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PRIMERA PARTE: 
CREACION Y PRIMERA ETAPA 
DE LA HUMANIDAD 


I. ORÍGENES DEL CIELO Y DE LA TIERRA 


Relato de la creación 
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1En el principio creó Dios el cielo y la tierra. 2La tierra era caos y 
vacío, la tiniebla cubría la faz del abismo y el espíritu de Dios se 
cernía sobre la superficie de las aguas. 

3Dijo Dios: 

—Haya luz. 

Y hubo luz. *Vio Dios que la luz era buena, y separó Dios la luz de 
la tiniebla. *Dios llamó a la luz día, y a la tiniebla llamó noche. Hubo 
tarde y hubo mañana: día primero. 

6Dijo Dios: 

—Haya un firmamento en medio de las aguas que separe unas 
aguas de las otras. 

“Dios hizo el firmamento y separó las aguas de debajo del 
firmamento de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. $Dios 
llamó al firmamento cielo. Hubo tarde y hubo mañana: día segundo. 

9Dijo Dios: 

—Que se reúnan las aguas de debajo del cielo en un solo lugar, y 
aparezca lo seco. 

Y así fue. "Llamó Dios a lo seco tierra, y a la reunión de aguas la 
llamó mares. Y vio Dios que era bueno. 

11Dijo Dios: 

—Produzca la tierra hierba verde, plantas con semilla, y árboles 
frutales sobre la tierra que den fruto según su especie, con semilla 
dentro. Y así fue. 12La tierra produjo hierba verde, plantas con semilla 
según su especie, y árboles que dan fruto con semilla, según su 
especie. Y vio Dios que era bueno. !'9Hubo tarde y hubo mañana: día 
tercero. 

14Dijo Dios: 

—Haya lumbreras en el firmamento del cielo para separar el día de 
la noche, y que sirvan de señales para las estaciones, los días y los 
años; 'Sque haya lumbreras en el firmamento del cielo para alumbrar 
la tierra. 

Y así fue. l$Dios hizo las dos grandes lumbreras —la lumbrera 


mayor para regir el día, y la lumbrera menor para regir la noche— y 
las estrellas. 17Y Dios las puso en el firmamento de los cielos para 
alumbrar la tierra, '$para regir el día y la noche, y para separar la luz 
de la oscuridad. Y vio Dios que era bueno. '%Hubo tarde y hubo 
mañana: día cuarto. 

20Dijo Dios: 

—Que las aguas se llenen de seres vivos, y que vuelen las aves 
sobre la tierra surcando el firmamento del cielo. 

21Y Dios creó los grandes cetáceos y todos los seres vivos que 
serpean y llenan las aguas según su especie, y todas las aves aladas 
según su especie. Y vio Dios que era bueno. 22Y los bendijo Dios 
diciendo: 

—Creced, multiplicaos y llenad las aguas de los mares; y que las 
aves se multipliquen en la tierra. 

23Hubo tarde y hubo mañana: día quinto. 

24Dijo Dios: 

—Produzca la tierra seres vivos según su especie, ganados, reptiles 
y animales salvajes según su especie. 

Y así fue. Dios hizo los animales salvajes según su especie, los 
ganados según su especie y todos los reptiles del campo según su 
especie. Y vio Dios que era bueno. 

26Dijo Dios: 

—Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza. 
Que dominen sobre los peces del mar, las aves del cielo, los ganados, 
sobre todos los animales salvajes y todos los reptiles que se mueven 
por la tierra. 

27Y creó Dios al hombre a su imagen, 

a imagen de Dios lo creó; 

varón y mujer los creó. 

28Y los bendijo Dios, y les dijo: 

—-Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad sobre 
los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que reptan 
por la tierra. 

29Y dijo Dios: 

—He aquí que os he dado todas las plantas portadoras de semilla 
que hay en toda la superficie de la tierra, y todos los árboles que dan 
fruto con semilla; esto os servirá de alimento. 9%%A todas las fieras, a 
todas las aves del cielo y a todos los reptiles de la tierra, a todo ser 
vivo, la hierba verde le servirá de alimento. Y así fue. 

31Y vio Dios todo lo que había hecho; y he aquí que era muy 
bueno. Hubo tarde y hubo mañana: día sexto. 
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1Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo su ornato. “Terminó 
Dios en el día séptimo la obra que había hecho, y descansó en el día 
séptimo de toda la obra que había hecho. 9%Y bendijo Dios el día 
séptimo y lo santificó, porque ese día descansó Dios de toda la obra 
que había realizado en la creación. 

4Éstos fueron los orígenes del cielo y de la tierra al ser creados. 


Creación de Adán 


Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, aún no había en la tierra 
ningún arbusto silvestre, y aún no había brotado ninguna hierba del 
campo —pues el Señor Dios no había hecho llover sobre la tierra ni 
había nadie que trabajara el suelo—, £pero un manantial brotaba de la 
tierra y regaba toda la superficie del suelo. 7Entonces, el Señor Dios 
formó al hombre del polvo de la tierra, insufló en sus narices aliento 
de vida, y el hombre se convirtió en un ser vivo. 


El hombre en el paraíso 


8El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y puso allí al 
hombre que había formado. 9El Señor Dios hizo brotar del suelo toda 
clase de árboles agradables a la vista y buenos para comer; y además, 
en medio del jardín, el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien 
y del mal. 

10Un río nacía en Edén para regar el jardín, y desde allí se dividía 
formando cuatro brazos. '*El nombre del primero es Pisón, que rodea 
todo el país de Javilá, donde hay oro. *2El oro de aquel país es puro, 
allí hay también bedelio y piedra de ónice. *9El nombre del segundo 
río es Guijón, que rodea todo el país de Etiopía. '*El nombre del tercer 
río es Tigris, que recorre el oriente de Asiria. Y el cuarto río es el 
Éufrates. 

15El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén 
para que lo trabajara y lo guardara; 16y el Señor Dios impuso al 
hombre este mandamiento: 

—De todos los árboles del jardín podrás comer; !”pero del árbol del 
conocimiento del bien y del mal no comerás, porque el día que comas 
de él, morirás. 


Creación de Eva 


18Entonces dijo el Señor Dios: 

—No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle una ayuda 
adecuada para él. 

19El Señor Dios formó de la tierra todos los animales del campo y 
todas las aves del cielo, y los llevó ante el hombre para ver cómo los 
llamaba, de modo que cada ser vivo tuviera el nombre que él le 


hubiera impuesto. 20Y el hombre puso nombre a todos los ganados, a 
las aves del cielo y a todas las fieras del campo; pero para él no 
encontró una ayuda adecuada. 21Entonces el Señor Dios infundió un 
profundo sueño al hombre y éste se durmió; tomó luego una de sus 
costillas y cerró el hueco con carne. 22Y el Señor Dios, de la costilla 
que había tomado del hombre, formó una mujer y la presentó al 
hombre. 

23Entonces dijo el hombre: 

—Fsta sí es hueso de mis huesos, 

y carne de mi carne. 

Se la llamará mujer, 

porque del varón fue hecha. 

24Por eso, dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a 
su mujer y serán una sola carne. 

25Ambos estaban desnudos, el hombre y su mujer, y no sentían 
vergúenza. 


Tentación y primer pecado 
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1La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que 
había hecho el Señor Dios, y dijo a la mujer: 

—¿De modo que os ha mandado Dios que no comáis de ningún 
árbol del jardín? 

2La mujer respondió a la serpiente: 

—Podemos comer del fruto de los árboles del jardín; pero Dios 
nos ha mandado: «No comáis ni toquéis el fruto del árbol que está en 
medio del jardín, pues moriríais». 

“La serpiente dijo a la mujer: 

—No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que 
comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del 
bien y del mal. 

6La mujer se fijó en que el árbol era bueno para comer, atractivo a 
la vista y que aquel árbol era apetecible para alcanzar sabiduría; tomó 
de su fruto, comió, y a su vez dio a su marido que también comió. 
7Entonces se les abrieron los ojos y conocieron que estaban desnudos; 
entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 2Y cuando oyeron la 
voz del Señor Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, el 
hombre y su mujer se ocultaron de la presencia del Señor Dios entre 
los árboles del jardín. %El Señor Dios llamó al hombre y le dijo: 

—«¿Dónde estás? 

10Éste contestó: 


—O0Í tu voz en el jardín y tuve miedo porque estaba desnudo; por 
eso me oculté. 

Dios le preguntó: 
¿Quién te ha indicado que estabas desnudo? ¿Acaso has comido 
del árbol del que te prohibí comer? 

121 hombre contestó: 

—La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí. 

TSEntonces el Señor Dios dijo a la mujer: 

—¿Qué es lo que has hecho? 

La mujer respondió: 

—La serpiente me engañó y comí. 

14El Señor Dios dijo a la serpiente: 

—Por haber hecho eso, maldita seas 

entre todos los animales 

y todas las bestias del campo. 

Te arrastrarás sobre el vientre, 

y polvo comerás todos los días de tu vida. 

ISPondré enemistad entre ti y la mujer, 

entre tu linaje y el suyo; 

él te herirá en la cabeza, 

mientras tú le herirás en el talón. 

16A la mujer le dijo: 

—Multiplicaré los dolores 

de tus embarazos; 

con dolor darás a luz tus hijos; 

hacia tu marido tu instinto te empujará 

y él te dominará. 

17Al hombre le dijo: 

—Por haber escuchado la voz de tu mujer y haber comido del 
árbol del que te prohibí comer: 

Maldita sea la tierra por tu causa. 

Con fatiga comerás de ella 

todos los días de tu vida. 

18Te producirá espinas y zarzas, 

y comerás las plantas del campo. 

19Con el sudor de tu frente comerás el pan, 

hasta que vuelvas a la tierra, 

pues de ella fuiste sacado, 

porque polvo eres y al polvo volverás. 

20E] hombre llamó a su mujer Eva, porque ella habría de ser la 
madre de todos los vivientes. 


Expulsión del paraíso 


21El Señor Dios hizo unas túnicas de piel para el hombre y su 


mujer, y los vistió. 22Y el Señor Dios dijo: 

—He aquí que el hombre ha llegado a ser como uno de nosotros en 
el conocimiento del bien y del mal; que ahora no extienda la mano y 
tome también del árbol de la vida, coma y viva para siempre. 

23Así, pues, el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que 
trabajase la tierra de la que había sido tomado. “Cuando lo hubo 
expulsado, puso, al oriente del jardín de Edén, querubines blandiendo 
espadas flameantes para guardar el camino del árbol de la vida. 


Primera descendencia de Adán y Eva 
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1Adán conoció a Eva, su mujer, que concibió y dio a luz a Caín. Y 
dijo: 

—He adquirido un varón gracias al Señor. 

“Después dio a luz a su hermano Abel. Abel fue pastor de ganado 
menor, y Caín, labrador. 


Caín y Abel 


3Al cabo de algún tiempo Caín ofreció al Señor frutos del campo; 
%y Abel, por su parte, los primogénitos y la grasa de su ganado. El 
Señor miró complacido a Abel y su ofrenda, "pero no a Caín y la suya. 
Por esto Caín se irritó en gran manera y andaba cabizbajo. £Entonces 
dijo el Señor a Caín: 

—¿Por qué estás irritado? ¿Por qué andas cabizbajo? "¿No llevarías 
el rostro alto si obraras bien? Pero si no obras bien, el pecado acecha a 
la puerta; no obstante, tú podrás dominarlo. 

8Caín dijo a su hermano Abel: 

—Vamos al campo. 

Y cuando estaban en el campo, Caín se alzó contra su hermano 
Abel, y lo mató. 9Entonces el Señor dijo a Caín: 

—«¿Dónde está tu hermano Abel? 

Él respondió: 

—No lo sé. ¿Acaso soy yo el guardián de mi hermano? 

10É] Señor le dijo: 

—¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama hacia 
mí desde la tierra. 1ÍAhora, maldito seas, márchate de esta tierra que 
ha abierto su boca para recibir la sangre que has derramado de tu 
hermano. '2Aunque la trabajes, no volverá a darte su fruto; vivirás 
errante y vagabundo por la tierra. 

ISCaín contestó al Señor: 

—Grande es mi culpa para soportarla. '*Me expulsas hoy de esta 


tierra; tendré que ocultarme de tu rostro, vivir errante y vagabundo 
por la tierra, y cualquiera que me encuentre me matará. 

15E] Señor le dijo: 

—No será así; el que mate a Caín será castigado siete veces. 

Y el Señor puso una marca a Caín para que si alguien lo encontrara 
no lo matase. '$Caín se alejó de la presencia del Señor y habitó en el 
país de Nod, al oriente de Edén. 


Descendencia de Caín 


17Luego conoció Caín a su mujer, y ella concibió y dio a luz a 
Henoc, mientras construía una ciudad a la que puso el nombre de su 
hijo Henoc. 18A Henoc le nació lIrad, Irad engendró a Mejuyael, 
Mejuyael engendró a Matusael y Matusael engendró a Lamec. 'ILamec 
tomó dos esposas, una se llamaba Adá, y la otra Silá. 204dá dio a luz a 
Yabal, que fue el padre de los que viven en tiendas y de los pastores. 
21Su hermano se llamaba Yubal, que fue el padre de los que tocan la 
cítara y la flauta. 22Silá, por su parte, dio a luz a Tubal-Caín forjador 
de herramientas de bronce y de hierro. Hermana de Tubal-Caín fue 
Naamá. 

29Lamec dijo a sus mujeres: 

—Adá y Silá, oíd mi voz; 

esposas de Lamec, escuchad mi palabra: 

Maté a un hombre porque me hizo una herida, 

y a un muchacho porque me dio un golpe. 

24Caín será vengado siete veces, 

pero Lamec lo será setenta y siete. 


Nacimiento de Set 


25Adán conoció de nuevo a su mujer, y ella dio a luz un hijo al que 
puso por nombre Set, pues se dijo: «Dios me ha concedido otro 
descendiente en lugar de Abel, ya que lo mató Caín». 6También a Set 
le nació un hijo y le puso por nombre Enós. Entonces comenzó a 
invocarse el nombre del Señor. 


II. DESCENDENCIA DE ADÁN. 
DESDE SET A NOE 


Multiplicación de la humanidad 
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TÉsta es la relación de los descendientes de Adán: El día que Dios creó 
al hombre, lo hizo a imagen de Dios; *varón y mujer los creó, los 
bendijo y los llamó ser humano el día de su creación. 3Tenía Adán 
ciento treinta años cuando engendró un hijo a su imagen, según su 
semejanza, y le puso por nombre Set. *Adán vivió después de haber 
engendrado a Set ochocientos años, y engendró hijos e hijas. 5El total 
de la vida de Adán fue de novecientos treinta años. Luego murió. 

6Set tenía ciento cinco años cuando engendró a Enós, "y vivió Set 
ochocientos siete años después de haber engendrado a Enós, y tuvo 
hijos e hijas. 8El total de los días de Set fue de novecientos doce años. 
Luego murió. 

9Enós tenía noventa años cuando engendró a Quenán, '%y vivió 
Enós después de haber engendrado a Quenán ochocientos quince años, 
y engendró hijos e hijas. 11El total de los días de Enós fue de 
novecientos cinco años. Luego murió. 

12Quenán tenía setenta años cuando engendró a Mahalalel, 1%y 
vivió Quenán después de haber engendrado a Mahalalel ochocientos 
cuarenta años, y engendró hijos e hijas. 1*El total de los días de 
Quenán fue de novecientos diez años. Luego murió. 

I5Mahalalel tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Yéred, 
16y vivió Mahalalel después de haber engendrado a Yéred ochocientos 
treinta años, y engendró hijos e hijas. *7El total de los días de 
Mahalalel fue de ochocientos noventa y cinco años. Luego murió. 

18Yéred tenía ciento sesenta y dos años cuando engendró a Henoc, 
19y vivió Yéred después de haber engendrado a Henoc ochocientos 
años, y engendró hijos e hijas. 20El total de los días de Yéred fue de 
novecientos sesenta y dos años. Luego murió. 

21Henoc tenía sesenta y cinco años cuando engendró a Matusalén, 
22y caminó Henoc con Dios después de haber engendrado a Matusalén 
trescientos años, y engendró hijos e hijas. 28El total de los días de 
Henoc fue de trescientos sesenta y cinco años. **Henoc caminó con 
Dios. Después desapareció porque Dios se lo llevó. 

25Matusalén tenía ciento ochenta y siete años cuando engendró a 
Lamec, *%y vivió Matusalén después de haber engendrado a Lamec 
setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos e hijas. 27El total de 


los días de Matusalén fue de novecientos sesenta y nueve años. Luego 
murió. 

28Lamec tenía ciento ochenta y dos años cuando engendró un hijo, 
29y le puso por nombre Noé, diciendo: «Éste nos consolará de 
nuestros trabajos y de la fatiga de nuestras manos en la tierra que el 
Señor maldijo». “Vivió Lamec después de haber engendrado a Noé 
quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas. 91El total de 
los días de Lamec fue de setecientos setenta y siete años. Luego murió. 
32Noé tenía quinientos años cuando engendró a Sem, Cam y Jafet. 


Propagación del mal sobre la tierra 
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1Cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la 
tierra y les nacieron hijas, “los hijos de Dios vieron que las hijas de los 
hombres eran hermosas, y tomaron por mujeres a las que más les 
gustaban de entre todas ellas. ¿Entonces dijo el Señor: 

—No permanecerá siempre mi espíritu en el hombre, porque no es 
más que un ser mortal: sus días serán ciento veinte años. 

“En aquellos días —y también después— había gigantes en la 
tierra, cuando los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres y 
ellas les dieron hijos; éstos fueron los héroes famosos de antaño. 

5El Señor, al ver cuánto había crecido la maldad del hombre sobre 
la tierra, y que todos los pensamientos de su corazón tendían siempre 
al mal, €se arrepintió de haber hecho al hombre sobre la tierra, y se 
entristeció en el corazón. “Y dijo el Señor: 

—Borraré de la faz de la tierra al hombre que he creado —desde 
los hombres hasta los animales salvajes, los reptiles y las aves del cielo 
—, pues me pesa haberlos hecho. 

8Pero Noé halló gracia a los ojos del Señor. 


III. HISTORIA Y DESCENDENCIA DE NOÉ 


WÉsta es la historia de Noé: 

Noé fue un hombre justo e íntegro entre sus contemporáneos; él 
caminaba con Dios. '%Noé engendró tres hijos: Sem, Cam y Jafet. 
Pero la tierra estaba corrompida ante Dios y se había llenado de 
violencia. '*Dios miró a la tierra, y he aquí que estaba corrompida, 
porque todo mortal sobre la tierra llevaba una conducta depravada. 


Anuncio del diluvio 


1SDijo Dios a Noé: 

—He decidido poner fin a todo mortal, porque a causa de ellos la 
tierra se ha llenado de violencia; por eso voy a exterminarlos de la 
tierra. '*Hazte un arca de madera de ciprés; harás en el arca diversos 
compartimentos y la calafatearás con brea por dentro y por fuera. 
15Así has de fabricarla: el arca tendrá trescientos codos de largo, 
cincuenta codos de ancho y treinta codos de alto. 'PAbrirás unos 
tragaluces a un codo del techo, colocarás la puerta del arca en su 
costado, y harás tres pisos. "Voy a traer el diluvio sobre la tierra para 
exterminar todo ser con hálito de vida bajo el cielo: todo cuanto hay 
en la tierra perecerá. l$Contigo, en cambio, voy a establecer mi 
alianza: entraréis en el arca tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de 
tus hijos. 19Meterás en el arca una pareja de todo ser vivo, de toda 
carne, para que sobrevivan contigo; serán macho y hembra. De cada 
especie de aves, de animales y de reptiles del suelo, de cada una 
entrará una pareja contigo para que sobrevivan. Tú mismo procúrate 
todo tipo de alimento, y almacénalo para que os sirva de comida a ti y 
a ellos. 

22Noé hizo todo tal y como Dios le había ordenado. 
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1El Señor dijo a Noé: 

—Entra en el arca, tú y toda tu casa, porque he visto que eres el único 
justo ante mí en esta generación. ¿De todos los animales puros tomarás 
siete parejas, macho y hembra; y de los animales impuros, una pareja, 
macho y hembra. “También de las aves del cielo, siete parejas, macho 
y hembra, para que sobreviva su descendencia sobre toda la faz de la 
tierra. 4Porque dentro de siete días yo haré que llueva sobre la tierra 
durante cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de la faz de la 
tierra todos los seres que hice. 


Entrada en el arca 


5Noé hizo todo tal y como el Señor le había ordenado. PNoé tenía 
seiscientos años cuando cayó el diluvio sobre la tierra. 7Noé, por 
causa de las aguas del diluvio, entró en el arca; y con él sus hijos, su 
mujer y las mujeres de sus hijos. £De los animales puros y de los 
impuros, de las aves y de todo lo que repta sobre la tierra, %entraron 
con Noé en el arca por parejas, macho y hembra, como Dios había 
ordenado a Noé. '%Al cabo de una semana, las aguas del diluvio 
cayeron sobre la tierra. 


El diluvio 


11En el año seiscientos de la vida de Noé, el segundo mes, el día 
diecisiete del mes, ese día, irrumpieron todas las fuentes del abismo, y 
se abrieron las compuertas del cielo. 12Estuvo lloviendo sobre la tierra 
cuarenta días y cuarenta noches. 

13En aquel mismo día entraron en el arca Noé y sus hijos Sem, Cam 
y Jafet, su mujer, y las tres mujeres de sus hijos; '*ellos y los animales 
de cada especie: toda clase de ganado, de reptiles que se mueven por 
la tierra, y de aves —todos los pájaros y seres alados—. 'SEntraron con 
Noé en el arca parejas de todos los seres vivos. E iban llegando, 
macho y hembra, de todos ellos, y entraron, tal y como Dios se lo 
había ordenado a Noé. 

Y el Señor cerró la puerta tras él. 

17Cuarenta días duró el diluvio sobre la tierra. Las aguas fueron 
creciendo y levantaron el arca, de manera que se alzó por encima de 
la tierra. '8Las aguas arreciaron y aumentaron mucho sobre la tierra, 
pero el arca flotaba sobre la superficie de las aguas. 'IMás y más 
crecieron las aguas sobre la tierra, de manera que todas las montañas 
quedaron cubiertas, incluso las más altas que hay bajo el cielo. 
“0Subieron las aguas quince codos por encima y quedaron cubiertas 
las montañas. *'Pereció todo ser que se mueve por la tierra: aves, 
ganados, fieras, todos los seres que llenaban la tierra y toda la 
humanidad. *2Todo lo que tenía algún modo de respiración, todo 
cuanto existía en la tierra firme, murió. 2Así el Señor exterminó todos 
los seres que había sobre la faz de la tierra, desde el hombre hasta el 
ganado, los reptiles y las aves del cielo: todo fue exterminado de la 
tierra; sólo quedaron Noé y los que estaban con él en el arca. “Las 
aguas inundaron la tierra durante ciento cincuenta días. 


Retirada de las aguas 
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TEntonces Dios se acordó de Noé y de todos los animales y ganados 


que estaban con él en el arca. Dios hizo soplar un viento sobre la 
tierra, de manera que las aguas decrecieron. *Se cerraron, pues, las 
fuentes del abismo y las compuertas del cielo, y cesó la lluvia. Poco a 
poco las aguas se fueron retirando de la tierra y, al cabo de ciento 
cincuenta días, “habían menguado. En el mes séptimo, el día diecisiete 
del mes, el arca se posó sobre los montes de Ararat. Las aguas 
siguieron menguando poco a poco hasta el mes décimo; y el día uno 
del mes décimo se pudieron ver las cumbres de los montes. 

6Al cabo de cuarenta días abrió Noé la ventana que había hecho en 
el arca “y soltó un cuervo; éste estuvo yendo y viniendo hasta que se 
secaron las aguas sobre la tierra. 8£Luego soltó una paloma para ver si 
ya habían menguado las aguas sobre la faz de la tierra. 9Pero la 
paloma, al no hallar donde posar su pie, volvió a él, al arca, porque 
aún había agua sobre toda la faz de la tierra; y él, extendiendo la 
mano, la recogió y la metió consigo en el arca. 'Esperó siete días más 
y volvió a soltar la paloma fuera del arca. 11Al atardecer, la paloma 
regresó a él, y traía en su pico una rama verde de olivo; por ello 
conoció Noé que las aguas habían disminuido sobre la tierra. 12Aún 
esperó otros siete días y soltó la paloma, que ya no volvió más a él. 

13Así pues, el año seiscientos uno, el día uno del primer mes, se 
secaron las aguas de encima de la tierra. Noé retiró la cubierta del 
arca, miró y vio que la superficie de la tierra estaba seca. 1*El mes 
segundo, el día veintisiete del mes, la tierra quedó seca del todo. 


Salida del arca 


¡SEntonces habló Dios a Noé, y le dijo: 

16—Salid del arca, tú, y, contigo, tu mujer, tus hijos y las mujeres 
de tus hijos. 1"Saca todos los animales de toda clase que están contigo: 
aves, ganados y todos los reptiles que se mueven por la tierra. Que 
llenen la tierra y se multipliquen sobre ella. 

18Salió, pues, Noé, y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus 
hijos. 

'9También salieron del arca todos los animales: los ganados, las 
aves y los reptiles que se mueven por la tierra, según sus familias. 

20Entonces construyó Noé un altar al Señor y, escogiendo de entre 
todos los ganados puros y de todas las aves puras, ofreció holocaustos 
sobre el altar. 21Al aspirar el Señor el suave aroma, dijo en su corazón: 

—No volveré más a maldecir la tierra por causa del hombre, pues 
la inclinación del corazón humano es mala desde su juventud; y no 
volveré más a destruir a todos los seres vivos como acabo de hacer. 

22,Sementera y siega, 

frío y calor, 

verano e invierno, 

día y noche, 


no cesarán 
mientras dure la tierra. 


Alianza de Dios con Noé 
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Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles: 

—Creced, multiplicaos y llenad la tierra. ¿Que os tengan temor y 
miedo todos los animales de la tierra, todas las aves del cielo, todo lo 
que repta por el suelo, y todos los peces del mar; todo queda en 
vuestras manos. ¿Todo cuanto se mueve y tiene vida os servirá de 
alimento; lo mismo que os di las hortalizas, todo os lo doy. 
Únicamente no comeréis la carne con su vida, es decir, su sangre. 
5Más aún, pediré cuentas de vuestra sangre y de vuestras vidas; se las 
reclamaré a cualquier animal, y sobre todo, al hombre, a cualquier 
hermano suyo. 

6)Si uno derrama sangre de hombre, 

otro hombre derramará su sangre; 

porque a imagen de Dios 

fue hecho el hombre. 

7»Vosotros, pues, creced y multiplicaos; diseminaos por la tierra y 
dominadla. 

8Dijo Dios a Noé y, con él, a sus hijos: 

%—He aquí que yo establezco mi alianza con vosotros y con vuestra 
descendencia; ''con todo ser vivo que esté con vosotros —aves, 
ganados y todos los animales de la tierra que os acompañan—, con 
todo lo que ha salido del arca y con todos los vivientes de la tierra. 
WEstablezco, pues, mi alianza con vosotros: nunca más será 
exterminada toda carne por las aguas del diluvio, ni habrá más diluvio 
para destruir la tierra. 

12Y añadió Dios: 

—Ésta es la señal de la alianza que establezco entre yo y vosotros, 
y todo ser vivo que esté con vosotros, para generaciones perpetuas: 
ISPongo mi arco en las nubes, que servirá de señal de la alianza entre 
yo y la tierra. 1*Cuando yo haga nublarse la tierra, aparecerá el arco 
en las nubes, '5y me acordaré de la alianza entre yo y vosotros, y todo 
ser vivo, toda carne; y las aguas no serán ya más un diluvio que 
destruya toda carne. '$En cuanto aparezca el arco en las nubes, lo veré 
y me acordaré de la alianza eterna entre Dios y todo ser animado, toda 
carne que hay sobre la tierra. 

17Dijo Dios a Noé: 

—Ésta es la señal de la alianza que yo he establecido entre yo y 


todos los seres que hay sobre la tierra. 
Maldición de Canaán y bendición de Sem 


l8Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet. 
Cam es el padre de Canaán. '%Estos tres fueron los hijos de Noé, y, a 
partir de ellos, se pobló toda la tierra. 

20Noé, que era labrador, fue el primero que plantó una viña. 
21Bebió del vino, se embriagó y se quedó desnudo dentro de su tienda. 
22Cam, el padre de Canaán, vio la desnudez de su padre y, afuera, se 
lo contó a sus dos hermanos. “Entonces Sem y Jafet tomaron un 
manto, se lo echaron ambos al hombro, y andando de espaldas, con el 
rostro vuelto, cubrieron, sin verla, la desnudez de su padre. ?*Cuando 
Noé despertó de su embriaguez y supo lo que le había hecho su hijo 
menor, exclamó: 

—¡Maldito sea Canaán! 

¡El más vil esclavo para sus hermanos! 

26Y añadió: 

— ¡Bendito sea el Señor, Dios de Sem! 

¡Que sea Canaán su esclavo! 

27¡Dios engrandezca a Jafet! 

¡Habite en las tiendas de Sem 

y sea Canaán su esclavo! 

“8Después del diluvio vivió Noé trescientos cincuenta años. 2%El 
total de los días de Noé fue de novecientos cincuenta años. Luego 
murió. 


IV. ORIGEN DE LOS PUEBLOS. 
LA CONFUSION DE BABEL 
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lÉsta es la descendencia de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, a 
quienes les nacieron hijos después del diluvio: 


Descendientes de Jafet 


“Hijos de Jafet: Gómer, Magog, Maday, Yaván, Tubal, Mésec y 
Tirás. “Hijos de Gómer: Ascanaz, Rifat y Togarmá. *Hijos de Yaván: 
Elisá, Tarsis, Quitim y Dodanim. Sus descendientes fueron poblando 
las islas de los gentiles en sus diversos países, cada uno en su nación 
según su lengua y linaje. 


Descendientes de Cam 


SHijos de Cam: Cus, Misraim, Put y Canaán. “Hijos de Cus: Sebá, 
Javilá, Sabtá, Ramá y Sabtecá. Hijos de Ramá: Sabá y Dedán. 

8Cus engendró a Nimrod, que fue el primero que alcanzó fama de 
aguerrido en la tierra. %Él fue un aguerrido cazador delante del Señor. 
Por eso se suele decir: «Como Nimrod, aguerrido cazador delante del 
Señor». 19A1 principio formaban parte de su reino Babel, Érec, Acad y 
Calné, en el país de Sinar. !'De este país salió Asur, que edificó Nínive, 
Rejobot-Ir, Cálaj 12y Resen, entre Nínive y Cálaj: aquélla es la gran 
ciudad. 

ISMisraim engendró a los luditas, anamitas, lehabitas, naftujitas, 
Wpatrusitas, caslujitas y caftoritas, de donde proceden los filisteos. 

ISCanaán engendró a Sidón, su primogénito, y a Het; 'Sal jebuseo, 
al amorreo y al guirgaseo, 1al jeveo, al arqueo y al sineo; *al 
arvadeo, al semareo y al jamateo. Más tarde se dispersaron las estirpes 
cananeas. 1%El territorio de los cananeos abarcaba desde Sidón, en 
dirección a Guerar, hasta Gaza; y en dirección a Sodoma, Gomorra, 
Admá y Seboim, hasta Lasa. 

20Hasta aquí, los hijos de Cam, según sus linajes y lenguas, por sus 
países y naciones. 


Descendientes de Sem 


21También le nacieron hijos a Sem, antepasado de todos los hijos 
de Éber y hermano mayor de Jafet. ?2Hijos de Sem: Elam, Asur, 
Arpacsad, Lud y Aram. Hijos de Aram: Us, Jul, Guéter y Mas. 

24Arpacsad engendró a Sélaj, y Sélaj engendró a Éber. 25A Éber le 


nacieron dos hijos: uno se llamaba Péleg porque en sus días se dividió 
la tierra; su hermano se llamaba Yoctán. “6Yoctán engendró a 
Almodad, Sélef, Jesarmávet, Yéraj, "Adoram, Uzal, Diclá, ?B0bal, 
Abimael, Sebá, “%0fir, Javilá y Yobab. Todos estos fueron los hijos de 
Yoctán. Ellos habitaron desde Mesá, en dirección a Sefar, hasta los 
montes de oriente. 

31Hasta aquí, los hijos de Sem, según sus linajes y lenguas, por sus 
países y naciones. 

32Éstos son los linajes de los hijos de Noé, según sus genealogías y 
naciones. A partir de ellos se extendieron los pueblos por la tierra 
después del diluvio. 


La confusión de lenguas: Babel 
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TPor aquel entonces toda la tierra hablaba una sola lengua y con las 
mismas palabras. 2A1 desplazarse desde oriente encontraron una vega 
en el país de Sinar y se establecieron allí. ¿Entonces se dijeron unos a 
otros: 

— ¡Vamos a fabricar ladrillos y a cocerlos al fuego! 

De esta forma, los ladrillos les servían de piedras y el asfalto de 
argamasa. 

4Luego dijeron: 

— ¡Vamos a edificarnos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue 
al cielo! Así nos haremos famosos, para no dispersarnos por toda la faz 
de la tierra. 

5Bajó el Señor a ver la ciudad y la torre que los hijos de los 
hombres estaban edificando; $y dijo el Señor: 

—Forman un solo pueblo, con una misma lengua para todos, y esto 
es sólo el comienzo de su obra; ahora no les será imposible nada de lo 
que intenten hacer. /¡Bajemos y confundamos ahí mismo su lengua, 
para que ya no se entiendan unos a otros! 

8De esta manera, desde allí el Señor los dispersó por toda la faz de 
la tierra, y dejaron de construir la ciudad. “Por eso se la denominó 
Babel, porque allí el Señor confundió la lengua de toda la tierra, y 
desde allí el Señor los dispersó por toda la faz de la tierra. 


V. LOS SEMITAS 


1OÉsta es la descendencia de Sem: 

Cuando Sem tenía cien años, engendró a Arpacsad, dos años 
después del diluvio. '!Después de engendrar a Arpacsad, Sem vivió 
quinientos años, y engendró hijos e hijas. 

12Arpacsad tenía treinta y cinco años cuando engendró a Sélaj. 
¡SDespués de engendrar a Sélaj, Arpacsad vivió todavía cuatrocientos 
tres años, y engendró hijos e hijas. 

14A la edad de treinta años, Sélaj engendró a Éber. 'BDespués de 
engendrar a Éber, Sélaj vivió todavía cuatrocientos tres años, y 
engendró hijos e hijas. 

16A la edad de treinta y cuatro años, Éber engendró a Péleg. 
17Después de nacer Péleg, Éber vivió todavía otros cuatrocientos 
treinta años, y engendró hijos e hijas. 

18A la edad de treinta años, Péleg engendró a Reú. '*Después de 
engendrar a Reú, Péleg vivió todavía doscientos nueve años, y 
engendró hijos e hijas. 

20A la edad de treinta y dos años, Reú engendró a Serug. 2!Después 
de engendrar a Serug, Reú vivió todavía doscientos siete años, y 
engendró hijos e hijas. 

22A la edad de treinta años, Serug engendró a Najor. “¿Después de 
engendrar a Najor, Serug vivió todavía doscientos años, y engendró 
hijos e hijas. 

24A la edad de veintinueve años, Najor engendró a Téraj. 5Después 
de engendrar a Téraj, Najor vivió otros ciento diecinueve años, y 
engendró hijos e hijas. 

26A la edad de setenta años, Térajengendró a Abrán, Najor y Arán. 


SEGUNDA PARTE: 
ORIGEN Y FORMACION DEL PUEBLO ELEGIDO 


VI. FAMILIA E HISTORIA DE ABRAHÁN 


27Ésta es la descendencia de Téraj: 

Térajengendró a Abrán, Najor y Arán. Arán engendró a Lot. Arán 
murió antes que su padre Téraj, en su país natal, Ur de los caldeos. 
29Abrán y Najor tomaron esposa. La mujer de Abrán se llamaba Saray; 
y la mujer de Najor, Milcá, hija de Arán, el padre de Milcá y de Yiscá. 
S0Saray era estéril; no tenía hijos. 

31Téraj tomó a su hijo Abrán, a su nieto Lot, hijo de Arán, y a su 
nuera Saray, la mujer de su hijo Abrán, y salieron juntos de Ur de los 
Caldeos, para ir a la tierra de Canaán. Llegaron hasta Jarán y se 
establecieron allí. 

32Los días de Téraj fueron doscientos cinco años; y murió en Jarán. 


Vocación de Abrán y promesa divina 
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TEl Señor dijo a Abrán: 
—Vete de tu tierra y de tu patria 

y de casa de tu padre, 

a la tierra que yo te mostraré; 

“de ti haré un gran pueblo, 

te bendeciré, 

y engrandeceré tu nombre 

que servirá de bendición. 

SBendeciré a quienes te bendigan, 

y maldeciré a quienes te maldigan; 

en ti serán bendecidos 

todos los pueblos de la tierra. 

4Abrán se marchó tal como le había mandado el Señor, y con él fue 
Lot. Tenía Abrán setenta y cinco años cuando salió de Jarán. "Abrán 
llevó consigo a Saray, su mujer, y a Lot, su sobrino, con todos los 
bienes que había obtenido y la gente que había adquirido en Jarán. 
Salieron para ir a la tierra de Canaán, y llegaron a la tierra de Canaán. 

SAbrán atravesó la tierra de Canaán hasta el lugar sagrado de 
Siquem, hasta la encina de Moré. Los cananeos habitaban entonces en 
el país. "El Señor se manifestó a Abrán y le dijo: 

—A tu descendencia daré esta tierra. 

Abrán construyó allí un altar al Señor que se le había manifestado. 


8Desde allí pasó a la montaña al oriente de Betel, donde plantó la 
tienda, entre Betel a occidente y Ay a oriente; y construyó allí un altar 
al Señor e invocó el nombre del Señor. *Después Abrán reemprendió el 
viaje yendo, por etapas, al Négueb. 


Abrán en Egipto 


¡OEntonces sobrevino el hambre en el país, y Abrán bajó a Egipto a 
habitar allí porque el hambre apretaba en el país. ''Cuando estaba a 
punto de entrar en Egipto, le dijo a Saray, su mujer: 

—Mira, sé que eres mujer hermosa; !%en cuanto te vean los 
egipcios dirán: «Ésa es su mujer»; y me matarán a mí, y a ti te dejarán 
con vida. '3Por favor, di que eres mi hermana para que me vaya bien 
gracias a ti, y con tu ayuda conserve la vida. 

14En efecto, cuando Abrán entró en Egipto, los egipcios vieron que 
la mujer era muy hermosa. !5La vieron los ministros del faraón y la 
elogiaron ante el faraón; y la mujer fue llevada al palacio del faraón. 
164 Abrán le fue bien gracias a ella y obtuvo ovejas y vacas, asnos, 
esclavos y esclavas, asnas y camellos. 'Pero el Señor hirió al faraón y 
a su casa con grandes plagas, debido a Saray mujer de Abrán. 
18Entonces el faraón llamó a Abrán y le dijo: 

—¿Qué es lo que me has hecho? ¿Por qué no me advertiste que era 
tu mujer? !9¿Por qué me dijiste que era tu hermana, dejando que yo la 
tomara por esposa? Pues ahora, ahí tienes a tu mujer, tómala y vete. 

20Y el faraón dio órdenes a sus hombres para que les despidieran a 
él y a su mujer con todo lo que tenía. 


Abrán en Betel 
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¡Abrán subió de Egipto al Négueb con su mujer y todo cuanto tenía, 
acompañado de Lot. 2Abrán era muy rico en ganado, plata y oro. “Fue 
viajando por etapas desde el Négueb hasta Betel, hasta el lugar en el 
que había puesto antes la tienda entre Betel y Ay, “el lugar en el que al 
principio había construido un altar y había invocado Abrán el nombre 
del Señor. "También Lot que iba con Abrán tenía ovejas, vacas, y 
tiendas; $pero la región no les permitía habitar juntos, porque tenían 
mucha hacienda y no había lugar para ambos. “Por eso surgieron 
disputas entre los pastores del ganado de Abrán y los pastores del 
ganado de Lot. Además, los cananeos y los perezeos habitaban 
entonces en el país. 


Separación de Abrán y Lot 


SEntonces Abrán dijo a Lot: 

—Por favor, no haya discordias entre tú y yo, entre mis pastores y 
los tuyos, ya que somos hermanos. 9¿No tienes todo el país ante ti? 
Sepárate de mí, te lo ruego; si vas a la izquierda, yo iré a la derecha; y 
si a la derecha, yo iré a la izquierda. 

Lot alzó la vista y vio la vega entera del Jordán; toda ella hasta 
Soar era de regadío antes de que el Señor destruyera Sodoma y 
Gomorra, como el jardín del Señor, como el país de Egipto. *'Lot 
eligió para sí toda la vega del Jordán, y se dirigió al Oriente. Así se 
separaron el uno del otro. '2Abrán se estableció en tierra de Canaán, y 
Lot en las ciudades de la vega, ocupando las tierras hasta Sodoma. 
ISPero los habitantes de Sodoma eran perversos y pecadores 
empedernidos contra el Señor. 


Nueva promesa de Dios a Abrán 


14É] Señor dijo a Abrán después de que Lot se separara de su lado: 

—Alza la vista desde el lugar en que estás y mira al norte, al sur, al 
este y al oeste. 'SToda la tierra que ves te la daré a ti y a tu 
descendencia para siempre. '9Haré a tu descendencia como el polvo de 
la tierra; si alguien puede contar el polvo de la tierra, también podrá 
contar tu descendencia. 1"Levántate y recorre el país a lo largo y a lo 
ancho, porque a ti te lo voy a dar. 

l8Entonces Abrán levantó la tienda y fue a establecerse junto a la 
encina de Mambré que está en Hebrón, y allí construyó un altar al 
Señor. 


Apresamiento de Lot 
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ISucedió en tiempos de Amrafel, rey de Sinar, Arioc, rey de Elasar, 
Quedorlaómer, rey de Elam, y Tidal, rey de Goim, *que hicieron la 
guerra a Bera, rey de Sodoma, a Birsá, rey de Gomorra, a Sinab, rey de 
Admá, a Seméber, rey de Seboim, y al rey de Bela, es decir, de Soar. 
SEstos últimos se reunieron en el valle de Sidim, es decir, «el Mar de la 
Sal». “Durante doce años habían servido a Quedorlaómer, pero el año 
décimo tercero se rebelaron. El año décimo cuarto vino 
Quedorlaómer con sus reyes aliados y derrotaron a los refaítas en 
Astarot-Carnaim, a los zuzitas en Am, a los emitas en Savé—Quiriataim 
6y a los joritas en las montañas de Seír, hasta El-Parán que está junto 
al desierto. “Luego volvieron y llegaron a En—Mispat, es decir, a Cadés, 
sometieron todo el territorio de los amalecitas y también a los 
amonitas que habitaban en Jasasón—Tamar. 


SEntonces salieron el rey de Sodoma y el de Gomorra, el rey de 
Admá, el rey de Seboim y el rey de Bela, es decir, de Soar, y 
presentaron batalla en el valle de Sidim %a Quedorlaómer, rey de 
Elam, a Tidal, rey de Goim, a Amrafel, rey de Sinar y a Arioc, rey de 
Elasar; cuatro reyes contra cinco. !En el valle de Sidim había muchos 
pozos de asfalto, y cuando huían los reyes de Sodoma y de Gomorra 
cayeron en ellos; los demás huyeron a la montaña. 11Se apoderaron de 
toda la riqueza de Sodoma y de Gomorra con todas sus provisiones, y 
se fueron. 12También se apoderaron de Lot, el sobrino de Abrán, y de 
sus riquezas —pues habitaba en Sodoma— y se fueron. 


Liberación de Lot 


1SVino un fugitivo y se lo contó a Abrán el hebreo, que acampaba 
junto a la encina de Mambré el amorreo, hermano de Escol y de Aner, 
ambos aliados de Abrán. '*Cuando Abrán oyó que su sobrino había 
sido apresado, reunió a su gente, a los nacidos en su casa, en total, 
trescientos dieciocho, y salió en persecución hasta Dan. !SCayó con su 
gente sobre ellos por la noche y los derrotó. Luego los persiguió hasta 
Jobá, que está al norte de Damasco, !9y recuperó todas las riquezas; 
también rescató a su sobrino Lot con sus riquezas, a las mujeres y a la 
gente. 


Encuentro con Melquisedec 


17Cuando Abrán volvía de derrotar a Quedorlaómer y a sus reyes 
aliados, el rey de Sodoma le salió al encuentro en el valle de Savé, es 
decir, «el valle del Rey». 

18Melquisedec, rey de Salem, que era sacerdote del Dios Altísimo, 
ofreció pan y vino, !%y le bendijo diciendo: 

—Bendito sea Abrán por parte del Dios Altísimo, 

creador de cielo y tierra; 

20y bendito sea el Dios Altísimo 

que puso a tus enemigos en tus manos. 

Y Abrán le dio el diezmo de todo. 2'Luego el rey de Sodoma dijo a 
Abrán: 

—Dame las personas y quédate con las riquezas. 

22Pero Abrán contestó al rey de Sodoma: 

—Alzo mi mano ante el Señor, el Dios Altísimo creador de cielo y 
tierra; 22no he de tomar ni un hilo, ni una correa de sandalia de 
cuanto te pertenece para que no digas: «Yo he enriquecido a Abrán», 
24a excepción solamente de lo que han comido los jóvenes, y la parte 
correspondiente a los hombres que vinieron conmigo: Aner, Escol y 
Mambré; ellos percibirán su parte. 


Alianza de Dios con Abrán 


15 


TDespués de estos sucesos, la palabra del Señor llegó a Abrán en una 
visión, diciéndole: 

—No temas, Abrán, yo soy un escudo para ti; tu recompensa será 
muy grande. 

2Abrán contestó: 

—¡Mi Señor Dios! ¿Qué me vas a dar, si estoy sin hijos, y el 
heredero de mi casa va a ser Eliézer de Damasco? 

3Y añadió Abrán: 

—He aquí que no me has dado descendencia y, por tanto, un 
criado de mi casa me va a heredar. 

4Pero la palabra del Señor le respondió: 

—No te heredará ése; sino que te heredará uno que saldrá de tus 
entrañas. 

SEntonces le llevó afuera y le dijo: 

—Mira al cielo y cuenta, si puedes, las estrellas. 

Y añadió: 

—Así será tu descendencia. 

SAbrán creyó en el Señor, quien se lo contó como justicia. 

7Después le dijo: 

—Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los Caldeos para darte esta 
tierra en posesión. 

SAbrán contestó: 

— ¡Mi Señor Dios! ¿Cómo conoceré que voy a poseerla? 

“Le respondió: 

—Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un 
carnero de tres años, una tórtola y un pichón. 

10Abrán los trajo, los partió por medio y puso cada mitad enfrente 
de la otra; pero no partió las aves. lÍLos buitres bajaban a los 
cadáveres y Abrán los ahuyentaba. 

12Cuando estaba poniéndose el sol, un profundo sueño cayó sobre 
Abrán, y le invadió un terror enorme y tenebroso. '9Le dijo a Abrán: 

—Has de saber que tus descendientes serán extranjeros en tierra 
ajena, donde los someterán a esclavitud y los afligirán durante 
cuatrocientos años; !*pero yo también juzgaré a la nación a la que 
habrán de servir, y después saldrán con grandes riquezas. 15Tú te 
reunirás con tus padres en paz, serás sepultado muy anciano. !SEllos 
volverán aquí a la cuarta generación, porque hasta entonces no se 
habrá colmado la culpa de los amorreos. 

17Se puso el sol y sobrevino la oscuridad; y apareció una hoguera 
humeante, y una llama de fuego que pasó entre aquellas mitades. 

18Aquel día el Señor estableció una alianza con Abrán, diciéndole: 


—A tu descendencia daré esta tierra, desde el río de Egipto, hasta 
el gran río, el río Éufrates: '%la tierra de los quenitas, quenizitas, 
cadmonitas, Uhititas, perezeos, refaítas, *lamorreos, cananeos, 
guirgaseos y jebuseos. 


Nacimiento de Ismael 


16 


ISaray, esposa de Abrán, no le había dado hijos, pero tenía una 
esclava egipcia llamada Agar. *Saray dijo a Abrán: 

—Mira, el Señor me ha hecho estéril, acércate por favor a mi 
esclava, y quizá tenga hijos de ella. 

Abrán asintió al ruego de Saray. ¿Cuando Abrán llevaba ya diez 
años asentado en la tierra de Canaán, Saray, esposa de Abrán, tomó a 
su esclava egipcia Agar, y se la dio por esposa a su marido Abrán. *Él 
se acercó a Agar, ésta concibió, y, al ver que había concebido, miraba 
con desprecio a su señora. 

SEntonces dijo Saray a Abrán: 

—Recaiga sobre ti mi agravio; yo puse en tus brazos a mi esclava, 
y ella cuando ha visto que está encinta, me mira con desprecio. Que el 
Señor juzgue entre tú y yo. 

SAbrán respondió a Saray: 

—Ahí tienes a tu esclava a tu disposición, haz con ella lo que te 
parezca mejor. 

Entonces Saray la maltrató; y ella huyó de su lado. 7Pero el ángel 
del Señor la encontró en el desierto junto a una fuente de agua, junto 
a la fuente del camino del sur, $y le dijo: 

—Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas? 

Ella respondió: 

—Huyo de la presencia de Saray, mi señora. 

9El ángel del Señor le dijo: 

—Vuelve a tu señora y humíllate ante ella. 

10Y el ángel del Señor añadió: 

—Multiplicaré tu descendencia, tanto que no podrá contarse a 
causa de su gran número. 

1Y aún le dijo el ángel del Señor: 

—He aquí que estás encinta y darás a luz un hijo; 

le llamarás Ismael, 

porque el Señor escuchó tu aflicción. 

12Será como onagro humano; 

levantará su mano contra todos 

y todos las manos contra él, 


y acampará frente a todos sus hermanos. 

iSElla llamó al Señor que le había hablado: «Tú eres El-Roy». 
Porque se dijo: «¿Verdaderamente, he visto yo aquí al que me ve?» 
1W4Por eso se le llama al pozo que está entre Cadés y Béred pozo de 
Lajay—Roy. 

¡SAgar dio a Abrán un hijo; y Abrán puso por nombre Ismael al 
hijo que dio a luz Agar. 'STenía Abrán ochenta y seis años cuando 
Agar dio a luz a Ismael para Abrán. 


Renovación de la Alianza: cambio de nombre a Abrán 


74 


1Tenía Abrán noventa y nueve años cuando el Señor se le manifestó y 
le dijo: 

—Yo soy El-Saday, camina en mi presencia y sé perfecto. 
“Estableceré mi alianza contigo, y te multiplicaré sobremanera. 

3Abrán cayó rostro en tierra, y Dios continuó diciéndole: 

4—fÉsta es mi alianza contigo: Serás padre de multitud de pueblos. 
5No te llamarás más Abrán, sino que tu nombre será Abrahán, porque 
te he constituido padre de multitud de pueblos. $Te multiplicaré 
enormemente, haré que salgan pueblos de ti, y nacerán de ti reyes. 
7Mantendré mi alianza contigo y con tu descendencia futura de 
generación en generación, como alianza perpetua, para ser yo tu Dios 
y el de tu descendencia futura. *Te daré a ti y a tu descendencia futura 
la tierra en que peregrinas, toda la tierra de Canaán, como propiedad 
perpetua; y seré su Dios. 


Mandato de la circuncisión 


9Dios dijo a Abrahán: 

—Guardarás mi alianza, tú y tu descendencia futura, de generación 
en generación. 10Ésta es mi alianza con vosotros y con tu 
descendencia futura que habéis de guardar: Circuncidaréis a todos 
vuestros varones; llos circuncidaréis la carne del prepucio, y será 
señal de la alianza entre Yo y vosotros. 12A1 cumplir los ocho días 
serán circuncidados todos vuestros varones en cada generación, tanto 
el nacido en casa como el comprado con dinero a un extranjero que no 
sea de vuestra estirpe. 'SCircuncidarás a los nacidos en tu casa y a los 
comprados con tu dinero; y mi alianza estará en vuestra carne como 
alianza perpetua. 1*El varón incircunciso, que no haya circuncidado la 
carne de su prepucio, será extirpado de su pueblo por haber 
quebrantado mi alianza. 


Cambio de nombre a Saray y promesa de un hijo a Abrahán 


¡STambién dijo Dios a Abrahán: 

—Saray, tu mujer, no se llamará más Saray, sino que su nombre 
será Sara. 'fLa bendeciré y también de ella te daré un hijo; la 
bendeciré, haré de ella pueblos, y de ella saldrán reyes de naciones. 

17Abrahán cayó rostro en tierra y se sonrió diciendo para sí: 
«¿Acaso un hombre centenario puede tener un hijo, y Sara, con 
noventa años, puede dar a luz?». 18Y Abrahán respondió a Dios: 

—Me bastaría con que Ismael viviera en tu presencia. 

19Dios replicó: 

—Sin embargo, es Sara, tu mujer, la que va a darte un hijo; le 
pondrás por nombre Isaac y estableceré mi alianza perpetua con él, y 
con su descendencia futura. “En cuanto a Ismael, te he escuchado. 
Mira, le bendeciré, le haré crecer y le multiplicaré en gran manera; 
engendrará doce príncipes y haré de él un gran pueblo. “Pero mi 
alianza la estableceré con Isaac, el hijo que te dará Sara el año 
próximo por este tiempo. 

22Cuando Dios terminó de hablar con Abrahán, se elevó de su lado. 


La circuncisión 


23Abrahán tomó a su hijo Ismael, a todos los nacidos en su casa, y 
a todos los comprados con dinero, a todos los varones de su casa, y 
aquel mismo día les circuncidó la carne del prepucio, tal como Dios le 
había ordenado. ?*Tenía Abrahán noventa y nueve años cuando se 
circuncidó la carne del prepucio. Su hijo Ismael tenía trece años 
cuando se circuncidó la carne del prepucio. “Aquel mismo día se 
circuncidaron Abrahán y su hijo Ismael; 2todos los hombres de su 
casa, los nacidos allí y los comprados a extranjeros con dinero, se 
circuncidaron con él. 


Manifestación de Dios en Mambré 


18 


1El Señor se manifestó a Abrahán junto a la encina de Mambré, 
cuando estaba sentado a la puerta de la tienda en lo más caluroso del 
día. 2Abrahán alzó la vista y vio que tres hombres estaban de pie junto 
a él. Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda 
y se postró en tierra édiciendo: 

—Mi Señor, si he hallado gracia a tus ojos, no pases sin detenerte 
junto a tu siervo. *Haré que traigan un poco de agua para que os lavéis 
los pies, y descansaréis bajo el árbol; entretanto, traeré un trozo de 


pan para que reparéis vuestras fuerzas, y luego seguiréis adelante, 
pues por algo habéis pasado junto a vuestro siervo. 

Contestaron: 

—Sí, haz como has dicho. 

GAbrahán corrió a la tienda donde estaba Sara y le dijo: 

—Date prisa, amasa tres seim de flor de harina y haz unas tortas. 

7Él fue corriendo a la vacada, tomó un hermoso ternero recental y 
lo entregó a su siervo que se dio prisa en prepararlo. $Luego tomó 
cuajada, leche, y el ternero que había preparado, y lo sirvió ante ellos; 
y permaneció en pie a su lado, bajo el árbol, mientras ellos comían. 


Promesa del nacimiento de Isaac 


“Después le preguntaron: 

— ¿Dónde está Sara, tu mujer? 

Él contestó: 

—Ahí en la tienda. 

10Y uno le dijo: 

Sin falta volveré a ti la próxima primavera, y Sara tu mujer 
habrá tenido un hijo. 

Sara lo oyó desde la entrada de la tienda, pues estaba detrás del 
que hablaba. 11Abrahán y Sara eran ancianos, de edad avanzada, y a 
Sara le había cesado la regla de las mujeres. 12%Sara se sonrió por 
dentro, diciendo: «¿Después de estar consumida, y con mi marido 
anciano, voy a sentir placer?» 

13E] Señor dijo a Abrahán: 

—«¿Por qué se ha reído Sara, diciendo: «¿De veras voy a dar a luz 
siendo anciana?». 1%¿Es que hay algo difícil para el Señor? En el 
tiempo señalado, la próxima primavera, volveré a ti y Sara habrá 
tenido un hijo. 

15Sara lo negó diciendo: 

—No me he reído —pues tenía miedo. 

Pero Él le contestó: 

—No es cierto, te has reído. 


Abrahán intercede por Sodoma 


T6Los hombres se levantaron de allí y se dirigieron hacia Sodoma. 
Abrahán iba con ellos para despedirlos. '"Entonces el Señor se dijo: 
«¿Cómo podré ocultar a Abrahán lo que voy a hacer, l$cuando 
Abrahán se va a convertir en un pueblo grande y poderoso, y en él van 
a ser bendecidos todos los pueblos de la tierra?; '%pues a él lo he 
elegido para que instruya a sus hijos y a su futura casa, y para que 
guarden el camino del Señor practicando la justicia y el derecho, de 
forma que el Señor conceda a Abrahán lo que le ha prometido». 

20Y dijo el Señor: 


—Se ha extendido un gran clamor contra Sodoma y Gomorra, y su 
pecado es gravísimo; 2!bajaré y veré si han obrado en todo según ese 
clamor que contra ella ha llegado hasta mí, y si no es así lo sabré. 

221.05 hombres partieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras 
Abrahán permanecía todavía junto al Señor. 4Abrahán se acercó a 
Dios y le dijo: 

—¿Vas a destruir al justo con el malvado? “Quizá haya cincuenta 
justos dentro de la ciudad; ¿la vas a destruir?, ¿no la perdonarás en 
atención a los cincuenta justos que haya dentro de ella? Lejos de ti 
hacer tal cosa; matar al justo con el malvado, y equiparar al justo y al 
malvado; lejos de ti. ¿Es que el juez de toda la tierra no va a hacer 
justicia? 

26E] Señor respondió: 

—Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, la 
perdonaré en atención a ellos. 

27Abrahán contestó diciendo: 

—Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor, yo que soy 
polvo y ceniza; ?8quizá falten cinco para los cincuenta justos. ¿Acaso 
destruirás por cinco toda la ciudad? 

Dios respondió: 

—No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco. 

“9Todavía volvió a hablarle Abrahán diciendo: 

—Quizá se encuentren allí cuarenta. 

Dijo Dios: 

—No lo haré en atención a los cuarenta. 

S0Continuó Abrahán: 

—No se enfade mi Señor si sigo hablando; quizá se encuentren allí 
treinta. 

Dijo Dios: 

—No lo haré si encuentro allí treinta. 

31Insistió Abrahán: 

—Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor; quizá se 
encuentren sólo veinte. 

Contestó Dios: 

—No la destruiré en atención a los veinte. 

32Abrahán siguió: 

—No se enfade mi Señor si hablo una vez más; quizá se encuentren 
allí diez. 

Dios contestó: 

—No la destruiré en atención a los diez. 

33Cuando terminó de hablar con Abrahán, el Señor se marchó, y 
Abrahán volvió a su lugar. 


El pecado de los habitantes de Sodoma 


19 


TLos dos ángeles llegaron a Sodoma al atardecer; Lot estaba sentado a 
la puerta de la ciudad. Cuando Lot los vio, se levantó, salió a su 
encuentro y los adoró rostro en tierra. *Les dijo: 

—Por favor, señores míos, venid a casa de vuestro siervo, pasad la 
noche, y lavaos los pies; así podréis madrugar y seguir vuestro 
camino. 

Le contestaron: 

—No. Pasaremos la noche en la plaza. 

3Él les insistió tanto que se fueron con él y entraron a su casa; les 
preparó un banquete, coció panes ácimos y comieron. 4Aún no se 
habían acostado, cuando los hombres de la ciudad, hombres de 
Sodoma, tanto jóvenes como viejos, todo el pueblo a la vez, rodearon 
la casa. "Llamaron a Lot y le preguntaron: 

—¿Dónde están los hombres que entraron anoche en tu casa? 
Sácanoslos para que los conozcamos. 

6Lot salió hacia ellos a la entrada y cerró la puerta tras él. “Les 
dijo: 

—Por favor, hermanos míos, no cometáis tal maldad. ?Mirad, tengo 
dos hijas que aún no han conocido varón, voy a sacároslas y haced 
con ellas lo que queráis; ahora bien, a estos hombres no les hagáis 
nada, puesto que se han cobijado bajo mi techo. 9Le contestaron: 

— ¡Quítate de ahí! 

Y añadieron: 

—¿Uno que ha venido como extranjero quiere hacer de juez? 
Ahora te trataremos a ti peor que a ellos. 

Y empujaron violentamente a Lot de tal modo que estaban a punto 
de derribar la puerta. 

1OPero los hombres alargaron la mano, metieron a Lot junto a ellos 
dentro de la casa y cerraron la puerta. **Y deslumbraron a los que 
estaban a la entrada de la casa, tanto pequeños como mayores, de 
forma que no conseguían encontrar la entrada. 

12Entonces los hombres le preguntaron a Lot: 

—¿A quién más tienes aquí? A yernos, hijos e hijas, y a todos los 
que tengas en la ciudad, sácalos de este lugar, !pues vamos a 
destruirlo, porque es muy grande el clamor ante el Señor contra sus 
habitantes, y nos ha enviado a destruirlo. 

14Lot salió y habló con sus yernos, los que iban a casarse con sus 
hijas, y les dijo: 

—Levantaos, salid de este lugar porque el Señor va a destruir la 
ciudad. 

Pero a ellos les pareció que bromeaba. 


Huida de Lot y su familia 


15A1 amanecer, los ángeles apremiaron a Lot diciéndole: 

—Levántate, y llévate a tu mujer y a tus dos hijas que se 
encuentran aquí, no vaya a ser que perezcas en el castigo de la ciudad. 

16Él se retardaba, y entonces aquellos hombres los agarraron de la 
mano a él, a su mujer y a sus dos hijas en un acto de misericordia del 
Señor hacia él. 17Le sacaron y le colocaron fuera de la ciudad. Y 
cuando los sacaron afuera, uno le dijo: 

—Huye, por tu vida; no mires atrás ni te detengas en toda la vega; 
huye a la montaña, pues si no, perecerás. 

18Lot les contestó: 

—No, por favor, mi Señor; '%he aquí que tu siervo ha hallado 
gracia a tus ojos, y ha sido grande la misericordia que has tenido 
conmigo al salvarme la vida; pero no podré huir hasta la montaña sin 
que me alcance la desgracia y muera. “Mira esa ciudad; está cerca 
para refugiarme allí y es bien poca cosa; huiré allí —bien poca cosa es 
— y salvaré la vida. 

21É] le dijo: 

—Mira, te acepto también esta petición de no destruir la ciudad de 
la que hablas; 22date prisa, huye allí, pues no puedo hacer nada hasta 
que llegues. 

Por eso aquella ciudad se llamó Soar. 


Destrucción de Sodoma y Gomorra 


23Salía el sol en el horizonte cuando Lot llegó a Soar. 24Entonces 
el Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego lanzados 
por el Señor desde el cielo. SDestruyó aquellas ciudades y toda la 
vega, con todos los habitantes de las ciudades y las plantas del suelo. 
26La mujer de Lot miró hacia atrás y se convirtió en estatua de sal. 

27Abrahán se levantó de madrugada y fue al lugar donde había 
estado con el Señor. 28Miró hacia Sodoma y Gomorra y hacia toda la 
región de la vega, y vio que subía de la tierra una humareda como la 
de un horno. 2%Así, Dios, cuando destruyó las ciudades de la vega, se 
acordó de Abrahán y libró a Lot de la catástrofe que arrasó las 
ciudades en las que había habitado Lot. 


Los hijos de Lot: origen de los moabitas y amonitas 


S0Luego subió Lot desde Soar y se estableció en la montaña con sus 
dos hijas, pues tuvo miedo de vivir en Soar. Él y sus dos hijas 
habitaban en una cueva. 9Entonces la mayor dijo a la más joven: 

—Nuestro padre es anciano, y en la región no hay un hombre que 
se una con nosotras como es costumbre en todo el mundo. *2Vamos, 
hagamos beber vino a nuestro padre, durmamos con él y tendremos 


descendencia de nuestro padre. 

33Aquella noche hicieron beber vino a su padre, y la mayor fue y 
durmió con su padre sin que él se diera cuenta de cuando ella se 
acostó ni de cuando se levantó. 3*Al día siguiente la hija mayor dijo a 
la más joven: 

—Mira, anoche dormí yo con mi padre; hagámosle beber vino 
también esta noche, vas y duermes tú con él; así tendremos 
descendencia de nuestro padre. 

35Hiciéronle beber vino a su padre también aquella noche, y la hija 
menor fue y durmió con él sin que él se diera cuenta de cuando ella se 
acostó ni de cuando se levantó. %Así, las dos hijas de Lot concibieron 
de su padre. 9La mayor dio a luz un hijo y le puso por nombre Moab, 
pues se dijo: «Procede de mi padre». Éste es el padre de los actuales 
moabitas. “¿También la más joven dio a luz un hijo y le puso por 
nombre Amón, pues pensó: «Es hijo de mi pueblo». Éste es el padre de 
los actuales amonitas. 


Abrahán y Sara en Guerar: encuentro con Abimélec 


20 


TAbrahán se trasladó desde allí a la región del Négueb, y se estableció 
entre Cadés y Sur; luego fue a habitar a Guerar. “Y decía Abrahán de 
Sara, su mujer: 

—Ésta es mi hermana. 

Entonces Abimélec rey de Guerar mandó a buscar a Sara y la tomó 
para sí. “Pero por la noche Dios se presentó a Abimélec en un sueño y 
le dijo: 

—Vas a morir a causa de la mujer que has tomado para ti, pues es 
una mujer casada. 

“Sin embargo, Abimélec, que no se había acercado a ella, 
respondió: 

—Mi Señor, ¿es que vas a matar también al inocente? ¿Acaso él 
no me dijo que era su hermana, y ella misma confirmó que él era su 
hermano? Yo lo hice con rectitud de corazón y manos inocentes. 

SDios le contestó en el sueño: 

—También sé que hiciste esto con rectitud de corazón, y yo mismo 
te he impedido pecar contra mí; por eso no te he permitido tocarla. 
“Ahora devuelve la esposa a su marido; él es un profeta y rezará por ti 
y vivirás; pero si no se la devuelves, ten por seguro que morirás, tú y 
todos los tuyos. 

Muy de mañana, Abimélec se levantó, llamó a todos sus siervos, 
les contó todas estas cosas y los hombres se llenaron de miedo. 


9Entonces Abimélec llamó a Abrahán y le dijo: 

—¿Qué nos has hecho? ¿En qué te he ofendido para que me hayas 
expuesto a mí y a mi reino a un pecado tan grande? Me has hecho 
cosas que no se deben hacer. 

10y Abimélec preguntó a Abrahán: 

—¿Qué pretendías al obrar de esta forma? 

11Abrahán contestó: 

—Solamente pensé que no encontraría temor de Dios en este lugar, 
y que me matarían a causa de mi esposa. '2Además, es verdad que era 
mi hermana por parte de padre, pero no por parte de madre, cuando 
la tomé por esposa. 139Y así cuando Dios me hizo salir errante de casa 
de mi padre, le dije a ella: «Vas a hacerme este favor: en todos los 
lugares a los que vayamos dirás que soy tu hermano». 

1WWEntonces Abimélec tomó ovejas, vacas, siervos y siervas, y se los 
dio a Abrahán; también le devolvió a Sara su mujer. *5Y dijo 
Abimélec: 

— Aquí tienes mi tierra ante ti, habita donde mejor te parezca. 

16Y le dijo a Sara: 

—Mira, le he dado a tu hermano mil monedas de plata, y esto te 
servirá de resarcimiento ante los ojos de todos los que están contigo, 
de modo que se te haga absoluta justicia. 

17Abrahán oró a Dios, y Dios curó a Abimélec, a su esposa y a sus 
esclavas, quienes, entonces, pudieron tener hijos; '$pues el Señor 
había cerrado el vientre de todas ellas en casa de Abimélec a causa de 
Sara, mujer de Abrahán. 


Nacimiento y circuncisión de Isaac 
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TEl Señor visitó a Sara como había dicho, y le concedió lo que le había 
prometido. Sara concibió y dio un hijo a Abrahán en su vejez, en el 
plazo que Dios le había fijado. ¿Abrahán puso por nombre Isaac al hijo 
que le había nacido, el que le había dado Sara. *Y Abrahán circuncidó 
a su hijo Isaac cuando éste tenía ocho días, tal como Dios le había 
ordenado. Abrahán tenía cien años cuando le nació su hijo Isaac. 
SEntonces Sara dijo: 

—Dios me ha hecho reír; 

quienes lo oigan reirán conmigo. 

7Y añadió: 

—:¡Quién le diría a Abrahán 

que Sara iba a criar hijos! 

Pues yo le he dado un hijo 


en su vejez. 
Expulsión de Agar e Ismael 


El niño creció y dejaron de darle de mamar. Abrahán dio un gran 
banquete el día que dejaron de dar de mamar a Isaac. “Pero Sara vio al 
hijo que Agar la egipcia había dado a Abrahán jugando con Isaac. 1Y 
dijo a Abrahán: 

—FExpulsa a esa esclava y a su hijo, pues no va a heredar el hijo de 
esa esclava con mi hijo Isaac. 

11A Abrahán le desagradó mucho la petición respecto a su hijo. 
12Pero Dios dijo a Abrahán: 

—No te desagrade lo del muchacho y su madre. Haz caso a Sara en 
todo lo que te dice, pues, por Isaac, una estirpe llevará tu nombre; 
IStambién al hijo de la esclava lo constituiré en un gran pueblo, por 
ser descendencia tuya. 

14Muy de mañana, Abrahán se levantó, tomó pan y un odre de 
agua, y se lo dio a Agar; se lo puso a la espalda con el niño y la 
despidió. Ella se marchó y anduvo errante por el desierto de Berseba. 
15Cuando se le terminó el agua del odre, recostó al niño debajo de una 
mata, l9se apartó y se sentó lejos frente a él, como a un tiro de arco, 
pues se decía: «No quiero ver morir al niño». Se quedó sentada 
enfrente, y el niño rompió a llorar a gritos. 1"Dios oyó el llanto del 
niño y un ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo y le dijo: 

—¿Qué te pasa, Agar? No temas, pues Dios ha oído el llanto del 
niño desde donde está. '8Levántate, toma al niño y tenle fuerte de la 
mano, porque lo constituiré en un gran pueblo. 

'9Entonces Dios le abrió a ella los ojos y vio un pozo de agua; fue, 
llenó de agua el odre, y dio de beber al niño. 

“0Dios estaba con el niño, que creció, habitó en el desierto y se 
convirtió en un buen arquero. 2'Habitó en el desierto de Parán, y su 
madre le buscó una esposa en el país de Egipto. 


Alianza entre Abrahán y Abimélec 


22En aquel tiempo Abimélec y Picol, jefe de su ejército, dijeron a 
Abrahán: 

—Dios está contigo en todo lo que haces. Ahora júrame aquí 
mismo por Dios que no me engañarás ni a mí, ni a mi posteridad, ni a 
mi estirpe; que la misma lealtad que he tenido contigo, la tendrás tú 
conmigo y con la tierra en que resides como extranjero. 

24Y Abrahán respondió: 

— ¡Lo juro! 

25Pero Abrahán se quejó a Abimélec a propósito de un pozo de 
agua del que se habían apoderado los siervos de Abimélec. ?8Y 
Abimélec respondió: 


—No sé quién ha hecho tal cosa; ni tú me lo habías comunicado, ni 
yo lo había oído hasta hoy. 

27Abrahán tomó ovejas y vacas, se las dio a Abimélec e hicieron los 
dos una alianza. 

“8Luego Abrahán apartó siete ovejas del rebaño. ?9Y Abimélec 
preguntó a Abrahán: 

—¿Qué significan esas siete ovejas que has apartado? 

S0É] dijo: 

—Acepta de mi mano estas siete ovejas en señal de mi testimonio 
de que yo he cavado este pozo. 

31Por eso se llama aquel lugar Berseba, porque allí juraron los dos. 
S2Después que hicieron una alianza en Berseba, Abimélec y Picol, 
capitán de su ejército, se volvieron al país de los filisteos. 9Abrahán 
plantó un tamarisco en Berseba, e invocó allí el nombre del Señor. 
34Abrahán residió mucho tiempo en el país de los filisteos. 


Sacrificio de lsaac y renovación de la promesa 
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TDespués de estos sucesos, Dios puso a prueba a Abrahán. Y le llamó: 

—¡Abrahán! 

Éste respondió: 

—Aquí estoy. 

2Entonces le dijo: 

—Toma a tu hijo, a tu único hijo, al que tú amas, a Isaac, y vete a 
la región de Moria. Allí lo ofrecerás en sacrificio, sobre un monte que 
yo te indicaré. 

3Muy de mañana Abrahán se levantó, aparejó su asno, se llevó 
consigo a dos siervos y a su hijo Isaac, cortó la leña del sacrificio, se 
puso en camino y se dirigió al lugar que le había dicho Dios. *Al tercer 
día, Abrahán alzó la vista y divisó el lugar a lo lejos. “Entonces dijo 
Abrahán a sus siervos: 

—Quedaos aquí con el asno mientras el muchacho y yo vamos 
hasta allí para adorar a Dios; luego volveremos con vosotros. 

6Tomó Abrahán la leña del sacrificio y se la cargó a su hijo Isaac, 
mientras él llevaba en la mano el fuego y el cuchillo; y se pusieron en 
marcha los dos juntos. “Isaac dijo a su padre Abrahán: 

— ¡Padre! 

Él respondió: 

—Sí, hijo mío. 

Y el muchacho preguntó: 

—Aquí está el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero para el 


sacrificio? 

SRespondió Abrahán: 

—Dios proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío. 

Caminando juntos %legaron al lugar que Dios le había dicho; 
construyó allí Abrahán el altar y colocó la leña; luego ató a su hijo 
Isaac y lo puso sobre el altar encima de la leña. '“Abrahán alargó la 
mano y empuñó el cuchillo para inmolar a su hijo. 1*Pero entonces el 
ángel del Señor le llamó desde el cielo: 

—¡Abrahán, Abrahán! 

Él contestó: 

—Aquí estoy. 

12Y Dios le dijo: 

—No extiendas tu mano hacia el muchacho ni le hagas nada, pues 
ahora he comprobado que temes a Dios y no me has negado a tu hijo, 
a tu único hijo. 

13Abrahán levantó la vista y vio detrás un carnero enredado en la 
maleza por los cuernos. Fue Abrahán, tomó el carnero y lo ofreció en 
sacrificio en vez de su hijo. 1*Abrahán llamó a aquel lugar «El Señor 
provee», tal como se dice hoy: «en la montaña del Señor provee». 

15El ángel del Señor llamó por segunda vez a Abrahán desde el 
cielo 18y le dijo: 

—Juro por mí mismo, oráculo del Señor, que por haber hecho una 
cosa así, y no haberme negado a tu hijo, a tu único hijo, '"te colmaré 
de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del 
cielo y como la arena de las playas; y tu descendencia se adueñará de 
las ciudades de sus enemigos. '8En tu descendencia serán bendecidos 
todos los pueblos de la tierra porque has obedecido mi voz. 

19Abrahán volvió al lado de sus criados; emprendieron la marcha y 
fueron todos juntos a Berseba; y Abrahán residió en Berseba. 


Hijos de Najor 


“0Después de estos sucesos, le fue anunciado a Abrahán: 

—También Milcá le ha dado hijos a Najor, tu hermano: 2?Us, el 
primogénito; Buz, su hermano; Quemuel, padre de Aram; 22Quésed, 
Jazó, Pildás, Yidlaf y Betuel. 

“3Betuel engendró a Rebeca. Estos ocho hijos dio Milcá a Najor, 
hermano de Abrahán. ?*También su concubina, que se llamaba 
Reumá, dio a luz a Tébaj, Gajam, Tajas y Maacá. 


La compra de la cueva de Macpelá 
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ISara vivió ciento veintisiete años 2y murió en Quiriat-Arbá, esto es, 
Hebrón, en tierra de Canaán. Abrahán fue a hacer duelo por Sara y a 
llorarla. *Después, se levantó Abrahán de junto a su difunta, y habló a 
los hititas: 

Yo soy un extranjero que reside entre vosotros. Dadme en 
propiedad un sepulcro para enterrar a mi difunta. 

Los hititas respondieron a Abrahán: 

6 Escúchanos, señor; tú eres, en medio de nosotros, un príncipe 
divino; entierra a tu difunta en el más noble de nuestros sepulcros, 
pues ninguno de nosotros te negará su sepulcro para que entierres a tu 
difunta. 

7Abrahán se levantó, se inclinó ante la gente del país, los hititas, Py 
les dijo: 

—Si está en vuestro ánimo que entierre aquí a mi difunta, 
escuchadme e interceded por mí ante Efrón, hijo de Sójar, *para que 
me ceda la cueva de Macpelá que es suya, y que está en el límite de su 
campo; que me la venda a su precio, ante vosotros, como propiedad 
para sepulcro. 

1OEfrón estaba sentado entre los hititas, y Efrón el hitita respondió 
a Abrahán en presencia de los hititas y de todos los que entraban por 
la puerta de la ciudad: 

11—No, señor, escúchame: te doy el campo y te doy la cueva que 
hay en él; te la doy a la vista de mis paisanos para que entierres a tu 
difunta. 

12Abrahán se inclinó ante la gente del país, '%y contestó a Efrón, en 
presencia de la gente del país: 

—Bien, si te parece, escúchame: yo doy el dinero del campo, 
acéptamelo y entonces enterraré allí a mi difunta. 

14Efrón contestó a Abrahán diciéndole: 

15_Escúchame, señor: una tierra de cuatrocientos siclos de plata, 
¿Qué es para ti y para mí?; entierra, pues, a tu difunta. 

1SAbrahán aceptó y pesó para Efrón, en presencia de los hititas, el 
dinero del que había hablado: cuatrocientos siclos de plata de curso en 
el mercado. 

17Así, el campo de Efrón en Macpelá, que está frente a Mambré, el 
campo y la cueva que hay en él, con todos los árboles que rodean el 
campo en todas sus lindes, pasaron a ser 18propiedad de Abrahán, a la 
vista de los hititas y de todos los que entraban por la puerta de su 
ciudad. 

19Después de esto, Abrahán dio sepultura a Sara, su mujer, en la 
cueva del campo de Macpelá, frente a Mambré, es decir, Hebrón, en 
tierra de Canaán. 2%El campo, con la cueva que hay en él, pasó a ser 
propiedad sepulcral de Abrahán, adquirida a los hititas. 


Casamiento de Isaac 
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1Abrahán era anciano, entrado en años, y el Señor le había bendecido 
en todo. 

2Abrahán dijo al siervo más viejo de su casa, el que administraba 
todo cuanto tenía: 

—Pon tu mano bajo mi muslo, Íque te voy a hacer jurar por el 
Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que no buscarás para mi hijo 
una esposa de las hijas de los cananeos entre los que habito; *sino que 
irás a mi tierra, a mi patria, y buscarás una esposa para mi hijo Isaac. 

SEl siervo le contestó: 

—Bien, pero si la mujer no quiere venir conmigo a esta tierra, ¿he 
de hacer entonces volver a tu hijo a la tierra de donde saliste? 

SAbrahán le respondió: 

—Guárdate de llevar allí a mi hijo. “El Señor, Dios del cielo, que 
me sacó de la casa de mi padre y de mi tierra natal, y que me habló y 
me juró diciendo: «Yo daré esta tierra a tu descendencia», Él enviará a 
su ángel delante de ti, y encontrarás allí una esposa para mi hijo. $Si 
ella no quiere venir contigo, quedas desligado de este juramento; pero 
a mi hijo, no le lleves allí. 

9Entonces el siervo puso su mano bajo el muslo de Abrahán y le 
prestó juramento sobre estas cosas. 

10Después, el siervo tomó diez camellos de su señor, y partió 
llevando con él todo lo mejor de su señor; se puso en camino y fue a 
Aram-Naharaim, la ciudad de Najor. 

11Al atardecer, cuando salen las mujeres a recoger agua, hizo 
arrodillar a los camellos fuera de la ciudad junto al pozo de agua. 12Y 
dijo: 

—Señor, Dios de mi amo Abrahán, te ruego que me asistas hoy, y 
uses misericordia con mi amo Abrahán. '9Voy a quedarme junto a la 
fuente del agua, 1*y cuando las hijas de la gente de la ciudad salgan a 
sacar agua, entonces, la joven a la que le diga: «Inclina tu cántaro, por 
favor, para que pueda beber», y ella me responda: «Bebe, y además, 
voy a abrevar tus camellos», ésa has destinado para tu siervo Isaac. Así 
conoceré que has usado misericordia con mi amo. 


Encuentro con Rebeca 


1SAún no había acabado él de hablar, cuando salió Rebeca, hija de 
Betuel, el hijo de Milcá, esposa de Najor, hermano de Abrahán, con su 
cántaro al hombro. '$La joven era muy hermosa, era virgen y no había 
conocido varón. Bajó a la fuente, llenó su cántaro y volvió a subir. 17El 
siervo corrió a su encuentro y le dijo: 


—Por favor, déjame beber un poco de agua de tu cántaro. 

18Ella contestó: 

—Bebe, señor. 

Y en seguida bajó el cántaro a las manos y le dio de beber. 
19Cuando terminó de darle a él de beber, le dijo: 

—Voy a sacar agua también para tus camellos, hasta que acaben 
de beber. 

“0Rápidamente vació el cántaro en el abrevadero y fue corriendo al 
pozo a sacar más, y sacó para todos los camellos. 21El hombre la 
miraba en silencio, hasta saber si el Señor había dado éxito a su viaje 
o no. 

22Cuando los camellos acabaron de beber, el hombre le ofreció un 
anillo de oro de medio siclo de peso para la nariz, y dos pulseras de 
oro de diez siclos para los brazos. 29Y le preguntó: 

—¿De quién eres hija? Dímelo, por favor. ¿Tendremos sitio en casa 
de tu padre para pasar la noche? 

24Ella le contestó: 

—Soy hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor. 

25Y añadió: 

—En casa hay paja, forraje abundante y sitio para pasar la noche. 

26Aquel hombre cayó de rodillas y adoró al Señor, "diciendo: 

—Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abrahán, que no ha cesado 
de usar misericordia y fidelidad con mi amo; al ponerme en camino, el 
Señor me ha conducido a casa del hermano de mi amo. 

28L a joven echó a correr y contó todo esto en casa de su madre. 


Acogida en casa de Rebeca 


“WRebeca tenía un hermano llamado Labán, el cual salió corriendo 
hacia el hombre que estaba fuera junto a la fuente. 9%Así pues, al ver 
el anillo y las pulseras en el brazo de su hermana, y tras oír la 
explicación de su hermana Rebeca contando lo que le había dicho 
aquel hombre, fue hasta el hombre que permanecía de pie junto a los 
camellos cerca de la fuente 9y le dijo: 

—Ven, bendito del Señor. ¿Por qué sigues fuera? He preparado la 
casa y sitio para los camellos. 

32Entonces el hombre entró a la casa. Labán desaparejó los 
camellos, les echó paja y forraje, y trajo agua para que el hombre y los 
que le acompañaban se lavasen los pies. “¿Después le preparó de 
comer; pero aquel hombre dijo: 

—No comeré hasta que haya expuesto lo que debo decir. 

Labán le dijo: 

—Habla. 

34Él empezó diciendo: 

—Yo soy un siervo de Abrahán. *5El Señor ha bendecido 


abundantemente a mi amo y lo ha hecho rico: le ha dado ovejas y 
vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos. “fLa mujer de 
mi amo, Sara, ya en su vejez, le ha dado un hijo al que ha entregado 
todo cuanto posee. 97Y mi amo me hizo jurar lo siguiente: «No 
buscarás esposa para mi hijo entre las hijas de los cananeos, en cuya 
tierra habito; “sino que irás a mi casa paterna, a mi familia, y 
buscarás una esposa para mi hijo». 29Y cuando yo le dije a mi amo que 
pudiera ser que la mujer no viniera conmigo, “él me dijo: «El Señor, 
en cuya presencia he caminado, enviará contigo a su ángel, que dará 
éxito a tu viaje, y encontrarás para mi hijo una esposa de mi familia y 
de mi casa paterna. *iSólo quedarás desligado de mi juramento 
cuando hayas llegado a mi familia; aunque no te la den, también 
quedarás desligado de mi juramento». “Cuando he llegado hoy a la 
fuente he dicho: «Señor, Dios de mi amo Abrahán, si te dignas dar 
éxito al viaje que he emprendido, *%mira, yo me coloco junto a la 
fuente de agua, y a la doncella que suba a sacar agua le diré: “Por 
favor, dame de beber un poco de agua de tu cántaro”; “%y si ella me 
contesta: “Bebe tú, y además sacaré agua para tus camellos”; ésa es la 
mujer que destina el Señor para el hijo de mi amo». 

45No había terminado de hablar conmigo mismo, cuando salió 
Rebeca con su cántaro al hombro, bajó a la fuente y sacó agua. 
Entonces le dije: «Dame de beber, por favor». *$Y en seguida bajó el 
cántaro, y me contestó: «Bebe, y además abrevaré tus camellos». Yo 
bebí y ella abrevó también los camellos. Entonces le pregunté: «¿De 
quién eres hija?»; y me contestó: «Soy hija de Betuel, el hijo que Milcá 
dio a Najor». Entonces le puse un anillo en la nariz y pulseras en los 
brazos. “$Luego caí de rodillas y adoré al Señor; y bendije al Señor 
Dios de mi amo Abrahán, porque me había conducido por el camino 
acertado para encontrar a la hija del hermano de mi amo para su hijo. 
Ahora, pues, si tenéis a bien usar de misericordia y lealtad hacia mi 
amo, decídmelo; y si no, decídmelo también, para tirar a derecha o a 
izquierda. 

SOLabán y Betuel le contestaron: 

—Todo esto viene del Señor, y nosotros no podemos decirte ni bien 
ni mal. 5'Ante ti está Rebeca, tómala contigo y vete: que sea la esposa 
del hijo de tu amo, tal como ha dispuesto el Señor. 

52Cuando el siervo de Abrahán escuchó sus palabras, se postró en 
tierra ante el Señor. 59Después sacó objetos de plata y de oro, y 
vestidos, y se los entregó a Rebeca; y también dio valiosos regalos a su 
hermano y a su madre. “Después, él y los hombres que le 
acompañaban comieron y bebieron, y pasaron allí la noche. 


Encuentro de Rebeca y de Isaac 


Cuando a la mañana siguiente se levantaron, dijo: 

—Permitidme volver a mi amo. 

55Pero el hermano y la madre de Rebeca dijeron: 

—Que se quede la joven al menos diez días con nosotros, después 
irá. 

56Él les contestó: 

—No me hagáis retrasarme, ya que el Señor ha dado éxito a mi 
viaje; permitidme que vaya a mi amo. 

57Ellos respondieron: 

—Llamemos a la joven y preguntémosle su parecer. 

56Llamaron a Rebeca y le preguntaron: 

—¿Quieres ir con este hombre? 

Ella respondió: 

—Iré con él. 

5%Entonces dejaron partir a su hermana Rebeca y a su nodriza, 
junto con el siervo de Abrahán y sus hombres. $%Y bendijeron a 
Rebeca diciéndole: 

—Tú eres nuestra hermana, 

que crezcas por millares y millares, 

que domine tu descendencia 

las ciudades de sus enemigos. 

6TRebeca y sus doncellas se levantaron, montaron en los camellos y 
siguieron al hombre. El siervo tomó consigo a Rebeca y partió. 

62Isaac había vuelto del pozo de Lajay-Roy y habitaba en la región 
del Négueb. $9Un atardecer salió Isaac al campo a distraerse, y al alzar 
la vista vio que venían camellos. £4También Rebeca alzó la vista y, al 
ver a Isaac, se bajó del camello %y preguntó al siervo: 

—¿Quién es aquel hombre que viene por el campo a nuestro 
encuentro? 

El siervo respondió: 

—Es mi amo. 

Entonces ella tomó el velo y se cubrió. 66El siervo contó a Isaac 
todo lo que había hecho $e Isaac condujo a Rebeca a la tienda de 
Sara, su madre; la tomó consigo y la hizo su esposa. Isaac la amó, y así 
se consoló de la muerte de su madre. 


Otros descendientes de Abrahán 
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1Abrahán volvió a tomar otra mujer, llamada Queturá, *que le dio a 


Zimrán, a Yocsán, a Medán, a Madián, a Yisbac y a Súaj. "Yocsán 
engendró a Sebá y a Dedán; y los hijos de Dedán fueron los asirios, 
latusitas y leumitas. *Los hijos de Madián fueron: Efá, Éfer, Henoc, 
Abidá y Eldaá. Todos ellos hijos de Queturá. 

SAbrahán dio todo cuanto poseía a Isaac; Py a los hijos de las 
concubinas que había tenido, les proporcionó recursos, y, viviendo él 
todavía, los mandó lejos de su hijo Isaac, hacia el levante, al país de 
oriente. 


Muerte y sepultura de Abrahán 


“Los años de vida que alcanzó Abrahán fueron ciento setenta y 
cinco. £Abrahán expiró y murió tras una vejez feliz, anciano y colmado 
de años, y fue a reunirse con su pueblo. 9Sus hijos Isaac e Ismael lo 
sepultaron en la cueva de Macpelá, en el campo de Efrón, hijo de 
Sójar, el hitita, frente a Mambré, *%el campo que Abrahán había 
comprado allí a los hijos de Set. Allí fueron sepultados Abrahán y su 
esposa Sara. 

Después de la muerte de Abrahán, Dios bendijo a su hijo Isaac, e 
Isaac se estableció junto al pozo de Lajay—Roy. 


VII. LA DESCENDENCIA DE ISMAEL 


12Éstos son los descendientes de Ismael, hijo de Abrahán, el que le 
dio Agar, la esclava egipcia de Sara: 

1SLos nombres de los hijos de Ismael, según el orden de nacimiento 
son: el primogénito de Ismael fue Nebayot, después Quedar, Adbeel, 
Mibsam, **Mismá, Dumá, Masá, 'SJadad, Temá, Yetur, Nafís y 
Quedmá. 'SAsí quedan dichos los hijos de Ismael y sus nombres según 
sus poblados y campamentos: son los doce príncipes de sus respectivos 
pueblos. 

17Los años de vida de Ismael fueron ciento treinta y siete años, 
luego expiró, murió, y fue a reunirse con su pueblo. 18Sus hijos se 
establecieron desde Javilá hasta Sur, que está frente a Egipto en 
dirección a Asiria. Se situaron frente a todos sus hermanos. 


VIII. LA DESCENDENCIA DE ISAAC. 
HISTORIA DE JACOB 


Nacimiento de Esaú y Jacob 


19Éstos son los descendientes de Isaac, hijo de Abrahán: 

Abrahán había engendrado a Isaac; 20y tenía Isaac cuarenta años 
cuando tomó por esposa a Rebeca, hija de Betuel, el arameo de 
Padán-Aram, y hermana de Labán, el arameo. 21Isaac imploró al 
Señor en favor de su esposa, pues era estéril. El Señor le escuchó y 
Rebeca, su mujer, concibió. 22Y como los hijos se hostigasen en su 
seno, exclamó: 

—Si esto es así, ¿qué va a ser de mí? 

Y fue a consultar al Señor. 23El Señor le respondió: 

—Dos pueblos hay en tu vientre; 

se separarán dos naciones surgidas de ti. 

Una nación superará a la otra, 

y la mayor servirá a la menor. 

24Se le cumplieron los días de dar a luz y resultó que tenía 
mellizos en su seno. 2El primero que salió era de tez rojiza, todo 
peludo como una zamarra de piel, y le pusieron de nombre Esaú. 
26Después salió su hermano, agarrando con la mano el talón de Esaú, 
y le pusieron de nombre Jacob. Cuando nacieron, Isaac tenía sesenta 
años. 


Esaú vende los derechos de primogénito 


27Los muchachos crecieron, y Esaú se convirtió en un experto 
cazador, en un hombre montaraz, mientras que Jacob era un hombre 
tranquilo que habitaba en tiendas. “8lsaac prefería a Esaú porque le 
traía caza; en cambio Rebeca prefería a Jacob. 

29Un día Jacob había preparado un guiso, cuando Esaú volvió 
agotado del campo. %%Y Esaú dijo a Jacob: 

—Déjame comer, por favor, de eso rojo, pues estoy agotado. (Por 
eso precisamente se llama Edom). 

31 Jacob respondió: 

—Véndeme ahora mismo tu primogenitura. 

32Y dijo Esaú: 

—Estoy a punto de morir ¿para qué me sirve mi primogenitura? 

3SRepuso Jacob: 

—Júramelo ahora mismo. 

Y él se lo juró, y vendió su primogenitura a Jacob. %Jacob le dio 
pan y el guiso de lentejas a Esaú, quien comió, bebió, se levantó y se 
fue. Así malvendió Esaú la primogenitura. 


Isaac en Guerar: encuentro con Abimélec 
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TSobrevino en el país un hambre distinta de aquella primera que hubo 
en tiempos de Abrahán, e Isaac se dirigió hacia Abimélec, rey de los 
filisteos, en Guerar. El Señor se le manifestó y le dijo: 

—No bajes a Egipto. Ve a vivir a la tierra que te diré. “Habita en 
esta tierra y yo estaré contigo y te bendeciré, porque a ti y a tu 
descendencia voy a dar toda esta tierra cumpliendo el juramento que 
hice a tu padre Abrahán. *Multiplicaré tu descendencia como las 
estrellas del cielo, y daré toda esta tierra a tu descendencia; y todos 
los pueblos de la tierra se bendecirán en tu descendencia, “puesto que 
Abrahán obedeció mi voz y guardó mis preceptos, mandatos, decretos 
y leyes. 

SE Isaac se estableció en Guerar. 

7Los hombres de aquel lugar preguntaron acerca de su mujer, y 
dijo que era su hermana porque tenía miedo de que, si decía que era 
su esposa, los hombres de aquel lugar le mataran a causa de Rebeca, 
ya que ella era muy hermosa. $Se habían prolongado los días de 
estancia allí, cuando Abimélec, rey de los filisteos, mirando por la 
ventana vio que Isaac acariciaba a Rebeca, su esposa. %Entonces 
Abimélec llamó a Isaac y le dijo: 

—Está claro que es tu esposa, ¿por qué dijiste que era tu hermana? 

Le contestó Isaac: 

—Porque tuve miedo no fuera a morir por su causa. 

1OExclamó Abimélec: 

—¡Qué es lo que nos has hecho! Poco ha faltado para que 
cualquiera de nosotros se uniera a tu esposa, y nos habrías acarreado 
un gran pecado. 

11Y Abimélec avisó a toda la gente diciendo: 

—El que toque a este hombre o a su mujer, morirá. 

12Isaac sembró en aquella tierra y recogió aquel año el ciento por 
uno, pues el Señor le bendijo. '9El hombre se fue enriqueciendo poco a 
poco hasta llegar a ser muy rico; !%y tuvo rebaños de ovejas y vacas, y 
mucha servidumbre. 


Conflictos por los pozos de agua 


Pero los filisteos le tuvieron envidia, 15y cegaron, llenándolos de 
arena, todos los pozos que habían cavado los siervos de su padre, en 
vida de su padre Abrahán. 'SAbimélec dijo entonces a Isaac: 

—Vete de nuestro lado porque te has hecho más poderoso que 
nosotros. 


Isaac partió de allí, acampó junto al torrente Guerar, y se quedó 
allí. '8Después Isaac volvió a excavar los pozos de agua que habían 
cavado en vida de su padre Abrahán, y que los filisteos cegaron tras la 
muerte de Abrahán. Y puso a los pozos los mismos nombres que les 
había puesto su padre. !9Además, los siervos de Isaac cavaron junto al 
torrente y encontraron allí un manantial de agua viva. “Pero los 
pastores de Guerar discutieron con los pastores de Isaac diciendo: 

—Esta agua es nuestra. 

Por eso llamó a aquel pozo Ésec, porque aquéllos habían reñido 
con él. 2TExcavaron otro pozo y también discutieron sobre él, y lo 
llamó Sitná. 22Se retiró de allí, cavó otro pozo, y ya no discutieron por 
él. Lo llamó Rejobot pues dijo: «Ahora el Señor nos ha dado anchura 
para prosperar en el país». 


Manifestación de Dios a Isaac 


“Desde allí subió a Berseba “donde el Señor se le manifestó 
aquella noche y le dijo: 

—Yo soy el Dios de tu padre Abrahán; 

no temas porque yo estoy contigo, 

te bendeciré, 

multiplicaré tu descendencia 

en atención a mi siervo Abrahán. 

25Isaac construyó allí un altar e invocó el nombre del Señor; plantó 
allí su tienda y sus siervos cavaron un pozo. 


Pacto de Isaac con los habitantes de Canaán 


26Abimélec vino a él desde Guerar, en compañía de Ajuzat, amigo 
suyo, y de Picol, capitán de su ejército. 27Isaac les dijo: 

—«¿Por qué habéis venido hasta mí, siendo así que me odiáis y me 
expulsasteis de vuestro lado? 

28Le contestaron: 

—Realmente hemos visto que el Señor está contigo, y hemos dicho: 
«Haya un pacto entre nosotros, entre tú y nosotros; hagamos contigo 
la alianza “de que no nos causarás ningún daño, lo mismo que 
nosotros no te hemos tocado, sino que sólo te hicimos bien y te 
despedimos en paz». Ahora tú eres bendito del Señor. 

SOlsaac les preparó un banquete y ellos comieron y bebieron. 91A la 
mañana siguiente madrugaron y se hicieron juramento el uno al otro. 
Isaac los despidió y se fueron en paz de su lado. 

32A quel día vinieron los siervos de Isaac y le trajeron noticias sobre 
el pozo que habían cavado, diciéndole que habían encontrado agua. 
S3Entonces puso al pozo el nombre de Sebá, y por eso el nombre de la 
ciudad es Berseba hasta el día de hoy. 

34Esaú tenía cuarenta años cuando tomó por esposas a Judit, hija 


de Beerí, el hitita, y a Basemat, hija de Elón, el hitita. S5Éstas fueron 
una amargura para Isaac y Rebeca. 


Jacob se hace con la bendición de Isaac 
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TIsaac envejeció y sus ojos se debilitaron hasta perder la vista. Llamó a 
su hijo mayor Esaú, y le dijo: 

—¡Hijo mío! 

Éste le respondió: 

— Aquí estoy. 

Dijo el padre: 

—Mira, soy viejo y desconozco el día de mi muerte; %toma, pues, 
por favor, tus armas, tu aljaba y tu arco, ve al campo y cázame alguna 
pieza; “luego me preparas un buen guiso, como a mí me gusta, y me lo 
traes para comer con el fin de bendecirte antes de que muera. 

5Rebeca había escuchado la conversación de Isaac con su hijo 

Esaú. Esaú salió al campo a cazar algo que traerle. £Entonces Rebeca 
habló a su hijo Jacob diciéndole: 
Mira, he oído a tu padre hablar con tu hermano Esaú y decirle: 
“«Tráeme caza y prepárame un buen guiso para comer con el fin de 
bendecirte delante del Señor antes de mi muerte». ?Ahora, pues, hijo 
mío, escucha lo que te voy a mandar: *Ve al rebaño y tráeme de allí 
los dos mejores cabritos; yo los prepararé en un buen guiso para tu 
padre, como a él le gusta. 'ÚLuego lo llevarás a tu padre para que 
coma con el fin de que te bendiga antes de su muerte. 

“Respondió Jacob a su madre Rebeca: 

—Sabes que mi hermano Esaú es un hombre velludo y yo en 
cambio soy lampiño. '*Puede ser que mi padre me palpe, yo le parezca 
un impostor, y entonces atraiga sobre mí su maldición en vez de su 
bendición. 

1SLe replicó su madre: 

—Carga sobre mí la maldición, hijo mío. Hazme caso; ve y 
tráemelos. 

14Él fue, los tomó y los llevó a su madre que preparó un buen 
guiso, como le gustaba a Isaac. 'BLuego Rebeca tomó los mejores 
vestidos de su hijo mayor, Esaú, que había en casa, y vistió a Jacob, su 
hijo menor. 'PRecubrió sus manos y la parte lampiña de su cuello con 
las pieles de los cabritos 17y puso el sabroso guiso y el pan que había 
preparado en las manos de su hijo Jacob. 

18Él se acercó a su padre y le dijo: 

—;¡Padre mío! 


Éste respondió: 

—Aquí estoy. ¿Quién eres tú, hijo mío? 

19Jacob repuso a su padre: 

—Soy Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste. 
Incorpórate, ponte sentado y come de mi caza, con el fin de que me 
bendigas. 

20Isaac respondió a su hijo: 

—¡Qué rápido has sido en encontrarla, hijo mío! 

Él replicó: 

—Porque el Señor tu Dios me la ha puesto delante. 

21Isaac dijo a Jacob: 

—Acércate para que pueda tocarte, hijo mío, a ver si eres mi hijo 
Esaú o no. 

22Jacob se acercó a su padre Isaac quien lo palpó y dijo: 

—La voz es la de Jacob, pero las manos son las de Esaú. 

23No lo reconoció porque sus manos estaban velludas como las de 
su hermano Esaú, y le bendijo. 24Aún le preguntó: 

—¿Eres tú mi hijo Esaú? 

Él respondió: 

—Yo soy. 

25Dijo Isaac: 

—Acércame la caza, hijo mío, y la comeré con el fin de bendecirte. 

Se la acercó y comió; le dio vino y bebió. 26Y le dijo su padre 
Isaac: 

—Acércate y bésame, hijo mío. 

27Se acercó y le besó. Entonces percibió el olor de su vestido, y le 
bendijo diciendo: 

—El olor de mi hijo 

es como el olor de un campo 

que ha bendecido el Señor. 

28Que Dios te conceda el rocío del cielo 

y la riqueza de la tierra; 

abundancia de trigo y de vino. 

29Que los pueblos te sirvan 

y las naciones se postren ante ti; 

que seas señor de tus hermanos 

y se te postren los hijos de tu madre. 

Maldito el que te maldiga 

y bendito el que te bendiga. 

30Apenas había terminado Isaac de bendecir a Jacob, justo cuando 
Jacob salía de la presencia de su padre Isaac, su hermano Esaú regresó 
de cazar. 9!También él preparó un buen guiso y se lo llevó a su padre, 
diciéndole: 

—Que mi padre se incorpore y coma de la caza de su hijo, para 


que tu alma me bendiga. 

32Le preguntó su padre Isaac: 

—¿Quién eres tú? 

Él respondió: 

—Soy Esaú, tu hijo primogénito. 

33Entonces Isaac se llenó de gran espanto y preguntó: 

—-¿Quién es, pues, el que trajo caza, me la presentó y comí de todo 
antes de que tú vinieras? Le he bendecido y por tanto quedará 
bendito. 


Reacción de Esaú 


34Cuando Esaú oyó las palabras de su padre, lanzó un tremendo 
grito lleno de amargura, y pidió a su padre: 

—Bendíceme a mí también, padre mío. 

35Éste le dijo: 

—Tu hermano ha venido con engaño y ha recibido la bendición 
que te pertenecía a ti. 

36Él contestó: 

—-Con razón se llama Jacob, pues me ha suplantado dos veces: me 
arrebató la primogenitura y ahora se lleva la bendición que me 
pertenecía a mí. 

Y preguntó: 

—¿No te ha quedado una bendición para mí? 

37Respondió Isaac y dijo a Esaú: 

—Le he constituido tu señor, le he dado a todos sus hermanos 
como siervos, y le he entregado el trigo y el mosto, ¿qué voy ya a 
hacer por ti, hijo mío? 

38Respondió Esaú a su padre: 

—e¿Solamente tienes una bendición? Bendíceme también a mí, 
padre mío. 

Y Esaú rompió a llorar a gritos. “%Isaac, su padre, le respondió 
diciendo: 

—Mira, lejos de las tierras ricas 

tendrás tu morada, 

lejos del rocío que baja del cielo; 

Woracias a la espada vivirás 

y a tu hermano servirás. 

Pero cuando te rebeles, 

echarás su yugo de tu cuello. 

4Esaú odiaba a su hermano por la bendición con que le había 
bendecido su padre; y pensó en su corazón: «Ya están cerca los días de 
duelo por mi padre; entonces mataré a mi hermano Jacob». 

4Le contaron a Rebeca las palabras de su hijo mayor Esaú, y ella 
mandó llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: 


—Tu hermano se quiere vengar de ti matándote. Ahora, hijo mío, 
escucha mi consejo: Ponte en marcha y huye a donde mi hermano 
Labán, a Jarán; “quédate allí algún tiempo hasta que se le pase la 
furia a tu hermano, 45hasta que se calme su ira contra ti y se olvide 
de lo que le has hecho. Entonces mandaré a buscarte allí. ¿Por qué he 
de perderos a los dos en un solo día? 


Partida de Jacob a la región de sus antepasados 


“Rebeca dijo a Isaac: 

—Estoy asqueada de la vida junto a las hijas de Het; si Jacob toma 
esposa de las hijas de Het, nativas del país como ésas, ¿para qué 
quiero vivir? 
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TIsaac llamó a Jacob y, después de bendecirle, le ordenó lo siguiente: 

—No tomes esposa de las hijas de Canaán. *Ponte en camino, ve a 
Padán-—Aram, a casa de Betuel, tu abuelo materno, y búscate allí una 
esposa entre las hijas de Labán, hermano de tu madre. ¿Que El-Saday 
te bendiga, te haga crecer y multiplicarte, y te conviertas en una 
multitud de pueblos; *que te conceda la bendición de Abrahán, a ti y a 
tu descendencia, para que poseas la tierra en que resides que Dios 
otorgó a Abrahán. 

SE Isaac envió a Jacob, que fue a Padán-Aram, junto a Labán, hijo 
de Betuel el arameo, hermano de Rebeca, la madre de Jacob y de 
Esaú. 

SEsaú se enteró de que Isaac había bendecido a Jacob y le había 
enviado a Padán—Aram a buscarse allí esposa, y de que al bendecirle le 
había ordenado lo siguiente: «No tomes esposa entre las hijas de 
Canaán». "Se enteró también de que Jacob había obedecido a su padre 
y a su madre y había ido a Padán-Aram. fEntonces se dio cuenta Esaú 
de que las hijas de Canaán no le eran gratas a su padre Isaac. %Se 
encaminó a Ismael y tomó por esposa, además de las que tenía, a 
Majalat, hermana de Nebayot e hija de Ismael, hijo de Abrahán. 


Sueño de Jacob 


Jacob partió de Berseba y se dirigió a Jarán. '1Al llegar a un 
cierto lugar, se dispuso a pasar allí la noche porque se había puesto el 
sol; tomó una piedra de aquel lugar y, colocándosela como cabecera, 
se acostó allí mismo. 12Entonces tuvo un sueño: una escala apoyada 
sobre la tierra tenía la cima tocando el cielo, y los ángeles de Dios 
subían y bajaban por ella. 13El Señor estaba sobre ella y le dijo: 

—Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abrahán, el Dios de Isaac; 


voy a darte a ti y a tu descendencia la tierra sobre la que estás 
acostado. 14Tu descendencia será como el polvo de la tierra, te 
extenderás al este y al oeste, al norte y al sur, y en ti y en tu 
descendencia serán bendecidos todos los pueblos de la tierra. !5Yo 
estaré contigo y te guardaré donde quiera que vayas, haciéndote 
volver a esta tierra, pues no te abandonaré hasta que haya cumplido 
lo que te he dicho. 

1SCuando Jacob despertó del sueño, exclamó: 

—El Señor está realmente en este lugar y yo no lo sabía. 

17Y lleno de temor añadió: 

—¡Qué terrible es este lugar! Esto no es sino la casa de Dios y la 
puerta del cielo. 

18Se levantó Jacob muy de mañana y, tomando la piedra que había 
colocado de cabecera, la erigió como estela y derramó aceite sobre 
ella. 19Y llamó a aquel lugar Betel (aunque al principio el nombre de 
la ciudad era Luz). 

20Entonces Jacob hizo un voto diciendo: 

—Si Dios está conmigo y me guarda en este viaje que hago, si me 
proporciona pan para comer y ropa para vestirme, 21y vuelvo con bien 
a casa de mi padre, el Señor será mi Dios. *2Esta piedra que he erigido 
como estela será una casa de Dios, y de todo lo que me concedas te 
ofreceré el diezmo. 


Encuentro de Jacob con Labán 
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1Después Jacob reanudó el camino y fue al país de los orientales. 
“Divisó un pozo en el campo y, junto a él, tres rebaños de ovejas 
sesteando allí, pues los rebaños abrevaban en aquel pozo. Una piedra 
grande tapaba el brocal. 3Allí se reunían todos los rebaños; quitaban 
entonces la piedra del brocal y daban de beber a las ovejas, volviendo 
a colocar después la piedra en su sitio sobre el brocal del pozo. 

“Jacob dijo a los pastores: 

—Hermanos, ¿de dónde sois? 

Le respondieron: 

—Somos de Jarán. 

Les preguntó: 

—¿Conocéis a Labán, hijo de Najor? 

Le contestaron: 

—Sí, le conocemos. 

SLes preguntó: 

—¿Está bien? 


Le dijeron: 

—Está bien. Mira, ahí llega su hija Raquel con las ovejas. 

7Él les dijo: 

—Aún queda mucho día y no es hora de recoger el ganado; 
abrevad las ovejas e id a apacentarlas. 

8Le contestaron: 

—No podemos hasta que se hayan reunido todos los rebaños y 
quiten la piedra del brocal del pozo; entonces podremos abrevar las 
ovejas. 

9Todavía estaba hablando con ellos, cuando llegó Raquel con las 
ovejas de su padre, pues era pastora. 1%A1 ver Jacob a Raquel, hija de 
su tío Labán, y las ovejas de su tío Labán, se acercó, retiró la piedra 
del brocal del pozo y abrevó las ovejas de Labán, su tío. 11Después 
Jacob besó a Raquel y rompió a llorar en alto. 12Jacob declaró a 
Raquel que era pariente de su padre, pues era hijo de Rebeca. 
Entonces ella fue corriendo a contárselo a su padre. 

lSCuando Labán oyó la noticia acerca de su sobrino Jacob, fue 
corriendo a su encuentro, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa. Allí 
éste le contó a Labán todas aquellas cosas. '“Labán le dijo: 

—Realmente eres de mi carne y de mi sangre. 

Jacob permaneció con él un mes. 


Matrimonio de Jacob con Lía y Raquel 


¡SEntonces Labán dijo a Jacob: 

—¿Acaso por ser pariente mío me vas a servir de balde? Dime cuál 
va a ser tu paga. 

l6Tenía Labán dos hijas, la mayor se llamaba Lía, y la pequeña 
Raquel. 'Lía era de ojos tristes, Raquel, en cambio, tenía buena 
presencia y era muy bella. !SJacob amaba a Raquel, y propuso a 
Labán: 

—Te serviré siete años a cambio de Raquel, tu hija menor. 

I9Contestó Labán: 

—Mejor te la doy a ti que a cualquier otro extraño. Quédate 
conmigo. 

“Jacob sirvió a Labán durante siete años que le parecieron unos 
cuantos días de tanto que la amaba. *fEntonces dijo Jacob a Labán: 

—Dame a mi mujer, puesto que se ha cumplido el plazo y quiero 
vivir con ella. 

22 abán reunió a todos los hombres del lugar y dio un banquete. 
23Por la noche tomó a su hija Lía y la llevó a Jacob, quien se unió a 
ella. 2*Labán dio su propia esclava Zilpá a su hija Lía como esclava. 

25A1 llegar la mañana, vio que aquélla era Lía. Y Jacob dijo a 
Labán: 

—¿Qué es lo que me has hecho? ¿No he servido en tu casa a 


cambio de Raquel? ¿Por qué me has engañado? 

“5Respondió Labán: 

—No es costumbre entre nosotros dar la menor antes que la mayor. 
27Termina esta semana y te daremos también a la otra a cambio del 
servicio que prestes en mi casa durante otros siete años más. 

28Así lo hizo Jacob, y terminó aquella semana. Entonces Labán le 
entregó a su hija Raquel por esposa, ?%y además dio su propia esclava 
Bilhá a su hija Raquel como esclava. Jacob vivió también con 
Raquel, y amaba a Raquel más que a Lía. Sirvió en casa de Labán 
todavía otros siete años. 


Hijos de Jacob en Padán—Aram 


31Vio el Señor que Lía era menospreciada y la hizo fecunda, 
mientras que Raquel era estéril. “2Lía concibió y dio a luz un hijo, al 
que puso por nombre Rubén porque se dijo: 

—El Señor ha visto mi aflicción; por eso ahora me amará mi 
marido. 

3SConcibió de nuevo y dio a luz un hijo, y exclamó: 

—Porque el Señor ha oído que era despreciada, me ha dado 
también a éste. 

Y le puso Simeón. 

34Volvió a concebir y a dar a luz un hijo, y dijo: 

—Ahora, esta vez, mi marido vendrá a unirse a mí porque le he 
dado tres hijos. 

Y por eso le puso por nombre Leví. 

35Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y exclamó: 

—Esta vez doy gracias al Señor. 

Por eso le puso por nombre Judá. Y dejó de dar a luz. 
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1Raquel veía que no daba hijos a Jacob, y tuvo celos de su hermana. 
Entonces dijo a Jacob: 

—Dame hijos o si no moriré. 

2Jacob se enfadó con Raquel y exclamó: 

—¿Acaso estoy yo en el puesto de Dios que te ha privado del fruto 
de tu vientre? 

SElla respondió: 

—Ahí tienes a mi esclava Bilhá; llégate a ella y que dé a luz sobre 
mis rodillas. Así, yo tendré hijos por medio de ella. 

*Y le dio a su esclava Bilhá por mujer, y Jacob se llegó a ella. 
5Bilhá concibió y dio un hijo a Jacob. PEntonces dijo Raquel: 

—Dios me ha hecho justicia y ha escuchado mi voz dándome un 


hijo. 

Por eso le puso por nombre Dan. 

7De nuevo concibió Bilhá, la esclava de Raquel, y dio a Jacob un 
segundo hijo. $Y Raquel exclamó: 

—He peleado con mi hermana peleas divinas, y he vencido. 

Y le puso por nombre Neftalí. 

9A] ver Lía que había dejado de dar a luz, tomó a su esclava Zilpá y 
se la dio por mujer a Jacob. *0Zilpá, la esclava de Lía, dio un hijo a 
Jacob; 11y Lía exclamó: 

—¡Qué buena suerte! 

Y le puso por nombre Gad. 

12Todavía Zilpá, la esclava de Lía, dio un segundo hijo a Jacob, !3y 
Lía dijo: 

—_Qué feliz soy, pues me felicitarán las mujeres. 

Y le puso por nombre Aser. 

14En los días de la siega del trigo, Rubén salió al campo, encontró 
unas mandrágoras, y se las llevó a su madre Lía. Entonces le dijo 
Raquel a Lía: 

—Por favor, dame de las mandrágoras de tu hijo. 

iSÉsta le contestó: 

—¿No te basta con haberte llevado a mi marido para que te lleves 
también las mandrágoras de mi hijo? 

Repuso Raquel: 

—Está bien, que duerma contigo esta noche a cambio de las 
mandrágoras de tu hijo. 

16Y al llegar Jacob del campo por la tarde, Lía salió a su encuentro 
y le dijo: 

—Vente conmigo, pues he pagado por ti con las mandrágoras de 
mi hijo. 

Y Jacob se unió a ella aquella noche. 17El Señor escuchó a Lía, que 
concibió y dio a Jacob el quinto hijo. '$Dijo Lía: 

—Dios me ha pagado por dar mi esclava a mi marido. 

Y le puso por nombre Isacar. 

19De nuevo concibió Lía y dio a Jacob el sexto hijo. “CDijo entonces 
Lía: 

—Dios me ha hecho un buen regalo, esta vez me ganaré a mi 
marido pues le he dado seis hijos. 

Y le puso por nombre Zabulón. 

21Después dio a luz una hija y le puso por nombre Dina. 

22Dios se acordó de Raquel. Dios la escuchó y la hizo fecunda. 
29Ella concibió y dio a luz un hijo, y exclamó: 

—Dios ha quitado mi afrenta. 

24Y le puso por nombre José, diciendo: 

—Que el Señor me añada otro hijo. 


Jacob proyecta marchar de casa de Labán 


25Después de que Raquel diera a luz a José, dijo Jacob a Labán: 

—Déjame marchar, que quiero ir a mi casa y a mi tierra; “dame 
las mujeres y los hijos por los que te he servido y me iré, pues tú 
conoces el servicio que te he prestado. 

27Le respondió Labán: 

—Si me aprecias, quédate; he recibido un oráculo de que el Señor 
me ha bendecido por tu causa. 

28Y añadió: 

—Fíjame tu salario y te lo pagaré. 

29Le dijo Jacob: 

—Tú sabes cuánto te he servido y cómo le ha ido a tu ganado 
conmigo, %pues lo poco que tenías antes se ha convertido en mucho; 
el Señor te ha bendecido con mi llegada. Ahora bien, ¿cuándo voy a 
hacer algo por mi casa? 

3tLabán le preguntó: 

—¿Qué tengo que darte? 

—No me des nada —respondió Jacob—; haz únicamente lo 
siguiente: Volveré a pastorear y a cuidar tu rebaño. *2Pasaré hoy entre 
todo tu rebaño; tú aparta las reses listadas y oscuras; y todas las 
negras de entre las ovejas, y las oscuras y con pintas de entre las 
cabras, serán mi paga. 9%Así el día de mañana mi honradez responderá 
de mí. Cuando te persones a comprobar mi paga, todo lo que no tenga 
pintas ni sea oscuro entre las cabras, o negro entre las ovejas, se me 
considerará un robo. 

Respondió Labán: 

—Está bien; sea como dices. 

35Aquel mismo día Labán apartó los machos cabríos oscuros y con 
pintas negras, todas las cabras oscuras y con pintas, todo lo que tenía 
algo de blanco, todas las ovejas negras, y las entregó a sus hijos. 96Se 
alejó de Jacob tres días de camino, mientras que Jacob pastoreaba el 
resto del rebaño de Labán. 


Enriquecimiento de Jacob 


37Jacob se procuró unas varas verdes de álamo, almendro y 
plátano; y peló en ellas unas franjas, dejando al descubierto lo blanco 
de las varas. “Luego colocó las varas descortezadas en los pilones de 
los abrevaderos de agua donde el ganado venía a beber, justo delante 
del ganado que se apareaba al venir a abrevar. 9%Así el ganado se 
apareaba delante de las varas y paría crías con pintas negras, reses 
listadas y oscuras. 

WJacob apartó los corderos y puso ese ganado junto al que tenía 
pintas o era negro en el rebaño de Labán, e iba poniendo sus hatos 


aparte, sin mezclarlos con el rebaño de Labán. *!Y siempre que se 
apareaban las reses más fuertes ponía Jacob las varas delante de ellas 
en los pilones, para que se aparearan delante de las varas; *en 
cambio, no las ponía cuando las reses eran débiles. Así, las endebles 
eran para Labán y las fuertes para Jacob. *9El hombre se enriqueció 
muchísimo y tenía rebaños numerosos, siervas y siervos, camellos y 
asnos. 


Jacob huye de casa de Labán 
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1Jacob oyó las palabras de los hijos de Labán, que decían: 

—Jacob se ha llevado todo lo de nuestro padre y ha hecho toda esa 
fortuna con lo que pertenece a nuestro padre. 

“Jacob observó el rostro de Labán y vio que ya no era respecto a él 
como en los días pasados. ¿Además, el Señor dijo a Jacob: 

—Vuelve a la tierra de tus padres, a los tuyos; yo estaré contigo. 

“Entonces Jacob mandó llamar a Raquel y a Lía para que fueran al 
campo junto al rebaño, *y les dijo: 

—Observo que el rostro de vuestro padre hacia mí no es como en 
los días pasados; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. 
SVosotras sabéis que he servido a vuestro padre con todas mis fuerzas. 
“Pero vuestro padre se ha burlado de mí cambiando diez veces mi 
paga; sin embargo, Dios no le ha permitido hacerme daño. $Si él decía: 
«las reses listadas serán tu paga», todo el ganado paría crías listadas; y 
si decía: «las reses con pintas serán tu paga», todo el rebaño paría con 
pintas. Dios le ha quitado el rebaño a vuestro padre y me lo ha dado 
a mí. '%Así pues, en el tiempo de aparearse el ganado levanté la vista, 
y vi en un sueño que los machos que cubrían el ganado eran listados, 
con pintas y con manchas. 11Y en el sueño me habló un ángel de Dios: 
«Jacob»; y contesté: «Aquí estoy». 12Y me dijo: «Levanta la vista y 
observa que todos los machos que cubren el ganado son listados, con 
pintas y con manchas, porque he visto todo lo que te está haciendo 
Labán. 13Yo soy el Dios de Betel, donde ungiste una estela, y donde 
me hiciste un voto. Ahora ponte en camino, sal de esta tierra y vuelve 
a tu tierra natal». 

14Raquel y Lía le respondieron: 

—¿Acaso tenemos aún parte o herencia en casa de nuestro padre? 
15¿No nos considera extranjeras puesto que nos ha vendido e incluso 
ha devorado nuestro dinero? l$Toda la riqueza que Dios ha quitado a 
nuestro padre era nuestra y de nuestros hijos; ahora, pues, haz todo lo 
que Dios te ha mandado. 


l7Jacob se levantó, montó a sus hijos y a sus mujeres sobre los 
camellos, '9y se llevó todo su ganado, el ganado de su propiedad que 
había adquirido en Padán-Aram, y los bienes que había conseguido, 
dirigiéndose a casa de su padre Isaac, en tierra de Canaán. 

19Mientras Labán había ido a esquilar su rebaño, Raquel robó los 
terafim que tenía su padre. “Jacob, por su parte, engañó a Labán, el 
arameo, al no comunicarle que se escapaba. 21Así huyó él con todo lo 
que tenía. Se puso en camino, cruzó el río y se dirigió a la montaña de 
Galaad. 


Labán da alcance a Jacob 


22A] tercer día dieron a Labán la noticia de que Jacob había huido. 
“3Entonces tomó consigo a sus parientes y lo persiguió durante siete 
días, dándole alcance en la montaña de Galaad. ?*Pero aquella noche 
Dios se acercó a Labán, el arameo, en un sueño, y le dijo: 

—Guárdate de hacer nada a Jacob, ni bueno ni malo. 

“5Labán alcanzó a Jacob que había montado su tienda en la 
montaña, y montó también su tienda en la montaña de Galaad. 26Y 
dijo Labán a Jacob: 

—¿Qué has hecho? Me has engañado y te has llevado a mis hijas 
como cautivas de guerra. ¿Por qué huiste a escondidas engañándome 
y no me lo hiciste saber? Yo te habría despedido con alegría y cantos, 
con panderos y cítaras. 28Ni siquiera me has dejado dar un beso a mis 
hijas y a mis nietos. En esto te has portado como un necio. “%Está en 
mi mano poder haceros daño; pero el Dios de vuestros padres me 
habló anoche diciendo: «Guárdate de hacer algo a Jacob, ni bueno ni 
malo». Ahora te has ido porque anhelabas tu casa paterna, pero ¿por 
qué me has robado mis dioses? 

3tRespondió Jacob a Labán: 

—Tuve miedo porque pensé que me quitarías a tus hijas. “2Pero a 
quien le encuentres tus dioses, no vivirá. Delante de nuestros 
hermanos busca lo que tenga tuyo y tómalo. 

No sabía Jacob que Raquel los había robado. 

33Labán entró en la tienda de Jacob, en la de Lía y en la de las dos 
esclavas, y no encontró nada. Cuando salió de la tienda de Lía entró 
en la de Raquel. 9*Pero Raquel se había apoderado de los terafim, los 
había metido en una montura del camello y se había sentado encima. 
Labán registró toda la tienda y no encontró nada. 35Ella le dijo a su 
padre: 

—No te enfades, mi señor, si no puedo levantarme en tu presencia, 
pues estoy indispuesta. 

Él buscó, pero no encontró los terafim. 

SSEntonces se indignó Jacob y se encaró a Labán. Jacob increpó a 
Labán: 


—¿Cuál es mi crimen o mi pecado para que me persigas? %Has 
registrado todas mis cosas. Si has encontrado algo de tu casa, ponlo 
aquí, ante mis parientes y los tuyos, y que ellos juzguen entre nosotros 
dos. “8He estado contigo veinte años y ni tus ovejas ni tus cabras 
abortaron; no me comí los carneros de tu rebaño; 9%no te traje res 
despedazada, sino que yo mismo la reponía; me exigías lo que 
robaban de día y lo que robaban de noche. “Aguanté que me 
devorara el calor durante el día y el frío durante la noche sin poder 
conciliar el sueño. *'Llevo veinte años en tu casa; catorce te serví por 
tus dos hijas, y seis por tu ganado; y me cambiaste la paga diez veces. 
42Si no hubiera sido porque el Dios de mi padre, el Dios de Abrahán y 
el Temor de Isaac, estaba conmigo, ahora me habrías despedido sin 
nada. Pero Dios ha visto mi aflicción y el cansancio de mis manos, y 
anoche lo dictaminó. 


Pacto entre Labán y Jacob 


“Respondió Labán a Jacob: 

—Ésas son mis hijas, ésos mis hijos, y ése mi rebaño; todo lo que 
ves es mío. ¿Qué puedo hacerles hoy a mis hijas o a los hijos que ellas 
han dado a luz? “Ahora, pues, vamos; establezcamos una alianza 
entre tú y yo que sirva de testimonio entre los dos. 

Jacob tomó una piedra y la erigió como estela. “PY dijo Jacob a 
sus familiares: 

—Recoged piedras. 

Ellos recogieron piedras, hicieron un montículo y comieron allí 
sobre el montículo. *"Labán lo llamó Yegar-Sehadutá y Jacob lo llamó 
Galed. *$Dijo entonces Labán: 

—Este montículo sea hoy testigo entre tú y yo. 

Por eso le puso el nombre de Galed, *%y también Mispá, pues dijo: 

—Que el Señor nos vigile a ti y a mí cuando nos hayamos alejado 
el uno del otro. 5%Si maltratas a mis hijas o tomas otras mujeres 
además de mis hijas cuando no haya nadie con nosotros, ten presente 
que Dios es testigo entre tú y yo. 

51Dijo también Labán a Jacob: 

—Aquí está este montículo, y ahí la estela que he levantado entre 
tú y yo. %2Este montículo y la estela son testigos de que yo no 
traspasaré este montículo ni esta estela hacia ti, ni tu traspasarás este 
montículo ni esta estela hacia mí, para nada malo. %%Que el Dios de 
Abrahán y Dios de Najor, el Dios de sus padres, juzgue entre nosotros. 

Jacob juró por el Temor de su padre Isaac. 5*Y ofreció Jacob un 
sacrificio en la montaña, invitando a comer a sus parientes. Comieron 
pan y pasaron la noche en la montaña. 
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1Se levantó Labán muy de mañana, dio un beso a sus nietos y a sus 
hijas, los bendijo, y se fue. Labán regresó a su región. 

2Jacob, en cambio, siguió su camino, y entonces le salieron al 
encuentro unos ángeles de Dios. 3Al verlos dijo Jacob: 

—Éste es el campamento de Dios. 

Y llamó a aquel lugar Majanaim. 


Jacob prepara el encuentro con Esaú 


4Jacob envió por delante mensajeros a su hermano Esaú, a la tierra 
de Seír en la región de Edom, %y les dio esta orden: 

—Así diréis a mi señor Esaú: «Esto dice tu siervo Jacob: He 
permanecido con Labán hasta ahora, $y poseo bueyes y asnos, ovejas y 
vacas, siervos y siervas. Lo mando comunicar a mi señor para hallar 
gracia ante él». 

“Volvieron a Jacob los mensajeros diciendo: 

—Hemos llegado hasta donde está tu hermano Esaú, y también él 
viene a tu encuentro acompañado de cuatrocientos hombres. 

8Se estremeció Jacob, y se llenó de angustia. Dividió a la gente que 
iba con él, las ovejas, las vacas y los camellos, en dos campamentos 
9diciéndose: «Si viene Esaú contra un campamento y lo ataca, el 
campamento restante podrá escapar». 

“OEntonces clamó Jacob: 

—Dios de mi padre Abrahán, Dios de mi padre Isaac, el Señor, que 
me dijiste: «Vuelve a tu tierra, a tu ascendencia, que yo seré generoso 
contigo». !!Soy indigno de todos los favores y de toda la lealtad que 
has mostrado con tu siervo, pues atravesé el Jordán sin otra cosa que 
mi cayado, y ahora he llegado a formar dos campamentos. !*Líbrame 
de la mano de mi hermano Esaú, porque tengo miedo de él, no vaya a 
venir y mate a la madre con los hijos. '9Tú mismo dijiste: «Seré muy 
generoso contigo y multiplicaré tu descendencia como la arena del 
mar, que, por ser tanta, no se puede contar». 

1WPasó allí aquella noche y luego, de lo que poseía, separó un 
regalo para su hermano Esaú: 'doscientas cabras y veinte machos 
cabríos, doscientas ovejas y veinte corderos, 'Ptreinta camellas paridas 
con sus crías, cuarenta vacas y diez novillos, veinte burras y diez 
asnos. !Lo confió a sus siervos, cada hato por separado, ordenándoles: 

—Pasad delante de mí y dejad un trecho entre un hato y otro. 

18A1 primero le dio esta orden: 

—Cuando te encuentre mi hermano Esaú y te pregunte de quién 
eres, a dónde vas, y para quién es eso que llevas, '%tú contestarás: «Es 
de tu siervo Jacob, un regalo que envía a mi señor Esaú; él viene 
detrás de nosotros». 

20Dio la misma orden al segundo, al tercero y a todos los que iban 


tras los hatos: 

—Esto es lo que diréis a Esaú cuando os encontréis con él; "ly 
añadiréis: «Tu siervo Jacob viene detrás de nosotros». 

Pues se decía: «Lo aplacaré con el regalo que va por delante, y 
después lo veré cara a cara; quizá esté a mi favor». 


Lucha de Jacob con el ángel del Señor 


22E] regalo pasó por delante de él, y él se quedó aquella noche en 
el campamento. 2Se levantó por la noche, tomó a sus dos mujeres, a 
sus dos esclavas y a sus once hijos y cruzó el vado de Yaboc. “Los 
llevó y les hizo pasar el río; después pasó todo lo que tenía, y se 
quedó Jacob solo. Un hombre estuvo luchando con él hasta rayar el 
alba; y al ver aquel hombre que no le podía, le alcanzó en la 
articulación del muslo; y se le dislocó a Jacob la articulación del 
muslo en su lucha con él. 

27Y le dijo el hombre: 

—Suéltame, pues va a rayar el alba. 

Le contestó: 

—No te soltaré hasta que no me bendigas. 

“8Entonces le preguntó: 

—¿Cómo te llamas? 

Respondió: 

—Jacob. 

“9Le dijo: 

—Ya no te llamarás más Jacob, sino Israel, porque has luchado con 
Dios y con hombres, y has podido. 

SOJacob le preguntó: 

—Por favor, dime tu nombre. 

Le contestó: 

—¿Por qué preguntas mi nombre? 

Y le bendijo allí mismo. 91 Jacob puso a aquel lugar el nombre de 
Penuel, porque se dijo: «He visto a Dios cara a cara y conservo la 
vida». 

32Salía el sol cuando atravesó Penuel, e iba cojeando del muslo. 
S3Por eso los hijos de Israel no comen hasta hoy el tendón que está en 
la articulación del muslo, porque en el tendón fue alcanzada la 
articulación del muslo de Jacob. 


Encuentro de Jacob con Esaú 
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lJacob alzó la vista y vio que venía Esaú acompañado de 


cuatrocientos hombres. Entonces repartió a los niños entre Lía, Raquel 
y las dos esclavas. ¿Colocó delante a las esclavas con sus hijos, tras 
ellas a Lía con sus hijos, y detrás a Raquel con José. 3Él pasó delante 
de todos y se postró en tierra siete veces hasta llegar a su hermano. 
“Esaú corrió a su encuentro, lo abrazó, se le echó al cuello, le besó y 
rompieron a llorar. 

SAlzando la vista vio a las mujeres y a los niños, y preguntó: 

—¿Quiénes son éstos? 

Respondió: 

—Son los hijos que Dios ha concedido a tu siervo. 

SEntonces se acercaron las esclavas con sus hijos y se postraron. “Se 
acercó también Lía con sus hijos y se postraron. Después se acercaron 
José y Raquel y se postraron. 

SPreguntó de nuevo: 

—¿Qué es toda esa caravana que he encontrado? 

Jacob contestó: 

—Es para alcanzar el favor de mi señor. 

9Repuso Esaú: 

—Yo tengo mucho, hermano mío; guarda lo que es tuyo. 

“Jacob replicó: 

—De ningún modo. Si he hallado gracia a tus ojos, acepta mi 
regalo, ya que he visto tu rostro como quien ve el rostro de Dios, y me 
has acogido bien. !'|Acepta, por favor, el presente que te he traído, 
pues me lo ha concedido Dios y de todo tengo en abundancia. 

Le insistió tanto que aceptó. 12Y dijo Esaú: 

—Pongámonos en marcha; yo iré a tu lado. 

ISJacob le respondió: 

—Mi señor sabe que los niños son débiles, y llevo ovejas y vacas 
criando; si las apremian una sola jornada, todo el rebaño morirá. 
lWWVaya, por tanto, mi señor delante de su siervo, y yo seguiré 
despacio, al paso de la caravana que llevo delante, y al paso de los 
niños, hasta llegar a donde está mi señor en Seír. 

ISEsaú dijo: 

—Dejaré contigo parte de la gente que me escolta. 

Contestó Jacob: 

—¿Para qué? Sólo quiero hallar gracia ante mi señor. 


Jacob en Siquem 


16Aquel día Esaú volvió por su camino hacia Seír. 1 Jacob marchó 
a Sucot, donde se construyó una casa e hizo cabañas para su ganado. 
Por eso puso por nombre a aquel lugar Sucot. 

WSJacob llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem, en tierra de 
Canaán, viniendo de Padán-Aram, y acampó frente a la ciudad. 
¡9Entonces compró a los hijos de Jamor, padre de Siquem, la parte del 


campo donde había plantado su tienda por cien monedas. “Construyó 
allí un altar y lo llamó El-Elohé-Israel. 


Dina es deshonrada por Siquem 


34 


TDina, la hija que Lía había dado a Jacob, salió a ver a las jóvenes de 
la región. 2La vio Siquem, hijo de Jamor el jiveo, príncipe del país, se 
la llevó, se unió a ella y la humilló. ¿Se enamoró de Dina, hija de 
Jacob, amó a la muchacha y le habló al corazón. “Siquem dijo a su 
padre Jamor: 

—Toma a esta joven para mí como esposa. 

SJacob se enteró de que habían deshonrado a su hija Dina; pero 
como sus hijos estaban con el ganado en el campo, Jacob guardó 
silencio hasta su vuelta. 

6Jamor, padre de Siquem, salió a donde estaba Jacob para hablar 
con él. “Los hijos de Jacob, al volver del campo, se enteraron; los 
hombres se llenaron de pena y de furia porque se había hecho una 
infamia contra Israel al haberse unido a una hija de Jacob; y eso no es 
lícito. 

8Jamor habló con ellos diciendo: 

—Mi hijo Siquem ama de corazón a vuestra hija; dádsela, por 
favor, como esposa. ?Emparentad con nosotros, dadnos vuestras hijas y 
tomad para vosotros las nuestras. 190s quedaréis a vivir con nosotros; 
el país estará a vuestra disposición; estableceos, recorredlo y adquirid 
posesiones en él. 

También Siquem habló al padre y a los hermanos de Dina: 

—Que halle yo favor ante vosotros; cualquier cosa que me pidáis 
os la daré. 12Subidme mucho el precio y los regalos por la novia, que 
os lo entregaré como me digáis; pero dadme a la muchacha como 
esposa. 


Venganza de los hijos de Jacob 


TSLos hijos de Jacob respondieron a Siquem y a su padre Jamor 
hablándoles con engaño, porque aquél había deshonrado a su 
hermana Dina. '*Les dijeron: 

—No podemos hacer tal cosa, dar nuestra hermana a un hombre 
que es incircunciso, pues sería una afrenta para nosotros. '9Solamente 
os lo consentiremos con esta condición: que seáis como nosotros, 
circuncidándoos todos los varones. '$Entonces os daremos a nuestras 
jóvenes y tomaremos las vuestras; habitaremos con vosotros y seremos 
como un solo pueblo. *"Pero si no estáis de acuerdo en circuncidaros, 


tomaremos a nuestra hija y nos iremos. 

18Su propuesta pareció bien a Jamor y a Siquem, hijo de Jamor; 
19y el joven no tardó en hacerlo, porque estaba enamorado de la hija 
de Jacob, y era el más influyente de la casa de su padre. 

“0Después Jamor y su hijo Siquem fueron a la puerta de su ciudad 
y hablaron a sus conciudadanos diciéndoles: 

21__Esos hombres están en son de paz hacia nosotros. Que habiten 
en la región y puedan recorrerla, ya que es una región espaciosa para 
ellos. Tomaremos a sus hijas por esposas y les daremos las nuestras. 
22Pero estos hombres sólo consentirán en habitar con nosotros y llegar 
a ser un solo pueblo con una condición: que nos circuncidemos todos 
los varones, como ellos están circuncidados. “Sus ganados, sus 
posesiones y sus animales, ¿no serán entonces nuestros? Así que 
demos nuestro consentimiento, y que habiten con nosotros. 

24Todos los que salían por la puerta de la ciudad escucharon a 
Jamor y a su hijo Siquem; y se circuncidaron todos los varones, todos 
los que salían por la puerta de la ciudad. 

25A] tercer día, cuando aquellos estaban en medio de los dolores, 
dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, empuñaron 
cada uno su espada, penetraron en la ciudad que estaba desguarnecida 
y mataron a todos los varones. “También pasaron a espada a Jamor y 
a su hijo Siquem; sacaron a Dina de casa de Siquem y se marcharon. 

27Los hijos de Jacob se lanzaron sobre los muertos, y saquearon la 
ciudad, porque habían deshonrado a su hermana. 28Se llevaron ovejas, 
vacas, asnos, y lo que había en la ciudad y en el campo; “tomaron 
como botín todas sus riquezas, sus niños y sus mujeres, y saquearon lo 
que había en las casas. 

S0Entonces Jacob dijo a Simeón y a Leví: 

—Me habéis traído la desgracia haciéndome odioso a los 
habitantes del país, cananeos y perezeos. Somos pocos y ellos se 
reunirán contra mí, me atacarán y me aniquilarán a mí y a mi familia. 

31Le respondieron: 

—¿Se podía tratar a nuestra hermana como a una prostituta? 


Vuelta de Jacob a Betel 
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TDios dijo a Jacob: 

—Ponte en camino, sube a Betel y establécete allí; allí construirás un 

altar al Dios que se te manifestó cuando huías de tu hermano Esaú. 
2Jacob ordenó a su familia y a todos los que le acompañaban: 
—Retirad los dioses extraños que hay entre vosotros, purificaos y 


cambiaos de ropa; “vamos a ponernos en camino y a subir a Betel, 
donde construiré un altar al Dios que me escuchó el día de mi 
aflicción y ha estado conmigo en el viaje que emprendí. 

“Entregaron a Jacob todos los dioses extraños que tenían en su 
poder, y los pendientes que llevaban en sus orejas, y Jacob los enterró 
al pie de la encina que hay junto a Siquem. *Iniciaron el viaje y el 
terror de Dios invadió las ciudades de su alrededor, de forma que no 
persiguieron a los hijos de Jacob. 

6Jacob llegó a Luz, en tierra de Canaán, es decir, a Betel, con toda 
la gente que le acompañaba. “Allí construyó un altar, y llamó a aquel 
lugar Dios de Betel, porque allí se le había manifestado Dios cuando 
huía de su hermano. $Murió Débora, nodriza de Rebeca, y fue 
sepultada cerca de Betel, al pie de la encina, por lo que se le dio el 
nombre de Alón-Bacut. 

“De nuevo se le manifestó Dios a Jacob, a su vuelta de Padán- 
Aram y le bendijo. 'Le dijo Dios: 

—Tu nombre es Jacob. Sin embargo ya no te llamarás más Jacob, 
sino que tu nombre será Israel. 

Y le puso por nombre Israel. 11Además Dios le dijo: 

—Yo soy El-Saday, sé fecundo y multiplícate; de ti se formará un 
pueblo e incluso una multitud de pueblos, y de tus entrañas saldrán 
reyes. l2La tierra que di a Abrahán e Isaac te la doy a ti; y a tu 
descendencia futura daré esta misma tierra. 

18Y Dios se elevó de su lado, del lugar donde había hablado con él. 

“Jacob erigió una estela en el lugar en el que Dios le había 
hablado. Era una estela de piedra. Hizo sobre ella una libación y 
derramó aceite sobre ella. 'SJacob llamó Betel a aquel lugar en el que 
Dios le había hablado. 


Nacimiento de Benjamín y muerte de Raquel 


lSPartieron de Betel, y cuando todavía quedaba bastante trecho 
para llegar a Efrata, Raquel dio a luz, pero tuvo dificultades en el 
parto. 17En medio de los dolores del parto, le dijo la comadrona: 

—No temas, pues también esta vez tienes un hijo. 

18Ella al exhalar su alma, a punto de morir, le puso por nombre 
Benoní, pero su padre le llamó Benjamín. 

¡9Raquel murió y fue sepultada junto al camino de Efrata, es decir, 
de Belén. Jacob erigió una estela sobre su sepulcro; es la estela del 
sepulcro de Raquel que existe hasta el día de hoy. 


Pecado de Rubén 


21Israel continuó el viaje y plantó la tienda más allá de Migdal- 
Éder. 22Y sucedió que, habitando Israel en aquella tierra, fue Rubén y 
se unió a Bilhá, concubina de su padre, e Israel se enteró. 


Jacob llega a Hebrón. Muerte de Isaac 


Los hijos de Jacob fueron doce. “Hijos de Lía: Rubén el 
primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón; “hijos de 
Raquel: José y Benjamín; ?5hijos de Bilhá, esclava de Raquel: Dan y 
Neftalí; 6hijos de Zilpá, esclava de Lía: Gad y Aser. Éstos son los hijos 
que le nacieron a Jacob en Padán—Aram. 

27Jacob llegó a donde estaba su padre Isaac, a Mambré, a Quiriat- 
Arbá, esto es, Hebrón, donde habían habitado Abrahán e Isaac. 

“8lsaac vivió ciento ochenta años. “9Luego Isaac expiró y murió, 
yendo a reunirse con sus antepasados, anciano y colmado de días. Sus 
hijos Esaú y Jacob le dieron sepultura. 


IX. LA DESCENDENCIA DE ESAÚ 
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1Estos son los descendientes de Esaú, es decir, de Edom: 

2Esaú tomó sus esposas de entre las hijas de Canaán: Adá, hija de 
Elón, el hitita; Oholibamá, hija de Aná, hijo de Sibón, el jeveo, *y 
Basemat, hija de Ismael y hermana de Nebayot. *Adá dio a Esaú Elifaz, 
Basemat dio a luz a Reuel, 9y Oholibamá dio a luz a Yeús, Yalam y 
Coré. Éstos son los hijos que le nacieron a Esaú en tierra de Canaán. 

SEsaú tomó a sus mujeres, a sus hijos e hijas, a todos los de su casa, 
a sus ganados, a todos sus animales, toda la fortuna que había 
adquirido en tierra de Canaán y se fue al país de Seír, lejos de su 
hermano Jacob. “Su hacienda era demasiado grande para poder 
habitar juntos, y la tierra en la que residían no era capaz de dar pasto 
para tanto ganado. $Esaú se estableció en la montaña de Seír. Esaú es 
Edom. 

%stos fueron los descendientes de Esaú, padre de Edom, en la 
montaña de Seír. “Éstos son los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, 
hijo de Adá, esposa de Esaú; y Reuel, hijo de Basemat, esposa de Esaú. 

Hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gatam y Quenaz. 
12Elifaz, hijo de Esaú, tenía una concubina, Timná, que le dio a 
Amalec. Éstos son los hijos de Adá, esposa de Esaú. 

13Éstos fueron los hijos de Reuel: Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Éstos 
son los hijos de Basemat, mujer de Esaú. 

l4Éstos fueron los hijos de Oholibamá, hija de Aná, hijo de Sibón, 
esposa de Esaú. Ésta dio a Esaú Yeús, Yalam y Coré. 

iSÉstos son los jefes de tribu entre los hijos de Esaú: de los hijos de 
Elifaz, primogénito de Esaú, los jefes Temán, Omar, Sefó, Quenaz, 
16Coré, Gatam y Amalec. Tales son los jefes de tribu de Elifaz en el 
país de Edom, todos ellos hijos de Adá. 

17Éstos son los hijos de Reuel, hijo de Esaú: los jefes de tribu Nájat, 
Zéraj, Samá y Mizá. Tales son los jefes de Reuel en el país de Edom, 
todos ellos hijos de Basemat, esposa de Esaú. 

I8Éstos son los hijos de Oholibamá, esposa de Esaú: los jefes de 
tribu Yeús, Yalam y Coré. Tales son los jefes de tribu descendientes de 
Oholibamá, hija de Aná y esposa de Esaú. 

1%Éstos son los hijos de Esaú y sus jefes, es decir, de Edom. 

20Éstos fueron los hijos de Seír, el jorita, habitantes de aquel país: 
Lotán, Sobal, Sibón, Aná, ?1Disón, Éser y Disán; y éstos son los jefes de 
los joritas, hijos de Seír, en el país de Edom. *2Fueron hijos de Lotán: 
Jorí y Hemam; y hermana de Lotán era Timná. BÉstos fueron los hijos 


de Sobal: Alván, Manajat, Ebal, Sefó y Onam. *Éstos fueron los hijos 
de Sibón: Ayá y Aná. Aná es el que encontró aguas termales en el 
desierto cuando cuidaba los asnos de su padre Sibón. Éstos son los 
hijos de Aná: Disón y la hija de Aná, Oholibamá. ?fÉstos son los hijos 
de Disón: Jemdán, Esbán, Yitrán y Querán. 27Éstos son los hijos de 
Éser: Bilhán, Zaaván y Acán. ?8Éstos son los hijos de Disán: Us y Arán. 

29%Éstos son los jefes de tribu de los joritas: los jefes Lotán, Sobal, 
Sibón, Aná, 30Disón, Éser y Disán. Éstos son los jefes de los joritas 
según sus clanes, en tierra de Seír. 

31Éstos son los reyes que reinaron en el país de Edom antes de que 
hubiera un rey entre los hijos de Israel. 22En Edom reinó Bela, hijo de 
Beor, cuya ciudad se llamaba Dinhaba. 99Murió Bela y reinó en su 
lugar Yobab, hijo de Zéraj, de Bosrá. 3Murió Yobab y reinó en su 
lugar Jusam, del país de los temanitas. *SMurió Jusam y reinó en su 
lugar Adad, hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el campo de 
Moab; su ciudad se llamaba Avit. “$Murió Adad y reinó en su lugar 
Samlá, de Masrecá. 9Murió Samlá y reinó en su lugar Saúl de Rejobot 
del río. 98Murió Saúl y reinó en su lugar Baal-Janán, hijo de Acbor. 
S9%Murió Baal-Janán, hijo de Acbor, y reinó en su lugar Adar, cuya 
ciudad se llamaba Pau, y su mujer Mehetabel, hija de Matred, hijo de 
Mezahab. 

40Éstos son los nombres de los jefes de tribu de Esaú según sus 
familias, sus territorios y sus nombres: los jefes Timná, Alvá, Yetet, 
“Oholibamá, Elá, Pinón, *2Quenaz, Temán, Mibsar, “Magdiel e Iram. 

Tales son los jefes de tribu de Edom según sus lugares de 
residencia en el país que poseían. Esaú es el padre de Edom. 
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TJacob se estableció en el país en el que había residido su padre, en la 
tierra de Canaán. 


X. LA DESCENDENCIA DE JACOB. 
HISTORIA DE JOSE 


José y sus hermanos 


Esta es la historia de los descendientes de Jacob: 

José tenía diecisiete años y pastoreaba el ganado con sus 
hermanos. Como era un muchacho acompañaba a los hijos de Bilhá y 
Zilpá, mujeres de su padre, e informó al padre de la mala fama de 
aquéllos. 3Israel amaba a José más que a sus otros hijos, porque era el 
hijo de su ancianidad, y le hizo una túnica con mangas. “Sus 
hermanos, al ver que su padre le amaba más que a ellos, le odiaban 
hasta el punto de no poder devolverle el saludo. 


Los sueños de José 


5José tuvo un sueño y lo contó a sus hermanos, por lo que ellos le 
tuvieron más odio todavía. SLes dijo: 

—Escuchad el sueño que he tenido: “Estábamos atando gavillas en 
el campo y mi gavilla se erguía y se mantenía en pie, mientras que 
vuestras gavillas la rodeaban y se postraban ante ella. 

8Sus hermanos le respondieron: 

—¿Acaso vas a reinar sobre nosotros, o nos vas a gobernar tú? 

Y le tuvieron todavía más odio a causa de sus sueños y de sus 
palabras. 

9Todavía tuvo otro sueño y lo contó a sus hermanos diciendo: 

—Mirad, aún he tenido otro sueño: El sol, la luna y once estrellas 
se postraban ante mí. 

lOCuando lo contó a su padre y a sus hermanos, su padre le 
recriminó diciéndole: 

—¿Qué significa ese sueño que has tenido? ¿Acaso vamos a ir yo, 
tu madre y tus hermanos a postrarnos en tierra ante ti? 

11Sus hermanos sintieron celos de él, pero su padre meditaba todas 
estas cosas. 


José vendido como esclavo a los egipcios 


12Habían ido sus hermanos a pastorear las ovejas de su padre a 
Siquem, *%e Israel dijo a José: 

—Tus hermanos están pastoreando en Siquem. Ven que te voy a 
mandar a donde están ellos. 

Le contestó José: 

—Estoy dispuesto. 

14Le dijo su padre: 

—Anda, pues, a ver cómo siguen tus hermanos y cómo está el 


ganado, y tráeme noticias. 

Lo envió desde el valle de Hebrón y él llegó a Siquem. '5Un 
hombre lo encontró vagando por el campo y le preguntó: 

—¿Qué buscas? 

“SRespondió: 

—Estoy buscando a mis hermanos; por favor, dime dónde están 
pastoreando. 

17] hombre le dijo: 

—Se marcharon de aquí, pues oí que decían: «Vámonos a Dotán». 

Y José fue siguiendo a sus hermanos hasta que los encontró en 
Dotán. 

18Ellos lo vieron a lo lejos y antes de que se acercara a donde 
estaban, se confabularon contra él para darle muerte. 19Se decían unos 
a otros: 

—Mira, ahí viene ese soñador; “%vamos ahora, matémoslo y 
arrojémoslo a un pozo; luego diremos que lo ha devorado una fiera 
salvaje. Así veremos en qué paran sus sueños. 

210yó esto Rubén y, queriendo salvarlo de las manos de éstos, dijo: 

—No le quitemos la vida. 

22Entonces les propuso Rubén: 

—No derraméis sangre; echadlo a este pozo en medio del desierto, 
pero no pongáis las manos sobre él. 

Lo decía para salvarlo de las manos de éstos y devolverlo a su 
padre. 

23Cuando José llegó a donde estaban sus hermanos, éstos 
arrancaron a José la túnica que llevaba, una túnica con mangas, *lo 
agarraron y lo echaron al pozo. El pozo estaba vacío, sin agua. 

“5Después se sentaron a comer y, alzando la vista, vieron una 
caravana de ismaelitas que venía de Galaad, cuyos camellos 
transportaban tragacanto, resina y láudano, y que iba bajando hacia 
Egipto. “Entonces dijo Judá a sus hermanos: 

—¿Qué sacamos con matar a nuestro hermano y ocultar su sangre? 
27Vamos a venderlo a los ismaelitas y no pongamos las manos sobre 
él, pues es nuestro hermano y nuestra carne. 

Y sus hermanos asintieron. “éCuando pasaban unos mercaderes 
madianitas, lo sacaron, subiendo a José del pozo, y lo vendieron por 
veinte monedas de plata a los ismaelitas, quienes se llevaron a José a 
Egipto. 

29Volvió Rubén al pozo y José no estaba allí. Entonces se rasgó las 
vestiduras, 9%y yendo a donde estaban sus hermanos les dijo: 

—El muchacho no aparece; ¿dónde voy a ir yo ahora? 

31Ellos tomaron la túnica de José, degollaron un cabrito y 
empaparon la túnica en la sangre. *2Después mandaron llevar la túnica 
con mangas a su padre, y decirle: 


—Hemos encontrado esto. Comprueba si es la túnica de tu hijo o 
no. 

33Él la reconoció y exclamó: 

—Es la túnica de mi hijo. Una fiera salvaje lo ha devorado; José ha 
sido despedazado. 

34Entonces Jacob rasgó sus vestiduras, se puso un saco a la cintura 
e hizo muchos días de duelo por su hijo. “Todos sus hijos e hijas 
acudieron a consolarlo; pero él rehusaba consolarse y decía: 

—Quiero llegar de luto hasta el sheol donde está mi hijo. 

Y su padre lloró por él. 

36Entretanto los madianitas lo vendieron en Egipto a Putifar, 
eunuco del faraón y capitán de los guardias. 


Historia de Judá y Tamar 
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TPor aquel tiempo Judá se alejó de sus hermanos y se fue hasta donde 
vivía un adulamita llamado Jirá. 2A11í vio Judá a la hija de un cananeo 
llamado Súa, la tomó por esposa y se unió a ella. 3Ella concibió y dio a 
luz un hijo al que puso por nombre Er. *Concibió de nuevo y dio a luz 
otro hijo al que puso por nombre Onán. *Volvió a concebir y dio a luz 
otro hijo al que puso por nombre Selá. Fue en Cazib donde ella le dio 
a luz. 

6Judá buscó para Er, su primogénito, una esposa llamada Tamar. 
“Pero Er, el primogénito de Judá, se portó mal ante el Señor y el Señor 
le hizo morir. 8Entonces dijo Judá a Onán: 

—Acércate a la mujer de tu hermano y cumple con ella como 
cuñado, para suscitar descendencia a tu hermano. 


Conducta reprobable de Onán 


90nán sabía que la descendencia no sería suya, por lo que, cada 
vez que se llegaba a la mujer de su hermano, derramaba por tierra, 
para no dar descendencia a su hermano. 

'ODesagradó al Señor lo que hacía y le hizo morir también a él. 1*Y 
dijo Judá a su nuera Tamar: 

—Permanece viuda en casa de tu padre hasta que crezca mi hijo 
Selá. 

Pues pensó: «No vaya a ser que muera también éste igual que sus 
hermanos». Tamar se fue y permaneció en casa de su padre. 


Tamar engaña a Judá 


12Pasó mucho tiempo y murió la hija de Súa, esposa de Judá. 


Cuando Judá se consoló del duelo, subió a Timná, al esquileo de sus 
ovejas, con su amigo Jirá el adulamita. 

18Le comunicaron a Tamar: 

—Mira, tu suegro sube a Timná a esquilar sus ovejas. 

14Ella se quitó el vestido de viuda, se cubrió con un velo, y, 
disfrazada, se sentó a la entrada de Enaim que está en el camino de 
Timná, pues veía que Selá había crecido y ella no había sido dada a él 
por esposa. 

ISJudá la vio y la tomó por una prostituta, pues tenía cubierto el 
rostro. 18Se dirigió a ella en el camino y le dijo: 

—Por favor, deja que vaya contigo. 

Pues no reconoció que era su nuera. Ella le preguntó: 

—¿Qué me vas a dar por venir conmigo? 

17Él respondió: 

—Te enviaré un cabrito del rebaño. 

Replicó ella: 

—Bien, si me das una prenda hasta que lo envíes. 

18É] le preguntó: 

—¿Qué prenda he de darte? 

Le contestó: 

—Tu sello, tu cordón y el bastón que llevas. 

Él se los dio y se llegó a ella dejándola embarazada. *?Ella se 
levantó, fue y, quitándose el manto, se vistió de nuevo las ropas de 
viuda. 

20Judá envió el cabrito por medio de su amigo el adulamita, para 
recuperar la prenda de manos de la mujer; pero éste no la encontró. 
21Preguntó a la gente de aquel lugar: 

—¿Dónde está la prostituta que se ponía en Enaim junto al 
camino? 

Le respondieron: 

—Aquí no ha habido ninguna prostituta. 

22Él volvió a Judá y le dijo: 

—No la he encontrado, e incluso la gente del lugar dice que ahí no 
ha habido ninguna prostituta. 

23Repuso Judá: 

—Que se los quede para ella; no vayamos a ser objeto de burla. Yo 
he enviado este cabrito y tú no la has encontrado. 

24Pasados unos tres meses, le comunicaron a Judá: 

—Tamar, tu nuera, se ha prostituido, y además, está embarazada 
debido a su prostitución. 

Dijo Judá: 

—Que la saquen fuera y la quemen. 

25Cuando la sacaban, ella envió a decir a su suegro: 

—El hombre a quien pertenece esto me ha dejado embarazada. 


Y añadió: 

—Comprueba por favor de quién son este sello, los cordones y el 
bastón. 

26 Judá los reconoció y dijo: 

—+Es más inocente que yo, puesto que no le di a mi hijo Selá. 

Y no volvió a tener relaciones con ella. 


Nacimiento de Peres, antepasado de David 


27Llegó el momento del parto, y resultó que tenía mellizos en el 
vientre. 28A1 dar a luz salió una mano; la agarró la comadrona, y ató a 
la mano una cinta roja, diciendo: 

—Éste ha salido primero. 

29Pero sucedió que retiró la mano, y salió su hermano. Entonces 
ella dijo: 

—:¡Qué brecha te has abierto! 

Y le puso por nombre Peres. Después salió su hermano con la 
cinta roja en la mano, y le puso por nombre Zéraj. 


José en Egipto, en casa de Putifar 
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lJosé fue bajado a Egipto. Putifar, un egipcio eunuco del faraón y 
capitán de los guardias, lo compró a los ismaelitas que lo habían 
bajado allí. 2El Señor estaba con José, que llegó a ser un hombre 
afortunado viviendo en casa de su amo egipcio. ¿Su amo vio que el 
Señor estaba con él, y que le daba éxito en todo lo que emprendía. 
“José halló gracia ante él y entró a su servicio. Putifar lo puso al frente 
de su casa y le encomendó todo lo suyo. "Desde el momento en que lo 
puso al frente de su casa y le encomendó todo lo suyo, el Señor 
bendijo la casa del egipcio gracias a José. La bendición del Señor 
recayó sobre todo lo que aquel tenía en su palacio y en el campo. *El 
egipcio confió todo lo que poseía en manos de José, y no se 
preocupaba de otra cosa que del alimento que tomaba. José era bien 
parecido y de bella presencia. 

“Después de todo esto, la mujer de su amo puso los ojos en José, y 
le dijo: 

—Duerme conmigo. 

SE] rehusó, y repuso a la mujer de su amo: 

—Mira, mi amo no me controla nada de lo que hay en casa, y me 
ha confiado todo lo que tiene; £no hay nadie más importante que yo 
en esta casa, y no se ha reservado nada excepto tú, porque eres su 
mujer. ¿Cómo voy a cometer esa gran maldad, pecando contra Dios? 


1OElla insistía a José todos los días, pero él no accedió a unirse y a 
darse a ella. 

Cierto día entró José en la casa a hacer su trabajo, y no había allí 
ninguno de los sirvientes. 12Ella lo agarró de la ropa diciéndole: 

—Duerme conmigo. 

Pero él, abandonando la ropa en sus manos, huyó y salió afuera. 
13A1 ver que había abandonado la ropa en sus manos y había huido 
afuera, !“ella llamó a sus sirvientes y les dijo: 

—Mirad, nos ha traído un hebreo para escarnecernos; ha entrado 
donde yo estaba para unirse a mí; pero he gritado con voz fuerte, 1y, 
al oír que yo levantaba la voz y gritaba, ha abandonado su ropa junto 
a mí, ha huido y ha salido afuera. 

1SElla se guardó la ropa de José hasta que su amo llegó a casa. 17Y 
entonces le contó las mismas cosas, diciendo: 

—El siervo hebreo que nos trajiste ha entrado donde yo estaba 
para abusar de mí, '$y cuando levanté la voz y grité, abandonó su ropa 
junto a mí, y huyó afuera. 

19Cuando el amo de José oyó la versión de su mujer que le decía: 
«Esto me ha hecho tu siervo», montó en cólera; “apresó a José y lo 
metió en la cárcel donde estaban encerrados los presos del rey; y 
quedó preso allí. 


José en la cárcel 


21Pero el Señor estaba con José y tuvo misericordia de él, 
haciéndole obtener gracia ante el jefe de la cárcel. 22El jefe de la cárcel 
confió a José todos los presos que había en la cárcel; y todo lo que se 
hacía allí lo disponía él. %El jefe de la cárcel no vigilaba nada de lo 
que le había confiado, pues en todo estaba el Señor con José, y le daba 
éxito en lo que emprendía. 


José, intérprete de sueños 
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TDespués de estos sucesos, el copero y el panadero del rey de Egipto 
ofendieron a su señor, el rey de Egipto. El faraón se llenó de ira 
contra sus dos eunucos, el jefe de los coperos y el jefe de los 
panaderos, %y los puso bajo custodia en casa del capitán de los 
guardias, en la cárcel donde José estaba preso. *El capitán de los 
guardias se los encargó a José para que los sirviera, y estuvieron algún 
tiempo bajo custodia. 

Ambos, el copero y el panadero del rey de Egipto, que estaban 
presos en la cárcel, tuvieron sendos sueños en la misma noche, y cada 


sueño con un sentido. (Por la mañana José entró a donde estaban ellos 
y los vio abatidos. “Entonces preguntó a los eunucos del faraón que 
estaban con él en la cárcel bajo custodia: 

—.¿Por qué tenéis hoy tan mala cara? 

8Le contestaron: 

—Hemos tenido un sueño, y no hay nadie que lo interprete. 

José les replicó: 

¿No pertenecen a Dios las interpretaciones? Por favor, 
contádmelos. 

9E] jefe de los coperos contó a José su sueño. Le dijo: 

—En mi sueño había una vid delante de mí, 1%y en la vid tres 
sarmientos; entonces echaba yemas, florecía y sus racimos se 
convertían en uvas maduras. 11Yo tenía en la mano la copa del faraón, 
tomaba las uvas, las exprimía en la copa del faraón y ponía la copa en 
la mano del faraón. 

12José le respondió: 

—Ésta es su interpretación: Los tres sarmientos son tres días. 13A1 
cabo de tres días el faraón te levantará la condena y te repondrá en tu 
cargo; pondrás la copa del faraón en su mano, como acostumbrabas 
antes cuando eras copero. 1*Y si te acuerdas de mí cuando te vaya 
bien, ten la bondad de hablarle de mí al faraón para que me saque de 
esta cárcel. 'SPues fui arrebatado del país de los hebreos, y nada he 
hecho aquí para que me metieran al calabozo. 

1641 ver el jefe de los panaderos que había interpretado 
favorablemente, dijo a José: 

—También yo he soñado que llevaba tres cestas de pan sobre la 
cabeza; 17y en la cesta de arriba estaba toda la repostería que come el 
faraón; pero los pájaros se la comían de la cesta que llevaba en la 
cabeza. 

18Respondió José: 

—Ésta es la interpretación: Las tres cestas son tres días; 1%al cabo 
de tres días el faraón te levantará la condena, te colgará de un árbol, y 
los pájaros comerán tu carne. 

20A1 tercer día era el cumpleaños del faraón, y preparó un 
banquete para todos sus servidores. Entonces levantó la condena del 
jefe de los coperos y la del jefe de los panaderos, en medio de sus 
siervos. 1Restableció al jefe de los coperos en su cargo de copero, y 
éste puso la copa en la mano del faraón. 22En cambio al jefe de los 
panaderos le colgó, como les había interpretado José. 25El jefe de los 
coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él. 


Los sueños del Faraón 
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1Al cabo de dos años, el faraón soñó que estaba de pie junto al Nilo, ?y 
salían del Nilo siete vacas hermosas y gordas que se pusieron a pacer 
en el juncal; *detrás de ellas salían del Nilo otras siete vacas 
macilentas y flacas que se pararon junto a las primeras a la orilla del 
Nilo. *Y las vacas macilentas y flacas devoraron a las siete vacas 
hermosas y gordas. Entonces se despertó el faraón. *Volvió a dormirse 
y tuvo un segundo sueño: siete espigas brotaban de una misma caña 
repletas y lozanas; Py, a continuación, surgían otras siete espigas 
delgadas y abrasadas por el solano. “Y las espigas delgadas devoraron 
a las siete espigas repletas y granadas. Luego se despertó el faraón, y 
vio que era un sueño. 

SA la mañana siguiente estaba intranquilo. Mandó llamar a todos 
los magos y a todos los sabios de Egipto y el faraón les contó su sueño, 
sin que hubiera quien se lo interpretase al faraón. %Entonces el jefe de 
los coperos habló al faraón diciendo: 

—Hoy me acuerdo de mi pecado. !Cuando el faraón se llenó de ira 
contra sus siervos y me puso bajo custodia en casa del capitán de los 
guardias, a mí y al jefe de los panaderos, '!él y yo tuvimos un sueño la 
misma noche, cada uno nuestro sueño, con un sentido. '2Había allí 
con nosotros un joven hebreo, siervo del capitán de los guardias, se lo 
contamos y él nos interpretó nuestros sueños; a cada uno nos 
interpretó el sueño. 19Y tal y como nos lo interpretó, así se cumplió: a 
mí se me repuso en mi cargo, y a él lo colgaron. 

14El faraón mandó llamar a José, y se apresuraron a sacarlo del 
calabozo. Se cortó el pelo, se cambió la ropa y se presentó al faraón. 
15El faraón le dijo a José: 

—He tenido un sueño y no hay nadie que lo interprete; pero me 
han informado sobre ti, que te basta escuchar un sueño para 
interpretarlo. 

¡SRespondió José al faraón: 

—No depende de mí. Que Dios responda favorablemente al faraón. 

17Y el faraón contó a José: 

—En mi sueño, yo estaba de pie a la orilla del Nilo; '$entonces 
salían del Nilo siete vacas gordas y hermosas que se ponían a pacer en 
el juncal; !*detrás de ellas salían otras siete vacas delgadas, muy 
macilentas y flacas. No las había visto tan macilentas en todo el país 
de Egipto. Y las vacas flacas y macilentas devoraron a las primeras 
siete vacas gordas. “Después de que éstas fueran engullidas, no se 
notaba que estuviesen dentro, pues el aspecto de las vacas era tan 
macilento como al principio. Entonces me desperté. ?2También vi en 
mi sueño que brotaban siete espigas de una misma caña, rellenas y 
lozanas; 29y, a continuación, detrás de ellas, surgían otras siete espigas 
secas, delgadas, abrasadas por el solano; *%y las espigas delgadas 


devoraron a las siete espigas lozanas. He contado esto a los magos y 
no se encuentra nadie que me lo explique. 

“José respondió al faraón: 

—El sueño del faraón es solamente uno: Dios comunica al faraón lo 
que va a hacer. “6Las siete vacas hermosas son siete años y las siete 
espigas lozanas son siete años; el sueño es solamente uno. 2Las siete 
vacas flacas y macilentas que salen detrás de aquellas son siete años, y 
las siete espigas delgadas y abrasadas por el solano serán siete años de 
hambre. 28Es lo que he dicho al faraón: Dios ha revelado al faraón lo 
que va a hacer. “Van a venir siete años prósperos en todo el país de 
Egipto; “después sobrevendrán siete años de hambre que harán 
olvidar la abundancia en el país de Egipto, pues el hambre consumirá 
la tierra; 9%no se reconocerá la abundancia en la tierra a causa del 
hambre que la seguirá, porque será terrible. 92Y en cuanto a que el 
sueño se haya repetido al faraón dos veces, significa que la decisión es 
firme de parte de Dios, y Dios se apresura a realizarla. 33Ahora, pues, 
que el faraón se fije en alguien inteligente y sabio, y lo ponga al frente 
del país de Egipto. ““Proceda el faraón a nombrar inspectores sobre el 
país, y cobre la quinta parte al país de Egipto durante los siete años de 
abundancia. 95Que recojan el alimento de los años prósperos que van a 
venir, almacenen grano y alimento en las ciudades bajo la autoridad 
del faraón, y lo guarden. 98Así el país tendrá alimento de reserva para 
los siete años de hambre que va a haber en el país de Egipto, y el país 
no perecerá de hambre. 


José es nombrado visir del faraón 


37Pareció bien la propuesta al faraón y a todos sus servidores. 98Y 
el faraón preguntó a sus servidores: 

—¿Encontraremos un hombre como éste en quien esté el espíritu 
de Dios? 

3%Luego el faraón dijo a José: 

—Después de haberte dado Dios a conocer todo esto, no hay nadie 
tan inteligente y sabio como tú. “0Tú estarás al frente de mi casa, y 
todo mi pueblo obedecerá tus órdenes; tan sólo yo en el trono estaré 
por encima de ti. 

41Y el faraón confirmó a José: 

—Mira, te he puesto al frente de todo el país de Egipto. 

42Se quitó el faraón el anillo del dedo y lo puso en el dedo de José; 
lo vistió con ropa de lino, y le puso un collar de oro al cuello. “Le 
hizo subir en su segunda carroza, y gritaban ante él: 

—;¡De rodillas! 

Así lo puso al frente de todo el país de Egipto. 

44E] faraón dijo a José: 

—Yo soy el faraón. Sin contar contigo nadie moverá ni mano ni pie 


en todo el país de Egipto. 
45Y el faraón puso a José por nombre Safenat-Panéaj, y le dio por 
esposa a Asenat, hija de Poti—Fera, sacerdote de On. 


José, administrador de los bienes de Egipto 


José salió a recorrer el país de Egipto. “Tenía José treinta años 
cuando se presentó ante el faraón, rey de Egipto. Salió José de 
presencia del faraón y recorrió todo el país de Egipto. 

4La tierra produjo copiosamente en los siete años de abundancia, 
My él recogió todo el alimento que hubo durante los siete años en el 
país de Egipto, y lo guardó en las ciudades; el alimento del campo que 
rodeaba cada ciudad lo guardó en ella. “%Así José almacenó 
muchísimo grano, como las arenas del mar, hasta el punto que dejó de 
medirlo, pues sobrepasaba la medida. 

50Le nacieron a José dos hijos antes de que llegara el año del 
hambre; se los dio Asenat, hija de Poti-Fera, sacerdote de On. 51Al 
primogénito, José le puso por nombre Manasés, porque dijo: «Dios me 
ha hecho olvidar toda mi fatiga y toda la casa de mi padre». 52A1 
segundo le puso por nombre Efraím, pues dijo: «Dios me ha hecho 
crecer en la tierra de mi aflicción». 

53Cuando se acabaron los siete años de abundancia en el país de 
Egipto, 5*comenzaron a llegar los siete años de hambre, como había 
anunciado José. Hubo hambre en todos los países; pero en toda la 
tierra de Egipto había pan. 

55Llegó también el hambre a todo el país de Egipto, y el pueblo 
clamó al faraón pidiendo pan. El faraón dijo a todos los egipcios: 

—Id a José, y haced lo que él os diga. 

S6Reinaba el hambre sobre toda la faz de la tierra, y entonces José 
abrió todos los graneros y vendió grano a los egipcios mientras 
arreciaba el hambre en el país de Egipto. *"De todos los países venían 
a Egipto a comprar grano a José, porque el hambre arreciaba en toda 
la tierra. 


Los hijos de Jacob acuden a Egipto 
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1Jacob se enteró de que había grano en Egipto, y dijo a sus hijos: 
—¿Por qué estáis mirándoos unos a otros? “He oído que hay grano 
en Egipto; bajad allí y comprad para nosotros, para que podamos vivir 
y no muramos. 
SBajaron, pues, diez hermanos de José a comprar grano a Egipto. 
4A Benjamín, hermano de José, no lo envió Jacob con sus hermanos, 


porque pensó: «No vaya a sucederle alguna desgracia». 

5Los hijos de Israel llegaron junto con otros que iban también a 
comprar, porque reinaba el hambre en el país de Canaán. PJosé era el 
gobernador del país y el que vendía a toda la gente del país. Llegaron 
sus hermanos y se postraron ante él rostro en tierra. Al ver José a sus 
hermanos los reconoció; pero, fingiéndose extraño, les habló 
duramente. Les preguntó: 

—¿De dónde venís? 

Ellos respondieron: 

—Del país de Canaán a comprar alimentos. 


José pone a prueba a sus hermanos reteniendo a Simeón 


8José había reconocido a sus hermanos pero ellos no lo 
reconocieron a él. 9Se acordó José de los sueños que había tenido 
acerca de ellos, y les dijo: 

— ¡Vosotros sois espías! Habéis venido a observar los puntos 
desguarnecidos del país. 

10Le respondieron: 

—No, señor, tus siervos han venido a comprar alimentos; '!todos 
nosotros somos hijos del mismo padre, y somos gente honrada; tus 
siervos no son espías. 

12Les volvió a decir: 

—No. Habéis venido a observar los puntos desguarnecidos del país. 

¡SRespondieron: 

—Nosotros, tus siervos, éramos doce hermanos, hijos del mismo 
padre en el país de Canaán; el pequeño está ahora con nuestro padre, 
y el otro ya no existe. 

Les dijo de nuevo José: 

—Os lo vuelvo a decir: vosotros sois espías; 'Spero os voy a poner a 
prueba de este modo: ¡Por vida del faraón! no saldréis de aquí hasta 
que venga vuestro hermano pequeño. 'SEnviad a uno de vosotros que 
busque a vuestro hermano; mientras tanto quedaréis presos, y se 
pondrán a prueba vuestras palabras, a ver si la verdad está de vuestra 
parte. Si no, ¡por vida del faraón!, es que sois espías. 

17Y los puso bajo custodia tres días. 

18A1 tercer día les dijo José: 

—Haced esto y viviréis, pues yo temo a Dios. 19%Si sois gente 
honrada, ¡uno de vuestros hermanos quede preso en la cárcel! Los 
demás id a llevar el grano comprado para remediar el hambre de 
vuestras casas. ¿Después me traeréis a vuestro hermano pequeño para 
poder comprobar la verdad de vuestras palabras, y no moriréis. 

Así lo hicieron, 2! diciéndose los hermanos entre sí: 

—En verdad somos culpables respecto a nuestro hermano, pues 
vimos su angustia cuando nos pedía piedad y no le escuchamos; por 


eso nos sobreviene esta desgracia. 

221 es replicó Rubén: 

—¿No os dije que no pecaseis contra el muchacho, y no me 
hicisteis caso? Ahora nos piden cuenta de su sangre. 

29Ellos ignoraban que José entendía, pues entre ellos había habido 
un intérprete. José se retiró de su lado y rompió a llorar; luego 
volvió a donde estaban y les habló de nuevo. Eligió de entre ellos a 
Simeón y le hizo prender delante de todos. 25Después José dio 
órdenes de que les llenaran los envases de grano, les devolvieran su 
dinero, a cada uno en su saco, y les dieran provisiones para el camino. 
Y así lo hicieron. 

“Cargaron el grano en los asnos y partieron. 27Cuando en el lugar 
donde pernoctaron uno de ellos abrió su saco para dar pienso al asno, 
vio el dinero que estaba en la boca del saco ?8y dijo a sus hermanos: 

—Me han devuelto el dinero; está también en mi saco. 

Entonces se sobresaltaron y aterrados se decían unos a otros: 

—¿Qué es lo que ha hecho Dios con nosotros? 

“9Llegaron a donde estaba Jacob, su padre, en la tierra de Canaán 
y le contaron todo lo que les había sucedido, diciendo: 

30_—Él señor del país nos habló duramente y nos tomó por espías 
del territorio. 91Le respondimos: «Nosotros somos gente honrada; no 
somos espías; 92éramos doce hermanos, hijos del mismo padre, uno ya 
no existe, y el pequeño está ahora con nuestro padre en el país de 
Canaán». SEntonces el señor del país nos replicó: «De esta forma sabré 
que sois gente honrada: dejad conmigo a uno de los hermanos, tomad 
lo necesario para remediar el hambre de vuestras casas y marchaos. 
S4Después me traeréis a vuestro hermano pequeño y así sabré que no 
sois espías, sino gente honrada. Entonces os devolveré a vuestro 
hermano y podréis circular por el país». 

35Cuando vaciaron los sacos, encontró cada uno su bolsa de dinero 
dentro, y al ver las bolsas con el dinero, tanto ellos como su padre se 
llenaron de temor. %fLes dijo su padre Jacob: 

—Me estáis dejando sin hijos; José ya no existe, Simeón tampoco, 
y queréis llevaros a Benjamín. Todo recae sobre mí. 

37Respondió Rubén a su padre: 

—Puedes matar a mis dos hijos si no te lo devuelvo; confíamelo 
que yo te lo devolveré. 

38Pero él dijo: 

—Mi hijo no bajará con vosotros, pues su hermano murió y sólo 
queda él; si le ocurriera alguna desgracia en el viaje que vais a 
emprender, haríais bajar de pena mis canas al sheol. 


Los hijos de Jacob vuelven a José llevando a Benjamín 
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1El hambre seguía apretando en el país. ¿Cuando hubieron consumido 
la provisión de grano que habían traído de Egipto, les dijo su padre: 

—Volved a comprarnos algún alimento. 

SJudá le respondió: 

—Aquel hombre, jurando, nos ha insistido: «No os presentéis ante 
mí sin que vuestro hermano venga con vosotros». “Si accedes a 
mandar a nuestro hermano, bajaremos y te compraremos alimento; *si 
no accedes, no bajaremos, porque aquel hombre nos advirtió: «No os 
presentéis ante mí sin vuestro hermano». 

6Israel exclamó: 

—¿Por qué me habéis traído tal desgracia, contando a aquel 
hombre que aún teníais otro hermano? 

“Replicaron: 

—Aquel hombre nos interrogó sobre nosotros y nuestra familia, 
preguntándonos: «¿Vive todavía vuestro padre?, ¿tenéis algún 
hermano?» Nosotros le contestamos según tales preguntas. ¿Acaso 
podíamos saber que iba a decir: «Traed a vuestro hermano»? 

SEntonces dijo Judá a su padre Israel: 

—Manda al muchacho conmigo; nos pondremos en camino e 
iremos, para poder seguir viviendo y no morir, ni nosotros, ni tú, ni 
vuestros niños. 9Yo respondo de él, a mí me lo podrás exigir; si no te 
lo traigo y lo pongo ante ti, seré para ti culpable de pecado toda la 
vida. Pues si no nos hubiéramos entretenido, ya estaríamos ahora de 
vuelta por segunda vez. 

11Les dijo su padre Israel: 

—Si ha de ser así, hacedlo; tomad los mejores productos del país 
en vuestros equipajes y llevádselos a aquel hombre como regalo: un 
poco de resina aromática, un poco de miel, tragacanto, ládano, 
pistachos y almendras. '*Llevaos el doble de dinero y devolved 
personalmente el dinero encontrado en la boca de los sacos, pues 
quizá fue un error; 13%y traed a vuestro hermano. Poneos en camino y 
volved a aquel hombre. **Que El-Saday os conceda hallar misericordia 
ante ese hombre, y os devuelva a vuestro otro hermano y a Benjamín. 
Yo, si me quedo sin hijos, sin ellos me quedaré. 

15Tomaron los hombres aquel regalo; llevaron también el doble de 
dinero, y a Benjamín; y poniéndose en camino, bajaron a Egipto y se 
presentaron a José. '$Cuando José vio con ellos a Benjamín, dijo a su 
mayordomo: 


—Haz entrar a estos hombres en casa, mata algún animal y 
prepáralo, pues ellos van a comer conmigo a mediodía. 

17El hombre hizo lo que le había mandado José e introdujo a 
aquellos hombres en casa de José. 18Ellos sintieron miedo al ser 
introducidos en casa de José, y decían: 

—Nos meten aquí por lo del dinero devuelto en nuestros sacos la 
otra vez, para acosarnos, caer sobre nosotros y llevarnos como 
esclavos con nuestros asnos. 

19Se acercaron al mayordomo de José y le hablaron a la puerta de 
la casa, %diciéndole: 

—Escúchanos, por favor, señor; ya bajamos antes otra vez a 
comprar alimento, *ly sucedió que al llegar al lugar donde 
pernoctamos y abrir nuestro sacos, el dinero de cada uno estaba en la 
boca de su saco, todo nuestro dinero en su justo peso, y queremos 
devolverlo personalmente. ?2Hemos traído, además, otro dinero para 
comprar alimento. No sabemos quién metió nuestro dinero en los 
sacos. 

23Él respondió: 

—Quedaos en paz, no temáis; vuestro Dios, el Dios de vuestros 
padres, os puso un tesoro en los sacos, pues vuestro dinero me llegó a 
mí. 

Entonces sacó a Simeón con ellos. “Les introdujo en casa de José, 
les trajo agua para que se lavaran los pies, y echó pienso a sus asnos. 
25Ellos prepararon los regalos antes de que llegase José a mediodía, 
pues oyeron que iban a comer allí. 

26Cuando llegó José a casa, ellos le ofrecieron los regalos que 
habían traído hasta allí, y se postraron en tierra ante él. "José les 
saludó y les preguntó: 

—¿Qué tal está vuestro anciano padre del que me hablasteis? 
¿Vive todavía? 

“8Respondieron: 

—Tu siervo, nuestro padre, está bien; vive todavía. 

E inclinándose se postraron. 2%Alzó la vista y vio a su hermano 
Benjamín, hijo de su madre. Preguntó: 

—¿Es éste vuestro hermano pequeño del que me hablasteis? 

Y exclamó: 

—¡Que Dios te guarde, hijo mío! 

30Entonces José salió a toda prisa, porque se le conmovieron las 
entrañas a la vista de su hermano, sintiendo ganas de llorar; y 
entrando en su habitación, lloró allí. 

31Luego, se lavó la cara, salió y, conteniéndose, ordenó: 

—Servid la comida. 

32Les sirvieron por separado a él, a ellos, y a los egipcios que 
comían con él, pues los egipcios no pueden comer con los hebreos, ya 


que es una abominación para los egipcios. 9Ellos se sentaron frente a 
él, el primogénito conforme a su primogenitura, y el menor conforme 
a su juventud. Y todos se miraban asombrados. %“José les pasó 
raciones de su mesa, y la ración de Benjamín era cinco veces más 
grande que las raciones de todos los demás. Bebieron y se alegraron 
en su compañía. 


José prueba de nuevo a sus hermanos 
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1José dio la siguiente orden a su mayordomo: 

—Llena de víveres los sacos de estos hombres, tanto como quepan, y 
pon el dinero de cada uno en la boca de su saco. “Además colocarás mi 
copa, la de plata, en la boca del saco del pequeño, junto con el dinero 
de su compra. 

Él cumplió tal cual la orden de José. 

3Al amanecer se despidieron los hombres con sus asnos. *Éstos 
salieron de la ciudad y aún no estaban lejos cuando José dijo a su 
mayordomo: 

—Ponte en camino y persigue a esos hombres; cuando les alcances 
diles: «¿Por qué habéis pagado mal por bien? 5¿No es esta copa donde 
bebe mi señor y con la que hace adivinaciones? Está muy mal lo que 
habéis hecho». 

SLos alcanzó y les dijo estas mismas palabras. "Ellos le 
respondieron: 

—¿Por qué habla mi señor de este modo? Lejos de tus siervos 
hacer tal cosa. $El dinero que encontramos en la boca de nuestros 
sacos te lo trajimos desde el país de Canaán. ¿Cómo íbamos a robar 
plata ni oro de casa de tu señor? 9Aquél de tus siervos a quien se le 
encuentre, que muera, e incluso nosotros quedaremos como esclavos 
de mi señor. 

10É] les dijo: 

—De acuerdo, sea como decís; a quien se le encuentre quedará 
como mi esclavo, los demás quedaréis libres. 

1iDándose prisa cada uno bajó su saco a tierra, y lo abrió. 12Él los 
registró comenzando por el mayor y acabando por el pequeño, y 
encontró la copa en el saco de Benjamín. '%Entonces se rasgaron las 
vestiduras y, cargando cada uno su asno, volvieron a la ciudad. 
14Entró Judá con sus hermanos a casa de José, quien todavía estaba 
allí, y cayeron ante él rostro en tierra. 

T5Les dijo José: 

—¿Qué acción habéis cometido? ¿No sabíais que un hombre como 


yo puede adivinar? 

¡SRespondió Judá: 

—¿Qué podemos exponer a mi señor? ¿Qué alegaremos y cómo 
nos vamos a justificar? Dios ha descubierto la falta de tus siervos; aquí 
estamos como esclavos de mi señor, tanto nosotros como aquél en 
cuyo poder se ha encontrado la copa. 

17Repuso José: 

—Lejos de mí tal acción; aquel en cuyo poder se ha encontrado la 
copa, ése será mi esclavo; los demás id en paz a donde está vuestro 
padre. 


Reacción de Judá 


18Judá se le acercó y le dijo: 

—Te suplico, mi señor, que permitas a tu siervo decir una palabra 
a oídos de mi señor; y no se excite tu ira contra tu siervo, pues eres 
como el faraón. '9Mi señor preguntó a sus siervos: «¿Tenéis padre o 
algún hermano?» “Respondimos a mi señor: «Tenemos al padre 
anciano, y un hijo nacido en su ancianidad, el pequeño, cuyo hermano 
murió quedando él solo de su madre, y su padre le ama». “Entonces 
dijiste a tus siervos: «Traédmelo, para verlo con mis ojos». 2Nosotros 
contestamos a mi señor: «El muchacho no puede abandonar a su 
padre; si lo abandonara, moriría». Tú insististe a tus siervos: «Si no 
baja con vosotros vuestro hermano pequeño, no volváis a verme». 
24Cuando subimos a donde estaba mi padre, tu siervo, le contamos lo 
que había dicho mi señor. Luego dijo nuestro padre: «Volved a 
comprarnos algunos víveres». “8Respondimos: «No podemos bajar. 
Bajaremos si viene con nosotros nuestro hermano pequeño, pues no 
podemos presentarnos ante aquel hombre si nuestro hermano pequeño 
no viene con nosotros». Pero mi padre, tu siervo, nos replicó: 
«Vosotros sabéis que mi esposa me dio dos hijos; 8el uno se alejó de 
mí y tuve que decir: “Seguramente ha sido despedazado”. Y yo no le 
he vuelto a ver. 29Si os lleváis también a éste de mi lado y le ocurre 
alguna desgracia, haríais bajar, de aflicción, mis canas al sheol». 90si 
ahora vuelvo a mi padre, tu siervo, sin que venga con nosotros el 
muchacho, a cuya vida está unida la de él, 9*cuando vea que no viene 
el muchacho, morirá; tus siervos habremos hecho bajar de pena las 
canas de nuestro padre al sheol. *2Porque, además, yo, tu siervo, me 
he hecho responsable del muchacho ante mi padre, diciendo: «Si no te 
lo traigo seré culpable de pecado ante mi padre toda la vida». Ahora, 
pues, quede tu siervo, por favor, como esclavo de mi señor en lugar 
del muchacho y que éste suba con sus hermanos, pues ¿cómo voy a 
subir a donde está mi padre sin el muchacho conmigo? No quiero ver 
la desgracia que va a sobrevenir a mi padre. 


José se da a conocer a sus hermanos 
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TJosé ya no podía contenerse ante todos sus asistentes y ordenó: 
—Salid todos de mi presencia. 

Y no quedó nadie con él cuando José se dio a conocer a sus 
hermanos. 2A1 llorar levantó la voz, y lo oyeron los egipcios y la casa 
del faraón. 

SJosé dijo a sus hermanos: 

—Yo soy José; ¿vive aún mi padre? 

Sus hermanos no podían responderle, porque quedaron aterrados 
ante él. “Entonces José dijo a sus hermanos: 

—Acercaos a mí. 

Se acercaron y les dijo: 

—Yo soy José, vuestro hermano, el que vendisteis a los egipcios; 
pero ahora no os preocupéis, ni os parezca odioso el haberme 
vendido aquí, pues Dios me envió por delante para vuestra salvación. 
6Llevamos dos años de hambre dentro del país y todavía quedan cinco 
años en los que no habrá ni siembra ni siega. 7Dios me envió delante 
de vosotros para aseguraros la subsistencia en la tierra, y conservaros 
la vida mediante una gran liberación. ÍNo me enviasteis, por tanto, 
vosotros aquí, sino que es Dios quien me ha puesto como un padre 
para el faraón, como señor de toda su casa, y como gobernador de 
todo el país de Egipto. IDaos prisa, subid a donde está mi padre y 
decidle: «Así dice tu hijo José: Dios me ha hecho señor de todo Egipto, 
baja adonde estoy yo, sin detenerte; 10te instalarás en la región de 
Gosen, vivirás cerca de mí, tú, tus hijos y los hijos de tus hijos; tu 
ganado mayor y menor, y todo lo que poseas. 11Yo te mantendré allí, 
pues todavía quedan cinco años de hambre, para que no perezcas ni 
tú, ni tu casa, ni nada de lo que posees». 12Estáis viendo con vuestros 
propios ojos, y también lo ve mi hermano Benjamín, que os hablo yo 
personalmente. '*Contadle a mi padre toda mi gloria en Egipto y todo 
lo que habéis visto, y daos prisa en bajar aquí con mi padre. 

14Luego se echó al cuello de su hermano Benjamín y rompió a 
llorar; Benjamín lloró también abrazado a él. 'SBesó José a todos sus 
hermanos y lloró abrazado a ellos. Después de esto sus hermanos 
comenzaron a hablarle. 

l6Llegó a casa del faraón la noticia de que habían venido los 
hermanos de José, y les pareció bien al faraón y a sus servidores. '7El 
faraón dijo a José: 

—Di a tus hermanos: «Haced lo siguiente: Cargad vuestras 
caballerías y volved al país de Canaán, !$recoged a vuestro padre y a 


vuestras familias y venid a mí; yo os daré lo mejor del país de Egipto, 
y comeréis lo más excelente de la tierra». '%Ordénales también: «Haced 
lo siguiente: Llevaos del país de Egipto carros para vuestros niños y 
vuestras mujeres, montad a vuestro padre y venid. 22No os preocupéis 
de vuestras cosas, porque tendréis lo mejor de todo el país de Egipto». 

21Así lo hicieron los hijos de Israel; José les dio carros según la 
orden del faraón, y les proporcionó provisiones para el viaje. 22A cada 
uno de ellos le regaló un vestido nuevo, pero a Benjamín le dio 
trescientos siclos de plata y cinco vestidos nuevos. “A su padre le 
mandó lo siguiente: diez asnos cargados de lo mejor de Egipto, y diez 
asnas cargadas de grano, pan y provisiones para el viaje de su padre. 
“4Despidió a sus hermanos, y cuando se marchaban les dijo: 

—No os enfadéis en el camino. 

25Subieron de Egipto y llegaron al país de Canaán donde estaba su 
padre Jacob. “fLe dieron la noticia: 

—José vive todavía y él es quien manda en todo el país de Egipto. 

Jacob no se conmovió porque no les creía. 2Entonces le contaron 
todo lo que les había dicho José y, al ver los carros que José mandaba 
para transportarle, Jacob, su padre, recobró el ánimo. Israel 
exclamó: 

—Es suficiente; mi hijo José vive todavía. Iré a verle antes de 
morir. 


Jacob baja a Egipto 
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lIsrael emprendió el viaje con todo lo que tenía; llegó a Berseba y 
ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. ?Dios llamó a Israel en una 
aparición aquella noche: 

—¡Jacob, Jacob! 

Éste contestó: 

— ¡Aquí estoy! 

3Y le dijo: 

—Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No temas bajar a Egipto, 
porque te constituiré allí en un gran pueblo. *Yo bajaré contigo a 
Egipto, y yo te haré también subir; y José te cerrará los ojos. 

SJacob se puso en camino desde Berseba, y los hijos de Israel 
subieron a su padre Jacob, a los niños y a las mujeres en los carros 
que había enviado el faraón para transportarle. $Llevaron su ganado y 
las riquezas que habían hecho en el país de Canaán, y llegaron a 
Egipto, Jacob y toda su descendencia con él: "sus hijos y nietos, y sus 
hijas y nietas; a toda su descendencia la llevó consigo a Egipto. 


8Éstos son los nombres de los hijos de Israel que bajaron a Egipto, 
de Jacob y de sus hijos: Rubén, primogénito de Jacob, *y los hijos de 
Rubén: Henoc, Palú, Jesrón y Carmí. 

1OHijos de Simeón: Yemuel, Yamín, Ohad, Yaquín, Sójar y Saúl, 
hijo de la cananea. 

Hijos de Leví: Guersón, Quehat y Merarí. 

12Hijos de Judá: Er, Onán, Selá, Peres, Zéraj; Er y Onán habían 
muerto en el país de Canaán. Los hijos de Peres fueron: Jesrón y 
Jamul. 

1SHijos de Isacar: Tolá, Puá, Job y Simrón. 

Hijos de Zabulón: Séred, Elón y Yajleel. 

iSÉstos fueron los hijos que Lía dio a Jacob en Padán-Aram, 
además de su hija Dina. En total, entre sus hijos e hijas, treinta y tres 
personas. 

16Hijos de Gad: Sefón, Jaguí, Suní, Esbón, Erí, Arod y Arelí. 

17Hijos de Aser: Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá, y Séraj, hermana de 
éstos. Hijos de Beriá: Jéber y Malquiel. 

l8Éstos son los hijos que dio a Jacob Zilpá, la esclava que Labán 
regaló a su hija Lía: dieciséis personas. 

1%Hijos de Raquel, esposa de Jacob: José y Benjamín. A José le 
nacieron en el país de Egipto Manasés y Efraím-, los hijos que le dio 
Asenat, hija de Poti—Fera, sacerdote de On. 

21Hijos de Benjamín: Bela, Béquer, Asbel, Guerá, Naamán, Ejí, Ros, 
Mupim, Jupim y Ared. 

22fstos son los hijos que Raquel dio a Jacob; en total, catorce 
personas. 

23Hijos de Dan: Jusim. 

24Hijos de Neftalí: Yajseel, Guní, Yéser y Silem. 

25Éstos son los hijos que dio a Jacob Bilhá la esclava que Labán 
regaló a su hija Raquel: en total, siete personas. 

26E] total de personas que entraron con Jacob a Egipto, las nacidas 
de él, sin contar las mujeres de sus hijos, fueron sesenta y seis; 2/más 
los dos hijos de José, que le nacieron en Egipto, hacen de la familia de 
Jacob que entró a Egipto un total de setenta personas. 

28Jacob envió a Judá por delante a donde estaba José, para que 
éste diese instrucciones antes de su llegada a Gosen. Luego entraron 
en la región de Gosen. “José enganchó su carroza y subió a Gosen al 
encuentro de su padre Israel. Al verlo se le echó al cuello y lloró 
abrazado a él. “Israel dijo a José: 

—Ahora puedo morir después de haber visto tu rostro y saber que 
todavía vives. 

31 José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: 

—Voy a subir a dar la noticia al faraón y decirle: «Mis hermanos y 
la familia de mi padre, que estaban en el país de Canaán, han venido 


hasta mí. 92Los hombres pastorean ovejas, pues son ganaderos, y han 
traído sus ovejas, sus vacas y todo lo que poseen». ISCuando el faraón 
os llame y os pregunte cual es vuestra ocupación, %le responderéis: 
«Tus siervos son ganaderos desde la juventud hasta ahora, lo mismo 
nosotros que nuestros padres». Y de esta forma podréis instalaros en la 
región de Gosen, porque los pastores de ovejas son una abominación 
para los egipcios. 


Israel se asienta en la región de Gosen 
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TFue José y dio al faraón la noticia: 

—Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas, vacas y todo lo que 
poseen han llegado del país de Canaán y están ahora en la región de 
Gosen. 

2Y de entre todos sus hermanos eligió cinco hombres y se los 
presentó al faraón. 9El faraón les preguntó: 

—¿Cuál es vuestra ocupación? 

Ellos respondieron al faraón: 

—Nosotros tus siervos somos pastores de ovejas, lo mismo que 
nuestros padres. 

4Y añadieron: 

—Hemos venido a habitar en el país, porque no hay pasto para las 
ovejas de tus siervos, ya que es rigurosa el hambre en el país de 
Canaán. Ahora, permite que tus siervos se instalen en la región de 
Gosen. 

5Habló el faraón a José diciéndole: 

—Tu padre y tus hermanos han venido a ti; 8el país de Egipto está 
a tu disposición; instala en lo mejor del país a tu padre y a tus 
hermanos. Que se establezcan en la región de Gosen; y si sabes que 
hay entre ellos hombres expertos, ponlos de mayorales al frente de mi 
ganado. 

“José hizo venir a su padre Jacob y lo presentó al faraón. Jacob 
bendijo al faraón, 9y el faraón preguntó a Jacob: 

—¿Cuantos son los años de tu vida? 

“Respondió Jacob al faraón: 

—Ciento treinta son los años de mi peregrinar. Pocos y malos han 
sido los años de mi vida, y no llegan a los años de vida de mis padres 
en su peregrinar. 

1OJacob bendijo al faraón y salió de su presencia. 

“José instaló a su padre y a sus hermanos, y les otorgó 
propiedades en el país de Egipto, en lo mejor del país, en la región de 


Ramsés, como había ordenado el faraón. '2Además, él mismo proveyó 
de alimento a su padre, a sus hermanos y a toda la familia de su 
padre, según el número de descendientes. 


José administra Egipto en favor del faraón 


13No había pan en toda la tierra porque el hambre era rigurosa y 
tanto el país de Egipto como el país de Canaán estaban asolados por el 
hambre. José se hizo con todo el dinero que había en el país de 
Egipto y en el país de Canaán a cambio del grano que le compraban, y 
reunió todo el dinero en casa del faraón. 

ISPero se agotó el dinero en el país de Egipto y en el país de 
Canaán, y acudieron todos los egipcios a José diciéndole: 

—Danos pan, ¿o es que vamos a morir delante de ti porque falte el 
dinero? 

T6Les respondió José: 

—Entregad vuestro ganado, y os daré pan a cambio de vuestro 
ganado si os falta dinero. 

17Traían su ganado a José y éste les daba pan a cambio de 
caballos, de rebaños de ganado mayor y menor, y de asnos; y durante 
aquel año les proveyó de pan a cambio de todo su ganado. !$Pasó 
aquel año, y al año siguiente acudieron a él los egipcios y le dijeron: 

—No vamos a ocultar a mi señor que se acabó el dinero, y los 
rebaños de animales han pasado a ser de mi señor; no queda ante mi 
señor sino nuestras personas y nuestros campos. !%¿Es que vamos a 
morir ante tus ojos, nosotros y nuestros campos? Compra nuestras 
personas y nuestros campos a cambio de pan, y seremos nosotros y 
nuestros campos esclavos del faraón; danos semilla y podremos vivir; 
así no moriremos y nuestros campos no quedarán yermos. 

20Así compró José para el faraón toda la tierra de Egipto, pues 
cada uno de los egipcios vendió su campo porque arreciaba el hambre 
sobre ellos. El país vino a ser propiedad del faraón, y el pueblo le 
quedó sometido a esclavitud, desde un extremo a otro de las fronteras 
de Egipto. Solamente dejó de comprar las tierras de los sacerdotes, 
porque tenían una renta del faraón y comían de la renta que les 
pasaba el faraón; por eso no vendieron sus campos. 

José dijo a la gente: 

—Hoy os he adquirido a vosotros y a vuestras tierras para el 
faraón; ahí tenéis simiente para sembrar la tierra. ¿Cuando lleguen las 
cosechas, entregaréis la quinta parte al faraón, y tendréis cuatro partes 
para simiente de los campos, para alimento vuestro y de quienes haya 
en vuestras casas, y para comida de los niños. 

25Ellos respondieron: 

—Nos has salvado la vida; que encontremos favor ante mi señor; 
seremos esclavos del faraón. 


“6Entonces José estableció la ley sobre el campo de Egipto, vigente 
hasta el día de hoy, de que la quinta parte es para el faraón, a 
excepción únicamente de las tierras de los sacerdotes, que no pasaron 
a ser propiedad del faraón. 


Jacob bendice a los hijos de José 


27Israel se estableció en el país de Egipto, en la región de Gosen. 
Allí arraigaron, crecieron y se multiplicaron mucho. *éJacob vivió en 
el país de Egipto diecisiete años, y el total de los años de vida de 
Jacob fue ciento cuarenta y siete años. “Cuando los días de Israel 
tocaban a su fin, llamó a su hijo José y le dijo: 

—Si he hallado gracia ante ti, por favor, pon la mano bajo mi 
muslo, y jura que actuarás conmigo con misericordia y fidelidad; no 
me entierres en Egipto “cuando descanse con mis padres, sino sácame 
de Egipto y entiérrame en el sepulcro. 

José respondió: 

—Lo haré según tu palabra. 

31 Jacob insistió: 

—Júramelo. 

Y se lo juró. Entonces Israel se dejó caer sobre la cabecera de la 
cama. 


Jacob adopta y bendice a Manasés y Efraím 
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TDespués de estos sucesos le dijeron a José: 
—Tu padre está enfermo. 

Él llevó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraím. *Cuando le 
anunciaron a Jacob: «Tu hijo José ha venido a verte», Israel se 
reanimó y se sentó en la cama. 

Le dijo Jacob a José: 

—El-Saday se me manifestó en Luz, en tierra de Canaán y me 
bendijo “diciéndome: «Te haré crecer, te multiplicaré y te convertiré 
en multitud de pueblos; daré esta tierra a tu descendencia después de 
ti en posesión perpetua». 5Y en cuanto a tus dos hijos que te han 
nacido en el país de Egipto, antes de que yo viniera a Egipto a estar 
contigo, ellos serán míos; Efraím y Manasés serán para mí como 
Rubén y Simeón. P*En cambio, la descendencia que hayas tenido 
después de ellos será tuya, y serán mencionados en la herencia junto 
al nombre de sus hermanos. “Cuando yo venía de Padán, Raquel se me 
murió en tierra de Canaán, en el camino, un trecho antes de llegar a 
Efrata, y allí le di sepultura, en el camino de Efrata, es decir, de Belén. 


8Israel vio a los hijos de José, y preguntó: 

—¿Quienes son éstos? 

José respondió a su padre: 

—Son mis hijos, los que Dios me ha dado aquí. 

Le dijo Jacob: 

—Acércamelos para que los bendiga. 

1OLos ojos de Israel se habían debilitado por la vejez, y apenas 
podía ver. José se los acercó y él los abrazó y los besó. 

Israel dijo a José: 

—No esperaba ver tu rostro, y ahora Dios me concede verte a ti y 
también a tu descendencia. 

12José los sacó de entre las rodillas de su padre y se postró rostro 
en tierra. 'SDespués tomó José a los dos, a Efraím con la derecha, a la 
izquierda de Israel, y a Manasés con la izquierda, a la derecha de 
Israel, y se los acercó. !*Israel extendió su derecha y la puso sobre la 
cabeza de Efraím, que era el menor; y su izquierda sobre la cabeza de 
Manasés; adrede cruzó los brazos, ya que Manasés era el primogénito. 

15Entonces bendijo a José diciendo: 

—El Dios en cuya presencia anduvieron 

mis padres Abrahán e Isaac; 

el Dios que ha sido mi pastor desde el día en que nací 

hasta el día de hoy; 

16el ángel que me libró de todo mal, 

bendiga a estos muchachos: 

perdure en ellos mi nombre 

y el de mis padres Abrahán e Isaac, 

y en multitud se conviertan sobre la tierra. 

17A1 ver José que su padre había puesto la mano derecha sobre la 
cabeza de Efraím, le pareció mal; y agarró la mano de su padre para 
cambiarla de la cabeza de Efraím a la cabeza de Manasés, !Sdiciendo a 
su padre: 

—Así no, padre mío, que el primogénito es éste; pon tu derecha 
sobre su cabeza. 

19Pero su padre rehusó diciendo: 

—ZLo sé, hijo mío, lo sé; también éste se convertirá en un pueblo, y 
él también será grande; pero, con todo, su hermano menor será más 
grande que él, y su descendencia se convertirá en multitud de 
naciones. 

20Aquel día Jacob los bendijo diciendo: 

—En ti se bendecirá Israel diciendo: «Dios te haga como a Efraím y 
Manasés». 

Y puso a Efraím delante de Manasés. 

21Israel dijo a José: 

—Yo voy a morir; pero Dios estará con vosotros, y os hará volver a 


la tierra de vuestros padres. 22A ti te entrego Siquem, una parte más 
que a tus hermanos, la que arrebaté del poder de los amorreos con mi 
espada y mi arco. 


Bendiciones de Jacob a sus doce hijos 
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1Jacob llamó a sus hijos y habló así: 
—Reuníos, que voy a anunciaros lo que os sucederá en los días 
venideros. 
2Juntaos y escuchad, hijos de Jacob, 
escuchad a vuestro padre Israel. 
3Rubén, tú eres mi primogénito, 
mi fuerza y primicia de mi vigor, 
primero en dignidad, y primero en poder: 
“hierves como el agua, no predominarás, 
porque subiste al lecho de tu padre, 
y al subir mancillaste mi tálamo. 
5Simeón y Leví son hermanos; 
instrumentos de violencia sus cuchillos. 
6¡Que no me una yo a sus decisiones 
ni asista a sus asambleas!; 
porque, en su cólera, asesinaron hombres 
y, por su capricho, desjarretaron toros. 
7Maldita sea su cólera, porque es violenta; 
y su furor, porque es cruel. 
Los repartiré entre Jacob; 
los dispersaré por Israel. 
8A ti, Judá, te alabarán tus hermanos; 
pondrás tu mano sobre la cerviz de tus enemigos 
y ante ti se postrarán los hijos de tu padre. 
9Judá es un cachorro de león; 
¡hijo mío, volviste con la presa! 
Se recuesta echándose como un león, 
y como una leona: ¿quién le hará levantarse? 
10No se apartará de Judá el cetro 
ni el bastón de mando de entre sus pies, 
hasta que venga aquél, a quien le pertenece, 
y a quien deben obediencia las naciones. 
11 Ata su asno a una cepa 
y a una parra su pollino; 
lava en vino su vestido 


y en sangre de uvas su manto; 

125us ojos son más oscuros que el vino 
y sus dientes más blancos que la leche. 
13Zabulón habitará junto al mar 

y será puerto para los barcos; 

su frontera llegará hasta Sidón. 
14Isacar es un asno robusto 

echado entre las aguaderas; 

15ve que el descanso es bueno 

y la tierra agradable; 

ofrece el lomo a la carga 

llega a hacerse esclavo a sueldo. 

16Dan juzgará a su pueblo 

como una más de las tribus de Israel. 
17Dan será serpiente junto al camino, 
víbora junto al sendero, 

que muerde el jarrete del caballo 

y hace caer hacia atrás a su jinete. 
18Espero, oh Señor, tu salvación. 

19A Gad le asaltarán los ladrones; 

pero él asaltará su retaguardia. 

0Aser tiene un pan excelente, 

produce manjares regios. 

21Neftalí es una cierva suelta 

que tiene hermosos cervatos. 

22José es un retoño fecundo, 

retoño fecundo junto a la fuente, 

sus brotes sobrepasan el muro. 

29Le hostigan lanzándole dardos; 

le atacan ferozmente los arqueros. 
24Pero se les rompe el arco 

y se aflojan los músculos de sus brazos, 
por obra del Fuerte de Jacob, 

en nombre del Pastor, la Piedra de Israel, 
25por el Dios de tu padre, que te auxilia 
y El-Saday que te bendice 

con bendiciones del cielo desde arriba, 
bendiciones del abismo que yace en lo hondo, 
bendiciones de pechos y de senos. 

26Las bendiciones de tu padre sobrepasan 
las bendiciones de las colinas antiguas, 
los anhelos de los collados eternos. 
Recaigan sobre la cabeza de José, 

sobre la frente del elegido entre sus hermanos. 


27Benjamín es un lobo feroz, 

por la mañana devora la presa 

y por la tarde reparte los despojos. 

28Todas éstas son las doce tribus de Israel y esto es lo que les dijo 
su padre al bendecirlos, bendiciendo a cada uno con una bendición 
propia. 


Muerte de Jacob 


“9Luego les dio la siguiente orden: 

—Yo voy a reunirme con los míos; enterradme junto a mis padres 
en la cueva que está en el campo de Efrón el hitita; “Ven la cueva que 
está en el campo de Macpelá, frente a Mambré, en el país de Canaán, 
el campo que compró Abrahán a Efrón, el hitita, como propiedad 
sepulcral. 91AMí están sepultados Abrahán y su esposa Sara; allí 
sepultaron a Isaac y a su esposa Rebeca; y allí sepulté yo a Lía. 92El 
campo y la cueva que hay en él fueron adquiridos de los hijos de Het. 

3SCuando Jacob acabó de dar estas instrucciones a sus hijos, metió 
los pies en el lecho, expiró, y fue a reunirse con los suyos. 


Sepultura de Jacob 


50 


1Entonces José se inclinó sobre el rostro de su padre, lloró y le besó. 
“Luego ordenó a los médicos a su servicio que embalsamaran a su 
padre, y los médicos embalsamaron a Israel. “Emplearon en ello 
cuarenta días, para que así se cumplieran los días del 
embalsamamiento; y los egipcios le lloraron durante setenta días. 

“Cuando pasaron los días del duelo, José habló a la casa del Faraón 
diciendo: 

—Si he hallado gracia ante vosotros, hablad, por favor, al faraón 
en estos términos: %«Mi padre me hizo jurar esto: “Cuando yo muera, 
me enterrarás en el sepulcro que me excavé en el país de Canaán”. 
Ahora, pues, voy a subir a enterrar a mi padre, y luego volveré». 

SEl faraón respondió: 

—Sube y entierra a tu padre, tal como te hizo jurar. 

“José subió a enterrar a su padre, y con él subieron todos los 
siervos del faraón, los ancianos de su corte, y todos los ancianos del 
país de Egipto, éasí como toda la casa de José, sus hermanos y la casa 
de su padre; solamente sus niños, ganados y vacadas quedaron en el 
país de Gosen. “También subieron con él carros y jinetes, formando un 
cortejo imponente. '%Cuando llegaron a Goren-Atad, al otro lado del 
Jordán, celebraron allí un gran rito fúnebre muy solemne, y José hizo 


duelo por su padre siete días. 11A1 ver los habitantes de la tierra, los 
cananeos, el duelo en Goren-Atad, dijeron: «Qué solemne es el duelo 
de los egipcios». Por eso se llamó a aquel lugar Abel-Misraim, que está 
al otro lado del Jordán. 

12Los hijos de Jacob hicieron con él tal como les había mandado: 
13lo llevaron a tierra de Canaán y lo sepultaron en la cueva del campo 
de Macpelá, el campo que Abrahán había comprado a Efrón, el hitita, 
como propiedad sepulcral frente a Mambré. '*Después de haber 
sepultado a su padre, José, sus hermanos y todos los que habían 
subido con él a enterrar a su padre volvieron a Egipto. 


Tras la muerte de Jacob 


15A1 ver los hermanos de José que había muerto su padre se 
dijeron: 

—Quizá José nos guarde rencor y nos devuelva todo el mal que le 
hicimos. 

TSEntonces mandaron decir a José: 

—Tu padre, antes de su muerte, dio esta orden: 1«Así diréis a José: 
“Por favor, perdona el crimen de tus hermanos y su pecado, pues te 
hicieron mal”. Ahora perdona el crimen de los siervos del Dios de tu 
padre». 

Al hablarle así, José se echó a llorar. 'SEntonces fueron también 
sus hermanos, se postraron ante él y dijeron: 

— Aquí nos tienes como esclavos tuyos. 

José les respondió: 

—No temáis. ¿Acaso estoy yo en lugar de Dios? 2%Vosotros 
planeasteis el mal contra mí, pero Dios lo planeó para el bien, para 
hacer, tal como hoy ocurre, que viviera un pueblo numeroso. ?1Ahora, 
pues, no temáis; yo os alimentaré a vosotros y a vuestros hijos. 

Y José los consoló hablándoles al corazón. 

22José vivió en Egipto con la casa de su padre, y llegó a los ciento 
diez años. “José vio a los descendientes de Efraím hasta la tercera 
generación; también los hijos de Maquir, hijo de Manasés, nacieron 
sobre las rodillas de José. 


Muerte de José 


24 José dijo a sus hermanos: 

—Yo voy a morir; pero Dios os visitará sin falta y os hará subir 
desde esta tierra a la tierra que juró a Abrahán, Isaac y Jacob. 

“5Luego José hizo jurar a los hijos de Israel de esta manera: 

—Cuando Dios os visite, sacaréis mis huesos de aquí. 

26 José murió a los ciento diez años; lo embalsamaron y fue puesto 
en un féretro en Egipto. 
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PRIMERA PARTE: 
LA SALIDA DE EGIPTO 


|. LOS HIJOS DE ISRAEL EN EGIPTO 


Progreso de los hijos de Israel en Egipto 


1 


TÉstos son los nombres de los hijos de Israel que bajaron a Egipto con 
Jacob, cada uno con su familia: .Rubén, Simeón, Leví, Judá, *Isacar, 
Zabulón, Benjamín, *Dan, Neftalí, Gad y Aser. El total de los 
descendientes directos de Jacob era de setenta personas. José estaba 
ya en Egipto. (Luego murió José, y todos sus hermanos y toda aquella 
generación. “Pero los hijos de Israel fueron prolíficos y crecieron, se 
multiplicaron y se hicieron muy fuertes, hasta ir llenando el país 
entero. 


Opresión de los hijos de Israel 


8Surgió en Egipto un nuevo rey que no había conocido a José, %y 
dijo a su pueblo: 

—Mirad, el pueblo de los hijos de Israel es ya más numeroso y 
fuerte que nosotros. 'UVamos, actuemos astutamente con él, para que 
no siga multiplicándose y suceda que, si se declara una guerra, se 
unan a nuestros enemigos, peleen contra nosotros y luego abandonen 
el país. 11Así pues, les impusieron capataces que les oprimieran con 
duros trabajos mientras construían para el Faraón las ciudades de 
almacenaje Pitón y Ramsés. 1'2Pero cuanto más los oprimían, más se 
multiplicaban y propagaban. Los egipcios llegaron a sentir pavor ante 
los hijos de Israel, lSasí que los esclavizaron con crueldad 14y les 
llenaron su vida de amargura, imponiéndoles trabajos severos como el 
de la arcilla y los ladrillos, y toda clase de faenas del campo; a todo 
tipo de trabajos los sometieron con crudeza. 

15Entonces el rey de los egipcios dio órdenes a las comadronas 
hebreas, una de las cuales se llamaba Sifrá y otra Puá: 

16—Cuando asistáis a las hebreas y llegue el momento del parto, si 
es niño, hacedlo morir, si es niña, dejadla con vida. 

17Pero las comadronas temían a Dios y no actuaron como les había 
ordenado el rey de Egipto, sino que dejaron con vida a los niños. 
18Entonces el rey egipcio las llamó y les dijo: 

—¿Por qué habéis hecho esto y habéis dejado con vida a los niños? 

'9Respondieron las comadronas al Faraón: 


—Es que las mujeres hebreas no son como las egipcias; son fuertes 
y antes de que llegue la partera, ya han dado a luz. 

20Dios favoreció a las comadronas y el pueblo se multiplicó y se 
hizo muy fuerte. 21Y a las comadronas, por haber temido a Dios, les 
concedió numerosa descendencia. 22Entonces el Faraón dio a todo su 
pueblo esta orden: 

—A todo niño que les nazca a los hebreos lo arrojaréis al Nilo; en 
cambio, a las niñas las dejaréis con vida. 


II. VOCACIÓN DE MOISÉS 


Nacimiento y primeros años de Moisés 


E 


1Un hombre de la casa de Leví tomó por esposa a una mujer de su 
misma tribu; *ella concibió y dio a luz un niño y, viendo que era 
hermoso, lo tuvo escondido durante tres meses. 3Al no poderlo ocultar 
por más tiempo, tomó una cesta de papiro, la calafateó con betún y 
pez, colocó en ella al niño y la puso entre los juncos, a la orilla del 
Nilo. *La hermana del niño se situó a lo lejos, para ver qué le ocurría. 

5La hija del Faraón bajó a bañarse mientras sus doncellas paseaban 
por la orilla del río. Cuando descubrió la cesta en medio de los juncos, 
envió a su sierva para que la recogiera. SAl abrirla vio al niño que 
lloraba, se compadeció de él y dijo: 

—Es un niño de los hebreos. 

“Entonces la hermana del niño dijo a la hija del Faraón: 

—¿Quieres que vaya a buscarte una nodriza que te amamante al 
niño? 

8 Ve —le contestó la hija del Faraón. 

Fue, pues, la joven y llamó a la madre del niño. “Y la hija del 
Faraón le dijo: 

—Llévate este niño y amamántamelo, que yo te daré tu salario. 

Tomó la mujer al niño y lo amamantó. 10Cuando el niño creció, su 
madre lo llevó a la hija del Faraón, que lo trató como a un hijo y le 
impuso el nombre de Moisés, diciendo: «De las aguas lo he sacado». 


Moisés en Madián 


11En aquellos días, cuando Moisés se hizo mayor, salió adonde sus 
hermanos y comprobó sus duros trabajos. Vio entonces que un egipcio 
golpeaba a un hebreo, a uno de sus hermanos. 1%Se volvió a un lado y 
a otro y, viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo enterró en la 
arena. !%Salió al día siguiente, vio a dos hebreos riñendo y dijo al 
agresor: 

—¿Por qué golpeas a tu compañero? 

14Él respondió: 

—¿Quién te ha constituido príncipe y juez sobre nosotros? ¿Piensas 
acaso matarme como mataste al egipcio? 

Moisés tuvo miedo y se dijo: «Seguramente aquello ha 
trascendido». 15Se enteró el Faraón del hecho y trató de matar a 
Moisés; pero Moisés huyó y se estableció en el país de Madián. 


Un día vino a sentarse junto al pozo. 16El sacerdote de Madián 
tenía siete hijas. Vinieron a llenar los canales para abrevar el rebaño 
de su padre, *pero llegaron los pastores y las echaron. Entonces 
Moisés se levantó, las defendió, y les abrevó el rebaño. 18Cuando las 
muchachas llegaron a casa, Reuel, su padre, les preguntó: 

—¿Cómo habéis venido hoy tan temprano? 

9%Ellas contestaron: 

—Un egipcio nos ha librado de los pastores y además nos ha 
sacado agua y ha abrevado el rebaño. 

20 ¿Y dónde está? —preguntó el padre a sus hijas—. ¿Por qué le 
habéis dejado marchar? Llamadle para que comparta nuestro pan. 

21Moisés accedió a establecerse con este hombre, que le entregó 
por esposa a su hija Séfora. 22Ésta le dio un hijo al que puso por 
nombre Guersom, porque dijo: «Extranjero soy en tierra ajena». 

23Sucedió al cabo de mucho tiempo que murió el rey de Egipto. 
Los hijos de Israel gemían bajo la esclavitud. Clamaron y su grito 
desde la esclavitud llegó hasta Dios. 24Escuchó Dios su lamento y se 
acordó de su alianza con Abrahán, con Isaac y con Jacob. 25Y miró 
Dios a los hijos de Israel y cuidó de ellos. 


Manifestación de Dios en la zarza ardiendo 
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lMoisés apacentaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de 
Madián; solía conducirlo al interior del desierto, llegando hasta el 
Horeb, el monte de Dios. ?El ángel del Señor se le manifestó en forma 
de llama de fuego en medio de una zarza. Moisés miró: la zarza ardía 
pero no se consumía. 9Y se dijo Moisés: «Voy a acercarme y comprobar 
esta visión prodigiosa: por qué no se consume la zarza». 4Vio el Señor 
que Moisés se acercaba a mirar y lo llamó de entre la zarza: 

—:¡Moisés, Moisés! 

Y respondió él: 

—Heme aquí. 

SY dijo Dios: 

—No te acerques aquí; quítate las sandalias de los pies, porque el 
lugar que pisas es tierra sagrada. 

SY añadió: 

—Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y 
el Dios de Jacob. 

Moisés se cubrió el rostro por temor a contemplar a Dios. “Luego 
dijo el Señor: 

—He observado la opresión de mi pueblo en Egipto, he escuchado 


su clamor por la dureza de sus opresores, y he comprendido sus 
sufrimientos. 8He bajado para librarlos del poder de Egipto y para 
hacerlos subir de ese país a una tierra buena y espaciosa, a una tierra 
que mana leche y miel, al país de los cananeos, los hititas, los 
amorreos, los perezeos, jeveos y jebuseos. 9Así es, el clamor de los 
hijos de Israel ha llegado hasta mí y he visto además la opresión a que 
los egipcios los someten. 'Ahora, pues, ve: yo te envío al Faraón para 
que saques a mi pueblo, a los hijos de Israel, de Egipto. 


Revelación del nombre del Señor 


11Moisés respondió a Dios: 

—¿Quién soy yo para ir al Faraón y para sacar a los hijos de Israel 
de Egipto? 

12y le dijo Dios: 

—Yo estaré contigo, y ésta será la señal de que yo te envío: cuando 
saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en este mismo monte. 

13Moisés replicó: 

—Cuando me acerque a los hijos de Israel y les diga: «El Dios de 
vuestros padres me envía a vosotros», y me pregunten cuál es su 
nombre, ¿qué he de decirles? 

14Y le dijo Dios a Moisés: 

—Yo soy el que soy. 

Y añadió: 

—AsÍ dirás a los hijos de Israel: «Yo soy» me ha enviado a vosotros. 

15Y le dijo más: 

—Así dirás a los hijos de Israel: «El Señor, el Dios de vuestros 
padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, me 
envía a vosotros». Éste es mi nombre para siempre; así seré invocado 
de generación en generación. 


Misión de Moisés 


16,Ve, reúne a los ancianos de Israel y diles: «Se me ha manifestado 
el Señor, el Dios de vuestros padres, el Dios de Abrahán, de Isaac y de 
Jacob y me ha dicho: “Os he visitado y he visto lo que os hacen en 
Egipto; 1"he resuelto sacaros de la opresión egipcia y subiros al país de 
los cananeos, de los amorreos, de los perezeos, de los jeveos y de los 
jebuseos, a una tierra que mana leche y miel”. *8Ellos te escucharán; 
luego, tú y los ancianos de Israel iréis al rey de Egipto y le diréis: “El 
Señor, Dios de los hebreos, se nos ha manifestado; tenemos que hacer 
un viaje de tres días por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, 
nuestro Dios”. '9Yo sé que el rey de Egipto no os permitirá marchar si 
no es con mano poderosa; “0pero yo extenderé mi mano y heriré a 
Egipto con toda clase de prodigios que obraré en medio de ellos; 
después de esto, os dejará salir. 


21) Haré que este pueblo halle gracia a los ojos de los egipcios de 
modo que cuando salgáis no vayáis con las manos vacías, ?2sino que 
cada mujer pedirá a su vecina y a la que vive con ella objetos de plata 
y oro, y vestidos que pondréis sobre vuestros hijos y sobre vuestras 
hijas; así despojaréis a los egipcios». 


Poder de Moisés para hacer prodigios 
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TMoisés respondió: 
—No van a creerme ni van a escuchar mi voz pues dirán que no se me 
ha manifestado el Señor. 

2E] Señor le preguntó: 

—¿Qué tienes en tu mano? 

Contestó Moisés: 

—Un bastón. 

SEntonces le dijo el Señor: 

—Arrójalo al suelo. 

Lo arrojó al suelo y se convirtió en una serpiente, y Moisés huyó de 
ella. 

“Volvió a decirle el Señor a Moisés: 

—Extiende tu mano y agárrala por la cola. 

Extendió su mano, la atrapó y volvió a ser de nuevo un bastón en 
su mano. 

5—Con esto creerán que se te ha manifestado el Señor, el Dios de 
sus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. 

6Y continuó el Señor: 

—Mete tu mano en tu seno. 

Moisés metió su mano en su seno y, al sacarla, estaba cubierta de 
lepra, blanca como la nieve. 

“Le dijo de nuevo: 

—Mete otra vez tu mano en tu seno. 

La metió otra vez y, al sacarla, estaba como el resto de su cuerpo. 

8 De esta manera, si no te creen ni atienden al primer prodigio, 
creerán al segundo. 9Y si tampoco creen por estos dos prodigios ni 
escuchan tu voz, toma agua del Nilo, derrámala en el suelo y el agua 
que sacaste del Nilo se convertirá en sangre sobre el suelo. 


Aarón, portavoz de Moisés 


10Dijo entonces Moisés al Señor: 
—Señor, desde siempre he sido hombre premioso de palabra, y aún 
ahora que has hablado a tu siervo, sigo siendo torpe de boca y de 


lengua. 

11É] Señor le respondió: 

—¿Quién ha dado boca al hombre? ¿O quién hace al mudo o al 
sordo, al que ve o al que no ve? ¿Acaso no soy yo, el Señor? 12Ve, 
pues, que yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que has de decir. 

¡SReplicó Moisés: 

—Señor, envía a otro, a quien quieras. 

1WEntonces se inflamó la ira del Señor contra Moisés y dijo: 

—¿No está tu hermano Aarón, el levita? Sé que habla muy bien. Él 
va a salir a tu encuentro y cuando te vea, se alegrará en su corazón. 
¡SHáblale y pon tus palabras en su boca. Yo estaré en tu boca y en la 
suya, y os enseñaré lo que habéis de hacer. 1%Él hablará por ti al 
pueblo; él será como tu boca y tú serás como su dios. "Toma en tu 
mano este bastón, pues con él harás los prodigios. 


Regreso de Moisés a Egipto 


l8Entonces volvió Moisés junto a Jetró su suegro y le dijo: 

—Permíteme volver con mis hermanos que están en Egipto, para 
ver si viven todavía. 

Jetró le contestó: 

—Vete en paz. 

19É] Señor dijo a Moisés en Madián: 

—Anda, vuelve a Egipto, que han muerto todos los hombres que 
atentaban contra tu vida. 

20Tomó, pues, Moisés a su mujer y a sus hijos, los acomodó en su 
asno y regresó al país de Egipto. Moisés llevaba en su mano el bastón 
de Dios. 

21El Señor dijo a Moisés: 

—Cuando llegues de regreso a Egipto ten en cuenta todos los 
prodigios que he puesto en tu mano y hazlos ante el Faraón. Yo 
endureceré su corazón y no dejará salir al pueblo. 2Entonces tú dirás 
al Faraón: «Así dice el Señor: Israel es mi hijo, mi primogénito. Yo te 
ordeno: Deja salir a mi hijo para que me dé culto; pero si te opones a 
dejarlo salir, yo mismo daré muerte a tu hijo primogénito». 


Circuncisión del hijo de Moisés 


24Sucedió que en el camino, en un lugar de descanso, salió el Señor 
al encuentro de Moisés con intención de matarlo. Entonces, Séfora 
tomó un cuchillo de pedernal, cortó el prepucio a su hijo y lo colocó a 
los pies de Moisés diciendo: 

—=Eres esposo de sangre para mí. 

26Y el Señor le soltó cuando ella dijo: «Eres esposo de sangre para 
mí», por la circuncisión. 


Encuentro de Moisés con Aarón 


27Y dijo el Señor a Aarón: 

—Ve al encuentro de Moisés en el desierto. 

Fue, pues, se encontró con él en el monte de Dios y le besó. 
28Moisés transmitió a Aarón todas las palabras con las que el Señor le 
comunicaba su misión, y todas las señales que le había mandado 
hacer. 29Moisés y Aarón fueron y reunieron a todos los ancianos de los 
hijos de Israel. “Aarón repitió todas las palabras que el Señor había 
dicho a Moisés y realizó las señales ante el pueblo. 3*El pueblo creyó 
y, al oír que el Señor había visitado a los hijos de Israel y que se había 
fijado en su opresión, se postraron y le adoraron. 


Moisés ante el Faraón 
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1Más tarde Moisés y Aarón se presentaron al Faraón y le dijeron: 
—Así dice el Señor, Dios de Israel: «Deja salir a mi pueblo para que 
me celebre una fiesta en el desierto». 

“Respondió el Faraón: 

—¿Quién es el Señor para que tenga que escuchar su voz y dejar 
salir a Israel? No conozco al Señor, y no pienso dejar salir a Israel. 

SEllos dijeron: 

—El Dios de los hebreos se nos ha manifestado y tenemos que 
hacer una salida de tres días por el desierto y ofrecer sacrificios al 
Señor, nuestro Dios; de lo contrario nos castigará con peste o con 
espada. 

4El rey de Egipto les replicó: 

—¿Por qué vosotros, Moisés y Aarón, soliviantáis al pueblo en sus 
trabajos? Volved a vuestras tareas. 

SY añadió el Faraón: 

—Ahora que el pueblo de la tierra es numeroso, ¿queréis 
interrumpir sus tareas? 


Recrudecimiento del trabajo 


SAquel mismo día el Faraón dio órdenes a los capataces del pueblo 
y a sus responsables: 

/—No volváis a dar al pueblo paja para los ladrillos como 
anteriormente; que vayan ellos a buscársela; $pero les exigiréis la 
misma cantidad de ladrillos que antes, sin rebajarla; pues son unos 
holgazanes, y por eso claman diciendo: «Tenemos que ir a ofrecer 
sacrificios a nuestro Dios». Que se imponga a esos hombres un trabajo 


más pesado y que lo hagan; y que no presten atención a palabras 
engañosas. 

10Salieron los capataces del pueblo y sus responsables y hablaron 
al pueblo: 

—Así dice el Faraón: no os daré más paja; 11id vosotros a recogerla 
donde la encontréis; pero no disminuirá en nada vuestra tarea. 

12] pueblo se dispersó por todo el país de Egipto para recoger la 
paja. '3Los capataces les apremiaron diciendo: 

—Terminad vuestra tarea, la asignada para cada día, como cuando 
había paja. 

14Y a los responsables de los hijos de Israel que los capataces del 
Faraón habían puesto al frente, se les golpeaba diciendo: 

—¿Por qué no habéis completado ni ayer ni hoy la misma cantidad 
de ladrillos que antes? 

I5Los responsables de los hijos de Israel fueron entonces a quejarse 
al Faraón, diciendo: 

—¿Por qué tratas así a tus siervos? 1$No se les da paja a tus siervos, 
y se nos exige hacer los mismos ladrillos. He aquí que tus siervos son 
golpeados, pero la culpa es de tu propio pueblo. 

17Él contestó: 

—¡Holgazanes! ¡Sois unos holgazanes! Por eso decís: «Tenemos que 
ir a ofrecer sacrificios al Señor». 18Y ahora, id a trabajar. No se os dará 
paja; habéis de entregar, sin embargo, la cantidad asignada de 
ladrillos. 


Intercesión de Moisés 


19%Los responsables de los hijos de Israel se vieron en gran aprieto 
cuando les dijeron: «No disminuiréis en nada la asignación diaria de 
ladrillos». 20Se encontraron con Moisés y Aarón que les estaban 
esperando a la salida de su visita al Faraón, ?y les dijeron: 

—Que el Señor os examine y os juzgue, pues nos habéis hecho 
odiosos ante el Faraón y ante sus siervos, y habéis puesto en su mano 
una espada para matarnos. 

22Se volvió entonces Moisés hacia el Señor y le dijo: 

—Señor, ¿por qué maltratas a este pueblo? ¿Por qué me has 
enviado? “Desde que me presenté al Faraón para hablarle en tu 
nombre, está maltratando a este pueblo y tú no te decides a librar a tu 
pueblo. 
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¡Respondió el Señor a Moisés: 
—Ahora verás lo que voy a hacer al Faraón; pues obligado por mano 


fuerte los dejará salir, y por mi mano fuerte incluso los expulsará de 
su país. 


Nueva llamada de Dios a Moisés 


2Habló Dios a Moisés y le dijo: 

—Yo soy el Señor. “Me manifesté a Abrahán, a Isaac y a Jacob 
como El-Saday, pero no les di a conocer mi nombre, que es «Señor». 
4Y establecí mi alianza con ellos, para darles el país de Canaán, el país 
por el que peregrinaron y en el que habitaron como extranjeros. 
Asimismo, he escuchado el gemido de los hijos de Israel esclavizados 
por los egipcios y he recordado mi alianza. 6Por eso, di a los hijos de 
Israel: «Yo soy el Señor; os sacaré de las opresiones de los egipcios, os 
libraré de su servidumbre y os redimiré con brazo extendido y grandes 
castigos. “Os constituiré en pueblo mío y seré vuestro Dios, y sabréis 
que yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saca de las opresiones de los 
egipcios. Os introduciré en la tierra que con mano alzada juré dar a 
Abrahán, a Isaac y a Jacob. Y os la daré en propiedad. Yo, el Señor». 

9Moisés dijo esto a los hijos de Israel, pero ellos no le escucharon 
por el desánimo y por su pesada esclavitud. 

10El Señor habló a Moisés diciendo: 

11Ve a decir al Faraón, rey de Egipto, que deje salir de su tierra a 
los hijos de Israel. 

12Pero Moisés replicó ante el Señor: 

—Si los hijos de Israel no me escuchan, ¿cómo me va a escuchar el 
Faraón, a mí que soy torpe de palabra? 

ISEntonces el Señor habló a Moisés y a Aarón y les dio 
instrucciones para los hijos de Israel y para el Faraón, rey de Egipto, a 
fin de sacar a los hijos de Israel del país de Egipto. 


Genealogía de Aarón y Moisés 


14Éstos son los jefes según sus familias. 

Hijos de Rubén, primogénito de Israel: Henoc, Palú, Jesrón y 
Carmí; son las familias de Rubén. !5Hijos de Simeón: Yemuel, Yamín, 
Ohad, Yaquín, Sójar y Saúl, hijo de la cananea; son las familias de 
Simeón. 

iSÉstos son los nombres de los hijos de Leví, por generaciones: 
Guersón, Quehat y Merarí; los años de vida de Leví fueron ciento 
treinta y siete. 

17Hijos de Guersón: Libní y Semeí, según sus familias. '8Hijos de 
Quehat: Amram, Yishar, Hebrón y Uziel; los años de vida de Quehat 
fueron ciento treinta y tres. 1%Hijos de Merarí: Majlí y Musí. Hasta 
aquí las familias de Leví, por generaciones. 

20Amram tomó por esposa a Yoquébed, su tía, de la que le 
nacieron Aarón y Moisés; los años de vida de Amram fueron ciento 


treinta y siete. 

21Hijos de Yishar: Coré, Néfeg y Zicrí. “2Hijos de Uziel: Misael, 
Elisafán y Sitrí. Aarón tomó por esposa a Isabel, hija de Aminadab, y 
hermana de Najsón, de la que le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e 
Itamar. 4Hijos de Coré: Asir, Elcaná y Abiyasaf. Éstos forman las 
familias de los coreítas. 

“5Eleazar, hijo de Aarón, tomó por esposa a una de las hijas de 
Putiel y de ella le nació Pinjás. 

Éstos son los jefes de los levitas según sus familias. 

26Éstos son, Aarón y Moisés, a quienes dijo el Señor: «Sacad a los 
hijos de Israel del país de Egipto a la manera de un ejército». "Ellos 
son los que hablaron al Faraón, rey de Egipto para sacar de Egipto a 
los hijos de Israel. Éstos son Moisés y Aarón. 


Anuncio de las plagas 


28Ahora bien, el día que el Señor habló a Moisés en el país de 
Egipto, "dijo el Señor a Moisés: 

—Yo soy el Señor. Di al Faraón, rey de Egipto, todo lo que yo te 
diga. 

S0Pero Moisés replicó ante el Señor: 

—Mira, que soy torpe de palabra, ¿cómo me va a escuchar el 
Faraón? 
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TEntonces dijo el Señor a Moisés: 
—Mira, yo te hago como un dios ante el Faraón; Aarón, tu hermano, 
será tu profeta. 2Tú le transmitirás todo lo que yo te ordene y Aarón, 
tu hermano, le hablará al Faraón para que deje salir de su país a los 
hijos de Israel. %Yo endureceré el corazón del Faraón, pero 
multiplicaré mis signos y prodigios en el país de Egipto. *El Faraón no 
os escuchará, pero yo extenderé mi mano contra Egipto y sacaré del 
país de Egipto a mis ejércitos, a mi pueblo, los hijos de Israel, 
mediante severos castigos. Y así Egipto sabrá que yo soy el Señor, 
cuando extienda mi mano contra Egipto y saque a los hijos de Israel 
de en medio de ellos. 

SMoisés y Aarón así lo hicieron; como el Señor les había ordenado, 
lo hicieron. 7Cuando hablaron al Faraón, Moisés tenía ochenta años y 
Aarón ochenta y tres. 


III. LAS PLAGAS 
El bastón prodigioso de Moisés 


SHabló el Señor a Moisés y a Aarón diciendo: 

9% Cuando el Faraón os diga: «Haced algún prodigio que os 
acredite», tú dirás a Aarón: «Toma tu bastón y arrójalo ante el 
Faraón»; y se convertirá en una serpiente. 

lOMoisés y Aarón llegaron ante el Faraón e hicieron tal como les 
había mandado el Señor: Aarón arrojó su bastón delante del Faraón y 
de sus servidores, y se convirtió en una serpiente. El Faraón, 
entonces, llamó a sus sabios y a sus magos, y también ellos, los 
hechiceros de Egipto, hicieron lo mismo con sus encantamientos: 
12cada uno arrojó su bastón y se convirtieron en serpientes; pero el 
bastón de Aarón devoró los bastones de los demás. 13Sin embargo, se 
endureció el corazón del Faraón y no les escuchó, como había 
predicho el Señor. 


Primera plaga: las aguas del Nilo 


14É] Señor dijo a Moisés: 

—El corazón del Faraón es obstinado y no deja salir al pueblo. 
ISPreséntate al Faraón por la mañana, cuando salga hacia el río; hazte 
el encontradizo a la orilla de Nilo, llevando en tu mano el bastón que 
se convirtió en serpiente. '$Le dirás: «El Señor, Dios de los hebreos, me 
ha enviado para decirte esto: Deja salir a mi pueblo para que me dé 
culto en el desierto; hasta ahora no me has escuchado. 1”Pues así dice 
el Señor: En esto conocerás que yo soy el Señor; mira, golpearé con el 
bastón que hay en mi mano las aguas del Nilo y se convertirán en 
sangre: llos peces del Nilo morirán, el río quedará apestado y los 
egipcios no serán capaces de beber agua del Nilo». 

19Dijo además el Señor a Moisés: 

—Di a Aarón: «Toma tu bastón y extiende tu mano sobre las aguas 
de Egipto, sobre sus canales, sobre sus ríos, sus estanques y sus 
depósitos de agua; y se convertirán en sangre. Y habrá sangre en todo 
el país de Egipto, incluso en las vasijas de madera y de piedra». 

20Moisés y Aarón hicieron como les había mandado el Señor. 
Levantó el bastón y golpeó las aguas del Nilo a la vista del Faraón y de 
sus siervos; y todas las aguas del Nilo se convirtieron en sangre. “Los 
peces del Nilo se murieron y las aguas se corrompieron; los egipcios 
no podían beber agua del Nilo y había sangre por todo el país de 
Egipto. 22Pero los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus 
encantamientos, con lo que se endureció el corazón del Faraón, y no 
les escuchó, como había predicho el Señor. 

23Se volvió, pues, el Faraón y regresó a su palacio sin tener esto en 


cuenta. “Los egipcios tuvieron que excavar en los alrededores del Nilo 
buscando agua para beber, porque no podían beber las aguas del Nilo. 


Segunda plaga: las ranas 


“5Transcurrieron siete días desde que el Señor golpeara el Nilo. 
“6Entonces dijo el Señor a Moisés: 

—Preséntate al Faraón y dile: «Así dice el Señor: Deja salir a mi 
pueblo para que me dé culto. 2"Si tú te niegas a dejarlo salir, yo 
infestaré de ranas todo tu territorio. %8El Nilo se llenará de ranas que 
subirán y entrarán en tu casa, en tu alcoba y sobre tu propio lecho; y 
lo mismo en las casas de tus siervos y de tu pueblo, en tus hornos y en 
tus artesas. “Las ranas os invadirán a ti, a tu pueblo y a todos tus 
siervos». 
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TEl Señor dijo a Moisés: 

—Di a Aarón: «Extiende tu mano con el bastón sobre los canales, los 
ríos y los estanques, y haz que las ranas surjan sobre el país de 
Egipto». 

2Aarón extendió la mano sobre las aguas de Egipto, y subieron las 
ranas e invadieron el país de Egipto. “Pero los hechiceros de Egipto 
hicieron lo mismo con sus encantamientos; e hicieron surgir ranas por 
el país de Egipto. *El Faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo: 

—Pedid al Señor que aleje de mí y de mi pueblo las ranas y dejaré 
salir al pueblo para que ofrezca sacrificios al Señor. 

SRespondió Moisés al Faraón: 

—Indícame cuándo he de pedir por ti, por tus siervos y por tu 
pueblo para alejar las ranas de ti y de tu casa, y que queden solamente 
en el Nilo. 

6Y contestó: 

—Mañana. 

Moisés replicó: 

—Se hará como dices, para que sepas que no hay otro como el 
Señor, nuestro Dios. “Las ranas se alejarán de ti, de tu casa, de tus 
siervos y de tu pueblo; y se quedarán solamente en el Nilo. 

Salieron, pues, Moisés y Aarón de la presencia del Faraón. Moisés 
invocó al Señor por lo de las ranas como había convenido con el 
Faraón. %El Señor hizo lo que Moisés pedía; y murieron las ranas de las 
casas, de los patios y de los campos. 'Las recogieron en grandes 
montones, de modo que el país quedó apestado. ''Pero el Faraón, al 
ver que había un respiro, endureció su corazón y no les escuchó, como 
había predicho el Señor. 


Tercera plaga: los mosquitos 


12Dijo después el Señor a Moisés: 

—Di a Aarón: «Extiende tu bastón y golpea el polvo de la tierra y 
se convertirá en mosquitos sobre todo el país de Egipto». 

18Así lo hicieron. Aarón extendió su mano con el bastón, golpeó el 
polvo de la tierra y se convirtió en mosquitos sobre los hombres y los 
animales; todo el polvo de la tierra se convirtió en mosquitos sobre 
todo el país de Egipto. 

1W4Los hechiceros intentaron igualmente hacer salir mosquitos con 
sus encantamientos, pero no pudieron. Hubo, pues, mosquitos sobre 
los hombres y los animales. 

I5Los hechiceros dijeron al Faraón: 

—=Es el dedo de Dios. 

Pero el Faraón endureció su corazón y no les escuchó, como había 
predicho el Señor. 


Cuarta plaga: los tábanos 


16Dijo después el Señor a Moisés: 

—Levántate temprano y preséntate al Faraón. Cuando salga hacia 
el río, le dirás: «Así dice el Señor: Deja salir a mi pueblo para que me 
dé culto. 17Si tú no dejas salir a mi pueblo, yo haré salir tábanos 
contra ti, contra tus siervos, contra tu pueblo y contra tu casa; se 
llenarán de tábanos las casas de los egipcios y hasta el suelo que pisan. 
18Pero exceptuaré en ese día el país de Gosen donde habita mi pueblo, 
de suerte que allí no habrá tábanos para que sepas que yo soy el Señor 
en medio de la tierra. '9Haré así distinción entre mi pueblo y tu 
pueblo; mañana mismo sucederá este signo». 

20E] Señor lo cumplió: una enorme cantidad de tábanos sobrevino 
sobre la casa del Faraón, sobre sus siervos y sobre todo el país de 
Egipto; y el país quedó infestado de tábanos. 

21L lamó entonces el Faraón a Moisés y a Aarón y les dijo: 

—Id y ofreced sacrificios a vuestro Dios, dentro de mi país. 

22Pero Moisés respondió: 

—No es posible hacerlo; porque el sacrificio que ofrecemos al 
Señor, nuestro Dios, es abominable a los egipcios; y si ofrecemos ante 
sus ojos los sacrificios que les son abominables, nos lapidarán. 
“3Tenemos que hacer tres jornadas de camino en el desierto y ofrecer 
sacrificios al Señor, nuestro Dios, como nos ha indicado. 

24Y dijo el Faraón: 

—-Os dejaré marchar para que ofrezcáis sacrificios al Señor, vuestro 
Dios, en el desierto, sólo con la condición de que no os alejéis 
demasiado. Y rogad por mí. 

25Dijo Moisés: 


—En cuanto salga de tu presencia rogaré al Señor y mañana mismo 
los tábanos se alejarán del Faraón, de sus siervos y de su pueblo, sólo 
con la condición de que el Faraón no siga engañando para impedir 
que el pueblo salga a ofrecer sacrificios al Señor. 

26Salió Moisés de la presencia del Faraón e imploró al Señor. 27El 
Señor actuó conforme a la petición de Moisés y los tábanos se alejaron 
del Faraón, de sus siervos y de su pueblo sin quedar ni uno. PPero el 
Faraón endureció su corazón también esta vez y no dejó salir al 
pueblo. 


Quinta plaga: la epidemia del ganado 
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TEl Señor dijo a Moisés: 

—Preséntate al Faraón y dile: «Así dice el Señor, Dios de los hebreos: 
Deja salir a mi pueblo para que me dé culto; *porque si tú te niegas a 
dejarles salir y los sigues reteniendo, 9la mano del Señor recaerá sobre 
tus ganados del campo, sobre los caballos, asnos, camellos, ovejas y 
vacas; será una peste muy grave. “Pero el Señor hará distinción entre 
el ganado de Israel y el ganado de Egipto de modo que no muera 
ninguno de los que pertenecen a los hijos de Israel». 

SY el Señor señaló un plazo diciendo: 

—Mañana el Señor realizará esto en el país. 

SAl día siguiente cumplió el Señor su palabra y murió todo el 
ganado de los egipcios, pero del ganado de los hijos de Israel no murió 
ni uno. “El Faraón mandó hacer averiguaciones y, en efecto, del 
ganado de Israel no había muerto ni uno. Sin embargo, se endureció el 
corazón del Faraón y no dejó salir al pueblo. 


Sexta plaga: las úlceras 


SDijo el Señor a Moisés y a Aarón: 

—Tomad dos puñados de hollín del horno y que Moisés lo lance 
hacia el cielo a la vista del Faraón; 9se convertirá en polvo por todo el 
país de Egipto y brotarán úlceras pustulentas en hombres y animales 
sobre todo el país de Egipto. 

¡OTomaron hollín del horno y se presentaron ante el Faraón; 
Moisés lo lanzó hacia el cielo; y brotaron úlceras pustulentas en 
hombres y animales. *1Ni los magos pudieron mantenerse ante Moisés 
a causa de las erupciones, pues tenían las mismas erupciones que los 
demás egipcios. '?Pero el Señor endureció el corazón del Faraón y no 
les escuchó, como había predicho el Señor a Moisés. 


Séptima plaga: el granizo 


1SDijo el Señor a Moisés: 

—Levántate temprano, preséntate ante el Faraón y dile: «Así dice 
el Señor, Dios de los hebreos: Deja salir a mi pueblo para que me dé 
culto. *'*Porque esta vez voy a enviar todas mis plagas sobre ti, sobre 
tus siervos y sobre tu pueblo, para que sepas que no hay como yo en 
toda la tierra. '5Pues si hubiera extendido mi mano y os hubiera 
herido con peste a ti y a tu pueblo, habríais desaparecido de la tierra. 
l6Pero para esto te he mantenido en pie, para mostrarte mi poder y 
para que sea anunciado mi nombre en toda la tierra. '"Todavía te 
alzas frente a mi pueblo, para no dejarle salir. '8Pues mira, mañana a 
esta hora haré llover un granizo tan fuerte como no lo ha habido en 
Egipto desde el día de su fundación hasta el presente. '9%Ahora pues, 
manda poner a salvo tu ganado y cuanto tengas en el campo; todo 
hombre o animal que se encuentre en el campo sin haberse recogido 
en casa morirá bajo el granizo que caerá sobre ellos». 

20Algunos siervos del Faraón que temieron la palabra del Señor, 
hicieron refugiarse en casa a sus siervos y a sus ganados; pero los 
que no atendieron la palabra del Señor, dejaron a sus siervos y 
ganados en el campo. 

22] Señor dijo a Moisés: 

—Extiende tu mano hacia el cielo y que caiga granizo en todo el 
país de Egipto sobre hombres y animales y sobre toda la hierba del 
campo en el país de Egipto. 

23Moisés extendió su bastón hacia el cielo y el Señor lanzó truenos 
y granizo; y cayeron rayos sobre la tierra; el Señor hizo llover granizo 
sobre el país de Egipto. “Llegó el granizo, y rayos junto con el 
granizo; cayó con tal fuerza como no lo había hecho en todo el país de 
Egipto, desde que fue fundado. 25El granizo hirió en todo el país de 
Egipto a cuanto había en el campo, tanto hombres como animales; el 
granizo estropeó toda la hierba del campo y destrozó todos los árboles 
del campo. *£Sólo en el territorio de Gosen, donde habitaban los hijos 
de Israel, no cayó el granizo. 

27El Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: 

—He pecado esta vez. El Señor es justo, pero mi pueblo y yo somos 
impíos. “8Implorad al Señor, que cesen ya los truenos y el granizo. Os 
dejaré marchar; no continuaréis retenidos. 

29Le respondió Moisés: 

—Cuando salga de la ciudad, alzaré mis manos hacia el Señor; 
cesarán los truenos y no habrá más granizo; para que sepas que la 
tierra entera es del Señor. vAunque bien sé que ni tú ni tus siervos 
teméis todavía al Señor Dios. 

31El lino y la cebada quedaron destrozados, pues la cebada ya 
estaba granada y el lino en flor. 2En cambio, el trigo y la espelta no 


quedaron destrozados, por ser tardíos. 

33Salió Moisés de la presencia del Faraón, fuera de la ciudad, alzó 
sus manos hacia el Señor y cesaron los truenos y el granizo y no cayó 
más lluvia sobre la tierra. 94A1 ver el Faraón que había cesado la 
lluvia, el granizo y los truenos, volvió a pecar y endureció su corazón, 
lo mismo él que sus servidores. 95Se obcecó, pues, el corazón del 
Faraón y no dejó marchar a los hijos de Israel, como había predicho el 
Señor por medio de Moisés. 


Octava plaga: las langostas 
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TDijo el Señor a Moisés: 

—Preséntate al Faraón, porque soy yo quien ha endurecido su corazón 
y el de sus siervos para realizar estos signos míos en medio de ellos; 2y 
para que pueda contarse a tus hijos y a los hijos de tus hijos cómo he 
maltratado a Egipto y los signos que he realizado allí; para que sepáis 
que yo soy el Señor. 

3Moisés y Aarón se presentaron ante el Faraón y le dijeron: 

—Así dice el Señor, Dios de los hebreos: «¿Hasta cuándo rehusarás 
humillarte ante mí? Deja salir a mi pueblo para que me dé culto. *Pues 
si rehúsas dejar salir a mi pueblo, mira que mañana mismo atraeré la 
langosta sobre tu territorio; cubrirá la superficie del país hasta el 
punto de que no podrá verse el suelo; consumirá lo poco que se os 
salvó del granizo y devorará todos los árboles que os crecen en el 
campo. PLlenarán tus casas, las de tus siervos y las casas de todos los 
egipcios, como jamás lo vieron tus padres y los padres de tus padres 
desde que empezaron a existir sobre la tierra hasta hoy». 

Y volviéndose, se retiró de la presencia del Faraón. 

“Entonces los siervos del Faraón le dijeron: 

—¿Hasta cuándo va a seguir molestándonos ése? Deja salir a esos 
hombres para que den culto al Señor, su Dios. ¿Aún no te das cuenta 
de que Egipto se está arruinando? 

SHicieron, pues, volver a Moisés y a Aarón ante el Faraón y él les 
dijo: 

—Id y dad culto al Señor, vuestro Dios. Ahora bien, ¿quiénes 
tendrán que ir? 

“Respondió Moisés: 

—Iremos con nuestros jóvenes y nuestros ancianos, con nuestros 
hijos y nuestras hijas, con nuestras ovejas y nuestras vacas, pues es la 
fiesta del Señor para nosotros. 

10y les dijo: 


—;¡Así que el Señor estará con vosotros en cuanto os deje marchar 
a vosotros y a vuestros pequeños! Ved cómo vuestra mala intención 
está patente. 11No será así; id sólo los varones y dad culto al Señor, 
puesto que eso es lo que pedís. 

Y fueron arrojados de la presencia del Faraón. 

12Entonces el Señor dijo a Moisés: 

—Extiende tu mano sobre el país de Egipto atrayendo la langosta; 
que suba sobre el país de Egipto y devore toda la hierba, todo lo que 
quedó del granizo. 

ISExtendió Moisés su bastón sobre el país de Egipto y el Señor hizo 
soplar viento solano sobre el país todo aquel día y toda la noche. A la 
mañana siguiente, el viento solano había arrastrado la langosta 1*que 
invadió por entero el país de Egipto y se posó en todo el territorio 
egipcio. Tal cantidad de langostas no la hubo antes ni la habrá 
después. 'SCubrieron toda la superficie del país hasta el punto de 
quedar oscurecido; devoraron toda la hierba del país, todos los frutos 
de los árboles que había dejado el granizo; no quedó absolutamente 
nada verde en los árboles ni en el suelo en todo el país de Egipto. 

16Se apresuró el Faraón a llamar a Moisés y a Aarón y les dijo: 

—He pecado contra el Señor, vuestro Dios, y contra vosotros. 
17Pero perdonad por esta vez mi pecado y rogad al Señor, vuestro 
Dios, que aleje de mí al menos esta pena mortal. 

18Salió Moisés de la presencia del Faraón y rogó al Señor. *9%El 
Señor hizo soplar fuerte viento del oeste que arrastró la langosta hacia 
el Mar Rojo; no quedó ni una sola langosta en el territorio de Egipto. 
“0Pero el Señor endureció el corazón del Faraón y no dejó marchar a 
los hijos de Israel. 


Novena plaga: las tinieblas 


21E] Señor dijo a Moisés: 

—Extiende tu mano hacia el cielo y que sobrevenga sobre el país 
de Egipto una oscuridad tan densa que se pueda palpar. 

22Extendió, pues, Moisés su mano hacia el cielo y sobrevino una 
oscuridad muy densa sobre el país de Egipto durante tres días. “No se 
veían unos a otros durante los tres días y no pudieron moverse de 
donde estaban. En cambio, los hijos de Israel tenían luz en sus 
poblados. 

24E] Faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo: 

—Id a dar culto al Señor; que queden únicamente vuestras ovejas y 
vuestras vacas; pueden acompañaros también vuestros pequeños. 

“5Respondió Moisés: 

—Aunque tú nos dieras víctimas para los sacrificios y holocaustos 
para ofrecerlos al Señor, nuestro Dios, nuestro ganado tiene que 
venir también con nosotros. No quedará ni una res, porque de ellos 


hemos de tomar para dar culto al Señor, nuestro Dios. Además, 
nosotros no sabemos con qué hemos de dar culto al Señor, hasta que 
lleguemos allí. 

27Pero el Señor endureció el corazón del Faraón que no quiso 
dejarles marchar. 

28Y dijo el Faraón a Moisés: 

—Sal de mi presencia y guárdate de volver a ver mi rostro, porque 
el día que vuelva a verte ante mí morirás. 

“9Respondió Moisés: 

—Tal como has dicho, no volveré a ver tu rostro. 


Décima plaga: anuncio de la muerte de los primogénitos 
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TDijo el Señor a Moisés: 
—Todavía he de atraer una plaga más sobre el Faraón y sobre Egipto; 
después os dejará marchar de aquí. Cuando os deje marchar, hasta os 
expulsará de aquí. “Habla, por tanto, al pueblo y que cada hombre 
pida a su vecino, y cada mujer a su vecina, objetos de plata y de oro. 
3E] Señor hizo grato el pueblo a los ojos de Egipto; también Moisés 
llegó a ser un gran personaje en Egipto ante los siervos del Faraón y 
ante el pueblo. 

“Moisés dijo: 

—Así dice el Señor: «En la mitad de la noche yo saldré por medio 
de Egipto, *y morirá en el país de Egipto todo primogénito, desde el 
primogénito del Faraón, que se sienta en su trono, hasta el 
primogénito de la esclava dedicada a moler; y también los 
primogénitos de los animales. £Un gran clamor se oirá en todo el país 
de Egipto, como nunca lo hubo ni lo habrá jamás. “Pero entre los hijos 
de Israel ni siquiera un perro aullará ni por hombres ni por animales; 
para que sepáis que el Señor hace distinción entre Egipto e Israel. 9Y 
bajarán hasta mí todos estos siervos tuyos y se postrarán ante mí 
diciendo: “Sal, tú y el pueblo que te venera”. Entonces saldré». 

Moisés salió muy enojado de la presencia del Faraón. 

9Y el Señor dijo a Moisés: 

—El Faraón no os escuchará, para que tengan que multiplicarse 
mis prodigios en el país de Egipto. 

lOMoisés y Aarón habían realizado todos estos prodigios ante el 
Faraón; pero el Señor endureció el corazón del Faraón y no dejó 
marchar a los hijos de Israel de su país. 


IV, LA PASCUA 


Institución de la Pascua 
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1El Señor habló a Moisés y a Aarón en el país de Egipto, diciendo: 

2—Este mes será para vosotros el comienzo de los meses; será el 
primero de los meses del año. ¿Hablad a toda la comunidad de Israel 
diciendo: «El día diez de este mes tomará cada uno un cordero por 
familia, uno por casa. “Si la familia es demasiado pequeña para 
consumirlo, se unirá con su vecino más próximo hasta completar el 
número de personas suficiente para comer la res entera. “Ha de ser un 
animal sin defecto, macho, de un año, escogido de entre los corderos o 
cabritos. £Lo guardaréis hasta el día catorce de este mes y toda la 
asamblea de la comunidad de Israel lo inmolará entre dos luces. 
“Luego tomarán la sangre y untarán las dos jambas y el dintel de las 
casas donde se va a comer. $Comerán la carne esa misma noche; la 
comerán asada al fuego, con panes ácimos y hierbas amargas. %No 
comeréis nada de ella crudo o cocido en agua, sino asado al fuego con 
su cabeza, patas y vísceras. 1'ÓNo dejaréis nada para la mañana 
siguiente; si algo quedara, lo quemaréis. 

11»Lo habéis de comer así: ceñidas vuestras cinturas, las sandalias 
en los pies, y el bastón en vuestras manos; lo comeréis deprisa: pues es 
la Pascua del Señor. 12Esta noche pasaré por el país de Egipto y heriré 
a todo primogénito del país de Egipto, tanto de hombres como de 
animales; y haré justicia sobre los dioses de Egipto. Yo, el Señor. 13La 
sangre será vuestra señal sobre las casas donde estéis; cuando yo vea 
la sangre pasaré de largo sobre vosotros, y no habrá entre vosotros 
plaga exterminadora cuando yo hiera el país de Egipto. 14Este día 
será para vosotros memorable y lo celebraréis como fiesta del Señor; 
lo celebraréis como institución perpetua de generación en generación. 


Celebración de los Ácimos 


IS»Durante siete días comeréis panes ácimos; desde el primer día 
haréis desaparecer de vuestras casas toda levadura, pues el que coma 
pan fermentado, será extirpado de Israel; y esto, desde el día primero 
hasta el séptimo. *9El día primero habrá asamblea santa y también la 
habrá el día séptimo; en ellos no haréis trabajo alguno; únicamente 
prepararéis la comida que vayáis a tomar. 17Guardaréis los Ácimos, 
porque en este día yo saqué vuestros ejércitos del país de Egipto; y 
guardaréis este día de generación en generación como institución 


perpetua. 

18)En este primer mes comeréis ácimos desde el día catorce por la 
tarde hasta el día veintiuno por la tarde. '9Durante estos días no habrá 
levadura en vuestras casas, pues todo el que coma algo fermentado 
será extirpado de la comunidad de Israel, tanto el extranjero como el 
nativo. “No comeréis nada fermentado; en todos vuestros lugares de 
asentamiento comeréis panes ácimos». 


Instrucciones sobre la Pascua 


21Moisés llamó a todos los ancianos de Israel y les dijo: 

—Id y tomad un cordero por familia e inmolad la pascua. *2Tomad 
un manojo de hisopo, mojadlo en la sangre que hay en la vasija y 
untad con ella el dintel y las dos jambas, y que ninguno de vosotros 
salga de la puerta de su casa hasta la mañana siguiente. 29El Señor 
pasará hiriendo a los egipcios; pero cuando vea la sangre en el dintel y 
en las dos jambas, el Señor pasará de largo sobre vuestras puertas y no 
permitirá al exterminador entrar en vuestras casas para herir. 
24Guardaréis este mandato del Señor, como institución perpetua para 
vosotros y vuestros hijos para siempre. ¿Cuando entréis en la tierra 
que va a daros el Señor, como os prometió, guardaréis este rito. 26Y 
cuando vuestros hijos os pregunten qué significa este rito para 
vosotros, 2"responderéis: «Éste es el sacrificio de la Pascua del Señor, 
que pasó de largo por las casas de los hijos de Israel, cuando hirió a 
los egipcios y preservó nuestras casas». 

El pueblo se postró en adoración. “£Los hijos de Israel fueron e 
hicieron todo como el Señor había ordenado a Moisés y a Aarón. 


Muerte de los primogénitos 


29Sucedió, en efecto, que a media noche el Señor hirió a todos los 
primogénitos en el país de Egipto, desde el primogénito del Faraón 
que se sienta en su trono hasta el primogénito del cautivo que está en 
prisión; y también a todo primogénito de animal. 

30El Faraón se levantó de noche junto con todos sus servidores y 
todos los egipcios; y hubo un gran clamor en Egipto porque no había 
casa donde no hubiera un muerto. 91Aquella misma noche el Faraón 
llamó a Moisés y a Aarón y les dijo: 

—Levantaos y salid de en medio de mi pueblo, vosotros y los hijos 
de Israel; id y dad culto al Señor según vuestro deseo. 92Recoged 
también vuestras ovejas y vuestras vacas, como habíais pedido, y 
marchaos. Y bendecidme también a mí. 


Las provisiones para la salida 


33Los egipcios apremiaban al pueblo para que salieran rápidamente 


del país, pues decían: «Vamos a morir todos». 94El pueblo recogió la 
masa antes de que fermentara, envolvió las artesas en mantas y cargó 
con ella a las espaldas. “SLos hijos de Israel hicieron lo que había 
dicho Moisés y pidieron a los egipcios objetos de plata y de oro, y 
vestidos. 98El Señor hizo grato el pueblo a los ojos de los egipcios, que 
accedieron a sus peticiones. Así despojaron a los egipcios. 


Preparativos para salir de Egipto 


37Los hijos de Israel salieron de Ramsés hacia Sucot, unos 
seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños. 98Subió con 
ellos además una gran multitud; y ovejas y vacas, en grandes rebaños. 
S9Cocieron la masa que habían sacado de Egipto e hicieron panes 
ácimos porque aún no había fermentado, pues al ser expulsados de 
Egipto no pudieron entretenerse; ni siquiera prepararon provisiones 
para el camino. 

“La estancia de los hijos de Israel en Egipto fue de cuatrocientos 
treinta años. “Pasados estos cuatrocientos treinta años, el mismo día 
salieron todos los ejércitos del Señor del país de Egipto. “¿Noche de 
vela fue ésta para el Señor, para sacarlos del país de Egipto; noche de 
vela en honor del Señor será para todos los hijos de Israel, de 
generación en generación. 


Nuevas instrucciones sobre la Pascua 


43E] Señor dijo a Moisés y a Aarón: 

—Ésta es la ley de la Pascua: «Ningún extranjero podrá comerla. 
“Los siervos comprados con dinero serán circuncidados y sólo 
entonces podrán comerla. “El advenedizo y el mercenario no podrán 
comerla. “Se comerá en la misma casa, sin sacar fuera nada de carne; 
y no le quebraréis ningún hueso. *”Toda la comunidad de Israel la 
celebrará. *8Si un extranjero que vive entre vosotros quiere celebrar la 
Pascua del Señor, que se circuncide él y todo varón de su familia; 
después podrá acercarse a participar de ella. Será como un nativo. 
Pero ningún incircunciso podrá comerla. “YLa misma ley regirá para el 
nativo y para el extranjero que habita en medio de vosotros». 

50Así lo hicieron todos los hijos de Israel; como lo había ordenado 
el Señor a Moisés y a Aarón, así lo hicieron. Aquel mismo día el 
Señor sacó de Egipto a los hijos de Israel a la manera de un ejército. 


Ley de los primogénitos 
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1El Señor habló a Moisés diciendo: 


2 Conságrame todo primogénito de los hijos de Israel. Todo lo que 
abre el seno materno tanto de hombres como de animales será para 
mí. 


Instrucciones sobre los Ácimos 


3Moisés dijo al pueblo: 

—Acordaos de este día en que salisteis de Egipto, de la casa de la 
esclavitud, pues el Señor os ha sacado de allí con mano fuerte. No 
comeréis pan fermentado. “*Salís hoy mismo en el mes de Abib. 
5Cuando el Señor te haya introducido en la tierra de los cananeos, de 
los hititas, de los jeveos y de los jebuseos, la que había jurado a tus 
padres que te entregaría, tierra que mana leche y miel, celebrarás este 
rito en este mes: PDurante siete días comerás panes ácimos y el día 
séptimo será fiesta en honor del Señor. “Durante los siete días sólo se 
comerá pan ácimo y no se verá nada fermentado ni levadura en todo 
tu territorio. 8Ese día lo transmitirás a tus hijos, diciendo: «Esto es por 
lo que me hizo el Señor cuando salí de Egipto». Este rito será como 
señal en tu mano y como memorial ante tus ojos para que la ley del 
Señor esté en tu boca, porque con mano fuerte te sacó el Señor de 
Egipto. '“Guardarás esta ley año tras año, en la fecha establecida. 


Instrucciones sobre los primogénitos 


1)Cuando el Señor te haya introducido en la tierra del cananeo, 
como te ha jurado a ti y a tus padres, y te la haya entregado, 
Pofrecerás al Señor todo primogénito; todo primer nacido de 
animales, si es macho, será para el Señor. *9El primer nacido del asno 
lo rescatarás con un cordero; si no lo rescatas, lo desnucarás. Pero al 
primogénito del hombre entre tus hijos has de rescatarlo. 

14,Y cuando el día de mañana tu hijo te pregunte: «¿Qué significa 
esto?», le responderás: «Con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto, 
de la casa de la esclavitud. 'SComo el Faraón se obstinó en no dejarnos 
salir, el Señor dio muerte a todos los primogénitos en Egipto, tanto de 
hombres como de animales. Por eso, yo ofrezco en sacrificio al Señor 
todo primer nacido macho, y rescato a todo primogénito de mis hijos. 
1SEsto será como señal en tu mano y como recordatorio ante tus ojos; 
porque con mano fuerte nos sacó el Señor de Egipto». 


V. SALIDA DE EGIPTO 
Inicio de la salida 


17Cuando el Faraón dejó marchar al pueblo, Dios no lo llevó por el 
camino de la región de los filisteos, aunque es el más corto; pues se 
dijo Dios: «No sea que el pueblo, al ver inminente la batalla, se 
arrepienta y se vuelva a Egipto». '$Hizo Dios que el pueblo diera un 
rodeo por el camino del desierto hacia el Mar Rojo. Los hijos de Israel 
salieron de Egipto bien equipados. 

19Moisés tomó consigo los huesos de José, porque éste había 
hecho jurar a los hijos de Israel, diciendo: «Con toda seguridad os 
visitará Dios; entonces llevad con vosotros mis huesos». 

“0Partieron, pues, de Sucot y acamparon en Etam, al borde del 
desierto. 21El Señor caminaba al frente de ellos, de día en columna de 
nube para guiarlos por el camino, y de noche en columna de fuego 
para alumbrarles; así podían caminar de día y de noche. 22Nunca faltó 
al frente del pueblo, ni la columna de nube por el día, ni la columna 
de fuego por la noche. 


Iniciativa del Señor 
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1El Señor habló a Moisés diciendo: 

2 Di a los hijos de Israel que se vuelvan y acampen junto a Pi- 
Hajirot, entre Migdal y el mar, frente a Baal-Safón. Frente a este lugar 
acamparéis de cara al mar. 9El Faraón pensará de los hijos de Israel: 
«Andan perdidos por el país y el desierto les cierra el paso». *Yo 
endureceré el corazón del Faraón y los perseguirá; y manifestaré mi 
gloria a costa del Faraón y de su ejército; y sabrán los egipcios que yo 
soy el Señor. 

Y así lo hicieron. 


Persecución por parte de los egipcios 


5Cuando anunciaron al rey de Egipto que el pueblo había huido, se 
mudó el corazón del Faraón y el de sus servidores en contra del 
pueblo, y dijeron: 

—¿Qué hemos hecho dejando salir a Israel de nuestra 
servidumbre? 

SEntonces hizo uncir sus carros y reunió consigo a su pueblo; 
/tomó seiscientos carros escogidos y todos los carros de Egipto, con 
sus correspondientes guerreros. $El Señor endureció el corazón del 


Faraón, rey de Egipto, el cual persiguió a los hijos de Israel. Pero los 
hijos de Israel salían con aire de triunfo. %Los egipcios los 
persiguieron, todos los caballos, los carros del Faraón, los jinetes y el 
ejército; y les dieron alcance cuando acampaban junto a Pi-Hajirot 
frente a Baal-Safón. 

10El Faraón estaba cerca cuando los hijos de Israel alzaron la vista 
y vieron que los egipcios seguían tras ellos. Entonces los hijos de Israel 
temieron mucho y clamaron al Señor. **Y dijeron a Moisés: 

—¿Acaso no había sepulcros en Egipto, para que nos hayas traído a 
morir en el desierto? ¿Qué has hecho con nosotros sacándonos de 
Egipto? 12¿No es esto lo que te decíamos en Egipto: «Déjanos; 
continuaremos sirviendo a los egipcios; es preferible servir a los 
egipcios que morir en el desierto»? 

18Moisés respondió al pueblo: 

—No temáis, manteneos firmes y veréis la salvación que el Señor 
os concede hoy, porque los egipcios que ahora veis, no volveréis a 
verlos jamás. 1*El Señor peleará por vosotros y vosotros podréis estar 
tranquilos. 


Paso del Mar Rojo 


15E] Señor dijo a Moisés: 

—¿Por qué clamas hacia mí? Di a los hijos de Israel que se pongan 
en camino. !9Y tú, alza tu bastón y extiende tu mano hacia el mar y 
divídelo para que los hijos de Israel pasen por medio del mar como 
por tierra seca. 17Yo, por mi parte, voy a endurecer el corazón de los 
egipcios para que entren tras ellos; así manifestaré mi gloria a costa 
del Faraón y de todo su ejército, de sus carros y de sus guerreros. 18Y 
sabrán los egipcios que yo soy el Señor, cuando yo muestre mi gloria a 
costa del Faraón, de sus carros y de sus guerreros. 

19El ángel de Dios, que iba delante del campamento de Israel, se 
puso en marcha y se situó tras ellos. Se puso en marcha también la 
columna de nube que iba delante de ellos y se situó detrás, 
“0interponiéndose entre el campamento de los egipcios y el 
campamento de Israel; la nube era tan oscura por un lado y tan 
luminosa por otro, que no pudieron acercarse unos a otros en toda la 
noche. 

21Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor, mediante un 
viento solano que sopló toda la noche, empujó el mar hasta que se 
secó, y se dividieron las aguas. “2Los hijos de Israel entraron por 
medio del mar como por lo seco y las aguas formaban como una 
muralla a derecha e izquierda. Los egipcios los persiguieron con 
todos los caballos del Faraón, los carros y los guerreros, entrando tras 
ellos hasta el medio del mar. 

24A] romper el alba el Señor observó desde la columna de nube y 


fuego los campamentos de los egipcios y los desbarató. 5Hizo que se 
trabaran las ruedas de sus carros, de modo que avanzaran con 
dificultad. Entonces los egipcios se dijeron: 

—Huyamos de delante de Israel porque el Señor combate a su 
favor en contra de los egipcios. 

26E] Señor dijo a Moisés: 

—Extiende tu mano sobre el mar y las aguas se volverán sobre los 
egipcios, sobre sus carros y sus guerreros. 

27Extendió Moisés su mano sobre el mar y éste volvió a su estado 
habitual al rayar el día. Los egipcios al huir, se encontraron con las 
aguas y así el Señor precipitó a los egipcios al medio del mar. “PLas 
aguas volvieron, y cubrieron los carros y los guerreros de todo el 
ejército del Faraón, que había entrado tras ellos en el mar. No escapó 
ni uno solo. 

29Los hijos de Israel pasaron por medio del mar como por lo seco y 
las aguas formaban como una muralla a derecha e izquierda. 9%Así el 
Señor salvó aquel día a Israel de la mano de los egipcios, e Israel pudo 
ver a los egipcios muertos a la orilla del mar. 31Israel vio la mano 
poderosa con la que el Señor trató a Egipto, y el pueblo temió al Señor 
y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. 


Himno triunfíal 
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1Entonces Moisés y los hijos de Israel entonaron este cántico al Señor. 
Y decían: 

—Quiero cantar al Señor, vencedor excelso: 

caballos y caballeros al mar ha precipitado. 

2E] Señor es mi fuerza y mi vigor, 

Él me ha salvado. 

Él es mi Dios, quiero alabarlo; 

el Dios de mi padre, quiero ensalzarlo. 

3El Señor es un fuerte guerrero, 

su nombre es el Señor. 

4Los carros del Faraón, todo su ejército, 

los ha precipitado en el mar; 

los mejores guerreros 

bajo el Mar Rojo han sucumbido. 

Los ha sepultado el abismo, 

como piedras llegaron hasta el fondo. 

6Tu diestra, Señor, reverbera en su poder; 

tu diestra, Señor, doblega al enemigo. 


“En tu inmensa majestad a tus adversarios derribas; 
das suelta a tu furor y como paja los devoras. 

8Al soplo de tu ira se amontonaron las aguas; 

las olas como un dique se elevaron; 

y en el fondo del mar se cuajaron los abismos. 
9Decíase el enemigo: «Los perseguiré, 

les daré alcance; 

repartiré el botín, quedará saciada mi codicia; 

voy a desenvainar la espada, los exterminará mi mano». 
“Pero soplaste con tu aliento y el mar los cubrió; 
como plomo se hundieron en las profundas aguas. 

11 ¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? 

¿Quién como tú, glorioso en santidad, 

temible en tus proezas, que obras maravillas? 
12Extendiste tu diestra y la tierra los tragó. 
13Guiaste con ternura 

al pueblo que salvaste. 

Con poder lo llevaste a tu morada santa. 

14Lo oyeron los pueblos y temblaron; 

agudo dolor invadió a los filisteos. 

T5Los príncipes de Edom se estremecieron; 

a los jefes de Moab los abatió el terror; 

todos los habitantes de Canaán se acobardaron. 
1SEspanto y pavor los asaltaron; 

ante la fuerza de tu brazo enmudecieron como piedras; 
hasta que pasó tu pueblo, Señor, 

hasta que pasó el pueblo que te habías adquirido. 
Los llevarás y los plantarás en el monte de tu heredad, 
el lugar que tú, Señor, te has preparado como trono, 
en el Santuario que han fundado tus manos, Señor. 
18E] Señor reina por siempre jamás. 


19Cuando los caballos del Faraón con sus carros y guerreros 


entraron en el mar, el Señor hizo que las aguas se volvieran sobre 
ellos, mientras que los hijos de Israel pasaron por medio del mar como 


por tierra seca. 
20María, la profetisa, hermana de Aarón, tomó en sus manos un 


pandero y todas las mujeres la siguieron también con panderos y 


danzas a coro. 21Y María les iba respondiendo: 


«Cantad al Señor, vencedor excelso: 
caballos y caballeros al mar ha precipitado». 


VI. LA TRAVESÍA DEL DESIERTO 
Las aguas amargas: Mará 


22Moisés hizo partir a Israel desde el Mar Rojo y los condujo hacia 
el desierto del Sur. Caminaron durante tres días por el desierto sin 
encontrar agua, “hasta llegar a Mará; pero no pudieron beber el agua 
de Mará porque eran aguas amargas. De ahí le viene el nombre de 
Mará. 2*El pueblo, entonces, murmuró contra Moisés, diciendo: 

—¿Qué vamos a beber? 

25Moisés clamó al Señor y el Señor le mostró un trozo de madera; 
Moisés lo arrojó al agua y el agua se volvió dulce. 

Allí mismo el Señor dio leyes y normas al pueblo y lo puso a 
prueba, “£diciéndoles: 

—Si escuchas la voz del Señor, tu Dios, y pones por obra lo que es 
recto a sus ojos, si prestas oído a sus preceptos y observas sus leyes, no 
te impondré los sufrimientos que impuse a Egipto. Pues yo soy el 
Señor, el que te sana. 

27Después llegaron a Elim, donde había doce manantiales de agua 
y setenta palmeras. Y acamparon allí junto al agua. 


El maná y las codornices 
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lToda la comunidad de los hijos de Israel partió de Elim y el día 
quince del segundo mes de su salida del país de Egipto, llegó al 
desierto de Sin, que está entre Elim y el Sinaí. 2La comunidad de los 
hijos de Israel murmuraba contra Moisés y contra Aarón en el 
desierto. ¿Los hijos de Israel les decían: 

—¿Quién nos hubiera dado morir a manos del Señor en el país de 
Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y comíamos 
pan hasta saciarnos? Porque vosotros nos habéis sacado a este desierto 
para matar de hambre a toda esta asamblea. 

4E] Señor dijo a Moisés: 

—He aquí que voy a hacer llover para vosotros pan desde el cielo; 
el pueblo saldrá a recoger cada día la porción cotidiana; así les pondré 
a prueba y veré si se comporta según mi ley o no. El sexto día, habrán 
de preparar lo que han recogido, que será el doble de lo que 
recolectan cada día. 

6Moisés y Aarón dijeron a todos los hijos de Israel: 

—Esta tarde sabréis que es el Señor quien os ha sacado del país de 
Egipto, “y por la mañana veréis la gloria del Señor, que ha escuchado 


vuestras murmuraciones contra Él; pues nosotros ¿qué somos para que 
nos difaméis? 

8Moisés añadió: 

—El Señor os dará por la tarde carne para comer y por la mañana 
pan para saciaros, porque ha escuchado vuestras murmuraciones 
contra Él; pues nosotros ¿qué somos? No van contra nosotros vuestras 
murmuraciones, sino contra el Señor. 

9Moisés dijo a Aarón: 

—Di a toda la comunidad de los hijos de Israel: «Acercaos ante el 
Señor porque ha escuchado vuestras murmuraciones». 

10Y ocurrió que mientras hablaba Aarón a toda la comunidad de 
los hijos de Israel, volvieron su rostro hacia el desierto, y he aquí que 
la gloria del Señor se manifestó en la nube. '!Entonces el Señor dijo a 
Moisés: 

12 He escuchado las murmuraciones de los hijos de Israel. Diles: 
«Al atardecer comeréis carne y por la mañana os saciaréis de pan. Así 
conoceréis que yo soy el Señor, vuestro Dios». 

1SAquella tarde, en efecto, subieron las codornices y cubrieron el 
campamento; y por la mañana, hubo una capa de rocío alrededor del 
campamento. “Al evaporarse la capa de rocío quedó sobre la 
superficie del desierto una cosa blanca delgada, como escarcha sobre 
la tierra. 15A1 verlo los hijos de Israel se dijeron entre sí: 

—¿Man—hu? (que significa: «¿Qué es esto?») 

Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: 

—Esto es el pan que el Señor os da como alimento. 16Ésta es la 
orden que ha dado el Señor: tome cada uno según su necesidad, un 
ómer por cabeza, según el número de personas; cada uno recogerá 
también para los que están en su tienda. 

17Así hicieron los hijos de Israel y recogieron unos más y otros 
menos. '$Luego lo midieron con el ómer y ni a los que tomaron más les 
sobraba ni a los que tomaron menos les faltaba; cada uno había 
recogido según su necesidad. '9Moisés les dijo: 

—Que nadie guarde nada para mañana. 

20Sin embargo no le escucharon y algunos dejaron parte para la 
mañana siguiente, pero crió gusanos y se pudrió; y Moisés se irritó con 
ellos. 

2tLo recogían, por tanto, por la mañana, cada uno según su 
necesidad, pues el calor del sol lo derretía. 

22El día sexto recogían el doble de pan, dos ómer para cada uno. 
Vinieron entonces los representantes de la comunidad y se lo contaron 
a Moisés. 28Él les dijo: 

—He aquí lo que ha dicho el Señor: «Mañana es sábado, descanso 
consagrado para el Señor: lo que debáis cocer, cocedlo; lo que debáis 
hervir, hervidlo, y todo lo que sobre guardadlo como reserva para 


mañana». 

24Y lo guardaron para el día siguiente como lo había ordenado 
Moisés y no se pudrió ni se agusanó. Moisés dijo: 

—Comedlo hoy, porque hoy es sábado en honor del Señor; hoy no 
encontraréis nada en el campo. “Seis días lo recogeréis y el séptimo 
día, el sábado, no habrá nada. 

27De hecho, el día séptimo salieron algunos del pueblo para 
recoger y no encontraron nada. 

28E] Señor dijo a Moisés: 

—¿Hasta cuándo os negaréis a guardar mis preceptos y mis leyes? 
“9Mirad que el Señor os ha dado el sábado; por eso os da el sexto día 
ración para dos días; permaneced cada uno en su sitio; que nadie salga 
de su sitio el día séptimo. 

30E] pueblo descansó el día séptimo. 

3La casa de Israel lo llamó maná; era como una semilla de 
coriandro, blanco y su sabor como una torta de miel. 32Y Moisés dijo: 

—Éste es el mandamiento que el Señor ha ordenado: llenad un 
ómer de esto y conservadlo para vuestras generaciones, para que vean 
el pan que os di de comer en el desierto cuando os saqué del país de 
Egipto. 

33Moisés dijo a Aarón: 

—Toma un recipiente, pon en él un ómer de maná y déjalo delante 
del Señor, para conservarlo de generación en generación. 

34Aarón, tal como el Señor ordenó a Moisés, lo dejó delante del 
Testimonio para conservarlo. 

35Los hijos de Israel comieron el maná durante cuarenta años hasta 
su entrada en tierra habitada; comieron el maná hasta su entrada en 
los confines de la tierra de Canaán. 98El ómer de maná es la décima 
parte de un efah. 


El agua de la roca 
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Toda la comunidad de los hijos de Israel partió del desierto de Sin, 
haciendo etapas, según indicaba el Señor. Y acamparon en Refidim, 
donde el pueblo no halló agua para beber. El pueblo entonces se 
quejó a Moisés diciendo: 

—Danos agua para beber. 

Y les respondió: 

—¿Por qué os querelláis conmigo? ¿Por qué tentáis al Señor? 

3Pero el pueblo continuaba sediento y murmuró contra Moisés: 

—¿Por qué nos has sacado de Egipto para dejarnos morir de sed, a 


nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados? 

“Moisés clamó al Señor diciendo: 

—¿Qué puedo hacer con este pueblo? Casi llegan a apedrearme. 

SRespondió el Señor a Moisés: 

—Pasa delante del pueblo acompañado de algunos ancianos de 
Israel, lleva en tu mano el bastón con que golpeaste el Nilo y 
emprende la marcha. %Yo estaré junto a ti sobre la roca en el Horeb; 
golpearás la roca y saldrá agua para que beba el pueblo. 

Lo hizo así Moisés a la vista de los ancianos de Israel. “Y llamó a 
aquel lugar Masá y Meribá por la querella de los hijos de Israel y por 
haber tentado al Señor diciendo: «¿Está el Señor entre nosotros, o no?» 


Victoria sobre Amalec 


8Vino entonces Amalec y atacó a Israel en Refidim. 9Moisés dijo a 
Josué: 

—Elige unos hombres y sal a combatir contra Amalec. Yo estaré de 
pie en la cima del monte con el bastón de Dios en la mano. 

10Hizo Josué como Moisés le había ordenado y combatió contra 
Amalec; mientras, Moisés, Aarón y Jur subieron a la cima del monte. 
Resultó que cuando Moisés alzaba las manos, vencía Israel, pero 
cuando las dejaba caer, vencía Amalec. 12Como se le cansaban las 
manos a Moisés, acercaron una piedra, se la pusieron debajo y se 
sentó sobre ella, en tanto que Aarón y Jur le sujetaban las manos, cada 
uno por un lado. Y así sus manos se mantuvieron en alto hasta la 
puesta del sol. !3Josué derrotó a Amalec y a su pueblo a filo de 
espada. 

14Luego el Señor dijo a Moisés: 

—Escribe esto en un libro para que sirva de recuerdo, y transmite a 
Josué que yo he de borrar por completo la memoria de Amalec de 
debajo del cielo. 

ISEntonces Moisés edificó un altar al que puso por nombre «El 
Señor es mi bandera», 'Pdiciendo: 

—Mano al estandarte del Señor; 

el Señor está en guerra contra Amalec 

de generación en generación. 


Encuentro de Jetró con Moisés 


18 
EX 


1Jetró, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, se enteró de todo lo 
que Dios había hecho con Moisés y con Israel su pueblo, y cómo el 
Señor había sacado a Israel de Egipto. *Entonces Jetró, suegro de 


Moisés, tomó a Séfora, mujer de Moisés, a la que éste había 
abandonado, %y a sus dos hijos: el uno llamado Guersom, porque 
Moisés dijo: «Huésped he sido en tierra extranjera»; *y el otro Eliézer, 
porque dijo Moisés: «El Dios de mi padre es mi protección y me ha 
librado de la espada del Faraón». *Se llegó, pues, Jetró, suegro de 
Moisés, con los hijos y con la mujer hasta Moisés en el desierto donde 
estaba acampado al pie del monte de Dios. *Y le hizo saber a Moisés: 

—Yo, Jetró, tu suegro, vengo hasta ti con tu mujer y tus dos hijos. 

Moisés entonces salió al encuentro de su suegro Jetró, se postró y 
le besó. Se saludaron mutuamente y entraron en la tienda. PMoisés 
contó a su suegro todo lo que había hecho el Señor con el Faraón y 
con los egipcios en favor de Israel; y todas las adversidades que les 
habían sobrevenido en el camino y cómo el Señor les había librado de 
ellas. 9Se alegró Jetró de todo el bien que el Señor había hecho a 
Israel, librándolo de la mano de los egipcios, !%y dijo: 

—Bendito sea el Señor, que os ha librado de la mano de los 
egipcios y de la mano del Faraón. 11Ahora reconozco que el Señor es 
más grande que todos los dioses, porque ha librado al pueblo de la 
mano de los egipcios precisamente cuando con más insolencia los 
trataban. 

12Después Jetró, suegro de Moisés, ofreció un holocausto y 
sacrificios a Dios: Aarón y todos los ancianos de Israel vinieron a 
participar de la comida con el suegro de Moisés en presencia de Dios. 


Institución de los jueces 


13A1 día siguiente Moisés se sentó para administrar justicia entre el 
pueblo; y el pueblo estuvo ante Moisés desde la mañana hasta la 
noche. 14A1 ver el suegro de Moisés todo lo que éste hacía por el 
pueblo, le dijo: 

—¿Qué sentido tiene que tú hagas esto por el pueblo? ¿Por qué 
eres tú el único que te sientas, haciendo que el pueblo entero tenga 
que permanecer ante ti desde la mañana hasta la noche? 

ISContestó Moisés a su suegro: 

—Es que el pueblo viene a mí para consultar a Dios; 'fcuando 
tienen un pleito vienen a mí y yo administro justicia entre unos y 
otros, dándoles a conocer los decretos y las leyes de Dios. 

17Entonces el suegro de Moisés le dijo: 

—No está bien lo que haces. 18Te agotarás por completo tú y este 
pueblo que te acompaña; es éste un quehacer demasiado pesado para 
ti y no podrás llevarlo a cabo tú solo. '9Así pues, escúchame; voy a 
darte un consejo y que Dios esté contigo: Sé tú valedor del pueblo ante 
Dios, y presenta ante Dios sus asuntos; enseña al pueblo los decretos 
y las leyes, y dales a conocer el camino que deben seguir y las obras 
que deben realizar. “Pero elígete de entre el pueblo hombres 


probados, temerosos de Dios, hombres fieles y honrados, y colócalos al 
frente, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 2Que sean 
ellos quienes juzguen al pueblo en todo momento: que te presenten a 
ti los asuntos graves, pero en los demás que juzguen ellos. Así se 
aliviará el peso que llevas encima y ellos lo compartirán contigo. PSi 
atiendes mi advertencia, Dios mismo te dará instrucciones, tu podrás 
resistir y, además, este pueblo podrá volver en paz a su puesto. 

24Escuchó Moisés la voz de su suegro e hizo todo lo que le indicó. 
25Escogió, pues, hombres probados entre todo Israel y los colocó al 
frente del pueblo, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 
“6Ellos juzgaban al pueblo en todo momento; los asuntos más graves 
se los presentaban a Moisés, y en los demás juzgaban ellos. 2"Moisés 
despidió a su suegro que se volvió a su tierra. 


SEGUNDA PARTE: j 
EL PUEBLO DE ISRAEL EN EL SINAI 


VII. LA ALIANZA DEL SINAÍ 


Llegada a la región del Sinaí 
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1A los tres meses de la salida del país de Egipto, ese mismo día, los 
hijos de Israel llegaron al desierto del Sinaí. ?Habían salido de 
Refidim, llegaron al desierto del Sinaí y acamparon. Israel puso allí el 
campamento frente a la montaña. 


Promesa divina 


3Moisés subió hacia Dios y el Señor lo llamó desde la montaña y le 
dijo: 

—Esto has de decir a la casa de Jacob y esto has de anunciar a los 
hijos de Israel: «Vosotros habéis visto lo que he hecho con los 
egipcios y cómo os he llevado en alas de águila y os he traído hacia 
mí. "Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, 
seréis mi propiedad exclusiva entre todos los pueblos, porque mía es 
toda la tierra; $vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una 
nación santa». Éstas son las palabras que has de decir a los hijos de 
Israel. 

“Fue, pues, Moisés y convocó a los ancianos del pueblo y les 
expuso todas las palabras que el Señor le había ordenado. $El pueblo 
entero respondió a una diciendo: 

—Haremos cuanto ha dicho el Señor. 

Y Moisés comunicó al Señor la respuesta del pueblo. *Entonces dijo 
el Señor a Moisés: 

—He aquí que Yo voy a presentarme a ti en una densa nube para 
que el pueblo oiga cuándo me comunico contigo, y así te crean a ti 
siempre. 

Y Moisés refirió al Señor la respuesta de su pueblo. 


Teofanía 


10E] Señor dijo a Moisés: 

—Ve al pueblo y haz que se purifiquen hoy y mañana; que laven 
sus vestidos. 11Y que estén preparados para el tercer día, porque el día 
tercero el Señor descenderá a la vista de todo el pueblo sobre el monte 
Sinaí. 12Señalarás un límite al pueblo alrededor de la montaña y le 


dirás: «Os guardaréis de subir a la montaña, y hasta de aproximaros a 
su falda. El que se aproxime a la montaña morirá sin remedio». '9Pero 
nadie pondrá la mano sobre el culpable, sino que será lapidado o 
asaeteado; sea hombre o animal no quedará con vida. Sólo cuando 
suene el cuerno, subirán a la montaña. 

14Bajó, pues, Moisés de la montaña hasta el pueblo, hizo que se 
purificaran, y lavaron sus vestidos. '5Y dijo al pueblo: 

—Estad preparados para el tercer día; y no os lleguéis a mujer 
alguna. 

16El día tercero, al despuntar la aurora, hubo truenos y 
relámpagos, y una densa nube sobre la montaña, y un sonido muy 
intenso de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento se 
estremeció. '"Moisés hizo salir al pueblo del campamento al encuentro 
de Dios; ellos se detuvieron al pie de la montaña. !'$Todo el monte 
Sinaí humeaba porque el Señor había descendido sobre él en el fuego. 
El humo subía como humo de horno y toda la montaña se estremeció 
violentamente. %El sonido de la trompeta se fue haciendo más 
intenso: Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno. 20El Señor 
descendió sobre el monte Sinaí, sobre la cima de la montaña. Luego el 
Señor llamó a Moisés a la cumbre de la montaña y allí subió Moisés. 
21Y dijo el Señor a Moisés: 

—Baja y advierte al pueblo que no se acerquen a mirar al Señor; si 
no, morirán muchos de ellos. 22Además, los sacerdotes que se acercan 
al Señor, que se purifiquen para que el Señor no los castigue. 

23Moisés dijo al Señor: 

—El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, porque tú nos has 
amenazado al decir: «Señala un límite a la montaña y declárala 
sagrada». 

24E] Señor le respondió: 

— Anda, baja; y después, subid tú y Aarón; pero los sacerdotes y el 
pueblo que no traspasen el límite con intención de subir hacia el Señor 
para que no los castigue. 

25Bajó, pues, Moisés a donde estaba el pueblo y se lo transmitió. 


El Decálogo 


20 
Ex 


TEntonces Dios pronunció todas estas palabras, diciendo: 
2—Yo soy el Señor, tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la 
casa de la esclavitud. 

3»No tendrás otro dios fuera de mí. 

4,No te harás escultura ni imagen, ni de lo que hay arriba en el 


cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas 
por debajo de la tierra. 5No te postrarás ante ellos ni les darás culto, 
porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo la culpa 
de los padres en los hijos hasta la tercera y la cuarta generación de 
aquellos que me odian; $£pero tengo misericordia por mil generaciones 
con los que me aman y guardan mis mandamientos. 

7»No tomarás el nombre del Señor, tu Dios, en vano, pues el Señor 
no dejará impune al que tome su nombre en vano. 

8»Recuerda el día del sábado, para santificarlo. IDurante seis días 
trabajarás y harás tus tareas. 'Pero el día séptimo es sábado, en honor 
del Señor, tu Dios. No harás en él trabajo alguno, ni tú ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el extranjero que habita 
junto a ti. '1Pues el Señor en seis días hizo el cielo y la tierra, el mar y 
todo lo que contiene, pero el día séptimo descansó. Por eso el Señor 
bendijo el día del sábado y lo santificó. 

12»Honra a tu padre y a tu madre para que se prolonguen tus días 
sobre la tierra que el Señor, tu Dios, te da. 

13»No matarás. 

14»No cometerás adulterio. 

15»No robarás. 

16»No darás falso testimonio contra tu prójimo. 

17»No codiciarás los bienes de tu prójimo; ni codiciarás la mujer 
de tu prójimo, ni su esclavo ni su esclava, ni su buey, ni su asno ni 
nada de lo que pertenezca a tu prójimo. 

18Todo el pueblo percibía los truenos y los relámpagos, el sonido 
de la trompeta y la montaña humeante; y se llenaron de temor y se 
mantenían a distancia. '*Entonces le dijeron a Moisés: 

—Habla tú con nosotros y te escucharemos; pero que no hable Dios 
con nosotros, no sea que muramos. 

20Respondió Moisés al pueblo: 

—No temáis, pues Dios ha venido para probaros, para que su 
temor esté ante vuestros ojos y no pequéis. 

21Y el pueblo se mantuvo a distancia mientras Moisés se acercaba 
hacia la densidad de la nube donde estaba Dios. 


VIII. CÓDIGO DE LA ALIANZA 
Leyes sobre el culto 


22Entonces dijo el Señor a Moisés: 

—Así hablarás a los hijos de Israel: «Vosotros habéis visto que os 
he hablado desde el cielo. 22No os fabricaréis dioses de plata, ni os 
haréis dioses de oro. 

2% Me harás un altar de tierra y me sacrificarás sobre él tus 
holocaustos y tus sacrificios de comunión, tu ganado menor y tu 
ganado mayor; en todo lugar donde haga conmemorar mi nombre, 
vendré a ti y te bendeciré. 

25» Y en caso de hacerme un altar de piedra, no lo edificarás con 
piedras talladas, pues al dejar caer tu escoplo sobre ellas, las 
profanarías. 

26»Tampoco subirás a mi altar por escalones, para que, al subir por 
ellos, no quede al descubierto tu desnudez». 


Leyes sobre los esclavos 
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1»Éstas son las normas que les expondrás: 
2«Cuando adquieras un esclavo hebreo, te servirá seis años y al 
séptimo quedará libre sin pagar; si entró solo, solo saldrá; si estaba 
casado, su mujer saldrá con él. “Pero si fue el dueño quien le dio 
esposa, y de ella hubieran nacido hijos o hijas, la mujer y los hijos 
serán del dueño y él saldrá solo. *Si el esclavo dijera con insistencia: 
«Amo a mi dueño, a mi mujer y a mis hijos, no quiero quedar libre», 
Sentonces su dueño lo llevará ante Dios y, acercándolo a la puerta o a 
la jamba, le perforará la oreja con un punzón y así será su esclavo 
para siempre. 

7)»Cuando un hombre venda a su hija como esclava, ésta no saldrá 
de la esclavitud como salen los varones. $Si cayera en desgracia a los 
ojos de su dueño para quien estaba destinada, éste le permitirá ser 
rescatada; no podrá venderla a un pueblo extranjero y ser desleal con 
ella. 9Si la destina para su hijo, la tratará como a una hija suya. *0Si 
toma otra nueva mujer, no le negará a la primera ni la comida ni el 
vestido ni el derecho conyugal; '!si no le proporciona esas cosas, ella 
podrá marcharse de balde, sin pagar dinero. 


Leyes sobre el homicidio 


12,El que hiera a un hombre causándole la muerte deberá morir. 


13Si no estaba al acecho, sino que Dios permitió que cayera a manos 
de él, yo te mostraré un lugar donde pueda refugiarse; '“pero si por 
odio uno llega a matar a su prójimo con alevosía, hasta de mi altar lo 
arrancarás para darle muerte. 

15»El que hiera a su padre o a su madre deberá morir. 

16,El que rapte a un hombre, tanto si lo ha vendido como si lo 
tiene en su poder, deberá morir. 

17,El que maldiga a su padre o a su madre deberá morir. 


Leyes sobre daños a personas 


18»Cuando dos hombres riñan, y uno hiere a su prójimo con una 
piedra o con el puño y no muere pero tiene que guardar cama: !*si se 
levanta y puede caminar por la calle apoyado en su cayado, el que le 
hirió quedará exculpado; sólo tendrá que pagar lo que haya perdido 
por la enfermedad y los gastos de la curación. 

20),Cuando uno golpee con un bastón a su esclavo o a su esclava, y 
mueren a manos del dueño, será reo de venganza; *!pero si sobrevive 
un día o dos, no será reo, puesto que es parte de su hacienda. 

22»Cuando algún hombre, en el fragor de una riña, golpee a una 
mujer embarazada provocándole el parto, pero sin causar más daño, el 
culpable será multado según lo que imponga el marido de la mujer y 
decidan los magistrados. “Pero si se sigue algún daño, pagarás vida 
por vida, “ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 
25quemadura por quemadura, herida por herida, contusión por 
contusión. 

2)Cuando uno golpee a su esclavo o a su esclava en un ojo, y los 
deja tuertos, los dejará libres en compensación del ojo. 27Y si le hace 
saltar un diente a su esclavo o a su esclava, le dejará libre en 
compensación del diente. 

28,Cuando un buey cornee a un hombre o a una mujer, y le causa 
la muerte, será apedreado; no se comerá su carne, pero el dueño 
quedará exculpado. %Pero si el buey ya corneaba antes y su dueño, 
aun sabiéndolo no lo tenía vigilado, en caso de que el buey mate a un 
hombre o a una mujer, el buey será apedreado y también su dueño 
será reo de muerte. 9%Y si al dueño le imponen una compensación, 
pagará el precio que le hayan impuesto por conservar la vida. 91Si 
cornea a un niño o a una niña, se actuará según la misma norma. 
32Pero si el buey cornea a un siervo o a una sierva, se pagarán treinta 
siclos de plata al dueño del esclavo, y el buey será apedreado. 


Leyes sobre daños a posesiones 


33,Cuando uno abra un pozo o excave una cisterna y no lo tape, y 
cae allí un buey o un asno, el propietario de la cisterna pagará con 
dinero: resarcirá al dueño de los animales, y la res muerta será para él. 


35),Cuando un buey cornee a otro buey y le cause la muerte, 
venderán el buey vivo y se repartirán el dinero; y también se 
repartirán la res muerta. “Pero si era notorio que el buey corneaba 
antes y su dueño no lo tenía vigilado, éste deberá pagar buey por buey 
y el animal muerto será para él. 

37»Cuando uno robe un buey o una oveja y lo mata o lo vende, 
pagará cinco reses de ganado mayor por el buey y cuatro reses de 
ganado menor por la oveja. 
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1»Si un ladrón es sorprendido asaltando una propiedad, es herido y 
muere, no habrá venganza de sangre; *pero si ya luce el sol, habrá 
venganza de sangre. El ladrón deberá indemnizar; y si no tiene nada, 
será vendido por lo que robó; 3y si lo robado, sea un buey, un asno o 
una oveja, se encuentra todavía vivo en su poder, pagará el doble. 

4»Cuando uno destroce un campo o una viña, dejando a su ganado 
pastar en campo ajeno, pagará con lo mejor de su ganado y lo mejor 
de su viña. 

5»Cuando se declare un incendio y se propague por los espinos 
devorando haces, mieses o un campo, el que provocó el incendio 
deberá indemnizar. 

6)Cuando uno entregue dinero o cualquier objeto en depósito a su 
prójimo, y lo roban de casa del depositario y se encuentra al ladrón, 
éste pagará el doble. "Si el ladrón no aparece, el dueño de la casa se 
acercará ante Dios y jurará que no ha puesto su mano sobre la 
propiedad de su prójimo. 

8»En toda causa delictiva, sobre un buey o un asno o una oveja o 
un vestido o cualquier cosa desaparecida, si uno dice: “Esto es así”, el 
pleito de ambos se llevará ante Dios, y aquél a quien Dios declare 
culpable pagará el doble a su prójimo. 

9),Si uno entrega en depósito a su prójimo un asno o un buey o una 
oveja o cualquier otro animal, y mueren, se dañan o son robados, sin 
que nadie lo vea, 1%se interpondrá entre ambos el juramento por el 
Señor de que aquél no ha puesto sus manos en la propiedad de su 
prójimo; el propietario aceptará el juramento y el depositario no 
tendrá que pagar. lPero si se lo robaron en su presencia, tendrá que 
pagar al dueño. 12Y si el animal ha sido despedazado, aportará los 
despojos y no tendrá que pagar. 

13)Cuando uno pida prestado a su prójimo un animal y se dañe o 
muera, en ausencia del dueño, tendrá que pagar. '“Pero si el dueño 
estaba con él, no tendrá que pagar. Si el préstamo fue en alquiler, la 
indemnización va incluida en el alquiler. 


Caso de violación 


IS),Cuando uno seduzca a una doncella no desposada y tenga 
relación con ella, pagará la dote y la tomará como esposa. *8Si su 
padre se niega a desposarla con él, pagará en dinero la dote que se 
acostumbra dar a las doncellas. 


Leyes sociales 


17,No dejarás con vida a la hechicera. 

18,El que se ayunta a un animal, deberá morir. 

19,El que ofrezca sacrificios a otros dioses distintos del Señor, será 
entregado al anatema. 

20,No maltratarás ni oprimirás al extranjero, pues extranjeros 
fuisteis vosotros en el país de Egipto. 21No maltratarás a la viuda y al 
huérfano. 22Si le haces daño, clamará a mí y yo escucharé su clamor; 
23se inflamará mi cólera y os haré morir a espada, dejando viudas a 
vuestras mujeres y huérfanos a vuestros hijos. 

24),Si prestas dinero a uno de mi pueblo, al pobre que vive contigo, 
no te portarás con él como un usurero; no le exigirás intereses. 

25,Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás 
antes de que el sol se ponga, *6porque es su única ropa y con ella 
abriga su piel; si no, ¿con qué va a dormir? En caso contrario clamará 
a mí, y yo le escucharé porque soy misericordioso. 

27)No blasfemarás contra Dios ni maldecirás al príncipe de tu 
pueblo. 

28,No retrasarás la ofrenda de tu mies y de tu vendimia. 

»Me entregarás al primogénito de tus hijos. Lo mismo harás con 
tu ganado mayor y menor: siete días estará la cría con su madre y al 
séptimo me la entregarás. 

30)Hombres santos habréis de ser para mí. No comeréis carne de 
animal despedazado en el campo; se la echaréis a los perros. 


Deberes de justicia 
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1)No difundirás rumores falsos, ni echarás una mano a los malvados 
para dar testimonio falso. 

2,No seguirás a la mayoría para obrar el mal, ni te inclinarás a la 
mayoría en un pleito violando la justicia. 

3)Tampoco con el pobre te mostrarás parcial en el pleito. 

4»Cuando encuentres el buey de tu enemigo o su asno extraviado, 
deberás llevárselo. 

5)Cuando veas el asno del que te aborrece caído bajo su carga, no 
pasarás de largo; deberás prestarle ayuda. 

6,No violarás el derecho del indigente en su pleito. 

7»Manténte alejado de causas falsas; no harás morir al inocente y 
al justo, porque yo no absolveré al culpable. 

8,No aceptarás soborno, porque el soborno ciega a los prudentes y 


pervierte las causas de los justos. 

%No oprimirás al extranjero; también vosotros conocéis los 
sentimientos del extranjero, porque extranjeros fuisteis en el país de 
Egipto. 


Año sabático y sábado 


10)Durante seis años sembrarás tu tierra y recogerás el producto, 
pero el séptimo la dejarás descansar, sin cultivarla, para que coman 
también los pobres de tu pueblo y el resto lo coman los animales del 
campo. Lo mismo harás con tu viña y tu olivar. 

12)Durante seis días harás tus trabajos, pero el séptimo descansarás 
para que reposen también tu buey y tu asno, y tengan respiro el hijo 
de tu esclava y el extranjero. 

1S)»Guardad todo lo que os he dicho. No invocaréis el nombre de 
otros dioses. ¡Ni se oiga de tus labios! 


Leyes cultuales 


14»Tres veces al año celebrarás fiesta en mi honor: 

5)Guardarás la fiesta de los Ácimos. Durante siete días comerás 
pan ácimo, como te he ordenado, en el tiempo establecido del mes de 
Abib, porque en él te saqué de Egipto. 

»No te presentarás ante mí con las manos vacías. 

16)Observarás también la fiesta de la Siega, de las primicias de tus 
faenas, de cuanto sembraste en el campo; y la fiesta de la Recolección, 
al terminar el año, cuando hayas recogido los productos del campo. 

17»Tres veces al año se presentarán todos tus varones ante la 
presencia del Señor Dios. 

18,No ofrecerás la sangre de mi sacrificio junto con pan 
fermentado ni guardarás hasta la mañana siguiente la grasa de los 
sacrificios de mi fiesta. 

19»Llevarás a la casa del Señor, tu Dios, lo mejor de las primicias 
de tus campos. 

»No cocerás el cabrito en la leche de su madre. 


Advertencias y promesas 


20),He aquí que yo enviaré un ángel delante de ti, para que te 
guarde en el camino y te conduzca al lugar que he preparado. 
21Compórtate en su presencia y escucha su voz. No te rebeles contra 
él, porque no perdonará vuestro delito ya que mi nombre está en él. 
22Pero si escuchas su voz y haces todo lo que yo diga, seré enemigo de 
tus enemigos y adversario de tus adversarios; “pues mi ángel 
caminará delante de ti y te conducirá a la tierra de los amorreos, 
hititas, perezeos, cananeos, jeveos y jebuseos; yo los exterminaré. 


24»No te postrarás ante sus dioses ni les servirás ni imitarás sus 
acciones; al contrario, los destruirás por completo y destrozarás sus 
estelas. 

25)Servid al Señor, vuestro Dios, y Él bendecirá tu pan y tu agua. Y 
alejaré de ti la enfermedad; *£no habrá en tu tierra mujer que aborte 
ni que sea estéril; y colmaré el número de tus días. 

27y»Sembraré el pánico delante de ti; y haré que se turben todos los 
pueblos a los que te acerques y que todos tus enemigos vuelvan ante ti 
la espalda. *BEnviaré por delante avispas que expulsarán de tu 
presencia a jeveos, cananeos e hititas; %pero no los expulsaré de tu 
presencia en un solo año, para que no quede la tierra desierta y se 
multipliquen las alimañas del campo, *%sino que los expulsaré de tu 
presencia poco a poco hasta que vayas creciendo y puedas tomar 
posesión de la tierra. 

31»Fijaré tus fronteras desde el Mar Rojo hasta el mar de los 
filisteos; y desde el desierto hasta el Éufrates. Entregaré en vuestras 
manos a los habitantes de esa tierra y los expulsarás de tu presencia. 
32No harás alianzas con ellos ni con sus dioses. “¿No habitarán en tu 
tierra, no sea que te hagan pecar contra mí, sirviendo a sus dioses; 
todos ellos son para ti como una trampa». 


IX. RATIFICACIÓN DE LA ALIANZA 


Comida cultual y aspersión con la sangre 
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Después el Señor dijo a Moisés: 

—Subid hasta el Señor tú y Aarón, Nadab y Abihú con setenta 
ancianos de Israel. Vosotros os postraréis a distancia. ¿Sólo Moisés se 
acercará al Señor; ellos no se acercarán y el pueblo no subirá con 
ellos. 

3Vino, pues, Moisés y contó al pueblo todas las palabras del Señor 
y todas las normas. Y el pueblo entero respondió a una sola voz: 

—Haremos todo lo que ha dicho el Señor. 

“Luego Moisés escribió todas las palabras del Señor y, levantándose 
temprano por la mañana, construyó al pie de la montaña un altar y 
doce estelas por las doce tribus de Israel. 9Mandó a algunos jóvenes de 
los hijos de Israel que ofrecieran holocaustos y que inmolaran novillos 
como sacrificio de comunión en honor del Señor. f£Entonces Moisés 
tomó la mitad de la sangre y la echó en unos recipientes; la otra mitad 
la vertió sobre el altar. “Tomó después el libro de la alianza y lo leyó a 
oídos del pueblo, que respondió: 

—Haremos y obedeceremos todo lo que ha dicho el Señor. 

8A continuación tomó Moisés la sangre y roció con ella al pueblo, 
diciendo: 

—Ésta es la sangre de la alianza que ha hecho el Señor con 
vosotros de acuerdo con todas estas palabras. 

“Luego subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abihú, y los setenta 
ancianos de Israel. '9Y contemplaron al Dios de Israel; había bajo sus 
pies como un enlosado de zafiro con un brillo semejante al del cielo. 
11Dios no extendió su mano sobre estos elegidos de los hijos de Israel 
y pudieron contemplar a Dios. Después comieron y bebieron. 


Moisés sube de nuevo al monte 


12Dijo el Señor a Moisés: 

—Sube hacia mí, a la montaña y quédate allí, pues voy a darte las 
tablas de piedra con la ley y los mandamientos que he escrito para 
instruirles. 

13Se levantaron Moisés y Josué, su ayudante. Moisés subió al 
monte de Dios; !*pero antes dijo a los ancianos: 

—Quedaos esperándonos hasta que volvamos. Aarón y Jur están 
con vosotros; quien tenga algún pleito que recurra a ellos. 


iSCuando Moisés subió a la montaña, la nube la cubrió 'Py la gloria 
del Señor se posó sobre el monte Sinaí. La nube lo cubrió durante seis 
días; al séptimo el Señor llamó a Moisés de en medio de la nube. *"La 
gloria del Señor se manifestaba a los ojos de los hijos de Israel como 
un fuego devorador sobre la cima del monte. '$Moisés penetró dentro 
de la nube y subió hacia la montaña, y permaneció en la montaña 
cuarenta días y cuarenta noches. 


X. NORMAS SOBRE EL SANTUARIO 


Ofrendas para el Santuario 
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1El Señor dijo a Moisés: 
2—Di a los hijos de Israel que reserven una ofrenda para mí; vosotros 
recogeréis para mí la ofrenda de toda persona generosa de corazón. 
SÉsta es la ofrenda que habéis de recoger: oro, plata y bronce; 
“púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, lino fino y pelo de 
cabra; 5pieles de carnero teñidas de rojo, pieles selectas, y maderas de 
acacia; aceite para las lámparas, aromas para el óleo de unción y para 
el incienso aromático; “piedras de ónice y piedras de engaste para el 
efod y el pectoral. 

8,Constrúyeme un Santuario para que habite en medio de ellos. 9Lo 
haréis conforme al modelo del Tabernáculo y de los utensilios que te 
voy a mostrar. 


El Arca 


W)Fabricarás un arca de madera de acacia de dos codos y medio 
de largo, un codo y medio de ancho y uno y medio de alto. *La 
revestirás de oro puro por dentro y por fuera, y pondrás alrededor de 
ella una moldura de oro. !'*Fundirás oro para cuatro anillas que 
pondrás en sus cuatro ángulos, dos a un lado y dos al lado opuesto. 
1SHarás también varales de madera de acacia y los recubrirás de oro; 
Wintroducirás los varales por las anillas de los lados del arca para 
poder transportarla. 'SLos varales permanecerán en las anillas del arca 
y no se sacarán de allí. 'SPondrás dentro del arca el Testimonio que te 
voy a dar. 

17)Harás también un Propiciatorio de oro puro de dos codos y 
medio de largo y un codo y medio de ancho; *Slabrarás dos querubines 
de oro; serán de oro macizo y estarán en los dos extremos del 
Propiciatorio; '%cada querubín estará en un extremo, formando un solo 
cuerpo con el Propiciatorio en ambos extremos. “Los querubines 
tendrán las alas extendidas hacia arriba, cubriendo con ellas el 
Propiciatorio, y sus rostros estarán uno frente a otro, mirando al 
Propiciatorio. 2?Pondrás el Propiciatorio sobre el arca, dentro de la 
cual colocarás el Testimonio que te voy a dar. ?2Allí me reuniré 
contigo y te hablaré desde encima del Propiciatorio, entre los dos 
querubines que habrá sobre el arca del Testimonio; te comunicaré 
todo lo que tengas que ordenar a los hijos de Israel. 


La mesa de los panes 


23)Construirás una mesa de madera de acacia de dos codos de 
largo, uno de ancho y uno y medio de alto. La recubrirás de oro puro 
y pondrás una moldura de oro alrededor; le harás un reborde de un 
palmo con una moldura de oro alrededor del mismo. ?PBFundirás oro 
para cuatro anillas y las pondrás en los cuatro ángulos 
correspondientes a las cuatro patas. Las anillas irán bajo el reborde 
para introducir por ellas los varales y poder transportar la mesa. 
“8Harás los varales de madera de acacia y los recubrirás de oro; con 
ellos se transportará la mesa. 

29) Fabricarás también las fuentes, las escudillas, los tazones y las 
jarras de libación; todo ello de oro puro. 9%Y pondrás sobre la mesa los 
panes de la proposición que estarán siempre ante mí. 


El candelabro de oro 


31) Labrarás también un candelabro de oro puro; el candelabro, su 
pie y su fuste serán de oro macizo; sus cálices, corolas y flores 
formarán un cuerpo con él. 92Seis brazos saldrán de sus lados, tres de 
un lado y tres de otro. 99El primer brazo tendrá tres cálices con forma 
de flor de almendro con corola y flor; también el segundo tendrá tres 
cálices con forma de flor de almendro con corola y flor; y así los seis 
brazos que salen del candelabro. 3*El candelabro tendrá cuatro cálices 
con forma de flor de almendro con corola y flor: Sun cáliz debajo de 
los dos primeros brazos formando un solo cuerpo; otro debajo de los 
dos siguientes y otro debajo de los dos últimos; así serán iguales los 
seis brazos que salen del candelabro. “fLos cálices y los brazos 
formarán un solo cuerpo con el candelabro y todo será de oro puro 
macizo. 

37)Fabricarás también siete lámparas y las colocarás sobre el 
candelabro de forma que iluminen de frente; 9%8sus despabiladeras y 
sus platillos serán de oro puro. 9%Se empleará un talento de oro puro 
para hacer el candelabro con todos sus utensilios. “Fíjate y hazlo 
según el modelo que se te ha mostrado en la montaña. 


El Tabernáculo 
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1»Construirás el Tabernáculo con diez tapices de lino torzal, de 
púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y con querubines 
artísticamente bordados en ellos. ¿La longitud de cada tapiz será de 
veintiocho codos y la anchura de cuatro, todos de la misma medida. 


SCinco tapices estarán unidos uno con otro y lo mismo los otros cinco. 
“Harás unos lazos de púrpura violácea en el borde del tapiz final de la 
primera serie y otros tantos en el borde del que remata la segunda 
serie. SPondrás cincuenta lazos en el primer tapiz y otros cincuenta en 
el que remata la segunda serie, de modo que se correspondan unos 
con otros. PHarás cincuenta broches de oro y unirás los tapices uno 
con otro, de modo que el Tabernáculo forme un todo. 

7)Tejerás también tapices de pelo de cabra en forma de tienda para 
el Tabernáculo; serán en total once. éLa longitud de cada tapiz será de 
treinta codos y la anchura de cuatro; los once tapices de la misma 
medida. “Empalmarás cinco de los tapices en una parte y los seis 
restantes en otra, y doblarás el sexto en la parte delantera de la tienda. 
1OPondrás cincuenta lazos en el borde del tapiz que remata la primera 
serie y otros cincuenta en el borde del que remata la segunda. 
WFabricarás cincuenta broches de bronce por los que harás pasar los 
lazos, uniendo así la tienda de modo que forme un todo. '2De la parte 
sobrante de los tapices de la tienda, la mitad colgará por la parte 
posterior del Tabernáculo; 1%y el codo sobrante a todo lo largo de la 
tienda, a uno y otro lado; se extenderá a ambos lados del Tabernáculo 
para cubrirlo. 

14)Harás también para la Tienda una cubierta de pieles de carnero, 
teñidas de rojo y una sobrecubierta de pieles selectas. 


Armazón del Tabernáculo 


15)Harás también para el Tabernáculo unos tablones de madera de 
acacia y los pondrás de pie. '$La longitud de cada tablón será de diez 
codos y la anchura de codo y medio. '"Cada uno tendrá dos espigones 
paralelos para ensamblarse; los tendrán todos los tablones del 
Tabernáculo. '$De los tablones para el Tabernáculo, colocarás veinte 
en el flanco del Négueb, hacia el sur; '9harás cuarenta basas de plata 
donde apoyar los veinte tablones; dos basas para cada tablón, 
ensamblando sus dos espigones. 

20,En el segundo flanco del Tabernáculo, hacia el norte, pondrás 
otros veinte tablones, con sus cuarenta basas de plata: dos basas para 
cada tablón, ensamblando sus dos espigones. 22En el lado posterior del 
Tabernáculo, al poniente, pondrás seis tablones, y otros dos en los 
ángulos posteriores del Tabernáculo. ?*Éstos irán unidos desde abajo 
hasta arriba en una sola pieza, formando así los dos ángulos del 
Tabernáculo. Serán, pues, ocho tablones con sus dieciséis basas, dos 
debajo de cada tablón. 

26)Harás también unos travesaños de madera de acacia: cinco para 
sujetar los tablones de un lado del Tabernáculo, “cinco para los 
tablones del lado opuesto, y cinco para los del lado posterior, al 
poniente. 28El travesaño central, a media altura de los tablones, pasará 


de un extremo a otro. “Recubrirás de oro los tablones y harás de oro 
las anillas por donde pasarán los travesaños; también éstos los 
recubrirás de oro. 

30 Erigirás el Tabernáculo según el modelo que se te ha mostrado 
en la montaña. 


El velo del Tabernáculo 


31) Confeccionarás un velo de púrpura violácea, púrpura escarlata y 
carmesí, y de lino torzal, con querubines artísticamente bordados. 92Lo 
colgarás de cuatro columnas de madera de acacia, recubiertas de oro y 
provistas de ganchos de oro; sus cuatro basas serán de plata. 
SSColgarás el velo debajo de los corchetes, y detrás del velo 
introducirás el arca del Testimonio; así, el velo os servirá de 
separación entre el Santo y el Santo de los Santos. 

3% Pondrás el Propiciatorio sobre el arca del Testimonio, en el 
Santo de los Santos. SColocarás la mesa fuera del velo, y enfrente el 
candelabro; éste al lado meridional del Tabernáculo y la mesa al lado 
norte. 


La cortina de la entrada 


36)Harás también una cortina para la entrada de la Tienda; será de 
púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí y de lino torzal, todo 
artísticamente recamado. 9Para esta cortina harás cinco columnas de 
madera de acacia, recubiertas de oro y provistas de ganchos de oro; 
fundirás para ellas cinco basas en bronce. 


El altar de los sacrificios 
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1»Construirás el altar de madera de acacia, de cinco codos de largo y 
cinco codos de ancho; será cuadrado y tendrá tres codos de alto. 
“Harás unos cuernos en las cuatro esquinas formando un solo cuerpo 
con el altar, y lo recubrirás de bronce. SHarás recipientes para la 
ceniza, paletas, calderos, trinchantes y badiles; todos estos utensilios 
serán de bronce. *Harás para el altar un enrejado de bronce en forma 
de red, colocando en sus cuatro extremos cuatro anillas también de 
bronce. Lo sujetarás debajo del reborde del altar de modo que la red 
llegue hasta la mitad del altar. £Harás para el altar varales de madera 
de acacia y los recubrirás de bronce; éstos se introducirán por las 
anillas, a ambos lados del altar, cuando haya que transportarlo. $Lo 
harás hueco, con tablas, según se te ha mostrado en la montaña. 


El atrio del Tabernáculo 


%)Levantarás también el atrio del Tabernáculo. Por el lado del 
Négueb, al sur, tendrá un cortinaje de lino torzal de una longitud de 
cien codos a lo largo de ese lado. 1%Sus veinte columnas y sus veinte 
basas serán de bronce; los ganchos de las columnas y sus aros, de 
plata. '1Lo mismo en el lado norte: habrá un cortinaje de cien codos 
de longitud, con veinte columnas y veinte basas de bronce; los 
ganchos de las columnas y sus aros, de plata. 12A lo ancho del atrio, en 
el lado occidental, habrá un cortinaje de cincuenta codos, con diez 
columnas y diez basas. '3%En el lado oriental la anchura será también 
de cincuenta codos; '%en él habrá quince codos de cortinaje con sus 
columnas y sus basas desde un extremo; !5y desde el otro extremo, 
también quince codos de cortinaje con sus columnas y sus basas. 1$A 
la entrada del atrio habrá una cortina de veinte codos de púrpura 
violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal, artísticamente 
recamada con sus cuatro columnas y sus cuatro basas. 17Todas las 
columnas que rodean el atrio tendrán aros de plata, sus ganchos serán 
también de plata y sus basas de bronce. 

18,La longitud del atrio será de cien codos, la anchura de cincuenta 
por ambos lados y la altura de cinco codos; todo de lino torzal, y las 
basas de bronce. '9Todos los utensilios del Tabernáculo para todos los 
servicios con todos sus clavos y todos los clavos del atrio serán de 
bronce. 


El aceite de las lámparas 


20,Ordenarás además a los hijos de Israel que traigan aceite puro 
de oliva molida para alimentar permanentemente las lámparas. 
21Aarón y sus hijos las mantendrán a punto para que ardan de la 
noche a la mañana delante del Señor, en la Tienda de la Reunión, 
fuera del velo que cuelga delante del Testimonio. 

»Es ley perpetua para los hijos de Israel, de generación en 
generación. 


Los ornamentos sacerdotales 
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1)Haz venir junto a ti de entre los hijos de Israel a Aarón, tu hermano, 
y a sus hijos para que ejerzan mi sacerdocio: Aarón, Nadab, Abihú e 
Itamar, hijos de Aarón. ?Harás vestiduras sagradas para Aarón, tu 
hermano, que expresen su gloria y esplendor. 9Hablarás con todos los 
artistas a quienes he colmado de espíritu de sabiduría, y ellos 


confeccionarán las vestiduras de Aarón para que oficie el sacerdocio 
en mi honor. 

%»Éstas son las vestiduras que han de hacer: un pectoral, un efod, 
un manto, una túnica bordada a cuadros, una tiara y una faja. 
Confeccionarán, pues, para Aarón, tu hermano, y para sus hijos, 
vestiduras sagradas para que oficien mi sacerdocio. "Se empleará oro, 
púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino fino. 


El efod 


6,El efod lo confeccionarán con oro, púrpura violácea, púrpura 
escarlata y carmesí, y lino torzal, artísticamente bordado. “Llevará dos 
hombreras para unir el efod en sus extremos. $El cinto, para ceñirlo 
por encima, formará una sola pieza con él y será del mismo tejido: 
oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal. 

%)Tomarás dos piedras de ónice y grabarás sobre ellas los nombres 
de los hijos de Israel: *seis nombres en una piedra y seis en la otra, 
según el orden de nacimiento. '!Las tallarás como se tallan las piedras 
preciosas, grabarás los nombres de los hijos de Israel como se graban 
los sellos, y las encajarás en engarces de oro. '2Pondrás las dos piedras 
en las dos hombreras del efod, como piedras de memorial para los 
hijos de Israel. Así llevará Aarón sus nombres sobre las dos hombreras 
como memorial ante el Señor. '%Harás engarces de oro, !%y dos 
cadenillas de oro puro, trenzadas en forma de cordón; y las fijarás en 
los engarces. 


El pectoral 


S)Harás también el pectoral del juicio; lo harás artísticamente 
bordado como el efod: con oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y 
carmesí, y lino torzal. '$Será cuadrado y doble; de un palmo de largo y 
uno de ancho. *Lo adornarás con piedras preciosas, colocadas en 
cuatro filas: en la primera fila una sardónice, un topacio y una 
esmeralda; '8en la segunda, un rubí, un zafiro y un diamante; '9en la 
tercera, un ópalo, una ágata y una amatista; %y en la cuarta fila, un 
crisólito, un Ónice y un jaspe. Todas ellas irán encajadas en engarces 
de oro. *Las piedras serán doce como doce son los nombres de los 
hijos de Israel. Cada una llevará grabado, como se graban los sellos, el 
nombre de una de las doce tribus. 

22, Harás para el pectoral cadenillas de oro puro, trenzadas a modo 
de cordones, 2%y dos anillas de oro que pondrás en los dos extremos 
del pectoral. **Pasarás los dos cordones de oro por las dos anillas de 
los extremos del pectoral, y los dos extremos de los cordones los 
unirás a los dos engarces y los fijarás en la parte delantera de las 
hombreras del efod. "6Harás otras dos anillas de oro y las fijarás en los 
extremos inferiores del pectoral, en el borde interior que toca con el 


efod. 2"Harás otras dos anillas de oro y las fijarás en la parte inferior 
de las hombreras del efod, por delante, cerca de la juntura, por encima 
del cinto del efod. 28Se unirá el pectoral por sus anillas a las del efod 
con un cordón de púrpura violácea, de modo que el pectoral quede 
sobre el cinto del efod y no pueda desprenderse de él. 

29,Aarón llevará los nombres de los hijos de Israel en el pectoral 
del juicio sobre su corazón cuando entre en el santuario, como 
memorial perpetuo ante el Señor. ““Pondrás en el efod del juicio los 
urim y los tummim para que estén sobre el corazón de Aarón cuando 
entre a la presencia del Señor. Así Aarón llevará constantemente sobre 
el corazón el juicio del Señor acerca de los hijos de Israel, cuando esté 
en la presencia del Señor. 


El manto 


31)Confeccionarás el manto del efod, todo él de púrpura violácea. 
S2Tendrá en el centro una abertura para la cabeza; la abertura irá 
reforzada alrededor con un dobladillo, como el de las orlas, para que 
no se rasgue. 9%En la parte inferior, en todo el vuelo del manto, 
pondrás granadas de púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y 
lino torzal; y entre ellas, también alrededor, campanillas de oro, 
alternando una campanilla de oro y una granada por todo el vuelo 
del manto. 

35,Aarón se revestirá con él al oficiar; de este modo se oirá el 
tintineo al entrar en el santuario, en la presencia del Señor, y también 
al salir. Así no morirá. 


La tiara 


36 Fundirás una lámina de oro puro y grabarás, como se graba un 
sello, lo siguiente: «Consagrado al Señor». %La sujetarás con un 
cordón de púrpura violácea, colocándola sobre la tiara, en la parte 
delantera. 98Estará, pues, sobre la frente de Aarón; así Aarón será 
portador de las culpas contra las cosas santas que los hijos de Israel 
puedan cometer al ofrecer los dones sagrados. La llevará siempre 
sobre la frente para que sean agradables ante el Señor. “9%La túnica será 
de lino fino así como la tiara; el cinto estará artísticamente recamado. 


Vestiduras sacerdotales 


Para los hijos de Aarón confeccionarás túnicas y cinturones; y 
les prepararás tiaras que expresen su gloria y esplendor. *1Con estas 
vestiduras revestirás a Aarón, tu hermano, y a sus hijos; los ungirás, 
los investirás y los santificarás para que sean sacerdotes en mi honor. 
4Les harás también calzones de lino para cubrir su desnudez desde la 
cintura a los muslos. 


4)Aarón y sus hijos los llevarán puestos cuando entren en la 
Tienda de la Reunión o cuando se acerquen al altar para ser ministros 
en el Santo. Así no incurrirán en culpa y no morirán. 

»Es ley perpetua para Aarón y para sus generaciones. 


Consagración de los sacerdotes 
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1»Éste es el rito que has de seguir para consagrar a los sacerdotes en 
mi honor. 

»Toma un novillo y dos carneros sin defecto, 2pan ácimo, tortas sin 
levadura amasadas con aceite y panes sin levadura untados en aceite; 
todo ello hecho con flor de harina. ¿Lo pondrás todo en un cesto y lo 
ofrecerás a la vez que el novillo y los dos carneros. 4Mandarás que 
Aarón y sus hijos se acerquen a la puerta de la Tienda de la Reunión y 
les harás lavarse con agua. Después, tomando las vestiduras, 
revestirás a Aarón con la túnica, el manto del efod, el efod y el 
pectoral, y le ceñirás con el cinto del efod. £Pondrás sobre su cabeza la 
tiara, y en la tiara la lámina santa. “Tomarás luego el aceite de la 
unción y lo derramarás sobre su cabeza para ungirlo. 

8,A continuación mandarás que se acerquen sus hijos y los 
revestirás con las túnicas, 9les ceñirás con los cinturones y les pondrás 
las tiaras. A ellos pertenece el sacerdocio por ley perpetua. Así 
investirás a Aarón y a sus hijos. 


Sacrificios de consagración 


10»Mandarás traer el novillo ante la Tienda de la Reunión. Aarón y 
sus hijos impondrán sus manos sobre la cabeza del novillo. 11Luego lo 
inmolarás ante el Señor a la puerta de la Tienda de la Reunión; 12y 
tomando la sangre del novillo, untarás con tu dedo los cuernos del 
altar y derramarás toda la sangre al pie del altar. '9Tomarás después 
toda la grasa que cubre las entrañas, toda la demás que cubre el 
hígado y los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, y lo pondrás 
a arder sobre el altar; '*pero la carne del novillo, su piel y sus 
excrementos, los quemarás fuera del campamento. Es un sacrificio por 
el pecado. 

S)Luego tomarás uno de los carneros. Aarón y sus hijos 
impondrán las manos sobre su cabeza. 'SInmolarás el carnero y, 
tomando su sangre, la derramarán en torno al altar. 1"Descuartizarás 
después el carnero en trozos, lavarás sus entrañas y sus patas, las 
colocarás sobre los trozos y sobre la cabeza; 18y pondrás a arder todo 
el carnero sobre el altar. Es un holocausto en honor del Señor, una 


ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 

19»Luego tomarás el segundo carnero. Aarón y sus hijos 
impondrán las manos sobre su cabeza. “VInmolarás el carnero y, 
tomando su sangre, untarás con ella el lóbulo de la oreja derecha de 
Aarón y el de sus hijos, y también el dedo pulgar de la mano derecha 
y del pie derecho; y derramarás la sangre restante en torno al altar. 
21Tomarás después sangre de la que hay sobre el altar y óleo de la 
unción, y ungirás a Aarón y sus vestiduras, a sus hijos y las vestiduras 
de sus hijos; así quedarán consagrados él y sus hijos, y las vestiduras 
de ambos. 

22,A continuación, tomarás del carnero la grasa y la cola, la grasa 
que cubre las entrañas, toda la demás que cubre el hígado, los dos 
riñones con la grasa que hay sobre ellos y la pierna derecha. Es el 
carnero de la consagración. “¿Del cesto de panes ácimos que están ante 
el Señor, tomarás un pan, una torta amasada con aceite y una oblea, 
24y los pondrás sobre las manos de Aarón y las de sus hijos para que 
las balanceen ritualmente ante el Señor. WLos recibirás de nuevo de 
sus manos y los pondrás a arder en el altar sobre el holocausto; es 
suave aroma en presencia del Señor, una ofrenda consumida en honor 
del Señor. 

26»Tomarás el pecho del carnero de la consagración de Aarón y lo 
balancearás ritualmente ante el Señor. Esa será tu porción. 
27Consagrarás el pecho balanceado ritualmente y la pierna reservada 
ritualmente, es decir, lo que ha sido balanceado y reservado del 
carnero de la investidura de Aarón y de sus hijos. “£Por ley perpetua 
esta porción, recibida de los hijos de Israel, será para Aarón y para sus 
hijos, pues es ofrenda reservada. En los sacrificios de comunión de los 
hijos de Israel habrá ofrenda reservada; es su ofrenda reservada para 
el Señor. 

29, Las vestiduras sagradas de Aarón pasarán a sus descendientes 
para ser con ellas ungidos y consagrados. “Durante siete días los 
vestirá aquel de sus hijos que le suceda y entre en la Tienda de la 
Reunión para oficiar en el santuario. 


Banquete sacrificial 


31)Después tomarás el carnero de la consagración y cocerás su 
carne en lugar santo; 92Aarón y sus hijos comerán esa carne con el pan 
del cesto a la entrada de la Tienda de la Reunión. 9%Comerán lo que ha 
servido de expiación al investirlos y consagrarlos; ningún profano 
podrá comerlo, porque es porción sagrada. 9“Si sobra algo de la carne 
de la consagración o del pan hasta el día siguiente, lo quemarás. No 
podrá comerse porque es porción sagrada. 


Consagración del altar 


35)Harás, pues, con Aarón y con sus hijos conforme a cuanto te he 
ordenado. Siete días durará la consagración. 

36,Cada día ofrecerás sobre el altar un novillo como sacrificio por 
el pecado, como expiación; purificarás el altar con este sacrificio por 
el pecado, luego lo ungirás para consagrarlo. *"Durante siete días 
harás la expiación y la consagración del altar. Así el altar será algo 
santísimo y cuanto lo toque quedará santificado. 


Sacrificios cotidianos 


38,He aquí lo que has de ofrecer sobre el altar: cada día y de modo 
perpetuo dos corderos de un año. 9%El uno lo ofrecerás por la mañana 
y el otro al atardecer. “Con el primero ofrecerás un décimo de flor de 
harina, un cuarto de hin de aceite de oliva molida y una libación de un 
cuarto de hin de vino. *1El segundo cordero lo ofrecerás al atardecer 
con una ofrenda y una libación como las de la mañana; es suave 
aroma y ofrenda consumida en honor del Señor. 

42,Es holocausto perpetuo que se hará de generación en generación 
ante el Señor a la puerta de la Tienda de la Reunión; allí me reuniré 
con vosotros para hablaros. “¿Me reuniré con los hijos de Israel en ese 
lugar que quedará consagrado con mi gloria. ““Consagraré la Tienda 
de la Reunión y el altar; y a Aarón y a sus hijos los consagraré para 
que sean sacerdotes en mi honor. 45Habitaré en medio de los hijos de 
Israel y seré su Dios. *6Y reconocerán que yo soy el Señor, su Dios, que 
los saqué de la tierra de Egipto para habitar en medio de ellos. Yo, el 
Señor, su Dios. 


El altar del incienso 
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1»Construirás un altar donde quemar incienso; lo harás de madera de 
acacia, .de un codo de largo y un codo de ancho; será cuadrado y 
tendrá dos codos de alto; sus cuernos formarán un solo cuerpo con él. 
SLo recubrirás de oro puro, tanto la parte superior como sus costados y 
sus cuernos; le harás alrededor una moldura de oro. *Debajo de la 
moldura, a ambos lados, pondrás dos anillas de oro y las colocarás en 
los dos lados para introducir por ellas los varales y poder así 
transportar el altar. SHarás los varales de madera de acacia y los 
recubrirás de oro. 

6»Instalarás el altar delante del velo que oculta el arca del 
Testimonio, frente al Propiciatorio que cubre el Testimonio donde yo 
me encontraré contigo. “Aarón quemará sobre él incienso aromático; 
cada mañana lo quemará al preparar las lámparas, ?y también al 


atardecer cuando las reavive; será el incienso perpetuo ante el Señor 
de generación en generación. 9No ofreceréis sobre él incienso profano, 
ni holocaustos ni ofrendas, ni derramaréis sobre él libación alguna. 
10Aarón hará la expiación sobre los cuernos del altar una vez al año. 
Con la sangre del sacrificio expiatorio por el pecado, hará expiación 
sobre él una vez al año de generación en generación. 

»Este altar es cosa santísima para el Señor». 


Aportación religiosa 


11E] Señor dijo a Moisés: 

12 Cuando para hacer el censo hagas recuento de los hijos de 
Israel, cada uno, al ser inscrito, pagará al Señor el rescate de su propia 
persona para que no les sobrevenga ninguna plaga al ser inscrito. 
lSCada uno de los inscritos pagará medio siclo, según el siclo del 
santuario; cada siclo equivale a veinte guerah. Este medio siclo es lo 
reservado al Señor. '*Todos los inscritos, de veinte años para arriba, 
pagarán lo reservado al Señor. 15A1 entregar el tributo reservado al 
Señor como tributo de su persona, ni el rico pagará más del medio 
siclo, ni el pobre menos. *PPercibirás de los hijos de Israel el dinero de 
los tributos y lo destinarás al servicio de la Tienda de la Reunión. Así 
será para los hijos de Israel memorial ante el Señor por el rescate de sí 
mismos. 


La pila de bronce 


17E] Señor dijo a Moisés: 

18Fundirás una pila de bronce, con su basa también de bronce, 
para las abluciones. La colocarás entre la Tienda de la Reunión y el 
altar; y pondrás agua en ella '%para que Aarón y sus hijos se laven las 
manos y los pies. LAntes de entrar en la Tienda de la Reunión se 
lavarán con esta agua para que no mueran; y lo mismo cuando se 
acerquen al altar para el servicio de quemar las ofrendas consumidas 
en honor del Señor. 21Se lavarán, pues, las manos y los pies para que 
no mueran. 

»Es ley perpetua para ellos, para Aarón y sus generaciones, de 
generación en generación. 


El óleo de la unción 


22E] Señor dijo a Moisés: 

23__Provéete de perfumes de primera calidad: de mirra pura, 
quinientos siclos; de cinamomo, la mitad: doscientos cincuenta siclos; 
de caña aromática, otros doscientos cincuenta; “de casia, quinientos, 
según el siclo del santuario; y un hin de aceite de oliva. Con todo 
ello elaborarás el óleo de la unción sagrada; perfume preparado con 


arte de perfumistas es el óleo de la unción sagrada del Señor. “Con él 
ungirás la Tienda de la Reunión y el arca del Testimonio, la mesa 
con todos sus utensilios y el candelabro con sus utensilios, el altar del 
incienso *8y el altar de los holocaustos con todos sus utensilios, la pila 
y su basa. 9Así los consagrarás y serán cosa santísima. Todo el que se 
acerque a ellos quedará consagrado. 

30)Ungirás también a Aarón y a sus hijos y los consagrarás para 
que sean sacerdotes en mi honor. 9*Y dirás a los hijos de Israel: éste 
será el óleo de la unción santa de generación en generación. 92No se 
derramará sobre ningún otro hombre ni haréis otro ungiúento con una 
composición parecida. Es cosa sagrada y como sagrado lo habéis de 
tener. “Cualquiera que elabore algo similar o lo derrame sobre un 
profano, será extirpado de su pueblo. 


El incienso 


34Dijo el Señor a Moisés: 

—Provéete de los siguientes aromas: estacte, uña olorosa, gálbano, 
especies aromáticas e incienso puro; todo ello a partes iguales. 
S5Prepararás con ello un incienso aromático, elaborado con arte de 
perfumista, sazonado con sal; será puro y santo. “$Una parte, que 
habrás triturado en polvo finísimo, la colocarás ante el Testimonio en 
la Tienda de la Reunión donde yo me reuniré contigo. Será para 
vosotros cosa santísima. 37El incienso hecho según esta composición 
no será para uso privado. Será para ti cosa santa, consagrada al Señor. 
S6Cualquiera que prepare algo semejante para aspirar su perfume, será 
extirpado de su pueblo. 


Los artesanos del Santuario 
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TEl Señor dijo a Moisés: 

2Mira, he llamado por su nombre a Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, 
de la tribu de Judá, *y le he llenado del espíritu de Dios dotándole de 
sabiduría, inteligencia y experiencia en toda clase de trabajos “para 
idear y realizar proyectos en oro, plata y bronce; *para labrar piedras 
de engaste, para tallar madera y realizar cualquier tarea. £Yo mismo le 
he dado como ayudante a Oholiab, hijo de Ajisamac, de la tribu de 
Dan; además, en el corazón de todo artesano he infundido sabiduría 
para que pueda realizar todo lo que te he ordenado: “la Tienda de la 
Reunión, el arca del Testimonio, el Propiciatorio que la cubre y todos 
los utensilios de la Tienda; $la mesa con sus utensilios, el candelabro 
precioso con todos sus utensilios y el altar del incienso; 9el altar de los 


holocaustos con sus utensilios, la pila y su basa; llas vestiduras de 
ceremonia, las vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las de sus 
hijos para el ministerio sacerdotal; 11el óleo de la unción y el incienso 
aromático para el santuario. Todo deben hacerlo según te he 
ordenado. 


Descanso del sábado 


128] Señor dijo a Moisés: 

13 Di a los hijos de Israel: «Ante todo guardaréis mis sábados, 
porque el sábado es una señal entre vosotros y yo de generación en 
generación, para que sepáis que yo soy el Señor que os santifica. 
14Guardaréis, pues, el sábado, porque es sagrado para vosotros; el que 
lo profane, deberá morir sin remedio; todo el que haga algún trabajo 
en sábado será extirpado de en medio de su pueblo. '5Seis días se 
trabajará, pero el día séptimo será día de descanso completo, 
consagrado al Señor; todo el que haga algún trabajo en sábado deberá 
morir. lfLos hijos de Israel guardarán el sábado celebrándolo de 
generación en generación como alianza perpetua. '"Entre yo y los 
hijos de Israel será una señal perpetua, porque en seis días hizo el 
Señor los cielos y la tierra y el día séptimo concluyó y descansó». 


Las Tablas de la Ley 


l8Cuando el Señor acabó de hablar con Moisés en el monte Sinaí, 
le dio las dos tablas del Testimonio, las tablas de piedra, escritas por el 
dedo de Dios. 


XI. APOSTASÍA DEL PUEBLO 


El becerro de oro 
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TEl pueblo, viendo que Moisés tardaba en bajar del monte, se 
congregó en torno a Aarón y le dijeron: 

—Anda, haznos un dios que vaya delante de nosotros, pues de ese 
Moisés que nos sacó del país de Egipto no sabemos qué ha sido de él. 

2Aarón les respondió: 

—Quitad los pendientes de oro de las orejas de vuestras mujeres, 
de vuestros hijos y de vuestras hijas, y traédmelos. 

3Todo el pueblo se quitó los pendientes de oro de sus orejas y los 
entregaron a Aarón. “Él los recibió de sus manos, los moldeó con un 
cincel y, fundiéndolos, hizo un becerro. Ellos exclamaron: 

—Éste es tu dios, Israel, el que te ha sacado del país de Egipto. 

SAarón, al verlo, edificó un altar ante él y proclamó: 

—Mañana habrá fiesta en honor del Señor. 

SAl día siguiente se levantaron temprano, ofrecieron holocaustos y 
presentaron sacrificios de comunión. Después el pueblo se sentó a 
comer y a beber, y luego se levantaron para divertirse. 


La cólera del Señor 


“Entonces el Señor dijo a Moisés: 

—Anda, baja porque se ha pervertido tu pueblo, el que sacaste del 
país de Egipto. $Pronto se han apartado del camino que les había 
ordenado. Se han hecho un becerro fundido y se han postrado ante él; 
le han ofrecido sacrificios y han exclamado: «Éste es tu dios, Israel, el 
que te ha sacado del país de Egipto». 

9Y dijo el Señor a Moisés: 

—Ya veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. 'Ahora, 
deja que se inflame mi cólera contra ellos hasta consumirlos; de ti, en 
cambio, haré un gran pueblo. 


Intercesión de Moisés 


Moisés entonces suplicó al Señor, su Dios, diciendo: 

—«¿Por qué, Señor, ha de inflamarse tu cólera contra tu pueblo, al 
que has sacado del país de Egipto con gran poder y mano fuerte? 
12¿Por qué dar pie a que digan los egipcios: «Por malicia los ha sacado 
para matarlos entre las montañas y exterminarlos de la faz de la 
tierra»? Aplaca el furor de tu cólera y renuncia al mal con que 


amenazas a tu pueblo. '3Acuérdate de Abrahán, de Isaac y de Israel, 
tus siervos, a quienes juraste por ti mismo diciendo: «Multiplicaré 
vuestra descendencia como las estrellas del cielo; y toda esta tierra 
que os he prometido se la daré a vuestra descendencia, para que la 
posean en herencia, para siempre». 

14É] Señor renunció al mal que había anunciado hacer contra su 
pueblo. 


Destrucción del becerro de oro 


15Se volvió Moisés y bajó del monte con las dos tablas del 
Testimonio en su mano; tablas escritas por ambos lados, escritas en 
una y otra cara. 'SLas tablas eran obra de Dios y su escritura, escritura 
de Dios, grabada en ellas. "Cuando Josué oyó el intenso griterío del 
pueblo, dijo a Moisés: 

—Hay voces de guerra en el campamento. 

18Moisés respondió: 

—No es clamor de quien grita: ¡victoria! 

No es clamor de quien grita: ¡derrota! 

Clamores de cantos rituales 

es lo que percibo. 

l9Cuando Moisés se acercó al campamento y vio el becerro y las 
danzas, se inflamó su cólera y arrojó las tablas de su mano, 
destrozándolas al pie del monte. %Luego tomó el becerro que habían 
hecho, lo puso al fuego y lo trituró hasta reducirlo a polvo; después 
lo esparció en agua y se la dio a beber a los hijos de Israel. 

21Y dijo Moisés a Aarón: 

—¿Qué te ha hecho este pueblo para que le hayas acarreado tan 
grave pecado? 

22Respondió Aarón: 
No se inflame la cólera de mi señor; tú conoces que este pueblo 
está inclinado al mal. Me dijeron: «Haznos un dios que vaya delante 
de nosotros, pues de ese Moisés que nos sacó del país de Egipto, no 
sabemos qué ha sido de él». *Yo les dije: «¿Quién tiene oro?». Ellos se 
desprendieron de él y me lo dieron; lo eché al fuego y salió este 
becerro. 


Intervención de los levitas 


25A1 ver Moisés al pueblo descuidado, ya que Aarón les había 
inducido al abandono hasta llegar a ser objeto de burla entre sus 
enemigos, “se plantó a la puerta del campamento y exclamó: 

—¡Quien esté de parte del Señor que se una a mí! 

Y se le unieron todos los hijos de Leví. 

27Y añadió: 

—Así dice el Señor Dios de Israel: «Cíñase cada uno la espada al 


costado; pasad una y otra vez por el campamento de puerta en puerta, 
y que cada uno dé muerte incluso a su hermano, a su amigo o a su 
pariente». 

28Los hijos de Leví hicieron lo mandado por Moisés; aquel día 
cayeron unos tres mil hombres del pueblo. 

29Y Moisés dijo: 

—Hoy habéis consagrado vuestras manos en honor del Señor al 
enfrentarse cada uno incluso contra su hijo o contra su hermano; hoy 
el Señor os da su bendición. 


Nueva intercesión de Moisés 


30A] día siguiente Moisés dijo al pueblo: 

—Habéis cometido un pecado gravísimo, pero subiré hasta el 
Señor; quizá obtenga el perdón de vuestro pecado. 

31Volvió, pues, Moisés hasta el Señor y dijo: 

—¡Ay! Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo, haciéndose 
un dios de oro. 9%%Ahora bien, si les perdonaras su pecado... Si no, 
bórrame a mí del libro que tú has escrito. 

33E] Señor respondió: 

—Al que ha pecado contra mí es al que borraré de mi libro. 
34Ahora, ve y conduce al pueblo adonde te he indicado; he aquí que 
mi ángel irá delante de ti; el día de mi visita les pediré cuentas de su 
pecado. 

35Y el Señor castigó al pueblo por el becerro de oro que había 
hecho Aarón. 


Orden de partida. El ángel acompañará al pueblo 
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1Dijo el Señor a Moisés: 
—Anda, parte de aquí, tú y el pueblo que sacaste del país de Egipto, 
hacia la tierra que prometí con juramento a Abrahán, a Isaac y a 
Jacob, diciendo: «A tu descendencia se la daré». “Enviaré delante de ti 
un ángel y expulsaré al cananeo, al amorreo, al hitita, al perezeo, al 
jeveo y al jebuseo; ésube hacia la tierra que mana leche y miel. Yo no 
subiré contigo, porque eres un pueblo de dura cerviz; no sea que tenga 
que destruirte en el camino. 

4Al oír estas duras palabras, el pueblo hizo duelo y nadie se atavió 
con sus adornos. 

Dijo entonces el Señor a Moisés: 

—Di a los hijos de Israel: Vosotros sois un pueblo de dura cerviz; si 
yo caminara contigo un solo instante, te exterminaría. Ahora quítate 


tus adornos y veré qué hago contigo. 
6Los hijos de Israel se despojaron de sus adornos desde el monte 
Horeb. 


La Tienda de la Reunión 


7Moisés levantó la Tienda y la plantó fuera del campamento, a 
cierta distancia, y la llamó Tienda de la Reunión. Y así todo el que 
quería consultar al Señor, salía hacia la Tienda de la Reunión que 
estaba fuera del campamento. ¿Cuando Moisés salía hacia la Tienda de 
la Reunión, todo el pueblo se levantaba y permanecía en pie a la 
puerta de su tienda y le seguían con la vista hasta que entraba en la 
Tienda. 9Y cuando Moisés entraba en la Tienda, descendía la columna 
de nube y se detenía a la puerta de la Tienda mientras el Señor 
hablaba con Moisés. “Todo el pueblo, cuando veía la columna de 
nube detenida a la puerta de la Tienda, se levantaba y cada uno se 
postraba junto a la puerta de su tienda. 11El Señor hablaba con Moisés 
cara a cara, como se habla con un amigo. Y cuando volvía al 
campamento el joven Josué, su ayudante, hijo de Nun, no se apartaba 
de la Tienda. 


Oración de Moisés: Dios acompañará a su pueblo 


12Moisés dijo al Señor: 

—Mira, tú me has dicho: «Haz subir a este pueblo»; pero no me has 
indicado a quién vas a enviar conmigo, a pesar de que me dices: «Yo 
te conozco por tu nombre, y tú has hallado gracia a mis ojos». 'SAhora 
bien, si he hallado gracia a tus ojos, dame a conocer tus designios, 
para que llegue a conocerte y pueda hallar gracia a tus ojos. Considera 
que esta gente es tu pueblo. 

14É] Señor respondió: 

—Yo mismo caminaré contigo y te daré el descanso. 

ISContinuó Moisés: 

—Si no vienes tú mismo, no nos hagas partir de aquí; '$pues ¿en 
qué se notará que tu pueblo y yo hemos hallado gracia a tus ojos, si tú 
no caminas con nosotros? Así, tu pueblo y yo nos distinguiremos de 
los demás pueblos que hay sobre la tierra. 

175] Señor dijo a Moisés: 

—Esta petición que me has dirigido también te la concederé, 
porque has hallado gracia a mis ojos y te conozco personalmente. 


La visión de la gloria de Dios 


18Moisés exclamó: 
—Muéstrame tu gloria. 
19 Él respondió: 


—Yo haré pasar todo mi esplendor ante ti, y ante ti proclamaré mi 
nombre —el Señor—, porque tengo misericordia de quien quiero y 
tengo compasión de quien quiero. 

20Y añadió: 

—Pero no podrás ver mi rostro, pues ningún ser humano puede 
verlo y seguir viviendo. 

21Y continuó: 

—He ahí un lugar junto a mí; tú puedes situarte sobre la roca. 
22Cuando pase mi gloria, te colocaré en la hendidura de la roca y te 
cubriré con mi mano hasta que haya pasado. Luego retiraré mi mano 
y tú podrás ver mi espalda; pero mi rostro no se puede ver. 


XII. RENOVACIÓN DE LA ALIANZA 
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1Dijo el Señor a Moisés: 

—Hazte tallar dos tablas de piedra como las primeras y escribiré 
sobre ellas las mismas palabras que había en las primeras que tú 
rompiste. “Prepárate para mañana y sube temprano al monte Sinaí; 
permanece allí en la cima de la montaña. ¿Nadie subirá contigo ni 
aparecerá nadie en toda la montaña; ni siquiera el ganado menor o 
mayor pastará en la ladera de la montaña. 

4Así pues, Moisés talló dos tablas de piedra como las primeras, 
madrugó y subió temprano al monte Sinaí, como le había ordenado el 
Señor, llevando en su mano las dos tablas de piedra. 

5Descendió el Señor en la nube y se colocó junto a él e invocó el 
nombre del Señor. 


Revelación de Dios 


SE] Señor pasó delante de él proclamando: 

—Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la cólera 
y rico en misericordia y fidelidad; “que mantiene su misericordia por 
mil generaciones, que perdona la culpa, el delito y el pecado, pero 
nada deja impune pues castiga la culpa de los padres en los hijos y en 
los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta generación. 

8Moisés, al instante, se postró en tierra y le adoró, * diciendo: 

—Señor mío, si he hallado gracia a tus ojos, camina, Señor, en 
medio de nosotros; cierto que éste es un pueblo de dura cerviz, pero 
tú, perdona nuestra culpa y nuestro pecado y recíbenos como heredad 
tuya. 


La Alianza 


10É] Señor le respondió: 

—He aquí que establezco una alianza: ante tu pueblo entero 
realizaré maravillas como nunca se han hecho en ningún país ni 
nación, de suerte que el pueblo que te rodea vea la obra de Dios, pues 
yo voy a realizar por medio de ti cosas que causen terror. 

1% Guarda bien lo que hoy te ordeno; he aquí que yo expulsaré de 
tu presencia al amorreo, al cananeo, al hitita, al perezeo, al jeveo y al 
jebuseo. '?Cuida de no establecer pacto con los habitantes del país en 
el que vas a entrar, para que no sean como una trampa para ti. 'SAntes 
bien, destruiréis sus altares, derribaréis sus estelas y destrozaréis sus 


aserás. 
Código Ritual 


14,No te postrarás ante otros dioses, porque el Señor se llama «Dios 
celoso»; es un Dios celoso. 

15,No establecerás alianza con los habitantes de ese país, no sea 
que cuando se prostituyan con sus dioses y les ofrezcan sacrificios, te 
inviten, y tú comas de su sacrificio. 'ÍNo tomarás a sus hijas como 
esposas de tus hijos, no sea que cuando ellas se prostituyan con sus 
dioses, arrastren también a tus hijos a prostituirse con ellos. 

17,No te harás dioses de metal fundido. 

18»Guardarás la fiesta de los Ácimos: durante siete días, como te 
he ordenado, comerás panes ácimos en el tiempo establecido del mes 
de Abib, porque en el mes de Abib saliste de Egipto. 

19 Todo primer nacido es mío; y todo primer nacido macho de tu 
ganado, tanto del ganado mayor como del menor, es mío; “pero el 
primer nacido del asno lo rescatarás con un cordero; si no lo rescatas, 
lo desnucarás. Al primogénito de tus hijos lo rescatarás; no te 
presentarás ante mí con las manos vacías. 

21»Seis días trabajarás, pero el día séptimo  descansarás; 
descansarás incluso en tiempo de siembra o de siega. 

22»Celebrarás la fiesta de las Semanas, la de las primicias de la 
siega del trigo; y la fiesta de la Recolección al final del año. 

23)Tres veces al año comparecerá todo varón ante el Señor, Dios de 
Israel. 24Pues cuando yo expulse a las naciones delante de ti y 
ensanche tus fronteras, nadie codiciará tus tierras mientras subes a 
presentarte ante el Señor, tu Dios, tres veces al año. 

25»No inmolarás con pan fermentado la sangre de mi sacrificio. No 
guardarás hasta el día siguiente la víctima de la fiesta de Pascua. 

26»Llevarás a la casa del Señor, tu Dios, lo mejor de las primicias 
de tu tierra. 

»No cocerás el cabrito en la leche de su madre. 

27El Señor dijo a Moisés: 

—Escribe estas palabras, porque a tenor de ellas establezco alianza 
contigo y con Israel. 

28Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días y cuarenta noches; 
no comió pan ni bebió agua, y escribió sobre las tablas las palabras de 
la alianza, los diez mandamientos. 


El resplandor de Moisés 


29Cuando Moisés bajó del monte, llevaba en su mano las tablas del 
Testimonio, pero no sabía que su rostro se había vuelto radiante por 
haber hablado con el Señor. “Aarón y todos los hijos de Israel 
miraron a Moisés y al ver que su rostro se había vuelto radiante, 


temieron acercarse a él. 3TEntonces Moisés los llamó y Aarón y todos 
los jefes de la comunidad se volvieron hacia él y pudo hablarles. 

32Después se acercaron todos los hijos de Israel y él les ordenó 
todo lo que el Señor le había dicho en el monte Sinaí. 9A1 terminar de 
hablar con ellos, Moisés se cubrió el rostro con un velo. Cuando 
Moisés entraba a la presencia del Señor para hablar con Él se quitaba 
el velo hasta que salía; y al salir, transmitía a los hijos de Israel lo que 
el Señor le había ordenado. Los hijos de Israel veían que el rostro de 
Moisés se había vuelto radiante; él volvía a cubrirse el rostro con el 
velo hasta que entraba para hablar con el Señor. 


XIII. CONSTRUCCIÓN DEL SANTUARIO 


Descanso sabático 


JO 
EX 


TMoisés reunió a toda la asamblea de los hijos de Israel y les dijo: 
—Esto es lo que el Señor ha ordenado hacer: “durante seis días 
trabajaréis, pero el día séptimo será para vosotros sagrado, día de 
descanso completo en honor del Señor. Todo el que haga algún trabajo 
en él morirá. ¿No haréis fuego en ninguno de vuestros poblados en día 
de sábado. 


Generosidad en las ofrendas 


“Moisés dijo a toda la asamblea de los hijos de Israel: 

—Esto es lo que ha ordenado el Señor: «PReservad para el Señor 
una ofrenda de vuestros bienes; que toda persona generosa de corazón 
reserve una ofrenda para el Señor: oro, plata y bronce, Ppúrpura 
violácea y púrpura escarlata y carmesí, lino torzal y pelo de cabra, 
“pieles de carnero teñidas de rojo, pieles selectas y maderas de acacia; 
SBaceite para las lámparas, aromas para el óleo de la unción y para el 
incienso aromático; 9piedras de ónice y piedras de engaste para el efod 
y el pectoral. 

10,Que vengan todos los que sean más hábiles entre vosotros y 
ejecuten lo que ha ordenado el Señor: 11el Tabernáculo, la Tienda y su 
cubierta; los corchetes, los tablones, los travesaños, las columnas y las 
basas; 1%el arca con sus varales; el Propiciatorio y el velo de 
separación; lóla mesa con sus varales y todos sus utensilios; los panes 
de la proposición; !*el candelabro para el alumbrado con sus utensilios 
y sus lámparas; el aceite para las lámparas; '5el altar del incienso con 
sus varales; el óleo de la unción y el incienso aromático; la cortina de 
entrada de la puerta del Tabernáculo; 'Sel altar de los holocaustos con 
el enrejado de bronce y sus varales y todos sus utensilios; la pila con 
su basa; 1los cortinajes del atrio con sus postes y sus basas, la cortina 
de la puerta del atrio; !$los clavos del Tabernáculo y los del atrio con 
sus cuerdas; l9las vestiduras de ceremonia para oficiar en el santuario; 
las vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las de sus hijos para 
ejercer el sacerdocio». 

“0Entonces toda la comunidad de los hijos de Israel salió de la 
presencia de Moisés; 21y aquellos a quienes les movía su corazón y les 
impulsaba su espíritu vinieron y trajeron la ofrenda del Señor para las 
obras de la Tienda de la Reunión, para el culto y para las vestiduras 


sagradas. “2Vinieron hombres y mujeres: todos los de corazón 
generoso trajeron zarcillos, pendientes, anillos, brazaletes y toda clase 
de objetos de oro, presentando cada uno su oro como ofrenda 
balanceada ritualmente en honor del Señor. ¿Todo el que poseía 
púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, lino torzal, pelo de 
cabra, pieles de carnero teñidas de rojo y pieles selectas, las traían. 
“4Los que podían aportar plata y bronce, lo traían como ofrenda 
reservada al Señor; y lo mismo los que poseían madera de acacia para 
los diversos usos. “Las mujeres más hábiles hilaron con sus manos y 
trajeron labores de púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y 
también lino torzal. “6Las mujeres con corazón bien dispuesto y con 
habilidad para ello tejieron el pelo de cabra. "Los principales del 
pueblo trajeron piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el 
pectoral; “perfumes y aceite para las lámparas, para el óleo de la 
unción y para el incienso aromático. ?%Trajeron sus ofrendas todos los 
hombres y mujeres de corazón bien dispuesto para contribuir en los 
trabajos que, por medio de Moisés, el Señor había ordenado hacer. Así 
los hijos de Israel trajeron sus ofrendas voluntarias al Señor. 


Elección de los artesanos 


30Moisés dijo a los hijos de Israel: 

—Mirad, el Señor ha llamado por su nombre a Besalel, hijo de Urí, 
hijo de Jur, de la tribu de Judá; 9 le ha llenado de espíritu de Dios, 
dotándole de sabiduría, inteligencia y experiencia en toda clase de 
trabajos: “2para idear y realizar proyectos en oro, plata y bronce; 
SSpara labrar piedras de engaste, para tallar madera y realizar 
cualquier trabajo artístico. “Además, a él y a Oholiab, hijo de 
Ajisamac, de la tribu de Dan, les ha puesto en su corazón el don de 
enseñar a otros, lo mismo que Wles ha llenado de sabiduría para 
realizar cualquier trabajo de escultura y de arte; para bordar en 
púrpura violácea y púrpura escarlata y carmesí, y en lino torzal; para 
idear y realizar toda clase de trabajos. 
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TBesalel, Oholiab y todos los hombres sabios en cuyo corazón el Señor 
había infundido sabiduría e inteligencia para saber realizar todas las 
obras destinadas al culto del santuario, realizaron todo de acuerdo con 
lo que había ordenado el Señor. 

2Moisés llamó para realizarlo a Besalel, a Oholiab y a todos los 
hombres sabios en cuyo corazón el Señor había infundido sabiduría, a 
todos cuyo corazón les impulsaba a colaborar en el trabajo. %Ellos 
tomaron de Moisés las ofrendas reservadas que los hijos de Israel 


habían aportado para realizar las obras destinadas al culto del 
santuario. Mientras tanto, la gente seguía trayendo ofrendas 
voluntarias cada mañana. “Entonces los artesanos que realizaban las 
obras del santuario, dejaron cada uno el trabajo que realizaban y 
vinieron a Moisés 5para decirle: 

—El pueblo sigue trayendo más de lo que se necesita para la 
ejecución del trabajo que el Señor ha ordenado hacer. 

SEntonces Moisés ordenó que se divulgara esto por el campamento: 

—Que nadie, ni hombre ni mujer, reserve ya más ofrendas para el 
santuario. 

Y el pueblo suspendió sus aportaciones, “pues lo reunido era 
suficiente para realizar las obras, y aún sobraba. 


Construcción del Tabernáculo 


8Los artesanos más sabios entre los que participaban en las obras 
hicieron el Tabernáculo con diez tapices de lino torzal, de púrpura 
violácea, púrpura escarlata y carmesí, y con querubines artísticamente 
bordados en ellos. 9La longitud de cada tapiz era de veintiocho codos y 
la anchura de cuatro, todos de la misma medida. *%El artesano 
correspondiente unió cinco tapices uno con otro; y lo mismo los otros 
cinco. 11Hizo unos lazos de púrpura violácea en el borde del tapiz final 
de la primera serie y otros tantos en el borde del que remata la 
segunda serie. l'2Puso cincuenta lazos en el primer tapiz y otros 
cincuenta en el que remata la segunda serie, correspondiéndose unos 
con otros. 1%Hizo cincuenta broches de oro y unió los tapices uno con 
otro, de modo que el Tabernáculo formara un todo. 

14Tejió también tapices de pelo de cabra en forma de tienda para el 
Tabernáculo. Hizo once tapices. 'SLa longitud de cada tapiz era de 
treinta codos y la anchura de cuatro, los once tapices de la misma 
medida. '9Empalmó cinco tapices en una parte y los seis restantes en 
otra. "Puso cincuenta lazos en el borde del tapiz que remata la 
primera serie y otros cincuenta en el borde del que remata la segunda. 
18Fabricó cincuenta broches de bronce, uniendo así la Tienda de modo 
que formara un todo. '*Confeccionó también para la Tienda una 
cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo y una sobrecubierta de 
pieles selectas. 


El armazón del Tabernáculo 


20Hizo también para el Tabernáculo unos tablones de madera de 
acacia y los puso de pie. *1La longitud de cada tablón era de diez 
codos y la anchura de codo y medio. *Cada uno tenía para 
ensamblarse dos espigones paralelos; los tenían todos los tablones del 
Tabernáculo. 4De los tablones para el Tabernáculo, colocó veinte en 
el flanco del Négueb, hacia el sur. Hizo cuarenta basas de plata 


donde apoyar los veinte tablones; dos basas para cada tablón, 
ensamblando sus dos espigones. 

25En el segundo flanco del Tabernáculo, hacia el norte, puso otros 
veinte tablones %£con sus cuarenta basas de plata: dos basas para cada 
tablón, ensamblando sus espigones. 2En el lado posterior del 
Tabernáculo, al poniente, puso seis tablones; ?8y otros dos en los 
ángulos posteriores del Tabernáculo. “%Éstos iban unidos desde abajo 
hasta arriba en una sola pieza, formando así los dos ángulos del 
Tabernáculo. “Eran, pues, ocho tablones con sus dieciséis basas, dos 
debajo de cada tablón. 

31Hizo también unos travesaños de madera de acacia: cinco para 
sujetar los tablones de un lado del Tabernáculo; %%cinco para los 
tablones del lado opuesto, y cinco para los del lado posterior, al 
poniente. Hizo el travesaño central, a media altura de los tablones, 
de modo que pasara de un extremo a otro. 9“Recubrió de oro los 
tablones y fabricó de oro las anillas por donde pasaban los travesaños; 
también éstos los recubrió de oro. 


El velo del Tabernáculo 


35Compuso el velo de púrpura violácea, púrpura escarlata y 
carmesí, y de lino torzal con querubines artísticamente bordados. 
S6Para colgarlo hizo cuatro columnas de madera de acacia recubiertas 
de oro y provistas de ganchos de oro; fundió para ellas cuatro basas de 
plata. 9/Confeccionó también una cortina para la entrada de la Tienda, 
de púrpura violácea, de púrpura escarlata y carmesí, y de lino torzal, 
todo artísticamente recamado; 98y las cinco columnas con sus ganchos. 
Recubrió de oro sus capiteles y sus varillas y fundió sus cinco basas en 
bronce. 


El Arca 
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TBesalel fabricó el arca con madera de acacia de dos codos y medio de 
largo, un codo y medio de ancho y uno y medio de alto. La revistió de 
oro puro por dentro y por fuera y puso alrededor de ella una moldura 
de oro. ÍFundió oro para las cuatro anillas que puso en sus cuatro 
ángulos, dos a un lado y dos al lado opuesto. “Hizo también varales de 
madera de acacia y los recubrió de oro; %introdujo los varales por las 
anillas de los lados del arca para poder transportarla. 

SHizo también un Propiciatorio de oro puro de dos codos y medio 
de largo, y un codo y medio de ancho. “Labró dos querubines de oro; 
los hizo de oro macizo para los dos extremos del Propiciatorio. ¿Puso 


cada querubín en un extremo formando un solo cuerpo con el 
Propiciatorio; los querubines estaban en los extremos. “Los querubines 
tenían las alas extendidas hacia arriba cubriendo con ellas el 
Propiciatorio, y sus rostros estaban uno frente a otro mirando al 
Propiciatorio. 


La mesa de los panes 


1OConstruyó también la mesa de madera de acacia de dos codos de 
largo, uno de ancho y uno y medio de alto. 1!La recubrió de oro puro 
y le puso una moldura de oro alrededor. 12Le hizo en torno a ella un 
reborde de un palmo con una moldura de oro alrededor del mismo. 
1SFundió oro para cuatro anillas y las puso en los cuatro ángulos 
correspondientes a las cuatro patas. '*Las anillas iban bajo el reborde 
para introducir por ellas los varales y poder transportar la mesa. 
15Hizo los varales de madera de acacia y las recubrió de oro; con ellos 
se transportaba la mesa. 'PFabricó también los utensilios que habían 
de estar sobre la mesa: las fuentes, las escudillas, los tazones y las 
jarras de libación; todo ello de oro puro. 


El candelabro de oro 


17Labró también el candelabro de oro puro; hizo de oro macizo el 
candelabro, su pie y su fuste; sus cálices, corolas y flores formaban un 
cuerpo con él. 1$Seis brazos salían de sus lados, tres de un lado y tres 
de otro. *9%El primer brazo tenía tres cálices con forma de flor de 
almendro con corola y flor; también el segundo tenía tres cálices con 
forma de flor de almendro con corola y flor; y así los seis brazos que 
salían del candelabro. El candelabro tenía cuatro cálices con forma 
de flor de almendro con corola y flor: “un cáliz debajo de los dos 
primeros brazos, formando un solo cuerpo; otro debajo de los dos 
siguientes y otro debajo de los dos últimos; así eran iguales los seis 
brazos que arrancan del candelabro. *2Los cálices y los brazos 
formaban un solo cuerpo con el candelabro y todo era de oro puro 
macizo. 

23Hizo también las siete lámparas, las despabiladeras y los 
platillos; todo de oro puro. **Empleó un talento de oro puro para 
hacer el candelabro con todos sus utensilios. 


El altar del incienso 


“5Construyó también el altar del incienso, de madera de acacia, 
cuadrado, de un codo de largo y un codo de ancho, y de dos codos de 
alto; sus cuernos formaban un solo cuerpo con él. "Lo recubrió de oro 
puro, tanto la parte superior como sus costados y sus cuernos; le hizo 
alrededor una moldura de oro. "Debajo de la moldura, a ambos lados, 


puso dos anillas de oro y las colocó en los dos lados para introducir 
por ellas los varales y poder transportar el altar. Hizo los varales de 
madera de acacia y los recubrió de oro. 

“%Elaboró el óleo de la unción sagrada y el incienso aromático 
puro, preparado como lo hace un perfumista. 


El altar de los sacrificios 
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Construyó el altar de los holocaustos con madera de acacia, 
cuadrado, de cinco codos de largo y cinco codos de ancho, y de tres 
codos de alto. ¿Colocó los cuernos en las cuatro esquinas formando un 
solo cuerpo con el altar, y lo recubrió de bronce. 9Fabricó también 
todos los utensilios del altar: recipientes para la ceniza, paletas, 
calderos, trinchantes y badiles; todos estos utensilios eran de bronce. 
“Fundió para el altar un enrejado de bronce, en forma de red, y lo 
puso bajo el reborde del altar, de modo que la red llegaba hasta la 
mitad del altar. 9Soldó cuatro anillas a los cuatro extremos del 
enrejado de bronce para introducir por ellas los varales. $Hizo los 
varales de madera de acacia y los recubrió de bronce; “luego los 
introdujo por las anillas colocadas a los lados del altar para 
transportarlo. Hizo el altar hueco y con tablas. 

8Construyó la pila de bronce, con su basa también de bronce, y 
con los espejos de las mujeres que servían a la puerta de la Tienda de 
la Reunión. 


El atrio del santuario 


“Compuso también el atrio. Por el lado del Négueb, al sur, estaba 
el cortinaje del atrio, de lino torzal, de cien codos. *%Sus veinte 
columnas y sus veinte basas eran de bronce; los ganchos de las 
columnas y sus aros, de plata. '!Por el lado norte había igualmente un 
cortinaje de cien codos; sus veinte columnas y sus veinte basas eran de 
bronce, los ganchos de las columnas y sus aros, de plata. 12Por el lado 
occidental había un cortinaje de cincuenta codos con diez columnas y 
diez basas; los ganchos de las columnas y sus aros eran de plata. 19El 
lado oriental, al este, era de cincuenta codos; len él había quince 
codos de cortinaje con tres columnas y tres basas, desde un extremo 
hasta la entrada. 1'5Y desde el extremo opuesto —en el centro estaba la 
entrada del atrio— otros quince codos de cortinaje con tres columnas 
y tres basas. 

16Todo el cortinaje que rodeaba el atrio era de lino torzal. *"Las 
basas de las columnas eran de bronce; sus ganchos y sus aros, de plata; 


los capiteles estaban revestidos de plata y todas las columnas del atrio 
tenían aros de plata. 'éLa cortina de la entrada del atrio estaba 
artísticamente recamada, de púrpura violácea y púrpura escarlata y 
carmesí, y de lino torzal; era de veinte codos de largo y cinco de alto, 
de la misma medida que el ancho del cortinaje del atrio. 19Sus cuatro 
columnas y sus cuatro basas eran de bronce; los ganchos, de plata, los 
capiteles recubiertos de plata y las anillas también de plata. WTodos 
los clavos del Tabernáculo y del atrio que lo rodea eran de bronce. 


Material empleado 


21Éste es el cómputo de lo empleado en el Tabernáculo, el 
Tabernáculo del Testimonio, contabilizado a indicación de Moisés por 
los levitas bajo la dirección de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 
“2Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá realizó todo lo 
que el Señor había ordenado a Moisés, “junto con Oholiab, hijo de 
Ajisamac, de la tribu de Dan, como artesano, perito y bordador en 
púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal. 

24Todo el oro empleado en las obras, en todas las obras del 
santuario, es decir el oro de la ofrenda, fue de veintinueve talentos y 
setecientos treinta siclos, en siclos del santuario. “La plata entregada 
por los inscritos en el censo de la comunidad fue de cien talentos y mil 
setecientos setenta y cinco siclos, en siclos del santuario. 
“6Correspondía una becá, es decir, medio siclo, en siclos del santuario, 
por cada nombre de los inscritos en el censo, de veinte años para 
arriba; en total seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres. 
27Los cien talentos de plata fueron empleados en la fundición de las 
cien columnas del santuario y sus basas, un talento por columna. 
28Con los mil setecientos setenta y cinco siclos hizo los ganchos de las 
columnas, recubrió sus capiteles y fijó las anillas. 29El bronce de la 
ofrenda fue de setenta talentos y dos mil cuatrocientos siclos. 3%Con él 
hizo las basas de la entrada de la Tienda de la Reunión, el altar de 
bronce y su rejilla, y todos los utensilios del altar; 9fhizo además las 
basas del recinto del atrio, las basas de la entrada del atrio, todos los 
clavos del santuario y los del recinto del atrio. 


Los ornamentos sacerdotales 
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TCon la púrpura violácea, la púrpura escarlata y carmesí, y el lino 
torzal confeccionaron las vestiduras de ceremonia para el servicio del 
santuario, así como las vestiduras sagradas para Aarón, según había 
ordenado el Señor a Moisés. 


El efod 


“Hicieron, pues, el efod, de oro, de púrpura violácea, púrpura 
escarlata y carmesí, y lino torzal. *Prepararon láminas de batido y las 
cortaron en hilos para entretejerlos en recamado con la púrpura 
violácea, la púrpura escarlata y carmesí, y el lino torzal. *Le hicieron 
dos hombreras para unir el efod en sus extremos. 9El cinto para ceñirlo 
formaba una sola pieza con él y era del mismo tejido: oro, púrpura 
violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal, como había 
ordenado el Señor a Moisés. PTallaron las dos piedras de ónice 
encajadas en engarces de oro, y grabaron en ellas, como se graban los 
sellos, los nombres de los hijos de Israel; “las pusieron en las dos 
hombreras del efod, como piedras que serían ante el Señor memorial 
de los hijos de Israel, como había ordenado el Señor a Moisés. 


El pectoral 


8Confeccionó el pectoral artísticamente bordado como el efod: con 
oro, púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal; %era 
cuadrado, pero doble, de un palmo de largo y uno de ancho. ''Lo 
adornaron con piedras preciosas, colocadas en cuatro filas: en la 
primera fila una sardónice, un topacio y una esmeralda; len la 
segunda, un rubí, un zafiro y un diamante; !2en la tercera, un ópalo, 
una ágata y una amatista; !%y en la cuarta fila, un crisólito, un ónice y 
un jaspe. Todas ellas iban encajadas en engarces de oro. !*Las piedras 
eran doce como doce son los nombres de los hijos de Israel. Cada una 
llevaba grabado, como se graban los sellos, el nombre de cada una de 
las tribus. 

ISFabricaron para el pectoral cadenillas de oro puro, trenzadas a 
modo de cordones. 'SHicieron dos engarces de oro y dos anillas de oro 
que pusieron en los dos extremos del pectoral. 1"Pasaron los dos 
cordones de oro por las dos anillas de los extremos del pectoral, '*y los 
dos extremos de los cordones los unieron a los dos engarces y los 
fijaron en la parte delantera de las hombreras del efod. '9Fabricaron 
otras dos anillas de oro y las fijaron en los extremos inferiores del 
pectoral, en el borde interior que toca con el efod. “Hicieron otras dos 
anillas de oro y las fijaron en la parte inferior de las hombreras del 
efod, por delante, cerca de la juntura, por encima del cinto del efod. 
21Unieron el pectoral por sus anillas a las del efod con un cordón de 
púrpura violácea, de modo que el pectoral quedaba sobre el cinto del 
efod y no podía desprenderse de él, como había ordenado el Señor a 
Moisés. 


El manto 


22Confeccionó el manto del efod, tejido, todo de púrpura violácea; 


23tenía una abertura en el centro, como la de una dalmática, reforzada 
alrededor con un dobladillo para que no se rasgara. “Hicieron en la 
parte inferior, en todo el vuelo del manto, granadas de púrpura 
violácea, púrpura escarlata y carmesí, y lino torzal; hicieron 
campanillas de oro puro y las pusieron entre las granadas en todo el 
vuelo del manto, “falternmando una campanilla y una granada 
alrededor de todo el vuelo del manto. Se usaba para oficiar, como 
había ordenado el Señor a Moisés. 


Otros ornamentos 


27Confeccionaron las túnicas de lino, tejidas para Aarón y sus hijos; 
“éla tiara de lino y los adornos de las tiaras de lino; y también los 
calzones de lino torzal; ?%asimismo los cinturones de lino torzal, de 
púrpura violácea, púrpura escarlata y carmesí, artísticamente 
recamados, como había ordenado el Señor a Moisés. 


La tiara 


S0Fundieron una lámina, la diadema sagrada, de oro puro, y 
grabaron en ella, como se graba un sello, lo siguiente: «Consagrado al 
Señor». 9ISujetaron en ella un cordón de púrpura violácea, 
colocándola en la parte alta de la tiara, como había ordenado el Señor 
a Moisés. 92Así se terminaron las obras del Tabernáculo y de la Tienda 
de la Reunión. Los hijos de Israel hicieron todo según había ordenado 
el Señor a Moisés. Así lo hicieron. 


Entrega de las obras a Moisés 


3SPresentaron a Moisés el Tabernáculo, la Tienda y sus utensilios, 
los corchetes y los tablones, los travesaños, las columnas y las basas; 
34la cubierta de pieles de carnero teñidas de rojo, la sobrecubierta de 
pieles selectas y el velo protector; 5el arca del Testimonio, sus varales 
y el Propiciatorio; “fla mesa con sus utensilios y los panes de la 
proposición; 97el candelabro con sus lámparas, es decir, las lámparas 
que se ponen en él, y todos sus utensilios junto con el aceite del 
alumbrado; %8el altar de oro, el óleo de la unción y el incienso 
aromático; la cortina de la entrada de la tienda; %%el altar de bronce 
con su enrejado de bronce, los varales y todos sus utensilios; la pila y 
su basa; “Vel cortinaje del atrio, las columnas con sus basas; el tapiz 
para la entrada del atrio; las cuerdas y los clavos; y los demás 
utensilios para el servicio del Tabernáculo de la Tienda de la Reunión; 
Mas vestiduras de ceremonia para oficiar en el santuario, las 
vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las de sus hijos para ejercer 
el sacerdocio. 

42Tal como había ordenado el Señor a Moisés, así realizaron los 


hijos de Israel todas las obras. “Vio Moisés todo el trabajo y 
comprobó cómo lo habían realizado; tal como había ordenado el 
Señor, así lo habían hecho. Y Moisés los bendijo. 


Consagración del Santuario 
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TDijo el Señor a Moisés: 

2—El día primero del primer mes erigirás el Tabernáculo de la Tienda 
de la Reunión; ¿pondrás en él el arca del Testimonio y la cubrirás con 
el velo. *Introducirás la mesa, disponiendo sobre ella lo que hay que 
disponer; introducirás el candelabro, poniendo sobre él las lámparas. 
SInstalarás el altar de oro para el incienso delante del arca del 
Testimonio y colocarás el tapiz a la puerta del Tabernáculo. PInstalarás 
el altar de los holocaustos delante de la puerta del Tabernáculo de la 
Tienda de la Reunión. “Colocarás la pila entre la Tienda de la Reunión 
y el altar, y echarás agua en ella. $£Levantarás alrededor el atrio y 
colocarás la cortina de la entrada del atrio. 

%)Tomarás el aceite de la unción y ungirás el Tabernáculo y todo lo 
que hay en él; lo consagrarás con todos sus utensilios y será cosa 
sagrada. 'Ungirás el altar de los holocaustos con todos sus utensilios; 
lo consagrarás y el altar será cosa sacratísima. 11Ungirás la pila con su 
basa y la consagrarás. 

12)Después harás que Aarón y sus hijos se acerquen a la puerta de 
la Tienda de la Reunión y los lavarás con agua. 'Te ocuparás de que 
Aarón se revista con las vestiduras sagradas, le ungirás y le 
consagrarás para que ejerza el sacerdocio en mi honor. !'*Luego harás 
que se acerquen sus hijos; los vestirás con túnicas y *les ungirás como 
has ungido a su padre para que ejerzan el sacerdocio en mi honor. 
Esta unción les confiere el sacerdocio perpetuo de generación en 
generación. 


Obediencia de Moisés 


l6Moisés realizó todo; lo hizo conforme el Señor se lo había 
ordenado. '“En el primer mes del año segundo, el día primero quedó 
erigido el Tabernáculo. '$Moisés erigió el Tabernáculo, asentó las 
basas, puso los tablones con sus travesaños y levantó las columnas; 
'%extendió la Tienda por encima del Tabernáculo y puso por encima 
de la Tienda la cubierta, como había ordenado el Señor a Moisés. 
“0Luego tomó el Testimonio y lo introdujo en el arca; colocó en ella 
los varales y puso el Propiciatorio en la parte superior del arca; 
“introdujo el arca en el Tabernáculo, colgó el velo de separación y de 


este modo quedó oculta el arca del Testimonio, como había ordenado 
el Señor a Moisés. 

22Instaló también la mesa en la Tienda de la Reunión, al lado norte 
del Tabernáculo, fuera del velo; %y sobre ella colocó en orden los 
panes ante el Señor, como había ordenado el Señor a Moisés. 2*Puso el 
candelabro en la Tienda de la Reunión, frente a la mesa, al lado sur 
del Tabernáculo; y colocó sobre él las lámparas ante el Señor, como 
había ordenado el Señor a Moisés. “6También instaló el altar de oro en 
la Tienda de la Reunión, delante del velo; 27y sobre él quemó el 
incienso aromático, como había ordenado el Señor a Moisés. ?8Colocó 
la cortina a la entrada del Tabernáculo. ?%El altar de los sacrificios se 
puso a la entrada del Tabernáculo de la Tienda de la Reunión, y sobre 
él ofreció el holocausto y la ofrenda, como había ordenado el Señor a 
Moisés. 9%Colocó la pila entre la Tienda de la Reunión y el altar y echó 
agua en ella para lavarse; 9Moisés, Aarón y sus hijos se lavaron con 
ella las manos y los pies; %%se lavaban cada vez que entraban en la 
Tienda de la Reunión o se acercaban al altar. 99Finalmente levantó el 
atrio alrededor del Tabernáculo y del altar, y puso la cortina a la 
entrada del atrio. Así terminó Moisés toda la obra. 


Presencia del Señor en el Tabernáculo 


34Entonces la nube cubrió la Tienda de la Reunión y la gloria del 
Señor llenó el Tabernáculo. 

35Moisés no podía entrar en la Tienda de la Reunión, porque la 
nube moraba sobre ella y la gloria del Señor llenaba el Tabernáculo. 
36En todas las etapas, cuando la nube se levantaba del Tabernáculo, 
los hijos de Israel se ponían en marcha. 9%/Si no se levantaba, no 
partían hasta que se levantara. “8Pues durante el día la nube del Señor 
se posaba sobre el Tabernáculo, y durante la noche el fuego se posaba 
a la vista de la casa de Israel. Así en todas las etapas. 
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PRIMERA PARTE: 
PRESCRIPCIONES SOBRE LOS SACRIFICIOS 


El holocausto 


1 
Lv 


1El Señor llamó a Moisés y le habló desde la Tienda de la Reunión 
diciéndole: 

2—Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando uno de vosotros 
presente al Señor una ofrenda, la haréis de ganado mayor o menor. 9Si 
su ofrenda es de ganado mayor para un holocausto, presentará un 
animal macho sin defecto. Lo ofrecerá ante la Tienda de la Reunión 
para que sea agradable a los ojos del Señor. 4Pondrá la mano sobre la 
cabeza de la víctima para que sea aceptada como expiación. 
5Inmolará la res delante del Señor; y los sacerdotes, los hijos de 
Aarón, tomarán la sangre y la derramarán alrededor del altar que está 
a la puerta de la Tienda de la Reunión. PLuego desollará la víctima y la 
partirá en trozos. “Los sacerdotes, los hijos de Aarón, pondrán fuego 
sobre el altar y colocarán la leña sobre el fuego. *Distribuirán los 
trozos con la cabeza y la grasa encima de la leña que arde en el altar. 
9Las entrañas y las patas se lavarán con agua. Después el sacerdote lo 
quemará todo sobre el altar. Es un holocausto, una ofrenda 
consumida, de suave aroma en honor del Señor. 

10»Si su ofrenda para el holocausto es de ganado menor, cordero o 
cabra, para el holocausto, ofrecerá un macho sin defecto. !ÍLo 
inmolará en el lado septentrional del altar, delante del Señor; y los 
sacerdotes, los hijos de Aarón, tomarán la sangre y la derramarán 
alrededor del altar. 12Lo partirá en trozos con la cabeza y la grasa, que 
el sacerdote distribuirá sobre la leña que arde en el altar. Las 
entrañas y las patas se lavarán con agua. Después el sacerdote lo 
ofrecerá todo y lo quemará sobre el altar. Es un holocausto, una 
ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 

14,Si su ofrenda al Señor fuera un holocausto de aves, ofrecerá dos 
tórtolas o pichones. 15El sacerdote la ofrecerá en el altar, le arrancará 
la cabeza y la quemará sobre el altar. Dejará correr la sangre por la 
parte lateral del altar. 'Le quitará el buche con las plumas, que 
echará en la parte oriental del altar, en el lugar de las cenizas. "Luego 
le romperá las alas sin arrancárselas y el sacerdote la quemará sobre la 
leña que arde en el altar. Es un holocausto, una ofrenda consumida, de 
suave aroma en honor del Señor. 


La oblación 
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1)»Cuando alguien presente una ofrenda como oblación al Señor, su 
ofrenda será de flor de harina. Derramará aceite sobre ella y le pondrá 
encima incienso. ?La llevará a los sacerdotes, los hijos de Aarón, y 
tomará un puñado de flor de harina con aceite y todo el incienso. 
Luego el sacerdote lo quemará como memorial en el altar; es una 
ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. ÍLo sobrante 
de la oblación será para Aarón y para sus hijos como algo muy 
sagrado de la ofrenda consumida en honor del Señor. 

4»Cuando ofrezcas una ofrenda de algo cocido al fuego, la oblación 
será de flor de harina, sin levadura, amasada con aceite, o tortas sin 
levadura untadas con aceite. *Si tu ofrenda es una oblación preparada 
en sartén, será de flor de harina, amasada con aceite y sin levadura. 
SLa partirás en trozos y derramarás encima aceite. Es una oblación. "Si 
la ofrenda fuera de algo cocido en cazuela, será de flor de harina y 
aceite. SLlevarás esa oblación al Señor y la harás ofrecer por el 
sacerdote, que la presentará en el altar. 9El sacerdote reservará una 
parte de la oblación como memorial y la hará arder en el altar. Es una 
ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. '%Lo sobrante 
de la oblación será para Aarón y sus hijos, algo sacratísimo de la 
ofrenda consumida en honor del Señor. 

11»Toda oblación que ofrezcáis al Señor la haréis sin levadura, pues 
entre vosotros nunca haréis arder como ofrenda consumida en honor 
del Señor nada fermentado ni miel. 12Podréis ofrecerlo como ofrenda 
de primicias para el Señor, pero no lo pondréis sobre el altar como 
oblación de suave aroma. 

13»Sazonarás con sal todas tus ofrendas de oblación; nunca 
omitirás de tu ofrenda la sal de la alianza con tu Dios. Sobre todas tus 
ofrendas ofrecerás sal. 

14)Si ofreces una oblación de primicias al Señor, ofrecerás como 
ofrendas de tus primicias espigas tostadas al fuego y grano tierno 
desmenuzado. !Pondrás aceite sobre ella y colocarás encima incienso. 
Es una oblación. *9El sacerdote hará arder, además de todo el incienso, 
la parte del aceite y el grano como memorial. Es una ofrenda 
consumida en honor del Señor. 


El sacrificio de comunión 
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1)Si su ofrenda es un sacrificio de comunión y lo ofrecido es ganado 


mayor, sea macho o hembra, ofreceréis ante el Señor una res sin 
defecto. 2El oferente pondrá la mano sobre la cabeza de su ofrenda y 
la inmolará a la puerta de la Tienda de la Reunión, y los hijos de 
Aarón, los sacerdotes, derramarán la sangre alrededor del altar. 
SEntonces ofrecerá como ofrenda consumida en honor del Señor una 
parte del sacrificio de comunión: la grasa que cubre las entrañas y 
toda la grasa que hay sobre ellas, *os dos riñones con la grasa que hay 
sobre ellos, la que está sobre los lomos, y toda la demás que cubre el 
hígado, que se apartará junto con los riñones. "Los hijos de Aarón lo 
harán arder sobre el altar, encima del holocausto que está sobre la 
leña puesta al fuego. Es una ofrenda consumida, de suave aroma en 
honor del Señor. 

6»Si la ofrenda para un sacrificio de comunión en honor del Señor 
es ganado menor, ofreceréis una res sin defecto macho o hembra. “Si 
lo ofrecido como ofrenda es un cordero, lo ofrecerá ante el Señor, 
8pondrá la mano sobre la cabeza de su ofrenda y la inmolará ante la 
Tienda de la Reunión; y los hijos de Aarón derramarán la sangre 
alrededor del altar. %Ofrecerá como ofrenda consumida en honor del 
Señor una parte del sacrificio de comunión: la grasa, la cola entera 
cortada desde la rabadilla, la grasa que cubre las entrañas y toda la 
grasa que hay sobre ellas, '%los dos riñones con la grasa que hay sobre 
ellos, la que está sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, 
que se apartará junto con los riñones. 11El sacerdote lo hará arder en 
el altar. Es un alimento consumido en honor del Señor. 

»12Si su ofrenda es una cabra, la hará ofrecer ante el Señor, 
ISpondrá la mano sobre su cabeza y la inmolará ante la Tienda de la 
Reunión. Después los hijos de Aarón derramarán la sangre alrededor 
del altar. '“Luego presentará como ofrenda consumida en honor del 
Señor, la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre 
ellas; 'Slos dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está 
sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará 
junto con los riñones. '$Entonces el sacerdote lo hará arder en el altar 
como una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 
Toda la grasa pertenece al Señor. 17Es una ley perpetua para vuestras 
generaciones que donde quiera que habitéis nunca comáis grasa ni 
sangre». 


El sacrificio por el pecado 
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1Habló el Señor a Moisés y dijo: 
—Habla a los hijos de Israel y diles: «?Cuando alguien peca por 


inadvertencia contra alguno de los preceptos del Señor haciendo algo 
que no debe hacerse obraréis así: 


El sacrificio por el pecado del sacerdote 


3)Si quien peca es un sacerdote ungido, haciendo culpable al 
pueblo, ofrecerá al Señor por el pecado que cometió un novillo sin 
defecto, como sacrificio expiatorio. “Llevará el novillo ante el Señor a 
la puerta de la Tienda de la Reunión, pondrá la mano sobre la cabeza 
del novillo y lo inmolará ante el Señor. *El sacerdote ungido tomará 
luego sangre del novillo y la llevará a la Tienda de la Reunión. 
SMojará el sacerdote su dedo en la sangre y hará con esa sangre siete 
aspersiones ante el Señor frente al velo del santuario. “Luego untará 
con sangre los cuernos del altar del incienso perfumado ante el Señor, 
que está en la Tienda de la Reunión, y derramará el resto de la sangre 
del novillo al pie del altar del holocausto, a la puerta de la Tienda de 
la Reunión. $Y apartará toda la grasa del novillo sacrificado por el 
pecado, la grasa que cubre las entrañas y toda la grasa que hay sobre 
ellas; 9los dos riñones con la grasa que hay sobre ellos, la que está 
sobre los lomos, y toda la demás que cubre el hígado, que se apartará 
junto con los riñones, igual que se arranca de la res del sacrificio de 
comunión. El sacerdote la hará arder sobre el altar del holocausto. 
11En cambio, la piel del novillo y toda su carne, además de su cabeza, 
patas, entrañas y excrementos, '2todo el novillo, lo sacará a las afueras 
del campamento a un lugar puro, donde se vierten las cenizas, y lo 
quemará sobre un fuego de leña. Será quemado en el vertedero de las 
cenizas. 


El sacrificio por el pecado del pueblo 


1S)Y si es toda la comunidad de Israel la que peca por 
inadvertencia, pero esto queda oculto a la asamblea, haciendo algo 
prohibido contra los mandatos del Señor, y se ha hecho culpable de 
ello, '*cuando la asamblea conozca el pecado cometido, ofrecerá un 
novillo por el pecado. Lo llevará a la puerta de la Tienda de la 
Reunión. !Los ancianos de la comunidad pondrán sus manos sobre la 
cabeza del novillo ante el Señor y será inmolado ante el Señor. 
16Después el sacerdote ungido llevará sangre del novillo a la Tienda de 
la Reunión. '"Mojará el sacerdote su dedo en la sangre y hará siete 
aspersiones ante el Señor frente al velo. '8Untará con sangre los 
cuernos del altar que está ante el Señor en la Tienda de la Reunión y 
derramará el resto de la sangre al pie del altar del holocausto a la 
puerta de la Tienda de la Reunión. '9Apartará de él toda la grasa y la 
hará arder en el altar. “Hará con este novillo lo que hizo con el 
novillo por el pecado; lo mismo hará con éste. Así el sacerdote expiará 
por ellos y quedarán perdonados. 2!Sacará el novillo a las afueras del 


campamento y lo quemará como quemó el novillo anterior. Es un 
sacrificio por el pecado de la asamblea. 


El sacrificio por el pecado de un príncipe 


22, Y si es un príncipe el que peca por inadvertencia, haciendo algo 
prohibido contra los mandatos del Señor, y se ha hecho culpable de 
ello, cuando llegue a saber que incurrió en pecado, llevará, como 
ofrenda propia, un macho cabrío sin defecto. “*Pondrá la mano sobre 
la cabeza del macho cabrío y lo inmolará en el lugar donde se inmola 
el holocausto ante el Señor. Es un sacrificio por el pecado. 25El 
sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará con ella los cuernos del 
altar del holocausto y derramará el resto de la sangre al pie del altar 
del holocausto. “£Luego hará arder toda la grasa en el altar, como hizo 
con la grasa del sacrificio de comunión. El sacerdote expiará por él, 
por su pecado, y le quedará perdonado. 


El sacrificio por el pecado de un particular 


27)Si es alguien del pueblo de la tierra el que peca por 
inadvertencia haciendo algo prohibido contra los mandatos del Señor, 
y se ha hecho culpable de ello, ?£cuando llegue a saber que incurrió en 
pecado, llevará, como ofrenda propia por el pecado que cometió, una 
cabra sin defecto. 29Pondrá la mano sobre la cabeza de la víctima del 
sacrificio por el pecado y la inmolará en el lugar del holocausto. 
SOLuego el sacerdote mojará su dedo en la sangre, untará con ella los 
cuernos del altar del holocausto y derramará el resto de la sangre al 
pie del altar. 91Apartará después toda la grasa, igual que apartó toda la 
grasa de las víctimas de los sacrificios de comunión, y el sacerdote la 
hará arder sobre el altar como sacrificio de suave aroma para el Señor. 
El sacerdote expiará por él, y le quedará perdonado. 

32,Si lo que lleva como ofrenda propia por el pecado es un cordero, 
habrá de ser una hembra sin defecto. 99Pondrá la mano sobre la 
cabeza de la víctima expiatoria y la inmolará como sacrificio por el 
pecado en el lugar donde fue inmolado el holocausto. 3*El sacerdote 
mojará su dedo en la sangre de la víctima del sacrificio por el pecado 
y untará con ella los cuernos del altar del holocausto, derramando 
toda la sangre restante al pie del altar. *SDespués apartará toda la 
grasa igual que apartó toda la grasa del cordero del sacrificio de 
comunión, y el sacerdote la hará arder en el altar, sobre las ofrendas 
consumidas en honor del Señor. El sacerdote expiará por él, por el 
pecado que cometió, y le quedará perdonado. 


Otros sacrificios por el pecado 
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1)Si alguien peca porque se le toma juramento para que testifique de 
algo que ha visto o que sabe y no lo declara, incurre en delito. 

20 si alguien toca algo impuro, como el cadáver de una bestia 
impura, el de un animal impuro o de reptil impuro, aun sin 
advertencia, y queda impuro, se hace culpable. 

3,0 cuando toca impureza de hombre, cualquier impureza que 
contamine, aun sin advertencia, cuando cae en la cuenta, se hace 
culpable. 

20 cuando alguien jura hacer el mal o hacer el bien, empleando a 
la ligera sus labios, esto es, en cualquier caso que uno haya hecho a la 
ligera un juramento, aun sin advertencia, cuando cae en la cuenta, se 
hace culpable de ellos. 

5»Todo el que se haya hecho culpable de alguna de esas formas 
tendrá que confesarse culpable de aquello en lo que ha pecado. 
6Llevará al Señor como sacrificio de reparación por el pecado que 
cometió, una hembra del rebaño, oveja o cabra, en expiación. Y el 
sacerdote hará por él el sacrificio expiatorio por su pecado. 


El sacrificio por el pecado de un pobre 


7»Si no está a su alcance llevar una res menor, como sacrificio por 
su pecado, llevará al Señor un par de tórtolas o dos pichones, uno 
como sacrificio por el pecado y otro como holocausto. $Los llevará al 
sacerdote y hará ofrecer primero el que sirve como sacrificio por el 
pecado. Le retorcerá la cabeza clavándole la uña junto a la nuca, sin 
arrancársela. %Derramará parte de la sangre del sacrificio por el 
pecado sobre el lateral del altar, y derramará el resto de la sangre al 
pie del altar. Es un sacrificio por el pecado. '%Con el segundo animal 
se hará un holocausto, según lo prescrito. El sacerdote expiará por él, 
por el pecado que cometió, y le quedará perdonado. 

11)Si no está a su alcance llevar un par de tórtolas o dos pichones, 
llevará como ofrenda por su pecado un décimo de efah de flor de 
harina como sacrificio por el pecado. No echará sobre ella aceite ni le 
pondrá encima incienso, porque es un sacrificio por el pecado. '2La 
llevará al sacerdote y éste tomará un buen puñado de ella como 
memorial y lo hará arder en el altar sobre las ofrendas consumidas en 
honor del Señor. Es un sacrificio por el pecado. *9El sacerdote hará la 
expiación por él, por el pecado que cometió en alguno de esos casos, y 
le quedará perdonado. Lo sobrante será para el sacerdote, igual que en 
la ofrenda». 


Sacrificio por el delito 


14Y habló el Señor a Moisés diciendo: 

15 Si alguien ofende y peca por inadvertencia, en perjuicio de las 
cosas santas del Señor, ofrecerá como sacrificio por el delito un macho 
cabrío del rebaño, sin defecto, según la tasación en siclos de plata, en 
siclos del santuario, para sacrificio por el delito. '$Tendrá que restituir 
el daño que hizo en las cosas santas y añadirá un quinto de su valor. 
Lo dará al sacerdote, que hará la expiación por él con el macho cabrío 
del sacrificio por el delito, y le quedará perdonado. 

17)Si alguien peca haciendo algo de lo que prohíben los mandatos 
del Señor, aunque no lo sepa, se hace culpable e incurrirá con su 
delito. '8Llevará al sacerdote como sacrificio por el delito un macho 
cabrío del rebaño, sin defecto, según la tasación hecha. El sacerdote 
hará la expiación por él, por lo que hizo sin advertencia, sin saberlo, y 
le quedará perdonado. *%Es un sacrificio por el delito, pues realmente 
pecó contra el Señor. 

20Y habló el Señor a Moisés diciendo: 

21Si alguien peca y ofende al Señor, engañando a un compatriota 
suyo en lo referente a un depósito, o en algo confiado a su custodia, o 
bien porque le robó, o le quitó algo a la fuerza, 220 porque encontró 
alguna cosa perdida y lo niega, o jura en falso sobre algo en lo que un 
hombre suele pecar. “Quien haya pecado así y se haya hecho 
culpable, restituirá el despojo que hizo, o lo que robó, o el depósito 
que se le entregó, o aquello que había encontrado, 24o cualquier cosa 
sobre la que juró con mentira. Lo restituirá íntegramente y añadirá un 
quinto de su valor, entregándolo a su propietario el día del sacrificio 
por el delito. Y ofrecerá al sacerdote como sacrificio por el pecado 
para el Señor un macho cabrío del rebaño, sin defecto, según la 
tasación hecha, como sacrificio por el delito. 26El sacerdote hará la 
expiación por él ante el Señor y le quedará perdonada cualquier culpa 
de la que se haya hecho culpable. 


El sacerdote y el holocausto 
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1Habló el Señor a Moisés diciendo: 

2 Da esta orden a Aarón y a sus hijos: «Éste será el ritual del 
holocausto. El holocausto permanecerá ardiendo sobre el altar toda la 
noche hasta la mañana, y el fuego del altar se mantendrá encendido. 
SDespués el sacerdote se vestirá una túnica de lino y debajo se pondrá 
un calzón también de lino. Apartará la ceniza producida por el fuego 
del holocausto y la pondrá al lado del altar. “Luego se despojará de 
esas vestiduras, se pondrá otras y sacará la ceniza fuera del 


campamento a un lugar puro. El fuego del altar permanecerá 
encendido, no se apagará. Cada mañana el sacerdote le pondrá más 
leña, encima colocará el holocausto, y sobre él quemará la grasa de los 
sacrificios de comunión. PSobre el altar arderá un fuego perpetuo que 
no se apagará. 


El sacerdote y la oblación 


7»Éste es el ritual de la oblación. Los hijos de Aarón la ofrecerán al 
Señor ante el altar. 8Se apartará de ella un puñado de flor de harina 
con el aceite y el incienso que se puso encima, para quemarlo todo en 
el altar. Es un memorial de suave aroma para el Señor. 9El resto lo 
comerán Aarón y sus hijos. Se comerá como pan ácimo en lugar santo; 
lo comerán en el atrio de la Tienda de la Reunión. '9No se cocerá con 
levadura. Es la parte que doy de mis ofrendas consumidas. Es algo 
santísimo, igual que el sacrificio por el pecado y el sacrificio por el 
delito. 'íLa podrán comer los hijos varones de Aarón. Será una ley 
perpetua para vuestras generaciones acerca de las ofrendas 
consumidas en honor del Señor. Todo el que las toque quedará 
santificado». 

12Habló el Señor a Moisés diciendo: 

13Así será la ofrenda que harán Aarón y sus hijos el día de su 
unción: un décimo de efah de flor de harina como oblación perpetua, 
la mitad por la mañana y la mitad por la tarde. 14Se preparará con 
aceite en una sartén. Aún caliente la ofrecerás dividida en porciones, 
como suave aroma para el Señor. 15El sacerdote ungido que le suceda 
de entre sus hijos hará lo mismo. Es una ley perpetua. La ofrenda se 
consumirá enteramente en honor del Señor. 'fLa ofrenda de los 
sacerdotes se consumirá entera. No se comerá nada de ella. 


El sacerdote y el sacrificio por el pecado 


17Habló el Señor a Moisés diciendo: 

18_pile a Aarón y a sus hijos: «Éste será el ritual del sacrificio por 
el pecado. Se ha de inmolar ante el Señor en el lugar en que se inmola 
el holocausto. Es cosa santísima. 1%El sacerdote que ofrezca el 
sacrificio por el pecado ha de comerlo; lo comerá en lugar santo, en el 
atrio de la Tienda de la Reunión. ?%Cuanto toque su carne quedará 
santificado. Y si su sangre salpica un vestido, deberá ser lavado en 
lugar santo. “1La vasija de barro en que se haya cocido, se romperá, y 
si es de bronce, habrá que fregarla restregando con agua. “2La podrá 
comer todo varón sacerdote. Es cosa santísima. Sin embargo, no se 
comerá ninguna víctima expiatoria cuya sangre sea llevada a la Tienda 
de la Reunión, para hacer la expiación en el santuario. Será consumida 
en el fuego. 


El sacerdote y el sacrificio por el delito 
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1»Éste es el ritual del sacrificio por el delito. Es cosa santísima. Se 
inmolará la víctima en el mismo lugar en que se inmoló el holocausto 
y su sangre será derramada alrededor del altar. Se ofrecerá toda la 
grasa: la cola, la grasa que cubre las entrañas, *los dos riñones con la 
grasa que hay sobre ellos, la que está sobre los lomos y toda la demás 
que cubre el hígado, que se apartará junto con los riñones. SEntonces 
el sacerdote lo hará arder en el altar como ofrenda consumida en 
honor del Señor. Es el sacrificio por el delito. “Podrá comerlo todo 
varón sacerdote. Se comerá en lugar santo. Es cosa santísima. “El 
sacrificio por el pecado se hará como el sacrificio por el delito. El 
ritual es común para ambos. La víctima pertenecerá al sacerdote que 
lo ofrezca. 

8,El sacerdote que ofrezca el holocausto de cualquier persona se 
quedará con la piel del holocausto sacrificado. 9Y toda ofrenda, tanto 
la cocida en el horno como la preparada en olla o sartén, será para el 
sacerdote que la ofrezca. '“Pero cualquier otra ofrenda, amasada con 
aceite o seca, será distribuida a partes iguales entre todos los hijos de 
Aarón. 


El sacerdote y el sacrificio de comunión 


Éste es el ritual del sacrificio de comunión ofrecido al Señor. 
12Si se ofrece en acción de gracias, además del sacrificio de acción de 
gracias, se ofrecerán panes ácimos amasados con aceite, tortas ácimas 
untadas en aceite, y flor de harina amasada con aceite. '3Además del 
sacrificio de acción de gracias, se podrán ofrecer tortas de pan 
fermentado como sacrificio de comunión. '*De cada sacrificio se 
reservará una parte como ofrenda al Señor, y será para el sacerdote 
que derrama la sangre del sacrificio de comunión. 'SLa carne del 
sacrificio de comunión de acción de gracias se comerá el mismo día 
que se ofrezca. No se guardará parte alguna hasta la mañana 
siguiente. 

16,Si se ofrece una víctima por un voto o como una ofrenda 
voluntaria, se comerá también el día en que se ofrezca. Pero si queda 
algo, podrá comerse al día siguiente. !7Sin embargo, lo que sobre el 
tercer día será quemado en el fuego. '$Si al tercer día alguno come de 
la carne del sacrificio de comunión, el que lo haya ofrecido no será 
aceptado, no se le reconocerá la ofrenda: se tendrá como cosa 
corrompida y quien la coma se hará culpable. 


Normas rituales sobre las víctimas 


19 La carne tocada por cualquier cosa impura no se comerá, se 
quemará en el fuego. Cualquier persona no contaminada podrá comer 
carne. “Cualquiera que, en estado de impureza, coma carne de los 
sacrificios de comunión ofrecidos al Señor, será extirpado del pueblo. 
21Cualquiera que haya tocado algo impuro, ya sea impureza de 
hombre o de animal, o cualquier otra abominación impura, y coma 
carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor, será extirpado del 
pueblo». 

22Y habló el Señor a Moisés diciendo: 

23_Habla a los hijos de Israel y diles: «No comeréis grasa de buey, 
de oveja ni de cabra. 24La grasa de un animal muerto o despedazado 
por una fiera, se podrá usar para otras necesidades, pero no la 
comeréis. “Porque todo el que coma la grasa del animal que se haya 
sacrificado como ofrenda consumida en honor del Señor, será 
extirpado de su pueblo. "$Tampoco tomaréis como alimento sangre de 
ave ni de animal alguno, dondequiera que habitéis. 27Todo el que 
coma sangre será extirpado de su pueblo». 


Derechos de los sacerdotes sobre las víctimas 


28Habló el Señor a Moisés diciendo: 

29 Habla a los hijos de Israel y diles: «El que ofrezca al Señor un 
sacrificio de comunión, que lleve al Señor una parte de la víctima. 
30En sus manos tendrá la ofrenda consumida en honor del Señor, es 
decir, llevará la grasa y el pecho; el pecho para hacer el rito del 
balanceo delante del Señor. Luego el sacerdote hará arder la grasa 
en el altar, mientras que el pecho será para Aarón y sus hijos. %2De 
vuestros sacrificios de comunión daréis también a los sacerdotes, 
como ofrenda reservada, la pierna derecha. %%La pierna derecha la 
daréis como porción a aquél de los hijos de Aarón que ofreció la 
sangre y la grasa de la víctima de los sacrificios de comunión. 
S4Porque el pecho balanceado y la pierna reservada de los sacrificios 
de comunión de los hijos de Israel los he dado como tributo al 
sacerdote Aarón y a sus hijos. Esto será una ley perpetua entre los 
hijos de Israel. 35Ésta es la porción de la ofrenda consumida en honor 
del Señor asignada a Aarón y a sus hijos desde el día en que se les 
consagró para ejercer el sacerdocio». 


Conclusión 


36Esto es lo que dispuso el Señor que se les diera de parte de los 
hijos de Israel el día que los ungió. Será ley perpetua para vuestras 
generaciones. 

37Éste es el ritual del holocausto, de la oblación, del sacrificio por 


el pecado y por el delito, del sacrificio de consagración y de las 
víctimas de los sacrificios de comunión %8que el Señor ordenó a Moisés 
en el monte Sinaí cuando mandó a los hijos de Israel que presentaran 
sus ofrendas en el desierto del Sinaí. 


SEGUNDA PARTE: 
INSTITUCION DE LOS SACERDOTES 


Unción sacerdotal 


8 


THabló el Señor a Moisés diciendo: 

2 Toma a Aarón y a sus hijos, así como las vestiduras, el aceite de la 
unción, el novillo del sacrificio por el pecado, los dos machos cabríos 
y el cesto de los panes ácimos. ¿Congrega después a toda la comunidad 
a la entrada de la Tienda de la Reunión. 

“Hizo Moisés lo que le había mandado el Señor y congregó a toda 
la comunidad a la entrada de la Tienda de la Reunión. SEntonces dijo 
Moisés a la comunidad: 

—Esto es lo que ha ordenado hacer el Señor. 

6Moisés mandó que se acercaran Aarón y sus hijos y los lavó con 
agua. “Puso la túnica a Aarón, le ciñó con el cinto, lo vistió con el 
manto, le puso el efod y se lo sujetó atándoselo con la cinta del efod. 
8Le colocó encima el pectoral, y sobre el pectoral el urim y el tunmim. 
“Puso sobre su cabeza la tiara, y en la parte anterior de la tiara la 
lámina de oro, la diadema de la santidad, según había ordenado el 
Señor a Moisés. 

10Tomó luego Moisés el aceite de la unción, ungió el Tabernáculo y 
todo lo que en él había, y así lo santificó. 11Luego hizo con él siete 
aspersiones sobre el altar y ungió el altar con todos sus utensilios, la 
pila y su base, para santificarlos. 12Entonces derramó aceite de la 
unción sobre la cabeza de Aarón, ungiéndolo así para consagrarlo. 
189Moisés mandó que se acercaran también los hijos de Aarón, los 
revistió con las túnicas, les ciñó con el cinto y les puso las mitras, 
según había ordenado el Señor a Moisés. 

14A continuación hizo traer el novillo del sacrificio por el pecado, 
y Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza del novillo 
expiatorio. 'SMoisés lo inmoló, tomó su sangre y untó con su dedo los 
cuernos del altar, todo en derredor de éste, y lo purificó. Derramó 
después la sangre al pie del altar consagrándolo para hacer la 
expiación. 'PLuego tomó toda la grasa que está sobre las entrañas, la 
que queda sobre el hígado, y también los dos riñones con su grasa; y 
lo hizo arder todo sobre el altar. 17Y el novillo, con su piel, su carne y 
sus excrementos, los quemó en el fuego a las afueras del campamento 
según había ordenado el Señor a Moisés. 

18Después hizo traer el carnero del holocausto, y Aarón y sus hijos 


pusieron las manos sobre la cabeza del carnero. '9Moisés lo inmoló y 
derramó su sangre alrededor del altar. *“Descuartizó el carnero y 
quemó la cabeza, los trozos y la grasa. *Luego lavó con agua las 
entrañas y las patas; y Moisés hizo arder sobre el altar todo el carnero, 
pues es un holocausto, una ofrenda consumida, de suave aroma en 
honor del Señor según ordenó el Señor a Moisés. 

22Hizo traer un segundo carnero para el sacrificio de la 
consagración. Aarón y sus hijos pusieron las manos sobre la cabeza del 
carnero. ¿Moisés lo inmoló, tomó sangre y la aplicó sobre el lóbulo de 
la oreja derecha de Aarón, sobre el pulgar de su mano derecha y sobre 
el de su pie derecho. “Luego mandó que se aproximaran los hijos de 
Aarón. Puso sangre en el lóbulo de sus orejas derechas, en el pulgar de 
sus manos derechas y en el de sus pies derechos. Moisés derramó el 
resto de la sangre alrededor del altar. Tomó después la grasa, la cola, 
toda la grasa que está sobre las entrañas, la que queda sobre el hígado, 
los dos riñones con su grasa y la pierna derecha. ?6Y del cesto de los 
panes ácimos que hay ante el Señor sacó una torta ácima, otra de pan 
con aceite y un panecillo, y lo puso todo sobre la grasa y sobre la 
pierna derecha. 27Puso todo esto en manos de Aarón y sus hijos, y lo 
balanceó ritualmente ante el Señor. “£Luego Moisés lo volvió a tomar 
de sus manos y lo hizo arder en el altar, sobre el holocausto. Era un 
sacrificio de consagración, una ofrenda consumida, de suave aroma en 
honor del Señor. ?%Tomó Moisés el pecho y lo balanceó ritualmente 
ante el Señor. Era la porción del carnero de la consagración destinada 
a Moisés, según había ordenado el Señor a Moisés. “Tomó Moisés 
aceite de la unción y sangre de la que estaba sobre el altar, roció con 
ella a Aarón y sus vestiduras, y con él a sus hijos y a las vestiduras de 
sus hijos. Así consagró a Aarón y sus vestiduras, y con él a sus hijos y 
a las vestiduras de sus hijos. 

31Entonces dijo Moisés a Aarón y a sus hijos: 

—Coced la carne a la entrada de la Tienda de la Reunión. La 
comeréis allí con el pan que hay en el cesto de la consagración, según 
ordené cuando dije: «Así lo comerán Aarón y sus hijos». 92El resto del 
pan y de la carne lo quemaréis en el fuego. 33No os alejaréis de la 
puerta de la Tienda de la Reunión durante siete días, hasta que se 
cumplan los días de vuestra consagración, pues vuestra consagración 
durará siete días. Tal como se ha hecho hoy ha sido ordenado por el 
Señor para expiar por vosotros. “Durante siete días permaneceréis día 
y noche a la entrada de la Tienda de la Reunión. De ese modo 
cumpliréis el servicio del Señor para que no muráis, pues así me ha 
sido ordenado. 

36Aarón y sus hijos cumplieron todos los mandamientos que les dio 
el Señor por medio de Moisés. 


Sacrificios de los nuevos sacerdotes 
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1Al octavo día llamó Moisés a Aarón y a sus hijos, y a los ancianos de 
Israel. 2Y dijo a Aarón: 

—Toma un becerro para el sacrificio por el pecado y un carnero 
para el holocausto, ambos sin defecto, y ofrécelos ante el Señor. 9Y 
dirás a los hijos de Israel: «Tomad un macho cabrío para el sacrificio 
por el pecado, y un becerro y un cordero, de un año y sin defecto, 
para el holocausto; *y un buey y un carnero para sacrificarlos ante el 
Señor como sacrificios de comunión. Ofreced también una oblación 
amasada con aceite, porque hoy se os manifestará el Señor». 

SLlevaron ante la Tienda de la Reunión lo que había ordenado 
Moisés, se acercó toda la comunidad y se presentaron ante el Señor. 
SEntonces dijo Moisés: 

—Esto es lo que ha ordenado el Señor. Hacedlo y se os manifestará 
la gloria del Señor. 

“Luego dijo Moisés a Aarón: 

—Acércate al altar y ofrece tu sacrificio por el pecado y tu 
holocausto. Expía por ti y por el pueblo. Haz la ofrenda del pueblo y 
expía por ellos, según mandó el Señor. 

8Se acercó Aarón al altar e inmoló el becerro del sacrificio por su 
propio pecado, *y sus hijos le presentaron la sangre. Aarón mojó su 
dedo en la sangre, untó con ella los cuernos del altar y la derramó al 
pie del altar. "Luego hizo arder en el altar la grasa, los riñones y la 
grasa que queda sobre el hígado de la víctima por el pecado, según 
había mandado el Señor a Moisés. !íLa carne y la piel las quemó fuera 
del campamento. 

12Después inmoló la víctima del holocausto; y los hijos de Aarón le 
presentaron la sangre, sangre que derramó alrededor del altar. 'SLuego 
le presentaron la víctima del holocausto descuartizada junto con la 
cabeza. Todo lo hizo arder en el altar. '*Después de lavar las entrañas 
y las patas, las hizo arder en el altar, sobre el holocausto. 

150Ofreció también la ofrenda del pueblo. Tomó el macho cabrío 
del sacrificio por el pecado del pueblo, lo inmoló y lo ofreció como 
sacrificio por el pecado, igual que el primero. 'SOfreció el holocausto, 
que realizó según lo mandado. !”Presentó la oblación, tomó de ella un 
puñado y lo hizo arder sobre el altar junto con el holocausto de la 
mañana. 

18Inmoló también el buey y el carnero del sacrificio de comunión 
en favor del pueblo. Los hijos de Aarón le presentaron la sangre, que 
derramó alrededor del altar. 19Y la grasa del buey y del carnero, la 
cola, la grasa que cubre las entrañas, los riñones y la grasa que queda 
sobre el hígado, “%toda la grasa la pusieron sobre el pecho de las 


víctimas y la hizo arder en el altar. 21Aarón balanceó ritualmente ante 
el Señor el pecho y la pierna derecha, según había ordenado Moisés. 
22Aarón extendió las manos sobre el pueblo y lo bendijo. Entonces 
bajó, después de hacer el sacrificio por el pecado, el holocausto y el 
sacrificio de comunión. Moisés y Aarón entraron en la Tienda de la 
Reunión y, cuando salieron, bendijeron al pueblo, y se manifestó la 
gloria del Señor ante todo el pueblo. Entonces, de delante del Señor 
salió fuego que consumió el holocausto y la grasa que había sobre el 
altar. Lo vio todo el pueblo, se alegraron y cayeron sobre su rostro. 


Infracciones rituales: su castigo 
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INadab y Abihú, hijos de Aarón, tomaron sus badiles, pusieron en 
ellos fuego e incienso, y ofrecieron ante el Señor un fuego profano que 
no se les había mandado. “Entonces de la presencia del Señor salió un 
fuego que los devoró y murieron delante del Señor. 

3Y dijo Moisés a Aarón: 

—Esto es lo que ha dicho el Señor: «Entre los que se acercan a mí 
seré santificado y en presencia de todo el pueblo seré glorificado». 

Y Aarón permaneció callado. 


Normas para los sacerdotes que ofician 


“Luego llamó Moisés a Misael y Elisafán, hijos de Uziel, tío de 
Aarón, y les dijo: 

—Acercaos, llevad a vuestros hermanos desde el santuario al 
exterior del campamento. 

5Se acercaron y los llevaron con sus túnicas al exterior del 
campamento, según mandó Moisés. 

6Y dijo Moisés a Aarón y a sus hijos Eleazar e Itamar: 

—No descuidéis vuestros cabellos ni rasguéis vuestros vestidos, no 
sea que muráis y se irrite el Señor contra toda la comunidad. Vuestros 
hermanos, toda la casa de Israel, lamentarán el fuego que ha 
provocado el Señor. “Vosotros no os alejaréis de la puerta de la Tienda 
de la Reunión no sea que muráis, pues lleváis el óleo de la unción del 
Señor sobre vosotros. Y cumplieron el mandato de Moisés. 

SEntonces habló el Señor a Aarón diciendo: 

9—Ni tú, ni tus hijos beberéis vino o bebida embriagadora cuando 
vayáis a entrar a la Tienda de la Reunión, para que no muráis. Es una 
ley perpetua para vuestras generaciones, 'para que sepáis discernir 
entre lo santo y lo profano, entre lo puro y lo impuro; **y para enseñar 
a los hijos de Israel las leyes que os mandó el Señor por medio de 


Moisés. 

12Y dijo Moisés a Aarón y a los hijos que le quedaban, a Eleazar e 
Itamar: 

—Tomad la oblación que queda de las ofrendas consumidas en 
honor del Señor y comedla sin levadura, al lado del altar, porque es 
cosa santísima. '%La comeréis en lugar santo, pues es la porción que a 
ti y a tus hijos os corresponde de las ofrendas consumidas en honor 
del Señor, según se me ha ordenado. **Tú, tus hijos y tus hijas 
comeréis en lugar puro el pecho de la víctima balanceada y la pierna 
de la ofrenda reservada, pues es tu porción y la porción de tus hijos 
otorgada de los sacrificios de comunión de los hijos de Israel. 'SLa 
pierna de la ofrenda, y el pecho de la víctima balanceada, además de 
las grasas de las ofrendas consumidas, deberán ser llevadas para 
balancearlos ritualmente ante el Señor. Ésa será la porción perpetua 
para ti y para tus hijos según ha ordenado el Señor. 

16Moisés preguntó acerca del macho cabrío del sacrificio por el 
pecado, y he aquí que había sido quemado. Entonces se irritó contra 
Eleazar e Itamar, los hijos que le habían quedado a Aarón, diciendo: 

17 ¿Por qué no comisteis la víctima del sacrificio por el pecado en 
lugar santo? Es cosa santísima que se os dio para expiar el pecado de 
la comunidad, para expiar por ella ante el Señor. '$8Mirad, al no haber 
sido llevada su sangre al interior del santuario, deberíais haberla 
comido en el mismo santuario, según me fue ordenado. 

I9Contestó Aarón a Moisés: 

—Mira, ellos han ofrecido hoy su sacrificio por el pecado y su 
holocausto ante el Señor, y a mí me ha ocurrido esto. Si yo hubiera 
comido hoy el sacrificio por el pecado, ¿habría sido esto bueno ante 
los ojos del Señor? 

20Escuchó Moisés y le agradó la explicación. 


TERCERA PARTE: 
LEY DE LA PUREZA RITUAL 


Animales puros e impuros 
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THabló el Señor a Moisés y a Aarón diciéndoles: 
2_Decidles a los hijos de Israel: «Éstos son los animales que podréis 
comer de entre todas las bestias que hay en la tierra: 

3»Podréis comer todo animal rumiante con la pezuña hendida en 
dos mitades. “Sin embargo, tanto de los rumiantes como de los que 
tienen la pezuña hendida en dos mitades no podréis comer los 
siguientes: el camello, que es rumiante pero no tiene su pezuña 
hendida, es animal impuro para vosotros; %el damán, que es rumiante 
pero no tiene su pezuña hendida, es impuro para vosotros; £la liebre, 
que es rumiante pero no tiene la pezuña hendida, es impura para 
vosotros; “el cerdo, que tiene hendida la pezuña pero no rumia, es 
impuro para vosotros. £No comeréis su carne ni tocaréis su cadáver. 
Son para vosotros impuros. 

%,De entre los que viven en las aguas de los mares o de los ríos, 
podréis comer todo lo que tiene aletas y escamas. '%En cambio, será 
abominación para vosotros todo animal que no tenga aletas ni 
escamas, y todo reptil que viva en las aguas de los mares o de los ríos. 
liSerán abominación para vosotros; no comeréis su carne y 
abominaréis sus cadáveres. 12Todo animal que vive en el agua y no 
tiene aletas ni escamas es abominación para vosotros. 

13)De entre las aves tendréis por abominables y no podréis comer, 
pues son abominación, las siguientes: el águila, el quebrantahuesos, el 
esmerejón, !*el milano, el buitre en todas sus especies, 15el cuervo de 
la especie que sea; lSel avestruz, el halcón, la gaviota y el azor de 
cualquier especie; 17el búho, el somormujo, el ibis, '8el cisne, el 
pelícano, el calamón, '%a cigiieña, la garza de la especie que sea, la 
abubilla y el murciélago. 

20)Todo insecto alado que camina sobre cuatro patas es 
abominación para vosotros. 21Sin embargo, de los insectos alados que 
caminan sobre cuatro patas podréis comer de los que usan las patas 
traseras para saltar sobre la tierra. 22De éstos podréis comer: la 
langosta de cualquier especie, el saltamontes, el grillo y la cigarra, 
sean de la especie que sean. En cambio, los otros insectos alados que 
sólo tienen cuatro patas son abominación para vosotros. 

24,Con estos animales contraeréis impureza. Cualquiera que toque 


sus cadáveres quedará impuro hasta el atardecer. 25Y todo el que lleve 
el cadáver de alguno de ellos, purificará sus vestidos y quedará 
impuro hasta el atardecer. “Todo animal que no tiene la pezuña 
hendida ni es rumiante será impuro para vosotros y todo el que los 
toque quedará impuro. 2"De los animales que caminan a cuatro patas, 
serán impuros para vosotros los que lo hacen sobre las plantas de los 
pies, y todo el que toque sus cadáveres quedará impuro hasta el 
atardecer. *8Y todo el que lleve el cadáver de alguno de ellos, 
purificará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer. 

22),También será impuro para vosotros todo animalejo que corretea 
sobre la tierra: la comadreja, el ratón y el lagarto de cualquier especie, 
S0el erizo, la lagartija, el camaleón, la salamandra y el topo. 91Entre 
todo lo que corretea, todos estos animales son impuros para vosotros. 
El que toque sus cadáveres, quedará impuro hasta el atardecer. 
S2Cualquier cosa sobre la que caiga el cadáver de alguno de ellos 
quedará impuro, y los utensilios de madera o de tela, de piel o de 
saco, todo utensilio de trabajo, se meterá en agua y quedará impuro 
hasta el atardecer; luego será puro. 9“Toda vasija de barro cocido en la 
que caiga uno de dichos animales quedará impura con cuanto 
contiene; la romperéis. “Toda comida sobre la que cayese agua de 
esas vasijas quedará impura, y toda bebida contenida en dichas vasijas 
quedará impura. 9SCualquier cosa sobre la que caiga algunos de esos 
cadáveres quedará impura: horno y fogones serán destruidos, pues son 
impuros y como impuros los tendréis. 9$Sin embargo, las fuentes y 
cisternas de agua permanecerán puras. Sólo quien toque algunos de 
esos cadáveres quedará impuro. %7Si alguno de esos cadáveres cae 
sobre la sementera, ésta permanecerá pura. 38Sin embargo, si uno de 
dichos cadáveres cae sobre semilla mojada, ésta es impura para 
vosotros. 

39),Si muere un animal de los que se pueden comer, el que toque su 
cadáver quedará impuro hasta el atardecer. “Si alguno come de ese 
cadáver, purificará sus vestidos y quedará impuro hasta el atardecer. 
También el que lleve ese cadáver purificará sus vestidos y quedará 
impuro hasta el atardecer. 

41)Todo reptil que se arrastra sobre la tierra es abominación, no se 
podrá comer. “2No comeréis ningún animal que camina sobre el 
vientre, ni el que tenga cuatro patas ni el que tenga muchas, esto es, 
ningún reptil que se arrastra sobre la tierra, porque es abominación. 
43No os hagáis abominables a vosotros mismos con ninguna clase de 
bichos que se arrastran; no os contaminéis con ellos, ni los toquéis 
para que no os hagáis impuros. *“Porque yo soy el Señor, vuestro Dios: 
santificaos y sed santos, porque yo soy santo. No os contaminéis con 
ningún reptil que se arrastra por la tierra. Porque yo soy el Señor, el 
que os sacó de la tierra de Egipto para ser vuestro Dios. Habéis de ser 


santos, porque yo soy santo. 

Ésta es la ley acerca de los animales, de las aves, de todo 
viviente que se mueve en el agua y de todo animal que se arrastra por 
la tierra; para que sepáis distinguir entre lo puro y lo impuro, entre 
el animal que se puede comer y el que no se puede comer». 


Purificación de la mujer tras el parto 
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THabló el Señor a Moisés diciendo: 

2 Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando una mujer conciba y dé 
a luz un varón, quedará impura siete días; será impura igual que 
durante los días de su menstruación. %Al octavo día le será 
circuncidada al niño la carne de su prepucio, *pero ella permanecerá 
purificándose de su sangre durante los treinta y tres días siguientes; no 
tocará nada santo ni entrará en el Santuario hasta que se cumplan los 
días de su purificación. 

5»Si da a luz una niña, quedará impura dos semanas; igual que 
durante los días de su menstruación. Permanecerá purificándose de su 
sangre durante los sesenta y seis días siguientes. 

6)Cuando se hayan cumplido los días de su purificación, sea por un 
hijo o por una hija, llevará al sacerdote a la entrada de la Tienda de la 
Reunión un cordero de un año como holocausto, y un pichón o una 
tórtola como sacrificio por el pecado. “El sacerdote lo ofrecerá ante el 
Señor. Expiará por ella y quedará pura del flujo de su sangre. Ésta es 
la ley sobre la mujer que da a luz a un niño o a una niña. 

8»Y si no dispone de recursos suficientes para una res menor, 
tomará dos tórtolas o dos pichones, uno como holocausto y otro como 
sacrificio por el pecado. El sacerdote hará por ella el rito de la 
expiación y quedará purificada». 


La lepra: diversas manifestaciones 
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1Habló el Señor a Moisés y a Aarón diciendo: 

2Cuando uno tenga en la piel una hinchazón, o una erupción, o 
una mancha blanquecina, y se haya formado en la piel de su carne 
una llaga como de lepra, será llevado al sacerdote Aarón o a sus hijos, 
los sacerdotes. 3El sacerdote examinará la llaga de la piel; y si 
comprueba que en ella el pelo se ha vuelto blanco y que esa zona es 


más profunda que el resto de la piel, se trata de una llaga de lepra. 
Una vez examinado, el sacerdote le declarará impuro. “Pero si tiene 
una mancha blanca brillante en la piel y, después de examinada, 
resulta que no es más profunda que el resto de la piel y que el pelo no 
se ha vuelto blanco, el sacerdote aislará al afectado durante siete días. 
SAl cabo de esos días, le examinará de nuevo; y si comprueba que la 
llaga permanece pero no se ha extendido, volverá a aislarle durante 
otros siete días. SAl séptimo día el sacerdote le volverá a mirar. Si 
comprueba que la llaga está pálida y no se ha extendido por la piel, le 
declarará puro. Es una erupción. Entonces lavará sus vestidos y 
quedará puro. “Pero si después de examinarle para declararle puro, la 
erupción se extiende demasiado por la piel, el sacerdote le examinará 
otra vez. $Si entonces comprueba que la erupción se ha extendido por 
la piel, le declarará impuro. Es lepra. 

9)Si a uno se le manifiesta una llaga de lepra, será llevado al 
sacerdote. Éste le examinará; si observa que hay en la piel un tumor 
brillante, que el pelo se ha vuelto blanco y que el tumor presenta una 
llaga en carne viva, 1se trata de lepra arraigada en la piel. El 
sacerdote le declarará impuro, pero no le aislará, porque es 
claramente impuro. *2Si la lepra se extiende por la piel y llega a 
cubrirla de la cabeza a los pies, 1%y el sacerdote comprueba que la 
lepra cubre enteramente su carne, declarará puro al afectado; será 
puro si se ha vuelto blanco por entero. **Pero el día que aparezca en él 
una llaga en carne viva volverá a ser impuro. 'SCuando el sacerdote 
vea que hay una llaga en carne viva, le declarará impuro. Una llaga en 
carne viva es impura, es lepra. 'SPero si la llaga en carne viva cambia 
y se vuelve blanca, acudirá al sacerdote. !7Si después de examinarla, el 
sacerdote observa que la llaga se ha vuelto blanca, entonces el 
sacerdote declarará puro al afectado. Es puro. 

18,Cuando uno tenga una llaga en su piel y se cure, *%y en el lugar 
de la llaga aparezca un tumor blanco o una mancha blanca brillante o 
rojiza, ese hombre se presentará al sacerdote. 0Éste le examinará y si 
comprueba que es más profunda que el resto de la piel y que el pelo se 
ha vuelto blanco, el sacerdote le declarará impuro. Se trata de lepra 
que ha brotado en la llaga cicatrizada. 21En cambio, si el sacerdote la 
examina y no hay en ella pelo blanco, ni es más profunda que el resto 
de la piel y está pálida, el sacerdote aislará al afectado durante siete 
días. 22Si se extiende demasiado por la piel, el sacerdote le declarará 
impuro. Es lepra. Pero si la mancha blanquecina permanece sin 
extenderse por la piel, se trata de la cicatriz de una llaga. El sacerdote 
le declarará puro. 

2%,Cuando uno haya tenido en su piel una quemadura, y sobre la 
cicatriz aparezca una mancha blanquecina o rojiza, el sacerdote la 
examinará, y si comprueba que el pelo se ha vuelto blanco y que es 


más profunda que el resto de la piel, se trata de lepra que se ha 
producido en la quemadura. El sacerdote le declarará impuro, porque 
es lepra. Pero si comprueba que no hay en la mancha blanquecina 
pelo blanco, que no es más profunda que el resto de la piel y está 
pálida, el sacerdote le aislará durante siete días. 27A1 cabo de esos días 
volverá a examinarlo. Si se ha extendido demasiado, le declarará 
impuro. Es lepra. £En cambio, si la mancha blanquecina permanece 
sin extenderse por la piel, se trata de la cicatriz de la quemadura; el 
sacerdote le declarará puro, porque es la cicatriz de la quemadura. 

29,Cuando a un hombre o a una mujer les salga una llaga en la 
cabeza o en la barba, 9%el sacerdote la examinará. Si comprueba que es 
más profunda que el resto de la piel y que en ella el pelo está 
amarillento y es escaso, declarará impuro al afectado. Es tiña, lepra de 
la cabeza o de la barba. 9Pero si al examinar la llaga comprueba que 
no es más profunda que el resto de la piel y no hay en ella pelo negro, 
le aislará durante siete días. 92A1 cabo de esos días volverá a examinar 
la llaga, y si no se ha extendido y sigue sin tener pelo amarillento y no 
es más profunda que el resto de la piel, 9%se afeitará todo, menos el 
lugar de la llaga. Entonces por segunda vez le aislará durante siete 
días. 9“A1 séptimo día el sacerdote examinará de nuevo la llaga. Si no 
se ha extendido y no es más profunda que el resto de la piel, el 
sacerdote le declarará puro. Lavará sus vestidos y quedará puro. *5Si 
después de la purificación la llaga se extiende otra vez por la piel, “Cel 
sacerdote le examinará, y si observa que se ha propagado por la piel, 
no será necesario que busque pelo amarillento. Es impuro. 9”Pero si la 
llaga permanece sin extenderse y ha crecido en ella pelo negro, 
declarará sanada la llaga. Es puro y puro le declarará el sacerdote. 

38),Si un hombre o una mujer tienen en la piel manchas blancas y 
brillantes, “las examinará el sacerdote. Si comprueba que son 
manchas blanquecinas, pero pálidas, se trata de una erupción de la 
piel. Es puro. 

40)Cuando a uno se le cae el pelo de la cabeza, se trata de calvicie. 
Es puro. *1Si su cabeza queda calva por la parte delantera, es calvicie 
frontal. Es puro. *2Pero si en la calva, en la frente o en la coronilla, 
aparece una llaga blanca o rojiza, se trata de lepra del cuero 
cabelludo. “El sacerdote le examinará y si el tumor de la llaga blanca 
o rojiza es igual al de la lepra de la piel, se trata de un leproso. Es 
impuro. El sacerdote le declarará definitivamente impuro. Tiene lepra 
en la cabeza. 

45,El enfermo de lepra llevará los vestidos rasgados, el cabello 
desgreñado, cubierta la barba; y al pasar gritará: «¡impuro, impuro!» 
“Durante el tiempo en que esté enfermo de lepra es impuro. Habitará 
aislado fuera del campamento, pues es impuro. 


Lepra en los vestidos 


47,Cuando haya mancha de lepra en un vestido, de lino o de lana, 
40 en el tejido o trama de lino o de lana, en una piel o en un objeto 
de piel, “%si la mancha en el vestido, piel o en cualquier objeto de 
cuero es verdosa o rojiza, se considerará lepra y se mostrará al 
sacerdote. Éste la examinará y durante siete días aislará el objeto 
manchado. 9%1Al cabo de esos días la examinará; si la mancha se ha 
extendido por el vestido, el tejido, la trama, la piel o el objeto de piel, 
cualquiera que sea, se trata de lepra maligna. El objeto es impuro. 
52Entonces el vestido, el tejido, la trama de lana o lino, o el objeto de 
piel, cualquiera que sea, en que esté la mancha será quemado. Tiene 
lepra maligna y ha de ser quemado en el fuego. 9%En cambio, si el 
sacerdote examina la mancha y comprueba que no se ha extendido por 
el vestido, el tejido, la trama o el objeto de cuero, cualquiera que sea, 
5tordenará que laven el objeto donde esté la mancha y de nuevo lo 
aislará durante siete días. 'óDespués de haberla lavado, el sacerdote 
examinará la mancha y si no ha cambiado de aspecto, aunque no se 
haya extendido, es impuro. Lo quemarás en el fuego, pues está 
infectado por el derecho o por el revés. 56Si al examinarla observa que 
la mancha se ha descolorido después de lavarla, la arrancará del 
vestido, de la piel, del tejido o de la trama. 97Y si de nuevo aparece en 
el vestido, el tejido, la trama o el objeto de piel, cualquiera que sea, y 
la mancha se está extendiendo, quemarás en el fuego el objeto en que 
esté la mancha. 58En cambio, si al lavar el vestido, el tejido, la trama o 
el objeto de cuero, cualquiera que sea, desaparece la mancha, será 
lavado el objeto por segunda vez y quedará puro. 5%Ésta es la ley sobre 
la lepra de los vestidos de lana o lino, de tejido o trama, y de los 
objetos de cuero, cualquiera que sean, para declararlos puros o 
impuros. 


Purificación del leproso 


14 


1Y habló el Señor a Moisés diciendo: 

2 Fsto es lo prescrito para el leproso el día en que haya de 
purificarse. Será llevado al sacerdote. El sacerdote saldrá a las afueras 
del campamento y lo examinará. Si comprueba que la llaga de la lepra 
ha desaparecido del leproso, “mandará que se traigan, para el que ha 
de ser purificado, dos pájaros vivos, puros, una rama de cedro, 
púrpura carmesí e hisopo. "Luego el sacerdote mandará inmolar uno 
de los pájaros sobre una vasija de loza con agua corriente. $£Después 
tomará el pájaro vivo junto con la rama de cedro, la púrpura carmesí 
y el hisopo, y los mojará en la sangre del pájaro inmolado en agua 


corriente. “Entonces rociará siete veces al que haya de ser purificado 
de la lepra, y lo declarará puro. Luego soltará por el campo al pájaro 
vivo. 9El purificado, por su parte, lavará sus vestidos, se afeitará todo 
el pelo, se bañará en agua y quedará puro. Después podrá acudir al 
campamento, pero permanecerá fuera de su tienda durante siete días. 
9Al día séptimo, afeitará otra vez todo su pelo: su cabeza, su barba, 
sus cejas, es decir, afeitará todo su cuerpo. Lavará sus vestidos, bañará 
en agua su cuerpo y quedará puro. 

10,A1 octavo día tomará dos corderos sin defecto, una cordera sin 
tacha de un año, tres décimos de flor de harina amasada con aceite 
para la oblación y un log de aceite. 11El sacerdote encargado de la 
purificación pondrá ante el Señor, a la entrada de la Tienda de la 
Reunión, al que se purifica con sus ofrendas. '2Después el sacerdote 
tomará un cordero y lo ofrecerá como sacrificio por el delito junto con 
el log de aceite, y lo balanceará ritualmente ante el Señor. Luego 
inmolará el cordero en el lugar donde se inmola el sacrificio por el 
pecado y el holocausto, en lugar sagrado, pues en los sacrificios por el 
pecado o por el delito, la víctima es para el sacerdote: es cosa 
santísima. 1%A continuación, el sacerdote tomará la sangre del 
sacrificio por el delito y untará con ella el lóbulo de la oreja derecha, 
el pulgar de la mano derecha y el del pie derecho del que se purifica. 
15Del mismo modo, el sacerdote tomará el log de aceite y derramará 
un poco sobre la palma de su mano izquierda. '$Luego el sacerdote 
mojará un dedo de la mano derecha en el aceite que tiene en su palma 
izquierda, y hará con él siete aspersiones de aceite delante del Señor. 
17Después, encima de la sangre del sacrificio por el delito, el sacerdote 
untará parte del aceite de su mano izquierda sobre el lóbulo de la 
oreja derecha de quien se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha 
y sobre el de su pie derecho. '$Lo que quede del aceite sobre su palma, 
el sacerdote lo derramará sobre la cabeza de quien se purifica, y así el 
sacerdote expiará por él ante el Señor. '9Después el sacerdote ofrecerá 
el sacrificio por el pecado, expiará por quien se purifica de su 
impureza y, por fin, inmolará el holocausto. Ofrecerá sobre el altar 
el holocausto y la oblación. Expiará así por él y quedará purificado. 

21)Si es pobre y no dispone de medios a su alcance, tomará un solo 
cordero como sacrificio por el delito para expiar por él con el rito del 
balanceo, un décimo de flor de harina amasada con aceite como 
oblación, y un log de aceite 20 dos tórtolas o dos pichones, según sus 
recursos; uno será para el sacrificio de expiación y el otro para el 
holocausto. 29A1 octavo día llevará todo eso al sacerdote para su 
purificación, a la entrada de la Tienda de la Reunión ante el Señor. 
24El sacerdote tomará el cordero del sacrificio por el delito y el log de 
aceite y los balanceará ritualmente ante el Señor. Después inmolará 
el cordero del sacrificio por el delito. Tomará sangre de este sacrificio 


y untará con ella el lóbulo de la oreja derecha de quien se purifica, el 
pulgar de su mano derecha y el dedo gordo de su pie derecho. *£Del 
mismo modo, el sacerdote tomará parte del cuartillo de aceite y lo 
derramará sobre la palma de su mano izquierda. 27Con un dedo de su 
mano derecha hará delante del Señor siete aspersiones con el aceite 
que hay sobre su palma izquierda. *8Después, encima de la sangre del 
sacrificio por el delito, el sacerdote untará parte del aceite de su mano 
izquierda sobre el lóbulo de la oreja derecha de quien se purifica, 
sobre el pulgar de su mano derecha y sobre el de su pie derecho. *9Lo 
que quede del aceite sobre su palma, el sacerdote lo derramará sobre 
la cabeza de quien se purifica, y así el sacerdote expiará por él ante el 
Señor. Luego sacrificará una de las tórtolas o de los pichones, según 
sus recursos: “tuna como sacrificio por el pecado y otra como 
holocausto, además de la oblación; y así el sacerdote expiará delante 
del Señor por el que se purifica. 

32 Ésta es la ley concerniente a quien tiene llaga de lepra y no le 
alcanzan sus medios para la purificación. 


Lepra en las casas 


33E] Señor habló a Moisés y a Aarón y dijo: 

34 Cuando hayáis entrado en la tierra de Canaán que os daré en 
posesión, si hago que se infecte de lepra una casa del país que 
poseeréis, el dueño de la casa avisará al sacerdote diciendo: «He 
advertido en la casa algo que puede ser lepra». 98El sacerdote ordenará 
que se vacíe la casa inmediatamente antes de ir a examinarla, no sea 
que se contamine cuanto hay en ella. Después entrará a examinar la 
casa. 97Si al examinar la llaga ve que aparecen en las paredes de la 
casa como oquedades verduscas o rojizas hundidas en la pared, 
SBentonces el sacerdote saldrá a la puerta de la casa y la cerrará 
durante siete días. 9%Al séptimo día el sacerdote volverá, y si al 
examinar la llaga comprueba que se ha extendido por las paredes de la 
casa, “ordenará que se arranquen las piedras en que aparece la llaga y 
las arrojen en las afueras de la ciudad, en lugar impuro. *Después 
hará que la casa sea raspada por dentro, todo alrededor, y el polvo 
que hayan quitado será arrojado en las afueras de la ciudad, en un 
lugar impuro. *Luego tomarán otras piedras y las pondrán en 
sustitución de las anteriores; y además, se revocará la casa con otro 
mortero. 

43),Si después de haber arrancado las piedras y raspado la casa y 
haberla revocado la llaga vuelve a extenderse en la casa, “el sacerdote 
irá y la examinará. Y si comprueba que la llaga se ha extendido por la 
casa, es lepra maligna: la casa está impura. Entonces se derribará la 
casa con sus piedras, su madera y todo el revoque; y todo ello será 
sacado a las afueras de la ciudad, a un lugar impuro. “Si alguien entra 


en la casa uno de los días que está cerrada, quedará impuro hasta el 
atardecer. “Si alguien duerme en ella, tendrá que lavar sus vestidos. Y 
si alguien come en ella, tendrá que lavar sus vestidos. 

48)Por el contrario, si al llegar el sacerdote examina la llaga y 
comprueba que no se ha extendido por la casa después de revocarla, 
declarará pura la casa, pues ha desaparecido la llaga. “Después, para 
purificar la casa, tomará dos pájaros, una rama de cedro, púrpura 
carmesí e hisopo. “Luego inmolará uno de los pájaros sobre una vasija 
de loza con agua corriente. 91A continuación, tomará la rama de 
cedro, el hisopo, la púrpura carmesí y el pájaro vivo y los mojará en la 
sangre del pájaro inmolado. Entonces rociará la casa siete veces. 52De 
este modo purificará la casa con la sangre del pájaro y el agua, 
mediante el pájaro vivo, la rama de cedro, el hisopo y la púrpura 
carmesí. “Después soltará el pájaro vivo en el campo, fuera de la 
ciudad. Así expiará por la casa y ésta quedará purificada. 

54 Ésta es la ley referente a toda clase de llagas de lepra, a la tiña, 
554 la lepra del vestido o de la casa, al tumor, a la erupción y a las 
manchas blanquecinas, *”para declarar cuándo una cosa es pura o 
impura. Ésta es la ley de la lepra. 


Impurezas del varón 


15 


THabló el Señor a Moisés y a Aarón y dijo: 

2_Decid a los hijos de Israel: «Cuando un hombre padezca flujo 
seminal, quedará impuro. 3Éstos son los casos en que es impuro el 
hombre por su flujo: cuando su cuerpo deje escapar flujo o cuando lo 
retenga; en ambos casos es impuro. *El lecho en que se acueste y 
cualquier objeto en que se siente quedará impuro. “Quien toque su 
lecho deberá lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro 
hasta el atardecer. $Quien se siente donde estuvo sentado aquél, 
deberá lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta 
el atardecer. “Asimismo, quien toque el cuerpo del afectado deberá 
lavar sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el 
atardecer. $Si quien padece flujo escupe a una persona pura, ésta 
lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impura hasta el 
atardecer. 9Toda montura empleada para cabalgar por quien padece 
flujo quedará impura. 'Cualquiera que toque algún objeto sobre el 
que aquél se haya sentado quedará impuro hasta el atardecer. Si 
alguien lo transporta lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará 
impuro hasta el atardecer. **Todo aquel a quien toque el que padece 
flujo sin lavarse las manos con agua, lavará sus vestidos, se bañará en 


agua y quedará impuro hasta el atardecer. 12Si quien padece flujo toca 
una vasija de loza, habrá que romperla; y si es de madera se lavará 
con agua. 

1S)Cuando se cure el que padece flujo, contará siete días para su 
purificación. Luego lavará sus vestidos, bañará su cuerpo en agua 
corriente y quedará puro. 1*Al octavo día tomará dos tórtolas o dos 
pichones, acudirá a la entrada de la Tienda de la Reunión ante el 
Señor y los entregará al sacerdote. *5El sacerdote ofrecerá uno como 
sacrificio por el pecado y otro como holocausto. Así hará la expiación 
ante el Señor por esa persona, a causa de su flujo. 

16)Cualquier hombre que haya tenido una polución bañará en agua 
todo su cuerpo y quedará impuro hasta el atardecer. *7Y si por la 
polución se mancha algo de tela o de cuero habrá que lavarlo con 
agua y quedará impuro hasta el atardecer. 

18,Y si la polución ocurre mientras un hombre yace con una mujer, 
ambos se bañarán en agua y quedarán impuros hasta el atardecer. 


Impurezas de la mujer 


19) Cuando una mujer tenga flujo menstrual, quedará impura con 
impureza legal durante siete días. Si alguien la toca, quedará impuro 
hasta el atardecer. %Durante el tiempo de su impureza todo aquello 
sobre lo que se acueste o se siente quedará impuro. 21Quien toque su 
lecho lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el 
atardecer. 22Quien toque algún objeto sobre el que ella se haya 
sentado, lavará sus vestidos, se bañará en agua y quedará impuro 
hasta el atardecer. Y quien toque alguna cosa que esté encima del 
lecho o del objeto sobre el que ella se haya sentado también quedará 
impuro hasta el atardecer. 2“Si durante ese tiempo algún hombre 
cohabita con ella, la impureza le afectará también a él. Quedará 
impuro durante siete días y cualquier lecho sobre el que se acueste 
quedará impuro. 

25,La mujer que tenga flujo de sangre durante muchos días, sin ser 
el tiempo de su menstruación, o la que padezca flujo, una vez pasado 
el período, quedará impura mientras dure ese flujo; será impura igual 
que los días de su menstruación. “£Durante todos los días de su flujo 
todo lecho en que se acueste y cualquier objeto en que se siente 
quedarán impuros, con la misma impureza que durante su 
menstruación. 2"Quien los toque quedará impuro; deberá lavar sus 
vestidos, se bañará en agua y quedará impuro hasta el atardecer. 

28,Cuando quede limpia de su flujo, contará siete días, y después 
quedará purificada. 2%A los ocho días tomará dos tórtolas o dos 
pichones y los llevará al sacerdote, a la entrada de la Tienda de la 
Reunión. 9%El sacerdote ofrecerá uno como sacrificio por el pecado y 
otro como holocausto. Así hará el sacerdote la expiación por ella 
delante del Señor por la impureza de su flujo. 

31)Así apartaréis de sus impurezas a los hijos de Israel, para que 
por su causa no mueran al contaminar mi Tabernáculo que está en 
medio de ellos. 32Ésta es la ley sobre quien padece gonorrea o tiene 
una polución que le hace impuro, sobre la mujer por su 
menstruación, sobre quien padece flujo, sea hombre o mujer, y sobre 
el que cohabita con una mujer en periodo de impureza». 


El Día de la Expiación 


16 


1El Señor habló a Moisés después de la muerte de los dos hijos de 
Aarón que murieron por acercarse al Señor. *Dijo el Señor a Moisés: 
—Di a tu hermano Aarón que no entre jamás en el lugar santo, 


detrás del velo que hay ante el Propiciatorio situado sobre el arca, 
para que no muera; porque yo me aparezco en forma de nube encima 
del Propiciatorio. ¿Sólo del siguiente modo podrá penetrar Aarón en el 
santuario: con un novillo joven para el sacrificio por el pecado y un 
carnero para el holocausto. *Vestirá una túnica sagrada de lino, debajo 
se pondrá un calzón de lino, se ceñirá un cinto de lino y se colocará 
una tiara de lino. Son vestiduras sagradas: se las pondrá después de 
haber bañado su cuerpo en agua. 

5»Recibirá de la comunidad de los hijos de Israel dos machos 
cabríos para el sacrificio por el pecado y un carnero para el 
holocausto. £Después de ofrecer el novillo de su sacrificio por el 
pecado, expiando así por él y por su casa, “Aarón tomará los dos 
machos cabríos y los pondrá ante el Señor a la entrada de la Tienda de 
la Reunión. ?Entonces Aarón echará suertes sobre los dos machos 
cabríos, uno para el Señor y otro para Azazel. %Aarón ofrecerá el 
macho cabrío que le haya correspondido al Señor y hará con él un 
sacrificio por el pecado. 10En cambio, el macho cabrío que le haya 
correspondido a Azazel, lo colocará vivo delante del Señor, para hacer 
la expiación sobre él y enviarlo al desierto para Azazel. 

1)Luego Aarón inmolará el novillo por el pecado y expiará por sí 
mismo y por su casa; así hará su sacrificio por el pecado. 12A 
continuación, tomará un badil con brasas del altar que está ante el 
Señor y dos puñados de incienso aromático en polvo y lo introducirá 
tras el velo. '9Pondrá el incienso en el fuego ante el Señor. La nube de 
incienso envolverá el Propiciatorio encima del Testimonio y así él no 
morirá. '*Tomará entonces sangre del novillo y con el dedo hará 
aspersión en la parte oriental del Propiciatorio. Luego, delante del 
Propiciatorio, hará con su dedo otras siete aspersiones de sangre. 

15»Después inmolará el macho cabrío del sacrificio por el pecado 
del pueblo, llevará la sangre tras el velo y hará con ella lo que hizo 
con la sangre del novillo: hará aspersiones sobre el Propiciatorio y 
delante de él. 

16»Así expiará el Santuario de las impurezas de los hijos de Israel y 
de sus yerros en toda especie de pecados. Y hará lo mismo con la 
Tienda de la Reunión, que habita con ellos en medio de sus impurezas. 

17)Ningún hombre estará en la Tienda de la Reunión desde que 
Aarón entre en el Santuario para hacer el rito expiatorio hasta que 
salga de él. Expiará por sí mismo, por su casa y por toda la asamblea 
de Israel. 'SDespués saldrá hacia el altar que está ante el Señor y 
expiará por él. Tomará sangre del novillo y del macho cabrío y untará 
los cuernos alrededor del altar. 1%94 continuación hará con su dedo 
siete aspersiones de sangre sobre él. Así lo purificará y lo santificará 
de las impurezas de los hijos de Israel. 

20),Cuando termine de celebrar el rito expiatorio del Santuario, de 


la Tienda de la Reunión y del altar, presentará el macho cabrío vivo. 
21Pondrá Aarón sus manos sobre la cabeza del macho cabrío y 
confesará sobre él todas las faltas de los hijos de Israel, todos sus 
delitos y pecados; así los cargará sobre la cabeza del macho cabrío. 
Luego lo enviará al desierto con un hombre encargado de ello. 

22,El macho cabrío cargará sobre sí todas sus iniquidades y las 
llevará hacia una tierra yerma; se le soltará en el desierto. Luego 
Aarón entrará en la Tienda de la Reunión, se quitará las vestiduras de 
lino que se había puesto al entrar en el Santuario y las dejará allí. 
“4Bañará su cuerpo en agua en un lugar santo, se pondrá sus vestidos. 
Después saldrá y sacrificará su holocausto y el holocausto del pueblo. 
Así expiará por sí mismo y por el pueblo. Hará arder en el altar la 
grasa del sacrificio por el pecado. ?6El que soltó el macho cabrío para 
Azazel lavará sus vestidos, bañará su cuerpo en agua y luego podrá 
regresar al campamento. 

27»El novillo del sacrificio por el pecado y el macho cabrío del 
sacrificio por el pecado, cuya sangre se introdujo en el Santuario para 
expiar, serán sacados a las afueras del campamento; su piel, su carne y 
sus excrementos serán quemados en el fuego. “8Quien los queme 
lavará sus vestidos, bañará su cuerpo en agua y después podrá 
regresar al campamento. 

29 Ésta será para vosotros una ley perpetua: el día diez del mes 
séptimo haréis penitencia y no haréis trabajo alguno, ni el nativo ni el 
extranjero que habita en medio de vosotros. 9%Ese día se expiará por 
vosotros para purificaros. Quedaréis limpios de todos vuestros pecados 
delante del Señor. 91Será para vosotros como un sábado extraordinario 
y haréis penitencia. Es una ley perpetua. %2El sacerdote ungido y 
consagrado para ejercer el sacerdocio después de su padre será quien 
expíe. Se vestirá con las vestiduras de lino, las vestiduras sagradas. 
SSHará la expiación del Santo de los Santos, de la Tienda de la 
Reunión y del altar. También expiará por los sacerdotes y por toda la 
asamblea. 94Guardaréis esto como ley perpetua: hacer una vez al año 
la expiación de los hijos de Israel por todos sus pecados. 

Y se hizo como el Señor había mandado a Moisés. 


CUARTA PARTE: 
LEY DE SANTIDAD 


Lugar de los sacrificios y uso de la sangre 


17 


THabló el Señor a Moisés y dijo: 
2 Habla a Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel: «Ésta es la 
orden que ha dispuesto el Señor: ¿Quien de la casa de Israel inmole un 
buey, una oveja o una cabra, dentro del campamento o fuera de él, *y 
no lo lleve a la entrada de la Tienda de la Reunión para presentarlo 
como ofrenda al Señor ante su Tabernáculo, ese hombre será reo de 
sangre: ha derramado sangre y ha de ser extirpado de en medio de su 
pueblo. *Por eso, los hijos de Israel traerán las víctimas que 
acostumbran a sacrificar en el campo y las presentarán al sacerdote, 
ante el Señor, a la entrada de la Tienda de la Reunión, para que las 
sacrifiquen como sacrificios de comunión en honor del Señor. 8El 
sacerdote derramará la sangre sobre el altar del Señor a la entrada de 
la Tienda de la Reunión, y hará arder la grasa como suave aroma en 
honor del Señor. “Ya no sacrificarán sus sacrificios a los espíritus del 
desierto con los que se prostituían. Es ésta una ley perpetua para ellos 
y para todas sus generaciones. 

8,»Además les dirás: Si uno de la casa de Israel, o un extranjero que 
habite en medio de vosotros, ofrece un holocausto o un sacrificio %sin 
llevarlo a la entrada de la Tienda de la Reunión, para ofrecerlo en 
honor del Señor, será extirpado de su pueblo. 

10»Si uno de la casa de Israel, o un extranjero que habite en medio 
de vosotros, come cualquier clase de sangre, volveré mi rostro contra 
él y lo extirparé de en medio de su pueblo. *'Porque la vida de la 
carne está en la sangre, y yo la he destinado para que vosotros 
mediante ella hagáis expiación en favor vuestro sobre el altar, pues 
sólo la sangre por tener vida es la que expía. '2Por eso he dicho a los 
hijos de Israel: ninguno de vosotros comerá sangre, ni tampoco el 
extranjero que habite en medio de vosotros. 

13)Si uno de los hijos de Israel o un extranjero que habite en medio 
de vosotros, caza un animal de pelo o pluma, que pueda comerse, 
derramará su sangre y la cubrirá con tierra. 1*Pues la vida de toda 
carne es su sangre. Por eso he dicho a los hijos de Israel: no comeréis 
la sangre de ninguna criatura, pues la vida de toda carne es su sangre. 
Quien la coma será exterminado. 

15» Y si un nativo o extranjero come un animal muerto o destrozado 


por una fiera, lavará sus vestidos, se bañará con agua y quedará 
impuro hasta el atardecer. Después quedará puro. *$Si no lava sus 
vestidos ni baña su cuerpo, cargará con su pecado». 


Disposiciones sobre el matrimonio y la castidad 


18 


THabló el Señor a Moisés y dijo: 
2 Habla a los hijos de Israel y diles: «Yo soy el Señor, vuestro Dios. 
3No obraréis según las costumbres de Egipto, el país en el que habéis 
habitado, ni tampoco según las de Canaán, la tierra a la que os 
conduzco. No seguiréis sus leyes. *Obraréis según mis normas y 
observaréis mis leyes, comportándoos según ellas. Yo, el Señor, 
vuestro Dios. "Guardaréis mis leyes y normas. Quien las cumpla vivirá 
por ellas. Yo, el Señor. 

6)Ninguno de vosotros se acercará a una mujer con la que tenga 
parentesco para descubrir su desnudez. Yo, el Señor. 

7»No descubrirás la desnudez de tu padre ni la de tu madre. Es tu 
madre, no descubrirás su desnudez. 

8,No descubrirás la desnudez de la mujer de tu padre, pues su 
desnudez es la de tu padre. 

%No descubrirás la desnudez de tu hermana, sea hija de tu padre o 
de tu madre, nacida en casa o fuera de ella. 

10)No descubrirás la desnudez de la hija de tu hijo o de la hija de 
tu hija, pues su desnudez es también la tuya propia. 

11)No descubrirás la desnudez de una hija de la mujer de tu padre, 
nacida de tu padre, pues es tu hermana. 

127No descubrirás la desnudez de la hermana de tu padre, pues su 
carne es la de tu propio padre. 

13,No descubrirás la desnudez de la hermana de tu madre, pues su 
carne es la de tu propia madre. 

14,No descubrirás la desnudez del hermano de tu padre ni te 
llegarás a su mujer, pues es la mujer de tu tío. 

15,No descubrirás la desnudez de tu nuera, pues es la mujer de tu 
hijo. No descubrirás su desnudez. 

16,No descubrirás la desnudez de la mujer de tu hermano, pues su 
desnudez es la de tu propio hermano. 

17,No descubrirás la desnudez de una mujer y la de su hija. Ni 
tomarás a la hija de su hijo ni a la hija de su hija para descubrir su 
desnudez. Son de su misma carne: es una perversión. 

18,No tomarás a una mujer y a su hermana haciéndolas rivales ni 
descubrirás su desnudez mientras viva la primera. 


19No te acercarás a una mujer durante su menstruación para 
descubrir su desnudez. 20No cohabitarás con la mujer de tu prójimo, 
pues te harías impuro con ella. 

21»No entregarás ningún descendiente tuyo como ofrenda para 
Moloc; no profanarás el nombre de tu Dios. Yo, el Señor. 

22No yacerás con varón como se yace con mujer. Es una 
abominación. 

23,No te ayuntarás con un animal, pues te harías impuro. Tampoco 
mujer alguna se acercará a una bestia para unirse con ella: es una 
abominación. 

24%, No os haréis impuros con nada de esto, pues por ello se han 
hecho impuras las naciones que yo voy a expulsar delante de vosotros; 
25con ello han hecho impuro el país. Por eso he decidido castigar su 
iniquidad, de modo que el país vomitará a sus habitantes. 6Vosotros, 
en cambio, guardad mis leyes y normas. No cometáis ninguna de esas 
abominaciones, ni el nativo ni el extranjero que habite en medio de 
vosotros. 2"Las gentes que os han precedido en el país cometieron esas 
abominaciones e hicieron impura esa tierra. “8Por tanto, tened 
cuidado para que esa tierra no os vomite si la hacéis impura, de la 
misma manera que vomitó a quienes os precedieron. “Todo el que 
cometa alguna de esas abominaciones será extirpado de en medio de 
su pueblo. 9%Así, pues, guardad mis disposiciones. 

»No practiquéis ninguna de las abominables costumbres que tenían 
quienes os precedieron, pues os haríais impuros con ellas. Yo, el 
Señor, vuestro Dios». 


Deberes morales y religiosos 
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1 Habló el Señor a Moisés y dijo: 
2 Habla a toda la comunidad de los hijos de Israel y diles: «Sed 
santos, porque Yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. 

3)Respetad cada uno a su madre y a su padre. Guardad mis 
sábados. Yo, el Señor, vuestro Dios. 

4%No os convertiréis a los ídolos, ni os haréis dioses de fundición. 
Yo, el Señor, vuestro Dios. 

5,Cuando sacrifiquéis al Señor un sacrificio de comunión, hacedlo 
de modo que le seáis gratos. £Lo comeréis el día en que lo sacrifiquéis 
o al día siguiente. Lo que quede el tercer día será quemado. “Porque lo 
que se coma el tercer día estará contaminado y no será grato al Señor. 
8E] que lo coma cargará con su pecado, pues habrá profanado la 
santidad del Señor. Por ello será extirpado de su pueblo. 


9),Cuando recojáis la cosecha de vuestra tierra, no segarás hasta los 
mismos límites de tu campo, ni espigarás después de haber segado. 
“OTampoco rebuscarás en tu viña, ni recogerás los granos caídos. Los 
dejarás para el pobre y el extranjero. Yo, el Señor, vuestro Dios. 

11,No robaréis, ni mentiréis, ni os engañaréis unos a otros. 

12,No juréis en falso por mi nombre, pues profanarías el nombre de 
tu Dios. Yo, el Señor. 

13»No explotarás a tu prójimo ni le despojarás. No retendrás el 
salario del jornalero hasta la mañana siguiente. 

14,No maldecirás al sordo ni pondrás tropiezos ante el ciego. Has 
de temer a tu Dios. Yo, el Señor. 

15»No juzgarás injustamente, ni por favorecer al pobre ni por 
honrar al poderoso. Juzgarás con justicia a tu prójimo. 

16,No andarás difamando a los de tu pueblo; no darás falso 
testimonio en causa capital contra tu prójimo. Yo, el Señor. 

17,No guardarás en tu corazón rencor contra tu hermano, sino que 
corregirás a tu prójimo para no hacerte culpable por su causa. 

18,No te vengarás ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo. 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo, el Señor. 

19»Guardad mis preceptos. 

»No aparearás ganado de diferente especie, ni sembrarás tu campo 
con dos clases de semilla, ni llevarás sobre ti vestido hecho con tejidos 
de doble especie. 

20)Si un hombre cohabita con una mujer que sea esclava 
perteneciente a otro, sin que haya sido rescatada ni liberada, será 
castigado, pero no morirá, pues ella no era libre. 21Él llevará para el 
Señor, a la entrada de la Tienda de la Reunión, un macho cabrío como 
sacrificio por el delito: es un sacrificio por el delito. 22Con el macho 
cabrío del sacrificio por el delito, el sacerdote expiará ante el Señor 
por él, por el pecado cometido. Así le quedará perdonado el pecado 
que cometió. 

23,Cuando hayáis entrado en la tierra y plantado toda clase de 
árboles frutales, consideraréis su fruto como incircunciso. Durante tres 
años su fruto será como incircunciso para vosotros: no lo comeréis. 
24A] cuarto año todo su fruto será consagrado al Señor como alabanza 
festiva. 9Y al quinto podréis comer su fruto. De este modo aumentará 
para vosotros su producción. Yo, el Señor, vuestro Dios. 

26,No comeréis nada con sangre, ni haréis augurios o sortilegios. 

27),No os cortaréis en redondo el pelo, ni recortaréis las puntas de 
vuestra barba. 

28,No os haréis incisiones en vuestra carne por un difunto, ni os 
haréis tatuajes. Yo, el Señor. 

29,No corromperás a tu hija prostituyéndola. Así no se prostituirá 
el país ni se llenará de infamia. 


30)Guardaréis mis sábados y veneraréis mi Santuario. Yo, el Señor. 

31),No acudiréis a hechiceros ni adivinos. No los consultéis para 
que no quedéis impuros. Yo, el Señor, vuestro Dios. 

32,Te levantarás ante las canas y honrarás la presencia del anciano. 
Tendrás temor a tu Dios. Yo, el Señor. 

33),Cuando un extranjero viva entre vosotros en vuestra tierra no le 
molestarás. 9“4Al contrario, al extranjero que vive entre vosotros le 
consideraréis como a uno de vuestros compatriotas y le amarás como 
a ti mismo, porque también vosotros fuisteis extranjeros en la tierra de 
Egipto. Yo, el Señor, vuestro Dios. 

35,No cometeréis injusticia en el juicio ni en la medida, en el peso 
o en el volumen. 9PUsaréis balanzas, pesos, efah e hin exactos. Yo soy 
el Señor, vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto. 

37)Guardaréis todas mis leyes y normas, y las cumpliréis. Yo, el 
Señor». 


Castigos contra las faltas religiosas 


20 


THabló el Señor a Moisés y dijo: 

2 Esto dirás también a los hijos de Israel: «Cualquier nativo o 
cualquier extranjero residente en Israel que entregue a Moloc a alguno 
de sus descendientes, morirá sin remedio: el pueblo de la tierra le 
lapidará. *Yo mismo volveré mi rostro contra ese hombre, lo extirparé 
de en medio de su pueblo por haber entregado a su descendiente a 
Moloc, haciendo impuro mi Santuario y profanando mi santo nombre. 
%Y si el pueblo de la tierra cierra sus ojos para no ver a ese hombre 
que entregó a su descendiente a Moloc y así evitar darle muerte, yo 
mismo volveré mi rostro contra ese hombre y contra su familia y lo 
extirparé de en medio de su pueblo, a él y a todos cuantos se 
prostituyan con él en pos de Moloc. 

6,Y si alguien acude a hechiceros o adivinos y se prostituye con 
ellos, volveré contra él mi rostro y lo extirparé de en medio de su 
pueblo. 7Santificaos y sed santos, porque yo soy el Señor, vuestro 
Dios. ¿Guardad mis preceptos y cumplidlos. Yo soy el Señor que os 
santifica. 


Castigos contra las faltas morales 


9,Quien maldiga a su padre o a su madre morirá sin remedio por 
haber maldecido a su padre o a su madre: caiga sobre él su sangre. 

10)Si uno comete adulterio tanto con la mujer de un hombre como 
con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera morirán sin 


remedio. 

1)si uno cohabita con la mujer de su padre, ha descubierto la 
desnudez de su padre; ambos morirán sin remedio: caiga su sangre 
sobre ellos. 

12,Si uno cohabita con su nuera, ambos morirán sin remedio; han 
cometido una infamia: caiga su sangre sobre ellos. 

13)Si uno yace con varón como se yace con mujer, ambos cometen 
abominación; morirán sin remedio: caiga su sangre sobre ellos. 

14)Si uno toma por esposa a una mujer y a la madre de ésta, 
comete una perversión. Él y ellas serán quemados en la hoguera para 
evitar que esa perversión se dé entre vosotros. 

15)Si uno se ayunta con un animal morirá sin remedio; mataréis 
también al animal. *$Si una mujer se acerca a un animal para unirse 
con él, matarás a la mujer y al animal; morirán sin remedio: caiga su 
sangre sobre ellos. 

17)Si uno toma por esposa a una hermana suya, hija de su padre o 
de su madre, y ve su desnudez y ella la de él, los dos cometen 
ignominia. Serán exterminados en presencia de sus compatriotas. Ha 
descubierto la desnudez de su hermana. Cargará con su iniquidad. 

18,Si uno cohabita con una mujer durante su menstruación y 
descubre su desnudez, ha puesto al desnudo la fuente de su sangre y 
ella también la ha dejado al descubierto. Ambos serán extirpados de 
en medio de su pueblo. 

19)No descubrirás la desnudez de la hermana de tu madre o de tu 
padre, porque es poner al desnudo la propia carne. Cargarán con su 
iniquidad. 

20)Si uno cohabita con la mujer de un tío suyo, ha descubierto la 
desnudez de su tío. Cargarán con su iniquidad. Morirán sin hijos. 

21)Si uno toma por esposa a la mujer de su hermano comete una 
ignominia. Ha descubierto la desnudez de su hermano. Quedarán sin 
hijos. 


Exhortación a la santidad 


22,Guardad todos mis leyes y normas, y cumplidlas; así no os 
arrojaré de la tierra a la que voy a llevaros para que la habitéis. 22No 
os comportéis según las costumbres de los pueblos que voy a expulsar 
delante de vosotros. Ellos hicieron esas cosas y a mí me repugnan. 
“4Pero a vosotros os he dicho: “Poseeréis su tierra. Yo mismo os la 
daré en herencia, una tierra que mana leche y miel. Yo soy el Señor, 
vuestro Dios, que os he separado de entre los demás pueblos”. 

25» Vosotros, además, separaréis el animal puro del impuro, el ave 
pura de la impura, y no os haréis abominables con los animales, ni con 
las aves, ni con los reptiles que he separado de vosotros como 
impuros. 26Sed santos para mí, porque Yo, el Señor, soy santo y os he 


separado de entre los pueblos para que seáis míos. 

27,El hombre o la mujer que evoque a los difuntos o practique la 
adivinación morirá sin remedio. Serán lapidados. Caiga su sangre 
sobre ellos». 


Santidad de los sacerdotes 
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TDijo el Señor a Moisés: 
—Habla a los sacerdotes, a los hijos de Aarón, y diles: «Ninguno ha de 
hacerse impuro con el cadáver de uno de su pueblo, %a no ser que sea 
un pariente cercano: su madre, su padre, su hijo, su hija, su hermano 
30 su hermana que sea doncella y viva con él antes de casarse: por 
éstos se le permite contraer impureza. 4Siendo señor no ha de hacerse 
impuro con uno de su pueblo, pues se profanaría. 

5»No se raparán la cabeza, ni se recortarán las puntas de su barba, 
ni se harán incisiones en su carne. (Han de ser santos para su Dios y 
no profanar su nombre, porque ellos presentan las ofrendas 
consumidas en honor del Señor, el alimento de su Dios. Han de ser 
santos. 

7)No tomarán por esposa a una prostituta, ni a una mujer 
deshonrada, ni a la que fue repudiada por su marido, pues está 
consagrado a su Dios. éLo considerarás santo, porque presenta el pan 
de tu Dios. Será santo para ti como santo soy Yo, el Señor, que os 
santifico. 

9)Si la hija de un sacerdote se deshonra prostituyéndose, deshonra 
a su padre. Será quemada en el fuego. 


Santidad del sumo sacerdote 


10)El sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza haya 
sido derramado el óleo de la unción, haya recibido la investidura y se 
haya puesto los ornamentos sagrados, no llevará desaliñado el cabello 
ni rasgados sus vestidos. ÍÍNo se acercará al cadáver de ningún 
difunto. Ni siquiera por su padre o por su madre ha de contraer 
impureza. 12No saldrá del Santuario, ni profanará el Santuario de su 
Dios, porque lleva sobre él una diadema, el óleo de la unción de su 
Dios. Yo, el Señor. 

1S»Tomará por esposa a una mujer virgen. '*No tomará por esposa 
a una viuda o a una repudiada, ni a una deshonrada o a una 
prostituta, sino que tomará como mujer a una doncella de su pueblo 
ISpara no profanar su descendencia en medio de su pueblo, pues yo 
soy el Señor que lo santifico». 


Integridad física de los sacerdotes 


16Habló el Señor a Moisés y dijo: 

17—Habla a Aarón y dile: «En las sucesivas generaciones, nadie de 
tu descendencia que tenga un defecto físico podrá acceder a ofrecer el 
alimento de su Dios. 'ÍNo podrá acceder ningún hombre que tenga un 
defecto físico: ni uno ciego, ni uno cojo, ni uno desfigurado, ni uno 
mal proporcionado, '*ni uno que tenga roto el pie o la mano, “ni uno 
jorobado, ni uno contrahecho, ni uno que tenga una mancha en el ojo, 
ni padezca sarna o tiña, o tenga un testículo atrofiado. Ningún 
hombre del linaje del sacerdote Aarón que tenga algún defecto físico 
podrá acceder a presentar las ofrendas consumidas en honor del 
Señor. Tiene un defecto; no podrá acercarse a presentar el alimento de 
su Dios. 

22)Podrá comer del alimento de su Dios, sea de las cosas santísimas 
o de las cosas santas, “pero como tiene un defecto, no se llegará hasta 
el velo ni se podrá acercar al altar, para que no profane mi Santuario, 
pues yo soy el Señor que los santifico». 

24Moisés comunicó todo esto a Aarón, a sus hijos y a todos los 
hijos de Israel. 


Participación de los sacerdotes en los alimentos sagrados 
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1Habló el Señor a Moisés y dijo: 

2 Di a Aarón y a sus hijos que sean cuidadosos con las cosas santas 
que me consagran los hijos de Israel, para que no profanen mi santo 
Nombre. Yo, el Señor. 

SDiles: «En vuestras sucesivas generaciones aquel de vuestro linaje 
que, en estado de impureza, se acerque a las cosas santas que 
consagren los hijos de Israel al Señor, ése será extirpado de mi 
presencia. Yo, el Señor. 

%Ningún hombre descendiente de Aarón que padezca lepra o flujo 
podrá comer las cosas santas hasta que no se haya purificado. Y lo 
mismo quien toque lo contaminado por un cadáver, quien haya tenido 
una polución *y quien toque un reptil que le ha hecho impuro, o un 
hombre que le ha hecho impuro con cualquier impureza. 9El que toque 
estas cosas quedará impuro hasta el atardecer, y no comerá de las 
cosas santas hasta que haya lavado su cuerpo con agua. “Cuando se 
ponga el sol quedará puro, y entonces podrá comer de las cosas santas, 
que son su alimento. £No comerá un animal muerto o despedazado por 
una fiera, pues quedaría impuro. Yo, el Señor. 

%)Guardarán mis disposiciones para que no incurran en pecado y 


mueran por haberlas profanado. Yo soy el Señor que los santifico. 
Participación de otras personas en los alimentos sagrados 


»1ONingún profano comerá las cosas santas. Ni el huésped de un 
sacerdote ni el jornalero pueden comer cosas santas. !'!Pero cuando un 
sacerdote con su dinero ha comprado a alguien, éste podrá comer; 
también podrán comer del alimento del sacerdote los nacidos en su 
casa. 12Cuando la hija de un sacerdote se casa con uno de familia no 
sacerdotal, no podrá comer la ofrenda reservada de las cosas santas. 
ISPero si queda viuda o es repudiada sin tener descendencia y vuelve 
a la casa de su padre como en su juventud, entonces podrá comer el 
alimento de su padre. Pero nadie que no sea sacerdote podrá comer de 
él. 

14),Si por inadvertencia alguien come una cosa santa, restituirá al 
sacerdote la cosa santa y añadirá un quinto. 'óNo se profanarán las 
cosas santas de los hijos de Israel que son ofrenda reservada para el 
Señor; 'Pporque al comerlas cargarán con una falta que ha de ser 
reparada. Yo soy el Señor que los santifico». 


Integridad de las víctimas 


17Habló el Señor a Moisés y dijo: 

18—Habla a Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel y diles: 
«Cuando uno de la casa de Israel o de los extranjeros residentes en 
Israel presente una ofrenda como cumplimiento de un voto, o como 
ofrenda voluntaria, hecha como holocausto para el Señor, !*presentará 
como víctima un animal macho y sin defecto, sea de ganado mayor, 
oveja o cabra, para que el sacrificio os sea aceptado. No ofrezcáis 
nada con defecto, pues no os sería aceptado. 

21)Si alguien ofrece al Señor un sacrificio de comunión en 
cumplimiento de un voto o como ofrenda voluntaria, sea de ganado 
mayor o menor, habrá de ser un animal sin defecto para que sea 
aceptable. No tendrá ningún defecto. 22No presentaréis al Señor ni 
pondréis sobre su altar como ofrenda consumida en honor del Señor 
un animal ciego, con fractura, mutilación, úlcera, sarna o tumor. Un 
buey o un cordero contrahecho o raquítico podrás ofrecerlo como 
ofrenda voluntaria, pero no sería aceptado como cumplimiento de un 
voto. “Tampoco ofreceréis al Señor animal que tenga los testículos 
magullados, aplastados, arrancados o cortados. No haréis tal cosa en 
vuestro país. 25Ni recibiréis de un extranjero nada de esto para 
presentarlo ante vuestro Dios como alimento. Su defecto es una 
irregularidad y no os serían aceptados». 

26Habló el Señor a Moisés y dijo: 

27_Cuando nazca un ternero, un cordero o un cabrito 
permanecerá con su madre siete días, y a partir del día octavo será 


aceptable como ofrenda consumida en honor del Señor. *8No 
inmolaréis en un mismo día un toro o un cordero junto con su cría. 
29),Cuando ofrezcáis al Señor un sacrificio en acción de gracias 
habréis de ofrecerlo de manera que os sea aceptable. “ÚLo comeréis en 
el mismo día, sin guardar nada para la mañana siguiente. Yo, el Señor. 


Exhortación a la obediencia 


31)Guardaréis mis mandatos y los observaréis. Yo, el Señor. 32No 
profanaréis mi santo Nombre, para que yo sea santificado en medio de 
los hijos de Israel. Yo soy el Señor, que os santifico 3%y que os saqué 
del país de Egipto para ser vuestro Dios. Yo, el Señor. 


Celebración del Sábado 
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THabló el Señor a Moisés y dijo: 
2 Habla a los hijos de Israel y diles: «Éstas son las solemnidades del 
Señor en que convocaréis asambleas santas. Éstas son mis 
solemnidades: 

3»Durante seis días se trabajará, pero el séptimo se guardará 
descanso sabático, asamblea santa; no haréis trabajo alguno. Es un 
sábado consagrado al Señor dondequiera que habitéis. 

%»Éstas son las solemnidades del Señor, las asambleas santas que 
habréis de convocar en los tiempos establecidos. 


Celebración de la Pascua y los Ácimos 


5»El mes primero, el día catorce, al atardecer, será la Pascua del 
Señor. SEl día quince de ese mismo mes será la fiesta de los Ácimos en 
honor del Señor. Durante siete días comeréis panes ácimos. “El día 
primero convocaréis asamblea santa y no haréis ningún trabajo servil. 
8Durante siete días ofreceréis una ofrenda consumida en honor del 
Señor. Al séptimo habrá asamblea santa y no haréis ningún trabajo 
servil». 


Celebración de las Primicias 


9Habló el Señor a Moisés y dijo: 

10—Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando hayáis entrado en 
la tierra que os daré y hayáis segado la mies, llevaréis al sacerdote una 
gavilla como primicia de vuestra cosecha. 3 lÉste balanceará 
ritualmente la gavilla ante el Señor para que os sea aceptada. La 
balanceará el día siguiente al sábado. '2Además, el día en que 


balanceéis la gavilla, ofreceréis como holocausto al Señor un cordero 
sin defecto, de un año. '“También haréis una oblación de dos décimos 
de flor de harina amasados con aceite, como ofrenda consumida, de 
suave aroma en honor del Señor. Su libación será de un hin de vino. 
14No comeréis pan ni grano tierno o tostado hasta el día en que hayáis 
traído al Señor vuestra ofrenda. En lo sucesivo, será ésta una ley 
perpetua para todas vuestras generaciones, cualquiera que sea el lugar 
en que habitéis. 


Celebración de la Fiesta de las Semanas 


IS)Desde el día siguiente al sábado, día en que hayáis traído la 
gavilla para el balanceo ritual, contaréis siete semanas enteras. 
l6Habréis de contar cincuenta días, hasta el día siguiente al séptimo 
sábado. Entonces ofreceréis una oblación nueva al Señor. '"Traeréis de 
vuestras casas dos panes cocidos con levadura, cada uno de ellos de 
dos décimos de flor de harina, para el balanceo ritual ante el Señor. 
Son las primicias para el Señor. '9Además de los panes, ofreceréis siete 
corderos de un año, sin defecto, un novillo joven y dos carneros. Serán 
un holocausto para el Señor con su oblación y sus libaciones, una 
ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. '%Ofreceréis 
también un macho cabrío para el sacrificio por el pecado y dos 
corderos de un año como sacrificio de comunión. 20El sacerdote los 
balanceará ritualmente ante el Señor junto con el pan de las primicias 
y con los dos corderos. Son cosas santas en honor del Señor, y serán 
para el sacerdote. 2Ese mismo día convocaréis asamblea; será para 
vosotros asamblea santa y no haréis ningún trabajo servil. En lo 
sucesivo, será ésta una ley perpetua para todas vuestras generaciones 
dondequiera que habitéis. 

22,Cuando recojáis la cosecha de vuestra tierra, no segarás hasta 
los mismos límites de tu campo, ni espigarás después de haber segado; 
las dejarás para el pobre y el extranjero. Yo, el Señor vuestro Dios». 


Celebración del Año Nuevo 


23Habló el Señor a Moisés y dijo: 

24 Habla a los hijos de Israel y diles: «El primer día del mes 
séptimo guardaréis descanso sabático. Haréis una conmemoración a 
son de trompeta, una asamblea santa. 25No haréis ningún trabajo 
servil y ofreceréis una ofrenda consumida en honor del Señor». 


Celebración del Día de la Expiación 


26Habló el Señor a Moisés y dijo: 
27El día décimo de ese séptimo mes es el Día de la Expiación. 
Tendréis asamblea santa, haréis penitencia y ofreceréis una ofrenda 


consumida en honor del Señor. ?%8Ese día no haréis ningún trabajo, 
pues es el Día de la Expiación, para poder expiar por vosotros ante el 
Señor, vuestro Dios. ¿Quien no haga penitencia ese día será extirpado 
de su pueblo. 90Yo exterminaré de en medio de su pueblo a quien ese 
día realice algún trabajo. 9*No haréis ningún trabajo. En lo sucesivo 
será ésta una ley perpetua para todas vuestras generaciones 
dondequiera que habitéis. 92Será para vosotros día de descanso 
sabático y haréis penitencia. Desde el atardecer del día nueve del mes 
hasta el atardecer siguiente guardaréis descanso sabático. 


Celebración de la Fiesta de los Tabernáculos 


33Habló el Señor a Moisés y dijo: 

34 Habla a los hijos de Israel y diles: «El día quince de ese mes 
séptimo y durante siete días celebraréis la fiesta de las Tiendas en 
honor del Señor. 95El primer día habrá asamblea santa y no haréis 
ningún trabajo servil. “$Durante siete días ofreceréis al Señor una 
ofrenda consumida en honor del Señor. El día octavo tendréis 
asamblea santa y ofreceréis una ofrenda consumida en honor del 
Señor. Es día de asamblea santa y no haréis ningún trabajo servil. 

37)Estas son las solemnidades del Señor en que convocaréis 
asambleas santas para presentar ofrendas consumidas en honor del 
Señor, holocaustos y oblaciones, sacrificios y libaciones, según 
corresponda a cada día, %Sademás de los sábados del Señor, de 
vuestros dones y votos, y de las ofrendas voluntarias que presentéis al 
Señor. 

39,El día quince del mes séptimo, después de haber cosechado el 
fruto de la tierra, celebraréis fiesta en honor del Señor durante siete 
días. El primer día y el último serán de descanso completo. “El primer 
día tomaréis frutos de árboles selectos, palmas, ramas de árboles 
frondosos y de sauces de río, y durante siete días os llenaréis de gozo 
ante el Señor, vuestro Dios. *ICelebraréis esta fiesta en honor del 
Señor durante siete días al año: ésta será en lo sucesivo una ley 
perpetua para todas vuestras generaciones. 

»La celebraréis en el mes séptimo. “2Durante siete días habitaréis 
en tiendas: todos los nativos de Israel habitarán en tiendas, “para que 
vuestras generaciones sepan que yo hice habitar en tiendas a los hijos 
de Israel cuando los saqué de la tierra de Egipto. Yo, el Señor, vuestro 
Dios». 

44Así, Moisés promulgó las solemnidades en honor del Señor a los 
hijos de Israel. 


Normas sobre la iluminación del Santuario 
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THabló el Señor a Moisés y dijo: 

2—Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite 
puro de olivas prensadas, para mantener las lámparas continuamente 
encendidas. ¿Aarón las preparará en la Tienda de la Reunión, fuera del 
velo del Testimonio. Las preparará de modo que estén ante el Señor 
desde la tarde hasta el amanecer. Ésta es una ley perpetua para 
vuestras generaciones. “Continuamente habrá lámparas preparadas en 
el candelabro de oro puro, delante del Señor. 


Normas sobre los Panes de la Proposición 


5»Tomarás flor de harina y cocerás con ella doce tortas, cada una 
de dos décimos. PLuego las pondrás sobre la mesa de oro puro, en la 
presencia del Señor, en dos filas de seis tortas cada una. “Encima de 
cada fila pondrás incienso puro que haga de los panes un memorial, 
una ofrenda consumida en honor del Señor. $Todos los sábados se 
renovarán delante del Señor como alianza perpetua de parte de los 
hijos de Israel. 9Será para Aarón y sus hijos, que lo comerán en lugar 
santo, porque lo considerarás como cosa santísima entre las ofrendas 
consumidas en honor del Señor. Es una ley perpetua. 


Castigo del blastemo 


10En cierta ocasión surgió entre los hijos de Israel un hombre de 
madre israelita y de padre egipcio. Y riñeron en el campamento el hijo 
de la israelita y un hombre de Israel. **El hijo de la israelita blasfemó 
maldiciendo el nombre del Altísimo y fue llevado ante Moisés. Su 
madre se llamaba Selomit, hija de Dibrí, de la tribu de Dan. 12Lo 
pusieron bajo custodia hasta que el Señor les indicara qué hacer. 
TSEntonces habló el Señor a Moisés y dijo: 

14=Saca al blasfemo fuera del campamento. Que cuantos le han 
oído pongan las manos sobre su cabeza y que le lapide toda la 
comunidad. 'SDespués habla a los hijos de Israel y diles: 

«Quien maldiga a su Dios cargará con su pecado. 

16,Quien blasfeme contra el Nombre del Señor morirá sin remedio; 
le lapidará toda la comunidad tanto si es nativo como si es extranjero. 

»Quien blasfeme contra el Nombre del Señor morirá sin remedio. 


Ley del talión 


17,Quien hiera de muerte a una persona, morirá sin remedio. 

18)Quien hiera de muerte a un animal, resarcirá por él: vida por 
vida. 

19% Cuando alguien cause a un compatriota suyo una lesión 


cualquiera, deberá sufrir lo mismo que él hizo: “fractura por fractura, 
ojo por ojo, diente por diente. Se le hará la misma lesión que él haya 
causado. 

21)Quien hiera de muerte a un animal, resarcirá por él. Pero quien 
hiera de muerte a un hombre, morirá. ?2Esta norma será igual para el 
extranjero y para el nativo, porque Yo soy el Señor, vuestro Dios». 

23Moisés dijo todo esto a los hijos de Israel. Luego sacaron fuera 
del campamento al blasfemo y lo lapidaron. Hicieron, pues, los hijos 
de Israel lo que el Señor había ordenado a Moisés. 


Normas sobre el año sabático 
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THabló el Señor a Moisés en el monte Sinaí y dijo: 

2Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando entréis en la tierra que 
yo Os voy a dar, dejaréis que la tierra tenga también un descanso 
sabático en honor del Señor. ¿Durante seis años sembrarás tu campo, 
podarás tu viña y recogerás su fruto, *pero al séptimo año la tierra 
gozará de un descanso sabático. Será como un sábado en honor del 
Señor: no sembrarás tu campo ni podarás tu viña; no recogerás lo que 
renazca en tu barbecho ni vendimiarás los racimos de tu viña no 
podada. La tierra gozará de un descanso sabático. El descanso de la 
tierra os servirá de alimento a ti, a tu siervo, a tu criada, a tu 
jornalero, a tu huésped y a los extranjeros que viven contigo. 
“También a tu ganado y a los animales de tu tierra su fruto les servirá 
de alimento. 


Normas sobre el año jubilar 


8)Contarás siete semanas de años, es decir, siete veces siete años, 
de modo que resulte un periodo de cuarenta y nueve años. El día diez 
del mes séptimo, el Día de la Expiación, harás sonar la trompeta: 
resonará la trompeta por toda vuestra tierra. '“Declararéis santo el año 
quincuagésimo, promulgando en la tierra un decreto de liberación 
para todos sus habitantes. Será un año jubilar: cada uno volverá a su 
propiedad y regresará a su familia de origen. '*El año quincuagésimo 
será para vosotros jubilar: no sembraréis ni recogeréis lo que renazca 
en el barbecho, ni vendimiaréis la viña no podada, '*porque será año 
jubilar y será santo para vosotros. Os alimentaréis de lo que el campo 
produzca de por sí. 

19»El año jubilar cada uno recobrará su propiedad. '*Cuando 
compréis o vendáis algo a un compatriota, que nadie perjudique a su 
hermano. '5Habrás de comprar teniendo presente el número de años 


transcurridos desde el año jubilar, y tu compatriota ha de venderte 
atendiendo al número de años de cosecha restantes. '$Cuantos más 
años queden mayor será el precio, cuantos menos queden, menor será 
el precio: lo que se vende es el número de cosechas. 17Que nadie 
perjudique a su compatriota. Teme a tu Dios, pues yo soy el Señor, 
vuestro Dios. 

18»Cumplid mis leyes, guardad mis normas y cumplidlas para que 
habitéis la tierra con tranquilidad. !%Así la tierra dará su fruto, 
comeréis hasta saciaros y la habitaréis con tranquilidad. 

20)Si decís: «¿Qué vamos a comer el año séptimo, si no sembramos 
ni cosechamos nuestros frutos?» 21Yo os enviaré mi bendición el sexto 
año y la tierra producirá fruto para tres años; 22de modo que en el año 
octavo podréis sembrar y seguir comiendo de la cosecha anterior hasta 
el año noveno. Mientras no cosechéis de nuevo, comeréis de la 
cosecha anterior. 


Normas sobre el rescate de la tierra 


23,La tierra no podrá venderse a perpetuidad porque es mía: 
vosotros sois en ella extranjeros y colonos para mí. “Por tanto, en 
todo territorio de vuestra propiedad concederéis el derecho de rescate 
de la tierra. 

25)Si tu hermano empobrece y vende su propiedad, su pariente 
más próximo que tenga derecho de rescate vendrá y rescatará lo 
vendido por su familiar. “Pero si alguien no tiene pariente que la 
rescate, él mismo podrá reunir los medios suficientes para el rescate; 
27se calcularán las cosechas desde el momento de la venta, pagará al 
comprador lo que quede y así recobrará su propiedad. *8Pero si no 
logra reunir los medios suficientes para recobrarla, lo vendido quedará 
en poder del comprador hasta el año jubilar. Ese año la tierra quedará 
libre y volverá a su primer propietario. 

»229Cuando un hombre venda una casa habitable en una ciudad 
amurallada, se mantendrá el derecho de rescate hasta cumplir el año 
de la venta; el derecho de rescate durará un año entero. %%Si no la 
rescata antes de cumplirse el año, el comprador y sus descendientes 
poseerán para siempre la casa de una ciudad amurallada. No podrá ser 
rescatada ni en el año jubilar. 9En cambio, las casas situadas en 
lugares sin murallas se considerarán como las propiedades del campo. 
Gozarán del derecho de rescate y en el año jubilar volverán a su 
dueño. 

32,En cuanto a las ciudades de los levitas, las casas que en ellas les 
pertenezcan gozarán a perpetuidad del derecho de rescate. 98Si alguien 
rescata casas o ciudades de mano de los levitas, volverán a sus dueños 
en el año jubilar. Porque las casas de las ciudades que pertenecen a los 
levitas son su heredad en medio de los hijos de Israel. Tampoco los 


campos que rodean las ciudades de los levitas podrán ser vendidos, 
pues son su propiedad para siempre. 


Normas sobre préstamos 


35)Si tu hermano se empobrece y vive a tu lado en la miseria, lo 
mantendrás como extranjero o residente, y vivirá contigo. “éNo le 
exigirás usura ni interés. Teme a tu Dios y mantén a tu hermano para 
que pueda vivir contigo. 97No le prestarás dinero a usura ni exigirás 
interés por tu alimento. 9$Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os saqué 
de Egipto para daros la tierra de Canaán, a fin de ser vuestro Dios. 


Normas sobre los esclavos 


39)Si tu hermano se empobrece junto a ti y se te vende, no le 
encargarás trabajos de esclavo, “sino que estará en tu casa como 
jornalero o colono. Te servirá hasta el año jubilar, *1y después, él y sus 
hijos saldrán de tu casa y volverán a su familia y a la propiedad de sus 
padres. *2Porque son siervos míos y los saqué del país de Egipto no 
podrán ser vendidos igual que un esclavo. “No le tratarás con dureza, 
sino que temerás a tu Dios. 

Los esclavos y esclavas que poseas los tomarás de los países 
vecinos; en ellos compraréis al esclavo y a la esclava. “Podréis 
comprarlos también de entre los hijos de los extranjeros que habiten 
con vosotros, y de sus familiares nacidos en vuestro país y que vivan 
con vosotros. Todos ellos podrán ser propiedad vuestra *By los podréis 
dar en heredad a vuestros hijos. A éstos podréis tenerlos como 
esclavos, pero a vuestros hermanos, los hijos de Israel, no los tratarás 
con dureza. 

47,Si un extranjero o residente entre vosotros llega a hacer fortuna 
y un hermano tuyo que vive junto a él se empobrece y se le vende a él 
o a uno de su estirpe, “Cdespués de la venta le quedará el derecho de 
rescate; cualquiera de sus hermanos podrá rescatarle, o su tío, o el 
hijo de su tío, o cualquier pariente próximo dentro de su familia podrá 
rescatarlo; o él mismo, si es que reúne medios para hacerlo. %De 
acuerdo con su comprador, contará el tiempo desde que se vendió 
hasta el año jubilar, y se tasará el precio de su venta según los años 
que queden, valorando las jornadas según la paga de un jornalero. 91Si 
quedan muchos años hasta el año jubilar, atendiendo a ellos devolverá 
como rescate la parte proporcional del precio en que fue comprado. 
52Si quedan pocos, calculará cuántos, y pagará según el número de 
ellos, S9tasando los años anteriormente servidos conforme a la paga de 
un jornalero. No consentirás que sea tratado con dureza. 

54,Si no puede ser rescatado de ninguna de estas formas, él y sus 
hijos quedarán libres el año jubilar. *SPorque a mí me pertenecen 
como siervos los hijos de Israel; son siervos míos a quienes yo saqué 


de Egipto. Yo, el Señor, vuestro Dios. 


Bendiciones por la observancia de la Ley 
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1)No os hagáis ídolos ni imágenes, ni levantéis estelas, ni pongáis en 
vuestra tierra piedras esculpidas para adorarlas, porque yo soy el 
Señor, vuestro Dios. “Guardaréis mis sábados y respetaréis mi 
Santuario. Yo, el Señor. 

3,Si os comportáis según mis leyes, guardáis mis mandamientos y 
los cumplís, *os daré las lluvias a su tiempo, la tierra hará germinar la 
semilla y los árboles del campo producirán sus frutos. "La trilla durará 
hasta la vendimia y la vendimia hasta la sementera. Comeréis vuestro 
pan hasta saciaros y habitaréis con tranquilidad en vuestra tierra. 
SPondré paz en vuestra tierra, descansaréis sin que nadie os atemorice. 
Exterminaré de la tierra los animales dañinos y la espada no pasará 
por vuestros términos. “Perseguiréis a vuestros enemigos y caerán ante 
vosotros a filo de espada. ¿Cinco de vosotros perseguirán a cien de 
ellos y cien de vosotros a diez mil. Caerán vuestros enemigos a filo de 
espada. 

9) Volveré mi rostro hacia vosotros y os haré crecer; os multiplicaré 
y consolidaré mi alianza con vosotros. 

10)Comeréis lo almacenado de las cosechas anteriores y arrojaréis 
lo viejo para dar lugar a lo nuevo. **Pondré mi santuario en medio de 
vosotros y todo mi ser no os rechazará. 12Caminaré en medio de 
vosotros: yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo. '9Yo soy el 
Señor, vuestro Dios, que os saqué del país de Egipto para que no 
fuerais sus esclavos: rompí las coyundas de vuestro yugo para que 
anduvierais erguidos. 


Maldiciones por la rebeldía 


14)Pero si no me escucháis y no cumplís todos estos mandamientos, 
15si despreciáis mis leyes y rehusáis mis normas, de manera que no 
cumpláis cuanto he mandado, quebrantando mi alianza, '9yo también 
haré lo mismo con vosotros: atraeré sobre vosotros temblores 
repentinos, agotamiento y fiebre que dañen vuestros ojos y consuman 
vuestra vida. En vano sembraréis, pues vuestros enemigos se comerán 
lo sembrado. "Volveré mi rostro contra vosotros. Sucumbiréis ante 
vuestros enemigos y quedaréis sometidos a quienes os odian. Huiréis 
sin que nadie os persiga. 

18,Si con todo no me obedecéis, multiplicaré por siete el castigo 
por vuestros pecados 1%y destrozaré el orgullo de vuestro vigor. 


Volveré como hierro vuestro cielo y como bronce vuestra tierra. 
“0Vuestro vigor se consumirá inútilmente, pues la tierra no será fértil 
ni los árboles del campo darán fruto. 21Si os enfrentáis contra mí sin 
querer escucharme, multiplicaré por siete los azotes por vuestros 
pecados. "2Soltaré contra vosotros las fieras del campo, que os dejarán 
sin hijos y destruirán vuestros rebaños y os reducirán a la pobreza, 
dejando desiertos vuestros caminos. 

23,Y si con todo seguís sin convertiros y enfrentándoos contra mí, 
24y0 también me enfrentaré contra vosotros y os heriré siete veces por 
vuestros pecados. “Atraeré sobre vosotros la espada vengadora de mi 
alianza. Os reuniréis en vuestras ciudades, pero enviaré la peste en 
medio de vosotros y seréis entregados a manos de vuestros enemigos. 
26Cuando os corte el sustento de pan, diez mujeres cocerán vuestro 
pan en un solo horno y os lo darán tasado; comeréis, pero no os 
saciaréis. 27Si todavía os resistís a escucharme y seguís enfrentados 
contra mí, “fcaeré contra vosotros con furor, y os heriré siete veces por 
vuestros pecados, “hasta el punto de que comeréis la carne de 
vuestros hijos y de vuestras hijas. “ÚDestruiré vuestras alturas, derruiré 
vuestras estelas y arrojaré vuestros cadáveres sobre los cadáveres de 
vuestros ídolos. Todo mi ser abominará de vosotros. %TVuestras 
ciudades quedarán reducidas a ruina y vuestros santuarios quedarán 
devastados; ya no aspiraré el aroma de vuestras ofrendas consumidas. 
32Arruinaré vuestra tierra, y vuestros enemigos se asombrarán cuando 
vengan a habitarla. 9% vosotros, en cambio, os dispersaré entre 
las naciones y desenvainaré contra vosotros la espada. Vuestra tierra 
quedará desierta, destruidas vuestras ciudades. 

34 Entonces, la tierra se resarcirá de sus descansos sabáticos, 
mientras dure la desolación y estéis en tierra enemiga. La tierra 
descansará y se resarcirá de sus sábados. *SDescansará todos los días 
de la desolación, ya que no descansó en vuestros sábados, cuando la 
habitabais. 

36,A los que queden de vosotros haré su corazón tan cobarde 
cuando estén en tierra enemiga, que se espantarán hasta del temblor 
de una hoja; huirán como se huye de la espada y caerán sin que nadie 
los persiga. 9/Se atropellarán unos a otros como si tuvieran delante 
una espada, aunque nadie los persiga. No podréis resistir ante vuestros 
enemigos. “8Tendréis que habitar dispersos entre las naciones y la 
tierra de vuestros enemigos os consumirá. “%Los que queden de 
vosotros se consumirán por su propia iniquidad en la tierra de 
vuestros enemigos; perecerán por las iniquidades de sus padres junto 
con las suyas. 

40)Ellos confesarán su iniquidad y la iniquidad de sus padres con 
las ofensas con que me ofendieron y se enfrentaron contra mí 4 —y yo 
tuve que enfrentarme contra ellos y llevarles a la tierra de sus 


enemigos—, y entonces se humillará su corazón incircunciso y 
expiarán su iniquidad. “2Yo recordaré mi alianza con Jacob, mi alianza 
con Isaac y mi alianza con Abrahán. Me acordaré también de la tierra. 
“Tierra que deberán abandonar para que pueda expiar sus sábados 
cuando esté abandonada. Ellos también expiarán la iniquidad que 
cometieron despreciando mis normas y aborreciendo mis leyes. 

44),Sin embargo, ni siquiera cuando estén en tierra de enemigos 
llegaré a repudiarlos y aborrecerlos hasta el punto de que los 
extermine por completo y rompa mi alianza con ellos. Porque yo soy 
el Señor, su Dios. *Recordaré en su favor la alianza de sus 
antepasados, a quienes a la vista de todas las naciones saqué de Egipto 
para ser su Dios. Yo, el Señor». 

4BÉstos son los decretos, las normas y leyes que estableció el Señor, 
por medio de Moisés, entre Él y los hijos de Israel en el monte Sinaí. 


APÉNDICE 


Conmutación de votos 
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THabló el Señor a Moisés y dijo: 

2—Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando un hombre quiera 
cumplir un voto hecho al Señor como ofrenda por una persona, será 
de acuerdo a la siguiente valoración. 9Si se trata de un varón entre 
veinte y sesenta años, tu valoración será de cincuenta siclos de plata, 
en siclos del santuario. *Si es una mujer, su tasa será de treinta siclos. 
5Si es alguien de entre cinco y veinte años, su valoración será de 
veinte siclos para el varón y diez para la mujer. $Si es alguien de edad 
entre un mes y cinco años, su tasa será de cinco siclos de plata para el 
varón y tres siclos de plata para la mujer. “Si es alguien de sesenta 
años en adelante, su valoración será de quince siclos para el varón y 
diez para la mujer. $Si fuera tan pobre que no pudiese pagar esa 
valoración, entonces se presentará ante el sacerdote que hará una 
estimación; el sacerdote hará la valoración según las posibilidades del 
oferente. 


Tasación por el rescate de un animal 


9)Si se trata de un animal que puede ofrecerse al Señor, cuanto de 
él se haya ofrecido será cosa sagrada. 'ÚNo se podrá cambiar ni 
sustituir lo bueno por lo malo ni lo malo por lo bueno. Si se sustituye 
un animal por otro, los dos quedan consagrados. *'Pero si lo ofrecido 
es un animal impuro, de los que no pueden sacrificarse al Señor, será 
presentado al sacerdote, 12que tasará tanto lo bueno como lo malo. Su 
valor quedará así fijado. 139Si alguien desea rescatarlo tendrá que pagar 
su valor y un quinto más. 


Compensación por el rescate de casas y campos 


14,Cuando alguien consagre su casa como cosa santa para el Señor, 
el sacerdote tasará tanto lo bueno como lo malo; su valor quedará 
fijado según la valoración del sacerdote. *Y si quien la ha consagrado 
desea rescatar su casa, para recuperarla tendrá que pagar su valor y 
un quinto más. 

16»Si alguien consagra al Señor parte de un campo de su 
patrimonio, la tasación se hará en proporción a lo que pueda 
sembrarse: cada jómer de cebada sembrada se tasará en cincuenta 
siclos de plata. 17Si el campo es consagrado inmediatamente después 


del año jubilar, se pagará según esta valoración. l$Pero si la 
consagración se hace pasado ya el año jubilar, el sacerdote atenderá 
para tasarlo a los años que queden hasta el siguiente año jubilar, y 
según esto disminuirá la tasación. 19%Si alguien quiere rescatar el 
campo que ha consagrado, para recuperarlo deberá pagar su valor y 
un quinto más. “Pero si no rescata el campo y éste es vendido a otra 
persona, ya no podrá rescatarlo. 2TCuando en el año jubilar quede 
libre ese campo, quedará para el Señor como cosa santa, como campo 
consagrado. Su propiedad corresponderá al sacerdote. 22Si alguien 
consagra al Señor un campo que no ha recibido por herencia, sino que 
lo ha comprado, el sacerdote lo tasará atendiendo al próximo año 
jubilar; y esa tasa tendrá que pagarse en el mismo día como cosa santa 
para el Señor. 2*El año jubilar volverá el campo a su dueño primitivo, 
a quien lo había vendido y lo tenía por herencia. 

25,Todas las tasaciones se harán en siclos del santuario. Cada siclo 
pesará veinte guerah. 


Compensación por el rescate de personas 


26)Los primogénitos de los animales pertenecen al Señor y por 
tanto no pueden ser consagrados. Sea ternero o cordero es del Señor. 
27Si se trata de un animal impuro, podrá ser rescatado añadiendo un 
quinto al valor de su tasación. Si no se le rescata, será vendido al 
precio tasado. 

28»Si un hombre consagra al anatema en honor del Señor algo que 
le pertenece, hombre, animal o campo, eso no podrá ser vendido ni 
rescatado, pues todo lo consagrado al anatema en honor del Señor es 
santísimo. 2Ningún hombre que esté consagrado al anatema podrá ser 
rescatado, sino que morirá sin remedio. 


Normas sobre los diezmos 


30»El diezmo de la tierra, ya sea de las semillas o de los frutos de 
los árboles, pertenece por entero al Señor. Es cosa santa para el Señor. 
31Si alguien quiere rescatar algo de su diezmo, añadirá un quinto más 
de su valor. 32El diezmo de cuanto pasa bajo el cayado, sea ganado 
mayor o menor, será cosa santa para el Señor. 33No se escogerá entre 
bueno y malo, ni se sustituirá. Si se cambia un animal por otro, ambos 
serán cosa santa y no podrán ser rescatados». 

34Estos son los preceptos que prescribió el Señor a Moisés para los 
hijos de Israel en el monte Sinaí. 
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PRIMERA PARTE: j 
EL PUEBLO EN EL DESIERTO DEL SINAI 


l. DESCRIPCIÓN DE LA COMUNIDAD DE ISRAEL 


El censo de las tribus de Israel 


1 


1El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí, en la Tienda de la 
Reunión, el día uno del mes segundo, en el año segundo de su salida 
de la tierra de Egipto, y les dijo: 

2 Haced un censo de toda la comunidad de los hijos de Israel, 
teniendo en cuenta sus linajes y sus familias, contando uno por uno 
los nombres de todos los varones; ¿Aarón y tú inscribiréis distribuidos 
por compañías a los mayores de veinte años, a todos los que se pueden 
incorporar al ejército de Israel. “Os acompañará un varón por cada 
tribu, el que sea el cabeza de familia. 

5»Éstos son los nombres de los varones que os asistirán: 

»Por Rubén, Elisur, hijo de Sedeur; 

6»por Simeón, Selumiel, hijo de Surisaday; 

?»por Judá, Najsón, hijo de Aminadab; 

8»por Isacar, Natanael, hijo de Suar; 

%por Zabulón, Eliab, hijo de Jelón. 

10)Por los hijos de José: Elisamá hijo de Amihud, por Efraím, y 
Gamaliel, hijo de Pedasur, por Manasés; 

por Benjamín, Abidán, hijo de Guidoní; 

12)por Dan, Ajiézer, hijo de Amisaday; 

1S)»por Aser, Paguiel, hijo de Ocrán; 

14)por Gad, Eliasaf, hijo de Deuel; 

IS)»por Neftalí, Ajirá, hijo de Enán. 

16»Éstos fueron los convocados de entre la comunidad, los 
príncipes de las tribus patriarcales, los capitanes de las milicias de 
Israel. 

17Moisés y Aarón tomaron estos hombres que habían sido 
designados uno a uno !8y convocaron a toda la comunidad el día uno 
del mes segundo. Fueron censados teniendo en cuenta sus linajes y sus 
familias, contando uno por uno los nombres de los mayores de veinte 
años para arriba. '%Como el Señor había ordenado a Moisés, fueron 
inscritos en el desierto del Sinaí. 

20E] resultado fue: 

De los hijos de Rubén, primogénito de Israel, de sus generaciones 


por sus linajes y familias, contando uno por uno los nombres de los 
varones mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar 
al ejército, 2tfueron inscritos a la tribu de Rubén cuarenta y seis mil 
quinientos. 

22De los hijos de Simeón, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, inscribiendo uno por uno los nombres de los varones 
mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al 
ejército, fueron inscritos a la tribu de Simeón cincuenta y nueve mil 
trescientos. 

24De los hijos de Gad, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, fueron inscritos a 
la tribu de Gad cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 

26De los hijos de Judá, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, "fueron inscritos a 
la tribu de Judá setenta y cuatro mil seiscientos. 

28De los hijos de Isacar, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, fueron inscritos a 
la tribu de Isacar cincuenta y cuatro mil cuatrocientos. 

30De los hijos de Zabulón, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, 9 fueron inscritos a 
la tribu de Zabulón cincuenta y siete mil cuatrocientos. 

32De los hijos de José: De los hijos de Efraim, de sus generaciones 
por sus linajes y familias, contando los nombres de los varones 
mayores de veinte años, de todos los que se podían incorporar al 
ejército, “fueron inscritos a la tribu de Efraím cuarenta mil 
quinientos. ¿“De los hijos de Manasés, de sus generaciones por sus 
linajes y familias, contando los nombres de los varones mayores de 
veinte años, de todos los que se podían incorporar al ejército, Sfueron 
inscritos a la tribu de Manasés treinta y dos mil doscientos. 

36De los hijos de Benjamín, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, 97fueron inscritos a 
la tribu de Benjamín treinta y cinco mil cuatrocientos. 

38De los hijos de Dan, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, “%fueron inscritos a 
la tribu de Dan sesenta y dos mil setecientos. 

“De los hijos de Aser, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, “fueron inscritos a 


la tribu de Aser cuarenta y un mil quinientos. 

De los hijos de Neftalí, de sus generaciones por sus linajes y 
familias, contando los nombres de los varones mayores de veinte años, 
de todos los que se podían incorporar al ejército, “fueron inscritos a 
la tribu de Neftalí cincuenta y tres mil cuatrocientos. 

44Éstos fueron los que inscribieron Moisés y Aarón con los 
príncipes de Israel, doce hombres, uno por cada casa patriarcal. 

“Fueron inscritos, por sus familias, todos los hijos de Israel 
mayores de veinte años, todos los que se podían incorporar al ejército 
en Israel; y el número de los inscritos fue de seiscientos tres mil 
quinientos cincuenta. 


Peculiaridad de la tribu de Leví 


4Pero los de la tribu patriarcal de los levitas no se inscribieron con 
los demás, “$pues el Señor habló a Moisés diciendo: 

49 No inscribas a la tribu de Leví, ni los censes junto con los hijos 
de Israel, “sino haz que los levitas se encarguen del Tabernáculo del 
Testimonio, de sus utensilios, y de todo cuanto a él se refiere; ellos 
transportarán el Tabernáculo y sus utensilios, estarán a su servicio, y 
acamparán alrededor del Tabernáculo. 9*Cuando el Tabernáculo tenga 
que ponerse en marcha, los levitas lo desmontarán; y cuando el 
Tabernáculo tenga que acampar, los levitas lo montarán. El profano 
que se acerque debe morir. %2Cada uno de los hijos de Israel acampará 
en su campamento y junto a su bandera, distribuidos por compañías; 
53pero los levitas acamparán alrededor del Tabernáculo del 
Testimonio, para que mi ira no caiga sobre la comunidad de los hijos 
de Israel. Los levitas cuidarán de la custodia del Tabernáculo del 
Testimonio. 

54Y así lo hicieron los hijos de Israel; lo hicieron de acuerdo con 
todo lo que el Señor había mandado a Moisés. 


Disposición del campamento 


2 


El Señor habló a Moisés diciendo: 
2—Que los hijos de Israel acampen cada uno junto a la bandera con 
las insignias de su familia; que acampen enfrente y alrededor de la 
Tienda de la Reunión. 

3,Al este, hacia levante, acamparán los de la bandera del 
campamento de Judá distribuidos por compañías: el príncipe de los 
hijos de Judá es Najsón, hijo de Aminadab; “su ejército tiene inscritos 
setenta y cuatro mil seiscientos hombres. *Acamparán junto a él los de 


la tribu de Isacar: el príncipe de los hijos de Isacar es Natanael, hijo de 
Suar; £su ejército tiene inscritos cincuenta y cuatro mil cuatrocientos 
hombres. "Y también los de la tribu de Zabulón: el príncipe de la tribu 
de Zabulón es Eliab, hijo de Jelón; ésu ejército tiene inscritos 
cincuenta y siete mil cuatrocientos hombres. *Todos los inscritos en el 
campamento de Judá son ciento ochenta y seis mil cuatrocientos, 
distribuidos por compañías. Marcharán los primeros. 

10,A1 sur, los de la bandera del campamento de Rubén distribuidos 
por compañías: el príncipe de los hijos de Rubén es Elisur, hijo de 
Sedeur; l!su ejército tiene inscritos cuarenta y seis mil quinientos 
hombres. '2Acamparán junto a él los de la tribu de Simeón: el príncipe 
de los hijos de Simeón es Selumiel, hijo de Surisaday; '3su ejército 
tiene inscritos cincuenta y nueve mil trescientos. 1*Y también los de la 
tribu de Gad: el príncipe de los hijos de Gad es Eliasaf, hijo de Reuel; 
15su ejército tiene inscritos cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 
T6Todos los inscritos en el campamento de Rubén son ciento cincuenta 
y uno mil cuatrocientos cincuenta, distribuidos por compañías. 
Marcharán los segundos. 

17)La Tienda de la Reunión, el campamento de los levitas, 
marchará en medio de los campamentos. Tal y como acampen así han 
de marchar, cada uno en el sitio que le corresponde según sus 
banderas. 

18,A1 oeste, los de la bandera del campamento de Efraím 
distribuidos por compañías: el príncipe de los hijos de Efraím es 
Elisamá, hijo de Amihud; !*%su ejército tiene inscritos cuarenta mil 
quinientos hombres. Acamparán junto a él los de la tribu de 
Manasés: el príncipe de los hijos de Manasés es Gamaliel, hijo de 
Pedasur; 21su ejército tiene inscritos treinta y dos mil doscientos 
hombres. 22Y también los de la tribu de Benjamín: el príncipe de los 
hijos de Benjamín es Abidán, hijo de Guidoní; su ejército tiene 
inscritos treinta y cinco mil cuatrocientos hombres. “Todos los 
inscritos en el campamento de Efraím son ciento ocho mil cien, 
distribuidos por compañías. Marcharán los terceros. 

25»Al norte, los de la bandera del campamento de Dan distribuidos 
por compañías: el príncipe de los hijos de Dan es Ajiézer, hijo de 
Amisaday; “su ejército tiene inscritos sesenta y dos mil setecientos 
hombres. 27Acamparán junto a él los de la tribu de Aser: el príncipe de 
los hijos de Aser es Paguiel, hijo de Ocrán; su ejército tiene inscritos 
cuarenta y un mil quinientos hombres. Y también los de la tribu de 
Neftalí: el príncipe de los hijos de Neftalí es Ajirá, hijo de Enán; 9%su 
ejército tiene inscritos cincuenta y tres mil cuatrocientos hombres. 
31Todos los inscritos en el campamento de Dan son ciento cincuenta y 
siete mil seiscientos. Marcharán los últimos, distribuidos según sus 
banderas. 


32Éstos son los que fueron inscritos de los hijos de Israel, 
distribuidos por casas patriarcales. Todos los que fueron inscritos de 
los campamentos, distribuidos por compañías, son seiscientos tres mil 
quinientos cincuenta. ¿Los levitas no se inscribieron entre los hijos de 
Israel, como el Señor había mandado a Moisés. 

34Los hijos de Israel hicieron todo lo que el Señor había mandado a 
Moisés: acampaban distribuidos por banderas, y marchaban cada uno 
con los de su linaje junto a su casa patriarcal. 


La tribu de Leví 


3 


¡Relación de los descendientes de Aarón y Moisés, cuando el Señor 
habló a Moisés en el monte Sinaí. 


Los sacerdotes 


“Los nombres de los hijos de Aarón son éstos: Nadab, el 
primogénito, Abihú, Eleazar e Itamar. 3Éstos son los nombres de los 
hijos de Aarón ungidos como sacerdotes, cuya mano llenó para ejercer 
el sacerdocio. *Nadab y Abihú cayeron muertos delante del Señor por 
ofrecer fuego profano ante el Señor en el desierto del Sinaí; no 
tuvieron hijos. Eleazar e Itamar ejercieron el sacerdocio en vida de su 
padre Aarón. 


Los levitas 


SEl Señor habló a Moisés diciendo: 

6—Reúne a la tribu de Leví y preséntala ante el sacerdote Aarón 
para que se pongan a su servicio. “Se encargarán de las tareas que le 
competen a él y a la comunidad referentes a la Tienda de la Reunión, 
realizando el trabajo propio del Tabernáculo. $Se encargarán de los 
utensilios de la Tienda de la Reunión y de las tareas de los hijos de 
Israel, cumpliendo el trabajo propio del Tabernáculo. 

%)Entregarás los levitas a Aarón y a sus hijos como una donación; 
pues le son donados por los hijos de Israel. 

10)Confía a Aarón y a sus hijos que se encarguen de las funciones 
sacerdotales. El profano que se acerque debe morir. 

11El Señor habló a Moisés diciendo: 

12—Yo mismo he tomado a los levitas de entre los hijos de Israel a 
cambio del primogénito, esto es, de quien abre el seno materno, de los 
hijos de Israel; por lo tanto, los levitas serán para mí, !%pues todo 
primogénito es mío. Cuando herí a todos los primogénitos en la tierra 
de Egipto consagré para mí todos los primogénitos de Israel, tanto de 


hombre como de animal; son míos. Yo, el Señor. 
Censo de los levitas 


14É] Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí diciendo: 

15_Inscribe a los hijos de Leví por familias y linajes; inscribirás a 
todos los varones mayores de un mes. 

16Y Moisés los inscribió conforme a la orden del Señor, como le 
había sido mandado. 

17Éstos son los hijos de Leví, con sus nombres: Guersón, Quehat y 
Merarí. 

I8Éstos son los nombres de los hijos de Guersón, por sus linajes: 
Libní y Simí. *9Y los de los hijos de Quehat, por sus linajes: Amram y 
Yishar, Hebrón y Uziel. 20Y los de los hijos de Merarí, por sus linajes: 
Majlí y Musí. 

Éstos son los linajes del levita, por familias: 

21De Guersón son el linaje libnita y el linaje semeíta: éstos son los 
linajes guersonitas. “2Fueron inscritos contando a todos los varones 
mayores de un mes; sus inscritos son siete mil quinientos. Los linajes 
de los guersonitas acamparán al oeste, detrás del Tabernáculo: 2*el 
príncipe de la familia de los guersonitas es Eliasaf, hijo de Lael. 25A1 
cuidado de los hijos de Guersón está encomendado en la Tienda de la 
Reunión, el Tabernáculo y la tienda, su cubierta, el velo de entrada a 
la Tienda de la Reunión, “Blas cortinas del atrio y el velo de entrada al 
atrio, lo que está alrededor del Tabernáculo y del altar, sus cuerdas y 
todo lo relativo a su mantenimiento. 

27De Quehat son el linaje de los amramitas, de los yisharitas, de los 
hebronitas, y de los uzielitas: éstos son los linajes quehatitas. 
“86Contando todos los varones mayores de un mes son ocho mil 
seiscientos. Son los encargados de las tareas del santuario. “%Los 
linajes de los hijos de Quehat acamparán en el flanco sur del 
Tabernáculo: 9el príncipe de familia de los linajes de los quehatitas es 
Elisafán, hijo de Uziel. 9A su custodia está encomendada el arca, la 
mesa, el candelabro, los altares y los utensilios con los que se oficia en 
el santuario, y el velo, y todo su mantenimiento. 92El príncipe supremo 
de los levitas es Eleazar, hijo del sacerdote Aarón; él es el inspector de 
los encargados de las tareas del santuario. 

33De Merarí son el linaje de los majlitas y el linaje de los musitas: 
éstos son los linajes meraritas; “contando a todos los varones mayores 
de un mes, fueron inscritos seis mil doscientos. 95El príncipe de familia 
de los linajes de los meraritas es Suriel, hijo de Abijail. Acamparán en 
el flanco norte del Tabernáculo. 9A la custodia de los hijos de Merarí 
están encomendados los tablones del Tabernáculo, sus vigas, postes, 
soportes y todos sus utensilios, así como todo su mantenimiento; 97y 
también los postes que están alrededor del atrio, sus soportes, sus 


clavos y sus cuerdas. 

38Moisés, Aarón y sus hijos acamparán delante del Tabernáculo, al 
este, ante la Tienda de la Reunión, hacia levante; ellos son los 
encargados de las tareas del santuario que competen a los hijos de 
Israel. El profano que se acerque, morirá. 

3%Todos los inscritos de los levitas a quienes Moisés y Aarón 
inscribieron por sus linajes, conforme al mandato del Señor, todos los 
varones mayores de un mes, eran veintidós mil. 


Rescate de los primogénitos de Israel 


40E] Señor dijo a Moisés: 

— Inscribe a todos los primogénitos varones de los hijos de Israel 
mayores de un mes, y haz el censo contando sus nombres. *'Tomarás a 
los levitas para mí —Yo, el Señor— a cambio de todos los 
primogénitos de los hijos de Israel y el ganado de los levitas a cambio 
de todos los primogénitos del ganado de los hijos de Israel. 

42Y Moisés inscribió, como se lo había mandado el Señor, a todos 
los primogénitos de los hijos de Israel. “Todos los primogénitos 
varones mayores de un mes, contando sus nombres conforme a su 
inscripción, resultaron ser veintidós mil doscientos setenta y tres. 

44] Señor habló a Moisés diciendo: 

45__Toma a los levitas a cambio de todos los primogénitos de los 
hijos de Israel, y el ganado de los levitas a cambio de su ganado. Los 
levitas serán míos. Yo, el Señor. *PPara el rescate de los doscientos 
setenta y tres primogénitos de los hijos de Israel que sobrepasan el 
número de los levitas */tomarás cinco siclos por cabeza —según el 
siclo del santuario, de veinte guerah el siclo—, *8y les darás el dinero a 
Aarón y a sus hijos, como rescate por los que los sobrepasan. 

49Y tomó Moisés el dinero del rescate de los que sobrepasaban a 
los rescatados por los levitas. 9%Tomó el dinero de los primogénitos de 
los hijos de Israel: mil trescientos sesenta y cinco siclos, en siclos del 
santuario. Y Moisés dio el dinero de los rescates a Aarón y a sus 
hijos, conforme a la orden del Señor, como el Señor lo había mandado 
a Moisés. 


El linaje de Quehat 


4 


TEl Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo: 

2 Entre los hijos de Leví haced el censo de los hijos de Quehat, por 
sus linajes y por sus familias, ¿de los mayores de treinta años hasta los 
cincuenta, de todos los que pueden ingresar en el servicio divino para 


desempeñar su tarea en la Tienda de la Reunión. *Los hijos de Quehat 
se encargarán en la Tienda de la Reunión de las cosas más santas. 

5)Cuando se desplace el campamento vendrán Aarón y sus hijos, 
descolgarán el velo de protección, y cubrirán con él el arca del 
Testimonio, £pondrán sobre él una cubierta de piel selecta, extenderán 
por encima un paño de púrpura violácea y colocarán sus varales. 
“Sobre la mesa de la proposición extenderán un paño de púrpura 
violácea y pondrán sobre ella las fuentes, las escudillas, los tazones y 
las jarras de libación; el pan perpetuo estará sobre ella; Sextenderán 
sobre ellos un paño de púrpura carmesí, lo cubrirán con una cubierta 
de piel selecta, y colocarán sus varales. “Tomarán un paño de púrpura 
violácea y cubrirán el candelabro del alumbrado, sus lamparillas, sus 
despabiladeras, sus platillos, y todas las vasijas de aceite con las que lo 
abastecen; lo meterán, con todos sus aparejos, en una funda de piel 
selecta, y lo colocarán sobre las angarillas. 'ÍSobre el altar de oro 
extenderán un paño de púrpura violácea, lo cubrirán con una cubierta 
de piel selecta, y colocarán sus varales. '?Tomarán todos los utensilios 
que se emplean en el servicio del santuario, los meterán en un paño de 
púrpura violácea, los cubrirán con una cubierta de piel selecta, y los 
colocarán sobre las angarillas. 'Limpiarán de ceniza el altar, 
extenderán sobre él un paño granate, '*pondrán sobre él todos los 
utensilios que se emplean en su servicio —los badiles, trinchantes, 
paletas y calderos, todos los utensilios del altar—, extenderán sobre él 
una cubierta de piel selecta, y colocarán sus varales. 

15)Una vez que Aarón y sus hijos terminen de cubrir el santuario y 
todos sus enseres cuando se traslade el campamento, entonces vendrán 
los hijos de Quehat para transportarlo, pero no tocarán el santuario, 
pues morirían. Esto es lo que han de transportar los hijos de Quehat 
en la Tienda de la Reunión. 

16,A cargo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, está el aceite del 
alumbrado, el incienso de los perfumes, la oblación perpetua y el óleo 
de la unción, el cuidado de todo el Tabernáculo y de cuanto a él se 
refiere: tanto del santuario como de sus utensilios. 

17] Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo: 

18__No dejes que la tribu del linaje de los quehatitas se separe de 
los levitas. '9Para que vivan y no mueran cuando se acerquen al Santo 
de los Santos, hacedles lo siguiente: Aarón y sus hijos entrarán e 
indicarán a cada uno su tarea y lo que han de trasportar. “Pero que 
no entren, ni siquiera un instante, a mirar las cosas santas, pues 
morirían. 


El linaje de Guersón 


21E] Señor habló a Moisés diciendo: 
22 Haz también el censo de los hijos de Guersón, por sus familias 


y por sus linajes; “Sinscribirás a los mayores de treinta años hasta los 
cincuenta, a todos los que pueden entrar a formar parte del servicio 
divino para prestar servicio en la Tienda de la Reunión. *Ésta es la 
función de los linajes guersonitas respecto al servicio y a la carga: 
“5transportarán las lonas del Tabernáculo y la Tienda de la Reunión, 
su cubierta, y la cubierta de piel selecta que la cubre por encima, y el 
velo de entrada a la Tienda de la Reunión, “flas cortinas del atrio, el 
velo de entrada de la puerta del atrio que rodea al Tabernáculo y al 
altar, sus cuerdas y todos los aparejos a su servicio, y cuidarán de todo 
lo que hace referencia a ellos. 27Todo el trabajo de los hijos de los 
guersonitas, tanto sus servicios como sus cargas, se realizará bajo la 
dirección de Aarón y de sus hijos; les indicaréis todo lo que han de 
transportar. "BÉste es el trabajo de los linajes de los hijos de los 
guersonitas en la Tienda de la Reunión bajo la responsabilidad de 
Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 


El linaje de Merarí 


22A los hijos de Merarí los inscribiréis por sus linajes y por sus 
familias; inscribiréis a los mayores de treinta años hasta los 
cincuenta, a todos los que pueden ingresar en el servicio divino para 
prestar servicio en la Tienda de la Reunión. 9 Esto es lo que les 
compete transportar, todo lo que compete a su servicio en la Tienda 
de la Reunión: los tablones del Tabernáculo, sus vigas, postes y 
soportes, 92y los postes que están alrededor del atrio, sus soportes, sus 
clavos y sus cuerdas, con todos sus utensilios, y todo lo relativo a su 
servicio. Les indicaréis los objetos que les corresponde transportar. 
33Éste es el trabajo de los linajes de los hijos de Merarí, todo lo que 
compete a su servicio, en la Tienda de la Reunión, bajo la 
responsabilidad de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 


Resultado del censo de los levitas 


34Moisés, Aarón y los príncipes de la comunidad inscribieron a los 
hijos de los quehatitas, por sus linajes y por sus familias, 35a los 
mayores de treinta años hasta los cincuenta, a todos los que pueden 
ingresar en el servicio divino para una tarea en la Tienda de la 
Reunión. 9%Y fueron inscritos, por sus linajes, dos mil setecientos 
cincuenta. 37Éstos son los inscritos de los linajes de los quehatitas, 
todos los que trabajan en la Tienda de la Reunión, a quienes 
inscribieron Moisés y Aarón, conforme a lo que mandó el Señor por 
medio de Moisés. 

38De los hijos de Guersón, por sus linajes y por sus familias, fueron 
inscritos 9%los mayores de treinta años hasta los cincuenta, todos los 
que pueden ingresar en el servicio divino para una tarea en la Tienda 
de la Reunión. “Y fueron inscritos, por sus linajes y por sus familias, 


dos mil seiscientos treinta. “Éstos son los inscritos de los linajes de los 
hijos de Guersón, todos los que trabajan en la Tienda de la Reunión, a 
quienes inscribieron Moisés y Aarón conforme al mandato del Señor. 

“De los linajes de los hijos de Merarí, por linajes y por familias, 
fueron inscritos “los mayores de treinta años hasta los cincuenta, 
todos los que pueden ingresar en el servicio divino para una tarea en 
la Tienda de la Reunión. *4Y fueron inscritos por sus linajes tres mil 
doscientos. “Éstos son los inscritos de los linajes de los hijos de 
Merarí, a quienes inscribieron Moisés y Aarón, conforme a lo que 
mandó el Señor por medio de Moisés. 

46De todos los levitas a quienes inscribieron Moisés, Aarón y los 
príncipes de Israel, por linajes y por familias, fueron inscritos “los 
mayores de treinta años hasta los cincuenta, todos los que pueden 
ingresar para desempeñar un servicio, servicio y trabajo de carga, en 
la Tienda de la Reunión. “$Y fueron inscritos ocho mil quinientos 
ochenta. “YLos inscribieron conforme al mandato del Señor por medio 
de Moisés, adjudicando a cada uno su trabajo y lo que había de 
transportar. 

Y se realizó la inscripción como el Señor mandó a Moisés. 


II. NORMAS SOBRE PUREZA RITUAL 


La expulsión de los impuros 


ES 


1El Señor habló a Moisés diciendo: 
2—Manda a los hijos de Israel que expulsen fuera del campamento a 
todo leproso, a todo el que padezca flujo, y a todo contaminado por 
un cadáver. ¿Que expulsen fuera del campamento tanto a los varones 
como a las mujeres; ¡expulsadlos!, para que no hagan impuros los 
campamentos en medio de los que Yo habito. 

“Los hijos de Israel hicieron así, y los expulsaron fuera del 
campamento; los hijos de Israel lo hicieron como el Señor había dicho 
a Moisés. 


La restitución de apropiaciones injustas 


SEl Señor habló a Moisés diciendo: 

6 Di a los hijos de Israel: «El hombre o la mujer que cometiera 
algún pecado contra un hombre, hace traición al Señor, y él mismo 
será culpable. “Confesará el pecado que cometió, restituirá íntegro el 
perjuicio ocasionado añadiendo un quinto de su valor, y lo dará a 
quien perjudicó. $Y si este hombre no tiene pariente a quien restituirle 
el perjuicio, la restitución se hará al Señor, y será para el sacerdote; 
esto sin contar el carnero de la expiación con el que expiará por él. 

%)Toda contribución por cualquier cosa santa que los hijos de Israel 
ofrezcan al sacerdote, será para éste. 'Las cosas santas de cada uno 
serán suyas; pero lo que uno dé al sacerdote, será para éste». 


El juicio en caso de celos 


11É] Señor habló a Moisés diciendo: 

12 —Habla a los hijos de Israel y diles: «Si a un hombre se le aparta 
su mujer y le es infiel 'Suniéndose a otro hombre, a escondidas de los 
ojos de su marido, de modo que quede oculta la impureza, sin testigos 
contra ella y sin que ella haya sido sorprendida, 1*y le asaltan los celos 
y le entran celos de su mujer, y ésta ha quedado impura —o si le 
asaltan los celos y le entran celos de su mujer sin que ella haya 
quedado impura—, lese hombre llevará a su mujer al sacerdote y 
presentará una ofrenda por ella: un décimo de efah de flor de harina 
de cebada; pero no verterá aceite sobre la ofrenda ni pondrá incienso 
sobre ella porque es una ofrenda de celos, ofrenda de memorial para 
poner en evidencia una falta. 


16,El sacerdote hará que la mujer se acerque y permanezca de pie 
ante el Señor; 'el sacerdote tomará agua santa en una vasija de barro, 
y tomará polvo del que haya en el suelo del Tabernáculo, y lo echará 
al agua. 18El sacerdote situará a la mujer ante el Señor, descubrirá la 
cabeza de la mujer y le pondrá sobre las manos la ofrenda de 
memorial, esto es, la ofrenda de celos, y el sacerdote tendrá en su 
mano el agua amarga portadora de maldición. 

19,El sacerdote la conjurará y dirá a la mujer: “Si otro hombre no 
ha tenido relación contigo y si no te has apartado de tu marido 
mientras estabas ligada a él y no has quedado impura, sé inmune a 
esta agua amarga portadora de maldición, “pero si te has apartado de 
tu marido, habiendo quedado impura, y un hombre distinto de tu 
marido ha tenido relaciones contigo...” 21El sacerdote conjurará a la 
mujer con esta imprecación, y le dirá: “Que el Señor te haga objeto de 
maldición e imprecación en medio de tu pueblo, al hacer el Señor que 
tus caderas se debiliten y tu vientre se hinche, ?2que penetre esta agua 
portadora de maldición en tus entrañas para hinchar tu vientre y para 
debilitar tus caderas”. Y la mujer dirá: “Amén, Amén”. 

23,El sacerdote escribirá estas imprecaciones en una nota y las 
raspará sobre el agua amarga; “la mujer beberá el agua amarga 
portadora de maldición y el agua que es portadora de maldición y 
amarga penetrará en ella. 

25»El sacerdote tomará de la mano de la mujer la ofrenda de celos, 
la balanceará ante el Señor, y la acercará al altar. *BEntonces el 
sacerdote tomará un puñado de la ofrenda como memorial, lo 
quemará sobre el altar, y después la mujer beberá el agua. 

27)Cuando beba el agua sucederá que, si había quedado impura 
por haber sido infiel a su marido, penetrará en ella el agua portadora 
de maldición y le será amarga; y su vientre se hinchará y sus caderas 
se debilitarán, y la mujer será objeto de insulto entre su pueblo. 28Y si 
la mujer no había cometido impureza, sino que es pura, quedará 
inmune y concebirá descendencia. 

29 Ésta es la ley de celos para el caso de una mujer que se haya 
apartado de la potestad de su marido y haya quedado impura, %o del 
hombre a quien asalten los celos y tenga celos de su mujer; él 
presentará a su mujer ante el Señor, y el sacerdote le aplicará toda 
esta ley; 91de este modo, el marido quedará limpio de falta, y aquella 
mujer cargará con su falta». 


La ley del nazareo 


6 


El Señor habló a Moisés diciendo: 

2 Habla a los hijos de Israel y diles: «El hombre o mujer que decida 
hacer voto de nazareo para consagrarse al Señor, %se abstendrá de vino 
y licor, no beberá vinagre de vino, ni de licor, no beberá ningún 
mosto, y no comerá uvas frescas ni pasas. *Durante todos los días que 
dure su nazareato no tomará nada de cuanto produce la cepa del vino, 
desde la semilla hasta el pellejo. “Durante todos los días que dure su 
nazareato no pasará la navaja por su cabeza; hasta que se cumplan los 
días que consagró al Señor será santo; dejará crecer la cabellera, el 
pelo de su cabeza. £Durante todos los días de su consagración al Señor, 
no se acercará a ningún cadáver. “Ni aunque murieran su padre, su 
madre, su hermano, o su hermana, se ha de contaminar, porque tiene 
sobre su cabeza la consagración a su Dios. ¿Durante todos los días que 
dure su nazareato él está consagrado al Señor. 

%Pero si alguno muriese junto a él repentina y súbitamente, de 
modo que quedase contaminada su cabeza de nazareo, rapará su 
cabeza el día que le corresponde purificarse: se la rapará el día 
séptimo, ly el octavo día traerá dos tórtolas o dos pichones al 
sacerdote, a la entrada de la Tienda de la Reunión. 1!El sacerdote 
ofrecerá uno en sacrificio por el pecado y otro en holocausto, y lo hará 
en expiación por él, porque quedó impuro al haber estado junto a un 
cadáver. Aquel día consagrará de nuevo su cabeza. '?Dedicará, pues, 
al Señor todos los días de su nazareato, y ofrecerá un cordero de un 
año en sacrificio por el delito; los días precedentes quedarán 
invalidados porque se contaminó su nazareato. 

l3»Ésta es la ley del nazareo: cuando complete los días de su 
nazareato traerá su oblación a la entrada de la Tienda de la Reunión 
14y la ofrecerá al Señor: un cordero de un año sin defecto para el 
holocausto, una cordera de un año sin defecto para el sacrificio por el 
pecado, y un carnero sin defecto para un sacrificio de comunión; 
IStambién un cesto de panes ácimos de flor de harina, panes trenzados 
amasados con aceite y tortas de pan ácimo impregnadas de aceite, con 
la ofrenda y libaciones correspondientes. 

16,El sacerdote lo presentará ante el Señor, y ofrecerá su sacrificio 
por el pecado y su holocausto; 17y ofrecerá al Señor el carnero como 
sacrificio de comunión, junto con el cesto de panes ácimos; el 
sacerdote hará también la oblación y la libación. 

18,El nazareo rapará su cabeza de nazareo a la entrada de la 
Tienda de la Reunión, tomará el pelo de su cabeza de nazareo y lo 
arrojará al fuego que arde bajo el sacrificio de comunión. **El 
sacerdote tomará una pierna, ya asada, del carnero, un pan trenzado 
ácimo del cesto, y una torta de pan ácimo, y lo pondrá sobre la palma 
de la mano del nazareo, después de que se haya rapado su cabellera 
de nazareo. 20El sacerdote balanceará todo como ofrenda balanceada 


ante el Señor; es cosa sagrada, pertenece al sacerdote, así como el 
pecho de la ofrenda balanceada, y la pierna reservada. Después, el 
nazareo podrá beber vino. 

21 Ésta es la ley del nazareo que hace voto: la ofrenda que debe al 
Señor por su nazareato —aparte de lo que esté al alcance de su mano 
ofrecer—. Aquello de lo que haya hecho voto en relación a su 
nazareato lo cumplirá». 


La bendición sacerdotal 


22E] Señor habló a Moisés diciendo: 

23—Habla a Aarón y a sus hijos y diles: «Así bendeciréis a los hijos 
de Israel, diciéndoles: 

24«E] Señor te bendiga y te guarde, 

25el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te conceda su gracia, 

26e] Señor alce su rostro hacia ti y te conceda la paz”». 

27»Así invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel, y Yo los 
bendeciré. 


III. OFRENDAS EN LA CONSAGRACIÓN DEL SANTUARIO 


Presentación de las oblaciones 


7 


TEl día en el que Moisés terminó de erigir el Tabernáculo lo ungió y lo 
consagró junto con todos sus utensilios; también ungió y consagró el 
altar y todos sus utensilios. 2Y los príncipes de Israel, sus cabezas de 
familia, los príncipes de los linajes, aquellos que le asistieron en la 
inscripción, presentaron oblaciones. “Trajeron sus oblaciones ante el 
Señor: seis carros cubiertos y doce reses de ganado mayor: un carro 
por cada dos príncipes, y un buey por cada uno; trajeron sus 
oblaciones delante del Tabernáculo. 

4Y el Señor habló a Moisés diciendo: 

5—Acéptaselos. Se emplearán al servicio de la Tienda de la 
Reunión. Dáselos a los levitas, a cada uno según su función. 

6Y tomó Moisés los carros y las reses, y se los dio a los levitas. “Dio 
dos carros y cuatro reses a los hijos de Guersón, de acuerdo con su 
cometido. $Dio cuatro carros y ocho reses a los hijos de Merarí, de 
acuerdo con su cometido, bajo la responsabilidad de Itamar, hijo del 
sacerdote Aarón. %A los hijos de Quehat no les dio nada, pues a ellos 
correspondía el cuidado de las cosas santas que tenían que llevar sobre 
sus hombros. 


Ofrendas de los príncipes 


lOLos príncipes también trajeron oblaciones con motivo de la 
dedicación del altar, el día que lo ungieron; los príncipes trajeron sus 
oblaciones delante del altar. 1*Y el Señor dijo a Moisés: 

—Cada día un príncipe ofrecerá sus oblaciones con motivo de la 
dedicación del altar. 

124] que ofreció su oblación el primer día fue Najsón, hijo de 
Aminadab, por la tribu de Judá, '%y su oblación consistió en una 
fuente de plata cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de 
plata de setenta siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de 
flor de harina amasada con aceite, para la ofrenda; 1*un incensario de 
diez siclos de oro lleno de incienso; 'Sun novillo joven, un carnero y 
un cordero de un año, para el holocausto; '$1n macho cabrío, para el 
sacrificio por el pecado; *"dos reses de ganado mayor, cinco carneros, 
cinco machos cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de 
comunión. Ésta fue la oblación de Najsón, hijo de Aminadab. 

18El segundo día presentó la oblación Natanael, hijo de Suar, 


príncipe de Isacar. '9Presentó como oblación una fuente de plata cuyo 
peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta 
siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina 
amasada con aceite, para la ofrenda; un incensario de diez siclos de 
oro lleno de incienso; 2fun novillo joven, un carnero y un cordero de 
un año, para el holocausto; 22un macho cabrío, para el sacrificio por el 
pecado; y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. 
Ésta fue la oblación de Natanael, hijo de Suar. 

24El tercer día, el príncipe de los hijos Zabulón, Eliab, hijo de 
Jelón. 25Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de 
ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, 
para la ofrenda; "un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 
27un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el 
holocausto; ?8un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 2%y dos 
reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Eliab, hijo de Jelón. 

30E] cuarto día, el príncipe de los hijos de Rubén, Elisur, hijo de 
Sedeur. 91Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era 
de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según 
el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con 
aceite, para la ofrenda; %2%un incensario de diez siclos de oro lleno de 
incienso; 99un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para 
el holocausto; ¿4un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 95y 
dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Elisur, hijo de Sedeur. 

36E] quinto día, el príncipe de los hijos de Simeón, Selumiel, hijo 
de Surisaday. 9/Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso 
era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, 
según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; “fun incensario de diez siclos de oro lleno 
de incienso; 9%un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, 
para el holocausto; “Yun macho cabrío, para el sacrificio por el pecado, 
4ty dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Selumiel, hijo de Surisaday. 

42El sexto día, el príncipe de los hijos de Gad, Eliasaf, hijo de 
Deuel. “Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso era de 
ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, según el 
siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada con aceite, 
para la ofrenda; “un incensario de diez siclos de oro lleno de incienso; 


“un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para el 
holocausto; “Sun macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; y dos 
reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Eliasaf, hijo de Deuel. 

48E] séptimo día, el príncipe de los hijos de Efraím, Elisamá, hijo 
de Amihud. “%Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso 
era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, 
según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; “un incensario de diez siclos de oro lleno 
de incienso; 5tun novillo joven, un carnero y un cordero de un año, 
para el holocausto; %2un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 
53y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Elisamá, hijo de Amihud. 

54El octavo día, el príncipe de los hijos de Manasés, Gamaliel, hijo 
de Pedasur. %%Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso 
era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, 
según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; “6un incensario de diez siclos de oro lleno 
de incienso; */un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, 
para el holocausto; %8un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 
5% dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Gamaliel, hijo de Pedasur. 

60E] noveno día, el príncipe de los hijos de Benjamín, Abidán, hijo 
de Guidoní. %1Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso 
era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, 
según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; 2un incensario de diez siclos de oro lleno 
de incienso; P%un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, 
para el holocausto; *4un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 
65y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 
oblación de Abidán, hijo de Guidoní. 

66E] décimo día, el príncipe de los hijos de Dan, Ajiézer, hijo de 
Amisaday. Su oblación consistió en una fuente de plata cuyo peso 
era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta siclos, 
según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina amasada 
con aceite, para la ofrenda; Sun incensario de diez siclos de oro lleno 
de incienso; P%un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, 
para el holocausto; “%un macho cabrío, para el sacrificio por el pecado; 
71y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. Ésta fue la 


oblación de Ajiézer, hijo de Amisaday. 

72El undécimo día, fue el día del príncipe de los hijos de Aser, 
Paguiel, hijo de Ocrán. "3Su oblación consistió en una fuente de plata 
cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta 
siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina 
amasada con aceite, para la ofrenda; "*un incensario de diez siclos de 
oro lleno de incienso; “un novillo joven, un carnero y un cordero de 
un año, para el holocausto; “£un macho cabrío, para el sacrificio por el 
pecado; "y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. 
Ésta fue la oblación de Paguiel, hijo de Ocrán. 

78E] duodécimo día, fue el día del príncipe de los hijos de Neftalí, 
Ajirá, hijo de Enán. "9Su oblación consistió en una fuente de plata 
cuyo peso era de ciento treinta siclos, y un caldero de plata de setenta 
siclos, según el siclo del santuario, ambos llenos de flor de harina 
amasada con aceite, para la ofrenda; 8%un incensario de diez siclos de 
oro lleno de incienso; $fun novillo joven, un carnero y un cordero de 
un año, para el holocausto; $2un macho cabrío, para el sacrificio por el 
pecado; 8%y dos reses de ganado mayor, cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos de un año, para el sacrificio de comunión. 
Ésta fue la oblación de Ajirá, hijo de Enán. 

S4Estas cosas fueron ofrecidas por parte de los príncipes de Israel 
con motivo de la dedicación del altar, cuando lo consagraron: doce 
fuentes de plata, doce calderos, doce incensarios, “de ciento treinta 
siclos cada fuente de plata, y de setenta cada caldero; toda la plata de 
estos objetos pesaba dos mil cuatrocientos siclos, según el siclo del 
santuario. 9$Doce incensarios de oro llenos de incienso, de diez siclos 
cada incensario, según el siclo del santuario; todo el oro de los 
incensarios pesaba ciento veinte siclos. 

87Todo el ganado mayor para el holocausto fue: doce novillos, doce 
carneros, doce corderos de un año y su ofrenda correspondiente, y 
doce machos cabríos selectos para el sacrificio por el pecado. $8Y todo 
el ganado mayor para el sacrificio de comunión fue: veinticuatro 
novillos, sesenta carneros, sesenta machos cabríos y sesenta corderos 
de un año. Esto fue ofrecido con motivo de la dedicación del altar, 
después de que lo ungieron. 


Diálogos de Moisés con el Señor 


8%Cuando Moisés entraba a la Tienda de la Reunión para hablar 
con Él, escuchaba la voz que hablaba desde lo alto del propiciatorio 
situado sobre el arca del Testimonio, entre los querubines, y 
conversaba con Él. 


El candelabro de oro 
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El Señor habló a Moisés diciendo: 
2 Habla a Aarón y dile: «Cuando instales las lamparillas, estas siete 
lamparillas permanecerán encendidas en el frontal de la parte anterior 
del candelabro». 

3Y así lo hizo Aarón: en el frontal de la parte anterior del 
candelabro instaló sus lamparillas como el Señor había mandado a 
Moisés. “Y la hechura del candelabro era de oro macizo: desde su pie 
hasta sus flores eran de oro macizo. Hizo el candelabro según el 
modelo que el Señor mostró a Moisés. 


Purificación y ofrenda de los levitas 


SEl Señor habló a Moisés diciendo: 

6Toma a los levitas de entre los hijos de Israel y purifícalos. "Así 
harás para purificarlos: aspergerás sobre ellos agua de expiación, 
rasurarán todo su cuerpo, lavarán sus vestidos, y se purificarán. 
8Tomarán un novillo joven, con su ofrenda de flor de harina amasada 
con aceite, y tú tomarás un segundo novillo para el sacrificio por el 
pecado. %Harás que se acerquen los levitas ante la Tienda de la 
Reunión, y convocarás a toda la comunidad de los hijos de Israel. 
lOHarás que los levitas se acerquen ante el Señor y los hijos de Israel 
impondrán sus manos sobre los levitas. 'ÍAarón balanceará a los 
levitas como ofrenda balanceada ante el Señor de parte de los hijos de 
Israel, y serán destinados a trabajar en el culto del Señor. 12Los levitas 
impondrán sus manos sobre la cabeza de los novillos. Y tú ofrecerás 
para expiar por los levitas uno como sacrificio por el pecado y el otro 
como holocausto al Señor. 'SHarás estar de pie a los levitas ante Aarón 
y ante sus hijos, y los balancearás como ofrenda balanceada al Señor, 
14y separarás a los levitas de entre los hijos de Israel, y los levitas 
serán para mí. 

S»Después los levitas entrarán a servir en la Tienda de la Reunión. 
Los purificarás y los presentarás como ofrenda balanceada, 'Pporque 
han sido donados; ellos me han sido donados de entre los hijos de 
Israel. A cambio de todo primogénito, esto es, de todo el que abre el 
seno materno, de los hijos de Israel, los he tomado para mí, *"pues mío 
es todo primogénito entre en los hijos de Israel, tanto de hombre como 
de animal; los consagré para mí en el día en que herí a todo 
primogénito en la tierra de Egipto; '8de modo que tomaré a los levitas 
a cambio de todo primogénito de los hijos de Israel. '9He dado a los 


levitas, como donación de los hijos de Israel, a Aarón y a sus hijos 
para que realicen el servicio de los hijos de Israel en la Tienda de la 
Reunión; y para expiar por los hijos de Israel, de modo que no haya 
plagas cuando los hijos de Israel se acerquen al santuario. 

20Moisés, Aarón y toda la comunidad de los hijos de Israel hicieron 
esto con los levitas. Conforme a todo lo que el Señor había mandado a 
Moisés en relación a los levitas, así hicieron con ellos los hijos de 
Israel. 

21Los levitas se purificaron de los pecados y lavaron sus vestidos. 
Aarón los presentó como ofrenda balanceada ante el Señor, y Aarón 
hizo la expiación por ellos para purificarlos. 2Después los levitas se 
incorporaron a desempeñar sus tareas en la Tienda de la Reunión ante 
Aarón y sus hijos. Conforme a todo lo que el Señor había mandado a 
Moisés en relación a los levitas, así hicieron con ellos. 

23E] Señor habló a Moisés diciendo: 

24 Esto es lo que compete a los levitas: cada uno, a partir de los 
veinticinco años, se incorporará al servicio divino, en el servicio de la 
Tienda de la Reunión, y a partir de los cincuenta años dejará de 
formar parte de este servicio divino, y ya no servirá más. "6Ayudará a 
sus hermanos en el cumplimiento de su tarea en la Tienda de la 
Reunión, pero no desempeñarán el servicio. Así harás en lo que se 
refiere a las tareas de los levitas. 


IV. PREPARATIVOS PARA LA PARTIDA 


Segunda celebración de la Pascua 
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1El Señor habló a Moisés en el desierto del Sinaí, el año segundo de su 
salida de la tierra de Egipto, el mes primero, diciendo: 

2—Los hijos de Israel han de celebrar la Pascua a su tiempo 
debido. ¿La celebrarán en su momento: el día catorce de este mes al 
atardecer. La celebrarán ateniéndose a todas las prescripciones y 
costumbres relativas a ella. 

“Ordenó Moisés a los hijos de Israel que celebraran la Pascua, 5y la 
celebraron el día catorce del mes primero, al atardecer, en el desierto 
del Sinaí. Los hijos de Israel hicieron todo tal y como el Señor lo había 
mandado a Moisés. 


Casos particulares 


SHubo algunos hombres que quedaron impuros por haber tocado el 
cuerpo de un difunto, y no pudieron celebrar la Pascua aquel día. Ese 
mismo día se presentaron ante Moisés y Aarón ”y dijeron: 

—Nosotros hemos quedado impuros por el cadáver de un hombre, 
pero ¿por qué a nosotros siendo israelitas se nos prohíbe presentar la 
ofrenda al Señor a su tiempo debido? 9Y Moisés les dijo: 

—Esperad, que voy a escuchar lo que os manda el Señor. 

9Y el Señor habló a Moisés diciendo: 

10Habla a los hijos de Israel y diles: «Cualquiera de vosotros o de 
vuestros descendientes que esté impuro por haber tocado un cadáver, 
o que se encuentre lejos de viaje, que celebre la Pascua del Señor. 
WPero la celebrará el día catorce del mes segundo, al atardecer; la 
comerá con ácimos y hierbas amargas, '2no dejarán nada para la 
mañana, y no le romperán ningún hueso; la celebrarán ateniéndose a 
todo lo prescrito para la Pascua. !%Pero si uno que estaba puro y no se 
encontraba en camino se abstuvo de celebrar la Pascua, ése será 
extirpado de su pueblo, porque no ofreció la ofrenda del Señor en su 
momento; ese hombre será responsable de su pecado. **Y el extranjero 
que vive entre vosotros celebrará la Pascua en honor del Señor; 
conforme a las leyes de la Pascua y sus normas, así hará. La misma ley 
valdrá para vosotros, para el extranjero y para el habitante del país». 


La nube cubre el Santuario 


15El día en que se erigió el Tabernáculo, la nube cubrió el 


Tabernáculo por el lado de la tienda del Testimonio, y hubo una 
apariencia de fuego sobre el Tabernáculo desde el atardecer hasta la 
mañana. VSAsí sucedía siempre: la nube lo cubría de día, y la 
apariencia de fuego por la noche. '"Cuando la nube que estaba encima 
de la tienda se elevaba, los hijos de Israel se ponían en marcha, y en el 
lugar en el que la nube se detenía, allí los hijos de Israel acampaban. 
l8Conforme al mandato del Señor los hijos de Israel se ponían en 
marcha, y de acuerdo con el mandato del Señor acampaban. Todos los 
días que la nube se detenía sobre el Tabernáculo permanecían 
acampados. '%Cuando la nube permanecía sobre el Tabernáculo 
muchos días, los hijos de Israel respetaban la orden del Señor, y no se 
ponían en marcha. “Había veces que la nube estaba unos cuantos días 
sobre el Tabernáculo; de acuerdo con el mandato del Señor 
acampaban, y de acuerdo con el mandato del Señor se ponían en 
marcha. 21Y había veces en que la nube estaba inmóvil desde la tarde 
hasta la mañana, y por la mañana la nube se levantaba y se ponían en 
marcha; o la nube estaba inmóvil día y noche y luego se levantaba, y 
entonces se ponían en marcha. ?2Cuando la nube permanecía sobre el 
Tabernáculo, reposando sobre él dos días, o un mes, o más tiempo, los 
hijos de Israel acampaban y no se ponían en marcha, y cuando ella se 
elevaba se ponían en marcha. De acuerdo con el mandato del Señor 
acampaban y de acuerdo con el mandato del Señor se ponían en 
marcha. Guardaban la orden del Señor de acuerdo con lo que el Señor 
había dicho a través de Moisés. 


Las trompetas de plata 
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TEl Señor habló a Moisés diciendo: 
2 Hazte dos trompetas: las harás de plata forjada, y te servirán para 
convocar a la comunidad y para poner en marcha el campamento. 
SCuando toquen, toda la comunidad se reunirá junto a ti a la entrada 
de la Tienda de la Reunión; *y si toca una sola se reunirán junto a ti 
los príncipes, los capitanes de las milicias de Israel. 

5»Cuando toquéis la señal de marcha partirán los campamentos 
que están al este, £y cuando la toquéis por segunda vez partirán los 
campamentos que están al sur. Se tocará la señal de marcha para 
partir. “Se tocará también para la reunión de la asamblea, pero sin 
tocar la señal de marcha. $Los hijos de Aarón y los sacerdotes tocarán 
las trompetas: esto será para vosotros una ley perpetua para vuestras 
generaciones. 

9)Cuando en vuestra tierra entréis en guerra contra un adversario 


que os haga frente, tocaréis a rebato con las trompetas, y el Señor, 
vuestro Dios, se acordará de vosotros y seréis salvados de vuestros 
enemigos. 

10)Cuando estéis alegres, en vuestras festividades y en vuestros 
novilunios, tocaréis las trompetas al ofrecer vuestros holocaustos y 
vuestros sacrificios de comunión, y servirán para que vuestro Dios se 
acuerde de vosotros. Yo, el Señor, vuestro Dios. 


SEGUNDA PARTE: 
EL PUEBLO EN CADES 


V. LA MARCHA POR EL DESIERTO 
Partida del Sinaí 


1ISucedió que el día veinte del mes segundo del año segundo la 
nube se elevó de encima del Tabernáculo del Testimonio. *2Los hijos 
de Israel se pusieron en marcha para salir del desierto del Sinaí, hasta 
que la nube se detuvo en el desierto de Parán. 


Orden de marcha en el desierto 


18Así se pusieron en marcha por vez primera según lo que el Señor 
había indicado por medio de Moisés. '*Primero se puso en marcha la 
bandera del campamento de los hijos de Judá, distribuidos por 
compañías: Najsón, hijo de Aminadab iba al frente de su compañía; 
15y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Isacar iba 
Natanael, hijo de Suar; 19y al frente de la compañía de la tribu de los 
hijos de Zabulón iba Eliab, hijo de Jelón. '7Cuando desmontaron el 
Tabernáculo se pusieron en marcha los hijos de Guersón y los hijos de 
Merarí que lo transportaban. 

1BLuego se puso en marcha la bandera del campamento de Rubén, 
distribuidos por compañías: al frente de su compañía iba Elisur, hijo 
de Sedeur; 1%y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de 
Simeón iba Selumiel, hijo de Surisaday; y al frente de la compañía 
de la tribu de los hijos de Gad iba Eliasaf, hijo de Deuel. 21También se 
pusieron en marcha los quehatitas, que transportaban el santuario. El 
Tabernáculo ya había sido levantado cuando ellos llegaron. 

22Y se puso en marcha la bandera del campamento de los hijos de 
Efraím, distribuidos por compañías: al frente de su compañía iba 
Elisamá, hijo de Amihud; y al frente de la compañía de la tribu de 
Manasés iba Gamaliel, hijo de Pedasur; 2%y al frente de la compañía de 
la tribu de los hijos de Benjamín iba Abidán, hijo de Guidoní. 

“5Luego se puso en marcha la bandera del campamento de los hijos 
de Dan en la retaguardia de los demás campamentos, distribuidos por 
compañías: al frente de su compañía iba Ajiézer, hijo de Amisaday; *8y 
al frente de la compañía de la tribu de los hijos de Aser iba Paguiel, 
hijo de Ocrán; 2"y al frente de la compañía de la tribu de los hijos de 
Neftalí iba Ajirá, hijo de Enán. 

?8Éste era el orden de marcha de los hijos de Israel, distribuidos 
por compañías, cuando emprendieron la marcha. 


Propuesta de Moisés a Jobab 


29Moisés dijo a su suegro Jobab, hijo de Reuel, el madianita: 

—Nosotros nos dirigimos al lugar del que dijo el Señor: «Yo os lo 
daré». Ven con nosotros y te trataremos bien, porque el Señor ha 
prometido bienes a Israel. 

S0Pero él le respondió: 

—No iré, sino que me volveré a mi tierra y a mi patria. 

31Y Moisés insistió: 

—Por favor, no nos abandones, pues sin duda conoces en qué 
lugares podemos acampar; serías como nuestros ojos. 92Y si vienes con 
nosotros tendrás los bienes con los que el Señor nos favorezca y te 
trataremos bien. 

33Recorrieron desde el monte del Señor un camino de tres días. El 
arca de la alianza del Señor marchó delante de ellos durante los tres 
días en busca de un sitio donde descansar; 94y la nube del Señor estaba 
sobre ellos durante el día cuando partían del lugar donde habían 
acampado. 

35Cuando el arca se ponía en marcha decía Moisés: 

—;¡Levántate, oh Señor, 

dispersa a tus enemigos, 

aleja de tu presencia a los que te odian! 

36Y cuando ella se paraba, él decía: 

—¡Vuélvete, oh Señor, 

mira a la multitud de las milicias de Israel! 


VI. REBELDÍAS DE ISRAEL 


El fuego de Taberá 
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ISucedió que el pueblo estaba quejándose amargamente a los oídos 
del Señor. El Señor los oyó y se enardeció su ira. El fuego del Señor se 
encendió sobre ellos y devoró un extremo del campamento. 2Y clamó 
el pueblo a Moisés. Moisés intercedió ante el Señor, y se extinguió el 
fuego. 9Y se llamó aquel lugar con el nombre de Taberá, porque 
prendió contra ellos el fuego del Señor. 


Añoranza del alimento de Egipto 


“La chusma que se les había unido sintió un gran apetito, y se 
echaron a llorar también los hijos de Israel diciendo: 

—¿Quién nos dará carne para comer? ó%Nos acordamos del pescado 
que estaríamos comiendo de balde en Egipto, y de los pepinos, las 
sandías, los puerros, las cebollas y los ajos, £pero ahora nuestra alma 
está reseca; no vemos nada más que maná. (7El maná era como la 
semilla del cilantro, y su aspecto era parecido al de una resina. $El 
pueblo salía a recogerlo, y lo molían en el molino o lo machacaban en 
el mortero; lo cocían en la olla y hacían con él unas tortas cuyo sabor 
era como el del pan con aceite. ICuando el rocío caía sobre el 
campamento, por la noche, también el maná descendía sobre él.) 


Moisés habla con el Señor 


lOMoisés oyó al pueblo que estaba llorando, cada familia a la 
entrada de su tienda. Se encendió mucho la ira del Señor, y a Moisés 
le pareció mal, *1por lo que Moisés dijo al Señor: 

—¿Por qué maltratas a tu siervo? ¿Y por qué no he encontrado 
gracia a tus ojos, para que impongas sobre mí la carga de todo este 
pueblo? 12¿Acaso soy yo el que ha concebido a todo este pueblo, o el 
que les ha dado a luz, para que me digas que los lleve en mi regazo, 
como una nodriza llevaría a su niño, hacia la tierra que prometiste a 
sus padres? 13¿De dónde voy a sacar carne para darla a todo este 
pueblo? Pues me dicen llorando: «Danos carne para que comamos». 
14Yo solo no puedo llevar el peso de todo este pueblo, es demasiado 
para mí. !5Si me vas a tratar así, mátame, por favor. Mátame, si es que 
he encontrado gracia a tus ojos, para que no vea mi desgracia. 

16El Señor dijo a Moisés: 

—Reúneme setenta hombres entre los ancianos de Israel, que sepas 


que son ancianos y responsables del pueblo; llévalos a la Tienda de la 
Reunión y que estén allí contigo. '"Bajaré y hablaré allí contigo; 
tomaré del espíritu que hay sobre ti y lo infundiré sobre ellos, para 
que lleven contigo la carga del pueblo y no la tengas que llevar tú 
solo. 18Y dirás al pueblo: «Preparaos para mañana santificándoos, que 
vais a comer carne; pues habéis llorado a los oídos del Señor diciendo: 
“¿Quién nos dará carne para comer? ¡En Egipto nos iba mejor!” El 
Señor os dará carne para que comáis; 1%y no comeréis un día, ni dos, 
ni cinco, ni diez, ni veinte, sino un mes entero, hasta que os salga 
por las narices y os dé nausea, porque habéis despreciado al Señor que 
está en medio de vosotros y habéis llorado ante Él diciendo: “¿Por qué 
hemos salido de Egipto?”». 

21Moisés replicó: 

—¿Son seiscientos mil los hombres de a pie que hay en el pueblo al 
que pertenezco y tú dices: «Voy a darles carne para que coman un mes 
entero»? 22¿Acaso si se inmolaran ovejas y vacas les sería bastante? ¿Y 
si se juntaran todos los peces del mar, les bastaría? 

2SDijo el Señor a Moisés: 

—¿Acaso es mezquina la mano del Señor? Ahora verás si mi 
palabra se cumple o no. 


Institución de los setenta ancianos 


24Moisés salió y trasmitió al pueblo las palabras del Señor. Reunió 
a setenta hombres de entre los ancianos del pueblo y los colocó de pie 
alrededor de la tienda. SDescendió el Señor en la nube y habló con él. 
Tomó del espíritu que había sobre Moisés y lo infundió sobre cada uno 
de los setenta ancianos. Y cuando el espíritu reposó sobre ellos se 
pusieron a profetizar. Pero no volvieron a hacerlo. 

26Dos hombres se habían quedado en el campamento, uno se 
llamaba Eldad y el otro Medad. El espíritu reposó sobre ellos, pues 
eran de los señalados aunque no habían ido a la tienda, y se pusieron 
a profetizar en el campamento. 2"Un muchacho corrió a referírselo a 
Moisés, y le dijo: 

—Eldad y Medad están profetizando en el campamento. 

“8 Josué, hijo de Nun, ayudante de Moisés desde su juventud, 
replicó: 

—Señor mío, Moisés, prohíbeselo. 

29Moisés le dijo: 

—«¿Estás celoso por mí? ¡Ojalá todos los del pueblo del Señor 
fueran profetas porque el Señor les hubiera infundido su espíritu! 

30Y Moisés regresó al campamento junto con los ancianos de Israel. 


Las codornices 


31Se levantó un viento enviado por el Señor que trajo codornices 


desde el mar, y las dejó sobre el campamento y sus alrededores en un 
radio de una jornada de camino, a unos dos codos de altura sobre el 
suelo. 92El pueblo estuvo ocupado todo aquel día, toda la noche, y 
todo el día siguiente, recogiendo codornices. El que menos, recogió 
diez jómer. Las extendieron como una alfombra alrededor del 
campamento. 

S3Tenían la carne entre sus dientes y todavía no habían tomado el 
primer bocado cuando se encendió la ira del Señor contra el pueblo, y 
el Señor hirió al pueblo con una gran plaga. 94Y se llamó a aquel lugar 
Quibrot-Ha-Taavá, porque allí enterraron a los del pueblo que se 
habían dejado arrastrar por su apetito. 

35E] pueblo se dirigió de Quibrot-Ha-Taavá a Jaserot, y se 
detuvieron en Jaserot. 


Murmuración de María y Aarón contra Moisés 
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María y Aarón murmuraron contra Moisés por causa de la cusita que 
había tomado por esposa —pues se había desposado con una mujer 
cusita—, ?y dijeron: 

—«¿Acaso el Señor ha hablado sólo con Moisés? ¿No ha hablado 
también con nosotros? 

Y el Señor los oyó. 

3Pero este hombre, Moisés, era muy humilde, más que ningún otro 
hombre sobre la faz de la tierra. “De improviso, el Señor dijo a Moisés, 
a Aarón y a María: 

—Salid los tres hacia la Tienda de la Reunión. 

Y salieron los tres. 

5El Señor bajó en una columna de nube, se puso a la entrada de la 
tienda, llamó a Aarón y María, y salieron ambos. *Y dijo: 

—Escuchad, pues, mis palabras: 

Cuando hay entre vosotros un profeta del Señor, 

mediante visiones yo me doy a conocer, 

en el sueño yo le hablo. 

“Esto no lo hago con mi siervo Moisés. 

Ningún otro es tan fiel en toda mi casa. 

SConversamos cara a cara. 

Mediante visión, no por enigmas, 

contempla la figura del Señor. 

¿Cómo no teméis murmurar contra mi siervo Moisés? 

%Se encendió la ira del Señor contra ellos y el Señor se marchó. 
lOLa nube se apartó de encima de la tienda y María quedó leprosa, 


blanca como la nieve. Aarón se dirigió hacia María y vio que estaba 
leprosa. '!Entonces Aarón dijo a Moisés: 

—Por favor, señor mío, no cargues sobre nosotros este pecado que 
tan neciamente hemos cometido. 12¡Que ella no sea como un aborto 
que, cuando sale de las entrañas de su madre, tiene consumida la 
mitad de su carne! 


Intercesión de Moisés 


18Moisés clamó al Señor diciendo: 

—-Oh Dios, ¡cúrala, por favor! 

14Y el Señor dijo a Moisés: 

—Si su padre le hubiera escupido en la cara ¿no quedaría 
avergonzada siete días? Así pues, que sea confinada siete días fuera 
del campamento, y que después sea admitida de nuevo. 

I5María fue confinada siete días fuera del campamento, y el pueblo 
no se puso en marcha hasta que María no se reincorporó. '$Después el 
pueblo partió de Jaserot y acamparon en el desierto de Parán. 


Exploración de la tierra prometida 
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TEl Señor habló a Moisés diciendo: 
2 Envía a unos hombres para que exploren la tierra de Canaán que 
yo doy a los hijos de Israel. Por cada tribu patriarcal enviarás a un 
solo hombre, y que todos ellos sean príncipes. 

3Y Moisés los envió desde el desierto de Parán, conforme a lo que 
había dicho el Señor; todos aquellos hombres eran capitanes de los 
hijos de Israel. *Éstos son sus nombres: 

por la tribu de Rubén, Samúa, hijo de Zacur; 

por la tribu de Simeón, Safat, hijo de Jorí; 

6por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Yefuné; 

7por la tribu de Isacar, Yigal, hijo de José; 

8por la tribu de Efraím, Oseas, hijo de Nun; 

9por la tribu de Benjamín, Paltí, hijo de Rafú; 

1Opor la tribu de Zabulón, Gadiel, hijo de Sodí; 

por la tribu de José, Gadí, hijo de Susí, de la tribu de Manasés; 

12por la tribu de Dan, Amiel, hijo de Guemalí; 

1Spor la tribu de Aser, Satur, hijo de Miguel; 

1W4por la tribu de Neftalí, Najbí, hijo de Vafsí; 

Spor la tribu de Gad, Gueuel, hijo de Maquí. 

l6Éstos son los nombres de aquellos a quienes envió Moisés a 
explorar la tierra. Y Moisés llamó a Oseas, hijo de Nun, Josué. 


17Moisés los envió a explorar la tierra de Canaán diciéndoles: 

—Marchad ahí por el Négueb y subid a la montaña; 'Pobservad 
cómo es la tierra y si el pueblo que habita en ella es fuerte o débil, 
pequeño o numeroso; 1%y cómo es la tierra en la que habita, si es 
buena o mala; y cómo son las ciudades en las que habita, si son 
campamentos o fortalezas; %y cómo es la tierra, si es pingiie o enjuta, 
si hay en ella árboles o no. Sed valientes y tomad algunos de los frutos 
de la tierra. 

Era entonces la época en la que maduran las primeras uvas. 

21Subieron y exploraron la tierra desde el desierto de Sin hasta 
Rejob, en dirección a Jamat. ?2Subieron por el Négueb y llegaron 
hasta Hebrón, donde estaban Ajimán, Sesay y Talmay, descendientes 
de Anac. Hebrón había sido fundada siete años antes que Soán de 
Egipto. Llegaron hasta Najal-Escol y cortaron de allí un sarmiento 
con un racimo de uvas que transportaron con una pértiga entre dos, y 
también granadas e higos. 24Y llamaron a aquel lugar Najal-Escol, a 
causa del racimo que cortaron de allí los hijos de Israel. 


Regreso de los exploradores 


25A1 cabo de cuarenta días regresaron de explorar la tierra. 26Se 
pusieron en marcha y fueron a donde estaban Moisés, Aarón y toda la 
comunidad de los hijos de Israel, al desierto de Parán, en Cadés. 
Informaron de palabra a ellos y a toda la comunidad, y les mostraron 
los frutos de la tierra. 

27Le dijeron: 

—Llegamos a la tierra donde nos enviaste, que, ciertamente, mana 
leche y miel, y éstos son sus frutos. “Pero el pueblo que habita en ella 
es poderoso, y las ciudades están muy fortificadas y son muy grandes; 
y también vimos allí a los descendientes de Anac. %Amalec habita en 
la región del Négueb; el hitita, el jebuseo y el amorreo habitan en el 
monte, y el cananeo habita junto al mar y a la orilla del Jordán. 

30Entonces Caleb cortó la murmuración del pueblo contra Moisés 
y dijo: 

—Subamos con decisión y apoderémonos de ella, pues sin duda lo 
conseguiremos. 

31Pero los hombres que habían subido con él replicaron: 

—No podemos atacar a este pueblo, porque es más fuerte que 
nosotros. 

32y denigraron ante los hijos de Israel la tierra que habían 
explorado, diciendo: 

—La tierra que hemos atravesado en nuestra exploración es una 
tierra que devora a sus habitantes. Todo el pueblo que vimos en ella 
son gente de gran estatura: *Sallí vimos a los gigantes descendientes de 
Anac, el gigante; nosotros nos veíamos como unos saltamontes, y lo 


mismo les parecíamos a ellos. 


Rebelión de la comunidad 
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Toda la comunidad se puso a gritar y el pueblo se pasó llorando 
aquella noche. ?Todos los hijos de Israel murmuraron contra Moisés y 
contra Aarón; y toda la comunidad les dijo: 

—i¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de Egipto o en este 
desierto! ¡Ojalá hubiéramos muerto! *¿Por qué el Señor nos ha traído a 
esta tierra para hacernos caer a filo de espada? ¡Tomarán como botín 
a nuestras mujeres y a nuestros niños! ¿No sería mejor volvernos a 
Egipto? 

4Y se decían unos a otros: 

—Nombremos a un jefe y volvamos a Egipto. 

5Moisés y Aarón cayeron sobre sus rostros ante toda la asamblea de 
la comunidad de los hijos de Israel. (Pero Josué, hijo de Nun, y Caleb, 
hijo de Yefuné, que eran de los que habían explorado la tierra, se 
rasgaron sus vestiduras, “y dijeron a toda la comunidad de los hijos de 
Israel: 

—La tierra que hemos atravesado para explorarla es una tierra 
muy buena; $si el Señor nos es propicio, nos llevará a esa tierra que 
mana leche y miel, y nos la dará. *Pero vosotros no os rebeléis contra 
el Señor y no temáis al pueblo de esta tierra, pues ellos son como pan 
comido para nosotros; el favor divino se ha apartado de ellos mientras 
que el Señor está con nosotros. ¡No los temáis! 


Amenaza divina e intercesión de Moisés 


lOPero toda la comunidad hablaba de apedrearlos. Entonces la 
gloria del Señor se hizo visible en la Tienda de la Reunión a todos los 
hijos de Israel. 11El Señor dijo a Moisés: 

—¿Hasta cuándo me injuriará este pueblo, y hasta cuándo no 
creerán en mí a pesar de todos los signos que he obrado entre ellos? 
12Los castigaré con la peste y los rechazaré, y te daré una nación más 
grande y fuerte que ellos. 

ISPero Moisés dijo al Señor: 

—Los egipcios saben bien que con tu fuerza has sacado de allí a 
este pueblo, '*y se lo han dicho a los habitantes de esta tierra. Ellos se 
han enterado de que tú, Señor, estás en medio de este pueblo; que tú, 
Señor, te has dejado ver cara a cara, que tu nube se mantiene sobre 
ellos y que caminas delante de ellos en una columna de nube durante 
el día y en una columna de fuego durante la noche. !5¿Vas a dar 


muerte a este pueblo como a un solo hombre? Los gentiles, que han 
oído hablar de ti, comentarán: lf«Puesto que el Señor no ha podido 
llevar a este pueblo a la tierra que les prometió, los ha inmolado en el 
desierto». '"Te pido que ahora sea exaltada la fuerza de mi Señor, 
como lo habías prometido diciendo: 18«El Señor es lento a la ira y rico 
en piedad, soporta la culpa y el delito, pero nada deja impune, porque 
castiga la culpa de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación». '*Perdona, te lo ruego, la culpa de este pueblo como 
corresponde a tu gran piedad, así como has soportado a este pueblo 
desde Egipto hasta aquí. 

20Y el Señor dijo: 

—Le perdono conforme a tu palabra. 21Sin embargo, ¡vivo Yo y la 
gloria del Señor llena la tierra!, 22que ninguno de los hombres que han 
visto mi gloria y los signos que realicé en Egipto y en el desierto —y 
ya me han tentado diez veces— y no han escuchado mi voz, “piense 
que va a ver la tierra que prometí a sus padres. ¡Ninguno de los que 
me han injuriado la verá! “Pero a mi siervo Caleb, puesto que ha 
tenido otro espíritu y ha sido perfecto en mi seguimiento, lo llevaré a 
la tierra en la que entró, y su descendencia la heredará. 9Y como el 
amalecita y el cananeo habitan en el valle, mañana poneos en marcha 
y dirigíos al desierto por el camino del Mar Rojo. 


Nueva respuesta de Dios 


26E] Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo: 

27__¿Hasta cuándo soportaré a esta comunidad malvada que 
murmura contra mí? He oído las quejas con las que los hijos de Israel 
protestan contra mí. “Diles: «¡Vivo Yo!, oráculo del Señor: según 
habéis hablado a mis oídos, así os he de hacer. 2%En este desierto 
quedarán vuestros cadáveres, todos los que fuisteis censados, todos y 
cada uno, de veinte años para arriba, los que habéis murmurado 
contra mí. “0No creáis que vais a entrar en la tierra que juré que ibais 
a habitar, excepto Caleb, hijo de Yefuné, y Josué, hijo de Nun. 9*Pero 
vuestros niños, de los que dijisteis que los tomarían como botín, los 
llevaré y conocerán la tierra que vosotros habéis despreciado. 
S2Vuestros cadáveres —vosotros mismos— quedarán en este desierto. 
S9Vuestros hijos serán pastores en este desierto durante cuarenta años, 
y cargarán con vuestra infidelidad hasta que todos vuestros cadáveres 
se consuman en este desierto. *Según el número de días que 
explorasteis la tierra, cuarenta días, se contará un año cada día; esto 
es, cargaréis con vuestras culpas cuarenta años, y así sabréis qué es 
rebelarse contra mí. 95Yo, el Señor, he hablado y ¿no voy a hacer esto 
a toda esta comunidad malvada que se ha confabulado contra mí? En 
este desierto se consumirán y ahí morirán. 

36Los hombres que Moisés envió a explorar la tierra y que al 


regresar habían hecho murmurar contra él a toda la comunidad, 
denigrando la tierra, %aquellos hombres que denigraron la tierra, 
murieron por una plaga delante del Señor. 9$Pero Josué, hijo de Nun, 
y Caleb, hijo de Yefuné, fueron los únicos que sobrevivieron de entre 
aquellos que marcharon a explorar la tierra. 


Intento frustrado de entrar en la Tierra 


39Moisés refirió estas palabras a todos los hijos de Israel, y el 
pueblo se afligió mucho. “Por la mañana madrugaron y subieron a la 
cima del monte diciendo: 

—Aquí estamos, dispuestos a subir al lugar que el Señor nos ha 
dicho, porque hemos pecado. 

4Pero Moisés dijo: 

—¿Por qué trasgredís lo que ha dicho el Señor? ¡Esto no tendrá 
éxito! *2No subáis, porque el Señor no está con vosotros. No vayáis a 
ser derrotados frente a vuestros enemigos. “Pues el amalecita y el 
cananeo están allí frente a vosotros; caeréis a filo de espada porque 
habéis dado la espalda al Señor y el Señor no estará con vosotros. 

“Pero se empeñaron en subir a la cima del monte, aunque ni el 
arca de la alianza del Señor ni Moisés se movieron del interior del 
campamento; *Wy el amalecita y el cananeo que habitan en aquel 
monte bajaron y los batieron y los dispersaron hasta Jormá. 


VII. ORDENANZAS PARA LOS SACERDOTES Y LEVITAS 


Prescripciones acerca de las oblaciones 
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1El Señor habló a Moisés diciendo: 
2—Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando lleguéis a la tierra en la 
que vais a habitar, la que yo os doy, dofreceréis ofrendas consumidas 
en honor del Señor, holocaustos, o sacrificios para cumplir un voto o 
donación, o con motivo de vuestras solemnidades, de modo que lo 
escogido de vuestro ganado mayor o menor sea suave aroma en honor 
del Señor. 

4,Si uno presenta su ofrenda al Señor, deberá ofrecer una oblación 
de un décimo de flor de harina amasado con un cuarto de hin de 
aceite; y añadirá al holocausto o al sacrificio un cuarto de hin de vino 
para la libación por cada cordero. PHará por cada carnero una 
oblación de dos décimos de flor de harina amasados con un tercio de 
hin de aceite; “y un tercio de hin de vino para la libación. Lo ofrecerás 
como suave aroma en honor del Señor. 

8»Si haces un holocausto o un sacrificio de una res para cumplir un 
voto o en sacrificio de comunión al Señor, %ofrecerás, además de la 
res, una ofrenda de tres décimos de flor de harina mezclados con 
medio hin de aceite, 1%y ofrecerás medio hin de vino para la libación. 
Será una ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 
11Que se haga así para cada buey o cada carnero, cordero o cabrito. 
12Según el número de víctimas que ofrezcáis, así haréis con cada una. 
1STodos los del pueblo harán así estas cosas: presentarán ofrendas 
consumidas, de suave aroma en honor del Señor; 1%y si el extranjero 
que viva entre vosotros, o que habite en medio de vosotros en el 
futuro, hiciera quemar una ofrenda consumida, de suave aroma en 
honor del Señor, que lo haga como lo hacéis vosotros. 'SHabrá una 
única ley para vosotros y para el extranjero que vive entre vosotros; 
ésta será ley perpetua para todas vuestras generaciones: delante del 
Señor, el extranjero será como vosotros. '6Habrá una sola ley y una 
sola norma para vosotros y para el extranjero que vive entre vosotros». 

17El Señor habló a Moisés diciendo: 

18—Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando hayáis entrado en 
la tierra a la que yo os introduzco 1%y estéis comiendo el pan de la 
tierra, rendiréis un tributo al Señor. ““Rendiréis como tributo la 
primicia de vuestras moliendas, un pan trenzado; lo rendiréis como 
tributo de la era. 21De la primicia de vuestras moliendas daréis al 


Señor un tributo por todas vuestras generaciones. 
Expiación de los pecados por inadvertencia 


22,Si por inadvertencia no cumplís todos estos mandamientos que 
el Señor ha dicho a Moisés, “todo lo que el Señor os mandó por medio 
de Moisés, desde el día en que lo mandó, y en adelante por todas 
vuestras generaciones, “sucederá que, si se hizo sin que lo viera la 
comunidad, por inadvertencia, toda la comunidad ofrecerá un novillo 
en holocausto, como suave aroma en honor del Señor, acompañado 
por su ofrenda y su libación, como está prescrito, y un macho cabrío 
en sacrificio por el pecado. 

25El sacerdote hará la expiación por toda la comunidad de los hijos 
de Israel, y serán perdonados porque fue por inadvertencia y ellos han 
traído su oblación: una ofrenda consumida en honor del Señor y un 
sacrificio por el pecado que ellos cometieron ante el Señor por 
inadvertencia. 65Se perdonará, pues, a toda la comunidad de los hijos 
de Israel y al extranjero que habita en medio de ellos, pues la culpa es 
de todo el pueblo por inadvertencia. 

27,Si una sola persona peca por inadvertencia, ha de ofrecer en 
sacrificio por el pecado una cabra de un año, *8y el sacerdote hará la 
expiación ante el Señor por la persona que pecó por inadvertencia; 
expiará por ella y se le perdonará su culpa. Tanto para el nativo de 
los hijos de Israel como para el extranjero que habita en medio de 
vosotros, habrá una única ley respecto al que obre por inadvertencia. 

S0)Pero la persona que obra deliberadamente, sea nativo o 
extranjero, ultraja al Señor; esta persona ha de ser extirpada de su 
pueblo, 9*porque ha despreciado la palabra del Señor y ha violado su 
mandamiento. Esta persona será irremisiblemente extirpada: ella es 
culpable». 


Castigo por la violación del sábado 


32Estaban los hijos de Israel en el desierto y encontraron a un 
hombre que recogía leña en sábado. Los que lo habían encontrado 
recogiendo leña lo llevaron delante de Moisés, Aarón y toda la 
comunidad, 3%y lo detuvieron bajo custodia, porque no sabían qué se 
le debería hacer. 95El Señor dijo a Moisés: 

—Este hombre ha de morir. Que toda la comunidad lo apedree 
fuera del campamento. 

36Y toda la comunidad lo sacó fuera del campamento, lo 
apedrearon, y murió, como el Señor había mandado a Moisés. 


Los flecos 


37E] Señor habló a Moisés diciendo: 

38 Habla a los hijos de Israel y diles que, por todas sus 
generaciones, se pongan flecos en las esquinas de sus vestidos y que 
pongan entre estos flecos uno de púrpura violácea. 9%Tendréis este 
fleco para que cuando lo veáis recordéis todos los mandamientos del 
Señor y los cumpláis, y no sigáis los deseos de vuestros corazones y de 
vuestros ojos, que os llevan a la perversión; de este modo recordaréis 
y cumpliréis todos mis mandamientos y seréis santos para vuestro 
Dios. *Yo soy el Señor, vuestro Dios, que os he sacado de la tierra de 
Egipto para ser vuestro Dios. Yo, el Señor, vuestro Dios. 


Motín y castigo de Coré, Datán y Abiram 
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THe aquí que Coré, hijo de Yishar, hijo de Quehat, levita, y Datán y 
Abiram, hijos de Eliab y On, hijo de Pélet, rubenitas, %se alzaron 
contra Moisés junto con doscientos cincuenta hombres de los hijos de 
Israel, jefes de la comunidad, miembros del consejo, hombres 
importantes. Se juntaron contra Moisés y contra Aarón y les dijeron: 

—¡Esto es demasiado! Todos los de la comunidad, todos, son 
santos, y el Señor está en medio de ellos, ¿por qué, pues, os ponéis por 
encima de la asamblea del Señor? 

“Moisés lo oyó y cayó sobre su rostro, “y habló a Coré y a toda su 
gente diciendo: 

—Por la mañana el Señor dará a conocer quién es suyo y quién es 
el santo, y hará que se le acerque. Hará que se le acerque el que él 
elija. 6Haced esto: que Coré y toda su gente tomen unos badiles. 
“Poned en ellos unas brasas y mañana echad sobre ellos incienso 
delante del Señor. El santo será el hombre a quien el Señor elija. ¡Esto 
es demasiado, hijos de Leví! 

8Moisés dijo a Coré: 

—Haced el favor de escuchar, hijos de Leví: 9¿Os parece poco que 
el Dios de Israel os haya separado de la comunidad de Israel para 
acercaros a sí, para que desempeñéis el servicio del Tabernáculo del 
Señor, para que os presentéis a su servicio delante de la comunidad? 
10Te ha acercado a sí, a ti y a todos tus hermanos, los levitas, y 
¿reclamáis también el sacerdocio? Por eso tú y toda tu gente os 
estáis rebelando contra el Señor. Pues, ¿quién es Aarón para que 
murmuréis contra él? 

12Moisés envió a llamar a Datán y a Abiram, hijos de Eliab, pero 


ellos dijeron: 

—i¡No subiremos! 13%¿Te parece poco que nos hayas hecho salir de 
una tierra que mana leche y miel para hacernos morir en el desierto, 
para que encima te quieras imponer sobre nosotros? l'4No nos has 
traído a una tierra que mana leche y miel ni nos has dado en heredad 
campos y viñas. ¿Es que a esta gente le vas a arrancar los ojos? ¡No 
subiremos! 

I5Moisés se enfureció y dijo al Señor: 

—No hagas caso a su ofrenda. No les he quitado ni un solo burro, y 
no he hecho mal a nadie. 

16Moisés dijo a Coré: 

—Tú y toda tu gente, compareced mañana ante el Señor; tú, ellos y 
Aarón. '”Tomad cada uno su badil, echad sobre ellos incienso y 
ofreced ante el Señor cada uno su badil: doscientos cincuenta badiles. 
Tú y Aarón, cada uno su badil. 

18Tomaron cada uno su badil y pusieron sobre ellos unas brasas y 
echaron sobre ellos incienso. Permanecieron a la entrada de la Tienda 
de la Reunión junto con Moisés y Aarón. !9Coré convocó frente a ellos 
a todo el grupo a la entrada de la Tienda de la Reunión. Y la gloria del 
Señor se manifestó a toda la comunidad. 

20E] Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo: 

21__Apartaos de esa gente, que los voy a devorar en un instante. 

22Ellos cayeron sobre sus rostros y dijeron: 

—¡Oh Dios, Dios de los espíritus de toda carne! ¿Te vas a enfadar 
con toda la comunidad por el pecado de un solo hombre? 

23E] Señor habló a Moisés y Aarón diciendo: 

24Habla a esa gente y diles: «Apartaos de las proximidades de las 
tiendas de Coré, Datán y Abiram». 

25Moisés se levantó y se dirigió hacia Datán y Abiram mientras los 
ancianos de Israel marcharon tras él. 26Y habló a la comunidad 
diciendo: 

—¡Apartaos de las tiendas de estos hombres malvados, y no 
toquéis ninguna de sus cosas para que no seáis castigados por todos 
sus pecados! 

27Ellos se apartaron de los alrededores de la morada de Coré, 
Datán y Abiram; Datán y Abiram salieron y se quedaron a la puerta de 
sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus pequeños. 

28Y dijo Moisés: 

—Ahora sabréis que es el Señor el que me ha enviado a hacer 
todas estas obras, que no proceden de mi corazón. ?9Si estos hombres 
mueren como todo hombre, y los alcanza el castigo común a todos los 
hombres, es que el Señor no me ha enviado. %%Pero si el Señor obra 
algo nuevo, y el suelo abre su boca y se los traga con todas sus 
posesiones, y bajan vivos al sheol, conoceréis que estos hombres han 


injuriado al Señor. 

31Cuando acabó de decir todas estas palabras, se hundió el suelo 
sobre el que estaban, 3%la tierra abrió su boca y se los tragó junto con 
sus familias, y toda la gente de Coré y todos sus bienes; Wellos bajaron 
vivos con todas sus posesiones al sheol; la tierra los cubrió, y 
desaparecieron de en medio de la asamblea. 94Todos los israelitas que 
estaban alrededor de ellos huyeron al oír sus gritos, diciendo: 

—No vaya a ser que nos trague la tierra. 

35Un fuego procedente del Señor salió y devoró a los doscientos 
cincuenta hombres que ofrecían el incienso. 


El revestimiento del altar 
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El Señor habló a Moisés diciendo: 
2 Di a Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, que rescate los badiles de 
las llamas y disperse el fuego, pues los badiles de los que han pecado 
han sido consagrados por su muerte. Los transformaréis en láminas 
metálicas para revestir el altar, pues ellos los habían ofrecido ante el 
Señor y estaban consagrados; servirán como señal a los hijos de Israel. 
%Y el sacerdote Eleazar tomó los badiles de cobre que habían 
ofrecido los que habían quedado abrasados y los laminaron para 
revestir el altar, “como memorial para los hijos de Israel: para que 
ningún profano, nadie que no sea de la descendencia de Aarón, se 
acerque a quemar incienso delante del Señor, y no le suceda como a 
Coré y a su gente, conforme a lo que el Señor le dijo por medio de 
Moisés. 


Murmuración y castigo del pueblo 


6Toda la comunidad de los hijos de Israel murmuró al día siguiente 
contra Moisés y contra Aarón diciendo: 

—Vosotros habéis hecho morir al pueblo del Señor. 

“Cuando se reunió la comunidad contra Moisés y contra Aarón, 
éstos volvieron el rostro a la Tienda de la Reunión, y he aquí que la 
nube la cubrió y se manifestó la gloria del Señor. £Moisés y Aarón 
vinieron a la parte delantera de la Tienda de la Reunión, *y el Señor 
habló a Moisés diciendo: 

10Separaos de esta comunidad, que los voy a devorar en un 
momento. 

Ellos cayeron sobre sus rostros. '!Moisés dijo a Aarón: 

—Toma el badil y coloca sobre él fuego del que hay encima del 
altar, pon incienso y marcha rápidamente hacia la comunidad y ofrece 


una expiación por ellos, porque ha salido la cólera del rostro del Señor 
y ha comenzado la plaga. 

12Aarón hizo lo que le había dicho Moisés y corrió hacia la 
asamblea; ya había comenzado la plaga en el pueblo. Añadió el 
incienso y ofreció una expiación por el pueblo. 13Se colocó entre los 
muertos y los vivos, y se detuvo la plaga. '*Los muertos por esta plaga 
fueron catorce mil setecientos, sin contar los muertos por el episodio 
de Coré. 15Y Aarón volvió hacia Moisés a la entrada de la Tienda de la 
Reunión porque la plaga se había detenido. 


La vara de Aarón 


16E] Señor dijo a Moisés: 

17 Habla a los hijos de Israel y toma de ellos una vara por cada 
casa patriarcal; una vara por el jefe de cada casa patriarcal: doce 
varas. Sobre cada vara escribirás su nombre; 'ésobre la vara de Leví 
escribirás el nombre de Aarón, pues habrá una sola vara por cada 
cabeza de familia. '*Depositarás las varas en la Tienda de la Reunión 
delante del Testimonio, donde me suelo reunir con vosotros. 20Y 
sucederá que la vara del hombre a quien yo elija florecerá. Así haré 
cesar las protestas con las que los hijos de Israel murmuran contra 
vosotros. 

21Moisés habló a los hijos de Israel y cada uno de sus príncipes le 
dio una vara: doce varas, una por príncipe de cada casa patriarcal, y la 
vara de Aarón estaba entre ellas. 22Moisés depositó las varas ante el 
Señor en la tienda del Testimonio. %%A1 día siguiente vino Moisés a la 
tienda del Testimonio y la vara de Aarón, la de la casa de Leví, había 
florecido: brotó yemas y flores, y produjo almendras maduras. 
24Moisés sacó todas las varas de delante del Señor y las enseñó a todos 
los hijos de Israel; ellos las vieron, y cada uno tomó su vara. 

25E] Señor dijo a Moisés: 

—Vuelve a poner la vara de Aarón delante del Testimonio para 
conservarla como señal para los rebeldes. Así se acabarán sus 
murmuraciones contra mí, y ellos no morirán. 

26Y Moisés lo hizo. Como el Señor se lo había mandado, así lo hizo. 

27Los hijos de Israel dijeron a Moisés: 

—i¡Vamos al exterminio, perecemos, perecemos todos! *8Todo el 
que se acerca, cualquiera que se acerque al Tabernáculo del Señor 
muere: ¿acaso vamos a morir hasta el exterminio? 


Sacerdotes y levitas 


18 


TEl Señor dijo a Aarón: 

—Tú, tus hijos y tu casa paterna tendréis la responsabilidad del 
santuario; tú y tus hijos tendréis la responsabilidad de vuestro 
sacerdocio. ¿Toma contigo también a tus hermanos de la tribu de Leví, 
de la tribu de tu padre, para que te acompañen y te sirvan, a ti y a tus 
hijos, ante la tienda del Testimonio. ¿Se ocuparán de tu servicio y del 
servicio de toda la tienda, pero no se acercarán a los utensilios del 
santuario ni al altar para que ni ellos ni vosotros muráis. “Te 
acompañarán y se ocuparán del servicio de la Tienda de la Reunión, 
de todo lo que se refiere a las tareas de la tienda. Que ningún profano 
se entrometa. "Les encargaréis del servicio del santuario y del servicio 
del altar, y no habrá más cólera contra los hijos de Israel. (He aquí que 
yo mismo he tomado de en medio de los hijos de Israel a vuestros 
hermanos los levitas, como un don para vosotros, entregados al Señor 
para encargarse de la tarea de la Tienda de la Reunión. “Tú y tus hijos 
ejercitaréis vuestro sacerdocio en todo lo que guarda relación con el 
altar y lo que queda en el interior del velo. Os doy como don vuestro 
sacerdocio, para que sea vuestro trabajo. El que no sea de familia 
sacerdotal que se entrometa morirá. 


Diezmos y tributos 


SE] Señor habló a Aarón: 

—Yo mismo te he encargado de la custodia de mis tributos. A ti y a 
tus hijos son dadas todas las cosas santas de los hijos de Israel con ley 
perpetua. %Esto te reservarás de los dones santísimos que van a ser 
quemados. Todo lo que me traigan como ofrenda en sus distintas 
oblaciones y sacrificios por el delito, esto es santísimo: es para ti y 
para tus hijos. '“Comerás las cosas santísimas. Todo varón lo comerá. 
Lo considerarás santo. 

1»También será para ti el tributo de lo que los hijos de Israel 
ofrecen para el balanceo ritual: a ti y a tus hijos y a tus hijas es dado 
con ley perpetua; todo el que esté puro en tu casa lo comerá. 12Todo lo 
mejor del aceite y todo lo mejor del mosto y del trigo, las primicias 
que ofrecen al Señor, a ti te las doy. '“Los primeros frutos de sus 
campos que traigan al Señor, serán para ti. Todo el que esté puro en tu 
casa los comerá. '*Todo lo consagrado al anatema en Israel será para 
ti. 'STodo primer nacido de todo viviente, hombre o animal, que 
ofrezcan al Señor, será para ti; pero habrás de rescatar al primogénito 
del hombre, y también rescatarás al primogénito de todo animal 
impuro. *'SLo rescatarás a partir de la edad de un mes; lo rescatarás 
valorándolo en cinco siclos de plata, según el siclo del santuario, que 
son veinte guerah. *"Pero el primogénito del toro, o el primogénito de 
la oveja, o el primogénito de la cabra, no los rescatarás, pues son cosa 
sagrada. Derramarás su sangre sobre el altar y harás arder su grasa 


como ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. 18Te 
reservarás su carne, lo mismo que el pecho que se balancea 
ritualmente y la pierna derecha. '%Todos los tributos de las cosas 
santas que los hijos de Israel presenten al Señor, los he dado con ley 
perpetua a ti y a tus hijos y a tus hijas; es una alianza perpetua sellada 
con sal ante el Señor para ti y para tu descendencia. 

20E] Señor dijo a Aarón: 

No tendrás ninguna posesión en su tierra, y no tendrás ninguna 
porción entre ellos; yo soy tu parte y tu heredad entre los hijos de 
Israel. 21Y a los hijos de Leví les he dado en posesión todos los 
diezmos de Israel como pago de su tarea, pues ellos trabajarán en el 
servicio de la Tienda de la Reunión; 22y los hijos de Israel ya no se 
acercarán más a la Tienda de la Reunión para que no carguen con un 
pecado digno de muerte. ¿Sólo los levitas trabajarán en el servicio de 
la Tienda de la Reunión y cargarán con la culpa del pueblo, ley 
perpetua para todas vuestras generaciones. Y no tendrán ninguna 
posesión entre los hijos de Israel. Pues los diezmos que los hijos de 
Israel entreguen al Señor como tributo los he dado a los levitas como 
posesión; por eso les he dicho: «Entre los hijos de Israel no tendrán 
ninguna posesión». 

25E] Señor dijo a Moisés: 

26Habla a los levitas y diles: «Cuando recibáis de los hijos de 
Israel los diezmos que os he dado como posesión vuestra, entregaréis 
una parte de ellos como tributo para el Señor: la décima parte del 
diezmo. 27Se considerará como tributo vuestro. Como del trigo de la 
era y como del mosto del lagar, Pasí también vosotros entregaréis un 
tributo al Señor de todos los diezmos que toméis de los hijos de Israel. 
Daréis parte de ellos como tributo del Señor al sacerdote Aarón. 
“9Entregaréis todo el tributo del Señor por todo lo que recibáis; tomad 
la parte consagrada de todo lo mejor». 

30,Y les dirás con respecto a los levitas: «Vuestra ofrenda de la 
parte mejor se considerará equivalente a la ofrenda del producto de la 
era y del producto del lagar. 9Vosotros y vuestras familias la comeréis 
en cualquier lugar, pues es vuestro salario en pago de vuestra tarea en 
la Tienda de la Reunión. 92Y no carguéis con ningún pecado cuando 
presentéis la parte mejor; así no profanaréis las cosas santas de los 
hijos de Israel y no moriréis». 


El ceremonial de la vaca roja 


19 
Nm 
TEl Señor habló a Moisés y a Aarón diciendo: 


2 Esto es lo que el Señor estableció por ley y mandó diciendo: «Habla 
a los hijos de Israel para que te traigan una vaca roja sin defecto, que 
no tenga taras, sobre la cual no se haya puesto nunca un yugo, %y se la 
daréis al sacerdote Eleazar. Será sacada fuera del campamento y se 
inmolará en su presencia. *El sacerdote Eleazar untará su dedo con la 
sangre y aspergerá la sangre siete veces hacia la entrada de la Tienda 
de la Reunión, *y quemará la vaca en su presencia; quemará la piel, su 
carne, su sangre y sus excrementos. CEl sacerdote tomará madera de 
cedro e hisopo y púrpura carmesí, y los arrojará a la pira de la vaca. 
7El sacerdote lavará sus vestidos y se bañará con agua, después vendrá 
al campamento, y quedará impuro hasta la tarde. $El que ha quemado 
la vaca lavará sus vestidos con agua, se bañará en agua, y quedará 
impuro hasta la tarde. 9Un hombre puro recogerá la ceniza de la vaca 
y la depositará fuera del campamento, en un lugar puro, para que la 
comunidad de los hijos de Israel la guarde para hacer el agua lustral 
del sacrificio por el pecado. *%El que recoge la ceniza de la vaca lavará 
sus vestidos, y estará impuro hasta la tarde. Y será esto una ley 
perpetua para los hijos de Israel y para el extranjero que habite en 
medio de ellos. 


Purificación con agua lustral 


11)El que toque a un muerto, a un cadáver de un hombre, quedará 
impuro siete días; 12se purificará con el agua lustral en el tercer día y 
en el séptimo día, y quedará puro; pero si no se purifica en el tercer 
día y en el séptimo día, no quedará puro. !“Todo el que toque a un 
muerto, al cadáver de un hombre que murió, si no se purifica, hace 
impuro al Tabernáculo del Señor. Esa persona será extirpada de Israel; 
quedará impura puesto que el agua lustral no le ha rociado; su 
impureza permanecerá mientras no se purifique. 

14» Ésta es la ley para cuando un hombre muere en una tienda: todo 
el que entre en la tienda y todo el que esté en la tienda, quedará 
impuro siete días; 'Stoda vasija abierta que no esté tapada quedará 
impura. '$Todo el que toque a un traspasado por la espada, o a un 
muerto, o a un esqueleto humano, o a una tumba, en pleno campo, 
quedará impuro siete días. '7En este caso, se tomará ceniza de la pira 
del sacrificio por el pecado, y en una vasija se echará sobre ella agua 
corriente. '8Un hombre puro tomará un hisopo, lo mojará en el agua y 
aspergerá la tienda, todas las vasijas, las personas que estaban allí y al 
que tocó el esqueleto o al traspasado o al muerto o a la tumba. **El 
hombre puro aspergerá al impuro al tercer día y al séptimo día, y lo 
purificará en el día séptimo: éste lavará sus vestidos y se bañará en 
agua y quedará puro por la tarde. En cambio, el hombre que quede 
impuro y no se purifique, ese hombre será extirpado de la asamblea, 
pues ha contaminado el Santuario del Señor. El agua lustral no lo ha 


rociado, queda impuro. *1Esto será para vosotros ley perpetua: el que 
rocía el agua lustral lavará sus vestidos y el que toque el agua lustral 
quedará impuro hasta la tarde. 22Todo lo que toque el impuro quedará 


impuro, y la persona que toque al impuro quedará impura hasta la 
tarde. 


VIII. DIVERSOS SUCESOS EN CADÉS 


Moisés hace brotar agua de la roca 


20 
Nm 


“Toda la comunidad de los hijos de Israel llegó al desierto de Sin en el 
mes primero, y el pueblo se estableció en Cadés. Allí murió María y 
allí fue sepultada. 

2La comunidad no tenía agua, y se reunieron contra Moisés y 
contra Aarón; %se rebeló el pueblo contra Moisés diciendo: 

—i¡Ojalá hubiéramos perecido cuando nuestros hermanos 
perecieron ante el Señor! *¿Por qué habéis traído a la asamblea del 
Señor a este desierto, para que en él muramos nosotros y nuestro 
ganado? 5¿Por qué nos habéis hecho subir desde Egipto para traernos 
a un lugar tan malo como éste? ¡No es un sitio de siembra, ni de 
higueras, ni de vides ni de granados; ni siquiera hay agua para beber! 

SMoisés y Aarón, apartándose de la asamblea, fueron a la entrada 
de la Tienda de la Reunión, cayeron sobre sus rostros, y se les 
manifestó la gloria del Señor. “El Señor habló a Moisés diciendo: 

8 Toma la vara y reúne a la comunidad, junto con Aarón, tu 
hermano. Hablaréis a la roca a la vista de ellos, y dará su agua. Harás 
manar para ellos agua de la roca y darás de beber a la comunidad y a 
su ganado. 

9Y sacó Moisés la vara de delante del Señor, como él lo había 
mandado. 'Moisés y Aarón reunieron a la asamblea delante de la 
roca, y les dijeron: 

—Escuchad, rebeldes: ¿acaso podemos hacer manar agua de esta 
roca para vosotros? 

11Moisés levantó su mano y golpeó la roca con la vara dos veces, y 
manó agua en abundancia; y bebió la comunidad y su ganado. 

12] Señor dijo a Moisés y a Aarón: 

—Puesto que no habéis creído en mí y no me habéis santificado a 
los ojos de los hijos de Israel, por eso no haréis entrar a esta asamblea 
en la tierra que les he dado. 

i3Éstas son las aguas de Meribá, donde los hijos de Israel se 
rebelaron contra el Señor, y Él mostró su santidad ante ellos. 


Edom impide el paso 


l4Moisés envió mensajeros desde Cadés al rey de Edom para 
decirle: 
—Así dice tu hermano Israel: «Tú conoces todas las adversidades 


que nos han sobrevenido, '5pues nuestros padres bajaron a Egipto, y 
hemos habitado en Egipto mucho tiempo; los egipcios nos han 
maltratado a nosotros y a nuestros padres. '$Pero clamamos al Señor y 
Él escuchó nuestra voz, envió un mensajero y nos sacó de Egipto. 
Ahora estamos en Cadés, ciudad que está próxima a tu frontera. 
17¡Déjanos pasar por tu tierra! No atravesaremos los sembrados ni las 
viñas, ni beberemos agua de los aljibes; marcharemos por el camino 
del rey, y no nos apartaremos ni a derecha ni a izquierda hasta que 
hayamos salido de tu frontera». 

18Y dijo Edom: 

—NOo pasarás por mí si no quieres que salga a tu encuentro con la 
espada. 

'SReplicaron los hijos de Israel: 

—Subiremos por el camino y si nosotros o nuestro ganado 
bebemos tu agua, te pagaremos su precio. Nos limitaremos 
exclusivamente a pasar. 

20A lo que respondió: 

—¡No pasaréis! 

Y Edom salió a su encuentro con mucha gente muy bien armada. 
21Y como Edom se negó a dar a Israel paso por sus confines, Israel 
cambió su ruta. 


TERCERA PARTE: . 
EL PUEBLO EN EL CAMINO ENTRE CADES Y MOAB 


Muerte de Aarón 


22Los hijos de Israel, toda la comunidad, partieron de Cadés y 
llegaron al monte Hor. 29Y en el monte Hor, en la frontera de la tierra 
de Edom, el Señor habló a Moisés y a Aarón: 

24_Que se reúna Aarón con los suyos, pues no entrará en la tierra 
que daré a los hijos de Israel, puesto que despreciasteis mi orden en 
las aguas de Meribá. SToma a Aarón y a Eleazar, su hijo, y hazlos 
subir al monte Hor. ?6Despoja a Aarón de sus vestidos y viste con ellos 
a su hijo Eleazar, pues Aarón se reunirá con los suyos y morirá allí. 

27Moisés hizo lo que le había mandado el Señor y subieron al 
monte Hor en presencia de toda la comunidad. *8Moisés le quitó a 
Aarón sus vestidos y se los hizo vestir a Eleazar, su hijo; y Aarón 
murió allí, en la cumbre del monte. Moisés y Eleazar bajaron del 
monte. “9Toda la comunidad vio que Aarón había fallecido, y toda la 
casa de Israel lloró a Aarón durante treinta días. 


Exterminio de los habitantes de Arad 


21 
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TEl rey cananeo de Arad, que habitaba en el Négueb, oyó que Israel 
venía por el camino de Atarim; luchó contra Israel, y capturó algunos 
prisioneros. *Israel hizo un voto al Señor diciendo: 

—Si pones este pueblo en mis manos, exterminaré sus ciudades. 

3El Señor escuchó la voz de Israel; le entregó los cananeos, y 
fueron exterminados ellos y sus ciudades; y denominó este lugar con 
el nombre de Jormá. 


La serpiente de bronce 


“Partieron desde el monte Hor camino del Mar Rojo rodeando la 
tierra de Edom, y en el camino desfalleció el ánimo del pueblo. 5El 
pueblo habló contra Dios y contra Moisés: 

—¿Por qué nos habéis hecho subir de Egipto para morir en este 
desierto, donde no hay pan ni agua y nuestra alma no puede más con 
este alimento tan ligero? 

SE] Señor les envió serpientes venenosas que mordieron al pueblo, 
y murió mucha gente de Israel. “Entonces el pueblo vino a Moisés y 
dijo: 

—Hemos pecado porque hemos hablado contra el Señor y contra 


ti. Ruega al Señor que aparte de nosotros las serpientes. 

Y Moisés oró por el pueblo. 3El Señor dijo a Moisés: 

—Haz una serpiente venenosa y ponla sobre un mástil, y todo el 
que haya sido mordido y la mire, vivirá. 

9Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un mástil, y 
si alguien había sido mordido por una serpiente, miraba fijamente la 
serpiente de bronce y vivía. 


Desplazamientos por Moab 


¡OPartieron los hijos de Israel y acamparon en Obot. **Y partieron 
de Obot y acamparon en lye-Ha-Abarim, en el desierto que está 
delante de Moab por el lado oriental. '?Partieron de allí y acamparon 
en el torrente de Záred. '*Desde allí partieron y acamparon al otro 
lado del torrente Arnón que está en el desierto y viene de las tierras de 
los amorreos. En efecto, el Arnón es la frontera de Moab, entre Moab y 
los amorreos. **Por eso se dice en el Libro de las Guerras del Señor: 

«...Vaheb en Sufá y los torrentes: el Arnón, 'y la ladera de los 
torrentes que cae hacia los poblados de Ar, y linda con la frontera de 
Moab». 

16De allí fueron a Beer. Éste es el pozo donde el Señor dijo a 
Moisés: 

—Reúne al pueblo y les daré agua. 

17Entonces Israel cantó esta canción: 

—;¡Arriba pozo! ¡Cantadle! 

18Pozo por príncipes excavado, 

abierto por nobles del pueblo 

con su cetro y con sus cayados. 

Y del desierto fueron a Mataná. !9Y de Mataná a Najaliel, y de 
Najaliel a Bamot; %y de Bamot al valle que hay en la campiña de 
Moab, hacia la cumbre de Pisgá que mira al yermo. 


Victorias sobre Sijón y Og 


21Israel envió mensajeros a Sijón, rey de los amorreos, diciendo: 

22 Voy a pasar por tu tierra. No nos desviaremos por los campos 
ni por las viñas, ni beberemos agua de ningún aljibe; marcharemos 
por el camino del rey hasta que atravesemos tus confines. 

23Pero Sijón no dejó pasar a Israel por su territorio. Sijón reunió a 
todo su pueblo y salió hacia el desierto para hacer frente a Israel. 
Llegó a Yahsá y luchó contra Israel, pero Israel lo venció a filo de 
espada y se hizo con su tierra desde el Arnón hasta el Yaboc, hasta el 
país de los hijos de Amón, pues la frontera de los amonitas estaba 
fortificada. 

25Israel tomó todas aquellas ciudades, y se estableció en todas las 
ciudades de los amorreos, en Jesbón y en todos sus aledaños. "6Jesbón 


era la ciudad de Sijón, rey de los amorreos, que había luchado contra 
el anterior rey de Moab y le había arrebatado de su poder toda su 
tierra hasta el Arnón. 2"Por eso cantaban los poetas: 

— ¡Venid a Jesbón!, 

¡Construid, reforzad la ciudad de Sijón! 

28Un fuego ha prendido en Jesbón, 

una hoguera del alcázar de Sijón 

devoró las ciudades de Moab, 

engulló las alturas del Arnón. 

29¡Ay de ti, Moab, 

pereciste, pueblo de Camós! 

Entregó a sus hijos como fugitivos 

y a sus hijas como fugitivas 

al rey amorreo Sijón. 

30En nuestras manos cayó 

Jesbón hasta Dibón. 

Arrasamos hasta Nófaj 

que está junto a Medebá. 

3Israel se estableció en la tierra del amorreo. 92Moisés mandó 
explorar Yazer y se adueñaron de sus aledaños, expulsando a los 
amorreos que estaban allí. 

33Se desviaron y subieron camino de Basán. Og, rey de Basán, salió 
a hacerles frente acompañado por todo su pueblo en la batalla de 
Edreí. 94El Señor dijo a Moisés: 

—No le temas, pues lo he puesto en tu mano con todo su pueblo y 
su tierra; harás con él lo mismo que has hecho con Sijón, el rey de los 
amorreos que vivía en Jesbón. 

35Derrotaron a él, a sus hijos y a todo su pueblo, sin dejar ni un 
superviviente; y se hicieron con su tierra. 


CUARTA PARTE: 
EL PUEBLO EN LAS LLANURAS DE MOAB 


IX. HISTORIA DE BALAAM 


Balac manda llamar a Balaam 


22 


Los hijos de Israel partieron y acamparon en las llanuras de Moab, al 
otro lado del Jordán, a la altura de Jericó. 

“Balac, hijo de Sipor, vio todo lo que había hecho Israel a los 
amorreos; %y Moab se asustó mucho al ver el pueblo, pues era 
numeroso, y se llenó de inquietud ante los hijos de Israel. 4Dijo Moab 
a los ancianos de Madián: 

—Ahora esta muchedumbre pastará en toda nuestra comarca como 
un buey pasta la hierba del campo. 

Balac, hijo de Sipor, era rey de Moab en aquel tiempo. *Envió 
mensajeros a Balaam, hijo de Beor, a la ciudad de Petor, que está 
junto al río, en la tierra de los hijos de Amav, para llamarlo, diciendo: 

—Un pueblo que ha salido de Egipto y cubre la superficie de la 
tierra, se ha establecido frente a mí. 6Ven, por favor, ahora, 
maldíceme a este pueblo, porque es más fuerte que yo, a ver si puedo 
derrotarlo y expulsarlo de esta tierra, pues sé que aquél a quien tú 
bendices es bendito, y aquél a quien tú maldices es maldito. 

“Los ancianos de Moab y los ancianos de Madián se marcharon 
llevando consigo el estipendio del vaticinio, y se dirigieron a Balaam a 
quien le trasmitieron las palabras de Balac. 8Éste les dijo: 

—Pernoctad aquí esta noche y os daré una respuesta según lo que 
me diga el Señor. 

Los príncipes de Moab se quedaron con Balaam. 

%Vino Dios a Balaam y le dijo: 

—¿Quiénes son estos hombres que están contigo? 

10Y Balaam dijo a Dios: 

—Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, me los ha enviado diciendo: 
11¿Un pueblo ha salido de Egipto y cubre la superficie de esta tierra. 
Ahora, vente; maldícemelo, a ver si puedo derrotarlo y expulsarlo». 

12Pero Dios dijo a Balaam: 

—No vayas con ellos, no maldigas a este pueblo, porque es 
bendito. 

13Se levantó Balaam por la mañana y dijo a los príncipes de Balac: 

—Marchad a vuestra tierra, pues el Señor no me permite ir con 


vosotros. 

14Se levantaron los príncipes de Moab, volvieron a Balac y le 
dijeron: 

—Balaam se niega a venir con nosotros. 

ISBalac envió de nuevo muchos príncipes, más insignes que los 
anteriores, '8que acudieron a Balaam y le dijeron: 

—AsÍ dice Balac, hijo de Sipor: «Por favor, no dejes de venir a mí, 
17pues serás objeto del mayor honor, y todo lo que me digas lo haré. 
Ven, por favor, maldíceme a este pueblo». 

l8Balaam respondió a los servidores de Balac: 

—Aunque me diera toda la plata y el oro de su casa, no podría 
transgredir el mandato del Señor, mi Dios, ni en lo pequeño ni en lo 
grande. '%Pero ahora, por favor, quedaos aquí esta noche también 
vosotros hasta que sepa qué más me dice el Señor. 

20Dios vino a Balaam por la noche y le dijo: 

—Puesto que estos hombres han venido para llamarte, levántate y 
vete con ellos; harás en su momento lo que yo te diga. 

21Se levantó Balaam por la mañana, aparejó su burra, y se fue con 
los príncipes de Moab. 


La burra de Balaam 


22Se encendió la ira de Dios por su marcha, y un ángel del Señor se 
plantó en su camino en actitud hostil. Él cabalgaba sobre su burra, e 
iban con él dos muchachos. “La burra vio al ángel del Señor firme en 
el camino con una espada desenvainada en su mano. La burra se 
apartó del camino y tiró por el campo. Balaam golpeó a la burra para 
que volviera al camino. “El ángel del Señor estaba firme en el sendero 
entre viñas con una cerca a cada lado. La burra vio al ángel del 
Señor y se arrimó a la tapia, y apretó la pierna de Balaam contra la 
tapia, y éste volvió a golpearla. 26El ángel del Señor se interpuso de 
nuevo situándose en un sitio estrecho que no dejaba lugar ni a 
derecha ni a izquierda. 2"La burra vio al ángel del Señor y se echó al 
suelo debajo de Balaam. Se encendió la ira de Balaam y golpeó a la 
burra con el bastón. 

28E] Señor abrió la boca de la burra que dijo a Balaam: 

—-¿Qué te he hecho para que me hayas golpeado ya tres veces? 

“9Balaam replicó a la burra: 

—Porque te estás burlando de mí; ¡ojalá tuviera una espada en mi 
mano; ahora mismo te mataría! 

S0Pero la burra contestó a Balaam: 

—¿No soy yo tu burra, sobre la que has montado siempre hasta el 
día de hoy? ¿Solía portarme así? 

Y él dijo: 

—No. 


31El Señor abrió los ojos a Balaam, que vio al ángel del Señor 
plantado en el camino con su espada desenvainada en la mano; 
Balaam se inclinó y se postró sobre su rostro. 3%El ángel del Señor le 
dijo: 

—¿Por qué ya le has pegado a tu burra tres veces? He salido para 
hacerte frente porque vas por mal camino oponiéndote a mí. “La 
burra me ha visto y ya se ha apartado de mí tres veces. Si no se 
hubiera apartado de mí yo ya te habría matado, mientras que a ella la 
habría dejado vivir. 

4Balaam replicó al ángel del Señor: 

—He pecado, pero no sabía que tú estabas dispuesto para hacerme 
frente en el camino; sin embargo, puesto que te parece mal, ahora me 
volveré. 

35El ángel del Señor dijo a Balaam: 

—Vete con estos hombres, pero dirás sólo las palabras que yo te 
diga. 

Y marchó Balaam con los príncipes de Balac. 

SSBalac oyó que venía Balaam y salió a su encuentro a una ciudad 
de Moab situada en la frontera del Arnón, que está en el límite de su 
territorio. 97Y Balac dijo a Balaam: 

—¿Acaso no he mandado llamarte? ¿Por qué no has venido a mí? 
¿Pensabas tal vez que no iba a recibirte bien? 

8Balaam contestó a Balac: 

—Mira, por fin he venido, pero ¿acaso podré decir algo? 
Pronunciaré las palabras que Dios ponga en mi boca. 

S9%Balaam marchó con Balac y llegaron a Quiriat-Jusot. 

40Balac sacrificó ganado mayor y menor, y envió una parte a 
Balaam y a los príncipes que estaban con él. *Por la mañana, Balac 
tomó a Balaam y subieron a los Altos de Baal, desde donde se 
empezaba a ver el pueblo. 


Primer oráculo de Balaam 
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TBalaam dijo a Balac: 
—Constrúyeme aquí siete altares, y prepárame aquí siete novillos y 
siete carneros. 

“Balac hizo conforme a lo que le había dicho Balaam; Balac y 
Balaam ofrecieron un novillo y un carnero en cada altar. “Balaam dijo 
a Balac: 

—Quédate junto a tu holocausto mientras yo me marcho; tal vez el 
Señor me salga al encuentro y te pueda narrar todo lo que me haga 


ver. 

Y se subió a una loma. *Dios salió al encuentro de Balaam, y éste le 
dijo: 

—He preparado siete altares y he ofrecido un novillo y un carnero 
en cada altar. 

5El Señor puso un mensaje en la boca de Balaam y le dijo: 

—Vuelve a Balac, y díselo. 

SBalaam volvió a él y he aquí que Balac estaba junto a su 
holocausto, él y todos los príncipes de Moab. 7Y proclamó su mensaje 
diciendo: 

—Desde Aram me conduce Balac, 

el rey de Moab, desde sierras de oriente. 

¡Ven! ¡Maldíceme a Jacob! 

¡Ven! ¡Incrépale a Israel! 

8¿Cómo voy a execrar a quien Dios no ha execrado? 

¿Cómo voy a increpar a quien Dios no ha increpado? 

9Desde los riscos lo atisbo, 

desde los altos lo oteo: 

éste es un pueblo que acampa aislado. 

10¿Quién ha tasado el polvo de Jacob, 

quién ha contado la arena de Israel? 

Que yo tenga una muerte de justo, 

y que tenga un final como el suyo. 

11Y Balac dijo a Balaam: 

—¿Qué me has hecho? Te he traído para execrar a mis enemigos y 
te pones a bendecirlos. 

12Balaam respondió y dijo: 

—Lo que el Señor pone en mi boca ¿me lo voy a callar? 


Segundo oráculo de Balaam 


1SReplicó Balac: 

—Por favor, ven conmigo, a otro lugar desde donde verás al 
pueblo; verás solamente una parte, pero no lo verás del todo. 
Maldícemelo desde allí. 

14Y lo condujo al Campo de los Vigías, a la cumbre de Pisgá; allí 
construyó siete altares, y ofreció un novillo y un carnero en cada altar. 
15Y dijo a Balac: 

—Quédate aquí junto a tu holocausto mientras yo voy hacia allá. 

16El Señor salió al encuentro de Balaam, puso un mensaje en su 
boca y le dijo: 

—Vuelve a Balac, y díselo. 

l7Balaam volvió a él y he aquí que éste seguía junto a su 
holocausto, y los príncipes de Moab estaban con él. Balac le dijo: 

—¿Qué ha dicho el Señor? 


18Y Balaam proclamó su mensaje diciendo: 

—Álzate, Balac, y escúchame; 

hijo de Sipor, atiéndeme: 

19No es Dios como un hombre capaz de mentir, 

ni un hijo de Adán para echarse hacia atrás. 

¿Es que dice y no lo hace? 

¿Es que habla y no cumple? 

20Yo traigo una bendición, 

así que bendeciré, y no la revocaré, 

21Nada de culpa observo, 

no he visto malicia en Israel. 

El Señor, que es su Dios, lo acompaña; 

tiene en sí una realeza admirable. 

22] Dios, que lo saca de Egipto, 

es para él como el cuerno del búfalo. 

23No hay augures en Jacob 

y en Israel no hay adivinos; 

en cada momento se dice a Jacob 

y a Israel lo que Dios realizó. 

24Éste es un pueblo que se alza como una leona 

y se pone de pie como un león; 

sólo se tumba de nuevo cuando ha devorado su presa 

y ha bebido la sangre a sus víctimas. 

25Balac replicó a Balaam: 

—Ya que no lo vas a maldecir, por lo menos no lo bendigas. 

“Respondió Balaam y dijo: 

—¿Acaso no te había dicho que haría todo lo que me dijera el 
Señor? 

27Balac insistió a Balaam: 

—Ven, por favor, te llevaré a otro lugar, tal vez parezca bien a los 
ojos de Dios que lo maldigas desde allí. 

28Y Balac llevó a Balaam a la cumbre de Peor que mira al yermo, 
297 Balaam pidió a Balac: 

—Constrúyeme aquí siete altares y prepárame aquí siete novillos y 
siete carneros. 

SOBalac hizo lo que le había dicho Balaam y ofreció un novillo y un 
carnero en cada altar. 


Tercer oráculo de Balaam 
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TPero Balaam vio que era bueno a los ojos del Señor bendecir a Israel, 


y no marchó como las veces anteriores en busca de augurios, sino que 
dirigió su rostro al desierto. “Balaam levantó sus ojos y vio a Israel 
acampado por tribus; vino sobre él el espíritu de Dios, 3y proclamó su 
mensaje diciendo: 

—-Oráculo de Balaam, hijo de Beor, 

oráculo del caballero clarividente, 

“oráculo de quien escucha las locuciones de Dios, 

vislumbra la previsión del Omnipotente, 

se postra, y contempla clarísimo. 

5¡Qué hermosas son tus tiendas, oh Jacob, 

y tus moradas, Israel! 

SComo valles dilatados, 

y jardines a la orilla de torrentes, 

como áloes del Señor plantados, 

como cedros a la vera de las fuentes. 

“Rebosan las aguas de sus baldes, 

las acequias inundan sus simientes. 

Su rey será ensalzado más que Agag, 

su reino será exaltado. 

SE] Dios, que lo saca de Egipto, 

es para él como el cuerno del búfalo. 

Devora los pueblos, sus rivales, 

quebranta sus huesos, 

les clava sus flechas. 

Está recostado, tendido, como un león; 

lo mismo que una leona, ¿quién lo levantará? 

¡Benditos los que te bendigan, 

malditos los que te maldigan! 


Cuarto oráculo de Balaam 


10Se encendió la ira de Balac contra Balaam, y golpeándose las 
manos Balac dijo a Balaam: 

— ¡A execrar a mis enemigos te he llamado, y los has bendecido 
tres veces! 1ÍAhora vete por donde has venido. Había prometido que 
te honraría, pero el Señor te ha privado de la honra. 

12Balaam replicó a Balac: 

—¿Acaso no les había dicho a los mensajeros que me enviaste: 
1S«Aunque Balac me diese su casa llena de plata y de oro, no podré 
transgredir el mandato del Señor y hacer cosas buenas o malas según 
me parezca»? ¡Lo que el Señor diga, eso diré! 14Ahora me marcho a mi 
pueblo: ven, te informaré de lo que este pueblo hará al tuyo en los 
días futuros. 

15Y proclamó su mensaje diciendo: 

—-Oráculo de Balaam, hijo de Beor, 


oráculo del caballero clarividente, 

'Soráculo de quien escucha las locuciones de Dios, 

conoce el criterio del Altísimo, 

vislumbra la previsión del Omnipotente, 

se postra, y contempla clarísimo. 

17Lo vislumbro, pero no es ahora; 

lo diviso, pero no de cerca: 

de Jacob viene en camino una estrella, 

en Israel se ha levantado un cetro. 

Tritura las sienes de Moab 

y el cráneo de todos los hijos de Set. 

18Edom será conquistado, 

Seír, su enemigo, será invadido, 

mientras Israel ratifica su poder. 

19El dominador que viene de Jacob 

aniquilará lo que quede en la ciudad. 

20Vio también a Amalec y proclamó su mensaje diciendo: 

—”Principio de las naciones es Amalec, 

pero su final es la destrucción. 

21Y vio al quenita y proclamó su mensaje diciendo: 

—Firme está tu morada, 

puesto en roca tu nido, 

22mas Caín será quemada, 

hasta que Asur te lleve cautivo. 

23Y proclamó su mensaje diciendo: 

—;¡Ay, quién vivirá cuando Dios haga esto! 

24Embarcaciones de Quitim 

oprimirán a Asur, oprimirán a Éber, 

también su final es la destrucción. 

“5Balaam se levantó y marchó de nuevo a su lugar. También Balac 
marchó por su camino. 


Castigo de la idolatría de Israel 
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TIsrael se estableció en Sitim y el pueblo comenzó a fornicar con las 
hijas de Moab, que invitaron al pueblo a tomar parte en los sacrificios 
de sus dioses. El pueblo comió y se postraron ante sus dioses. *Israel se 
adhirió a Baal-Peor, y la ira del Señor se encendió contra Israel. *Dijo 
el Señor a Moisés: 

—Toma a todos los cabecillas del pueblo y ahórcalos en presencia 
del Señor, bajo el sol, y se apartará de Israel la ira de Dios. 


Moisés mandó a los jueces de Israel: 
—Que cada uno mate a aquellos de sus hombres que se han 
adherido a Baal-Peor. 


El celo de Pinjás 


SHe aquí que un hombre de los hijos de Israel vino y se unió a una 
madianita ante sus hermanos y delante de los ojos de Moisés y de toda 
la comunidad de los hijos de Israel, que se echaron a llorar a la 
entrada de la Tienda de la Reunión. “Cuando Pinjás, hijo de Eleazar, 
hijo del sacerdote Aarón, lo vio, se levantó en medio de la comunidad 
y tomó una lanza en su mano; $entró detrás de aquel hombre israelita 
en su alcoba, y atravesó a ambos por el vientre, al hombre israelita y a 
la mujer; y se detuvo la plaga sobre los hijos de Israel. %Los muertos 
por la plaga fueron veinticuatro mil. 

10É] Señor habló a Moisés diciendo: 

11 —Pinjás, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha apartado 
mi enojo contra los hijos de Israel, porque manifestó celo por mí en 
medio de vosotros, y por eso no he exterminado con mi celo a los hijos 
de Israel. 12Por tanto diles: «He aquí que le otorgo mi alianza de paz, 
13y habrá para él y su descendencia después de él una alianza de 
sacerdocio perpetuo, puesto que ha mostrado celo por su Dios, y ha 
expiado por los hijos de Israel». 

14El nombre del israelita herido, el que fue atravesado con la 
madianita, era Zimrí, hijo de Salú, príncipe de la familia de los 
simeonitas; 15y el nombre de la mujer madianita que fue atravesada 
era Cozbí, hija de Sur, que era jefe de un linaje, de una familia de 
Madián. 

16E] Señor habló a Moisés diciendo: 

17_Luchad contra los madianitas y batidlos, '8porque ellos os han 
hecho daño a vosotros y os han engañado mediante las seducciones 
que tramaron con los ritos de Baal-Peor y con lo de Cozbí, hija de un 
príncipe de Madián y hermana de ellos, que fue atravesada en el día 
de la plaga por causa de lo de Baal-Peor. 


X. NUEVAS DISPOSICIONES Y NORMAS LEGALES 


El censo de Israel en las estepas de Moab 
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Después de la plaga el Señor habló a Moisés y a Eleazar, hijo del 
sacerdote Aarón, diciendo: 

2—Haced un censo de toda la comunidad de los hijos de Israel, de 
los mayores de veinte años, según sus casas patriarcales, de todos los 
que se pueden incorporar al ejército de Israel. 

3Moisés y el sacerdote Eleazar hablaron en las estepas de Moab, 
junto al Jordán, frente a Jericó, %a los hombres mayores de veinte 
años, como el Señor lo había mandado a Moisés. 

Los hijos de Israel que habían salido de la tierra de Egipto eran: 

SRubén, primogénito de Israel. Descendientes de Rubén: de Henoc, 
el linaje de los janoquitas; de Palú, el linaje de los paluitas; £de Jesrón, 
el linaje de los jesronitas; de Carmí el linaje de los carmitas. "Éstos son 
los linajes rubenitas; fueron inscritos cuarenta y tres mil setecientos 
treinta hombres. Hijos de Palú: Eliab. “Hijos de Eliab: Nemuel, Datán 
y Abiram; Datán y Abiram son los miembros de la comunidad que se 
amotinaron contra Moisés y Aarón, en el bando de Coré, cuando se 
amotinaron contra el Señor 1%y la tierra abrió su boca y se los tragó 
junto con Coré. Así murió su gente y el fuego devoró a doscientos 
cincuenta hombres que sirvieron de escarmiento. *1Pero los hijos de 
Coré no murieron. 

12Hijos de Simeón, según sus linajes: de Nemuel, el linaje de los 
nemuelitas; de Yamín, el linaje de los yaminitas; de Yaquín, el linaje 
de los yaquinitas; 19de Zéraj, el linaje de los zerajitas; de Saúl, el linaje 
de los saulitas. **Éstos son los linajes simeonitas: veintidós mil 
doscientos hombres. 

ISHijos de Gad, según sus linajes: de Sefón, el linaje de los 
sefonitas; de Jaguí el linaje de los jaguitas; de Suní, el linaje de los 
sunitas; '8de Ozní, el linaje de los oznitas; de Erí, el linaje de los eritas; 
17de Arod, el linaje de los aroditas; de Arelí, el linaje de los arelitas. 
18Éstos son los linajes de los hijos de Gad, conforme a su inscripción: 
cuarenta mil quinientos hombres. 

19%Hijos de Judá: Er y Onán; Er y Onán murieron en la tierra de 
Canaán. “Los hijos de Judá, según sus linajes fueron: de Selá, el linaje 
de los selanitas; de Peres, el linaje de los parsitas; de Zéraj, el linaje de 
los zerajitas. 2Y los hijos de Peres fueron: de Jesrón, el linaje de los 
jesronitas; de Jamul, el linaje de los jamulitas. 22Éstos son los linajes 


de Judá, conforme a su inscripción: setenta y seis mil quinientos 
hombres. 

“Hijos de Isacar, según sus linajes: de Tolá, el linaje de los 
tolaítas; de Púa, el linaje de los Punitas; de Yasub, el linaje de los 
yasubitas; de Simrón, el linaje de los simronitas. PÉstos son los linajes 
de Isacar, conforme a su inscripción: sesenta y cuatro mil trescientos 
hombres. 

“6Hijos de Zabulón, según sus linajes: de Séred, el linaje de los 
sarditas; de Elón, el linaje de los elonitas; de Yajleel, el linaje de los 
yajleelitas. 27Éstos son los linajes zabulonitas, conforme a su 
inscripción: sesenta mil quinientos hombres. 

28Hijos de José, según sus linajes: Manasés y Efraím. Hijos de 
Manasés: de Maquir, el linaje de los maquiritas; %y4 Maquir engendró a 
Galaad; de Galaad, el linaje de los galaaditas. 3Éstos son los hijos de 
Galaad: de lézer, el linaje de los iezeritas; de Jélec, el linaje de los 
jelquitas; 9*de Asriel, el linaje de los asrielitas; de Siquem, el linaje de 
los siquemitas; ¿2de Semidá, el linaje de los semidaítas; de Jéfer, el 
linaje de los jeferitas. ¿Pero Selofjad, hijo de Jéfer, no tuvo hijos sino 
hijas, y los nombres de las hijas de Selofjad son: Majlá, Noá, Joglá, 
Milcá y Tirsá. 3%Éstos son los linajes de Manasés, conforme a su 
inscripción: cincuenta y dos mil setecientos hombres. 

35Éstos son los hijos de Efraím, según sus linajes: de Sutélaj, el 
linaje de los sutelajitas; de Béquer, el linaje de los bacritas; de Taján, 
el linaje de los tajanitas. 96Y éstos son los hijos de Sutélaj: de Erán, el 
linaje de los eranitas. 37Éstos son los linajes de los hijos de Efraím, 
conforme a su inscripción: treinta y dos mil quinientos hombres. Éstos 
son los hijos de José según sus linajes. 

38Hijos de Benjamín, según sus linajes: de Bela, el linaje de los 
belaítas; de Asbel, el linaje de los asbelitas; de Ajiram, el linaje de los 
ajiramitas; “%de Sefufam, el linaje de los sefufamitas; de Jufam, el 
linaje de los jufamitas. “ÚLos hijos de Bela fueron: Ared y Naamán. De 
Ared, el linaje de los areditas; de Naamán, el linaje de los naamanitas. 
4%Éstos son los hijos de Benjamín, conforme a sus linajes y a su 
inscripción: cuarenta y cinco mil seiscientos hombres. 

42Éstos son los hijos de Dan, según sus linajes: de Sujam, el linaje 
de los sujamitas. Éstos son los linajes de Dan, según sus linajes. 
“Todos los linajes de los sujamitas, conforme a su inscripción: sesenta 
y cuatro mil cuatrocientos hombres. 

“4Hijos de Aser, según sus linajes. De Yimná, el linaje de Yimná; de 
Yisví, el linaje yisvita; de Beriá, el linaje de los beriitas. “BEn cuanto a 
los hijos de Beriá: de Jéber, el linaje de los jeberitas; de Malquiel, el 
linaje de los malquielitas. “Y el nombre de la hija de Aser es Sáraj. 
47Éstos son los linajes de los hijos de Aser, conforme a su inscripción: 
cincuenta y tres mil cuatrocientos hombres. 


“Hijos de Neftalí, según sus linajes: de Yajseel, el linaje de los 
yajseelitas; de Guní, el linaje de los gunitas; “Y de Yéser, el linaje de los 
yisritas; de Silem, el linaje de los silemitas. S0Éstos son los linajes de 
Neftalí, conforme a sus linajes y a su inscripción: cuarenta y cinco mil 
cuatrocientos hombres. 

5iÉstos son los inscritos de los hijos de Israel: seiscientos un mil, 
setecientos treinta hombres. 

52E] Señor habló a Moisés diciendo: 

53_A éstos se les repartirá la tierra como heredad conforme a su 
número: %%al más numeroso le adjudicarás una heredad mayor, y al 
menos numeroso le adjudicarás una heredad menor; a cada uno le 
adjudicarás su heredad conforme al número de inscritos. “Por lo 
tanto, la tierra se repartirá según la suerte de cada linaje; cada casa 
patriarcal recibirá su heredad según su número de personas. 5%A cada 
una se le repartirá su heredad ya sea grande o pequeña, según su 
suerte. 

57Ésta es la inscripción de los levitas, teniendo en cuenta sus 
linajes: de Guersón, el linaje de los guersonitas; de Quehat, el linaje de 
los quehatitas; de Merarí, el linaje de los meraritas. S8Éstos son los 
linajes de Leví: el linaje de los libnitas, el linaje de los hebronitas, el 
linaje de los majlitas, el linaje de los musitas, el linaje de los coreítas. 
Quehat engendró a Amram. *%El nombre de la mujer de Amram era 
Yoquébed, hija de Leví, que le había nacido a Leví en Egipto; a 
Amram ella le dio a luz a Aarón y a Moisés y a María, hermana de 
ellos. Y a Aaron le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e Itamar. **Nadab 
y Abihú murieron por ofrecer un fuego profano ante el Señor. 

62Sus inscritos fueron veintitrés mil: eran todos los varones 
mayores de un mes, que no habían sido censados entre los hijos de 
Israel, pues no se les adjudicó una heredad en medio de los hijos de 
Israel. 

63Éstos fueron los varones inscritos por Moisés y el sacerdote 
Eleazar, quienes inscribieron a los hijos de Israel en las estepas de 
Moab, junto al Jordán, frente a Jericó. $*Entre éstos no se encontraba 
ninguno de los que Moisés y el sacerdote Aarón habían inscrito, 
cuando censaron a los hijos de Israel en el desierto del Sinaí, $5pues el 
Señor les había dicho: «Moriréis irremisiblemente en el desierto, y de 
ellos no sobrevivirá nadie, excepto Caleb, hijo de Yefuné, y Josué, hijo 
de Nun». 


La herencia de las mujeres sin hermanos 
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1Se acercaron las hijas de Selofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, hijo 
de Maquir, hijo de Manasés, de la tribu de José. Éstos eran los 
nombres de sus hijas: Majlá, Noá, Joglá, Milcá y Tirsá. 2Se presentaron 
delante de Moisés, del sacerdote Eleazar y de los príncipes de toda la 
comunidad, a la entrada de la Tienda de la Reunión, diciendo: 

3_Nuestro padre murió en el desierto. Él no formaba parte de los 
que se unieron contra el Señor entre la gente de Coré, sino que murió 
por su propio pecado sin tener hijos. “¿Por qué ha de desaparecer de 
su linaje el nombre de nuestro padre por no haber tenido ningún hijo? 
Dadnos algo en posesión entre los hermanos de nuestro padre. 

5Moisés presentó su reclamación ante el Señor, Py el Señor dirigió 
la palabra a Moisés diciendo: 

7Fs cierto lo que dicen las hijas de Selofjad; tienen razón. Dadles 
algo en herencia entre los hermanos de su padre: transmíteles la 
herencia de su padre. éHabla a los hijos de Israel y diles: «Cuando un 
hombre muera y no tenga hijos, transmitiréis su herencia a su hija, %y 
si no tiene ninguna hija pasaréis su herencia a su hermano, *%y si no 
tiene hermano pasaréis su herencia al hermano de su padre, *!y si su 
padre no tiene hermanos pasaréis su herencia a quien le quede más 
próximo de su linaje, y la heredará. Y los hijos de Israel, se atendrán a 
esta disposición legal según el Señor mandó a Moisés». 


Sucesión de Moisés 


128] Señor dijo a Moisés: 

—Sube a este monte, en la sierra de los Abarim, y verás la tierra 
que voy a dar a los hijos de Israel; '3la verás y tú también te unirás a 
tu pueblo, como se unió Aarón, tu hermano. !*Porque, cuando la 
rebelión de la comunidad en el desierto de Sin, desobedecisteis mi 
orden de manifestar ante sus ojos mi santidad en el episodio del agua. 
(Se trata de las aguas de Meribá de Cadés, en el desierto de Sin.) 

15Moisés habló al Señor diciendo: 

16__Que el Señor, Dios de los espíritus de toda carne, designe a un 
hombre sobre la comunidad, '"para que salga al frente de ellos y entre 
delante de ellos, para que los haga salir y los haga entrar, para que no 
sea la comunidad del Señor como un rebaño que no tiene pastor. 

18Y dijo el Señor a Moisés: 

—Toma a Josué, hijo de Nun, varón en quien reside el espíritu, e 
impón tu mano sobre él. '9Preséntalo ante el sacerdote Eleazar y ante 
toda la comunidad, y traspásale los poderes en su presencia. “%Lo 
revestirás de tu dignidad para que le escuche toda la comunidad de los 
hijos de Israel. 21Se presentará delante del sacerdote Eleazar y le 
consultará mediante el rito de los urim delante del Señor. De acuerdo 
con su mandato saldrán y de acuerdo con su mandato volverán: él y 
todos los hijos de Israel con él, toda la comunidad. 


22Hizo Moisés lo que el Señor le había mandado, y tomó a Josué y 
lo presentó ante el sacerdote Eleazar y ante toda la comunidad; 
23impuso su mano sobre él y le traspasó los poderes conforme a lo que 
había dicho el Señor a Moisés. 


Prescripciones sobre sacrificios y ofrendas 
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El Señor habló a Moisés diciendo: 

2_Manda a los hijos de Israel y diles: «Os preocuparéis de ofrecerme a 
su debido tiempo mi ofrenda, mi alimento, y mi ofrenda consumida de 
suave aroma». 


Sacrificio diario 


3»Les dirás: «Ésta es la ofrenda consumida que ofreceréis en honor 
del Señor: dos corderos de un año, sin defecto, dos cada día, como 
holocausto perpetuo. *Ofrecerás un cordero por la mañana, y ofrecerás 
otro cordero al atardecer; ójunto con una oblación de un décimo de 
efah de flor de harina amasada con un cuarto de hin de aceite 
refinado. 8Es el holocausto perpetuo que fue ofrecido en el monte 
Sinaí como suave aroma, ofrenda consumida en honor del Señor. 
7Haréis una libación de un cuarto de hin sobre uno de los corderos. En 
el santuario se verterá la libación del licor para el Señor. $Tal como 
hiciste por la mañana ofrecerás el otro cordero al atardecer con la 
oblación y la libación; ofrecerás una ofrenda consumida, de suave 
aroma en honor del Señor. 


Sacrificio del sábado 


%»El sábado ofrecerás dos corderos de un año, sin defecto, junto 
con una oblación de dos décimos de flor de harina amasados con 
aceite, y su libación. 1%Es el sacrificio del sábado, que cada sábado se 
añade al sacrificio perpetuo y a su libación. 


Los días de luna nueva 


11)En vuestros novilunios ofreceréis como holocausto al Señor dos 
novillos jóvenes, un carnero y siete corderos de un año sin defecto, 
12unto con una oblación de tres décimos de flor de harina amasados 
con aceite, por cada uno de los novillos, una oblación de dos décimos 
de flor de harina, amasada con aceite, por el carnero, !%y una oblación 
de un décimo de flor de harina amasado con aceite, por cada cordero; 
es un holocausto de suave aroma, una ofrenda consumida en honor 


del Señor. '*Las respectivas libaciones son: medio hin de vino por 
novillo, un tercio de hin por el carnero y un cuarto de hin por cordero. 
Éste es el holocausto del novilunio durante todos los meses del año. 
15Y, además del holocausto perpetuo y su libación, se ofrecerá al 
Señor un macho cabrío, en sacrificio por el pecado. 


Los Ácimos 


16El día catorce del mes primero es la Pascua del Señor, *”y el día 
quince de este mes es fiesta; durante siete días se comerán panes 
ácimos. 18El primer día habrá asamblea santa, no haréis ningún 
trabajo manual; 'ofreceréis una ofrenda consumida como holocausto 
en honor del Señor: sacrificaréis dos novillos jóvenes, un carnero, y 
siete corderos de un año sin defecto, %y sus oblaciones: flor de harina 
amasada con aceite: tres décimos por novillo, y dos décimos por el 
carnero. 21Ofrecerás un décimo por cada uno de los siete corderos; 22y 
un macho cabrío en sacrificio por el pecado para expiar por vosotros. 
“S0freceréis todo esto además del holocausto de la mañana, que es el 
holocausto perpetuo. Lo mismo haréis cada uno de los siete días: es 
alimento, ofrenda consumida, de suave aroma en honor del Señor. Se 
ofrecerá además del holocausto perpetuo y su libación. 25En el día 
séptimo tendréis asamblea santa, no haréis ningún trabajo manual. 


La Fiesta de las Semanas 


26,En el Día de las Primicias, cuando ofrezcáis la oblación nueva al 
Señor en la fiesta de las Semanas, tendréis asamblea santa, no haréis 
ningún trabajo manual. 2Y ofreceréis un holocausto de suave aroma 
en honor del Señor: dos novillos jóvenes, un carnero, siete corderos de 
un año, *8y las respectivas oblaciones: flor de harina amasada con 
aceite: tres décimos por cada uno de los novillos, dos décimos por el 
carnero, %y un décimo por cada uno de los siete corderos; %%y un 
macho cabrío para expiar por vosotros. %Lo ofreceréis además del 
holocausto perpetuo y su oblación; serán sin defecto y añadiréis sus 
libaciones. 


El Día del Clamor 
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1»En el mes séptimo, el día uno del mes, tendréis asamblea santa, no 
haréis ningún trabajo manual, será para vosotros el Día del Clamor. 
2Ofreceréis un holocausto de suave aroma en honor del Señor: un 
novillo joven, un carnero, siete corderos de un año sin defecto, 9y sus 
respectivas oblaciones: flor de harina amasada con aceite: tres 


décimos por el novillo, dos décimos por el carnero, *y un décimo por 
cada uno de los siete corderos; *y un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado para expiar por vosotros, ?además del holocausto del mes y su 
oblación, y del holocausto perpetuo y su oblación, y sus libaciones, tal 
y como está establecido; es una ofrenda consumida, de suave aroma 
en honor del Señor. 


El Día de la Expiación 


7»El día diez de este mes séptimo tendréis asamblea santa, y haréis 
penitencia; no haréis ningún trabajo manual, *y ofreceréis un 
holocausto de suave aroma en honor del Señor: un novillo joven, un 
carnero, siete corderos de un año sin defecto, %y sus oblaciones: flor de 
harina amasada con aceite, tres décimos por el novillo, y dos décimos 
por el carnero, '%un décimo por cada uno de los siete corderos; 1*y un 
macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el sacrificio por el 
pecado del Día de la Expiación, y el holocausto perpetuo y su oblación 
y sus libaciones. 


La Fiesta de los Tabernáculos 


12,En el día quince del mes séptimo tendréis asamblea santa, no 
haréis ningún trabajo manual; celebraréis una fiesta de siete días en 
honor del Señor, 'W%y ofreceréis una ofrenda consumida, de suave 
aroma en honor del Señor: trece novillos jóvenes, dos carneros, 
catorce corderos de un año, que serán sin defecto, '%con sus 
oblaciones: flor de harina amasada con aceite, tres décimos por cada 
uno de los trece novillos, dos décimos por cada uno de los carneros, 
15y un décimo por cada uno de los catorce corderos; 1$y un macho 
cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo, 
su Oblación y su libación. 

17,En el segundo día, doce novillos jóvenes, dos carneros, catorce 
corderos de un año, sin defecto, l$y las oblaciones y libaciones 
correspondientes a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
conforme a su número, tal y como está indicado; 1%y un macho cabrío 
en sacrificio por el pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su 
oblación y sus libaciones. 

20»En el tercer día, once novillos, dos carneros, catorce corderos de 
un año, sin defecto, 21y las oblaciones y libaciones correspondientes a 
los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal 
y como está indicado; 22y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, 
sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación. 

23,En el cuarto día, diez novillos, dos carneros, y catorce corderos 
de un año, sin defecto, 2*y las oblaciones y libaciones correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, 
tal y como está indicado; y un macho cabrío en sacrificio por el 


pecado, sin contar el holocausto perpetuo, su oblación y su libación. 

26,En el quinto día, nueve novillos, dos carneros, catorce corderos 
de un año, sin defecto, 27y las oblaciones y libaciones correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, 
tal y como está indicado; 8y un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación. 

29,En el sexto día, ocho novillos, dos carneros, catorce corderos de 
un año, sin defecto, 9%y las oblaciones y libaciones correspondientes a 
los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, tal 
y como está indicado; 9*y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, 
sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación. 

32,En el séptimo día, siete novillos, dos carneros, catorce corderos 
de un año, sin defecto, 9%y las oblaciones y libaciones correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, conforme a su número, 
tal y como está indicado; %%y un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado, sin contar el holocausto perpetuo y su oblación y su libación. 

35»En el día octavo tendréis una reunión solemne; no haréis ningún 
trabajo manual, 9%y ofreceréis una ofrenda consumida, de suave aroma 
en honor del Señor: un novillo, un carnero, siete corderos de un año, 
sin defecto, 27y las oblaciones y libaciones correspondientes al novillo, 
al carnero y a los corderos, conforme a su número, tal y como está 
indicado; 9y un macho cabrío en sacrificio por el pecado, sin contar el 
holocausto perpetuo y su oblación y su libación. 

3% Estas cosas ofreceréis al Señor en vuestras solemnidades, 
además de los votos y ofrendas voluntarias para vuestros holocaustos 
y Oblaciones y vuestras libaciones y sacrificios de comunión». 


Normas sobre los votos 
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Moisés habló a los hijos de Israel en los mismos términos en los que 
el Señor se lo había mandado. *Y habló Moisés a los jefes de las tribus 
de los hijos de Israel diciendo: 

—Esto es lo que manda el Señor: «Cuando un hombre haga un 
voto al Señor o formule un juramento imponiéndose a sí mismo una 
obligación, no hará vana su palabra: actuará conforme a lo que ha 
salido de su boca. 

%,Cuando una mujer haga un voto al Señor, o se imponga una 
obligación mientras viva en la casa de su padre, siendo todavía 
doncella, *si su padre se entera de su voto o de la obligación que se 
impuso a sí misma y no le dice nada, quedarán en pie todos los votos 
y todas las obligaciones que se impuso a sí misma; Ppero si su padre al 


enterarse se le opone, todos los votos y todas las obligaciones que se 
impuso a sí misma no se mantendrán, y el Señor la dispensará porque 
su padre se le ha opuesto. 

7»Y si, estando ligada por votos o una promesa que salió de sus 
labios con la que se haya obligado a sí misma, pasa a tener marido, ?y 
su marido se entera, y al enterarse no le dice nada, se mantendrán sus 
votos y las obligaciones que se impuso a sí misma. *Pero el día que su 
marido se entere, si se le opone, él anulará el voto que la ligaba y la 
promesa que había salido de sus labios y con la que se había obligado 
a sí misma, y el Señor la dispensará. 

10»El voto de la viuda y de la repudiada, todo aquello a lo que se 
haya comprometido, quedará en pie. 

11)si una mujer, en casa de su marido, ha hecho un voto o se ha 
impuesto mediante juramento una obligación a sí misma, !2y su 
marido se entera y no le dice nada ni se le opone, quedarán en pie 
todos sus votos y todas las obligaciones que se impuso. '3Pero si su 
marido el día que se entera los anula, todo lo que salió de sus labios 
relativo a votos o a obligaciones no se mantendrá en pie: su marido 
los ha anulado y el Señor la dispensará. 1*Todo voto y todo juramento 
que la obligue a hacer penitencia, su marido lo podrá mantener en pie 
o podrá anularlo. *$Si su marido no le dice nada ese día ni el siguiente, 
confirmará todos sus votos o todas las obligaciones que tenía sobre sí; 
los ha confirmado, pues cuando se enteró no le dijo nada. !Pero si los 
anula después, cargará él con la culpa de ella». 

l7Éstas son las normas que el Señor fijó a Moisés relativas a un 
hombre y su mujer, o a un padre y su hija, todavía doncella, que vive 
en casa de su padre. 


XI. PREPARACIÓN PARA LA ENTRADA 
EN LA TIERRA PROMETIDA 


Venganza de Israel contra Madián: reparto del botín 
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1El Señor habló a Moisés diciendo: 
2 Toma venganza por los hijos de Israel contra los madianitas; 
después te unirás a tu pueblo. 

3Moisés habló al pueblo diciendo: 

—Armad a unos hombres de entre vosotros para la lucha; que 
marchen contra Madián para llevar a cabo la venganza del Señor 
sobre Madián: “serán mil por tribu. Por cada una de las tribus de Israel 
enviaréis mil hombres al ejército. 

5De las milicias de Israel fueron ofrecidos mil hombres por cada 
tribu: doce mil armados para la lucha. 6Moisés envió mil hombres por 
tribu a la lucha, junto con Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, con los 
objetos sagrados y las trompetas para tocar a rebato. 

“Lucharon contra Madián como el Señor lo había mandado a 
Moisés y dieron muerte a todos los varones. $Entre los caídos 
encontraron la muerte los reyes de Madián: Eví, Requem, Sur, Jur y 
Reba, los cinco reyes de Madián. Y mataron a espada a Balaam, hijo 
de Beor. %Los hijos de Israel trajeron prisioneras a las mujeres de 
Madián y a sus pequeños; saquearon todo su ganado, todo su rebaño y 
toda su fortuna, !%y prendieron fuego a todas las ciudades en las que 
habitaban y a todos sus campamentos. 1'Tomaron todo el botín y 
todos los despojos, en hombres y en animales, 12y llevaron los 
prisioneros, los despojos y el botín a Moisés, al sacerdote Eleazar y a 
la comunidad de los hijos de Israel, al campamento que estaba en la 
estepa de Moab junto al Jordán frente a Jericó. 

lSMoisés, el sacerdote Eleazar y todos los príncipes de la 
comunidad salieron a su encuentro fuera del campamento. '*Moisés se 
enfadó con los que mandaban la tropa, los jefes de mil y de cien 
hombres que volvían del combate. '5Moisés les dijo: 

—¿Habéis dejado vivas a todas las mujeres? 'PPrecisamente ellas 
fueron las que, instigadas por Balaam, indujeron a los hijos de Israel a 
traicionar al Señor en el episodio de Peor y hubo una plaga en la 
comunidad del Señor. 17Ahora matad a todos los niños varones y 
matad a toda mujer que haya tenido relación con un hombre; en 
cambio, a todas las niñas y a todas las jóvenes que no hayan tenido 
relación con un hombre dejadlas vivas para vosotros. '%Vosotros 


acampad fuera del campamento durante siete días. Todos los que 
hayáis matado a alguien y todos los que hayáis tocado algún cadáver 
os purificaréis al tercer y al séptimo día, vosotros y vuestros 
prisioneros; “purificaréis todos los vestidos, todos los objetos de 
cuero, y todo lo hecho con pelo de cabra y todo objeto de madera. 

21Y dijo el sacerdote Eleazar a todos los hombres del ejército que 
venían de la guerra: 

—Éstas son las disposiciones legales que el Señor mandó a Moisés: 
22«El oro, la plata, el bronce, el hierro, el estaño y el plomo, todo lo 
que resista al fuego, lo haréis pasar por el fuego y quedará puro; pero 
deberá ser purificado por el agua lustral. Todo lo que no resista al 
fuego, lo haréis pasar por el agua. 2*Y lavaréis vuestros vestidos el día 
séptimo y seréis puros, y después entraréis en el campamento». 

25E] Señor habló a Moisés diciendo: 

26__Haz un recuento del botín apresado, tanto de los hombres 
como de los animales, tú y el sacerdote Eleazar junto con los cabezas 
de familia de la comunidad. 2”Partirás el botín en dos mitades: una 
para los que intervinieron en la batalla formando parte del ejército, y 
otra para toda la comunidad. “BDejarás aparte para el Señor un tributo 
sacado de la porción de los guerreros que forman parte del ejército: 
uno de cada quinientos, tanto de los hombres como del ganado mayor, 
de los asnos y del ganado menor. “Lo tomaréis de su porción y lo 
darás al sacerdote Eleazar como ofrenda para el Señor. 9Y de la 
porción de los hijos de Israel, tomarás en una proporción de uno por 
cincuenta, tanto de los hombres como del ganado mayor, de los asnos 
y del ganado menor; de todos los animales. Los darás a los levitas 
encargados de la custodia del Tabernáculo del Señor. 

3TMoisés y el sacerdote Eleazar hicieron como el Señor había 
mandado a Moisés. 92Y el botín, lo que quedó del saqueo que llevó a 
cabo la gente del ejército, era: seiscientas setenta y cinco mil cabezas 
de ganado menor, %%setenta y dos mil cabezas de ganado mayor, 
setenta y un mil asnos; 95y los seres humanos, es decir, las mujeres 
que no habían tenido relación con un hombre, eran en total treinta y 
dos mil. “fLa mitad, lo que correspondió a quienes formaban parte del 
ejército, fueron trescientas treinta y siete mil cabezas de ganado 
menor, 97y el tributo para el Señor fue de seiscientas setenta y cinco 
cabezas de ganado menor; “treinta y seis mil cabezas de ganado 
mayor, y el tributo para el Señor fue de setenta y dos; 9%treinta mil 
quinientos asnos, y el tributo para el Señor fue de sesenta y uno; y 
dieciséis mil seres humanos, y el tributo para el Señor fue de treinta y 
dos personas. “1Y Moisés dio al sacerdote Eleazar el tributo de ofrenda 
al Señor, como lo había mandado el Señor a Moisés. *2En cuanto a la 
porción de los hijos de Israel, que Moisés había separado de la de 
quienes formaban parte del ejército, la porción asignada a la 


comunidad estaba formada por trescientas treinta y siete mil 
quinientas cabezas de ganado menor, “treinta y seis mil cabezas de 
ganado mayor, treinta mil quinientos asnos, “y dieciséis mil seres 
humanos. *“Moisés tomó de la porción de los hijos de Israel, en una 
proporción de uno por cincuenta, tanto de los hombres como de los 
animales, y los entregó a los levitas encargados de la custodia del 
Tabernáculo del Señor. 

48Se acercaron a Moisés los que mandaban las milicias del ejército 
y los jefes de mil y los jefes de cien hombres, *%y le dijeron: 

—Nosotros, tus siervos, hemos hecho el recuento de los guerreros 
que estaban a nuestras órdenes, y no falta ninguno de ellos; S%cada 
uno vamos a ofrecer como ofrenda al Señor los objetos de oro que 
hemos encontrado: brazaletes, pulseras, anillos, aros y zarcillos, para 
expiar por nosotros ante el Señor. 

51Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el oro que tenían: eran 
todos objetos artísticamente trabajados. 2Todo el oro de la ofrenda 
que presentaron al Señor pesaba dieciséis mil setecientos cincuenta 
siclos, entregado por los jefes de mil y los jefes de cien hombres. 53Los 
hombres del ejército lo habían tomado en el saqueo para sí mismos. 
54Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el oro de los jefes de mil y de 
los jefes de cien hombres, y lo llevaron a la Tienda de la Reunión, 
como memorial de los hijos de Israel ante el Señor. 


Las tribus de Transjordania 
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TLos hijos de Rubén y los hijos de Gad tenían muchos rebaños y muy 
numerosos; vieron la tierra de Yazer y la tierra de Galaad y resultó 
que el lugar era un sitio de pastos. “Vinieron los hijos de Gad y los 
hijos de Rubén y hablaron a Moisés, al sacerdote Eleazar y a los 
príncipes de la comunidad diciendo: 

3—Atarot, Dibón, Yazer, Nimrá, Jesbón, Elalé, Sibmá, Nebo y 
Beón, *la tierra golpeada por el Señor delante de la comunidad de 
Israel, es tierra de pastos, y nosotros, tus siervos, tenemos rebaños. 

SY añadieron: 

—Si hemos hallado gracia a tus ojos, que esta tierra sea dada en 
propiedad a tus siervos. No pasaremos el Jordán. 

SMoisés replicó a los hijos de Gad y a los hijos de Rubén: 

—¿Vais a dejar que vuestros hermanos vayan a la guerra y 
vosotros os vais a quedar aquí? “¿Por qué disuadís a los hijos de Israel 
de pasar a la tierra que el Señor les ha dado? $Eso mismo hicieron 
vuestros padres cuando los envié desde Cadés—-Barnea a explorar la 


tierra. *Subieron hasta Najal-Escol, vieron la tierra y disuadieron a los 
hijos de Israel de entrar en la tierra que el Señor les había dado. 
10Aquel día se encendió la ira del Señor y juró diciendo: *%«Los 
hombres mayores de veinte años que han subido de Egipto, no verán 
la tierra que prometí a Abrahán, Isaac y Jacob, pues no han sido fieles 
en seguirme, '2%excepto Caleb, hijo de Yefuné, el quenizita, y Josué, 
hijo de Nun, que fueron fieles al Señor». 1%Y se encendió la ira del 
Señor contra Israel y los hizo vagar por el desierto durante cuarenta 
años, hasta que se acabó toda la generación que hizo el mal a los ojos 
del Señor. 1*Y ahora os levantáis siguiendo a vuestros padres, raza de 
gente pecadora, para acrecentar más el furor de la ira del Señor hacia 
Israel; 'Spues si abandonáis el seguimiento del Señor, él seguirá 
dejando al pueblo todavía en este desierto, y perjudicaréis a todos. 
1SPero ellos se le acercaron y le dijeron: 

—Haremos aquí rediles para nuestros rebaños y ciudades para 
nuestros niños; '/nosotros iremos armados delante de los hijos de 
Israel hasta que los hayamos introducido en su lugar. Mientras tanto, 
nuestros niños vivirán en ciudades fortificadas, al resguardo de los 
habitantes de esta tierra. 18No regresaremos a nuestras casas hasta que 
cada uno de los hijos de Israel haya tomado posesión de su herencia. 
19No entraremos, por lo tanto, en el reparto de la tierra que hay más 
allá de la orilla del Jordán, pues nos ha correspondido como heredad 
la tierra de la orilla del Jordán hacia el oriente. 

20Moisés les dijo: 

—Si hacéis esto, si os armáis para la guerra en la presencia del 
Señor, 2ly todos vuestros hombres pasan armados el Jordán delante 
del Señor, hasta que expulsen a los enemigos del Señor de su 
presencia, 22y conquistáis esta tierra en la presencia del Señor y 
después regresáis, habréis cumplido con el Señor y con Israel, y 
tendréis esta tierra como heredad delante del Señor. “Pero, si no lo 
hacéis así, habréis pecado contra el Señor, y sabed que vuestro pecado 
os encontrará. *“Edificad, pues, ciudades para vuestros niños y rediles 
para vuestros ganados, y haced lo que habéis dicho. 

25Los hijos de Gad y los hijos de Rubén respondieron a Moisés: 

—Tus siervos actuarán conforme a lo que nuestro Señor ha 
mandado: “6nuestros niños, nuestras mujeres, nuestros rebaños y todos 
nuestros ganados habitarán en las ciudades de Galaad, mientras que 
tus siervos irán a la guerra, todos ellos con armas para el combate, en 
la presencia del Señor, como lo manda nuestro Señor. 

28Moisés dio instrucciones al sacerdote Eleazar y a Josué, hijo de 
Nun, y a los cabeza de familia de las tribus de los hijos de Israel, 
“9diciendo: 

—Si los hijos de Gad y los hijos de Rubén pasan con vosotros el 
Jordán, todos ellos armados para la guerra, delante del Señor, y la 


tierra queda conquistada para vosotros, les darás como heredad la 
tierra de Galaad. 9Pero si no pasan armados con vosotros, recibirán su 
herencia entre vosotros en la tierra de Canaán. 9*Los hijos de Gad y los 
hijos de Rubén respondieron diciendo: 

—Haremos lo que ha mandado el Señor a tus siervos. *2Nosotros 
pasaremos armados delante del Señor a la tierra de Canaán; para 
nosotros quedará como heredad la otra orilla del Jordán. 

33Moisés dio a los hijos de Gad y a los hijos de Rubén, y a la mitad 
de la tribu de Manasés, hijo de José, el reino de Sijón, rey de los 
amorreos, y el reino de Og, rey de Basán, la tierra, las ciudades que 
quedaban dentro de sus fronteras y las ciudades que estaban alrededor 
del país. “Los hijos de Gad construyeron Dibón, Atarot, Aroer, 
S5Atrot-Sofán, Yazer, Yogbohá, 9PBet-Nimrá y Bet-Aram, ciudades 
fortaleza y rediles para el ganado. 97Los hijos de Rubén construyeron 
Jesbón, Elalé, Quiriataim, “%éNebo y Baal-Meón, cambiándoles el 
nombre, y también Sibmá; y pusieron nombre a las ciudades que 
construyeron. “%Los hijos de Maquir, hijo de Manasés, marcharon a 
Galaad y la conquistaron, y expulsaron a los amorreos que había en 
ella. “Y Moisés dio Galaad a Maquir, hijo de Manasés, y éste se 
estableció allí. “Yaír, hijo de Manasés, fue y conquistó unas aldeas y 
las llamó Javot-Yaír. *2Y Nóbaj fue y conquistó Quenat y sus 
arrabales, y le puso su nombre, Nóbaj. 


Etapas de la peregrinación en el desierto 
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Éstos son los itinerarios de los hijos de Israel que salieron de la tierra 
de Egipto, distribuidos por compañías, conducidos por Moisés y 
Aarón. ?Moisés consignó por escrito, por orden del Señor, las etapas 
que recorrieron. Y las etapas que recorrieron son éstas: 

SPartieron de Ramsés en el mes primero, el día quince de ese mes; 
los hijos de Israel salieron al día siguiente de la Pascua con aire de 
triunfo a los ojos de todo Egipto, “mientras los egipcios sepultaban a 
todos sus primogénitos, a los que el Señor había derrotado, pues el 
Señor había hecho justicia contra sus dioses. "Los hijos de Israel 
partieron de Ramsés y acamparon en Sucot. SPartieron de Sucot y 
acamparon en Etam, que está en el confín del desierto. “Partieron de 
Etam y vinieron hacia Pi-Hajirot, que está en frente de Baal-Safón, y 
acamparon frente a Migdol. $Partieron de Pi-Hajirot, atravesaron el 
mar hacia el desierto y recorrieron un camino de tres días por el 
desierto de Etam, y acamparon en Mará. 9Partieron de Mará y vinieron 
a Elim; en Elim había doce fuentes y setenta palmeras, y acamparon 


allí. '“Partieron de Elim y acamparon junto al Mar Rojo. '!Partieron 
del Mar Rojo y acamparon en el desierto de Sin. *%Partieron del 
desierto de Sin y acamparon en Dofcá. !3Partieron de Dofcá y 
acamparon en Alús. '*Partieron de Alús y acamparon en Refidim, pero 
allí no había agua para que el pueblo bebiera. 'SPartieron de Refidim 
y acamparon en el desierto del Sinaí. 

'SPartieron del desierto del Sinaí y acamparon en Quibrot-Ha- 
Taavá. |"Partieron de Quibrot-Ha-Taavá y acamparon en Jaserot. 
l8Partieron de Jaserot y acamparon en Ritmá. '9Partieron de Ritmá y 
acamparon en Rimón-—Peres. ““Partieron de Rimón-—Peres y acamparon 
en Libná. ?fPartieron de Libná y acamparon en Risá. *2Partieron de 
Risá y acamparon en Quehelatá. “Partieron de Quehelatá y 
acamparon en el monte Séfer. ““Partieron del monte Séfer y 
acamparon en Jaradá. “Partieron de Jaradá y acamparon en 
Maquelot. “6Partieron de Maquelot y acamparon en Tájat. 2"Partieron 
de Tájat y acamparon en Téraj. 6Partieron de Téraj y acamparon en 
Mitcá. “%Partieron de Mitcá y acamparon en Jasmoná. “UPartieron de 
Jasmoná y acamparon en Moserot. 9!Partieron de Moserot y 
acamparon en Bené-Yaacán. 92Partieron de Bené-Yaacán y acamparon 
en Jor-Ha—Guidgad. *SPartieron de Jor-Ha-Guidgad y acamparon en 
Yotbatá. ““Partieron de Yotbatá y acamparon en Abroná. *Partieron 
de Abroná y acamparon en Esión-Guéber. “fPartieron de Esión- 
Guéber y acamparon en el desierto de Sin, esto es, en Cadés. 
37Partieron de Cadés y acamparon en el monte Hor, en el confín de la 
tierra de Edom. 98Subió el sacerdote Aarón al monte Hor, por orden 
del Señor, y murió allí, en el año cuarenta de la salida de los hijos de 
Israel de la tierra de Egipto, el día uno del mes quinto. “Aarón tenía 
ciento veintitrés años cuando murió en el monte Hor. 

40E] rey cananeo de Arad, que habitaba en el Négueb, en la tierra 
de Canaán, se enteró de la llegada de los hijos de Israel. *'Partieron 
del monte Hor y acamparon en Salmoná. “2Partieron de Salmoná y 
acamparon en Punón. *Partieron de Punón y acamparon en Obot. 
“4Partieron de Obot y acamparon en Iye-Ha-Abarim en la frontera de 
Moab. “Partieron de lye-Ha-Abarim y acamparon en Dibón-Gad. 
“Partieron de Dibón-Gad y acamparon en Almón-Diblataim. 
*Partieron de Almón-Diblataim y acamparon en los montes de 
Abarim, enfrente del Nebo. “Partieron de los montes de Abarim y 
acamparon en las estepas de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó. 
49Y acamparon junto al Jordán desde Bet-Ha-Yesimot hasta Abel- 
Sitim, en las estepas de Moab. 


Ley del anatema para la conquista de Canaán 


50E] Señor habló a Moisés en las estepas de Moab, junto al Jordán, 
frente a Jericó, diciendo: 


51 Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando paséis el Jordán, 
hacia la tierra de Canaán, %expulsad de vuestra presencia a todos los 
habitantes de esa tierra, destruid todas sus imágenes, todas sus 
estatuas de fundición y todos sus lugares de culto. 5%Tomaréis posesión 
de la tierra y habitaréis en ella porque os he dado esta tierra para que 
la poseáis. 5*Tomaréis posesión de la tierra que toque en suerte a 
vuestras familias; a las mayores corresponderá una posesión mayor, y 
a las menores corresponderá una posesión menor; lo que a cada uno le 
toque en suerte, eso será suyo; tomaréis posesión según vuestras tribus 
patriarcales. *Pero si no expulsáis de vuestra presencia a los 
habitantes de esta tierra, sucederá que los que hayáis dejado serán 
como espinas en vuestros ojos y como aguijones en vuestro costado, y 
os acosarán sobre la tierra en la que habitéis; 9€y lo que pensaba hacer 
con ellos, os lo haré a vosotros». 


Las fronteras de la tierra prometida 
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TEl Señor habló a Moisés diciendo: 
2 Manda a los hijos de Israel y diles: «Cuando vosotros entréis en la 
tierra de Canaán, os tocará en posesión todo el territorio de Canaán 
que queda dentro de sus fronteras. 

3»Vuestro extremo meridional será el desierto de Sin, que está 
junto a Edom, y tendréis como límite oriental por el Sur el extremo 
del Mar de la Sal. *Vuestra frontera girará desde el Sur hacia la subida 
de Acrabim, y se dirigirá hacia Sin, hasta salir al Sur de Cadés—Barnea. 
Saldrá a Jasar—Adar, pasará a Asmón; ?la frontera girará desde Asmón 
hacia el torrente de Egipto, hasta que salga al mar. 

6»Tendréis como frontera occidental el Mar Grande; tendréis esta 
frontera como límite por el oeste. 

7»Tendréis como frontera norte un límite que va desde el Mar 
Grande hasta el monte Hor; $desde el monte Hor el límite va hasta la 
entrada de Jamat; la frontera saldrá hacia Sedad; *después la frontera 
saldrá hacia Zifrón hasta que salga a Jasar-Enón. Esto tendréis como 
frontera norte. 

1O)Trazaréis el límite de la frontera oriental desde Jasar-Enón 
hasta Sefam, !ly la frontera bajará desde Sefam hasta Riblá, al este de 
Ayin; desde allí la frontera bajará y se extenderá hasta la orilla 
oriental del Mar de Genesaret, 12y la frontera bajará a lo largo del 
Jordán hasta que salga al Mar de la Sal. Tendréis la tierra que está 
rodeada por estas fronteras». 

18Moisés dio las siguientes instrucciones a los hijos de Israel: 


—Ésta es la tierra cuya posesión os vais a repartir por sorteo y que 
el Señor mandó dar a nueve tribus y media; '*pues la tribu de los hijos 
de los rubenitas, distribuidos según sus familias, y la tribu de los hijos 
de los gaditas, distribuidos según sus familias, y la mitad de la tribu de 
Manasés ya consiguieron su heredad. 'Dos tribus y media 
consiguieron su heredad desde la orilla del Jordán al este de Jericó, 
hacia el oriente. 


Los encargados de repartir la Tierra 


16E] Señor habló a Moisés diciendo: 

17 Éstos son los nombres de los que os harán el reparto de la 
tierra: el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de Nun, '$y un príncipe por 
cada una de las tribus tomarán parte en el reparto de la tierra. 19Y 
éstos son sus nombres: por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Yefuné; 
20por la tribu de los hijos de Simeón, Samuel, hijo de Amihud; ?1por la 
tribu de Benjamín, Elidad, hijo de Quislón; 22por la tribu de los hijos 
de Dan un príncipe, Buquí, hijo de Yoglí; 4por parte de los hijos de 
José: por la tribu de los hijos de Manasés un príncipe, Janiel, hijo de 
Efod; 2%y por la tribu de los hijos de Efraím un príncipe, Quemuel, hijo 
de Siftán; 25por la tribu de los hijos de Zabulón un príncipe, Elisafán, 
hijo de Parnac; “£por la tribu de los hijos de Isacar un príncipe, Paltiel, 
hijo de Azán; 2"por la tribu de los hijos de Aser un príncipe, Ajihud, 
hijo de Selomí; *8por la tribu de los hijos de Neftalí un príncipe, 
Pedahel, hijo de Amihud. 

“%Éstos son los que el Señor mandó que repartieran a los hijos de 
Israel la tierra de Canaán. 


Ciudades para los levitas 
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1El Señor habló a Moisés en las estepas de Moab junto al Jordán frente 
a Jericó diciendo: 

2Manda a los hijos de Israel que, en la parte de su propiedad, 
proporcionen ciudades para que las habiten los levitas; también daréis 
a los levitas el terreno contiguo a las ciudades, el que está alrededor 
de ellas. “Los levitas tendrán estas ciudades para habitar, y sus 
aledaños serán para su ganado, para sus posesiones y para todos sus 
animales. *Los aledaños de las ciudades que daréis a los levitas serán 
de mil codos, desde el muro de la ciudad hacia afuera. 9Mediréis desde 
el exterior de la ciudad una franja hacia oriente de dos mil codos, y 
una franja hacia el sur de dos mil codos, y una franja hacia el oeste de 
dos mil codos, y una franja hacia el norte de dos mil codos, quedando 


la ciudad en el centro. Tendréis este terreno alrededor de las ciudades. 

6Las ciudades que daréis a los levitas son las seis ciudades de 
refugio, para que allí el homicida encuentre amparo. Además de ésas, 
les daréis cuarenta y dos ciudades. “En total daréis a los levitas 
cuarenta y ocho ciudades, junto con sus aledaños. éLas ciudades que 
daréis provendrán de la heredad de los hijos de Israel; el que tiene 
muchas dará muchas y el que tiene pocas dará pocas; cada uno dará 
ciudades a los levitas conforme a la heredad que recibió. 


Ciudades de refugio 


9E] Señor habló a Moisés diciendo: 

10—Habla a los hijos de Israel y diles: «Cuando hayáis pasado el 
Jordán hacia la tierra de Canaán llestableceréis ciudades de refugio 
para vosotros: se refugiará allí el homicida que mate a una persona sin 
querer. !'2Tendréis ciudades para refugiarse del vengador, de modo 
que el homicida no muera antes de comparecer a juicio ante la 
comunidad. 19Y las ciudades que daréis serán vuestras: seis ciudades 
de refugio. '*Daréis tres ciudades al otro lado del Jordán, y tres en la 
tierra de Canaán; serán ciudades de refugio. lSEstas seis ciudades 
servirán de refugio para los hijos de Israel y para el extranjero y para 
el que habita en medio de vosotros, para que allí encuentre refugio 
todo el que mate a una persona sin querer. 

16,Si uno golpea a otro con un objeto de hierro y el otro muere, es 
un homicida; el homicida morirá sin remedio. 17Si lo golpeó teniendo 
en la mano una piedra que pueda causar la muerte y murió, es un 
homicida; el homicida morirá sin remedio. 18Si lo golpeó teniendo en 
la mano un objeto de madera que pueda causar la muerte y murió, es 
un homicida; el homicida morirá sin remedio. *%El vengador de la 
sangre dará muerte por sí mismo al homicida cuando se tope con él; él 
mismo lo matará. 

20)Si uno por odio empuja a otro o le arroja algo 
premeditadamente y el otro muere, 21o si por enemistad le golpea con 
su mano y muere, el que golpeó morirá sin remedio; es un homicida. 
El vengador de la sangre matará al homicida cuando se tope con él. 

22,Si de improviso, sin enemistad, uno empuja a otro, o le arroja 
cualquier objeto sin premeditación, 0 cualquier piedra que pueda 
causar la muerte, sin mirar, y le cae encima y lo mata, sin que él lo 
odiara ni buscara hacerle mal, “la comunidad juzgará entre el que 
golpeó y el vengador de la sangre, conforme a estas normas: “la 
comunidad librará al homicida de las manos del vengador de la 
sangre; la comunidad lo conducirá a la ciudad de refugio a donde 
escapar, y habitará allí hasta que muera el sumo sacerdote, que fue 
ungido con óleo sagrado. “fPero si el homicida saliera del límite de la 
ciudad de refugio a la que se escapó, 2"y el vengador de sangre lo 


encontrara fuera del límite de su ciudad de refugio, y diera muerte al 
homicida, ése no será reo de sangre; “8pues el homicida debía haber 
habitado en su ciudad de refugio hasta la muerte del sumo sacerdote, 
y después de la muerte del sumo sacerdote habría regresado a la tierra 
de su propiedad. 2%0s atendréis a estas disposiciones legales por todas 
vuestras generaciones en todos los lugares en donde habitéis. 

30,Se dará muerte al homicida, a todo el que según el testimonio 
de los testigos haya matado a una persona; pero por el testimonio de 
uno no condenaréis a muerte a nadie. 91No aceptaréis rescate por el 
homicida que es reo de muerte, pues morirá sin remedio; %2no 
aceptaréis rescate por quien se escapó a una ciudad de refugio y 
quiera volver a habitar en su tierra, antes de la muerte del sumo 
sacerdote. “No profanaréis la tierra en la que estáis, pues la sangre es 
lo que profana la tierra, y la tierra no puede ser purificada de la 
sangre derramada sino por la sangre del que la derramó. %%No hagáis 
impura la tierra en la que vivís, pues yo habito en medio de ella, 
porque yo, el Señor, habito en medio de los hijos de Israel. 


Leyes sobre las herencias de las mujeres 


36 
Nm 


1Se acercaron los cabezas de familia del linaje de los hijos de Galaad, 
hijo de Maquir, hijo de Manasés, del linaje de los hijos de José, y 
hablaron delante de Moisés y delante de los príncipes de las familias 
de los hijos de Israel, diciendo: 

—El Señor mandó a mi señor que por sorteo diera la tierra en 
posesión a los hijos de Israel; y mi señor recibió del Señor el mandato 
de dar la herencia de Selofjad nuestro hermano a sus hijas. *Pero si 
ellas se casan con un miembro de otra tribu de los hijos de Israel, su 
posesión será sustraída a la herencia de nuestros padres y añadida a la 
herencia de la tribu a la que pertenezcan los maridos, y la parte de 
nuestra posesión disminuirá. “Cuando llegue el año jubilar para los 
hijos de Israel y quede añadida la posesión de ellas, ésta será sustraída 
a la posesión de la tribu de nuestros padres. 

5Moisés dio instrucciones a los hijos de Israel, conforme a la orden 
del Señor, diciendo: 

—Tiene razón lo que ha dicho la tribu de los hijos de José. $Esto es 
lo que el Señor manda a las hijas de Selofjad: que se casen con quien 
les parezca bien, pero que se casen con alguien del linaje de sus 
padres. “Y así la propiedad de los hijos de Israel no irá dando vueltas 
de una tribu a otra, pues cada uno de los hijos de Israel quedará 
ligado a la propiedad de su tribu paterna. $Todas las hijas que hereden 


una propiedad de las tribus de los hijos de Israel, se casarán con uno 
del linaje de sus padres, para que cada uno de los hijos de Israel 
herede la propiedad de sus padres, %y la propiedad no vaya dando 
vueltas de una tribu a otra, pues cada una de las tribus de los hijos de 
Israel estará vinculada a su propiedad. 

Las hijas de Selofjad hicieron lo que el Señor mandó a Moisés, 
1y Majlá, Tirsá, Joglá, Milcá y Noá, hijas de Selofjad, se casaron con 
unos hijos de sus tíos. 12Se casaron dentro del linaje de los hijos de 
Manasés, hijo de José, y su propiedad permaneció en la tribu del 
linaje paterno. 

I3Éstos son los mandatos y las disposiciones que el Señor ordenó 
por medio de Moisés a los hijos de Israel, en las estepas de Moab junto 
al Jordán, frente a Jericó. 
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INTRODUCCIÓN 


y 


lEstas son las palabras que habló Moisés a todo Israel en la 
Transjordania, en el desierto, en la Arabá frente a Suf, entre Parán y 
Tófel, Labán, Jaserot y Di-Zahab. 

2Desde Horeb hasta Cadés-Barnea, por el camino de los montes de 
Seír, hay once jornadas. 9En el año cuarenta, el mes undécimo, el día 
primero del mes, anunció Moisés a los hijos de Israel todo lo que el 
Señor le había ordenado para ellos. “Después de haber derrotado a 
Sijón, rey de los amorreos, que habitaba en Jesbón, y a Og, rey de 
Basán, que moraba en Astarot y Edreí, “comenzó Moisés a exponer 
esta ley en la Transjordania, en el país de Moab, diciendo: 


PRIMERA PARTE: . 
PRIMER DISCURSO DE MOISES: 
INTRODUCCIÓN HISTORICA 


|. RESUMEN HISTÓRICO DEL ÉXODO 
Partida del Horeb—Sinaí 


6—El Señor, nuestro Dios, nos habló así en el Horeb: «Ya lleváis 
bastante tiempo en estas montañas. “Poneos en camino y marchad a 
las montañas de los amorreos y de todos sus pueblos vecinos, a la 
Arabá, a las Montañas, a la Sefelá, al Négueb y a la costa del mar, esto 
es, al país del cananeo, y al Líbano hasta el gran río, el Éufrates. 
8Mirad, he puesto el país ante vosotros; id y tomad posesión de la 
tierra que el Señor juró dar a vuestros padres, a Abrahán, Isaac y 
Jacob, y a su descendencia». 


Institución de Jueces 


% Entonces os dije: «Yo solo no puedo ocuparme de vosotros. *%El 
Señor, vuestro Dios, os ha multiplicado, y sois hoy tan numerosos 
como las estrellas del cielo. 11¡El Señor, Dios de vuestros padres, os 
haga crecer mil veces más y os bendiga según os dijo! 1?Pero ¿cómo 
podría yo solo llevar vuestra carga, vuestro peso y vuestros pleitos? 
ISProponed algunos hombres sabios, prudentes y expertos de cada 
tribu, para que los ponga al frente de vosotros». 14Me respondisteis 
diciendo: «Está bien el plan que has decidido». 'SEntonces tomé entre 
los responsables de vuestras tribus, a hombres sabios y expertos, y los 
constituí en autoridad sobre vosotros: jefes de millares, jefes de 
centurias, jefes de cincuentenas, jefes de decenas, y escribas de 
vuestras tribus. '9Y al mismo tiempo ordené a vuestros jueces: «Oíd las 
causas de vuestros hermanos, y juzgad con equidad entre un hombre y 
su hermano, o entre él y un extranjero. 1"No haréis en juicio acepción 
de personas; escucharéis tanto al pequeño como al grande; no os 
dejaréis intimidar por nadie, pues el juicio pertenece a Dios. Si una 
causa es demasiado difícil para vosotros, remitídmela y yo la 
atenderé». En aquella ocasión os prescribí todo lo que debíais hacer. 


Rebelión y castigo del pueblo 


19 Partiendo del Horeb, caminamos a lo largo de ese inmenso y 
terrible desierto que habéis visto, hacia las montañas del amorreo, 
conforme el Señor, nuestro Dios, nos había ordenado; y llegamos a 
Cadés—Barnea. 20Entonces os dije: «Habéis llegado a las montañas del 
amorreo, que el Señor, nuestro Dios, nos da. Mira, el Señor, tu Dios, 


te ha dado el país. Sube, toma posesión de él, como te ha dicho el 
Señor, Dios de tus padres. No temas ni te asustes». 

22)Pero acudisteis a mí todos vosotros diciendo: «Enviemos por 
delante hombres que exploren el país, y nos informen acerca del 
camino por donde hemos de subir y de las ciudades en que hemos de 
entrar». Me pareció bien la propuesta, y tomé doce hombres entre 
vosotros, uno por tribu. 24Se pusieron en camino, subieron por los 
montes, y, llegando hasta el valle de Escol, exploraron la región. 
“5Luego, tomando frutos del país, los trajeron y nos informaron: «Es 
una buena tierra la que el Señor, nuestro Dios, nos da». 

26),Sin embargo, no quisisteis subir, rebelándoos contra la voz del 
Señor, vuestro Dios. 2"Y os pusisteis a murmurar en vuestras tiendas, 
diciendo: «¡El Señor nos ha sacado del país de Egipto porque nos odia, 
para entregarnos en manos del amorreo y aniquilarnos! 28¿Adónde 
vamos a subir? Nuestros hermanos nos han destrozado el corazón al 
decir: “Es gente más alta y corpulenta que nosotros; sus ciudades son 
grandes y fortificadas hasta el cielo, e incluso hemos visto anaquitas 
allí”». 

29, Yo os decía: «No os espantéis ni les temáis; 9%el Señor, vuestro 
Dios, que marcha a vuestro frente, combatirá por vosotros, como 
visteis que hizo en Egipto 31y en el desierto, donde has visto que el 
Señor, tu Dios, te ha llevado como un hombre lleva a su hijo, en todo 
el camino que habéis recorrido hasta llegar aquí». 92Pero ni aun así 
creísteis en el Señor, vuestro Dios, “que os precedía en el camino para 
buscaros lugar donde acampar: de noche mediante el fuego, 
mostrándoos el camino por el que debíais ir, y de día mediante la 
nube. 

34,El Señor oyó el rumor de vuestras palabras, se encolerizó y juró 
diciendo: 95«¡Ni uno solo de los hombres de esta generación perversa 
ha de ver la buena tierra que juré dar a vuestros padres! 36Sólo Caleb, 
hijo de Yefuné, la verá; a él y a sus hijos daré el país que ha pisado, 
porque ha seguido fielmente al Señor». 

37,También se irritó el Señor conmigo por culpa vuestra y me dijo: 
«¡Tampoco tú entrarás allí! 98Será tu servidor Josué, hijo de Nun, 
quien entrará allí. Dale ánimos, pues él dará a Israel la posesión del 
país. “Vuestros niños, de quienes dijisteis que serían botín, vuestros 
hijos, que hoy no disciernen el bien y el mal, ésos entrarán allá; a ellos 
daré la tierra y la poseerán. “Pero vosotros volveos y partid hacia el 
desierto, camino del Mar Rojo». 

4 Entonces me respondisteis, diciendo: «¡Hemos pecado contra el 
Señor! Subiremos a pelear conforme a cuanto el Señor, nuestro Dios, 
nos ordenó». Y os ceñisteis cada uno vuestras armas dispuestos a subir 
a las montañas. “Pero el Señor me advirtió: «Diles: “No subáis ni 
peleéis, para no ser derrotados por vuestros enemigos, pues yo no 


estoy en medio de vosotros”». “Os hablé, pero no escuchasteis, sino 
que, rebelándoos contra el mandato del Señor, os obstinasteis en subir 
a las montañas. “Los amorreos, que habitan aquellos montes, os 
salieron al paso y os persiguieron como hacen las abejas, 
destrozándoos en Seír hasta Jormá. Entonces os volvisteis, llorando 
ante el Señor, pero Él no escuchó vuestro clamor ni os prestó oídos. 
“Por eso habéis morado en Cadés tantísimos días como habéis estado 
allí. 


Desde Cadés a Transjordania 


2 


1»Poniéndonos en marcha, fuimos al desierto, camino del Mar Rojo, 
según me había ordenado el Señor, rodeando durante mucho tiempo 
los montes de Seír. *Hasta que me dijo el Señor: «Basta ya de ir de acá 
para allá por estas montañas. Dirigíos al Norte. 4Da al pueblo la 
siguiente orden: “Vais a cruzar los dominios de vuestros hermanos los 
hijos de Esaú, que habitan en Seír; os tendrán miedo, "pero de ninguna 
manera les ataquéis, pues no os daré de su tierra ni la huella de la 
planta de un pie, porque ya di en heredad a Esaú los montes de Seír. 
SEl alimento que comáis se lo compraréis con dinero, y lo mismo el 
agua que bebáis, “pues el Señor, tu Dios, que te ha bendecido en todas 
las obras de tus manos, sabe de tu caminar por ese enorme desierto: 
desde hace cuarenta años el Señor, tu Dios, está contigo y nada te ha 
faltado”». 

8)Así, pues, atravesando por entre nuestros hermanos los hijos de 
Esaú, que habitan en Seír, desde el camino de la Arabá, de Elat y de 
Esión—Guéber, dimos un rodeo y pasamos por el camino que conduce 
al desierto de Moab. 9Me dijo entonces el Señor: «No hostiguéis a 
Moab, ni entables guerra contra ellos, pues no te daré parte alguna de 
su tierra, porque he dado Ar en heredad a los hijos de Lot. (10Los 
emitas habían habitado antes allí: fueron un pueblo grande y 
numeroso y de tanta estatura como los anaquitas; '!tanto a ellos como 
a los anaquitas se les creía refaítas; sin embargo, los moabitas les 
llaman emitas. 12En Seír habitaron antiguamente los joritas; pero los 
hijos de Esaú los desalojaron y exterminaron, y en su lugar se 
establecieron ellos, como hizo Israel en la tierra que posee, que el 
Señor les dio.) '%Ahora, pues, poneos en pie y pasad el torrente 
Záred». Y, en efecto, pasamos el torrente Záred. 

14)Treinta y ocho años había durado nuestra marcha de Cadés- 
Barnea hasta pasar el torrente Záred, hasta extinguirse del 
campamento toda la generación de hombres en edad militar, como el 


Señor les había jurado; 'pues la mano del Señor les había ido 
alcanzando en el campamento, hasta extinguirlos del todo. 

16»Cuando murieron todos los hombres en edad militar que había 
en medio del pueblo, '/me habló el Señor del siguiente modo: '$«Hoy 
vas a pasar la frontera de Moab por la parte de Ar. !9Te acercarás a los 
hijos de Amón; no los hostigues ni los ataques, pues no te daré en 
posesión la tierra de los hijos de Amón, porque la he dado en heredad 
a los hijos de Lot». (4Este país es reputado también tierra de refaítas, 
pues la habitaron en tiempos antiguos; los amonitas los llamaban 
zamzumitas. 21Eran un pueblo grande, numeroso y de gran talla, como 
los anaquitas; pero el Señor los hizo exterminar ante los amonitas, 
quienes los desplazaron y se establecieron en su lugar, 22del mismo 
modo que había hecho cuando decretó exterminar a los joritas ante los 
hijos de Esaú, quienes habitaban en Seír, y que los desplazaron y se 
establecieron en su lugar hasta el día de hoy. 23Así había sucedido 
también con los jeveos, que habitaban en aldeas hasta Gaza, a quienes 
los caftoritas, los que emigraron de Caftor, los exterminaron y se 
establecieron en su lugar.) 


Victoria sobre Sijón 


24,Poneos en pie, desmontad las tiendas y pasad el torrente Arnón. 
Mira, entrego en tus manos a Sijón el amorreo, rey de Jesbón, y su 
tierra. Emprende la conquista, declárale la guerra. A partir de hoy 
siembro el miedo y el terror ante ti en los pueblos que hay bajo todos 
los cielos: quienes oigan tu clamor se estremecerán y se llenarán de 
angustia ante tu presencia». 

26,Así, pues, desde el desierto de Quedemot envié mensajeros a 
Sijón, rey de Jesbón, con palabras de paz, y le dije: «Debo atravesar 
tu territorio. Marcharé camino seguido, sin desviarme ni a derecha ni 
a izquierda. “¿Me venderás por dinero alimentos para que pueda 
comer; y me darás también, a cambio de plata, agua para beber —sólo 
quiero pasar a pie—, %como han hecho conmigo los hijos de Esaú que 
habitan en Seír y los moabitas que habitan en Ar, hasta que pase el 
Jordán hacia la tierra que el Señor, nuestro Dios, nos ha dado». 

S0)Pero Sijón, rey de Jesbón, no quiso dejarnos pasar, pues el 
Señor, tu Dios, había endurecido su espíritu y obstinado su corazón, 
para entregártelo en tus manos, como aún sigue hoy día. 

31),El Señor me dijo: «Mira, comienzo ya a entregarte a Sijón y su 
tierra. Emprende, pues, la conquista para adueñarte de ella». 

32,Entonces salió Sijón a nuestro encuentro —él y todo su pueblo 
—, para la batalla en Yahas. 93El Señor, nuestro Dios, nos lo entregó y 
lo derrotamos, a él, a sus hijos y a todo su pueblo. 3%Aquel día 
tomamos todas sus ciudades y declaramos el anatema sobre cada una: 
no dejamos vivos a hombres, ni a mujeres ni a niños, “salvo los 


animales que habíamos apresado y el botín de las ciudades 
conquistadas. “Desde Aroer, asentada en las orillas del torrente 
Arnón, y la ciudad que está en la vaguada, hasta Galaad, no hubo 
población que nos resistiera: todas nos las entregó el Señor, nuestro 
Dios. 9/Sólo respetaste la tierra de los hijos de Amón, así como la 
cuenca del torrente Yaboc, las ciudades de la zona montañosa y todo 
lo que nos había prohibido el Señor, nuestro Dios. 


Victoria sobre Oy 


3 


1»Luego, dando un rodeo, subimos camino de Basán. Og, rey de Basán, 
salió a nuestro encuentro —él y todo su pueblo—, para la batalla en 
Edreí. ?Y me dijo el Señor: «No le temas, porque lo he puesto en tus 
manos, lo mismo que todo su pueblo y su tierra: haz con él como has 
hecho con Sijón, el rey amorreo que habitaba en Jesbón». 9El Señor, 
nuestro Dios, entregó también en nuestras manos a Og, rey de Basán, 
y a todo su pueblo, y lo batimos hasta no dejar ni un superviviente. 
“Entonces conquistamos todas sus ciudades; no quedó pueblo que no 
tomáramos: sesenta poblaciones, toda la confederación de Argob, el 
reino de Og en Basán; %todas ellas plazas fuertes, con altas murallas y 
puertas reforzadas, sin contar las muy numerosas villas abiertas. 
SDeclaramos el anatema sobre ellos como habíamos hecho con Sijón, 
rey de Jesbón: toda ciudad, esto es, sus hombres, mujeres y niños, la 
consagramos al anatema; “pero nos apropiamos de todos los animales 
y del botín de las ciudades. 

8)De este modo, tomamos en aquel tiempo todo el territorio que 
estaba en poder de ambos reyes amorreos, en la Transjordania, desde 
el torrente Arnón hasta el monte Hermón (*los sidonios llaman Siryón 
al Hermón, y los amorreos lo llaman Senir), '%y todas las ciudades de 
la altiplanicie, todo Galaad y todo Basán hasta Salcá y Edreí, 
poblaciones del reino de Og en Basán. (11Og, rey de Basán, era el 
único superviviente de los refaítas: su lecho es ese lecho de hierro que 
hay en Rabá de los hijos de Amón, de nueve codos de largo y cuatro 
codos de ancho, en codos de hombre.) 


Distribución de la Transjordania 


127En aquel tiempo nos apoderamos, pues, del territorio que se 
extiende desde Aroer, en la orilla del torrente Arnón. Así, la mitad de 
los montes de Galaad, con sus ciudades, la di a los de Rubén y a los de 
Gad, '9mientras que el resto de Galaad y todo Basán, el reino de Og, lo 
di a la mitad de la tribu de Manasés (toda la confederación de Argob y 


todo Basán, es lo que se llama tierra de los refaítas. 1*Yaír, hijo de 
Manasés, se apoderó de toda la confederación de Argob hasta la 
frontera de los guesuritas y de los maacatitas, e impuso su nombre a 
las villas de Basán, esto es, Javot-Yaír, hasta el día de hoy). 15Y a 
Maquir le di Galaad. 1'8A los de Rubén y a los de Gad les di una parte 
de Galaad, desde el torrente Arnón (marcando la frontera la mediana 
del torrente) hasta el torrente Yaboc, frontera con los hijos de Amón; 
17por el otro lado define la frontera la Arabá con el Jordán, desde 
Genesaret hasta el Mar de la Arabá o Mar de la Sal, en las 
estribaciones del Pisgá, que está al oriente. 

18,En aquella ocasión os di esta orden: «El Señor, vuestro Dios, os 
ha dado en propiedad estas tierras. Vosotros, guerreros, todos los 
armados, pasaréis delante de vuestros hermanos los hijos de Israel. 
19Sólo vuestras mujeres, vuestros niños y vuestros rebaños —sé que 
tenéis grandes rebaños— se quedarán en las ciudades que os he 
asignado “hasta que el Señor, vuestro Dios, conceda descanso a 
vuestros hermanos, como a vosotros, y tomen posesión también ellos 
de la tierra que el Señor, vuestro Dios, va a darles al otro lado del 
Jordán. Entonces podréis volver cada uno a la heredad que os he 
dado». 


Exhortación a Josué 


21 Entonces di a Josué esta orden: «Tus ojos han visto todo lo que 
el Señor, vuestro Dios, ha hecho con esos dos reyes; así hará con todos 
los reinos por donde has de pasar. 22No los temáis, porque el Señor, 
vuestro Dios, es quien lucha por vosotros». 


Súplica de Moisés 


23)Entonces pedí gracia al Señor, rogándole: «Dios y Señor mío: 
Tú empezaste a mostrar a tu siervo tu grandeza y tu poder, pues ¿qué 
Dios hay en el Cielo y en la tierra que pueda hacer tus hazañas y tus 
proezas? Permíteme, te lo ruego, pasar y ver la bella tierra al otro 
lado del Jordán, esas bellas montañas y el Líbano». “Pero el Señor 
estaba enojado conmigo por vuestra culpa, y no me escuchó, sino que 
me dijo: «¡Basta ya! ¡No me hables más de esto! Sube a la cima del 
Pisgá; mira con detenimiento al poniente y al norte, al sur y al oriente, 
y contempla con tus ojos, porque no has de pasar ese Jordán. “8Pero 
da órdenes a Josué; confórtale y dale ánimos, porque él pasará al 
frente de este pueblo, y les dará posesión de la tierra que vas a ver». 

29) Y nos asentamos en el valle, frente a Bet-Peor. 


II. EXHORTACIÓN A LA OBSERVANCIA DE LA LEY 


Fidelidad a la Ley. Cercanía de Dios a su pueblo. 
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1»Ahora, Israel, escucha las leyes y normas que yo os enseño a poner 
en práctica para que viváis y para que entrando en la tierra que el 
Señor, Dios de vuestros padres, os da, toméis posesión de ella. ¿No 
añadáis nada a los mandamientos que os ordeno, ni tampoco omitáis 
nada de ellos, sino guardad los preceptos del Señor, vuestro Dios, que 
yo os prescribo. 

3»Vuestros ojos han visto lo que hizo el Señor con Baal-Peor, cómo 
el Señor, tu Dios, exterminó de entre vosotros a todo el que había 
dado culto a Baal-Peor. *En cambio, vosotros los que os adheristeis al 
Señor, vuestro Dios, estáis hoy todos vivos. “Mirad que os he enseñado 
leyes y normas, según me ha ordenado el Señor, mi Dios, para que os 
comportéis con arreglo a ellas en la tierra en la que vais a entrar a 
tomar posesión. 6Observadlas y llevadlas a la práctica, pues serán 
vuestra sabiduría y vuestro discernimiento a los ojos de los pueblos 
que, al conocer todos estos mandatos, dirán: «En verdad esa gran 
nación es un pueblo sabio y juicioso». “Porque ¿qué nación hay tan 
grande que tenga dioses tan cercanos, como lo está el Señor, nuestro 
Dios, cuantas veces le invocamos? $Y ¿qué nación hay tan grande que 
tenga unas leyes y normas tan justas, como toda esta ley que hoy os 
entrego? 


Revelación en el Horeb 


%)Guárdate, pues, y cuídate mucho de no olvidar los sucesos que 
han visto tus ojos, de modo que no se alejen de tu corazón en todos 
los días de tu vida; y enséñalos a tus hijos y a los hijos de tus hijos. 
¡ORecuerda el día en que estuviste en la presencia del Señor, tu Dios, 
en el Horeb, cuando el Señor me dijo: «Convócame al pueblo y les 
haré oír mis palabras, para que aprendan a temerme todos los días que 
vivan sobre la tierra, y las enseñen a sus hijos»; 'Ícómo os acercasteis 
y permanecisteis al pie de la montaña, que ardía en llamas que subían 
hasta el corazón de los cielos, en medio de oscuridad, nubes y niebla. 
12Y el Señor, vuestro Dios, os habló desde el fuego: vosotros oíais el 
sonido de las palabras, pero no veíais imagen alguna, sólo una voz. 
130s anunció su alianza, que os mandó cumplir: las Diez Palabras que 
escribió en las dos tablas de piedra. 1*En tal ocasión, me ordenó 
enseñaros leyes y normas para ponerlas en práctica en la tierra a la 


que vais a pasar y tomar en posesión. 
Condena y castigo de la idolatría 


15)Cuidaos mucho de vosotros mismos: puesto que no visteis 
imagen alguna el día que el Señor os habló en el Horeb desde el fuego, 
l6no vayáis a pervertiros haciéndoos alguna imagen esculpida con 
alguna forma de figura de varón o de mujer; *"figura de cualquier 
bestia de la tierra, figura de cualquier ave que vuele por el cielo, 
l8figura de reptil que se arrastra por el suelo, figura de peces que 
viven en las aguas debajo de la tierra. 19NIi, al alzar la mirada a los 
cielos y ver el sol y la luna y las estrellas y todo el ejército celeste, 
vayas a dejarte engañar e ir a postrarte ante ellos dándoles culto. Pues 
el Señor, tu Dios, los ha dado a todos los pueblos que hay bajo los 
cielos. WPero a vosotros os tomó el Señor y os sacó del férreo horno de 
Egipto para que seáis el pueblo de su heredad, como ya lo sois hoy. 

21)Por vuestra culpa el Señor se irritó conmigo, y juró que yo no 
pasaría el Jordán ni entraría en la buena tierra que el Señor, tu Dios, 
te da en herencia. 22Sí, yo moriré en este país, no pasaré el Jordán; 
vosotros, en cambio, lo pasaréis y tomaréis posesión de esa buena 
tierra. ¿Guardaos de olvidar la alianza que el Señor, vuestro Dios, 
selló con vosotros, haciéndoos alguna imagen esculpida de cuanto el 
Señor, tu Dios, te ha prohibido, **porque el Señor, tu Dios, es fuego 
que devora, es un Dios celoso. 

25,Cuando tengáis hijos y nietos y envejezcáis en la tierra, si os 
pervertís haciéndoos alguna imagen esculpida, obrando el mal a los 
ojos del Señor, tu Dios, provocando su enojo, “£pronto desapareceréis 
de la tierra de la que vais a tomar posesión al pasar el Jordán: yo 
pongo hoy por testigos los cielos y la tierra. No se prolongarán en ella 
vuestros días, sino que seréis destruidos por completo. 2"El Señor os 
dispersará entre los pueblos y quedaréis pocos entre las naciones 
donde el Señor os deportará. 28Allí daréis culto a dioses de madera y 
de piedra, fabricados por manos humanas, dioses que no ven, ni oyen, 
ni comen, ni huelen. “Desde allí buscarás al Señor, tu Dios, y lo 
encontrarás si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma. 
SOCuando al cabo de los años, en medio de tu angustia, te sucedan 
todas estas cosas, te convertirás al Señor, tu Dios, y escucharás su voz, 
Stporque el Señor, tu Dios, es un Dios misericordioso, que no te 
abandona, ni te aniquila, ni se olvida de la alianza que juró a tus 
padres. 


Singular providencia del Señor con su pueblo 


32»Interroga, pues, a los tiempos antiguos que te han precedido, 
desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra: de un extremo 
al otro de los cielos ¿se ha producido alguna vez un acontecimiento 


tan imponente como éste, o se escuchó algo semejante? 33¿Oyó pueblo 
alguno la voz de Dios hablándole desde el fuego, como tú le oíste, y 
quedó con vida? 940 ¿intentó Dios jamás venir a elegirse un pueblo de 
en medio de otra nación, con pruebas y señales, con milagros y 
guerra, con mano fuerte y brazo extendido y causando enormes 
terrores, como hizo por vosotros el Señor, vuestro Dios, en Egipto, 
ante tus propios ojos? 

35»Es a ti a quien te lo ha hecho ver, para que sepas que el Señor es 
el Dios y no hay otro excepto Él. 36Te ha hecho oír su voz desde los 
cielos para instruirte, y sobre la tierra te hizo ver su fuego 
sobrecogedor y oír sus palabras de en medio del fuego. 97Porque amó 
a tus padres y eligió a su descendencia, te sacó de Egipto, Él mismo, 
con inmenso poder, “expulsando ante ti a pueblos más grandes y 
fuertes que tú, para hacerte entrar en sus tierras y dártelas en heredad, 
como ves hoy día. 

39)Por tanto, reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es 
el Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra: no hay otro. “Guarda 
sus leyes y sus preceptos que yo te ordeno hoy, para que os vaya bien 
a ti y a los hijos que te sucedan, y para que tengáis larga vida en la 
tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre. 


Ciudades de refugio 


“Entonces separó Moisés tres ciudades al lado oriental del Jordán, 
4bara refugio del homicida que diera muerte a su prójimo sin querer 
y sin que le hubiera mostrado odio anteriormente. Éste huirá a una de 
esas ciudades para salvar su vida: *“WBéser en el desierto, en la alta 
meseta, para los de Rubén; Ramot en Galaad, para los de Gad; y Golán 
en Basán, para los de Manasés. 


SEGUNDA PARTE: — 
SEGUNDO DISCURSO DE MOISES: LA LEY 


Encuadramiento histórico y geográfico 


4W4Ésta es la ley que promulgó Moisés ante los hijos de Israel. 
45Éstas son las disposiciones, las leyes y las normas que ordenó Moisés 
a los hijos de Israel, después de su salida de Egipto, “al otro lado del 
Jordán, en el valle frente a Bet-Peor, en la tierra de Sijón, rey de los 
amorreos, que habitaba en Jesbón, a quien Moisés y los hijos de Israel 
derrotaron después de la salida de Egipto; *pues éstos tomaron 
posesión de su país y del país de Og, rey de Basán, ambos reyes 
amorreos, que estaban al lado oriental del Jordán, “fdesde Aroer, a 
orillas del torrente Arnón, hasta el monte Siyón, o sea Hermón, con 
toda la Arabá, al otro lado del Jordán, en la parte oriental, hasta el 
Mar de la Arabá, en las estribaciones del Pisgá. 


III. EL DECÁLOGO 
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1Moisés convocó a todo Israel para decirle: 

—Escucha, Israel, las leyes y las normas que yo pronuncio hoy en 
vuestros oídos. Aprendedlas y guardadlas para ponerlas en práctica: 

2,El Señor, nuestro Dios, ha sellado con nosotros una alianza en el 
Horeb. 3No selló el Señor esa alianza sólo con nuestros padres, sino 
también con nosotros, con todos los que hoy estamos vivos aquí. *Cara 
a cara habló el Señor con vosotros en la montaña desde el fuego. En 
aquella ocasión yo me puse entre el Señor y vosotros para anunciaros 
sus palabras, porque estabais temerosos por el fuego tremendo y no 
subisteis a la montaña. 

»Y dijo: 

6«Yo soy el Señor, tu Dios, 

que te he sacado del país de Egipto, 

de la casa de la esclavitud. 

7»No tendrás otros dioses frente a mí. 

8»No te fabricarás escultura ni imagen de nada de lo que hay 
arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas 
bajo la tierra. 

9,No te prosternarás ante ellos y no les darás culto, porque Yo, el 
Señor, tu Dios, soy un Dios celoso que castigo en los hijos el pecado de 
los padres que me odian, hasta la tercera y cuarta generación, pero 
que tengo misericordia, durante miles de generaciones, de los que me 
aman y guardan mis mandamientos. 

11»No tomarás en vano el nombre del Señor, tu Dios, porque el 
Señor no deja impune al que toma en vano su Nombre. 

12»Guarda el día del sábado para santificarlo, como te ha mandado 
el Señor, tu Dios. 

1S)»Durante seis días trabajarás y harás todas tus labores, **pero el 
día séptimo es de descanso, consagrado al Señor, tu Dios. No harás 
ninguna labor, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sirvienta, 
ni tu buey, ni tu asno, ni ninguna bestia tuya, ni el extranjero que 
reside dentro de tus puertas, para que repose tu siervo y tu sirvienta 
como tú mismo. !'SHas de recordar que fuiste siervo en la tierra de 
Egipto, y que el Señor, tu Dios, te sacó de allí con mano fuerte y brazo 
extendido; por eso el Señor, tu Dios, te ha mandado observar el día del 
sábado. 

16»Honra a tu padre y a tu madre, como te mandó el Señor, tu 
Dios, para que se alarguen tus días y te vaya bien en la tierra que te va 


a dar el Señor, tu Dios. 

17»No matarás. 

18»No cometerás adulterio. 

19»NO robarás. 

20»NO darás falso testimonio contra tu prójimo. 

21»NO desearás la mujer de tu prójimo; no codiciarás su casa, ni su 
campo, ni su siervo ni su sirvienta, ni su buey ni su asno, ni nada de lo 
que pertenezca a tu prójimo». 

22,Tales son los mandamientos que dirigió el Señor a toda vuestra 
comunidad reunida en la montaña, desde el fuego, la nube y la niebla, 
con voz grandiosa. Y no añadió más. Y los escribió en dos tablas de 
piedra y me las entregó. 

23»Cuando oísteis la voz que surgía de las tinieblas, mientras la 
montaña ardía en fuego, os acercasteis a mí todos los jefes de vuestras 
tribus y vuestros ancianos *4para decirme: «En verdad que el Señor, 
nuestro Dios, nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos oído 
su voz desde el fuego. Hoy hemos visto que Dios puede hablar al 
hombre y quedar éste con vida. “Pero ahora, ¿por qué hemos de 
morir? Pues nos va a devorar ese enorme fuego. Si continuamos 
oyendo la voz del Señor nuestro Dios, vamos a morir. "6Porque, ¿quién 
es el mortal que pueda seguir con vida después de haber oído, como 
nosotros hoy, la voz del Dios vivo, hablando desde el fuego? Será 
mejor que te acerques tú y escuches todo lo que dice el Señor, nuestro 
Dios; luego nos comunicarás cuanto te haya hablado el Señor, nuestro 
Dios: nosotros lo escucharemos y lo pondremos por obra». 

28,0yó el Señor las palabras que me hablabais y me dijo: «Ya he 
oído el tenor de las palabras que este pueblo te dirigía. Está bien todo 
cuanto te han hablado. “9¡Ojalá mantengan ese corazón para que me 
guarden temor y observen siempre todos mis mandamientos, a fin de 
que ellos y sus hijos sean felices para siempre! 

30)Ve y diles: “Volveos a vuestras tiendas”. Pero tú estáte aquí 
conmigo. Te diré todos los mandamientos, leyes y normas para que se 
las enseñes y las pongan por obra en la tierra que yo les doy en 
propiedad». 

32,Así pues, esmeraos en actuar según os mandó el Señor, vuestro 
Dios. No os desviéis a derecha o izquierda. “¿Marchad por el camino 
que os ordenó el Señor, vuestro Dios, para que viváis y os vaya bien y 
prolonguéis los días en la tierra que vais a poseer. 


El Señor, el Dios único 
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1»Éstos son los mandamientos, leyes y normas que el Señor, vuestro 
Dios, ordenó enseñaros para que los pongáis por obra en la tierra a la 
que vais a pasar y tomar en posesión, a fin de que temas al Señor, tu 
Dios, y guardes todas sus leyes y mandamientos que yo te he 
ordenado, tú, tu hijo y el hijo de tu hijo, durante toda tu vida, y así se 
prolonguen tus días. “Escucha, pues, Israel, y esmérate en cumplir lo 
que te hará feliz y muy numeroso en una tierra que mana leche y 
miel, según te anunció el Señor, Dios de tus padres. 


La Shemá 


%Escucha, Israel: el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno. 

5»Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma 
y con todas tus fuerzas. 

6,Que estas palabras que yo te dicto hoy estén en tu corazón. "Las 
repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando estés sentado en casa y 
al ir de camino, al acostarte y al levantarte. $Las atarás a tu mano 
como un signo, servirán de recordatorio ante tus ojos. Las escribirás 
en las jambas de tu casa y en tus portones. 


Exhortación a la fidelidad 


10)Una vez que el Señor, tu Dios, te haya introducido en la tierra 
que juró a tus padres Abrahán, Isaac y Jacob que te daría, con 
ciudades grandes y hermosas que tú no has edificado, '!con casas 
llenas de toda clase de bienes que tú no has allegado, con aljibes ya 
cavados que tú no has fabricado, viñedos y olivares que tú no has 
plantado y de los que, sin embargo, comerás y te saciarás, '2entonces, 
esmérate en no olvidarte del Señor que te sacó de la tierra de Egipto, 
de la casa de la esclavitud. 

13»Temerás al Señor, tu Dios, le darás culto, y en su nombre harás 
tus juramentos. 

14,No seguiréis a otros dioses, de los dioses de los pueblos que os 
rodeen, '5porque el Señor, vuestro Dios, es un Dios celoso que está en 
medio de ti: no sea que se encienda la ira del Señor, tu Dios, contra ti 
y te haga desaparecer de la faz de la tierra. 

16»No tentaréis al Señor, vuestro Dios, como hicisteis en Masá. 

17)Guardaréis esmeradamente los mandamientos del Señor, vuestro 
Dios, y las disposiciones y leyes que te ha ordenado. 

18»Pondrás por obra lo que es recto y lo que es bueno a los ojos del 
Señor, para que seas dichoso y entres y tomes posesión de la hermosa 
tierra conforme a la promesa del Señor a tus padres '%de expulsar a 
todos tus enemigos delante de ti, según anunció el Señor. 

20»Cuando el día de mañana te pregunte tu hijo: «¿qué significan 
las disposiciones, leyes, normas que os mandó el Señor, nuestro 
Dios?», ?1le responderás: «Éramos esclavos del Faraón en Egipto, pero 


el Señor nos sacó de allí con mano poderosa. %2El Señor realizó ante 
nuestros ojos señales y prodigios grandes y tremendos en Egipto, 
contra el Faraón y toda su casa, y nos sacó de allí para traernos y 
darnos la tierra que había prometido a nuestros padres. “Por eso nos 
ha mandado el Señor poner por obra todas estas leyes, para temer al 
Señor, nuestro Dios, y ser dichosos todos los días de nuestra vida, 
como sucede hoy. Ésta será nuestra justicia: que guardemos y 
cumplamos todos estos mandamientos en la presencia del Señor, 
nuestro Dios, según nos ha ordenado». 


IV. ISRAEL, EL PUEBLO CONSAGRADO AL SEÑOR 


Anatema para los cananeos 
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1»Cuando el Señor, tu Dios, te introduzca en la tierra en la que estás a 
punto de entrar para tomar posesión, y expulse a muchas naciones 
delante de ti —hititas y guirgaseos, amorreos y cananeos, perezeos, 
jeveos y jebuseos, en total, siete naciones más grandes y poderosas 
que tú— ?y el Señor, tu Dios, te las entregue y tú las derrotes, las 
consagrarás al anatema y no sellarás pacto con ellas ni les tendrás 
misericordia. ¿No te emparentarás con ellas: no darás tu hija a su hijo 
y no tomarás su hija para tu hijo, *porque apartaría a tu hijo de 
seguirme y darían culto a otros dioses, con lo que se encendería la ira 
del Señor contra vosotros, y pronto te destruiría. “Por tanto, debéis 
hacer con ellas del siguiente modo: destruiréis sus altares; romperéis 
sus estelas, cortaréis sus aserás y quemaréis sus ídolos; 6porque tú eres 
un pueblo consagrado al Señor, tu Dios, a ti te ha elegido el Señor, tu 
Dios, para que seas el pueblo de su propiedad entre todos los pueblos 
que hay sobre la faz de la tierra. 


Elección divina de Israel 


7»El Señor se ha prendado de vosotros y os ha elegido, no porque 
seáis el pueblo más grande de todos los pueblos, puesto que sois el 
más pequeño, ésino que ha sido por el amor del Señor y por su 
fidelidad a la promesa que hizo a vuestros padres. Por eso es por lo 
que el Señor os sacó con mano fuerte y os liberó de la casa de la 
esclavitud, del poder del Faraón, rey de Egipto. *Por tanto, reconoce 
que el Señor, tu Dios, es el Dios, el Dios fiel, que guarda por mil 
generaciones la alianza y el amor con quienes le aman y cumplen sus 
mandamientos; 10y que sin demora retribuye con la perdición a los 
que le odian; no se retrasa en dar su merecido a quien le odia. 
1iGuarda, pues, los mandamientos, leyes y normas, que yo te ordeno 
hoy que pongas en práctica. 

12)En consecuencia, si observas estas normas, las guardas y las 
pones por obra, el Señor, tu Dios, mantendrá contigo la alianza y el 
amor que juró a tus padres. 1%Y te amará, te bendecirá y te 
engrandecerá; bendecirá el fruto de tus entrañas y el fruto de tus 
campos: tu grano, tu mosto y tu aceite; las crías de tus vacas y el 
crecimiento de tus rebaños en la tierra que prometió a tus padres que 
te daría. 1*Serás el más bendecido de todos los pueblos: no habrá en ti 
impotente ni estéril, y tampoco en tus rebaños. *5El Señor alejará de ti 
cualquier enfermedad; no te mandará ninguna de las plagas malignas 
de Egipto que ya conoces, sino que las dará a cualquiera que te odie. 
16Tú devorarás a todos los pueblos que te da el Señor, tu Dios: que tus 
ojos no tengan compasión por ellos, ni des culto a sus dioses, porque 
eso sería una trampa para ti. 


Confianza en Dios 


17)Si dices en tu corazón: «Esas gentes son más numerosas que yo, 
¿cómo podré expulsarlas?» 18No les temas. Acuérdate bien de lo que 
hizo el Señor, tu Dios, con el Faraón y con todo Egipto: 1?las 
tremendas pruebas que vieron tus ojos, las señales y los milagros, la 
mano fuerte y el brazo extendido con los que te sacó el Señor, tu Dios. 
Así hará el Señor, tu Dios, con todos los pueblos con los que temes 
enfrentarte. Además, el Señor, tu Dios, les enviará avispas hasta 
acabar con los que queden y se hayan escondido de ti. 

21),No tiembles ante ellos, porque el Señor, tu Dios, está en medio 
de ti, como Dios grande y temible. ?2Poco a poco el Señor, tu Dios, 
expulsará a esos pueblos ante tu presencia; no podrás exterminarlos de 
inmediato, no sea que las fieras del campo se multipliquen en 
perjuicio tuyo. El Señor, tu Dios, te los entregará y los turbará con 
gran confusión hasta destruirlos. "*Entregará sus reyes en tu mano y tú 
borrarás sus nombres de debajo de los cielos: ninguno podrá resistirte 


hasta que los hayas exterminado. 

25,Quemarás las imágenes de sus dioses y no codiciarás la plata y 
el oro que las recubre, ni te lo quedarás, no sea que caigas en una 
trampa: sería algo abominable para el Señor, tu Dios. “No 
introducirás, pues, en tu casa nada abominable, pues serías 
igualmente anatema. Abomínalos por completo y aborrécelos del todo, 
pues son anatema. 


V. EL DON DE LA TIERRA PROMETIDA 


Forja del temple de Israel en el desierto 
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1»Te esmerarás en poner por obra todos los mandamientos que te 
ordeno hoy, para que viváis y os multipliquéis y podáis ir y tomar 
posesión de la tierra que prometió el Señor a vuestros padres. Debes 
recordar todo el camino que el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer 
por el desierto durante estos cuarenta años, para hacerte humilde, 
para probarte y conocer lo que hay en tu corazón, si guardas o no sus 
mandamientos. “Te humilló y te hizo pasar hambre. Luego te alimentó 
con el maná, que desconocíais tú y tus padres, para enseñarte que no 
sólo de pan vive el hombre, sino de todo lo que sale de la boca del 
Señor. *El vestido que llevabas no se gastó y tus pies no se hincharon 
en estos cuarenta años. "Reconoce en tu corazón que el Señor, tu Dios, 
te corrige como un hombre corrige a su hijo. £Guarda, por tanto, los 
mandamientos del Señor, tu Dios, marchando por sus caminos y 
temiéndole. 


No olvidar a Dios en la prosperidad de la tierra prometida 


7»El Señor, tu Dios, te conduce hacia una tierra excelente, tierra de 
torrentes de agua, de fuentes y de veneros que brotan en las vegas y 
en los montes; ftierra de trigo y de cebada, de viñas, higueras y 
granados; tierra de olivos, de aceite y de miel; %tierra en la que no 
comerás tasado el pan, ni carecerás de nada; tierra cuyas rocas son 
hierro y de cuyas montañas extraerás cobre. 'WTú comerás y te 
saciarás, y bendecirás al Señor, tu Dios, por la excelente tierra que te 
ha dado. 

11»Esmérate en no olvidar al Señor, tu Dios, dejando de cumplir los 
mandamientos y normas que hoy te ordeno. 12No vaya a ocurrir que al 
comer y saciarte, construir hermosas casas y habitarlas, '3%al crecer tus 
vacadas y tus rebaños, al abundar en plata y oro, al aumentar todos 
tus bienes, 14se engría tu corazón y te olvides del Señor, tu Dios. Él es 
el que te sacó del país de Egipto, de la casa de la esclavitud, '5el que 
te ha conducido por el desierto grande y terrible, con serpientes 
venenosas y alacranes, por un secarral en el que no hay agua. Él es el 
que hizo brotar para ti agua de la roca de pedernal; 1Sel que te 
alimentó en el desierto con el maná —que no habían conocido tus 
padres—, sometiéndote a la humillación y a la prueba para que seas 
feliz en tu porvenir, 17y no digas en tu corazón: «mi fuerza y el vigor 


de mi mano me han hecho alcanzar este poderío». '8Acuérdate del 
Señor, tu Dios, porque es Él quien te da la fuerza para hacerte 
poderoso, manteniendo la alianza que juró a tus padres, como hasta el 
día de hoy. 

19 Pero ten por seguro que si te olvidaras del Señor, tu Dios, y, 
marchando tras dioses extraños, les rindieras culto y te prosternaras 
ante ellos, os aseguro hoy en vuestra presencia que pereceréis 
irremisiblemente, “de la misma manera que las naciones a las que el 
Señor ha hecho perecer ante vuestra vista: así pereceréis por no haber 
escuchado la voz del Señor, vuestro Dios. 


La victoria, don del Señor 
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1»¡Escucha, Israel! Hoy estás a punto de pasar el Jordán para 
conquistar pueblos más grandes y más poderosos que tú; ciudades 
grandes y fortificadas hasta el cielo; 2un pueblo numeroso y de 
elevada estatura, los anaquitas, que tú ya conoces y de los que has 
oído decir: «¿Quién puede resistir a los hijos de Anac?» YHas de saber 
hoy que el Señor, tu Dios, es quien pasa delante de ti como fuego 
devorador. Él los destruirá y los abatirá ante ti, y tú los apresarás y 
acabarás con ellos en seguida, como te ha dicho el Señor. 

4,Cuando el Señor, tu Dios, los expulse ante ti, no pienses en tu 
corazón: «por mi justicia me ha traído el Señor para poseer esta 
tierra». Al contrario, es por la perversidad de esas gentes por lo que el 
Señor los expulsa ante ti. %No es, pues, por tu justicia ni por la rectitud 
de tu corazón por lo que vas a poseer su tierra, sino que es por la 
perversidad de esas gentes por lo que el Señor, tu Dios, las expulsa 
ante ti, y para mantener la palabra que juró el Señor a tus padres, a 
Abrahán, a Isaac y a Jacob. 6Has de saber, por tanto, que no es por tu 
justicia por lo que el Señor, tu Dios, te da en posesión esta excelente 
tierra, pues tú eres un pueblo de dura cerviz. 


Infidelidades de Israel. Oración de Moisés 


7»Recuerda; no olvides que irritaste al Señor, tu Dios, en el 
desierto. Desde el día en que saliste del país de Egipto hasta vuestra 
llegada a este lugar, habéis sido rebeldes al Señor. $Incluso en el 
Horeb irritasteis al Señor, y se encolerizó contra vosotros, y a punto 
estuvo de destruiros. 

%)Yo había subido a la montaña a recibir las tablas de piedra, las 
tablas de la alianza que había sellado con vosotros el Señor. 
Permanecí en la montaña cuarenta días y cuarenta noches, sin comer 


pan ni beber agua. 10Entonces me dio el Señor las dos tablas de 
piedra, escritas por el dedo de Dios, sobre las que estaban todas las 
palabras que os había dicho el Señor en la montaña, desde el fuego, el 
día de la asamblea. 1'Cuando al término de cuarenta días y cuarenta 
noches me dio el Señor las dos tablas de piedra, las tablas de la 
alianza, '2me dijo: «Levántate, baja deprisa de aquí, porque ha pecado 
tu pueblo, el que sacaste de Egipto. Pronto se han desviado del camino 
que les había ordenado. Se han hecho un ídolo de metal fundido». *9Y 
continuó el Señor, diciéndome: «Observo que ese pueblo es un pueblo 
de dura cerviz. '*Déjame que los destruya y que borre su nombre de 
debajo de los cielos. Yo haré de ti una nación más poderosa y más 
numerosa que ellos». 

15,Me volví y bajé de la montaña, que ardía en llamas, llevando en 
mis manos las dos tablas de la alianza. '$Entonces vi que habíais 
pecado contra el Señor, vuestro Dios: os habíais hecho un becerro de 
metal fundido. Pronto os habíais desviado del camino que os había 
ordenado el Señor. '"Agarrando las dos tablas, las arrojé de mis manos 
y las hice pedazos ante vuestros ojos. '$Después me postré en la 
presencia del Señor. Como la primera vez, estuve cuarenta días y 
cuarenta noches, sin comer pan ni beber agua, por todos los pecados 
que habíais cometido haciendo el mal en la presencia del Señor, 
provocándole a la ira; '*porque yo estaba atemorizado ante la cólera y 
la indignación con que el Señor se había airado contra vosotros hasta 
el punto de querer destruiros. Pero el Señor también me escuchó esta 
vez. “Asimismo, se había irritado profundamente contra Aarón, hasta 
el punto de querer hacerle perecer. También intercedí en favor de él 
en aquella ocasión. 21Tomé el becerro, obra de vuestro pecado, le 
prendí fuego y lo destrocé, triturándolo hasta hacerlo polvo fino, y 
arrojé sus cenizas al torrente que baja de la montaña. 

22»También en Taberá, en Masá y en Quibrot-Ha-—Taavá irritasteis 
al Señor. %Y cuando os envió el Señor desde Cadés-Barnea diciendo: 
«Subid y apoderaos de la tierra que os he dado», vosotros os 
rebelasteis contra la palabra del Señor, vuestro Dios; no le creísteis ni 
escuchasteis su voz. “Habéis sido rebeldes al Señor desde el día que 
os conocí. 

25,Me postré, pues, ante el Señor y continué en postración durante 
cuarenta días y cuarenta noches, porque el Señor había hablado de 
aniquilaros. 26Y le dije en mi súplica: «Mi Señor Dios: No destruyas a 
tu pueblo y a tu heredad, que rescataste por tu grandeza, al que 
sacaste de Egipto con mano fuerte. 2"Acuérdate de tus siervos 
Abrahán, Isaac y Jacob. No te fijes en la dureza de este pueblo, ni en 
su perversidad, ni en su pecado. 8Que no diga el país del que nos 
sacaste: “El Señor no ha podido llevarlos hasta la tierra de que les 
habló; los sacó para hacerlos morir en el desierto, porque los odiaba”. 


“9Pero ellos son tu pueblo y tu heredad, que sacaste con tu mano 
fuerte y tu brazo extendido». 


Inciso histórico: Arca de la Alianza y elección de Leví 
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1»En aquella ocasión me dijo el Señor: «Talla dos tablas de piedra 
como las anteriores y sube hacia mí, al monte. Haz también un arca de 
madera. *Yo grabaré en las tablas las palabras que había en las 
primeras que has destrozado; luego las pondrás dentro del arca». 
SHice, pues, el arca con madera de acacia; tallé dos tablas de piedra 
como las anteriores y subí al monte, llevando en mi mano las tablas. 
“Entonces, lo mismo que había escrito en las primeras, el Señor grabó 
en las tablas las Diez Palabras que os había hablado en el monte, 
desde el fuego, el día de la asamblea, y me las devolvió. “Me volví, 
bajé del monte y puse las tablas dentro del arca que había hecho. Y 
ahí están, conforme el Señor me mandó. 

(SLuego los hijos de Israel partieron de Beerot-Bené-Yaacán, hacia 
Moserá. Allí murió y fue sepultado Aarón. Su hijo Eleazar le sucedió 
en el sacerdocio. “De allí marcharon a Guidgad y de Guidgad a 
Yotbatá, zona de torrentes de agua. $En aquella ocasión destinó el 
Señor la tribu de Leví para portar el arca de la alianza del Señor, para 
estar en la presencia del Señor, servirle y dar la bendición en su 
nombre, hasta el día de hoy. 9Por esto Leví no ha tenido parte ni 
herencia con sus hermanos: el Señor es su heredad, de acuerdo con lo 
que le dijo el Señor, tu Dios.) 

10»Por lo que a mí respecta, permanecí en el monte cuarenta días 
y cuarenta noches, como en la ocasión anterior. También esta vez me 
escuchó el Señor y decidió no perderte, !!sino que me dijo el Señor: 
«Levántate y marcha al frente del pueblo para que entren y tomen 
posesión de la tierra que prometí a sus padres que les daría». 


Nueva exhortación a la fidelidad 


12,Ahora, pues, Israel, ¿qué es lo que el Señor, tu Dios, te pide sino 
que temas al Señor, tu Dios, y marches por todos sus caminos, amando 
y dando culto al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu 
alma, !%y que guardes los mandamientos del Señor y sus leyes, que 
hoy te ordeno para tu bien? 

14)Del Señor, tu Dios, son los cielos y los cielos de los cielos, la 
tierra y cuanto en ella hay. '9Sin embargo, el Señor se prendó de tus 
padres, amándolos y eligiendo a su descendencia, a vosotros, de entre 
todos los pueblos, hasta hoy mismo. 


16 »Por tanto, circuncidad el prepucio de vuestro corazón y no 
endurezcáis más vuestra cerviz. 17Porque el Señor, vuestro Dios, es el 
Dios de los dioses y el Señor de los señores, el Dios grande, fuerte y 
temible, que no hace acepción de personas ni admite soborno; !8el que 
hace justicia al huérfano y a la viuda y ama al extranjero, dándole el 
pan y el vestido. !9Así, vosotros, amad al extranjero, pues extranjeros 
fuisteis en la tierra de Egipto. 2A1 Señor, tu Dios, temerás y darás 
culto, a Él te adherirás y en su nombre harás tus juramentos. 21Él es tu 
alabanza, Él es tu Dios, el que ha hecho por ti aquellas cosas grandes y 
temibles que han visto tus ojos. 22Setenta personas eran tus padres 
cuando bajaron a Egipto, pero ahora el Señor, tu Dios, te ha hecho tan 
numeroso como las estrellas de los cielos. 


Nueva evocación del Éxodo 
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1)Amarás, pues, al Señor, tu Dios, y guardarás sus preceptos, sus leyes, 
sus normas y sus mandamientos en todo tiempo. *Vosotros debéis 
reconocer hoy —y no vuestros hijos, que no han conocido ni han visto 
la enseñanza del Señor, vuestro Dios, ni su grandeza, ni su mano 
fuerte y su brazo extendido— 9las señales y las hazañas que realizó en 
Egipto contra el Faraón, rey de Egipto, y todo su país; *y lo que hizo 
con el ejército de Egipto, con sus caballos y sus carros, sobre los que 
precipitó las aguas del Mar Rojo cuando os perseguían, aniquilándolos 
el Señor hasta hoy; *y cuanto realizó por vosotros en el desierto hasta 
que llegasteis a este lugar. %Y lo que obró contra Datán y Abiram, hijos 
de Eliab, hijo de Rubén: cómo la tierra abrió su boca y se los tragó, 
junto con sus familias, sus tiendas y todos sus bienes, en medio de 
todo Israel. “Porque vuestros ojos han visto toda la gran obra que el 
Señor ha realizado. 


La tierra prometida 


8,Observad, pues, todos los mandamientos que os ordeno hoy, para 
que seáis capaces de entrar y conquistar la tierra a la que vais a pasar 
y tomar en posesión. %Así prolongaréis vuestros días sobre la tierra que 
el Señor prometió dar a vuestros padres y a su descendencia; una 
tierra que mana leche y miel. 

10»Porque la tierra donde vas a entrar para tomarla en posesión no 
es como el país de Egipto de donde salisteis, en el que después de 
sembrar tenías que regar con tu pie, como se riega una huerta. *La 
tierra a la que vais a pasar y tomar en posesión, es un país de 
montañas y de vegas, regado con el agua de la lluvia del cielo. 12Una 


tierra de la que cuida el Señor, tu Dios, en la que siempre están 
puestos sus ojos, desde el comienzo del año hasta el final. 

1S)si observáis con esmero mis mandamientos, que hoy os ordeno, 
amando y dando culto al Señor, vuestro Dios, con todo vuestro 
corazón y toda vuestra alma, !'*entonces yo daré lluvia a su tiempo a 
vuestra tierra: lluvia de otoño y de primavera; y cosecharás tu grano, 
tu mosto y tu aceite. ¡STambién haré crecer hierba en tus campos para 
tu ganado, y comerás y te saciarás. 

16)»Cuidad de que vuestro corazón no sea seducido, no sea que, 
desviándoos, deis culto a otros dioses y os postréis ante ellos. 17Pues la 
cólera del Señor se encendería contra vosotros, y Él cerraría los cielos, 
y al no caer la lluvia, la tierra no produciría su fruto y bien pronto 
pereceríais en esta excelente tierra que os da el Señor. 


Nueva exhortación 


18»Grabad bien estas palabras mías en vuestro corazón y en 
vuestras almas. Atadlas como un signo a vuestra mano y sirvan entre 
vuestros ojos como recordatorio. '%Enseñadlas a vuestros hijos. 
Habladles de ellas cuando estés en tu casa y cuando marches de 
camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. “Las escribirás 
también en las jambas de tu casa y en tus portones, 2!para que tus días 
y los días de tus hijos sobre la tierra que el Señor prometió dar a 
vuestros padres, duren tanto como los días que los cielos permanezcan 
sobre la tierra. 

22,Si observáis con esmero todos estos mandamientos que os 
ordeno poner por obra, amando al Señor, vuestro Dios, marchando por 
todos sus caminos y adhiriéndoos a Él, el Señor, vuestro Dios, 
expulsará a todas esas gentes ante vuestra presencia y conquistaréis 
naciones mayores y más poderosas que vosotros. 2*Todo lugar que pise 
la planta de vuestros pies os pertenecerá, desde el Desierto hasta el 
Líbano, desde el Río, esto es, el río Éufrates, hasta el Mar Occidental. 
“5Nadie se os podrá resistir. Ante vosotros, el Señor, vuestro Dios, 
infundirá terror y miedo sobre la faz de todo el país que vais a pisar, 
conforme os tiene dicho. 


Rito de bendición y maldición 


26,Mirad, pongo hoy ante vosotros bendición y maldición. La 
bendición, si escucháis los mandamientos del Señor, vuestro Dios, que 
os ordeno hoy. 28Y la maldición, si no escucháis los mandatos del 
Señor, vuestro Dios, y os desviáis del camino que os prescribo hoy, 
yendo tras dioses extraños que no conocéis. 2%Una vez que el Señor, tu 
Dios, te haya introducido en la tierra a la que vas a llegar para tomar 
en posesión, pondrás la bendición sobre el monte Garizim y la 
maldición sobre el monte Ebal. 9%Sabed que ambos están al otro lado 


del Jordán, tras el camino de Occidente, en el país del cananeo que 
habita en la Arabá, frente a Guilgal, junto a la encina de Moré. 
S1Porque vosotros pasaréis el Jordán para ir a conquistar la tierra que 
el Señor, vuestro Dios, os da, y la conquistaréis y os asentaréis en ella. 
S2Prestad atención para poner por obra todas las leyes y las normas 
que os entrego hoy. 


VI. CÓDIGO DEUTERONÓMICO 
1. DEBERES CON DIOS 


Ley del Santuario único 
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1»Estas son las leyes y las normas que os esmeraréis en poner por obra 
en la tierra que os da el Señor, Dios de tus padres, para que la poseas 
todos los días que viváis sobre la tierra. 

2)Destruiréis por completo todos los lugares en que las naciones 
gentiles que vais a conquistar han dado culto a sus dioses: sobre las 
montañas altas, sobre las colinas y bajo cualquiera de los árboles 
frondosos. WDestruiréis sus altares, quebraréis sus estelas, quemaréis 
sus aserás en el fuego, destrozaréis las imágenes de sus dioses, hasta 
borrar sus nombres de esos lugares. 

4%,No obraréis así con el Señor, vuestro Dios. “Por el contrario, iréis 
a buscarlo al lugar que el Señor, vuestro Dios, escoja entre todas 
vuestras tribus para poner allí su Nombre y morar en él. SAllí llevaréis 
vuestros holocaustos y sacrificios, vuestros diezmos y las ofrendas de 
vuestras manos, vuestras ofrendas votivas, vuestras ofrendas 
voluntarias y los primogénitos de vuestro ganado mayor y menor. “Y 
comeréis allí, en la presencia del Señor, vuestro Dios, y os alegraréis 
vosotros y vuestras familias, por todas las obras de vuestras manos en 
las que el Señor, vuestro Dios, os haya bendecido. 

8,No obraréis como hacemos aquí hoy, cada cual según le parece 
bien. Porque hasta ahora no habéis llegado al descanso y a la heredad 
que el Señor, tu Dios, te da. “Pero pasaréis el Jordán y habitaréis la 
tierra que el Señor, vuestro Dios, os da en herencia. Él os dará 
descanso de todos los enemigos que os rodean y viviréis con 
tranquilidad. 11Entonces llevaréis al lugar que escoja el Señor, vuestro 
Dios, para morada de su Nombre, todo lo que yo os ordeno: vuestros 
holocaustos y sacrificios, vuestros diezmos, las ofrendas de vuestras 
manos y lo mejor de vuestras ofrendas votivas al Señor. 120s alegraréis 
en la presencia del Señor, vuestro Dios, vosotros, vuestros hijos e 
hijas, vuestros siervos y sirvientas, y el levita que vive en vuestras 
ciudades, pues él no tiene parte ni heredad como vosotros. 


Normas para los sacrificios 


13)Esmérate para no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que 
veas, !*porque sólo en el lugar que elija el Señor, en una de tus tribus, 


allí ofrecerás tus holocaustos y harás todo lo que yo te mando. 

15)En cambio, en todas tus ciudades, siempre que desees, puedes 
sacrificar y comer carne, como una bendición que te da el Señor, tu 
Dios. Tanto el impuro como el puro podrán comerla, como si fuera 
gacela o ciervo. 'SPero no comeréis la sangre; la derramarás por tierra, 
como el agua. 

17,No has de comer en tus ciudades el diezmo de tu grano, de tu 
mosto y de tu aceite, ni los primogénitos de tu ganado mayor y menor, 
ni de cuanto hayas prometido con voto, ni de tus ofrendas voluntarias 
o de las ofrendas de tus manos. '$Sino que en la presencia del Señor, 
tu Dios, en el lugar que Él elija, los comerás tú, tu hijo y tu hija, tu 
siervo y tu sirvienta, y el levita que vive en tus ciudades, y te alegrarás 
en la presencia del Señor, tu Dios, por todas las obras de tus manos. 
l9Presta atención para no abandonar al levita, mientras vivas en tu 
tierra. 

20»Cuando el Señor, tu Dios, haya dilatado tus fronteras, según te 
tiene dicho, y digas: «Me gustaría comer carne» porque te apetezca 
comerla, podrás hacerlo siempre que lo desees. 21Si el lugar que escoja 
el Señor, tu Dios, para poner allí su Nombre, quedara demasiado lejos 
de ti, podrás sacrificar el ganado mayor y menor que te haya dado el 
Señor, de la manera que te he ordenado, y podrás comerlo dentro de 
tus ciudades siempre que lo desees. 22Lo comerás de la misma manera 
que se come la gacela y el ciervo: el puro y el impuro podrán comerlo. 
“3Tan solo manténte firme en no comer sangre, pues la sangre es 
la vida, y no debes comer la vida junto con la carne. 24No la comerás; 
la derramarás por tierra, como el agua. No la comerás, para que seas 
feliz, tú y los hijos que te sucedan, por haber obrado rectamente ante 
los ojos del Señor. 

26),Sin embargo, lo que tengas consagrado y tus ofrendas votivas, 
las tomarás y las llevarás solamente al lugar que elija el Señor. 
27Ofrecerás tus holocaustos, la carne y la sangre sobre el altar del 
Señor, tu Dios. En cuanto a los sacrificios de comunión, derramarás la 
sangre sobre el altar del Señor, tu Dios, y podrás comer la carne. 

28,Observa y pon atención a todas estas palabras que te prescribo, 
para que seas feliz tú y los hijos que te sucedan por los siglos, por 
haber obrado bien y rectamente ante los ojos del Señor, tu Dios. 


Prevención contra los cananeos 


29,Cuando el Señor, tu Dios, haya aniquilado ante ti las naciones 
gentiles que vas a ir a conquistar, cuando las conquistes y te asientes 
en su tierra, “Vesmérate para no caer en la trampa, siguiéndoles 
después de haber sido aniquilados ante ti, y para no indagar acerca de 
sus dioses, diciéndote: «¿Cómo rendían culto a sus dioses estas 
naciones paganas para hacer yo lo mismo?» 9No obres de esa manera 


con el Señor, tu Dios: porque ellos hicieron en honor de sus dioses 
precisamente las abominaciones que el Señor aborrece, ya que incluso 
queman en fuego a sus hijos e hijas en honor de sus dioses. 


Castigo para los que incitan a la apostasía 
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1»Esmeraos en poner por obra todas estas cosas que yo os prescribo. 
No les añadirás ni quitarás nada. 

2,Si entre vosotros surgiese un profeta, o un visionario de sueños, y 
te diera señal o prodigio, %y, aun en el caso de que se cumpliera esa 
señal o prodigio que te había anunciado, dijera: «Vayamos tras otros 
dioses —que no conoces— y démosles culto», “no escucharás las 
palabras de ese profeta o vidente de sueños. Es que el Señor, vuestro 
Dios, os está probando para conocer si realmente lo amáis con todo 
vuestro corazón y con toda vuestra alma. *Seguiréis al Señor, vuestro 
Dios, le temeréis, obedeceréis sus preceptos, escucharéis su voz, le 
rendiréis culto y viviréis unidos a Él. 9Y ese profeta o visionario de 
sueños deberá morir por haber predicado la apostasía contra el Señor, 
vuestro Dios, que os sacó del país de Egipto y te libró de la casa de la 
esclavitud, por querer apartarte del camino que te mandó seguir el 
Señor, tu Dios. Así quitarás el mal de en medio de ti. 

7»Si tu hermano, hijo de tu madre, tu hijo o tu hija, la mujer que 
reposa en tu regazo, o tu amigo íntimo, te intenta seducir en secreto 
diciendo: «Vayamos y demos culto a otros dioses» —que no has 
conocido ni tú ni tus padres—, féentre los dioses de los pueblos 
cercanos o lejanos que os rodean, de un confín a otro de la tierra, %no 
le consientas, ni le escuches; no se apiaden ni se compadezcan de él 
tus ojos; no le perdones ni le encubras. 'Por el contrario, deberás 
darle muerte: tu mano será la primera en hacerle morir, y después la 
mano de todo el pueblo. *!Lo lapidarás hasta que muera, por haber 
intentado apartarte del Señor, tu Dios, que te sacó del país de Egipto, 
de la casa de la esclavitud. 12Y que todo Israel lo oiga y tema, para que 
no vuelvan a cometer una maldad como ésa en medio de ti. 

13)Si en alguna de las ciudades que el Señor, tu Dios, te da para 
que en ella habites, oyes decir que 14de en medio de ti han salido 
hombres hijos de Belial, que seducen a los habitantes de la ciudad 
proponiéndoles: «Vayamos y demos culto a otros dioses» —a los que 
no  conocéis—,  'lSinvestigarás,  examinarás y  preguntarás 
cuidadosamente. Si en verdad es cierto que se ha cometido esa 
abominación en medio de ti, l$pasarás a filo de espada a los habitantes 
de esa ciudad, la consagrarás al anatema con todo lo que haya en ella; 


también a los animales pasarás a filo de espada. 1"Juntarás todo el 
botín en medio de la plaza y prenderás fuego a la ciudad y todo el 
botín como ofrenda total para el Señor, tu Dios. Quedará como ruina 
perpetua y no será reedificada. 1$Que no se pegue a tu mano nada del 
anatema, para que el Señor revoque el furor de su ira, se muestre 
clemente y misericordioso contigo y te multiplique, como prometió a 
tus padres, '%por haber escuchado la voz del Señor, tu Dios, habiendo 
guardado todos sus mandamientos que te ordeno hoy, para que obres 
lo recto a los ojos del Señor, tu Dios. 


Prohibición de algunos ritos fúnebres 
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1) Hijos sois del Señor, vuestro Dios: No os hagáis incisiones ni tonsura 
en las cejas por un muerto, porque tú eres un pueblo consagrado al 
Señor, tu Dios, que te ha elegido para que seas el pueblo de su 
propiedad entre todos los pueblos que hay sobre la faz de la tierra. 


Animales puros e impuros 


3,No comerás nada abominable. 

%,Los animales que podéis comer son: buey, cordero, cabrito; 
Sciervo, gacela, gamo, cabra montés, antílope, búfalo y rebeco. P*Podéis 
comer todo animal que tenga la pezuña hendida en dos partes y que 
rumie. “Pero tanto de los rumiantes como de los que tienen la pezuña 
hendida, no podréis comer los siguientes: el camello, la liebre y el 
damán, que rumian pero no tienen la pezuña hendida: éstos son 
impuros para vosotros. “Tampoco el cerdo, que tiene la pezuña 
hendida pero no rumia: será impuro para vosotros. No comeréis su 
carne ni tocaréis sus cadáveres. 

9,De los que viven en el agua podéis comer los que tienen aletas y 
escamas. 'ÚPero no comáis de los que no tienen aletas ni escamas: son 
impuros para vosotros. 

%1»Podéis comer cualquier ave pura. 12Éstas son, en cambio, las que 
no podéis comer: el águila, el quebrantahuesos y el buitre negro; !%el 
buitre y el milano en todas sus especies; 1%el cuervo en todas sus 
especies; 15el avestruz, el halcón, la gaviota y el azor en todas sus 
especies; 'Sel búho, el cisne y el ibis; 17el mergo, el pelícano y el 
mochuelo; 'fla cigiieña y la garza en todas sus especies, la abubilla y 
el murciélago. '9También cualquier insecto alado es impuro para 
vosotros: no lo comeréis. Podéis comer cualquier ave pura. 

21,No comáis ningún animal muerto; lo podéis dar al extranjero 
que vive en tus ciudades y él podrá comerlo; o bien véndelo al 


extranjero: porque tú eres un pueblo consagrado al Señor, tu Dios. 
»No cocerás el cabrito en la leche de su madre. 


Los diezmos 


22,Cada año separarás el diezmo de todo fruto que hayas sembrado 
en tu campo, y en presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que haya 
elegido para que habite allí su Nombre, comerás el diezmo de tu 
grano, de tu mosto y de tu aceite, y los primogénitos de tu ganado 
mayor y menor, para que aprendas a temer siempre al Señor, tu Dios. 

2% Pero si el camino es demasiado largo para ti y no puedes 
llevarlo, pues te queda muy lejos el lugar que haya elegido el Señor, tu 
Dios, para establecer allí su Nombre cuando te haya bendecido, Wen 
ese caso lo venderás, tomarás contigo el dinero y marcharás al lugar 
que haya elegido el Señor, tu Dios. ?6Comprarás entonces con el 
dinero lo que desees: ganado mayor y menor, vino, licor y cuanto te 
apetezca; lo podrás comer allí, en la presencia del Señor, tu Dios, y te 
alegrarás tú y tu casa. 2"No abandones al levita que viva en tus 
ciudades, pues no tiene parte ni heredad como tú. 

28)Cada tres años separarás el diezmo de tu cosecha de aquel año y 
lo llevarás a las puertas de tu ciudad. %Vendrá el levita, que no tiene 
parte ni herencia como tú, y el extranjero, el huérfano y la viuda que 
haya en tu ciudad, y podrán comerlo y saciarse, para que te bendiga el 
Señor, tu Dios, en toda obra de tus manos. 


El año de la remisión 


15 


1)Cada siete años harás la remisión. “Éste es el modo como has de 
hacerla: ningún acreedor reclamará la deuda de su prójimo ni de su 
hermano, porque se ha proclamado la remisión en honor del Señor. 
SAl extranjero le podrás reclamar la deuda, pero renunciarás a lo tuyo 
que tenga tu hermano. *De todas formas, no habrá contigo ningún 
pobre, ya que sin duda el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra que 
te da en herencia para que la poseas, %con tal de que escuches con 
atención la voz del Señor, tu Dios, esmerándote en poner por obra este 
mandamiento que te ordeno hoy. PPorque el Señor, tu Dios, te 
bendecirá, según te tiene dicho, de modo que darás en préstamo a 
muchas naciones gentiles, mientras tú no pedirás en préstamo; 
dominarás a muchas naciones, pero a ti nadie te dominará. 

7»Y si hubiera junto a ti un hermano tuyo pobre en alguna de tus 
ciudades, en la tierra que el Señor, tu Dios, te da, no endurecerás tu 
corazón, ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre; ésino que le abrirás 


generosamente tu mano y le prestarás lo que necesite para remediar 
su indigencia. 9Lleva cuidado para que no venga a tu corazón un 
pensamiento perverso y digas: «Se acerca el año séptimo, año de la 
remisión», y mires con malos ojos a tu hermano pobre para no darle; 
él clamaría al Señor contra ti, y tú cometerías pecado. 'Por tanto, le 
darás generosamente, sin que se apene tu corazón al darle, porque por 
esa acción te bendecirá el Señor, tu Dios, en todas tus obras y en todas 
tus tareas. 11Y ya que no faltarán pobres en la tierra, por eso mismo te 
ordeno: en tu tierra abre tu mano generosamente a tu hermano, al 
pobre y al indigente. 


Los esclavos 


12)Si se te vende un hermano tuyo, hebreo o hebrea, sírvate 
durante seis años, pero al séptimo le dejarás marchar libre. 19Y cuando 
lo despidas libre, no le dejarás ir con las manos vacías: 
“senerosamente le darás regalos de tu ganado, de tu era y de tu lagar; 
le darás según te haya bendecido el Señor, tu Dios. 'SRecuerda que 
fuiste esclavo en el país de Egipto y que te redimió el Señor, tu Dios; 
por eso te ordeno hoy este precepto. '$Pero en el caso de que él te 
dijera: «No quiero marcharme de tu lado», porque te tomó afecto a ti y 
a tu casa, y le ha ido bien junto a ti, '"entonces, tomarás un punzón y 
le perforarás la oreja contra la puerta, y será esclavo tuyo para 
siempre; y lo mismo harás con tu esclava. 18No resulte duro a tus ojos 
despedirlo libre, porque te ha servido durante seis años a mitad de 
salario de un jornalero; y el Señor, tu Dios, te bendecirá en todo lo que 
hagas. 


Los primogénitos de los ganados 


19% Todo primogénito macho que nazca de tu ganado mayor y 
menor lo consagrarás al Señor, tu Dios. No usarás para trabajar al 
primogénito de tu ganado mayor, ni esquilarás al primogénito de tu 
ganado menor: “%los comerás cada año, tú y tu casa, en la presencia 
del Señor, tu Dios, en el lugar que Él elija. “Pero si tiene algún 
defecto, si es cojo, o ciego, o tiene cualquiera otra tara no lo 
sacrificarás al Señor, tu Dios; *2sino que lo podrás comer en tus 
ciudades, tanto el hombre puro como el impuro, como si fuese gacela 
o ciervo. Únicamente no comerás su sangre, sino que la derramarás 
por tierra, como el agua. 


LAS TRES GRANDES FIESTAS 


1. La Pascua 
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1»Guarda el mes de Abib y celebra la Pascua en honor del Señor, tu 
Dios, porque fue en el mes de Abib cuando el Señor, tu Dios, te sacó 
de Egipto, durante la noche. ¿Como víctima pascual sacrificarás al 
Señor, tu Dios, una res de ganado mayor y menor, en el lugar que elija 
el Señor para que habite allí su Nombre. ¿No comerás junto con la 
víctima pan fermentado. Durante siete días la comerás con panes 
ácimos, pan de aflicción, porque con prisa tuviste que salir del país de 
Egipto. Así, durante toda tu vida, te acordarás del día de tu salida del 
país de Egipto. “Durante los siete días no se verá levadura en todos tus 
territorios. De la carne que hayas sacrificado en la tarde del día 
primero, nada quedará para la mañana siguiente. ÍNo podrás sacrificar 
la Pascua en cualquiera de las ciudades que el Señor, tu Dios, te dé; 
6sólo en el lugar que elija el Señor, tu Dios, para que habite allí su 
Nombre sacrificarás la víctima pascual por la tarde, a la puesta del sol, 
a la hora en que saliste de Egipto. “La cocerás y comerás en el lugar 
que haya elegido el Señor, tu Dios. A la mañana siguiente 
emprenderás el regreso a tus tiendas. $Seis días comerás panes ácimos. 
El séptimo día celebrarás una reunión en honor del Señor, tu Dios. No 
harás ningún trabajo. 


2. Fiesta de las Semanas 


9) Contarás siete semanas. Desde que se comienza a meter la hoz en 
la mies, empezarás a contar siete semanas. !%Y celebrarás la Fiesta de 
las Semanas en honor del Señor, tu Dios, dando como ofrenda 
voluntaria de tu mano en proporción a lo que te haya bendecido el 
Señor, tu Dios. 1!Te alegrarás ante el Señor, tu Dios —en el lugar que 
elija para que habite allí su Nombre—, tú, tu hijo y tu hija, tu esclavo 
y tu esclava, el levita que vive en tu ciudad, el extranjero, el huérfano 
y la viuda que viven junto a ti. '*Recordarás que fuiste esclavo en 
Egipto, y te esmerarás en poner por obra estas leyes. 


3. Fiesta de los Tabernáculos 


IS)Celebrarás la Fiesta de los Tabernáculos durante siete días, 
cuando hayas hecho la recolección de tu era y de tu lagar. 1*Te 
alegrarás en la fiesta tú, tu hijo y tu hija, tu esclavo y tu esclava, el 
levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que viven en tu ciudad. 


ISSiete días celebrarás fiesta en honor del Señor, tu Dios, en el lugar 
que elija, porque el Señor, tu Dios, te bendecirá en todas tus cosechas 
y en todas las obras de tus manos, y estarás muy alegre. 

16»Tres veces al año comparecerán todos tus varones en la 
presencia del Señor, tu Dios, en el lugar que elija: en la Fiesta de los 
Ácimos, en la Fiesta de las Semanas y en la Fiesta de los Tabernáculos. 
Y nadie se presentará ante el Señor con las manos vacías: '"cada uno 
elevará su ofrenda personal en proporción a la bendición que el Señor, 
tu Dios, te haya dado. 


2. INSTITUCIONES DE ISRAEL 
Los Jueces 


18»Constituirás jueces y responsables para tus tribus en cada ciudad 
que el Señor, tu Dios, te dé. Juzgarán al pueblo con juicio justo. '9No 
darás sentencia injusta. No harás acepción de personas. No aceptarás 
soborno, porque el soborno ciega los ojos de los sabios y falsea las 
palabras de los justos. ¿Has de comportarte con estricta justicia, para 
que vivas y mantengas en posesión la tierra que el Señor, tu Dios, te 
da. 

21)No plantarás aserás ni ningún árbol junto al altar que 
construyas para el Señor, tu Dios. 22Ni levantarás estelas, porque lo 
aborrece el Señor, tu Dios. 
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1)No sacrificarás al Señor, tu Dios, reses de ganado mayor o menor 
que tengan defecto, cualquier clase de tara, porque sería una 
abominación para el Señor, tu Dios. 

2,Si se encontrara en medio de ti, en alguna de las ciudades que el 
Señor, tu Dios, te va a dar, un hombre o una mujer que haga el mal a 
los ojos del Señor, tu Dios, transgrediendo su alianza, %y que vaya a 
dar culto a dioses extraños y se prosterne ante ellos —ante el sol, la 
luna o cualquiera de los seres de los cielos—, cosa que yo no he 
mandado, “y te es denunciado, una vez que hayas oído y hecho una 
buena indagación, si es verdadero y cierto que se ha cometido tal 
abominación en Israel, 9sacarás a ese hombre o a esa mujer —que ha 
hecho tal maldad— a las puertas de tu ciudad y lapidarás a tal hombre 
o a tal mujer hasta que mueran. 

6»Sobre la declaración de dos o tres testigos el reo será condenado 
a muerte; no podrá ser condenado por la declaración de un solo 
testigo. “La mano de los testigos será la primera en actuar contra él 
para darle muerte, y después la mano de todo el pueblo. Así 
arrancarás el mal de en medio de ti. 

8,Si en tus ciudades te resulta demasiado difícil juzgar alguna 
causa referente a delitos de sangre, litigio de derechos, lesiones y 
querellas, levántate y sube al lugar que haya elegido el Señor, tu Dios. 
%Acude a los sacerdotes levitas y al juez que haya en aquellos días, y 
consúltales: ellos te dictarán la sentencia del juicio. 'Actúa de 
acuerdo con la sentencia que te indiquen en aquel lugar que haya 
elegido el Señor, y esmérate en hacer cuanto te señalen. 'ÍObra de 
acuerdo con la norma que te enseñen y con la sentencia que te dicten. 


No te desvíes del camino que te indiquen ni a derecha ni a izquierda. 
1281 hombre que obre con altivez, sin escuchar al sacerdote que esté 
allí para el servicio del Señor, tu Dios, ni al juez, ese hombre morirá. 
Así arrancarás el mal de Israel. '3Todo el pueblo, al oírlo, temerá y en 
adelante no obrará con altivez. 


Los Reyes 


14)Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te da y la tomes 
en posesión y te asientes en ella, si dijeras: «Voy a constituir un rey 
sobre mí, como todas las naciones que me rodean», 'Spodrás establecer 
sobre ti un rey: el que elija el Señor, tu Dios. De entre tus hermanos 
instituirás un rey sobre ti. No podrás poner sobre ti a un extranjero 
que no sea hermano tuyo. 

16,Con todo, que no tenga gran número de caballos, ni haga volver 
al pueblo a Egipto para aumentar la caballería, pues el Señor os dijo: 
«No volváis nunca jamás por ese camino». '"Que tampoco tenga gran 
número de mujeres, para que no se descarríe su corazón. Ni aumente 
mucho la plata y el oro. 'SCuando se siente en su trono real, que haga 
escribir para uso suyo en un libro una copia de esta ley, según la que 
tienen los sacerdotes levitas. '%La tendrá consigo y la leerá todos los 
días de su vida, para que aprenda a temer al Señor, su Dios, 
guardando y poniendo en práctica todas las palabras de esta ley y 
estos decretos; %y para que no se enorgullezca su corazón por encima 
de sus hermanos, ni se aparte de los mandamientos ni a derecha ni a 
izquierda, y se prolonguen en medio de Israel los días de su reinado, 
tanto del suyo como del de sus hijos. 


Los Sacerdotes 
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1»Los sacerdotes levitas, toda la tribu de Leví, no tendrán parte ni 
herencia con Israel. Comerán de las ofrendas consumidas en honor del 
Señor y de su heredad. ¿No tendrán, por tanto, herencia como sus 
hermanos: el Señor mismo es su herencia, como ya les dijo. 

3»Éste será el derecho de los sacerdotes respecto del pueblo, es 
decir, respecto de aquellos que ofrecen un sacrificio, ya sea de ganado 
mayor o menor: darán al sacerdote la espaldilla, las quijadas y el 
cuajar; “también las primicias de tu grano, de tu mosto y de tu aceite y 
las primicias del esquileo de tu ganado menor. Porque el Señor, tu 
Dios, lo ha elegido de entre todas las tribus para que él y sus hijos 
permanezcan siempre ejerciendo el ministerio en nombre del Señor. 

6),Cuando de alguna de tus ciudades, de cualquier parte de Israel 


en que habite, llegue un levita, y, por propio deseo, entre en el lugar 
que elija el Señor, “que ejerza el ministerio en nombre del Señor, su 
Dios, como sus demás hermanos levitas que están allí ante el Señor. 
8Comerán exactamente la misma porción, sin contar las ventas de los 
bienes paternos. 


Los Profetas 


9),Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te da, no imites 
las abominaciones de esas naciones. '%Que nadie de los tuyos haga 
pasar por el fuego a su hijo o a su hija, ni practique adivinación, 
augurios, encantamientos, ni maleficios. 11Que no haya hechiceros, ni 
quienes consulten a los espíritus; ni adivinos, ni evocadores de 
muertos. '2Porque todo el que practica esas cosas hace abominación 
para el Señor, y por causa de esas abominaciones el Señor, tu Dios, los 
expulsa ante tu presencia. 13Deberás ser perfecto ante el Señor, tu 
Dios. 

1%)Esas naciones a las que vas a expulsar escuchan a augures y 
adivinos. A ti, en cambio, no es eso lo que el Señor, tu Dios, te ha 
dado. 

IS)Pues el Señor, tu Dios, suscitará de ti, entre tus hermanos, un 
profeta como yo; a él habéis de escuchar. 'SAsí lo pediste al Señor, tu 
Dios, en el Horeb, el día de la asamblea, cuando dijiste: «No quiero 
seguir oyendo la voz del Señor, mi Dios, ni ver más este gran fuego, 
no vaya a morir». 17Y el Señor me dijo: «Está bien lo que han dicho. 
l8Les suscitaré un profeta como tú de entre sus hermanos; y pondré 
mis palabras en su boca; él les hablará cuanto yo le ordene. *9Si 
alguno no escucha las palabras que hablará en mi nombre, yo le 
pediré cuentas. 

20)Pero el profeta que ose pronunciar en mi nombre una palabra 
que no le haya mandado decir, y el que hable en nombre de otros 
dioses, ese profeta morirá». 21Quizá te preguntes en tu corazón: 
«¿Cómo podremos saber si una palabra no la ha pronunciado el 
Señor?» 22Si lo que dice el profeta en nombre del Señor no sucede ni 
se cumple, esa palabra no la ha pronunciado el Señor. El profeta ha 
hablado presuntuosamente: no le temas. 


3. DERECHOS SOCIALES 


Ciudades de refugio 
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1)Cuando el Señor, tu Dios, haya hecho perecer las naciones cuya 
tierra te va a dar y las hayas dominado, y te hayas aposentado en sus 
ciudades y en sus casas, “te reservarás tres ciudades en el interior de 
esa tierra, que el Señor, tu Dios, te da en posesión. ¿Mantendrás 
expedito el camino y dividirás en tres partes la tierra que el Señor, tu 
Dios, te da en herencia, para que pueda refugiarse allí quien cometa 
un homicidio. 

%»Éstas son las circunstancias en que el homicida puede buscar 
refugio allí y salvar la vida: que mate a su prójimo sin querer, sin que 
haya mostrado odio anteriormente. “Por ejemplo, si uno va con su 
prójimo al bosque a cortar leña y, al manejar con fuerza el hacha para 
cortar un árbol, se desprende el hierro del mango y alcanza a su 
prójimo y muere, podrá refugiarse en una de esas ciudades y salvar la 
vida: $no sea que el vengador de la sangre lo persiga en su furor y lo 
alcance si el camino es largo, y lo mate, aunque no es reo de muerte, 
puesto que él no lo odiaba en el tiempo precedente. 

7»Por eso, yo mismo te ordeno: te reservarás tres ciudades. 8Y 
cuando el Señor, tu Dios, ensanche tus fronteras, como juró a tus 
padres, y te dé toda la tierra que les prometió 9—siempre que guardes 
todos estos mandamientos, poniendo por obra lo que te ordeno hoy, 
esto es, amar al Señor, tu Dios, y marchar por sus caminos todos los 
días—, entonces añadirás tres ciudades más a las anteriores. '%De esa 
manera no será derramada sangre inocente en medio de tu tierra, que 
el Señor, tu Dios, te da en herencia, ni recaerá sangre sobre ti. 

1)Pero si sucede que un hombre odia a su prójimo, le acecha y se 
arroja contra él, y le hiere de muerte y muere de hecho, aunque 
busque refugio en una de esas ciudades, *2los ancianos de su ciudad 
enviarán a prenderle allí y lo entregarán a manos del vengador de la 
sangre para que muera. l%Tus ojos no se compadecerán de él. Así 
purificarás a Israel de sangre inocente, y así te irá bien. 


Límites de las propiedades 


14,No moverás los mojones de tu prójimo, que fijaron los 
antepasados en la heredad recibida en la tierra que el Señor, tu Dios, 
te da en posesión. 


Los testigos 


15,No será suficiente un solo testigo contra un hombre respecto de 
cualquier transgresión o pecado. Cualquiera que sea el delito 
cometido, será válida una causa avalada por el testimonio de dos o 
tres testigos. 18Si se presenta un testigo de cargo contra un hombre 
acusándole de un delito, 17se presentarán los dos hombres en litigio 
ante el Señor, delante de los sacerdotes y jueces que estén en 
funciones en esos días. '$Los jueces investigarán cuidadosamente. Si el 
testigo resulta ser falso, y ha calumniado a su hermano, !%le haréis a él 
lo que pretendía hacer a su hermano. Así quitarás la maldad de en 
medio de ti. “Los demás, al oírlo, temerán y no volverán a cometer 
una maldad semejante. 21 Tus ojos no se compadecerán de él: 


Ley del talión 


»Vida por vida; ojo por ojo; diente por diente; mano por mano; pie 
por pie. 


4. NORMATIVA JURÍDICA Y MORAL 


Leyes de guerra 
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1)Cuando vayas a la guerra contra tus enemigos, y veas caballos y 
carros, un pueblo más numeroso que tú, no les temas, porque el Señor, 
tu Dios, el que te hizo subir del país de Egipto, está contigo. ¿Cuando 
vayáis a entrar en combate, el sacerdote se adelantará y hablará al 
pueblo, Yy les dirá: «Escucha, Israel. Entráis hoy en combate contra 
vuestros enemigos. Que no desmaye vuestro corazón. No temáis ni os 
angustiéis. No tembléis ante ellos, *porque el Señor, vuestro Dios, 
marcha con vosotros para luchar en vuestro favor contra vuestros 
enemigos y salvaros». 

5»Después los responsables hablarán al pueblo, diciendo: «¿Hay 
alguien que haya construido una casa nueva y no la haya estrenado 
aún? Que se marche y vuelva a su casa, no sea que muera en la guerra 
y otro la estrene. 8¿Hay alguien que haya plantado una viña y no haya 
hecho la primera vendimia? Que se marche y vuelva a su casa, no sea 
que muera en la guerra y otro la vendimie. “¿Hay alguien que se haya 
desposado con una mujer y no la haya aún recibido en su casa? Que se 
marche y vuelva a su casa, no sea que muera en la guerra y otro la 
tome por esposa». ¿Aún volverán a dirigirse al pueblo los responsables, 
preguntando: «¿Hay alguien que sienta miedo y temor? Que se marche 
y vuelva a su casa, no sea que contagie el desaliento al corazón de sus 
hermanos». 9Cuando los responsables terminen de hablar al pueblo, se 
designarán jefes de milicias para ir en cabeza. 

10)Cuando vayas a atacar a una ciudad, le ofrecerás primero la paz. 
11Si te responde con paz y te abre las puertas, todo el pueblo que se 
encuentre en ella te rendirá tributo y te servirá. 12Pero si no acepta la 
paz contigo y se apresta a la guerra, la asediarás. 13El Señor, tu Dios, 
la pondrá en tu mano, y pasarás a filo de espada a todos sus hombres. 
14Te apropiarás, en cambio, de las mujeres y de los niños, de los 
animales y de todos los bienes que haya en la ciudad: todo su botín. 
Podrás comer lo que captures de los enemigos que el Señor, tu Dios, te 
ha entregado. !5Así harás con todas las ciudades que estén lejos de ti, 
que no pertenecen a estos pueblos de aquí. 

16»Pero de las ciudades de estos pueblos que el Señor, tu Dios, te 
da en herencia, no quedará nadie con vida: 1"consagrarás al anatema 
al hitita y al amorreo, al cananeo y al perezeo, al jeveo y al jebuseo, 
como te ordenó el Señor, tu Dios, '$para que no os enseñen a practicar 


ninguna de las abominaciones que hacen a sus dioses, y pequéis 
contra el Señor, vuestro Dios. 

19 Cuando para tomar una ciudad tengas que ponerle sitio durante 
mucho tiempo, guerreando a su alrededor, no destruyas sus árboles a 
golpe de hacha, porque de ellos has de comer. No los talarás, porque 
¿acaso los árboles del campo son hombres que puedan venir contra ti 
en el asedio? 20Sólo puedes destruir y talar los árboles que sepas que 
no dan fruto, para fabricar con ellos máquinas de asedio contra la 
ciudad que está en guerra contigo, hasta que la venzas. 


Expiación por homicidio de autor desconocido 
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1»Si en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en posesión se encontrara 
una persona muerta, tendida en el campo, sin que se sepa quién la 
mató, *saldrán tus ancianos y tus jueces y medirán la distancia desde 
la víctima a las ciudades de alrededor, %y determinarán cuál sea la 
ciudad más próxima al cadáver. Después, los ancianos de esa ciudad 
tomarán una ternera con la que aún no se haya trabajado ni haya 
tirado del yugo. *Harán bajar la ternera al lecho de un río de agua 
perenne, que no haya sido labrado ni sembrado, y allí, en el torrente, 
la desnucarán. PEntonces se acercarán los sacerdotes hijos de Leví: a 
ellos eligió el Señor, tu Dios, para su servicio, para bendecir en su 
nombre y para que según su palabra se dirima cualquier pleito y 
cualquier lesión. fLuego, todos los ancianos de esa ciudad más 
próxima al cadáver, se lavarán las manos en el río sobre la ternera 
desnucada, "y declararán solamente: «Nuestras manos no han 
derramado esta sangre y nuestros ojos no han visto nada: 8¡Oh Señor! 
Perdona a tu pueblo Israel, al que liberaste, y no imputes la sangre 
inocente a tu pueblo Israel». Y les será expiada esta sangre. %Así 
purificarás el derramamiento de sangre inocente en medio de ti, 
haciendo lo que es recto a los ojos del Señor. 


Cautivos de guerra 


10)Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos, y el Señor, tu 
Dios, los entregue en tu poder y hagas prisioneros, !!si ves entre los 
cautivos a una mujer hermosa, te prendas de ella y deseas tomarla por 
esposa, |la llevarás a tu casa. Ella se rapará la cabeza y se arreglará 
las uñas. 'SLuego se quitará el vestido de cautiva, se acomodará en tu 
casa, y hará duelo por su padre y por su madre un mes completo. 
Después podrás llegarte a ella y tomarla por mujer, y ella será tu 
esposa. 14Si más tarde ya no te complaces en ella, la dejarás irse libre, 


pero de ninguna manera la venderás por plata, ni la maltratarás, 
porque la humillaste. 


Derechos del primogénito 


15)Si un hombre tuviera dos mujeres, una muy amada y la otra 
aborrecida, y ambas le dieran hijos, y el de la aborrecida fuera el hijo 
primogénito, 'Sal llegar el día de dejar sus bienes en herencia a sus 
hijos, no podrá dar la primogenitura al hijo de la amada, en perjuicio 
del primogénito de la aborrecida; "sino que reconocerá como 
primogénito al hijo de la aborrecida, para darle doble parte de todo lo 
que posee, porque él es la primicia de su vigor: suyo es el derecho de 
primogenitura. 


El hijo rebelde 


18,5i un hombre tuviera un hijo rebelde e incorregible, que no 
escucha la voz de su padre ni de su madre y, aunque le corrigen, no 
les hace caso, 1%su padre y su madre lo tomarán y lo conducirán a los 
ancianos de su ciudad, a la puerta del lugar. “Entonces declararán 
ante ellos: «Este hijo nuestro rebelde e incorregible no escucha nuestra 
voz; es un comilón y bebedor». 21Entonces, todos los hombres de la 
ciudad lo lapidarán hasta que muera. Así quitarás el mal de en medio 
de ti: todo Israel lo oirá y temerá. 


Cadáver del ajusticiado 


22,Si un hombre hubiera cometido un delito digno de muerte, y es 
ejecutado colgándolo de un árbol, su cadáver no pasará la noche 
pendiente del madero, sino que lo sepultarás aquel mismo día: porque 
el que cuelga de un madero es una maldición de Dios, y no has de 
hacer impura la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia. 


Ordenanzas varias 
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1)Si vieras perdido un buey o un cordero de tu hermano, no te 
desentiendas de ellos: condúcelos a tu hermano. *Pero si tu hermano 
no vive cerca de ti o no sabes quién es, guárdalo en tu casa y que esté 
contigo hasta que tu hermano venga a buscarlo: entonces se lo 
devolverás. ¿De la misma manera harás con su asno, con su manto y 
con cualquier cosa que se le haya perdido: no debes desentenderte de 
lo que encuentres. “Si vieras el asno o el buey de tu hermano caídos en 
el camino, no te desentenderás de ellos: le ayudarás a levantarlos. 


5»La mujer no se vestirá traje de varón ni el varón se pondrá 
vestido de mujer, pues cualquiera que hace esas cosas se convierte en 
una abominación para el Señor, tu Dios. 

6,Si al caminar encuentras casualmente un nido de pájaros en un 
árbol o en el suelo, y a la madre incubando sobre los polluelos o los 
huevos, no capturarás la madre que está sobre las crías. “Dejarás la 
madre y podrás quedarte con las crías, para que te vaya bien y vivas 
mucho tiempo. 

8)Si edificas una casa nueva, hazle un pretil al terrado, para que si 
alguien se cayera de él no te hagas responsable de sangre por razón de 
tu casa. 

9,No sembrarás en tu viña otras simientes, no sea que la vendimia 
se convierta en cosa sagrada, tanto la semilla que sembraste como la 
cosecha de la viña. 

10)No ararás con buey y asno juntos. 

11)No te vestirás con paño tejido de lana y lino. 

12)Te harás flecos para las cuatro puntas del manto con que te 
cubras. 


Leyes sobre el matrimonio 


13)Si un hombre después de tomar esposa y cohabitar con ella le 
cobrara aversión y !*le atribuyera acciones deshonrosas, difamándola 
y diciendo: «Me casé con esta mujer, pero al allegarme a ella no la 
encontré virgen», 'Sentonces, el padre y la madre de la muchacha 
tomarán las pruebas de su virginidad y las mostrarán a los ancianos 
ante la puerta de la ciudad. '8El padre de la muchacha dirá a los 
ancianos: «He dado mi hija como esposa a este hombre y la ha 
aborrecido. 17Él le atribuye acciones difamantes diciendo: “No he 
encontrado virgen a tu hija”. Sin embargo aquí están las señales de la 
virginidad de mi hija». Y desplegarán la ropa en presencia de los 
ancianos de la ciudad. '$Tomarán entonces los ancianos de aquella 
ciudad al hombre, lo castigarán 1%y le impondrán una multa de cien 
piezas de plata, que darán al padre de la muchacha, porque difamó a 
una virgen de Israel. Quedará como su esposa y no podrá repudiarla 
nunca. 

20)Pero si fuera cierto tal hecho, no habiéndose encontrado signos 
de la virginidad de la joven, *lla sacarán a la puerta de la casa de su 
padre y los hombres de la ciudad la lapidarán hasta que muera, por 
haber cometido una vileza en Israel al prostituir la casa de su padre. 
Así quitarás el mal de en medio de ti. 

22,Si un hombre es sorprendido yaciendo con una mujer casada, 
ambos morirán: tanto el hombre que yace con la mujer como ella. Así 
quitarás el mal de Israel. 

23),Si una joven virgen está desposada con un hombre, y otro la 


encuentra en la ciudad y yace con ella, *sacaréis a ambos a la puerta 
de esa ciudad y lapidaréis a ambos hasta que mueran: a la joven 
porque no gritó estando en la ciudad, y al hombre porque violó a la 
desposada de su prójimo. Así quitarás el mal de en medio de ti. Pero 
si el hombre encuentra en el campo a la joven desposada y sujetándola 
por la fuerza yace con ella, morirá sólo el hombre que yació con ella. 
26No harás nada a la joven, pues no hay en ella culpa de muerte, 
porque es como si se alza un hombre contra su prójimo y lo mata: así 
es este caso; 27porque al encontrarse en el campo la joven desposada, 
aunque gritara, no habría nadie que pudiera librarla. 

28,Si un hombre encuentra a una joven virgen, que no está 
desposada, y la sujeta y yace con ella, y son sorprendidos, %el hombre 
que ha yacido con ella entregará al padre de la muchacha cincuenta 
piezas de plata. Quedará como esposa suya, puesto que la humilló: no 
podrá repudiarla en toda su vida. 
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1»Nadie tomará a la mujer de su padre ni alzará la cubierta del lecho 
paterno. 


Impedimentos para el culto 


2,No podrá tomar parte en la asamblea del Señor quien tenga los 
testículos castrados o el pene mutilado. ÍNo podrá tomar parte en la 
asamblea del Señor el bastardo; ni siquiera en la décima generación 
podrá tomar parte. 

%,No podrán tomar parte en la asamblea del Señor los amonitas ni 
los moabitas; ni siquiera en la décima generación podrán tomar parte 
en la asamblea del Señor: jamás, 5porque no quisieron acudir a 
vuestro encuentro con pan y agua en el camino cuando salisteis de 
Egipto, y porque contrataron contra vosotros a Balaam, hijo de Beor, 
originario de Petor en Aram-Naharaim, para que pronunciara contra ti 
las maldiciones. $Sin embargo, el Señor, tu Dios, no quiso escuchar a 
Balaam, sino que el Señor, tu Dios, convirtió la maldición en 
bendición, porque el Señor, tu Dios, te amaba. “No buscarás su paz ni 
su prosperidad en toda tu vida, para siempre. 

8,No aborrecerás al idumeo, porque es hermano tuyo. Tampoco 
aborrecerás al egipcio, porque fuiste extranjero en su tierra. 9Los hijos 
que tengan podrán formar parte de la asamblea del Señor a la tercera 
generación. 


Pureza del campamento 


10)Cuando salgas y estés acampado contra tus enemigos, guárdate 


de toda acción mala. 11Si hubiera contigo alguien que no esté en 
estado de pureza por polución nocturna, que salga fuera del 
campamento y no entre en él. 12Pero al caer la tarde que se bañe en 
agua y, al ponerse el sol, que vuelva al campamento. 

1S)Deberás tener fuera del campamento un lugar al que salir para 
hacer tus necesidades. '*Entre tus enseres llevarás una estaca. Cuando 
hayas de evacuar fuera, excavarás con ella, te darás la vuelta y 
cubrirás tus excrementos. 'SPorque el Señor, tu Dios, anda por medio 
del campamento, para protegerte y entregar en poder tuyo a tus 
enemigos. Por eso tu campamento es sagrado, y no debe haber en ti 
nada indecoroso, no sea que Él se aparte de ti. 


Otras prescripciones 


16,No entregarás a su amo al esclavo que, huyendo de él, intente 
salvarse junto a ti. "Que habite contigo en el lugar que elija, en una 
de tus ciudades, donde le convenga. No lo maltratarás. 

18»No habrá prostituta sagrada entre las hijas de Israel, ni 
hieródulo sagrado entre los hijos de Israel. '%No entregarás a la casa 
del Señor, tu Dios, salario de prostituta ni precio de perro, cualquiera 
que sea el voto, porque ambos son abominables para el Señor, tu Dios. 

20,No prestarás a interés a tu hermano, cualquiera que sea el 
préstamo: ni dinero, ni alimentos ni cualquier otra cosa. 2Podrás 
prestar a interés al extranjero, pero a tu hermano no, para que te 
bendiga el Señor, tu Dios, en todas tus obras en la tierra de la que vas 
a tomar posesión. 

22,Si haces un voto al Señor, tu Dios, no te retrases en cumplirlo, 
porque el Señor, tu Dios, no dejaría de reclamártelo, e incurrirías en 
pecado. 29Si te abstienes de hacer un voto no incurres en pecado. 
“4Pero cumple lo que sale de tus labios y, conforme prometiste al 
Señor, tu Dios, pon por obra la ofrenda voluntaria que libremente 
pronunciaste con tus labios. 

25,Si entras en la viña de tu prójimo podrás comer todas las uvas 
que quieras, hasta quedar satisfecho, pero no podrás meterlas en tu 
cesta. 26Si entras en la mies de tu prójimo podrás arrancar espigas con 
tu mano, pero no usarás la hoz en la mies de tu prójimo. 


El libelo de repudio 
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1)Si un hombre toma una mujer y se casa con ella, pero luego la mujer 


no encuentra gracia a sus ojos por haber hallado en ella alguna cosa 
oprobiosa, y le escribe un libelo de repudio, lo entrega en su mano y 


la despide de su casa, %y saliendo de allí, se marcha y viene a 
pertenecer a otro hombre, %y la aborrece también este otro, le escribe 
libelo de repudio, se lo entrega en mano y la despide de su casa —o 
muere el segundo hombre que la tomó por mujer—, “el primer marido 
que la despidió no podrá volver a tomarla por esposa después de que 
ésta quedó impura. Porque eso sería abominación ante el Señor, y tú 
no debes hacer pecar la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia. 


Medidas humanitarias 


5,Si un hombre está recién casado, no saldrá con el ejército ni se le 
obligará a ningún servicio: quedará libre para atender a su casa por un 
año y alegrar a la mujer que ha tomado. 

6),No se tomará en prenda ni el molino de mano ni su piedra 
superior, porque son la vida de quien los empeña. 

7»Si se descubre a un hombre que ha raptado a uno de sus 
hermanos entre los hijos de Israel, y lo retiene como esclavo o lo ha 
vendido, ese ladrón debe morir: así quitarás el mal de en medio de ti. 

8,En caso de lepra, esmérate en observar minuciosamente y poner 
por obra todo cuanto os indiquen los sacerdotes levitas: debéis actuar 
con todo esmero de acuerdo con todo lo que yo les he ordenado. 
“Recuerda lo que hizo el Señor, tu Dios, a María en el camino, cuando 
salisteis de Egipto. 

10)Si haces un préstamo a tu prójimo a cambio de alguna cosa, no 
entres en su casa para llevarte la prenda. 1*Te quedarás fuera, y será el 
hombre a quien has hecho el préstamo quien te sacará la prenda. *2Y 
si es pobre, no te acostarás reteniendo su prenda: ¡debes devolvérsela 
a la puesta del sol, para que pueda acostarse con su manto y te 
bendiga: así se te imputará como justicia ante el Señor, tu Dios. 

14,No explotarás al jornalero pobre y necesitado, ya sea uno de tus 
hermanos o un extranjero que viva en tu tierra, en tus ciudades: !5le 
pagarás su jornal en el mismo día, antes de que el sol se ponga, 
porque es pobre y de él depende su vida. Así no clamará contra ti al 
Señor y no incurrirás en pecado. 

16»Los padres no han de ser castigados con la muerte por culpa de 
los hijos, ni los hijos por culpa de los padres: cada uno morirá sólo por 
su propio pecado. 

17,No violarás el derecho del extranjero ni del huérfano. No 
tomarás en prenda el vestido de la viuda. '$Recuerda que fuiste 
esclavo en Egipto y que de allí te liberó el Señor, tu Dios,: por eso te 
ordeno que pongas en práctica este precepto. 

19) Cuando siegues la mies en tu campo, si dejas en él olvidada una 
gavilla, no vuelvas a buscarla: será para el extranjero, el huérfano y la 
viuda. Así te bendecirá el Señor, tu Dios, en todas las obras de tus 
manos. “¿Cuando varees tu olivar no hagas rebusco después: será para 


el extranjero, el huérfano y la viuda. 2?Cuando vendimies tu viña, no 
tornes para hacer el rebusco: será para el extranjero, el huérfano y la 
viuda. 2Recuerda que fuiste esclavo en la tierra de Egipto: por eso te 
ordeno que pongas en práctica este precepto. 
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1)Cuando haya pleito entre varios, que se presenten a juicio y que 
sean juzgados; que se declare justo al justo y culpable al culpable. 2Si 
el culpable merece azotes, el juez mandará que se eche en tierra y le 
darán azotes en su presencia, en número proporcionado a su maldad. 
SPodrá mandar darle hasta cuarenta azotes; no podrá añadir ninguno 
más: si se excediera de esos azotes, tu hermano quedaría envilecido 
ante tus ojos. 
4%,No pondrás bozal al buey que trilla. 


Ley del levirato 


5»Si varios hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin hijos, la 
mujer del difunto no tendrá que ir fuera para casarse con un extraño: 
su cuñado irá donde ella, la tomará por esposa y ejercerá así la ley del 
levirato. £El primogénito que dé a luz llevará el nombre del hermano 
difunto, para que no sea borrado su nombre de Israel. “Pero si el 
hermano no quiere tomar por mujer a su cuñada, suba ésta a la puerta 
de la ciudad, donde los ancianos, y diga: «Mi cuñado rehúsa perpetuar 
el nombre a su hermano en Israel. No quiere ejercer el levirato 
conmigo». éEntonces los ancianos de la ciudad le citarán para 
interrogarle. Si una vez que haya comparecido responde: «No quiero 
tomarla», 9su cuñada se acercará a él, a la vista de los ancianos, le 
quitará la sandalia de un pie, le escupirá a la cara y exclamará 
diciendo: «Así se hace con un hombre que no quiere edificar la casa de 
su hermano». 19Y se le apodará en Israel: «Casa del descalzado». 


Honestidad y honradez 


11)si un hombre está peleándose con otro, y se acerca la mujer de 
uno de ellos para librar a su marido del que le golpea, y alargando la 
mano lo agarra por sus partes, '2le cortarás la mano: no se apiadarán 
tus ojos. 

18,No tendrás en tu bolsa pesa grande y pesa chica. 14No tendrás 
en tu casa efah grande y efah chico. 'STendrás peso cabal y justo, efah 
cabal y justo: así se prolongarán tus días en la tierra que el Señor, tu 
Dios, te da. !SPorque todo el que hace esas cosas —cualquiera que 
comete injusticia—, incurre en la abominación del Señor, tu Dios. 


Los amalecitas 


17)Recuerda lo que te hizo Amalec en el camino, cuando salías de 
Egipto; '$cómo te asaltó en el camino, atacando por detrás de ti a 
todos los rezagados, cuando te encontrabas fatigado y extenuado, y no 
temió a Dios. 19Así, cuando el Señor, tu Dios, te dé tranquilidad frente 
a todos tus enemigos de alrededor —en la tierra que el Señor, tu Dios, 
te da en herencia para que la poseas—, borrarás el recuerdo de 
Amalec debajo del cielo. No lo olvides. 


Las primicias 
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1)Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia, y 
la poseas y te establezcas en ella, tomarás una parte de las primicias 
de todos los frutos que coseches en el suelo de la tierra que el Señor, 
tu Dios, te da, y poniéndolos en una cesta irás al lugar que elija el 
Señor, tu Dios, para que habite allí su Nombre. 9%Y, presentándote al 
sacerdote que esté en aquellos días, le dirás: «Declaro hoy ante el 
Señor, tu Dios, que he entrado en la tierra que el Señor prometió a 
nuestros padres que nos daría». 

%,El sacerdote tomará la cesta de tu mano y la colocará ante el 
altar del Señor, tu Dios. 9Tú continuarás diciendo ante el Señor, tu 
Dios: 

»Mi padre era un arameo errante, que bajó a Egipto, donde moró 
con unos pocos hombres; pero llegó a ser allí una nación grande, 
fuerte y numerosa. Luego los egipcios nos maltrataron, nos 
humillaron y nos impusieron una servidumbre durísima. “Entonces 
clamamos al Señor, Dios de nuestros padres. El Señor oyó nuestro 
clamor y se fijó en nuestra miseria, nuestra fatiga y nuestra opresión. 
8Y el Señor nos sacó de Egipto con mano poderosa y brazo extendido, 
en medio de gran terror, señales y prodigios. 9Y nos condujo a este 
lugar y nos ha dado esta tierra, una tierra que mana leche y miel. 1%Así 
que ahora he traído las primicias de los frutos del suelo que me ha 
dado el Señor». 

Y dejándolas ante el Señor, tu Dios, te prosternarás en su 
presencia. '!Después te alegrarás, tú, el levita y el extranjero que vive 
contigo, por todos los beneficios que te ha concedido el Señor, tu Dios, 
a ti y a tu casa. 


El diezmo trienal 


12)Cada tres años, el año del diezmo, cuando acabes de contar el 
diezmo de toda tu cosecha y de darlo al levita, al extranjero, al 
huérfano y a la viuda para que coman dentro de tu ciudad y queden 
saciados, '*dirás en la presencia del Señor, tu Dios: «He retirado de mi 
casa lo consagrado y se lo he dado al levita, al extranjero, al huérfano 
y a la viuda, de acuerdo con el mandato que me has dado. No he 
transgredido ni olvidado tus mandamientos. '*Nada de ello he comido 
en mi luto, nada he ofrecido al muerto. He escuchado la voz del 
Señor, mi Dios. He obrado según todo lo que me has ordenado. '5Mira 
desde la morada de tu santidad, desde los cielos, y bendice a tu 
pueblo, a Israel, y la tierra que nos has dado, según habías prometido 
a nuestros padres, tierra que mana leche y miel». 


Israel, el pueblo del Señor 


16»Hoy, el Señor, tu Dios, te ordena poner por obra estas leyes y 
normas: guárdalas y llévalas a la práctica con todo tu corazón y con 
toda tu alma. 

17)»Hoy has hecho comprometerse al Señor que Él será tu Dios, y 
que tú marcharás por sus caminos y —guardarás sus leyes, 
mandamientos y normas, escuchando su voz. '9El Señor te ha hecho 
testimoniar hoy que serás el pueblo de su propiedad —como te había 
dicho— y guardarás todos sus mandatos. 1%Él, por su parte, te 
constituirá como el más excelso en honor, renombre y gloria entre 
todos los pueblos que Él hizo, para que seas el pueblo consagrado al 
Señor, tu Dios, según te prometió. 


VII. DISCURSOS CONCLUSIVOS. 
ISRAEL, PUEBLO DE DIOS 


Instrucciones sobre la ley y el culto 
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TMoisés y los ancianos de Israel ordenaron al pueblo lo siguiente: 

—Guardad todos los mandamientos que yo os prescribo hoy. 

2,El día que paséis el Jordán hacia la tierra que el Señor, tu Dios, 
te da, te erigirás unas piedras grandes y las revocarás con cal. 
SEscribirás en ellas todas las palabras de esta ley, una vez que hayas 
entrado en la tierra que el Señor, tu Dios, te da; tierra que mana leche 
y miel, conforme te dijo el Señor, Dios de tu padres. 

4,Cuando hayáis pasado el Jordán, erigiréis, pues, esas piedras que 
hoy os mando, en el monte Ebal, y las revocarás con cal. Edificarás 
allí un altar al Señor, tu Dios, altar de piedras sobre las que no haya 
trabajado el hierro; £con piedras sin labrar edificarás un altar al Señor, 
tu Dios, y le ofrecerás sobre él holocaustos. “Inmolarás sacrificios de 
comunión, que comerás allí, y te alegrarás ante el Señor, tu Dios. 
SGrabarás con esmero sobre las piedras todas las palabras de esta ley. 

“Después, Moisés y los sacerdotes levitas hablaron así a todo Israel: 

—Guarda silencio y escucha, Israel. Hoy te has convertido en el 
pueblo del Señor, tu Dios. 'VEscucharás la voz del Señor, tu Dios, y 
cumplirás sus mandatos y sus leyes que hoy te ordeno. 

11Aquel día Moisés ordenó al pueblo lo siguiente: 

12 Cuando hayáis pasado el Jordán, éstos se situarán sobre el 
monte Garizim para pronunciar la bendición al pueblo: Simeón, Leví, 
Judá, Isacar, José y Benjamín. '9Y estos otros se situarán sobre el 
monte Ebal para pronunciar la maldición: Rubén, Gad, Aser, Zabulón, 
Dan y Neftalí. 


Maldiciones por la infidelidad 


14,Los levitas recitarán en voz alta a todos los hombres de Israel: 

1S«¡Maldito el hombre que haga un ídolo esculpido o fundido — 
abominación para el Señor, obra de manos de artífice— y lo ponga en 
un lugar secreto!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!» 

16«¡Maldito quien desprecie a su padre y a su madre!» Y todo el 
pueblo responderá: «¡Amén!» 

17«¡Maldito quien modifique los mojones de su prójimo!» Y todo el 
pueblo responderá: «¡Amén!» 

18«¡Maldito quien haga salirse del camino a un ciego!» Y todo el 


pueblo responderá: «¡Amén!» 

1% ¡Maldito quien viole el derecho del extranjero, del huérfano o 
de la viuda!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!» 

20«¡Maldito quien yazca con la mujer de su padre, porque alzaría la 
cubierta del lecho paterno!» Y el pueblo responderá: «¡Amén!» 

21«¡Maldito quien se ayunte con cualquier bestia!» Y todo el pueblo 
responderá: «¡Amén!» 

22«¡Maldito quien yazca con su hermana, hija de su padre o hija de 
su madre!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!» 

23«¡Maldito quien yazca con su suegral» Y todo el pueblo 
responderá: «¡Amén!» 

24«¡Maldito quien mate a su prójimo en secreto!» Y todo el pueblo 
responderá: «¡Amén!» 

25«¡Maldito quien acepte soborno para dar muerte a un inocente!» 
Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!» 

26«¡Maldito quien no mantenga todas las palabras de esta ley ni las 
ponga en práctica!» Y todo el pueblo responderá: «¡Amén!» 


Bendiciones por la fidelidad 
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1»Si escuchas la voz del Señor, tu Dios, esmerándote en poner por 
obra todos sus mandamientos que te prescribo hoy, el Señor, tu Dios, 
te hará el más excelso de todos los pueblos de la tierra. 2Y, si escuchas 
la voz del Señor, tu Dios, vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas 
bendiciones: 

3»¡Bendito tú en la ciudad y bendito en el campo! 

4,¡Bendito el fruto de tus entrañas, el fruto de tu tierra, el fruto de 
tu ganado, las crías de tus reses y las crías de tus rebaños! 

5»¡Bendita tu talega y tu artesa! 

6» ¡Bendito tú cuando entres y bendito cuando salgas! 

7»¡Que el Señor haga postrarse derrotados en tu presencia a los 
enemigos que se alcen contra ti! ¡Si por un camino atacan, que por 
siete caminos huyan de ti! 

8,¡Que el Señor envíe la bendición que estará contigo sobre tus 
graneros y todas tus obras! ¡Que el Señor, tu Dios, te bendiga en la 
tierra que te ha dado! 

9,¡Que el Señor te constituya en su pueblo santo, según te 
prometió, si guardas los mandatos del Señor, tu Dios, y marchas por 
sus caminos! *Así verán todos los pueblos de la tierra que el Nombre 
del Señor es invocado en tu favor y te temerán. 

11)¡Que el Señor te haga abundar en bienes: frutos de tus entrañas, 


frutos de tu ganado, frutos de tus campos en la tierra que el Señor, tu 
Dios, prometió a tus padres que te daría! 

12,¡Que el Señor te abra su óptimo tesoro, los cielos, dando a su 
tiempo la lluvia a la tierra y la bendición a todas las obras de tus 
manos! 

»¡Que des en préstamo a muchas naciones y tú, en cambio, no 
tengas que pedir prestado! 

13)¡Que el Señor te constituya en cabeza y no en cola, y estés 
siempre por encima y nunca por debajo, si es que escuchas los 
mandatos del Señor, tu Dios, que hoy te ordeno guardar y poner en 
práctica, l*sin desviarte ni a derecha ni a izquierda de todas las 
palabras que hoy te mando, sin ir tras otros dioses para rendirles 
culto! 


Otras maldiciones 


S)»Pero si no escuchas la voz del Señor, tu Dios, y no procuras 
poner por obra todos sus mandatos y leyes que hoy te prescribo, te 
sobrevendrán y te alcanzarán todas estas maldiciones: 

16»¡Maldito tú en la ciudad y maldito en el campo! 

17)¡Maldita tu talega y tu artesa! 

18»¡Maldito el fruto de tus entrañas, el fruto de tu tierra, las crías 
de tus reses y las crías de tus rebaños! 

19)¡Maldito tú cuando entres y maldito cuando salgas! 

20)¡Que el Señor te mande la maldición, la confusión y el fracaso 
en todas las obras de tus manos que emprendas, hasta tu destrucción y 
perdición, a causa de la perversidad de tus acciones, por las que me 
has abandonado! 

21,¡Que el Señor haga que se te contagie la peste hasta que te 
consuma sobre la tierra en la que entrarás a tomar posesión! 

22,¡Que el Señor te hiera de tisis y calentura, de inflamación y 
gangrena, de quemaduras y de ictericia, y que te sigan hasta que 
perezcas! 

23)¡Que los cielos que hay sobre tu cabeza sean de bronce y la 
tierra bajo tus pies de hierro! 

24,¡Que el Señor convierta en polvo la lluvia de tu tierra, y que 
caiga arena de los cielos sobre ti hasta que te destruya! 

25,¡Que el Señor te postre derrotado ante tus enemigos: si por un 
camino les atacas, que por siete caminos huyas de su presencia, y seas 
escarmiento para todos los reinos de la tierra! 

26,¡Que tu cadáver sea pasto de las aves del cielo y de las fieras de 
la tierra, y no haya quien las espante! 

27),¡Que el Señor te azote con tiña de Egipto y tumores, con sarna y 
úlceras, de las que no puedas curarte! 

28,¡Que el Señor te aflija con locura, ceguera y delirio, ?%de modo 


que tengas que ir a tientas a mediodía, como a tientas va el ciego en 
su tiniebla, y no prosperes en tus caminos! 

»¡Que estés oprimido y expoliado todos los días, y no haya quien te 
salve! 

30),¡Que te desposes con una mujer y que otro cohabite con ella! 

»¡Que edifiques una casa y no la habites! 

»¡Que plantes una viña y no la vendimies! 

31)¡Que sea degollado un ternero tuyo ante tus ojos y no puedas 
comer de él! 

»¡Que tu asno sea robado en tu presencia y no te lo devuelvan! 

»¡Que tus ovejas sean entregadas a tus enemigos y no tengas quien 
te socorra! 

32,¡Que tus hijos y tus hijas sean entregados a un pueblo extraño y 
lo vean tus ojos y se consuman por ellos cada día, sin que tus manos 
puedan hacer nada! 

33)¡Que un pueblo desconocido se coma los frutos de tus campos y 
de toda tu fatiga, mientras que tú estés siempre oprimido y aplastado! 

34),¡Que te vuelvas loco por el espectáculo que vean tus ojos! 

35)¡Que el Señor te hiera en las rodillas y en las piernas, desde la 
planta de los pies hasta la coronilla, con úlceras malignas que no 
puedas curar! 

36)¡Que el Señor os lleve a ti y al rey que hayas constituido sobre 
ti, a una nación que desconozcas tú y tus padres, y allí des culto a 
dioses extranjeros de madera y piedra, 97y sirvas de estupor, de 
proverbio y de burla para todos los pueblos a donde te lleve el Señor! 

38),¡Que arrojes mucha semilla en el campo y coseches poca, 
porque la devore la langosta! 

39),¡Que plantes y cultives viñas, pero no bebas vino ni vendimies, 
porque las consuman los gusanos! 

40)¡Que tengas olivares en todo tu territorio, pero no puedas 
ungirte con aceite, porque se caigan tus aceitunas! 

41) ¡Que engendres hijos e hijas, pero no sean para ti, porque vayan 
al cautiverio! 

42,¡Que todos los árboles y frutos de tu suelo los devaste la 
langosta! 

43)¡Que el extranjero que vive contigo se eleve sobre ti, cada vez 
más arriba, mientras tú caigas cada vez más abajo! 

44, ¡Que él te dé en préstamo, mientras que tú no puedas prestarle! 
¡Que él esté a la cabeza y tu estés en la cola! 

45»Caerán sobre ti todas estas maldiciones, te perseguirán y te 
alcanzarán hasta que seas destruido, si no escuchas la voz del Señor, 
tu Dios, guardando sus mandamientos y leyes que te prescribió. 
WBÉstos servirán de señal y asombro para ti y tu descendencia 
eternamente. 


47,En caso de que no des culto al Señor, tu Dios, con alegría y buen 
ánimo cuando abundes en todo, *éservirás a tus enemigos que el Señor 
enviará contra ti, con hambre, sed, desnudez e indigencia completa, y 
pondrán sobre tu cuello un yugo de hierro hasta exterminarte. “El 
Señor alzará contra ti de lejos, desde el extremo de la tierra, una 
nación que vuela como el águila, una nación cuya lengua no 
comprendes; “Uuna nación cruel, que no respeta al anciano ni tiene 
piedad del niño. 9'Devorará las crías de tu ganado y los frutos de tu 
tierra hasta que seas aniquilado; no te dejará grano, mosto ni aceite, 
ni los terneros de tus reses, ni las crías de tus rebaños, hasta hacerte 
perecer. 52Asediará cada una de tus ciudades de toda tu tierra, hasta 
que se derrumben las altas y fuertes murallas en que confiabas. Te 
sitiará en todas tus ciudades y en toda la tierra que te haya dado el 
Señor, tu Dios. 

53), Y, por la angustia y miseria con que te afligirá el enemigo, te 
comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que 
te había dado el Señor, tu Dios. 94El hombre más delicado y tierno 
entre los tuyos mirará con malos ojos a su hermano, a la esposa que 
abraza y a los hijos que le queden, 95para no tener que compartir con 
ellos la carne de sus hijos que él se estará comiendo: por la angustia y 
la miseria a que te someterá el enemigo en todas tus ciudades ya no le 
quedará otra cosa. 

56,La mujer más delicada y tierna entre los tuyos, que por su finura 
y delicadeza no se habría atrevido a posar la planta del pie sobre la 
tierra, mirará con malos ojos al esposo que abraza, a su hijo y a su hija 
57e, incluso, a la placenta que acaba de salir de su seno y al hijo que 
acaba de dar a luz, para comérselos a escondidas: tanta será la penuria 
por la angustia y la miseria a que te someterá el enemigo en tus 
ciudades. 

58),Si no te esmeras en poner en práctica todas las palabras de esta 
ley, escritas en este libro, temiendo el nombre glorioso y tremendo del 
Señor, tu Dios, 5%el Señor hará pasmosas tus plagas y las de tu 
descendencia, plagas horribles y permanentes, enfermedades malignas 
e incurables. SY hará que vuelvan y permanezcan sobre ti todas las 
plagas de Egipto ante las que te llenaste de miedo. $fIncluso todas las 
enfermedades y todas las plagas que no están escritas en el libro de 
esta ley, el Señor las suscitará contra ti hasta que seas destruido. $2De 
manera que, a pesar de haber sido tan numerosos como las estrellas de 
los cielos, quedaréis pocos hombres, por no haber escuchado la voz 
del Señor, tu Dios. 

63)Y así como antes se había gozado el Señor en vosotros, 
haciéndoos felices y muy numerosos, así se gozará haciéndoos perecer 
y destruyéndoos, de modo que seáis arrancados de la tierra que vas a 
tomar en posesión. 4*El Señor te dispersará por todos los pueblos, 


desde un confín al otro de la tierra, y allí darás culto a dioses 
extranjeros, de madera y piedra, desconocidos de ti y de tus padres. 
65Y en esas naciones no tendrás tranquilidad, ni habrá lugar de reposo 
para la planta de tus pies. Allí te dará el Señor un corazón trémulo, 
unos ojos lánguidos y un alma acongojada. %%Y tu vida estará siempre 
pendiente de un hilo y estarás temblando noche y día, sin ninguna 
seguridad en tu vida. Por la mañana dirás: «¡Ojalá llegue la tarde!» Y 
por la tarde dirás: «¡Ojalá llegue la mañana!», por el miedo que 
espantará tu corazón y por el espectáculo que verán tus ojos. *8E 
incluso el Señor te hará volver a Egipto en barcas, por el camino del 
que yo te dije: «¡Nunca más lo volverás a ver!» Allí os ofreceréis en 
venta a vuestros enemigos como esclavos y esclavas, pero no habrá 
comprador. 


TERCERA PARTE: ' 
TERCER DISCURSO DE MOISES: 
LA ALIANZA DE MOAB 


69%Éstas son las palabras de la alianza que el Señor mandó a Moisés 
sellar con los hijos de Israel en el país de Moab, además de la alianza 
que había sellado con ellos en el Horeb. 


Nuevo recuerdo del Éxodo 


29 


TConvocó Moisés a todo Israel y les dijo: 
—Habéis visto todo cuanto ha hecho el Señor ante vosotros en el país 
de Egipto con el Faraón, con todos sus siervos y con toda su tierra: ?las 
grandes pruebas que presenciaron vuestros ojos, aquellos signos y 
prodigios imponentes. ¿Sin embargo, hasta hoy día, el Señor no os ha 
dado corazón para entender, ni ojos para ver, ni oídos para oír. 

%Durante cuarenta años os he conducido por el desierto sin que 
vuestras ropas se gastaran de llevarlas, ni vuestras sandalias se 
gastaran de calzarlas. 9Tampoco comisteis pan ni bebisteis vino y licor, 
para que entendieseis que yo, el Señor, soy vuestro Dios. 

6,Al llegar a este lugar salieron Sijón —rey de Jesbón— y Og —rey 
de Basán— a nuestro encuentro, en son de guerra, y los derrotamos. 
Tomamos sus tierras y se las dimos en heredad a los de Rubén, a los 
de Gad y a media tribu de Manasés. $Así, pues, guardad las palabras 
de esta alianza y ponedlas por obra para que triunféis en cuantas cosas 
hagáis. 


Perennidad de la Alianza 


%) Hoy estáis presentes ante el Señor, vuestro Dios, todos vosotros 
—los jefes de vuestras tribus y vuestros ancianos, vuestros 
responsables y todos los hombres de Israel, 'Úvuestros niños, vuestras 
mujeres y los extranjeros que viven en tus campamentos, desde los 
leñadores hasta los aguadores— !Ípara entrar en la alianza del Señor, 
vuestro Dios, y en el pacto solemne que el Señor, tu Dios, sella hoy 
contigo, 12a fin de constituirte en pueblo suyo y ser Él tu Dios, como te 
ha dicho y como prometió a tus padres, a Abrahán, Isaac y Jacob. 

1S»Pero no sólo con vosotros establezco esta alianza y este pacto 
solemne, '*sino también con quienes están aquí hoy con nosotros en la 
presencia del Señor, nuestro Dios, y con quienes no se encuentran hoy 
con nosotros. 


IS» Vosotros sabéis cómo habitábamos en el país de Egipto y cómo 
tuvimos que pasar por medio de ciertas naciones. 19Y habéis visto sus 
abominaciones y los execrables ídolos de madera y de piedra, de plata 
y de oro que tenían. "Que no haya entre vosotros hombre, mujer, 
familia o tribu cuyo corazón se desvíe hoy del Señor, nuestro Dios, 
para ir a rendir culto a los dioses de esas naciones. Que no haya entre 
vosotros raíz que produzca veneno y ajenjo. *8Si alguno, al oír las 
palabras de estos juramentos, se jacta en su corazón diciendo: «Tendré 
prosperidad aunque marche en mi obstinación, aunque la riada se 
lleve el regadío y el secano», '%el Señor no querrá perdonarlo, sino 
que, en tal caso, la cólera y el celo del Señor se encenderán contra ese 
hombre. Sobre él caerán todas las imprecaciones escritas en este libro 
y el Señor borrará su nombre bajo los cielos. Para su desgracia, el 
Señor lo apartará de todas las tribus de Israel, conforme a las 
imprecaciones de esta alianza, escrita en el libro de esta ley. 


Amenazas de destierro 


21)La generación venidera, vuestros hijos que os sucederán, y el 
extranjero que vendrá de una tierra lejana, cuando vean las plagas de 
esta tierra y las enfermedades con las que el Señor la habrá castigado, 
dirá: 22¡Azufre, sal; calcinación es su tierra entera! Jamás se podrá 
sembrar; nada podrá brotar; no crecerá en ella hierba alguna. Es como 
la destrucción de Sodoma y Gomorra, de Admá y Seboim, que en su 
cólera y furor devastó el Señor». 9Todas las naciones dirán: «¿Por qué 
ha tratado así el Señor a esta tierra? ¿Por qué el furor de tan gran 
cólera?». 24Y responderán: «Porque abandonaron la alianza del Señor, 
el Dios de sus padres, que había establecido con ellos al sacarlos del 
país de Egipto, y fueron a dar culto a otros dioses, prosternándose 
ante ellos; unos dioses que no conocían ni se les habían dado en 
heredad. *Por eso se inflamó la ira del Señor contra esta tierra, 
descargando sobre ella todas las maldiciones escritas en este libro, 27y 
los arrancó el Señor de su suelo con ira, furor y exasperación, y los 
arrojó a otro país, hasta el día de hoy». 

28,Los misterios pertenecen al Señor, nuestro Dios, pero las cosas 
reveladas son en beneficio nuestro y de nuestros hijos para siempre, 
con el fin de que pongamos por obra todas las palabras de esta ley. 


Conversión del pueblo y perdón de Dios 
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1)Cuando todas estas palabras, la bendición y la maldición que te he 
presentado, se cumplan en ti, si las meditas en tu corazón, en medio 


de todas las naciones en las que el Señor, tu Dios, te haya dispersado; 
“si te conviertes al Señor, tu Dios, si escuchas su voz en todo cuanto 
hoy te ordeno, tú y tus hijos, con todo tu corazón y con toda tu alma, 
Sentonces el Señor, tu Dios, hará volver a tus cautivos, se compadecerá 
de ti y te reunirá de nuevo desde todos los pueblos a donde el Señor, 
tu Dios, te haya dispersado. “Aunque estén tus deportados en los 
confines de los cielos, desde allí te reunirá, te congregará el Señor, tu 
Dios, y te reconducirá a la tierra que poseyeron tus padres; la 
volverás a poseer y te mostrará su favor y te multiplicará aún más que 
a tus padres. 

6»El Señor, tu Dios, circuncidará tu corazón y el de tus 
descendientes, para que ames al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y 
con toda tu alma, a fin de que vivas. 

7»Por el contrario, el Señor, tu Dios, hará que recaigan todas estas 
maldiciones sobre tus enemigos y sobre los que te odien y te hayan 
perseguido. 

8,Tú, en cambio, te convertirás y oirás la voz del Señor, y pondrás 
por obra todos sus mandamientos, que yo te ordeno hoy. %Y el Señor, 
tu Dios, te hará próspero en todas las empresas de tus manos, en el 
fruto de tus entrañas, en el fruto de tu ganado y en el fruto de tu 
tierra. Porque el Señor volverá a complacerse en tu prosperidad, como 
se complacía con tus padres, !si escuchas la voz del Señor, tu Dios, 
guardando sus mandamientos y sus leyes, escritos en el libro de esta 
ley, y te conviertes al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda 
tu alma. 


La Ley de Dios asequible a todos 


11)Por lo demás, el presente mandamiento que hoy te ordeno no es 
imposible para ti, ni inalcanzable. 12No está en los cielos para decir: 
«¿Quién podrá ascender por nosotros a los cielos a traerlo y 
hacérnoslo oír, para que lo pongamos por obra?». '“Tampoco está 
allende los mares para decir: «¿Quién podrá cruzar por nosotros el 
mar a traerlo y hacérnoslo oír, para que lo pongamos por obra?». 
14No. El mandamiento está muy cerca de ti: está en tu boca y en tu 
corazón, para que lo pongas por obra. 


Israel ante la vida y la muerte: los dos caminos 


15»Hoy pongo ante ti la vida y el bien, o la muerte y el mal. *$Si 
escuchas los mandamientos del Señor, tu Dios, que yo te ordeno hoy, 
amando al Señor, tu Dios, marchando por sus caminos y guardando 
sus mandamientos, leyes y normas, entonces vivirás y te multiplicarás: 
el Señor, tu Dios, te bendecirá en la tierra que vas a tomar en 
posesión. !'"Pero si tu corazón se desvía y no escuchas, si te dejas 
arrastrar prosternándote ante otros dioses y dándoles culto, '$entonces 


os anuncio hoy que pereceréis sin remedio y no prolongaréis los días 
en la tierra que vas a tomar en posesión, una vez que pases el Jordán. 

19 Hoy pongo por testigos contra vosotros los cielos y la tierra: 
pongo ante vosotros la vida y la muerte, la bendición y la maldición; 
elige, pues, la vida, para que tú y tu descendencia viváis, amando al 
Señor, tu Dios, escuchando su voz y adhiriéndote a Él, porque Él es tu 
vida y la prolongación de tus días en la tierra que el Señor prometió 
dar a tus padres Abrahán, Isaac y Jacob. 


CONCLUSIÓN HISTÓRICA 


Misión de Josué 


31 


TDespués, Moisés comunicó estas palabras a todo Israel: 
2—He cumplido ciento veinte años. No puedo ya ni ir ni venir. 
Además, el Señor me ha dicho: «No pasarás el Jordán». 9El Señor, tu 
Dios, será quien pase al frente de ti. Él destruirá esas naciones ante tu 
presencia y tú te apoderarás de ellas. Será Josué el que pasará al 
frente de ti, según ha dicho el Señor. “El Señor hará con ellas como 
hizo con Sijón y con Og, reyes de los amorreos, y con sus tierras, que 
destruyó. El Señor os las entregará, y haréis con ellas según os he 
ordenado. $Sed fuertes y valientes. No temáis ni os asustéis delante de 
ellas, porque el mismo Señor, tu Dios, marcha contigo: no te dejará ni 
te abandonará. 

“Luego llamó Moisés a Josué y le dijo en presencia de todo Israel: 

—Sé fuerte y valiente, porque tú introducirás a este pueblo en la 
tierra que el Señor prometió a sus padres que les daría; tú se la 
entregarás en posesión. 8El Señor mismo marcha delante de ti. Él está 
contigo. No te dejará ni te abandonará. No temas ni te asustes. 


Lectura periódica de la Ley 


9Escribió Moisés esta ley y la entregó a los sacerdotes hijos de Leví, 
los que portan el arca de la alianza del Señor, y a todos los ancianos 
de Israel, '%y les dio esta orden: 

—Cada siete años, al llegar el año de la Remisión, en la fiesta de 
los Tabernáculos, 'lcuando venga todo Israel a presentarse ante el 
Señor, tu Dios, en el lugar que elija, leerás esta ley para que la oiga 
todo Israel. '*Reúne entonces al pueblo: hombres, mujeres, niños y a 
los extranjeros que viven en tus ciudades, para que escuchen y 
aprendan, y así adquieran el temor del Señor, vuestro Dios, y se 
esmeren en poner por obra todas las palabras de esta ley. 13De ese 
modo, sus hijos, que no las conocen todavía, las escucharán; y 
aprenderán a temer al Señor, vuestro Dios, todos los días que viváis en 
la tierra que vais a tomar en posesión al pasar el Jordán. 


Futura apostasía de Israel 


Dijo el Señor a Moisés: 
—Se acerca el tiempo de tu muerte. Llama a Josué. Presentaos en 
la Tienda de la Reunión y yo le daré instrucciones. 


Marcharon entonces Moisés y Josué y se presentaron en la Tienda 
de la Reunión. *5El Señor se manifestó en la Tienda en columna de 
nube, que se mantenía inmóvil por encima de la puerta de la Tienda. 
16E] Señor dijo a Moisés: 

—Escucha, vas a descansar con tus padres. Este pueblo se va a 
prostituir yendo en pos de dioses extranjeros de la tierra en que va a 
entrar. Me abandonará y quebrantará la alianza que pacté con él. 
17Aquel día se inflamará mi ira contra él, los abandonaré y les 
ocultaré mi rostro. Servirá de presa y le alcanzarán muchos males y 
angustias, de modo que exclamará en aquel día: «¿No me habrán 
venido estas desgracias porque ya no está mi Dios en medio de mí?». 
l8Pero yo en ese día ocultaré irremisiblemente mi rostro por toda la 
maldad que habrá hecho al haberse vuelto en pos de dioses 
extranjeros. 


Cántico del Testimonio 


19 Ahora, escribid para vosotros este cántico. Enséñalo a los hijos 
de Israel. Ponlo en sus bocas, para que me sirva de testimonio contra 
ellos, cuando yo les haga entrar en la tierra que prometí a sus 
padres, tierra que mana leche y miel, y después de comer hasta 
saciarse y engordar bien, se vuelvan hacia dioses extranjeros, dándoles 
culto, mientras a mí me desprecien y quebranten mi alianza. “Pero 
cuando le alcancen muchos males y angustias, este cántico servirá de 
testimonio contra él, puesto que no será olvidado en boca de su 
descendencia. Conozco los planes que maquina hoy, aun antes de que 
lo introduzca en la tierra que les prometí. 

22Moisés escribió este cántico aquel mismo día y lo enseñó a los 
hijos de Israel. Después dio órdenes a Josué, hijo de Nun, diciéndole: 

—Sé fuerte y valiente, porque tú introducirás a los hijos de Israel 
en la tierra que prometí, y yo estaré contigo. 


La Ley junto al Arca 


24Cuando Moisés acabó de escribir hasta el final en un libro las 
palabras de esta ley, 28dio órdenes a los levitas portadores del arca de 
la alianza del Señor, diciendo: 

26_—Tomad este libro de la ley y colocadlo al lado del arca de la 
alianza del Señor, vuestro Dios. Ahí servirá de testimonio contra ti, 
27porque conozco tu rebeldía y tu dura cerviz. Si ahora, estando 
todavía yo vivo con vosotros, habéis sido rebeldes al Señor, ¡cuánto 
más lo seréis después de mi muerte! 

28)Convocad junto a mí a todos los ancianos de vuestras tribus y a 
vuestros responsables, pues deseo decirles en sus propios oídos 
algunas palabras, y poner los cielos y la tierra como testigos contra 
ellos. %Porque sé que después de mi muerte prevaricaréis una y otra 


vez, apartándoos del camino que os he prescrito, y os alcanzará la 
desgracia en días venideros, pues haréis lo que es malo a los ojos del 
Señor, irritándole con las obras de vuestras manos. 

S0Entonces, pronunció Moisés a oídos de toda la asamblea de 
Israel, hasta el final, las palabras de este cántico: 


Cántico de Moisés 
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—1¡Oh Cielos! Prestad oído, que voy a hablar. 
Que escuche la tierra los dichos de mi boca. 
“Caiga como lluvia mi enseñanza, 
destilen cual rocío mis palabras, 
cual llovizna sobre el césped, 
como gotas en la hierba. 
3Voy a invocar el Nombre del Señor: 
Ensalzad a nuestro Dios, 
4Él es la Roca: sus obras son perfectas, 
todos sus caminos son justicia. 

Es el Dios Fiel: no hay en Él deslealtad alguna, 
Justo y Recto: así es Él. 

Le ofendieron sus hijos descastados, 

una generación perversa y retorcida. 

6 ¿Es ése el pago que dais al Señor, 

oh pueblo necio e insensato? 

¿Acaso no es Él tu Padre, tu Creador, 

el que te hizo y te formó? 

“Recuerda los días de antaño, 

discierne los años, generación tras generación; 
pregunta a tu padre y él te explicará, 

a tus mayores y ellos te dirán. 

8Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad, 
cuando distribuía a los hijos de Adán, 

fijó las fronteras de los pueblos, 

teniendo en cuenta a los hijos de Israel. 

9Pues el lote del Señor fue su pueblo, 

Jacob la parte de su herencia. 

10É] le sale al encuentro en tierra yerma, 

en el desierto, en el aullido de la soledad. 

Lo rodea, lo llena de cuidados, 

lo guarda como a la niña de sus ojos. 

11Como águila que incita a volar a su nidada, 


y revolotea sobre sus polluelos, 

así Él extiende sus alas, lo recoge, 

lo lleva sobre sus plumas. 

12Sólo el Señor lo guía, 

ningún dios extraño está con Él. 

T8Lo hace cabalgar sobre las colinas de la tierra; 
lo nutre con los frutos del campo. 

Le da a gustar la miel de la peña 

y el aceite de la dura roca, 

14la cuajada de vacas y la leche de ovejas, 

con grasa de corderos, 

y los carneros de raza de Basán y los machos cabríos, 
con flor de harina de trigo: 

y bebes la sangre de uva fermentada. 

15¡Ha engordado Yesurún y ha comenzado a cocear!: 
—¡Te has puesto grueso, cebado, lustroso!— 

y abandona a Dios, su Hacedor, 

y deshonra a la Roca, su Salvación. 

T6Le dan celos con dioses extraños, 

le provocan a ira con sus abominaciones. 
17Hacen sacrificios a demonios —que no son Dios—, 
a dioses que desconocían, 

dioses nuevos, advenedizos, 

a los que no honraban vuestros padres. 

18En cambio, desprecias a la Roca que te engendró, 
te olvidas de Dios, que te dio a luz. 

19Pero el Señor lo ha visto, se ha irritado, 

se ha enojado con sus hijos e hijas. 

20Y ha dicho: «Les esconderé mi rostro, 

veré cómo terminan, 

pues son una generación perversa, 

hijos muy desleales. 

21Me han dado celos con un no-dios, 

me han provocado a la ira con sus ídolos vanos. 
Pues yo también les daré celos con un no—pueblo, 
Yo les provocaré a la ira con una vil nación. 

22Va se ha encendido el fuego de mi ardor, 

que abrasará hasta el abismo más hondo, 

que devorará la tierra y sus frutos, 

y quemará los fundamentos de los montes. 
23Sobre ellos amontonaré desgracias, 

contra ellos agotaré mis flechas. 

24Consumidos de hambre, devorados de fiebre 

y de peste hedionda, 


contra ellos enviaré los dientes de las fieras, 
y el veneno de los que reptan por el polvo. 
“5Fuera, en las calles, los destruirá la espada, 
dentro, en las casas, el terror más horrible: 
tanto al muchacho como a la doncella, 

al niño de pecho y hasta al hombre canoso. 
26Y0 había dicho: los reduciría a polvo, 
borraría su recuerdo entre los hombres, 

27si no fuera por la arrogancia del enemigo: 
no sea que juzguen al revés sus adversarios y digan: 
“¡Nuestra mano ha vencido, 

no es el Señor quien hace todo esto!” 

28Son un pueblo que ha perdido el juicio, 
que no tiene inteligencia. 

29Si fueran sabios comprenderían estas cosas, 
discernirían su porvenir: 

30 ¿cómo uno podría poner en fuga a mil, 

y dos ahuyentar a diez mil? 

¿No es porque su Roca los ha vendido, 

y el Señor los ha entregado?» 

31Que su roca no es como nuestra Roca 
hasta nuestros enemigos pueden juzgarlo. 
32Porque su viña es viña de Sodoma 

y sus campos, campos de Gomorra: 

por eso uvas venenosas son sus uvas, 
racimos amarguísimos sus racimos. 
33Veneno de serpientes es su vino, 

ponzoña cruel de víboras. 

34¿Acaso no están guardadas estas cosas junto a mí, 
selladas en mis archivos? 

35Mía es la venganza y el castigo 

para el momento en que sus pies vacilen; 
próximo está ya el día de su ruina, 

y se apresura su destino. 

36Pues el Señor hará justicia a su pueblo 

y de sus siervos tendrá misericordia, 

pues verá que se extinguió su fuerza 

y no queda ni cautivo ni libre. 

37Dirá entonces: «¿Dónde están sus dioses, 
la roca en que buscaban refugio 

38los que comían la grasa de sus sacrificios, 
y bebían el vino de sus libaciones? 

¡Que se levanten y os den socorro, 

que os sirvan de asilo! 


3%Ved ahora que yo, sólo yo soy, 

y no existe otro dios frente a MÍ. 

Yo doy la muerte y doy la vida, 

yo hago la herida y yo mismo la curo, 

y no hay quien pueda librar de mi mano. 

40Alzo mi mano a los cielos 

y proclamo: ¡Yo vivo eternamente! 

4Afilaré el rayo de mi espada 

y mi mano empuñará el juicio; 

de mis rivales tomaré venganza 

y daré su paga a quien me odia. 

42Embriagaré de sangre mis saetas 

y mi espada se hartará de carne, 

de la sangre de caídos y cautivos, 

de las cabezas de los jefes enemigos». 

43¡Aclamad, oh naciones, a su pueblo!, 

porque vengará la sangre de sus siervos, 

hará que la venganza se torne contra sus enemigos, 

y hará expiación por la tierra de su pueblo. 

“Fue Moisés con Josué, hijo de Nun, y pronunció todas las 
palabras de este cántico a oídos del pueblo. 


La Ley es la vida 


“Cuando Moisés terminó de recitarlo por entero a todo Israel, “fles 
dijo: 

—Poned mucha atención a las palabras con que hoy os he dado 
testimonio, y ordenad a vuestros hijos que cuiden de poner por obra 
todos los términos de esta ley. *No es ésta palabra vana para vosotros, 
pues ella es vuestra vida, y gracias a esta palabra prolongaréis 
vuestros días en la tierra que vais a poseer al pasar el Jordán. 


Anuncio de la muerte de Moisés 


48A quel mismo día habló el Señor a Moisés, diciéndole: 

49 Sube al monte de los Abarim, esto es, al monte Nebo, que está 
en el país de Moab, frente a Jericó, y contempla la tierra de Canaán, 
que doy en propiedad a los hijos de Israel. 50Morirás en el monte al 
que vas a subir, e irás a reunirte con los tuyos, como murió tu 
hermano Aarón en el monte Hor y fue a reunirse con los suyos. 
5tPorque me fuisteis infieles en medio de los hijos de Israel en las 
aguas de Meribá de Cadés, en el desierto de Sin, y no proclamasteis mi 
santidad en medio de los hijos de Israel, 52por eso, contemplarás el 
país desde lejos, pero no entrarás en la tierra que yo doy a los hijos de 
Israel. 


Bendición de Moisés 
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1Esta es la bendición con que Moisés, hombre de Dios, bendijo a los 
hijos de Israel, antes de morir. 2Dijo entonces: 

—Desde el Sinaí ha venido el Señor, 

desde Seír ha brillado para ellos; 

ha iluminado desde el monte Parán, 

ha llegado hasta Meribá de Cadés, 

desde el Mediodía hasta Asedot. 

3¡Cuán amante eres de los pueblos!, 

pues todos sus santos están en tu mano. 

Ellos están postrados a tus pies, 

pero son alzados por tus palabras. 

“Una ley nos prescribió Moisés, 

herencia para la comunidad de Jacob. 

Habrá un rey sobre Yesurún, 

cuando se congreguen los príncipes del pueblo, 

cuando se unan las tribus de Israel. 

6¡Viva Rubén y jamás muera!, 

aunque sus hombres sean pocos. 

“Esto dijo respecto a Judá: 

—¡Escucha, oh Señor, la voz de Judá! 

Condúcelo hacia su pueblo, 

que sus manos lo defiendan: 

sé socorro contra sus enemigos. 

8Dijo respecto a Leví: 

—Tus tummim y tus urim 

sean para tu hombre fiel, 

al que probaste en Masá, 

junto con quien luchaste en las aguas de Meribá. 

9E] que dijo a su padre y a su madre: «no os conozco»; 

el que ignoró a sus hermanos 

y no reconoció a sus hijos. 

Pues han guardado tus palabras, 

y han observado tu alianza. 

10Ellos enseñarán tus normas a Jacob, 

y tu ley a Israel; 

ofrecerán incienso ante tu rostro 

y holocaustos sobre tu altar. 

1¡Bendice, oh Señor, su fortaleza 

y acepta la obra de sus manos! 


Rompe la espalda de sus enemigos; 

que no se levanten quienes los odian. 
12Respecto a Benjamín dijo: 

—Predilecto del Señor, junto a Él habitará seguro; 
el Altísimo lo protegerá cada día, 

y en sus colinas morará tranquilo. 

13Y dijo respecto a José: 

—Bendita del Señor es su tierra 

con la fragancia del rocío del cielo, 

con las aguas subterráneas desde abajo, 
1Y4con las sabrosas cosechas que el sol madura, 
y los dulces frutos que las lunas favorecen, 
IScon las primicias de los viejos montes, 

con lo mejor de las colinas eternas, 

16con la riqueza de la tierra y cuanto la llena. 
Que el favor del que se manifestó en la zarza 
descienda sobre la cabeza de José, 

sobre la frente del príncipe de sus hermanos. 
17Como primogénito de toro, a él la grandeza. 
Sus cuernos son como cuernos de búfalo; 

con ellos embiste a los pueblos, 

a todos juntos, hasta los extremos de la tierra. 
Tales son las miríadas de Efraím, 

así son los millares de Manasés. 

18Dijo respecto a Zabulón: 

—Alégrate, Zabulón, en tus empresas, 

y tú, Isacar, en tus tiendas. 

l9Convocarán a los pueblos a la montaña, 

y allí inmolarán sacrificios de justicia; 

se nutrirán de la riqueza de los mares 

y de los tesoros ocultos en la arena. 

20Dijo respecto a Gad: 

—Bendito el que dilata a Gad. 

Cual leona se agazapa al acecho: 

desgarra brazos y hasta cabezas. 

21Se quedó con las primicias, 

la parte reservada al caudillo. 

Vino con los príncipes del pueblo: 

puso por obra la justicia del Señor 

y sus juicios con Israel. 

22Y dijo respecto a Dan: 

—Dan es un cachorro de león 

que salta desde Basán. 

23Dijo respecto a Neftalí: 


—Neftalí, saciado de favores 

y lleno de las bendiciones del Señor: 
suyo es el Mar y el Mediodía. 

24Y dijo respecto a Aser: 

— ¡Bendito entre los hijos es Aser! 

Sea el favorito de sus hermanos 

y bañe en aceite sus pies. 

25De hierro y bronce sean tus cerrojos, 
y tu vigor tanto como tus años. 
26¡Nadie hay como el Dios de Yesurún! 
Cabalga por los cielos en tu auxilio, 

y sobre las nubes en su gloria. 

27Tu refugio es el Dios de antaño; 

sus brazos eternos te sostienen, 
expulsa ante ti a los enemigos 

y te ordena: ¡Destruye! 

28Israel habita en seguro. 

La fuente de Jacob está escondida 

en una tierra de grano y mosto, 

donde los cielos destilan el rocío. 
29Dichoso tú, Israel! ¿Quién como tú? 
Pueblo por el Señor salvado. 

Dios es tu escudo protector, ¡oh Aser!, 
la espada de tu gloria. 

Te intentarán engañar tus enemigos, 
pero tú caminarás pisando sus espaldas. 


Muerte de Moisés 
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TLuego, subió Moisés desde las estepas de Moab al monte Nebo, 
cumbre del Pisgá, que está frente a Jericó. El Señor le mostró todo el 
país: Galaad hasta Dan, “todo Neftalí y la comarca de Efraím y 
Manasés, y toda la comarca de Judá hasta el Mar Occidental; “el 
Négueb, la zona de la vega de Jericó, ciudad de las palmeras, hasta 
Soar. *Entonces le dijo el Señor: 

—Ésta es la tierra que prometí a Abrahán, a Isaac y a Jacob cuando 
dije: «A tu descendencia se la daré». Te la dejo contemplar con tus 
ojos, pero no entrarás en ella. 

SAllí murió Moisés, siervo del Señor, en el país de Moab, como 
había dispuesto el Señor. 8Él lo enterró en el valle, en tierra de Moab, 
frente a Bet-Peor, sin que nadie haya conocido el lugar de su 


sepultura hasta hoy. “Tenía Moisés ciento veinte años cuando murió, 
pero no se había enturbiado su vista ni había perdido su vigor. éLos 
hijos de Israel lloraron a Moisés en las estepas de Moab durante 
treinta días, cumpliendo así el tiempo de duelo por Moisés. 

Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque 
Moisés había impuesto sus manos sobre él. Los hijos de Israel le 
obedecieron y actuaron conforme el Señor había mandado a Moisés. 


Elogio de Moisés 


10No ha vuelto a surgir en Israel un profeta como Moisés, a quien 
el Señor trataba cara a cara: '1nadie ha hecho los signos y prodigios 
que el Señor le envió a realizar en la tierra de Egipto, contra el 
Faraón, sus servidores y todo su país; 12ni ha habido mano tan fuerte, 
ni realizado tamaños prodigios como obró Moisés a los ojos de todo 
Israel. 
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Josué, sucesor de Moisés 
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Jos 


TDespués de la muerte de Moisés, el siervo del Señor, el Señor habló a 
Josué, hijo de Nun, servidor de Moisés, diciendo: 

2—Moisés, mi siervo, ha muerto. Ahora levántate y tú, junto con 
todo este pueblo, pasa el Jordán camino de la tierra que Yo doy a los 
hijos de Israel. 30s he dado todos los lugares adonde lleguen vuestras 
pisadas, tal como prometí a Moisés. *Vuestro territorio se extenderá 
desde el desierto y el Líbano hasta el gran río Éufrates y abarcará toda 
la tierra de los hititas hasta el Mar Grande por occidente. "Nadie se te 
resistirá en toda tu vida. Lo mismo que estuve con Moisés, estaré 
contigo. No te rechazaré ni te abandonaré. PTú sé fuerte y valiente. Tú 
vas a repartir a este pueblo la tierra que juré a sus padres que iba a 
darles. “Sé muy fuerte y valiente para custodiar y llevar a la práctica 
toda la Ley que te mandó mi siervo Moisés. No te desvíes ni a derecha 
ni a izquierda y tendrás éxito allí donde vayas. ¿Que no se aparte de 
tus labios el libro de esta Ley. Medítalo día y noche para llevar a la 
práctica todo lo que está escrito en él. Así triunfarás en tus caminos y 
tendrás éxito. 9¿No te he mandado que seas fuerte y valiente? Pues no 
te acobardes ni tengas miedo, que el Señor, tu Dios, está contigo allá 
donde vayas. 


La tribus de Transjordania ayudan a tomar posesión de la tierra 


10 Josué dio la siguiente orden a los capataces del pueblo: 

11 Pasad por medio del campamento y transmitid al pueblo esta 
orden: «Abasteceos de provisiones porque dentro de tres días pasaréis 
el Jordán para tomar posesión de la tierra que el Señor, vuestro Dios, 
os va a entregar». 

12A los de Rubén, a los de Gad y a media tribu de Manasés les dijo: 

13 Recordad el mandato que Moisés, el siervo del Señor, os 
impuso. El Señor, vuestro Dios, os ha proporcionado un lugar de 
reposo al entregaros esta tierra. '*Vuestras mujeres, niños y ganado 
permanecerán en la tierra que Moisés os ha asignado tras el Jordán. 
Pero vosotros, los guerreros, lo pasaréis armados al frente de vuestros 
hermanos para prestarles ayuda !Shasta que el Señor les proporcione 
un lugar de reposo como a vosotros, y hasta que también ellos hayan 
tomado posesión de la tierra que el Señor, vuestro Dios, les ha 
otorgado. Entonces podréis volver a la tierra de vuestra propiedad, la 


que os otorgó Moisés, el siervo del Señor, al oriente del Jordán, y 
tomar posesión de ella. 

“SRespondieron a Josué: 

—Haremos todo lo que nos ordenas e iremos adonde nos envíes. 
17Como obedecimos en todo a Moisés, así te obedeceremos a ti. Nos 
basta que el Señor, tu Dios, esté contigo como estuvo con Moisés. 
l8Todo el que te contradiga y no obedezca tus órdenes, cualesquiera 
que sean, morirá. ¡Tú, sé fuerte y valiente! 


I. TOMA DE POSESIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA 


Envío de los exploradores 
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Jos 


1Josué, hijo de Nun, envió en secreto desde Sitim dos exploradores 
diciendo: 

—Id e inspeccionad la tierra, especialmente Jericó. 

Ellos se fueron, llegaron a casa de una prostituta llamada Rajab y 
se alojaron allí. Pero enseguida llegó la noticia al rey de Jericó: 

—Mira, unos israelitas han llegado aquí esta noche para explorar 
toda esta tierra. 

El rey de Jericó mandó que dijeran a Rajab: 

—Saca a los hombres que se han llegado a ti, los que vinieron a tu 
casa, porque vienen a espiar toda esta tierra. 

“Pero la mujer tomó a los dos hombres, los escondió y dijo: 

—Es verdad, unos hombres vinieron aquí, pero yo no sabía de 
dónde eran. Al oscurecer, cuando iban a cerrar la puerta, esos 
hombres se marcharon. No sé adónde han ido. Perseguidlos aprisa, 
que los alcanzaréis. 

SElla los había hecho subir a la azotea de su casa y los había 
escondido entre unos haces de lino que tenía almacenados en la 
azotea. 

“Entonces los otros iniciaron su búsqueda camino del Jordán, hacia 
los vados. En cuanto salieron los perseguidores se cerró la puerta. 

8Todavía no se habían acostado los exploradores cuando ella subió 
a la azotea en la que estaban %y les dijo: 

—Sé que el Señor os ha otorgado esta tierra y estamos 
atemorizados. Todos los habitantes de esta tierra se han echado a 
temblar ante vosotros porque hemos oído cómo el Señor os secó las 
aguas del Mar Rojo al salir de Egipto y lo que hicisteis a los dos reyes 
amorreos del otro lado del Jordán, a Sijón y a Og, a quienes 
exterminasteis. llCuando oímos esto, nuestro corazón desfalleció y 
todos nos hemos quedado sin valor ante vosotros, porque el Señor, 
vuestro Dios, es Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. 12De 
modo que haced ahora el favor de jurarme por el Señor que, así como 
he tenido piedad de vosotros, también vosotros tendréis piedad de mi 
familia; dadme como prenda alguna señal '3de que dejaréis con vida a 
mi padre, madre, hermanos, hermanas y todo lo que poseen, y de que 
nos libraréis de la muerte. 

14Los hombres le respondieron: 


—Vuestra vida por la nuestra siempre que no nos delates. Cuando 
el Señor nos entregue esta tierra te seremos fieles y tendremos piedad 
de ti. 

ISEntonces ella los descolgó con una soga a través de su ventana, 
porque la casa en donde vivía estaba en la misma pared de la muralla. 
16Y les dijo: 

—Escapad hacia el monte, no vaya a ser que vuestros 
perseguidores den con vosotros. Escondeos allí durante tres días hasta 
que ellos regresen. Después, reemprended vuestro camino. 

17Los hombres le respondieron: 

—Nosotros cumpliremos la promesa que nos has hecho jurar. '8Así 
que, cuando entremos en esta tierra, ata este cordón de hilo púrpura a 
la ventana por la que nos has descolgado y reúne en tu casa a tu 
padre, madre, hermanos y a toda tu familia. 19Si alguien sale fuera de 
las puertas de tu casa, él será responsable de su muerte y nosotros 
seremos inocentes. Pero si alguien pone la mano encima de cualquiera 
que esté contigo en casa, su sangre caerá sobre nuestras cabezas. En 
cambio, si nos delatas, seremos inocentes de que no se cumpla esta 
promesa que nos has hecho jurar. 

21Ella respondió: 

—Sea conforme a vuestra palabra —y los despidió. 

Ellos se marcharon y la mujer ató el cordón de hilo púrpura a la 
ventana. 22Al irse se dirigieron al monte y se quedaron allí tres días 
hasta que sus perseguidores regresaron. Éstos habían rastreado todo el 
camino pero no habían encontrado nada. Los dos hombres se dieron 
la vuelta, bajaron del monte, vadearon el río, llegaron hasta Josué, 
hijo de Nun, y le contaron todo lo que les había ocurrido. “Le dijeron: 

—Verdaderamente el Señor ha puesto en nuestras manos toda esta 
tierra: todos sus habitantes se han echado a temblar ante nosotros. 


Preparativos para el paso del Jordán 
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Jos 


1Josué se levantó al amanecer y partió de Sitim junto con todos los 
israelitas. Llegaron al Jordán y acamparon allí antes de pasarlo. 2Al 
cabo de tres días, los capataces pasaron por el campamento 
Stransmitiendo al pueblo esta orden: 

—Cuando veáis que el arca de la alianza del Señor, vuestro Dios, es 
llevada por los sacerdotes levitas, poneos en marcha desde el lugar 
donde estéis y caminad tras ella *guardando una distancia de unos dos 
mil codos, sin acercaros a ella. De este modo sabréis el camino que 
debéis seguir ya que no habéis pasado antes por allí. 


SJosué se dirigió al pueblo: 

—Purificaos, que el Señor va a hacer mañana cosas prodigiosas en 
medio de vosotros. 

6Y, después, a los sacerdotes: 

—Levantad el arca de la alianza y pasad delante del pueblo. 

Ellos levantaron el arca de la alianza y marcharon delante del 
pueblo. 

“Entonces el Señor dijo a Josué: 

—A partir de hoy te haré grande a los ojos de todo Israel porque 
sabrán que estaré contigo lo mismo que estuve con Moisés. 8Tú, da 
esta orden a los sacerdotes que llevan el arca de la alianza: «Cuando 
lleguéis a la orilla del Jordán, deteneos». 


Las aguas del Jordán se detienen y pasa el pueblo 


Josué dijo a los israelitas: 

—Acercaos aquí y escuchad las palabras del Señor, vuestro Dios. 

10Y añadió Josué: 

—Vais a saber que el Dios vivo está en medio de vosotros y os 
quitará de delante al cananeo, al hitita, al jeveo, al perezeo, al 
guirgaseo, al amorreo y al jebuseo. !'!Mirad, el arca del Señor de toda 
la tierra va a cruzar el Jordán delante de vosotros. 1'2Tomad, pues, 
doce hombres de las tribus de Israel, un hombre por cada tribu. 
1SCuando los sacerdotes que llevan el arca del Señor, el Señor de toda 
la tierra, apoyen la planta de sus pies en las aguas del Jordán, las 
aguas del Jordán se dividirán y las aguas que bajan desde arriba se 
alzarán como un dique. 

14É] pueblo partió del campamento para pasar el Jordán, y los 
sacerdotes llevaban el arca de la alianza delante del pueblo. 'SY en 
cuanto los que llevaban el arca llegaron al río, cuando los pies de los 
sacerdotes que llevaban el arca se sumergieron en el agua de la orilla 
—pues el Jordán durante todo el tiempo de la siega inunda sus riberas 
—, se detuvieron las aguas que bajaban desde arriba; y, muy lejos, 
en Adam, la ciudad que está al lado de Saretón, se alzaron como un 
dique. Mientras, las aguas que bajaban al Mar de la Arabá, al Mar de 
la Sal, se separaron de ellas por completo. Y el pueblo pasó frente a 
Jericó. '"En tanto que todo Israel pasaba por tierra seca, los sacerdotes 
que llevaban el arca de la alianza del Señor permanecían quietos en 
lugar seco en medio del cauce del río hasta que toda la gente terminó 
de pasar el Jordán. 


Las doce piedras del Jordán: el monumento de Guilgal 
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Cuando toda la gente terminó de pasar el Jordán, el Señor dijo a 
Josué: 

2-—Tomad a doce hombres del pueblo, un hombre por cada tribu, 
3y dadles esta orden: «Llevaos doce piedras del cauce del Jordán, del 
lugar en que se han apoyado los pies de los sacerdotes; tomadlas con 
vosotros y dejadlas donde paséis esta noche». 

“Entonces Josué llamó a los doce hombres que habían seleccionado 

los israelitas, uno por cada tribu, *y les dijo: 
Pasad delante del arca del Señor, vuestro Dios, al cauce del 
Jordán y que cada uno cargue una piedra sobre sus hombros, una 
piedra por cada tribu de los israelitas, £para que sea una señal entre 
vosotros. Cuando el día de mañana vuestros hijos os pregunten: «¿Qué 
significado tienen para vosotros esas piedras?», “les diréis: «Las aguas 
del Jordán se dividieron delante del arca de la alianza del Señor. 
Mientras ella pasaba el Jordán, sus aguas se separaron». Estas piedras 
serán un memorial perpetuo para los israelitas. 

8Los israelitas hicieron lo que Josué les había mandado y se 
llevaron doce piedras del cauce del Jordán, tal como el Señor le había 
ordenado a Josué, una por cada tribu de los israelitas. Se las llevaron 
hasta el lugar en donde iban a pasar la noche y las dejaron allí. “Josué 
también erigió doce piedras en el cauce del Jordán, en el sitio donde 
se habían apoyado los pies de los sacerdotes que llevaban el arca de la 
alianza, y allí están hasta el día de hoy. 

TOLos sacerdotes que llevaban el arca permanecían de pie en el 
cauce del Jordán mientras se terminaba de hacer todo lo que Josué 
había dicho al pueblo conforme a las instrucciones del Señor, tal como 
se lo había mandado Moisés. El pueblo se dio prisa en pasar 1!y, en 
cuanto terminó de pasar todo el pueblo, pasaron también el arca del 
Señor y los sacerdotes, que se pusieron al frente del pueblo. '2Los hijos 
de Rubén, los hijos de Gad y la mitad de la tribu de Manasés pasaron 
armados delante de los israelitas, según lo había mandado Moisés. 
TSDesfilaron delante del Señor unos cuarenta mil guerreros armados, 
dispuestos para el combate, hacia las estepas de Jericó. 14Aquel día el 
Señor hizo grande a Josué a los ojos de todo Israel, y lo respetaron 
como habían respetado a Moisés todos los días de su vida. 

15E] Señor dijo a Josué: 

16 —Manda a los sacerdotes que llevan el arca del testimonio que 
salgan del Jordán. 

17Y Josué les transmitió la orden: 

—Salid del Jordán. 

l8Cuando los sacerdotes que llevaban el arca de la alianza del 
Señor salieron del cauce del Jordán y sus pisadas se encaminaron 
hacia terreno seco, las aguas del Jordán llenaron su cauce y corrieron 


rebosantes como en los días anteriores. 

19É] pueblo salió del Jordán el día diez del mes primero y acampó 
en Guilgal, al oriente de Jericó. Josué hizo erigir en Guilgal aquellas 
doce piedras que habían sacado del Jordán ?!y dijo a los israelitas: 

—Cuando el día de mañana vuestros hijos pregunten a sus padres: 
«¿Qué son estas piedras?», *2les diréis para que lo sepan: «Israel pasó 
el Jordán por tierra seca, “pues el Señor, vuestro Dios, os secó las 
aguas del Jordán hasta que vosotros pasasteis, 2*o mismo que nos 
secó el Mar Rojo hasta que nosotros pasamos, “para que todos los 
pueblos de la tierra sepan qué poderosa es la mano del Señor y temáis 
siempre al Señor, vuestro Dios». 


Circuncisión en Guilgal 
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TCuando todos los reyes amorreos del lado oeste del Jordán y todos los 
reyes cananeos cercanos al mar oyeron que el Señor les había secado a 
los israelitas las aguas del Jordán hasta que hubieron pasado, 
desfallecieron en su corazón y no tuvieron el valor de enfrentarse a 
ellos. 

2En aquel tiempo dijo el Señor a Josué: 

—Hazte unos cuchillos de pedernal y circuncida de nuevo a los 
israelitas. 

SJosué se hizo unos cuchillos de pedernal y circuncidó a los 
israelitas en la colina de Aralot. “Josué los circuncidó por este motivo: 
todos los varones del pueblo que habían salido de Egipto —todos los 
guerreros— habían muerto en el desierto a lo largo del camino. 
Aunque todos los que habían salido de Egipto estaban circuncidados, 
ninguno de los que nacieron en el desierto a lo largo del camino fue 
circuncidado. éLos israelitas anduvieron por el desierto durante 
cuarenta años hasta que pereció todo ese tropel de guerreros salidos 
de Egipto que no habían obedecido a la voz del Señor. A ellos el Señor 
les juró que no verían la tierra que había prometido a sus antepasados 
que iba a dar, una tierra que mana leche y miel. “Tras ellos suscitó a 
sus hijos, a los que Josué circuncidó porque estaban sin circuncidar, 
ya que nadie los había circuncidado en el camino. $Cuando terminó de 
circuncidar a toda aquella gente, se quedaron en el campamento 
donde estaban hasta que se restablecieron. 9El Señor dijo a Josué: 

—Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto. 

Y se llamó a aquel lugar Guilgal hasta el día de hoy. 


Celebración de la Pascua en Guilgal 


lOLos israelitas estaban acampados en Guilgal y celebraron la 
Pascua la tarde del día catorce de ese mes en las estepas de Jericó. 11Y 
desde el mismo día siguiente a la Pascua comieron de los productos de 
la tierra: panes ácimos y grano tostado. 12El maná desapareció a partir 
de ese día en que comieron los productos de la tierra. El maná se 
terminó para los israelitas, pero aquel año comieron de lo que produjo 
la tierra de Canaán. 


Aparición frente a Jericó 


ISCuando Josué estaba en Jericó, alzó sus ojos y vio a un hombre 
que estaba de pie frente a él con una espada desenvainada en la mano. 
Josué se dirigió hacia él y le dijo: 

—¿Eres de los nuestros o de nuestros enemigos? 

14Él respondió: 

—No. Soy el jefe del ejército del Señor y acabo de llegar. 

SJosué se postró rostro en tierra, lo adoró y le dijo: 

—¿Qué dice mi señor a su siervo? 

16E] jefe del ejército del Señor le dijo: 

—Quítate las sandalias de los pies, pues el lugar en el que estás es 
santo. 

Y Josué así lo hizo. 


Instrucciones para la toma de Jericó 
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JOS 


Jericó estaba completamente cerrada a causa de los israelitas; nadie 
se atrevía a entrar ni a salir. 2El Señor dijo a Josué: 

—Mira, pongo en tus manos Jericó, a su rey y a sus valientes 
guerreros. “Que todos los combatientes rodeen la ciudad dándole una 
vuelta. Así haréis durante seis días. “Siete sacerdotes llevarán siete 
trompetas de cuerno de carnero delante del arca. El día séptimo dad la 
vuelta a la ciudad siete veces, y que los sacerdotes hagan sonar las 
trompetas. “Cuando suene el cuerno de carnero, cuando escuchéis el 
sonido de la trompeta, que todo el pueblo dé un gran alarido: la 
muralla de la ciudad se desplomará sobre sí misma. Entonces el 
pueblo se lanzará al asalto, cada uno hacia lo que tenga delante. 

S Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes y les dijo: 

—Llevad el arca de la alianza, y que siete sacerdotes lleven siete 
trompetas de carnero delante del arca del Señor. 

7Y dijo al pueblo: 

—Dad una vuelta a la ciudad, y que las tropas de vanguardia pasen 
delante del arca del Señor. 


8Se hizo como Josué había dicho al pueblo. Los siete sacerdotes 
que llevaban las siete trompetas de carnero pasaron delante del Señor 
haciéndolas sonar mientras el arca de la alianza del Señor les seguía. 
9Las tropas de vanguardia iban delante de los sacerdotes que hacían 
sonar las trompetas y el resto iba detrás del arca caminando mientras 
éstas sonaban. 'Josué había dado órdenes al pueblo diciendo: 

—No gritéis. Que no se os oiga, que no salga ni una palabra de 
vuestra boca hasta el momento en que os diga: «¡Gritad!». Entonces 
gritaréis. 

1El arca de la alianza dio una vuelta alrededor de la ciudad y 
regresó al campamento. Allí pasaron la noche. 


Toma de Jericó 


12Josué se levantó al amanecer y los sacerdotes tomaron el arca del 
Señor. Siete sacerdotes iban delante del arca del Señor con siete 
trompetas de carnero que hacían sonar mientras caminaban. Las 
tropas de vanguardia iban delante de ellos y el resto iba detrás del 
arca, caminando mientras sonaban las trompetas. '*El día segundo 
dieron otra vuelta alrededor de la ciudad y regresaron al campamento. 
Así hicieron durante seis días. 

15El día séptimo se levantaron al disiparse la oscuridad y dieron 
siete vueltas a la ciudad de esa misma manera; aquel día fue el único 
que dieron siete vueltas a la ciudad. '8A1 dar la séptima vuelta los 
sacerdotes hicieron sonar las trompetas y Josué dijo al pueblo: 

—¡Gritad! El Señor os ha entregado la ciudad. '"La ciudad y todo 
lo que hay en ella serán consagrados al anatema en honor del Señor. 
Sólo sobrevivirán Rajab, la prostituta, y quienes se encuentren en su 
casa, porque ella escondió a los mensajeros que enviamos. 'PTened 
mucho cuidado con el anatema, no vaya a ser que dejéis algo de lo 
consagrado al anatema sin destruir y os lo quedéis, porque entonces 
haríais recaer el anatema sobre el campamento de Israel y le 
ocasionaríais una desgracia. '%Toda la plata, el oro y los objetos de 
bronce y de hierro están consagrados al Señor: se depositarán en su 
tesoro. 

20] pueblo gritó y sonaron las trompetas. Cuando el pueblo oyó el 
sonido de la trompeta, dio un gran alarido y la muralla se desplomó 
sobre sí misma. Entonces el pueblo se lanzó al asalto de la ciudad, 
cada uno hacia lo que tenía delante, y la tomaron. 21Consagraron al 
anatema todo lo que había en ella: pasaron a filo de espada a hombres 
y mujeres, jóvenes y ancianos, a bueyes, ovejas y burros. 

22Josué dijo a los dos hombres que habían explorado la tierra: 

—Id a casa de la prostituta y sacadla de allí junto con sus 
pertenencias, tal como se lo habíais jurado. 

29Los jóvenes exploradores fueron y sacaron a Rajab, a su padre, a 


su madre, a sus hermanos y todo lo que tenía. Sacaron a toda su 
familia y los instalaron fuera del campamento de Israel. 

“4Prendieron fuego a la ciudad y a cuanto había en ella, pero la 
plata, el oro y los objetos de bronce y de hierro los depositaron en el 
tesoro de la casa del Señor. Josué dejó con vida a Rajab, la 
prostituta, a su parentela y a todo lo que tenía. Ella se quedó con 
Israel hasta el día de hoy por haber escondido a los mensajeros que 
Josué había enviado a explorar Jericó. 

26En aquella ocasión Josué pronunció el siguiente juramento: 

— ¡Maldito sea delante del Señor quien levante y reconstruya esta 
ciudad de Jericó! ¡Que ponga sus cimientos sobre su hijo mayor y 
coloque sus puertas sobre su hijo menor! 

27El Señor estaba con Josué y su fama se extendió por toda la 
tierra. 


Intento fallido de tomar Ay por la prevaricación de Acán 
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TPero los israelitas violaron las normas del anatema, pues Acán, hijo 
de Carmí, hijo de Zabdí, hijo de Zéraj, de la tribu de Judá, se quedó 
con algo consagrado al anatema. Por eso se encendió la ira del Señor 
contra los israelitas. 

“Josué había enviado unos hombres desde Jericó a Ay, que está 
junto a Bet-Aven, al este de Betel, y les había dicho: 

—Subid a explorar la tierra. 

Aquellos hombres subieron a explorar Ay *y al volver dijeron a 
Josué: 

—Que no suba todo el pueblo. Dos o tres mil hombres son 
suficientes para asaltar y conquistar la ciudad. No hace falta que todo 
el pueblo se moleste en acercarse allí pues ellos son pocos. 

“Subieron allí unos tres mil hombres del pueblo y se tuvieron que 
batir en retirada ante los hombres de Ay. %Los hombres de Ay mataron 
como a treinta y seis de ellos: los persiguieron desde delante de la 
puerta hasta Sebarim y los derrotaron en la bajada. Entonces el 
corazón del pueblo desfalleció y se les hizo como agua. 

SJosué se rasgó las vestiduras, se postró rostro en tierra ante el 
arca del Señor hasta la tarde, junto con los ancianos de Israel, y se 
echaron polvo sobre sus cabezas. “Josué dijo: 

—¡Ah Señor, Dios mío! ¿Para qué has hecho cruzar el Jordán a este 
pueblo? ¿Para dejarnos en manos de los amorreos y exterminarnos? 
¡Ojalá nos hubiéramos quedado al otro lado del Jordán! $Y yo, Señor 
mío, ¿qué voy a decir después de que Israel ha vuelto la espalda ante 


sus enemigos? %Los cananeos y todos los habitantes de esta tierra se 
enterarán, nos rodearán y borrarán nuestro nombre de la tierra. ¿Qué 
vas a hacer por tu grandioso nombre? 

10É] Señor dijo a Josué: 

—¡Anda, levántate! ¿Por qué yaces postrado rostro en tierra? 
WIsrael ha pecado, ha violado el pacto que les impuse. Se han 
quedado con algo consagrado al anatema, lo han robado y lo han 
escondido poniéndolo entre sus enseres. 12Los israelitas no podrán 
hacer frente a sus enemigos sino que les darán la espalda porque se 
han convertido en anatema. No volveré a estar con vosotros mientras 
no destruyáis al que se ha convertido en anatema. 

13 ¡Levántate! Purifica al pueblo y diles: «Purificaos para mañana, 
pues así dice el Señor, Dios de Israel: “Lo consagrado al anatema está 
en medio de ti, Israel, y no podrás hacer frente a tus enemigos 
mientras no apartéis de vosotros al que se ha convertido en 
anatema”». 

14)Por la mañana os presentaréis según vuestras tribus, y la tribu 
que el Señor designe se presentará por clanes, y el clan que el Señor 
designe se presentará por familias, y de la familia que el Señor designe 
se presentarán todos sus miembros. '5Y el que sea designado como 
anatema será quemado en la hoguera junto con todo lo que tiene, pues 
ha violado el pacto con el Señor y ha cometido una infamia en Israel. 

16 Josué se levantó por la mañana e hizo que se presentara Israel 
por tribus, y fue designada la tribu de Judá. '"Se presentaron los 
clanes de Judá, y fue designado el clan de Zéraj. Se presentó el clan de 
Zéraj por familias, y fue designado Zabdí. 18Se presentaron los 
miembros de su familia, y fue designado Acán, hijo de Carmí, hijo de 
Zabdí, hijo de Zéraj, de la tribu de Judá. '9Josué dijo a Acán: 

—Hijo mío, glorifica al Señor, Dios de Israel, y confiésalo. 
Cuéntame lo que has hecho, no me lo ocultes. 

20Acán respondió a Josué diciendo: 

—Es verdad que he pecado contra el Señor, Dios de Israel, porque 
he hecho esto: ?Tlcuando vi entre el botín un buen manto de Sinar, 
doscientos siclos de plata y un lingote de oro de cincuenta siclos de 
peso, me encapriché de ellos y me los llevé. Están escondidos en tierra 
dentro de mi tienda, con la plata debajo. 

22 Josué entonces mandó a unos mensajeros que fueron corriendo a 
su tienda; y comprobaron que allí estaba todo escondido, con la plata 
debajo. “¿Lo sacaron del interior de la tienda y lo llevaron a Josué y a 
todos los israelitas. Ellos lo depositaron delante del Señor. 

24 Josué, y todo Israel con él, tomó a Acán, hijo de Zéraj, con la 
plata, el manto y el lingote de oro, así como a sus hijos e hijas, bueyes, 
asnos, ovejas, su tienda y todo lo que tenía, y los subieron al valle de 
Acor. Y dijo Josué: 


—¡Que el Señor te traiga en el día de hoy la desventura que nos 
has traído! 

Todo Israel le lapidó; quemaron sus bienes en la hoguera y los 
cubrieron de piedras. 26Y levantaron sobre él un gran montón de 
piedras que se conserva hasta el día de hoy. Así se aplacó el Señor del 
furor de su ira. Por eso aquel lugar se llama valle de Acor hasta el día 
de hoy. 


Instrucciones para la toma de Ay 
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TEl Señor dijo a Josué: 

—No temas ni desfallezcas. Toma contigo todo el ejército y sube al 
asedio de Ay. Mira, pongo en tus manos al rey de Ay, su pueblo, su 
ciudad y toda su tierra. “Haz con Ay y con su rey lo mismo que hiciste 
con Jericó y con su rey. Os podréis quedar, sin embargo, con su botín 
y su ganado. Prepara una emboscada por detrás de la ciudad. 

SJosué subió entonces al asedio de Ay junto con todo el ejército. 
Escogió a treinta mil guerreros y los envió de noche “con las siguientes 
órdenes: 

—Escondeos por detrás de la ciudad, pero sin alejaros mucho, y 
estad preparados. Toda la gente que me acompaña y yo nos 
acercaremos a la ciudad, y cuando salgan a por nosotros, como 
sucedió la primera vez, nos batiremos en retirada. £Saldrán en nuestra 
persecución hasta lejos de la ciudad, pues se dirán: «Huyen de 
nosotros como la otra vez». Así que, mientras nos damos a la fuga, 
7salid de vuestro escondite y conquistad la ciudad. El Señor, vuestro 
Dios, la pondrá en vuestras manos. $Y cuando la hayáis tomado 
prendedle fuego, tal como el Señor lo ha mandado. ¡Éstas son mis 
órdenes! 

Josué los despidió y se fueron a preparar la emboscada situándose 
entre Betel y Ay, al oeste de Ay. Josué pasó aquella noche con el 
pueblo. 

10Muy de mañana se levantó Josué, pasó revista a la tropa y subió 
hacia Ay, marchando él y los ancianos de Israel a la cabeza del 
pueblo. ''Todos los guerreros que lo acompañaban en el asalto 
avanzaron hasta llegar frente a la ciudad y acamparon al norte de Ay, 
separados de ésta por el valle. 1?Tomó, pues, a unos cinco mil hombres 
y preparó una emboscada entre Betel y Ay, al oeste de la ciudad. *3El 
grueso del ejército instaló el campamento al norte de la ciudad, con la 
avanzadilla al oeste. Josué avanzó aquella noche hasta el medio del 
valle. 1*En cuanto el rey de Ay se dio cuenta, se levantó a toda prisa y 


salió junto con todo su pueblo, todos los hombres de la ciudad, 
dispuesto a presentar batalla a Israel en el lugar convenido, frente a la 
Arabá. Él no sabía que había una emboscada por detrás de la ciudad. 
ISEntonces Josué y todo Israel simularon que eran derrotados y 
huyeron en dirección al desierto. '$Todo el ejército de la ciudad fue 
convocado a salir tras ellos. Salieron en persecución de Josué y se 
fueron alejando de la ciudad. 17No quedó nadie en Ay ni en Betel que 
no saliera tras Israel. Cuando salieron tras Israel, dejaron la ciudad 
abierta. 


Toma de Ay 


18Entonces dijo el Señor a Josué: 

—Dirige hacia Ay la lanza que tienes en tu mano, porque en tu 
mano te la entregaré. 

Josué dirigió la lanza que tenía en su mano hacia la ciudad, *%y los 
emboscados se levantaron aprisa de donde estaban y corrieron en la 
dirección que él les indicaba con su mano. Llegaron a la ciudad, la 
conquistaron y rápidamente le prendieron fuego. “Cuando los 
hombres de Ay volvieron la vista atrás, vieron que el humo de su 
ciudad subía hacia el cielo y que estaba fuera de su alcance el escapar 
hacia delante o hacia atrás: el ejército que escapaba hacia el desierto 
se había vuelto contra ellos 2—pues cuando Josué y todo el pueblo 
vieron que los emboscados habían conquistado la ciudad y que 
ascendía humo de ella, se dieron la vuelta y atacaron a los hombres de 
Ay—. Éstos se vieron en medio de Israel por uno y otro lado, ya que 
también los de la ciudad habían salido contra ellos, y fueron 
derrotados sin que quedase ningún superviviente ni fugitivo. Pero 
atraparon vivo al rey de Ay y se lo llevaron a Josué. 

24Una vez que Israel mató en el campo, en el desierto por donde 
los habían perseguido, a todos los habitantes de Ay de modo que hasta 
el último de ellos cayese a filo de espada, todo Israel se volvió hacia 
Ay. Pasaron también a filo de espada a los que estaban en la ciudad. 
25Aquel día cayeron doce mil entre hombres y mujeres, todos los 
habitantes de Ay. 6Josué no dobló el brazo que tenía extendido con la 
lanza hasta que exterminaron a todos los habitantes de Ay. 

27Israel se quedó solamente con los ganados y con el botín de la 
ciudad, conforme a lo que el Señor había dicho a Josué. Josué 
prendió fuego a Ay y la convirtió en un montón perpetuo de ruinas 
que dura hasta el día de hoy, 2%y colgó de un árbol al rey de Ay hasta 
el atardecer. Cuando se puso el sol, Josué mandó que bajaran del 
árbol su cadáver. Lo arrojaron a la entrada de la puerta de la ciudad y 
levantaron sobre él un gran montón de piedras que se conserva hasta 
el día de hoy. 


Confirmación de la Alianza 


S0Entonces Josué construyó un altar al Señor, Dios de Israel, en el 
monte Ebal, 9*un altar de piedras sin labrar, sobre las que nunca había 
trabajado el hierro, tal como lo había mandado Moisés, el siervo del 
Señor, a los israelitas, de acuerdo con lo que está escrito en el libro de 
la Ley de Moisés. Y sobre él ofrecieron al Señor holocaustos y 
sacrificios de comunión. 92Allí, delante de los israelitas, escribió sobre 
piedras una copia de la Ley que Moisés había escrito. ¿Todo Israel, 
sus ancianos, sus capataces y sus jueces, así como los extranjeros y los 
nativos, estaban de pie a uno y otro lado del arca, frente a los 
sacerdotes levitas que llevaban el arca de la alianza del Señor, la 
mitad junto al monte Garizim y la otra mitad junto al monte Ebal, 
como lo había dispuesto Moisés, el siervo del Señor, para la primera 
bendición al pueblo de Israel. *“Después leyó todas las palabras de la 
Ley, la bendición y la maldición, tal y como está escrito en el libro de 
la Ley. 9Josué no dejó de leer en presencia de toda la asamblea de 
Israel, de las mujeres, de los niños y de los extranjeros que marchaban 
con ellos, ni una palabra de cuanto había mandado Moisés. 


Los reyes del centro y del sur se unen contra Israel 
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TCuando se enteraron, todos los reyes de este lado del Jordán, de la 
montaña, de la Sefelá y de toda la costa del Mar Grande hasta el 
Líbano —hititas, amorreos, cananeos, perezeos, jeveos y jebuseos— 
2se aliaron para hacer un frente común contra Josué y contra Israel. 


Alianza de Israel con los gabaonitas 


3Pero los habitantes de Gabaón se habían enterado de lo que Josué 
había hecho con Jericó y con Ay, “de modo que actuaron con astucia. 
Se fueron a disfrazar y colocaron sobre sus asnos unas alforjas raídas y 
odres de vino desgastados, rasgados y remendados, se pusieron 
calzados rotos y parcheados en sus pies, y se vistieron con ropas 
andrajosas; todo el pan de sus provisiones estaba duro y se deshacía 
en migajas. $Se encaminaron hacia Josué que estaba en el 
campamento de Guilgal para decirle a él y a todos los israelitas: 

—Venimos de una tierra lejana. Haced una alianza con nosotros. 

Los israelitas respondieron a aquellos jeveos: 

—Podría ser que vivierais cerca de nosotros. ¿Cómo vamos a hacer 
una alianza con vosotros? 

8Y dijeron a Josué: 


—Somos siervos tuyos. 

Josué les dijo: 

—¿Quiénes sois y de dónde venís? 

9Le respondieron: 

—Tus siervos venimos de una tierra muy lejana atraídos por el 
renombre del Señor, tu Dios, ya que nos ha llegado noticia de su fama, 
de todo lo que hizo en Egipto '%y de todo lo que hizo a los dos reyes 
amorreos del otro lado del Jordán, a Sijón, rey de Jesbón, y a Og, rey 
de Basán, que estaba en Astarot. 11Los ancianos y todos los habitantes 
de nuestra tierra nos dijeron: «Abasteceos de provisiones para el 
camino, salid a su encuentro y decidles: “Somos siervos vuestros, 
haced una alianza con nosotros”». 1?Éste es nuestro pan: estaba 
caliente cuando lo tomamos de nuestras casas el día que salimos a 
vuestro encuentro, y ahora está duro y convertido en migajas. 13Estos 
odres los llenamos cuando estaban nuevos, y ahora están rasgados. 
Éstas son nuestras ropas y calzados, gastados por tan largo camino. 

14Los hombres de Israel compartieron sus provisiones sin consultar 
el oráculo del Señor. 'SJosué hizo con ellos un acuerdo de paz y se 
comprometió mediante una alianza a dejarlos vivir. Así se lo juraron 
los príncipes de la comunidad. 

l6Pero sucedió que al cabo de tres días de haberse comprometido 
con ellos mediante esa alianza, se enteraron de que eran sus vecinos y 
de que habitaban a su lado. '"De modo que los israelitas se pusieron 
en marcha y al tercer día llegaron a sus ciudades. Éstas eran: Gabaón, 
Quefirá, Beerot y Quiriat-Yearim. '$Pero los israelitas no los mataron 
ya que los príncipes de la comunidad así se lo habían jurado por el 
Señor, Dios de Israel. Entonces toda la comunidad se puso a murmurar 
de sus príncipes. '9Pero todos ellos les dijeron: 

—Nosotros se lo juramos así por el Señor, Dios de Israel; por eso 
ahora no podemos hacerles daño. “De modo que les haremos lo 
siguiente: los dejaremos con vida para que no descargue la ira sobre 
nosotros por no haber cumplido el juramento que les hicimos. %Los 
dejaremos con vida — insistieron los príncipes— pero se quedarán 
como leñadores y aguadores al servicio de toda la comunidad. 

Se actuó de acuerdo con lo expresado por los príncipes. 

22 Josué los llamó y les dijo: 

—¿Por qué nos habéis engañado diciendo que erais de muy lejos, 
cuando en realidad vivís a nuestro lado? 29¡Malditos seáis! Ninguno de 
vosotros dejará de ser siervo, leñador y aguador, de la casa de mi 
Dios. 

24Respondieron a Josué: 

—Había llegado noticia a tus siervos de lo que el Señor, tu Dios, 
había dicho a Moisés, su siervo: que os entregaría toda esta tierra y 
haría desaparecer de vuestra presencia a todos sus habitantes. Por eso, 


por causa vuestra, temimos mucho por nuestras vidas y hemos 
actuado así. Ahora estamos en tus manos. Haz con nosotros lo que te 
parezca bueno y justo. 

26Hizo con ellos lo que había dicho, protegiéndolos de los israelitas 
para que no les dieran muerte. 2"Entonces Josué los destinó a ser 
leñadores y aguadores al servicio de la comunidad y del altar del 
Señor hasta el día de hoy, en el lugar que él escogería. 


Los reyes del centro y del sur atacan a los gabaonitas 
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TCuando Adoní-Sédec, rey de Jerusalén, se enteró de que Josué había 
conquistado Ay y la había exterminado —pues hizo con Ay y con su 
rey lo mismo que había hecho con Jericó y con su rey—, y de que los 
habitantes de Gabaón habían hecho la paz con Israel y estaban con 
ellos, se llenó de terror, ya que Gabaón era una ciudad grande, tan 
importante como una ciudad real, mayor que Ay, y todos sus hombres 
eran aguerridos. ¿Adoní-Sédec, rey de Jerusalén, envió a decir a 
Hoham, rey de Hebrón, a Piram, rey de Yarmut, a Yafía, rey de 
Laquís, y a Debir, rey de Eglón: 

Venid, ayudadme. Vamos a asediar Gabaón pues ha hecho la 
paz con Josué y con los israelitas. 

Los cinco reyes amorreos —el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, 
el rey de Yarmut, el rey de Laquís y el rey de Eglón— unieron sus 
fuerzas, subieron con sus tropas y acamparon junto a Gabaón para 
asediarla. 

SLos hombres de Gabaón mandaron aviso a Josué, que estaba en el 
campamento de Guilgal: 

—No abandones a tus siervos. Ven, date prisa en salvarnos. 
Ayúdanos, porque todos los reyes amorreos de la montaña se han 
aliado contra nosotros. 

“Josué subió desde Guilgal, junto con toda la tropa y todos sus 
guerreros. 9Y el Señor le dijo: 

—No les tengas miedo, que los he puesto en tus manos. Ninguno 
de ellos se te resistirá. 


El sol se detiene 


“Después de haber subido desde Guilgal durante toda la noche, 
Josué cargó sobre ellos por sorpresa '%y el Señor los dispersó delante 
de Israel. Les infligieron una tremenda derrota en Gabaón, los 
persiguieron por el camino que sube a Bet-Jorón y los batieron hasta 
Azecá y Maquedá. *Y sucedió que cuando ellos huían delante de 


Israel por la pendiente de Bet-Jorón hasta Azecá, el Señor hizo caer 
sobre ellos grandes piedras desde el cielo que dieron muerte a 
muchos. Murieron más por las piedras del granizo que por la espada 
de los israelitas. 

12Entonces, el día en que el Señor entregó los amorreos a los 
israelitas, Josué habló al Señor y dijo en la presencia de Israel: 

—:¡Sol, detente en Gabaón, 

y tú, luna, en el valle de Ayalón! 

13Y se detuvo el sol, 

y la luna se paró 

hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. 

¿No está escrito así en el «Libro del Justo»? El sol se paró en medio 
del cielo y demoró su puesta casi un día completo. **No hubo un día 
como aquel ni antes ni después. El Señor obedeció a la voz de un 
hombre porque luchaba a favor de Israel. 

Josué y todo Israel volvieron al campamento de Guilgal. 


Persecución y exterminio de los reyes del centro y del sur 


l6Pero los cinco reyes habían huido y se habían escondido en la 
cueva de Maquedá. 1Le fue comunicado a Josué: 

—Se ha descubierto que los cinco reyes están escondidos en la 
cueva de Maquedá. 

18Josué respondió: 

—Haced rodar grandes piedras ante la entrada de la cueva y poned 
junto a ella hombres que la custodien, !*pero vosotros no os quedéis 
allí. Perseguid a vuestros enemigos y acosadlos. No dejéis que lleguen 
a sus ciudades porque el Señor, vuestro Dios, las ha puesto en vuestras 
manos. 

20Cuando Josué y los israelitas terminaron de derrotarlos hasta el 
exterminio, y los fugitivos que lograron escapar se metieron en sus 
fortalezas, 21todo el pueblo regresó sano y salvo al campamento donde 
estaba Josué, en Maquedá. Y ya nadie se atrevió a amenazar a los 
israelitas. 

22 Josué dijo: 

—Despejad la entrada de la cueva y sacadme de ella a esos cinco 
reyes. 

23Así lo hicieron, y sacaron de la cueva a aquellos cinco reyes: el 
rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el rey de Yarmut, el rey de Laquís 
y el rey de Eglón. ?*Cuando los sacaron delante de Josué, éste llamó a 
todos los hombres de Israel y dijo a los jefes de los guerreros que le 
acompañaban: 

—Acercaos y poned vuestros pies encima de sus cuellos. 

Ellos se acercaron y pusieron sus pies encima de sus cuellos. 

25Josué les dijo: 


—No temáis ni os asustéis. Sed fuertes y valientes, que así hará el 
Señor con todos los enemigos contra los que luchéis. 

“Después Josué los golpeó y les dio muerte y los colgó de cinco 
árboles. Estuvieron colgados de los árboles hasta el atardecer, 2”pero 
cuando llegó el momento de ponerse el sol, Josué mandó que los 
bajaran de los árboles y los arrojaran a la cueva en la que se habían 
escondido. Y pusieron grandes piedras a la entrada de la cueva que 
permanecen hasta el mismo día de hoy. 


Conquista de los reinos central y meridional 


28Aquel día Josué conquistó Maquedá y la pasó a filo de espada. 
Exterminó a su rey y a cuantas personas había en ella sin dejar 
supervivientes. Hizo con el rey de Maquedá lo que había hecho con el 
rey de Jericó. 

“Josué y todo Israel marcharon de Maquedá a Libná y la 
asediaron. 9%El Señor puso la ciudad y a su rey en manos de Israel, que 
la pasó a filo de espada con cuantas personas había en ella sin dejar 
supervivientes, e hizo con su rey lo que había hecho con el rey de 
Jericó. 

3tJosué y todo Israel marcharon de Libná a Laquís, acamparon 
junto a ella y la asediaron. 92El Señor puso la ciudad y a su rey en 
manos de Israel, que la conquistó al segundo día y la pasó a filo de 
espada con cuantas personas había en ella, lo mismo que había hecho 
con Libná. 9%Entonces subió Horam, rey de Guézer, para ayudar a 
Laquís y Josué lo derrotó a él y a su pueblo sin dejar supervivientes. 

Josué y todo Israel marcharon de Laquís a Eglón, acamparon 
junto a ella y la asediaron. “La conquistaron aquel día y la pasaron a 
filo de espada con cuantas personas había en ella. Aquel día la 
exterminó, lo mismo que había hecho con Laquís. 

Josué y todo Israel marcharon de Eglón a Hebrón y la asediaron. 
37La conquistaron y la pasaron a filo de espada, así como a su rey, 
todas sus fortalezas y a cuantas personas había en ellas, sin dejar 
supervivientes, lo mismo que había hecho con Eglón. La exterminaron 
así como a cuantas personas había en ella. 

38 Josué y todo Israel volvió a Debir y la asedió. 9%La conquistaron y 
pasaron a filo de espada a su rey y a todas sus fortalezas, y 
exterminaron a cuantas personas había en ella sin dejar 
supervivientes. Lo mismo que había hecho con Hebrón y con Libná y 
con su rey, hizo con Debir y con su rey. 

Así pues, Josué batió a todo el país —la montaña, el Négueb, la 
Sefelá y sus laderas— y a todos sus reyes sin dejar supervivientes. 
Exterminó a todo ser vivo, tal y como el Señor, Dios de Israel, lo había 
mandado. *'Josué los batió desde Cadés—-Barnea hasta Gaza; y también 
a todo el país de Gosen hasta Gabaón. “Josué conquistó a todos 


aquellos reyes y sus tierras de una sola vez porque el Señor, Dios de 
Israel, luchaba a favor de Israel. “Entonces, Josué y todo Israel 
regresó al campamento de Guilgal. 


Los reyes del norte se unen contra Israel 
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TCuando llegó la noticia a Yabín, rey de Jasor, éste avisó a Yobab, rey 
de Madón, a Acsaf, de Simrón, *%y a los reyes que estaban al norte, en 
la montaña, en la estepa al sur de Genesaret, en la llanura y en las 
regiones costeras de Dor, %y al cananeo del este y del oeste, al 
amorreo, al hitita, al perezeo y al jebuseo de la montaña, y al jeveo 
que está al pie del Hermón en la tierra de Mispá. “Salieron con todas 
sus tropas, una enorme muchedumbre tan numerosa como la arena de 
la orilla del mar, y con multitud de caballos y de carros. “Todos 
aquellos reyes se aliaron, vinieron y acamparon todos juntos al lado 
de las aguas de Merom para luchar contra Israel. 


Conquista de la región septentrional 


SE] Señor dijo a Josué: 

—No les tengas miedo, que mañana a esta hora yo estaré poniendo 
delante de Israel los cadáveres de todos ellos. Desjarretarás sus 
caballos y prenderás fuego a sus carros. 

“Josué, con toda su tropa, los sorprendieron junto a las aguas de 
Merom y cayeron sobre ellos. 8El Señor los puso en manos de Israel. 
Los batieron y persiguieron hasta la gran Sidón, hasta Misrefot-Maim 
y hasta la vega de Mispá al oriente: los batieron sin dejar 
supervivientes. Josué hizo con ellos lo que el Señor le había dicho: 
desjarretó sus caballos y prendió fuego a sus carros. 

¡OEntonces Josué se dirigió a la conquista de Jasor y pasó por la 
espada a su rey —Jasor era antiguamente la capital de todos aquellos 
reinos—. l Pasó a espada a todas las personas que había allí, 
consagrándolas al anatema: no dejó a nadie con vida y prendió fuego 
a Jasor. 12Josué capturó a todos aquellos reyes con sus ciudades y los 
batió a filo de espada, consagrándolos al anatema, tal como Moisés, el 
siervo del Señor, lo había mandado. *3Sin embargo, Israel no incendió 
las ciudades sólidamente asentadas con la única excepción de Jasor, a 
la que Josué prendió fuego. **Los israelitas se apropiaron de todo el 
botín y el ganado de aquellas ciudades, pero pasaron a filo de espada 
a todo ser humano: los exterminaron sin dejar a nadie con vida. 15Lo 
que el Señor había mandado a su siervo Moisés, Moisés lo mandó a 
Josué y Josué lo hizo: no dejó de hacer nada de lo que el Señor había 


mandado a Moisés. 
Relación de territorios conquistados 


“6 Josué se apoderó de toda esta tierra, de la montaña y de todo el 
sur, de todo el país de Gosen, de la Sefelá, de la Arabá, de la montaña 
de Israel y de sus llanos, '"desde el monte Pelado que asciende hacia 
Seír hasta Baal-Gad en la vega del Líbano, al pie del monte Hermón. 
Capturó a todos sus reyes, los batió y los mató. 'BJosué estuvo en 
guerra con todos estos reyes durante mucho tiempo. '9Ninguna ciudad 
hizo la paz con los israelitas, excepto los jeveos que habitaban 
Gabaón; a todas las tomaron por la fuerza. “0El Señor hizo que se 
obstinase su corazón en presentar batalla a Israel de modo que fueran 
consagrados al anatema y no merecieran compasión hasta quedar 
exterminados, como el Señor había mandado a Moisés. 

21En aquel tiempo vino Josué y eliminó a los anaquitas de la 
montaña, de Hebrón, de Debir, de Anab y de toda la montaña de Judá 
e Israel. Josué los consagró al anatema junto con sus ciudades. 22No 
quedó ninguno de ellos en la tierra de los israelitas —sólo en Gaza, 
Gat y Asdod quedaron unos pocos—. 23Josué se apoderó de toda la 
tierra, como el Señor lo había mandado a Moisés, y la dio en heredad 
a los israelitas conforme a su división en tribus. Y el país descansó de 
la guerra. 


Relación de monarcas vencidos 
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lÉsta es la relación de los reyes del país, a los que los israelitas 
derrotaron y expulsaron de los territorios que tenían al otro lado del 
Jordán, al este, desde el torrente Arnón hasta el monte Hermón y en 
toda la zona oriental de la Arabá: 

2Sijón, rey de los amorreos que habitaban en Jesbón, dominaba 
Aroer, que está a orillas del torrente Arnón, la parte central del valle y 
la mitad de Galaad hasta el torrente Yaboc, donde está el límite de los 
hijos de Amón. 9Y también la zona oriental de la Arabá desde el Mar 
de Genesaret hasta el oriente del Mar de la Arabá, esto es, el Mar de la 
Sal, por donde está Bet-Ha—Yesimot, hacia al sur, al pie de las laderas 
del Pisgá. 

“Los dominios de Og, rey de Basán, proveniente de un resto de los 
Refaím que habitaban en Astarot y Edreí, Sabarcaban el monte 
Hermón, Salcá y todo Jesbón hasta el límite de los guesuritas y los 
maacatitas, y la mitad de Galaad hasta el límite de Sijón, rey de 
Jesbón. $Moisés, el siervo del Señor, y los israelitas los derrotaron. 


Moisés, el siervo del Señor, dio su territorio a los de Rubén, a los de 
Gad y a la mitad de la tribu de Manasés. 

7Y ésta es la relación de los reyes del país derrotados por Josué y 
por los israelitas después de pasar el Jordán, al oeste, desde Baal-Gad 
en la vega del Líbano hasta el monte Pelado que asciende hacia Seír — 
Josué dio en propiedad a los israelitas, conforme a su división en 
tribus, la tierra que el hitita, amorreo, cananeo, perezeo, jeveo y 
jebuseo ocupaban $en la montaña y en la Sefelá, en la Arabá y en las 
laderas, en el desierto y en el Négueb—-: 

9El rey de Jericó, uno. El rey de Ay, que estaba junto a Betel, uno. 
10E] rey de Jerusalén, uno. El rey de Hebrón, uno. '*El rey de Yarmut, 
uno. El rey de Laquís, uno. 12El rey de Eglón, uno. El rey de Guézer, 
uno. 13El rey de Debir, uno. El rey de Guéder, uno. 1*El rey de Jormá, 
uno. El rey de Arad, uno. !5El rey de Libná, uno. El rey de Adulam, 
uno. '$El rey de Maquedá, uno. El rey de Betel, uno. 17El rey de 
Tapúaj, uno. El rey de Jéfer, uno. 18El rey de Afec, uno. El rey de 
Sarón, uno. *%El rey de Madón, uno. El rey de Jasor, uno. “El rey de 
Simrón-Merón, uno. El rey de Acsaf, uno. 21El rey de Tanac, uno. El 
rey de Meguido, uno. 22El rey de Quedes, uno. El rey de Yocneam del 
Carmelo, uno. 29El rey de Dor, de la región de Dor, uno. El rey de los 
gentiles de Guilgal, uno. 2*El rey de Tirsá, uno. 

En total, treinta y un reyes. 


Il. DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA 


Instrucciones para el reparto 
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ISiendo Josué anciano y entrado en años, el Señor le dijo: 

—Tú ya eres anciano y entrado en años, y todavía queda mucha tierra 
por ocupar. ?Ésta es la tierra que falta: todos los distritos de los 
filisteos, de los guesuritas ¿—desde Sijor, que está frente a Egipto, 
hasta el límite de Ecrón por el norte, lo considerado territorio 
cananeo; y los cinco principados filisteos: Gaza, Asdod, Ascalón, Gat y 
Ecrón—; el de los jeveos, *al sur; toda la tierra de los cananeos — 
desde Ara de los sidonios hasta Afecá y hasta el límite de los amorreos 
—; Pla tierra de los guiblitas y todo el Líbano hacia el oriente desde 
Baal-Gad al pie del Hermón hasta la entrada de Jamat, y también 
Stodos los habitantes de la montaña del Líbano hasta Misrefot-Maim, 
todos los sidonios. Yo los expulsaré de delante de los israelitas. Tú 
limítate a asignar en heredad por sorteo esa tierra a Israel, tal como te 
lo he mandado. “Reparte ahora en heredad esta tierra a las nueve 
tribus y a la mitad de la tribu de Manasés. 


Reparto de Transjordania 


8Los de Rubén y los de Gad así como la otra mitad de Manasés ya 
habían recibido las heredades que Moisés les había dado en 
Transjordania, al oriente, tal como Moisés, el siervo del Señor, se las 
había adjudicado. 9Se extienden desde Aroer, que está junto a la orilla 
del torrente Arnón, y desde la ciudad que está en medio del valle — 
toda la campiña de Medebá hasta Dibón *%y todas las ciudades de 
Sijón, rey de los amorreos que reinó en Jesbón— hasta el límite de los 
hijos de Amón; !!también incluyen Galaad y los dominios de los 
guesuritas y los maacatitas, todo el monte Hermón y todo Basán hasta 
Salcá 12—esto es, todo el reino de Og de Basán, el cual había reinado 
en Astarot y Edreí y provenía de un resto de los Refaím—. Moisés 
había derrotado y expulsado a estos reyes. Pero los israelitas no 
expulsaron a los guesuritas ni a los maacatitas, que hasta el día de hoy 
habitan en medio de Israel en Guesur y Maacat. 

14Tan sólo a la tribu de Leví no le dio ninguna heredad. Su heredad 
son los sacrificios del Señor, Dios de Israel, tal como Él le había dicho. 


La heredad de Rubén 


ISEsto es lo que Moisés había dado a los linajes de la tribu de los 


hijos de Rubén: 

16El territorio donde se encuentra Aroer, que está junto a la orilla 
del torrente Arnón, la ciudad que está en medio del valle y toda la 
campiña de Medebá, '"Jesbón y todas las ciudades que están en la 
campiña, Dibón, Bamot-Baal y Bet-Baal-Meón, '9Yahsa, Quedemot, 
Mefáat, '*Quiriataim, Sibmá y Séret-Ha-Sájar en los montes que 
dominan el valle, 2“Bet-Peor, las laderas del Pisgá, Bet-Ha—Yesimot, 
21todas las ciudades de la campiña y todo el reino de Sijón, rey de los 
amorreos que reinó en Jesbón y al que derrotó Moisés junto con los 
príncipes de Madián: Eví, Réquem, Sur, Jur y Reba, gobernadores de 
Sijón, que vivían en esta tierra. 2Los israelitas habían dado muerte 
con la espada a Balaam, hijo de Beor, el adivino, junto con sus 
víctimas. 28El límite de los hijos de Rubén era el Jordán. Ésta fue, 
incluyendo las ciudades con sus aledaños, la heredad adjudicada a los 
linajes de los hijos de Rubén. 


La heredad de Gad 


“4Esto es lo que Moisés dio a la tribu de Gad, a los linajes de los 
hijos de Gad: 

25El territorio donde se encuentra Yazer y todas las ciudades de 
Galaad y la mitad de la tierra de los hijos de Amón hasta Aroer, que 
está frente a Rabá; “y desde Jesbón hasta Ramat-Ha-Mispá y 
Betonim, y desde Majanaim hasta el límite de Debir; 27y, en el valle, 
Bet-Aram, Bet-Nimrá, Sucot y Safón, el resto del reino de Sijón, rey 
de Jesbón. El Jordán es su frontera hasta el extremo del Mar de 
Genesaret por la parte oriental del río. ?8Ésta fue, incluyendo las 
ciudades y sus aledaños, la heredad adjudicada a los linajes de los 
hijos de Gad. 


La heredad de Manasés en Transjordania 


29Esto es lo que Moisés dio a la mitad de la tribu de Manasés y fue 
para los linajes de esa mitad de la tribu de Manasés: 

30E] territorio que abarca todo Basán desde Majanaim, todo el 
reino de Og, rey de Basán, y todas las aldeas de Yaír que están en 
Basán: sesenta ciudades. 9La mitad de Galaad, Astarot y Edreí, 
ciudades del reino de Og en Basán, fueron para los hijos de Maquir, 
hijo de Manasés, para los linajes de la mitad de los hijos de Maquir. 

S2Éste es el reparto que hizo Moisés en las campiñas de Moab, al 
otro lado del Jordán, al oriente de Jericó. 

33Moisés no dio ninguna heredad a la tribu de Leví. Su heredad es 
el Señor, Dios de Israel, como Él se lo había dicho. 


Reparto de las nuevas tierras 
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lEste es el reparto de la tierra de Canaán que se hizo entre los 
israelitas, lo que el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los 
príncipes de las familias de las tribus repartieron a los israelitas. 2Se 
realizó una distribución en lotes conforme al mandato del Señor por 
medio de Moisés entre las nueve tribus y media restantes, pues 
Moisés ya había entregado a las otras dos tribus y media su heredad 
en Transjordania, y a los levitas no había adjudicado ninguna heredad 
entre ellos. *Los hijos de José fueron divididos en dos tribus, Manasés 
y Efraím. No se adjudicó a los levitas ninguna parte en la tierra, sino 
sólo unas ciudades en las que habitar, con sus terrenos para su ganado 
y sus posesiones. óLos israelitas hicieron lo que el Señor mandó a 
Moisés y repartieron la tierra. 


Caleb recibe la heredad de Hebrón 


SLos hijos de Judá se acercaron a Josué en Guilgal, y Caleb, hijo de 
Yefuné, el quenizita, le dijo: 

—Tú ya sabes lo que el Señor dijo a Moisés, el hombre de Dios, 
acerca de ti y de mí en Cadés-Barnea. "Tenía yo cuarenta años cuando 
Moisés, el siervo del Señor, me envió desde Cadés—-Barnea a explorar 
la tierra. Yo le informé con verdad, pero los hermanos que subieron 
conmigo hicieron desfallecer el corazón del pueblo. Yo, sin embargo, 
cumplí con el Señor, mi Dios. %Aquel día Moisés pronunció este 
juramento: «Tú y tus hijos tendréis en heredad para siempre la tierra 
que han pisado tus pies, porque has cumplido con el Señor, mi Dios». 
10He aquí que el Señor, tal como lo prometió, me ha conservado la 
vida, pues ya han transcurrido cuarenta y cinco años desde que el 
Señor se lo anunció a Moisés cuando Israel marchaba por el desierto. 
Ahora tengo ochenta y cinco años, '!pero todavía conservo el mismo 
vigor que el día en que Moisés me envió: la misma fuerza que tenía 
entonces la tengo ahora para la guerra, para salir y para entrar. 
12Dame, por tanto, la montaña de la que el Señor habló entonces, 
cuando tú escuchaste que los anaquitas estaban allí y que las ciudades 
eran grandes fortalezas. ¡Ojalá el Señor esté conmigo y consiga 
expulsarlos, como lo prometió el Señor! 

1SJosué lo bendijo y entregó a Caleb, hijo de Yefuné, la heredad de 
Hebrón. !*Por eso Hebrón forma parte de la heredad de Caleb, hijo de 
Yefuné, el quenizita, hasta el día de hoy, porque cumplió con el Señor, 
Dios de Israel. 'SHebrón se llamaba antes Quiriat-Arbá, ya que Arbá 
fue el hombre más grande de entre los anaquitas. 

Y el país descansó de la guerra. 


La heredad de Judá 
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TEl lote que correspondió a los linajes de la tribu de Judá se extiende 
hacia el límite de Edom, al sur del desierto de Sin, en el extremo 
meridional. 

2Su límite sur parte desde el extremo del Mar de la Sal —desde la 
bahía que da al sur—, $se dirige hacia el sur de la subida de Acrabim, 
cruza hacia Sin, sube por el sur de Cadés—Barnea, atraviesa Jesrón, 
sube hacia Adará y gira hacia Carcá. “Desde allí, el límite discurre 
hacia Asmón, se dirige hacia el torrente de Egipto y termina en el mar. 
Éste es vuestro límite meridional. 

SEl límite oriental es el Mar de la Sal hasta la desembocadura del 
Jordán. 

El límite septentrional parte desde la orilla del mar donde 
desemboca el Jordán, fsube hacia Bet-Joglá, pasa al norte de Bet-Ha- 
Arabá y sube a la Roca de Bohan, el hijo de Rubén; “sube a Debir 
desde el valle de Acor y por el norte gira hacia Guelilot, que está 
frente a Maale-Adumim, situada al sur del valle; de ahí el límite pasa 
hacia las aguas de En-Semes y sale a En-Roguel, $sube por el valle de 
Ben—Hinom, al sur de la ladera del jebuseo, que es Jerusalén, y sube 
hasta la cumbre del monte que está frente al valle de Hinom, hacia el 
oeste, en el extremo norte del valle de Refaím. *Después se dirige 
desde la cumbre de este monte hacia el manantial de las aguas de 
Neftóaj, llega a las ciudades del monte de Efrón y se encamina hacia 
Baalá —esto es, Quiriat-Yearim—. 'Desde Baalá se dirige hacia el 
oeste, a la montaña de Seír, pasa hacia la ladera norte del monte 
Yearim —esto es, Quesalón—, baja a Bet-Semes y pasa a Timná. 
1ISale hacia la ladera que hay al norte de Ecrón, se dirige a Sicrón, 
pasa por la montaña de Baalá, y sale a Yabneel para terminar en el 
mar. 

12É] límite occidental es el Mar Grande. 

Éstos son los límites en donde se circunscriben los linajes de los 
hijos de Judá. 

183Como el Señor había mandado a Josué, entregó a Caleb, hijo de 
Yefuné, una parte en el territorio de los hijos de Judá: Quiriat-Arbá — 
Arbá es el padre de Anac—, esto es, Hebrón. 

1WWCaleb expulsó de allí a tres hijos de Anac: a Sesay, a Ajimán y a 
Talmay, hijos de Anac. !SDesde allí subió a Debir, que se llamaba 
antes Quiriat-Séfer. 'PCaleb dijo: 

—A quien ataque Quiriat-Séfer y la conquiste, le daré a mi hija 
Acsá como esposa. 


17La conquistó Otniel, hijo de Quenaz, un hermano de Caleb, y éste 
le dio a su hija Acsá como esposa. l$Cuando ella llegó, la persuadió 
para que pidiera a su padre un campo, y mientras ella se apeaba del 
asno, Caleb le dijo: 

—¿Qué te sucede? 

19Ella contestó: 

—Hazme un favor. Puesto que me has entregado una tierra árida, 
dame también un manantial de agua. 

Y le dio el Manantial de Arriba y el Manantial de Abajo. 

20Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos 
de Judá. “Las ciudades más lejanas adjudicadas a esta tribu hacia el 
límite de Edom, en el Négueb, fueron: Causeel, Éder, Yagur, 22Quiná, 
Dimoná, Adadá, Quedes, Jasor, Yitnán, ?*Zif, Télem, Bealot, WJasor- 
Jadatá, Queriot-Jesrón —que es Jasor—, “Amam, Semá, Moladá, 
27 Jasar-Gadá, Jesmón y Bet-Pélet, Jasar-Sual, Berseba y Bizyotías, 
29Baalá, Iyim, Ésem, “%Eltolad, Quesil, Jormá, 31Siquelag, Madmaná, 
Sansaná, %Lebaot, Siljim y En—Rimón: en total veintinueve ciudades 
con sus aledaños. 

33En la Sefelá: Estaol, Sorá, Asná, %*Zanóaj, En-Ganim, Tapúaj, 
Enam, 9Yarmut, Adulam, Socó, Azecá, “Saaraim, Aditaim, Guederá y 
Guederotaim: catorce ciudades con sus aledaños. 397Senán, Jadasá, 
Migdal-Gad, *$Dilán, Mispé, Yocteel, *YLaquís, Bascat, Eglón, “Cabón, 
Lajmás, Quitlís, *Guederot, Bet-Dagón, Naamá y Maquedá: dieciséis 
ciudades con sus aledaños. *2Libná, Éter, Asán, Yiftaj, Asná, Nesib, 
44Queilá, Aczib y Maresá: nueve ciudades con sus aledaños. Ecrón 
con sus aldeas y sus aledaños. “Desde Ecrón hacia el oeste, todo lo 
que está junto a Asdod y sus aledaños. *”Asdod con sus aldeas y sus 
aledaños. Gaza, con sus aldeas y sus aledaños, hasta el torrente de 
Egipto y la costa del Mar Grande. 

48En la montaña: Samir, Yatir, Socó, **Daná, Quiriat-Saná —que es 
Debir—, 5%Anab, Estemó, Anim, 9!Gosen, Jolón y Guiló: once ciudades 
con sus aledaños. %2Arab, Dumá, Esán, 5%Yanum, Bet-Tapúaj, Afecá, 
54Jumtá, Quiriat-Arbá —que es Hebrón— y Sior: nueve ciudades con 
sus aledaños. 55Maón, Carmelo, Zif, Yutá, SYizreel, Yoqdeam, Zanóaj, 
57/Caín, Guibeá y Timná: diez ciudades con sus aledaños. *8Jaljul, Bet- 
Sur, Guedor, “%Maarat, Bet-Anot y Eltecón: seis ciudades con sus 
aledaños. Tecoa, Efrata —esto es, Belén—, Peor, Etam, Culón, Tatam, 
Sores, Carem, Galim, Béter y Manaj: once ciudades con sus aledaños, 
S0Quiriat-Baal —que es Quiriat-Yearim— y Rabá: dos ciudades con 
sus aledaños. 

61En el desierto: Bet-Ha-Arabá, Midín, Secacá, 82Nibsán, Ir-Ha- 
Mélaj y En-Guedí: seis ciudades con sus aledaños. 

63Los hijos de Judá no pudieron expulsar a los jebuseos que 
habitaban en Jerusalén; por eso siguen habitando en Jerusalén, en 


medio de los hijos de Judá, hasta el día de hoy. 


Reparto de la heredad de los hijos de José 
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TEl lote que correspondió a los hijos de José incluye por el oriente 
desde el Jordán, junto a Jericó —las aguas que hay al oriente de 
Jericó—, el desierto que sube desde Jericó hacia la montaña de Betel; 
“desde Betel Luz, continúa a través del límite de los arquitas en 
Atarot, “baja hacia el oeste, hacia el límite de los yafletitas y hasta el 
límite de Bet-Jorón de Abajo y hasta Guézer, y sale al mar. *Se lo 
repartieron los hijos de José, Manasés y Efraím. 


La heredad de Efraím 


5Se delimitó un territorio para los linajes de los hijos de Efraím. El 
límite oriental de su heredad va desde Atarot-Adar hasta Bet-Jorón de 
Arriba Py sigue hacia el mar. Por el norte, desde Micmetat se dirige 
hacia el oriente, a Taanat-Siló, pasa por el oriente de Yanojá, “baja de 
Yanojá a Atarot y Naará, confina con Jericó y sale al Jordán. $Desde 
Tapúaj el límite sigue hacia el oeste, al torrente de Caná, y sale al mar. 
Ésta fue la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de los hijos de — 
Efraím, %incluidas todas las ciudades con sus aledaños, además de las 
ciudades que fueron reservadas a los hijos de Efraím en medio de la 
heredad de los hijos de Manasés. 'ÚNo lograron expulsar al cananeo 
que habitaba en Guézer; el cananeo sigue habitando en Guézer, con 
impuesto de servidumbre, en medio de los hijos de Efraím, hasta el día 
de hoy. 


La heredad de Manasés 
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TÉste es el lote que correspondió a la tribu de Manasés, el primogénito 
de José. A Maquir, el primogénito de Manasés y padre de Galaad, que 
fue un hombre de combate, le correspondió Galaad y Basán. “Los 
demás hijos de Manasés —los hijos de Abiézer, de Jélec, de Asriel, de 
Siquem, de Jéfer y de Semidá— recibieron según sus linajes. Éstos 
eran los linajes de los hijos varones de Manasés, hijo de José. 
SSelofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de 
Manasés, no tuvo hijos sino sólo hijas, cuyos nombres eran: Majlá, 
Noá, Joglá, Milcá y Tirsá. 4Éstas se presentaron ante el sacerdote 


Eleazar, ante Josué, hijo de Nun, y ante los príncipes diciendo: 

—El Señor mandó a Moisés que se nos diera una heredad entre 
nuestros hermanos. 

Y de acuerdo con el mandato del Señor les dio una heredad entre 
los hermanos de su padre. 9Correspondieron, pues, a Manasés diez 
comarcas, además de la tierra de Galaad y Basán en Transjordania. 
SAsí, las hijas de Manasés recibieron su heredad en medio de los hijos 
de éste. La tierra de Galaad fue para los restantes hijos de Manasés. 

“Los límites de Manasés abarcan desde el territorio de Aser a 
Micmetat, que está frente a Siquem, y se extienden hacia la derecha en 
dirección a los asentamientos de En-Tapúaj. éLa tierra de Tapúaj 
correspondió a Manasés, pero Tapúaj, aunque está en el territorio de 
Manasés, pertenece a los hijos de Efraím. El límite de Manasés baja 
hacia el torrente de Caná —al sur del torrente estaban las ciudades de 
Efraím situadas en medio del territorio de Manasés— y después se 
dirige al norte del torrente y sale al mar. '%Lo que queda al sur de ese 
límite corresponde a Efraím; lo que queda al norte corresponde a 
Manasés, y ambos limitan con el mar. Además, Manasés limita con 
Aser por el norte y con Isacar por el este. 

11No obstante, a Manasés le correspondían en el territorio de Isacar 
y Aser: Bet-Seán y sus aldeas, Yiblam y sus aldeas, los asentamientos 
de Dor y sus aldeas, los asentamientos de En—-Dor y sus aldeas, los 
asentamientos de Tanac y sus aldeas, los asentamientos de Meguido y 
sus aldeas, y un tercio de la región. 12Los hijos de Manasés no 
pudieron ocupar aquellas ciudades y los cananeos siguieron habitando 
en esa tierra. 'Cuando los israelitas se hicieron más fuertes 
impusieron un tributo a los cananeos, pero no los pudieron expulsar. 

14Los hijos de José dijeron a Josué: 

—¿Por qué me has otorgado en heredad un lote que incluye una 
sola comarca, cuando soy un pueblo numeroso y el Señor me ha 
bendecido tanto? 

ISJosué les respondió: 

—Si eres un pueblo numeroso, sube al bosque que está en la tierra 
del perezeo y del refaíta, y tálalo, puesto que la montaña de Efraím es 
pequeña para ti. 

T6Los hijos de José replicaron: 

—No nos queda montaña y todos los cananeos que habitan en la 
tierra del valle de Bet-Seán y sus aldeas y en el valle de Yizreel tienen 
carros de hierro. 

17 Josué dijo a la casa de José, a Efraím y Manasés: 

—Tú eres un pueblo numeroso y tienes mucha fuerza; por esto no 
tendrás un solo lote 'ésino que la montaña también será tuya. Es 
bosque, pero lo talarás y su terreno será para ti. Además, expulsarás a 
los cananeos aunque tengan carros de hierro y sean fuertes. 


Reparto en Siló del resto del territorio 
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“Toda la comunidad de los israelitas se reunió en Siló e instalaron allí 
la Tienda de la Reunión. La tierra les estaba sometida. “Todavía 
quedaban siete tribus de los israelitas a las que no se les había 
repartido su heredad. %Josué les dijo: 

—¿A qué esperáis para tomar posesión de la tierra que os ha 
otorgado el Señor, Dios de vuestros padres? *Designad tres hombres de 
cada tribu y los enviaré para que se pongan en marcha, recorran la 
tierra, hagan un registro de ella distribuida en heredades y después 
vengan a mí. "La dividiréis en siete partes. Judá permanecerá en su 
territorio al sur y la casa de José permanecerá en su territorio al norte. 
SVosotros debéis hacer un registro del resto de la tierra en siete partes. 
Traédmelo y os adjudicaré los lotes aquí delante del Señor, nuestro 
Dios. “Los levitas, sin embargo, no recibirán una parte entre vosotros, 
pues su heredad es el sacerdocio del Señor, y Gad, Rubén y la mitad 
de la tribu de Manasés ya se han repartido las heredades que les dio 
Moisés, el siervo del Señor, en Transjordania, al oriente. 

SEstos hombres se pusieron en marcha y Josué les mandó que 
elaboraran un registro de la tierra: 

—Id y recorred la tierra, elaborad un registro y regresad. Aquí en 
Siló, delante del Señor, os adjudicaré los lotes. 

Ellos fueron, recorrieron la tierra y registraron sus ciudades en un 
libro, distribuyéndolas en siete partes. Y regresaron al campamento de 
Siló en donde estaba Josué. 'Josué adjudicó los lotes en Siló, delante 
del Señor. Allí Josué hizo el reparto de la tierra a los israelitas, 
adjudicando a cada uno su parte. 


La heredad de Benjamín 


11Él primer lote fue para los linajes de la tribu de los hijos de 
Benjamín. Limitaba con el de los hijos de Judá y el de los hijos de 
José. 

12E] límite del extremo norte arranca del Jordán, sube hacia la 
ladera que hay al norte de Jericó y por la montaña que está hacia el 
oeste hasta salir al desierto de Bet-Aven. !3Pasa de allí hacia Luz, a la 
ladera al sur de Luz —esto es, Betel —, y baja a Atarot-Adar en la 
montaña que está al sur de Bet-Jorón de Abajo; '*después el límite 
gira desviándose por el oeste hacia el sur de la montaña que está 
frente a Bet-Jorón, al sur de ella, y sale a Quiriat-Baal —es decir, a 
Quiriat-Yearim—, ciudad que está en el extremo occidental de los 
hijos de Judá. 


15E] límite sur parte de las afueras de Quiriat-Yearim, sigue hacia 
el oeste hasta el manantial de las aguas de Neftóaj, 'Pbaja hacia el 
extremo del monte que está frente al valle de Ben—Hinom, al norte del 
valle de Refaím, desciende por el valle de Hinom hacia la ladera que 
hay al sur del jebuseo y baja a En—-Roguel. 1"Se dirige después hacia el 
norte, sale a En-Semes y Guelilot, que está frente a Maale-Adumim, y 
baja a la Roca de Bohan, el hijo de Rubén. '$Después pasa a la ladera 
que se asoma a la Arabá, hacia el norte, desciende a la Arabá, 
atraviesa la ladera de Bet-Joglá por el norte y viene a dar a la orilla 
norte del Mar de la Sal, al extremo sur del Jordán. Éste es el límite 
meridional. 

20E] Jordán es su límite oriental. 

Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de 
Benjamín, con los límites que la rodean. 

21Las ciudades adjudicadas a los linajes de la tribu de Benjamín 
eran Jericó, Bet-Joglá, Émec-Quesís, ?2Bet-Ha-Arabá, Semaraim, 
Betel, 8Avim, Pará, Ofrá, 2*Quefar-Haamoná, Ofní y Gueba: doce 
ciudades con sus aledaños. Gabaón, Ramá, Beerot, 26Mispé, Quefirá, 
Mosá, 2"Réquem, Yirpeel, Taralá, ?8Selá, Élef y Jebús —que es 
Jerusalén—, Guibatá y Quiriat: catorce ciudades con sus aledaños. 

Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de 
Benjamín. 


La heredad de Simeón 
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TEl segundo lote correspondió a Simeón, a los linajes de la tribu de los 
hijos de Simeón, que recibieron su heredad en medio de la heredad de 
los hijos de Judá. “Obtuvieron en heredad Berseba, Sebá, Moladá, 
SJasar-Sual, Baalá, Ésem, *Eltolad, Betul, Jormá, 5Siquelag, Bet- 
Marcabot, Jasar-Susá, £Bet-Lebaot y Sarujén: trece ciudades con sus 
aledaños. "En-Rimón, Éter y Asán: cuatro ciudades con sus aledaños. 
8Y todos los aledaños que estaban alrededor de estas ciudades hasta 
Baalat-Beer, Ramat-Négueb. Ésta era la heredad adjudicada a los 
linajes de la tribu de los hijos de Simeón. 9La heredad de los hijos de 
Simeón se tomó de la de los hijos de Judá, pues la parte de los hijos de 
Judá era demasiado grande; por eso los hijos de Simeón tuvieron su 
heredad en medio de la de ellos. 


La heredad de Zabulón 


10E] tercer lote correspondió a los linajes de los hijos de Zabulón. 
El límite de su heredad llega hasta Sarid, '!sube hacia el oeste, a 


Maralá, confina con Dabéset y sigue hacia el torrente que está frente a 
Yocneam. l?Desde Sarid vuelve al este, al oriente, sobre el límite de 
Quislot-Tabor, sale a Daberat y sube a Yafía. '9Desde allí pasa al este, 
al oriente, a Gat-Ha-Jéfer, Et-Casín y sale a Rimón; se dirige a Neá, 
lla rodea por el norte, sigue a Janatón y sale a Yiftaj-El, '5Catat, 
Nahalal, Simrón, Yidalá y Belén: doce ciudades con sus aledaños. 
i6Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de Zabulón: 
estas ciudades con sus aledaños. 


La heredad de Isacar 


17El cuarto lote correspondió a Isacar, a los linajes de los hijos de 
Isacar. '“Dentro de sus límites se encuentran Yizreel, Quesulot, Sunem, 
'UJafaraim, Sión, Anajarat, ““Rabit, Quisión, Abes, 21Rémet, En- 
Ganim, En-Jadá y Bet-Pasas. 22El límite pasa por Tabor, Sajasimá y 
Bet-Semes, y llega hasta el Jordán: dieciséis ciudades con sus 
aledaños. BÉsta es la heredad adjudicada a los linajes de los hijos de 
Isacar: estas ciudades con sus aledaños. 


La heredad de Aser 


24E] quinto lote correspondió a los linajes de la tribu de los hijos de 
Aser. Dentro de sus límites se encuentran Jelcat, Jalí, Beten, Acsaf, 
26Alamélec, Amad, Masal. Sus límites se extienden hasta el Carmelo 
por el oeste y hasta Sijor—Libnat. Por el oriente, hacia Bet-Dagón, 
limita con Zabulón y con el valle de Yiftaj-El; por el norte, Bet-Ha- 
Emec, Neiel —saliendo a Cabul por la izquierda—, 28Abdón, Rejob, 
Jamón y Caná hasta Sidón la Grande. %%El límite gira hacia Ramá, 
hasta la ciudad fortificada de Tiro, vuelve a Josá y sale al mar en la 
zona de Aczib, %%e incluye Umá, Afec y Rejob: veintidós ciudades con 
sus aledaños. 31Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu 
de los hijos de Aser: estas ciudades con sus aledaños. 


La heredad de Neftalí 


32E] sexto lote correspondió a los hijos de Neftalí, a los linajes de 
los hijos de Neftalí. 9%Sus límites abarcan desde Jélef, la Encina de 
Saananim, Adamí-Hanéqueb y Yabneel hasta Lacum, y sale al Jordán. 
34Su límite por el oeste llega a Aznot-Tabor y de allí a Jucocá, 
lindando con Zabulón por el sur, con Aser por el oeste y con el Jordán 
por el este. ÍSLas ciudades fortificadas eran Sidim, Ser, Jamat-Racat, 
Genesaret, “4Adamá, Ramá, Jasor, 97Quedes-Edreí, En-—Jasor, 98Yirón, 
Migdal-—El, Jorem, Bet-Anat y Bet-Semes: diecinueve ciudades con sus 
aledaños. 3%Ésta es la heredad adjudicada a los linajes de la tribu de 
los hijos de Neftalí: estas ciudades con sus aledaños. 


La heredad de Dan 


40E] séptimo lote correspondió a los linajes de la tribu de los hijos 
de Dan. *'Dentro de los límites de su heredad se encuentra Sorá, 
Estaol, Ir-Semes, “2Saalbim, Ayalón, Yitlá, *SElón, Timná, Ecrón, 
“Eltequé, Guibetón, Baalat, “Yehud, Bené-Berac, Gat-Rimón, “las 
aguas del Yarcón y Racón, y la zona que está frente a Jope. *Pero los 
hijos de Dan salieron fuera de sus límites: subieron a luchar contra 
Lésem, la conquistaron pasándola a filo de espada, tomaron posesión 
de ella, se establecieron allí, y la llamaron Lésem—Dan con el nombre 
de Dan, su padre. “BÉsta es la heredad adjudicada a los linajes de la 
tribu de los hijos de Dan: estas ciudades con sus aledaños. 


Las tribus entregan una heredad a Josué 


4%Cuando terminaron de dividir la tierra fijando sus límites, los 
israelitas dieron una heredad en medio de ellos a Josué, hijo de Nun. 
50Como lo había mandado el Señor, le dieron la ciudad que pidió, 
Timná-Séraj, en la montaña de Efraím. Construyó la ciudad y se 
estableció allí. 

5TÉstas son las heredades que el sacerdote Eleazar, Josué, hijo de 
Nun, y los jefes del pueblo repartieron en lotes a las tribus de los 
israelitas en Siló, delante del Señor, a la entrada de la Tienda de la 
Reunión. Así se concluyó el reparto de la tierra. 


Ciudades de refugio 
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TEl Señor dijo a Josué: 
2 Habla a los israelitas y diles: «Designad las ciudades de refugio, de 
las que os hablé por medio de Moisés, “para que pueda huir a ellas el 
que haya matado a una persona por inadvertencia, sin querer, y le 
sirvan para refugiarse del vengador de la sangre. *El que huya a una 
de estas ciudades se presentará a la entrada de la puerta de la ciudad y 
expondrá su caso ante los ancianos de la ciudad, que lo acogerán allí y 
le darán un lugar en donde habitar con ellos. $Si el vengador de la 
sangre fuera en su persecución, no le entregarán al homicida, pues 
mató a su prójimo sin querer, sin haberlo odiado previamente. 
SHabitará en aquella ciudad hasta que comparezca ante la comunidad 
para su juicio, o hasta la muerte del sumo sacerdote si ocurriera en 
aquellos días. Entonces el homicida podrá volver de nuevo a su casa y 
a la ciudad de la que huyó». 

7Dedicaron a este fin Quedes, en Galilea, en la montaña de Neftalí; 
Siquem en la montaña de Efraím; y Quiriat-Arbá, esto es, Hebrón, en 
la montaña de Judá. $Tras el Jordán, al oriente de Jericó, designaron 


Béser, en el desierto, en el llano de la tribu de Rubén; Ramot en 
Galaad, que pertenece a la tribu de Gad; y Golán en Basán, que 
pertenece a la tribu de Manasés. %Éstas fueron las ciudades destinadas 
a todos los israelitas y a los extranjeros que habitaban con ellos, para 
que todo el que hubiese matado a una persona por inadvertencia 
pudiera huir allí y no muriera a manos del vengador de la sangre 
antes de comparecer ante la comunidad. 


Ciudades de los levitas 
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TLos jefes de los linajes levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, a 
Josué, hijo de Nun, y a los cabezas de familia de las tribus israelitas 
“en Siló, en la tierra de Canaán, y dijeron: 

—El Señor mandó por medio de Moisés que se nos dieran ciudades 
para vivir en ellas y sus terrenos para nuestros ganados. 

Los israelitas dieron a los levitas como heredad unas ciudades con 
sus alrededores, de acuerdo con lo que el Señor había mandado. 

4El primer lote correspondió a los linajes de Quehat. De entre estos 
levitas, los hijos del sacerdote Aarón recibieron un lote de trece 
ciudades de las tribus de Judá, Simeón y Benjamín. "Los demás hijos 
de Quehat recibieron un lote de diez ciudades de las tribus de Efraím, 
Dan y de la mitad de la tribu de Manasés. $Los hijos de Guersón 
recibieron un lote de trece ciudades de las tribus de Isacar, Aser, 
Neftalí y de la mitad de la tribu de Manasés que está en Basán. “Los 
linajes de los hijos de Merarí, doce ciudades de las tribus de Rubén, 
Gad y Zabulón. $Los israelitas adjudicaron a los levitas las siguientes 
ciudades con sus alrededores, tal como el Señor lo había mandado por 
medio de Moisés. 

9Las ciudades cuyos nombres se enumeran a continuación y que 
correspondían a la tribu de los hijos de Judá y de Simeón, se las 
dieron *%a los hijos de Aarón, de los linajes de Quehat, de los hijos de 
Leví, pues a ellos les correspondió el primer lote. 'Les dieron Quiriat- 
Arbá —Arbá es el padre de Anac—, esto es, Hebrón, en la montaña de 
Judá y los terrenos que tiene alrededor. *?Pero dieron en propiedad a 
Caleb, hijo de Yefuné, el campo de la ciudad con sus aledaños. 1%A los 
hijos del sacerdote Aarón les dieron Hebrón con sus terrenos —como 
ciudad de refugio para el homicida—, Libná con sus terrenos, '*Yatir 
con sus terrenos, Estemoa con sus terrenos, 'SJolón con sus terrenos, 
Debir con sus terrenos, '9Ayin con sus terrenos, Yutá con sus terrenos, 
Bet-Semes con sus terrenos: nueve ciudades de estas dos tribus. 17De 
la tribu de Benjamín, Gabaón con sus terrenos, Gueba con sus 


terrenos, '$Anatot con sus terrenos, Almón con sus terrenos: cuatro 
ciudades. '%Los hijos del sacerdote Aarón tuvieron en total trece 
ciudades con sus terrenos. 

“0Los levitas de los demás hijos de Quehat recibieron unas 
ciudades del lote de la tribu de Efraím. *fLes dieron Siquem con sus 
terrenos —como ciudad de refugio para el homicida en la montaña de 
Efraím—, Guézer con sus terrenos, 22Quibsaim con sus terrenos, Bet- 
Jorón con sus terrenos: cuatro ciudades. 29Y de la tribu de Dan, 
Eltequé con sus terrenos, Guibetón con sus terrenos, 2*Ayalón con sus 
terrenos, Gat-Rimón con sus terrenos: cuatro ciudades. 29Y de la mitad 
de la tribu de Manasés, Tanac con sus terrenos, Gat-Rimón con sus 
terrenos. “8Los demás linajes de los hijos de Quehat tuvieron en total 
diez ciudades con sus terrenos. 

27A los hijos de Guersón, de los linajes de Leví, les dieron de la 
mitad de la tribu de Manasés Golán con sus terrenos —como ciudad 
de refugio para el homicida en Basán—, así como Beestrá con sus 
terrenos: dos ciudades. ?8De la tribu de Isacar, Quisión con sus 
terrenos, Daberat con sus terrenos, “9Yarmut con sus terrenos, En- 
Ganim con sus terrenos: cuatro ciudades. 9%De la tribu de Aser, Masal 
con sus terrenos, Abdón con sus terrenos, 91 Jelcat con sus terrenos, 
Rejob con sus terrenos: cuatro ciudades. “2De la tribu de Neftalí, 
Quedes con sus terrenos —como ciudad de refugio para el homicida 
en Galilea—, Jamot-Dor con sus terrenos, Cartán con sus terrenos: tres 
ciudades. “Los linajes de Guersón poseyeron en total trece ciudades 
con sus terrenos. 

34A los levitas restantes de los linajes de los hijos de Merarí, les 
dieron de la tribu de Zabulón la ciudad de Yocneam con sus terrenos, 
Cartá con sus terrenos, “SDimná con sus terrenos, Nahalal con sus 
terrenos: cuatro ciudades. 36De la tribu de Rubén, tras el Jordán frente 
a Jericó, la ciudad de refugio de Béser con sus terrenos en el desierto 
del llano, Yahsa con sus terrenos, (9Quedemot con sus terrenos, 
Mefáat con sus terrenos: cuatro ciudades. 37 (38De la tribu de Gad, 
Ramot con sus terrenos —como ciudad de refugio para el homicida en 
Galaad—, Majanaim con sus terrenos, %Jesbón con sus terrenos, 
Yazer con sus terrenos: cuatro ciudades en total. 38 (40Los levitas 
restantes de los linajes de los hijos de Merarí poseyeron en total un 
lote de doce ciudades. 

39 (410El total de ciudades de los levitas en medio de las 
propiedades de los israelitas era de cuarenta y ocho ciudades con sus 
terrenos. 4 (42Cada una de estas ciudades comprendía la ciudad y los 
terrenos que hay alrededor de ella. Así para todas estas ciudades. 


El Señor ha cumplido todas sus promesas 


41 (43)E] Señor entregó a Israel toda la tierra que había jurado a sus 


padres que iba a darles. La poseyeron y habitaron en ella. 42 (43)El 
Señor les concedió estar rodeados de tranquilidad, tal como lo había 
jurado a sus padres. No se les resistió ninguno de sus enemigos. El 
Señor puso a todos sus enemigos en sus manos. 43(“JNo dejó de 
cumplirse ni una sola de las cosas buenas que el Señor prometió a la 
casa de Israel. Todo llegó. 


EPÍLOGO 


Regreso de las tribus de Transjordania 
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JOS 


TEntonces Josué llamó a los de Rubén, a los de Gad y a la mitad de la 
tribu de Manasés ?y les dijo: 

—Vosotros habéis cumplido todo lo que os mandó Moisés, el siervo 
del Señor: habéis obedecido mi voz en todo lo que os he mandado. 
Desde hace mucho tiempo y hasta el día de hoy no habéis 
abandonado a vuestros hermanos; habéis cumplido lo que os mandó el 
Señor, vuestro Dios. *El Señor, vuestro Dios, ha dado ya reposo a 
vuestros hermanos, como se lo había prometido; así que ahora volved, 
marchad a vuestras tiendas en la tierra de vuestra propiedad, la que os 
dio Moisés, el siervo del Señor, al otro lado del Jordán. “Esmeraos en 
cumplir el mandamiento y la ley que os dio Moisés, el siervo del 
Señor, de amar al Señor, vuestro Dios, marchar por sus caminos, 
cumplir sus mandamientos, estar unidos a él y servirlo con todo 
vuestro corazón y con toda vuestra alma. 

6Josué los bendijo y los despidió. Ellos se marcharon a sus tiendas. 

“Moisés había entregado un territorio en Basán a una mitad de la 
tribu de Manasés, y a la otra mitad Josué entregó una parte en medio 
de sus hermanos a este lado del Jordán, al oeste. También a ellos, 
cuando Josué los bendijo y los despidió, 8les dijo: 

—Volved a vuestras tiendas con abundantes riquezas y con mucho 
ganado, con oro, bronce, hierro y con gran cantidad de vestidos. 
Participad junto con vuestros hermanos en el reparto del botín de 
vuestros enemigos. 


El altar «testigo» 


9Los hijos de Rubén y Gad y la mitad de la tribu de Manasés se 
volvieron: se pusieron en marcha desde Siló en la tierra de Canaán, 
donde estaban los israelitas, para dirigirse a la tierra de Galaad, en la 
tierra de su propiedad, que les había sido adjudicada conforme a lo 
que mandó el Señor por medio de Moisés. 

lOCuando llegaron a los meandros del Jordán en la tierra de 
Canaán, los hijos de Rubén, de Gad y la mitad de la tribu de Manasés 
construyeron allí un altar frente al Jordán, un altar de aspecto 
grandioso. '!Enseguida llegó la noticia a los demás israelitas: 

—Los hijos de Rubén, de Gad y la mitad de la tribu de Manasés 
han construido un altar frente a la tierra de Canaán, en la zona de los 


meandros del Jordán, al otro lado del territorio israelita. 

12Cuando llegó esta noticia a los israelitas, se reunió toda la 
comunidad en Siló para subir a luchar contra ellos. 

1SMientras tanto, los israelitas enviaron a la tierra de Galaad donde 
estaban los hijos de Rubén y de Gad y la mitad de la tribu de Manasés, 
a Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, 1*y a once príncipes con él, un 
príncipe por cada familia de las tribus de Israel: el jefe de cada familia 
de los clanes israelitas. 'SLlegaron a donde se encontraban los hijos de 
Rubén, de Gad y la mitad de la tribu de Manasés, en la tierra de 
Galaad y, hablando con ellos, les dijeron: 

16_—Así dice toda la comunidad del Señor: «¿Cómo habéis podido 
cometer semejante prevaricación contra el Dios de Israel, apartándoos 
hoy de su seguimiento al construiros un altar para sublevaros contra el 
Señor? 17¿No teníamos bastante con el crimen de Peor del que todavía 
hoy no estamos suficientemente purificados, a pesar de la plaga que 
sobrevino a la comunidad del Señor? '8Ahora vosotros dejáis de seguir 
al Señor, os rebeláis hoy contra el Señor, y mañana se encenderá su 
ira contra toda la comunidad de Israel. 19Si os parece impura la tierra 
de vuestra propiedad, pasaos a la tierra de la propiedad del Señor, en 
donde está instalado el Santuario del Señor, y tened vuestra propiedad 
en medio de nosotros, pero no os rebeléis contra el Señor ni contra 
nosotros construyéndoos un altar distinto del altar del Señor, nuestro 
Dios. 20¿No prevaricó sólo Acán, hijo de Zéraj, cuando lo del anatema? 
Sin embargo, la ira se encendió sobre toda la comunidad de Israel y no 
pereció sólo él por su crimen». 

21Los hijos de Rubén, Gad y la mitad de la tribu de Manasés 
respondieron a los jefes de las milicias de Israel: 

22__Que el Señor, Dios de los dioses, ¡el Señor, Dios de los dioses!, 
lo sepa y que también lo sepa Israel. ¡Que el Señor nos condene si 
hemos prevaricado y nos hemos rebelado contra Él Bconstruyéndonos 
este altar para dejar de seguirle! Y si es para ofrecer sobre él 
holocaustos y oblaciones, y para presentar sobre él sacrificios de 
comunión, ¡que el Señor nos pida cuentas! 24En verdad, lo —hemos 
hecho porque nos preocupa cómo responder el día de mañana cuando 
vuestros hijos digan a los nuestros: «¿Qué tenéis que ver vosotros con 
el Señor, Dios de Israel? Pues el Señor, hijos de Rubén y de Gad, ha 
puesto el Jordán como separación entre nosotros y vosotros. ¡No 
tenéis parte con el Señor!». No vaya a ser que vuestros hijos impidan a 
los nuestros reverenciar al Señor. 

26)Por eso hemos dicho: «Emprendamos la construcción de un 
altar, no para holocaustos y sacrificios, "sino para que sirva como 
testimonio entre nuestros hijos y los vuestros —en las generaciones 
que vendrán detrás de nosotros— de que servimos al culto del Señor 
con nuestros holocaustos, nuestras víctimas y nuestros sacrificios de 


comunión. De este modo no dirán mañana vuestros hijos a los 
nuestros: “¡No tenéis que ver con el Señor!”». 28Así pues, nos hemos 
dicho: «Si el día de mañana nos dicen eso a nosotros o a nuestros 
descendientes, les diremos: “Ved una reproducción del altar del Señor 
que hicieron vuestros padres, que no sirve para holocaustos ni para 
víctimas, sino como testimonio entre nosotros y vosotros”». 2% Lejos de 
nosotros rebelarnos contra el Señor y apartarnmos hoy de su 
seguimiento construyendo un altar para holocaustos, oblaciones y 
víctimas sin respetar el único altar del Señor, nuestro Dios, que está 
delante de su Santuario! 

30E] sacerdote Pinjás, los príncipes de la comunidad y los jefes de 
las milicias de Israel que estaban con él escucharon las palabras que 
pronunciaron los hijos de Rubén, los hijos de Gad y los hijos de 
Manasés, y les pareció bien. 9*Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, dijo a 
los hijos de Rubén, Gad y Manasés: 

—Hoy sabemos que el Señor está en medio de nosotros, pues no 
habéis cometido esta prevaricación contra el Señor. Así habéis librado 
a los israelitas de la mano del Señor. 

32Pinjás, hijo del sacerdote Eleazar, y los príncipes —regresaron de 
la tierra de Galaad, de donde estaban los hijos de Rubén y Gad, a la 
tierra de Canaán, en donde estaban los israelitas, y les informaron de 
esto. “Los israelitas quedaron conformes y bendijeron al Señor. Ya no 
volvieron a hablar de subir a luchar contra ellos para devastar la tierra 
en la que habitaban los hijos de Rubén y de Gad. %*Los hijos de Rubén 
y los hijos de Gad llamaron al altar «Testigo», porque él da testimonio 
entre nosotros de que el Señor es Dios. 


Exhortación de Josué 
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JOS 


Cuando ya había pasado mucho tiempo desde que el Señor hizo 
descansar a Israel de todos los enemigos que tenía alrededor, Josué 
envejeció y entró en años. “Llamó Josué a todo Israel, a sus ancianos, 
a sus príncipes, a sus jueces y a sus capataces, y les dijo: 

—Yo he envejecido y estoy entrado en años. ¿Vosotros habéis visto 
todo lo que el Señor, vuestro Dios, hizo con todas aquellas naciones 
por causa vuestra, porque el Señor, vuestro Dios, es quien luchaba por 
vosotros. *Ved que he adjudicado como heredad a vuestras tribus las 
naciones que quedan y todas las que exterminé, desde el Jordán hasta 
el Mar Grande por occidente. "El Señor, vuestro Dios, las dispersará 
ante vosotros, las apartará de vuestra presencia y tomaréis posesión de 
su tierra, como os lo había prometido el Señor, vuestro Dios. £Sed muy 


fuertes para llevar a la práctica todo lo que está escrito en el libro de 
la Ley de Moisés. No os desviéis ni a derecha ni a izquierda. “No os 
juntéis con estas gentes que quedan entre vosotros, ni invoquéis el 
nombre de sus dioses, ni juréis, ni les deis culto, ni los adoréis, $sino 
permaneced unidos al Señor, vuestro Dios, como lo habéis estado 
hasta el día de hoy. %El Señor ha dispersado ante vosotros naciones 
grandes y fuertes. Nadie se os ha podido resistir hasta el día de hoy '%y 
cualquiera de vosotros es capaz de perseguir a mil de ellos, porque el 
Señor, vuestro Dios, es quien lucha por vosotros, como os lo había 
prometido. !''Esmeraos en amar al Señor, vuestro Dios. '?Porque si os 
apartáis y os unís al resto de estas gentes que han quedado entre 
vosotros, contraéis matrimonios con ellos y acudís a ellos, y ellos a 
vosotros, lShabéis de saber que el Señor, vuestro Dios, no volverá a 
dispersar a estas naciones en vuestra presencia, y serán para vosotros 
como trampa y lazo, como látigo en vuestro costado y espinas en 
vuestros ojos hasta que desaparezcáis de esta tierra tan excelente que 
el Señor, vuestro Dios, os ha entregado. '*Ved que yo me estoy 
marchando hoy por el camino de todo el mundo y habéis de saber con 
todo vuestro corazón y con toda vuestra alma que no ha dejado de 
cumplirse ni una sola de las cosas buenas que el Señor, vuestro Dios, 
os prometió. Todo os ha llegado. No ha fallado ni una de sus palabras. 
15Y sucederá que así como se os han cumplido todas las cosas buenas 
que el Señor, vuestro Dios, os prometió, también el Señor hará que se 
cumplan todas sus amenazas hasta que desaparezcáis de esta tierra tan 
excelente que el Señor, vuestro Dios, os ha entregado. *8Si quebrantáis 
la alianza que el Señor, vuestro Dios, os ha mandado y os marcháis a 
servir y adorar a otros dioses, se encenderá la ira del Señor sobre 
vosotros y pronto desapareceréis de esta tierra tan excelente que os ha 
entregado. 


Josué y la renovación de la Alianza 
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Jos 


Josué reunió a todas las tribus de Israel en Siquem y llamó a los 
ancianos de Israel, a los jefes, a los jueces y a los capataces, y se 
presentaron delante de Dios. *Josué dijo a todo el pueblo: 

—AsÍ dice el Señor, Dios de Israel: «Vuestros antepasados, Téraj, el 
padre de Abrahán y de Najor, habitaron desde siempre en el otro lado 
del río y sirvieron a otros dioses. “Tomé a vuestro padre Abrahán del 
otro lado del río y lo hice caminar por toda la tierra de Canaán, 
multipliqué su descendencia y le di a Isaac. “A Isaac le di a Jacob y 
Esaú. A Esaú le otorgué la posesión de la montaña de Seír, mientras 


que Jacob y sus hijos bajaron a Egipto. "Envié a Moisés y a Aarón, y 
golpeé a Egipto con lo que realicé en medio de él. Después os saqué a 
vosotros. PSaqué a vuestros padres de Egipto y llegaron al mar 
mientras que los egipcios les perseguían con carros y caballeros hasta 
el Mar Rojo. “Clamaron al Señor, que puso tinieblas entre vosotros y 
los egipcios, trajo sobre ellos el mar y los cubrió. Vuestros ojos han 
visto todo lo que hice en Egipto. 

»Habitasteis en el desierto durante mucho tiempo ?y os traje a la 
tierra del amorreo, que habita a este lado del Jordán. Lucharon contra 
vosotros y los puse en vuestras manos; ocupasteis su tierra y los quité 
de vuestra presencia. 9Se levantó Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, y 
luchó contra Israel. Mandó llamar a Balaam, hijo de Beor, para 
maldeciros; 'pero no consentí que Balaam le obedeciera: él os bendijo 
y Yo os libré de su mano. '!Pasaron el Jordán y llegaron a Jericó. 
Lucharon contra vosotros los hombres de Jericó, el amorreo, el 
perezeo, el cananeo, el hitita, el guirgaseo, el jeveo y el jebuseo, pero 
los puse en vuestras manos. '?Envié avispas que os quitaron de delante 
a los dos reyes amorreos, sin que tuvierais que utilizar ni vuestra 
espada ni vuestro arco. '9Y os di una tierra que no labrasteis, ciudades 
que no edificasteis para que habitarais en ellas. Os alimentáis de viñas 
y olivos que no plantasteis». 

14)Así que ahora reverenciad al Señor, servidlo con pureza y 
verdad, apartaos de los dioses a los que sirvieron vuestros padres al 
otro lado del río y en Egipto, y servid al Señor. 15Si os parece mal 
servir al Señor, escoged hoy a quién vais a servir: a los dioses a los que 
sirvieron vuestros padres cuando estaban al otro lado del río o a los 
dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis. Yo y mi casa 
serviremos al Señor. 

16E] pueblo respondió diciendo: 

— ¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses! 
17Porque el Señor, nuestro Dios, es quien nos ha subido a nosotros y a 
nuestros padres de la tierra de Egipto, de la casa de la servidumbre, y 
quien ha hecho ante nuestros ojos estos grandes signos; es el que nos 
ha guardado en todos los caminos por donde hemos marchado y en 
todos los pueblos por los que hemos pasado. 18El Señor ha expulsado 
de nuestra presencia a todos estos pueblos y al amorreo que habitaba 
en esta tierra. También nosotros serviremos al Señor, porque Él es 
nuestro Dios. 

19 Josué dijo al pueblo: 

—No podréis servir al Señor porque Dios es santo y es un Dios 
celoso; no pasará por encima de vuestros delitos y de vuestros 
pecados. 20Si abandonáis al Señor y servís a dioses extranjeros, se 
volverá, os maltratará y os consumirá después de haberos favorecido. 

21F] pueblo dijo a Josué: 


—De ninguna manera. Serviremos al Señor. 

22 Josué dijo al pueblo: 

—Vosotros sois testigos ante vosotros mismos, de que habéis 
escogido servir al Señor. 

Y dijeron: 

—Somos testigos. 

23__Ahora, pues, apartad los dioses extranjeros que tenéis entre 
vosotros e inclinad vuestros corazones hacia el Señor, Dios de Israel. 

24E] pueblo dijo a Josué: 

—Serviremos al Señor, nuestro Dios, y obedeceremos su voz. 

25Aquel día en Siquem Josué hizo una alianza con el pueblo y le 
impuso leyes y normas. “8Josué escribió esas palabras en el libro de la 
Ley de Dios. Tomó una gran piedra y la erigió allí, al pie de la encina 
que había en el Santuario del Señor. 27Y dijo Josué a todo el pueblo: 

—Mirad, esta piedra será testigo ante nosotros, pues ella ha 
escuchado todas las palabras que el Señor nos ha dicho. Será testigo 
ante nosotros, para que no engañéis a vuestro Dios. 

28 Josué despidió al pueblo y cada uno volvió a su heredad. 


Muerte y sepultura de Josué 


“9Después de esto murió Josué, el siervo del Señor. Tenía ciento 
diez años. “Lo sepultaron dentro de los límites de su heredad, en 
Timná-Séraj, que está en la montaña de Efraím, al norte del monte 
Gaas. %Israel sirvió al Señor durante todos los días de Josué y durante 
todos los días de los ancianos que le sobrevivieron y que habían 
conocido toda la obra que el Señor había hecho en favor de Israel. 


Sepultura de los huesos de José 


32Sepultaron los huesos de José —que los israelitas habían subido 
desde Egipto— en Siquem, en una parte del campo que Jacob había 
comprado por cien monedas de plata a los hijos de Jamor, padre de 
Siquem, y que los hijos de José tenían como heredad. 


Muerte y sepultura de Eleazar 


SSEleazar, hijo de Aarón, murió. Lo sepultaron en Guibatá-Pinjás, 
en el lugar que le había entregado a Pinjás, su hijo, en la montaña de 
Efraím. 
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PRÓLOGO 
ISRAEL EN LA TIERRA DE CANAÁN 


¿Quién será el primero en subir a luchar contra los cananeos? 


y 


JE 


TCuando Josué murió los israelitas consultaron al Señor diciendo: 
—¿Quién de nosotros será el primero en subir a luchar contra los 
cananeos? 

2E] Señor dijo: 

—Que suba Judá: he puesto el país en sus manos. 

SJudá dijo a su hermano Simeón: 

—Sube conmigo a mi territorio para combatir a los cananeos, que 
yo también te acompañaré al tuyo. 

Y Simeón se fue con él. 


Judá lucha por dominar su territorio 


“Judá subió y el Señor puso en sus manos al cananeo y al perezeo. 
Derrotaron a diez mil hombres en Bézec. PAllí encontraron también a 
Adoní-Bézec, a quien atacaron y derrotaron junto con los cananeos y 
perezeos. £Adoní-Bézec huyó pero salieron en su persecución. Cuando 
lo apresaron le cortaron los pulgares de las manos y de los pies. 
“Entonces Adoní-Bézec dijo: 

—Setenta reyes, con los pulgares de las manos y de los pies 
cortados, recogían migajas debajo de mi mesa. Dios me ha pagado con 
mi propia moneda. 

Lo llevaron a Jerusalén y allí murió. 

8Los hijos de Judá asediaron Jerusalén, la pasaron a filo de espada 
y prendieron fuego a la ciudad. 

9A continuación los hijos de Judá bajaron a combatir a los 
cananeos que vivían en la montaña, el Négueb y la Sefelá. 1Judá se 
dirigió contra los cananeos de Hebrón —Hebrón se llamaba antes 
Quiriat-Arbá—, y derrotó a Sesay, Ajimán y Talmay. ''Desde allí se 
dirigió contra los habitantes de Debir —Debir se llamaba antes 
Quiriat-Séfer—. !2Entonces Caleb dijo: 

—A quien ataque Quiriat-Séfer y la conquiste, le daré a mi hija 
Acsá como esposa. 

TSLa conquistó Otniel, hijo de Quenaz, hermano menor de Caleb, y 
éste le dio a su hija Acsá como esposa. !'*Cuando ella llegó, Otniel la 
persuadió para que pidiera a su padre un campo, y mientras ella se 


apeaba del asno, Caleb le dijo: 

—-¿Qué te sucede? 

1SElla le dijo: 

—Hazme un favor. Ya que me has entregado una tierra árida, 
dame también un manantial de agua. 

Y le dio el Manantial de Arriba y el Manantial de Abajo. 

16Los hijos de Jobab, el quenita, suegro de Moisés, subieron con los 
hijos de Judá desde la ciudad de las palmeras al desierto de Judá, en 
el sur de Arad, y se establecieron con los amalecitas. 

17Judá fue con su hermano Simeón, derrotaron a los cananeos que 
vivían en Sefat, exterminaron la ciudad y la llamaron Jormá. 18Judá 
conquistó Gaza y su territorio, Asquelón y su territorio, Ecrón y su 
territorio. *%El Señor estuvo con Judá, que ocupó la montaña. No 
pudo, sin embargo, expulsar a los habitantes del valle porque éstos 
tenían carros de hierro. 


La heredad de Caleb 


204 Caleb, tal como Moisés lo había mandado, le dieron la ciudad 
de Hebrón, pues él había expulsado de allí a los tres hijos de Anac. 


Benjamín lucha por dominar su territorio 


21Los hijos de Benjamín no pudieron expulsar a los jebuseos de 
Jerusalén; por eso los jebuseos viven allí con los hijos de Benjamín 
hasta el día de hoy. 


La casa de José lucha por dominar su territorio 


22En cambio, la casa de José subió a Betel, y el Señor estuvo con 
ellos. ¿Cuando la casa de José exploraba Betel, ciudad que antes se 
llamaba Luz, 2*flos centinelas vieron a un hombre que salía de la 
ciudad y le dijeron: 

—Indícanos por dónde se entra a la ciudad y tendremos piedad de 
ti. 

25El hombre les mostró el acceso a la ciudad y ellos la pasaron a 
filo de espada, pero dejaron escapar a este hombre con toda su 
familia. 26Él se dirigió a la tierra de los hititas donde edificó una 
ciudad a la que puso el nombre de Luz; así se llama hasta el día de 
hoy. 

27Manasés no expulsó ni a los de Bet-Seán y sus aledaños, ni a los 
de Tanac y sus aledaños, ni a los habitantes de Dor y sus aledaños, ni 
a Yiblam y sus aledaños, ni a los de Meguido y sus aledaños. Los 
cananeos siguieron habitando en esta tierra. “£Cuando Israel se hizo 
fuerte impuso un tributo a los cananeos, pero no pudo expulsarlos. 

“9Efraím no expulsó a los cananeos que vivían en Guézer. Los 


cananeos siguen viviendo con ellos en Guézer. 
Las demás tribus luchan por dominar su territorio 


30Zabulón no expulsó a los habitantes de Quitrón ni a los de 
Nahalal. Los cananeos siguen viviendo con ellos aunque sometidos a 
tributo. 

31Aser tampoco expulsó a los habitantes de Aco, ni a los de Sidón, 
ni a los de Ajlab, ni a los de Aczib, ni a los de Jelbá, ni a los de Afec, 
ni a los de Rejob. %2Los de Aser viven con los cananeos, que siguen 
habitando en esa tierra porque no les pudieron expulsar. 

33Neftalí no expulsó a los habitantes de Bet-Semes ni a los de Bet- 
Anat —aunque los habitantes de Bet-Semes y Bet-Anat han sido 
sometidos a tributo— y vive con los cananeos, que siguen habitando 
en esa tierra. 

34Los amorreos rechazaron a los hijos de Dan hacia el monte y no 
les permitieron bajar al valle. Los amorreos siguieron viviendo en Ir- 
Semes, en Ayalón y en Saalbim. Pero cuando la mano de la casa de 
José se hizo más fuerte, los sometieron a tributo. %fLa frontera de los 
amorreos va desde la subida de Acrabim, esto es desde Selá, hacia 
arriba. 


POSESIÓN DE LA TIERRA DE CANAÁN 
Y FIDELIDAD A LA ALIANZA 


Los habitantes de Canaán permanecen allí porque el pueblo fue infiel 
a la Alianza 
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TEl ángel del Señor subió desde Guilgal hasta Boquim y dijo: 
—-Os he hecho subir desde Egipto y os he traído a la tierra que juré a 
vuestros padres. Entonces dije: «Nunca romperé mi alianza con 
vosotros, 2y vosotros no haréis alianza con los habitantes de esta tierra 
sino que demoleréis sus altares». Pero no habéis escuchado mi voz. 
¿Qué habéis hecho? %Por eso os digo: «No los apartaré de vuestra 
presencia; serán vuestros adversarios y sus dioses serán una trampa 
para vosotros». 

“Cuando el ángel del Señor pronunció estas palabras ante todos los 
israelitas, el pueblo profirió gritos y llantos. “Llamaron a aquel lugar 
Boquim y ofrecieron allí sacrificios al Señor. 


La generación de Josué fue fiel, pero la nueva generación no conoció al Señor 


SJosué despidió al pueblo y los israelitas se marcharon cada uno a 
su heredad para tomar posesión de la tierra. “El pueblo sirvió al Señor 
durante todos los días de Josué y durante todos los días de los 
ancianos que le sobrevivieron y que habían conocido toda la gran obra 
que el Señor había hecho en favor de Israel. 

8 Josué, hijo de Nun, el siervo del Señor, murió cuando tenía ciento 
diez años. %Lo sepultaron dentro de los límites de su heredad, en 
Timná-Séraj, que está en la montaña de Efraím, al norte del monte 
Gaas. 'UToda aquella generación fue también a reunirse con sus padres 
y tras ella vino una nueva generación que no había conocido al Señor 
ni tampoco la obra que había realizado en favor de Israel. 


Reincidencia de Israel en la infidelidad e insistencia de Dios en salvar 
a su pueblo 


Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor y dieron culto a 
los baales. 12Abandonaron al Señor, Dios de sus padres, que los había 
sacado de la tierra de Egipto, para seguir y adorar a otros dioses, los 
dioses de los pueblos circundantes. La ira del Señor se encendió 
TScuando lo abandonaron y dieron culto a Baal y a las astartés. 

14Así pues, la ira del Señor se encendió contra Israel y los entregó 
en manos de saqueadores que los despojaron: los vendió a los 


enemigos que tenían a su alrededor y ya no pudieron resistir ante 
ellos. SAdonde quiera que salieran, allí estaba la mano del Señor para 
hacerles daño, tal como el Señor se lo había advertido y jurado. Les 
sobrevino entonces una angustia tremenda. 

16El Señor suscitaba jueces que los salvaban de las manos de sus 
saqueadores. |Pero tampoco escucharon a sus jueces, sino que 
fornicaron con otros dioses y los adoraron. Se apartaron enseguida del 
camino por el que habían marchado sus padres escuchando los 
mandamientos del Señor, y no siguieron su ejemplo. 

l8Cuando el Señor les suscitaba algún juez, el Señor estaba con él 
y, mientras ese juez vivía, los salvaba de la mano de sus enemigos, 
pues el Señor se compadecía de sus gemidos ante quienes los 
presionaban y los oprimían. '%Pero cuando el juez moría, volvían a 
corromperse más que sus padres, dirigiéndose a otros dioses para 
darles culto y adorarlos. No se apartaban de sus malas acciones ni de 
su perverso camino. 

“0La ira del Señor se encendió, pues, contra Israel y dijo: 

—Puesto que esta gente ha violado la alianza que impuse a sus 
padres y no han escuchado mi voz, *ltampoco yo apartaré de su 
presencia a ninguna de las naciones que quedaron cuando Josué 
murió. 22Con ellas pondré a prueba a Israel, a ver si se cuida o no de 
andar por los caminos del Señor como lo hicieron sus padres. 

23Por eso, el Señor permitió que algunas naciones continuaran allí: 
no las expulsó de inmediato ni las entregó en manos de Josué. 


Las gentes cananeas que permanecieron en su tierra 
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TÉstas son las naciones que el Señor dejó para poner a prueba a todos 
los israelitas que no habían conocido las guerras de Canaán, *para que 
las generaciones de israelitas que no habían tenido esa experiencia 
aprendiesen a luchar: écinco principados filisteos y todos los cananeos, 
sidonios y jeveos que habitaban en la montaña del Líbano, desde el 
monte de Baal-Hermón hasta la entrada de Jamat. *Éstas sirvieron 
para probar a Israel y ver si obedecía los mandamientos que el Señor 
había impuesto a sus padres por medio de Moisés. Los israelitas 
vivían con los cananeos, hititas, amorreos, perezeos, jeveos y jebuseos, 
6se casaban con las hijas de aquéllos, les entregaban a sus propias 
hijas en matrimonio y daban culto a sus dioses. 


|. OTNIEL, DE LA FAMILIA DE CALEB 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Cusán Risataim 


“Los israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, se olvidaron del 
Señor, su Dios, y dieron culto a los baales y a las aserás. 3La ira del 
Señor se encendió contra Israel y los entregó en manos de Cusán 
Risataim, rey de Aram-Naharaim. Los israelitas fueron sus vasallos 
durante ocho años. 


Otniel vence a Cusán Risataim 


9Los israelitas clamaron al Señor y el Señor les suscitó un salvador 
que los libró: Otniel, hijo de Quenaz, el hermano más pequeño de 
Caleb. *%El espíritu del Señor permaneció sobre él y Otniel juzgó a 
Israel y salió a la guerra. El Señor puso en su mano a Cusán Risataim, 
rey de Aram, a quien venció. '1El país descansó durante cuarenta 
años. Luego Otniel, hijo de Quenaz, murió. 


II. EHUD, DE LA TRIBU DE BENJAMÍN 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Eglón 


12De nuevo los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del 
Señor, y por haber hecho el mal a sus ojos el Señor permitió que 
Eglón, rey de Moab, fuera más fuerte que Israel. 'SLos hijos de Amón y 
los de Amalec se unieron a Eglón, el cual marchó contra Israel y lo 
derrotó apoderándose de la ciudad de las palmeras. 1*Los israelitas 
fueron vasallos de Eglón, rey de Moab, durante dieciocho años. 


Ehud vence a Eglón 


¡SEntonces los hijos de Israel clamaron al Señor, que les suscitó un 
salvador: Ehud, hijo de Guerá, el benjaminita, que era zurdo. Éstos 
enviaron con él su tributo a Eglón, rey de Moab. *$Ehud se hizo una 
espada de doble filo de un palmo de larga, se la ciñó por debajo de la 
ropa al muslo derecho *7y presentó el tributo a Eglón, rey de Moab, 
que era un hombre muy grueso. l'$Cuando terminó de ofrecer el 
tributo, Ehud despidió al tropel que lo había llevado 1%y se volvió 
desde los ídolos que hay junto a Guilgal. Dijo al rey: 

—Te traigo un mensaje secreto, oh rey. 

Eglón ordenó silencio, y todos los que montaban guardia junto a él 
salieron. Ehud se dirigió hacia Eglón, que estaba sentado en la zona 
de verano reservada sólo para él, y le dijo: 

—Tengo un mensaje de Dios para ti. 

Eglón se levantó del trono. “Entonces Ehud alargó su mano 
izquierda, tomó la espada que tenía ceñida al muslo derecho y se la 
clavó en el vientre, 22de modo que la empuñadura penetró detrás de la 
hoja y la grasa se cerró tras ella —pues no le sacó la espada del 
vientre—, mientras le hacía expulsar el contenido de sus entrañas. 
“3Luego, Ehud salió al pórtico dejando las puertas de la azotea 
cerradas y atrancadas. “Cuando salió, se acercaron los criados, y al 
ver que las puertas de la azotea estaban atrancadas se dijeron: 

—Debe estar ocupado en el excusado de la zona de verano. 

25Aguardaron bastante tiempo hasta quedar sorprendidos porque 
nadie abría las puertas de la azotea, de modo que tomaron las llaves y 
la abrieron. Su señor yacía muerto en tierra. 

“6Pero Ehud, mientras éstos esperaban, se escabulló, pasó por 
donde los ídolos y se refugió en Seirá. 2"Cuando llegó, tocó la 
trompeta en la montaña de Efraím. Los israelitas bajaron con él de la 
montaña, y éste colocándose al frente de ellos les dijo: 

—Seguidme, que el Señor ha puesto en vuestras manos a vuestros 
enemigos de Moab. 

Bajaron tras él, conquistaron los vados del Jordán hacia Moab y no 


dejaron pasar a nadie. “En aquella ocasión derrotaron, sin que se 
escapara ni uno, a unos diez mil hombres, todos ellos fuertes y 
aguerridos. “¿Entonces Moab quedó sometido al poder de Israel y hubo 
tranquilidad en el país durante ochenta años. 


Samgar 


31Le sucedió Samgar, hijo de Anat, que hirió a seiscientos filisteos 
con una pica para bueyes. También él salvó a Israel. 


Il. DÉBORA, DE LA TRIBU DE EFRAÍM 


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Yabín 
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Cuando Ehud murió, los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos 
del Señor ?%y el Señor los entregó en manos de Yabín, rey de Canaán, 
que reinó en Jasor. El general de su ejército se llamaba Sísara y vivía 
en Jaróset-Ha-Goím. ¿Los israelitas clamaron al Señor pues Yabín 
tenía novecientos carros de hierro y les llevaba oprimiendo 
cruelmente durante veinte años. 


Débora vence a Yabín 


“Débora, mujer de Lapidot, era una profetisa que en aquel tiempo 
juzgaba a Israel. Ella se sentaba bajo la palmera de Débora que está 
entre Ramá y Betel, en la montaña de Efraím, y los israelitas se 
dirigían a ella en busca de justicia. 

SEntonces mandó llamar a Barac, hijo de Abinoam, de Quedes de 
Neftalí, y le dijo: 

—Esto es lo que el Señor, Dios de Israel, te ordena: «Vete y 
acércate al monte Tabor. Toma contigo diez mil hombres de los hijos 
de Neftalí y de Zabulón, “que yo te atraeré a Sísara, príncipe del 
ejército de Yabín, con sus carros y con toda su tropa hacia el torrente 
Quisón, y lo pondré en tus manos». 

8Barac le respondió: 

—Iré si vienes conmigo. Si no me acompañas no iré. 

9Ella contestó: 

—Te acompañaré sin falta, pero no alcanzarás la gloria en esta 
expedición que vas a emprender, porque el Señor entregará a Sísara 
en manos de una mujer. 

Se levantó, pues, Débora y marchó con Barac a Quedes, '%en donde 
Barac convocó a Zabulón y Neftalí. Desde allí subió con diez mil 
soldados, llevando a Débora en su compañía. 1!Jéber, el quenita, se 
había separado de los demás quenitas, hijos de Jobab, el suegro de 
Moisés, y había plantado sus tiendas donde la encina de Saananim, 
junto a Quedes. 

12A Sísara le llegó la noticia de que Barac, hijo de Abinoam, había 
subido al monte Tabor. '9Así que mandó a sus novecientos carros de 
hierro y a toda su tropa que se dirigieran desde Jaróset-Ha-Goím 
hacia el torrente Quisón. 

1WDébora dijo a Barac: 


—Levántate. Hoy es el día en que el Señor entregará a Sísara en tus 
manos. ¡El Señor se ha puesto en marcha delante de ti! 

Descendió, pues, Barac del monte Tabor seguido por diez mil 
hombres !5y el Señor, delante de Barac, desbarató a Sísara, a su 
ejército y a todos sus carros. El propio Sísara tuvo que descender de su 
carro y huir a pie. 'SBarac persiguió a los carros y al ejército hasta 
Jaróset-Ha-Goím. Cayó todo el ejército de Sísara sin quedar ni un 
superviviente. 

l7Sísara huyó a pie hasta la tienda de Yael, esposa de Jéber, el 
quenita, pues había un acuerdo de paz entre Yabín, rey de Jasor, y la 
casa de Jéber, el quenita. !'9Yael salió al encuentro de Sísara y le dijo: 

—Acércate, señor mío, acércate aquí; no tengas miedo. 

Él se acercó a su tienda y ella le cubrió con una manta. 1%Él le dijo: 

—Dame, por favor, un poco de agua, que estoy sediento. 

Ella abrió un odre de leche, le dio de beber y lo cubrió. 20Él le dijo: 

—Quédate a la entrada de la tienda, y si alguno viene y te 
pregunta si hay alguien aquí, dile que no. 

21Yael, la esposa de Jéber, tomó una estaca de la tienda y, 
agarrando un martillo, se dirigió sigilosamente hacia él; apoyó la 
estaca en su sien y la clavó hasta la tierra. Él, que estaba 
profundamente dormido por el cansancio, murió. 

22Mientras Barac iba en persecución de Sísara, Yael salió a su 
encuentro para decirle: 

—Ven, y te mostraré al hombre que buscas. 

Se dirigió hacia ella y, efectivamente, Sísara yacía allí muerto con 
la estaca clavada en su sien. 

23E] Señor humilló aquel día a Yabín, rey de Canaán, delante de los 
israelitas. La mano de los israelitas se hizo cada día más dura sobre 
Yabín, rey de Canaán, hasta que consiguieron derrotarlo. 


ANEXO: 
CANTO DE DÉBORA 
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1 Aquel día, Débora y Barac, hijo de Abinoam, cantaron así: 
2 Cuando se sueltan las cabelleras en Israel 
y el pueblo se apresta voluntario, 
¡bendecid al Señor! 
SReyes, escuchad; príncipes, prestad atención. 
Voy a cantar al Señor, 
voy a entonar un himno al Señor, Dios de Israel: 
“Señor, cuando salías de Seír, 
cuando venías de los campos de Edom, 
se estremecía la tierra y los cielos destilaban, 
los nubarrones descargaban aguaceros; 
5los montes se derretían delante del Señor, 
el Sinaí temblaba delante del Señor, Dios de Israel. 
SEn los días de Samgar, hijo de Anat, 
en los días de Yael, las sendas quedaron desiertas, 
los transeúntes de veredas 
recorrieron senderos tortuosos. 
7Ya no había capitanes, 
se habían acabado en Israel 
hasta que surgí yo, Débora, 
hasta que surgí como madre en Israel. 
8Se ocupaban de buscar nuevos dioses 
teniendo la guerra a sus puertas. 
Ni un escudo se veía, ni una lanza, 
entre cuarenta mil israelitas. 
9Mi corazón clamó a los dirigentes de Israel, 
al pueblo que acudía voluntario, 
¡bendecid al Señor 
10los que montáis asnas blancas, 
los que os sentáis en tapices! 
Los que estáis en camino: ¡contadlo! 
La voz que corría por los abrevaderos, 
pregonaba los beneficios del Señor, 
los beneficios de su liderazgo en Israel. 
Entonces el pueblo del Señor acudió a las puertas. 
12¡Arriba, arriba, Débora! 
¡arriba, arriba, canta tu canción! 


¡Levántate, Barac, apresa a tus cautivos, 

hijo de Abinoam! 

TSLos que vivían aislados acudieron a sus príncipes, 
el pueblo del Señor se presentó con sus esforzados. 
14Los príncipes de Efraím están en el valle, 

detrás de ti, Benjamín, con tus tropas. 

Acudieron los dirigentes de Maquir, 

y los que de Zabulón portaban cetros de bronce. 
SLos príncipes de Isacar estuvieron con Débora, 
y así Barac se pudo lanzar al valle con su infantería. 
En los clanes de Rubén hubo largas deliberaciones. 
16¿Por qué te has quedado en los apriscos 
escuchando las flautas entre los rebaños? 

Los clanes de Rubén hicieron largas indagaciones. 
17Galaad reposaba tras el Jordán 

y Dan ¿por qué vivía en embarcaciones? 

Aser residía a la orilla del mar 

reposando en sus ensenadas. 

18Zabulón fue un pueblo que se aprestó a morir, 
lo mismo que, en los altos de la campiña, Neftalí. 
T9Los reyes se aprestaron a luchar, 

los reyes de Canaán entablaron batalla 

en Tanac, junto a las aguas de Meguido, 

mas no consiguieron trofeos de plata. 

20Desde el cielo batallaron las estrellas, 

desde sus órbitas lucharon contra Sísara. 

21E] torrente Quisón los arrastró 

¡el torrente Quisón, el viejo torrente! 

¡Alma mía, sé valiente! 

22Martillearon los cascos de los caballos 

al trotar y trotar de los corceles. 

23¡Maldecid a Meroz, dijo el ángel del Señor, 
maldecid, maldecid a sus pobladores! 

porque no prestaron auxilio al Señor, 

no apoyaron al Señor con sus luchadores. 

24 ¡Bendita sea entre las mujeres Yael, 

la esposa de Jéber, el quenita; 

sea bendita entre todas las mujeres de su tienda! 
25A quien pedía agua, le ofreció leche, 

en vasija de príncipes le sirvió cuajada. 

26$u mano alargó a la estaca 

y su diestra al martillo artesano, 

golpeó a Sísara y le aplastó el cráneo, 

le quebró y atravesó la sien. 


27A sus pies se desplomó, cayó, yació, 

a sus pies se desplomó, cayó; 

donde se desplomó, cayó abatido. 

“8Tras la ventana miraba y gemía 

la madre de Sísara tras las celosías: 

«¿Por qué tarda tanto en llegar su carro? 

¿Por qué se demoran los pasos de su carroza?». 
29Le respondió la más sabia de sus doncellas, 

y ella se repetía sus palabras: 

S0«Seguro que estará repartiendo el botín: 

¡una muchacha, dos muchachas para cada caballero! 
¡telas de colores, botín de Sísara, telas de colores!; 
¡recamados!, ¡tela de color con dobles bordados 
para los cuellos!, ¡trofeo de vencedores!». 

31¡Que perezcan así todos tus enemigos, Señor, 

y que brillen tus amigos como el sol naciente, 

con todo su resplandor! 

32Y el país descansó durante cuarenta años. 


IV. GEDEÓN-YERUBAAL, DE LA TRIBU DE MANASÉS 


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Madián y Amalec 
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TLos israelitas hicieron el mal a los ojos del Señor, que los entregó en 
manos de Madián durante siete años. "Madián trató a Israel con mano 
dura. Ante su acoso, los israelitas se valieron de las cavernas, cuevas y 
guaridas que hay en las montañas. ¿Cada vez que Israel sembraba, 
Madián, Amalec y las gentes de oriente subían contra él, “acampaban 
frente a ellos, devastaban toda la cosecha del país hasta la entrada de 
Gaza y no dejaban víveres en Israel: ni ovejas ni bueyes ni asnos. 
5Subían avanzando como una nube de langostas, con todo su ganado y 
sus tiendas, pues eran innumerables los hombres y camellos que 
venían a devastar el país. PIsrael sufrió una dura humillación por parte 
de Madián y los israelitas clamaron al Señor. 

7Cuando los israelitas clamaron al Señor a causa de Madián, Sel 
Señor les envió un profeta que les dijo: 

—AsÍ dice el Señor, Dios de Israel: «Yo os he hecho subir de Egipto, 
os he sacado de la casa de la servidumbre *y os he librado de la mano 
de los egipcios y de todos vuestros opresores: los he apartado de 
vuestra presencia y os he dado su tierra. 1%Y os dije: “Yo soy el Señor, 
vuestro Dios. No reverenciéis a los dioses de los amorreos en cuya 
tierra vivís”. Pero no me habéis escuchado». 


Vocación de Gedeón 


1Vino un ángel del Señor y se sentó bajo la encina que había en 
Ofrá y que pertenecía a Joás, de los de Abiézer. Mientras Gedeón, su 
hijo, desgranaba el trigo en el lagar para esconderlo de Madián 1?el 
ángel del Señor se le apareció y le dijo: 

—El Señor está contigo, valiente. 

ISGedeón le respondió: 

—Señor mío, si el Señor está con nosotros, ¿por qué nos ha 
sucedido todo esto? ¿Dónde están los prodigios que nuestros padres 
nos cuentan cuando dicen que el Señor nos hizo subir desde Egipto? 
Ahora, sin embargo, el Señor nos ha abandonado y nos ha puesto en 
manos de Madián. 

14É] Señor se dirigió a él y le dijo: 

—Ve, que con la fuerza que tienes salvarás a Israel de la mano de 
Madián. Yo te envío. 

15Él respondió: 


—Señor mío, ¿cómo voy a liberar a Israel? Mi clan es el más 
insignificante de Manasés y yo soy el más joven de mi familia. 

16E] Señor le dijo: 

—Yo estaré contigo y tú derrotarás a Madián como a un solo 
hombre. 

17Y de nuevo respondió: 

—Por favor, si he encontrado gracia a tus ojos, dame una señal de 
que eres tú quien ha hablado conmigo. '$No te muevas de aquí hasta 
que regrese trayendo mi oblación y te la presente. 

A lo que él contestó: 

—Me quedaré hasta que vuelvas. 

'9Gedeón fue a preparar un cabrito y unos panes ácimos con un 
efah de harina. Luego, colocando la carne en un canasto y la salsa en 
una cazuela, se lo llevó hasta debajo de la encina y allí se lo ofreció. 

20El ángel de Dios le dijo: 

—Toma la carne y los panes ácimos; déjalos sobre esa roca y 
derrama la salsa por encima. 

Él así lo hizo. 21El ángel del Señor alargó el extremo del cayado 
que tenía en su mano, tocó la carne y los panes ácimos, y salió de la 
roca un fuego que consumió la carne y los panes. Luego el ángel del 
Señor se retiró de su presencia. 22Al ver Gedeón que era un ángel del 
Señor dijo: 

—¡Ay de mí, Señor, Dios mío, que he visto al ángel del Señor cara 
a cara! 

23Y el Señor le respondió: 

—Ten paz. No temas, no morirás. 

“4Gedeón edificó allí un altar al Señor y le puso el nombre de «El 
Señor es Paz». Éste permanece hasta el día de hoy en Ofrá de Abiézer. 

25Aquella noche el Señor le dijo: 

—Toma el buey que tiene tu padre y un segundo buey de siete 
años y destruye el altar a Baal que pertenece a tu padre. Corta el 
tronco sagrado que hay junto a él 26y construye como es debido un 
altar al Señor, tu Dios, en la cima de este peñasco. Después toma el 
segundo buey y ofrécelo en holocausto sobre la madera del tronco 
cortado. 

27Gedeón tomó diez hombres de entre sus criados e hizo lo que el 
Señor le había mandado. Pero como temía a su familia y a los 
habitantes de su ciudad, no lo hizo de día sino por la noche. 

28Cuando amaneció y la gente de la ciudad se levantó, vieron el 
altar de Baal destruido, el tronco sagrado que había junto a él 
arrancado y el segundo buey ofrecido en holocausto sobre el altar 
recién edificado. %Entonces se dijeron unos a otros: 

—¿Quién ha hecho esto? 

Después de indagar y buscar quién había sido, avisaron: 


—Lo ha hecho Gedeón, el hijo de Joás. 

S0Los habitantes de la ciudad dijeron a Joás: 

—Saca a tu hijo que lo vamos a matar: ha destruido el altar a Baal 
y ha cortado el tronco sagrado que había junto a él. 

31 Joás respondió a todos los que lo asediaban: 

—¿Vais a defender la causa de Baal para ver si lo salváis? El que 
defienda la causa de Baal morirá antes de que pase esta mañana. Si es 
dios, que defienda su causa por sí mismo, pues a él le han destruido el 
altar. 

32Entonces llamaron a Gedeón «Yerubaal», pues decían: 

—Que Baal luche contra él, ya que él le ha destruido su altar. 


Gedeón convoca a las tribus para combatir a Madián y Amalec 


3SEntonces todo Madián, Amalec y las gentes de oriente se 
reunieron, pasaron el Jordán y acamparon en el valle de Yizreel. 

34Pero Gedeón fue revestido por el espíritu del Señor. Tocó la 
trompeta para que los de Abiézer se le unieran. 95Envió mensajeros a 
todo Manasés, que también se le unieron, y a Aser, Zabulón y Neftalí, 
que también fueron a su encuentro. 

36Gedeón dijo a Dios: 

—Si, tal como has prometido, te vas a servir de mí para salvar a 
Israel, 2/mira, voy a poner un vellocino de lana en la era. Si el rocío 
cae sólo sobre el vellocino y toda la tierra queda seca, sabré que te vas 
a servir de mí para salvar a Israel, tal como lo has prometido. 

38Así fue. Cuando se levantó al día siguiente, escurrió el vellocino 
y llenó un cuenco de agua con el rocío que extrajo de él. 9%Gedeón dijo 
de nuevo a Dios: 

—No te enfades conmigo si te hablo una vez más para probarte. 
Haz el favor de que esta vez sólo el vellocino permanezca seco, 
mientras que el rocío caiga en toda la tierra. 

40Así lo hizo el Señor aquella noche. Sólo el vellocino permaneció 
seco, mientras que el rocío había caído sobre toda la tierra. 


Gedeón selecciona a los que lucharán contra Madián y Amalec 
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lYerubaal, es decir Gedeón, se levantó con toda la tropa que lo 
acompañaba y acampó junto a En—Jarod. El campamento de Madián 
estaba en el valle, al norte del alto de Morá. 

2E] Señor dijo a Gedeón: 

—Te acompaña una tropa demasiado numerosa para que Madián 
sea puesto en sus manos; no vaya a ser que Israel se gloríe frente a mí 


diciendo: «Me he salvado con mis propias fuerzas». 9Así que habla de 
modo que todo el pueblo te escuche y diles: «Quien tenga miedo o esté 
tembloroso, que se vuelva y baje enseguida del monte Guilboá». 

Se retiraron de la tropa veintidós mil y quedaron diez mil. 

“Dijo el Señor a Gedeón: 

—Todavía es demasiada gente. Hazlos bajar al agua y allí te los 
pondré a prueba. Quien yo te diga que puede ir contigo, irá; y todo el 
que yo te diga que no vaya contigo, no irá. 

5Gedeón hizo bajar a toda la tropa al agua y el Señor le dijo: 

—A todo el que beba el agua lamiéndola con su lengua como lo 
hacen los perros, lo pondrás en un sitio. Y a todo el que se incline 
sobre sus rodillas para beber lo pondrás en otro. 

SEl número de los que bebieron agua lamiéndola con su lengua fue 
de trescientos. Todo el resto de la tropa se inclinó sobre sus rodillas 
para beber acercando sus manos a la boca. “Y dijo el Señor a Gedeón: 

—-Con los trescientos hombres que han bebido lamiendo os salvaré 
y pondré a Madián en tus manos. Todos los demás que se marchen, 
cada uno a su sitio. 

SAsí pues, tomando en sus manos las provisiones de la tropa y sus 
trompetas, envió a cada uno de los israelitas a su tienda y retuvo sólo 
a esos trescientos hombres. El campamento de Madián estaba en el 
valle, debajo de donde él se encontraba. 


Gedeón vence a Madián y Amalec 


9E] Señor le dijo aquella noche: 

—Levántate. Baja al campamento porque lo he puesto en tus 
manos. 10Si te da miedo bajar al campamento, baja con tu criado Purá. 
WYCuando escuches lo que dicen aumentarán tus fuerzas para bajar de 
nuevo al campamento. 

Bajó, pues, acompañado de su criado Purá, al ala donde estaban las 
avanzadillas del campamento. '*Madián, Amalec y las gentes de 
oriente habían caído sobre el valle como una nube de langostas y 
tenían una multitud de camellos tan innumerable como las arenas de 
la orilla del mar. 

ISCuando llegó Gedeón, un hombre estaba contándole a otro un 
sueño: 

—He tenido un sueño en el que una hogaza de pan de cebada iba 
rodando por el campamento de Madián, llegaba hasta esta tienda y 
chocaba contra ella levantándola por los aires hasta desplomarse en el 
suelo. 

14E] otro le respondió: 

—Esto no es sino la espada de Gedeón, el hijo de Joás, el israelita, 
pues Dios ha puesto en su mano a Madián y todo este campamento. 

ISCuando Gedeón escuchó la narración de ese sueño y su 


interpretación, se postró. Después regresó al campamento de Israel 
diciendo: 

—Levantaos, que el Señor ha puesto en vuestras manos el 
campamento de Madián. 

16Dividió a los trescientos hombres en tres grupos, puso en manos 
de cada uno trompetas y cántaros vacíos que llevaban antorchas en su 
interior, 17y les dijo: 

—Fijaos en mí y haced esto. Cuando yo llegue al extremo del 
campamento, haced lo que yo haga. '$Cuando yo toque la trompeta, 
todos los que estén conmigo tocarán las trompetas; entonces vosotros 
tocadla también por todo el campamento y gritad: «¡Por el Señor y por 
Gedeón!» 

19Gedeón llegó, junto con los cien hombres que lo acompañaban, 
al extremo del campamento al comenzar el turno de guardia de la 
medianoche, cuando se estaban cambiando los centinelas. Entonces 
tocaron las trompetas mientras hacían pedazos los cántaros que 
llevaban en sus manos. “Los tres grupos tocaron las trompetas, 
rompieron los cántaros y sostuvieron con su mano izquierda las 
antorchas a la vez que tocaban las trompetas con la derecha, y 
gritaron: 

— ¡La espada del Señor y de Gedeón! 

21Cada uno de ellos permanecía inmóvil en su sitio alrededor del 
campamento. La gente del campamento huía gritando y dando 
grandes alaridos. 22Mientras tanto, las trescientas trompetas seguían 
tocando. El Señor dirigió la espada de cada uno contra los que estaban 
a su lado y contra todo el campamento mientras huían hasta Bet- 
Hasitá, Sereratá, y la ribera de Abel-Mejolá hacia Tabat. 


Gedeón combate a los fugitivos de Madián y Amalec 


23Los israelitas de Neftalí, Aser y de todo Manasés fueron 
convocados para perseguir a Madián. **Gedeón envió por toda la 
montaña de Efraím mensajeros que decían: 

—Bajad al encuentro de Madián y tomadles los vados hasta Bet- 
Bará y el Jordán. 

Los efraimitas se reunieron y tomaron la zona del río hasta Bet- 
Bará y el Jordán. ?5Apresaron a dos príncipes madianitas, a Oreb y 
Zeeb; mataron a Oreb en Roca de Oreb y a Zeeb en Lagar de Zeeb; 
persiguieron a los madianitas y trajeron a Gedeón las cabezas de Oreb 
y Zeeb desde el vado del Jordán. 
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TLos efraimitas le dijeron: 


—¿Por qué no nos has llamado para que fuéramos a luchar contra 
Madián? 

Y discutieron con acritud. ?Él les respondió: 

—¿Y qué he hecho ahora con vosotros? ¿No es mejor el rebusco de 
Efraím que la vendimia de Abiézer? 9El Señor ha puesto en vuestras 
manos a los príncipes de Madián: Oreb y Zeeb, ¿qué más podía hacer 
por vosotros? 

Entonces, cuando les habló así, se apaciguaron los ánimos que 
tenían contra él. 

“Gedeón llegó al Jordán y lo cruzó con los trescientos hombres que 
lo acompañaban, que iban extenuados, mientras continuaban la 
persecución. "Y dijo a los habitantes de Sucot: 

—Dad, por favor, unas tortas de pan a la tropa que me acompaña, 
pues están extenuados. Voy persiguiendo a Zébaj y Salmuná, reyes de 
Madián. 

SLos príncipes de Sucot respondieron: 

—«¿Acaso has apresado ya a Zébaj y Salmuná para que demos pan a 
tu ejército? 

“Gedeón les contestó: 

—Cuando el Señor ponga en mi mano a Zébaj y Salmuná, trillaré 
vuestras carnes con espinas del desierto y con cardos. 

8Y subió desde allí hasta Penuel, se dirigió a sus habitantes con una 
petición análoga, y éstos le respondieron como le habían respondido 
los habitantes de Sucot. 9Replicó, pues, a los habitantes de Penuel: 

—Cuando vuelva con calma, destruiré esta torre. 

10Zébaj y Salmuná estaban en Carcor junto con su tropa, unos 
quince mil hombres, los únicos supervivientes de los ciento veinte mil 
hombres armados de espadas que integraban las tropas de las gentes 
de oriente que habían caído. !iSubió Gedeón en dirección a los 
poblados en donde estaban sus tiendas, en la parte oriental del Nóbaj 
y Yogbohá, y asaltó el campamento por sorpresa. 1%Los reyes de 
Madián, Zébaj y Salmuná, huyeron, pero los persiguieron y lograron 
apresarlos junto con su atemorizada tropa. 

ISGedeón, hijo de Joás, regresó de la batalla por la subida de Jares 
14y apresó a un muchacho de la gente de Sucot al que preguntó por los 
príncipes y los ancianos de su ciudad, y éste le anotó setenta y siete 
personas. '5Llegó, pues, a los habitantes de Sucot y les dijo: 

—Aquí están Zébaj y Salmuná por los que me despreciasteis al 
decir: «¿Acaso has apresado ya a Zébaj y Salmuná para que demos pan 
a tus hombres cansados?» 

16Tomó a los ancianos de la ciudad, y trilló a los habitantes de 
Sucot con espinas del desierto y con cardos. *"También destruyó la 
torre de Penuel y mató a los habitantes de esa ciudad. 

18Y dijo a Zébaj y a Salmuná: 


—¿Cómo eran los hombres que matasteis en el Tabor? 

Le respondieron: 

—Eran como tú. Cada uno tenía la apariencia de un hijo de rey. 

19 les dijo: 

—Son mis hermanos, hijos de mi madre. ¡Vive Dios que si los 
hubierais dejado vivir no os mataría a vosotros! 

20Así que dijo a Yéter, su primogénito: 

—Anda y mátalos. 

Pero el muchacho no desenvainó su espada pues le daba miedo ya 
que todavía era joven. 21Zébaj y Salmuná le dijeron: 

—Ven tú y ejecútanos, porque la fortaleza de un hombre es medida 
de su virilidad. 

Gedeón fue y mató a Zébaj y a Salmuná. Y se llevó las lunetas que 
sus camellos llevaban al cuello. 

221 0s israelitas dijeron a Gedeón: 

—Gobiérnanos tú, y tu hijo, y el hijo de tu hijo, ya que nos has 
salvado de la mano de Madián. 

23A lo que Gedeón les respondió: 

—No os gobernaré ni yo ni mi hijo. El Señor será quien os 
gobierne. 

24Y añadió: 

—Os voy a pedir algo: que cada uno me dé un anillo de lo que 
haya tomado como botín —pues los vencidos tenían anillos de oro, ya 
que eran ismaelitas. 

25Le contestaron: 

—Te lo daremos con mucho gusto. 

Extendió su manto y cada uno arrojó en él un anillo de su botín. 
“6Los anillos de oro que les pidió pesaron mil setecientos siclos de oro, 
sin contar las lunetas, los pendientes y los vestidos de púrpura 
escarlata que llevaban los reyes de Madián, y sin contar los collares de 
cascabeles que sus camellos llevaban al cuello. 27Gedeón los utilizó 
para hacer un efod que colocó en su ciudad de Ofrá, y allí todo Israel 
se prostituyó tras él, que vino a ser un cebo para Gedeón y su casa. 

28De este modo fue humillado Madián ante los hijos de Israel, y no 
volvieron a levantar cabeza. El país descansó durante cuarenta años 
en tiempos de Gedeón. 


Ancianidad y muerte de Gedeón 


“%erubaal, hijo de Joás, se marchó a vivir a su casa. “ÚTuvo 
Gedeón setenta hijos salidos de él, porque tuvo muchas mujeres. 
S1Entre otras, la concubina que tenía en Siquem le engendró un hijo al 
que puso el nombre de Abimélec. 

32Gedeón, hijo de Joás, murió tras una feliz ancianidad y fue 
sepultado en la tumba de su padre Joás en Ofrá de Abiézer. 


3SCuando murió Gedeón los israelitas volvieron a fornicar tras los 
baales y tomaron como dios a Baal-Berit. %%Ya no se volvieron a 
acordar de su Dios, el que los libró de la mano de todos los enemigos 
que tenían a su alrededor, 9y no tuvieron con la casa de Yerubaal, 
esto es Gedeón, la veneración debida por el bien que había hecho a 
Israel. 


ANEXO: 
ABIMÉLEC, HIJO DE YERUBAAL 


Abimélec intenta ser rey de Siquem 
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¡Abimélec, hijo de Yerubaal, se dirigió a Siquem en busca de los 
hermanos de su madre, y les dijo a ellos y a todo el clan de la casa de 
su abuelo materno: 

2—Decid al oído de los habitantes de Siquem: «¿Qué preferís: que 
os gobiernen setenta hombres, todos los hijos de Yerubaal, o que os 
gobierne uno sólo? Recordad, además, que yo tengo vuestros mismos 
huesos y vuestra misma carne». 

3Los hermanos de su madre contaron esto a los habitantes de 
Siquem, y éstos inclinaron sus preferencias por Abimélec, pues se 
decían: 

—¡Es hermano nuestro! 

“Le entregaron setenta siclos de plata del templo de Baal-Berit, y 
con ellos Abimélec contrató a unos hombres desocupados y peligrosos 
que se fueron con él. 5Llegó a la casa de su padre en Ofrá y mató a sus 
hermanos, los setenta hijos de Yerubaal, sobre una roca. Sólo escapó 
Jotam, el hijo pequeño de Yerubaal, que se había escondido. $Se 
reunieron todos los habitantes de Siquem y todo Bet-Miló y fueron a 
proclamar rey a Abimélec junto a la encina de la estela que hay en 
Siquem. 

7Cuando se lo contaron a Jotam, éste fue y se plantó en la cumbre 
del monte Garizim, y les dijo a grandes voces: 

—Escuchadme, habitantes de Siquem, 

y Dios os escuchará: 

8«Los árboles fueron 

a ungir un rey sobre ellos 

y dijeron al olivo: 

“Reina sobre nosotros”. 

9Y el olivo les respondió: 

“¿Cómo voy a dejar el aceite 

por el que me ensalzan los dioses y los hombres 

para ir a mecerme sobre los árboles?”. 

¡OEntonces los árboles se dirigieron a la higuera: 

“Ven tú y reina sobre nosotros”. 

1Y ésta les contestó: 

“¿Cómo voy a dejar mi dulzura 


y mi buen fruto 

para ir a mecerme sobre los árboles?”. 

12Los árboles se dirigieron entonces a la vid: 

“Ven tú y reina sobre nosotros”. 

T8La vid les respondió: 

“¿Cómo voy a dejar mi mosto 

que alegra a los dioses y a los hombres 

para ir a mecerme sobre los árboles?”. 

14Dijeron, pues, todos los árboles al espino: 

“Ven tú y reina sobre nosotros”. 

15Y el espino respondió a los árboles: 

“Si me ungís de verdad como rey vuestro, 

venid a cobijaros bajo mi sombra, 

pero si no, saldrá un fuego del espino 

que devorará los cedros del Líbano”». 

16Así que ahora, si vosotros habéis hecho reinar a Abimélec con 
nobleza e integridad, y si os habéis portado bien con Yerubaal y con 
su casa, y si lo habéis hecho como recompensa al esfuerzo 1"de mi 
padre, que luchó por vosotros exponiéndose a sí mismo para libraros 
de la mano de Madián '$—a vosotros, que os habéis alzado hoy contra 
la casa de mi padre y habéis matado a sus hijos, a setenta hombres 
sobre una roca, y habéis hecho reinar a Abimélec, hijo de su esclava, 
sobre los habitantes de Siquem por ser hermano vuestro—, 19si vuestro 
comportamiento con Yerubaal y con su casa ha sido hoy noble e 
íntegro, os alegraréis con Abimélec y también él gozará con vosotros. 
“0Pero si no, saldrá un fuego de Abimélec que devorará a los 
habitantes de Siquem y de Bet-Miló, y saldrá un fuego de los 
habitantes de Siquem y de Bet-Miló que devorará a Abimélec. 

21Jotam se escapó y huyó marchándose a Beer, y se instaló allí, 
lejos de Abimélec y de sus hermanos. 


Rebelión de Siquem contra Abimélec 


22Abimélec se impuso sobre Israel durante tres años. “Pero el 
Señor propició desavenencias entre Abimélec y los habitantes de 
Siquem, y éstos lo traicionaron. “De este modo, la afrenta y la sangre 
de los setenta hijos de Yerubaal recayó sobre Abimélec, el hermano 
que los mató, y sobre los habitantes de Siquem, que le proporcionaron 
las fuerzas que necesitaba para matar a sus hermanos. 

25Los habitantes de Siquem dispusieron en las cumbres de los 
montes hombres emboscados que asaltaban a todos los que pasaban 
junto a ellos por el camino. Abimélec fue informado de esto. 

26Gáal, hijo de Ébed, pasó con sus hermanos por Siquem, y los 
habitantes de Siquem se fiaron de él. Salieron al campo, 
vendimiaron sus viñas, las pisaron en el lagar, celebraron festejos, 


fueron al templo de su dios, y mientras comían y bebían denigraron a 
Abimélec. 28Gáal, hijo de Ébed, dijo: 

—¿Quién es Abimélec y qué es Siquem para que le sirvamos? ¿No 
es el hijo de Yerubaal, y no es la ciudad cuyo prefecto es Zebul? 
¡Servir a los hombres de Jamor, padre de Siquem! ¿Por qué los vamos 
a servir nosotros? 29Ojalá tuviera este pueblo en mi mano para quitar 
de en medio a Abimélec! Le diría: refuerza tu ejército y ven. 

30Zebul, el príncipe de la ciudad, cuando escuchó las palabras de 
Gáal, hijo de Ébed, montó en cólera 3ly envió en secreto a unos 
mensajeros para que dijeran a Abimélec: 

—Gáal, hijo de Ébed, ha venido a Siquem con sus hermanos y 
están soliviantando a la ciudad en tu contra. 92Levántate de noche, 
junto con la tropa que te acompaña, y escóndete en el campo. 9%A1 
amanecer, cuando salga el sol, álzate e irrumpe sobre la ciudad. 
Cuando él y su gente salgan a por ti, haz lo que esté al alcance de tu 
mano. 

34Abimélec se levantó junto con toda su tropa por la noche y 
tendió emboscadas a Siquem en cuatro cumbres. 35Gáal, hijo de Ébed, 
salió y se plantó a la entrada de la puerta de la ciudad. Entonces, 
Abimélec y la tropa que lo acompañaba salieron de su emboscada. 
S6Cuando Gáal vio la tropa dijo a Zebul: 

—Está bajando una muchedumbre desde las cumbres de los 
montes. 

Y éste le respondió: 

—Lo que a ti te parecen hombres son sólo las sombras de los 
montes. 

37E insistió Gáal diciendo: 

—Mira allí gente que baja desde el Ombligo de la Tierra, y un 
grupo viene por el camino de la Encina de los Adivinos. 

38A lo que Zebul replicó: 

—¿Dónde tienes la boca con la que decías: «Quién es Abimélec 
para que le sirvamos»? ¿No es ésta la tropa que despreciabas? ¡Sal 
ahora a combatirlo! 

39Salió, pues, Gáal al frente de los habitantes de Siquem e hizo 
frente a Abimélec. “Éste lo persiguió y aquél intentó escapar de él. 
Hubo muchas víctimas hasta que llegaron a la entrada de la puerta. 
4Abimélec se quedó en Arumá, y Zebul impidió a Gáal y a sus 
hermanos permanecer en Siquem. 

42A] día siguiente la gente salió al campo. Cuando se lo dijeron a 
Abimélec “tomó su tropa, la separó en tres grupos y se emboscó en el 
campo. Al ver que la gente salía de la ciudad, se levantó contra ellos y 
los derrotó. “4Abimélec y el grupo que iba con él irrumpieron y se 
plantaron a la entrada de la puerta de la ciudad, mientras que los 
otros dos grupos irrumpieron sobre cuantos estaban en el campo 


derrotándolos. BAbimélec atacó la ciudad durante todo aquel día y la 
conquistó. Mató a toda la gente que había en ella, la destruyó y la 
cubrió de sal. 


Venganza de Abimélec 


46A] enterarse los habitantes de la Torre de Siquem se refugiaron 
en la cripta del templo de El-Berit. "Cuando informaron a Abimélec 
de que se habían juntado todos los habitantes de la Torre de Siquem, 
“éste subió al monte Salmón con toda la tropa que lo acompañaba, 
tomó un hacha en su mano, cortó una rama de los árboles, la cargó 
sobre su hombro y dijo a la tropa que iba con él: 

—Apresuraos a hacer lo mismo que yo. 

Cada hombre de la tropa cortó también una rama, se fueron tras 
Abimélec y las colocaron sobre la cripta. Prendieron fuego a la cripta 
y murieron también todas las personas de la Torre de Siquem, unos 
mil hombres y mujeres. 


Muerte de Abimélec 


50Abimélec se dirigió a Tebés, la asedió y la conquistó. 91Había una 
torre fortaleza en medio de la ciudad en la que se refugiaron los 
hombres y las mujeres, todos los habitantes de la ciudad. Se 
encerraron dentro y subieron a la azotea. *2Abimélec llegó a la torre, 
la atacó y se acercó hasta su entrada para prenderle fuego; %pero una 
mujer tiró una piedra de molino sobre la cabeza de Abimélec y le 
fracturó el cráneo. 5*Él llamó enseguida a su joven escudero y le dijo: 

—Desenvaina tu espada y dame muerte, que no se diga que me ha 
matado una mujer. 

Y el joven lo mató. *9Cuando los israelitas vieron que Abimélec 
había muerto, se marcharon cada uno a su lugar. 56Así retribuyó Dios 
el mal que había hecho Abimélec a su padre, al matar a sus setenta 
hermanos, %e hizo que todo el mal de los hombres de Siquem 
recayera sobre sus cabezas y viniera sobre ellos la maldición de Jotam, 
hijo de Yerubaal. 


Tolá 
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TDespués de Abimélec se alzó para salvar a Israel Tolá, hijo de Puá, 
hijo de Dodó, hombre de Isacar, que vivía en Samir en la montaña de 
Efraím. ?Juzgó a Israel durante veintitrés años, y murió. Fue sepultado 
en Samir. 


Yaír 


Tras él se alzó Yaír de Galaad, que juzgó a Israel durante veintidós 
años. 4Tuvo treinta hijos que cabalgaban sobre treinta asnos y poseían 
treinta ciudades, a las que se llama Javot-Yaír hasta el día de hoy, que 
se encuentran en la tierra de Galaad. Yaír murió y fue sepultado en 
Camón. 


V. JEFTÉ, DE GALAAD 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por los amonitas 


SLos israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor y 
dieron culto a los baales y a las astartés, a los dioses de Aram, Sidón, 
Moab, así como a los dioses de los amonitas y de los filisteos. 
Abandonaron al Señor y no le dieron culto. “Se encendió la ira del 
Señor contra Israel, y los entregó en manos de los filisteos y de los 
amonitas. $Todos los israelitas que vivían al otro lado del Jordán, en la 
tierra del amorreo, en Galaad, fueron entonces vejados y oprimidos 
durante dieciocho años. %Los amonitas pasaron el Jordán para 
combatir también contra Judá, contra Benjamín y contra la casa de 
Efraím, y atormentaron profundamente a Israel. “Entonces los 
israelitas clamaron al Señor diciendo: 

—Hemos pecado contra ti porque hemos abandonado a nuestro 
Dios para dar culto a los baales. 

11Y el Señor les respondió: 

—¿Acaso cuando los egipcios, los amorreos, los amonitas, los 
filisteos, 12los sidonios, los amalecitas y los madianitas os oprimieron y 
clamasteis a mí no os salvé de sus manos? l3Pero vosotros me habéis 
abandonado para dar culto a otros dioses, por eso no volveré a 
salvaros. 1*Id a clamar a los dioses que os habéis elegido, ¡que os 
salven ellos cuando estéis angustiados! 

T5Los israelitas contestaron al Señor: 

—Hemos pecado. Haz con nosotros lo que te parezca mejor, pero, 
por favor, protégenos ahora. 

TSRetiraron los dioses extraños que había entre ellos y dieron culto 
al Señor, que se aplacó ante la desdicha de Israel. 


Elección de Jefté 


17Los amonitas se unieron para acampar en Galaad, y los israelitas 
se reunieron y acamparon en Mispá. '$Entonces el pueblo, los 
príncipes de Galaad, se dijeron unos a otros: 

—El primero que luche contra los amonitas tendrá el mando sobre 
todos los habitantes de Galaad. 
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lJefté, el galaadita, era fuerte y vigoroso, hijo de una prostituta. 
Galaad había engendrado a Jefté, “pero la esposa de Galaad también le 
había dado hijos, y cuando éstos crecieron despidieron a Jefté 
diciéndole: 


—No tendrás parte en la heredad de nuestra familia porque eres 
hijo de otra mujer. 

SEntonces Jefté huyó de la presencia de sus hermanos y habitó en 
la tierra de Tob. Se le unieron unos hombres sin trabajo y salieron de 
correrías con él. 

“Hacía tiempo que los amonitas luchaban contra -Israel. ¿Cuando 
los amonitas estaban luchando contra —Israel, los ancianos de Galaad 
fueron a llamar a Jefté a la tierra de Tob €y le dijeron: 

—Ven y serás nuestro jefe. Lucharemos contra los amonitas. 

7Jefté les respondió: 

—¿No erais vosotros los que me odiabais y me expulsasteis de mi 
familia? ¿Por qué venís a mí ahora, cuando estáis en dificultades? 

8Los ancianos de Galaad le dijeron: 

—Por eso hemos venido a ti, para que vengas con nosotros, luches 
contra los amonitas y seas nuestro general, el de todos los habitantes 
de Galaad. 

“Jefté les contestó: 

—Si me hacéis volver para luchar contra los amonitas y el Señor 
me los entrega, seré vuestro general. 

TOLos ancianos de Galaad le dijeron: 

—Que el Señor sea testigo entre nosotros de que se hará tal y como 
has dicho. 

1 Jefté se marchó con los ancianos de Galaad y el pueblo lo puso 
como general y jefe al frente de ellos. Jefté pronunció todas sus 
palabras en la presencia del Señor en Mispá. 


Jefté envía mensajeros a los amonitas 


12Después Jefté envió unos mensajeros al rey de los amonitas para 
decirle: 

—¿Qué tienes contra mí para haber venido a combatir en mi 
tierra? 

13E] rey de los amonitas dijo a los mensajeros de Jefté: 

—Israel tomó mi tierra desde el Arnón hasta el Yaboc y el Jordán 
cuando subió de Egipto, así que ahora devuélvemela pacíficamente. 

1Jefté envió de nuevo a sus mensajeros al rey de los amonitas, 15y 
le dijo: 

—Israel no tomó ni la tierra de Moab ni la tierra de los amonitas, 
l6pues cuando Israel subía de Egipto caminó por el desierto hacia el 
Mar Rojo y llegó a Cadés. 1"Envió entonces unos mensajeros al rey de 
Edom diciendo: «Haz el favor de dejarnos pasar por tu tierra», pero 
éste no los escuchó. Los envió también al rey de Moab que tampoco lo 
consintió; así que Israel permaneció en Cadés 18y después continuó por 
el desierto, rodeó la tierra de Edom y de Moab hasta llegar al oriente 
de la tierra de Moab, y acampó al otro lado del Arnón sin llegar a la 


frontera de Moab, porque el Arnón es la frontera de Moab. *%Israel 
envió, pues, mensajeros a Sijón, rey de los amorreos, rey de Jesbón, y 
le dijo: «Haz el favor de dejarme pasar por tu tierra hasta mi heredad»; 
“0pero Sijón no permitió a Israel traspasar su frontera, sino que reunió 
a todo su pueblo, acamparon en Yahsa y lucharon contra Israel. 
21Entonces el Señor, Dios de Israel, puso a Sijón y a todo su pueblo en 
manos de Israel y los derrotó, por lo que Israel se hizo con toda la 
tierra de los amorreos y habitó en ella. 22Se hicieron con todos los 
confines de los amorreos desde el Arnón hasta el Yaboc y desde el 
desierto hasta el Jordán, “y ahora que el Señor, Dios de Israel, ha 
quitado a los amorreos de delante de su pueblo Israel, ¿vas tú a 
poseerla? 24¿No te corresponde poseer lo que Camós, tu dios, te 
entregue? En cambio, nosotros poseeremos lo que el Señor, nuestro 
Dios, nos ha puesto por delante. W¿Acaso eres tú mejor que Balac, hijo 
de Sipor, rey de Moab? ¿Es que disputó con Israel o se puso a luchar 
contra ellos? 6Cuando Israel habitaba en Jesbón y sus suburbios, en 
Aroer y los suyos, y en todas las ciudades que están junto al Arnón 
durante trescientos años, ¿por qué no las rescatasteis entonces? 27Así 
que yo no he pecado contra ti, mientras que tú me has maltratado al 
luchar contra mí. Que el Señor sea hoy un justo juez entre los 
israelitas y los amonitas. 

“8Pero el rey de los amonitas no escuchó el mensaje que Jefté le 
había enviado. 


Voto temerario de Jefté 


29El espíritu del Señor vino sobre Jefté, que atravesó Galaad y 
Manasés, pasó a Mispá de Galaad y desde allí hacia los amonitas. 
S0Hizo Jefté un voto al Señor diciendo: 

—Si pones en mis manos a los amonitas, **quien me salga al 
encuentro por las puertas de mi casa cuando regrese en paz después 
de luchar con los amonitas será para el Señor, lo ofreceré en 
holocausto. 


Jefté vence a los amonitas 


2Jefté se dirigió hacia los amonitas, luchó contra ellos, y el Señor 
los puso en sus manos. “%Los batió desde Aroer hasta llegar a Minit: 
veinte ciudades, y hasta Abel-Cramim, infligiéndoles muy grandes 
pérdidas; de modo que los amonitas se doblegaron ante los israelitas. 


Jefté sacrifica a su hija en cumplimiento del voto 


34Cuando Jefté volvía a su casa en Mispá, su hija salió a su 
encuentro con tamboriles y danzas. Era hija única, ya que no tenía 
otros hijos ni hijas. 95A1 verla, rasgó sus vestiduras y dijo: 


—¡Ay, hija mía! Me has dejado completamente abatido. Tú has 
venido a ser la causa de mi aflicción. Yo he hecho una promesa al 
Señor, y no puedo echarme atrás. 

36Ella le contestó: 

—Padre mío, ya que abriste tu boca ante el Señor, haz conmigo lo 
que prometiste puesto que el Señor te ha concedido desquitarte de tus 
enemigos, los amonitas. 

37Y le dijo a su padre: 

—Hazme este favor: déjame dos meses para que vaya a vagar por 
los montes y llore por mi virginidad junto con mis compañeras. 

38Él respondió: 

—Vete. 

Y la dejó marchar durante dos meses. Ella se fue con sus 
compañeras a llorar por su virginidad en los montes. 9%41 cabo de dos 
meses volvió junto a su padre que cumplió con ella el voto que había 
hecho, sin que hubiera conocido a varón. Y se estableció la costumbre 
en Israel “de que cada año las hijas de Israel vayan a cantar lamentos 
a la hija de Jefté de Galaad durante cuatro días al año. 


Jefté se enfrenta a la tribu de Efraím 
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Los efraimitas se reunieron y se dirigieron hacia Safón para decirle a 
Jefté: 

—¿Por qué has ido a luchar contra los amonitas y no nos has 
llamado para que te acompañáramos? Vamos a prender fuego a tu 
casa delante de ti. 

2Jefté les respondió: 

—Mi pueblo y yo hemos tenido un gran enfrentamiento con los 
amonitas; os convoqué pero no vinisteis a librarme de sus manos. 9Al 
ver que no me salvabais me enfrenté con mis propias fuerzas a los 
amonitas y el Señor los puso en mis manos. ¿Por qué venís ahora a 
luchar contra mí? 

“Luego Jefté reunió a todos los hombres de Galaad para luchar 
contra los efraimitas hasta derrotarlos, pues les decían: 

—Los de Galaad sois unos fugitivos de Efraím que andáis en medio 
de Efraím y de Manasés. 

5Galaad arrebató los vados del Jordán a los efraimitas, y cuando 
los fugitivos de Efraím decían: «Voy a pasar», les respondían los 
hombres de Galaad: «¿Eres tú efratita?». Si decía: «No», Sentonces le 
pedían: «Por favor, di shibolet». Si decía: «Sibolet», porque no era capaz 
de pronunciarlo bien, entonces lo apresaban y lo degollaban en los 


vados del Jordán. En aquel tiempo cayeron cuarenta y dos mil 
efraimitas. 

Jefté juzgó a Israel durante seis años. Luego, Jefté de Galaad 
murió y fue sepultado en su ciudad de Galaad. 


lobsán 


8Tras él juzgó a Israel Ibsán de Belén. 9Tuvo treinta hijos y treinta 
hijas, a las que casó fuera; y también trajo treinta muchachas de fuera 
para sus hijos. Juzgó a Israel durante siete años. "Luego Ibsán murió y 
fue sepultado en Belén. 


Elón 


WTras él juzgó a Israel Elón, el zabulonita. Juzgó a Israel durante 
diez años. '2Luego murió Elón, el zabulonita, y fue sepultado en 
Ayalón, en la tierra de Zabulón. 


Abdón 


ISTras él juzgó a Israel Abdón, hijo de Hilel, el de Piratón. '*Tuvo 
cuarenta hijos y treinta nietos que montaban sobre setenta borricos. 
Juzgó a Israel durante ocho años. 'SLuego murió Abdón, hijo de Hilel, 
el de Piratón, y lo sepultaron en Piratón, en la tierra de Efraím, en el 
monte de los amalecitas. 


VI. SANSÓN, DE LA TRIBU DE DAN 


Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por los filisteos 
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TLos israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y el Señor 
los entregó en manos de los filisteos durante cuarenta años. 


Sansón, nazareo de Dios desde el vientre materno 


Hubo un hombre de Sorá, de la estirpe de Dan, llamado Manóaj. 
Su mujer era estéril y no tenía hijos. Se le apareció un ángel del Señor 
a esta mujer y le dijo: 

—Mira, eres estéril y no has tenido hijos, pero concebirás y darás a 
luz un hijo. *Así que ahora guárdate de beber vino y licor y de comer 
nada impuro, *pues concebirás y darás a luz un hijo por cuya cabeza 
no pasará la navaja, ya que el muchacho será nazareo de Dios desde el 
vientre materno. Él comenzará a salvar a Israel de la mano de los 
filisteos. 

SLa mujer se dirigió a su marido y le dijo: 

—Un hombre de Dios se ha dirigido a mí. Su aspecto era como el 
de un ángel de Dios, muy terrible, y no le he preguntado de dónde es, 
ni me ha dicho su nombre; “pero me ha dicho: «Concebirás y darás a 
luz un hijo, así que ahora no bebas vino ni licor y no comas nada 
impuro, pues el muchacho será nazareo de Dios desde el vientre 
materno hasta el día de su muerte». 

8Manóaj invocó al Señor y le dijo: 

—Te ruego, Señor mío, que el hombre de Dios que nos enviaste 
venga de nuevo y nos enseñe qué debemos hacer con el muchacho que 
va a nacer. 

9E] Señor escuchó la voz de Manóaj y el ángel de Dios se dirigió de 
nuevo a la mujer mientras estaba sentada en el campo sin que Manóaj, 
su marido, la acompañase. 'La mujer corrió a avisar a su marido y le 
dijo: 

—Se me ha aparecido el hombre que se dirigió a mí el otro día. 

1iManóaj se puso en marcha siguiendo a su mujer y se dirigió a 
aquel hombre diciéndole: 

—¿Eres tú el hombre que habló a esta mujer? 

Él respondió: 

—Lo soy. 

12Manóaj le dijo: 

—Cuando se cumpla lo que dijiste, ¿qué se debe hacer y qué 


comportamiento deberemos tener con el muchacho? 

13El ángel del Señor le respondió: 

—Se abstendrá de todo lo que dije a esta mujer: '*no comerá nada 
de lo que produce la vid, no beberá vino ni licor, ni probará nada 
impuro. Y ella cumplirá todo lo que le he mandado. 

¡SEntonces Manóaj dijo al ángel del Señor: 

—Deja que te retengamos y te preparemos un cabrito. 

16Y el ángel del Señor respondió: 

—Aunque me retengas, no probaré vuestra comida; pero si quieres 
hacer un holocausto al Señor, hazlo. 

Manóaj no sabía que era un ángel del Señor. 

17Y preguntó Manóaj al ángel del Señor: 

—¿Cuál es tu nombre, para que cuando se cumpla tu palabra te 
podamos honrar? 

18A lo que le respondió: 

—¿Por qué preguntas mi nombre que es misterioso? 

19Tomó entonces Manóaj un cabrito y su ofrenda correspondiente y 
lo ofreció sobre una roca al Señor, que obra maravillas. Manóaj y su 
mujer lo estaban viendo. “Cuando la llama subía al cielo desde 
encima del altar, el ángel del Señor se elevó en esa llama; y Manóaj y 
su mujer, que lo estaban viendo, cayeron rostro en tierra. 21El ángel 
del Señor no se volvió a aparecer a Manóaj y su mujer. Entonces 
Manóaj comprendió que era un ángel del Señor 22y dijo a su mujer: 

—Vamos a morir, pues hemos visto a Dios. 

23Su mujer le contestó: 

—Si el Señor quisiera hacernos morir, no habría aceptado de 
nuestras manos el holocausto y la ofrenda; no nos habría mostrado 
todo aquello ni nos habría informado de tales cosas. 

24La mujer dio a luz un hijo y le puso el nombre de Sansón. El 
muchacho creció y el Señor lo bendijo. El espíritu del Señor 
comenzó a inspirarle en el campamento de Dan, entre Sorá y Estaol. 


Sansón se casa con una mujer filistea 
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ISansón descendió a Timná y puso los ojos en una mujer filistea. 
2Subió a contárselo a su padre y a su madre y les dijo: 

—He visto a una mujer filistea en Timná. Dádmela, por favor, 
como esposa. 

3Su padre, que estaba junto a su madre, le contestó: 

—¿No hay mujeres entre las hijas de tus hermanos ni en todo mi 
pueblo para que tú vayas a tomar esposa entre los incircuncisos 


filisteos? 

Pero Sansón respondió a su padre: 

—Dámela porque es hermosa a mis ojos. 

4Su padre y su madre no sabían que era cosa del Señor, pues Él 
buscaba ocasión contra los filisteos, ya que en aquel tiempo los 
filisteos dominaban a Israel. 

5Bajaba Sansón junto con su padre y su madre hacia Timná cuando 
al llegar a las viñas de Timná, salió a su encuentro un león joven 
rugiendo. PEntonces el espíritu del Señor irrumpió en Sansón y lo 
despedazó como se despedaza un cabrito, sin tener nada en su mano. 
Pero no contó a su padre ni a su madre lo que había hecho. “Bajó, 
pues, Sansón y habló con la mujer que era hermosa a sus ojos. 
8Cuando, al cabo de unos días, regresaba a tomarla como esposa, se 
desvió un poco para ver los despojos del león y se encontró con que 
había un enjambre de abejas y un panal en el cadáver del león. 9Lo 
tomó en sus manos y se puso a comerlo mientras caminaba. Al llegar 
donde estaban su padre y su madre, les ofreció y ellos comieron, pero 
no les contó que había tomado el panal del cadáver del león. 

10Bajó, pues, Sansón a casa de aquella mujer y ofreció allí un 
festín, pues así es como hacían los jóvenes. '1En cuanto lo vieron, le 
presentaron a treinta compañeros para que estuvieran con él. 12Sansón 
les dijo: 

—Os voy a proponer una adivinanza. Si sois capaces de 
responderme en los siete días del festín y acertáis, os daré treinta 
túnicas y treinta trajes. lóPero si no podéis darme una respuesta, 
vosotros me daréis treinta túnicas y treinta trajes. 

Ellos le respondieron: 

—Plantea la adivinanza y la escucharemos. 

14É] les dijo: 

—Del que come salió comida 

y del fuerte salió dulzura. 

Y no pudieron responder a la adivinanza en tres días. 

15E] cuarto día dijeron a la esposa de Sansón: 

—Seduce a tu marido para que nos dé la respuesta de la 
adivinanza. Si no, te prenderemos fuego a ti y a la casa de tu padre. 
¿Es que nos habéis invitado para saquearnos? 

TSLa mujer de Sansón se puso a llorar junto a él diciendo: 

—¡Me odias y no me amas! Por eso no me quieres decir la 
respuesta a la adivinanza que has propuesto a la gente de mi pueblo. 

Él le respondió: 

—Si no se la he dicho ni a mi padre ni a mi madre, ¿te la voy a 
decir a ti? 

17Lloró a su lado durante los siete días que duraba el festín, pero el 
día séptimo, tras presionarlo mucho, se la dijo y ella dio la respuesta 


de la adivinanza a la gente de su pueblo. *8El día séptimo, antes de la 
puesta del sol, los hombres de la ciudad le dijeron: 

—¿Qué hay más dulce que la miel 

y más fuerte que el león? 

Y les dijo: 

—Si no hubierais arado con mi vaquilla 

no habríais acertado mi adivinanza 

19E] espíritu del Señor irrumpió sobre él, bajó a Ascalón y derrotó 
allí a treinta hombres, tomó sus indumentarias y dio los trajes a los 
que habían respondido a su adivinanza. Estaba ardiendo de ira, y 
subió a la casa de su padre. 


Sansón se enfrenta con los filisteos 


“0La mujer de Sansón fue dada como esposa a uno de sus 
compañeros, al que había sido el amigo de bodas. 
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1A1 cabo de cierto tiempo, cuando se acercaba el momento de la siega, 
Sansón visitó a su mujer llevando un cabrito mientras se decía: 

—Voy a llegarme a la alcoba de mi mujer. 

Pero el padre de ella se lo prohibió ?y le dijo: 

—Estaba convencido de que la odiabas y se la he dado a uno de tus 
compañeros. Pero tiene una hermana pequeña, que es más hermosa 
que ella, a la que puedes tomar como esposa. 

3Sansón les respondió: 

—Esta vez no tengo yo la culpa del mal que voy a hacer a los 
filisteos. 

4Se marchó, pues, Sansón, capturó trescientas zorras y tomó unas 
antorchas, las ató por parejas rabo con rabo y sujetó una antorcha 
entre ellos; Sprendió fuego a las antorchas y soltó las zorras por las 
mieses filisteas. Quemó gavillas y mieses e incluso viñas y olivos. $Los 
filisteos dijeron: 

—¿Quién ha hecho esto? 

Y les respondieron: 

—Sansón, el yerno del de Timná, porque éste tomó a su mujer y se 
la dio a uno de sus compañeros. 

Fueron los filisteos y prendieron fuego a ella y a su padre. “Sansón 
les dijo: 

—Si actuáis así no pararé hasta vengarme de vosotros. 

8Y les molió todo el cuerpo a golpes. Después se fue a vivir a una 
hendidura de la peña de Etam. 

9Entonces los filisteos subieron, acamparon en Judá y se 


extendieron por Lejí. 'ÚLos habitantes de Judá les dijeron: 

—¿Por qué habéis subido contra nosotros? 

Y les respondieron: 

—Para apresar a Sansón y devolverle lo que nos ha hecho. 

Tres mil hombres de Judá se dirigieron a la hendidura de la peña 
de Etam y dijeron a Sansón: 

—¿No sabes que los filisteos nos están oprimiendo? ¿Qué nos 
haces? 

Y les respondió: 

—Yo les he hecho lo mismo que ellos me hicieron a mí. 

12Le dijeron: 

—Hemos bajado para apresarte y entregarte a los filisteos. 

Sansón contestó: 

—Juradme que vosotros no me vais a atacar. 

13Le respondieron diciendo: 

—No, simplemente te apresaremos y te pondremos en sus manos, 
pero no te mataremos. 

Lo ataron con dos cordeles nuevos y lo subieron sobre la peña. 

1W4Cuando llegó a Lejí y los filisteos salían gritando a su encuentro, 
el espíritu del Señor irrumpió en él y los cordeles que ligaban sus 
brazos se deshicieron como lino que se quema al fuego, y las ataduras 
se soltaron de sus manos. 'SEncontró la quijada de un asno, todavía 
fresca, alargó su mano para tomarla, y atacó con ella a mil hombres 
16mientras decía: 

—-Con la quijada de un asno 

los he amontonado, 

con la quijada de un asno 

a mil he matado. 

17Cuando terminó de hablar arrojó lejos de su mano la quijada y 
llamó a aquel lugar Ramat-Lejí. '$Entonces tuvo sed y clamó al Señor 
diciendo: 

—Tú has puesto en la mano de tu siervo este gran triunfo, pero 
ahora me voy a morir de sed y caeré en manos de incircuncisos. 

19Dios abrió la fosa que hay en Lejí y brotó agua de ella. Cuando 
bebió recobró su espíritu y revivió. Por eso puso el nombre de En-Ha- 
Coré a la fuente que hay en Lejí hasta el día de hoy. 

20Juzgó a Israel en tiempos de los filisteos durante veinte años. 


Sansón arranca las puertas de Gaza 
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ISansón marchó a Gaza, vio allí a una prostituta y se llegó a ella. 


“Entonces avisaron a los habitantes de Gaza diciendo: 

—Ha venido Sansón. 

Ellos lo rodearon y estuvieron a su acecho en la puerta de la 
ciudad durante toda la noche. Permanecieron silenciosos toda la 
noche, pues pensaban: 

—Cuando llegue la luz de la mañana, lo mataremos. 

3Sansón durmió hasta la medianoche. Entonces se levantó, arrancó 
los portones de acceso a la ciudad con sus dos jambas junto con sus 
trancas, los puso sobre sus hombros y los subió a la cumbre del monte 
que hay frente a Hebrón. 


Dalila seduce a Sansón 


“Después de esto, en el valle de Sorec se enamoró de una mujer 
llamada Dalila. 9Se dirigieron a ella los príncipes de los filisteos y le 
dijeron: 

—Sedúcelo y averigua de dónde le viene su gran fuerza y cómo lo 
podríamos dominar y atarlo para dejarlo inmóvil. Cada uno de 
nosotros te daremos mil cien monedas de plata. 

SEntonces Dalila dijo a Sansón: 

Dime, por favor, de dónde te viene tu gran fuerza y con qué 
habría que atarte para inmovilizarte. 

“Sansón le respondió: 

—Si me atan con siete nervios frescos, sin secar, me debilitaré y 
seré como cualquier hombre. 

8Los príncipes de los filisteos le llevaron siete nervios frescos, sin 
secar. Dalila lo ató con ellos %y le tendió una emboscada en la 
habitación. Le dijo: 

—;¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti! 

Pero él rompió los nervios con la facilidad con que se rompe un 
hilo de estopa al calor del fuego; y no se descubrió el secreto de su 
fuerza. 

1ODalila dijo a Sansón: 

—Te has burlado de mí y me has engañado. Así que haz el favor de 
decirme ahora con qué se te puede atar. 

11Él respondió: 

—Si me atan con cuerdas nuevas, que no se hayan usado para 
ningún trabajo, me debilitaré y seré como cualquier hombre. 

12Dalila tomó cuerdas nuevas, lo ató con ellas y dijo: 

—;¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti! 

Mientras tanto, había tendido una emboscada en la habitación, 
pero él rompió las cuerdas que ataban sus brazos como si fueran un 
hilo. 

1SDalila insistió a Sansón: 

—¿Hasta cuándo te vas a burlar de mí y a engañarme? Dime con 


qué se te puede atar. 

Él le respondió: 

—Si trenzas siete mechones de mi cabeza en un entramado, y lo 
fijas con una estaca, me debilitaré y seré como cualquier hombre. 

1W4Ella lo hizo dormir y trenzó siete mechones de su cabeza en un 
entramado, lo fijó con una estaca, y le dijo: 

—;¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti! 

Él despertó de su sueño y se llevó la estaca del telar y el 
entramado. 

iSDalila le dijo: 

—¿Cómo dices que me amas si tu corazón no está conmigo? Es la 
tercera vez que te burlas de mí y no me has dicho de dónde te viene tu 
gran fuerza. 

16Como todos los días lo presionaba con sus palabras y lo 
importunaba, decayó su ánimo hasta la muerte !7y le contó todo lo 
que llevaba en el corazón. Le dijo: 

—Nunca ha pasado una navaja por mi cabeza puesto que soy 
nazareo de Dios desde el vientre de mi madre. Si se me rapara, mi 
fuerza se apartaría de mí, me debilitaría y sería como todos los 
hombres. 

18Dalila vio que le había contado todo lo que llevaba en el corazón 
y mandó llamar a los príncipes de los filisteos diciendo: 

—Venid, que esta vez me ha contado todo lo que llevaba en el 
corazón. 

Los príncipes de los filisteos se dirigieron hacia ella llevando la 
plata en sus manos. *%Ella lo hizo dormir sobre sus rodillas, llamó a un 
hombre para que le cortara los siete mechones de su cabeza y 
comenzó a dominarlo. Su fuerza se había apartado de él. WEntonces 
dijo: 

—;¡Sansón, los filisteos vienen sobre ti! 

Mientras él despertaba de su sueño se dijo: 

—Saldré como en las ocasiones anteriores y me soltaré —pues no 
sabía que el Señor se había apartado de él. 

21En cuanto lo apresaron los filisteos le arrancaron los ojos, lo 
llevaron a Gaza, lo sujetaron con dos cadenas de bronce, y lo pusieron 
como molinero en la cárcel. 

22E] cabello de su cabeza comenzó a salir de nuevo después de que 
se lo cortaran. 


Muerte de Sansón y matanza de filisteos 


29Los príncipes de los filisteos se reunieron para ofrecer un gran 
sacrificio a su dios Dagón y decían alegres: 

—Nuestro dios ha puesto en nuestras manos 

a Sansón nuestro adversario. 


24A] verlo, la gente alababa a su dios diciendo: 

—Nuestro dios ha puesto en nuestras manos 

a Sansón nuestro adversario, 

que devastó nuestra tierra 

y mató a tantos de nosotros. 

25Cuando sus corazones se iban alegrando, dijeron: 

—Llamad a Sansón y que actúe para nosotros. 

Sacaron a Sansón de la cárcel para que actuase ante ellos y lo 
pusieron de pie entre las columnas. *£Sansón dijo al muchacho que lo 
llevaba de la mano: 

—Déjame que toque las columnas sobre las que se sostiene la casa 
para que me apoye en ellas. 

27La casa estaba llena de hombres y de mujeres. Estaban allí todos 
los príncipes de los filisteos, y en la azotea había unos tres mil 
hombres y mujeres que contemplaban la actuación de Sansón. 
“8Sansón clamó al Señor y le dijo: 

—Señor, Dios mío, acuérdate de mí, y concédeme en esta ocasión 
la fortaleza de antes, oh Dios, para que me vengue de una sola vez de 
los filisteos por mis dos ojos. 

29Sansón tocó las dos columnas centrales sobre las que se sostenía 
la casa, agarró una con su derecha y otra con su izquierda, *%y dijo: 

—¡Muera yo con los filisteos! 

Tiró con fuerza y se derrumbó la casa sobre los príncipes y sobre 
toda la gente que había en ella. Los muertos que ocasionó al morir 
fueron muchos más de los que había matado en su vida. %Sus 
hermanos y toda su familia bajaron para llevárselo, y subieron a 
sepultarlo entre Sorá y Estaol, en la tumba de Manóaj, su padre. Él 
juzgó a Israel durante veinte años. 


ANEXO l: 
UN LEVITA ES BIEN ACOGIDO 


Micá, un efraimita, acoge a un levita en su casa 
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THubo un hombre de la montaña de Efraím, llamado Micaías, “que 
dijo a su madre: 

—Las mil cien monedas de plata que te quitaron, por las que 
pronunciaste maldiciones incluso delante de mis —oídos, las tengo yo. 
Yo las tomé. 

Y su madre respondió: 

—¡Bendito seas del Señor, hijo mío! 

3Devolvió a su madre las mil cien monedas de plata, y ella le dijo: 

—Tenía decidido consagrar esta plata de mi propiedad al Señor, 
para hacer un ídolo esculpido y fundido para mi hijo. Así que ahora te 
lo doy para ti. 

4Él devolvió la plata a su madre, ella tomó doscientas monedas que 
entregó al fundidor y éste le hizo un ídolo esculpido y fundido que 
estuvo en casa de Micá. 5Este hombre, Micá, tenía un lugar de culto, 
hizo un efod y unos terafim y llenó la mano de uno de sus hijos para 
que le hiciera de sacerdote. 

SEn aquel tiempo no había rey en Israel sino que cada uno hacía lo 
que le parecía recto a sus ojos. “Había un joven levita de Belén de 
Judá, del clan de Judá, que vivía allí como extranjero. $Este hombre se 
marchó de Belén de Judá en busca de un lugar donde vivir, y 
siguiendo su camino llegó a la montaña de Efraím, a la casa de Micá. 
9Micá le dijo: 

—¿De dónde vienes? 

Él le respondió: 

—Soy levita, de Belén de Judá, y vengo en busca de un lugar 
donde vivir. 

10Micá le dijo: 

—Quédate conmigo y te tendré como padre y sacerdote, te daré 
diez monedas de plata al año, así como el vestido adecuado y lo 
necesario para tu sustento. 

El levita fue 1ly accedió a quedarse con este hombre. El joven fue 
para él como uno de sus hijos. '?Micá llenó la mano del levita y tuvo 
al joven como sacerdote viviendo en su casa. 13Micá le dijo: 

— Ahora sé que el Señor me favorecerá, pues tengo un levita como 
sacerdote. 


Los danitas contratan al levita de Micá para su santuario 
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TEn aquel tiempo no había rey en Israel y la tribu de Dan buscaba una 
heredad donde asentarse pues hasta entonces no había recibido 
ninguna heredad en medio de las tribus de Israel. ¿Los hijos de Dan 
enviaron desde Sorá y Estaol a cinco hombres de sus linajes, hombres 
muy fuertes, para explorar la tierra e inspeccionarla, diciéndoles: 

—Id e inspeccionad la tierra. 

Llegaron a la montaña de Efraím, hacia la casa de Micá, y pasaron 
allí la noche. ¿Cuando se acercaron a la casa de Micá reconocieron la 
voz del joven levita, se llegaron allí y le dijeron: 

—¿Quién te ha traído aquí? ¿Qué haces en este lugar? ¿Qué tienes 
aquí? 

“Les respondió: 

—Micá me ha tratado de esta manera y de esta otra, y me ha 
contratado para que le haga de sacerdote. 

SEllos le pidieron: 

—Haz el favor de consultar a Dios y dinos si tendremos éxito en el 
camino por el que marchamos. 

SE] sacerdote les dijo: 

—Id en paz, que el Señor contempla los caminos por los que 
marcháis. 

Los cinco hombres se marcharon y llegaron a Lais. Vieron que el 
pueblo que había allí vivía confiado —como suelen ser los sidonios—, 
sereno y tranquilo, sin que nadie en el país diera motivos de queja a 
quien detentaba el poder. Estaban lejos de los sidonios y no tenían 
relaciones con Aram. 

SRegresaron, pues, junto a sus hermanos, a Sorá y Estaol, y éstos 
les preguntaron: 

—¿Qué tal? 

Y les dijeron: 

9 ¡Levantémonos y subamos contra ellos, porque hemos visto la 
tierra y es muy buena! ¿Os vais a quedar parados? No tardéis en ir a 
tomar posesión de esa tierra. “Cuando vayáis, llegaréis a un pueblo 
confiado y a una tierra espaciosa por todas partes que Dios ha puesto 
en vuestras manos. Es, en verdad, un lugar donde no falta nada de 
cuanto hay en la tierra. 

WPartieron de allí, desde Sorá y Estaol, seiscientos hombres de los 
linajes danitas pertrechados con armas de guerra. !*Subieron y 
acamparon en Quiriat-Yearim, en Judá; por eso se conoce a aquel 
lugar que está detrás de Quiriat-Yearim como Majané—Dan hasta el 


día de hoy. *'Desde allí pasaron a la montaña de Efraím y llegaron 
hasta la casa de Micá. 

1WWLos cinco hombres que habían ido a explorar la tierra de Lais se 
dirigieron a sus hermanos diciendo: 

—¿Sabéis que en estas casas hay un efod, unos terafim, y un ídolo 
esculpido y fundido? Considerad ahora lo que debéis hacer. 

15Se desviaron hacia allá, llegaron a la casa del joven levita de la 
casa de Micá, y lo saludaron deseándole la paz. 'SLos seiscientos 
hombres de los hijos de Dan pertrechados con armas de guerra se 
quedaron firmes en la puerta de entrada. *"Pero los cinco hombres que 
habían ido a explorar la tierra entraron allí y tomaron la imagen 
esculpida, el efod, los terafim y el ídolo de metal fundido. El sacerdote 
se quedó de pie junto a la puerta de entrada al lado de los seiscientos 
hombres pertrechados con armas de guerra. 18Aquéllos, pues, entraron 
allí, en la casa de Micá y tomaron la imagen esculpida, el efod, los 
terafim y el ídolo de metal fundido. El sacerdote les dijo: 

—¿Qué hacéis? 

19Le respondieron: 

—No digas nada, ponte el dedo en la boca y ven con nosotros; te 
tendremos como padre y sacerdote. ¿Qué prefieres: ser el sacerdote de 
la casa de un solo hombre o de una tribu y linaje de Israel? 

20El corazón del sacerdote se alegró, así que tomó el efod, los 
terafim, la imagen esculpida y se fue con aquella gente. 

21Reemprendieron la marcha colocando delante a los niños, el 
ganado y lo que más apreciaban. ?2Cuando ya se alejaban de la casa 
de Micá, los hombres que había en las casas que estaban junto a la de 
Micá, se congregaron y salieron al encuentro de los hijos de Dan 
“Soritándoles. Entonces éstos se dirigieron a Micá diciendo: 

—¿Qué pasa que has congregado a esa gente? 

24Y les dijo: 

—Me habéis quitado el dios que hice y el sacerdote, y os vais. 
¿Qué me queda ya? Y encima me decís: «¿Qué te pasa?». 

25Los hijos de Dan le respondieron: 

—No nos levantes la voz, no vaya a ser que os ataquen unos 
hombres furiosos y perezcas tú y tu casa. 

“Los hijos de Dan siguieron su camino y Micá tuvo miedo porque 
eran más fuertes que él, así que se dio la vuelta y volvió a su casa. 

27Ellos tomaron lo fabricado por Micá y a su sacerdote, y llegaron 
a Lais, a ese pueblo tranquilo y confiado. Los pasaron a filo de espada 
y prendieron fuego a la ciudad. 28No hubo quien los salvara porque 
estaban en el valle de Bet-Rejob, lejos de Sidón, y no tenían relaciones 
con Aram. 

Después reconstruyeron la ciudad y habitaron en ella. %Llamaron a 
la ciudad Dan, con el nombre de Dan, su padre, al que Israel había 


engendrado, aunque el nombre de la ciudad al principio era Lais. “ÚLos 
hijos de Dan erigieron la imagen tallada, y la tribu de los danitas 
tuvieron a Jonatán, hijo de Guersom, hijo de Moisés, y a sus hijos 
como sacerdotes hasta el día de la cautividad del país. 9*Mantuvieron 
la imagen que Micá había hecho tallar durante todo el tiempo que 
estuvo la casa de Dios en Siló. 


ANEXO ll: 
UN LEVITA ES MALTRATADO 


El crimen de Guibeá 
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TEn aquel tiempo no había rey en Israel. Hubo un levita que vivía en 
una región limítrofe de la montaña de Efraím que tomó como 
concubina a una mujer de Belén de Judá. 2Su concubina le tomó 
aversión y se marchó de su lado a casa de su padre en Belén de Judá, 
y permaneció allí durante cuatro meses. %Este hombre fue a su 
encuentro para hablarle al corazón y que regresara con él. Le 
acompañaba un siervo y dos asnos. Ella lo introdujo en la casa de su 
padre. El padre de la chica le vio y se alegró de encontrarlo. Su 
suegro, el padre de la joven, le insistió en que se quedara con él 
durante tres días, comiendo, bebiendo y haciendo noche allí. El día 
cuarto, cuando se levantaron por la mañana y se aprestaban a partir, 
el padre de la joven dijo a su yerno: 

—Conforta tu corazón con un pedazo de pan, y después os 
marcharéis. 

6Los dos se quedaron a comer y beber juntos, y el padre de la joven 
le dijo: 

—Por favor, quédate esta noche y tu corazón disfrutará. 

7Él se levantó para marchar, pero su suegro le insistió en que 
pasara allí la noche. $A1 quinto día se levantó por la mañana dispuesto 
a partir pero el padre de la joven le dijo: 

—Conforta tu corazón. 

Y ambos se entretuvieron comiendo hasta que declinaba el día. 9El 
hombre se levantó para marchar junto con su concubina y su siervo, 
cuando su suegro, el padre de la joven, le dijo: 

—Mira que el día ya declina hacia el atardecer, permaneced hasta 
que acabe el día. Quédate aquí esta noche y tu corazón disfrutará. 
Mañana os levantaréis para emprender vuestro camino, y marcharás a 
tu tienda. 

lOPero el hombre no quiso quedarse otra noche y se puso en 
marcha. Llegó frente a Jebús, esto es, Jerusalén, con sus dos asnos 
enjaezados y acompañado por su concubina. líCuando ya estaban 
junto a Jebús y el día ya declinaba, el siervo dijo a su señor: 

—Vamos a dirigirnos a la ciudad de estos jebuseos para pasar en 
ella la noche. 

12Su señor le respondió: 


—No nos dirigiremos hacia una ciudad extranjera que no es de los 
hijos de Israel. Llegaremos hasta Guibeá. 

18Y dijo a su siervo: 

—Vamos a acercarnos a uno de estos lugares. Haremos noche en 
Guibeá o en Ramá. 

“Siguieron su camino y se les puso el sol junto a Guibeá, que 
pertenece a Benjamín. '5Se dirigieron allí para entrar a hacer noche en 
Guibeá. Entró y se quedó en la plaza de la ciudad, porque nadie los 
invitó a dormir en su casa. '$Hubo un hombre anciano que venía de 
hacer su trabajo en el campo por la tarde. Este hombre era de la 
montaña de Efraím y vivía en Guibeá. En cambio los hombres de 
aquel lugar eran hijos de Benjamín. *”El anciano alzó sus ojos, vio a 
aquel forastero en la plaza de la ciudad, y le dijo: 

—¿De dónde vienes y adónde vas? 

18Él respondió: 

—Vamos pasando desde Belén de Judá hasta la región limítrofe de 
la montaña de Efraím, de donde soy yo. De allí fui a Belén de Judá y 
ahora regreso a mi casa, pero nadie me ha invitado a la suya. 
l9Tenemos paja y forraje para nuestros asnos, y pan y vino para tu 
sierva y el joven que acompaña a tu siervo. No necesitamos nada. 

20E] anciano le dijo: 

—La paz sea contigo. Me haré cargo de todo lo que necesites, pero 
no pases la noche en la plaza. 

21Lo llevó a su casa, dio forraje a los asnos, y a ellos les lavó los 
pies, y comieron y bebieron. 

“2Estaban alegres sus corazones cuando unos hombres de la 
ciudad, hijos de Belial, rodearon la casa golpeando en la puerta y 
diciendo al hombre anciano dueño de la casa: 

—Entréganos al hombre que ha venido a tu casa para que lo 
CONOZCamOos. 

23E] dueño de la casa salió y les dijo: 

—No, hermanos, no hagáis ese mal, puesto que este hombre ha 
venido a mi casa. No cometáis semejante infamia. 2*Mirad, aquí tenéis 
a mi hija, que es virgen, y a su concubina. Os las entrego para que las 
humilléis y les hagáis lo que os plazca, pero con este hombre no 
cometáis semejante infamia. 

25Sin embargo, esos hombres no quisieron escucharlo, por lo que el 
hombre tomó a su concubina y se la sacó fuera. Ellos la conocieron y 
la maltrataron durante toda la noche hasta el amanecer, y la soltaron 
al rayar el alba. 2De madrugada la mujer regresó y cayó a la entrada 
de la casa de aquel hombre en donde estaba su señor, hasta que clareó 
el día. Por la mañana se levantó su señor, abrió las puertas de la casa 
y salió para emprender su camino cuando encontró a su concubina 
tumbada a la entrada de la casa, con las manos en el umbral, “y le 


dijo: 

—Levántate, vamos. 

Pero ella no le respondió. La colocó sobre un asno, y se puso en 
marcha hacia su tierra. ¿Cuando llegó a su casa, tomó un cuchillo, 
sujetó a su concubina y la descuartizó, respetando los huesos, en doce 
trozos, y la envió a todos los confines de Israel. 9%Y todos los que veían 
aquello, decían: 

—Nunca ha sucedido ni se ha visto nada igual desde que los hijos 
de Israel subieron de la tierra de Egipto hasta el día de hoy. 

Pues había dado órdenes a los hombres que había enviado de que 
dijeran: 

—Decid esto a todos los hijos de Israel: «¿Acaso ha sucedido nada 
igual desde que los hijos de Israel subieron de la tierra de Egipto hasta 
el día de hoy? ¡Prestad atención a esto, deliberad y hablad!». 


Las tribus deciden castigar a los culpables 
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Todos los hijos de Israel acudieron desde Dan hasta Berseba, 
incluyendo la tierra de Galaad, y la comunidad se reunió, como un 
solo hombre, con el Señor, en Mispá. *Se presentaron, a asamblea del 
pueblo de Dios, los jefes del pueblo entero, todas las tribus de Israel, 
cuatrocientos mil hombres de infantería armados con espadas. 

3Los hijos de Benjamín se enteraron de que los hijos de Israel 
estaban subiendo a Mispá. Entonces los israelitas dijeron: 

—Hablad, ¿cómo ha ocurrido esta maldad? 

4El levita, marido de la mujer asesinada, respondió diciendo: 

—Llegué a Guibeá de Benjamín junto con mi concubina para pasar 
la noche; *se levantaron contra mí los habitantes de Guibeá y rodearon 
durante la noche la casa donde estaba, intentando matarme. 
Humillaron a mi concubina y ella murió. $Yo tomé mi concubina, la 
descuarticé y la envié por toda la campiña de la heredad de Israel, 
porque hicieron algo perverso e infame en Israel. “Y todos vosotros, 
hijos de Israel, deliberad ahora y tomad una decisión. 

8Se alzó todo el pueblo como un solo hombre diciendo: 

—Nadie se marchará a su tienda ni se retirará a su casa. %Esto es lo 
que haremos ahora contra Guibeá, por sorteo: 'tomaremos diez 
hombres de cada cien de todas las tribus de Israel, y cien de cada mil, 
y mil de cada diez mil, para aportar provisiones a la tropa, de modo 
que cuando lleguen a Guibeá de Benjamín les den su merecido por la 
infamia que han cometido en Israel. 

Todos los israelitas, unidos como un solo hombre, se dirigieron a 


la ciudad. 

12Las tribus de Israel enviaron a unos hombres por toda la tribu de 
Benjamín diciendo: 

—¿Cuál es esa maldad que se ha cometido entre vosotros? 13Así 
que entregadnos a los hombres, hijos de Belial, que están en Guibeá 
para que sean ejecutados y se elimine de Israel esta maldad. 

Pero los hijos de Benjamín no quisieron escuchar la voz de sus 
hermanos, los hijos de Israel, '*sino que se congregaron en Guibeá, 
procedentes de todas sus ciudades, para hacer frente a los hijos de 
Israel. 'SAquel día los hijos de Benjamín alistaron en sus ciudades a 
veintiséis mil hombres armados de espadas, además de los setecientos 
hombres escogidos que se reclutaron entre los habitantes de Guibeá. 
16En toda esa tropa había setecientos hombres zurdos selectos, que 
cada uno era capaz de lanzar piedras contra un cabello sin fallar el 
blanco. 

Los israelitas, excluyendo a los de Benjamín, reclutaron a 
cuatrocientos mil hombres armados de espadas, todos ellos guerreros. 


¿Quién será el primero en subir a luchar contra Benjamín? 


18Los hijos de Israel se levantaron y subieron a Betel para consultar 
a Dios: 

—¿Quién de nosotros será el primero en subir a luchar contra los 
hijos de Benjamín? 

El Señor dijo: 

—Judá irá primero. 

l9%Los hijos de Israel se levantaron por la mañana y acamparon 
frente a Guibeá. 

“0Los israelitas salieron a combatir contra Benjamín y se 
dispusieron en orden de batalla mirando a Guibeá. “!Los hijos de 
Benjamín salieron de Guibeá y aquel día echaron por tierra a veintidós 
mil hombres de Israel. 22Después, la tropa de los israelitas se rehizo y 
se dispusieron para la batalla en el mismo lugar donde se habían 
colocado el primer día. “Los hijos de Israel subieron a llorar delante 
del Señor hasta el atardecer, y le preguntaron: 

—¿Debo volver a entablar combate con los hijos de Benjamín, mi 
hermano? 

Y el Señor respondió: 

—Subid contra él. 

24El segundo día los hijos de Israel se acercaron a los hijos de 
Benjamín, y salió Benjamín a su encuentro desde Guibeá y ese 
segundo día echaron por tierra a dieciocho mil hombres más de los 
hijos de Israel, todos ellos armados con espadas. 

26Todos los hijos de Israel y toda la tropa subieron hasta Betel, y se 
sentaron allí a llorar delante del Señor. Aquel día ayunaron hasta el 


atardecer y ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión delante 
del Señor. "Los hijos de Israel consultaron al Señor. En aquellos días 
estaba allí el arca de la alianza del Señor, By Pinjás, hijo de Eleazar, 
hijo de Aarón, permanecía ante ella. De modo que preguntaron: 

—¿Volvemos de nuevo a entablar combate con los hijos de 
Benjamín, nuestro hermano, o renunciamos? 

El Señor respondió: 

—Subid, que mañana los pondré en vuestras manos. 

“9srael puso emboscadas alrededor de Guibeá. 

30Y los hijos de Israel se dirigieron hacia los hijos de Benjamín por 
tercer día consecutivo. Se colocaron mirando a Guibeá como las otras 
dos veces. %TLos hijos de Benjamín salieron al encuentro de la tropa, 
apartándose de la ciudad, y comenzaron a causarle víctimas —unos 
treinta de Israel —, como las dos veces anteriores, por los senderos del 
campo que conducen tanto a Betel como a Guibeá. %2Los hijos de 
Benjamín decían: 

—Han caído derrotados ante nosotros como la primera vez. 

Mientras que los hijos de Israel se habían dicho: 

—Huyamos, para sacarlos de la ciudad hacia los senderos. 

3SEntonces cada uno de los israelitas se levantó del lugar donde 
estaba y se dispusieron en orden de combate en Baal-Tamar, mientras 
que los de Israel que estaban emboscados abandonaron sus posiciones 
del descampado de Guibeá. “Llegaron frente a Guibeá diez mil 
hombres selectos de todo Israel, el combate se recrudeció, y los otros 
no se dieron cuenta de la desgracia que se cernía sobre ellos. 

35E] Señor derrotó a Benjamín delante de Israel, y los hijos de 
Israel abatieron aquel día veinticinco mil cien benjaminitas, todos 
ellos armados de espadas. 

36Los hijos de Benjamín veían que estaban siendo derrotados, y los 
israelitas les cedieron terreno confiados en las emboscadas que habían 
puesto a Guibeá. 97Los emboscados se apresuraron a desplegarse sobre 
Guibeá, dejaron su escondite, y pasaron la ciudad a filo de espada. 
SéLa señal que habían convenido los israelitas con los emboscados era 
que harían subir una gran humareda desde la ciudad. 99Mientras, los 
israelitas que estaban en la batalla volvieron la espalda, y Benjamín 
comenzó a causarles víctimas, unos treinta hombres, mientras 
pensaban: «Están derrotados ante nosotros como en el primer 
combate». 

“Entonces comenzó a subir desde la ciudad la humareda, una 
columna de humo. Cuando Benjamín se volvió, vio que subía al cielo 
el humo de toda la ciudad. *Entonces los israelitas se dieron la vuelta 
mientras que los benjaminitas estaban consternados al ver la desgracia 
que se cernía sobre ellos. ¿Los que escapaban de los israelitas por el 
camino del desierto, se toparon con el combate, mientras que a los de 


la ciudad los exterminaban en ella. Así acorralaron a Benjamín, lo 
persiguieron sin descanso, y lo hostigaron hasta delante de Guibeá por 
el oriente. *“Cayeron dieciocho mil hombres de Benjamín, todos ellos 
hombres de guerra. “Algunos escaparon y huyeron al desierto hacia la 
Roca de Rimón. De esos, recolectaron por los senderos a cinco mil 
hombres, los persiguieron de cerca hasta Guidom y mataron a dos mil 
de ellos. “En total cayeron aquel día veinticinco mil hombres de 
Benjamín, portadores de espadas, y todos ellos hombres de guerra. 
47De los que escaparon y huyeron al desierto hacia la Roca de Rimón, 
quedaron seiscientos hombres, que estuvieron en la Roca de Rimón 
durante cuatro meses. “Los israelitas se volvieron contra los hijos de 
Benjamín, y pasaron a filo de espada desde la población hasta el 
ganado, todo cuanto hallaron. También hicieron pasto del fuego 
cuantas ciudades encontraron. 


21 


TLos israelitas hicieron en Mispá el siguiente juramento: 

—Ninguno de nosotros dará su hija como esposa a un benjaminita. 

2E] pueblo llegó a Betel, y se quedaron allí, hasta la tarde, delante 
de Dios. Y alzaron su voz llorando con un llanto amargo %y clamando: 

—¿Por qué, Señor, Dios de Israel, ha tenido lugar hoy en Israel la 
desaparición de una de sus tribus? 

“Al día siguiente, el pueblo acordó construir allí un altar y 
ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión. 

Los hijos de Israel preguntaron: 

—¿Quién de entre todas las tribus de Israel no ha subido hacia 
Dios para reunirse en asamblea? —pues habían jurado solemnemente 
que debería morir quien no subiera hacia el Señor, a Mispá. 

6Los hijos de Israel se compadecieron de Benjamín, su hermano, 
considerando: 

—Hoy ha sido desgajada una tribu de Israel. "¿Qué haremos para 
que los supervivientes tengan mujeres, ya que hemos jurado por el 
Señor que no les daremos a nuestras hijas como esposas? 

8Y dijeron: 

—¿Quién es el único de las tribus de Israel que no ha subido hacia 
el Señor, a Mispá? 

No había venido al campamento nadie de Yabés de Galaad para la 
asamblea, *pues al hacer el recuento de la gente, no había allí ningún 
habitante de Yabés de Galaad. 1%Así que la comunidad envió allí a diez 
mil hombres aguerridos con el siguiente mandato: 

—Id y pasad a los habitantes de Yabés de Galaad a filo de espada, 
incluidos mujeres y niños. 11Así haréis: a todos los varones y a todas 
las mujeres que hayan conocido varón, exterminadlos; pero a las 


muchachas vírgenes conservadlas con vida. 

12Entre los habitantes de Yabés de Galaad encontraron 
cuatrocientas muchachas vírgenes, que no habían conocido varón, y 
las llevaron al campamento de Siló, en la tierra de Canaán. 

iSToda la comunidad envió recado a los hijos de Benjamín que 
estaban en la Roca de Rimón para ofrecerles la paz. '*Entonces 
Benjamín regresó, y les dieron las mujeres supervivientes de los 
habitantes de Yabés de Galaad. Sin embargo, por ese procedimiento 
no les encontraron suficientes mujeres. 

15É] pueblo se compadeció de Benjamín, pues el Señor había 
realizado una escisión en las tribus de Israel, '$y los ancianos de la 
comunidad dijeron: 

—¿Qué haremos para que los supervivientes tengan esposas, pues 
han sido exterminadas las mujeres de Benjamín? 

17Y concluyeron: 

—La heredad de los supervivientes será para Benjamín, para que 
no se extinga una tribu de Israel, '$pero nosotros no podemos darles 
esposas de nuestras hijas. 

Pues los hijos de Israel habían hecho el siguiente juramento: 

—Maldito el que entregue su hija a Benjamín. 

'SRecordaron entonces: 

—De vez en cuando se celebra la fiesta del Señor en Siló, que está 
al norte de Betel, al este del sendero que sube de Betel a Siquem, y al 
sur de Leboná. 

20Y dieron instrucciones a los hijos de Benjamín diciendo: 

Id y escondeos en las viñas. 91Cuando veáis que salen las hijas de 
Siló para bailar en corros, salid de las viñas, que cada uno rapte a una 
mujer de las hijas de Siló, y marchaos a la tierra de Benjamín. 22Y 
cuando vengan sus padres o sus hermanos a quejarse con nosotros, les 
diremos: «Sed indulgentes con ellos, pues no hemos podido conseguir 
en combate una mujer para cada uno. Además, vosotros no las habéis 
entregado, y en ningún momento habéis incurrido en culpa». 

23Así lo hicieron los hijos de Benjamín. Cada uno tomó como 
esposa a una de las que raptaron en los corros. Después se marcharon 
y volvieron a su heredad, edificaron ciudades y habitaron en ellas. 
“4Entonces también se fueron de allí los hijos de Israel, cada uno a su 
tribu y a su linaje. Cada uno salió de allí en dirección a su heredad. 

25En aquel tiempo no había rey en Israel, sino que cada uno hacía 
lo que parecía recto a sus ojos. 
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l. RUT SE ACOGE A LA PROTECCIÓN DEL SEÑOR 


La familia de Elimélec abandona su tierra 
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TEn los días de los jueces hubo una gran hambre en el país, y un 
hombre de Belén de Judá se marchó a vivir a los campos de Moab 
junto con su mujer y sus dos hijos. “Dicho hombre se llamaba 
Elimélec, su mujer Noemí, y sus hijos Majlón y Quilyón; eran efratitas, 
de Belén de Judá. Llegaron, pues, a los campos de Moab y se 
establecieron allí. ¿Cuando murió Elimélec, el marido de Noemí, ella 
se quedó con sus dos hijos; “éstos tomaron mujeres moabitas, una se 
llamaba Orpá y la otra Rut, y permanecieron allí unos diez años al 
cabo de los cuales murieron los dos, Majlón y Quilyón. La mujer se 
quedó sin su marido y sin sus dos hijos. 


Rut, la moabita, deja su tierra y se marcha a Judá 


SEntonces, como Noemí había oído en los campos de Moab que el 
Señor había visitado a su pueblo para darles pan, se dispuso a volver 
desde los campos de Moab con sus dos nueras. “Así pues, salió de allí 
acompañada por sus dos nueras e inició el camino de regreso a la 
tierra de Judá. $Pero Noemí dijo a sus dos nueras: 

—Marchaos, regresad cada una a la casa de su madre, y que el 
Señor tenga con vosotras la misericordia que habéis tenido con los 
difuntos y conmigo, %y que os conceda a las dos encontrar descanso en 
casa de un nuevo esposo. 

A continuación las besó. Ellas comenzaron a llorar a gritos '%y le 
dijeron: 

—Regresaremos contigo a tu pueblo. 

Pero Noemí insistió: 

—Marchaos, hijas mías. ¿Por qué vais a venir conmigo? ¿Acaso 
tengo todavía hijos en mi vientre para que sean vuestros maridos? 
12Volved, hijas mías, regresad, porque ya soy demasiado vieja para 
tomar esposo. Y aunque pudiera decir: «Tengo esperanza, pues un 
hombre me ha poseído esta noche», e incluso: «He dado a luz unos 
hijos», 'S¿acaso ibais a absteneros de contraer matrimonio hasta que 
ellos crecieran? No, hijas mías, que mi amargura es mucho mayor que 
la vuestra porque la mano del Señor se ha alzado contra mí. 

14Entonces ellas de nuevo prorrumpieron en llanto. Orpá besó a su 
suegra y después se marchó; sin embargo Rut se quedó con ella. 

15Noemí le insistió: 


—Mira que tu cuñada regresa a su pueblo y a sus dioses, ¡vete con 
ella! 

16Pero Rut le respondió: 

—No me obligues a marcharme y a alejarme de ti, pues adonde 
vayas iré y donde pases las noches las pasaré yo; tu pueblo será mi 
pueblo y tu Dios será mi Dios; '"donde mueras moriré y allí mismo 
recibiré sepultura. Que el Señor me haga esto y aquello me añada, si 
no es la muerte lo que nos separe a ti y a mí. 

18A1 ver Noemí la firmeza de Rut, dejó de insistirle. “Entonces las 
dos se pusieron en camino y llegaron a Belén; pero en cuanto entraron 
en Belén, toda la ciudad se alborotó al verlas. Las mujeres decían: 

—¡Es Noemí! 

20Pero ella les respondía: 

—No me llaméis Noemí, llamadme Mará pues Saday me ha llenado 
de amargura. *!Satisfecha partí y el Señor me ha hecho regresar de 
vacío. ¿Por qué me vais a llamar Noemí si el Señor me ha humillado y 
Saday me ha colmado de desgracias? 

22De este modo regresó Noemí desde los campos de Moab 
acompañada de su nuera Rut, la moabita; llegaron a Belén al 
comienzo de la siega de la cebada. 


Rut es bien acogida por Booz 


2 


Noemí tenía por parte de su marido un pariente de la familia de 
Elimélec llamado Booz, hombre fuerte y poderoso. Rut, la moabita, 
dijo a Noemí: 

—¿Me das tu permiso para ir al campo a espigar tras aquel que me 
mire con benevolencia? 

Ella le respondió: 

—Vete, hija mía. 

3Fue, pues, a un campo y se puso a espigar detrás de los segadores. 
Pero he aquí que la suerte la condujo casualmente a la parcela del 
campo de Booz, que era de la familia de Elimélec. *Y sucedió que Booz 
vino desde Belén y dijo a los segadores: 

—El Señor esté con vosotros. 

Y ellos le contestaron: 

—Que el Señor te bendiga. 

SEntonces Booz preguntó al criado que estaba al frente de los 
segadores: 

—¿De quién es esta muchacha? 

SE] criado que estaba al frente de los segadores respondió: 


—Es la muchacha moabita que ha venido con Noemí desde la 
campiña de Moab. “Me ha pedido que la deje rebuscar y espigar entre 
las gavillas tras los segadores; y está ahí, en el campo, desde esta 
mañana sin descansar ni un solo momento. 

8Y Booz dijo a Rut: 

—Escucha, hija mía. No vayas a espigar en otro campo; no hace 
falta que te salgas de éste; únete a mis muchachas. *Fíjate en qué 
campo van a segar y síguelas. He dado orden de que no te molesten; y 
si tienes sed, toma los botijos y bebe del agua que saquen los criados. 

¡OEntonces ella se postró rostro en tierra y le respondió: 

—¿Cómo es que he encontrado gracia a tus ojos y te has fijado en 
mí, que soy extranjera? 

1Booz le contestó diciendo: 

—Me han contado con detalle todo lo que has hecho por tu suegra 
tras la muerte de su marido; que dejaste a tu padre, a tu madre y a tu 
tierra natal y te marchaste a un pueblo que no conocías. 12Que el 
Señor te pague por lo que has hecho, y que te colme de bienes el 
Señor, Dios de Israel, bajo cuyas alas buscaste refugio. 

1SElla respondió: 

—¡Ojalá encuentre gracia a tus ojos, señor mío, pues me has 
consolado; has hablado al corazón de tu esclava, la que ni siquiera se 
puede comparar con ninguna de tus esclavas! 

14Cuando llegó la hora de comer Booz le dijo: 

—Ven aquí, come de este pan, y moja tu rebanada en la salsa. 

Ella se sentó al lado de los segadores; él le ofreció trigo tostado y 
ella comió hasta quedar satisfecha y aún le sobró comida. ¡Después se 
levantó para seguir espigando. Entonces Booz ordenó a sus criados: 

—Dejadla espigar también entre las gavillas. No la humilléis. 
16Soltadle también algo de los manojos y dejadlo para que lo espigue 
sin molestarla. 

17Ella estuvo espigando en el campo hasta el atardecer; luego 
desgranó lo que había recogido y obtuvo aproximadamente un efah de 
cebada. 


II. RUT SE INCORPORA A LA CASA DE ISRAEL 


Booz, posible «goel» de Rut 


18Se lo cargó y regresó a la ciudad donde se lo mostró a su suegra; 
también sacó y le entregó todo lo que le había sobrado de la comida 
después de haberse quedado satisfecha. 19Su suegra le preguntó: 

—¿Dónde has estado espigando hoy, dónde has trabajado? 
¡Bendito sea el que se ha fijado en ti! 

Entonces ella le contó a su suegra con quién había trabajado: 

—El hombre con el que he trabajado hoy se llama Booz. 

20Noemí dijo a su nuera: 

—i¡Que el Señor, cuya piedad no abandona a los vivos ni a los 
muertos, lo bendiga! 

Y añadió Noemí: 

—Este hombre es pariente nuestro, uno de nuestros goalim. 

21Rut, la moabita, siguió contándole: 

—Además me ha dicho que me una a sus criados hasta que 
terminen de segar todo lo suyo. 

22Noemí dijo a su nuera Rut: 

—Es mucho mejor que salgas con sus muchachas, así no te 
molestarán en otro campo. 

23Se unió, pues, a las muchachas de Booz para espigar hasta que se 
terminó la siega de la cebada y del trigo; y siguió viviendo con su 
suegra. 


Boo0z se dispone a asumir su responsabilidad de «goel» 
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TNoemí, su suegra, le dijo: 
—Hija mía, ¿acaso no voy a buscarte un lugar de reposo donde te 
vaya bien? “Resulta que Booz, nuestro pariente, aquel con cuyas 
muchachas estuviste, estará esta noche aventando la parva de las 
cebadas; %así que báñate, perfúmate, ponte tu manto y baja a la era. 
¡Que ningún hombre te reconozca hasta que hayan comido y bebido! 
%Y cuando él se vaya a dormir fíjate dónde se tumba y llégate allí, 
descúbrele los pies y acuéstate ahí; él te dirá qué tienes que hacer. 

SElla le respondió: 

—Haré todo lo que me has dicho. 

SAsí que bajó a la era e hizo todo lo que le había mandado su 
suegra. “Booz comió, bebió y se alegró su corazón; y cuando se tumbó 
junto a un montón de gavillas, ella se acercó sigilosamente, le 


descubrió los pies y se acostó. ÍA medianoche el hombre sintió frío y 
al revolverse vio que la mujer estaba acostada a sus pies %y le dijo: 

—¿Quién eres? 

Y ella respondió: 

—Soy Rut, tu esclava. Extiende el borde de tu manto sobre tu 
esclava, ya que tú eres su goel. 

10É] contestó: 

—Bendita seas del Señor, hija mía. Tu último acto de piedad ha 
sido mejor que el primero, pues no has ido detrás de los jóvenes, ya 
sean pobres o ricos; 'lasí que no temas, hija mía. Haré todo lo que me 
has dicho, pues en todas las puertas de mi pueblo se sabe que tú eres 
una mujer virtuosa. 12Es verdad que yo soy tu goel, pero hay otro goel 
más cercano que yo. De modo que duerme aquí esta noche, y cuando 
amanezca si él quiere ejercer su derecho contigo bien estará, y si no 
quiere hacerlo lo haré yo ¡vive el Señor! Ahora acuéstate hasta el 
amanecer. 

1WElla durmió a sus pies; y al amanecer, antes de que ninguna 
persona pudiera reconocer a otra, se levantó. Entonces Booz le dijo: 

—Ten cuidado; que nadie sepa que has venido a la era. 

15Y también: 

—Extiende el mantón que llevas puesto; yo lo sujetaré. 

Ella también lo sujetó. Entonces él le echó seis medidas de cebada. 
Ella se lo cargó, regresó a la ciudad *$y se presentó a su suegra. Ésta le 
preguntó: 

—¿Cómo te ha ido, hija mía? 

Entonces ella le narró todo lo que le había sucedido con ese 
hombre *”y le contó: 

—Me ha dado estas seis medidas de cebada y me ha dicho: «No 
vuelvas de vacío a tu suegra». 

18Ella le replicó: 

—Estáte tranquila, hija mía, hasta que sepas cómo se resuelve este 
asunto. Este hombre no se va a quedar quieto hasta arreglarlo hoy 
mismo. 


Boo0z asume públicamente su responsabilidad de «goel» 
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TBooz subió a la puerta y se sentó allí; y cuando vio pasar al goel del 
que había hablado lo llamó: 

—¡Eh, tú!, acércate y siéntate aquí. 

Él se acercó y se sentó. 2Booz llamó también a diez hombres de los 
ancianos de la ciudad y les dijo: 


—Sentaos aquí. 

Y cuando se sentaron, *9dijo al goel: 

—Noemí, que ha vuelto de la campiña de Moab, pone a la venta la 
parcela de campo que era de nuestro hermano Elimélec. *Yo he 
querido que lo sepas y además te digo: «Cómprala ante los que están 
aquí sentados y ante los ancianos del pueblo si quieres ejercer tu 
derecho; pero si no quieres hacerlo, dímelo para que lo sepa, pues 
nadie tiene el derecho del goel sino tú, y yo después de ti». 

Él respondió: 

—Yo lo ejerceré. 

SY Booz añadió: 

—En el momento en que compres el campo de mano de Noemí, 
también deberás hacerte cargo de Rut, la moabita, la esposa del 
difunto, para perpetuar el nombre del difunto sobre su heredad. 

SE] goel respondió: 

—En ese caso no podré ejercer ese derecho a mi favor, no vaya a 
ser que se perjudique mi heredad. Ejerce tú ese derecho a tu favor, 
porque yo no puedo. 

7Así se hacía antiguamente en Israel al realizar un rescate o una 
transacción y al ratificar todo trato: uno se quitaba su sandalia y se la 
daba al otro. En Israel esto tenía la misma validez que un documento. 

SDijo, pues, el goel a Booz: 

—Cómpralo tú. 

Y se quitó su sandalia. 

9Booz dijo a los ancianos y a todo el pueblo: 

—Vosotros sois testigos hoy de que he adquirido de mano de 
Noemí todo lo que poseía Elimélec y todo lo que poseían Quilyón y 
Majlón; 1%y también de que tomo como esposa a Rut, la moabita, la 
mujer de Majlón, para perpetuar el nombre del difunto sobre su 
heredad, para que su nombre no se pierda entre sus hermanos ni en la 
puerta de su lugar. Vosotros sois testigos hoy. 

“Todo el pueblo que estaba a la puerta y los ancianos 
respondieron: 

—¡Somos testigos! ¡Que el Señor haga que la mujer que se 
incorpora a tu casa sea como Raquel y como Lía, que entre las dos 
edificaron la casa de Israel! ¡Ten poder en Efrata, y adquiere nombre 
en Belén! 12¡Que la descendencia que el Señor te conceda de esta 
muchacha haga que tu casa sea como la casa de Peres que Tamar 
engendró para Judá! 


Matrimonio de Booz y Rut 


1SBooz tomó, pues, a Rut como esposa. Se llegó a ella y el Señor le 
otorgó concebir y dar a luz un hijo. '*Las mujeres decían a Noemí: 
—¡Bendito sea el Señor que hoy no te ha privado de un goel que 


sea renombrado en Israel! 1%Él es quien reconfortará tu espíritu y 
sostendrá tu vejez, pues ha nacido de tu nuera, que te ama y que es 
mejor para ti que siete hijos. 

16Noemí tomó al niño, lo acogió en su regazo y le hizo de aya. 
17Las vecinas le pusieron nombre y decían: 

— ¡Le ha nacido un hijo a Noemí! 

Lo llamaron con el nombre de Obed. Él es el padre de Jesé, padre 
de David. 


Genealogía de David 


l8Éstas son las generaciones de Peres: Peres engendró a Jesrón, 
'9Jesrón engendró a Ram, Ram engendró a Aminadab, Aminadab 
engendró a Najsón, Najsón engendró a Salmá, ?!Salmá engendró a 
Booz, Booz engendró a Obed, *20bed engendró a Jesé, y Jesé 
engendró a David. 


PRIMER LIBRO 
DE SAMUEL 


At 15 28 


Índice rápido 


Introducción Contenido 


CAPÍTULOS 


1234567891011 121314 151617181920 21 222324 25 
26:27 28 29 30 31 


|, HISTORIA DE SAMUEL. 
EL ARCA 


Nacimiento de Samuel 


1 
1S 


1 Había un hombre sufita llamado Elcaná, de Ramá, de la montaña de 
Efraím, hijo de Yerojam, hijo de Elí, hijo de Tojú, hijo de Suf, 
efraimita, “que tenía dos mujeres: una llamada Ana y otra Peniná. 
Peniná tenía hijos pero Ana no. SElcaná subía cada año desde su 
ciudad para adorar y ofrecer sacrificios al Señor de los ejércitos en 
Siló, donde los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás, eran sacerdotes del 
Señor. *El día en que Elcaná ofrecía sacrificios daba a Peniná y a todos 
sus hijos las porciones correspondientes. *Sin embargo, a Ana, aunque 
la amaba, le daba una sola porción, pues el Señor había cerrado su 
seno. 8Su rival la importunaba con insolencia hasta humillarla porque 
el Señor la había hecho estéril. “Esto ocurría año tras año; siempre que 
subían a la casa del Señor la importunaba del mismo modo. Así que 
Ana lloraba y no quería comer. ¿Su marido Elcaná, le decía: 

—Ana, ¿por qué lloras y no comes? ¿Por qué se aflige tu corazón? 
¿No soy yo para ti mejor que diez hijos? 

9En una ocasión, después de haber comido y bebido en Siló, Ana se 
levantó y se puso ante el Señor. El sacerdote Elí estaba sentado en su 
sede junto a las jambas del Santuario del Señor. 'Ella, con el alma 
llena de amargura, rogaba al Señor llorando sin cesar 11y decidió 
hacer un voto diciendo: 

—Señor de los ejércitos, si te dignas mirar la aflicción de tu sierva 
y te acuerdas de mí; si no te olvidas de tu sierva y me concedes un 
hijo varón, lo dedicaré al Señor por todos los días de su vida de modo 
que nunca la navaja tocará su cabeza. 

12Como se demoraba en sus ruegos al Señor, Elí se puso a observar 
el movimiento de su boca. '%Ana hablaba para sí y sus labios se 
movían sin que se oyera su voz, por lo que Elí supuso que estaba 
ebria, 1*y le dijo: 

—¿Hasta cuando vas a estar ebria? Arroja el vino que llevas 
dentro. 

ISPero Ana contestó: 

—No, mi señor. Yo soy una mujer angustiada. No he probado ni 
vino ni bebida embriagante; simplemente abría mi alma ante el Señor. 
16Así que no consideres a tu sierva como una perdida, pues por mi 
gran dolor y angustia he hablado así. 


17Elí le respondió: 

—Vete en paz. Que el Dios de Israel te conceda lo que le has 
pedido. 

18Y dijo ella: 

—Que tu sierva encuentre gracia a tus ojos. 

Entonces se marchó la mujer, comió, y su rostro ya no volvió a ser 
el mismo. 

19Se levantaron muy temprano, se postraron ante el Señor y 
regresaron a su casa en Ramá. Elcaná conoció a su mujer Ana, el 
Señor se acordó de ella, %y al cabo del tiempo Ana concibió y dio a 
luz un hijo al que puso por nombre Samuel, pues dijo: «Lo he pedido 
al Señor». 


Consagración de Samuel 


21Volvió a subir Elcaná con toda su casa a ofrecer el sacrificio 
anual y a cumplir sus votos. Pero Ana no subió pues le dijo a su 
marido: 

—Cuando el niño haya sido destetado, lo llevaré. Entonces será 
presentado ante el Señor y se quedará allí para siempre. 

23Su marido Elcaná le respondió: 

—Haz lo que consideres mejor; quédate hasta que lo destetes. Que 
el Señor te ayude a cumplir tu palabra. 

Así pues, se quedó la mujer y amamantó a su hijo hasta que lo 
destetó. Entonces subió con él llevando consigo un novillo de tres 
años, un efah de flor de harina y un odre de vino; y entró con él en la 
casa del Señor en Siló. El niño era todavía muy pequeño. Cuando 
inmolaron el novillo y presentaron al muchacho ante Elí, fAna le dijo: 

—Perdona, señor; por tu vida, señor: yo soy aquella mujer que 
estuvo aquí en tu presencia implorando al Señor. 2"Por este niño rogué 
y el Señor me ha concedido lo que le pedí. 8Ahora yo se lo devuelvo 
al Señor para que durante toda su vida esté entregado al Señor. 

Y adoraron allí al Señor. 


Cántico de Ana 
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TEntonces Ana recitó esta oración: 
—Mi corazón exulta en el Señor, 
mi frente se enaltece en el Señor, 
mi boca se ríe de mis enemigos 
pues me gozo con tu salvación. 
2No hay Santo como el Señor, 


ni hay otro fuera de ti, 

ni Roca como nuestro Dios. 

3No multipliquéis discursos altaneros, 

apártese de vuestra boca la insolencia, 

pues el Señor es Dios de los saberes 

y Él es quien pesa las acciones. 

4Se ha quebrado el arco de los héroes 

y los débiles se han ceñido de vigor. 

5Los hartos se alquilan por pan, 

y los hambrientos han cesado en sus fatigas. 

La estéril da a luz siete hijos, 

y la que tiene muchos se marchita. 

SE] Señor da muerte y vida, 

hace bajar al sheol y de allí los hace retornar. 

7El Señor da la pobreza y la riqueza, 

Él humilla y enaltece. 

8Levanta del polvo al indigente, 

del estiércol levanta al pobre 

para sentarlo con los príncipes 

y hacer que herede un trono de gloria. 

Del Señor son los pilares de la tierra 

y sobre ellos se ha afirmado el orbe. 

%Él guarda los pies de sus fieles 

mientras los impíos se anegan en las tinieblas, 

pues por sus solas fuerzas 

no se mantiene el hombre. 

10E] Señor desbarata a sus rivales, 

sobre ellos retumba el trueno en los cielos. 

El Señor juzga los confines de la tierra. 

Él da fortaleza y exalta el vigor de su ungido. 

W“WElcaná volvió a su casa en Ramá y el niño permaneció sirviendo 
al Señor junto al sacerdote Elí. 


Los hijos de Elí 


12Los hijos de Elí eran hombres depravados que no reconocían al 
Señor '%ni las obligaciones del sacerdote ante el pueblo. Cuando 
alguien ofrecía un sacrificio, venía el criado del sacerdote con la 
horquilla de tres dientes en la mano y, mientras se estaba cociendo la 
carne, 1*la introducía en la olla o el puchero, en la cazuela o la 
caldera, y todo lo que la horquilla sacaba se lo quedaba el sacerdote. Y 
así procedían con todo israelita que se acercaba a Siló. '5Incluso antes 
de que quemaran la grasa, venía el criado del sacerdote, se acercaba y 
decía al que hacía el sacrificio: «Dame la carne que corresponde al 
sacerdote para asarla. Pero no te aceptaré carne cocida; ha de ser 


cruda». 18Y si el hombre respondía: «Hay que quemar primero la grasa 
y después puedes tomar cuanto gustes», el criado replicaba: «Dámela 
ahora o la tomaré por la fuerza». 

17El pecado de aquellos jóvenes era muy grave ante el Señor 
porque menospreciaban las ofrendas del Señor. 

l8Samuel continuaba sirviendo al Señor y, por ser muy joven, 
vestía un efod de lino. '%Cada año su madre le hacía una túnica 
pequeña y se la llevaba cuando subía con su marido para ofrecer el 
sacrificio anual. “Entonces Elí bendecía a Elcaná y a su mujer 
diciendo: 

—Que el Señor te dé descendencia de esta mujer como premio por 
la cesión que ha hecho al Señor. 

Y volvían a su lugar. 

21E] Señor visitó a Ana, que concibió y dio a luz tres hijos y dos 
hijas. Mientras, Samuel crecía junto al Señor. 

22Elí era muy viejo, pero se enteró de todo lo que sus hijos hacían 
a los israelitas y de que dormían con las mujeres que servían a la 
entrada de la Tienda de la Reunión. “Entonces les dijo: 

—¿Por qué os comportáis así? Yo mismo he oído contar al pueblo 
esas maldades. 2*No, hijos míos, no son buenos los rumores que oigo 
por todo el pueblo del Señor. Si un hombre peca contra otro, Dios 
podrá ser árbitro; pero si peca contra el Señor, ¿quién intercederá por 
él? 

Pero ellos no escuchaban a su padre, pues era voluntad del Señor 
hacerlos perecer. 

26El joven Samuel iba creciendo en edad y en bondad ante el Señor 
y ante los hombres. 


Castigo de los hijos de Elí 


27Vino un hombre de Dios a Elí y le dijo: 

—AsÍ dice el Señor: «Con claridad me revelé a la casa de tu padre 
cuando estaba en Egipto bajo el dominio del faraón. BLo elegí de 
entre todas las tribus de Israel para ser mi sacerdote, para subir a mi 
altar, para quemar incienso y para llevar el efod en mi presencia; y he 
concedido a la casa de tu padre la participación en todos los sacrificios 
por el fuego ofrecidos por los israelitas. %¿Por qué vosotros habéis 
atropellado el sacrificio y la ofrenda que Yo ordené traer a mi 
morada? ¿Por qué honras a tus hijos más que a mí, cebándoles con lo 
mejor de las ofrendas de Israel, mi pueblo? %%Por eso, oráculo del 
Señor, Dios de Israel, Yo había asegurado que tu casa y la casa de tu 
padre caminarían siempre en mi presencia. Pero ahora, oráculo del 
Señor, me resulta imposible, porque Yo doy honra al que me honra, 
pero los que me desprecian serán desechados. 91He aquí que vienen 
días en que cortaré tu brazo y el brazo de la casa de tu padre de modo 


que ninguno de tu casa llegará a viejo. 2Mirarás con recelo el bien 
que se haga a Israel y nunca jamás llegará a viejo ninguno de tu casa. 
S3Sólo dejaré a alguno junto a mi altar para que sus ojos vayan 
consumiéndose y su vida marchitándose; pero la mayor parte de tu 
casa morirá a espada de hombre. %4Te servirá de señal lo que les va a 
suceder a tus dos hijos, Jofní y Pinjás, que morirán el mismo día. 95Sin 
embargo, Yo me suscitaré un sacerdote fiel que obre conforme a mi 
corazón y a mi voluntad. Le edificaré una casa firme y caminará 
siempre en presencia de mi ungido. “Los que queden de tu casa 
vendrán a postrarse ante él para obtener algún dinero y alguna torta 
de pan, y dirán: “Concédeme, por favor, algún oficio sacerdotal para 
poder comer un pedazo de pan”». 


Vocación de Samuel 
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TEl joven Samuel seguía sirviendo al Señor junto a Elí. En aquel 
tiempo la palabra del Señor era escasa y las visiones no eran 
frecuentes. 

2Un día, Elí estaba acostado en su aposento, sus ojos se iban 
debilitando y apenas podía ver; éla lámpara de Dios todavía no se 
había apagado y Samuel estaba acostado en el Santuario del Señor 
donde estaba el arca de Dios. “Entonces el Señor le llamó: 

—¡Samuel, Samuel! 

Él respondió: 

— Aquí estoy. 

SY corrió hasta Elí y le dijo: 

— Aquí estoy porque me has llamado. 

Pero Elí le respondió: 

—No te he llamado. Vuelve a acostarte. 

Y fue a acostarse. %El Señor lo llamó de nuevo: 

— ¡Samuel! 

Se levantó, fue hasta Elí y le dijo: 

— Aquí estoy porque me has llamado. 

Pero Elí contestó: 

—No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte “—Samuel 
todavía no reconocía al Señor, pues aún no se le había revelado la 
palabra del Señor. 

8Volvió a llamar el Señor por tercera vez a Samuel. Él se levantó, 
fue hasta Elí y le dijo: 

— Aquí estoy porque me has llamado. 

Comprendió entonces Elí que era el Señor quien llamaba al joven, 


Oy le dijo: 

—Vuelve a acostarte y si te llaman dirás: «Habla, Señor, que tu 
siervo escucha». 

Samuel se fue y se acostó en su aposento. 'Vino el Señor, se 
presentó y le llamó como otras veces: 

—¡Samuel, Samuel! 

Respondió Samuel: 

—Habla, que tu siervo escucha. 

1y le dijo el Señor: 

—Voy a hacer en Israel algo que a quienes lo oigan les zumbarán 
los oídos. 12Aquel día cumpliré en Elí todo lo que había prometido 
contra su casa, desde el principio hasta el fin. '9Le hago saber que voy 
a condenar a su casa para siempre porque él sabía que sus hijos 
maldecían a Dios y no les reprendió. !*Por eso, juro a la casa de Elí 
que no se expiará jamás su culpa ni con sacrificio ni con ofrenda. 

15Samuel siguió acostado hasta la mañana y luego abrió las puertas 
de la Casa del Señor. Samuel temía contar a Elí la visión, '$pero Elí le 
llamó: 

¡Samuel, hijo mío! 

Él respondió: 

—Aquí estoy. 

17Elí le preguntó: 

—¿Qué te ha dicho? No me ocultes nada. Que Dios te haga esto y 
aquello te añada si me ocultas una palabra de lo que te ha dicho. 

18Entonces Samuel le contó todo sin ocultar nada. Elí le dijo: 

—=Es el Señor. Que haga lo que considere mejor. 

19Samuel crecía y el Señor estaba con él; ninguna de sus palabras 
cayó en vacío. “WTodo Israel, desde Dan hasta Berseba, supo que en 
verdad Samuel era un profeta del Señor. 

21E] Señor siguió manifestándose en Siló porque allí era donde se 
revelaba a Samuel. 
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1Y la palabra de Samuel llegaba a todo Israel. 


El Arca capturada. Muerte de Elí y sus hijos 


En aquellos días los filisteos se preparaban para la guerra. Israel 
salió a enfrentarse con ellos y acamparon junto a Eben-Ha-Ézer 
mientras que los filisteos habían acampado en Afec. Éstos formaron 
en orden de combate frente a Israel. Se entabló la batalla e Israel fue 
derrotado a manos de los filisteos: murieron en el campo de batalla, 
dispersos por todas partes, cerca de cuatro mil hombres. “Cuando el 


pueblo volvió al campamento, los ancianos de Israel dijeron: 

—¿Por qué nos ha afligido hoy el Señor con la derrota ante los 
filisteos? Traigamos desde Siló el arca de la alianza del Señor y 
llevémosla con nosotros para que nos salve de nuestros enemigos. 

“Entonces el pueblo mandó una embajada a Siló para que trajeran 
de allí el arca de la alianza del Señor de los ejércitos que está sentado 
sobre los querubines. Los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás, vinieron con 
el arca de la alianza, y cuando entró el arca de la alianza del Señor en 
el campamento todos los israelitas lanzaron un fuerte grito de guerra y 
la tierra tembló. SOyeron los filisteos el estruendo de los gritos y 
dijeron: 

—¿Qué significa ese alboroto tan grande en el campamento de los 
hebreos? 

Y supieron que el arca del Señor estaba en el campamento. 

“Los filisteos tuvieron miedo y decían: 

—Ha venido su Dios al campamento. $Ay de nosotros! Nunca 
había sucedido tal cosa. ¿Quién nos librará de la mano de este Dios 
tan poderoso? Éste es el que hirió en el desierto a los egipcios con 
toda clase de plagas. 9¡Tened ánimo y portaos como hombres, filisteos! 
¡No sirváis a los hebreos como ellos os sirvieron a vosotros! ¡Sed 
hombres y luchad! 

TOLos filisteos se lanzaron a la batalla y derrotaron a los israelitas 
que salieron huyendo cada uno a su tienda. Fue una gran derrota: 
cayeron unos treinta mil de la infantería de Israel, Tel arca del Señor 
fue capturada, y murieron los dos hijos de Elí, Jofní y Pinjás. 

12Un hombre de Benjamín vino corriendo desde el campo de 
batalla y llegó aquel mismo día a Siló con los vestidos desgarrados y la 
cabeza cubierta de polvo. 'Cuando llegó, Elí estaba sentado en el 
estrado, junto a la puerta, mirando al camino porque su corazón 
estaba inquieto por el arca de Dios. Entró, pues, aquel hombre 
pregonando la noticia por la ciudad, y todos comenzaron a gritar. 
140 yó Elí el griterío y preguntó: 

—¿Qué significa este tumulto? 

Entonces el hombre se acercó deprisa y se lo contó a Elí. 15Elí tenía 
ya noventa y ocho años, sus ojos estaban inmóviles y no podía ver. 
16E] hombre dijo a Elí: 

—Acabo de llegar huyendo hoy mismo del campo de batalla. 

Elí le preguntó: 

—-¿Qué ha pasado, hijo mío? 

17El mensajero respondió: 

—Los israelitas han huido ante los filisteos; ha sido una gran 
derrota para el pueblo. Además, han muerto tus dos hijos, Jofní y 
Pinjás, y el arca de Dios ha sido capturada. 

18A1 mencionar el arca de Dios, Elí cayó de su estrado hacia atrás, 


hacia la puerta, se desnucó y murió porque era muy viejo y estaba 
débil. Había sido juez de Israel durante cuarenta años. 

19Su nuera, la mujer de Pinjás, que estaba encinta y próxima a dar 
a luz, cuando oyó que el arca de Dios había sido capturada y que 
habían muerto su suegro y su marido, se encorvó y dio a luz porque le 
sobrevinieron los dolores de parto. “VEstando a punto de morir, las que 
la atendían le dijeron: 

—No temas, que has dado a luz un niño. 

Pero ella no respondió ni prestó atención. 21A1 niño le puso el 
nombre de Icabod, diciendo: «La gloria de Israel ha sido desterrada», 
refiriéndose a la captura del arca, a su suegro y a su marido. *2Y decía: 

—La gloria de Israel ha sido desterrada porque ha sido capturada 
el arca de Dios. 


El Arca en poder de los filisteos 
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TLos filisteos capturaron el arca de Dios y la trasladaron desde Eben— 
Ha-Ézer hasta Asdod. 2Tomaron los filisteos el arca de Dios, la 
introdujeron en el templo de Dagón y la colocaron junto a Dagón. 9Al 
día siguiente se levantaron los asdodeos y encontraron a Dagón —caído 
boca abajo en tierra ante el arca del Señor. Levantaron a Dagón y lo 
volvieron a colocar en su sitio. 4A la mañana siguiente otra vez 
encontraron a Dagón caído en tierra ante el Señor; su cabeza y sus 
manos estaban cortadas en el umbral; sólo le quedaba el tronco. “Por 
eso los sacerdotes de Dagón y todos los que entran en su templo, en 
Asdod, no pisan el umbral hasta el día de hoy. 

SLa mano del Señor se hizo notar entre los asdodeos 
aterrorizándolos pues los hirió con tumores en Asdod y sus 
alrededores. “Al ver todo eso los hombres de Asdod dijeron: 

—No debe permanecer con nosotros el arca del Dios de Israel 
porque su mano se ha endurecido contra nosotros y contra Dagón, 
nuestro dios. 

8Después hicieron convocar en Asdod a todos los príncipes de los 
filisteos y dijeron: 

—¿Qué debemos hacer con el arca del Dios de Israel? 

Respondieron: 

—Que se traslade a Gat. 

Y trasladaron allí el arca del Dios de Israel. “Pero en cuanto la 
trasladaron, cayó la mano del Señor sobre la ciudad causando un gran 
terror; hirió a todos los hombres de la ciudad, pequeños y grandes, y 
les brotaron tumores. 'Entonces trasladaron el arca a Ecrón; pero en 


cuanto el arca de Dios llegó a Ecrón, exclamaron los ecronitas: 

—Nos han traído el arca del Dios de Israel para hacernos morir a 
nosotros y a nuestro pueblo. 

11Así que hicieron convocar a todos los príncipes de los filisteos y 
les dijeron: 

—Devolved el arca del Dios de Israel; que vuelva a su sitio y no 
nos haga morir a nosotros y a nuestro pueblo. 

12Pues había un pánico mortal por toda la ciudad porque la mano 
de Dios había descargado muy duramente allí. Los que no habían 
muerto estaban infectados de tumores, y el clamor de la ciudad 
llegaba hasta el cielo. 


Regreso del Arca 
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1El arca del Señor estuvo en territorio filisteo durante siete meses, 
“hasta que los filisteos convocaron a sus sacerdotes y adivinos para 
consultarles: 

—¿Qué hemos de hacer con el arca del Señor? Indicadnos cómo 
podemos devolverla. 

3Y respondieron: 

—Si devolvéis el arca del Dios de Israel, no la devolváis de vacío. 
Debéis devolverla con una ofrenda de reparación; sólo entonces 
quedaréis curados y sabréis por qué la mano del Señor no se apartaba 
de vosotros. 

“Entonces preguntaron: 

—¿Qué ofrenda de reparación debemos entregar? 

Y respondieron: 

—Ofreceréis cinco tumores de oro y cinco ratas de oro según el 
número de los príncipes filisteos, porque ha caído la misma plaga 
sobre vosotros y sobre vuestros príncipes. Construiréis unas figuras de 
los tumores y de las ratas que devoran la tierra, y daréis gloria al Dios 
de Israel. Quizás aligere su mano sobre vosotros, sobre vuestros dioses 
y sobre vuestra tierra. S¿Por qué vais a endurecer vuestro corazón 
como lo endurecieron los egipcios y el faraón, que sólo cuando Dios 
los maltrató, les dejaron salir? "Ahora, pues, preparad una carreta 
nueva y dos vacas que estén criando sobre las que nunca se haya 
puesto un yugo, y uncidlas a la carreta. A sus becerros llevadlos al 
establo. £Tomad luego el arca del Señor y ponedla sobre la carreta. Los 
objetos de oro que habéis ofrecido como reparación ponedlos en un 
cofre junto al arca, y dejadla marchar. 9Miradlo bien: si al dirigirse a 
su territorio sube a Bet-Semes, es que Dios nos ha causado este grave 


daño; si no, conoceremos que no ha sido su mano la que nos ha 
herido, sino que ha sido algo casual. 

10Así lo hicieron. Tomaron dos vacas que estaban criando y las 
uncieron a una carreta, dejando a los becerros en el establo. 
1Pusieron sobre la carreta el arca del Señor y el cofre con las ratas de 
oro y las figuras de los tumores. 12Las vacas se fueron derechas por el 
camino hacia Bet-Semes manteniendo siempre la misma ruta, e iban 
mugiendo sin desviarse ni a derecha ni a izquierda. Los príncipes de 
los filisteos las siguieron hasta el límite de Bet-Semes. 

TSLos de Bet-Semes estaban segando trigo en el valle. Al levantar 
la vista, vieron el arca y se alegraron. '%La carreta entró hasta el 
campo de Josué, el de Bet-Semes, y se detuvo. Había allí una gran 
piedra; así que partieron la carreta para hacer leña y ofrecieron las 
vacas en holocausto al Señor. !SLos levitas bajaron el arca del Señor y 
el cofre que había a su lado con las figurillas de oro y lo depositaron 
todo sobre la gran piedra. Los de Bet-Semes ofrecieron aquel día 
holocaustos y sacrificios de comunión al Señor. !$Los cinco príncipes 
filisteos contemplaron todo eso y volvieron a Ecrón el mismo día. 

l7Éstos son los tumores de oro que los filisteos ofrecieron en 
reparación al Señor: uno por Asdod, uno por Gaza, uno por Ascalón, 
uno por Gat y uno por Ecrón; '9y las ratas de oro correspondían al 
número de las ciudades filisteas de los cinco príncipes, tanto las 
amuralladas como las desguarnecidas. Testigo es la piedra grande 
sobre la que depositaron el arca del Señor y que hasta el día de hoy 
está en el campo de Josué de Bet-Semes. 

19Sin embargo los hijos de Jeconías, que habitaban en Bet-Semes, 
no se alegraron como los demás al ver el arca del Señor, por lo que el 
Señor castigó a setenta de sus hombres. El pueblo hizo duelo porque el 
Señor los había castigado con dureza; “%y decían los de Bet-Semes: 

—¿Quién podrá resistir ante el Señor, ante este Dios santo? ¿A 
quién le corresponderá tenerla después de nosotros? 

21Mandaron mensajeros a los habitantes de Quiriat-Yearim 
diciendo: 

—Los filisteos han devuelto el arca del Señor. Bajad y subidla con 
vosotros. 
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TVinieron los de Quiriat-Yearim, subieron el arca del Señor, se la 
llevaron a casa de Abinadab en la colina y consagraron a su hijo 
Eleazar para que custodiara el arca del Señor. 


Samuel, juez 


“Desde el día en que depositaron el arca en Quiriat-Yearim pasó 
mucho tiempo, veinte años; toda la casa de Israel añoraba al Señor. 
SEntonces dijo Samuel a toda la casa de Israel: 

—Si queréis convertiros al Señor de todo corazón, quitad de entre 
vosotros los dioses extranjeros y las astartés, dirigid vuestro corazón 
hacia el Señor y servidle sólo a Él; así os librará de la mano de los 
filisteos. 

“Los hijos de Israel quitaron los baales y las astartés y sirvieron 
sólo al Señor. 

5Samuel dijo: 

—Reunid a todo Israel en Mispá y rogaré por vosotros al Señor. 

6Se reunieron, pues, en Mispá, sacaron agua y la derramaron ante 
el Señor; ayunaron aquel día y dijeron: 

—Hemos pecado contra el Señor. 

Y Samuel fue juez en Mispá sobre los hijos de Israel. 

“Cuando los filisteos se enteraron de que los hijos de Israel se 
habían reunido en Mispá, subieron los príncipes de los filisteos contra 
Israel. Al oírlo, los hijos de Israel tuvieron miedo ante los filisteos, Py 
dijeron a Samuel: 

—No dejes de suplicar por nosotros ante el Señor, nuestro Dios, 
para que nos salve de la mano de los filisteos. 

“Tomó entonces Samuel un cordero lechal y lo ofreció en 
holocausto completo al Señor; invocó al Señor en favor de Israel y el 
Señor le respondió. 

lOEstaba Samuel ofreciendo el holocausto cuando los filisteos 
entablaron batalla contra los israelitas; pero el Señor hizo que aquel 
día se produjeran sobre los filisteos fuertes truenos y los aterrorizó, y 
así fueron derrotados ante los israelitas. 'íLos hombres de Israel 
subieron desde Mispá, persiguieron a los filisteos y los destrozaron 
hasta más abajo de Bet-Car. !'2Luego Samuel tomó una piedra y la 
colocó entre Mispá y Sen, poniéndole el nombre de Eben-Ha-Ézer, es 
decir, piedra de auxilio, pues dijo: «Hasta aquí nos ha auxiliado el 
Señor». 

1SLos filisteos quedaron humillados y no volvieron a acercarse a las 
fronteras de Israel, pues la mano del Señor siguió pesando sobre los 
filisteos durante toda la vida de Samuel. '*Las ciudades que los 
filisteos habían arrebatado a Israel le fueron devueltas, desde Ecrón 
hasta Gat; así Israel recuperó su territorio de manos de los filisteos. 
También hubo paz entre israelitas y amorreos. 

iSSamuel fue juez sobre Israel durante toda su vida. '$Cada año 
recorría Betel, Guilgal y Mispá ejerciendo allí su función de juez sobre 
los israelitas. '"Después volvía a Ramá, donde estaba su casa y donde 
desempeñaba su función de juez. Allí también edificó un altar al 
Señor. 


II. SAMUEL Y SAÚL 


El pueblo pide un rey 


8 


1Cuando Samuel se fue haciendo viejo, designó a sus hijos como 
jueces sobre Israel; 2el nombre del mayor era Joel, y el del segundo, 
Abías. Eran jueces en Berseba. ¿Pero sus hijos no se comportaron como 
él, sino que se —inclinaron al propio provecho, aceptando el soborno y 
pervirtiendo la justicia. *Entonces todos los ancianos de Israel se 
reunieron y se acercaron a Samuel en Ramá, *diciéndole: 

—Tú te vas haciendo viejo y tus hijos no se comportan como tú. 
Nómbranos un rey que nos gobierne como hacen las demás naciones. 

SDisgustó a Samuel que fueran diciéndole: «Nómbranos un rey que 
nos gobierne», e invocó al Señor; “pero el Señor le dijo: 

—Escucha la voz del pueblo en todo lo que te propone. No esa tia 
quien rechazan, sino a mí; no quieren que sea su rey. ¿Han obrado así 
desde que salieron de Egipto hasta el día de hoy: me han abandonado 
y han servido a dioses extranjeros, y así se portan ahora contigo. 9Sin 
embargo, escucha su voz, pero adviérteles bien y explícales los 
derechos del rey que reine sobre ellos. 

10Samuel transmitió estas palabras del Señor al pueblo que 
solicitaba un rey, 1! y les dijo: 

—Éstos son los derechos del rey que reine sobre vosotros: tomará a 
vuestros hijos, los destinará a sus carros y a sus caballos y les hará 
correr delante de sus carrozas. 12Los utilizará en su ejército como jefes 
de centuria y oficiales. Les hará sembrar y segar sus campos, y fabricar 
armas y carros. 1%A vuestras hijas las tomará como perfumistas, 
panaderas y cocineras. !*Vuestros campos, vuestras viñas y vuestros 
mejores olivares os los tomará para dárselos a sus sirvientes. 15De 
vuestras cosechas y de vuestras vendimias os exigirá el diezmo para 
dárselo a sus cortesanos y servidores. lSVuestros siervos y siervas, y 
vuestros mejores bueyes y asnos, los llevará para emplearlos en sus 
labores. 1"Hasta de vuestros rebaños os exigirá diezmos, y vosotros 
mismos seréis sus siervos. 18Aquel día gritaréis contra los reyes que 
vosotros mismos habéis elegido, y no os responderá el Señor en aquel 
día. 

19Sin embargo, el pueblo no quiso atender la voz de Samuel y 
dijeron: 

—No. Tendremos un rey que nos gobierne *%y seremos como las 
demás naciones. Nos gobernará nuestro rey y saldrá delante de 


nosotros para luchar con nosotros. 

21Samuel escuchó todas las peticiones del pueblo y las transmitió 
ante el Señor. 22Y dijo el Señor a Samuel: 

—Atiende a sus ruegos y nómbrales un rey. 

23Samuel, entonces, dijo a los hombres de Israel: 

—Que cada uno regrese a su ciudad. 


Encuentro de Saúl con Samuel 


8 
18 


Había un hombre de la tribu de Benjamín, llamado Quis, hijo de 
Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afíaj, un benjaminita 
influyente *que tenía un hijo llamado Saúl, aventajado y buen mozo; 
no había en Israel nadie más alto que él, sobrepasaba a todos de 
hombros para arriba. ¿A Quis, padre de Saúl, se le habían perdido 
unas asnas; y le dijo: 

—Hijo mío, llévate a uno de los criados y vete a buscar las asnas. 

“Atravesaron los montes de Efraím, la región de Salisá y no las 
encontraron. Recorrieron la región de Saalim y no estaban; luego la de 
Benjamín y tampoco las encontraron. "Llegaron entonces a la región 
de Suf y dijo Saúl a su criado: 

—Vamos a volver, no sea que mi padre deje de preocuparse por las 
asnas y esté intranquilo por nosotros. 

SE] criado le contestó: 

—Hay en esta ciudad un hombre de Dios, un hombre honorable; 
todo lo que dice se cumple siempre. Vamos, quizá nos indique el 
camino que debemos seguir. 

7Saúl dijo al criado: 

—Si vamos, ¿qué le llevaremos a este hombre? No queda pan en el 
zurrón ni tenemos nada que ofrecer al hombre de Dios. ¿Qué nos 
queda? 

SRespondió el criado: 

—Mira, he encontrado aquí un cuarto de siclo de plata. Se lo 
daremos al hombre de Dios para que nos indique el camino. 

%Antiguamente cuando alguien iba a consultar a Dios se decía: 
«Vayamos al vidente», porque al que hoy llamamos profeta se le 
llamaba antes vidente. 

10Y dijo Saúl a su criado: 

—Has hablado bien, ¡vamos! 

Y fueron hacia la ciudad donde estaba el hombre de Dios. 
11Mientras subían por la cuesta de la ciudad se encontraron con unas 
jóvenes que salían a sacar agua, y les preguntaron: 


—-¿Está aquí el vidente? 

12Ellas respondieron: 

—Aquí está, va delante de vosotros. Precisamente ha venido a la 
ciudad porque hoy es el día del sacrificio en la colina. 19A1 entrar en la 
ciudad, lo encontraréis antes de que suba a la colina para comer. El 
pueblo no empezará a comer hasta que llegue, pues él ha de bendecir 
el sacrificio; después comerán los convocados. Así pues, subid, que 
enseguida lo encontraréis. 

1“Subieron a la ciudad y, al entrar en la ciudad, se toparon con 
Samuel que venía para subir a la colina. '5El Señor, un día antes de 
que llegara Saúl, había hecho a Samuel esta revelación: 

16 Mañana, a esta misma hora, te enviaré un hombre de la tierra 
de Benjamín. Le ungirás como jefe de mi pueblo Israel; él salvará a mi 
pueblo de la mano de los filisteos porque he mirado a mi pueblo y su 
clamor ha llegado hasta mí. 

17Cuando Samuel vio a Saúl, le dijo el Señor: 

—Éste es el hombre del que te hablé; éste regirá a mi pueblo. 

18Saúl se acercó a Samuel, a la puerta de la ciudad, y le dijo: 

—Indícame, por favor, dónde está la casa del vidente. 

19Samuel le respondió: 

—Yo soy el vidente. Sube conmigo a la colina. Hoy comeréis 
conmigo y mañana te dejaré ir. Te descubriré todo lo que hay en tu 
corazón; %y no te preocupes de las asnas que perdiste hace tres días 
porque han sido encontradas. Además, ¿para quién será lo mejor de 
Israel? ¿No será para ti y para la casa de tu padre? 

21Saúl dijo: 

—¿No soy yo de Benjamín, la tribu más pequeña de Israel, y mi 
familia la menor de la tribu de Benjamín? ¿Por qué me dices esas 
cosas a mí? 

22Samuel tomó a Saúl y a su criado, los introdujo en la sala y les 
asignó un asiento en la cabecera de los invitados, que eran unos 
treinta. “Entonces dijo al cocinero: 

—Sirve la parte que te entregué y te indiqué que pusieras a un 
lado. 

24Sacó el cocinero la pierna y el rabo, y los colocó ante Saúl. 
Samuel le dijo: 

—Ahí tienes lo reservado para ti. Come, pues se te ha reservado 
deliberadamente, como señal de que yo he invitado al pueblo. 

Y aquel día Saúl comió con Samuel. 

“5Bajaron luego de la colina a la ciudad, prepararon una estera 
para Saúl en el terrado, y éste se acostó. 2641 despuntar el alba, llamó 
Samuel a Saúl en el terrado y le dijo: 

—Levántate, que te voy a despedir. 

Se levantó Saúl y salieron los dos, Samuel y Saúl. 2Bajaron juntos 


hasta las afueras de la ciudad y dijo Samuel: 
—Di a tu criado que vaya delante de nosotros, y tú quédate para 
que te dé a conocer la palabra de Dios. 


Unción de Saúl 
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TEntonces tomó Samuel el recipiente de aceite, lo derramó sobre la 
cabeza de Saúl y luego le besó diciendo: 

—He aquí que el Señor te ha ungido como príncipe de mi pueblo 
Israel. Tú regirás al pueblo del Señor y le librarás de la mano de los 
enemigos que le rodean. Ésta es la señal de que Dios te ha ungido 
como príncipe sobre su heredad: *cuando te separes hoy de mí, 
encontrarás junto al sepulcro de Raquel, en los límites de Benjamín, 
dos hombres que te dirán: «Han sido encontradas las asnas que 
andabas buscando; pero tu padre ha olvidado lo de las asnas y está 
preocupado por vosotros pensando: “¿Qué debo hacer por mi hijo?”». 
SCuando te alejes de allí y llegues a la encina del Tabor, te saldrán al 
encuentro tres hombres que suben a honrar a Dios en Betel: uno 
llevará tres cabritos, otro tres tortas de pan y otro un odre de vino. *Te 
saludarán y te entregarán dos panes; tú recíbelos de sus manos. 
5Luego subirás a Guibeá de Dios donde está la guarnición de los 
filisteos. Cuando entres en la ciudad te toparás con un grupo de 
profetas que bajan de la colina precedidos de arpas y panderos, flautas 
y cítaras, y que van profetizando. *También a ti te invadirá el espíritu 
del Señor, profetizarás con ellos y te transformarás en otro hombre. 
“Cuando te sucedan estas señales, haz lo que se te ocurra porque Dios 
está contigo. PBajarás luego delante de mí a Guilgal. Yo también 
bajaré para ofrecer holocaustos y sacrificios de comunión. Esperarás 
allí siete días hasta que yo llegue y te dé a conocer lo que has de 
hacer. 

OEn efecto, apenas había vuelto la espalda para alejarse de Samuel, 
le transformó Dios el corazón y en el mismo día le ocurrieron todas 
esas señales. 


Saúl entre los profetas 


'ODesde allí fueron a Guibeá donde un grupo de profetas salió a su 
encuentro. 1!Los que le conocían de antes y le vieron en trance con los 
otros profetas se decían unos a otros: 

—-¿Qué le ha pasado al hijo de Quis? ¿También Saúl anda entre los 
profetas? 

12Uno de aquella región respondió: 


—¿Y quién es el padre de todos esos? 

Por ello se difundió el proverbio: «¿También Saúl anda entre los 
profetas?». 

ISCuando cesó el trance profético, vino a Guibeá. '*Entonces el tío 
de Saúl les dijo a él y a su criado: 

—¿Adónde habéis ido? 

Respondió: 

—A buscar las asnas; pero al no encontrarlas, acudimos a Samuel. 

15Su tío le preguntó: 

—Cuéntame, por favor, qué os ha dicho Samuel. 

16Y Saúl respondió a su tío: 

—Sólo nos indicó que las asnas habían aparecido. 

Pero no le contó nada de lo que Samuel le dijo sobre el reino. 


Elección de Saúl como rey 


17Samuel convocó al pueblo en Mispá, junto al Señor, '8y dijo a los 
hijos de Israel: 

—AsÍ dice el Señor, Dios de Israel: «Yo hice subir a Israel de Egipto 
y os libré de la mano de los egipcios y de la mano de los reinos que os 
oprimían. '9En cambio, vosotros habéis rechazado hoy a vuestro Dios, 
al que os ha salvado de todos los males y de vuestras tribulaciones, y 
habéis dicho: “No. Tú nómbranos un rey”. Así pues, congregaos ante 
el Señor por tribus y por familias». 

20Samuel ordenó que se acercaran todas las tribus de Israel y fue 
elegida por suerte la tribu de Benjamín. *Mandó luego que se 
acercara la tribu de Benjamín, por familias, y fue elegida por suerte la 
familia de Matrí; finalmente fue elegido por suerte Saúl, hijo de Quis. 
Le buscaron pero no apareció, “2así que consultaron de nuevo al 
Señor: 

—¿Ha venido aquí este hombre? 

Respondió el Señor: 

—Ahí está, escondido entre la impedimenta. 

“9Fueron corriendo y lo sacaron de allí; al presentarse en medio del 
pueblo, sobrepasaba a todos de hombros para arriba. “Samuel se 
dirigió a todo el pueblo: 

—¿Veis a quién ha elegido el Señor? No hay nadie como él en todo 
el pueblo. 

Y el pueblo entero gritó al unísono: 

— ¡Viva el rey! 

25Samuel expuso al pueblo el derecho del rey, lo escribió en un 
libro y lo depositó ante el Señor; después despidió al pueblo, cada uno 
a su casa. “CTambién Saúl se fue a su casa en Guibeá; con él se fueron 
los más valientes a quienes Dios tocó el corazón. 2Sin embargo, 
algunos malvados dijeron: 


—¿Ese va a salvarnos? 
Y le despreciaron y no le llevaron presentes. Pero él simuló no oír 
nada. 


Victoria de Saúl sobre los amonitas 
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INajás, el amonita, subió y acampó frente a Yabés de Galaad. Todos 
los de Yabés de Galaad dijeron a Najás: 

—Haz un pacto con nosotros y seremos vasallos tuyos. 

2Najás, el amonita, les contestó: 

—Haré un pacto con vosotros con una condición: sacaos todos el 
ojo derecho para llenar así de escarnio a todo Israel. 

3Los ancianos de Yabés le dijeron: 

—Danos un plazo de siete días para enviar mensajeros por todo el 
territorio de Israel. Si no hay quien nos defienda, nos someteremos a 
ti. 

“Llegaron los mensajeros a Guibeá de Saúl, refirieron estos planes 
al pueblo y todos alzaron la voz y rompieron a llorar. %En ese 
momento regresaba Saúl del campo tras los bueyes, y preguntó: 

—¿Qué le ocurre al pueblo que está sumido en llanto? 

Entonces le contaron los planes de los de Yabés, %y Saúl, al oírlo, se 
sintió invadido por el espíritu de Dios, se llenó de furor “y, tomando 
un par de bueyes, los despedazó y envió los trozos por todo el 
territorio de Israel por medio de mensajeros, diciendo: «Esto mismo se 
hará a los bueyes del que no siga a Saúl y a Samuel». El temor del 
Señor sobrecogió al pueblo y salieron como un solo hombre. 

8Saúl les pasó revista en Bézec: los hijos de Israel eran trescientos 
mil y los de Judá treinta mil. 9Y dijo a los mensajeros que habían 
venido: 

—Decid a los de Yabés de Galaad: «Mañana, cuando más caliente 
el sol, os llegará la salvación». 

Los mensajeros fueron a anunciarlo a los de Yabés, que se 
alegraron mucho. 'Los de Yabés dijeron a Najás: 

—Mañana partiremos hacia vuestras posiciones y haréis con 
nosotros lo que os parezca mejor. 

11A la mañana siguiente Saúl distribuyó al pueblo en tres cuerpos, 
irrumpieron en el campamento al romper la aurora y abatieron a los 
amonitas hasta el momento de más calor del día. Y los supervivientes 
fueron dispersados y no quedaron dos juntos. 

12Entonces el pueblo dijo a Samuel: 

—¿Quién es el que decía: «Va a reinar Saúl sobre vosotros?». 


Entréganos a esos hombres, que les haremos morir. 

1SPero Saúl dijo: 

—Que nadie muera hoy, porque hoy el Señor ha llevado a cabo la 
salvación de Israel. 

14Y Samuel dijo al pueblo: 

—Vayamos a Guilgal e inauguremos allí la monarquía. 

i5Todo el pueblo se encaminó a Guilgal. Allí proclamaron rey a 
Saúl ofreciendo sacrificios de comunión ante el Señor. Saúl y todos los 
hijos de Israel lo celebraron con mucha alegría. 


Discurso de Samuel 


ps 


1Samuel dijo a todo Israel: 

—He atendido a cuantos ruegos me habéis hecho y he designado un 
rey sobre vosotros. 2En adelante, el rey irá al frente de vosotros y os 
guiará. Yo soy ya viejo, he encanecido, y mis hijos son uno más entre 
vosotros. He ido al frente de vosotros y os he guiado desde mi 
juventud hasta el día de hoy. 9Aquí estoy. Acusadme ante el Señor o 
ante su ungido: ¿a quién he quitado un buey y un asno? ¿A quién he 
humillado o he perjudicado? ¿De quién he recibido soborno para 
inclinar mis ojos hacia él? Estoy dispuesto a restituiros. 

“Respondieron: 

—No nos has explotado ni nos has perjudicado. No has recibido 
nada de manos de nadie. 

5Samuel añadió: 

—Testigo es el Señor y testigo es su ungido de que no habéis 
encontrado en mí nada culpable. 

Y el pueblo contestó: 

—Testigos son. 

6Samuel dijo al pueblo: 

—Testigo es el Señor que suscitó a Moisés y a Aarón, el que hizo 
subir a vuestros padres del país de Egipto. “Ahora, pues, congregaos y 
os juzgaré ante el Señor por todos los beneficios que el Señor ha 
obrado con vosotros y con vuestros padres. $Jacob y los suyos llegaron 
a Egipto y los egipcios les oprimieron; vuestros padres clamaron al 
Señor, y el Señor les envió a Moisés y a Aarón y los sacó de Egipto, 
estableciéndolos en este lugar. 9%Ellos, en cambio, se olvidaron del 
Señor, su Dios, y Él los entregó en manos de Sísara, jefe del ejército de 
Jasor, en manos de los filisteos y en manos del rey de Moab, que 
lucharon contra ellos. “Luego suplicaron al Señor diciendo: «Hemos 
pecado porque hemos abandonado al Señor y hemos servido a los 


baales y a sus astartés; pero líbranos de la mano de nuestros enemigos 
y te serviremos». l!Entonces el Señor envió a Yerubaal, a Barac, a 
Jefté y a Samuel, os libró de la mano de los enemigos que os rodeaban 
y pudisteis vivir en paz. 

12)Pero cuando visteis que Najás, rey de los amonitas, venía contra 
vosotros me dijisteis: «No. Tendremos un rey que nos gobierne», 
siendo así que vuestro rey es el Señor, vuestro Dios. '3He aquí, pues, a 
vuestro rey, el que habéis elegido para vosotros, el que habéis pedido: 
el Señor ya os ha dado un rey. **Si teméis al Señor y le servís, si 
escucháis su voz y no despreciáis lo que os diga, tanto vosotros como 
el rey que os gobierne, seréis fieles seguidores del Señor, vuestro Dios. 
ISPero si no escucháis su voz y despreciáis lo que el Señor os diga, la 
mano del Señor caerá sobre vosotros y sobre vuestro rey hasta 
dispersaros. ?PY ahora, congregaos y  contemplad un gran 
acontecimiento que el Señor va a realizar ante vosotros. 1"Ahora es el 
tiempo de la siega del trigo, ¿verdad? Pues invocaré al Señor y enviará 
truenos y lluvia; así reconoceréis y veréis que habéis cometido ante el 
Señor una gran maldad al pedir un rey sobre vosotros. 

18Samuel, en efecto, invocó al Señor y, ese mismo día, el Señor 
envió truenos y lluvia. Y todo el pueblo recobró el temor a Dios y a 
Samuel. '9Y el pueblo dijo a Samuel: 

—Ruega por tus siervos al Señor, tu Dios, para que no muramos. 
Pues hemos añadido a todos nuestros pecados el más grave, pedirnos 
un rey. 

20Samuel tranquilizó al pueblo: 

—No temáis. Vosotros habéis cometido esta maldad. En adelante 
no volváis la espalda al Señor; servidle con todo vuestro corazón. 2No 
os alejéis tras los que no son nada, que ni os aprovechan ni os salvan, 
porque no son nada. 22En verdad, el Señor, por el honor de su gran 
nombre, no abandonará a su pueblo, porque el Señor se ha dignado 
hacer de vosotros su pueblo. Por mi parte, lejos de mí pecar contra 
el Señor dejando de rogar por vosotros o de enseñaros el camino 
bueno y recto. 2*Por tanto, temed al Señor y servidle fielmente y de 
todo corazón, puesto que habéis contemplado las hazañas que ha 
hecho con vosotros. “Pero si os obstináis en el mal, pereceréis 
vosotros y vuestro rey. 


Sublevación contra los filisteos 
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1Saúl era ya de edad madura cuando comenzó a reinar, y reinó varios 
años sobre Israel. ?Eligió Saúl tres mil hombres de Israel: dos mil 


estaban con él en Micmás y en las montañas de Betel, y mil con 
Jonatán en Guibeá de Benjamín; a los demás los envió a cada uno a su 
casa. “Jonatán venció a la guarnición de los filisteos que había en 
Gueba, y los filisteos se enteraron. Saúl, por su parte, hizo sonar la 
trompeta por todo el país: 

—¡Que la oigan los hebreos! 

“Todo el pueblo escuchó la noticia: 

—Saúl ha vencido a la guarnición de los filisteos; Israel se ha 
hecho odioso a los filisteos. 

Y el pueblo se congregó en torno a Saúl en Guilgal. 

Los filisteos se reunieron para luchar contra Israel: treinta mil 
carros, seis mil caballos y un ejército tan numeroso como las arenas 
del mar. Subieron y acamparon en Micmás, al este de Bet-Aven. $Los 
de Israel, al verse en peligro porque se estrechaba el cerco, se 
refugiaron en las cuevas, en las cavernas, en las peñas, en los 
subterráneos y en las cisternas. 


Condena solemne de Saúl 


7Algunos hebreos atravesaron el Jordán hacia Gad y Galaad. Saúl 
permanecía en Guilgal y todo el pueblo temblaba junto a él. $Esperó 
siete días, según el plazo señalado por Samuel, pero éste no llegó a 
Guilgal; así que el pueblo se dispersó abandonando a Saúl. *Entonces 
dijo Saúl: 

—Traedme las víctimas del holocausto y de los sacrificios de 
comunión. 

Y ofreció el holocausto. 

'OTerminaba de ofrecer el holocausto cuando llegó Samuel. Saúl 
salió a su encuentro para saludarle, **pero Samuel le dijo: 

—¿Qué has hecho? 

Saúl respondió: 

—Al ver que el pueblo se dispersaba y me abandonaba, que tú no 
venías en el plazo señalado y que los filisteos estaban congregados en 
Micmás, !2me dije: «Ahora bajarán los filisteos a Guilgal contra mí y 
todavía no he aplacado al Señor». Así que me sentí obligado a ofrecer 
el holocausto. 

¡SEntonces Samuel dijo a Saúl: 

—Has obrado como un necio. No has guardado los preceptos que 
el Señor, tu Dios, te ordenó. El Señor habría consolidado tu reinado 
sobre Israel para siempre, '*pero ahora tu reinado no se mantendrá. El 
Señor se ha buscado un hombre según su corazón y le ha constituido 
guía de su pueblo porque tú no has guardado lo que el Señor te había 
ordenado. 

15Se levantó Samuel y subió desde Guilgal siguiendo su camino. El 
resto del pueblo siguió a Saúl para enfrentarse al enemigo: subieron 


desde Guilgal hasta Guibeá de Benjamín. Saúl pasó revista al pueblo 
que había permanecido junto a él: eran unos seiscientos hombres. 


Preparativos para la batalla 


16Saúl, su hijo Jonatán y el pueblo que había permanecido con 
ellos estaban en Gueba de Benjamín, mientras que los filisteos estaban 
acampados en Micmás. !"Del campamento filisteo salió una ofensiva 
en tres columnas: una tomó el camino de Ofrá, hacia la región de Saúl; 
l8otra se dirigió a Bet-Jorón, y la tercera tomó el camino de los 
límites que dominan el valle de Seboim hacia el desierto. 

19No había herreros en todo el país de Israel porque los filisteos 
habían decidido que los hebreos no se hicieran ni espadas ni lanzas; 
“así que los israelitas tenían que bajar hasta los filisteos para afilar su 
reja, su azada, su hacha y su hoz. 21El precio del afilado era de medio 
siclo por las rejas y por las azadas, y de un cuarto de siclo por las 
hachas o por retocar las hoces. 

220currió, pues, que el día del combate ningún hombre de Saúl o 
de Jonatán tenía espada ni lanza; sólo la tenían Saúl y Jonatán, su 
hijo. 

23Un destacamento de filisteos salió hacia el paso de Micmás. 


Actuación de Jonatán 


14 


1Un día Jonatán, hijo de Saúl, dijo a su escudero: 
—Ven, pasemos hasta el destacamento de los filisteos que está al lado 
opuesto. 

Pero no le comunicó nada a su padre. *Saúl estaba en el extremo 
opuesto de Guibeá, bajo el granado que hay en Magrón. El pueblo que 
estaba con él era de unos seiscientos hombres. %Y Ajías, hijo de Ajitub, 
hermano de Icabod, hijo de Pinjás, hijo de Elí, sacerdote del Señor en 
Siló, llevaba un efod. El pueblo no se dio cuenta de que Jonatán se 
había marchado. “En el paso que Jonatán pretendía atravesar, camino 
del destacamento de los filisteos, hay dos picachos; uno a cada lado: 
uno se llama Bosés y otro Sene. “Un picacho mira al norte, hacia 
Micmás, y el otro hacia el sur, hacia el territorio de Gueba. £Jonatán 
dijo a su escudero: 

—Ven, pasemos hasta el destacamento de los incircuncisos. Quizá 
el Señor haga algo por nosotros, pues al Señor nada le importa que 
sean pocos o muchos para conceder la victoria. 

7Su escudero le respondió: 

—Haz lo que te dicte el corazón. Yo iré contigo según tus deseos. 


SJonatán le dijo: 

—Vamos a acercarnos a esos hombres y nos dejaremos ver. 9Si 
ellos nos dicen: «Quietos hasta que lleguemos a vosotros», 
permaneceremos en nuestro sitio y no subiremos a ellos. “Pero si 
dicen: «Subid hacia nosotros», subiremos; porque el Señor los ha 
entregado en nuestras manos; ésa será la señal. 

WCuando los dos se dejaron ver por el destacamento de los 
filisteos, éstos se dijeron: 

—Mirad, unos hebreos salen de las cuevas donde se habían 
escondido. 

12Y los hombres del destacamento gritaron a Jonatán y a su 
escudero: 

—¡Subid hacia nosotros que tenemos algo que deciros! 

Jonatán dijo entonces a su escudero: 

—Sube detrás de mí, el Señor los ha entregado en manos de Israel. 

ISJonatán subió ayudándose de pies y manos, y su escudero detrás 
de él. Los filisteos iban cayendo ante Jonatán, y su escudero los 
remataba tras él. 1*Esta primera matanza que llevaron a cabo Jonatán 
y su escudero fue de unos veinte hombres en un espacio como de 
medio surco. 


Batalla contra los filisteos 


15El terror se apoderó del campamento y de la región; incluso la 
gente del destacamento y del cuerpo de vanguardia temieron. La tierra 
tembló y cundió el pánico a Dios. '$Los centinelas de Saúl, que estaban 
en Guibeá de Benjamín, vieron que el gentío se dispersaba huyendo en 
todas las direcciones. '"Entonces Saúl dijo a los que estaban con él: 

—Pasad revista y comprobad quién de los nuestros se ha 
marchado. 

Pasaron revista y vieron que faltaban Jonatán y su escudero. 

18Saúl dijo a Ajías: 

—Trae el efod. 

Pues Ajías era quien llevaba el efod entre los hijos de Israel. 

19Mientras hablaba Saúl con el sacerdote, el tumulto aumentaba 
más y más en el campamento de los filisteos. Saúl dijo al sacerdote: 

—Retira tu mano. 

20Saúl y todos los que estaban con él se reunieron y avanzaron 
hacia el combate. Y ocurrió que entre los filisteos la espada de cada 
uno se volvía contra su compañero; hubo una confusión espantosa. 
21Los hebreos que antes estaban a favor de los filisteos y que incluso 
habían subido con ellos al campamento, desertaron para pasarse a los 
israelitas que estaban con Saúl y Jonatán. 22También los israelitas que 
se habían escondido en las montañas de Efraím, al oír que los filisteos 
huían, se unieron a los suyos y los persiguieron. %El Señor salvó a 


Israel aquel día, y el combate se extendió hasta Bet-Aven. 


Jonatán viola una orden de Saúl 


24Los hombres de Israel estaban molestos porque Saúl había 
pronunciado sobre el pueblo este juramento: «Maldito el que tome 
alimento hasta la tarde, hasta que me haya vengado de mis enemigos». 
Pero nadie del pueblo probó alimento. 

25Todo el ejército llegó a una zona en la que había miel por el 
suelo. “Los soldados se acercaron al panal que destilaba miel, pero 
nadie se llevó la mano a la boca porque tenían miedo del juramento. 
Sin embargo, 2"Jonatán, que no había oído el juramento de su padre 
sobre el pueblo, alargó el bastón que llevaba en su mano, hundió la 
punta en el panal de miel, se llevó la mano a la boca y se le 
iluminaron los ojos. Entonces uno del pueblo dijo: 

—Tu padre ha hecho un juramento solemne sobre el pueblo 
diciendo: «Maldito el que tome alimento hoy», y eso que el pueblo 
está desfallecido. 

29Dijo Jonatán: 

—Mi padre ha causado un grave daño al país. Mirad cómo se han 
iluminado mis ojos con sólo probar un poco de esa miel, 9%¡cuánto más 
si el pueblo hubiera comido hoy del botín encontrado entre sus 
enemigos! ¿No habría sido mayor la derrota de los filisteos? 

31Aquel día los israelitas derrotaron a los filisteos desde Micmás 
hasta Ayalón y, como la gente estaba agotada, 92se lanzaron al botín, 
tomaron ovejas, bueyes y terneros, los degollaron en el suelo y se los 
comieron con la sangre. 99Se lo contaron a Saúl diciendo: 

—El pueblo está pecando contra el Señor al comer carne con 
sangre. 

Saúl dijo: 

—Habéis hecho traición. Traedme una piedra grande. 

34Y luego añadió: 

—Dispersaos entre el pueblo y decidles: «Que cada uno traiga su 
buey o su carnero. Sacrificadlos y comedlos aquí, y no pequéis contra 
el Señor comiéndolo con la sangre». 

Aquella noche todo el pueblo trajo lo que tenía y lo sacrificaron 
allí. 35Saúl edificó un altar para el Señor; fue el primero que edificó. 
S36Y dijo: 

—Vamos a bajar contra los filisteos esta noche y vamos a 
saquearles hasta despuntar el día: no dejaremos ni un solo hombre. 

El pueblo respondió: 

—Haz lo que te parezca mejor. 

Pero el sacerdote dijo: 

—Acerquémonos con esto a Dios. 

37Saúl entonces consultó a Dios: 

—+¿Debo bajar contra los filisteos? ¿Los entregarás en manos de 


Israel? 

Pero aquel día no obtuvo respuesta. 98Y Saúl dijo: 

—Acercaos aquí todos los jefes del pueblo. Investigad y ved qué 
pecado se ha cometido hoy. 9%Vive Dios, Salvador de Israel, que si es 
por Jonatán, mi hijo, morirá sin remedio. 

Nadie del pueblo le llevó la contraria. “UY dijo a todos los israelitas: 

—Poneos a un lado, mi hijo Jonatán y yo nos pondremos al otro. 

El pueblo respondió: 

—Haz lo que te parezca mejor 

“Entonces dijo Saúl al Señor, Dios de Israel: 

—«¿Por qué no respondes hoy a tu siervo? Si la culpa está en mí o 
en mi hijo Jonatán, que salga urim; si está en tu pueblo, que salga 
tummim. 

Cayó la suerte en Jonatán y Saúl, y el pueblo quedó libre. 

“Después dijo Saúl: 

—Echad ahora suertes entre Jonatán y yo. 

Y recayó la suerte sobre Jonatán. 

“Saúl se dirigió a Jonatán: 

—Cuéntame qué has hecho. 

Y le contó Jonatán: 

—Sólo probé un poco de miel con la punta del bastón que tenía en 
mi mano, pero estoy dispuesto a morir. 

24Saúl le dijo: 

—Que el Señor me haga esto y aquello me añada, si tú no mueres, 
Jonatán. 

WPero el pueblo dijo a Saúl: 

—¿Va a morir Jonatán, que es el que ha conseguido esta gran 
victoria a Israel? ¡De ninguna manera! Vive Dios que no caerá a tierra 
ni un solo cabello de su cabeza, porque lo conseguido hoy ha sido con 
la ayuda de Dios. 

Así el pueblo salvó a Jonatán y no murió. “éSaúl dejó de perseguir 
a los filisteos y éstos se retiraron a su región. 

“Pero Saúl, una vez constituido rey de Israel, entabló batalla 
contra los enemigos de su entorno: contra Moab y contra los hijos de 
Amón, contra Edom, contra los reyes de Sobá y contra los filisteos. En 
todas sus incursiones salía vencedor. “Realizó valerosas gestas, venció 
a Amalec y libró a Israel del poder de los que lo saqueaban. 

“Los hijos de Saúl fueron Jonatán, Yisví y Malquisúa; sus dos hijas 
se llamaban Merab, la mayor, y Mical, la pequeña. 5%El nombre de la 
mujer de Saúl era Ajinóam, hija de Ajimaas; el nombre del jefe del 
ejército era Abner, hijo de Ner, tío de Saúl. 51Quis, padre de Saúl, y 
Ner, padre de Abner, eran hijos de Abiel. 

52Durante toda la vida de Saúl la guerra contra los filisteos fue 
intensa, por ello cuando Saúl veía un hombre fuerte y valiente lo 


reclutaba para sí. 


Nueva condena de Saúl 
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TSamuel dijo a Saúl: 

—El Señor me ha enviado para ungirte como rey sobre su pueblo, 
Israel. Ahora, pues, escucha la palabra del Señor. *Esto dice el Señor 
de los ejércitos: «Voy a exigir cuentas por todo lo que Amalec ha 
hecho a Israel al oponerse en su camino cuando subía de Egipto». “Por 
tanto, vete y destruye a Amalec, entregando al anatema todo lo que 
posee. No te compadezcas; haz morir a hombres y mujeres, niños y 
lactantes, bueyes y ovejas, camellos y asnos. 

“Saúl convocó al pueblo y pasó revista en Telaim; eran doscientos 
mil hombres de a pie, de los cuales diez mil eran de Judá. *Saúl 
avanzó hasta la ciudad de Amalec y tendió una emboscada en el valle. 
6Y dijo a los quenitas: 

—Marchaos, alejaos de los amalecitas, no vaya a haceros 
desaparecer con ellos, pues vosotros tratasteis bien a los hijos de Israel 
cuando subían de Egipto. 

Y los quenitas se apartaron de los amalecitas. “Derrotó Saúl a los 
amalecitas desde Javilá y en dirección a Sur, que está en el límite con 
Egipto. $Capturó vivo a Agag, rey de Amalec, y pasó a todo el pueblo a 
filo de espada. Pero Saúl y los suyos tuvieron lástima de Agag y de lo 
mejor del ganado menor y mayor, de las reses cebadas, de los corderos 
y de todo lo que había de valor. No quisieron entregarlo al anatema; 
en cambio, entregaron todo lo que era inútil y sin valor. 'Entonces le 
fue dirigida a Samuel esta palabra del Señor: 

11__Me arrepiento de haber constituido a Saúl rey porque se ha 
apartado de mí y no ha cumplido mis palabras. 

Samuel se estremeció y estuvo suplicando al Señor toda la noche. 
12Se levantó muy de mañana para ir al encuentro de Saúl, pero le 
avisaron diciendo: 

—Saúl ha ido a Carmel y se ha erigido un monumento; luego, 
dando un rodeo, ha bajado a Guilgal. 

1SCuando Samuel llegó hasta Saúl, éste le dijo: 

—Bendito seas ante el Señor. Ya he cumplido la palabra del Señor. 

14Pero Samuel respondió: 

—¿Qué son esos balidos de oveja y esos mugidos de vacas que 
llegan a mis oídos? 

1SDijo Saúl: 

—Los han traído de Amalec. El pueblo tuvo lástima de lo mejor del 


ganado mayor y menor con intención de ofrecerlos en sacrificio al 
Señor, tu Dios; el resto lo entregamos al anatema. 

16Dijo entonces Samuel a Saúl: 

—Déjame comunicarte lo que el Señor me ha dicho esta noche. 

Saúl le respondió: 

—Habla. 

17Y dijo Samuel: 

—¿No es cierto que, aun considerándote el más pequeño, tú eres el 
jefe de las tribus de Israel porque el Señor te ha ungido como rey de 
Israel? 18El Señor te ha enviado a esta misión diciendo: «Vete y 
entrega al anatema a los pecadores amalecitas; pelea contra ellos hasta 
exterminarlos». '9¿Por qué no has escuchado la voz del Señor y te has 
lanzado sobre el botín haciendo así el mal a los ojos del Señor? 

20Saúl respondió a Samuel: 

— ¡Yo he escuchado la voz del Señor y he cumplido la misión a la 
que me envió el Señor! He traído a Agag, rey de Amalec, y he 
entregado al anatema a los amalecitas. 21El pueblo ha tomado del 
botín ganado mayor y menor, lo mejor del anatema, sólo para 
ofrecerlo en sacrificio al Señor, tu Dios, en Guilgal. 

22Pero Samuel dijo: 

—¿Se complace el Señor en holocaustos y sacrificios 

o más bien en quien escucha la voz del Señor? 

Obedecer es más que un sacrificio, 

la docilidad más que la grasa de carneros. 

23Pecado de hechicero es la rebeldía, 

crimen de idolatría, la obstinación. 

Por haber rechazado la palabra del Señor 

Él te rechaza como rey. 

24Saúl dijo entonces a Samuel: 

—He pecado al desobedecer la orden del Señor y tus palabras. 
Tuve miedo al pueblo y le hice caso; pero ahora, tú, perdona mi 
pecado, vuelve conmigo y me postraré ante el Señor. 

26Samuel le respondió: 

—No volveré contigo. Has rechazado la palabra del Señor y Él te 
rechaza como rey de Israel. 

27Samuel se volvió para marcharse, pero Saúl le agarró por el 
extremo del manto, que se rasgó. “Sin embargo le dijo Samuel: 

—El Señor te ha arrancado hoy el reino de Israel para entregarlo a 
otro más digno que tú. “9La gloria de Israel no miente ni se arrepiente, 
porque no es un hombre para arrepentirse. 

30Saúl volvió a decir: 

—He pecado. Pero ahora, salva mi honra ante los ancianos del 
pueblo y ante Israel. Vuelve conmigo y me postraré ante el Señor, tu 
Dios. 


31Se volvió Samuel siguiendo a Saúl y éste se postró ante el Señor. 

32Después dijo Samuel: 

—Traedme a Agag, el rey de Amalec. 

Se acercó Agag temblando y diciendo para sí: «Quizás ha pasado la 
amargura de la muerte». 

3SPero Samuel le dijo: 

—Tu espada ha dejado sin hijos a muchas mujeres; ¡que también tu 
madre sea contada entre las mujeres sin hijos! 

Y degolló Samuel a Agag ante el Señor en Guilgal. “Luego Samuel 
marchó hacia Ramá y Saúl subió a su casa en Guibeá de Saúl. 
S5Samuel no volvió a ver a Saúl hasta el día de su muerte. Sin 
embargo se lamentaba por él, porque el Señor se había arrepentido de 
constituirlo rey de Israel. 


I1l. SAÚL Y DAVID 


Unción de David 
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Dijo el Señor a Samuel: 

—¿Hasta cuándo vas a llorar por Saúl, si yo le he rechazado ya como 

rey de Israel? Llena el cuerno de aceite y ven, que voy a enviarte a 

Jesé de Belén, porque he elegido entre sus hijos un rey para mí. 
2Samuel respondió: 

— ¿Cómo voy a ir? Se enterará Saúl y me matará. 

Le dijo el Señor: 

—Llevarás contigo una becerra y dirás: «He venido a ofrecer un 
sacrificio al Señor». SInvitarás a Jesé al sacrificio; luego te indicaré lo 
que tienes que hacer: me ungirás al que yo te diga. 

“Samuel hizo lo que le había dicho el Señor y entró en Belén. Los 
ancianos de la ciudad salieron a su encuentro temblando y le dijeron: 

—¿Es pacífica tu venida? 

Samuel respondió: 

—Es pacífica. He venido para ofrecer un sacrificio al Señor. 
Purificaos y venid conmigo para el sacrificio. 

Él purificó a Jesé y a sus hijos y los invitó al sacrificio. £Cuando 
entraron, Samuel vio a Eliab y se dijo: «Seguramente está ante el 
Señor su ungido». “Pero el Señor dijo a Samuel: 

—No te fijes en su apariencia, ni en su gran estatura, pues lo he 
descartado. La mirada de Dios no es como la del hombre. El hombre 
mira las apariencias pero el Señor mira el corazón. 

8Jesé llamó a Abinadab y se lo acercó a Samuel; pero Samuel dijo: 

—Tampoco a éste ha elegido el Señor. 

9Luego Jesé acercó a Samá, y Samuel dijo: 

—Tampoco a éste ha elegido el Señor. 

1OFue llevando Jesé a sus siete hijos, pero Samuel dijo lo mismo: 

—NOo ha elegido el Señor a ninguno de éstos. 

11Samuel dijo entonces a Jesé: 

—¿No te quedan más hijos? 

Él respondió: 

—Todavía queda el más pequeño, que está apacentando el rebaño. 

Samuel dijo a Jesé: 

—Manda que lo traigan, pues no nos sentaremos hasta que haya 
llegado. 

12Jesé mandó que lo trajeran. Era rubio, de ojos hermosos y de 


buena presencia. 

El Señor dijo a Samuel: 

—Levántate y úngelo. Él es. 

19Tomó, pues, Samuel el cuerno de aceite y lo ungió entre sus 
hermanos. El espíritu del Señor invadió a David desde aquel día. 
Samuel se levantó y partió hacia Ramá. 


David al servicio de Saúl 


14E] espíritu del Señor se había alejado de Saúl y le perturbaba un 
mal espíritu enviado por el Señor. 15Sus mismos servidores le dijeron: 

—Mira, un mal espíritu enviado por Dios te perturba. 'éDa, señor, 
una orden a tus siervos y que busquen un hombre que sepa tocar la 
cítara para que, cuando el espíritu te atormente, pueda tocar para 
aliviarte. 

17Saúl dijo a sus siervos: 

—Conseguidme alguien que toque bien y traédmelo. 

18Uno de sus servidores le dijo: 

—He visto a un hijo de Jesé, el betlemita, que sabe tocar; es 
valiente, buen guerrero, grato en la conversación y de buena 
presencia. El Señor está con él. 

19Envió Saúl mensajeros a Jesé, diciendo: 

—Mándame a tu hijo David, el que está con el rebaño. 

20 Jesé tomó un asno con pan, un odre de vino y un cabrito, y se lo 
envió a Saúl junto con su hijo David. 

21Llegó David hasta Saúl y entró a su servicio; éste le tomó mucho 
aprecio y le hizo su escudero. 22Saúl mandó decir a Jesé: 

—Que se quede David a mi servicio, porque me resulta grato. 

23Y así cuando el mal espíritu asaltaba a Saúl, David tomaba la 
cítara y tocaba; Saúl se aliviaba y se sentía mejor, y el mal espíritu se 
alejaba de él. 


David y Goliat 
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TLos filisteos reunieron sus tropas para la batalla, las congregaron en 
Socó de Judá y acamparon entre Socó y Azecá, en Efes-Damim. *Por 
su parte, Saúl y los hombres de Israel se reunieron, acamparon en el 
valle del Terebinto y formaron en orden de combate frente a los 
filisteos. ÍLos filisteos ocupaban una montaña, los israelitas ocupaban 
la opuesta, y entre los dos quedaba el valle. *De las filas filisteas salió 
un valiente guerrero, llamado Goliat de Gat, cuya estatura era de seis 
codos y un palmo. Llevaba un yelmo de bronce sobre su cabeza y 


vestía una coraza de escamas que pesaba unos cinco mil siclos de 
bronce. £En las piernas llevaba polainas de bronce, y sobre la espalda 
una jabalina también de bronce. “El asta de su lanza era como el 
madero de un tejedor y la punta de la lanza era de seiscientos siclos de 
hierro. Su escudero iba delante de él. éGoliat se puso en pie y gritó a 
las filas de Israel diciendo: 

—¿Por qué habéis salido en orden de combate? ¿Acaso no soy yo 
filisteo y vosotros siervos de Saúl? Elegid a uno de vosotros y que baje 
a enfrentarse conmigo. 9Si se atreve a luchar conmigo y me vence, 
seremos siervos vuestros; pero si yo consigo vencerle, seréis siervos 
nuestros y nos serviréis. 

10Y decía el filisteo: 

—Yo desafío hoy a todas las huestes de Israel. Elegid a un hombre 
valiente y lucharemos juntos. 

11A1 oír las palabras del filisteo, Saúl y todo Israel se angustiaron y 
se llenaron de miedo. 

12David era hijo de un efrateo de Belén de Judá, llamado Jesé, que 
tenía ocho hijos. En tiempos de Saúl este hombre era ya viejo y 
entrado en años. '%Los tres hijos mayores habían salido con Saúl a la 
guerra: se llamaban Eliab, el mayor; Abinadab, el segundo; y Samá, el 
tercero. '*David era el más pequeño. Los tres mayores estaban con 
Saúl, 15y David iba y volvía del campamento de Saúl para atender el 
rebaño de su padre en Belén. 

16E] filisteo se presentaba mañana y tarde, y así durante cuarenta 
días. 

17Jesé dijo a su hijo David: 

—Toma para tus hermanos este efah de trigo tostado y estos diez 
panes, y llévaselos corriendo al campamento; !$y estos diez quesos 
llévaselos al jefe de mando. Entérate de cómo están tus hermanos y 
tráeme una prueba de ello. 19Saúl, ellos mismos y todo Israel están 
peleando en el valle del Terebinto contra los filisteos. 

20Se levantó, pues, David muy de mañana, dejó el cuidado del 
rebaño al guarda y marchó con toda la carga tal como le había 
mandado Jesé. Llegó al centro del campamento en el momento en que 
el ejército salía para la batalla lanzando gritos de guerra. Los 
israelitas y los filisteos se pusieron en orden de combate, ejército 
frente a ejército. 22David dejó lo que tenía en manos del guarda de 
impedimenta, corrió al lugar del combate y se interesó por sus 
hermanos. Estaba hablando todavía con ellos, cuando el valiente 
guerrero, llamado Goliat, filisteo de Gat, salió de las filas de los 
filisteos. Y comenzó a decir las palabras de siempre y David las oyó. 
24Todos los israelitas, al ver a ese hombre, huyeron de su presencia 
totalmente atemorizados. Algún israelita dijo: 

—¿Veis a ese hombre que sube? Sube a provocar a Israel. Al que 


consiga vencerlo, el rey le colmará de riquezas, le dará a su hija por 
esposa y eximirá a la casa de su padre de tributar a Israel. 

“6Entonces David dijo a los hombres que estaban con él: 

—¿Qué dice que dará al que venza a ese filisteo y borre la afrenta 
de Israel? ¿Quién es ese filisteo incircunciso que desafía al ejército del 
Dios vivo? 

27E] pueblo le repitió las promesas: 

—Todo esto le darán al hombre que consiga vencerlo. 

“8Eliab, su hermano mayor, le oyó hablando con los hombres y se 
enfadó con David diciéndole: 

—¿Por qué has venido? ¿A quién has dejado en el desierto al 
cuidado del pequeño rebaño? Conozco bien tu arrogancia y la malicia 
de tu corazón; has venido sólo para ver la batalla. 

29David respondió: 

—-¿Qué he hecho ahora? Sólo he dicho una palabra. 

30Y apartándose de allí, se dirigió a otro y le hizo la misma 
pregunta. Todo el pueblo le decía lo mismo que al principio. 91Al 
conocerse las cosas que decía David se las comunicaron a Saúl que le 
mandó llamar. 

32Entonces David dijo a Saúl: 

—Que nadie se acobarde por este filisteo. Yo, tu siervo, iré y 
lucharé con él. 

33Y Saúl le respondió: 

—Tú no puedes ir a luchar con ese filisteo porque eres un 
muchacho, en cambio él es un guerrero desde su juventud. 

34Pero David dijo a Saúl: 

—Tu siervo apacentaba el rebaño de su padre y cuando venía un 
león o un oso y se llevaba una oveja del rebaño, *lo perseguía, lo 
hería y le arrancaba la presa de sus fauces. Si se revolvía contra mí, lo 
sujetaba por el cuello y lo golpeaba hasta matarlo. 98Tu siervo ha dado 
muerte a leones y a osos. Ese filisteo incircunciso es como uno de ellos 
porque se ha atrevido a desafiar al ejército del Dios vivo. 

37Y añadió: 

—El Señor, que me ha librado de las garras de leones y de osos, me 
librará también de la mano de ese filisteo. 

Entonces Saúl le dijo: 

—Vete y que el Señor esté contigo. 

38Saúl mandó vestir a David con sus propias vestiduras, puso un 
casco de bronce sobre su cabeza y le colocó una coraza. “9Después 
David se ciño la espada de Saúl sobre su armadura e intentó caminar, 
pero no podía porque no estaba acostumbrado. Dijo entonces David a 
Saúl: 

—No puedo caminar así porque nunca lo he hecho. 

Y se quitó todo. “Tomó el cayado en la mano, escogió en el 


torrente cinco cantos lisos, los puso en el zurrón que usaba también 
como saco de piedras y, con la honda en la mano, se aproximó al 
filisteo. 41El filisteo avanzaba y se acercaba a David precedido de su 
escudero. *2Cuando el filisteo miró y vio a David, lo despreció; era 
sólo un muchacho rubio y de buena presencia. 

45] filisteo dijo a David: 

—¿Soy yo un perro para que te acerques a mí con un cayado? 

Y maldijo a David por sus dioses falsos. ““Luego dijo a David: 

—Ven hasta mí, que voy a entregar tus carnes a las aves del cielo y 
a las fieras del campo. 

David contestó al filisteo: 

—Tú vienes a mí con espada, lanza y jabalina. Yo, en cambio, voy 
a ti en el nombre del Señor de los ejércitos, del Dios de las huestes de 
Israel a las que has escarnecido. “Hoy el Señor te va a entregar en mis 
manos, te venceré y te arrancaré la cabeza; hoy mismo les daré tu 
cadáver y los cadáveres de los campamentos filisteos a las aves del 
cielo y a las fieras de la tierra para que todo el mundo sepa que hay 
un Dios en Israel. Y toda esta asamblea conocerá que el Señor 
obtiene la salvación no con espada y lanza: que del Señor es esta 
guerra y Él os entregará en nuestras manos. 

“Cuando se levantó el filisteo y fue acercándose a David, éste se 
apresuró y fue corriendo a la pelea contra el filisteo; “Yechó mano al 
zurrón, sacó una piedra, la lanzó con la honda e hirió al filisteo en la 
frente. La piedra se le clavó en la frente y se desplomó de bruces. 5%Así 
venció David al filisteo con la honda y la piedra. Lo hirió y lo mató. Y 
como no tenía espada en su mano, *'fue corriendo, se quedó en pie 
sobre el filisteo, agarró su misma espada, la desenvainó, lo mató y le 
cortó la cabeza. Los filisteos, al ver que había muerto su soldado más 
valiente, se dieron a la fuga. 52Los hombres de Israel y de Judá, en 
cambio, se levantaron gritando y persiguieron a los filisteos hasta 
llegar a Gat y hasta las puertas de Acarón. %Los hijos de Israel 
volvieron después de haber derrotado a los filisteos y saquearon sus 
campamentos. David tomó la cabeza del filisteo y la llevó a 
Jerusalén. Pero sus armas las colocó en su tienda. %%Al ver Saúl a 
David saliendo contra el filisteo, preguntó a Abner, su lugarteniente: 

—¿A qué tribu pertenece este joven, Abner? 

Él le respondió: 

—Por tu vida, mi rey, que no lo conozco. 

56El rey insistió: 

—Pregunta de quién es hijo este muchacho. 

57Y cuando regresó David de haber vencido al filisteo, lo llamó 
Abner y lo presentó ante Saúl con la cabeza del filisteo en la mano. 
58Saúl le preguntó: 

—«¿De qué familia eres, muchacho? 


David respondió: 
—Soy hijo de tu siervo Jesé, de Belén. 
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]Cuando David terminó de hablar con Saúl, Jonatán se sintió unido a 
David y le tomó tanto afecto como a sí mismo. 2Aquel día lo retuvo 
Saúl y no le permitió volver a casa de su padre. S%Establecieron, 
entonces, un pacto Jonatán y David, pues Jonatán le tenía tanto afecto 
como a sí mismo. “Jonatán se quitó el manto que llevaba y se lo dio a 
David, así como las demás vestiduras, incluso la espada, el arco y el 
cinturón. "David salía con éxito de todas las expediciones que Saúl le 
encomendaba. Le puso al frente de los hombres de guerra y alcanzó el 
favor a los ojos de todo el pueblo y también a los ojos de los 
servidores de Saúl. 


Envidia de Saúl 


6Sucedió que a su regreso, cuando volvía David de vencer al 
filisteo, las mujeres salían de todas las ciudades de Israel cantando y 
danzando ante el rey Saúl, al son de alegres panderos y tímpanos. “Las 
mujeres cantaban gozosas a coro: 

«Saúl ha matado a mil 

y David a diez mil». 

8Se irritó mucho Saúl y le desagradó esta copla, pues decía: 

—Le atribuyen a David diez mil y a mí sólo mil; no les falta más 
que hacerlo rey. 

“Desde aquel día Saúl no miraba a David con buenos ojos. *Al día 
siguiente le invadió de nuevo a Saúl aquel mal espíritu que provenía 
de Dios y comenzó a delirar por la casa. David estaba tocando como 
otras veces, cuando Saúl, que tenía la lanza en la mano, !!la arrojó con 
intención de clavar a David contra la pared, pero David la esquivó por 
dos veces. 12Saúl temía a David porque el Señor estaba con David, y se 
apartaba de él. 1%Así que Saúl lo alejó de su presencia nombrándole 
jefe de mil. David iba y venía al frente de las tropas 1*y tenía éxito en 
todo lo que emprendía porque el Señor estaba con él. 15A1 ver Saúl que 
David tenía mucho éxito en todo, comenzó a temerle. '$Todo Israel y 
Judá querían a David porque iba y venía al frente de ellos. 


David, yerno de Saúl 


17Saúl dijo a David: 

—Te daré por esposa a mi hija mayor, Merab, pero tienes que ser 
valiente y pelear en las batallas del Señor. 

Saúl se decía para sí: «Que no tenga que caer mi mano sobre él, 


sino que sea la mano de los filisteos». 

18Le respondió David: 

—¿Quién soy yo, y quién es mi familia en Israel, para llegar a ser 
yerno del rey? 

19Pero cuando llegó el momento en que Saúl debía entregar su hija 
Merab a David, se la entregó como esposa a Adriel de Mejolá. 20En 
cambio, Mical, la segunda hija de Saúl, se enamoró de David; se lo 
comunicaron a Saúl y le agradó. 2'Pues pensó para sí: «Se la daré 
como cebo, a ver si cae sobre él la mano de los filisteos». Entonces 
Saúl dijo a David por segunda vez: 

—Ahora podrás ser mi yerno. 

22Y ordenó Saúl a sus servidores: 

—Hablad en secreto a David y decidle: «El rey te aprecia y también 
te aprecian sus servidores; acepta ser yerno del rey». 

23Los servidores de Saúl le comunicaron a David en privado todas 
estas cosas y David respondió: 

—¿Os parece sencillo llegar a ser yerno del rey? Yo sólo soy un 
hombre pobre y humilde. 

24Los servidores le comunicaron a Saúl: 

—David ha dicho estas palabras. 

25Y dijo Saúl: 

—Decidle de nuevo a David que el rey no quiere dote, sino cien 
prepucios de filisteos para vengarse de los enemigos del rey. 

Saúl pensó así entregar a David en manos de los filisteos. 

26Cuando los servidores del rey comunicaron estas palabras, le 
parecieron razonables a David para llegar a ser yerno del rey. 
27Todavía no se había cumplido el plazo cuando David se levantó, 
salió con los suyos y mató a doscientos filisteos. Llevó consigo los 
prepucios y se lo comunicaron al rey para que lo hiciera su yerno. 
Entonces Saúl le dio por esposa a su hija Mical. 

28Saúl comprendió que el Señor estaba con David y que Mical, la 
hija de Saúl, le amaba. 29Saúl tuvo todavía más temor a David y fue su 
gran enemigo día tras día. “Los príncipes de los filisteos salían en son 
de guerra y siempre que salía David obtenía más éxito que los 
servidores de Saúl. Así su nombre se hizo célebre. 


Fuga de David 
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ISaúl habló a Jonatán, su hijo, y a todos sus servidores sobre la 
intención de matar a David. Pero Jonatán, hijo de Saúl, tenía mucho 
afecto a David ?y le previno: 


—Saúl, mi padre, te busca para matarte; por tanto, mañana ten 
cuidado. Retírate y escóndete. “Yo saldré y permaneceré junto a mi 
padre en la zona en que tú estás. Le hablaré de ti y todo lo que vea te 
lo comunicaré. 

“Contó, pues, Jonatán muchas cosas buenas de David a su padre 
Saúl, diciéndole: 

—No haga daño el rey a su siervo David, que él nada malo ha 
hecho; al contrario, sus obras te han sido favorables. “Ha puesto su 
vida en peligro, ha matado al filisteo y el Señor ha concedido una gran 
victoria a todo Israel. Tú mismo te alegraste al verlo, ¿por qué ahora 
vas a hacerte reo de sangre inocente, matando a David que no tiene la 
culpa? 

6Saúl atendió las palabras de Jonatán y juró: 

—¡Por vida del Señor, no morirá! 

“Llamó enseguida Jonatán a David y le comunicó todas estas 
palabras; luego lo llevó ante Saúl y David siguió a su servicio como 
antes. 

8Se reanudó otra vez la guerra y David salió a luchar contra los 
filisteos. Les causó una gran derrota y huyeron ante él. 9Pero el mal 
espíritu, que venía del Señor, se apoderó otra vez de Saúl que estaba 
sentado en su casa con la lanza en la mano mientras David tocaba. 
10Saúl intentó clavar a David en la pared con su lanza, pero David la 
esquivó, la lanza se clavó en la pared, y él salió huyendo y se puso a 
salvo aquella noche. 


Mical ayuda a David 


1Saúl envió a unos hombres a casa de David para vigilarlo y 
matarlo a la mañana siguiente. Mical, su mujer, se lo advirtió: 

—Si no te pones a salvo esta noche, mañana morirás. 

12Mical pudo bajar a David por la ventana y así él salió huyendo y 
se puso a salvo. 'SLuego Mical tomó uno de los terafim, lo puso sobre 
la cama, puso una piel de cabra a la cabecera y cubrió todo con ropas. 
14Cuando envió Saúl a los mensajeros para apoderarse de David, Mical 
les dijo: 

—Está enfermo. 

15Saúl envió de nuevo hombres para buscar a David, diciéndoles: 

—Traédmelo en la cama, que lo mataremos. 

SLlegaron los enviados y encontraron uno de los terafim sobre la 
cama y la piel de cabra a la cabecera. 

17Dijo entonces Saúl a Mical: 

—¿Por qué me has engañado así y has dejado irse a mi enemigo? 

Mical le respondió: 

—Él me dijo: «Déjame marchar; si no, te mataré». 


David es protegido por el Señor 


18David, pues, huyó y se puso a salvo. Llegó a Ramá, donde estaba 
Samuel, y le contó todo lo que Saúl le había hecho. Después Samuel y 
él se fueron a habitar en Nayot. '9Pero algunos le comunicaron a Saúl: 

—David está en Nayot, en Ramá. 

20Saúl envió a unos hombres para apoderarse de David, pero 
cuando vieron a la comunidad de profetas en trance y entre ellos a 
Samuel, el espíritu de Dios invadió a los emisarios y también ellos 
comenzaron a profetizar. 21Se lo comunicaron a Saúl, y éste envió a 
otros que también comenzaron a profetizar. Volvió a enviar emisarios 
por tercera vez y también éstos se pusieron a profetizar. ?2Entonces él 
mismo se fue a Ramá y al llegar a la cisterna mayor que hay en Secú 
preguntó: 

—¿Dónde están Samuel y David? 

Le dijeron: 

—Están en Nayot, en Ramá. 

23Se dirigió a Nayot, en Ramá, pero también a él le invadió el 
espíritu de Dios y fue profetizando hasta llegar a Nayot en Ramá. 
24A1lí se despojó de sus vestiduras y estuvo profetizando en presencia 
de Samuel; luego cayó a tierra desnudo y pasó así todo aquel día y 
toda la noche. Por eso se dice: «¿También Saúl anda entre los 
profetas?». 


David y Jonatán 
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David huyó de Nayot, en Ramá, y fue a decir a Jonatán: 
—¿Qué he hecho? ¿Cuál es mi delito o qué pecado he cometido contra 
tu padre para que intente matarme? 

“Jonatán le dijo: 

—De ninguna manera. No morirás. Mi padre no hace nada, ni 
grande ni pequeño, sin comunicármelo. ¿Por qué habría de ocultarme 
esto? No puede ser. 

3Pero de nuevo afirmó David: 

—Tu padre sabe bien que soy grato a tus ojos y se habrá dicho: 
«Que no se entere de esto Jonatán para que no se entristezca». Te 
aseguro, por Dios y por tu vida, que entre la muerte y yo sólo hay un 
paso. 

“Entonces Jonatán dijo a David: 

—Dime qué puedo hacer por ti. 

SY respondió David: 

—Mañana es la fiesta del novilunio y yo debo sentarme junto al 


rey para comer. Deja que me oculte en el campo hasta la tarde de 
pasado mañana. $Si tu padre me busca con preocupación, dirás: 
«David me ha pedido hacer una visita rápida a Belén, su ciudad, 
porque celebran el sacrificio anual con toda su familia». “Si dice: «Está 
bien», estaré a salvo; pero si se enfurece, ten la seguridad de que ha 
decidido lo peor para mí. ¿Muestra tu lealtad con este siervo tuyo, 
puesto que quisiste que yo, tu siervo, estableciera contigo el pacto del 
Señor. Y si alguna culpa hay en mí, mátame tú mismo; ¿para qué 
llevarme a tu padre? 

9Jonatán respondió: 

—De ninguna manera. Si me entero de que mi padre está pensando 
algo contra ti, ¿no voy a comunicártelo? 

¡ORespondió David: 

—¿Quién me avisará en caso de que tu padre te responda con 
aspereza? 

1 Jonatán dijo entonces a David: 

—Ven, salgamos al campo. 

Y salieron ambos al campo. 12Allí dijo Jonatán: 

—Que el Señor, Dios de Israel, sea testigo. Mañana o pasado 
mañana a estas horas habré sondeado a mi padre. Si todo va bien para 
David y no envío a alguien a comunicártelo enseguida, '%que el Señor 
le haga esto y aquello le añada a Jonatán. Y si mi padre ha planeado 
algo malo contra ti, te lo comunicaré en secreto para que puedas 
marcharte en paz. ¡Que el Señor esté contigo como estuvo con mi 
padre! '*Si para entonces sigo vivo, muestra conmigo la benevolencia 
del Señor; y si hubiera muerto, !'no apartes jamás tu benevolencia de 
mi casa cuando el Señor haya arrancado a los enemigos de David de la 
faz de la tierra. 

16Hizo un pacto Jonatán con la casa de David, diciendo: 

—Que el Señor tome cuentas a todos los enemigos de David. 

17De nuevo Jonatán prestó juramento a David por el amor que le 
profesaba, pues le tenía tanto afecto como a sí mismo. !$Le dijo 
Jonatán: 

—Mañana es la fiesta del novilunio y se te echará de menos porque 
tu asiento estará vacío. '*Pasado mañana se notará más tu ausencia, 
pero tú has de bajar al lugar donde te escondiste el día del suceso 
aquel y te sentarás junto a aquella piedra. Yo lanzaré tres flechas 
hacia allí, como para tirar al blanco, 2fy ordenaré también a mi criado: 
«Vete y tráeme las flechas». Si le digo: «Las flechas están más acá, 
recógelas», puedes acercarte, porque te va bien y no hay nada en 
contra, ¡vive el Señor! 22Pero si le digo: «Las flechas están más allá», 
vete, que el Señor te obliga a huir. 28En cuanto a la promesa que nos 
hemos dado tú y yo, que el Señor esté entre los dos para siempre. 

24Así que cuando llegó la fiesta de la luna nueva y el rey se sentó a 


la mesa para comer, David se escondió en el campo. %5El rey estaba 
sentado, como de costumbre, en su puesto junto a la pared. Frente a él 
se sentó Jonatán y al lado del rey, Abner. El asiento de David estaba 
vacío. Saúl no dijo nada aquel día, pues pensó: «Algo le habrá 
ocurrido o estará impuro por no haberse purificado». "Al día siguiente 
de la luna nueva, estaba también vacío el asiento de David. Entonces 
dijo Saúl a su hijo Jonatán: 

—¿Por qué no ha venido a comer ni ayer ni hoy el hijo de Jesé? 

“8Respondió Jonatán: 

—David me pidió con insistencia ir a Belén. «Déjame ir —me dijo 
—, porque celebramos un sacrificio familiar en la ciudad y mi 
hermano me ha invitado. Si te parece bien, haré una salida rápida 
para visitar a mis hermanos». Por esta razón, no ha venido a la mesa 
del rey. 

30Se enfureció Saúl contra Jonatán y le dijo: 

—Hijo de mala madre. ¿No sé yo que prefieres al hijo de Jesé, para 
vergiienza tuya y de tu madre? 9 Pues bien, mientras siga vivo sobre la 
tierra el hijo de Jesé, no estarás seguro ni tú ni tu trono. De modo que 
házmelo traer aquí porque es reo de muerte. 

32Respondió Jonatán a Saúl, su padre: 

—¿Por qué ha de morir? ¿Qué ha hecho? 

33Saúl entonces blandió la lanza contra él para herirlo, y 
comprendió Jonatán que por parte de su padre estaba decidida la 
muerte de David. Así pues, %*Jonatán se levantó de la mesa, 
enfurecido, y no probó bocado el segundo día de la luna nueva pues 
estaba triste por David, porque su padre le había injuriado. %5A la 
mañana siguiente Jonatán salió temprano al campo según lo acordado 
con David; le acompañaba un joven criado. “fLe dijo a su criado: 

—-Corre y tráeme las flechas, que voy a tirar. 

Cuando el criado echó a correr, él lanzó la flecha más allá del 
muchacho. %7Llegó, pues, al lugar donde Jonatán había lanzado la 
flecha y éste le gritó: 

—La flecha está más allá. 

38Y volvió a gritarle al muchacho: 

—Date prisa, no te detengas. 

Tomó el criado de Jonatán la flecha y la entregó a su señor. 9%El 
muchacho no se enteró de nada, sólo Jonatán y David conocían el 
asunto. “Luego Jonatán entregó sus armas al criado y le dijo: 

—Vete, llévalas a la ciudad. 

41Cuando se marchó el muchacho, David se levantó de entre las 
piedras y cayendo en tierra se postró tres veces. Se abrazaron los dos y 
lloraron juntos, pero David mucho más. *2Dijo luego Jonatán a David: 

—Vete en paz. Los dos hemos jurado en el nombre del Señor con 
estas palabras: «Que el Señor esté entre nosotros dos; entre tu 


descendencia y la mía para siempre». 
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1Se levantó David y se marchó, y Jonatán regresó a la ciudad. 
David en Nob y Gat 


2Llegó David a Nob, al sacerdote Ajimélec. Asustado Ajimélec 
porque David venía solo, salió a su encuentro y le dijo: 

—¿Por qué vienes solo y no hay nadie contigo? 

3David dijo al sacerdote Ajimélec: 

—El rey me ha encargado un asunto y me ha dicho: «Que nadie se 
entere de lo que te mando y de lo que te ordeno». A mis hombres los 
he citado en un lugar concreto. “Y ahora, si tienes a mano cinco panes, 
o lo que encuentres, dámelos. 

SEl sacerdote respondió a David: 

No tengo a mano pan ordinario. Solamente pan consagrado; 
podrán tomarlo con tal de que tus hombres se hayan abstenido de 
trato con mujeres. 

SLe dijo David al sacerdote: 

—Por supuesto; si se trata de mujeres, nos están vedadas como 
siempre que salimos a campaña. Si los cuerpos de mis hombres se 
mantienen puros hasta en expediciones profanas, ¡cuánto más hoy 
estarán sus cuerpos puros! 

“Entonces el sacerdote le dio pan sagrado porque no había allí sino 
los panes de la proposición que habían sido retirados de delante del 
Señor para reemplazarlos por otros recientes. 

SPrecisamente aquel día se encontraba allí, retenido en el templo 
del Señor, uno de los servidores de Saúl que se llamaba Doeg, 
edomita, poderoso entre los pastores de Saúl. *David dijo a Ajimélec: 

—¿Tienes aquí a mano una lanza o una espada? No he podido 
traer conmigo mi espada ni mis armas, porque el asunto del rey era 
urgente. 

“ORespondió el sacerdote: 

—Aquí está la espada de Goliat, el filisteo, al que tú mataste en el 
valle del Terebinto; está envuelta en un paño detrás del efod. Si la 
quieres, llévatela, pues aquí no hay otra. 

Y dijo David: 

—No hay otra mejor. Dámela. 

11Se levantó David y huyó aquel día de la presencia de Saúl y llegó 
adonde estaba Aquis, rey de Gat. Los servidores de Aquis dijeron: 

—¿No es éste David, el rey del país? ¿No es a éste a quien 
cantaban a coro: «Saúl ha matado a mil y David a diez mil»? 


lSDavid meditó estas palabras en su corazón, pero tuvo mucho 
miedo a Aquis, rey de Gat. '*Entonces simuló ante ellos haber perdido 
el juicio, haciendo gestos con sus manos, dando golpes en las jambas 
de las puertas y dejándose caer saliva por la barba. 

15A quis dijo a sus servidores: 

—Mirad, ese hombre está loco. ¿Para qué me lo habéis traído? 
16¿Acaso me faltan locos, para que me traigáis a éste a hacer 
necedades ante mí? ¿Va a entrar éste en mi casa? 


Saúl y los sacerdotes de Nob 
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David se fue de allí y huyó a la cueva de Adulam. Cuando se 
enteraron sus hermanos y toda la casa de su padre, bajaron allí, junto 
a él. 2Se le unieron todos los que se encontraban en apuros, los 
oprimidos y los atormentados. Fue constituido jefe de todos ellos, que 
eran unos cuatrocientos hombres. 3De allí David se fue a Mispá, que 
está en Moab, y rogó al rey de Moab: 

—Permite que mi padre y mi madre se queden con vosotros hasta 
que sepa qué va a hacer Dios conmigo. 

“Los dejó allí con el rey de Moab y permanecieron junto a él 
durante todo el tiempo que David estuvo refugiado. El profeta Gad 
dijo a David: 

—No permanezcas en el refugio. Vete y dirígete a la tierra de Judá. 

David se fue y llegó a Yaar—Jéret. 

60yó Saúl que David y sus hombres habían sido descubiertos. 
Estaba Saúl en Guibeá, bajo el terebinto que está en lo más alto, con 
su lanza en la mano. Todos sus servidores estaban a su alrededor. 
7Saúl dijo a los servidores que estaban a su alrededor: 

—Oídme, benjaminitas. ¿También a vosotros os va a dar el hijo de 
Jesé campos y viñas, y os va a hacer jefes de mil o jefes de cien? 
8Porque todos os habéis conjurado contra mí y nadie me ha anunciado 
el pacto que ha establecido mi hijo con el hijo de Jesé; nadie ha 
estado preocupado por mí y nadie me ha comunicado que mi hijo ha 
conseguido que un siervo mío atentase contra mí, como sucede hoy. 

9Doeg, el edomita, que estaba entre los servidores de Saúl le dijo: 

—He visto al hijo de Jesé en Nob, junto a Ajimélec, hijo de Ajitub. 
Éste consultó al Señor por David, le dio pan y hasta la espada de 
Goliat, el filisteo. 

11El rey mandó llamar al sacerdote Ajimélec, hijo de Ajitub, y a 
toda la casa de su padre, a los sacerdotes de Nob. Y todos vinieron 
hasta el rey. 12Entonces le dijo Saúl: 

—Escucha, hijo de Ajitub. 

Éste le respondió: 

— Aquí estoy, señor. 

18Y le dijo Saúl: 

—¿Por qué tú y el hijo de Jesé conspiráis contra mí? Le has dado 
alimento y espada, y has consultado al Señor por él para conspirar 
contra mí, como sucede hoy. 

“Respondió Ajimélec a su rey: 


—¿Quién hay entre tus servidores tan fiel como David, yerno del 
rey, jefe de tu guardia especial y honrado entre los de tu casa? 15¿Es 
hoy la primera vez que he consultado a Dios por él? De ninguna 
manera. No culpe el rey de ese asunto ni a este siervo suyo ni a su 
familia porque de eso tu siervo no sabe nada, ni poco ni mucho. 

1SLe dijo el rey: 

—Has de morir, Ajimélec, tú y toda tu familia. 

17Y dijo el rey a los guardianes que estaban a su alrededor: 

—Volveos y matad a los sacerdotes del Señor, porque su mano está 
también con David; se enteraron de que huía y no me lo comunicaron. 

Pero los servidores del rey no quisieron extender su mano para 
herir a los sacerdotes del Señor. '8Entonces el rey se dirigió a Doeg: 

—Vuélvete y mata tú a los sacerdotes. 

Se volvió, pues, Doeg, el edomita, y atacó a los sacerdotes matando 
aquel día a ochenta y cinco hombres vestidos de efod de lino. 
l9Pasaron a filo de espada a Nob, ciudad de sacerdotes, hombres y 
mujeres, jóvenes y niños, bueyes, asnos y ovejas; todos fueron pasados 
a cuchillo. 20Sólo escapó un hijo de Ajimélec, hijo de Ajitub, llamado 
Abiatar, que huyó hasta David y le comunicó que Saúl había dado 
muerte a los sacerdotes del Señor. 22Y dijo David a Abiatar: 

—Sabía yo desde aquel día que estando allí Doeg, el edomita, con 
toda seguridad se lo comunicaría a Saúl. Yo soy el responsable de las 
personas de la casa de tu padre. ¿Quédate conmigo y no temas, pues 
quien atente contra tu vida, atenta contra la mía; junto a mí estarás 
seguro. 


Persecución de Saúl a David 


23 


1Avisaron a David y le dijeron: 
—Mira, los filisteos están atacando Queilá y han saqueado las eras. 

2David consultó al Señor: 

—¿Debo ir a atacar a esos filisteos? 

Y le dijo el Señor 

—Vete, vencerás a los filisteos; así liberarás Queilá. 

3Pero los hombres que estaban con David le dijeron: 

—Nosotros estando aquí, en Judá, tenemos miedo, ¡cuánto más si 
vamos a Queilá contra las huestes de los filisteos! 

“David volvió a consultar al Señor y el Señor le dijo: 

—Levántate y baja a Queilá, que yo mismo entregaré a los filisteos 
en tus manos. 

5David se fue con sus hombres hasta Queilá, peleó con los filisteos, 


se llevó sus rebaños y les causó una gran derrota. Así salvó David a los 
habitantes de Queilá. SAbiatar, el hijo de Ajimélec, cuando salió 
huyendo hacia David y cuando fue con éste a Queilá, se llevó consigo 
el efod. 

“Le comunicaron a Saúl que David había venido a Queilá y se dijo: 
«Me lo ha entregado Dios en mis manos pues él solo se ha encerrado 
en una ciudad con puertas y cerrojos». ¿Convocó Saúl a todo el ejército 
a la batalla para bajar a Queilá y poner cerco a David y a sus hombres. 
“Pero cuando se enteró David que Saúl tramaba un mal contra él dijo 
al sacerdote Abiatar: 

—Trae el efod. 

10Y dijo David: 

—Señor, Dios de Israel, tu siervo ha oído con insistencia que Saúl 
ha decidido venir a Queilá para destruir la ciudad por mi causa. 1!¿Me 
entregarán en sus manos los habitantes de Queilá? ¿Descenderá Saúl, 
como ha oído tu siervo? Señor, Dios de Israel, comunícaselo por favor 
a tu siervo. 

Y dijo el Señor: 

—Descenderá. 

12Añadió David: 

—¿Me entregarán los habitantes de Queilá a mí y a mis hombres 
en manos de Saúl? 

Y dijo el Señor: 

—Te entregarán. 

1SDavid y sus hombres, unos seiscientos, se levantaron y salieron 
de Queilá y estuvieron vagando de aquí para allá. Le comunicaron a 
Saúl que David había escapado de Queilá y desistió de salir a 
campaña. l“David se asentó en el desierto entre peñascos y 
permaneció en la montaña, en el desierto de Zif. Saúl lo buscaba todos 
los días, pero el Señor no se lo puso a su alcance. 


Visita de Jonatán en el desierto de Zif 


ISDavid tuvo miedo porque Saúl había salido para atentar contra 
su vida; por entonces David estaba en el desierto de Zif en Jorsá. 
lSEntonces se levantó Jonatán, hijo de Saúl, se acercó a David en 
Jorsá y le confortó en nombre de Dios diciéndole: 

17_No temas, que no te alcanzará la mano de Saúl, mi padre. Tú 
reinarás sobre Israel y yo seré tu segundo. Hasta mi padre Saúl está 
convencido de esto. 

l8Establecieron los dos un pacto ante el Señor. Luego David 
permaneció en Jorsá y Jonatán se volvió a su casa. 


Nueva persecución 


19Algunos de Zif subieron hasta Saúl a Guibeá y le dijeron: 


—David se esconde entre nosotros, en los peñascos de Jorsá, el 
macizo de Jaquilá que está hacia el sur de Yesimón. “Ahora bien, oh 
rey, si deseas con toda tu alma bajar, baja. En nosotros está el 
entregarlo en manos del rey. 

21Saúl dijo: 

—Que el Señor os bendiga por haberos compadecido de mí. 
22Marchad, aseguraos de nuevo, averiguad y enteraos por dónde anda 
y quién le ha visto, porque me han dicho que es muy astuto. 
“S30bservad y enteraos de todos los escondrijos en los que pueda 
ocultarse; luego volved a mí con información exacta y marcharé con 
vosotros porque, si está en la región, lo rebuscaré entre todas las 
familias de Judá. 

24Se levantaron y se fueron por delante de Saúl. David y sus 
hombres estaban en el desierto de Maón, en la Arabá, en el sur del 
desierto. Saúl y sus hombres fueron a buscarlo, pero se lo 
comunicaron a David, que bajó a la roca que hay en el desierto de 
Maón. Al oír esto Saúl persiguió a David por el desierto de Maón. 
26Saúl y sus hombres iban por un lado del monte y David y los suyos 
por el lado opuesto. David corría por escapar de la presencia de Saúl y 
éste y sus hombres rodeaban en círculo a David y a los suyos para 
apresarlos; "entonces un mensajero llegó hasta Saúl diciendo: 

—Ven cuanto antes, que los filisteos están invadiendo el país. 

“8Entonces Saúl regresó, desistiendo de perseguir a David, y fue al 
encuentro de los filisteos; por eso se llamó a aquel lugar Roca de la 
separación. 


Saúl y David en la cueva 


24 
18 


ISubió David de allí y se estableció en los peñascos de En—Guedí. 
“Cuando Saúl regresó de perseguir a los filisteos le comunicaron: 

—Mira, David está en el desierto de En—Guedí. 

3Tomó entonces tres mil hombres selectos de todo Israel y marchó 
en busca de David y sus hombres hacia los roquedales de Yeelim. 
“Llegó a unos apriscos que hay junto al camino donde había una cueva 
y Saúl entró en ella para sus necesidades. David y sus hombres estaban 
escondidos en el fondo de la cueva. %Los hombres de David le dijeron: 

—Mira, hoy es el día que te anunció el Señor: «Pongo a tu enemigo 
en tus manos para que hagas con él lo que mejor te parezca». 

David se levantó y cortó sigilosamente la punta del manto de Saúl. 
SDespués de esto el corazón de David latía con fuerza por haber 
cortado la punta del manto de Saúl, “y dijo a sus hombres: 


—Dios me libre de hacer ningún daño a mi señor, al ungido del 
Señor, de alzar mi mano contra el que es el ungido del Señor. 

SAmonestó a sus hombres con palabras enérgicas y les prohibió 
lanzarse contra Saúl. Saúl salió de la cueva y siguió su camino. 
“Después salió también David de la cueva y gritó detrás de él: 

—Señor mío, mi rey. 

Saúl volvió la vista atrás y David inclinándose se postró ante él 
rostro en tierra, !%y le dijo: 

—¿Por qué escuchas a la gente que va diciendo que David busca tu 
desgracia? '1Hoy han visto tus ojos que el Señor te ha puesto en mis 
manos en la cueva; me decían que te matara, pero te he respetado, 
pues me dije: «No alzaré mi mano contra mi señor, puesto que es el 
ungido del Señor». '2Padre mío, mira en mi mano la punta de tu 
manto. Si al cortar la punta de tu manto no llegué a matarte, reconoce 
con claridad que no hay maldad ni delito en mis manos, que nunca he 
pecado contra ti. Tú, en cambio, me acechas para quitarme la vida. 
13Que el Señor juzgue entre tú y yo. Que Él me vengue de ti, porque 
mi mano nunca caerá sobre ti. 1*Como dice el antiguo proverbio: «De 
los malos brota la maldad». Mi mano nunca caerá sobre ti. 15¿Contra 
quién ha salido el rey de Israel? ¿A quién persigues? A un perro 
muerto, a una pulga. '$Que el Señor sea juez y dictamine entre tú y 
yo. Que Él examine y defienda mi causa librándome de tus manos. 

17Cuando David terminó de decir todo esto a Saúl, éste respondió: 

—¿No es ésta tu voz, hijo mío, David? 

Y alzando la voz rompió a llorar. "Mientras, decía a David: 

—Más justo eres tú que yo. Tú me has proporcionado bienes y yo 
te he devuelto males. '*Hoy me has demostrado que te portas bien 
conmigo, que Dios me ha puesto en tus manos y no me has matado. 
20¿Qué hombre encuentra a su enemigo y le deja seguir tranquilo su 
camino? Que el Señor te pague el bien que hoy has hecho conmigo. 
21Ahora he comprendido que con toda certeza serás rey y que el reino 
de Israel se consolidará en tus manos. 22Así pues, júrame por el Señor 
que no exterminarás mi descendencia ni extinguirás mi nombre de la 
casa de mi padre. 

23Y David juró a Saúl todo esto. Luego marchó Saúl a su casa y 
David y sus hombres subieron a la región rocosa. 


David y Abigaíl 


en 


1Samuel murió y todos los israelitas se congregaron para llorarle, y lo 
enterraron en su casa, en Ramá. Después, David se levantó y bajó al 


desierto de Maón. ?Había en Maón un hombre que tenía posesiones en 
Carmel. Era un hombre muy importante, dueño de tres mil ovejas y 
mil cabras. Por entonces estaba esquilando las ovejas en Carmel. Su 
nombre era Nabal y el de su mujer, Abigaíl. Ésta era una mujer 
prudente y hermosa; el marido, en cambio, era grosero y de malos 
modos. Era calebita. “Cuando David se enteró en el desierto de que 
Nabal estaba de esquileo, le envió diez jóvenes diciéndoles: 

—Subid a Carmel, acercaos a Nabal, saludadle en mi nombre %y 
decidle a ese hermano mío: «Que la paz esté contigo, con tu familia y 
con todos los tuyos. “Me he enterado de que estás de esquileo. Tus 
pastores han coincidido con nosotros en el desierto. Nunca les hemos 
molestado y nunca les faltó nada en el tiempo que estuvieron con 
nosotros en Carmel. $Pregunta a tus criados que te lo contarán. Así 
pues, que estos servidores míos encuentren gracia a tus ojos, ya que 
hemos llegado en un buen día, y dales a tus siervos y a tu hijo David 
lo que tengas a mano». 

9Llegaron los criados de David y, después de contar a Nabal todas 
estas cosas en nombre de David, se quedaron esperando. '“Pero Nabal 
respondió a los criados de David: 

—¿Quién es ese David, y quién es ese hijo de Jesé? Hoy abundan 
los siervos que huyen de sus dueños. !!¿Y voy a tomar mi pan, mi 
agua y la carne de las reses que he matado para mis esquiladores, y se 
la voy a dar a unos hombres que no sé de dónde son? 

12Los criados de David se volvieron por el mismo camino y, al 
llegar, comunicaron a David todas estas cosas. '3David entonces dijo a 
sus hombres: 

—;¡Que cada uno se ciña su espada! 

Todos, incluido David, se ciñeron la espada, mientras que otros 
doscientos se quedaron con el bagaje. '4Uno de los criados le advirtió 
a Abigaíl, mujer de Nabal, diciendo: 

—David ha enviado mensajeros desde el desierto para saludar a 
nuestro señor, pero éste los ha maltratado. '5Sin embargo, esos 
hombres siempre se han portado bien con nosotros y no nos han 
molestado ni nos ha faltado nada cuando andábamos con ellos en 
nuestra estancia en el desierto. '$Eran como un muro para nosotros de 
día y de noche, todo el tiempo que estuvimos apacentando el rebaño 
con ellos. "Ahora, pues, reflexiona y mira qué debes hacer, porque 
está decidida la ruina de nuestro amo y la de toda su casa. Él es un 
insensato que no atiende a palabras de nadie. 

18Abigaíl se apresuró a tomar doscientos panes y dos odres de 
vino, cinco carneros cocinados, cinco seim de grano tostado, cien 
racimos de uvas pasas y doscientos panes de higos; los cargó sobre los 
asnos '%y dijo a sus criados: 

—Id delante de mí, que yo os seguiré. 


Pero no dijo nada a su marido Nabal. 

20Cuando ella bajaba por la ladera del monte montada en su asno, 
David y sus hombres bajaban en dirección contraria, y se encontró con 
ellos. 24David iba diciendo para sí: «En vano he respetado todo lo que 
ese hombre tenía en el desierto y no le ha faltado nada de sus 
pertenencias. Ahora me devuelve mal por bien. 22Que el Señor le haga 
esto y aquello le añada a David, si antes del alba dejo con vida a un 
solo varón dentro de las posesiones de Nabal». 2En cuanto Abigaíl vio 
a David, se apresuró a bajar del asno y, rostro en tierra, se postró ante 
David. *Cayendo a sus pies le dijo: 

—Caiga sobre mí esta culpa. Permite que tu sierva hable a tu oído, 
y escucha las palabras de tu sierva. 4Que mi señor, te ruego, no haga 
caso a ese insensato de Nabal, porque como indica su nombre, Nabal, 
es un necio y la necedad le acompaña siempre. Yo, tu sierva, no vi a 
los criados que tú, mi señor, habías enviado. “£Ahora, mi señor —¡por 
el Señor y por tu vida!—, ya que el Señor te ha impedido derramar 
sangre y tomarte la venganza por tu mano, que tus enemigos sean 
como Nabal y lo mismo quienes buscan la ruina de mi señor. 2Y este 
obsequio que tu sierva trae para mi señor, que sea entregado a los 
criados que vienen en pos de mi señor. “8Perdona así el delito de tu 
sierva, pues con seguridad el Señor otorgará a mi señor una casa 
estable, puesto que has peleado sólo las batallas del Señor. Ninguna 
malicia podrá encontrarse en ti a lo largo de tu vida. 29Y si alguien se 
levanta para perseguirte y buscar tu vida, estará la vida de mi señor 
encerrada en la bolsa de los vivos, junto al Señor, tu Dios; mientras 
que él mismo lanzará la vida de tus enemigos en el hueco de la honda. 
S0Cuando el Señor haya llevado a cabo con mi señor todas las 
promesas que te ha hecho y te haya constituido caudillo sobre Israel, 
31que no haya sufrimiento ni remordimiento en el corazón de mi señor 
por haber derramado sangre inocente o por haber tomado venganza. Y 
cuando el Señor haya dado estos bienes a mi señor, acuérdate de tu 
sierva. 

32David respondió a Abigaíl: 

—¡Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que te ha enviado hoy para 
encontrarte conmigo! 9SBendita sea tu prudencia y bendita seas tú que 
me has impedido hoy derramar sangre y tomarme la venganza por mi 
mano. “De otro modo, por vida del Señor, Dios de Israel, que me ha 
impedido hacerte daño, si tú no te hubieras apresurado a salir a mi 
encuentro, antes del alba no le habría quedado a Nabal ni un solo 
varón. 

35Tomó David de manos de Abigaíl todo lo que le había traído y le 
dijo: 

—Sube en paz a tu casa; ya lo ves, he escuchado tu voz y te he 
atendido. 


36Cuando Abigaíl llegó adonde Nabal, lo encontró celebrando un 
banquete en su casa. Era como un banquete regio y el corazón de 
Nabal estaba alegre. Estaba tan borracho que ella no le dijo nada, ni 
mucho ni poco, hasta la mañana siguiente. 97Por la mañana, cuando a 
Nabal ya se le había pasado el vino, su mujer le comunicó todo. 
Entonces se le paralizó el corazón en su interior y se le quedó como 
una piedra. 98A1 cabo de diez días el Señor hirió a Nabal y murió. 
S9Cuando David oyó que Nabal había muerto, dijo: 

—Bendito sea el Señor que ha defendido mi casa frente a la injuria 
de Nabal: el Señor ha preservado a su siervo de hacer el mal y ha 
hecho recaer la malicia de Nabal sobre su cabeza. 

Luego David mandó decir a Abigaíl que quería tomarla por esposa. 
“Los criados de David llegaron a Carmel, donde estaba Abigaíl, y le 
dijeron: 

—David nos envía para comunicarte que quiere tomarte por 
esposa. 

41Ella se levantó y se postró rostro en tierra diciendo: 

—Tu sierva está dispuesta a ser tu esclava y lavar los pies de los 
servidores de mi señor. 

%Abigaíl se levantó rápidamente, montó sobre su asno y la 
acompañaron cinco de sus criadas. Marchó con los criados de David y 
fue su mujer. “David había tomado también como esposa a Ajinóam 
de Yizreel, y las dos fueron esposas suyas. ““Anteriormente Saúl había 
dado a su hija Mical, esposa de David, a Paltí, hijo de Lais, que era de 
Galim. 


Último encuentro entre Saúl y David 
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Llegaron los de Zif a Guibeá, donde estaba Saúl y le dijeron: 
—David está escondido en la colina de Jaquilá, al lado opuesto del 
desierto. 

2Se levantó Saúl y bajó al desierto de Zif acompañado de tres mil 
hombres selectos de Israel para buscar a David en el desierto de Zif. 
SSaúl acampó en la colina de Jaquilá, que está al lado opuesto de la 
estepa, junto al camino. David estaba asentado en el desierto y, 
cuando supo que Saúl había salido al desierto para perseguirlo, *envió 
exploradores para asegurarse de que Saúl había llegado. David se 
levantó y llegó al lugar donde estaba Saúl y vio el lugar donde 
dormían Saúl y Abner, hijo de Ner, jefe de su ejército. Saúl dormía en 
el centro del campamento y la tropa acampaba a su alrededor. P£David 
habló a Ajimélec, el hitita, y a Abisay, hijo de Seruyá, hermano de 


Joab, y les dijo: 

—¿Quién quiere bajar conmigo al campamento donde está Saúl? 

Abisay respondió: 

—Yo bajaré contigo. 

“David y Abisay llegaron donde la tropa de noche y encontraron a 
Saúl acostado, durmiendo en el centro del campamento con su lanza a 
su cabecera clavada en tierra. Abner y la tropa estaban acostados a su 
alrededor. 

SAbisay dijo a David: 

—Dios pone hoy a tu enemigo en tus manos. Déjame ahora 
clavarle en tierra con su lanza. No necesitaré repetir el golpe. 

9Pero David dijo a Abisay: 

—No lo mates. ¿Quién alzó su mano contra el ungido del Señor y 
quedó impune? 

10Y añadió David: 

—Vive el Señor, que será Él quien le hiera, bien porque le llegue el 
día de su muerte, o porque caiga participando en una batalla. 11Que el 
Señor me libre de extender mi mano contra el ungido del Señor. Por 
ahora, toma la lanza que está en su cabecera y el jarro de agua, y 
vámonos. 

12Tomó, pues, David la lanza y el jarro de agua que estaba a la 
cabecera de Saúl y se fueron. No hubo nadie que los viera o que se 
diera cuenta y los despertara; todos dormían porque el Señor había 
hecho caer sobre ellos un sopor profundo. 'WLuego pasó David al otro 
lado y se colocó en la cima del monte, lejos, de modo que quedaba un 
gran espacio entre ellos. 14Y gritó a la tropa y a Abner, hijo de Ner: 

—¿No me respondes, Abner? 

Abner respondió: 

—¿Quién eres tú para llamar al rey? 

ISDavid dijo a Abner: 

—¿No eres tú un hombre con quien nadie en Israel se puede 
comparar? ¿Por qué entonces no has custodiado al rey, tu señor? Uno 
de la tropa ha entrado con intención de matar al rey, tu señor. *$No 
está bien lo que has hecho. Por vida del Señor, que sois reos de muerte 
por no haber custodiado a vuestro señor, al ungido del Señor. Y ahora, 
vete a ver dónde está la lanza del rey y dónde el jarro de agua que 
estaba en su cabecera. 

17Saúl conoció la voz de David y dijo: 

—¿No es ésta tu voz, hijo mío, David? 

Y dijo David: 

—Mi voz es, señor mío, mi rey. 

18Y continuó: 

—«¿Por qué razón mi señor persigue a su siervo? ¿Qué he hecho o 
qué maldad hay en mí? 1%Y ahora, escuche mi señor, el rey, las 


palabras de su siervo: si es el Señor el que te incita contra mí, que sea 
aplacado con una oblación; pero si son los hombres, malditos sean 
ante el Señor porque me expulsan impidiéndome participar de la 
heredad del Señor al decirme: «Vete a servir a dioses extraños». Que 
mi sangre no sea derramada lejos de la presencia del Señor, pues el 
rey de Israel ha salido a buscar mi vida como se persigue a una perdiz 
en los montes. 

21Saúl respondió: 

—He pecado. Vuelve, hijo mío, David. Nunca más te haré ningún 
daño puesto que mi vida ha sido apreciada hoy ante tus ojos. Es claro 
que he actuado como un necio y que estaba muy equivocado. 

22Respondió David: 

—Aquí está la lanza del rey; que pase uno de tus criados y se la 
lleve. 23El Señor pagará a cada uno según su justicia y su fidelidad. El 
Señor te ha entregado hoy a mis manos, pero yo no he querido 
extender mi mano contra el ungido del Señor. “Del mismo modo que 
tu vida ha sido grande hoy ante mis ojos, que también mi vida lo sea 
ante los ojos del Señor y me libre de todo peligro. 

25Saúl dijo entonces a David: 

—Bendito seas, hijo mío, David. Todo lo que emprendas lo 
alcanzarás. 

David se marchó por su camino y Saúl volvió a su casa. 


David entre los filisteos 
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David se dijo en su interior: «Algún día voy a caer en manos de Saúl. 
Mejor será refugiarme en la región de los filisteos; así Saúl dejará de 
buscarme en el territorio de Israel y conseguiré escapar de sus manos». 
2Se levantó David y se pasó junto con seiscientos hombres al lado de 
Aquis, hijo de Maoc, rey de Gat. ÍSe asentaron en Gat con Aquis, 
David y sus hombres, cada uno con su familia. David con sus dos 
mujeres, Ajinóam de Yizreel y Abigaíl, mujer de Nabal, de Carmel. 
“Comunicaron a Saúl que David había huido a Gat y Saúl no volvió a 
buscarlo más. "Entonces dijo David a Aquis: 

—Si he encontrado gracia a tus ojos, que se me asigne un lugar en 
una de las ciudades de tu territorio para habitar allí. ¿Por qué va a 
residir tu siervo junto a ti en la ciudad del rey? 

SAquis le asignó aquel día Siquelag. Por eso Siquelag pertenece al 
reino de Judá hasta el día de hoy. 

7El tiempo que habitó David en el territorio de los filisteos fue de 
un año y cuatro meses. $David y los suyos solían subir y hacer 


incursiones contra los guesuritas, los guezeritas y los amalecitas que 
son los que habitan la tierra que va desde Telam, hacia Sur, hasta 
Egipto. %Arrasaba David toda la tierra sin dejar vivos ni hombres ni 
mujeres; se apoderaba de ovejas y bueyes, asnos y camellos, y 
vestidos. Después volvía adonde estaba Aquis. 

10Aquis le preguntaba: 

—¿Contra quién habéis hecho la incursión hoy? 

Y respondía David: 

—Contra el Négueb de Judá, o contra el Négueb de Yerajmeel, o 
contra el Négueb de los quenitas. 

1David no permitía que nadie, hombre o mujer, llegara con vida a 
Gat, pues se decía: «No sea que informen sobre cómo se comporta 
David». Éste era el modo de proceder durante el tiempo que 
permaneció en la región de los filisteos. 12Aquis confiaba en David 
diciéndose: «Es claro que se ha enemistado con su pueblo Israel, así 
que será servidor mío para siempre». 


Saúl y el espectro de Samuel 
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TPor aquellos días reunieron los filisteos sus tropas para hacer la 
guerra contra Israel. Aquis dijo a David: 

—Te hago saber que habrás de salir conmigo a la batalla, tú y tus 
hombres. 

2Dijo David a Aquis 

—Bien; vas a saber lo que ha de hacer tu servidor. 

Aquis respondió: 

—Por eso te pongo entre mi guardia personal para siempre. 

3Samuel había muerto, le había llorado todo Israel y le habían 
sepultado en Ramá, su ciudad. Saúl, por otra parte, había expulsado 
del país a nigromantes y adivinos. 

“Los filisteos se reunieron y vinieron a acampar en Sunem. Saúl 
reunió también a todo Israel y acamparon en Guilboá. “Cuando Saúl 
vio el campamento de los filisteos tuvo miedo y tembló mucho su 
corazón. $Consultó al Señor, pero el Señor no le contestó ni por 
sueños, ni por urim, ni por los profetas. “Entonces dijo a sus siervos: 

—Buscadme una mujer nigromante para ir a consultarla. 

Le contestaron sus siervos: 

—Hay una mujer nigromante en Endor. 

8Se disfrazó Saúl con otras vestiduras y se encaminó con dos de sus 
hombres llegando donde la mujer cuando ya era de noche. Y le dijo: 

—Hazme un rito de adivinación evocando a un muerto y haz que 


aparezca el que yo te diga. 

9La mujer le dijo: 

—Tú sabes lo que ha hecho Saúl, que ha expulsado del país a 
nigromantes y adivinos. ¿Por qué me tiendes una trampa que pueda 
ocasionarme la muerte? 

1OPero Saúl le juró por el Señor diciendo: 

—Por vida del Señor, que no te sobrevendrá ningún castigo por 
esto. 

Le dijo la mujer: 

—¿A quién quieres que te evoque? 

Y él le respondió: 

—Evócame a Samuel. 

12A] ver a Samuel, la mujer dio un grito diciendo a Saúl: 

—«¿Por qué me has engañado? Tú eres Saúl. 

1SE] rey le respondió: 

—No temas. ¿Qué has visto? 

La mujer respondió: 

—Veo un espíritu que asciende desde el fondo de la tierra. 

14Saúl le preguntó: 

—¿Qué aspecto tiene? 

Ella le dijo: 

—Como un anciano que asciende envuelto en su manto. 

Comprendió Saúl que era Samuel y, rostro en tierra, se postró ante 


15Samuel dijo a Saúl: 

—¿Por qué me has perturbado, evocándome? 

Respondió Saúl: 

—Estoy muy angustiado. Los filisteos están en guerra contra mí, y 
Dios se ha alejado de mí: no me responde ni por los profetas, ni en 
sueños. Por eso te he invocado para que me indiques qué debo hacer. 

16Samuel dijo: 

—¿Por qué me consultas a mí, si Dios se ha alejado de ti y se ha 
enemistado contigo? 17El Señor ha cumplido lo que había dicho por 
mediación mía: ha arrancado de tus manos el reino y se lo ha dado a 
David, tu prójimo, '$porque no escuchaste la voz del Señor y no 
llevaste a cabo el ardor de su condena contra Amalec. Por eso, el 
Señor cumple contigo este castigo. 19El Señor te entregará a ti y a los 
israelitas en manos de los filisteos. Mañana tú y tus hijos estaréis 
conmigo y, además, el Señor entregará al ejército de Israel en manos 
de los filisteos. 

20Inmediatamente Saúl cayó en tierra desmayado: estaba lleno de 
temor ante las palabras de Samuel y le faltaban las fuerzas porque no 
había tomado alimento en todo el día y toda la noche. ?La mujer se 
acercó a Saúl y, al verlo tan turbado, le dijo: 


—Mira, tu sierva ha escuchado tu voz y he puesto en peligro mi 
vida por atender las órdenes que me diste. 2Ahora, pues, escucha tú la 
voz de tu sierva: voy a servirte algo de alimento; debes comer y 
reponerte para que puedas emprender el camino. 

23Pero Saúl se negó diciendo: 

—No comeré. 

Le insistieron sus servidores y la mujer. Por fin accedió, se levantó 
del suelo y se sentó. “La mujer tenía en casa un ternero cebado; 
rápidamente lo sacrificó y, luego, amasó un poco de harina y preparó 
unos panes ácimos. Los sirvió a Saúl y a sus servidores. Éstos 
comieron, se levantaron y se marcharon aquella misma noche. 


David, rechazado por los filisteos 
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TLos filisteos reunieron todas sus fuerzas en Afec y los israelitas 
estaban acampados junto a la fuente que hay en Yizreel. “Los jefes de 
los filisteos iban al frente con los batallones de cien y de mil. David y 
sus hombres iban en la retaguardia junto a Aquis. WDijeron los jefes de 
los filisteos: 

—¿Qué hacen aquí esos hebreos? 

Aquis les respondió: 

—Éste es David, el que fue servidor de Saúl, rey de Israel; está 
junto a mí hace ya un año o dos y no he encontrado nada reprochable 
en él desde el día en que vino hasta hoy. 

“Los jefes de los filisteos se enfurecieron con él y le dijeron: 

—Manda regresar a ese hombre y que se quede en el lugar que le 
asignaste. Que no salga con nosotros a la batalla, no sea que se vuelva 
contra nosotros en el combate. ¿Qué mejor manera de complacer a su 
señor que con las cabezas de nuestros hombres? 5Además, ¿no es 
David del que cantaban a coro: «Saúl ha matado a mil, y David a diez 
mil»? 

SEntonces Aquis llamó a David y le dijo: 

—¡Por vida del Señor! Tu eres recto y me agrada que entres y 
salgas conmigo en el campamento, pues nada malo he encontrado en 
ti desde que llegaste hasta hoy. Sin embargo, no resultas grato a los 
jefes filisteos. "Vuélvete, por tanto, y vete en paz para no disgustarlos. 

8Pero David dijo a Aquis: 

—¿Qué he hecho, o qué has encontrado en tu siervo desde el día 
en que me presenté ante ti hasta hoy para no permitirme salir a luchar 
contra los enemigos de mi señor, el rey? 

9Aquis respondió a David: 


—Bien sé yo que has sido para mí como un ángel de Dios, pero los 
jefes filisteos han decidido: «Que no suba con nosotros a la batalla». 
1OPor tanto, mañana temprano os levantaréis tú y los servidores de tu 
señor que han venido contigo y os marcharéis antes de que despunte 
la aurora. 

1Así pues, David y sus hombres madrugaron para salir al 
amanecer, y se volvieron al país de los filisteos. Los filisteos, mientras, 
subieron a Yizreel. 


David contra los amalecitas 
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Cuando David y los suyos llegaron a Siquelag, al tercer día, los 
amalecitas habían hecho una incursión contra el Négueb y Siquelag. 
Habían asaltado Siquelag incendiándola, %y se habían llevado cautivas 
a todas las mujeres y a todos los que habían quedado, pequeños y 
grandes. No mataron a nadie, sino que se los llevaron consigo y 
siguieron su camino. “Cuando David y los suyos llegaron a la ciudad se 
la encontraron quemada y comprobaron que sus mujeres, sus hijos y 
sus hijas habían sido llevados cautivos. “David y los que estaban con él 
alzaron sus voces y lloraron hasta quedarse sin fuerzas, "pues también 
las dos mujeres de David habían sido llevadas al cautiverio, Ajinóam, 
la de Yizreel, y Abigaíl, mujer de Nabal, el de Carmel. PDavid estaba 
muy angustiado porque la tropa hablaba de apedrearlo. Todos estaban 
afligidos, cada uno por sus hijos y por sus hijas. David, por su parte, 
fue confortándose en el Señor, su Dios, "y dijo al sacerdote Abiatar, 
hijo de Ajimélec: 

—Tráeme el efod. 

Y le llevó el efod. 

8David entonces consultó al Señor: 

—¿Debo perseguir a esa banda? ¿Los alcanzaré? 

El Señor le contestó: 

—Persíguela, porque con seguridad la alcanzarás y librarás a todos. 

“Inmediatamente marchó David con sus seiscientos hombres y 
llegaron al torrente Besor; 'desde allí continuó la persecución con 
sólo cuatrocientos hombres; se quedaron doscientos que estaban 
demasiado fatigados para poder atravesar el torrente Besor. 

Encontraron en el campo a un egipcio y lo llevaron a David. Le 
dieron pan para comer, agua para beber 12y también un trozo de pan 
de higos y dos racimos de uvas pasas. Comió y recobró el aliento, pues 
no había comido ni bebido durante tres días con sus noches. '3David le 
preguntó: 


—¿A quién perteneces y de dónde eres? 

Él respondió: 

—Soy un egipcio, siervo de un amalecita, pero mi señor me ha 
abandonado porque caí enfermo hace tres días. !'Nosotros hemos 
hecho incursiones contra el Négueb de los Quereteos, contra el 
Négueb de Judá y contra el Négueb de Caleb. A Siquelag la hemos 
prendido fuego. 

ISDavid le dijo: 

—¿Y tú podrías llevarme hasta esa banda? 

Él contestó: 

—Júrame por Dios, que no me matarás y que no me entregarás en 
manos de mi señor, y yo te conduciré hasta esa banda. 

T6Los condujo hasta ellos. Estaban diseminados por el campo 
comiendo, bebiendo y festejando por el enorme botín que se habían 
llevado de la tierra de los filisteos y de la tierra de Judá. *"David los 
estuvo atacando desde el alba hasta el anochecer del día siguiente. No 
se salvaron más que cuatrocientos jóvenes que montaron sus camellos 
y huyeron. '$David recobró todo lo que los amalecitas habían 
capturado; también rescató a sus dos mujeres. '“No faltó nada, ni los 
pequeños ni los grandes, ni los hijos ni las hijas; ni nada del botín que 
se habían llevado los amalecitas. Todo lo recobró David. 0Se 
apoderaron de todas las ovejas y vacas, y las hacían pasar ante él 
diciendo: 

— ¡Éste es el botín de David! 

21Llegó David hasta los doscientos hombres que, por estar 
fatigados para seguirle, había dejado junto al torrente Besor. Ellos 
salieron al encuentro de David y de la tropa que estaba con él. David 
se acercó y los saludó con la paz; 22sin embargo, los más perversos y 
mezquinos de entre los que habían ido con David dijeron: 

—Puesto que no han venido con nosotros, no les daremos parte en 
el botín que se ha salvado; sólo su mujer y sus hijos. Que los tomen y 
se vayan. 

23Pero David dijo: 

—NO hagáis eso después de lo que el Señor nos ha concedido. Nos 
ha protegido y ha entregado en nuestras manos esa banda que había 
salido contra nosotros. ?*Nadie os daría la razón en este asunto, 
porque lo mismo participa el que sale a la batalla que el que queda 
guardando el bagaje; todos deben participar a partes iguales. 

25Desde aquel día se ha venido haciendo así y ha quedado 
establecido como norma para Israel hasta el día de hoy. 

“6Cuando llegó David a Siquelag envió parte del botín a los 
ancianos de Judá, compañeros suyos, diciendo: 

— Aquí tenéis un presente del botín de los enemigos del Señor. 

27Se lo envió a los de Betul, a los de Ramá del Négueb, a los de 


Yatir, 24 los de Aroer, a los de Sifmot, a los de Estemoa, Ya los de 
Carmel, a las ciudades de Yerajmeel, a las ciudades de los quenitas, %a 
los de Jormá, a los de Bor-Asán, a los de Atac, Ya los de Hebrón, y a 
todos los lugares por donde caminó David con sus hombres. 


Muerte de Saúl 
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TEntre tanto, los filisteos entraron en combate contra Israel, y los 
hombres de Israel huyeron ante ellos y cayeron heridos de muerte en 
el monte Guilboá. *Los filisteos entonces, estrecharon el cerco sobre 
Saúl y sus hijos, y mataron a Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, hijos 
de Saúl. ¿Todo el peso de la batalla cayó sobre Saúl, hasta que los 
arqueros le alcanzaron y le hirieron gravemente. 4Saúl dijo a su 
escudero: 

—Saca tu espada y atraviésame con ella. No sea que vengan esos 
incircuncisos y me ultrajen. 

Pero el escudero no quiso hacerlo porque tenía mucho miedo. 
Entonces Saúl tomó su espada y se dejó caer sobre ella. 5El escudero, 
al ver que Saúl había muerto, se dejó caer también él sobre su espada 
y murió con él. £Así murieron Saúl y sus tres hijos, el escudero y los 
hombres de Saúl; todos juntos aquel mismo día. 

“Los hombres de Israel que estaban al otro lado del valle, y los que 
estaban al otro lado del Jordán, al ver que las tropas de Israel habían 
huido y que habían matado a Saúl y a sus hijos, abandonaron las 
ciudades y huyeron. Los filisteos vinieron y se establecieron en ellas. 

SAl día siguiente fueron los filisteos a despojar a los muertos y 
encontraron a Saúl y a los tres hijos que yacían en el monte de 
Guilboá. Les cortaron la cabeza, les despojaron de sus armas y las 
llevaron dando vueltas por todo el país de los filisteos para publicar la 
noticia en los templos de sus dioses y entre el pueblo. '“Depositaron 
las armas en el templo de Astarté y colgaron los cuerpos en los muros 
de Bet-Seán. 

11Cuando los habitantes de Yabés de Galaad se enteraron de lo que 
habían hecho los filisteos con Saúl, 12se levantaron todos los valientes, 
caminaron toda la noche y quitaron el cadáver de Saúl y los de sus 
hijos de la muralla de Bet-Seán, los llevaron a Yabés y los quemaron 
allí. Tomaron sus huesos y los enterraron bajo el tamarindo de 
Yabés, y ayunaron durante siete días. 
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Noticia de la muerte de Saúl 
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1Después de la muerte de Saúl, David, que había regresado de su 
victoria sobre los amalecitas, se había instalado en Siquelag desde 
hacía dos días. 2A1 tercer día llegó del campamento de Saúl un hombre 
con las vestiduras rasgadas y polvo sobre la cabeza. Cuando estuvo 
junto a David, se postró ante él rostro en tierra y David le preguntó: 

—«¿De dónde vienes? 

Él respondió: 

—Vengo huyendo del campamento de Israel. 

“David le dijo: 

¿Qué es lo que ha pasado? Cuéntamelo. 

Él contestó: 

—La gente ha huido de la batalla, y muchos han caído y han 
muerto; también han muerto Saúl y su hijo Jonatán. 

Dijo entonces David al joven que había traído la noticia: 

—¿Cómo sabes que han muerto Saúl y su hijo Jonatán? 

SE] joven que traía la noticia dijo: 

—Llegué por casualidad al monte Guilboá cuando Saúl estaba 
apoyado sobre su lanza y los carros y jinetes se le acercaban. 
“Entonces se volvió y al verme me llamó. Yo le contesté: «Aquí estoy». 
8Y me dijo: «Tú, ¿quién eres?». «Soy amalecita» —le contesté—. 
“Entonces me dijo: «Ven hacia mí y remátame, porque me invade la 
angustia pero aún sigo vivo». 'ÚMe fui hacia él y lo rematé porque 
comprendí que no viviría después de la derrota. Tomé luego la 
diadema de su cabeza y el brazalete de su brazo y aquí los he traído a 
mi señor. 

1Tomó David sus vestiduras y las rasgó, y lo mismo hicieron los 
que estaban con él. '2Luego hicieron duelo, lloraron y ayunaron hasta 
la tarde por Saúl y por su hijo Jonatán, por el pueblo del Señor y por 
la casa de Israel, pues habían caído a espada. 'David dijo al joven que 
trajo la noticia: 

—¿De dónde eres tú? 

Le contestó: 

—Soy hijo de un forastero amalecita. 

“Le dijo David: 

—¿Y cómo no te importó alzar la mano y matar al ungido del 
Señor? 

I5Llamó David a uno de sus asistentes y le dijo: 

—Acércate y mátalo. 


Éste lo hirió y murió. 

16Y le dijo David: 

—Caiga tu sangre sobre tu cabeza. Tus propias palabras te han 
condenado al decir: «Yo he matado al ungido del Señor». 


Elegía sobre Saúl y Jonatán 


17David entonó esta elegía sobre Saúl y sobre su hijo Jonatán; 18y 
ordenó que se enseñara a los hijos de Judá. Es el Canto del Arco, tal 
como está escrito en el Libro del Justo: 

19«¡La gala de Israel yace herida en tus colinas! 

¡Cómo han caído los valientes! 

20No lo contéis en Gat. 

No lo deis a conocer por las calles de Ascalón; 

que no se alegren las hijas de los filisteos 

ni se alborocen las hijas de los incircuncisos. 

21¡Montes de Guilboá, ni rocío ni lluvia caiga 

sobre vosotros, 

ni seáis campos de primicias! 

Que allí ha sido mancillado el escudo de los valientes: 

el escudo de Saúl no untado con aceite, 

22sino con sangre de vencidos y grasa de guerreros; 

el arco de Jonatán, que nunca retrocedió, 

la espada de Saúl, que jamás retornó en vano. 

23Saúl y Jonatán, siempre amados, siempre queridos, 

ni en vida ni en muerte se han separado. 

¡Más rápidos que águilas, 

más fuertes que leones! 

24Hijas de Israel, llorad a Saúl, 

que os vestía de púrpura y de lujo, 

y os adornaba con oro los vestidos. 

25¡Cómo han caído los fuertes en la pelea! 

¡Jonatán, muerto sobre tus collados! 

Siento angustia por ti, Jonatán, 

hermano mío, tan grato para mí. 

Era tu amor para mí más preciado 

que el amor de las mujeres. 

27¡Cómo han caído los valientes, 

cómo han perecido los guerreros!». 


IV. DAVID, REY 


Unción de David en Hebrón como rey de Judá 
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TDespués de esto David consultó al Señor: 
—¿Debo subir a alguna ciudad de Judá? 

El Señor le respondió: 

—Sube. 

David insistió: 

—¿A cuál? 

Y respondió el Señor: 

—A Hebrón. 

2Subió David con sus dos mujeres, Ajinóam de Yizreel y Abigaíl, la 
mujer de Nabal, el de Carmel. 3Hizo subir también a los hombres que 
estaban con él, cada uno con su familia, y se establecieron en los 
términos de Hebrón. *Los hombres de Judá fueron y ungieron allí a 
David como rey de Judá. Luego le comunicaron que los de Yabés de 
Galaad habían sepultado a Saúl. 

SEntonces David envió mensajeros a los hombres de Yabés de 
Galaad diciéndoles: 

—Que el Señor os bendiga por haber hecho esta obra de piedad 
con Saúl, vuestro señor, al darle sepultura. £Que el Señor os trate con 
misericordia y lealtad. Yo también me mostraré bondadoso con 
vosotros por todos estos hechos. “Ahora sed fuertes y tened ánimo. Ha 
muerto Saúl, vuestro señor, pero la casa de Judá me ha ungido a mí 
como rey suyo. 


Isbaal nombrado rey de Israel 


SAbner, hijo de Ner, jefe del ejército de Saúl, tomó a Isbaal y lo 
llevó a Majanaim; *lo proclamó rey de Galaad, de Aser, de Yizreel, de 
Efraím, de Benjamín y de todo Israel. "Cuarenta años tenía Isbaal, 
hijo de Saúl, cuando comenzó a reinar sobre Israel y reinó durante dos 
años. En ese tiempo sólo la casa de Judá seguía a David. David 
permaneció en Hebrón siete años y seis meses reinando sobre la casa 
de Judá. 


Abner frente a Joab. Batalla de Gabaón 


12Abner, hijo de Ner, y los servidores de Isbaal, hijo de Saúl, 
salieron de Majanaim hacia Gabaón. *9Por su parte, también Joab, hijo 
de Seruyá, y los súbditos de David salieron y se encontraron todos 


junto a la alberca de Gabaón. Se situaron unos a un lado de la alberca 
y otros al lado opuesto, '*y dijo entonces Abner a Joab: 

—Que salgan unos jóvenes y peleen ante nosotros. 

Joab contestó: 

—Que salgan. 

15Se levantaron, pues, y se adelantaron dos grupos iguales: doce 
benjaminitas, por parte de Isbaal, hijo de Saúl, y doce por parte de 
David. '$Cada uno agarró a su oponente por la cabeza y le clavó la 
espada en el costado, de modo que cayeron todos a la vez. Por eso se 
llamó aquel lugar Campo de los Costados, que está muy próximo a 
Gabaón. 17Aquel día se entabló una dura batalla. Abner y los hombres 
de Israel fueron derrotados por los de David. 

T8Estaban allí los tres hijos de Seruyá, Joab, Abisay y Asael. Asael 
era veloz como un gamo *%y persiguió a Abner sin desviarse ni a 
derecha ni a izquierda en su carrera tras él. “Entonces Abner miró 
hacia atrás y dijo: 

——¿Eres tú Asael? 

Éste respondió: 

—Yo soy. 

21Y le dijo Abner: 

—Dirígete a la derecha o a la izquierda, atrapa a uno de los 
jóvenes y llévate sus despojos. 

Pero Asael no quiso apartarse y dejar de perseguirlo. 22De nuevo le 
habló Abner a Asael: 

—Deja de perseguirme. Si me obligas a derribarte a tierra, ¿cómo 
voy a ir después con la cara levantada ante Joab, tu hermano? 

23Pero Asael no quiso apartarse y entonces Abner le hirió en el 
vientre atravesándole con la lanza. Cayó allí mismo y murió en el 
acto. Todos los que llegaban al lugar donde Asael había muerto se 
detenían. 

24Joab y Abisay persiguieron a Abner y al ponerse el sol llegaron a 
la colina de Amá, que está al este de Guiaj, en el camino del desierto 
de Gabaón. “Los benjaminitas se agruparon en un solo bloque detrás 
de Abner y se situaron en lo alto de la colina. “£Abner gritó a Joab y le 
dijo: 

—¿Va a estar siempre la espada haciendo estragos? ¿No sabes que 
al final todo será amargura? ¿Hasta cuándo vas a estar sin decir a tus 
tropas que dejen de perseguir a sus hermanos? 

27Y dijo Joab: 

—Vive Dios que si tú no hubieras hablado, mis tropas habrían 
estado persiguiendo cada uno a su hermano hasta el amanecer. 

“8Entonces Joab hizo sonar la trompeta y todos se detuvieron, 
dejaron de perseguir a Israel y no volvieron a luchar. %Abner y sus 
hombres caminaron toda aquella noche por la Arabá, atravesaron el 


Jordán y, después de andar toda la mañana, llegaron a Majanaim. 
SOJoab dejó de perseguir a Abner, reunió a todas las tropas y 
comprobó que de los súbditos de David faltaban sólo diecinueve 
hombres además de Asael. 91En cambio, los de David habían causado 
trescientas sesenta bajas entre los benjaminitas y los hombres de 
Abner. 92A Asael lo llevaron y lo sepultaron en el sepulcro de su padre 
en Belén. Joab y sus hombres caminaron toda la noche y al despuntar 
el día llegaron a Hebrón. 
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lLa guerra entre la casa de Saúl y la casa de David fue larga, pero 
David se iba fortaleciendo mientras que la casa de Saúl se debilitaba 
día tras día. 


Hijos de David en Hebrón 


24 David le nacieron en Hebrón varios hijos: su primogénito 
Amnón, de Ajinóam, la de Yizreel; %el segundo, Quilab, de Abigaíl, la 
que fue mujer de Nabal, el de Carmel; el tercero, Absalón, hijo de 
Maacá, hija de Talmay, rey de Guesur; “el cuarto, Adonías, hijo de 
Jaguit; el quinto, Sefatías, hijo de Abital, y el sexto, Yitream, de Eglá, 
mujer de David. Éstos son los hijos que tuvo David en Hebrón. 


Muerte de Abner 


SMientras se prolongaba la guerra entre la casa de Saúl y la casa de 
David, Abner, hijo de Ner, se fue afianzando al frente de la casa de 
Saúl. "Saúl había tenido una concubina llamada Rispá, hija de Ayá. 
Entonces Isbaal dijo a Abner: 

—¿Por qué te has llegado a la concubina de mi padre? 

8A Abner le molestaron mucho las palabras de Isbaal y le dijo: 

—¿Acaso soy yo una cabeza de perro? Hasta ahora me he 
mostrado leal con la casa de Saúl, tu padre, con sus hermanos y con 
sus vecinos, y no he dejado que cayeras en manos de David, y ¿ahora 
me recriminas una falta con una mujer? 9Que el Señor le haga esto y 
aquello le añada a Abner si no ayudo a que se cumpla lo que el Señor 
ha jurado a David: '%que arrebataría el reino a la casa de Saúl y 
establecería el trono de David sobre Israel y sobre Judá, desde Dan 
hasta Berseba. 

Pero Isbaal no pudo responderle una palabra a Abner, pues le 
tenía miedo. 

12Entonces Abner envió mensajeros a David para que le dijeran en 
su nombre: 

—¿De quién va a ser el país? Si haces un pacto conmigo, me 


pondré de tu parte para hacer volver a ti todo Israel. 

1SDavid respondió: 

—Está bien. Haré un pacto contigo, pero una cosa te pido: no te 
presentes ante mí si cuando vengas a verme no traes a Mical, hija de 
Saúl. 

lWPor otra parte David envió mensajeros a Isbaal, hijo de Saúl, 
diciendo: 

—Devuélveme a mi mujer Mical con quien me casé por una dote 
de cien prepucios de filisteos. 

15E Isbaal envió a recogerla de casa de su marido, Paltí, hijo de 
Lais. 18Su marido la acompañó llorando hasta Bajurim. Allí le dijo 
Abner: 

—Anda, vuélvete. 

Y se volvió. 17Abner se dirigió a los ancianos de Israel con estas 
palabras: 

—Hace mucho tiempo que estáis intentando que David reine sobre 
vosotros. '“Hacedlo ahora, porque el Señor ha dicho a David: «Por 
medio de David, mi siervo, salvaré a mi pueblo Israel del poder de los 
filisteos y de todos sus enemigos». 

l9YAbner habló también a los de Benjamín. Luego se dirigió a 
Hebrón para comunicarle a David todo lo que habían convenido los de 
Israel y los de Benjamín. Llegó, pues, a Hebrón junto a David con 
veinte hombres más y David preparó un banquete para ellos. 
21Después Abner dijo a David: 

—Voy a levantarme para reunir a todo Israel ante mi señor, el rey, 
para que hagan un pacto contigo y reines sobre ellos según tus deseos. 

David despidió a Abner que se marchó en paz. 

22Cuando los servidores de David y Joab llegaron de una incursión 
con un gran botín, Abner ya no estaba en Hebrón con David: éste lo 
había despedido y Abner se había ido en paz. Llegaron, pues, Joab y 
su ejército y les contaron todo: que Abner, hijo de Ner, había visitado 
al rey; que éste lo había despedido y que se había ido en paz. 
“4Entonces Joab se presentó ante el rey y le dijo: 

—¿Qué has hecho? ¿Ha venido Abner hasta ti, y le has dejado 
marchar así? ¿No conoces a Abner, hijo de Ner? Seguramente ha 
venido a engañarte, a conocer tus idas y venidas, a enterarse de todo 
lo que haces. 

26Salió Joab de la presencia de David y envió a unos mensajeros en 
busca de Abner que consiguieron hacerle volver desde la cisterna de 
Sirá, sin que David se enterara. 2"Cuando volvió Abner a Hebrón, Joab 
lo condujo aparte, a un lado de la puerta, como para hablarle en 
secreto. Pero allí mismo le hirió en el vientre y lo mató para vengar la 
sangre de su hermano Asael. 8En cuanto David se enteró de todo esto 
dijo: 


— Inocente soy yo y mi reino, ante el Señor y para siempre, de la 
sangre de Abner, hijo de Ner. *%Caiga su sangre sobre la cabeza de 
Joab y sobre la casa de su padre. Que nunca falte en la casa de Joab 
quien sufra flujo de sangre o lepra, ni quien necesite bastón, ni quien 
muera a espada, ni quien muera de hambre. 

S0Joab y su hermano Abisay mataron a Abner porque éste había 
matado a su hermano Asael durante la batalla en Gabaón. 9*David dijo 
a Joab y a todo el pueblo que le acompañaba: 

—Rasgad vuestras vestiduras, ceñíos de cilicio y haced duelo por 
Abner. 

El rey David iba detrás del féretro; 92y cuando sepultaron a Abner 
en Hebrón, David alzó su voz y lloró sobre el sepulcro de Abner. Todo 
el pueblo lloró con él. 

33El rey entonces entonó esta elegía sobre Abner: 

—¿Había de ser la muerte de Abner 

como la muerte de un necio? 

34Tus manos no estaban atadas 

ni tus pies sujetos con cadenas. 

¡Has caído como quien cae 

ante delincuentes! 

Y el pueblo entero siguió llorando por él. $5A continuación todos se 
acercaron a David rogándole que comiese, pues aún era de día. Pero 
David juró: 

—Que el Señor me haga esto y aquello me añada si antes de 
ponerse el sol pruebo pan o cualquier otra cosa. 

36Cuando el pueblo se enteró lo aprobó, pues todo lo que hacía el 
rey era del agrado del pueblo. 97Así, aquel día supieron todos, y lo 
supo todo Israel, que el rey no había intervenido en la muerte de 
Abner, hijo de Ner. 98Entonces el rey dijo a sus servidores: 

—Bien sabéis que hoy ha caído un jefe, un gran hombre en Israel. 
S%Yo me he mostrado hoy tolerante, aunque esté ungido como rey. En 
cambio, estos hombres, los hijos de Seruyá, han sido más inflexibles 
que yo. Que el Señor pague al malhechor según su maldad. 


Muerte de Isbaal 
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TCuando Isbaal, hijo de Saúl, se enteró de que Abner había muerto en 
Hebrón, sus manos desfallecieron, y todo Israel se conmovió. ?Isbaal, 
hijo de Saúl, tenía dos hombres, jefes de bandas: uno se llamaba 
Baaná y el otro Recab, hijos de Rimón de Beerot, benjaminitas, porque 
Beerot se consideraba de Benjamín. ¿Los de Beerot habían huido a 


Guitaim y se quedaron allí como forasteros hasta hoy. 

“Jonatán, hijo de Saúl, tenía un hijo tullido de ambos pies. Tenía 
cinco años cuando, desde Yizreel, llegó la noticia sobre Saúl y 
Jonatán. Su nodriza lo había tomado y había huido, pero con las 
prisas se le cayó y se quedó cojo. Se llamaba Meribaal. 

SRecab y Baaná, hijos de Rimón, se pusieron en camino y llegaron 
cuando más calor hacía a casa de Isbaal, que estaba durmiendo la 
siesta. (La portera de la casa también se había quedado dormida 
mientras seleccionaba el grano de trigo. Recab y su hermano Baaná 
pudieron introducirse sin dificultad. “Entraron en la casa cuando 
Isbaal estaba acostado en el lecho de su dormitorio, se lanzaron contra 
él y lo mataron. Luego le cortaron la cabeza y se la llevaron consigo 
caminando toda la noche por la ruta de la Arabá. 8Llevaron la cabeza 
de Isbaal a David a Hebrón, y dijeron al rey: 

—fsta es la cabeza de Isbaal, hijo de Saúl, tu enemigo, que 
intentaba matarte. Hoy el Señor ha concedido a mi señor, el rey, la 
venganza sobre Saúl y su descendencia. 

9Pero David respondió a Recab y a su hermano Baaná, hijos de 
Rimón el de Beerot: 

—¡Por la vida del Señor que me ha librado de todo peligro!, *%si al 
que pensaba traerme una buena noticia anunciándome: «Ha muerto 
Saúl», lo mandé apresar y darle muerte en Siquelag en lugar de 
recompensarle, 1! ¿cuánto más ahora que unos hombres malvados han 
asesinado en su casa y en su lecho a un hombre cabal, no os voy a 
pedir cuentas de su sangre y no voy a eliminaros de la tierra? 

12Y mandó David a sus asistentes que los mataran. Luego les 
cortaron las manos y los pies y los colgaron junto a la alberca de 
Hebrón. Después tomaron la cabeza de Isbaal y la enterraron en el 
sepulcro de Abner en Hebrón. 


Unción de David en Hebrón como rey de Israel 
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Todas las tribus de Israel vinieron junto a David a Hebrón y le 
dijeron: 

— Aquí nos tienes. Hueso tuyo y carne tuya somos. “Ya desde hace 
tiempo, cuando Saúl era nuestro rey, tú guiabas las entradas y salidas 
de Israel, pues el Señor te había dicho: «Tú apacentarás a mi pueblo 
Israel, tú serás príncipe sobre Israel». 

3Vinieron también todos los ancianos de Israel junto a David, a 
Hebrón; y el rey David hizo con ellos un pacto en Hebrón ante el 
Señor. Luego ungieron a David como rey de Israel. “David tenía treinta 


años cuando comenzó a reinar, y reinó cuarenta años: Sen Hebrón 
reinó siete años y seis meses sobre Judá, y en Jerusalén reinó treinta y 
tres años sobre Israel y Judá. 


Conquista de Jerusalén 


GEl rey con todos sus hombres se encaminaron a Jerusalén contra 
los jebuseos que habitaban esa región. Pero éstos dijeron a David: 

—No entrarás aquí, pues los ciegos y los cojos son suficientes para 
rechazarte. 

Con estas palabras querían decir que David no entraría. “Pero 
David conquistó la fortaleza de Sión que es la ciudad de David. *Había 
dicho David aquel día: 

—Todo el que quiera matar al jebuseo, que pase por el canal. 

Los cojos y los ciegos son enemigos irreconciliables de David. Por 
eso está dicho: «Ni cojos ni ciegos entrarán en el Santuario». 

ODavid se aposentó en la fortaleza y le puso el nombre de Ciudad 
de David. Construyó una muralla alrededor, desde el Miló hacia el 
interior. 'David iba creciendo en poder y el Señor, Dios de los 
ejércitos, estaba con él. 

1 Jiram, rey de Tiro, envió mensajeros a David y le mandó también 
madera de cedro, carpinteros y constructores para edificar una casa 
para David. '*David reconoció que el Señor le había confirmado como 
rey sobre Israel y que había engrandecido su reino por razón de su 
pueblo Israel. 


Hijos de David en Jerusalén 


1SDavid tomó más concubinas y esposas en Jerusalén después que 
llegó de Hebrón, y le nacieron más hijos e hijas. **Éstos son los 
nombres de los hijos que le nacieron a David en Jerusalén: Samúa, 
Sobab, Natán y Salomón; !5Yibjar, Elisúa, Néfeg y Yafía; 'PElisamá, 
Eliadá y Elifélet. 


Victorias sobre los filisteos 


17Cuando los filisteos oyeron que habían ungido a David como rey 
sobre Israel, subieron todos a atacarlo. Al enterarse David bajó a la 
fortaleza. '$Los filisteos llegaron y se desplegaron por el valle de 
Refaím. '9David entonces consultó al Señor: 

—¿Debo subir contra los filisteos? ¿Los vas a entregar en mis 
manos? 

El Señor respondió a David: 

—Sube, que he decidido entregar en tus manos a los filisteos. 

20L legó David a Baal-Perasim, los derrotó y dijo: 

—El Señor ha dividido ante mí a mis enemigos como se dividen las 


aguas. 

Por eso a ese lugar se le llama Baal-Perasim. “Los filisteos 
abandonaron allí sus ídolos, y David y los suyos se los llevaron 
consigo. 

22En otra ocasión los filisteos salieron y se desplegaron por el valle 
de Refidim. “David consultó al Señor, que le dijo: 

—No subas de frente. Mejor da un rodeo por detrás y cae sobre 
ellos desde las moreras. 2*Cuando oigas rumor de pasos entre las copas 
de las moreras, ataca porque el Señor vendrá delante de ti para 
derrotar al ejército de los filisteos. 

25David hizo lo que le había mandado el Señor y derrotó a los 
filisteos desde Gabaón hasta la entrada de Guézer. 


El Arca en Jerusalén 
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David reunió de nuevo a lo más selecto de Israel, treinta mil 
hombres. *Se levantó y se dirigió con todo su ejército hacia Baalá de 
Judá para traer desde allí el arca de Dios, que llevaba sobre sí el 
nombre del Señor de los ejércitos que se sienta sobre los querubines. 
SCargaron el arca de Dios sobre una carreta nueva y la sacaron de la 
casa de Abinadab que está en la colina. Uzá y Ajió, hijos de Abinadab, 
conducían la carreta. “Uzá caminaba al lado del arca y Ajió iba delante 
de ella. David y todo Israel iban bailando delante del Señor con todo 
su entusiasmo, cantando con cítaras y arpas, con panderos, sistros y 
címbalos. 

SA] llegar a la era de Nacón, Uzá extendió su mano hacia el arca de 
Dios para sujetarla porque los bueyes parecían volcarla. “Pero la ira 
del Señor se encendió contra Uzá: Dios le hirió por su atrevimiento y 
murió allí mismo junto al arca. $£David se entristeció porque el Señor 
había herido de muerte a Uzá, y así aquel lugar se llamó hasta hoy 
Peres-Uzá. %Aquel día David temió al Señor y se dijo: «¿Cómo va a 
entrar en mi casa el arca del Señor?». *'%Y no quiso llevar el arca del 
Señor a su casa, a la ciudad de David, sino que la hizo llevar a casa de 
Obededom de Gat. !!El arca del Señor permaneció en casa de 
Obededom de Gat durante tres meses y bendijo el Señor a Obededom 
y a toda su casa. '*Comunicaron al rey lo sucedido: 

—El Señor ha bendecido a Obededom y todo lo suyo por causa del 
arca de Dios. 

Fue entonces David y trasladó con alegría el arca de Dios desde la 
casa de Obededom hasta la ciudad de David. '*Cuando los que 
llevaban el arca del Señor avanzaban seis pasos, se ofrecía en 


sacrificio un buey y un carnero cebado. !*David iba ceñido con el efod 
de lino y danzaba con todas sus fuerzas ante el Señor. 'SDavid y toda 
la casa de Israel trasladaban el arca del Señor entre gritos de júbilo y 
sonar de trompetas. 

T6Cuando el arca del Señor estaba entrando en la ciudad de David, 
Mical, hija de Saúl, que estaba mirando por la ventana, vio al rey 
David saltando y danzando ante el Señor y lo despreció en su corazón. 
17Introdujeron el arca del Señor y la colocaron en su sitio en medio de 
la tienda que David había mandado levantar. David ofreció ante el 
Señor holocaustos y sacrificios de comunión. *8Y cuando terminó la 
ofrenda del holocausto y de los sacrificios de comunión, bendijo al 
pueblo en nombre del Señor de los ejércitos. 'IDespués repartió a todo 
el pueblo, a toda la muchedumbre de Israel, hombres y mujeres, una 
torta de pan, un trozo de carne y un pan de pasas. Y se marcharon 
todos, cada uno a su casa. 

20Cuando volvía David para bendecir su casa, salió a su encuentro 
Mical, la hija de Saúl, y le dijo: 

—¡Qué honorable ha estado hoy el rey de Israel, desnudándose a la 
vista de las criadas de sus servidores, como se desnuda un cualquiera! 

21Respondió David a Mical: 

—He danzado delante del Señor que me ha elegido y me ha 
preferido a tu padre y a toda tu familia, constituyéndome príncipe 
sobre el pueblo del Señor, sobre Israel. Y delante del Señor seguiré 
danzando. “2Estoy dispuesto a rebajarme más y a resultar más vil 
todavía ante tus ojos, pero seré más honrado por las criadas a las que 
te refieres. 

23Y Mical, hija de Saúl, no tuvo ya hijos hasta el día de su muerte. 


Profecía dinástica de Natán 


7 


TCuando el rey se estableció en su casa y el Señor le concedió la paz 
con los enemigos de alrededor, *dijo el rey al profeta Natán: 

—Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras que el arca del 
Señor habita en una tienda de lona. 

3Natán respondió al rey: 

—Vete y haz lo que te dicta el corazón, porque el Señor está 
contigo. 

“Pero esa misma noche la palabra del Señor llegó sobre Natán en 
estos términos: 

5_Vete y dile a mi siervo David: «Así dice el Señor: “¿Eres tú el 
que va a edificar una casa para que Yo habite en ella? £Nunca he 


habitado en una casa desde el día en que hice subir a los hijos de 
Israel de Egipto hasta el día de hoy, sino que he caminado siempre en 
una tienda y en un tabernáculo. “Y cuando he caminado por todas 
partes con el pueblo de Israel ¿me he quejado a alguno de los jueces a 
quienes encargué que apacentaran a mi pueblo Israel, de que no me 
edificaran una casa de cedro?”». 

8,Y ahora así dirás a mi siervo David: «Así dice el Señor de los 
ejércitos: “Yo te he tomado del aprisco, de detrás del rebaño para que 
seas príncipe sobre mi pueblo Israel; “he estado contigo en todas tus 
andanzas, he eliminado a todos tus enemigos ante ti y he hecho tu 
nombre grande entre los grandes de la tierra. '“Asignaré un lugar para 
mi pueblo Israel y lo plantaré para que habite allí y nadie le moleste; 
los malvados no volverán a oprimirlo como antes, '!cuando constituí 
jueces sobre mi pueblo Israel. Te concederé la paz con todos tus 
enemigos. El Señor te anuncia que Él te edificará una casa. ¿Cuando 
hayas completado los días de tu vida y descanses con tus padres, 
suscitaré después de ti un linaje salido de tus entrañas y consolidaré su 
reino. 13Él edificará una casa en honor de mi nombre y yo mantendré 
el trono de su realeza para siempre. !*Yo seré para él un padre y él 
será para mí un hijo; si algo hace mal le castigaré con vara de 
hombres y con golpes humanos. 'SPero no apartaré de él mi amor 
como lo aparté de Saúl a quien alejé de tu presencia; 'Stu casa y tu 
reino permanecerán para siempre en mi presencia y tu trono será 
firme también para siempre”». 

17Natán comunicó a David todas estas palabras y esta visión. 


Oración de David 


l8Entonces el rey David fue y se presentó ante el Señor diciendo: 

—¿Quién soy yo, Señor Dios, y qué es mi casa para que me hayas 
traído hasta aquí? !9Y aún esto te ha parecido poco, Señor Dios, y has 
hablado de la casa de tu siervo para un futuro lejano. Es el designio de 
este hombre, Señor, Dios mío. “0¿Qué más podría añadir David a estas 
palabras, si Tú, Señor Dios, conoces a tu siervo? 2!Por tu palabra y 
según tu corazón, has hecho todos estos prodigios y se los has dado a 
conocer a tu siervo. 22Por eso Tú eres grande, Señor Dios mío, y no 
hay nadie semejante a ti, ni hay otro Dios fuera de ti, como hemos 
escuchado con nuestros oídos. 29¿Y qué otra nación hay en la tierra 
como tu pueblo Israel a quien Dios mismo haya venido a redimir para 
hacerlo pueblo suyo, para darle un nombre y para hacer con él 
prodigios y grandes maravillas, alejando a las naciones y a sus dioses 
delante del pueblo que redimiste para ti en Egipto? **Tú has 
consolidado a tu pueblo Israel como pueblo tuyo para siempre; y Tú, 
Señor, te has constituido como su Dios. Ahora, pues, Señor Dios, 
mantén firme para siempre la palabra que has pronunciado sobre tu 


siervo y sobre su casa, y cumple lo que has dicho. ?8Que tu nombre 
sea engrandecido para siempre y que se diga: «El Señor de los ejércitos 
es el Dios de Israel». Y que la casa de tu siervo David permanezca 
firme en tu presencia, 2"porque Tú, Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel, has revelado esto a tu siervo: «Te edificaré una casa». Por eso, 
tu siervo ha encontrado valor para dirigirte esta oración. Ahora, 
pues, Señor Dios, Tú eres Dios y tus palabras son verdad; Tú has 
prometido estos bienes a tu siervo. ““Dígnate, pues, bendecir la casa 
de tu siervo para que permanezca en tu presencia para siempre, 
porque Tú, Señor Dios, has hablado y con tu bendición será bendita 
para siempre la casa de tu siervo. 


Otras victorias sobre los filisteos 
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Después de esto David abatió a los filisteos, los humilló y les arrebató 
Gat y sus zonas de apoyo. “Abatió también a los moabitas y, 
haciéndoles echarse en tierra, los midió con un cordel; luego mandó 
dar muerte a dos de los grupos que había medido, y dejó con vida al 
tercer grupo. Así los moabitas quedaron como vasallos de David, 
obligados a pagar tributo. También abatió David a Hadad-Ézer, hijo 
de Rejob, rey de Sobá, cuando salía para imponer su dominio hasta el 
río Éufrates. *De entre sus hombres, David apresó mil setecientos de 
caballería y veinte mil de infantería, y desbarató todos sus carros, 
dejando solo cien. "Los arameos de Damasco vinieron para ayudar a 
Hadad-Ézer, rey de Sobá, y David abatió a veintidós mil arameos Py 
estableció gobernadores en Aram de Damasco. Los arameos quedaron 
como vasallos de David, obligados a pagar tributo. Así el Señor 
protegía a David en todo lo que emprendía. 

“David tomó los escudos de oro que tenían los servidores de 
Hadad-Ézer y los llevó a Jerusalén. 8De Tebaj y de Berotay, ciudades 
de Hadad-Ézer, el rey David se apoderó de gran cantidad de bronce. 
“También Tou, rey de Jamat, oyó que David había desbaratado todas 
las fuerzas de Hadad-Ézer, 1%y envió a su hijo Aduram al rey David 
para saludarle y bendecirle por haber peleado contra Hadad-Ézer y 
haberle vencido, pues Tou estaba en guerra con Hadad-Ézer. Aduram 
llevaba objetos de plata, de oro y de bronce. *!El rey David los 
consagró también al Señor, junto con la plata y el oro que había 
consagrado procedente de todas las naciones que había sometido: *2de 
los arameos, moabitas, amonitas, filisteos, amalecitas y del botín de 
Hadad-Ézer, hijo de Rejob, rey de Sobá. 

1SLa fama de David se extendió más cuando volvió de vencer a los 


edomitas, unos dieciocho mil en el Valle de la Sal. '*Estableció 
guarniciones en Edom quedando los edomitas como vasallos de David. 
El Señor protegía a David en todo lo que emprendía. 


Funcionarios de David 


ISDavid reinó sobre todo Israel, administrando el derecho y la 
justicia sobre el pueblo entero. '8Joab, hijo de Seruyá, estaba al frente 
del ejército; Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; 17Sadoc, hijo de 
Ajitub, y Ajimélec, hijo de Abiatar, eran sacerdotes; Seraías era escriba 
18y Benaías, hijo de Yehoyadá, estaba al frente de los quereteos y de 
los peleteos. Los hijos de David eran también sacerdotes. 


V. SUCESIÓN DE DAVID 


Meribaal, hijo de Jonatán, en la corte de David 


9 


TDijo David: 
—¿Queda todavía alguien de la casa de Saúl? Tendré misericordia con 
él por causa de Jonatán. 

2Quedaba, en efecto, un sirviente de la casa de Saúl llamado Sibá. 
El rey le hizo llamar y le dijo: 

—¿Eres tú Sibá? 

Él contestó: 

—Yo soy tu siervo. 

SEl rey insistió: 

—¿Queda alguien aún de la casa de Saúl? Me portaré con él con 
misericordia divina. 

Sibá respondió al rey: 

—Queda un hijo de Jonatán, tullido de ambos pies. 

4—¿Dónde está? —preguntó el rey. 

Sibá respondió: 

—Está en casa de Maquir, hijo de Amiel, en Lo-Debar. 

SEl rey David mandó que se lo trajesen de casa de Maquir, hijo de 
Amiel, en Lo-Debar. 

SCuando Meribaal, hijo de Jonatán, hijo de Saúl, llegó ante David, 
se postró rostro en tierra ante él. Y David le dijo: 

—¡Meribaal! 

Él respondió: 

— Aquí está tu siervo. 

7David le dijo: 

—No temas, pues voy a tratarte con misericordia por causa de tu 
padre Jonatán. Te devolveré todos los campos de tu abuelo Saúl y 
comerás siempre en mi mesa. 

8Él se postró y dijo: 

—¿Quién es tu siervo para que te fijes en mí que soy como un 
perro muerto? 

9El rey llamó entonces a Sibá, servidor de Saúl, y le dijo: 

—Todo lo que pertenecía a Saúl y a su casa se lo doy al hijo de tu 
señor. !OCultivarás para él la tierra, tú, tus hijos y tus siervos. Después 
entregarás la cosecha a la familia de tu señor para que puedan comer. 
Meribaal, hijo de tu señor, comerá siempre a mi mesa. 

Sibá, que tenía quince hijos y veinte esclavos, 1!dijo al rey: 


—Tu siervo cumplirá todo lo que mi señor, el rey, le ha ordenado. 

Meribaal comía a la mesa del rey como uno de sus hijos. '2Tenía 
Meribaal un hijo pequeño llamado Micá. Todos los que vivían en la 
casa de Sibá eran siervos de Meribaal; '%pero Meribaal vivía en 
Jerusalén porque siempre comía a la mesa del rey. Era tullido de 
ambos pies. 


Victoria sobre los amonitas 
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Después de esto murió el rey de los amonitas y en su lugar reinó 
Janún, su hijo. ?David dijo: 

—Tendré misericordia con Janún, hijo de Najás, como él la tuvo 
conmigo. 

Y envió a sus servidores para que le consolaran por la muerte de su 
padre. Cuando los servidores de David llegaron a la tierra de los 
amonitas, ¿los jefes de los amonitas dijeron a Janún, su señor: 

—«¿Piensas que David quiere honrar a tu padre y que por eso ha 
enviado a éstos para que te consuelen? ¿No será que ha enviado a sus 
servidores para explorar la ciudad, recorrerla y después destruirla? 

“Entonces Janún apresó a los servidores de David, les rasuró la 
mitad de la barba, les cortó las vestiduras por la mitad hasta los 
muslos y los devolvió. “Cuando se lo comunicaron a David, éste 
mandó que salieran a su encuentro, ya que aquellos hombres se 
sentían humillados. Y les dijo: 

—Quedaos en Jericó hasta que os crezca la barba. Después, venid. 

SLos amonitas vieron que con eso se habían enemistado con David 
y enviaron a reclutar mercenarios: veinte mil de infantería de los 
arameos de Bet-Rejob y de Sobá; mil del rey de Maacá y doce mil del 
rey de Istob. “Cuando David se enteró, envió contra ellos a Joab y a 
todo su ejército, a los más valientes. $£Los amonitas salieron y 
formaron en orden de batalla a la entrada de la puerta. Los arameos 
de Sobá y de Rejob, y los hombres de Istob y de Maacá estaban en 
posiciones apartadas en el campo. 9Al ver Joab que tenía un frente de 
batalla por delante y otro por detrás, eligió a los más valientes de 
Israel y los puso en formación frente a los arameos. !%El resto del 
ejército se lo encomendó a Abisay, su hermano, que los puso en 
formación frente a los amonitas. 1*Y dijo Joab a su hermano: 

—Si los arameos resultan más fuertes que yo, ven a socorrerme; y 
si los amonitas te superan, te socorreré yo. 12Tú sé valiente. Luchemos 
con coraje por nuestro pueblo y por las ciudades de nuestro Dios, y 
que el Señor haga lo que considere mejor. 


ISJoab y los que estaban con él entablaron combate con los 
arameos, que huyeron de su presencia. 1*Y los amonitas, al ver que los 
arameos se daban a la fuga, huyeron también ellos ante Abisay y 
entraron en la ciudad. Joab, por su parte, regresó de la batalla contra 
los arameos y entró en Jerusalén. 

15A1 verse los arameos derrotados por Israel, se reagruparon todos. 
lSHadad-Ézer mandó buscar a los arameos que estaban al otro lado 
del río, y vinieron a Jelam. Al frente de ellos iba Sobac, jefe del 
ejército de Hadad-Ézer. 17Cuando David fue informado de esto, reunió 
a todo Israel, atravesó el Jordán y llegó a Jelam. Los arameos 
formaron en orden de batalla frente a David y combatieron contra él. 
l8Pero los arameos tuvieron que huir ante Israel. David mató de entre 
los arameos a setecientos de caballería y cuarenta mil de infantería. 
Hirió también a Sobac, jefe de su ejército, que murió allí mismo. 
19Todos los reyes vasallos de Hadad-Ézer, cuando vieron cómo había 
vencido Israel, hicieron la paz con él y le quedaron sometidos. Los 
arameos no se atrevieron a prestar ayuda a los amonitas nunca más. 


El pecado de David 
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1Al cabo de un año, en la época en que los reyes suelen salir a 
campaña, David envió a Joab con sus más leales y con todo Israel. 
Hicieron estragos entre los amonitas y sitiaron Rabá. David mientras 
tanto permaneció en Jerusalén. 

2Sucedió una tarde que David, al levantarse de la cama se puso a 
pasear por la terraza del palacio real y vio desde allí a una mujer que 
se estaba bañando. Era muy bella. David mandó a preguntar por la 
mujer y le dijeron: 

—Es Betsabé, hija de Eliam, mujer de Urías, el hitita. 

“David envió a unos para que se la trajesen, y cuando llegó, 
durmió con ella, que acababa de purificarse de la regla. Después, ella 
se volvió a casa. “La mujer quedó embarazada y mandó recado a 
David para comunicárselo: 

—Estoy encinta. 

SDavid entonces le mandó decir a Joab: 

—Envíame a Urías, el hitita. 

“Cuando llegó Urías, David le preguntó por las tropas y por la 
marcha de la guerra. Luego le dijo a Urías: 

—Baja a tu casa y lávate los pies. 

Salió Urías de casa del rey y le hicieron llegar un obsequio de la 
mesa real. 9Urías durmió a la puerta de la casa del rey junto a otros 


servidores de su señor, y no bajó a su casa. 1%Se lo comunicaron a 
David: 

—Urías no ha bajado a su casa. 

Entonces David dijo a Urías: 

—¿No has hecho un largo camino? ¿Por qué no has bajado a tu 
casa? 

W“Urías respondió: 

—El arca, el pueblo de Israel y el de Judá habitan en tiendas. Joab, 
mi señor, y los soldados de mi señor acampan en el suelo, ¿voy a ir yo 
a mi casa a comer y a beber y a dormir con mi mujer? Por tu vida y 
por tu persona que no haré tal cosa. 

12David dijo a Urías: 

—Quédate un día más y mañana te despediré. 

Permaneció Urías en Jerusalén aquel día. Al día siguiente '3David 
le invitó a comer y beber con él y lo emborrachó. Por la tarde salió 
para acostarse en su puesto con los servidores de su señor, y tampoco 
bajó a su casa. 14Al amanecer David escribió un recado para Joab y se 
lo envió por medio de Urías. 15En ese recado escribió: «Poned a Urías 
en primera línea, donde más recio sea el combate, y dejadlo solo para 
que sea alcanzado y muera». 'SAsí pues, cuando Joab estaba sitiando 
la ciudad, puso a —Urías en el puesto donde sabía que se encontraban 
los más aguerridos. '"Los hombres de la ciudad salieron y atacaron a 
Joab. Cayeron bastantes de su ejército y de los hombres de David, y 
también murió Urías, el hitita. 18Joab mandó comunicar a David todas 
las noticias de la guerra, 1%y le advirtió al mensajero: 

—Cuando termines de comunicarle al rey todas estas noticias de la 
guerra, si notas que se llena de ira y te dice: «¿Por qué os habéis 
acercado tanto a la ciudad en la batalla? ¿No sabíais que os lanzarían 
dardos desde la muralla? ?t¿Quién abatió a Abimélec, hijo de 
Yerubaal? ¿No fue una mujer la que lanzó una piedra de molino desde 
la muralla, y lo mató en Tebés?», entonces tú le dirás: «También ha 
muerto tu siervo Urías, el hitita». 

22Marchó, pues, el mensajero y llegó a comunicarle a David todo lo 
que le había mandado Joab. “Dijo el mensajero a David: 

—Aquellos hombres se hicieron fuertes frente a nosotros e hicieron 
una salida a campo abierto contra nosotros. Los rechazamos hasta la 
entrada de la ciudad, “pero los arqueros dispararon contra tus siervos 
desde la muralla y muchos servidores del rey han muerto. También ha 
muerto tu siervo Urías, el hitita. 

25David dijo entonces al mensajero: 

—Esto has de decir a Joab: «No te apenes por esto, porque la 
espada unas veces devora a unos y otras a otros. Redobla tu ataque 
contra la ciudad hasta destruirla». Y dale ánimos. 

26La mujer de Urías se enteró de que Urías, su marido, había 


muerto e hizo duelo por él. Pasado el tiempo del luto, David mandó 
traerla a su casa y la hizo su esposa. Ella le dio a luz un hijo. Pero 
todo esto que David había hecho desagradó al Señor. 


Penitencia de David 


ps 


1El Señor envió a Natán ante David y cuando llegó a su presencia le 
dijo: 

—Había dos hombres en una ciudad, uno rico y otro pobre. ?El rico 
tenía ovejas y bueyes en abundancia. 9El pobre no tenía más que una 
corderilla que había comprado y criado; crecía junto a él y con sus 
hijos, comiendo de su mismo pan, bebiendo de su mismo vaso y 
durmiendo en su regazo. Era para él como una hija. *Vino una vez un 
huésped a casa del rico y le dio pena tomar una de sus ovejas o de sus 
vacas para honrar al recién llegado; así que robó la corderilla al 
hombre pobre y se la preparó al viajero. 

5Se encendió la ira de David contra aquel hombre y dijo a Natán: 

—Vive el Señor, que el que haya hecho tal cosa es reo de muerte; 
6y por haber actuado de esa manera, sin tener compasión, habrá de 
pagar cuatro veces por la corderilla. 

Dijo entonces Natán a David: 

—Tú eres ese hombre. Así dice el Señor, Dios de Israel: «Yo te he 
ungido como rey de Israel; Yo te he librado de la mano de Saúl; $te he 
entregado la casa de tu señor y he puesto en tu regazo las mujeres de 
tu señor; te he dado la casa de Israel y de Judá; y, por si fuera poco, 
voy a añadirte muchas cosas más. %¿Por qué has despreciado al Señor, 
haciendo lo que más le desagrada? Has matado a espada a Urías, el 
hitita; has tomado su mujer como esposa tuya y lo has matado con la 
espada de los amonitas. '“Por todo esto, por haberme despreciado y 
haber tomado como esposa la mujer de Urías, el hitita, la espada no se 
apartará nunca de tu casa». 11Así dice el Señor: «Suscitaré el mal en tu 
casa; ante tus ojos te quitaré tus mujeres y se las daré a otro que 
dormirá con ellas a la luz del sol que vemos. 1?Tú lo has hecho en 
secreto. Yo lo haré a la vista de todo Israel y a la luz del sol». 

ISDavid dijo a Natán: 

—He pecado contra el Señor. 

Natán le respondió: 

—El Señor ya ha perdonado tu pecado. No morirás. !*Pero, por 
haber ofendido al Señor con esta acción, el hijo que te ha nacido 
morirá. 

15Y Natán se volvió a su casa. 


El Señor hirió al niño que la mujer de Urías le había dado a David, 
y cayó gravemente enfermo. 'PDavid rogó al Señor por el niño, ayunó 
y se encerró pasando las noches acostado en el suelo. 1"Los ancianos 
de su casa le insistían para que se levantara del suelo, pero él no quiso 
y no probó bocado con ellos. 18A1 séptimo día murió el niño. Los 
servidores de David tenían miedo de comunicarle que el niño había 
muerto, porque se decían: «Si cuando el niño vivía le hablábamos y no 
nos escuchaba, ¿cómo le vamos a decir que el niño ha muerto? Será 
peor». 'Pero vio David que sus servidores hablaban entre ellos en voz 
baja y comprendió que el niño había muerto. Y les preguntó: 

—¿Ha muerto el niño? 

—Así es. Ha muerto —respondieron ellos. 


Nacimiento de Salomón 


20David se levantó del suelo, se lavó, se perfumó y se cambió de 
ropa. Se dirigió a la casa del Señor y se postró en adoración. Volvió 
luego a su casa, pidió comida y comió. Los servidores le dijeron: 

—¿Qué manera es ésta de obrar? Por el niño, cuando estaba 
todavía vivo, ayunabas y llorabas; ahora que ha muerto, te animas y 
comes. 

22Él respondió: 

—Cuando el niño estaba todavía vivo ayunaba y lloraba porque me 
decía: «¿Quién sabe si el Señor tendrá misericordia de mí y dejará al 
niño con vida?». “Pero ahora que ha muerto, ¿para qué ayunar? 
¿Puedo hacer que vuelva? Yo sí iré donde está él, pero él no volverá 
donde estoy yo. 

24David consoló también a Betsabé, su mujer, y durmió con ella. 
Betsabé le dio un hijo y él le puso por nombre Salomón. El Señor lo 
amó 25y envió al profeta Natán para que le pusiera como 
sobrenombre Yedidías por lo que había dicho el Señor. 


Conquista de Rabá 


26Mientras tanto, Joab atacó Rabá, la de los amonitas, y se apoderó 
de la ciudad del rey. "Entonces envió mensajeros a David diciéndole: 

—He atacado Rabá y me he apoderado de la zona que la abastece 
de agua. Ahora, pues, reúne el resto del ejército, acampa frente a la 
ciudad y conquístala tú, para que no sea yo quien la conquiste y tenga 
que llevar mi nombre. 

29Reunió, pues, David a todo el ejército, se dirigió contra Rabá, la 
atacó y la conquistó. ““Quitó de la cabeza de Milcom la corona que 
pesaba un talento de oro —ésta tenía una piedra preciosa que David 
puso sobre su cabeza— y se llevó de la ciudad un enorme botín. 
SiSacó a la gente de esa ciudad y la hizo trabajar con sierras, con 
trillos de hierro y hachas de hierro, y la utilizó en hornos de ladrillos. 


Lo mismo hizo con todas las ciudades amonitas. Luego David y todo 
su ejército regresaron a Jerusalén. 


Amnón y Tamar 
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1Al cabo del tiempo, sucedió que Absalón, hijo de David, tenía una 
hermana muy hermosa llamada Tamar. Amnón, hijo de David, se 
enamoró de ella %y se llenó de pasión hasta el punto de enfermar por 
su hermana Tamar, porque era virgen y le parecía difícil conseguir 
algo de ella. Tenía Amnón un amigo de nombre Yonadab, hijo de 
Samá, hermano de David. Yonadab era un hombre muy hábil *y le 
dijo: 

—¿Por qué, hijo de rey, cada día estás más débil? ¿No me lo vas a 
contar? 

Amnón le respondió: 

—Me he enamorado de Tamar, hermana de mi hermano Absalón. 

SYonadab le dijo: 

—Acuéstate en tu lecho y fíngete enfermo. Cuando tu padre venga 
a verte, dile: «Que venga, por favor, Tamar, mi hermana, a darme de 
comer. Que prepare algo de comer ante mí para que yo lo vea y lo 
reciba de su mano». 

SAmnón se acostó y se fingió enfermo. El rey vino a visitarlo y le 
dijo Amnón: 

—Que venga, por favor, Tamar, mi hermana, que prepare ante mi 
vista dos tortas para que pueda tomarlas de su mano. 

“David mandó recado a Tamar a su casa: 

—Vete, por favor, a casa de tu hermano Amnón y prepárale la 
comida. 

SFue Tamar a casa de su hermano Amnón que estaba acostado. Ella 
tomó harina, la amasó, preparó las tortas delante de él y las puso a 
freír. “Luego tomó la sartén y se la puso delante, pero él no quiso 
comer diciendo: 

—Que salgan todos. 

Y cuando habían salido todos de allí, 'Odijo Amnón a Tamar: 

—Acércame la comida a la habitación para poder comerla de tu 
mano. 

Tamar tomó las tortas que había preparado y se las llevó a su 
hermano a la habitación. 11En el momento de acercarle la comida, él 
la sujetó y le dijo: 

—Ven, entra en mi lecho, hermana mía. 

12E lla le contestó: 


—No, hermano mío, no me fuerces que esto no se hace en Israel: 
no cometas esta infamia. '3¿Adónde podré ir yo con mi deshonra? Y tú 
serás un infame en Israel. Es mejor que le hables al rey: él no se 
negará a entregarme a ti. 

14Pero Amnón no quiso atender a estas razones, sino que, como era 
más fuerte, la violentó y durmió con ella. 'SPero después sintió hacia 
ella un odio grande, mucho más intenso que el amor que antes le 
había tenido. Y Amnón le dijo: 

—Levántate y vete. 

16Ella le suplicaba: 

—No, hermano mío, que si me expulsas, esta maldad será peor que 
la primera que cometiste conmigo. 

Pero no quiso escucharla, '"sino que llamó a su sirviente personal y 
le dijo: 

—Echa fuera a ésta y cierra la puerta tras ella. 

lSTamar vestía una túnica de dos mangas porque así vestían las 
hijas del rey que todavía eran vírgenes. El servidor personal de Amnón 
la echó fuera y cerró la puerta tras ella. '*Tamar se echó polvo sobre 
su cabeza, rasgó la túnica de dos mangas que vestía y puso las manos 
sobre la cabeza, caminando y dando gritos de un lado para otro. 24Su 
hermano Absalón le dijo: 

—¿Ha estado contigo tu hermano Amnón? Bien, hermana mía, tú 
por ahora calla; es tu hermano. No se atormente tu corazón por esto. 

Tamar, muy desolada, se quedó en casa de su hermano Absalón. 
21Cuando el rey oyó todo esto se enfureció pero no quiso enemistarse 
con su hijo Amnón; le quería mucho por ser su primogénito. 22Absalón 
no volvió a dirigir la palabra a Amnón, ni para bien ni para mal; pero 
le odiaba por haber humillado a su hermana Tamar. 


Muerte de Amnón. Huida de Absalón 


23Dos años después, Absalón estaba de esquileo en Baal-Jasor, 
cerca de Efraím, e invitó a todos los hijos del rey. 24Se presentó 
también ante el rey y le dijo: 

—Tu siervo está de esquileo. Que el rey y sus siervos se acerquen, 
por favor, a mi casa. 

25E] rey respondió a Absalón: 

—No, hijo mío, no podemos ir todos y resultarte gravosos. 

Absalón insistió, pero el rey rehusó y le bendijo. *6Entonces 
Absalón le dijo: 

—Si tú no vienes, permite al menos que venga mi hermano 
Amnón. 

El rey respondió: 

—¿Por qué quieres que vaya? 

27Pero Absalón insistió y David dejó que fueran con él Amnón y 


todos los hijos del rey. Preparó Absalón un banquete regio *8y dio 
estas instrucciones a sus servidores: 

—Estad atentos y, cuando Amnón esté alegre por el vino y yo os 
diga: «Herid a Amnón», matadlo. No tengáis miedo; soy yo quien os lo 
manda. Tened valor y sed valientes. 

“9Los servidores de Absalón actuaron contra Amnón como les 
había mandado. Todos los hijos del rey se levantaron, montaron cada 
uno en su cabalgadura y huyeron. “Estaban todavía en camino 
cuando le llegó a David esta noticia: 

— Absalón ha matado a todos los hijos del rey; no ha quedado uno 
solo vivo. 

31Se levantó el rey, se rasgó las vestiduras y se postró en tierra. 
Todos los servidores que le atendían también se rasgaron las 
vestiduras. 92Sin embargo, Yonadab, hijo de Samá, el hermano de 
David, dijo: 

—No piense mi señor que han matado a todos los hijos del rey; 
sólo Amnón ha muerto porque Absalón así lo tenía decidido desde el 
día en que humilló a su hermana Tamar. 9%Así que no haga caso mi 
señor, el rey, de eso que dicen, que todos los hijos del rey han sido 
asesinados, porque sólo Amnón ha muerto. 

34Absalón ya había huido. El centinela alzó los ojos y vio un gran 
tropel que venía por el camino de Joronaim, en la ladera del monte. 
Se acercó al rey y le anunció: 

—Veo a unos hombres por el camino de Joronaim. 

3SEntonces Yonadab dijo al rey: 

—Son los hijos del rey que llegan; ha ocurrido como tu siervo 
había dicho. 

36Apenas había terminado de hablar, cuando los hijos del rey 
entraron llorando a gritos. También el rey y todos sus servidores 
lloraron desconsoladamente. 

37Absalón huyó, se refugió junto a Talmay, hijo de Amihud, rey de 
Guesur. En cambio, el rey lloraba día tras día por su hijo. “Absalón en 
su huida llegó a Guesur y estuvo allí durante tres años. 9%El rey David 
cesó en su actitud contra Absalón a medida que iba consolándose de la 
muerte de Amnón. 


Regreso de Absalón 
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lJoab, hijo de Seruyá, supo que el corazón del rey estaba contra 
Absalón. ?Así que envió a unos a Tecoa para que trajeran de allí a una 
mujer sabia, a la que le dio este encargo: 

—Finge que estás en duelo, ponte vestidos de duelo, no te 
perfumes con óleo para que parezcas una mujer que llora por su 
difunto desde hace tiempo %y preséntate así ante el rey diciéndole 
estas palabras —y Joab le fue indicando lo que debía decir. 

“Vino, pues, donde el rey la mujer de Tecoa, se postró rostro en 
tierra ante él y le dijo: 

—Sálvame, mi rey. 

SÉl le contestó: 

—¿Qué problema tienes? 

Ella le dijo: 

—;¡Ay! Soy una mujer viuda; mi marido ha muerto. $Tu sierva tenía 
dos hijos que riñeron en el campo y nadie pudo intervenir para 
separarlos. Uno de ellos hirió a su hermano y lo mató. "Y ahora toda la 
familia se encara contra tu sierva diciendo: «Entréganos al asesino de 
su hermano para que, vengando al hermano muerto, lo matemos; así 
haremos desaparecer al enemigo». Pero sólo van a conseguir apagar la 
brasa que me queda y dejar a mi marido sin apellido y sin 
descendiente sobre la tierra. 

SEl rey respondió a la mujer: 

—Vete a tu casa y yo me encargaré de ti. 

9La mujer de Tecoa dijo al rey: 

—Señor y rey mío, caiga sobre mí y sobre la casa de mi padre toda 
la culpa. El rey y su trono queden inocentes. 

1OPero el rey le dijo: 

—Si alguien te dice algo hazlo llegar ante mí, y no te volverá a 
molestar. 

1Ella repuso: 

—Que el rey invoque al Señor, tu Dios, para que el vengador de 
sangre no aumente mi desgracia haciendo desaparecer a mi hijo. 

El rey le dijo: 

— ¡Vive el Señor que no caerá en tierra un solo cabello de tu hijo! 

12La mujer repuso: 

—Permite a tu sierva decir todavía una palabra a mi señor. 

Él dijo: 

—Habla. 


TSEntonces la mujer respondió: 

—¿Por qué has pensado tales cosas en contra del pueblo de Dios? 
Por las palabras que ahora ha pronunciado, el rey se hace culpable al 
no permitir que vuelva el que tiene desterrado. '*Todos hemos de 
morir; somos como el agua que se derrama en la tierra y no puede 
recogerse de nuevo, porque Dios no va a devolver la vida. Piense el 
rey la manera de que el desterrado no siga lejos. 'SEn verdad, he 
venido a decir al rey todo esto porque el pueblo me ha apremiado y tu 
sierva ha pensado: «Hablaré al rey; quizás él atienda los ruegos de su 
sierva. 19El rey escuchará a su sierva y la librará de la mano del que 
hoy pretende hacernos desaparecer de la heredad de Dios a mí y a mi 
hijo». 17Y tu sierva dijo para sí: «Que la palabra del rey, mi señor, 
traiga la serenidad. El rey, mi señor, es como un ángel de Dios que 
sabe discernir el bien del mal. Que el Señor, tu Dios, esté contigo». 

18E] rey respondió a la mujer: 

—No me ocultes nada de lo que voy a preguntarte. 

La mujer contestó: 

—Hable mi señor, el rey. 

19Dijo el rey: 

—¿No está la mano de Joab contigo en todo esto? 

Respondió la mujer: 

—Por tu vida, oh rey, mi señor, que has acertado; en lo que dices 
no hay error ni a derecha ni a izquierda. Tu siervo Joab es quien me 
ha dado instrucciones y ha puesto en la boca de tu sierva todas estas 
palabras. “Para no enfrentarse con este caso, tu siervo Joab ha hecho 
todo esto. Pero mi señor tiene sabiduría como la de un ángel de Dios y 
sabe todo lo que sucede en la tierra. 

21Entonces el rey dijo a Joab: 

—Bien. Voy a actuar según la palabra dada. Vete y trae al joven 
Absalón. 

22Jo0ab se postró rostro en tierra, bendijo al rey y le dijo: 

—Hoy ha sabido tu siervo que ha encontrado gracia a tus ojos, 
señor y rey mío, pues el rey ha cumplido lo que tu siervo había 
pedido. 

23Se levantó Joab y se dirigió a Guesur para traer a Absalón a 
Jerusalén. 

“4Pero el rey dijo: 

—Que regrese a su casa, pues no debe ver mi rostro. 

Así Absalón regresó a su casa sin ver el rostro del rey. 

25No había en Israel un hombre tan célebre por su belleza como 
Absalón. Desde la planta de los pies hasta lo más alto de la cabeza no 
tenía ningún defecto. “SSolía cortarse el pelo una vez al año porque le 
pesaba mucho. Cuando se lo cortaba, el cabello cortado pesaba 
doscientos siclos en peso regio. "Le nacieron a Absalón tres hijos y 


una hija llamada Tamar, que era una mujer muy bella. 

28Absalón permaneció en Jerusalén dos años sin ver el rostro del 
rey. Después llamó a Joab para enviarlo al rey, pero Joab no quiso ir 
a casa de Absalón. Le volvió a llamar por segunda vez pero Joab 
tampoco quiso. “VEntonces Absalón dijo a sus servidores: 

—¿Veis el campo de Joab que está junto al mío y que tiene la 
cebada a punto para la siega? Id y prendedle fuego. 

Fueron los servidores de Absalón y prendieron fuego al campo. 
31Entonces Joab se levantó, vino a casa de Absalón y le dijo: 

—¿Por qué tus siervos han prendido fuego a mi campo? 

32Absalón le respondió: 

—Mira, te he mandado venir porque quiero enviarte al rey para 
que le digas: «¿Para qué he venido de Guesur? Habría sido mejor 
quedarme allí. Ahora necesito ver el rostro del rey y, si hay alguna 
culpa en mí, que me haga morir». 

3SJoab se presentó al rey y se lo comunicó. Entonces el rey llamó a 
Absalón, que entró y, cayendo rostro en tierra, se postró ante él. Y el 
rey le besó. 


Rebelión de Absalón 
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Después de esto, Absalón se hizo con un carro, caballos y cincuenta 
hombres que iban siempre delante de él. ?Absalón se levantaba 
temprano y se ponía junto al camino de acceso a la ciudad. Cuando 
alguien que tenía un pleito acudía al rey para el juicio, Absalón le 
llamaba y le decía: 

—«¿De qué ciudad eres? 

El otro contestaba: 

—Tu siervo es de tal tribu de Israel. 

SEntonces Absalón decía: 

—Mira, tu causa es buena y justa, pero no hay quien te escuche de 
parte del rey. 

Y continuaba: 

4 ¡Si yo fuera juez de esta tierra! Vendrían a mí todos los que 
tuvieran un pleito o un juicio y yo les haría justicia. 

5Cuando alguno se acercaba para postrarse ante él, él le tendía la 
mano, le abrazaba y le besaba. PAbsalón hacía esto con todos los 
israelitas que acudían al rey para algún juicio; y de esta forma se fue 
ganando su corazón. “Al cabo de cuatro años Absalón dijo al rey: 

—Permíteme ir a Hebrón a cumplir un voto que hice al Señor, 
$pues estando en Guesur, en Aram, tu siervo hizo este voto: «Si el 


Señor me concede volver a Jerusalén, haré una ofrenda al Señor en 
Hebrón». 

9E] rey le dijo: 

—Vete en paz. 

Él se levantó y se dirigió a Hebrón. 

¡0Absalón envió mensajeros a todas las tribus de Israel diciendo: 
«Cuando oigáis el sonido de la trompeta, decid: “Absalón es rey en 
Hebrón”». !lAcompañaron a Absalón desde Jerusalén doscientos 
hombres invitados por él; iban de buena fe, sin saber nada. '?Mientras 
ofrecía el sacrificio, Absalón mandó venir desde su ciudad de Guiló a 
Ajitófel, consejero de David. Así la conspiración se iba consolidando y 
crecía el número de partidarios en torno a Absalón. 


Huida de David 


¡SEntonces llegó uno informando a David y diciéndole: 

—El corazón de todos los israelitas se ha vuelto de parte de 
Absalón. 

1WDavid dijo a los servidores que estaban con él en Jerusalén: 

—Levantaos y huyamos; de lo contrario nadie escapará del poder 
de Absalón. Salid deprisa, no sea que él se adelante, caiga sobre 
nosotros y nos cause un daño muy grave, pasando a cuchillo la ciudad 
entera. 

T5Los servidores del rey le dijeron: 

—Sea todo como disponga nuestro señor, el rey, pues siervos tuyos 
somos. 

16Salió, pues, el rey con toda su casa; dejó sólo diez concubinas al 
cuidado del palacio. 17Al salir el rey con todos los suyos, se detuvieron 
en la última casa. '8Todos los servidores del rey caminaban a su lado; 
y también todos los quereteos, los peleteos, Itay y los de Gat, los 
seiscientos hombres que le habían seguido desde Gat. Todos fueron 
pasando delante del rey. '9%Entonces dijo el rey a Itay, el de Gat: 

—¿Por qué vienes también tú con nosotros? Vuélvete y quédate 
con el nuevo rey, porque eres extranjero y estás desterrado de tu 
propia tierra. Además, apenas llegaste ayer. ¿Cómo te voy a obligar 
hoy a ir vagando con nosotros cuando ni yo sé adónde voy? Vuélvete 
y lleva contigo a tus hermanos. Que la misericordia y la fidelidad del 
Señor estén contigo. 

21Pero Itay respondió al rey: 

— ¡Vive el Señor y vive el rey, mi señor, que donde esté el rey, mi 
señor, sea para vivir o para morir, allí estará tu siervo! 

22Entonces dijo el rey a Itay: 

—Bien, sigue adelante. 

Y pasó Itay, el de Gat, con todos sus hombres y todos los niños que 
estaban con él. 28Mientras iban pasando, todo el pueblo lloraba a 


gritos. El rey se detuvo junto al torrente Cedrón y la gente pasó 
delante de él camino del desierto. 


El Arca permanece en Jerusalén 


“4ban también con él Sadoc y todos los levitas transportando el 
arca de la alianza de Dios. Depositaron el arca de Dios junto a Abiatar 
hasta que todo el pueblo terminó de salir de la ciudad. 25El rey dijo a 
Sadoc: 

—Lleva el arca de Dios a la ciudad. Si encuentro gracia a los ojos 
del Señor, me permitirá volver para ver el arca y su morada. “PPero si 
me dice: «No me has agradado», estoy dispuesto a que haga conmigo 
lo que mejor le parezca. 

27Y añadió el rey a Sadoc: 

—Volved en paz a la ciudad, tú y tu hijo Ajimaas, y Abiatar con su 
hijo Jonatán. 2BEstad atentos: yo me detendré en los vados del desierto 
hasta recibir alguna noticia vuestra. 

“9Sadoc y Abiatar llevaron a Jerusalén el arca de Dios y 
permanecieron allí. 


Complicidad de Jusay 


30David comenzó a subir la cuesta de los olivos; subía llorando con 
la cabeza cubierta y los pies descalzos. Todo el pueblo que le 
acompañaba subía también llorando con la cabeza cubierta. 
StEntonces le comunicaron a David que Ajitófel estaba con Absalón 
entre los conjurados, y dijo: 

—Señor, haz que se pierdan los planes de Ajitófel. 

32Cuando David llegó a la cima del monte, al lugar donde suelen 
dar culto a Dios, le salió al encuentro Jusay, el arquita, con las 
vestiduras rasgadas y con la cabeza cubierta de polvo. *9David le dijo: 

—Si vienes conmigo vas a ser una carga. “En cambio, si vuelves a 
la ciudad y le dices a Absalón: «Yo seré tu siervo, oh rey; como lo fui 
de tu padre, ahora lo seré de ti», podrás inutilizar en mi favor los 
planes de Ajitófel. ÍBLos sacerdotes Sadoc y Abiatar estarán contigo 
allí. Todo lo que oigas en casa del rey se lo comunicarás a los 
sacerdotes Sadoc y Abiatar. Están también con ellos sus dos hijos, 
Ajimaas, el de Sadoc, y Jonatán, el de Abiatar. Por medio de ellos me 
harás llegar lo que hayas oído. 

37Jusay, amigo de David, llegó a la ciudad en el momento en que 
Absalón también entraba en Jerusalén. 


Sibá y David 
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TApenas había pasado David la cima, cuando Sibá, criado de Meribaal, 
le salió al encuentro con dos asnos aparejados, cargados de doscientos 
panes, cien racimos de uvas pasas, cien frutos de verano y un odre de 
vino. 2El rey preguntó a Sibá: 

—¿Qué vas a hacer con todo eso? 

Respondió Sibá: 

—Los asnos son para que la familia del rey pueda montar, los 
panes y los frutos para que los criados puedan comer, y el vino para 
que beban los que se sientan agotados en el desierto. 

SEl rey le preguntó: 

—¿Dónde está el hijo de tu señor? 

Sibá le respondió: 

—Se ha quedado en Jerusalén porque pensó: «Hoy la casa de Israel 
me devolverá el reino de mi padre». 

“Entonces el rey dijo a Sibá: 

—Todo lo que pertenecía a Meribaal es tuyo. 

Sibá le contestó: 

—¡Con mi mayor respeto! Que siempre pueda encontrar yo gracia 
a tus ojos, señor y rey mío. 


Semeí maldice a David 


SAl llegar David a Bajurim, salió un hombre de la familia de Saúl, 
llamado Semeí, hijo de Guerá. Salió maldiciendo Py tirando piedras 
contra David y contra todos los siervos del rey. El pueblo entero y los 
más fuertes se habían situado a la derecha y a la izquierda del rey. 
7Semeí se puso a maldecirle diciendo: 

—Vete, vete, hombre sanguinario y malvado. 9El Señor ha hecho 
recaer sobre ti toda la sangre de la casa de Saúl, a quien le arrebataste 
el trono. Ahora el Señor ha entregado ese trono en manos de tu hijo 
Absalón. Ésta es tu gran desgracia por ser un hombre sanguinario. 

9Abisay, hijo de Seruyá, dijo al rey: 

—¿Por qué ese perro muerto va a maldecir a mi señor, el rey? 
Permíteme que vaya y le corte la cabeza. 

Pero el rey dijo: 

—¿Qué tengo en común con vosotros, hijos de Seruyá? Si maldice 
es porque el Señor le ha ordenado que maldiga a David. ¿Quién se 
atreverá a decirle: «Por qué haces esto»? 

1Y añadió el rey a Abisay y a todos sus siervos: 

—Si un hijo mío, salido de mis entrañas, busca mi muerte, ¿cuánto 
más ese benjaminita? Dejadlo que maldiga, porque se lo ha ordenado 
el Señor. 12Tal vez el Señor mire mi desgracia y me conceda bienes a 
cambio de estas maldiciones de hoy. 

ISDavid y sus hombres marchaban por el camino mientras Semeí 


iba por la falda del monte en la misma dirección que David; iba 
maldiciendo, tirando piedras contra él y arrojándole tierra. **El rey y 
todos los que le acompañaban llegaron extenuados junto a las aguas 
del Jordán y allí se repusieron. 


Absalón en Jerusalén 


I5Mientras tanto, Absalón y todos los israelitas habían entrado en 
Jerusalén; Ajitófel también le acompañaba. 'fCuando Jusay, el 
arquita, amigo de David, se presentó ante Absalón, le dijo: 

— ¡Viva el rey!, ¡viva el rey! 

17Absalón le respondió: 

—¿Ésta es la fidelidad que tienes con tu amigo? ¿Por qué no has 
seguido con él? 

18Jusay le contestó: 

—No. Yo estaré con aquél a quien el Señor, este pueblo y todos los 
israelitas hayan elegido; y con él permaneceré. '%Además, ¿a quién 
voy a servir? ¿No es a su propio hijo? Como he servido a tu padre, te 
serviré a ti. 


Decisiones contra David 


20Entonces Absalón dijo a Ajitófel: 

—Deliberad en consejo qué debemos hacer. 

21 Ajitófel le respondió: 

—Llégate a las concubinas de tu padre que se quedaron al cuidado 
del palacio; así todo Israel sabrá que te has hecho odioso a tu padre y 
se fortalecerá el ánimo de todos los que te siguen. 

22Sobre la terraza se levantó una tienda para Absalón y éste se 
llegó a las concubinas de su padre a la vista de todo Israel. 

23En aquellos días los consejos de Ajitófel eran como un oráculo de 
Dios para quien le consultara. Así eran considerados los consejos de 
Ajitófel, tanto para David como para Absalón. 


Jusay contra los planes de Ajitófel 
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1Ajitófel dijo a Absalón: 

—Permíteme elegir a doce mil hombres y lanzarnos a perseguir a 
David esta misma noche. *Caeré sobre él cuando esté cansado y sin 
fuerzas en los brazos; le haré temblar, y todos los que estén con él se 
darán a la fuga. Así heriré sólo al rey, 9y conduciré hacia ti a todo el 
pueblo, que volverá como retorna una esposa a su marido. Tú buscas 
sólo la vida de un hombre, el resto del pueblo quedará a salvo. 


“La propuesta fue del agrado de Absalón y de todos los ancianos de 
Israel. 5Sin embargo, Absalón dijo: 

—Llamad también a Jusay, el arquita, y oigamos lo que piensa. 

SCuando Jusay estuvo ante Absalón, éste le dijo: 

—Ajitófel ha dicho estas palabras. Ahora bien, ¿debemos hacer lo 
que él ha dicho? En caso contrario, habla tú. 

7Jusay respondió a Absalón: 

—En esta ocasión no es bueno el consejo de Ajitófel. 

8Y continuó: 

—Tú conoces a tu padre y a sus hombres; son valerosos y están 
enfurecidos como una osa en el campo cuando le han arrebatado sus 
crías. Tu padre es un guerrero y no pasará la noche con la tropa. 
%Ahora mismo estará escondido en alguna cueva o en cualquier otro 
lugar. Si al iniciar la pelea cae alguno de los tuyos se correrá el rumor 
y dirán: «Ha habido un gran desastre entre los seguidores de Absalón». 
TOEntonces, hasta los más valientes, hasta los que tienen el ánimo 
como el de un león, se asustarán porque todo Israel sabe que tu padre 
es valeroso y sus hombres son fuertes. ''Yo aconsejo que se reúna en 
torno a ti todo Israel, desde Dan hasta Berseba, una muchedumbre tan 
numerosa como las arenas del mar, y que tú vayas al frente de ellos. 
12Nos acercaremos a David en cualquier lugar donde se encuentre y 
caeremos sobre él como el rocío cae sobre el suelo. Ni un solo hombre 
de los suyos escapará. 13Si se retira a una ciudad, todo Israel llevará 
cuerdas y arrastraremos la ciudad hasta el valle, de modo que no 
pueda encontrarse ni la piedra más pequeña. 

14Absalón y todos los israelitas dijeron: 

—El consejo de Jusay, el arquita, es mejor que el de Ajitófel. 

El Señor había establecido que fracasara el astuto consejo de 
Ajitófel para atraer la desgracia sobre Absalón. 

¡SDespués Jusay dijo a los sacerdotes Sadoc y Abiatar: 

—Ajitófel ha aconsejado así a Absalón y a los ancianos de Israel, 
pero yo les he aconsejado de este otro modo. !$Así que mandad 
enseguida que informen a David: «No pases la noche junto a los vados 
del desierto, sino que debes atravesarlos para evitar el exterminio del 
rey y de todos los que están con él». 


David atraviesa el Jordán 


Jonatán y Ajimaas estaban junto a En—Roguel, esperando que 
una criada fuese a darles las noticias que ellos trasmitirían al rey 
David, pues no podían dejarse ver entrando en la ciudad. *$Pero un 
joven les vio y se lo comunicó a Absalón. Entonces los dos entraron 
corriendo en Bajurim, en la casa de un hombre que tenía un pozo y se 
metieron en él. 19Su mujer extendió un paño sobre la boca del pozo y 
esparció sobre él grano húmedo de modo que no se notara nada. “%Los 


siervos de Absalón llegaron a la casa donde la mujer y dijeron: 

—¿Dónde están Ajimaas y Jonatán? 

Ella les respondió: 

—Han pasado al otro lado, hacia el agua. 

Al no encontrarlos, después de buscarlos, se volvieron a Jerusalén. 
21Cuando se marcharon, los dos salieron del pozo y fueron a informar 
al rey David. Le dijeron: 

—Levantaos y atravesad rápidamente el río porque Ajitófel ha 
dado este consejo contra vosotros. 

22David y toda su gente se levantaron y atravesaron el Jordán. Al 
amanecer no quedaba nadie que no hubiera atravesado el Jordán. 

23Ajitófel, al ver que no habían seguido su consejo, ensilló su asno 
y se encaminó a su casa, a su ciudad. Puso en orden los asuntos de su 
casa y se ahorcó. Murió y fue sepultado en el sepulcro de su padre. 


David y Absalón al otro lado del Jordán 


“4David había llegado a Majanaim, cuando Absalón atravesó el 
Jordán con todos los israelitas que estaban con él. 25Absalón había 
puesto al frente del ejército a Amasá en lugar de Joab. Amasá era hijo 
de un hombre llamado Yitrá, un ismaelita que se había unido a 
Abigaíl, hija de Jesé y hermana de Seruyá, madre de Joab. "Israel y 
Absalón acamparon en la región de Galaad. 

27Cuando David entró en Majanaim, Sobí, hijo de Najás, oriundo 
de Rabá de los amonitas, Maquir, hijo de Amiel, oriundo de Lo-Debar, 
y Barzilay, el galaadita, oriundo de Roguelim, "Ptrajeron camas, copas 
y vasos de barro; trigo, cebada, harina, grano tostado, habas y 
lentejas; “miel, cuajada y queso de ovejas y de vacas. Le ofrecieron 
todo eso a David y a la gente que estaba con él para que se 
alimentaran, pues se decían: «Esta gente ha sufrido hambre, 
agotamiento y sed en el desierto». 


Derrota de Absalón 
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TDavid pasó revista a sus tropas y puso al frente jefes de mil y jefes de 
cien; 2dividió las tropas en tres cuerpos: uno lo puso bajo el mando de 
Joab, otro bajo el de Abisay, hijo de Seruyá, hermano de Joab, y el 
tercero bajo el mando de Itay de Gat. Entonces el rey dijo a sus tropas: 

—Yo también voy a salir con vosotros a la batalla. 

3Pero ellos respondieron: 

—No salgas, porque si tenemos que huir, ellos no se interesarán 
por nosotros; aunque lleguemos a morir la mitad de nosotros no se 


interesarán por nosotros. Porque tú vales más que diez mil de 
nosotros; es mejor que nos puedas prestar ayuda desde la ciudad. 

4El rey les dijo: 

—Haré lo que os parezca mejor. 

Y se colocó junto a la puerta, mientras toda la tropa salía en 
formaciones de cien y de mil. 5El rey dio esta orden a Joab, a Abisay y 
a Itay: 

—Respetadme la vida del joven Absalón. 

Y toda la tropa oyó la orden dada por el rey a todos los jefes acerca 
de Absalón. 

6La tropa salió al campo contra Israel y la batalla se inició en la 
arboleda de Efraím. “Allí los de Israel fueron derrotados por el ejército 
de David; fue grande el estrago, pues sólo en un día cayeron veinte 
mil hombres. éLa batalla se extendió por toda aquella región y fueron 
muchos más los devorados por el bosque que los que devoró la 
espada. 


Muerte de Absalón 


%Absalón casualmente se encontró frente a los hombres de David. 
Iba montado en un mulo y, al pasar el mulo por debajo del ramaje 
denso de una gran encina, la cabeza de Absalón se enredó en ella. Él 
quedó suspendido entre el cielo y la tierra, mientras el mulo que 
montaba siguió su camino. '%Un hombre lo vio y fue a comunicárselo 
a Joab: 

—He visto a Absalón colgado de una encina. 

11Joab dijo al que le dio la noticia: 

—«¿Lo has visto? ¿Por qué no lo mataste allí mismo y lo dejaste 
tendido en tierra? Yo te habría dado diez monedas de plata y un 
cinturón. 

12Pero el hombre contestó a Joab: 

—Aunque pusieran en mi mano mil monedas de plata, no 
extendería mi mano contra el hijo del rey, pues claramente oímos la 
orden que el rey os dio a ti, a Abisay y a Itay: «Respetadme la vida de 
Absalón». 13Si hubiese cometido esa perfidia por mí mismo, no podría 
quedar oculta ante el rey y tú serías el primero en ponerte contra mí. 

14Entonces dijo Joab: 

—No quiero perder el tiempo contigo. 

Tomó entonces tres dardos en su mano y los clavó en el corazón de 
Absalón que todavía respiraba colgado del árbol. 'Después, diez 
jóvenes escuderos de Joab rodearon a Absalón, lo golpearon y lo 
remataron. 'fJoab hizo tocar la trompeta, y las tropas dejaron de 
perseguir a Israel que huía; así Joab consiguió frenar a las tropas. 
17Luego recogieron a Absalón, lo arrojaron a una gran fosa en medio 
del bosque y pusieron sobre él un gran montón de piedras. Todo Israel 


había huido, cada uno a su casa. 

18Absalón se había erigido en vida la estela que hay en el Valle del 
Rey pues se dijo: «No tengo hijos que conserven la memoria de mi 
nombre». Y puso su propio nombre a aquella estela que hasta hoy se 
llama Monumento de Absalón. 


David recibe la noticia 


19Ajimaas, hijo de Sadoc, dijo: 

—Iré corriendo a anunciar al rey que el Señor le ha hecho justicia 
contra sus enemigos. 

“0Pero Joab le dijo: 

—No serás tú hoy el portador de la buena noticia; otro día lo 
harás. Hoy no puedes dar buenas noticias, porque el hijo del rey ha 
muerto. 

21Y dijo Joab a un cusita: 

—Vete a comunicar al rey lo que has visto. 

El cusita se postró ante Joab y se fue corriendo. *2Pero Ajimaas, 
hijo de Sadoc, insistió y dijo a Joab: 

—Aunque ocurra cualquier cosa, déjame ir corriendo con el cusita. 

Joab le contestó: 

—¿Por qué ir corriendo, hijo mío? Esta noticia no te reportará 
ningún bien. 

23Él respondió: 

—Aunque ocurra cualquier cosa, déjame ir corriendo. 

Y él le dijo: 

— ¡Corre si quieres! 

Ajimaas fue corriendo por el valle y adelantó al cusita. 

24David estaba sentado entre las dos puertas. El centinela subió a 
la terraza de la puerta del lado de la muralla, levantó los ojos y vio a 
un hombre corriendo solo; ?5entonces dio un grito y advirtió al rey. 
Éste le dijo: 

—Si viene solo, es buena la noticia que trae. 

Al ir acercándose más, “el centinela vio a otro hombre que venía 
corriendo y gritó al guardia: 

—-Otro hombre viene corriendo solo. 

Y dijo el rey: 

—También éste trae buenas noticias. 

27Luego dijo el centinela: 

—Me parece que el modo de correr del primero es como el de 
Ajimaas, hijo de Sadoc. 

Y dijo el rey: 

—Éste es un hombre bueno, seguro que trae buenas noticias. 

28Ajimaas dijo al rey gritando: 

— ¡La paz sea contigo! 


Y postrándose rostro en tierra ante el rey, dijo: 

—Bendito sea el Señor, tu Dios, que ha puesto en tu poder a los 
hombres que habían alzado su mano contra mi señor, el rey. 

29E] rey preguntó: 

—-¿Está bien el joven Absalón? 

Respondió Ajimaas: 

—Cuando Joab envió a su criado y luego me envió a mí, tu siervo, 
vi un enorme tumulto; pero no sé qué era. 

30] rey le dijo: 

—Apártate y quédate ahí. 

Se apartó y esperó. 

31Entonces llegó el cusita y dijo: 

—Traigo buenas noticias para mi señor, el rey. El Señor hoy te ha 
hecho justicia librándote de la mano de todos los que se levantaron 
contra ti. 

32Dijo entonces el rey al cusita: 

—-¿Está bien el joven Absalón? 

El cusita contestó: 

—Que les suceda como a ese joven a todos los enemigos de mi 
señor, el rey, y a cuantos se levanten contra ti para hacerte daño. 


Duelo de David por Absalón 
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TEntonces el rey se conmovió, subió a la estancia que está sobre la 
puerta de la ciudad y lloró. Entre lágrimas decía: 

—¡Hijo mío! ¡Absalón! ¡Hijo mío, hijo mío, Absalón! Si yo pudiera 
haber muerto en tu lugar, Absalón, hijo mío, hijo mío. 

2Y se lo comunicaron a Joab: 

—El rey está llorando y haciendo luto por Absalón. 

SAsí, aquel día la victoria se cambió en luto para toda la tropa, 
pues aquel día todos oyeron decir: «El rey está desolado por su hijo». 

“Por eso aquel día la tropa entró en la ciudad a escondidas, como 
entran cuando, avergonzados, huyen de la batalla. 

SEl rey tenía el rostro cubierto y gritaba: 

—¡Hijo mío, Absalón! ¡Absalón, hijo mío, hijo mío! 

SEntonces Joab se presentó ante el rey en su casa y le dijo: 

—Tú has hecho que se ruborice el rostro de tu gente que hoy te ha 
salvado la vida a ti, a tus hijos y a tus hijas, a tus mujeres y a tus 
concubinas, “porque parece que amas a los que te odian y odias a los 
que te aman. Hoy das la impresión de que no te preocupan tus jefes y 
tus gentes. Pienso que hoy, si Absalón estuviera vivo y todos nosotros 


hubiéramos muerto, te parecería justo a tus ojos. 8Ahora, levántate y 
sal a hablar al corazón de tus gentes, porque te juro por el Señor que, 
si no sales, ni un solo hombre quedará contigo esta noche. Será ésta la 
mayor desgracia que te ha ocurrido desde tu juventud hasta hoy. 

9Entonces el rey se levantó y se sentó junto a la puerta. Todo el 
pueblo fue informado de que el rey estaba sentado junto a la puerta y 
vinieron ante él. 


Regreso de David a Jerusalén 


Los israelitas habían huido cada uno a su tienda. 10En todas las 
tribus de Israel las gentes discutían y decían: 

—El rey nos había librado de la mano de nuestros enemigos, y de 
la mano de los filisteos, pero ha tenido que huir de nuestra región por 
causa de Absalón. '!Ahora bien, Absalón, a quien ungimos como 
nuestro rey, ha muerto en la batalla. ¿Por qué ahora no intentáis que 
vuelva el rey? 

12Este comentario de todo Israel llegó a conocimiento del rey. El 
rey David envió a los sacerdotes Sadoc y Abiatar diciendo: 

—Decid a los ancianos de Judá: «¿Por qué vais a ser los últimos en 
hacer volver al rey a su casa? !9Vosotros sois mis hermanos, vosotros 
sois hueso mío y carne mía. ¿Por qué vais a ser los últimos en hacer 
volver al rey?». '*Decid a Amasá: «¿No eres tú hueso mío y carne mía? 
Que el Señor me haga esto y aquello me añada, si tú no llegas a ser 
jefe de mi ejército para siempre, en lugar de Joab». 

1SAsí, ganó el corazón de todos los de Judá como el de un solo 
hombre. Éstos le mandaron a decir: 

—Vuelve tú y todos tus servidores. 


David perdona a Semeí 


16El rey, por tanto, se volvió y se dirigió al Jordán. Los de Judá 
habían venido a Guilgal para encontrarse con el rey y hacerle pasar el 
Jordán. 

17Semeí, hijo de Guerá, benjaminita de Bajurim, se apresuró a 
bajar con los hombres de Judá para encontrarse con el rey David. 
18Tenía consigo mil hombres de Benjamín. También Sibá, criado de la 
casa de Saúl, sus quince hijos y sus veinte siervos estaban con él. Se 
adelantaron al rey en el Jordán 1%y, puestos a su servicio, ayudaron a 
atravesar el río a la familia real, haciendo lo que más le agradaba. 
Semeí, hijo de Guerá, se postró ante el rey en el momento de atravesar 
el Jordán, 20y le dijo: 

—No tenga en cuenta mi señor mi culpa ni recuerde lo que tu 
siervo cometió cuando el rey, mi señor, salía de Jerusalén. ¡No lo 
conserve en su corazón! 21Tu siervo reconoce haber pecado. Por eso, 
puesto que soy el primero de toda la casa de José, he bajado hoy para 


recibir a mi señor, el rey. 

22Abisay, hijo de Seruyá, dijo: 

—¿No debería morir Semeí por haber maldecido al ungido del 
Señor? 

23Pero David dijo: 

—¿Qué tengo en común con vosotros, hijos de Seruyá, para que os 
hagáis hoy tentadores míos? ¿Puede morir alguien hoy en Israel? ¿No 
soy desde hoy el único rey de Israel? 

24Y dijo el rey a Semeí: 

—No morirás. 

Y el rey se lo juró. 


David disculpa a Meribaal 


“5También Meribaal, hijo de Saúl, bajó al encuentro del rey. No se 
había arreglado los pies ni las manos, ni se había cortado la barba, ni 
había lavado sus vestidos desde el día en que el rey salió hasta que 
volvió en paz. “£Cuando llegó desde Jerusalén al encuentro del rey, 
éste le dijo: 

—¿Por qué no viniste conmigo, Meribaal? 

27Él respondió: 

—Señor y rey mío, un criado me engañó. Tu siervo le había dicho: 
«Ensíllame el asno para subir con el rey», ya que tu siervo es cojo. 
28Tu siervo ha sido calumniado ante mi señor, el rey. Pero mi señor, el 
rey, es como un ángel de Dios: haga, pues, lo que mejor le parezca, 
“9porque toda la casa de mi padre no había merecido más que la 
muerte; sin embargo, tú has permitido a tu siervo sentarse entre los 
que comen a tu mesa. ¿Qué derecho tengo todavía para implorar al 
rey? 

S0E] rey le respondió: 

—¿Para qué vas a seguir hablando? Ya he decidido que tú y Sibá 
os repartáis los campos. 

31Meribaal contestó: 

—Puede quedarse él con todo, una vez que mi señor, el rey, ha 
vuelto a casa en paz. 


David acoge a Barzilay 


32Barzilay, el galaadita, había bajado también desde Roguelim y 
había atravesado el Jordán con el rey para despedirlo desde el río. 
33Barzilay era muy anciano, tenía ochenta años. Él había 
proporcionado viandas al rey cuando estuvo en Majanaim, porque era 
un hombre de posición muy alta. 94El rey le dijo: 

—Ven conmigo y yo proveeré de tu sustento junto a mí en 
Jerusalén. 

35Pero Barzilay respondió al rey: 


—¿Cuántos años de vida me quedan como para decidirme a subir 
con el rey a Jerusalén? STengo ya ochenta años. ¿Podré distinguir 
durante mucho tiempo entre el bien y el mal? ¿Podrá tu siervo 
saborear la comida y la bebida, y oír las voces de los cantores y 
cantoras? ¿Por qué va a ser tu siervo una carga para mi señor, el rey? 
37No es poco que tu siervo pueda acompañar al rey a pasar el Jordán. 
¿Por qué va a darme más recompensa? %8Permite que tu siervo pueda 
volver y morir en mi ciudad junto al sepulcro de mi padre y de mi 
madre. A cambio está mi hijo, tu siervo Quimham; que vaya él con mi 
señor, el rey; podrás hacer con él como tú quieras. 

39E] rey contestó: 

—Que venga conmigo Quimham; haré con él como tu quieras, y le 
concederé todo lo que desees. 

“Todo el pueblo pasó el Jordán con el rey. Entonces el rey besó a 
Barzilay, lo bendijo y le dejó volver a casa. 


David, rey de Judá y de Israel 


41Así pues, el rey hizo la travesía hasta Guilgal, y Quimham iba 
con él. Todo el pueblo de Judá y también la mitad del pueblo de Israel 
había ayudado al rey a pasar el río. “2Entonces todos los hombres de 
Israel se acercaron al rey y le dijeron: 

—¿Por qué te han secuestrado nuestros hermanos, los hombres de 
Judá, y han ayudado a atravesar el Jordán al rey, a su familia y a 
todos los hombres de David? 

“Los hombres de Judá respondieron a los de Israel: 

—El rey es nuestro pariente próximo. ¿Por qué os molesta esto? 
¿Hemos comido alguna vez a costa del rey, o se nos ha dado alguna 
prebenda? 

“Los de Israel les contestaron: 

—Tenemos diez veces más derecho sobre el rey. Además nosotros 
somos los primogénitos. ¿Por qué nos despreciáis? ¿No hemos sido los 
primeros en proponer la vuelta del rey? 

Sin embargo, los de Judá dijeron palabras más duras que los de 
Israel. 


Rebelión de Seba 
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28 
Se encontraba allí un hombre inicuo llamado Seba, hijo del 
benjaminita Bicorí, que hizo sonar la trompeta y dijo: 


—No tenemos posesiones comunes con David, 
ni tenemos herencia común con el hijo de Jesé. 


¡Varones de Israel, a vuestras tiendas! 

2Todos los israelitas se alejaron de David para seguir a Seba, hijo 
de Bicorí, mientras que los de Judá permanecieron fieles a su rey 
desde el Jordán hasta Jerusalén. 

3David entró en su casa en Jerusalén, tomó las diez concubinas que 
había dejado para el cuidado de la casa y las puso bajo custodia. Las 
alimentó, pero no se acercó a ellas; permanecieron recluidas hasta el 
día de su muerte, como viudas durante el resto de sus vidas. 


Muerte de Amasá 


“El rey dijo a Amasá: 

—Convócame a todos los hombres de Judá en los próximos tres 
días y preséntate tú también. 

5Salió Amasá para convocar a los de Judá; pero tardó más del 
tiempo fijado. £Entonces David dijo a Abisay: 

—Seba, hijo de Bicorí, va a hacernos más daño que Absalón; toma, 
pues, a los siervos de tu señor y persíguelo antes de que alcance 
ciudades amuralladas y se nos escape. 

/Salió Abisay al frente de los hombres de Joab, los quereteos, los 
peleteos y todos los hombres valerosos. Salieron de Jerusalén para 
perseguir a Seba, hijo de Bicorí. ¿Cuando se encontraban junto a la 
piedra grande que hay en Gabaón, Amasá se presentó frente a ellos. 
Joab llevaba vestidura militar y un cinturón con la espada envainada 
junto al muslo. Ésta se le salió y cayó al suelo. 9Joab dijo a Amasá: 

—«¿Estás bien, hermano mío? 

Y con la mano derecha sujetó a Amasá por la barba para besarlo. 
10Amasá no se fijó en la espada que Joab tenía en la otra mano. 
Entonces Joab le hirió en el bajo vientre, derramando por tierra sus 
entrañas. Y, sin darle otro golpe, Amasá murió. 

Joab y su hermano Abisay persiguieron a Seba, hijo de Bicorí. 
11Uno de los jóvenes de Joab permaneció junto a Amasá y dijo: 

—El que prefiera a Joab y el que esté de parte de David, que siga a 
Joab. 

12Amasá yacía cubierto de sangre en medio del camino. Aquel 
hombre, viendo que todo el pueblo se detenía ante él, apartó a Amasá 
del camino hacia el campo y echó sobre él un manto. !'%Cuando fue 
retirado del camino, todos pasaban siguiendo a Joab en persecución 
de Seba, hijo de Bicorí. 


Muerte de Seba 


l4Seba atravesó todas las tribus de Israel hasta Abel-Bet-Maacá, 
donde habían sido convocados los de la familia de Bicorí: todos 
entraron tras él. 1SLlegaron los otros y cercaron a Seba en Abel-Bet- 
Maacá, levantando un terraplén contra la ciudad. Cuando todos los 


que estaban con Joab se pusieron a excavar para demoler los muros, 
T6una mujer sabia gritó desde la ciudad: 

—¡Escuchad, escuchad! Decid a Joab que se acerque aquí que 
tengo que hablarle. 

17Cuando se acercó le dijo la mujer: 

—¿Tú eres Joab? 

Él respondió: 

—SÍ, yO soy. 

Ella dijo: 

—Escucha las palabras de tu sierva. 

Él contestó: 

—Escucho. 

Y continuó la mujer: 

18Antes solía decirse: «Que consulten en Abel y resolverán la 
cuestión», '%porque somos los más pacíficos y fieles de Israel. Y tú 
pretendes destruir una ciudad que es una gran metrópoli en Israel. 
¿Por qué vas a arruinar la heredad del Señor? 

“0Respondió Joab: 

—Lejos, lejos de mí arruinar ni destruir nada. 21No es éste el 
problema, sino que un hombre de la montaña de Efraím, llamado Seba 
de Bicorí, ha alzado la mano contra el rey David. Entregadme sólo a él 
y me alejaré de la ciudad. 

Entonces dijo la mujer: 

—Te será arrojada su cabeza desde lo alto de la muralla. 

222 mujer entró en la ciudad, habló con sagacidad a los suyos y 
éstos decapitaron a Seba, hijo de Bicorí, y arrojaron su cabeza a Joab. 
Éste mandó tocar la trompeta y se alejaron de la ciudad, cada uno a su 
tienda. Joab volvió a Jerusalén junto al rey. 


Funcionarios de David 


“3Joab estaba al frente de todo el ejército de Israel; Benaías, hijo 
de Yoyadá, estaba al frente de los quereteos y de los peleteos; 
24Adoniram revisaba los tributos; Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; 
25Susa, escriba; y Sadoc y Abiatar eran sacerdotes. “4También Irá, de 
Yaír, era sacerdote de David. 


EPÍLOGO 


Tiempo de hambre. Muerte de la familia de Saúl 
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TEn tiempo de David sobrevino una gran hambre durante tres años; 
David consultó el oráculo del Señor y el Señor le dijo: 

—Sobre Saúl y sobre su casa pesa una gran culpa por haber 
matado a los gabaonitas. 

“Entonces el rey convocó a los gabaonitas y les habló —los 
gabaonitas no son de origen israelita, sino un resto de los amorreos; 
sin embargo, los israelitas habían establecido un juramento con ellos, 
pero Saúl en su celo por los hijos de Israel y de Judá había intentado 
exterminarlos—. 9Dijo, pues, David a los gabaonitas: 

—¿Qué puedo hacer por vosotros? ¿De qué modo puedo expiar 
para que vosotros bendigáis la heredad del Señor? 

“Los gabaonitas le dijeron: 

—-Con Saúl y con su casa no tenemos problemas de plata ni de oro; 
ni se trata de que muera nadie en Israel. 

El rey insistió: 

—Decid qué puedo hacer por vosotros. 

SEllos respondieron al rey: 

—Aquel hombre intentó destruirnos; proyectó aniquilarnos y 
hacernos desaparecer de todo el territorio de Israel. Que se nos 
entreguen siete de sus hijos y nosotros los colgaremos en el patíbulo 
ante el Señor, en Gabaón, en el monte del Señor. 

El rey dijo: 

—Yo mismo os los entregaré. 

Pero el rey perdonó la vida de Meribaal, hijo de Jonatán, hijo de 
Saúl, por el juramento hecho ante el Señor entre David y Jonatán, hijo 
de Saúl. 8Tomó, pues, el rey a los dos hijos que Rispá, hija de Ayá, 
había dado a Saúl: Armoní y Meribaal, y a los cinco hijos que Merab, 
hija de Saúl, había dado a Adriel, hijo de Barzilay, el de Mejolá. 9Los 
entregó en manos de los gabaonitas que los colgaron en el patíbulo 
ante el Señor en el monte. Los siete cayeron a la vez; fueron 
ejecutados en los primeros días de la cosecha, cuando se comienza a 
recoger la cebada. 

1ORispá, hija de Ayá, tomó un saco y, extendiéndolo, se sentó en 
una roca desde el comienzo de la cosecha hasta que cayeron las 
primeras lluvias del cielo sobre sus cuerpos. No dejó que las aves se 
posaran sobre ellos durante el día ni que las fieras se acercaran 


durante la noche. '1Anunciaron a David lo que había hecho Rispá, hija 
de Ayá y concubina de Saúl. '2Entonces fue David y recogió los huesos 
de Saúl y de su hijo Jonatán de manos de los ciudadanos de Yabés de 
Galaad, pues éstos los habían retirado de la plaza de Bet-Seán, donde 
los filisteos los habían colgado cuando mataron a Saúl en Guilboá. 
ISTrasladó los huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán, y los unió a los 
huesos de los que habían sido ajusticiados. '*Luego sepultaron los 
huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán con los de los ajusticiados, en 
tierra de Benjamín en Selá, en el sepulcro de Quis, padre de Saúl. 
Hicieron así lo que el rey había ordenado y después de eso Dios se 
mostró aplacado con la región. 


Victoria sobre los filisteos 


15De nuevo hubo guerra entre los filisteos e Israel, y David y los 
suyos bajaron a combatir contra ellos; David estaba agotado. 
lSEntonces Yisbí-Benob, uno de los hijos de Rafá, que llevaba una 
lanza de bronce de trescientos siclos de peso y se ceñía con una 
espada nueva, expresó la intención de matar a David, 'pero Abisay, 
hijo de Seruyá, vino en ayuda del rey, golpeó al filisteo y lo mató. 

Entonces los hombres de David le conminaron diciéndole: 

—¡Tú no volverás a salir con nosotros al combate, para que no se 
apague la lámpara de Israel! 

l8Después de esto hubo otra batalla contra los filisteos en Gob. En 
esta ocasión Sibecay, el jusatita, mató a Saf, uno de los hijos de Rafá. 
19En otra batalla contra los filisteos en Gob, Eljanán, hijo de Yaír, de 
Belén, mató a Goliat de Gat; el asta de su lanza era como un madero 
de tejedor. 

20Hubo de nuevo otra batalla en Gob. En ella salió un hombre de 
gran estatura que tenía seis dedos en cada mano y otros seis en cada 
pie, en total veinticuatro dedos; era también descendiente de Rafá. 
21Desafió a Israel, pero Jonatán, hijo de Samá, hermano de David, lo 
mató. *2Estos cuatro eran descendientes de Rafá de Gat y todos 
cayeron en manos de David o de sus servidores. 


Salmo de David 


Ae 


David dirigió al Señor las palabras de este canto, cuando el Señor lo 
libró de la mano de sus enemigos y sobre todo de la mano de Saúl. 
“Dijo así: 

—El Señor es mi roca, mi alcázar, mi libertador. 

3Mi Dios, la peña en que me asilo; 


mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte, 
mi refugio, el salvador que me libra de los violentos. 
4Clamo al Señor digno de alabanza 

y quedo a salvo de mis enemigos. 

SMe envolvían olas de muerte, 

me aterraba un torrente arrollador; 

6me cercaban los lazos del abismo, 

me precedían las trampas de la muerte. 

“En mi angustia clamé al Señor, 

grité a mi Dios 

y Él escuchó mi voz desde su Templo; 

a sus oídos ha llegado mi clamor. 

8Se ha estremecido y ha retumbado la tierra, 
se han removido los fundamentos de los cielos, 
sacudidos por el ardor de su ira. 

9De sus fauces subía humo, 

de su boca, fuego devorador; 

de él saltaban carbones encendidos. 

10Él abajó los cielos y descendió, 

con las nubes bajo sus pies. 

WCabalgaba volando sobre un querubín; 

y corría veloz sobre las alas del viento. 

12Puso las tinieblas a su alrededor como una tienda, 
con aguas oscuras, con densas nubes. 

13A1 fulgor de su presencia 

se encendían las brasas. 

14Tronó el Señor desde el cielo, 

emitió el Altísimo su voz. 

SDisparaba saetas a los lados, 

rayos que retumbaban. 

¡SEntonces aparecieron los fondos de los mares, 
quedaron al descubierto los cimientos del orbe, 
como efecto del bramido del Señor, 

del soplo violento de su ira. 

17Desde lo alto extendió su mano, me tomó, 
me sacó de las aguas caudalosas; 

18me libró de mis enemigos poderosos, 

de mis adversarios más fuertes que yo. 

19Me atacaron en el día de mi angustia, 

pero el Señor fue mi apoyo; 

20me sacó a lugar abierto, 

me libró porque me amaba. 

21E] Señor me retribuyó según mi justicia, 

me pagó según la inocencia de mis manos, 


22porque guardé los caminos del Señor 

y no renegué de mi Dios. 

23Tuve presentes todas sus normas, 

no me aparté de sus decretos; 

24sino que le fui íntegro, 

me guardé de la iniquidad. 

25E] Señor me pagó según mi justicia, 

según mi inocencia ante sus ojos. 

26Con el piadoso eres piadoso, 

con el honrado eres honrado; 

27con el sincero, sincero, 

con el taimado, sagaz. 

28Tú salvas al pueblo humilde 

y humillas los ojos altaneros. 

29Tú, Señor, eres mi lámpara, 

mi Dios que alumbra mis tinieblas. 
S0Contigo me enfrento a las huestes, 

con mi Dios asalto las murallas. 

31El camino del Señor es perfecto, 

probada a fuego la palabra del Señor, 
escudo para quien se acoge a Él. 

32Pues, ¿quién es Dios fuera del Señor?, 
¿quién es Roca fuera de nuestro Dios? 
3SDios es quien me ciñe de valor, 

quien hace recto mi camino, 

34quien vuelve mis pies iguales a los de un ciervo 
y me sostiene firme en las alturas; 

35quien adiestra mis manos para la batalla 
y mis brazos para los arcos de bronce. 

36Me diste tu escudo de salvación, 

tu solicitud me hizo grande; 

37ensanchaste la senda ante mis pasos, 

y no vacilaron mis tobillos. 

S8Perseguiré y daré alcance a mis enemigos, 
no regresaré hasta haberlos abatido. 

39Los aniquilaré y los destruiré; no podrán levantarse, 
han caído bajo mis pies. 

40Me has ceñido de valor para la guerra, 
has doblegado a los que se alzaban contra mí; 
4thas hecho volver la espalda a mis enemigos, 
he exterminado a quienes me odiaban. 
42Clamaron, pero nadie les salvó, 

gritaron al Señor pero no les respondió. 
Los trituré como polvo de la tierra, 


los aplasté como barro de las calles. 

“4Me libraste de las revueltas de mi pueblo, 
me pusiste a la cabeza de las naciones; 

un pueblo desconocido es mi vasallo. 

WLos hijos de extranjeros me adulan, 

me escuchan con atención y me obedecen. 
“Los hijos de extranjeros palidecen, 
abandonan temerosos sus refugios. 

4T¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! 
¡Exaltado sea mi Dios, la roca de mi salvación! 
48E] Dios que me concede la venganza 

y me somete los pueblos. 

49Tú me libras de mis enemigos, 

me ensalzas sobre mis agresores, 

me salvas del hombre violento. 

S0Por eso, Señor, te alabaré entre las naciones, 
y cantaré en honor de tu nombre. 

51E] que hace grandes las victorias de su rey, 
y tiene misericordia con su ungido, 

con David y su linaje para siempre. 


Últimas palabras de David 
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TÉstas son las últimas palabras de David: 
—-Oráculo de David, hijo de Jesé, 

oráculo del varón elevado a lo más alto, 

del ungido del Dios de Jacob, 

del dulce cantor de Israel. 

2El espíritu del Señor habla por mí 

y sus palabras están en mi lengua. 

3Ha hablado el Dios de Jacob; 

me ha dicho la Roca de Israel: 

«El justo, el que gobierna a los hombres, 

el que gobierna con temor de Dios, 

%es como la luz de la mañana 

al salir el sol 

en una mañana sin nubes, 

que hace brillar después de la lluvia 

la hierba de la tierra». 

SAsí está mi casa ante Dios, 

porque ha hecho conmigo 


una alianza eterna, 

bien dispuesta y afianzada. 

¿No es Él quien hace germinar 

mi salvación y mis deseos? 

SPero los malvados son como espinos 
que se tiran 

y nadie los agarra con la mano: 

quien los toca usa un hierro 

o el asta de una lanza, 

para que ardan por completo en el fuego. 


Nombres de los héroes de David 


8Éstos son los nombres de los héroes de David: 

Isbaal, el tajquemonita, primero de los Tres, que blandió una lanza 
contra ochocientos y los mató de una sola vez. 

“Después de él, Eleazar, hijo de Dodó, el ajohita, otro de los Tres. 
Estaba con David en Pas-Damim cuando los filisteos se congregaron 
allí para la batalla. Los israelitas se retiraban, '%pero él les hizo frente 
y estuvo abatiendo filisteos hasta que se le agarrotó la mano y se le 
quedó pegada a la espada. El Señor concedió aquel día una gran 
victoria y el pueblo se volvió con Eleazar, sólo para apoderarse del 
botín. 

Después de él, Samá, hijo de Agué, el hararita. Los filisteos se 
habían reunido en Lejí, donde había un campo plantado todo de 
lentejas. El pueblo huía ante los filisteos, '2pero Samá les hizo frente 
en medio del campo, lo defendió y se batió con los filisteos. El Señor 
concedió una gran victoria. 

ISEstos Tres de entre los Treinta bajaron en tiempo de la siega y se 
acercaron a David en la cueva de Adulam, mientras una banda de 
filisteos acampaba en el valle de Refaím. **David estaba en la zona 
fortificada, pero un destacamento de filisteos se apostaba en Belén. 
¡SEntonces David manifestó este deseo: 

—¡Quién me diera de beber agua del pozo de Belén, que está junto 
a la puerta! 

l6Los Tres se abrieron paso a través del campo filisteo, sacaron 
agua del pozo que hay junto a la puerta de Belén y se la llevaron a 
David. Él no quiso beberla, sino que la derramó ante el Señor 
diciendo: 

—Lejos de mí, Señor, hacer tal cosa. Sería como beber la sangre de 
estos hombres que han arriesgado su vida yendo allí. 

Y no quiso beberla. Estas hazañas las hicieron estos Tres. 

18Abisay, hermano de Joab, hijo de Seruyá, era el primero de los 
Treinta. Él es quien blandió la lanza contra trescientos hombres, los 
mató y adquirió fama entre los Treinta. '%Fue el más glorioso de los 


Treinta y el primero de todos; pero no alcanzó la gloria de los Tres 
primeros. 

“0Después venía Benaías, hijo de Yoyadá, oriundo de Causeel, 
hombre valeroso y célebre por sus hazañas, que mató a los dos hijos 
de Ariel de Moab y, en un día de nieve, bajó a una cisterna y allí mató 
un león. 21Mató también a un egipcio que era de enorme estatura: éste 
tenía una lanza en su mano, pero Benaías se acercó a él con un bastón, 
le arrancó de su mano la lanza y con ella lo mató. *2Estas hazañas 
realizó Benaías, hijo de Yoyadá, y adquirió fama entre los Treinta. 
“3Fue el más glorioso de los Treinta, pero no alcanzó la gloria de los 
Tres primeros. David lo puso al frente de su guardia personal. 

24De los Treinta era también Asael, hermano de Joab; Eljanán, hijo 
de Dodó de Belén; 25Samá, el jarodita; Elicá, el jarodita; “CJeles, el 
peleteo; Irá, hijo de Iqués de Tecoa; 2"Abiézer de Anatot; Sibecay, el 
jusatita; Salmón, el ajohita; Maray, el natufita; Jeleb, hijo de 
Baaná, el natufita; Itay, hijo de Ribay, de Guibeá de Benjamín; 
SOBenaías, el piratonita; Hiday de Najale-Gaas; 91Abialbón de Arabá; 
Azmávet de Bajurim; 92Eliajbá, el saalbonita; Yasán de Gun; *Jonatán, 
hijo de Samá, de Arar; Ajiam, hijo de Sarar, de Arar; *“Elifélet, hijo de 
Ajasbay, de Maacá; Eliam, hijo de Ajitófel, el guilonita; 9SJesray de 
Carmel; Paaray de Arab; %Yigal, hijo de Natán, de Sobá; Bení de Gad; 
37Sélec, el amonita; Najray de Beerot, escudero de Joab, hijo de 
Seruyá; “8Irá de Yatir; Guerab de Yatir; 9%y Urías, el hitita. 

En total treinta y siete. 


Censo del pueblo 


24 


TDe nuevo ardió la ira del Señor contra los israelitas, e incitó a David 
contra ellos diciéndole: 

—Vete y haz el censo de Israel y de Judá. 

2E] rey dijo a Joab y a los jefes de su ejército que estaban con él: 

—Recorred todas las tribus de Israel, desde Dan hasta Berseba, y 
haced el censo del pueblo para que yo conozca el número de personas. 

3Joab respondió al rey: 

—Que el Señor, tu Dios, multiplique el pueblo cien veces más y 
que los ojos del rey, mi señor, puedan verlo. Pero ¿para qué quiere el 
rey, mi señor, este censo? 

“Pero la orden del rey prevaleció sobre Joab y los jefes del ejército; 
y Joab y los jefes del ejército se alejaron del rey para hacer el censo 
del pueblo de Israel. %Atravesaron el Jordán y comenzaron por Aroer y 
por la ciudad que está en medio del valle de Gad, en dirección a 


Yazer. Luego llegaron a Galaad y a la región de los hititas, a Cadés, y 
se dirigieron a Dan. Desde allí se desviaron a Sidón. 

“Llegaron a la fortaleza de Tiro y a todas las ciudades de los jeveos 
y Cananeos, y terminaron en el Négueb de Judá, en Berseba. 
SRecorrieron todo el país y, al cabo de nueve meses y veinte días, 
regresaron a Jerusalén. %Joab dio al rey el resultado del censo del 
pueblo: ochocientos mil guerreros adiestrados para manejar la espada, 
en Israel, y quinientos mil, en Judá. 'Pero le remordió la conciencia a 
David después de haber hecho el censo del pueblo y dijo al Señor: 

—He pecado mucho por haber hecho esto; pero ahora, Señor, te 
ruego que perdones la iniquidad de tu siervo, porque he obrado con 
gran necedad. 


La peste y el perdón del Señor 


11Antes de que David se levantara a la mañana siguiente, le fue 
dirigida esta palabra del Señor al profeta Gad, el vidente de David: 

12 Vete a decirle a David: «Esto ha dicho el Señor: “Tres castigos 
te propongo; elige uno y lo ejecutaré”». 

13Se presentó, pues, Gad ante David y le dijo: 

—¿Qué prefieres: tres años de hambre en tu país, tres meses de 
constante huida de tus enemigos que estarán siempre persiguiéndote, 
o tres días de peste en tu país? Ahora reflexiona y decide qué debo 
responder al que me ha enviado. 

1W4David dijo a Gad: 

—Estoy en un grave aprieto. Pero es mejor caer en manos del 
Señor, cuya entrañable misericordia es grande, que caer en manos de 
los hombres. 

15Así que David eligió la peste. Era el tiempo de la siega del trigo. 
El Señor envió la peste sobre Israel desde esa mañana hasta el 
momento fijado, y murieron setenta mil hombres del pueblo, desde 
Dan hasta Berseba. '$Cuando el ángel iba a extender la mano sobre 
Jerusalén para destruirla, el Señor tuvo compasión por tanto daño y 
dijo al ángel que exterminaba al pueblo: 

—Basta, detén tu mano. 

El ángel de Dios estaba junto a la era de Arauná, el jebuseo. 
17David, al ver al ángel que azotaba al pueblo, dijo al Señor: 

—Yo soy el que ha pecado. Yo soy el culpable. Estas ovejas, ¿qué 
han hecho? Que caiga tu mano sobre mí y sobre la casa de mi padre. 


El altar de David 


18Aquel mismo día se presentó Gad ante David y le dijo: 

—Sube y erige un altar al Señor en la era de Arauná, el jebuseo. 

19David subió de acuerdo con la palabra de Gad, según le había 
ordenado el Señor. ?%Cuando Arauná vio al rey y a sus servidores que 


se dirigían hacia él, salió y se postró ante el rey rostro en tierra. 
21Luego Arauná dijo: 

—¿Por qué el rey, mi señor, viene hasta su siervo? 

David respondió: 

—Para comprarte la era y erigir en ella un altar al Señor, con el fin 
de que la plaga se aleje del pueblo. 

22Arauná dijo a David: 

—Tómela el rey, mi señor, y ofrezca cuanto le parezca bien. Ahí 
están los bueyes para el holocausto y los trillos y los yugos de los 
bueyes que servirán de leña. Todo esto te lo entrega Arauná, tu 
siervo. 

Y añadió Arauná: 

—Que el Señor, tu Dios, te sea propicio. 

“4Pero el rey respondió: 

—No. Te lo he de comprar todo por su precio; no puedo ofrecer al 
Señor, mi Dios, un holocausto que no me cueste nada. 

Así pues, David adquirió la era y los bueyes por cincuenta siclos de 
plata. Edificó allí un altar al Señor, y ofreció holocaustos y sacrificios 
de comunión. El Señor se mostró aplacado con el país y la plaga dejó 
de afligir al pueblo. 


PRIMER LIBRO 
DE LOS REYES 


Zo. 1R 2R 


Índice rápido 


Introducción Contenido 


CAPÍTULOS 
1234567891011 121314151617 181920 21 22 


PRIMERA PARTE: 
EL REY SALOMON SUCESOR DE DAVID 


|. MUERTE DE DAVID Y SUBIDA DE SALOMÓN AL TRONO 
A. SALOMÓN APOYADO POR NATÁN FRENTE A ADONÍAS 


Vejez de David 


1 


TEl rey David era viejo y tenía muchos años, y por más ropa que le 
ponían no entraba en calor. Entonces sus siervos le dijeron: 

—Que busquen para nuestro señor, el rey, una muchacha virgen 
que le atienda y le cuide; ella se acostará en su regazo y dará calor a 
nuestro señor, el rey. 

3Buscaron, pues, una muchacha hermosa por todo el territorio de 
Israel. Encontraron a Abisag, la sunamita, y la llevaron al rey. *La 
muchacha era muy hermosa, cuidaba del rey y le servía. No obstante, 
el rey no la conoció. 


Pretensión de Adonías al trono 


SAdonías, hijo de Jaguit, se enaltecía diciendo: «Yo reinaré». Se 
procuró un carro, jinetes y cincuenta hombres que marchaban ante él. 
6Su padre nunca le había reprendido diciéndole: «¿Por qué obras 
así?». Además él era muy bien parecido y seguía en edad a Absalón. 
7Se puso de acuerdo con Joab, hijo de Seruyá, y con el sacerdote 
Abiatar, que apoyaban el partido de Adonías. $Sin embargo, el 
sacerdote Sadoc, Benaías, hijo de Yehoyadá, el profeta Natán, Semeí, 
Reí y los hombres fuertes que rodeaban a David no estaban a favor de 
Adonías. 

9Entonces Adonías hizo un sacrificio de ovejas, bueyes y animales 
cebados junto a la piedra de Zojélet, que está al lado de la fuente de 
Roguel, e invitó a todos sus hermanos, hijos del rey, y a todos los 
hombres de Judá que servían al rey. 'Pero no invitó ni al profeta 
Natán, ni a Benaías, ni a los nobles, ni a su hermano Salomón. 


Intervención de Natán y Betsabé ante David 


Entonces Natán dijo a Betsabé: 

—¿No has oído que Adonías, hijo de Jaguit, reina sin que lo sepa 
nuestro señor David? !2Ahora atiende: voy a darte un consejo para que 
salves tu vida y la de tu hijo Salomón. '3Anda, preséntate al rey David 


y dile: «¿Acaso no juraste tú, mi señor, el rey, a tu esclava diciendo: 
“Tu hijo Salomón reinará en mi lugar y se sentará en mi trono?” ¿Por 
qué, pues, reina Adonías?». 1*Y, mientras tú estés hablando allí con el 
rey, yo entraré después de ti y confirmaré tus palabras. 

ISBetsabé se presentó en la habitación del rey. Éste era muy 
anciano, y Abisag, la sunamita, lo cuidaba. '$Betsabé se inclinó y se 
postró ante el rey. El rey le preguntó: 

—¿Qué deseas? 

17Ella le respondió: 

—Mi señor, tú juraste a tu esclava, por el Señor, tu Dios: «Tu hijo 
Salomón reinará después de mí y él se sentará en mi trono»; '$pero en 
cambio reina Adonías sin que mi señor, el rey, lo sepa. '%Ha hecho un 
sacrificio de gran cantidad de toros, de animales cebados y de ovejas, 
y ha invitado a todos los hijos del rey, al sacerdote Abiatar y a Joab, 
capitán del ejército, pero no ha invitado a tu siervo Salomón. “Los 
ojos de todo Israel están vueltos hacia ti, mi señor, el rey, para que les 
anuncies quién se sentará en el trono de mi señor, el rey, en su lugar. 
21Sucederá que cuando mi señor, el rey, descanse con sus padres, mi 
hijo Salomón y yo seremos considerados culpables. 

22Todavía estaba ella hablando con el rey, cuando llegó el profeta 
Natán. Se lo anunciaron al rey diciendo: 

—Está aquí el profeta Natán. 

Natán se presentó ante el rey, se postró rostro en tierra ?*y dijo: 

—Mi señor, el rey, ¿has dicho tú: «Adonías reinará después de mí y 
él se sentará sobre mi trono»? “Porque hoy ha bajado y ha hecho un 
sacrificio de gran cantidad de toros, de animales cebados y de ovejas, 
y ha invitado a todos los hijos del rey, a los capitanes del ejército y al 
sacerdote Abiatar, los cuales, después de comer y beber en su 
presencia, han proclamado: «¡Viva el rey Adonías!». 6Sin embargo, no 
nos ha invitado ni a mí, tu siervo, ni al sacerdote Sadoc, ni a Benaías, 
hijo de Yehoyadá, ni a tu siervo Salomón. 27Si se ha hecho tal cosa por 
orden de mi señor, el rey, ¿cómo no diste a conocer a tu siervo quién 
iba a sentarse en el trono de mi señor, el rey, después de él? 

28Contestó el rey David: 

—Llamadme a Betsabé. 

Ella se presentó ante el rey y permaneció de pie en su presencia. 
“9Entonces el rey juró diciendo: 

—Vive el Señor que me libró de todo peligro, “%que tal como te 
juré por el Señor, Dios de Israel, al decirte que tu hijo Salomón 
reinaría después de mí y que él se sentaría en mi trono, así lo haré hoy 
mismo. 

31Betsabé cayó rostro en tierra y postrándose ante el rey dijo: 

— ¡Viva mi señor, el rey David, por siempre! 


Unción de Salomón 


32E] rey David ordenó: 

—Llamadme al sacerdote Sadoc, al profeta Natán y a Benaías, hijo 
de Yehoyadá. 

Cuando ellos se presentaron ante el rey, 9%éste dijo: 

—Llevaos con vosotros a los siervos de vuestro señor; montad a mi 
hijo Salomón sobre mi propia mula y conducidlo a Guijón. 9“AlMlí el 
sacerdote Sadoc y el profeta Natán le ungirán como rey sobre Israel. 
Vosotros haréis sonar el cuerno y diréis: «¡Viva el rey Salomón!». 
35Luego subiréis detrás de él. Él vendrá, se sentará sobre mi trono y 
reinará en mi lugar. A él le constituiré jefe sobre Israel y sobre Judá. 

SSBenaías, hijo de Yehoyadá, respondió al rey: 

—Que sea tal como lo dispone el Señor, Dios de mi señor, el rey. 
37Como el Señor ha estado con mi señor, el rey, que esté así con 
Salomón y engrandezca su trono más aún que el de mi señor, el rey 
David. 

38E] sacerdote Sadoc, el profeta Natán, Benaías, hijo de Yehoyadá, 
junto con los quereteos y peleteos, bajaron, montaron a Salomón sobre 
la mula del rey David y lo llevaron a Guijón. 9%El sacerdote Sadoc 
tomó de la Tienda el cuerno con aceite y ungió a Salomón. Hicieron 
sonar el cuerno y todo el pueblo gritó: «¡Viva el rey Salomón!». 

“Todo el pueblo subió detrás de él tocando flautas y regocijándose 
con una algazara tan grande que temblaba la tierra con sus voces. 


Huida de Adonías 


4 Justo al acabar de comer, Adonías y todos los invitados que le 
acompañaban lo oyeron. Joab, al escuchar el sonido del cuerno, dijo: 

—¿A qué viene ese clamor de ciudad alborotada? 

42Aún estaba él hablando cuando llegó Jonatán, hijo del sacerdote 
Abiatar. Entonces Adonías le dijo: 

—Acércate, pues eres hombre valiente y traerás buenas noticias. 

“Respondió Jonatán a Adonías: 

—Al contrario. Nuestro señor, el rey David, ha nombrado rey a 
Salomón “%y ha enviado con él al sacerdote Sadoc, a Benaías, hijo de 
Yehoyadá, junto con los quereteos y peleteos, y le han montado en la 
mula del rey. “Luego el sacerdote Sadoc y el profeta Natán le han 
ungido rey en Guijón. Desde allí han subido alborozados y la ciudad 
está conmocionada. Ése es el tumulto que habéis oído. *fDespués 
Salomón se ha sentado en el trono real, e incluso los siervos del rey 
han ido a dar el parabién a nuestro señor, el rey David, diciendo: «Que 
Dios haga el nombre de Salomón más excelso que el tuyo, y su trono 
más grande que tu trono». Entonces el rey se ha inclinado en su lecho 
“8y ha hablado de esta forma: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
que hoy ha dispuesto quién va a sentarse en mi trono cuando mis ojos 
aún lo pueden ver». 


“Todos los invitados de Adonías se atemorizaron, se levantaron y 
se fueron cada uno por su lado. 9“Adonías tuvo miedo de Salomón y, 
levantándose, fue y se agarró a los cuernos del altar. 


Generosidad de Salomón 


51Le comunicaron a Salomón: 

—Mira, Adonías, como tenía miedo del rey Salomón, se ha 
agarrado a los cuernos del altar y ha dicho: «Que hoy me jure el rey 
Salomón que no hará morir a espada a su siervo». 

52Salomón respondió: 

—Si es un hombre de bien, no caerá a tierra ni uno de sus cabellos; 
pero si se encuentra maldad en él, morirá. 

53El rey Salomón envió gente para que lo bajaran del altar. Vino 
Adonías, se postró ante el rey Salomón, y éste le dijo: 

—Vete a tu casa. 


B. CONSOLIDACIÓN DE SALOMÓN EN EL TRONO 


Instrucciones de David antes de morir 


a 


Cuando se acercaba el día de su muerte, David dio las siguientes 
instrucciones a su hijo Salomón: 

2—Yo llego al término de todo lo perecedero. Tú, sé fuerte y 
pórtate como un hombre; Íguarda las disposiciones del Señor, tu Dios, 
caminando por sus sendas, cumpliendo sus leyes y sus mandamientos, 
sus normas y sus juicios, tal como están escritos en la Ley de Moisés, 
para que tengas éxito en todo lo que hagas y en cualquier parte a 
donde te dirijas; *y para que el Señor cumpla la promesa que hizo 
acerca de mí: «Si tus hijos guardan sus caminos andando en mi 
presencia con sinceridad, con todo su corazón y con toda su alma, 
entonces no te faltará descendiente en el trono de Israel». 

5»Ya te enteraste de qué es lo que me hizo Joab, hijo de Seruyá, y 
de lo que les hizo a los dos jefes del ejército de Israel, a Abner, hijo de 
Ner, y a Amasá, hijo de Yéter; de cómo los asesinó derramando sangre 
de guerra en tiempo de paz, manchando con sangre de guerra la faja 
que llevaba a la cintura y las sandalias que calzaba. 6Actúa según tu 
sabiduría y no permitas que sus canas bajen en paz al sheol. 

7»En cambio, ten misericordia de los hijos de Barzilay, el galaadita: 
que sean tus comensales, porque también ellos me ayudaron cuando 
yo huía de tu hermano Absalón. $Junto a ti está Semeí, hijo de Guerá, 
benjaminita de Bajurim, que me maldijo con la peor de las 
maldiciones el día que yo iba a Majanaim; luego bajó a mi encuentro 
al Jordán, y le juré por el Señor: «No te mataré a espada». “Ahora no 
lo dejes impune. Tú eres inteligente y sabrás qué has de hacerle para 
enviar sus canas ensangrentadas al sheol. 


Muerte de David 


lODavid fue a descansar con sus padres y fue sepultado en la 
Ciudad de David. '!El tiempo que reinó David sobre Israel fue 
cuarenta años: en Hebrón reinó siete años y en Jerusalén treinta y 
tres. 1*Después Salomón se sentó sobre el trono de su padre David y 
reafirmó con fuerza su reino. 


Ejecución de Adonías 


ISAdonías, hijo de Jaguit, se presentó ante Betsabé, madre de 
Salomón. Ella le dijo: 


—¿Vienes en son de paz? 

Él respondió: 

—En son de paz. 

14Y añadió: 

—¿Puedo decirte algo? 

Ella contestó: 

—Habla. 

15Él dijo: 

—Tú sabes que el reinado me pertenecía, y que todo Israel se había 
fijado en mí para que reinara; pero el reinado ha cambiado de destino 
y ha sido para mi hermano, porque el Señor lo había reservado para 
él. 'SAhora yo sólo te pido una cosa, no me la niegues. 

Ella dijo: 

—Habla. 

17É] prosiguió: 

—Pídele, por favor, al rey Salomón que me dé como esposa a 
Abisag, la sunamita, pues a ti no te lo negará. 

18Contestó Betsabé: 

—Está bien. Yo hablaré al rey en tu favor. 

lWBetsabé se presentó al rey Salomón para hablarle en favor de 
Adonías. Al verla, el rey se levantó, se inclinó ante ella y se sentó 
sobre su trono. Hizo poner otro trono para la madre del rey, y ésta se 
sentó a su derecha. 0Ella le dijo: 

—Voy a pedirte sólo algo pequeño, no me lo niegues. 

Le contestó el rey: 

—Pide, madre mía, que no te lo negaré. 

21Ella dijo: 

—Que Abisag, la sunamita, sea dada como esposa a tu hermano 
Adonías. 

22Respondió el rey Salomón a su madre: 

—¿Por qué pides tú a Abisag, la sunamita, para Adonías? ¡Pide ya 
para él el reinado, pues él es mi hermano mayor y tiene de su parte al 
sacerdote Abiatar y a Joab, hijo de Seruyá! 

23Entonces el rey Salomón juró por el Señor diciendo: 

—Que Dios me haga esto y aquello me añada, pues Adonías ha 
pronunciado tales palabras contra su vida. Ahora, vive el Señor que 
me ha confirmado, me ha hecho sentar sobre el trono de mi padre 
David y me ha edificado una casa como había prometido, que hoy 
morirá Adonías. 

25Y el rey Salomón mandó a Benaías, hijo de Yehoyadá, que lo 
matase; y murió. 


Destierro de Abiatar 


“6Luego, el rey dijo al sacerdote Abiatar: 


—Vete a Anatot, a tus campos, pues eres reo de muerte. No te voy 
a matar hoy, porque llevaste el arca del Señor Dios delante de mi 
padre David y porque colaboraste en todo lo que mi padre emprendió. 

27Salomón privó a Abiatar del sacerdocio del Señor, cumpliendo 
así las palabras del Señor pronunciadas sobre la casa de Elí en Siló. 


Ejecución de Joab 


“8Las noticias llegaron a Joab, que había seguido el partido de 
Adonías, aunque no había seguido el de Absalón. Joab huyó a la 
tienda del Señor y se agarró a los cuernos del altar. 9Le comunicaron 
al rey Salomón que Joab había huido a la tienda del Señor y estaba 
junto al altar. Entonces Salomón envió a Benaías, hijo de Yehoyadá, 
diciéndole: 

—Vete a matarlo. 

SOBenaías entró en la tienda del Señor y dijo a Joab: 

—Lo ordena el rey: sal. 

Él respondió: 

—No saldré. Moriré aquí mismo. 

Benaías volvió con el asunto al rey refiriéndole lo que Joab había 
dicho y lo que le había contestado. 91El rey le respondió: 

—Haz tal como él ha dicho. Mátalo y entiérralo. Así quitarás de mí 
y de la casa de mi padre el peso de la sangre inocente que derramó 
Joab. 92El Señor hará recaer sobre su cabeza la sangre de dos hombres 
más justos y mejores que él, la de Abner, hijo de Ner, jefe del ejército 
de Israel, y la de Amasá, hijo de Yéter, jefe del ejército de Judá; sangre 
que él derramó matándolos a espada sin que lo supiera mi padre 
David. ¿Que la sangre de éstos recaiga para siempre sobre la cabeza 
de Joab y sobre la cabeza de sus descendientes; y que haya paz 
eternamente para David, su descendencia, su casa y su trono de parte 
del Señor. 

4Benaías, hijo de Yehoyadá, subió y le hirió de muerte. Le 
enterraron en su casa en el desierto. 95El rey puso en su lugar, al frente 
del ejército, a Benaías, hijo de Yehoyadá; y al sacerdote Sadoc lo puso 
en lugar de Abiatar. 


Ejecución de Semeí 


36E] rey mandó llamar a Semeí y le dijo: 

—Constrúyete una casa en Jerusalén y establécete ahí, pero no 
salgas a ninguna parte 37porque el día que salgas y cruces el torrente 
Cedrón, ten por seguro que morirás; tu sangre recaerá sobre tu cabeza. 

3SRespondió Semeí al rey: 

—Está bien: tal como ha ordenado mi señor, el rey, así hará tu 
siervo. 

Semeí habitó mucho tiempo en Jerusalén. 


S%Pero después de tres años sucedió que dos siervos de Semeí 
huyeron adonde estaba Aquis, hijo de Maacá, rey de Gat, y se lo 
comunicaron a Semeí: 

—Mira, tus siervos están en Gat. 

40Semeí se levantó, aparejó su asno y marchó a Gat, donde estaba 
Aquis, para buscar a sus siervos. Semeí fue y trajo a sus siervos de Gat. 

4Cuando le comunicaron a Salomón que Semeí había ido de 
Jerusalén a Gat y que había vuelto, *2el rey mandó llamar a Semeí y le 
dijo: 

—¿No te juré por el Señor y te advertí: «El día que salgas y vayas a 
alguna parte, ten por seguro que vas a morir»? ¿Y tú no me 
contestaste: «Está bien, he entendido»? ¿Por qué, entonces, no has 
guardado el juramento ante el Señor y el mandato que te impuse? 

44Y siguió diciendo el rey a Semeí: 

—Tú sabías todo el mal que hacías a mi padre David, pues tu 
corazón era consciente. Ahora el Señor hace recaer tu maldad sobre tu 
cabeza “mientras que el rey Salomón es bendecido y el trono de 
David permanecerá firme ante el Señor por los siglos. 

46El rey dio órdenes a Benaías, hijo de Yehoyadá, que salió, y le 
hirió de muerte. Y la realeza quedó reafirmada en manos de Salomón. 


Il. REINADO DE SALOMÓN 
A. LA SABIDURÍA DE SALOMÓN, DON DE DIOS 


Matrimonio con la hija del faraón 
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Salomón emparentó con Faraón, rey de Egipto. Tomó a la hija de 
Faraón y la condujo a la ciudad de David hasta que terminó de 
construir su palacio, el Templo del Señor y la muralla en torno a 
Jerusalén. 


Petición de Salomón a Dios 


2El pueblo todavía ofrecía sacrificios en los lugares altos porque no 
estaba construido el Templo al nombre del Señor. ¿Salomón amaba al 
Señor y caminaba en los preceptos de su padre David, pero aún ofrecía 
sacrificios y quemaba incienso en los lugares altos. *El rey fue a 
Gabaón a ofrecer allí sacrificios porque era el lugar alto más 
importante. Salomón ofreció mil holocaustos sobre aquel altar. 

SEn Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en sueños durante la 
noche. Y Dios le dijo: 

—Pide qué quieres que te dé. 

6Salomón respondió: 

—Tú obraste con gran misericordia hacia tu siervo, mi padre 
David, y él caminó en tu presencia con fidelidad, justicia y rectitud de 
corazón. Mantuviste con él gran misericordia y le concediste un hijo 
que se sentara sobre su trono tal como sucede hoy. “Ahora, Señor, Dios 
mío, Tú has hecho reinar a tu siervo en lugar de mi padre David. Yo 
soy un niño pequeño que no sé conducirme; étu siervo está en medio 
del pueblo que Tú te elegiste, un pueblo numeroso que no puede ser 
contado ni censado debido a su multitud. 9Concede a tu siervo un 
corazón dócil para juzgar a tu pueblo y para saber discernir entre el 
bien y el mal. Pues, ¿quién podrá juzgar a tu pueblo siendo éste tan 
grande? 

¡OFue grato a los ojos del Señor que Salomón hubiera pedido tal 
cosa. 11Y Dios le respondió: 

—Porque has hecho esta petición y no has pedido para ti ni 
muchos años, ni riquezas, ni la vida de tus enemigos, sino que pediste 
para ti discernimiento para escuchar juicios, 12mira que yo he obrado 
según tus palabras: te he dado un corazón sabio e inteligente; hasta el 
punto que no ha habido antes otro como tú, ni existirá después. 


1SAdemás te he concedido lo que no has pedido para ti: riquezas y 
gloria tales, que ningún rey te igualará en todos tus años. 1*Y si sigues 
mis caminos guardando mis leyes y mis mandamientos como los 
siguió tu padre David, yo prolongaré tus años. 

15Se despertó Salomón y resultó que había sido un sueño. Entró en 
Jerusalén y se detuvo ante el arca de la alianza del Señor; ofreció 
holocaustos, sacrificó víctimas pacíficas y dio un banquete a todos sus 
servidores. 


Juicio de Salomón 


lSEntonces llegaron hasta el rey dos prostitutas y se presentaron 
ante él. '/Una de ellas le dijo: 

—Perdón, mi señor, esta mujer y yo vivíamos en la misma casa y, 
estando con ella allí, yo di a luz. '8Al tercer día de haber dado yo a 
luz, también ella dio a luz. Vivíamos juntas sin que hubiera ningún 
extraño con nosotras en casa; sólo estábamos en casa nosotras dos. 
19Una noche murió el hijo de esta mujer porque ella se recostó sobre 
él. Entonces se levantó durante la noche, se llevó de mi lado a mi 
hijo mientras tu sierva dormía y lo acostó en su regazo; y a su hijo 
muerto lo acostó en el mío. 21Cuando me levanté por la mañana para 
dar el pecho a mi hijo, estaba muerto; pero me fijé bien en él a la luz 
de la mañana y resultó que no era el hijo que yo había dado a luz. 

22Respondió la otra mujer: 

—No, mi hijo es el que está vivo, y el tuyo es el muerto. 

Pero la primera decía: 

—No, tu hijo es el muerto, y el mío, el que está vivo. 

Así discutían delante del rey. 

23Entonces dijo el rey: 

—La una dice: «Mi hijo es éste, el que está vivo; el tuyo es el 
muerto». La otra dice: «No, tu hijo es el muerto; el mío, el que está 
vivo». 

24Y el rey añadió: 

—Traedme una espada. 

Enseguida presentaron la espada al rey, Wy el rey ordenó: 

—Partid en dos al niño vivo. Dad una mitad a ésta, y otra mitad a 
la otra. 

26La mujer de la que era el hijo vivo, al conmovérsele las entrañas 
por su hijo, suplicó al rey: 

—Por favor, mi señor, dadle a ella el niño que está vivo. No lo 
matéis. 

Pero la otra decía: 

—Que no sea ni para mí ni para ti. Que lo partan. 

27Entonces habló el rey y dijo: 

—Dadle a la primera mujer el niño que está vivo, y no lo matéis. 


Ella es su madre. 

28Todo Israel se enteró de la sentencia que había dictado el rey, y 
sintieron temor ante él porque veían que la sabiduría de Dios estaba 
con él para administrar justicia. 


La corte y administración de Salomón 
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TEl rey Salomón reinaba sobre todo Israel. ¿Éstos eran sus ministros: 
Azarías, hijo de Sadoc, era sacerdote; 9Elijóref y Ajías, hijos de Sisá, 
eran secretarios; Josafat, hijo de Ajilud, era canciller; *Benaías, hijo de 
Yehoyadá, estaba al frente del ejército; Sadoc y Abiatar, eran 
sacerdotes; %Azarías, hijo de Natán, estaba al frente de los 
gobernadores; Zabud, hijo de Natán, era sacerdote privado del rey; 
SAjisar era mayordomo, y Adoniram, hijo de Abdá, estaba al frente de 
la recaudación. 

/Salomón tenía para todo Israel doce gobernadores que proveían al 
rey y a su palacio; a cada uno le tocaba proveer un mes al año. SÉstos 
eran sus nombres: Ben-Jur, en la montaña de Efraím; *Ben—Déquer, en 
Macás, Saalbim, Bet-Semes, Elón y Bet-Janán; '“Ben-Jésed, en 
Arubot, a quien le corresponde Socó y toda la región de Jéfer; 1'Ben- 
Abinadab, en toda la zona de Dor; su esposa era Tafat, hija de 
Salomón; '*Baaná, hijo de Ajilud, en Tanac, Meguido y todo Bet-Seán 
que está junto a Saretón, debajo de Yizreel, desde Bet-Seán hasta 
Abel-Mejolá y hasta más allá de Yocmeam,; '9Ben—Guéber, en Ramot- 
Galaad, al que pertenecían las aldeas de Yaír, hijo de Manasés, que 
están en Galaad; y también el monte de Argob que está en Basán, 
sesenta ciudades grandes amuralladas y con cerrojos de bronce. 
1W4Ajinadab, hijo de Idó, en Majanaim; 'SAjimaas —que también se 
había casado con una hija de Salomón, Basemat—, en Neftalí; 
¡SBaaná, hijo de Jusay, en Aser y Bealot; '"Josafat, hijo de Parúaj, en 
Isacar; '8Semeí, hijo de Elá, en Benjamín; '*Guéber, hijo de Urí, en las 
regiones de Galaad, en la de Sijón, rey de los amorreos, y en la de Og, 
rey de Basán. Había un único gobernador de la región. 

20 Judá e Israel eran tan numerosos como las arenas de la orilla del 
mar. Comían, bebían y eran felices. 


Paz y prosperidad del reino 


a 


ISalomón gobernaba en todos los reinos comprendidos desde el Río 
hasta el país de los filisteos y la frontera de Egipto. Éstos le pagaron 
tributo y fueron vasallos de Salomón mientras vivió. El 
aprovisionamiento diario de Salomón incluía treinta cargas de flor de 
harina, sesenta cargas de harina corriente, Wdiez bueyes cebados, 
veinte toros de pasto y cien ovejas; aparte de gacelas, gansos y aves de 
corral. *Él, en efecto, dominaba en todo el otro lado del Río, desde 
Tifsaj hasta Gaza, y sobre todos los reyes del otro lado del Río. Gozó 
de paz con todos los territorios de alrededor. Judá e Israel vivieron 
tranquilos, cada hombre bajo su parra y su higuera, desde Dan hasta 
Berseba, durante todos los días de Salomón. PSalomón poseía cuatro 
mil caballos de tiro y doce mil de montar. “Cada uno de los 
gobernadores, el mes que le tocaba, proveía al rey Salomón y a 
cuantos se acercaban a su mesa sin que permitiesen que faltara nada. 
8Cada uno, según su turno, traía cebada y paja para los caballos y 
corceles al lugar en el que el rey se encontraba. 


Sabiduría de Salomón 


“Dios también concedió a Salomón una sabiduría y una 
inteligencia muy notables y un corazón tan grande como la arena de 
las orillas del mar. '%La sabiduría de Salomón sobrepasaba la sabiduría 
de todos los hijos de oriente y toda la sabiduría de Egipto. **Fue el 
más sabio de todos los hombres, más que Etán, el ezrajita, y más que 
Hemán, Calcol y Dardá, hijos de Majol. Su fama se extendió por todas 
las naciones de alrededor. '?Pronunció tres mil proverbios, y sus 
canciones fueron cinco mil. '“Habló acerca de las plantas, desde el 
cedro que está en el Líbano, hasta el hisopo que brota en las paredes. 
Disertó sobre animales de carga, aves, reptiles y peces. 1*De todos los 
pueblos venían a escuchar la sabiduría de Salomón gentes enviadas 
por todos los reyes de la tierra que habían oído hablar de su sabiduría. 


B. CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO Y DEL PALACIO 
Alianza con el rey de Tiro 


ISJiram, rey de Tiro, envió a sus siervos a Salomón porque se 
enteró de que le habían ungido rey en lugar de su padre, y Jiram 
había sido desde siempre amigo de David. !$Salomón mandó decir a 
Jiram: 

17 Tú conociste a mi padre David, y sabes que él no pudo 
construir un Templo en honor del nombre del Señor, su Dios, a causa 
de las guerras que le envolvieron hasta que el Señor puso a sus 
enemigos bajo las plantas de sus pies. '8Ahora, el Señor, mi Dios, me 
ha concedido tranquilidad por todas partes; no tengo adversarios ni 
guerras. !%Por tanto, he decidido construir un Templo en honor del 
nombre del Señor, mi Dios, tal como el Señor habló a mi padre David 
diciendo: «Tu hijo, al que estableceré sobre tu trono después de ti, 
edificará el Templo en honor de mi nombre». Ahora, pues, ordena 
que corten cedros del Líbano para mí. Mis siervos acompañarán a los 
tuyos, y yo te pagaré el jornal de tus siervos tal como lo establezcas, 
porque tú sabes que no hay entre nosotros quien entienda de cortar 
árboles como los sidonios. 

21Cuando Jiram oyó las palabras de Salomón, se alegró mucho y 
exclamó: 

—Bendito sea hoy el Señor, pues ha concedido a David un hijo 
sabio para ese pueblo numeroso. 

22Y Jiram mandó decir a Salomón: 

—He escuchado el mensaje que me enviaste. Cumpliré todos tus 
deseos sobre las maderas de cedro y de abeto. 22Mis siervos las bajarán 
desde el Líbano hasta el mar. Yo las transportaré en balsas por mar 
hasta el lugar que me indiques. Las descargaré allí y tú te las llevarás. 
Por tu parte, cumplirás mi deseo suministrándome alimentos para mi 
casa. 

24 Jiram proporcionaba a Salomón toda la madera de cedro y de 
abeto que éste quería. 25Y Salomón le entregaba a Jiram veinte mil 
cargas de trigo para el alimento de su casa y veinte cargas de aceite de 
oliva prensada. Todo esto entregaba Salomón a Jiram año tras año. 
26El Señor otorgó sabiduría a Salomón, tal como le había prometido. 
Hubo paz entre Jiram y Salomón, y ambos sellaron una alianza. 


Preparativos para la construcción del Templo 


27El rey Salomón reclutó gente de todo Israel, y el reclutamiento 
llegó a treinta mil hombres. “8Enviaba alternativamente al Líbano diez 
mil al mes: un mes estaban en el Líbano y dos meses en sus casas. Al 
frente del reclutamiento estaba Adoniram. %Salomón tenía además 


setenta mil hombres para el transporte y ochenta mil canteros en la 
montaña, sin contar a los encargados por él para estar al frente del 
trabajo: tres mil trescientos que dirigían a la gente que realizaba la 
obra. 91El rey ordenó que se extrajeran piedras grandes, piedras 
costosas para cimentar el Templo con piedras sillares. “2Luego las 
labraban los canteros de Salomón, los de Jiram y los guiblitas, y 
preparaban las maderas y las piedras para edificar el Templo. 


Inicio y descripción de la construcción 
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1El año cuatrocientos ochenta de la salida de los israelitas del país de 
Egipto, el cuarto año del reinado de Salomón sobre Israel, en el mes 
de Ziv, es decir, el segundo mes, se comenzó a construir el Templo del 
Señor. 2El Templo que el rey Salomón construyó al Señor tenía sesenta 
codos de largo, veinte de ancho y treinta de alto. El vestíbulo delante 
del Santuario del Templo medía veinte codos conforme al ancho del 
Templo, y diez codos desde el frontal del Templo. *Puso en el Templo 
ventanas con marcos y celosías. PEdificó, adosada al mismo Templo, 
una galería que rodeaba los muros del Templo, el Santuario y el Santo 
de los Santos; y construyó habitaciones laterales todo alrededor. A lo 
ancho, la galería de abajo tenía cinco codos, la del medio seis y la 
tercera siete, porque puso salientes por fuera alrededor del Templo 
para que las vigas no entrasen en los muros del Templo. 

“La construcción del Templo se realizó con piedra tallada en la 
cantera, de modo que durante la construcción no se oía ni el martillo, 
ni el cincel, ni ningún instrumento de hierro. $La entrada a la galería 
de abajo estaba al lado derecho del Templo; por una escalera de 
caracol se subía a la galería de en medio, y de ésta a la tercera. 
9Cuando terminó de edificar el Templo, lo cubrió con artesonados y 
paneles de cedro. 'Construyó la galería de cinco codos de altura por 
todo el Templo y la adosó al Templo con vigas de cedro. 


Promesa del Señor a Salomón 


Entonces la palabra del Señor llegó a Salomón diciendo: 

12 Éste es el Templo que tú estás construyendo, y si caminas 
según mis leyes, cumples mis normas y guardas todos mis 
mandamientos caminando según ellos, Yo mantendré contigo mi 
promesa que hice a tu padre David. 'SHabitaré en medio de los 
israelitas y no abandonaré a mi pueblo Israel. 


El interior del Templo 


14Salomón terminó de edificar el Templo. 'SRecubrió el interior de 
las paredes del Templo con maderas de cedro; revistió el interior de 
madera, desde el suelo del Templo hasta la parte que toca el techo. 
También cubrió el suelo del Templo con madera de abeto. 'SEn la 
parte posterior del Templo recubrió veinte codos con madera de 
cedro, desde el suelo hasta lo alto de las paredes; y los destinó a 
camarín o Santo de los Santos. 17El Templo, es decir, el Santuario de 
delante, medía cuarenta codos. !8El cedro en el interior del Templo 
tenía bajorrelieves de frutas y guirnaldas de flores. Era todo cedro sin 
que se viese la piedra. 

19Dispuso el Santo de los Santos en el interior, al fondo del 
Templo, para colocar allí el arca de la alianza del Señor. El Santo de 
los Santos era de veinte codos de largo, veinte de ancho y veinte de 
alto, y lo recubrió de oro puro. El altar, en cambio, lo hizo de cedro. 
21Salomón también recubrió el interior del Templo de oro puro. 
Colocó unas cadenas doradas delante del Santo de los Santos y las 
recubrió de oro. *2Recubrió de oro todo el Templo, absolutamente 
todo, y el altar para el Santo de los Santos también lo revistió de oro. 

23Puso en el Santo de los Santos dos querubines de madera de 
olivo de diez codos de altura. 24Un ala del querubín medía cinco 
codos, y otros cinco la otra, de forma que tenía diez codos de un 
extremo al otro de las alas. El otro querubín también medía diez 
codos; los dos querubines tenían la misma medida y la misma forma. 
“6La altura de un querubín era de diez codos, y lo mismo la del otro. 
27Situó los querubines en medio de la parte interior del Templo, y 
éstos extendían sus alas de forma que el ala de un querubín tocaba 
una pared y el ala del otro querubín tocaba la pared de enfrente. Sus 
otras dos alas se tocaban, ala con ala, en el centro del Templo. 
“8También revistió de oro los querubines. *4Labró todas las paredes 
alrededor del Templo con bajorrelieves de querubines, palmas y 
guirnaldas de flores por dentro y por fuera. ““También recubrió con 
oro el suelo del Templo, tanto el interior como el exterior. 

31Para la entrada del Santo de los Santos hizo puertas de madera 
de olivo con jambas de cinco molduras. 9%2Las dos hojas de la puerta 
eran de madera de olivo y sobre ellas labró bajorrelieves de 
querubines, palmas y guirnaldas de flores que revistió de oro 
aplicándolo sobre los querubines y las palmas. De igual modo, hizo 
para la entrada al Santuario jambas de madera de olivo con cuatro 
molduras %%y dos puertas de madera de abeto; los dos batientes de 
cada una de las puertas eran giratorios. %SLabró relieves de 
querubines, palmas y guirnaldas de flores, y los recubrió de oro. 

S6También construyó el atrio interior con tres hileras de piedras 
sillares y una de vigas de cedro. 


Fecha de terminación del Templo 


37El año cuarto, en el mes de Ziv, se pusieron los cimientos del 
Templo del Señor; 98y el año undécimo del mes de Bul, que es el 
octavo mes, se terminó el Templo en todos los detalles según su 
proyecto. Lo construyó en siete años. 


Construcción del palacio real 


7 


Salomón empleó trece años en construir su palacio, hasta que éste 
quedó totalmente acabado. ?Construyó el edificio llamado Bosque del 
Líbano, de cien codos de largo, cincuenta de ancho y treinta de alto, 
sobre cuatro hileras de columnas de cedro, y vigas de cedro sobre las 
columnas. ¿Una techumbre de cedro descansaba sobre el armazón que 
se había colocado encima de las cuarenta y cinco columnas, quince en 
cada hilera. *Y había tres filas de ventanas con celosías, unas frente a 
otras en grupos de tres. “Todas las puertas y ventanas tenían marco 
rectangular, y quedaban ventana frente a ventana en grupos de tres. 
SLevantó también un pórtico con columnas de cincuenta codos de 
largo y treinta de ancho; y delante de éste, otro pórtico con columnas 
y un tejadillo por delante. “También levantó el pórtico del trono donde 
administraba justicia, el llamado Pórtico de la Justicia, con un techo 
de cedro cubriendo todo el pavimento. $La residencia en la que él 
habitaba, en otro atrio dentro del pórtico, tenía la misma estructura. 
Construyó también otra residencia con un pórtico semejante para la 
hija de Faraón, a la que Salomón había tomado como esposa. 

%Todo esto, desde los cimientos hasta las cornisas, y desde los 
muros exteriores hasta el atrio principal, estaba construido de piedras 
costosas, labradas a escuadra y cortadas con la sierra por delante y por 
detrás. 'Los cimientos eran de piedras costosas, piedras grandes de 
diez y de ocho codos. ''La parte de arriba era también de piedras 
costosas, labradas a escuadra, y de madera de cedro. 12El atrio 
principal tenía alrededor tres hileras de piedras labradas y una de 
madera de cedro, igual que el atrio interior del Templo del Señor y 
que el pórtico del palacio. 


Las columnas del Templo 


13E] rey Salomón mandó traer a Jiram desde Tiro. **Éste era hijo 
de una viuda de la tribu de Neftalí y de padre tirio. Trabajaba el 
bronce y dominaba la técnica, la ciencia y el arte para realizar 
cualquier trabajo en bronce. Se presentó al rey Salomón y realizó 
todos sus encargos. 

15Hizo dos columnas de bronce, cada una de dieciocho codos de 


altura y doce de circunferencia; su grosor era de cuatro dedos y 
estaban huecas por dentro. lfLuego fabricó dos capiteles de bronce 
fundido para ponerlos sobre las columnas: un capitel tenía cinco codos 
de altura, y cinco el otro. !"Tejió una especie de red con cadenillas 
para los capiteles que coronaban las columnas; siete para un capitel y 
siete para el otro. '8Labró dos hileras de granadas alrededor de las 
redecillas para adornar los capiteles que coronaban las columnas; así 
lo hizo en cada capitel. '9Los capiteles que coronaban las columnas del 
pórtico tenían forma de lirio y medían cuatro codos. “Los capiteles 
que coronaban las dos columnas llevaban alrededor, en la parte 
superior que sobresalía de la redecilla, doscientas granadas en hilera; 
así en uno y otro capitel. 21Levantó las columnas delante del pórtico 
del Santuario: puso en pie la de la derecha, y la llamó Yaquín; luego 
puso en pie la de la izquierda, y la llamó Boaz. 22En lo alto de las 
columnas quedaba una especie de lirio. Así quedó acabada la obra de 
las columnas. 


La gran pila de bronce 


“3Luego fabricó un depósito de metal fundido, de diez codos de 
diámetro, perfectamente redondo, y de cinco codos de alto; su 
circunferencia era de treinta codos. “Por debajo del borde lo 
rodeaban bajorrelieves de frutos; dos hileras de bajorrelieves fundidos 
al mismo tiempo que el depósito. Descansaba sobre doce toros: tres 
miraban al norte, tres al oeste, tres al sur y tres al este. El depósito se 
asentaba sobre ellos, y éstos tenían sus partes traseras hacia dentro. 
26E] grosor del depósito era de un palmo, y su borde parecía el borde 
del cáliz de una flor de lirio. Tenía una capacidad de dos mil medidas. 


Los diez lavabos de bronce 


27Hizo también diez lavabos de bronce; cada uno de cuatro codos 
de largo, cuatro de ancho y tres de alto. ?BEstaban hechos de la 
siguiente forma. Tenían unos paneles que iban insertados entre 
molduras. 2%En los paneles que iban entre las molduras había leones, 
bueyes y querubines; y lo mismo sobre las molduras. Por encima y 
debajo de los leones y bueyes, había guirnaldas de flores, que habían 
sido repujadas. 30Cada lavabo tenía cuatro ruedas de bronce, con ejes 
también de bronce, y cuatro pies con unos soportes fundidos debajo 
del aguamanil, cada uno en el lado opuesto a las guirnaldas. La 
embocadura del lavabo era redonda, de codo y medio, y sobre la 
embocadura había diversas entalladuras; los paneles de la embocadura 
eran cuadrados y no redondos. %2Las cuatro ruedas estaban debajo de 
los paneles, y los ejes de las ruedas unidos al lavabo; cada rueda tenía 
codo y medio de altura. I%Esas ruedas eran como suelen hacerse las 
ruedas de un carro, con sus ejes, llantas, radios y cubos, pero todo de 


fundición. “Los cuatro soportes, en los cuatro ángulos del lavabo, 
habían sido fundidos al mismo tiempo que el lavabo y formaban un 
cuerpo con él. 95En la parte superior del lavabo había una especie de 
círculo de medio codo y, en este punto, los ejes y los paneles formaban 
un solo cuerpo con él. %6Sobre las planchas, los ejes y los paneles 
grabó querubines, leones y palmas, según el espacio de cada uno, y, 
alrededor, guirnaldas de flores. 97Así fabricó los diez lavabos, con el 
mismo molde, la misma medida y la misma forma. %Hizo también 
diez aguamaniles de bronce: cada uno tenía una capacidad de 
cuarenta medidas y medía cuatro codos. Puso un aguamanil en cada 
uno de los diez lavabos. “Después colocó los lavabos: cinco a la 
derecha del Templo y cinco a la izquierda. El depósito de bronce lo 
colocó al lado derecho del Templo, mirando al sur. 


Riqueza y esplendor del Templo 


WJiram fabricó también los calderos, los badiles y los aspersorios y 
concluyó todo el trabajo para el rey Salomón en el Templo del Señor: 
“as dos columnas, las esferas de los capiteles que coronaban las dos 
columnas y las dos redecillas para adornar las dos esferas que 
coronaban las columnas; “las cuatrocientas granadas para las dos 
redecillas, las dos series de granadas en cada redecilla para adornar 
las esferas de los capiteles que coronaban las columnas; “los diez 
lavabos y los diez aguamaniles sobre los lavabos; “el depósito y los 
doce bueyes debajo de él; los calderos, los badiles y los aspersorios. 

Todos los utensilios que hizo Jiram para el rey Salomón en el 
Templo del Señor eran de bronce bruñido. *6El rey los mandó fundir 
en moldes de arcilla en la cuenca del Jordán, entre Sucot y Saretón. 
4Salomón hizo fundir tal cantidad de utensilios que no podía 
calcularse el peso del bronce. 

“Salomón hizo también todos los objetos que había en el Templo 
del Señor: el altar de oro, la mesa de oro sobre la que se ponían los 
panes de la proposición; “los candelabros de oro puro colocados 
delante del Santo de los Santos, cinco a la derecha y cinco a la 
izquierda, con flores, lámparas y tenacillas de oro; 5las copas, los 
cuchillos, los aspersorios, los incensarios y los ceniceros de oro puro; 
los goznes de las puertas de la cámara interior del Santo de los Santos 
y de las puertas del edificio del Templo, también de oro. 

5tQuedó completada la obra que realizó el rey Salomón para el 
Templo del Señor. Después Salomón llevó los objetos consagrados por 
su padre David, la plata, el oro y los utensilios, y los depositó en el 
tesoro del Templo del Señor. 


C. TRASLADO DEL ARCA Y DEDICACIÓN DEL TEMPLO 


Traslado del Arca de la Alianza 


8 


TEntonces Salomón congregó en Jerusalén ante él a todos los ancianos 
de Israel, a todos los jefes de las tribus y a los cabezas de familia de 
los israelitas, para trasladar el arca de la alianza del Señor desde la 
ciudad de David, esto es, desde Sión. ¿Todos los israelitas se reunieron 
en torno al rey Salomón en el mes de Etanim, es decir, el mes séptimo, 
con motivo de la fiesta. ÍLlegaron todos los ancianos de Israel. Los 
sacerdotes cargaron con el arca *y subieron el arca del Señor, junto 
con la Tienda de la Reunión y todos los objetos sagrados que había en 
la Tienda. Los subieron los sacerdotes y los levitas. 5El rey Salomón y 
toda la comunidad de Israel que se le había unido sacrificaron con él, 
ante el arca, un número incalculable de ovejas y de bueyes. SA 
continuación los sacerdotes introdujeron el arca de la alianza del 
Señor en su lugar reservado, el camarín del Templo, el Santo de los 
Santos, debajo de las alas de los querubines. “De esta forma, los 
querubines con las alas extendidas sobre el lugar del arca protegían 
desde arriba el arca y sus varales. ¿Como los varales eran muy largos, 
sus extremos se veían desde el Santo delante del camarín, pero no se 
veían desde fuera. Allí están hasta el día de hoy. *Dentro del arca no 
había nada más que las dos tablas de piedra que había puesto allí 
Moisés en el Horeb, cuando el Señor pactó la alianza con los israelitas 
al salir éstos del país de Egipto. 

10Y cuando los sacerdotes salían del Santuario, la nube llenó el 
Templo del Señor. 11Y los sacerdotes no pudieron permanecer allí ni 
realizar su sacrificio a causa de la nube, porque la gloria del Señor 
había llenado el Templo del Señor. 12Entonces exclamó Salomón: 

—El Señor ha dicho que habita en la nube oscura. 

13Y yo he construido un Templo, morada para ti, 

un lugar para que habites siempre. 


Oración en la Dedicación del Templo 


Luego el rey volvió su rostro y bendijo a toda la asamblea de 
Israel, mientras toda la asamblea de Israel permanecía en pie. 15Y 
dijo: 

—Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que habló por su boca a mi 
padre David y cumplió con su mano lo que dijo: '$«Desde el día que 
saqué a mi pueblo Israel de Egipto, no he escogido de entre todas las 


tribus de Israel ninguna ciudad para edificar en ella un Templo donde 
estuviese mi nombre. Elegí a David para ponerlo al frente de mi 
pueblo Israel». 17Mi padre David se propuso edificar un Templo en 
honor del nombre del Señor, Dios de Israel; '8pero el Señor le dijo a 
mi padre David: «Has proyectado edificar un Templo en honor de mi 
nombre, y has hecho bien en tener ese proyecto; '%pero tú no 
edificarás el Templo, sino que será tu hijo, salido de tus entrañas, el 
que edificará el Templo en honor de mi nombre». 20Y el Señor ha 
mantenido la palabra que pronunció. Yo he sucedido a mi padre 
David, me he sentado en el trono de Israel, tal como me lo prometió el 
Señor, y he edificado el Templo en honor del nombre del Señor, Dios 
de Israel. 21A1lí he dispuesto un lugar para el arca que contiene la 
alianza que el Señor estableció con nuestros padres cuando los sacó 
del país de Egipto. 

22Luego Salomón se colocó delante del altar del Señor, a la vista 
de toda la asamblea de Israel, y levantando las manos hacia el cielo 
23dijo: 

—Señor, Dios de Israel, no hay Dios como Tú, ni arriba en el cielo, 
ni abajo en la tierra: Tú guardas la alianza y la fidelidad con tus 
siervos que caminan en tu presencia con todo su corazón. ?*Tú 
mantuviste a tu siervo David, mi padre, lo que le habías prometido; 
hablaste por tu boca y cumpliste con tu mano, como se ve en el día de 
hoy. Ahora, Señor, Dios de Israel, cumple a tu siervo David, mi 
padre, lo que le prometiste al decirle: «No te faltará ante mí un 
descendiente que se siente en el trono de Israel; pero sólo si tus hijos 
guardan sus sendas, caminando en mi presencia como tú has 
caminado ante mí». “Ahora, Señor, Dios de Israel, que se confirmen 
tus palabras, las que Tú dijiste a tu siervo David, mi padre. 2"Pero, 
¿acaso puede Dios habitar realmente en la tierra? Si el cielo y los 
cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos este Templo 
que yo he edificado! PAtiende la oración de tu siervo y su súplica, 
Señor, Dios mío, escuchando el clamor y la oración que tu siervo pone 
hoy ante ti. Ten los ojos día y noche atentos a este Templo, al lugar 
del que dijiste: «Allí estará mi nombre», y escucha la oración que tu 
siervo te dirige en este lugar. “Escucha el clamor que tu siervo y que 
tu pueblo Israel te presenten en este lugar. Tú lo escucharás en el 
lugar de tu morada, en el cielo; lo escucharás y les perdonarás. 

31)Cuando alguno peque contra su prójimo y pese sobre él un 
juramento imprecatorio, si el juramento es presentado ante tu altar en 
este Templo, 92Tú escucharás en el cielo: actuarás y harás justicia a tus 
siervos condenando al malvado, haciendo recaer su palabra sobre su 
cabeza, y declarando justo al justo retribuyéndole según su justicia. 

33),Cuando tu pueblo Israel caiga ante sus enemigos por haber 
pecado contra ti, si se vuelve hacia ti, confiesa tu nombre, te suplica y 


eleva su clamor en este Templo, %*Tú escucharás en el cielo: 
perdonarás el pecado de tu pueblo Israel y lo harás volver a la tierra 
que diste a sus padres. 

35,Cuando se cierre el cielo y no haya lluvia porque hubiesen 
pecado contra ti, si rezan en este lugar y confiesan tu nombre, y se 
convierten de sus pecados al ser castigados, “8Tú escucharás en el 
cielo: perdonarás el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel, les 
mostrarás el buen camino por el que han de ir, y concederás la lluvia 
sobre la tierra que diste en herencia a tu pueblo. 

37)Cuando en el país haya hambre, peste, tizón, añublo, langosta o 
pulgón; cuando le cerque su enemigo en —alguna de las ciudades; 
cuando haya cualquier plaga o enfermedad, *ftoda oración y toda 
súplica que haga cualquiera perteneciente a tu pueblo Israel, al 
reconocer la plaga de su corazón y extender sus manos hacia este 
Templo, *9Tú escucharás en el cielo, lugar de tu morada: perdonarás y 
actuarás; retribuirás a cada uno según su conducta, pues conoces su 
corazón, ya que sólo Tú conoces el corazón de todos los hombres. 
Así te temerán todos mientras vivan sobre la tierra que diste a 
nuestros padres. 

4)Incluso el extranjero que no pertenece a tu pueblo Israel, 
cuando venga de un país lejano por causa de tu nombre “2—pues se 
oirá hablar de tu gran nombre, de tu mano poderosa y de tu brazo 
extendido—, cuando venga y rece en este Templo, “Tú escucharás en 
el cielo, lugar de tu morada, y obrarás según todo aquello por lo que 
clame a ti el extranjero, para que todos los pueblos de la tierra 
reconozcan tu nombre, te teman lo mismo que tu pueblo Israel, y 
sepan que tu nombre es invocado en este Templo que yo te he 
edificado. 

44,Cuando tu pueblo salga a la guerra contra sus enemigos por el 
camino que Tú lo envíes, si te imploran vueltos hacia la ciudad que 
has elegido y al Templo que he edificado en honor de tu nombre, Tú 
escucharás en el cielo su súplica y su clamor, y les harás justicia. 

46),Cuando pequen contra ti —pues no hay hombre que no peque 
—, y te irrites contra ellos y les entregues en manos del enemigo que 
los lleve cautivos a su país, lejos o cerca, “si estando en la tierra a la 
que han sido conducidos, recapacitan en su corazón y se convierten, y 
claman a ti en su cautividad diciendo: «Hemos pecado, hemos obrado 
mal, somos culpables»; *$si se convierten a ti con todo su corazón y 
toda su alma en el país de sus enemigos al que fueron conducidos, y te 
suplican vueltos hacia la tierra que diste a sus padres, a la ciudad que 
te has elegido y al Templo que yo he edificado en honor de tu nombre, 
49Tú escucharás su súplica y su clamor en el cielo, lugar de tu morada, 
y les harás justicia: SOperdonarás a tu pueblo lo que pecó contra ti, y 
todas las rebeldías con las que se rebelaron contra ti, y les concederás 


misericordia por parte de quienes los llevaron cautivos, que se 
apiadarán de ellos. Porque son tu pueblo y tu heredad, a los que Tú 
sacaste de Egipto, de en medio de un horno de hierro. %2Tus ojos 
estarán atentos al clamor de tu siervo y al clamor de tu pueblo Israel; 
les escucharás en todo lo que te pidan. 59Tú los separaste para ti como 
heredad de entre todos los pueblos de la tierra, tal y como hablaste 
por medio de Moisés, tu siervo, cuando sacaste a nuestros padres de 
Egipto, Señor, Dios mío. 


Bendición sobre el pueblo 


54Cuando Salomón terminó de elevar al Señor todas estas oraciones 
y súplicas, se levantó de delante del altar del Señor, donde había 
estado de rodillas con las manos extendidas hacia el cielo. "Puesto de 
pie, bendijo a toda la asamblea de Israel con fuerte voz diciendo: 

56—Bendito sea el Señor que ha concedido tranquilidad a su 
pueblo Israel tal como había prometido; no ha fallado ni una sola de 
cuantas cosas buenas prometió por medio de su siervo Moisés. 5/Que 
el Señor, Dios nuestro, esté con nosotros, como estuvo con nuestros 
padres; que no nos abandone ni se aleje de nosotros. Que atraiga 
hacia Él nuestros corazones para que caminemos en todas sus sendas y 
guardemos sus mandamientos, leyes y normas que dio a nuestros 
padres. %Que estas palabras mías con las que he clamado al Señor 
lleguen, de día y de noche, al Señor, Dios nuestro, para que haga 
justicia a su siervo y a su pueblo Israel en todo tiempo, Pde forma que 
todos los pueblos de la tierra conozcan que el Señor es Dios y no hay 
otro. $1Que vuestro corazón sea íntegro para el Señor, Dios nuestro, 
que caminéis según sus preceptos y que guardéis sus mandatos como 
el día de hoy. 


Dedicación del Templo 


62El rey, y todo Israel con él, ofrecía sacrificios ante el Señor. 
63Salomón ofreció sacrificios pacíficos inmolándolos al Señor: 
veintidós mil de ganado mayor y ciento veinte mil de ganado menor. 
Y el rey y todos los israelitas dedicaron el Templo al Señor. Aquel 
día el rey consagró el centro del atrio que está delante del Templo del 
Señor, pues allí hizo el holocausto, la oblación y la ofrenda de las 
grasas de los sacrificios pacíficos, ya que el altar de bronce que había 
delante del Señor era demasiado pequeño para contener el holocausto, 
la oblación y la ofrenda de las grasas de los sacrificios pacíficos. £5En 
aquella ocasión, Salomón y con él todo Israel, una enorme asamblea 
reunida desde la frontera de Jamat y desde el río de Egipto, 
celebraron fiesta ante el Señor, Dios nuestro, durante siete días. 68A1 
octavo día despidió al pueblo; ellos bendijeron al rey y, alegres, 
marcharon a sus tiendas con el corazón lleno de gozo por todos los 


bienes que el Señor había concedido a su siervo David y a su pueblo 
Israel. 


Nueva promesa de Dios a Salomón 
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TCuando Salomón terminó de edificar el Templo del Señor, el palacio 
real y todos los proyectos que Salomón se había propuesto realizar, *el 
Señor se apareció a Salomón por segunda vez como se le había 
aparecido en Gabaón. “Le dijo el Señor: 

—He escuchado tu oración y la súplica que has elevado ante mí. 
He santificado este Templo que tú has construido para que 
permanezca mi nombre en él eternamente, y mis ojos y mi corazón 
estarán siempre ahí. “Si tú caminas en mi presencia como caminó tu 
padre David, con sencillez de corazón y rectitud, cumpliendo todo lo 
que te he mandado y guardando mis leyes y mis normas, %Yo 
consolidaré para siempre el trono de tu realeza sobre Israel, tal como 
prometí a tu padre David: «No te faltará un descendiente sobre el 
trono de Israel». SPero si vosotros y vuestros hijos me abandonáis y no 
guardáis mis mandamientos y mis leyes tal como os he propuesto, sino 
que seguís a otros dioses, les dais culto y los adoráis, “Yo suprimiré a 
Israel de la tierra que les he dado, apartaré de mi vista la casa que he 
consagrado a mi nombre e Israel servirá de proverbio y de fábula 
entre todos los pueblos, $y este Templo se convertirá en ruinas. Todos 
los que pasen ante él quedarán estupefactos, silbarán y preguntarán: 
«¿Por qué ha obrado así el Señor con este país y este Templo?». 9Y les 
responderán: «Porque abandonaron al Señor, su Dios, que había 
sacado a sus padres del país de Egipto y siguieron a otros dioses, les 
adoraron y les dieron culto; por eso el Señor ha traído sobre ellos toda 
esta desgracia». 


D. FAMA INTERNACIONAL Y ACTIVIDAD COMERCIAL 
DE SALOMON 


Pago de Salomón a Jiram 


lOPasados veinte años, después de que Salomón construyera los dos 
edificios, el Templo del Señor y el palacio real, 1?y de que Jiram, rey 
de Tiro, hubiera proporcionado a Salomón madera de cedro y de 
abeto y todo el oro que necesitó, el rey Salomón entregó a Jiram 
veinte ciudades en la región de Galilea. '2Jiram salió de Tiro para ver 
las ciudades que le había dado Salomón pero no le gustaron. 
TSEntonces dijo: 

—¿Qué ciudades son éstas que me has dado, hermano mío? 

Y las llamó País de Cabul, hasta el día de hoy. 

14 Jiram había enviado al rey ciento veinte talentos de oro. 


Salomón constructor y comerciante 


iSÉste fue el motivo del reclutamiento que hizo el rey Salomón: 
edificar el Templo del Señor, su propio palacio, el Miló y la muralla de 
Jerusalén, Jasor, Meguido y Guézer. 'PFaraón, rey de Egipto, había 
subido y ocupado Guézer, y la había incendiado matando a los 
cananeos que habitaban en ella. Después la había dado como dote a su 
hija, esposa de Salomón. 17Salomón reconstruyó Guézer, Bet-Jorón de 
Abajo, '$Baalat y Tamar en la región del desierto, '%así como todas las 
ciudades granero que él poseía, las ciudades de los carros y de la 
caballería, y cuanto Salomón dispuso edificar en Jerusalén, en el 
Líbano y en todo el territorio de su dominio. %%A toda la población que 
había quedado de los amorreos, hititas, perezeos, jeveos y jebuseos, 
que no era israelita, la sus descendientes que quedaron en el país 
después de ellos y que los israelitas no pudieron exterminar, Salomón 
los empleó en trabajos forzados hasta el día de hoy. 22Sin embargo, de 
entre los israelitas Salomón no sometió a nadie a servidumbre, pues 
eran guerreros, servidores suyos, sus jefes y oficiales encargados de 
sus carros y de sus caballerías. Los jefes de los capataces que estaban 
al frente de las obras de Salomón eran quinientos cincuenta; éstos 
vigilaban a la gente que trabajaba en las obras. 

24Cuando la hija de Faraón se trasladó a la ciudad de David, al 
palacio que Salomón le había construido, entonces construyó el Miló. 

25Salomón ofrecía holocaustos y sacrificios pacíficos tres veces al 
año en el altar que había construido para el Señor, y quemaba 
perfumes delante del Señor; así completó el Templo. 

26Además el rey Salomón construyó una flota en Esión-Guéber, 
situada junto a Elat, en la costa del Mar Rojo, en el país de Edom. ?7Y 
Jiram envió a sus siervos en la flota, marineros expertos en el mar, 


con los siervos de Salomón. *éCuando llegaron a Ofir, recogieron 
cuatrocientos veinte talentos de oro y se los llevaron al rey Salomón. 


Visita de la reina de Sabá 


10 


lLa reina de Sabá, al enterarse de la fama que Salomón tenía en 
nombre del Señor, vino para ponerlo a prueba con enigmas. ?Entró en 
Jerusalén con un espléndido séquito: camellos cargados de aromas, de 
gran cantidad de oro y de piedras preciosas. Se presentó a Salomón y 
le expuso todo lo que tenía pensado. ¿Salomón respondió a todas sus 
preguntas; no hubo ninguna cuestión desconocida para el rey, ninguna 
que éste no resolviese. “Cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría 
de Salomón, el edificio que había construido, %los manjares de su 
mesa, las habitaciones de sus siervos, el porte de sus criados y sus 
indumentarias, así como sus bodegas y los holocaustos que ofrecía en 
el Templo, se quedó sin aliento 8y dijo al rey: 

—Es verdad lo que he oído en mi tierra sobre ti y sobre tu 
sabiduría. “No he dado crédito a esas noticias hasta que he venido y lo 
he visto con mis ojos, aunque ciertamente no estaba informada ni de 
la mitad. Sobrepasas en sabiduría y riquezas las noticias que había 
escuchado. $Dichosas tus mujeres y dichosos tus siervos, que están 
siempre junto a ti y escuchan tu sabiduría. “Bendito sea el Señor, tu 
Dios, que se ha complacido en ti sentándote en el trono de Israel, en 
virtud del amor del Señor hacia Israel para siempre, y te ha 
constituido rey para ejercer el derecho y la justicia. 

1OE lla regaló al rey ciento veinte talentos de oro y gran cantidad de 
aromas y piedras preciosas. Nunca llegó tal cantidad de aromas como 
la que la reina de Sabá regaló al rey Salomón. 

También la flota de Jiram, que transportaba el oro de Ofir, trajo 
de Ofir gran cantidad de madera de sándalo y piedras preciosas. '2Con 
la madera de sándalo, el rey hizo las gradas del Templo del Señor y 
del palacio real, así como cítaras y arpas para los cantores. Nunca más 
llegó madera de sándalo, ni se vio hasta el día de hoy. 

13E] rey Salomón regaló a la reina de Sabá todo lo que ella quiso y 
pidió al rey, además de lo que él le dio como regalo real personal. 
Después ella emprendió el regreso y volvió a su país acompañada de 
sus siervos. 


Riqueza y esplendor de Salomón 


14El peso del oro que cada año llegaba al rey Salomón era de 
seiscientos sesenta y seis talentos de oro, *sin contar el que procedía 


de los tributos de los recaudadores y del comercio de los mercaderes 
así como de todos los reyes de Arabia y de los gobernadores del país. 

16El rey Salomón fabricó doscientos grandes escudos de oro puro 
empleando seiscientos siclos de oro en cada escudo, !7y también 
trescientos escudos normales de oro puro, para los que empleó treinta 
minas de oro en cada escudo. El rey los colocó en la casa llamada 
Bosque del Líbano. 

18También fabricó el rey un gran trono de marfil y lo recubrió de 
oro finísimo. *9%El trono tenía seis gradas y el respaldo era curvo en la 
parte superior; tenía brazos a un lado y a otro del asiento, y había dos 
leones erguidos junto a los brazos. “Doce leones estaban de pie sobre 
las gradas, seis a cada lado. Nunca se había hecho algo igual en 
ningún reino. 

21Todos los vasos en los que bebía el rey Salomón eran de oro, y 
toda la vajilla de la casa Bosque de Líbano también era de oro puro. 
No había plata, pues no era apreciada en los tiempos de Salomón. ??El 
rey tenía en el mar la flota de Tarsis con la flota de Jiram. Una vez 
cada tres años llegaba la flota de Tarsis trayendo oro, plata, marfil, 
monos y pavos reales. 

23El rey Salomón sobrepasó a todos los reyes de la tierra en 
riquezas y sabiduría. 2*Todo el mundo trataba de ver al rey Salomón 
para oír la sabiduría que Dios había infundido en su corazón. Cada 
cual le traía un regalo: objetos de plata y de oro, ropas, armas, 
perfumes, caballos y mulas; esto todos los años. 

26Salomón se hizo con carros y caballería. Tenía mil cuatrocientos 
carros y doce mil caballos, instalados en las ciudades de los carros y 
en Jerusalén junto a él. 27El rey consiguió que la plata en Jerusalén 
fuera tan abundante como las piedras, y los cedros como los sicómoros 
en la Sefelá. 8Los caballos de Salomón procedían de Egipto y de 
Quevé. Los mercaderes del rey los compraban en Quevé a precio 
concertado: “%una cuadriga importada de Egipto costaba seiscientos 
siclos de plata, y un caballo ciento cincuenta. De esta forma, se 
importaban también para todos los reyes hititas y para los de Siria por 
mediación de los mercaderes del rey. 


E. DEBILIDAD DEL REINADO DE SALOMÓN 


Pecados del rey 
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1El rey Salomón amó a muchas mujeres extranjeras: además de la hija 
de Faraón, a mujeres moabitas, amonitas, idumeas, sidonias e hititas, 
2procedentes de los pueblos sobre los que el Señor había dicho a los 
israelitas: «No os unáis con ellas, y que ellas no se unan con vosotros 
porque inclinarán vuestro corazón tras sus dioses». Pero Salomón se 
inclinó a ellas por amor. “Tuvo setecientas esposas con rango de reinas 
y trescientas concubinas. Sus mujeres le pervirtieron el corazón. 
“Cuando Salomón llegó a la ancianidad, ellas inclinaron su corazón 
tras dioses extraños y su corazón no fue por entero para el Señor, su 
Dios, como había sido el corazón de su padre David. “Salomón siguió a 
Astarté, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo de los amonitas. 
6Salomón hizo el mal a los ojos del Señor y no se entregó 
completamente al Señor como su padre David. “Entonces edificó 
Salomón un lugar alto a Camós, ídolo de Moab, en la montaña que 
hay frente a Jerusalén, y a Milcom, ídolo de los amonitas. éHizo otro 
tanto para sus mujeres extranjeras, que quemaban perfumes e 
inmolaban víctimas a sus dioses. 

9El Señor se irritó contra Salomón porque había apartado su 
corazón del Señor, Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces 
10y le había ordenado precisamente esto: no ir de ningún modo tras 
dioses extraños. Pero él no guardó lo que le mandó el Señor. 


Anuncio de la división del reino 


Entonces dijo el Señor a Salomón: 

—Por lo que has consentido, sin guardar mi alianza ni los 
preceptos que te ordené, te retiraré el reinado y se lo daré a un siervo 
tuyo. |2Pero, en atención a tu padre David, no lo haré en tus días sino 
que lo retiraré de manos de tu hijo. !'9Sin embargo, no le retiraré todo 
el reino; dejaré una tribu a tu hijo en atención a mi siervo David y a 
Jerusalén, la ciudad que elegí. 


Enemigos exteriores 


14E] Señor suscitó un adversario a Salomón: Adad, el idumeo, que 
era de la estirpe real de Edom. 'SCuando David conquistó Idumea, 
Joab, jefe del ejército, al subir a enterrar a los caídos, exterminó a 
todos los varones de Edom !8—y Joab permaneció allí seis meses con 


todo Israel hasta matar a todos los varones de Edom—. *”Pero Adad, 
con algunos idumeos siervos de su padre, huyó a Egipto. Adad era 
entonces un muchacho. l'$Partieron de Madián y llegaron a Parán, 
donde reclutaron algunos hombres. Después entraron en Egipto y se 
presentaron ante Faraón, rey de Egipto, que le proporcionó casa, le 
facilitó alimento y le adjudicó tierra. '9Adad encontró gracia a los ojos 
de Faraón, que le dio por esposa a su cuñada, la hermana de la reina 
Tajpenés. “La hermana de Tajpenés le dio un hijo, Guenubat, y 
Tajpenés lo crió en el palacio de Faraón; Guenubat vivió con Faraón, 
entre los hijos de Faraón. 21Cuando Adad se enteró en Egipto de que 
David había descansado con sus padres y de que Joab, jefe del 
ejército, había muerto, dijo a Faraón: 

—Déjame que vaya a mi tierra. 

22Faraón le preguntó: 

—¿Qué te falta conmigo, que intentas volver a tu tierra? 

Respondió: 

—Nada, pero, por favor, déjame ir. 

23] Señor le suscitó además otro adversario, Rezón, hijo de Eliadá, 
que había huido de su señor Hadad-Ézer, rey de Sobá. “Reunió en 
torno a sí a algunos hombres y se hizo jefe de una banda. Como David 
los perseguía, huyeron a Damasco, se establecieron allí y dominaron 
Damasco. “Fue enemigo de Israel durante todo el tiempo de Salomón, 
lo mismo que aquel malvado de Adad que odió a Israel y reinó en 
Siria. 


Elección de Jeroboam como rey de Israel 


“BJeroboam, hijo de Nebat, efraimita de Seredá, cuya madre era 
viuda y se llamaba Seruá, siendo siervo de Salomón se rebeló contra el 
rey. 7El motivo de rebelarse contra el rey fue el siguiente: Salomón 
estaba construyendo el Miló y rellenando el desnivel de la ciudad de 
su padre David. Jeroboam era fuerte y vigoroso. Salomón, viendo 
que el joven era trabajador, lo nombró inspector de toda la prestación 
de la casa de José. 

29Por aquel entonces Jeroboam salió de Jerusalén y el profeta Ajías 
de Siló se lo encontró por el camino. Éste vestía un manto nuevo, y los 
dos estaban solos en el campo. Ajías se quitó el manto nuevo que 
llevaba y lo rasgó en doce trozos. *1Entonces dijo a Jeroboam: 

—Toma diez trozos, pues así dice el Señor, Dios de Israel: «Voy a 
desgarrar el reino de la mano de Salomón y te daré a ti diez tribus. 
321 conservará una tribu en atención a mi siervo David y a Jerusalén, 
la ciudad que elegí entre todas las tribus de Israel. “Porque ellas me 
abandonaron y adoraron a Astarté, diosa de los sidonios, a Camós, 
dios de Moab, y a Milcom, dios de los amonitas, y no siguieron mis 
caminos practicando lo que es justo a mis ojos, ni mis leyes, ni mis 


normas, como su padre David. “Pero no quitaré de sus manos todo el 
reino, sino que a él lo mantendré como príncipe todos los días de su 
vida en atención a mi siervo David, al que elegí, que guardó mis 
mandatos y preceptos. “SQuitaré el reinado de manos de su hijo y te lo 
daré a ti sobre diez tribus. 9€A su hijo le dejaré una tribu, para que mi 
siervo David tenga siempre ante mí una lámpara en Jerusalén, la 
ciudad que escogí para poner allí mi nombre. 97Te aceptaré a ti y 
reinarás en todo lo que desees; serás rey sobre Israel. 98Si obedeces 
todo lo que te ordene, caminas en mis sendas y practicas lo que es 
justo a mis ojos guardando mis leyes y mis mandamientos como lo 
hizo mi siervo David, Yo estaré contigo, estableceré firmemente tu 
casa, como establecí la de David, y te entregaré Israel. 9%De esta forma 
humillaré a la descendencia de David; aunque no para siempre». 

40Salomón intentó matar a Jeroboam, pero Jeroboam se dio a la 
fuga y huyó a Egipto, junto a Sisac, rey de Egipto, donde permaneció 
hasta la muerte de Salomón. 


Fin del reinado de Salomón 


41El resto de las hazañas de Salomón, todo lo que hizo y su 
sabiduría, ¿no está escrito en el libro de los hechos de Salomón? *2El 
tiempo que Salomón reinó en Jerusalén sobre todo Israel fue de 
cuarenta años. “Después, Salomón descansó con sus padres y fue 
enterrado en la ciudad de su padre David. Tras él reinó su hijo 
Roboam. 


SEGUNDA PARTE: ] 
REYES DE ISRAEL Y DE JUDA 


Il. REYES HASTA EL TIEMPO DEL PROFETA ELÍAS 


A. LA DIVISIÓN DEL REINO: ROBOAM EN JUDÁ 
Y JEROBOAM EN ISRAEL 


Intransigencia de Roboam 
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TRoboam fue a Siquem porque todo Israel se había reunido en Siquem 
para proclamarlo rey. ¿Cuando se enteró Jeroboam, hijo de Nebat, — 
que todavía estaba en Egipto adonde había huido del rey Salomón— 
volvió de Egipto. ÍSe le mandó llamar, y Jeroboam vino con toda la 
asamblea de Israel y habló a Roboam diciendo: 

Tu padre nos impuso un duro yugo. Tú, ahora, aligera la dura 
servidumbre de tu padre y el pesado yugo que nos impuso, y te 
serviremos. 

SÉl les contestó: 

—Marchaos durante tres días y luego volved a mí. 

El pueblo se marchó. SEl rey Roboam consultó a los ancianos que 
habían aconsejado a su padre Salomón mientras vivía, diciendo: 

—¿Qué respuesta me aconsejáis que dé a este pueblo? 

“Le contestaron: 

—Si hoy te pones a disposición de este pueblo y le sirves, le 
respondes y le hablas con buenas palabras, estará siempre a tu 
servicio. 

8Pero él rechazó el consejo que le habían dado los ancianos y 
consultó a los jóvenes que se habían educado con él y que le 
aconsejaban. “Les preguntó: 

—¿Qué respuesta me aconsejáis que dé a este pueblo?, porque me 
han hablado diciendo: «Aligera el yugo que puso tu padre sobre 
nosotros». 

“Los jóvenes que se habían educado junto a él le contestaron: 

—Así dirás a este pueblo que te habló diciendo: «Tu padre hizo 
pesado nuestro yugo, tú alívianoslo»; así les responderás: «Mi dedo 
meñique es más recio que la cintura de mi padre. *!Si mi padre os 
impuso un yugo pesado, yo os lo aumentaré. Mi padre os castigaba 
con látigos pero yo os castigaré con escorpiones». 

12A los tres días Jeroboam volvió con todo el pueblo ante Roboam, 
tal como el rey les había dicho: «Volved a mí el tercer día». 13El rey 


respondió al pueblo con dureza, rechazando el consejo que le habían 
dado los ancianos. '“Les habló según el consejo de los jóvenes 
diciendo: 

—Mi padre hizo pesado vuestro yugo, 

y yo os lo aumentaré: 

mi padre os castigaba con látigos 

y yo os castigaré con escorpiones. 

15El rey no escuchó al pueblo: porque así estaba dispuesto por el 
Señor para que se cumpliera la palabra que había pronunciado el 
Señor, por medio de Ajías de Siló, acerca de Jeroboam, hijo de Nebat. 


Escisión de las diez tribus 


lSCuando todo Israel vio que el rey no les hacía caso, el pueblo 
respondió al rey diciendo: 

—¿Qué tenemos en común con David, 

qué heredamos con el hijo de Jesé? 

¡A tus tiendas, Israel! 

¡Preocúpate ahora de tu casa, David! 

E Israel se fue a sus tiendas. 

17Roboam reinó sobre los israelitas que habitaban en las regiones 
de Judá. 18El rey Roboam envió a Adoniram, que estaba al frente del 
reclutamiento, pero todo Israel le tiró piedras y murió. Entonces el rey 
Roboam tuvo que darse prisa en subir a su carro y huir a Jerusalén. 
T9srael se separó de la casa de David hasta el día de hoy. 


Jeroboam, rey de Israel (928-907) 


20Cuando todo Israel se enteró de que había vuelto Jeroboam, 
enviaron a llamarle ante la asamblea y lo proclamaron rey sobre todo 
Israel. Nadie siguió a la casa de David excepto la tribu de Judá, ella 
sola. 

21Roboam llegó a Jerusalén y reunió a toda la tribu de Judá y a la 
tribu de Benjamín, ciento ochenta mil guerreros escogidos, para luchar 
contra la casa de Israel y restaurar la realeza de Roboam, hijo de 
Salomón. *2Pero entonces la palabra del Señor llegó a Semaías, un 
hombre de Dios, diciéndole: 

23—Di a Roboam, hijo de Salomón, rey de Judá, y a toda la casa de 
Judá y Benjamín y al resto del pueblo: 2*%«Así dice el Señor: “No subáis 
ni peleéis con vuestros hermanos israelitas; que cada uno vuelva a su 
casa, pues esto ha sucedido por disposición mía”». 

Ellos obedecieron la palabra del Señor, y se volvieron según la 
palabra del Señor. 


Pecado de Jeroboam 


“5Jeroboam fortificó Siquem en la montaña de Efraím y residió allí. 
Después salió de Siquem y fortificó Penuel. GJeroboam se decía para 
sus adentros: «Ahora el reinado podría volver a la casa de David. 2Si 
este pueblo sube a ofrecer sacrificios al Templo del Señor en Jerusalén 
y su corazón se vuelve hacia su señor Roboam, rey de Judá, me 
matarán y se volverán con Roboam, rey de Judá». “Entonces decidió 
fabricar dos becerros de oro, y dijo al pueblo: 

—Ya habéis subido bastante a Jerusalén. Israel, aquí están tus 
dioses que te sacaron del país de Egipto. 

29Colocó a uno en Betel y al otro lo llevó a Dan. 9Y esto fue causa 
de pecado, pues el pueblo iba ante el uno y ante el otro, hasta Dan. 
31Después construyó un santuario en los lugares altos y designó 
sacerdotes de entre cualquiera del pueblo, sin que fuesen de la tribu 
de Leví. 9%Jeroboam instituyó una fiesta el día quince del mes octavo, 
como la que se celebraba en Judá, y subió al altar. Así lo hizo en Betel 
para ofrecer víctimas a los becerros que había fabricado; y en Betel 
también designó sacerdotes en los lugares altos que había erigido. 93El 
día quince del mes octavo, mes que había elegido a su capricho, subió 
al altar que había construido en Betel y celebró una fiesta con Israel. 
Subió al altar y quemó incienso. 


Anuncio del castigo divino 
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1Un hombre de Dios vino de Judá a Betel por orden del Señor, cuando 
Jeroboam estaba de pie ante el altar quemando incienso, 2y por orden 
del Señor gritó ante el altar: 

—;¡Altar, altar! Así dice el Señor: «Mira, nacerá un hijo de la casa 
de David de nombre Josías, que sacrificará sobre ti a los sacerdotes de 
los lugares altos que queman incienso en ti; y sobre ti serán quemados 
huesos humanos». 

3Y aquel día realizó una señal y dijo: 

—Ésta será la señal de la que habló el Señor diciendo: «Mirad, el 
altar se partirá y se esparcirá la ceniza que hay en él». 

4Al oír la palabra que el hombre de Dios pronunció contra el altar 
de Betel, el rey Jeroboam extendió la mano desde el altar diciendo: 

—¡Apresadlo! 

Entonces se le paralizó la mano que había extendido y no podía 
volverla hacia sí. El altar se partió y la ceniza se esparció desde el 
altar según la señal que había anunciado el hombre de Dios por orden 
del Señor. 9El rey dijo entonces al hombre de Dios: 

—Aplaca, por favor, el rostro del Señor, tu Dios. Ruega por mí para 


que me quede restablecida la mano. 

El hombre de Dios aplacó el rostro del Señor, y al rey se le 
restableció la mano tal como la tenía al principio. “El rey dijo al 
hombre de Dios: 

—Ven conmigo a casa a comer y te haré un regalo. 

SRespondió al rey el hombre de Dios: 

—Aunque me des la mitad de tu casa no iré contigo, ni comeré 
pan, ni beberé agua en este lugar; *porque así se me ha mandado por 
orden del Señor: «No comas pan, ni bebas agua, ni vuelvas por el 
camino por el que viniste». 

10Y se marchó por otro camino, sin volver por el mismo camino 
por el que vino a Betel. 


El hombre de Dios y el profeta de Betel 


“Residía en Betel un profeta anciano y sus hijos le contaron todo 
lo que ese día le había sucedido al hombre de Dios en Betel. Le 
repitieron a su padre las palabras que había dirigido al rey 12y su 
padre les preguntó: 

—¿Qué camino ha tomado? 

Sus hijos le mostraron el camino que había tomado el hombre de 
Dios venido de Judá. 13Él les dijo a sus hijos: 

—Aparejadme el asno. 

Le aparejaron el asno y montó sobre él. '*Fue tras el hombre de 
Dios que había venido de Judá y lo encontró sentado debajo de un 
terebinto. Y le preguntó: 

—¿Eres tú el hombre de Dios que ha venido de Judá? 

Éste respondió: 

—Yo soy. 

1SLe dijo entonces: 

—Ven conmigo a casa a comer pan. 

16Aquél contestó: 

—No puedo volver contigo, ni acompañarte, ni comer pan, ni 
beber agua contigo en este lugar. Porque se me ha dicho por orden 
del Señor: «Allí no comerás pan, ni beberás agua, ni volverás por el 
camino por el que viniste». 

18Entonces le dijo: 

—También yo soy un profeta como tú. Un ángel me ha hablado 
por orden del Señor diciendo: «Hazlo volver contigo a tu casa y que 
coma pan y beba agua». 

Lo engañó. 19Y aquél volvió con él, y comió pan y bebió agua en su 
casa. “Cuando estaban sentados a la mesa le llegó la palabra del 
Señor al profeta que le había hecho volver, 2!y éste dijo al hombre de 
Dios que había venido de Judá: 

—Así dice el Señor: «Porque te has rebelado contra la orden del 


Señor, y no has guardado el mandato que te dio el Señor, tu Dios, “2ya 
que te has vuelto y has comido pan y bebido agua en el lugar en el 
que se te dijo que no comieras pan ni bebieras agua, tu cadáver no 
bajará al sepulcro de tus padres». 

23Después de comer pan y de beber, el profeta que le había hecho 
volver le aparejó el asno. 2*Él se marchó, y entonces un león le salió al 
encuentro en el camino y lo mató. Su cadáver quedó tendido en el 
camino, mientras el asno permanecía junto a él y el león junto al 
cadáver. Entonces algunos hombres que pasaban vieron el cadáver 
tendido en el camino y al león que estaba junto al cadáver. Fueron y 
lo contaron en la ciudad en la que vivía el anciano profeta. “é£Lo oyó el 
profeta que le había hecho volverse del camino y dijo: 

—Era un hombre de Dios que se rebeló contra la orden del Señor, y 
el Señor lo ha entregado al león que lo ha atacado y le ha dado 
muerte, según la palabra que el Señor le había hablado. 

27Les dijo a sus hijos: 

—Aparejadme el asno. 

Se lo aparejaron. ?8Fue y encontró el cadáver tendido en el camino, 
y también al asno y al león que permanecían junto al cadáver. El león 
no había devorado el cadáver ni despedazado al asno. 

29E] profeta recogió el cuerpo del hombre de Dios, lo puso sobre el 
asno y volvió con él. El anciano profeta entró en la ciudad para 
hacerle duelo y enterrarlo. “Puso el cadáver en su propio sepulcro e 
hizo duelo por él diciendo: 

—¡Ay, hermano mío! 

31Después dijo a sus hijos: 

—A mi muerte me enterraréis en el sepulcro en el que está 
enterrado el hombre de Dios. Junto a sus huesos colocaréis mis 
huesos, 92porque tiene que cumplirse la palabra que él pronunció por 
orden del Señor contra el altar de Betel y contra todos los lugares altos 
que hay en las ciudades de Samaría. 


Sacerdotes ilegítimos 


33Después de esto Jeroboam no se apartó de su mal camino, sino 
que volvió a designar sacerdotes de los lugares altos a cualesquiera del 
pueblo: a quien lo deseaba, él se lo concedía, y se convertía en 
sacerdote de los lugares altos. “En esto consistió el pecado de la casa 
de Jeroboam; por esto fue destruida y barrida de la faz de la tierra. 


Muerte del hijo de Jeroboam 
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TPor aquel tiempo cayó enfermo Abías, hijo de Jeroboam. ?Entonces 
Jeroboam dijo a su mujer: 

—Levántate, cámbiate de ropa para que no conozcan que eres la 
esposa de Jeroboam y vete a Siló. Allí está el profeta Ajías, el que 
predijo que yo sería rey sobre este pueblo. “Llévate contigo diez panes, 
tortas y un tarro de miel, y preséntate a él. Él te revelará qué va a ser 
del niño. 

Así lo hizo la mujer de Jeroboam: se levantó, fue a Siló y entró en 
casa de Ajías. Ajías no podía ver porque se le habían quedado 
inmóviles los ojos a causa de su vejez. 

Pero el Señor dijo a Ajías: 

—Mira, la mujer de Jeroboam viene a pedirte un oráculo sobre su 
hijo que está enfermo. Esto y aquello has de decirle. Está a punto de 
entrar y viene disfrazada. 

SCuando Ajías sintió el ruido de sus pasos que entraban por la 
puerta, dijo: 

—Pasa, esposa de Jeroboam. ¿A qué viene esto de disfrazarte? 
Tengo para ti un duro mensaje. “Vete y dile a Jeroboam: «Esto ha 
dicho el Señor, Dios de Israel: “Porque te elevé de en medio del 
pueblo y te constituí príncipe sobre mi pueblo Israel, *desgarrando el 
reinado de la casa de David y dándotelo a ti, y no fuiste como mi 
siervo David que cumplió mis mandatos y me siguió con todo su 
corazón haciendo únicamente lo agradable a mis ojos, 9sino que has 
hecho el mal más que todos los que te precedieron, y te has ido y te 
has fabricado otros dioses e imágenes de metal fundido para 
provocarme, y a mí me has vuelto la espalda; ''por eso yo traigo el 
mal a la casa de Israel. Le destruiré a Jeroboam todo varón en Israel, 
esclavo o libre; y como se quita el estiércol quitaré de en medio a la 
casa de Jeroboam hasta su desaparición. 11A los de Jeroboam que 
mueran en la ciudad se los comerán los perros, y a los que mueran en 
el campo los devorarán las aves del cielo”. Así ha hablado el Señor». 
12Tú levántate y vete a tu casa. Cuando tus pies pisen la ciudad, el 
niño morirá. 'Le hará duelo todo Israel, y lo enterrarán pues éste será 
el único de los de Jeroboam que vaya a un sepulcro, ya que en él se ha 
encontrado algo bueno para el Señor, Dios de Israel, en la casa de 
Jeroboam. 1*El Señor establecerá un rey sobre Israel que destruirá la 
casa de Jeroboam, puede que hoy o mañana, o quizá ahora mismo. 
15El Señor golpeará a Israel del mismo modo que una caña es 
zarandeada por las aguas, y expulsará a Israel de esta tierra buena que 
dio a sus padres; lo dispersará por el otro lado del río, porque 
fabricaron aserás irritando al Señor. '9El Señor abandonará a Israel a 
causa de los pecados de Jeroboam, los que él mismo cometió y los que 
hizo cometer a Israel. 

17La mujer de Jeroboam se levantó, se marchó y llegó a Tirsá. Al 


pisar ella el umbral de la casa, murió el niño. '$Lo enterraron y todo 
Israel lo lloró según la palabra que el Señor había pronunciado por 
medio de su siervo, el profeta Ajías. 


Muerte de Jeroboam 


19E] resto de los hechos de Jeroboam, sus guerras y su reinado, está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel. 20El tiempo 
que reinó Jeroboam fue de veintidós años. Después descansó con sus 
padres y en su lugar reinó su hijo Nadab. 


Reinado de Roboam en Judá (928-911) 


21Roboam, hijo de Salomón, reinó en Judá. Tenía Roboam 
cuarenta y un años cuando empezó a reinar, y reinó diecisiete años en 
Jerusalén, la ciudad que el Señor había elegido entre todas las tribus 
de Israel para establecer allí su nombre. Su madre se llamaba Naamá, 
la amonita. 2Judá hizo el mal a los ojos del Señor, y con los pecados 
que cometieron le irritaron más que cuanto lo habían hecho sus 
padres. 23También ellos se edificaron santuarios, estelas y aserás en 
todas las colinas altas y bajo los árboles frondosos; 24y hubo incluso 
hieródulos en el país. Actuaron siguiendo todas las abominaciones de 
los pueblos que el Señor había arrojado ante la presencia de los hijos 
de Israel. 

25El año quinto del reinado de Roboam, Sisac, rey de Egipto, subió 
contra Jerusalén. 26Se llevó los tesoros del Templo del Señor y los 
tesoros del palacio del rey; se llevó todo. También se llevó todos los 
escudos de oro que había hecho Salomón. 2"En vez de éstos el rey 
Roboam hizo escudos de bronce y los puso en manos de los jefes de las 
guardias que custodiaban la puerta del palacio real. éCuando el rey 
iba al Templo del Señor, los guardias se los llevaban y luego los traían 
de nuevo. 

29El resto de los hechos de Roboam, todo lo que hizo, ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? “Entre 
Roboam y Jeroboam hubo guerra continuamente. 9Roboam descansó 
con sus padres y fue enterrado con ellos en la ciudad de David. Su 
madre se llamaba Naamá, la amonita. En su lugar reinó su hijo Abiam. 


B. ABIAM Y ASÁ, REYES DE JUDÁ. 
NADAB, ELÁ, ZIMRÍ, REYES DE ISRAEL 


Reinado de Abiam en Judá (911-908) 
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TEl año decimoctavo del reinado de Jeroboam, hijo de Nebat, Abiam 
reinó sobre Judá. ?Reinó tres años en Jerusalén. Su madre se llamaba 
Maacá, hija de Abisalom. SAbiam continuó con todos los pecados que 
su padre había cometido antes que él y su corazón no fue obediente al 
Señor, su Dios, como el corazón de su padre David. *Pero, en atención 
a David, el Señor, su Dios, le otorgó una lámpara en Jerusalén, 
estableciendo a su hijo después de él y manteniendo en pie a 
Jerusalén, *por cuanto David había hecho lo agradable a los ojos del 
Señor y no se había apartado de nada de lo que se le ordenó en todos 
los días de su vida, excepto en lo de Urías, el hitita. (€) 

7El resto de los hechos de Abiam, y todo lo que hizo, ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? También hubo 
guerra entre Abiam y Jeroboam. ?Abiam descansó con sus padres y lo 
enterraron en la ciudad de David. En su lugar reinó Asá. 


Reinado de Asá en Judá (908-867) 


9Asá, rey de Judá, comenzó a reinar el año vigésimo de Jeroboam, 
rey de Israel. '“Reinó cuarenta y un años en Jerusalén, y su abuela se 
llamaba Maacá, hija de Abisalom. 

11Asá, como su padre David, hizo lo agradable a los ojos del Señor. 
12Hizo desaparecer los hieródulos del país y quitó todos los ídolos que 
habían fabricado sus padres. Incluso retiró a su abuela Maacá del 
puesto de reina madre porque había hecho una imagen abominable de 
Aserá. Asá rompió aquella imagen y la quemó en el torrente Cedrón. 
14No destruyó los santuarios. Sin embargo, el corazón de Asá fue 
obediente al Señor durante toda su vida. 'SLos objetos sagrados de su 
padre, y los suyos propios, los llevó al Templo del Señor: plata, oro y 
copas. 

¡SEntre Asá y Basá, rey de Israel, hubo guerra continuamente. 
l7Basá, rey de Israel, subió contra Judá y reedificó Ramá para que 
nadie pudiese entrar donde Asá, rey de Judá, ni salir de allí. 
l8Entonces Asá tomó toda la plata y el oro que había quedado en los 
tesoros del Templo del Señor, junto con los tesoros del palacio real, y, 
entregándoselos a sus siervos, el rey Asá los envió a Ben—-Hadad, hijo 
de Tabrimón, hijo de Jezión, rey de Siria, que residía en Damasco, 


diciéndole: 

19 Que haya alianza entre tú y yo, entre tu padre y mi padre. 
Aquí te envío un regalo de plata y oro. Anda, rompe tu alianza con 
Basá, rey de Israel, y que se aparte de mí. 

20Ben-Hadad escuchó al rey Asá y envió a los jefes de sus ejércitos 
contra las ciudades de Israel. Atacó Iyón, Dan, Abel-Bet-Maacá y toda 
la región de Genesaret, además de toda la tierra de Neftalí. Cuando 
se enteró Basá, dejó de reedificar Ramá y se volvió a Tirsá. 22Entonces 
el rey Asá convocó a todo Judá sin que faltara nadie. Transportaron 
las piedras y maderas de Ramá, con las que Basá construía, y con ellas 
el rey Asá reedificó Gueba de Benjamín y Mispá. 

23El resto de todos los hechos de Asá, todo su poder y todo lo que 
llevó a cabo y las ciudades que reconstruyó, ¿no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de Judá? Pero en su vejez enfermó de 
los pies. 24Asá descansó con sus padres y fue enterrado con ellos en la 
ciudad de su padre David. En su lugar reinó su hijo Josafat. 


Reinado de Nadab en Israel (907-906) 


25Nadab, hijo de Jeroboam, comenzó a reinar sobre Israel el año 
segundo de Asá, rey de Judá; y reinó sobre Israel dos años. *6Hizo el 
mal a los ojos del Señor; siguió los caminos de su padre y los pecados 
con los que éste hizo pecar a Israel. 2"Contra él se conjuró Basá, hijo 
de Ajías, de la casa de Isacar, y lo asesinó en Guibetón, ciudad de los 
filisteos, cuando Nadab y todo Israel estaban asediando Guibetón. 
“8Basá lo mató el año tercero de Asá, rey de Judá, y reinó en su lugar. 
“9Cuando comenzó a reinar dio muerte a toda la casa de Jeroboam 
hasta eliminarla, según la palabra que el Señor había pronunciado por 
medio de su siervo Ajías, el silonita, “Va causa de los pecados que 
cometió Jeroboam y de los que hizo cometer a Israel, así como de la 
ira con que había irritado al Señor, Dios de Israel. 

31El resto de los hechos de Nadab, y todo lo que hizo, ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 92Entre Asá y 
Basá, rey de Israel, hubo guerra continuamente. 


Reinado de Basá en Israel (906-883) 


33El año tercero de Asá, rey de Judá, comenzó a reinar sobre todo 
Israel, en Tirsá, Basá, hijo de Ajías. Basá reinó veinticuatro años. 
S4Hizo el mal a los ojos del Señor y siguió los caminos de Jeroboam y 
los pecados con los que éste hizo pecar a Israel. 
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TLa palabra del Señor llegó a Jehú, hijo de Jananí, en contra de Basá, 


“diciendo: 

—Porque Yo te levanté desde el polvo y te constituí príncipe sobre 
mi pueblo Israel, y tú has seguido los caminos de Jeroboam y has 
hecho pecar a mi pueblo Israel irritándome con sus pecados, Yo 
sentencio contra Basá y contra su casa: dejaré tu casa como la casa de 
Jeroboam, hijo de Nebat. A aquél de Basá que muera en la ciudad se 
lo comerán los perros, y al que muera en el campo se lo comerán las 
aves del cielo. 

SEl resto de los hechos de Basá, lo que hizo y su poder, ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? S£Basá descansó 
con sus padres y fue enterrado en Tirsá. En su lugar reinó su hijo Elá. 

“Por medio del profeta Jehú, hijo de Jananí, la palabra del Señor 
vino contra Basá y contra su casa para que le ocurriera como a la casa 
de Jeroboam, a causa de todo el mal que había hecho a los ojos del 
Señor irritándole con las obras de sus manos, por haber matado a 
Nadab. 


Reinado de Elá en Israel (883-882) 


SEl año vigésimo sexto de Asá, rey de Judá, Elá, hijo de Basá, 
comenzó a reinar sobre Israel en Tirsá. Reinó dos años. 9Se conjuró 
contra él su siervo Zimrí, jefe de la mitad de los carros. Cuando aquél 
estaba en Tirsá bebiendo y emborrachándose en casa de Arsá, 
mayordomo del palacio de Tirsá, "entró Zimrí, lo hirió y lo mató. Era 
el año vigésimo séptimo de Asá, rey de Judá, cuando reinó en su 
lugar. 11A1 comenzar a reinar y sentarse en su trono, exterminó a toda 
la casa de Basá sin dejar ningún varón, ni pariente, ni amigo. 12Zimrí 
eliminó a toda la casa de Basá, según la palabra que pronunció el 
Señor contra Basá por medio del profeta Jehú, '%a causa de todos los 
pecados de Basá y los pecados de su hijo Elá, los que cometieron ellos 
y los que hicieron cometer a Israel, irritando al Señor, Dios de Israel, 
con sus falsos ídolos. 

14E] resto de los hechos de Elá, y todo lo que hizo, ¿no está escrito 
en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 


Reinado de Zimrí en Israel (882) 


15El año vigésimo séptimo de Asá, rey de Judá, Zimrí reinó siete 
días en Tirsá, mientras el ejército ponía asedio a Guibetón, ciudad de 
los filisteos. '$Cuando los sitiadores oyeron decir que Zimrí se había 
rebelado y que incluso había matado al rey, aquel día en el 
campamento, todo Israel proclamó rey a Omrí, jefe del ejército de 
Israel. 17Subió Omrí y con él todo Israel desde Guibetón y pusieron 
cerco a Tirsá. 18A1 ver Zimrí que la ciudad iba a ser tomada, entró en 
la fortaleza del palacio real, prendió fuego al palacio estando él 
dentro, y murió '%a causa de los pecados que había cometido por 


hacer el mal a los ojos del Señor al seguir los caminos de Jeroboam, y 
por los pecados que hizo cometer a Israel. 

20E] resto de los hechos de Zimrí, y la rebelión que tramó, ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 

21Entonces el pueblo de Israel se dividió en dos partes. La mitad 
del pueblo siguió a Tibní, hijo de Guinat, para proclamarlo rey; la otra 
mitad a Omrí. 22La parte del pueblo que seguía a Omrí venció a la 
parte que seguía a Tibní, hijo de Guinat. Tibní murió y Omrí se 
convirtió en rey. 


C. COMIENZO DE LA DINASTÍA DE OMRÍ EN ISRAEL 
Reinado de Omrí en Israel (882-871) 


23El año trigésimo primero de Asá, rey de Judá, comenzó a reinar 
Omrí sobre Israel. Reinó doce años, seis de ellos en Tirsá. 2+Compró el 
monte de Samaría a Sémer por dos talentos de plata. Edificó en el 
monte una ciudad, a la que puso el nombre de Samaría, por el nombre 
de Sémer, dueño del monte. 50mrí hizo el mal a los ojos del Señor y 
se portó peor que todos sus predecesores. *6Siguió todos los caminos 
de Jeroboam, hijo de Nebat, y los pecados que hizo cometer a Israel, 
irritando al Señor, Dios de Israel, con sus falsos ídolos. 

27El resto de los hechos de Omrí, lo que hizo y el poder que tuvo, 
¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 
280mrí descansó con sus padres y fue enterrado en Samaría. En su 
lugar reinó su hijo Ajab. 


Reinado de Ajab en Israel (873-852) 


9Ajab, hijo de Omrí, comenzó a reinar sobre Israel el año 
trigésimo octavo de Asá, rey de Judá. Veintidós años reinó Ajab, hijo 
de Omrí, sobre Israel en Samaría. 9%Ajab, hijo de Omrí, hizo el mal a 
los ojos del Señor más que todos sus predecesores. 9iNo le bastó 
continuar los pecados de Jeroboam, hijo de Nebat, sino que tomó por 
esposa a Jezabel, hija de Etbaal, rey de los sidonios; y fue y sirvió a 
Baal y lo adoró. 92Levantó un altar a Baal en el templo de Baal que 
construyó en Samaría. %%Ajab también fabricó una Aserá y siguió 
irritando al Señor, Dios de Israel, más que todos los reyes de Israel que 
le precedieron. 94En sus días, Jiel de Betel reedificó Jericó. Puso los 
cimientos sobre Abiram, su hijo mayor, y colocó las puertas sobre 
Segub, su hijo menor, según la palabra que el Señor había 
pronunciado por medio de Josué, hijo de Nun. 


IV. REYES EN LOS DÍAS DE ELÍAS 


A. PROTECCIÓN DE DIOS SOBRE ELÍAS FRENTE A AJAB 
Ñ Y JEZABEL. 
ELIAS EN EL CARMELO Y EN EL HOREB 


Anuncio de la sequía 
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TElías, el tesbita, de Tisbé de Galaad, dijo a Ajab: 
—Vive el Señor, Dios de Israel, en cuya presencia estoy, que durante 
estos años no habrá rocío ni lluvia, si no es por mi palabra. 

“Entonces le llegó la palabra del Señor, diciéndole: 

3 Vete de aquí, marcha hacia oriente y ocúltate en el torrente 
Querit que se encuentra al este del Jordán. “Allí beberás del torrente. 
Yo ya he dado orden a los cuervos para que te alimenten en aquel 
lugar. 


Elías alimentado por los cuervos 


SÉl fue y actuó según la palabra del Señor; se marchó y se 
estableció en el torrente Querit que se encuentra al este del Jordán. 
SLos cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la 
tarde; y él bebía del torrente. “Pero sucedió que al cabo de unos días 
se secó el torrente porque no había llovido en el país. 


Multiplicación de la harina y el aceite 


8De nuevo le llegó la palabra del Señor diciéndole: 

9 Levántate y vete a Sarepta, que está en Sidón, y establécete allí. 
Yo ya he dado orden allí a una mujer viuda para que te alimente. 

10É] se levantó y se marchó a Sarepta. Entraba por la puerta de la 
ciudad cuando una mujer viuda recogía leña. La llamó y le dijo: 

—Por favor, tráeme en un vaso un poco de agua para beber. 

Cuando ella iba a buscar el agua, él la llamó y le dijo: 

—Por favor, tráeme en tus manos un trozo de pan. 

12Ella contestó: 

—Vive el Señor, tu Dios, que no tengo ni una hogaza: sólo un 
puñado de harina en el cuenco y un poco de aceite en la alcuza. Ahora 
estoy recogiendo un par de leños para ir a prepararlo para mi hijo y 
para mí. Lo comeremos y luego moriremos. 

13Le dijo Elías: 

—No tengas miedo. Anda, haz lo que dices; pero primero hazme a 


mí con eso una torta pequeña y tráemela; después vete y hazla para ti 
y para tu hijo. '*Porque esto ha dicho el Señor, Dios de Israel: «El 
cuenco de harina no quedará sin nada y la alcuza de aceite no se 
vaciará hasta el día en que el Señor conceda la lluvia a la superficie 
del suelo». 

1SElla fue y actuó según la palabra de Elías, y comieron él y ella y 
su casa durante días. '$La harina del cuenco no se acabó ni el aceite de 
la alcuza se vació, según la palabra que el Señor había pronunciado 
por medio de —Elías. 


Resurrección del hijo de la viuda 


17Después de todo esto, el hijo de la viuda cayó enfermo, y su 
enfermedad se agravó hasta el punto de que al niño ya no le quedó 
aliento. '$Entonces ella le dijo a Elías: 

—¿Qué tengo que ver yo contigo, hombre de Dios? ¿Has venido 
para recordarme mi pecado y traer la muerte a mi hijo? 

19É] le contestó: 

—Déjame a tu hijo. 

Lo tomó de su regazo, lo llevó a la habitación de arriba donde él 
residía y lo acostó sobre su cama. 20Después clamó al Señor y dijo: 

—¡Señor, Dios mío! ¿También vas a hacer daño a la viuda que me 
ha dado hospedaje dejando morir a su hijo? 

21Se tendió tres veces sobre el niño y clamó al Señor diciendo: 

—¡Señor, Dios mío, que la vida de este niño vuelva a él! 

228] Señor escuchó la voz de Elías y la vida del niño volvió de 
nuevo a él, y revivió. Elías tomó al niño y lo bajó de la habitación 
alta de la casa. Lo entregó a su madre y le dijo: 

—Mira a tu hijo vivo. 

“4Respondió la mujer a Elías: 

—Ahora sé que tú eres un hombre de Dios y que la palabra del 
Señor en tu boca es verdadera. 


Encuentro de Elías y Ajab 
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TPasaron muchos días, y al tercer año la palabra del Señor le llegó a 
Elías diciéndole: 

—Vete y preséntate a Ajab porque voy a traer la lluvia sobre la 
superficie del suelo. 

“Elías fue a presentarse a Ajab mientras el hambre arreciaba en 
Samaría. 

SAjab llamó a Obadías, mayordomo de palacio. Obadías era un 


hombre muy temeroso del Señor. “Cuando Jezabel hizo eliminar a los 
profetas del Señor, Obadías tomó a cien profetas, los escondió en 
grupos de cincuenta hombres en dos cuevas y los alimentó con pan y 
agua. %Ajab dijo a Obadías: 

—Recorre el país en busca de todos los manantiales de agua y de 
todos los torrentes; quizá encontremos pasto y podamos conservar con 
vida caballos y mulos. 

6Se distribuyeron el país para recorrerlo: Ajab marchó por un 
camino y Obadías por otro. 

Estando Obadías en el camino, se le presentó Elías. Él lo reconoció 
y cayendo rostro en tierra dijo: 

—¿Eres tú, mi señor Elías? 

8Le respondió: 

—Yo en persona. Anda y dile a tu señor: «Aquí está Elías». 

9Pero él replicó: 

—«¿En qué he pecado para que entregues a tu siervo en manos de 
Ajab, y me dé muerte? 'WVive el Señor, tu Dios, que no hay pueblo ni 
reino donde mi señor no haya mandado buscarte. Cuando decían: «No 
está», hacía jurar a aquel reino o pueblo que no te habían encontrado. 
1Y ahora tú me ordenas: «Anda y di a tu señor: “Aquí está Elías”». 
12Sucederá que al alejarme de ti, el espíritu del Señor te trasladará 
adonde yo no lo sepa, y cuando me presente para anunciárselo a Ajab 
y él no te encuentre, me matará, a pesar de que tu siervo teme al 
Señor desde su juventud. 13¿Es que no han contado a mi señor lo que 
hice cuando Jezabel mató a los profetas del Señor? ¿Cómo escondí en 
dos cuevas a cien hombres de entre los profetas del Señor, en grupos 
de cincuenta, y los alimenté con pan y agua? 1*Y ahora tú me ordenas: 
«Anda y di a tu señor: “Aquí está Elías”». Él me matará. 

¡SRespondió Elías: 

—Vive el Señor de los ejércitos a quien sirvo, que hoy me 
presentaré ante él. 

lSFue Obadías al encuentro de Ajab y se lo anunció. Y Ajab fue al 
encuentro de Elías. '"Cuando Ajab vio a Elías le dijo: 

—¿Tú aquí, mal agúiero de Israel? 

18Él contestó: 

—No traigo yo el mal agiero a Israel, sino tú y la casa de tu padre 
con vuestro abandono de los preceptos del Señor, pues te has ido tras 
los baales. '9Ahora manda congregarse junto a mí a todo Israel en el 
monte Carmelo, con los cuatrocientos cincuenta profetas de Baal y los 
cuatrocientos profetas de Aserá que comen a la mesa de Jezabel. 


El sacrificio en el Monte Carmelo 


20Ajab convocó a todos los israelitas y congregó a los profetas en el 
monte Carmelo. ?fEntonces Elías se dirigió a todo el pueblo y dijo: 


—¿Hasta cuándo andaréis cojeando con dos muletas? Si el Señor es 
Dios, id tras Él; y si es Baal, id tras él. 

El pueblo no le respondía ni palabra. *2Elías dijo entonces al 
pueblo: 

—Solamente he quedado yo como profeta del Señor, mientras que 
los profetas de Baal son cuatrocientos cincuenta hombres. “Traednos 
dos novillos: que ellos elijan uno, lo descuarticen y lo coloquen sobre 
la leña sin prenderle fuego; yo prepararé el otro, lo pondré sobre la 
leña y tampoco le prenderé fuego. “Vosotros invocaréis el nombre de 
vuestro dios y yo invocaré el nombre del Señor. El dios que responda 
con el fuego, ése es el verdadero Dios. 

Todo el pueblo contestó diciendo: 

—La propuesta es buena. 

25Entonces dijo Elías a los profetas de Baal: 

—Escoged un novillo y preparadlo vosotros primero porque sois 
muchos; después invocad el nombre de vuestro Dios, pero no prendáis 
el fuego. 

26Ellos tomaron el novillo que les habían entregado, lo prepararon 
e invocaron el nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, 
diciendo: 

—¡Baal, respóndenos! 

Pero no hubo ni una voz ni quien respondiera mientras ellos 
danzaban en torno al altar que habían levantado. 27A1 mediodía Elías 
se reía de ellos y les decía: 

—Gritad con voz más fuerte, porque él es dios, pero quizá esté 
meditando, o tenga alguna necesidad, o esté de viaje, o a lo mejor está 
dormido y tiene que despertarse. 

28Ellos gritaban con voz más fuerte y, según sus ritos, se hacían 
incisiones con espadas y lanzas hasta que la sangre corría por su 
cuerpo. “Pasado el mediodía, entraron en trance profético hasta la 
llegada del sacrificio vespertino; pero no hubo ninguna voz, ni quien 
les respondiera ni les hiciera caso. “Entonces dijo Elías a todo el 
pueblo: 

—Acercaos a mí. 

Todo el pueblo se le acercó y él rehizo por completo el altar del 
Señor que había sido derruido. 9*Después Elías tomó doce piedras, 
conforme al número de las tribus de los hijos de Jacob, aquél a quien 
le llegó la palabra del Señor diciéndole: «Tu nombre será Israel». 92Con 
las piedras construyó un altar en honor del nombre del Señor y 
alrededor de él hizo una zanja como para dos medidas de simiente. 
SSLuego amontonó la leña, despedazó el novillo y lo colocó sobre la 
leña. “Entonces dijo: 

—Llenad cuatro cántaros de agua y echadla sobre el holocausto y 
sobre la leña. 


Luego volvió a decir: 

—Hacedlo por segunda vez —y lo hicieron por segunda vez. 

Y aún les dijo: 

—Hacedlo por tercera vez —y lo hicieron por tercera vez. 95El 
agua corrió alrededor del altar, e incluso la zanja se llenó de agua. 

36A] llegar la hora del sacrificio vespertino, el profeta Elías se 
acercó y dijo: 

—Señor, Dios de Abrahán, Isaac e Israel, muestra hoy que Tú eres 
Dios en Israel y que yo soy tu siervo, y he hecho todo esto por orden 
tuya. %Respóndeme, Señor, respóndeme para que este pueblo 
reconozca que Tú eres el Señor, su Dios, y que Tú has hecho volver de 
nuevo su corazón. 

SBEntonces cayó el fuego del Señor y devoró el holocausto y la 
leña, las piedras y la tierra; incluso prendió el agua que había en la 
zanja. “%YTodo el pueblo, al verlo, cayó rostro en tierra y exclamó: 

—;¡El Señor es el verdadero Dios! ¡El Señor es el verdadero Dios! 

“Elías les ordenó: 

—¡Agarrad a los profetas de Baal sin que escape ninguno de ellos! 

Los agarraron y Elías los mandó bajar al torrente Quisón donde les 
dio muerte. 


Fin de la sequía 


4MEntonces dijo Elías a Ajab: 

—Sube a casa, come y bebe porque se oye el ruido de una lluvia 
torrencial. 

42Ajab subió a casa a comer y a beber. Mientras tanto, Elías subió a 
la cumbre del Carmelo y se postró en tierra poniendo el rostro entre 
sus rodillas. “Luego dijo a su criado: 

—Sube y otea el mar. 

Éste subió, lo oteó y dijo: 

—No hay nada. 

Él le dijo de nuevo: 

—Vuelve siete veces. 

44Y a la séptima vez anunció el criado: 

—Una nubecilla pequeña como la mano de un hombre está 
subiendo del mar. 

Entonces Elías le ordenó: 

—Vete y dile a Ajab: «Engancha el carro y baja para que no te 
sorprenda la lluvia». 

“5En un momento el cielo se oscureció con nubes y viento y 
sobrevino una fuerte lluvia. Ajab subió al carro y marchó a Yizreel. 
“La mano del Señor estuvo sobre Elías que, ciñéndose la cintura, fue 
corriendo delante de Ajab hasta Yizreel. 


Huida de Elías al Horeb 
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lAjab contó a Jezabel todo lo que había realizado Elías, todo lo 
referente a cómo había hecho morir a espada a todos los profetas de 
Baal. *Entonces Jezabel envió un mensajero a Elías para decirle: 

—Que los dioses me hagan esto y aquello me añadan, si mañana a 
estas horas no te he hecho como a cualquiera de aquéllos. 

3Él, temiendo por su vida, se levantó, se marchó y llegó a Berseba 
de Judá donde dejó a su criado. “Luego anduvo una jornada por el 
desierto y vino a sentarse debajo de una retama. Y se deseó la muerte 
diciendo: 

—Ya es demasiado, Señor, toma mi vida pues yo no soy mejor que 
mis padres. 

5Se echó y se quedó dormido debajo de la retama. De pronto, un 
ángel le tocó y le dijo: 

—Levántate y come. 

6Miró a su cabecera y había una torta asada y un jarro de agua. Él 
comió y bebió; luego se volvió a echar. “El ángel del Señor volvió a 
tocarle por segunda vez y le dijo: 

—Levántate y come porque te queda un camino demasiado largo. 

8Se levantó, comió y bebió; y con las fuerzas de aquella comida 
caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de 
Dios. 


Encuentro con el Señor 


9Allí entró en una cueva donde pasó la noche. Entonces le llegó la 
palabra del Señor diciéndole: 

—¿Qué te trae aquí Elías? 

10É] respondió: 

—Ardo de celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los 
israelitas han roto tu alianza, han quebrantado tus preceptos y han 
hecho morir a espada a tus profetas. He quedado yo solo y me buscan 
para matarme. 

1El ángel dijo: 

—Sal y quédate en la montaña, delante del Señor. 

Entonces el Señor pasó y un viento fortísimo conmovió la montaña 
y partió las rocas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el 
viento. Detrás del viento, un terremoto; pero el Señor no estaba en el 
terremoto. !*Detrás del terremoto, un fuego; pero el Señor no estaba 
en el fuego. Detrás del fuego, un susurro de brisa suave. '%Cuando - 
Elías lo oyó, se cubrió el rostro con el manto, salió y se detuvo a la 


puerta de la cueva. Entonces le llegó una voz que decía: 

—-¿Qué te trae aquí Elías? 

14Él contestó: 

—Ardo de celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los 
israelitas han roto tu alianza, han quebrantado tus preceptos y han 
hecho morir a espada a tus profetas. He quedado yo solo y me buscan 
para matarme. 

15El Señor le dijo: 

—Anda, vuelve a hacer el camino a través del desierto hasta 
Damasco. Cuando llegues, ungirás a Jazael como rey de Siria, *By a 
Jehú, hijo de Nimsí, lo ungirás como rey de Israel; y a Eliseo, hijo de 
Safat, de Abel-Mejolá, lo ungirás profeta sucesor tuyo. '"Y ocurrirá 
que al que escape de la espada de Jazael, lo matará Jehú; y al que 
escape de la espada de Jehú, lo matará Eliseo. '$Pero dejaré en Israel a 
siete mil, todos aquellos cuyas rodillas no se hayan doblado ante Baal 
y cuyas bocas no lo hayan besado. 


Vocación de Eliseo 


'WElías se marchó de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que 
estaba arando con doce yuntas de bueyes por delante; él iba con la 
duodécima. Elías pasó junto a él y le echó el manto por encima. ?0Él 
dejó los bueyes y corrió detrás de Elías diciendo: 

—Permíteme ir a besar a mi padre y a mi madre, y te seguiré. 

Le respondió: 

—Vete y luego vuelve, porque ¿qué es lo que te he hecho? 

21Aquél se dio la vuelta, tomó la yunta de bueyes y la sacrificó. 
Con los yugos de los bueyes coció la carne y la repartió a la gente para 
que comieran. Después se preparó y siguió a Elías poniéndose a su 
servicio. 


B. GUERRAS ENTRE AJAB Y BEN—-HADAD 


Ataque contra Samaría 
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TBen-Hadad, rey de Siria, reunió a todo su ejército y, acompañado de 
treinta y dos reyes con caballos y carros, subió, sitió Samaría y la 
atacó. “Envió emisarios a la ciudad de Ajab, rey de Israel, *diciéndole: 

—Esto dice Ben—-Hadad: «Tu plata y tu oro son míos; y tus mujeres 
y tus mejores hijos son también míos». 

4El rey de Israel respondió diciendo: 

—Sea como dices, mi señor, el rey. Soy tuyo con todo lo que tengo. 

Volvieron de nuevo los emisarios y dijeron: 

—Esto dice Ben-Hadad: «Puesto que mandé que te dijeran: “Me 
entregarás tu plata, tu oro, tus mujeres y tus hijos”, £por eso, mañana 
a esta hora, te enviaré a mis siervos, que registrarán tu casa y las casas 
de tus siervos, y todo lo que agrade a sus ojos se lo pondrán en las 
manos y se lo llevarán». 

7El rey de Israel convocó a todos los ancianos del país y les dijo: 

—Fijaos, por favor, y mirad cómo éste busca el mal: pues me pidió 
mis mujeres y mis hijos, mi plata y mi oro, y no se lo he negado. 

8Le respondieron todos los ancianos y todo el pueblo: 

—No obedezcas ni consientas. 

9Entonces les dijo a los emisarios de Ben—-Hadad: 

—Comunicad a mi señor, el rey: «Todo lo que pediste a tu siervo al 
principio lo haré; pero esto no puedo aceptarlo». 

Los emisarios fueron y le transmitieron la respuesta. '%Ben-Hadad 
los envió de nuevo diciendo: 

—Que los dioses me hagan esto y aquello me añadan, si el polvo 
de Samaría es suficiente para que toda la gente que me sigue tenga un 
puñado. 

Respondió el rey de Israel: 

—Decidle: «Que no se gloríe quien se pone la armadura lo mismo 
que quien se la quita». 

12Cuando le llegó esta respuesta, Ben-Hadad se encontraba 
bebiendo con los reyes en las tiendas. Entonces ordenó a sus siervos: 

—;¡Atacad! 

Y ellos atacaron la ciudad. 

TSEntonces un profeta se acercó a Ajab, rey de Israel, y le dijo: 

—Esto dice el Señor: «¿Has visto esta enorme multitud? Pues yo la 
pongo hoy en tus manos para que sepas que Yo soy el Señor». 


'4Preguntó Ajab: 

—«¿Por medio de quién? 

Le contestó: 

—Esto dice el Señor: «Por medio de los jóvenes de los jefes de las 
provincias». 

Ajab preguntó: 

—¿Quién empezará la guerra? 

Le respondió: 

—Tú. 


Victoria de Israel 


¡SEntonces alistó a los jóvenes de los jefes de las provincias que 
sumaban doscientos treinta y dos. Tras ellos alistó a todo el pueblo, a 
todos los israelitas: siete mil en total. 'PSalieron a mediodía, mientras 
Ben-Hadad bebía borracho en las tiendas con los treinta y dos reyes 
aliados suyos. '"Los jóvenes de los jefes de las provincias avanzaban a 
la cabeza. Ben—-Hadad envió a algunos que le informaron diciendo: 

—Unos hombres han salido de Samaría. 

18Él ordenó: 

—Si han salido en son de paz apresadlos vivos. Y si han salido en 
son de guerra apresadlos igualmente vivos. 

¡9También los jóvenes de los jefes de las provincias salieron de la 
ciudad junto con el ejército que les seguía. Cada uno mató a su 
enemigo. Los sirios huyeron e Israel los persiguió. Ben—Hadad, rey de 
Siria, escapó a caballo con los jinetes. 21El rey de Israel también salió, 
atacó a la caballería y a los carros e infligió a los sirios una gran 
derrota. 


Preparativos para un nuevo ataque 


22Acercándose el profeta al rey de Israel le dijo: 

—Anda y busca refuerzos. Piensa y date cuenta de lo que tienes 
que hacer porque a la vuelta de un año el rey de Siria subirá contra ti. 

23Los siervos del rey de Siria le dijeron a éste: 

—Su Dios es un Dios de las montañas, por eso nos han vencido; 
luchemos contra ellos en la llanura y seguro que los venceremos. 
“4Esto tienes que hacer: quita a cada uno de los reyes de su puesto y, 
en su lugar, pon príncipes; y tú hazte con un ejército igual en 
número al que has perdido, con una caballería igual a aquélla, y con 
tantos carros cuantos había. Entonces pelearemos contra ellos en la 
llanura y seguro que los venceremos. 

Él escuchó sus propuestas y así actuó. 


Victoria de Israel en Afec y tratado con Ben—Hadad 


26A1 cabo de un año Ben-—Hadad alistó a los sirios y subió a Afec 
para buscar la guerra contra Israel. 2”También los israelitas fueron 
alistados y aprovisionados, y marcharon a su encuentro. Los israelitas 
acamparon frente a ellos como dos pequeños rebaños de cabras, 
mientras que los sirios llenaban la región. 28El hombre de Dios se 
acercó y le dijo al rey de Israel: 

—Esto dice el Señor: «Puesto que los sirios han afirmado que el 
Señor es Dios de las montañas, pero que no es Dios de los valles, 
pondré a toda esa gran multitud en tus manos y sabrán que Yo soy el 
Señor». 

“9Estuvieron acampados unos frente a otros unos siete días, y el día 
séptimo comenzó la guerra. Los israelitas causaron a los sirios cien mil 
bajas de infantería en un solo día. “ULos que quedaron huyeron a Afec, 
dentro de la ciudad; pero la muralla se desplomó sobre los veintisiete 
mil hombres restantes. 

Ben-Hadad huyó y se metió en un refugio oculto en la ciudad. 
31Sus siervos le dijeron: 

—Mira, hemos oído que los reyes de la casa de Israel son 
clementes. Pongámonos sacos en la espalda y sogas en la cabeza y 
salgamos al encuentro del rey de Israel. Quizá te perdone la vida. 

32Cubrieron sus espaldas con sacos y sus cabezas con sogas, y se 
presentaron al rey de Israel diciéndole: 

—Tu siervo Ben—-Hadad dice: «Por favor, respétame la vida». 

Él contestó: 

—¿Todavía vive? Él es mi hermano. 

33Aquellos hombres lo entendieron como un buen augurio y, 
dándose prisa, le tomaron la palabra y respondieron: 

—Ben-Hadad es tu hermano. 

Él dijo: 

—Id y traedlo. 

Entonces Ben-Hadad salió a su encuentro, y él lo hizo subir a su 
carro. ““Ben—Hadad le dijo: 

Te devolveré las ciudades que mi padre arrebató a tu padre, y 
podrás establecer tus mercados en Damasco como los estableció mi 
padre en Samaría. 

Respondió Ajab: 

—Te dejaré marchar si hacemos un tratado. 

Así que hizo un tratado con él y le dejó marchar. 

35Entonces uno de los hijos de los profetas dijo por orden del Señor 
a su compañero: 

—Derríbame, por favor. 

Pero él se negó a derribarle. 

36A quél le dijo: 

—Porque no has obedecido la voz del Señor, cuando te apartes de 


mí te derribará un león. 

Se alejó de él y le salió al paso un león que lo derribó. 9Luego 
encontró a otro hombre y le dijo: 

—Derríbame, por favor. 

Aquél hombre lo derribó y lo hirió. 98Fue entonces el profeta y 
esperó al rey en el camino, disfrazado con una venda en los ojos. 9%A1 
pasar el rey, le gritó diciendo: 

—Tu siervo se dirigía al centro de la batalla mientras un individuo 
huía. Se me acercó un hombre y me dijo: «Custodia a este individuo. 
Si llega a huir, tu vida responderá por la suya o pagarás un talento de 
plata». “Pero mientras tu siervo iba de un lado para otro, el otro 
desapareció. 

El rey de Israel le respondió: 

—Ésa es tu sentencia, tú mismo la has pronunciado. 

4tEntonces él se quitó rápidamente la venda de los ojos y el rey de 
Israel lo reconoció, pues era uno de los profetas. “2Y le dijo: 

—Esto dice el Señor: «Porque has dejado irse de tu mano al que era 
mi anatema, tu vida responderá por la suya y tu pueblo por su 
pueblo». 

43El rey de Israel se marchó a casa triste y enfadado, y llegó a 
Samaría. 


C. LA VIÑA DE NABOT. 
NUEVA INTERVENCIÓN DE ELÍAS 
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1Después de esto, sucedió lo siguiente: Nabot, el yizreelita, tenía una 
viña en Yizreel, situada junto al palacio de Ajab, rey de Samaría. 
“Habló Ajab a Nabot proponiéndole: 

—Dame tu viña para tenerla como huerto, pues está contigua a mi 
casa, y yo te daré a cambio otra viña mejor o, si prefieres, te pagaré su 
precio en plata. 

3Nabot respondió a Ajab: 

—Que el Señor me libre de darte la heredad de mis padres. 

“Ajab volvió a su casa triste y enfadado por la respuesta que le 
había dado Nabot, el yizreelita, al decirle: «No te daré la heredad de 
mis padres». Se acostó en su cama, ocultó el rostro y no probó 
alimento. 5Entonces se acercó a él su mujer Jezabel y le preguntó: 

—¿Qué pasa que estás abatido y te niegas a comer pan? 

SLe respondió: 

—Porque le he propuesto a Nabot, el yizreelita: «Dame tu viña a 
cambio de plata, o si prefieres, yo te daré otra viña a cambio», y él ha 
contestado: «No te voy a entregar mi viña». 

“Le replicó su esposa Jezabel: 

—Ahora tú tienes el reinado sobre Israel. Levántate, come pan y 
alegra tu corazón. Yo te entregaré la viña de Nabot, el yizreelita. 

SElla escribió cartas en nombre de Ajab, las selló con su sello y las 
envió a los ancianos y a los notables de la ciudad que vivían cerca de 
Nabot. 9En las cartas escribió lo siguiente: «Proclamad ayuno y haced 
sentar a Nabot a la cabeza del pueblo. '“Haced sentar frente a él a dos 
hombres, hijos de Belial, para que testimonien diciendo: “Has 
maldecido a Dios y al rey”. Entonces sacadlo, apedreadlo, y que 
muera». 

11Sus conciudadanos, los ancianos y los notables que habitaban en 
su misma ciudad lo hicieron tal y como Jezabel les había mandado y 
según estaba escrito en las cartas que les había enviado. 
12Promulgaron un ayuno e hicieron sentar a Nabot a la cabeza del 
pueblo. '9Llegaron los dos hombres, hijos de Belial, se sentaron frente 
a él, y aquellos hijos de Belial testimoniaron contra Nabot delante del 
pueblo diciendo: 

—Nabot ha maldecido a Dios y al rey. 

Entonces lo sacaron fuera de la ciudad, lo apedrearon y murió. 
14Enviaron a decir a Jezabel: 


—Nabot ha sido lapidado y ha muerto. 

ISCuando Jezabel se enteró de que Nabot había sido lapidado y 
que había muerto, dijo a Ajab: 

—Levántate, aprópiate de la viña de Nabot, el yizreelita, la que él 
se negó a darte por dinero, pues Nabot ya no vive; ha muerto. 

16A1 oír Ajab que había muerto Nabot, se levantó para bajar a la 
viña de Nabot, el yizreelita, y apropiarse de ella. 17Entonces le llegó a 
Elías, el tesbita, la palabra del Señor diciéndole: 

18_Jevántate y baja al encuentro de Ajab, rey de Israel, que está 
en Samaría. Se encuentra en la viña de Nabot adonde ha bajado para 
apropiarse de ella. '9Le hablarás de este modo: «Esto dice el Señor de 
los ejércitos: “¡Has asesinado y además has robado!”». Y añadirás lo 
siguiente: «Esto dice el Señor: “En el lugar en el que los perros han 
lamido la sangre de Nabot, van a lamer también tu propia sangre”». 

20Ajab respondió a Elías: 

—Enemigo mío, me has descubierto. 

Aquél replicó: 

—Te he descubierto porque te has vendido haciendo el mal a los 
ojos del Señor. “Yo traeré el mal sobre ti, borraré tu posteridad y le 
eliminaré a Ajab cualquier varón en Israel, esclavo o libre. 2Trataré a 
tu casa como a la casa de Jeroboam, hijo de Nebat, y como a la casa 
de Basá, hijo de Ajías, por la ira que has provocado en mí, haciendo 
pecar a Israel. 2También para Jezabel ha hablado el Señor diciendo: 
«Los perros devorarán a Jezabel en el campo de Yizreel. 24A los de 
Ajab que mueran en la ciudad, los devorarán los perros; y a los que 
mueran en el campo, las aves del cielo». 

25Ciertamente no hubo nadie como Ajab que se vendiera para 
obrar el mal a los ojos del Señor pues fue inducido por su esposa 
Jezabel. GSiguiendo a los ídolos, realizó grandes abominaciones, como 
todas aquellas que hicieron los amorreos, a los que el Señor arrojó de 
la presencia de los israelitas. 

27Cuando Ajab escuchó aquellas palabras rasgó sus vestiduras, se 
vistió de saco y ayunó; dormía con el saco y andaba abatido. 
“8Entonces le llegó a Elías, el tesbita, la palabra del Señor en estos 
términos: 

29__¿Has visto cómo se ha humillado Ajab ante mí? Por haberse 
humillado ante mí, no traeré el mal en sus días; en los días de su hijo 
traeré el mal sobre su casa. 


D. ALIANZA DE AJAB CON JOSAFAT, REY DE JUDÁ, 
Y SUCESION DE AJAB 


Israel y Judá contra Siria 


22 


Transcurrieron tres años sin guerra entre Siria e Israel. Al tercer año 
Josafat, rey de Judá, bajó hasta el rey de Israel. 9El rey de Israel dijo a 
sus siervos: 

—Bien sabéis que Ramot-Galaad nos pertenece, y nosotros no 
hacemos nada para recuperarla de manos del rey de Siria. 

4Y le propuso a Josafat: 

—¿Quieres venir conmigo contra Ramot-Galaad? 

Josafat contestó al rey de Israel: 

—Yo soy como si fuera tú, mi pueblo como tu pueblo, mi 
caballería como tu caballería. 

SY Josafat dijo al rey de Israel: 

—Consulta hoy mismo la palabra del Señor. 

SEl rey de Israel reunió a los profetas, alrededor de cuatrocientos 
hombres, y les preguntó: 

—«¿Debo ir a la guerra contra Ramot-Galaad o debo quedarme 
quieto? 

Le respondieron: 

—Sube, el Señor la entregará en manos del rey. 

“Josafat preguntó: 

—¿Ya no hay aquí otro profeta del Señor por el que podamos 
consultarle? 

SRespondió el rey de Israel a Josafat: 

—Todavía queda un hombre por medio del cual podemos consultar 
al Señor; pero yo lo odio porque nunca me profetiza nada bueno, sino 
desgracias; es Miqueas, hijo de Yimlá. 

Josafat le replicó: 

—¡No hable así el rey! 

9El rey de Israel llamó a uno de sus cortesanos y dijo: 

—Haz venir con rapidez a Miqueas, hijo de Yimlá. 

10E] rey de Israel y Josafat, rey de Judá, estaban cada uno sentado 
en su trono, vestidos con el traje real, en una era junto a la puerta de 
Samaría, y todos los profetas pronunciaban oráculos sobre ellos. 
1iSedecías, hijo de Quenaaná, se hizo unos cuernos de hierro y decía: 

—Esto dice el Señor: «Con éstos cornearás a los sirios hasta 
matarlos». 


12Del mismo modo, todos los profetas profetizaban diciendo: 
—Sube a Ramot-Galaad y tendrás éxito. El Señor la entregará en 
manos del rey. 


El profeta Miqueas 


13El mensajero que había sido enviado a llamar a Miqueas le dijo a 
éste: 

—Mira, las palabras de los profetas coinciden a favor del rey. Que 
la palabra que tú profieras coincida con la de ellos y que anuncies 
cosas buenas. 

“Respondió Miqueas: 

—Vive el Señor, que lo que el Señor me diga, eso anunciaré. 

15Se presentó al rey, y éste le preguntó: 

—Miqueas, ¿debemos ir a la guerra contra Ramot-Galaad, o 
debemos quedarnos quietos? 

Él le respondió: 

—Subid y tendréis éxito. El Señor la entregará en manos del rey. 

16E] rey le advirtió: 

—¿Cuántas veces te he de conjurar para que no me digas más que 
la verdad en nombre del Señor? 

17Entonces dijo: 

—He visto a todo Israel 

vagando por las montañas 

como ovejas sin pastor. 

Y dice el Señor: 

«Éstos no tienen dueño; 

vuelva en paz cada uno a su casa». 

18E] rey de Israel dijo entonces a Josafat: 

—¿No te dije que nunca me profetiza nada bueno, sino desgracias? 

19Miqueas intervino: 

—Escuchad, por tanto, la palabra del Señor. He visto al Señor 
sentado en su trono, y a todo el ejército celestial formado junto a Él, a 
su derecha y a su izquierda. Y decía el Señor: «¿Quién engañará a 
Ajab para que suba y sucumba en Ramot-Galaad?». Uno contestaba de 
una forma y otro de otra. “Entonces se adelantó un espíritu, se puso 
delante del Señor y dijo: «Yo le engañaré». El Señor preguntó: 
«¿Cómo?». 22Él respondió: «Iré y me convertiré en espíritu de mentira 
en boca de todos sus profetas». Dijo el Señor: «Lo engañarás y saldrás 
victorioso. Vete y hazlo». Ahora, pues, el Señor ha puesto un espíritu 
de mentira en boca de todos estos profetas tuyos, y el Señor ha 
pronunciado desgracias contra ti. 

“4Sedecías, hijo de Quenaaná, se acercó y golpeó a Miqueas en el 
rostro diciendo: 

—¿Por qué razón el espíritu del Señor me ha dejado a mí para 


hablarte a ti? 

25Respondió Miqueas: 

—Tú mismo lo verás aquel día, cuando vayas de refugio en refugio 
para esconderte. 

260rdenó entonces el rey de Israel: 

—Prended a Miqueas y llevadlo a Amón, prefecto de la ciudad, y 
con Joás, hijo del rey. "Les dirás: «Esto ordena el rey: “Meted a éste 
en la cárcel, y racionadle el pan y el agua hasta que yo vuelva sano y 
salvo”». 

“8Respondió Miqueas: 

—Si es verdad que vuelves sano y salvo, el Señor no ha hablado 
por mí. 

Y añadió: 

—¡Oídlo, todos los pueblos! 


Muerte de Ajab 


29El rey de Israel subió con Josafat, rey de Judá, a Ramot-Galaad. 
S0Y dijo el rey de Israel a Josafat: 

—Hay que disfrazarse para entrar en combate, pero tú lleva tus 
propias vestiduras. 

El rey de Israel se disfrazó y entró en combate. 91El rey de Siria 
había dado estas órdenes a los treinta y dos jefes de sus carros: «No 
peleéis contra pequeños ni grandes, sino sólo contra el rey de Israel». 
32Cuando los jefes de los carros vieron a Josafat, se dijeron: «Ahí está 
el rey de Israel», y se dirigieron contra él para atacarle. Pero Josafat 
comenzó a gritar 9%y, al ver los jefes de los carros que no era el rey de 
Israel, dieron media vuelta. “Cierto individuo, en cambio, disparó el 
arco al azar e hirió al rey de Israel entre las junturas de la coraza. Éste 
dijo a su auriga: 

—Alza la mano y sácame de la batalla porque estoy malherido. 

35El combate arreció aquel día. El rey permaneció erguido en el 
carro frente a los sirios pero murió a la tarde. La sangre de la herida 
corrió hasta el fondo del carro. 98A1 ponerse el sol, corrió por el campo 
el grito de: «Cada uno a su ciudad y cada uno a su país». 97El rey 
murió y lo llevaron a Samaría donde lo enterraron. %8El carro fue 
lavado en el estanque de Samaría, y los perros lamieron su sangre y 
las prostitutas se lavaron allí conforme a la palabra que había 
anunciado el Señor. 

39E] resto de los hechos de Ajab, y todo lo que realizó, el palacio 
de marfil que construyó y todas las ciudades que edificó, ¿no está todo 
ello escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? VAjab 
descansó con sus padres y en su lugar reinó su hijo Ocozías. 


Reinado de Josafat en Judá (870-846) 


4% Josafat, hijo de Asá, había comenzado a reinar en el año cuarto 
de Ajab, rey de Israel. “Treinta y cinco años tenía Josafat cuando 
comenzó a reinar, y reinó veinticinco años en Jerusalén. Su madre se 
llamaba Azubá, hija de Siljí. *SSiguió todos los caminos de su padre 
Asá sin apartarse de ellos y haciendo lo recto a los ojos del Señor. 
“Sin embargo, no suprimió los lugares altos donde el pueblo aún 
ofrecía sacrificios y quemaba incienso. Josafat mantuvo la paz con el 
rey de Israel. *6El resto de los hechos de Josafat, el poderío que tuvo y 
lo que luchó, ¿no está todo escrito en el libro de las crónicas de los 
reyes de Judá? “Eliminó del país el resto de los santuarios que 
quedaban desde los días de su padre Asá. “8En Edom no había rey sino 
un prefecto real. “Josafat había construido diez naves de Tarsis para 
ir a Ofir en busca de oro, pero no partieron porque quedaron 
destrozadas en Esión-Guéber. “Entonces Ocozías, hijo de Ajab, 
propuso a Josafat: 

—Que mis siervos viajen con tus siervos en las naves. 

Pero Josafat no quiso. 5!Josafat descansó con sus padres y fue 
sepultado con ellos en la ciudad de su padre David. Reinó en su lugar 
su hijo Joram. 


Reinado de Ocozías en Israel (852-851) 


520cozías, hijo de Ajab, comenzó a reinar sobre Israel en Samaría 
el año decimoséptimo de Josafat, rey de Judá; y reinó sobre Israel dos 
años. “Hizo el mal a los ojos del Señor y siguió los caminos de su 
padre, de su madre y de Jeroboam, hijo de Nebat, que hizo pecar a 
Israel. 54Dio culto a Baal y lo adoró. Irritó al Señor, Dios de Israel, 
siguiendo todo lo que hizo su padre. 
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E. ELÍAS Y EL REY OCOZÍAS 


Envío de Elías por parte de Dios 
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Tras la muerte de Ajab, Moab se rebeló contra Israel. 2Ocozías se 
cayó a través de las celosías de su aposento desde el piso superior de 
su palacio de Samaría, y quedó maltrecho. Envió mensajeros con este 
encargo: 

—Id y consultad a Baal Zebub, dios de Ecrón, si sobreviviré de esta 
dolencia. 

SEntonces el ángel del Señor habló a Elías, el tesbita: 

—Levántate, sube al encuentro de los emisarios del rey de Samaría 
y diles: «¿Es que no hay Dios en Israel, que vais a consultar a Baal 
Zebub, dios de Ecrón? *Por tanto así dice el Señor: “Del lecho al que 
has subido no bajarás, sino que vas a morir”». 

Y Elías subió. 


Intento inútil del rey de apresar a Elías 


5Los emisarios volvieron a Ocozías y éste les preguntó: 

—¿Por qué os volvéis? 

SLe respondieron: 

—Un hombre ha venido a nuestro encuentro y nos ha dicho: «Id, 
volved al rey que os ha enviado y decidle: “Así dice el Señor: “¿Es que 
no hay Dios en Israel que tú mandas a consultar a Baal Zebub, dios de 
Ecrón?” Por eso, del lecho al que has subido no bajarás, sino que vas a 
morir”». 

7Él les preguntó: 

—¿Qué aspecto tenía el hombre que ha ido a vuestro encuentro y 
os ha dicho eso? 

8Le contestaron: 

—Era un hombre con una zamarra de piel y un cinturón de cuero 
ceñido a la cintura. 

Él exclamó: 

—Era Elías, el tesbita. 

9Y envió hacia él a un capitán de cincuenta, con sus cincuenta 
hombres, que llegó a su presencia. Él estaba sentado en la cima del 
monte. Aquél le dijo: 

—Hombre de Dios, el rey ha ordenado que bajes. 

¡ORespondió Elías y dijo al capitán de los cincuenta: 

—Si soy hombre de Dios, que baje fuego del cielo y te devore a ti y 


a tus cincuenta. 

Entonces bajó fuego del cielo y le devoró, a él y a sus cincuenta. 
11El rey volvió a enviar hasta él a otro capitán de cincuenta con sus 
cincuenta hombres, y éste le dijo: 

—Hombre de Dios, esto ordena el rey: «Baja de la montaña». 

12Respondió Elías y les dijo: 

—Si soy hombre de Dios, que baje fuego del cielo y te devore a ti y 
a tus cincuenta. 

Entonces bajó del cielo un fuego divino y le devoró, a él y a sus 
cincuenta. *3El rey volvió a enviar a otro capitán de cincuenta, el 
tercero, con sus cincuenta. Llegó este tercer capitán de cincuenta, se 
puso de rodillas ante Elías y le suplicó diciendo: 

—Hombre de Dios, ten compasión de mí y de estos cincuenta 
siervos tuyos. 1*El fuego bajado del cielo ha devorado a los dos 
primeros capitanes de cincuenta y a sus respectivos cincuenta; ahora 
ten compasión de mi vida. 

15El ángel del Señor dijo a Elías: 

—Baja con él, no le tengas miedo. 


Castigo de Ocozías por consultar a Baal Zebub 


Elías se levanto, le acompañó hasta el rey 16y le anunció: 

—Esto dice el Señor: «Porque enviaste mensajeros a consultar a 
Baal Zebub, dios de Ecrón —¿acaso no había Dios en Israel para 
consultar su palabra?—, por eso no has de bajar del lecho al que 
subiste, pues vas a morir». 

17Murió, pues, según la palabra del Señor que había pronunciado 
Elías, y reinó en su lugar Joram, el año segundo de Joram, hijo de 
Josafat, rey de Judá, porque Ocozías no tenía hijos. 18El resto de los 
hechos de Ocozías, lo que hizo, ¿no está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel? 


V. REYES EN LOS DIAS DE ELISEO 
A. ELISEO, HEREDERO DEL ESPÍRITU DE ELÍAS 


Elías arrebatado al cielo 


2 
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TCuando el Señor iba a arrebatar a Elías a los cielos en un torbellino, 
Elías y Eliseo habían partido de Guilgal. Elías dijo a Eliseo: 

—Quédate aquí, porque el Señor me envía a Betel. 

Respondió Eliseo: 

—Por vida del Señor y por tu misma vida, que no te he de 
abandonar. 

Bajaron a Betel, 9y los discípulos de los profetas que había en Betel 
salieron al encuentro de Eliseo y le dijeron: 

—¿Sabes que el Señor va a arrebatar hoy a tu amo por encima de 
tu cabeza? 

Contestó: 

—También yo lo sé. Guardad silencio. 

“Dijo de nuevo Elías a Eliseo: 

—Quédate aquí, porque el Señor me envía a Jericó. 

Respondió Eliseo: 

—Por vida del Señor y por tu misma vida, que no te he de 
abandonar. 

Llegaron a Jericó. “Los discípulos de los profetas que había en 
Jericó se acercaron a Eliseo y le dijeron: 

—¿Sabes que el Señor va a arrebatar hoy a tu amo por encima de 
tu cabeza? 

Contestó: 

—También yo lo sé. Guardad silencio. 

SLe dijo otra vez Elías: 

—Quédate aquí, porque el Señor me envía al Jordán. 

Contestó Eliseo: 

—Por vida del Señor y por tu misma vida, que no te he de 
abandonar. 

Marcharon los dos. “Cincuenta discípulos de los profetas 
marcharon también y se quedaron lejos, frente a ellos. Ellos dos se 
detuvieron junto al Jordán. SElías se quitó el manto, lo dobló y golpeó 
las aguas, que se separaron a un lado y a otro; y los dos pasaron por 
tierra seca. 9Cuando hubieron pasado dijo Elías a Eliseo: 

—Pide qué he de hacer por ti antes de que sea arrebatado de tu 


lado. 

Contestó Eliseo: 

—Por favor, que yo reciba doble de tu espíritu. 

10É] contestó: 

—Has pedido algo muy difícil. Si me ves cuando sea arrebatado de 
tu lado, se te concederá; y si no, no sucederá. 

Ellos iban andando y hablando y de pronto un carro de fuego con 
caballos de fuego se interpuso entre ambos, y Elías fue arrebatado a 
los cielos en un torbellino. !?Eliseo lo veía y gritaba: 

—¡Padre mío, padre mío, carro y auriga de Israel! 

Y ya no lo vio más. Entonces agarró sus propias vestiduras y las 
rasgó en dos pedazos. 


Eliseo sucesor de Elías 


ISLuego recogió el manto de Elías que se le había caído a éste de 
encima. Volvió y se detuvo a la orilla del Jordán. '*Tomó el manto de 
Elías que se le había caído de encima y golpeó las aguas diciendo: 

—¿Dónde está el Señor, Dios de Elías? 

Entonces golpeó las aguas, que se retiraron a un lado y a otro, y 
Eliseo pasó. 

ISCuando los discípulos de los profetas que estaban en frente, en 
Jericó, lo vieron, exclamaron: 

—El espíritu de Elías reposa sobre Eliseo. 

Vinieron a su encuentro y se postraron en tierra ante él. 19Y le 
dijeron: 

—Mira, hay entre tus siervos cincuenta hombres valientes; deja 
que vayan y busquen a tu amo, no sea que el espíritu del Señor lo 
haya transportado y lo haya dejado en alguna montaña o en algún 
valle. 

Él respondió: 

—No los enviéis. 

17Pero ellos le insistieron hasta tal punto que dijo: 

—Enviadlos. 

Enviaron a cincuenta hombres que le buscaron durante tres días, 
pero no lo encontraron. '9Volvieron entonces a Eliseo, que se había 
quedado en Jericó, y éste les dijo: 

—¿No os dije que no fuerais? 


Primeros milagros de Eliseo 


19Los habitantes de la ciudad dijeron a Eliseo: 

—Mira, el emplazamiento de la ciudad es bueno, como puede ver 
mi señor, pero las aguas son malas y la tierra se vuelve estéril. 

20Él ordenó: 

—Traedme un recipiente nuevo y poned en él sal. 


Se lo llevaron, ?ly él se acercó al manantial de las aguas, arrojó allí 
la sal y dijo: 

—Así dice el Señor: «He saneado estas aguas y ya no habrá en ellas 
ni muerte ni esterilidad». 

22Entonces quedaron saneadas las aguas hasta hoy, según la 
palabra que pronunció Eliseo. 

23Subió desde allí a Betel, y cuando iba por el camino unos niños 
vinieron de la ciudad y se reían de él diciendo: 

—Sube, calvo; sube, calvo. 

24Él se volvió, los vio y los maldijo en el nombre del Señor. 
Entonces salieron del bosque dos osos y despedazaron a cuarenta y 
dos chicos. Desde allí fue al monte Carmelo, y luego volvió a 
Samaría. 


B. ELISEO ANTE JORAM, REY DE ISRAEL, Y JOSAFAT, 
REY DE JUDA 


Reinado de Joram en Israel y guerra contra Moab 


3 


TJoram, hijo de Ajab, comenzó a reinar sobre Israel en Samaría el año 
dieciocho de Josafat, rey de Judá, y reinó doce años. “Hizo el mal a los 
ojos del Señor, pero no tanto como su padre y su madre, pues quitó la 
estela de Baal que había construido su padre. $Sin embargo, persistió 
en los pecados con los que Jeroboam, hijo de Nebat, hizo pecar a 
Israel. No se apartó de ellos. 

4Mesá, rey de Moab, era pastor y tributaba al rey de Israel cien mil 
corderos y cien mil carneros con su lana. 5A la muerte de Ajab, el rey 
de Moab se rebeló contra el rey de Israel. SEl rey Joram salió de 
Samaría aquel mismo día y pasó revista a todo Israel. “Después mandó 
que dijeran a Josafat, rey de Judá: 

—El rey de Moab se ha rebelado contra mí. ¿Vendrás conmigo a la 
guerra contra Moab? 

Aquél contestó: 

—Iré. Lo mío es tuyo, mi pueblo es tu pueblo y mi caballería es tu 
caballería. 

8Y preguntó: 

—¿Por qué camino subiremos? 

Le contestó: 

—Por el camino del desierto de Edom. 

“Fueron el rey de Israel, el rey de Judá y el rey de Edom, y, tras 
dar un rodeo de siete días, faltó el agua para el ejército y para los 
animales que iban tras ellos. "Entonces exclamó el rey de Israel: 

—¡Ah!, el Señor ha convocado a estos tres reyes para entregarlos 
en manos de Moab. 

1Preguntó Josafat: 

—¿No hay aquí un profeta del Señor para que consultemos por él 
al Señor? 

Uno de los siervos del rey de Israel contestó diciendo: 

— Aquí está Eliseo, hijo de Safat, el que vertía el agua en las manos 
de Elías. 

12Dijo Josafat: 

—-Con él está la palabra del Señor. 

Y bajaron hasta él el rey de Israel, Josafat y el rey de Edom. 


Profecía de Eliseo 


1SEliseo dijo al rey de Israel: 

—¿Qué tengo que ver yo contigo? Anda a los profetas de tu padre 
y de tu madre. 

Le respondió el rey de Israel: 

—No es eso. ¿Es que ha congregado el Señor a estos tres reyes para 
entregarlos en manos de Moab? 

1“Respondió Eliseo: 

—Vive el Señor de los ejércitos en cuya presencia estoy, que si no 
fuera porque tengo delante a Josafat, rey de Judá, ni te dirigiría la 
vista ni te miraría. "Ahora traedme un tañedor. 

Y sucedió que cuando el tañedor tañía, la mano del Señor tocó a 
Eliseo, 'Sel cual dijo: 

—Así dice el Señor: «Haced en este valle muchos aljibes, *"porque 
esto dice el Señor: “No veréis viento ni lluvia, pero este valle se 
llenará de agua y beberéis vosotros, vuestros ejércitos y vuestros 
animales. 19E incluso esto es poco a los ojos del Señor, que entregará a 
Moab en vuestras manos. '*Destruiréis todas las fortalezas y todas las 
ciudades importantes, talaréis todos los árboles frutales y cegaréis 
todos los manantiales de agua, y llenaréis de piedras todos los campos 
cultivables”». 


Cumplimiento de la profecía: victoria sobre Moab 


20Por la mañana, a la hora de ofrecer la oblación, llegó el agua de 
la parte de Edom, y la tierra quedó inundada de agua. *!Todos los 
moabitas, al saber que los reyes habían subido a luchar contra ellos, 
movilizaron a cuantos podían ceñirse la espada y los colocaron en la 
frontera. 22Se levantaron por la mañana, cuando brillaba el sol sobre 
las aguas, y los moabitas vieron de lejos las aguas rojas como sangre. 
“3Entonces se dijeron: «Es sangre; seguro que los reyes se han peleado 
entre sí y se han herido unos a otros. ¡Ahora, Moab, a por el botín!» 
“4Pero cuando llegaron al campamento de Israel, se levantaron los 
israelitas e hirieron a los moabitas, que huyeron ante ellos; los 
israelitas entraron en Moab y lo devastaron. *Destruyeron las 
ciudades, y cada uno arrojó una piedra sobre todo campo cultivable y 
los llenaron de piedras; cegaron todos los manantiales de agua y 
talaron todos los árboles frutales, de modo que sólo quedaron intactas 
las murallas de Quir-Jaréset; pero los honderos la rodearon y la 
demolieron. 

26El rey de Moab, al ver que perdía la guerra, tomó con él 
setecientos hombres que luchaban a espada y se dirigió contra el rey 
de Edom, pero no tuvo éxito. 2"Entonces tomó a su hijo primogénito, 
el que iba a reinar en su lugar, y lo ofreció en holocausto sobre la 
muralla. Una gran ira se desató sobre los israelitas, que se retiraron de 
allí y volvieron a su tierra. 


C. MILAGROS DE ELISEO 


Multiplicación del aceite 
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2R 


TUna de las mujeres de los discípulos de los profetas se quejó a Eliseo 
diciendo: 

—Tu siervo, mi marido, ha muerto, y tú sabes que era temeroso del 
Señor. Ahora ha venido el acreedor para llevarse a mis dos hijos como 
esclavos. 

“Eliseo le preguntó: 

—¿Qué puedo hacer por ti? Dime qué tienes en casa. 

Ella contestó: 

—Tu sierva no tiene nada en casa, excepto una alcuza de aceite. 

SLe dijo: 

—Anda y pide prestadas vasijas vacías a todos los vecinos, pídeles 
muchas. *Luego entra en casa, cierra la puerta quedándote tú y tus 
hijos dentro, echa el aceite en todas esas vasijas y vete apartando las 
llenas. 

SElla se marchó de su lado y cerró la puerta quedándose ella y sus 
hijos dentro; ellos le acercaban las vasijas y ella iba echando. £Cuando 
se llenaron las vasijas, les dijo a sus hijos: 

—Acercadme aún otra vasija. 

Le respondieron: 

—Ya no quedan más. 

Entonces se agotó el aceite. 

7Ella fue y se lo contó al hombre de Dios. Éste le dijo: 

— Anda, vende el aceite y paga tu deuda; tú y tus hijos vivid con lo 
que queda. 


El hijo de la mujer sunamita 


8Un día Eliseo pasaba por Sunem, y vivía allí una mujer 
importante que le porfiaba para que se quedara a comer. Desde aquel 
día, cuando pasaba se quedaba allí a comer. 

9Dijo la mujer a su marido: 

—Mira, sé que el que pasa siempre junto a nosotros es un hombre 
de Dios, un santo. '“Por favor, hagamos una pequeña habitación en la 
parte de arriba y pongamos allí una cama, una mesa, una silla y un 
candelabro, y así, cuando venga a nosotros, se instalará ahí. 

11Un día llegó allí Eliseo, se instaló en la habitación y se acostó. 
12Luego dijo a su criado Guejazí: 


—Llama a esa sunamita. 

Él la llamó y ella se presentó ante él. 13Eliseo ordenó a su criado: 

—Dile: «Tú nos has atendido con todos estos cuidados. ¿Qué 
podemos hacer por ti? ¿En algo podemos hablar en tu favor al rey o al 
jefe del ejército?». 

Ella respondió: 

—Yo habito en medio de mi pueblo. 

WEliseo preguntó: 

—¿Qué hacer, pues, por ella? 

Respondió Guejazí: 

—No tiene hijos y su marido es anciano. 

1SDijo Eliseo: 

—Llámala. 

La llamó de nuevo y ella se detuvo en la puerta. *8Él le dijo: 

—El año próximo, por este tiempo, tú abrazarás un hijo. 

Ella contestó: 

—No mi señor, hombre de Dios, no engañes a tu sierva. 

17Pero la mujer concibió y dio a luz un hijo en aquel tiempo, es 
decir, al año siguiente, tal como le dijo Eliseo. 

18E] niño creció, y un día salió hacia donde estaba su padre con los 
segadores, *%y dijo a su padre: 

—Mi cabeza, mi cabeza. 

El padre ordenó al criado: 

—Llévalo con su madre. 

20Lo llevó y lo dejó con su madre; estuvo en las rodillas de ésta 
hasta el mediodía y luego murió. ?1Ella lo subió y lo acostó sobre la 
cama del hombre de Dios, cerró la puerta tras él y salió. Luego llamó 
a su marido y le dijo: 

—Mándame por favor un criado y un asna para ir deprisa hasta el 
hombre de Dios y volver. 

23Le preguntó su marido: 

—¿Por qué vas hoy hasta él? No es novilunio ni sábado. 

Ella contestó: 

—Paz. 

24Hizo aparejar el asna y dijo a su criado: 

—Guíame y sigue adelante; no dejes que nada me detenga durante 
el camino a no ser que yo te lo mande. 

“5Fue y llegó adonde estaba el hombre de Dios en el monte 
Carmelo. Cuando la vio el hombre de Dios a lo lejos, dijo a su criado 
Guejazí: 

—Ahí está la sunamita. “Corre enseguida a su encuentro y 
pregúntale si están bien ella, su marido y el niño. 

Ella respondió. 

—Bien. 


27Y entonces, fue hasta donde estaba el hombre de Dios en la 
montaña y se abrazó a sus pies. Guejazí se acercó a separarla, pero el 
hombre de Dios le dijo: 

—Déjala, pues tiene el alma angustiada, y el Señor me lo había 
ocultado; no me lo había comunicado. 

“8Dijo la mujer: 

—¿Acaso pedí yo un hijo a mi señor? ¿No dije más bien: «No te 
burles de mí»? 

“9Eliseo ordenó a Guejazí: 

—Cíñete la cintura, toma en tus manos mi bastón y vete. Si te 
encuentras con alguien no le saludes, y si alguien te saluda no le 
respondas. Pon mi bastón sobre el rostro del muchacho. 

S0Pero la madre del chico replicó: 

—Por la vida del Señor y por tu misma vida, que no te dejaré. 

Entonces Eliseo se levantó y se fue tras ella. 

31Guejazí había ido antes que ellos y puso el bastón sobre el rostro 
del muchacho, pero no hubo ni voz ni movimiento. Volvió al 
encuentro de Eliseo y se lo comunicó diciendo: 

—El muchacho no despierta. 

32Eliseo entró en la casa y el muchacho estaba muerto, tendido en 
la cama. 99Tras entrar cerró la puerta, quedando los dos dentro, y oró 
al Señor. %Luego subió al lecho y se colocó sobre el niño, poniendo su 
boca sobre la boca de él, sus ojos sobre los ojos de él y las palmas de 
sus manos sobre las de él. Se echó sobre el niño y el cuerpo de éste 
entró en calor. *SDespués se retiró y caminó por la casa de un lado 
para otro, y de nuevo subió y se echó sobre el niño. Entonces el 
muchacho estornudó hasta siete veces y abrió los ojos. “PEliseo llamó a 
Guejazí y le dijo: 

—Llama a esa sunamita. 

La llamó y ella vino a donde estaba Eliseo. Éste le dijo: 

—Toma a tu hijo. 

37Ella entró y cayó a sus pies postrándose en tierra; luego tomó a 
su hijo y salió. 


El veneno en la olla 


38Cuando Eliseo volvió a Guilgal había hambre en el país. Los 
discípulos de los profetas vivían con él. Dijo a su criado: 

—Pon la olla grande y cuece un potaje para los discípulos de los 
profetas. 

39%Alguien salió al campo a recoger hierbas; encontró una especie 
de vid silvestre y de ella recogió unos frutos silvestres, hasta llenar su 
manto. Volvió y los echó en la olla del potaje, pues no los conocía. 
“Lo sirvieron a los hombres para comer, pero cuando probaron aquel 
potaje gritaron diciendo: 


—La muerte está en la olla, hombre de Dios. 
No pudieron comerlo. *Entonces Eliseo dijo: 
—Traed harina. 

La echó en la olla y ordenó: 

—Servid a la gente y que coman. 

Y ya no hubo nada malo en la olla. 


La multiplicación de los panes 


42Vino un hombre de Baal-Salisá y trajo al hombre de Dios pan de 
las primicias, veinte panes de cebada y trigo nuevo en su alforja. Y 
dijo Eliseo: 

—Dadlo a la gente para que coma. 

“Pero su administrador replicó: 

—¿Qué voy a dar con esto a cien hombres? 

Le respondió: 

—Dáselo a la gente y que coman, porque así dice el Señor: 
«Comed, que sobrará». 

44É] les sirvió; comieron y sobró conforme a la palabra del Señor. 


Naamán curado de la lepra 


E 


1Naamán, jefe del ejército del rey de Siria, era un hombre importante 
ante su señor, y muy respetado porque gracias a él el Señor había 
concedido la victoria a Siria. Este hombre, que era un valiente, 
padecía lepra. “Los sirios habían realizado una incursión, y habían 
traído a una muchacha jovencita de tierra de Israel, que había pasado 
al servicio de la mujer de Naamán. %Le dijo a su señora: 

—Ojalá mi señor estuviera ante el profeta que hay en Samaría. 
Seguro que él lo curaría de la lepra. 

“Naamán fue y se lo contó a su señor diciendo: 

—Esto y aquello ha dicho la muchacha procedente de Israel. 

5Contestó el rey de Siria: 

— Anda, vete; yo enviaré cartas al rey de Israel. 

Partió llevando consigo diez talentos de plata, seis mil siclos de oro 
y diez trajes. S£Llevó también la carta al rey de Israel que decía: «Al 
presente, cuando te llegue esta carta, te envío a Naamán, mi siervo, 
para que lo cures de la lepra». “Cuando el rey de Israel leyó la carta, se 
rasgó las vestiduras diciendo: 

—¿Acaso soy Dios para hacer morir o vivir, que éste me envía un 
hombre a fin de que lo cure de la lepra? Poned atención y veréis que 
busca un motivo contra mí. 


SEliseo, el hombre de Dios, al oír que el rey de Israel se había 
rasgado las vestiduras, envió a decir al rey: 

—¿Por qué te rasgas las vestiduras? Que venga hasta mí y sabrá 
que hay un profeta en Israel. 

OLlegó Naamán con sus caballos y su carruaje y se detuvo en la 
puerta de la casa de Eliseo. 'Eliseo le envió un mensajero a decirle: 

—Vete y lávate siete veces en el Jordán y tu carne volverá a 
quedar sana. 

11Naamán se irritó y se dispuso a marchar diciendo: 

—Yo me imaginaba que a buen seguro saldría hasta mí y de pie 
invocaría el nombre del Señor, su Dios; pondría su mano donde está la 
lepra y me curaría de ella. '2%¿Acaso no son los ríos de Damasco, el 
Amaná y el Parpar, mejores que todos los ríos de Israel, para lavarme 
en ellos y quedar limpio? 

Dio media vuelta y se marchó con rabia. '9Pero se le acercaron sus 
siervos y le hablaron diciendo: 

—Padre, si el profeta te hubiera mandado algo difícil, ¿no lo 
habrías hecho? Cuánto más si te ha dicho: «Lávate y te quedarás 
limpio». 

1Bajó y se metió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra 
del hombre de Dios, y entonces su carne se volvió como la carne de un 
niño, y quedó limpio. 

15Volvió con todo su acompañamiento adonde estaba el hombre 
de Dios, entró y se detuvo ante él diciendo: 

—Reconozco ciertamente que no hay otro Dios en toda la tierra 
sino el Dios de Israel. Ahora, por favor, recibe un regalo de tu siervo. 

16Le respondió: 

—Vive el Señor en cuya presencia estoy, que no lo aceptaré. 

Le insistió para que lo aceptase, pero él rehusó. *"Dijo entonces 
Naamán: 

—Pues si no, que se le conceda a tu siervo la carga de tierra de un 
par de mulas, pues tu siervo no ha de ofrecer holocausto ni sacrificio 
alguno a otros dioses, sino al Señor. '$8Solamente una cosa habrá de 
perdonar el Señor a tu siervo: cuando mi señor entre al templo de 
Rimón para adorar allí, y se apoye en mi mano y yo me postre en el 
templo de Rimón, en mi adoración en el templo de Rimón, que el 
Señor se digne perdonar a tu siervo por esta acción. 

%Eliseo le contestó: 

—Vete en paz. 

Y él se alejó una cierta distancia. 

20Guejazí, el criado de Eliseo, el hombre de Dios, se dijo: «Mi 
señor ha sido demasiado generoso con este sirio Naamán al no aceptar 
de él lo que traía. Por vida del Señor que voy a correr tras él y algo 
recibiré de su parte». ?1Salió corriendo Guejazí detrás de Naamán, y 


cuando Naamán vio que corría tras él, bajó del carro a su encuentro y 
le preguntó: 

——¿Está todo bien? 

221 e respondió: 

—Bien está. Mi señor me ha mandado a decirte: «Ahora 
precisamente han llegado hasta mí dos jóvenes de la montaña de 
Efraím, discípulos de los profetas; dame para ellos un talento de plata 
y dos trajes». 

2SContestó Naamán: 

—Mejor, toma dos talentos. 

Le insistió, ató los dos talentos de plata en dos sacos y los dos 
trajes y los cargó sobre dos de sus siervos que los llevaron delante de 
él. 

24Cuando llegó Guejazí a la colina, lo tomó de manos de aquéllos y 
lo guardó en casa; después despidió a los hombres y éstos se 
marcharon. ?5Él fue y se presentó a su amo. Eliseo le preguntó: 

—¿De dónde vienes, Guejazí? 

Él respondió: 

—Tu siervo no ha ido a ningún lado. 

26Le dijo: 

—¿Es que no actuaba mi inteligencia cuando un hombre bajó de su 
carro a tu encuentro? ¿Era el momento de aceptar dinero o aceptar 
vestidos, olivares, viñas, ganado menor o vacuno, siervos o siervas? 
27La lepra de Naamán se te pegará a ti y a tu descendencia para 
siempre. 

Y salió de su presencia leproso, parecido a la nieve. 


Recuperación de un hacha caída al agua 


6 


TLos discípulos de los profetas dijeron a Eliseo: 
—Mira, el sitio en que vivimos junto a ti es estrecho para nosotros. 
“Vayamos hasta el Jordán, recojamos de allí cada uno un madero y 
hagámonos allí un sitio donde habitar. 

Les respondió: 

—Id. 

3Uno le rogó: 

— Anda, ven con tus siervos. 

Contestó: 

—Iré. 

“Fue con ellos, llegaron al Jordán y empezaron a cortar maderos. 
5Sucedió que a uno, al cortar su madero, se le cayó el hacha al agua, y 


se puso a gritar diciendo: 

—Ay, mi señor, que era prestada. 

SEl hombre de Dios preguntó: 

—¿Dónde ha caído? 

Le indicaron el lugar y Eliseo cortó un palo, lo arrojó allí e hizo 
que flotara el hacha. 

“Entonces le mandó: 

—Súbela hacia ti. 

Y él alargó la mano y la recogió. 


Confusión del ejército sirio por obra de Eliseo 


SE] rey de Siria estaba en guerra con Israel. Celebró un consejo con 
sus siervos y dijo: 

—En tal lugar estará mi campamento. 

9Pero el hombre de Dios envió a decir al rey de Israel: 

—Guárdate de pasar por ese lugar porque los sirios están 
emboscados allí. 

10E] rey de Israel envió gente al lugar que le había dicho el hombre 
de Dios y del que le había prevenido que se guardase, y no una vez 
sino dos. 1!Se inquietó el rey de Siria por este asunto, convocó a sus 
siervos y les dijo: 

—¿No me vais a informar de quién nos ha delatado al rey de 
Israel? 

12Uno de los siervos le contestó: 

—No es eso, mi señor, el rey, sino que Eliseo, el profeta que hay en 
Israel, comunica al rey de Israel las palabras que pronuncias en tu 
alcoba. 

¡SEntonces ordenó: 

—Id y mirad dónde está. Mandaré a prenderle. 

Le avisaron diciendo: 

—Mira, está en Dotán. 

l4Entonces envió allí caballos, carros y un fuerte ejército que 
llegaron de noche y rodearon la ciudad. 15Se levantó a la mañana el 
criado del hombre de Dios, salió y he aquí que el ejército rodeaba la 
ciudad con caballos y carros. Le dijo a Eliseo su criado: 

—Ay, mi señor, ¿qué vamos a hacer? 

16Le contestó: 

—No temas, porque son más los que están con nosotros que los que 
están con ellos. 

17Entonces Eliseo oró diciendo: 

—Señor, abre sus ojos para que él vea. 

El Señor abrió los ojos del criado y éste vio que la montaña estaba 
llena de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo. 

18Bajaron los sirios hacia él y Eliseo oró al Señor diciendo: 


—Hiere a esta gente de ceguera. 

El Señor los hirió de ceguera conforme a la palabra de Eliseo. 

'9Entonces Eliseo les dijo: 

—Éste no es el camino, ni ésta la ciudad: seguidme y os guiaré 
hasta el hombre que buscáis. 

Los condujo a Samaría. 

20Cuando llegaron a Samaría, Eliseo exclamó: 

—Señor, ábreles los ojos para que vean. 

El Señor les abrió los ojos y vieron que estaban dentro de Samaría. 

21E] rey de Israel preguntó a Eliseo cuando los vio: 

—¿Los mato, padre mío? 

?22Éste le contestó: 

—No los mates. ¿Vas a matar a quienes has capturado con tu 
espada y tu arco? Sírveles pan y agua para que coman y beban, y que 
vuelvan a su señor. 

29Les preparó un banquete y ellos comieron y bebieron. Después 
los despidió y regresaron a su señor. Y las bandas armadas de Siria ya 
no volvieron a invadir la tierra de Israel. 


Sitio de Samaría por el rey de Siria y liberación milagrosa descubierta 
por unos leprosos 


24Después de esto, Ben—Hadad, rey de Siria, reunió todo su ejército 
y subió a sitiar Samaría. Hubo gran hambre en Samaría mientras la 
sitiaban; una cabeza de asno llegó a costar ochenta siclos de plata, y el 
cuarto de una medida de pepitas secas, cinco. “Sucedió que el rey de 
Israel pasaba por encima de la muralla, y una mujer le gritó diciendo: 

—Mi señor, el rey, sálvame. 

27Le respondió: 

—Si no te salva el Señor, ¿con qué he de salvarte yo? ¿Con algo de 
la era o del lagar? 

28E] rey le preguntó: 

—¿Qué te pasa? 

Ella contestó: 

—Esta mujer me dijo: «Entrega a tu hijo y nos lo comeremos hoy; 
al mío nos lo comeremos mañana». “%Guisamos a mi hijo y nos lo 
comimos. Al día siguiente le dije: «Entrega a tu hijo para que lo 
comamos»; pero ella ha ocultado a su hijo. 

30A1 oír el rey las palabras de la mujer, rasgó sus vestiduras; y, 
como pasaba por encima de la muralla, la gente vio que llevaba 
debajo el cilicio sobre su carne. 91El rey exclamó: 

—Que el Señor me haga esto y aquello me añada si hoy continúa la 
cabeza de Eliseo, hijo de Safat, sobre sus hombros. 

32Eliseo estaba sentado en su casa con los ancianos cuando el rey 
envió por delante a un hombre. Antes de que el mensajero llegara 


hasta él, dijo a los ancianos: 

—¿Veis como ese hijo de asesino ha enviado a cortarme la cabeza? 
Mirad, cuando llegue el emisario, cerrad la puerta y no le dejéis 
entrar. ¿No se siente tras él el ruido de los pies de su amo? 

S3Todavía estaba hablando con ellos, cuando el rey apareció ante 
él diciendo: 

—Esta desgracia viene del Señor. ¿Qué voy a esperar ya del Señor? 


Fi 


1Dijo Eliseo: 

—Escuchad la palabra del Señor. Esto dice el Señor: «Mañana a 
estas horas en la puerta de Samaría un seah de harina costará un siclo 
y dos seim de cebada también un siclo». 

2El oficial en cuyo brazo iba apoyado el rey respondió al hombre 
de Dios diciendo: 

—Aunque el Señor abriera compuertas en los cielos no podría 
cumplirse esta palabra. 

Contestó Eliseo: 

—Lo verás con tus ojos, pero no comerás de ello. 

SEstaban cuatro leprosos a la entrada de la puerta y se dijeron unos 
a otros: 

—¿Por qué vamos a quedarnos aquí hasta morir? 4Si decidimos 
entrar en la ciudad donde reina el hambre moriremos allí; y si nos 
quedamos aquí moriremos igualmente. Vamos, huyamos al 
campamento sirio; si nos auxilian viviremos, y si nos matan 
moriremos. 

5Se levantaron al anochecer para entrar en el campamento sirio; 
llegaron a la línea del campamento sirio, y allí no había nadie. 

SEl Señor había hecho oír en el campamento sirio un ruido de 
carros, de caballos y de un gran ejército, de manera que se dijeron 
unos a otros: «El rey de Israel ha contratado contra nosotros a los 
reyes de los hititas y de los egipcios para que nos ataquen». “Entonces 
se levantaron y huyeron al atardecer abandonando sus tiendas, sus 
caballos y sus asnos, dejando el campamento tal como estaba, para 
salvar la vida. 

8Aquellos leprosos traspasaron la línea del campamento y entraron 
en una tienda; comieron, bebieron y se llevaron de allí plata, oro y 
vestidos. Fueron y lo escondieron; volvieron a entrar en otra tienda, la 
saquearon y fueron a esconder el botín. 

9Entonces se dijeron unos a otros: 

—No estamos obrando bien. Éste es un día de buenas noticias, y 
nosotros nos callamos; si esperamos hasta el amanecer incurriremos 
en falta. Vayamos ahora mismo y contémoslo en el palacio del rey. 


OL legaron y llamaron a los centinelas de la puerta de la ciudad y 
se lo contaron diciendo: 

—Hemos estado en el campamento sirio y allí no hay nadie ni se 
oye a nadie; sólo hay caballos y asnos atados, y las tiendas tal como 
estaban. 

Los centinelas gritaron y se lo contaron a los que estaban dentro 
del palacio real. 

12É] rey se levantó de noche y dijo a sus siervos: 

—-Os diré lo que han tramado los sirios contra nosotros; saben que 
estamos hambrientos y han salido del campamento para ocultarse en 
el campo, pensando: «Saldrán de la ciudad; entonces los prenderemos 
vivos y entraremos en la ciudad». 

¡SRespondió uno de los siervos diciendo: 

—Que preparen cinco de los caballos que quedan en la ciudad 
porque les sucederá lo mismo que a toda la multitud de Israel que ya 
ha perecido; los enviaremos para ver qué pasa. 

14Trajeron dos carros con caballos y el rey los envió tras el ejército 
sirio diciendo: 

—Id y ved. 

¡SFueron tras ellos hasta el Jordán, y encontraron todo el camino 
lleno de ropas y de objetos que habían tirado los sirios al huir 
precipitadamente. Los enviados volvieron y lo contaron al rey. 
TSEntonces salió el pueblo y saqueó el campamento sirio, y sucedió 
que un seah de harina se vendía por un siclo, y dos seim de cebada 
también por un siclo, conforme a la palabra del Señor. 

17El rey había encomendado vigilar la puerta al oficial en cuyo 
brazo se apoyaba, pero la gente lo pisoteó en la puerta y murió tal 
como había predicho el hombre de Dios, cuando el rey había bajado 
adonde él estaba. '$Ocurrió conforme había hablado al rey el hombre 
de Dios diciendo: «Mañana a estas horas en la puerta de Samaría dos 
seim de cebada valdrán un siclo, y un seah de harina también un 
siclo». '9Había sido entonces cuando el oficial había contestado al 
hombre de Dios: «Aunque el Señor abriera compuertas en los cielos no 
podría cumplirse esta palabra». Y había respondido Eliseo: «Lo verás 
con tus ojos, pero no comerás de ello». 20Así le sucedió en efecto: la 
gente lo pisoteó en la puerta y murió. 


Nueva ayuda de Eliseo a la mujer sunamita 
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TEliseo había dicho a la mujer a cuyo hijo había resucitado: 
—Levántate y vete con tu familia, emigra adonde puedas, porque el 


Señor ha llamado al hambre, y va a sobrevenir al país durante siete 
años. 

“La mujer se levantó e hizo conforme le había hablado el hombre 
de Dios: marchó con su familia y emigró al país de los filisteos durante 
siete años. ISucedió que al terminar los siete años, la mujer volvió del 
país de los filisteos y fue a reclamar al rey su casa y su campo. 

4El rey estaba hablando con Guejazí, el criado del hombre de Dios, 
y le decía: 

—Cuéntame todos los prodigios que ha hecho Eliseo. 

SEstaba contándole al rey que había resucitado a un muerto, 
cuando llegó la mujer a la que le había resucitado el hijo a reclamar al 
rey su casa y su campo. Guejazí exclamó: 

—Mi señor, el rey. Ésta es la mujer, y ése es el hijo al que resucitó 
Eliseo. 

SE] rey le preguntó a la mujer y ella se lo contó. Entonces el rey le 
designó un eunuco al que ordenó: 

—Devolvedle todo lo suyo y los productos del campo desde el día 
que abandonó el país hasta ahora. 


Predicción del reinado de Jazael en Damasco 


“Eliseo marchó a Damasco. Ben—Hadad, rey de Siria, se encontraba 
enfermo y le comunicaron: 

—El hombre de Dios ha venido hasta aquí. 

SEl rey ordenó a Jazael: 

—Toma en tu mano un regalo y vete al encuentro del hombre de 
Dios; consulta por él al Señor preguntando si sanaré de esta 
enfermedad. 

9Jazael fue a su encuentro llevando en su mano un regalo con lo 
mejor de Damasco, la carga de cuatro camellos. Llegó y se presentó 
ante él diciendo: 

—Tu hijo Ben-Hadad, rey de Siria, me ha enviado a preguntarte: 
«¿Sanaré de esta enfermedad?». 

10Le respondió Eliseo: 

—Anda y dile: «Sanarás». Pero el Señor me ha hecho ver que 
morirá sin remedio. 

Entonces se le puso rígido el rostro y quedó totalmente inmóvil. 
Luego, el hombre de Dios rompió a llorar. 

12Le preguntó Jazael: 

—¿Por qué llora mi señor? 

Le contestó: 

—Porque he conocido el mal que harás a los hijos de Israel: 
incendiarás sus ciudades fortificadas y matarás a espada a sus jóvenes; 
estrellarás a sus niños y destriparás a sus mujeres embarazadas. 

¡SRespondió Jazael: 

—-¿Qué es tu servidor, este perro, para que haga eso tan grande? 

Contestó Eliseo: 

—El Señor ha hecho que te vea rey de Siria. 

WPartió de la presencia de Eliseo y llegó adonde estaba su señor. 
Éste le preguntó: 

—¿Qué te ha dicho Eliseo? 

Le respondió: 

—Me ha dicho que sanarás. 

15A] día siguiente tomó una manta, la empapó en agua y la 
extendió sobre el rostro del rey, que murió. Jazael reinó en su lugar. 


D. JORAM Y OCOZÍAS, REYES DE JUDÁ 
Reinado de Joram en Judá (851-843) 


16El año quinto de Joram, hijo de Ajab, rey de Israel, mientras 
Josafat era rey de Judá, comenzó a reinar Joram, hijo de Josafat, rey 
de Judá. 'Tenía treinta y dos años cuando empezó a reinar y reinó 
ocho años en Jerusalén. 1$Siguió la conducta de los reyes de Israel 
obrando como la casa de Ajab, porque fue su esposa una hija de Ajab, 
e hizo lo malo a los ojos del Señor. '9Pero el Señor no quiso destruir a 
Judá a causa de David, su siervo, conforme le había prometido, que 
les concedería siempre a él y a sus hijos una lámpara. 

20En aquel tiempo se levantó Edom contra el yugo de Judá y se 
proclamaron un rey. ?*lEntonces Joram pasó a Seír con todos sus 
carros; se lanzó de noche y batió a los idumeos que le habían cercado, 
y a los jefes de los carros; y la gente huyó a sus tiendas. 22Edom se 
alzó contra el yugo de Judá hasta el día de hoy. En aquel tiempo se 
alzó también Libná. 

23El resto de los hechos de Joram y todo lo que realizó, ¿acaso no 
está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 4Joram 
fue a descansar con sus padres y fue sepultado con ellos en la ciudad 
de David. En su lugar reinó su hijo Ocozías. 


Reinado de Ocozías en Judá (843-842) 


25El año duodécimo de Joram, hijo de Ajab, rey de Israel, comenzó 
a reinar Ocozías, hijo de Joram, rey de Judá. “6Tenía Ocozías veintidós 
años cuando comenzó a reinar y reinó un año en Jerusalén. Su madre 
se llamaba Atalía y era hija de Omrí, rey de Israel. 2Siguió la 
conducta de la casa de Ajab e hizo el mal a los ojos del Señor como la 
casa de Ajab, pues había emparentado con la casa de Ajab. 

28Salió con Joram, hijo de Ajab, a luchar contra Jazael, rey de 
Siria, en Ramot-Galaad, y los sirios hirieron a Joram. 2%El rey Joram 
regresó para curarse en Yizreel de las heridas que le habían causado 
los sirios en Ramá mientras luchaba contra Jazael, rey de Siria. 
Ocozías, hijo de Joram, rey de Judá, bajó a Yizreel a ver a Joram, hijo 
de Ajab, pues éste estaba enfermo. 


E. COMIENZO DE LA DINASTÍA DE JEHÚ EN ISRAEL. 
LUCHA CONTRA EL CULTO A BAAL 


Unción de Jehú 


3 
2R 


1El profeta Eliseo llamó a uno de los discípulos de los profetas y le 
dijo: 

—Cíñete la cintura, toma en tus manos este frasco de aceite y vete 
a Ramot-Galaad. ?Cuando llegues allí verás a Jehú, hijo de Josafat, 
hijo de Nimsí. Acércate, hazle levantarse de entre sus hermanos y 
llévalo a una habitación interior. “Entonces tomarás el frasco de aceite 
y lo derramarás sobre su cabeza diciendo: «Esto dice el Señor: “Te he 
ungido como rey sobre Israel”». Después abrirás la puerta y huirás sin 
detenerte. 

4El joven profeta fue a Ramot-Galaad, y entró en la ciudad. Los 
jefes del ejército estaban allí sentados y él exclamó: 

—Tengo un mensaje para ti, jefe. 

Preguntó Jehú: 

—¿Para quién de entre todos nosotros? 

Respondió: 

—Para ti, jefe. 

SEntonces Jehú se levantó y entró en la casa. El profeta derramó el 
aceite sobre la cabeza de Jehú y le dijo: 

—Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Te he ungido como rey sobre 
el pueblo del Señor, sobre Israel. “Golpearás a la casa de tu señor Ajab, 
y así yo vengaré la sangre de mis siervos los profetas y la de todos los 
siervos del Señor, derramada por Jezabel. “Toda la casa de Ajab 
perecerá; exterminaré a todos los varones de Ajab, esclavos o libres, 
en Israel. 9Entregaré la casa de Ajab como entregué la de Jeroboam, 
hijo de Nebat, y la de Basá, hijo de Ajías. 1%A Jezabel la devorarán los 
perros en el campo de Yizreel y no habrá quien la entierre». 

Después el profeta abrió la puerta y escapó. 


Jehú reconocido rey 


%“Jehú salió adonde estaban los siervos de su señor y éstos le 
preguntaron: 

—¿Va todo bien? ¿Por qué ha venido a ti ese loco? 

Les respondió: 

—Ya conocéis a ese hombre y su charlatanería. 

12Ellos le dijeron: 


—No es verdad. Vamos, cuéntanoslo. 

Él contestó: 

—Me ha contado esto y aquello diciendo: «Esto dice el Señor: “Te 
he ungido como rey sobre Israel”». 

ISEntonces ellos se apresuraron a quitarse cada uno su manto y a 
extenderlo a sus pies sobre los escalones de las gradas; después 
hicieron sonar la trompeta y gritaron: 

—Jehú reina. 


Levantamiento de Jehú y asesinato de Joram 


14Así Jehú, hijo de Josafat, hijo de Nimsí, se conjuró contra Joram. 
Joram con todo Israel había estado defendiendo Ramot-Galaad frente 
a Jazael, rey de Siria. '5El rey Joram había vuelto a Yizreel para 
curarse las heridas que le habían causado los sirios cuando combatía 
contra Jazael, rey de Siria. 

Entonces dijo Jehú: 

—Si os parece bien, que ningún prófugo salga de la ciudad para ir 
a contarlo en Yizreel. 

16Jehú subió al carro y partió a Yizreel porque allí guardaba cama 
Joram; y Ocozías, rey de Judá, había bajado a visitar a Joram. !7El 
centinela que estaba en la torre de Yizreel vio a la gente de Jehú que 
venía y gritó: 

—Veo un gentío. 

Joram ordenó: 

—Manda a un jinete que vaya a su encuentro y pregunta: «¿Va 
todo bien?». 

18E] jinete salió a su encuentro y dijo: 

—Esto pregunta el rey: «¿Hay paz?». 

Respondió Jehú: 

—_Qué te importa a ti la paz. Ponte en mi retaguardia. 

El centinela informó: 

—El mensajero ha llegado hasta ellos, pero no vuelve. 

'9Joram envió un segundo jinete que llegó hasta ellos y dijo: 

—Esto pregunta el rey: «¿Hay paz?». 

Jehú le respondió: 

—_Qué te importa a ti la paz. Ponte en mi retaguardia. 

20De nuevo informó el centinela: 

—Ha llegado hasta ellos, pero no vuelve. La manera de avanzar es 
como la de Jehú, hijo de Nimsí, pues avanza con furia. 

21Entonces ordenó Joram: 

—Engancha el carro. 

Engancharon los carros, y Joram, rey de Israel, y Ocozías, rey de 
Judá, salieron cada uno en su carro al encuentro de Jehú. Lo 
encontraron en el campo de Nabot, el yizreelita. ?2Cuando Joram vio a 


Jehú, le dijo: 

—¿Hay paz? 

Éste respondió: 

—¿Qué paz? Todavía perduran las fornicaciones de tu madre 
Jezabel y sus muchas hechicerías. 

23 Joram dio media vuelta y huyó mientras decía a Ocozías: 

—Es una traición, Ocozías. 

“4Pero Jehú echo mano al arco e hirió a Joram entre las costillas 
de forma que la flecha le atravesó el corazón y quedó tendido en el 
carro. Jehú ordenó a su oficial Bidcar: 

—Llévatelo y arrójalo en el campo heredad de Nabot, el yizreelita, 
pues recuerda que cuando tú y yo cabalgábamos juntos siguiendo a su 
padre Ajab, el Señor lanzó contra él este oráculo: “£«¿Acaso no vi ayer 
la sangre de Nabot y la de sus hijos, oráculo del Señor? Pues yo te 
haré pagar por este campo, oráculo del Señor». Ahora, pues, tómalo y 
arrójalo en el campo, según la palabra del Señor. 


Asesinato de Ocozías 


270Ocozías, rey de Judá, lo vio y huyó por el camino de Bet-Hagán; 
pero Jehú lo persiguió y ordenó: 

—Heridle también a él. 

Le hirieron sobre el carro en la cuesta de Gur que está junto a 
Yiblam. Pero huyó a Meguido, donde murió. “Sus siervos lo 
trasladaron en carro a Jerusalén y lo enterraron en un sepulcro con 
sus padres, en la ciudad de David. 

290cozías había comenzado a reinar sobre Judá el año undécimo 
de Joram, hijo de Ajab. 


Muerte de Jezabel 


SOJehú llegó a Yizreel, y Jezabel, al enterarse, se pintó los ojos, se 
adornó el cabello y se asomó a la ventana. 9*Cuando Jehú entraba por 
la puerta, ella le preguntó: 

—«¿Va todo bien, Zimrí, asesino de su señor? 

32Jehú alzó la vista a la ventana y gritó: 

—¿Quién está conmigo? ¿Quién? 

Entonces dos o tres eunucos se inclinaron hacia él. 98Jehú dijo: 

—Arrojadla de ahí. 

La arrojaron y su sangre salpicó el muro y los caballos. Jehú pasó 
sobre ella. 94Comió y bebió, y después dijo: 

—TEncargaos de esa maldita y enterradla, pues era hija de rey. 

SSFueron a enterrarla pero no encontraron de ella más que el 
cráneo, los pies y las palmas de las manos. “fVolvieron y se lo 
contaron a Jehú. Éste dijo: 

—Es la palabra del Señor que fue pronunciada por medio de su 


siervo Elías, el tesbita, cuando dijo: «En la heredad de Yizreel los 
perros comerán la carne de Jezabel. 97El cadáver de Jezabel será como 
estiércol del campo en la heredad de Yizreel, para que no pueda 
decirse: “Ésta es Jezabel”». 


Eliminación de la familia de Ajab 


10 


1Ajab tenía en Samaría setenta hijos. Jehú escribió cartas y las envió a 
Samaría, a los principales de Yizreel, a los ancianos y a los tutores de 
los hijos de Ajab. En ellas decía: 2«En el momento en que llegue a 
vosotros esta carta, puesto que tenéis a los hijos de vuestro señor, y 
también carros, caballos y una ciudad fortificada y armamento, %elegid 
al mejor y más capaz de los hijos de vuestro señor, sentadlo en el 
trono de su padre y luchad por la casa de vuestro señor». *Entonces les 
entró muchísimo miedo y dijeron: 

—Si los reyes no han podido hacerle frente, ¿cómo podremos 
resistir nosotros? 

SY el mayordomo de palacio, el gobernador de la ciudad, los 
ancianos y los preceptores enviaron este mensaje a Jehú: «Somos tus 
siervos y haremos todo lo que nos mandes. No proclamaremos rey a 
nadie. Haz lo que mejor te parezca». 

6Jehú les escribió una segunda carta que decía: «Si estáis conmigo, 
y obedecéis mi palabra, tomad las cabezas de los hijos varones de 
vuestro señor y venid hasta mí a Yizreel mañana a estas horas». 

Los hijos del rey eran setenta varones y vivían con los nobles de la 
ciudad que les educaban. “Al llegarles la carta apresaron a los hijos del 
rey y mataron a los setenta. Después pusieron sus cabezas en unos 
cestos y se las enviaron a Yizreel. 2El mensajero entró y le comunicó: 

—Han traído las cabezas de los hijos del rey. 

Jehú ordenó: 

—-Colocadlas en dos montones junto a la puerta de entrada hasta 
mañana por la mañana. 

9A la mañana siguiente salió Jehú y, quedándose de pie, dijo a 
todo el pueblo: 

—Vosotros sois inocentes; yo me he conjurado contra mi señor y le 
he matado, pero ¿quién ha asesinado a éstos? '“Daos cuenta ahora de 
que ninguna de las palabras que pronunció el Señor contra la casa de 
Ajab ha caído por tierra. El Señor ha cumplido lo que dijo por medio 
de su siervo Elías. 

Después Jehú mató a todos los supervivientes de la casa de Ajab 
en Yizreel, a todos los nobles, a todos sus amigos y a sus sacerdotes, 


hasta que no dejó ni rastro de él. 
Eliminación de la familia de Ocozías 


12Luego se levantó, se preparó y partió a Samaría. Estaba Jehú en 
Bet-Equed de los Pastores, y en el camino !Sencontró a los hermanos 
de Ocozías, rey de Judá. Les preguntó: 

—¿Quiénes sois? 

Le respondieron: 

—Somos hermanos de Ocozías, que bajamos a saludar a los hijos 
del rey y a los hijos de la reina. 

14Entonces ordenó: 

—Apresadlos vivos. 

Los hicieron prisioneros y los degollaron junto a la balsa de Bet- 
Equed. Eran cuarenta y dos hombres y no quedó vivo ni uno de ellos. 


Pacto de Jehú y Yehonadab 


ISPartió de allí y encontró a Yehonadab, hijo de Recab, que venía a 
su encuentro. Lo bendijo y le preguntó: 

—¿Es sincero tu corazón como lo es el mío con el tuyo? 

Respondió Yehonadab: 

—SÍí que lo es. 

Le dijo Jehú: 

—Dame entonces la mano. 

Le dio la mano y le hizo subir con él al carro. 'SLe dijo: 

—Ven conmigo y verás mi celo por el Señor. 

Y continuaron el viaje yendo juntos en su carro. 

l7Llegó a Samaría y mató a todos los de Ajab que quedaban en 
Samaría hasta aniquilarlos, según la palabra que el Señor dirigió a 
Elías. 


Aniquilación de los servidores de Baal 


18Después Jehú convocó a todo el pueblo y le dijo: 

—Ajab sirvió poco a Baal, pero Jehú le servirá mucho. '9Ahora 
convocad junto a mí a todos los profetas de Baal, a todos los que le 
dan culto y a todos los sacerdotes sin que falte nadie, porque tengo 
una gran ofrenda para Baal; aquél que falte no sobrevivirá. 

Jehú obraba con astucia a fin de hacer perecer a los adoradores de 
Baal. Y ordenó: 

—-Celebrad una fiesta solemne en honor de Baal. 

La convocaron, 2!y Jehú envió la noticia por todo Israel. Todos los 
adoradores de Baal vinieron sin que hubiera ni uno que no acudiese. 
Entraron en el templo de Baal, que quedó totalmente lleno. “2Entonces 
Jehú ordenó al encargado del vestuario: 


—Saca vestiduras para todos los adoradores de Baal. 

Éste sacó las vestiduras. BJehú entró con Yehonadab, hijo de 
Recab, al templo de Baal y dijo a los adoradores de Baal: 

—Haced una inspección y mirad que no haya aquí con vosotros 
adoradores del Señor, sino sólo adoradores de Baal. 

24Éstos entraron a ofrecer sacrificios y holocaustos; Jehú colocó 
fuera ochenta hombres y les dijo: 

—Si escapa alguno de los hombres que pongo en vuestras manos, 
lo pagaréis con vuestra vida. 

25Cuando se terminó de ofrecer el holocausto, ordenó Jehú a los 
jefes y a los oficiales: 

—Entrad y matadlos. Que no escape ni uno. 

Los mataron a espada y los jefes y oficiales los arrastraron fuera; 
después entraron en el interior del templo de Baal, *sacaron las 
imágenes del templo de Baal y las quemaron. “"Demolieron la imagen 
de Baal y su templo y lo convirtieron en letrinas hasta el día de hoy. 


Resumen del reinado de Jehú (841-813) 


“8Jehú extirpó de Israel a Baal. 2%Sólo que no se apartó de los 
pecados de Jeroboam, hijo de Nebat, con los que hizo pecar a Israel, 
es decir, los becerros de oro que había en Betel y en Dan. 

30E] Señor dijo a Jehú: 

—Puesto que has obrado bien haciendo lo que es recto a mis ojos, 
y has tratado a la casa de Ajab tal como era mi deseo, cuatro 
generaciones de tus hijos te sucederán en el trono de Israel. 

3tPero Jehú no se preocupó de caminar según la Ley del Señor, 
Dios de Israel, con todo su corazón, ni se apartó de los pecados con 
que Jeroboam hizo pecar a Israel. 

32En aquellos días el Señor comenzó a empequeñecer a Israel. 
Jazael venció en todas las fronteras de Israel: “desde oriente hasta las 
regiones de Galaad, Gad, Rubén y Manasés, y desde Aroer, que está 
junto al río Arnón, a Galaad y a Basán. 

34El resto de los hechos de Jehú, todo lo que realizó y todo su 
poder, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de 
Israel? 95Jehú descansó con sus padres y lo enterraron en Samaría. En 
su lugar reinó su hijo Joacaz. 96El tiempo que reinó Jehú sobre Israel 
fue veintiocho años en Samaría. 


F. ATALÍA Y JOÁS EN EL TRONO DE JUDÁ 


Reinado de Atalía en Judá (842-836) 
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lAtalía, madre de Ocozías, al ver que su hijo había muerto, se dispuso 
a exterminar a toda la descendencia real. 2Pero Yehoseba, hija del rey 
Joram y hermana de Ocozías, tomó a Joás, hijo de Ocozías, y lo 
sustrajo, junto con su nodriza, de entre los hijos del rey a los que iban 
a dar muerte, llevándolo a la sala de las camas. Así fue ocultado a los 
ojos de Atalía, y no lo mataron. 9Estuvo seis años escondido con ella 
en el Templo del Señor, mientras Atalía reinaba en el país. 


Unción de Joás como rey de Judá 


4Al séptimo año, Yehoyadá envió a buscar a los jefes de cien de los 
carios y de las guardias, les mandó venir junto a él al Templo del 
Señor e hizo un pacto con ellos tomándoles juramento en el Templo 
del Señor. Después les mostró al hijo del rey, %y les dio instrucciones 
diciendo: 

—Esto es lo que vais a hacer: un tercio de vosotros iréis el sábado a 
montar guardia en el palacio del rey; Potro tercio en la puerta del sur, 
y el tercio restante en la puerta de detrás de las guardias. Haréis 
guardia a la casa por turnos. “Dos grupos de vosotros, es decir, todos 
los que salen el sábado, montarán guardia en el Templo del Señor 
alrededor del rey. $Rodearéis estrechamente al rey empuñando cada 
uno sus armas, y quien intente traspasar las filas, que muera. 
Acompañaréis al rey al salir y al entrar. 

9Los jefes de cien actuaron tal como ordenó el sacerdote Yehoyadá. 
Cada uno se llevó a sus hombres, los que entraban y salían de servicio 
el sábado, y vinieron adonde estaba el sacerdote Yehoyadá. 1%El 
sacerdote entregó a los jefes de cien las lanzas y los escudos del rey 
David que estaban en el Templo del Señor. *'Después, empuñando 
cada uno sus armas, se colocaron las guardias desde el extremo 
derecho del Templo hasta el extremo izquierdo, frente al altar y frente 
al Templo, rodeando al rey. '?Entonces el sacerdote hizo salir al hijo 
del rey y le puso la corona y el testimonio; le proclamaron rey y le 
ungieron. Luego aplaudieron y gritaron: 

—'¡Viva el rey! 


Muerte de Atalía 


ISCuando Atalía oyó las voces de la guardia y del pueblo, se acercó 


a la gente que estaba en el Templo del Señor, **y vio al rey de pie 
sobre el estrado, como era costumbre, y, junto a él, a los jefes y a las 
trompetas, y a todo el pueblo llano entusiasmado, que hacía sonar las 
trompetas. Atalía se rasgó las vestiduras y gritó: 

—;¡Traición, traición! 

ISEntonces el sacerdote Yehoyadá ordenó a los jefes de cien que 
controlaban el ejército: 

—Sacadla de entre las filas y, el que vaya tras ella, que muera a 
espada. 

Pues dijo el sacerdote: 

—Que no muera en el Templo del Señor. 

16Le echaron mano y cuando era conducida por el camino de la 
entrada de los caballos al palacio real, allí le dieron muerte. 


Renovación de la Alianza y eliminación del baalismo 


lYehoyadá estableció una alianza entre el Señor, el rey y el 
pueblo, para que fuera pueblo del Señor, y entre el rey y el pueblo. 
l8Después todo el pueblo llano entró -en el templo de Baal y lo 
destruyó. Hicieron completamente pedazos el altar y las imágenes, y 
mataron a Matán, sacerdote de Baal, delante de los altares. A 
continuación el sacerdote Yehoyadá puso guardianes ante el Templo 
del Señor. 


Entronización de Joás 


19Luego se llevó a los jefes de cien, a los carios, a las patrullas de 
guardia y a todo el pueblo llano, y bajaron al rey desde el Templo del 
Señor. Lo condujeron por el camino de la puerta de los guardias al 
palacio real, donde él se sentó en el trono real. %Todo el pueblo llano 
se alegró y la ciudad quedó tranquila. A Atalía la habían matado a 
espada en el palacio real. 


Reinado de Joás en Judá. Reparación del Templo (836-798) 


ps 


1Joás tenía siete años cuando empezó a reinar. “Comenzó a reinar el 
año séptimo de Jehú, y reinó cuarenta años en Jerusalén. Su madre se 
llamaba Sibías y era de Berseba. 3Joás hizo lo recto a los ojos del 
Señor durante toda su vida, pues lo había educado el sacerdote 
Yehoyadá. *Pero no desaparecieron los lugares altos, y las gentes 
todavía hacían sacrificios y quemaban incienso en los lugares altos. 
SJoás dijo a los sacerdotes: 

—Todo el dinero que sea aportado al Templo del Señor por asuntos 


sagrados, es decir, el dinero del transeúnte y el del pago del propio 
rescate, y todo el dinero que traiga alguien voluntariamente como 
aportación al Templo del Señor, flo recibirán los sacerdotes, cada cual 
de mano de sus conocidos, y repararán los desperfectos del Templo en 
todo aquello que se encuentre estropeado. 

Pero el año vigesimotercero del reinado de Joás, los sacerdotes no 
habían reparado los desperfectos del Templo. ¿Entonces el rey Joás 
llamó al sacerdote Yehoyadá y a los otros sacerdotes y les dijo: 

—«¿Por qué no habéis reparado los desperfectos del Templo? Ahora 
no os quedaréis el dinero de vuestros conocidos, sino que lo 
entregaréis para los desperfectos del Templo. 

9Los sacerdotes estuvieron conformes con no recibir el dinero de 
manos de la gente, y no reparar los desperfectos del Templo. *%El 
sacerdote Yehoyadá tomó un arca, abrió un agujero en la cobertura y 
la colocó junto al altar, a la derecha según uno entra al Templo del 
Señor. '1Cuando ellos veían que había mucho dinero en el arca, subía 
un escriba del rey con el sumo sacerdote, lo recogían y contaban el 
dinero que se encontraba en el Templo del Señor. '2Luego entregaban 
el dinero tasado a los que realizaban las obras de las reparaciones del 
Templo del Señor, quienes lo distribuían a los carpinteros y a los 
constructores que reparaban el Templo del Señor, '%a los albañiles y a 
los canteros, con el fin de comprar madera y piedra de sillería para 
arreglar los desperfectos del Templo del Señor, de manera que todo 
fuera destinado al Templo del Señor para reparaciones. !*Pero con el 
dinero que llegaba al Templo del Señor no se hacían jofainas de plata, 
ni cuchillos, ni trompetas, ni ningún objeto de oro o de plata del 
Templo del Señor, 'Sporque se entregaba a los que realizaban las obras 
y con él reparaban el Templo del Señor. 1'9A los hombres en cuyas 
manos se entregaba el dinero para darlo a los que realizaban las obras 
no se les pedía cuenta porque se confiaba en ellos. *7El dinero de la 
expiación de la culpa y el de la expiación del pecado no se entregaba 
al Templo del Señor, sino que era para los sacerdotes. 


Reveses y final trágico de Joás 


18En aquel tiempo Jazael, rey de Siria, subió a hacer la guerra 
contra Gat y la conquistó. Después se propuso subir contra Jerusalén. 
l9Entonces Joás, rey de Judá, tomó todos los objetos sagrados que 
habían consagrado sus antepasados Josafat, Joram y Ocozías, reyes de 
Judá, y los que él mismo había consagrado, con todo el oro que pudo 
encontrarse en los tesoros del Templo y del palacio real, y envió todo 
aquello a Jazael, rey de Siria, el cual se retiró de Jerusalén. 

20F] resto de los hechos de Joás y todo lo que hizo ¿no está escrito 
en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 2Sus siervos se 
sublevaron, tramaron una conspiración y mataron a Joás en Bet-Miló, 


en la bajada a Silá. 22Sus siervos Yozabad, hijo de Simat, y Yehozabad, 
hijo de Somer, lo hirieron y mataron. Después lo enterraron con sus 
padres en la ciudad de David, y en su lugar reinó su hijo Amasías. 


G. JOACAZ Y JOÁS REYES DE SAMARÍA. 
MUERTE DE ELISEO 


Reinado de Joacaz en Samaría (817-800) 
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TEl año vigesimotercero de Joás, hijo de Ocozías, rey de Judá, Joacaz, 
hijo de Jehú, comenzó a reinar sobre Israel en Samaría, y reinó 
diecisiete años. “Hizo el mal a los ojos del Señor e imitó los pecados 
con los que Jeroboam, hijo de Nebat, hizo pecar a Israel, sin apartarse 
de ellos. 

SEntonces se desató la ira del Señor contra Israel y los entregó en 
manos de Jazael, rey de Siria, y en manos de Ben-Hadad, hijo de 
Jazael, durante todo aquel tiempo. “Pero Joacaz imploró ante el Señor, 
y el Señor lo escuchó porque vio la opresión de Israel, cómo los 
oprimía el rey de Siria. El Señor concedió a Israel un salvador y se 
liberaron del poder de Siria. Los israelitas habitaron en sus tiendas 
como en los días pasados, fpero no se apartaron de los pecados con los 
que la casa de Jeroboam hizo pecar a Israel, sino que continuaron con 
ellos. Incluso Aserá permaneció en pie en Samaría. “A Joacaz no le 
quedó ejército excepto cincuenta de caballería, diez carros y diez mil 
de infantería, porque lo había destruido el rey de Siria dejándolo 
como el polvo de la trilla. 

SEl resto de los hechos de Joacaz, todo lo que hizo y su poder, ¿no 
están escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? %Joacaz 
fue a descansar con sus padres y lo enterraron en Samaría. En su lugar 
reinó su hijo Joás. 


Reinado de Joás en Samaría (800-784) 


10E] año trigésimo séptimo de Joás, rey de Judá, comenzó a reinar 
Joás, hijo de Joacaz, sobre Israel en Samaría, y reinó dieciséis años. 
1íHizo el mal a los ojos del Señor, y no se apartó de ninguno de los 
pecados con que Jeroboam, hijo de Nebat, hizo pecar a Israel, sino 
que continuó con ellos. 12El resto de los hechos de Joás, todo lo que 
hizo, su poder y cómo luchó contra Amasías, rey de Judá, ¿no están 
escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? '3Joás fue a 
descansar con sus padres y en su trono se sentó Jeroboam. Joás fue 
enterrado en Samaría junto a los reyes de Israel. 


Última profecía y muerte de Eliseo 


14Cuando Eliseo se sintió aquejado de la enfermedad de la que 


moriría, Joás, rey de Israel, bajó hasta él y rompiendo a llorar en su 
presencia exclamó: 

— ¡Padre mío, padre mío, carro y auriga de Israel! 

iSEliseo le dijo: 

—Toma un arco y flechas. 

Él tomó el arco y las flechas. 1Eliseo volvió a decir al rey de Israel: 

—Empuña el arco. 

Cuando éste lo hubo empuñado, Eliseo puso sus manos sobre las 
manos del rey, !7y añadió: 

—Abre la ventana que da a oriente. 

Éste la abrió, y Eliseo dijo: 

—Dispara. 

El rey disparó y Eliseo exclamó: 

—Es flecha de victoria para el Señor, flecha de victoria contra 
Siria. Herirás a Siria en Afec hasta acabar con ella. 

18Eliseo dijo de nuevo: 

—Toma las flechas. 

El rey las tomó, y Eliseo ordenó al rey de Israel: 

—Dispara al suelo. 

Disparó tres veces y se detuvo. 

19] hombre de Dios se indignó contra el rey y le dijo: 

—De haber disparado cinco o seis veces, entonces habrías herido a 
Siria hasta acabar con ella. Pero así solamente herirás a Siria tres 
veces. 

“0Eliseo murió y lo enterraron. 

Cada año entraban en el país hordas de Moab, ?ly sucedió que 
unos que iban a enterrar a un hombre, vieron la horda y arrojaron a 
aquel hombre en el sepulcro de Eliseo, huyendo luego. Cuando el 
hombre tocó los huesos de Eliseo, revivió y se puso en pie. 


Victorias sobre los sirios 


22Jazael, rey de Siria, oprimió a Israel durante todo el tiempo de 
Joacaz. Pero el Señor tuvo piedad y se compadeció de ellos, se les 
volvió favorable a causa de su alianza con Abrahán, Isaac y Jacob; no 
quiso destruirlos ni arrojarlos de su presencia hasta este momento. 
24Murió Jazael, rey de Siria, y reinó en su lugar su hijo Ben—Hadad. 
25Joás, hijo de Joacaz, volvió a tomar a Ben—Hadad, hijo de Jazael, las 
ciudades que éste había tomado en la guerra a su padre Joacaz. Tres 
veces lo derrotó Joás y reconquistó las ciudades de Israel. 


VI. REYES DE ISRAEL Y DE JUDÁ HASTA LA CAÍDA 
DE SAMARÍA 


A. AMASÍAS Y AZARÍAS EN JUDÁ. 
FIN DE LA DINASTÍA DE JEHÚ: JEROBOAM Il Y ZACARÍAS 


Reinado de Amasías en Judá (798-769) 


14 


TEl segundo año de Joás, hijo de Joacaz, rey de Israel, comenzó a 
reinar Amasías, hijo de Joás, rey de Judá. *Tenía veinticinco años 
cuando comenzó a reinar y reinó veintinueve años en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Yehoadán y era de Jerusalén. *Hizo lo recto a los 
ojos del Señor, aunque no como su padre David. Se comportó en todo 
lo mismo que su padre Joás. No destruyó los lugares altos y el pueblo 
siguió ofreciendo sacrificios y quemando incienso en ellos. ¿Cuando 
afianzó su reinado mató a aquellos de sus siervos que habían dado 
muerte a su padre, el rey. £Pero no hizo morir a los hijos de los 
asesinos, según lo que está escrito en el libro de la Ley de Moisés, lo 
que mandó el Señor diciendo: «No morirán los padres a causa de los 
hijos, ni morirán los hijos a causa de sus padres, sino que cada uno 
morirá por su pecado». 

“Derrotó a Edom que contaba con diez mil hombres en el Valle de 
la Sal, y tomó Petra por las armas, poniéndole el nombre de Yocteel, 
hasta el día de hoy. ¿Entonces Amasías envió mensajeros a Joás, hijo 
de Joacaz, hijo de Jehú, rey de Israel, diciéndole: 

—Ven y nos veremos las caras. 

9Joás, rey de Israel, mandó decir a Amasías, rey de Judá: 

—El cardo del Líbano mandó decir al cedro del Líbano: «Dame tu 
hija para esposa de mi hijo». Pero pasaron las bestias salvajes y 
pisotearon al cardo. '%Has derrotado a Edom, y se ha engreído tu 
corazón. Guárdate tu gloria y quédate en casa. ¿Por qué tienes que 
provocar un desastre y perecer tú y Judá contigo? 

Pero Amasías no le escuchó. Entonces subió Joás, rey de Israel, y 
se enfrentaron él y Amasías, rey de Judá, en Bet-Semes, ciudad de 
Judá. 12Judá fue derrotado por Israel, y volvieron cada uno a su 
tienda. lóPero Joás, rey de Israel, hizo prisionero en Bet-Semes a 
Amasías, rey de Judá, hijo de Joás, hijo de Ocozías. Lo llevó a 
Jerusalén y derribó la muralla de Jerusalén desde la puerta de —Efraím 
hasta la puerta del Ángulo, cuatrocientos codos. 14Se llevó todo el oro 
y la plata, todos los objetos que había tanto en el Templo del Señor 


como en los tesoros del palacio real, y también rehenes. Luego volvió 
a Samaría. 

15El resto de los hechos de Joás, lo que hizo, su poder y cómo 
luchó con Amasías, rey de Judá, ¿no están escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel? 18Joás fue a descansar con sus padres y 
fue enterrado en Samaría junto a los reyes de Israel. En su lugar reinó 
su hijo Jeroboam. 


Final del reinado de Amasías 


17Amasías, hijo de Joás, rey de Judá, tras la muerte de Joás, hijo 
de Joacaz, rey de Israel, vivió aún quince años. *8El resto de los 
hechos de Amasías ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los 
reyes de Judá? 1%Se tramó una conjuración contra él en Jerusalén, y 
huyó a Laquís; pero le persiguieron hasta Laquís y allí le dieron 
muerte. “Luego lo transportaron a caballo y lo enterraron en 
Jerusalén, junto a sus padres, en la ciudad de David. 21El pueblo 
entero de Judá tomó a Azarías, que tenía dieciséis años, y lo 
proclamaron rey en lugar de su padre Amasías. 22Él reconstruyó Elat y 
la devolvió a Judá cuando su rey hubo descansado con sus padres. 


Reinado de Jeroboam ll en Israel (788-747) 


23El año quince de Amasías, hijo de Joás, rey de Judá, comenzó a 
reinar en Samaría Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel, y reinó 
cuarenta y un años. “Hizo el mal a los ojos del Señor. No se apartó de 
ninguno de los pecados de Jeroboam, hijo de Nebat, con los que había 
hecho pecar a Israel. 25Él restableció las fronteras de Israel desde la 
entrada de Jamat hasta el mar de Arabá, según la palabra que el 
Señor, Dios de Israel, había pronunciado por medio de su siervo el 
profeta Jonás, hijo de Amitay, que era de Gat-Jéfer. "6Pues el Señor 
había visto la aflicción de Israel, que era muy amarga, ya que no 
quedaban ni jóvenes ni hombres, ni había quien auxiliase a Israel. 27El 
Señor no había decidido borrar el nombre de Israel de debajo de los 
cielos, y los salvó por medio de Jeroboam, hijo de Joás. 28El resto de 
los hechos de Jeroboam, lo que hizo, la valentía con que luchó 
devolviendo a Israel aquello que de Damasco y Jamat había 
pertenecido a Judá, ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los 
reyes de Israel? “%Jeroboam descansó con sus padres, los reyes de 
Israel, y en su lugar reinó su hijo Zacarías. 


Reinado de Azarías en Judá (785-733) 
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TEl año veintisiete de Jeroboam, rey de Israel, comenzó a reinar 
Azarías, hijo de Amasías, rey de Judá. *Tenía dieciséis años cuando 
comenzó a reinar y reinó cincuenta y dos años en Jerusalén. Su madre 
se llamaba Yecolías, y era de Jerusalén. “Hizo lo recto a los ojos del 
Señor, tal como lo había hecho en todo su padre Amasías. “Solamente 
que no desaparecieron los lugares altos y el pueblo continuó 
ofreciendo sacrificios y quemando incienso en esos lugares altos. “Pero 
el Señor hirió al rey, que tuvo lepra hasta el día de su muerte y habitó 
en una casa retirada. Jotam, hijo del rey, estaba en el palacio y 
juzgaba al pueblo llano. $El resto de los hechos de Azarías y todo lo 
que hizo ¿no está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de 
Judá? "Azarías descansó con sus padres y lo enterraron junto a ellos en 
la ciudad de David. En su lugar reinó su hijo Jotam. 


Reinado de Zacarías en Israel (747) 


SEl año treinta y ocho de Azarías, rey de Judá, comenzó a reinar 
sobre Israel en Samaría Zacarías, hijo de Jeroboam, y reinó seis meses. 
9Hizo lo malo a los ojos del Señor, como lo habían hecho sus padres. 
No se apartó de los pecados con que Jeroboam, hijo de Nebat, hizo 
pecar a Israel. 'Salum, hijo de Yabés, se conjuró contra él, le hirió en 
Cabal-Am y le mató, reinando después en su lugar. 

11El resto de los hechos de Zacarías está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel. 12Tal fue la palabra que el Señor había 
dirigido a Jehú diciendo: «Cuatro generaciones te sucederán en el 
trono de Israel». Y así sucedió. 


B. SALUM, MENAJEM, PECAJÍAS, PECAJ Y OSEAS, ÚLTIMOS 
REYES DE ISRAEL. q 
JOTAM Y AJAZ, REYES DE JUDÁ 


Reinado de Salum en Israel (747) 


18Salum, hijo de Yabés, comenzó a reinar en el año treinta y nueve 
de Uzías, rey de Judá, y reinó justo un mes en Samaría. '*Menajem, 
hijo de Gadí, subió desde Tirsá y entró en Samaría; allí hirió a Salum y 
lo mató, reinando después en su lugar. '5El resto de los hechos de 
Salum, y la conspiración que tramó, están escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel. 

lSEntonces Menajem castigó a Tifsaj con todos sus habitantes y a 
los territorios que le pertenecían desde los límites de Tirsá. No le 
abrieron las puertas y por eso la castigó rajando el vientre a todas las 
mujeres embarazadas. 


Reinado de Menajem en Israel (747—737) 


17El año treinta y nueve de Azarías, rey de Judá, comenzó a reinar 
sobre Israel Menajem, hijo de Gadí, y reinó diez años en Samaría. 
18Hizo lo malo a los ojos del Señor. No se apartó en toda su vida de 
los pecados con los que Jeroboam, hijo de Nebat, había hecho pecar a 
Israel. 

19Pul, rey de Asiria, entró en el país, y Menajem le entregó mil 
talentos de plata para que le ayudara a fortalecer en su mano el reino. 
“0Menajem sacó el dinero de Israel, de todos los que tenían fortuna, 
para entregárselo al rey de Asiria: cincuenta siclos de plata por 
persona. El rey de Asiria se retiró y no ocupó el país. 

21El resto de los hechos de Menajem y todo lo que hizo ¿no está 
escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel? 22Menajem 
descansó con sus padres y en su lugar reinó su hijo Pecajías. 


Reinado de Pecajías en Israel (737-735) 


23El año cincuenta de Azarías, rey de Judá, comenzó a reinar sobre 
Israel en Samaría Pecajías, hijo de Menajem, y reinó dos años. “Hizo 
lo malo a los ojos del Señor. No se apartó de los pecados con los que 
Jeroboam, hijo de Nebat, había hecho pecar a Israel. Se rebeló 
contra él su capitán Pecaj, hijo de Remalías, y lo mató en Samaría en 
la torre del palacio real, así como a Argob y a Aryé. Pecaj llevaba 
consigo cincuenta hombres de los galaaditas, y, después de matarlo, 
reinó en su lugar. 26El resto de los hechos de Pecajías y todo lo que 
hizo está escrito en el libro de las crónicas de los reyes de Israel. 


Reinado de Pecaj en Israel (735-732) 


27El año cincuenta y dos de Azarías, rey de Judá, comenzó a reinar 
sobre Israel en Samaría Pecaj, hijo de Remalías, y reinó veinte años. 
28Hizo lo malo a los ojos del Señor. No se apartó de los pecados con 
los que Jeroboam, hijo de Nebat, había hecho pecar a Israel. 9En 
tiempos de Pecaj, rey de Israel, vino Teglatpalasar, rey de Asiria, y 
tomó Abel-Bet-Maacá, Yanojá, Quedes, Jasor, Galaad y Galilea, toda 
la tierra de Neftalí, deportándolos a Asiria. “VOseas, hijo de Elá, tramó 
una conspiración contra Pecaj, hijo de Remalías; lo hirió, lo mató y 
reinó en su lugar. Era el año veinte de Jotam, hijo de Uzías. 9*El resto 
de los hechos de Pecaj y todo lo que hizo está escrito en el libro de las 
crónicas de los reyes de Israel. 


Reinado de Jotam en Judá (759-743) 


32El año segundo de Pecaj, hijo de Remalías, rey de Israel, 
comenzó a reinar Jotam, hijo de Uzías, rey de Judá. “Tenía 
veinticinco años cuando comenzó a reinar y reinó dieciséis años en 
Jerusalén. Su madre se llamaba Yerusá, y era hija de Sadoc. 3“Hizo lo 
recto a los ojos del Señor, todo tal como lo había hecho su padre 
Uzías. 95Sólo que no desaparecieron los lugares altos y el pueblo 
continuó ofreciendo sacrificios y quemando incienso en esos lugares 
altos. Él construyó la puerta de arriba del Templo del Señor. 

36E]l resto de los hechos de Jotam, lo que hizo, ¿no está escrito en 
el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 

37En aquel tiempo, el Señor comenzó a enviar contra Judá a Resín, 
rey de Siria, y a Pecaj, hijo de Remalías. “8Jotam descansó con sus 
padres y fue enterrado junto a ellos en la ciudad de su padre David. 
En su lugar reinó su hijo Ajaz. 


Reinado de Ajaz en Judá (743-727) 
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El año diecisiete de Pecaj, hijo de Remalías, comenzó a reinar Ajaz, 
hijo de Jotam, rey de Judá. “Tenía Ajaz veinte años cuando comenzó a 
reinar, y reinó dieciséis años en Jerusalén; pero no hizo lo recto a los 
ojos del Señor, su Dios, como lo hizo su padre David. “Siguió la 
conducta de los reyes de Israel, e incluso hizo pasar por el fuego a su 
hijo, conforme a las abominaciones de los gentiles que el Señor había 
arrojado de delante de los israelitas. *Ofreció sacrificios y quemó 
incienso en los lugares altos, en las colinas y bajo todos los árboles 
frondosos. 

Por entonces subieron Resín, rey de Siria, y Pecaj, hijo de 
Remalías, rey de Israel, a hacer la guerra a Jerusalén. Rodearon a 


Ajaz, pero no pudieron vencerle. £En aquél tiempo, Resín, rey de Siria, 
restituyó Elat a Siria y arrojó a los judíos de Elat; los sirios entraron en 
Elat y se asentaron allí hasta el día de hoy. 

“Ajaz envió mensajeros a Teglatpalasar, rey de Asiria, diciéndole: 
«Yo soy hijo y siervo tuyo. Sube y líbrame de la mano del rey de Siria 
y de la mano del rey de Israel que se han alzado contra mí». $Ajaz 
tomó la plata y el oro que había en el Templo del Señor y en los 
tesoros del palacio real, y lo envió como regalo al rey de Asiria. 9El rey 
de Asiria le escuchó, subió a Damasco y la destruyó llevando a sus 
habitantes cautivos a Quir, e hizo matar a Resín. 

¡ODespués el rey Ajaz fue a Damasco al encuentro de Teglatpalasar, 
rey de Asiria, y cuando vio el altar que había en Damasco, el rey Ajaz 
envió una imagen del altar al sacerdote Urías y todas las instrucciones 
para su construcción. !!El sacerdote Urías construyó el altar. 
Exactamente como había mandado el rey Ajaz desde Damasco, así lo 
hizo el sacerdote Urías antes del regreso de Damasco del rey Ajaz. 
12Cuando el rey llegó de Damasco, vio el altar, se acercó a él y subió. 
1SQuemó sus holocaustos y ofreció sus sacrificios, derramó sus 
libaciones y roció la sangre de sus sacrificios pacíficos sobre el altar. 
14El altar de bronce que estaba frente al Señor lo desplazó de delante 
del Templo, del punto entre el altar y el Templo del Señor, hacia un 
lado del nuevo altar, al norte. 'SLuego el rey Ajaz dio órdenes al 
sacerdote Urías diciendo: 

—Quema sobre el altar grande el holocausto matutino y la ofrenda 
vespertina, el holocausto del rey, su ofrenda, el holocausto de todo el 
pueblo llano, sus ofrendas y libaciones. Derramarás sobre él toda la 
sangre del holocausto y toda la sangre del sacrificio. En cuanto al altar 
de bronce tendré que deliberar. 

16El sacerdote Urías hizo todo lo que le había mandado el rey Ajaz. 
17Después el rey Ajaz desmontó los soportes de las basas y retiró de 
encima de ellas los aguamaniles; hizo bajar el mar de los toros de 
bronce que lo sostenían y lo colocó sobre un pavimento de piedra. 
18Además, el pórtico de descanso que habían construido en el Templo, 
y la entrada real exterior, los convirtió en Templo del Señor a causa 
del rey de Asiria. 

19E] resto de los hechos de Ajaz, lo que hizo, ¿no está escrito en el 
libro de las crónicas de los reyes de Judá? *UAjaz descansó con sus 
padres y fue enterrado junto a ellos en la ciudad de David. Su hijo 
Ezequías reinó en su lugar. 


Reinado de Oseas en Samaría (732-724) 
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tE año duodécimo de Ajaz, rey de Juda, comenzo a remar sobre Israel 


en Samaría Oseas, hijo de Elá, y reinó nueve años. *Hizo lo malo a los 
ojos del Señor aunque no tanto como los reyes de Israel que le habían 
precedido. Subió contra él Salmanasar, rey de Asiria, e hizo a Oseas 
su siervo imponiéndole tributo. *Pero el rey de Asiria encontró 
rebeldía en Oseas, pues éste había mandado enviados a Soa, rey de 
Egipto, y no pagaba anualmente el tributo al rey de Asiria. Entonces el 
rey de Asiria lo tomó prisionero y lo encerró en una cárcel. 


C. CAÍDA DE SAMARÍA 
Invasión del territorio de Israel y toma de Samaría 


SDespués el rey de Asiria invadió todo el país, subió a Samaría y la 
sitió durante tres años. El año noveno de Oseas, el rey de Asiria tomó 
Samaría, y llevó a Israel cautivo a Asiria; los asentó en Jelaj, junto al 
Jabor, río de Gozán, y en las ciudades de los medos. 


Reflexión sobre la caída de Samaría 


“Esto sucedió porque los israelitas pecaron contra el Señor, su Dios, 
que les había sacado del país de Egipto y de la opresión de Faraón, rey 
de Egipto, y dieron culto a otros dioses. ¿Siguieron las prácticas de las 
naciones a las que el Señor había arrojado de delante de los israelitas. 
Es lo que hicieron los reyes de Israel. %Además, los israelitas 
cometieron acciones reprobables contra el Señor, su Dios, y se 
construyeron lugares altos en todas sus ciudades, tanto en las torres de 
vigilancia como en las ciudades fortificadas. 19Se levantaron estelas y 
aserás en todas las colinas elevadas y bajo todos los árboles frondosos, 
1y allí quemaron incienso en todos los lugares altos, lo mismo que los 
gentiles que el Señor había dispersado de delante de ellos. Cometieron 
acciones perversas irritando al Señor, 12y dieron culto a los ídolos 
sobre los que el Señor les había dicho: «No hagáis tal cosa». 

13É] Señor había avisado a Israel y a Judá por medio de todos sus 
profetas y de todos sus videntes diciendo: «Convertíos de vuestros 
malos caminos y guardad mis mandatos y decretos conforme a toda la 
Ley que prescribí a vuestros padres, y que os comuniqué por medio de 
mis siervos los profetas». '*Pero no escucharon, sino que endurecieron 
su cerviz tanto como la de sus padres que no confiaron en el Señor, su 
Dios. 'SRechazaron sus decretos, la alianza que hizo con sus padres y 
las advertencias que les dirigió. Caminaron tras las vanidades y se 
volvieron vanos, y tras las naciones de su alrededor, sobre las que el 
Señor les había ordenado que no las imitasen. '9Abandonaron todos 
los mandatos del Señor, su Dios, y se fabricaron dos becerros fundidos, 
se hicieron una Aserá, adoraron a todo el ejército de los cielos y 
dieron culto a Baal. !'"Pasaron por el fuego a sus hijos y a sus hijas, 
practicaron la adivinación e hicieron sortilegios; se dedicaron a hacer 
el mal a los ojos del Señor hasta despertar su cólera. 

l8Entonces el Señor se irritó muchísimo contra Israel y los apartó 
de su presencia. No quedó más que la tribu de Judá, ella sola. 
9Tampoco Judá guardó los mandatos del Señor, su Dios, sino que 
siguieron las costumbres que había practicado Israel. 20El Señor 
repudió a toda la estirpe de Israel y los castigó; los entregó en manos 
de los saqueadores hasta que los echó de su presencia. 21Porque Israel 


se había separado de la casa de David y había elegido como rey a 
Jeroboam, hijo de Nebat. Jeroboam apartó a Israel del seguimiento 
del Señor y les hizo cometer un gran pecado. 2Los israelitas 
secundaron todos los pecados que cometió Jeroboam sin apartarse de 
ellos, hasta el punto de que el Señor apartó a Israel de su presencia, 
tal como había predicho por medio de sus siervos los profetas. E Israel 
fue deportado a Asiria desde su tierra, hasta el día de hoy. 


Sincretismo religioso en Samaría 


24El rey de Asiria trajo gente de Babilonia, Cut, Avá, Jamat y 
Sefarvaim y la asentó en las ciudades de Samaría en lugar de los 
israelitas. Tomaron Samaría y se instalaron en sus ciudades. 

25Cuando comenzaron a habitar allí, no temían al Señor, y el Señor 
envió contra ellos leones que los devoraban. *BEntonces acudieron al 
rey de Asiria diciendo: 

—Las gentes que deportaste e hiciste habitar en las ciudades de 
Samaría no conocen las normas del Dios del país. Éste ha enviado 
contra ellos leones que los están matando pues no son conocedores de 
las normas del Dios del país. 

27E] rey de Asiria dio órdenes diciendo: 

—Haced volver a uno de los sacerdotes que deportasteis de allí. 
Que vaya y habite allí, y les enseñe las normas del Dios del país. 

28L legó uno de los sacerdotes que habían deportado de Samaría y 
fue a habitar a Betel. Éste les enseñó cómo debían dar culto al Señor. 

29Cada pueblo fabricaba sus dioses, y los colocaban en templetes 
altos que habían construido los samaritanos; cada pueblo lo hacía en 
las ciudades en las que habitaba. %%Los habitantes de Babilonia 
fabricaron a Sucot-Benot, los de Cut a Nergal, los de Jamat a Asimá. 
STLos avitas fabricaron a Nibjaz y a Tartac, los sefarvaítas quemaban a 
sus hijos en el fuego en honor de Adramélec y de Anamélec, dioses de 
los sefarvaítas. “También daban culto al Señor. Se eligieron de entre 
su población sacerdotes de las alturas que oficiasen para ellos en los 
templetes de los lugares altos. “YDaban culto al Señor, pero también 
servían a sus dioses según las normas de las naciones de las que 
habían sido deportados hasta allí. 3“Incluso hasta el día de hoy ellos 
actúan según las antiguas normas; no temen al Señor ni actúan según 
sus preceptos, normas, leyes ni decretos, los que el Señor ordenó a los 
hijos de Jacob, a quien puso por nombre Israel. 95El Señor había hecho 
con ellos una alianza diciendo: «No daréis culto a otros dioses, ni les 
adoraréis, ni les serviréis, ni les ofreceréis sacrificios, “fsino al Señor 
que os sacó del país de Egipto con gran poder y brazo extendido; a Él 
daréis culto, le adoraréis y le ofreceréis sacrificios. 97Guardaréis y 
cumpliréis siempre sus decretos, normas, leyes y preceptos, que Él 
escribió para vosotros y no daréis culto a otros dioses. “No olvidéis la 


alianza que he hecho con vosotros, y no deis culto a otros dioses. 
39%Daréis culto al Señor, vuestro Dios, y Él os salvará de la mano de 
todos vuestros enemigos». “Pero ellos no escucharon, sino que 
siguieron obrando según sus anteriores normas. *!Aquellas naciones 
dieron culto al Señor, pero servían a sus ídolos. Así lo hicieron ellos, 
sus hijos y los hijos de sus hijos, lo mismo que habían hecho sus 
padres hasta el día de hoy. 


TERCERA PARTE: 
REYES DE JUDA HASTA EL DESTIERRO 
DE BABILONIA 


VII. PRIMER INTENTO DE REFORMA 
A. EZEQUÍAS Y EL PROFETA ISAÍAS 


Reinado de Ezequías en Judá (727-698) 


18 


TEl tercer año de Oseas, hijo de Elá, rey de Israel, comenzó a reinar 
Ezequías, hijo de Ajaz, rey de Judá. Tenía veinticinco años cuando 
comenzó a reinar, y reinó en Jerusalén veintinueve años. Su madre se 
llamaba Abí, y era hija de Zacarías. “Hizo lo recto a los ojos del Señor 
en todo, tal como lo había hecho su padre David. *Quitó los lugares 
altos, destruyó las estelas y cortó las aserás. También hizo pedazos la 
serpiente de bronce que había fabricado Moisés, porque los israelitas 
le seguían quemando incienso en aquel tiempo, y la llamaban 
Nejustán. "Confió en el Señor, Dios de Israel, y después de él no hubo 
otro igual entre todos los reyes de Judá, ni entre los que le 
precedieron. Se adhirió al Señor y no se apartó de Él, y guardó las 
normas que el Señor ordenó a Moisés. “El Señor estuvo con él, y tuvo 
éxito en todo lo que emprendió. Se rebeló contra el rey de Asur y dejó 
de servirle. 8Venció a los filisteos hasta Gaza y sus confines, tanto en 
las torres de vigilancia como en las ciudades fortificadas. 


Caída de Samaría y cautividad de Israel 


9El año cuarto del rey Ezequías, que corresponde al séptimo de 
Oseas, hijo de Elá, rey de Israel, subió Salmanasar, rey de Asiria, hasta 
Samaría y la sitió. "La tomaron después de tres años, el año sexto de 
Ezequías que corresponde al año noveno de Oseas, rey de Israel. 
Entonces fue tomada Samaría. 11El rey de Asiria llevó cautivo a Israel 
a Asiria, y los asentó en Jelaj y en Jabor, junto al río Gozán, y en las 
ciudades de Media. 12Esto sucedió porque no habían escuchado la voz 
del Señor, su Dios, y habían transgredido su alianza, no escucharon ni 
cumplieron cuanto prescribió Moisés, siervo del Señor. 


Invasión de Judea y amenaza sobre Jerusalén 


1SEl año decimocuarto del rey Ezequías, subió Senaquerib, rey de 
Asiria, contra todas las ciudades fortificadas de Judá, y las tomó. 


14Ezequías, rey de Judá, envió emisarios a Laquís, al rey de Asiria, 
diciéndole: 

—He faltado. Retírate y cumpliré lo que me impongas. 

El rey de Asiria impuso a Ezequías, rey de Judá, trescientos 
talentos de plata y treinta talentos de oro. !Ezequías entregó toda la 
plata que había en el Templo del Señor y en los tesoros del palacio 
real. 'SEntonces Ezequías arrancó las puertas del Templo del Señor, y 
las columnas que él mismo había inaugurado, y las entregó al rey de 
Asiria. 

17El rey de Asiria envió desde Laquís al general mayor, al jefe de 
los eunucos y al jefe de los coperos, junto con un fuerte ejército, hasta 
Ezequías en Jerusalén. Ellos subieron, llegaron a Jerusalén, y se 
detuvieron junto al acueducto de la alberca de arriba que está en el 
camino del campo del batanero. '$Llamaron al rey, y salieron hasta 
ellos Eliaquim, hijo de Jilquías, mayordomo del palacio, Sebná, el 
escriba, y Yoaj, hijo de Asaf, el notario. '9%Les dijo el jefe de los 
coperos: 

—Comunicad a Ezequías: «Así dice el gran rey, rey de Asiria: 
“¿Qué seguridad es esa en la que confías? ¿Piensas que unas meras 
palabras son asesoramiento y fuerza para la guerra? ¿En quién confías 
ahora para rebelarte contra mí? 21¿Es que ahora te confías en el apoyo 
de esa caña cascada, es decir, en Egipto, que si alguno se apoya sobre 
ella, se le clava y le traspasa la mano? Así es Faraón, rey de Egipto, 
para todos los que confían en él”». 22Y si me respondéis: «Confiamos 
en el Señor, nuestro Dios», ¿acaso no es aquél cuyos lugares altos y 
cuyos altares hizo quitar Ezequías, diciendo a Judá y a Jerusalén: 
«Adoraréis en Jerusalén ante este altar»? Ahora, pues, pásate a mi 
señor el rey de Asiria, y yo te daré dos mil caballos si puedes 
conseguirte jinetes para ellos. 4¿Cómo vas a hacer huir a uno solo de 
los siervos más insignificantes de mi señor? ¿Te fías de Egipto para 
tener los carros y los caballos? 25¿He subido yo a este lugar para 
destruirlo al margen de la voluntad del Señor? El Señor me ha dicho: 
«Sube contra ese país y destrúyelo». 

“5Respondieron Eliaquim, hijo de Jilquías, Sebná y Yoaj al jefe de 
los coperos: 

—Por favor, habla a tus siervos en arameo, pues lo entendemos. 
No nos hables en lengua judía ante la gente del pueblo que está en la 
muralla. 

27Pero el jefe de los coperos le replicó: 

—¿Acaso me ha enviado mi señor para tener esta conversación con 
tu señor y contigo? ¿No ha sido más bien con los hombres que están 
sentados en la muralla comiendo con vosotros sus excrementos y 
bebiendo sus orinas? 

“8Entonces el jefe de los coperos se puso en pie y gritó en lengua 


judía con fuerte voz. Habló y dijo: 

—Escuchad la palabra del gran rey, el rey de Asiria. “Esto ha 
dicho el rey: «Que no os engañe Ezequías, porque no podrá libraros de 
mi mano. Que no os haga Ezequías confiar en el Señor diciendo: 
“Seguro que nos librará el Señor y no entregará esta ciudad en manos 
del rey de Asiria”. 3fNo hagáis caso a Ezequías porque esto ha dicho el 
rey de Asiria: “Haced la paz conmigo y entregaos a mí. Entonces cada 
uno comerá de su parra y de su higuera, y cada uno beberá de su 
aljibe, 92hasta que yo llegue y os traslade a una tierra como la vuestra, 
una tierra de trigo y vino, de pan y de viñas, una tierra de olivos, 
aceite y miel, donde viviréis y no moriréis. No escuchéis a Ezequías 
porque os engaña diciendo: El Señor nos salvará”. 39¿Acaso alguno de 
los dioses de las naciones ha librado a su tierra de manos del rey de 
Asiria? ¿Dónde están los dioses de Jamat y de Arpad? ¿Dónde, los 
dioses de Sefarvaim, de Hená e Ivá? ¿Es que libraron de mi mano a 
Samaría? 95¿Cuáles son de entre todos los dioses de los países, los que 
libraron de mi mano a su país, para que el Señor libre de mi mano a 
Jerusalén?”». 

36E] pueblo guardó silencio y no le contestaron palabra alguna 
porque había una orden del rey mandando: «No le respondáis». 
97Eliaquim, hijo de Jilquías, que era el mayordomo, Sebná, el escriba, 
y Yoaj, hijo de Asaf, el notario, entraron con las vestiduras rasgadas 
adonde estaba Ezequías y le contaron las palabras del jefe de los 
coperos. 


Oráculo de Isaías 
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TCuando el rey Ezequías lo oyó, se rasgó las vestiduras, se vistió de 
saco y entró en el Templo del Señor. ?Luego envió a Eliaquim, que era 
el mayordomo, a Sebná, el escriba, y a los ancianos de entre los 
sacerdotes, vestidos de saco, adonde estaba Isaías, el profeta, hijo de 
Amós. “Le dijeron: 

—Esto ha dicho Ezequías: «Hoy es un día de angustia, de castigo y 
de blasfemia, pues los hijos han llegado al momento del parto y faltan 
fuerzas para darlos a luz. “Quizá el Señor, tu Dios, ha oído todas las 
palabras del jefe de los coperos enviado por su señor, el rey de Asiria, 
para desafiar al Dios vivo, y le castigue por las palabras que ha oído el 
Señor, tu Dios. Eleva tu oración por el resto que queda». 

SLos siervos del rey Ezequías llegaron adonde estaba Isaías, $y éste 
les dijo: 

—Esto comunicaréis a vuestro señor: «Así dice el Señor: “No temas 


por las palabras que has oído, con las que los siervos del rey de Asiria 
me han ofendido. “Mira, voy a infundirle un espíritu, escuchará una 
noticia y volverá a su país; allí le haré morir a espada”». 


Retirada del rey asirio 


SE] jefe de los coperos se marchó y fue a encontrar al rey de Asiria 
que estaba luchando contra Libná, pues se había enterado de que éste 
se había retirado de Laquís, 9porque oyó decir de Tirhacá, rey de 
Etiopía: «Mira, ha salido a hacer la guerra contra ti». 


Nuevas amenazas sobre Jerusalén 


Entonces el rey se volvió y envió mensajeros a HEzequías 
ordenándoles: '%«Así diréis a Ezequías, rey de Judá: “No te engañe tu 
Dios en quien confías afirmando que no entregará a Jerusalén en 
manos del rey de Asiria. '!Ya has oído cuanto hicieron los reyes de 
Asiria a todos los países hasta exterminarlos, y tú, ¿te vas a salvar? 
12¿Les salvaron a ellos los dioses de esas naciones que arrasaron mis 
padres, como Gozán, Jarán, Résef y los hijos de Edén que estaban en 
Telasar? 13¿Dónde están el rey de Jamat, el rey de Arpad y el rey de la 
ciudad de Sefarvaim, de Hená y de Ivá?”». 


Nuevo oráculo de Isaías 


14Tomó Ezequías las cartas de manos de los mensajeros y las leyó. 
Luego subió al Templo del Señor y Ezequías las extendió ante el Señor. 
15Y oró así en presencia del Señor: 

—Señor, Dios de Israel, que te sientas sobre los querubines, sólo Tú 
eres el Dios de todos los reinos de la tierra. Tú hiciste los cielos y la 
tierra. 'SSeñor, inclina tu oído y escucha. Abre, Señor, tus ojos y mira. 
Escucha las palabras que ha lanzado Senaquerib ofendiendo al Dios 
vivo. 1Es verdad, Señor, que los reyes de Asiria han desolado las 
naciones y sus territorios, '$y han arrojado sus dioses al fuego porque 
no eran dioses, sino fabricación de manos humanas, madera y piedra, 
y los han destruido. '9Ahora, Señor, Dios nuestro, sálvanos, por favor, 
de su mano, y todos los reinos de la tierra sabrán que sólo Tú, el 
Señor, eres Dios. 

“Osaías, hijo de Amós, mandó decir a Ezequías: «Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: “He escuchado cuanto me has pedido en oración 
respecto a Senaquerib, rey de Asiria. 21Ésta es la palabra que ha 
pronunciado el Señor sobre él: 

Te ha despreciado y te ha ridiculizado, 

virgen, hija de Sión. 

Con desprecio ha movido la cabeza a tus espaldas, 

hija de Jerusalén. 


22¿A quién has ofendido e insultado? 
¿Contra quién has levantado tu voz, 

y alzado altaneros tus ojos? 

¡Contra el Santo de Israel! 

23Por medio de tus mensajeros has ofendido al Señor 
y has dicho: “Con la fuerza de mis carros 

he subido a lo alto de los montes, 

a la cima del Líbano, 

he talado sus altos cedros 

y sus mejores cipreses, 

he entrado en sus recónditos rincones, 

en sus tupidos bosques. 

24He extraído y bebido aguas extranjeras, 

y he secado con las plantas de mis pies 

los canales de Egipto”. 

25¿Acaso no has oído 

lo que hice desde tiempos lejanos, 

y preparé desde días antiguos? 

Pues ahora lo he decidido: 

llegará tu destrucción, 

montón de ruinas serán las ciudades fortificadas. 
26Sus habitantes quedarán sin fuerzas, 
abatidos y confusos, 

serán como herbazal silvestre, 

verdor de hierba, y maleza de tejados, 
como espiga seca antes de granar. 
27Cuando te sentabas, 

salías o entrabas, yo lo sabía, 

y también tu desafío contra mí. 

“8Puesto que me has desafiado 

y tu soberbia ha llegado a mis oídos, 
pondré mi anillo en tu nariz, 

y mi freno en tus labios, 

y te haré volver por el camino 

por el que viniste. 

29La señal para ti será ésta: 

come este año lo que recolectes, 

y al año siguiente lo que brote por sí mismo; 
pero al tercer año sembraréis y cosecharéis, 
plantaréis viñas y comeréis sus frutos. 

30E] resto de la casa de Judá que quede a salvo 
volverá a echar raíces por abajo 

y dará frutos por lo alto, 

31pues de Jerusalén saldrá un resto 


y un grupo superviviente de la montaña de Sión. 
El celo del Señor de los ejércitos lo hará”. 

32Por eso así dice el Señor sobre el rey de Asiria: 
“No entrará en esta ciudad, 

ni lanzará una flecha contra ella, 

no permanecerá ante ella con escudo, 

ni amontonará un terraplén en su contra. 

33Por el mismo camino que ha venido se marchará, 
y no entrará en esta ciudad. Oráculo del Señor. 
S4Protegeré a esta ciudad y la salvaré, 

por mí y por mi siervo David”». 


Muerte del rey asirio 


35Sucedió que aquella noche salió el ángel del Señor e hirió a 
ciento ochenta y cinco mil en el campamento de los asirios. Cuando se 
levantaron por la mañana, vieron que todos aquellos eran cadáveres. 
S6Senaquerib, rey de Asiria, levantó el campamento y se marchó de 
vuelta a su tierra; después permaneció en Nínive. 97Estaba adorando 
en el templo de Nisroc, su dios, cuando sus hijos Adramélec y Saréser 
le mataron a espada y huyeron al país de Ararat. En su lugar reinó su 
hijo Asarhadón. 


Curación milagrosa de Ezequías 
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TEn aquellos días Ezequías enfermó de muerte. Se acercó hasta él 
Isaías, hijo de Amós, el profeta, y le dijo: 

—Esto dice el Señor: «Ordena lo referente a tu casa porque vas a 
morir y no vivirás más». 

2Entonces aquél volvió su rostro contra la pared y oró al Señor 
diciendo: 

3—Ay, Señor, recuerda que he caminado en tu presencia con 
fidelidad y sincero corazón, y he hecho lo que es agradable a tus ojos. 

Luego Ezequías rompió en un gran llanto. 

“Sucedió que aún no había salido Isaías al patio de en medio, 
cuando le llegó la palabra del Señor diciéndole: 

5—Vuelve y di a Ezequías, príncipe de mi pueblo: «Esto dice el 
Señor, Dios de tu padre David: “He escuchado tu oración, he visto tus 
lágrimas, y Yo voy a curarte; al tercer día subirás al Templo del Señor. 
6Voy a añadir a tu vida quince años. Te salvaré a ti y a esta ciudad de 
manos del rey de Asiria. Protegeré a esta ciudad por mí y por mi 
siervo David”». 


Isaías ordenó: 

—Traed una torta de higos. 

La trajeron, se la aplicaron sobre la úlcera y quedó sano. 

SEzequías preguntó a Isaías: 

—¿Cuál será la señal de que el Señor me ha curado y de que vaya a 
subir al tercer día al Templo del Señor? 

%saías respondió: 

—Ésta será para ti, de parte del Señor, la señal de que el Señor 
cumplirá la palabra que ha pronunciado: ¿quieres que la sombra 
avance diez grados, o que retroceda diez grados? 

1OContestó Ezequías: 

—Es fácil que la sombra se extienda diez grados. Eso no. Que la 
sombra vuelva hacia atrás diez grados. 

WIsaías, el profeta, clamó al Señor que hizo a la sombra volver 
hacia atrás los diez grados que había recorrido en el cuadrante de 
Ajaz. 


Embajada del rey de Babilonia y oráculo de Isaías 


12En aquel tiempo Merodac-Baladán, hijo de Baladán, rey de 
Babilonia, envió cartas y un regalo a Ezequías porque se enteró de que 
éste había estado enfermo. !'SEzequías se alegró por ello y mostró a los 
emisarios todo el salón del tesoro, la plata y el oro, los bálsamos, el 
aceite aromático, el salón de las armas y cuanto había en sus tesoros. 
No hubo nada que no les mostrara Ezequías en su palacio y en todos 
sus dominios. 

1W4Entonces vino el profeta Isaías al rey Ezequías y le preguntó: 

—¿Qué han dicho estos hombres, y de dónde han venido hasta ti? 

Ezequías respondió: 

—Han venido de un país lejano, de Babilonia. 

SLe preguntó: 

—¿Qué han visto en tu casa? 

Ezequías contestó: 

—Han visto todo lo que hay en mi casa. No hay nada en mis 
tesoros que no les haya mostrado. 

16Dijo entonces Isaías a Ezequías: 

—Escucha la palabra del Señor: 17«He aquí que llegan días en que 
todo lo que hay en tu casa y cuanto atesoraron tus padres será llevado 
a Babilonia sin que quede nada. Lo ha dicho el Señor. '9Tomarán a tus 
hijos, que proceden de ti y que tú engendraste, y los convertirán en 
eunucos del palacio del rey de Babilonia». 

I9Contestó Ezequías a Isaías: 

—Buena es la palabra del Señor que has pronunciado. 

Y añadió: 

—-¿Por qué no, si hay paz y seguridad en mis días? 


Final del reinado de Ezequías 


20El resto de los hechos de Ezequías, todo su poderío y cómo 
construyó la alberca y el acueducto y llevó el agua a la ciudad, ¿no 
están escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 
21Ezequías fue a descansar con sus padres, y en su lugar reinó su hijo 
Manasés. 


B. VUELTA DE MANASÉS Y AMÓN A LA IDOLATRÍA 


Reinado de Manasés en Judá (698-642) 
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IManasés tenía doce años cuando empezó a reinar, y reinó en 
Jerusalén cincuenta y cinco años. Su madre se llamaba Jefsi-Baj. 
“Hizo lo malo a los ojos del Señor según las abominaciones de los 
gentiles que el Señor había arrojado de delante de los israelitas. 
Volvió a edificar los lugares altos que había destruido su padre 
Ezequías. Levantó altares a Baal y construyó una Aserá como había 
hecho Ajab, rey de Israel. Adoró a todo el ejército de los cielos y le 
tributó culto. “También edificó altares en el Templo del Señor, sobre el 
que el Señor había dicho: «Estableceré mi nombre en Jerusalén». 
SEdificó altares a todo el ejército de los cielos en los dos atrios del 
Templo del Señor. £Además hizo pasar a su hijo por el fuego. Echó 
conjuros y practicó magia negra. Nombró un nigromante y adivinos. 
Se prodigó en hacer lo malo a los ojos del Señor para irritarle. “El 
ídolo de Aserá que había fabricado lo colocó en el Templo sobre el 
que el Señor había dicho a David y a su hijo Salomón: «En este 
Templo y en Jerusalén, elegidos de entre todas las tribus de Israel, 
pondré mi nombre para siempre. £No volveré a hacer salir los pies de 
Israel del suelo que di a sus padres; pero sólo si perseveran 
cumpliendo todo lo que les ordené, toda la Ley que les prescribió mi 
siervo Moisés». 9Pero no escucharon y Manasés les sedujo para obrar 
peor que las naciones a las que el Señor había aniquilado delante de 
los israelitas. 

TOEntonces el Señor habló por medio de sus siervos los profetas 
diciendo: 

11—A causa de las abominaciones que ha cometido Manasés, rey 
de Judá, peores que las que cometieron antes que él los amorreos, y 
por haber hecho pecar de idolatría incluso a Judá, 12por eso así dice el 
Señor, Dios de Israel: «He aquí que voy a traer tal desgracia sobre 
Jerusalén y Judá que a cuantos la escuchen les zumbarán los oídos. 
ISExtenderé sobre Jerusalén el cordel de Samaría y la plomada de 
Ajab, limpiaré a Jerusalén como se limpia un vaso que se friega y se 
vuelve boca abajo. '*Desecharé el resto de mi heredad y los entregaré 
en manos de sus enemigos. Serán objeto de despojo y rapiña para 
todos sus enemigos, !5porque hicieron lo malo a mis ojos y se 
convirtieron en mis irritadores, desde el día en que sus padres salieron 
de Egipto hasta hoy». 


lSManasés derramó además muchísima sangre inocente, hasta 
llenar Jerusalén de un extremo a otro; esto sin contar el pecado que 
hizo cometer a Judá haciendo lo malo a los ojos del Señor. 

17El resto de los hechos de Manasés, todo lo que hizo y los pecados 
que cometió, ¿no están escritos en los libros de las crónicas de los 
reyes de Judá? l8Manasés fue a descansar con sus padres y fue 
enterrado en el jardín de su casa, en el jardín de Uzá. En su lugar 
reinó su hijo Amón. 


Reinado de Amón en Judá (641-640) 


19Amón tenía veintidós años cuando empezó a reinar, y reinó dos 
años en Jerusalén. Su madre se llamaba Mesulémet, hija de Jarús de 
Yotbá. “Hizo lo malo a los ojos del Señor como lo había hecho su 
padre Manasés. 2!Siguió todos los caminos que había seguido su 
padre, y dio culto a los ídolos a los que había dado culto su padre, y 
los adoró. 22Abandonó al Señor, Dios de sus padres, y no anduvo por 
los caminos del Señor. 

23Los siervos de Amón urdieron una trama contra él y mataron al 
rey en su palacio. “Pero el pueblo llano hirió a todos los que habían 
conspirado contra el rey Amón, y en su lugar proclamó rey a su hijo 
Josías. 

25El resto de los hechos de Amón, lo que hizo, ¿no está escrito en 
el libro de las crónicas de los reyes de Judá? “Fue enterrado en un 
sepulcro propio en el jardín de Uzá, y en su lugar reinó su hijo Josías. 


VIII. LA REFORMA RELIGIOSA DE JOSÍAS 
A. EL LIBRO DE LA ALIANZA 


Comienzo del reinado de Josías en Judá (639-609) 
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Josías tenía ocho años cuando empezó a reinar, y reinó treinta y un 
años en Jerusalén. Su madre se llamaba Yedidá, y era hija de Adaías, 
de Bascat. “Hizo lo recto a los ojos del Señor, y siguió en todo los 
caminos de su padre David sin apartarse a derecha o a izquierda. 


Hallazgo del libro de la Ley 


SEl año decimoctavo del rey Josías, éste envió al escriba Safán, hijo 
de Asalías, hijo de Mesulam, al Templo del Señor encargándole: 

Sube hasta Jilquías, el sumo sacerdote, y que prepare el dinero 
depositado en el Templo del Señor, el que los guardias de las puertas 
han ido recogiendo del pueblo. ¿Que lo pongan a disposición de los 
supervisores de los trabajos en el Templo del Señor, y que lo 
entreguen a quienes realizan los trabajos en el Templo del Señor, para 
reparar los desperfectos del Templo Éé—a los carpinteros, 
constructores, albañiles— y lo destinen a comprar madera y piedra 
tallada con objeto de reparar el Templo. “No se les controlará el 
dinero que se ponga a su disposición, pues actúan con honradez. 

8El sumo sacerdote Jilquías dijo al escriba Safán: 

—He encontrado en el Templo del Señor el libro de la Ley. 

Y Jilquías entregó el libro a Safán, que lo leyó. 9Safán llevó el libro 
al rey y le expuso lo sucedido. Le dijo: 

—Tus siervos han entregado el dinero que había en el Templo, y lo 
han puesto a disposición de los supervisores de los trabajos en el 
Templo del Señor. 

10E] escriba Safán informó al rey diciéndole: 

—El sacerdote Jilquías me ha dado un libro. 

Y Safán lo leyó delante del rey. 


Oráculo de la profetisa Juldá 


WiCuando el rey oyó las palabras del libro de la Ley, rasgó sus 
vestiduras 1%e inmediatamente dio órdenes al sacerdote Jilquías, a 
Ajicam, hijo de Safán, a Acbor, hijo de Miqueas, al escriba Safán y a 
Asaías, un siervo del rey, diciéndoles: 

13 Td y consultad al Señor acerca de mí, del pueblo y de todo 


Judá, con respecto a las palabras de este libro que ha sido encontrado, 
pues es enorme la cólera del Señor que se ha encendido contra 
nosotros, ya que nuestros padres no obedecieron las palabras de este 
libro obrando en todo tal como se nos dejó escrito. 

14El sacerdote Jilquías, Ajicam, Acbor, Safán y Asaías subieron 
adonde estaba la profetisa Juldá, esposa de Salum, hijo de Ticvé, hijo 
de Jarjás, el encargado del vestuario. Ella vivía en Jerusalén en el 
segundo distrito. Hablaron con ella, y les dijo: 

—Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Anunciad al hombre que os 
ha enviado hasta mí: 19“Esto dice el Señor: he aquí que voy a traer la 
desgracia a este lugar y a sus habitantes, según todas las palabras que 
ha leído el rey de Judá. '"Porque me abandonaron a mí y quemaron 
incienso a otros dioses haciendo que me irrite con todas las obras de 
sus manos. Mi ira se encenderá en este lugar y no se ha de apagar”. 
18A1 rey de Judá que os ha enviado a consultar al Señor le 
comunicaréis esto: “Así dice el Señor, Dios de Israel, acerca de las 
palabras que has escuchado: '%puesto que se te ha estremecido el 
corazón y te has humillado ante el Señor al oír lo que he dicho contra 
este lugar y sus habitantes, y que iba a convertirlos en causa de 
estupor y maldición, y has rasgado tus vestiduras y llorado ante mí, 
también yo te he escuchado, oráculo del Señor. 0Por eso haré que te 
reúnas con tus padres y alcances tu sepulcro en paz; tus ojos no verán 
toda la desgracia que yo voy a traer a este lugar”». 

Ellos llevaron la respuesta al rey. 


Lectura solemne del libro de la Alianza 
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TEl rey envió emisarios, y todos los ancianos de Judá y Jerusalén se 
reunieron junto a él. “Luego el rey subió al Templo del Señor junto 
con todos los hombres de Judá y todos los habitantes de Jerusalén, los 
sacerdotes, los profetas y todo el pueblo, desde el más pequeño al 
mayor. Entonces leyó a oídos de todos las palabras del libro de la 
alianza que había sido encontrado en el Templo del Señor. 9El rey 
permaneció en pie sobre el estrado y estableció delante del Señor la 
alianza de caminar tras el Señor y guardar sus mandatos, sus 
preceptos y sus decretos con todo el corazón y con toda el alma y 
cumplir las palabras de esta alianza escritas en dicho libro. Todo el 
pueblo aceptó la alianza. 


B. APLICACIÓN DE LA LEY DE LA ALIANZA 
Y MUERTE DE JOSIAS 


Desaparición de los cultos idolátricos 


4El rey ordenó al sumo sacerdote Jilquías, a los sacerdotes de 
segundo rango y a los guardias de las puertas sacar del Santuario del 
Señor todos los objetos fabricados para Baal, para Aserá y para todo el 
ejército de los cielos, y los hizo quemar fuera de Jerusalén en los 
campos del Cedrón. Luego llevó sus cenizas a Betel. *Suprimió a los 
sacerdotes paganos que habían establecido los reyes de Judá para 
quemar incienso en los lugares altos de las ciudades de Judá y de los 
alrededores de Jerusalén, y también a los que quemaban incienso al 
sol, la luna, los astros o a todo el ejército de los cielos. Hizo sacar a 
Aserá del Templo del Señor fuera de Jerusalén al valle del torrente 
Cedrón y allí la quemó reduciéndola a cenizas; luego esparció las 
cenizas sobre las tumbas de la gente del pueblo. “Demolió las estancias 
de hieródulos que había en el Templo del Señor, donde las mujeres 
tejían velos para Aserá. 

8Trajo a todos los sacerdotes de las ciudades de Judá y profanó los 
lugares altos, desde Gueba hasta Berseba, en los que los sacerdotes 
quemaban incienso. Destruyó los lugares altos de las puertas que 
estaban ante la puerta de entrada que abrió Josué, gobernador de la 
ciudad, a la izquierda de la puerta de la ciudad. 9Pero los sacerdotes 
de los lugares altos no subían al altar del Señor en Jerusalén, sino que 
comían los panes ácimos entre sus hermanos. !''También profanó el 
Tófet, que estaba en el valle de Ben—-Hinom, para que nadie pasara por 
el fuego a su hijo o a su hija ofreciéndolo a Moloc. *'Suprimió los 
caballos que los reyes de Judá habían ofrecido al sol en la entrada del 
Templo del Señor junto al aposento de Netán—Mélec, el eunuco, que 
estaba en los patios, y quemó con fuego los carros dedicados al sol. 
12E] rey demolió los altares que había en la terraza alta de Ajaz, que 
habían construido los reyes de Judá, y los altares que construyó 
Manasés en los dos atrios del Templo del Señor; los trituró allí y arrojó 
sus restos al valle del Cedrón. *39El rey profanó también los lugares 
altos que había enfrente de Jerusalén, a la derecha del monte de la 
Perdición, que había levantado Salomón, rey de Israel, en honor de 
Astarté, abominación de los sidonios, en honor de Camós, 
abominación de Moab, y en honor de Milcom, ídolo de los moabitas. 
1Destruyó las estelas, cortó las aserás y llenó sus emplazamientos de 
huesos humanos. 

ISDemolió también el altar que había en Betel y el lugar alto que 
había construido Jeroboam, hijo de Nebat, el que hizo pecar a Israel; 
demolió el altar y el lugar alto. Quemó el lugar alto reduciéndolo a 


ceniza, y quemó también la Aserá. 'PJosías se volvió y vio los 
sepulcros que había allí en la montaña. Mandó tomar los huesos de los 
sepulcros y los quemó sobre el altar; así lo profanó según la palabra 
del Señor proclamada por el hombre de Dios que había predicho estas 
cosas. '"Entonces preguntó: 

—¿Qué es aquel monumento que veo? 

Le respondieron los hombres de la ciudad: 

—Es el sepulcro del hombre de Dios que vino de Judá, y pronunció 
aquellas palabras que tú has cumplido sobre el altar de Betel. 

18Dijo entonces: 

—Dejadlo en paz. Que nadie remueva sus huesos. 

Ellos dejaron intactos los huesos junto a los del profeta que había 
venido de Samaría. l'*Josías hizo desaparecer también todos los 
templetes de los lugares altos que había en las ciudades de Samaría, 
construidos por los reyes de Israel para irritar gravemente al Señor. 
Hizo con ellos lo mismo que había hecho en Betel. %Sacrificó sobre los 
altares a todos los sacerdotes de los lugares altos, y quemó sobre ellos 
huesos humanos. Después retornó a Jerusalén. 


Celebración de la Pascua 


21E]l rey dio órdenes a todo el pueblo diciendo: 

—Celebrad la Pascua en honor del Señor, Dios nuestro, según está 
escrito en este libro de la alianza. 

22Pues no había sido celebrada una Pascua como ésta desde los 
días en que los jueces gobernaban Israel, ni durante el tiempo de los 
reyes de Israel ni de los de Judá. Solamente el año decimoctavo del 
rey Josías fue celebrada esta Pascua en Jerusalén en honor del Señor. 


Resumen del reinado de Josías 


24 Josías hizo desaparecer también a los espiritistas, los adivinos, 
los terafim, los ídolos y todas las abominaciones que pudieran verse en 
el país de Judá y en Jerusalén, a fin de poner en práctica las palabras 
de la Ley escritas en el libro que encontró el sacerdote Jilquías en el 
Templo del Señor. 29No hubo antes que él un rey semejante, que se 
convirtiera al Señor con todo su corazón, con toda su alma y con toda 
su fuerza, según la Ley de Moisés; ni surgió otro igual después de él. 

26Con todo, el Señor no se volvió atrás del gran furor de su ira que 
se había encendido contra Judá por todas las provocaciones con que le 
provocó Manasés. 27Y el Señor decretó sobre Judá: 

—La arrojaré de mi presencia como arrojé a Israel. Rechazaré a 
esta ciudad que había elegido, Jerusalén, y el Templo del que había 
dicho: «Allí estará mi nombre». 


Muerte de Josías 


28E] resto de los hechos de Josías y todo lo que hizo ¿no están 
escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? 

29En sus días el faraón Necó, rey de Egipto, subió en ayuda del rey 
de Asiria hasta el río Éufrates. El rey Josías fue a su encuentro y aquél 
le mató en Meguido, en cuanto lo vio. 9%Sus siervos lo subieron muerto 
al carro, lo llevaron de Meguido a Jerusalén, y lo enterraron en su 
sepulcro. El pueblo llano tomo a Joacaz, hijo de Josías, lo ungieron y 
lo proclamaron rey en lugar de su padre. 


IX. SUCESORES DE JOSÍAS Y DESTIERRO EN BABILONIA 


A. JOACAZ, YOYAQUIM, YOYAQUÍN Y SEDECÍAS, 
ÚLTIMOS REYES EN JERUSALÉN 


Reinado de Joacaz en Judá (609) 


31Joacaz tenía veintitrés años cuando comenzó a reinar, y reinó 
tres meses en Jerusalén. Su madre se llamaba Jamutal, hija de 
Jeremías, y era de Libná. %2Hizo lo malo a los ojos del Señor en todo, 
tal como lo habían hecho sus padres. 93%El faraón Necó lo hizo 
prisionero en Riblá, el país de Jamat, para que no reinase en 
Jerusalén, e impuso al país el pago de cien talentos de plata y uno de 
oro. 94El faraón Necó nombró rey a Eliaquim, hijo de Josías, en lugar 
de su padre Josías, y le cambió el nombre por el de Yoyaquim. A 
Joacaz lo apresó y lo llevó a Egipto donde murió. 95Yoyaquim entregó 
al faraón el oro y la plata imponiendo tributos al país para pagar la 
cantidad dispuesta por el faraón. Exigió al pueblo llano, a cada uno 
según su condición, el oro y la plata para entregarlos al faraón Necó. 


Reinado de Yoyaquim en Judá (608-598) 


36Yoyaquim tenía veinticinco años cuando empezó a reinar, y reinó 
once años en Jerusalén. Su madre se llamaba Zebudá, hija de Pedaías, 
y era de Rumá. 9Hizo lo malo a los ojos del Señor en todo, tal como 
lo habían hecho sus padres. 
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1Durante su reinado subió Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
Yoyaquim fue su siervo durante tres años; pero luego cambió y se 
rebeló contra él. 2El Señor mandó en su contra las bandas armadas de 
los caldeos, las de Siria, las de Moab y las de los amonitas. Las envió 
contra Judá para destruirla, conforme a la palabra que el Señor había 
pronunciado por medio de sus siervos los profetas. 3Esto le sucedía a 
Judá solamente por la disposición del Señor de quitarla de su 
presencia a causa de todos los pecados que había cometido Manasés; 
4y también por la sangre inocente que había derramado llenando de 
ella a Jerusalén. El Señor no quiso perdonar. 

SEl resto de los hechos de Yoyaquim y todo lo que hizo ¿no están 
escritos en el libro de las crónicas de los reyes de Judá? *Yoyaquim fue 
a descansar con sus padres y en su lugar reinó su hijo Yoyaquín. 

7El rey de Egipto ya no volvió a salir de su país, pues el rey de 
Babilonia había tomado todo lo que le pertenecía al rey de Egipto, 


desde el torrente de Egipto hasta el río Éufrates. 
Reinado de Yoyaquín y primera deportación (597) 


SYoyaquín tenía dieciocho años cuando comenzó a reinar y reinó 
tres meses en Jerusalén. Su madre se llamaba Nejustá, hija de Elnatán, 
y era de Jerusalén. *Hizo lo malo a los ojos del Señor en todo, tal 
como lo había hecho su padre. '%En aquel tiempo los soldados de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, subieron y pusieron sitio a la 
ciudad. ''Luego llegó Nabucodonosor, rey de Babilonia, frente a la 
ciudad, mientras sus soldados estrechaban el cerco sobre ella. 
12Yoyaquín, rey de Judá, salió hacia el rey de Babilonia junto con su 
madre, sus siervos, sus jefes y sus eunucos, y éste lo tomó prisionero. 
Era el año octavo de su reinado. 

13Se llevó de allí todos los tesoros del Templo del Señor y los del 
palacio del rey. Hizo añicos todos los objetos de oro que había 
fabricado Salomón, rey de Israel, para el Santuario del Señor. Sucedió 
tal como lo había dicho el Señor. !*Llevó cautiva a Jerusalén entera, a 
todos los jefes y a todos los guerreros valientes; hizo diez mil cautivos, 
todos los herreros y cerrajeros. No dejó más que al pueblo llano pobre. 
5Llevó cautivo a Yoyaquín, a la madre del rey, a sus esposas, eunucos 
y a los hombres importantes del país; los llevó a la cautividad desde 
Jerusalén a Babilonia. '9A todos los varones fuertes, siete mil, a los 
herreros y cerrajeros, mil, a todos los guerreros que podían pelear, el 
rey de Babilonia los llevó a la cautividad de Babilonia. 

17El rey de Babilonia nombró rey, en lugar de Yoyaquín, a su tío 
Matanías y le cambió el nombre por el de Sedecías. 


Reinado de Sedecías (597-587) 


l8Sedecías tenía veintiún años cuando empezó a reinar, y reinó 
once años en Jerusalén. Su madre se llamaba Jamutal, hija de 
Jeremías, y era de Libná. '9Hizo lo malo a los ojos del Señor en todo, 
tal como lo había hecho Yoyaquín. “Esto les sucedió a Jerusalén y a 
Judá por la ira del Señor, hasta el punto que llegó a arrojarlos de su 
presencia. Más tarde Sedecías se rebeló contra el rey de Babilonia. 


B. MUERTE DE SEDECÍAS Y SAQUEO DE JERUSALÉN. 
DEPORTACIÓN MASIVA 


Sitio de Jerusalén y apresamiento de Sedecías 
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T1El año noveno de su reinado, el día diez del mes décimo, 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino con todo su ejército contra 
Jerusalén, la sitiaron y construyeron fortificaciones alrededor de ella. 
“La ciudad cercada resistió hasta el año undécimo del rey Sedecías. 
SPero el día nueve del cuarto mes el hambre arreciaba en la ciudad y 
no había alimento para el pueblo llano. *Entonces fue abierta una 
brecha en la muralla de la ciudad y todos los soldados huyeron 
durante la noche por el camino abierto entre los dos muros que hay 
junto al jardín real, mientras los caldeos rodeaban la ciudad. Aquéllos 
marcharon por el camino de la Arabá, *pero el ejército de los caldeos 
emprendió la persecución tras el rey, y lo alcanzaron en las llanuras 
de Jericó. Entonces todo su ejército huyó de su lado. $Capturaron al 
rey y lo condujeron al rey de Babilonia, a Riblá, donde pronunciaron 
sentencia contra él. “Degollaron a los hijos de Sedecías ante sus 
propios ojos. Luego hizo sacarle los ojos a Sedecías, lo mandó atar con 
cadenas de bronce y lo hizo conducir a Babilonia. 


Jerusalén devastada y segunda deportación 


SEl día siete del mes quinto del año diecinueve del rey 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, Nebuzaradán, jefe de la escolta y 
servidor del rey de Babilonia, entró en Jerusalén. 9ncendió el Templo 
del Señor y el palacio real, y prendió fuego a todas las casas de 
Jerusalén y a todos los edificios importantes. “Toda la tropa de los 
caldeos, al mando del jefe de la escolta, demolió las murallas 
alrededor de Jerusalén. 

11Al resto del pueblo que había permanecido en la ciudad, a los 
prófugos que se habían pasado al rey de Babilonia y a la demás gente, 
Nebuzaradán, jefe de la escolta, los llevó cautivos. 12Pero del pueblo 
llano pobre, el jefe de la escolta dejó a algunos como viñadores y 
labradores. 

1SLos caldeos demolieron las columnas de bronce, las basas y el 
mar de bronce que estaban en el Templo del Señor, y se llevaron el 
bronce a Babilonia. 14Se llevaron también las ollas, las paletas, los 
cuchillos, las cucharas y todos los utensilios de bronce que se 
empleaban. '5El jefe de la escolta se llevó los braseros y los 


aspersorios, lo que era de oro puro y plata pura. '$Las dos columnas, 
el mar y las basas que había hecho Salomón para el Templo del Señor, 
así como todos aquellos utensilios tenían un peso en bronce 
incalculable. '7Una columna tenía dieciocho codos de altura, y sobre 
ella un capitel de bronce cuya altura era de tres codos, con una red de 
granadas en torno al capitel, todo de bronce. E igual que ésta era la 
segunda columna con la red. 

18El jefe de la escolta apresó a Seraías, sacerdote principal, a 
Sofonías, segundo sacerdote, y a tres guardianes de las puertas. '*De 
entre los de la ciudad apresó también a un eunuco supervisor de los 
soldados, a cinco de los hombres influyentes ante el rey que se 
encontraban en la ciudad, al escriba del jefe que alistaba para la 
guerra, al pueblo llano y a sesenta hombres de entre el pueblo llano 
que se encontraban en la ciudad. “Nebuzaradán, jefe de la escolta, los 
apresó y los llevó ante el rey de Babilonia a Riblá. 21El rey de 
Babilonia los hirió y mató en Riblá, en el país de Jamat. Así llevó a 
Judá al destierro, lejos de su tierra. 


C. DESPUÉS DE LA DEPORTACIÓN 
Godolías gobernador de Judá 


2280bre el pueblo que quedó en el país de Judá —el que 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, hizo permanecer alli— nombró 
gobernador a Godolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán. 8Cuando todos 
los jefes del ejército se enteraron de que el rey de Babilonia había 
nombrado gobernador a Godolías, ellos y sus hombres fueron adonde 
estaba Godolías en Mispá: Ismael, hijo de Netanías, Yojanán, hijo de 
Caréaj, Seraías, hijo de Tanjúmet, el natufita, y Yaazanías, hijo del 
maacatita. 24Godolías prestó juramento ante ellos y sus hombres, y les 
dijo: 

—No temáis a los siervos de los caldeos. Permaneced en la tierra y 
servid al rey de Babilonia; así os irá bien. 


Asesinato de Godolías 


25A1 séptimo mes, Ismael, hijo de Netanías, hijo de Elisamá, de 
estirpe real, vino con diez hombres e hirió a Godolías, que murió, y lo 
mismo a los judíos y caldeos que estaban con él en Mispá. *PEntonces 
toda la gente, desde el más pequeño al mayor, y los jefes del ejército 
se levantaron y se marcharon a Egipto porque tuvieron miedo de los 
caldeos. 


Indulto del rey Yoyaquín en Babilonia 


27El año treinta y siete del cautiverio de Yoyaquín, rey de Judá, el 
día veintisiete del mes duodécimo, Evil-Merodac, rey de Babilonia, el 
año en que comenzó su reinado, indultó a Yoyaquín, rey de Judá, 
sacándole de la cárcel. “8Le habló con benevolencia, y puso su trono 
por encima del de los reyes que estaban con él en Babilonia. Le 
cambió los vestidos que había llevado en la cárcel, y Yoyaquín comió 
siempre en su compañía todos los días de su vida. %%Su ración 
permanente le fue asignada por el rey día a día, todos los días de su 
vida. 
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|. GENEALOGÍAS ANTERIORES A LA MONARQUÍA 


De Adán a Noé 
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1 Cro 


TAdán, Set, Enós; ¿Quenán, Mahalalel, Yéred; 3Henoc, Matusalén, 
Lamec; “Noé, Sem, Cam y Jafet. 


Descendientes de Jafet 


Hijos de Jafet: Gómer, Magog, Maday, Yaván, Tubal, Mésec y 
Tirás. 

SHijos de Gómer: Ascanaz, Rifat y Togarmá. "Hijos de Yaván: Elisá, 
Tarsis, Quitim y Rodanim. 


Descendientes de Cam 


SHijos de Cam: Cus, Misraim, Put y Canaán. 

%Hijos de Cus: Sebá, Javilá, Sabtá, Ramá y Sabtecá. 

Hijos de Ramá: Sebá y Dedán. 'Cus engendró a Nimrod, que fue el 
primero que llegó a ser poderoso en la tierra. ''Misraim engendró a 
los luditas, anamitas, lehabitas, naftujitas, '2patrusitas, caslujitas y 
caftoritas, de los que proceden los filisteos. '4Canaán engendró a 
Sidón, su primogénito, y a Jet; son también hijos suyos los jebuseos, 
los amorreos, los guirgaseos, '5los jeveos, los arqueos, los sineos, *Plos 
arvadeos, los semaritas y los jamateos. 


Descendientes de Sem 


17Hijos de Sem: Elam, Asur, Arpacsad, Lud y Aram. 

Hijos de Aram: Us, Jul, Guéter y Mésec. 18Arpacsad engendró a 
Sélaj y Sélaj engendró a Éber. 1%A Éber le nacieron dos hijos: uno se 
llamaba Péleg, porque durante su vida fue dividida la tierra, y su 
hermano se llamaba Yoctán. “Yoctán engendró a Almodad, Sélef, 
Jasarmávet, Yéraj, ?TAdoram, Uzal, Diclá, 22Ebal, Abimael, Sebá, 
2S0fir, Javilá, Yobab: todos ellos eran hijos de Yoctán. 

24Sem, Arpacsad, Sélaj, BÉber, Péleg, Reú, fSerug, Najor, Téraj, 
27Abram, que sería Abrahán. 


Descendientes de Ismael 


28Hijos de Abrahán: Isaac e Ismael. 
29Su generación es la siguiente: Nebayot, el primogénito de Ismael; 
después, Quedar, Adbeel, Mibsam, %%Mismá, Dumá, Masá, Jadad, 


Temá, 3Yetur, Nafís y Quedmá. Éstos son los hijos de Ismael. 

32Hijos de Queturá, concubina de Abrahán: Zimrán, Yocsán, 
Medán, Madián, Yisbac y Súaj. Hijos de Yocsán: Sebá y Dedán. *Hijos 
de Madián: Efá, Éfer, Henoc, Abidá y Eldaá. Todos ellos son hijos de 
Queturá. 

34Abrahán engendró a Isaac. 

Hijos de Isaac: Esaú e Israel. 

35Hijos de Esaú: Elifaz, Reuel, Yeús, Yalam y Coré. 

36Hijos de Elifaz: Temán, Omar, Sefí, Gatam, Quenaz, Timná y 
Amalec. 97Hijos de Reuel: Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. 


Descendientes de Seír 


38Hijos de Seír: Lotán, Sobal, Sibón, Aná, Disón, Éser y Disán. 
39Hijos de Lotán: Jorí y Hemam. Hermana de Lotán era Timná. 
“Hijos de Sobal: Alván, Manajat, Ebal, Sefí y Onam. 

Hijos de Sibón: Ayá y Aná. 

“Hijos de Aná: Disón. 

Hijos de Disón: Jamrán, Esbán, Yitrán y Querán. 

42H ijos de Éser: Bilhán, Zaaván y Yaacán. 

Hijos de Disán: Us y Arán. 


Reyes de Edom 


43Éstos son los reyes que reinaron en el país de Edom antes de que 
hubiera rey en Israel: Belá, hijo de Beor; el nombre de su ciudad era 
Dinhabá. “Murió Belá, y en su lugar reinó Yobab, hijo de Zéraj, de 
Bosrá. Murió Yobab y en su lugar reinó Jusam, del país de Temán. 
46Murió Jusam, y en su lugar reinó Adad, hijo de Bedad, que venció a 
los madianitas en el campo de Moab; el nombre de su ciudad fue Avit. 
47Murió Adad, y en su lugar reinó Samlá, de Masrecá. “8Murió Samlá, 
y en su lugar reinó Saúl, de Rejobot-Ha-Nahar. *9%Murió Saúl y en su 
lugar reinó Baal Janán, hijo de Acbor. “Murió Baal Janán y en su 
lugar reinó Adad. El nombre de su ciudad era Paí, y el de su mujer 
Mehetabel, hija de Matred, hija de Mezahab. 

51Murió Adad, y comenzó la etapa de los príncipes en Edom: los 
príncipes Timná, Alvá, Yetet, 920holibamá, Elá, Pinón, %%Quenaz, 
Temán, Mibsar, 54Magdiel, Iram. Éstos fueron los príncipes de Edom. 


Descendientes de Judá 
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lEstos son los hijos de Israel: Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isacar y 
Zabulón, “Dan, José y Benjamín, Neftalí, Gad y Aser. 


3Hijos de Judá: Er, Onán y Selá; estos tres le nacieron de Bet-Súa, 
la cananea. Er, el primogénito de Judá, llegó a ser malo a los ojos del 
Señor y le hizo morir. “Tamar, nuera de Judá, le dio a luz a Peres y 
Zéraj. Judá tuvo en total cinco hijos. 

SHijos de Peres: Jesrón y Jamul. 

SHijos de Zéraj: Zimrí, Etán, Hemán, Calcol y Dará, en total cinco. 

“Hijos de Carmí: Acar, que atrajo la desgracia a Israel por haber 
violado el anatema. 

SHijos de Etán: Azarías. 

“Hijos que le nacieron a Jesrón: Yerajmeel, Ram y Caleb. '“Ram 
engendró a Aminadab, Aminadab engendró a Najsón, príncipe de los 
hijos de Judá. '!Najsón engendró a Salmá, y Salmá engendró a Booz. 
12Booz engendró a Obed y Obed engendró a Jesé. 

ISJesé engendró a su primogénito Eliab; a Abinadab, el segundo; a 
Samá, el tercero; 1%a Natanael, el cuarto; a Raday, el quinto; 15a 
Osem, el sexto; y a David, el séptimo. 

lSHermanas de Jesé fueron Seruyá y Abigaíl. Hijos de Seruyá: 
Abisay, Joab y Asael: en total, tres. 17Abigaíl dio a luz a Amasá, cuyo 
padre fue Yéter, el ismaelita. 'SCaleb, hijo de Jesrón, engendró de su 
mujer Azubá a Yeriot. Éstos son sus hijos: Yéser, Sobab y Ardón. 
19Cuando murió Azubá, Caleb tomó por mujer a Efrata, de la que tuvo 
a Jur. 20Jur engendró a Urí, y Urí engendró a Besalel. 

21Después de esto, Jesrón se unió a la hija de Maquir, padre de 
Galaad. Tenía Jesrón sesenta años cuando la tomó por mujer; y le dijo 
a luz a Segub. 22Segub engendró a Yaír, que poseyó veintitrés ciudades 
en el país de Galaad. “Pero los guesuritas y los arameos les tomaron 
las aldeas de Yaír, Quenat y sus anejos: sesenta ciudades. Todos estos 
son hijos de Maquir, padre de Galaad. “Después de morir Jesrón, 
Caleb se unió a Efrata, mujer de su padre Jesrón, la cual le dio a luz a 
Asjur, padre de Tecoa. 

25Los hijos de Yerajmeel, primogénito de Jesrón, fueron: Ram, el 
primogénito, Buná, Orén, Osem y Ajías. $Yerajmeel tuvo otra mujer 
llamada Atará, que fue la madre de Onam. %Los hijos de Ram, 
primogénito de Yerajmeel, fueron: Maas, Yamín y Équer. 28Y los hijos 
de Onam fueron Samay y Yadá; los hijos de Samay, Nadab y Abisur. 
“9La mujer de Abisur se llamaba Abihaíl, que le dio a luz a Ajbán y 
Molid. “Los hijos de Nadab fueron Séled y Apaim; Séled murió sin 
hijos. 9*Hijo de Apaim, Yisí; hijo de Yisí, Sesán; hijo de Sesán, Ajlay. 
32Hijos de Yadá, hermano de Samay, fueron Yéter y Jonatán; Yéter 
murió sin hijos. 3Hijos de Jonatán: Pélet y Zazá. Éstos fueron los 
descendientes de Yerajmeel. 

3%4Sesán no tuvo hijos, sino sólo hijas; tenía Sesán un siervo egipcio 
llamado Yarjá. 95Sesán le dio una de sus hijas a su siervo Yarjá por 
esposa, la cual le dio a luz a Atay, 9Atay engendró a Natán, Natán 


engendró a Zabad, 9Zabad engendró a Eflal, Eflal engendró a Obed, 
380 bed engendró a Jehú, Jehú engendró a Azarías, 9%Azarías engendró 
a Jéles, Jéles engendró a Elasá, “VElasá engendró a Sismay, Sismay 
engendró a Salum, *'Salum engendró a Yecamías, Yecamías engendró 
a Elisamá. 

4Hijos de Caleb, hermano de Yerajmeel: Mesá, su primogénito, 
que fue padre de Zif; y Maresá, padre de Hebrón. “Hijos de Hebrón: 
Coré, Tapúaj, Réquem y Sema. *“Sema engendró a Rájam, padre de 
Yorqueam; Réquem engendró a Samay. El hijo de Samay fue Maón, 
y éste fue padre de Bet-Sur. *6Efá, concubina de Caleb, dio a luz a 
Jarán, Mosá y Gazaz; Jarán engendró a su hijo que también se llamaba 
Gazaz. “Hijos de Yahday: Réguem, Jotam, Guesán, Pélet, Efá y Sáaf. 
“BMaacá, concubina de Caleb, dio a luz a Séber y Tirjaná. “*Engendró 
también a Sáaf, padre de Madmaná, y a Sevá, padre de Macbená y 
padre de Guibeá. Hija de Caleb fue Acsá. S%Éstos fueron los hijos de 
Caleb. 

Hijos de Jur, primogénito de Efrata: Sobal, padre de Quiriat- 
Yearim; 91Salmá, padre de Belén; Jaref, padre de Bet-Gader. %2El hijo 
de Sobal, padre de Quiriat-Yearim, fue Reaías, es decir, el antepasado 
de la mitad de los manajatitas. “Familias de Quiriat-Yearim: los 
yitreos, los puteos, los sumatitas y los misraítas. De ellos provienen los 
soratitas y los de Estaol. 

54Hijos de Salmá: los betlemitas y los natufitas, Atarot-Bet-Joab, la 
otra mitad de los manajatitas, los soratitas. 'WLas familias de Quiriat- 
Séfer que habitaban en Yabés: los tiratitas, los simatitas, los sucatitas. 
Éstos son quenitas, descendientes de Jamat, padre de la casa de Recab. 


Hijos de David 


3 


lÉstos son los hijos que le nacieron a David en Hebrón: el 
primogénito, Amnón, hijo de Ajinóam, de Yizreel; el segundo, Daniel, 
hijo de Abigaíl de Carmel; %el tercero, Absalón, hijo de Maacá, hija de 
Talmay, rey de Guesur; el cuarto, Adonías, hijo de Jaguit; %el quinto, 
Sefatías, de Abital; el sexto, Yitream, de su mujer Eglá. “Estos seis le 
nacieron en Hebrón, donde reinó siete años y seis meses. En Jerusalén 
reinó treinta y tres años. 5Éstos son los que le nacieron en Jerusalén: 
Simá, Sobab, Natán, Salomón, los cuatro de Betsabé, hija de Amiel. 
SAdemás, Yibjar, Elisamá, Elifélet, "Nogáh, Néfeg, Yafía, 9Elisamá, 
Eliadá y Elifélet: en total, nueve. %Éstos son todos los hijos de David, 
sin contar los hijos de las concubinas; Tamar era hermana de ellos. 


Descendientes de Salomón 


10Hijo de Salomón fue Roboam; de éste fue hijo Abías; de éste fue 
hijo Asá; de éste fue hijo Josafat; 11de éste fue hijo Joram; de éste fue 
hijo Ocozías; de éste fue hijo Joás; '2de éste fue hijo Amasías; de éste 
fue hijo Azarías; de éste fue hijo Jotam; '*de éste fue hijo Ajaz; de éste 
fue hijo Ezequías; de éste fue hijo Manasés; !*de éste fue hijo Amón; y 
de éste fue hijo Josías. 

¡SHijos de Josías: Yojanán, el primogénito; Yoyaquim, el segundo; 
Sedecías, el tercero; y Salum, el cuarto. 'PHijos de Yoyaquim: Jeconías 
y Sedecías. 

Hijos de Jeconías, el cautivo: Sealtiel, su primogénito; 
18Malquiram, Pedaías, Senasar, Yecamías, Hosamá y Nedabías. '*Hijos 
de Pedaías: Zorobabel y Semeí. Hijos de Zorobabel: Mesulam, Jananías 
y Selomit, su hermana. “Hijos de Mesulam: Jasubá, Ohel, Berequías, 
Jasadías y Yusab-Jésed: en total, cinco. 21Hijos de Jananías: Pelatías; 
de éste fue hijo Isaías; de éste fue hijo Refaías; de éste fue hijo Arnán; 
de éste fue hijo Obadías; y de éste fue hijo Secanías. ?2Hijos de 
Secanías: Semaías, Jatús, Yigal, Baríaj, Nearías y Safat: seis. Hijos de 
Nearías: Elioenay, Ezequías, Azricam: en total, tres. “Hijos de 
Elioenay: Hodías, Elyasib, Pelaías, Acub, Yojanán, Delaías y Ananí: en 
total, siete. 


Descendientes de Judá 
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THijos de Judá: Peres, Jesrón, Carmí, Jur y Sobal. “Reaías, hijo de 
Sobal, engendró a Yájat; Yájat engendró a Ajumay y Lahad. Éstas son 
las familias de los soratitas. 

3Éstos son los descendientes de Jur, padre de Etam: Yizreel, Yismá 
y Yidbás. Su hermana se llamaba Haselpón. “Penuel fue el padre de 
Guedor, y Ézer padre de Sujá. Éstos son los descendientes de Jur, 
primogénito de Efrata, padre de Belén. 

SAsjur, padre de Tecoa, tuvo dos mujeres: Jelá y Naará. PNaará dio 
a luz a Ajuzam, Jéfer, Temní y Ajastarí. Éstos son los hijos de Naará. 
“Hijos de Jelá: Séret, Sójar, Etnan. 8Cos engendró a Anub y Sobabá y 
las familias de Ajarjel, hijo de Harum. 9Yabés fue más ilustre que sus 
hermanos, y su madre le dio el nombre de Yabés, diciendo: «Le he 
dado a luz con dolor». 'Yabés invocó al Dios de Israel, diciendo: «Si 
de verdad me bendices, ensancha mis fronteras, que tu mano esté 
conmigo y alejes de mí el mal para no padecer aflicción en adelante». 
Dios le concedió su petición. 

1Calub, hermano de Sujá, engendró a Mejir, que fue padre de 
Estón. 1?Estón engendró a Bet-Rafá, Paséaj y Tejiná, padre de Ir- 


Najás. Éstos son los hombres de Recá. 13Hijos de Quenaz: Otniel y 
Seraías. Hijos de Otniel: Jatat y Meonotay. '*Meonotay engendró a 
Ofrá, y Seraías engendró a Joab, padre de los Gue-Jarasim, pues eran 
artesanos. 

¡SHijos de Caleb, hijo de Yefuné: Ir, Elá y Náam. Hijo de Elá: 
Quenaz. 'SHijos de Yehalelel: Zif, Zifá, Tiryá y Asarel. 

17Hijos de Ezrá: Yéter, Méred, Éfer y Yalón. Yéter engendró a 
Miriam, Samay y Yisbaj, padre de Estemoa. 'BÉstos son los hijos de 
Bitia, la hija de Faraón que Méred tomó como esposa: Yéred, padre de 
Guedor, Jéber, padre de Socó, y Yecutiel, padre de Zanóaj. '9De su 
otra mujer, la de Judá, la hermana de Nájam, padre de Queilá, le 
nacieron Dalia y Semeón, padre de Jamam. Hijos de Nájam, padre de 
Queilá: Garmí y Estemoa, el maacatita. 

20Hijos de Simón: Amnón y Riná, Ben—Hanán y Tilón. Hijos de Yisí: 
Zójet y Ben-Zójet. 

21Hijos de Selá, hijo de Judá: Er, padre de Lecá, y Laadá, padre de 
Maresá, y las familias de los que trabajan el lino en Bet-Asbea. 
“2También Yoquim y los hombres de Cozebá; Joás y Saraf, que se 
casaron en Moab, antes de volver a Belén. Éstas son cosas muy 
antiguas. “Todos ellos eran alfareros y habitaban en Netaím y 
Guederá; moraban allí junto al rey, trabajando a su servicio. 


Descendientes de Simeón 


24Hijos de Simeón: Nemuel, Yamín, Yarib, Zéraj y Saúl; de éste 
era hijo Salum; de éste era hijo Mibsam; de éste era hijo Mismá. 
26Hijos de Mismá: Jamuel, su hijo; de éste era hijo Zacur; y de éste era 
hijo Semeí. 27Semeí tuvo dieciséis hijos y seis hijas, pero sus hermanos 
no tuvieron muchos hijos, y sus familias no se multiplicaron como los 
hijos de Judá. 

?8Habitaban en Berseba, Moladá, Jasar-Sual, ?%Bilhá, Ésem y 
Tolad, “Betuel, Jormá, Siquelag, 9Bet-Marcabot, Jasar-Susim, Bet- 
Birí y Saaraim. Éstas fueron sus ciudades hasta el reinado de David. 
S2También eran aldeas suyas: Etam, Ayin, Rimón, Toquén y Asán, 
cinco ciudades, 9%y todas las aldeas que están alrededor de aquellas 
ciudades, hasta Baalat. 

Éstos son sus lugares de asentamiento y ésta es su genealogía: 
S4Mesobab, Yamlec, Yosá, hijo de Amasías, “Joel, Jehú, hijo de 
Yosibías, hijo de Seraías, hijo de Asiel; “BElioenay, Yaacobá, Yesojías, 
Asaías, Adiel, Yesimiel y Benaías, 9/Zizá, hijo de Sifí, hijo de Alón, hijo 
de Yedaías, hijo de Simrí, hijo de Semaías. “fEstos que han sido 
citados por sus nombres fueron jefes en sus familias y sus clanes y se 
multiplicaron mucho. 9%Se dirigieron a la entrada de Guerar, hasta el 
oriente del valle, en busca de pastos para sus ganados, y hallaron 
pastos abundantes y buenos; la tierra era espaciosa, tranquila y 


segura, pues antes habían habitado allí los descendientes de Cam. 

“Los que se han citado por sus nombres vinieron en tiempos de 
Ezequías, rey de Judá, y aniquilaron las tiendas y a los meunitas que 
allí se encontraban, entregándolos al anatema hasta el día de hoy; se 
quedaron a vivir en vez de ellos, porque allí había pastos para sus 
ganados. “Algunos de los hijos de Simeón, cerca de quinientos 
hombres, se fueron a la montaña de Seír; sus jefes eran Pelatías, 
Nearías, Refaías y Uziel, hijos de Yisí: “eliminaron a los fugitivos que 
quedaron de Amalec, y habitaron allí hasta el día de hoy. 


Descendientes de Rubén 
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THijos de Rubén, primogénito de Israel. Rubén había nacido el 
primero, pero por haber profanado el tálamo de su padre la 
primogenitura pasó a los hijos de José, hijo de Israel. Sin embargo, en 
las genealogías no se inscribió la primogenitura de José, 2pues Judá 
llegó a ser el más poderoso entre sus hermanos y de él procede el 
soberano; pero la primogenitura pertenece a José. 

Hijos de Rubén, primogénito de Israel: Henoc, Palú, Jesrón y 
Carmí. 

“Hijos de Joel: Semaías, su hijo; de éste era hijo Gog; de éste era 
hijo Semeí; “de éste era hijo Micá; de éste era hijo Reaías; de éste era 
hijo Báal; 8y de éste era hijo Beerá, al cual Teglatpalasar, rey de Asiria, 
llevó cautivo. Beerá era jefe de los rubenitas. “Hermanos suyos, 
registrados por familias, según sus genealogías: el primero, Yeiel, 
Zacarías $y Belá, hijo de Azaz, hijo de Sema, hijo de Joel; éste 
habitaba en Aroer y su territorio llegaba hasta Nebo y Baal-Meón. 
9Habitaban, asimismo, al oriente hasta el límite del desierto que se 
extiende desde el río Éufrates, pues sus ganados se habían 
multiplicado en la tierra de Galaad. '%En los días de Saúl pelearon 
contra los agaritas, que cayeron en sus manos; y habitaron en sus 
tiendas por toda la región oriental de Galaad. 


Descendientes de Gad 


liLos hijos de Gad habitaban frente a ellos en la tierra de Basán 
hasta Salcá. 12Joel fue el primero, Safam el segundo; luego Yanay y 
Safat, en Basán. 19Sus hermanos, por clanes, fueron: Miguel, Mesulam, 
Sebá, Yoray, Yacán, Zía y Éber: en total, siete. 

1WÉstos son los hijos de Abijail, hijo de Jurí, hijo de Yaróaj, hijo de 
Guilad, hijo de Miguel, hijo de Yesisay, hijo de Yajdó, hijo de Buz. 
15Ají, hijo de Abdiel, hijo de Guní, era cabeza de estos clanes. 


16Habitaban en Galaad, en Basán y sus aldeas, y en todos los pastizales 
de Sarón hasta sus fronteras. 1"Todos ellos fueron registrados en los 
días de Jotam, rey de Judá, y en los días de Jeroboam, rey de -Israel. 

18Los hijos de Rubén, los de Gad y la media tribu de Manasés eran 
hombres valerosos, llevaban escudo y espada, manejaban el arco y 
eran diestros en la guerra. Podían salir a campaña en número de 
cuarenta y cuatro mil setecientos sesenta. '*Pelearon contra los de 
Agar, contra Yetur, Nafís y Nodab; “recibieron la ayuda divina, y los 
de Agar y todos los que estaban con ellos cayeron en sus manos, pues 
durante la batalla clamaron a Dios y les fue propicio, porque 
confiaban en Él. 21Capturaron sus ganados: cincuenta mil camellos, 
doscientas cincuenta mil ovejas, dos mil asnos y cien mil personas, 
22bues, por ser una guerra querida por Dios, muchos cayeron muertos. 
Los vencedores habitaron su territorio hasta el destierro. 


Descendientes de la media tribu de Manasés 


29Los hijos de la media tribu de Manasés habitaron en el territorio 
que va desde Basán hasta Baal-Hermón, Senir y la montaña de 
Hermón; eran muy numerosos. 24He aquí los jefes de sus clanes: Éfer, 
Yisí, Eliel, Azriel, Jeremías, Hodías y Yajdiel, hombres valerosos y 
famosos, jefes de sus clanes. Pero fueron infieles al Dios de sus 
padres y se prostituyeron siguiendo a los dioses de los pueblos que 
Dios había destruido delante de ellos. Por lo cual el Dios de Israel 
suscitó el espíritu de Pul, rey de Asiria que deportó a los rubenitas, los 
gaditas y la media tribu de Manasés, y los llevó a Jelaj, Jabor, Hará y 
el río Gozán, hasta el día de hoy. 


Descendientes de Leví 


27Hijos de Leví: Guersón, Quehat y Merarí. 

28Hijos de Quehat: Amram, Yishar, Hebrón y Uziel. “%Hijos de 
Amram: Aarón, Moisés, y María. Hijos de Aarón: Nadab, Abihú, 
Eleazar e Itamar. 

S0Eleazar engendró a Pinjás, Pinjás engendró a Abisúa. 91Abisúa 
engendró a Buquí, Buquí engendró a Uzí, *2Uzí engendró a Zerajías, 
Zerajías engendró a Merayot, “SMerayot engendró a Amarías, Amarías 
engendró a Ajitub, %“Ajitub engendró a Sadoc, Sadoc engendró a 
Ajimaas, 95Ajimaas engendró a Azarías, Azarías engendró a Yojanán, 
S6Yojanán engendró a Azarías, el cual fue sacerdote en el Templo que 
Salomón edificó en Jerusalén. 97Azarías engendró a Amarías, Amarías 
engendró a Ajitub, 98Ajitub engendró a Sadoc, Sadoc engendró a 
Salum, 9%Salum engendró a Jilquías, Jilquías engendró a Azarías, 
WAzarías engendró a Seraías, Seraías engendró a Yehosadac. 
“MYehosadac marchó al destierro cuando el Señor deportó a Judá y 
Jerusalén por mano de Nabucodonosor. 


Otros descendientes de Leví 
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THijos de Leví: Guersón, Quehat y Merarí. 

2fstos son los nombres de los hijos de Guersón: Libní y Semeí. 3Hijos 
de Quehat: Amram, Yishar, Hebrón y Uziel. “Hijos de Merarí: Majlí y 
Musí. Éstas son las familias de los levitas según sus clanes. 

5De Guersón era hijo Libní; de éste era hijo Yájat; de éste era hijo 
Zimá; Pde éste era hijo Yoaj; de éste era hijo Idó; de éste era hijo Zéraj; 
y de éste era hijo Yeatray. "Hijos de Quehat: su hijo Aminadab; de éste 
era hijo Coré; de éste era hijo Asir; éde éste era hijo Elcaná; de éste era 
hijo Abiyasaf; de éste era hijo Asir; 9de éste era hijo Tájat; de éste era 
hijo Uriel; de éste era hijo Uzías; y de éste era hijo Saúl. 'WHijos de 
Elcaná: Amasay y Ajimot; 'ide éste era hijo Elcaná; de éste era hijo 
Suf; de éste era hijo Nájat; 12de éste era hijo Eliab; de éste era hijo 
Yerojam; de éste era hijo Elcaná, y de éste era hijo Samuel. 

ISHijos de Samuel: Joel, el primogénito, y Abías, el segundo. 
14Hijos de Merarí: Majlí; de éste era hijo Libní; de éste era hijo Semefí; 
de éste era hijo Uzá; '5de éste era hijo Simá; de éste era hijo Jaguías; y 
de éste era hijo Asaías. 


Los cantores y sus familias 


ISÉstos son los que puso David para dirigir el canto en el Templo 
del Señor, desde que el arca fue depositada allí. '"Ejercían como 
cantores ante la Morada de la Tienda del Encuentro, hasta que 
Salomón edificó el Templo del Señor en Jerusalén y cumplían su 
servicio según sus normas. lSÉstos son los encargados y sus hijos: de 
los hijos de Quehat: Hemán el cantor, hijo de Joel, hijo de Samuel, 
19hijo de Elcaná, hijo de Yerojam, hijo de Eliel, hijo de Tóaj, “hijo de 
Suf, hijo de Elcaná, hijo de Májat, hijo de Amasay, 2'hijo de Elcaná, 
hijo de Joel, hijo de Azarías, hijo de Sofonías, ?2hijo de Tájat, hijo de 
Asir, hijo de Abiyasaf, hijo de Coré, hijo de Yishar, hijo de Quehat, 
hijo de Leví, hijo de Israel. 

24Su hermano Asaf era el que asistía a su derecha: Asaf era hijo de 
Berequías, hijo de Simá, hijo de Miguel, hijo de Baasías, hijo de 
Malquías, “Shijo de Etní, hijo de Zéraj, hijo de Adaías, "hijo de Etán, 
hijo de Zimá, hijo de Semeí, "8hijo de Yájat, hijo de Guersón, hijo de 
Leví. 

“9Los hijos de Merarí, también hermanos suyos, asistían a la 
izquierda: Etán era hijo de Quisí, hijo de Abdí, hijo de Maluc, %%hijo de 
Jasabías, hijo de Amasías, hijo de Jilquías, 91hijo de Amsí, hijo de 
Bení, hijo de Sémer, 92hijo de Majlí, hijo de Musí, hijo de Merarí, hijo 


de Leví. 

33Sus hermanos, los levitas, estaban dedicados a los servicios de la 
Morada del Templo de Dios. %Aarón y sus hijos quemaban las 
ofrendas en el altar del holocausto y en el altar del incienso, cumplían 
el servicio de las cosas santísimas y hacían el ritual de la expiación por 
todo Israel, conforme a todo cuanto había mandado Moisés, siervo de 
Dios. 

35Éstos son los hijos de Aarón: su hijo Eleazar; de éste era hijo 
Pinjás; de éste era hijo Abisúa; “fde éste era hijo Buquí; de éste era 
hijo Uzí; de éste era hijo Zerajías; 97de éste era hijo Merayot; de éste 
era hijo Amarías; de éste era hijo Ajitub; 8de éste era hijo Sadoc; y de 
éste era hijo Ajimaas. 


Ciudades levíticas 


S%Éstos son los lugares de residencia y los límites de su 
circunscripción: a los hijos de Aarón, de la familia de los quehatitas, 
les tocó en suerte y se les dio Hebrón en la tierra de Judá, con sus 
pastizales de alrededor; *tpero los campos de la ciudad y sus aldeas se 
dieron a Caleb, hijo de Yefuné. *2A los hijos de Aarón se les dio como 
ciudades de asilo: Hebrón, Libná con sus pastizales, Yatir y Estemoa 
con sus pastizales, Jilez con sus pastizales, Debir con sus pastizales, 
4Asán con sus pastizales y Bet-Semes con sus pastizales. “De la tribu 
de Benjamín: Gueba con sus pastizales, Alémet con sus pastizales y 
Anatot con sus pastizales. En total, trece ciudades con sus pastizales. 

46A los otros hijos de Quehat les correspondió en suerte, según sus 
familias, diez ciudades de la tribu de Efraím, de la tribu de Dan y de la 
media tribu de Manasés. “A los hijos de Guersón, según sus familias, 
trece ciudades de la tribu de Isacar, de la tribu de Aser, de la tribu de 
Neftalí y de la tribu de Manasés establecida en el Basán. A los hijos 
de Merarí, según sus familias, les correspondió en suerte doce 
ciudades de la tribu de Rubén, de la tribu de Gad y de la tribu de 
Zabulón. Los israelitas asignaron a los levitas estas ciudades con sus 
pastizales. Les correspondió también en suerte algunas ciudades de 
la tribu de Judá, de la de Simeón y de la de Benjamín, a las que 
pusieron nombre. 

51De la tribu de Efraím se tomaron algunas ciudades para las 
familias de los hijos de Quehat. 52Se les asignó como ciudades de asilo: 
Siquem con sus pastizales, en la montaña de Efraím, Guézer con sus 
pastizales, 5%Yocmeam con sus pastizales y Bet-Jorón con sus 
pastizales, 54Ayalón con sus pastizales, Gat-Rimón con sus pastizales. 
55Y de la media tribu de Manasés: Aner con sus pastizales y Yiblam 
con sus pastizales. Esto correspondió a las familias de los restantes 
hijos de Quehat. 

S6Para los hijos de Guersón se les asignó en suerte: de la familia de 


la media tribu de Manasés, Golán, en Basán, con sus pastizales, 
Astarot con sus pastizales. 5/De la tribu de Isacar, Cadés con sus 
pastizales, Daberat con sus pastizales, 8Ramot con sus pastizales, 
Anem con sus pastizales. 5%De la tribu de Aser, Masal con sus 
pastizales, Abdón con sus pastizales, SÚJucoc con sus pastizales y Rejob 
con sus pastizales. £1De la tribu de Neftalí, Quedes en Galilea con sus 
pastizales, Jamón con sus pastizales y Quiriataim con sus pastizales. 
62Para los demás hijos de Merarí: de la tribu de Zabulón, Rimón 
con sus pastizales y Tabor con sus pastizales. 69Y de la tribu de Rubén, 
en la otra parte del Jordán, frente a Jericó, al oriente del Jordán, 
Béser en el desierto con sus pastizales, y Yahsa con sus pastizales, 
S4Quedemot con sus pastizales y Mefáat con sus pastizales. $De la 
tribu de Gad, Ramot en Galaad con sus pastizales, Majanaim con sus 
pastizales, £6Jesbón con sus pastizales y Yazer con sus pastizales. 


Descendientes de Isacar 
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THijos de Isacar: Tolá, Puá, Yasub y Simrón: en total, cuatro. “Hijos de 
Tolá: Uzí, Refaías, Yeriel, Yajmay, Yibsam y Samuel, jefes de los clanes 
de Tolá. Su número, en la época de David, era, según sus genealogías, 
de veintidós mil seiscientos hombres valerosos. Hijos de Uzí: 
Yezrajías; hijos de Yezrajías: Miguel, Obadías, Joel, Yisías: en total, 
cinco jefes. “Según sus genealogías, por sus clanes, tenían divisiones de 
tropas de guerra en número de treinta y seis mil, pues tenían muchas 
mujeres e hijos. 4Sus hermanos de todas las familias de Isacar, eran 
ochenta y siete mil hombres valerosos, inscritos todos ellos en las 
genealogías. 


Descendientes de Benjamín 


SHijos de Benjamín: Belá, Béquer, Yediael: en total, tres. "Hijos de 
Belá: Esbón, Uzí, Uziel, Yerimot e Irí: en total, cinco jefes de los 
clanes, hombres valerosos, inscritos en las genealogías en número de 
veintidós mil treinta y cuatro. $Hijos de Béquer: Zemirá, Joás, Eliézer, 
Elioenay, Omrí, Yeremot, Abías, Anatot y Alémet; todos éstos hijos de 
Béquer. 9Estaban inscritos según genealogías y los jefes de sus clanes; 
tenían veinte mil doscientos hombres valerosos. 'Hijos de Yediael: 
Bilhán. Hijos de Bilhán: Yeús, Benjamín, Ehud, Quenaaná, Zitán, 
Tarsis y Ajisajar. '!Todos estos fueron hijos de Yediael, cabezas de 
familia, hombres valerosos, en número de diecisiete mil doscientos, 
dispuestos para la milicia y para la guerra. *2Y Sufim y Jupim, hijos de 
Ir; Jusim, hijo de Ajer. 


Descendientes de Neftalí 
1SHijos de Neftalí: Yajseel, Guní, Yéser y Salum, hijos de Bilhá. 
Descendientes de Manasés 


l4Hijos de Manasés: Asriel, nacido de su concubina aramea. Ésta le 
dio también a Maquir, padre de Galaad. 'SMaquir tomó una mujer 
para Jupim y para Sufim, y su hermana se llamaba Maacá. El segundo 
hijo de Manasés se llamaba Selofjad; Selofjad tuvo hijas. 'PMaacá, 
mujer de Maquir, dio a luz un hijo, a quien llamó Peres. Su hermano 
se llamaba Seres y sus hijos Ulam y Réquem. *"Hijo de Ulam: Bedán. 
Éstos son los hijos de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés. 18Su 
hermana, Maléquet, dio a luz a Ishod, Abiézer y Majlá. '%Hijos de 
Semidá: Ajián, Siquem, Licjí y Aníam. 


Descendientes de Efraím 


“0Hijos de Efraím: Sutélaj; de éste fue hijo Béred; de éste fue hijo 
Tájat; de éste fue hijo Eladá; de éste fue hijo Tájat; 21de éste fue hijo 
Zabad; de éste fue hijo Sutélaj; de éste fueron hijos Ézer y Elad, a 
quienes los hombres de Gat, nacidos en el país, los mataron por haber 
bajado a apoderarse de sus ganados. 22Su padre Efraím los lloró 
durante mucho tiempo, y sus hermanos vinieron a consolarle. 
“3Después se unió a su mujer, que concibió y dio a luz un hijo, a quien 
llamó Beriá, porque había desgracia en su casa. “Hija de Efraím era 
Seerá, que edificó a Bet-Jorón de Arriba y de Abajo y a Uzén-Seerá. 
25Hijo suyo era Résef; de éste era hijo Télaj; de éste era hijo Taján; 
“6de éste era hijo Ladán; de éste era hijo Amihud; de éste era hijo 
Elisamá; 27de éste era hijo Nun; y de éste era hijo Josué. 

28Sus propiedades y su lugar de residencia estaban en Betel y sus 
aldeas, en Naarán, hacia el oriente, en Guézer y sus aldeas, hacia el 
occidente, en Siquem y sus aldeas, hasta Ayá y sus aldeas. 29A los hijos 
de Manasés pertenecían Bet-Seán y sus aldeas, Tanac y sus aldeas, 
Meguido y sus aldeas, Dor y sus aldeas. En ellas habitaron los hijos de 
José, hijo de Israel. 


Descendientes de Aser 


S0Hijos de Aser: Yimná, Yisvá, Yisví, Beriá y Séraj, su hermana. 
31Hijos de Beriá: Jéber y Malquiel, el cual era padre de Birzait. 92Jéber 
engendró a Yaflet, Sémer, Jotam y Suá, su hermana. “Hijos de Yaflet: 
Pasac, Bimhal y Asvat. Éstos son los hijos de Yaflet. 34Hijos de Sémer: 
Ají, Rohgá, Jubá y Aram. 95Hijos de Hélem, su hermano: Sofaj, Yimná, 
Seles y Amal. WSHijos de Sofaj: Súaj, Jarnéfer, Sual, Berí y Yimrá; 
37Béser, Hod, Samá, Silsá, Yitrán y Beerá. “fHijos de Yéter: Yefuné, 
Pispá y Erá. %Hijos de Ulá: Araj, Janiel y Risías. “Todos estos eran los 


hijos de Aser, jefes de clanes, gente escogida, hombres valerosos, jefes 
de príncipes. En las genealogías estaban inscritos en número de 
veintiséis mil hombres, dispuestos para la milicia y para la guerra. 


Descendientes de Benjamín 
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¡Benjamín engendró a Belá, su primogénito; Asbel, el segundo; Ajlay, 
el tercero; 2Nojá, el cuarto, y Rafá, el quinto. “Los hijos de Belá fueron: 
Adar y Guerá, padre de Ehud, *Abisúa, Naamán, Ajoaj, "Guerá, Sefufán 
y Juram. 

Éstos son los hijos de Ehud, los jefes de los clanes de los que 
habitaban en Gueba y que fueron deportados a Manajat: “Naamán, 
Ajías y Guerá. Éste los hizo deportar, y engendró a Uzá y Ajijud. 

BSajaraim engendró hijos en los campos de Moab, después de 
haber repudiado a sus mujeres Jusim y Baará. %De su mujer, Jodes, 
engendró a Yobab, Sibías, Mesá, Malcam, 1Yeús, Saquías y Mirmá. 
Éstos son sus hijos, jefes de clanes. 11Y de Jusim engendró a Abitub y 
Elpaal. 1?Hijos de Elpaal: Éber, Misam y Sámed, que edificó Onó y Lod 
con sus aldeas. 

ISBeriá y Sema fueron cabezas de los clanes de los habitantes de 
Ayalón, que pusieron en fuga a los habitantes de Gat. **Ajió, Sesac, y 
Yeremot, l9Zebadías, Arad, Éder, 1óMiguel, Yispá, Yojá: éstos eran 
hijos de Beriá. 17Zebadías, Mesulam, Jizquí, Jéber, '8Yismeray, Yizlías 
y Yobab: éstos eran hijos de Elpaal. *9Yaquim, Zicrí, Zabdí, “Elienay, 
Siletay, Eliel, 21Adaías, Beraías y Simrat: éstos eran hijos de Semefí. 
22Vispán, Éber, Eliel, 28Abdón, Zicrí, —Janán, Jananías, Elam, 
Anatotías, WYafdías y Penuel: -éstos eran hijos de Sesac. 6Samseray, 
Sejarías, Atalía, "Yaaresías, Elías y Zicrí: éstos eran hijos de Yerojam. 
28Éstos eran los jefes de los clanes, según sus genealogías, que 
habitaban en Jerusalén. 

29En Gabaón habitaba Yeiel, padre de Gabaón, con su mujer, 
llamada Maacá. 9%Su hijo primogénito era Abdón; después Sur, Quis, 
Báal, Ner, Nadab, 9!*Guedor, Ajió, Zacarías y Miclot. 2Miclot engendró 
a Simá. También éstos habitaron, igual que sus hermanos, en 
Jerusalén. 


Descendientes de Saúl 


33Ner engendró a Quis, Quis engendró a Saúl, Saúl engendró a 
Jonatán, Malquisúa, Abinadab y Esbaal. 9“Hijo de Jonatán: Meribaal. 
Meribaal engendró a Micá. *Hijos de Micá: Pitón, Mélec, Tajrea y 
Ajaz. “BAjaz engendró a Yehoadá, Yehoadá engendró a Alémet, 


Azmávet y Zimrí; Zimrí engendró a Mosá. 9Mosá engendró a Biná; de 
éste era hijo Rafá; de éste era hijo Elasá; de éste era hijo Asel. 98Asel 
tuvo seis hijos, llamados: Azricam, su primogénito, Ismael, Saarías, 
Azarías, Obadías y Janán. Todos ellos son hijos de Asel. 9%Hijos de 
Ésec, su hermano: Ulam, su primogénito, Yeús, el segundo, y Elifélet, 
el tercero. “Los hijos de Ulam fueron hombres valerosos y diestros 
lanzadores de arco; tuvieron muchos hijos y nietos: en total, ciento 
cincuenta. Todos estos eran descendientes de Benjamín. 


Jerusalén después del destierro 
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Todos los israelitas estaban registrados en las genealogías e inscritos 
en el libro de los reyes de Israel y de Judá, cuando fueron deportados 
a Babilonia por sus infidelidades. Los primeros que volvieron a 
habitar en sus propiedades y ciudades fueron israelitas, sacerdotes, 
levitas y sirvientes del culto. En Jerusalén habitaron los de las tribus 
de Judá, Benjamín, Efraím y Manasés. 

“Utay, hijo de Amihud, hijo de Omrí, hijo de Imrí, hijo de Bení, de 
los hijos de Peres, de la tribu de Judá. De los silonitas: Asaías, el 
primogénito, y sus hijos. (De los hijos de Zéraj: Yeuel y sus hermanos, 
en total seiscientos noventa. 

7De la tribu de Benjamín: Salú, hijo de Mesulam, hijo de Hodías, 
hijo de Senúa; P$Yibnías, hijo de Yerojam; Elá, hijo de Uzí, hijo de 
Micrí, y Mesulam, hijo de Sefatías, hijo de Reuel, hijo de Yibnías; %el 
total con sus hermanos, según sus genealogías, era de novecientos 
cincuenta y seis. Todos estos eran jefes de familia en sus respectivos 
clanes. '%De los sacerdotes: Yedaías, Yehoyarib, Yaquín, *1Azarías, hijo 
de Jilquías, hijo de Mesulam, hijo de Sadoc, hijo de Merayot, hijo de 
Ajitub, príncipe del Templo de Dios. '2Adaías, hijo de Yerojam, hijo de 
Pasjur, hijo de Malquías; Maasay, hijo de Adiel, hijo de Yajzerá, hijo 
de Mesulam, hijo de Mesilemot, hijo de Imer; 1%y sus hermanos, jefes 
de sus clanes, mil setecientos sesenta hombres fuertes para los trabajos 
del culto del Templo de Dios. 

14De los levitas: Semaías, hijo de Jasub, hijo de Azricam, hijo de 
Jasabías, de los hijos de Merarí. 'SBacbacar, Jeres, Galal y Matanías, 
hijo de Micá, hijo de Zicrí, hijo de Asaf. 'SAbdías, hijo de Semaías, hijo 
de Galal, hijo de Yedutún; y Berequías, hijo de Asá, hijo de Elcaná, 
que habitaban en los poblados de los natufitas. 

17Los porteros: Salum, Acub, Talmón, Ajimán y sus hermanos; 
Salum era el jefe. 18Y están hasta ahora junto a la puerta del rey, al 
oriente y son los porteros del campamento de los hijos de Leví. 


19Salum, hijo de Coré, hijo de Abiyasaf, hijo de Coré, y sus hermanos 
los coreítas, del mismo clan, estaban al servicio del culto como 
guardianes de los umbrales de la Tienda, pues sus padres habían 
estado encargados de la guardia de acceso al campamento del Señor. 
20Pinjás, hijo de Eleazar, había sido antes su jefe —¡que el Señor esté 
con él!—. ?1Zacarías, hijo de Meselemías, era portero de la entrada de 
la Tienda del Encuentro. 22El total de los elegidos para porteros era de 
doscientos doce, y estaban inscritos en sus poblados. David y Samuel 
el vidente les habían dado estas funciones permanentes. “Ellos y sus 
hijos tenían a su cargo las puertas del Templo del Señor, la casa de la 
Tienda. Había porteros a los cuatro lados: al oriente, al occidente, al 
norte y al mediodía. Sus hermanos, que habitaban en sus poblados, 
tenían que venir de vez en cuando a ayudarles durante siete días. 
“6Los cuatro jefes de los porteros eran levitas que se quedaban de 
modo permanente y estaban al cuidado de las cámaras y de los tesoros 
del Templo. 2"Pasaban la noche alrededor del Templo, pues estaban 
encargados de vigilarlo y de abrirlo todas las mañanas. 

28Unos se encargaban de los objetos del culto, y los contaban al 
guardarlos y al sacarlos. %Otros se encargaban de los utensilios y de 
todos los elementos del Santuario, de la flor de harina, el vino, el 
aceite, el incienso y los aromas. “Pero la mezcla de los aromas estaba 
reservada a los sacerdotes. 91Matatías, uno de los levitas, primogénito 
de Salum, el coreíta, era el encargado permanente de lo que se freía 
en sartén. %2Algunos de los quehatitas, sus hermanos, eran los 
encargados de preparar los panes cada sábado. 

33Había también cantores, cabezas de familia de los levitas; 
moraban aparte en los aposentos del Templo, pues se ocupaban de día 
y de noche en su función. 

34Éstos eran los cabezas de familia de los levitas, jefes según sus 
genealogías, que habitaban en Jerusalén. 


La familia de Saúl 


35En Gabaón habitaban el padre de Gabaón, Yeiel, cuya mujer se 
llamaba Maacá, 9y Abdón, su hijo primogénito; después, Sur, Quis, 
Báal, Ner, Nadab, 9Guedor, Ajió, Zacarías y Miclot. 98Miclot engendró 
a Simam. También éstos habitaron en Jerusalén junto a sus hermanos. 
S%Ner engendró a Quis, Quis engendró a Saúl, Saúl engendró a 
Jonatán, Malquisúa, Abinadab y Esbaal. “Hijo de Jonatán era 
Meribaal. Meribaal engendró a Micá. * Hijos de Micá eran Pitón, 
Mélec, Tajrea. “2Ajaz engendró a Yará, Yará engendró a Alémet, 
Azmávet y Zimrí. Zimrí engendró a Mosá. *“Mosá engendró a Biná; 
éste engendró a su hijo Refaías; éste a su hijo Elasá; éste a su hijo Asel. 
4Asel tuvo seis hijos, cuyos nombres son: Azricam, su primogénito, 
Ismael, Saarías, Obadías y Janán. Éstos fueron los hijos de Asel. 


II. EL REINADO DE DAVID 


Muerte de Saúl 
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TEntre tanto, los filisteos entraron en combate contra Israel, y los 
hombres de Israel huyeron ante ellos y cayeron heridos de muerte en 
el monte Guilboá. *Los filisteos entonces estrecharon el cerco en torno 
a Saúl y sus hijos, y mataron a Jonatán, a Abinadab y a Malquisúa, 
hijos de Saúl. “Todo el peso de la batalla se inclinó hacia Saúl, hasta 
que los arqueros lo alcanzaron y lo hirieron gravemente. “Saúl dijo a 
su escudero: 

—Saca tu espada y atraviésame con ella, no sea que vengan esos 
incircuncisos y me ultrajen. 

Pero el escudero no quiso hacerlo porque tenía mucho miedo. 
Entonces Saúl tomó su espada y se dejó caer sobre ella. 5El escudero, 
al ver que Saúl había muerto, se dejó caer también él sobre su espada 
y murió con él. £Así murieron juntos Saúl, sus tres hijos y todos los de 
su casa. 

“Los hombres de Israel que estaban en el valle, al ver que los suyos 
habían huido y que habían matado a Saúl y a sus hijos, abandonaron 
también ellos las ciudades y huyeron. Los filisteos vinieron y se 
establecieron en ellas. 8A1 día siguiente fueron los filisteos a despojar a 
los muertos y encontraron a Saúl y a sus hijos que yacían en el monte 
de Guilboá. %Les arrancaron la cabeza y las armas, y las llevaron 
dando vueltas por todo el país de los filisteos para publicar la noticia 
ante los templos de sus dioses y ante el pueblo. 'UDepositaron las 
armas en el templo de su dios y clavaron sus cráneos en el templo de 
Dagón. 

Cuando los de Yabés de Galaad se enteraron de lo que habían 
hecho los filisteos con Saúl, 1%se levantaron todos los valientes, 
quitaron el cadáver de Saúl y los de sus hijos y los llevaron a Yabés. 
Tomaron sus huesos y los enterraron bajo el tamarindo de Yabés, y 
ayunaron durante siete días. 

13Saúl murió a causa de la infidelidad que había cometido contra 
el Señor, porque no guardó la palabra del Señor, y también por haber 
invocado y consultado a una pitonisa. 14No quiso consultar al Señor, 
por lo que le hizo morir, y entregó el reino a David, hijo de Jesé. 


Proclamación de David como rey 
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1Todo Israel se reunió junto a David en Hebrón y le dijeron: 

— Aquí nos tienes. Hueso tuyo y carne tuya somos. “Ya desde hace 
tiempo, cuando Saúl era nuestro rey, tú guiabas las entradas y salidas 
de Israel, pues el Señor, tu Dios, te había dicho: «Tú apacentarás a mi 
pueblo Israel, tú serás príncipe sobre mi pueblo Israel». 

3Vinieron también todos los ancianos de Israel hasta el rey, a 
Hebrón, y el rey David estableció con ellos un pacto en Hebrón ante el 
Señor. Luego ungieron a David como rey de Israel, según había dicho 
el Señor por medio de Samuel. 


Conquista de Jerusalén 


“Después David con todo Israel se encaminó contra Jerusalén, es 
decir, Jebús, pues los jebuseos eran los habitantes de aquella región. 
SPero éstos dijeron a David: 

—No entrarás aquí. 

Sin embargo, David conquistó la fortaleza de Sión, que es la 
Ciudad de David. $Y dijo David: 

—El primero que ataque al jebuseo, será jefe y príncipe. 

El primero que subió fue Joab, hijo de Seruyá, y pasó a ser jefe. 
“David se aposentó en la fortaleza, que por eso fue llamada Ciudad de 
David. $Y fortificó el perímetro de la ciudad, desde el Miló y la 
circunvalación; Joab restauró el resto de la ciudad. 9David iba siendo 
más poderoso, y el Señor de los ejércitos estaba con él. 


La valentía de David 


10He aquí los jefes de los héroes de David, que durante su reinado 
se esforzaron con él y que le hicieron rey con todo Israel, conforme a 
la palabra del Señor acerca de Israel. 

Éstos son los héroes de David: Yasabam, hijo de Jacmoní, jefe de 
los Treinta, que blandió su lanza contra más de trescientos hombres y 
los mató de una sola vez. !?Después de él Eleazar, hijo de Dodó, el 
ajohita, que era uno de los Tres héroes. '3Éste estaba con David en 
Efes-Damim, donde los filisteos se habían congregado para la batalla. 
Había allí una parcela llena de cebada, y el pueblo estaba ya huyendo 
delante de los filisteos, '*pero él se apostó en medio de la parcela, la 
defendió y derrotó a los filisteos. El Señor obró allí una gran victoria. 
15Una vez, los Tres de los Treinta bajaron a la peña al lado de David, 
al refugio de Adulam, cuando los filisteos se hallaban acampados en el 
valle de los Refaím. 'fDavid estaba en la cueva, mientras que una 
banda de filisteos se apostaba en Belén; !'entonces David manifestó 
este deseo: 

—¡Quién me diera de beber agua del pozo de Belén, que está junto 
a la puerta! 

l8Los Tres héroes se abrieron paso a través del campo filisteo, 
sacaron agua del pozo que hay junto a la puerta de Belén y se la 
llevaron a David. Él no quiso beberla, sino que la derramó ante el 
Señor 9 diciendo: 

—Lejos de mí, Dios mío, hacer tal cosa. Sería como beber la sangre 
de estos hombres que han arriesgado sus vidas, pues la han traído con 
peligro de su vida. 

Y no quiso beberla. Estas hazañas las hicieron estos Tres. 

20Abisay, hermano de Joab, era el primero de los Treinta. Él es 
quien blandió la lanza contra trescientos hombres, los mató y adquirió 


fama entre los Treinta. 21Fue doblemente glorioso entre los Treinta y 
el primero de todos; pero no alcanzó la gloria de los Tres primeros. 

22Después venía Benaías, hijo de Yehoyadá, oriundo de Causeel, 
hombre valeroso y célebre por sus hazañas, que mató a los dos hijos 
de Ariel de Moab y, en un día de nieve, bajó a una cisterna y mató allí 
a un león. ¿Mató también a un egipcio que tenía cinco codos de 
estatura: éste tenía una lanza en su mano, como el madero de un 
tejedor, pero Benaías se acercó a él con un bastón, le arrancó de su 
mano la lanza y con ella lo mató. 2*Con estas hazañas Benaías, hijo de 
Yehoyadá, adquirió fama junto a los Tres héroes. 5Fue el más glorioso 
de los treinta, pero no alcanzó la gloria de los Tres primeros. David lo 
puso al frente de su consejo. 

26Éstos son los héroes: Asael, hermano de Joab; Eljanán, hijo de 
Dodó, el de Belén; 2"Samot, el jarodita; Jéles, el peleteo; 2BIrá, hijo de 
Iqués, de Tecoa; Abiézer, de Anatot; “*Sibecay, el jusatita; Ilay, el 
ajohita; “Maray, el natufita; Jéled, hijo de Baaná, el natufita; 91Itay, 
hijo de Ribay, de Guibeá, benjaminita; Benaías, el piratonita; 92Juray, 
de Najale-Gaas; Abiel, el arbatita; “%Azmávet, de Bajurim; Eliajbá, el 
saalbonita; 9*Bené-Hasem, el guizonita; Jonatán, hijo de Sagué, el 
hararita; 95Ajiam, hijo de Sacar, el hararita; Elifal, hijo de Ur; “6Jéfer, 
el mequeratita; Ajías, el pelonita; 97Jesray, de Carmel; Naaray, hijo de 
Ezbay; “fJoel, hermano de Natán; Mibjar, el agareno; %%Sélec, el 
amonita; Najray de Beerot, escudero de Joab, hijo de Seruyá; “Irá, el 
yitreo; Guerab, el yitreo; “lUrías, el hitita; Zabad, hijo de Ajlay; 
42Adiná, hijo de Sizá, el rubenita, jefe de los rubenitas, y jefe de otros 
treinta; WJanán, hijo de Maacá; Josafat, el mitanita; ““Uzías, el 
astarotita: Samá y Yeiel, hijos de Jotam, de Aroer; “Yediael, hijo de 
Simrí, Yojá, su hermano, el tisita. *SEliel, el majavita; Yeribay y 
Yosavías, hijos de Elnaam; Yitmá, el moabita; “/Eliel, Obed y Yaasiel, 
de Sobá. 


Primeros partidarios de David 
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lÉstos son los que vinieron hasta David, a Siquelag, cuando estaba 
retenido huyendo de la presencia de Saúl, hijo de Quis. Éstos eran los 
valientes que le ayudaron en la guerra. ?Manejaban el arco y sabían 
lanzar piedras y flechas con la derecha y con la izquierda. Eran 
parientes de Saúl, de la tribu de Benjamín: %Ajiézer, el jefe, y Joás, 
hijos de Semaá de Guibeá; Yeziel y Pélet, hijos de Azmávet; Beracá y 
Jehú, de Anatot; *Yismaías, el gabaonita, valeroso entre los Treinta y 
jefe de los mismos; Jeremías, Yajaziel, Yojanán, Yozabad, el de 


Guederot; PEluzay, Yerimot, Bealías, Semarías y Sefatías, el jaraupita; 
7Elcaná, Yisías, Azarel, Yoézer, Yasabam, todos ellos de Coré; ?Yoelá y 
Zebadías, hijos de Yerojam, de Guedor. 

Hubo también algunos de Gad que se pasaron a David en el 
refugio del desierto; eran soldados valientes, hombres de guerra, 
preparados para el combate, diestros con el escudo y la lanza. Su 
aspecto era como el de un león, y eran ligeros como una gacela 
salvaje. 1Su jefe era Ézer; Obadías, el segundo; Eliab, el tercero; 
11Mismaná, el cuarto; Yirmeyá, el quinto; 12Atay, el sexto; Eliel, el 
séptimo; 'Yojanán, el octavo; Elzabad, el noveno; !*Jeremías, el 
décimo; Macbanay, el undécimo. 'SEstos hijos de Gad eran jefes del 
ejército; el que menos mandaba cien, y el que más, mil. 'SÉstos fueron 
los que atravesaron el Jordán en el mes primero, cuando se desborda 
por todas sus riberas, y pusieron en fuga a todos los habitantes de los 
valles, de oriente y de occidente. 

17Algunos de Benjamín y de Judá vinieron también al refugio 
donde estaba David. '8Éste se presentó delante de ellos y les dijo: 

—Si venís en son de paz para ayudarme, mi corazón irá a una con 
vosotros; pero si es para traicionarme y favorecer así a mis enemigos, 
sin que haya en mis manos ningún mal, ¡que lo vea el Dios de nuestros 
padres y lo castigue! 

l9Entonces el espíritu invadió a Amasay, jefe de los Treinta, y 
exclamó: 

—¡Tuyos somos, David! 

¡Contigo estaremos, hijo de Jesé! 

¡La paz, la paz sea contigo! 

¡Y sea la paz con los que te ayuden, 

puesto que tu Dios te ayuda a ti! 

David los recibió y los puso entre los jefes de las tropas de choque. 

20También algunos de Manasés se pasaron a David, cuando éste iba 
con los filisteos a la guerra contra Saúl. Pero él no llegó a ayudarlos, 
porque los príncipes de los filisteos decidieron en consejo rechazarlo, 
diciendo: 

—Se pasará a Saúl, su señor, con nuestras cabezas como botín. 

21Cuando regresó a Siquelag, se pasaron a él algunos de los hijos 
de Manasés: Adnaj, Yozabad, Yediael, Miguel, Yozabad, Elihú y 
Siletay, jefes de mil en la tribu de Manasés. 22Éstos ayudaron a David 
en algunas incursiones, pues todos eran hombres valientes y llegaron a 
ser jefes en el ejército. 8Cada día acudía gente a David para ayudarle, 
hasta que el campamento llegó a ser tan numeroso como un 
campamento divino. 


El ejército de David que lo proclamó rey 


24Éste es el número de los guerreros preparados para la guerra que 


vinieron hasta David, a Hebrón, para entregarle el reino de Saúl, 
conforme a la orden del Señor: De los hijos de Judá, armados de 
escudo y lanza, seis mil ochocientos equipados para la guerra. £De los 
hijos de Simeón, hombres valerosos para la guerra, siete mil cien. De 
los hijos de Leví, cuatro mil seiscientos. ?8Yehoyadá, príncipe de los 
hijos de Aarón, con otros tres mil setecientos. %Sadoc, joven y 
valeroso, con veintidós jefes de su clan. %%De los hijos de Benjamín, 
hermano de Saúl, tres mil. Hasta entonces la mayor parte habían 
permanecido fieles a la casa de Saúl. 91De los hijos de Efraím, veinte 
mil ochocientos hombres valientes, de gran renombre en sus clanes. 
32De la media tribu de Manasés, dieciocho mil, nominalmente 
designados para proclamar rey a David. *%De los hijos de Isacar, 
expertos en discernir las oportunidades y en saber lo que Israel debía 
hacer, doscientos jefes, y todos sus hermanos bajo sus órdenes. 3*De 
Zabulón, cincuenta mil aptos para salir al combate, preparados para la 
batalla, equipados de todas las armas de guerra, dispuestos a luchar 
sin engaño. “De Neftalí, mil jefes, y con ellos treinta y siete mil 
hombres con escudo y lanza. “éDe Dan, preparados para la batalla, 
veintiocho mil seiscientos. */De Aser, aptos para salir al combate y 
preparados para la batalla, cuarenta mil. 98Y de Transjordania, de 
Rubén, de Gad y de la media tribu de Manasés, equipados de todos los 
pertrechos de guerra, ciento veinte mil. 

39%Todos estos guerreros, formados en orden de batalla, vinieron a 
Hebrón con toda lealtad para proclamar a David rey sobre todo Israel; 
también los demás israelitas estaban de acuerdo en hacer rey a David. 
Permanecieron allí con David tres días comiendo y bebiendo lo que 
sus hermanos les proveían. 41Más aún, los que estaban cerca y hasta 
de Isacar, Zabulón y Neftalí traían víveres en sus asnos, camellos, 
mulos y bueyes; provisiones de harina, tortas de higos y pasas, vino, 
aceite, ganado mayor y menor en abundancia; pues la alegría reinaba 
en Israel. 


Traslado del Arca 
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1David se dejó aconsejar de los jefes de mil y de cien, y de todos los 
principales del pueblo, %y luego dijo a toda la asamblea de Israel: 

—Si os parece bien, y si el Señor, nuestro Dios, lo aprueba, 
mandaremos mensajeros a nuestros hermanos de todos los territorios 
de Israel, así como a los sacerdotes y levitas que viven en sus ciudades 
y Campos, para que se reúnan con nosotros. 9Y traeremos aquí el arca 
de nuestro Dios, ya que no nos hemos preocupado de ella desde los 


tiempos de Saúl. 

“Toda la asamblea aprobó esta decisión, pues le pareció bien a 
todo el pueblo. Entonces David convocó en asamblea a todo Israel, 
desde el torrente de Egipto hasta el paso de Jamat, para trasladar el 
arca de Dios desde Quiriat-Yearim. $Se levantó David y se dirigió con 
todo Israel hacia Baalá, a Quiriat-Yearim, que está en Judá, para traer 
desde allí el arca de Dios, que lleva el nombre del Señor que se sienta 
sobre los querubines. “Cargaron el arca de Dios sobre una carreta 
nueva y la sacaron de la casa de Abinadab. Uzá y Ajió conducían la 
carreta. £David y todo Israel iban bailando delante del Señor con todo 
su entusiasmo, cantando con cítaras y arpas, con panderos, con 
címbalos y trompetas. 

9Al llegar a la era de Quidón, Uzá extendió su mano hacia el arca 
de Dios para sujetarla porque los bueyes parecían volcarla. 'Pero la 
ira del Señor se encendió contra Uzá, le hirió por haber extendido su 
mano sobre el arca, y murió allí mismo delante de Dios. '!David se 
entristeció porque el Señor había herido de muerte a Uzá, y así aquel 
lugar se llamó Peres-Uzá hasta hoy. 12Aquel día David temió a Dios y 
se dijo: «¿Cómo voy a llevar a mi casa el arca de Dios?». 

13Y no llevó el arca del Señor a su casa, a la ciudad de David, sino 
que la hizo llevar a casa de Obededom, de Gat. 1*El arca de Dios 
permaneció en casa de Obededom de Gat durante tres meses, y 
bendijo el Señor a Obededom y todo cuanto tenía. 


David en Jerusalén 


14 


lJiram, rey de Tiro, envió mensajeros a David junto con madera de 
cedro, carpinteros y constructores para edificarle un palacio. “David 
reconoció que el Señor le había confirmado como rey sobre Israel, 
porque había engrandecido su reino por razón de su pueblo Israel. 

3David tomó más esposas en Jerusalén y engendró más hijos e 
hijas. “Éstos son los nombres de los hijos que le nacieron en Jerusalén: 
Samúa, Sobab, Natán y Salomón; *Yibjar, Elisúa y Elpélet; £Nogáh, 
Néfeg y Yafía, “Elisamá, Baalyadá y Elifélet. 

8Cuando los filisteos oyeron que habían ungido a David como rey 
sobre Israel, subieron todos para atacarlo. Al enterarse David salió a 
su encuentro. 9Los filisteos llegaron y se desplegaron por el valle de 
los Refaím. '“David entonces consultó a Dios: 

—¿Debo subir contra los filisteos? ¿Los vas a entregar en mis 
manos? 

El Señor le respondió: 


—Sube, que con seguridad voy a entregarlos en tus manos. 

1iSubieron los filisteos a Baal-Perasim, y David los derrotó y dijo: 

—El Señor se ha servido de mí para dividir a mis enemigos como 
se dividen las aguas. 

Por eso a este lugar se le llama Baal-Perasim. !2Los filisteos 
abandonaron allí a sus ídolos, que fueron quemados por orden de 
David. 

ISOtra vez salieron los filisteos y se desplegaron por el valle de 
Refidim. '*David consultó al Señor que le dijo: 

—No subas de frente. Mejor da un rodeo por detrás y cae sobre 
ellos desde las moreras. 'SCuando oigas ruidos de pasos en las copas 
de las moreras, sal a la batalla porque Dios irá delante de ti para 
derrotar al ejército de los filisteos. 

16David hizo lo que le había mandado Dios y derrotó a los filisteos 
desde Gabaón hasta Guézer. '"La fama de David se extendió por todos 
los territorios, y el Señor hizo que le temieran todas las naciones. 


Entronización del Arca en Jerusalén 
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TDavid se construyó casas en la ciudad de David, preparó un lugar 
para el arca de Dios y le levantó una tienda. “Entonces dijo David: 

—Solamente los levitas podrán llevar el arca de Dios, pues el Señor 
los ha escogido para llevar el arca del Señor y para estar a su servicio 
para siempre. 

SConvocó David en asamblea a todo Israel en Jerusalén para subir 
el arca del Señor al lugar que le había preparado. *Reunió también a 
los hijos de Aarón y a los levitas. "De los hijos de Quehat: a Uriel, el 
jefe, y a sus hermanos, ciento veinte; £de los hijos de Merarí: a Asaías, 
el jefe, y a sus hermanos, doscientos veinte; “de los hijos de Guersón: a 
Joel, el jefe, y a sus hermanos, ciento treinta; £de los hijos de Elisafán: 
a Semaías, el jefe, y a sus hermanos, doscientos; %de los hijos de 
Hebrón: a Eliel, el jefe, y a sus hermanos, ochenta; '%de los hijos de 
Uziel: a Aminadab, el jefe, y a sus hermanos, ciento doce. ''También 
llamó David a los sacerdotes Sadoc y Abiatar, y a los levitas Uriel, 
Asaías, Joel, Semaías, Eliel y Aminadab, !?y les dijo: 

—Vosotros sois los cabezas de familia de los levitas. Santificaos 
vosotros y vuestros hermanos y subid el arca del Señor, Dios de Israel, 
al lugar que le he preparado; '*%pues la vez primera no estabais 
vosotros y el Señor, nuestro Dios, nos dividió como castigo, porque no 
le consultamos según lo prescrito. 

14Se santificaron, pues, los sacerdotes y los levitas, para subir el 


arca del Señor, Dios de Israel. 19Y los levitas trasladaron el arca de 
Dios poniendo los varales sobre sus hombros, como lo había ordenado 
Moisés, según la palabra del Señor. 

l6David dijo a los jefes de los levitas que dispusieran a sus 
hermanos los cantores, con instrumentos musicales, arpas, cítaras y 
címbalos, para que los hiciesen resonar con fuerza en señal de júbilo. 
17Los levitas designaron a Hemán, hijo de Joel; y de sus hermanos, a 
Asaf, hijo de Berequías; y a uno de los hijos de Merarí, hermanos 
suyos, a Etán, hijo de Cusaías. 18Y con ellos, en segundo puesto, a sus 
hermanos Zacarías, hijo de Yaaziel, Semiramot, Yejiel, Uní, Eliab, 
Benaías, Maasías, Matatías, Eliflehu, Micneías, Obededom y Yeiel, 
porteros. 

l9%Los cantores Hemán, Asaf y Etán hacían resonar címbalos de 
bronce. %Zacarías, Yaaziel, Semiramot, Yejiel, Uní, Eliab, Maasías y 
Benaías tenían arpas de tonos altos. “1Matatías, Eliflehu, Micneías, 
Obededom, Yeiel y Azazías tenían cítaras de octava, para dar el tono. 
22Quenanías, jefe de los levitas encargados del transporte, dirigía el 
traslado, porque era experto. ““Berequías y Elcaná eran porteros del 
arca. **Sebanías, Josafat, Natanael, Amasay, Zacarías, Benaías y 
Eliézer, sacerdotes, hacían sonar las trompetas delante del arca de 
Dios. Obededom y Yejiyá eran porteros del arca. 

25Así pues, David, los ancianos de Israel y los jefes de mil 
acompañaron con alegría al arca de la alianza del Señor desde la casa 
de Obededom. ?6Y como Dios asistía a los levitas portadores del arca 
de la alianza del Señor, sacrificaron siete becerros y siete carneros. 
27David iba revestido de un manto de lino fino, como todos los levitas, 
que portaban el arca, los cantores y Quenanías, el jefe que dirigía el 
traslado. David vestía además un efod de lino. *“8Todo Israel 
acompañaba el arca de la alianza del Señor entre aclamaciones y al 
son de cuernos, trompetas y címbalos, y haciendo sonar las arpas y las 
cítaras. %Cuando el arca de la alianza del Señor estaba entrando en la 
ciudad de David, Mical, hija de Saúl, estaba mirando por una ventana 
y vio al rey David saltando y danzando, y lo despreció en su corazón. 


El Arca dentro de la Tienda 
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1Así pues, introdujeron el arca de Dios y la colocaron en medio de la 
tienda que David había hecho levantar; y ofrecieron ante Dios 
holocaustos y sacrificios de comunión. ¿Cuando terminó de ofrecer los 
holocaustos y los sacrificios de comunión, David bendijo al pueblo en 
nombre del Señor, %y repartió a todo el pueblo de Israel, hombres y 


mujeres, a cada uno una torta de pan, un pastel de dátiles y un pastel 
de pasas. 

“David designó los levitas que habían de hacer el servicio delante 
del arca del Señor, para celebrar, dar gracias y alabar al Señor, Dios 
de Israel. Asaf era el jefe; Zacarías era el segundo; luego Uziel, 
Semiramot, Yejiel, Matatías, Eliab, Benaías, Obededom y Yeiel, con 
arpas y cítaras. Asaf hacía sonar los címbalos. Los sacerdotes Benaías 
y Yajaziel hacían sonar sin interrupción las trompetas delante del arca 
de la alianza de Dios. “Aquel día David encargó por primera vez a Asaf 
y a sus hermanos este canto de alabanza al Señor: 

8—Alabad al Señor, aclamad su nombre, 

anunciad a los pueblos sus hazañas. 

“Cantadle, entonadle salmos, 

proclamad todas sus maravillas. 

10Gloriaos en su nombre santo; 

que se alegre el corazón 

de los que buscan al Señor. 

11 Apelad al Señor y a su poder, 

buscad su rostro de continuo. 

12Recordad las maravillas que ha hecho, 

sus prodigios, las sentencias de su boca. 

1S:Estirpe de Israel, su siervo, 

hijos de Jacob, su elegido! 

14Él es el Señor, nuestro Dios; 

sus juicios alcanzan a toda la tierra. 

ISRecordad eternamente su alianza, 

la palabra mandada por mil generaciones, 

16la alianza sellada con Abrahán; 

el juramento hecho a Isaac, 

confirmado a Jacob como ley, 

a Israel, como alianza eterna, 

18diciendo: «Te daré la tierra de Canaán, 

será el lote de vuestra herencia». 

19Cuando erais tan sólo un puñado, 

unos pocos y extranjeros en Canaán, 

“0cuando erraban de pueblo en pueblo, 

de un reino a otra nación, 

21a nadie permitió oprimirlos, 

y por su causa castigó a reyes. 

224¡No toquéis a mis ungidos, 

no hagáis daño a mis profetas!». 

23Cantad al Señor, tierra entera. 

pregonad, día tras día, su salvación. 

24Contad a las naciones su gloria, 


sus maravillas a todos los pueblos. 

25Porque el Señor es grande 

y digno de toda alabanza. 

Él es terrible sobre todos los dioses. 

26Porque los dioses de los pueblos son ídolos vanos, 

en cambio, el Señor ha hecho los cielos. 

27Gloria y majestad están ante Él, 

potestad y decoro en su Morada. 

28Rendid al Señor, familias de los pueblos, 

rendid al Señor gloria y honor. 

29Rendid al Señor la gloria de su nombre, 

llevad ofrendas y entrad ante Él. 

Adorad al Señor con santo esplendor. 

30Temblad en su presencia, tierra entera. 

Él afianzó el orbe y no vacilará. 

31Alégrense los cielos y exulte la tierra; 

decid a las gentes: «El Señor reina». 

32Brame el mar y cuanto lo llena; 

se gocen los campos y cuanto hay en ellos; 

SSalborócense también los árboles del bosque 

ante el Señor que viene a juzgar la tierra. 

34Dad gracias al Señor, porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

35Y decid: «¡Sálvanos, Señor, Dios nuestro! 

Reúnenos de entre las naciones, 

para poder dar gracias a tu santo nombre, 

y gloriarnos en tu alabanza. 

36Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

desde antiguo y por siempre». 

Y diga todo el pueblo: 

«¡Amén! ¡Aleluya!». 

37David dejó allí, ante el arca de la alianza del Señor, a Asaf y a sus 
hermanos, para el ministerio continuo delante del arca, según el rito 
cotidiano; “82 Obededom, hijo de Yedutún, con sus hermanos, en 
número de sesenta y ocho, y a Josá, los dejó como porteros; 3%y al 
sacerdote Sadoc y a sus hermanos, los sacerdotes, delante de la 
Morada del Señor, en los altos de Gabaón, “para que ofreciesen 
holocaustos al Señor en el altar de los holocaustos siempre, por la 
mañana y por la tarde, según lo escrito en la Ley que el Señor había 
mandado a Israel. *Con ellos estaban Hemán y Yedutún y los 
restantes elegidos y nominalmente designados para alabar al Señor: 
«Porque es eterna su misericordia». “2Y con ellos, Hemán y Yedutún 
hacían sonar trompetas, címbalos e instrumentos para acompañar los 
cánticos de Dios. Los hijos de Yedutún eran porteros. 


“Después, todo el pueblo se fue, cada cual a su casa; también 
David regresó para bendecir su casa. 


Profecía de Natán 
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TCuando el rey se estableció en su casa, dijo al profeta Natán: 
—Mira, yo habito en casa de cedro, mientras que el arca de la alianza 
del Señor está entre lonas. 

2Natán respondió al rey: 

—Haz lo que el corazón te dice, porque Dios está contigo. 

3Pero esa misma noche la palabra de Dios vino sobre Natán en 
estos términos: 

4—Vete y dile a mi siervo David: «Así dice el Señor: “No eres tú el 
que me va a edificar una casa para que habite en ella. “Nunca he 
habitado en una casa desde el día en que hice subir a Israel de Egipto 
hasta el día de hoy, sino que he ido de tienda en tienda y de 
tabernáculo en tabernáculo. £Y cuando he caminado por todas partes 
con el pueblo de Israel ¿me he quejado a alguno de los jueces a 
quienes encargué que apacentaran a mi pueblo Israel de que no me 
edificaran una casa de cedro?”». 

7»Y ahora dirás esto a mi siervo David: «Así dice el Señor de los 
ejércitos: “Yo te he tomado del aprisco, de detrás del rebaño para que 
seas príncipe sobre mi pueblo Israel; 8he estado contigo en todos tus 
movimientos, he eliminado a todos tus enemigos ante ti, y he hecho tu 
nombre grande entre los grandes de la tierra. %Estableceré un lugar 
para mi pueblo Israel y lo plantaré para que habite allí y nadie le 
moleste; los malvados no volverán a humillarlo como antes, cuando 
constituí jueces sobre mi pueblo Israel. Humillaré a todos tus 
enemigos. Te anuncio que el Señor te edificará una casa. *Cuando 
hayas completado los días de tu vida y descanses con tus padres, 
suscitaré después de ti a uno de tus hijos, de tu linaje, y consolidaré su 
reino. 12Él edificará una casa en mi honor y yo mantendré el trono de 
su realeza para siempre. '9Yo seré para él un padre y él será para mí 
un hijo; no apartaré de él mi amor como lo aparté de tu predecesor a 
quien alejé de tu presencia. '*Lo estableceré en mi casa y en mi reino 
para siempre; su trono será firme para siempre”». 

I5Natán comunicó a David todas estas palabras y esta visión. 


Oración de David 


1SEntonces el rey David fue y se presentó ante el Señor y dijo: 
—¿Quién soy yo, Señor Dios, y qué es mi casa para que me hayas 


traído hasta aquí? '"Y aun esto te ha parecido poco, Dios mío, y has 
hablado de la casa de tu siervo para un futuro lejano. Me has mirado 
como a un hombre de elevada condición, Señor, Dios mío. 18¿Qué más 
podría añadir David, a quien has glorificado, si Tú conoces a tu 
siervo? 19Señor, por amor a tu siervo y según tu corazón, has hecho 
todos estos prodigios y se los has dado a conocer a tu siervo. “Señor, 
no hay nadie semejante a ti, ni hay otro Dios fuera de ti, en todo lo 
que hemos oído con nuestros oídos. 21¿Y qué otra nación hay en la 
tierra como tu pueblo Israel, a quien Dios mismo ha venido a redimir 
para hacerlo suyo y para darle un nombre grande y temible 
expulsando a las naciones y a sus dioses delante de tu pueblo que 
redimiste en Egipto? 22Tú has constituido al pueblo de Israel como 
pueblo tuyo para siempre; y Tú, Señor, te has erigido como su Dios. 
23Ahora, pues, Señor Dios, que se mantenga firme para siempre la 
palabra que has pronunciado sobre tu siervo y sobre su casa, y que se 
cumpla lo que has dicho. Que tu nombre sea engrandecido para 
siempre y que se diga: «El Señor de los ejércitos es el Dios de Israel». Y 
que la casa de tu siervo David sea firme en tu presencia, porque Tú, 
Dios mío, has revelado esto a tu siervo: «Te edificaré una casa». Por 
eso, tu siervo ha encontrado valor para dirigirte esta oración. “Ahora, 
pues, Señor, Tú eres Dios y Tú has prometido estos bienes a tu siervo. 
27Dígnate, pues, bendecir la casa de tu siervo para que permanezca en 
tu presencia para siempre, porque lo que Tú, Señor, bendices será 
bendecido para siempre. 


Victorias de David 
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Después de esto David abatió a los filisteos, los humilló y les arrebató 
Gat y sus aldeas. 2Abatió también a los moabitas, que quedaron como 
vasallos de David, obligados a dar tributo. “Luego David abatió a 
Hadad-Ézer, rey de Sobá, en Jamat, cuando salía para imponer su 
dominio hasta el río Éufrates. “David apresó mil carros, siete mil 
hombres de caballería y veinte mil de infantería, y desbarató todos los 
tiros de caballos, dejando sólo cien, que reservó para sí. “Los arameos 
de Damasco vinieron para ayudar a Hadad-Ézer, rey de Sobá, y David 
abatió a veintidós mil arameos; Pestableció gobernadores en Aram de 
Damasco y los arameos quedaron como vasallos de David, obligados a 
pagar tributo. Así el Señor protegía a David en todo lo que emprendía. 
“David tomó los escudos de oro que tenían los servidores de Hadad-— 
Ézer y los llevó a Jerusalén. 8En Tibjat y Cun, ciudades de Hadad- 
Ézer, el rey David se apoderó de gran cantidad de bronce; con ello 


Salomón hizo la pila de bronce, las columnas y los objetos de bronce. 

9Cuando Tou, rey de Jamat, oyó que David había abatido todas las 
fuerzas de Hadad-Ézer, rey de Sobá, 'envió a su hijo Adoram al rey 
David para saludarle y bendecirle por haber peleado con Hadad-Ézer 
y haberle vencido, pues Tou estaba en guerra con Hadad-Ézer. 
Adoram llevaba objetos de oro, de plata y de bronce. 1!El rey David 
los consagró también al Señor, junto con la plata y el oro, procedente 
de todas las naciones que había sometido: de los edomitas, moabitas, 
amonitas, filisteos y amalecitas. 

12Abisay, hijo de Seruyá, abatió a los edomitas, unos dieciocho mil, 
en el Valle de la Sal. '9Después estableció guarniciones en Edom 
quedando los edomitas como vasallos de David. Así el Señor protegía 
a David en todo lo que emprendía. 

1WReinó David sobre todo Israel, administrando el derecho y la 
justicia al pueblo entero. !5Joab, hijo de Seruyá, estaba al frente del 
ejército; Josafat, hijo de Ajilud, era consejero; '$Sadoc, hijo de Ajitub, 
y Ajimélec, hijo de Abiatar, eran sacerdotes; Sausá era escriba; 
17Benaías, hijo de Yehoyadá, estaba al frente de los quereteos y de los 
peleteos. Los hijos de David eran los príncipes ayudantes del rey. 


Victorias sobre los amonitas 
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Después de esto murió Najás, el rey de los amonitas, y en su lugar 
reinó su hijo. “David dijo: 

—Tendré consideración con Janún, hijo de Najás, como él la tuvo 
conmigo. 

Y envió mensajeros para que le consolaran por la muerte de su 
padre. Cuando los servidores de David llegaron a la tierra de los 
amonitas para consolar a Janún, *los jefes de los amonitas dijeron a 
Janún, su señor: 

—¿Piensas que David quiere honrar a tu padre y que por eso ha 
enviado a éstos para consolarte? ¿No será para explorar la ciudad, 
recorrerla y después destruirla para lo que te ha enviado a sus 
servidores? 

“Entonces Janún apresó a los servidores de David, les rasuró, les 
cortó las vestiduras por la mitad hasta los muslos y los devolvió. 
Cuando fueron a comunicárselo a David, éste mandó que salieran a 
su encuentro, pues aquellos hombres se sentían humillados, y les dijo: 

—Quedaos en Jericó hasta que os crezca la barba. Después, podréis 
venir. 

SCayeron en la cuenta los amonitas de que con eso se habían 


enemistado con David. Y Janún y los amonitas enviaron mil talentos 
de plata a Aram-Naharaim, a Aram-Maacá y a Sobá, para alquilar 
carros con sus dotaciones. “Alquilaron treinta y dos mil carros y 
también tomaron a sueldo al rey de Maacá y su ejército. Éstos fueron a 
acampar junto a Medebá, mientras que los amonitas se habían reunido 
fuera de sus ciudades, y estaban prestos para entrar en combate. 

8Cuando David se enteró, envió contra ellos a Joab y a todo su 
ejército, los más valientes. %Los amonitas salieron a campaña y 
formaron en orden de batalla a la entrada de la puerta de la ciudad, 
mientras que los reyes aliados estaban en campo abierto. '9Al ver Joab 
que tenía un frente de batalla por delante y otro por detrás, eligió a 
los más valientes de Israel y los puso en formación frente a los 
arameos. '!Encomendó el resto del ejército a Abisay, su hermano, que 
los puso en formación frente a los amonitas. 12Y le dijo: 

—Si los arameos resultan más fuertes que yo, ven a socorrerme; y 
si los amonitas te superan, te socorreré yo. 13Sé valiente y luchemos 
con fortaleza por nuestro pueblo y por las ciudades de nuestro Dios, y 
que el Señor haga lo que considere mejor. 

WJoab y los que estaban con él entablaron combate con los 
arameos, que huyeron de su presencia. 15Y los amonitas, al ver que los 
arameos se daban a la fuga, huyeron también ellos ante Abisay, 
hermano de Joab, y entraron en la ciudad. Joab, por su parte, regresó 
a Jerusalén. 

16A] verse los arameos derrotados por Israel, enviaron mensajeros y 
acudieron a los arameos que estaban al otro lado del río; al frente de 
ellos iba Sobac, jefe del ejército de Hadad-Ézer. 17Cuando David fue 
informado de esto, reunió a todo Israel, atravesó el Jordán y llegó 
adonde estaban, y se colocó frente a ellos. Formó en orden de batalla 
contra los arameos hasta que ellos iniciaron la lucha contra él. '$Pero 
los arameos tuvieron que huir ante Israel, y David mató de entre los 
arameos siete mil de caballería y cuarenta mil de infantería. Y 
también a Sobac, jefe de su ejército. 1%Los vasallos de Hadad-Ézer, 
cuando vieron cómo había vencido Israel, hicieron la paz con David y 
le quedaron sometidos. Los arameos no se atrevieron a prestar ayuda a 
los amonitas nunca más. 


Asedio y conquista de Rabá 


20 


1Al cabo de un año, en la época en que los reyes suelen salir a 
campaña, Joab con el grueso de su ejército salió contra el territorio de 
los amonitas y lo devastó. Sitió y devastó también Rabá. David 


permanecía en Jerusalén, mientras que Joab ocupó y devastó Rabá. 
“David quitó de la cabeza de Milcom la corona de oro que pesaba un 
talento; tenía incrustada una piedra preciosa que David puso sobre su 
cabeza. Se llevó de la ciudad un enorme botín. %A la gente de esa 
ciudad la sacó y la condenó a trabajar con sierras y con picos y hachas 
de hierro; lo mismo hizo con todas las ciudades amonitas. Luego 
David y todo su ejército regresaron a Jerusalén. 


Otras victorias de David sobre los filisteos 


“Después hubo otra batalla contra los filisteos en Guézer. En este 
caso Sibecay, el jusatita, mató a Sipay, uno de los descendientes de los 
refaítas. "En otra batalla contra los filisteos en Guézer, Eljanán, hijo de 
Yaír, mató a Lajmí, hermano de Goliat de Gat; éste llevaba una lanza 
con el asta como un madero de tejedor. £Hubo de nuevo otra batalla 
en Gat; había allí un hombre de gran estatura que tenía seis dedos en 
cada mano y otros seis en cada pie, en total veinticuatro; era también 
descendiente de los refaítas. “Desafiaba a Israel, pero lo mató Jonatán, 
hijo de Samá, hermano de David. $Estos hombres eran descendientes 
de los refaítas de Gat y todos cayeron en manos de David y de sus 
hombres. 


El censo de Israel 
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1Se levantó Satán contra Israel e incitó a David para que hiciera el 
censo de Israel. “David dijo a Joab y a los jefes de su ejército: 

—Id y haced el censo de Israel, desde Berseba hasta Dan y traedme 
el resultado, para que yo lo conozca. 

3Joab respondió al rey: 

—Que el Señor multiplique el pueblo cien veces más; ahora bien, 
mi señor, ¿no son todos siervos de mi señor?, ¿para qué quiere mi 
señor este censo?, ¿para qué cargar esta culpa sobre Israel? 

“Pero la orden del rey prevaleció sobre Joab y éste tuvo que salir 
por todo el pueblo de Israel. Luego regresó a Jerusalén %y dio a David 
el resultado del censo del pueblo: eran en todo Israel un millón cien 
mil guerreros; y en Judá cuatrocientos setenta mil. £No hizo el censo 
de los de Leví ni de los de Benjamín, porque a Joab le molestó mucho 
la orden del rey. 


Castigo por el censo 


7A Dios le pareció mal todo esto y decidió castigar a Israel. £David 
dijo entonces a Dios: 

—He pecado mucho por haber hecho esto; pero ahora te ruego que 
perdones la iniquidad de tu siervo, porque he obrado con gran 
necedad. 

9Y el Señor dijo a Gad, el vidente de David: 

10Vete a decirle a David: «Esto ha dicho el Señor: “Tres castigos 
te propongo; elige uno y lo ejecutaré”». 

11Se presentó, pues, Gad ante David y le dijo: 

—Así dice el Señor: '%«Escoge entre tres años de hambre, tres 
meses de huida, perseguido siempre por la espada de tus enemigos, O 
tres días de espada del Señor y de peste sobre el país: el ángel del 
Señor extenderá el exterminio por todo el territorio de Israel». Ahora 
reflexiona y decide qué debo responder al que me ha enviado. 

ISDavid dijo a Gad: 

—Estoy en un grave aprieto. Pero es mejor caer en manos del 
Señor, cuya entrañable misericordia es grande, que caer en manos de 
los hombres. 

14El Señor envió la peste sobre Israel y murieron setenta mil 
hombres. Envió también Dios al ángel sobre Jerusalén para destruirla, 
iSpero cuando estaba empezando a destruirla, el Señor tuvo 
compasión por tanto daño y dijo al ángel exterminador: 

—Basta, detén tu mano. 

El ángel del Señor estaba junto a la era de Ornán, el jebuseo. 18Y 
David, al levantar los ojos, vio al ángel del Señor que estaba entre el 
cielo y la tierra con la espada desenvainada en su mano y apuntando a 
Jerusalén. Entonces David y los ancianos se vistieron de saco y se 
postraron rostro en tierra. 17Y clamó David a Dios: 

—¿No soy yo el que ha ordenado hacer el censo de mi pueblo? Yo 
soy el que ha pecado, yo soy el culpable. Estas ovejas mías ¿qué han 
hecho, Señor, Dios mío? Que caiga tu mano sobre mí y sobre la casa 
de mi padre; pero no castigues a tu pueblo. 

18El ángel del Señor ordenó a Gad que le dijera a David: 

—Sube a erigir un altar para el Señor en la era de Ornán, el 
jebuseo. 

David subió de acuerdo con la palabra que Gad le había 
comunicado en el nombre del Señor. ¿Cuando Ornán se volvió, vio al 
ángel; sus cuatro hijos se habían escondido; él estaba trillando el 
grano. 21Y cuando llegó David, Ornán lo divisó y lo reconoció; así que 
salió de la era y se postró rostro en tierra ante él. 22David le dijo: 

—Cédeme la era para erigir en ella un altar al Señor; cédemela por 
su precio en plata, para conseguir que la plaga se aleje del pueblo. 


230rnán dijo a David: 

—Tómela el rey, mi señor, y ofrezca cuanto le parezca bien. Ahí 
están los bueyes para el holocausto, los trillos para la leña y el grano 
para la ofrenda. Todo te lo entrego de buen grado. 

24Pero el rey David respondió a Ornán: 

—No. Te lo he de comprar todo por su precio; no puedo tomar lo 
tuyo y ofrecer al Señor un holocausto que no me cueste nada. 

25Así pues, David pagó a Ornán seiscientos siclos de oro por el 
terreno. ?6Edificó allí un altar para el Señor, y ofreció holocaustos y 
sacrificios de comunión. Invocó al Señor y Él le respondió enviando 
fuego desde el cielo sobre el altar de los holocaustos. 2/Ordenó luego 
el Señor al ángel que volviera la espada a su vaina. 

28En aquel momento, al ver David que el Señor le había 
respondido en la era de Ornán, el jebuseo, ofreció allí mismo un 
sacrificio. %Por entonces el Tabernáculo del Señor, que Moisés había 
hecho en el desierto, y el altar de los holocaustos estaban en los altos 
que hay en Gabaón. “David no había podido ir allí a consultar a Dios 
porque estaba atemorizado ante la espada del ángel del Señor. 


Preparativos para edificar el Templo 
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1Entonces dijo David: 
—i¡Éste es el Templo del Señor Dios, y éste el altar de los holocaustos 
de Israel! 

“Luego David ordenó reunir a los extranjeros residentes en la tierra 
de Israel, y designó canteros que tallaran piedras para la construcción 
del Templo de Dios. *Preparó también David gran cantidad de hierro 
para los clavos de los batientes de las puertas y para las barras de 
unión, bronce en cantidad incalculable; *era también enorme la 
cantidad de madera de cedro, pues los de Sidón y los de Tiro trajeron 
a David madera de cedro en abundancia. "David decía para sí: «Mi hijo 
Salomón es todavía joven e inmaduro, y el Templo que ha de 
edificarse para el Señor debe ser grandioso, tanto, que cause sorpresa 
y admiración en todos los países. Así que le haré yo los preparativos». 
David, en efecto, hizo grandes preparativos antes de su muerte. £Luego 
llamó a su hijo Salomón y le ordenó que edificase un Templo para el 
Señor, Dios de Israel. “Dijo David a Salomón: 

—Hijo mío, yo había decidido construir un Templo en honor del 
nombre del Señor, mi Dios. $Pero me fue dirigida esta palabra del 
Señor: «Tú has derramado mucha sangre y has hecho demasiadas 
guerras; tú no podrás edificar el Templo en honor de mi nombre, 


porque has derramado en tierra mucha sangre delante de mí. 9Mira, te 
va a nacer un hijo, que será hombre de paz; le concederé paz con 
todos sus enemigos de alrededor. Se llamará Salomón y en sus días 
concederé paz y tranquilidad a Israel. 1%Él construirá un Templo en 
honor de mi nombre; él será para mí un hijo y yo seré para él un 
padre, y consolidaré el trono de su reino sobre Israel para siempre». 
11Ahora, pues, hijo mío, que el Señor esté contigo, para que consigas 
construir el Templo del Señor, tu Dios, como Él te ha prometido. 
12Que el Señor te conceda sensatez y entendimiento, cuando llegues a 
gobernar sobre Israel, para que guardes la Ley del Señor, tu Dios. 
ISPodrás progresar si procuras cumplir los decretos y las normas que 
el Señor ha prescrito a Moisés para Israel. ¡Sé fuerte y valiente! ¡No 
temas ni te acobardes! '*Mira, en mi limitación yo he preparado para 
el Templo del Señor cien mil talentos de oro, un millón de talentos de 
plata y una cantidad incalculable de bronce y de hierro. He preparado 
también maderas y piedras que tú podrás aumentar. 'SAdemás cuentas 
con muchos trabajadores: canteros, talladores de piedra y de madera, 
expertos en toda clase de obras. *9El oro, la plata, el bronce y el hierro 
son incalculables. ¡Levántate, pues, pon manos a la obra y que el 
Señor esté contigo! 

17David ordenó a todos los jefes de Israel que ayudasen a su hijo 
Salomón: 

18 ¿No está con vosotros el Señor, vuestro Dios? ¿Y no os ha 
concedido la paz a vuestro alrededor? De hecho Él ha entregado en 
mis manos a los habitantes del país y el país ha quedado sometido a 
Dios y a su pueblo. '*Dedicaos con alma y corazón a buscar al Señor, 
vuestro Dios. Disponeos a construir el Santuario del Señor Dios, para 
trasladar el arca de la alianza del Señor y los objetos -sagrados de 
Dios al Templo construido en honor de su nombre. 


Organización de los levitas 
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ISiendo David ya anciano y lleno de días, proclamó rey de Israel a su 
hijo Salomón. ?Reunió a todos los jefes de Israel, a los sacerdotes y a 
los levitas. “Hicieron el censo de los levitas de treinta años para arriba 
y su número total era de treinta y ocho mil varones. “De éstos, 
veinticuatro mil estaban encargados de dirigir las actividades del 
Templo del Señor; seis mil eran escribas y jueces, %cuatro mil eran 
porteros y cuatro mil, encargados de la alabanza al Señor con los 
instrumentos destinados para ese fin. £David los distribuyó por turnos, 
según los tres hijos de Leví: Guersón, Quehat y Merarí. 


7De los de Guersón: Ladán y Semeí. Hijos de Ladán: el primero 
Yejiel, Zetam y Joel, tres en total. 9Hijos de Semeí: Selomit, Jaziel y 
Arán, tres. Éstos son los jefes de los clanes de Ladán. 'Hijos de Semeí: 
Yájat, Zizá, Yeús y Beriá. Éstos eran los cuatro hijos de Semeí. 1Yájat 
era el mayor, Zizá, el segundo, Yeús y Beriá no tuvieron muchos hijos, 
por lo que en el censo fueron considerados como una sola familia. 

12Hijos de Quehat: Amram, Yishar, Hebrón y Uziel, cuatro. '9Hijos 
de Amram: Aarón y Moisés. Aarón junto con sus hijos fueron 
separados para consagrarse por siempre a las cosas sacratísimas, a 
quemar incienso ante el Señor, para servirle y para bendecir su 
nombre por siempre. 

1WLos hijos de Moisés, varón de Dios, fueron contados como de la 
tribu de Leví. 'Hijos de Moisés: Guersom y Eliézer. 'SHijos de 
Guersom: Sebuel, que fue el jefe. '"Hijos de Eliézer: Rejabías, que fue 
el jefe. Eliézer no tuvo más hijos, pero los hijos de Rejabías fueron 
numerosos. 'Hijos de Yishar: Selomot, que fue el jefe. *9%Hijos de 
Hebrón: Yeriías, el primero, Amarías, el segundo, Yajaziel, el tercero y 
Yecamam, el cuarto. “Hijos de Uziel: Micá, el primero y Yisías, el 
segundo. 

21Hijos de Merarí: Majlí y Musí. Hijos de Majlí: Eleazar y Quis. 
“2Eleazar murió sin tener hijos; sólo tuvo hijas, con las que se 
desposaron los hijos de Quis, sus hermanos. Hijos de Musí: Majlí, 
Éder y Yeremot, tres. 

24Éstos son los hijos de Leví, según sus familias, los cabezas de 
familia, según el censo, contados nominalmente uno por uno. Estaban 
encargados de las actividades del Templo del Señor desde la edad de 
veinte años en adelante. Pues David había dicho: «El Señor, Dios de 
Israel, ha dado sosiego a su pueblo y mora en Jerusalén para siempre. 
“6Los levitas ya no tendrán que transportar el Tabernáculo, con todos 
los objetos para el culto». 

27Conforme a estas últimas disposiciones de David, los hijos de 
Leví entraban en el censo desde los veinte años para arriba. “Estaban 
a disposición de los hijos de Aarón en el servicio del Templo del 
Señor, y se ocupaban de los atrios y de las cámaras, de la pureza ritual 
de todas las cosas sagradas y de las obras del servicio del Templo de 
Dios; asimismo se ocupaban de los panes de la ofrenda, de la flor de 
harina para la oblación, de las tortas sin levadura, fritas o cocidas, y 
de toda clase de medidas de capacidad y longitud. “Tenían que 
presentarse cada mañana y cada tarde para dar gracias y alabar al 
Señor; 9lasí como en las ofrendas de los holocaustos al Señor los 
sábados, novilunios y demás solemnidades según el número señalado, 
y según la norma prescrita, siempre delante del Señor. 92En el servicio 
del Templo de Dios tenían a su cargo el cuidado de la Tienda del 
Encuentro, el del Santuario y el de los hijos de Aarón, sus hermanos. 


Organización de los sacerdotes 
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TÉstos son los turnos de los hijos de Aarón. Hijos de Aarón: Nadab, 
Abihú, Eleazar e Itamar. 2Nadab y Abihú murieron antes que su padre, 
sin tener hijos, por lo que sólo Eleazar e Itamar ejercieron las 
funciones sacerdotales. “David, de acuerdo con Sadoc, de los hijos de 
Eleazar, y de acuerdo con Ajimélec, de los hijos de Itamar, los 
distribuyó en grupos según los turnos y la función de cada uno. “Entre 
los hijos de Eleazar había más varones que entre los hijos de Itamar, 
por lo que se dividió a los hijos de Eleazar en dieciséis jefes de 
familias; y a los hijos de Itamar, en ocho jefes de familias. Los 
dividieron en grupos por suertes a unos y otros, porque había jefes del 
Santuario y jefes de Dios, tanto entre los hijos de Eleazar como entre 
los hijos de Itamar. %El escriba Semaías, hijo de Natanael y levita, los 
inscribió en presencia del rey y de los jefes, y en presencia del 
sacerdote Sadoc, de Ajimélec, hijo de Abiatar, y de los jefes de las 
familias sacerdotales y levíticas. Se sacaba a suertes: una vez para 
Itamar y dos veces para Eleazar. 

“La primera suerte recayó sobre Yehoyarib; la segunda sobre 
Yedaías; fla tercera sobre Jarim; la cuarta sobre Seorim; *la quinta 
sobre Malquías; la sexta sobre Miyamín; 'óla séptima sobre Cos; la 
octava sobre Abías; 11la novena sobre Josué; la décima sobre Secanías; 
12la undécima sobre Elyasib; la duodécima sobre Yaquim; *la 
decimotercera sobre Jupá; la decimocuarta sobre Yesebab; *“la 
decimoquinta sobre Bilgá; la decimosexta sobre Imer;  '5la 
decimoséptima sobre Jezir; la decimoctava sobre Pisés; “fla 
decimonovena sobre Petajías; la vigésima sobre Ezequiel; *”la 
vigesimoprimera sobre Yaquín; la vigesimosegunda sobre Gamul; '8la 
vigesimotercera sobre Delaías y la vigesimocuarta sobre Maazías. 

9Éstos fueron los turnos del servicio que habían de prestar; por 
turnos entraban en el Templo del Señor conforme a la norma que el 
Señor, Dios de Israel, había prescrito por medio de Aarón, su padre. 


Otros levitas 


“0Relación de los otros hijos de Leví. De los hijos de Amram: 
Sebuel. De los hijos de Sebuel: Yejdías. De Rejabías: de sus hijos, 
Yisías era el jefe. 22De los yisharitas: Selomot; de los hijos de Selomot: 
Yájat. ¿De los hebronitas: Yeriías, el primero; Amarías, el segundo; 
Yajaziel, el tercero; Yecamam, el cuarto. “Hijo de Uziel: Micá. De los 
hijos de Micá: Samir; hermano de Micá era Yisías. De los hijos de 
Yisías: Zacarías. Hijos de Merarí: Majlí y Musí. Hijos de Yaazías, su 


hijo: "hijos de Merarí por la línea de Yaazías, su hijo: Soham, Zacur e 
Ibrí. De Majlí: Eleazar, que no tuvo hijos. De Quis, los hijos de 
Quis: Yerajmeel. UHijos de Musí: Majlí, Éder y Yerimot. Éstos fueron 
los hijos de los levitas según sus familias. 

31También éstos entraron en suerte de la misma manera que sus 
hermanos, los hijos de Aarón, en presencia del rey David, de Sadoc, de 
Ajimélec y de los cabezas de familias sacerdotales y de los levitas. Las 
familias del primogénito fueron tratadas igual que las del más 
pequeño. 


Organización de los cantores 
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TDavid y los jefes del culto separaron para el servicio litúrgico a los 
hijos de Asaf, a los de Hemán y a los de Yedutún, que profetizaban 
cantando con cítaras, arpas y címbalos. Ésta es la lista de personas que 
se encargaban de este servicio cultual: 

2De los hijos de Asaf: Zacur, José, Netanías, Asarelá, hijos de Asaf; 
bajo la dirección de Asaf ejercían las funciones proféticas a las órdenes 
del rey. 

3De Yedutún, los hijos de Yedutún: Godolías, Serí, —Isaías, Jasabías, 
Matatías y Semeí, seis, a las órdenes de su padre Yedutún, que ejercía 
la función profética al son de la cítara para dar gracias y alabar al 
Señor. 

“De Hemán, los hijos de Hemán: Buquías, Matanías, Uziel, Sebuel, 
Yerimot, Jananías, Jananí, Eliatá, Guidaltí, Romamti-Ézer, Yosbecasá, 
Malotí, Hotir, Majaziot. “Todos estos eran hijos de Hemán, vidente del 
rey, que comunicaba las palabras de Dios para ensalzar su poder. Dios 
había dado a Hemán catorce hijos y tres hijas. 

6Todos ellos estaban a las órdenes de su padre en el canto del 
Templo del Señor, y se acompañaban con címbalos, arpas y cítaras al 
servicio del Templo de Dios. A las órdenes directas del rey estaban: 
Asaf, Yedutún y Hemán. “Su número, junto con sus hermanos, los 
expertos en el canto del Señor y los maestros, era de doscientos 
ochenta y ocho. 3El turno del servicio fue establecido por suertes, 
tanto para el pequeño como para el grande, para el maestro como 
para el discípulo. 

9La primera suerte recayó sobre José, el de Asaf; la segunda, sobre 
Godolías, que con sus hermanos e hijos eran doce; 'la tercera, sobre 
Zacur, que con sus hijos y hermanos eran doce; *!la cuarta, sobre Yisrí, 
que con sus hijos y hermanos eran doce; '?la quinta, sobre Netanías, 
que con sus hijos y hermanos eran doce; !Sla sexta, sobre Buquías, que 


con sus hijos y hermanos eran doce; 1*la séptima, sobre Asarelá, que 
con sus hijos y hermanos eran doce; !5la octava, sobre Isaías, que con 
sus hijos y hermanos eran doce; 'Sla novena, sobre Matanías, que con 
sus hijos y hermanos eran doce; 1la décima, sobre Semeí, que con sus 
hijos y hermanos eran doce; '$la undécima, sobre Azarel, que con sus 
hijos y hermanos eran doce; '9%la duodécima, sobre Jasabías, que con 
sus hijos y hermanos eran doce; “la decimotercera, sobre Sebuel, que 
con sus hijos y hermanos eran doce; “1la decimocuarta, sobre Matatías, 
que con sus hijos y hermanos eran doce; *2la decimoquinta, sobre 
Yeremot, que con sus hijos y hermanos eran doce; la decimosexta, 
sobre Jananías, que con sus hijos y hermanos eran doce; “la 
decimoséptima, sobre Yosbecasá, que con sus hijos y hermanos eran 
doce; 2la decimoctava, sobre Jananí, que con sus hijos y hermanos 
eran doce; “fla decimonovena, sobre Malotí, que con sus hijos y 
hermanos eran doce; 2la vigésima, sobre Eliatá, que con sus hijos y 
hermanos eran doce; “fla vigesimoprimera, sobre Hotir, que con sus 
hijos y hermanos eran doce; %la vigesimosegunda, sobre Guidaltí, que 
con sus hijos y hermanos eran doce; “la vigesimotercera, sobre 
Majaziot, que con sus hijos y hermanos eran doce; 3la vigesimocuarta, 
sobre Romamti-Ézer, que con sus hijos y hermanos eran doce. 


Organización de los porteros 
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TÉstos son los turnos de porteros. De los coreítas: Meselemías, hijo de 
Coré, de los hijos de Abiyasaf. “Hijos de Meselemías: el primogénito, 
Zacarías; el segundo, Yediael; el tercero, Zebadías; el cuarto, Yitniel; 
Sel quinto, Elam; el sexto, Yehojanán; el séptimo, Eliehoenay. 

“Hijos de Obededom: Semaías, el primogénito; Yehozabad, el 
segundo; Yoaj, el tercero; Sacar, el cuarto; Natanael, el quinto; Amiel, 
el sexto; Isacar, el séptimo; Peuletay, el octavo. Dios había bendecido 
a Obededom. SA su hijo Semaías le nacieron hijos, que se impusieron 
sobre sus propias familias, pues eran hombres valerosos. “Hijos de 
Semaías: Otní, Rafael, Obed, Elzabad y sus hermanos, hombres 
valerosos, Elihú y Semaquías. $Todos estos eran hijos de Obededom,; 
ellos, sus hijos y sus hermanos eran hombres valerosos y fuertes para 
el servicio. En total, los de Obededom eran sesenta y dos. “Meselemías 
tuvo hijos y hermanos, dieciocho hombres valerosos. 

10Josá, de los hijos de Merarí, tuvo como hijos a Simrí, el primero, 
pues aunque no fue el primogénito, su padre le había puesto al frente 
como jefe; 11Jilquías, el segundo; Tebalías, el tercero; Zacarías, el 
cuarto. En total, los hijos y hermanos de Josá eran trece. !2Estos 


turnos de los porteros, igual los jefes que sus hermanos, tenían el 
encargo de guardar el Templo del Señor. 

ISLa guarda de cada puerta se echó a suertes sobre jóvenes y 
mayores, con arreglo a sus familias. '*La puerta oriental cayó en 
suerte a Selemías. Echaron suertes de nuevo y la parte norte recayó 
sobre su hijo Zacarías, que era un prudente consejero. '5A Obededom 
le tocó la parte sur, y a sus hijos la zona de los almacenes. 19A Sufim y 
a Josá, la parte occidental, con la puerta de Saléquet que da al camino 
de subida. El número de centinelas era proporcional a la importancia 
del puesto: 1seis hombres estaban encargados cada día de la parte 
oriental; de la parte norte, cuatro por día; de la del mediodía, cuatro 
por día; y de los almacenes, de dos en dos. '$De la parte oeste, en el 
Parbar, había cuatro en el camino y dos en el Parbar. '%Éstos son los 
turnos de porteros, entre los hijos de Coré y los hijos de Merarí. 


Otras funciones de los levitas 


“Otros levitas, encargados de los tesoros del Templo de Dios y de 
los tesoros de las cosas sagradas, “leran hijos de Ladán, hijos de 
Guersón por línea de Ladán. Los yejielitas eran jefes de familia de 
Ladán, el guersonita. 2Los yejielitas, Zetam y su hermano Joel, eran 
los encargados de los tesoros del Templo del Señor. 

“3Entre los descendientes de Amram, de Yishar, de Hebrón y de 
Uziel “estaba Sebuel, hijo de Guersom, hijo de Moisés, como 
encargado de los tesoros. 

25Sus hermanos por parte de Eliézer eran: Rejabías, su hijo; Isaías, 
su hijo; Joram, su hijo; Zicrí, su hijo; Selomit, su hijo. ?6Este Selomit y 
sus hermanos eran los encargados de los tesoros de las cosas sagradas 
que habían consagrado el rey David, los cabezas de las familias, los 
jefes de mil y de cien y los jefes del ejército; 2lo habían tomado del 
botín de guerra y de los despojos, para el mantenimiento del Templo 
del Señor. éTodo lo que habían consagrado el vidente Samuel, Saúl, 
hijo de Quis, Abner, hijo de Ner, y Joab, hijo de Seruyá, todo estaba 
bajo la custodia de Selomit y sus hermanos. 

22De los descendientes de Yishar, Quenanías y sus hijos 
administraban como escribas y jueces los asuntos exteriores de Israel. 

30De los descendientes de Hebrón, Jasabías y sus hermanos, 
hombres de valor, en número de mil setecientos, eran los encargados 
de la administración de Israel al otro lado del Jordán, al oeste, para 
todos los asuntos del Señor y del servicio del rey. 9*El jefe de los 
hebronitas era Yeriías. Entre los descendientes de Hebrón, en el año 
cuarenta del reinado de David, se hicieron averiguaciones sobre sus 
genealogías paternas, y se hallaron entre ellos hombres valerosos en 
Yazer de Galaad. 92Los hermanos de Yeriías, hombres valerosos, jefes 
de familias eran dos mil setecientos. Fueron constituidos por el rey 


David sobre los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés, en 
todos los asuntos de Dios y los negocios del rey. 


Organización militar 
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Número de los hijos de Israel. Los cabezas de familia, los jefes de mil 
y de cien y sus escribas estaban al servicio del rey en lo referente a las 
secciones del ejército. Cada una entraba y salía por turno durante un 
mes a lo largo de todo el año. Cada sección tenía veinticuatro mil 
hombres. 

2A] frente de la primera sección, que era la del primer mes, estaba 
Yasabam, hijo de Zabdiel; en su sección había veinticuatro mil 
hombres. *Yasabam era de los hijos de Peres y jefe de todos los 
oficiales del ejército del primer mes. 

4Al frente de la sección del segundo mes estaba Doday, el ajohita; 
en su sección había veinticuatro mil hombres. 

SJefe de la tercera sección del tercer mes, era Benaías, hijo del 
sacerdote Yehoyadá; en su sección había veinticuatro mil hombres. 
SEste Benaías era uno de los Treinta héroes y jefe de todos ellos; en su 
sección estaba su hijo Amizabad. 

7El cuarto jefe para el cuarto mes era Asael, hermano de Joab; le 
sucedió su hijo Zebadías; su sección constaba de veinticuatro mil 
hombres. 

8E] quinto para el quinto mes era el jefe Samut, el zerajita; su 
sección constaba de veinticuatro mil hombres. 

9El sexto para el sexto mes era Irá, hijo de Iqués, el tecoatita; su 
sección constaba de veinticuatro mil hombres. 

10El séptimo para el séptimo mes era Jéles, el pelonita, de los 
descendientes de Efraím; su sección constaba de veinticuatro mil 
hombres. 

11El octavo para el octavo mes era Sibecay, el jusatita, del linaje de 
Zéraj; su sección constaba de veinticuatro mil hombres. 

121 noveno para el noveno mes era Abiézer, de Anatot de los 
benjaminitas; su sección constaba de veinticuatro mil hombres. 

13El décimo para el décimo mes era Maray, de Netofá, zerajita; su 
sección constaba de veinticuatro mil hombres. 

14El undécimo para el undécimo mes era Benaías, de Piratón, de 
los efraimitas; su sección constaba de veinticuatro mil hombres. 

15El duodécimo para el duodécimo mes era Jelday, de Netofá, de 
los de Otniel; su sección constaba de veinticuatro mil hombres. 


Organización civil 


l6Jefes de las tribus de Israel. De los rubenitas: Eliézer, hijo de 
Zicrí. De los simeonitas: Sefatías, hijo de Maacá. 1”De los levitas: 
Jasabías, hijo de Quemuel. De Aarón: Sadoc. 1$De Judá: Elihú, uno de 
los hermanos de David. De Isacar: Omrí, hijo de Miguel. *9De Zabulón: 
Yismaías, hijo de Obadías. De Neftalí: Yerimot, hijo de Azriel. 0De los 
efraimitas: Oseas, hijo de Azazías. De la media tribu de Manasés: Joel, 
hijo de Pedaías. 21De la otra media tribu de Manasés en Galaad: Yidó, 
hijo de Zacarías. De Benjamín: Yaasiel, hijo de Abner. De Dan: 
Azarel, hijo de Yerojam. Éstos son los jefes de las tribus de Israel. 
23David no incluyó en el censo a los que tenían menos de veinte años, 
porque el Señor había dicho que multiplicaría a Israel como las 
estrellas del cielo. *Joab, hijo de Seruyá, había comenzado a hacer el 
censo, pero no lo terminó, porque por ese motivo la ira del Señor 
descargó sobre Israel; por eso su número no quedó registrado en los 
anales del rey David. 


Organización administrativa 


25Azmávet, hijo de Adiel, era el encargado de los depósitos reales. 
Sobre los depósitos del campo, de las ciudades, de las aldeas y de las 
torres, estaba Jonatán, hijo de Uzías; “sobre los trabajadores del 
campo que cultivaban las tierras, Ezrí, hijo de Calub; 2"sobre las viñas, 
Semeí, de Ramá; sobre las bodegas de los productos de las viñas, 
Zabdí, de Sefam; ?8sobre los olivares y los sicómoros que había en la 
Sefelá, Baal-Janán, de Guéder; sobre los almacenes de aceite, Joás; 
“9sobre las vacas que pacían en Sarón, Sirtay, el saronita; sobre las 
vacas de los valles, Safat, hijo de Adlay; %%sobre los camellos, Obil, el 
ismaelita; sobre las asnas, Yejdías, de Meronot; %!sobre las ovejas, 
Yaziz, el agarita. Todos estos eran administradores de los bienes del 
rey David. 

32Jonatán, tío de David, hombre inteligente e instruido, era 
consejero; Yejiel, hijo de Jacmoní, cuidaba de los hijos del rey. 
S3Ajitófel era consejero del rey, y Jusay, el arquita, era confidente del 
rey. “Después de Ajitófel, fueron consejeros Yehoyadá, hijo de 
Benaías, y Abiatar. Joab era el jefe del ejército del rey. 


Instrucciones para la edificación del Templo 
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TDavid reunió en asamblea en Jerusalén a todos los jefes de Israel: a 
los jefes de las tribus, a los jefes de las secciones que estaban al 
servicio del rey, a los jefes de mil y a los jefes de cien, a los 
administradores de los bienes y del ganado del rey y de sus hijos, a los 


cortesanos, a los valientes y a todos los hombres de valía. 2El rey 
David se puso en pie y les dijo: 

—Escuchadme, hermanos y pueblo mío: había decidido en mi 
corazón edificar un Templo donde descansara el arca de la alianza del 
Señor y sirviese de escabel de los pies de nuestro Dios. Ya había hecho 
los preparativos para la construcción, ¿pero Dios me dijo: «No 
edificarás el Templo en honor de mi nombre, porque tú eres hombre 
de guerra y has derramado mucha sangre». “Sin embargo, el Señor, 
Dios de Israel, me ha elegido de entre toda la casa de mi padre, para 
ser rey de Israel para siempre. De hecho, escogió a Judá como 
principal, y de las familias de Judá, a la casa de mi padre, y de entre 
los hijos de mi padre se ha complacido en mí para constituirme rey 
sobre todo Israel. Y entre todos mis hijos —pues el Señor me ha dado 
muchos hijos— eligió a mi hijo Salomón para sentarlo en el trono del 
reino del Señor sobre Israel. $El Señor me ha dicho: «Tu hijo Salomón 
edificará mi Templo y mis atrios; porque le he escogido a él como 
hijo, y yo seré para él un padre. “Consolidaré su reino para siempre, si 
persevera en el cumplimiento de mis preceptos y de mis normas como 
lo hace hoy». 

8»Ahora, pues, a los ojos de todo Israel, que es la asamblea del 
Señor, y a oídos de nuestro Dios, guardad y poned en práctica todos 
los preceptos del Señor, vuestro Dios, para que podáis poseer esta 
tierra buena y la dejéis como heredad a vuestros hijos para siempre. 
9Y tú, Salomón, hijo mío, reconoce al Dios de tu padre, y sírvele con 
corazón perfecto y con ánimo generoso, porque el Señor sondea los 
corazones y penetra los pensamientos más íntimos. Si le buscas, se 
dejará encontrar; pero si le abandonas, él te rechazará para siempre. 
lOMira, ahora el Señor te ha elegido para edificar un Templo que sea 
su Santuario. ¡Sé valiente, y pon manos a la obra! 

1David le dio a su hijo Salomón el modelo del vestíbulo, de los 
otros edificios, de los almacenes, de las habitaciones altas, de las salas 
interiores y del lugar del Propiciatorio; '2y también el modelo de todo 
lo que tenía en su mente sobre los atrios del Templo del Señor, y de 
todas las cámaras de alrededor, destinadas a los tesoros del Templo de 
Dios y a las cosas sagradas. '%Asimismo le dio los planes sobre los 
turnos de los sacerdotes y de los levitas, y sobre el servicio del Templo 
del Señor, y sobre los objetos del servicio del Templo del Señor. **En 
cuanto al oro, indicó el peso de oro de los objetos de cada servicio 
religioso, y también la plata, según el peso que correspondía a los 
objetos de cada clase de servicio religioso. '5En cuanto al peso de los 
candelabros de oro y sus lámparas de oro, le indicó el peso de cada 
candelabro y de sus lámparas; y en cuanto a los candelabros de plata, 
el peso de cada candelabro y sus lámparas, de acuerdo con el servicio 
de cada candelabro; *8el peso de oro para las mesas de los panes, para 


cada mesa, y la plata para las mesas de plata; 'oro puro para los 
tenedores, los acetres y los jarros; y también lo relativo a las copas de 
oro, según el peso de cada copa, y a las copas de plata, según el peso 
de cada copa; '8el oro fino para el altar del incienso, según el peso; 
asimismo el modelo de la carroza de los querubines que extienden las 
alas y cubren el arca de la alianza del Señor. 

19 Todo esto —dijo— me ha llegado escrito por la mano del 
Señor, para hacerme comprender todos los detalles del modelo. 

20Y dijo David a su hijo Salomón: 

— ¡Sé fuerte y valiente, y pon manos a la obra! No temas ni te 
acobardes, porque el Señor Dios, el Dios mío, está contigo; no te 
dejará ni te abandonará, hasta que termines toda la obra para el 
servicio del Templo del Señor. 21 Ahí tienes los turnos de los sacerdotes 
y de los levitas para el servicio del Templo de Dios; estarán a tu lado 
para cualquier trabajo todos los hombres de buena voluntad y 
expertos para cualquier servicio; y los jefes del pueblo entero están a 
tus órdenes. 


Donativos para la edificación del Templo 
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TDijo el rey David a toda la asamblea: 
—Mi hijo Salomón, el único elegido por Dios, es todavía joven e 
inmaduro, y la obra es grande, pues esta fortaleza no es para los 
hombres, sino para el Señor Dios. ¿Con todas mis fuerzas he preparado 
para el Templo de mi Dios el oro para los objetos de oro, la plata para 
los de plata, el bronce para los de bronce, el hierro para los de hierro, 
y la madera para los de madera; piedras de ónice y de engaste, piedras 
brillantes y de varios colores, toda clase de piedras preciosas y piedras 
de alabastro en abundancia. ¿Además, por mi amor hacia el Templo de 
mi Dios, entrego a la casa de mi Dios el oro y la plata que poseo, 
además de todo lo que he preparado para el Santuario: *tres mil 
talentos de oro de Ofir, y siete mil talentos de plata fina para recubrir 
las paredes de los edificios; Sel oro para los objetos de oro, la plata 
para los de plata y para todas las obras de orfebrería. ¿Quién de 
vosotros está dispuesto a hacer una ofrenda generosa al Señor? 
SEntonces los cabezas de familia, los jefes de las tribus de Israel, 
los jefes de mil y de cien, y los encargados de las obras del rey, 
presentaron ofrendas voluntarias, “y dieron para las obras del Templo 
de Dios cinco mil talentos de oro, diez mil dáricos, diez mil talentos de 
plata, dieciocho mil talentos de bronce y cien mil talentos de hierro. 
8Los que tenían piedras preciosas las entregaron para el tesoro del 


Templo del Señor, en manos de Yejiel, el guersonita. 9Y el pueblo se 
alegró por estas ofrendas voluntarias; porque las presentaron de todo 
corazón al Señor. También el rey David tuvo un gran gozo. 


Oración de David 


'ODespués David bendijo al Señor en presencia de toda la asamblea 
diciendo: 

— ¡Bendito seas, Señor, Dios de Israel, nuestro padre, 

desde siempre y para siempre! 

Tuya es, Señor, la grandeza y el poder, 

la gloria, el esplendor y la majestad; 

pues tuyo es cuanto hay en el cielo y en la tierra. 

Tuyo es el reino, Señor. Tú te elevas 

por encima de todo. 

12De ti proceden la riqueza y la gloria. 

Tú gobiernas todo; 

en tu mano están la fuerza y el poder, 

el crecimiento y la firmeza. 

1SPor eso, te damos gracias, Dios nuestro, 

y alabamos tu nombre glorioso. 

1WWPues, ¿quién soy yo y quién es mi pueblo para que podamos 
ofrecerte estos dones? Todo viene de ti, y lo que te ofrecemos lo 
hemos recibido de tu mano. '5Porque delante de ti somos forasteros y 
peregrinos, lo mismo que nuestros padres; nuestros días sobre la tierra 
son como una sombra, y no hay esperanza. 'SSeñor, Dios nuestro, 
cuanto hemos preparado para edificar un Templo en honor de tu santo 
nombre viene de tu mano y todo es tuyo. '"Bien sé, Dios mío, que Tú 
examinas los corazones y te complaces en la rectitud; por eso te 
presento estas ofrendas voluntarias con corazón recto, y ahora veo con 
regocijo que tu pueblo, que está aquí, te ofrece espontáneamente sus 
dones. '*Señor, Dios de Abrahán, de Isaac y de Israel, nuestros padres, 
conserva siempre estos mismos pensamientos en el corazón de tu 
pueblo, y dirige su corazón hacia ti. '9Concede a mi hijo Salomón un 
corazón íntegro, para que guarde tus preceptos, tus mandatos y tus 
leyes, y esté dispuesto a poner por obra todo y a edificar la fortaleza 
que yo te he preparado. 

20Después David dijo a toda la asamblea: 

—;¡Bendecid al Señor, vuestro Dios! 

Y toda la asamblea bendijo al Señor, Dios de sus padres; se 
inclinaron y se postraron ante el Señor y ante el rey. 21A1 día siguiente 
ofrecieron sacrificios y holocaustos al Señor: mil novillos, mil carneros 
y mil corderos, con sus libaciones y otros muchos sacrificios por todo 
Israel. 22Aquel día comieron y bebieron ante el Señor con gran gozo y 
por segunda vez proclamaron rey a Salomón, hijo de David; le 


ungieron como soberano ante el Señor, y a Sadoc le ungieron también 
como sacerdote. 


Proclamación de Salomón 


23Salomón se sentó como rey sobre el trono del Señor en lugar de 
su padre David: prosperó y todo Israel le obedeció. Todos los jefes y 
valientes, y también todos los hijos del rey David, se sometieron al rey 
Salomón. Y el Señor engrandeció en extremo a Salomón a los ojos de 
todo Israel, y le concedió un reinado glorioso como nunca había 
tenido en Israel ningún rey antes de él. 


Muerte de David 


“6David, hijo de Jesé, había reinado sobre todo Israel. 27El tiempo 
que reinó sobre Israel fue de cuarenta años. En Hebrón reinó siete 
años y en Jerusalén treinta y tres. 28Murió tras una vejez feliz, lleno de 
días, riqueza y gloria; y en su lugar reinó su hijo Salomón. 

29Los hechos del rey David, de los primeros a los últimos, están 
escritos en las crónicas del vidente Samuel, en las del profeta Natán y 
en las del vidente Gad, “%junto con la historia de su reinado y sus 
hazañas, y las cosas que le acaecieron a él, a Israel y a todos los reinos 
de los demás países. 
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III. REINADO DE SALOMÓN 


La sabiduría concedida por Dios a Salomón 


7 


ISalomón, hijo de David, se consolidó en su reino. El Señor, su Dios, 
estaba con él y lo engrandeció en extremo. ?Salomón se dirigió a todo 
Israel, a los jefes de mil y a los de cien, a los jueces y a todos los 
príncipes de Israel y a los cabezas de familia. ¿Luego Salomón se 
encaminó con toda la asamblea a los altos de Gabaón, porque allí 
estaba la Tienda del Encuentro de Dios que Moisés, siervo del Señor, 
había hecho en el desierto. *En cambio, el arca de Dios la había 
transportado David desde Quiriat-Yearim hasta el lugar que había 
preparado cuando erigió una tienda para ella en Jerusalén. 5El altar de 
bronce que había hecho Besalel, hijo de Urí, hijo de Jur, también 
estaba allí delante del Tabernáculo del Señor. Salomón y toda la 
asamblea se acercaron para consultar al Señor. *Subió, en efecto, hasta 
el altar de bronce que estaba delante del Señor junto a la Tienda del 
Encuentro y ofreció sobre él mil holocaustos. 

7Aquella noche Dios se apareció a Salomón y le dijo: 

—Pídeme qué quieres que te conceda. 

8Salomón respondió: 

—Tú obraste con gran misericordia con mi padre David y me has 
hecho rey en su lugar; %ahora, Señor Dios, que se cumpla tu palabra 
dirigida a David, mi padre, ya que Tú me has hecho rey de un pueblo 
tan numeroso como el polvo de la tierra. 'IConcédeme sabiduría y 
prudencia para poder guiar a este pueblo; porque ¿quién podrá 
gobernar a este pueblo tuyo tan grande? 

1IRespondió Dios a Salomón: 

—Ya que esto es lo que hay en tu corazón y no has pedido ni 
riquezas, ni bienes, ni gloria, ni la muerte de tus enemigos, ni siquiera 
una larga vida, sino tan sólo sabiduría y prudencia para gobernar a mi 
pueblo del que te he hecho rey, 12te serán concedidas la sabiduría y la 
prudencia. Pero además te daré riquezas, bienes y gloria como nunca 
las tuvieron los reyes que te han precedido ni las tendrán los que te 
sucedan. 

1SSalomón regresó desde los altos de Gabaón, de la Tienda del 
Encuentro, a Jerusalén, y reinó sobre Israel. 


Riqueza de Salomón 


1W4Salomón se hizo con carros y caballos; tenía mil cuatrocientos 


carros y doce mil caballos distribuidos entre las ciudades de los carros 
y junto a él en Jerusalén. 'SConsiguió que en Jerusalén la plata y el 
oro fueran tan abundantes como las piedras, y los cedros tan 
numerosos como los sicómoros de la Sefelá. '$Los caballos de Salomón 
procedían de Egipto y de Quevé; pues los mercaderes del rey los 
compraban en Quevé a precio concertado. 1'/Una cuadriga importada 
de Egipto costaba seiscientos siclos de plata; y un caballo, ciento 
cincuenta. Los importaba también para todos los reyes hititas y los de 
Siria. 

18Salomón decidió edificar un Templo en honor del nombre del 
Señor y un palacio real para sí. 


Pacto con el rey de Tiro 


E 


Salomón reclutó setenta mil hombres porteadores, ochenta mil 
canteros para trabajar en la montaña y tres mil seiscientos capataces. 
“Después envió a decir a Jiram, rey de Tiro: 

—Haz como hiciste con David, mi padre, cuando le enviaste 
madera de cedro para construir una casa donde habitar. “Mira, he 
decidido edificar un Templo en honor del nombre del Señor, mi Dios, 
para poderlo consagrar en su honor, quemar incienso perfumado, 
presentar perpetuamente los panes de la ofrenda, ofrecer los 
holocaustos de la mañana y de la tarde, y los de los sábados, de los 
novilunios y de las fiestas del Señor, nuestro Dios, pues esto se ha de 
hacer para siempre en Israel. *El Templo que voy a edificar ha de ser 
grande porque es grande nuestro Dios, más que todos los dioses. “Pero 
¿quién es capaz de edificar un Templo a quien el cielo y los cielos de 
los cielos no pueden abarcar? ¿Y quién soy yo para edificarle un 
Templo, aunque sólo sea para quemar incienso en su presencia? PAsí 
pues, envíame hombres expertos en trabajar el oro, la plata, el bronce 
y el hierro; en tejidos de púrpura escarlata, carmesí y púrpura 
violácea; y que sepan grabar figuras. Trabajarán con los artesanos que 
están conmigo en Judá y en Jerusalén, preparados por David, mi 
padre. “Envíame también madera de cedro, de abeto y de sándalo del 
Líbano, pues yo sé que tus hombres saben talar los árboles del Líbano: 
mis hombres trabajarán con los tuyos épara prepararme madera en 
abundancia, puesto que el Templo que voy a edificar ha de ser grande 
y maravilloso. 9 los que talan y recortan los árboles les daré grano 
abundante para su sustento: veinte mil cargas de trigo, veinte mil 
cargas de cebada, veinte mil medidas de vino y veinte mil medidas de 
aceite. 


VOJiram, rey de Tiro, envió por escrito esta respuesta a Salomón: 
«Por amor del Señor a su pueblo te ha constituido rey sobre ellos». 1Y 
añadió: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que ha hecho el cielo y 
la tierra, y ha dado al rey David un hijo sabio, lleno de prudencia e 
inteligencia que va a edificar un Templo para el Señor y un palacio 
real para sí. '2Por tanto, te envío un hombre sabio, lleno de 
inteligencia, Jiram-—Abí; 1%es hijo de una mujer danita y su padre es de 
Tiro. Es experto en trabajar el oro, la plata, el bronce, el hierro, la 
piedra y la madera; y en tejidos de púrpura escarlata, púrpura 
violácea, lino fino y carmesí. Sabe también grabar figuras y llevar a 
cabo todos los trabajos artísticos que se le encomienden junto con tus 
artesanos y con los de David, tu padre. 1*Ahora, pues, que mi señor 
envíe para sus hombres el trigo, la cebada, el vino y el aceite 
prometidos. 'Nosotros cortaremos los árboles del Líbano que 
necesites y te los llevaremos por mar en balsas hasta Jope; desde allí 
te encargarás tú de subirlos hasta Jerusalén». 

16Salomón hizo el censo de todos los extranjeros que había en 
Israel; fue un censo posterior al que hizo David, su padre. El resultado 
fue de ciento cincuenta y tres mil seiscientos. 1De ellos destinó 
setenta mil para porteadores, ochenta mil canteros para trabajar en la 
montaña, y tres mil seiscientos como capataces para hacer trabajar a 
aquella gente. 


Construcción del Templo 
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ISalomón comenzó a edificar el Templo del Señor en Jerusalén, en el 
monte Moria, donde Él se había aparecido a David, su padre; era el 
lugar que había preparado David en la era de Ornán el jebuseo. 
“Comenzó a edificarlo el mes segundo del año cuarto de su reinado. 
3Éstos son los cimientos que Salomón puso para edificar el Templo de 
Dios en medidas antiguas: sesenta codos de largo, veinte de ancho y 
treinta de alto. *El vestíbulo delante del Santuario del Templo era de 
veinte codos de largo en el sentido de lo ancho del Templo, y su altura 
era de ciento veinte codos. Y recubrió el interior de oro puro. *Revistió 
de madera de abeto la nave mayor, y la recubrió de oro fino; e hizo 
esculpir palmeras y guirnaldas. fDecoró el Templo con piedras 
preciosas, y el oro era oro auténtico de Parvaim. “Recubrió también de 
oro la nave, las vigas, los umbrales, las paredes y las puertas, y sobre 
las paredes esculpió querubines. 

SConstruyó la nave del Santo de los Santos. Tenía veinte codos de 
largo, en el sentido de todo lo ancho del Templo; y también veinte 


codos de ancho. La recubrió de oro fino que pesaba seiscientos 
talentos. Los clavos de oro pesaban cincuenta siclos. Recubrió de oro 
también las salas de arriba. 'Para la sala del Santo de los Santos hizo 
dos querubines esculpidos y los recubrió de oro. líLas alas de los 
querubines tenían veinte codos de largo. Una de las alas del primer 
querubín medía cinco codos y tocaba la pared de la sala; la otra, 
también de cinco codos, tocaba el ala del segundo querubín. 12El ala 
del segundo querubín era de cinco codos y tocaba la pared de la sala; 
la otra, también de cinco codos, tocaba el ala del primer querubín. 
TSEstas alas desplegadas de los dos querubines medían veinte codos; 
los querubines estaban de pie con sus caras vueltas hacia el interior. 

“Confeccionó el velo de púrpura violácea, púrpura escarlata y 
carmesí, y de lino torzal; en él hizo bordar querubines. 

ISDelante del edificio levantó dos columnas de treinta y cinco 
codos de alto; el capitel que las coronaba era de cinco codos. 'PHizo 
unas cadenillas y las puso sobre los capiteles de las columnas; y cien 
granadas que puso entre las cadenillas. '/Levantó las columnas delante 
del Santuario, una a la derecha y otra a la izquierda. Llamó a la 
columna derecha Yaquín y a la izquierda Boaz. 


Mobiliario y objetos del Templo 
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ISalomón hizo el altar de bronce de veinte codos de largo, veinte de 
ancho y diez de alto. *Hizo también un depósito de metal fundido, 
perfectamente redondo, de diez codos de diámetro y de cinco codos de 
alto; su circunferencia era de treinta codos. “Por debajo del borde en 
toda la circunferencia lo rodeaban unas figuras de bueyes, diez por 
cada codo, dispuestas en dos hileras; habían sido fundidas al mismo 
tiempo que el depósito. *Éste descansaba sobre doce toros, tres 
miraban al norte, tres a occidente, tres al sur y tres a oriente. El 
depósito estaba apoyado sobre ellos, quedando hacia adentro la parte 
trasera de los animales. 5El grosor del depósito era de un palmo, su 
borde parecía el del cáliz de una flor de lirio. Tenía una capacidad de 
tres mil medidas. 

SHizo también diez lavabos de bronce, y puso cinco a la derecha y 
cinco a la izquierda, para lavar en ellos las ofrendas del holocausto. El 
depósito se reservaba para las abluciones de los sacerdotes. “Hizo diez 
candelabros de oro, según la forma prescrita, y los colocó en el 
Santuario, cinco a la derecha y cinco a la izquierda. ¿Además hizo diez 
mesas que puso en el Santuario, cinco a la derecha y cinco a la 
izquierda; y cien acetres de oro. 


9Construyó también el atrio de los sacerdotes y el gran atrio con 
sus puertas que recubrió de bronce. !Colocó el depósito de bronce al 
lado derecho del Templo, hacia el sudeste. 

%MJiram fabricó también los calderos, los badiles y los aspersorios; 
y concluyó todo el trabajo para el rey Salomón en el Templo del 
Señor: 12las dos columnas, las esferas de los capiteles que coronaban 
las dos columnas, y las dos redecillas para adornar las dos esferas que 
coronaban las columnas; '%las cuatrocientas granadas para las dos 
redecillas, dos series de granadas en cada red para adornar las esferas 
de los capiteles que coronaban las columnas; !*las diez basas y los diez 
lavabos sobre las basas; 1el único depósito de bronce y los doce 
bueyes debajo de él; llos calderos, los badiles, y los aspersorios. 
Todos los utensilios que hizo Jiram para el rey Salomón para el 
Templo del Señor eran de bronce bruñido. '”El rey los mandó fundir 
en moldes de arcilla en la cuenca del Jordán, entre Sucot y Seredá. 
18Salomón mandó fundir tal cantidad de utensilios, que no podía 
calcularse el peso del bronce. 

19Diseñó también todos los objetos que había en el Templo del 
Señor: el altar de oro, la mesa de oro sobre la que se ponían los panes 
de la proposición; “los candelabros con sus lámparas de oro puro que, 
según lo prescrito, debían arder delante del camarín; 2!las flores, las 
lámparas y las tenacillas de oro, todo de oro purísimo; 2los cuchillos, 
los aspersorios, los vasos y los braseros de oro puro; las entradas del 
Templo, las puertas que dan al Santo de los Santos y las que dan al 
Santuario; todo era de oro. 


Traslado del Arca 
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1Quedó completada así la obra que realizó Salomón para el Templo 
del Señor. Después llevó los objetos consagrados por su padre David, 
la plata, el oro y los utensilios, y los depositó en el tesoro del Templo 
de Dios. 

2Entonces Salomón congregó en Jerusalén a los ancianos de Israel, 
a todos los jefes de las tribus y a los cabezas de familia entre los 
israelitas con el fin de trasladar el arca de la alianza del Señor desde la 
ciudad de David, esto es, desde Sión. “Todos los israelitas se 
congregaron en torno al rey Salomón en la fiesta del mes séptimo. 
“Llegaron todos los ancianos de Israel; los levitas cargaron con el arca, 
5y subieron el arca, la Tienda de la Reunión y todos los objetos 
sagrados que había en la tienda. Los subieron los sacerdotes y los 
levitas. 


SEl rey Salomón y toda la comunidad de Israel, que se le había 
unido ante el arca, sacrificaron con él ovejas y bueyes en tal cantidad 
que no se podían contar ni calcular. A continuación los sacerdotes 
introdujeron el arca de la alianza del Señor en su lugar reservado, el 
camarín del Templo, el Santo de los Santos, debajo de las alas de los 
querubines; $de esta forma, los querubines con las alas extendidas 
sobre el lugar del arca protegían desde arriba el arca y sus varales. 
9Como los varales eran muy largos, sus extremos se veían desde el 
Santo delante del camarín, pero no se veían desde fuera. Allí están 
hasta el día de hoy. 'Dentro del arca no había nada más que las dos 
tablas que había depositado Moisés en el Horeb cuando el Señor pactó 
la alianza con los israelitas al salir del país de Egipto. 

Sucedió que, cuando los sacerdotes salían del Santuario —todos 
los sacerdotes presentes se habían purificado, sin tener en cuenta los 
turnos—, !2los levitas cantores, a saber, Asaf, Hemán y Yedutún, sus 
hijos y sus hermanos, vestidos de lino fino, estaban de pie con 
címbalos, arpas y cítaras al este del altar; y junto a ellos ciento veinte 
sacerdotes tocaban las trompetas. Los que tocaban y los que 
cantaban se hacían oír al unísono, y a una sola voz alababan y 
celebraban al Señor. Alzaban la voz al sonido de las trompetas, de los 
címbalos y de otros instrumentos para alabar al Señor diciendo: 
«Porque es bueno, porque su misericordia es eterna». Una nube llenó 
el Templo del Señor, **y los sacerdotes no pudieron permanecer allí ni 
realizar su sacrificio a causa de la nube, porque la gloria del Señor 
había llenado el Templo de Dios. 


Bendición de Salomón al pueblo 
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TEntonces exclamó Salomón: 
—El Señor ha decidido habitar en una inmensa nube. 

2Yo te he construido un Templo sublime, 

un lugar donde puedas morar para siempre. 

SLuego el rey volvió su rostro y bendijo a toda la asamblea de 
Israel, pues toda la asamblea de Israel permanecía en pie. *Y dijo: 

—Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que habló directamente a mi 
padre David y ha cumplido con su poder lo que dijo: %«Desde el día 
que saqué a mi pueblo Israel del país de Egipto, no he escogido de 
entre todas las tribus de Israel ninguna ciudad para edificar en ella un 
Templo donde estuviese mi nombre. Ni he escogido a nadie para ser 
guía de mi pueblo Israel. $Sino que he elegido a Jerusalén para poner 
allí mi nombre, y a David para regir a mi pueblo Israel». “Mi padre 


David se propuso edificar un Templo para el Señor, Dios de Israel; 
8pero el Señor le dijo: «Te has propuesto edificar un Templo en honor 
de mi nombre; has hecho bien al plantear ese proyecto; %pero tú no 
edificarás el Templo, sino que será tu hijo, salido de tus entrañas, el 
que edificará el Templo en honor de mi nombre». *%Y el Señor ha 
mantenido la palabra que pronunció; yo he sucedido a mi padre 
David, me he sentado en el trono de Israel tal como lo prometió el 
Señor, y he edificado el Templo en honor del nombre del Señor, Dios 
de Israel. 11Allí he puesto el arca que contiene la alianza que el Señor 
estableció con los hijos de Israel. 


Oración de Salomón 


12Luego Salomón se colocó delante del altar del Señor, a la vista de 
toda la asamblea de Israel, y levantó las manos. '3Salomón había 
preparado en medio de la explanada un estrado de bronce de cinco 
codos de largo, cinco de ancho y tres de alto. Subió a él, se hincó de 
rodillas a la vista de toda la asamblea de Israel, levantó las manos al 
cielo 1%y dijo: 

—Señor, Dios de Israel, no hay Dios como Tú, ni en el cielo, ni en 
la tierra: Tú guardas la alianza y la misericordia con tus siervos que 
caminan en tu presencia con todo su corazón. '5Tú has mantenido con 
tu siervo David, mi padre, lo que le habías prometido; lo que 
prometiste de palabra, lo has cumplido con tu poder, como se ve en el 
día de hoy. !SAhora, Señor, Dios de Israel, cumple con tu siervo David, 
mi padre, lo que le prometiste al decirle: «No te faltará ante mí un 
descendiente que se siente en el trono de Israel, siempre que tus hijos 
mantengan rectos sus caminos y se comporten como tú lo has hecho 
ante mí». 1"Señor, Dios de Israel, confirma las palabras que Tú dijiste a 
tu siervo David. 

18»Pero, ¿acaso puede Dios habitar realmente en la tierra? Si el 
cielo y los cielos de los cielos no pueden contenerte, ¡cuánto menos 
este Templo que he edificado! '9%Atiende la oración y la súplica de tu 
siervo, Señor, Dios mío; escucha el clamor y la oración que tu siervo te 
dirige hoy. Ten los ojos atentos a este Templo, día y noche, al lugar 
del que dijiste: «Allí estará mi nombre»; y escucha la oración que tu 
siervo te dirige en este lugar. 21Escucha el clamor que tu siervo y tu 
pueblo Israel te presentan en este lugar. ¡Escucha en el lugar de tu 
morada en el cielo; escucha y perdona! 

22,Si uno peca contra su prójimo y obligado a hacer un juramento 
imprecatorio, se presenta a jurar ante tu altar en este Templo, 
“Sescucha Tú desde el cielo: actúa y haz justicia entre tus siervos 
condenando al malvado, haciendo recaer su conducta sobre su cabeza, 
y declarando justo al inocente retribuyéndole según su inocencia. 

2%)si tu pueblo Israel cae ante sus enemigos por haber pecado 


contra ti, y se convierte a ti, confiesa tu nombre, te suplica y eleva su 
clamor en este Templo, escucha Tú desde el cielo: perdona el pecado 
de tu pueblo Israel, y hazlo volver a la tierra que diste a sus padres. 

26)Cuando se cierre el cielo y no haya lluvia porque hayan pecado 
contra ti, si rezan en este lugar, confiesan tu nombre y, al ser 
castigados, se convierten de sus pecados, 27escucha Tú desde el cielo y 
perdona el pecado de tus siervos y de tu pueblo Israel: muéstrales el 
buen camino por el que han de ir, y concede la lluvia sobre la tierra 
que diste en herencia a tu pueblo. 

28,Cuando en el país haya hambre, peste, tizón, añublo, langosta o 
pulgón; cuando lo cerque su enemigo en alguna de las ciudades; 
cuando haya cualquier plaga o enfermedad, **si un individuo o todo tu 
pueblo Israel, al reconocer la plaga y el dolor hace oración o súplica 
extendiendo sus manos hacia este Templo, escucha Tú desde el cielo, 
lugar de tu morada: perdona y concede a cada uno según su conducta, 
pues Tú conoces el corazón de cada uno, ya que sólo Tú conoces el 
corazón del hombre. 91Así te temerán y seguirán tus caminos mientras 
vivan sobre la tierra que diste a nuestros padres. 

32)Incluso el extranjero que no pertenece a tu pueblo Israel, 
cuando venga de un país lejano atraído por tu nombre grande, por tu 
mano poderosa, por tu brazo extendido, cuando venga y rece en este 
Templo, *Sescucha Tú desde el cielo, lugar de tu morada, y atiende 
todo lo que te suplique el extranjero, para que todos los pueblos de la 
tierra reconozcan tu nombre, te teman lo mismo que tu pueblo Israel, 
y sepan que tu nombre es invocado en este Templo que yo te he 
edificado. 

34),Cuando tu pueblo salga a la guerra contra sus enemigos por el 
camino que tú lo orientes, si te imploran vueltos hacia la ciudad que 
has elegido y hacia el Templo que he edificado en honor de tu 
nombre, “escucha Tú desde el cielo su plegaria y su clamor, y hazles 
justicia. 

36),Cuando pequen contra ti —pues no hay hombre que no peque 
—, y te irrites contra ellos, les entregues en manos del enemigo y sean 
deportados a un país lejano o cercano, 9%7si estando en el país al que 
han sido deportados, recapacitan en su corazón y se convierten, y 
claman a ti en su cautividad diciendo: «Hemos pecado, hemos obrado 
mal, somos culpables»; %si se convierten a ti con todo su corazón y 
toda su alma en el país al que hayan sido deportados, y te suplican 
vueltos hacia la tierra que diste a sus padres, a la ciudad que te has 
elegido y al Templo que yo he edificado en honor de tu nombre, 
S%escucha Tú su súplica y su clamor desde el cielo, lugar de tu 
morada, y hazles justicia: perdona a tu pueblo que ha pecado contra 
ti. “Dios mío, que estén tus ojos abiertos y tus oídos atentos a las 
súplicas hechas en este lugar. 


4)» Y ahora, Señor Dios, levántate 

y ven al lugar de tu morada, 

Tú y el arca de tu poder. 

Que tus sacerdotes, Señor Dios, 

estén revestidos de salvación, 

y que tus fieles exulten de felicidad. 

“Señor Dios, no rechaces el rostro de tu ungido; 
recuerda la misericordia 

en favor de David, tu siervo. 


Celebración de la Dedicación del Templo 
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TApenas terminó Salomón su plegaria, bajó fuego del cielo y consumió 
el holocausto y los demás sacrificios; y la gloria del Señor llenó el 
Templo; ni los sacerdotes pudieron entrar porque la gloria del Señor 
llenaba el Templo del Señor. ÍTodos los israelitas, al ver cómo bajaba 
fuego y que la gloria del Señor estaba dentro del Templo, se postraron 
rostro en tierra sobre el pavimento, adoraron y celebraron al Señor: 
«Porque es bueno, porque su misericordia es eterna». *El rey y todo 
Israel ofrecían sacrificios ante el Señor. 'Salomón inmoló en sacrificio 
veintidós mil reses de ganado mayor y ciento veinte mil de ganado 
menor. Así, el rey y todo el pueblo dedicaron el Templo de Dios. $Los 
sacerdotes atendían a su ministerio, mientras los levitas tocaban los 
instrumentos musicales sagrados, preparados por el rey David para 
entonar el estribillo al Señor: «Porque su misericordia es eterna», 
siguiendo la alabanza compuesta por David. Los sacerdotes tocaban 
las trompetas y todo el pueblo se mantenía en pie. 

“Salomón consagró también el centro del atrio que está delante del 
Templo del Señor, pues allí ofreció el holocausto y la grasa de los 
sacrificios de comunión, ya que el altar de bronce que había erigido 
Salomón no podía contener el holocausto, la oblación y la ofrenda. 3En 
aquella ocasión, Salomón, y con él todo Israel en una enorme 
asamblea reunida desde la frontera de Jamat hasta el torrente de 
Egipto, celebraron una gran fiesta durante siete días. 9Al octavo día 
tuvieron una asamblea solemne, pues la consagración del altar había 
durado siete días y la fiesta de los Tabernáculos otros siete. 1%El día 
veintitrés del séptimo mes Salomón despidió al pueblo para que se 
fueran a sus tiendas. Se fueron alegres y con el corazón lleno de gozo 
por todos los bienes que el Señor había concedido a David, a Salomón, 
y a su pueblo Israel. 


Respuesta de Dios a Salomón 


1Cuando Salomón terminó el Templo del Señor, el palacio real y 
todos los proyectos que Salomón se había propuesto realizar en ellos, 
12el Señor se apareció a Salomón de noche y le dijo: 

—He escuchado tu oración y he elegido este lugar como Templo 
para mis sacrificios. 'ÍCuando yo cierre el cielo y no haya lluvia, 
cuando ordene a la langosta que devore el país y envíe la peste contra 
mi pueblo, **si mi pueblo, sobre el que es invocado mi nombre, se 
humilla, suplica, busca mi rostro y se convierte de su mala conducta, 
yo perdonaré sus pecados y le restituiré su tierra. 'SDesde ahora mis 
ojos estarán abiertos y mis oídos atentos a la plegaria hecha en este 
lugar. 'SPues ahora he elegido y he santificado este Templo para que 
permanezca mi nombre en él eternamente, y mis ojos y mi corazón 
estarán siempre ahí. 1Si tú caminas en mi presencia como caminó tu 
padre David, cumpliendo todo lo que te he mandado y guardando mis 
normas y mis decretos, '$Yo consolidaré el trono de tu realeza como 
establecí con tu padre David: «No te faltará un descendiente como 
soberano de Israel». '9Pero si vosotros me abandonáis y no guardáis 
mis decretos y mis mandatos como os he propuesto, sino que seguís y 
dais culto a otros dioses, y os postráis ante ellos, 20Yo os arrancaré de 
la tierra que os he dado, apartaré de mi vista el Templo que he 
consagrado a mi nombre y haré de vosotros motivo de burla y de 
fábula entre todos los pueblos. 21Este Templo, que era tan excelso a los 
ojos de los que pasaban ante él, se convertirá en ruinas y, entonces, se 
preguntarán estupefactos: «¿Por qué ha obrado así el Señor con este 
país y este Templo?». 22Y les responderán: «Porque abandonaron al 
Señor, su Dios, que los había sacado del país de Egipto y siguieron a 
otros dioses, se postraron ante ellos, los adoraron y les dieron culto; 
por eso el Señor ha traído sobre ellos toda esta desgracia». 


Edificación de ciudades 
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TEn veinte años Salomón edificó el Templo del Señor y el palacio real. 
“Además reconstruyó las ciudades que le había dado Jiram y 
estableció en ellas a los israelitas. ¿También atacó a Jamat de Sobá y 
se apoderó de ella; *reedificó Tadmor en el desierto, y todas las 
ciudades de almacenaje que había construido en Jamat. Reparó Bet- 
Jorón de Arriba y Bet-Jorón de Abajo, ciudades fortificadas con 
muros, puertas y cerrojos. PReedificó también Baalat y todas las 
ciudades de almacenaje que poseía Salomón, las ciudades de los carros 
y las de los caballos. En suma, todo lo que decidió reedificar en 
Jerusalén, en el Líbano y en todos sus dominios. 


Administración y gobierno de Salomón 


7A los que habían quedado de los amorreos, hititas, perezeos, 
jeveos y jebuseos, que no eran israelitas; $a sus descendientes que 
quedaron en el país después de ellos y que los israelitas no habían 
exterminado, Salomón los empleó en trabajos forzados hasta el día de 
hoy. %En cambio, de entre los israelitas, Salomón no sometió a nadie a 
servidumbre para sus construcciones, pues eran guerreros, jefes de sus 
escuderos, y oficiales de sus carros y sus caballerías. 'Los jefes de 
Salomón eran doscientos cincuenta y estaban encargados de 
supervisar al pueblo. 

11A la hija de Faraón la trasladó desde la ciudad de David al 
palacio que había construido para ella; y le explicó: 

—Una mujer, destinada para mí, no puede vivir en la casa de 
David, rey de Israel, porque son santos los lugares donde ha entrado el 
arca del Señor. 

12Desde entonces Salomón ofrecía holocaustos al Señor sobre el 
altar que había erigido delante del vestíbulo. '9Según el ritual de cada 
día ofrecía holocaustos como había ordenado Moisés para los sábados 
y los novilunios; y también en las fiestas de los Ácimos, de las 
Semanas y de los Tabernáculos. '*Según las normas de David, su 
padre, asignó los turnos a los sacerdotes en su ministerio; y también a 
los levitas en su oficio de alabanza a Dios y de asistencia a los 
sacerdotes, según el ritual de cada día; a los porteros según los turnos 
de cada una de las puertas, porque así lo había ordenado David, 
hombre de Dios. 'SNo se apartaron nada de las disposiciones del rey 
David respecto a los sacerdotes y a los levitas; ni tampoco respecto a 
los tesoros. *8Así se terminó toda la obra de Salomón desde el día en 
que se pusieron los cimientos del Templo del Señor hasta su 
culminación definitiva. 

17Entonces Salomón marchó hacia Esión-Guéber y hacia Elat, a 
orillas del mar, en la región de Edom. *8Jiram por medio de sus 
hombres le envió algunas naves con hombres expertos en el mar, que 
junto con los hombres de Salomón llegaron a Ofir, tomaron 
cuatrocientos cincuenta talentos de oro y se los llevaron a Salomón. 


Visita de la reina de Sabá 
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lLa reina de Sabá, al enterarse de la fama de Salomón, vino a 
Jerusalén para ponerlo a prueba con enigmas. Llegó con un espléndido 


séquito, con camellos cargados de aromas y con gran cantidad de oro 
y piedras preciosas. Se presentó a Salomón y le expuso todo lo que 


tenía pensado. *Salomón respondió a todas sus preguntas; ninguna 
cuestión resultó desconocida para el rey, ninguna que no pudiera 
resolver. ¿Cuando la reina de Sabá vio la sabiduría de Salomón, el 
palacio que había construido, “los manjares de su mesa, las 
habitaciones de sus cortesanos, el porte de sus servidores, sus 
indumentarias y las de sus coperos, y los holocaustos que ofrecía en el 
Templo del Señor, se quedó atónita *y dijo al rey: 

—Era verdad lo que había oído en mi tierra acerca de ti y de tu 
sabiduría. £No he dado crédito a esas noticias hasta que he venido y lo 
he visto con mis ojos, aunque ciertamente no estaba informada ni de 
la mitad de tu inmensa sabiduría. Tú superas las noticias que había 
escuchado. “Dichosos tus hombres y dichosos tus cortesanos, que están 
siempre junto a ti y escuchan tu sabiduría. $Bendito sea el Señor, tu 
Dios, que se ha complacido en ti sentándote en su trono como rey en 
honor del Señor, tu Dios. Por el amor del Señor hacia Israel, porque 
quiere que dure para siempre, te ha constituido rey para ejercer el 
derecho y la justicia. 

Ella regaló al rey ciento veinte talentos de oro, gran cantidad de 
aromas y piedras preciosas. Nunca hubo tantos aromas como los que 
la reina de Sabá ofreció al rey Salomón. '%Además los hombres de 
Jiram y los de Salomón que transportaban el oro de Ofir, trajeron 
también gran cantidad de madera de sándalo y piedras preciosas. 
1iCon la madera de sándalo, el rey hizo las gradas del Templo del 
Señor y del palacio real, y también cítaras y arpas para los cantores. 
Nunca jamás se había visto en Judá madera como aquella. 

121 rey Salomón ofreció a la reina de Sabá todo lo que a ella le 
apeteció y pidió sin tener en cuenta lo que ella había traído al rey 
Salomón. Después emprendió el regreso y volvió a su país 
acompañada de sus cortesanos. 


Riquezas de Salomón 


1SEÉl peso del oro que cada año llegaba al rey Salomón era de 
seiscientos sesenta y seis talentos de oro, **sin contar el que procedía 
de los traficantes y de los mercaderes. Además los reyes de Arabia y 
los gobernadores del país llevaban oro y plata a Salomón. 

15El rey Salomón fabricó doscientos escudos grandes de oro puro 
empleando seiscientos siclos de oro en cada escudo; *Py trescientos 
escudos pequeños de oro puro para los que empleó trescientos siclos 
de oro en cada escudo. El rey los colocó en el palacio del Bosque del 
Líbano. *"También fabricó el rey un gran trono de marfil, y lo recubrió 
de oro finísimo. '8El trono tenía seis gradas y un estrado de oro; a un 
lado y a otro del asiento había sendos brazos y, junto a ellos, dos 
leones de pie. '9Había también otros doce leones de pie sobre las 
gradas, seis a cada lado. Nunca se había hecho algo igual en ningún 


reino. 

20Todos los vasos en que bebía el rey Salomón eran de oro, y toda 
la vajilla del palacio del Bosque del Líbano también era de oro puro. 
No había plata, pues no era apreciada en los tiempos de Salomón. ?1El 
rey tenía en el mar la flota que navegaba hasta Tarsis guiada por los 
hombres de Jiram; una vez cada tres años llegaba la flota de Tarsis 
trayendo oro, plata, marfil, monos y pavos reales. 

22E] rey Salomón sobrepasó a todos los reyes de la tierra en riqueza 
y sabiduría, 29y todos los reyes trataban de ver a Salomón para oír la 
sabiduría que Dios había infundido en su corazón. Cada cual le traía 
un regalo: objetos de plata y de oro, ropas, armas, perfumes, caballos 
y mulas; esto todos los años. Salomón llegó a tener cuatro mil 
establos para sus caballos y sus carros, y doce mil jinetes; los tenía 
distribuidos en las ciudades dispuestas para los carros y junto a él en 
Jerusalén. 

26Extendió su dominio sobre todos los reyes desde el río Éufrates 
hasta la región de los filisteos y hasta los confines de Egipto. 27El rey 
consiguió que la plata en Jerusalén fuera tan abundante como las 
piedras, y los cedros como los sicómoros en la Sefelá. "8Los caballos de 
Salomón procedían de Egipto y de todos los países. 


Muerte de Salomón 


29El resto de los hechos de Salomón, desde los primeros hasta los 
últimos, están escritos en las crónicas del profeta Natán, en la profecía 
de Ajías de Siló y en las visiones del vidente Yedó sobre Jeroboam, 
hijo de Nebat. 9%El tiempo que Salomón reinó en Jerusalén sobre todo 
Israel fue de cuarenta años. 91Después Salomón descansó con sus 
padres y fue enterrado en la ciudad de su padre David. En su lugar 
reinó su hijo Roboam. 


IV. LOS REYES DE JUDÁ 


División del Reino 
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TRoboam fue a Siquem porque todo Israel se había reunido en Siquem 
para proclamarlo rey. ¿Cuando Jeroboam, hijo de Nebat, que todavía 
estaba en Egipto adonde había huido del rey Salomón, se enteró, 
volvió de Egipto. “Enviaron a llamarle y Jeroboam vino con todo 
Israel. El pueblo dijo a Roboam: 

Tu padre nos impuso un duro yugo. Tú, ahora, aligera la dura 
servidumbre de tu padre y el pesado yugo que cargó sobre nosotros, y 
te serviremos. 

SÉl les contestó: 

—Dentro de tres días volved de nuevo a mí. 

El pueblo se marchó. 

SEl rey Roboam pidió consejo a los ancianos que habían estado al 
servicio de su padre Salomón mientras vivía: 

—¿Qué me aconsejáis que responda a este pueblo? 

“Le contestaron: 

—Si hoy te muestras benévolo con este pueblo, si le complaces y le 
hablas con buenas palabras, estará siempre a tu servicio. 

8Pero él rechazó el consejo que le habían dado los ancianos y pidió 
consejo a los jóvenes que habían crecido con él y que estaban de su 
parte. “Les preguntó: 

—¿Qué me aconsejáis vosotros que responda a este pueblo?, pues 
me han pedido: «Aligera el yugo que impuso tu padre sobre nosotros». 

1OLos jóvenes que habían crecido con él le contestaron: 

—AsÍ dirás a este pueblo que te ha dicho: «Tu padre hizo pesado 
nuestro yugo, tú alívianoslo»; así les responderás: «Mi dedo meñique 
es mas recio que la cintura de mi padre. 11Si mi padre os impuso un 
yugo pesado, yo os lo aumentaré; mi padre os castigaba con látigos 
pero yo os castigaré con escorpiones». 

12A los tres días Jeroboam volvió con todo el pueblo a Roboanm, tal 
como el rey les había dicho: «Volved a mí el tercer día». 13El rey les 
respondió con dureza, rechazando el consejo de los ancianos. **Más 
aún, les habló según el consejo de los jóvenes: 

—Mi padre hizo pesado vuestro yugo, 

y yo os lo aumentaré: 

mi padre os castigaba con látigos 

y yo os castigaré con escorpiones. 


15El rey no escuchó al pueblo porque así estaba dispuesto por Dios 
a fin de que se cumpliera la palabra que había pronunciado el Señor, 
por medio de Ajías de Siló, acerca de Jeroboam, hijo de Nebat. 
l6Cuando todo Israel vio que el rey no les hacía caso, el pueblo 
respondió al rey: 

—¿Qué tenemos en común con David, 

qué herencia compartimos con el hijo de Jesé? 

¡A tus tiendas Israel! 

¡Y tú preocúpate ahora de tu casa, David! 

Y todo Israel se encaminó a sus tiendas. !'"Pero Roboam siguió 
reinando sobre los israelitas que habitaban en las regiones de Judá. 
18El rey Roboam envió a Adoram, que estaba al frente de los trabajos 
forzados, pero todo Israel le tiró piedras y murió. Entonces el rey 
Roboam tuvo que subir deprisa a su carro y huir a Jerusalén. *9%Israel 
se separó de la casa de David hasta el día de hoy. 


Roboam, rey de Judá 
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¡Roboam llegó a Jerusalén y convocó a la tribu de Judá y a la de 
Benjamín, ciento ochenta mil guerreros escogidos para luchar contra 
Israel y restaurar la realeza de Roboam. *Pero entonces la palabra del 
Señor llegó a Semaías, un hombre de Dios, diciéndole: 

3Di a Roboam, hijo de Salomón, rey de Judá, y a todos los 
israelitas de Judá y Benjamín: “«Así dice el Señor: “No subáis ni 
peleéis con vuestros hermanos; que cada uno vuelva a su casa, pues 
esto ha sucedido por disposición mía”». 

Ellos obedecieron la palabra del Señor, y desistieron de marchar 
contra Jeroboam. 

SRoboam residió en Jerusalén y reconstruyó como fortalezas 
algunas ciudades de Judá. P*Reconstruyó Belén, Etam, Tecoa, "Bet-Sur, 
Socó, Adulam, éGat, Maresá, Zif, %Adoraim, Laquís, Azecá, 'Sorá, 
Ayalón y Hebrón. Todas ellas están en Judá y en Benjamín. 
“Consolidó estas fortalezas, estableció en ellas gobernadores y las 
dotó de depósitos de cereales, de aceite y de vino. 12A cada ciudad le 
asignó escudos y lanzas, haciéndolas muy fuertes. De esta manera 
mantuvo su dominio sobre Judá y Benjamín. 


Seguidores de Roboam 


TSLos sacerdotes y los levitas dispersos en todo Israel por todos los 
territorios se agruparon y se pusieron de parte de Roboam. **Los 
levitas abandonaron sus pastizales y sus propiedades, y se dirigieron a 


Judá y a Jerusalén, porque Jeroboam y sus hijos les habían negado el 
ejercicio del sacerdocio del Señor. '5En efecto, Jeroboam había 
establecido sus propios sacerdotes en los lugares altos para los sátiros 
y los becerros que había fabricado. 'PSiguiendo el ejemplo de los 
levitas, los fieles de las tribus de Israel, los que estaban decididos de 
todo corazón a buscar al Señor, Dios de Israel, vinieron a Jerusalén 
para ofrecer sacrificios al Señor, Dios de sus padres. '"De este modo 
fortalecieron el reino de Judá y consolidaron a Roboam, hijo de 
Salomón, durante tres años, porque durante ese tiempo se 
comportaron según la conducta de David y Salomón. 


Familia de Roboam 


lSRoboam tomó por esposa a Majalat, hija de Yerimot, hijo de 
David y de Abihaíl, hija de Eliab, hijo de Jesé. '%Ésta le dio estos hijos: 
Yeús, Semarías y Zaham. “Después tomó por esposa a Maacá, hija de 
Absalón, que le dio a Abías, Atay, Zizá y Selomit. Roboam amaba a 
Maacá, hija de Absalón, más que al resto de sus mujeres y concubinas; 
tuvo dieciocho mujeres y sesenta concubinas y le nacieron veintiocho 
hijos y sesenta hijas. 22Constituyó a la cabeza de sus hermanos, como 
príncipe, a Abías, hijo de Maacá, porque pensaba hacerlo rey. 29Con 
astucia distribuyó a todos sus hijos por las ciudades fortificadas de 
Judá y Benjamín; les dio víveres en abundancia y les procuró muchas 
mujeres. 


Invasión de Judá por los egipcios 
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Cuando Roboam consiguió consolidar su realeza y se sintió fuerte, 
abandonó la Ley del Señor y todo Israel siguió su ejemplo. ?El año 
quinto del reinado de Roboam, Sisac, rey de Egipto, subió contra 
Jerusalén por haberse rebelado contra el Señor. ¿Contaba con mil 
doscientos carros, sesenta mil caballos y una multitud innumerable de 
soldados que habían venido con él desde Egipto: libios, suquitas y 
cusitas. “Conquistó las fortalezas de Judá y llegó hasta Jerusalén. SEl 
profeta Semaías se acercó a Roboam y a los jefes de Judá, que se 
habían replegado en Jerusalén por miedo a Sisac, y les dijo: 

—AsÍ dice el Señor: «Vosotros me habéis abandonado; por eso os 
abandono Yo también en manos de Sisac». 

SEntonces los jefes de Israel y el rey se humillaron y dijeron: 

—Justo es el Señor. 

7Al ver el Señor que se habían humillado, habló de nuevo a 
Semaías: 


—Puesto que se han humillado, no los destruiré; dentro de poco les 
concederé la liberación y no descargaré mi cólera sobre Jerusalén, por 
medio de Sisac. Sin embargo, seguirán sometidos a él; así conocerán 
la diferencia entre servirme a mí y servir a los reyes de la tierra. 

9Sisac, rey de Egipto, subió contra Jerusalén y se apoderó de los 
tesoros del Templo del Señor y de los tesoros del palacio del rey; se 
llevó todo, incluso los escudos de oro que había hecho Salomón. *%En 
su lugar el rey Roboam hizo escudos de bronce y los puso en manos de 
los jefes de las guardias que custodiaban la puerta del palacio real. 
WiCuando el rey iba al Templo del Señor, los guardias de la escolta se 
los llevaban y luego los devolvían a la sala de guardia. 12Por haberse 
humillado Roboam, se apartó de él la ira del Señor y no lo destruyó 
del todo, y a Judá le acaecieron cosas buenas. 

1SEl rey Roboam se afianzó en Jerusalén y continuó reinando. 
Tenía cuarenta y un años cuando empezó a reinar, y reinó diecisiete 
años en Jerusalén, la ciudad que el Señor había elegido entre todas las 
tribus de Israel para establecer allí su nombre. Su madre se llamaba 
Naamá y era amonita. '“Hizo el mal, porque no se había dedicado de 
todo corazón a buscar al Señor. 

I5Los hechos de Roboam, desde los primeros hasta los últimos, 
están escritos en las crónicas del profeta Semaías y en las del vidente 
Idó, donde están sus genealogías. Entre Roboam y Jeroboam hubo 
guerras continuamente. ''Roboam descansó con sus padres y fue 
enterrado también en la ciudad de David. En su lugar reinó su hijo — 
Abías. 


Reinado de Abías 
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TEl año décimoctavo del rey Jeroboam, reinó —Abías sobre Judá. 
“Reinó tres años en Jerusalén; su madre se llamaba Micayá y era hija 
de Uriel de Guibeá. 

Abías y Jeroboam estaban en guerra. ¿Abías emprendió la batalla 
con cuatrocientos mil guerreros valerosos bien seleccionados. Y 
Jeroboam le hizo frente con ochocientos mil hombres valerosos y bien 
seleccionados. -*Abías se situó sobre el monte Semaraim que está en 
las montañas de Efraím, y gritó: 

—¡Escuchadme, Jeroboam e israelitas todos! 5¿No sabéis que el 
Señor, Dios de Israel, ha concedido el reinado de Israel a David, y 
después a sus hijos en virtud de una alianza inviolable? $Sin embargo, 
Jeroboam, hijo de Nebat, cortesano de Salomón, hijo de David, se 
levantó y se rebeló contra su señor. “En torno a él se agruparon unos 


hombres fatuos y malvados y se hicieron fuertes contra Roboam, hijo 
de Salomón, que era joven, débil de carácter y no pudo hacerse fuerte 
ante ellos. $Y ahora vosotros ¿pensáis imponeros sobre el reino del 
Señor que está en manos de los hijos de David sólo porque sois 
muchos más y porque tenéis con vosotros los becerros de oro que os 
fabricó Jeroboam para que los tuvierais como dioses vuestros? “Habéis 
expulsado a los sacerdotes del Señor, a los hijos de Aarón y de Leví, y 
os habéis constituido sacerdotes como los pueblos de las demás 
naciones. Cualquiera que se presente con un becerro de su vacada y 
con siete carneros para ser consagrado, se convierte en sacerdote de 
unos dioses que no lo son. Para nosotros, en cambio, el Señor es 
nuestro Dios y no lo hemos abandonado. Los sacerdotes que sirven al 
Señor son hijos de Aarón, y los levitas son los correspondientes a sus 
funciones; 'lofrecen al Señor holocaustos cada mañana y cada tarde y 
queman incienso aromático; colocan sobre la mesa bien purificada los 
panes de la ofrenda; preparan los candelabros de oro con sus lámparas 
para encenderlas cada tarde. Nosotros guardamos las prescripciones 
del Señor, nuestro Dios, a quien vosotros habéis abandonado. '*Mirad 
que Dios está con nosotros a la cabeza; y también sus sacerdotes y las 
trompetas del clamor para dar el toque de guerra contra vosotros. 
Hijos de Israel, no luchéis contra el Señor, Dios de vuestros padres, 
que no triunfaréis. 


Victoria de Abías 


ISPero Jeroboam los rodeó en una emboscada para llegar a ellos 
por la espalda; unos se colocaron de frente a Judá mientras que los de 
la emboscada estaban por detrás. '*Cuando los de Judá se volvieron y 
vieron que tenían el combate de frente y por la espalda, clamaron al 
Señor y los sacerdotes hicieron sonar las trompetas. 'Todos los 
hombres de Judá dieron el grito de guerra; y al gritar ellos, Dios 
destrozó a Jeroboam y a Israel ante Abías y Judá. 'SLos israelitas 
huyeron de los de Judá, y Dios los entregó en sus manos. !”Abías y sus 
hombres les infligieron una grave derrota, pues entre los israelitas 
cayeron quinientos mil hombres selectos. '$En aquella ocasión los 
israelitas quedaron humillados, mientras que los de Judá salieron 
fortalecidos por haber confiado en el Señor, Dios de sus padres. 

19Abías persiguió a Jeroboam y le arrebató las siguientes ciudades: 
Betel y sus aledaños, Yesaná y sus aledaños, y Efrón y sus aledaños. 
“0Jeroboam no recuperó su poderío durante la vida de Abías; el Señor 
lo hirió y murió. 21En cambio Abías se reforzó. Tuvo catorce mujeres y 
le nacieron veintidós hijos y dieciséis hijas. 

22E] resto de los hechos de Abías, su conducta y sus —hazañas están 
escritas en el comentario del profeta Idó. -“BAbías descansó con sus 
padres y fue enterrado también en la ciudad de David. En su lugar 


reinó su hijo Asá. En vida de éste el país gozó de tranquilidad durante 
diez años. 


Reinado de Asá 
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1Asá obró lo bueno y recto a los ojos del Señor, su Dios. *Suprimió los 
altares extranjeros y los lugares altos; destrozó las estelas y arrancó las 
aserás. SExhortó a Judá a buscar al Señor, Dios de sus padres, y a 
cumplir la Ley y los mandamientos. *Suprimió de todas las ciudades 
de Judá los lugares altos y los altares del incienso. El reino gozó de 
tranquilidad durante su mandato. *Reconstruyó las ciudades 
fortificadas de Judá puesto que el país estaba tranquilo y no había 
guerras en aquellos años pues el Señor le había concedido sosiego. 
SAsá dijo a Judá: 

—Reconstruyamos estas ciudades rodeándolas de murallas y torres, 
con puertas y cerrojos mientras el país esté en nuestro poder; hemos 
buscado al Señor, nuestro Dios, le hemos buscado y Él nos ha 
concedido sosiego. 

Así pues, hicieron las reconstrucciones y prosperaron. 

7Asá tenía un ejército de trescientos mil hombres de Judá, armados 
con escudos grandes y lanzas, y de doscientos mil benjaminitas con 
escudos pequeños y arcos. Todos ellos eran hombres valerosos. 


Victoria sobre Zéraj 


8Zéraj, el cusita, salió contra ellos con un ejército de un millón de 
hombres y trescientos carros. Llegó hasta Maresá. %Asá le salió al 
encuentro y se colocaron en orden de batalla en el valle de Sefatá, 
cerca de Maresá. 1%Asá invocó al Señor, su Dios, con estas palabras: 

—Señor, sólo Tú puedes ayudar al poderoso y al que carece de 
fuerza; ayúdanos, Señor, Dios nuestro, porque nosotros confiamos en 
ti, y en tu nombre vamos a enfrentarnos con esa muchedumbre. Señor, 
sé Tú nuestro Dios, que nadie prevalezca contra ti. 

11É] Señor destrozó a los cusitas ante Asá y ante Judá, y los cusitas 
emprendieron la fuga. 12Asá y los que estaban con él los persiguieron 
hasta Guerar. De los cusitas cayeron tantos que no quedó vivo ni uno 
solo, pues quedaron destrozados ante el Señor y ante su ejército. El 
botín fue muy abundante. '*Conquistaron todas las ciudades de 
alrededor de Guerar porque el terror del Señor las había invadido; 
todas fueron saqueadas, porque había en ellas un botín abundante. 
lWAtacaron también las tiendas de los pastores, llevándose gran 
cantidad de ganado menor y de camellos. Después regresaron a 


Jerusalén. 


Normas de Asá contra la idolatría 
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lAzarías, hijo de Oded, impulsado por el espíritu de Dios, *salió al 
encuentro de Asá y le dijo: 

—Asá y todos los de Judá y Benjamín, escuchadme. El Señor estará 
con vosotros si vosotros estáis con Él. Si le buscáis se dejará encontrar; 
pero si le abandonáis, Él os abandonará. ¿Durante muchos años Israel 
estuvo sin el Dios verdadero, sin un sacerdote que les instruyese y sin 
Ley. “Pero en su angustia se volvieron al Señor, Dios de Israel, le 
buscaron y Él se dejó encontrar. “En aquellos años no había paz para 
ninguno, porque había una gran turbación entre los habitantes de los 
países. PLas naciones se destruían unas contra otras porque el Señor 
los afligía con toda clase de desgracias. “Vosotros, en cambio, 
manteneos firmes y que vuestras manos no desfallezcan, porque habrá 
recompensa para vuestro trabajo. 

8Cuando Asá escuchó estas palabras y esta profecía del hijo de 
Oded, cobró ánimo y destruyó los ídolos de todo el país de Judá y 
Benjamín, y de las ciudades conquistadas en las montañas de Efraím. 
Renovó el altar del Señor que hay frente al vestíbulo del Señor. 
“Reunió a todos los habitantes de Judá y de Benjamín, y a los de 
Efraím, Manasés y Simeón que residían con ellos; porque de Israel se 
habían pasado muchos, al comprobar que el Señor estaba con Asá. 
10Se reunieron en Jerusalén el mes tercero del año decimoquinto del 
reinado de Asá. 11Aquel día sacrificaron al Señor, del botín que habían 
traído, setecientas reses de ganado mayor y siete mil de ganado 
menor. 12Se comprometieron con una alianza a buscar al Señor, Dios 
de sus padres, con todo el corazón y con toda el alma; 13y todo el que 
no buscase así al Señor, Dios de Israel, grande o pequeño, hombre o 
mujer, debería morir. '*Juraron ante el Señor en voz alta, con 
aclamaciones de alegría, y al son de trompetas y de cuernos. iTodo 
Judá se alegró del juramento, porque lo habían hecho con todo el 
corazón; le habían buscado con ardor y Él se había dejado encontrar y 
les había concedido sosiego a su alrededor. 

T6Incluso Asá retiró a su abuela Maacá del puesto de reina madre 
porque había hecho una imagen abominable de Aserá. Asá rompió esa 
imagen, la redujo a polvo, y la quemó en el torrente Cedrón. *"No 
destruyó los lugares altos de Israel, pero el corazón de Asá fue 
obediente al Señor durante toda su vida. '$Los objetos sagrados de su 
padre, y los suyos propios, los llevó al Templo del Señor: plata, oro y 


otros objetos. '9No hubo guerra hasta el año trigésimo quinto del 
reinado de Asá. 


Batalla de Asá contra Israel 
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TEl año trigésimo sexto del reinado de Asá, Basá, rey de Israel, subió 
contra Judá y reedificó Ramá para que nadie pudiese entrar ni salir de 
allí hacia Asá, rey de Judá. “Entonces Asá sacó toda la plata y el oro 
que había quedado en los tesoros del Templo del Señor y en los del 
palacio real, y los envió a Ben-Hadad, rey de Siria, que residía en 
Damasco, diciéndole: 

3—Que haya alianza entre tú y yo, como entre tu padre y mi padre. 
Aquí te envío plata y oro. Rompe tu alianza con Basá, rey de Israel, 
para que se retire de mis dominios. 

“Ben-Hadad escuchó al rey Asá, y envió a los jefes de sus ejércitos 
contra las ciudades de Israel. Atacó Iyón, Dan, Abel-Maim y todas las 
ciudades de almacenamiento de Neftalí. Cuando se enteró Basá, dejó 
de reedificar Ramá desistiendo de su empresa. PEntonces el rey Asá 
convocó a todo Judá y se llevaron de Ramá las piedras y maderas con 
las que estaba construyendo Basá, y con ellas el rey Asá reedificó 
Gueba y Mispá. 

“En aquel momento el vidente Jananí se acercó a Asá, rey de Judá, 
y le dijo: 

—Por haber confiado en el rey de Siria, en vez de confiar en el 
Señor, tu Dios, el ejército de ese rey se te irá de las manos. 8¿Acaso los 
cusitas y los libios no formaban un gran ejército con numerosos carros 
y caballos? Sin embargo, porque confiaste en el Señor, Él los puso en 
tus manos. “Porque el Señor con sus ojos escruta toda la tierra y 
muestra su poder a favor de quienes le son fieles de corazón. Pero tú 
en esto has obrado como un necio; por eso de ahora en adelante habrá 
guerras contra ti. 

10Asá se indignó con el vidente y le hizo encerrar en prisión, pues 
se irritó mucho con él por estas palabras. Por ese mismo tiempo Asá 
maltrató también a otros del pueblo. 

11El resto de los hechos de Asá, desde los primeros a los últimos, 
están escritos en el libro de los reyes de Judá y de Israel. 12El año 
trigésimo noveno de su reinado, Asá enfermó gravemente de los pies. 
Pero ni en la enfermedad recurrió al Señor, sino a los magos. 1%Asá 
descansó con sus padres y murió el año cuadragésimo primero de su 
reinado. '*Fue enterrado en el sepulcro que se había hecho excavar en 
la ciudad de David. Lo depositaron en un lecho lleno de aromas y 


perfumes preparados con arte de perfumistas. En sus exequias 
encendieron una hoguera muy grande. 


Reinado de Josafat 
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1Josafat, hijo de Asá, reinó en su lugar y se consolidó contra Israel. 
“Instaló guarniciones en las ciudades fortificadas de Judá; nombró 
gobernadores en las ciudades de Judá y en las de Efraím, conquistadas 
por su padre Asá. 

3El Señor estaba con Josafat porque seguía la antigua conducta de 
David, su padre; y no recurrió a los baales, *sino al Dios de su padre, y 
seguía los mandamientos; no actuaba como Israel. El Señor consolidó 
el reino en sus manos y todo Judá le llevaba tributos con lo que llegó 
a tener una gran riqueza y una gran fama. $Su corazón sentía el 
orgullo de seguir los caminos del Señor, y suprimió de nuevo en Judá 
los lugares altos y las aserás. 

7El año tercero de su reinado envió a sus oficiales Ben-—Hail, 
Obadías, Zacarías, Natanael y Micaías para que instruyesen a las 
ciudades de Judá. $Les acompañaban los levitas Semaías, Netanías, 
Zebadías, Asael, Semiramot, Jonatán, Adonías y Tobías, todos ellos 
levitas; y los sacerdotes Elisamá y Joram. %Instruían a los de Judá 
llevando consigo el libro de la Ley del Señor; recorrían todas las 
ciudades de Judá instruyendo al pueblo. '%Sobrevino el terror del 
Señor sobre todos los reinos que rodean a Judá y no se atrevieron a 
declarar la guerra contra Josafat. ''Desde el país los filisteos le traían 
tributos y plata como regalo; también los árabes le traían ganado 
menor: siete mil setecientos carneros y siete mil setecientos machos 
cabríos. 

Josafat fue creciendo en poder cada vez más. Construyó en Judá 
fortalezas y ciudades de almacenamiento. '*Disponía de muchos 
servicios en las ciudades de Judá. En Jerusalén estaban sus guerreros, 
los hombres valerosos. '*Éste es su censo según las familias: por parte 
de Judá, estaban los jefes de mil; Adná era el jefe supremo y tenía a su 
cargo trescientos mil hombres valerosos. !'Bajo su mando estaba 
Yehojanán, que estaba al frente de doscientos ochenta mil hombres. 
lSTambién estaba bajo su mando Amasías, hijo de Zicrí, voluntario 
para servir al Señor, que tenía a su cargo doscientos mil hombres 
valerosos. '"Por parte de Benjamín, estaba Eliadá, hombre valeroso 
que tenía a su cargo doscientos mil hombres armados de arco y 
escudo. l$De él dependía Yehozabad, que tenía a su cargo ciento 
ochenta mil, bien equipados para la guerra. 


19Todos éstos estaban al servicio del rey, sin contar los que el rey 
había establecido en las ciudades fortificadas de todo Judá. 


Alianza de Josafat con Ajab 
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1Josafat llegó a tener una gran riqueza y fama, y emparentó con Ajab. 
Al cabo de algunos años *bajó a visitar a Ajab en Samaría y éste mató 
para Josafat y para los que le acompañaban gran cantidad de ovejas y 
vacas. Luego intentó convencerle de que atacara Ramot-Galaad. 9Ajab, 
rey de Israel, le dijo a Josafat, rey de Judá: 

—¿Quieres venir conmigo contra Ramot-Galaad? 

Josafat contestó al rey de Israel: 

—Tú y yo, tu pueblo y mi pueblo, estamos unidos. Contigo iremos 
a la guerra. 

%Y Josafat le dijo al rey de Israel: 

—Consulta hoy mismo la palabra del Señor. 

SEl rey de Israel reunió a los profetas, unos cuatrocientos hombres, 
y les preguntó: 

—¿Debo ir a la guerra contra Ramot-Galaad o debo quedarme 
quieto? 

Le respondieron: 

—Sube, el Señor la entregará en manos del rey. 

Josafat preguntó: 

—¿No hay aquí otro profeta del Señor al que podamos consultar? 

“Respondió el rey de Israel a Josafat: 

—Todavía queda un hombre por medio del cual podemos consultar 
al Señor; pero yo lo detesto porque nunca profetiza nada bueno sobre 
mí, sino desgracias; es Miqueas, hijo de Yimlá. 

Josafat le replicó: 

—¡No hable así el rey! 

SE] rey de Israel llamó a uno de sus cortesanos y le dijo: 

—Haz venir con rapidez a Miqueas, hijo de Yimlá. 

9E] rey de Israel y Josafat, rey de Judá, estaban sentados cada uno 
en su trono, vestidos con el traje real, en una era junto a la puerta de 
Samaría, y todos los profetas pronunciaban oráculos sobre ellos. 
1OSedecías, hijo de Quenaaná, se había hecho unos cuernos de hierro y 
decía: 

—Esto dice el Señor: «Con éstos cornearás a los sirios hasta 
matarlos». 

11Del mismo modo, todos los profetas profetizaban diciendo: 

—Sube a Ramot-Galaad y tendrás éxito. El Señor la entregará en 


manos del rey. 

121 mensajero que había ido a llamar a Miqueas le dijo a éste: 

—Mira, las palabras de los profetas coinciden a favor del rey. Que 
la palabra que tu profieras coincida con la de ellos y que anuncies 
cosas buenas. 

¡SRespondió Miqueas: 

—Vive el Señor, que lo que el Señor me diga, eso anunciaré. 

14Se presentó ante el rey, y éste le preguntó: 

—Miqueas, ¿debemos ir a la guerra contra Ramot-Galaad, o 
debemos quedarnos quietos? 

Él le respondió: 

—Subid y tendréis éxito. El Señor la entregará en manos del rey. 

15E]l rey le advirtió: 

—¿Cuántas veces te he de conjurar para que no me digas más que 
la verdad en nombre del Señor? 

'SEntonces dijo: 

—He visto a todo Israel 

vagando por las montañas 

como ovejas sin pastor. 

Y dice el Señor: 

«Éstos no tienen dueño; 

vuelva en paz cada uno a su casa». 

17É] rey de Israel dijo entonces a Josafat: 

—¿No te dije que nunca profetiza nada bueno sobre mí, sino 
desgracias? 

18Miqueas intervino: 

—Escuchad, por tanto, la palabra del Señor. He visto al Señor 
sentado en su trono, y todo el ejército celestial formado junto a Él, a 
su derecha y a su izquierda. '9Y decía el Señor: «¿Quién engañará a 
Ajab para que suba y sucumba en Ramot-Galaad?». Como uno 
contestaba de una forma y otro de otra, “Ventonces se adelantó un 
espíritu profético, se puso delante del Señor y dijo: «Yo le engañaré». 
El Señor preguntó: «¿Cómo?». 21Él respondió: «Iré y me convertiré en 
espíritu de mentira en boca de todos sus profetas». Dijo el Señor: «Lo 
engañarás y saldrás victorioso. Vete y hazlo». 22Ahora, pues, el Señor 
ha puesto un espíritu de mentira en boca de todos estos profetas tuyos, 
pero el Señor ha pronunciado desgracias contra ti. 

“3Sedecías, hijo de Quenaaná, se acercó y golpeó a Miqueas en el 
rostro diciendo: 

—¿Por qué razón el espíritu del Señor me ha dejado a mí para 
hablarte a ti? 

24Respondió Miqueas: 

—Tú mismo lo verás aquel día, cuando vayas de refugio en refugio 
para esconderte. 


250rdenó entonces el rey de Israel: 

—Prended a Miqueas y llevadlo a Amón, prefecto de la ciudad, y a 
Joás, hijo del rey. WPLes diréis: «Esto ordena el rey: “Meted a éste en la 
cárcel, y racionadle el pan y el agua hasta que yo vuelva sano y 
salvo”». 

27Miqueas respondió: 

—Si es verdad que vuelves sano y salvo, el Señor no ha hablado 
por mí. 

Y añadió: 

—¡Oídlo, todos los pueblos! 


Muerte de Ajab 


28El rey de Israel subió con Josafat, rey de Judá, a Ramot-Galaad. 
29Y dijo el rey de Israel a Josafat: 

—Hay que disfrazarse para entrar en combate; pero tú lleva tus 
propias vestiduras. 

El rey de Israel se disfrazó y entró en combate. 9%El rey de Siria 
había dado estas órdenes a los jefes de sus carros: «No peleéis contra 
pequeños ni grandes, sino sólo contra el rey de Israel». 9*Cuando los 
jefes de los carros vieron a Josafat, se dijeron: «Ahí está el rey de 
Israel», y lo rodearon para atacarle. Pero Josafat comenzó a gritar, y el 
Señor vino en su ayuda y los alejó de él. 92Cuando los jefes de los 
carros vieron que no era el rey de Israel, dieron media vuelta. “Cierto 
individuo, sin embargo, disparó el arco al azar e hirió al rey de Israel 
entre las junturas de la coraza. Éste dijo a su auriga: 

—Da la vuelta y sácame de la batalla porque estoy malherido. 

34El combate arreció aquel día; el rey de Israel permaneció erguido 
en el carro frente a los sirios hasta la tarde, pero murió al ponerse el 
sol. 


Organización judicial de Josafat 
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Josafat, rey de Judá, volvió en paz a su casa en Jerusalén. “Pero el 
vidente Jehú, hijo de Jananí, salió al encuentro del rey Josafat y le 
dijo: 

—¿Vas a ayudar a un impío y vas a tener especial aprecio a los que 
odian al Señor? Por eso la cólera del Señor está contra ti. 3Pero 
también se han hallado cosas buenas en ti, puesto que has arrancado 
las aserás de la tierra y has decidido en tu corazón buscar a Dios. 

“Josafat residía en Jerusalén, pero de nuevo salió a visitar a su 
pueblo desde Berseba hasta las montañas de Efraím, acercándolo al 


Señor, Dios de sus padres. "Estableció jueces en todo el territorio de 
Judá, en cada una de las ciudades fortificadas, £y les indicó: 

—Mirad lo que hacéis, porque no juzgáis para los hombres, sino 
para el Señor; Él estará con vosotros cuando dictéis sentencia. "Así 
pues, que el temor del Señor esté ante vosotros; obrad teniendo en 
cuenta que en el Señor, nuestro Dios, no hay iniquidad ni preferencias 
personales ni aceptación de sobornos. 

También en Jerusalén Josafat instituyó a algunos levitas, 
sacerdotes y cabezas de familia de Israel para juzgar en nombre del 
Señor y para solucionar los pleitos de los habitantes de Jerusalén. %Y 
les ordenó: 

—Obrad en el temor del Señor, con fidelidad y con integridad de 
corazón. 'Ante cualquier pleito que os presente uno de vuestros 
hermanos, que reside en su ciudad, sea por delito de sangre o por una 
ley, un mandamiento, un decreto o una norma, vosotros instruidlos 
para que no se hagan culpables ante el Señor y no recaiga sobre 
vosotros y sobre vuestros hermanos la ira del Señor. Obrad así y no 
seréis culpables. 

11,Amasías, sumo sacerdote, os presidirá en las causas religiosas; y 
Zebadías, hijo de Ismael, príncipe de la casa de Judá, en todas las 
causas referentes al rey. Los levitas están a vuestra disposición como 
escribas. Manteneos firmes y trabajad; el Señor está con el que obra 
bien. 


Victoria de Josafat sobre amonitas y moabitas 
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TDespués de una temporada, los moabitas, los amonitas y algunos de 
los meunitas declararon la guerra a Josafat. “Vinieron a anunciarle: 

—Viene contra ti una gran muchedumbre del otro lado del Mar 
Muerto, de Edom; están en Jasasón—-Tamar, es decir, en En—Guedí. 

Josafat, aterrorizado, decidió recurrir al Señor y promulgó un día 
de ayuno por todo Judá. “Se reunieron todos los de Judá para 
implorar al Señor; de todas las ciudades de Judá vinieron para invocar 
al Señor. Josafat se puso en pie en la asamblea de Judá y de 
Jerusalén, en el Templo del Señor, de frente al atrio nuevo, *y 
exclamó: 

—Señor, Dios de nuestros padres, ¿no eres Tú el Dios del cielo? Tú 
dominas sobre todos los reinos de las naciones. En tu mano está la 
fuerza y el poder, y nadie puede resistirte. “Tú, Dios nuestro, has 
arrojado de esta tierra a sus habitantes delante de tu pueblo Israel y se 
la has dado a los descendientes de Abrahán, tu amigo, para siempre. 


SEllos la han habitado y han construido un Santuario en honor de tu 
nombre diciendo: *«Si nos sobreviene alguna desgracia, espada, peste 
o hambre, nos presentaremos ante este Templo y ante ti, porque en 
este Templo está tu nombre; clamaremos en nuestra angustia y Tú nos 
escucharás y nos salvarás». 'Ahora, mira lo que hacen los amonitas, 
los moabitas y los de la montaña de Seír, a los que no permitiste que 
les invadieran los israelitas cuando venían de Egipto; y por eso dieron 
un rodeo y no los destruyeron. *1Ahora ellos nos lo pagan viniendo a 
desposeernos de la heredad que nos habías dado. 12¿No harás justicia, 
Dios nuestro, con ellos? Nosotros no tenemos fuerza para hacer frente 
a tanta muchedumbre que viene sobre nosotros. No sabemos qué 
hacer, por eso tenemos nuestros ojos puestos en ti. 

lSTodos los de Judá estaban en pie ante el Señor, con sus 
pequeños, sus mujeres y sus hijos. '*Entonces, Yajaziel, hijo de 
Zacarías, hijo de Benaías, hijo de Yeiel, hijo de Matanías, el levita, de 
los hijos de Asaf, se sintió invadido por el espíritu del Señor en medio 
de la asamblea !5y dijo: 

—Atendedme, habitantes todos de Judá y de Jerusalén; y tú 
también, rey Josafat. Así dice el Señor: «Vosotros no temáis ni os 
acobardéis ante esta gran multitud, porque esta guerra no es cosa 
vuestra, sino de Dios. '$Mañana, bajad contra ellos; subirán por la 
cuesta de Sis y podréis sorprenderlos en el final del valle que está 
frente al desierto de Yeruel. 17En esta ocasión no os corresponde a 
vosotros luchar; deteneos y quedaos contemplando la salvación que el 
Señor va a obrar a favor vuestro, gente de Judá y Jerusalén. No temáis 
y no os acobardéis. Salid mañana a su encuentro, que el Señor estará 
con vosotros». 

18Josafat se inclinó rostro en tierra, y todo Judá y los habitantes de 
Jerusalén se postraron ante el Señor para adorarlo. '9%Los levitas de 
entre los hijos de Quehat y de Coré se levantaron para alabar al Señor, 
Dios de Israel, a grandes voces. 

20Se levantaron temprano y salieron hacia el desierto de Tecoa. 
Cuando iban andando se paró Josafat y dijo: 

—Escuchadme, habitantes de Judá y de Jerusalén. Confiad en el 
Señor, vuestro Dios, y permaneceréis seguros. Confiad en sus profetas 
y tendréis éxito. 

21Tuvo consejo con el pueblo y designó al grupo de cantores del 
Señor, para que le alabasen con santo esplendor y salieran delante de 
los hombres armados cantando: 

«Alabad al Señor, 

porque su misericordia es eterna». 

22En el momento en que comenzaron los cantos de alegría y de 
alabanza, el Señor provocó desacuerdos entre los amonitas, los 
moabitas y los de las montañas de Seír que habían venido contra Judá, 


y fueron derrotados. “¿Los moabitas y los amonitas se enfrentaron 
contra los habitantes de las montañas de Seír hasta entregarlos al 
exterminio y destruirlos. Y cuando terminaron con ellos se dedicaron a 
destruirse unos a otros. 

24Cuando los de Judá llegaron a la colina desde donde se divisa el 
desierto, miraron hacia la muchedumbre de los enemigos y todos eran 
cadáveres esparcidos por la tierra, sin que nadie hubiera escapado. 
“Josafat y su gente se acercaron a saquear los despojos. Encontraron 
animales de carga, riquezas, vestidos y objetos preciosos en 
abundancia. Se apoderaron de todo hasta que ya no podían llevar más; 
y estuvieron tres días recogiendo el botín, porque era muy abundante. 
26E] cuarto día se reunieron en asamblea en el valle de Beracá. Puesto 
que allí bendijeron al Señor, impusieron a aquel lugar el nombre de 
valle de Beracá, nombre que dura hasta hoy. 2"Después, todos los de 
Judá y de Jerusalén, con Josafat a la cabeza, emprendieron la vuelta a 
Jerusalén, llenos de alegría, porque el Señor les había colmado de 
gozo a costa de sus enemigos. BLlegaron a Jerusalén y se dirigieron al 
Templo con arpas, cítaras y trompetas. “%El terror de Dios se apoderó 
de todos los reinos de los distintos países cuando supieron que el 
Señor había combatido contra los enemigos de Israel. 

30El reinado de Josafat gozó de tranquilidad; Dios le concedió 
sosiego con todos los de alrededor. 


Final del reinado de Josafat 


31 Josafat, por lo tanto, reinó sobre Judá. Tenía treinta y cinco años 
cuando subió al trono, y reinó veinticinco años en Jerusalén. El 
nombre de su madre era Azubá, hija de Siljí. 92Siguió la conducta de 
su padre Asá y nunca se desvió de ella, obrando siempre con rectitud a 
los ojos del Señor. 93Sin embargo no suprimió los lugares altos, y el 
pueblo todavía no estaba firme en su corazón para adherirse al Dios 
de sus padres. 

34El resto de los hechos de Josafat desde los primeros hasta los 
últimos están escritos en las crónicas de Jehú, hijo de Jananí, 
incluidas en el libro de los reyes de Israel. 

35A1l final Josafat, rey de Judá, se asoció con Ocozías, rey de Israel, 
que llevaba una conducta impía. %Se asoció con él para poder 
construir grandes naves capaces de llegar a Tarsis. Las construyeron 
en Esión—Guéber. 37Pero Eliézer, hijo de Dodaías de Maresá, profetizó 
sobre Josafat: 

—Por haberte asociado con Ocozías el Señor ha quebrado tu obra. 

En efecto, las naves se rompieron y no pudieron salir hacia Tarsis. 


Reinado de Joram 
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TJosafat descansó con sus padres y fue enterrado con ellos en la 
ciudad de David. En su lugar reinó su hijo Joram. 2Los hermanos de 
éste eran Azarías, Yejiel, Zacarías, Azaryahú, Miguel y Sefatías; todos 
ellos hijos de Josafat, rey de Israel. ¿Su padre les había distribuido 
gran cantidad de plata, oro y objetos preciosos, junto con algunas 
ciudades fortificadas de Judá. Pero la realeza se la había concedido al 
primogénito. *Joram, por tanto, subió al trono de su padre; pero en 
cuanto se sintió consolidado mató a espada a todos sus hermanos y 
también a algunos jefes de Israel. 

SJoram tenía treinta y dos años cuando empezó a reinar, y reinó 
ocho años en Jerusalén. PSiguió la conducta de los reyes de Israel, 
obrando como la casa de Ajab, porque su esposa fue una hija de Ajab, 
y obró mal a los ojos del Señor; 7pero no quiso el Señor destruir la 
dinastía de David a causa de la alianza que había establecido con 
David, y de la promesa de concederles a él y a sus hijos una lámpara 
encendida para siempre. 


Rebelión de los edomitas 


8Durante su reinado se rebeló Edom contra el dominio de Judá y se 
proclamaron un rey. 9Entonces Joram pasó la frontera con sus jefes y 
sus carros; se lanzó de noche y atacó a los edomitas que les habían 
cercado, tanto a él como a los jefes de los carros. 'Pero Edom se 
independizó del dominio de Judá hasta el día de hoy. En aquellos días 
también se independizó Libná. Esto sucedió por haber abandonado al 
Señor, Dios de sus padres. 


Infidelidad y castigo de Joram 


11Además Joram construyó lugares altos en las montañas de Judá, 
indujo a la idolatría a los habitantes de Jerusalén y llegó a descaminar 
a Judá. 12Entonces le llegó una carta del profeta Elías con este 
mensaje: 

«Así dice el Señor, Dios de David, tu padre: “Porque no has seguido 
la conducta de tu padre Josafat, ni la de Asá, rey de Judá, l%sino la de 
los reyes de Israel, y has inducido a la idolatría a Judá y a los 
habitantes de Jerusalén, como hizo la casa de Ajab, e incluso has 
matado a todos tus hermanos, a la casa de tu padre, que eran mejores 
que tú, '*mira, el Señor hará caer una enorme plaga sobre tu pueblo y 
sobre tus hijos, sobre tus mujeres y sobre tus bienes. 19Tú mismo 


padecerás graves dolencias y una enfermedad en el vientre tal, que 
por ella se te irán saliendo las entrañas día tras día”». 

16E] Señor hizo resurgir contra Joram la hostilidad de los filisteos y 
de los árabes que habitan al lado de los cusitas. 1"Subieron contra 
Judá, lo invadieron y se apoderaron de todos los bienes que había en 
el palacio del rey, de sus hijos y de sus mujeres; no le quedó más que 
Joacaz, el más pequeño. '$Después de todo esto el Señor afligió a 
Joram con una enfermedad incurable en el vientre; '9día tras día se 
iba agravando y, al cabo de dos años, hasta los intestinos se le salían 
por causa de la enfermedad; y así murió en medio de grandes dolores. 
Su pueblo no hizo la hoguera aromática en su honor como lo habían 
hecho con su padre. 

“0Tenía treinta y dos años cuando empezó a reinar, y reinó ocho 
años en Jerusalén. Se fue sin que nadie hiciera duelo. Lo sepultaron en 
la ciudad de David, pero no en los sepulcros de los reyes. 


Reinado de Ocozías 


Ae 


TLos habitantes de Jerusalén proclamaron rey, en lugar de Joram, a 
Ocozías, su hijo menor, porque todos los demás habían sido 
asesinados por una banda de árabes que había penetrado en el 
campamento. Así llegó a ser rey Ocozías, hijo de Joram, rey de Judá. 
“Tenía veintidós años cuando comenzó a reinar y reinó un solo año en 
Jerusalén. Su madre se llamaba Atalía y era hija de Omrí, rey de 
Israel. ¿También él siguió el comportamiento de la casa de Ajab, 
porque su madre le aconsejaba obrar con impiedad. *Obró mal a los 
ojos del Señor, como los de la casa de Ajab, porque, a la muerte de su 
padre, ellos fueron sus consejeros para su perdición. Por eso, 
siguiendo sus consejos, marchó con Joram, hijo de Ajab, rey de Israel, 
a luchar contra Jazael, rey de Siria, en Ramot-Galaad. Los sirios 
hirieron a Joram, £y tuvo que volver a Yizreel para curarse de las 
heridas recibidas en Ramot mientras luchaba contra Jazael, rey de 
Siria. 

Ocozías, hijo de Joram, rey de Judá, bajó a Yizreel a visitar a 
Joram, hijo de Ajab, que estaba enfermo. “Fue cosa de Dios que 
Ocozías encontrara su ruina al ir a visitar a Joram. Apenas llegó, salió 
con Joram contra Jehú, hijo de Nimsí, a quien el Señor había ungido 
para destruir la casa de Ajab. Mientras Jehú hacía justicia contra la 
casa de Ajab, encontró a los jefes de Judá y a los sobrinos de Ocozías 
que estaban a su servicio, y los mató. %Luego mandó buscar a Ocozías 
y lo capturaron en Samaría, donde se había escondido. Lo llevaron 


ante Jehú que ordenó matarlo; pero le concedieron ser sepultado 
porque decían: 
—Es hijo de Josafat, que ha buscado al Señor con todo su corazón. 
De la casa de Ocozías no quedó ninguno capaz de reinar. 


Reinado de Atalía 


1OCuando Atalía, madre de Ocozías, vio que había muerto su hijo, 
determinó exterminar toda la descendencia real de la casa de Judá. 
Pero Yehoseba, hija del rey, recogió a Joás, hijo de Ocozías, lo sacó 
de entre los hijos del rey que estaban siendo asesinados, y lo escondió 
junto con su nodriza en una habitación con camas. De esta forma 
Yehoseba, hija del rey Joram, esposa del sacerdote Yehoyadá y 
hermana de Ocozías, sustrajo a Joás de la vista de Atalía y evitó que lo 
asesinaran. 12Se quedó con ellos en el Templo de Dios durante seis 
años. Mientras tanto, Atalía reinaba en el país. 


Proclamación de Joás y muerte de Atalía 
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TEl año séptimo Yehoyadá se sintió fuerte y tomó a su cargo a los jefes 
de cien, a Azarías, hijo de Yerojam, a Ismael, hijo de Yehojanán, a 
Azarías, hijo de Obed, a Maasías, hijo de Adaías, y a Elisafat, hijo de 
Zicrí, y estableció un pacto con ellos. Recorrieron Judá y congregaron 
a los levitas de todas las ciudades de Judá y a los cabezas de familia 
de Israel. Todos vinieron a Jerusalén. “Toda la asamblea estableció 
una alianza con el rey en el Templo de Dios. Yehoyadá les dijo: 

—Aquí está el hijo del rey. Él es quien debe reinar como ha 
prometido el Señor a los hijos de David. “Esto es lo que debéis hacer: 
una tercera parte de vosotros, sacerdotes y levitas que entráis de 
servicio el sábado, guardaréis las puertas del Templo; Sotra tercera 
parte guardará el palacio real, y otra tercera parte, la puerta del 
Fundamento; el pueblo se situará en los atrios del Templo del Señor. 
$Que no entre nadie en el Templo del Señor, sino sólo los sacerdotes y 
los levitas que están de servicio; ellos pueden entrar porque son los 
consagrados. Todo el pueblo observará las indicaciones del Señor. “Los 
levitas rodearán al rey, cada uno con las armas en la mano. Si alguno 
intenta entrar en el Templo, morirá. Acompañaréis al rey en sus 
entradas y salidas. 

8Los levitas y todos los de Judá hicieron lo que había ordenado el 
sacerdote Yehoyadá. Cada uno tomó a sus hombres, a los que entraban 
y a los que salían de su turno del sábado, porque el sacerdote 
Yehoyadá no había dejado marchar a ninguno de los que salían de su 


turno. 9El sacerdote Yehoyadá entregó a los jefes de cien las lanzas y 
los escudos grandes y pequeños del rey David que estaban en el 
Templo de Dios. '“Después colocó a todo el pueblo, cada uno con su 
arma en la mano, desde el extremo derecho del Templo hasta el 
extremo izquierdo, frente al altar y frente al Templo, rodeando al rey. 
Entonces hicieron salir al hijo del rey, le pusieron la corona y las 
insignias reales y le proclamaron rey. Yehoyadá y sus hijos le ungieron 
y gritaron: 

— ¡Viva el rey! 

12Cuando Atalía oyó las voces del pueblo que corría aclamando al 
rey, se acercó también ella a la gente que estaba en el Templo del 
Señor, 13y vio al rey de pie sobre su sede, a la entrada; y a los jefes y 
las trompetas rodeando al rey. Todo el pueblo llano expresaba su 
alegría, las trompetas sonaban y los cantores entonaban sus cantos de 
alabanza acompañados por los instrumentos musicales. Entonces 
Atalía se rasgó las vestiduras y gritó: 

—;¡Traición, traición! 

14El sacerdote Yehoyadá ordenó a los jefes de cien que controlaban 
el ejército: 

—Sacadla de entre las filas de guardianes. El que vaya tras ella que 
muera a espada. 

Pues el sacerdote había ordenado: 

—No la matéis en el Templo del Señor. 

SEllos le echaron mano, y cuando era conducida por el camino de 
la puerta de los caballos hacia el palacio real, allí le dieron muerte. 

16Yehoyadá estableció una alianza entre él, el rey y el pueblo por 
la que se comprometían a ser el pueblo del Señor. '"Después todo el 
pueblo entró en el templo de Baal y lo destrozaron; hicieron pedazos 
el altar y las imágenes; y mataron a Matán, sacerdote de Baal, delante 
de los altares. 

18Después el sacerdote Yehoyadá puso guardianes en el Templo del 
Señor, a las órdenes de los sacerdotes y de los levitas que David había 
distribuido en turnos dentro del Templo para ofrecer holocaustos al 
Señor, como estaba prescrito en la Ley de Moisés, acompañados de 
alegría y cantos, de acuerdo con las disposiciones de David. !*Colocó 
también a los porteros en las puertas del Templo, para que no entrase 
nadie que por cualquier motivo estuviera impuro. “Luego tomó a los 
jefes de cien, a los nobles, a los que tenían alguna autoridad sobre el 
pueblo y al pueblo llano. Bajaron al rey desde el Templo del Señor, lo 
condujeron por la puerta superior hasta el palacio real y le hicieron 
sentarse en el trono real. 21Todo el pueblo llano se alegró y la ciudad 
gozó de tranquilidad después de haber matado a espada a Atalía. 


Reinado de Joás 
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1Joás tenía siete años cuando comenzó a reinar, y reinó cuarenta años 
en Jerusalén. Su madre se llamaba Sibías y era de Berseba. ?Joás obró 
con rectitud a los ojos del Señor mientras vivió el sacerdote Yehoyadá. 
SÉste le hizo desposarse con dos mujeres que le dieron hijos e hijas. 
“Después de un tiempo Joás se propuso restaurar el Templo del Señor. 
SReunió a los sacerdotes y levitas y les dijo: 

—Salid por las ciudades de Judá y recoged de todo Israel dinero 
para restaurar cada año el Templo de vuestro Dios. Sed diligentes en 
este encargo. 

Pero los levitas no fueron diligentes. £Entonces el rey llamó a 
Yehoyadá como máximo responsable y le dijo: 

—¿Por qué no has urgido a los levitas que recaudaran de Judá y de 
Jerusalén la tasa prescrita por Moisés, siervo del Señor, y fijada por la 
asamblea de Israel para la tienda del Testimonio? 

“Pues la perversa Atalía y sus hijos habían causado destrozos en el 
Templo de Dios, y lo que había sido consagrado al Templo del Señor 
lo dedicaron al culto de los baales. 8El rey dispuso que hicieran un 
arca y la pusieran en la puerta del Templo del Señor, en la parte de 
fuera. 9Luego anunciaron por Judá y Jerusalén que aportasen al Señor 
la tasa impuesta a Israel por Moisés, siervo de Dios, en el desierto. 
lOTodos los jefes y el pueblo entero se alegraron y trajeron su 
aportación y la depositaron en el arca hasta llenarla. 

1iCada vez que llevaban el arca a la inspección real por medio de 
los levitas, y comprobaban que había mucho dinero, venían el escriba 
del rey y el guardián designado por el sumo sacerdote, vaciaban el 
arca y la volvían a poner en su sitio. Así lo hacían cada día; y 
recolectaron gran cantidad de dinero. 1%El rey y Yehoyadá se lo 
entregaban a los encargados de las obras del Templo del Señor; y éstos 
contrataron canteros y carpinteros para restaurar el Templo del Señor, 
y también trabajadores de hierro y de bronce para reforzar el Templo 
del Señor. '%Los encargados de las obras trabajaron con intensidad y, 
bajo su dirección, iba progresando la restauración. Devolvieron así el 
Templo de Dios a su estado primitivo y lo consolidaron. '*Cuando 
terminaron, llevaron ante el rey y Yehoyadá el resto del dinero, y con 
ellos hicieron objetos para el Templo del Señor: utensilios para el 
culto y para los holocaustos, vasos y utensilios de oro y de plata. 
Mientras vivió Yehoyadá, se ofrecían holocaustos en el Templo del 
Señor. 'SPero Yehoyadá se hizo viejo y, colmado de días, murió a la 
edad de ciento treinta años. '8Lo enterraron en la ciudad de David con 
los reyes, porque hizo el bien en Israel en relación con Dios y con el 
Templo. 


Infidelidad de Joás 


17Después de la muerte de Yehoyadá, los jefes de Judá vinieron a 
postrarse ante el rey, y él accedió a todas sus exigencias. 1SEllos 
abandonaron el Templo del Señor, Dios de sus padres, para dar culto a 
las aserás y a los ídolos. Por esta culpa suya, la cólera del Señor se 
desencadenó sobre Judá y sobre Jerusalén. 1%El Señor envió a sus 
profetas para intentar que se convirtieran a Él; comunicaron su 
mensaje, pero no les escucharon. Entonces el espíritu de Dios se 
apoderó de Zacarías, hijo del sacerdote Yehoyadá, y se levantó en 
medio del pueblo con este mensaje: 

—Esto ha dicho Dios: «¿Por qué violáis los mandamientos del 
Señor? No tendréis prosperidad. Habéis abandonado al Señor, y Él os 
abandonará también a vosotros». 

21Pero ellos se conjuraron contra Zacarías y, por orden del rey, lo 
apedrearon en el atrio del Templo del Señor. 22El rey Joás no tuvo en 
cuenta el afecto que le había mostrado Yehoyadá, padre de Zacarías, y 
mandó matar a su hijo, que antes de morir exclamó: 

—¡Que el Señor lo vea y pida cuentas! 

23A] principio del año siguiente subió contra Joás el ejército 
arameo. Vinieron contra Judá y Jerusalén, exterminaron de entre el 
pueblo a todos sus jefes y enviaron todo el botín al rey de Damasco. 
24El ejército arameo vino con pocos hombres, pero el Señor puso en 
sus manos un ejército muy numeroso, porque los de Judá habían 
abandonado al Señor, Dios de sus padres; así los arameos hicieron 
justicia con Joás. Cuando se marcharon, dejándolo muy enfermo, los 
cortesanos del rey hicieron una conspiración para vengar la sangre del 
hijo del sacerdote Yehoyadá y lo asesinaron en su propio lecho. Lo 
sepultaron en la ciudad de David, pero no en los sepulcros de los 
reyes. 26Éstos son los autores de la conspiración: Zabad, hijo de Simat, 
la amonita, y Yehozabad, hijo de Simrit, la moabita. 

27Lo relacionado con los hijos de Joás, la gran cantidad de tributos 
recogidos y la restauración del Templo de Dios, todo está escrito en el 
comentario del libro de los reyes. En su lugar reinó su hijo Amasías. 


Reinado de Amasías 


en 


Veinticinco años tenía Amasías cuando empezó a reinar, y reinó 
veintinueve años en Jerusalén. Su madre, que era de Jerusalén, se 
llamaba Yehoadán. 20bró con rectitud a los ojos del Señor, pero no 
con corazón perfecto. ¿Cuando se consolidó su reinado, mató a los 
cortesanos que habían asesinado al rey, su padre. *Pero no hizo morir 


a los hijos de los asesinos porque está escrito en el libro de la Ley de 
Moisés el mandato del Señor: «Los padres no morirán a causa de los 
hijos, ni los hijos a causa de los padres, sino que cada uno morirá por 
su pecado». 

SAmasías reunió a los de Judá y los distribuyó según las familias, 
bajo el mando de los jefes de mil y de cien, por todo Judá y Benjamín. 
Hizo un censo de los de veinte años para arriba y resultó que eran 
trescientos mil hombres selectos, aptos para la guerra, armados de 
lanza y escudo. fAdemás reclutó en Israel a cien mil hombres 
valerosos por cien talentos de plata. “Pero un hombre de Dios se 
presentó ante el rey y le dijo: 

—-/0h rey, que no vaya contigo el ejército de Israel, porque el Señor 
no está con Israel ni con los hijos de Efraím. $£Porque si sales como si 
sólo la fuerza sirviera en la batalla, Dios te hará fracasar ante el 
enemigo, porque Dios tiene poder para ayudar y para hacer vacilar. 

%Amasías respondió al hombre de Dios: 

—¿Y qué se va a hacer con los cien talentos que he dado a las 
tropas de Israel? 

El hombre de Dios contestó: 

—El Señor puede darte mucho más que eso. 

10A masías separó las tropas de Efraím que se habían unido a él y 
las mandó volver a su región; pero ellos se enfurecieron contra Judá y 
volvieron a su región llenos de ira. 

11Sin embargo, Amasías cobró ánimo y poniéndose al frente de su 
pueblo se dirigió al Valle de la Sal donde causó diez mil bajas a los 
hijos de Seír. 12Los de Judá hicieron prisioneros a otros diez mil, los 
llevaron a lo alto de la Roca y los arrojaron desde allí; todos se 
despeñaron. '%Los de las tropas que Amasías había liberado para que 
no fueran con él a la batalla, asaltaron las ciudades de Judá, desde 
Samaría hasta Bet-Jorón, mataron a tres mil personas y se apoderaron 
de un botín abundante. 


Infidelidad y castigo de Amasías 


14Cuando volvió de vencer a los edomitas, Amasías llevó los dioses 
de los hijos de Seír y los constituyó como dioses propios; se postró 
ante ellos y quemó incienso en su honor. !5Por esto se encendió la 
cólera del Señor contra Amasías y le envió un profeta que le dijera: 

—¿Por qué recurres a unos dioses que no han sido capaces de 
liberar a su pueblo de tu mano? 

16Mientras el profeta le interpelaba, el rey le interrumpió: 

—¿Acaso te hemos constituido consejero del rey? ¡Cállate! ¿Tendré 
que matarte? 

El profeta se calló, pero aún dijo: 

—Veo que Dios ha decidido destruirte porque has hecho esto y no 


has escuchado mi consejo. 
Amasías, vencido por el rey de Israel 


17Amasías, rey de Judá, después de dejarse aconsejar, envió 
mensajeros a Joás, hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey de Israel, y le dijo: 

—Ven y nos veremos las caras. 

18Joás, rey de Israel, mandó decir a Amasías, rey de Judá: 

—El cardo del Líbano mandó decir al cedro del Líbano: «Dame tu 
hija para esposa de mi hijo». Pero pasaron las bestias salvajes del 
Líbano y pisotearon el cardo. '9Has derrotado a Edom y se ha engreído 
tu corazón. Quédate en casa. ¿Por qué tienes que provocar un desastre 
y perecer tú y Judá contigo? 

20Pero Amasías no le escuchó. Era cosa de Dios que sería entregado 
en manos de sus enemigos por haber recurrido a los dioses de Edom. 
21Entonces subió Joás, rey de Israel, y se enfrentaron los dos en Bet- 
Semes, ciudad de Judá. *2Judá fue derrotado por Israel y tuvo que huir 
cada uno a su tienda. YY Joás, rey de Israel, hizo prisionero en Bet- 
Semes a Amasías, rey de Judá, hijo de Joás, hijo de Joacaz. Lo llevó a 
Jerusalén y derribó la muralla de Jerusalén, desde la puerta de Efraím 
hasta la puerta del Ángulo, cuatrocientos codos. 24Se llevó todo el oro 
y la plata, todos los objetos que había en el Templo al cuidado de 
Obededom, y los tesoros del palacio real y rehenes. Luego se volvió a 
Samaría. 


Final del reinado de Amasías 


25Amasías, hijo de Joás, rey de Judá, vivió aún quince años 
después de la muerte de Joás, hijo de Joacaz, rey de Israel. 

26El resto de los hechos de Amasías, desde los primeros hasta los 
últimos, están escritos en el libro de los reyes de Judá y de Israel. 
27Desde el momento en que Amasías se alejó del Señor se tramó una 
conspiración contra él en Jerusalén, y huyó a Laquís; pero le 
persiguieron hasta Laquís y allí le dieron muerte. “fLuego lo 
transportaron a caballo y lo enterraron con sus padres en la ciudad de 
David. 


Reinado de Uzías 


26 


1El pueblo entero de Judá tomó a Uzías, que tenía dieciséis años, y lo 
proclamó rey en lugar de su padre Amasías. Él reconstruyó Elat y la 
devolvió a Judá después de que el rey Amasías hubiese descansado 
con sus padres. dUzías tenía dieciséis años cuando empezó a reinar y 


reinó cincuenta y dos años en Jerusalén. Su madre, que era de 
Jerusalén, se llamaba Yecolías. *Obró con rectitud a los ojos del Señor 
como lo había hecho su padre Amasías. "Buscó a Dios todo el tiempo 
que vivió Zacarías, que le enseñaba el temor de Dios. Mientras buscó 
al Señor, Dios le hizo progresar. 

SUzías salió a luchar contra los filisteos y destruyó la muralla de 
Gat, de Yabne y de Asdod; y construyó ciudades fortificadas en Asdod 
y en todo el territorio de los filisteos. “Dios le ayudó contra los 
filisteos, contra los árabes residentes en Gur-Baal, y contra los 
meunitas. ¿Los meunitas también le daban tributo a Uzías, con lo que 
su fama llegaba hasta los confines de Egipto porque se había hecho 
muy poderoso. 

%Uzías construyó torres en Jerusalén: en la puerta del Ángulo, en la 
puerta del Valle y en la Esquina; y las fortificó. 1%Además construyó 
torres en el desierto y excavó muchas cisternas porque poseía mucho 
ganado en la Sefelá y en el altiplano. También tenía campesinos y 
viñadores en las montañas y en las tierras fértiles, pues le agradaba 
mucho el campo. 

WUzías poseía un ejército fuerte que salía a hacer incursiones 
organizado en secciones según el censo hecho por Yeiel, el escriba, y 
Maasías, el comisario, bajo las órdenes de Jananías, uno de los jefes 
del rey. 12El número de cabezas de familia puestos al frente de los 
hombres valerosos era de dos mil seiscientos. 13%A sus Órdenes estaba 
un ejército de trescientos mil quinientos guerreros dispuestos a 
combatir con fuerza y valentía para ayudar al rey contra el enemigo. 
14Uzías suministró escudos y lanzas, yelmos, corazas, arcos, así como 
piedras de honda a todos ellos, a todo el ejército. 15Hizo construir en 
Jerusalén unos mecanismos, hechos por un especialista, que colocó en 
las torres y en los ángulos con el fin de lanzar flechas y grandes 
piedras. La fama de Uzías se extendió hasta regiones muy lejanas 
porque Dios le ayudaba de modo admirable a hacerse poderoso. 


Infidelidad y castigo de Uzías 


16Pero en cuanto se sintió consolidado, se engrió su corazón hasta 
corromperse. Fue infiel al Señor, su Dios, pues penetró en el Santuario 
del Señor para quemar incienso sobre el altar del incienso. *"Detrás de 
él entró el sumo sacerdote Azarías acompañado de ochenta sacerdotes 
del Señor, hombres valerosos. 18Se enfrentaron a Uzías y le dijeron: 

—Uzías, no te corresponde a ti quemar incienso al Señor, sino a los 
sacerdotes, hijos de Aarón, consagrados para ofrecerlo. Sal del 
Santuario, porque has sido infiel. Esta acción no te proporciona 
ninguna gloria de parte del Señor Dios. 

19Uzías, que tenía ya en la mano el incensario a punto de ofrecer el 
incienso, se enfureció. Y al descargar su ira contra los sacerdotes le 


brotó lepra en la frente en presencia de los sacerdotes, en el Templo, 
junto al altar del incienso. 20El sumo sacerdote Azarías y los demás 
sacerdotes se volvieron hacia él y vieron que tenía lepra en la frente. 
Entonces le hicieron salir rápidamente de allí; él mismo se apresuró a 
salir, porque el Señor le había herido. 

21El rey Uzías continuó leproso hasta el día de su muerte. Residió 
como leproso en una casa aislada, pues estaba excluido del Templo del 
Señor. Su hijo Jotam estaba al frente del palacio real y gobernaba al 
pueblo llano. 22El resto de los hechos de Uzías, desde los primeros 
hasta los últimos, los escribió el profeta Isaías, hijo de Amós. Uzías 
descansó con sus padres y lo enterraron con sus padres en el campo 
que hay junto a las tumbas de los reyes, pues dijeron: «Es un leproso». 
Y en su lugar reinó su hijo Jotam. 


Reinado de Jotam 


27 


lJotam tenía veinticinco años cuando empezó a reinar, y reinó 
dieciséis años en Jerusalén. Su madre se llamaba Yerusá, hija de 
Sadoc. 20bró con rectitud a los ojos del Señor como lo había hecho su 
padre —Uzías, pero no entró en el Santuario del Señor. Sin embargo, el 
pueblo continuaba pervirtiéndose. “Reconstruyó la puerta superior del 
Templo e hizo muchas obras en la muralla del Ofel. *Construyó 
también ciudades en la montaña de Judá, y en las zonas de bosque 
edificó castillos y torres. ¿Combatió con el rey de los amonitas y lo 
venció. Por eso los amonitas le entregaron aquel año cien talentos de 
plata, diez mil cargas de trigo y diez mil de cebada; y los dos años 
siguientes pagaron el mismo tributo. $£Jotam llegó a ser poderoso 
porque se mantuvo fiel al Señor, su Dios. 

7El resto de los hechos de Jotam, todas sus guerras y su 
comportamiento están escritos en el libro de los reyes de Israel y de 
Judá. *Veinticinco años tenía cuando comenzó a reinar, y reinó 
dieciséis años en Jerusalén. %Jotam descansó con sus padres y fue 
enterrado en la ciudad de David. En su lugar reinó su hijo Ajaz. 


Reinado de Ajaz 


28 


Tenía Ajaz veinte años cuando comenzó a reinar y reinó dieciséis 
años en Jerusalén. No obró con rectitud a los ojos del Señor como su 


padre David. “Siguió la conducta de los reyes de Israel e incluso hizo 
imágenes fundidas de los baales. Í¿Quemó incienso en el valle de Ben- 
Hinom e hizo pasar por el fuego a sus hijos conforme a las 
abominaciones de las naciones que el Señor había arrojado ante los 
israelitas. *Ofreció sacrificios y quemó incienso en los lugares altos, en 
las colinas y bajo los árboles frondosos. 


Guerra sirio—efraimita 


Por eso el Señor, su Dios, lo entregó en manos del rey de los 
sirios, que le derrotaron y le hicieron gran número de prisioneros que 
se llevaron a Damasco. Fue entregado también en manos del rey de 
Israel, que le infligió una gran derrota. PPecaj, hijo de Remalías, mató 
en un solo día cien mil hombres de Judá, todos ellos hombres 
valerosos, por haber abandonado al Señor, Dios de sus padres. “Zicrí, 
héroe de Efraím, mató a Maasías, hijo del rey, a Azricam, príncipe de 
palacio, y a Elcaná, lugarteniente del rey. $Los israelitas se llevaron de 
sus hermanos de Judá doscientos mil prisioneros, con mujeres, hijos e 
hijas; además se apoderaron de un inmenso botín y se lo llevaron a 
Samaría. 

9Allí había un profeta del Señor, llamado Oded. Éste salió al paso 
del ejército que entraba en Samaría y les dijo: 

—A causa de su indignación contra Judá, el Señor, Dios de 
nuestros padres, os los ha puesto en vuestras manos; pero vosotros los 
habéis matado con una violencia que clama al cielo. *%Y ahora 
vosotros habláis de reducir a la condición de esclavos y esclavas a los 
hijos de Judá y de Jerusalén. ¿Acaso no tenéis también vosotros 
delitos contra el Señor, vuestro Dios? '!Escuchadme, pues, y devolved 
los prisioneros que habéis capturado entre vuestros hermanos porque 
si no, el ardor de la ira del Señor recaerá sobre vosotros. 

12Entonces algunos jefes de los efraimitas, Azarías, hijo de 
Yehojanán, Berequías, hijo de Mesilemot, Ezequías, hijo de Salum, y 
Amasá, hijo de Jadlay, se levantaron contra los que venían de la 
guerra 13y les dijeron: 

—No traigáis aquí a los prisioneros, porque ya es grande nuestro 
delito ante el Señor. Vosotros pretendéis aumentar nuestros pecados y 
nuestros delitos. Ya es bastante grande nuestro delito, y el ardor de la 
ira del Señor se cierne sobre Israel. 

Entonces los soldados dejaron libres a los prisioneros y 
abandonaron el botín delante de los jefes y de toda la asamblea. 
¡SDespués algunos hombres, designados por sus nombres, se dedicaron 
a socorrer a los prisioneros: a los que estaban desnudos los vistieron y 
los calzaron con lo que tenían del botín; les dieron de comer y de 
beber, y les curaron con aceite; luego, montaron a los más débiles en 
los asnos y los condujeron a Jericó, ciudad de las palmeras, junto a sus 


hermanos. Después volvieron a Samaría. 
Asalto del rey de Asiria 


16Por aquel tiempo el rey Ajaz envió una embajada a los reyes de 
Asiria pidiendo ayuda 1"porque los idumeos habían venido de nuevo, 
habían atacado a Judá y habían hecho prisioneros. '$Los filisteos 
también habían saqueado las ciudades de la Sefelá y del Négueb de 
Judá y habían ocupado Bet-Semes, Ayalón, Guederot, Socó y sus 
aldeas, Timná y sus aldeas, Guimzó y sus aldeas, y se habían asentado 
allí. '*Pues el Señor había humillado a Judá a causa de Ajaz, rey de 
Israel, que había introducido la inmoralidad en Judá y había sido 
infiel al Señor. 

“0Teglatpalasar, rey de Asiria, vino y le oprimió sin prestarle 
ayuda; 21de hecho, Ajaz despojó el Templo, el palacio real y el de los 
jefes, y lo entregó todo al rey de Asiria sin recibir ninguna ayuda. 
“2Incluso en el tiempo en que el asedio era mayor, el rey Ajaz 
continuaba siendo infiel al Señor. WOfrecía sacrificios a los dioses de 
Damasco que le habían derrotado, pensando: «Si los dioses de los 
arameos les ayudan, yo les ofreceré sacrificios y me ayudarán». Pero 
ellos fueron su ruina y la de todo Israel. *Ajaz recogió los objetos del 
Templo de Dios y los troceó; cerró las puertas del Templo del Señor y 
erigió altares en todas las esquinas de Jerusalén. En cada ciudad de 
Judá erigió lugares altos para quemar incienso a los dioses 
extranjeros, irritando así al Señor, Dios de sus padres. 

26El resto de los hechos de Ajaz y su comportamiento, desde el 
primero hasta el último, están escritos en el libro de los reyes de Judá 
y de Israel. 27Ajaz descansó con sus padres y fue enterrado en la 
ciudad, en Jerusalén, pero no lo colocaron en los sepulcros de los 
reyes de Israel. En su lugar reinó su hijo Ezequías. 


V. HISTORIA DE LAS GRANDES REFORMAS 


Reinado de Ezequías 


Paz, 


TEzequías subió al trono a los veinticinco años, y reinó veintinueve 
años en Jerusalén. Su madre se llamaba Abiyá y era hija de Zacarías. 
20bró con rectitud a los ojos del Señor como lo había hecho su padre 
David. 


Purificación del Templo 


3El primer año de su reinado, el primer mes, Ezequías abrió las 
puertas del Templo y las restauró. *Hizo venir a los sacerdotes y a los 
levitas, los reunió en la plaza oriental *y les dijo: 

—Escuchadme: ahora os purificaréis y purificaréis el Templo del 
Señor, Dios de vuestros padres. Luego sacaréis fuera del Santuario 
toda inmundicia, Pporque nuestros padres han sido infieles, han 
obrado mal a los ojos del Señor, nuestro Dios, y le han abandonado. 
Han apartado su rostro del Santuario del Señor y le han vuelto la 
espalda; “han cerrado las puertas del vestíbulo, han apagado las 
lámparas, no han ofrecido incienso ni holocaustos en el Santuario al 
Dios de Israel. $£Por eso la ira del Señor ha recaído sobre Judá y 
Jerusalén y les ha hecho objeto de terror, de estupor y de escarnio 
como vosotros mismos comprobáis con vuestros ojos. 9Y así nuestros 
padres han caído a filo de espada, y nuestros hijos, nuestras hijas y 
nuestras mujeres se hallan en cautiverio por la misma razón. 'Ahora 
yo he decidido establecer una alianza con el Señor, Dios de Israel, 
para que se aleje de nosotros el ardor de su ira. '*Hijos míos, ahora no 
seáis negligentes porque el Señor os ha elegido para que permanezcáis 
en su presencia, para servirle, para ser sus ministros y para ofrecer 
incienso. 

12De inmediato se levantaron los levitas Májat, hijo de Amasay, y 
Joel, hijo de Azarías, de entre los hijos de Quehat; Quis, hijo de Abdí, 
y Azarías, hijo de Yehalelel, de los hijos de Merarí; Yoaj, hijo de Zimá, 
y Eden, hijo de Yoaj, de los hijos de Guersón; '9Simrí y Yeiel, de los 
hijos de Elisafán; Zacarías y Matanías, de los hijos de Asaf; 1*Yejiel y 
Semeí, de los hijos de Hemán; Semaías y Uziel, de los hijos de 
Yedutún. Éstos reunieron a sus hermanos y se purificaron. Luego 
entraron, según el mandato del rey y la palabra del Señor, para 
purificar el Templo. 

l6Los sacerdotes entraron en el interior del Templo para 


purificarlo; sacaron fuera, al atrio del Templo, todas las cosas impuras 
que encontraron en el Santuario. Y los levitas las recogieron para 
llevarlas fuera, al torrente Cedrón. *7El día primero del primer mes 
comenzaron la purificación. El día octavo llegaron al Pórtico del 
Señor. Durante ocho días estuvieron purificando el Templo, y el día 
decimosexto del primer mes terminaron. 

18Luego se presentaron donde estaba Ezequías y le dijeron: 

—Hemos purificado todo el Templo: el altar de los holocaustos y 
todos sus accesorios, la mesa de los panes de la ofrenda y todos sus 
accesorios. '9También hemos restaurado y purificado todos los objetos 
que el rey Ajaz había profanado con su infidelidad durante su reinado, 
y ya están ante el altar del Señor. 


Restablecimiento del culto 


204 la mañana siguiente el rey Ezequías se levantó temprano, 
reunió a los jefes del pueblo y subió al Templo del Señor. ?*Trajeron 
siete becerros, siete carneros, siete corderos y siete machos cabríos 
para ofrecerlos en sacrificio expiatorio por la casa real, por el 
Santuario y por Judá. El rey ordenó a los hijos de Aarón, a los 
sacerdotes, ofrecer los holocaustos sobre el altar del Señor. 
“2Degollaron, pues, las reses de ganado mayor, y los sacerdotes 
recogieron la sangre y la derramaron sobre el altar; degollaron los 
corderos y derramaron la sangre sobre el altar. Finalmente acercaron 
los machos cabríos de la expiación ante el rey y la asamblea, y todos 
les impusieron las manos. “Los sacerdotes los degollaron y, como 
sacrificio por el pecado, esparcieron su sangre sobre el altar para 
hacer la expiación por todo Israel, pues el rey había ordenado el 
holocausto y el sacrificio expiatorio por todo Israel. 

25Ezequías colocó a los levitas en el Templo con címbalos, arpas y 
cítaras, según las disposiciones de David, de Gad, el vidente del rey, y 
del profeta Natán, pues esta disposición procedía del Señor por medio 
de los profetas. “fLos levitas estaban de pie con los instrumentos de 
David, y los sacerdotes con las trompetas. 2"Entonces Ezequías ordenó 
ofrecer holocaustos sobre el altar; y en el momento de comenzar el 
holocausto se iniciaron también los cantos del Señor acompañados de 
las trompetas y los instrumentos de David, rey de Israel. ?8Toda la 
asamblea se postró mientras se cantaban los cantos y sonaban las 
trompetas; así hasta el final del holocausto. “YCuando terminó el 
holocausto, el rey y los que estaban con él se postraron. 9%El rey 
Ezequías y sus jefes pidieron a los levitas que alabaran al Señor con las 
letras de David y de Asaf, el vidente. Ellos entonaron alabanzas con 
júbilo, y luego se inclinaron y se postraron en adoración. 9Entonces 
Ezequías tomó la palabra y dijo: 

—Ahora ya estáis consagrados en honor del Señor. Acercaos, pues, 
y traed al Templo del Señor vuestros sacrificios de comunión y de 
acción de gracias. 

La asamblea traía sus sacrificios de comunión y de acción de 
gracias; y los de ánimo más generoso ofrecían holocaustos. 92El 
número de los holocaustos que la asamblea ofreció fue de setenta 
becerros, cien reses de ganado mayor y doscientas reses de ganado 
menor; todo para los holocaustos del Señor. 99Se presentaron también 
como ofrendas seiscientas reses de ganado mayor y tres mil reses de 
ganado menor. 9Los sacerdotes eran demasiado pocos y no podían 
preparar las víctimas de los holocaustos; por eso sus hermanos, los 
levitas, les ayudaron hasta que se terminó la tarea y hasta que se 
purificaron los demás sacerdotes. De hecho, los levitas habían sido 


más diligentes para purificarse que los sacerdotes. Hubo también un 
holocausto muy copioso de la grasa de los sacrificios de comunión y 
de las libaciones que acompañan al holocausto. De esta forma se 
restableció el culto en el Templo. *fEzequías y todo el pueblo se 
regocijaron al ver que Dios había predispuesto al pueblo, porque todo 
se había hecho con rapidez. 


Celebración de la Pascua 


30 


TEzequías envió mensajeros por todo Israel y Judá, y escribió a las 
tribus de Efraím y Manasés para que vinieran al Templo de Jerusalén 
para celebrar la Pascua en honor del Señor, Dios de Israel. 2El rey, sus 
jefes y la asamblea decidieron en consejo celebrar la Pascua en el 
segundo mes, %al no haber podido celebrarla a su tiempo, porque los 
sacerdotes no se habían purificado en número suficiente y el pueblo 
no se había reunido en Jerusalén. “La propuesta le pareció bien al rey 
y a toda la asamblea. "Determinaron dar un bando por todo Israel, 
desde Berseba hasta Dan, para que todos vinieran a celebrar en 
Jerusalén la Pascua en honor del Señor, Dios de Israel; pues hacía 
tiempo que no la celebraban como estaba prescrito. £Los mensajeros 
salieron con las cartas del rey y de sus jefes por todo Israel y Judá y, 
siguiendo el mandato del rey, proclamaban: 

—Israelitas, volved al Señor, Dios de Abrahán, de Isaac y de Israel, 
y Él se volverá a vosotros, que sois el resto que ha conseguido escapar 
del poder asirio. “No seáis como vuestros padres y como vuestros 
hermanos; ellos se rebelaron contra el Señor, Dios de sus padres, y Él 
les ha llevado a la desolación que podéis ver. 8£Ahora vosotros no — 
seáis de dura cerviz, como vuestros padres; acoged al Señor, venid al 
santuario que ha consagrado para siempre. Servid al Señor, vuestro 
Dios, y se alejará de vosotros el ardor de su ira. 9%Además si os 
convertís al Señor, vuestros hermanos y vuestros hijos encontrarán 
compasión en quienes los deportaron y podrán volver a este país, 
porque el Señor, vuestro Dios, es clemente y misericordioso y no os 
volverá el rostro, si vosotros os convertís a Él. 

10L.os mensajeros recorrieron de ciudad en ciudad los territorios de 
Efraím y Manasés hasta el de Zabulón, pero la gente se reía de ellos y 
les hacía burla. 1!Sin embargo, algunos de Aser, de Manasés y de 
Zabulón se humillaron y vinieron a Jerusalén. '*También en Judá se 
notó la mano de Dios que les infundió una voluntad unánime para 
seguir el mandato del rey y de sus jefes, según la palabra del Señor. 

18Así se reunió en Jerusalén una gran muchedumbre para celebrar 


la fiesta de los Ácimos en el segundo mes; era una asamblea muy 
numerosa. '*Enseguida fueron a derribar los altares que había en 
Jerusalén y todos los altares donde se quemaba incienso, y los 
arrojaron al torrente Cedrón. 'SLuego, el día catorce del mes segundo 
inmolaron la Pascua. Los sacerdotes y los levitas, llenos de compasión, 
se purificaron para poder presentar holocaustos en el Templo. 
1SOcuparon sus puestos según las normas de la Ley de Moisés, hombre 
de Dios. Los sacerdotes hacían la aspersión con la sangre que recibían 
de manos de los levitas. '/Como muchos de la asamblea no se habían 
purificado, los levitas se ocupaban de inmolar las víctimas pascuales 
de los que no tenían la pureza exigida para consagrarlas al Señor. 18En 
realidad muchos del pueblo que venían de Efraím, de Manasés, de 
Isacar y de Zabulón no estaban purificados, pues habían comido la 
Pascua sin hacer lo que estaba prescrito. Ezequías intercedió por ellos 
diciendo: 

—Que el Señor, que es bueno, perdone *%a todo el que tenga el 
corazón dispuesto a buscar a Dios, al Señor Dios de sus padres, aunque 
no tenga la pureza requerida para el Santuario. 

20E] Señor escuchó a Ezequías y perdonó al pueblo. "Los israelitas 
que se encontraban en Jerusalén celebraron la fiesta de los Ácimos 
durante siete días con alegría grande; y los sacerdotes y levitas 
alabaron día tras día al Señor con los instrumentos que sonaban en su 
honor. *2Ezequías habló a los levitas que habían demostrado mayor 
conocimiento del Señor. Durante siete días participaron en el 
banquete solemne, ofrecieron sacrificios de comunión y alabaron al 
Señor, Dios de sus padres. 

23Toda la asamblea decidió en consejo prolongar la fiesta siete días 
más, y así lo hicieron con gran alegría. ?*Ezequías había entregado a la 
asamblea mil novillos y siete mil ovejas; y los jefes, otros mil novillos 
y diez mil ovejas. Los sacerdotes se habían purificado en gran número. 
25Toda la asamblea de Judá estaba contenta con la fiesta, así como los 
sacerdotes, los levitas, los grupos venidos de Israel, los refugiados de 
Israel y los habitantes de Judá. “6Había una alegría tan grande en 
Jerusalén como no se había visto en la ciudad desde el tiempo de 
Salomón, hijo de David, rey de Israel. 2/Los sacerdotes y los levitas se 
levantaron y bendijeron al pueblo. Su voz fue escuchada y su plegaria 
llegó hasta lo más alto, hasta la santa morada de Dios en los cielos. 


Organización del servicio en el Templo 
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1A1 finalizar todo esto, los israelitas que se encontraban allí fueron por 


las ciudades de Judá y rompieron las estelas, destruyeron las aserás y 
derribaron los altares y los lugares altos que había en Judá, en el 
territorio de Benjamín, de Efraím y de Manasés. Luego los israelitas 
regresaron a sus ciudades, cada uno a sus posesiones. 

2Ezequías restableció los turnos de los sacerdotes y de los levitas 
según su función; y asignó a cada uno, sacerdotes o levitas, la misión 
correspondiente en relación con el holocausto, el sacrificio de 
comunión, el oficio del culto, la acción de gracias y las alabanzas en 
las puertas del campamento del Señor. 

SEl rey destinó parte de sus bienes a los holocaustos, a los de la 
mañana y a los de la tarde, y a los de los sábados, novilunios y 
solemnidades, como está escrito en la Ley del Señor. “También ordenó 
al pueblo, a los habitantes de Jerusalén, que entregaran la parte 
correspondiente a los sacerdotes y levitas para que pudieran dedicarse 
de lleno a la Ley del Señor. En cuanto se divulgó esta orden los 
israelitas ofrecieron en abundancia las primicias del grano, del aceite, 
de la miel y de todos los productos del campo. Y trajeron, además, el 
diezmo de todo. PTambién los israelitas y los de Judá, y todos los 
habitantes de las ciudades de Judá, trajeron los diezmos del ganado 
mayor y del ganado menor, así como los diezmos de las cosas 
consagradas al Señor, su Dios. Y lo colocaron en montones. “El tercer 
mes comenzaron a apilarlos y el mes séptimo terminaron. 

8Cuando Ezequías y los jefes llegaron y vieron tantos montones 
bendijeron al Señor y a su pueblo Israel. 9Ezequías pidió información 
sobre los montones a los sacerdotes y levitas. 'ÚLe respondió Azarías, 
sumo sacerdote de la familia de Sadoc: 

—Desde que se comenzó a traer al Templo la ofrenda reservada, 
hemos comido hasta la saciedad y todavía queda en abundancia, 
porque el Señor ha bendecido a su pueblo. Lo sobrante está en estos 
montones. 

MWEntonces Ezequías ordenó que preparasen almacenes en el 
Templo del Señor. Y así se hizo. '*Depositaron con detalle las ofrendas 
reservadas al Señor, los diezmos y las ofrendas consagradas. Al frente 
de todo esto estaba el levita Conanías y, en segundo lugar, su hermano 
Semeí. !%Yejiel, Azazías, Nájat, Asael, Yerimot, Yozabad, Eliel, 
Yismaquías, Májat y Benaías estaban a las órdenes de Conanías y de su 
hermano Semeí, por mandato del rey Ezequías y de Azarías, prefecto 
del Templo. !*El levita Coré, hijo de Yimná, portero de la puerta 
oriental, se ocupaba de las ofrendas voluntarias a Dios y distribuía las 
ofrendas reservadas y las cosas santísimas. 'SDependían de él en las 
ciudades sacerdotales Eden, Minyamin, Josué, Semaías, Amarías y 
Secanías, encargados de la distribución detallada entre sus hermanos, 
grandes o pequeños, según sus turnos; '$en concreto, entre los varones 
registrados desde los tres años en adelante. Todos estos estaban cada 


día en el Templo para sus funciones, según su encargo y con su turno. 

17El registro de los sacerdotes se hacía según sus familias; y el de 
los levitas, de veinte años para arriba, según sus encargos y sus turnos. 
l8Eran registrados con sus familias, mujeres, hijos e hijas de toda la 
comunidad, pues debían consagrarse con fidelidad a las cosas 
sagradas. '“Entre los hijos de Aarón, los sacerdotes residentes en los 
campos que están en torno a sus ciudades, se nombraba 
personalmente a algunos en cada ciudad para distribuir la parte 
correspondiente a cada varón de entre los sacerdotes y a cada uno de 
entre los levitas. 

20Ezequías hizo lo mismo en toda Judá. Obró el bien, la rectitud y 
la verdad delante del Señor, su Dios. 2?Todo lo que había emprendido 
en favor del Templo, de la Ley y de los mandamientos lo hizo para 
buscar de todo corazón a Dios; y por eso tuvo éxito. 


Invasión de Senaquerib 


32 


TDespués de estos acontecimientos y de estas muestras de fidelidad, 
Senaquerib, rey de Asiria, vino, invadió Judá y asedió las ciudades 
fortificadas con la intención de conquistarlas. ¿Cuando Ezequías vio 
cómo avanzaba Senaquerib y cómo orientaba su ataque hacia 
Jerusalén, Pdecidió en consejo con sus jefes y sus valientes cegar las 
aguas de las fuentes que hay fuera de la ciudad. Todos estuvieron de 
acuerdo. “Se reunieron muchos del pueblo y cegaron las fuentes y los 
torrentes que atravesaban el país, diciendo: 

— ¡No vayan a venir los reyes de Asiria y vayan a encontrar tanta 
agua! 

SEzequías se sintió fuerte, reconstruyó las murallas deterioradas, 
levantó más las torres, construyó un segundo muro por el exterior, 
fortificó el Miló de la ciudad de David y preparó armas en abundancia 
y escudos. PDesignó jefes militares sobre el pueblo, los reunió a su 
alrededor en la plaza de la puerta de la ciudad y les habló apelando a 
su corazón: 

7—Sed fuertes y valientes. No temáis ni os acobardéis ante el rey 
de Asiria ni ante toda la muchedumbre que le acompaña. Con nosotros 
hay alguien más grande que con ellos. $Con ellos está un brazo de 
carne, con nosotros el Señor, nuestro Dios, que nos ayudará y luchará 
con nosotros. 

El pueblo se reconfortó con las palabras de Ezequías, rey de Judá. 
“Después de esto, Senaquerib, rey de Asiria, que estaba en Laquís con 
todas las fuerzas que comandaba, envió a sus cortesanos a Jerusalén, a 


Ezequías, rey de Judá, y a todos los de Judá que moraban en 
Jerusalén, con este mensaje: 

10 Así dice Senaquerib, rey de Asiria: «¿En quién confiáis los que 
permanecéis asediados en Jerusalén? !l¿No os está exponiendo 
Ezequías a morir de hambre y de sed, cuando asegura: “El Señor, 
nuestro Dios, nos librará de las manos del rey de Asiria”? 12¿No es 
Ezequías el que ha eliminado los lugares altos y los altares y ha 
ordenado a los de Judá y Jerusalén: “Habéis de postraros y ofrecer 
vuestros sacrificios ante un solo altar”? 13¿Todavía no sabéis lo que 
hemos hecho nuestros antepasados y yo con los pueblos de todos los 
países? ¿Han podido los dioses de esas naciones librar de mis manos a 
sus propios países? !*¿Quién de entre los dioses de las naciones que 
exterminaron mis antepasados ha podido librar de mis manos a sus 
pueblos? ¿Y va a poder libraros vuestro Dios? 'SAhora, pues, que no os 
engañe Ezequías ni os seduzca con esto. No le creáis porque ningún 
dios de las naciones o reinos ha podido librar de mi mano o de la 
mano de mis antepasados a su pueblo. Ni tampoco vuestro Dios os 
librará». 

'STodavía continuaron hablando sus hombres contra el Señor Dios 
y contra su siervo Ezequías. "Además Senaquerib había escrito una 
carta insultando al Señor, Dios de Israel, en estos términos: 

«Como los dioses de las naciones de la tierra que no libraron a sus 
pueblos de mi mano, así es el Dios de Ezequías que tampoco podrá 
librar a su pueblo». 

l8Los emisarios gritaban en lengua judía al pueblo de Jerusalén, 
que estaba en lo alto de la muralla, con el fin de atemorizarlo y 
desmoralizarlo, y así poder ocupar la ciudad. '*Hablaban del Dios de 
Jerusalén como de los dioses de los pueblos de la tierra, que son obra 
de manos humanas. “Entonces el rey Ezequías y el profeta Isaías, hijo 
de Amós, suplicaron por esta intención y clamaron al cielo. 21El Señor 
envió un ángel que exterminó a todos los guerreros, a los príncipes y a 
los jefes del campamento del rey de Asiria; éste se tuvo que volver 
avergonzado a su país. Y cuando entraba en el templo de su dios, 
algunos de sus hijos, salidos de sus entrañas, lo mataron a espada. 
22Así el Señor salvó a Ezequías y a los habitantes de Jerusalén de la 
mano de Senaquerib, rey de Asiria, y de todos los demás enemigos, y 
les concedió paz en sus alrededores. 8%Entonces muchos trajeron a 
Jerusalén ofrendas al Señor y objetos valiosos para Ezequías, rey de 
Judá, que con todo esto alcanzó gran prestigio ante todos los pueblos. 


Enfermedad y curación de Ezequías 


24Por aquellos días Ezequías cayó enfermo y estuvo a punto de 
morir, pero suplicó al Señor y El le escuchó y obró un prodigio a su 
favor. 5Pero Ezequías no correspondió al beneficio recibido, sino que 


se enorgulleció su corazón y atrajo el furor divino sobre él, sobre Judá 
y sobre Jerusalén. “Sin embargo, Ezequías se humilló de la soberbia 
de su corazón y con él todos los habitantes de Jerusalén, y no recayó 
sobre ellos el furor del Señor durante la vida de Ezequías. 


Prosperidad de Ezequías 


27Tuvo Ezequías riqueza y fama en abundancia; se construyó 
depósitos para el oro, la plata y las piedras preciosas, para los aromas, 
los escudos y para todos los objetos de valor. 8Y también almacenes 
para la cosecha de grano, de mosto y de aceite; establos para toda 
clase de animales, y apriscos para el ganado. 2%Se construyó ciudades 
y adquirió ganado mayor y menor en abundancia, porque Dios le 
había concedido gran cantidad de bienes. 

S0Ezequías fue el que cegó la salida superior de las aguas de Guijón 
y las desvió por un canal subterráneo hacia el lado occidental de la 
ciudad de David. Y tuvo éxito en todas sus empresas. 31Sin embargo, 
cuando llegaron unos legados de los jefes de Babilonia para informarse 
del prodigio acaecido en el país, le abandonó Dios para ponerlo a 
prueba y conocer del todo su corazón. 

32E] resto de los hechos de Ezequías y sus obras de —misericordia 
están escritas en las visiones del profeta —Isaías, hijo de Amós, y en el 
libro de los reyes de Judá e Israel. 9%Ezequías descansó con sus padres 
y fue sepultado en la subida de los sepulcros de los hijos de David. A 
su muerte le rindieron honores todo Judá y los habitantes de 
Jerusalén. En su lugar reinó su hijo Manasés. 


Reinado de Manasés 
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lManasés tenía doce años cuando empezó a reinar, y reinó en 
Jerusalén cincuenta y cinco años. 20bró el mal a los ojos del Señor 
según las abominaciones de las naciones que el Señor había arrojado 
de delante de los israelitas. 3Volvió a edificar los lugares altos que 
había destruido su padre Ezequías; levantó altares a los baales, 
construyó aserás y adoró a todo el ejército de los cielos y les tributó 
culto. *También edificó altares en el Templo sobre el que el Señor 
había dicho: «Estableceré mi nombre en Jerusalén para siempre». 
SEdificó altares a todo el ejército de los cielos en los dos atrios del 
Templo. £Además hizo pasar a sus hijos por el fuego en el valle de 
Ben-Hinom, practicó encantamientos, magia y brujería; instituyó 
nigromantes y adivinos. Se prodigó en hacer el mal a los ojos del 
Señor, con lo que consiguió irritarle. “El ídolo fundido que había 


fabricado, lo colocó en el Templo del Señor del que había dicho Dios a 
David y a su hijo Salomón: «En este Templo y en Jerusalén, a los que 
elegí de entre todas las tribus de Israel, pondré mi nombre para 
siempre. $No dejaré que los pies de Israel se alejen del suelo que di a 
sus padres; pero sólo si perseveran cumpliendo todo lo que les ordené 
por medio de Moisés respecto a toda la Ley, los decretos y los 
preceptos». “Pero Manasés sedujo a Judá y a los habitantes de 
Jerusalén a obrar peor que las naciones a las que el Señor había 
aniquilado delante de los israelitas. 

10É] Señor habló a Manasés y a su pueblo, pero no le atendieron. 
WiPor eso hizo venir sobre ellos a los jefes del ejército del rey de 
Asiria, que apresaron a Manasés con garfios, le ataron con cadenas y 
lo condujeron a Babilonia. 12A1 verse angustiado trató de aplacar el 
rostro del Señor, su Dios; se humilló profundamente ante el Dios de 
sus padres, 13%y le suplicó. El Señor se conmovió y escuchó su plegaria; 
le hizo volver a Jerusalén para seguir reinando. Así Manasés reconoció 
que el Señor es Dios. 

Después de esto Manasés construyó una muralla exterior en la 
ciudad de David, al oeste de Guijón, en el torrente, que llegaba hasta 
la puerta de los Peces y rodeaba el Ofel; la hizo muy alta. Además 
puso jefes militares en todas las ciudades fortificadas de Judá. 'SRetiró 
del Templo los dioses extranjeros, el ídolo y todos los altares que 
había erigido en la montaña del Templo y en Jerusalén, y los arrojó 
fuera de la ciudad. 'PRestauró luego el altar del Señor y ofreció 
sacrificios de comunión y de acción de gracias, y ordenó a Judá que 
diera culto al Señor, Dios de Israel. 17Sin embargo, el pueblo 
continuaba ofreciendo sacrificios en los lugares altos, aunque solo en 
honor del Señor, su Dios. 

18El resto de los hechos de Manasés, la oración a Dios, y las 
palabras que los videntes le comunicaron en nombre del Señor, Dios 
de Israel, están recogidos en las crónicas de los reyes de Israel. *9Su 
plegaria, y cómo fue atendido, su pecado y su infidelidad, las zonas 
donde construyó lugares altos y donde erigió las aserás y los ídolos 
antes de su humillación, están registrados en la crónica de Jozay. 
“0Manasés descansó con sus padres y fue enterrado en su palacio. En 
su lugar reinó su hijo Amón. 


Reinado de Amón 


21Amón tenía veintidós años cuando empezó a reinar, y reinó dos 
años en Jerusalén. 220bró el mal a los ojos del Señor como lo había 
hecho su padre Manasés, y a todos los ídolos que había hecho su 
padre les ofreció sacrificios y les dio culto. Pero no se humilló ante 
el Señor, como se había humillado su padre Manasés, sino que 
multiplicó sus delitos. Así que sus cortesanos conspiraron contra él y 


lo mataron en su palacio. “Pero el pueblo llano mató a todos los que 
habían conspirado contra el rey Amón; y en su lugar proclamaron rey 
a su hijo Josías. 


Reinado de Josías 
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1Josías tenía ocho años cuando empezó a reinar, y reinó treinta y ocho 
años en Jerusalén. 20bró con rectitud a los ojos del Señor y siguió en 
todo los caminos de David, su padre, sin desviarse ni a derecha ni a 
izquierda. 


Comienzo de las reformas religiosas 


3El año octavo de su reinado, cuando todavía era un muchacho, 
comenzó a buscar al Dios de David, su padre; y el año duodécimo 
comenzó a purificar a Judá y Jerusalén de los lugares altos, de las 
aserás y de los ídolos esculpidos y fundidos. *Demolieron en su 
presencia los altares de los baales, destrozó los emblemas solares que 
había sobre los altares; rompió las aserás y los ídolos esculpidos y 
fundidos reduciéndolos a polvo que esparció por los sepulcros de los 
que les habían ofrecido sacrificios. Además quemó sobre sus altares 
los huesos de los sacerdotes; así purificó Judá y Jerusalén. £Lo mismo 
hizo en las ciudades de Manasés, de Efraím, de Simeón y hasta de 
Neftalí y en los lugares de alrededor: "destruyó los altares y las aserás, 
redujo a polvo los ídolos y destrozó todos los emblemas solares en 
todo el territorio de Israel. Después regresó a Jerusalén. 


Descubrimiento del libro de la Ley 


SEl año decimoctavo de su reinado, para purificar el país y el 
Templo, Josías envió a Safán, hijo de Asalías, a Maasías, gobernador 
de la ciudad, y a Yoaj, hijo de Joacaz, el canciller, con el encargo de 
restaurar el Templo del Señor, su Dios. 9Se presentaron a Jilquías, 
sumo sacerdote, y le entregaron el dinero aportado al Templo y el que 
los levitas guardianes de la puerta habían recolectado de Manasés, de 
Efraím y de todo el resto de Israel, de Judá y de Benjamín y de los 
habitantes de Jerusalén. Lo pusieron a disposición de los 
supervisores de los trabajos y lo entregaron a los que realizan los 
trabajos en el Templo del Señor para repararlo y restaurarlo: 1!se lo 
dieron a los carpinteros y canteros para comprar piedras talladas y 
madera para las vigas y para reforzar los edificios que los reyes de 
Judá habían dejado estropearse. 12Aquellos hombres trabajaban con 
fidelidad bajo la dirección de los inspectores Yájat y Obadías, levitas 


descendientes de Merarí, y Zacarías y Mesulam, descendientes de 
Quehat. Los levitas expertos en instrumentos musicales '9supervisaban 
a los que cargaban materiales, y dirigían a todos los que trabajaban en 
alguna faena. Entre los levitas había también escribas, inspectores y 
porteros. 1*Al extraer el dinero aportado al Templo del Señor, el 
sacerdote Jilquías encontró el libro de la Ley del Señor, dada por 
medio de Moisés. 15Jilquías dijo entonces al escriba Safán: 

—He encontrado en el Templo el libro de la Ley. 

Y se lo entregó. !SSafán llevó el libro al rey y comenzó a contarle: 

—Tus siervos están haciendo todo lo que se les ha encomendado. 
17Han reunido el dinero encontrado en el Templo y lo han puesto a 
disposición de los supervisores y de los que hacen las obras. 

T8Luego el escriba Safán informó al rey: 

—El sacerdote Jilquías me ha dado un libro. 

Y Safán lo leyó en presencia del rey. 


Consulta a la profetisa Juldá 


l9Cuando el rey oyó las palabras del libro de la Ley, rasgó sus 
vestiduras %e inmediatamente dio órdenes a Jilquías, a Ajicam, hijo 
de Safán, a Abdón, hijo de Miqueas, al escriba Safán y a Asaías, 
ministro del rey, diciendo: 

21__Id y consultad al Señor por mí y por el resto de Israel y de 
Judá, acerca de las palabras de este libro que se ha encontrado, pues 
es enorme la cólera del Señor que se ha encendido contra nosotros, ya 
que nuestros padres no han observado las palabras del Señor obrando 
según todo lo prescrito en este libro. 

22E] sacerdote Jilquías y los designados por el rey fueron adonde 
estaba la profetisa Juldá, esposa de Salum, hijo de Toquehat, hijo de 
Jasrá, el encargado del vestuario. Ella vivía en Jerusalén en el 
segundo distrito. Hablaron con ella, %y les dijo: 

—Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Anunciad al hombre que os 
ha enviado hasta mí: 24“Mira, voy a traer la desgracia a este lugar y a 
sus habitantes, todas las maldiciones contenidas en el libro que ha 
leído el rey de Judá, porque me han abandonado a mí y han 
quemado incienso a otros dioses haciéndome irritar con todas las 
obras de sus manos. Mi ira se encenderá en este lugar y no se 
apagará”». 2641 rey de Judá, que os ha enviado a consultar al Señor le 
comunicaréis esto: «Así dice el Señor, Dios de Israel, respecto a las 
palabras que has escuchado: 2"“Puesto que se te ha estremecido el 
corazón y te has humillado ante el Señor al oír lo que he dicho contra 
este lugar y sus habitantes, puesto que te has humillado, has rasgado 
tus vestiduras y llorado ante mí, también Yo te he escuchado, oráculo 
del Señor. ?8Por eso haré que te —reúnas con tus padres y que seas 
acogido en tu sepulcro en paz. Tus ojos no verán toda la desgracia que 


Yo voy a traer a este lugar y a sus habitantes”». 
Ellos llevaron la respuesta al rey. 


Renovación de la Alianza 


29El rey envió emisarios y reunió a todos los ancianos de Judá y 
Jerusalén. “Luego el rey subió al Templo del Señor junto con todos 
los hombres de Judá y los habitantes de Jerusalén, los sacerdotes, los 
levitas y todo el pueblo, desde el más pequeño al mayor. Entonces 
leyó a oídos de todos las palabras del libro de la alianza encontrado en 
el Templo del Señor. 91El rey permaneció de pie sobre el estrado y 
estableció la alianza ante el Señor, comprometiéndose a caminar tras 
el Señor y guardar sus mandamientos, preceptos y leyes con todo el 
corazón y toda el alma; y a cumplir las palabras de esta alianza 
escritas en dicho libro. 92El rey hizo que se comprometieran todos los 
que se encontraban en Jerusalén y Benjamín. Los habitantes de 
Jerusalén también obraron de acuerdo con la alianza de Dios, el Dios 
de sus padres. 9SJosías suprimió todos los cultos abominables de los 
territorios de los israelitas; hizo que todos los que se encontraban en 
Israel se comprometieran a servir al Señor, su Dios. Mientras él vivió 
no se apartaron del Señor, Dios de sus padres. 


Celebración de la Pascua 
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TEl rey Josías celebró en Jerusalén la Pascua del Señor; inmoló la 
pascua el día catorce del mes primero. *Restableció a los sacerdotes en 
sus funciones y les alentó para mantener el culto del Templo del 
Señor. “Luego dijo a los levitas encargados de instruir a todo Israel, 
hombres consagrados al Señor: 

—Colocad el arca santa en el Templo que edificó Salomón, hijo de 
David, rey de Israel. Nunca más tendréis que cargarla sobre la espalda; 
por lo tanto dedicaos a servir al Señor, vuestro Dios, y a su pueblo 
Israel. “Organizaos por familias y por turnos como dejaron escrito 
David, rey de Israel, y su hijo Salomón. *Estad en vuestros puestos en 
el Santuario a disposición de los grupos familiares de vuestros 
hermanos, los hombres del pueblo; un turno de levitas por cada grupo 
familiar. £Inmolad la Pascua, purificaos y preparad todo a vuestros 
hermanos para que puedan celebrar la Pascua como dijo el Señor por 
medio de Moisés. 

“Josías proporcionó a los hombres del pueblo que se encontraban 
allí, de sus propios bienes, treinta mil cabezas de ganado entre 
corderos y cabritos como víctimas pascuales. Les dio además tres mil 


bueyes. $También los oficiales del rey proporcionaron ofrendas 
voluntarias para el pueblo, los sacerdotes y los levitas. Jilquías, 
Zacarías y Yejiel, intendentes del Templo del Señor, dieron a los 
sacerdotes como víctimas pascuales dos mil doscientos corderos y 
trescientos bueyes. IConanías, Semaías y Natanael, sus hermanos, y 
Jasabías, Yeiel y Yozabad, jefes de los levitas, proporcionaron a los 
levitas como víctimas pascuales cinco mil corderos y además 
quinientos bueyes. 

10De este modo, quedó todo preparado para el servicio; los 
sacerdotes se colocaron en sus puestos y los levitas se distribuyeron 
según sus turnos, siguiendo el mandato del rey. *'!Inmolaron los 
corderos pascuales; y los sacerdotes derramaron la sangre mientras los 
levitas desollaban a las víctimas. '*Hicieron partes del holocausto para 
distribuirlo entre las familias de los hijos del pueblo para que lo 
presentaran al Señor, como está escrito en el libro de Moisés. Lo 
mismo hicieron con los bueyes. '3Asaron al fuego el cordero pascual 
según la norma; en cambio, las otras víctimas sagradas las cocieron en 
ollas, calderos y cazuelas, y las distribuyeron entre todos los hijos del 
pueblo. '*Luego prepararon la Pascua para ellos y para los sacerdotes, 
pues éstos, los hijos de Aarón, estuvieron dedicados a ofrecer 
holocaustos y las partes grasas hasta la noche; por eso los levitas la 
prepararon para sí mismos y para los sacerdotes, hijos de Aarón. *SLos 
cantores, hijos de Asaf, estaban también en sus puestos, según el 
mandato de David, de Asaf, de Hemán y de Yedutún, vidente del rey. 
Los porteros atendían a sus puertas. Ninguno tenía necesidad de 
alejarse de sus puestos porque sus hermanos levitas prepararon todo 
para ellos. 

16Así, aquel mismo día, quedó dispuesto todo el servicio del Señor 
para celebrar la Pascua y para ofrecer los holocaustos sobre el altar 
del Señor, según el mandato del rey Josías. '“Los israelitas que se 
encontraban allí celebraron la Pascua y la fiesta de los Ácimos durante 
siete días. 18No se celebraba una Pascua como ésta en Israel desde el 
tiempo del profeta Samuel. Ningún rey de Israel había celebrado una 
Pascua como la que celebró Josías con los sacerdotes, los levitas, todos 
los de Judá, los que habían llegado de Israel y los habitantes de 
Jerusalén. '%Esta Pascua se celebró el año decimoctavo del reino de 
Josías. 


Muerte de Josías 


“0Después de todo esto, cuando Josías había reorganizado ya el 
Templo, Necó, rey de Egipto, subió a luchar en Carquemís, a orillas 
del Éufrates. Y Josías le salió al encuentro. 21Necó le envió unos 
mensajeros para decirle: 

—¿Qué tengo yo que ver contigo, rey de Judá? Yo no vengo contra 


ti, sino contra la casa con la que estoy en guerra. Dios me ha indicado 
que me dé prisa; por tanto, no te opongas a Dios, que está conmigo, y 
no te destruiré. 

22Pero Josías no se retiró, sino que se preparó para ir a la guerra. 
No escuchó las palabras de Necó que venían de Dios y entró en 
combate en el valle de Meguido. “Los arqueros dispararon contra el 
rey Josías, hasta que tuvo que ordenar a sus oficiales: 

—¡Sacadme de aquí, que estoy gravemente herido! 

24Los oficiales lo sacaron de su carro de guerra, lo pusieron en otro 
y lo trasladaron a Jerusalén, donde murió. Fue enterrado en los 
sepulcros de sus padres. Todo Judá y Jerusalén hicieron duelo por 
Josías. Jeremías compuso una elegía por él. Todos los cantores y 
cantoras siguen recordando a Josías hasta el día de hoy en sus elegías; 
se han transmitido como tradición y están escritas en las 
lamentaciones. 

26E]l resto de los hechos de Josías, sus obras de piedad conforme a 
lo prescrito en la Ley del Señor, 2todas sus hazañas, desde las 
primeras hasta las últimas, están escritas en el libro de los reyes de 
Israel y de Judá. 


VI. FINAL DEL REINO DE JUDÁ 


Reinado de Joacaz 
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1El pueblo llano tomó a Joacaz, hijo de Josías, y lo proclamó rey en 
Jerusalén, en lugar de su padre Josías. 2Joacaz tenía veintitrés años 
cuando empezó a reinar, y reinó tres meses en Jerusalén. 9El rey de 
Egipto lo destronó de Jerusalén e impuso al país un tributo de cien 
talentos de plata y uno de oro. “El rey de Egipto nombró rey de Judá y 
de Jerusalén a Eliaquim, hermano de Joacaz, y le cambió el nombre 
por el de Yoyaquim. Necó apresó a su hermano Joacaz y lo llevó a 
Egipto. 


Reinado de Yoyaquim 


SYoyaquim tenía veinticinco años cuando empezó a reinar, y reinó 
once años en Jerusalén. Obró el mal a los ojos del Señor, su Dios. 
SNabucodonosor, rey de Babilonia, subió contra él; lo sujetó con 
cadenas de bronce y lo deportó a Babilonia. "Nabucodonosor se llevó 
también a Babilonia parte de los objetos del Templo del Señor y los 
depositó en su palacio. $El resto de los hechos de Yoyaquim, las 
abominaciones que cometió y las culpas que se le imputaron, están 
escritas en el libro de los reyes de Israel y de Judá. En su lugar reinó 
su hijo Yoyaquín. 


Reinado de Yoyaquín 


%Yoyaquín tenía dieciocho años cuando empezó a reinar, y reinó 
tres meses y diez días en Jerusalén. Obró el mal a los ojos del Señor. 
104 comienzos de año, el rey Nabucodonosor mandó apresarlo y lo 
llevó a Babilonia con los objetos preciosos del Templo del Señor. 
Nombró rey sobre Judá y Jerusalén a Sedecías, hermano de su padre. 


Reinado de Sedecías 


MSedecías tenía veintiún años cuando empezó a reinar, y reinó 
once años en Jerusalén. 120bró el mal a los ojos del Señor, su Dios; y 
no quiso humillarse ante el profeta Jeremías que hablaba de parte del 
Señor. 'SAdemás se rebeló contra el rey Nabucodonosor que le había 
hecho jurar fidelidad en el nombre de Dios. Endureció su cerviz y 
decidió en su corazón, con firmeza, no volver al Señor, Dios de Israel. 
14También todos los jefes de los sacerdotes y el pueblo multiplicaron 


sus infidelidades, imitando en todo las abominaciones de las naciones; 
profanaron el Templo que el Señor se había consagrado en Jerusalén. 

15E]l Señor, Dios de sus padres, les envió advertencias con rapidez y 
sin cesar por medio de sus mensajeros, porque sentía compasión de su 
pueblo y de su Morada. *PPero ellos hicieron burla de sus mensajeros, 
despreciaron sus palabras y se mofaron de sus profetas, hasta que la 
ira del Señor contra su pueblo alcanzó un punto tal, que ya no hubo 
remedio. 


Deportación y destrucción de Jerusalén 


l7Entonces el Señor hizo subir contra ellos al rey de los caldeos, 
que mató a espada a los mejores hombres jóvenes en el interior del 
Santuario sin tener piedad ni de muchachos ni de doncellas, ni de 
ancianos ni de viejos; a todos los puso en sus manos. 1Se llevó a 
Babilonia todos los objetos del Templo, grandes y pequeños, los 
tesoros del Templo y los del rey y de los oficiales. "Luego incendiaron 
el Templo, demolieron los muros de Jerusalén, prendieron fuego a 
todos sus palacios y destruyeron todas las cosas de valor. Finalmente 
deportaron a Babilonia a todos los que se habían librado de la espada, 
sirviendo de esclavos suyos y de sus hijos hasta la llegada del reino 
persa. 21Así se cumplió la palabra del Señor pronunciada por 
Jeremías: «Hasta que el país llegue a disfrutar los sábados perdidos, 
vivirá en un sábado prolongado durante los días de la desolación, en 
concreto, setenta años». 


Edicto de Ciro 


22El año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de la 
palabra del Señor por boca de Jeremías, el Señor movió el espíritu de 
Ciro, rey de Persia, que proclamó por todo su imperio de viva voz y 
por escrito el siguiente edicto: 

23«Así dice Ciro, rey de Persia: “El Señor, Dios de los cielos, me ha 
entregado todos los reinos de la tierra. Él mismo me ha encomendado 
construir en su honor un Templo en Jerusalén que está en Judá. El que 
de vosotros pertenezca a ese pueblo, que el Señor, su Dios, esté con él 
y que suba”». 
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|. RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO 


Los desterrados regresan de Babilonia 
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1El año primero de Ciro, rey de Persia, en cumplimiento de la palabra 
del Señor por boca de Jeremías, el Señor movió el espíritu de Ciro, rey 
de Persia, que proclamó por todo su imperio de viva voz y por escrito 
el siguiente edicto: 

2«Así dice Ciro, rey de Persia: “El Señor, Dios de los cielos, me ha 
entregado todos los reinos de la tierra. Él mismo me ha encomendado 
construir en su honor un Templo en Jerusalén que está en Judá. 3El 
que de vosotros pertenezca a ese pueblo, que su Dios esté con él y 
suba a Jerusalén, en Judá, para construir el Templo del Señor, el Dios 
de Israel, que es el Dios que está en Jerusalén. *Y el resto, vivan donde 
vivan, recibirán la ayuda de los del lugar, que les proporcionarán 
plata, oro, bienes y ganado, además de otras ofrendas voluntarias para 
el Templo de Dios que está en Jerusalén”». 

5Los cabezas de familia de Judá y Benjamín, junto con los 
sacerdotes y levitas y todos aquellos a los que Dios había despertado 
el espíritu para que subieran a edificar la casa del Señor que está en 
Jerusalén, se pusieron en marcha. $Todos los que les rodeaban les 
ayudaron poniendo en sus manos objetos de oro, plata, bienes, ganado 
y valiosos regalos, además de otras ofrendas voluntarias. 

7El rey Ciro sacó todos los objetos pertenecientes al Templo del 
Señor que Nabucodonosor se había llevado de Jerusalén y había 
colocado en la casa de su dios. $Ciro, rey de Persia, los retiró por 
medio de Mitrídates, el tesorero, y los entregó uno por uno a Sesbasar, 
el príncipe de Judá. 9Su inventario es el siguiente: treinta jarras de 
oro, mil jarras de plata, veintinueve cuchillos, 'treinta copas de oro, 
cuatrocientas diez copas auxiliares de plata, y otros mil objetos. **El 
número total de objetos de oro y plata era de cinco mil cuatrocientos. 
Todos ellos se los llevó Sesbasar con los que regresaron del destierro 
de Babilonia a Jerusalén. 


Relación de los que regresaron 
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Babilonia al que habían sido deportados por Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. Regresaron a Jerusalén y a Judá, cada uno a su ciudad. 
“Volvieron con Zorobabel, Josué, Nehemías, Seraías, Reelaías, 
Mardoqueo, Bilsán, Mispar, Bigvay, Rejum, Baaná. 

Relación de hombres del pueblo de Israel: 

Hijos de Parós, dos mil ciento setenta y dos. 

“Hijos de Sefatías, trescientos setenta y dos. 

SHijos de Araj, setecientos setenta y cinco. 

SHijos de Pajat-Moab, que son hijos de Josué y Joab, dos mil 
ochocientos doce. 

“Hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

SHijos de Zatú, novecientos cuarenta y cinco. 

“Hijos de Zacay, setecientos sesenta. 

¡Hijos de Binui, seiscientos cuarenta y dos. 

Hijos de Bebay, seiscientos veintitrés. 

12Hijos de Azgad, mil doscientos veintidós. 

1SHijos de Adonicam, seiscientos sesenta y seis. 

14Hijos de Bigvay, dos mil cincuenta y seis. 

¡SHijos de Adín, cuatrocientos cincuenta y cuatro. 

16Hijos de Ater, que son hijos de Ezequías, noventa y ocho. 

17Hijos de Besay, trescientos veintitrés. 

18Hijos de Yorá, ciento doce. 

Hijos de Jasum, doscientos veintitrés. 

20Hijos de Guibar, noventa y cinco. 

21Hijos de Belén, ciento veintitrés. 

22Hombres de Netofá, cincuenta y seis. 

23Hombres de Anatot, ciento veintiocho. 

24Hijos de Azmávet, cuarenta y dos. 

25Hijos de Quiriat-Yearim, Quefirá y Beerot, setecientos cuarenta y 
tres. 

“6Hijos de Ramá y Gueba, seiscientos veintiuno. 

27Hombres de Micmás, veintitrés. 

28Hombres de Betel y Ay, doscientos veintitrés. 

“9Hijos de Nebo, cincuenta y dos. 

S0Hijos de Magbís, ciento cincuenta y seis. 

31Hijos de otro Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

32Hijos de Jarim, trescientos veinte. 

3SHijos de Lod, Jadid y Onó, setecientos veinticinco. 

34Hijos de Jericó, trescientos cuarenta y cinco. 

35Hijos de Senaá, tres mil seiscientos treinta. 

“Sacerdotes: 

Hijos de Yedaías, que son de la casa de Josué, novecientos setenta 
y tres. 

37Hijos de Imer, mil cincuenta y dos. 


38Hijos de Pasjur, mil doscientos cuarenta y siete. 

39Hijos de Jarim, mil diecisiete. 

“Levitas: 

Hijos de Josué y Cadmiel, que son hijos de Hodías, setenta y 
cuatro. 

Cantores: 

Hijos de Asaf, ciento veintiocho. 

“Porteros: 

Hijos de Salum, hijos de Ater, hijos de Talmón, hijos de Acub, hijos 
de Jatitá, hijos de Sobay; en total, ciento treinta y nueve. 

Los netineos: 

Hijos de Sijá, hijos de Jasufá, hijos de Tabaot, ““hijos de Querós, 
hijos de Siá, hijos de Padón, “hijos de Lebaná, hijos de Jagabá, hijos 
de Acub, “hijos de Jagab, hijos de Salmay, hijos de Janán, “hijos de 
Guidel, hijos de Gájar, hijos de Reaías, “hijos de Resín, hijos de 
Necodá, hijos de Gazam, “hijos de Uzá, hijos de Paséaj, hijos de 
Besay, Uhijos de Asná, hijos de Meunim, hijos de Nefusim, **hijos de 
Bacbuc, hijos de Jacufá, hijos de Jarjur, *2hijos de Baslut, hijos de 
Mejidá, hijos de Jarsá, “hijos de Barcós, hijos de Sísara, hijos de 
Támaj, “hijos de Nesíaj, hijos de Jatifá. 

55Los hijos de los siervos de Salomón: 

Hijos de Sotay, hijos de Ha-Soféret, hijos de Perudá, 5Shijos de 
Yaalá, hijos de Darcón, hijos de Guidel, */hijos de Sefatías, hijos de 
Jatil, hijos de Poquéret-Ha-Sebaim, hijos de Amí. 

58E] número total de netineos y de hijos de los siervos de Salomón 
es de trescientos noventa y dos. 

59Y éstos son los que subieron desde Tel-Mélaj, Tel-Jarsá, Querub, 
Adán e Imer que no pudieron dar razón de su familia y su estirpe, sino 
tan solo de pertenecer a Israel: 

S0Hijos de Delaías, hijos de Tobías, hijos de Necodá, seiscientos 
cincuenta y dos. $1Y de los hijos de los sacerdotes: hijos de Jabías, 
hijos de Cos, hijos de Barzilay, que había tomado como esposa a una 
de las hijas de Barzilay, el de Galaad, y se le llamó con el nombre de 
éste. £2Éstos son los que buscaron los registros de su genealogía pero 
no los encontraron, por eso fueron apartados del sacerdocio, $%y el 
gobernador les dijo que no comieran de lo santísimo hasta que 
surgiera un sacerdote para los urim y los tummim. 

64Toda la asamblea la constituían cuarenta y dos mil trescientos, 
SSademás de sus siervos y esclavas, que eran siete mil trescientos 
treinta y siete, así como sus cantores y cantoras, que eran doscientos. 
S6Tenían setecientos treinta y seis caballos, doscientos cuarenta y 
cinco mulos, P/cuatrocientos treinta y cinco camellos, y seis mil 
setecientos veinte borricos. 


Llegada a Jerusalén de los desterrados 


68Algunos de los cabezas de familia, al llegar al Templo del Señor 
que está en Jerusalén, hicieron ofrendas voluntarias al Templo de Dios 
para levantarlo sobre sus cimientos. *%Entregaron, según sus 
posibilidades, al tesoro de la obra sesenta y una mil dracmas de oro, 
cinco mil minas de plata y cien túnicas de sacerdotes. 

7OLos sacerdotes y los levitas, así como algunos del pueblo, se 
establecieron allí. Los cantores, porteros y netineos, en sus respectivas 
ciudades; y todo Israel, cada uno en su ciudad. 
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1Llegó el mes séptimo y los hijos de Israel ya estaban en sus ciudades. 
Entonces el pueblo se reunió como un solo hombre en Jerusalén. ?Y 
Josué, hijo de Yosadac, con sus hermanos los sacerdotes, y con 
Zorobabel, hijo de Sealtiel, y sus hermanos, se pusieron a construir el 
altar del Dios de Israel para ofrecer sobre él holocaustos tal como está 
escrito en la Ley de Moisés, el hombre de Dios. ¿Aun temerosos de la 
gente del país, dispusieron el altar en su lugar, y ofrecieron sobre él 
holocaustos al Señor, holocaustos de la mañana y de la tarde. 
“Celebraron la fiesta de los Tabernáculos, como está escrito, con el 
número requerido de holocaustos diarios según lo establecido para 
cada día, "además del holocausto perpetuo, de los previstos en los 
novilunios y en las solemnidades consagradas al Señor, y de todos los 
que se ofrecían voluntariamente al Señor. fComenzaron a ofrecer 
holocaustos al Señor el día primero del mes séptimo, aunque todavía 
no se habían construido los cimientos del Santuario del Señor. 


Comienzan las obras en el Templo 


7Dieron plata a los canteros y obreros, así como comida, bebida y 
aceite a los de Sidón y Tiro para que trajeran madera de cedro desde 
el Líbano por mar hasta Jope, haciendo uso de la autorización que les 
había concedido Ciro, el rey de Persia. 

SEl año segundo de su llegada al Templo de Dios de Jerusalén, en 
el mes segundo, Zorobabel, hijo de Sealtiel, Josué, hijo de Yosadac, y 
el resto de sus hermanos sacerdotes y levitas, junto con todos los que 
habían venido de la cautividad a Jerusalén comenzaron a trabajar y 
asignaron a los levitas mayores de veinte años la dirección de la obra 
del Templo del Señor. 

Josué, con sus hijos y sus hermanos, Cadmiel y sus hijos, hijos de 
Judá, todos juntos, se ofrecieron a dirigir a los trabajadores de la obra 
del Templo del Señor, así como los hijos de Jenadad, con sus hijos y 
sus hermanos levitas. 

lO0Cuando los albañiles construyeron los cimientos del Santuario 


del Señor, los sacerdotes, revestidos y con trompetas, y los levitas, 
hijos de Asaf, con sus címbalos, se alzaron para alabar al Señor como 
lo había dispuesto David, rey de Israel. '1Cantaron alabando y dando 
gracias al Señor: 

«Porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia 

sobre Israel». 

Todo el pueblo profería gritos de alabanza al Señor con motivo de 
la construcción de los cimientos del Templo del Señor. '2Entonces, 
cuando se pusieron los cimientos de este Templo delante de sus ojos, 
muchos de los sacerdotes, levitas y cabezas de familia ancianos, que 
habían visto el primer Templo, empezaron a llorar con grandes 
gemidos mientras otros gritaban de alegría, '3de modo que la gente no 
distinguía las voces de alegría de las de llanto, pues el pueblo 
entonaba himnos de alabanza, y el estrépito se escuchaba desde muy 
lejos. 


Tensiones por la construcción del Templo 
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ICuando los enemigos de Judá y Benjamín se enteraron de que los 
hijos del destierro edificaban un Santuario al Señor, Dios de Israel, ?se 
dirigieron a Zorobabel y a los cabezas de familia diciéndoles: 

—Dejadnos que lo construyamos juntos; pues, como vosotros, 
también nosotros buscamos a vuestro Dios, y le ofrecemos sacrificios 
desde la época de Asarhadón, rey de Asiria, que nos trajo aquí. 

3Zorobabel, Josué y el resto de los cabezas de familia de Israel les 
respondieron: 

—La edificación del Templo de nuestro Dios no es tarea vuestra y 
nuestra, sino que lo edificaremos al Señor, Dios de Israel, nosotros 
solos, como nos lo mandó el rey Ciro de Persia. 

*Y sucedió que la gente del país desanimaba al pueblo de Judá y 
los disuadían de construir. "Además, durante todo el tiempo de Ciro, 
rey de Persia, hasta el reinado de Darío, rey de Persia, sobornaron a 
consejeros para hacerles fracasar en sus proyectos. 

SAl principio del reinado de Jerjes escribieron una acusación 
contra los habitantes de Judá y de Jerusalén. “Y en tiempos de 
Artajerjes, Bislam, Mitrídates, Tabeel y el resto de sus consejeros 
escribieron a Artajerjes, rey de Persia. La carta estaba escrita con 
caracteres arameos y en lengua aramea. 


Carta informando a Artajerjes de las obras emprendidas 


SE] prefecto Rejum y el escriba Simsay escribieron a Artajerjes una 
carta sobre Jerusalén en los siguientes términos: 

9«El prefecto Rejum, el escriba Simsay, y el resto de sus consejeros, 
jueces y gobernantes, magistrados de Persia, Érec, Babilonia, Susa, que 
es Elam, *%y las demás naciones que deportó el eminente y famoso 
Asnapar y las asentó en las ciudades de Samaría y en las demás 
regiones al otro lado del río, etcétera». 

11He aquí una copia de la carta que le enviaron: 

«Al rey Artajerjes, de tus siervos los hombres que están al otro lado 
del río, etcétera. 12El rey ha de saber que los judíos, que subieron 
desde ti hacia nosotros, se han dirigido a Jerusalén, ciudad rebelde y 
perversa, y la están edificando, reforzando sus muros y afianzando sus 
cimientos. 

13»En consecuencia, el rey ha de saber que si se edifica esta ciudad 
y se refuerzan sus muros, ya no pagarán tributos, impuestos ni 
aranceles, y al final será perjudicial para los mismos reyes. '“Nosotros, 
puesto que recibimos la sal del palacio, y no nos conviene ver cómo se 
lesionan los intereses del rey, hemos decidido enviar al rey esta 
información '5para que se investigue en los libros de la historia de tus 
padres. Por lo que encuentres en esos libros de historia sabrás que esa 
ciudad es una ciudad rebelde y dañina para los reyes y las provincias, 
y que en ella se han fraguado insurrecciones desde la antigitedad. Por 
eso fue destruida esa ciudad. '$Nosotros hacemos saber al rey que, si 
se edifica esa ciudad y se refuerzan sus muros, ya no tendrás 
posesiones al otro lado del río». 


Artajerjes ordena detener las obras 


17El rey envió su mensaje al prefecto Rejum y al escriba Simsay y 
al resto de sus consejeros que habitaban en Samaría y en las demás 
regiones al otro lado del río: 

«Paz, etcétera. l8La carta que nos enviasteis fue cuidadosamente 
leída en mi presencia, 1%y atendiendo a mis órdenes se investigó y se 
comprobó que esa ciudad se viene sublevando contra los reyes desde 
la antigúiedad y que en ella se han fraguado rebeliones e 
insurrecciones, “pues hubo en Jerusalén unos reyes muy poderosos 
que dominaban toda la región que está al otro lado del río, a quienes 
pagaban tributos, impuestos y aranceles. 21Por lo tanto, ordenad a esos 
hombres que se detengan y que no se edifique su ciudad mientras yo 
no lo autorice. *2Poned interés, no seáis negligentes en el 
cumplimiento de esta orden, no vaya a ser que se incremente el daño 
y perjudique a los reyes». 

23En cuanto se leyó un ejemplar de la carta del rey Artajerjes ante 
el prefecto Rejum, el escriba Simsay y sus consejeros se dirigieron 
rápidamente hacia Jerusalén, en Judá, para detener las obras 


violentamente y por la fuerza. 2“Entonces se pararon las obras del 
Templo de Dios en Jerusalén y permanecieron interrumpidas hasta el 
año segundo del reinado de Darío, rey de Persia. 


Los judíos reemprenden la edificación 
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TLos profetas Ageo y Zacarías, hijo de Idó, profetizaban a los judíos de 
Judá y Jerusalén en nombre del Dios de Israel que velaba sobre ellos. 
“Entonces se alzaron Zorobabel, hijo de Sealtiel, y Josué, hijo de 
Yosadac, y comenzaron a edificar el Templo de Dios que está en 
Jerusalén, y los profetas de Dios los ayudaban. %En aquel tiempo, 
Tatenay, que era el gobernador del otro lado del río, Setar-Boznay y 
sus consejeros, se dirigieron a ellos y les dijeron: 

—¿Quién os ha autorizado a construir este Templo y a reforzar esta 
muralla? ¿Cómo se llaman los hombres responsables de esta 
edificación? 

Pero la mirada de su Dios protegía a los ancianos de Judá, de 
modo que no se les molestó mientras la información llegaba a Darío y 
se recibía su decisión al respecto. 


Carta a Darío sobre la reanudación de las obras 


SCopia de la carta que envió Tatenay, que era el gobernador del 
otro lado del río, Setar-Boznay y sus consejeros, los gobernantes del 
otro lado del río, al rey Darío. 

7El mensaje que le enviaron decía así: 

«Al rey Darío, plenitud de paz. Informamos al rey que hemos ido a 
la provincia de Judá, al Templo del gran Dios que está siendo 
edificado con piedras talladas y con postes de madera en sus paredes. 
La dirección de estas construcciones se está realizando con diligencia, 
de modo que las obras progresan rápidamente. %Hemos interrogado a 
sus ancianos, preguntándoles: “¿Quién os ha dado autorización para 
construir este Templo y reforzar estos muros?” '%También les pedimos 
que nos dijeran sus nombres para que pudiéramos escribirte cómo se 
llaman los hombres que les dirigen. 

Pero nos respondieron con el siguiente mensaje: “Nosotros 
somos siervos del Dios de los cielos y de la tierra y estamos 
reconstruyendo su Templo, edificado hace ya muchos años, aquel que 
un gran rey de Israel había construido y fortificado. !'2Pero, cuando 
nuestros padres provocaron la ira del Dios del cielo, los entregó en 
manos de Nabucodonosor, el caldeo, rey de Babilonia, que destruyó 
este Templo y deportó a su pueblo a Babilonia. 


13)El año primero de Ciro, rey de Babilonia, el rey Ciro promulgó 
un edicto para que se edificara este Templo de Dios. !*Incluso los 
objetos de oro y plata del Templo de Dios que Nabucodonosor se 
había llevado del Santuario de Jerusalén, y los había transportado al 
santuario de Babilonia, el rey Ciro los sacó del santuario de Babilonia 
y se los entregó a un hombre llamado Sesbasar, al que nombró 
gobernador, *5y le dijo: “Toma estos objetos y vete a dejarlos en el 
Santuario de Jerusalén, y que el Templo de Dios se edifique en su 
lugar”. 'SEntonces, aquel Sesbasar vino y puso los cimientos del 
Templo de Dios en Jerusalén. Desde entonces hasta ahora se está 
edificando, y aún no se ha terminado”. 

17)Por lo tanto, si parece bien al rey, que se investigue en la casa 
del tesoro del rey en Babilonia si fue dada por el rey Ciro esa 
autorización para que se edificara el Templo de Dios en Jerusalén, y se 
nos envíe la decisión del rey acerca de este asunto». 


Darío permite continuar las obras 
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TEl rey Darío dio orden de que se investigara en la casa del tesoro 
donde estaban los documentos de Babilonia; 2y en la fortaleza de 
Ecbatana, en la provincia de Media, se encontró un rollo donde estaba 
escrito lo siguiente: 

3«El año primero del rey Ciro, el rey Ciro dio una orden acerca del 
Templo de Dios en Jerusalén: “Que se construya un Templo donde se 
ofrezcan sacrificios, y que se afiancen sus cimientos. Tendrá sesenta 
codos de altura y sesenta codos de anchura. “Con tres filas de piedra 
tallada y una de madera. Los gastos serán sufragados por la casa del 
rey. "También los objetos de oro y de plata del Templo de Dios que 
Nabucodonosor se había llevado del Santuario de Jerusalén y 
transportado a Babilonia han de ser devueltos y trasladados al 
Santuario de Jerusalén, al lugar que les corresponde en el Templo de 
Dios. 

6)Por lo tanto, Tatenay, gobernador de la región que está al otro 
lado del río, Setar-Boznay y sus consejeros, los que gobernáis al otro 
lado del río, apartaos de ese lugar. “Permitid que se haga ese Templo 
de Dios. Que el gobernador de los judíos y sus ancianos edifiquen ese 
Templo de Dios en su lugar. *Por mi parte, éstas son mis instrucciones 
sobre lo que debéis hacer con los ancianos de los judíos que edifican 
ese Templo de Dios: que de las arcas reales, en concreto, de los 
impuestos que se recaudan en la región del otro lado del río, se 
sufraguen con diligencia y sin interrupciones los gastos de esos 


hombres. 9Y que se les entregue a diario, sin falta, para el holocausto 
del Dios del cielo, toros, carneros o corderos; trigo, sal, vino o aceite, 
todo cuanto requieran los sacerdotes de Jerusalén para que ofrezcan 
oblaciones de suave aroma al Dios del cielo y oren por la vida del rey 
y de sus hijos. '!Por mi parte, decreto que, si alguien modifica estas 
órdenes, se arranque un poste de su casa, se levante y sea clavado en 
él; y que su casa quede convertida en un montón de cascotes. 12Que el 
Dios que hace habitar allí su nombre, destruya a todo rey y todo 
pueblo que, menospreciando este decreto, levante su mano para 
destruir ese Templo de Dios que hay en Jerusalén. Yo, Darío, he 
promulgado este decreto, y es mi voluntad que se cumpla 
cuidadosamente”». 


Se concluye la construcción del Templo 


ISEntonces, Tatenay, el gobernador del otro lado del río, Setar— 
Boznay y sus consejeros se atuvieron con cuidado a lo que había 
mandado el rey Darío. !'*Los ancianos de los judíos avanzaron en la 
construcción de acuerdo con la profecía del profeta Ageo y de 
Zacarías, hijo de Idó. Terminaron la construcción, como lo había 
mandado el Dios de Israel y lo habían decretado Ciro, Darío y 
Artajerjes, reyes de Persia. 'SConcluyeron este Templo de Dios el día 
tercero del mes de Adar, el año sexto del reinado del rey Darío. 


Dedicación del Templo 


T6Los hijos de Israel, sacerdotes, levitas e hijos de la cautividad, 
celebraron la dedicación de este Templo de Dios con alegría. 
17Ofrecieron en la dedicación de este Templo de Dios cien bueyes, 
doscientos carneros, cuatrocientos corderos y doce machos cabríos, 
según el número de las tribus de Israel, como sacrificio por el pecado 
de todo Israel. 18También dispusieron a los sacerdotes, de acuerdo con 
sus turnos, y a los levitas, según sus clases, para el servicio de Dios en 
Jerusalén, como está escrito en el libro de Moisés. 


Celebración de la Pascua 


19Los hijos del destierro celebraron la Pascua el día catorce del mes 
primero. “Los sacerdotes y los levitas se purificaron. Una vez 
purificados todos ellos, sacrificaron la Pascua para todos los hijos del 
destierro, para sus hermanos los sacerdotes y para ellos. La comieron 
los hijos de Israel que habían regresado del destierro y todas las gentes 
del país que se habían apartado de la impureza para ir en busca del 
Señor, Dios de Israel. 22Celebraron con alegría la fiesta de los Ácimos 
durante siete días, pues el Señor los llenó de gozo haciendo cambiar el 
corazón del rey de Asiria, que les prestó apoyo en el trabajo del 


Templo de Dios, el Dios de Israel. 


II. MISIÓN DE ESDRAS: INSTAURACIÓN DE LA LEY 


Esdras sube de Babilonia a Jerusalén 
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TDespués de esto, en el reinado de Artajerjes, rey de Persia, Esdras, 
hijo de Seraías, hijo de Azarías, hijo de Jilquías, “hijo de Salum, hijo 
de Sadoc, hijo de Ajitub, Shijo de Amarías, hijo de Azarías, hijo de 
Merayot, “hijo de Zerajías, hijo de Uzí, hijo de Buquí, hijo de Abisúa, 
hijo de Pinjás, hijo de Eleazar, hijo de Aarón el primer sacerdote, Peste 
Esdras, que era un escriba experto en la Ley de Moisés —aquel a quien 
le había sido entregada por el Señor, Dios de Israel —, subió desde 
Babilonia. Como la mano del Señor estaba con él, el rey le dio todo lo 
que le había pedido. 

“Le acompañaron a Jerusalén algunos israelitas, sacerdotes, levitas, 
cantores, porteros y netineos el año séptimo del rey Artajerjes. 9Y llegó 
a Jerusalén el mes quinto de ese año séptimo del rey. 

9Comenzó su viaje desde Babilonia el día uno del mes primero, y 
llegó a Jerusalén el día uno del mes quinto, pues la mano poderosa del 
Señor estaba con él, “ya que Esdras tenía bien dispuesto su corazón 
para buscar la Ley del Señor, y hacer y enseñar en Israel sus decretos y 
sentencias. 


Poderes entregados por Artajerjes a Esdras 


1He aquí una copia de la carta que el rey Artajerjes dio al 
sacerdote Esdras, el escriba que consignó los mandatos del Señor y sus 
decretos sobre Israel: 

12Artajerjes, rey de reyes, al sacerdote Esdras, honorable escriba 
de la Ley del Dios de los cielos, etcétera. 1'%Yo mismo decreto que 
todos los israelitas que haya en mi reino, así como los sacerdotes o 
levitas, que deseen marchar contigo a Jerusalén, pueden hacerlo. 1*El 
rey y sus siete consejeros te envían a inspeccionar Judá y Jerusalén 
con la Ley de tu Dios en la mano, !9y a llevar la plata y el oro que el 
rey y sus consejeros han ofrecido voluntariamente al Dios de Israel, 
cuya morada está en Jerusalén, 'Sademás de toda la plata y el oro que 
puedas obtener en toda la provincia de Babilonia, así como las 
ofrendas que el pueblo y los sacerdotes entreguen espontáneamente 
para el Templo de su Dios en Jerusalén. 17Con todo ese dinero, 
encárgate de comprar toros, carneros y corderos, así como las 
correspondientes ofrendas y libaciones, y ofrécelos en el altar del 
Templo de vuestro Dios en Jerusalén. '$Con el resto de la plata y el 


oro, haced lo que a ti y a tus hermanos os parezca que esté más 
conforme con la voluntad de vuestro Dios. 

19 Los objetos que te entreguen para el culto del Templo de tu Dios 
llévalos a Jerusalén ante la presencia de Dios. 20Y todo lo demás que 
necesites para el Templo de tu Dios, lo que debas aportar, puedes 
tomarlo de la casa del tesoro del rey. 21Y yo, el rey Artajerjes, ordeno 
a todos los tesoreros del otro lado del río, que todo lo que os pida el 
sacerdote Esdras, escriba de la Ley del Dios del cielo, se lo 
proporcionéis puntualmente, 22hasta una cantidad de cien talentos de 
plata, cien coros de trigo, cien batos de vino y cien batos de aceite; y 
sal, sin tasa. ¿Que todo lo requerido por el Dios del cielo, se le 
proporcione con diligencia para el Templo del Dios del cielo, no vaya 
a enojarse con el reino del monarca y de sus hijos. “También os 
hacemos saber que no se podrá percibir tributo, impuesto ni arancel 
de ninguno de los sacerdotes, levitas, cantores, porteros, netineos y 
servidores de este Templo de Dios. 

25,Y tú, Esdras, con el conocimiento que posees de tu Dios, dispón 
magistrados y jueces que administren justicia a todo el pueblo que 
está al otro lado del río, esto es, a los que conocen la Ley de tu Dios; y 
enséñasela a quienes no la conocen. ?Y que se juzgue si es reo de 
muerte, de exilio, de confiscación de sus posesiones, o de cárcel a todo 
aquel que no cumpla la Ley de tu Dios y la ley del rey». 


Agradecimiento de Esdras a Dios por la misión recibida 


27¡Bendito sea el Señor, Dios de nuestros padres, que puso tales 
cosas en el corazón del rey para honrar el Templo del Señor que está 
en Jerusalén, 8y que me dispensó su favor ante el rey, sus consejeros 
y todos sus poderosos ministros! Yo, confortado por la mano del 
Señor, mi Dios, que estuvo sobre mí, reuní a los jefes de Israel para 
que subieran conmigo. 


Componentes de la comitiva de Esdras 
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TÉstos son los cabezas de familia, y las genealogías de los que subieron 
conmigo desde Babilonia durante el reinado del rey Artajerjes. “De los 
hijos de Pinjás, Guersom. De los hijos de Itamar, Daniel. De los hijos 
de David, Jatús, “hijo de Secanías. De los hijos de Parós, Zacarías, y 
con él ciento cincuenta varones de su linaje. “De los hijos de Pajat- 
Moab, Eliehoenay, hijo de Zerajías, y con él doscientos varones. “De 
los hijos de Zatú, Secanías, hijo de Yajaziel, y con él trescientos 
varones. De los hijos de Adín, Ébed, hijo de Jonatán, y con él 


cincuenta varones. “De los hijos de Elam, Isaías, hijo de Atalía, y con 
él setenta varones. De los hijos de Sefatías, Zebadías, hijo de Miguel, 
y con él ochenta varones. De los hijos de Yoab, Obadías, hijo de Yejiel 
y con él doscientos dieciocho varones. 'De los hijos de Bení, Selomit, 
hijo de Yospías, y con él ciento sesenta varones. 11De los hijos de 
Bebay, Zacarías, hijo de Bebay, y con él veintiocho varones. 12De los 
hijos de Azgad, Juan, hijo de Catán, y con él ciento diez varones. '3De 
los hijos de Adonicam, los últimos, cuyos nombres son Elifélet, Yeiel y 
Semaías, y con ellos sesenta varones. 1*De los hijos de Bigvay, Utay y 
Zabud, y con ellos setenta varones. 


La comitiva de Esdras prepara su marcha 


T5Los reuní junto al río que corre hacia Ahavá, y acampamos allí 
durante tres días. Reparé en la gente del pueblo y en los sacerdotes, y 
no encontré allí hijos de Leví. 18Así pues, envié a Eliézer, Ariel, 
Semaías, Elnatán, Yarib, Elnatán, Natán, Zacarías y Mesulam, jefes, y a 
Yoyarib y Elnatán, prudentes, !7y les di instrucciones para Idó, que es 
jefe en la zona de Casifiá, y puse en su boca unas palabras para que las 
transmitieran a Idó y a sus hermanos, y para que nos trajeran 
servidores para el Templo de nuestro Dios. 18Y, como la mano de 
nuestro Dios era buena con nosotros, nos trajeron a un hombre 
inteligente, de los hijos de Majlí, hijo de Leví, hijo de Israel, que se 
llamaba Serebías, que junto con sus hijos y hermanos eran en total 
dieciocho personas; 1%y también a Jasabías y con él a Isaías, de los 
hijos de Merarí, junto con sus hermanos e hijos, en total veinte 
personas; 2%y de los netineos que David y sus príncipes destinaron al 
servicio de los levitas, doscientos veinte varones, todos ellos elegidos 
nominalmente. 

21Allí, junto al río Ahavá, proclamé un ayuno para humillarnos 
ante nuestro Dios y pedirle un feliz viaje para nosotros, nuestros 
pequeños y todo nuestro bagaje, ?2pues me había dado vergiienza 
pedir al rey refuerzos y caballería para que nos protegiera de nuestros 
enemigos en el camino, pues habíamos dicho al rey: 

—La mano de nuestro Dios está sobre los que lo buscan para hacer 
el bien, y su furor y su ira están sobre los que lo abandonan. 

23Ayunamos, pues, y pedimos a nuestro Dios por todo esto, y él 
satisfizo nuestro ruego. 

24Separé a doce de entre los príncipes de los sacerdotes, a Serebías, 
a Jasabías y a diez de sus hermanos; 2y les pesé el oro, la plata y los 
objetos de regalo que, para el Templo de nuestro Dios, habían ofrecido 
el rey, sus consejeros, ministros y todos los israelitas que se 
encontraban allí. 6Pesé en sus manos seiscientos cincuenta talentos de 
plata, cien objetos de plata que pesaban dos talentos y cien talentos de 
oro. "Veinte copas de oro valoradas en mil dáricos, y dos objetos 


preciosos de excelente bronce refulgente como el oro. 28Y les dije: 

—Vosotros sois santos para el Señor, y estos objetos son santos, el 
oro y la plata han sido consagrados al Señor Dios de nuestros padres. 
“%Wigilad y custodiadlos hasta que los peséis en Jerusalén, en las 
dependencias del Templo del Señor, ante los ministros de los 
sacerdotes, los levitas y los ministros de los patriarcados de Israel. 

30Los sacerdotes y los levitas recibieron esa cantidad de plata, oro 
y objetos para llevarlos a Jerusalén al Templo de nuestro Dios. 


Llegada de la comitiva de Esdras a Jerusalén 


3tPartimos del río Ahavá el día doce del mes primero camino de 
Jerusalén. La mano de nuestro Dios estaba sobre nosotros y nos 
protegía de la mano de los enemigos y de los que nos acechaban en el 
camino. “2Llegamos a Jerusalén y permanecimos allí durante tres días. 
S33E] cuarto día, en el Templo de nuestro Dios, la plata, el oro y los 
objetos fueron pesados por Meremot, hijo del sacerdote Urías, junto 
con Eleazar, hijo de Pinjás, acompañados por los levitas Yozabad, hijo 
de Josué, y Noadías, hijo de Binui. 94Se tomó nota de todo lo pesado, 
enumerando los objetos y su peso. En aquel momento los 
desterrados que habían regresado ofrecieron holocaustos al Dios de 
Israel: doce novillos por todo Israel, noventa y seis carneros, setenta y 
siete corderos, y doce machos cabríos como ofrenda por el pecado. 
Todo fue ofrecido en holocausto al Señor. 


Esdras presenta sus credenciales 


36Y entregaron el edicto del rey a los sátrapas del rey y a los 
gobernadores del otro lado del río, que prestaron su apoyo al pueblo y 
al Templo de Dios. 


Esdras se duele por los matrimonios con extranjeros 
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TDespués de todo esto los ministros se me acercaron diciendo: 
—No hemos separado al pueblo de Israel, ni a los -sacerdotes ni a los 
levitas de las gentes del país que siguen con sus abominaciones como 
las de los cananeos, hititas, perezeos, jebuseos, amonitas, moabitas, 
egipcios y amorreos, 2y han tomado a las hijas de ellos para sí y para 
sus hijos, mezclando una descendencia santa con las gentes del país. 
Incluso los ministros y funcionarios han llevado la iniciativa en este 
pecado. 

3Cuando escuché estas palabras rasgué mis vestiduras y mi manto, 
me arranqué el pelo de la cabeza y de la barba, y me senté desolado. 


4Se reunieron junto a mí todos los temerosos de lo que haría el Dios 
de Israel a causa del pecado de los desterrados, mientras que yo, 
desolado, permanecía sentado hasta la ofrenda de la tarde. 

SEn la ofrenda de la tarde me alcé de mi postración y, rasgadas mis 
vestiduras y mi manto, doblé mis rodillas, extendí las palmas de mis 
manos hacia el Señor, mi Dios, *y dije: 

—Dios mío, me avergiienzo y me sonrojo de levantar mi rostro 
hacia ti, Dios mío, porque nuestras iniquidades se han multiplicado 
encima de nuestras cabezas y nuestra culpa es tal que llega hasta el 
cielo “desde la época de nuestros padres. Nosotros mismos, hasta el 
día de hoy, por tan gran culpa y por nuestras iniquidades, nosotros, 
nuestros reyes y nuestros sacerdotes, hemos sido entregados en manos 
de los reyes de estos países, a la espada, el cautiverio, el pillaje y la 
vergiienza, como sucede hoy mismo. 2Y ahora, en un instante, tenemos 
la gracia del Señor, nuestro Dios, que nos ha permitido librarnos y nos 
ha dado un apoyo en su lugar santo. Nuestro Dios ha iluminado 
nuestros ojos y nos ha permitido revivir un poco en nuestra 
servidumbre. “Pues nosotros somos siervos, y en nuestra servidumbre 
no hemos abandonado a nuestro Dios, y nos ha dispensado su 
misericordia delante de los reyes persas, permitiéndonos revivir para 
levantar el Templo de nuestro Dios y poner en pie sus ruinas, y nos ha 
dado un lugar de refugio en Judá y en Jerusalén. 1%¿Qué vamos a decir 
ahora, Dios nuestro, después de lo sucedido? Pues hemos dejado los 
mandamientos que nos prescribiste por medio de tus siervos los 
profetas diciendo: «La tierra a cuya posesión accedéis es una tierra 
inmunda debido a la inmundicia de las gentes del país y a sus 
abominaciones que la cubren de un extremo al otro con su impureza. 
12Por eso, no deis vuestras hijas a sus hijos ni entreguéis sus hijas a 
vuestros hijos, ni les procuréis paz ni bienestar perpetuamente. Así os 
fortaleceréis, comeréis lo mejor de la tierra y la dejaréis en herencia a 
vuestros hijos para siempre». !'9Y después de todo lo que ha caído 
sobre nosotros por nuestras malas acciones y por nuestra gran culpa, 
una vez que Tú, Dios nuestro, has obviado nuestras iniquidades y nos 
has permitido librarnos, **¿volveremos a quebrantar tus mandatos y a 
contraer matrimonio con los pueblos que tienen esas abominaciones? 
¿No te enfadarías con nosotros hasta exterminarnos sin dejar a nadie 
que se librara? 

IS)Señor, Dios de Israel, Tú eres justo, pues algunos hemos 
quedado libres hasta el día de hoy. Aquí estamos en tu presencia 
reconociendo nuestra culpa; y por ella no es posible estar de pie en tu 
presencia. 


El pueblo cae en la cuenta de su pecado 
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TMientras Esdras oraba y hacía su confesión llorando, postrado delante 
del Templo de Dios, se congregó junto a él una asamblea de Israel 
muy numerosa: hombres, mujeres y niños que lloraban. El pueblo 
lloró mucho. *Secanías, hijo de Yejiel, de los hijos de Elam, respondió 
a Esdras diciendo: 

—Nosotros hemos pecado contra nuestro Dios tomando mujeres de 
las gentes del país, que son extranjeras. Sin embargo, después de esto 
aún queda esperanza para Israel. ÍNos comprometeremos mediante 
una alianza con nuestro Dios a despedir a todas las mujeres y a sus 
hijos, de acuerdo con el parecer de mi señor y de los temerosos en los 
mandamientos de nuestro Dios. Se actuará de acuerdo con la Ley. 
“Levántate, pues este asunto recae sobre ti y nosotros estamos contigo. 
Sé fuerte y actúa. 


Esdras convoca al pueblo en Jerusalén 


SEsdras se levantó y pidió juramento a los príncipes de los 
sacerdotes, a los levitas y a todo Israel de que actuarían así, y ellos lo 
juraron. $Esdras, que estaba delante del Templo de Dios, se levantó y 
se marchó a la habitación de Yehojanán, hijo de Elyasib, y se alojó 
allí. No comió pan ni bebió agua porque estaba muy dolido a causa 
del pecado de los desterrados. 

7Corrieron la voz por Judá y Jerusalén entre todos los hijos del 
destierro de que se debían reunir en Jerusalén, *y de que serían 
entregadas al anatema todas las posesiones de todo el que no llegara 
antes de tres días, conforme al parecer de los ministros y los ancianos, 
y de que ése sería excluido de la asamblea de los desterrados. YA los 
tres días se reunieron todos los hombres de Judá y Benjamín en 
Jerusalén, el día veinte del mes noveno, y todo el pueblo se sentó en 
la explanada del Templo de Dios temblando por lo sucedido, y 
también por las lluvias. 


El pueblo confiesa su pecado 


TOEsdras, el sacerdote, se levantó y les dijo: 

—Vosotros habéis pecado y os habéis casado con mujeres 
extranjeras para que esto se añada al delito de Israel. 11Ahora, pues, 
confesad al Señor, Dios de vuestros padres, y haced su voluntad. 
Separaos de las gentes del país y de las mujeres extranjeras. 

12Toda la asamblea respondió en voz alta: 

—Sí, se hará tal como nos has dicho. '%Pero como hay mucha 
gente, está lloviendo y nos faltan fuerzas para aguantar a la 
intemperie, y además no es asunto de un día ni de dos —pues hemos 


sido muchos los que hemos cometido este pecado—, *%que se 
establezcan ministros nuestros para toda la asamblea y que todos los 
que haya en nuestras ciudades que se hayan casado con mujeres 
extranjeras vengan cuando sean citados, acompañados por los 
ancianos de cada ciudad y sus jueces, hasta que se aparte de nosotros 
el ardor de la ira de nuestro Dios por este asunto. 

I5Sólo Jonatán, hijo de Asael, y Yajzías, hijo de Ticvé, se opusieron 
a esto, junto con los levitas Mesulam y Sabtay que los apoyaron. 

16Así hicieron los hijos del destierro. Esdras, el sacerdote, escogió a 
unos hombres que eran los cabezas de familia de sus casas 
patriarcales, a cada uno por su nombre; y se iniciaron las sesiones 
para investigar los hechos el día uno del mes décimo. !”El día uno del 
mes primero concluyeron lo referente a los hombres que habían 
tomado mujeres extranjeras. 


Los que se habían casado con mujeres extranjeras despiden a sus esposas 


1SResultó que algunos hijos de sacerdotes habían tomado mujeres 
extranjeras. De los hijos de Josué, hijo de Yosadac, y de sus hermanos: 
Maasías, Eliézer, Yarib y Godolías. '%Les dieron la mano con la 
promesa de que despidieran a sus mujeres y ofrecieran un carnero en 
sacrificio por su culpa. “De los hijos de Imer: Jananí y Zebadías. ?De 
los hijos de Jarim: Maasías, Elías, Semaías, Yejiel y —Uzías. 22De los 
hijos de Pasjur: Elioenay, Maasías, Ismael, Natanael, Yozabad y Elasá. 

23De los levitas: Yozabad, Semeí, Quelaías —esto es Quelitá—, 
Petajías, Judá y Eliézer. 2*De los cantores: —Elyasib. De los porteros: 
Salum, Télem y Urí. 

25Por parte de los Israelitas. De los hijos de Parós: Ramías, Yizías, 
Malquías, Miyamín, Eleazar, Malquías y Benaías. “De los hijos de 
Elam: Matanías, Zacarías, Yejiel, Abdí, Yerimot y Elías. 27De los hijos 
de Zatú: Elioenay, Elyasib, Matanías, Yeremot, Zabad y Azizá. PDe los 
hijos de Yehojanán: Jananías, Zabay, Atlay. 9De los hijos de Bigvay: 
Mesulam, Maluc, Yedaías, Yasub, Seal, Yeremot. %%De los hijos de 
Pajat-Moab: Adná, Quelal, Benaías, Maasías, Matanías, Besalel, Binui 
y Manasés. 3TDe los hijos de Jarim: Eliézer, Yisías, Malquías, Semaías, 
Simeón, %2Benjamín, Maluc, Semarías. %De los hijos de Jasum: 
Matnay, Matatá, Zabad, Elifélet, Yeremay, Manasés, Semeí. %De los 
hijos de Bení: Maaday, Amram, Uel, 95Benaías, Bedya, Calub, “E Vanías, 
Meremot, Elyasib, 97Matanías, Matnay, Yaasay. “$De los hijos de Binui: 
Semeí, “%Selemías, Natán, Adaías, “OMacnadbay, Sasay, Saray, 
4MAzarel, Selemías, Semarías, “2Salum, Amarías, José. “De los hijos de 
Nebo: Yeiel, Matatías, Zabad, Zebiná, Yiday, Joel y Benaías. 

“Todos estos se habían casado con mujeres extranjeras, y 
despidieron a sus mujeres e hijos. 
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III. MISIÓN DE NEHEMÍAS: 
RECONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD 


Oración de Nehemías por la reunificación de Israel 


y 


TPalabras de Nehemías, hijo de Jacalías. 

El mes de Kisleu del año veinte estaba yo en la ciudadela de Susa 
“cuando llegó Jananí, uno de mis hermanos, acompañado por unos 
hombres de Judá. Les pregunté por los judíos que se habían librado 
del cautiverio y por Jerusalén, 9y me respondieron: 

—Los que se libraron del cautiverio y todavía permanecen allá en 
el país, se encuentran en una situación pésima y vergonzosa. La 
muralla de Jerusalén fue derruida y el fuego consumió sus puertas. 

“Cuando escuché estas palabras me quedé sentado llorando e hice 
varios días de duelo. Ayunaba y rezaba ante el Dios de los cielos 
5mientras decía: 

—Te ruego, Señor, Dios de los cielos, Dios grandioso y terrible, que 
mantienes tu alianza y tienes piedad de los que te aman y cumplen tus 
mandamientos, $que estén tus ojos abiertos y tus oídos atentos para 
escuchar la oración de tu siervo. Hoy, día y noche, yo rezo en tu 
presencia por los hijos de Israel, tus siervos. Reconozco el pecado que 
los hijos de Israel hemos cometido contra ti. Yo y la casa de mi padre 
hemos pecado. “Nos hemos comportado muy mal contigo y no hemos 
cumplido los mandamientos, leyes y normas que mandaste a tu siervo 
Moisés. 

8,Acuérdate de las palabras con las que advertiste a tu siervo 
Moisés diciendo: “Si pecáis, yo os dispersaré entre los pueblos; pero si 
volvéis a mí, guardáis mis mandamientos y los cumplís, aunque os 
hayan arrastrado hasta el extremo de los cielos, os reuniré desde allí y 
os traeré al lugar que he elegido para que mi nombre habite en él”. 
1OEllos son tus siervos y tu pueblo, a los que redimiste con gran fuerza 
y con mano poderosa. 

11)Te ruego, Señor mío, que estén tus oídos atentos a la oración de 
tu siervo así como a la oración de aquellos siervos tuyos que quieren 
honrar tu nombre. Haz que tu siervo triunfe hoy, y concédele alcanzar 
misericordia delante de este hombre. 

Era yo entonces copero del rey. 


Autorización a Nehemías para reconstruir la muralla de Jerusalén 


Pa 


TEl mes de Nisán del año veinte del rey Artajerjes estaba yo 
escanciando y sirviendo al rey el vino que tenía delante. Y aunque no 
me encontraba indispuesto en su presencia, *el rey me dijo: 

—¿Por qué tienes mala cara, si no estás enfermo? Esto no es sino 
tristeza del corazón. 

Con mucho miedo *le respondí: 

—-/0h rey, ¡vive por siempre! ¿Cómo no va a estar triste mi rostro si 
la ciudad en la que están los sepulcros de mis padres está destruida y 
el fuego ha consumido sus puertas? 

4El rey me contestó: 

—¿Qué me pides? 

Me encomendé al Dios de los cielos %y le respondí: 

—Si al rey le parece bien y su siervo es de su agrado, que me envíe 
a Judá, a la ciudad en la que están los sepulcros de mis padres, para 
que la reconstruya. 

SE] rey, que tenía a la reina sentada a su lado, me preguntó: 

—¿Cuanto tiempo durará tu viaje, y cuándo regresarás? 

Al rey le pareció bien que me marchara durante el tiempo que yo 
le indiqué. 

7Aún le insistí: 

—Si le parece bien al rey, que me entregue unas cartas para que 
los gobernadores del otro lado del río me dejen paso libre hasta llegar 
a Judá, $y otra para que Asaf, el guarda del jardín del rey, me 
proporcione madera para fabricar las puertas de la ciudadela del 
Templo, de las murallas de la ciudad, y de la casa en la que habite. 

El rey me las entregó porque la mano de mi Dios estaba conmigo. 

9Cuando me presenté ante los gobernadores del otro lado del río 
les entregué las cartas del rey. El rey había enviado conmigo a unos 
jefes de tropa y a unos jinetes. 

10A] enterarse Sanbalat, el joronita, y Tobías, el siervo del amonita, 
les pareció muy mal que viniera un hombre para procurar el bien de 
los hijos de Israel. 

Llegué a Jerusalén y me quedé allí durante tres días. 12Por la 
noche, acompañado de unos pocos hombres, me puse en marcha sin 
decir a nadie qué es lo que mi Dios me había inspirado que debía 
hacer en la ciudad. No llevaba otro animal que aquel sobre el que 
cabalgaba. 13Salí por la puerta del Valle hacia la fuente del Dragón y 
la puerta de las Basuras, mientras observaba las murallas derruidas de 
Jerusalén y las puertas consumidas por el fuego. 1*Me dirigí hacia la 
puerta de la Fuente y hacia la alberca del Rey, pero no había sitio para 
que pasase el animal sobre el que iba montado. '5De regreso, aún de 
noche, sin dejar de observar la muralla, subí por el torrente hasta 


llegar de nuevo a la puerta del Valle. 

T6Los funcionarios no sabían ni adónde había ido ni qué había 
hecho, pues hasta ese momento yo no había informado de nada ni a 
los judíos, sacerdotes, notables y funcionarios, ni al resto de los que 
ocupaban algún cargo. '"Llegado el momento me dirigí a ellos: 

—Ya veis en qué situación tan desgraciada nos encontramos, con 
Jerusalén destruida y sus puertas consumidas por el fuego. 
¡Reconstruyamos la muralla de Jerusalén para que no se prolongue 
nuestro oprobio! 

18Les conté que la mano de mi Dios estaba conmigo, y les transmití 
las palabras que me había dicho el rey. 

Ellos respondieron: 

—¡Reconstruyámosla! 

Y sus manos cobraron fuerzas para hacer el bien. 

l9Cuando Sanbalat, el joronita, Tobías, el siervo del amonita, y 
Guésem, el árabe, se enteraron, se burlaban de nosotros y decían con 
desprecio: 

—¿Qué estáis haciendo? ¿Os estáis rebelando contra el rey? 

20Yo les repliqué: 

—El Dios de los cielos nos hace triunfar, y nosotros somos sus 
siervos: ¡vamos a ponernos a construir! Pero vosotros no tendréis 
parte, ni derechos, ni se os recordará en Jerusalén. 


Participantes en la reconstrucción de la muralla 
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TElyasib, el sumo sacerdote, y sus hermanos los sacerdotes se pusieron 
a reconstruir la puerta de las Ovejas, la artesonaron y colocaron sus 
portones, luego continuaron hasta la torre de los Ciento, que también 
artesonaron, y hasta la torre de Jananel. 

“Junto a ellos construían los hombres de Jericó y, junto a éstos, 
Zacur, hijo de Imrí. 

3Los hijos de Senaá edificaron la puerta de los Peces, la 
artesonaron y colocaron sus portones, cerrojos y trancas. A su lado 
restauraba Meremot, hijo de Urías, hijo de Cos; y junto a ellos 
restauraba Mesulam, hijo de Berequías, hijo de Meseyazbeel, y 
también Sadoc, hijo de Baaná. %Al lado de ellos restauraban los 
tecoatitas, pero sus dignatarios no colaboraron en la obra de su Señor. 

SYoyadá, hijo de Paséaj, y Mesulam, hijo de Besodías, restauraron 
la puerta Vieja, la artesonaron y colocaron sus portones, cerrojos y 
trancas. A su lado restauraban Melatías, el gabaonita; Yadón, el 
meronotita; y los hombres de Gabaón y Mispá, de la sede del 


gobernador del otro lado del río. éJunto a ellos restauraba Uziel, hijo 
de Jarhaías, de la corporación de los orfebres; y al lado de ellos, 
Jananías, de los perfumistas; éstos repararon Jerusalén hasta la 
muralla ancha. 9Les acompañaba en la restauración Refaías, hijo de 
Jur, jefe de medio distrito de Jerusalén, '%así como Yedaías, hijo de 
Jarumaf, que restauraba frente a su casa; y al lado de él Jatús hijo de 
Jasabnías. '!Malquías, hijo de Jarim, y Jasub, hijo de Pajat-Moab, 
restauraron otra zona hasta la torre de los Hornos. 12%A su lado, junto 
con sus hijas, restauraba Salum, hijo de Lojés, jefe de medio distrito de 
Jerusalén. 

1SLa puerta del Valle la restauró Janún junto con los habitantes de 
Zanóaj. Ellos la reconstruyeron y colocaron sus portones, cerrojos y 
trancas, y también construyeron una muralla de mil codos hasta la 
puerta de las Basuras. '*Malquías, hijo de Recab, jefe del distrito de 
Bet-Ha-Quérem, restauró la puerta de las Basuras. Él la reconstruyó y 
colocó sus portones, cerrojos y trancas. lSLa puerta de la Fuente fue 
restaurada por Salum, hijo de Col-Jozé, jefe del distrito de Mispá. Él 
la reconstruyó, la techó y colocó sus portones, cerrojos y trancas, así 
como la muralla de la piscina de Siloé, junto al huerto del rey, hasta 
las gradas que bajan desde la ciudad de David. 'PTras él Nehemías, 
hijo de Azbuc, jefe de medio distrito de Bet-Sur, restauró hasta 
delante de las tumbas de David, hasta la alberca y hasta la casa de los 
Héroes. |"Más allá restauraron los levitas: Rejum, hijo de Bení, y junto 
a él restauró Jasabías, jefe de medio distrito de Queilá, en la parte de 
su propiedad. l$Tras él restauraron sus hermanos: Buy, hijo de 
Jenadad, jefe de medio distrito de Queilá; 1%y junto a él Ézer, hijo de 
Josué, jefe de Mispá, que restauró otra zona en la esquina frente a la 
subida del Arsenal. 

“0Tras él Baruc, hijo de Zicay, restauró otra zona desde la esquina 
hasta la entrada de la casa del sumo sacerdote Elyasib. A 
continuación Meremot, hijo de Urías, hijo de Cos, restauró otra zona 
desde la entrada de la casa de Elyasib hasta el extremo de esa casa. 
“2Después restauraron los sacerdotes que habitaban en la vega. 
“3Seguidamente Benjamín y Jasub restauraron en frente de sus casas. 
Tras ellos Azarías, hijo de Maasías, hijo de Ananías, restauró junto a 
su casa. “Más allá Binui, hijo de Jenadad, restauró otra zona desde la 
casa de Azarías hasta la esquina y el ángulo. ?Palal, hijo de Uzay, 
frente a la esquina y a la torre superior que sobresale de la casa del 
rey, la que está junto al patio de la cárcel. Tras él, Pedaías, hijo de 
Parós, “6hasta delante de la puerta del Agua, por el oriente, y de la 
torre que sobresale. 27A continuación los tecoatitas restauraron otra 
zona desde delante de la gran torre que sobresale hasta la muralla del 
Ofel. 

28Por encima de la puerta de los Caballos restauraron los levitas, 


cada uno frente a su casa. “Más allá restauró Sadoc, hijo de Imer, 
frente a su casa, y a continuación restauró Semaías, hijo de Secanías, 
el guarda de la puerta del Oriente. %UTras él Jananías, hijo de 
Selemías, y Janún, el sexto hijo de Salaf, restauraron otra zona. A 
continuación restauró Mesulam, hijo de Berequías, frente a su 
estancia. 

31Seguidamente Malquías, de entre los orfebres, restauró hasta la 
casa de los netineos; y los mercaderes desde delante de la puerta de la 
Inspección hasta la cámara alta de la esquina. 92Los orfebres y los 
mercaderes restauraron desde la cámara alta de la esquina hasta la 
puerta de las Ovejas. 


Indignación de los enemigos por la reconstrucción de la muralla 


3SCuando Sanbalat se enteró de que estábamos restaurando la 
muralla se irritó, se enfadó muchísimo y se mofó de los judíos 
S4comentando delante de sus hermanos y del ejército de Samaría: 

—¿Qué hacen estos judíos desgraciados? ¿Los dejamos? ¿Van a 
ofrecer sacrificios? ¿Terminarán algún día? ¿Harán revivir las piedras 
calcinadas de entre los montones de escombros? 

S5Tobías, el amonita, que estaba junto a él, dijo: 

—;¡Déjalos reconstruir! En cuanto suba una zorra, sus murallas de 
piedra se derrumbarán. 

S6¡Escúchanos, Señor, Dios nuestro, porque se están burlando de 
nosotros! Haz que sus ultrajes se vuelvan contra ellos y entrégalos al 
pillaje en una tierra adonde sean desterrados. 37No perdones su culpa 
y no borres de tu presencia su pecado, pues te han ofendido cuando 
construíamos. 

38Así pues terminamos la restauración de la muralla, que quedó 
completamente reconstruida a media altura. Y el pueblo tuvo ánimo 
para hacerlo. 


Dificultades para la reconstrucción 


4 


TCuando Sanbalat, Tobías, los árabes, los amonitas y los de Asdod se 
enteraron de que la reparación de las murallas de Jerusalén avanzaba 
y que las brechas habían comenzado a cerrarse, se irritaron 
muchísimo *y se aliaron todos para atacar Jerusalén y destruirla. 
SEntonces rezamos a nuestro Dios y establecimos un turno de guardia 
durante el día y la noche para prevenirnos de ellos. *Pero Judá hizo 
correr este rumor: 
—Las fuerzas de los porteadores desfallecen 


y quedan todavía muchas ruinas. 

¡Nosotros no podremos 

reconstruir la muralla! 

Mientras tanto nuestros rivales decían: 

—Que no se enteren ni nos vean hasta que estemos en medio de 
ellos y los matemos. Así lograremos detener las obras. 

6Los judíos que vivían entre ellos venían a nosotros de todas partes 
y nos informaron hasta diez veces de que se estaban confabulando 
contra nosotros; “así que situé a la gente en las hondonadas de la parte 
trasera de la muralla, al descubierto, y los puse por familias con sus 
espadas, lanzas y arcos. ¿Me levanté, miré y dije a los notables, a los 
funcionarios y al resto del pueblo: 

—No les temáis. Acordaos del Señor grandioso y terrible, y luchad 
por vuestros hermanos, por vuestros hijos e hijas, por vuestras mujeres 
y por vuestras casas. 


Los constructores, armados, continúan su labor 


9Cuando nuestros enemigos se enteraron de que estábamos al 
tanto, el Señor desbarató sus proyectos, y todos nosotros pudimos 
volver a la muralla, cada uno a su labor. 1%A partir de entonces la 
mitad de los jóvenes trabajaba en la obra y la otra mitad blandía 
lanzas, escudos, arcos y corazas. '!Los que trabajaban en la muralla y 
los porteadores que acarreaban la carga, con una mano hacían su 
labor y con la otra empuñaban el arma. 12Cada uno de los albañiles 
llevaba ceñida su espada, y así construían. El que tocaba la trompeta 
estaba a mi lado; '%entonces dije a los notables, a los funcionarios y al 
resto del pueblo: 

—La labor es abundante y extensa, y nosotros estamos dispersos a 
lo largo de la muralla, cada uno lejos de su hermano. **Allí donde 
suene la trompeta reuníos con nosotros. Nuestro Dios luchará a 
nuestro favor. 

ISNosotros trabajábamos en la obra. La mitad blandía las lanzas 
desde que despuntaba la aurora hasta que brillaban las estrellas. 

¡STambién entonces dije al pueblo: 

—Que cada uno haga noche con su servidor dentro de Jerusalén. 
Durante la noche montaremos guardia y durante el día trabajaremos. 

17Ni yo, ni mi hermano, ni mi servidor, ni los hombres de la 
guardia que me seguían nos quitábamos la ropa. Cada uno empuñaba 
su arma en su mano derecha. 


El gobierno de Nehemías 
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Ne 


1Se suscitó una gran queja del pueblo y de sus mujeres contra sus 
hermanos judíos. ¿Unos decían: 

—¡Hemos tenido que empeñar a nuestros hijos e hijas para 
conseguir trigo, comer y sobrevivir! 

SOtros gritaban: 

—¡A causa del hambre hemos tenido que empeñar nuestros 
campos, viñas y casas para conseguir trigo! 

“Otros añadían: 

—¡Hemos tenido que acudir al préstamo para poder pagar al rey el 
impuesto de nuestros campos y viñas! Y ahora, aunque nuestra carne 
es como la carne de nuestros hermanos, y nuestros hijos son como sus 
hijos, hemos tenido que someter a nuestros hijos e hijas a 
servidumbre. Algunas de nuestras hijas están ya sometidas a 
servidumbre y no podemos hacer nada por ellas, pues nuestros campos 
y viñas ya no nos pertenecen. 

SCuando escuché estas quejas manifestadas a gritos me irrité 
muchísimo ”y, tras reflexionar en mi corazón, reprendí a los notables y 
a los funcionarios diciéndoles: 

—;¡Cada uno de vosotros está imponiendo usura a su hermano! 

Reuní contra ellos una gran asamblea ?y les dije: 

—Nosotros, en la medida de nuestras posibilidades, hemos 
rescatado a nuestros hermanos judíos que habían sido vendidos a los 
gentiles; y en cambio ¿vosotros vendéis a vuestros hermanos para que 
se revendan a nosotros? 

Se callaron sin saber qué decir. 

%Yo insistí: 

—No está bien lo que hacéis. ¿Por qué no camináis en el temor de 
nuestro Dios, lejos del oprobio de los gentiles, nuestros enemigos? 
lOTambién yo, mis hermanos y mis servidores hemos prestado a 
muchos dinero y trigo. ¡Perdonemos esta deuda! '!Devolvedles sus 
campos, viñas, olivares y casas e incluso los intereses debidos por el 
dinero, el trigo, el mosto y el aceite. 

12Ellos respondieron: 

—Lo devolveremos y no reclamaremos nada. Haremos lo que nos 
digas. 

Llamé a los sacerdotes y les tomé juramento de que lo harían así. 
13Además sacudí el regazo de mi manto y dije: 

—Que Dios sacuda así a todo hombre que no cumpla esto, que le 
arrebate su casa y el fruto de sus fatigas; que así sea sacudido y quede 
vacío. 

Toda la asamblea contestó: 

—¡Amén! 

Alabaron al Señor y todo el pueblo hizo lo que había dicho. 


14Además, desde el día en que se me ordenó que fuera su 
gobernador en la tierra de Judá, desde el año veinte hasta el año 
treinta y dos del rey Artajerjes, durante doce años, mis hermanos y yo 
no comimos a costa del cargo. "Los gobernadores que me precedieron 
con anterioridad gravaron al pueblo y le reclamaron en concepto de 
pan y vino cuarenta siclos diarios de plata, y además sus servidores 
tiranizaron al pueblo. Pero yo no actué así porque temía a Dios. 
16Además, tomé parte en las obras de esta muralla y no me compré 
ningún campo, y todos mis servidores estaban allí reunidos en la obra. 

17En mi mesa se sentaban los judíos y los funcionarios, ciento 
cincuenta hombres además de los que venían a nosotros de entre los 
gentiles que tenemos alrededor. 1$Se preparaba a diario un buey, seis 
reses menores selectas, y aves. Todo corría de mi cuenta. Cada diez 
días había toda clase de vino en abundancia. Y, a pesar de todo, no les 
reclamé lo debido al cargo, pues el trabajo ya era gravoso para este 
pueblo. 

19 Acuérdate de mí, Dios mío, para bien, por todo lo que he hecho 
a este pueblo! 


Las amenazas no logran impedir la reconstrucción 
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TCuando Sanbalat, Tobías, Guésem, los árabes y el resto de nuestros 
enemigos se enteraron de que yo había restaurado la muralla y que no 
quedaba en ella ninguna brecha, aunque en aquel momento todavía 
no había colocado los portones en las puertas, ?Sanbalat y Guésem me 
mandaron este mensaje: 

—Ven, reunámonos para conversar en Quefirá, en la vega de Onó. 

Ellos tenían la intención de maltratarme, *pero yo les envié a unos 
mensajeros diciendo: 

—Estoy en medio de una gran obra y no puedo bajar. ¿Por qué 
tendría que detener la obra? Pues si me marcho para hablar con 
vosotros se detendrá inevitablemente. 

“Cuatro veces me enviaron el mismo mensaje, y las cuatro veces les 
respondí lo mismo. 

Por quinta vez me envió Sanbalat a su servidor con el mismo 
mensaje y con una carta abierta en su mano. 9En ella estaba escrito: 

«Entre la gente corre el rumor, y Guésem lo proclama, de que tú y 
los judíos estáis pensando en sublevaros, por eso estás restaurando la 
muralla; y además el rumor de que tú quieres ser su rey. También 
dicen esos rumores “que has establecido profetas que te proclamen en 
Jerusalén diciendo: “¡Hay rey en Judá!”. Ahora bien, ya que se 


informará al rey de todo esto, ven y lleguemos juntos a un acuerdo». 

8Pero yo envié a decirle: 

—No ha sucedido nada de lo que has dicho, sino que todo te lo has 
inventado en tu corazón. 

9Todos ellos intentaban asustarnos diciendo: 

—Sus manos desistirán de realizar esta obra, y no se hará. 

Así que concede fortaleza a mis manos. 

¡OEntré en casa de Semaías, hijo de Delaías, hijo de Mehetabel, 
donde él estaba reposando, y éste me dijo: 

—Vayamos a conversar al Templo de Dios, 

dentro del Santuario, 

y cerremos sus puertas, 

pues van a venir a matarte. 

Esta noche vendrán a matarte. 

“Respondí: 

—¿Es que un hombre como yo va a huir? ¿Acaso alguien como yo 
puede entrar en el Santuario y seguir vivo? ¡No iré! 

12Entonces supe que Dios no lo había enviado, sino que había 
pronunciado aquella profecía sobre mí sobornado por Tobías y 
Sanbalat. Lo habían comprado para que me asustara, actuara así y 
pecase; para conseguir de mí alguna falta con la que deshonrarme. 

14¡Acuérdate, Dios mío, de Tobías y Sanbalat como corresponde a 
sus acciones, y también de la profetisa Noadías y de todos los demás 
profetas que me intentaban atemorizar! 

TSLa muralla se terminó el día veinticinco del mes de Elul, en 
cincuenta y dos días. 

1SCuando todos nuestros enemigos se enteraron y cuando lo vieron 
todas las gentes que había a nuestro alrededor, quedaron muy 
humillados y reconocieron que esta obra había sido hecha con el 
auxilio de nuestro Dios. 

17En aquel tiempo muchos de los funcionarios de Judá enviaban 
cartas a Tobías y éste les respondía. '$Había muchos en Judá 
juramentados con él, pues era yerno de Secanías, hijo de Araj, y su 
hijo Yehojanán se había casado con la hija de Mesulam, hijo de 
Berequías. '9Proclamaban sus excelencias delante mí y le tenían al 
tanto de mis acciones, mientras que Tobías enviaba cartas para 
intimidarme. 


Censo de los que regresaron 


T 


TUna vez que se edificó la muralla y coloqué los portones, designé 


porteros, cantores y levitas. “Puse al frente de Jerusalén a mi hermano 
Jananí y, como jefe de la ciudadela, a Jananías, que era un hombre 
más fiel y temeroso de Dios que los demás, %y les advertí: 

—No abráis las puertas de Jerusalén hasta que el sol caliente, y 
cerrad los portones cuando todavía esté en lo alto. Que los habitantes 
de Jerusalén organicen turnos para estar de guardia, cada uno frente a 
su casa, cuando le corresponda. 

“La ciudad era muy amplia y grande, pero había en ella poca gente 
y no tenían casas construidas. 9Mi Dios puso en mi corazón reunir a 
los notables, a los funcionarios y al pueblo para censarlos. Encontré el 
libro del censo de los que habían regresado primero, y en él estaba 
escrito: 

SÉstos son los hijos de la provincia que regresaron del cautiverio en 
la deportación a la que fueron conducidos por Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. Regresaron a Jerusalén y a Judá, cada uno a su ciudad. 
“Volvieron con Zorobabel, Josué, Nehemías, Azarías, Raamías, 
Najmaní, Mardoqueo, Bilsán, Mispar, Bigvay, Rejum y Baaná. 

Relación de hombres del pueblo de Israel: 

SHijos de Parós, dos mil ciento setenta y dos. 

Hijos de Sefatías, trescientos setenta y dos. 

1OHijos de Araj, seiscientos cincuenta y dos. 

Hijos de Pajat-Moab, que son hijos de Josué y Yoab, dos mil 
ochocientos dieciocho. 

12Hijos de Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

1SHijos de Zatú, ochocientos cuarenta y cinco. 

14Hijos de Zicay, setecientos sesenta. 

¡Hijos de Binui, seiscientos cuarenta y ocho. 

¡SHijos de Bebay, seiscientos veintiocho. 

17Hijos de Azgad, dos mil trescientos veintidós. 

18Hijos de Adonicam, seiscientos sesenta y siete. 

19Hijos de Bigvay, dos mil sesenta y siete. 

20Hijos de Adín, seiscientos cincuenta y cinco. 

21Hijos de Ater, que son hijos de Ezequías, noventa y ocho. 

22Hijos de Jasum, trescientos veintiocho. 

“3Hijos de Besay, trescientos veinticuatro. 

24Hijos de Jarif, ciento doce. 

25Hijos de Guibón, noventa y cinco. 

25Hombres de Belén y Netofá, ciento ochenta y ocho. 

27Hombres de Anatot, ciento veintiocho. 

28Hombres de Bet-Azmávet, cuarenta y dos. 

29Hombres de Quiriat-Yearim, Quefirá y Beerot, setecientos 
cuarenta y tres. 

30Hombres de Ramá y Gueba, seiscientos veintiuno. 

31Hombres de Micmás, ciento veintidós. 


32Hombres de Betel y Ay, ciento veintitrés. 

33Hombres del otro Nebo, cincuenta y dos. 

34Hijos del otro Elam, mil doscientos cincuenta y cuatro. 

35Hijos de Jarim, trescientos veinte. 

36Hijos de Jericó, trescientos cuarenta y cinco. 

37Hijos de Lod, Jadid y Onó, setecientos veintiuno. 

38Hijos de Senaá, tres mil novecientos treinta. 

39Sacerdotes: 

Hijos de Yedaías, que son de la casa de Josué, novecientos setenta 
y tres. 

40Hijos de Imer, mil cincuenta y dos. 

“Hijos de Pasjur, mil doscientos cuarenta y siete. 

42Hijos de Jarim, mil diecisiete. 

SLevitas: 

Hijos de Josué y Cadmiel, Binui y Hodías, setenta y cuatro. 

“Cantores: 

Hijos de Asaf, ciento cuarenta y ocho. 

“Porteros: 

Hijos de Salum, hijos de Ater, hijos de Talmón, hijos de Acub, hijos 
de Jatitá, hijos de Sobay; en total, ciento treinta y ocho. 

“Los netineos: 

Hijos de Sijá, hijos de Jasufá, hijos de Tabaot, “hijos de Querós, 
hijos de Siá, hijos de Padón, “Bhijos de Lebaná, hijos de Jagabá, hijos 
de Salmay, “hijos de Janán, hijos de Guidel, hijos de Gájar, hijos de 
Reaías, hijos de Resín, hijos de Necodá, *'hijos de Gazam, hijos de 
Uzá, hijos de Paséaj, 52hijos de Besay, hijos de Meunim, hijos de 
Nefusim, “hijos de Bacbuc, hijos de Jacufá, hijos de Jarjur, “hijos de 
Baslut, hijos de Mejidá, hijos de Jarsá, 55hijos de Barcós, hijos de 
Sísara, hijos de Támaj, *Shijos de Nesíaj, hijos de Jatifá. 

5/Los hijos de los siervos de Salomón: 

Hijos de Sotay, hijos de Soféret, hijos de Peridá, *8hijos de Yaalá, 
hijos de Darcón, hijos de Guidel, %hijos de Sefatías, hijos de Jatil, 
hijos de Poquéret-Ha-Sebaim, hijos de Amón. 

60E] número total de netineos y de hijos de los siervos de Salomón 
es de trescientos noventa y dos. 

61Y éstos son los que subieron desde Tel-Mélaj, Tel-Jarsá, Querub, 
Adán e Imer y no pudieron dar razón de su familia y su estirpe, sino 
tan sólo de pertenecer a Israel: 

62Hijos de Delaías, hijos de Tobías, hijos de Necodá, seiscientos 
cuarenta y dos. 3Y de los hijos de los sacerdotes: hijos de Jabías, hijos 
de Cos, hijos de Barzilay, que había tomado como esposa a una de las 
hijas de Barzilay el de Galaad y se le llamó con el nombre de éste. 
64Éstos son los que buscaron los documentos de su genealogía pero no 
los encontraron, por eso fueron apartados del sacerdocio, *y el 


gobernador les dijo que no comieran de lo santísimo hasta que 
surgiera un sacerdote para los urim y los tummim. 

66Toda la asamblea reunida la constituían cuarenta y dos mil 
trescientos sesenta, además de sus siervos y esclavas que eran siete 
mil trescientos treinta y siete, así como sus cantores y cantoras que 
eran doscientos cuarenta y cinco. 68Tenían setecientos treinta y seis 
caballos, doscientos cuarenta y cinco mulos, P%cuatrocientos treinta y 
cinco camellos y seis mil setecientos veinte borricos. 

70 (6% Algunos de los cabezas de familia entregaron donativos para 
la obra. El gobernador dio al tesoro mil dracmas de oro, cincuenta 
acetres y quinientas treinta túnicas de sacerdotes. 71 “Los cabezas de 
familia entregaron al tesoro de la obra veinte mil dracmas de oro y 
dos mil doscientas minas de plata. 

72(71)El resto del pueblo dio veinte mil dracmas de oro, dos mil 
minas de plata, y sesenta y siete túnicas de sacerdotes. (“2 Los 
sacerdotes y los levitas, los porteros, los cantores, la gente del pueblo, 
los netineos, y todo Israel se establecieron en sus ciudades. 

Cuando llegó el mes séptimo, los hijos de Israel estaban en sus 
ciudades. 


Proclamación de la Ley y fiesta de los Tabernáculos 
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Todo el pueblo se reunió como un solo hombre en la explanada que 
hay delante de la puerta de las Aguas y le dijeron a Esdras, el escriba, 
que trajera el libro de la Ley de Moisés, la que el Señor había 
impuesto a Israel. 2El día uno del mes séptimo el sacerdote Esdras 
trajo la Ley ante toda la asamblea, hombres y mujeres, ante todos los 
que tenían uso de razón. ¿Desde que hubo luz hasta el medio día la 
leyó al frente de la explanada que hay delante de la puerta de las 
Aguas, ante los hombres, las mujeres y todos los que tenían uso de 
razón. Todo el pueblo prestaba oído al libro de la Ley. 

*Esdras, el escriba, estaba de pie sobre un estrado de madera que 
habían preparado para la ocasión, y junto a él estaban Matatías, Sema, 
Anaías, Urías, Jilquías y Maasías a su derecha, y a su izquierda 
Pedaías, Misael, Malquías, Jasum, Jasbadaná, Zacarías y Mesulam. 
SEsdras, el escriba, abrió el libro a la vista de todo el pueblo, pues 
sobresalía por encima de todos, y cuando lo abrió todo el pueblo se 
puso en pie. £Esdras bendijo al Señor, el gran Dios, y todo el pueblo 
respondió: «¡Amén, amén!», alzando sus manos. Después se inclinaron 
y se postraron ante el Señor rostro en tierra. 

“Josué, Bení, Serebías, Yamín, Acub, Sabtay, Hodías, Maasías, 


Quelitá, Azarías, Yozabad, Janán, Pelaías y los levitas instruían al 
pueblo en la Ley. El pueblo se mantenía en su sitio. 8Leían el libro de 
la Ley de Dios con claridad, explicando el sentido, para instruir con la 
lectura. INehemías, que era el gobernador, el sacerdote Esdras, que 
leía, y los levitas, que instruían al pueblo, dijeron a todos: 

—¡Hoy es un día santo para el Señor, vuestro Dios! No os 
lamentéis ni lloréis. 

Pues todo el pueblo estaba llorando al escuchar las palabras de la 
Ley. 
10Y les indicaron: 

—Id, comed manjares sustanciosos, escanciad bebidas dulces, y 
compartidlos con los que no tienen nada preparado, porque hoy es un 
día santo para nuestro Señor. No estéis tristes, porque el gozo del 
Señor es vuestra fortaleza. 

Los levitas calmaban a todo el pueblo diciendo: 

—Callad, que hoy es un día santo. No estéis tristes. 

12Todo el pueblo se dispuso a comer, a beber, a compartir y a 
festejar con gran alegría el haber entendido las palabras que les 
habían manifestado. 

1SEl segundo día los cabezas de familia de todo el pueblo, los 
sacerdotes y los levitas se congregaron en torno a Esdras, el escriba, 
para ser instruidos en las palabras de la Ley. **Y encontraron que en la 
Ley que el Señor mandó por medio de Moisés está escrito que los hijos 
de Israel deberían habitar en tiendas durante la fiesta que se celebra el 
mes séptimo, !Sasí como divulgar y correr por todas sus ciudades y por 
Jerusalén una voz que diga: «Salid al monte y traed ramos de olivo, de 
olivo silvestre, de mirto, de palmera y de árboles frondosos para hacer 
tiendas, tal como está escrito». 

16E] pueblo salió y trajo todo lo necesario para levantar tiendas, 
cada uno sobre su terrado, en sus patios, en los atrios del Templo de 
Dios, en la explanada de la puerta de las Aguas y en la explanada de la 
puerta de Efraím. 1“Toda la asamblea de los que habían regresado de 
la cautividad levantó tiendas y habitó en ellas. Los hijos de Israel no 
habían hecho esto desde los días de Josué, hijo de Nun, hasta aquel 
día. Y lo festejaron con extraordinaria alegría. '$Todos los días, desde 
el día primero hasta el último, se leyó el libro de la Ley de Dios; lo 
celebraron durante siete días, y el día octavo hubo una celebración 
solemne según lo previsto. 


Ayuno y confesión de los pecados 
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TEl día veinticuatro de ese mes, los hijos de Israel, vestidos de saco y 
cubiertos de tierra, se reunieron para ayunar. “Separaron a los 
descendientes de Israel de todos los hijos de extranjeros. Puestos de 
pie, confesaban sus pecados y las culpas de sus padres. ¿Durante una 
cuarta parte del día permanecían firmes en su lugar mientras leían el 
libro de la Ley del Señor, su Dios, y durante la otra cuarta parte 
reconocían sus pecados y adoraban al Señor, su Dios. 

“Subieron al estrado los levitas Josué y Bení, Cadmiel, Sebanías, 
Buni, Serebías, Bení y Quenaní, y clamaron al Señor, su Dios, en voz 
alta. “Los levitas Josué y Cadmiel, Bení, Jasabnías, Serebías, Hodías, 
Sebanías y Petajías dijeron: 

—;¡Alzaos, bendecid al Señor, vuestro Dios, 

desde siempre y por siempre! 

Bendito sea tu nombre, glorioso y eminente 

sobre toda loa y bendición. 

6Sólo Tú eres el Señor, 

que hiciste el cielo, el cielo de los cielos, 

y todos sus ejércitos, 

la tierra, y todo lo que hay sobre ella, 

las aguas, y todo cuanto en ellas hay; 

Tú das la vida a todo 

y el ejército de los cielos te adora. 

“Tú eres el Señor Dios que elegiste a Abrán, 

lo sacaste de Ur de Caldea 

y lo llamaste Abrahán; 

Sencontraste que su corazón te era fiel 

e hiciste con él alianza 

de darle la tierra del cananeo, hitita y amorreo, 

perezeo, jebuseo y guirgaseo, 

de darla a su descendencia, 

y has cumplido tu palabra 

porque eres justo. 

Viste la aflicción de nuestros padres en Egipto, 

oíste su clamor a orillas del Mar Rojo 

10 hiciste portentos y señales ante el faraón, 

todos sus siervos y la gente de su tierra, 

pues sabías que se habían engreído ante ellos, 

y adquiriste el renombre que hoy perdura. 

Rasgaste el mar en su presencia 

y pasaron entre las aguas por tierra seca; 

arrojaste al abismo a sus perseguidores 

como roca sobre aguas impetuosas. 

12Con columna de nube los guiabas de día 

y con columna de fuego durante la noche 


para iluminarles el camino que seguían. 

ISBajaste al monte Sinaí, 

hablaste con ellos desde el cielo 

y les entregaste normas justas, 

disposiciones verdaderas, leyes 

y mandamientos buenos. 

14Les diste a conocer tu santo sábado; 
mandamientos, leyes y disposiciones les dictaste 
por medio de Moisés, tu siervo. 

T5Les ofreciste pan del cielo para saciar su hambre, 
hiciste brotar agua de la roca para calmar su sed, 
y los invitaste a tomar posesión de la tierra 

que habías jurado que ibas a entregarles. 

lSMas nuestros padres fueron altaneros, 
endurecieron su cerviz y desoyeron 

tus mandamientos. 

17Eludieron escuchar 

y no recordaron las maravillas que les hiciste; 
endurecieron su cerviz 

y se obstinaron en volver a la esclavitud de Egipto. 
Pero Tú, Dios que perdona, clemente y misericordioso, 
lento a la ira y rico en piedad, no los abandonaste. 
18Cuando se hicieron un becerro de fundición 

y se dijeron: «Éste es tu Dios, 

que te hizo subir desde Egipto», 

te causaron un gran ultraje. 

19Pero Tú, por tu gran misericordia, 

no los abandonaste en el desierto, 

no les retiraste durante el día la columna de nube 
que los guiaba por su camino, 

ni durante la noche la columna de fuego 

que les iluminaba el camino por donde marchaban. 
“0Les diste tu buen espíritu para que los instruyera, 
no les quitaste el maná de la boca, 

y les diste agua para calmar su sed. 

21Los sustentaste cuarenta años en el desierto 

sin que nada les faltase; 

no se gastaron sus vestidos 

ni se hincharon sus pies. 

21 es diste reinos y pueblos 

y se los repartiste por regiones; 

se hicieron con la tierra de Sijón, 

con la tierra del rey de Jesbón, 

y con la tierra de Og, rey de Basán. 


23Sus hijos se multiplicaron 

como las estrellas del cielo 

y los trajiste a la tierra que habías prometido 
a sus padres 

que iban a tomar en posesión. 

24Vinieron sus hijos y la poseyeron, 

y humillaste ante ellos a los habitantes 

de la tierra de los cananeos; 

pusiste en sus manos 

a sus reyes y a los pueblos de la tierra 

para que hicieran con ellos lo que les placiera. 
25Conquistaron ciudades fortificadas y suelo fértil, 
poseyeron casas llenas de bienes, 

aljibes ya cavados, viñas y olivos, 

y cantidad de árboles frutales. 

Comieron, se saciaron, engordaron 

y se deleitaron con tus ingentes bienes. 
26Pero fueron rebeldes y se amotinaron contra ti, 
se echaron tu Ley a sus espaldas 

y mataron a tus profetas 

que los reprendían para que volvieran a ti; 
te causaron grandes ultrajes. 

27Los entregaste en manos de sus enemigos 
y los oprimieron; 

mas cuando eran oprimidos clamaban a ti, 

y Tú desde el cielo los escuchabas 

y conforme a la grandeza de tu misericordia 
les diste salvadores, 

que los libraron de manos de sus enemigos. 
28Cuando se recuperaban, volvían 

a hacer el mal en tu presencia, 

y los abandonaste en manos de sus enemigos 
para que los dominaran. 

Y tornaban a clamar a ti, 

y Tú desde el cielo los escuchabas 

y los libraste muchas veces 

con tu eminente misericordia. 

29L os reprendiste, para hacerlos volver a tu Ley, 
pero ellos fueron altaneros y no escucharon 
tus disposiciones 

y pecaron contra tus disposiciones, 

que dan la vida a quien las cumple; 
presentaron espaldas indómitas, 
endurecieron su cerviz, y no oyeron. 


SOLes dejaste muchos años 

para reprenderlos con tu espíritu 

por medio de tus profetas, 

pero no escucharon, 

y los entregaste en manos de los pueblos de la tierra. 
31Y por tu inmensa misericordia 

no los exterminaste ni los abandonaste, 

pues Tú eres un Dios clemente y misericordioso. 
32Ahora, pues, Dios nuestro, Dios grandioso, 
poderoso y tremendo, 

que guardas la alianza y la piedad, 

no te parezcan poco todas las calamidades 

que han sobrevenido a nuestros reyes, 

a nuestros jefes, 

a nuestros sacerdotes, a nuestros profetas, 

a nuestros padres y a todo tu pueblo 

desde los días de los reyes de Asiria hasta hoy. 
33Tú has sido justo con todo lo que nos ha pasado, 
pues has actuado con verdad, 

y nosotros hemos tenido la culpa. 

34Nuestros reyes, nuestros jefes, 

nuestros sacerdotes y nuestros padres 

no cumplieron tu Ley, 

ni hicieron caso a tus disposiciones 

ni a las reprensiones 

con que los corregías. 

35Ellos estaban en sus reinos, 

con los grandes bienes que les diste, 

y, en la tierra amplia y fértil 

que les ofreciste, 

no te sirvieron ni se arrepintieron 

de sus pésimas acciones. 

36Y resulta que hoy nosotros estamos sometidos 
a esclavitud, 

y, en la tierra que diste a nuestros padres 

para que comieran de su fruto y sus bienes, 
somos esclavos. 

37Y toda la riqueza que produce es para los reyes 
que nos has impuesto por nuestros pecados, 
que disponen de nuestros cuerpos 

y de nuestros ganados 

según su voluntad, 

por lo que estamos en una gran tribulación. 


Compromiso de cumplir la Ley 
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TPor todo esto, nosotros asumimos un compromiso por escrito. Lo 
sellan nuestros jefes, levitas y -sacerdotes. 

2En los sellos figuran: Nehemías, el gobernador, hijo de Jacalías, y 
Sedecías, Seraías, Azarías, Jeremías, *Pasjur, Amarías, Malquías, 
SJatús, Sebanías, Maluc, £Jarim, Meremot, Obadías, "Daniel, Guintón, 
Baruc, ¿Mesulam, Abías, Miyamín, 9Maazías, Bilgá y Semaías; éstos 
son los sacerdotes. 

10Yy los levitas: Josué, hijo de Azanías; Binui, de los hijos de 
Jenadad; Cadmiel 11y sus hermanos Sebanías, Hodías, Quelitá, Pelaías, 
Janán, 12Micá, Rejob, Jasabías, '3Zacur, Serebías, Sebanías, 1*Hodías, 
Bení y Beninú. 

TSLos cabezas del pueblo: Parós, Pajat-Moab, Elam, Zatú, Bení, 
16Buní, Azgad, Bebay, '"Adonías, Bigvay, Adín, '9Ater, Ezequías, Azur, 
19Hodías, Jasum, Besay, UJarif, Anatot, Nebay, 21Magpías, Mesulam, 
Jezir, 22Meseyazbeel, Sadoc, Yadúa, “9Pelatías, Janán, Anaías, 24Oseas, 
Jananías, Jasub, “Lojés, Piljá, Sobec, “fRejum, Jasabná, Maasías, 
27Ajías, Janán, Anán, “¿Maluc, Jarim, Baaná. 

29El resto del pueblo, los sacerdotes, los levitas, los porteros, los 
cantores, los netineos y todos los que no siguen a las gentes del país 
sino a la Ley de Dios, así como sus mujeres, hijos e hijas, todos los que 
tienen uso de razón, “Urespaldan a sus hermanos y dirigentes y se 
avienen mediante promesa y juramento a comportarse de acuerdo con 
la Ley que Dios les dio por medio de Moisés, el siervo de Dios, y a 
guardar y cumplir todos los mandamientos del Señor, nuestro Dios, así 
como sus normas y leyes. 

31No entregaremos a nuestras hijas a las gentes del país y no 
tomaremos a sus hijas como esposas para nuestros hijos. 

32Si las gentes del país traen mercancías o cualquier tipo de 
cereales para venderlos en día de sábado, no los recibiremos en 
sábado ni en día santo. 

El año séptimo renunciaremos al interés de todo préstamo. 

33Asumimos el compromiso de entregar un tercio de siclo al año 
para el servicio del Templo de nuestro Dios, *para los panes de la 
proposición, para la ofrenda perpetua, para el holocausto perpetuo de 
los sábados, de los novilunios, de las solemnidades, para las cosas 
consagradas, para expiar por los pecados de Israel, y para atender a 
todas las necesidades del Templo de nuestro Dios. 

35Hemos establecido por sorteo entre los sacerdotes, levitas y el 
pueblo la ofrenda de leña que cada familia aportará al Templo de 
nuestro Dios año tras año, en los momentos establecidos, para que se 
queme sobre el altar del Señor, nuestro Dios, como está escrito en la 


Ley. “Cada año traeremos al Templo de nuestro Dios todas las 
primicias de nuestra tierra y de los frutos de toda clase de árboles, 
así como los primogénitos de nuestros hijos y de nuestro ganado, 
como está escrito en la Ley. Traeremos los primogénitos del ganado 
mayor y menor al Templo de nuestro Dios para los sacerdotes que 
sirven en él. *8También traeremos a las dependencias del Templo de 
nuestro Dios, para los sacerdotes, las primicias de nuestros alimentos, 
nuestras ofrendas en especie, esto es, de los frutos de toda clase de 
árboles, del mosto y del aceite. La décima parte de lo que produzca 
nuestra tierra será para los levitas. Los propios levitas recogerán los 
diezmos en todas las ciudades donde trabajamos. 

39Un sacerdote, hijo de Aarón, acompañará a los levitas cuando 
vayan a recoger el diezmo, y los levitas ofrecerán una parte del 
diezmo al Templo de nuestro Dios en las dependencias de la casa del 
tesoro. “Los hijos de Israel y los hijos de Leví llevarán las ofrendas de 
trigo, mosto y aceite a esas dependencias donde también están los 
objetos del Santuario, los sacerdotes que están de servicio, los porteros 
y los cantores. No nos olvidaremos del Templo de nuestro Dios. 


Repoblación de Jerusalén y de Judea 
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TLos jefes del pueblo residieron en Jerusalén. En cuanto al resto del 
pueblo se hizo un sorteo para que uno de cada diez viniera a vivir a 
Jerusalén, la ciudad santa, y los otros nueve quedaran en las ciudades. 
2E] pueblo bendijo a todos los que se ofrecieron voluntarios para 
residir en Jerusalén. 3Éstos son los jefes de la provincia que se 
establecieron en Jerusalén y en las ciudades de Judá. Israel, los 
sacerdotes, los levitas, los netineos y los hijos de los siervos de 
Salomón, cada uno de ellos habitó en las ciudades de su propiedad. 

“En Jerusalén residieron hijos de Judá e hijos de Benjamín. De los 
hijos de Judá: Ataías, hijo de Uzías, hijo de Zacarías, hijo de Amarías, 
hijo de Sefatías, hijo de Mahalalel, de los hijos de Peres, y Maasías, 
hijo de Baruc, hijo de Col-Jozé, hijo de Jazías, hijo de Adaías, hijo de 
Yoyarib, hijo de Zacarías, hijo del silonita. £En total residieron en 
Jerusalén cuatrocientos sesenta y ocho guerreros hijos de Peres. 

7Éstos son los hijos de Benjamín: Salú, hijo de Mesulam, hijo de 
Yoed, hijo de Pedaías, hijo de Colaías, hijo de Maasías, hijo de Itiel, 
hijo de Isaías, $y sus hermanos guerreros. En total novecientos 
veintiocho. 9Su prefecto era Joel, hijo de Zicrí, y el segundo de la 
ciudad era Judá, hijo de Senuá. 

10De los sacerdotes: Yedaías, hijo de Yoyarib, hijo de 'Seraías, hijo 


de Jilquías, hijo de Mesulam, hijo de Sadoc, hijo de Merayot, hijo de 
Ajitub, que era príncipe del Templo de Dios, '2que con sus hermanos, 
los trabajadores del Templo, eran ochocientos veintidós. Y Adaías, hijo 
de Yerojam, hijo de Pelalías, hijo de Amsí, hijo de Zacarías, hijo de 
Pasjur, hijo de Malquías, '*que con sus hermanos, cabezas de familia, 
eran doscientos cuarenta y dos. Y Amasesay, hijo de Azarel, hijo de 
Ajzay, hijo de Mesilemot, hijo de Imer, '*y sus hermanos guerreros 
que en total sumaban ciento veintiocho. Su prefecto era Zabdiel, un 
gran hombre. 

15De los levitas: Semaías, hijo de Jasub, hijo de Azricam, hijo de 
Jasabías, hijo de Buni; 'PSabtay y Yozabad, de los príncipes de los 
levitas que estaban a cargo de los asuntos exteriores del Templo de 
Dios; '"Matanías, hijo de Micá, hijo de Zabdí, hijo de Asaf, maestro del 
coro, que entonaba la oración; Bacbuquías, el segundo de sus 
hermanos; y Abdá, hijo de Samúa, hijo de Galal, hijo de Yedutún. '9En 
la ciudad santa había un total de doscientos ochenta y cuatro levitas. 

T9Los porteros: Acub, Talmón y sus hermanos, que custodiaban las 
puertas, eran ciento setenta y dos. 

20F] resto de Israel, los sacerdotes y los levitas estaban en todas las 
ciudades de Judá, cada uno en su heredad. 2!Los netineos residían en 
el Ofel; Sijá y Guispá estaban al frente de los netineos. 

22] prefecto de los levitas en Jerusalén era Uzí, hijo de Bení, hijo 
de Jasabías, hijo de Matanías, hijo de Micá, de los hijos de Asaf el 
cantor, que estaba al frente de las labores del Templo de Dios; “pues 
había un mandato del rey acerca de ellos y un acuerdo acerca de 
quiénes debían cantar cada día. 

“4Petajías, hijo de Meseyazbeel, de los hijos de Zéraj, el hijo de 
Judá, era delegado del rey para todos los asuntos del pueblo. 

25En cuanto a las villas del campo y sus aledaños, los hijos de Judá 
habitaron en Quiriat-Arbá y sus aldeas, Dibón y sus aldeas, Causeel y 
sus aledaños, “8Josué, Moladá, Bet-Pélet, 2"Jasar-Sual, Berseba y sus 
aldeas, ?8Siquelag, Meconá y sus aldeas, “%En-Rimón, Sorá, Yarmut, 
S0Zanóaj, Adulam y sus aledaños, Laquís y sus campos, Azecá y sus 
aldeas. Se establecieron entre Berseba y el valle de Hinom. 

31Los hijos de Benjamín en Gueba, Micmás, Ayá, Betel y sus aldeas, 
32Anatot, Nob, Ananías, %Jasor, Ramá, Guitaim, %Jadid, Seboim, 
Nebalat, “Lod, Onó y el valle de los canteros. %PLos levitas, parte en 
Judá y parte en Benjamín. 


Sacerdotes y levitas repatriados con Zorobabel y Josué 
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TÉstos son los sacerdotes y levitas que subieron con Zorobabel, hijo de 
Sealtiel, y Josué: Seraías, Jeremías, Esdras, 2Amarías, Maluc, Jatús, 
SSebanías, Rejum, Meremot, *Idó, Guintón, Abías, 9Miyamín, Maadías, 
Bilgá, fSemaías, Yoyarib, Yedaías, “Salay, Amoc, Jilquías, Yedaías. 
Éstos eran los príncipes de los sacerdotes y sus hermanos en tiempos 
de Josué. 

8Por parte de los levitas: Josué, Binui, Cadmiel, Serebías, Judá, 
Matanías, que estaba a cargo de la alabanza, junto con sus hermanos, 
%y Bacbuquías, Uní y sus hermanos se alternaban con ellos en sus 
tareas. "Josué engendró a Yoyaquim, Yoyaquim engendró a Elyasib, y 
Elyasib a Yoyadá, ''Yoyadá engendró a Jonatán, y Jonatán engendró a 
Yadúa. 

12En los días de Yoyaquim los sacerdotes cabezas de familia eran: 
de la de Seraías, Meraías; de la de Jeremías, Jananías; l%de la de 
Esdras, Mesulam; de la de Amarías, Yehojanán; '*de la de Maluc, 
Jonatán; de la de Sebanías, José; 1de la de Jarim, Adná; de la de 
Meremot, Jelcay; '8de la de Idó, Zacarías; de la de Guintón, Mesulam; 
17de la de Abías, Zicrí, de la de Miyamín...; de la de Maadías, Piltay; 
18de la de Bilgá, Samúa; de la de Semaías, Jonatán; '*de la de Yoyarib, 
Matnay; de la de Yedaías, Uzí; Ude la de Selay, Calay; de la de Amoc, 
Éber; ?1de la de Jilquías, Jasabías; de la de Yedaías, Natanael. 

22En los días de Elyasib, Yoyadá, Yojanán y Yadúa se escribió una 
relación de los levitas cabeza de familia y de los sacerdotes, hasta el 
reinado de Darío el persa. 

23Los levitas cabezas de familia están anotados en el libro de las 
crónicas hasta los días de Yojanán, hijo de Elyasib. 

24Los jefes de los levitas eran: Jasabías, Serebías y Josué, hijo de 
Cadmiel, que estaban situados frente a sus hermanos para entonar a 
modo de diálogo la alabanza y la acción de gracias conforme al 
mandato de David, el hombre de Dios. ?Matanías, Bacbuquías, 
Obadías, Mesulam, Talmón y Acub hacían guardia en los umbrales de 
las puertas. 8Éstos son del tiempo de Yoyaquim, hijo de Josué, hijo de 
Yosadac, y del tiempo del gobernador Nehemías y del sacerdote 
Esdras, el escriba. 


Dedicación de la muralla de Jerusalén 


27Cuando llegó el momento de la dedicación de la muralla de 
Jerusalén todos los levitas de todos los lugares fueron invitados a 
venir a Jerusalén para participar en la dedicación con alegría y 
agradecimiento, con cánticos, címbalos, arpas y cítaras. 28Se reunieron 
los cantores de las plazas que había alrededor de Jerusalén y de los 
aledaños de Netofá, Yasí como de Bet-Ha—Guilgal y de los campos de 
Gueba y Azmávet, pues habían construido alojamientos alrededor de 
Jerusalén para los cantores. 


30Los sacerdotes y los levitas, una vez purificados, purificaron al 
pueblo, las puertas y la muralla. 9*Hice subir a los jefes de Judá sobre 
la muralla y formé dos grandes cortejos laudatorios, uno de los cuales 
marchaba por la derecha, encima de la muralla, en dirección a la 
puerta de las Basuras. ¿“Tras ellos iba Oseas y la mitad de los jefes de 
Judá, *8así como Azarías, Esdras, Mesulam, “Judá, Benjamín, 
Semaías, Jeremías y algunos de los hijos de los sacerdotes con 
trompetas: Zacarías, hijo de Jonatán, hijo de Semaías, hijo de 
Matanías, hijo de Micaías, hijo de Zacur, hijo de Asaf, “y sus 
hermanos Semaías, Azarel, Milalay, Guilalay, Maay, Natanael, Judá y 
Jananí con los instrumentos musicales de David, el hombre de Dios. 
Esdras, el escriba, marchaba delante de ellos. 9/Al llegar a la puerta de 
la Fuente, subieron de frente por las cuestas de la ciudad de David, 
por la cuesta de la muralla que pasa por encima de la casa de David y 
llega hasta la puerta de las Aguas hacia el oriente. 

38E] segundo cortejo laudatorio marchaba en dirección contraria; 
la mitad del pueblo y yo íbamos tras él, por encima de la muralla, 
pasando por la torre de los Hornos hacia la muralla ancha; 9%y seguía 
caminando por encima de la puerta de Efraím, de la puerta Vieja, la 
puerta de los Peces, la torre de Jananel y la torre de los Ciento hasta 
llegar a la puerta de las Ovejas, deteniéndose en la puerta de la Cárcel. 

“Los dos cortejos laudatorios se detuvieron en el Templo de Dios, 
y la mitad de los funcionarios que venían conmigo y yo también nos 
detuvimos, *tasí como los sacerdotes Eliaquim, Maasías, Miyamín, 
Micaías, Elioenay, Zacarías y Jananías con las trompetas, “2y Maasías, 
Semaías, Eleazar, Uzí, Yehojanán, Malquías, Elam y Ézer. Se 
escuchaba a los cantores, dirigidos por Yizrajías. “Aquel día se 
ofrecieron grandes sacrificios y se llenaron de júbilo, pues Dios los 
alegró con un gozo extraordinario. También las mujeres y los niños 
estaban felices, de modo que el alborozo de Jerusalén se oía desde 
lejos. 


Felicidad del pueblo y alejamiento de los gentiles 


“También aquel día se establecieron inspectores que custodiaran 
las estancias del tesoro donde se guardan las ofrendas, las primicias y 
los diezmos; y para que almacenaran en ellas las cantidades de lo 
producido en los campos de las diversas ciudades, cantidades que la 
Ley adjudica a los sacerdotes y a los levitas; pues Judá estaba feliz de 
poder contar con sacerdotes y levitas, “que trabajaran al servicio de 
su Dios y en las tareas de purificación, así como con cantores y 
porteros, como lo había mandado David a su hijo Salomón. “Pues ya, 
en los días de David y Asaf, desde antiguo, había jefes de los cantores, 
y canciones de alabanza y agradecimiento a Dios. “En los días de 
Zorobabel y de Nehemías todo Israel entregaba a diario las cantidades 


correspondientes a los cantores y a los porteros, así como lo 
consagrado a los levitas; y los levitas, por su parte, entregaban lo 
consagrado a los hijos de —Aarón. 
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1Aquel día se leyó el libro de Moisés mientras el pueblo escuchaba; en 
él se encontró escrito que los amonitas y cananeos nunca formarían 
parte de la asamblea de Dios *por no haber proporcionado a los 
israelitas pan y agua, y por haber contratado a Balaam para 
maldecirlos, aunque Dios trocó su maldición en bendición. ¿Cuando 
escucharon la Ley separaron de Israel a todos los que tenían sangre 
extranjera. 


Segunda misión de Nehemías: implantación de la Ley de Moisés 


“Antes de que sucediera esto, el sacerdote Elyasib, encargado de 
las dependencias del Templo de Dios, y pariente de Tobías, *se había 
preparado una gran dependencia en el lugar donde antes se 
depositaban las ofrendas, incienso, objetos y los diezmos del trigo, el 
mosto y el aceite que correspondían a los levitas, cantores y porteros, 
así como las contribuciones para los sacerdotes. 

SMientras tanto, yo no estaba en Jerusalén, pues el año treinta y 
dos de Artajerjes, rey de Babilonia, regresé a la corte real. Al cabo de 
un tiempo rogué al rey “que me permitiera volver a Jerusalén y me di 
cuenta de lo que había hecho Elyasib en favor de Tobías, al tomar esa 
estancia en el atrio del Templo de Dios. £Me pareció muy mal, así que 
arrojé todos los objetos de la casa de Tobías fuera de su dependencia, 
9di orden de que purificaran las dependencias e hice que se guardaran 
allí de nuevo los objetos del Templo de Dios, las ofrendas y el 
incienso. 

'OTambién supe que no se habían entregado a los levitas las 
cantidades que les correspondían, por lo que éstos y los cantores que 
se dedicaban al culto se habían tenido que marchar cada uno a su 
campo. 1!Así pues, reprendí a los funcionarios diciendo: 

—¿Por qué se ha abandonado el Templo de Dios? 

Luego los reuní y los restablecí en su puesto, 12y todo Judá trajo los 
diezmos del trigo, el mosto y el aceite a los almacenes. *9Puse como 
administradores a cargo de los almacenes al sacerdote Selemías, al 
escriba Sadoc y a Pedaías, por parte de los levitas; y, junto a ellos, a 
Janán, hijo de Zacur, hijo de Matanías, pues eran considerados 
hombres fieles. Se les encargó hacer el reparto entre sus hermanos. 

1W4¡Acuérdate de mí, Dios mío, por todo esto! ¡No hagas 
desaparecer las obras piadosas que hice en el Templo de mi Dios y en 


su servicio! 

15En aquellos días vi que en Judá había quienes pisaban los lagares 
en sábado, transportaban haces y los cargaban sobre sus asnos, e 
incluso traían a Jerusalén vino, uvas e higos y todo tipo de cargas en 
día de sábado, y los reprendí cuando vendían sus provisiones. 

16Algunas gentes de Tiro que residían allí traían pescado y toda 
clase de mercancías, y las vendían en Jerusalén a los israelitas incluso 
en sábado. *”Tuve una disputa con los funcionarios de Judá y les dije: 

—¡Qué pecado estáis cometiendo al profanar el día del sábado! 
18¿Acaso no mandó nuestro Dios un gran castigo sobre nosotros y 
sobre esta ciudad cuando nuestros padres hicieron lo mismo? ¡Y 
vosotros seguís aumentando la ira contra Israel profanando el sábado! 

19Así pues, cuando oscureció en las puertas de Jerusalén al llegar 
el sábado, di orden de que cerraran los portones y de que no los 
abrieran hasta que hubiera pasado el sábado, y puse a mis servidores 
firmes sobre las puertas para que no entrase carga alguna en día de 
sábado. “Todos los mercaderes y vendedores de toda clase de 
mercancías hicieron noche fuera de Jerusalén una y otra vez, 2!y los 
reprendí diciéndoles: 

—-¿Por qué pasáis la noche frente a la muralla? Si volvéis a hacerlo 
os arrestaré. 

Desde entonces no volvieron en sábado. ?20Ordené a los levitas que 
se purificaran y viniesen a guardar las puertas para santificar el día 
del sábado. 

¡Acuérdate de mí, Dios mío, y ten piedad de mí como corresponde 
a tu excelsa misericordia! 

23También en aquellos días vi que algunos judíos se habían casado 
con mujeres de Asdod, Amón y Moab, *%y la mitad de sus hijos 
hablaban el idioma de Asdod y no sabían hablar el de Judá, cuando 
un pueblo es del idioma que habla. Yo discutí con ellos, los maldije, 
mandé que los golpearan y les arrancaran los cabellos a algunos de 
ellos y los conjuré por Dios a que no entregaran sus hijas a los hijos de 
ellos y a que no tomaran esposas de las hijas de ellos ni para sí 
mismos ni para sus hijos, diciendo: 

26__¿No pecó por esto mismo Salomón, el rey de Israel? Aunque 
entre la multitud de los pueblos no había rey como él, y además era 
amado por su Dios, y Dios lo puso como rey sobre todo Israel, a pesar 
de todo, ¡también a él le hicieron pecar las mujeres extranjeras! 27¿Es 
que tendremos que oír que también vosotros habéis hecho un pecado 
tan grande como ese de prevaricar contra nuestro Dios al tomar 
mujeres extranjeras? 

28Uno de los hijos de Yoyadá, hijo del sumo sacerdote Elyasib, era 
yerno de Sanbalat, el joronita, y lo aparté de mi lado. *%¡Tenles en 
cuenta, Dios mío, la profanación del sacerdocio y de la alianza de los 


sacerdotes y de los levitas! 3%Por mi parte, los purifiqué de todos los 
extranjeros y establecí los reglamentos de cada una de las tareas de los 
sacerdotes y de los levitas; también regulé los momentos oportunos 
para las ofrendas de leña y las primicias. ¡Acuérdate de mí, Dios mío, 
para bien! 
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|. DESGRACIA Y ORACIÓN DE TOBIT EN NÍNIVE, 
Y DE SARA EN MEDIA 


Ascendencia y lugar de origen de Tobit 
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TLibro de la historia de Tobit, hijo de Tobiel, hijo de Ananiel, hijo de 
Aduel, hijo de Gabael, hijo de Rafael, hijo de Ragúiel, de la estirpe de 
Asiel y de la tribu de Neftalí, 2que en tiempos de Salmanasar, rey de 
los asirios, fue llevado cautivo desde Tisbé, que está a la derecha de 
Cadés de Neftalí en la alta Galilea, más arriba de Aser, detrás del 
camino del oeste y a la izquierda de Fogor. 


Tobit, modelo de piedad y de misericordia 


3Yo, Tobit, andaba por caminos de verdad y de justicia todos los 
días de mi vida, y daba muchas limosnas a mis hermanos y 
compatriotas conducidos conmigo a la cautividad en Nínive, en la 
región de los asirios. “Cuando estaba en mi país, en la tierra de Israel, 
y era todavía joven, la tribu entera de mi padre Neftalí se separó de la 
casa de mi padre David y de la ciudad de Jerusalén, elegida entre 
todas las tribus de Israel para que todas ofreciesen allí sacrificios. En 
ella había sido consagrado el Templo de la Morada de Dios, y en ella 
había sido construido para todas las generaciones por los siglos. 
Todos mis hermanos y la familia entera de mi padre Neftalí hacían 
sacrificios en todos los montes de Galilea al becerro que el rey de 
Israel, Jeroboam, había fabricado en Dan. $Yo era el único que iba 
muchas veces a Jerusalén, en las fiestas, conforme está escrito para 
todo Israel con mandato perpetuo. Corría a Jerusalén llevando las 
primicias de los frutos y de los animales, los diezmos del ganado y los 
primeros esquileos. “Se lo daba a los sacerdotes, los hijos de Aarón, 
para el altar. También entregaba el diezmo del trigo, del vino, del 
aceite de oliva, de los granados, de los higos y del resto de frutales, a 
los hijos de Leví que ejercían funciones de culto en Jerusalén. En 
cuanto al segundo diezmo, lo convertí en dinero durante seis años 
consecutivos, e iba y lo gastaba cada año en Jerusalén. $Con el tercer 
diezmo socorría a los huérfanos, a las viudas y a los forasteros que se 
encontraban con los israelitas; se lo llevaba y entregaba cada tres 
años, y lo comíamos conforme a la prescripción dispuesta sobre ello 
en la Ley de Moisés y según los mandatos que había dado Débora, 
madre de nuestro padre Ananiel, pues yo había quedado huérfano al 
morir mi padre. ¿Cuando me hice hombre adulto, me casé con Ana, 


mujer de la estirpe de nuestra familia, y de ella tuve un hijo al que 
puse el nombre de Tobías. 

'ODespués de ser conducido a la cautividad con los asirios, cuando 
me llevaron cautivo, me dirigí a Nínive. Todos mis hermanos y los que 
eran de mi linaje comían los alimentos de los gentiles; !Ípero yo 
guardé pura mi alma al no comer de aquellos alimentos. '?Puesto que 
había permanecido fiel a Dios con toda mi alma, '%el Altísimo me 
concedió gracia y favor delante de Salmanasar, y compraba para él 
todo aquello que necesitaba. 1*Así iba a Media y allí compraba para él 
hasta que murió. En Ragués, en la región de Media, dejé en depósito a 
Gabael, hermano de Gabrí, unas bolsas con diez talentos de plata. 
15Después de la muerte de Salmanasar, reinó en su lugar su hijo 
Senaquerib, y los caminos de Media se hicieron entonces inseguros y 
ya no pude volver a Media. 

16En tiempo de Salmanasar di muchas limosnas a los hermanos de 
mi propia raza. "Daba mi comida a los necesitados y vestidos a los 
desnudos; y, si veía a alguno de mis compatriotas muerto y arrojado 
fuera de las murallas de Nínive, le daba sepultura. '9También enterré a 
cuantos dio muerte el rey Senaquerib cuando volvió huyendo de 
Judea, en el tiempo del castigo que le envió el Rey del cielo a causa de 
las blasfemias que profería, pues en su ira mató a muchos israelitas. 
Yo escondía sus cuerpos y les daba sepultura. Senaquerib los buscó 
pero no los encontró. '9Pero un ninivita fue e informó al rey sobre mí, 
de que yo les daba sepultura, y entonces me escondí. Cuando me 
enteré de que el rey sabía eso de mí, y de que me buscaba para 
matarme, tuve miedo y huí. Todos mis bienes fueron confiscados, sin 
que me quedara nada que no fuera a parar al tesoro del rey, excepto 
mi esposa Ana y mi hijo Tobías. 

21Pero no habían pasado cuarenta días cuando mataron al rey 
precisamente sus dos hijos, que luego huyeron a los montes del Ararat. 
En su lugar reinó su hijo Asarhadón, que estableció a Ajicar, hijo de 
mi hermano Anael, al frente de toda la contabilidad del reino, y él 
mismo se hizo con el mando de toda la administración. ?2Ajicar 
intercedió entonces por mí y pude retornar a Nínive. Ajicar había sido 
el copero mayor, el que guardaba el sello, el administrador y contable 
de Senaquerib, rey de los asirios, y Asarhadón le confirmó de nuevo. 
Era sobrino mío, de mi propia familia. 


Desgracia de Tobit 


2 
Tb 
ISiendo rey Asarhadón, regresé a mi casa y me devolvieron a mi 


esposa Ana y a mi hijo Tobías. En Pentecostés, nuestra fiesta, que es la 
fiesta santa de las Semanas, me prepararon un buen banquete y me 
recosté para comer. ?Me prepararon la mesa y abundantes manjares. Y 
dije a mi hijo Tobías: 

—Anda, hijo, y al que encuentres necesitado de entre nuestros 
hermanos deportados en Nínive que se acuerde de todo corazón del 
Señor, tráelo aquí para que coma conmigo. Hijo, yo esperaré hasta que 
vuelvas. 

STobías salió a buscar a algún necesitado entre nuestros hermanos 
y al regresar me dijo: 

— ¡Padre! 

Yo respondí: 

— Aquí estoy, hijo. 

Él continuó: 

—Padre, uno de nuestro pueblo ha sido asesinado y está tirado en 
la plaza; ahora mismo ha sido estrangulado allí. 

“Entonces me levanté, dejé el banquete antes de probar nada y, 
retirándolo de la plaza, lo puse en la habitación de una casa hasta que 
se ocultara el sol y pudiera enterrarlo. "Después regresé, me lave y 
comí los alimentos con tristeza. £Recordé las palabras del profeta, las 
que pronunció Amós contra Betel, diciendo: 

«Vuestras fiestas se tornarán en luto, 

y todos vuestros cánticos en lamentaciones». 

“Estuve llorando, y una vez que el sol se ocultó, salí, abrí una fosa 
y lo enterré. 8Mis vecinos se reían de mí y decían: 

—Todavía no tiene miedo; pues ya fue buscado para darle muerte 
por esa misma causa y escapó, y ahora de nuevo da sepultura a los 
muertos. 

9Aquella noche, después de enterrarlo, me lavé, salí a mi patio y 
me quedé dormido junto a la pared del patio, con la cara descubierta 
por el calor. '%No sabía que encima de mí, en la pared, había unos 
pájaros; éstos dejaron caer sus excrementos todavía calientes sobre 
mis ojos, y me salieron unas manchas blancas. Acudí a los médicos 
para que me curaran y cuantas más medicinas me aplicaron, tanto 
más quedaban ciegos mis ojos por las manchas, hasta que me quedé 
ciego por completo. Estuve privado de la vista durante cuatro años, y 
todos mis hermanos sufrían por mi causa. Ajicar cuidó de mí durante 
dos años, antes de que se marchara a Elimaida. 

11Durante aquel tiempo, mi esposa Ana tuvo que ponerse a trabajar 
a sueldo en labores femeninas, tejiendo lana. 1?La entregaba a sus 
dueños y recibía el pago a cambio. El día séptimo del mes de Distros 
confeccionó un tejido y se lo entregó a los dueños, quienes le dieron 
toda la paga y además un cabrito para comer. '3Cuando el cabrito se 
acercó a mí, comenzó a balar. Llamé a mi esposa y le pregunté: 


—¿De dónde procede este cabrito? ¿No será robado? Devuélvelo a 
sus dueños, porque no nos está permitido comer algo robado. 

1W4Pero ella me contestó: 

—Me lo han regalado además del jornal. 

Yo no la creía, sino que insistía en que lo devolviera a sus dueños, 
y me enfadé con ella por este motivo. Entonces contestó diciéndome: 

—¿Dónde quedan tus limosnas? ¿Dónde están tus obras de 
misericordia? ¡Claro, tú lo sabes todo! 


Oración de Tobit en Nínive 


3 


TYo me puse triste, supliqué con lágrimas y comencé a orar con pena: 

2 Tú eres justo, Señor, y justas son todas tus obras. Misericordia y 
verdad son todos tus caminos; y juzgas el universo. ¿Ahora, Señor, 
acuérdate de mí y mírame. No me castigues por mis pecados y 
negligencias, ni tampoco por los de mis padres, los que cometieron en 
tu presencia. “Yo también desobedecí tus mandamientos, y nos has 
entregado al saqueo, a la cautividad, a la muerte, a la burla, a la 
crítica y al escarnio entre todas las naciones en las que nos has 
dispersado. "Ahora tus muchos juicios resultan verdaderos al tratarme 
como merecen mis pecados y los de mis padres, porque no hemos 
cumplido tus preceptos ni hemos caminado con sinceridad en tu 
presencia. (Haz ahora conmigo lo que quieras y ordena que me sea 
retirado mi espíritu, de manera que yo desaparezca de la faz de la 
tierra y me convierta en polvo; porque prefiero la muerte antes que la 
vida, puesto que he oído reproches injustos y se ha apoderado de mí 
una enorme tristeza. Manda, Señor, que me libre de este sufrimiento y 
envíame al lugar eterno, pero no apartes de mí tu rostro, Señor, 
porque prefiero morir a ver tanto sufrimiento en mi vida y escuchar 
tales improperios. 


Desgracia de Sara 


7Aquel mismo día sucedió que Sara, hija de Ragúel, el de Ecbatana 
de Media, escuchó injurias por parte de una criada de su padre, 
8porque había sido dada en matrimonio a siete maridos y Asmodeo, el 
perverso demonio, los había matado antes de que se hubieran unido a 
ella como se suele hacer con una esposa. La criada le dijo: 

— ¡Eres tú la que matas a tus maridos! Has sido entregada a siete 
maridos, pero de ninguno de ellos has tomado nombre. 9¿Por qué nos 
castigas por culpa de que hayan muerto tus maridos? ¡Vete tras ellos, 
y que no veamos nunca un hijo o una hija tuyos! 


10Aquel día su alma se entristeció y, llorando, subió al aposento de 
su padre con la intención de ahorcarse. Pero lo pensó de nuevo, y se 
dijo: «Puede que injurien a mi padre y le digan: “La única hija que has 
tenido, para ti muy querida, se ha ahorcado por los disgustos”. 
Entonces arrastraré la ancianidad de mi padre hasta el sepulcro a 
causa de la tristeza. Es preferible que no me ahorque, sino que 
suplique al Señor que me conceda la muerte; así, ya no volveré a 
escuchar injurias en mi vida». 


Oración de Sara en Media 


En ese momento, extendió las manos ante la ventana y rezó de 
esta manera: 

—Bendito seas, Dios misericordioso, y bendito sea tu nombre por 
siempre. Que te bendigan todas tus obras por los siglos. 12Ahora, a ti 
levanto mi rostro y mis ojos. 'SOrdena que yo desaparezca de la tierra, 
para que no oiga ya más insultos. '*Tú sabes, Señor, que soy pura 
respecto a cualquier contacto con varón, '9y que no he manchado mi 
nombre ni el de mi padre en la tierra de mi cautividad. Soy hija única 
de mi padre; no posee ningún otro hijo que pueda heredarle, ni tiene 
parientes próximos o familiares lejanos para darme en matrimonio. Ya 
he perdido siete maridos, ¿para qué me sirve la vida? Si no te parece 
bien quitarme la vida, escucha, Señor, el improperio contra mí. 


Efecto de las oraciones de Tobit y Sara 


l6La oración de ambos fue escuchada en ese preciso momento 
delante de la gloria de Dios, 17y fue enviado Rafael para curar a los 
dos: a Tobit, para quitarle las manchas blancas de sus ojos, y que viera 
con sus ojos la luz de Dios; y a Sara, la hija de Ragúel, para darla en 
matrimonio a Tobías, hijo de Tobit, y liberarla del perverso demonio 
Asmodeo, puesto que a Tobías le correspondía recibirla más que a 
todos los otros pretendientes. En ese mismo momento Tobit entró 
desde el patio a su casa, y Sara, la hija de Ragúel, bajó del piso 
superior. 


II. VIAJE DE TOBÍAS A MEDIA 
ACOMPAÑADO DEL ARCÁNGEL RAFAEL 


Exhortaciones de Tobit a su hijo Tobías 
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1Aquel día se acordó Tobit del dinero que había dejado en depósito a 
Gabael en Ragués de Media. ?Y pensó: «Yo he pedido la muerte. ¿Por 
qué no llamo a mi hijo Tobías, y le informo sobre ese dinero antes de 
morir?». 

3Llamó a su hijo Tobías, y éste se acercó a él. Le dijo: 

—Cuando yo muera, dame una sepultura digna; honra a tu madre 
y no la abandones durante todos los días de su vida; haz lo que es 
bueno a sus ojos y no la pongas triste en nada. *Acuérdate de ella, 
hijo, porque ha pasado muchos peligros cuando estabas en su seno. 
Cuando ella muera, dale sepultura junto a mí en la misma tumba. 

5»Hijo, acuérdate del Señor todos tus días y no quieras pecar ni 
vulnerar sus preceptos. Realiza obras buenas todos los días de tu vida 
y no vayas por caminos de iniquidad, $porque los que actúan con 
rectitud tendrán éxito en sus obras, (“igual que todos los que practican 
la justicia. “Reparte limosna de tus bienes, y que tu mirada no tenga 
recelo al hacerla; no apartes tu rostro de ningún necesitado, para que 
el rostro de Dios no se aparte de ti. ¿Repártela según lo que tengas, 
hijo: si tienes mucho, reparte abundantes limosnas; si tuvieres poco, 
no tengas miedo de repartir limosnas conforme a ese poco. 9De esta 
manera atesorarás un buen premio para el día de la necesidad; '%pues 
la limosna libera de la muerte e impide caer en la tiniebla. 'La 
limosna es un buen regalo para todos los que la realizan en presencia 
del Altísimo. 

12)Apártate, hijo, de toda fornicación, y, en primer lugar, contrae 
matrimonio con una mujer de la descendencia de tus padres; no te 
cases con una extraña que no sea de la tribu de tu padre, pues somos 
hijos de profetas. Noé, Abrahán, Isaac y Jacob son desde siempre 
nuestros padres; recuerda, hijo, que todos ellos se casaron con mujeres 
que descendían de sus hermanos, fueron bendecidos en sus hijos, y su 
descendencia heredará la tierra. 19Tú, hijo, ama a tus hermanos y no 
sea soberbio tu corazón ni con los hijos ni con las hijas de tu pueblo, y 
recibe como esposa a una de ellas. Porque la soberbia es causa de 
perdición y de gran desorden, y en la ociosidad están la miseria y la 
escasez. Además, la ociosidad es la madre de la penuria. 

14,No retengas el salario de cualquier hombre que trabaje para ti, 


sino entrégaselo enseguida; así cuando sirvas a Dios, él te 
recompensará. Hijo, esmérate en todas tus obras y sé educado en todo 
tu comportamiento. 'SLo que odias no se lo hagas a nadie. No bebas 
vino hasta la embriaguez y que ésta no sea tu compañera de camino. 
¡SReparte tu pan con el hambriento y tus vestidos con los desnudos. 
Da en limosna todo lo que te sobre, y tu mirada no tenga recelo al dar 
limosna. '"Esparce tus panes y derrama tu vino sobre los sepulcros de 
los justos y no los des a los pecadores. '$Busca el consejo de todo 
hombre prudente y no desprecies ninguna advertencia valiosa. 
¡9Bendice al Señor Dios en todo momento, y suplícale que tus caminos 
sean rectos y que todas tus sendas y proyectos terminen bien. Pues no 
todas las gentes tienen este pensamiento, sino que es el mismo Señor 
el que les da los buenos pensamientos, y el que, a quien Él quiere, 
humilla hasta lo más profundo del hades. Ahora, hijo, ten presentes 
estos preceptos míos y que no se borren de tu corazón. 

2) Ahora, hijo, te hago saber que yo dejé en depósito diez talentos 
de plata a Gabael, hijo de Gabrí, en Ragués de Media. ?'Hijo, no temas 
porque nos hayamos convertido en pobres. Poseerás muchos bienes, si 
temes a Dios, te apartas de todo pecado, y obras el bien delante del 
Señor, tu Dios. 


Encuentro con el arcángel Rafael 


9) 


Tobías respondió a su padre Tobit: 

—Haré todo lo que me has mandado, padre. *Pero, ¿cómo podré 
recuperar ese dinero, si él no me conoce a mí ni tampoco yo a él? 
¿Qué señal podré darle para que me reconozca, se fíe de mí y me 
entregue ese dinero? Tampoco conozco el camino a Media para poder 
ir allí. 

3Tobit respondió a su hijo Tobías: 

—Él me dio un recibo y yo le di otro; lo partí en dos mitades y 
cada uno de nosotros tenemos una; la otra parte la dejé con el dinero. 
Hace ya veinte años que yo le entregué ese dinero. Hijo, búscate ahora 
un hombre fiel que te acompañe. Cuando vuelvas le daremos su paga. 
Vete a recuperar ese dinero. 

“Tobías salió a buscar un hombre que le acompañara a Media y 
que conociera el camino. Encontró al ángel Rafael, que se presentó 
ante él, pero Tobías no sabía que fuera un ángel de Dios. %Y le 
preguntó: 

—¿De dónde eres, joven? 

Contestó: 


—Soy uno de los hijos de Israel, tus hermanos, que he venido aquí 
a buscar trabajo. 

Tobías le dijo: 

—¿Conoces el camino para ir a Media? 

SÉl respondió: 

—Sí. He estado allí muchas veces; soy experto y conozco bien 
todos los caminos. Con frecuencia he ido a Media y me he alojado en 
casa de Gabael, nuestro hermano, que vive en Ragués de Media. Hay 
dos días de camino desde Ecbatana hasta Ragués, pues se encuentra en 
la montaña. 

“Tobías le dijo: 

—Espérame, joven, mientras voy a comunicárselo a mi padre. 
Necesito que vayas conmigo. Te daré tu paga. 

8Él dijo: 

— Aquí te espero, pero no tardes. 

9Entró Tobías y le contó a su padre Tobit: 

—He encontrado a un hombre entre nuestros hermanos, los hijos 
de Israel. 

Tobit le dijo: 

—Llámame a ese hombre para que averigiie su familia, su tribu, y 
si es fiel, a fin de que te acompañe, hijo. 

“OTobías salió y le llamó diciéndole: 

—Joven, mi padre te llama. 

Se presentó ante él y Tobit fue el primero en saludarle. El ángel le 
contestó: 

—¡Que seas muy feliz! 

Tobit le respondió: 

—¿Cómo voy a ser feliz? Soy un hombre ciego y no puedo ver la 
luz del cielo, sino que me encuentro en tinieblas, como los muertos 
que ya no ven la luz. Aunque estoy vivo, me encuentro entre los 
muertos; oigo la voz de los hombres, pero no los veo. 

El ángel le dijo: 

— ¡Ten ánimo! Dios te curará muy pronto. ¡Ten ánimo! 

Tobit prosiguió: 

—Mi hijo Tobías quiere ir a Media. ¿Podrías acompañarle y 
servirle de guía? Yo te daré tu paga, hermano. 

El ángel contestó: 

—Podré ir con él, pues conozco bien todos los caminos, y he estado 
muchas veces en Media. He recorrido todos sus campos y sus montes; 
además conozco todas sus rutas. 

1Tobit le preguntó: 

—Hermano, ¿de qué familia y de qué tribu eres? Dime, hermano. 

128] ángel dijo: 

—¿Qué necesidad tienes de conocer mi tribu? 


Y añadió: 

—¿Buscas una familia y una tribu, o un criado que acompañe a tu 
hijo en el viaje? 

Tobit replicó: 

—Quiero saber de verdad de quién procedes, hermano, y cómo te 
llamas. 

1SEl ángel respondió: 

—Yo soy Azarías, hijo del gran Ananías, uno de tus hermanos. 

14Tobit dijo: 

—Bienvenido seas, sano y salvo, hermano; pero no te enfades 
conmigo porque quiera conocer la verdad y cuál es tu familia, 
hermano. ¡Así que tú eres pariente mío y procedes de una familia 
noble y buena! Yo he conocido a Ananías y a Natán, los dos hijos del 
gran Semelías. Ellos me acompañaron a Jerusalén y allí adoraron 
conmigo, y no se desviaron del camino. Tus hermanos son buenos 
hombres. Eres de buena estirpe. ¡Bienvenido seas! 

15Y continuó: 

—Te daré como sueldo una dracma diaria, además de lo que 
necesitéis mi hijo y tú. (19 Acompaña a mi hijo, '9e incluso te añadiré 
una paga. 

17El ángel dijo: 

—Iré con él, no temas. Marcharemos sanos, y sanos regresaremos a 
ti, porque el camino es seguro. 

Tobit le dijo: 

—i¡La bendición esté contigo, hermano! 

Llamó luego a su hijo y le dijo: 

—Hijo, prepara lo necesario para el camino y vete con este 
hermano tuyo; y que el Dios que está en el cielo os proteja allí y haga 
que volváis sanos hasta mí. ¡Que su ángel os acompañe con su 
protección, hijo! 

Tobías salió para emprender su camino y besó a su padre y a su 
madre. Tobit le dijo: 

—¡Que tengas buen viaje! 

18Su madre se puso a llorar y dijo a Tobit: 

—«¿Por qué has enviado a mi hijo? ¿No es él el bastón de nuestra 
mano, el que entra y sale delante de nosotros? 19Que el dinero no se 
añada al dinero, sino que sea basura en comparación a nuestro hijo. 
20Con lo que el Señor nos ha dado para vivir, teníamos bastante. 

21Pero Tobit contestó: 

—No digas eso. Nuestro hijo tendrá un buen viaje y regresará sano 
a nosotros; tus ojos lo verán el día que vuelva sano junto a ti. 22No 
pienses así, ni tengas miedo por ellos, hermana. Le acompaña un ángel 
bueno que le hará fácil el camino y nos lo devolverá sano. 


Inicio del viaje a Media. El pez del río Tigris 
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1(5,23)Ella dejó de llorar. 2 (Salió el muchacho acompañado del ángel. 
También salió con él el perro, e iba tras ellos. Ambos se alejaron y les 
alcanzó la primera noche; entonces acamparon junto al río Tigris. 
3 (21El muchacho bajó al río Tigris a lavarse los pies y un pez enorme 
saltó del agua e intentó devorar el pie del muchacho, que empezó a 
gritar. +(S)El ángel dijo al muchacho: 

—¡Agárralo y no lo dejes escapar! 

El muchacho se apoderó del pez y lo sacó a tierra. 9 (VEl ángel le 
dijo: 

—Raja el pez, sácale la hiel, el corazón y el hígado, y guárdalos; 
los intestinos, tíralos. La hiel, el corazón y el hígado sirven como 
medicamentos. 

6(5)El muchacho rajó el pez, y guardó la hiel, el corazón y el 
hígado; asó parte del pez, lo comió, y después de salarlo guardó el 
resto. (Luego continuaron ambos el camino hasta que llegaron cerca 
de Media. “Entonces el muchacho preguntó al ángel: 

—Azarías, hermano, ¿qué curan el corazón, el hígado y la hiel del 
pez? 

SEl ángel contestó: 

—Cuando se queman el corazón y el hígado del pez delante de un 
hombre o mujer poseídos por un demonio o espíritu maligno, alejan 
de ellos toda posesión y desaparecen de ellos para siempre. 9La hiel 
sirve para untar los ojos de un hombre al que le hayan salido manchas 
blancas; al soplar sobre las manchas blancas, los ojos se curan. 


Llegada a Media 


¡ODespués entraron en Media y cuando estaban cerca de Ecbatana, 
TIRafael le dijo al muchacho: 

—¡Hermano Tobías! 

Él respondió: 

—¡Aquí estoy! 

El ángel continuó: 

—Conviene que esta noche nos hospedemos en casa de Ragiiel. Se 
trata de un hombre de tu familia que tiene una hija llamada Sara. 12No 
tiene ningún otro hijo ni hija, excepto Sara, y tú eres el pariente más 
cercano a ella entre todos los hombres para que la heredes. Tienes 
derecho a heredar los bienes de su padre. Es una muchacha prudente, 
fuerte y muy guapa; además su padre es bueno. 

18Y continuó: 

—Te asiste el derecho de recibirla. Escúchame, hermano; esta 


noche yo hablaré al padre de la muchacha para que la recibas como 
esposa. Cuando regresemos de Ragués, celebraremos la boda. Estoy 
seguro de que Ragiiel no podrá privarte a ti de ella y dársela a otro, 
pues merecería la muerte según la prescripción de la Ley de Moisés, ya 
que sabe que te corresponde en herencia recibir a su hija más que a 
cualquier otro hombre. Por tanto, hermano, ahora escúchame; 
hablaremos sobre ella esta noche, y pediremos su mano para ti. 
Cuando regresemos de Ragués, la tomaremos y la llevaremos con 
nosotros a tu casa. 

14Tobías respondió entonces a Rafael: 

—Azarías, hermano, he oído decir que ya ha sido dada a siete 
maridos y que murieron en sus aposentos nupciales por la noche; 
cuando iban a acercarse a ella, morían. También he oído decir que los 
mataba un demonio. '5Por eso tengo miedo, pues el demonio está 
celoso por ella y a ella no le hace ningún daño, pero mata a quien 
pretende acercársele. Soy hijo único de mi padre y, si muero, también 
haré descender al sepulcro la vida de mi padre y de mi madre a causa 
de su dolor por mí. Además no tienen otro hijo que les pueda dar 
sepultura. 

16El ángel le dijo: 

—¿No te acuerdas de los mandatos de tu padre, que te ordenó 
casarte con una mujer de la casa de tu padre? Ahora, escúchame, 
hermano; no te preocupes de ese demonio, y cásate. Yo sé que esta 
noche te la entregarán como esposa. '"Cuando entres en el aposento 
nupcial, toma parte del hígado y del corazón del pez y ponlos sobre 
las brasas del incienso. Surgirá un aroma que, al ser inhalado por ese 
demonio, lo ahuyentará y ya nunca más aparecerá junto a ella. 
l8Cuando vayas a estar con ella, levantaos antes los dos, rezad y 
suplicad al Señor del cielo que os conceda misericordia y salvación. 
No tengas miedo, porque está destinada para ti desde la eternidad; tú 
la salvarás e irá contigo, y confío que te dará hijos que serán para ti 
como hermanos. No te preocupes. 

(19) Al oír Tobías las palabras de Rafael referentes a que ella era de 
su propia familia y de la descendencia de su padre, comenzó a amarla 
mucho, y su corazón quedó prendado de ella. 


Petición de matrimonio con Sara 
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TCuando llegaron a Ecbatana, Tobías dijo al ángel: 
—Azarías, hermano, condúceme directo hasta nuestro pariente 
Ragúel. 


Le llevó a casa de Ragiiel. Encontraron a éste sentado junto a la 
puerta del patio, y le saludaron ellos primero. Él les respondió: 

—Muchos saludos, hermanos; bienvenidos seáis sanos y salvos. 

Luego les introdujo en su casa, %y dijo a su mujer Edna: 

— ¡Cómo se parece este muchacho a mi pariente Tobit! 

SEdna les preguntó: 

—«¿De dónde sois, hermanos? 

Le respondieron: 

—Somos de los hijos de Neftalí, deportados en Nínive. 

“Entonces les preguntó: 

—¿Conocéis a nuestro pariente Tobit? 

Y contestaron: 

—Lo conocemos. 

Y de nuevo: 

—¿Está bien? 

5Le respondieron: 

—Vive y está bien. 

Tobías añadió: 

—Es mi padre. 

SRagiiel se puso en pie al instante, le dio un abrazo y se echó a 
llorar. “Luego le dijo: 

—Bendito seas, hijo de un padre tan bueno y virtuoso. ¡Qué 
desgracia que un hombre justo y pródigo en limosnas haya quedado 
ciego! 

Y echándose al cuello de Tobías, el hijo de su pariente, lloró. 
8 ()También su mujer Edna lloró ante él, y lo mismo Sara, la hija de 
ambos. (SA continuación Ragiiel mató un carnero del rebaño para 
darles una calurosa acogida. 

(Después de lavarse y hacer las abluciones, se pusieron a la mesa, 
y Tobías dijo a Rafael: 

—Hermano Azarías, dile a Ragúel que me dé por esposa a Sara, mi 
pariente. 

¡ORagiitel oyó la petición y dijo al muchacho: 

—Come, bebe y disfruta de esta noche. No existe hombre que 
tenga más derecho que tú, hermano, a recibir a mi hija Sara. Tampoco 
me es lícito concederla a otro hombre distinto de ti, porque tú eres 
pariente mío. Pero voy a decirte la verdad, hijo. Se la he dado en 
matrimonio a siete hombres, entre nuestros hermanos, y todos han 
muerto la noche misma en que pretendieron acercarse a ella. Ahora, 
hijo, come y bebe; el Señor cuidará de vosotros. 

(12 Tobías replicó: 

—Desde este momento no comeré ni beberé hasta que me 
resuelvas este asunto. 

Entonces Ragiiel contestó: 


—Te lo concedo. Se te dará a mi hija conforme a lo establecido en 
el libro de Moisés; también desde el cielo está decretado que te la 
entregue. Llévate a tu hermana. Desde ahora tú eres su hermano y ella 
es tu hermana. Te es entregada desde hoy y para siempre. Que el 
Señor del cielo os favorezca en esta noche, hijo, y os conceda 
misericordia y paz. 

12 (19) Ragiiel llamó a su hija Sara y se acercó a Tobías. Tomándola 
de la mano se la entregó al muchacho con estas palabras: 

—Recíbela conforme a la ley y al decreto prescritos en el libro de 
Moisés, pues así se te entrega como esposa. Tómala y llévala con salud 
a tu padre. Que el Dios del cielo os favorezca con la paz. 

13(14Llamó a la madre de la joven y ordenó que trajera un papel; 
escribió el acta del matrimonio, y de esta forma se la entregó como 
esposa, conforme a lo prescrito por la Ley de Moisés. 1*Después 
comenzaron a comer y a beber. '5Ragiiel llamó a su esposa Edna y le 
dijo: 

—Hermana, prepara el otro aposento y llévala allí. 

lSEdna fue a preparar el aposento, como le había indicado su 
marido, e introdujo allí a la joven. Lloró por su hija y, secándose las 
lágrimas, le dijo: 

17—Anímate, hija. Que el Señor del cielo te conceda alegría en vez 
de tristeza. ¡Ten ánimo, hija! 

Y se marchó. 


La noche de bodas de Tobías y Sara 
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Cuando terminaron de comer y de beber, decidieron ir a dormir. 
Acompañaron al muchacho y lo introdujeron en el aposento. “Tobías 
se acordó entonces de las palabras de Rafael; sacó el hígado y el 
corazón del pez de la bolsa donde los llevaba y los colocó sobre las 
brasas del incienso. El olor del pez se esparció y ahuyentó al 
demonio, que huyó por lo alto hacia las regiones de Egipto. 
Trasladándose, Rafael lo maniató allí y lo encadenó al instante. *Los 
padres salieron y cerraron la puerta del aposento. Tobías se levantó de 
la cama y dijo a Sara: 

— ¡Levántate, hermana! Vamos a rezar y a suplicar a nuestro Señor 
que haga descender sobre nosotros misericordia y salvación. 

SElla se levantó y comenzaron a rezar y a suplicar al Señor que les 
concediera la salvación. Empezaron con estas palabras: 

—¡Bendito eres, Dios de nuestros padres, y bendito tu nombre por 
todos los siglos de los siglos! ¡Que los cielos y tu creación entera te 


bendigan por siempre jamás! $Tú creaste a Adán y creaste para él a 
Eva, su mujer, para que fuera su ayuda y su apoyo. De ambos ha 
surgido el género humano. Tú dijiste que no era bueno que el hombre 
estuviera solo: «Hagámosle una ayuda semejante a él». "Ahora tomo a 
esta pariente mía no por causa del placer, sino con rectitud de 
intención. Ten misericordia de ella y de mí, para que alcancemos 
juntos la ancianidad. 

8Después dijeron juntos: 

—¡Amén, amén! 

9Y durmieron durante toda la noche. 

(10) Ragitel se levantó, reunió con él a sus siervos, y salieron a cavar 
una tumba. 'Porque pensó: «No sea que muera y me convierta en 
objeto de burla y escarnio». 1!Cavada la tumba, Ragiiel volvió a la 
casa y llamó a su mujer; !le dijo: 

—Envía a una de tus criadas para que entre y vea si vive. Así, si 
está muerto, lo enterraremos sin que nadie lo sepa. 


Asombro y oración de los padres de Sara por encontrar vivo a Tobías 


ISEnviaron a la criada, encendieron una lámpara y abrieron la 
puerta. Ella entró y los encontró a ambos acostados, durmiendo uno 
junto al otro. '“Cuando la criada salió, les dijo que el muchacho vivía 
y que no ocurría nada malo. '5Ellos bendijeron al Señor del cielo con 
estas palabras: 

— ¡Bendito eres, oh Dios, con toda bendición pura; que te bendigan 
por todos los siglos! '$Bendito eres, porque me has alegrado y no ha 
sucedido lo que temía, sino que has obrado con nosotros según tu gran 
misericordia! '"Bendito eres, porque has tenido compasión de dos 
hijos únicos! ¡Concédeles, oh Soberano, misericordia y salvación; y 
que su vida transcurra hasta el final con misericordia y alegría! 

l8Luego ordenó a sus siervos que rellenaran la tumba antes del 
amanecer. 

¡También mandó a su mujer que cociera pan en abundancia. Él 
mismo fue al establo y eligió dos bueyes y cuatro carneros, y ordenó 
que los asaran. Así comenzaron la preparación del banquete. 
20También llamó a Tobías y le dijo: 

—No te moverás de aquí hasta dentro de catorce días, sino que te 
quedarás y comerás y beberás conmigo, y alegrarás la vida de mi hija 
que tanto ha sufrido. 21Recibe también la mitad de mis bienes y vuelve 
luego sano y salvo hasta tu padre. Cuando hayamos muerto mi esposa 
y yo, también será vuestra la otra mitad. ¡Ten ánimo, hijo! Yo soy tu 
padre y Edna tu madre. Somos tuyos y de tu hermana desde ahora y 
para siempre. ¡Ten ánimo, hijo! 


Más servicios del arcángel Rafael 
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TEntonces Tobías llamó a Rafael y le dijo: 

2 Hermano Azarías, toma contigo cuatro criados y dos camellos, y 
vete a Ragués. Vete a casa de Gabael y entrégale el recibo para que te 
den el dinero, y tráelo contigo para la boda. *Sabes que mi padre 
estará contando los días y si me retraso uno solo, le entristeceré 
mucho. *Ya has visto cómo Ragiiel ha hecho un juramento y no puedo 
romperlo. 

SRafael se fue con los cuatro criados y los dos camellos a Ragués de 
Media, y se alojaron en casa de Gabael. Rafael le entregó su recibo y 
le informó de que Tobías, el hijo de Tobit, había tomado esposa y le 
invitaba a la boda. Gabael se levantó, contó ante él los sacos todavía 
lacrados, y se los entregó. $Se levantaron de madrugada y juntos 
partieron para la boda. Una vez que llegaron a casa de Ragiel, 
encontraron a Tobías recostado a la mesa. Él se levantó para saludarle, 
pero Gabael se puso a llorar y le bendijo con estas palabras: 

—i¡Joven bueno y honrado, hijo de un hombre bueno y honrado, 
justo y generoso en limosnas! Que el Señor te conceda la bendición del 
cielo a ti y a tu esposa, a tu padre y a tu madre, y al padre y a la 
madre de tu esposa. ¡Bendito sea Dios, porque contemplo a mi primo 
Tobit, al ver a quien tanto se le parece! 


Preocupación de los padres de Tobías en Nínive 
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TTobit llevaba cuenta diaria de los días que su hijo necesitaría para ir 
y volver. Cuando se cumplieron los días sin que su hijo hubiera vuelto, 
2se preguntaba: «¿No será que está retenido allí? ¿O habrá muerto 
Gabael y no le devolverá nadie el dinero?». P%Así comenzó a 
entristecerse. Su esposa Ana decía: 

—Mi hijo ha muerto y ya no se encuentra entre los vivos. 

Y comenzó a llorar y a lamentarse por su hijo con estas palabras: 

5—¡Ay de mí, hijo, por haberte dejado marchar, luz de mis ojos! 

SA lo que Tobit respondía: 

—-Calla, hermana, no pienses eso; nuestro hijo está sano. Seguro 
que algo les retiene allí. Además, el hombre que fue con él es de 
confianza y uno de nuestros hermanos. No te aflijas por él, hermana; 
ya regresará. 

Ella respondió: 

—¡Déjame, no me engañes! Mi hijo ha muerto. 


Todos los días salía al camino por el que su hijo había marchado, y 
no hacía caso de nadie. Al ocultarse el sol, entraba en casa, se 
lamentaba y se pasaba toda la noche llorando sin poder dormir. 


Despedida de los padres de Sara en Media 


(S)Transcurridos los catorce días de la boda, los que Ragiiel había 
jurado dedicar a su hija, Tobías se acercó a él y le dijo: 

—Déjame marchar. Estoy seguro que mi padre y mi madre piensan 
que ya no me verán más. Por eso ahora te pido, padre, que me 
permitas marchar e iré hasta mi padre. Ya te he explicado cómo lo 
dejé. 

sWMRagiiel dijo a Tobías: 

—Quédate, hijo, quédate junto a mí y yo enviaré mensajeros a tu 
padre Tobit para que le informen sobre ti. 

Tobías le respondió: 

9% De ninguna manera. Te ruego que me permitas marchar de aquí 
adonde mi padre. 

¡ORagiiel se levantó y entregó a Tobías su esposa Sara, y la mitad 
de todos sus bienes: criados y criadas, bueyes y ovejas, asnos y 
camellos, ropa, dinero y ajuar. 1!Les despidió deseándoles salud; 
abrazó a Tobías y le dijo: 

—¡Que sigas bien, hijo, marcha con salud! Que el Señor del cielo 
os favorezca a ti y a Sara, tu mujer. ¡Ojalá yo vea vuestros hijos antes 
de morirme! 

12A su hija Sara le dijo: 

—Vete a casa de tu suegro, porque ya desde ahora ellos son tan 
padres tuyos como los que te han engendrado. ¡Vete en paz, hija! Que 
yo oiga hablar bien de ti toda mi vida. 

Les dio un abrazo y los despidió. (1Edna dijo a Tobías: 

—Hijo y pariente querido, que el Señor te haga volver para que yo 
vea tus hijos y los de mi hija Sara antes de morir. Ante el Señor te 
confío a mi hija como un tesoro, no le hagas sufrir en todos los días de 
tu vida. Hijo, vete en paz. A partir de ahora yo soy tu madre y Sara 
una hermana. Que todos seamos favorecidos igualmente todos los días 
de nuestra vida. 

Les besó a ambos y los despidió deseándoles salud. 13 (1WTobías se 
alejó de Ragúel saludando y contento, bendiciendo al Señor del cielo y 
de la tierra, al Rey del universo, porque le había favorecido en su 
viaje. Bendijo a Ragúel y a Edna, su esposa. Y Ragúel le dijo: 

—Que logres honrar a tus padres todos los días de su vida. 


|Il. DE NUEVO EN NÍNIVE, 
CURACIÓN Y ÚLTIMOS DÍAS DE TOBIT 


Llegada a Nínive y curación de Tobit 
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1Al acercarse a Caserín, frente a Nínive, Rafael dijo: 
2 Tú sabes cómo dejamos a tu padre. 3Adelantémonos a tu esposa 
para preparar la casa, mientras llegan ellos. 

4Y marcharon los dos juntos. Entonces Rafael dijo a Tobías: 

—_Lleva la hiel en tus manos. 

El perro seguía con ellos detrás de él y de Tobías. Ana estaba 
sentada mirando el camino por el que había de regresar su hijo. 8Se 
dio cuenta de que éste regresaba y dijo al padre: 

—Mira, se acercan tu hijo y el hombre que marchó con él. 

“Rafael dijo a Tobías antes de que éste se acercara a su padre: 

—Sé que sus ojos se abrirán de nuevo. ¿Colócale la hiel del pez en 
sus ojos; exprime el medicamento y desaparecerán las manchas 
blancas de sus ojos. Tu padre recobrará la vista y verá la luz. 

9Ana salió corriendo, se arrojó al cuello de su hijo y exclamó: 

—¡Hijo, te veo! ¡Ya puedo morir! 

Y se echó a llorar. '%Tobit se levantó y dando tropiezos salió a la 
puerta del patio. (Tobías corrió hacia él, '1y con la hiel del pez en su 
mano, le sopló en los ojos, lo sostuvo y le dijo: 

—¡Ánimo, padre! 

Le aplicó el medicamento y apretó. 12Con una y otra mano le quitó 
las manchas blancas de las comisuras de sus ojos. 19Tobit se abalanzó 
sobre el cuello de su hijo *4y con lágrimas exclamó: 

—Te veo, hijo, ¡luz de mis ojos! 

(14)Y prosiguió: 

— ¡Bendito sea Dios, bendito sea su gran nombre, benditos sean 
todos sus santos ángeles! ¡Protéjanos su gran nombre! ¡Benditos sean 
todos los ángeles por los siglos, 15porque Tú me castigaste, y ahora 
veo a mi hijo Tobías! 


Bendición de Tobit a Sara 


(5) Tobías entró en casa alegre y bendiciendo a Dios con toda su 
voz. Relató Tobías a su padre que había sido favorecido en su viaje y 
que había recobrado el dinero y había recibido como esposa a Sara, la 
hija de Ragitel, que también venía y estaba ya cerca de las puertas de 
Nínive. 


¡SEntonces Tobit salió, feliz y bendiciendo a Dios, hasta la puerta 
de Nínive al encuentro de su nuera. Los ninivitas, al ver venir a Tobit 
y que caminaba con todo vigor y sin ser llevado de la mano por nadie, 
quedaron admirados. '"Tobit proclamaba ante ellos que Dios había 
tenido misericordia de él y que le había hecho recobrar la vista. 
(17)Tobit se acercó a Sara, la esposa de su hijo Tobías, y la bendijo con 
estas palabras: 

— ¡Bienvenida seas, hija! 

¡Bendito sea tu Dios 

que te ha traído hasta nosotros, hija! 

¡Bendito sea tu padre, 

y bendito mi hijo Tobías, 

y también bendita tú, hija! 

Bienvenida a ésta tu casa 

con bendición y con gozo. 

¡Entra, hija! 

(18)Aquel día lo festejaron todos los judíos que vivían en Nínive. 
18 (19También vinieron a felicitar a Tobit sus parientes Ajicar y Nadab; 
y durante siete días celebraron con alegría las bodas. 


Automanifestación del arcángel San Rafael 
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“Terminada la boda, Tobit llamó a su hijo Tobías y le dijo: 
—Ocúpate de pagar al hombre que te ha acompañado, hijo, y añádele 
algo más a la paga. 

“Tobías preguntó: 

—Padre, ¿cuánto habré de pagarle? Aunque le diera la mitad de 
los bienes que trajo conmigo, yo no saldría perdiendo. %¡Me ha 
conducido sano y salvo, ha curado a mi mujer, ha traído conmigo el 
dinero y te ha curado a ti! ¿Cuánto tendré que pagarle? 

*Tobit le respondió: 

—Hijo, es justo que reciba la mitad de todo lo que —traía contigo al 
llegar. 

5Tobías llamó al ángel y le dijo: 

—Toma como paga la mitad de todo lo que has traído conmigo al 
llegar, y vete con salud. 

SEntonces, Rafael les llamó a los dos aparte y les dijo: 

—Bendecid a Dios y proclamad ante todos los vivientes el bien que 
os ha hecho, para que alaben y canten himmos en su nombre. 
Manifestad con veneración a todos los hombres las acciones de Dios y 
no dejéis de proclamarlo. “Es bueno mantener oculto el secreto real, 


pero también lo es manifestar y proclamar las acciones de Dios con 
veneración. Practicad el bien, y el mal no os encontrará. ¿Buena es la 
oración sincera, y es preferible la limosna con justicia a la abundancia 
inicua. Es mucho mejor dar una limosna que atesorar oro. 9La limosna 
libra de la muerte y purifica de todo pecado. Los que dan limosna 
gozarán de una larga vida. '%Los que cometen pecado e iniquidad son 
enemigos de su propia vida. llOs explicaré toda la verdad sin 
ocultaros nada. Ya os he mostrado y os he dicho que es bueno 
mantener oculto el secreto real, y manifestar gloriosamente las 
acciones de Dios. 1'?Cuando Sara y tú hacíais oración era yo el que 
presentaba el testimonio de vuestra plegaria ante la gloria del Señor. 
Lo mismo que cuando enterrabas a los muertos. 'Cuando no dudaste 
en levantarte y dejar el banquete para salir y enterrar a aquel muerto, 
entonces fui yo el enviado a ti para probarte. 14A1 mismo tiempo, Dios 
me ha enviado para curarte a ti y a tu nuera Sara. 15Yo soy Rafael, uno 
de los siete ángeles que servimos y estamos presentes ante la gloria del 
Señor. 

16Tobit y Tobías se turbaron, se postraron con el rostro en tierra y 
tuvieron miedo. *”El ángel les dijo: 

—No temáis. La paz esté con vosotros. Alabad a Dios por los siglos 
de los siglos. '8Mientras he permanecido con vosotros no os he 
acompañado por iniciativa mía, sino por voluntad de Dios. Alabadlo 
todos los días y cantadle himnos. *90s habréis dado cuenta de que yo 
no comía nada, sino que aparecía a vuestros ojos como una visión. 
20Ahora, alabad al Señor sobre la tierra y proclamad a Dios. Yo subo 
hacia el que me ha enviado. Poned por escrito todo lo que os ha 
sucedido. 

Y se elevó. ?lEllos se levantaron y ya no pudieron verlo. 
“2Bendecían, cantaban himmos a Dios y lo proclamaban por estas 
grandes obras suyas, pues se les había aparecido un ángel de Dios. 


Cántico de Tobit 
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'Tobit recitó: 
2 Bendito sea Dios, que vive eternamente, y su reino; 
porque Él castiga y se compadece, 
hace descender hasta el hades 
en lo más profundo de la tierra, 
y levanta desde la gran perdición, 
sin que nada escape de su mano. 
SProclamadle, hijos de Israel, ante las naciones, 


porque Él os dispersó entre ellas 

%y os mostró allí su gran poder. 

Ensalzadle también ante todo viviente, 
porque es nuestro Señor y nuestro Dios, 

y también nuestro Padre, 

Él es Dios por todos los siglos. 

SÉl os castigará por vuestras iniquidades, 
pero se apiadará de todos vosotros 

y os reunirá de entre todas las naciones, 
por las que habéis sido dispersados. 

6Si os volvéis a Él 

de todo corazón y con toda vuestra alma, 
para obrar lo recto ante Él, 

entonces Él se volverá a vosotros 

y ya no os ocultará jamás su rostro. 
()Ahora mirad lo que ha realizado con vosotros 
y proclamadlo con toda vuestra voz. 

Yo le proclamo en el país de mi cautividad 
y hago conocer su poder y su grandeza 

a un pueblo de pecadores. 

Volved a Él, pecadores, y practicad la justicia 
en su presencia. 

¿Quién sabe si os aceptará y se mostrará 
misericordioso con vosotros? 

7Mi alma y yo ensalzamos al Dios del cielo, 
mi alma se alegrará todos los días de su vida. 
Bendecid al Señor de la justicia 

y cantad himnos al rey de los siglos. 
SBendecid al Señor, todos los elegidos, 

y cantad, todos, su majestad. 

Celebrad días de alegría, y proclamadlo. 
“Jerusalén, ciudad santa, 

te castigo por las obras de tus manos. 
TOProclamad al Señor con las buenas obras, 
y bendecid al rey de los siglos, 

(11para que de nuevo sea edificado en ti 

tu Santuario con alegría. 

(12Que alegre en ti a todos los deportados 
y ame en ti a todos los desventurados 

por todas las generaciones sin fin. 

11 (19)Brillará una luz espléndida 

en todos los confines de la tierra; 

muchas naciones vendrán hasta ti de lejos, 
y habitantes de todas las regiones más apartadas 


de la tierra acudirán a tu santo nombre, 
llevando en las manos sus regalos 

para el rey del cielo. 

Generaciones y generaciones sentirán gozo en ti, 
y el nombre de la elegida durará 

por generaciones eternas. 

12 (14)Serán malditos todos los que te insulten. 
Malditos serán también los que te destruyan 
y echen por tierra tus murallas, 

y cuantos abatan tus torres 

e incendien tus casas. 

Pero serán bendecidos todos los que te teman 
por los siglos. 

13 (15)Entonces ponte en marcha y exulta de gozo 
por los hijos de los justos, 

pues se reunirán todos 

y bendecirán al Señor eterno. 
(1)Bienaventurados los que te aman, 

y dichosos los que se alegren por tu paz. 
(16)Bienaventurados todos los hombres 

que sufran por ti 

y por todos tus castigos; 

porque se alegrarán en ti 

y verán toda tu alegría por los siglos. 

15Alma mía, bendice al Señor, al Gran Rey, 

16 (17)1porque Jerusalén será reconstruida 

y su casa estará en la ciudad para siempre. 
Yo seré feliz si quedan descendientes míos 
para contemplar tu gloria 

y proclamar al rey del cielo. 

Las puertas de Jerusalén serán reconstruidas 
con zafiro y esmeraldas, 

y con piedras preciosas todas sus murallas. 
Las torres de Jerusalén se edificarán con oro, 
y sus baluartes con oro puro. 

17Las calles de Jerusalén serán enlosadas con rubí 
y con piedra de Ofir. 

T8Las puertas de Jerusalén entonarán 
cánticos de alabanza, 

y todas sus casas dirán: «Aleluya. 

¡Bendito sea el Dios de Israel, 

y benditos los que bendigan el nombre santo 
por siempre y en adelante!». 


Testamento y muerte de Tobit 


14 


1Así concluyeron las palabras de la acción de gracias de Tobit, (que 
murió en paz a la edad de ciento doce años y recibió honrosa 
sepultura en Nínive. 2Tenía sesenta y dos años cuando quedó ciego, y 
después de recobrar la vista vivió en la abundancia y repartió 
limosnas; continuó bendiciendo a Dios y proclamando su grandeza. 
SCuando iba a morir, llamó a su hijo Tobías y le recomendó: 

—Hijo, toma a tus hijos *y vuelve a Media, porque yo creo en la 
palabra de Dios contra Nínive, la que pronunció Nahúm: que todo se 
cumplirá y se realizará sobre Asur y Nínive. Todo cuanto dijeron los 
profetas de Israel, enviados por Dios, se realizará sin que ninguna de 
sus palabras se suavice; todo acontecerá a su debido tiempo. Habrá 
más seguridad en Media que en Asiria o en Babilonia, porque sé y creo 
que todo lo que Dios ha dicho se realizará y se cumplirá, y no fallará 
nada de sus palabras. Nuestros hermanos que viven en la tierra de 
Israel serán todos dispersados y serán llevados cautivos lejos de su 
buena tierra. Toda la tierra de Israel quedará desierta; Samaría y 
Jerusalén serán un desierto, y el Templo de Dios una tristeza; será 
incendiado y quedará desierto por algún tiempo. "Después Dios tendrá 
de nuevo misericordia de ellos y los devolverá a la tierra de Israel; 
edificarán otra vez el Templo, pero no como el primero, hasta el 
tiempo en que se cumpla el momento establecido. Luego volverán 
todos de su cautividad y edificarán Jerusalén con grandeza; se 
construirá en ella el Templo de Dios como anunciaron acerca de ella 
los profetas de Israel. $Todas las naciones de toda la tierra se 
convertirán, temerán de verdad a Dios y abandonarán todos sus ídolos 
que les han seducido con sus engaños. Bendecirán al Dios eterno con 
justicia. “Todos los hijos de Israel liberados en aquellos días se 
acordarán de verdad de Dios, se reunirán e irán a Jerusalén. Habitarán 
siempre seguros en la tierra de Abrahán que se les entregará. Los que 
amen a Dios con sinceridad se alegrarán, pero los que cometan pecado 
e iniquidad desaparecerán de toda la tierra. 

8»Ahora, hijos, os ordeno que sirváis a Dios con verdad y hagáis en 
su presencia lo que le agrada. Inculcad a vuestros hijos que practiquen 
la justicia y la limosna; que se acuerden de Dios y bendigan su nombre 
en todo momento, de verdad y con todas sus fuerzas. 9Ahora, hijo, 
márchate de Nínive, no permanezcas aquí. 1%El día que des sepultura a 
tu madre junto a mí, ese mismo día no acampes en sus confines. Me 
doy cuenta que aquí hay mucha iniquidad; se cometen innumerables 
engaños por la ciudad, sin que nadie se avergiience. (1WMira, hijo, lo 
que hizo Nadab con Ajicar que le había alimentado. ¿No fue éste 
bajado vivo a la tumba? Pero Dios le devolvió la infamia en el rostro 


al mismo Nadab, y Ajicar salió a la luz. Nadab, por el contrario, entró 
en las tinieblas eternas, porque pretendió matar a Ajicar. Por practicar 
la limosna, escapó de la trampa mortal que le había tendido Nadab, y 
éste mismo cayó en la trampa mortal y pereció. 11Así pues, hijos, ved 
lo que consigue la limosna y lo que resulta de la iniquidad: que ésta 
mata. ¡Ya mi alma desfallece! 

Le colocaron sobre la cama y murió. Después fue sepultado con el 
honor debido. 


Traslado de Tobías a Media 


12Cuando murió su madre, Tobías la enterró junto a su padre y 
después marchó con su esposa a Media. Se estableció en Ecbatana en 
casa de su suegro Ragiiel. '“Cuidó de la ancianidad de sus suegros de 
forma digna y les dio sepultura en Ecbatana de Media. Heredó el 
patrimonio de Ragiiel y el de su propio padre Tobit. '*Murió estimado 
por todos a la edad de ciento diecisiete años. 'SAntes de morir oyó 
rumores sobre la destrucción de Nínive y vio la deportación de ésta a 
Media, la que realizó Ciaxares, rey de Media. Bendijo a Dios por todo 
lo que había hecho con los ninivitas y los asirios. Se alegró, antes de 
morir, por lo sucedido a Nínive, y bendijo al Señor Dios por todos los 
siglos de los siglos. 


JUDIT 
To  Jdt Est 
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Exaltación de Nabucodonosor 
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1El año doce del reinado de Nabucodonosor, que reinó sobre los 
asirios en la gran ciudad de Nínive, en los días de Arfaxad, que reinó 
sobre los medos en Ecbatana %y construyó alrededor de Ecbatana una 
muralla de setenta codos de alto y cincuenta codos de ancho con 
piedras de cantera, cada una de tres codos de ancho y seis codos de 
largo, Slevantó las torres sobre las puertas de la muralla hasta una 
altura de cien codos a partir de una base de sesenta codos de anchura, 
“abrió puertas en la muralla con una altura de setenta codos y con una 
anchura de cuarenta codos para permitir la salida de su poderoso 
ejército y el desfile de su infantería, Sen aquellos días, el rey 
Nabucodonosor declaró la guerra al rey Arfaxad en la gran llanura, es 
decir, la llanura que está en el territorio de Ragáu. 

6Se reunieron para la batalla todos los habitantes de la montaña y 
todos los que viven a orillas del Éufrates, del Tigris y del Hidaspes y 
en los llanos de Arioc, rey de los elimeos. Se reunieron muchos 
pueblos para luchar al lado de los hijos de Queleúd. 

“Nabucodonosor, rey de los asirios, envió mensajeros a todos los 
habitantes de Persia y de Occidente, a los que vivían en Cilicia, 
Damasco, en el Líbano y el Antilíbano, y a todos los que estaban en la 
costa $y a los pueblos del Carmelo, Galaad, la Galilea Superior y la 
gran llanura de Esdrelón, %a todos los de Samaría y de sus ciudades, a 
los habitantes del otro lado del Jordán, hasta Jerusalén, Batanea, 
Quelús y Cadés; hasta el río de Egipto, Tafnes, Ramsés y toda la tierra 
de Gosen, '%más allá de Tanis y Menfis; envió mensajeros a todos los 
habitantes de Egipto hasta llegar a las regiones de Etiopía. 

Pero todos los moradores de toda la tierra despreciaron la 
palabra de Nabucodonosor, rey de los asirios, y no se reunieron con él 
en la batalla, ya que no le temían, sino que les parecía un hombre que 
estaba solo, y devolvieron sus mensajeros de vacío y deshonrados. 

12Nabucodonosor se llenó de cólera contra toda esta tierra y juró 
por su trono y por su reino que se vengaría de todas las regiones de 
Cilicia, Damasco y Siria, exterminándolas al filo de su espada, y de 
todos los habitantes de la tierra de Moab, con los amonitas, de toda 
Judea y de los que vivían en Egipto hasta la región de los dos mares. 

13El año decimoséptimo desplegó su ejército contra el rey Arfaxad, 


venció en la batalla y puso en fuga todo el ejército de Arfaxad, a toda 
la caballería y todos los carros, 14se adueñó de sus ciudades y de 
Ecbatana, apoderándose de sus torres, saqueando sus plazas y 
convirtiendo su hermosura en vergiienza. 'SCapturó a Arfaxad en las 
montañas de Ragáu, lo mató a golpe de lanza y lo eliminó para 
siempre. 'SLuego regresó con todo su ejército aliado, una considerable 
muchedumbre de guerreros; él y su ejército permanecieron allí 
descansando y divirtiéndose durante ciento veinte días. 


La campaña de Holofernes 
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TEl año decimoctavo, el día veintidós del primer mes, Nabucodonosor, 
rey de los asirios, resolvió tomar su venganza tal como había 
prometido. *Convocó a todos sus servidores y a todos los nobles, les 
hizo partícipes de sus decisiones secretas hasta colmar con sus 
palabras toda la maldad de la tierra. “Ellos decidieron que todos los 
hombres que no habían obedecido su decreto debían ser exterminados. 

4Y entonces Nabucodonosor, rey de los asirios, cuando terminó la 
reunión del consejo, llamó a Holofernes, comandante supremo de sus 
fuerzas, el segundo después de él, y le dijo: 

5—FEsto dice el gran rey, el señor de toda la tierra. En cuanto salgas 
de mi presencia tomarás contigo hombres seguros por su valor y por 
su fuerza: ciento veinte mil de infantería, y muchos caballos con doce 
mil hombres de caballería. £Saldrás a enfrentarte contra toda la tierra 
de occidente, porque no secundó mi palabra; “les ordenarás que 
preparen tierra y agua, porque vendré enojado contra ellos y cubriré 
toda la superficie de la tierra con los pies de mi ejército, entregándolos 
como botín a los soldados. $Sus heridos llenarán los valles de sus 
regiones, y todo torrente y todo río quedarán repletos de sus muertos 
hasta desbordarse, %y conduciré a sus prisioneros hasta el extremo de 
la tierra. '9Tú, cuando te marches, te apoderarás para mí de toda su 
región: a los que se te rindan custódialos hasta el día de su castigo; 
Wipero no tengas compasión alguna de los que no te escuchen; 
entrégalos a la muerte y al saqueo en toda tu tierra. '2Por mi vida y 
por el poder de mi reino: lo he dicho y mi mano lo ejecutará. 19Tú no 
te olvides de ninguna de las palabras de tu señor, sino cumple punto 
por punto lo que te he mandado y no te demores en ponerlas en 
práctica. 

14Cuando Holofernes se retiró de la presencia de su señor convocó 
a todos los generales, capitanes y oficiales del ejército asirio. 'Tal 
como le había mandado su señor reunió y alistó para sus tropas 


hombres selectos: ciento veinte mil soldados y doce mil arqueros de a 
caballo, '$que dispuso como a una multitud en orden de combate. 
17Tomó una gran cantidad de camellos, asnos y mulas para los 
suministros; un sinnúmero de ovejas, bueyes y cabras para el 
avituallamiento; '$£muchas provisiones para cada hombre, y abundante 
oro y plata de la casa del rey. '9Después salió con todo su ejército para 
preparar el viaje del rey Nabucodonosor y cubrir toda la superficie de 
la tierra de occidente con sus carros, caballos e infantes escogidos. 
20La multitud que se les juntó era tan numerosa como las langostas y 
como la arena de la tierra, pues era una muchedumbre incalculable. 

21Recorrieron en tres días de camino desde Nínive hasta la llanura 
de Bectilet donde asentaron el campamento, cerca de la montaña que 
está a la izquierda de la Cilicia Superior. 22Holofernes tomó todo su 
ejército, la infantería, los caballos y los carros, y de allí se dirigió 
hacia las montañas. WAsoló la región de Fud y de Lud y saqueó a 
todos los hijos de Rasis y a los ismaelitas, que viven en la región del 
desierto, al sur de Queleón. 24Cruzó el Éufrates, atravesó Mesopotamia 
y destruyó todas las ciudades poderosas situadas a orillas del torrente 
Abroná hasta llegar al mar. W0cupó las montañas de Cilicia y después 
de derrotar a todos los que se le resistían, llegó hasta las fronteras de 
Jafet, al sur, frente a la región de Arabia. *6Cercó a todos los 
madianitas, incendió sus tiendas y saqueó sus establos. 27Durante los 
días de la siega del trigo, bajó a la llanura de Damasco y quemó todos 
sus campos, exterminó los rebaños y las manadas, saqueó sus 
ciudades, asoló sus llanuras y mató a espada a todos sus jóvenes. 

28E] miedo y terror hacia él invadió a los habitantes de la costa, a 
los que viven en Sidón y Tiro, a los que moran en Sur y Oquina, y a 
todos los habitantes de Yamnia. Los habitantes de Azoto y de Ascalón 
se llenaron también de un gran temor. 
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TLe enviaron mensajeros de paz diciendo: 

2 Nosotros, siervos de Nabucodonosor, el gran rey, nos ponemos 
delante de ti. Haz de nosotros lo que te parezca mejor: %te ofrecemos 
nuestras casas, todos nuestros lugares, todos los campos de trigo, los 
rebaños de ovejas y vacas, y todas las majadas que están en medio de 
nuestras tiendas; haz con ellos lo que te parezca. *Aquí tienes también 
nuestras ciudades y sus habitantes: son siervos tuyos. Ven y trátalas 
como te parezca mejor. 

Fueron, pues, los mensajeros a Holofernes y le refirieron estas 
palabras. SÉl bajó a la región de la costa con su ejército y ocupó las 
ciudades fortificadas de las que reclutó hombres selectos para su 
campaña de guerra. “Aunque los habitantes y toda la región de 


alrededor le recibieron con coronas, coros y tambores, 8él destruyó 
todos sus campos y taló sus bosques sagrados y se dedicó a eliminar 
todos los dioses de aquellas tierras, para que todas las poblaciones 
sólo adoraran a Nabucodonosor y todas las lenguas y las tribus lo 
invocaran como un dios. 

9Luego llegó frente a Esdrelón cerca de Dotaím, que está delante de 
la sierra grande de Judea, 1%y asentó el campamento entre Gabá y la 
ciudad de los escitas, donde permaneció un mes mientras reunía 
suministros para su ejército. 


Los israelitas en peligro 
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lLos hijos de Israel, que vivían en Judea, oyeron todo lo que 
Holofernes, comandante supremo de Nabucodonosor, rey de los 
asirios, había hecho a las naciones gentiles, y cómo había expoliado 
todos sus templos y los había destruido. Se llenaron de un grandísimo 
temor por su llegada y se angustiaron por Jerusalén y por el Templo 
del Señor, su Dios, “pues hacía poco tiempo que habían vuelto de la 
cautividad, y de que todo el pueblo judío se hubiera reunido de nuevo, 
y que hubieran sido consagrados los vasos, el altar y el Templo 
después de la profanación. 

“Así pues, enviaron mensajeros a toda la región de Samaría, a 
Cona, a Betorón, a Belmain, a Jericó, a Cobá, a Esora y al valle de 
Salem. *Fortificaron todas las cumbres de los montes más altos y 
rodearon de murallas los pueblos que allí estaban; además reunieron 
alimentos en previsión de una guerra, gracias a que sus campos habían 
sido segados poco antes. 

6El sumo sacerdote Joaquín, que se encontraba en aquellos días en 
Jerusalén, escribió a los habitantes de Betulia y de Betomestaim, que 
está frente a Esdrelón en la zona de la llanura cerca de Dotaím, “para 
que ocuparan los accesos a la región montañosa, porque a través de 
ellos se entraba en Judea, y era fácil detener a los que subían, dada la 
estrechez del paso que obligaba a todos los hombres a ir de dos en 
dos. £Los hijos de Israel actuaron como les había mandado Joaquín, el 
sumo sacerdote, y el consejo de los ancianos de todo el pueblo de 
Israel, que se encontraba en Jerusalén. 

9Todo israelita clamó a Dios con gran insistencia y se humilló 
profundamente. "Ellos con sus mujeres, sus niños, sus animales, con 
todos los forasteros, los jornaleros y los esclavos se ciñeron vestidos de 
saco. 'Todo israelita y toda mujer y todos los niños que vivían en 
Jerusalén se postraron ante el Templo, se cubrieron la cabeza de 


ceniza y se pusieron vestidos de saco en presencia del Señor. 
12Cubrieron de saco también el altar y clamaron al Dios de Israel 
todos a una con insistencia pidiendo que sus hijos no fueran 
entregados al saqueo, ni las mujeres al pillaje, ni las ciudades de su 
heredad a la destrucción, ni el Santuario a la profanación y al oprobio, 
con regocijo de los gentiles. 

13Él Señor escuchó sus voces y miró su sufrimiento. Mientras, el 
pueblo siguió ayunando durante muchos días en toda Judea y 
Jerusalén delante de los santuarios del Señor todopoderoso. **Joaquín, 
el sumo sacerdote, y todos los sacerdotes que estaban en presencia del 
Señor y los que servían al Señor, ceñidos con ropas de saco, ofrecían el 
holocausto perenne, las ofrendas votivas y los sacrificios voluntarios 
del pueblo; 'Scon los turbantes cubiertos de ceniza, clamaban al Señor 
con toda su fuerza para que protegiera a toda la casa de Israel. 


Ajior proclama la grandeza del Dios de Israel 
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TCuando Holofernes, jefe supremo del ejército de Asur, fue informado 
de que los hijos de Israel se habían preparado para la guerra, habían 
cerrado las entradas de la sierra, fortificado todas las cumbres de los 
montes más altos y levantado barreras en las llanuras, 2se llenó de ira 
y convocó a todos los príncipes de Moab, a los capitanes de Amón y a 
los gobernadores de la costa, %y les dijo: 

—Decidme, hijos de Canaán, quién es este pueblo que vive en las 
montañas, y cuáles son las ciudades en que habita, cuál es el poderío 
de su ejército, en quién ha confiado su poder y su fuerza, qué rey 
domina sobre él y manda sobre sus soldados, *y por qué sólo ellos 
rehusaron salir a mi encuentro entre todos los habitantes de occidente. 

SAjior, comandante de todos los amonitas, le respondió: 

—Escuche mi señor las palabras de la boca de tu siervo, pues yo te 
revelaré la verdad sobre este pueblo que habita en estas montañas y 
está cerca de ti; de la boca de tu siervo no saldrá ninguna mentira. 
SEste pueblo desciende de los caldeos. “Al principio vivieron en 
Mesopotamia porque no quisieron adorar a los dioses que sus padres 
tenían en la tierra de los caldeos. $Así pues, se apartaron del camino 
de sus progenitores y adoraron al Dios del cielo, al Dios que habían 
reconocido, y fueron arrojados de la presencia de sus dioses y tuvieron 
que huir a Mesopotamia donde permanecieron mucho tiempo. 9Sin 
embargo, su Dios les mandó que abandonaran la tierra donde residían 
y se dirigieran a la tierra de Canaán; se establecieron allí y se 
enriquecieron con oro, plata y gran cantidad de ganado. *Después, 


cuando el hambre asoló toda la tierra de Canaán, bajaron a Egipto y, 
mientras tuvieron alimento, residieron allí y se hicieron tan 
numerosos, que no se podía contar su descendencia. 1'Pero el rey de 
Egipto se levantó contra ellos y los explotó con el duro trabajo de 
hacer ladrillos. Los humillaron y los trataron como esclavos. 
12Entonces imploraron a su Dios que hirió toda la tierra de Egipto con 
plagas incurables, y los egipcios los arrojaron de su presencia. !9Dios 
secó el Mar Rojo delante de ellos 1%y los condujo por el camino del 
Sinaí y de Cadés—-Barnea: expulsaron a todos los habitantes del 
desierto, '5vivieron en la tierra de los amorreos y aniquilaron con su 
poder a todos los jesbonitas. Una vez atravesado el Jordán se 
apoderaron como herencia de toda la región montañosa; 'Parrojaron 
de su presencia a los cananeos, los perezeos, los jebuseos, los de 
Siquem y todos los guirgaseos, y vivieron allí mucho tiempo. 
17Mientras no pecaron delante de su Dios, tuvieron prosperidad, 
porque con ellos está un Dios que odia la injusticia. '$Pero cuando 
abandonaron el camino que Dios les había establecido, sufrieron 
tremendas derrotas en muchas guerras y fueron conducidos cautivos a 
una tierra ajena, el Templo de su Dios fue reducido a pavesas y sus 
ciudades cayeron en poder de los enemigos. '%Ahora han vuelto a su 
Dios y han subido desde todos los lugares donde habían sido 
dispersados, se han apoderado de Jerusalén, donde está su Santuario, 
y han vuelto a poblar la región de la sierra que estaba desierta. 
20Ahora pues, señor y dominador, si este pueblo comete alguna falta y 
peca contra su Dios, si comprobamos que existe esa ofensa, subamos y 
luchemos contra ellos; 2fpero si en ellos no se encuentra iniquidad, 
pase de largo mi señor, no vaya a ser que su Señor y su Dios sea su 
escudo y nosotros seamos humillados delante de toda la tierra. 

22Entonces, cuando Ajior terminó de pronunciar estas palabras, se 
levantó un murmullo entre todo el pueblo que rodeaba la tienda; los 
oficiales de Holofernes y todos los habitantes de la costa y de Moab 
afirmaron que había que matarle: 

23__No tenemos miedo de los hijos de Israel, porque es un pueblo 
sin el valor ni la fuerza necesaria para una lucha encarnizada. 
24Subamos, pues, y serán devorados por todo tu ejército, soberano 
Holofernes. 
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Cuando los hombres que rodeaban el consejo se tranquilizaron, 
Holofernes, comandante supremo del ejército de Asiria, dijo a Ajior 
delante de todo el pueblo de los extranjeros y de todos los moabitas: 

2 ¿Quién eres tú, Ajior, y quiénes los mercenarios de Efraím, para 
profetizar entre nosotros, como has hecho hoy, y decir que no 


debemos luchar contra la descendencia de Israel porque su Dios los 
protegerá? ¿Qué dios hay sino Nabucodonosor? Éste enviará su poder 
y los aniquilará de la faz de la tierra, y su Dios no podrá salvarlos. 
SNosotros, siervos suyos, los golpearemos como a un solo hombre, y 
no podrán resistir el ímpetu de nuestros caballos. “Con ellos los 
destruiremos, y sus montes se emborracharán de su sangre, sus 
llanuras se llenarán con sus muertos y la huella de sus pies no podrá 
resistir ante nuestra presencia. Serán totalmente destruidos. Esto dice 
el rey Nabucodonosor, el señor de toda la tierra, porque habló y las 
palabras que pronunció no caerán al vacío. En cuanto a ti, Ajior, 
mercenario de Amón, tú que has pronunciado estas palabras en el día 
de tu desgracia, ya no verás más mi rostro desde hoy hasta que tome 
venganza sobre la gente que salió de Egipto. PEntonces, cuando 
regrese, la espada de mi ejército y la muchedumbre de mis siervos 
atravesará tus costados y caerás en medio de sus heridos. “Mis siervos 
te llevarán a la montaña y te abandonarán en una de las ciudades del 
camino; $no morirás hasta que no seas aniquilado con ellos. 9Y si de 
verdad en el fondo de tu corazón todavía confías en que no serán 
capturados, no tienes por qué mostrarte tan abatido. He dicho. 
Ninguna de mis palabras dejará de cumplirse. 

1OHolofernes mandó a los siervos que estaban en su tienda que 
detuvieran a Ajior y lo llevaran a Betulia para entregarlo a los hijos de 
Israel. 11Sus siervos, después de haberlo detenido, lo sacaron fuera del 
campamento a la llanura; de allí subieron a la región de la montaña 
hasta los manantiales que estaban debajo de Betulia. '*Cuando los 
defensores de la ciudad los vieron acercarse a la cumbre del monte, 
agarraron sus armas y salieron de la ciudad hacia la cumbre del 
monte; y todos los honderos iban ocupando los caminos de subida 
mientras lanzaban piedras contra ellos. 3%Entonces aquéllos, 
acercándose a la falda del monte, ataron a Ajior y lo dejaron 
abandonado a los pies del monte; después volvieron a su señor. !*Los 
hijos de Israel bajaron de su ciudad y se le acercaron; luego lo soltaron 
y se lo llevaron a Betulia para presentarlo a los jefes de su ciudad, 
15que en aquellos días eran Ozías, hijo de Micá, de la tribu de Simeón, 
Cabris, hijo de Gotoniel, y Carmis, hijo de Melquiel. 

¡SReunidos todos los ancianos de la ciudad, todos sus jóvenes y 
todas las mujeres, se dirigieron corriendo a la asamblea. Colocaron a 
Ajior en medio de todo el pueblo y cuando Ozías le preguntó qué era 
lo que había pasado, 1”Ajior les refirió las palabras del consejo de 
Holofernes y todo lo que había dicho en medio de los príncipes de los 
asirios, así como todas las graves amenazas de Holofernes contra la 
casa de Israel. 

l8Entonces todo el pueblo se postró, y adoraron a Dios y clamaron 
diciendo: 


19 ¡Señor, Dios del cielo, ten en cuenta su soberbia, apiádate de la 
humilde condición de nuestra raza y mira el rostro de los que se han 
santificado por ti en este día! 

20Consolaron, pues, a Ajior y le colmaron de elogios. 2Ozías lo 
sacó de la asamblea, lo recibió en su casa, ofreció una cena a los 
ancianos, y durante toda aquella noche invocaron la ayuda del Dios de 
Israel. 


Los israelitas asediados en Betulia 
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1Al día siguiente Holofernes ordenó a todo su ejército y a todos sus 
aliados que movieran el campamento contra Betulia, que ocuparan las 
subidas de la región de la montaña y que entablaran batalla contra los 
hijos de Israel. 2Así pues, aquel día, todos los hombres hábiles entre 
ellos se pusieron en marcha; la fuerza de su ejército era de ciento 
setenta mil soldados de infantería y doce mil jinetes sin contar los que 
custodiaban las provisiones y los hombres que iban a pie con ellos, 
una multitud muy grande. ¿Acamparon en el valle cerca de Betulia, 
junto a la fuente, y se desplegaron a lo ancho entre Dotaím y Belbaim, 
y a lo largo desde Betulia hasta Quiamón, que está delante de 
Esdrelón. “Cuando los hijos de Israel vieron tal multitud se llenaron de 
espanto y cada uno decía a su vecino: 

—Éstos van a destruir la superficie de la tierra, y ni los montes 
elevados ni los valles ni los collados podrán soportar su peso. 

Cada uno de ellos tomó sus armas, encendieron hogueras en lo 
alto de las torres y permanecieron en vela durante toda aquella noche. 
SAl día siguiente Holofernes hizo que toda su caballería desfilara 
delante de los hijos de Israel en Betulia; “inspeccionó los accesos de la 
ciudad, recorrió los manantiales de agua y los ocupó; puso allí 
guarniciones de soldados y él se volvió donde su tropa. 

SEntonces los comandantes de los hijos de Esaú, los capitanes del 
pueblo de Moab y los generales de la región de la costa se le acercaron 
y le dijeron: 

9__Que nuestro señor escuche un consejo para que no le ocurra 
una desgracia a tu ejército. ("Verdaderamente este pueblo de los hijos 
de Israel no confía en sus lanzas, sino en la altura de los montes en los 
que vive, porque no es fácil acercarse a las cumbres de sus montañas. 
Por eso, señor, si no quieres que caiga ni un solo hombre de tu 
pueblo, no pelees contra ellos como se suele hacer en batalla a campo 
abierto. '2Aguarda en tu campamento con todos los hombres de tu 
ejército. Que tus siervos conquisten el manantial de agua que brota al 


pie del monte, '%porque de él se abastecen todos los habitantes de 
Betulia; así la sed los destruirá y entregaran su ciudad. Nosotros y 
nuestra gente subiremos a las cumbres de los montes vecinos, 
asentaremos allí el campamento y colocaremos centinelas para que no 
pueda salir de la ciudad ningún hombre. **Ellos, sus mujeres y sus 
hijos, desfallecerán a causa del hambre, y antes de que les alcance la 
espada caerán al suelo en las plazas donde viven. 'SLos castigarás con 
un duro castigo, porque se rebelaron y no se presentaron ante ti en 
son de paz. 

Estas palabras agradaron a Holofernes y a todos sus ministros, así 
que mandó que se hiciera como habían dicho. *”Desplazó el 
campamento de los amonitas con cinco mil hombres de los asirios, lo 
instaló en el valle y se apoderaron de las aguas y de las fuentes de los 
hijos de Israel. '8Entonces los edomitas y los amonitas subieron, se 
colocaron en la zona montañosa delante de Dotaím y enviaron sus 
destacamentos al sur y al oriente frente a Egrebel, cerca de Cus, a 
orillas del torrente Mocmur. El resto de las fuerzas asirias se colocó en 
la llanura cubriendo toda la superficie de la tierra; sus tiendas y sus 
suministros formaban un campamento enorme, una multitud 
numerosísima. 

'9Entonces los hijos de Israel elevaron una súplica al Señor, su 
Dios, porque su espíritu se encontraba abatido, pues todos sus 
enemigos los rodeaban y no podían huir de su cerco. 20El campamento 
asirio al completo —los infantes, los carros y los caballos— mantuvo 
el cerco durante treinta y cuatro días de modo que todos los 
habitantes de Betulia se quedaron sin ninguna reserva de agua; 2!los 
aljibes se vaciaron y no pudieron saciar su sed ni un solo día, porque 
sólo se les permitía beber con restricciones. Sus niños desfallecían, 
las mujeres y los jóvenes estaban agotados a causa de la sed y se 
desmayaban en las plazas de la ciudad y en los pasos de las puertas; 
en ellos no quedaba ya fuerza alguna. 

23E] pueblo al completo —jóvenes, mujeres y niños— se reunió 
donde estaban Ozías y los príncipes de la ciudad y se lamentó a 
grandes voces delante de todos los ancianos: 

24 ¡Que Dios juzgue entre vosotros y nosotros por habernos 
causado tanta desgracia al no haber querido negociar la paz con los 
asirios! En este momento no hay quien nos ayude, Dios nos ha 
entregado en sus manos para que nos postremos delante de ellos a 
causa de la sed y de una gran desolación. “Llamadlos y entregad toda 
la ciudad como botín al pueblo de Holofernes y a todo su ejército. 
27Preferimos ser su presa; pues, aunque seamos sus esclavos, 
viviremos y no tendremos que ver con nuestros propios ojos la muerte 
de nuestros niños ni cómo nuestras mujeres y nuestros hijos pierden la 
vida. 28Que el cielo, la tierra y nuestro Dios, Señor de nuestros padres, 


que nos castiga por nuestros pecados y los pecados de nuestros padres, 
os sean testigos para que no se hagan realidad estas palabras en el día 
de hoy. 

“9Entonces, en medio de la asamblea, todos a una se pusieron a 
proferir grandes lamentos, clamando al Señor Dios con fuerte voz. 
SOPero Ozías les dijo: 

—Hermanos, tened confianza, resistamos todavía cinco días, pues 
en esos días nuestro Dios hará que su misericordia vuelva sobre 
nosotros y no nos abandonará nunca. 9!Sin embargo, si transcurren 
estos días sin que nos llegue ninguna ayuda, haré como decís. 

32Luego despidió al pueblo y lo hizo volver a sus puestos, a las 
murallas y a las torres de su ciudad; a las mujeres y a los niños los 
envió a sus casas. Pero la ciudad permanecía abatida. 


II. DIOS CONFUNDE A SUS ENEMIGOS POR MEDIO DE JUDIT 


Judit invoca la protección divina 
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TEn aquellos días oyó todo esto Judit, hija de Merarí, hijo de Ox, hijo 
de José, hijo de Oziel, hijo de Elquía, hijo de Ananías, hijo de Gedeón, 
hijo de Rafaín, hijo de Aquitob, hijo de Elías, hijo de Quelquías, hijo 
de Eliab, hijo de Natanael, hijo de Salamiel, hijo de Sarasadai, hijo de 
Israel. 25u marido Manasés, de su misma tribu y de su misma familia, 
había muerto durante la cosecha de la cebada; “pues mientras vigilaba 
a los que ataban las gavillas en el campo sufrió una insolación en la 
cabeza, cayó enfermo en cama y falleció en Betulia, su ciudad, y lo 
enterraron junto a sus padres en el campo que está entre Dotaím y 
Balamón. “Judit permanecía viuda en su casa desde hacía tres años y 
cuatro meses. *Se había construido una tienda en la azotea de su casa, 
se había ceñido la cintura de saco y llevaba los vestidos de viuda. 
SAyunaba todos los días de su viudez menos las vigilias de los sábados 
y los sábados, las vigilias de los novilunios y los novilunios, las fiestas 
y los días de regocijo de la casa de Israel. "Era de buena apariencia y 
muy hermosa. Además, su marido Manasés le había dejado oro, plata, 
esclavos, esclavas, rebaños y campos, de los que se ocupaba. ¿No había 
nadie que pudiese hablar mal de ella, pues tenía un gran temor de 
Dios. 

OJudit se enteró de que el pueblo murmuraba contra el jefe de la 
ciudad porque se encontraban desfallecidos por la escasez de agua; 
también escuchó todos los discursos que les dirigió Ozías, y cómo les 
prometió que entregaría la ciudad a los asirios después de cinco días. 
10Envió, pues, a su doncella, la que se encargaba de todos sus bienes, 
y llamó a Ozías, Cabris y Carmis, los ancianos de su ciudad. *1Cuando 
ellos vinieron, ella les dijo: 

—Escuchadme, jefes de los habitantes de Betulia. No son rectas las 
palabras que habéis pronunciado hoy delante del pueblo mediante el 
juramento interpuesto entre Dios y vosotros de que entregaríais la 
ciudad a nuestros enemigos, si mientras tanto el Señor no os manda 
una ayuda. '2Porque ¿quiénes sois vosotros para tentar a Dios y 
poneros en su lugar entre los hijos de los hombres? '3Vosotros que 
tentáis al Señor todopoderoso, que nunca entenderéis nada !*ni 
conoceréis en profundidad el corazón del hombre ni los razonamientos 
de su mente, ¿cómo os atrevéis a sondear a Dios, que hizo todas las 
cosas, a conocer su pensamiento y a comprender sus razonamientos? 


No, hermanos, no provoquéis la ira del Señor, nuestro Dios. 'SPorque 
aunque haya establecido no enviarnos ayuda en los cinco días, tiene 
suficiente poder para protegernos o destruirnos ante nuestros 
enemigos cuando quiera. '9Así que no pretendáis exigir garantías a la 
voluntad del Señor, nuestro Dios, pues a Dios no se le puede amenazar 
como a un hombre, ni se le puede exigir como a un hijo de hombre. 
17Por tanto, en espera de su protección, supliquémosle que nos ayude, 
porque escuchará nuestra voz, si es de su agrado. '8Pues no surgió en 
nuestra estirpe ni hay entre nosotros hoy ninguna tribu ni familia ni 
pueblo ni ciudad que adore a unos dioses hechos por manos humanas, 
como sucedió en los primeros tiempos. '%Por esto nuestros padres 
fueron entregados a la espada y al saqueo, y sucumbieron 
miserablemente delante de sus enemigos. *En cambio nosotros no 
conocemos otro Dios que no sea Él; por esto esperamos que no dejará 
de velar por nosotros ni por nuestra gente. “Porque si somos 
conquistados también será conquistada toda Judea y nuestro 
Santuario será saqueado; Dios hará responsable a nuestra sangre de su 
profanación, 224 cuando estemos cautivos en medio de los paganos 
recaerá sobre nuestra cabeza la matanza de nuestros hermanos, la 
cautividad del país y la desolación de nuestra heredad, siendo motivo 
de escándalo y de desprecio para los que sean nuestros dueños. 
“3Nuestra esclavitud no recibirá ningún favor, sino que el Señor, 
nuestro Dios, la convertirá en ignominia. 

2%, Ahora, pues, hermanos, demostremos a nuestros hermanos que 
su vida depende de nosotros, que la seguridad del Santuario, del 
Templo y del altar está en nuestras manos. ¿Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios, por todo esto, ya que nos pone a prueba como a nuestros 
padres. ?8Acordaos de todo lo que le hizo a Abrahán, de cómo probó a 
Isaac y lo que le sucedió a Jacob en Mesopotamia de Siria, cuando 
apacentaba las ovejas de Labán, el hermano de su madre. 2”Porque el 
Señor no nos ha probado con fuego como hizo con aquéllos para 
probar su corazón, ni se ha vengado de nosotros, sino que a los que se 
encuentran cerca de Él los corrige con severidad para que estén alerta. 

280zías le replicó: 

—Todo lo que has dicho, lo has hecho con un corazón recto; no 
hay quien se pueda oponer a tus palabras. 9Tu sabiduría no sólo es 
admitida hoy, sino que desde el comienzo de tus días todo el pueblo 
conocía tu cordura, porque es recta la disposición de tu corazón. %Sin 
embargo, el pueblo, consumido por la sed, nos ha obligado a actuar 
así y a comprometernos con un juramento que no quebrantaremos. 
STPero como eres una mujer piadosa, reza por nosotros para que el 
Señor nos envíe la lluvia necesaria para que se llenen nuestros aljibes 
y no nos muramos de sed. 

32 Judit entonces les dijo: 


—Escuchadme: voy a hacer algo que se transmitirá de generación 
en generación entre los hijos de nuestro pueblo. %3Vosotros 
permaneced en la puerta esta noche, yo saldré con mi doncella, y el 
Señor por mi mano visitará a Israel en los días que habéis puesto 
como plazo para entregar la ciudad a nuestros enemigos. Sin 
embargo, no tratéis de averiguar lo que voy a hacer porque no os voy 
a decir nada hasta que se cumplan mis planes. 

35Ozías y las demás autoridades le replicaron: 

—Vete en paz y que el Señor Dios esté delante de ti para castigar a 
nuestros enemigos. 

36Después salieron de la tienda y cada uno volvió a sus puestos. 
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1Judit cayó rostro a tierra, derramó ceniza sobre su cabeza y puso al 
descubierto el saco con el que iba vestida; y a la misma hora que en 
Jerusalén, en el Templo del Señor, se ofrecía el incienso de aquella 
tarde, Judit clamó con gran voz al Señor diciendo: 

2 Señor, Dios de mi padre Simeón, 

que pusiste en su mano una espada 

para castigar a los extranjeros 

que soltaron el cinturón de una virgen 

para contaminarla, 

desnudaron su cadera para avergonzarla 

y profanaron su seno para infamarla. 

Lo que Tú dijiste: «Que no se haga eso», eso hicieron. 

3Por eso, Tú entregaste sus jefes a la muerte 

y dispusiste que su lecho, ya enrojecido por su engaño, 

fuera con engaño ensangrentado. 

A los esclavos los heriste con sus señores, 

y a los señores con sus tronos. 

“Tú entregaste sus mujeres al pillaje, 

sus hijas a la cautividad, 

y todos sus despojos como presa 

para tus hijos amados, 

aquellos que se encendieron por tu celo, 

abominaron la contaminación de su sangre 

y te invocaron en ayuda. 

¡Oh Dios, Dios mío, escúchame que soy una viuda! 

5Tú dispusiste las cosas pasadas, las de ahora 

y las venideras, 

y estableciste el presente y el futuro 

que se pliegan a tu voluntad. 

6Tus designios se presentan diciendo: «Aquí estamos». 


Porque todos tus caminos están dispuestos 

y tus decisiones son conocidas de antemano. 
“Pues bien, los asirios han aumentado su poder, 
alardean de sus caballos y de sus jinetes, 
presumen de la fuerza de su infantería, 

ponen su esperanza en el escudo, la lanza, 

el arco y la honda 

y no reconocen que Tú eres el Señor, 
quebrantador de guerras. 

8Tu nombre es «el Señor». 

¡Que tu poder acabe con su fuerza!, 

¡derriba su brío con tu furor! 

Porque quieren profanar tu Santuario, 
contaminar la morada 

donde descansa tu glorioso nombre, 

y cortar con la espada el cuerno de tu altar. 
“Considera su soberbia, envía tu ira sobre sus cabezas, 
pon en mi mano, que soy viuda, 

la fuerza para hacer lo que me he propuesto. 
1OHjere, con la astucia de mis labios, 

al esclavo con el señor y al señor con su siervo, 
abate su altivez por obra de una mujer. 
Porque tu poder no descansa 

en la multitud de soldados, 

ni tu superioridad en los hombres fuertes, 

sino que eres el Dios de los humildes, 

ayuda de los más débiles, protección de los enfermos, 
amparo de los desvalidos, 

salvación de los desesperados. 

12sí, sí, oh Dios de mi padre 

y Dios de la herencia de Israel, 

Señor de los cielos y la tierra, 

creador de las aguas, rey de todas tus criaturas, 
escucha Tú mi plegaria 

13y permite que mi palabra y mi engaño 

sean llaga y golpe para ellos, 

que tramaron planes crueles contra tu alianza, 
contra tu Templo consagrado, 

contra el alto monte de Sión 

y contra la mansión donde residen tus hijos. 
14Haz que todo tu pueblo y toda tribu 

sepan que Tú eres Dios, 

el Dios de todo poder y fuerza, 

y que no hay otro protector de la estirpe de Israel 


sino Tú. 


Judit vence a Holofernes 
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TEn cuanto Judit dejó de clamar al Dios de Israel y concluyó su 
súplica, se incorporó, llamó a su doncella y bajó a la casa, en que 
permanecía los sábados y los días de fiesta. ¿Se despojó del saco con 
que se había ceñido, se quitó el vestido de viuda, se lavó el cuerpo con 
agua, se ungió con óleo perfumado, se peinó los cabellos y se puso una 
diadema y los vestidos de cuando era feliz, los que llevaba en vida de 
su marido Manasés. *Además se calzó las sandalias y se colocó todos 
sus adornos: collares, brazaletes, anillos y pendientes. Se engalanó 
para seducir a todos los hombres que la miraran. Luego entregó a su 
criada un odre de vino y una alcuza de aceite, llenó una alforja de 
harina tostada, de higos secos y de panes puros, envolvió todos estos 
recipientes y los cargó sobre su espalda. 

SCuando se disponía a salir por la puerta de la ciudad de Betulia, 
se encontraron a Ozías que estaba allí con los ancianos de la ciudad 
Cabris y Carmis. "Éstos al verla con distinto semblante y con otra 
vestimenta se asombraron por su extraordinaria belleza y le dijeron: 

8__Que el Dios de nuestros padres te otorgue su favor y te conceda 
llevar a cabo tus propósitos para honra de los hijos de Israel y 
glorificación de Jerusalén. 

Ella adoró a Dios y les replicó: 

—Ordenad que me abran la puerta de la ciudad para que pueda 
salir a dar cumplimiento a vuestras palabras. 

Ellos ordenaron a los jóvenes que abrieran. 'UCuando lo hicieron, 
Judit salió acompañada por su doncella. Los hombres de la ciudad no 
dejaron de mirarla hasta que bajó del monte, atravesó el valle y la 
perdieron de vista. 

Mientras ellas marchaban por el valle en línea recta, les salió al 
encuentro una patrulla de vigilancia de los asirios. '2La detuvieron y le 
preguntaron: 

—¿De quién eres? ¿De dónde vienes? ¿Adónde vas? 

Ella contestó: 

—Soy una hija de los hebreos y huyo de su presencia, porque están 
a punto de entregarse a vosotros para ser devorados. 13Me dirijo a la 
presencia de Holofernes, comandante supremo de vuestro ejército, 
para pronunciar palabras de verdad y mostrarle el modo de 
apoderarse de toda la zona de la montaña, sin que perezca uno solo de 
sus hombres, ni una sola vida. 


1W4Los soldados, al oír sus palabras y viendo su aspecto, que era 
para ellos de una belleza asombrosa, le dijeron: 

15—Por bajar con diligencia a la presencia de nuestro señor has 
salvado tu vida. Ahora dirígete a su tienda; algunos de los nuestros te 
acompañarán hasta ponerte en sus manos. '$Cuando estés delante de 
él, que no tema tu corazón, cuéntale lo que has dicho y te tratará bien. 

17Entonces escogieron cien hombres de los suyos que la escoltaron 
junto con su doncella, y las condujeron a la tienda de Holofernes. 
18Entretanto, todo el campamento se reunió porque se había difundido 
entre las tiendas la noticia de su llegada; así que vinieron y la 
rodearon mientras ella estaba fuera de la tienda de Holofernes 
esperando que le anunciaran su llegada. '*Estaban asombrados por su 
hermosura y, gracias a ella, se admiraban de los hijos de Israel ya que 
cada uno le decía al de al lado: 

—¿Quién puede despreciar al pueblo que posee tales mujeres? Es 
mejor no dejar vivo ni uno solo de sus hombres porque, si los dejamos, 
podrían seducir a toda la tierra. 

“0Los de la escolta de Holofernes salieron con todos sus siervos y la 
introdujeron en la tienda. 21Holofernes estaba descansando en su 
lecho, bajo un baldaquino bordado de púrpura, oro, esmeraldas y 
piedras preciosas. 22Le anunciaron que ella estaba allí y salió a la 
entrada de la tienda, precedido por lámparas de plata. ¿Cuando Judit 
se presentó delante de él y de sus siervos, todos se asombraron de su 
hermosura. Ella se postró rostro en tierra para adorarlo, y los siervos 
la levantaron. 
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TEntonces Holofernes le dijo: 

—Estáte tranquila, mujer, y que tu corazón no tema, porque yo no voy 
a hacer daño a nadie que haya aceptado servir a Nabucodonosor, rey 
de toda la tierra. 2Si tu pueblo que vive en la montaña no me hubiera 
menospreciado, no habría levantado contra él mi lanza; pero ellos 
mismos se lo han buscado. ¿Ahora, pues, dime por qué motivo has 
huido de ellos y has venido entre nosotros, porque, ciertamente, has 
buscado la salvación. ¡Ten ánimo! Seguirás con vida esta noche y las 
siguientes. “Porque nadie te hará daño; al contrario: se te tratará bien, 
como se hace con los siervos de mi señor, el rey Nabucodonosor. 

5Judit le replicó: 

—Escucha con atención las palabras de tu sierva, y permite que tu 
sierva hable en tu presencia; no voy a mentir a mi señor esta noche. 
6Si haces caso a las palabras de tu sierva, Dios llevará felizmente a 
cabo tu empresa, y mi señor no fallará en ninguno de sus propósitos. 
7¡Larga vida a Nabucodonosor, rey de toda la tierra, y larga vida al 


poder de aquel que te ha enviado para dirigir a todo viviente!, porque 
por obra tuya no le sirven sólo los hombres, sino que también las 
fieras del campo, el ganado y las aves del cielo vivirán para 
Nabucodonosor y toda su casa gracias a tu fuerza. 

8»Porque hemos oído hablar de tu sabiduría y de las hábiles 
astucias de tu ingenio. Toda la tierra sabe que tú eres el único bueno 
en todo el reino, poderoso en ciencia y admirable por tus hazañas de 
guerra. 9En cuanto al discurso que pronunció Ajior en tu consejo, 
hemos oído sus palabras, porque los hombres de Betulia le acogieron y 
él les relató todo lo que había dicho delante de ti. '%Por eso, soberano 
señor, no minusvalores sus palabras; pondéralas en tu corazón, porque 
son verdaderas; pues nuestra estirpe mientras no peque contra su Dios 
no será castigada ni dominada por la espada. 11Ahora bien, para que 
mi señor no quede decepcionado y sin éxito, sepa que la muerte caerá 
sobre sus personas, pues se ha apoderado de ellos el pecado con el que 
exasperan a su Dios, cuando se apartan del camino. 12Como les faltan 
los alimentos y se les ha acabado el agua, han decidido echar mano de 
sus animales y consumir todo lo que Dios por medio de sus leyes les 
ha prohibido comer. '9También han decidido hacer uso de las 
primicias del trigo y los diezmos del vino y del aceite reservados y 
consagrados para los sacerdotes que ofician en Jerusalén en presencia 
de nuestro Dios, que no es lícito a nadie del pueblo ni siquiera tocar 
con las manos. 14Como los que viven allí hicieron lo mismo, han 
enviado hombres a Jerusalén para que vuelvan con el permiso del 
consejo de ancianos. 'SCuando les llegue y lo pongan en práctica, 
aquel día serán entregados en tus manos para su destrucción. 

“Por eso yo, tu sierva, sabiendo todo esto he huido de su 
presencia, y Dios me ha enviado a cumplir contigo empresas que 
dejarán asombrada a toda la tierra, a todos los que las escuchen; 
17pues tu sierva es piadosa con Dios y sirve de noche y de día al Dios 
del cielo. Ahora permaneceré a tu lado, mi señor, y cuando llegue la 
noche tu sierva saldrá al valle, y rogaré a Dios para que me diga 
cuándo habrán cometido sus pecados. l$Entonces vendré y te lo 
manifestaré. Saldrás con todo tu ejército y no habrá entre ellos quien 
pueda resistirte. 19Te conduciré a través de Judea hasta llegar delante 
de Jerusalén y pondré tu sede en medio de ella. Tú los conducirás 
como ovejas sin pastor y ningún perro ladrará delante de ti, porque 
todo esto se me ha comunicado según mi poder profético, me ha sido 
manifestado, y yo he sido enviada para anunciártelo. 

20Sus palabras agradaron a Holofernes y a todos sus ministros, que 
se asombraron de su sabiduría y dijeron: 

21__De un extremo a otro de la tierra no hay mujer que se le pueda 
comparar ni en hermosura ni en talento al hablar. 

22Entonces Holofernes le dijo: 


—Dios hizo bien al enviarte delante del pueblo para proporcionar 
una fuerza poderosa a nuestras manos y la perdición a los que 
despreciaron a mi señor. Ahora tú, que eres hermosa y hábil de 
palabra, si haces lo que has dicho, tu Dios será mi Dios, permanecerás 
en la casa del rey Nabucodonosor y tu fama llegará a toda la tierra. 
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TA continuación mandó que la condujeran al lugar donde tenía 
guardados sus objetos de plata, ordenando que le prepararan la mesa 
con sus propios alimentos y le dieran a beber de su propio vino. ?Pero 
Judit replicó: 

—No comeré de ellos, no sea que cometa alguna ofensa. Que me 
sirvan los alimentos que he traído conmigo. 

3Holofernes entonces le dijo: 

—Si lo que has traído contigo se termina, ¿dónde podremos 
conseguirte otros alimentos parecidos? Entre nosotros no hay nadie de 
tu raza. 

“Pero Judit le replicó: 

—Por tu vida, señor mío, que no acabará tu sierva lo que tengo 
conmigo, antes de que el Señor cumpla por mi mano lo que ha 
establecido. 

5Los ministros de Holofernes la llevaron a la tienda y durmió hasta 
la medianoche. A primera hora de la mañana se levantó Py envió a 
decir a Holofernes: 

—Que mi señor ordene que se permita a su sierva salir para la 
oración. 

“Entonces Holofernes ordenó a los de la escolta que no se lo 
impidieran. 

Ella permaneció en el campamento tres días. Salía de noche hacia 
el valle de Betulia y se lavaba en la fuente de agua que había en el 
campamento. ¿Cuando salía del agua, rogaba al Señor, Dios de Israel, 
que mantuviera recto su camino para glorificación de los hijos de su 
pueblo. 9Luego, volvía purificada y permanecía en la tienda hasta que 
le servían su alimento por la tarde. 

10El cuarto día Holofernes organizó un festín sólo para sus siervos 
sin invitar a ninguno de los funcionarios. **Y dijo a Bagoa, el eunuco 
que estaba al mando de todos sus asuntos: 

—Anda y convence a la mujer hebrea que está contigo para que 
venga aquí y coma y beba con nosotros. 12Sería una vergiienza para 
nuestra reputación si despedimos a una mujer como ella sin haber 
disfrutado de su compañía; porque si no la seducimos se burlará de 
nosotros. 

ISBagoa salió de la presencia de Holofernes, fue a la tienda de ella 


y le dijo: 

—Que esta hermosa doncella no se niegue a ir con mi señor para 
ser glorificada en su presencia, beber vino en nuestra compañía con 
alegría y ser en el día de hoy como una de las hijas de los asirios que 
viven en la casa de Nabucodonosor. 

14 Judit le contestó: 

—¿Quién soy yo para oponerme a mi señor? Haré enseguida todo 
lo que sea de su agrado; y esto será mi alegría hasta el día de mi 
muerte. 

ISActo seguido se levantó y se engalanó con el vestido y todos los 
adornos femeninos; su doncella, adelantándose, extendió sobre el 
suelo delante de Holofernes las pieles que había recibido de Bagoa 
para que todos los días comiera recostada sobre ellas. '$Cuando Judit 
entró y se recostó, Holofernes quedó fascinado por ella, su alma se 
turbó y se llenó de deseos de estar con ella, porque desde el día en que 
la vio buscaba la ocasión de seducirla. '"Entonces Holofernes le dijo: 

—Bebe y diviértete con nosotros. 

18 Judit le contestó: 

—Sí, beberé, señor, porque hoy mi alma se siente más enaltecida 
que en todos los días de mi vida. 

19Así pues, comió y bebió delante de él lo que su doncella había 
preparado. *“Holofernes se alegró por su presencia y bebió muchísimo 
vino, tanto como no había bebido nunca en un solo día desde que 
nació. 
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lCuando se hizo de noche, sus siervos se apresuraron a retirarse. 
Bagoa cerró la tienda desde fuera e hizo que los que le asistían se 
alejaran de la presencia de su señor. Todos se fueron a la cama 
cansados por la gran cantidad de vino que habían bebido. ?En la 
tienda sólo quedó Judit con Holofernes, que estaba tendido sobre su 
cama saturado de vino. 9Entonces Judit mandó a su doncella que 
permaneciera fuera de su dormitorio y vigilara su salida como todos 
los días, porque le había dicho que iba a salir para hacer su oración. 
También se lo había mencionado a Bagoa. “Todos se habían marchado 
de allí y nadie, pequeño o grande, se había quedado en el dormitorio. 
Judit, de pie al lado de la cama de Holofernes, dijo en su corazón: 
«Señor, Dios de todo poder, mira en esta hora la obra de mis manos 
para glorificación de Jerusalén; porque ahora es el momento de 
preservar tu heredad y de dar cumplimiento a mi propósito de destruir 
a los enemigos que se han levantado contra nosotros». 

SLuego se acercó a la columna de la cama que estaba junto a la 
cabeza de Holofernes, descolgó de allí su alfanje, “se arrimó a la cama, 


y, agarrándole por el cabello, dijo: 

—Dame fuerza, Señor, Dios de Israel, en el día de hoy. 

SEntonces con toda su fuerza le asestó dos golpes en el cuello y le 
cortó la cabeza. %A continuación hizo rodar su cuerpo fuera del lecho y 
arrancó la cortina de las columnas. Poco después salió y entregó la 
cabeza de Holofernes a su doncella, '%que la escondió en la alforja de 
los alimentos. Las dos salieron juntas, como de costumbre, para hacer 
oración. Atravesaron el campamento, rodearon aquel valle, subieron 
por la ladera del monte de Betulia y llegaron a las puertas de la 
ciudad. 

Entonces Judit desde lejos gritó a los guardias de las puertas: 

—¡Abrid, abrid la puerta! Dios, el Dios nuestro, está con nosotros 
para seguir demostrando su poder en Israel y su fuerza contra los 
enemigos, como lo ha hecho hoy. 

12Entonces, cuando los hombres de la ciudad oyeron su voz, 
bajaron rápidamente a la puerta de su ciudad y avisaron a los 
ancianos de la ciudad. *9Y todos, desde el pequeño hasta el grande, se 
acercaron corriendo pues les resultaba asombroso que hubiese vuelto. 

Abrieron la puerta, las acogieron y, encendiendo un fuego para 
alumbrar, las rodearon. **Judit les dijo con gran voz: 

—¡Alabad a Dios, alabad! Alabad a Dios, porque no ha retirado su 
misericordia de la casa de Israel, sino que por mi mano ha herido a 
nuestros enemigos esta noche. 

15Y, sacando la cabeza de la alforja, la enseñó diciendo: 

—Aquí está la cabeza de Holofernes, gran capitán del ejército 
asirio, y ésta es la cortina, bajo la que yacía en su ebriedad. El Señor 
le ha golpeado por mano de una mujer. '$Que viva el Señor que me ha 
protegido en el camino que he recorrido, porque la seducción de mi 
rostro le ha perdido, sin que haya cometido conmigo pecado alguno 
que me contaminara y avergonzara. 

17Todo el pueblo se llenó de asombro y, rostro en tierra, adoraron 
a Dios diciendo con una sola voz: 

— ¡Bendito seas, Dios nuestro, que has aniquilado en el día de hoy 
a los enemigos de tu pueblo! 

18Ozías entonces dijo a Judit: 

—Bendita seas tú de parte de Dios altísimo, hija, por encima de 
todas las mujeres de la tierra, y bendito sea Dios, que creó los cielos y 
la tierra, que te ha guiado para herir en la cabeza al príncipe de 
nuestros enemigos. 'Porque la esperanza que tú has tenido no se 
alejará del corazón de los hombres que se acuerden para siempre del 
poder de Dios. “¿Que Dios te conceda esto para exaltación eterna, que 
te llene de bienes, ya que no dudaste en poner en peligro tu vida a 
causa de la humillación de nuestro pueblo, sino que nos has librado de 
nuestra perdición portándote rectamente delante de nuestro Dios. 


Y todo el pueblo exclamó: 
—-¡Así sea, así sea! 


La conversión de Ajior 
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1Judit les replicó: 

—Escuchadme, hermanos, tomad esta cabeza y levantadla sobre las 
defensas de vuestra muralla. 2Cuando brille la aurora y salga el sol 
sobre la tierra, que cada uno tome sus armas y que todo hombre 
valiente salga fuera de la ciudad. Iniciad la acción contra ellos, 
haciendo como si quisierais bajar a la llanura contra la primera línea 
de los asirios; pero no bajéis. 3Ellos tomarán sus armas y correrán 
hacia su campamento para despertar a los comandantes del ejército de 
Asiria. Se dirigirán a la tienda de Holofernes y no lo encontrarán; 
entonces se llenarán de terror y huirán delante de vosotros. “Entonces 
vosotros y todos los habitantes de todas las comarcas de Israel los 
perseguiréis y los aniquilaréis en su retirada. "Pero, antes de poner por 
obra esto, llamadme a Ajior, el amonita, para que vea y reconozca al 
que menospreció la casa de Israel y le envió a nuestra ciudad para 
encontrar la muerte. 

6Llamaron, pues, a Ajior a la casa de Ozías. Al llegar y ver la 
cabeza de Holofernes en mano de un hombre en la asamblea del 
pueblo, cayó de bruces desvanecido. “En cuanto le levantaron se 
postró a los pies de Judit y la adoró diciendo: 

—Bendita seas tú en todo el campamento de Judá y entre todos los 
pueblos, que cuando oigan tu nombre se sobrecogerán. $Ahora, pues, 
cuéntame todo lo que has hecho en estos días. 

Entonces Judit le contó delante del pueblo todo lo que había 
hecho, desde el día en que se marchó hasta el momento en que les 
estaba hablando. ICuando terminó de hablar, el pueblo clamó con 
gran voz y dio gritos de alegría en la ciudad. '%Ajior, viendo todo lo 
que había hecho el Dios de Israel, creyó en Dios con todas sus fuerzas, 
se hizo circuncidar porque era incircunciso y fue incorporado a la casa 
de Israel hasta el día de hoy. 


Desbandada del ejército enemigo 


liCuando salió el sol, después de haber colgado la cabeza de 
Holofernes en la muralla, cada hombre tomó sus armas, y salieron por 
grupos hacia los caminos que subían al monte. '2Cuando los vieron los 
asirios enviaron mensajeros a sus comandantes; éstos fueron a avisar a 
los jefes de tropa, a los tribunos y a todos los mandos; !9después se 


reunieron delante de la tienda de Holofernes y dijeron al que 
administraba todos sus asuntos: 

—Despierta a nuestro señor, porque esos esclavos se han atrevido a 
bajar para luchar contra nosotros para su completa perdición. 

1W4Bagoa entró y le llamó desde la cortina a la entrada de la tienda, 
pues pensaba que Holofernes estaba durmiendo con Judit; '5pero 
como nadie contestaba, abrió, entró en el dormitorio y lo encontró 
muerto, tumbado sobre una estera y sin cabeza. '$Gritó con fuerza, 
llorando, gimiendo, dando fuertes voces y rasgándose las vestiduras. 
174 continuación entró en la tienda, donde estaba custodiada Judit, 
pero no la encontró. Entonces se dirigió a la muchedumbre y gritó: 

18 ¡Estos esclavos nos han traicionado! Una sola mujer de los 
hebreos ha llenado de vergienza la casa del rey Nabucodonosor. 
Mirad, Holofernes yace en tierra y su cabeza no está. 

l9Cuando los capitanes del ejército asirio oyeron estas palabras, 
rasgaron sus túnicas, su alma se quedó confundida, y sus gritos y 
voces se elevaron con muchísima fuerza en medio del campamento. 
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TLos que estaban en las tiendas, al oírlo, se quedaron estupefactos por 
lo sucedido, 2y fueron presa del pánico y del miedo. No había hombre 
capaz de permanecer firme al lado de su compañero; todos se 
dispersaron al mismo tiempo y huyeron por todos los caminos de la 
llanura y de la montaña. “También los que habían acampado en la 
zona montañosa alrededor de Betulia se dieron a la fuga. Entonces los 
hijos de Israel y todos los que estaban preparados para la pelea se 
lanzaron contra ellos. *Ozías envió mensajeros a Betomestaim, a 
Bebay, a Coba, a Cola y a todas las regiones de Israel para que 
anunciaran lo que había sucedido y para que todos salieran a luchar 
contra los enemigos para aniquilarlos. ¿Cuando los hijos de Israel 
oyeron esto, atacaron todos al mismo tiempo destruyéndolos hasta 
Coba. También acudieron desde Jerusalén y desde toda la montaña, 
porque les había llegado la noticia de lo sucedido en el campamento 
de sus enemigos. Los que estaban en Galaad y en Galilea acometieron 
contra ellos desde los flancos ocasionando una gran matanza hasta 
llegar más allá de Damasco y de sus alrededores. $Los habitantes que 
habían quedado en Betulia asaltaron el campamento asirio, lo 
saquearon y se hicieron con grandes riquezas. “Los hijos de Israel, a la 
vuelta de la matanza, se apoderaron de lo que quedaba. Las aldeas y 
las fincas de la montaña y de la llanura también consiguieron un gran 
botín, porque había muchísimos bienes. 


Exaltación de Judit 


SEntonces el sumo sacerdote Joaquim y el consejo de los ancianos 
de Israel que vivían en Jerusalén, fueron a contemplar los bienes que 
el Señor había otorgado a Israel, y a ver a Judit y felicitarla. Cuando 
llegaron adonde ella, la bendijeron todos al mismo tiempo diciéndole: 

—Tú eres la exaltación de Jerusalén, la gran gloria de Israel, el 
gran honor de nuestra gente. !Hiciste todo esto por tu mano, has 
otorgado grandes bienes a Israel, y Dios se ha complacido en ellos. 
Bendita seas tú de parte del Señor todopoderoso por siempre jamás. 

Y todo el pueblo dijo: 

—-¡Así sea! 

“Todo el pueblo estuvo durante treinta días saqueando el 
campamento. A Judit le entregaron la tienda de Holofernes, todos sus 
objetos de plata, los lechos, los recipientes y todos los muebles. Ella 
los recogió, cargó su mula, preparó sus carros y amontonó las cosas 
encima. '2Todas las mujeres de Israel fueron corriendo a verla, la 
bendijeron y formaron un coro en torno a ella. Y tomando unas ramas 
de tirso en la mano las distribuyó a las mujeres que estaban a su lado. 
TSElla y las que le acompañaban se coronaron con coronas de olivo. 
Judit marchó delante de todo el pueblo dirigiendo el coro de todas las 
mujeres, mientras todos los hombres de Israel las seguían revestidos 
con sus armas, llevando coronas y entonando himnos. '*Entonces Judit 
cantó esta alabanza en medio de todo Israel, y todo el pueblo coreaba 
con fuerza ese himno. 
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1 Judit dijo: 
—Alabad a mi Dios con tambores, 
celebrad al Señor con platillos, 
componed para Él un salmo nuevo, 
ensalzadlo invocando su nombre: 
2¡El Señor!, el Dios que quiebra las guerras 
y pone sus tiendas en medio del pueblo, 
me libró de las manos de mis perseguidores. 
3Vino Asur de los montes del norte, 
vino con fuerzas a millares, 
tal multitud que colmaban quebradas, 
sus caballos cubrían collados. 
“Hablaba de prender fuego a mis tierras, 
de pasar a espada a mis muchachos, 
de estrellar contra el suelo a mis niños de pecho, 
de entregar como botín a mis adolescentes 
y de raptar a mis jóvenes doncellas. 
SEl Señor todopoderoso los confundió 


por medio de una mujer. 

6Su héroe no sucumbió ante los jóvenes, 

ni lo golpearon hijos de titanes, 

sino que Judit, la hija de Merarí, 

con la belleza de su rostro lo dejó paralizado. 
7Se quitó sus vestidos de luto 

para aliviar a los que sufrían en Israel, 

ungió su rostro con perfume, 

8ciñó sus cabellos con diadema 

y se vistió de lino para seducirlo. 

%Sus sandalias le robaron los ojos, 

su belleza cautivó su alma, 

y el alfanje atravesó su cuello. 

“OL os persas temblaron por su audacia, 

y los medos se pasmaron de su arrojo. 
Entonces gritaron mis humildes 

y se llenaron de miedo, 

mis débiles los aterrorizaron: 

alzaron su voz y los pusieron en fuga. 

12Hijos de muchachas los atravesaban, 

como a hijos de prófugos los herían en la huida, 
perecieron en la batalla de mi Señor. 
ISCantaré a mi Dios un cántico nuevo: 

Señor, eres grande y glorioso, 

admirable en tu poder, invencible. 

14Que te sirvan todas tus criaturas, 

pues hablaste y fueron hechas, 

enviaste tu Espíritu y existieron, 

y nada se resiste a tu voz. 

TSLos montes, desde sus cimientos, 

se confundirán con las aguas, 

y las rocas, como cera, se derretirán en tu presencia; 
pero a los que te temen 

Tú les serás propicio. 

16De poco valen los sacrificios de suave olor, 

y de nada toda la grasa de los holocaustos. 
Pero el que teme al Señor será grande siempre. 
17¡Ay de las gentes que se alzan contra mi raza! 
El Señor todopoderoso los castigará el día del juicio, 
entregará sus carnes al fuego y los gusanos, 

y llorarán, en el dolor, por siempre. 


Conclusión del libro 


l8Cuando llegaron a Jerusalén, adoraron a Dios y, después de que 


el pueblo se hubiera purificado, ofrecieron sus holocaustos, ofrendas 
voluntarias y dones. l*Judit depositó allí todos los objetos de 
Holofernes que el pueblo le había dado y la cortina que ella misma 
había tomado de su dormitorio: todo lo entregó a Dios en anatema. 
20É] pueblo permaneció regocijándose en Jerusalén delante del 
Santuario durante tres meses. Judit se quedó con ellos. 

21Después de aquellos días cada uno volvió a su heredad. Judit 
marchó a Betulia y permaneció al frente de sus bienes. Llegó a ser, a 
lo largo de su vida, famosa en toda la tierra. 22Muchos hombres fueron 
sus pretendientes, pero desde el día en que Manasés, su marido, murió 
y se reunió con su pueblo nunca la conoció ningún varón. 2Su fama 
continuó creciendo enormemente y pasó la vejez en la casa de su 
marido hasta la edad de ciento cinco años. Dejó en libertad a su 
criada, murió en Betulia y la enterraron en la cueva de su marido 
Manasés. La casa de Israel la lloró siete días. Antes de morir, repartió 
sus posesiones entre todos los parientes de su marido Manasés y entre 
los parientes de su familia; y no hubo ya quien infundiera miedo a 
los hijos de Israel en los días de Judit ni mucho tiempo después de su 
muerte. 
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El sueño de Mardoqueo 
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Est 


laDurante el segundo año del reinado de Artajerjes el Grande, el 
primer día del mes de Nisán, Mardoqueo, hijo de Yaír, hijo de Semeí, 
hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, tuvo un sueño. 'PMardoqueo era 
un varón ilustre que prestaba servicio en la corte del rey. 

IcÉste fue el sueño: 

Entre gritos, tumulto, truenos, terremotos y confusión en la tierra, 
Idavanzaron dos dragones enormes prestos a la lucha 1*y entablaron 
un gran combate por imponerse. Todas las naciones se reunieron *en 
un día de tinieblas y oscuridad, y hubo una enorme agitación entre los 
habitantes de la tierra; 19y temiendo su propia ruina 'Melamaron a 
Dios. Al sonido de su clamor surgió una pequeña fuente que creció 
hasta convertirse en un gran río cuyo enorme caudal se desbordó. 
liDespuntaron la luz y el sol. Los humildes se alzaron y devoraron a 
los soberbios. 

IKDespués de tener ese sueño Mardoqueo se levantó pensando qué 
querría Dios hacer; y su mente estuvo ocupada con este pensamiento 
hasta que le fue revelado. 


|. ESTER, CONVERTIDA EN REINA 
El repudio de Vasti 


TEn tiempos del rey Asuero, que reinó en ciento veintisiete 
provincias desde la India hasta Etiopía, sucedió (que en aquellos días 
el rey Asuero, ?sentado sobre el trono de su reino en la ciudadela de 
Susa, %el año tercero de su reinado, organizó un banquete presidido 
por él para todos sus príncipes y servidores, para los más fuertes de los 
persas y de los medos, para los nobles y los príncipes de las 
provincias, *con el fin de mostrarles durante mucho tiempo —ciento 
ochenta días— la riqueza gloriosa de su monarquía y así enaltecer el 
esplendor de su grandeza. 

SEn los últimos días de aquellas fiestas el rey organizó en el patio 
del jardín del palacio real un banquete de siete días para todo el 
pueblo de la ciudadela de Susa, desde el más grande hasta el más 
pequeño. PColgaduras de lino blancas y violáceas que pendían de 
cordones de seda y púrpura estaban sostenidas por aros de plata en 
columnas de mármol. Sobre un pavimento de alabastro, mármol, 
nácar y mosaico habían colocado lechos de oro y plata. “La bebida se 
ofrecía en diferentes recipientes de oro, y el vino del reino era tan 
abundante como la generosidad del soberano. $Se bebía sin control, 
pues el rey había dispuesto que todos los mayordomos de su palacio 
sirvieran a cada uno lo que quisiera. 

9Por su parte, la reina Vasti también organizó un banquete para 
mujeres en el palacio real del rey Asuero. 

10El día séptimo, el rey, que tenía el corazón alegre por el vino, 
ordenó a Mehumán, a Biztá, a Jarboná, a Bigtá, a Abagtá, a Zetar y a 
Carcás, los siete eunucos que servían en la presencia del rey Asuero, 
11que condujeran ante él a la reina Vasti engalanada con la diadema 
real, para así mostrar su belleza al pueblo y a los príncipes, pues era 
muy hermosa. 

12Pero la reina Vasti declinó la llamada que el rey le hizo por 
medio de los eunucos. Entonces el rey se enfureció, se encendió en 
cólera, 13y consultó a los sabios conocedores de los tiempos, pues así 
se hacía con los asuntos reales: se consultaban a los conocedores de las 
disposiciones y de la jurisprudencia. '*Los más allegados a él, que 
ocupaban los primeros puestos en el reino, los únicos a los que estaba 
permitido contemplar el rostro del rey, eran Carsená, Séter, Admatá, 
Tarsis, Meres, Marsená y Memucán, los siete príncipes de Persia y de 
Media: 

15 Según la ley, ¿qué debo hacer con la reina Vasti por no haber 
obedecido la orden que por medio de los eunucos le ha hecho el rey 
Asuero? 


¡SMemucán respondió ante el rey y los príncipes: 

—La reina Vasti no sólo ha faltado al rey, sino también a todos los 
príncipes y a todas las gentes que hay en las provincias del rey Asuero, 
17pues la actitud de la reina se difundirá entre todas las mujeres, que 
se reirán de sus maridos diciéndoles: «El rey Asuero ha mandado a la 
reina Vasti acudir a su presencia y ella no ha ido». 18Además, hoy 
mismo, las mujeres de los príncipes persas y medos que hayan oído lo 
de la reina dirán lo mismo a todos los príncipes del rey, causándoles 
desprecio e irritación. '9Así pues, si le parece bien al rey, que se 
promulgue de su parte un edicto real de acuerdo con las disposiciones 
de los persas y de los medos, y con carácter inderogable, en el que se 
disponga que Vasti no vuelva a comparecer en la presencia del rey 
Asuero, y que el rey entregue su realeza a otra que sea mejor que ella. 
20De este modo el decreto que el rey promulgue será conocido en todo 
su vastísimo reino y todas las mujeres honrarán a sus maridos, desde 
el más grande hasta el más pequeño. 

21Esta propuesta agradó al rey y a los príncipes. Así que el rey hizo 
lo que Memucán había sugerido. ?2Envió documentos a todas las 
provincias del reino, a cada provincia con su propia escritura y a cada 
pueblo en su lengua, para que todo varón fuera el que dominara en su 
casa y tuviera sometidas a todas las mujeres que estuvieran con él. 


Elección de Ester 


2 


Est 


IDespués de estos sucesos, cuando se apaciguó la cólera del rey 
Asuero, éste se acordó de Vasti, de todo lo que le había hecho y de su 
decreto. Entonces los ministros del rey que estaban a su servicio 
dijeron: 

—Que se busquen muchachas vírgenes y hermosas para el rey. 
3Que se designen funcionarios en todas las provincias de su reino para 
que reúnan a todas las muchachas vírgenes y hermosas en la casa de 
las mujeres de la ciudadela de Susa, bajo el mando de Hegué, eunuco 
del rey, guardián de las mujeres; y que les ofrezcan lo necesario para 
el adorno. “La muchacha que parezca más hermosa a los ojos del rey, 
reinará en lugar de Vasti. 

Como esto pareció bien al rey, se hizo así. 

SEn la ciudadela de Susa se encontraba un hombre judío llamado 
Mardoqueo, hijo de Yaír, hijo de Semeí, hijo de Quis, varón 
benjaminita, £que había sido deportado desde Jerusalén en el destierro 
en el que también marchaba Jeconías, rey de Judá, al que expulsó 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. “Mardoqueo había criado a Hadasá, 


es decir a Ester, una muchacha guapa y hermosa, hija de un tío suyo, 
a la que había adoptado como su hija cuando al morir sus padres ya 
no tenía padre ni madre. 

8Cuando se promulgó el edicto ordenado por el rey, Hegué, el 
guardián de las mujeres, reunió a muchas jóvenes en la ciudadela de 
Susa. También Ester fue llevada por Hegué, al palacio real. %La 
muchacha pareció bien a sus ojos y alcanzó su favor, por lo que se 
apresuró a darle lo necesario para el adorno y sustento, poniendo a su 
disposición siete doncellas de las más selectas del palacio real. A 
continuación la trasladó junto con sus doncellas al mejor sitio de la 
casa de las mujeres. 'VEster nada había dicho aún de su pueblo ni de 
su patria porque Mardoqueo le había mandado que no lo hiciera. 
1Todos los días Mardoqueo se paseaba por delante del patio de la 
casa de las mujeres para enterarse de cómo estaba Ester y de qué le 
sucedía. 

12Cuando le llegaba a cada muchacha el turno de presentarse al 
rey Asuero —al cabo de doce meses según lo dispuesto para las 
mujeres, ya que debían de cumplir un periodo de tratamiento de seis 
meses con aceite de mirra y de otros seis meses con aromas y 
ungiientos para mujeres— lla muchacha se presentaba ante el rey con 
todo lo que había pedido que se le diera para llevarlo con ella desde la 
casa de las mujeres al palacio real. '*Por la tarde se dirigía al rey y por 
la mañana del día siguiente abandonaba su presencia para dirigirse a 
la segunda casa de las mujeres, que estaba a cargo de Saasgaz, eunuco 
del rey, guardián de las concubinas; y ya no volvía ante el rey a no ser 
que el rey se interesara por ella y fuese llamada por su nombre. 

ISPero cuando a Ester, hija de Abijail, tío de Mardoqueo, a la que 
éste había adoptado como hija, le llegó el turno de comparecer ante el 
rey no pidió nada, sólo lo que dispusiera Hegué, el eunuco del rey, 
guardián de las mujeres. Ester encontraba gracia a los ojos de todos 
los que la veían. '$Fue conducida ante el rey Asuero en su palacio real 
en el mes décimo, esto es el mes de Tébet, del año séptimo de su 
reinado. !"Y el rey amó a Ester más que a todas las mujeres, y alcanzó 
más gracia y favor ante él que todas las vírgenes; así que impuso sobre 
su cabeza la diadema real y la hizo reinar en lugar de Vasti. 18El rey 
organizó un gran banquete para todos sus príncipes y servidores, el 
banquete de Ester. Con este motivo concedió exención de impuestos a 
las provincias y ofreció regalos con magnificencia real. 


Il. MARDOQUEO Y AMÁN SE ENFRENTAN 
Mardoqueo denuncia una conspiración contra el rey 


l9Mardoqueo permanecía a la puerta del rey *%porque Ester no 
había hablado de su patria ni de su pueblo, tal como se lo había 
mandado Mardoqueo, ya que ella le seguía obedeciendo como lo había 
hecho cuando vivía con él. 

21En aquel tiempo en que Mardoqueo permanecía a la puerta del 
rey, Bigtán y Teres, dos de los eunucos del rey, guardianes de la 
entrada, se enfadaron y tramaron echarle mano al rey Asuero. 
22Mardoqueo, que supo de esto, se lo contó a la reina Ester, y ella se lo 
dijo al rey en nombre de Mardoqueo. El asunto se investigó y se 
descubrió, por lo que los dos fueron colgados de un árbol, y se 
consignó por escrito ante el rey en el libro de las crónicas. 


Mardoqueo se niega a reverenciar a Amán 


3 


Est 


IDespués de todo esto el rey Asuero engrandeció a Amán, hijo de 
Hamdatá, el agaguita, lo encumbró y puso su sitial por encima de 
todos los demás príncipes. Todos los servidores del rey que estaban a 
su puerta se arrodillaban y se postraban ante Amán porque así lo 
había mandado el rey. Sin embargo, Mardoqueo no se arrodillaba ni se 
postraba. “Los servidores del rey que estaban a su puerta dijeron a 
Mardoqueo: 

—¿Por qué no cumples el mandato del rey? 

%Y, a pesar de decírselo todos los días, no les hacía caso; así que 
decidieron contárselo a Amán para ver si las razones de Mardoqueo 
tenían fundamento, pues les había contado que él era judío. 

Cuando Amán vio que Mardoqueo ni se arrodillaba ni se postraba 
ante él, se llenó de ira. $£Pero como le parecía poco echar mano 
únicamente a Mardoqueo, y además le habían hablado del pueblo de 
Mardoqueo, Amán buscó cómo exterminar a este pueblo, a todos los 
judíos que hubiese en el reino de Asuero. 


III. DECRETO DE EXTERMINIO DE LOS JUDÍOS 


7El mes primero, esto es, el mes de Nisán, del año duodécimo del 
reinado de Asuero se echó a pur, es decir, a suerte, delante de Amán 
qué día y qué mes deberían ser matados los judíos; y salió el día trece 
del mes duodécimo, que es el mes de Adar. 8Amán dijo al rey Asuero: 

—Hay un pueblo que se encuentra disperso y diseminado entre los 
demás pueblos de todas las provincias de tu reino; sus disposiciones 
son distintas de las de todos los pueblos y además no cumplen las 
decisiones del rey, por lo que no es justo que el rey los deje tranquilos. 
9Si le parece bien al rey, se redactará la orden de eliminarlos, y 
entregaré diez mil talentos de plata en manos de los intendentes para 
que los depositen en las arcas reales. 

10E] rey se quitó el anillo de su dedo y se lo entregó a Amán, hijo 
de Hamdatá, el agaguita, el enemigo de los judíos, '*diciéndole: 

—Tuya es la plata, y también ese pueblo para hacer lo que parezca 
bien a tus ojos. 

12] mes primero, el día trece, los escribas fueron convocados para 
redactar todo lo que Amán ordenaba de parte del rey Asuero a los 
sátrapas del rey y a los gobernadores de cada provincia, así como a los 
príncipes de cada pueblo, a cada provincia en su escritura propia y a 
cada pueblo en su lengua. Se escribió y se selló con el anillo del rey. 
13A continuación, los mensajeros enviaron los documentos a todas las 
provincias del rey, con la orden de que en un solo día, el trece del mes 
duodécimo, que es el mes de Adar, se exterminara, matara y eliminara 
a todos los judíos: jóvenes y ancianos, niños de pecho y mujeres; 
también ordenó que se expoliasen sus posesiones. 

13aÉsta es la copia de la carta: 

«El rey Artajerjes el Grande, a los gobernadores de las ciento 
veintisiete provincias desde la India hasta Etiopía y a los oficiales bajo 
sus Órdenes les escribe lo siguiente: '3Yo, que me he puesto al frente 
de muchas naciones y gobierno en todo el mundo sin dejarme 
arrastrar por el orgullo del poder, pues siempre lo hago con 
moderación y prudencia, he decidido que mis súbditos disfruten de 
una paz duradera en un reino tranquilo y seguro dentro de sus 
fronteras haciendo que se renueve entre todos los hombres la ansiada 
paz. 'S“Después de haber preguntado a mis consejeros cómo llevar a 
cabo este empeño, Amán, que ante nosotros es reconocido por su 
prudencia y apreciado por su entrega e intachable fidelidad, y que ha 
sido elevado a la segunda dignidad del reino, '3%me ha informado de 
que en medio de todas las razas del mundo se encuentra diseminado 
un pueblo hostil, cuyas leyes son distintas de las de los demás pueblos 
y que siempre incumple los decretos reales con la finalidad de frenar 
el programa de gobierno que estamos desarrollando con considerable 


éxito. 138Así pues, teniendo en cuenta que este pueblo es el único que 
se opone constantemente a toda la humanidad, de la que se distingue 
por vivir conforme a leyes extrañas, y que es contrario a nuestros 
intereses, y que comete los peores crímenes y trata de impedir la 
estabilidad del reino, 'Mordenamos que el día catorce del mes 
duodécimo, esto es de Adar, del presente año, todas las personas que 
se os han indicado en las cartas de Amán, encargado de nuestros 
intereses y como un segundo padre para nosotros, todas, junto con sus 
mujeres e hijos, sean exterminadas de raíz mediante la espada de sus 
enemigos, sin piedad ni perdón alguno, '%Ypara que esos malhechores, 
de antes y de ahora, desciendan con violencia en un solo día a los 
infiernos, y en lo sucesivo nos permitan un gobierno completamente 
estable y seguro. *3hEl que esconda a alguien de esa raza no tendrá 
derecho a seguir viviendo entre los hombres, ni siquiera entre las aves, 
y será quemado con un fuego sagrado; sus posesiones se incorporarán 
a las del reino». 

14Con el fin de que se prepararan para ese día, el contenido del 
escrito se dio a conocer a todos los pueblos y obligaba a todas las 
provincias. l15Los mensajeros salieron apresuradamente con el 
mandato del rey y con la disposición promulgada en la ciudadela de 
Susa. Por su parte, el rey y Amán se sentaron para beber. La ciudad de 
Susa estaba perpleja. 

i5aTodos los pueblos organizaron un festín. El rey, Amán, y sus 
amigos, se entregaban a excesos en el palacio real. 


IV. LOS JUDÍOS CLAMAN A DIOS 
Oración de los judíos 


TSbLos judíos de todos los lugares en los que se hacía público el 
contenido del escrito prorrumpían en llanto y se lamentaban. '5“Los 
judíos invocaban al Dios de sus padres diciendo: 

154 Señor, Dios, Tú eres el único Dios arriba en el cielo, 

y no hay ningún otro Dios fuera de ti. 

15esi hubiésemos cumplido tu Ley y tus preceptos, 

viviríamos con paz y seguridad 

durante toda nuestra vida. 

ISfPero ahora, por no haber cumplido tus preceptos, 

nos ha sobrevenido esta gran tribulación. 

159Señor, Tú eres justo, clemente, excelso y grandioso, 

y todos tus caminos son justos. 

15hAsí que ahora, Señor, 

no entregues a tus hijos a la cautividad 

ni a nuestras mujeres a la profanación 

ni a la perdición, 

ya que te has mostrado propicio con nosotros 

desde Egipto hasta ahora. 

TSiTen misericordia de lo que más aprecias 

y no entregues tu heredad a la infamia, 

de modo que nos dominen nuestros enemigos. 


Mardoqueo pide a Ester que interceda por su pueblo 
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lCuando Mardoqueo se enteró de todo lo sucedido, rasgó sus 
vestiduras, se vistió de saco y de ceniza, y recorrió la ciudad 
profiriendo grandes y amargos gritos “hasta llegar ante la puerta del 
rey, pues no podía franquearla vestido de saco. ¿Los judíos de todas las 
provincias y lugares a las que llegaba el mandato del rey con sus 
instrucciones hacían un gran duelo, ayunaban, lloraban y se 
lamentaban; saco y ceniza fueron lecho para muchos. 

“Cuando las doncellas y los eunucos de Ester se lo contaron, la 
reina quedó sumamente consternada y envió ropa para que 
Mardoqueo se quitara el saco y se vistiera, pero él no la aceptó. 
SEntonces Ester llamó a Hatac, uno de los eunucos que el rey había 
puesto a su servicio, y lo envió a Mardoqueo para enterarse de qué era 
lo que pasaba y por qué. PHatac se encontró a Mardoqueo en la plaza 


de la ciudad que estaba frente a la puerta del rey. “Mardoqueo le 
contó todo lo que le había pasado y la cantidad de plata que Amán 
había prometido aportar a las arcas reales por eliminar a los judíos. 
8También le entregó un ejemplar del escrito promulgado en Susa en el 
que se ordenaba exterminarlos, con el fin de que Hatac se lo mostrara 
a Ester y la convenciera de que debía presentarse ante el rey, ganar su 
favor e interceder ante él por su pueblo: 

82_—Acuérdate —dijo— de tus días humildes, cuando te 
alimentabas de mi mano, porque Amán, el segundo del reino en 
dignidad, ha hablado al rey pidiendo nuestra muerte. Invoca al Señor, 
háblale de nosotros al rey y líbranos de la muerte. 

9Hatac regresó y transmitió a Ester las palabras de Mardoqueo. 
TOEster le dijo a Hatac que le contestara a Mardoqueo: 

11__Todos los servidores del rey y la gente de las provincias del rey 
saben que hay una disposición que manda dar muerte a todo hombre 
o mujer que se presente ante el rey en su patio privado sin haber sido 
llamado, a no ser que el rey le tienda el cetro de oro para que viva. Y 
yo desde hace treinta días no he sido llamada para comparecer ante el 
rey. 
12Cuando Mardoqueo conoció las palabras de Ester, 'Sordenó que 
le respondiera: 

—No pienses que aunque eres judía salvarás tu vida por estar en el 
palacio real; '“pues si te callas en esta ocasión, el alivio y la salvación 
para los judíos se alzarán desde otro lugar, y tú y la casa de tu padre 
seréis eliminados. Además, ¿quién sabe si precisamente has alcanzado 
la dignidad real para una ocasión como ésta? 

SEster respondió a Mardoqueo: 

16_Vete y reúne a todos los judíos que se encuentran en Susa y 
ayunad por mí. No comáis ni bebáis durante tres días y sus noches, 
que también yo y mis muchachas ayunaremos así. Después me 
presentaré al rey haciendo caso omiso de las disposiciones: si he de 
perecer, que así sea. 

17Mardoqueo fue e hizo todo lo que Ester le había mandado. 


Oración de Mardoqueo 


17aMardoqueo rasgó sus vestiduras, se ciñó un cilicio y se postró 
rostro en tierra junto con los ancianos del pueblo desde la mañana 
hasta la tarde, *Py dijo: 

—Bendito eres, Dios de Abrahán, 

Dios de Isaac y Dios de Jacob. 

17c¡Señor, Señor Rey todopoderoso!, 

todas las cosas están bajo tu poder, 

y no hay quien pueda resistirse a tu voluntad 

si decretas salvar a Israel. 


174Tú hiciste el cielo, la tierra 

y todas las maravillas que hay bajo el firmamento; 

17eTú eres el Señor de todas las cosas, 

y no hay quien resista a tu majestad, Señor. 

17fTú sabes, Señor, que de buena gana 

me habría postrado en adoración 

a las plantas de los pies de Amán por salvar a Israel; 

179pero no lo hice, 

para no poner la gloria de un hombre 

por encima de la gloria de mi Dios, 

y no me postraré ante nadie, 

sino ante ti, Señor, Dios mío. 

17hY no lo hago por soberbia 

ni por deseo de fama, Señor. 

¡Aparece, Señor! ¡Manifiéstate, Señor! 

17¡Ahora, oh Señor Rey, Dios de Abrahán, 

Dios de Isaac y Dios de Jacob, 

¡perdona a tu pueblo!, 

porque nuestros enemigos tratan de destruirnos 

y arruinar tu heredad. 

17kNo desprecies tu porción, 

a la que Tú mismo liberaste de la tierra de Egipto. 

WlEscucha mi plegaria 

y ten misericordia de tu heredad; 

cambia nuestro luto en alegría, 

para que siguiendo vivos podamos cantar himnos 

a tu nombre, Señor, 

y no cierres la boca de los que te alaban. 

17mIsrael entero gritaba con toda su fuerza, porque veía la muerte 
ante sus propios ojos. 


Oración de Ester 


17"También la reina Ester, presa de angustia por el inminente 
peligro de muerte, buscó refugio junto al Señor. 17%Se cambió los 
vestidos de fiesta por una ropa pobre y de luto; en vez de perfumes 
delicados cubrió su cabeza con ceniza y debilitó mucho su cuerpo con 
ayunos. |'"PDesde la mañana hasta la tarde se mantuvo postrada en 
tierra junto con sus sirvientas; y dijo: 

173 Bendito eres, Dios de Abrahán, 

Dios de Isaac y Dios de Jacob. 

Ven en mi ayuda, pues me encuentro sola 

y no tengo otro auxilio fuera ti, Señor, 

17'porque me amenaza un gran peligro. 

17SYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 


que Tú protegiste a Noé de las aguas del diluvio. 
17tYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú, con trescientos dieciocho hombres, a Abrahán 
le entregaste nueve reyes. 

17uYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú libraste a Jonás del vientre de la ballena. 
17vYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú libraste a Ananías, Azarías y Misael 

del horno de fuego. 

17xYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú sacaste a Daniel del foso de los leones. 
17yYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú, de Ezequías, rey de los judíos, 

cuando estaba para morir y pidiéndote por su vida, 
tuviste misericordia 

y le diste quince años de vida. 

172Y0 sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú, cuando Ana te lo pidió 

con todas las fuerzas de su alma 

le concediste engendrar un hijo. 

17aaYo sé por los libros de mis antepasados, Señor, 
que Tú libras a todos los que te complacen, Señor, 
por siempre. 

170bAsí que ahora, ayúdame, que estoy sola 

y no tengo a nadie sino a ti, 

Señor, Dios mío. 

17ccTú sabes 

que tu esclava aborrece el lecho de los incircuncisos. 
17ddSeñor, Tú sabes 

que no he comido de la mesa de las abominaciones 
ni he bebido el vino de sus libaciones. 

17eeTú sabes 

que desde el día en que me trajeron 

no he gozado de nada, Señor, 

sino solo de ti. 

17f*Tá sabes, oh Dios, 

que desde que este emblema de esplendor 

ciñe mi cabeza 

lo aborrezco como al paño menstrual, 

y no lo llevo durante los días de tranquilidad. 
1799Ayúdame, que soy huérfana, 

y pon en mi boca una palabra apropiada 

frente al león, 

hazme grata ante él 


y convierte su corazón en odio 

contra el que nos hostiga, 

para ruina suya y de los que piensan como él. 
17hhLibéranos de la mano de nuestros enemigos; 
convierte nuestro luto en gozo 

y nuestros dolores en salud. 

17iiQue a los que se alzan contra los que están 
de tu parte, Señor, 

les sirva de escarmiento. 

17kk; Aparece, Señor! ¡Manifiéstate, Señor! 


V. MARDOQUEO SE IMPONE SOBRE AMÁN 


Ester se presenta ante el rey 


y 


Est 


1Al tercer día Ester se vistió con sus galas reales y se presentó en el 
patio privado del palacio real, delante del pabellón del rey. El rey 
estaba sentado en su trono en el palacio real frente a la entrada. 
“Cuando vio a la reina Ester de pie en el patio alcanzó gracia a sus 
ojos y el rey tendió a Ester el báculo de oro que tenía en su mano. 
Ester se acercó y él tocó su cabeza con el cetro. 

2aRecuperada su espléndida belleza y, después de haber invocado 
al Dios que cuida de todos y los salva, tomó consigo dos doncellas ?Py 
se apoyaba delicadamente en una “mientras que la otra caminaba 
detrás aligerando el vuelo del vestido. Iba reluciente en la plenitud 
de su belleza, con el rostro alegre como el de una enamorada, aunque 
su corazón estaba abrumado por el miedo. *8Franqueadas todas las 
puertas, se encontró en presencia del rey. Éste se hallaba sentado en el 
trono real, vestido con lo adecuado para las ceremonias públicas, 
fastuoso, con oro y piedras preciosas; ciertamente presentaba un 
aspecto terrorífico, y en su mano sostenía el cetro de oro. 

2fAlzó su solemne rostro, la miró como un toro enfurecido, y 
pensando en matarla gritó: 

—¿Quién se ha atrevido a entrar en la sala sin haber sido llamado? 

La reina sintió que se desvanecía, se demudó su semblante y apoyó 
la cabeza sobre la doncella que la acompañaba. “Pero el Dios de los 
judíos y Señor de todas las criaturas mudó en dulzura el ánimo del 
rey, que preocupado descendió del trono, la tomó entre sus brazos, y 
mientras se reponía la animaba con palabras afectuosas: 

2h_—Ester, ¿qué te sucede, hermana mía y consorte del reino? Yo 
soy tu hermano, no tengas miedo. 9No morirás, porque esta ley no va 
contigo sino que es sólo para la gente vulgar. “Acércate. 

2lAlzó el cetro de oro, lo puso sobre el cuello de Ester, la besó y le 
dijo: 

—Háblame. 

2mMElla contestó: 

—Te he visto, señor, como un ángel de Dios y mi corazón se ha 
turbado ante el espanto de tu gloria. Eres maravilloso, señor, y tu 
rostro está lleno de encanto. 

20Pero mientras conversaba cayó desvanecida. ?PEl rey se alarmó, y 
con él todos sus ministros. 


SE] rey le dijo: 

—¿Qué quieres, reina Ester? ¿Qué pides? Aunque pidas la mitad de 
mi reino se te entregará. 

“Ester respondió: 

—Si le parece bien al rey, suplico que el rey y Amán vengan hoy al 
banquete que les he preparado. 

SEl rey dijo: 

—Llamad inmediatamente a Amán para que se cumpla el mandato 
de Ester. 

Y el rey se presentó junto con Amán en el banquete que Ester 
había preparado. (Después de probar el vino el rey dijo a Ester: 

—¿Qué pides? Se te dará. ¿Qué buscas? Aunque sea la mitad del 
reino, lo tendrás. 

“Ester contestó diciendo: 

—Esto es lo que pido y busco: $si he encontrado gracia a tus ojos, y 
si al rey le parece bien acceder a mi petición y concederme lo que 
busco, que venga el rey junto con Amán al banquete que les voy a 
preparar, y mañana contestaré las preguntas del rey. 

9Aquel día Amán salió contento y con el corazón alegre, y cuando 
vio en la puerta del rey a Mardoqueo, que no se levantaba y ni 
siquiera se movía ante él, Amán se abrasó de ira contra Mardoqueo. 
1O0No obstante Amán se contuvo y cuando llegó a su casa convocó a 
sus amigos y a Zeres, su mujer, 1!y les habló del esplendor de su 
riqueza y de la multitud de hijos que tenía, de todo lo que le había 
engrandecido el rey y de cómo lo había ensalzado por encima de los 
príncipes y servidores del rey. 12Y añadió Amán: 

—Además he sido el único al que la reina Ester ha invitado para 
estar junto con el rey en el banquete que ella ha preparado; y también 
me ha invitado para el de mañana. '%Pero cada vez que veo al judío 
Mardoqueo sentado a la puerta del rey, la alegría me desaparece. 

14Zeres, su mujer, y todos sus amigos le dijeron: 

—Hagamos una horca de cincuenta codos de altura y por la 
mañana dile al rey que cuelguen en ella a Mardoqueo. Así irás alegre 
al banquete junto con el rey. 

La propuesta pareció bien a Amán, e hicieron la horca. 


El rey se acuerda de Mardoqueo 


6 


Est 


1Aquella noche el rey tenía insomnio y mandó que le trajeran el libro 
de los recuerdos, esto es, de las crónicas, y que lo leyesen en su 
presencia. *Entonces encontró escrito cómo Mardoqueo había 


informado de Bigtán y Teres, dos eunucos del rey, guardianes de la 
entrada, que quisieron echarle mano al rey Asuero. 9El rey preguntó: 

—¿Qué honor o dignidad se ha concedido a Mardoqueo por esto? 

Los ministros del rey que estaban a su servicio le respondieron: 

—No se ha hecho nada con él. 

4El rey preguntó: 

—¿Quién está en el patio? —en ese momento Amán llegaba al 
patio exterior del palacio real para pedir al rey que colgara a 
Mardoqueo en el poste que le había preparado. 

5Los ministros del rey le dijeron: 

—Amán esta en el patio. 

El rey ordenó: 

—Que pase. 

SAmán entró y el rey le dijo: 

—¿Qué debería hacerse con el hombre a quien el rey ha decidido 
honrar? 

Amán pensó en su corazón: «¿A quién puede haber decidido el rey 
tributar honor sino a mí?». “Y Amán contestó al rey: 

—El hombre a quien el rey ha decidido honrar édebe ser revestido 
con indumentaria real, debe montar en el caballo en el que cabalga el 
rey, y le ha de ser impuesta sobre su cabeza la corona real. %La 
indumentaria y el caballo le han de ser entregados por el más noble de 
los servidores del rey. Revestirán al hombre a quien el rey ha decidido 
honrar, lo harán cabalgar sobre el caballo por las calles de la ciudad, y 
proclamarán delante de él: «Así se hace con el hombre a quien el rey 
ha decidido honrar». 

10E] rey dijo a Amán: 

—¡Date prisa! Toma las vestiduras y el caballo, y haz lo que has 
dicho con Mardoqueo, el judío que se sienta a la puerta del rey. No 
dejes de hacer nada de cuanto has dicho. 

11Amán tomó las vestiduras y el caballo, las entregó para vestir a 
Mardoqueo y le hizo cabalgar por las calles de la ciudad mientras él le 
precedía gritando: «Así se hace con el hombre a quien el rey ha 
decidido honrar». 

12Cuando Mardoqueo regresó a la puerta del rey, Amán se marchó 
corriendo a casa; estaba dolorido y avergonzado. '3%Amán contó a 
Zeres su mujer y a todos sus amigos cuanto le había pasado, pero sus 
sabios y Zeres su mujer le respondieron: 

—Si Mardoqueo, ante quien has comenzado a caer, es de la raza de 
los judíos, no le podrás. Caerás ante él. 

14Todavía estaban hablando con él cuando llegaron los eunucos del 
rey que, apresuradamente, se llevaron a Amán al banquete que había 
preparado Ester. 


VI. DIOS SALVA A SU PUEBLO DEL EXTERMINIO 


Amán cae en desgracia 


7 


Est 


1El rey y Amán llegaron a beber junto con la reina Ester. También en 
este segundo día el rey, después de probar el vino, dijo a Ester: 

—¿Cuál es tu petición, reina Ester? Te la concederé. ¿Qué es lo que 
buscas? Aunque sea la mitad del reino, te lo daré. 

3La reina Ester respondió diciendo: 

—Si he encontrado gracia a tus ojos, oh rey, y si le parece bien al 
rey, concédeme mi vida, porque es lo que te estoy pidiendo, y la de mi 
pueblo, porque es lo que busco. “Pues mi pueblo y yo hemos sido 
vendidos al exterminio, a la muerte y a la eliminación. Ojalá 
hubiéramos sido vendidos como siervos y esclavas; en ese caso me 
callaría, pues esa angustia no me parecería suficiente como para 
molestar al rey. 

SEl rey Asuero dijo a la reina Ester: 

—¿Quién es y dónde está aquel al que su corazón ha movido a 
actuar así? 

SEster replicó: 

—El adversario y enemigo es este perverso Amán. 

Amán se quedó aterrado delante del rey y de la reina. 

7Así pues, el rey se levantó airado del banquete y se dirigió al 
jardín del palacio. Pero Amán se quedó allí para rogar por su vida a la 
reina Ester, pues veía que el rey estaba ideando algo malo contra él. 

£Cuando el rey volvió del jardín del palacio al lugar del banquete, 
Amán se encontraba sobre el lecho en el que estaba Ester. Entonces 
dijo: 

—-¿Se atreverá incluso a violentar a la reina, mientras está conmigo 
en casa? 

En cuanto salió esta frase de la boca de rey, Amán se llenó de 
vergiienza; %y Jarboná, uno de los eunucos al servicio del rey, dijo: 

—La horca que Amán ha preparado para Mardoqueo, el que ha 
hablado en beneficio del rey, está en la casa de Amán y tiene una 
altura de cincuenta codos. 

Y el rey sentenció: 

—Que lo cuelguen. 

10Y colgaron a Amán en la horca que había preparado para 
Mardoqueo. Así se apaciguó la ira del rey. 


Mardoqueo ocupa el puesto de Amán 


8 


Est 


1Aquel día el rey Asuero entregó a la reina Ester la casa de Amán, el 
adversario de los judíos, y Mardoqueo compareció en presencia del 
rey, pues Ester ya le había explicado su parentesco con ella. “Entonces 
el rey se despojó del anillo que había ordenado que quitaran a Amán y 
se lo entregó a Mardoqueo. Ester puso a Mardoqueo a cargo de la casa 
de Amán. 

3Pero Ester quiso hablar otra vez ante el rey. Así que cayó a sus 
pies, y lloró hasta que alcanzó su favor para que pusiera fin a la 
maldad y a las maquinaciones que Amán, el agaguita, había tramado 
contra los judíos. “El rey, siguiendo la costumbre, tendió a Ester el 
cetro de oro; entonces Ester se levantó y en presencia del rey *dijo: 

—Si le parece bien al rey y si he encontrado gracia en tu presencia, 
si al rey este asunto le parece justo y yo buena a sus ojos, que se 
ordene la derogación de los documentos que urdió Amán, hijo de 
Hamdatá, el agaguita, en los que decretó que se eliminara a los judíos 
de todas las provincias del rey. £Pues ¿cómo podré resistir la visión del 
sufrimiento de mi pueblo y de la aniquilación de mi raza? 

7Y respondió el rey Asuero a la reina Ester y al judío Mardoqueo: 

—Mirad, he entregado a Ester la casa de Amán, y a él mismo lo he 
colgado en la horca por haber atentado contra los judíos. 8£Escribid de 
parte del rey lo que os parezca mejor en favor de los judíos y después 
selladlo con el anillo real, pues el documento que se escriba de parte 
del rey y sea sellado con su anillo es irrevocable. 


Se autoriza a los judíos a defenderse 


9En aquella ocasión, el día veintitrés del mes tercero, que es el mes 
de Siván, se convocó a los escribas reales que redactaron todo lo que 
Mardoqueo ordenaba para darlo a conocer a los judíos y a los 
sátrapas, a los gobernadores y a los príncipes de las ciento veintisiete 
provincias que hay desde la India hasta Etiopía, a cada provincia con 
su escritura y a cada pueblo en su lengua, y a los judíos con la 
escritura y en la lengua de ellos. 'UEstos documentos se escribieron de 
parte del rey Asuero y se sellaron con el anillo del rey. Después fueron 
enviados por medio de mensajeros que montaban corceles de raza del 
servicio real. 1Por medio de ellos el rey autorizaba a los judíos de 
cualquier ciudad a reunirse y a defender su vida mediante el 
exterminio, la muerte y la eliminación de todos los hombres armados 
del pueblo y de la provincia que les estuviesen hostigando, incluidos 
los niños de pecho y las mujeres; también se autorizó el expolio de sus 
posesiones. 12Se fijó el mismo día en todas las provincias, el trece del 


mes duodécimo, que es el mes de Adar. 

122De modo que les mandó que emplearan sus poderes en todas las 
ciudades y se sirvieran de ellos, y que hiciesen lo que quisieran con 
sus enemigos y adversarios el mismo día doce !?en todo el reino de 
Artajerjes, el día catorce del mes duodécimo, que es el mes de Adar. 

1201 o escrito a continuación es la copia de la carta: 

120«El rey Artajerjes, el Grande, saluda a los gobernadores de las 
ciento veintisiete provincias desde la India hasta Etiopía, y a quienes 
tienen en su corazón nuestros intereses. 12*Muchos hombres, cuantos 
más honores reciben por parte de la amplia generosidad de sus 
bienhechores, tanto más se enorgullecen, *%y no sólo tratan de hacer 
el mal a nuestros súbditos, sino que, incapaces de dominar la 
insolencia, también urden insidias contra sus propios bienhechores. 
129No sólo destruyen el agradecimiento humano, sino que envanecidos 
por la jactancia de los que desconocen el bien, se vanaglorian de huir 
de Dios, que lo ve todo, y de su justicia, que odia el mal. *2'De igual 
manera sucede a muchos constituidos en autoridad que, por confiar a 
ciertos amigos la responsabilidad de los asuntos públicos y por haber 
incrementado su influencia, se hacen con ellos responsables de la 
sangre inocente y son llevados de forma irremediable a la desgracia. 
12iAsí, con falsos razonamientos de naturaleza perversa, han arrastrado 
la honesta buena fe de los gobernantes. '2KEsto se puede ver no sólo en 
las historias más antiguas que os hemos transmitido, sino también, y 
sobre todo, al hablar de la iniquidad perpetrada entre vosotros por esa 
peste de los que ostentan el poder. 12'En lo sucesivo procuraremos 
asegurar a todos los hombres un reino tranquilo y en paz, '?Mllevando 
a cabo los cambios oportunos y juzgando siempre con la más 
equitativa seguridad los asuntos que lleguen hasta nosotros. 

12n)Tal es el caso de Amán, hijo de Hamdatá, el macedonio, que 
fue recibido por nosotros como huésped, aunque era extraño a la raza 
persa y estaba muy lejos de nuestra bondad. '%WGozaba tanto de la 
amistad profesada por nosotros con cualquier pueblo, que llegamos al 
extremo de proclamarlo nuestro padre y honrarlo con la postración de 
todos, al ser constituido como la segunda dignidad del reino. 12PPero 
al no dominar su propia soberbia, intentó adueñarse de nuestro poder 
e incluso de la vida; 12%y con falsos y retorcidos argumentos tramó la 
pena de muerte de Mardoqueo, nuestro salvador y bienhechor en 
todo, y también la de la intachable consorte de nuestro reino, Ester, y 
la de todo su pueblo. Pensaba así sorprendernos desamparados y 
entregar el imperio de los persas a los macedonios. 

125)Además nosotros mismos hemos comprobado que los judíos, 
condenados al exterminio por aquel hombre tres veces criminal, no 
son unos malhechores, sino que se rigen con leyes muy justas; '2tson 
hijos del Dios altísimo, el más grande viviente, y que dirige en nuestro 


favor y el de nuestros antepasados el reino en la mejor prosperidad. 

124) Haréis, pues, bien en no hacer caso de los escritos que ha 
mandado redactar Amán, hijo de Hamdatá; 12%Vpues el que ha 
establecido tal cosa ha sido colgado de un mástil, junto con toda su 
familia, a las puertas de Susa; justo castigo sin duda, enviado por Dios, 
que domina todos los acontecimientos. 

12%)Una vez hayáis expuesto una copia de la presente carta en 
todos los sitios, permitid a los judíos que se rijan con libertad 
mediante sus leyes; '2Yprestadles ayuda para que puedan rechazar a 
quienes intenten destruirles en el momento de la persecución, o sea, el 
día trece del duodécimo mes, llamado Adar. 12%Ese día, en vez de 
conmemorar la ruina del pueblo elegido, Dios, Señor universal, lo ha 
convertido en día de alegría. 1222 También vosotros debéis celebrar con 
toda alegría ese día tan señalado entre vuestras fiestas 
conmemorativas. 12DAsí, de ahora en adelante, se recordará esta 
salvación para nosotros y para los persas de buena voluntad; en 
cambio, para los que se conjuran contra nosotros les servirá como 
recuerdo de su propia perdición. 

12c0)Cualquier ciudad o provincia entera, que no actúe conforme a 
estas disposiciones, será inexorablemente pasada a hierro y fuego; no 
sólo será inhóspita para los hombres, sino que también será para 
siempre la más aborrecida por las fieras y las aves». 

13Un ejemplar del decreto en el que se promulgaba la disposición 
en todas las provincias se hizo público a todos los pueblos, para que 
ese día los judíos estuviesen preparados para tomar venganza de sus 
enemigos. '“Los mensajeros, montando corceles del servicio real, 
salieron enseguida a toda velocidad con el mandato del rey y la 
disposición promulgada en la ciudadela de Susa. 

¡SMardoqueo salió del palacio real con vestiduras reales violáceas 
y blancas, una gran corona de oro, y un manto de lino y púrpura; toda 
la ciudad de Susa estaba exultante y jubilosa. *$Los judíos gozaron de 
gloria y alegría, de alborozo y honor. !7En cada una de las provincias, 
ciudades y lugares a las que llegó el mandato del rey y su disposición 
hubo gran alegría y alborozo para los judíos, banquetes y fiestas; y 
muchos de los pueblos de la tierra se les unieron, pues el temor a los 
judíos cayó sobre ellos. 


Los judíos se desquitan de sus perseguidores 


3 


Est 


TEl día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar, cuando llegó 
el momento de cumplir el mandato del rey y su disposición, el mismo 


día en que los enemigos de los judíos pensaban exterminarlos, se 
cambiaron las tornas, y fueron los judíos quienes dominaron a sus 
adversarios. “Los judíos se habían congregado en sus ciudades, en 
todas las provincias del rey Asuero, para echar mano de quienes 
habían buscado maltratarlos, y nadie se les pudo resistir, pues el 
temor a los judíos había invadido a todos los pueblos. ¿Todos los 
príncipes de las provincias, los sátrapas, los gobernadores y los 
embajadores del rey apoyaron a los judíos porque temían a 
Mardoqueo, *ya que Mardoqueo era admirado en el palacio real, su 
fama había corrido por todas las provincias, y este hombre, 
Mardoqueo, seguía engrandeciéndose. 

5Los judíos hirieron a sus enemigos a golpe de espada, los mataron 
y los eliminaron, e hicieron con sus adversarios lo que les vino en 
gana. En la ciudadela de Susa los judíos mataron y eliminaron a 
quinientas personas, además de a los diez hijos de Amán, hijo de 
Hamdatá, el enemigo de los judíos, cuyos nombres son: “Parsandata, 
Dalfón, Aspatá, $Porata, Adalías, Aridatá, %Parmasta, Arisay, Ariday y 
Yezatá. 'Los mataron, pero no echaron mano a sus posesiones. 

11 Aquel día llegó al rey el número de los que habían matado en la 
ciudadela de Susa, 12y dijo el rey a la reina Ester: 

—Si en la ciudadela de Susa los judíos han matado y eliminado a 
quinientas personas y a los diez hijos de Amán, ¿en el resto de las 
provincias del rey, qué habrán hecho? ¿Qué es lo que pides? Te lo 
concederé. ¿Qué buscas todavía? Se hará. 

1SEster respondió: 

—Si le parece bien al rey, que se permita a los judíos que están en 
Susa hacer mañana lo mismo que se había dispuesto para hoy, y 
colgar de una horca a los diez hijos de Amán. 

14El rey accedió: 

—Que así se haga. 

La disposición se promulgó en Susa, y colgaron a los diez hijos de 
Amán. 'Los judíos que había en Susa se congregaron también el día 
catorce del mes de Adar y mataron en Susa a trescientas personas, 
pero no echaron mano de sus posesiones. 

16El resto de los judíos que había en las provincias del rey se 
congregaron para defender sus vidas y librarse de los enemigos. 
Mataron a setenta y cinco mil de sus adversarios, pero no echaron 
mano de sus posesiones. 

17Sucedió el día trece del mes de Adar. El día catorce fue un día de 
descanso con banquetes y alegría. 'BPero los judíos que estaban en 
Susa se congregaron el día trece y el día catorce, y descansaron el día 
quince declarándolo día de banquetes y alegría. '*Por eso, los judíos 
dispersos que habitan en las ciudades de la diáspora celebran con 
alegría, banquetes y fiestas el día catorce del mes de Adar; y cada uno 


intercambia regalos con su prójimo. 

19%Una vez que el mandato se hizo público en todo el reino, los 
sátrapas de las provincias, los príncipes y los escribas del rey 
comenzaron a honrar a Dios, porque temían a Mardoqueo. 


Se instituye una fiesta conmemorativa 


20Mardoqueo escribió todo esto, y envió cartas a todos los judíos 
de todas las provincias del rey Asuero, a las próximas y a las lejanas. 
21Ordenaba que todos los años se celebrase el día catorce del mes de 
Adar y el día quince del mismo 22como conmemoración de la fecha en 
la que los judíos descansaron de sus enemigos tornando la aflicción en 
alegría, el duelo en fiesta, para transformarlos en días de banquetes, 
de alegría y de intercambio de regalos de cada uno con su prójimo, y 
también de obsequios a los pobres. 

23Los judíos adoptaron como costumbre todo lo que ya habían 
comenzado a hacer y lo que Mardoqueo les había escrito, *%pues 
Amán, hijo de Hamdatá, el agaguita, el enemigo de todos los judíos 
había tramado eliminar a los judíos y había echado a pur, es decir, a 
suerte, el destruirlos y eliminarlos. Pero, cuando Ester compareció 
ante el rey le solicitó que revirtiera sobre su cabeza el documento en 
el que se habían plasmado sus malvados planes contra los judíos, les 
colgaron a él y a sus hijos en la horca. 26Por eso se llama a estos días 
Purim, del nombre pur. Así pues, debido a todo lo que se contiene en 
esta carta, y gracias a todo lo que vieron ellos mismos y a lo que se les 
dio a conocer, 2'los judíos establecieron y aceptaron para sí, para su 
descendencia y para todos sus adeptos, que nunca se deberá cambiar 
el modo de celebrar estos dos días de como está escrito de ellos y de 
su tiempo. *BEstos días serán recordados y festejados por todas las 
generaciones, familias, provincias y ciudades; y estos días de Purim no 
desaparecerán de entre los judíos, y su recuerdo no tendrá fin en sus 
generaciones. 

29La reina Ester, hija de Abijail, y Mardoqueo, el judío, escribieron 
con toda su autoridad para que esta copia de la carta de Purim tuviera 
la fuerza de una ley. 90Después enviaron ejemplares, con palabras de 
paz y de verdad, a todos los judíos de las ciento veintisiete provincias 
del reino de Asuero 9para que las fechas de estos días de Purim se 
fijaran de acuerdo con lo que el judío Mardoqueo y la reina Ester 
habían establecido para ellos y para sus descendientes, incluyendo lo 
relativo a los ayunos y clamores. %2La autoridad de Ester ratificó estas 
normas de Purim, y se consignó en este libro. 


10 


Est 


TEl rey Asuero impuso un tributo a todo el país y a las islas del mar. 
“Todas las muestras de su autoridad y valor, así como la magnitud de 
la grandeza con la que el rey ensalzó a Mardoqueo ¿no están escritas 
en el libro de las crónicas de los reyes de Media y Persia? %Pues el 
judío Mardoqueo fue el segundo del rey Asuero, y grande entre los 
judíos; estimado por la multitud de sus hermanos, buscaba el bien de 
su pueblo y consiguió la paz para toda su raza. 

3aMardoqueo dijo a todos: 

— ¡Estas cosas han sucedido por obra de Dios! 


EPÍLOGO 
Interpretación del sueño de Mardoqueo 


3bMardoqueo se acordó del sueño que había tenido en el que pudo 
ver estos acontecimientos; no habían quedado sin cumplimiento: *Cla 
pequeña fuente convertida en río, la luz que despuntaba, el sol y el 
agua abundante. El río es Ester con la que el rey se ha casado y la ha 
convertido en reina; W%%os dos dragones somos Amán y yo; “elas 
naciones son los pueblos que se coaligaron para destruir el nombre de 
los judíos; 3fmis gentes son Israel, que clamaron a Dios y fueron 
salvadas. Sí, el Señor ha salvado a su pueblo; nos ha librado de todos 
esos males y Dios ha obrado grandes señales y prodigios como jamás 
han tenido lugar entre las naciones. 39Por eso ha establecido Dios dos 
destinos: uno para su pueblo y otro para las demás naciones. 9hEstas 
dos suertes se han cumplido en el momento, hora y día establecidos 
por Dios en medio de todas las naciones. %Dios se acordó de su pueblo 
y ha hecho justicia a su heredad. 9KEstos días del mes de Adar, los días 
catorce y quince de dicho mes, serán celebrados con asamblea, alegría 
y gozo ante Dios, de generación en generación por siempre en su 
pueblo Israel. 

3SIDurante el año cuarto del reinado de Tolomeo y Cleopatra, 
Dositeo, que afirmaba ser sacerdote y levita, y su hijo Tolomeo 
llevaron la presente carta relativa a los Purim, afirmando que se 
trataba de la carta auténtica traducida por Lisímaco, hijo de Tolomeo, 
originarios de Jerusalén. 
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|. HELENIZACIÓN DE JERUSALÉN 


Alejandro Magno y sus sucesores 


1 
1M 


TDespués de que Alejandro de Macedonia, hijo de Filipo, que había 
salido de la tierra de Quitim, derrotara a Darío, rey de los persas y de 
los medos, reinó en lugar de éste. Ya lo había hecho con anterioridad 
en Grecia. “Libró muchas batallas, se apoderó de fortalezas y mató a 
los reyes de la tierra, %alcanzó sus confines y saqueó multitud de 
pueblos. La tierra quedó en calma ante él y su corazón se enorgulleció 
y se ensoberbeció. *Reunió un ejército muy poderoso, sometió las 
tierras de los gentiles y a sus soberanos, y éstos le pagaron tributo. 
SDespués enfermó. Al comprender que se estaba muriendo, fllamó a 
sus más ilustres ayudantes, educados con él en la juventud, y les 
repartió su reino antes de morir. “Tras doce años de reinado, 
Alejandro murió. $Sus oficiales asumieron el poder, cada uno en su 
región. IDespués de su muerte, todos se impusieron la corona —y sus 
hijos después de ellos durante muchos años—, multiplicando la 
maldad sobre la tierra. 10De éstos brotó una raíz pecadora: Antíoco 
Epífanes, hijo del rey Antíoco, que había estado como rehén en Roma. 
Subió al trono en el año ciento treinta y siete de la dominación griega. 


Seducción de muchos judíos 


1En aquel tiempo, surgieron en Israel unos hijos malvados que 
sedujeron a muchos diciendo: 

—Vayamos y establezcamos una alianza con los pueblos que nos 
rodean, pues desde que mos hemos separado de ellos nos han 
sobrevenido infinidad de males. 

12Esta propuesta fue de su agrado 1%y algunos del pueblo 
decidieron dirigirse al rey, que les concedió autorización para 
observar las costumbres de los gentiles. '*Entonces construyeron en 
Jerusalén un gimnasio según las tradiciones de los gentiles. 
ISOcultaron la señal de la circuncisión, se apartaron de la alianza 
santa, se coaligaron con las naciones y se vendieron para obrar el mal. 


Saqueo de Jerusalén por Antíoco Epífanes 


1SCuando el reinado de Antíoco se consolidó, quiso reinar también 
en Egipto para ser rey en los dos reinos. !'"Entró en Egipto con un 
enorme ejército, carros, elefantes, jinetes y una gran flota. '8Trabó 
combate con Tolomeo, rey de Egipto, quien se batió en retirada y se 


dio a la fuga; y muchos cayeron heridos de muerte. '%0cuparon las 
ciudades fortificadas de Egipto y saqueó el país. 

20El año ciento cuarenta y tres, Antíoco se volvió después de 
someter Egipto y subió contra Israel y contra Jerusalén con un enorme 
ejército. 21Entró con arrogancia en el Santuario y se llevó el altar de 
oro, el candelabro para el alumbrado con todos sus utensilios, 22la 
mesa de la proposición, los vasos de las libaciones, las copas, los 
incensarios de oro, el velo, las coronas y todo el decorado de oro que 
estaba en la fachada del Templo; lo despojó completamente. 
“3También se llevó la plata, el oro, los objetos de valor y todos los 
tesoros ocultos que encontró. 24Se lo llevó todo y se marchó a su 
tierra, tras verter mucha sangre y pronunciar palabras llenas de 
arrogancia. 

25Hubo un gran duelo en todas las regiones de Israel. ?6Gimieron 
los gobernantes y los ancianos; las vírgenes y los jóvenes enfermaron, 
la belleza de las mujeres desapareció. "El recién casado se sumió en 
lamentos; la que estaba sentada en el lecho matrimonial se puso a 
llorar. éLa tierra se estremeció bajo sus habitantes y toda la casa de 
Jacob se cubrió de vergiienza. 


Persecución y construcción de la Ciudadela 


29Dos años después, el rey Antíoco envió a las ciudades de Judá al 
recaudador jefe de los impuestos, que se presentó en Jerusalén con un 
gran ejército. “ULes dirigió con engaño palabras de paz, y ellos le 
creyeron. Pero, de repente, cayó sobre la ciudad, infligió sobre ella un 
gran daño y mató a muchos israelitas. 9Saqueó la ciudad, la incendió 
y destruyó sus casas y las murallas que la rodeaban. %2Se llevaron 
cautivos a las mujeres y a los niños, y se apropiaron de los ganados. 
SSLuego fortificaron la ciudad de David con una muralla alta y sólida y 
con grandes torres, convirtiéndola en su Ciudadela. 9“Pusieron allí a 
gente pecadora, a hombres malvados, que se hicieron fuertes en ella: 
SSintrodujeron armas y avituallamiento, y almacenaron allí lo 
obtenido en el saqueo de Jerusalén. Se convirtió en una peligrosa 
trampa: “fue una insidia contra el Santuario, un adversario maligno 
para Israel en todo tiempo. 9"Derramaron sangre inocente alrededor 
del Santuario y lo profanaron. 38Por su culpa tuvieron que huir los 
habitantes de Jerusalén, que se convirtió en casa de extranjeros. Se 
hizo extraña a su linaje, y sus propios hijos tuvieron que abandonarla. 
3%Su Santuario quedó yermo como un desierto, sus días de fiesta se 
convirtieron en días de duelo, sus sábados en oprobio, su honor en 
nada. “Conforme había sido su esplendor, así se multiplicó su 
ignominia, y su magnificencia se convirtió en duelo. 


Prohibición real de cumplir la Ley judía 


“Entonces el rey Antíoco decretó para todo su reino que todos 
fuesen un solo pueblo *2y que cada cual renunciase a sus propias 
tradiciones. Todos los gentiles aceptaron el edicto del rey. “¿Muchos 
en Israel adoptaron de buen grado su religión, ofrecieron sacrificios a 
los ídolos y profanaron el sábado. “El rey, mediante mensajeros, 
envió decretos a Jerusalén y a las ciudades de Judá para que vivieran 
conforme a tradiciones extrañas a las del país: “que se prohibiera 
hacer holocaustos, sacrificios y libaciones en el Santuario; que 
profanaran los sábados y los días de fiesta; “fque el Santuario y los 
objetos sagrados fueran contaminados; *que levantaran altares, 
templos e ídolos; que hicieran sacrificios de cerdos y animales 
impuros; “$que no circuncidaran a sus hijos y que hicieran sus almas 
abominables con toda clase de inmundicia y profanación; así se 
olvidarían de la Ley y cambiarían todas sus buenas costumbres. 5%E] 
que no cumpliera la orden del rey sería condenado a muerte. 

5TRedactó un decreto para todo su reino en estos términos y 
nombró inspectores para todo el pueblo. Además obligó a las ciudades 
de Judá, una por una, a que ofrecieran sacrificios. “Mucha gente del 
pueblo, que había abandonado la Ley, se unió a ellos causando males 
en el país 5%y obligando a Israel a esconderse en cualquier clase de 
refugios. 


Profanación del Templo, quema de los libros de la Ley y persecución religiosa 


54El día quince del mes de Kisleu, en el año ciento cuarenta y 
cinco, erigieron sobre el altar la abominación de la desolación. En las 
ciudades circundantes de Judá se levantaron altares 5%y se empezó a 
quemar incienso ante las puertas de las casas y en las plazas. 
S6Rompieron y arrojaron al fuego todos los libros de la Ley que 
encontraron. *”Al que sorprendían en cualquier parte con el libro de la 
alianza, o al que observaba la Ley, el decreto del rey lo condenaba a 
muerte. 98Empleaban la fuerza contra Israel, contra todos los que, mes 
tras mes, eran descubiertos en las ciudades. *%El día veinticinco del 
mes sacrificaban en el ara que estaba puesta sobre el altar. £ÚConforme 
al mandato, mataban a las mujeres que habían circuncidado a sus 
hijos —con los niños colgando del cuello— y a sus familiares y a los 
que habían practicado la circuncisión. 

62Pero muchos en Israel se mantuvieron firmes y se llenaron de 
valor para no comer alimentos impuros. *SPrefirieron morir antes que 
mancharse con la comida o profanar la alianza santa. Y, en efecto, 
murieron $*y fue muy grande la ira que se desencadenó sobre Israel. 


II. REBELIÓN ARMADA DE MATATÍAS 


Dolor de Matatías y sus hijos 


E 


TPor aquellos días, Matatías, hijo de Juan, hijo de Simeón, sacerdote 
de la descendencia de Joarib, se marchó de Jerusalén y fue a 
establecerse a Modín. *Tenía cinco hijos: Juan, de sobrenombre Gadi; 
SSimón, al que se le llamaba Tasí; “Judas, al que se le llamaba 
Macabeo; PEleazar, al que se le llamaba Avarán; y Jonatán, al que se le 
llamaba Apfús. 

SA] comprobar las terribles infamias que se hacían en Judá y en 
Jerusalén, "dijo: 

—¡Ay de mí! ¿Por qué he nacido para ver la destrucción de mi 
pueblo, la destrucción de la ciudad santa? Se han quedado ahí 
sentados mientras ésta era entregada en manos de los enemigos y el 
Santuario en manos de extraños. 8Su Templo es como un hombre sin 
honor, 9%sus gloriosos utensilios han sido llevados como parte de un 
botín, sus niños han sido asesinados en las plazas, sus jóvenes han 
caído por la espada del enemigo. *%¿Qué pueblo no ha tenido parte en 
este reino y no se ha apoderado de sus despojos? 1'Todo su adorno ha 
sido arrancado. La que antes era libre se ha convertido en esclava. 
12Mirad, nuestras cosas santas, nuestra belleza y nuestra gloria han 
sido exterminadas, y los gentiles las han profanado. '%¿Para qué 
seguimos viviendo? 

14Y Matatías y sus hijos se rasgaron las vestiduras, se vistieron de 
saco y lloraron amargamente. 


Reacción de Matatías en Modín 


¡SEntonces los emisarios del rey que obligaban a apostatar llegaron 
a la ciudad de Modín para hacerles ofrecer sacrificios. '8Muchos 
israelitas se acercaron a ellos. Pero Matatías y sus hijos se 
mantuvieron aparte. '“Los enviados del rey tomaron la palabra y le 
dijeron a Matatías: 

—Tú eres príncipe noble y poderoso en esta ciudad y estás 
respaldado por hijos y hermanos. 18Así que ahora acércate tú primero 
y cumple la orden del rey, como han hecho todos los pueblos, los 
varones de Judá y los que se han quedado en Jerusalén. Tú y tus hijos 
seréis contados entre los amigos del rey y seréis honrados con plata, 
oro e innumerables regalos. 

¡9Pero Matatías respondió a grandes voces: 


—¡Aunque todos los pueblos que están bajo el imperio del rey le 
obedezcan y cada uno se aparte del culto establecido por sus padres 
acatando las órdenes del rey, 0mis hijos, mis hermanos y yo viviremos 
conforme a la alianza de nuestros padres! 21¡Que Dios nos libre de 
abandonar la Ley y las costumbres! 22¡No obedeceremos los mandatos 
del rey para no apartarnos de nuestro culto ni a derecha ni a 
izquierda! 

23En cuanto terminó de pronunciar estas palabras, un judío se 
presentó delante de todos para sacrificar, conforme al mandato del 
rey, sobre el altar que había en Modín. 2*A1 verlo, Matatías se 
encendió de celo y sus entrañas se estremecieron. Se llenó de justa 
cólera y fue corriendo a matarlo sobre el altar. Y en ese mismo 
momento mató también al funcionario real que obligaba a hacer 
sacrificios, y derribó el altar. 26Así pues, se llenó de celo por la Ley 
como había hecho Finés contra Zimrí, el hijo de Salú. 27Entonces 
Matatías gritó por la ciudad con fuerte voz: 

—¡Todo el que sienta celo por la Ley y quiera mantener la alianza, 
que me siga! 

28y él y sus hijos huyeron a los montes y abandonaron todo lo que 
tenían en la ciudad. 


Decisión de luchar incluso en sábado. Primeras guerrillas 


“9Por entonces muchos que buscaban la justicia y el derecho 
bajaron al desierto para vivir allí: “ellos, sus mujeres, sus hijos y sus 
ganados, porque las desgracias que les sobrevenían se habían hecho 
cada vez peores. 91Los funcionarios reales y el ejército, que estaban en 
Jerusalén, en la ciudad de David, se enteraron de que algunos 
hombres habían rechazado el mandato del rey y habían bajado al 
desierto para esconderse. *2En gran número se apresuraron a 
perseguirles y les dieron alcance. Acamparon frente a ellos y se 
prepararon para librar batalla en día de sábado. WLes dijeron: 

— ¡Basta ya! ¡Salid! ¡Cumplid la orden del rey, y viviréis! 

34Pero ellos respondieron: 

—¡No vamos a salir, ni tampoco vamos a cumplir la orden del rey 
de quebrantar el día del sábado! 

35Entonces se lanzaron al ataque contra ellos. 36Éstos, sin embargo, 
no les respondieron ni les arrojaron piedras ni protegieron sus 
escondites, %/sino que dijeron: 

—¡Muramos todos en nuestra inocencia! ¡El cielo y la tierra son 
testigos de que nos matáis contra toda justicia! 

38Aquéllos se lanzaron al ataque en sábado. Y éstos murieron con 
sus mujeres, con sus hijos y su ganado: unas mil personas. 

39A] enterarse Matatías y sus amigos, hicieron un gran duelo por 
ellos. “0Y se dijeron unos a otros: 


—Si todos nos comportamos como nuestros hermanos, y no 
luchamos contra los gentiles por nuestras vidas y nuestras costumbres, 
muy pronto nos exterminarán de la tierra. 

41 Aquel día tomaron esta decisión: 

—Cuando alguien venga a presentarnos batalla en día de sábado, 
lucharemos contra él. Así no moriremos todos, como han muerto 
nuestros hermanos en sus escondites. 

42Entonces se sumó a ellos el grupo de los asideos, hombres 
fuertes de Israel, completamente entregados a la Ley. “También se les 
unieron todos los que huían de las desgracias, lo que constituyó para 
ellos un buen refuerzo. “*Organizaron un ejército y arremetieron con 
toda su ira contra los pecadores y con todo su furor contra los inicuos. 
Los que sobrevivieron tuvieron que huir a tierras de gentiles para 
salvarse. BMatatías y sus aliados recorrieron los alrededores y 
derribaron los altares. fCircuncidaron por la fuerza a todos los niños 
que encontraron sin circuncidar dentro de las fronteras de Israel. 
“Persiguieron a los hijos de la arrogancia, y se logró llevar a cabo la 
empresa. “Rescataron la Ley de manos de los gentiles y de los reyes. 
No permitieron que el poder estuviera en manos del pecador. 


Testamento de Matatías 


4%Cuando estaban próximos los días de su muerte, Matatías les dijo 
a sus hijos: 

—Ahora imperan la soberbia y el ultraje; es tiempo de ruina y de 
gran furia. 5%Ahora, hijos, encendeos de celo por la Ley. Dad vuestras 
vidas por la alianza de nuestros padres. 5!Recordad las obras que 
vuestros padres realizaron en su tiempo. Recibid una gran gloria y un 
nombre eterno. 

52»Abrahán ¿no fue encontrado fiel en la prueba 

y le fue contado como justicia? 

53 José, en el momento de angustia, observó la Ley 

y se convirtió en señor de Egipto. 

5“Nuestro padre Finés, 

por estar encendido de un gran celo, 

recibió la alianza del sacerdocio eterno. 

55Josué, por haber cumplido el mandato, 

se convirtió en juez de Israel. 

56Caleb, por dar testimonio en la asamblea, 

recibió una herencia en la tierra. 

57David, por ser misericordioso, 

recibió el trono del reino para siempre. 

S8Elías, por estar encendido de un gran celo por la Ley, 

fue transportado al cielo. 

59%Ananías, Azarías y Misael, por ser fieles, 


fueron librados del fuego. 

S0Daniel, por su inocencia, 

fue salvado de la boca de los leones. 

61)Consideradlo así a lo largo de todos los tiempos. Porque todos 
los que confían en Él no desfallecerán. $2Y no tengáis miedo de las 
palabras de un hombre pecador, porque su gloria irá al estercolero y 
será para los gusanos. $%Hoy será exaltado, pero mañana no se le 
encontrará: habrá vuelto al polvo del que salió y sus planes se 
desvanecerán. *Hijos, sed fuertes y permaneced firmes en la Ley ya 
que en ella seréis glorificados. 

65, Aquí está vuestro hermano Simeón. Sé que es un hombre 
sensato. Escuchadle siempre. Él será vuestro padre. $8Y Judas 
Macabeo, que ha sido un valiente desde su juventud, será vuestro jefe 
militar y dirigirá la guerra del pueblo. %Atraed hacia vosotros a los 
que observen la Ley y haced justicia a vuestro pueblo. $éDevolved a 
los gentiles mal por mal y cumplid las prescripciones de la Ley. 

S%Entonces les bendijo y fue a reunirse con sus padres. “Murió el 
año ciento cuarenta y seis. Recibió sepultura en la tumba de sus 
padres en Modín, y todo Israel lloró por él con gran dolor. 


11. ETAPA DE JUDAS MACABEO 


Elogio de Judas 


3 
1M 


TEn su lugar se alzó su hijo Judas, al que se le llamaba Macabeo. 
“Todos sus hermanos y todos los que se habían unido a su padre 
vinieron en su ayuda y, contentos, hacían la guerra de Israel. 

3Él dilató la gloria de su pueblo. 

Como un gigante se puso la coraza, 

se ató a la cintura sus armas de guerra 

y libró batallas 

protegiendo el campamento con la espada. 

“En sus hazañas se parecía a un león 

y a un cachorro que ruge sobre la presa. 

Buscó y persiguió a los inicuos 

y entregó a las llamas a los que perturbaban 

a su pueblo. 

SLos inicuos retrocedieron por temor a él, 

y cuantos obraban la iniquidad quedaron confundidos. 

De su mano llegó la salvación. 

“Llenó de amargura a muchos reyes 

y con sus hazañas alegró a Jacob. 

Su recuerdo perdurará siempre como una bendición. 

SRecorrió las ciudades de Judá 

exterminando a los impíos 

y apartó la ira de Israel. 

%Su fama llegó hasta los confines de la tierra 

y reunió a los que se estaban perdiendo. 


Victoria sobre Apolonio y Serón, jefes militares locales 


'OPero Apolonio congregó a los gentiles y a un numeroso ejército 
de Samaría para luchar contra Israel. 'íCuando Judas lo supo, salió 
para hacerle frente, lo derrotó y lo mató. Muchos cayeron heridos de 
muerte, los demás huyeron. 12Se apoderaron de sus despojos y Judas 
se quedó con la espada de Apolonio con la que después combatió toda 
su vida. 

1SAl oír Serón, jefe del ejército de Siria, que Judas había 
conseguido reunir con él una numerosa tropa, un grupo de hombres 
fieles que estaban con él dispuestos a salir a luchar, **dijo: 

—Me ganaré una gran reputación y seré honrado en el reino. 


Lucharé contra Judas y contra los que con él desprecian el mandato 
del rey. 

15Así pues, se preparó y subió con un poderoso ejército de hombres 
impíos que le ayudara a vengarse de los hijos de Israel. '$Cuando se 
acercó a la subida de Bet-Jorón, Judas le salió al encuentro con poca 
gente. 17Y al ver al ejército venir contra ellos dijeron a Judas: 

—Con los pocos que somos, ¿cómo vamos a hacer frente a una 
multitud tan poderosa? Además, estamos debilitados por el ayuno de 
hoy. 

18Judas respondió: 

—Es fácil poner a muchos en manos de unos pocos. Para el cielo 
no existe diferencia entre vencer con muchos o con pocos, '*porque la 
victoria de la batalla no depende de lo numeroso que sea un ejército, 
sino de la fuerza que viene del cielo. “VEllos vienen contra nosotros 
llenos de orgullo y de iniquidad para matarnos a nosotros, a nuestras 
esposas, a nuestros hijos, y para saquearnos. En cambio, nosotros 
luchamos por nuestras vidas y por nuestras costumbres. 22El Señor 
mismo los aplastará delante de nosotros. No les tengáis miedo. 

23Cuando terminó de hablar se lanzó de improviso contra Serón y 
todo su ejército, destrozándolo en su presencia. “Les persiguieron 
ladera abajo desde Bet-Jorón hasta la llanura. Cayeron ochocientos 
hombres del ejército y los demás huyeron al país de los filisteos. 25El 
temor a Judas y a sus hermanos se extendió, y el espanto invadió a los 
gentiles de los alrededores. Su fama llegó hasta el rey y todos los 
gentiles empezaron a hablar de las batallas de Judas. 


Victoria sobre Gorgias cerca de Emaús 


27A1 oír Antíoco lo que se decía, se encolerizó y mandó reunir 
todas las tropas de su reino, un ejército muy poderoso. 28Después 
abrió sus arcas, pagó a las tropas el sueldo de un año y les ordenó que 
estuviesen preparados para cualquier eventualidad. *%Entonces se dio 
cuenta de que se le habían acabado las reservas de dinero y de que los 
tributos del país eran pocos por culpa de las revueltas y de la ruina 
causadas en el país al suprimir las costumbres que existían desde 
tiempos antiguos. “Le dio miedo que, como una y otra vez había 
ocurrido, no tuviera ya para los gastos y para los regalos que solía dar 
en abundancia y que superaban los de los reyes que le habían 
precedido. 9*Como estaba muy preocupado, decidió ir a Persia para 
recaudar los tributos de las provincias y reunir así una buena cantidad 
de dinero. 

32Dejó a Lisias, varón ilustre de estirpe real, al frente de los asuntos 
del reino, desde el río Éufrates hasta la frontera de Egipto, 
SSconfiándole la educación de su hijo Antíoco hasta su regreso. 
S4También le entregó la mitad de sus tropas con los elefantes, y le dio 


órdenes sobre todos los planes que tenía para los habitantes de Judea 
y de Jerusalén: 25que enviara un ejército contra ellos para aplastar y 
eliminar la fuerza de Israel y lo que quedara de Jerusalén, hasta borrar 
su recuerdo de aquel lugar; 9y que poblara con extranjeros todos sus 
confines y les repartiera su tierra. 

37El año ciento cuarenta y siete el rey tomó la otra —mitad de las 
tropas y salió de Antioquía, la capital de su reino, cruzó el río Éufrates 
y se dirigió a las regiones del norte. 

38Lisias eligió a Tolomeo, hijo de Dorimenes, a Nicanor y a 
Gorgias, hombres valientes de entre los amigos del rey, 9%y los envió 
con cuarenta mil hombres y siete mil —jinetes para que fueran a la 
tierra de Judá y la destruyeran como había mandado el rey. 
WPartieron con todo su ejército hasta ir a acampar en las 
proximidades de Emaús, en la llanura. Cuando los mercaderes de la 
región se enteraron de la noticia, llevaron consigo una inmensa 
cantidad de plata y oro, además de grilletes, y se presentaron en el 
campamento para poder tomar como esclavos a los hijos de Israel. Se 
les unieron también fuerzas de Siria y de otras naciones extranjeras. 

42Judas y sus hermanos vieron que el peligro aumentaba y que las 
tropas habían acampado en su territorio. Además se enteraron de que 
el rey había ordenado la destrucción total de su pueblo. *Se dijeron 
unos a otros: 

— ¡Restauremos la ruina de nuestro pueblo! ¡Luchemos por él y por 
el Santuario! 

“4A continuación se reunió la asamblea para prepararse para la 
batalla rezando y suplicando misericordia y compasión. 

4 Jerusalén estaba deshabitada como un desierto, 

ninguno de sus hijos entraba ni salía. 

El Santuario había sido pisoteado; 

los extranjeros ocupaban la Ciudadela, 

albergue de gentiles. 

Se le había arrebatado el gozo a Jacob, 

la flauta y la cítara habían dejado de sonar. 

4BAsí pues, se reunieron y acudieron a Mispá, frente a Jerusalén, 
porque en el pasado Mispá había sido lugar de oración en Israel. 
47Aquel día ayunaron, se vistieron de saco, esparcieron ceniza sobre 
sus cabezas, se rasgaron las vestiduras “8y abrieron el libro de la Ley 
para averiguar en él lo que los gentiles consultan a las efigies de sus 
ídolos. “YLlevaron los ornamentos sacerdotales, las primicias y los 
diezmos, y mandaron que se presentaran los nazareos que habían 
completado sus días. “Entonces clamaron al cielo con voz firme: 

—¿Qué debemos hacer con ellos? ¿Adónde les tenemos que llevar? 

51)Tu Santuario ha sido pateado y profanado, 

tus sacerdotes están de luto y humillados. 


52Los gentiles se han aliado contra nosotros 

para destruirnos. 

Tú sabes qué han tramado contra nosotros. 

53¿Cómo podremos resistirles si Tú no nos ayudas? 

54A continuación hicieron sonar las trompetas y dieron un gran 
grito. Acto seguido, Judas designó a los jefes del pueblo, a los 
oficiales para cada mil hombres, para cada cien, para cada cincuenta y 
para cada diez. 5A los que se estaban construyendo una casa, a los 
que iban a casarse, a los que plantaban viñas y a los que tenían miedo 
les ordenó, conforme a la Ley, que volvieran a sus casas. “Luego puso 
en marcha al ejército y acamparon al sur de -Emaús. 58Y dijo Judas: 

—Estad listos y llenaos de valor. Preparaos, porque al amanecer 
presentaremos batalla a esos gentiles que se han aliado para 
destruirnos a nosotros y a nuestro Santuario. 5%Es mejor para nosotros 
morir en la batalla que contemplar las desgracias de nuestra gente y 
del Santuario. *Sucederá tal como el Cielo lo disponga. 


4 


1Gorgias tomó consigo cinco mil hombres y un millar de jinetes bien 
elegidos, y salió de su campamento por la noche *para caer sobre el de 
los judíos y atacarles de improviso. Los hombres de la Ciudadela le 
servían de guía. “Pero Judas se enteró y también él se puso en marcha 
con sus valientes para atacar al ejército del rey que estaba en Emaús, 
“mientras todavía las tropas estaban dispersas fuera del campamento. 
Cuando Gorgias llegó al campamento de Judas por la noche y no 
encontró a nadie, comenzó a buscarlos por los montes porque se decía: 
«Éstos están huyendo de nosotros». 

SAl amanecer Judas apareció en la llanura con tres mil hombres. 
Pero no tenían ni las armaduras ni las espadas que hubieran deseado. 
7Al ver que el campamento de los gentiles estaba bien fortificado y 
equipado, con la caballería dispuesta alrededor, y que era gente bien 
adiestrada para la guerra, ¿Judas dijo a los hombres que estaban con 
él: 

—No temáis por su número ni os acobardéis por su fuerza. 
“Recordad cómo nuestros padres fueron salvados en el mar Rojo 
cuando les perseguía el faraón con su ejército. 'WClamemos ahora al 
cielo para que nos favorezca y se acuerde de la alianza con nuestros 
padres, y aplaste hoy a ese ejército delante de nosotros. 11Así todos los 
pueblos sabrán que hay Uno que rescata y salva a Israel. 

12Los extranjeros, al levantar los ojos y verlos venir contra ellos, 
ISsalieron del campamento para presentarles batalla. Entonces, los 
hombres de Judas hicieron sonar las trompetas 1*y se enfrentaron a 
ellos. Aplastaron a los gentiles, que huyeron por la llanura. Todos los 


rezagados cayeron a filo de espada. Les persiguieron hasta Gazara y 
hasta las llanuras de Idumea, Azoto y Yamnia. Cayeron tres mil de 
ellos. '$Cuando Judas volvió de la persecución con su ejército, !7le dijo 
al pueblo: 

—No estéis ansiosos del botín; nos espera otra batalla. '8Gorgias y 
su ejército se encuentran en el monte, cerca de nosotros. Ahora debéis 
plantarles cara a nuestros enemigos y luchar contra ellos. Después os 
haréis libremente con el botín. 

19Apenas Judas había acabado de hablar, apareció por el monte un 
destacamento, “que vio que los suyos habían huido y que su 
campamento había sido incendiado, pues la humareda que se divisaba 
revelaba lo sucedido. 21Ante esta visión quedaron aterrorizados. Y al 
ver que en la llanura estaba el ejército de Judas dispuesto a atacar, 
“2huyeron todos a tierra de gentiles. YEntonces Judas se volvió a 
saquear el campamento y se apoderó de abundante oro, plata, jacinto, 
púrpura violácea y de grandes riquezas. 2Y mientras regresaban 
entonaban cantos y bendecían al cielo: 

«Porque Él es bueno, 

porque es eterna su misericordia». 

25Y aquel día Israel consiguió una gran victoria. 


Victoria sobre Lisias en Bet-Sur 


“Los extranjeros que consiguieron escapar se presentaron ante 
Lisias y le contaron todo lo sucedido. 27Cuando él lo oyó, se quedó 
perplejo y descorazonado, porque los planes con Israel no habían 
salido como él deseaba ni como el rey le había ordenado. “Pero al 
año siguiente reunió a cinco mil jinetes y sesenta mil soldados bien 
elegidos para combatir contra los judíos. ?9Cuando llegaron a Idumea 
y acamparon en Bet-Sur, Judas salió a su encuentro con diez mil 
hombres. 9%Al ver a tan numeroso ejército, rezó con estas palabras: 

— ¡Bendito eres, salvador de Israel! Tú, que aplastaste el ímpetu del 
poderoso por medio de tu siervo David y entregaste el ejército de los 
extranjeros en manos de Jonatán, hijo de Saúl, y de su escudero, pon 
del mismo modo a ese ejército en manos de tu pueblo Israel para que 
se avergiiencen de su tropa y de su caballería. 92Infunde en ellos el 
terror, derrite la osadía de su fuerza y queden confundidos por su 
fracaso. “SDerríbales con la espada de los que te aman y que te alaben 
con himnos todos los que reconocen tu nombre. 

34Después trabaron combate y cayeron ante ellos cinco mil 
hombres del ejército de Lisias. 9SLisias, al ver la retirada de su ejército 
y la audacia mostrada por los de Judas, que estaban dispuestos a vivir 
o morir valerosamente, regresó a Antioquía y reclutó allí mercenarios 
para volver de nuevo a Judea en mayor número. 


Purificación y Dedicación del Templo 


Judas y sus hermanos dijeron: 

—Mirad, nuestros enemigos han sido aplastados. Subamos a 
purificar y a dedicar el Santuario. 

37Después de reunir todo el ejército, subieron al monte Sión. 98Allí 
encontraron el Santuario desolado, el altar profanado, las puertas 
quemadas, los atrios con hierba crecida como en un bosque o en 
cualquier monte, y las dependencias en ruinas. *YEntonces se rasgaron 
las vestiduras, lloraron con gran dolor, se cubrieron de ceniza, “se 
postraron rostro en tierra y, cuando las trompetas dieron la señal, 
clamaron al cielo. A continuación Judas ordenó a sus hombres que 
lucharan contra los que estaban en la Ciudadela mientras purificaban 
el Santuario. 

“Luego eligió sacerdotes irreprochables, celosos de la Ley, “para 
que purificasen el Santuario y llevaran las piedras contaminadas a un 
lugar impuro. *4Se preguntaron qué hacer con el altar del holocausto 
que había sido profanado “y decidieron que lo mejor era derribarlo 
para que no les sirviera de oprobio al haber sido profanado por los 
gentiles. Derribaron el altar “y colocaron las piedras en un lugar 
adecuado del monte del Templo hasta que viniera un profeta que 
dijera qué hacer con ellas. 

“Tomaron después piedras sin labrar, conforme a la Ley, y 
edificaron un nuevo altar como el anterior. “$Restauraron el Santuario 
y consagraron el interior del Templo y los atrios. “También 
elaboraron nuevos utensilios sagrados y pusieron el candelabro, el 
altar de los inciensos y la mesa dentro el Templo. %“Quemaron 
incienso sobre el altar y encendieron las lámparas del candelabro que 
dieron luz al Templo. *!Pusieron también panes sobre la mesa y 
colgaron las cortinas. Así concluyeron la tarea emprendida. 

52A1 amanecer del día veinticinco del mes noveno, es decir, el mes 
de Kisleu del año ciento cuarenta y ocho, se levantaron *%y ofrecieron, 
según la Ley, un sacrificio sobre el altar de los holocaustos que habían 
fabricado. 94En el mismo momento y en el mismo día en que lo habían 
profanado los gentiles, fue dedicado de nuevo entre cánticos y sones 
de cítaras, arpas y címbalos. *9Todo el pueblo se postró adorando y 
bendiciendo al cielo que les había sido propicio. S$£Durante ocho días 
celebraron la dedicación del altar, presentaron holocaustos con alegría 
y ofrecieron un sacrificio de comunión y de alabanza. *"Adornaron la 
fachada del Templo con coronas de oro y con pequeños escudos; 
restauraron los portones y las dependencias, y les pusieron puertas. 
SéLa alegría del pueblo fue muy grande y el oprobio de los gentiles 
llegó a su fin. 

5%Judas, sus hermanos y toda la asamblea de Israel decidieron que 
cada año, en ese mismo tiempo, durante ocho días a partir del 


veinticinco del mes de Kisleu, se celebraran los días de la dedicación 
del altar con alegría y alborozo. 

S0Por aquel tiempo edificaron alrededor del monte Sión altas 
murallas y sólidas torres para que los gentiles no volvieran a 
destruirlas como habían hecho la vez anterior. £Colocaron también un 
destacamento para custodiarlo. Además, fortificó Bet-Sur para que el 
pueblo tuviera una fortaleza frente a Idumea. 


Expediciones de Judas fuera de Judea 


0 


TPero cuando los pueblos vecinos se enteraron de que habían 
reconstruido el altar y que habían dedicado el Santuario como antes, 
se pusieron muy furiosos. “Decidieron eliminar a los descendientes de 
Jacob que vivían en medio de ellos y comenzaron a asesinar y a 
exterminar a gente del pueblo. 

SJudas empezó a luchar en Idumea contra los hijos de Esaú, en 
Acrabatene, porque tenían cercados a los israelitas. Les infligió un 
duro golpe y se apoderó de sus despojos. “También se acordó de la 
maldad de los bayanitas, que acechaban al pueblo con trampas 
tendiendo emboscadas en los caminos. "Les obligó a refugiarse en las 
torres y acampó frente a ellos. Los consagró al anatema y prendió 
fuego a las torres de la ciudad con todos los que estaban dentro. 8A 
continuación se dirigió contra los amonitas. Se encontró con una tropa 
resistente y con un pueblo numeroso a las órdenes de Timoteo. 
7Entabló con ellos muchos combates, pero fueron aplastados ante él y 
acabó con ellos. 8También conquistó Yazer y sus aldeas, y regresó a 
Judea. 

9Los gentiles de Galaad se habían aliado para exterminar a los 
israelitas que vivían en sus territorios. Pero éstos se refugiaron en la 
fortaleza de Datemá '%y escribieron la siguiente carta a Judas y a sus 
hermanos: 

«Los gentiles que nos rodean se han aliado para exterminarnos. 
11Se disponen a venir para conquistar la fortaleza en la que nos hemos 
refugiado. El jefe de su ejército es Timoteo. 12Así que ven enseguida a 
librarnos de sus manos, pues muchos de los nuestros ya han caído. 
1STodos nuestros hermanos que vivían en el territorio de Tubías han 
muerto, y han sido llevadas cautivas sus mujeres junto con sus hijos y 
sus bienes. Han perecido allí cerca de mil hombres». 

“Todavía estaban leyendo estas palabras cuando se presentaron 
otros mensajeros de Galilea con las vestiduras rasgadas anunciándoles 
noticias parecidas !5y diciendo que los habitantes de Tolemaida, de 


Tiro, de Sidón y de toda la parte extranjera de Galilea se habían aliado 
contra ellos para destruirles. 'SCuando Judas y el pueblo escucharon 
estas noticias, se reunieron en una gran asamblea para determinar qué 
había que hacer en favor de sus hermanos que se hallaban en peligro 
por ataques enemigos. !"Judas dijo a su hermano Simón: 

—Escoge unos cuantos hombres y vete a liberar a tus hermanos de 
Galilea. Mi hermano Jonatán y yo iremos a la región de Galaad. 

18A José, hijo de Zacarías, y a Azarías, jefe del pueblo, los dejó en 
Judea con el resto del ejército para defenderla. '9Les dio la siguiente 
orden: 

—Quedaos al frente de este pueblo, pero no entabléis batalla 
contra los gentiles hasta que nosotros hayamos vuelto. 

204 Simón se le asignaron tres mil hombres para la expedición a 
Galilea; a Judas, ocho mil para la de Galaad. 2'Simón partió para 
Galilea y entabló muchos combates contra los gentiles, que fueron 
aplastados ante él. 22Los persiguió hasta la entrada de Tolemaida. 
Cayeron cerca de tres mil gentiles y se apoderó de sus despojos. 
“3Luego se llevó consigo a los israelitas de Galilea y de Arbata con sus 
mujeres, sus hijos y todo lo que tenían, y los condujo a Judea con gran 
alegría. 

“4Judas Macabeo y su hermano Jonatán cruzaron el Jordán y 
caminaron durante tres días por el desierto. 25Allí se encontraron con 
los nabateos, que salieron a su encuentro en son de paz y les refirieron 
todo lo sucedido a sus hermanos en la región de Galaad: ?8que muchos 
de ellos habían sido asediados en Bosorá y en Bosor, en Alemá y en 
Casfó, en Maqued y en Carnain, ciudades todas ellas grandes y bien 
fortificadas; que había más asediados en las restantes ciudades de la 
región de Galaad; que las fortalezas iban a ser atacadas al día 
siguiente y se apoderarían de todos ellos y los exterminarían en un 
solo día. 

28Inmediatamente, Judas se dirigió con su ejército por el camino 
del desierto hacia Bosorá. Conquistó la ciudad pasando a filo de 
espada a todo varón, se apoderó de todos sus despojos y después la 
incendió. “Durante la noche salió de allí para dirigirse hacia la 
fortaleza. “Cuando se hizo de día, vieron ante sus ojos una 
innumerable muchedumbre llevando escalas y máquinas para asaltar 
la fortaleza. Ya habían empezado a atacarles. 91 Judas, al ver que la 
batalla ya había comenzado y que el clamor de la ciudad, con gran 
fragor y sonido de trompetas, se alzaba al cielo, %2dijo a los hombres 
de su ejército: 

—i¡Luchad hoy en favor de nuestros hermanos! 

3SSalieron detrás de ellos en tres columnas haciendo sonar las 
trompetas y clamando en oración. Cuando en el ejército de Timoteo 
se difundió la noticia de que era el Macabeo, huyeron ante él, pero él 


les infligió un duro golpe y en aquel día cayeron cerca de ocho mil 
hombres de ellos. ÍBSDespués se volvió contra Alemá, la asedió y la 
conquistó. Mató a todos los varones, la saqueó y después la incendió. 
36Se marchó de allí y se apoderó de Casfó, de Maqued, de Bosor y de 
las restantes ciudades de Galaad. 

37Tras todos estos sucesos, Timoteo reclutó otro ejército y acampó 
frente a Rafón, al otro lado del torrente. “Judas ordenó reconocer el 
campamento. Luego le anunciaron: 

—-Con él se han aliado todos los gentiles de nuestros alrededores; 
son un ejército muy numeroso. “%También han pagado a los árabes 
para que les ayuden, han acampado al otro lado del torrente y están 
preparados para venir y luchar contra ti. 

Entonces Judas salió a su encuentro. “Y mientras Judas y su 
ejército se aproximaban al torrente, Timoteo dijo a los jefes de su 
tropa: 

—Si pasa él antes que nosotros, no podremos hacerle frente, 
porque con toda seguridad nos vencerá. *En cambio, si titubea y 
acampa al otro lado del río, nosotros lo cruzaremos y le venceremos. 

“Cuando Judas llegó a la corriente del agua, dispuso a sus 
oficiales a lo largo del torrente con esta orden: 

—No permitáis que nadie acampe. Que todos entren en combate. 

43É] fue el primero en cruzar contra ellos y todo el pueblo le siguió. 
Todos los gentiles fueron aplastados ante él, y tras abandonar las 
armas huyeron al recinto sagrado de Carnain. **Conquistaron la 
ciudad e incendiaron el recinto sagrado con todos los que estaban 
dentro. Y Carnain fue vencida y no pudo ofrecer más resistencia a 
Judas. 

“Después, Judas reunió a todos los israelitas que vivían en la 
región de Galaad, desde el pequeño al grande, con sus mujeres, sus 
niños y sus bienes —un contingente muy grande—, para regresar a la 
tierra de Judá. “fLlegaron a Efrón, una ciudad grande y muy bien 
fortificada que estaba en el camino y que no podían evitar ni a 
derecha ni a izquierda: tenían que pasar por medio de ella. “Pero sus 
habitantes se encerraron y parapetaron los portones con piedras. 
W Judas les envió la siguiente propuesta de paz: 

—Atravesaremos vuestro país sólo para poder regresar a nuestra 
tierra. Nadie os hará daño. Sólo queremos pasar. 

Pero como no quisieron abrirle, Judas dio orden de anunciar a 
todo el ejército que cada uno se situara en posición de ataque en el 
puesto que ocupaba. “Los soldados se prepararon y combatieron 
contra la ciudad durante todo aquel día y toda la noche, y la ciudad 
cayó en sus manos. Judas pasó a filo de espada a todos los varones, 
la arrasó y la saqueó. Y atravesó la ciudad pasando por encima de los 
muertos. 


52Cruzaron el Jordán, hacia la gran llanura que hay frente a Bet- 
San. “Durante todo el camino hasta llegar a la tierra de Judá, Judas 
reagrupaba a los que se rezagaban y alentaba al pueblo. 5Alegres y 
gozosos, subieron al monte Sión para ofrecer holocaustos por haber 
tenido un feliz regreso sin haber perdido ni a uno solo de los suyos. 


Derrota de José y Azarías 


55Durante los días en que Judas y Jonatán estaban en Galaad, y su 
hermano Simón en Galilea frente a Tolemaida, José, hijo de 
Zacarías, y Azarías, jefes del ejército, tuvieron noticia de esas 
valerosas hazañas y de las batallas que habían librado. 57Y dijeron: 

—Hagámonos también famosos yendo a combatir contra los 
gentiles que nos rodean. 

S8Dieron orden a los que eran de su ejército y se dirigieron a 
Yamnia. 5%Pero Gorgias salió de la ciudad con sus hombres para 
presentarles batalla. 6%José y Azarías tuvieron que huir y fueron 
perseguidos hasta la frontera de Judea. Aquel día cayeron cerca de dos 
mil hombres del pueblo de Israel. 61El pueblo sufrió esta gran derrota 
por no haber obedecido a Judas y a sus hermanos, pensando en llevar 
a cabo valerosas hazañas. f2Éstos no eran del linaje de aquellos 
valientes a los que les fue dado lograr la salvación de Israel. 

63En cambio, el valiente Judas y sus hermanos fueron muy 
honrados ante todo Israel y ante todos los pueblos a los que llegaba su 
fama. 9*Y entre aclamaciones se congregaban a su alrededor. 

65Salió Judas junto a sus hermanos a luchar contra los hijos de 
Esaú, en la región meridional. Atacó Hebrón y sus aldeas, destruyó sus 
fortalezas e incendió las torres de los contornos. £$£Más tarde se puso 
en marcha hacia el país de los filisteos y atravesó Marisá. Aquel día 
cayeron en la batalla unos sacerdotes que, queriendo llevar a cabo 
valerosas hazañas, se lanzaron al combate de forma temeraria. PJudas 
se desvió luego hacia Azoto, tierra de extranjeros, derribó sus altares, 
incendió las estatuas de sus dioses, saqueó sus ciudades y regresó a 
tierra de Judá. 


Muerte de Antíoco IV Epífanes 


6 


TMientras el rey Antíoco recorría las regiones septentrionales, se 
enteró de que en Persia estaba la ciudad de Elimaida, famosa por sus 
riquezas, por la plata y por el oro, 2y que tenía un templo riquísimo 
donde había armaduras de oro, corazas y armas dejadas allí por 
Alejandro, hijo de Filipo, el rey macedonio que reinó en primer lugar 


sobre los griegos. Se dirigió allí con la intención de apoderarse de la 
ciudad y saquearla, pero no pudo porque su plan fue descubierto por 
sus habitantes, *que le presentaron batalla obligándole a huir. Y tuvo 
que marcharse de allí con gran tristeza, y regresar a Babilonia. 

Durante su estancia en Persia llegó un mensajero para 
comunicarle que las tropas enviadas a tierra de Judá habían tenido 
que replegarse; fque Lisias había ido primero con un poderoso 
ejército, pero que había tenido que batirse en retirada ante los judíos; 
que éstos se habían reforzado con armas, con tropas y con el ingente 
botín de los vencidos; “que habían destruido la abominación erigida 
sobre el altar de Jerusalén, y que habían fortificado con altos muros el 
Santuario tal como estaba antes y Bet-Sur, ahora ciudad suya. 

8Cuando el rey escuchó estas noticias, quedó atónito preso de una 
gran conmoción. Se acostó, sumergido en una gran tristeza, porque las 
cosas no habían sucedido como él deseaba. Permaneció así durante 
algunos días, pues su abatimiento se iba haciendo mayor, y vio que se 
estaba muriendo. ' Entonces llamó a todos sus amigos y les dijo: 

—El sueño se aparta de mis ojos y mi corazón desfallece por la 
congoja. ''Me he dicho a mí mismo: ¡a qué grado de aflicción he 
llegado! ¡En qué terrible zozobra me encuentro! ¡Yo, que era tan 
generoso y apreciado mientras gobernaba! 12Ahora recuerdo los daños 
que he perpetrado contra Jerusalén al apoderarme de todos los 
utensilios de plata y de oro que estaban allí, y mandar exterminar a 
los habitantes de Judá sin razón alguna. '3Reconozco que ésta es la 
causa de que me hayan sobrevenido estos males. Mirad, muero con 
una gran tristeza en un país extranjero. 

“Luego llamó a Filipo, uno de sus amigos, y le puso al frente de 
todo su reino. !5Le entregó la corona, su vestidura y el anillo para que 
cuidara a su hijo Antíoco y lo instruyese para reinar. 19El año ciento 
cuarenta y nueve, el rey Antíoco murió en aquel lugar. "Cuando Lisias 
se enteró de que el rey había muerto, dispuso que reinara su hijo 
Antíoco, a quien había educado desde pequeño, dándole el 
sobrenombre de Eupátor. 


Avance del ejército real hacia Jerusalén 


l8Los que estaban en la Ciudadela impedían a Israel el paso 
alrededor del Santuario intentando continuamente causarles algún 
daño y ser apoyo para los gentiles. '9Así que Judas decidió eliminarlos 
y convocó a todo el pueblo con objeto de disponer el cerco. 20Se 
organizaron, y el año ciento cincuenta le pusieron cerco sirviéndose de 
terraplenes y máquinas de asalto. *fAlgunos de los sitiados 
consiguieron escapar. Se les unieron algunos de los impíos de Israel, 
22y fueron donde el rey a decirle: 

—¿Cuándo vas a hacernos justicia y vengar a nuestros hermanos? 


23Nosotros aceptamos de buen grado servir a tu padre, vivir conforme 
a sus Órdenes y obedecer sus decretos. “Por este motivo, los hijos de 
nuestro pueblo han puesto cerco a la Ciudadela y se han convertido en 
nuestros enemigos. Más aún, matan a todos los nuestros que 
encuentran y se reparten nuestros bienes; 25y no sólo alzan su mano 
contra nosotros, sino también contra todos sus territorios vecinos. 
“6Mira, ya han emplazado el ejército en Jerusalén frente a la 
Ciudadela con el fin de expugnarla y han fortificado el Santuario y 
Bet-Sur. 27Si no te apresuras a impedírselo, harán cosas peores y no 
podrás dominarlos. 

28Cuando les hubo escuchado, el rey se encolerizó y reunió a todos 
sus consejeros, los comandantes del ejército y de la caballería. Se les 
unieron también mercenarios de otros reinos y de las islas del mar. 
S0E] número de sus tropas era de cien mil hombres de infantería y 
veinte mil jinetes, además de treinta y dos elefantes adiestrados para 
la guerra. 9Atravesaron Idumea y acamparon frente a Bet-Sur. La 
estuvieron combatiendo durante muchos días con máquinas de asalto. 
Pero los sitiados salieron, las incendiaron y contraatacaron con valor. 
S2Entonces Judas alejó su ejército de la Ciudadela y acampó en Bet- 
Zacaría, frente al campamento del rey. 9%A1 amanecer, el rey se 
levantó y desplegó con rapidez todo su ejército a lo largo del camino 
de Bet-Zacaría. Los dos ejércitos se dispusieron para el combate 
haciendo sonar las trompetas. 9%A los elefantes se les dio vino de uva y 
de moras para estimularlos a la lucha 95y distribuyeron a los animales 
entre las falanges: alinearon con cada elefante mil hombres protegidos 
con cotas de malla y yelmos de bronce en sus cabezas. Y se asignaron 
cincuenta jinetes selectos por cada elefante. 3PÉstos se adelantaban al 
lugar al que iba el animal y cuando éste se movía se mantenían cerca 
sin alejarse nunca de él. 97Cada elefante llevaba encima, además de su 
guía indio, una sólida torreta cubierta, sujeta por cinchas, desde la que 
combatían cuatro soldados. 98El resto de la caballería la situó a uno y 
otro lado, en los dos flancos del ejército, para hostigar al enemigo 
mientras eran protegidos por las falanges. “Y%Cuando el sol brilló en los 
escudos de oro y de bronce, los montes resplandecieron con sus 
reflejos, destellando como antorchas encendidas. “Parte de las tropas 
del rey se había desplegado por las cimas de los montes, y parte por la 
llanura. Y empezaron a avanzar de manera segura y ordenada. *Todos 
los que oían el fragor de esa multitud, el avance de tanta gente y el 
choque de las armas, se estremecían, pues, en verdad, se trataba de un 
ejército muy grande y poderoso. “Entonces, Judas avanzó con sus 
tropas al ataque, y cayeron seiscientos hombres del ejército del rey. 


Heroísmo de Eleazar en Bet-Zacaría 


“Eleazar, de sobrenombre Avarán, vio que uno de los elefantes 


estaba protegido con corazas reales y que sobresalía sobre todos los 
demás animales, y pensó que allí estaría el rey. “Y entonces dio su 
vida por salvar a su pueblo y ganarse un renombre eterno: se lanzó 
con arrojo contra el animal por en medio de la falange, matando a 
diestra y a siniestra, y haciendo que se apartaran de él a ambos lados. 
46A continuación, se colocó debajo del elefante, le clavó la espada y lo 
mató; pero el elefante cayó en tierra sobre él y Eleazar murió allí. 


Repliegue de Judas y asedio de Jerusalén 


4Los judíos, al ver el poderío del rey y el ímpetu de sus tropas, 
retrocedieron. “Los del ejército del rey subieron para presentarles 
batalla en Jerusalén. El rey puso campamentos en Judea y frente al 
monte Sión. “%Hizo las paces con los que estaban en Bet-Sur, que 
entonces pudieron salir de la ciudad, pues no tenían víveres para 
resistir el asedio porque era año sabático para la tierra. 5%El rey ocupó 
Bet-Sur y dejó allí una guarnición para custodiarla. 91Acampó durante 
muchos días frente al Santuario. Levantó terraplenes, máquinas de 
asalto, lanzaproyectiles de balas de hierro candentes y de grandes 
piedras, catapultas para arrojar flechas, y hondas. 52Sin embargo, los 
defensores también habían preparado máquinas contra las de sus 
enemigos, de modo que ambos combatieron durante muchos días. 
53Pero no había alimentos en los almacenes, porque era el año 
séptimo y los que habían sido llevados a salvo a Judea desde tierra de 
gentiles habían consumido el resto de las provisiones. %4Acuciados por 
el hambre, unos pocos hombres se quedaron en el Santuario, y los 
demás se dispersaron cada uno a su lugar. 


Retirada de Lisias y tratado de paz 


S5Lisias se enteró de que Filipo —al que el rey Antíoco, cuando aún 
vivía, había dado el encargo de educar a su hijo Antíoco para 
prepararlo al trono— había regresado de Persia y de Media, y de que 
con él estaba el ejército que había ido con el rey, y que pretendía 
hacerse con el control del gobierno. "Entonces, se apresuró a señalar 
la conveniencia del regreso. Dijo al rey, a los comandantes del ejército 
y a los soldados: 

—Cada día estamos más debilitados, los víveres escasean, el lugar 
que asediamos está bien defendido y los asuntos del reino nos urgen. 
58Ofrezcamos, pues, la mano a esos hombres y hagamos la paz con 
ellos y con todo su pueblo, *%permitiendo que sigan sus tradiciones 
como antes; pues, por culpa de esas tradiciones que nosotros hemos 
abolido, ellos se han enfurecido y han hecho todo esto. 

S0La propuesta agradó al rey y a todos los jefes. Así que ordenó 
negociar la paz con los judíos y éstos aceptaron. *1El rey y los jefes lo 
juraron, y ellos, con esta garantía, salieron de la fortaleza. $2Pero 


cuando el rey penetró en el monte Sión y vio la fortificación del lugar, 
quebrantó el juramento que había hecho y mandó destruir las 
murallas de alrededor. fóLuego se alejó con rapidez y regresó a 
Antioquía. Al encontrarse con que Filipo se había hecho dueño de la 
ciudad, lo atacó y se apoderó de la ciudad por la fuerza. 


Demetrio l, rey. Alcimo, sumo sacerdote, y Báquides, gobernador de Judea 


T 


TEl año ciento cincuenta y uno, Demetrio, hijo de Seleuco, salió de 
Roma, embarcó con poca gente hacia una ciudad del litoral y allí se 
proclamó rey. “Cuando se disponía a entrar en el palacio real de sus 
padres, el ejército hizo prisioneros a Antíoco y a Lisias, para 
conducirlos a su presencia. ¿Se lo comunicaron, pero él dijo: 

—No me hagáis ver sus rostros. 

“Los soldados les dieron muerte y Demetrio tomó posesión de su 
reino. 

SEntonces, todos los hombres inicuos e impíos de Israel se 
presentaron ante él. Alcimo, que aspiraba a ser sumo sacerdote, estaba 
al frente de ellos. £Éstos acusaron al pueblo delante del rey, diciendo: 

—Judas y sus hermanos han acabado con todos tus amigos y nos 
han expulsado de nuestra tierra. “Envía ahora un hombre en el que 
confíes para que vaya a ver la completa ruina en que nos ha dejado a 
nosotros y al territorio del rey, y les castigue a ellos y a todos los que 
les ayudan. 

SE] rey eligió a Báquides, uno de los amigos del rey, gobernador de 
la región al otro lado del Éufrates, poderoso en el reino y fiel al rey. 
“Le envió junto con el impío Alcimo, a quien le concedió el sumo 
sacerdocio y le ordenó vengarse de los hijos de Israel. '“Marcharon, 
pues, y llegaron a la tierra de Judá con un numeroso ejército. Envió 
mensajeros a Judas y a sus hermanos para engañarlos con propuestas 
de paz. *Pero éstos, al ver que habían venido con un numeroso 
ejército no hicieron caso de sus palabras. 

12Sin embargo, un grupo de escribas se reunió con Alcimo y 
Báquides para buscar una solución justa. '%Los asideos fueron los 
primeros entre los hijos de Israel en intentar conseguir de ellos la paz, 
14porque decían: 

—Acompaña a las tropas un sacerdote de la estirpe de Aarón; no 
nos hará ningún daño. 

ISBáquides les hizo propuestas de paz y les juró: 

—No os queremos causar ningún mal ni a vosotros ni a vuestros 
amigos. 


16Y le creyeron. Pero él apresó a sesenta de ellos y los mató en un 
solo día, según la palabra que está escrita: 

17«Esparcieron la carne y la sangre de tus santos 

alrededor de Jerusalén, y no hubo nadie 

que les diera sepultura». 

l8Entonces el miedo y el terror se apoderaron de todo el pueblo, y 
dijeron: 

—No hay en ellos ni verdad ni justicia, pues han violado lo 
pactado y el juramento que habían hecho. 

l9Báquides se marchó de Jerusalén y acampó en Bet-Zet. Mandó 
arrestar a muchos de los que se habían pasado a él y a algunos del 
pueblo, los pasó a cuchillo y los arrojó en una enorme fosa. “Luego 
encomendó la región a Alcimo, dejándole algunas tropas para que le 
ayudaran. Después se marchó donde el rey. 


Reacción de Judas y victoria sobre Nicanor 


21Alcimo luchaba por el sumo sacerdocio 22y se le unieron todos 
los que perturbaban al pueblo. Se hicieron con el control de la tierra 
de Judá y causaron un gran daño a Israel. Judas, al ver toda la 
maldad que ejercía Alcimo y los suyos contra los hijos de Israel —más 
que la de los gentiles—, salió a recorrer las regiones limítrofes de 
Judea, se vengó de los hombres que habían desertado y acabó con sus 
correrías en el país. ¿Cuando Alcimo vio que Judas y los suyos se 
habían reforzado y que no les podía hacer frente, regresó junto al rey 
acusándoles de grandes males. 

“6Entonces el rey envió a Nicanor, uno de sus jefes más ilustres, 
que odiaba a muerte a Israel, y le ordenó exterminar al pueblo. 
2/Nicanor llegó a Jerusalén con un enorme ejército y envió mensajeros 
a Judas y sus hermanos para engañarles con la siguiente propuesta de 
paz: 
28__Que no haya enfrentamiento entre vosotros y yo. Iré con muy 
pocos hombres para veros personalmente en son de paz. 

29Se presentó ante Judas y se saludaron mutuamente de forma 
pacífica, pero los enemigos estaban preparados para apoderarse de 
Judas. “Cuando le informaron a Judas de que Nicanor había ido 
donde él con engaño, se alarmó y no quiso verle más. %Entonces 
Nicanor, al darse cuenta de que se había descubierto su plan, le 
presentó batalla a Judas cerca de Cafarsalama. %2Cayeron unos 
quinientos hombres de Nicanor, y el resto huyó a la ciudad de David. 

33Después de estos sucesos, Nicanor subió hacia el monte Sión. 
Algunos sacerdotes y ancianos del pueblo salieron a su encuentro 
desde el Santuario para saludarle amigablemente y mostrarle el 
holocausto ofrecido en honor del rey. 9“Pero él los despreció, se burló 
de ellos, los ultrajó y pronunció palabras llenas de arrogancia. 


SSFurioso, hizo el siguiente juramento: 

—Si Judas y su ejército no se entregan a mí ahora mismo, os 
aseguro que, cuando vuelva victorioso, prenderé fuego a este Templo. 

Y lleno de furia se marchó. %SLos sacerdotes entraron al Templo y, 
colocándose delante del altar y del Santuario, dijeron entre lamentos: 

37 Tú que has elegido esta casa para que en ella se invocara tu 
nombre y fuera casa de oración y de súplica para tu pueblo, “haz 
justicia contra ese hombre y contra su ejército. Que caigan a filo de 
espada. Acuérdate de sus blasfemias y no les des descanso. 

S9%Nicanor salió de Jerusalén y acampó en Bet-Jorón donde se le 
unió el ejército de Siria. “Judas acampó en Adasá con tres mil 
hombres y rezó de la siguiente manera: 

41__Cuando los enviados por el rey blasfemaron, salió tu ángel y 
mató a ciento ochenta y cinco mil de ellos. “2Aplasta hoy de la misma 
manera a este ejército en nuestra presencia para que todos los demás 
sepan que ha dicho palabras ofensivas contra tu Santuario. Júzgalo 
conforme a su maldad. 

43E] día trece del mes de Adar los ejércitos trabaron combate. Las 
tropas de Nicanor fueron aplastadas, y él mismo fue el primero en caer 
en la lucha. “Cuando su ejército vio que Nicanor había caído, 
arrojaron las armas y se dieron a la fuga. Durante un día de camino, 
desde Adasá hasta Gazara, les estuvieron persiguiendo dando aviso 
con el sonar de las trompetas. “$De todas las aldeas judías de alrededor 
salía gente cortándoles la retirada por los lados y obligándoles a 
volverse contra sus perseguidores. Cayeron todos a filo de espada. No 
quedó ni uno solo. *Los judíos se apoderaron de sus despojos y del 
botín, cortaron la cabeza de Nicanor y su mano derecha, esa que había 
extendido con arrogancia, y se las llevaron para exhibirlas delante de 
Jerusalén. *8El pueblo se llenó de una gran alegría y celebró ese día 
como un día de gran fiesta. “%Y decidieron festejar cada año ese día, el 
trece de Adar. La tierra de Judá gozó de un breve tiempo de 
tranquilidad. 


Pacto de Judas con los romanos 
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TLlegó a oídos de Judas la fama de los romanos: que eran hombres 
muy poderosos, benévolos con todos sus aliados y ofrecían su amistad 
a los que se les acercaban; pero sobre todo, que eran hombres muy 
poderosos. “Le contaron también de sus guerras y de las hazañas que 
ellos habían realizado entre los galos y cómo les habían sometido y 
obligado a pagar impuestos. ¿Se enteró de todo lo que habían hecho 
en la región de Hispania para apoderarse de las minas de oro y plata 
que allí había: *cómo habían sometido toda aquella región con 
decisión y constancia —pues era un país que estaba muy lejos del suyo 
— y vencido a los reyes que habían ido contra ellos desde los confines 
de la tierra, hasta aplastarles e infligirles una gran derrota, mientras 
los demás pagaban tributo anual. “Supo cómo habían aplastado en 
combate a Filipo y a Perseo, rey de los chipriotas, y a cuantos se les 
habían rebelado, y cómo los habían dominado; £y cómo Antíoco el 
Grande, rey de Asia, que les había presentado batalla con ciento 
veinte elefantes, caballería, carros y un ejército muy grande, había 
sido aplastado por ellos. “En efecto, le habían apresado vivo y habían 
establecido que él y los sucesores de su reino pagaran un enorme 
tributo, entregaran rehenes y cedieran Salgunas de sus mejores 
regiones: la de la India, la de Media y la de Lidia. Se las quitaron a 
Antíoco para dárselas al rey Eumeno. 

“Le contaron también cómo los griegos habían planeado ir a 
exterminarlos, 'pero los romanos se enteraron de su plan y enviaron 
contra ellos a un general para que les combatiera. Cayeron heridos de 
muerte muchos de aquéllos y se llevaron cautivos a sus mujeres y a 
sus hijos, les despojaron de sus bienes, les quitaron las tierras, 
destruyeron sus fortificaciones y les sometieron a servidumbre hasta el 
día de hoy. '!A los demás reinos e islas, a cuantos alguna vez trataron 
de resistírseles, los destruyeron y convirtieron en sus siervos. En 
cambio, mantuvieron la amistad con sus amigos y con los que 
confiaban en ellos. '2Sometieron a reyes, estuvieran cerca o lejos, y 
todos los que oían su fama les temían. 1A quienes quisieron ayudar 
para que fueran reyes, reinaron, y depusieron a los que quisieron: 
habían llegado a lo más alto. 14A pesar de todo, ninguno de ellos porta 
corona alguna, ni se viste con púrpura para envanecerse de ella. 'SHan 
establecido entre ellos un senado en el que cada día trescientos veinte 
senadores deliberan sobre los asuntos del pueblo para que éste se 
comporte decorosamente. '$Cada año encargan a un solo hombre que 


les gobierne y administre todas sus tierras. Todos le obedecen y no 
existen envidias ni celos entre ellos. 

17 Judas eligió a Eupólemo, hijo de Juan, hijo de Accos, y a Jasón, 
hijo de Eleazar, y los envió a Roma para establecer un tratado de 
amistad y de alianza, 19y también para librarse del yugo, porque veían 
que el reino de los griegos estaba sometiendo a servidumbre a Israel. 
l9Cuando llegaron a Roma después de un largo viaje, entraron en el 
senado y tomando la palabra dijeron: 

20__Judas, de sobrenombre Macabeo, sus hermanos y el pueblo 
judío nos envían para establecer con vosotros un tratado de alianza y 
de paz, y para inscribirnos entre vuestros aliados y amigos. 

21La propuesta les pareció bien. ?2Ésta es la copia de la carta que 
escribieron en tablas de bronce como respuesta y que enviaron a 
Jerusalén para que allí les sirviera como memorial de paz y de alianza: 

23«Que los romanos y el pueblo judío sean siempre dichosos en el 
mar y en la tierra, y que la espada y el enemigo se alejen de ellos. 24Si 
se desencadena una guerra primero contra Roma o contra cualquiera 
de sus aliados en cualquiera de sus dominios, el pueblo judío 
combatirá con todo su corazón, conforme lo requieran las 
circunstancias. 26No entregarán ni suministrarán a los enemigos 
alimento, armas, dinero o barcos, según la decisión de Roma. 
Cumplirán con sus compromisos sin compensación alguna. Del 
mismo modo, si se declara primero una guerra contra el pueblo judío, 
los romanos también combatirán en su favor con todo ardor, según lo 
requieran las circunstancias. “No entregarán alimento a sus 
adversarios, ni armas, dinero o barcos, según la decisión de Roma. 
Cumplirán estos compromisos sin faltar a la verdad. 2%Con esta 
fórmula los romanos establecen un pacto con el pueblo judío. 9%Si con 
posterioridad a estas disposiciones, unos u otros desearan añadir o 
quitar algo, se hará de común acuerdo, y lo añadido o quitado será 
válido. 9Respecto a los perjuicios que el rey Demetrio les ha causado, 
ya le hemos escrito diciendo: “¿Por qué impones tan pesado yugo 
sobre los judíos, nuestros amigos y aliados? 32La próxima vez que 
vengan con acusaciones contra ti, defenderemos sus derechos y te 
haremos la guerra por tierra y mar”». 


Nuevo ataque del rey y muerte de Judas en combate 
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Cuando Demetrio se enteró de que Nicanor y su ejército habían caído 
en combate, decidió enviar de nuevo a Báquides y a Alcimo a la tierra 


de Judá con el ala derecha del ejército. ?Éstos se dirigieron por el 


camino de Galilea y acamparon frente a Mesalot, en Arbelas. La 
ocuparon y mataron a muchos hombres. 9El primer mes del año ciento 
cincuenta y dos, acamparon frente a Jerusalén. *Desde allí realizaron 
una incursión hasta Berea con veinte mil hombres y dos mil jinetes. 
5Judas había acampado en Elasá con tres mil hombres selectos. PÉstos, 
cuando vieron el ejército tan numeroso, se llenaron de tanto miedo 
que muchos huyeron del campamento, no quedando entre ellos más 
que ochocientos hombres. “Judas, que observaba cómo su ejército iba 
a la desbandada mientras la batalla apremiaba, sintió que el corazón 
se le rompía, porque no tenía tiempo para reunir a los suyos. ¿Muy 
afligido, dijo a los que habían quedado: 

—Levantémonos y vayamos contra nuestros enemigos. Quizá 
todavía podemos pelear contra ellos. 

9Pero le trataban de disuadir con estas palabras: 

—No podremos. Es mejor que nosotros mismos nos pongamos a 
salvo ahora. Más tarde volveremos con nuestros hermanos y les 
haremos frente. Nosotros somos muy pocos. 

1OJudas dijo: 

— ¡Jamás haremos semejante cosa como huir de ellos! Si ha llegado 
nuestra hora, moriremos valientemente por nuestros hermanos y no 
toleraremos que se cuestione nuestra gloria. 

11El ejército enemigo salió del campamento y se preparó para 
hacerles frente: la caballería, dividida en dos alas, estaba precedida de 
los honderos y arqueros; los mejores hombres estaban en la primera 
línea y Báquides se encontraba en el ala derecha. '2Entonces la falange 
comenzó a avanzar por ambos lados al son de las trompetas. Los de 
Judas también comenzaron a hacer sonar las suyas. lóLa tierra se 
estremeció por el fragor de los ejércitos. Se trabó combate desde la 
mañana hasta el atardecer. 

14Como Judas observó que Báquides y la parte más fuerte del 
ejército estaban a la derecha, se llevó con él a todos los soldados más 
decididos y aplastaron el ala derecha persiguiéndola hasta los 
montes de Azoto. '$Los del ala izquierda, al ver que el ala derecha 
había sido aplastada, se volvieron y fueron tras los pasos de Judas y 
de los suyos. !"La batalla se hizo desesperada y cayeron heridos de 
muerte muchos hombres de los dos ejércitos. 1STambién cayó Judas, y 
entonces los suyos huyeron. 

Jonatán y Simón recogieron a su hermano Judas y le dieron 
sepultura en la tumba de sus padres en Modín. “0Todo Israel lloró y se 
lamentó por él con gran dolor. Hicieron duelo por él durante muchos 
días y decían: 

21__¡Cómo ha caído el héroe que salvaba a Israel! 

22E] resto de las cosas que hizo Judas, sus batallas y las hazañas 
que realizó, y sus títulos de gloria no han sido puestos por escrito 


porque fueron demasiado numerosas. 


IV. ETAPA DE JONATÁN, SUCESOR DE JUDAS 
Represalias a la muerte de Judas y elección de Jonatán 


23Después de la muerte de Judas resurgieron los inicuos por todo 
Israel y reaparecieron cuantos obraban la iniquidad. 24En aquellos días 
sobrevino una terrible carestía y todo el país se pasó a su bando. 
“5Báquides eligió a hombres inicuos y los puso al frente de la región. 
26Éstos se dedicaron a hacer averiguaciones y a localizar a los amigos 
de Judas para conducirlos ante Báquides, que se vengaba y mofaba de 
ellos. 27Hubo una tribulación tan grande en Israel como no había 
tenido lugar desde el tiempo en que los profetas dejaron de aparecer 
entre ellos. 

“8Entonces todos los amigos de Judas se reunieron y dijeron a 
Jonatán: 

29 Desde que ha muerto tu hermano Judas no hay un hombre 
como él que pueda enfrentarse a los enemigos, a Báquides y a los que 
odian a nuestro pueblo. 9%Por eso te hemos elegido hoy a ti en su lugar 
como jefe y guía en nuestras batallas. 

31Desde aquel momento Jonatán asumió el mando y ocupó el lugar 
de su hermano Judas. 

32Báquides lo supo, y buscaba el modo de darle muerte. ¿Cuando 
Jonatán, su hermano Simón y todos los que estaban con él se 
enteraron, huyeron al desierto de Tecoa y acamparon frente a las 
aguas de la cisterna de Asfar. 34Báquides tuvo noticia de ello un día de 
sábado y él en persona se dirigió con todo su ejército al otro lado del 
Jordán. 


Muerte de Juan y venganza de Jonatán 


Jonatán envió a su hermano para que condujera al pueblo 
adonde sus amigos los nabateos y pedirles que les guardasen su 
equipamiento que era mucho. %SPero los hijos de Yambri, que vivían 
en Medabá, realizaron una incursión, echaron mano de Juan y de todo 
lo que tenía y se marcharon con ello. 

37Después de estos sucesos comunicaron a Jonatán y a su hermano 
Simón que los hijos de Yambri celebraban una gran boda y que con un 
enorme cortejo iban a llevar a la novia, hija de uno de los grandes 
nobles de Canaán, desde Nabatá. “Entonces se acordaron de la sangre 
de su hermano Juan, y subieron a esconderse en un recoveco del 
monte. 99Y al levantar la vista, contemplaron un bullicioso cortejo con 
un gran equipamiento, y cómo el esposo, sus amigos y sus familiares 
se dirigían a su encuentro con tímpanos e instrumentos musicales, y 
que estaban bien armados. “Entonces salieron rápidamente de su 
escondrijo y empezaron la matanza: muchos cayeron heridos de 


muerte, y el resto huyó por el monte. Y se apoderaron de sus despojos. 
“La boda se tornó en duelo y los sones de su música en lamentos. 
“De esta forma vengaron la sangre de su hermano. Luego regresaron 
a la zona pantanosa del Jordán. 


Enfrentamiento armado entre Báquides y Jonatán 


“Cuando llegó a oídos de Báquides, éste se dirigió con un ejército 
numeroso hacia la ribera del Jordán en día de sábado. “Jonatán dijo a 
los suyos: 

—i¡Levantémonos y luchemos por nuestras vidas, pues hoy no es 
como en los días pasados! “Mirad, tenemos la batalla frente a 
nosotros y a nuestras espaldas; por un lado el río Jordán, y por otro el 
pantano y el bosque; no hay posibilidad de escapar. “fAlzad ahora 
vuestro grito al cielo, para que podáis libraros de la mano de nuestros 
enemigos. 

47Y entablaron combate. Jonatán extendió su mano para golpear a 
Báquides, pero éste le esquivó echándose para atrás. “Entonces 
Jonatán y sus hombres se lanzaron al Jordán y alcanzaron a nado la 
otra orilla; pero los enemigos no cruzaron el río tras ellos. 

4%Aquel día cayeron cerca de mil hombres de Báquides, “que 
regresó a Jerusalén. Luego construyeron en Judea ciudades 
fortificadas con murallas altas, con portones y con cerrojos: las 
fortalezas de Jericó, Emaús, Bet-Jorón, Betel, Tamnatá, Faratón y 
Tefón, len las que dejó una guarnición para hostigar a Israel. 
52Fortificó también la ciudad de Bet-Sur y la de Gazara así como la 
Ciudadela, y dejó en ellas tropas y depósitos de víveres. 5“Tomó como 
rehenes a los hijos de los jefes de la región y los dejó bajo custodia en 
la Ciudadela de Jerusalén. 


Muerte de Alcimo, persecución de Jonatán y derrota de Báquides 


54El mes segundo del año ciento cincuenta y tres, Alcimo mandó 
derribar el muro del atrio interior del Santuario, destruyendo así la 
obra de los profetas. Justo cuando comenzó la demolición, %en ese 
momento, Alcimo cayó enfermo y sus obras se tuvieron que detener. 
Se le inmovilizó la boca, se le paralizó y nunca más pudo pronunciar 
palabra alguna ni dar órdenes en su casa. 98Y por aquel entonces 
murió Alcimo en medio de grandes sufrimientos. 9/Cuando Báquides 
se enteró de la muerte de Alcimo regresó donde estaba el rey. La tierra 
de Judá gozó de tranquilidad durante dos años. 

S8Entonces todos los inicuos tramaron lo siguiente: 

—Mirad, ahora que Jonatán y sus hombres viven tranquilos y 
confiados, hagamos venir a Báquides para que los capture a todos en 
una sola noche. 

59Y fueron a consultarlo con él. PÚEntonces Báquides se puso en 


marcha con un numeroso ejército y envió furtivamente mensajes a 
todos sus aliados de Judea para que se apoderasen de Jonatán y de los 
suyos. Pero no pudieron conseguirlo porque su plan fue descubierto. 
61En cambio, los judíos capturaron a unos cincuenta hombres de la 
región responsables de la conjura y les dieron muerte. P2A 
continuación, Jonatán, Simón y los que estaban con ellos, se retiraron 
a Bet-Basí, en el desierto; la reconstruyeron y la fortificaron. $%En 
cuanto Báquides se enteró, reunió a toda su gente y mandó aviso a los 
de Judea. 8%Se puso en marcha y acampó frente a Bet-Basí, a la que 
hostigó durante muchos días sirviéndose de máquinas de asalto. 
6SJonatán dejó a su hermano Simón a cargo de la ciudad y salió con 
un reducido número de soldados a recorrer la región. PéDerrotó a 
Odomerá, a sus hermanos y a los hijos de Fasirón en su propio 
campamento. Entonces comenzaron el ataque subiendo con las tropas. 
67Simón y los suyos salieron de la ciudad e incendiaron las máquinas 
de asalto. *Se enfrentaron a Báquides y le aplastaron. Le dejaron 
tremendamente abatido porque sus planes y su ofensiva habían sido 
un fracaso. P%Entonces Báquides se enfureció contra los inicuos que le 
habían aconsejado venir al país. Mandó matar a muchos y decidió 
regresar al suyo propio. “%Cuando Jonatán se enteró, envió 
embajadores para negociar con él la paz y la devolución de 
prisioneros. "!Éste aceptó: accedió a las propuestas y juró no causarle 
ningún mal por el resto de sus días. "2Le devolvió los prisioneros que 
había capturado antes en tierra de Judá, se marchó de vuelta a su 
tierra y no quiso regresar más a aquel territorio. “¿De esta manera 
descansó la espada de Israel. Jonatán se estableció en Micmás, 
comenzó a gobernar al pueblo e hizo desaparecer de Israel a los 
impíos. 


Jonatán, nombrado sumo sacerdote por Alejandro. Oposición a Demetrio 


10 


TEl año ciento sesenta, Alejandro Epífanes, hijo de Antíoco, 
desembarcó en Tolemaida y la conquistó. Fue bien acogido y comenzó 
a reinar allí. ¿Cuando el rey Demetrio se enteró, reclutó un ejército 
muy numeroso y salió a presentarle batalla. “Demetrio también envió 
cartas amistosas a Jonatán con la intención de engrandecerle, “porque 
decía: 

—Adelantémonos a hacer la paz con ellos antes de que él la haga 
con Alejandro contra nosotros, “pues sin duda recordará ahora todos 
los males que hemos hecho contra él, sus hermanos y su pueblo. 

6Y le concedió la facultad de reclutar tropas, de equiparlas con 


armas y de considerarse su aliado. También ordenó que le fueran 
entregados los rehenes de la Ciudadela. 

7Así que Jonatán fue a Jerusalén y leyó las cartas en presencia de 
todo el pueblo y de los que estaban en la Ciudadela. $Éstos se llenaron 
de temor al escuchar que el rey le había concedido la facultad de 
reclutar tropas. 9Los hombres de la Ciudadela entregaron los rehenes a 
Jonatán y él se los devolvió a sus padres. “Jonatán estableció su 
residencia en Jerusalén y comenzó a reconstruir y a restaurar la 
ciudad. '!Ordenó a los que realizaban las obras que construyeran la 
muralla y rodearan el monte Sión con piedras talladas para 
fortificarlo. Y así lo hicieron. '2Los extranjeros que estaban en las 
fortalezas levantadas por Báquides huyeron. '*Todos abandonaron sus 
puestos y volvieron a sus tierras. 1*Sólo permanecieron en Bet-Sur 
algunos de los que habían abandonando la Ley y sus preceptos, 
convirtiéndola en lugar de refugio. 

15El rey Alejandro se enteró de las promesas hechas por Demetrio a 
Jonatán. Y cuando le contaron las batallas y las hazañas que Jonatán y 
sus hermanos habían realizado, así como las penalidades que habían 
tenido que soportar, 'Pdijo: 

——¿Encontraremos otro hombre como él? Hagámosle ahora mismo 
nuestro amigo y aliado. 

17Y le envió una carta escrita en estos términos: 

18«El rey Alejandro al hermano Jonatán: saludos. '*Hemos oído de 
ti que eres un hombre muy poderoso y que estás dispuesto a ser 
nuestro amigo. “Por ello, te nombramos hoy sumo sacerdote de tu 
pueblo y te damos el título de amigo del rey —le enviaba la púrpura y 
la corona de oro— para que estés de nuestra parte y mantengas la 
amistad con nosotros». 

21El mes séptimo del año ciento sesenta, durante la fiesta de los 
Tabernáculos, Jonatán se impuso las vestiduras sagradas, reclutó un 
ejército y lo equipó con gran cantidad de armas. 

22Cuando Demetrio se enteró de estos sucesos, se entristeció y dijo: 

23 ¿Qué hemos hecho para que Alejandro se nos haya adelantado 
a ganarse como refuerzo la amistad de los judíos? También yo les 
voy a escribir para persuadirles con honores y regalos a que me sean 
de ayuda. 

25Y les envió este mensaje: 

«El rey Demetrio al pueblo judío: saludos. Nos alegramos al saber 
que habéis guardado nuestro pacto, habéis mantenido nuestra amistad 
y no os habéis aliado con nuestros enemigos. 2"Si ahora nos continuáis 
manteniendo la fidelidad, os recompensaremos los favores que hacéis 
por nosotros. 2£0s eximiremos de cargas fiscales y os concederemos 
privilegios. Desde ahora os libero a vosotros y eximo a todos los 
judíos de los tributos y del impuesto de la sal y de las coronas. %%Y a 


partir de hoy renuncio a la tercera parte del grano y a la mitad de los 
frutos de los árboles que me corresponde percibir. De hoy en adelante 
renuncio a recolectar de la tierra de Judá y de los tres distritos de 
Samaría y de Galilea que le han sido anexionados. 91Que Jerusalén y 
todo su territorio, sus diezmos y tributos, sean santos y estén exentos 
de impuestos. “2Renuncio al control de la Ciudadela en Jerusalén y se 
la entrego al sumo sacerdote para que ponga en ella a los hombres que 
él elija para custodiarla. 9%También pongo en libertad, sin 
compensación alguna, a todo judío que haya sido llevado cautivo del 
territorio de Judá a cualquiera de mis dominios. Que todos estén 
exentos de los tributos, incluso de los del ganado. *4Que todas las 
fiestas, sábados, novilunios y días señalados y los tres días anteriores y 
posteriores a cada fiesta sean días de inmunidad y de exención para 
todos los judíos que residan en mi reino: 9Snadie tendrá autoridad para 
exigir ni para molestar a ninguno de ellos por causa alguna. 98Que se 
alisten en el ejército del rey hasta treinta mil judíos, a quienes se les 
pagará la soldada como corresponde a todas las tropas del rey. 
37Algunos de ellos estarán destinados en las principales fortalezas 
reales; otros se encargarán de los asuntos de más confianza del reino. 
Sus superiores y jefes saldrán de sus filas y podrán vivir según sus 
leyes, conforme a lo que el rey ha prescrito para la tierra de Judá. 

38,Que los tres distritos de la región de Samaría que habían sido 
anexionados a Judea, queden definitivamente anexionados a Judea de 
forma que sean considerados como sujetos a un solo mando, no 
obedeciendo más autoridad que la del sumo sacerdote. *%Dono 
Tolemaida y sus territorios al Santuario de Jerusalén para los 
oportunos gastos que van anejos a él. ““Además, yo mismo en persona 
regalaré cada año quince mil siclos de plata del erario real, que se 
tomarán de los lugares que más convenga. *'Todo el excedente que no 
pagaban en años precedentes los que tenían cargos, se entregarán de 
hora en adelante para las obras del Templo. *2Y además suprimo los 
cinco mil siclos que se sustraían de los ingresos anuales del Templo, 
por cuanto les corresponden a los sacerdotes que prestan allí su 
servicio. “Todo el que por deudas al tesoro real o por otro asunto se 
refugie en el Templo de Jerusalén o en cualquiera de sus recintos, 
quedará libre con todos los bienes que le pertenecían en mi reino. 
“Los gastos de las obras de reconstrucción y restauración del 
Santuario correrán a cargo del erario real. “Los gastos de 
reconstrucción de la muralla de Jerusalén y de su fortificación 
alrededor de ella, así como los de reconstrucción de murallas en 
Judea, también correrán a cargo del erario real». 

Cuando Jonatán y el pueblo escucharon estas cosas, ni las 
creyeron ni las aceptaron, porque se acordaban de los grandes males 
que Demetrio había causado a Israel y cuánto les había hecho sufrir. 


47Así que prefirieron a Alejandro porque éste había sido el primero en 
ofrecerles las propuestas de paz. Y siempre fueron sus aliados. 


Jonatán, nombrado estratega y gobernador 


48E] rey Alejandro reunió un gran ejército y tomó posiciones frente 
a Demetrio. *%Los dos reyes entablaron combate. El ejército de 
Demetrio se dio a la fuga, pero Alejandro lo persiguió y consiguió 
detenerlos. %La batalla se endureció hasta la puesta del sol, y aquel 
día Demetrio cayó herido. 

5TEntonces Alejandro envió embajadores a Tolomeo, rey de Egipto, 
con este mensaje: 

S2«Puesto que he vuelto a mi reino y estoy sentado en el trono de 
mis padres, y me he hecho con el poder tras aplastar a Demetrio y 
mantener el control de nuestro territorio 9¿—trabé combate contra él, 
y tanto él como su ejército fueron aplastados por nosotros, y he 
ocupado el trono de su reino—, %establezcamos entre nosotros 
vínculos de amistad. Dame a tu hija por esposa y me convertiré en tu 
yerno, y os haré a ti y a ella regalos dignos de tu persona». 

55El rey Tolomeo respondió: 

«Dichoso el día en que has vuelto a la tierra de tus padres y te has 
sentado en el trono de su reino. 9%Te concederé lo que me has escrito. 
Ven a mi encuentro a Tolemaida para que nos veamos los dos. Te haré 
mi yerno tal como has pedido». 

57El año ciento sesenta y dos, Tolomeo salió de Egipto con su hija 
Cleopatra y llegó a Tolemaida. 58El rey Alejandro fue a su encuentro. 
Tolomeo le entregó a su hija Cleopatra y la boda se celebró en 
Tolemaida con gran esplendor, según las costumbres de los reyes. 

59%El rey Alejandro escribió a Jonatán para que se reuniera con él. 
60 Jonatán se dirigió suntuosamente a Tolemaida y allí se encontró con 
los dos reyes. A ellos y a sus amigos les entregó oro, plata y otros 
muchos regalos, y se ganó su confianza. £'Entonces algunos hombres 
depravados de Israel, hombres malvados, se confabularon para 
querellarse contra él, pero el rey no les prestó atención. £2En cambio, 
mandó que despojaran a Jonatán de sus ropas y le vistieran de 
púrpura. Y así se hizo. %%El rey le sentó a su lado y dijo a sus oficiales: 

—Salid con él hasta el centro de la ciudad y proclamad que nadie 
se querelle contra él por ningún asunto ni que nadie le moleste por 
ninguna causa. 

S4Cuando los que se querellaban vieron el honor que se le 
dispensaba conforme a lo que se proclamó y que había sido vestido de 
púrpura, todos se dieron a la fuga. $5El rey le confirió el honor de 
contarlo entre sus mejores amigos y le nombró estratega y 
gobernador. *Y Jonatán regresó a Jerusalén en paz y contento. 


Victoria de Jonatán sobre Apolonio, general de Demetrio Il 


67El año ciento sesenta y cinco, Demetrio, hijo de Demetrio, vino 
desde Creta a la tierra de sus padres. PéCuando lo supo el rey 
Alejandro, se llenó de congoja y decidió regresar a Antioquía. 
69%Demetrio confió el gobierno de Celesiria a Apolonio. Éste reunió un 
gran ejército, acampó frente a Yamnia y le envió al sumo sacerdote 
Jonatán este mensaje: 

70«Tú eres el único que se ha sublevado contra nosotros. Por culpa 
tuya yo he sido objeto de burla y oprobio. ¿Por qué impones tu poder 
sobre nosotros en los montes? “Si tan seguro estás de tus fuerzas, 
desciende ahora a la llanura hasta nosotros y vamos a medirnos allí, 
pues tengo conmigo el ejército de las ciudades. “Pregunta y averigua 
quién soy yo y quiénes son los otros que nos ayudan. Éstos te dirán 
que no podréis manteneros en pie ante nosotros, pues por dos veces 
hemos hecho huir a tus padres en su propia tierra. “¿No podrás resistir 
a la caballería y a semejante ejército en la llanura, donde no existe 
roca ni escollo, ni lugar donde refugiarse». 

74Cuando Jonatán escuchó las palabras de Apolonio se enardeció. 
Seleccionó diez mil hombres y salió de Jerusalén. Su hermano Simón 
vino en su ayuda. ““Acampó frente a Jope, pues sus habitantes la 
habían cerrado porque estaba allí una guarnición de Apolonio. 
Entonces la asaltaron, “fy sus habitantes, llenos de miedo, abrieron las 
puertas. Y Jonatán se adueñó de Jope. 

77En cuanto se enteró Apolonio, movilizó un ejército de tres mil 
jinetes y una numerosa tropa y se dirigió hacia Azoto aparentando 
pasar de largo. Pero inmediatamente se adentró en la llanura porque 
tenía una caballería muy numerosa y estaba muy seguro de ella. 
"EJonatán salió en su persecución hacia Azoto, y los ejércitos 
entablaron batalla. "2Apolonio había dejado mil jinetes escondidos tras 
ellos. $Jonatán se dio cuenta de que les habían tendido una 
emboscada a sus espaldas y de que tenían rodeado a su ejército. 
Estuvieron lanzando flechas contra el pueblo desde la mañana hasta el 
atardecer, 8lpero el pueblo consiguió mantenerse firme tal como le 
había ordenado Jonatán, mientras que la caballería enemiga se iba 
debilitando. ?2Entonces Simón mandó salir a su ejército y atacó a la 
falange porque la caballería estaba ya agotada. Fueron aplastados por 
él y les hizo huir. $óLa caballería se dispersó por la llanura y huyeron a 
Azoto. Entraron en Bet-Dagón, el templo de su ídolo, para poderse 
salvar. 84Pero Jonatán incendió Azoto y las aldeas vecinas. Se apoderó 
de sus despojos e incendió el templo de Dagón con todos los que se 
habían refugiado dentro. 85El número de los que cayeron a espada y 
de los que perecieron entre las llamas fue de cerca de ocho mil 
hombres. 

86 Jonatán se marchó de allí y acampó frente a Ascalón cuyos 


habitantes le salieron al encuentro con grandes honores. 87 Jonatán y 
los suyos regresaron a Jerusalén llevando un enorme botín. 88Cuando 
el rey Alejandro se enteró de estos sucesos añadió todavía más gloria a 
Jonatán. $%Le envió la hebilla de oro que era costumbre enviar a los 
parientes de los reyes y le dio en propiedad Acarón con todos sus 
territorios. 


Caída de Alejandro y reinado de Demetrio Il con ayuda de Egipto 


141 


TEl rey de Egipto reunió unas fuerzas tan numerosas como la arena de 
la orilla del mar y muchos barcos. Trataba de apoderarse con engaño 
del reino de Alejandro para anexionarlo al suyo propio. ?Partió hacia 
Siria en son de paz. Los habitantes de las ciudades le abrían sus 
puertas y salían a recibirle porque el rey Alejandro les había ordenado 
que salieran a su encuentro por ser él su suegro. “Sin embargo, cuando 
Tolomeo entraba en las ciudades dejaba en cada una de ellas algunas 
tropas como guarnición. 

“Cuando Tolomeo se aproximó a Azoto le mostraron el templo 
incendiado de Dagón, las aldeas destruidas de los alrededores, los 
cadáveres por el suelo y los restos de los que habían sido quemados en 
la guerra, porque los habían amontonado a lo largo del camino del 
rey. "Le contaron también todo lo que había hecho Jonatán con la 
intención de ponerlo en evidencia, pero el rey calló. £En Jope Jonatán 
salió al encuentro del rey suntuosamente. Se saludaron mutuamente e 
hicieron noche allí. “Jonatán acompañó al rey hasta el río que se 
llamaba Eléuteros y regresó a Jerusalén. $Pero el rey Tolomeo se fue 
apoderando de todas las ciudades situadas en la costa hasta Seleucia 
del Mar y tramó planes perversos contra Alejandro. %Mandó 
embajadores al rey Demetrio para —decirle: 

—Ven. Hagamos un pacto entre nosotros: yo te entregaré a mi hija, 
la que tiene Alejandro, y reinarás en el trono de tu padre, 'pues me 
he arrepentido de haberle entregado mi hija porque él ha intentado 
matarme. 

11Y le difamaba porque ambicionaba su reino. 12Le quitó a su hija 
y se la entregó a Demetrio. Se enemistó con Alejandro y su hostilidad 
se hizo patente. '“Tolomeo entró en Antioquía y se impuso la corona 
de Asia. De ese modo puso sobre su cabeza las dos coronas: la de 
Egipto y la de Asia. !'*Por ese tiempo, el rey Alejandro se encontraba 
en Cilicia porque los habitantes de aquella provincia se habían 
sublevado, '9y cuando esto llegó a oídos de Alejandro, marchó a 
combatir contra él. Pero Tolomeo le salió a su encuentro con 


poderosas fuerzas y le obligó a replegarse. *PAlejandro entonces huyó 
a Arabia para protegerse allí, y el rey Tolomeo llegó a lo más alto de 
su poder. 17El árabe Zabdiel le cortó la cabeza a Alejandro y se la 
mandó a Tolomeo. '$Pero el rey Tolomeo murió tres días después, y 
los que se hallaban en las fortalezas fueron ejecutados por sus 
habitantes. '9De esta manera Demetrio comenzó a reinar el año ciento 
sesenta y siete. 


Concesiones de Demetrio Il a Jonatán 


20En aquellos días Jonatán reunió a los hombres de Judea para 
atacar la Ciudadela de Jerusalén, y dispuso contra ella muchas 
máquinas de asalto. “Entonces algunos hombres malvados que 
odiaban a su pueblo corrieron al rey para anunciarle que Jonatán 
estaba asediando la Ciudadela. 22Éste, al oírles, se enfureció. Nada más 
escuchar la noticia se movilizó y marchó a Tolemaida. Escribió a 
Jonatán para que dejara el asedio y fuera a su encuentro lo antes 
posible a Tolemaida para hablar con él. ¿Pero cuando Jonatán recibió 
el mensaje, ordenó continuar el asedio, eligió a algunos de los 
ancianos de Israel y a algunos sacerdotes y decidió exponerse él 
mismo al peligro. 2+Tomó oro, plata, vestidos y otros muchos regalos y 
salió adonde estaba el rey en Tolemaida ganándose su confianza. 29Y 
aunque había algunos inicuos que le acusaban, el rey lo trató como 
lo habían hecho sus predecesores y lo ensalzó delante de todos sus 
amigos. 2"Le confirmó en la dignidad de sumo sacerdote y en todas las 
prerrogativas de las que había gozado antes, y determinó que fuera 
considerado uno de sus principales amigos. “8Jonatán solicitó al rey 
que eximiera de los tributos a Judea, a los tres distritos y a Samaría, 
prometiéndole a cambio trescientos talentos. 2%El rey accedió y 
escribió a Jonatán cartas en relación a todos estos asuntos con el 
siguiente contenido: 

30«El rey Demetrio al hermano Jonatán y al pueblo judío: saludos. 
310s remitimos esta copia de la carta que sobre vosotros hemos escrito 
a nuestro pariente Lástenes para que tengáis conocimiento de ella: 

32«El rey Demetrio a su padre Lástenes: saludos. “Hemos decidido 
favorecer al pueblo judío, que son amigos nuestros y respetuosos con 
nuestros derechos, por su buena disposición hacia nosotros. %Les 
hemos asignado el territorio de Judea y los tres distritos de Aferema, 
Lida y Ramataim. Éstos, junto con todas sus regiones colindantes, han 
sido anexionados de Samaría a Judea en beneficio de cuantos ofrecen 
sacrificios en Jerusalén, en sustitución de los impuestos reales sobre 
los frutos de la tierra y los árboles que anteriormente el rey percibía 
de ellos todos los años. 99Y de ahora en adelante les cedemos también 
todo lo demás que nos corresponde de los diezmos y de los impuestos 
a los que tenemos derecho, y también las salinas y las coronas que nos 


corresponden. “$De hoy en adelante ninguna de estas disposiciones 
será revocada. 97Ahora procurad hacer una copia de esta carta y 
remitidla a Jonatán para que sea expuesta en un lugar visible sobre el 
monte santo”». 


Socorro de los judíos a Demetrio 


38A] ver el rey Demetrio que el país estaba en calma bajo su 
dominio y que no se le oponía nadie, licenció a todas sus tropas para 
que cada uno fuera a su lugar de origen, menos a las fuerzas de los 
extranjeros reclutadas de las islas de los gentiles. Entonces se 
enemistaron con él las tropas de sus padres. “Y%Cuando Trifón, que 
antes había apoyado a Alejandro, notó que todas las tropas 
murmuraban contra Demetrio, se dirigió al árabe Imalcué que estaba 
educando a Antíoco, el hijo de Alejandro, “%y le instó a que se lo 
entregara para que reinara en lugar de su padre. Le refirió todo lo que 
había hecho Demetrio, así como la enemistad que le tenían sus 
soldados, y permaneció allí varios días. 

4! Jonatán mandó pedir al rey Demetrio que retirara las tropas de 
la Ciudadela de Jerusalén y las de las demás fortalezas, porque 
continuaban los ataques contra Israel. “¿Demetrio respondió a Jonatán 
diciendo: 

—En cuanto tenga la oportunidad no sólo haré eso por ti y por tu 
pueblo, sino que te colmaré de honores a ti y a tu pueblo. “Así que 
ahora harías bien en enviarme hombres que luchen a mi lado porque 
todas mis tropas se han rebelado. 

“Jonatán le envió a Antioquía tres mil hombres muy valientes. 
Cuando se presentaron ante el rey, se alegró mucho de su llegada, 
“porque los habitantes de la ciudad, casi ciento veinte mil, se habían 
congregado en el centro de la ciudad y querían eliminar al rey. “6Él se 
tuvo que refugiar en palacio y los habitantes ocuparon las calles de la 
ciudad y comenzaron a luchar. “Entonces el rey llamó en su ayuda a 
los judíos. Todos ellos se congregaron a su lado y luego se repartieron 
por la ciudad. Aquel día mataron a casi cien mil hombres, 
“Bincendiaron la ciudad, consiguieron un enorme botín y salvaron al 
rey. “Los ciudadanos, viendo que los judíos dominaban la ciudad a su 
antojo, se acobardaron y suplicaron al rey gritando: 

50_¡Danos tu mano derecha y haz que los judíos dejen de 
atacarnos a nosotros y a la ciudad! 

51Después depusieron las armas e hicieron la paz. Entonces los 
judíos alcanzaron gran prestigio ante el rey y ante cuantos residían en 
su reino, y regresaron a Jerusalén llevándose consigo un enorme 
botín. 

52E] rey Demetrio se sentó en el trono de su reino y con él el país 
gozó de tranquilidad. “Pero no mantuvo su palabra de todo cuanto 


había afirmado y se enemistó con Jonatán; no correspondió a los 
favores que le había hecho y le hizo sufrir mucho. 


Jonatán, del lado de Antíoco, hijo de Alejandro. Guerras contra Demetrio Il 


54Después de estos acontecimientos, Trifón volvió y con él Antíoco, 
todavía un muchacho joven, que se proclamó rey y se impuso la 
corona. *"Se le unieron todas las tropas que Demetrio había licenciado 
y combatieron contra éste, que tuvo que huir y replegarse. 56Trifón se 
apoderó de los elefantes y se hizo con el control de Antioquía. 
57Entonces el joven Antíoco escribió a Jonatán: 

«Te confirmo en el sumo sacerdocio, te pongo al frente de los 
cuatro distritos para que seas uno de los amigos del rey». 

56También le envió una vajilla de oro con la autorización de beber 
en copas de oro, vestir la púrpura y llevar la hebilla de oro. 5%Y 
nombró a su hermano Simón estratega desde la Escala de Tiro hasta la 
frontera de Egipto. 

60 Jonatán salió a recorrer la provincia de la otra parte del río y sus 
ciudades. Todo el ejército de Siria se le unió como aliado. Llegó hasta 
Ascalón y sus habitantes le salieron al encuentro con honores. P*Desde 
allí se fue a Gaza, pero sus habitantes le cerraron las puertas. Entonces 
Jonatán la sitió, incendió las aldeas de los alrededores y las saqueó. 
62Los habitantes de Gaza le suplicaron y él les tendió la mano derecha, 
pero se llevó como rehenes a los hijos de los jefes y los envió a 
Jerusalén. Y recorrió toda la región hasta Damasco. $%Al conocer 
Jonatán que los jefes de Demetrio se habían presentado en Quedes de 
Galilea con un numeroso ejército para deponerle del cargo, £4marchó a 
enfrentarse a ellos dejando a su hermano Simón en el país. Simón 
acampó frente a Bet-Sur, combatió contra ella durante muchos días y 
la sitió. SSEntonces le pidieron que les tendiese la mano derecha y él se 
lo concedió. Los expulsó de allí, ocupó la ciudad y colocó en ella una 
guarnición. 

67 Jonatán y su ejército acamparon junto al lago de Genesaret y se 
dirigieron muy de mañana hacia la llanura de Asor. $8Y resultó que el 
ejército de los extranjeros se puso a avanzar por la llanura, después de 
haber preparado emboscadas en los montes, mientras ellos avanzaban 
de frente. $%Los emboscados salieron de sus posiciones y trabaron 
combate. “Todos los hombres de Jonatán menos Matatías, hijo de 
Absalón, y Judas, hijo de Calfi, comandantes de sus ejércitos, huyeron. 
7TEntonces Jonatán, rasgándose las vestiduras y cubriéndose la cabeza 
de polvo, comenzó a rezar. "2Volvió a combatir contra ellos, los obligó 
a replegarse y tuvieron que huir. "¿Cuando los hombres que habían 
huido de su propio ejército lo vieron, volvieron con Jonatán y se le 
unieron en la persecución hasta Quedes, el lugar donde habían 
colocado el campamento. Y también ellos acamparon allí. "Aquel día 


cayeron cerca de tres mil extranjeros. Después Jonatán regresó a 
Jerusalén. 


Alianzas de Jonatán con Roma y Esparta 
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1Al ver que la ocasión le era propicia, Jonatán eligió a unos hombres y 
los envió a Roma para restablecer y renovar la amistad con los 
romanos. “También envió cartas en el mismo sentido a los espartanos 
y a otras ciudades. 9Partieron, pues, para Roma, entraron en el Senado 
y dijeron: 

—El sumo sacerdote Jonatán y el pueblo judío nos han enviado 
para renovar la amistad y el pacto que teníamos antes. 

“Los romanos les dieron cartas destinadas a las autoridades de 
distintos lugares para que les ayudaran a llegar en paz a la tierra de 
Judá. 

SÉsta es la copia de la carta que Jonatán escribió a los espartanos: 

6«Jonatán, sumo sacerdote, el consejo de ancianos del pueblo, los 
sacerdotes y todo el resto del pueblo judío a los hermanos espartanos: 
saludos. “Ya hace tiempo que vuestro rey Areio envió una carta a 
Onías, sumo sacerdote, en la que se decía que vosotros erais nuestros 
hermanos, tal como consta en la copia adjunta. $Onías recibió con 
honores al enviado y aceptó la carta en la que figuraban las 
declaraciones de alianza y de amistad. 9Aunque no las necesitamos, 
porque tenemos el consuelo de las escrituras santas que están en 
nuestras manos, '%os enviamos esta embajada con la intención de 
renovar la fraternidad y la amistad con vosotros para no distanciarnos, 
pues ha pasado mucho tiempo desde que nos enviasteis vuestra 
embajada. *Por lo que a nosotros se refiere, nos acordamos 
continuamente de vosotros siempre que ofrecemos sacrificios en las 
fiestas y en los restantes días prescritos, así como en nuestras 
plegarias, porque es necesario y muy conveniente acordarse de los 
hermanos. 12Nos alegramos de vuestra gloria. 'Pues aunque nos han 
sobrevenido innumerables tribulaciones y numerosas guerras y los 
reyes de los países vecinos nos han atacado, '*no hemos querido 
involucraros ni a vosotros ni a otros aliados y amigos nuestros en esas 
guerras. 'Contamos con la ayuda que viene del cielo para 
socorrernos: hemos sido librados de nuestros enemigos y ellos han 
sido humillados. *9Así que hemos elegido a Numenio, hijo de Antíoco, 
y a Antípatro, hijo de Jasón, y los hemos enviado a los romanos con el 
fin de renovar nuestra amistad y alianza anterior. '"También les 
hemos dado orden de dirigirse donde vosotros para saludaros y 


entregaros nuestra carta concerniente a la renovación de nuestra 
fraternidad. *89Así pues, os agradeceríamos que nos  dieseis 
contestación al respecto». 

19Y ésta es la copia de la carta que ellos habían enviado a Onías: 

20«Areio, rey de los espartanos, a Onías, sumo sacerdote: saludos. 
21Se ha encontrado un documento en el que se afirma que espartanos 
y judíos son hermanos y descienden de la estirpe de Abrahán. ?2Ahora 
que hemos tenido conocimiento de ello, os agradeceríamos que nos 
escribierais sobre vuestro bienestar. Por nuestra parte os escribimos 
que vuestro ganado y vuestros bienes nos pertenecen, y que los 
nuestros son vuestros. Así lo hemos dispuesto para que se os 
comunique de acuerdo con ello». 


Jonatán y Simón como estrategas. Reconstrucción de Jerusalén 


“4Cuando Jonatán se enteró de que los generales de Demetrio 
habían regresado con fuerzas más numerosas que antes para luchar 
contra él, salió de Jerusalén y se dirigió a su encuentro en la región 
de Amat, pues no quería darles la posibilidad de entrar en su 
territorio. £Envió a unos a que fueran a reconocer su campamento. 
Regresaron anunciándole que estaban ya preparados para caer sobre 
ellos de noche. 2/Cuando se ocultó el sol, Jonatán ordenó a los suyos 
que permanecieran alerta durante toda la noche con las armas 
preparadas para la lucha; también dispuso centinelas alrededor del 
campamento. “fLos enemigos, al enterarse de que Jonatán y sus 
hombres estaban preparados para luchar, presos de temor, se 
acobardaron y encendieron fuegos en su propio campamento. 
“9Jonatán y sus hombres, como veían que las antorchas estaban 
encendidas, no notaron nada hasta la mañana siguiente. “Entonces, se 
lanzaron en su persecución pero no les dieron alcance pues ya habían 
atravesado el río Eléuteros. 9 Jonatán se volvió contra los árabes 
llamados zabadeos, los derrotó y los saqueó. 92A continuación levantó 
el campamento, se dirigió a Damasco y recorrió toda la región. 

33Simón emprendió la marcha y llegó hasta Ascalón y las fortalezas 
cercanas. Se desvió hasta Jope y se apoderó de ella: %%se había 
enterado de que pretendían entregar la fortaleza a los partidarios de 
Demetrio. Y colocó allí una guarnición para defenderla. 

35Cuando Jonatán regresó, reunió en asamblea a los ancianos del 
pueblo y decidió con ellos edificar fortalezas en Judea, *Pelevar las 
murallas de Jerusalén y levantar un muro alto entre la Ciudadela y la 
ciudad, para así separarla de la ciudad y dejarla aislada sin que 
pudieran comprar o vender. 9%/Se organizaron para reconstruir la 
ciudad, porque el muro sobre el torrente de la parte oriental se había 
caído. Se restauró también el llamado Cafenatá. 98Simón reconstruyó 
Adidá, en la Sefelá, fortificándola y colocando puertas y cerrojos. 


Jonatán, prisionero de Trifón 


39Trifón intentó convertirse en rey de Asia, imponiéndose la corona 
y alzando su mano contra al rey Antíoco. “Y como tenía miedo de que 
Jonatán se lo impidiera y combatiera contra él, buscaba el modo de 
capturarlo y eliminarlo. Así pues, se puso en marcha y llegó hasta Bet- 
San. 4 Jonatán le salió al encuentro con cuarenta mil hombres selectos 
para el combate y se presentó en Bet-San. “2Trifón, al ver que había 
llegado con un ejército numeroso, tuvo miedo de alzar su mano contra 
Jonatán. “Le recibió con multitud de honores, lo presentó a todos sus 
amigos, le ofreció regalos y ordenó a sus amigos y a sus tropas que le 
obedecieran como a él mismo. ““Dijo a Jonatán: 


—¿Para qué has fatigado a todo este pueblo si no existe guerra 
alguna entre nosotros? “Envíalos a sus casas ahora mismo. Elígete 
unos pocos hombres que te acompañen y ven conmigo a Tolemaida. 
Te entregaré la ciudad, las otras fortalezas, el resto del ejército y todos 
los que tienen cargos, y luego me iré de vuelta. Para eso estoy aquí. 

“Jonatán se fió de él. Hizo lo que había dicho y ordenó a sus 
tropas que regresaran a tierra de Judá. Mantuvo consigo a tres mil 
hombres: de éstos dejó en Galilea a dos mil, y los otros mil le 
acompañaron. “fPero en cuanto hubo entrado Jonatán en Tolemaida, 
los habitantes de la ciudad cerraron los portones, le apresaron y 
mataron a espada a todos los que habían entrado con él. “YA 
continuación Trifón envió sus tropas y la caballería hasta Galilea y a 
la Gran Llanura, para acabar con todos los hombres de Jonatán. 5%Pero 
éstos se enteraron de que Jonatán había sido hecho prisionero y de 
que habían matado a los que le acompañaban. Entonces se dieron 
ánimos unos a otros y avanzaron en un bloque compacto, dispuestos a 
la lucha. 'Cuando los perseguidores les vieron tan decididos a 
entregar su vida, se dieron media vuelta. 52Y todos regresaron a salvo 
a tierra de Judá e hicieron duelo por Jonatán y por los que le 
acompañaban. Y se llenaron de un gran temor: todo Israel se sumió en 
un gran duelo. 

53Y todos los pueblos vecinos se pusieron a buscar el modo de 
destruir a los judíos, porque decían: 

54 No tienen jefe ni quien les preste ayuda. Luchemos contra ellos 
y borremos su memoria de entre los hombres. 


V. ÉPOCA DE SIMÓN. 
INDEPENDENCIA POLÍTICA DE JUDEA 


Simón, elegido jefe por el pueblo 
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1Simón supo que Trifón estaba reclutando un numeroso ejército para 
dirigirse a tierra de Judá y destruirla. 2Pero vio que el pueblo estaba 
tembloroso y acobardado. Así que regresó a Jerusalén, convocó al 
pueblo 9y les confortó diciéndoles: 

—Sabéis bien cuánto hemos hecho mis hermanos, la casa de mi 
padre y yo mismo en favor de las leyes y del Santuario, así como las 
batallas y las dificultades que hemos soportado. “Por este motivo han 
fallecido todos mis hermanos: por causa de Israel. No quedo más que 
yo. "Pero lejos de mí preocuparme por mi vida cualquiera que sea el 
momento de aflicción, pues yo no soy mejor que mis hermanos. PAl 
contrario, vengaré a mi pueblo, al Santuario, a vuestras mujeres e 
hijos, puesto que todos los gentiles, llevados del odio, se han reunido 
para destruirnos. 

7Al escuchar estas palabras, el ánimo del pueblo se enardeció 8y 
respondieron con potente voz: 

—¡Tú eres nuestro guía en lugar de Judas y de tu hermano 
Jonatán! 9¡Dirige nuestra guerra! ¡Haremos todo cuanto nos ordenes! 

10Simón reunió a todos los guerreros, les hizo darse prisa para que 
terminaran las murallas de Jerusalén y la fortificó a su alrededor. 
11Después envió a Jonatán, hijo de Absalón, con un fuerte ejército a 
Jope. Expulsó a sus ocupantes y se estableció allí. 


Amenaza de Trifón. Muerte y entierro de Jonatán 


12Trifón partió con un ejército muy numeroso desde Tolemaida 
hasta la tierra de Judá, llevándose consigo a Jonatán como prisionero. 
13Simón acampó en Adidá, delante de la llanura. '*Cuando Trifón supo 
que Simón había sucedido a su hermano Jonatán y que se estaba 
preparando para presentarle batalla, le envió embajadores con esta 
propuesta: 

15_Hemos detenido a tu hermano Jonatán a causa del dinero que 
debía al tesoro real por los cargos que ejercía. 'SEnvíanos ahora cien 
talentos de plata y a dos de sus hijos como rehenes para que no se 
vuelva contra nosotros tras ser puesto en libertad. Entonces lo 
dejaremos libre. 

17Aunque Simón se dio cuenta de que le estaban engañando, 


ordenó que trajeran la plata y a los niños para no provocar la 
animadversión del pueblo, 'éque podría decir: «Jonatán ha muerto 
porque no envió ni el dinero ni a los niños». 19Así que envió los cien 
talentos y a los niños. Sin embargo, Trifón no mantuvo su palabra y no 
puso en libertad a Jonatán, “sino que a continuación entró en el 
territorio para asolarlo, dando un rodeo por el camino que conduce a 
Adorá. Pero Simón con sus tropas le siguió, oponiéndosele a él por 
todos los lugares por donde pasaba. 2'Entonces los hombres de la 
Ciudadela enviaron mensajeros a Trifón urgiéndole a cruzar el 
desierto hasta donde estaban ellos y traerles víveres. *2Trifón se 
preparó a salir con toda su caballería, pero aquella noche cayó una 
enorme nevada, y a causa de la nieve no pudo ir. Así que se puso en 
marcha en dirección a Galaad. Cuando estuvo cerca de Bascamá, 
mató a Jonatán y lo enterró allí. Luego Trifón se dio la vuelta y se 
marchó a su país. 

25Simón ordenó recoger los restos de su hermano Jonatán y le dio 
sepultura en Modín, la ciudad de sus padres. “Todo Israel lloró por él 
con gran dolor. Hicieron duelo por él durante muchos días. "Simón 
construyó sobre el sepulcro de su padre y de sus hermanos un 
monumento. Lo hizo alto, bien visible, de piedras labradas por delante 
y por detrás. "8Después colocó siete pirámides, una al lado de la otra, 
en honor de su padre, de su madre y de sus cuatro hermanos; “las 
rodeó artísticamente de grandes columnas y sobre las columnas colocó 
sus armas para eterno renombre, y, junto a las armas, unos barcos 
esculpidos que pudieran ser vistos por todos los que navegan por el 
mar. 9%Así es el mausoleo que erigió en Modín y que perdura hasta 
nuestros días. 


Nueva amistad con Demetrio ll. Conquista de Gazara y toma de la Ciudadela 


3tTrifón estuvo engañando al joven rey Antíoco hasta que le dio 
muerte. 92Reinó en su lugar, se impuso la corona de Asia y causó un 
gran daño al país. 

33Simón reconstruyó las fortalezas de Judea, las rodeó de torres 
altas y de muros sólidos con portones y con cerrojos, y almacenó 
víveres en ellas. “Después Simón eligió a algunos hombres y los envió 
al rey Demetrio a fin de conseguir una exención de impuestos para el 
territorio, porque Trifón no había hecho más que expoliarles con todas 
sus actuaciones. 95El rey Demetrio accedió a su petición y le respondió 
por escrito con la siguiente carta: 

36«El rey Demetrio a Simón, sumo sacerdote y amigo del rey, a los 
ancianos y al pueblo judío: saludos. 27Hemos recibido la corona de oro 
y la palma que nos habéis enviado, y estamos dispuestos a acordar con 
vosotros una paz generosa y a escribir a nuestros oficiales para que os 
concedan la exención de impuestos. Que todo lo que hemos 


acordado con vosotros siga acordado, y que las fortalezas que habéis 
construido sean vuestras. 9%0s perdonamos los errores y las ofensas 
cometidos hasta hoy, incluso el impuesto de la corona que debéis. Si 
se cobraba algún otro impuesto en Jerusalén, que a partir de ahora ya 
no se cobre. “Y si algunos de los vuestros son aptos para alistarse en 
nuestra defensa, que se alisten; y que haya paz entre nosotros». 

41El año ciento setenta se le levantó a Israel el yugo de los gentiles. 
42E] pueblo comenzó a escribir en documentos públicos y en los 
contratos: «Año primero de Simón, gran sumo sacerdote, estratega y 
jefe de los judíos». 

43En aquel tiempo Simón acampó junto a Gazara, la rodeó de 
tropas, construyó una plataforma de asalto, la acercó a la ciudad, 
atacó una torre y la conquistó. “Los soldados de la plataforma de 
asalto saltaron dentro de la ciudad y se produjo en ella una gran 
confusión. Los habitantes, con los vestidos rasgados, subieron a las 
murallas con sus mujeres y niños, y se pusieron a gritar a grandes 
voces pidiendo que Simón les tendiera la mano derecha. *6Y dijeron: 

—No nos trates según nuestra maldad sino conforme a tu 
misericordia. 

47Simón llegó a un acuerdo con ellos y no les combatió más. Los 
expulsó de la ciudad, purificó las casas en las que estaban sus ídolos y 
entró en la ciudad con cantos y bendiciones. *$Eliminó de la ciudad 
toda impureza y estableció en ella hombres observantes de la Ley. 
Después la fortificó y se construyó allí un lugar de residencia. 

49A los habitantes de la Ciudadela de Jerusalén se les impedía salir 
y entrar para comprar y vender por la región. Así pues, empezaron a 
pasar mucha necesidad y muchos de ellos murieron de hambre. 
SOEntonces levantaron sus súplicas a Simón para que les tendiera la 
mano derecha. Simón se la concedió, pero los expulsó de allí y 
purificó la Ciudadela de toda contaminación. %'El día veintitrés del 
mes segundo del año ciento setenta y uno, entraron en aquel lugar con 
alabanzas y con palmas, con cítaras, címbalos y arpas, con himnos y 
con cantos porque había sido aplastado un gran enemigo de Israel. 
52Simón estableció que cada año se celebrase ese día con alegría. 
SSReforzó las fortificaciones del monte del Templo que estaba al lado 
de la Ciudadela, y puso allí su residencia con los suyos. 54 (59)A1 ver 
Simón que su hijo Juan era ya un hombre, le hizo jefe de todas sus 
tropas, y puso su residencia en Gazara. 


Alabanzas a Simón 
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TEl año ciento setenta y dos, el rey Demetrio reunió sus tropas y salió 
para Media con el objeto de conseguirse refuerzos para luchar contra 
Trifón. *Pero Arsaces, rey de Persia y de Media, cuando supo que 
Demetrio había entrado en sus fronteras, ordenó a uno de sus 
generales que lo apresara vivo. 3Éste fue y atacó al ejército de 
Demetrio. Lo apresó, lo llevó donde Arsaces y lo metió en prisión. 

“La tierra de Judá gozó de tranquilidad durante todos los días de 
Simón: 

buscó el bien para su pueblo, 

y a éste le agradó su autoridad 

y su gloria, durante todos los días. 

5Con toda su gloria, 

conquistó Jope como puerto 

y abrió paso a las islas del mar. 

SAmplió las fronteras de su pueblo 

y se hizo con el dominio de la región. 

“Reunió gran cantidad de cautivos 

y se adueñó de Gazara, de Bet-Sur y de la Ciudadela, 

y la limpió de toda maldad; 

no hubo nadie que le resistiera. 

S£Cultivaban sus tierras en paz: 

la tierra daba sus cosechas 

y los árboles de la llanura, sus frutos. 

9Los ancianos se sentaban en las plazas 

y todos conversaban sobre cosas buenas; 

los jóvenes se vestían de gala 

y de uniformes militares. 

10A las ciudades abasteció de víveres 

y las dotó de medios de defensa; 

incluso la fama de su gloria fue celebrada 

hasta el confín de la tierra. 

Consiguió la paz en el país 

e Israel se llenó de gran alegría. 

12Cada cual se sentaba bajo su parra 

y bajo su higuera. 

Y no había quien les inquietara. 

13No quedó en el país quien les combatiera: 

en aquellos días los reyes fueron aplastados. 

14Confortó a todos los humildes de su pueblo; 

hizo observar la Ley, 

y eliminó a todo inicuo y malvado. 

1SDio esplendor al Templo 

y enriqueció los utensilios del Santuario. 


Renovación de los tratados con Roma y Esparta 


T6La noticia de la muerte de Jonatán llegó hasta Roma y Esparta, y 
se entristecieron mucho. 'Pero cuando supieron que su hermano 
Simón se había convertido en sumo sacerdote en lugar de él y que 
mantenía la autoridad en el país y en sus ciudades, lle escribieron en 
tablas de bronce para renovar con él la amistad y el pacto que habían 
establecido con sus hermanos Judas y Jonatán. !*Fueron leídas en 
Jerusalén ante la asamblea. Ésta es la copia de la carta que enviaron 
los espartanos: 

«Las autoridades y los ciudadanos espartanos al sumo sacerdote 
Simón, a los ancianos, a los sacerdotes y al resto del pueblo judío, sus 
hermanos: saludos. “Los mensajeros enviados a nuestro pueblo nos 
han hablado de vuestra gloria y honor, y nos hemos alegrado con su 
llegada. 2Hemos registrado sus declaraciones en los decretos del 
pueblo de esta manera: “Numenio, hijo de Antíoco, y Antípatro, hijo 
de Jasón, mensajeros de los judíos, han llegado hasta aquí para 
renovar la amistad con nosotros. 2241 pueblo le ha agradado recibir 
con honores a estos hombres y poner una copia de sus palabras en los 
registros públicos para que el pueblo espartano conserve su recuerdo. 
Han enviado copia de ello al sumo sacerdote Simón”». 

24Después de esto, Simón envió a Roma a Numenio con un gran 
escudo de oro que pesaba mil minas, con la intención de establecer un 
pacto con ellos. 


Inscripción en honor a Simón 


25Cuando el pueblo se enteró de estas cosas, dijo: 

—¿Cómo podremos devolver el favor a Simón y a sus hijos? ?6Él, 
sus hermanos y la casa de su padre se han hecho fuertes y han 
rechazado con las armas a los enemigos de Israel, asegurando a éste la 
libertad. 

Hicieron una inscripción en tablas de bronce y las colocaron sobre 
columnas en el monte Sión. 2/Ésta es la copia de la inscripción: 

«El dieciocho de Elul del año ciento setenta y dos, el tercero del 
gran sumo sacerdote Simón, en Asaramel, Yen la gran asamblea de los 
sacerdotes y del pueblo, de los jefes de la nación y de los ancianos de 
la región, se nos ha dado a conocer lo siguiente: 

22,A menudo tuvieron lugar guerras en el país, y Simón, hijo de 
Matatías, sacerdote de los hijos de Joarib, y sus hermanos se 
expusieron al peligro e hicieron frente a los enemigos de su pueblo 
para que el Santuario y la Ley siguieran en pie. Han hecho brillar a su 
pueblo con gran gloria. Jonatán agrupó a su pueblo, se convirtió en 
su sumo sacerdote y fue a reunirse con los suyos. Luego, sus 
enemigos decidieron entrar en su territorio y alzaron la mano contra 
su Santuario. ¿2Entonces se levantó Simón para luchar por su pueblo y 
gastó gran parte de sus riquezas para armar a los hombres del ejército 


de su pueblo y pagarles el sueldo. Además, fortificó las ciudades de 
Judea y Bet-Sur, en la frontera de Judea, donde antes se habían 
almacenado las armas de los enemigos, y dejó allí una guarnición de 
soldados judíos. 9“Fortificó también Jope, a orillas del mar, y Gazara, 
en la frontera de Azoto, donde antes habían estado viviendo los 
enemigos. Y estableció allí judíos con todo lo necesario para su 
sostenimiento. 95El pueblo vio la fe de Simón y la gloria que quería 
dar a su pueblo. Le constituyeron su jefe y sumo sacerdote por todas 
las cosas que él había hecho, y por la justicia y por la fidelidad que 
había mantenido con su pueblo. Él intentó por todos los medios 
ensalzar a su pueblo. 98Y durante sus días, logró expulsar de su 
territorio a los gentiles y a los que estaban en la ciudad de David: a los 
que estaban en Jerusalén que habían construido la Ciudadela desde la 
que solían salir y contaminar los alrededores del Santuario, causando 
un gran daño a su pureza. %Estableció en ella gente judía, la fortificó 
en defensa del territorio y de la ciudad y levantó las murallas de 
Jerusalén. 

8>Por todo esto, el rey Demetrio le confirmó en el sumo 
sacerdocio, %e contó entre sus amigos y le honró con grandes 
honores. “Porque se había enterado de que los romanos llamaban a 
los judíos amigos, aliados y hermanos, y de que habían recibido a los 
mensajeros de Simón con honores; *supo que los judíos y los 
sacerdotes habían decidido que Simón fuera por siempre su guía y 
sumo sacerdote, hasta que surgiera un profeta fiel, “2y que se 
convirtiera en su estratega, estuviese al cuidado del Santuario y 
nombrara a quienes se encargaran de las obras, del territorio, de las 
armas y de las fortalezas, y, estando al cuidado del Santuario, fuera 
obedecido por todos, y se escribieran en su nombre todos los contratos 
del territorio; y que se vistiera de púrpura y se adornara con oro. 

44,No será lícito que nadie del pueblo ni tampoco los sacerdotes 
invaliden ninguna de estas decisiones, contradigan sus órdenes, 
convoquen reuniones en el territorio sin su consentimiento, vistan de 
púrpura o hagan uso de la hebilla de oro. Todo el que actúe contra 
estas decisiones o invalide alguna de ellas, será tenido como culpable. 

46,A1 pueblo entero le agradó aprobar que Simón actuara conforme 
a todas esas prerrogativas. "Simón aceptó de buen grado ejercer el 
sumo sacerdocio, ser estratega, etnarca de los judíos y de los 
sacerdotes, y ser el protector de todos». 

48Dispusieron que esta inscripción se grabara en tablas de bronce y 
que éstas fueran colocadas en un lugar visible dentro del recinto del 
Santuario, *%y que pusieran una copia de ellas en el gazofilacio para 
que Simón y sus hijos la tuvieran. 


Intento de Antíoco VII, sucesor de Demetrio ll, de recuperar el trono 
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lAntíoco, hijo del rey Demetrio, envió una carta desde las islas del 
mar a Simón, sacerdote y etnarca de los judíos, y a todo el pueblo. Su 
contenido era como sigue: 

«El rey Antíoco a Simón, sumo sacerdote y etnarca, y al pueblo 
judío: saludos. ÍPuesto que algunos hombres depravados se han 
apoderado del reino de nuestros padres, quiero reclamar el reino para 
restaurarlo como era antes. He reclutado un numeroso ejército de 
mercenarios y he equipado barcos de guerra. “Mi deseo es 
desembarcar en la región para vengarme de los que han arruinado 
nuestro país y han asolado muchas ciudades de mi reino. "Ahora 
corroboro todas las exenciones de impuestos que te han concedido los 
reyes que me han precedido y cuantas prerrogativas te otorgaron. $Te 
autorizo a acuñar moneda propia de curso legal en tu territorio. 
“Jerusalén y el Santuario permanecerán libres. Todas las armas que 
has preparado y las fortalezas que has construido —y ahora están bajo 
tu control— serán tuyas. £De ahora en adelante, todas las deudas al 
tesoro real, presentes y futuras, te serán condonadas. *Cuando 
tengamos el control de nuestro reino te honraremos a ti, a tu pueblo y 
al Templo con honores tan grandes que vuestra gloria será conocida 
en toda la tierra». 

10El año ciento setenta y cuatro, Antíoco partió hacia la tierra de 
sus padres y se le unieron todas las tropas, de suerte que con Trifón 
quedaron unos pocos. 11El rey Antíoco le persiguió y Trifón huyó y 
llegó hasta Dora, a orillas del mar, '2porque se daba cuenta de que se 
le acumulaban las desgracias y de que las tropas le abandonaban. 
1SAntíoco acampó frente a Dora con ciento veinte mil guerreros y 
ocho mil jinetes. '*Puso cerco a la ciudad mientras los barcos atacaban 
desde el mar. Estrechó el cerco contra la ciudad desde tierra y mar, y 
no permitió que nadie saliera o entrara. 


Respuesta de Roma a la petición de Simón 


¡SNumenio y sus compañeros llegaron de Roma con cartas para los 
reyes y para sus territorios, en las que había sido escrito lo siguiente: 

16«Lucio, cónsul de los romanos, al rey Tolomeo: saludos. *"Los 
mensajeros de los judíos han llegado hasta nosotros como amigos y 
aliados para renovar la antigua amistad y alianza, enviados por 
Simón, sumo sacerdote, y por el pueblo judío. '8Han traído un escudo 
de oro de mil minas de peso. '*Nos ha parecido bien escribir a los 
reyes y a sus territorios para que no les hagan ningún daño, ni les 
declaren la guerra, ni a ellos, ni a sus ciudades ni a su territorio, y que 


no presten ayuda a sus enemigos. “Nos ha parecido oportuno 
aceptarles su escudo. 2'Por tanto, si algunos hombres depravados que 
huyeron de su país se han refugiado junto a vosotros, entregádselos al 
sumo sacerdote Simón para que les juzgue según sus leyes». 

22Escribió lo mismo al rey Demetrio, a Atalo, a Ariarates, a 
Arsaces, 2y a todos los territorios: a Sámpsamo, a Esparta, a Delos, a 
Mindos, a Sición, a Caria, a Samos, a Panfilia, a Licia, a Halicarnaso, a 
Rodas, a Fasélida, a Cos, a Side, a Arados, a Gortina, a Cnido, a Chipre 
y a Cirene. 

24Hicieron copia de estas cartas para el sumo sacerdote Simón. 


Enemistad de Antíoco VII y ataque de Judea 


25El rey Antíoco llevaba el segundo día de ataque frente a Dora, 
lanzando continuamente a sus tropas contra ella y construyendo 
máquinas de asalto. Puso cerco a Trifón para que no pudiera salir ni 
entrar. 265imón le envió dos mil hombres elegidos para combatir a su 
lado, así como plata, oro y abundantes armas. "Pero Antíoco no quiso 
aceptarlo, quebrantó todo lo que había acordado antes con Simón y se 
enemistó con él. “£Le envió a Atenobio, uno de sus amigos, para 
entrevistarse con él y decirle: 

—Vosotros tenéis el dominio de Jope, de Gazara y de la Ciudadela 
de Jerusalén, ciudades de mi reino. “Habéis asolado sus tierras, 
habéis causado un gran daño en el país y os habéis adueñado de 
muchos lugares en mi reino. VEntregad ahora las ciudades que habéis 
ocupado y los tributos de los lugares de los que os habéis apoderado 
fuera de las fronteras de Judea. 910 si no, dadme por ellos quinientos 
talentos de plata, y otros quinientos talentos por los daños causados y 
por los impuestos de las ciudades; de lo contrario, iremos a luchar 
contra vosotros. 

32Atenobio, el amigo del rey, llegó a Jerusalén. Cuando observó la 
gloria de Simón, la mesa con la vajilla de oro y plata, y la enorme 
ostentación, quedó asombrado. Y le transmitió las órdenes del rey. 
S3Pero Simón le respondió: 

—No hemos ocupado ninguna tierra extranjera ni nos hemos 
apropiado de bienes ajenos, sino sólo de la heredad de nuestros padres 
que en cierta ocasión fue tomada por nuestros enemigos sin ningún 
derecho. 9%%Así que al tener la oportunidad nosotros hemos recuperado 
la heredad de nuestros padres. Respecto a la reclamación que haces 
de Jope y Gazara: estas ciudades causaban graves daños al pueblo y a 
nuestro territorio; te daremos por ellas cien talentos. 

3SAtenobio no respondió nada, sino que regresó airado junto al rey 
y le refirió las palabras de Simón, su notoriedad y todo lo que había 
visto. El rey se encolerizó sobremanera. 

37Trifón se embarcó en una nave y huyó a Ortosía. “BEntonces el 


rey nombró a Cendebeo gobernador general mayor de la zona del 
litoral, confiándole tropas de infantería y de caballería. “Le ordenó 
que acampara frente a Judea y le ordenó que reconstruyera Cedrón, 
reforzando los portones, y que comenzara la guerra contra el pueblo. 
Mientras, el rey inició la persecución contra Trifón. “Cuando 
Cendebeo llegó a Yamnia comenzó a hostigar al pueblo, a hacer 
incursiones por Judea, a llevarse prisioneros y a matar. *Reconstruyó 
Cedrón y alojó allí a la caballería y a las tropas de modo que pudieran 
salir a recorrer los caminos de Judea, tal como había ordenado el rey. 


Victoria de Juan Hircano, hijo de Simón 
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TJuan subió desde Gazara y refirió a su padre Simón lo que había 
hecho Cendebeo. *Entonces Simón llamó a sus dos hijos mayores, 
Judas y Juan, y les dijo: 

—La casa de mi padre, mis hermanos y yo hemos combatido en las 
batallas de Israel desde la juventud hasta el día de hoy, y muchas 
veces el éxito estuvo en nuestras manos. “Yo ya soy anciano, pero 
vosotros, por Su misericordia, sois ya mayores de edad. Ocupad mi 
lugar y el de mi hermano y marchad a combatir en defensa de nuestro 
pueblo. Que la ayuda del cielo esté con vosotros. 

“Juan eligió en la región veinte mil guerreros y jinetes. Partieron 
contra Cendebeo e hicieron noche en Modín. “Por la mañana, cuando 
se levantaron, continuaron por la llanura y de pronto vieron venir a su 
encuentro un numeroso ejército con infantería y caballería. Les 
separaba un torrente. £Entonces, Juan y su gente tomaron posiciones 
frente a ellos; pero al ver que el pueblo tenía miedo de atravesar el 
torrente, él pasó primero. Sus hombres lo vieron y pasaron tras él. “A 
continuación dividió a su gente y puso la caballería en medio de los 
hombres de a pie, porque la caballería de los enemigos era muy 
numerosa. $Hicieron sonar las trompetas y Cendebeo y su ejército 
tuvieron que huir. Muchos de ellos cayeron heridos de muerte y los 
demás huyeron a las fortalezas. “En esta ocasión Judas, el hermano de 
Juan, cayó herido. Sin embargo, Juan los persiguió hasta que 
Cendebeo entró en Cedrón, la ciudad que él había reconstruido. 
10También huyeron a las torres de los campos de Azoto, pero Juan las 
incendió. Cayeron cerca de dos mil enemigos. Juan se volvió a Judea 
con paz. 


Traición de Tolomeo y muerte de Simón y dos de sus hijos 


Tolomeo, hijo de Abubos, había sido nombrado estratega para la 


llanura de Jericó y poseía abundante plata y oro, '2porque era yerno 
del sumo sacerdote. 1'Su corazón se enorgulleció y pensó hacerse con 
el control del país, tramando planes a traición contra Simón y sus 
hijos con la intención de eliminarlos. '*Simón, que se encontraba de 
inspección por las ciudades de la región interesándose por sus 
necesidades, el año ciento setenta y siete, en el mes undécimo, o sea el 
mes de Sebat, bajó a Jericó con sus hijos Matatías y Judas. 15El hijo de 
Abubos les recibió con engaño en la fortaleza llamada Doc, que él 
mismo había construido, y les preparó un gran banquete, donde había 
escondido algunos hombres. '$Cuando Simón y sus hijos estaban 
embriagados, Tolomeo y sus hombres se levantaron, empuñaron las 
armas, se abalanzaron contra Simón en la sala misma del banquete, y 
le mataron junto con sus hijos y algunos de sus siervos. 1"De esta 
manera cometió una gran traición, pues devolvió mal por bien. 


Comienzo del reinado de Juan Hircano 


18Tolomeo puso por escrito estas cosas y se lo mandó al rey para 
que le enviara un ejército en su ayuda con el fin de entregarle la 
región y sus ciudades. 'También envió a otros hombres a Gazara para 
eliminar a Juan, y escribió a sus comandantes para que vinieran 
donde él para entregarles plata, oro y regalos. “Envió a otros a ocupar 
Jerusalén y el monte del Templo. 2'Pero alguien se adelantó y anunció 
a Juan en Gazara que su padre y sus hermanos habían muerto. Y 
añadió: 

—Ha enviado hombres para matarte a ti también 

22A] oírlo, Juan se quedó muy consternado. Hizo prisioneros a los 
hombres que habían venido a matarle y les dio muerte, porque se 
había enterado de que querían matarle. 

29Las restantes acciones de Juan, sus guerras y las hazañas por él 
realizadas, la reconstrucción de las murallas llevada a cabo por él y 
sus actuaciones, 2*todo eso ha sido escrito en el libro de los anales de 
su sumo sacerdocio, desde el día que llegó a ser sumo sacerdote 
después de su padre. 
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TLos hermanos judíos que residen en Jerusalén y en la región de Judea 
saludan a los hermanos judíos que están en Egipto, deseándoles paz y 
prosperidad. “Que Dios os colme de bienes y se acuerde de la alianza 
que hizo con Abrahán, Isaac y Jacob, sus siervos fieles. “Que os 
infunda a todos vosotros decisión para rendirle culto y cumplir su 
voluntad con todo el corazón y ánimo bien dispuesto. *Que abra 
vuestros corazones a su Ley y a sus mandatos y os otorgue la paz. 
5Que escuche vuestras oraciones, se reconcilie con vosotros y no os 
abandone en tiempo de desgracia. fTambién aquí estamos ahora 
orando por vosotros. 

“Reinando Demetrio, el año ciento sesenta y nueve, nosotros, los 
judíos, os escribíamos que, estando en la tribulación y en la desgracia 
que nos sobrevino en aquellos años —desde que Jasón y los suyos 
traicionaron la tierra santa y el reino, $prendieron fuego a la puerta y 
derramaron sangre inocente—, suplicamos al Señor y fuimos 
escuchados, por lo que ofrecimos sacrificios y flor de harina, 
encendimos las lámparas y presentamos los panes. 

9Ahora os escribimos para que celebréis los días de las Tiendas del 
mes de Kisleu. Es el año ciento ochenta y ocho. 


Segunda carta enviada por Judas Macabeo 


1OLos que residen en Jerusalén y en Judea, el consejo de ancianos y 
Judas, saludan y desean bienestar a Aristóbulo, preceptor del rey 
Tolomeo y descendiente de la estirpe de los sacerdotes ungidos, y a los 
judíos que están en Egipto. !'!Salvados por Dios de grandes peligros, le 
damos gracias intensamente porque hemos podido combatir contra el 
rey, '2pues Él mismo ha dispersado a los que atacaban la ciudad santa. 

ISCuando el general y los suyos, que parecían ser una fuerza 
invencible, llegaron a Persia, fueron destrozados en el templo de 
Nanea mediante un engaño empleado por los sacerdotes de Nanea. 
14En efecto, Antíoco, acompañado de sus amigos, fue al Templo a 
desposarse con la diosa con el propósito de recibir las inmensas 
riquezas en concepto de dote. i5Los sacerdotes de Nanea las habían 
expuesto y aquél entró con unos pocos al recinto del Santuario. 


Entonces cerraron el Templo tras haber entrado Antíoco, *9y, abriendo 
una puerta oculta en el techo, arrojaron piedras y los aplastaron junto 
con su jefe; luego los descuartizaron y arrancándoles la cabeza, se las 
arrojaron a los de fuera. '"Bendito sea por todo nuestro Dios que 
entregó a los que habían obrado impíamente. 

l8Como vamos a celebrar la purificación del Templo el día 
veinticinco de Kisleu, hemos considerado conveniente comunicároslo, 
para que también vosotros celebréis la fiesta de los Tabernáculos y el 
rito del fuego, como cuando Nehemías ofreció sacrificios tras haber 
edificado el Templo y el altar. '9Pues cuando nuestros padres fueron 
conducidos a Persia, los que entonces eran sacerdotes piadosos 
tomaron fuego del altar y lo escondieron secretamente en el interior 
de un pozo que se encontraba seco, y allí lo guardaron de tal modo 
que el lugar permaneció desconocido para todos. “Pasados muchos 
años, cuando Dios quiso, Nehemías, que había sido enviado por el rey 
de Persia, mandó a buscar el fuego a los descendientes de los 
sacerdotes que lo habían escondido. Según nos contaron, ellos no 
encontraron el fuego, sino un líquido espeso, y aquél ordenó que lo 
sacaran y se lo llevaran. Cuando trajeron las ofrendas de los 
sacrificios, Nehemías ordenó a los sacerdotes rociar con el líquido la 
leña y lo que había encima. 22Hecho esto, y pasado un tiempo, cuando 
comenzó a brillar el sol, pues antes estaba nublado, se encendió una 
gran hoguera, de modo que todos se maravillaron. *9Los sacerdotes 
hicieron oración mientras se consumía el sacrificio; y con los 
sacerdotes todos los demás, pues entonaba Jonatán, y los demás 
respondían a coro junto con Nehemías. 

24La oración decía así: 

«Señor, Señor Dios, creador de todas las cosas, terrible, fuerte, 
justo y misericordioso, el único rey y benefactor, el único que da, el 
único justo, todopoderoso y eterno, el que salva a Israel de todo mal, 
el que constituyó a nuestros padres en elegidos y los santificó, bacepta 
el sacrificio por todo tu pueblo Israel, protege tu heredad y santifícala. 
2/Congrega a nuestros dispersados, libera a los esclavizados entre los 
gentiles, fíjate en los que son despreciados y rechazados, y que 
conozcan los gentiles que Tú eres nuestro Dios. 8Aflige a los opresores 
y a los que nos maltratan con orgullo. “Establece a tu pueblo en tu 
lugar santo, como dijo Moisés». 

SODespués los sacerdotes entonaban los himnos. 9*Cuando se hubo 
consumido el sacrificio, Nehemías ordenó derramar el líquido 
sobrante sobre unas piedras grandes. “2Tras hacerlo, se encendió una 
llamarada, pero fue extinguida por la luz que brillaba enfrente 
procedente del altar. “¿Cuando este hecho se hizo notorio, y le fue 
contado al rey de los persas que en el lugar en que los sacerdotes 
desterrados habían escondido el fuego había aparecido el líquido con 


el que los acompañantes de Nehemías habían purificado las ofrendas 
del sacrificio, *4el rey, habiendo comprobado el hecho, puso una cerca 
y declaró aquel lugar sagrado. 

35E]l rey recibía muchos dones de aquellos a los que favorecía, y a 
su vez los repartía entre ellos. “Los compañeros de Nehemías 
llamaron a aquel lugar Neftar, que significa «purificación»; pero 
muchos lo llaman «Nafta». 


2 


1Se encuentra escrito en los archivos que el profeta Jeremías ordenó a 
los deportados recoger el fuego, como ya se ha indicado; ?y que el 
mismo profeta, dándoles la Ley, les advirtió que no se olvidaran de los 
mandamientos del Señor, ni se extraviasen en sus pensamientos al ver 
imágenes de oro y plata y los adornos que las rodeaban; %y que, 
diciéndoles otras cosas parecidas, les exhortaba a no apartar la Ley de 
sus corazones. 

4Se decía también en el escrito que el profeta, habiendo recibido 
un oráculo, ordenó que le siguieran con la tienda y el arca, y que salió 
hacia el monte al que Moisés había subido y desde el que había 
contemplado la heredad del Señor. Cuando llegó allí, Jeremías 
encontró una cueva habitable, en la que depositó la tienda, el arca y el 
altar del incienso, tapando después la entrada. PAlgunos de los que le 
acompañaban volvieron para señalar el camino, pero no pudieron 
encontrar la cueva. “Cuando se enteró Jeremías, les reprendió y les 
dijo: 

—Este lugar permanecerá desconocido hasta que Dios congregue la 
totalidad del pueblo y vuelva a ser misericordioso. $Entonces el Señor 
mostrará estas cosas y aparecerá la gloria del Señor, y la nube, como 
se manifestó sobre Moisés, y como cuando Salomón oró para que el 
Templo fuera solemnemente santificado. 

%Se narraba también que éste, lleno de sabiduría, ofreció un 
sacrificio con motivo de la dedicación y terminación del Templo. *%Y 
que del mismo modo que Moisés oró al Señor y bajó un fuego del cielo 
que consumió la ofrenda del sacrificio, así también Salomón oró, y el 
fuego bajó y devoró el holocausto. 11Moisés había dicho: «Puesto que 
no ha sido comido el sacrificio por el pecado, que sea consumido». 
12Del mismo modo también Salomón celebró los ocho días. 

18En los archivos y memorias de Nehemías se relataba esto mismo 
y cómo éste construyó una biblioteca y reunió los libros de los reyes, 
de los profetas, de David, junto con las cartas de los reyes acerca de 
las ofrendas. 1*De igual modo, Judas ha reunido todos los libros que se 
habían perdido a causa de la guerra que sufrimos, y ahora están en 
nuestro poder. 15Si tenéis necesidad de ellos, enviad a alguien que os 


los lleve. 

TSEstando a punto de celebrar la purificación, os hemos escrito que 
haréis bien si celebráis esos días. 1"Dios es quien ha salvado a todo su 
pueblo y ha dado a todos la herencia, el reino, el sacerdocio y la 
santificación '$tal como había prometido mediante la Ley. Esperamos 
por tanto en Dios, que pronto se apiadará de nosotros y nos reunirá en 
el lugar santo desde cualquier parte de debajo del cielo, pues nos ha 
salvado de grandes males y ha purificado el Templo». 


Presentación del libro 


19%Lo concerniente a Judas Macabeo y a sus hermanos, a la 
purificación del gran Templo y a la dedicación del altar, Wa las 
guerras contra Antíoco Epífanes y su hijo Eupátor, “y a las 
manifestaciones venidas del cielo sobre los que generosamente 
realizaron hazañas en favor del judaísmo, —hasta el punto de 
adueñarse, siendo pocos, de toda la región, y de perseguir a la 
multitud bárbara, “2recuperar el Templo famoso en todo el mundo, 
liberar la ciudad y restablecer las leyes que estaban a punto de 
desaparecer, siéndoles propicio el Señor con toda clemencia—, *todo 
esto ha sido expuesto en cinco libros por Jasón de Cirene, y nosotros 
intentaremos resumirlo en un solo volumen. 

“4Considerando la enorme cantidad de números, y la dificultad que 
encuentran quienes quieren adentrarse en las explicaciones de la 
historia a causa de la amplitud de la materia, hemos preferido 
proporcionar deleite a los que deseen leer, facilidad a quienes quieran 
aprender de memoria y utilidad a todos los lectores. 6Para nosotros 
que nos hemos propuesto la dura tarea de hacer el resumen, no ha 
sido algo fácil, sino una empresa llena de esfuerzo y vigilias. Igual 
que al que prepara un banquete y busca el agrado de los demás no le 
resulta fácil, así nosotros soportaremos con gusto la dura tarea, 
“6dejando para el historiador la exactitud de cada detalle, y 
esforzándonos en seguir las reglas de un resumen. 2%E igual que el 
arquitecto de una nueva casa se ha de preocupar de toda la estructura, 
mientras que el que se encarga de decorar y de pintar ha de buscar lo 
necesario para la ornamentación, lo mismo pienso que nos sucede a 
nosotros. Entrar en profundidades, hacer un recorrido por los 
argumentos, e investigar los detalles particulares, pertenece al autor 
de la historia; Yen cambio, buscar la brevedad de la exposición y 
prescindir del desarrollo detallado de los hechos, es algo que se ha de 
permitir al que hace una síntesis. 92¿Comencemos, pues, de inmediato, 
la narración, aplicando eso mismo a lo que venimos diciendo, porque 
sería absurdo dar amplitud a la introducción a la historia y resumir en 
cambio la historia misma. 


|. PROFANACIÓN Y PURIFICACIÓN DEL TEMPLO 


Intento frustrado de Heliodoro de profanar el Templo 


3 


TCuando la ciudad santa vivía completamente en paz y se observaban 
lo más perfectamente posible las —leyes, debido a la piedad y a la 
aversión al mal del sumo -sacerdote Onías, ?sucedía que los mismos 
reyes honraban el Templo y enriquecían el Santuario con los más 
espléndidos regalos. ¿Incluso Seleuco, rey de Asia, sufragaba con sus 
propios ingresos todos los gastos relativos al servicio de los sacrificios. 

“Pero cierto Simón, de la tribu de Benjamín, que había sido 
constituido prefecto del Templo, se opuso al sumo -sacerdote en lo 
concerniente a la regulación del mercado de la ciudad. “No pudiendo 
imponerse a Onías, fue a Apolonio, hijo de Tráseas, en aquel tiempo 
jefe militar de Celesiria y Fenicia, £y le informó de que el tesoro del 
Templo de Jerusalén estaba lleno de inenarrables riquezas, hasta el 
punto de que la cantidad de dinero era incalculable, y que además no 
estaba vinculado a las cuentas de los sacrificios, sino que era posible 
ponerlo bajo la potestad del rey. 

Cuando Apolonio se entrevistó con el rey, le informó sobre 
aquellas inenarrables riquezas. Éste delegó en Heliodoro, que estaba al 
frente de los negocios, y le envió dándole órdenes de hacer el traslado 
de las mencionadas riquezas. “Heliodoro emprendió inmediatamente 
el viaje, en apariencia para inspeccionar las ciudades de Celesiria y 
Fenicia, pero en realidad para llevar a cabo el proyecto del rey. 
9Llegado a Jerusalén y recibido amistosamente por el sumo sacerdote 
de la ciudad, expuso la información que tenía y explicó para qué 
estaba allí; quería averiguar si las cosas eran de verdad así. 

10El sumo sacerdote explicó que eran depósitos de viudas y 
huérfanos, 'ly que una cierta parte era de Hircano, hijo de Tobías, 
hombre de posición muy eminente, de forma que el impío Simón 
estaba induciendo a error, pues en total había cuatrocientos talentos 
de plata y doscientos de oro. '2Adujo además que perjudicar a quienes 
habían confiado en la santidad del Templo, y en la dignidad e 
inviolabilidad del Santuario venerado en todo el mundo, sería algo 
completamente inconcebible. 

ISPero Heliodoro, según las órdenes que tenía del rey, decía que, 
en cualquier caso, eso había de ser llevado al tesoro real. 1*Y habiendo 
fijado un día, entró para organizar la inspección de todo aquello. En 
toda la ciudad había una angustia no pequeña. Los sacerdotes 


revestidos con las vestiduras sacerdotales se postraron ante el altar y 
pedían al cielo, al que había legislado acerca del depósito, que 
conservara esas cosas a salvo para quienes las habían depositado. 18A 
quien veía el aspecto del sumo -sacerdote se le abatía el ánimo pues 
su rostro con el color demudado reflejaba la angustia de su alma, *"ya 
que le había invadido a aquel hombre tal temor y temblor de cuerpo, 
que hacían patente a quienes lo miraban el dolor que inundaba su 
corazón. 'Algunos salían atropelladamente de sus casas para hacer 
rogativas públicas, porque el Templo iba a ser objeto de oprobio. '9Las 
mujeres, ceñidas de saco de los pechos para abajo, afluían en multitud 
por los caminos. Las jóvenes que estaban recluidas, unas corrían a las 
puertas, otras a los muros, y algunas se asomaban a las ventanas; 
“0todas levantaban las manos hacia el cielo y hacían rogativas. "Tanto 
la postración de aquella multitud entremezclada, como la excitación 
del sumo sacerdote lleno de angustia, movían a compasión, *2pues 
ellos suplicaban al Señor todopoderoso que mantuviese los depósitos a 
salvo, con toda seguridad, para quienes los habían confiado. 

“Heliodoro, por su parte, llevaba a cabo lo que había sido 
dispuesto. 24Y allí mismo, estando él con su escolta junto al tesoro, el 
Soberano de los espíritus y de toda potestad realizó una manifestación 
tan grande que todos los que se habían atrevido a acompañarle, 
despavoridos por el poder de Dios, se volvieron débiles y cobardes. 
“5Pues se les apareció un caballo montado por un terrible jinete y 
enjaezado con un bellísimo arnés. El caballo levantó con furia contra 
Heliodoro sus patas delanteras, y el que lo montaba dejó ver que 
llevaba una armadura de oro. 28Se le aparecieron también dos jóvenes 
de impresionante fuerza, bellísimos de apariencia y magníficamente 
vestidos, que colocándose a ambos lados le azotaban sin cesar 
causándole múltiples heridas. "De pronto cayó al suelo rodeado de 
profunda oscuridad; lo recogieron y lo colocaron en una camilla. 284 
aquel que había entrado poco antes al mencionado tesoro del Templo 
con un gran séquito y toda su escolta, lo llevaban reducido a no poder 
valerse por sí mismo mientras reconocía públicamente el poder de 
Dios. Yacía mudo ante la fuerza divina y privado de toda esperanza 
de salvación. “Entretanto los otros bendecían al Señor que había 
glorificado su lugar santo. El Templo que poco antes estaba lleno de 
terror y de confusión, al manifestarse el Señor todopoderoso, rebosó 
de alegría y de gozo. 

3tEnseguida algunos acompañantes de Heliodoro le rogaron a 
Onías que invocara al Altísimo para que conservara la vida del que 
estaba realmente en su último aliento. 92El sumo sacerdote, temiendo 
que el rey llegara a la conclusión de que los judíos habían perpetrado 
algún mal contra Heliodoro, ofreció un sacrificio por la salud de aquel 
hombre. 9%Y mientras el sumo sacerdote hacía el sacrificio de 


expiación, aquellos mismos jóvenes, vestidos con la misma 
indumentaria, se aparecieron de nuevo a Heliodoro, y permaneciendo 
en pie le dijeron: 

—Da muchas gracias al sumo sacerdote Onías porque por él el 
Señor te conserva la vida; *4y tú, que has recibido este azote del cielo, 
anuncia a todos la grandeza del poder de Dios. 

Y tras decirle esto desaparecieron. 

35Heliodoro, después de ofrecer un sacrificio al Señor y haber 
hecho los más grandes votos al que le había mantenido con vida, y 
después de expresar su reconocimiento a Onías, se volvió con su 
ejército junto al rey. 9A todos daba testimonio de las obras del Dios 
Supremo que había contemplado con sus ojos. Cuando el rey 
preguntó a Heliodoro qué clase de hombre sería apto para ser enviado 
de nuevo a Jerusalén, él le respondió: 

38__Si tienes algún enemigo o hay algún conspirador del gobierno, 
envíale allí y lo recibirás azotado si es que sobrevive, porque 
ciertamente hay una fuerza divina alrededor del Templo. *%Pues el que 
tiene su morada en el cielo es quien cuida y ayuda a aquel Templo, y 
destruye, golpeándoles, a cuantos se acercan para causarle mal. 

Así sucedieron las cosas respecto a Heliodoro y la preservación 
del tesoro del Templo. 


Usurpación del sacerdocio por Jasón y helenización de Jerusalén 


4 


TEl ya mencionado Simón, que se había hecho delator de las riquezas 
del Templo y de la patria, calumniaba a Onías como si éste hubiese 
sido el que había golpeado a Heliodoro y el artífice de sus males. Se 
atrevía a llamar conspirador contra el gobierno al benefactor de la 
ciudad, guardián de su propio pueblo y celoso cumplidor de las leyes. 
Como la enemistad había llegado hasta el punto de que uno de los 
hombres de confianza de Simón cometiera asesinatos, “Onías, viendo 
el peligro de una guerra civil y que Apolonio, hijo de Menesteo, 
estratega de Celesiria y Fenicia, animaba la maldad de Simón, *se hizo 
conducir hasta el rey, no para convertirse en acusador de los 
ciudadanos, sino buscando lo que convenía a todo el pueblo, al bien 
común y a cada uno en particular. PVeía que sin la intervención del 
rey era imposible alcanzar la paz en aquellos asuntos y que Simón no 
cesaría en su locura. 

“Pero una vez muerto Seleuco y habiendo recibido el reino 
Antíoco, llamado Epífanes, Jasón, hermano de —Onías, adquirió para sí 
el sumo sacerdocio mediante corrupción, $pues en una conversación 


había prometido al rey trescientos sesenta talentos de plata y otros 
ochenta talentos recaudados aparte. 9Además de esto se comprometía 
por escrito a pagar otros ciento cincuenta si se le concedía establecer 
bajo su autoridad un gimnasio y una efebía, e inscribir a los de 
Jerusalén como antioquenos. 

1ODespués de acceder al rey y de obtener de él el mando, enseguida 
empezó a cambiar las costumbres de sus compatriotas según los 
modos griegos. ''Dejó de lado los humanitarios decretos reales 
establecidos por mediación de Juan, padre de Eupólemo, que había 
gestionado la legación de amistad y colaboración con los romanos, y 
abolió los legítimos derechos ciudadanos, introduciendo nuevas 
costumbres contrarias a la Ley. 1'2Fundó a su gusto un gimnasio debajo 
de la misma acrópolis, e indujo a los jóvenes más distinguidos a llevar 
el petaso. !SEra tal el auge del helenismo y el incremento de las 
costumbres extranjeras a causa de la extremada maldad del impío —y 
no sumo -sacerdote— Jasón, 14que los sacerdotes ya no se dedicaban 
celosamente al servicio del altar, sino que, sintiendo desprecio por el 
Templo y olvidándose de los sacrificios, tan pronto se hacía la llamada 
del disco se apresuraban a participar en los ejercicios de la palestra 
contrarios a la Ley. 'SNo concedían valor alguno al honor de la patria, 
sino que consideraban los honores griegos como los mejores. 

16A causa de esto se vieron envueltos en una situación difícil, ya 
que sus enemigos y verdugos eran precisamente aquellos cuyas 
instituciones emulaban y a los que querían imitar en todo. !”Pero no 
queda impune el actuar impíamente contra las leyes divinas, como lo 
mostraría el periodo que siguió. 

18Se celebraban en Tiro los juegos quinquenales con la presencia 
del rey, 19%y el impío Jasón envío como representantes desde Jerusalén 
a algunos antioquenos con trescientas dracmas de plata para el 
sacrificio a Hércules. Pero los que los llevaban decidieron no 
emplearlas para el sacrificio porque no era conveniente, sino 
destinarlas a otros gastos. “0Así sucedió que lo que iba destinado por el 
que lo enviaba para el sacrificio a Hércules, por decisión de los que lo 
llevaban, fue dedicado a la construcción de trirremes. 

21Habiendo sido enviado Apolonio, hijo de Menesteo, a Egipto para 
la entronización del rey Filométer, Antíoco, conocedor de que aquél se 
había vuelto hostil a su gobierno, comenzó a preocuparse de su propia 
seguridad. Por eso se llegó a Jope y se presentó en Jerusalén. *2Fue 
recibido con magnificencia por Jasón y por toda la ciudad, y 
conducido entre antorchas y aclamaciones. Después marchó con su 
ejército a Fenicia. 


El sacerdocio en manos de Menelao 


23Pasados tres años Jasón envió a Menelao, hermano del 


mencionado Simón, a llevar el dinero al rey y a presentarle un 
memorándum de las cosas necesarias. “Pero éste, después de 
presentarse al rey y ser obsequiado como si fuera una autoridad, 
consiguió para sí el sumo sacerdocio superando en trescientos talentos 
de plata la oferta de Jasón. %%Y, recibidos los poderes reales, se 
presentó de regreso, sin llevar consigo nada digno del sumo sacerdocio 
sino más bien las disposiciones de un cruel tirano y la ferocidad de 
una bestia salvaje. “fJasón, que había traicionado a su propio 
hermano, fue a su vez traicionado por otro, y fue obligado a huir a la 
región de Amanítide. 

27Menelao ejercía el poder, pero no pagaba regularmente nada del 
dinero prometido al rey. 4Habiéndole hecho la reclamación Sóstrates, 
gobernador de la acrópolis, a quien correspondía la recaudación de los 
impuestos, los dos fueron llamados por el rey con ese motivo. 
“9Menelao dejó como sustituto en el sumo sacerdocio a su hermano 
Lisímaco, y Sóstrates dejó a Crates, comandante de los chipriotas. 


Muerte de Onías lll 


S0Estando así las cosas sucedió que los habitantes de Tarsos y de 
Malos se rebelaron, porque habían sido entregados como regalo a 
Antióquida, concubina del rey. 91El rey partió a toda prisa a poner en 
orden la situación, dejando como sustituto a Andrónico, uno de sus 
dignatarios. “2Entonces Menelao, pensando que tenía delante una 
buena ocasión, sustrajo algunos objetos de oro pertenecientes al 
Templo y se los regaló a Andrónico. Después se llegó a saber que otros 
los habían vendido en Tiro y en las ciudades de alrededor. *Onías se 
lo reprochó tras haberse cerciorado de ello y haberse retirado a un 
lugar con derecho de asilo en Dafne, cerca de Antioquía. 9“Por eso 
Menelao, tomando a solas a Andrónico, le pidió que suprimiera a 
Onías. Aquél fue a donde estaba Onías, y dándole confianza mediante 
engaños y ofreciéndole con juramento la mano derecha, a pesar de 
que era mirado con recelo, le persuadió a que saliera del lugar con 
derecho de asilo, y al momento lo mató sin respetar en nada la 
justicia. 

35Por tal hecho no sólo los judíos, sino también muchos de los 
demás gentiles, se indignaron y se entristecieron por el injusto 
asesinato de aquel hombre. 3$Cuando el rey regresó de las regiones de 
Cilicia, los judíos de la ciudad, junto con los griegos que también 
odiaban el mal, se acercaron a quejarse de que se hubiese dado muerte 
a Onías sin causa alguna. 9Antíoco, con el alma entristecida y movido 
por la compasión, llorando la prudencia y la gran moderación del 
difunto, 9%8y ardiendo en furor, inmediatamente quitó la púrpura a 
Andrónico, le desgarró las vestiduras y lo condujo por toda la ciudad 
hasta el mismo lugar donde él había dado muerte impíamente a Onías. 


Allí borró del mundo al asesino, dándole el Señor el castigo merecido. 
Rebelión de algunos judíos y juicio contra Menelao 


3%Se habían cometido muchos robos sacrílegos en la ciudad por 
parte de Lisímaco, con consentimiento de Menelao, y al divulgarse la 
noticia, la multitud se reunió y se enfrentó a Lisímaco, cuando ya 
habían desaparecido muchos objetos de oro. La multitud estaba 
exaltada y llena de ira; entonces Lisímaco armó a unos tres mil 
hombres y comenzó a actuar violentamente bajo la dirección de un tal 
Aurano, avanzado en edad, y no menos en locura. Cuando vieron la 
agresión de Lisímaco, unos se proveyeron de piedras, otros de estacas 
de madera, algunos incluso tomaron puñados de ceniza que había por 
allí, y en medio de una gran confusión arremetieron contra los que 
rodeaban a Lisímaco. “2De esta forma causaron heridas a muchos de 
ellos, derribaron a otros y pusieron en fuga a todos; al ladrón sacrílego 
lo mataron junto al gazofilacio. 

4A causa de estos sucesos se comenzó un juicio contra Menelao. 
“Cuando llegó el rey a Tiro, los tres hombres enviados por el consejo 
de ancianos hicieron su alegación ante él. “SBMenelao, a punto ya de 
verse perdido, prometió abundante dinero a Tolomeo Dorimenes para 
que convenciera al rey. “PEntonces Tolomeo llevó aparte al rey a una 
columnata, como para refrescarse, y le hizo cambiar de parecer. Al 
que era la causa de todo el mal lo absolvió de las acusaciones, y a 
aquellos infelices, que incluso si hubiesen hablado ante escitas 
hubiesen sido declarados inocentes, a éstos los condenó a muerte. “E 
inmediatamente sufrieron el injusto castigo quienes habían defendido 
la ciudad, el pueblo y los objetos sagrados. “Por eso, los mismos 
habitantes de Tiro que odiaban el mal proveyeron magnánimamente 
lo necesario para sus sepulturas. “Menelao, en cambio, permaneció en 
el cargo a causa de la avaricia de los poderosos, creciendo en maldad 
y convertido en el gran traidor de sus conciudadanos. 


Brutal intervención de Antíoco Epífanes y saqueo del Templo 


S 


TEn ese tiempo Antíoco preparó la segunda expedición contra Egipto. 
“Sucedió que durante casi cuarenta días aparecieron sobre toda la 
ciudad jinetes que cabalgaban por los aires con vestiduras de oro y 
armados con lanzas, dispuestos en forma de escuadrones, y con 
espadas desenvainadas; %tropas de caballería en orden de batalla 
lanzándose ataques y asaltos entre sí, con movimientos de escudos, 
gran cantidad de lanzas, disparos de dardos, brillo de adornos de oro y 


todo tipo de armaduras. “Todos pedían que la aparición fuese de buen 
augurio. 

Habiéndose corrido el falso rumor de que Antíoco había muerto, 
Jasón tomó no menos de mil hombres y realizó un ataque por sorpresa 
contra la ciudad. Puestos en fuga los que estaban sobre la muralla, y 
tomada ya al fin la ciudad, Menelao se refugió en la Ciudadela. PJasón 
llevó a cabo matanzas sin discriminación entre sus conciudadanos, sin 
caer en la cuenta de que el éxito contra sus compatriotas era la mayor 
desgracia, y pensando que conseguía trofeos de los enemigos y no de 
su propia gente. “Pero no consiguió hacerse con el poder sino que al 
final, lleno de vergiienza por su conspiración, emprendió de nuevo la 
huida a Amanítide. éPor ultimo él mismo fue objeto de la peor 
desgracia: mandado encarcelar por Aretas, rey de los árabes, huyó de 
ciudad en ciudad y, perseguido por todos, odiado como traidor a las 
leyes y detestado como asesino de la patria y de los ciudadanos, fue 
expulsado a Egipto. 9El que había desterrado a tantos de su patria, 
pereció en el exilio después de haberse dirigido a los espartanos, con 
la esperanza de obtener protección a causa de los lazos familiares. 10El 
que había dejado a una multitud sin sepultura, quedó sin duelo; ni 
tuvo funerales ni tuvo un sitio en el sepulcro de sus padres. 

1iCuando llegaron al rey noticias de lo sucedido, pensó que Judea 
se había sublevado. Entonces, lleno de furor, subiendo desde Egipto, 
tomó la ciudad por las armas. 12Ordenó a los soldados abatir sin 
excepción a cuantos encontrasen y degollar a quienes subían a sus 
casas. 1%Se llevaron a cabo matanzas de jóvenes y ancianos, se 
perpetró el exterminio de mujeres y niños, y el asesinato de vírgenes y 
de niños de pecho. !*En el curso de tres días fueron aniquilados 
ochenta mil: cuarenta mil durante la operación; y no menos que los 
que mataron, fueron los que vendieron. '5No satisfecho con esto, se 
atrevió a entrar en el Templo más santo de toda la tierra, llevando 
como guía a Menelao, que se había convertido en traidor a las leyes y 
a la patria. '$Con sus manos impuras tomó los objetos sagrados, y 
arrebató con sus manos profanas cuanto había sido depositado por 
otros reyes para engrandecimiento, gloria y honor del Santuario. 
17Antíoco se engreía en sus pensamientos, sin darse cuenta de que el 
Señor se había airado por breve tiempo a causa de los pecados de los 
habitantes de la ciudad, y por eso había sido abandonado el Santuario. 
l8Pero si no hubiera sido porque se encontraban inmersos en muchos 
pecados, lo mismo que Heliodoro, enviado por el rey Seleuco a 
inspeccionar el lugar del tesoro, él, al acercarse, hubiera sido azotado 
inmediatamente y hubiese cesado en su osadía. '%Pero el Señor no 
había elegido al pueblo a causa del Santuario, sino al Santuario a 
causa del pueblo. Por eso, el mismo Santuario que fue partícipe de 
las desgracias de la nación, compartió después sus beneficios; y si fue 


abandonado en el momento de la ira del Todopoderoso, en el 
momento de la reconciliación del gran Señor fue restaurado en toda su 
gloria. 

21Así pues, Antíoco, llevándose mil ochocientos talentos del 
Templo, volvió de prisa a Antioquía, convencido en su soberbia de que 
había hecho la tierra navegable y el mar transitable a pie, a causa del 
engreimiento de su corazón. 22Además dejó gobernadores para hacer 
daño a la raza: en Jerusalén a Filipo, de raza frigia, que tenía un 
carácter más bárbaro que el que lo había establecido; Yen Garizim, a 
Andrónico, y además de éstos a Menelao, que avasallaba a los 
ciudadanos más que los otros. Y se enemistó con los ciudadanos judíos 
tratándoles con aversión. 

“4Luego envió al misarca Apolonio con un ejército de veintidós mil 
hombres, ordenando dar muerte a todos los de edad adulta y vender a 
las mujeres y a los niños. Éste, cuando llegó a Jerusalén, fingió ser 
hombre de paz; esperó hasta el día santo del sábado y, sorprendiendo 
a los judíos en el descanso, ordenó a los suyos hacer un desfile militar. 
26Hizo matar a todos los que salían para contemplarlo, y recorriendo 
la ciudad con los hombres armados dio muerte a gran multitud de 
gente. 

27Judas, llamado también Macabeo, que formaba parte de un 
grupo de diez, se retiró al desierto, viviendo en las montañas con los 
que le acompañaban, a la manera de las fieras. Se mantenían 
alimentándose de comidas vegetales para no incurrir en profanación. 


Colocación de la estatua de Zeus en el Templo y prohibición del judaísmo 
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TNo mucho tiempo después, el rey envió a un anciano ateniense para 
que obligara a los judíos a abandonar las leyes de sus padres y a dejar 
de regirse por las leyes de Dios; %y también para profanar el Templo de 
Jerusalén dedicándolo a Zeus Olímpico, y el de Garizim, a Zeus 
Hospitalario, según correspondía a los habitantes de aquel lugar. SEl 
establecimiento del mal fue duro y terrible para todos, “pues el 
Templo se llenó de desenfreno y orgías por parte de los gentiles, que 
se divertían con meretrices y se unían con mujeres en los recintos 
sagrados, y asimismo introducían en el interior del Templo cosas que 
no estaban permitidas. El altar estaba lleno de cosas detestables 
prohibidas por las leyes. 

SNo era posible celebrar los sábados, ni guardar las fiestas de los 
padres, ni confesar abiertamente que se era judío. “En cambio, cada 
mes, el día del nacimiento del rey, eran obligados amargamente a 


asistir al sacrificio, y llegadas las fiestas dionisíacas se les forzaba a ir 
en procesión llevando coronas de hiedra en honor de Dionisos. 

8Por sugerencia de Tolomeo se publicó un decreto dirigido a las 
ciudades griegas próximas para que se procediera del mismo modo 
contra los judíos y tuvieran que sacrificar; %y para que se diera muerte 
a los que no estuvieran dispuestos a pasarse a las costumbres griegas. 
Se podía ver, por tanto, la tribulación que se avecinaba. '“Dos mujeres 
fueron denunciadas por haber circuncidado a sus hijos, y tras colgarles 
los niños a los pechos y hacerles recorrer públicamente la ciudad, las 
precipitaron por la muralla. '!Otros que se habían reunido en unas 
cuevas cercanas para celebrar secretamente el sábado, denunciados a 
Filipo, fueron quemados juntos, pues tenían reparos religiosos en 
defenderse por el honor debido a aquel día santísimo. 


Reflexión teológica ante las desgracias 


12Ruego a los lectores de este libro que no se depriman por tales 
desgracias y que consideren que los castigos no son para la 
destrucción, sino para la corrección de nuestra raza. !Porque el no 
dejar impunes mucho tiempo a los que obran impíamente, sino 
enviarles castigos enseguida, es señal de gran benevolencia. **Pues el 
Señor, si bien con otros pueblos espera pacientemente para castigarlos 
hasta que han llegado a colmar la medida de sus pecados, decidió que 
no fuese así con nosotros, !Spara no tener que castigarnos después, 
cuando nuestros pecados hubieran llegado hasta el extremo. 'PPor eso 
nunca aparta su misericordia de nosotros, sino que corrigiéndonos con 
desgracias no deja abandonado a su pueblo. '"Que nos quede dicho 
esto como recuerdo; y tras este breve paréntesis volvamos a la 
narración. 


Martirio y ejemplo de Eleazar 


18A Eleazar, uno de los escribas preeminentes, hombre de 
avanzada edad y de aspecto muy venerable, abriéndole la boca, le 
forzaban a comer carne de cerdo. l%Pero él, prefiriendo una muerte 
gloriosa a una vida ignominiosa, se adelantó voluntariamente al 
suplicio “Vescupiendo el bocado, según el modo de comportarse de 
aquellos que se mantienen firmes en rechazar las cosas que no es lícito 
comer ni siquiera por el entrañable amor a la vida. 

21Los que estaban encargados del impío banquete sacrificial, como 
conocían a aquel hombre desde mucho tiempo antes, lo llevaron 
aparte y le rogaban que trajera carne de la que le estuviera permitido 
comer, que la preparara él mismo, y que fingiera comer de la carne 
del sacrificio ordenado por el rey. 22A1 obrar así, se libraría de la 
muerte y conseguiría ser tratado con clemencia en virtud de la antigua 
amistad que tenía con ellos. 23Pero él tomó una honrosa decisión 


digna de su edad, del prestigio de su vejez, de sus merecidas y 
venerables canas, de su inmejorable conducta desde niño, y, sobre 
todo, de la divina y santa legislación. Así que dio una respuesta 
consecuente contestando de inmediato que lo enviasen al hades: 

24 Porque no es digno de nuestra edad fingir, de manera que 
muchos jóvenes crean que el nonagenario Eleazar se ha pasado a las 
costumbres extranjeras, 5y a causa de mi simulación y de una vida 
breve y pasajera, se pierdan por mi culpa, y yo acarree ignominia y 
deshonor en mi vejez. “Pues incluso si al presente yo escapara del 
castigo de los hombres, no huiría de las manos del Todopoderoso, ni 
vivo ni muerto. 2"Por eso, entregando ahora valerosamente la vida, me 
mostraré digno de mi vejez, “dejando a los jóvenes un noble ejemplo 
de morir voluntaria y noblemente por las santas y venerables leyes. 

Tras decir estas cosas se dirigió enseguida al tormento. “9Los que lo 
llevaban cambiaron la benevolencia que poco antes tenían hacia él en 
hostilidad, pues consideraron que las palabras que acababa de decir 
eran una locura. “Cuando estaba a punto de morir por las heridas, 
dijo entre gemidos: 

—Quede patente al Señor, poseedor del santo conocimiento, que 
aun pudiendo librarme de la muerte, soporto fuertes dolores en mi 
cuerpo al ser flagelado, pero en mi alma lo sufro con gusto por temor 
a Él. 

31De esta forma murió dejando su muerte como ejemplo de 
nobleza y como recuerdo de virtud, no sólo para los jóvenes, sino 
también para la gran mayoría del pueblo. 


Martirio de siete hermanos con su madre 
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ISucedió asimismo que siete hermanos, que habían sido detenidos con 
su madre, eran obligados por el rey a comer carne de cerdo prohibida, 
flagelándoles con látigos y vergajos. “Uno de ellos, haciendo de 
portavoz, habló así: 

—¿Qué quieres preguntarnos o saber de nosotros? Estamos 
dispuestos a morir antes que transgredir las leyes de nuestros padres. 

SE] rey, irritado, ordenó poner al fuego sartenes y calderos; *y una 
vez que éstos se pusieron enseguida al rojo, mandó que a aquel que se 
había hecho portavoz de los demás le cortaran la lengua, le arrancaran 
el cuero cabelludo y le amputaran los miembros a la vista de su madre 
y de los otros hermanos. 

Cuando había sido totalmente mutilado, el rey ordenó que lo 
acercaran al fuego mientras aún respiraba y lo frieran en la sartén. 


Mientras el humo se expandía abundantemente en torno a la sartén, 
los otros se exhortaban entre sí junto a su madre a morir noblemente, 
diciendo: 

6_—El Señor Dios ve desde lo alto, y verdaderamente nos consuela 
tal como afirmó Moisés en el canto de liberación diciendo: «Consolará 
a sus siervos». 

“Después de morir de esta forma el primero, trajeron al segundo al 
suplicio y, tras arrancarle la piel de la cabeza junto con el cabello, le 
preguntaban si comería antes de que su cuerpo fuese torturado 
miembro a miembro. $Él, respondiendo en su lengua patria, dijo: 

— ¡No! 

Por lo cual también éste recibió a continuación el tormento como 
el primero. 9Estando en el último suspiro dijo: 

—Tú, malvado, nos borras de la vida presente, pero el rey del 
mundo nos resucitará a una vida nueva y eterna a quienes hemos 
muerto por sus leyes. 

¡ODespués de éste comenzó a ser torturado el tercero, y, cuando se 
lo mandaron, sacó inmediatamente la lengua y extendió 
voluntariamente las manos. **Y dijo con dignidad: 

—De Dios he recibido estos miembros, y, por sus leyes, los 
desprecio; pero espero obtenerlos nuevamente de Él. 

12De esta forma el rey mismo y los que le acompañaban quedaron 
admirados de la valentía del joven, como si no diera ninguna 
importancia a los tormentos. 

lSMuerto éste, empezaron a torturar al cuarto aplicándole los 
mismos tormentos; **y cuando estaba en las últimas habló de este 
modo: 

—Es preferible morir a manos de los hombres con la esperanza que 
Dios da de ser resucitados de nuevo por Él; para ti, en cambio, no 
habrá resurrección a la vida. 

15A continuación trajeron al quinto y lo atormentaban, *Ppero él 
mirando al rey le dijo: 

—Tienes poder entre los hombres, aun siendo mortal, y haces lo 
que quieres; pero no pienses que nuestra raza ha sido abandonada por 
Dios. 1"Tú espera y verás la grandeza de su fuerza y cómo te castigará 
a ti y a tu descendencia. 

l8Tras éste trajeron al sexto, y cuando estaba a punto de morir, 
dijo: 

—No te engañes tontamente, pues nosotros sufrimos todo esto por 
nuestra culpa, por haber pecado contra nuestro Dios; por eso nos 
suceden cosas que causan admiración. !'%Pero no pienses que tú 
quedarás impune, habiendo intentado combatir a Dios. 

20La madre fue de todo punto admirable y digna de gloriosa 
memoria. Viendo morir a sus siete hijos en el plazo de un día, lo 


soportaba con serenidad gracias a la esperanza en el Señor. 
21Exhortaba en su lengua patria a cada uno de ellos llena de nobles 
sentimientos; e imprimiendo a su talante femenino un coraje varonil 
les decía: 

22__No sé cómo aparecisteis en mi vientre; yo no os di el espíritu y 
la vida, ni puse en orden los miembros de cada uno de vosotros. Por 
eso el creador del mundo, que plasmó al hombre en el principio y 
dispuso el origen de todas las cosas, os devolverá de nuevo 
misericordiosamente el espíritu y la vida, puesto que ahora, a causa de 
sus leyes, no os preocupáis de vosotros mismos. 

24Antíoco, pensando que era despreciado y sospechando que se 
trataba de palabras injuriosas, como todavía quedaba el más joven, no 
sólo le hacía exhortaciones con palabras, sino que le prometía bajo 
juramento que le haría a la vez rico y feliz si abandonaba las 
costumbres de sus padres; que lo tendría como amigo y le confiaría 
cargos. 25Como el joven no le hacía ningún caso, el rey llamó a la 
madre y le instaba para que aconsejara al muchacho que se salvase. 
“6Después de que el rey le recomendara muchas cosas, ella aceptó 
persuadir a su hijo. 27E inclinándose hacia él, y riéndose del cruel 
tirano, le habló así en la lengua patria: 

—Hijo, apiádate de mí que te he llevado nueve meses en el vientre, 
te he amamantado durante tres años, te he educado y guiado hasta 
esta edad, y te he proporcionado el alimento. “4Te suplico, hijo, que 
mires el cielo y la tierra, y viendo todo lo que hay en ellos reconozcas 
que Dios no los ha hecho de cosas ya existentes, y que lo mismo 
sucede con el género humano. 22No tengas miedo de este verdugo, 
sino sé digno de tus hermanos, acepta la muerte para que, en el 
tiempo de la misericordia, te recupere junto con tus hermanos. 

30Apenas ella terminó de hablar, el joven respondió: 

—«¿A qué esperáis? Yo no voy a obedecer el mandato del rey, sino 
que obedezco el mandamiento de la Ley que fue dada a nuestros 
padres por medio de Moisés. 91Y tú, que has sido el iniciador de todos 
los males contra los hebreos, no escaparás de las manos de Dios. 
32Pues nosotros sufrimos por nuestros pecados, 93y si el Señor viviente 
se ha irritado con nosotros por un breve tiempo para castigarnos y 
corregirnos, de nuevo se reconciliará con sus siervos. %*Pero tú, 
sacrílego, el más impío de todos los hombres, no te ensalces 
vanamente alimentando esperanzas inconfesables cuando levantas la 
mano contra los hijos del cielo, 95pues todavía no has escapado al 
juicio del Dios todopoderoso que ve todas las cosas. “$Porque ahora 
nuestros hermanos, tras haber soportado un breve tormento, han 
adquirido la promesa de Dios de una vida eterna; pero tú sufrirás por 
el juicio de Dios el justo castigo de tu soberbia. %7Yo, como mis 
hermanos, entrego cuerpo y alma por las leyes de los padres, 


suplicando que Dios sea pronto misericordioso con la nación, y que tú, 
entre tormentos y azotes, confieses que sólo Él es Dios. 38Que en mí y 
en mis hermanos se detenga la ira del Todopoderoso justamente 
desatada sobre toda nuestra raza. 

39E] rey, fuera de sí, se ensaño con éste más que con los otros, 
exasperado por el desprecio. “El joven pasó puro a la otra vida, 
confiando totalmente en el Señor. *La madre murió la última después 
que sus hijos. 

4Baste con esto para mostrar lo referente a las comidas de los 
sacrificios y a las tremendas crueldades. 


Reacción militar de Judas y primeras victorias 
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TJudas el Macabeo y sus compañeros, entrando secretamente en las 
aldeas, empezaron a llamar a sus congéneres y a cuantos permanecían 
fieles en el judaísmo, y reclutaron un grupo de unos seis mil hombres. 

“Suplicaban al Señor que mirara al pueblo pisoteado por todos, y 
se compadeciese del Templo profanado por hombres impíos; *que 
tuviera misericordia de la ciudad devastada y a punto de quedar 
arrasada, y escuchara el grito de la sangre que clamaba hasta Él; *que 
recordase la injusta muerte de niños inocentes y las blasfemias 
proferidas contra su nombre; y que mostrase su odio al mal. 

5El Macabeo formó un ejército organizado y llegó a ser irresistible 
para los gentiles, una vez que la ira del Señor se transformó en 
misericordia. £Cayendo de improviso sobre ciudades y aldeas, las 
incendiaba; y ocupando los lugares estratégicos, ponía en fuga a no 
pocos enemigos. “Aprovechaba preferentemente el amparo de la noche 
para tales hazañas, y la fama de su valor comenzó a extenderse por 
todas partes. 

SFilipo, al ver que aquel hombre iba obteniendo ventaja poco a 
poco, y que cada vez eran mayores sus éxitos, escribió a Tolomeo, 
estratega de Celesiria y Fenicia, para que fuera en ayuda de los 
asuntos del rey. %Éste designó inmediatamente a Nicanor, hijo de 
Patroclo, uno de los principales amigos del rey, y lo envió poniendo a 
sus órdenes gentiles de todas las razas en número no inferior a veinte 
mil, con el fin de que exterminara a toda la raza de los judíos. Con él 
asoció a Gorgias, militar profesional con experiencia en acciones de 
guerra. 

lONicanor decidió completar con la venta de los cautivos que iba a 
tomar a los judíos el tributo del rey a los romanos, que era de dos mil 
talentos. 'Enseguida envió emisarios a las ciudades del litoral 


invitándolas a la compra de esclavos judíos y prometiendo dar 
noventa esclavos por un talento. No esperaba la venganza que estaba a 
punto de recaer sobre él de parte del Todopoderoso. 

12Judas fue informado de la llegada de Nicanor, y, cuando hizo 
sabedores a los suyos de la presencia del ejército, 13los cobardes e 
incrédulos en la venganza divina comenzaron a darse a la fuga y a 
desertar. 1*Otros, en cambio, vendían todas sus cosas, al mismo 
tiempo que imploraban al Señor para que salvara a los que habían 
sido vendidos como esclavos por el impío Nicanor ya antes de llegar a 
enfrentarse; 15y esto, si no en atención a ellos mismos, al menos por 
las alianzas hechas con sus padres, y en virtud de la invocación sobre 
ellos de su santo y majestuoso nombre. 

16E] Macabeo reunió a los suyos, en número de seis mil, y empezó 
a exhortarles a no amedrentarse ante los enemigos, ni acobardarse 
ante la multitud de los gentiles que venían contra ellos injustamente, 
sino a luchar con valentía, '"teniendo ante los ojos el inicuo ultraje 
llevado a cabo por aquéllos contra el Santuario, así como el escarnio 
de la ciudad maltratada, e incluso la abolición de la forma de vida de 
la ciudad, recibida de los antepasados: 

18_Porque aquéllos —les decía— ponen su confianza en las armas 
y también en sus proezas; nosotros en cambio ponemos nuestra 
confianza en el Dios todopoderoso, que puede abatir con un solo gesto 
a cuantos vienen contra nosotros y al mundo entero. 

19Y les fue recordando con precisión los auxilios llegados a los 
antepasados: el que llegó contra Senaquerib, y cómo murieron ciento 
ochenta y cinco mil hombres; el recibido en Babilonia en la batalla 
contra los gálatas, cuando tuvieron que luchar un total de ocho mil 
judíos junto con cuatro mil macedonios; y cuando los macedonios se 
vieron perdidos, los ocho mil destruyeron a ciento veinte mil, gracias 
a la ayuda que les vino del cielo, y consiguieron un enorme botín. 

21Con estas palabras les infundió valor y los dispuso a morir por las 
leyes y por la patria; luego dividió el ejército en cuatro partes. 2Puso 
a sus hermanos, Simón, José y Jonatán, como jefes de cada una de las 
partes, asignando a cada uno mil quinientos hombres; y designó 
también a Eleazar. Y habiendo leído el libro santo, y dado como 
contraseña: «Auxilio de Dios», él mismo, al frente de la primera 
sección, atacó a Nicanor. “Siendo su aliado en el combate el 
Todopoderoso, mataron a más de nueve mil enemigos, causaron 
heridas y pérdida de miembros a la mayor parte del ejército de 
Nicanor, y les hicieron huir a todos. 25Se apoderaron del dinero de 
aquellos que se habían congregado para su compra, y, tras 
perseguirlos durante bastante tiempo, se volvieron apremiados por la 
hora: era víspera del sábado, y por esto no continuaron 
persiguiéndolos. 2"Cuando acabaron de recoger sus armas y de 


arrancar los despojos de los enemigos, celebraron el sábado 
multiplicando las bendiciones y las acciones de gracias al Señor que 
les había salvado en ese día y había dispuesto para ellos el comienzo 
de la misericordia. “¿Pasado el sábado dieron parte del botín a los 
damnificados, a las viudas y a los huérfanos; el resto lo repartieron 
entre ellos y sus hijos. “Tras hacer esto, organizaron una rogativa 
pública pidiendo al Señor misericordioso que se reconciliase 
completamente con sus siervos. 

S0Combatieron también a los hombres de Timoteo y Báquides, y 
mataron a más de veinte mil de ellos; llegaron a apoderarse 
completamente de fortificaciones altas, y se repartieron abundante 
botín, haciendo partes iguales para ellos y para los damnificados, los 
huérfanos y las viudas, e incluso para los ancianos. 9*Después de 
recoger diligentemente las armas de los enemigos, lo guardaron todo 
en lugares estratégicos, y el resto de los despojos lo llevaron a 
Jerusalén. *2Mataron incluso al oficial jefe de los guardias de Timoteo, 
hombre muy perverso que había afligido mucho a los judíos. 
S3Mientras celebraban la victoria en tierra patria, quemaron a los que 
habían incendiado las puertas sagradas, y también a Calístenes, que 
había huido a una cabaña; éste recibió así el salario merecido por su 
impiedad. 

34El tres veces culpable Nicanor, que había traído a los mil 
mercaderes para la venta de los judíos, “humillado con la ayuda de 
Dios por los que él había considerado inferiores, despojado de su traje 
de gloria y convertido en un desertor solitario en medio del campo, 
llegó a Antioquía aún con buena fortuna después de la destrucción de 
su ejército. 98El que había afirmado que pagaría el tributo a los 
romanos con la venta de los judíos de Jerusalén, proclamaba que los 
judíos tenían un defensor, y que de hecho eran invencibles porque 
seguían las leyes establecidas por Aquél. 


Muerte de Antíoco Epífanes 
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TPor ese tiempo Antíoco se había retirado deshonrosamente de la 
región de Persia, *porque había entrado en la ciudad llamada 
Persépolis intentando saquear el Templo y ocupar la ciudad, pero la 
multitud, recurriendo al empleo de las armas, lo rechazó. Así Antíoco, 
puesto en fuga por los habitantes, emprendió una retirada vergonzosa. 

SEstando cerca de Ecbatana se enteró de lo sucedido a Nicanor y a 
los hombres de Timoteo. *Entonces, llevado por la furia, pensaba 
descargar en los judíos el mal que había recibido de aquellos que lo 
habían puesto en fuga, por lo que ordenó al conductor del carro que 
siguiera adelante sin detenerse hasta concluir el viaje. Ya le 
acompañaba el juicio del cielo, porque había dicho orgullosamente: 
«Cuando llegue allí, haré de Jerusalén un cementerio de judíos». 

Pero el Señor que lo ve todo, el Dios de Israel, le golpeó con una 
herida incurable e invisible. Apenas acabó de pronunciar aquellas 
palabras le invadió un irresistible dolor de entrañas y agudos 
espasmos internos; fmuy justamente, pues él había atormentado las 
entrañas de otros con muchas y extrañas formas de tortura. “Con todo, 
él no desistía de ningún modo en su arrogancia, sino que todavía se 
llenó de más soberbia, respirando fuego en su furor contra los judíos y 
ordenando acelerar la marcha. Pero sucedió que se cayó del carro que 
iba a gran velocidad, y al sufrir tan grave caída se le desencajaron 
todos los miembros de su cuerpo. 3El que poco antes, con su 
arrogancia sobrehumana, pensaba dar órdenes a las olas del mar, y 
creía poder pesar en una balanza las cimas de los montes, caído en 
tierra era transportado en una camilla haciendo manifiesta a todos la 
fuerza de Dios. “Hasta tal punto que del cuerpo de aquel impío salían 
gusanos, y manteniéndose vivo entre dolores y sufrimientos, se le caía 
la carne a trozos; todo el ejército sentía náuseas por el olor de la 
podredumbre. '%A1 que poco antes le parecía tocar las estrellas del 
cielo, nadie podía transportarlo por la insoportable intensidad de su 
hedor. 

Entonces, quebrantado de aquel modo, comenzó a deponer su 
gran soberbia, a adquirir conocimiento a causa del azote divino, 
mientras era torturado constantemente por los dolores. 12Y no 
pudiendo soportar ni su propio hedor habló así: 

—Justo es someterse a Dios y no sentirse igual a Dios siendo un 
mortal. 

18Aquel impío comenzó a rezar al Señor, que ya no iba a tener 


misericordia de él, diciendo **que dejaría libre a la ciudad santa a la 
que se dirigía a toda prisa para arrasarla y convertirla en cementerio; 
15y que a los judíos, sobre los que había determinado que no eran 
dignos ni de una tumba, sino que fueran arrojados con sus hijos a las 
fieras como pasto de las aves de rapiña, a todos ellos los haría iguales 
a los atenienses; '8que al Templo santo que antes había expoliado, lo 
adornaría con bellísimas ofrendas votivas, devolvería multiplicados 
todos los objetos sagrados, y sufragaría con sus propios bienes las 
cuotas asignadas para los sacrificios; 17que, además de esto, se haría 
judío y recorrería todos los lugares habitables proclamando el poder 
de Dios. 

l8Como no le cesaban de ningún modo los dolores, pues había 
recaído sobre él el justo juicio de Dios, desesperado de sí, escribió a 
los judíos la carta transcrita abajo, en forma de súplica, con el 
siguiente contenido: 

19A los distinguidos ciudadanos judíos, muchos saludos, bienestar 
y prosperidad de parte del rey y estratega Antíoco. 20Si os encontráis 
bien, y vuestros hijos y vuestras cosas están como deseáis, yo, con la 
esperanza puesta en el cielo 21y recordando afectuosamente vuestra 
estima y benevolencia, al volver de las regiones de Persia y habiendo 
contraído una desagradable enfermedad, he juzgado necesario pensar 
en la común seguridad de todos. 22No es que desespere de mi 
situación, sino que tengo gran esperanza en salir de la enfermedad. 
“3Pero recordando que también mi padre, en los momentos en que 
emprendía una expedición militar a las regiones septentrionales, 
designaba al sucesor **%para que, si sucedía algo inesperado o se 
anunciaba algo grave, los de cada región supieran a quién se había 
encomendado el gobierno y no se alarmasen; 25y considerando además 
que los gobernantes cercanos y vecinos al reino están atentos a las 
ocasiones y esperan lo que pueda suceder, he designado rey a mi hijo 
Antíoco, al que muchas veces he recomendado y confiado a la mayor 
parte de vosotros cuando yo recorría las satrapías septentrionales. A él 
le he escrito lo que os escribo abajo. 26Así pues, os ruego y suplico que 
acordándoos de los beneficios comunes y particulares, cada uno 
mantenga la buena disposición que tiene hacia mí y hacia mi hijo. 
27Porque estoy convencido de que él os tratará con moderación y 
humanidad continuando mi proyecto». 

28De esta forma, aquel asesino y blasfemo, sufriendo los peores 
males tal como él se los había hecho sufrir a otros, acabó su vida en 
tierra extranjera, entre las montañas, con una muerte miserable. 
29Filipo, su hermano de leche, transportó el cuerpo, y desconfiando 
del hijo de Antíoco se marchó a Egipto junto a Tolomeo Filométer. 


Purificación del Templo e institución de la fiesta de la Dedicación 
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lMacabeo y sus compañeros, dirigidos por el Señor, recuperaron el 
Templo y la ciudad. *Demolieron los altares construidos por los 
extranjeros en las plazas, y los recintos sagrados. “Después de purificar 
el Templo construyeron otro altar de los sacrificios, y produciendo 
chispas con piedras hicieron fuego con ellas y ofrecieron sacrificios 
tras una interrupción de dos años. Levantaron también el altar del 
incienso, las lámparas y la ofrenda de los panes. *Después de hacer 
esto, postrados en tierra, pidieron al Señor que nunca más cayeran en 
tales desgracias, sino que, si alguna vez pecaban, fueran corregidos 
por Él con clemencia sin ser entregados a los blasfemos y bárbaros 
gentiles. 

5Sucedió que el día en que el Templo había sido profanado por los 
extranjeros, en ese preciso día, tuvo lugar la purificación del Templo, 
el quince del mismo mes, el de Kisleu. £Lo celebraron durante ocho 
días con alegría, a la manera de los Tabernáculos, recordando cómo 
poco tiempo antes habían pasado la fiesta de los Tabernáculos en las 
montañas y en las cuevas viviendo como fieras. “Por eso, llevando 
varas adornadas, ramas verdes y palmas, elevaban himnos al que 
había conducido con éxito la purificación de su propio Santuario. 

8Con un decreto y en consejo público establecieron para toda la 
nación judía celebrar cada año estos días. 


Il. SEGURIDAD Y PAZ PARA LOS JUDÍOS 
Victoria sobre Gorgias y Timoteo reinando Antíoco V 


9Así sucedieron las cosas concernientes a la muerte de Antíoco, 
llamado Epífanes. 'Ahora expondremos lo referente a Antíoco 
Eupátor, que fue hijo de aquel impío, y haremos un resumen de los 
males que acarrean las guerras. 

ttÉste, cuando recibió el reino, puso al frente de los asuntos de 
gobierno a un tal Lisias, el estratega más importante de Celesiria y 
Fenicia. '?Tolomeo, el llamado Macrón, prefiriendo mantener para los 
judíos lo que era justo frente a las injusticias cometidas contra ellos, 
intentaba solucionar pacíficamente todo lo relacionado con éstos. 
1SPor eso fue acusado por sus amigos ante Eupátor, y él, oyendo que 
constantemente le llamaban traidor —porque había abandonado 
Chipre, a él confiada por Filométer, y se había pasado a Antíoco 
Epífanes—, al no poder desempeñar dignamente su cargo, se envenenó 
y acabó con su vida. 

“Gorgias, convertido en estratega de la región, tenía tropas 
mercenarias y en todo momento alentaba la guerra contra los judíos. 
1SAl mismo tiempo, los idumeos, que se habían apoderado de 
fortificaciones estratégicas, hostigaban a los judíos y, acogiendo a los 
que huían de Jerusalén, comenzaron a fomentar la guerra. *SLos 
compañeros del Macabeo hicieron rogativas pidiendo a Dios que fuera 
su aliado, y atacaron las fortificaciones de los idumeos. 17Atacándolas 
con fuerza llegaron a tomar las posiciones, echaron a todos los que 
luchaban sobre la muralla y pasaron a espada a cuantos atraparon; 
mataron a no menos de veinte mil. '8A1 menos nueve mil huyeron a 
dos torres perfectamente fortificadas, donde tenían todo lo necesario 
para la defensa. 19El Macabeo, dejando allí a Simón y a José, junto con 
Zaqueo y los suyos, en número suficiente para el asedio, se marchó a 
otros lugares de mayor urgencia. “Los que estaban con Simón, 
dejándose llevar por la avaricia, fueron sobornados con dinero por 
algunos de los que estaban en las torres y, recibiendo setenta mil 
dracmas, dejaron escapar a algunos. ?1Cuando le comunicaron al 
Macabeo lo sucedido, éste reunió a los jefes del pueblo y les acusó de 
haber vendido por dinero a los hermanos al haber dejado libres a sus 
enemigos. *2Mató a aquellos que habían sido traidores e 
inmediatamente tomó las dos torres. 9Y como tenía éxito con las 
armas en todo lo que llevaba entre manos, dio muerte en las dos 
fortificaciones a más de veinte mil. 

24Timoteo, que antes había sido derrotado por los judíos, 
reuniendo fuerzas mercenarias muy numerosas y juntando no pocos 
hombres de a caballo procedentes de Asia, se presentó para tomar 


Judea por las armas. Los compañeros del Macabeo, cuando éste se 
acercó, se cubrieron de polvo la cabeza y se ciñeron de saco la cintura 
en actitud de oración a Dios ?6y, postrándose sobre la base frontal del 
altar, suplicaban que, siendo misericordioso con ellos, se hiciera 
enemigo de sus enemigos y adversario de sus adversarios, como dice 
la Ley. Terminada la oración, tomaron las armas y salieron un buen 
trecho de la ciudad. Cuando ya se aproximaban a los enemigos se 
detuvieron. 

28Apenas apuntaba la luz de la mañana cuando unos y otros 
atacaron; los unos teniendo como garantía de éxito y de victoria, junto 
con el valor, la confianza en el Señor; los otros poniendo su furia 
como guía de los combates. YCuando la batalla se hizo más violenta, 
desde el cielo se les aparecieron a los adversarios cinco hombres de 
noble aspecto sobre caballos con bridas de oro, que se pusieron al 
frente de los judíos. “Dos de ellos, tomando en medio al Macabeo y 
cubriéndolo con sus propios escudos, lo mantenían invulnerable, y en 
cambio lanzaban flechas y rayos contra los adversarios, por lo que 
éstos, confundidos y cegados, se dispersaron en completo desorden. 
StPasaron a espada a veinte mil quinientos soldados y a seiscientos 
jinetes. 

325] mismo Timoteo huyó a la fortaleza llamada Gazara, 
perfectamente protegida, donde estaba de estratega Quereas. “Los 
compañeros del Macabeo asediaron con ardor la fortaleza durante 
cuatro días. 3“Los de dentro, confiados en la fortificación del lugar, 
blasfemaban sobremanera y proferían palabras impías. 95A1 despuntar 
el quinto día, veinte jóvenes de los que acompañaban al Macabeo, con 
los ánimos encendidos por las blasfemias, se lanzaron valientemente 
sobre la muralla y, con furor salvaje, empezaron a matar a los que se 
ponían delante. “$De modo semejante, otros, subiendo en medio de la 
confusión contra los de dentro, prendieron fuego a las torres y, 
encendiendo hogueras, quemaban vivos a los blasfemos. Otros 
rompieron las puertas y, dejando entrar al resto del ejército, tomaron 
la ciudad. 2/Mataron a Timoteo, que se había escondido en un pozo de 
agua, a su hermano Quereas y a Apolófanes. 

38Después de realizar todo esto, bendecían con himnos y alabanzas 
al Señor que otorgaba dones tan grandes a Israel y les había dado la 
victoria. 


Primer ataque de Lisias contra los judíos 
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Tras un brevísimo espacio de tiempo, Lisias, tutor del rey y pariente 


suyo, encargado del gobierno, muy disgustado por lo sucedido, *reunió 
alrededor de ochenta mil hombres con toda la caballería y marchó 
contra los judíos con el propósito de hacer de la ciudad una residencia 
para los griegos, 9imponer tributo al Templo lo mismo que a los demás 
santuarios de los gentiles y poner en venta cada año el sumo 
sacerdocio. “No pensaba en absoluto en el poder de Dios, sino que 
estaba ensoberbecido por las miríadas de infantería, los millares de 
caballería y los ochenta elefantes. 

SEntrando en Judea, llegó cerca de Bet-Sur, una plaza fuerte que 
distaba unos cinco estadios de Jerusalén, y la asedió. £Cuando los 
compañeros del Macabeo recibieron la noticia de que aquél tenía 
cercada la fortaleza, a una con la multitud, comenzaron a suplicar con 
lamentos y lágrimas al Señor que enviase un ángel bueno para la 
salvación de Israel. “El mismo Macabeo, ciñéndose el primero las 
armas, exhortaba a los demás a que afrontaran con él el peligro de ir a 
ayudar a sus hermanos. Y juntos salieron al ataque con gran ardor. 
SAllí mismo, cuando estaban cerca de Jerusalén, apareció un jinete 
con vestiduras blancas que se puso al frente de ellos blandiendo armas 
de oro. %Todos a la vez bendijeron al Dios misericordioso y 
fortalecieron sus ánimos, dispuestos a destrozar no sólo a hombres 
sino a las fieras más salvajes e incluso a murallas de hierro. 
lOAvanzaban en formación con un aliado bajado del cielo, pues el 
Señor se había apiadado de ellos. 11Arrojándose como leones sobre los 
enemigos derribaron a once mil soldados y a mil seiscientos jinetes, y 
obligaron a huir a todos. !'2La mayor parte de éstos, heridos y 
desnudos, consiguieron salvarse; y el mismo Lisias pudo salvarse 
huyendo vergonzosamente. 

ISComo no le faltaba inteligencia, reflexionando consigo mismo 
sobre la derrota que había sufrido y, comprendiendo que los hebreos 
eran invencibles, ya que luchaba con ellos el Dios poderoso, **envió 
una embajada y les convenció de que él llegaría a un acuerdo en todo 
aquello que fuese justo, y de que convencería también al rey, 
forzándole a ser amigo de ellos. 

15El Macabeo, buscando lo que era más conveniente, accedió a 
todo lo que pedía Lisias. De hecho, todo cuanto el Macabeo solicitó 
por escrito a Lisias sobre los judíos, el rey lo concedió. 


Cartas concediendo la paz a los judíos 


T6Las cartas escritas a los judíos de parte de Lisias tenían este 
contenido: 

«Lisias al pueblo de los judíos: saludos. 17Juan y Absalón, enviados 
por vosotros, han entregado la resolución escrita a continuación y 
solicitan respuesta sobre lo indicado en ella. '$Cuanto convenía 
presentar al rey, lo he expuesto, y lo que era aceptable él lo ha 


concedido. '9Si mantenéis, pues, buena disposición hacia los intereses 
del reino, en adelante intentaré conseguiros bienes. ?0He ordenado a 
ellos y a los míos que traten sobre estos puntos y sus detalles con 
vosotros. 21Seguid bien. Año ciento cuarenta y ocho, a veinticuatro del 
mes de Zeus Corinto». 

221 a carta del rey contenía lo siguiente: 

«El rey Antíoco a su hermano Lisias: saludos. ?4Habiéndose 
trasladado nuestro padre junto a los dioses, y deseando nosotros que 
quienes pertenecen al reino puedan dedicarse con tranquilidad al 
cuidado de sus propias cosas, “después de haber oído que los judíos 
no están de acuerdo con el cambio a las costumbres griegas ordenado 
por mi padre, sino que, prefiriendo su propio modo de vida, piden 
mantener entre ellos sus propias leyes, “deseosos, pues, de que 
también esta nación esté libre de inquietudes, decretamos que les sea 
restituido el Templo y que se rijan según las costumbres de sus 
antepasados. “6Harás pues bien en enviarles mensajeros y en darles la 
mano derecha, de forma que, conociendo ellos nuestra decisión, estén 
contentos y se dediquen gustosamente al cuidado de sus propias 
cosas». 

27La carta del rey a la nación era ésta: 

«El rey Antíoco al consejo de ancianos de los judíos y a todos los 
demás judíos: saludos. 28Si seguís bien, es lo que deseamos; también 
nosotros tenemos salud. Menelao nos ha manifestado que deseáis 
volver y llegar a estar con los vuestros. 9%Así pues, a los que se pongan 
en viaje hasta el día treinta del mes de Xántico se les tenderá la mano 
derecha con garantía de seguridad, 91de modo que los judíos puedan 
hacer uso de sus propios alimentos y leyes como antes, y ninguno de 
ellos sufrirá molestias por este tipo de cosas que han sido ya 
ignoradas. 92También he enviado a Menelao para que os reconforte. 
S3Seguid bien. Año ciento cuarenta y ocho, a quince del mes de 
Xántico». 

34También los romanos les enviaron una carta que contenía lo 
siguiente: 

«Quinto Memio y Tito Manio, legados de los romanos, al pueblo de 
los judíos: saludos. 2SSobre lo que Lisias, el pariente del rey, os ha 
concedido nosotros también estamos de acuerdo. 9SSobre los asuntos 
que él decidió exponer al rey, enviadnos a alguien en cuanto los 
hayáis examinado, para que los presentemos como os conviene, pues 
nosotros nos dirigimos a Antioquía. 97Por tanto, daos prisa y enviad a 
algunos para que conozcamos qué opinión tenéis. 8Que tengáis salud. 
Año ciento cuarenta y ocho, a quince del mes de Xántico». 


Justo castigo a los de Jope y Yamnia 
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THechos estos acuerdos, Lisias volvió junto al rey, mientras los judíos 
se dedicaban al cultivo de la tierra. 2Pero algunos de los estrategas de 
aquella región, Timoteo y Apolonio, hijo de Genneo, y también 
Jerónimo y Demofonte, y además de ellos Nicanor, el jefe de los 
chipriotas, no les dejaban vivir tranquilos ni trabajar en paz. 

3Los habitantes de Jope perpetraron esta gran crueldad. Invitaron a 
los judíos que vivían entre ellos a subir, con mujeres y niños, a las 
barcas que habían preparado, como si no existiera ninguna mala 
predisposición contra ellos, *de acuerdo con un decreto público de la 
ciudad. Ellos aceptaron puesto que querían vivir en paz y no tenían 
ninguna sospecha; entonces los llevaron a alta mar y los hundieron, 
siendo éstos no menos de doscientos. 

SAl enterarse Judas de la crueldad cometida con sus compatriotas, 
lo comunicó a los hombres que le rodeaban, Py tras invocar a Dios, 
juez justo, marchó contra los asesinos de sus hermanos. Por la noche 
incendió la posición, quemó las naves y mató a espada a los que se 
habían refugiado allí. “Como la ciudad estaba cerrada se retiró con 
intención de volver de nuevo y exterminar a toda la población de 
Jope. $Pero enterándose de que también los habitantes de Yamnia 
querían proceder del mismo modo con los judíos residentes allí, %atacó 
también de noche a los yamnitas e incendió el puerto con la flota, de 
forma que el resplandor de las llamas llegaba hasta Jerusalén que 
dista doscientos cuarenta estadios. 


Expedición contra Timoteo 


1OCuando se habían alejado de allí nueve estadios emprendiendo la 
marcha contra Timoteo, le atacaron unos árabes, en número no 
inferior a cinco mil, más quinientos jinetes. 11Se produjo una durísima 
batalla, y los compañeros de Judas salieron victoriosos con la ayuda 
de Dios; los nómadas derrotados pedían que Judas les tendiera la 
mano derecha y prometían darle ganado y serle útiles en el futuro. 
12Judas, comprendiendo que verdaderamente podrían ser útiles en 
muchas cosas, accedió a hacer la paz con ellos y, tras aceptar la mano 
derecha, se marcharon a sus tiendas. 

ISAtacó también a una ciudad protegida con terraplenes y rodeada 
de murallas, habitada por gentiles de toda raza, de nombre Caspín. 
1WLos de dentro, confiados en la seguridad de las murallas y en el 
aprovisionamiento de víveres, trataban de modo insolente a los 
hombres de Judas, insultándoles e incluso blasfemando y diciendo 
cosas que no se pueden permitir. 'SLos compañeros de Judas, tras 
invocar al gran soberano del mundo que sin arietes ni máquinas 


ingeniosas había hecho caer a Jericó en tiempos de Josué, se lanzaron 
como fieras contra la muralla. '$Habiendo tomado la ciudad por 
voluntad de Dios, llevaron a cabo matanzas inenarrables, de manera 
que el lago adyacente, que tenía dos estadios de ancho, parecía 
rebosar de sangre. 

l7Alejándose de allí setecientos cincuenta estadios llegaron a 
Carax, donde estaban los judíos llamados tubianos. '8No encontraron 
por allí a Timoteo que, sin emprender ninguna acción, se había 
retirado de aquel lugar dejando de vigilancia una guarnición muy 
fuerte en cierto lugar. '*Dositeo y Sosípatro, jefes de los compañeros 
del Macabeo, salieron en una expedición y mataron a los que había 
dejado Timoteo en la guarnición, más de diez mil hombres. “El 
Macabeo organizó el ejército que llevaba en batallones, puso a 
aquellos dos al frente de todo, y se dirigió contra Timoteo, que tenía 
con él ciento veinte mil hombres de infantería y dos mil quinientos de 
caballería. 2?Cuando Timoteo se enteró de la llegada de Judas, envió 
por delante a las mujeres y niños, con el resto del bagaje, al lugar 
llamado Carnión, pues era una posición inexpugnable e inaccesible 
debido a la angostura del lugar. 

22A] aparecer el primer batallón de Judas, el pánico y el terror se 
apoderaron de los enemigos, por la manifestación frente a ellos de 
Aquel que ve todas las cosas. Se dieron a la fuga yendo cada uno por 
su lado, de modo que muchas veces eran heridos incluso por los suyos, 
y atravesados por las puntas de sus espadas. Judas emprendió la 
persecución con toda energía, derribando a aquellos impíos y matando 
hasta treinta mil hombres. 24El mismo Timoteo, —habiendo caído en 
poder de los hombres de Dositeo y Sosípatro, suplicaba con mucha 
astucia que le dejaran marchar sano y salvo, ya que tenía en su poder 
a los padres de muchos de ellos y a los hermanos de otros, de forma 
que, si no lo hacían, éstos serían tratados sin miramientos. Y, 
habiendo garantizado con muchas palabras la solemne promesa de 
devolver a aquéllos sin daño alguno, le soltaron por causa de la 
salvación de los hermanos. 

“6Después Judas salió contra Carnión y el templo de Atargatis, y 
pasó a espada a veinticinco mil hombres. 2Tras la derrota y 
destrucción de éstos, avanzó sobre Efrón, ciudad fortaleza en la que 
habitaba una multitud de todas las razas. Jóvenes fuertes apostados 
delante de las murallas luchaban valientemente, y dentro había 
grandes preparativos de máquinas y de proyectiles. Tras invocar al 
Soberano que destruye con poder las fuerzas de sus enemigos, 
tomaron la ciudad en sus manos, y mataron a veinticinco mil de los 
que estaban dentro. 

“9Partiendo de allí se dirigieron hacia la ciudad de los escitas, 
distante de Jerusalén seiscientos estadios. %ÚComo testimoniaran los 


judíos residentes allí que los ciudadanos escitas tenían buena 
disposición hacia ellos, y que su comportamiento había sido pacífico 
en los momentos de adversidad, 9! les dieron las gracias y les 
exhortaron a que también en lo sucesivo fueran benevolentes con los 
de su raza. Después se dirigieron a Jerusalén pues estaba cercana la 
fiesta de las Semanas. 


Expedición de Gorgias 


32Después de esta fiesta, llamada Pentecostés, marcharon contra 
Gorgias, el estratega de Idumea. 33Éste salió con tres mil hombres de 
infantería y cuatrocientos de caballería. *Entrados en combate 
sucedió que cayeron unos pocos judíos. “Cierto Dositeo, de los 
hombres de Baquenor, soldado de caballería y valiente, se agarró a 
Gorgias y sujetando su clámide lo arrastraba con fuerza, queriendo 
apresar con vida al maldito. Pero uno de los jinetes tracios se abalanzó 
sobre él y le amputó el brazo, y Gorgias huyó a Marisá. “fPuesto que 
los hombres de Esdrías estaban luchando desde hacía mucho tiempo y 
se encontraban exhaustos, Judas invocó al Señor para que se mostrara 
como aliado y guía en la batalla; 97y, tras lanzar en la lengua patria el 
grito de guerra que acompañaba a los himnos, se precipitó 
inesperadamente contra los que rodeaban a Gorgias y los puso en 
fuga. 


Sacrificio por los difuntos 


38Después Judas reunió el ejército y se fue a la ciudad de Odolam. 
Llegado el día séptimo se purificaron según la costumbre y allí 
celebraron el sábado. 9%A1 día siguiente, cuando el tiempo ya urgía, 
fueron los compañeros de Judas a trasladar los cuerpos de los que 
habían caído y, acompañados de sus familiares, a colocarlos en los 
sepulcros de la familia. “Pero debajo de las túnicas de cada uno de los 
muertos encontraron objetos sagrados pertenecientes a los ídolos de 
Yamnia que la Ley prohíbe a los judíos. Se hizo evidente a todos que 
aquellos habían caído por esta causa. 

“Entonces, todos, después de alabar los designios del Señor juez 
justo que hace manifiestas las cosas ocultas, *2recurrieron a la oración 
pidiendo que el pecado cometido fuese completamente perdonado. El 
valeroso Judas exhortó a la multitud a mantenerse sin pecado, tras 
haber contemplado con sus ojos lo sucedido por el pecado de los que 
habían caído. *Y, haciendo una colecta entre sus hombres de hasta 
dos mil dracmas de plata, la envió a Jerusalén para que se ofreciera un 
sacrificio por el pecado, obrando recta y noblemente al pensar en la 
resurrección. *“Porque si no hubiese estado convencido de que los 
caídos resucitarían, habría sido superfluo e inútil rezar por los 
muertos. Pero si pensaba en la bellísima recompensa reservada a los 


que se duermen piadosamente, su pensamiento era santo y devoto. 
4Por eso hizo el sacrificio expiatorio por los difuntos, para que fueran 
perdonados sus pecados. 


Segundo ataque de Lisias acompañado del rey. Muerte de Menelao 
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TEl año ciento cuarenta y nueve llegó a los hombres de Judas la 
noticia de que Antíoco Eupátor avanzaba con muchísima gente contra 
Judea, *y que con él venía Lisias, su tutor y encargado del gobierno, 
conduciendo cada uno una fuerza griega de ciento diez mil hombres 
de infantería, cinco mil trescientos de caballería, veintidós elefantes y 
trescientos carros armados con hoces. 

SA éstos se les había unido también Menelao, que aconsejaba con 
mucha astucia a Antíoco, no para la salvación de la patria, sino 
pensando ser restablecido en el poder. *Pero el Rey de reyes excitó la 
ira de Antíoco contra aquel impío, y después de que Lisias sugiriera 
que aquél era el causante de todos los males, ordenó que lo 
condujeran a Berea y le dieran muerte según las costumbres del lugar. 
Hay allí una torre de cincuenta codos llena de ceniza con un 
mecanismo giratorio que hace que desde cualquier parte caiga uno a 
la ceniza. £Al culpable de sacrilegio o de otros delitos muy notorios, 
todos lo empujan hacia allí para su muerte. “De este modo le tocó 
morir al transgresor de la Ley, Menelao, sin obtener enterramiento. 

SFue del todo justo que el que había cometido muchos pecados 
contra el altar, cuyo fuego y cenizas eran santos, encontrara la muerte 
en la ceniza. 

9El rey avanzaba albergando sentimientos bárbaros y dispuesto a 
hacer probar a los judíos cosas peores que las que habían sucedido en 
tiempos de su padre. 

lOCuando se enteró de esto, Judas ordenó al pueblo que invocase 
día y noche al Señor para que, como otras veces, también ahora 
ayudase a los que estaban a punto de ser privados de la Ley, de la 
patria y del lugar santo, *?y para que no permitiera que el pueblo, que 
había comenzado a respirar hacía muy poco tiempo, cayera en manos 
de los infames gentiles. 

12Todos lo hicieron al unísono, y durante tres días suplicaron 
ininterrumpidamente al Señor misericordioso con gemidos, ayunos y 
postraciones; después Judas les exhortó y les mandó que estuviesen 
preparados. '3Reuniéndose a solas con los ancianos decidió que debían 
salir y resolver las cosas con la ayuda de Dios, antes de que el ejército 
del rey invadiera Judea y se hicieran dueños de la ciudad. '*Después 


de dejar la resolución al Creador del mundo, y exhortar a los suyos a 
luchar noblemente hasta la muerte por las leyes, el Templo, la ciudad, 
la patria y la ciudadanía, puso el campamento en Modín. 'SDio a los 
que le rodeaban la contraseña: «Victoria de Dios», y, con los jóvenes 
considerados como los mejores, se lanzó de noche contra el recinto de 
la tienda real y mató a dos mil hombres, y también atravesó al mayor 
de los elefantes al tiempo que al hombre que estaba en la caseta. '$Por 
último llenaron el recinto de terror y confusión, y se fueron con buen 
éxito. 17A1 despuntar el día ya se había hecho todo esto, gracias a la 
ayuda del Señor que le había sido otorgada. 


Retirada del rey y nuevo acuerdo de paz 


18E] rey, después de haber experimentado la valentía de los judíos, 
intentó atacar las posiciones sistemáticamente. '9Marchó contra Bet- 
Sur, fortaleza judía bien protegida, pero fue rechazado; atacó de 
nuevo pero fue derrotado. “Judas enviaba a los de dentro todo lo 
necesario. “Desde las filas judías Rodoco reveló los secretos a los 
enemigos; se le buscó, fue detenido y encarcelado. 22El rey volvió a 
hablar con los de Bet-Sur, les tendió la mano derecha, aceptó la de 
ellos y se alejó; atacó a los compañeros de Judas, pero resultó 
derrotado. 

23Entonces se enteró de que Filipo, al que había dejado al frente de 
las tareas de gobierno, se había rebelado en Antioquía, y quedó 
desconcertado. Así que convocó a los judíos, se sometió y prestó 
juramento sobre todo lo que era justo; se reconcilió y ofreció un 
sacrificio; honró el Templo y mostró benevolencia hacia el Santuario; 
“4%recibió al Macabeo, y dejó a Hegemónidas como estratega desde 
Tolemaida hasta la región de los guerrenos. "Llegó a Tolemaida, pero 
los habitantes de Tolemaida estaban descontentos de aquellos 
acuerdos, pues se habían irritado por ellos y querían dejar los pactos 
sin efecto. “CLisias subió a la tribuna, se defendió convenientemente, 
los convenció, los calmó, y partió hacia Antioquía. Así se desarrolló lo 
referente a la llegada y retirada del rey. 


Llegada al trono de Demetrio | e intrigas de Alcimo 
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lTras un período de tres años llegó a los compañeros de Judas la 
noticia de que Demetrio, hijo de Seleuco, había atracado en el puerto 
de Trípoli con muchísima gente armada y una flota, 2y que se había 
apoderado de la región después de haber eliminado a Antíoco y a su 
tutor Lisias. 9Un tal Alcimo, que había sido sumo sacerdote y que se 


había contaminado voluntariamente en tiempos de la sedición, 
considerando que no iba a tener salvación de ninguna manera, ni 
acceso ya al altar santo, *hacia el año ciento cincuenta y uno fue al rey 
Demetrio llevándole una corona de oro, una palma, y los tradicionales 
ramos de olivo del Templo; y aquel día guardó silencio. *Pero 
aprovechando el momento propicio a su propia insensatez, al ser 
llamado al consejo por Demetrio y preguntado sobre qué disposición e 
intenciones tenían los judíos, contestó lo siguiente: 

6Los judíos llamados asideos, a los que dirige Judas Macabeo, 
alientan la guerra y crean sedición, no dejando que el reino consiga 
tranquilidad. “Por eso, yo, despojado de la dignidad hereditaria —me 
refiero al sumo sacerdocio— he venido ahora aquí, $en primer lugar, 
movido sinceramente por los intereses del rey y, en segundo lugar, 
preocupado por mis propios compatriotas, pues por la irreflexión de 
los antes mencionados toda nuestra raza está no poco empobrecida. 
9Una vez que ya sabes todas estas cosas, tú, oh rey, vela por la región 
y por toda nuestra raza amenazada, de acuerdo con la generosa 
benevolencia que tienes con todos, pues, mientras Judas siga estando 
presente, es imposible que las cosas vayan en paz. 

Después de que éste pronunciara tales palabras, enseguida el 
resto de sus amigos contrarios a Judas encendieron a Demetrio 
todavía más. '?Inmediatamente éste designó a Nicanor, que estaba al 
mando de los elefantes, y nombrándole estratega de Judea, lo envió 
1Scon órdenes de eliminar a Judas, de dispersar a los que estaban con 
él y de reponer a Alcimo como sumo sacerdote del Templo más 
excelso. !*Los gentiles de Judea que habían huido ante Judas se 
unieron en masa a Nicanor, pensando que las desgracias y 
calamidades de los judíos serían ventajas para ellos. 


Buen entendimiento entre Judas y Nicanor 


ISCuando oyeron hablar de la llegada de Nicanor y de la reacción 
conjunta de los gentiles, se cubrieron de polvo y comenzaron a rezar 
al que por los siglos ha establecido a su pueblo y protege siempre a su 
heredad con sus manifestaciones. !6El jefe se puso al frente y, 
partiendo de allí, inmediatamente se enfrentó con ellos junto a la 
aldea de Desáu. *"Simón, el hermano de Judas, ya había atacado a 
Nicanor, pero al final había quedado derrotado a causa de una 
imprevista aparición silenciosa de los enemigos. 

18Sin embargo, habiendo oído Nicanor la bravura que tenían los 
compañeros de Judas y su valentía en los combates por la patria, tuvo 
miedo de resolver la situación por la sangre. !*%Por eso envió a 
Posidonio, a Teodoro y a Matatías a ofrecer y aceptar la mano 
derecha. 

“0Tras hacer un detallado análisis de aquellas propuestas, y haberlo 


comunicado el jefe a la tropa, como se vio que la opinión era 
unánime, accedieron a las propuestas de paz. *Determinaron el día en 
el que irían a solas al mismo lugar; acudió un carro de cada parte, y 
colocaron unos asientos. 22Judas puso hombres armados situados en 
los lugares estratégicos, no fuera que se produjera de repente alguna 
mala acción por parte de los enemigos; pero tuvieron la reunión con 
armonía. “9Nicanor se entretuvo en Jerusalén sin hacer nada impropio, 
y despidió a la multitud que se había unido a él en tropel. 
“4Continuamente tenía a Judas en su presencia, pues se sentía 
inclinado afectuosamente a este hombre. “Le exhortó a que se casara 
y tuviese hijos. Judas se casó, tuvo tranquilidad, y disfrutó de la vida. 


Nuevas intrigas de Alcimo y rebrote de la persecución 


26Alcimo, viendo el buen entendimiento entre ellos, tomó los 
tratados de paz establecidos y fue a Demetrio. Le contó que Nicanor 
tenía sentimientos contrarios a los intereses del gobierno, pues había 
designado como sucesor suyo a Judas, el conspirador contra el reino. 
27El rey se puso furioso y se irritó a causa de las acusaciones de aquel 
perverso; luego escribió a Nicanor diciéndole que estaba muy 
descontento de los tratados, y ordenándole que inmediatamente 
enviara preso a Antioquía al Macabeo. 

28Cuando le llegaron las órdenes, Nicanor quedó confuso y se 
sentía disgustado de tener que incumplir lo acordado, sin que aquel 
hombre hubiese hecho nada injusto. Puesto que no era posible obrar 
en contra del mandato del rey, buscaba el momento oportuno para 
llevarlo a cabo con alguna estratagema. “ÚPero el Macabeo, 
observando que Nicanor se comportaba con él de forma más fría, y 
que el trato acostumbrado se volvía más áspero, dándose cuenta de 
que aquella frialdad no provenía de nada bueno, reunió a no pocos de 
los suyos y se ocultó de Nicanor. 3!Éste, comprendiendo que aquel 
hombre le había tomado noblemente la delantera, se presentó en el 
Templo más excelso y santo mientras los sacerdotes ofrecían los 
sacrificios prescritos, y ordenó que le entregaran a aquel hombre. 
32Como afirmaran con juramento que no sabían dónde estaba el que 
buscaba, extendiendo la mano derecha hacia el Templo, juró esto: 

—Si no me entregáis preso a Judas arrasaré este Santuario de Dios, 
destruiré el altar y ahí levantaré un templo a Dionisos Epífanes. 

34Tras decir esto se marchó. Los sacerdotes, levantando las manos 
hacia el cielo, invocaban al que en todo momento es defensor de 
nuestro pueblo, diciendo así: 

35_Tú, Señor de todas las cosas, que no tienes necesidad de nada, 
te has complacido en que el Templo de tu morada esté entre nosotros. 
S6Ahora, oh Santo, Señor de toda santidad, guarda para siempre 
incontaminada esta Casa que ha sido purificada hace poco. 


Muerte de Razías 


37Razías, uno de los ancianos de Jerusalén, fue denunciado a 
Nicanor. Era un hombre amante de la ciudad y gozaba de muy buena 
fama; por su bondad era llamado: «Padre de los judíos». 98En los 
tiempos anteriores a la sublevación, había sido llevado a juicio a causa 
del judaísmo, y había arriesgado constantemente cuerpo y alma en 
favor del judaísmo. *%Queriendo Nicanor demostrar el odio que tenía a 
los judíos, envió a más de quinientos soldados para apresarlo, pues 
pensaba que, apresándole a él, recaía una desgracia sobre aquéllos. 

*%Cuando aquella chusma estaba a punto de tomar la torre, 
forzando la puerta del patio y ordenando traer fuego y quemar las 
puertas, él, al encontrarse rodeado por todas partes, se clavó la espada 
en el vientre, “2prefiriendo morir noblemente antes que caer en manos 
de los impíos y recibir injurias indignas de su nobleza. “Pero no 
habiendo acertado el golpe por la rapidez de la lucha, mientras las 
tropas se precipitaban dentro de las puertas, él subió corriendo 
audazmente a la muralla y se precipitó con valentía hacia las tropas. 
4A] apartarse ellos a toda prisa, se produjo un hueco y cayó en medio 
del espacio vacío. WRespirando todavía y con el ánimo encendido, se 
levantó, mientras la sangre le fluía a borbotones por ser gravísimas sus 
heridas y, atravesando las tropas a toda prisa, se puso de pie sobre una 
piedra escarpada. “PEstando ya desangrado del todo, se arrancó los 
intestinos y, tomándolos con las dos manos, los arrojó a las tropas e 
invocó al Dueño de la vida y del espíritu que se los devolviera de 
nuevo; y de esta forma murió. 


Preparación de la batalla entre Nicanor y Judas 
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Nicanor, al tener noticia de que los compañeros de Judas estaban en 
las regiones de Samaría, decidió atacarlos con toda firmeza durante el 
día del descanso. ?Los judíos que le acompañaban a la fuerza le 
dijeron: 

—No mates de manera tan salvaje y bárbara; muestra respeto al 
día que ha sido honrado de modo tan especial con santidad por el que 
ve todas las cosas. 

Pero el tres veces impío preguntó si había en el cielo un Poderoso 
que hubiera establecido celebrar el día del sábado. “Al responder ellos: 
«El mismo Señor viviente, poderoso en el cielo, es el que ordenó 
honrar el día séptimo», *dijo el otro: «Pues yo soy poderoso en la 
tierra, el que ordena tomar las armas y llevar a cabo las empresas del 
rey». Sin embargo, no consiguió llevar a término su cruel decisión. 


6Nicanor, con la cabeza erguida rebosante de soberbia, había 
pensado erigir un trofeo público a costa de los compañeros de Judas. 
7El Macabeo, en cambio, tenía constantemente la seguridad, apoyada 
en una esperanza del todo firme, de recibir auxilio del Señor, $y 
exhortaba a los que estaban con él a que no tuvieran miedo ante la 
llegada de los gentiles, sino que, recordando las ayudas que les habían 
venido del cielo, esperaran ahora la victoria que les vendría del 
Todopoderoso. 9Refiriéndoles las palabras de la Ley y de los Profetas 
les hacía recordar, al mismo tiempo, los combates que habían llevado 
a cabo con éxito, y los dejó más animados. 'ULevantados sus ánimos 
les expuso, y les hizo ver con argumentos, la falacia de los gentiles y la 
violación de los juramentos. **Y después de haber armado a cada uno 
de ellos no tanto con la fortaleza de los escudos y de las lanzas, cuanto 
con la exhortación de las buenas palabras, les contó un sueño digno de 
crédito con el que alegró a todos muchísimo. 


Sueño de Judas 


12Ésta fue su visión: 

Onías, el que fuera sumo sacerdote, hombre bueno y honrado, 
modesto en su comportamiento, de carácter afable, que empleaba 
correctamente las palabras y desde niño se había ejercitado en todo lo 
pertinente a la virtud, extendiendo las manos oraba por todo el pueblo 
judío. 'SDespués apareció igualmente otro hombre que se distinguía 
por sus canas y su dignidad; y la majestad que le rodeaba era 
admirable y grandiosa. '*Onías tomó la palabra y dijo: 

—Éste es el que ama a sus hermanos, el que ora tanto por el 
pueblo y la ciudad santa, Jeremías, el profeta de Dios. 

ISEntonces Jeremías extendió su mano derecha y entregó una 
espada de oro a Judas diciendo al dársela: 

16 Toma esta espada santa, don de Dios, con la que destruirás a 
los enemigos. 


Victoria de los judíos 


17Exhortados por las palabras de Judas, bellísimas y capaces de 
mover a la virtud y de robustecer las almas de los jóvenes, decidieron 
que no debían permanecer en el campamento, sino lanzarse 
noblemente y atacar con toda valentía para resolver la situación, 
puesto que corrían peligro la ciudad, las cosas santas y el Templo. 
18Pues el temor por las mujeres y niños, e incluso por los hermanos y 
familiares, quedaba para ellos en segundo lugar, siendo el Templo 
consagrado el mayor y principal temor. '9Los que habían quedado en 
la ciudad tenían una angustia no menor, intranquilos por el combate 
en campo abierto. 

20Cuando ya todos estaban esperando el desenlace que se iba a 


producir, y ya se habían congregado los enemigos y organizado el 
ejército, con las bestias apostadas en el —lugar estratégico y dispuesta 
la caballería a los lados, ?tviendo el Macabeo la presencia de aquellas 
multitudes, las variadas formas de las armas y la ferocidad de las 
bestias, levantó las manos hacia el cielo e invocó al Señor hacedor de 
prodigios, sabiendo que no es por las armas, sino según haya decidido 
Él, como se otorga la victoria a los que son dignos. 22Habló entonces 
suplicando de este modo: 

—Tú, Señor, que en tiempos de Ezequías, rey de Judea, enviaste a 
tu ángel e hizo perecer hasta ciento ochenta y cinco mil del 
campamento de Senaquerib, “envía ahora, Soberano de los cielos, un 
ángel bueno delante de nosotros para infundir miedo y temblor. Que 
por la fuerza de tu brazo sean heridos los que han venido con 
blasfemias contra tu pueblo santo. 

Y con estas palabras terminó. 

25Los que acompañaban a Nicanor avanzaban entre el sonar de 
trompetas y cantos de guerra, *6mientras que los que estaban con 
Judas se enfrentaron a los enemigos entre invocaciones y oraciones. 
27Luchando con las manos, pero orando a Dios en sus corazones, 
abatieron a no menos de treinta y cinco mil, alegrándose muchísimo 
por aquella manifestación divina. 


Castigo de Nicanor 


“8Terminada la hazaña, al volver con alegría, reconocieron a 
Nicanor caído con todas sus armas. 2%Se produjo un gran clamor y 
estrépito, y comenzaron a alabar al Soberano en su lengua patria. 9%El 
que había luchado siempre el primero con cuerpo y alma en favor de 
los ciudadanos, y había dedicado a su pueblo la generosidad de su 
juventud, mandó cortarle a Nicanor la cabeza y el brazo por el 
hombro, y se los llevó a Jerusalén. **Cuando llegó allí, convocando a 
sus compatriotas y a los sacerdotes, puesto de pie delante del altar, 
mandó llamar a los de la Ciudadela, 92%y mostrando la cabeza del 
pérfido Nicanor y la mano que aquel infame, jactándose, había 
extendido contra la Casa Santa del Todopoderoso, cortó la lengua 
del impío Nicanor y dijo que la arrojaran a trozos a las aves, y que se 
colgara delante del Templo la recompensa de su locura. 

34Todos, mirando al cielo, bendecían al Señor que se había 
manifestado, y decían: 

—Bendito el que ha guardado incontaminado su Templo santo. 

35Colgó la cabeza de Nicanor en la Ciudadela como signo evidente 
y visible de la ayuda del Señor. 9%Y todos decretaron por común 
decisión que de ningún modo quedase ese día sin ser celebrado, sino 
que fuese conmemorado el día trece del mes decimoctavo —que en la 
lengua siríaca se llama Adar—, el día precedente al día de Mardoqueo. 


Conclusión del libro 


37Así se desarrollaron las cosas referentes a Nicanor, y, puesto que 
desde aquel tiempo la ciudad está en poder de los hebreos, yo también 
terminaré aquí la narración. 98Si la composición ha quedado bella y 
bien compuesta, eso es lo que yo quería; si resulta de poco valor y 
mediocre, esto es lo que he podido hacer. 

3%Así como beber vino solo —lo mismo que el agua sola— es 
perjudicial, mientras que el vino mezclado con agua es saludable y 
tiene un agradable sabor, así también la distribución del relato agrada 
los oídos de los que llegan a leer la composición. Y que aquí sea el 
final. 
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Prosperidad de Job 


1 
Jb 


Había en el país de Us un hombre llamado Job. Era un hombre 
íntegro y recto, temeroso de Dios y alejado del mal. “Le habían nacido 
siete hijos y tres hijas. “Poseía siete mil cabezas de ganado menor, tres 
mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas asnas y un gran 
número de siervos. Era el hombre más potentado de todo el Oriente. 

“Acostumbraban sus hijos a celebrar un banquete en su casa, cada 
uno un día, invitando a sus tres hermanas a comer y beber con ellos. 
SAl terminar esos días de fiesta, Job les hacía venir para purificarlos. 
Se levantaba muy de mañana y ofrecía holocaustos por cada uno, pues 
se decía: «Quizá hayan pecado y hayan ofendido a Dios en su 
corazón». Job procedía así en cada ocasión. 


Exigencias de Satán 


6Sucedió un día que vinieron los ángeles de Dios para presentarse 
ante el Señor, y vino también Satán entre ellos. “El Señor dijo a Satán: 

—¿De dónde vienes? 

Él respondió: 

—De dar vueltas por la tierra, recorriéndola entera. 

8Y le preguntó el Señor: 

—+¿Te has fijado en mi siervo Job? Nadie hay como él en toda la 
tierra; es íntegro y recto, temeroso de Dios y alejado del mal. 

9Satán le contestó: 

—¿Acaso Job teme a Dios de balde? '%¿No será porque Tú le 
rodeas con tu protección a él, a su casa y a todo lo que posee? Tú 
bendices las obras de sus manos y sus rebaños se multiplican por toda 
la tierra. 11Bastará con extender tu mano y tocar un poco lo que posee 
para que te maldiga en tu cara. 

12Entonces el Señor dijo a Satán: 

—Mira, en tus manos dejo cuanto posee. Pero a él no lo toques. 

Y Satán salió de la presencia del Señor. 


Destrucción de los bienes de Job 


183Un día en que los hijos y las hijas de Job comían y bebían en 
casa del hermano mayor, !%se presentó ante Job un mensajero y le 
dijo: 

—Estaban los bueyes arando y las asnas pastando al lado, 'Scuando 


unos sabeos los asaltaron y se los llevaron; pasaron a cuchillo a los 
criados y sólo yo pude escapar para comunicártelo. 

¡SEstaba todavía hablando cuando llegó otro diciendo: 

—-Un rayo ha caído del cielo, ha abrasado rebaños y criados, y los 
ha destruido. Sólo yo he podido escapar para comunicártelo. 

17Estaba todavía hablando cuando llegó otro diciendo: 

—Los caldeos divididos en tres grupos se han lanzado sobre los 
camellos y se los han llevado, pasando a cuchillo a los criados. Sólo yo 
he podido escapar para comunicártelo. 

l8Estaba todavía hablando cuando llegó otro diciendo: 

—Mientras tus hijos y tus hijas estaban comiendo y bebiendo en 
casa de su hermano mayor, *%se levantó un viento muy fuerte del 
desierto y arremetió sobre las cuatro esquinas de la casa, que se 
derrumbó sobre los jóvenes sepultándolos. Sólo yo he podido escapar 
para comunicártelo. 

20Se levantó Job, se rasgó sus vestiduras, y se rapó la cabeza en 
señal de duelo. Luego se postró en tierra en adoración ?!y dijo: 

—Desnudo salí del vientre de mi madre 

y desnudo volveré. 

El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó. 

Bendito sea el Nombre del Señor. 

22En todo esto Job no pecó ni cometió necedad alguna contra Dios. 


Las úlceras de Job 


2 


ISucedió otro día que los ángeles de Dios vinieron para presentarse 
ante el Señor y vino también Satán entre ellos. 2El Señor le preguntó: 

—¿De dónde vienes? 

Y le respondió Satán: 

—De dar vueltas por la tierra, recorriéndola entera. 

3El Señor entonces le dijo: 

—¿Te has fijado en mi siervo Job? Nadie hay como él en la tierra; 
es íntegro y recto, temeroso de Dios y alejado del mal. Todavía se 
mantiene firme en su integridad a pesar de que me has incitado a 
destruirlo sin motivo. 

4Pero Satán contestó: 

—Piel por piel. Todo lo que tiene el hombre lo daría por su vida. 
SPero bastará con extender su mano y tocar su carne o sus huesos para 
que te maldiga en tu cara. 

6Y le dijo el Señor a Satán: 

—Mira, te lo dejo en tus manos. Eso sí, has de respetar su vida. 


7Satán salió de la presencia del Señor e hirió a Job con una úlcera 
maligna desde la planta de los pies hasta la coronilla. Job se rascaba 
con un trozo de teja, sentado entre cenizas. 9Su propia mujer le decía: 

—¿Todavía te mantienes firme en tu integridad? Maldice a Dios y 
muérete. 

10Job le respondía: 

—Hablas como la más necia de las mujeres. Si aceptamos de Dios 
los bienes, ¿cómo no vamos a aceptar también los males? 

Y en todo esto tampoco pecó Job con sus labios. 


La visita de los amigos de Job 


“Tres amigos de Job se enteraron de toda la desgracia que le 
había acaecido y vinieron, cada uno desde su región, para 
acompañarle y consolarle. Eran Elifaz, el temanita, Bildad, el suajita, y 
Sofar, el naamatita. 12Cuando le vieron desde lejos no le reconocieron; 
entonces alzaron su voz y lloraron. Se rasgaron las vestiduras y 
lanzaron polvo al aire sobre sus cabezas. 13Se sentaron en el suelo 
junto a él durante siete días y siete noches sin decir una palabra 
porque comprendían que el dolor de Job era muy intenso. 


II. DISCURSOS 
A. LAMENTACIÓN DE JOB 


3 
Jb 
Después de esto Job abrió su boca y maldijo el día de su nacimiento, 
“diciendo: 
3 


—Perezca el día que me vio nacer, 
la noche que dijo: «Un varón ha sido concebido». 
4 


Que aquel día se convierta en oscuridad, 
que Dios desde arriba no lo tenga en cuenta, 


que nunca brille la luz sobre él. 
5 


Que lo envuelvan tinieblas y sombras de muerte, 
que las nubes lo cubran, 


y le aterrorice el sol eclipsado. 
6 


Que la tiniebla se apodere de esa noche, 
y no entre en el cómputo del año 


ni en la cuenta de los meses. 
7 


Que sea una noche estéril, 
sin gritos de júbilo. 
8 
Que la maldigan los que maldicen el día, 


los que evocan al monstruo Leviatán. 
9 


Que se apaguen las estrellas del alba, 
que espere la luz y no llegue 


ni vea los parpadeos del amanecer, 
10 


por no haber cerrado las puertas 
del vientre que me llevó, 
y no haberme ahorrado ver tanta miseria. 


11 
¿Por qué no perecí en el seno materno, 


o no encontré la muerte al salir de las entrañas? 
12 


¿Por qué me acogieron las rodillas, 
y los pechos me dieron de mamar? 


13 
Ahora dormiría en silencio 


y descansaría en el sueño final 
14 


con los reyes y nobles de la tierra 


que edificaron mausoleos que hoy son ruinas; 
15 


con los príncipes que atesoraron oro 


y recubrieron de plata sus moradas. 
16 


Ahora no existiría, como un aborto sepultado, 


como un niño que no llega a ver la luz. 
17 


Allí los malvados ya no provocan tumulto 


ni los exhaustos encuentran reposo; 
18 


juntos descansan los prisioneros 


sin oír los gritos del capataz. 
19 


El pequeño y el grande se igualan, 
el esclavo se libera del amo. 


20 
¿Para qué dar a luz a un miserable 


y traer a la vida a uno lleno de amargura; 
21 


a los que ansían la muerte que no llega, 


y la buscan con más afán que un tesoro; 
22 


a los que se llenarían de alegría 


si se toparan con su propia tumba; 
23 


al hombre al que se le ha cerrado el camino, 


porque Dios le tiene acorralado? 
24 


Mi único alimento son mis sollozos, 


como abundantes aguas, mis gemidos. 
25 


El mal que más temo me llega, 


lo que más me aterra me sucede. 
26 


No tengo paz ni sosiego, 
no descanso, estoy turbado. 


B. DIÁLOGO DE JOB CON SUS AMIGOS 
PRIMER DISCURSO DE ELIFAZ 


Invitación a confiar en Dios 


4 
Jb 
TEntonces Elifaz, el temanita, intervino diciendo: 
2 
—Si alguien intentara hablar contigo, ¿lo soportarías? 
Pero ¿quién puede detener las palabras? 


Tú has dado lecciones a muchos 


y has fortalecido muchas manos decaídas; 
4 


a los débiles han sostenido tus palabras 
y has vigorizado las rodillas vacilantes. 
5 


Ahora que te sucede a ti, te deprimes; 


te ha tocado a ti y te vienes abajo. 
6 


¿No es el temor de Dios tu confianza 
y tu esperanza la perfección de tu conducta? 


7 
Haz memoria. ¿Qué inocente ha perecido? 
O ¿cuándo han sido aniquilados los justos? 
8 
Por lo que he visto, los que cultivan la maldad 
y siembran la perfidia, la cosechan. 
9 


Al soplo de Dios desaparecen, 
al viento de su ira perecen. 
10 
Suena el rugido del león y la voz de la leona, 


pero los dientes de los cachorros quedan rotos. 
11 


Perece el león por falta de presa 
y se dispersan las crías de la leona. 


12 
He percibido con sigilo una palabra, 


mi oído ha captado un murmullo. 
13 


Entre pesadillas de visiones nocturnas 


cuando el sueño invade a los humanos, 
14 


un temblor me entró, un escalofrío 


que hizo estremecer todos mis huesos. 
15 


Un viento frío pasó sobre mi rostro 
que erizó el vello de mi cuerpo. 
16 

Alguien surgió, no reconocí su semblante, 
una figura delante de mis ojos; 


hubo un silencio, y luego oí su voz: 
17 


«Un hombre ¿puede ser justo ante Dios?, 


una criatura, ¿íntegra ante su Hacedor, 
18 


si ni de sus propios servidores se fía 


y en sus ángeles encuentra faltas? 
19 


¡Cuánto más los que habitan estas casas de arcilla, 
cimentadas sobre el polvo, 


serán aplastados como una polilla! 
20 


De la mañana a la tarde quedan pulverizados; 


sin que nadie lo note, perecen para siempre. 
21 


¿No les arrancan las cuerdas de la tienda 
y mueren sin alcanzar sabiduría?». 


0 


TLlama, pues. ¿Habrá quien te responda? 
¿A quién de los santos recurrirás? 
E 


Porque la irritación mata al necio 
y el furor hace morir al insensato. 
3 
Yo mismo he visto al necio echar raíces 


y he maldecido de inmediato su mansión. 
4 


Sus hijos estarán lejos de salvarse, 


marginados en la plaza, sin defensor; 
5 


sus cosechas las devorarán los hambrientos 
arrancándolas hasta de los espinos, 


y los sedientos se beberán su fortuna. 
6 


Pues no nace del polvo la maldad 


ni brota del suelo la desgracia. 
7 


Es el hombre quien ha nacido para provocar desgracias 
como las chispas para ir hacia arriba. 


8 
Por eso, yo en tu lugar me dirigiría a Dios, 
pondría en Dios mi causa. 
9 
Él hace cosas grandes e insondables, 


maravillas que no se pueden contar. 
10 


Él manda la lluvia sobre la tierra 
y riega con agua los campos, 
11 


para poner a los humildes en lo alto, 
para que alcancen seguridad los afligidos. 
12 


Él desbarata los planes de los astutos 
para que sus manos no cumplan sus proyectos. 
13 


Atrapa a los sabios en sus astucias, 
el consejo de los tortuosos se disipa. 
14 


Aun de día tropiezan con la oscuridad, 


y como en plena noche van palpando al mediodía. 
15 


Así salva al indigente del filo de su boca 
y al pobre de su mano prepotente. 
16 


Así el débil recobra la esperanza 
y al inicuo se le tapa la boca. 


17 
Bienaventurado el hombre al que Dios corrige, 


y no desprecia la lección del Poderoso. 
18 


Pues Él hiere, pero pone la venda; 
golpea, pero cura con sus manos. 
19 


De seis peligros te librará 


y en siete no te alcanzará el mal. 
20 


En tiempo de hambre no te dejará morir 
y en guerra te librará de la espada. 


21 
De la lengua perversa estarás a salvo 


y no temerás el desastre que se acerca. 
22 


Del desastre y del hambre te burlarás 


y no temerás a las bestias de la tierra. 
23 


Hasta con las piedras del campo harás pactos 


y las fieras del campo vivirán en paz contigo. 
24 


Experimentarás la paz en tu tienda 


y cuando revisen tu morada, nada echarás de menos. 
25 


Sabrás que tu descendencia es numerosa, 


tus retoños como la hierba del campo. 
26 


Llegarás al sepulcro cargado de frutos, 


como gavilla de trigo en su sazón. 
27 


Esto es lo que hemos aprendido y es verdad. 
Escúchalo y aprovéchalo. 


RESPUESTA DE JOB 


Experiencia de la propia desgracia 


6 


1Job intervino diciendo: 
2 


—¡Si pudiera pesarse mi aflicción 


o mis desgracias en la balanza estuvieran juntas, 
3 


pesarían más que la arena de los mares! 


Por eso resultan inconexas mis palabras. 
4 


Los dardos del Omnipotente se han clavado en mí, 
mi espíritu va sorbiendo su veneno, 


los terrores de Dios se han alineado contra mí. 
5 


¿Rebuzna el onagro ante la hierba, 


o muge el buey ante el forraje? 
6 


¿Se come sin sal lo insípido? 
¿Hay algún sabor en la clara del huevo? 
7 


Lo que mi espíritu rehúsa tocar 


es ahora mi repugnante alimento. 
8 


¡Quién me alcanzara lo que pido, 
y lo que espero Dios me concediera! 
9 

Que Dios se dignara machacarme 


y con su mano extendida destruirme, 
10 


sería, al menos, un consuelo, 
y me gozaría en este implacable sufrimiento 
sin haber renegado de los mandatos del Santo. 


11 
¿Qué fuerza me queda para seguir esperando? 


¿Cuál es mi porvenir para querer prolongar mi vida? 
12 


¿Es mi fuerza como una roca? 


¿Es mi carne como el bronce? 
13 


En verdad, no hay fortaleza en mí 


y todo apoyo me ha abandonado. 
14 
El que aparta de su amigo la misericordia 


abandona el temor del Omnipotente. 
15 


Mis hermanos me han traicionado como un torrente, 


como tromba de torrentes pasajeros, 
16 


que se enturbian en tiempo del deshielo 


al deshacerse la nieve por ellos, 
17 


pero en tiempo de sequía se evaporan 


y cuando llega el calor se extinguen en su cauce. 
18 


Las caravanas desvían su ruta hacia ellos, 


se adentran en el desierto y se pierden. 
19 


A ellos dirigen la mirada las caravanas de Temá, 


esperan en ellos las comitivas de Sabá; 
20 


pero se ven decepcionados de haber confiado, 
llegan hasta ellos y quedan confundidos. 


21 
Así estáis ahora vosotros ante mí, 


habéis visto estos horrores y teméis. 
22 


¿Acaso os he dicho: «Dadme algo, 


sed generosos con vuestros bienes», 
23 


o «libradme de la mano del opresor 


y del poder del tirano rescatadme»? 
24 


Instruidme y yo callaré; 


mostradme en qué he fallado. 
25 


¡Qué fuerza tienen las palabras justas! 
Pero ¿qué pueden probar vuestros argumentos? 
26 


¿Vais a criticar las expresiones, 
si las palabras de un desesperado 


se las lleva el viento? 
27 


Echaríais a suertes un huérfano 


y haríais negocio a costa de vuestro amigo. 
28 


Pero ahora miradme de frente, 
no voy a mentiros a la cara. 


29 
Retractaos, por favor. No haya iniquidad en vosotros. 


Retractaos. Va en ello mi justicia. 
30 


¿Hay acaso falsía en mi lengua? 
¿O no distingue mi paladar lo bueno de lo malo? 


7 


1¿No es acaso milicia la vida del hombre sobre la tierra, 


y sus días como los del jornalero? 
2 


Como esclavo que busca la sombra, 


como jornalero que espera el salario, 
3 


así he tenido yo que afrontar meses inútiles, 


me ha tocado pasar noches de dolor. 
4 


Al acostarme me pregunto: «¿Cuándo me levantaré?». 
Al hacerse de noche me lleno de pesares 


hasta el amanecer. 
5 


Mi carne, cubierta de gusanos, es una costra terrosa, 


mi piel se ha agrietado y supura. 
6 


Mis días corrían como lanzadera 
pero se han parado por falta de hilo. 
7 
Recuerda que mi vida es como un soplo, 
que mis ojos no volverán a ver la dicha. 
8 


El que me veía no volverá a verme: 
pones tus ojos en mí, y enseguida dejo de existir. 
9 


Como una nube se disipa y pasa, 


así, el que baja al sheol no vuelve a subir, 
10 


no regresa más a su casa, 
no volverá a ver su morada. 


11 
Por eso yo no me taparé la boca, 
hablaré desde la angustia de mi espíritu, 


me quejaré en la amargura de mi alma. 
12 


¿Soy yo acaso el Mar, o el Monstruo marino, 


para que me pongas un guardián? 
13 


Si digo: «Mi lecho me consolará», 


o «mi cama acogerá mis quejas», 
14 


Tú me aterras con los sueños 


y me llenas de horribles pesadillas. 
15 


Mi alma preferiría la asfixia, 


la muerte más que seguir con mis huesos. 
16 


Odio todo esto; no voy a vivir siempre. 


Déjame, que mis días son como un soplo. 
17 


¿Qué es el hombre para que le hagas tanto caso, 
para que pongas tanta atención en él? 
18 


Lo vigilas cada mañana 


y a cada instante lo examinas. 
19 


¿Cuándo apartarás de mí tu vista 


o me dejarás al menos tragar saliva? 
20 


Si he pecado, ¿qué te hago a Ti, 
guardián de los hombres? 
¿Por qué me has puesto como blanco tuyo, 


y hasta para mí soy una carga? 
21 


¿Por qué no perdonas mi pecado 
y pasas por alto mi falta? 
A punto estoy de acostarme en el polvo; 
me buscarás, pero no estaré. 


PRIMER DISCURSO DE BILDAD 


Job todavía puede librarse 


8 


TEntonces intervino Bildad, el suajita, diciendo: 
2 


—¿Hasta cuándo has de seguir diciendo tales cosas 
con palabras como el viento impetuoso? 
¿Puede Dios torcer el derecho, 


o el Omnipotente falsear la justicia? 
4 


Si tus hijos han pecado contra Él, 


ya los ha entregado en manos de su propio crimen. 
5 


Pero si tú acudes con solicitud a Dios, 


si al Omnipotente pides auxilio, 
6 


si perseveras puro y recto, 
desde ahora velará por ti 


y restablecerá tu justa morada; 
? 


tu antigua situación parecerá bien poco, 
y tu nueva posición será de inmenso crecimiento. 


8 
Pregunta a las generaciones anteriores 


y considera el saber de los padres, 
9 


pues nosotros somos de ayer 
y no tenemos experiencia, 


que nuestros días sobre la tierra son sólo sombra. 
10 


Ellos te instruirán, y te hablarán 


con palabras salidas del corazón. 
11 


¿Crece el papiro sin suelo pantanoso, 


brotan los juncos sin agua? 
12 


Estando aún en verdor, sin ser cortado, 


se marchita antes que otra yerba. 
13 


Así son los destinos de los que olvidan a su Dios, 


así acaba la esperanza del impío. 
14 


Su confianza es sólo un hilo, 


una telaraña su seguridad; 
15 


se apoya en su casa y no resiste, 


se agarra a ella y no se tiene en pie. 
16 


Parece frondoso ante el sol, 


por encima del huerto sobresalen sus ramas, 
17 


entre piedras se entrelazan sus raíces 


y entre rocas se mantiene. 
18 


Pero si se arranca de su sitio, 


éste reniega de él: «Nunca te he visto». 
19 


Así acabó la alegría de su caminar, 
y en el mismo suelo otros brotaron. 


20 
Dios no rechaza al hombre íntegro 


ni refuerza la mano del malvado. 
21 


Todavía puede llenar de risas tu boca 


y tus labios de alegría; 
22 


los que te odian se llenarán de vergiúenza 
y la tienda del malvado desaparecerá. 


RESPUESTA DE JOB 


El hombre nada puede ante Dios 


9 


TEntonces intervino Job diciendo: 
2 


—En verdad sé que es así. 
¿Cómo podrá el hombre ser justo ante Dios? 
3 


Si alguien quiere disputar con Él, 
no podrá responder ni una sola vez entre mil. 
4 

Es sabio de corazón y robusto. 
¿Quién le ha desafiado y ha salido impune? 


5 
Desplaza los montes sin que se den cuenta 


y los zarandea cuando se enfurece. 
6 


Hace temblar la tierra de su sitio, 
y que se tambaleen sus pilares. 
7 


Manda al sol y no despunta, 


y encierra las estrellas bajo sello. 
8 


Él extiende los cielos por sí solo 
y camina por las olas de los mares. 
9 
Él ha hecho la Osa y el Orión, 


las Pléyades y las Cámaras del Sur. 
10 


Hace obras grandiosas e insondables, 
maravillas que no se pueden contar. 


11 
Si pasa junto a mí, no lo veo, 


si me roza no me entero. 
12 


Si se hace con una presa, 
¿quién podrá impedirlo? 
¿Quién podrá decirle: «Qué estás haciendo»? 
13 

Dios no reprime su cólera, 


ante Él se humillan los aliados de Rahab. 
14 


¿Cuánto menos voy yo a replicarle, 


ni a elegir argumentos contra Él? 
15 


Pues aunque tuviera razón no replicaría, 


pediría favor a quien me juzga. 
16 


Aunque al invocarle me responda, 


no creeré que ha escuchado mi voz, 
17 


Él, que me aplasta en la tormenta 


y multiplica sin motivo mis heridas. 
18 


No me deja ni tomar aliento, 
me llena de amargura. 
19 
Si es por fuerzas, Él es el fuerte; 
si por un juicio, ¿quién le hará comparecer? 
20 


Si yo fuera justo, mi boca me condenaría; 


si íntegro, ella me declararía culpable. 
21 


Pero, ¿soy íntegro? Ni yo lo sé. 


¡Desprecio mi vida! 
22 


Todo es lo mismo. Por eso digo: 
al íntegro y al malvado El los aniquila. 
23 


Si una catástrofe acarrea de repente la muerte, 


Él se ríe de la desgracia de los inocentes. 
24 


Ha dejado la tierra en manos de malvados 
y tapa el rostro de sus jueces. 
Si no es El, ¿quién entonces? 


25 
Mis días han ido más rápidos que un mensajero, 


han huido sin ver la felicidad, 
26 


se deslizan como una canoa de papiro, 


como águila que se precipita a la presa. 
27 


Si me digo: «Voy a olvidar mi dolor, 


cambiaré mi semblante y lo pondré alegre», 
28 


veo venir otros dolores, 
pues sé que no me declaras inocente. 


29 

Si yo soy perverso, 
¿para qué fatigarme en vano? 
30 


Si me lavase con agua de nieve 


y limpiara mis manos con lejía, 
31 


me hundirías en el fango 
y hasta mis vestiduras me horrorizarían. 
32 
Dios no es un hombre como yo para responderle, 


para ir juntos a un pleito. 
33 


No hay un árbitro entre los dos 


que pueda interponer su mano entre nosotros, 
34 


que pueda alejar de mí su azote 


para que no me espante su terror. 
35 


Pero yo hablaré sin temerle, 
pues no es así como yo me siento. 


10 


1Mi alma siente hastío de vivir, 


daré rienda suelta a mis quejas, 


hablaré entre las amarguras de mi alma. 
2 


He de decir a Dios: «No me condenes, 


dame a conocer por qué te querellas contra mí. 
3 


¿Es que te agrada oprimirme, 
despreciar la obra de tus manos, 
y favorecer los planes de los impíos? 
4 

¿Acaso son de carne tus ojos, 


o ves como ven los hombres? 
5 


¿Son tus días como los días de los mortales, 


tus años como los de los hombres? 
6 


¿Por qué buscas mi falta 
y mi pecado investigas, 
7 


aun sabiendo que no soy culpable 


y que no hay quien me libre de tus manos? 


8 
Tus manos me han moldeado, me han formado 


con perfección, y luego ¿vas a destruirme? 
9 


Recuerda que me has moldeado como arcilla 
y que al polvo me harás volver. 
10 


Me has vertido como leche 


y como queso me has cuajado. 
11 


Me has vestido de piel y carne, 


de huesos y nervios me has tejido. 
12 


Me has agraciado con la vida 
y tu providencia ha guardado mi aliento. 


13 
Pero algo has mantenido oculto en tu corazón; 


he sabido lo que había dentro de Ti. 
14 


Si pecaba, me observabas 
y no dejabas pasar mi falta. 
15 


Si soy culpable, ¡ay de mí!; 
si justo, no puedo alzar la cabeza, 
estando saturado de ignominia y saciado de aflicción. 
16 

Si me levanto me darás caza como a un león 


y volverás a mostrar tus poderes contra mí; 
17 


renovarás contra mí tus ataques, 
multiplicarás tu indignación conmigo; 


tropas de refresco vendrán contra mí. 
18 


¿Por qué me sacaste del seno materno? 


Habría muerto y nadie me habría visto. 
19 


Sería como si no hubiera existido, 


trasladado del vientre a la tumba. 
20 


¿No me quedan pocos días de vida? 


Apártate de mí para poder disfrutar un poco, 
21 


antes de partir para no volver 


al país de tinieblas y sombras, 
22 


a la región tenebrosa de sombras y desorden, 
donde hasta la claridad es oscura». 


PRIMER DISCURSO DE SOFAR 


Acusación a Job de insolencia 


11 


TSofar, el naamatita, intervino diciendo: 


2—El que tanto habla ¿no recibirá respuesta? 


¿Va a tener razón el más locuaz? 
3 


¿Harán callar a los hombres tus palabrerías? 
¿Te mofarás sin que nadie te conteste? 
4 


Tú has dicho: «Mi doctrina es pura, 
soy íntegro a tus ojos». 


5 
Bueno sería que Dios hablara 


y abriera sus labios para ti: 
6 


te descubriría los secretos de la sabiduría, 
fascinantes para el entendimiento, 
y sabrías que Dios pasa por alto parte de tus culpas. 
7 


¿Vas a sondear las profundidades de Dios, 


vas a penetrar hasta la perfección del Omnipotente? 
8 


Es más alta que los cielos, ¿qué podrás hacer?, 
más profunda que el sheol, ¿qué podrás saber? 
9 


Su dimensión es más larga que la tierra 
y más ancha que los mares. 
10 


Si Dios pasa, si encarcela, 
si cita a juicio, ¿quién podrá impedirlo? 
11 
Porque Él conoce a los hombres falaces 
y viendo la maldad, ¿no la tendrá en cuenta? 
12 
El hombre necio se hará sagaz 
cuando el onagro se deje domesticar. 


13 
Si tú enderezas el corazón 
y diriges tus manos hacia Dios, 


14 
si alejas la maldición de tus manos 


y no admites en tu tienda la injusticia, 
15 


entonces alzarás tu rostro limpio, 


estarás seguro, no sentirás temor. 
16 


Olvidarás todas tus penas, 


como agua que pasó las recordarás. 
17 


Como el mediodía brillará tu vida 
y la oscuridad se tornará en mañana radiante. 
18 

Vivirás seguro porque tendrás esperanza; 


mirando alrededor, reposarás tranquilo; 
19 


descansarás sin que nadie te inquiete, 


y muchos querrán adularte. 
20 


Pero los ojos de los impíos se irán consumiendo 
no habrá para ellos refugio 
y su esperanza será entregar el alma. 


RESPUESTA DE JOB 


Apelación a Dios en medio del dolor 


12 


TEntonces intervino Job diciendo: 


2—Realmente vosotros sois la esencia del pueblo, 


con vosotros se acaba la sabiduría. 
3 


Pero también yo tengo inteligencia como vosotros, 
no soy yo más simple que vosotros; 
y ¿quién no conoce estos razonamientos? 


4 
Soy la burla de los amigos, 
yo que clamo a Dios para ser escuchado; 
yo, el justo y honrado, soy la burla. 
5 


¡Ante la desgracia, desprecio! 
—opinan los satisfechos—, 
y ¡un golpe a los pies vacilantes! 
6 


En paz están las cuevas de los salteadores 
y bien seguros los que irritan a Dios, 
los que llevan a Dios en su mano. 
7 
Pero pregunta a las bestias y te instruirán, 


a las aves del cielo y te informarán, 
8 


a los reptiles de la tierra y te enseñarán, 


te lo explicarán los peces del mar. 
9 


¿Quién no sabe de entre todos estos seres 
que es la mano del Señor quien lo ha hecho? 
10 

En su mano está el alma de todo viviente 
y el espíritu de toda carne. 

11 


¿No distingue el oído las palabras 
y el paladar los alimentos? 
12 

En los ancianos está la sabiduría 
y en los muchos años la inteligencia. 


13 
De Dios es la sabiduría y la fuerza, 


suyos son la inteligencia y el consejo. 
14 


Lo que Él destruye, no se restaura; 


a quien encierra, nadie puede librarlo. 
15 


Si retiene las aguas, viene la sequía, 


si las suelta, arruinan la tierra. 
16 


Dios tiene fuerza e ingenio, 
suyos son el seducido y el seductor. 
12 

Él hace desvariar a los consejeros 


y enloquecer a los jueces. 
18 


Despoja las insignias de los reyes 


y les ciñe la cintura con cadenas. 
19 


Él hace desvariar a los sacerdotes 


y derriba a los poderosos; 
20 


quita el habla a los que están seguros, 


y a los ancianos arranca el juicio. 
21 


Vierte desprecio sobre los nobles 


y suelta el cinturón de los más fuertes. 
22 


Descubre las tinieblas desde su profundidad, 


y convierte en luminosidad las sombras. 
23 


Engrandece a las naciones y luego las destruye; 


ensancha los pueblos y los dispersa. 
24 


Quita el entendimiento a los jefes del país 


y los hace vagar por el desierto sin rumbo; 
25 


van palpando en las tinieblas, sin luz, 
se tambalean como borrachos. 


13 


1Todo esto han visto mis ojos, 
mis oídos lo han escuchado 


y lo han entendido bien. 
2 


Como vosotros, también yo lo sé; 
que no soy más simple que vosotros. 


3 
Pero es al Omnipotente a quien me dirijo, 


con Dios mismo quiero disputar. 
4 


Que vosotros todo lo maquilláis con mentiras, 


sois médicos sin fundamento. 
5 


Quien os enmudeciera del todo 


os haría sabios. 
6 


Escuchad, por favor, mi defensa, 


atended a las razones de mi boca. 
7 


¿Vais a hablar a favor de Dios con mentiras, 


en su defensa diréis falsedades? 
8 


¿Así pensáis defender su causa, 


disputar así en su favor? 
9 


Sería bueno que os examinara El. 
¿O pensáis que se le puede engañar 


como se engaña a un hombre? 
10 


Os lo demandará severamente 


si en secreto os mostráis parciales. 
11 


¿Acaso no os sobrecoge su majestad, 


no pesa sobre vosotros su terror? 
12 


Vuestras máximas son proverbios de ceniza, 


respuestas de barro, vuestras réplicas. 
13 


Callad un momento, que pueda hablar yo, 


me pase lo que me pase; 
14 


voy a poner mi carne entre los dientes, 
voy a mostrar mi alma entre las manos. 
15 

Aunque Él pueda matarme, 
seguiré esperando en Él, 


sólo quiero defender mi causa en su presencia. 
16 


Esto sería ya mi salvación, 


porque ante El no comparece el impío. 
17 


Escuchad atentamente mis palabras, 


prestad oído a mi exposición. 
18 


Mirad, he preparado bien mi defensa 


pues sé que soy inocente. 
19 


¿Quién quiere pleitear conmigo? 
Estoy dispuesto a enmudecer y morir. 


20 
Sólo pido que no me hagas dos cosas, 


y no me esconderé de tu rostro: 
21 


que alejes de mí tu mano, 


y que no me espante tu terror. 
22 


Después llámame y yo responderé, 
o hablo yo y Tú me contestarás. 
23 


¿Cuántas son mis culpas y pecados? 


Mi delito y mi pecado házmelos saber. 
24 


¿Por qué me escondes tu rostro 


y me tratas como a tu enemigo? 
25 


¿A una hoja que el viento se lleva vas a amedrentar, 
a una paja seca vas a perseguir? 
26 


Apuntas en mi contra reproches amargos, 


me imputas pecados de juventud, 
27 


pones en cepos mis pies, 
vigilas todos mis pasos, 


examinas las huellas de mis pies. 
28 


Pero el hombre se deshace como leño podrido, 
como vestido carcomido de polilla. 


14 


1El hombre nacido de mujer, 


corto de días, harto de tormentos, 
2 


brota como flor y se marchita, 


y huye como sombra sin pararse. 
3 


¿En un ser así pones tus ojos 


y lo conduces a juicio frente a Ti? 
4 


¿Quién podrá encontrar pureza 


en lo impuro? Nadie. 
5 


Si sus días están fijados 
y el número de sus meses depende de Ti, 


si Tú marcas el límite que no puede traspasar, 
6 


aparta de él tus ojos y déjale, 


hasta que cumpla, como jornalero, su jornada. 
7 


Porque al árbol le queda la esperanza 
de retoñar, en caso de ser cortado, 


y no faltan sus renuevos. 
8 


Aunque sus raíces se hagan viejas en la tierra 


y su tronco se muera en el polvo, 
9 


en cuanto siente el agua, rebrota 


y echa ramas como planta joven. 
10 


En cambio el hombre muere y pasa, 


expira el mortal, ¿y dónde va? 
11 


Podrían desaparecer las aguas del mar, 


o los ríos disiparse y secarse, 
12 


pero el hombre que se acuesta no se levantará; 
se acabarán los cielos pero no despertará 


ni saldrá de su sueño. 
13 


¡Quién me diera que me guardaras en el sheol 
y me ocultases hasta que cesara tu cólera! 


Me fijarías un plazo y te acordarías de mí. 
14 


Cuando un hombre muere, ¿puede revivir? 
Todos los días de mi milicia esperaría 


hasta que me llegase el relevo. 
15 


Llamarías y yo respondería, 


esperando con afán la obra de tus manos. 
16 


Más que contar como ahora mis pasos, 


perdonarías mi pecado, 
17 


esconderías en un saco mi delito, 


blanquearías mi iniquidad. 
18 


El monte acabará por caer 


y la roca cambiará de sitio, 
19 


las aguas desgastarán las piedras, 
los aluviones arrastrarán el polvo de la tierra, 
pero Tú sigues destruyendo la esperanza 


del hombre; 
20 


lo comprimes para siempre y desaparece, 


le desfiguras el rostro y lo echas fuera. 
21 


Si sus hijos son alabados no lo sabrá, 


si son humillados no lo percibirá. 
22 


Sólo él soporta la angustia de su cuerpo, 
sólo sobre él recae el lamento de su alma. 


SEGUNDO DISCURSO DE ELIFAZ 


Condena de la actitud de Job 


18 


TEntonces Elifaz, el temanita, intervino diciendo: 
2 


—¿Responde un sabio con ciencia de viento, 


o llena su vientre de aire solano? 
3 


¿Replica con palabras inútiles, 
con expresiones sin sentido? 
4 


Tú destruyes la piedad 
y echas por tierra la petición a Dios, 
5 


pues tu culpa inspira las palabras de tu boca 
y adoptas el lenguaje de la astucia. 
6 


Tu boca te condena, no yo; 


tus labios dan testimonio contra ti. 
7 


¿Eres el primer hombre que ha nacido?, 
¿has sido engendrado antes que los collados? 
8 


¿Has escuchado las confidencias de Dios? 
¿Acaparas la sabiduría? 
9 


¿Qué sabes que no sepamos nosotros? 


¿Qué conoces que nosotros ignoremos? 
10 


También entre nosotros hay hombres 
con canas y con años, 


más ancianos que tu padre. 
11 


¿Te parecen poco los consuelos de Dios, 


las palabras que te dirigimos con dulzura? 
12 


¿Cómo se te apodera el corazón 
y se te encienden tus ojos, 
13 


cuando te revuelves contra Dios 


y salen tales palabras de tu boca? 
14 


¿Cómo puede ser puro un hombre?, 


¿cómo puede ser justo un nacido de mujer? 
15 


Si Dios no confía en sus santos 


ni los cielos son puros a sus ojos, 
16 


mucho menos un ser rebelde y corrompido, 
el hombre que bebe como agua la maldad. 


17 
Voy a explicarte, escúchame. 


Voy a contarte lo que he visto, 
18 


lo que los sabios enseñan 


sin guardar nada de lo recibido de sus padres, 
19 


pues sólo a ellos se les entregó esta tierra 
sin que ningún extranjero penetrara entre ellos. 
20 


Todos los días se atormenta el malvado, 


contados están los años del tirano. 
21 


Gritos de espanto resuenan siempre en sus oídos; 
en momentos de mayor tranquilidad 


le asaltan los bandidos. 
22 


No está seguro de escapar de las tinieblas, 


se ve destinado a la espada. 
23 


Se agita en busca de pan: «¿Dónde está?». 


Sabe que el día tenebroso acecha siempre en su mano. 
24 


Le espanta la angustia y la ansiedad, 


le acorralan como un rey que prepara el asalto. 
25 


Porque levantó la mano contra Dios, 


contra el Omnipotente se hizo fuerte. 
26 


Corrió contra Él con el cuello erguido, 


protegido tras su escudo macizo; 
27 


porque su rostro estaba repleto de grasa 


y sus costados rollizos de gordura; 
28 


habitaba en ciudades destruidas, 
en casas deshabitadas 


que amenazan ruina. 
29 


No llegará a enriquecerse, 


ni su fortuna será estable, 


ni echará raíces en su tierra. 
30 


No podrá escapar de la tiniebla; 
el calor agostará sus renuevos 


y el viento arrebatará su flor. 
31 


No se fíe en su vanidad engañosa, 


que vanidad será su recompensa; 
32 


antes de tiempo se consumirá 


y no reverdecerá su ramaje. 
33 


Será como cepa que pierde su agraz, 


como olivo que se queda sin flor. 
34 


La especie del impío es estéril, 
el fuego devora las tiendas de corrupción. 
3S 

El que concibe malicia y da a luz iniquidad 
en su vientre lleva el desencanto. 


RESPUESTA DE JOB 


Súplica a Dios ante el consuelo ficticio de los amigos 


16 


1Job intervino diciendo: 
2 


—He oído muchas cosas como éstas. 


¡Consoladores funestos sois vosotros! 
3 


¿Habrá fin para estas palabras huecas? 
¿Qué te incita a contestarme? 
4 


También yo podría hablar como vosotros 
si estuvierais vosotros en mi lugar; 
escogería palabras contra vosotros, 


meneando la cabeza por vosotros; 
5 


os confortaría con mi boca 
y no pararía el movimiento de mis labios. 
6 


En cambio yo, si hablo, no se calma mi dolor; 
y si callo, ¿se apartará de mí? 


7 
Ahora me agota el tedio. 


Tú has destrozado todo lo que me rodea 
8 


y me has aprisionado. Como testigo de cargo 
se levanta mi postración contra mí, 
y me replica a la cara. 
9 


Su furor me desgarra y me persigue 
rechinando sus dientes contra mí. 


Mi enemigo ha clavado en mí sus ojos. 
10 


Todos abren su boca contra mí, 
me afrentan y golpean mis mejillas, 


juntos forman un bloque contra mí. 
11 


Dios me ha entregado a los perversos, 


me ha arrojado en manos de malvados. 
12 


Estaba yo tranquilo y de repente me zarandeó, 


me agarró por la nuca y me magulló. 


Hizo de mí un blanco para Él; 
13 


me cerca con sus arqueros, 
atraviesa mis entrañas sin piedad, 


derrama por tierra mi hiel, 
14 


me abre brecha a brecha, 


me embiste como un guerrero gigante. 
15 


He cosido a mi piel un saco, 


he hundido mi frente en el polvo. 
16 


Mi rostro ha enrojecido por el llanto, 


una sombra recubre mis párpados, 
17 


aunque no hay maldad en mis manos 
y es pura mi plegaria. 


18 
No ocultes, tierra, mi sangre, 


ni haya lugar para esconder mi clamor. 
19 


Todavía está en los cielos mi testigo, 


mi defensor habita en las alturas. 
20 


Mis pensamientos son mis intérpretes 


y el llanto de mis ojos se dirige a Dios. 
21 


Que Él sea árbitro entre el hombre y Dios, 


como lo hay entre un hombre y su prójimo. 
22 


Pues los años que me quedan tienen un número fijo 
y voy a emprender el camino sin retorno. 


17 


TMi espíritu se agota, mis días se me escapan, 
sólo me queda el sepulcro. 


2 
¿No estoy rodeado de burlas 
y entre amarguras descansan mis ojos? 
3 


Deposita mi fianza junto a Ti, 
porque ¿quién, si no, me estrechará la mano? 


4 
Tú has cerrado su corazón al entendimiento, 


por eso no les dejas triunfar. 
5 


Como el que anuncia a sus amigos un reparto 
mientras los ojos de sus hijos se consumen, 
6 

me ha hecho hablilla de la gente; 


he llegado a ser como un salivazo en el rostro. 
7 


Se han apagado mis ojos de tristeza 
y mis miembros se diluyen como sombra. 


8 
Los rectos se asombran al verlo, 


el inocente se indigna contra el impío, 
9 


pero el justo se aferra a su camino 


y el de manos puras aumenta su coraje. 
10 


En cambio, vosotros, todos, volved y acercaos, 


que no encontraré un solo sabio entre vosotros. 
11 


Mis días pasan, se desvanecen mis proyectos, 


todos los deseos de mi corazón 
12 


pretenden hacer de la noche día, 


y luz inminente de la tiniebla. 
13 


¿He de seguir esperando? El sheol es mi morada 


y en las tinieblas he extendido mi lecho. 
14 


A la fosa grito: «¡Tú eres mi padre!», 


y a los gusanos: «¡Sois mi madre y mis hermanos!». 
15 


¿Dónde está, pues, mi esperanza? 


Y mi felicidad ¿quién podrá vislumbrarla? 
16 


Descenderán conmigo hasta el sheol, 
nos hundiremos juntos en el polvo. 


SEGUNDO DISCURSO DE BILDAD 


Condena de la presunción de Job 


18 


Intervino Bildad, el suajita, y dijo: 
2—¿Cuándo pondrás fin a las palabras? 


Reflexiona y luego hablaremos. 
3 


¿Por qué hemos de ser tenidos como bestias 


o como animales impuros ante tus ojos? 
4 


Tú, que te destrozas en tu cólera, 
¿va a ser abandonada la tierra por tu causa?, 
¿van a cambiar de sitio las rocas? 


5 
La luz del impío se apaga 


y ya no brilla la llama del fogón. 
6 


La luz se oscurece en su tienda, 
la lámpara que hay en ella se apaga. 
7 


Se acortan sus pasos firmes, 
sus propios planes le hacen tropezar, 
8 


pues sus pies le llevan a la red 
y camina entre mallas; 
9 


un lazo lo sujeta por el talón, 
y un cepo lo agarra con fuerza. 
10 


Oculto en tierra hay un nudo para él, 


una trampa le espera en el sendero. 
11 


Le rodean terrores que le turban 
y le persiguen paso a paso. 
12 


Su vigor decae por el hambre, 


la desgracia se adhiere a su costado. 
13 


El mal devora su piel, 


consume sus miembros el hijo de la muerte. 
14 


Se le arranca de su tienda, su seguro, 


se le conduce al rey de los terrores. 
15 


Se ocupa la tienda, ya no suya, 
sobre su morada se esparce azufre. 


16 
Por abajo se secan sus raíces, 


por arriba se marchita su ramaje. 
17 


Su recuerdo desaparece de la tierra, 


no tiene nombre en toda la región. 
18 


Se le arroja de la luz a las tinieblas, 


de todo el mundo se le expulsa. 
19 


No tiene prole ni descendencia entre su pueblo, 
ni hay quien le sobreviva en su morada. 


20 
De su destino se asombran los de occidente, 


los de oriente se llenan de horror. 
21 


Estas son, por tanto, las moradas del impío; 
éste, el lugar del que no reconoce a Dios. 


RESPUESTA DE JOB 


Confianza en Dios por encima de todo 


19 


1Job intervino y dijo: 
2 


—¿Hasta cuándo vais a afligir mi alma 


y me vais a humillar con palabras? 
3 


Más de diez veces me habéis ultrajado, 
¿no os avergonzáis de maltratarme? 
4 

Aunque de verdad yo hubiese faltado, 


mi error quedaría sólo para mí. 
5 


Si queréis alzaros contra mí 
y reprocharme mi oprobio, 
6 


sabed que es Dios quien me ha oprimido, 


quien me ha envuelto con su red. 
7 


Si grito: «¡Violencia!», no hallo respuesta; 
demando ayuda, pero no hay justicia. 


8 
El ha cerrado con un muro mi camino 
para impedirme pasar, 
y ha puesto tinieblas sobre mi sendero. 
9 


Me ha desnudado de mi gloria, 


ha arrancado la corona de mi cabeza. 
10 


Ha socavado alrededor mis cimientos 
hasta hacerme desaparecer, 


ha arrancado como un árbol mi esperanza. 
11 


Se ha encendido su ira contra mí, 


me ha tratado como a su enemigo. 
12 


A una han llegado sus huestes, 
se han abierto camino contra mí, 
han puesto cerco a mi tienda. 


13 
Ha alejado de mí a mis hermanos, 


mis conocidos me tratan como a extranjero. 
14 


Han desaparecido mis amigos 


y mis íntimos me han olvidado. 
15 


Mis huéspedes y criados me tienen por un extraño, 


soy un desconocido a sus ojos. 
16 


Llamo a mi esclavo y no responde, 


aunque le implore con mi propia boca. 
17 


Mi aliento es repugnante para mi mujer 


y resulto maloliente a los hijos de mis entrañas. 
18 


Hasta los chiquillos me desprecian; 


cuando me levanto, murmuran de mí. 
19 


Mis más allegados sienten horror, 
los que yo más amaba se han vuelto contra mí. 
20 

A mi piel sin carne se pegan mis huesos, 
voy escapando con la piel entre los dientes. 


21 
Tened piedad, tened piedad de mí, 
vosotros mis amigos, 


que la mano de Dios me ha herido. 
22 


¿Por qué me perseguís como me persigue Dios, 
y no os sentís ya hartos de mi carne? 


23 
¡Quién me diera poder escribir mis palabras! 


¡Quien me diera poderlas grabar sobre bronce! 
24 


¡Y con punzón de hierro y plomo 
esculpirlas en la roca para siempre! 
PL) 

Bien sé yo que mi defensor vive 
y que Él, el último, se alzará sobre el polvo. 
26 

Y después de que mi piel se haya destruido, 


desde mi carne veré a Dios. 
27 


Yo lo veré por mí mismo, 


mis ojos lo contemplarán y no otro. 
Dentro de mí desfallecen mis entrañas. 


28 
Si decís: «¿Cómo podremos perseguirle, 


o qué acusación encontraremos contra él?», 
29 


temed vosotros mismos la espada, 
pues las faltas se pagan con espada, 
y sabréis que hay uno que juzga. 


SEGUNDO DISCURSO DE SOFAR 


El destino de los malvados 


20 


TEntonces intervino Sofar, el naamatita, diciendo: 
2—Mis reflexiones me mueven a replicarte 
por la inquietud que hay dentro de mí. 

3 


Escucho doctrinas que me molestan, 
y un soplo de mi inteligencia me impulsa 
a responder. 


4 
Sabes esto desde siempre, 


desde que el hombre fue puesto sobre la tierra: 
5 


que la alegría de los malvados es breve 
y el gozo de los impíos dura un instante. 
6 


Aunque su talla se eleve hasta el cielo 


O hasta las nubes levante su cabeza, 
7 


perecerá para siempre como estiércol, 
y los que le vieron preguntarán dónde está. 
8 


Como un sueño vuela y no aparece, 
se desvanece como visión nocturna. 
9 


Los ojos que lo veían no volverán a mirarlo, 


ni contemplarán de nuevo el lugar donde estaba. 
10 


Sus hijos tendrán que indemnizar a los pobres, 


y sus manos tendrán que devolver sus bienes. 
11 


Sus huesos, llenos aún de vigor juvenil, 


yacen con él en el polvo. 
12 


Si el mal resultaba dulce en su boca 


y lo escondía bajo la lengua, 
13 


manteniéndolo sin soltarlo, 
sujetándolo bajo el paladar, 
14 


ese alimento se altera en sus entrañas 


y se hace en su interior veneno de áspid. 
15 


Las riquezas que tragó tendrá que vomitarlas, 


Dios se las arranca de sus entrañas. 
16 


Veneno de áspid chupará 


y lo matará la lengua de una víbora. 
17 


No verá ya ríos de aceite, 


ni torrentes de miel y de cuajada; 
18 


tendrá que devolver su ganancia sin probarla 


y no disfrutará los bienes de su negocio, 
19 


porque reprimió y abandonó a los pobres, 


robó casas y no las edificó; 
20 


porque no conoció satisfacción en su interior, 


ni pudo resistir a su ansiedad. 
21 


Nada escapa a su ambición, 


por tanto su gozo no perdurará. 
22 


En plena abundancia le llega la penuria, 
toda la desgracia viene sobre él. 


23 
Cuando su vientre está a punto de llenarse, 
Dios envía sobre él el ardor de su cólera 


y lanza una lluvia de dolor en su carne. 
24 


Si escapa del arma de hierro 


le alcanza el arco de bronce; 
25 


una flecha sale por su espalda, 
y de su hígado una punta brillante. 
Todos los terrores vienen sobre él, 
26 
todas las tinieblas le acechan desde su escondite, 
le devora un fuego que nadie atiza, 


y consume lo que aún queda de su tienda. 
27 


Los cielos desvelan su culpa, 


la tierra se levanta contra él. 
28 


Una inundación arrastra su casa, 
queda derruida el día de la cólera. 


29 
Tal es la suerte que Dios otorga al malvado, 
la herencia que le adjudica. 


RESPUESTA DE JOB 


El aparente bienestar de los impíos 


21 


1Job intervino diciendo: 
2 


—Escuchad con atención mis palabras, 


será para mí vuestro mejor consuelo. 
3 


Tened paciencia mientras hablo, 
después podréis burlaros. 
4 


¿Acaso yo me enfrento con un hombre? 
¿Por qué, entonces, habría de ser impaciente? 
5 


Miradme: Os asombraréis 


y os llevaréis la mano a la boca. 
6 


Al pensar en ello yo mismo me horrorizo 
y un escalofrío recorre mi carne. 


E 
¿Por qué siguen viviendo los impíos? 
Envejecen y crecen en fortuna. 
8 


Su descendencia está segura junto a ellos, 


su prole se desarrolla ante sus ojos. 
9 


Sus casas se mantienen serenas, sin miedo, 


pues la vara de Dios no les alcanza. 
10 


Su toro fecunda sin marrar, 


su vaca, sin abortar pare. 
11 


Dejan sueltos a sus niños como ovejas, 


sus hijos saltan jugueteando. 
12 


Cantan con arpas y cítaras, 


se alegran al son de la flauta. 
13 


Disfrutan de la felicidad de su vida 


y en paz descienden al sheol. 
14 


Ellos decían a Dios: «Apártate de nosotros, 


no queremos conocer tus caminos. 
15 


¿Quién es el Omnipotente para que le sirvamos? 
¿Qué nos aprovecha suplicarle?». 
16 

Aunque están en su mano los bienes, 


¡lejos de mí el consejo de los impíos! 
17 


¡Cuántas veces se apaga la lámpara de los impíos 
y las desgracias irrumpen sobre ellos! 


Dios les distribuye dolores en su furor. 
18 


Serán como paja al viento, 
como polvo que se lleva el torbellino. 


19 
¿Guardará Dios su rigor sólo para sus hijos? 


Que le pague a él, para que aprenda. 
20 


Que sus ojos sean su ruina 


y beba de la furia del Omnipotente. 
21 


¿Qué le importa la suerte de su casa, 
después de haber desaparecido él, 


cuando haya pasado la cuenta de sus meses? 
22 


¿A Dios va a enseñarle sabiduría? 


¡Él es quien juzga a los más excelsos! 
23 


Unos mueren en pleno vigor, 


colmados de riqueza y felicidad, 
24 


con sus costados bien lustrosos 
y jugosa la médula de sus huesos. 
25 


Otros, en cambio, mueren con la amargura 
en el alma, 


sin haber probado la felicidad. 
26 


Pero unos y otros yacen juntos en el polvo, 
recubiertos de gusanos. 


27 
Conozco bien vuestros pensamientos 


y los planes que tramáis contra mí 
28 


cuando decís: «¿Dónde está la casa del noble?, 


¿dónde, la tienda de los impíos?». 
29 


¿No habéis preguntado a los que recorren 
los caminos? 


¿No conocéis sus relatos? 
30 


Que el malo queda a salvo en el desastre 


y se libra el día del furor. 
31 


¿Quién puede echarle en cara su conducta 


o quién retribuye sus obras? 
32 


Cuando al fin le llevan al sepulcro 


hacen vela sobre su tumba; 
33 


con dulzura le acogen los terrones del valle, 


todo el mundo desfila tras él. 
34 


¿Cómo seguís con vuestros consuelos vanos? 
Falsas me resultan vuestras respuestas. 


TERCER DISCURSO DE ELIFAZ 


Acusación de abusos sociales y de impiedad 


ze 


TElifaz, el temanita, intervino diciendo: 
2 


—¿Puede un hombre ser útil a Dios 


cuando un sabio apenas es útil para sí? 
3 


¿Busca algún interés el Omnipotente 
en que seas justo, 


o algún lucro en que tu conducta sea íntegra? 
4 


¿Acaso por tu piedad te corrige 


o entabla pleito por eso? 
5 


¿No será más bien por tu mucha malicia 
y por tus faltas sin límite? 


6 
Exigías prendas sin motivo a tus hermanos, 


arrancabas los vestidos al desnudo; 
7 


no aliviabas al sediento con agua, 
y negabas el pan al hambriento. 
8 


Como hombre fuerte, dueño de la tierra, 
y afortunado que se asienta en ella, 
9 


a las viudas despedías vacías 
y dejabas caídos los brazos de los huérfanos. 
10 


Por eso hay lazos que te aprisionan 
y te espanta un súbito terror. 
11 


Entre tinieblas no consigues ver 
y una masa de agua te anega. 


12 

¿No está Dios por encima de los cielos? 
Mira qué alta es la cumbre de los astros. 
13 


Y tú llegaste a decir: «¿Qué sabe Dios? 
¿Puede juzgar a través de los nubarrones? 


14 
Las nubes le tapan y no ve 


cuando camina por el contorno de los cielos». 
15 


¿Quieres seguir los viejos caminos 


que hallaron los hombres inicuos? 
16 


Estos fueron arrancados antes de tiempo, 


cuando un río inundó sus cimientos. 
17 


Decían a Dios: «Apártate de nosotros. 


¿Qué puede hacernos el Omnipotente?». 
18 


Él llena de felicidad sus casas, 


pero el consejo de los impíos seguía lejos de mí. 
19 


Los justos vieron esto y se alegraron, 


los inocentes se burlaron de ellos. 
20 


¡Cómo han desaparecido sus riquezas! 
Lo que quedaba ha sido devorado por el fuego. 


21 
Reconcíliate con Dios y vive en paz con Él; 
y así conseguirás muchos bienes. 
22 
Recibe de su boca la Ley 
y pon sus palabras en tu corazón. 
23 


Si te vuelves al Omnipotente, 
serás restablecido, 


y alejarás de tu tienda la iniquidad; 
24 


estimarás el oro como el polvo, 


el oro de Ofir como guijarros del torrente; 
25 


será el Omnipotente tu metal precioso 


y tu plata más valorada. 
26 


En el Omnipotente tendrás tus delicias, 


hacia Dios levantarás tu rostro. 
27 


Le suplicarás y Él te escuchará, 


y así podrás cumplir tus votos. 
28 


Lo que decidas te saldrá bien, 
en tu camino brillará la luz. 
29 


Porque Él humilla al que habla con soberbia 


y salva al que baja los ojos. 
30 


Él libra al inocente; 
por la pureza de tus manos te librará. 


RESPUESTA DE JOB 


El castigo de Dios a los malvados 


23 


1Job intervino diciendo: 
2 


—Todavía hoy es amarga mi queja 
pues su mano pesa sobre mi gemir. 
3 


¡Quién me diera conocerle y encontrarle!, 


me acercaría hasta su morada. 
4 


Presentaría mi proceso ante El, 


llenando mi boca de argumentos. 
5 


Sabría con qué palabras me responde 
y comprendería lo que me dice. 
6 


¿Pleiteará conmigo con todo su poder? 


No. Bastará con prestarme atención. 
7 


Entonces el justo disputaría con Él, 
y yo me libraría de mi juez para siempre. 
8 

Pero si voy al oriente, Él no está allí; 


si al occidente, no lo percibo. 
9 


Si me dirijo al norte, no lo diviso; 


si me vuelvo al sur, no llego a verlo. 
10 


Ya que sólo El conoce mi conducta, 


que me pruebe en el crisol, y saldré como el oro. 
11 


A sus huellas se adhieren mis pies, 


sigo su camino sin torcerme. 
12 


Del precepto de sus labios no me aparto, 


en mi seno guardo las palabras de su boca. 
13 


Pero si Él ha decidido esto, ¿quién le hará cambiar? 
Lo que ha proyectado lo hace. 
14 


Así que ejecutará mi sentencia 


y otras muchas cosas pensadas contra mí. 
15 


Por tanto, me horrorizo en su presencia 


y reflexionando me estremezco. 
16 


Dios me encoge el corazón, 


el Omnipotente me aterra, 
17 


aunque aún no he sucumbido a la tiniebla, 
ni la oscuridad ha ocultado mi rostro. 
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1¿Por qué a Dios no se le ocultan los plazos, 
y los que le reconocen no ven su destino? 
2 


Los malos remueven los linderos, 


y roban los rebaños para pastorearlos ellos; 
3 


se llevan el asno de los huérfanos, 


toman en prenda el buey de la viuda. 
4 


Apartan del camino a los indigentes, 
y los pobres de la tierra tienen que ocultarse. 
5 

Como onagros del desierto, 
salen a su oficio de hacer presa, 


arrancando de la estepa la comida de sus crías. 
6 


Cosechan en campo ajeno, 


vendimian en viñas del malvado. 
7 


Pasan la noche desnudos, sin ropa, 


sin nada que les proteja del frío; 
8 


se empapan con el aguacero de los montes 


y, faltos de cobijo, se pegan a la roca. 
9 


Arrancan al huérfano del pecho de su madre, 


y toman en prenda al hijo del pobre. 
10 


Desnudos caminan, sin ropa; 


hambrientos transportan gavillas. 
11 


Entre sus muros exprimen aceite, 
pisan los lagares, pero están sedientos. 


pp 
En la ciudad gimen los moribundos 
y el alma de los heridos pide auxilio; 


pero Dios no presta oído a su oración. 
13 


Algunos son rebeldes a la luz, 
no conocen sus caminos, 
no frecuentan sus senderos. 
14 

Al alba se levanta el asesino, 
mata a pobres e indigentes, 


y en la noche se torna ladrón. 
15 


El ojo del adúltero observa el crepúsculo, 
se dice: «Nadie me ve», 


y cubre su rostro con un velo. 
16 


De noche perforan las casas, 
de día se ocultan, 


no quieren conocer la luz. 
17 


La aurora sigue siendo sombra para ellos 
pues están familiarizados con el terror de la sombra. 


18 
Son como objeto liviano sobre el agua, 
es maldita su heredad sobre la tierra, 


nadie se dirige al lagar de su viña. 
19 


Como la sequía y el calor 
absorben el agua de nieve, 


así el sheol engulle a los que pecan. 
20 


Le olvida el seno que le formó, 
los gusanos le devoran con gusto, 
nunca más se le recuerda: 


la impiedad queda talada como un árbol; 
21 


pues ha maltratado a la estéril sin hijos, 


y no ha favorecido a la viuda. 
22 


Pero Dios con su fuerza atrapa a los poderosos, 
se levanta y nadie está seguro de su vida. 
23 

Les da seguridad para mantenerse, 


pero sus ojos están en su conducta. 
24 


Se encumbran un poco y dejan de existir, 
sucumben como todo lo que se marchita, 


como cabeza de espiga que se corta. 
25 


Si esto no es así, ¿quién puede desmentirme 
o puede anular mis palabras? 


TERCER DISCURSO DE BILDAD 


Grandeza de Dios, pequeñez de la criatura 


20 


TBildad, el suajita, intervino diciendo: 
2 


—Dominio y poder terrible tiene Aquel 


que establece la paz en las alturas. 
3 


¿Alguien puede contar sus huestes? 
¿Sobre quién no brilla su luz? 
4 


¿Cómo puede ser justo un hombre ante Dios? 
¿Como puede ser puro un nacido de mujer? 
5 


Si ni la luna tiene fulgor, 


ni las estrellas son puras a sus ojos, 
6 


¡cuánto menos el hombre, simple gusanera, 
el hijo del hombre, vil gusano! 


RESPUESTA DE JOB 


Sinceridad de su alabanza a Dios 
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1Job intervino diciendo: 
2 


—¡Cómo has ayudado al débil!, 


¡cómo has socorrido al brazo sin fuerza! 
3 


¡Cómo has aconsejado al ignorante 
y le has mostrado talento en abundancia! 
4 


¿A quién diriges tus palabras, 
de quién es el espíritu que sale de Ti? 


5 
Los fantasmas tiemblan 
bajo el mar y todos sus habitantes. 
6 


Desnudo está el sheol ante Dios, 


el abismo está al descubierto. 
7 


Él extiende el septentrión sobre el vacío, 
suspende la tierra sobre la nada. 
8 

Encierra las aguas en las nubes 


sin que éstas revienten bajo su peso. 
9 


Encubre la faz de su trono 
desplegando su nube. 
10 


Traza un círculo en torno a las aguas 


en el límite de la luz y las tinieblas. 
11 


Las columnas de los cielos se conmueven 


llenas de temor por su amenaza. 
12 


Con su poder hizo una brecha en el mar 


y con su inteligencia quebró Rahab. 
13 


A su brisa el cielo se serena 
y su mano atraviesa la Serpiente Huidiza. 
14 


Esto es sólo lo más externo de su obra. 
¡Qué débil susurro escuchamos de El! 
Pero el trueno de su poder, ¿quién lo comprenderá? 


el 


1Job continuó pronunciando su discurso y dijo: 


—¡Por Dios, que me niega el derecho! 
¡Por el Omnipotente, que amarga mi alma! 
3 


Mientras haya en mí algo de aliento 


y conserve en mis narices un hálito de Dios, 
4 


no dirán mis labios falsedades 


ni mi lengua dirá mentiras. 
5 


Lejos de mí daros la razón; 
hasta mi último suspiro no renunciaré 


a mi inocencia. 
6 


A mi justicia me aferro y no cederé, 
mi corazón no me reprocha ninguno de mis días. 


7 
Que mi enemigo tenga la suerte del impío, 
y la del injusto el que se levanta contra mí. 
8 


Pues, ¿cuál es la esperanza del malvado cuando muere, 


cuando Dios le arranca la vida? 
9 


¿Escuchará Dios su clamor 


cuando le asalte la angustia? 
10 


¿Pondrá sus delicias en el Omnipotente? 


¿Invocará a Dios en todo momento? 
11 


Os mostraré el poder de Dios, 


no os ocultaré sus decisiones. 
12 


Y si todos vosotros lo habéis visto, 
¿por qué os perdéis entre tanta vaciedad? 
13 


Ésta es la suerte del malvado ante Dios, 
la herencia que los violentos reciben 


del Omnipotente. 
14 


Si son muchos sus hijos, serán pasados a espada; 


sus descendientes no se hartarán de pan. 
15 


Los que le sobrevivan serán enterrados 
por la peste 


y sus viudas no podrán llorarles. 
16 


Si acumula la plata como polvo 


y reúne vestidos como lodo, 
17 


lo hará, pero un justo los vestirá 


y un inocente heredará la plata. 
18 


Edificó su casa y fue como tela de araña, 


como choza preparada por el guarda. 
19 


Se acuesta rico, pero por última vez; 


cuando abra sus ojos ya no habrá nada. 
20 


Le asaltan como riada los terrores, 


y de noche le arrastra el torbellino. 
21 


El solano le empuja y se lo lleva, 


le arranca del lugar donde estaba. 
22 


Se abalanza sobre él sin compasión 


mientras trata de escapar de la mano que le hiere. 
23 


Baten palmas por su ruina, 
le silban desde donde esté. 


C. ELOGIO SOBRE LA SABIDURÍA 


28 


1Tiene la plata un venero 
y el oro un lugar para acrisolarlo. 
2 


De la tierra se extrae el hierro, 
y de la piedra fundida, el cobre. 
3 


El hombre ilumina la oscuridad 
y excava hasta lo más hondo 


las cuevas profundas y oscuras. 
4 


Gentes extranjeras excavan galerías, 
prescinden del apoyo de los pies 
y trabajan suspendidos, lejos de los hombres. 
5 


La tierra de la que brota el pan 


está por dentro como transformada por el fuego. 
6 


De sus piedras se sacan zafiros, 


sus arenas contienen oro. 
7 


Las rapaces no conocen tal sendero, 


ni el ojo del buitre lo divisa. 
8 


No lo pisotean las fieras altivas, 


ni transita por él el leopardo. 
9 


El hombre echa mano al pedernal, 


remueve las raíces de los montes. 
10 


En las rocas abre galerías 
y con sus ojos descubre lo más precioso. 
11 


Explora las fuentes de los ríos, 
y saca a la luz lo más oculto. 


12 
Pero la sabiduría ¿dónde podrá encontrarse?, 


¿cuál es el lugar de la inteligencia? 
13 


No conoce el hombre su valor, 
no la encuentra en la tierra de los vivos. 


14 
El abismo grita: «¡No está en mí!»; 


y el mar replica: «¡No está conmigo!». 
15 


No se da a cambio de oro puro, 


ni se paga a peso de plata. 
16 


No es comparable con el oro de Ofir, 


ni con el ónice o el zafiro. 
17 


No la iguala el oro o el cristal, 


ni se cambia por vasijas de oro fino. 
18 


Corales y cristales, ni se mencionen; 


adquirir sabiduría vale más que las perlas. 
19 


No la iguala el topacio de Etiopía, 
ni se puede cambiar por el oro más puro. 


20 
Pues la sabiduría ¿de dónde proviene?, 


¿cuál es el lugar de la inteligencia? 
21 


Está oculta a los ojos de todo viviente, 


escondida a las aves del cielo. 
22 


Abismo y muerte repiten: 


«De oídas tenemos noticias». 
23 


Pero Dios conoce su camino, 


sólo Él sabe dónde está. 
24 


Pues Él contempla hasta los confines de la tierra 


y ve todo lo que existe bajo el cielo, 
25 


cuando fijó la fuerza del viento 


y marcó el volumen de las aguas; 
26 


cuando puso límite a las lluvias 


y trazó el camino a la centella y al trueno. 
27 


Entonces la vio y la examinó, 
la revisó y escudriñó su origen. 
28 
Después dijo al hombre: 
«En el temor del Señor está la sabiduría, 
y en apartarse del mal, la inteligencia». 


D. LAMENTACIÓN DE JOB 


Recuerdos del pasado feliz 


2d 


TEntonces Job continuó su discurso y dijo: 
2 


—;¡Quién me diera volver a los meses pasados, 


a los días en que Dios me protegía!, 
3 


cuando el brillo de su luz estaba en mi frente, 
y con su claridad iba seguro en las tinieblas. 
4 

Como en los días de mi otoño 


cuando Dios era protector de mi tienda; 
5 


cuando el Omnipotente estaba aún conmigo 
y mis hijos en torno a mí; 
6 


cuando bañaba mis pies en leche 
y las rocas me fluían arroyos de aceite. 


7 
Cuando salía a la puerta alta de la ciudad 


y tomaba asiento en la plaza. 
8 


Los jóvenes, al verme, se apartaban con respeto; 
los ancianos se ponían de pie 
y así permanecían. 
9 


Los nobles interrumpían sus palabras 


y ponían la mano en su boca; 
10 


los jefes bajaban la voz, 


se les pegaba la lengua al paladar. 
11 


Los que me oían me felicitaban, 
los que me veían estaban de acuerdo conmigo. 


12 
Porque yo salvaba al pobre que clamaba, 


al huérfano sin amparo. 
13 


La bendición del afligido llegaba hasta mí, 


yo llevaba la alegría al corazón de la viuda. 
14 


La justicia me vestía y me revestía, 


el derecho era mi manto y mi diadema. 
15 


Yo era ojos para el ciego 
y pies para el cojo; 
16 


era el padre de los pobres, 


el pleito del desconocido examinaba; 
17 


quebraba las muelas del inicuo 
y arrancaba la presa de sus dientes. 


18 
A mí mismo me decía: «En mi nido moriré, 


numerosos como arena serán mis días. 
19 


Mi raíz está regada por las aguas, 


el rocío se posa en mi ramaje; 
20 


mi fama será siempre renovada 


y mi arco estará siempre tenso en mi mano». 
21 


Todos me escuchaban con expectación 


y esperaban en silencio mi consejo. 
22 


Nadie replicaba a mis palabras, 


y mi discurso les iba penetrando. 
23 


Me esperaban como se espera la lluvia; 
su boca se abría sedienta 


como ante la lluvia de primavera. 
24 


Si les sonreía les costaba creerlo, 


no perdían ni un gesto iluminador de mi rostro. 
25 


Yo les marcaba el camino y me ponía a la cabeza, 
me colocaba como un rey entre la tropa, 
como quien puede consolar al afligido. 


La desgracia presente 
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TPero ahora se ríen de mí 


los que son más jóvenes que yo; 
ni a sus padres habría yo encomendado 


cuidar los perros de mi rebaño; 
2 


la fuerza de sus manos, 
¿de qué me habría servido 
si había desaparecido su vigor? 
3 
Consumidos de penuria y hambre 
iban royendo en la estepa, 


de noche, en tierra desierta y desolada. 
4 


Recogían hierbas entre matorrales, 


raíces de retama era su comida. 
5 


Eran excluidos de la gente, 


se les gritaba como a ladrones. 
6 


Vivían en barrancos escarpados, 


en cuevas del suelo y de las rocas. 
7 


Rebuznaban entre matorrales, 


se aglomeraban bajo los espinos. 
8 


Gente desgraciada y sin nombre, 
expulsados a golpes de su tierra. 
9 


Y ahora he venido a ser el tema de sus coplillas 


y el objeto de sus sátiras; 
10 


me rechazan, se alejan de mí, 
no les importa escupirme a la cara. 


11 
Dios ha soltado mi cuerda, 
me ha humillado, 


mientras ellos me acosan sin freno. 
12 


A mi derecha se levanta la chusma, 
me sujetan los pies, 


preparan sus caminos perniciosos contra mí. 
13 


Han destruido mi sendero, buscan mi ruina 


y nadie se opone a ellos. 
14 


Irrumpen como por portillo abierto 


y entre escombros se abalanzan. 
15 


El terror se ha vuelto contra mí, 
mi dignidad se evapora como el viento, 


como nube se disipa mi salud. 
16 


Ahora mi alma se deshace en mi interior, 


se apoderan de mí los días de aflicción. 
17 


De noche el dolor taladra mis huesos, 


no descansa lo que va royéndome. 
18 


Con gran violencia Él me sujeta las vestiduras, 


me oprime como el cuello de la túnica. 
19 


Me ha arrojado al fango 
y me he convertido en polvo y ceniza. 


20 
Clamo a ti y no me respondes, 


permanezco ante ti y no me miras. 
21 


Te has vuelto cruel conmigo, 
me persigues con la fuerza de tus manos. 
22 


Me levantas a lomos del viento, 


me haces estremecer en la tormenta. 
23 


Ya sé que me conduces a la muerte, 
donde todo viviente tiene reservado su lugar. 


24 
Nadie extiende su mano a la ruina, 


ni ve en el infortunio su salud. 
25 


¿No he llorado con el que lleva una vida dura, 


no se ha entristecido mi alma con el pobre? 
26 


Esperaba felicidad y me sobrevinieron males, 


anhelaba la luz y me llegó la oscuridad. 
27 


Mis entrañas se estremecen sin descanso, 


me han llegado los días de aflicción. 
28 


Entristecido, camino sin calor, 


en la asamblea me levanto pidiendo ayuda. 
29 


He llegado a ser hermano de chacales 


y compañero de avestruces. 
30 


Mi piel se me ha vuelto negra, 


mis huesos arden por la fiebre. 
31 


Mi cítara está de luto, 
mi flauta, con la voz de los que lloran. 


Confesión de inocencia 
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1Había hecho yo un pacto con mis ojos 


de no prestar atención a las doncellas. 
2 


¿Cuál es el lote que Dios envía desde arriba, 
o la porción que da el Omnipotente desde el cielo? 
3 


¿No envía la desgracia al malvado 


y la adversidad a los malhechores? 
4 


¿No ve El mis caminos 


y lleva la cuenta de mis pasos? 
5 


¿He caminado acaso en la mentira, 


han corrido mis pies hacia el engaño? 
6 


¡Que me pese Dios en balanza justa 
y reconozca mi integridad! 


7 
Si mis pasos se han desviado del camino 
y mi corazón fue tras mis ojos, 


o alguna mancha se pegó a mis manos, 
8 


que otro consuma lo que yo siembre 


y mis cultivos sean arrasados. 
9 


Si mi corazón fue seducido por mujer, 


o he acechado a la puerta de un vecino, 
10 


que mi mujer muela para otro 


y que otros se encorven sobre ella. 
11 


Pues eso sería una iniquidad, 


un delito digno de castigo, 
12 


un fuego que devora hasta la perdición 


y arrasa todas mis cosechas. 
13 


Si he menospreciado el derecho de mi esclavo 
o de mi esclava 


cuando entablaban pleito conmigo, 
14 


¿qué podré hacer cuando Dios venga a juzgarme?, 
¿qué le responderé cuando me pida cuentas? 
15 


¿No le ha formado en el vientre 
el que me formó a mí? 


¿No nos ha plasmado el mismo en el seno materno? 
16 


Si he rehuido el deseo de los pobres 


o he dejado que se consumieran los ojos de la viuda; 
17 


si he comido yo solo un bocado 
sin dejar que el huérfano participara. 
18 
Ya que Dios me ha criado desde niño como un padre 


y desde el seno de mi madre me ha guiado. 
19 


Si he visto a un indigente sin vestido 


o a un pobre sin cobertor, 
20 


¿no me han bendecido sus espaldas 


al entrar en calor con la lana de mis corderos? 
21 


Si he levantado mi mano contra un huérfano 


cuando me sabía apoyado en la plaza, 
22 


que mi hombro se desprenda de la espalda 


y mi brazo se desgaje del hombro. 
23 


Porque me horroriza la desgracia que viene de Dios 


y ante su majestad nada puedo. 
24 


Si he puesto mi confianza en el oro, 


o he dicho al oro fino: «Tú eres mi seguridad»; 
25 


si me he alegrado por ser copiosa mi hacienda 
o porque mi mano ha conseguido muchos bienes. 
26 


Si viendo el sol que resplandece 


O la luna que avanza radiante, 
27 


se ha dejado seducir por ellos mi corazón 
y les he lanzado besos con mi mano. 


28 
También esto sería delito digno de castigo, 


pues habría negado al Dios de las alturas. 
29 


¿Es que me alegré del infortunio de quien me odiaba 
o me regocijé de que le alcanzase el mal? 
30 


Nunca he consentido que mi boca pecara 


deseándole la muerte en maldiciones. 
31 


¿Acaso no decían las gentes de mi casa: 
«Quién hay que no se haya saciado de la carne 


que les da»? 
32 


Nunca ha pasado la noche fuera un forastero, 


siempre he abierto mi puerta al caminante. 
33 


¿Acaso he ocultado, como hombre, mi delito, 


escondiendo en mi seno la culpa, 
34 


por temor a la muchedumbre, 
o porque me espantara el desprecio de los míos, 
quedándome callado sin atreverme a salir? 


35 
¡Quién me diera que Dios me escuchara! 
Esta es mi rúbrica. ¡Que el Omnipotente responda! 


El libelo que pudiera escribir mi adversario 
36 


¡lo cargaré a mis espaldas, 


o me lo ceñiré como diadema! 
37 


Le daré cuentas del número de mis pasos, 


me acercaré a El como un príncipe. 
38 


Si mis tierras gritan contra mí 


y lloran con ellas los surcos; 
39 


si he comido sus frutos de balde 


causando la muerte a sus dueños, 
40 


que broten espinos en vez de trigo; 
y en vez de cebada, malas hierbas. 


Aquí terminan las palabras de Job. 


III. INTERVENCIÓN DE ELIHÚ 
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1 Aquellos tres hombres cesaron de replicar a Job, porque se tenía por 
justo. 2Entonces Elihú, hijo de Baraquel, el buzita, de la familia de 
Ram, se enfureció. Su enfado era contra Job porque pretendía 
justificarse frente a Dios, y también contra los tres amigos porque no 
habían encontrado respuesta adecuada a pesar de considerar a Job 
culpable. *Elihú había estado esperando mientras hablaban con Job, 
porque eran mayores que él. “Pero al ver que ninguno de los tres tenía 
nada que decir, se enfureció. 6Entonces Elihú, hijo de Baraquel, el 
buzita, intervino diciendo: 


Justificación del discurso 


—Yo soy joven y vosotros viejos; 
por eso estaba acobardado 
y temía exponeros mi opinión. 

7 


Me decía: «Que hable la edad, 


que los muchos años muestren la sabiduría». 
8 


Pero en verdad hay en el hombre un hálito, 


el espíritu del Poderoso que le hace inteligente. 
9 


No son los años los que dan sabiduría, 


ni los ancianos los que conocen la justicia. 
10 


Por eso digo: «Escuchadme, 
también yo expondré mi opinión». 
11 

He estado atento a vuestras palabras, 
he oído vuestros argumentos 


cuando indagabais las razones. 
12 


He puesto mi atención en vosotros, 
pero ninguno habéis refutado a Job, 


ni habéis replicado a sus palabras. 
13 


No digáis: «Hemos encontrado la sabiduría: 


sólo Dios puede refutar, no un hombre». 
14 


No se ha dirigido él contra mí, 
no le voy a responder con vuestras palabras. 


15 
Éstos están agotados, ya no responden; 


les faltan palabras. 
16 


He esperado, pero ya no hablan, 


se han quedado mudos, no contestan. 
17 


Así que tomaré parte respondiendo, 
expondré también yo mi opinión, 
18 

que me siento lleno de palabras 


y el espíritu me constriñe en mi interior. 
19 


Hay dentro de mí como mosto fermentado 


en odres nuevos a punto de reventar. 
20 


Hablaré para desahogarme, 


abriré mis labios para contestarte. 
21 


No seré parcial para ninguno, 


a nadie adularé; 
22 


que no soy capaz de adular, 
y me suprimiría de inmediato mi Hacedor. 


Juicios presuntuosos sobre Job 
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TAhora, pues, escucha, Job, mis palabras, 


presta oído a mi discurso. 
2 


Voy a abrir mi boca, 
que en mi paladar habla mi lengua. 
3 


De un corazón recto brotan mis palabras, 


mis labios prorrumpen la verdad. 
4 


El espíritu de Dios me ha creado, 


el aliento del Omnipotente me ha dado la vida. 
5 


Si puedes, respóndeme. 


Prepárate ante mí, ocupa tu sitio. 
6 


He aquí que yo soy ante Dios como tú, 


también yo he sido formado de arcilla; 
7 


así que mi ataque no te aterrará, 
ni mi carga te resultará pesada. 


8 
Tú lo has dicho a mis oídos, 


te he escuchado estas palabras: 
9 


«Yo soy puro, sin pecado; 


estoy limpio, sin faltas. 
10 


Pero Dios ha encontrado quejas contra mí 


y me considera su enemigo; 
11 


pone trampas a mis pies 
y espía todas mis sendas». 


12 
Pues debo contestarte que en esto no tienes razón, 


que Dios es mucho más que los hombres. 
13 


¿Por qué quieres acusarle 


por no responderte a todas tus palabras? 
14 


A Dios le basta con hablar una sola vez, 


no lo repite dos veces. 
15 


En sueños y visión nocturna, 
cuando el sopor invade a los hombres 


y duermen en su lecho, 
16 


abre los oídos de los hombres, 


los estremece con sus apariciones, 
17 


para alejar al hombre de su mal obrar 


y librarlo de la soberbia, 
18 


para preservar su alma de la fosa 


y su vida de cruzar la frontera de la muerte. 
19 


También le amonesta con dolor en el lecho 


y continuos temblores de huesos; 
20 


le hace aborrecer en ese estado el alimento 


y la comida le resulta insoportable; 
21 


su carne se consume a la vista 
y sus huesos, antes revestidos, quedan 


al descubierto. 
22 


Su alma está próxima a la fosa 


y su vida a la morada de los muertos. 
23 


Si hay junto a él un ángel, 
protector suyo entre mil, 


mostrando al hombre el camino recto, 
24 


y que, compadecido de él, diga: 
«Líbralo de bajar a la fosa, 


que he encontrado su rescate», 
25 


entonces su carne recobrará el vigor primero, 
volverá a los días de su juventud. 


26 
Suplicará a Dios y El le dará su favor, 
mirará su rostro con regocijo 


devolviendo al hombre su justicia. 
27 


Entonces cantará ante los hombres diciendo: 
«Había pecado, había violado el derecho, 


pero Dios no me ha dado lo merecido, 
28 


ha librado a mi alma de caer en la fosa, 


y ahora con vida sigue viendo la luz». 
29 


Todo esto lo hace Dios 


una y otra vez a favor de los hombres, 
30 


para sacar a sus almas de la fosa 
y que con vida sigan viendo la luz. 


31 
Atiéndeme, Job, escúchame 


y calla, que voy a hablar yo. 
32 


Si tienes algo que decir, respóndeme; 
habla, que querría darte la razón; 
33 


y si no, escúchame; 
calla, y te enseñaré sabiduría. 


Desprecio de la sabiduría de Job 
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1Elihú continuó su discurso diciendo: 
2 


—Escuchad, sabios, mis palabras, 


prestadme atención, hombres doctos, 
3 


pues el oído distingue las palabras 


como el paladar saborea los manjares. 
4 


Examinemos nosotros mismos lo que es justo, 
sepamos entre nosotros lo que es bueno. 


5 
Porque Job ha dicho: «Yo soy justo, 


pero Dios me niega el derecho. 
6 


Si invoco mi derecho, paso por mentiroso; 


mi herida es muy grave sin haber pecado». 
7 


¿Qué hombre hay como Job 


que bebe las burlas como agua, 
8 


que acude en compañía de los que obran mal 


y camina con los impíos? 
9 


Pues dice: «Nada gana el hombre 
con buscar la complacencia de Dios». 


10 
Así pues, escuchadme, hombres sensatos. 
Lejos de Dios la maldad, 


lejos del Omnipotente la injusticia. 
11 


Pues Dios paga a cada uno según sus obras 
y lo trata según su conducta. 
12 

En verdad, Dios no obra el mal, 


el Omnipotente no viola el derecho. 
13 


¿Quién le ha encomendado su tierra, 


quién ha fundado el mundo entero? 
14 


Si Dios pensara sólo en Él 


y orientara hacia Sí su espíritu y su aliento, 
15 


expiraría toda carne mortal 
y el hombre volvería al polvo. 


16 
Si tienes inteligencia, escucha esto, 


presta oído a la voz de mis palabras: 
17 


¿Puede gobernar el que odia el derecho?, 


o ¿vas a condenar tú al más justo, 
18 


al que puede decir «malvado» al rey 


e «impíos» a los nobles, 
19 


al que no tiene preferencias por los príncipes, 
ni distingue al rico sobre el pobre 


porque todos son obra de sus manos? 
20 


En un instante mueren; 
en medio de la noche el pueblo se amotina 
y desaparecen, 


eliminando a los tiranos sin esfuerzo. 
21 


Pues los ojos de Dios están 
en los caminos de los hombres, 


y observa todos sus pasos. 
22 


No hay tinieblas ni sombras 
donde los que obran el mal puedan esconderse. 


23 

No le asigna un plazo al hombre 
para que comparezca en juicio ante Dios. 
24 


Destroza a los poderosos sin previo examen, 


y pone a otros en su lugar. 
25 


Porque conoce sus obras, 


en una noche los remueve y los destroza. 
26 


Como a impíos los azota 


a la vista de todos, 
97 


pues dejaron de ir tras Él, 


no quisieron entender sus caminos. 
28 


Han hecho que llegara a Dios el clamor del débil, 


y que escuchara el grito de los pobres. 
29 


Si Dios no interviene, ¿quién podrá condenarlo?; 
si esconde su rostro, ¿quién podrá percibirlo? 


Él está sobre las naciones y sobre los individuos, 
30 


evitando que reine un impío 


de los que engañan a los pueblos. 
31 


Si uno dice a Dios: 
«He soportado el castigo, 


ya no obraré mal; 
32 


hasta que consiga ver, instrúyeme; 


si he obrado mal, no lo haré más». 
33 


¿Debe Dios retribuir según tu parecer, 
porque tú no estés de acuerdo? 
Puesto que tú puedes elegir, no yo, 
di, al menos, lo que sabes. 


34 
Los hombres más sensatos me dirán, 


y también el sabio que me escuche: 
35 


«Job habla sin conocimiento, 


sus palabras no son razonables». 
36 


En verdad Job ha de ser examinado a fondo 


por sus respuestas, propias de un malvado, 


porque añade a sus pecados un delito: 
que ante nosotros bate palmas 
y multiplica sus palabras contra Dios. 


Condiciones de la oración 
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TElihú continuó diciendo: 
2—¿Te parece juicioso todo esto, 


y que digas: «Mi justificación está ante Dios»?, 
3 


y que añadas: «¿Qué te importa a Ti?, 
y ¿qué ganas Tú con mi pecado?». 


4 
Pues te voy a dar respuesta cumplida 


a ti y a tus amigos contigo. 
5 


Mira al cielo y observa, 


contempla las nubes, mucho más altas que tú. 
6 


Si pecas, ¿qué mal causas a Dios? 


Si multiplicas tus delitos, ¿qué daño le haces? 
7 


Y, si eres justo, ¿que le aportas?, 
¿qué puede recibir de tus manos? 
8 


A un hombre, como tú, le afecta tu maldad, 
al ser humano, tu justicia. 


9 
Los hombres gritan bajo la opresión 
y piden auxilio bajo el peso de los poderosos; 
10 


pero no dicen: «¿Dónde está Dios, mi Hacedor, 


el que nos llena de cantares en la noche, 
11 


el que nos enseña más que las bestias de la tierra, 
nos hace más sabios que las aves del cielo?». 


12 

La gente grita, pero Dios no responde 
por culpa del orgullo de los malos. 
13 


Es inútil decir que Dios no escucha, 


que el Omnipotente no lo percibe. 


14 
Y más, decir que no lo percibe, 
que una causa está ante Él, 
pero sigues esperando; 
15 


que su ira ya no castiga, 


que no conoce bien el delito. 
16 


Así pues, Job abre su boca en vano, 
multiplica palabras sin sentido. 


Incomprensión de las decisiones divinas 
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1Elihú continuó diciendo: 
2 


—Espera un poco y te instruiré, 
que tengo mucho que decir en favor de Dios. 
3 


Tomaré mi saber desde lejos 


para dar razón a mi Hacedor. 
4 


En verdad, mis palabras no son falsas, 
tienes ante ti a un sabio perfecto. 


5 
Dios es grande, no se retracta, 
es poderoso por la firmeza del corazón. 
6 


No deja vivir al impío 
y defiende el derecho de los pobres; 
7 


no aparta sus ojos de los justos, 
los sienta sobre el trono con los reyes 
y quedan enaltecidos. 
8 


Si son atados con cadenas 
y aprisionados con lazos de angustia, 
9 


es para descubrirles sus obras 


y los delitos de su soberbia, 
10 


para abrirles el oído a la advertencia, 


diciéndoles que se conviertan de la iniquidad. 
11 


Si escuchan y son dóciles 
terminarán sus días con felicidad, 


sus años con bienestar. 
12 


Si no escuchan, pasarán la frontera de la muerte 


y expirarán sin darse cuenta. 
13 


Los de corazón perverso acumulan rencor 


y no suplican a Dios cuando se sienten encadenados; 
14 


mueren en plena juventud, 
su vida termina en la adolescencia. 
15 
Dios libra al pobre con su misma pobreza, 
y le abre el oído con la tribulación. 
16 
También a ti te arrancará de la angustia, 
tendrás un lugar desahogado, sin aprietos, 
y serán pingúes los alimentos de tu mesa. 
17 


Pero tú has colmado el juicio de los malvados; 
juicio y justicia caerán sobre ti. 
18 


Cuida de que no te seduzca la abundancia 
y de que no te desvíe el soborno. 
19 

¿Brota tu súplica al menos en la angustia? 


¿O hay sólo un despliegue de fuerza? 
20 


No suspires por la noche 


para que las gentes cambien de sitio. 
21 


Procura no inclinarte a la maldad, 
que por eso has experimentado la aflicción. 


ES 
Sólo Dios es sublime por su fuerza, 


¿qué maestro existe como El? 
23 


¿Quién puede marcarle el camino?, 
o ¿quién puede decirle: «Has obrado mal»? 
24 


Acuérdate de engrandecer sus obras 


que han cantado los hombres. 
25 


Todos las pueden contemplar, 
los hombres las ven desde lejos. 


26 
Dios es grande, no podemos abarcarlo, 


son incontables sus años. 
27 


Absorbe las gotas de agua 


y esparce las lluvias en vapor. 
28 


Las nubes las destilan 


y caen en abundancia sobre los humanos. 
29 


¿Quién comprenderá la extensión de las nubes, 


el estrépito de sus pabellones? 
30 


El extiende su luz en torno a Sí, 


y cubre las profundidades de los mares. 
31 


Con todo esto Dios gobierna a los pueblos 
y les da alimento abundante. 
Esa 

En sus manos levanta el rayo 


y le ordena alcanzar certero el blanco. 
33 


El sonido del trueno lo anuncia: 
El arde en cólera contra la iniquidad. 
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TPor esto se me estremece el corazón a punto de salirse de su sitio. 
2 


Escuchad bien el estrépito de su voz 
y el ruido que sale de su boca. 
3 


Por todo el cielo lanza su fulgor 


y su brillo alcanza el extremo de la tierra. 
4 


Tras El ruge su voz, 
Dios hace tronar con voz de majestad 
y no retiene sus rayos 


cuando se ha escuchado su voz. 
5 


Dios hace tronar con voz maravillosa, 
hace cosas grandes que no conocemos. 


6 
Manda a la nieve: «¡Cae sobre la tierra!», 


y a la lluvia del aguacero: «¡Arrecia!». 
7 


Recluye a todo hombre bajo sello 
para que todos reconozcan sus obras. 
8 


El animal entra en su guarida 
y se cobija en sus cubiles. 
9 


De los recintos del sur viene el huracán 


y de los vientos del norte el frío. 
10 


Al soplo de Dios se forma el hielo 
y la superficie del agua se congela. 
11 


Él lanza desde el nublado los rayos 


y las nubes esparcen su fulgor. 
12 


Éstas giran y giran 
siguiendo sus mandatos 
para ejecutar en la faz de la tierra 


todo lo que Él les impone: 
13 


O como castigo severo a su tierra, 
o como signo de favor, 
consigue sus objetivos. 


14 
Escucha esto, Job, 


detente y medita las maravillas de Dios. 
15 


¿Sabes acaso cómo gobierna Dios 


para que la nube muestre su fulgor? 
16 


¿Conoces algo del equilibrio de las nubes, 


maravilla de inteligencia perfecta? 
17 


¿Cómo se calientan tus vestiduras 


cuando por el solano se aletarga la tierra? 
18 


¿Puedes extender con Él la bóveda del cielo, 


sólida como espejo de metal fundido? 
19 


Enséñanos qué podemos decirle; 


no podemos discutir a oscuras. 
20 


¿Acaso es informado cuando digo algo?, 


o, si uno habla, ¿se lo hacen saber? 
21 


Ahora no se ve la luz, 
oscurecida por las nubes; 


pero las despejará al pasar el viento. 
22 


Del norte viene un áureo resplandor, 


en torno a Dios una majestad temible. 
23 


Al Omnipotente no podemos igualar, 
sublime en fortaleza y decisión; 


rico en justicia, que a nadie oprime. 
24 


Por eso le temen los hombres, 
pues El no tiene en cuenta a los que se creen sabios. 


IV. LOS DISCURSOS DEL SEÑOR 
PRIMER DISCURSO DEL SEÑOR 


38 
Jb 
lEntonces el Señor respondió a Job desde el seno del torbellino 
diciendo: 
2 


—¿Quién es éste que enturbia mis designios 
con palabras sin sentido? 
3 


Cíñete la cintura como un hombre, 
Yo te preguntaré y tú me instruirás. 


Las maravillas de la creación 


4 
¿Dónde estabas cuando Yo cimentaba la tierra? 
Explícamelo, si tanto sabes. 
5 


¿Quién fijó sus dimensiones, si lo sabes, 


o quien extendió sobre ella el cordel? 
6 


¿Sobre qué se apoyan sus pilares? 
¿Quién asentó su piedra angular, 
E 


cuando cantaban a una las estrellas matutinas 
y aclamaban todos los ángeles de Dios? 


8 
¿Quién encerró el mar con doble puerta, 


cuando salía a borbotones del seno materno, 
9 


cuando le puse las nubes por vestido 
y por pañales la niebla, 
10 


cuando le fijé un límite 
y le puse cerrojos y puertas, 
11 


y le dije: «Hasta aquí llegarás y no más, 
aquí se romperá la soberbia de tus olas»? 


12 
Desde que existes, ¿has mandado a la mañana, 
has asignado a la aurora su lugar, 


13 
para que agarrando los bordes de la tierra 


sacuda de ella a los malvados? 
14 


Ella se transforma como la arcilla de un sello 


y se colorea como un vestido; 
15 


niega la luz a los malvados 
y se quiebra el brazo altanero. 


16 
¿Has llegado hasta las fuentes del mar, 


has caminado por el fondo del abismo? 
17 


¿Se te han abierto las puertas de la muerte? 


¿Has descubierto las entrañas de las sombras? 
18 


¿Has conocido la extensión de la tierra? 


Explícamelo, si lo sabes todo. 
19 


¿Por qué camino se llega a la luz?, 


o ¿dónde está la mansión de las tinieblas? 
20 


Para que las dirijas hasta sus confines 


y les enseñes el camino de su morada. 
21 


Deberías saberlo. ¡Ya habías nacido 
y es tan grande el número de tus años! 


22 
¿Has llegado a los depósitos de la nieve? 


¿Has descubierto los graneros del granizo, 
23 


que tengo reservado para el tiempo de la angustia, 


para el día de la lucha y la batalla? 
24 


¿Por qué camino se expande la luz, 


o se extiende por la tierra el solano? 
25 


¿Quién ha abierto un canal al aguacero, 


y un camino a la centella y al trueno, 
26 


para que llueva en zonas sin habitantes, 


en desiertos donde no hay nadie, 
27 


para saturar de agua el yermo desolado 


y hacer brotar la hierba en la estepa? 
28 


¿Quién es el padre de la lluvia, 
o quién engendra las gotas del rocío? 
29 


¿De qué vientre nace el hielo? 


¿Quién engendra la escarcha del cielo, 
30 


cuando el agua se endurece como roca 
y la superficie del abismo se congela? 


31 
¿Puedes anudar los lazos de las Pléyades 


o soltar las cuerdas del Orión? 
32 


¿Haces salir las constelaciones a su tiempo, 


o guías a la Osa con sus hijos? 
33 


¿Acaso conoces las leyes del cielo, 


o estableces sus prescripciones en la tierra? 
34 


¿Puedes levantar tu voz hasta las nubes, 
para que caiga una masa de agua sobre ti? 
35 


¿Mandas los relámpagos 


y vienen a decirte: «Aquí estamos»? 
36 


¿Quién da al ibis sabiduría, 


quién concede al gallo inteligencia? 
37 


¿Quien tiene ciencia para contar las nubes 


y quién vuelca los odres del cielo, 
38 


cuando el polvo forma una masa 
y los terrones se aglomeran entre sí? 


Maravillas del mundo animal 


39 
¿Cazas tú las presas para la leona 


o sacias el hambre de los leoncillos, 
40 


cuando en sus cubiles se acurrucan 


o están al acecho en los matorrales? 
41 


¿Quién prepara al cuervo su ración, 
cuando sus crías gritan hacia Dios, 
y se inquietan faltos de comida? 
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T¿Conoces cuándo paren los rebecos? 


¿Has observado el parto de las ciervas? 
2 


¿Has contado sus meses de gestación? 


¿Conoces el momento de su parto? 
3 


Se encorvan, hacen salir a sus crías, 


depositan sus camadas; 
4 


sus cachorros se hacen fuertes y crecen en el campo, 
se van y ya no vuelven a ellas. 


5 
¿Quién puso en libertad al onagro, 
y quién desató al asno salvaje? 
6 


Le he dado la estepa por casa, 


y la tierra salitrosa por morada; 
7 


se ríe del bullicio de la ciudad, 
no oye los gritos del arriero; 
8 


explora las montañas donde está su pasto 


y anda buscando cualquier mata verde. 
9 


¿Querrá servirte el toro salvaje?, 


¿le harás dormir junto al pesebre? 
10 


¿Podrás uncirlo junto a los surcos 


para que labre los valles tras de ti? 
11 


¿Te fiarás de él por ser muy fuerte?, 


¿le confiarás tus tareas? 
12 


¿Estás seguro de que volverá 
para amontonar el grano en la era? 


13 
El ala del avestruz gozosamente se agita 


con plumas firmes como de cigiieña; 
14 


pero abandona sus huevos en el suelo 


y deja que se incuben en la arena. 
15 


Olvida que unos pies pueden pisarlos 


o una bestia salvaje aplastarlos; 
16 


es dura con sus crías como si no fuesen suyas, 


sin importarle sus vanos esfuerzos. 
17 


Porque Dios le ha negado sabiduría, 


no le ha dado inteligencia; 
18 


pero cuando se yergue batiendo las alas, 
se ríe del caballo y su jinete. 


19 
¿Has dotado tú de fortaleza al caballo, 


revistes su cuello de crines? 
20 


¿Le haces brincar como langosta? 


¡Su fiero relincho espanta! 
21 


Piafa en el valle, exulta con brío, 


sale al encuentro de las armas; 
22 


se ríe del miedo, no se asusta, 


ni se echa atrás ante la espada. 
23 


Sobre él resuena la aljaba, 


la lanza fulgurante y los dardos; 
24 


con furia y estrépito devora la distancia, 


y apenas se contiene al sonar de la trompeta; 
25 


a cada toque de trompeta responde: «¡Ah...!», 
desde lejos olfatea la batalla, 


el grito de los jefes, el alarido de guerra. 
26 


¿Consigue tu pericia que vuele el gavilán 


extendiendo sus alas hacia el sur? 
27 


¿Se remonta el águila por orden tuya 


para poner su nido en lo más alto? 
28 


En la roca fija su morada y reposa 


en el picacho de la roca más inaccesible; 
29 


desde allí acecha su presa, 


sus ojos otean desde lejos; 
30 


sus polluelos sorben la sangre, 
donde hay cadáveres, allí se posa. 


DIÁLOGO ENTRE EL SEÑOR Y JOB 


Imposibilidad de replicar a Dios 


40 


1El Señor interpeló a Job diciendo: 
2 


—¿Querrá disputar todavía el censor con el Omnipotente? 
El que critica a Dios, ¿querrá replicar? 
¿ 


Aceptación por parte de Job 


3 


Entonces Job respondió al Señor diciendo: 
4 


—He hablado con ligereza, ¿qué podría replicar? 


Me taparé la boca con la mano. 
5 


He hablado una vez y no responderé de nuevo, 
dos veces y no añadiré más. 


SEGUNDO DISCURSO DEL SEÑOR 


6 


Pero el Señor respondió a Job desde el torbellino diciendo: 
7 


—Cíñete la cintura como un hombre, 
Yo te preguntaré y tú me instruirás. 
8 


¿Es que vas a anular mi derecho? 


¿Vas a condenarme para quedar tú justificado? 
9 


¿Tienes tú un brazo como el de Dios? 


¿Puedes tronar con una voz como la suya? 
10 


Rodéate de esplendor y de grandeza, 


vístete de gloria y majestad. 
11 


Derrama la explosión de tu cólera, 


mira al arrogante y humíllalo; 
12 


mira al soberbio y derríbalo, 
y aplasta a los malvados en su sitio; 
13 


húndelos juntos en el polvo, 


enciérralos en la caverna. 
14 


Entonces Yo también te alabaré 
porque tu diestra te ha dado la victoria. 


La fuerza de Behemot 


15 
Mira a Behemot, al que he creado como a ti. 


Se alimenta de hierba como un buey. 
16 


Mira, su fuerza está en sus lomos, 


el vigor, en los músculos de su vientre; 
17 


alza la cola como un cedro, 


con los nervios de sus músculos bien entrelazados; 
18 


sus huesos son como tubos de bronce, 


sus costillas como barras de hierro. 
19 


Es la primera de las obras de Dios; 


su Hacedor le proporcionó la espada, 
20 


y los montes le ofrecen su tributo 


con los animales salvajes que ahí retozan. 
21 


Bajo lotos silvestres se recuesta, 


en escondrijos de cañas y marismas; 
22 


los lotos le recubren con su sombra, 


le rodean los sauces del torrente; 
23 


si le embiste una riada, no se inquieta, 


está impasible aunque las olas le lleguen a la boca. 
24 


¿Quién podrá sujetarlo por los ojos, 
o taladrar su nariz con un arpón? 


La ferocidad del Leviatán 


25 
¿Puedes pescar al Leviatán con el anzuelo 


y sujetar su lengua con cordel? 
26 


¿Puedes pasar por su nariz un junco, 


y taladrar sus fauces con un gancho? 
27 


¿Se dirigirá a ti con insistentes súplicas, 


o te hablará palabras tiernas? 
28 


¿Entablará un pacto contigo? 


¿Lo tomarás como esclavo para siempre? 
29 


¿Jugarás con él como con un pájaro, 


y lo atarás para dárselo a tus niñas? 
30 


¿Lo subastarán los compañeros de pesca, 


se lo repartirán los mercaderes? 
31 


¿Acribillarás con dardos su piel, 


o su cabeza con un arpón? 
32 


Pon tu mano sobre él, 
y, al recordar la pelea, no lo repetirás. 


41 


1Su esperanza es engañosa, 


con sólo verlo, queda uno destrozado. 
2 


Nadie es tan audaz que vaya a despertarlo. 


¿Quién puede resistirse ante él? 
3 


¿Quién le atacó y quedó a salvo? 
¿Quién bajo los cielos? 
4 


No ocultaré cómo son sus miembros, 


hablaré de su vigor inigualable. 
5 


¿Quién ha abierto la piel que reviste su vientre? 
¿Quién ha perforado su doble coraza? 
6 


Las puertas de su boca, ¿quién ha podido abrirlas? 


En torno a sus dientes reina el terror. 
7 


Su dorso es como hileras de escudos 


trabados y sellados; 
8 


tan unidos uno con otro, 
que ni el aire pasa entre ellos; 
9 


están pegados entre sí, 


tan compactos, que no se pueden separar. 
10 


Su estornudo irradia luz, 


sus ojos, como los párpados de la aurora. 
11 


De su boca brotan llamaradas, 


chispas de fuego se escapan; 
12 


de sus fauces salen humaredas 


como de un caldero atizado que hierve; 
13 


su aliento enciende carbones, 


su boca lanza centellas. 
14 


En su cuello reside su fuerza, 


ante él aumenta el terror. 
15 


Lo más blando de su carne es compacto, 


firmemente endurecido e inmóvil. 
16 


Su corazón es duro como piedra, 


duro como piedra de molino. 
17 


Cuando se yergue, se amedrentan los valientes, 


retroceden por terror a ser heridos. 
18 


Si alcanza a uno, de nada le sirve la espada 


ni la lanza, ni el dardo ni la flecha; 
19 


para él el hierro es como paja, 


y el bronce como madera carcomida. 
20 


No le hace huir el disparo del arco, 


pajas le resultan las piedras de la honda; 
21 


como estopa le parece la maza que le arrojan 


y se burla del silbido de los dardos. 
22 


Las escamas afiladas de su vientre 


son un trillo que deja su marca en el lodo. 
23 


Hace hervir el abismo como una caldera, 


pone el mar como olla de perfumes. 
24 


Tras de sí produce una estela luminosa, 


y el abismo aparece encanecido. 
25 


No hay otro igual sobre la tierra, 


creado para no tener a nadie miedo. 
26 


A los más arrogantes planta cara, 
es el rey de los animales más feroces. 


RESPUESTA ÚLTIMA DE JOB 


Aceptación del designio divino 


42 


1Job respondió al Señor diciendo: 
2 


—Comprendo que lo puedes todo, 
que ningún proyecto te resulta inalcanzable. 
3 


«¿Quién es éste que sin sentido empaña 
mis designios?». 
Cierto, he querido explicar sin comprender 


las maravillas que me superan y que ignoro. 
4 


«Escúchame, pues, que voy a hablarte, 
Yo te preguntaré y tú me instruirás». 
5 


Sólo de oídas sabía de ti, 


pero ahora te han visto mis ojos. 
6 


Por eso me arrepiento, 
y hago penitencia sobre el polvo y la ceniza. 


V. EPÍLOGO 
Dios reprende a Elifaz y sus amigos 


“Después de haber dirigido el Señor estas palabras a Job, dijo a 
Elifaz, el temanita: 

—Mi cólera se ha encendido contra ti y contra tus dos amigos, 
porque no habéis hablado con rectitud como mi siervo Job. $Ahora, 
pues, tomad siete becerros y siete carneros, acercaos a mi siervo Job y 
ofrecedlos en holocausto por vosotros. Mi siervo Job intercederá por 
vosotros, y en atención a él no castigaré vuestra necedad, porque no 
habéis hablado con rectitud, como mi siervo Job. 

“Fueron, pues, Elifaz, el temanita, Bildad, el suajita, y Sofar, el 
naamatita, e hicieron lo que el Señor les había ordenado. Y el Señor 
atendió a Job. 


Dios bendice a Job 


10É] Señor cambió la suerte de Job por haber intercedido por sus 
amigos, y le duplicó todos los bienes que antes poseía. 11Vinieron 
todos sus hermanos y hermanas, y todos sus conocidos de antes, 
comieron con él en su casa, le tuvieron compasión y le consolaron por 
el mal que el Señor había descargado sobre él. Cada uno le entregó 
una moneda de plata y un anillo de oro. 

12El Señor bendijo la nueva condición de Job más que la primera, 
y llegó a poseer catorce mil ovejas y seis mil camellos, mil yuntas de 
bueyes y mil asnas. !Tuvo siete hijos y tres hijas. 14A la primera le 
puso el nombre de Yamimá, a la segunda el de Casiá, y a la tercera 
Queren—Hafuc. 'SNo había en todo el país mujeres más bellas que las 
hijas de Job. Su padre les dio parte en la herencia, como a sus 
hermanos. 

'6Después de todo esto, Job vivió ciento cuarenta años y vio a sus 
hijos y a los hijos de sus hijos hasta la cuarta generación. 17Y Job 
murió anciano y colmado de días. 
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Salmos 1-2 Introducción 


SALMO 1 


Invitación a vivir según la Ley divina 


Dichoso el hombre 
que no sigue el consejo de impíos, 
ni se detiene en el camino de pecadores, 


ni toma asiento con farsantes, 
2 


sino que se complace en la Ley del Señor, 
y noche y día medita en su Ley. 
3 


Será como un árbol 
plantado al borde de la acequia, 
que da fruto a su tiempo, 
y no se marchitan sus hojas: 
cuanto hace prospera. 


4 
No así los impíos, no así. 


Son como polvo que dispersa el viento. 
5 


Por ello, los impíos no se levantarán en el juicio, 


ni los pecadores en la asamblea de los justos. 
6 


Porque el Señor vela sobre el camino de los justos, 
mientras el de los impíos acaba en perdición. 


SALMO 2 


Dios cumple sus designios estableciendo a su Ungido 


¿Por qué se sublevan las naciones 
y traman los pueblos vanos proyectos? 
2 


Se alzan los reyes de la tierra, 
y los príncipes se confabulan 


contra el Señor y contra su Ungido: 
3 


«¡Rompamos sus cadenas, 
arrojemos de nosotros su yugo!». 


4 
El que está sentado en los cielos se ríe, 


se burla de ellos el Señor. 
5 


Les habla en su ira, 


con su cólera los aterra: 
6 


«Yo mismo he ungido a mi Rey 
en Sión, mi monte santo». 


vá 
, Proclamaré el decreto del Señor. 
El me ha dicho: 


«Tú eres mi hijo. Yo te he engendrado hoy. 
8 


Pídeme y te daré en herencia las naciones, 


los confines de la tierra en propiedad. 
9 


Los quebrantarás con barra de hierro; 
los romperás como vaso de alfarero». 


10 
Ahora, reyes, sed juiciosos. 


Escarmentad los que gobernáis la tierra. 
11 


Servid al Señor con temor 


y aclamadle con temblor. 
12 


Adoradle sin reservas, 
no sea que se irrite y perdáis el camino, 


cuando de pronto se encienda su ira. 
Dichosos cuantos se refugian en El. 


Salmos Libro |: 
Salmos 3-41 
Introducción 


Salmos 3-14 Introducción 


SALMO 3 


Invocación confiada al Señor, 
que protege durante la noche desde el Templo 


TSalmo. De David. Cuando huía de su hijo Absalón. 


2 
¡Señor! ¡Cuántos son mis adversarios! 
¡Cuántos los que se alzan contra mí! 
3 


¡Cuántos los que dicen de mí: 
«Ya no tiene salvación de Dios»! 


Pausa 
4 
Pero Tú, Señor, eres mi escudo protector, 
mi gloria, el que me hace erguir la cabeza. 
5 
Elevo mi voz al Señor 
y me responde desde su monte santo. 
Pausa 


6 
Me acuesto y puedo dormir 


y despertarme, porque el Señor me sostiene. 
7 


No temo al tropel de gente 
que me ponen cerco. 


8 
¡Levántate, Señor! ¡Sálvame, Dios mío! 
Tú golpeas en la mejilla a todos mis enemigos; 


rompes los dientes de los impíos. 
9 


Del Señor es la salvación. 


Tu bendición sea sobre tu pueblo. 
Pausa 


SALMO 4 
Súplica al Señor reconociendo su protección 


1A1 maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. Salmo. De David. 


2 

Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia. 
Tú que en la angustia me das alivio, 
ten piedad de mí y oye mi oración. 


3 
Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo ultrajaréis 
mi honor, 


amaréis la vanidad y buscaréis la mentira? 
Pausa 


4 
Sabed que el Señor elige al que le es fiel. 


El Señor me escucha cuando le invoco. 
5 


Temblad y dejad de pecar, 
reflexionad en vuestros corazones, 


sobre vuestros lechos, en silencio. 
Pausa 


6 
Ofreced sacrificios de justicia 
y confiad en el Señor. 
7 
Muchos dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha?». 


Alza sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro. 
8 


Tú das a mi corazón un gozo mayor que a ellos 


cuando abundan en trigo y vino. 
9 


En paz me acuesto y enseguida me duermo, 
porque Tú sólo, Señor, me haces vivir seguro. 


SALMO 5 
Petición de ayuda al Señor a lo largo del día 


1Al maestro de coro. Para flautas. Salmo. De David. 


2 
¡Señor! Escucha mis palabras, 
repara en mis gemidos. 
3 


Atiende al clamor de mis súplicas, 
¡Rey mío y mi Dios! 


A Ti, Señor, se dirige mi oración. 
4 


¡Señor! De mañana oyes mi voz, 
de mañana me presento a Ti 
y me quedo esperando. 


5 
Tú no eres un Dios que ame la impiedad; 


el malvado no es tu huésped, 
6 


ni permanece el arrogante ante tus ojos. 


Aborreces a los que obran la iniquidad. 
7 


Haces perecer a los que dicen falsedades. 
El Señor abomina del hombre sanguinario y mentiroso. 


8 

Pero yo, por tu gran bondad, 
entraré en tu Casa, 
me postraré en tu Templo santo, 
en tu temor. 


A 
Señor, guíame con tu justicia 
frente a los que me persiguen; 


alláname tu camino. 
10 


Que no hay verdad en sus bocas: 
sus entrañas son malicia; 
su garganta es sepulcro abierto, 


aunque adulen con su lengua. 
11 


Castígalos, Dios mío. 


Que caigan en sus propias maquinaciones. 
Por sus muchos crímenes, échalos fuera, 
pues se han rebelado contra Ti. 


12 

Que se alegren los que a Ti se acogen, 
que exulten por los siglos. 
Protégelos, para que en Ti se llenen de gozo 


los que aman tu Nombre. 
13 


Pues Tú, Señor, bendices al justo 
y tu benevolencia lo rodea como un escudo. 


SALMO 6 
Petición de perdón desde la enfermedad 


1A1 maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. En octava. Salmo. 
De David. 


2 
¡Señor! No me reprendas en tu ira, 
no me castigues en tu cólera. 


3 
Ten piedad de mí, Señor, que estoy sin fuerzas. 


Cúrame, Señor, que mis huesos están dislocados, 
4 


y mi alma, conturbada. 
Y Tú, Señor, ¿hasta cuándo...? 


5 
Vuélvete, Señor, libra mi alma; 


por tu amor misericordioso, ¡sálvame! 
6 


Que en el país de la muerte nadie te recuerda, 
en el sheol, ¿quién te alaba? 


7 
Me agoto de gemir; 
cada noche inundo de llanto mi lecho, 


con mis lágrimas anego mi cama. 
8 


Mis ojos, irritados, se consumen, 
se han envejecido por tantos que me oprimen. 


9 
Alejaos de mí cuantos obráis la iniquidad, 


que el Señor ha escuchado el clamor de mi llanto, 
10 


el Señor ha oído mi súplica, 


ha acogido el Señor mi oración. 
11 


Que se llenen de vergitenza y turbación 
todos mis enemigos, 
que al instante retrocedan y queden abochornados. 


SALMO 7 
Petición de ayuda porque se confía en Dios 


1Lamentación de David, que cantó al Señor a propósito de Cus, el 
benjaminita. 


2 
¡Señor, Dios mío! Me refugio en Ti. 


Sálvame, líbrame de los que me persiguen. 
3 


Que no me desgarren como un león 
y me destrocen, sin que haya quien me libre. 


4 
¡Señor, Dios mío! Si soy culpable, 


si hay maldad en mis manos, 
5 


si he causado mal a quien estaba en paz conmigo, 
si he despojado a quien me oprimía sin motivo, 
6 


que el enemigo me persiga y me dé alcance, 
que me pisotee vivo en el suelo, 
y eche por tierra mi honor. 


Pausa 


Pi 
¡Señor! Levántate en tu ira, 
álzate contra la furia de los que me oprimen, 


surge a mi favor en el juicio que ordenaste. 
8 


Que te rodee la muchedumbre de pueblos, 
y la presidas desde lo alto de tu trono. 
9 


El Señor es el juez de los pueblos. 
Júzgame, Señor, según mi justicia 
y la inocencia que haya en mí. 
10 


Cese la maldad de los impíos 
y confirma al inocente, 
Tú que escrutas el corazón y las entrañas, 
Dios Justo. 


11 
Mi escudo está en Dios, 


que salva a los rectos de corazón. 
12 


Dios es juez justo, fuerte, 
detesta el delito en todo tiempo. 


13 
Si no se convierte, 


afilará Él su espada, tensará el arco y lo apuntará; 
14 


le tiene preparadas armas letales, 


ha fabricado dardos ardientes. 
15 


Mirad: el impío concibió iniquidad, 
se preñó de maldad 
y parió engaño. 
16 


Cavó y ahondó una zanja, 


pero caerá en la fosa que hizo. 
17 


Torne su malicia sobre su cabeza, 
y caiga su violencia sobre su cerviz. 


18 
Alabaré al Señor por su justicia, 
y cantaré al Nombre del Señor Altísimo. 


SALMO 8 
Reconocimiento de la grandeza de Dios en la dignidad del hombre 


1Al maestro de coro. Según la de Gat. Salmo. De David. 


a 

¡Dios y Señor nuestro, 
qué admirable es tu Nombre en toda la tierra! 
Has exaltado tu majestad sobre los cielos. 


3 

De la boca de los pequeños y de los niños de pecho 
has preparado alabanza frente a tus adversarios, 
para acabar con enemigos y rebeldes. 


4 
Cuando veo los cielos, obra de tus dedos, 


la luna y las estrellas, que Tú pusiste, 
5 


¿qué es el hombre, para que de él te acuerdes, 
y el hijo de Adán, para que te cuides de él? 
6 


Lo has hecho poco menor que los ángeles, 


le has coronado de gloria y honor. 
7 


Le das el mando sobre las obras de tus manos. 
Todo lo has puesto bajo sus pies: 
8 


ovejas y bueyes, 
bestias del campo, 
9 


aves del cielo, peces del mar, 
cuanto cruza las rutas del piélago. 


10 
¡Dios y Señor nuestro, 
qué admirable es tu Nombre en toda la tierra! 


Salmos 9-10 Introducción 


SALMO 9 


LXX / Vulgata 9,1-21 


Alabanza a Dios, 
que juzga y castiga a los impíos 


1Al maestro de coro. Sobre la muerte del hijo. Salmo. De David. 


2 
Alef Te alabo, ¡Señor!, con todo mi corazón; 


contaré todas tus maravillas. 
3 


Me alegro, me regocijo en Ti, 
y canto salmos a tu Nombre, ¡oh Altísimo! 


4 
Bel Porque han retrocedido mis enemigos, 


han tropezado y perecido en tu presencia. 
5 


Porque me has hecho justicia y defendido 
mi causa, 


sentándote en el trono como justo juez. 
6 


Guímel Has reprobado a los gentiles, 
has hecho perecer a los impíos, 


has borrado su nombre para siempre. 
7 


Se acabaron los enemigos, 
son una ruina perpetua; 
has arrasado sus ciudades: 
ha perecido su recuerdo. 
8 
He El Señor está sentado eternamente, 
tiene preparado su trono para el juicio; 


Él rige el orbe con justicia, 
y juzga a los pueblos con rectitud. 
10 


Vav El Señor es refugio del oprimido, 
refugio en los tiempos de angustia. 
11 


En Ti, ¡Señor!, confían los que reconocen tu Nombre, 
pues no abandonas a los que te buscan. 


12 
Zái Cantad al Señor que habita en Sión, 


proclamad a los pueblos sus hazañas. 
13 


Porque examina los crímenes, los recuerda, 
y no olvida los gritos de los afligidos. 


14 
Het ¡Ten piedad de mí, Señor! 
Mira cómo me afligen mis enemigos, 


Tú que me levantas de las puertas de la muerte, 
15 


para proclamar tus alabanzas 
a las puertas de la hija de Sión, 
y en tu salvación gozarme. 


16 
Te Las naciones se hunden en la fosa que cavaron, 


su pie queda preso en el cepo que escondieron. 
17 


El Señor se manifiesta: hace justicia. 
El malvado es atrapado en la obra de sus manos. 


18 
Yod Que se vuelvan al sheol los impíos, 


todas las gentes que se olvidan de Dios. 
19 


Kaf Él no se olvida nunca del pobre, 
ni se frustra jamás la esperanza de los afligidos. 


20 


Pausa 


Levántate, Señor, que no se jacte el hombre de su fuerza; 


sean juzgadas las naciones ante Ti. 
21 


Señor, infúndeles el miedo, 
aprendan las naciones que no son más que hombres. 


SALMO 10 


LXX / Vulgata 9,22-39 
Grito angustioso al Señor ante la arrogancia de los impíos 


4 
Lámed ¿Por qué, Señor, te quedas lejos, 
te ocultas en los momentos de angustia? 


2 
Con arrogancia el impío oprime al pobre. 
¡Queden presos en las intrigas que tramaron! 
3 


El impío se jacta de sus pasiones, 


el avaro maldice, injuria al Señor. 
4 


Nun El impío dice en su arrogancia: 
«No indagará, no hay Dios». 
Es lo que piensa. 
5 


En todo tiempo sus caminos son torcidos; 
tus juicios son demasiado altos para él; 


sopla desafiante a sus rivales. 
6 


Dice en su corazón: «No vacilaré, 
aunque pasen generaciones 


no me encontraré en desgracia». 
7 


Pe Su boca está llena de insultos, 
engaños y abusos; 


su lengua encubre opresión y malicia. 
8 


Se agazapa en escondrijos de poblados, 
a escondidas asesina al inocente, 
sus ojos espían al desdichado. 
9 


Sade Está al acecho en su escondrijo 
como león en su guarida; 
acecha al pobre para atraparlo, 


atrapa al pobre atrayéndolo a su red. 
10 


Se agacha, se abate 


y hace caer al inocente en sus garras. 
11 


Piensa en su corazón: 
«Dios lo olvida, 
oculta su rostro, nunca ve nada». 


12 
Gof ¡Levántate, Señor Dios! Alza tu mano. 


No te olvides de los pobres. 
13 


¿Por qué el impío ha de ultrajar a Dios, 
pensando en su corazón: 


«Tú no indagas»? 
14 


Resh Pero Tú ves. Miras la pena y la aflicción 
para tomarlas en tus manos. 
En Ti se abandona el desdichado; 


Tú eres el que socorre al huérfano. 
15 


Shin Rompe el brazo del impío y del malvado. 


Tú indagas su malicia hasta encontrarla. 
16 


El Señor es rey por siempre, sin fin, 


los gentiles desaparecerán de su tierra. 
17 


Tav Señor, Tú escuchas el deseo de los humildes, 


confortas su corazón, les prestas tu oído, 
18 


para hacer justicia al huérfano y al desvalido. 
¡Que el hombre de la tierra 
no vuelva más a sembrar el terror! 


SALMO 11 


LXX / Vulgata 10 
Lo mejor siempre es permanecer junto al Señor 


1Al maestro de coro. De David. 


En el Señor me refugio. ¿Por qué me decís: 
«Huye como el pájaro a tus montes»? 


2 
Que los impíos tensan el arco, 
aprestan sus flechas a la cuerda 
para disparar en las sombras a los rectos de corazón. 
3 


Cuando se derrumban los cimientos, 
¿qué podrá hacer el justo? 


4 
Pero el Señor está en su Templo santo, 
el Señor tiene su trono en los cielos, 
sus ojos están observando, 
sus pupilas otean a los hijos de los hombres. 
5 


El Señor examina al justo y al impío, 
y aborrece al que ama la violencia. 
6 


Hará llover ascuas y azufre sobre los impíos; 
un viento abrasador será la porción de su copa. 


É 
El Señor es justo 
y ama la justicia; 
los rectos verán su rostro. 


SALMO 12 


LXX / Vulgata 11 
Súplica apoyada en la palabra de Dios 


1Al maestro de coro. Con arreglo a la octava. Salmo. De David. 


2 
Sálvame, Señor, que se acaban los piadosos, 


desaparecen los fieles entre los hijos de los hombres. 
3 


Se mienten unos a otros, 
se hablan con labios lisonjeros y doblez de corazón. 


4 
Que el Señor corte todo labio lisonjero, 
la lengua jactanciosa. 
5 


La de quienes dicen: 
«Nuestras lenguas nos hacen fuertes, 
nuestros labios nos protegen; 
¿quién es nuestro señor?». 


6 

Por la opresión de los humildes, 
por el gemido de los indigentes, 
me pongo en pie, dice el Señor, 


para dar la salvación a quien la anhela. 
? 


Palabras puras son las palabras del Señor, 
plata refinada en el crisol, 
separada de la ganga, 
siete veces purgada. 


8 
Tú, Señor, nos guardarás, 
nos protegerás para siempre de esa ralea. 
9 


Por todas partes rondan los impíos 
cuando entre los hombres son exaltadas las vilezas. 


SALMO 13 


LXX / Vulgata 12 
Dramática apelación al Señor en la desgracia 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome? 


¿Hasta cuándo me esconderás tu rostro? 
3 


¿Hasta cuándo ha de estar angustiada mi alma, 
con el corazón atormentado todo el día? 
¿Hasta cuándo prevalecerá mi enemigo sobre mí? 


4 
¡Mira, escúchame, Señor, Dios mío! 
Da luz a mis ojos, 


que no duerma yo el sueño de la muerte; 
5 


que no diga mi enemigo: «Le he podido», 
ni se alegren mis adversarios si vacilo. 


6 

Yo confío en tu misericordia; 
mi corazón se goza en tu salvación. 
Cantaré al Señor por el bien que me hace. 


SALMO 14 


LXX / Vulgata 13 
Reflexión ante la necedad de quienes niegan a Dios 


1Al maestro de coro. De David. 


Dice el necio en su corazón: 
«No hay Dios». 
Se han corrompido, han obrado actos abominables. 
No hay quien haga el bien. 
2 


El Señor mira desde los cielos a los hijos de Adán 
para ver si hay alguno inteligente, 
que busque a Dios. 
3 


Todos se han extraviado, a una se han pervertido. 
No hay quien haga el bien, ni uno solo. 


4 
¿Es que no entienden los que obran la iniquidad, 
los que devoran a mi pueblo como si comieran pan? 


¡No invocan al Señor! 
5 


Ahora temblarán de espanto, 
porque Dios está con la estirpe del justo. 
6 


El consejo del pobre os avergiienza, 
pero el Señor es su refugio. 


7 

¡Que venga de Sión la salvación de Israel! 
Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo 
se gozará Jacob, Israel se alegrará. 


Salmos 15-24 Introducción 


SALMO 15 


LXX / Vulgata 14 
Condiciones para permanecer en la presencia del Señor 


1Salmo. De David. 


Señor, ¿quién puede morar en tu Tienda? 
¿Quién puede habitar en tu monte santo? 


2 
El que camina con integridad, 
el que practica la justicia, 
el que habla con corazón sincero, 
3 


no calumnia con su lengua, 
no hace mal a su hermano, 


ni levanta infamia contra su prójimo; 
4 


el que tiene por vil al réprobo 
y honra a los que temen al Señor; 


el que no se desdice aunque jure en propio daño, 
5 


el que no presta a usura su dinero, 
ni acepta soborno contra el inocente. 


El que obra así no vacilará jamás. 


SALMO 16 


LXX / Vulgata 15 
Confianza en el Señor de quien dedica a Él su vida 


1Mictam. De David. 
Guárdame, Dios mío, que me refugio en Ti. 


2 
Yo digo al Señor: 
«Tú eres mi Señor. 


No tengo otro bien que Tú». 
3 


A los santos que hay en la tierra, 


y a los nobles, para ellos todo mi afecto. 
4 


Pero han multiplicado sus ídolos, corren tras ellos. 
No derramaré yo sus libaciones de sangre, 


ni pronunciaré sus nombres con mis labios. 
5 


Señor, Tú eres el lote de mi heredad y de mi copa: 


Tú sostienes mi parte. 
6 


Me ha tocado en suerte un lote hermoso; 
me agrada mi heredad. 


7 
Yo bendigo al Señor, que me aconseja; 


hasta de noche mi corazón me instruye. 
8 


Pongo ante mí al Señor sin cesar; 


con Él a mi derecha, no vacilo. 
9 


Por eso se alegra mi corazón, 
se goza mi alma, 
hasta mi carne descansa en la esperanza. 


10 
Porque no abandonarás mi alma en el sheol, 


ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. 
11 


Me enseñas la senda de la vida, 
saciedad de gozo en tu presencia, 


dicha perpetua a tu derecha. 


SALMO 17 


LXX / Vulgata 16 
Súplica confiada al Señor presentándole la propia inocencia 


1Oración. De David. 


Escucha, Señor, mi demanda, 
atiende a mi clamor, 
presta oído a mi súplica, 


que en mis labios no hay engaño. 
2 


Que de Ti salga mi sentencia, 
que vean tus ojos lo que es recto. 
3 


Examina mi corazón, 
obsérvalo de noche; 
pruébame al fuego. 


No encontrarás malicia en mí; 
4 


mi boca no ha faltado 
según la conducta habitual de los hombres. 
Por el mandato de tus labios 


me he guardado de las sendas del violento, 
5 


manteniendo firmes mis pasos en tus sendas, 
para que no vacilaran mis pies. 


6 
Yo te invoco porque Tú me escuchas, Dios mío. 
Inclina tu oído hacia mí, 


escucha mis palabras. 
7 


Muestra tu misericordia, 
Tú que salvas de los adversarios 


a los que se refugian en tu diestra. 
8 


Guárdame como la niña de tus ojos; 


a la sombra de tus alas escóndeme 
9 


de los impíos que me oprimen, 


de los enemigos que me ponen cerco. 
10 


Cierran sus entrañas, 


sus bocas hablan con arrogancia; 
11 


me cercan ya sus pasos, 


tienen puestos sus ojos en mí para abatirme, 
12 


como un león ávido de desgarrar, 
como un cachorro agazapado en su escondrijo. 


$3 
Levántate, Señor, hazle frente, derríbalo; 


con tu espada libra mi vida del impío, 
14 


de los mortales, con tu mano, Señor, 
de los mortales del mundo. 
Que su lote esté en esta vida, 
que tu despensa llene sus vientres, 
y que se sacien sus hijos 


y dejen las sobras para sus niños. 
15 


Pero yo, en justicia, contemplaré tu rostro, 
y, al despertar, me saciaré de tu presencia. 


SALMO 18 


LXX / Vulgata 17 
La salvación llega cuando se invoca al Señor 


1Al maestro de coro. Del siervo del Señor, David, que dirigió al Señor las 
palabras del siguiente cántico, cuando lo libró de la mano de todos sus 
enemigos y de la mano de Saúl. 


Pe 
Y dijo: 
Yo te amo, Señor, fortaleza mía, 
3 
Señor, mi roca, mi fortaleza, mi libertador, 
mi Dios, mi peña donde me refugio, 
mi escudo, la fuerza de mi salvación, mi alcázar. 


4 
Invoco al Señor, digno de alabanza, 
y quedo a salvo de mis enemigos. 
5 


Me rodeaban olas de muerte, 


me aterraban torrentes de Belial, 
6 


me envolvían los lazos del sheol, 


me tendían redes de muerte. 
7 


Pero en mi angustia invoqué al Señor, 
clamé a mi Dios, 
y Él escuchó mi voz desde su Templo, 
y llegó mi grito a sus oídos. 


8 
La tierra se estremeció y tembló, 
se removieron las bases de los montes, 


retemblaron al inflamarse su ira. 
9 


De su nariz subía humo 
y de su boca, fuego devorador, 


ascuas flameantes salían de Él. 
10 


Inclinó los cielos y descendió 


con las nubes bajo sus pies. 
11 


Cabalgaba volando sobre un querubín, 


y corría veloz sobre las alas del viento. 
12 


Se envolvió de tinieblas como un velo, 
y de negro aguacero y densas nubes 


como toldo. 
13 


Ante el fulgor de su presencia se disolvieron 
los nubarrones, el granizo 


y las ascuas flameantes. 
14 


El Señor tronaba en los cielos, 
el Altísimo hacía oír su voz: 


granizo y ascuas inflamadas. 
15 


Arrojó sus dardos y los dispersó, 


los ahuyentó con sus continuos rayos. 
16 


Entonces aparecieron los lechos de agua 
y se descubrieron los cimientos del orbe, 
ante tu bramido, Señor, 


ante el viento impetuoso de tu nariz. 
17 


Él extendió su mano desde las alturas, 


me agarró, me sacó de las aguas profundas. 
18 


Me libró de mi enemigo poderoso 


y de mis adversarios, más fuertes que yo. 
19 


Ellos me atacaron el día de mi desgracia, 


pero el Señor fue mi apoyo. 
20 


Me sacó a espacio abierto, 
me libró porque me amaba. 


21 
El Señor retribuye mi justicia, 


remunera la pureza de mis manos, 
22 


porque sigo los caminos del Señor 


y no reniego de mi Dios; 
23 


porque me atengo a sus leyes 


y no rechazo sus mandamientos, 
24 


sino que le soy íntegro, 


y me guardo de la culpa. 
25 


El Señor me remunera según mi inocencia, 
según la pureza de mis manos ante sus ojos. 


26 
Con el fiel, Tú eres fiel; 


con el íntegro, íntegro. 
27 


Con el sincero, Tú eres sincero, 


y con el falso, sagaz. 
28 


Pues salvas al pueblo humilde 


y humillas los ojos altaneros. 
29 


Tú enciendes mi lámpara; 


Señor, Dios mío, ilumina mis tinieblas. 
30 


Contigo soy capaz de atacar a un ejército; 
con mi Dios soy capaz de asaltar una muralla. 


31 
El camino de Dios es íntegro, 
la palabra del Señor, probada a fuego. 


Él es escudo para los que a Él se acogen. 
32 


¿Quién es dios fuera del Señor? 


¿Quién roca, fuera de nuestro Dios? 
33 


Dios es el que me ciñe de valor 


y hace íntegro mi camino, 
34 


el que me da pies de ciervo 


y me sostiene firme en las alturas, 
35 


el que adiestra mis manos en el combate 
y mis brazos para tensar la ballesta. 


36 
Tú me pones tu escudo salvador; 
tu diestra me sostiene, 


tus cuidados me hacen grande. 
37 


Allanas el suelo bajo mis pasos 


para que no tropiecen mis pies. 
38 


Persigo a mis enemigos 
y les doy alcance, 
y no torno hasta aniquilarlos. 


39 
Los golpeo y no pueden levantarse: 


caen bajo mis pies. 
40 


Me ciñes de valor para la guerra, 


y doblegas a mis adversarios ante mí. 
41 


Haces volver la espalda a mis enemigos, 


y exterminas a los que me odian. 
42 


Ellos piden auxilio, pero nadie los salva, 


acuden al Señor, pero no hay respuesta. 
43 


Los trituro como polvo que se lleva el viento, 
los aplasto como barro de las calles. 


44 
Tú me libras de las revueltas de la gente, 
me pones a la cabeza de las naciones: 


vasallo mío es un pueblo al que no conocía. 
45 


Me escuchan y me obedecen, 


los extranjeros me rinden homenaje; 
46 


los extranjeros palidecen, 
y salen temblando de sus refugios. 


47 
¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca! 


¡Exaltado sea el Dios de mi salvación! 
48 


El Dios que me concede la venganza 


y me somete los pueblos. 
49 


Tú me libras de mis enemigos. 
me exaltas sobre mis agresores, 


me rescatas del hombre violento. 
50 


Por eso, ¡Señor!, te alabaré entre las gentes, 
y cantaré en honor de tu Nombre. 


51 

Él hace grandes las victorias de su rey 
y tiene misericordia de su Ungido, 
de David y su descendencia por siempre. 


SALMO 19 


LXX / Vulgata 18 


Alabanza a Dios, 
que manifiesta su gloria en los cielos y en la tierra 


1Al maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
Los cielos pregonan la gloria de Dios 


y el firmamento anuncia la obra de sus manos. 
3 


Un día le anuncia el mensaje al otro día 


y una noche le da la noticia a la otra noche. 
4 


Sin discurso, sin palabras 
sin que se oiga su voz, 
5 
se esparce su rumor por toda la tierra, 
y su pregón hasta los confines del orbe. 


En éstos ha puesto una tienda para el sol. 


6 
Este sale como esposo de su alcoba, 
alegre, como un héroe, a recorrer su camino. 
7 


Asoma por un extremo de los cielos 
y su curso alcanza al otro extremo, 
sin que nada escape a su calor. 


8 
La Ley del Señor es perfecta; reconforta el alma. 
El mandato del Señor es firme, 


instruye al sencillo. 
9 


Los preceptos del Señor son rectos, 
alegran el corazón. 
Los mandamientos del Señor son puros, 


dan luz a los ojos. 
10 


El temor del Señor es limpio, 
dura por siempre. 
Los juicios del Señor son veraces, 


son enteramente justos, 
11 


más preciosos que el oro, que el oro más fino, 
más dulces que la miel que destila el panal. 


12 
Aunque tu siervo se instruya en ellos, 


y encuentre provecho en observarlos, 
13 


las inadvertencias, ¿quién las puede discernir? 


De las faltas ocultas, absuélveme. 
14 


Preserva a tu siervo de las arrogancias, 
que no me dominen. 
Así podré ser íntegro 
y libre de grave delito. 
5 
Sean de tu agrado las palabras de mi boca 
y las meditaciones de mi corazón en tu presencia. 


¡Señor, Roca mía y Redentor mío! 


SALMO 20 


LXX / Vulgata 19 
Oración por el rey 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
Que el Señor te escuche el día de la angustia, 
que te proteja el Nombre del Dios de Jacob. 
3 


Que te envíe socorro desde el Santuario, 
y te auxilie desde Sión. 
4 


Que se acuerde de todas tus ofrendas, 


y acepte con agrado tus holocaustos. 
Pausa 


5 
Que te conceda tus deseos, 
y cumpla todos tus proyectos. 
6 


Nosotros cantaremos tu victoria, 
tremolaremos banderas en el Nombre de nuestro Dios. 
Que cumpla el Señor todas tus peticiones. 


7 
Ahora sé que el Señor salva a su Ungido, 
que le escucha desde sus cielos santos 


por las hazañas victoriosas de su diestra. 
8 


Unos confían en los carros, otros en los caballos; 


nosotros invocamos el Nombre del Señor, nuestro Dios. 
9 


Ellos hincaron la rodilla y cayeron, 
nosotros nos alzamos y estamos firmes. 


10 
¡Señor, da la salvación al rey! 
Escúchanos cuando te invocamos. 


SALMO 21 


LXX / Vulgata 20 
La victoria del rey se debe al Señor 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
Señor, el rey se alegra por tu fuerza, 
¡cuánto se goza por tu salvación! 
3 


Le has concedido el deseo de su corazón, 


no has rechazado la petición de sus labios. 
Pausa 


4 
Te has adelantado con bendiciones propicias: 


has puesto en su cabeza una corona de oro fino. 
5 


Te pidió vida y se la has dado, 


largos días duraderos, sin fin. 
6 


Grande es su gloria por tu salvación, 


le concedes honor y majestad. 
2 


Le otorgas continuas bendiciones, 
lo colmas de gozo en tu presencia. 


8 
El rey confía en el Señor, 
por la misericordia del Altísimo no vacilará. 
9 
Que tu mano alcance a todos tus enemigos, 


que tu diestra agarre a los que te odian. 
10 


Ponlos como en horno de fuego 
cuando te hagas presente. 
Que el Señor los consuma en su furor 
y el fuego los devore. 
11 


Borrarás de la tierra su prole 


y su estirpe entre los hijos de los hombres. 
12 


Aunque intenten hacerte daño, 


y tramen insidias, nada podrán. 
13 


Pues les haces volver la espalda, 
apuntando tus arcos contra ellos. 


14 
Levántate con tu fuerza, Señor. 
Cantaremos tu poder y entonaremos salmos. 


SALMO 22 


LXX / Vulgata 21 


Oración confiada de un justo, 
enfermo y acosado por sus enemigos, 
que espera y proclama la salvación de Dios 


1Al maestro de coro. Según «La Cierva de la Aurora». Salmo. De David. 


2 
¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado? 
Lejos estás de mi salvación, 


de mis palabras suplicantes. 
3 


Dios mío, te invoco de día, y no escuchas; 
de noche, y no encuentro descanso. 


4 
Pero Tú eres el Santo, 


sentado entre las alabanzas de Israel. 
5 


En Ti pusieron su esperanza nuestros padres; 
esperaron y los liberaste. 
6 


A Ti gritaron y fueron salvos, 
en Ti confiaron y no quedaron avergonzados. 


7 
Pero yo soy un gusano, no un hombre, 
oprobio de los hombres, 
desprecio del pueblo. 
8 


Al verme, todos hacen burla de mí, 


tuercen los labios, mueven la cabeza: 
9 


«Confió en el Señor: que lo salve Él, 
que lo libre, si es que lo ama». 


10 
Tú me sacaste del vientre, 


me confiaste a los pechos de mi madre. 
11 


A Ti me encomendaron desde las entrañas maternas; 
desde el seno de mi madre Tú eres mi Dios. 


12 
No te alejes de mí, que la angustia se acerca 
y no hay quien me socorra. 


13 
Me rodea una manada de novillos, 


me cercan toros de Basán; 
14 


abren sus fauces contra mí 
como un león que desgarra y ruge. 


15 
Me derramo como el agua, 
se dislocan todos mis huesos; 
mi corazón se derrite como cera, 


se deshace en mis entrañas. 
16 


Seca está como una teja mi garganta, 
y mi lengua, pegada al paladar; 
me echas al polvo de la muerte. 


17 
Me rodea una jauría de perros, 
me asedia una banda de malvados. 


Han taladrado mis manos y mis pies. 
18 


Puedo contar todos mis huesos. 


Ellos miran, me observan, 
19 


se reparten mis ropas 
y echan a suertes mi túnica. 


20 
Pero Tú, Señor, no te alejes. 


Fuerza mía, date prisa en socorrerme. 
21 


Libra mi alma de la espada, 


mi única vida de las garras de los perros. 
22 


Sálvame de la boca del león, 
mi pobre existencia, de los cuernos de los búfalos. 


23 
Anunciaré tu Nombre a mis hermanos, 


te alabaré en medio de la asamblea. 
24 


Los que teméis al Señor, alabadle; 


estirpe toda de Jacob, glorificadle, 


temedle, estirpe toda de Israel. 
25 


Pues no desprecia ni desdeña 
la miseria del mísero, 
ni le oculta el rostro; 
cuando a Él clama le escucha. 


26 
Te alabaré ante la gran asamblea. 


Cumpliré mis votos delante de quienes le temen. 
27 


Los pobres comerán hasta saciarse, 
alabarán al Señor los que le buscan. 
¡Que vuestro corazón viva por siempre! 


28 
Se acordarán y se convertirán al Señor 
los enteros confines de la tierra; 
se postrarán en su presencia 
todas las familias de las naciones, 


29 
porque del Señor es el Reino, 
Él domina a las naciones. 
30 
Ante Él solo se postrarán los que duermen en la tierra, 
ante Él doblarán la rodilla cuantos bajan al polvo. 
Pero mi alma vivirá para Él. 


31 
Mi descendencia le servirá, 


hablará del Señor a la generación venidera, 
32 


y proclamarán su justicia 
al pueblo que ha de nacer: «Así lo hará el Señor». 


SALMO 23 


LXX / Vulgata 22 
Gozosa confianza en Dios, pastor solícito 


1Salmo. De David. 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
2 


En verdes prados me hace reposar; 


hacia aguas tranquilas me guía; 
3 


reconforta mi alma, 
me conduce por sendas rectas 


por honor de su Nombre. 
4 


Aunque camine por valles oscuros, 
no temo ningún mal, porque Tú estás conmigo; 
tu vara y tu cayado me sosiegan. 


5 

Preparas una mesa para mí 
frente a mis adversarios. 
Unges con óleo mi cabeza, 


mi copa rebosa. 
6 


Tu bondad y misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida; 
y habitaré en la Casa del Señor 
por dilatados días. 


SALMO 24 


LXX / Vulgata 23 


Encuentro en el Templo con el Señor, 
que se hace presente como Rey de la gloria 


1De David. Salmo. 


Del Señor es la tierra y cuanto hay en ella, 
el orbe y los que lo habitan. 
2 


Él la cimentó sobre los mares 
y la asentó sobre los ríos. 
3 
¿Quién podrá subir al monte del Señor? 
¿Quién podrá estar en su lugar santo? 
4 


El de manos inocentes 
y de corazón puro, 
el que no dirige su alma a la vanidad, 


ni jura en falso. 
5 


Él recibirá la bendición del Señor, 
y la justificación de Dios, su Salvador. 
6 


Tal es la estirpe de quienes le buscan, 
de los que buscan tu rostro, Dios de Jacob. 


Y 
¡Puertas, alzad los dinteles! 
¡Elevaos, puertas eternas!, 


que va a entrar el Rey de la Gloria. 
8 


¿Quién es este Rey de la Gloria? 
El Señor, fuerte y valeroso, 
el Señor valeroso en la guerra. 


9 
¡Puertas, alzad los dinteles! 
¡Elevaos, puertas eternas!, 


que va a entrar el Rey de la Gloria. 
10 


¿Quién es este Rey de la Gloria? 


Pausa 


El Señor de los ejércitos. 
¡El es el Rey de la Gloria! 


Pausa 


Salmos 25-34 Introducción 


SALMO 25 


LXX / Vulgata 24 
Confianza en el Señor, que perdona, instruye y guía al hombre 


1De David. 


Alef A Ti, Señor, levanto mi alma. 
2 


Bel Dios mío, en Ti confío. 
No quede yo avergonzado, 


no se alegren mis enemigos a mi costa. 
3 


Guímel Nadie que espera en Ti queda avergonzado; 
queden avergonzados los traidores sin motivo. 


4 
Dálet Muéstrame, Señor, tus caminos, 


enséñame tus sendas. 
5 


He Hazme caminar en tu fidelidad, instrúyeme, 
pues Tú eres mi Dios salvador, 


Vav y en Ti espero todo el día. 
6 


Záin Acuérdate, Señor, de tu misericordia 
y de tu amor, que son eternos. 
7 


Het No recuerdes los pecados y delitos de mi juventud. 
Acuérdate de mí según tu misericordia, 
por tu bondad, ¡Señor! 


8 
Tet El Señor es bueno y recto; 


por eso muestra el camino a los pecadores, 
9 


Yod guía a los mansos en la justicia, 


enseña su camino a los humildes. 
10 


Kaf Las sendas del Señor son amor y fidelidad 
para los que guardan su alianza y sus preceptos. 


11 
Lámed Por el honor de tu Nombre, Señor, 
perdona mis culpas, por grandes que sean. 


12 
Mem ¿Quién es el hombre que teme al Señor? 


Él le muestra el camino que debe elegir. 
13 


Nun Su alma vivirá en el bien, 


su descendencia heredará la tierra. 
14 


Sámek El Señor es amigo de quienes le temen, 


a ellos les da a conocer su alianza. 
15 


Aín Mis ojos están siempre fijos en el Señor, 
pues El saca mis pies de las redes. 


16 
Pe Mírame y ten piedad de mí, 


porque estoy solo y humillado. 
17 


Sade Alivia las angustias de mi corazón, 


sácame de mis apuros. 
18 


Co Mira mi miseria y mi fatiga, 


y perdona todos mis pecados. 
19 


Resh Mira cuántos son mis enemigos, 


cómo me odian con saña. 
20 


Shin Guarda mi alma y líbrame, 
que no quede yo avergonzado 


por refugiarme en Ti. 
21 


Tav Que la integridad y la rectitud me protejan, 
pues en Ti espero. 


22 
¡Oh Dios!, libra a Israel de todas sus angustias. 


SALMO 26 


LXX / Vulgata 25 
Súplica de quien se sabe inocente ante el Señor 


1De David. 


Hazme justicia, Señor, pues camino con integridad, 


y confío en el Señor sin vacilar. 
2 


Examíname, Señor, ponme a prueba, 
explora mis entrañas y mi corazón. 
3 

Que tengo ante mis ojos tu misericordia 


y camino en tu fidelidad. 
4 


No me siento junto a gente mentirosa, 


ni voy con los hipócritas. 
5 


Detesto la compañía de los malhechores, 


no me siento con los impíos. 
6 


Lavo mis manos con toda inocencia, 


y ando alrededor de tu altar, Señor, 
7 


para hacer oír las voces de alabanza 


y contar todas tus maravillas. 
8 


Señor, amo la Casa donde moras, 
el lugar donde reside tu gloria. 


9 
No compares mi alma con los pecadores, 


ni mi vida con los sanguinarios, 
10 


que tienen sus manos cargadas de perfidia 


y su diestra repleta de sobornos. 
11 


Que yo camino con integridad. 


Rescátame, ten piedad de mí. 
12 


Mi pie sigue firme en el camino recto. 
En la asamblea bendeciré al Señor. 


SALMO 27 


LXX / Vulgata 26 
El Señor, refugio seguro al que se anhela entrar 


1De David. 


El Señor es mi luz y mi salvación: 
¿a quién temeré? 

El Señor es el refugio de mi vida: 
¿de quién tendré miedo? 


2 

Cuando se me acercan malhechores 
para devorar mi carne, 
mis opresores y enemigos, 


ellos tropiezan y caen. 
3 


Aunque acampe contra mí un ejército, 
mi corazón no teme. 
Aunque se levante contra mí la guerra, 
me siento seguro. 


4 
Una cosa pido al Señor, 

ésta sólo busco: 
habitar en la Casa del Señor 
todos los días de mi vida, 
para gozar de las delicias del Señor 
y contemplar su Templo. 

5 


Él me ocultará en su tienda 
en los días aciagos; 
me esconderá en lo secreto de su morada, 


me subirá a lo alto de una roca. 
6 


Entonces será exaltada mi cabeza 
sobre los enemigos que me cercan; 
ofreceré en su morada sacrificios jubilosos, 
cantaré y entonaré salmos al Señor. 


E 
Escucha mi voz, Señor: yo te invoco; 


ten piedad de mí, respóndeme. 
8 


De ti piensa mi corazón: 
«Busca su rostro». 


Tu rostro, Señor, buscaré. 
9 


No me escondas tu rostro. 
No rechaces con ira a tu siervo. 
Tú eres mi auxilio: 
no me rechaces, no me abandones, 
Dios de mi salvación. 


10 
Aunque mi padre y mi madre me abandonen, 
el Señor me recogerá. 


11 
Indícame, Señor, tu camino, 
guíame por el sendero recto 


a causa de los que me persiguen. 
12 


No me entregues al capricho de mis adversarios, 
pues se levantan contra mí falsos testigos, 
que respiran violencia. 


pe 
Seguro estoy de ver la bondad del Señor 


en la tierra de los vivos. 
14 


Espera en el Señor, sé recio, 
que se reanime tu corazón. 
¡Espera en el Señor! 


SALMO 28 


LXX / Vulgata 27 
El Señor escucha la súplica de quien le reconoce 


1De David. 


A Ti, Señor, te invoco, Roca mía. 
No te quedes callado ante mí, 
porque si Tú me guardas silencio, 


seré como los que bajan a la tumba. 
2 


Escucha mi voz suplicante 
cuando clamo a Ti, 
cuando levanto mis manos 
hacia tu santo Templo. 


3 

No me arrastres con los impíos, 
ni con los que obran la iniquidad, 
que hablan de paz con sus prójimos, 


mientras la maldad está en sus corazones. 
4 


Dales lo que merecen sus obras 
y la maldad de sus actos; 
dales según lo que hacen sus manos, 


devuélveles su merecido. 
5 


Como no disciernen las obras del Señor, 
ni las acciones de sus manos, 
El los arruinará sin remedio. 


6 
Bendito sea el Señor, 


que escucha mi voz suplicante. 
7 


El Señor es mi fuerza y mi escudo, 
en Él confió mi corazón y fui socorrido. 
Exulta mi corazón, 
con mi canto lo alabo. 


8 
El Señor es fuerza para su pueblo, 
refugio de salvación para su Ungido. 


9 
Salva a tu pueblo, bendice a tu heredad. 
Sé su pastor y su guía para siempre. 


SALMO 29 


LXX / Vulgata 28 
Alabanza a Dios que deja oír su voz 


1Salmo. De David. 


Hijos de Dios, dad al Señor, 


dad al Señor la gloria y el poder. 
2 


Dad al Señor la gloria de su Nombre, 
postraos ante el Señor en su atrio santo. 


3 
La voz del Señor sobre las aguas: 
ha tronado el Dios de la gloria, 
el Señor sobre las aguas caudalosas. 
4 


La voz del Señor con potencia, 


la voz del Señor con majestad. 
5 


La voz del Señor quiebra los cedros; 


el Señor quiebra los cedros del Líbano; 
6 


hace brincar al Líbano como un novillo, 


al Sarión como cría de búfalo. 
7 


La voz del Señor lanza llamas de fuego; 
8 


la voz del Señor hace temblar el desierto, 


el Señor hace temblar el desierto de Cadés. 
9 


La voz del Señor retuerce los robles, 
desnuda las selvas, 
mientras en su Templo todos claman: «¡Gloria!». 


10 
El Señor está sentado sobre el diluvio, 


el Señor está sentado como rey eterno. 
11 


El Señor da fortaleza a su pueblo. 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 


SALMO 30 


LXX / Vulgata 29 


Alabanza al Señor, 
que rescató al salmista de la muerte 


TSalmo. Canto para la Dedicación del Templo. De David. 


2 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado, 


no has dejado a mis enemigos alegrarse a mi costa. 
3 


Señor, Dios mío, a Ti clamé y me sanaste. 
4 


Señor, sacaste mi alma del sheol, 
me hiciste revivir cuando bajaba a la tumba. 


5 
Entonad, fieles, salmos al Señor, 


alabad su santo Nombre, 
6 


porque su ira dura un instante, 
su bondad, toda la vida; 
al atardecer se hospeda el llanto, 
al amanecer, el júbilo. 


7 
Yo pensaba cuando me sentía seguro: 


«Jamás vacilaré». 
8 


¡Señor!, por tu bondad 
me asentaste como un monte fuerte; 
pero cuando ocultaste tu rostro 
me quedé asustado. 


9 


A Ti, Señor, clamaba, al Señor suplicaba: 
10 


«¿Qué ganancia hay con mi muerte, 
con que baje a la tumba? 
¿Te podrá alabar el polvo, 
o proclamar tu fidelidad?». 
11 


Escucha, Señor, ten piedad de mí. 


Señor, sé mi socorro. 
12 
Has cambiado mi llanto en danza, 


has desatado mi saco y me has vestido de alegría 
13 


Por eso mi corazón te entona salmos sin cesar. 
Señor, Dios mío, te alabaré por siempre. 


SALMO 31 


LXX / Vulgata 30 


Confianza, súplica y agradecimiento 
de un hombre abandonado de todos y auxiliado por Dios 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
En Ti, Señor, espero; 
no quede yo nunca avergonzado: 
por tu justicia, líbrame. 
3 


Inclina tu oído hacia mí, 
date prisa en socorrerme. 
Sé para mí la roca de refugio, 


el alcázar firme de mi salvación; 
4 


porque Tú eres mi peña, mi fortaleza: 


por honor de tu Nombre, dirígeme y guíame; 
5 


sácame de la red que me han tendido, 
que Tú eres mi refugio. 


6 
En tus manos encomiendo mi espíritu: 


Tú, Señor, Dios fiel, me has rescatado. 
7 


Detestas a los que veneran ídolos vanos. 


Yo confío en el Señor. 
8 


Me alegraré y me gozaré en tu misericordia, 
pues te has fijado en mi miseria, 


has comprendido la angustia de mi alma, 
9 


no me has entregado en manos del enemigo; 
has mantenido mis pies en lugar espacioso. 


10 

Ten piedad de mí, Señor, 
que estoy en aprieto. 
De pena se consumen mis ojos, 


mi alma, mis entrañas; 
11 


mi vida se agota en la tristeza, 
mis años, en gemidos; 
mis fuerzas flaquean en mi miseria, 


mis huesos se deshacen. 
12 


Soy la burla de todos mis rivales, 
escarnio de mis vecinos, 
espanto de mis conocidos. 


Los que me ven por la calle huyen de mí. 
13 


Estoy olvidado como un muerto; 


soy como un objeto desechado. 
14 


Oigo las calumnias de la gente, 
espanto por doquier: 
se confabulan contra mí, 
traman quitarme la vida. 
15 
Pero yo confío en Ti, Señor. 


Digo: «Tú eres mi Dios». 
16 


Mi suerte está en tu mano; 
líbrame de la garra de mis enemigos 
y de mis perseguidores. 


17 
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo; 


por tu misericordia, sálvame. 
18 


Señor, no quede yo avergonzado al invocarte; 
que se avergijencen los impíos; 


que se queden mudos en el sheol. 
19 


Callen los labios mentirosos, 
que profieren arrogancias contra el justo 
con orgullo y desprecio. 


20 

Qué grande es tu bondad, 
la que has reservado para los que te temen, 
preparado para los que se refugian en Ti, 


a la vista de los hijos de los hombres. 
21 


En lo secreto de tu presencia los ocultas 
de las intrigas humanas; 
en tu tienda los escondes 


de las lenguas pendencieras. 


22 
Bendito el Señor que hizo por mí 
maravillas de misericordia 


en la ciudad fortificada. 
23 


Pensaba yo en mi turbación: 
«He sido expulsado de tu presencia». 
Pero Tú escuchaste mi voz suplicante 
cuando clamé a Ti. 


24 
Amad al Señor todos sus fieles, 
que el Señor protege a los leales, 


pero castiga con dureza al que obra con orgullo. 
25 


Sed fuertes y tome aliento vuestro corazón 
cuantos esperáis en el Señor. 


SALMO 32 


LXX / Vulgata 31 
El Señor perdona a quien le confiesa su pecado 


1De David. Masquil. 


Dichoso el que es perdonado de la culpa, 


y le ha sido cubierto su pecado. 
2 


Dichoso el hombre a quien el Señor no le imputa delito 
y en cuyo espíritu no hay dolo. 


3 
Mientras callaba se consumían mis huesos, 


de estar siempre gimiendo; 
4 


pues día y noche tu mano pesaba sobre mí, 


mi vigor se agotaba como en el ardor del verano. 
Pausa 


5 
Te declaré mi pecado, no te oculté mi delito. 
Dije: «Confesaré mis culpas al Señor». 


Y Tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 
Pausa 


6 
Por eso, que todo fiel te suplique 
en tiempo de necesidad: 
cuando inunden aguas caudalosas 


a él no le alcanzarán. 
7 


Tú eres mi refugio, me salvas de la angustia, 
me rodeas del gozo de la salvación. 


Pausa 


8 
Yo te instruiré y te indicaré el camino que has de andar. 
Te aconsejaré, mis ojos fijos en ti. 


9 
No seáis como el caballo o el mulo, 
que no tienen inteligencia, 
cuyo brío hay que domar con freno y bridas, 
pues de otro modo no se te acercan. 


10 
Muchos son los dolores del impío, 


pero la misericordia rodea al que espera en el Señor. 
11 


Alegraos, justos, y regocijaos en el Señor, 
exultad todos los rectos de corazón. 


SALMO 33 


LXX / Vulgata 32 
Alabanza a Dios creador y providente 


4 
Aclamad, justos, al Señor. 


La alabanza es propia de los rectos. 
2 


Alabad al Señor con la cítara, 


entonadle salmos con el arpa de diez cuerdas. 
3 


Cantadle un cántico nuevo, 
acompasadlo con sonidos de trompeta. 


4 
La palabra del Señor es recta, 


y hace con fidelidad todas sus obras. 
5 


Él ama la justicia y el derecho: 
la tierra está llena de su misericordia. 


6 
Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, 
y por el aliento de su boca todos sus ejércitos. 
7 


Reunió las aguas del mar como en un odre, 
metió en depósitos las aguas del abismo. 
8 


Tema al Señor la tierra entera, 


tiemblen ante Él cuantos habitan el orbe, 
9 


porque Él habló, y existió, 
El lo ordenó, y se mantuvo. 


10 
El Señor anula los planes de las naciones, 


vuelve vanos los proyectos de los pueblos. 
11 


Pero el designio del Señor se mantiene eternamente, 
los proyectos de su corazón, 


de generación en generación. 
12 


Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, 


el pueblo que Él se eligió como heredad. 


13 
El Señor mira desde los cielos, 


ve a todos los hijos de Adán. 
14 


Desde el lugar de su morada observa 


a todos los habitantes de la tierra. 
15 


Él modela el corazón de cada uno, 


El conoce a fondo todas sus acciones. 
16 


No se salva el rey por su gran ejército, 


ni el héroe se libra por su enorme fuerza. 
12 


Vano es el caballo para salvarse, 


ni con su gran brío se puede librar. 
18 


Los ojos del Señor velan por quienes le temen, 
por los que esperan en su misericordia, 
19 


para librar sus almas de la muerte, 
y hacerlos subsistir en la penuria. 


20 
Nuestra alma espera en el Señor, 


El es nuestro socorro y nuestro escudo; 
21 


en El se alegra nuestro corazón, 


en su santo Nombre confiamos. 
22 


Que tu misericordia, Señor, esté sobre nosotros, 
que hemos puesto en Ti nuestra esperanza. 


SALMO 34 


LXX / Vulgata 33 


Invitación a la alabanza al Señor porque Él es bueno y salva, 
y es de sabios refugiarse en El 


1De David. Cuando simuló haber perdido el juicio ante Abimélec, éste lo 
expulsó y él se marchó. 


2 
Alef Bendigo al Señor en todo tiempo; 
su alabanza está en mi boca de continuo. 
3 


Bel Mi alma se gloría en el Señor; 
que lo escuchen los humildes y se alegren. 
4 


Guímel Engrandeced conmigo al Señor; 
ensalcemos juntos su Nombre. 


5 
Dálet Busqué al Señor y me ha escuchado, 


me ha librado de todos mis temores. 
6 


He Miradle y brillaréis de gozo, 


vuestros rostros no se avergonzarán. 
7 


Záin Cuando el pobre invoca, el Señor le escucha, 
y lo salva de todas sus angustias. 


8 
Het El ángel del Señor se sitúa 


alrededor de los que le temen para librarlos. 
9 


Tet Gustad y ved qué bueno es el Señor, 


dichoso el hombre que se refugia en Él. 
10 


Yod Temed al Señor sus santos, 


que nada falta a los que le temen. 
11 


Kaf Los ricos se empobrecen y pasan hambre, 
pero los que buscan al Señor de nada carecen. 


12 
Lámed Venid, hijos, escuchadme, 


os enseñaré el temor del Señor. 
13 


Mem ¿Quién hay que no quiera la vida, 


que no apetezca los días para disfrutar del bien? 
14 


Nun Guarda tu lengua del mal, 


y tus labios de dolosas palabras; 
15 


Sámek evita el mal y haz el bien, 
busca la paz, ve tras ella. 


16 
Aín Los ojos del Señor están pendientes de los justos, 


sus oídos, atentos a su clamor. 
17 


Pe El rostro del Señor está contra los malhechores 
para borrar de la tierra su memoria. 


18 
Sade Claman y el Señor los escucha, 


y los libra de todas sus angustias. 
19 


Gof El Señor está cerca de los contritos de corazón, 
y salva a los de espíritu abatido. 


20 
Resh Muchas son las aflicciones del justo, 


pero el Señor le libra de todas; 
21 


Shin É] guarda todos sus huesos, 


ni uno solo será quebrantado. 
22 


TavLa malicia mata al impío; 
los que odian al justo serán condenados. 


23 
El Señor rescata el alma de sus siervos; 
cuantos en El se refugian no serán condenados. 


SALMO 35 


LXX / Vulgata 34 


Súplica al Señor, salvador y juez, 
de un hombre que buscaba la paz y encontró persecución 


1De David. 


Condena, Señor, a los que me acusan, 


lucha contra los que me hacen la guerra; 
2 


embraza el escudo y la adarga, 


levántate en mi auxilio; 
3 


empuña la lanza y el hacha 
contra los que me persiguen. 
Di a mi alma: «Yo soy tu salvación». 


4 

Queden avergonzados y confusos 
los que buscan mi alma; 
retrocedan abochornados 


los que traman mi mal. 
5 


Sean como paja al viento, 


y el ángel del Señor, su aventador. 
6 


Sea su camino tiniebla y resbaladero, 
y el ángel del Señor su perseguidor. 
7 


Porque, sin motivo, me han tendido redes, 


sin causa, cavado una fosa contra mi vida. 
8 


Que le sorprenda una ruina imprevista, 
que lo aprese la red que había escondido 
y caiga en la fosa que cavó. 


9 
Y mi alma exultará en el Señor, 


se gozará en su salvación. 
10 


Todos mis huesos dirán: 
«¿Quién como Tú, Señor, 
que libras al débil del más fuerte, 


al mísero y al pobre de quien los despoja?». 


11 
Se levantaban testigos inicuos: 


me pedían cuenta hasta de lo que ignoraba; 
12 


me pagaban mal por bien: 


me dejaban desolado. 
13 


Yo, en cambio, me vestía de saco 
cuando ellos enfermaban, 
afligía mi vida con ayunos, 


y repetía en mi pecho mi oración. 
14 


Como un amigo, como un hermano, 
me postraba llorando 


como el que está de luto por su madre. 
15 


Pero cuando tropezaba, 
ellos se alegraban y se juntaban, 


se juntaban contra mí, me herían sin darme cuenta; 
16 


me despedazaban sin cesar. 
Con hipocresía, se burlaban de mí, 
rechinaban contra mí sus dientes. 


17 
Señor, ¿hasta cuándo te quedarás mirando? 
Libra mi alma de sus estragos, 


mi vida, de los leones. 
18 


Te daré gracias en la gran asamblea, 
te alabaré entre un pueblo numeroso. 


19 
Que no se alegren a mi costa mis enemigos alevosos, 


ni guiñen el ojo los que sin razón me odian. 
20 


Porque no hablan de paz, 
sino que traman engaños 


contra los pacíficos del país. 
21 


Con grandes carcajadas hablan contra mí: 
«¡Vaya, vaya! Con nuestros ojos lo hemos visto». 


22 
Tú lo has visto, Señor. No te calles, mi Señor, 


no estés lejos de mí. 
23 


Despiértate, vigila para hacerme justicia, 
Dios mío, mi Señor, 


en favor de mi causa. 
24 


Júzgame según tu justicia, Señor, Dios mío, 
que no se alegren a mi costa. 


29 
Que no piensen en su corazón: 
«¡Viva! ¡Lo que queríamos!». 


Que no digan: «Lo hemos devorado». 
26 


Que sean a una avergonzados y confundidos 
los que se alegran de mi mal. 
Que se cubran de vergiienza y oprobio 
los que se ponen altivos contra mí. 


27 
Que canten y se alegren los que apoyan mi causa, 
que proclamen sin cesar: «¡Grande es el Señor, 


que se complace en la paz de su siervo!». 
28 


Y mi lengua celebrará tu justicia, 
todo el día, tu alabanza. 


uE 
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SALMO 36 


LXX / Vulgata 35 
Súplica al Señor cuya bondad supera la malicia humana 


1A1 maestro de coro. De David, siervo del Señor. 


2 
Un oráculo de pecado habla al impío 
en lo íntimo del corazón. 


El temor de Dios no está ante su vista. 
3 


Se engaña a sí mismo, a sus propios ojos, 
para no descubrir su culpa y detestarla. 
4 


Las palabras de su boca son malicia y fraude, 


ha renunciado a ser sabio y obrar el bien. 
5 


En su lecho maquina malicia, 
se obstina en camino nada bueno, 
no reprueba el mal. 


6 
Señor, tu bondad alcanza hasta los cielos, 


tu fidelidad, hasta las nubes. 
7 


Tu justicia es como montes de Dios, 
tus juicios, como el profundo abismo. 
Tú, ¡Señor!, salvas a hombres y animales. 

8 


Qué preciosa es tu misericordia, oh Dios. 
A la sombra de tus alas 


se refugian los hijos de Adán. 
9 


Se sacian de la enjundia de tu Casa, 


les das a beber del torrente de tus delicias. 
10 


Porque en Ti está la fuente de la vida, 
en tu luz vemos la luz. 


11 
Extiende tu misericordia a los que te conocen 


y tu justicia a los rectos de corazón. 
12 


No me pise pie de altanero, 


ni me destierre mano de impío. 
13 


Allí cayeron los malhechores, 
quedaron postrados y no pudieron levantarse. 


SALMO 37 


LXX / Vulgata 36 
Confianza del justo en el Señor ante el aparente éxito de los sin Dios 


1De David. 


Alef No te irrites por causa de los malvados, 


ni envidies a los que obran la iniquidad; 
2 


pues presto se secan, como el heno, 


y se marchitarán, como hierba verde. 
3 


Bel Confía en el Señor y haz el bien; 


habita tu tierra y guarda la fidelidad. 
4 


Pon tu delicia en el Señor, 


y te concederá los deseos de tu corazón. 
5 


Guímel Encomienda al Señor tu camino, 


confía en Él, que Él actuará 
6 


y hará despuntar tu justicia como la aurora, 


y tu derecho como luz del mediodía. 
7 


Dálet Descansa en el Señor y espera en Él. 
No te irrites por el que prospera en su camino, 


por el hombre que trama insidias. 
8 


He Desiste de la ira y depón el enojo, 


no te irrites, no sea que obres mal; 
9 


pues los malhechores serán aniquilados, 
pero los que esperan en el Señor 


heredarán la tierra. 
10 


Vav Un poco más 
y ya no existirá el impío; 
si observas su puesto, ya no está. 
11 


En cambio, los mansos heredarán la tierra, 
y gozarán de una gran paz. 


12 
Zái El impío busca insidias contra el justo, 


hace rechinar sus dientes contra él. 
13 


Pero el Señor se ríe del impío, 
porque ve llegar su día. 
14 


Het Los impíos desenvainan la espada, 
extienden sus arcos para abatir al humilde y al pobre, 


para matar a los que caminan con rectitud. 
15 


Pero la espada traspasará sus propios corazones, 


sus arcos serán quebrados. 
16 


Tet Más vale lo poco que tiene el justo 


que la inmensa abundancia de los impíos; 
17 


pues los brazos de los impíos serán quebrados, 


pero el Señor sostiene a los justos. 
18 


Yod El Señor conoce los días de los íntegros, 


su heredad durará por siempre; 
19 


no serán avergonzados en tiempo de desgracia, 


y en días de hambre serán saciados. 
20 


Kaf En cambio, los impíos perecerán, 
se marchitarán los enemigos del Señor 
como el lustre de los prados, 


como humo se disiparán. 
21 


Lámed El impío toma prestado y no devuelve, 


pero el justo es compasivo y generoso. 
22 


Los que Él bendice heredarán la tierra, 


los que Él maldice serán aniquilados. 
23 


Mem El Señor afianza los pasos del hombre 


y se complace en su conducta. 
24 


Aunque tropiece no cae, 


porque el Señor sostiene su mano. 
25 


Nun Fui joven y ya soy viejo; 
nunca he visto desamparado a un justo, 


ni a su prole mendigando el pan. 
26 


En todo tiempo es compasivo y presta: 
su prole será bendita. 


27 
Sámek Aléjate del mal y obra el bien, 


y tendrás una morada para siempre; 
28 


porque el Señor ama la justicia 
y no abandona a sus fieles; 
Aín Los malvados serán exterminados para siempre, 


la descendencia de los impíos será aniquilada. 
29 


Los justos heredarán la tierra 


y habitarán en ella eternamente. 
30 


Pe La boca del justo habla sabiduría 


y su lengua pronuncia lo recto; 
31 


pues en su corazón está la Ley de su Dios: 


sus pasos no vacilan. 
32 


Sade El impío espía al justo, 
buscando darle muerte. 
33 


Pero el Señor no lo entrega en sus manos 
y no deja que lo condenen en el juicio. 


34 
Gof Espera en el Señor, guarda su camino, 
y te exaltará para que heredes la tierra 


y veas la ruina de los impíos. 
35 


Resh Vi a un impío que se jactaba, 


irguiéndose como cedro lozano. 
36 


Volví a pasar y ya no estaba, 
lo busqué y no fue encontrado. 


of 
Shin Mira al que es íntegro, fíjate en el recto: 


el hombre de paz tendrá posteridad. 
38 


Pero los malvados a una serán destruidos, 


la posteridad de los impíos será aniquilada. 
39 


TavE] Señor salva a los justos, 


Él es su refugio en tiempo de angustia. 
40 


El Señor los socorre y los libra, 
los libra de los impíos y los salva, 


porque en Él buscan refugio. 


uE 
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SALMO 38 


LXX / Vulgata 37 


Invocación al Señor de un hombre enfermo y perseguido, 
consciente de su pecado 


TSalmo. De David. Para recordar. 


2 
Señor, no me reprendas en tu enojo, 
ni me castigues en tu cólera. 


3 
Que se me han clavado tus saetas 


y tu mano ha caído sobre mí. 
4 


Por tu ira, no hay en mi carne parte sana; 
por mi pecado, no hay salud en mis huesos; 
5 


pues mis culpas sobrepasan mi cabeza, 


son como un peso que me aplasta. 
6 


Por mi locura, mis llagas están podridas, ya hieden. 
7 


Estoy todo encorvado y encogido; 


camino todo el día entristecido, 
8 


mis entrañas arden de fiebre 
y no hay parte sana en mi carne. 
9 


Estoy agotado, abatido del todo; 
el temblor de mi corazón es como un rugido. 


10 
Señor mío, todas mis ansias te son presentes, 
no se te oculta mi gemido. 


11 
Mi corazón se acelera, me abandonan las fuerzas, 


hasta se apaga la luz de mis ojos. 
12 


Mis amigos y compañeros se alejan por mis dolencias, 


mis parientes se mantienen a distancia. 
13 


Los que atentan contra mi vida me tienden lazos, 


los que buscan mi mal me auguran desgracias, 


y todo el día andan propalando calumnias. 
14 


Pero yo soy como un sordo, no quiero oír, 


como un mudo, no abro la boca; 
15 


soy como hombre que no oye, 
ni tiene réplica en su boca. 


16 
En Ti, Señor, espero, 
Tú me escuchas, Señor, Dios mío. 


17 
Por eso digo: «Que no se alegren a mi costa; 


que no se ufanen cuando mi pie vacile». 
18 


Estoy ya a punto de caer, 


mi dolor está presente de continuo. 
19 


En verdad, confieso mi culpa, 


turbado estoy por mi pecado. 
20 


Mis enemigos están vivos y fuertes, 


son muchos los que me odian sin razón; 
21 


los que pagan mal por bien 
y me acusan porque busco la bondad. 


22 
No me abandones, Señor, Dios mío, 


no te alejes de mí. 
23 


Date prisa en socorrerme, 
Señor, salvación mía. 


SALMO 39 


LXX / Vulgata 38 


Ante la brevedad y los sufrimientos de la vida sólo cabe confiar 
en Dios 


1A1 maestro de coro. A Yedutún. Salmo. De David. 


2 

Yo me decía: «Vigilaré mis caminos 
para no pecar de lengua; 
pondré mordaza a mi boca 


mientras esté frente a mí el impío». 
3 


Guardé silencio, callé sin provecho; 


y se recrudeció mi dolor. 
4 


Mi corazón ardía dentro de mí; 
en mi meditación se encendía el fuego, 
hasta que desaté mi lengua: 


5 
«Señor, hazme saber mi fin, 
cuál sea la medida de mis días, 
para saber qué fugaz soy yo. 
6 


Has dado a mi vida unos pocos palmos, 
mi existencia es nada delante de Ti. 


Un soplo es todo hombre en su vigor. 
Pausa 


7 
Como una sombra el hombre pasa, 

en vano se afana, 

amasa fortuna sin saber quién la cosechará. 


8 
Ahora, Señor, ¿qué puedo esperar? 


Mi esperanza está en Ti. 
9 


Líbrame de todos mis delitos; 


no me expongas a la burla del necio. 
10 


Me callo, no abriré la boca, 


pues eres Tú quien hace las cosas. 
11 


Aparta tus golpes de mí: 


estoy agotado por la furia de tu mano. 
12 


Castigas al hombre para corregirle de su culpa; 
corroes, como polilla, sus tesoros. 
Sólo un soplo es todo hombre. 


Pausa 


13 

Escucha mi plegaria, Señor, 
presta oído a mi clamor, 
no seas sordo a mis lágrimas, 
pues soy un forastero ante Ti, 


un peregrino como todos mis padres. 
14 


Aparta de mí tu mirada para que tome aliento, 
antes de que me vaya y deje de existir». 


SALMO 40 


LXX / Vulgata 39 
Proclamar lo que ha hecho el Señor lleva a nueva petición de auxilio 


1A1 maestro de coro. De David. Salmo. 


2 
Esperaba confiadamente en el Señor; 


El se inclinó a mí y escuchó mi clamor. 
3 


Me sacó del pozo de la miseria, 
del fango cenagoso, 
asentó mis pies sobre roca 


y consolidó mis pasos. 
4 


Ha puesto en mi boca un cántico nuevo, 
una alabanza a nuestro Dios. 
Muchos, al verlo, temerán 


y esperarán en el Señor. 
5 


Dichoso el hombre que pone en el Señor su confianza, 
y no se vuelve hacia los soberbios, 
ni a los proclives a la mentira. 


6 

Muchas maravillas has hecho, 
Señor, Dios mío, 
muchos, tus designios en favor nuestro. 
Nadie hay comparable a Ti. 
Si quisiera proclamarlos y pregonarlos, 


serían incontables. 
7 


No quisiste sacrificio ni ofrenda, 
pero me abriste el oído. 


No pediste holocausto ni sacrificio de expiación; 
8 


entonces dije: «Aquí estoy 


—<como está escrito acerca de mí en el Libro— 
9 


para hacer tu voluntad, Dios mío». 
Ese es mi querer, 
pues llevo tu Ley dentro de mí. 


10 
He anunciado la justicia en la gran asamblea; 
no he cerrado mis labios, 


Señor, Tú lo sabes bien. 
11 


No he escondido tu justicia dentro de mi corazón; 
he proclamado tu fidelidad y tu salvación, 
no he ocultado tu bondad y tu lealtad 
a la gran asamblea. 


12 
Tú, Señor, no me cierres tus entrañas; 


tu misericordia y verdad me guarden de continuo. 
13 


Me cercan males innumerables, 
me asaltan mis culpas y no puedo ver, 
son más que los cabellos de mi cabeza 
y mi corazón me falla. 


14 
Dígnate, Señor, venir a librarme; 


Señor, date prisa en socorrerme. 
15 


Que sean avergonzados y confundidos juntos 
los que pretenden quitarme la vida; 
retrocedan y queden abochornados 


los que me desean males. 
16 


Que se queden espantados de vergijenza 
los que me gritan: «¡Vaya, vaya!». 
17 


Que se gocen y se alegren en Ti 
todos los que te buscan. 
Digan sin cesar: «¡Grande es el Señor!», 


los que aman tu salvación. 
18 


En cuanto a mí, soy pobre y necesitado, 
pero el Señor se cuida de mí. 
Tú eres mi socorro y mi salvador: 
¡Dios mío, no tardes! 


SALMO 41 


LXX / Vulgata 40 


A quien se apiada del pobre, 
Dios le escucha en su desgracia 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
Dichoso el que se cuida del débil; 


el Señor lo librará el día de la desgracia, 
3 


el Señor lo guarda y le dará vida, 
lo hará dichoso en la tierra, 


no lo entregará al deseo de sus enemigos. 
4 


El Señor lo asiste sobre el lecho del dolor. 
Mulles todo su lecho cuando cae enfermo. 


5 
Yo digo: «Señor, ten piedad de mí, 


sana mi alma, que he pecado contra Ti». 
6 


Mis enemigos me auguran el mal: 


«¿Cuándo morirá y perecerá su nombre?». 
7 


Si alguien viene a verme, habla falsedades, 
guarda en su corazón la iniquidad, 


y al salir afuera la propala. 
8 


Mis enemigos susurran juntos contra mí, 


traman hacerme daño: 
9 


«Un maleficio se ha apoderado de él; 


está postrado, no podrá levantarse». 
10 


Incluso mi amigo, en quien yo confiaba, 
el que compartía mi pan, 
ha levantado contra mí el calcañar. 


11 

Pero Tú, Señor, ten piedad de mí, 
haz que me levante 
para poderles dar su merecido. 


12 
En esto conoceré que te complaces en mí: 


que mi enemigo no se alegrará a mi costa; 
13 


pero a mí me mantienes en la integridad 


y me haces estar por siempre en tu presencia. 
14 


Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
por los siglos de los siglos. 
Amén. Amén. 
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SALMO 42 


LXX / Vulgata 41 
Anhelo de Dios y esperanza en Él desde la turbación interior 


1Al maestro de coro. Masquil. De los hijos de Coré. 


2 
Como ansía la cierva las corrientes de agua, 
así te ansía mi alma, Dios mío. 


3 
Mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo. 
¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios? 
4 


Mis lágrimas son mi pan día y noche; 
todo el día me repiten: 


«¿Dónde está tu Dios?». 
5 


Recordando estas cosas me lleno de nostalgia: 
¡cómo marchaba en el cortejo 
y desfilaba hacia la Casa de Dios, 
entre clamores de júbilo y de alabanza, 
en medio de la multitud en fiesta! 


6 
¿Por qué te abates, alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios, que aún podré alabarlo, 
salvación de mi rostro y Dios mío. 


ri 
Mi alma, dentro de mí, desfallece, 
por eso te recuerdo desde el país del Jordán, 


desde el Hermón y el monte Misar. 
8 


Un abismo llama a otro abismo 
al estruendo de tus cascadas: 
tus ondas y tu oleaje me han anegado. 


9 

De día el Señor mandaba su misericordia, 
de noche me acompañaba su canto, 
la oración al Dios de mi vida. 


10 

A Dios diré: «Roca mía, 
¿por qué me has olvidado, 
por qué he de andar abatido 


por la opresión del enemigo?». 
11 


Al quebrantarse mis huesos 
se burlan mis adversarios. 
Todo el día me repiten: 
«¿Dónde está tu Dios?». 


12 
¿Por qué te abates, alma mía, 

por qué te me turbas? 

Espera en Dios, que aún podré alabarlo, 

salvación de mi rostro y Dios mío. 


SALMO 43 


LXX / Vulgata 42 
Súplica para llegar a la presencia del Señor 


1 
Hazme justicia, Dios mío, 
y defiende mi causa de gente sin piedad; 
líbrame del hombre falso y perverso. 


2 
Tú eres el Dios de mi refugio. 
¿Por qué me rechazas? 
¿Por qué he de andar entristecido 
por la opresión del enemigo? 
3 


Envía tu luz y tu verdad; 
que ellas me guíen y me conduzcan 


a tu monte santo, a tus moradas; 
4 


Y me acercaré al altar de Dios, 
al Dios de mi alegría y de mi gozo, 
y te alabaré con la cítara, 

¡Oh Dios, Dios mío! 


5 
¿Por qué te abates, alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios, que aún podré alabarlo, 
salvación de mi rostro y Dios mío. 


SALMO 44 


LXX / Vulgata 43 


El pueblo derrotado recuerda anteriores victorias, 
y suplica audazmente a su Dios 


1Al maestro de coro. De los hijos de Coré. Masquil. 


2 

Oh Dios, lo escuchamos con nuestros oídos, 
nuestros padres nos lo han contado, 
las hazañas que obraste en sus días, 


en los días de antaño. 
3 


Con tu mano, expulsaste a naciones 
y los estableciste a ellos, 


arruinaste a pueblos y a ellos les hiciste prosperar. 
4 


Pues no con sus espadas 
se apoderaron de la tierra, 
ni su brazo les dio la victoria, 
sino tu diestra, tu brazo y la luz de tu rostro, 
porque te complacías en ellos. 


5 
Tú eres mi rey, mi Dios, 


que ordenaste victorias para Jacob. 
6 


Contigo rechazamos a nuestros adversarios, 


en tu Nombre pisoteamos a nuestros agresores. 
7 


No confiaré en mi arco, 


ni mi espada me dará la salvación. 
8 


Tú nos salvas de nuestros adversarios 
y avergiienzas a los que nos odian. 
9 


En Dios nos gloriamos cada día; 
por siempre alabaremos tu Nombre. 


Pausa 
10 
Pero ahora nos rechazas y confundes, 
no sales ya con nuestras huestes. 


11 
Nos haces retroceder ante el adversario, 


y nos saquean los que nos odian. 
12 


Nos entregas como ovejas para comer 


y nos dispersas entre las naciones. 
13 


Vendes de balde a tu pueblo, 


no ganas mucho con su venta. 
14 


Nos haces escarnio de nuestros vecinos, 


oprobio y burla de quienes nos rodean. 
15 


Nos has hecho habladuría entre las naciones, 


por nosotros los pueblos mueven la cabeza. 
16 


Todo el día me siento confundido, 


la vergúenza me cubre el semblante 
17 


ante la voz del que me insulta y escarnece, 
ante el enemigo y el que se toma venganza. 


18 
Todo esto nos sucede sin haberte olvidado, 


sin haber violado tu alianza, 
19 


sin volverse atrás nuestro corazón, 


sin desviarse nuestros pasos de tu senda. 
20 


Pero nos has aplastado en un lugar de chacales, 


y nos has cubierto de sombras de muerte. 
21 


Si hubiésemos olvidado el Nombre de nuestro Dios, 


y alzado nuestras manos a un dios extraño, 
22 


¿no lo habría descubierto Dios, 


ya que El conoce los secretos del corazón? 
23 


Pero por Ti se nos mata cada día, 
se nos trata como a ovejas para el matadero. 


24 

¡Despierta! ¿Por qué duermes, Señor? 
¡Quédate en vela! No nos rechaces para siempre. 
25 

¿Por qué escondes tu rostro? 


¿Olvidas nuestra miseria y opresión? 
26 


Nuestra alma está hundida en el polvo, 


nuestro vientre yace en tierra. 
27 


¡Levántate a socorrernos! 
Por tu misericordia, ¡redímenos! 


SALMO 45 


LXX / Vulgata 44 
Alabanzas al ungido y a su esposa el día de sus nupcias 


1Al maestro de coro. Según «Los Lirios». De los hijos de Coré. Masquil. 
Canto de amor. 


2 

Exhala mi corazón un discurso aderezado; 
dedico mi poema al rey; 
mi lengua es pluma de escriba veloz. 


3 

Eres el más hermoso de los hijos de Adán, 
en tus labios se ha derramado la gracia, 
pues Dios te ha bendecido para siempre. 


4 
Ciñe tu espada al costado, valiente: 
tu gloria y tu honor. 
5 


Triunfa, sube al carro por la verdad, 
la modestia y la justicia; 


que tu diestra te enseñe a realizar hazañas. 
6 


Tus flechas son agudas, 
—los pueblos se te someten—, 
se clavan en el corazón de los enemigos del rey. 


7 
Tu trono, ¡oh Dios!, es por siempre, sin fin; 
cetro de rectitud es el cetro de tu reino. 
8 


Amas la justicia y odias la impiedad; 
por eso te ha ungido Dios, tu Dios, 


con óleo de alegría, más que a tus compañeros. 
9 


Mirra, áloe y casia exhalan tus vestidos; 


en palacios de marfil te deleitan las arpas. 
10 


Hijas de reyes están entre tus damas. 
A tu diestra está la reina, 
adornada con oro de Ofir. 


11 
Escucha, hija, y mira, presta tu oído, 


olvida tu pueblo y la casa de tu padre: 
12 


y el rey se prendará de tu belleza; 
él es tu señor, inclínate ante él. 


13 
La hija de Tiro viene con presentes, 


los pueblos más ricos buscan tu favor. 
14 


Radiante de gloria, la hija del rey enjoyada 


—de brocados de oro es su vestido, 
15 


con bordados de colores—, es conducida ante el rey. 
Vírgenes, sus damas, forman su séquito, 


son conducidas ante ti; 
16 


son conducidas en medio de alegría y regocijo; 
entran en el palacio del rey. 


17 
En lugar de tus padres estarán tus hijos; 
los constituirás príncipes por toda la tierra. 


18 

Haré memorable tu nombre 
en todas las generaciones; 
por esto, te alabarán los pueblos 
por los siglos de los siglos. 


SALMO 46 


LXX / Vulgata 45 


Nuestra seguridad ante cualquier peligro está en el Señor que mora 
en Sión 


1Al maestro de coro. De los hijos de Coré. Según «Las Vírgenes». Cántico. 


2 
Dios es nuestro refugio y fortaleza, 
socorro fácil de encontrar en las angustias. 
3 
Por eso no tememos aunque se conmueva la tierra, 


y se derrumben los montes en lo hondo del mar; 
4 


aunque se agiten y hiervan sus aguas, 
y, por su ímpetu, retiemblen los montes. 


Pausa 


5 
Un río y sus canales alegran la ciudad de Dios, 


la morada santa del Altísimo. 
6 


Dios está en medio de ella: no podrá retemblar; 


al despuntar el alba, Dios la asiste. 
7 


Se agitan las naciones, tiemblan los reinos: 
Él lanza su trueno, se estremece la tierra. 
8 

El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestra fortaleza es el Dios de Jacob. 


Pausa 


9 
Venid a ver los prodigios del Señor, 


que hace maravillas en la tierra. 
10 


Hace cesar las guerras hasta los confines del orbe; 
rompe los arcos, quiebra las lanzas, 
prende fuego a los carros de guerra. 


11 
Desistid y reconoced que Yo soy Dios: 
excelso entre las naciones, 


excelso sobre la tierra. 


12 
El Señor de los ejércitos está con nosotros, 


nuestra fortaleza es el Dios de Jacob. 
Pausa 


SALMO 47 


LXX / Vulgata 46 
El Dios de Israel, rey de todas las naciones 


1Al maestro de coro. De los hijos de Coré. Salmo. 


2 
Pueblos todos, batid palmas, 
aclamad a Dios con voces de júbilo. 
3 
Porque el Señor es el Altísimo, temible, 
el gran Rey en toda la tierra. 
4 


Él nos somete los pueblos, 


las naciones bajo nuestros pies. 
5 


Nos ha elegido una heredad, 


la grandeza de Jacob, a quien ama. 
Pausa 


6 
Dios sube entre aclamaciones, 
el Señor, al sonar de trompetas. 


7 
Cantad himnos a Dios, cantad, 
cantad himnos a nuestro rey, cantad. 


8 
Que Dios es el rey de toda la tierra, 


cantadle el himno más bello. 
9 


Dios reina sobre las naciones; 


Dios está sentado en su santo trono. 
10 


Los príncipes de las naciones se unen 
al pueblo del Dios de Abrahán, 
pues a Dios pertenecen los poderosos de la tierra. 
¡Él es el más sublime! 


SALMO 48 


LXX / Vulgata 47 


Alabanza al Señor por la belleza de Jerusalén 
y por la seguridad que ofrece en ella 


TCántico. Salmo. De los hijos de Coré. 


2 
El Señor es grande y digno de toda alabanza 
en la ciudad de nuestro Dios, su monte santo. 


3 
La más bella cima, gozo de toda la tierra, 
monte Sión, arcano del Norte, 


ciudad del gran Rey. 
4 


Dios, en sus palacios, 
se muestra como defensa segura. 


5 
Así, cuando se aliaron los reyes, 
y se acercaron juntos, 
6 


al verla, se asombraron, 
se atemorizaron, 
y huyeron. 
7 


Allí los atrapó el temblor, 


espasmos como de mujer en parto, 
8 


como viento solano 
que destroza las naves de Tarsis. 


9 
Como lo habíamos oído, así lo hemos visto 
en la ciudad del Señor de los ejércitos, 
en la ciudad de nuestro Dios. 
¡Dios la ha fundado para siempre! 


Pausa 
10 
Meditamos, oh Dios, en tu misericordia 
en medio de tu Templo. 


11 
Como tu Nombre, oh Dios, así suena tu alabanza 
hasta los confines de la tierra. 


Tu diestra rebosa de justicia. 
12 


Que se alegre el monte Sión; 
que exulten por tus juicios las hijas de Judá. 


13 
Dad la vuelta en torno a Sión, andad a su alrededor, 


contad sus torreones. 
14 


Poned el corazón en sus murallas, 
para poder decir a la posteridad: 


15 

«Éste es Dios, 
nuestro Dios por siempre, sin fin. 
Él nos guía eternamente». 


SALMO 49 


LXX / Vulgata 48 


La muerte alcanza a todos, 
pero Dios cuida de la vida del sabio 


1Al maestro de coro. De los hijos de Coré. Salmo. 


2 
Escuchad esto, pueblos todos, 


prestad oído, habitantes del orbe, 
3 


humildes y nobles, 


lo mismo ricos que pobres. 
4 


Mi boca dirá palabras sabias, 


y los pensamientos de mi corazón, sensatas. 
5 


Prestaré oído al proverbio, 
explicaré mi enigma con la cítara. 


6 
¿Por qué he de temer los días de desgracia, 


cuando me rodea la iniquidad de los traidores, 
7 


que confían en su fuerza 
y se jactan de su mucha riqueza? 
8 


Nadie puede redimirse a sí mismo 
ni pagar a Dios su rescate. 
9 


Mucho cuesta el rescate del alma, 


nunca será suficiente 
10 


para que alguien viva por siempre, 


sin ver la corrupción. 
11 


Verá que mueren los sabios 
como perecen el necio y el torpe, 


dejando a otros sus riquezas. 
12 


Los sepulcros son sus casas para siempre, 
sus moradas de generación en generación, 
aunque hayan dado nombre a sus tierras. 


13 
El hombre en el honor no perdura, 


se asemeja a las bestias que perecen. 
14 


Éste es el camino de los que confían en sí, 


y el final de quienes se complacen en su boca. 


15 
Como a ovejas destinadas al sheol, 
los pastorea la muerte; 
los justos los dominarán, 
en la mañana su belleza se desvanecerá, 


el sheol será su morada. 
16 


Pero Dios rescatará mi alma, 
me arrancará de las manos del sheol. 


17 
No temas si alguien se hace rico, 


si aumenta la pompa de su casa: 
18 


que cuando muera no se llevará nada, 


su pompa no bajará tras él. 
19 


Aunque en vida se felicitaba 


—te alaban cuando te va bien—, 
20 


irá a la morada de sus padres, 
que no ven nunca la luz. 


21 
El hombre en el honor no discierne, 
se asemeja a las bestias que perecen. 


Pausa 


Pausa 


Salmos 50-72 Introducción 


SALMO 50 


LXX / Vulgata 49 


El Dios de la Alianza pide a su pueblo sacrificios sinceros 
y una conducta según sus preceptos 


1Salmo. De Asaf. 


El Dios de los dioses, el Señor, habla 
y convoca a la tierra 


desde la salida del sol hasta su ocaso. 
2 


Desde Sión, dechado de hermosura, Dios resplandece. 
a 

Nuestro Dios viene, y no estará en silencio: 
fuego devorador le precede, 


a su alrededor, tempestad violenta. 
4 


Desde lo alto convoca a cielo y tierra 
para el juicio de su pueblo: 
5 


«Reunid ante mí a mis fieles, 
los que han sellado mi alianza con el sacrificio». 
6 


Que los cielos pregonen su justicia, 
porque Dios mismo es el juez. 


Pausa 


rá 

Escucha, pueblo mío, voy a hablar. 
Contra ti, Israel, voy a dar testimonio: 
Yo, Dios, soy tu Dios. 


8 
No te reprendo por tus sacrificios, 


pues tus holocaustos están siempre ante Mí. 
9 


No tomaré de tu casa ni un ternero, 


ni un cabrito de tus apriscos; 
10 


porque mías son todas las fieras de la selva, 


y los miles de animales en mis collados; 
11 


conozco todas las aves del cielo, 


me pertenece todo lo que se mueve por el campo. 
12 


Si tuviese hambre, no tendría que decírtelo, 


pues mío es el orbe y cuanto lo llena. 
13 


¿Es que voy a comer carne de toros 
y a beber sangre de machos cabríos? 


14 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, 


cumple tus votos al Altísimo, 
15 


e invócame en el día de angustia: 
Yo te libraré 
y tú me glorificarás. 


16 
Dios dice al impío: 
«¿Por qué repites mis preceptos 


y tienes en tu boca mi alianza, 
17 


tú, que aborreces mi doctrina 


y postergas mis mandatos? 
18 


Si ves a un ladrón corres con él 


y tomas parte con los adúlteros. 
19 


Empleas tu boca en la maledicencia, 


y tu lengua trama el embuste. 
20 


Tomas asiento para hablar mal de tu hermano 
y propalas calumnias contra el hijo de tu madre. 
21 


Tú has hecho estas cosas 
y Yo me he callado. 
Pensabas que soy como tú. 


Pero Yo te acusaré y te reprocharé cara a cara. 
22 


Entended bien esto los que olvidáis a Dios, 
no sea que Yo os destroce 
y no haya quien os libre. 


2d 
Quien ofrece un sacrificio de alabanza 
me da gloria. 
Al que es íntegro en el camino 
le mostraré la salvación de Dios». 


SALMO 51 


LXX / Vulgata 50 
Súplica de purificación del pecado y de renovación del corazón 


1Al maestro de coro. Salmo. De David. ¿Cuando vino a él el profeta Natán 
después que aquél se había llegado a Betsabé. 


3 
Ten misericordia de mí, Dios mío, según tu bondad; 
según tu inmensa compasión 


borra mi delito. 
4 


Lávame por completo de mi culpa, 
y purifícame de mi pecado. 
5 
Pues yo reconozco mi delito, 
y mi pecado está de continuo ante mí. 
6 


Contra Ti, contra Ti sólo he pecado, 
y he hecho lo que es malo a tus ojos. 
Por eso has de ser justo en tu sentencia, 


has de tener razón en tu juicio. 
7 


¡Mira! En culpa nací, 
y en pecado me concibió mi madre. 
8 


Pero Tú amas la verdad más íntima, 
y, en lo oculto, me enseñas la sabiduría. 


9 
Rocíame con hisopo y quedaré limpio, 


lávame y quedaré más blanco que la nieve. 
10 


Hazme sentir gozo y alegría, 


que exulten los huesos que has quebrado. 
11 


Aparta tu rostro de mis pecados 
y borra todas mis culpas. 


12 
Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, 


y renueva en mi interior un espíritu firme. 
13 


No me arrojes de tu presencia, 


ni me retires tu santo Espíritu. 
14 


Devuélveme el gozo de tu salvación 
y afírmame con un espíritu noble. 


15 
Enseñaré a los malvados tus caminos, 


y se convertirán a Ti los pecadores. 
16 


Líbrame de la sangre, Dios mío, 
Dios de mi salvación; 


mi lengua anunciará tu justicia. 
17 


Señor, abre mis labios 


y mi boca proclamará tu alabanza. 
18 


No te complaces en los sacrificios, 


y si te ofreciera un holocausto, no te agradaría. 
19 


El sacrificio grato a Dios es un espíritu contrito: 
un corazón contrito y humillado, 
Dios mío, no lo desprecias. 


20 
Por tu benevolencia, favorece a Sión, 


reconstruye los muros de Jerusalén. 
21 


Entonces te complacerán los sacrificios legítimos, 
holocaustos y oblaciones; 
entonces, sobre tu altar, 
se ofrecerán novillos. 


SALMO 52 


LXX / Vulgata 51 


Destino trágico del impío y alegría eterna del justo 


3 
¿Por qué te glorías en el mal, oh héroe, 


devoto de Dios? 
4 


Todo el día maquinas insidias, 
tu lengua es como cuchilla afilada, 


artífice de traición. 
5 


Has preferido el mal al bien, 
la perfidia al habla sincera. 


6 
Has amado cualquier palabra perniciosa, 
lengua traidora. 


7 

Por eso Dios te destruirá para siempre, 
te partirá, te expulsará de tu tienda, 
y te arrancará de la tierra de los vivientes. 


8 
Los justos lo verán y temerán, 


y se reirán de ése: 
9 


«Mirad al héroe, 
el que no puso a Dios como refugio, 
y confió en su abundante riqueza, 
y se jactó en su perversión». 


10 
Yo, como verde olivo en la Casa de Dios, 
espero en la misericordia de Dios, 
por siempre, sin fin. 
11 


Te daré gracias siempre por lo que has hecho. 


1Al maestro de coro. Masquil. De David ¿Cuando Doeg el Edomita fue a 
Saúl y le anunció, diciéndole: «David ha entrado en casa de Ajimélec». 


Pausa 


Pausa 


Espero en tu Nombre, 
porque eres bueno con tus fieles. 


SALMO 53 


LXX / Vulgata 52 
Reflexión ante la necedad de quienes niegan a Dios 


1Al maestro de coro. Según Majalat. Masquil. De David. 


2 
Dice el necio en su corazón: 
«No hay Dios». 
Se han corrompido, 
han obrado la iniquidad. 
No hay quien haga el bien. 
3 


Dios mira desde los cielos a los hijos de Adán 
para ver si hay alguno inteligente, 
que busque a Dios. 
4 


Todos se han extraviado, a una se han pervertido. 
No hay quien haga el bien, ni uno solo. 


5 
¿Es que no entienden los que obran la iniquidad, 
los que devoran a mi pueblo como si comieran pan? 


¡No invocan a Dios! 
6 


Pero temblarán de espanto, 
cuando no habría por qué temer, 
pues Dios dispersa los huesos del que te asedia. 
Queden avergonzados porque Dios los rechaza. 


ES 

¡Que venga de Sión la salvación de Israel! 
Cuando Dios cambie la suerte de su pueblo 
se gozará Jacob, Israel se alegrará. 


SALMO 54 


LXX / Vulgata 53 
Súplica de salvación frente al enemigo que persigue a muerte 


1Al maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. Masquil. De David. 
¿Cuando llegaron algunos de Zif y anunciaron a Saúl: «¿No está David 
escondido entre nosotros?». 


3 
Dios mío, sálvame por tu Nombre, 


hazme justicia con tu poder. 
4 


Dios mío, escucha mi oración, 
presta oídos a las palabras de mi boca. 


o 

Porque se alzan contra mí los soberbios, 
buscan mi alma los crueles, 
sin tener a Dios en cuenta. 


Pausa 


6 
Pero Dios es el que me ayuda, 


el Señor es el que sostiene mi vida. 
7 


Haz que se vuelva el mal contra mis adversarios. 
Por tu fidelidad, destrúyelos. 


8 
Te ofreceré un sacrificio voluntario, 
daré gracias a tu Nombre, Señor; 


porque es bueno. 
9 


El me libra de toda angustia, 
y mis ojos miran por encima a mis enemigos. 


SALMO 55 


LXX / Vulgata 54 


Súplica confiada en medio de la tribulación causada por enemigos 
y amigos 


1Al maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. Masquil. De David. 


2 
Dios mío, presta oídos a mi oración, 
no desestimes mi súplica. 
3 
Atiéndeme, respóndeme. 
Estoy inquieto en mi ansiedad, me conturbo 
4 


por la voz del enemigo, 
por la opresión del impío, 
porque descargan culpas sobre mí 


y me hostigan con furor. 
5 


Mi corazón se estremece en mi interior, 


me asaltan pavores de muerte; 
6 


me invaden temor y temblor, 
me cubre el horror. 


Fi 
Me digo: «¡Quién me diese alas, como a la paloma, 
para volar y encontrar descanso!». 
8 


Así huiría lejos, 
moraría en el desierto. 
Pausa 
9 
Me apresuraría a buscar un refugio 
del huracán y la tormenta. 


10 
Confúndelos, Señor, divide sus lenguas, 


pues veo violencia y discordia en la ciudad. 
11 


Día y noche merodean sobre las murallas; 


pero dentro hay iniquidad y fatiga, 
12 


insidias en su interior; 
doblez y engaño no se apartan de su plaza. 


13 
Si me agraviase un enemigo 
lo soportaría; 
si el que me odia se alzase contra mí, 


me ocultaría de él. 
14 


Pero eres tú, mi compañero, 


mi amigo, mi confidente, 
15 


que juntos gozábamos de dulce amistad, 
y, en la Casa de Dios, 
paseábamos entre los grupos en fiesta. 


16 
Que los sorprenda la muerte 
y desciendan vivos al sheol, 
pues las maldades se almacenan en sus graneros, 
dentro de ellos. 


17 
Pero yo invoco a Dios, 


el Señor me salvará. 
18 


Por la tarde, en la mañana, al mediodía 


sollozo y gimo. El escuchará mi voz. 
19 


En paz libra mi alma de los que me atacan, 


que son muchos contra mí. 
20 


Me escucha y los humilla Dios, 
que está sentado en el trono desde antaño. 


pues no se enmiendan, ni temen a Dios. 


21 
Cada uno extiende su mano contra sus aliados, 


viola su alianza. 
22 


Su boca es más blanda que la manteca, 
pero su corazón es pura guerra; 
sus palabras, más suaves que el aceite, 
pero son espadas desenvainadas. 


Pausa 


23 
Deja en el Señor tu cuidado 
y El te sustentará, 
que no abandona para siempre al justo en la zozobra. 


24 

Pero Tú, oh Dios, los precipitarás 
en el pozo de la perdición. 
Los hombres sanguinarios y traidores 
no llegarán ni a la mitad de sus días. 
Pero yo confío en Ti. 


SALMO 56 


LXX / Vulgata 55 


Confianza en Dios, 
que es más fuerte que los hombres 


1Al maestro de coro. Según «La paloma muda de las lejanías». De David. 
Mictam. Cuando los filisteos lo tenían prisionero en Gat. 


2 
Ten piedad de mí, Dios mío, 
porque un hombre me pisotea, 


todo el día me hostiga y me oprime; 
3 


todo el día mis adversarios me aplastan, 
son muchos los que me acosan, ¡oh Altísimo! 


4 
Pero yo, aun el día en que me invade el temor, 
pongo en Ti mi confianza. 
5 


De Dios alabo la palabra, 
en Dios confío, no temo: 
¿qué podrá hacerme un hombre? 


6 
Todo el día pervierten mis palabras, 


todos sus designios son para hacerme el mal. 
7 


Se juntan, se esconden, 
observan mis pisadas 
como acechando mi alma. 


8 
Por su iniquidad, dales su merecido. 


¡Oh Dios, abate con ira a los pueblos! 
9 


Tú llevas la cuenta de mi vida errante; 
recoge mis lágrimas en tu odre: 
¿no están en tu libro? 


10 
Entonces retrocederán mis enemigos, 
el día en que yo invoque; 


pues esto sé, que Dios está de mi parte. 
11 


De Dios alabo la palabra, 


del Señor alabo la palabra 
12 


en Dios confío, no temo: 
¿qué podrá hacerme un hombre? 


139 
Soy deudor, Dios mío, 
de los votos que te hice, 


cumpliré los sacrificios de alabanza que te debo; 
14 


porque has librado mi alma de la muerte, 
y mis pies de los tropiezos, 
para caminar en la presencia de Dios, 
en la luz de los vivientes. 


SALMO 57 


LXX / Vulgata 56 
Oración pidiendo auxilio al Dios de cielos y tierra 


1Al maestro de coro. Según «No destruyas». De David. Mictam. Cuando 
huyó de Saúl en la caverna. 


Pa 
Ten piedad de mí, Dios mío, ten piedad de mí, 
que en Ti se refugia mi alma; 
a la sombra de tus alas me refugio 
hasta que pase el peligro. 


3 
Invoco al Dios Altísimo, 


a Dios que me lo ha hecho todo. 
4 


Enviará desde los cielos a salvarme 
afrentará a quien me pisotea. 
Pausa 


Enviará Dios su misericordia y su fidelidad. 


5 
Mi alma está echada en medio de leones, 
que devoran a los hombres, 
cuyos dientes son lanzas y saetas, 
y su lengua, espada afilada. 
6 
¡Álzate sobre los cielos, oh Dios, 
sobre toda la tierra sea tu gloria! 


7 
Han preparado una trampa a mis pasos; 
mi alma está abatida; 
han cavado una fosa ante mí, 
y ellos han caído dentro. 


Pausa 
8 
Mi corazón está firme, Dios mío, 
mi corazón está firme: 


cantaré y entonaré salmos. 
9 


¡Despierta, gloria mía! 
¡Despertad, arpa y cítara! 


Despertaré a la aurora. 
10 


Te alabaré ante los pueblos, Señor, 


te entonaré salmos ante las naciones. 
11 


Porque tu misericordia es más grande que los cielos, 
tu fidelidad, más alta que las nubes. 


12 
¡Álzate sobre los cielos, oh Dios, 
sobre toda la tierra sea tu gloria! 


SALMO 58 


LXX / Vulgata 57 


Súplica a Dios, juez justo, 
ante la injusticia de los jueces de la tierra 


1Al maestro de coro. Según «No destruyas». De David. Mictam. 


2 
¿De veras, poderosos, habláis de justicia, 
juzgáis con rectitud a los hijos de Adán? 


No. De corazón cometéis crímenes, 
vuestras manos causan violencia en la tierra. 


4 
Los impíos se extravían desde el seno materno, 


desde el vientre se descarrían los que dicen mentiras. 
5 


Llevan veneno, como el veneno de la serpiente, 


como víbora sorda, que se tapa el oído 
6 


para no oír la voz de los encantadores, 
del hechicero, experto en hechizos. 


E 
Dios mío, párteles los dientes en su boca, 


rompe las muelas de los leones, Señor. 
8 


Que se derritan como el agua que corre, 


que si lanzan sus flechas estén despuntadas. 
9 


Sean como babosa, que se derrite al andar, 
como aborto de mujer, que nunca vio el sol. 


10 
Antes que vuestras ollas sientan las zarzas, 
que los arrastre el vendaval, todavía vivos. 


11 
Se alegrará el justo al ver la venganza, 


y bañará sus pies en la sangre de los impíos. 
12 


Y dirá el hombre: 


«En verdad, hay premio para el justo, 
en verdad, hay un Dios que hace justicia en la tierra». 


SALMO 59 


LXX / Vulgata 58 
Petición de auxilio cuando los enemigos atacan como perros 


1Al maestro de coro. Según «No destruyas». De David. Mictam. Cuando 
Saúl envió a vigilar la casa para matarlo. 


2 
Líbrame de mis enemigos, Dios mío, 
protégeme de los que se alzan contra mí. 
3 


Líbrame de los que obran la iniquidad, 
sálvame de los hombres sanguinarios. 


4 
Mira que acechan mi alma, 
que conspiran contra mí los poderosos, 


sin delito ni pecado en mí, Señor; 
5 


sin culpa mía, corren y se aprestan contra mí. 


Sal a mi encuentro y mira, 
6 


Tú, Señor, Dios de los ejércitos, Dios de Israel; 
despierta para castigar a todas las naciones, 
no tengas piedad de ningún pérfido. 


Pausa 


7 

Tornan al atardecer, 
ladran como perros, 
merodean por la ciudad. 


8 
Mira que amenazan con su boca, 
la espada está en sus labios: 
«¿Quién nos oye?» 
9 


Pero Tú, Señor, te ríes de ellos, 


te burlas de todas las naciones. 
10 


a Ti, mi fortaleza, miraré, 
porque Dios es mi alcázar, 


11 
Dios mío, que tu misericordia me preceda, 


que Dios me haga mirar por encima a mis adversarios. 


12 

No les des muerte, 
no sea que se olvide mi pueblo; 
dispérsalos con tu poder, 


abátelos, Señor, escudo nuestro. 
13 


Pecado de su boca son las palabras de sus labios: 


queden presos en su soberbia, 


por las maldiciones y mentiras que vocean. 
14 


Acábalos con ira, 
acábalos, que no existan más, 
para que reconozcan que Dios impera en Jacob 
y hasta los confines de la tierra. 


15 
Tornan al atardecer, 
ladran como perros, 


merodean por la ciudad. 
16 


Van errantes buscando comida, 
y hasta que no se hartan, andan gruñendo. 


17 

Pero yo cantaré tu poder, 
por la mañana aclamaré gozoso tu misericordia, 
porque has sido mi alcázar, 


el refugio en el día de mi angustia. 
18 


A Ti, mi fortaleza, entonaré salmos, 
porque Dios es mi alcázar, 
el Dios de la misericordia. 


Pausa 


SALMO 60 


LXX / Vulgata 59 
El pueblo pide ayuda a Dios después de sufrir una gran derrota 


1Al maestro de coro. Según «El lirio del testimonio». Mictam. De David. 
Para enseñar. ?Cuando combatió con Aram de Naharaim y con Aram de 
Sobá, y luego regresó Joab y derrotó a Edom en el Valle de la Sal: doce 
mil. 


3 
Dios mío, nos has rechazado, nos has dispersado. 


Estás airado. ¡Vuélvete a nosotros! 
4 


Has hecho temblar la tierra, la has rajado. 
Repara sus grietas, pues se derrumba. 
5 


Has hecho pasar a tu pueblo por duras pruebas, 
nos has hecho beber vino nauseabundo. 


6 
Pero has dado una bandera a los que te temen, 
para que escapen de los arcos; 
7 


para que sean librados tus predilectos. 
Sálvanos con tu diestra. ¡Escúchanos! 


Pausa 


8 
Dios ha hablado en su Santuario: 
«Exultaré, repartiré Siquem, 
parcelaré el valle de Sucot. 
9 


Mío es Galaad y mío Manasés, 
Efraím, el yelmo de mi cabeza, 


Judá, mi cetro. 
10 


Moab, una jofaina para lavarme. 
Sobre Edom extenderé mis sandalias. 
Sobre Filistea cantaré victoria». 


11 
¿Quién me conducirá a la ciudad fortificada? 
¿Quién me guiará hasta Edom? 


12 
¿No serás Tú, mi Dios, 
el que nos ha rechazado, 


que no sales ya, Dios mío, con nuestras tropas? 
13 


Danos auxilio en el aprieto, 


pues vana es la salvación que viene del hombre. 
14 


Con Dios haremos proezas, 
El pisoteará a nuestros adversarios. 


Salmos 61-64 Introducción 


SALMO 61 


LXX / Vulgata 60 


Anhelante súplica de poder acceder al Templo 


1A1 maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. De David. 


2 
Escucha, Dios mío, mi clamor, 
atiende a mi plegaria. 


3 
Desde el confín de la tierra te invoco 
con el corazón abatido. 
Guíame a la roca inaccesible para mí. 
4 


Porque Tú eres mi refugio, 


la torre inexpugnable frente al enemigo. 
5 


Que sea yo por siempre huésped de tu Tienda, 
amparado a la sombra de tus alas. 


6 
Pues Tú, Dios mío, has aceptado mis votos, 
me has dado la heredad de los que temen tu Nombre. 


Y 
Añade días a los días del rey; 


duren sus años de generación en generación. 
8 


Esté sentado por los siglos en la presencia de Dios. 
Que la misericordia y la fidelidad lo guarden. 


9 
Así cantaré siempre salmos a tu Nombre, 
y cumpliré mis votos cada día. 


Pausa 


SALMO 62 


LXX / Vulgata 61 
Un refugio seguro sólo se encuentra en Dios 


1Al maestro de coro. Según Yedutún. Salmo. De David. 


2 
Sólo en Dios está el descanso, alma mía, 


de El viene mi salvación. 
3 


Sólo El es mi roca y mi salvación, 
mi alcázar: ya no podré vacilar. 


4 

¿Hasta cuándo acosaréis a un hombre, 
todos juntos lo golpearéis, 
como a pared inclinada, 


como a tapia ruinosa? 
5 


Sólo tratan de derribarlo de su altura, 
se complacen en la mentira, 
con su boca bendicen, 
pero en su interior maldicen. 


Pausa 
6 
Sólo en Dios está el descanso, alma mía, 
porque de Él viene mi esperanza. 
7 


Sólo El es mi roca y mi salvación 
mi alcázar: no podré vacilar. 


8 
En Dios está mi salvación y mi gloria, 
mi roca fuerte; 


en Dios está mi refugio. 
9 


Confiad en El, comunidad entera del pueblo, 
desahogad vuestro corazón en su presencia: 
Dios es nuestro refugio. 


Pausa 


10 


Un soplo sólo son los hijos de Adán, 
mentira, los hijos del hombre; 
si subieran a la balanza 


todos juntos pesarían menos que un soplo. 
11 


No confiéis en la violencia, 
ni os hagáis ilusiones en el robo; 
en las riquezas, si vienen, 
no pongáis el corazón, 


12 
Una vez ha hablado Dios, 
dos veces le he escuchado: 


que el poder es de Dios; 
13 


que tuya, Señor, es la misericordia; 
que Tú retribuyes a cada uno 
según sus obras. 


SALMO 63 


LXX / Vulgata 62 


Anhelo de encuentro con Dios, 
que manifiesta su poder y su bondad en el Templo 


TSalmo. De David. Cuando estaba en el desierto de Judá. 


2 
Oh Dios, Tú eres mi Dios, al alba te busco, 
mi alma tiene sed de Ti, 
por Ti mi carne desfallece, 
en tierra desierta y seca, sin agua. 


a 
Por eso te contemplo en el Santuario, 
para ver tu poder y tu gloria 
4 


Tu misericordia vale más que la vida, 


mis labios te alabarán. 
5 


Así, te bendeciré toda mi vida, 
a tu Nombre alzaré mis manos. 
6 


Como de enjundia y de grosura 
se saciará mi alma, 
y con labios jubilosos te alabará mi boca. 


7 
En el lecho me acuerdo de Ti, 


en las vigilias de la noche medito en Ti; 
8 


porque Tú eres mi socorro, 


canto gozoso a la sombra de tus alas. 
9 


A Ti se aferra mi alma, 
tu diestra me sostiene. 


10 
Los que atentan contra mi alma 


irán a las profundidades de la tierra, 
11 


entregados al poder de la espada, 
serán pasto de chacales. 


12 
Pero el rey se alegrará en Dios; 


cuantos juran por Él se gloriarán, 
porque será tapada la boca 
de los que dicen embustes. 


SALMO 64 


LXX / Vulgata 63 
Súplica ante la conspiración de los malvados 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
Escucha, Dios mío, la voz de mi lamento, 
protege mi vida del terror del enemigo. 
3 


Escóndeme de la intriga de los malvados, 
de la agitación de los malhechores. 


4 
Ellos afilan su lengua como espada, 
y lanzan palabras venenosas como flechas, 
5 


para herir al inocente a escondidas; 


le hieren por sorpresa y nada temen. 
6 


Se obstinan en su acción malvada, 
hacen cálculos para tender trampas ocultas; 


se dicen: «¿Quién las podrá ver?». 
7 


Proyectan crímenes, 
llevan a cabo un plan bien urdido. 
¡El interior del hombre, 
su corazón, es un abismo! 


8 
Pero Dios les lanza flechas; 


son heridos de repente; 
9 


sus propias lenguas los derriban. 
Moverá la cabeza cualquiera que los vea. 


10 

Todos los hombres temerán, 
anunciarán las obras de Dios 
y entenderán sus acciones. 
11 


El justo se alegra en el Señor, 
en El busca refugio 


y se glorían todos los rectos de corazón. 


Salmos 65-68 Introducción 


SALMO 65 


LXX / Vulgata 64 


Alabanza a Dios, que perdona, 
salva a su pueblo y hace fértil la tierra 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. Cántico. 


2 
A Ti, oh Dios, se te debe la alabanza en Sión, 


ante Ti se deben cumplir los votos, 
3 


porque escuchas la plegaria. 
A Ti acude toda carne. 


4 
A causa de las culpas, 
los delitos pesan sobre nosotros; 
pero Tú los perdonas. 
5 


Dichoso aquel a quien Tú eliges e invitas 
a que habite en tus atrios. 
Que nos saciemos de los bienes de tu Casa, 
de la santidad de tu Templo. 


6 
Nos respondes con las maravillas de tu justicia, 
Dios de nuestra salvación, 
esperanza de los confines de la tierra 
y de los lejanos mares. 
7 


Tú que con tu poder asientas los montes, 


ceñido de potestad. 
8 


Que amansas el fragor de los mares, 
el fragor de sus olas 


y el tumulto de los pueblos. 
9 


Los habitantes de los confines del orbe 
temen a causa de tus prodigios; 
y haces cantar de júbilo 
la salida de la aurora y de la tarde. 


10 


Tú visitas la tierra, la riegas, 
y la enriqueces generosamente. 
El manantial de Dios rebosa de aguas; 


haces crecer sus trigos, pues así la preparas: 
11 


riegas sus surcos; aplanas sus terrones, 
la ablandas con las lluvias, 


bendices sus brotes. 
12 


Coronas el año con tus beneficios 
y tus huellas rezuman abundancia. 


13 
Rezuman los pastos del desierto 


y las colinas se ciñen de alegría. 
14 


Las praderas se visten de rebaños 
y los valles se cubren de grano: 
gritan de alegría y cantan. 


SALMO 66 


LXX / Vulgata 65 
Alabanza a Dios por haber salvado al pueblo y al salmista 


1Al maestro de coro. Cántico. Salmo. 
Aclamad a Dios, toda la tierra. 
2 


Entonad salmos en honor de su Nombre, 


rendidle el honor de su alabanza. 
3 


Decid a Dios: «¡Qué terribles son tus obras!». 
Tus enemigos te halagan 
por la grandeza de tu poder. 
4 


Que la tierra entera se prosterne ante Ti 
y te entonen salmos, 
que entonen salmos a tu Nombre. 


Pausa 


5 
Venid a ver las obras de Dios, 


temible en sus proezas por los hijos de Adán. 
6 


Cambió el mar en tierra seca, 
hizo que pasaran a pie el río 


—allí mismo lo festejamos—. 
7 


Con su poder, El domina eternamente, 
sus ojos vigilan las naciones 
para que no se enaltezcan los rebeldes. 


Pausa 


8 
Pueblos, bendecid a nuestro Dios, 


haced que se oiga la voz de su alabanza. 
9 


Él ha devuelto la vida a nuestras almas 


y no ha dejado que vacilara nuestro pie. 
10 


Oh Dios, nos has puesto a prueba, 


nos has purificado como se acrisola la plata. 
11 


Nos hiciste entrar en el lazo, 


nos echaste a cuestas grave carga, 
12 


hiciste que unos hombres 
cabalgaran sobre nuestros cuellos, 
pasamos por fuego y aguas, 
pero luego nos sacaste a la abundancia. 


13 
Entraré en tu Casa con holocaustos, 


para cumplirte los votos, 
14 


que mis labios habían prometido 


y mi boca pronunciado en medio de mi angustia. 
15 


Te ofreceré holocaustos de animales cebados, 
con aroma de carneros, 
inmolaré bueyes y machos cabríos. 


Pausa 


16 
Los que teméis a Dios, venid, escuchad, 


os contaré lo que ha hecho por mi alma. 
17 


Le invoqué con mi boca 


y lo ensalcé con mi lengua. 
18 


Si hubiera tenido en mi corazón miras perversas 


no me habría escuchado el Señor. 
19 


Pero Dios ha escuchado, 


ha atendido la voz de mi plegaria. 
20 


Bendito sea Dios, 
que no ha rechazado mi plegaria 
ni me ha retirado su misericordia. 


SALMO 67 


LXX / Vulgata 66 


Petición de bendiciones divinas para que todas las naciones alaben 
a Dios 


1A1 maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. Salmo. Cántico. 


2 
Tenga Dios piedad de nosotros y nos bendiga, 
haga brillar su rostro sobre nosotros. 


Pausa 


3 
Para que se conozca en la tierra tu camino, 


tu salvación en todas las naciones. 
4 


¡Que te alaben los pueblos, oh Dios, 
que todos los pueblos te alaben! 


5 
Que se alegren y te aclamen las naciones, 
porque juzgas los pueblos con rectitud 
y diriges las naciones de la tierra. 
6 


¡Que te alaben los pueblos, oh Dios, 
que todos los pueblos te alaben! 


7 
La tierra ha dado su fruto: 


Dios, nuestro Dios, nos bendice. 
8 


Que Dios nos bendiga 
y que le teman todos los confines de la tierra. 


SALMO 68 


LXX / Vulgata 67 


Canto para celebrar la presencia de Dios en el Templo y su protección 
a Israel 


1A1 maestro de coro. De David. Salmo. Cántico. 


2 
Dios se alza, sus enemigos se dispersan, 


los que lo odian huyen de su presencia. 
3 


Como se disipa el humo, los disipas, 
como se derrite la cera ante el fuego, 


así perecen los impíos delante de Dios. 
4 


Pero los justos se alegran, 
se deleitan en la presencia de Dios 
y se gozan con alegría. 


5 
Cantad a Dios, entonad salmos a su Nombre; 
aplanad el camino al que cabalga sobre las nubes: 
«el Señor» es su Nombre; 
regocijaos en su presencia. 
6 


Padre de los huérfanos y defensor de las viudas 


es Dios en su morada santa. 
7 


Dios dispone un hogar para los abandonados, 
suelta a los cautivos y los hace prósperos; 
sólo los rebeldes habitan en árida tierra. 


8 
Oh Dios, cuando salías al frente de tu pueblo, 


cuando marchabas por el desierto, 
Pausa 


9 
la tierra tembló, también los cielos gotearon 
ante la faz de Dios, del Dios del Sinaí, 


ante la faz de Dios, del Dios de Israel. 
10 


Derramaste una lluvia copiosa, oh Dios, 
reconfortaste tu heredad extenuada. 


11 
Tu grey habitó en la heredad 


que, en tu bondad, oh Dios, preparaste al pobre. 
12 


El Señor dice una palabra, 


las mensajeras son una hueste enorme. 
13 


Los reyes de los ejércitos huyen y huyen, 


y la mujer de la casa reparte el botín. 
14 


Mientras descansabais en las majadas, 
las alas de la paloma brillaban de plata 


y sus plumas, con destellos de oro. 
15 


Mientras el Omnipotente dispersaba a los reyes 


la nieve caía en el Salmón. 


16 
Monte de Dios es el monte de Basán. 


Monte de altas cimas es el monte de Basán. 
17 


Montañas encrespadas, ¿por qué miráis celosas 


al monte en que Dios quiso habitar? 
¡Oh, sí! El Señor habita en él para siempre. 
18 


El carro de Dios son miríadas, miles y miles. 


El Señor vino del Sinaí al Santuario. 
19 


Subiste a las alturas, 
conduciendo los cautivos a la cautividad; 
tomaste a hombres como tributo, 
incluso rebeldes, 
para poner allí tu morada, ¡oh Señor Dios! 


20 

¡Bendito sea el Señor, día tras día! 
El lleva nuestras cargas, 
es el Dios de nuestra salvación. 


21 
Dios es para nosotros el Dios que salva, 
y al Señor, nuestro Dios, 


debemos el escapar de la muerte. 
22 


Dios aplasta la cabeza de sus enemigos, 


el cráneo de los que caminan en sus delitos. 
23 


Pausa 


El Señor ha dicho: 
«Los haré volver de Basán, 


los haré volver de los abismos del mar, 
24 


para que tiñas en sangre tu pie, 
y la lengua de tus perros 
reciba su ración de los enemigos». 


25 
Ya aparece la procesión, oh Dios, 


la procesión de mi Dios, de mi Rey, hacia el Santuario. 


26 
Preceden los cantores, siguen los músicos, 


en medio, las doncellas que tocan el pandero. 
27 


Bendecid a Dios en las asambleas, 


al Señor, vosotros, la fuente de Israel. 
28 


Allí van Benjamín, el menor, guiándolos, 
los príncipes de Judá con el cuerpo de arqueros, 
los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí. 


29 
Tú, Dios mío, ordena tu poder. 


Confirma, oh Dios, lo que obraste en favor nuestro. 
30 


Por tu Templo de Jerusalén, 


los reyes te traerán presentes. 
31 


Reprime a la bestia del cañaveral, 
a la manada de toros y novillos de los pueblos. 
Que se postren con lingotes de plata. 


Dispersa a los pueblos que gustan de guerras. 
32 


Que vengan los potentados de Egipto, 
Que Etiopía extienda sus manos hacia Dios. 


33 
Reinos de la tierra, cantad a Dios, 
entonad salmos al Señor. 


34 
El que cabalga por los cielos, los cielos antiguos, 


dará su voz, su voz potente. 
35 


Reconoced la fuerza de Dios, 
su majestad sobre Israel 


Pausa 


y su poder sobre las nubes. 
36 


Temible eres, Dios mío, desde tu Santuario. 
El Dios de Israel da al pueblo 
poderío y grandeza. 
¡Bendito sea Dios! 


Salmos 69-72 Introducción 


SALMO 69 


LXX / Vulgata 68 


Súplica al Dios salvador de un hombre en desgracia, 
piadoso y afrentado por todos 


1Al maestro de coro. Según «Los lirios». De David. 


2 
Sálvame, Dios mío, 
que las aguas me llegan hasta el cuello. 


3 
Estoy hundido en un fango profundo, 
no puedo apoyar el pie; 
he llegado a las profundidades del agua, 
me arrastra la corriente. 
4 


Estoy fatigado de gritar, 
mi garganta está reseca, 


mis ojos desfallecen a la espera de mi Dios. 
5 


Más que los pelos de mi cabeza 
son los que me odian sin motivo. 
Más fuertes que mis huesos son los que me oprimen, 
mis enemigos mentirosos: 
me hacen devolver lo que no he robado. 


6 
Dios mío, Tú conoces mi necedad, 


no se te ocultan mis faltas. 
7 


Que no se avergiiencen por mi culpa 
los que esperan en Ti. 
¡Señor mío, Señor de los ejércitos! 
Que no queden confundidos por mi culpa 


los que te buscan, Dios de Israel. 
8 


Por Ti he soportado el oprobio, 


la ignominia me ha cubierto el rostro. 
9 


He llegado a ser un extraño para mis hermanos, 
y un extranjero para los hijos de mi madre. 
10 


Porque el celo de tu Casa me devora, 
las afrentas de los que te afrentan 


caen sobre mí. 
11 


Si aflijo mi alma con ayunos, 


se convierte en burla para mí. 
12 


Si me visto de saco, 


me convierto en mofa para ellos. 
13 


Sentados a la puerta murmuran de mí, 
y me cantan coplas mientras beben vino. 


14 
Pero yo te dirijo mi plegaria, 
Señor, en el tiempo de gracia. 
Oh Dios, por tu gran misericordia, escúchame, 


por tu fidelidad que salva. 
15 


Sácame del fango, no dejes que me hunda, 
líbrame de los que me odian, 
y de las profundidades del agua. 
16 


Que no me sumerja la corriente de las aguas, 
que no me trague el abismo, 


que el pozo no cierre tras de mí su boca. 
17 


Escúchame, Señor, que tu misericordia es benigna, 


vuélvete hacia mí con tu inmensa compasión. 
18 


No escondas tu rostro a tu siervo, 
que estoy en aprieto; 


respóndeme pronto. 
19 


Acércate a mi alma, 
redímela, rescátame de mis enemigos. 


20 
Tú conoces mi oprobio, 
mi vergúenza y mi confusión. 


A tu vista están todos mis adversarios. 
21 


El oprobio me ha destrozado el corazón, desfallezco. 
He esperado ser compadecido, pero nada, 


consoladores, pero no los hallé. 
22 


Me daban hiel por comida, 


cuando tenía sed me escanciaban vinagre. 


23 
Que su mesa se les vuelva un lazo, 


y su salud una trampa. 
24 


Que se nublen sus ojos y no vean; 


haz que flaqueen siempre sus costados. 
25 


Descarga sobre ellos tu furor, 


que les alcance el ardor de tu ira. 
26 


Que sus moradas queden desoladas 


y en sus tiendas no haya quien habite. 
27 


Porque a quien Tú golpeaste, ellos persiguen, 


a quien Tú heriste, añaden más dolor. 
28 


Añade iniquidad a su propia iniquidad, 
y no les justifiques. 
29 


Que sean borrados del libro de los vivos 
y no sean inscritos entre los justos. 


30 
Yo soy un pobre y afligido, 
que tu salvación, Dios mío, me proteja. 


31 
Ensalzaré el Nombre de Dios con un cántico, 


y proclamaré su grandeza con la acción de gracias, 
32 


y será más agradable al Señor que un toro, 
más que un novillo con cuernos y pezuñas. 


39 
Que lo vean los pobres y se alegren. 


Los que buscáis a Dios, reanimad vuestro corazón. 
34 


Porque el Señor escucha a los necesitados, 


no desdeña a sus cautivos. 
35 


Que lo alaben cielos y tierra, 
mares y cuanto en ellos se mueve. 


36 
Porque Dios salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá, 


y habitarán en ella y la poseerán. 
37 


La descendencia de sus siervos la heredará, 
y los que aman su Nombre morarán en ella. 


SALMO 70 


LXX / Vulgata 69 
Urgente petición de auxilio divino frente a los enemigos 


1A1 maestro de coro. De David. En memoria. 


Z 
¡Dios mío, ven a librarme, 
Señor, date prisa en socorrerme! 


3 
Sean avergonzados y confundidos 
los que buscan mi alma; 
retrocedan y queden abochornados 
los que quieren mi mal. 
4 


Den media vuelta avergonzados 
los que vociferan: «¡Vaya, vaya!». 


5 
Que se regocijen y se alegren en Ti 
los que te buscan. 
Digan sin cesar: «¡El Señor es Grande!», 
los que aman tu salvación. 


6 

Yo soy un pobre y desvalido, 
¡Dios mío! Ven pronto. 
Tú eres mi auxilio y mi salvador: 
¡Señor, no tardes! 


SALMO 71 


LXX / Vulgata 70 


Oración confiada pidiendo a Dios socorro en la vejez 


En Ti, Señor, espero, 
no quede yo avergonzado para siempre. 
2 


Por tu justicia, ven en mi auxilio, ponme a salvo, 


inclina tu oído hacia mí y sálvame. 
3 


Sé para mí la roca de refugio, 
donde acudir de continuo, 
pues has decretado salvarme, 
porque Tú eres mi peña, mi fortaleza. 
4 


Dios mío, ponme a salvo de la mano del impío, 
de la garra del perverso y opresor 


3) 
Porque Tú eres mi esperanza, Señor, Dios mío, 


mi seguridad desde mi niñez. 
6 


En Ti me he apoyado desde el seno materno; 
desde las entrañas de mi madre 
Tú eres mi protector. 


Para Ti mi alabanza continua. 
7 


He llegado a ser un prodigio para muchos, 


pues Tú eres mi auxilio fuerte. 
8 


Mi boca se llena de tu alabanza 
y de tu majestad, todo el día. 


9 
No me rechaces al tiempo de la vejez, 


no me abandones cuando me faltan las fuerzas, 
10 


pues mis enemigos hablan contra mí, 


los que espían mi vida conspiran a una, 
11 


diciendo: «Dios lo ha abandonado. 
Seguidlo, prendedlo, 


porque no hay ya quien lo libre». 
12 


Oh Dios, no te alejes de mí, 


Dios mío, date prisa en socorrerme. 
13 


Queden avergonzados y acabados 
los que atentan contra mi alma; 
sean cubiertos de oprobio y de ignominia 
los que buscan mi desgracia. 


14 
Pero yo esperaré siempre 
y perseveraré en tus alabanzas. 


15 
Mi boca proclamará tu justicia, 
tu salvación todo el día, 


aunque no sepa contarlas. 
16 


Publicaré las hazañas del Señor, 


Dios mío, recordaré tu justicia, sólo tuya. 
17 


Dios mío, Tú me has instruido desde mi niñez, 


y yo he anunciado tus maravillas hasta hoy. 
18 


Ahora, en la vejez y las canas, 
no me abandones, Dios mío, 
hasta que anuncie tu brazo a esta generación, 
y tu fuerza a todas las venideras. 


19 
Tu justicia, oh Dios, es sublime, 
porque has hecho cosas grandiosas. 
¡Oh Dios!, ¿quién como Tú? 
20 
Me has hecho ver muchos aprietos y desgracias; 
pero me harás revivir, 


volverás a levantarme de los abismos de la tierra; 
21 


aumentarás mi honor 
y volverás a consolarme. 


22 

Yo te daré gracias con el arpa, 
por tu fidelidad, Dios mío, 
te entonaré salmos con la cítara, 
oh Santo de Israel. 


23 
Mis labios exultarán al cantarte, 


lo mismo que mi alma, que has redimido. 
24 


Y mi lengua anunciará tu justicia todo el día, 
porque han quedado avergonzados, 
porque han quedado confundidos 
los que buscaban mi desgracia. 


SALMO 72 


LXX / Vulgata 71 


Oración por el rey y su reinado para que con ellos lleguen todos 
los bienes 


1De Salomón. 


Dios mío, concede tu juicio al rey 
y tu justicia al hijo del rey. 


2 
Que gobierne a tu pueblo con justicia 
y a tus pobres con equidad. 
3 


Traigan los montes paz al pueblo 
y las colinas la justicia. 
4 


Haga justicia a los pobres del pueblo, 
salve a los hijos de los desvalidos 
y aplaste al opresor. 


5 
Dure como el sol y la luna, 


de generación en generación. 
6 


Descienda como la lluvia sobre el césped segado, 


como aguaceros que riegan la tierra. 
7 


Florezca en sus días la justicia, 
y haya paz abundante mientras perdure la luna. 
8 


Domine de mar a mar, 
desde el Río hasta los confines de la tierra. 


9 
Se postren ante él los habitantes del desierto, 


muerdan el polvo sus enemigos. 
10 


Que le traigan presentes los reyes de Tarsis y de las Islas, 


le ofrezcan dones los reyes de Sebá y de Sabá. 
11 


Que se prosternen ante él todos los reyes 
y le sirvan todas las naciones. 


12 

Porque él librará al desvalido que clama 
y al pobre que no tiene amparo. 
13 


Tendrá piedad del débil y del desvalido 


y salvará la vida de los indigentes. 
14 


Salvará sus almas de la opresión y la violencia, 
pues su sangre será preciosa a sus ojos. 


15 
Vivirá y se le dará el oro de Sebá; 
rogarán por él de continuo, 


todo el día lo bendecirán. 
16 


Habrá abundancia de trigo en la tierra; 
se mecerá su fruto en las cimas de los montes, 
como en el Líbano, 


y la gente de la ciudad florecerá como hierba del campo. 
17 


Su nombre subsistirá por siempre, 
su nombre se perpetuará mientras dure el sol. 
En él serán benditas todas las tribus de la tierra; 
todas las naciones lo proclamarán dichoso. 


18 
Bendito sea el Señor Dios, el Dios de Israel, 


el único que hace maravillas. 
19 


Bendito sea por siempre su Nombre glorioso. 
Que toda la tierra se llene de su gloria. 
Amén. Amén. 


20 
Terminan las plegarias de David, hijo de Jesé. 


Salmos Libro lll: 
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SALMO 73 


LXX / Vulgata 72 


Drama interior y decisión final por Dios 
de un justo tentado por el éxito de los impíos 


1Salmo. De Asaf. 


¡Qué bueno es Dios con Israel, 
con los limpios de corazón! 


2 
Pero a mí, por poco me fallan los pies, 


casi resbalaron mis pasos, 
3 


pues tuve envidia de los arrogantes, 
al ver la prosperidad de los impíos. 


4 
Para ellos no hay sufrimientos, 


sus cuerpos están sanos y rollizos. 
5 


No pasan las fatigas de los humanos, 


ni sufren como los demás hombres. 
6 


Por eso el orgullo es su collar, 


la violencia, el traje que los cubre. 
7 


Su malicia asoma por la grasa, 


la traspasan los pensamientos del corazón. 
8 


Se burlan y conversan maliciosamente, 


desde su alta posición dictaminan el mal. 
9 


Ponen su boca en los cielos, 


pero su lengua camina por la tierra. 
10 


Por eso, están sentados en lo alto, 


y las aguas rebosantes no les llegan. 
11 


Y dicen: «¿Cómo puede Dios saberlo? 


¿Hay acaso conocimiento en el Altísimo?». 
12 


Fíjate cómo son los impíos: 
siempre prósperos, aumentando las riquezas. 


13 
Entonces, en vano mantengo limpio el corazón, 


y lavo mis manos en la inocencia, 
14 


porque soy golpeado cada día, 
y castigado cada mañana. 


15 
Si yo dijera: «Voy a hablar como ellos», 


traicionaría a la estirpe de tus hijos. 
16 


Reflexionaba yo para entender esto, 


pero resultaba fatigoso a mis ojos, 
17 


hasta que entré en el Santuario de Dios; 
entonces comprendí el final de ellos. 


18 
En verdad, los pones en la pendiente, 


y los haces caer en la ruina. 
19 


¡Cómo en un instante caen en la desolación, 


y se acaban, se consumen de espanto! 
20 


Como al despertar de un sueño, Señor, 
así, al levantarte, desprecias su ficción. 


21 
Cuando se agitaba mi corazón 


y sentía punzadas en mis entrañas, 
22 


yo era un insensato y no entendía: 
como un borrico era delante de Ti. 


23 
Pero yo estaré siempre contigo: 


me agarraste con la mano derecha. 
24 


Me guías según tu designio 
y después me acogerás en tu gloria. 


25 
¿Quién hay para mí en los cielos? 


Estando contigo, nada deseo en la tierra. 
26 


Mi carne y mi corazón se consumen, 
pero la Roca de mi corazón y mi lote 


es Dios para siempre. 
27 


Es cierto: los que se alejan de Ti se pierden; 
aniquilas a todo el que reniega de Ti. 


28 

Para mí, lo mejor es estar junto a Dios. 
He puesto mi refugio en el Señor, mi Dios 
para anunciar todas tus obras 
a las puertas de la hija de Sión. 


SALMO 74 


LXX / Vulgata 73 
Lamentación y súplica ante Dios tras la destrucción del Templo 


1Masquil. De Asaf. 


¿Por qué nos has rechazado para siempre, Dios mío, 
se ha encendido tu ira con las ovejas de tu rebaño? 


2 
Acuérdate de la comunidad que te adquiriste antaño, 
la tribu de tu heredad que redimiste, 


del monte Sión, en que pusiste tu morada. 
3 


Alza tus pasos sobre las ruinas perennes: 
todo lo ha desolado el enemigo en el Templo. 
4 


Tus adversarios rugían en medio de tu lugar sagrado; 


izaron como insignia sus propias insignias. 
5 


Se parecían a los que blanden las hachas 


subiendo por la espesura del bosque. 
6 


Destrozaron por completo sus puertas 


con hachas y martillos. 
7 


Prendieron fuego a tu Santuario, 


profanaron abatiéndola a tierra la Morada de tu Nombre. 
8 


Dijeron en su corazón: «¡Destruyámoslos de una vez!». 
Incendiaron todos los lugares sagrados de Dios en la tierra. 


a 
Ya no vemos nuestras insignias; 
ya no hay un profeta, 


ni, entre nosotros, quien sepa hasta cuándo... 
10 


¿Hasta cuándo, oh Dios, afrentará el opresor, 
despreciará para siempre tu Nombre el enemigo? 
11 


¿Por qué retraes tu mano, 
y tienes tu diestra quieta en tu pecho? 


pe 


Pero Dios es nuestro Rey desde antaño, 
el que obra la salvación en la tierra. 


13 
Tú dividiste el mar con tu poder, 


quebraste las cabezas de los monstruos marinos. 
14 


Tú rompiste las cabezas de Leviatán 


y lo diste como pasto a las bestias del mar. 
15 


Tú hiciste brotar fuentes y torrentes; 


Tú secaste ríos caudalosos. 
16 


Tuyo es el día y tuya la noche; 


Tú estableciste la luna y el sol. 
17 


Tú fijaste todos los confines de la tierra. 
Tú ordenaste el verano y el invierno. 


18 
Recuerda esto: el enemigo ha afrentado al Señor; 


un pueblo necio ha ultrajado tu Nombre. 
19 


No entregues a las fieras la vida de los que te alaban; 


no olvides para siempre la vida de tus pobres. 
20 


Mira la alianza: porque los escondrijos de la tierra 


están llenos de cubiles de violencia. 
21 


Que el oprimido no vuelva avergonzado. 
Que el pobre y el desvalido puedan alabar tu Nombre. 
22 


¡Alzate, Dios mío, defiende tu causa! 


Recuerda las afrentas diarias que te hace el necio. 
23 


No olvides los gritos de tus adversarios: 
el tumulto de los que se rebelan contra Ti 
sube de continuo. 


SALMO 75 


LXX / Vulgata 74 
Acción de gracias porque el Señor es quien juzga 


1Al maestro de coro. Según «No destruyas». Salmo. De Asaf. Cántico. 


2 

Te damos gracias, Dios mío, te damos gracias, 
invocamos tu Nombre, 
contamos tus maravillas. 


3 
Cuando fije el momento, 
Yo mismo juzgaré con rectitud. 
4 


Aunque se derritan la tierra y todos los que la habitan, 


fui Yo quien afianzó sus columnas. 
Pausa 


5 
Digo a los altaneros: «No os gloriéis». 
Y a los impíos: «No alcéis la frente». 
6 


No alcéis contra las alturas vuestras frentes, 
ni digáis arrogancias contra la Roca. 


Y 
Porque ni del oriente, ni del occidente, 


ni del desierto, ni de los montes, 
8 


sólo de Dios es el juicio: 


a uno humilla y a otro ensalza. 
9 


Pues el Señor tiene en la mano una copa 
llena de vino abrasante, drogado; 
lo escancia de éste a aquél; 
hasta las heces lo sorberán, 
lo beberán todos los impíos de la tierra. 


10 
Pero yo lo proclamaré para siempre, 
entonaré salmos al Dios de Jacob. 


11 
Y quebraré las frentes de los impíos 
y se alzará la frente del justo. 


SALMO 76 


LXX / Vulgata 75 


Reconocimiento de Dios que salva a Jerusalén y juzga a todos 
los pueblos 


1Al maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. Salmo. De Asaf. 
Cántico. 


Pa 
Dios es reconocido en Judá; 
grande es su Nombre en Israel. 

3 


En Salem está su tienda, 


en Sión su morada. 
4 


Allí rompió las flechas ardientes del arco, 
el escudo, la espada y la guerra. 


Pausa 


5 
Eres deslumbrante, más majestuoso 
que montañas de botín. 
6 


Los valerosos fueron expoliados, 
están durmiendo su sueño; 


a todos los fuertes les fallaron los brazos. 
7 


A tu amenaza, oh Dios de Jacob, 
carro y caballo quedaron inmóviles. 


8 
Tú, Tú sólo eres Terrible. ¿Quién se mantendrá en pie 
ante Ti al tiempo de tu ira? 


9 
Desde los cielos haces oír la sentencia: 


la tierra teme y calla 
10 


cuando Dios se alza a juicio, 


para salvar a los pobres de la tierra. 
Pausa 


11 
Porque la cólera humana te alabará, 


rodearás a quienes sobrevivan a la cólera. 


12 
Haced votos al Señor vuestro Dios y cumplidlos. 


Cuantos lo rodean presenten dones al Terrible, 
13 


al que deja sin aliento a los príncipes, 
al Temible para los reyes de la tierra. 


SALMO 77 


LXX / Vulgata 76 


Búsqueda de Dios en la tribulación recordándole sus antiguos 
portentos 


1Al maestro de coro. Según Yedutún. De Asaf. Salmo. 


2 
Con mi voz clamo a Dios; 
con mi voz clamo a Dios, y me escucha. 


3 
En el día de mi angustia busco al Señor, 
mis manos se extienden de noche sin descanso, 


mi alma rehúsa el consuelo. 
4 


Me acuerdo de Dios, y gimo; 


medito, y mi espíritu desfallece. 
Pausa 


5 
Tú tienes en vigilia los párpados de mis ojos. 
Estoy turbado, no puedo hablar. 


6 
Pienso en los días de antaño, 


recuerdo los años remotos. 
7 


De noche repito mi canto, lo medito 


en mi corazón y mi espíritu se pregunta: 
8 


«¿Es que el Señor nos rechaza para siempre? 


¿No volverá a sernos propicio? 
9 


¿Ha terminado para siempre su misericordia? 


¿Ha cesado su promesa definitivamente? 
10 


¿Se ha olvidado Dios de ser benigno? 


¿En la ira ha cancelado su compasión?». 
Pausa 


11 
Y me digo: «Éste es mi tormento: 
que ha cambiado la diestra del Altísimo». 


12 
Pero yo recordaré las hazañas del Señor. 


Quiero recordar tus maravillas de antaño. 
13 


Medito en todas tus obras, 


considero todas tus gestas. 
14 


¡Oh Dios! Tú camino es santo. 
¿Qué dios hay grande como nuestro Dios? 


15 
Tú eres el Dios que hace maravillas, 


que has manifestado tu poder a los pueblos. 


16 
Con tu brazo redimiste a tu pueblo, 
a los hijos de Jacob y de José. 


17 
Te vieron las aguas, oh Dios, 
te vieron las aguas y temblaron; 


y se estremecieron los abismos. 
18 


Las nubes descargaron sus aguas, 
los cielos lanzaron su voz, 


centellearon tus saetas. 
19 


Rugió en el torbellino el fragor de tus truenos; 


los relámpagos alumbraron el orbe; 


la tierra se estremeció y tembló. 
20 


Hiciste un camino en el mar, 
un sendero entre las aguas caudalosas, 


y tus huellas no fueron conocidas. 
21 


Guiaste a tu pueblo como a un rebaño, 
por mano de Moisés y de Aarón. 


Pausa 
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LXX / Vulgata 77 


La historia del pueblo reafirma la confianza en Dios y en la monarquía 
davídica 


1Masquil. De Asaf. 


Atiende a mi Ley, pueblo mío, 


inclina el oído a los dichos de mi boca. 
2 


Abriré mi boca con parábolas, 
proferiré los misterios de antaño. 


3 
Cuanto oímos y aprendimos, 


lo que nuestros padres nos contaron, 
4 


no lo ocultaremos a sus hijos; 
sino que contaremos a la generación venidera 
las alabanzas del Señor, su poder, 
y las maravillas que ha obrado. 


5 
Él estableció un precepto a Jacob, 
dio una ley a Israel: 
la que ordenó a nuestros padres, 
para que también la enseñaran a sus hijos, 
6 


para que la supieran las generaciones futuras, 
los hijos que habían de nacer, 
y la mantengan, 
y la anuncien a sus hijos. 


7 
A fin de que pongan en Dios su esperanza, 
y no olviden las obras de Dios, 


sino que observen sus mandamientos. 
8 


Y no sean, como sus padres, 
una generación rebelde y contumaz, 
una generación de corazón voluble, 
de espíritu infiel a Dios. 


9 
Los hijos de Efraím, diestros en el arco, 


volvieron la espalda el día del combate. 
10 


No guardaron la alianza de Dios, 


y rehusaron caminar según su Ley. 
11 


Se olvidaron de sus hazañas 
y de las maravillas que les había mostrado. 


12 
Ante sus padres había hecho portentos, 
en la tierra de Egipto, 


en los campos de Soán. 
13 


Hendió el mar para hacerles pasar, 


sujetó las aguas como un dique; 
14 


de día los guiaba con la nube, 


y de noche con el resplandor del fuego. 
15 


Hendió la roca en el desierto 


para darles de beber a raudales. 
16 


Hizo brotar arroyos de la peña, 
y descender las aguas como torrentes. 


17 
Pero ellos persistieron en pecar contra Él, 


y en rebelarse contra el Altísimo en la estepa. 
18 


Tentaron a Dios en sus corazones 


reclamando comida según su avidez. 
19 


Murmuraron contra Dios diciendo: 
«¿Es que será Dios capaz de aderezar 
una mesa en el desierto?». 


20 
En verdad, hirió la roca, 
y brotaron las aguas, 
y se desbordaron los torrentes. 
«¿Será también capaz de darnos pan, 


y de procurar carne a su pueblo?». 
21 


Al oírlo, el Señor se irritó; 
se encendió un fuego contra Jacob, 


la ira subió contra Israel, 
22 


porque no habían creído en Dios 


ni confiado en su salvación. 
23 


Entonces dio órdenes a las nubes de lo alto, 


y abrió las compuertas de los cielos; 
24 


hizo que les lloviese maná para comer, 


y les dio trigo del cielo: 
25 


pan de ángeles comió el hombre, 


les envió alimento hasta saciarse. 
26 


Levantó en los cielos el viento de oriente, 


y excitó con fuerza el austro. 
27 


Hizo llover sobre ellos carne, como polvo, 


aves que vuelan, como arenas del mar. 
28 


Las dejó caer en medio del campamento, 
en derredor de sus tiendas. 


29 
Comieron y se hartaron, 


y así colmó su apetito. 
30 


Pero nada más saciado su apetito, 


cuando aún tenían la comida en sus bocas, 
31 


la ira de Dios subió contra ellos, 
y dio muerte a los más robustos, 
abatió a los jóvenes de Israel. 


32 
Con todo esto volvieron a pecar, 


y no creyeron en sus prodigios. 
33 


Por eso disipó sus días como un soplo, 
y sus años como una exhalación. 
34 

Cuando los hacía perecer, lo buscaban, 


se convertían e iban a Dios de madrugada. 
35 


Se acordaban de que Dios es su Roca, 


el Dios Altísimo, su Redentor. 
36 


Le halagaban con la boca, 


pero le mentían con la lengua. 
37 


Su corazón no era sincero con El, 
ni se mantenían fieles a su alianza. 


38 

En cambio, Él, que es compasivo, 
perdonaba su culpa y no los destruía. 
Una y otra vez retiraba su ira, 


sin encender todo su furor, 
39 


recordando que ellos eran carne, 
un soplo fugaz, que no retorna. 


40 
¡Cuántas veces se le rebelaron en el desierto, 


y le entristecieron en la estepa! 
41 


Muchas veces volvieron a tentar a Dios, 
a irritar al Santo de Israel. 


42 
No se acordaban de su mano, 


del día que los libró de la opresión, 
43 


cuando realizó sus prodigios en Egipto, 


sus portentos en los campos de Tanis. 
44 


Cuando convirtió en sangre sus canales y arroyos, 


para que no pudieran beber, 
45 


y les envió tábanos que los devoraban, 


y ranas que los devastaban. 
46 


Cuando dio su cosecha a la oruga, 


y el fruto de sus fatigas a la langosta; 
47 


arruinó sus viñas con el granizo, 


y sus sicómoros con la escarcha; 
48 


y entregó sus ganados al pedrisco 


y sus rebaños a los rayos. 
49 


Lanzó contra ellos el ardor de su ira, 
la indignación, el furor y la angustia, 


tropel de mensajeros de desgracias. 
50 


Dio libre curso a su ira, 
no preservó de la muerte sus almas, 


sino que entregó sus vidas a la peste; 
51 


e hirió a todos los primogénitos en Egipto, 
las primicias de su vigor en las tiendas de Cam. 


52 
Pero sacó como ovejas a su pueblo, 


como un rebaño lo guió por el desierto. 
53 


Los condujo con seguridad y sin temor, 


mientras el mar anegaba a sus enemigos. 
54 


Los hizo entrar en confines sagrados, 


en este monte que adquirió su diestra. 
55 


Expulsó ante ellos a naciones; 
les asignó a suertes su heredad, 
hizo habitar en sus tiendas a las tribus de Israel. 


56 
Pero tentaron y se rebelaron contra el Dios Altísimo, 


y no guardaron su precepto. 
57 


Se apartaron y prevaricaron como sus padres, 


y se revolvieron como un arco falso. 
58 


Le provocaron a ira en los lugares altos, 
y le dieron celos con sus ídolos. 


59 
Al oírlo Dios, se indignó, 


y repudió severamente a Israel. 
60 


Abandonó la morada de Siló, 
la tienda en que había morado entre los hombres. 


61 
Entregó al cautiverio a sus nobles, 


y su gloria a manos del adversario. 
62 


Redujo a su pueblo a espada, 


se indignó contra su heredad. 
63 


El fuego devoró a sus jóvenes, 
y sus doncellas no tuvieron cantos nupciales. 


64 
Sus sacerdotes cayeron a espada, 
y sus viudas no guardaron luto. 
65 
Pero el Señor se despertó, como un durmiente, 


como un guerrero vencido por el vino, 
66 


e hirió a sus adversarios en la espalda, 
entregándolos a un oprobio perpetuo. 


67 
Repudió la tienda de José, 


no eligió a la tribu de Efraím; 
68 


sino que eligió a la tribu de Judá, 


el monte Sión que Él ama. 
69 


Edificó su Santuario alto como el cielo, 
lo cimentó para siempre, como la tierra. 


70 
Eligió a David, su siervo, 


lo sacó de los apriscos del rebaño. 
71 


De andar tras las ovejas lo tomó 
para pastorear a Jacob, su pueblo, 


y a Israel, su heredad. 
72 


Y él los pastoreó con corazón íntegro, 
y los condujo con la destreza de su mano. 
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LXX / Vulgata 78 


El pueblo suplica el perdón divino 
y el juicio de las naciones que han destruido el Templo 
y sembrado la muerte 


1Salmo. De Asaf. 


Dios mío, las naciones han entrado en tu heredad, 
han profanado tu Templo santo, 


han reducido a ruinas Jerusalén. 
2 


Han echado los cadáveres de tus siervos 
por comida a las aves del cielo; 


la carne de tus fieles, a las fieras del campo; 
3 


han derramado su sangre como agua, 
en derredor de Jerusalén, 


sin que nadie les dé sepultura. 
4 


Hemos venido a ser escarnio de nuestros vecinos, 
burla e irrisión de quienes nos rodean. 


el 
¿Hasta cuándo, Señor? 
¿Vas a estar airado para siempre? 


¿Hasta cuándo arderán tus celos como fuego? 
6 


Derrama tu furor sobre las naciones 
que no te reconocen, 
y sobre los reinos 


que no invocan tu Nombre. 
7 


Porque han devorado a Jacob, 


han devastado su morada. 
8 


No nos recuerdes nuestras culpas antiguas, 
que pronto nos preceda tu compasión, 


pues estamos en miseria extrema. 
9 


Socórrenos, oh Dios, Salvador nuestro, 
por la gloria de tu Nombre; 
sálvanos, borra nuestros pecados, 


por amor de tu Nombre. 


10 
¿Por qué han de decir las naciones: 
«Dónde está su Dios»? 
¡Sea conocida entre las naciones 
—y véanla nuestros ojos— 
la venganza de la sangre de tus siervos, 


que ha sido derramada. 
11 


Llegue a tu presencia el gemido del cautivo. 
Conforme a la grandeza de tu brazo, 


libra a los destinados a la muerte. 
12 


Devuelve siete veces a nuestros vecinos, 
en sus propias entrañas, 
la afrenta con que te han afrentado, Señor. 


13 
Nosotros, tu pueblo, ovejas de tu rebaño, 
te daremos gracias por siempre, 
y proclamaremos tu alabanza 
de generación en generación. 


SALMO 80 


LXX / Vulgata 79 


Súplica a Dios, Pastor de Israel, 
por parte del pueblo devastado 


1Al maestro de coro. Según «Los Lirios: un testimonio». De Asaf. Salmo. 


2 

Pastor de Israel, inclina tu oído, 
Tú que guías a José como un rebaño, 
que estás sentado sobre los querubines, 


muestra tu esplendor 
3 


ante Efraím, Benjamín y Manasés, 
despierta tu fuerza y ven a salvarnos. 


4 
¡Oh Dios, conviértenos, 
haz que brille tu rostro y seremos salvos! 


as 
Señor, Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo arderás de ira 
contra la plegaria de tu pueblo? 
6 


Les has dado de comer un pan de lágrimas, 


les has dado de beber lágrimas en abundancia. 
7 


Nos has convertido en presa disputada de nuestros vecinos, 
y nuestros enemigos se burlan de nosotros. 


8 
¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos, 
haz que brille tu rostro y seremos salvos! 
9 
Arrancaste de Egipto una viña, 


expulsaste a gentiles para plantarla; 
10 


le preparaste un suelo, echó raíces, 
y ha llenado la tierra. 
11 


Los montes se cubrieron de su sombra, 
los cedros de Dios, de sus ramas. 


12 

Extendió su ramaje hasta el Mar, 
y sus vástagos hasta el Río. 
13 


¿Por qué has derribado su cerca, 
para que la vendimie cualquiera que pase, 
14 


la devore el jabalí del bosque, 
y sea pasto de la bestia del campo? 


15 
¡Oh Dios de los ejércitos, vuélvete! 
Mira desde los cielos, fíjate, 


ven a visitar esta viña. 
16 


Protégela, es la que tu diestra plantó, 
el hijo que te adoptaste: 
17 


Le han prendido fuego, la han talado. 
¡Perezcan ante la amenaza de tu rostro! 


18 
Proteja tu mano al hombre de tu diestra, 


al hijo del hombre que adoptaste. 
19 


No nos apartaremos más de Ti. 
Tú nos volverás a la vida, 
y nosotros invocaremos tu Nombre. 


20 
¡Oh Señor, Dios de los ejércitos, conviértenos, 
haz que brille tu rostro y seremos salvos! 


SALMO 81 


LXX / Vulgata 80 


Dios, a quien el pueblo alaba, 
invita a escucharle y a obedecer su Ley 


1Al maestro de coro. Según «Ha—Guittit». De Asaf. 


2 
Cantad a Dios, nuestra fuerza, 


ensalzad al Dios de Jacob. 
3 


Entonad salmos, tocad el pandero, 
la dulce cítara y el arpa. 
4 


Sonad la trompeta por la luna nueva, 


por la luna llena, el día de nuestra fiesta. 
5 


Porque es una regla para Israel, 


una norma del Dios de Jacob; 
6 


un precepto que dio a José 
al salir del país de Egipto. 
Oigo una lengua que ignoro. 


R 
Libré su espalda de la carga, 
sus manos se soltaron de la espuerta. 
8 


En la angustia me invocaste y te libré; 
te respondí desde lo oculto del trueno. 
Te puse a prueba junto a las aguas de Meribá. 


Pausa 


9 
Escucha, pueblo mío, 
te prevengo. 
¡Ojalá quieras escucharme, Israel! 
10 


No tendrás un dios extraño, 


ni te postrarás ante un dios extranjero. 
11 


Yo soy el Señor, tu Dios, 
que te hice subir de la tierra de Egipto. 


Abre bien tu boca y Yo la llenaré. 
12 


Pero mi pueblo no escuchó mi voz, 


Israel no me obedeció. 
13 


Y los abandoné a la dureza de su corazón, 
a que marchase según sus propósitos. 


14 
¡Ay si mi pueblo me escuchase, 


si Israel marchara por mis caminos! 
15 


Yo, al punto, humillaría a sus enemigos, 


volvería mi mano contra sus adversarios. 
16 


Los que odian al Señor lo adularían, 


y su suerte sería para siempre. 
17 


Yo le alimentaría con flor de harina; 
le saciaría de miel de roca. 


SALMO 82 


LXX / Vulgata 81 


Dios desde el cielo juzga a los jueces injustos de la tierra 


1Salmo. De Asaf. 


Dios se levanta en el consejo divino, 
juzga en medio de los dioses: 


2 
«¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente 
y favoreceréis a los impíos? 


3 
Defended al débil y al huérfano, 


haced justicia al pobre y al necesitado. 
4 


Poned a salvo al débil, 


librad al desvalido de la mano de los impíos». 
5 


Pero ellos no saben ni disciernen, 
caminan en tinieblas. 


¡Se conmueven todos los fundamentos de la tierra! 
6 


Yo os digo: «Vosotros sois dioses, 


todos vosotros, hijos del Altísimo. 
7 


Pero moriréis como todos los hombres, 
caeréis como cualquier príncipe». 


8 
¡Levántate, oh Dios! Juzga la tierra, 
porque Tú eres el Señor de todas las naciones. 


Pausa 


SALMO 83 


LXX / Vulgata 82 


Petición a Dios para que desbarate a los pueblos que traman contra 
Israel 


TCántico. Salmo. De Asaf. 


2 
¡Dios mío! No estés callado, no guardes silencio, 
no te quedes quieto, ¡Dios mío! 


3 
Que tus enemigos se agitan 
y los que te odian alzan la cabeza. 
4 


Traman planes contra tu pueblo, 


conspiran contra tus protegidos. 
5 


Han dicho: «Venid, 
vamos a borrarlos de entre las naciones, 
que no se mencione más el nombre de Israel». 


6 
Ya se han puesto de común acuerdo. 


Han sellado un pacto contra Ti 
7 


las tiendas de Edom y los ismaelitas, 
Moab y los agaritas, 
8 


Guebal, Amón y Amalec, 


Filistea a una con los habitantes de Tiro. 
9 


También Asiria se ha unido a ellos 
y han echado una mano a los hijos de Lot. 


Pausa 


10 
Haz con ellos como con Madián y con Sísara, 


como con Yabín, junto al torrente Quisón, 
11 


cuando fueron exterminados en Endor, 


y se convirtieron en estiércol para el campo. 
12 


Deja a sus nobles como a Oreb y a Zeeb, 


a todos sus caudillos como a Zébaj y a Salmuná, 
13 


que habían dicho: 
«Vamos a apoderarnos de los dominios de Dios». 


14 
Dios mío, vuélvelos como paja, 


como hojarasca al viento; 
15 


como fuego que abrasa el bosque, 


como llamas que incendian los montes. 
16 


Persíguelos con tu tormenta, 


espántalos con el torbellino. 
17 


Cubre sus rostros de ignominia, 
para que busquen tu Nombre, ¡Señor! 
18 
Que se avergilencen y se espanten para siempre, 


queden confundidos y perezcan. 
19 


Y sepan que Tú tienes por Nombre el Señor, 
que sólo Tú eres el Altísimo sobre toda la tierra. 


Salmos 84-88 Introducción 


SALMO 84 


LXX / Vulgata 83 


Manifestación al Señor del ardiente deseo 
de morar en su Templo y peregrinar a Jerusalén 


1Al maestro de coro. Según «Ha—Guittit». De los hijos de Coré. Salmo. 


2 
¡Qué amables son tus moradas, 


Señor de los ejércitos! 
3 


Mi alma añora, desfallece por los atrios del Señor; 
mi corazón y mi carne se alegran por el Dios vivo. 
4 


Hasta el pajarillo encuentra una casa, 
y la golondrina su nido, 
donde poner sus polluelos: 
¡tus altares, Señor de los ejércitos, 
mi Rey y Dios mío! 
5 


Dichosos los que habitan en tu Casa 
te alabarán por siempre. 


Pausa 


6 
Dichoso el hombre que tiene su auxilio en Ti, 


y en su corazón decide peregrinar. 
7 


Ellos, al pasar por el valle del llanto, 
lo convierten en un manantial, 


la lluvia temprana lo cubre de bendiciones. 
8 


Caminan con fuerzas renovadas, 
hasta ver al Dios de los dioses en Sión. 


9 
¡Señor, Dios de los ejércitos, escucha mi plegaria, 
inclina el oído, oh Dios de Jacob! 
Pausa 
10 
¡Escudo nuestro, mira, 


oh Dios, fíjate en el rostro de tu ungido! 
11 


Pues más vale un día en tus atrios 
que mil fuera. 
Prefiero estar en el umbral de la Casa de mi Dios 
que habitar en las tiendas de los impíos. 
12 


Porque el Señor Dios es sol y escudo; 
el Señor concede gracia y gloria; 
no niega sus bienes 
a los que caminan en integridad. 


18 
¡Señor de los ejércitos, 
dichoso el hombre que confía en Ti! 


SALMO 85 


LXX / Vulgata 84 


Súplica al Señor confiando en su palabra 
porque en ella se unen la misericordia y la fidelidad 


1Al maestro de coro. De los hijos de Coré. Salmo. 


2 
Te has complacido en tu tierra, Señor; 


has devuelto la suerte de Jacob. 
3 


Has perdonado la culpa de tu pueblo, 


has cubierto todos sus pecados. 
Pausa 


4 
Has depuesto toda tu ira, 
has revocado el ardor de tu cólera. 


5 
Conviértenos, Dios de nuestra salvación, 


calma tu enojo con nosotros. 
6 


¿Estarás siempre airado? 
¿Vas a prolongar tu ira por todas las generaciones? 
7 


¿No volverás a darnos la vida, 
para que se alegre en Ti tu pueblo? 
8 


Señor, muéstranos tu misericordia 
y danos tu salvación. 


9 
Escucharé lo que dice Dios: 
el Señor anuncia la paz a su pueblo y a sus fieles, 


con tal de que no retornen a la necedad. 
10 


En verdad, ya está cerca la salvación 
para los que le temen, 
para que en nuestra tierra habite la Gloria. 


11 
Misericordia y fidelidad se encontrarán, 
justicia y paz se besarán. 


12 
De la tierra germinará la fidelidad, 
desde los cielos despuntará la justicia. 
13 
Porque el Señor otorgará bienes, 
y nuestra tierra producirá sus frutos. 
14 
Ante Él marchará la justicia, 
y sus pasos abrirán camino. 


SALMO 86 


LXX / Vulgata 85 


Petición de ayuda para ser fiel al Señor, 


Dios de la Alianza 


1 Plegaria. De David. 


Inclina tu oído, Señor, escúchame, 
que soy pobre y desvalido. 
2 


Guarda mi alma, que soy un fiel tuyo. 


Dios mío, salva a tu siervo que confía en Ti. 
3 


Ten piedad de mí, Señor mío, 


que te invoco todo el día. 
4 


Alegra la vida de tu siervo, 
que a Ti, Señor, levanto mi alma. 


5 
Pues Tú, Señor, eres bueno e indulgente, 


rico en misericordia con los que te invocan. 
6 


Escucha, Señor, mi plegaria, 


atiende a la voz de mi súplica. 
7 


En el día de mi angustia te invoco 
porque Tú me escuchas. 


8 
No hay como Tú entre los dioses, Señor, 
ni obras como las tuyas. 
9 


Todas las naciones que hiciste 
vendrán a postrarse ante Ti, Señor, 


y a dar gloria a tu Nombre; 
10 


porque Tu eres grande y haces maravillas: 
Tú solo eres Dios. 


11 
Enséñame, Señor, tu camino, 
para que ande en tu fidelidad. 


Haz que mi corazón sea sencillo, 


para que tema tu Nombre. 
12 


Te daré gracias de todo corazón, Señor, Dios mío, 


y glorificaré tu Nombre por siempre. 
13 


Pues tu misericordia es grande conmigo 
y has librado mi alma del sheol profundo. 


14 
Dios mío, los arrogantes se alzan contra mí, 
una banda de violentos busca mi alma, 


sin tenerte en cuenta a Ti. 
15 


Pero Tú, Señor, 
Dios compasivo y misericordioso, 


lento a la cólera, rico en misericordia y fidelidad, 
16 


mírame y ten piedad, 
da fuerzas a tu siervo, 


y salva al hijo de tu esclava. 
17 


Muéstrame una señal de benevolencia; 
que la vean mis enemigos y queden avergonzados, 
pues Tú, Señor, me socorres y consuelas. 


SALMO 87 


LXX / Vulgata 86 


Canto a Jerusalén, 
ciudad de Dios y madre 


1De los hijos de Coré. Salmo. Cántico. 


En los montes santos están sus cimientos. 
2 


El Señor ama las puertas de Sión 


más que todas las moradas de Jacob. 
3 


¡Grandezas se dicen de ti, 
ciudad de Dios! 


Pausa 


4 
Contaré a Rahab y Babilonia 
entre los que me reconocen. 
Filistea, Tiro y Etiopía 
han nacido allí. 
5 


Y de Sión se dirá: 
«Este hombre y aquél han nacido en ella». 
El propio Altísimo la erigió. 
6 


El Señor escribirá en el registro de los pueblos: 
«Este ha nacido allí». 


Pausa 
7 
Cantores y músicos entonarán: 
«En ti están todas mis fuentes». 


SALMO 88 


LXX / Vulgata 87 
Petición de auxilio a Dios cuando pone al hombre ante la muerte 


TCántico. Salmo. De los hijos de Coré. Al maestro de coro. Según Majalat. 
Para ser cantado. Masquil. De Hemán, el ezrajita. 


2 
Señor, Dios de mi salvación, 
de día clamo a Ti, 
de noche estoy en tu presencia. 
3 


Llegue ante Ti mi plegaria, 
inclina tu oído a mi clamor. 


4 
Pues mi alma está llena de males 


y mi vida está al borde del sheol. 
5 


Soy contado con los que bajan a la fosa, 


soy como un hombre acabado. 
6 


Estoy abandonado entre los muertos, 
como los caídos que yacen en la tumba, 
de los que ya no te acuerdas, 
pues han sido separados de tu mano. 


7 
Me has puesto en la fosa más honda, 


en las tinieblas, en los abismos. 
8 


Tu furor pesa sobre mí, 
me has echado encima todas tus olas. 


Pausa 
9 
Has alejado de mí a mis conocidos, 
me has hecho para ellos algo abominable; 


estoy encerrado y no podré salir. 
10 


Mis ojos languidecen de pena. 
Todo el día, Señor, te invoco, 
tiendo mis manos hacia Ti. 


11 
¿Acaso harás Tú maravillas por los muertos? 


¿Se alzarán las sombras para alabarte? 
Pausa 


12 
¿Se proclama tu misericordia en el sepulcro, 


o en el abismo tu fidelidad? 
13 


¿Se conocen tus maravillas en las tinieblas, 
y tu justicia en el país del olvido? 


14 
Pero yo, Señor, clamo a Ti, 


desde el alba va hacia Ti mi plegaria. 
15 


¿Por qué, Señor, rechazas mi alma, 
me escondes tu rostro? 


16 
Afligido y moribundo estoy desde mi niñez; 


sufro tus terrores, estoy abatido. 
17 


Sobre mí pasó el ardor de tu ira, 


tus espantos me han consumido. 
18 


Me rodean como el agua todo el día, 


me cercan todos a una. 
19 


Alejaste de mí al amigo y al vecino, 
las tinieblas son mis conocidos. 


SALMO 89 


LXX / Vulgata 88 


Súplica al Señor misericordioso y fiel a sus promesas 
que ha abandonado a su Ungido 


1Masquil. De Etán, el ezrajita. 


2 
Las misericordias del Señor cantaré eternamente; 
de generación en generación 


anunciaré con mi boca tu fidelidad. 
3 


Pues he dicho: 
«La misericordia está edificada para siempre; 
tu fidelidad está firme en los cielos». 


4 
«Una alianza sellé con mi elegido, 


juré a David, mi siervo: 
5 


“Afirmaré tu descendencia para siempre, 
construiré tu trono por todas las generaciones”». (Pausa) 


6 
Los cielos proclaman tus maravillas, Señor, 


y tu fidelidad en la asamblea de los santos. 
7 


Pues ¿quién sobre las nubes es igual al Señor? 
¿Quién semejante al Señor entre los hijos de los dioses? 
8 


Dios es temible en el consejo de los santos, 
grande y terrible sobre cuantos le rodean. 
9 


Señor, Dios de los ejércitos, ¿quién como Tú? 
Eres poderoso, Señor, te rodea tu fidelidad. 


10 
Tú dominas la arrogancia del mar, 


Tú amansas sus olas cuando se encrespan, 
11 


Tú pisoteaste a Rahab, como un cadáver, 


dispersaste a tus enemigos con brazo fuerte. 
12 


Tuyos son los cielos, tuya es la tierra; 


el orbe y cuanto lo llena, Tú los fundaste. 
13 


El Septentrión y el Austro, Tú los creaste, 


el Tabor y el Hermón exultan en tu Nombre. 
14 


Tú tienes un brazo poderoso, 


firme es tu mano, alzada tu diestra. 
15 


Justicia y derecho son el fundamento de tu trono, 
misericordia y fidelidad preceden tu rostro. 


16 
Dichoso el pueblo que conoce la voz de aclamación; 


caminarán a la luz de tu rostro, Señor. 
17 


En tu Nombre se regocijarán cada día, 
en tu justicia se gloriarán; 
18 

porque Tú eres el encanto de su fuerza, 


y, con tu favor, se alza nuestra frente. 
19 


Pues del Señor es nuestro escudo, 
y del Santo de Israel, nuestro rey. 


20 
Un día hablaste en visión 
a tus fieles, diciéndoles: 
«He prestado mi ayuda a un héroe, 


he exaltado entre el pueblo a un elegido. 
21 


He hallado a David, mi siervo, 


lo he ungido con mi óleo santo. 
22 


Mi mano estará firme con él, 


mi brazo le hará fuerte. 
23 


No habrá enemigo que lo sorprenda, 
ni hijo de iniquidad que lo oprima. 
24 


Destrozaré a sus adversarios ante él, 


heriré a los que lo odian. 
25 


Con él estarán mi fidelidad y misericordia, 


y en mi Nombre será exaltado su poder. 
26 


Extenderé su izquierda sobre el Mar, 


y su diestra sobre los Ríos. 
27 


Él me invocará: “Tú eres mi Padre, 


mi Dios, la Roca de mi salvación”. 
28 


Yo lo constituiré mi primogénito, 


el más eximio entre los reyes de la tierra. 
29 


Le guardaré por siempre mi misericordia, 


mi alianza con él será firme. 
30 


Asentaré su linaje para siempre, 
y su trono como los días de los cielos. 


31 
Si sus hijos abandonan mi Ley 


y no caminan según mis normas, 
32 


si violan mis preceptos 


y no guardan mis mandamientos, 
33 


castigaré con vara sus delitos 


y con azotes su culpa. 
34 


Pero no le retiraré mi gracia, 


ni faltaré a mi fidelidad. 
35 


No violaré mi alianza, 


ni anularé la palabra de mis labios. 
36 


Una vez juré por mi Santidad: 


“No mentiré a David. 
37 


Su linaje será perpetuo, 


y su trono como el sol en mi presencia; 
38 


como la luna, siempre permanecerá 
como fidedigno testigo en el cielo”». 


Pausa 


39 
Pero Tú lo has rechazado y repudiado, 


te has airado con tu Ungido, 
40 


has roto la alianza con tu siervo, 


has profanado su diadema hasta el fango. 
41 


Has destruido sus murallas, 


has derruido sus fortalezas. 
42 


Cualquiera que pasa por el camino lo saquea, 


se ha convertido en burla de sus vecinos. 
43 


Has exaltado la diestra de sus adversarios, 


has llenado de gozo a sus enemigos. 
44 


Has vuelto romo el filo de su espada, 


y no le has auxiliado en el combate. 
45 


Has puesto fin a su esplendor 


y has echado por tierra su trono. 
46 


Has acortado los días de su juventud 
y lo has cubierto de ignominia. 


47 

¿Hasta cuándo, Señor, continuarás escondido 
y arderá tu furor como el fuego? 
48 


Recuerda qué breve es mi vida, 


sobre qué vanidad creaste a los hijos de Adán. 
49 


¿Qué hombre hay que no vea la muerte, 
que libre su alma de las garras del sheol? 


50 


¿Dónde están, Señor, tus misericordias de antaño, 


las que juraste a David por tu fidelidad? 


51 
Acuérdate, Señor, del oprobio de tus siervos, 


llevo en mi interior la injuria de las naciones, 
52 


con la que ultrajan tus enemigos, Señor, 
con la que ultrajan las huellas de tu Ungido. 


53 


Bendito sea por siempre el Señor. Amén. Amén. 


Pausa 


Pausa 


Salmos Libro IV: 
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SALMO 90 


LXX / Vulgata 89 


Súplica al Señor, santo y eterno, 
ante la brevedad de la vida y sus penalidades 


1 Plegaria. De Moisés, hombre de Dios. 


Señor, Tú has sido nuestro refugio 


de generación en generación. 
2 


Antes de que fueran engendrados los montes 
y la tierra y el orbe fuesen formados, 
desde siempre y para siempre, 
Tú eres Dios. 
3 
Al polvo haces volver al hombre, 
diciendo: «Volved, hijos de Adán». 
4 


Pues mil años a tus ojos 
son como un día de ayer, que pasó, 


como una vigilia de la noche. 
5 


Tú los arrastras, son un sueño al amanecer, 


como hierba que brota: 
6 


por la mañana florece y crece, 
por la tarde es segada, y se seca. 


7 
Pues tu ira nos ha consumido, 


tu furor nos ha turbado. 
8 


Has puesto nuestras culpas delante de Ti, 


nuestros pecados ocultos, a la luz de tu rostro. 
9 


Todos nuestros días pasan bajo tu indignación, 


hemos consumido nuestros años como un suspiro. 
10 


Los años de nuestra vida son setenta, 
u ochenta para los más fuertes; 
pero la mayor parte de ellos son trabajo y afanes. 
pues pasan presto, y emprendemos el vuelo. 


11 
¿Quién entiende la fuerza de tu ira 


y tu indignación según el temor que se te debe? 
12 


Enséñanos a llevar buena cuenta de nuestros días, 
para que logremos un corazón sabio. 


13 
¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...? 


Ten piedad con tus siervos. 
14 


Sácianos de mañana con tu misericordia, 
exultaremos y nos alegraremos todos nuestros días. 


15 


Haznos gozar por los días en que nos afligiste, 


por los años en que vimos la desgracia. 
16 


Que se muestre a tus siervos tu obra, 


y a tus hijos tu majestad. 
17 


El esplendor del Señor, nuestro Dios, esté con nosotros. 
Haz prósperas las obras de nuestras manos, 
las obras de nuestras manos hazlas prósperas. 


SALMO 91 


LXX / Vulgata 90 
Quien está con el Señor no tiene por qué temer ningún mal 


1 
El que habita al amparo del Altísimo 


morará a la sombra del Omnipotente. 
2 


Dice al Señor: «Refugio mío, 
fortaleza mía, Dios mío en quien confío». 


3 
Él te librará de la red del cazador, 


de la peste destructora. 
4 


Te cubrirá con sus plumas, 
bajo sus alas encontrarás refugio: 


su fidelidad es escudo y coraza. 
5 


No tendrás miedo del terror en la noche, 


ni de la flecha que vuela de día; 
6 


ni de la peste que se propaga en tinieblas, 


ni del azote que devasta a pleno día. 
7 


Caerán mil a tu lado, 
diez mil a tu derecha; 
pero a ti no te alcanzará. 


8 
Con sólo mirar con tus ojos 


verás la retribución de los impíos. 
9 


Porque tú has elegido al Señor como refugio, 


has puesto al Altísimo como asilo. 
10 


A ti no te alcanzará ningún mal, 
ni la plaga se acercará a tu tienda, 
11 


porque ha dado órdenes a sus ángeles 
que te guarden en todos tus caminos. 
12 


Te llevarán en sus palmas 
para que no tropiece tu pie en piedra alguna. 


13 
Caminarás sobre serpientes y víboras; 
pisotearás al león y al dragón. 


14 
Porque se ha unido a MÍ, lo libraré, 


porque reconoce mi Nombre, lo engrandeceré. 
15 


Me invocará y Yo le escucharé; 
con él estaré en la tribulación, 


lo libraré y lo glorificaré. 
16 


Le saciaré de muchos días 
y le haré ver mi salvación. 


SALMO 92 


LXX / Vulgata 91 
El justo da gracias a Dios con alegría poniendo en Él su confianza 


TSalmo. Cántico. Para el día del Sábado. 


2 
Es bueno dar gracias al Señor 


y entonar salmos a tu Nombre, ¡oh Altísimo!; 
3 


anunciar de mañana tu misericordia, 
y de noche tu fidelidad, 
4 


al son del arpa de diez cuerdas y la lira, 
a los acordes de la cítara. 


5 
Porque me alegras, Señor, con tus hazañas, 


y exulto con las obras de tus manos: 
6 


¡Qué grandiosas son tus obras, Señor, 
qué profundos tus pensamientos! 


7 
El hombre insensato no los entiende, 


el estúpido no discierne estas cosas. 
8 


Aunque broten como hierba los impíos 
y florezcan los malhechores, 


están destinados a perdición perpetua. 
9 


Tú, en cambio, Señor, eres eternamente excelso. 
10 


Pues, en verdad, tus enemigos, Señor, 
en verdad, tus enemigos perecerán, 
todos los malhechores desaparecerán. 


11 
Tú me das la fuerza de un búfalo; 


me has ungido con aceite nuevo. 
12 


Mis ojos mirarán por encima a mis adversarios; 
cuando los malvados se alcen contra mí, 


mis oídos escucharán su ruina. 


13 


El justo florecerá como palmera, 


crecerá como cedro del Líbano. 
14 


Plantados en la Casa del Señor, 


florecerán en los atrios de nuestro Dios. 
15 


Aun en la vejez darán fruto, 


estarán exuberantes y lozanos, 
16 


anunciando que el Señor es recto. 
El es mi Roca. En El no hay injusticia. 
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SALMO 93 


LXX / Vulgata 92 
El reinado eterno de Dios se refleja en la creación y en la Ley 


1 
El Señor reina. Vestido está de majestad. 
El Señor está vestido, ceñido de poder. 
Por eso el orbe se mantiene firme; 


no vacilará. 
2 


Tu trono está firme desde antiguo. 
Tú eres desde siempre. 


3 
Señor, los ríos levantan, 
levantan los ríos su voz, 
levantan los ríos su fragor. 
4 


Pero más que el estruendo de aguas caudalosas, 
más que las olas del mar, 
es poderoso el Señor en las alturas. 


5 

Tus preceptos son firmes. 
Tu Casa, Señor, exige la santidad, 
por días sin término. 


SALMO 94 


LXX / Vulgata 93 


Apelación al Señor, juez de toda la tierra, 
ante la opresión que sufre su pueblo 


Dios que haces justicia, Señor, 


Dios que haces justicia, ¡muéstrate! 
2 


Levántate, Juez de la tierra, 
da su merecido a los soberbios. 


3 
¿Hasta cuándo, Señor, los impíos, 


hasta cuándo los impíos triunfarán? 
4 


Hablan, dicen insolencias, 


se jactan los malhechores. 
5 


Pisotean, Señor, a tu pueblo, 
oprimen tu heredad. 
6 


Asesinan a viudas y forasteros, 


matan a los huérfanos. 
7 


Y dicen: «El Señor no lo ve, 
el Dios de Jacob no se entera». 


8 
Entended, gente insensata; 


necios, ¿cuándo aprenderéis? 
9 


El que plantó el oído, ¿no va a oír? 


El que formó el ojo, ¿no va a ver? 
10 


El que corrige a las naciones, ¿no castigará? 


Él enseña al hombre la ciencia. 
11 


El Señor conoce los pensamientos de los hombres: 
son sólo vanidad. 


pr 


Dichoso el hombre a quien Tú enseñas, Señor, 


al que le instruyes en tu Ley, 
13 


dándole descanso de los días aciagos, 


mientras para el impío se cava la fosa. 
14 


Pues el Señor no rechaza a su pueblo, 


ni abandona su heredad; 
15 


hasta que la sentencia vuelva a ser justa, 
tras ella vayan todos los rectos de corazón. 


16 
¿Quién se alzará por mí contra los malvados? 


¿Quién se levantará por mí contra los malhechores? 
17 


Si el Señor no fuese mi auxilio 


pronto en el silencio reposaría mi alma. 
18 


Cuando pienso: «Mi pie vacila», 


tu misericordia, Señor, me sostiene. 
19 


Cuando en mi interior se prodigan inquietudes, 
tus consuelos solazan mi alma. 


20 
¿Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo, 


que produzca agravios so capa de ley? 
21 


Aunque arremetan contra la vida del justo 


y condenen sangre inocente, 
22 


el Señor será para mí un alcázar, 


mi Dios, la roca de mi refugio. 
23 


El hará tornar contra ellos su maldad, 
y los hará perecer en su propia malicia. 
Los hará perecer el Señor, nuestro Dios. 


SALMO 95 


LXX / Vulgata 94 


Invitación a alabar al Señor y a escuchar hoy su voz 


¡Venid!, cantemos jubilosos al Señor, 


aclamemos a la Roca de nuestra salvación. 
2 


Vayamos a su presencia con acción de gracias, 
aclamémosle con salmos. 


3 
Porque el Señor es Dios Grande, 


el Gran Rey sobre todos los dioses. 
4 


En su mano están las simas de la tierra, 


suyas son las cumbres de los montes. 
5 


Suyo es el mar, pues Él lo hizo, 
y la tierra firme que modelaron sus manos. 


6 

Venid, adoremos y postrémonos, 
pongámonos de hinojos 
ante el Señor, nuestro Hacedor. 
Pi 

Pues Él es nuestro Dios, 
y nosotros el pueblo que Él apacienta, 
las ovejas que Él cuida. 


¡Ojalá escuchéis hoy su voz! 
8 


No endurezcáis vuestro corazón como en Meribá, 


como el día de Masá, en el desierto, 
9 


donde me tentaron vuestros padres, 
me pusieron a prueba, 


aunque habían visto mis obras. 
10 


Cuarenta años me hastió aquella generación, 
y me dije: «Son un pueblo de corazón descarriado, 


éstos no reconocen mis caminos». 
11 


Por ello juré en mi enojo: 
«No entrarán en mi descanso». 
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SALMO 96 


LXX / Vulgata 95 
Invitación a todas las naciones a alabar al Señor con un cántico nuevo 


4 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 


cantad al Señor, la tierra entera. 
2 


Cantad al Señor, bendecid su Nombre, 


anunciad, día tras día, su salvación. 
3 


Proclamad su gloria a las naciones, 
sus maravillas a todos los pueblos. 


4 
Porque el Señor es grande y digno de alabanza. 


Temible más que todos los dioses. 
5 


Porque los dioses de los pueblos son ídolos vanos, 


en cambio, el Señor hizo los cielos. 
6 


Majestad y hermosura están en su presencia, 
potestad y esplendor, en su Santuario. 


Es 
Rendid al Señor, familias de los pueblos, 
rendid al Señor gloria y poder. 
8 


Rendid al Señor la gloria de su Nombre. 


Llevad ofrendas, entrad en sus atrios. 
9 


Postraos ante el Señor en su atrio santo, 
temblad en su presencia, tierra entera. 


10 
Decid a las naciones: «El Señor reina. 
El afianza el orbe, y no vacilará. 
El juzga a los pueblos con rectitud». 
11 


Alégrense los cielos y exulte la tierra, 


brame el mar y cuanto lo llena; 
12 


que se gocen los campos y cuanto hay en ellos. 


Entonces exultarán todos los árboles del bosque 
13 


ante el Señor, que ya viene, 
que viene a juzgar la tierra: 
juzgará al mundo con justicia 
y a los pueblos con rectitud. 


SALMO 97 


LXX / Vulgata 96 
Invitación a la alegría porque el Señor reina y se manifiesta como Rey 


1 
El Señor reina: exulte la tierra, 
alégrense las islas incontables. 


2 
Nubes y tinieblas lo rodean, 
justicia y derecho son el fundamento de su trono. 
3 


El fuego le precede, 


abrasando en derredor a sus rivales. 
4 


Sus relámpagos alumbran el orbe, 


la tierra al verlos se estremece. 
5 


Los montes se derriten como cera ante el Señor, 


ante el Dueño de toda la tierra. 
6 


Los cielos anuncian su justicia, 
y todos los pueblos contemplan su gloria. 


Vi 

Queden avergonzados los que adoran efigies, 
los que se glorían en sus vanos ídolos: 
ante El se postran todos los dioses. 


8 
Sión lo oye y se alegra, 


las hijas de Judá exultan por tus juicios, Señor. 
9 


Porque Tú eres el Señor, 
el Altísimo sobre toda la tierra, 
ensalzado sobre todos los dioses. 


10 
__ Los que amáis al Señor, odiad el mal: 
El guarda las almas de sus fieles, 


los libra de las manos de los impíos. 
11 


La luz ha sido esparcida para el justo, 


la alegría, para los rectos de corazón. 
12 


Alegraos, justos, en el Señor, 
celebrad su memoria santa. 
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SALMO 98 


LXX / Vulgata 97 
Israel, las naciones y la naturaleza son invitados a cantar al Señor 


1Salmo. 


Cantad al Señor un cántico nuevo 
porque ha hecho maravillas. 
Su diestra le ha salvado, 


su santo brazo. 
2 


El Señor ha dado a conocer su salvación; 
ha revelado su justicia a los ojos de las naciones. 
3 


Se acordó de su misericordia y fidelidad 
con la casa de Israel. 
Todos los confines de la tierra han visto 
la salvación de nuestro Dios. 


4 
Aclamad al Señor, la tierra entera; 
gritad, cantad, entonad salmos. 
5 


Entonad salmos al Señor con la cítara, 


con la cítara al son de la música; 
6 


con trompetas y el sonido del cuerno, 
aclamad ante el Rey y Señor. 


7 
Brame el mar y cuanto lo llena, 


el orbe y sus habitantes. 
8 


Aplaudan los ríos, 


festejen a una las montañas 
9 


ante el Señor, que ya viene a juzgar la tierra: 
juzgará al orbe con justicia, 
y a los pueblos con rectitud. 


SALMO 99 


LXX / Vulgata 98 


Invitación a ensalzar al Señor, Rey en Sión, 
porque El es santo 


1 
El Señor reina: tiemblen los pueblos. 
Está sentado sobre los querubines: 


se conmueva la tierra. 
2 


El Señor es grande en Sión, 


excelso sobre todos los pueblos. 
3 


Alaben tu Nombre grande y temible: 
El es Santo. 


4 
Rey poderoso, que ama el derecho: 
Tú has establecido las cosas que son rectas. 


Tú ejerces en Jacob el derecho y la justicia. 
5 


Ensalzad al Señor, nuestro Dios, 
postraos ante el estrado de sus pies: 
El es Santo. 


6 
Moisés y Aarón están entre sus sacerdotes, 
Samuel entre los que invocan su Nombre: 


invocaban al Señor, y Él les escuchaba. 
7 


Desde la columna de nube les hablaba: 
ellos guardaron sus preceptos 
y la Ley que les había dado. 
8 


Señor, Dios nuestro, Tú les escuchaste. 
Tú fuiste para ellos un Dios propicio, 
aunque castigabas sus delitos. 

9 


Ensalzad al Señor, nuestro Dios, 
postraos en su santo monte, 
porque Santo es el Señor, nuestro Dios. 
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SALMO 100 


LXX / Vulgata 99 
Solemne invitación a alabar al Señor con alegría 


1Salmo. De alabanza. 
Aclamad al Señor, la tierra entera; 
2 


servid al Señor con alegría, 


entrad a su presencia con júbilo. 
3 


Sabed que el Señor es Dios: 
El nos hizo y somos suyos, 
somos su pueblo y ovejas que El apacienta. 


4 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
en sus atrios con cantos de alabanza, 


dadle gracias, bendecid su Nombre. 
5 


Porque el Señor es bueno: 
su misericordia es eterna, 
y su fidelidad, por todas las generaciones. 
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SALMO 101 


LXX / Vulgata 100 


El rey promete obrar rectamente rechazando a los malvados 
y acogiendo a los justos 


1De David. Salmo. 


Cantaré la misericordia y la justicia, 


para Ti, Señor, entonaré salmos. 
2 


Discurriré por el camino perfecto: 
¿Cuándo vendrás a mí? 
Caminaré con corazón íntegro, 
dentro de mi casa. 


3 
No toleraré ante mis ojos asuntos inicuos; 
aborrezco el obrar del descarriado, 


no estará cerca de mí. 
4 


Un corazón retorcido, ¡que se aleje de mí! 


Al perverso no quiero conocerlo. 
5 


Al que calumnia en secreto a su prójimo, 
a ése lo haré callar. 
Al de ojos altaneros y corazón hinchado, 
a ése no lo soportaré. 


6 
Pondré mis ojos en los fieles de la tierra, 
para que habiten junto a mí. 
El que marche por el camino íntegro, 
ése estará a mi servicio. 


7 

No morará en mi casa 
el que obre con engaño; 
el que diga mentiras 


no permanecerá ante mis ojos. 
8 


Cada mañana haré callar a todos los malvados del país, 
para extirpar de la ciudad del Señor 
a todos los malhechores. 


SALMO 102 


LXX / Vulgata 101 


Súplica de un enfermo a punto de morir 
que contempla la eternidad de Dios 
y se preocupa por la suerte del pueblo 


TPlegaria de un afligido que desfallece y desahoga su congoja ante el 
Señor. 


2 
Señor, escucha mi oración, 


llegue hasta Ti mi clamor. 
3 


No me escondas tu rostro; 
el día de mi angustia, 
inclina tu oído hacia mí; 
el día en que te invoco, 
date prisa en escucharme. 


4 
Pues mis días se disipan como humo, 


mis huesos arden como brasas. 
5 


Mi corazón está abatido, 
se ha secado como hierba; 


hasta me olvido de comer mi pan. 
6 


Por la vehemencia de mis gemidos 
se han pegado mis huesos a la piel. 
7 


Me parezco a un búho del desierto, 


soy como lechuza de las ruinas. 
8 


Me encuentro insomne y gimiendo; 
estoy como pájaro solitario en el tejado. 
9 


Todo el día me insultan mis enemigos, 


imprecan enfurecidos contra mí. 
10 


Como ceniza en vez de pan, 


mezclo la bebida con mis lágrimas, 
11 


a causa de tu ira y de tu enojo, 


pues me alzaste y luego me has rechazado. 
12 


Mis días son como sombra que se alarga, 
y me agosto como hierba. 


13 
Tú, en cambio, Señor, permaneces para siempre, 


tu memoria va de generación en generación. 
14 


Tú surgirás, tendrás misericordia de Sión, 
porque es tiempo de apiadarte de ella, 
porque ha llegado la hora. 

15 


Porque tus siervos se deleitan en sus piedras 


y hasta sus escombros les mueven a piedad. 
16 


Las gentes temerán tu Nombre, Señor, 


y todos los reyes de la tierra, tu gloria, 
17 


cuando el Señor reconstruya Sión, 


y aparezca en su gloria, 
18 


y atienda la plegaria del necesitado 
y no desdeñe su oración. 


19 

Que se escriban estas cosas para la generación futura, 
y el pueblo que será creado alabará al Señor. 
20 


Pues el Señor observa desde lo alto de su santuario, 


mira desde el cielo hacia la tierra, 
21 


para escuchar el lamento de los cautivos, 


y librar a los condenados a muerte; 
22 


para pregonar en Sión el Nombre del Señor, 


y su alabanza en Jerusalén, 
23 


cuando se congreguen juntos los pueblos y los reinos 
a rendir culto al Señor. 


24 
Ha debilitado mis fuerzas en el camino, 


ha acortado mis días. 
25 


Yo digo: «Dios mío, 
no me lleves a la mitad de mis días: 


tus años duran por todas las generaciones. 
26 


Desde antiguo fundaste la tierra, 


y los cielos son obra de tus manos. 
27 


Ellos perecerán, pero Tú permaneces; 
todos ellos, como ropa, se gastarán; 
los mudarás como un traje, 


y quedarán mudados. 
28 


Pero Tú eres el mismo, 
y tus años no tienen fin». 


29 
Los hijos de tus siervos tendrán su morada, 
y su descendencia estará firme en tu presencia. 


SALMO 103 


LXX / Vulgata 102 


Bendito el Señor que perdona a su pueblo y protege a sus fieles 
desde el cielo 


1De David. 


Bendice, alma mía, al Señor, 


y todo mi ser a su Nombre santo. 
2 


Bendice, alma mía, al Señor, 
no olvides ninguno de sus beneficios. 


3 
Él es quien perdona tus culpas, 


quien sana tus enfermedades. 
4 


Quien rescata tu vida de la fosa, 


quien te corona de misericordia y compasión. 
5 


Quien sacia de bienes tu existencia: 
como el águila se renovará tu juventud. 


6 
El Señor hace obras justas 
y justicia a todos los oprimidos. 


y 
Él mostró sus caminos a Moisés, 


sus hazañas, a los hijos de Israel. 
8 


El Señor es compasivo y misericordioso, 


lento a la ira y rico en misericordia. 
9 


No dura siempre su querella, 


ni guarda rencor perpetuamente. 
10 


No nos trata según nuestros pecados, 


ni nos paga según nuestras culpas. 
11 


Pues cuanto se elevan los cielos sobre la tierra, 


así prevalece su misericordia con los que le temen. 
12 


Cuanto dista el oriente del occidente, 


así aleja de nosotros nuestras iniquidades. 


13 
Como se apiada un padre de sus hijos, 


así el Señor tiene piedad de los que le temen. 
14 


Pues El conoce de qué estamos hechos, 


recuerda que somos polvo. 
15 


¡El hombre! Como el heno son sus días: 


florece como flor silvestre; 
16 


sobre él pasa el viento y no subsiste, 


ni se reconoce más su sitio. 
17 


Pero la misericordia del Señor dura desde siempre 
y para siempre con los que le temen; 


y su justicia, con los hijos de los hijos, 
18 


con los que guardan su alianza 
y recuerdan sus mandatos y los cumplen. 
19 

El Señor estableció su trono en los cielos, 
su reino domina todas las cosas. 


20 
Bendecid al Señor, ángeles suyos, 
fuertes guerreros, que ejecutáis sus mandatos, 


prestos a obedecer a la voz de su palabra. 
21 


Bendecid al Señor, todos sus ejércitos, 


ministros suyos, que ejecutáis su voluntad. 
22 


Bendecid al Señor todas sus obras, 
en todos los lugares de su imperio. 
¡Bendice, alma mía, al Señor! 
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SALMO 104 


LXX / Vulgata 103 


Alabanza a Dios por establecer el orden de la creación 
y la fecundidad de la tierra 


Bendice, alma mía, al Señor. 
¡Señor, Dios mío, qué grande eres! 
Te vistes de majestad y esplendor. 


2 
Te envuelves de luz como de un manto, 


extiendes los cielos como una tienda. 
3 


Construyes sobre las aguas tus altas moradas, 
haces de las nubes tu carroza, 


caminas sobre las alas del viento. 
4 


Haces de los vientos tus mensajeros, 
de los fuegos llameantes, tus ministros. 


5 
Asentaste la tierra sobre sus bases: 


no vacilará jamás. 
6 


El abismo la cubría como un vestido; 


sobre los montes permanecían las aguas; 
7 


pero huyeron ante tu amenaza, 
se precipitaron ante el sonido de tu trueno. 
8 


Suben los montes, bajan los valles 
a los lugares que les habías asignado. 
9 


Les pusiste un límite: no lo traspasarán, 
ni volverán a cubrir la tierra. 


10 
Tú haces afluir las fuentes en los arroyos, 


y a través de los montes se abren camino las aguas. 
11 


En ellas abrevan las bestias del campo: 
y apagan su sed los onagros. 


12 
Sobre ellas habitan las aves del cielo, 


que emiten sus trinos entre la fronda. 
13 


Tú, de tus altas cámaras, irrigas los montes: 


del fruto de tus obras se sacia la tierra. 
14 


Haces germinar hierba para el ganado, 
y plantas para que sirvan al hombre 


y pueda sacar el pan de la tierra, 
15 


el vino, que alegra el corazón del hombre, 
el aceite, con que da lustre a su rostro, 


y el alimento, que da fuerza al corazón del hombre. 
16 


Se sacian los árboles del Señor, 


los cedros del Líbano que Él plantó. 
17 


Allí anidan los pájaros, 


en sus copas hace su casa la cigijeña. 
18 


Las altas peñas son para las cabras monteses, 
las rocas, madrigueras para los damanes. 


19 
Él hizo la luna para marcar las estaciones, 


y el sol, que conoce su ocaso. 
20 


Cuando extiendes las tinieblas se hace de noche; 


en ella se arrastran todas las fieras del bosque: 
21 


los leones jóvenes que rugen por la presa 


y piden a Dios su alimento. 
22 


Cuando brilla el sol, se retiran, 


y van a echarse en sus guaridas. 
23 


Sale el hombre a su labor, 
y a su trabajo hasta la tarde. 


24 
¡Qué numerosas son tus obras, Señor! 
Todas las hiciste con sabiduría. 


Llena está la tierra de tus criaturas. 
25 


Ahí está el mar, grande, de espaciosas orillas. 
Aquí los reptiles, innumerables, 
y los animales pequeños y grandes. 


26 
Allí surcan las naves, 
y el Leviatán que formaste para jugar en él. 


27 
Todos ellos esperan de Ti 


que les des la comida a su tiempo. 
28 


Se la das, y ellos la recogen; 


abres tu mano, y se sacian de bienes. 
29 


Pero escondes tu rostro, y se turban; 
les retiras su aliento, y fenecen, 


vuelven al polvo. 
30 


Pero envías tu espíritu, y son creados 
y renuevas la faz de la tierra. 


31 
¡Sea por siempre la gloria del Señor! 


¡Se alegre el Señor en sus obras! 
32 


Él mira la tierra, y ella tiembla; 
toca los montes, y echan humo. 


33 
Al Señor he de cantar mientras viva, 


a mi Dios he de entonar salmos, mientras exista. 
34 


Que le sea agradable mi poema. 


Yo me alegraré en el Señor. 
35 


Que desaparezcan de la tierra los pecadores, 
que no existan más los impíos. 


Bendice, alma mía, al Señor. 
¡Aleluya! 


SALMO 105 


LXX / Vulgata 104 


Exhortación a alabar al Señor por su Alianza con Abrahán, 
cumplida al sacar al pueblo de Egipto y darle la tierra 


1 
Dad gracias al Señor, invocad su Nombre, 
anunciad entre los pueblos sus hazañas. 
2 


Cantadle, entonadle salmos, 
proclamad todas sus maravillas. 
3 


Gloriaos en su Nombre santo; 
que se alegre el corazón de los que buscan al Señor. 
4 


Acudid al Señor y a su poder, 
buscad su rostro de continuo. 


5 
¡Recordad las maravillas que hizo, 
sus prodigios, las sentencias de su boca, 
6 


linaje de Abrahán, su siervo, 


hijos de Jacob, su elegido! 
7 


El es el Señor, nuestro Dios; 
sus juicios alcanzan toda la tierra. 


8 
El recuerda siempre su alianza, 
la palabra que ordenó por mil generaciones, 
9 


que selló con Abrahán; 


el juramento hecho a Isaac, 
10 


y que puso como ley a Jacob, 


a Israel como alianza eterna, 
11 


diciendo: «A ti te daré la tierra de Canaán 
como lote de vuestra herencia». 


12 
Cuando eran un pequeño número, 


muy pocos y extranjeros en ella, 
13 


y erraban de nación en nación, 


de un reino a otro pueblo, 
14 


a nadie permitió oprimirles, 
y castigó a reyes por su causa. 
15 


«¡No toquéis a mis ungidos, 
no hagáis daño a mis profetas!». 


16 
Y trajo el hambre sobre aquella tierra, 


y cortó todo sustento de pan. 
17 


Delante de ellos había enviado a un hombre, 


José, vendido antes como esclavo. 
18 


Le habían trabado sus pies con cadenas, 


y aplicado la argolla a su cuello, 
19 


hasta el tiempo de que se cumpliera su oráculo, 
y de que la palabra del Señor le acreditara. 
20 


Entonces el rey mandó soltarle, 


el soberano de pueblos le dejó libre; 
21 


le constituyó señor de su casa 


y gobernador de toda su hacienda, 
22 


para instruir a sus príncipes según su discreción, 
y aleccionar a sus ancianos. 


23 
Entonces entró Israel en Egipto, 


Jacob fue peregrino en la tierra de Cam. 
24 


E hizo numeroso a su pueblo, 


más fuerte que sus adversarios. 
25 


Cambió el corazón de éstos, 
de modo que odiaran a su pueblo, 


y actuaran con dolo contra sus siervos. 
26 


Pero envió a Moisés, su siervo, 


y a Aarón, al que había elegido. 
27 


Hizo entre ellos signos prodigiosos, 


y portentos en la tierra de Cam. 
28 


Envió tinieblas, y hubo oscuridad, 


pero se resistieron a sus palabras. 
29 


Convirtió sus aguas en sangre 


y dio muerte a sus peces. 
30 


Hizo que su tierra se llenase de ranas, 


incluso las estancias reales. 
31 


Dio orden y vino una plaga de tábanos, 
y mosquitos por todo su país. 
32 


En vez de lluvia les dio granizo, 


y llamas de fuego a lo largo de su tierra. 
33 


Azotó todas sus viñas e higueras, 


y quebró los árboles de su comarca. 
34 


Dio orden y llegaron langostas, 


gusanos innumerables, 
35 


que devoraron toda la hierba de su país, 


y se comieron los frutos de sus campos. 
36 


E hirió a todos los primogénitos en su tierra, 
las primicias de su vigor. 


37 
Pero a ellos los sacó con plata y oro, 


sin que hubiera en sus tribus quien se tambaleara. 
38 


Los egipcios se alegraron de su salida, 


pues les invadió el terror. 
39 


Extendió una nube como protección, 
y un fuego que los alumbrara de noche. 
40 


Pidieron e hizo venir codornices, 


y los sació de pan del cielo. 
41 


Hendió una roca y brotaron las aguas, 
y discurrieron por los sequedales como un río. 


42 
Pues se acordó de su palabra santa, 
que había dado a Abrahán, su siervo. 


43 
Y sacó a su pueblo con gozo, 


a sus elegidos con gritos de júbilo. 
44 


Y les dio las tierras de las naciones, 


y heredaron el fruto del trabajo de los pueblos, 
45 


para que guardaran sus preceptos 
y observaran sus leyes. 


¡Aleluya! 
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LXX / Vulgata 105 


Acción de gracias a Dios, 
que tuvo misericordia de su pueblo pecador 


1 
¡Aleluya! 
Dad gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
2 


¿Quién podrá contar las proezas del Señor, 


anunciar todas sus alabanzas? 
3 


Dichosos los que guardan los preceptos, 
los que cumplen la justicia en todo tiempo. 
4 


Acuérdate de mí, Señor, por amor de tu pueblo. 


Visítanos con tu salvación, 
5 


para ver la felicidad de tus elegidos, 
para sentir la alegría de tu pueblo, 
y gloriarnos con tu heredad. 


6 
Hemos pecado como nuestros padres, 
hemos cometido iniquidades, 


hemos sido impíos. 
7 


Nuestros padres en Egipto no entendieron tus maravillas, 
ni se acordaron de tu inmensa misericordia, 


y se rebelaron junto al mar, junto al Mar Rojo. 
8 


Pero Él los salvó por su Nombre, 


para dar a conocer su poder. 
9 


Increpó al Mar Rojo, y se secó, 


los condujo por profundidades como por desierto. 
10 


Los salvó de la mano del que los odiaba, 


los redimió de la mano del enemigo. 
11 


Las aguas anegaron a los adversarios, 


ni uno solo sobrevivió. 
12 


Entonces creyeron en sus palabras, 
y cantaron sus alabanzas. 


18 
Pero pronto se olvidaron de sus obras, 


no tuvieron confianza en sus designios. 
14 


Ardieron de codicia en el desierto, 


y tentaron a Dios en la estepa. 
15 


Les concedió lo que pedían, 


pero les envió debilidad a sus almas. 
16 


En el campamento, tuvieron celos de Moisés, 


y de Aarón, el santo del Señor. 
17 


Se abrió la tierra y se tragó a Datán, 


y se cerró sobre los partidarios de Abirón. 
18 


Un fuego abrasó a sus secuaces, 


una llama consumió a los impíos. 
19 


Hicieron un becerro en Horeb, 


se postraron ante un ídolo de fundición. 
20 


Y trocaron su gloria 


por la imagen de un toro que come hierba. 
21 


Olvidaron a Dios, su Salvador, 


el que había hecho cosas grandes en Egipto, 
22 


maravillas en la tierra de Cam, 


obras terribles en el Mar Rojo. 
23 


Habría mandado aniquilarlos, 
si Moisés, su elegido, 
no se hubiera puesto en la brecha ante El 


para apartar su cólera destructora. 
24 


Despreciaron una tierra de delicias, 


sin creer en su palabra. 
25 


Murmuraron en sus tiendas, 


sin escuchar la voz del Señor. 
26 


Él, alzando la mano hacia ellos, les juró 


que los abatiría en el desierto, 
27 


arrojaría a su descendencia entre las naciones, 


y los dispersaría por los países. 
28 


Se adhirieron a Baal-Peor 


y comieron sacrificios de muertos. 
29 


Le provocaron con sus obras, 


e irrumpió en ellos una plaga. 
30 


Entonces se alzó Pinjás, juzgó el asunto, 


y cesó la plaga; 
31 


le fue contado como justicia 


por generaciones, para siempre. 
32 


Después le irritaron junto a las aguas de Meribá, 


y castigó a Moisés por culpa de ellos, 
33 


porque exacerbaron su espíritu, 
y habló a la ligera. 


34 
No exterminaron a los pueblos 


como el Señor había mandado; 
35 


y se mezclaron con las naciones 


y aprendieron sus prácticas. 
36 


Dieron culto a sus ídolos, 


que fueron para ellos una trampa. 
37 


Inmolaron sus hijos y sus hijas a los demonios. 
38 


Derramaron sangre inocente, 
la sangre de sus hijos y sus hijas, 
sacrificados a los ídolos de Canaán: 


la tierra fue profanada con la sangre. 
39 


Se contaminaron con sus prácticas, 
y se prostituyeron con sus obras. 
40 


La ira del Señor se inflamó contra su pueblo, 


y abominó de su heredad. 
41 


Los entregó en manos de las naciones, 


los dominaron sus adversarios, 
42 


los oprimieron sus enemigos, 


y quedaron sometidos bajo sus manos. 
43 


Muchas veces El los libró, 
pero ellos se rebelaban contra su designio, 
y se hundían en sus iniquidades. 


44 


Pero El miró su angustia, 


y escuchó su clamor. 
45 


Se acordó de su alianza con ellos, 
se apiadó según su inmensa bondad, 
46 


e hizo que les tuvieran compasión 
quienes los habían hecho cautivos. 


47 

¡Sálvanos, Señor, Dios nuestro! 
Reúnenos de entre las naciones, 
para dar gracias a tu santo Nombre 


y gloriarnos en tu alabanza. 
48 


Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
desde ahora y por siempre. 
Y todo el pueblo diga: 
«¡Amén! ¡Aleluya!». 
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LXX / Vulgata 106 


Invitación a dar gracias a Dios, 
que puede cambiar la situación del pueblo 


1 
Dad gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
2 


Que lo digan los redimidos del Señor, 


los que ha redimido de la mano del adversario, 
3 


y ha congregado de los países 
del Oriente y del Occidente, 
del Septentrión y del Mar. 


4 
Vagaron errantes por el desierto, por la estepa, 


sin encontrar el camino de una ciudad donde habitar. 
5 


Hambrientos y sedientos, 
desfallecían sus almas. 
6 


En su angustia clamaron al Señor, 


y los libró de sus tribulaciones. 
7 


Los condujo por camino recto, 


hasta llegar a una ciudad donde habitar. 
8 


Den gracias al Señor por su misericordia, 


por sus maravillas con los hijos de Adán. 
9 


Porque sació al alma sedienta, 
y a la hambrienta la llenó de bienes. 


10 
Habitaban en tinieblas y sombras de muerte, 


cautivos entre miseria y cadenas, 
11 


por rebelarse contra las palabras de Dios, 


y despreciar el designio del Altísimo. 
12 


Por eso doblegó su corazón con fatigas: 
desfallecían y no había quien los socorriese. 


13 
En su angustia clamaron al Señor, 


y los libró de sus tribulaciones. 
14 


Los sacó de las tinieblas y sombras de muerte, 


y rompió sus cadenas. 
15 


Den gracias al Señor por su misericordia, 


por sus maravillas con los hijos de Adán. 
16 


Pues rompió las puertas de bronce, 
y partió los cerrojos de hierro. 


17 
Hechos necios en su camino de pecado, 


eran afligidos por causa de sus culpas; 
18 


cualquier manjar repugnaba a sus almas, 


y ya tocaban las puertas de la muerte. 
19 


En su angustia clamaron al Señor, 


y los libró de sus tribulaciones. 
20 


Él envió su palabra, y los curó, 


los libró de su destrucción. 
21 


Den gracias al Señor por su misericordia, 


por sus maravillas con los hijos de Adán. 
22 


Ofrezcan sacrificios de alabanza 
y proclamen con júbilo sus hazañas. 


ps 
Los que se hacen a la mar en las naves 


y ejercen el comercio por inmensas aguas, 
24 


ven las obras del Señor, 


sus maravillas en alta mar. 
25 


Pues Él habla y se levanta un viento borrascoso, 


que encrespa sus olas; 
26 


suben hasta el cielo y bajan a los abismos, 


desfalleciendo su alma por las desgracias. 
27 


Son zarandeados y se tambalean como borrachos; 


inútil es toda su pericia. 
28 


En su angustia clamaron al Señor, 


y los libró de sus tribulaciones. 
29 


Convierte la tormenta en bonanza, 


enmudece el oleaje, 
30 


y se regocijan por haberse calmado: 


Él los conduce al ansiado puerto. 
31 


Den gracias al Señor por su misericordia, 


por sus maravillas con los hijos de Adán. 
32 


Lo exalten en la asamblea del pueblo, 
y lo alaben en el consejo de los ancianos. 


33 
Él convierte los ríos en desierto, 


los manantiales de agua en sequedal, 
34 


y en salobral la tierra fértil 


por la maldad de sus habitantes. 
35 


Y, al contrario, convierte el desierto en estanques, 


y el yermo en manantiales de agua. 
36 


Asentó allí a los hambrientos, 


y fundaron ciudades populosas. 
37 


Sembraron campos, plantaron viñas, 


y recogieron buenas cosechas. 
38 


Los bendijo, se multiplicaron mucho, 
y su ganado no menguaba. 


39 
Luego disminuyeron, y fueron vejados 


con opresión de males y dolores. 
40 


Pero el que arroja el desprecio sobre príncipes, 
y los hace andar errantes 


por un erial sin caminos, 
41 


es el que levanta de la miseria al pobre, 


y multiplica como un rebaño sus familias. 
42 


Los rectos lo ven y se alegran, 
y los inicuos cierran la boca. 


43 
Quien sea sabio, que retenga estas cosas, 
y entienda las misericordias del Señor 
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Alabanza a Dios por su misericordia que hará triunfar a su pueblo 


TCántico. Salmo. De David. 


2 
Mi corazón está firme, Dios mío: 
cantaré y entonaré salmos. 
¡Despierta, alma mía! 
3 


¡Despertad, arpa y cítara! 
Despertaré a la aurora. 
4 


Te alabaré ante los pueblos, Señor, 


te entonaré salmos ante las naciones. 
5 


Porque tu misericordia es más grande que los cielos, 
tu fidelidad, más alta que las nubes. 


6 
Álzate sobre los cielos, oh Dios, 
y sobre toda la tierra sea tu gloria. 


Fi 
Para que sean librados tus predilectos. 
Sálvanos con tu diestra. ¡Escúchanos! 


8 
Dios ha hablado en su Santuario: 
«Exultaré, repartiré Siquem, 


parcelaré el valle de Sucot. 
9 


Mío es Galaad y mío Manasés, 
Efraím, el yelmo de mi cabeza, 


Judá, mi cetro. 
10 


Moab, una jofaina para lavarme. 
Sobre Edom extenderé mis sandalias. 
Sobre Filistea, cantaré victoria». 


11 
¿Quién me conducirá a la ciudad fortificada? 


¿Quién me guiará hasta Edom? 


12 
¿No serás Tú, Dios mío, el que nos ha rechazado, 
que no sales ya, Dios mío, con nuestras tropas? 
13 
Danos auxilio en el aprieto, 
pues vana es la salvación que viene del hombre. 


14 
Con Dios haremos proezas. 
El pisoteará a nuestros adversarios. 
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Petición para que Dios castigue a los acusadores injustos y bendiga 
al salmista 


1Al maestro de coro. De David. Salmo. 


Dios de mi alabanza, no guardes silencio, 
ee 


que una boca impía, una boca dolosa 
se ha abierto contra mí; 


con lengua mentirosa hablan de mí. 
3 


Me cercan con palabras de odio, 


me combaten sin razón. 
4 


Me acusan en pago de mi amor, 
mientras yo persevero en la plegaria. 
5 


Me devuelven mal por bien, 
odio a cambio de mi amor. 


6 
Designa contra él a un impío; 


que un acusador esté a su derecha. 
7 


Cuando sea juzgado, que salga culpable, 


que su demanda se convierta en delito. 
8 


Que sus días sean pocos, 
que otro ocupe su puesto. 
9 


Que sus hijos queden huérfanos 


y su mujer, viuda. 
10 


Que sus hijos anden vagabundos y mendiguen, 


y rebusquen entre las ruinas. 
11 


Que el acreedor arrebate todos sus bienes, 


y los extraños se beneficien de su fatiga. 
12 


Que nadie le tenga compasión, 


ni se apiade de sus huérfanos. 
13 


Que sea exterminada su posteridad, 


y sea borrado su nombre en la siguiente generación. 
14 


Que sea recordada la culpa de sus padres ante el Señor, 


y no sea borrado el pecado de su madre. 
15 


Que estén siempre delante del Señor, 
y El arranque de la tierra su memoria. 


16 
Porque no se acordó de hacer misericordia, 
persiguió al hombre pobre y necesitado, 


y al de corazón abatido hasta darle muerte. 
17 


Amó la maldición: que recaiga sobre él. 


No quiso la bendición: que se aleje de él. 
18 


Se vistió de maldición como de un manto, 
que le empape como agua sus entrañas 


y sus huesos como aceite, 
19 


que le sea como capa que lo envuelva, 


como cinturón que lo ciña siempre. 
20 


Ésta sea, de parte del Señor, 
la paga de mis acusadores, 
de los que hablan mal de mí. 


21 
Tú, Señor, Dios mío, 
obra conmigo en honor de tu Nombre: 


líbrame, pues tu misericordia es benévola, 
22 


Que yo soy un pobre y necesitado, 


y mi corazón está herido en lo más íntimo. 
23 


Me voy desvaneciendo como sombra que se alarga, 
soy golpeado como una langosta. 
24 


Mis rodillas se debilitan a causa del ayuno, 


y mi cuerpo enflaquece descarnado. 
25 


He llegado a ser la burla para ellos, 
al verme menean la cabeza. 


26 
Socórreme, Señor, Dios mío, 


sálvame por tu misericordia. 
27 


Sepan que ésta es tu mano, 


que Tú, Señor, has hecho estas cosas. 
28 


Que ellos maldigan, pero Tú me bendigas. 
Que quienes se levantaron, queden avergonzados, 


y tu siervo esté alegre. 
29 


Que se vistan de ignominia mis acusadores, 
sean cubiertos de vergiienza como un manto. 


30 
Yo daré a boca llena muchas gracias al Señor, 


lo alabaré en medio de la multitud, 
31 


pues se alza a la diestra del necesitado, 
para salvar su alma de los que le juzgan. 
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El Señor otorga al rey dignidad divina y sacerdotal 


1De David. Salmo. 


Oráculo del Señor a mi señor: 
«Siéntate a mi derecha 

hasta que ponga a tus enemigos 
como estrado de tus pies». 


2 
El Señor extenderá desde Sión 
el poder de tu cetro: 


«Domina en medio de tus enemigos». 
3 


Para ti es el principado 
el día de tu poder, 
entre esplendores sagrados. 
Desde el seno, antes de la aurora, 
como el rocío, te he engendrado. 


4 
El Señor lo ha jurado 
y no se arrepiente: 
«Tú eres sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec». 


5 
El Señor, a tu derecha, el día de su ira 


quebrantará a los reyes. 
6 


Juzgará a las naciones, 
amontonará los cadáveres, 


quebrantará las cabezas sobre ancha tierra. 
7 


En el camino beberá del torrente, 
por eso levantará la cabeza. 
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Alabanza de un sabio al Señor por sus obras en favor del pueblo 


4 
Aleluya. 

Alef Doy gracias al Señor, de todo corazón, 

Bel en el consejo de los rectos y en la asamblea. 


2 
Guímel Grandes son las obras del Señor; 


Dálet dignas de ser contempladas por todos los que las aman. 
3 


He Esplendor y majestad son su obra, 
VaY y su justicia permanece para siempre. 


4 
Zái Ha hecho maravillas dignas de recordar. 


Het El Señor es clemente y compasivo. 
5 


Tet Da alimento a quienes le temen, 


Yod recuerda siempre su alianza. 
6 


Kaf Manifestó a su pueblo la fuerza de su obrar, 


Lámed a] darle la heredad de las naciones. 
7 


Mem Las obras de sus manos son verdad y justicia. 


Nun Dignos de confianza, todos sus mandatos; 
8 


Sámek promulgados para siempre, 


Áin se han de cumplir con fidelidad y rectitud. 
9 


Pe Envió la redención a su pueblo; 
Sade ordenó para siempre su alianza. 
Qo0íf Su Nombre es santo y temible. 


10 

Resh Principio de la sabiduría es el temor del Señor. 
Shin Sensatos son cuantos lo practican. 
TavSu alabanza permanece para siempre. 
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Felicidad del hombre de conducta recta y generosa 


Aleluya. 
Alef Dichoso el hombre que teme al Señor, 
Bel y se complace de lleno en sus mandamientos. 


2 
Guímel Poderoso en la tierra será su linaje. 


Dálet Bendita será la descendencia de los rectos. 
3 


He En su casa habrá fortuna y riqueza; 
Vav su justicia permanecerá para siempre. 
4 


Záin Para los rectos brilla como luz en las tinieblas, 


Het el clemente, compasivo y justo. 
5 


Tet Feliz el hombre compasivo y que presta, 
Yod y que administra sus asuntos con justicia; 
6 


Kaf no vacilará jamás. 


Lámed E] justo será siempre recordado; 
7 


Mem no temerá las malas noticias; 


Nun su corazón está firme, confiado en el Señor; 
8 


Sámek su corazón está seguro, sin temer, 


Aín hasta que mire por encima a sus enemigos. 
9 


Pe Reparte generosamente a los pobres; 
Sade sy justicia permanece para siempre; 
Q0f lleva alta su frente con honor. 


10 

Resh El impío, al verlo, se irritará, 
Shín rechinará los dientes, se consumirá. 
TavE] deseo de los impíos fracasará. 
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Alabanza al Señor, 
que se abaja desde el cielo para exaltar al desvalido 


1 
¡Aleluya! 
Alabad, siervos del Señor, 


alabad el Nombre del Señor. 
2 


Bendito sea el Nombre del Señor, 
ahora y por siempre, sin fin. 
3 


Desde la salida del sol hasta el ocaso, 
alabado sea el Nombre del Señor. 


4 
Excelso sobre todas las naciones es el Señor, 
por encima de los cielos está su gloria. 


5 
¿Quién como el Señor, nuestro Dios, 


que se sienta en las alturas, 
6 


y se abaja para mirar los cielos y la tierra? 
Ed 


Él levanta del polvo al indigente, 


y del estiércol hace subir al mísero, 
8 


para hacerlo sentar entre los príncipes, 


entre los príncipes de su pueblo. 
9 


Él pone a la estéril al frente de la casa 
como madre feliz de hijos. 
¡Aleluya! 
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LXX / Vulgata 113,1-8 
Manifestación del poder divino en los prodigios del Éxodo 


1 
¡Aleluya! 
Cuando Israel salió de Egipto, 
la casa de Jacob, de un pueblo de habla extraña, 
2 


Judá fue su santuario, 


Israel, su dominio. 
3 


El mar, al verlos, huyó, 


el Jordán se volvió atrás. 
4 


Los montes saltaron como carneros, 
las colinas como corderos. 


5 
¿Qué te pasa, mar, que huyes? 
¿A ti, Jordán, que te vuelves atrás? 
6 


¿A vosotros, montes, que saltáis como carneros? 


¿Y a vosotras, colinas, como corderos? 
7 


¡Tiembla, tierra, ante la presencia del Señor, 


ante la presencia del Dios de Jacob! 
8 


El que convierte la peña en un estanque, 
el pedernal, en fuente de agua. 
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LXX / Vulgata 113,9-26 


Liturgia de alabanza al Señor, el único Dios verdadero, 
que bendice a su pueblo 


1 
No a nosotros, Señor, no a nosotros, 
sino a tu Nombre da la gloria, 


por tu misericordia, por tu fidelidad. 
a 


¿Por qué han de decir las naciones: 


«Dónde está su Dios»? 
3 


Nuestro Dios está en los cielos. 


Cuanto le agrada, lo hace. 
4 


Los ídolos de las naciones son plata y oro, 


hechura de manos humanas. 
5 


Tienen boca y no hablan, 
tienen ojos y no ven; 
6 


tienen oídos y no oyen, 


tienen nariz y no huelen; 
7 


tienen manos y no palpan, 
tienen pies y no andan; 


no articulan voz con su garganta. 
8 


Sean como ellos quienes los hacen, 
todos los que en ellos confían. 


9 
Casa de Israel, confía en el Señor: 


Él es su auxilio y su escudo. 
10 


Casa de Aarón, confía en el Señor. 


El es su auxilio y su escudo. 
11 


Los que teméis al Señor, confiad en el Señor. 
El es su auxilio y su escudo. 


12 
El Señor se ha acordado de nosotros y nos bendice. 


Bendice a la casa de Israel. 


Bendice a la casa de Aarón. 
13 


Bendice a los que temen al Señor, 
pequeños y grandes. 


14 
Que el Señor os acreciente, 


a vosotros y a vuestros hijos. 
15 


Benditos seáis del Señor, 
que hizo los cielos y la tierra. 


16 
Los cielos son los cielos del Señor; 


la tierra se la dio a los hijos de Adán. 
17 


Los muertos no te alaban, Señor, 


ni cuantos bajan al silencio. 
18 


Nosotros, los que vivimos, bendecimos al Señor: 
ahora y por siempre. 
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SALMO 116 


LXX / Vulgata 114,1-9; 115,1-10 


Amor al Señor y promesa de cumplirle los votos, 
porque El ha salvado al fiel de la muerte 


1 
¡Aleluya! 
Yo amo al Señor, porque escucha 


la voz de mi súplica; 
2 


porque inclinó su oído hacia mí 
los días que le invoqué. 


3 
Me apretaban lazos de muerte, 
me apretaban las angosturas del sheol, 
me encontraba entre angustias y dolores. 
4 


Pero invoqué el Nombre del Señor: 


«¡Te lo suplico, Señor, salva mi alma!». 
5 


El Señor es clemente y justo, 


nuestro Dios es compasivo. 
6 


El Señor guarda a los sencillos: 
estaba yo hundido y me salvó. 


7 
Alma mía, vuelve a tu sosiego, 


que el Señor ha sido benigno contigo: 
8 


pues ha rescatado mi alma de la muerte, 
mis ojos, de las lágrimas, 


mis pies, de la caída. 
9 


Caminaré en la presencia del Señor 
en la tierra de los vivos. 


10 

Yo mantenía la fe, aun cuando dije: 
«Soy muy desdichado». 
11 


Yo, que en mi turbación decía: 


«Todo hombre es falaz». 


12 
¿Cómo pagaré al Señor 


todo el bien que me ha dado? 
13 


Alzaré la copa de la salvación 


e invocaré el Nombre del Señor. 
14 


Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo su pueblo. 


15 
Preciosa es a los ojos del Señor 


la muerte de sus fieles. 
16 


¡Ah, Señor, yo soy tu siervo, 
tu siervo soy, el hijo de tu esclava! 
Tú has soltado mis cadenas. 


Y? 
Te ofreceré un sacrificio de acción de gracias, 


e invocaré el Nombre del Señor. 
18 


Cumpliré al Señor mis votos 


en presencia de todo su pueblo, 
19 


en los atrios de la Casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 


SALMO 117 


LXX / Vulgata 116 
Invitación a alabar al Señor y motivos para hacerlo 


4 
¡Aleluya! 

Alabad al Señor todas las naciones, 

aclamadlo todos los pueblos. 


. 
Porque firme es con nosotros su misericordia, 
la fidelidad del Señor permanece para siempre. 
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SALMO 118 


LXX / Vulgata 117 


Solemne acción de gracias al Señor de quien ha vencido 
a sus enemigos 


¡Aleluya! 
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
2 


Diga Israel: «El Señor es bueno. 


Eterna es su misericordia». 
3 


Diga la casa de Aarón: 


«Eterna es su misericordia». 
4 


Digan los que temen al Señor: 
«Eterna es su misericordia». 


-S 
Desde mi angustia invoqué al Señor: 


el Señor me escuchó dándome holgura. 
6 


El Señor está conmigo: 
no temo: ¿qué puede hacerme el hombre? 
7 


El Señor está conmigo, me socorre: 


miraré por encima a los que me odian. 
8 


Mejor es refugiarse en el Señor 


que confiar en el hombre. 
9 


Mejor es refugiarse en el Señor 
que confiar en los príncipes. 


10 
Todos los pueblos me cercaban, 


pero en el Nombre del Señor los destruí. 
11 


Una y Otra vez me cercaron, 


pero en el Nombre del Señor los destruí. 
12 


Me cercaron como abejas, 
pero ardieron como fuego de zarzas, 


en el Nombre del Señor los destruí. 
13 


Me empujaban con violencia para hacerme caer, 


pero el Señor me socorrió. 
14 


El Señor es mi fuerza y mi vigor, 
El es mi salvación. 


15 
Gritos de júbilo y de victoria 
hay en las tiendas de los justos: 


«La diestra del Señor hace proezas; 
16 


la diestra del Señor se ha alzado, 


la diestra del Señor hace proezas». 
17 


No he de morir, viviré 


para anunciar las obras del Señor. 
18 


El Señor me ha castigado duramente, 
pero no me ha entregado a la muerte. 


19 
Abridme las puertas de la justicia: 


entraré por ellas y daré gracias al Señor. 
20 


Ésta es la puerta del Señor: 


los justos entrarán por ella. 
21 


Te doy gracias, porque me has escuchado, 
y has sido mi salvación. 


22 
La piedra que desecharon los constructores 


ésta ha llegado a ser la piedra angular. 
23 


Es el Señor quien ha hecho esto 


y es admirable a nuestros ojos. 
24 


Éste es el día que hizo el Señor, 
exultemos y alegrémonos en él. 


25 
¡Señor, dame la salvación! 


¡Señor, dame prosperidad! 
26 


Bendito el que viene en Nombre del Señor. 


Os bendecimos desde la Casa del Señor. 
27 


El Señor es Dios, El nos ilumina. 
Disponed ceremonia solemne con ramos frondosos 


hasta los ángulos del altar. 
28 


Tú eres mi Dios, te doy gracias, 
Dios mío, yo te ensalzo. 


29 
Dad gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
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SALMO 119 


LXX / Vulgata 118 


Meditación sobre la Palabra de Dios y oración para conocerla y poder 
cumplirla 


1 
Alef Dichosos los de conducta íntegra, 


los que caminan en la Ley del Señor. 
2 


Dichosos los que guardan sus preceptos 


y le buscan de todo corazón; 
3 


los que no cometen iniquidad, 
y andan por sus caminos. 
4 


Tú ordenaste tus mandatos 
para que se observen con cuidado. 
5 


Ojalá estén firmes mis caminos 


para observar tus preceptos. 
6 


Así, no quedaré avergonzado 


al meditar en tus mandamientos. 
7 


Te alabaré con rectitud de corazón 


cuando aprenda tus juicios justos. 
8 


Quiero observar tus decretos, 
nunca me abandones. 


9 
Bel ¿Cómo podrá un joven mantener limpio su sendero? 


Guardando tus palabras. 
10 


Con todo el corazón te busco; 


no permitas que me desvíe de tus mandamientos. 
11 


En mi corazón he guardado tus palabras 


para no pecar contra ti. 
12 


Bendito eres, Señor, 


enséñame tus preceptos. 
13 


Con mis labios proclamo 


todas las normas de tu boca. 
14 


En el camino de tus preceptos me deleito 


más que en todas las riquezas. 
15 


Quiero meditar en tus mandatos, 


y fijar la vista en tus senderos. 
16 


En tus estatutos pongo mi gozo, 
no olvidaré tus palabras. 


UE 

Guímel Favorece a tu siervo 
para vivir y guardar tu palabra. 
18 


Abre mis ojos para contemplar 


las maravillas de tu Ley. 
19 


Soy extranjero en la tierra: 


no me ocultes tus mandamientos. 
20 


Mi alma se consume anhelando 


de continuo tus leyes. 
21 


Tú reprendes a los soberbios: 


malditos los que se desvían de tus mandamientos. 
22 


Quítame oprobio y desprecio, 


pues he observado tus preceptos. 
23 


Aunque los príncipes se sienten para calumniarme, 


tu siervo medita en tus estatutos. 
24 


Pues tus preceptos son mi gozo, 
y tus decretos, mis consejeros. 


25 
Dálet Mi alma está postrada en el polvo, 


devuélveme la vida según tu palabra. 
26 


Conté mis andanzas, y me has escuchado. 


Enséñame tus decretos. 
27 


Hazme entender el camino de tus mandatos, 


y meditaré en tus maravillas. 
28 


Por la tristeza se va en lágrimas mi alma, 
levántame según tu palabra. 


29 
Aparta de mí el camino falso, 


y dame la gracia de tu Ley. 
30 


He elegido el camino de la verdad, 


me he ajustado a tus normas; 
31 


me he adherido a tus preceptos, 


Señor, no me llenes de vergiienza. 
32 


Corro por el camino de tus mandamientos 
porque has dilatado mi corazón. 


33 
He Enséñame, Señor, el camino de tus decretos, 


y lo seguiré hasta el fin. 
34 


Dame inteligencia para guardar tu Ley, 


y observarla de todo corazón. 
35 


Encamíname por la senda de tus mandamientos, 


porque en ella me deleito. 
36 


Inclina mi corazón a tus preceptos 


y no al provecho injusto. 
37 


Aparta mis ojos de mirar la vanidad, 


y hazme vivir en tu camino. 
38 


Confirma a tu siervo tu palabra, 


que conduce a tu temor. 
39 


Quita de mí el oprobio que me asusta, 


pues tus juicios son benignos. 
40 


Mira cómo anhelo tus mandatos: 
haz que viva en tu justicia. 


41 
Vav Venga a mí tu misericordia, Señor, 


tu salvación, según tu promesa, 
42 


y daré respuesta al que me reprocha 


porque confío en tu palabra. 
43 


No quites de mi boca la palabra veraz, 


pues espero en tus juicios; 
44 


y guardaré siempre tu Ley, 


eternamente. 
45 


Caminaré por vía espaciosa, 


pues estudio tus mandatos. 
46 


Hablaré de tus preceptos ante los reyes, 


no me avergonzaré. 
47 


Me deleitaré en tus mandamientos, 


que tanto amo. 
48 


Alzaré mis manos hacia tus mandatos, 
y meditaré en tus preceptos. 


49 
Záin Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, 


con la que me diste esperanza. 
50 


Ella es mi consuelo en mi aflicción, 


porque tu palabra me da la vida. 
51 


Los soberbios me insultan con saña, 


pero yo no me aparto de tu Ley. 
52 


Recuerdo tus juicios de antaño, 


Señor, y me consuelo. 
53 


Me comprime la indignación por los impíos, 


por los que abandonan tu Ley. 
54 


Tus estatutos eran para mí cantares 


en los lugares de mi exilio. 
55 


De noche recordaba tu Nombre, Señor, 


procurando guardar tu Ley. 
56 


Esto me corresponde: 
guardar tus decretos. 


DÍ 
Het El Señor es mi heredad: 


he prometido guardar tus palabras. 
58 


Imploro tu rostro de todo corazón: 


ten piedad de mí, según tu promesa. 
59 


He examinado mis caminos 


y enderezado mis pasos hacia tus preceptos. 
60 


Soy diligente, no me demoro 


en guardar tus mandamientos. 
61 


Los lazos de los impíos me envuelven; 


pero no me olvido de tu Ley. 
62 


A medianoche me levanto 


para darte gracias por tus justos juicios. 
63 


Amigo soy de cuantos te temen 


y guardan tus preceptos. 
64 


De tu bondad, Señor, está llena la tierra. 
Enséñame tus decretos. 


65 

Téet Has sido bueno con tu siervo, Señor, 
según tu palabra. 
66 


Enséñame el buen sentido y la inteligencia, 


pues creo en tus mandamientos. 
67 


Antes de pasar la humillación andaba descarriado, 


pero ahora guardo tu palabra. 
68 


Tú eres bueno y benigno: 


instrúyeme en tus decretos. 
69 


Los soberbios me han cubierto de mentiras, 


pero yo, de todo corazón, observo tus mandatos. 
70 


Espeso como grasa es su corazón; 


pero yo me deleito en tu Ley. 
71 


Ha sido bueno para mí ser humillado, 


a fin de aprender tus estatutos. 
72 


Mejor es para mí la Ley de tu boca 
que montones de oro y plata. 


73 
Yod Tus manos me hicieron y me plasmaron: 


dame inteligencia para aprender tus mandatos. 
74 


Quienes te temen me ven y se alegran 
porque espero en tu palabra. 


75 
Señor, reconozco que tus juicios son justos, 


y que me has humillado con razón. 
76 


Que tu misericordia me consuele, 
según la promesa que hiciste a tu siervo. 
77 


Que me alcance tu compasión, y viviré, 


porque tu Ley es mi deleite. 
78 


Queden avergonzados los soberbios, 
pues me afligen con engaños; 


yo, en cambio, meditaré en tus mandatos. 
79 


Vuelvan a mí los que te temen, 


los que reconocen tus preceptos. 
80 


Que sea íntegro mi corazón en seguir tus estatutos, 
para que no quede avergonzado. 


81 

Kaf Desfallece mi alma por tu salvación; 
espero en tu palabra. 
82 


Languidecen mis ojos por tu promesa, 


mientras dicen: «¿Cuándo me consolarás?». 
83 


Soy como odre al humo, 


pero no olvido tus decretos. 
84 


¿Cuántos serán los días de tu siervo? 


¿Cuándo me harás justicia de mis perseguidores? 
85 


Me han cavado fosas los soberbios, 


los que no se conducen según tu Ley. 
86 


Todos tus mandamientos son verdad; 


pero me persiguen con engaños. ¡Socórreme! 
87 


Poco faltó para que me borrasen de la tierra, 


pero yo no abandoné tus mandatos. 
88 


Según tu misericordia, dame la vida, 
y observaré los preceptos de tu boca. 


89 
Lámed Eterna es tu palabra, Señor, 
estable en los cielos. 


90 
De generación en generación dura tu fidelidad: 


asentaste la tierra, y permanece; 
91 


conforme a tus decretos, permanecen hasta hoy, 


porque todos están a tu servicio. 
92 


Si tu Ley no fuese mi gozo, 


ya habría perecido yo en mi aflicción. 
93 


Jamás olvidaré tus mandatos, 


pues con ellos me das la vida. 
94 


Yo soy tuyo: sálvame, 


que voy buscando tus mandatos. 
95 


Me acechan los impíos para perderme, 


pero yo medito tus preceptos. 
96 


En todo lo perfecto he visto límite, 
pero tu mandamiento es infinito. 


97 
Mem ¡Cuánto amo tu Ley, Señor! 


Es mi meditación el día entero. 
98 


Más sabio que mis enemigos me hace tu mandamiento, 
porque siempre me acompaña. 
99 


He llegado a ser más docto que todos mis maestros, 


porque tus preceptos son mi meditación. 
100 


Tengo más discernimiento que los ancianos, 


porque guardo tus mandatos. 
101 


Mis pies aparto de toda senda mala, 


para observar tu palabra. 
102 


No me he desviado de tus normas 


porque Tú me has guiado. 
103 


¡Qué dulces al paladar son tus palabras! 


Más que la miel en mi boca. 
104 


De tus decretos recibo inteligencia, 
por eso he detestado toda senda falsa. 


105 


Nun Antorcha es tu palabra ante mis pasos, 


luz en mi sendero. 
106 


He jurado, y lo mantengo, 


observaré tus justos juicios. 
107 


Estoy muy afligido, Señor: 


dame vida, según tu palabra. 
108 


Acepta, Señor, la ofrenda de mi boca, 


enséñame tus normas. 
109 


Tengo siempre el alma en vilo, 


pero no olvido tu Ley. 
110 


Los impíos me han tendido una trampa, 


pero no me he desviado de tus mandamientos. 
111 


Tus preceptos son mi herencia perpetua, 


la alegría de mi corazón. 
112 


He inclinado mi corazón a cumplir tus decretos 
por siempre, hasta el fin. 


113 
Sámek Detesto a los hipócritas, 


amo tu Ley. 
114 


Tú eres mi refugio y mi escudo; 


en tu palabra pongo mi esperanza. 
115 


Apartaos de mí, los malvados, 


y guardaré los mandatos de mi Dios. 
116 


Sostenme según tu promesa, y viviré, 


no defraudes mi esperanza. 
117 


Socórreme y seré salvo, 


y gozaré siempre en tus decretos. 
118 


Desprecias a cuantos se desvían de tus decretos, 


porque su pensamiento es falsedad. 
119 


Repudias como escoria a todos los impíos de la tierra, 


por eso amo tus preceptos. 
120 


Por temor de Ti tiembla mi carne, 
tengo miedo de tus juicios. 


121 
Aín He obrado según derecho y justicia, 


no me entregues a mis opresores. 
122 


Sal fiador en favor de tu siervo, 


no me opriman los soberbios. 
123 


Mis ojos se consumen por tu salvación, 


y por la promesa de tu justicia. 
124 


Haz con tu siervo según tu misericordia 


y enséñame tus decretos. 
125 


Siervo tuyo soy: 


dame inteligencia para conocer tus preceptos. 
126 


Es tiempo de actuar para el Señor: 


han violado tu Ley. 
127 


Por eso amo tus mandamientos 


más que el oro, que el oro puro. 
128 


Por eso estimo rectos todos tus mandatos, 
y detesto todo sendero falso. 


129 
Pe Admirables son tus preceptos, 


por eso los guarda mi alma. 
130 


La revelación de tus palabras ilumina, 


da inteligencia a los sencillos. 
131 


Abro la boca y aspiro el aliento, 


pues ansío tus mandatos. 
132 


Vuélvete a mí y ten piedad, 


como acostumbras con los que aman tu Nombre. 
133 


Guía mis pasos según tu promesa, 


para que no me domine ninguna maldad. 
134 


Líbrame de la opresión de los hombres 


para observar tus mandatos. 
135 


Haz brillar tu rostro sobre tu siervo 


y enséñame tus decretos. 
136 


Ríos de agua derraman mis ojos 


porque no observan tu Ley. 


137 
Sade Tú eres justo, Señor, 


tus juicios son rectos. 
138 


Mandas preceptos justos, 


y del todo verdaderos. 
139 


Me consume mi celo 


porque mis adversarios olvidan tus palabras. 
140 


Bien acrisolada es tu palabra, 


y tu siervo la ama. 
141 


Pequeño soy yo y despreciable, 


pero no olvido tus mandatos. 
142 


Tu justicia es justicia eterna, 


y tu Ley es la verdad. 
143 


Me alcanzan angustia y tribulación, 


pero tus mandamientos son mi gozo. 
144 


Tus preceptos son eternamente justos: 
dame inteligencia y viviré. 


145 
Gof Te invoco con todo el corazón: «Escúchame, Señor; 


guardaré tus decretos». 
146 


Te invoco, sálvame, 


y observaré tus preceptos. 
147 


Me adelanto a la aurora y pido auxilio, 


esperando en tus palabras. 
148 


Se adelantan mis ojos a la alborada 


para meditar tus palabras. 
149 


Señor, según tu misericordia, escucha mi voz, 


dame vida, según tu juicio. 
150 


Ya se acercan los que van tras las infamias, 


están lejos de tu Ley. 
151 


Tú estás cerca, Señor, 
y todos tus mandamientos son verdad. 


152 
De hace tiempo he conocido tus preceptos 
pues los has establecido para siempre. 


1509 
Resh Mira mi aflicción y líbrame, 


porque no he olvidado tu Ley. 
154 


Aboga por mi causa y rescátame; 


hazme vivir según tu promesa. 
155 


Lejos de los impíos está la salvación, 


porque no buscan tus decretos. 
156 


Copiosas son tus misericordias, Señor; 


hazme vivir según tus juicios. 
157 


Muchos son mis perseguidores y adversarios, 


pero no me desvío de tus preceptos. 
158 


Al ver a los traidores siento asco, 


pues no guardan tus palabras. 
159 


Mira, amo tus mandatos: 


Señor, según tu misericordia, hazme vivir. 
160 


El compendio de tus palabras es la fidelidad; 
eterna es cada decisión de tu justicia. 


161 
Shin Los príncipes me persiguen sin razón, 


pero mi corazón sólo teme a tus palabras. 
162 


Estoy gozoso en tu promesa, 


como el que encuentra un rico botín. 
163 


Odio y detesto la mentira, 


amo tu Ley. 
164 


Siete veces al día canto tu alabanza 


por tus justos juicios. 
165 


Completa es la paz de los que aman tu Ley, 


no hay tropiezo para ellos. 
166 


Espero tu salvación, Señor, 


y cumplo tus mandamientos. 
167 


Mi alma guarda tus preceptos, 


los amo profundamente. 
168 


Observo tus mandatos y tus preceptos: 
todos mis caminos te están presentes. 


169 
Tav Llegue a Ti mi clamor, Señor, 


según tu palabra, dame inteligencia. 
170 


Que entre mi súplica a tu presencia, 


según tu promesa, líbrame. 
171 


Proclamen mis labios tu alabanza, 


porque me has enseñado tus decretos. 
172 


Cante mi lengua tu palabra, 


porque justos son todos tus mandatos. 
173 


Que tu mano me socorra, 


pues he elegido tus mandatos. 
174 


Anhelo tu salvación, Señor; 


tu Ley es mi gozo. 
175 


Viva mi alma para alabarte, 


que me socorran tus juicios. 
176 


Ando errante como oveja perdida: 
ven en busca de tu siervo, 
que no he olvidado tus mandamientos. 
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SALMO 120 


LXX / Vulgata 119 
Súplica de un desterrado frente a sus enemigos 


1Canto de las subidas. 


Al Señor invoqué en mi angustia, 


y me escuchó. 
2 


Señor, libra mi alma de labios mentirosos, 
de lengua embustera. 
3 

¿Qué se te dará, y qué se te añadirá, 


lengua embustera? 
4 


Flechas afiladas de guerrero 
con ascuas de retama. 


5 
¡Ay de mí, extranjero en Mésec, 


que habité en las tiendas de Quedar. 
6 


Demasiado ha morado allí mi alma 


con quienes odian la paz. 
7 


Yo soy hombre de paz, pero cuando hablo 
ellos están por la guerra. 


121 


SALMO 121 


LXX / Vulgata 120 
Confianza en que el Señor te guarda en tu camino 


1Canto de las subidas. 


Alzo mis ojos a los montes: 
¿de dónde me llegará el auxilio? 
2 


Mi auxilio me viene del Señor, 
que hizo los cielos y la tierra. 


3 
No permitirá que tropiece tu pie, 


no duerme el que te guarda. 
4 


No, no dormita, no se duerme 
el que guarda a Israel. 
5 


El Señor es tu guardián, 
el Señor, a tu derecha, 


es tu sombra protectora. 
6 


De día no te dañará el sol, 


ni la luna de noche. 
7 


El Señor te guarda de todo mal, 


guarda tu alma. 
8 


El Señor guarda tus salidas y entradas, 
desde ahora y por siempre. 


122 


SALMO 122 


LXX / Vulgata 121 


Alegría de llegar a Jerusalén, la ciudad santa, 
a la que se desea la paz 


1Canto de las subidas. De David. 


Qué alegría cuando me dijeron: 


«¡Vamos a la Casa del Señor! 
2 


Ya se han parado nuestros pies 
a tus puertas, Jerusalén». 


8 
Jerusalén, bien cimentada, 
ciudad sólida y unida. 
4 


Allí suben las tribus, 
las tribus del Señor. 
Es un precepto de Israel, 


para alabar el Nombre del Señor. 
5 


Pues allí está la sede de justicia, 
la sede de la casa de David. 


6 
Pedid la paz para Jerusalén; 


estén seguros los que te aman. 
7 


Haya paz dentro de tus muros, 


seguridad en tus casas. 
8 


Por mis hermanos y mis amigos 
diré: «¡Haya paz dentro de ti!». 
9 


Por la Casa del Señor, nuestro Dios, 
buscaré tu bien. 
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LXX / Vulgata 122 
Petición de ayuda al Señor poniendo los ojos en Él 


1Canto de las subidas. 


A Ti levanto mis ojos, 
a Ti que estás sentado en los cielos. 


2 
Como los ojos de los esclavos 
miran a las manos de sus señores, 
como los ojos de la esclava, 
a la mano de su señora, 
así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios, 
hasta que se apiade de nosotros. 


3 
Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros, 
porque estamos saturados de desprecios, 
4 


saturada está nuestra alma 
de la burla de los indolentes, 
del desprecio de los soberbios. 


124 


SALMO 124 


LXX / Vulgata 123 
Acción de gracias al Señor que está de nuestra parte y nos salva 


1Canto de las subidas. De David. 


Si el Señor no hubiera estado a favor nuestro 
—que lo diga Israel—, 
2 


si el Señor no hubiera estado a favor nuestro 


cuando los hombres se alzaron contra nosotros, 
3 


nos habrían tragado vivos 


en el ardor de su ira; 
4 


nos habrían arrastrado las aguas, 


el torrente nos habría sumergido; 
5 


nos habrían sumergido las aguas impetuosas. 
6 
Bendito sea el Señor 


que no nos entregó en presa de sus dientes. 
7 


Nuestra alma, como un pájaro, 
se escapó del lazo de los cazadores: 
el lazo se rompió 
y nosotros escapamos. 


8 
Nuestro auxilio es el Nombre del Señor, 
el que hizo cielo y tierra. 
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LXX / Vulgata 124 
Quien confía en el Señor es firme como Sión 


1Canto de las subidas. 


Los que confían en el Señor son como el monte Sión: 
no vacila, permanece para siempre. 


2 

Jerusalén: los montes a su alrededor; 
así el Señor alrededor de su pueblo 
desde ahora y por siempre. 


3 
No ha de reposar el cetro del impío 
sobre la herencia de los justos, 
para que los justos 
no alarguen su mano a la iniquidad. 


4 
Haz bien, Señor, a los buenos, 


y a los rectos de corazón. 
5 


Pero a los que se desvían por senderos tortuosos, 
que los conduzca el Señor con los malhechores. 
¡Paz a Israel! 
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LXX / Vulgata 125 
El recuerdo de la vuelta del destierro se convierte en oración 


1Canto de las subidas. 


Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 


nos parecía soñar. 
2 


Se nos llenaba de risas la boca, 
la lengua, de cantares de alegría. 
Entonces se decía entre las naciones: 


«El Señor ha hecho con ellos cosas grandes». 
3 


El Señor ha hecho con nosotros cosas grandes: 
estamos llenos de alegría. 
4 

Haz volver, Señor, a nuestros cautivos 


como los torrentes del Négueb. 
5 


Los que siembran con lágrimas 
cosechan entre cantares de alegría. 
6 


Al marchar iban llorando, 
llevando las semillas. 
Al volver vienen cantando, 
trayendo sus gavillas. 
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LXX / Vulgata 126 
El éxito de las obras humanas depende del favor del Señor 


1Canto de las subidas. De Salomón. 


Si el Señor no edifica la casa, 
en vano se afanan los constructores. 
Si el Señor no guarda la ciudad, 


en vano vigilan los centinelas. 
2 


En vano madrugáis, 
y Os vais tarde a descansar 
los que coméis el pan de fatigas; 
porque Él se lo da a sus amigos 
mientras duermen. 


3 
Mirad: la herencia del Señor son los hijos, 
su recompensa, el fruto de sus entrañas. 
4 


Como flechas en mano del guerrero, 


así son los hijos de la juventud. 
5 


Dichoso el hombre que ha llenado de ellos su aljaba. 
No quedarán avergonzados 
al disputar en la plaza con sus enemigos. 
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LXX / Vulgata 127 
Felicidad del hombre que teme al Señor 


1Canto de las subidas. 


Dichoso el que teme al Señor 
y anda por sus caminos. 


2 
Del trabajo de tus manos comerás; 


serás dichoso, y te irá bien. 
3 


Tu mujer será como viña fecunda 
paredes adentro de tu casa. 
Tus hijos, como brotes de olivos, 


en torno a tu mesa. 
4 


Pues así es bendecido 
el hombre que teme al Señor. 


5 
Que el Señor te bendiga desde Sión. 
Que veas el bienestar de Jerusalén 
todos los días de tu vida. 
6 


Que veas los hijos de tus hijos. 
¡Paz a Israel! 
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LXX / Vulgata 128 
Un hombre salvado por Dios impreca a sus enemigos 


1Canto de las subidas. 


Mucho me han atacado desde mi juventud 
—qque lo diga Israel—. 
2 


Mucho me han atacado desde mi juventud. 


Pero no han podido conmigo. 
3 


Sobre mi espalda han arado los aradores; 


han marcado largos surcos. 
4 


Pero el Señor es justo, 
ha roto las coyundas de los impíos. 


5 
Queden avergonzados y retrocedan 


los que odian a Sión. 
6 


Sean como yerba de terrados, 
que se seca antes de ser arrancada; 
7 


con ella el segador no llena su mano, 


ni su regazo el que agavilla; 
8 


ni dicen los transeúntes: 
«La bendición del Señor sea con vosotros». 


En el Nombre del Señor, os bendecimos. 
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LXX / Vulgata 129 
Grito de confianza en el Señor que perdona las culpas 


1 Canto de las subidas. 
Desde lo más profundo, Te invoco, Señor. 
2 


Señor, escucha mi clamor; 
estén atentos tus oídos a la voz de mi súplica. 


3 
Si llevas cuenta de las culpas, Señor, 


Señor mío, ¿quién podrá quedar en pie? 
4 


Pero en Ti está el perdón, 
y así mantenemos tu temor. 


5 
Espero en Ti, Señor. 
Mi alma espera en su palabra; 
6 


mi alma espera en el Señor 
más que los centinelas la aurora. 


q 
Los centinelas esperan la aurora, 
pero tú, Israel, espera en el Señor; 
pues en el Señor está la misericordia, 
en Él, la redención abundante. 
8 


Él redimirá a Israel 
de todas sus culpas. 
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LXX / Vulgata 130 


Quitado todo orgullo, 
queda la filial confianza en el Señor 


1Canto de las subidas. De David. 


Señor, mi corazón no se ha engreído, 
ni mis ojos se han alzado altivos. 
No he marchado en pos de grandezas, 
ni de portentos que me exceden. 


2 

He moderado y acallado mi alma 
como un niño en el regazo de su madre. 
Como niño satisfecho está mi alma. 


3 
¡Espera, Israel, en el Señor, 
desde ahora y para siempre! 
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LXX / Vulgata 131 
Oración por el rey recordando las promesas del Señor 


1Canto de las subidas. 


Acuérdate, Señor, de David, 
de todos sus desvelos. 


2 
Del juramento que hizo al Señor, 


de su voto al Fuerte de Jacob: 
3 


«No entraré bajo el techo de mi casa, 


no subiré al lecho de mi reposo; 
4 


no daré sueño a mis ojos, 


ni sosiego a mis párpados, 
5 


hasta que encuentre un lugar para el Señor, 
una morada para el Fuerte de Jacob». 


6 
Hemos oído que estaba en Efrata, 


la hemos encontrado en los campos de Yaar. 
7 


Entremos en su morada, 


postrémonos ante el estrado de sus pies. 
8 


Levántate, Señor, hacia el lugar de tu reposo, 
Tú y el Arca de tu poder. 
9 


Que tus sacerdotes se revistan de justicia 
y tus fieles canten jubilosos. 


10 
Por amor a David, tu siervo, 
no rechaces el rostro de tu Ungido. 


11 
El Señor juró a David 
una promesa firme de la que no se retractará: 
«Un fruto de tus entrañas 
pondré sobre tu trono. 


12 
Si tus hijos guardasen mi alianza, 

y los preceptos que les enseñe, 

también sus hijos, para siempre, 

se sentarán sobre tu trono». 


13 
Porque el Señor ha elegido a Sión, 


la ha preferido como su morada: 
14 


«Éste es el lugar de mi reposo para siempre; 
aquí habitaré porque la prefiero». 


pis 
Bendeciré con abundancia sus provisiones, 


saciaré de pan a sus pobres, 
16 


vestiré a sus sacerdotes de salvación, 
y sus fieles entonarán cantos de júbilo. 


7 
Allí haré germinar el vigor de David, 


prepararé una lámpara para mi Ungido. 
18 


A sus enemigos cubriré de vergiienza, 
pero sobre él brillará la corona. 
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LXX / Vulgata 132 
Efectos saludables de la unión fraterna 


1Canto de las subidas. De David. 


Ved qué bueno y qué gozoso es 
convivir los hermanos unidos. 


2 

Es como ungúento precioso en la cabeza, 
que desciende por la barba, 
por la barba de Aarón, 
que desciende hasta la orla de sus vestiduras. 
3 

Es como rocío del Hermón, que desciende 
por los montes de Sión. 


Pues allí envía el Señor la bendición, 
la vida para siempre. 
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LXX / Vulgata 133 
Bendecid al Señor, y que Él os bendiga 


1Canto de las subidas. 


Bendecid al Señor, 

todos los siervos del Señor, 

los que por las noches estáis en la Casa del Señor. 
2 


Alzad la manos hacia el Santuario 
y bendecid al Señor. 


3 
El Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo los cielos y la tierra. 
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LXX / Vulgata 134 


Invitación a la alabanza del Dios vivo, 
Señor de la naturaleza y Redentor de su pueblo 


1 
¡Aleluya! 
Alabad el Nombre del Señor, 


alabadlo, siervos del Señor, 
a 


los que estáis en la Casa del Señor, 
en los atrios de la Casa de nuestro Dios. 


3 
Alabad al Señor, porque el Señor es bueno. 
Entonad salmos a su Nombre, 
porque es amable, 
4 


porque el Señor se eligió a Jacob, 
a Israel como propiedad suya. 


5 
Yo sé que el Señor es grande, 


que nuestro Dios está sobre todos los dioses. 
6 


Todo cuanto quiere el Señor 
lo hace, en los cielos y en la tierra, 


en los mares y en los abismos: 
7 


Él hace subir las nubes 
desde el extremo de la tierra; 
produce los relámpagos para la lluvia, 
suelta de sus depósitos el viento. 


8 
Él hirió a los primogénitos de Egipto, 
desde los hombres hasta los animales. 
9 


Envió señales y prodigios 
—£€n medio de ti, Egipto— 
contra el Faraón y sus servidores. 
10 


Él hirió a muchas naciones, 


y dio muerte a reyes poderosos: 
11 


a Sijón, rey de los amorreos, 
y a Og, rey de Basán, 


y a todos los reinos de Canaán. 
12 


Y dio sus tierras como heredad, 
como heredad para Israel, su pueblo. 


13 
Señor, tu Nombre es eterno. 


Señor, tu memoria, de generación en generación. 
14 


Porque el Señor hace justicia a su pueblo, 
y tiene compasión de sus siervos. 


15 
Los ídolos de las naciones son plata y oro, 


hechura de manos humanas: 
16 


tienen boca, y no hablan; 


tienen ojos, y no ven; 
17 


tienen oídos, y no oyen; 


ni siquiera hay aliento en sus bocas. 
18 


Sean como ellos quienes los hacen, 
cuantos confían en ellos. 
19 

Casa de Israel, bendecid al Señor. 


Casa de Aarón, bendecid al Señor. 
20 


Casa de Leví, bendecid al Señor. 


Los que teméis al Señor, bendecid al Señor. 
21 


Bendito sea desde Sión el Señor, 
el que habita en Jerusalén. 
¡Aleluya! 
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LXX / Vulgata 135 


Letanía de alabanza al Señor, 
Creador del mundo y Redentor de Israel, 
porque es eterna su misericordia 


Dad gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
2 


Dad gracias al Dios de los dioses, 


porque es eterna su misericordia. 
3 


Dad gracias al Señor de los señores, 
porque es eterna su misericordia. 


4 
Al Único que hace grandes maravillas, 


porque es eterna su misericordia. 
5 


El hizo con sabiduría los cielos, 
porque es eterna su misericordia. 
6 


El afirmó la tierra sobre las aguas, 
porque es eterna su misericordia. 
7 


Él hizo las grandes lumbreras, 
porque es eterna su misericordia: 
8 


el sol para regular el día, 
porque es eterna su misericordia; 
9 


y la luna y las estrellas 
para regular la noche, 
porque es eterna su misericordia. 


10 

Él hirió a Egipto en sus primogénitos, 
porque es eterna su misericordia. 
11 


Y sacó a Israel de en medio de ellos, 


porque es eterna su misericordia, 
12 


con mano fuerte y brazo extendido, 


porque es eterna su misericordia. 
13 


Él partió el Mar Rojo en dos, 


porque es eterna su misericordia; 
14 


e hizo pasar por medio a Israel, 


porque es eterna su misericordia; 
15 


y hundió en el Mar Rojo al Faraón y su ejército, 


porque es eterna su misericordia. 
16 


Él condujo a su pueblo por el desierto, 


porque es eterna su misericordia. 
17 


Él hirió a reyes potentes, 


porque es eterna su misericordia; 
18 


y dio muerte a reyes poderosos, 


porque es eterna su misericordia: 
19 


a Sijón, rey de los amorreos, 


porque es eterna su misericordia, 
20 


y a Og, rey de Basán, 


porque es eterna su misericordia; 
21 


y dio sus tierras en heredad, 


porque es eterna su misericordia, 
22 


en heredad a Israel, su siervo, 
porque es eterna su misericordia. 


23 
El, en nuestra humillación, 
se acordó de nosotros, 


porque es eterna su misericordia; 
24 


y nos libró de nuestros adversarios, 
porque es eterna su misericordia. 


25 
El da alimento a todo viviente, 
porque es eterna su misericordia. 


26 
Dad gracias al Dios de los cielos, 
porque es eterna su misericordia. 
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El recuerdo del destierro aviva el amor a Jerusalén 


1 
Junto a los ríos de Babilonia, 
allí nos sentábamos y llorábamos, 
acordándonos de Sión. 
2 


En los sauces, en medio de ella, 


colgábamos nuestras cítaras. 
3 


Allí, los que nos deportaron nos pedían cantares, 
nuestros opresores, diversión: 
«Cantadnos canciones de Sión». 


4 
¿Cómo cantar un cántico del Señor 


en tierra extraña? 
5 


Si me olvido de ti, Jerusalén, 
que se paralice mi diestra; 
6 


que se me pegue la lengua al paladar 
si no me acuerdo de ti, 
si no pongo a Jerusalén 
en el colmo de mi gozo. 


7 
Recuerda, Señor, que los hijos de Edom, 
en el día de Jerusalén, iban diciendo: 


«¡Arrasad, arrasad hasta sus cimientos!». 
8 


¡Hija de Babel, devastadora! 


Dichoso el que te devuelva el pago que nos diste. 
9 


Dichoso el que agarre y estrelle 
a tus niños contra la peña. 


Salmos 138-145 Introducción 
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LXX / Vulgata 137 
Alabanza personal al Señor e invitación universal a alabarle 


1De David. 


Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque has escuchado las palabras de mi boca. 


Delante de los ángeles entonaré salmos para Ti. 
2 


Me postraré hacia tu Templo santo, 
y daré gracias a tu Nombre 
por tu misericordia y tu fidelidad, 
porque has engrandecido tu promesa 


por encima de todo nombre. 
3 


El día en que te invoqué, Tú me escuchaste, 
diste fuerza a mi alma. 


4 
Te alabarán, Señor, todos los reyes de la tierra, 


cuando oigan las palabras de tu boca. 
5 


Y cantarán los caminos del Señor, 
porque grande es la gloria del Señor; 
6 


porque el Señor es excelso 
y se fija en el humilde, 
pero al soberbio lo conoce de lejos. 


7 

Si camino entre angustias, 
me das vida. 
Contra la ira de mis enemigos 
extiendes tu mano, 


y tu diestra me salva. 
8 


El Señor concluirá todo en favor mío. 
Señor, tu misericordia es eterna: 
no abandones la obra de tus manos. 
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LXX / Vulgata 138 


Petición de salvación al Señor, 
que penetra lo más íntimo del hombre 
y cuya acción alcanza todo lugar y tiempo 


1Al maestro de coro. De David. Salmo. 


Señor, Tú me examinas y me conoces. 
2 


Tú sabes cuándo me siento y me levanto. 


Penetras desde lejos mis pensamientos. 
3 


Camine o descanse, Tú lo adviertes; 


todas mis sendas te son familiares. 
4 


Pues aún no está una palabra en mi lengua, 


y ya, Señor, la conoces toda. 
5 


Me aprietas por detrás y por delante, 


en mí tienes puesta tu mano. 
6 


Misterioso es para mí este saber; 
demasiado elevado, no puedo alcanzarlo. 


7 
¿Adónde alejarme de tu espíritu? 
¿Adónde huir de tu presencia? 
8 


Si subo al cielo, allí estás Tú; 
si bajo hasta el sheol, allí te encuentras. 
9 


Si monto en las alas de la aurora 


y habito en los confines del mar, 
10 


también allí me guiará tu mano, 


me sujetará tu diestra. 
11 


Si digo: «¡Que al menos me cubran las tinieblas 


y la luz se haga noche en torno a mí!». 
12 


Tampoco las tinieblas son para ti oscuras, 
pues la noche brilla como el día, 
las tinieblas, como la luz. 


13 
Tú has formado mis entrañas, 


me has plasmado en el vientre de mi madre. 
14 


Te doy gracias porque me has hecho como un prodigio: 
tus obras son maravillosas, 


bien lo sabe mi alma. 
15 


No se te ocultaban mis huesos 
cuando en secreto iba yo siendo hecho, 


cuando era formado en lo profundo de la tierra. 
16 


Todavía informe, me veían tus ojos, 
pues todo está escrito en tu libro, 
mis días estaban todos contados, 


antes que ninguno existiera. 
17 


Qué profundos son para mí tus pensamientos, Dios mío, 


qué grande su número. 
18 


Si pudiera contarlos, 
son más que las arenas, 
si llegara hasta el fin, aún estaría contigo. 
19 
¡Ah, si quisieras, Dios mío, dar muerte al impío! 


Apartaos de mí, hombres sanguinarios, 
20 


que hablan de Ti con alevosía, 


que juran en falso por Ti. 
21 


¿Acaso no odio yo, Señor, a quienes te odian, 


y no aborrezco a quienes se alzan contra ti? 
22 


Con odio colmado los he odiado, 


se han convertido en mis propios enemigos. 
23 


Examíname, Dios mío, y conoce mi corazón, 


ponme a prueba y conoce mis pensamientos. 
24 


Mira si voy por el mal camino, 
y guíame por el camino eterno. 
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LXX / Vulgata 139 


Súplica confiada al Señor pidiéndole protección 
frente a la violencia de los enemigos 


1A1 maestro de coro. Salmo. De David. 


2 
Líbrame, Señor, de hombre malvado, 


de hombre violento guárdame, 
3 


de los que traman maldades en su corazón, 
y cada día maquinan guerras, 
4 


que afilan su lengua como serpientes, 
con veneno de víboras en sus labios. 


Pausa 


5 
Guárdame, Señor, de las manos del impío, 
del hombre violento defiéndeme, 


de los que traman hacer vacilar mis pasos. 
6 


Los soberbios esconden para mí cepos y lazos, 
tienden una red al borde del sendero, 
me ponen trampas. 


Pausa 


7 
Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios. 


Escucha, Señor, la voz de mi súplica». 
8 


Señor, Dios mío, fuerza de mi salvación, 
Tú proteges mi cabeza el día del combate. 
9 


No concedas, Señor, al impío sus deseos, 
no permitas que se cumpla su propósito. (Pausa) 


Alzan 10la cabeza los que me rodean. 


Que la perfidia de sus labios los anegue. 
11 


Que les caigan encima ascuas encendidas, 
que los arroje en el abismo profundo 


y no puedan levantarse. 
12 


Que el chismoso no perdure en la tierra, 
que al violento le dé caza el mal hasta la ruina. 


13 

Yo sé que el Señor defiende la causa del pobre, 
que hace justicia a los desvalidos. 
14 


Los justos darán gracias a tu Nombre, 
los rectos habitarán en tu presencia. 
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Súplica al Señor para no caer en el mal ni en manos de los malvados 


1Salmo. De David. 


Señor, a Ti te invoco, ven de prisa, 


presta oídos a mi voz cuando te llamo. 
2 


Llegue mi plegaria a tu presencia como incienso, 
la elevación de mis manos, como ofrenda de la tarde. 


3 
Pon, Señor, un centinela en mi boca, 
un vigía a la puerta de mis labios. 
4 


No dejes que mi corazón se incline a nada malo, 
a cometer actos impíos 
en compañía de hombres malhechores, 
ni me dejes comer de sus manjares. 


5 

Que el justo me golpee y me reprenda es un favor; 
pero que el óleo del impío no perfume mi cabeza. 
Mi plegaria continuará a pesar de sus maldades. 


6 
Sus jueces fueron precipitados contra la roca, 


aunque habían oído mis palabras, que eran favorables. 
7 


Como leños partidos y rajados en el suelo, 
fueron dispersados sus huesos a la boca del sheol. 


8 
Hacia Ti, Señor, Dios mío, miran mis ojos, 


en ti busco refugio, no derrames mi vida. 
9 


Guárdame del lazo que me han tendido, 


de las trampas de los malhechores. 
10 


Caigan en sus propias redes los impíos, todos juntos, 
mientras yo paso indemne. 


SALMO 142 


LXX / Vulgata 141 
Oración de un hombre solo y perseguido 


1Masquil. De David. Cuando estaba en la caverna. Plegaria. 


2 
Al Señor grito con mi voz, 


al Señor con mi voz suplico. 
3 


Ante Él vierto mi lamento, 
ante El desahogo mi angustia. 


4 

Cuando desfallece mi espíritu, 
Tú conoces mi sendero: 
por la senda en que camino 


me han escondido una trampa. 
5 


Mira a la derecha y fíjate: 
no hay quien me reconozca; 
no tengo refugio, 
no hay quien cuide de mi alma. 


6 
A Ti grito, Señor; 
yo digo: «Tú eres mi refugio, 


mi heredad en el país de los vivientes». 
7 


Atiende a mi clamor, 
que estoy del todo abatido. 
Líbrame de mis perseguidores, 
que son más fuertes que yo. 
8 
Saca mi alma de la prisión, 
para poder dar gracias a tu Nombre. 


Me rodearán los justos, 
cuando me des tu recompensa. 


SALMO 143 


LXX / Vulgata 142 
Petición de misericordia al Señor y de ayuda para cumplir su voluntad 


1Salmo. De David. 


Señor, escucha mi oración, 
por tu fidelidad presta oídos a mi súplica; 
por tu justicia escúchame. 

2 


No entres en juicio con tu siervo, 
pues ante Ti ningún viviente es justo. 


3 

El enemigo persigue mi alma, 
aplasta mi vida contra el suelo, 
me hace habitar en las tinieblas 


como los que están muertos para siempre. 
4 


Mi espíritu desfallece; 


desolado está mi corazón dentro de mí. 
5 


Recuerdo los días antiguos, 
medito en todas tus hazañas, 


considero las obras de tus manos. 
6 


Extiendo mis manos hacia Ti, 
mi alma está ante Ti como tierra reseca. 


Pausa 


7 

Date prisa en responderme, Señor, 
se me acaba el aliento. 
No me escondas tu rostro, 


y sea como los que bajan a la fosa. 
8 


De mañana hazme sentir tu misericordia, 
porque confío en Ti. 
Muéstrame el camino que debo seguir, 


que a Ti levanto mi alma. 
9 


Líbrame de mis enemigos, Señor, 
en Ti busco refugio. 


10 
Enséñame a cumplir tu voluntad, 

Tú eres mi Dios. 

Tu espíritu bueno me guíe por tierra llana. 


11 
Por tu Nombre, Señor, manténme vivo, 
por tu justicia, saca mi alma de la angustia. 
12 
Por tu misericordia, destruye a mis enemigos, 
haz perecer a los que oprimen mi alma, 
porque yo soy tu siervo. 
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SALMO 144 


LXX / Vulgata 143 


Petición del rey al Señor que salvó a David, 
para que le proteja a él y dé prosperidad al pueblo 


1De David. 


Bendito sea el Señor, mi Roca, 
que adiestra mis manos para la batalla, 


mis dedos, para la guerra. 
2 


Misericordia mía, fortaleza mía, 
mi alcázar y mi libertador; 
mi escudo con el que me protejo, 
el que me somete los pueblos. 


3 
Señor, ¿qué es el hombre para que de él te cuides, 


el hijo del hombre para que en él pienses? 
4 


El hombre es como un soplo, 
sus días, como sombra que pasa. 


5 
Señor, inclina tus cielos y desciende, 


toca los montes y echarán humo; 
6 


fulmina el rayo y dispérsalos, 


dispara tus saetas y pertúrbalos. 
7 


Extiende tus manos desde lo alto. 
Sálvame, líbrame de las aguas caudalosas, 


de la mano de los hijos de extranjero, 
8 


cuya boca habla vanidades, 
cuya diestra es diestra de perjurio. 


9 
Oh Dios, te cantaré un cántico nuevo; 
con el arpa de diez cuerdas 


entonaré salmos para Ti. 
10 


Tú, que das la victoria a los reyes, 


que libras a David, tu siervo, 
de la espada cruel. 


11 
Sálvame, líbrame 
de la mano de los hijos de extranjero, 
cuya boca habla vanidades, 
cuya diestra es diestra de perjurio. 


12 

Sean nuestros hijos como un plantío, 
crecidos desde su juventud; 
nuestras hijas, como pilares de esquina, 


bien talladas como las de un templo. 
13 


Estén llenos nuestros graneros, 
rebosantes de frutos de toda especie; 
nuestras ovejas, a millares, 


a miríadas por nuestros campos; 
14 


y nuestros bueyes, bien cargados. 
Que no haya brecha ni grieta, 
ni voz de alarma en nuestras plazas. 


15 
¡Dichoso el pueblo que tiene todo esto. 
Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor! 


SALMO 145 


LXX / Vulgata 144 


Alabanza al Señor por su grandeza, por su misericordia 
y por su reinado providente y justo 


1Laude. De David. 


Alef Te ensalzaré, Dios mío, mi Rey, 


bendeciré tu Nombre por siempre sin fin. 
2 


Bel Cada día te bendeciré 
y alabaré tu Nombre por siempre sin fin. 


3 
Guímel Grande es el Señor y digno de toda alabanza, 
su grandeza es insondable. 


4 
Dálet Una generación a otra encomia tus obras 
y pregona tus proezas. 


5 
He Comentan el esplendor de tu gloriosa majestad 
y narran tus obras maravillosas. 
6 


Vav Hablan del poder de tus prodigios 
y proclaman tus maravillas. 
7 


Záin Difunden la memoria de tu inmensa bondad 
y aclaman tu justicia. 


8 
Het El Señor es clemente y compasivo, 


lento a la ira y rico en misericordia. 
9 


Tet El Señor es bueno con todos 
y su misericordia se extiende a todas sus obras. 


10 

Yod Que todas tus obras te den gracias, Señor, 
y tus fieles te bendigan. 
11 


Kaf Que proclamen la gloria de tu reino 


y anuncien tu poder. 
12 


Lámed Para mostrar tus proezas a los hijos de Adán 
y la gloria esplendorosa de tu reino. 


13 

Mem Tu reino es un reino eterno 
y tu dominio, por todas las generaciones. 
Nun E] Señor es fiel en todas sus palabras 
y piadoso en todas sus obras. 


14 
sámek El Señor sostiene a los que van a caer 


y endereza a los que se encorvan. 
15 


Áin Los ojos de todos se dirigen a Ti esperando: 


Tú les das el alimento a su tiempo. 
16 


Pe Tú abres tu mano 
y sacias de buen grado a todo viviente. 


17 
Sade El Señor es justo en todos sus caminos, 


misericordioso en todas sus acciones. 
18 


Qof E] Señor está cerca de los que le invocan, 


de cuantos le invocan de verdad. 
19 


Resh Cumple el deseo de quienes le temen, 


escucha sus gritos y los salva. 
20 


Shin El Señor guarda a todos los que le aman, 
pero destruye a los impíos. 


21 

TavPronuncie mi boca la alabanza del Señor. 
Toda carne bendiga su Nombre Santo 
por siempre sin fin. 


Salmos 146-150 Introducción 
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SALMO 146 


LXX / Vulgata 145 


Alabanza al Señor y exhortación a confiar en Él y no en el hombre, 
porque sólo El reina eternamente 


¡Aleluya! 


Alaba, alma mía, al Señor. 
2 


Alabaré al Señor mientras viva; 
entonaré salmos a mi Dios mientras exista. 


a 
No pongáis vuestra esperanza en los príncipes, 


en un hijo de hombre que no puede salvar, 
4 


que exhala el espíritu, vuelve al polvo, 
y en ese mismo día fenecen sus pensamientos. 


5 
Dichoso el que tiene su auxilio en el Dios de Jacob, 


su esperanza en el Señor, su Dios, 
6 


que hizo los cielos y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 
que guarda fidelidad eternamente; 
7 


que hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. 


El Señor libera a los cautivos; 
8 


el Señor abre los ojos a los ciegos; 
el Señor endereza a los que se encorvan; 


el Señor ama a los justos. 
9 


El Señor guarda a los extranjeros, 
sustenta al huérfano y a la viuda, 
pero tuerce el camino de los impíos. 


10 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de generación en generación. 


SALMO 147 


LXX / Vulgata 146,1-11; 147,1-—9 


Alabanza al Dios Creador, 
que da la paz y la Ley a Israel 


4 
¡Aleluya! 

Alabad al Señor: 

es bueno entonar salmos a nuestro Dios, 

es bella y dulce la alabanza. 


2 
El Señor edifica Jerusalén, 


Él reúne a los dispersos de Israel. 
3 


Sana a los contritos de corazón, 
venda sus heridas. 


4 
Él lleva la cuenta de las estrellas 


y llama a cada una por su nombre. 
5 


Grande es nuestro Señor, de inmenso poder, 
su inteligencia no tiene límite. 


6 
El Señor sustenta a los humildes, 
y humilla hasta el suelo a los impíos. 


7 
Cantad al Señor con acciones de gracias, 
entonad salmos a nuestro Dios con la cítara. 


8 
Él cubre de nubes los cielos, 
prepara la lluvia para la tierra, 
hace brotar la hierba en los montes 
y plantas para servicio del hombre. 
9 


Él da el alimento al ganado 
y a los polluelos del cuervo que graznan. 


10 


No se deleita en el vigor del caballo, 


ni se complace en las piernas fornidas del hombre. 
11 


El Señor se complace en los que le temen, 
en los que esperan en su misericordia. 


12 
Glorifica al Señor, Jerusalén, 
alaba a tu Dios, Sión. 


13 
Porque ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 


ha bendecido a tus hijos dentro de ti. 
14 


Él ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con la flor del trigo. 


15 
El envía su orden a la tierra, 


su palabra corre veloz. 
16 


Él dispensa la nieve como lana, 


esparce la escarcha como ceniza. 
17 


Hace caer el hielo como migas de pan: 


ante el frío, ¿quien resiste? 
18 


Envía su palabra y los derrite: 
hace soplar su aliento y fluyen las aguas. 


19 
Él anuncia su palabra a Jacob, 


sus decretos y sus preceptos a Israel. 
20 


No ha obrado así con ninguna otra nación, 
ni les ha dado a conocer sus preceptos. 


¡Aleluya! 
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SALMO 148 
Invitación a alabar al Señor en los cielos y en la tierra 


1 
¡Aleluya! 
Alabad al Señor desde los cielos, 
alabadle en las alturas. 


És 
Alabadle, todos sus ángeles, 
alabadle, todos sus ejércitos. 
3 


Alabadle, sol y luna, 


alabadle, todas las estrellas luminosas. 
4 


Alabadle, cielos de los cielos, 
y aguas todas, que estáis sobre los cielos. 


5 
Alaben el Nombre del Señor, 


pues Él lo ordenó y fueron creados. 
6 


Los estableció para siempre, por los siglos, 
les dio una ley que no traspasarán. 


7 
Alabad al Señor, desde la tierra, 
monstruos marinos y todos los abismos. 


8 
Fuego y granizo, nieve y bruma, 


viento borrascoso, que ejecuta sus órdenes; 
9 


montes y colinas, 


árboles frutales y cedros; 
10 


fieras y animales domésticos, 


reptiles y aves aladas; 
11 


reyes de la tierra y todos los pueblos, 
príncipes y los que gobiernan la tierra; 
12 


jóvenes y doncellas, 
ancianos y niños: 


13 
alaben el Nombre del Señor, 
porque sólo su Nombre es sublime; 
su majestad se extiende sobre tierra y cielos. 
14 


Él ensalzó el poder de su pueblo. 
Es el himno de alabanza para todos sus fieles, 
para los hijos de Israel, 
para el pueblo de su intimidad. 


¡Aleluya! 
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SALMO 149 
Alabanza al Señor por haber exaltado a su pueblo 


1 
¡Aleluya! 
Cantad al Señor un cántico nuevo, 
esté su alabanza en la asamblea de los fieles. 


2 
Alégrese Israel en su Hacedor; 
exulten en su Rey los hijos de Sión. 
3 


Alaben su Nombre con danzas, 
que le entonen salmos con panderos y cítaras. 
4 


Porque el Señor se deleita en su pueblo, 
y engalana a los humildes con la salvación. 


5 
Regocíjense los fieles en la gloria, 
griten de alegría desde sus lechos, 
6 


con gritos de exaltación a Dios en sus gargantas, 
y espadas de dos filos en sus manos. 
7 


Para ejecutar la venganza a las naciones, 
los castigos a los pueblos; 
8 


para atar a sus reyes con cadenas, 


y a sus nobles con grilletes de hierro, 
9 


para ejecutar en ellos la sentencia dictada: 
será un honor para todos sus fieles. 


¡Aleluya! 
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SALMO 150 
Himno conclusivo de alabanza al Señor 


1 
¡Aleluya! 
Alabad a Dios en su Santuario, 
alabadle en el firmamento de su poder. 


2 
Alabadle por sus proezas, 
alabadle por su inmensa grandeza. 


3 
Alabadle con el sonido del cuerno, 


alabadle con arpas y cítaras. 
4 


Alabadle con panderos y danzas, 


alabadle con laúdes y flautas. 
5 


Alabadle con címbalos sonoros, 
alabadle con címbalos de júbilo. 


6 
Todo ser que respira alabe al Señor. 
¡Aleluya! 
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Il. PRÓLOGO: ELECCIÓN ENTRE SABIDURÍA Y NECEDAD 


1 


1Proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel, 
2 


para conocer sabiduría e instrucción, 


entender sentencias agudas, 
3 


adquirir instrucción inteligente, 
justicia, equidad y rectitud, 
4 


dar astucia a los ingenuos, 
saber y sagacidad a los jóvenes. 
5 


Escucha el sabio y aumenta su formación, 
y el inteligente adquiere destreza 
6 


para entender proverbios y máximas, 


sentencias y enigmas de los sabios. 
7 


El temor del Señor es el principio del saber, 
los necios desprecian sabiduría e instrucción. 


Primera lección del maestro: cuidado con los pecadores 


8 
Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre, 
y no abandones la enseñanza de tu madre, 
9 


que son diadema de gracia para tu cabeza 


y collares para tu cuello. 
10 


Hijo mío, si los pecadores intentan seducirte, 


no te dejes, 
11 


aunque te digan: «Ven con nosotros, 
vamos a acechar al íntegro, 


a poner trampas al inocente porque sí; 
12 


nos lo tragaremos vivo, como el sheol, 


entero, como quien baja a la fosa; 
13 


hallaremos toda clase de preciosidades, 


llenaremos nuestras casas de botín; 
14 


participa de nuestra suerte, 


compartiremos la misma bolsa». 
15 


Hijo mío, no hagas camino con ellos, 


aparta tu pie de su sendero, 
16 


que sus pies corren al mal, 


se apresuran a derramar sangre. 
17 


Pues en vano se tiende una red 


a la vista del que tiene alas. 
18 


Pero ellos acechan a su propia sangre, 


se ponen trampas a sí mismos. 
19 


Ahí llevan las sendas de todos los avariciosos: 
a quitar la vida de quien la posee. 


Primer discurso: llamada de la sabiduría 


20 
La sabiduría pregona en público, 


alza su voz en las plazas; 
21 


llama en lo alto de los sitios bulliciosos, 
a la entrada de las puertas de la ciudad 


proclama sus dichos: 
22 


«¿Hasta cuándo los ingenuos amaréis 
vuestra ingenuidad, 
los insolentes codiciarán su insolencia, 


y los necios detestarán el saber? 
23 


Volveos a mi corrección, 
que voy a derramar mi espíritu sobre vosotros, 


y os daré a conocer mis palabras. 
24 


Puesto que llamé y rehusasteis, 


extendí mi mano y nadie prestó atención, 
25 


despreciasteis todos mis consejos 


y no quisisteis mi corrección, 
26 


yo me reiré de vuestra desgracia, 


me burlaré cuando os llegue el terror, 
27 


cuando os llegue el terror como una tromba, 
vuestra desgracia como una tempestad, 


y os sobrevengan angustia y opresión». 
28 


Entonces me llamarán y no responderé, 


me buscarán y no me hallarán, 
29 


porque detestaron el saber, 


y no eligieron el temor del Señor. 
30 


No aceptaron mi consejo, 


desdeñaron todas mis correcciones. 
31 


Por eso comerán el fruto de sus caminos, 


y se saciarán de sus intrigas. 
32 


Pues la desorientación mata a los ingenuos, 
y la dejadez pierde a los necios. 
33 


En cambio, quien me escucha vivirá 
seguro y tranquilo 
sin temer mal alguno. 


Segunda lección del maestro: ventajas de adquirir sabiduría 


2 


THijo mío, si acoges mis palabras 
y guardas mis preceptos, 
2 


prestando oídos a la sabiduría, 


inclinando tu corazón a la prudencia; 
3 


si invocas el discernimiento 
y apelas a la prudencia, 
4 


si la procuras como a la plata 


y la buscas como a los tesoros, 
5 


entonces comprenderás el temor del Señor 


y hallarás el conocimiento de Dios. 
6 


Porque el Señor da la sabiduría, 


de su boca, el saber y la discreción. 
7 


El reserva destreza a los rectos, 


es escudo para quienes andan con integridad, 
8 


protege las sendas del derecho, 
y guarda el camino de sus fieles. 
9 


Entonces comprenderás justicia, derecho y rectitud: 


todo buen sendero. 
10 


Porque la sabiduría vendrá a tu corazón, 


y el saber deleitará tu alma. 
11 


La sagacidad te guardará, 


la prudencia te protegerá. 
12 


Te librará del mal camino, 


de los hombres que propalan falsedades, 
13 


que dejan las sendas rectas 


para andar por caminos tenebrosos, 
14 


que se gozan obrando el mal 


y se alegran con perversas falsedades, 
15 


cuyas sendas son retorcidas, 


y aberrantes sus senderos. 
16 


Te librará de la mujer ajena, 


de la extranjera que seduce con palabras suaves, 
17 


que dejó al esposo de la juventud 


y olvidó la alianza de su Dios: 
18 


su casa se ha inclinado hacia la muerte, 


y sus senderos hacia el mundo de los muertos. 
19 


Cuantos entran allí no retornan 


ni alcanzan las sendas de la vida. 
20 


Por eso, anda por el camino de los buenos, 


y guarda las sendas de los justos, 
21 


pues los rectos habitarán la tierra, 


y los íntegros en ella permanecerán. 
22 


Pero los malvados serán extirpados de la tierra, 
y los traidores arrancados de ella. 


Tercera lección del maestro: perseverancia en la instrucción 


3 


THijo mío, no olvides mi enseñanza, 


que tu corazón guarde mis preceptos, 
2 


porque te proporcionarán largos días, 


años de vida y paz. 
3 


_ Que la bondad y fidelidad no te abandonen. 
Atalas a tu cuello, 


escríbelas sobre la tabla de tu corazón, 
4 


y alcanzarás reconocimiento y éxito 


a los ojos de Dios y de los hombres. 
5 


Confía en el Señor con todo tu corazón, 


y no te fíes de tu propio discernimiento. 
6 


Reconócelo en todos tus caminos, 


y El enderezará tus sendas. 
7 


No quieras ser sabio a tus propios ojos; 


teme al Señor y apártate del mal. 
8 


Será medicina para tu vientre 


y jugo para tus huesos. 
9 


Honra al Señor con tu hacienda 


y con las primicias de todas tus ganancias. 
10 


Así se llenarán tus graneros de abundancia, 


y tus lagares rebosarán de mosto. 
11 


Hijo mío, no rechaces la instrucción del Señor, 


ni te canses de sus reprensiones, 
12 


porque el Señor reprende a quien ama, 
como un padre a su hijo amado. 


Segundo discurso: elogio de la sabiduría 


13 
Bienaventurado el hombre que encuentra 
la sabiduría, 


y el hombre que alcanza la prudencia, 
14 


pues adquirirla vale más que negociar con plata, 


y sus ganancias son mejores que las del oro fino. 
15 


Es más preciosa que las perlas, 


ni lo más atractivo se le iguala. 
16 


Larga vida en su derecha, 


riquezas y gloria en su izquierda. 
17 


Caminos deleitables son sus caminos, 


y pacíficos todos sus senderos. 
18 


Es árbol de vida para quienes la abrazan, 


¡feliz quien la retiene! 
19 


El Señor fundó la tierra con sabiduría, 


afirmó los cielos con prudencia. 
20 


Con su saber se escindieron los océanos, 
y las nubes destilan el rocío. 


Cuarta lección del maestro: el comportamiento de los sabios 


21 
Hijo mío, no lo pierdas de vista: 


conserva la destreza y la sagacidad. 
22 


Serán vida para tu alma, 
y gracia para tu cuello. 
23 


Así recorrerás confiado tu camino, 


y no tropezará tu pie. 
24 


Cuando reposes, no tendrás miedo, 


cuando te acuestes, será dulce tu sueño. 
25 


No temerás el terror repentino, 


ni a la tromba de los malvados cuando irrumpa, 
26 


porque el Señor te dará confianza, 


y guardará tu pie de la trampa. 
27 


No niegues un favor a quien lo necesite, 


cuando esté en tu mano hacerlo. 
28 


No digas a tu prójimo: 
«Vete y vuelve, mañana te daré», 


si tienes en ese momento. 
29 


No maquines mal contra tu prójimo 


mientras vive confiado contigo. 
30 


No pleitees con nadie sin motivo, 


si no te ha hecho agravio. 
31 


No envidies al violento, 
ni elijas ninguno de sus caminos, 
32 


porque el Señor abomina del extraviado, 


pero tiene intimidad con los rectos. 
33 


La maldición del Señor está en casa del malvado, 


pero bendice la morada de los justos; 
34 


se burla de los insolentes, 


pero a los humildes da su gracia. 
35 


Los sabios heredarán gloria, 
pero los necios acumularán infamia. 


Quinta lección del maestro: invitación a adquirir sabiduría 


4 


TEscuchad, hijos, la instrucción paterna, 


atended para tener discernimiento; 
2 


porque os doy buena formación, 


no abandonéis mi enseñanza. 
3 


También yo soy hijo de mi padre, 


entrañable e irrepetible para mi madre. 
4 


Él me enseñaba diciéndome: 
«Que tu corazón retenga mis palabras; 


guarda mis mandatos y vivirás. 
5 


Adquiere sabiduría, adquiere discernimiento, 


no te olvides ni te apartes de los dichos de mi boca. 
6 


No la abandones y te guardará, 
ámala y te protegerá. 
7 


Lo primero es la sabiduría. 
Adquiere sabiduría, 
y con toda tu fortuna, adquiere discernimiento. 


8 
Ensálzala y te ennoblecerá, 


si la abrazas te glorificará. 
9 


Pondrá en tu cabeza una diadema de gracia, 
te ceñirá una corona de honor». 


Sexta lección del maestro: el camino de la sabiduría y el camino 
de los malvados 


10 
Escucha, hijo mío, acoge mis palabras, 


y se multiplicarán los años de tu vida. 
11 


Te guío por camino de sabiduría, 


te encamino por senderos de rectitud. 
12 


Cuando andes no se trabarán tus pasos, 


y si corres, no tropezarás. 
13 


Mantén la instrucción, no la pierdas, 


guárdala, que te va la vida. 
14 


No vayas por la senda de los malvados, 


ni sigas el camino de los perversos. 
15 


Evítalo, no pases por él, 


desvíate de él, y pasa de largo. 
16 


Pues no pueden conciliar el sueño 
si no hacen el mal, 


pierden el sueño si no ponen tropiezos, 
17 


pues el pan del que se alimentan es la maldad, 


y el vino que beben, la violencia. 
18 


Pero la senda de los justos 
es como la luz de la aurora, 


cuyo resplandor avanza hasta el pleno día. 
19 


En cambio, el camino de los malvados 
es como las tinieblas: 


no saben dónde van a tropezar. 
20 


Hijo mío, presta atención a mis palabras, 


inclina tu oído a lo que digo. 
21 


No se aparten de tus ojos, 


pondéralas en tu corazón, 
22 


pues son vida para quienes las encuentran, 


y medicina para todo su cuerpo. 
23 


Con todo cuidado guarda tu corazón, 


porque de él brota la vida. 
24 


Aparta de tu boca la falsedad, 


aleja de tus labios la calumnia. 
25 


Que tus ojos miren de frente, 


y tu mirada sea recta. 
26 


Sopesa el sendero de tu pie, 


y caminarás seguro. 
27 


No te desvíes a derecha ni izquierda. 
Aparta tu pie del mal. 


Séptima lección del maestro: cuidado con la mujer ajena 


a 


THijo mío, presta atención a mi sabiduría, 


inclina tu oído a mi prudencia, 
2 


para conservar la sagacidad 


y que tus labios guarden la ciencia. 
3 


Porque los labios de la mujer ajena destilan miel, 
y su paladar es más suave que el aceite, 
4 


pero al final es amarga como el ajenjo, 


cortante como espada de dos filos. 
5 


Sus pies bajan a la muerte, 


el sheol retiene sus pasos. 
6 


No sopesa la senda de la vida, 


y sus senderos se descaminan sin que lo advierta. 
7 


Ahora, pues, hijos, escuchadme, 
y no os apartéis de los dichos de mi boca. 
8 


Aleja de ella tu camino, 


y no te acerques a la puerta de su casa, 
9 


no sea que entregues tu dignidad a otros 


y tus años a alguien implacable; 
10 


no sea que se sacien de tus bienes los extraños, 


de tus fatigas, en casa de extranjero, 
11 


y tengas que gemir a la postre, 


cuando tu carne y tu cuerpo se consuman, 
12 


y digas: «¿Por qué aborrecí la instrucción, 


y mi corazón rechazó la corrección, 
13 


y no escuché la voz de mis guías, 


ni presté oído a mis maestros? 
14 


A punto estuve del colmo de la desgracia, 


en medio de la asamblea y de la comunidad». 
15 


Bebe el agua de tu aljibe, 


a raudales de tu propio pozo. 
16 


¿Se van a derramar fuera tus fuentes, 


y tus acequias por las calles? 
17 


Que sean para ti, para ti solo, 


sin compartir con extraños. 
18 


Que tu fuente sea bendita, 


goza con la esposa de tu juventud, 
19 


cierva de amores, gacela graciosa. 
Que sus pechos te embriaguen sin cesar, 


que su amor te fascine siempre. 
20 


¿Por qué dejarte fascinar, hijo mío, 
por una mujer ajena, 


y abrazar el seno de una extranjera? 
21 


Pues ante los ojos del Señor 
están los caminos del hombre, 


y sopesa todos sus senderos. 
22 


Al malvado lo atraparán sus propias iniquidades, 


y se enredará en las cuerdas de su pecado. 
23 


Morirá por falta de instrucción, 


sin advertir la magnitud de su necedad. 


Octava lección del maestro: rectitud y diligencia 


6 


THijo mío, si saliste fiador de tu prójimo, 


si estrechaste la mano de un extraño, 
2 


si te has enredado con las palabras de tus labios, 


si quedaste atrapado por los dichos de tu boca, 
3 


haz lo siguiente, hijo mío, para escapar 
pues caíste en manos de tu prójimo: 


ve, humíllate e importuna a tu prójimo. 
4 


No concedas sueño a tus ojos, 


ni sopor a tu mirada. 
5 


Escapa, como la cierva de la mano, 
como el pájaro de la mano del lacero. 
6 


Vete donde la hormiga, perezoso, 


observa su conducta y hazte sabio: 
7 


ella no tiene jefe, guardián, ni quien le mande; 
8 


prepara en verano su sustento, 


almacena su comida en tiempo de siega. 
9 


¿Hasta cuándo, perezoso, estarás acostado? 


¿Cuándo te levantarás de tu sueño? 
10 


Un poco de dormir, un poco de sopor, 


otro poco de cruzar los brazos para reposar, 
11 


y llegará, como un vagabundo, tu propia miseria, 


y, como un hombre armado, tu indigencia. 
12 


El hombre perverso, el varón malicioso, 


anda con boca retorcida, 
13 


guiña los ojos, escarba con los pies, 


señala con los dedos, 
14 


en su corazón hay falsedades, 


maquina la maldad, 


a cada momento siembra discordias. 
15 


Por eso, de improviso llegará su ruina, 


de repente será destrozado sin remedio. 
16 


Seis cosas hay que detesta el Señor, 


y siete son las que abomina su alma: 
17 


ojos altaneros, lengua mentirosa, 


manos que derraman sangre inocente, 
18 


corazón que maquina planes maliciosos, 


pies presurosos para correr al mal, 
19 


testigo falso que profiere mentiras, 
y sembrador de discordias entre hermanos. 


Novena lección del maestro: cuidado con la mala mujer 


20 
Guarda, hijo mío, el precepto de tu padre, 


no abandones la enseñanza de tu madre. 
21 


Atalos siempre a tu corazón, 


cíñelos a tu cuello. 
22 


Te guiarán en tu caminar, 
cuando estés acostado velarán por ti, 


y te harán pensar cuando te despiertes. 
23 


Porque el mandamiento es una antorcha, 
la ley, una luz, 
y un camino de vida, las amonestaciones 


de la instrucción 
24 


para guardarte de mala mujer, 


de la lengua suave de extranjera. 
25 


No desees en tu corazón su belleza, 


ni te dejes cautivar por sus miradas. 
26 


La ramera se conforma con una hogaza de pan, 


pero la que tiene marido va a la caza de quien quiere. 
27 


¿Se puede llevar fuego en el regazo 
sin que prenda la ropa? 
28 


¿Se puede caminar sobre brasas 


sin quemarse los pies? 
29 


Pues lo mismo el que se acerque a la mujer 
del prójimo, 


no quedará indemne quien la toque. 
30 


¿No se desprecia al ladrón aunque robe 


para saciarse cuando tiene hambre? 
31 


Si es sorprendido, restituirá el séptuplo, 


tendrá que dar todos los bienes de su casa. 
32 


Quien adultera con una mujer carece de inteligencia, 


quien lo hace se pierde a sí mismo; 
33 


encontrará golpes e infamia, 


y no se borrará su afrenta, 
34 


porque los celos encienden al marido, 


y no tendrá clemencia el día de la venganza; 
35 


no aceptará compensación alguna, 
ni se aplacará aunque multipliques tus sobornos. 


Décima lección del maestro: atención a la seducción de la adúltera 


El 


THijo mío, guarda mis palabras, 


conserva contigo mis mandamientos. 
2 


Guarda mis mandamientos y vivirás, 
y mi ley, como la niña de tus ojos. 
3 


Átatelos a los dedos, 


escríbetelos en la tabla del corazón. 
4 


Declara a la sabiduría: «Tú eres mi hermana». 


Llama al discernimiento: «Amigo», 
5 


para que te proteja de mujer ajena, 


de la extranjera de palabras suaves. 
6 


Estaba yo junto a una ventana de mi casa, 


mirando tras la celosía, 
Z 


y vi entre los ingenuos, 
distinguí entre los mozos, 


a un joven falto de inteligencia. 
8 


Pasaba él por la plazuela, junto a la esquina, 


y se encaminaba hacia la casa de ella, 
9 


ya anochecido, caído el día, 


a medianoche, en la oscuridad. 
10 


Salió a su encuentro una mujer 


con aspecto de ramera y furtivas intenciones. 
11 


Bullanguera y rebelde, 


no paraba los pies en casa. 
12 


Unas veces en la calle, otras en las plazas, 


junto a cualquier esquina, estaba al acecho. 
13 


Lo agarró, lo besó, 


y le dijo con descaro: 
14 


«Tenía que ofrecer unos sacrificios de comunión, 


y hoy he cumplido mis votos. 
15 


Por eso he salido a tu encuentro 


deseando verte, y te he encontrado. 
16 


He cubierto mi lecho con colchas, 


con sábanas bordadas de Egipto. 
17 


He perfumado mi cama con mirra, 


áloe y cinamomo. 
18 


Ven, embriaguémonos de caricias hasta la mañana, 


deleitémonos de amores, 
19 


que mi marido no está en casa, 


partió para un largo viaje, 
20 


tomó consigo la bolsa del dinero, 


y no volverá a casa hasta la luna llena». 
21 


Lo sedujo con muchos discursos, 


con el halago de sus labios lo provocó. 
22 


Al instante se marchó tras ella, 
como buey que va al matadero, 


como ciervo atrapado en un lazo 
23 


hasta que una flecha le atraviesa el hígado, 
como pájaro que se lanza a la red 


sin percatarse que le costará la vida. 
24 


Ahora, hijos, escuchadme, 


prestad atención a los dichos de mi boca. 
25 


Que no se descarríe tu corazón 
por los caminos de ella, 


no te extravíes por sus senderos, 
26 


porque ha abatido muchas víctimas, 


y eran fuertes todos los que mató. 
27 


Su casa tiene rampas al sheol, 
que descienden a los antros de la muerte. 


Tercer discurso: la Sabiduría 


1¿No está gritando la sabiduría, 
y la prudencia alzando su voz? 
2 


En la cima de las alturas, junto al camino, 


firme en medio de los senderos, 
3 


junto a las puertas, a la entrada de la ciudad, 


en los umbrales de los portones grita con júbilo: 
4 


«A vosotros, los hombres, grito, 


mi voz se dirige a los hijos de Adán. 
5 


Los ingenuos, adquirid astucia, 


los insensatos, adquirid cordura. 
6 


Escuchad, que os anuncio cosas importantes, 


y abro mis labios con palabras rectas. 
7 


Mi boca pronuncia la verdad, 


y mis labios abominan la maldad. 
8 


Todos los dichos de mi boca son justos, 


nada tienen de retorcido ni falso. 
9 


Todos son evidentes para el buen entendedor, 


y rectos para quien encuentra el saber. 
10 


Tomad mi instrucción y no la plata, 


y la ciencia en vez del oro fino, 
11 


que la sabiduría vale más que las perlas, 


y ni lo más apetecible se le iguala». 
12 


Yo, la sabiduría, habito con la sagacidad, 


y encuentro la ciencia de la reflexión. 
13 


Temer al Señor es odiar el mal. 
Arrogancia y orgullo, conducta mala 


y boca falsa, yo detesto. 
14 


Míos son el consejo y la destreza, 


míos el discernimiento y la fortaleza. 
15 


Por mí reinan los reyes, 


y los magistrados promulgan justicia. 
16 


Por mí gobiernan los príncipes, 


y los nobles administran justicia. 
17 


Yo amo a los que me aman, 


y quienes me buscan de madrugada, me encuentran. 
18 


Conmigo hay riquezas y gloria, 


gran fortuna y justicia. 
19 


Más vale mi fruto que el oro, el oro fino, 


y mi ganancia, que plata escogida. 
20 


Por las sendas de la justicia camino, 


por medio de los senderos del derecho, 
21 


para legar bienes a mis amigos, 


y henchir sus tesoros. 
22 


El Señor me tuvo al principio de sus caminos, 


antes de que hiciera cosa alguna, desde antaño. 
23 


Desde la eternidad fui formada, 


desde el comienzo, antes que la tierra. 
24 


Cuando no existían los océanos fui dada a luz, 


cuando no había fuentes repletas de agua. 
25 


Antes que se asentaran los montes, 


antes que las colinas fui dada a luz. 
26 


Aún no había hecho la tierra ni los campos, 
ni el polvo primero del mundo. 
27 


Cuando asentaba los cielos, allí estaba yo, 


cuando fijaba un límite a la superficie del océano, 
28 


cuando sujetaba las nubes en lo alto, 


cuando consolidaba las fuentes del océano, 
29 


cuando ponía su límite al mar 
para que las aguas no lo traspasaran, 


cuando fijaba los cimientos de la tierra, 
30 


yo estaba como artífice junto a Él, 
lo deleitaba día a día, 


jugando ante Él en todo momento, 
31 


jugando con el orbe de la tierra, 
y me deleitaba con los hijos de Adán. 


32 
Ahora, hijos, escuchadme: 


«Bienaventurados los que guardan mis caminos». 
33 


Escuchad la instrucción y haceos sabios, 


no la desdeñéis. 
34 


Bienaventurado el hombre que me escucha, 
velando a mis puertas día a día, 


guardando las jambas de mis portales. 
35 


Pues quien me encuentre, encontrará la vida, 


y obtendrá la complacencia del Señor. 
36 


Pero quien peca contra mí, 
se daña a sí mismo. 
Cuantos me odian aman la muerte. 


Invitación de la Sabiduría a su banquete 


9 


TLa sabiduría edificó su casa, 


asentó sus siete columnas; 
2 


inmoló sus víctimas, mezcló su vino, 
preparó su mesa. 
3 


Envió a sus criadas, y clama 


desde la altura que domina la ciudad: 
4 


«Quien sea simple, venga acá». 


Al falto de inteligencia le dice: 
5 


«Ven, come de mi pan, 


y bebe del vino que he mezclado. 
6 


Deja la simpleza y vivirás, 
avanza por los caminos del discernimiento». 


Ventaja de la sabiduría sobre la insolencia 


7 
Quien corrige al insolente, se acarrea afrentas, 
y quien reprende al malvado, su agresión. 
8 


No reprendas al insolente, no sea que te tome odio. 


Reprende al sabio, y te cobrará amor. 
9 


Da al sabio, y se hará más sabio; 


enseña al justo, y aumentará su formación. 
10 


Principio de la sabiduría es el temor del Señor, 


y el conocimiento del Santísimo es discernimiento. 
11 


Pues por mí se multiplicarán tus días, 


y se te añadirán años de vida. 
12 


Si eres sabio, en tu provecho lo serás. 
Si eres insolente, tú solo lo soportarás. 


Invitación de la mujer necia a su banquete 


13 
La mujer necia es alborotadora, 


fatua y no sabe nada. 
14 


Está sentada a la puerta de su casa, 


en un asiento que domina la ciudad 
15 


para llamar a los viandantes, 


a los que siguen derechos por sus sendas: 
16 


«Quien sea simple, venga acá». 


Al falto de inteligencia le dice: 
17 


«Las aguas furtivas son más dulces, 


y el pan a escondidas, más sabroso». 
18 


Pero no sabe que allí están los muertos, 
y en las profundidades del sheol, sus invitados. 


II. PRIMERA COLECCIÓN DE PROVERBIOS DE SALOMÓN 


La vida del justo 


10 


TProverbios de Salomón. 
Un hijo sabio es la alegría de un padre, 


pero un hijo necio, la tristeza de su madre. 


2 
De nada aprovechan tesoros ganados con maldad, 
pero la justicia libra de la muerte. 


3 
El Señor no deja pasar hambre al alma del justo, 
pero rechaza la codicia de los malvados. 


4 
Palma indolente hace mendigo, 
pero mano laboriosa hace ricos. 


5 
Quien reúne en verano es hombre prudente, 
quien se duerme en la siega, quedará avergonzado. 


6 
Bendiciones sobre la cabeza del justo, 
pero boca de malvado encubre violencia. 


7 
La memoria del justo es bendita, 
pero el nombre de los malvados se pudre. 


8 
Quien tiene corazón sabio acoge los preceptos, 
y el de labios necios se arruina. 


9 
Quien anda honestamente anda seguro, 
pero el que retuerce sus caminos es descubierto. 


10 
Quien cierra los ojos provoca pesares, 
y el de labios necios se arruina. 


11 
Fuente de vida es la boca del justo, 
pero la boca del malvado encubre violencia. 


12 
El odio suscita querellas, 
pero el amor cubre todas las culpas. 


13 
La sabiduría se encuentra en labios del inteligente, 
y la vara en la espalda del falto de inteligencia. 


14 
Los sabios atesoran saber, 
pero la boca del necio, infortunio inmediato. 


15 
La hacienda del rico es su fortaleza, 
el infortunio de los pobres, su miseria. 


16 
El salario del justo es la vida, 
la ganancia del malvado, el pecado. 


17 
Camina hacia la vida quien guarda instrucción, 
mas quien abandona la corrección, anda perdido. 


18 
Labios mentirosos ocultan odio, 
y quien difunde calumnia es necio. 


19 
En el mucho hablar no faltan culpas, 
pero el que modera sus labios es inteligente. 


20 
Plata refinada es la lengua del justo, 
el corazón de los malvados vale poco. 


21 

Los labios del justo guían a muchos, 
pero los necios, con su falta de inteligencia, 
van a la muerte. 


22 
La bendición del Señor hace ricos, 
y no produce fatiga. 


23 
Como es diversión para el necio tramar intrigas, 
así es para el hombre prudente la sabiduría. 


24 
Al malvado le ocurre lo que teme, 
y a los justos se les otorga lo que desean. 


25 
Como pasa la tormenta, así deja de existir el malvado, 
pero el justo permanece por siempre. 


26 
Como vinagre a los dientes y humo a los ojos, 
así es el perezoso para quien le encarga algo. 


27 
El temor del Señor añade días, 
pero los años de los malvados serán acortados. 


28 
La espera de los justos es alegría, 
pero la esperanza de los malvados sucumbe. 


29 

Refugio para el hombre honesto es el camino 
del Señor, 
pero ruina para los maliciosos. 


30 
El justo jamás vacilará, 
pero los malvados no habitarán la tierra. 


31 
La boca del justo germina sabiduría, 
pero la lengua perversa será cortada. 


32 
Los labios del justo saben de complacencia, 
pero la boca de los malvados, de perversidades. 


11 


1El Señor abomina la balanza fraudulenta, 
y le complace la pesa exacta. 


2 


Entra la soberbia y viene la infamia, 
pero a los humildes, la sabiduría. 


3 
La integridad guía a los rectos, 
pero la perversidad arruinará a los traidores. 


4 
De nada servirá la riqueza el día de la ira, 
pero la justicia librará de la muerte. 


5 
La justicia de los íntegros hace recto su camino, 
pero el malvado caerá por su maldad. 


6 
La justicia librará a los rectos, 
pero los traidores quedarán atrapados en su codicia. 


7 
La esperanza del malvado se desvanece 

con la muerte, 

y la expectación de los maliciosos perece. 


8 
El justo se libra de la angustia 
que recaerá sobre el malvado. 


9 
El corrupto hace daño a su prójimo con la boca, 
pero los justos se salvan por su saber. 


10 
La ciudad se alegra con el bien de los justos, 
y canta de júbilo con la ruina de los malvados. 


11 
La ciudad prospera con la bendición de los rectos, 
se arruina con la boca de los malvados. 


12 
Quien desprecia a su prójimo es un insensato, 
el hombre prudente guarda silencio. 


13 
El chismoso divulga secretos, 
el hombre de fiar se guarda la palabra. 


14 


Donde no hay gobierno se hunde el pueblo, 
y se salva cuando abundan hombres de criterio. 


15 
Se perjudica quien sale fiador de un extraño, 
y vive tranquilo quien es enemigo de avales. 


16 
Mujer agraciada obtiene honor, 
los audaces obtienen riqueza. 


17 
El hombre bueno se beneficia a sí mismo, 
el implacable daña su carne. 


18 
El malvado consigue ganancia engañosa, 
quien siembra justicia, recompensa segura. 


19 
Quien persevera en la justicia vivirá, 
quien persigue el mal morirá. 


20 
El Señor abomina un corazón retorcido, 
y le complace una conducta íntegra. 


21 
A fin de cuentas el malvado no quedará impune, 
pero el linaje de los justos se salvará. 


22 
Anillo de oro en hocico de cerdo 
es la mujer hermosa pero sin inteligencia. 


23 
Anhelo de justos es sólo el bien, 
y esperanza de malvados, la ira. 


24 
Hay quien reparte y se enriquece, 
y quien ahorra demasiado y se empobrece. 


25 
Alma generosa prosperará, 
quien sacia la sed, será saciado. 


26 
La nación maldice a quien acapara trigo, 


la bendición recae sobre quien lo vende. 


27 
Quien se afana por el bien consigue complacencia, 
a quien busca el mal, le saldrá al encuentro. 


28 
Quien confíe en su riqueza, ése caerá, 
pero los justos prosperarán como la fronda. 


29 
Quien arruina su casa heredará viento, 
y el necio será esclavo del sabio de corazón. 


30 
Fruto del justo, un árbol de vida, 
quien gana almas es sabio. 


31 
Si el justo recibe su paga en la tierra, 
¡cuánto más el malvado y el pecador! 


12 


1Quien ama la instrucción, ama el saber, 
y quien odia la corrección es un estúpido. 


a 
El bueno logra complacer al Señor, 
el astuto será condenado. 


3 
El hombre no encuentra firmeza en la maldad, 
pero la raíz de los justos no se moverá. 


4 
La mujer virtuosa es corona de su marido, 
la desvergonzada, como caries de sus huesos. 


5 
Los proyectos de los justos son equidad, 
las maquinaciones de los malvados, engaño. 


6 
Las palabras de malvados son trampas sangrientas, 
pero a los rectos los salva su boca. 


7 
Los malvados se derrumban y desaparecen, 
pero la casa de los justos permanece. 


8 
Alaban al hombre por su sensatez, 
pero desprecian al de corazón torcido. 


9 
Más vale ser sencillo y tener un sirviente, 
que presumir de renombre y no tener pan. 


10 
El justo cuida la vida de su ganado, 
pero las entrañas de los malvados son implacables. 


11 
Quien cultiva su tierra se sacia de pan, 
quien persigue quimeras carece de inteligencia. 


12 
El impío codicia el botín de los malvados, 
pero la raíz de los justos prospera. 


13 
En el pecado de labios se atrapa al malvado, 
pero el justo sale indemne. 


14 
Del fruto de su boca, cada uno se sacia de bienes, 
el pago de las obras de sus manos pertenece al hombre. 


15 
Al necio le parece que su proceder es recto, 
pero el sabio acepta el consejo. 


16 
El necio manifiesta su enfado al instante, 
pero el cauto desoye la ofensa. 


17 
Quien declara la verdad manifiesta justicia, 
pero el testigo falso, perfidia. 


18 
Hay quien habla dando estocadas, 
pero la lengua de los sabios alivia. 
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Labio veraz permanece para siempre, 
lengua mentirosa, lo que dura un instante. 


20 
Hay perfidia en el corazón de quienes traman el mal, 
y en los que aconsejan paz, alegría. 


21 
Al justo no le acontece ninguna desgracia, 
pero los malvados están llenos de males. 


22 
El Señor abomina de los labios mentirosos, 
pero se complace en quienes practican la verdad. 


23 
El hombre cauto oculta su saber, 
pero el corazón de los estúpidos pregona su necedad. 


24 
Mano laboriosa tendrá mando, 
pero la indolente será esclava. 


25 
La inquietud abate el corazón del hombre, 
una palabra amable lo reconforta. 


26 
El justo orienta a su prójimo, 
el camino de los malvados los descarría. 


27 
No asará su caza el indolente, 
la gran riqueza del hombre es la laboriosidad. 


28 
En la senda de la justicia está la vida, 
pero el camino de los rencorosos conduce a la muerte. 
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TEl hijo sabio acoge la instrucción paterna, 
pero el insolente no escucha la corrección. 


2 
Del fruto de su boca, cada uno come bienes, 
pero el apetito de los traidores es la violencia. 


3 
Quien vigila su boca, guarda su vida, 
quien abre demasiado sus labios, se desencaja. 


4 
El perezoso codicia y nada alcanza, 
en cambio los laboriosos quedan satisfechos. 


5 
El justo aborrece la palabra mentirosa, 
el malvado produce repugnancia y vergienza. 


6 
La justicia guarda al hombre honesto, 
la impiedad pervierte al pecador. 


Y 
Hay quien se las da de rico, y nada tiene, 
y quien se hace el pobre, y tiene mucha hacienda. 


8 
Rescate por la vida de un hombre es su fortuna, 
pero el pobre no escucha amenazas. 


9 
La luz de los justos alegra, 
pero la lámpara de los malvados se apaga. 


10 
Con altanería sólo hay contienda, 
pero con hombres de criterio, sabiduría. 


11 
Riqueza apresurada se desvanece, 
pero la reunida poco a poco se multiplica. 


12 
Larga espera enferma el corazón, 
deseo conseguido es árbol de vida. 


13 
Quien desprecia un mandamiento se daña a sí mismo, 
pero quien respeta el mandato, será retribuido. 


14 
Enseñanza del sabio es fuente de vida 
para escapar de los lazos de muerte. 
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Buena inteligencia produce reconocimiento, 
pero el camino de los traidores es empecinado. 


16 
Todos los cautos obran con conocimiento, 
pero el estúpido reparte necedad. 


17 
Mensajero malvado sucumbe en el mal, 
pero el heraldo fiel trae remedio. 


18 
Miseria e infamia para quien abandona la instrucción, 
pero quien atiende a la corrección será honrado. 


19 
Deseo realizado es dulce al alma, 
pero los necios abominan apartarse del mal. 


20 
Quien anda con sabios, sabio se hará, 
y quien trata con necios, peor se hará. 


21 
La desgracia persigue a los pecadores, 
pero el bien recompensa a los justos. 


22 
El hombre de bien deja herencia a los nietos, 
pero la riqueza del pecador se reserva para los justos. 


23 
La labranza de los nobles da mucho alimento, 
pero se pierde injustamente. 


24 
Quien escatima la vara odia a su hijo, 
pero quien lo ama lo corrige a tiempo. 


25 
El justo come hasta quedar satisfecho, 
pero el vientre de los malvados sufre escasez. 


14 


TLa mujer sabia edifica su casa, 
la necia la destruye con sus manos. 


2 
Quien anda con rectitud teme al Señor, 
y el de caminos torcidos lo desprecia. 


3 
En boca de necio hay brote de orgullo, 
pero a los sabios los guardan sus labios. 


4 
Donde no hay bueyes, pesebre limpio, 
pero con fuerza de toro, cosecha abundante. 


5 
Testigo fiel no miente, 
pero testigo falso difunde mentiras. 


6 
El insolente busca en vano sabiduría, 
para el inteligente el saber es fácil. 


7 
Aléjate del hombre necio, 
pues en su labios no encontrarás el saber. 


8 
Sabiduría de cauto es discernir su camino, 
y estupidez de necios es el embuste. 


9 
De necios es burlarse del pecado, 
pero entre rectos hay buena voluntad. 


10 
El corazón conoce su propia amargura, 
y ningún extraño comparte su gozo. 


11 
Casa de malvados será arruinada, 
pero tienda de rectos florecerá. 


12 
Hay caminos que a uno le parecen rectos, 
pero al final son caminos de muerte. 


13 
También entre risas sufre el corazón, 
y en pena termina el gozo. 
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Corazón descarriado se sacia de sus caminos, 
pero el hombre de bien, de sus obras. 


15 
El ingenuo se cree cualquier palabra, 
pero el cauto distingue sus pasos. 


16 
El sabio teme y se aparta del mal, 
el necio se desentiende y se siente seguro. 


17 
El propenso a la ira comete necedades, 
y el malicioso se hace odioso. 


18 
Los ingenuos tienen por herencia la necedad, 
y los cautos serán coronados de saber. 


19 
Los perversos se postran ante los buenos, 
y los malvados ante las puertas del justo. 


20 
El pobre es odiado incluso por su prójimo, 
pero muchos son los amigos del rico. 


21 

Quien desprecia a su prójimo es un pecador, 
pero quien se apiada de los pobres 
es bienaventurado. 


22 
¿Acaso no yerran los que fabrican el mal? 
En cambio, bondad y fidelidad fabrican el bien. 


23 
En todo trabajo hay ganancia, 
pero en la charlatanería, sólo indigencia. 


24 
Corona de sabios es su riqueza, 
entretenimiento de necios, la estupidez. 


25 
Testigo fiel salva vidas, 
el falso difunde embustes. 


26 


La fortaleza del fuerte se encuentra en el temor 
del Señor, 
y será un refugio para sus hijos. 


27 
El temor del Señor es fuente de vida 
para escapar de los lazos de muerte. 


28 
Un pueblo numeroso hace honorable al rey, 
y población escasa arruina al príncipe. 


29 
El tardo a la ira es rico en prudencia, 
y el impaciente, eminente en necedad. 


30 
Un corazón apacible da vida al cuerpo, 
pero la envidia es caries de los huesos. 


31 
Quien oprime al débil injuria a su Hacedor, 
pero quien se apiada del pobre, lo honra. 


32 
El malvado es derribado por su propia maldad, 
pero el justo encuentra refugio en su integridad. 


33 
La sabiduría reposa en corazón inteligente, 
pero entre necios, ¿acaso es reconocida? 


34 
La justicia enaltece a las gentes, 
pero su falta es una carencia para la nación. 


35 
El rey se complace en los súbditos inteligentes, 
pero se enoja con los desvergonzados. 
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TRespuesta amable aplaca la cólera, 
pero palabra dura enciende la ira. 


2 


Lengua de sabios destila saber, 
y boca de necios rezuma estupidez. 


3 
En todo lugar están los ojos del Señor: 
observan a malos y buenos. 


4 
Lengua sana es árbol de vida, 
pero falsedad en ella quebranta el espíritu. 


5 
El necio desdeña la instrucción de su padre, 
pero quien acoge la corrección se vuelve cauto. 


6 
En casa del justo hay abundantes riquezas, 
pero en las ganancias del malvado, aflicción. 


7 
Labios de sabios siembran saber, 
no así corazón de necios. 


8 
El Señor abomina los sacrificios de los malvados 
pero se complace en la oración de los rectos. 


9 
El Señor abomina el camino del malvado, 
pero ama a quien persigue la justicia. 


10 
Corrección severa, para quien abandona la senda, 
quien odia la reprensión morirá. 


11 
Sheol y perdición son patentes al Señor, 
¡cuánto más los corazones humanos! 


12 
El insolente no quiere ser reprendido, 
y no va con los sabios. 


13 
Corazón alegre pone buena cara, 
pero corazón en pena deprime el ánimo. 


14 
Corazón inteligente busca el saber, 


pero boca de necios se alimenta de estupidez. 


15 
Para el mísero todos los días son malos, 
para el buen corazón, una continua fiesta. 


16 
Más vale poco con temor del Señor, 
que valiosos tesoros con desasosiego. 


17 
Más vale comer verduras donde hay amor, 
que buey cebado donde hay odio. 


18 
Hombre iracundo provoca querellas, 
pero el tardo a la ira aplaca litigios. 


19 
El camino del perezoso es como un seto de espinos, 
pero la senda de los rectos es una calzada. 


20 
Hijo sabio alegra a su padre, 
y hombre necio desprecia a su madre. 


21 
La estupidez divierte al falto de inteligencia, 
pero el hombre prudente sigue su camino. 


22 
Se frustran los proyectos donde no hay criterio, 
y progresan donde abundan hombres juiciosos. 


23 
¡Cómo alegra una respuesta atinada!, 
¡qué buena es la palabra oportuna! 


24 
Para el instruido el sendero de la vida va hacia arriba, 
así se aleja del sheol de abajo. 


25 
El Señor abate la casa de los soberbios 
pero consolida los linderos de la viuda. 


26 
El Señor abomina los pensamientos del malvado, 
pero las palabras de los puros son limpias. 


27 
El avaricioso arruina su casa, 
pero quien abomina los sobornos, vivirá. 


28 
El corazón del justo medita sus respuestas, 
pero la boca de los malvados derrama maldades. 


29 
El Señor está lejos de los malvados, 
pero escucha la oración de justos. 


30 
Mirada clara alegra el corazón, 
y buena noticia conforta los huesos. 


31 
Oído que escucha reprensión saludable, 
habita en medio de sabios. 


32 
Quien desdeña la instrucción se desprecia a sí mismo, 
y quien escucha la corrección adquiere cordura. 


33 
El temor del Señor es escuela de sabiduría, 
y antes de la gloria está la humillación. 


El hombre ante Dios 
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1A1 hombre, los designios del corazón, 
del Señor, la respuesta de la lengua. 


2 
Todos los caminos del hombre son puros a sus ojos, 
pero quien examina los espíritus es el Señor. 


3 
Encomienda tus obras al Señor, 
y tus proyectos se realizarán. 


4 
Todo lo ha hecho el Señor para su fin, 
incluso al malvado para el día aciago. 


5 


El Señor abomina de todo corazón arrogante, 
a fin de cuentas no quedará impune. 


6 
La falta se perdona con bondad y fidelidad, 
uno se aparta del mal con temor del Señor. 


7 

Cuando los caminos de un hombre complacen 
al Señor, 
reconcilia con él a sus enemigos. 


8 
Más vale poco con justicia 
que muchas ganancias sin equidad. 


9 
El corazón del hombre planea su camino, 
pero el Señor dispone sus pasos. 


10 
Oráculo hay en labios del rey, 
su boca no yerra en el juicio. 


11 
Balanza y platillos justos son del Señor, 
cada pesa de la bolsa es obra suya. 


12 
Sería abominable para un rey obrar mal, 
pues el trono se afianza en la justicia. 


13 
El rey se complace en los labios justos, 
él ama a quien habla con rectitud. 


14 
Ira de rey pregona muerte, 
pero el hombre sabio la aquieta. 


15 
Rostro radiante de rey es vida, 
y complacido, nube de lluvia primaveral. 


16 
Adquirir sabiduría, ¡cuánto mejor que el oro!, 
y adquirir discernimiento, preferible a la plata. 


17 


Apartarse del mal es calzada de rectos, 
quien vigila su camino guarda su alma. 


18 
La soberbia es preludio del quebranto, 
la altivez de espíritu, preludio de la caída. 


19 
Más vale ser manso de espíritu con los humildes, 
que compartir botín con los soberbios. 


20 
El instruido en la palabra encontrará bienes, 
y el que confía en el Señor será bienaventurado. 


21 
El sabio de corazón será proclamado inteligente, 
y dulzura de labios aumenta la formación. 


22 
La inteligencia es fuente de vida para quien la posee, 
y la necedad, castigo para los necios. 


23 
Corazón sabio instruye su propia boca, 
y añade formación a sus labios. 


24 
Panal de miel son las palabras amables, 
dulzura para el alma y medicina para el cuerpo. 


25 
Hay caminos que al hombre parecen rectos, 
pero al final son caminos de muerte. 


26 
El afán del trabajador trabaja para él, 
pues su boca lo estimula. 


27 
El hombre vil promueve maldad, 
y en sus labios hay como fuego ardiente. 


28 
El hombre embustero suscita querellas, 
y el chismoso divide a los amigos. 


29 
El hombre violento presiona a su prójimo, 


y le obliga a andar por mal camino. 


30 
El que cierra los ojos maquina maldades, 
el que aprieta los labios ha consumado el mal. 


31 
Canas que son corona de honor 
se encuentran en el camino de la justicia. 


32 
Más vale el tardo a la ira que el fuerte, 
y quien domina su ánimo que quien toma una ciudad. 


33 
Las suertes se remueven en la bolsa del vestido, 
pero todo juicio es del Señor. 
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TMás vale mendrugo seco con tranquilidad, 
que casa llena de manjares de discordia. 


2 
Siervo prudente prevalecerá sobre hijo desvergonzado, 
y compartirá la herencia de los hermanos. 


3 
Como la plata en el crisol y el oro en el horno, 
así prueba el Señor los corazones. 


4 
El perverso está atento al labio malicioso, 
el mentiroso presta oídos a lengua maligna. 


5 
Quien se burla del pobre injuria a su Hacedor, 
quien se alegra de desgracia ajena, 
no quedará impune. 


6 
Corona de los ancianos son los nietos, 
y honor de los hijos, sus padres. 


7 
No conviene al necio una labia elocuente, 


y aún menos al noble una labia mendaz. 


8 
Talismán es el regalo para quien puede darlo, 
cualquier asunto que afronte prosperará. 


9 
Quien oculta una culpa se gana una amistad, 
y quien la propala aparta a los amigos. 


10 
Es más eficaz una reprensión al inteligente 
que cien golpes al necio. 


11 
El perverso sólo busca pelea, 
pero le será enviado un ángel exterminador. 


12 

Más vale toparse con una osa a la que robaron 
sus cachorros 
que con un necio en su delirio de necedad. 


13 
Si uno devuelve mal por bien 
no se apartará la desgracia de su casa. 


14 
El comienzo de una riña es como soltar las aguas, 
retírate antes de que se enrede la discordia. 


15 

Quien justifica al malvado y quien condena 
al justo, 
ambos son abominables para el Señor. 


16 
¿Para qué sirve la ganancia en manos del necio? 
¿Para adquirir sabiduría, si no tiene inteligencia? 


17 
El prójimo ama en todo momento, 
pero el hermano nace para el momento de angustia. 


18 
Hombre falto de inteligencia choca cualquier mano, 
sale fiador de cualquier vecino. 
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Ama la culpa quien ama las riñas, 
quien alza su puerta busca la ruina. 


20 
El de corazón retorcido no encontrará el bien, 
el de lengua agitadora caerá en el mal. 


21 
Quien engendra a un necio se acarrea un pesar, 
el padre de un estúpido no estará contento. 


22 
Corazón alegre mejora la salud, 
y espíritu abatido seca los huesos. 


23 
El malvado acepta soborno en la bolsa del vestido 
para pervertir la senda del derecho. 


24 
En el rostro del inteligente está la sabiduría, 
pero los ojos del necio, por los confines de la tierra. 


25 
Hijo necio es exasperación para su padre, 
y amargura para quien lo dio a luz. 


26 
Ciertamente no es bueno castigar al justo, 
y golpear a los nobles es contra rectitud. 


27 
Quien ahorra palabras conoce el saber, 
el sereno de espíritu es hombre prudente. 


28 
Incluso necio que calla es tenido por sabio, 
quien cierra los labios, por inteligente. 
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TEl insociable busca lo que le apetece, 
se irrita con toda facilidad. 


2 
El necio no estima la discreción, 
sino desvelar sus sentimientos. 


3 
Con el malvado viene también el desprecio, 
y con la infamia, la afrenta. 


4 
Aguas profundas son las palabras 
de la boca del hombre, 
torrente desbordado, la fuente de la sabiduría. 


5 
No está bien favorecer al malvado 
perjudicando al justo en un juicio. 


6 
Labios de necio traen discordias, 
y su boca provoca los golpes. 


7 
La boca del necio es su ruina, 
y sus labios, trampa mortal. 


8 
Las palabras del chismoso son como golosinas 
que bajan hasta el fondo del vientre. 


9 
El negligente en su trabajo 
es hermano del corrompido. 


10 
El Nombre del Señor es torreón fortificado, 
el justo corre a él y se pone a salvo. 


11 
La fortuna del rico es su plaza fuerte, 
se imagina que es muralla inaccesible. 


12 
Antes de la ruina, se engríe el corazón humano, 
pero antes de la gloria, la humillación. 


13 
De quien responde antes de escuchar 
es la estupidez y el bochorno. 


14 
Espíritu vigoroso sostiene la enfermedad, 
pero a espíritu abatido, ¿quien lo levantará? 


15 
Corazón inteligente adquiere saber, 
y oído de sabios busca saber. 


16 
Un regalo abre caminos al hombre 
y lo conduce ante los grandes. 


17 
Justo parece el primero en un pleito, 
pero viene su adversario y lo pone en evidencia. 


18 
La suerte pone fin a los litigios, 
y decide entre los poderosos. 


19 

Un hermano ayudado por su hermano es 
plaza fuerte y alta, 
fuerte como muralla real. 


20 
Del fruto de su boca cada uno sacia su vientre, 
se sacia con la ganancia de sus labios. 


21 
Muerte y vida están en poder de la lengua, 
quienes la cuidan comerán de su fruto. 


22 
Quien encuentra mujer, encuentra felicidad, 
y alcanza la complacencia del Señor. 


23 
El pobre habla suplicando, 
y el rico responde con dureza. 


24 
Hay prójimos que se destrozan, 
pero hay amigos más unidos que hermanos. 
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TMás vale el pobre de conducta íntegra 
que el retorcido de labios y necio. 


2 


No es bueno para nadie carecer de ciencia, 
y quien precipita sus pasos peca. 


3 
La estupidez del hombre pervierte su camino, 
y su corazón se enoja contra el Señor. 


4 
La fortuna atrae muchos amigos, 
pero el pobre es apartado de su amigo. 


5 
Testigo falso no quedará impune, 
y quien profiere mentiras no escapará. 


6 
Muchos halagan el rostro del generoso, 
y todos son amigos del hombre dadivoso. 


7 

Al pobre lo odian todos sus hermanos, 
¡cuánto más se apartarán de él sus amigos! 
Quien anda tras palabras, ¡nada tendrá! 


8 
Quien adquiere cordura se ama a sí mismo, 
quien actúa con prudencia encontrará el bien. 


9 
Testigo falso no quedará impune, 
y quien profiere mentiras perecerá. 


10 
No cuadra con el necio la exquisitez, 
y aún menos al siervo dominar sobre príncipes. 


11 
El hombre inteligente modera su ira, 
y tiene a honra ignorar la ofensa. 


12 
Como rugido de león es el enojo del rey, 
y como rocío sobre hierba su complacencia. 


13 
Hijo necio es desgracia para un padre, 
y mujer discutidora, gotera incesante. 


14 


Casa y fortuna son herencia de los padres, 
pero mujer razonable es un don del Señor. 


15 
La pereza induce sopor, 
y persona holgazana pasará hambre. 


16 
Quien guarda mandamiento guarda su vida, 
y quien se desentiende de su conducta, morirá. 


17 
Quien se apiada del pobre, presta al Señor 
y El le pagará su recompensa. 


18 
Corrige a tu hijo mientras haya esperanza, 
pero no te arrebates hasta matarlo. 


19 
El que se enfurece se llevará un castigo, 
y si se lo ahorras, lo pagará aún más. 


20 
Escucha el consejo y acoge la instrucción, 
para llegar, por fin, a ser sabio. 


21 
Muchos proyectos hay en el corazón del hombre, 
pero lo que se cumple es el designio del Señor. 


22 
Lo que se desea de un hombre es la bondad, 
y más vale pobre que mentiroso. 


23 
El temor del Señor da vida, 
uno duerme satisfecho y sin pesadillas. 


24 
El perezoso mete su mano en el plato, 
pero no es capaz de llevarla a la boca. 


25 
Golpea al insolente y el ingenuo se volverá cauto, 
reprende al inteligente y aprenderá el saber. 


26 
Quien despoja al padre y expulsa a la madre 


es hijo infame y vergonzante. 


27 
Deja, hijo mío, de escuchar la instrucción, 
y te equivocarás en las máximas del saber. 


28 
Testigo infame se burla del juicio, 
y boca de malvados se alimenta de malicia. 


29 
Los castigos están preparados para los insolentes, 
y los golpes para las espaldas de necios. 
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TInsolente es el vino, perturbador el licor, 
quien con él se embriaga no será sabio. 


2 
Como rugido de león es el furor del rey, 
quien lo provoca atenta contra sí mismo. 


3 
Es honra para un hombre dejarse de litigios, 
pero cualquier estúpido se enzarza en ellos. 


4 
El holgazán no ara en otoño, 
mendigará en tiempo de recolección, pero nada. 


5 
Los proyectos del corazón humano son 
aguas profundas, 
y el hombre prudente los saca afuera. 


6 
Muchos hombres se consideran buenos, 
pero un hombre fiel, ¿quién lo hallará? 


7 
El que camina con integridad es justo, 
bienaventurados los hijos que le sucedan. 


8 
Un rey sentado en el tribunal 
avienta con su mirada cualquier mal. 


9 
¿Quién podrá decir: «Guardé puro mi corazón, 
limpio estoy de pecado»? 


10 
Pesas diversas, medidas diversas, 
ambas son abominación para el Señor. 


11 
También por sus actos da el joven a conocer 
si puro y recto será su hacer. 


12 
El oído que oye y el ojo que ve, 
a ambos los hizo el Señor. 


13 
No ames el sueño, no sea que te vuelvas pobre, 
ten bien abiertos los ojos y te saciarás de pan. 


14 
«Malo, malo», dice el comprador, 
pero al irse, entonces, se felicita. 


15 
Hay oro y muchas perlas, 
pero el objeto más precioso son los labios doctos. 


16 
Toma su ropa, pues salió fiador de un extraño, 
tenla en prenda por los extranjeros. 


17 
Es dulce al hombre el pan del fraude, 
pero después se le llena la boca de grava. 


18 
Los proyectos se preparan con consejo, 
y la guerra se hace con estrategias. 


19 
El que descubre secretos, anda murmurando, 
con quien abre los labios, no te comprometas. 


20 
A quien maldice padre y madre 
se le apagará su lámpara en mitad de las tinieblas. 


21 


Posesión que al principio va deprisa, 
al final no alcanza bendición. 


22 
No digas: «Devolveré el mal»; 
confía en el Señor y te salvará. 


23 
El Señor abomina las pesas falsas, 
y las balanzas trucadas no son cosa buena. 


24 
Del Señor son los pasos del hombre, 
¿cómo puede el hombre comprender su camino? 


25 
Es una trampa para el hombre precipitarse a decir: «Es 
sagrado», 

y pararse a pensar después de haber hecho el voto. 


26 
Rey sabio avienta a los malvados, 
y hace pasar su rueda sobre ellos. 


a 
El espíritu humano es lámpara del Señor, 
que examina todo lo más hondo del ser. 


28 
Bondad y fidelidad guardan al rey, 
con la bondad mantiene su trono. 


29 
Orgullo de jóvenes es su fuerza, 
y honra de ancianos, las canas. 


30 
Llagas y heridas purifican del mal, 
y los golpes, lo más hondo del ser. 


21 


TEl corazón del rey es como un torrente de agua 
en mano del Señor: lo inclina adonde quiere. 


2 
Al hombre le parecen rectos todos sus caminos, 


pero quien examina los corazones es el Señor. 


3 
Practicar justicia y derecho 
es mejor ante el Señor que sacrificio de víctimas. 


4 
Ojos altaneros y corazón ambicioso 
son lámpara de malvados, son pecado. 


5 
Los proyectos del laborioso producen ganancias, 
y todo el que se precipita, se arruina. 


6 
Hacer tesoros con lengua mentirosa 
es soplo fugaz de los que buscan la muerte. 


7 
La violencia arrastra a los malvados, 
porque rehusan practicar el derecho. 


8 
El camino del hombre perverso es retorcido, 
pero el inocente es recto en sus obras. 


9 
Más vale vivir en un rincón del terrado 
que con mujer discutidora en casa amplia. 


10 
El alma de malvado ansía el mal, 
su prójimo no halla gracia a sus ojos. 


11 
Cuando se castiga al insolente 
se vuelve cauto el ingenuo, 
y cuando se instruye al sabio, adquiere más saber. 


12 
Observa el Justo la casa del malvado, 
precipita a los malvados en el mal. 


13 
Quien cierra el oído al clamor del pobre, 
también él gritará sin encontrar respuesta. 


14 
Regalo en secreto aplaca la ira, 


y soborno en la bolsa del vestido, el furor violento. 


15 
Practicar el derecho es alegría para el justo, 
pero ruina para los que obran con malicia. 


16 

El hombre que se aparta del camino 
de la inteligencia, 
reposará en la asamblea de los muertos. 


17 
Quien ama el placer acabará indigente, 
quien ama vino y bálsamo no llegará a rico. 


18 
El malvado servirá de rescate por el justo, 
y el traidor por los rectos. 


19 
Más vale vivir en un país desierto 
que con mujer discutidora y de mal genio. 


20 
En la finca del sabio se atesoran exquisitez y aceite, 
pero el hombre necio los devora. 


21 
Quien persigue justicia y bondad 
hallará vida, justicia y honra. 


22 
El sabio escala la fortaleza de los valientes, 
y derriba el baluarte en que confiaban. 


23 
Quien guarda su boca y su lengua 
guarda su alma de angustia. 


24 
Presuntuoso, fanfarrón, su nombre es «Insolente», 
el que actúa con ira arrogante. 


25 
Los deseos matan al perezoso, 
porque sus manos rehusan trabajar. 


26 
El avaro pasa el día codiciando, 


mientras el justo da y no retiene. 


27 
Es abominable el sacrificio de los malvados, 
tanto más si lo ofrecen con intrigas. 


28 
Testigo falso perecerá, 
pero hombre que escucha siempre podrá responder. 


29 
El hombre malvado es descarado, 
pero el recto discierne su camino. 


30 
No hay sabiduría, ni prudencia, 
ni consejo frente al Señor. 


31 
Se apareja el caballo para el día del combate, 
pero la victoria pertenece al Señor. 


22 


TMás vale buena fama que muchas riquezas, 
buena estima, que plata y oro. 


a 
Rico y pobre tienen en común 
que a ambos los hace el Señor. 


3 
El hombre cauto ve el mal y se oculta, 
pero los ingenuos siguen adelante y lo sufren. 


4 
Recompensa de humildad y temor del Señor, 
son riqueza, honra y vida. 


5 
En el camino del retorcido hay espinas y trampas, 
quien cuida su alma se mantiene lejos. 


6 
Instruye al muchacho acerca de su camino, 
y ni de viejo se apartará de él. 


7 
El rico domina a los pobres, 
y el deudor es esclavo del acreedor. 


8 
Quien siembra malicia cosechará desgracias, 
y la vara de su ira lo consumirá. 


9 
El generoso será bendito, 
por haber dado de su pan al pobre. 


10 
Expulsa al insolente y se irá la discordia, 
cesarán pleitos e infamias. 


11 

Quien ama la pureza de corazón y tiene gracia 
en sus labios, 
tendrá como amigo al rey. 


12 
Los ojos del Señor custodian el saber, 
pero El rebate las palabras del traidor. 


13 
Dice el perezoso: «Hay fuera un león, 
me matará en medio de la plaza». 


14 
Fosa profunda es la boca de mujeres ajenas, 
quien está enemistado con el Señor caerá en ella. 


15 
La necedad está atada al corazón del muchacho, 
la vara de la instrucción la alejará de él. 


16 
Quien oprime al pobre, al final lo enriquece, 
quien da al rico, sólo se empobrece. 


III. COLECCIÓN DE MÁXIMAS DE LOS SABIOS 


17 
Inclina tu oído y escucha las máximas de los sabios, 


aplica tu corazón a mi doctrina, 
18 


que son deliciosas si las guardas en tu interior, 
y estarán preparadas, todas juntas, en la punta de tus labios. 
19 


Para que tu confianza esté en el Señor, 
hoy te voy a instruir también a ti. 
20 


¿No te he escrito treinta máximas 


con consejos y doctrina, 
21 


para darte a conocer con certeza palabras 
verdaderas, 
a fin de que lleves a tu vez palabras verdaderas 
a quien te envió? 


12 máxima 


22 
No robes al pobre, porque es pobre, 


ni aplastes al desvalido en la puerta, 
23 


porque el Señor defenderá su causa, 
y despojará de la vida a quienes lo despojan. 


22 máxima 


24 
No hagas amistad con hombre irascible, 


ni vayas con hombre colérico, 
25 


no sea que te acostumbres a sus sendas 
y te pongas una trampa a ti mismo. 


32 máxima 
26 


No seas de los que chocan la mano, 


de los que salen fiadores de deudas, 
27 


que si no tienes con qué pagar 
te quitarán la cama en que te acuestas. 
4% máxima 
28 
No desplaces el lindero antiguo, 
el que pusieron tus padres. 
5% máxima 


29 

¿Te has fijado en quien es diestro en su oficio? 
Se coloca al servicio de reyes, 
no se coloca al servicio de gente oscura. 


62 máxima 


23 


1Si te sientas a comer con un gran señor, 
fíjate bien en quién tienes delante. 
2 


Ponte un cuchillo en la garganta 


si eres hombre de apetito. 
3 


No codicies sus manjares, 
que son alimento engañoso. 


72 máxima 


4 
No te afanes por adquirir riqueza, 


ten la prudencia de desistir. 
5 


Vuelan tus ojos a ella, y ya no está, 
porque se hace alas como un águila, y vuela 
a los cielos. 


82 máxima 


6 
No comas el pan del avaro, 


ni codicies sus manjares, 
7 


pues es como un pelo en la garganta. 
Te dirá: «Come y bebe», 


pero su corazón no está contigo. 
8 


Vomitarás lo que hayas comido, 
y habrás malgastado tus palabras amables. 


92 máxima 


9 
No hables a oídos de necio, 
porque despreciará la inteligencia de tus palabras. 


102 máxima 


10 
No desplaces el lindero antiguo, 


ni irrumpas en los campos de los huérfanos, 
11 


porque su Redentor es poderoso, 
y defenderá sus causas contra ti. 


112 máxima 


12 
Aplica tu corazón a la instrucción, 


y tu oído a las máximas del saber. 
13 


No prives al muchacho de instrucción, 


aunque le pegues con vara no va a morir. 
14 


Tú pégale con la vara, 
y librarás su alma del sheol. 


122 máxima 


15 
Hijo mío, si tu corazón es sabio 


se alegrará también mi corazón, 
16 


y se regocijarán mis entrañas 
cuando tus labios digan cosas rectas. 


13 máxima 


17 
Que tu corazón no envidie a los pecadores, 


sino que ambicione el temor del Señor todo el día, 
18 


pues hay un porvenir 
y tu esperanza no será truncada. 


142 máxima 


19 
Escucha tú, hijo mío, sé sabio 


y rectifica tu corazón al caminar. 
20 


No estés con los que se embriagan de vino 


ni con los que se atracan de carne, 
21 


que borracho y glotón se vuelven pobres, 


y el sopor los viste de harapos. 
22 


Escucha a tu padre que te engendró, 
y no desprecies a tu madre por ser anciana. 


152 máxima 


23 
Compra la verdad y no la vendas: 
sabiduría, instrucción, discernimiento. 


162 máxima 


24 

El padre del justo rebosará de alegría, 
y quien engendra a un sabio se gozará de él. 
25 


¡Que se regocijen tu padre y tu madre, 


que se alegre la que te dio a luz! 
17%? máxima 


26 

Dame, hijo, tu corazón, 
y que tus ojos guarden mis caminos, 
27 


pues fosa profunda es la ramera, 
y pozo angosto la mujer extranjera. 
28 


Pues ella acecha como un salteador 
y fomenta traidores entre los hombres. 


18? máxima 


29 

¿De quién los ¡ah!?, ¿de quién los ¡ay!?, 
¿de quién las riñas?, ¿de quién los lamentos?, 
¿de quién las heridas por nada?, 


¿de quién los ojos irritados? 
30 


De los que se entretienen con el vino, 


de los que van catando bebidas. 
31 


No mires qué rojo está el vino 
cuando refulge en la copa; 


entra suavemente, 
32 


pero, al final, muerde como serpiente, 


pica como víbora. 
33 


Tus ojos verán cosas extrañas, 


y tu corazón dirá desatinos. 
34 


Estarás como quien flota en alta mar, 
como quien yace en lo alto de un mástil. 
35 


«Me han herido, pero no me duele, 
me han pegado, pero no lo siento. 
Cuando despierte, aún buscaré más». 


19% máxima 


24 


TNo envidies a los hombres malvados, 


ni desees estar con ellos; 
2 


que su corazón murmura violencia, 
y sus labios rezuman dificultades. 


202 máxima 
3 


Con sabiduría se construye una casa, 
y con prudencia se sostiene. 
4 


Con saber se llenan las estancias 
de toda clase de bienes valiosos y agradables. 


212 máxima 
5 


Más vale hombre sabio que robusto, 


y hombre docto que pletórico de fuerzas. 
6 


Ganarás la batalla con estrategias, 
y la salvación, con muchos hombres de criterio. 


222 máxima 


7 
Demasiado sublime es la sabiduría para el necio, 
en la puerta no abre la boca. 


232 máxima 
8 


A quien maquina el mal, 


lo llamarán intrigante. 
9 


La intriga del necio es pecado, 
y los hombres abominan del insolente. 


242 máxima 
10 


Te dejas abatir el día de la angustia, 
angosta es tu fuerza. 


252 máxima 


11 

Libra a los que son llevados a la muerte, 
sujeta a los que arrastran al suplicio. 
12 

Si dijeras: «Es que no lo sabíamos», 


¿acaso quien pesa los corazones no discierne, 
y quien guarda tu vida no sabe? 
El retribuirá a cada uno según sus obras. 


262 máxima 


13 
Come, hijo mío, miel, porque es buena, 


y panal, dulcísimo a tu paladar. 
14 


Has de saber que así es la sabiduría para tu alma, 
y encontrarás que hay un porvenir 
y tu esperanza no será frustrada. 


272 máxima 


15 
No aceches, malvado, la finca del justo, 
ni arruines su establo. 
16 
Siete veces cae el justo, pero se levanta, 
mientras que los malvados sucumben en la desgracia. 


282 máxima 


17 
No te alegres cuando caiga tu enemigo, 


y que no se goce tu corazón cuando fracase, 
18 


no sea que lo vea el Señor, y parezca mal a sus ojos, 
y aparte de él su ira. 


292 máxima 


19 
No te acalores por los perversos, 


ni envidies a los malvados, 
20 


porque el perverso no tendrá futuro, 
la lámpara de los malvados se extinguirá. 


302 máxima 


21 
Teme al Señor, hijo mío, y al rey; 


no te mezcles con los sediciosos, 
22 


porque de repente surgirá su perdición 
y ¿quién conoce la ruina que vendrá de ambos? 


IV. APÉNDICE A LAS MÁXIMAS DE LOS SABIOS 


23 
También estas máximas pertenecen a los sabios: 


Hacer acepción de personas en un juicio no está bien. 
24 


A quien dice al malvado: «Eres inocente», 
lo maldecirán las gentes, 


lo aborrecerán las naciones. 
25 


Pero quienes lo reprenden con justicia serán amados, 


y una gran bendición vendrá sobre ellos. 
26 


Besa los labios 


quien responde palabras sinceras. 
27 


Prepara tus labores fuera 
y disponlas en el campo, 


después construirás tu casa. 
28 


No testimonies a la ligera contra tu prójimo, 


ni engañes con tus labios. 
29 


No digas: «Lo que ha hecho conmigo, eso le haré, 


devolveré a cada uno según sus obras». 
30 


He pasado por el campo de un perezoso, 


y por la viña de un insensato, 
31 


y habían crecido zarzas por doquier, 
los espinos cubrían su superficie, 


y la cerca de piedras estaba derruida. 
32 


Al contemplarlo, yo he reflexionado, 


al mirarlo he sacado la instrucción: 
33 


un poco de dormir, un poco de sopor, 


otro poco de cruzar los brazos para reposar; 
34 


y llegará, como un vagabundo, tu propia miseria, 
y, como un hombre armado, tu indigencia. 


V. SEGUNDA COLECCIÓN DE PROVERBIOS DE SALOMÓN 


El hombre en el mundo 


25 


TTambién éstos son proverbios de Salomón, 
que copiaron los hombres de Ezequías, rey de Judá. 


2 
Es gloria de Dios ocultar algo, 
y gloria de reyes escrutarlo. 


3 
La altura de los cielos, la profundidad de la tierra, 
y el corazón de los reyes son inescrutables. 


4 
Quita la escoria de la plata, 
y el orfebre sacará una vasija. 


5 
Quita al malvado de delante del rey, 
y su trono se afianzará en la justicia. 


6 
No presumas delante del rey, 
ni te pongas en el sitio de los grandes, 
7 


porque más vale que te digan: «Sube acá», 
que ser humillado en presencia de un príncipe. 


8 
Lo que vieron tus ojos 
no te apresures en llevarlo a juicio, 
pues ¿qué harías después, 
si tu prójimo te hace avergonzarte? 


9 
Resuelve tu pleito con tu prójimo, 


pero sin desvelar otros secretos, 
10 


no sea que te vitupere quien lo oiga, 
y tu infamia no tenga remedio. 


11 


Manzanas de oro con guirnaldas de plata 
es la palabra dicha a su tiempo. 


12 
Pendiente de oro y alhaja de oro fino 
es el sabio que reprende a un oído atento. 


13 

Como frescor de nieve en día de siega 
es el mensajero fiel para quien lo envía, 
pues reanima a su señor. 


14 
Nubes y viento sin lluvia 
es el hombre que presume de dones falsos. 


15 
Con paciencia se persuade a un jefe, 
y lengua suave quebranta los huesos. 


16 
¿Encontraste miel? Come lo justo, 
no sea que te hartes y la vomites. 


17 
Pon raras veces tu pie en casa de tu prójimo, 
no sea que se canse de ti y te aborrezca. 


18 
Maza, espada y dardo agudo 
es quien declara falso testimonio contra su prójimo. 


19 
Diente picado y pie que tropieza 
es confiar en el traidor estando en apuros. 


20 
Quitarse la ropa en día de frío, vinagre sobre sosa, 
es cantar canciones a un corazón afligido. 


21 
Si tu enemigo está hambriento, dale de comer, 
si está sediento, dale de beber, 


22 

pues así amontonarás ascuas de fuego 
sobre su cabeza 
y el Señor te lo premiará. 


23 
Viento norte trae lluvia, 
y caras enojadas, lengua murmuradora. 


24 
Más vale habitar en rincón de terrado 
que con mujer discutidora en casa amplia. 


25 
Agua fresca en garganta reseca 
es la buena noticia de tierras lejanas. 


26 
Fuente turbia y manantial contaminado 
es el justo que vacila ante el malvado. 


27 
No es bueno comer demasiada miel, 
ni buscar gloria y más gloria. 


28 
Ciudad desmantelada, sin murallas, 
es el hombre que no controla su espíritu. 


26 


TComo nieve en verano y lluvia en la siega, 
así de mal le cuadra la gloria al necio. 


2 
Como pájaro que escapa y golondrina que vuela, 
la maldición infundada no va a ninguna parte. 


3 
El látigo para el caballo, el ronzal para el asno, 
y la vara para la espalda de los necios. 


4 
No respondas al necio con su idiotez, 
no vayas a ser también tú como él. 


5 
Responde al necio con su idiotez, 
no vaya a creerse que es sabio. 


6 
Se corta los pies, bebe violencia, 


quien manda recado por medio de un necio. 


? 
Como cuelgan las piernas del paralítico, 
así el proverbio, de la boca de los necios. 


8 
Como atar una piedra a la honda, 
así es el que honra a un necio. 


9 
Como zarza en manos de un borracho 
es el proverbio en boca de necios. 


10 

Como arquero que a todos dispara 
es quien contrata a un necio 
o a los que pasan. 


11 
Como el perro que vuelve a su vómito 
reincide el necio en su delirio de necedad. 


12 
¿Has visto a alguien que se cree sabio? 
Más cabe esperar de un necio que de él. 


13 
Dice el perezoso: «¡Hay una fiera en el camino! 
¡Un león en medio de la plaza!». 


14 
La puerta gira sobre su quicio 
y el perezoso sobre su lecho. 


15 
El perezoso mete su mano en el plato, 
pero le cansa llevarla a la boca. 


16 
El perezoso se considera más sabio 
que siete que responden con acierto. 


17 
Quien agarra por las orejas a un perro que pasa 
es como quien se mete en un pleito que no le incumbe. 


18 
Como loco furioso que dispara 


flechas de fuego, saetas mortales, 
19 


así es el hombre que engaña a su prójimo 
y dice: «¡Pero si estaba de broma!». 


20 
Cuando falta la leña, se apaga el fuego, 
y cuando no hay chismoso, cesa la riña. 


21 
Carbón a las brasas y leña al fuego 
es el hombre litigante atizando pleitos. 


22 
Las palabras del chismoso son como golosinas 
que bajan hasta el fondo del vientre. 


23 
Baño de plata sobre vaso de barro 
son los labios ardientes y el corazón malvado. 


24 
El que odia disimula al hablar, 
mientras por dentro acumula engaño. 


25 
Aunque su voz sea amable, no te fíes, 
que en su corazón hay siete abominaciones. 


26 
Aunque esconda su odio con disimulo, 
su malicia se descubrirá en la asamblea. 


27 

Quien cava fosa se caerá en ella, 
y a quien echa a rodar una piedra 
se le vendrá encima. 


28 
Lengua mendaz aborrece a sus víctimas 
y boca ligera prepara su ruina. 


2l 


1No presumas del día de mañana, 
porque no sabes qué traerá. 


2 
Que te alabe otro y no tu propia boca, 
un extraño, y no tus labios. 


3 
Pesada es la piedra y onerosa la arena, 
pero más pesado que ambas es el enojo del necio. 


4 
Cruel es la cólera, impetuosa la ira, 
pero ante la envidia, ¿quién aguantará? 


5 
Más vale corrección manifiesta 
que amor secreto. 


6 
Leales son los golpes del amigo 
y sobran los besos del enemigo. 


7 
Persona saciada pisotea panal de miel, 
a persona hambrienta todo lo amargo es dulce. 


8 
Pájaro errante lejos de su nido 
es el hombre errante lejos de su hogar. 


9 
Perfume e incienso alegran el corazón 
y la dulzura de un amigo, más que el propio consejo. 


10 

No pierdas a tu amigo ni al amigo de tu padre, 
y no tendrás que ir a casa de tu hermano 
cuando te acontezca una desgracia. 


Más vale vecino próximo que hermano lejano. 


11 
Sé sabio, hijo mío, y alegra mi corazón, 
para que pueda responder a quien me agravia. 


12 
El hombre cauto ve el mal y se oculta, 
pero los ingenuos siguen adelante y lo sufren. 


13 
Toma su ropa, pues salió fiador de un extraño, 


tenla en prenda por los extranjeros. 


14 

Quien de madrugada bendice a su prójimo 
a grandes voces, 
es como si lo maldijese. 


15 
Gotera incesante en día de lluvia 


y mujer discutidora son lo mismo, 
16 


contenerla es como contener el viento 
o mantener aceite en la mano derecha. 


17 
Hierro se afila con hierro 
y el hombre se afila en el trato con su prójimo. 


18 
Quien cuida una higuera comerá de su fruto 
y quien guarda a su señor será honrado. 


19 
Como el agua refleja el rostro 
así el corazón refleja al hombre. 


20 
Sheol y abismo nunca se sacian, 
los ojos del hombre también son insaciables. 


21 
Como plata en el crisol y oro en el horno, 
así es el hombre ante su reputación. 


22 

Aunque machaques al estúpido en un mortero 
con un mazo en medio del grano, 
no separarás de él su estupidez. 


23 
Conoce bien las caras de tus ovejas, 


pon tu corazón en tus rebaños, 
24 


que la riqueza no es para siempre, 
ni una corona para todas las generaciones. 


2n 
Despunta el heno, aparece el césped, 
y se recogen las hierbas de los montes, 


26 
los corderos dan para vestirte 


y los machos cabríos, el precio de un campo, 
27 


y es suficiente la leche de cabras para tu sustento, 
para el sustento de tu casa y el mantenimiento 
de tus criadas. 


El hombre y la Ley 


28 


TEl malvado huye aunque nadie lo persiga, 
pero el justo, como león joven, se siente seguro. 


2 
En país revuelto abundan los gobernantes, 
pero hombre inteligente e instruido prolonga 
la estabilidad. 


3 
Hombre pobre que expolia a los míseros 
es lluvia torrencial que deja sin pan. 


4 
Quienes abandonan la Ley alaban al malvado, 
pero quienes observan la Ley se indignan contra él. 


5 
Los hombres perversos no disciernen la justicia, 
pero los que buscan al Señor lo disciernen todo. 


6 
Más vale el pobre de conducta íntegra 
que el de conducta retorcida, aunque sea rico. 


ES 
Quien guarda la Ley es un hijo inteligente, 
pero el amigo de libertinos avergitenza a su padre. 


8 
Quien multiplica su fortuna con usura e interés 
la reúne para quien se apiada de los pobres. 


9 
Quien aparta sus oídos para no escuchar la Ley 
hasta su oración es abominable. 


10 

Quien extravía a los rectos por mal camino 
caerá en su propia fosa, 
pero los íntegros heredarán el bien. 


11 
El hombre rico se cree sabio, 
pero el pobre inteligente lo pone en evidencia. 


12 
Cuando los justos triunfan cunde la fiesta, 
cuando prevalecen los malvados la gente se esconde. 


13 

Quien esconde sus culpas no prosperará, 
quien las confiesa y renuncia a ellas 
alcanzará misericordia. 


14 
Bienaventurado el hombre siempre temeroso, 
pero el duro de corazón caerá en el mal. 


15 
León rugiente y oso hambriento 
es el malvado que domina un pueblo pobre. 


16 
Príncipe imprudente, opresión abundante. 
Pero el que detesta la avaricia prolongará sus días. 


17 
Hombre culpable de homicidio 
huirá hasta la tumba: que nadie lo detenga. 


18 
Quien camina con integridad será salvo, 
pero el de caminos torcidos caerá en uno de ellos. 


19 
Quien cultiva su tierra se saciará de pan, 
quien persigue quimeras se saciará de miseria. 


20 

El hombre fiel será muy bendecido, 
pero quien se apresura a enriquecerse 
no es inocente. 


21 
No está bien hacer acepción de personas, 


¡el hombre es capaz de prevaricar 
por un bocado de pan! 


22 
El hombre avaro se apresura a enriquecerse 
y no sabe que le sobrevendrá la indigencia. 


23 
Quien corrige a otro, al final encuentra mayor favor 
que el que halaga con su lengua. 


24 
El que roba a su padre o a su madre y dice: «No es pecado», 
es compañero del hombre corrompido. 


25 
Hombre ambicioso provoca querellas, 
pero quien confía en el Señor prosperará. 


26 
Quien confía en su corazón es un necio, 
pero quien camina con sabiduría se pone a salvo. 


27 
Quien da al pobre no tendrá penuria, 
pero quien tapa sus ojos tendrá muchas maldiciones. 


28 
Cuando se imponen los malvados la gente se esconde, 
y cuando perecen, abundan los justos. 


29 


THombre que ante las amonestaciones 
es de dura cerviz, 


será destruido por sorpresa y sin remedio. 


2 
Cuando abundan los justos el pueblo se alegra 
y cuando dominan los malvados el pueblo gime. 


3 
Hombre que ama la sabiduría alegra a su padre, 
pero quien anda con rameras pierde su fortuna. 


4 
Rey justo consolida el país, 


pero hombre que acepta sobornos lo arruina. 


5 
Hombre que adula a su prójimo 
tiende una red a sus pasos. 


6 
El hombre perverso es atrapado en la culpa, 
pero el justo canta de júbilo y se alegra. 


7 
El justo reconoce el derecho de los pobres, 
el malvado no discierne lo que debería saber. 


8 
Los hombres insolentes encienden la ciudad 
y los sabios calman las iras. 


9 
Hombre sabio que pleitea con hombre estúpido, 
se enfade o se ría, no tendrá sosiego. 


10 
Los hombres sanguinarios odian al íntegro, 
los rectos piden por su vida. 


11 
El necio da rienda suelta a su espíritu, 
pero el sabio, a la larga, lo templa. 


12 
Gobernante que hace caso de mentiras, 
todos sus servidores serán malvados. 


13 
Pobre y explotador se encuentran: 
pero el Señor ilumina los ojos de ambos. 


14 
Rey que juzga con veracidad a los humildes, 
mantendrá su trono por siempre. 


15 
Vara y corrección dan sabiduría, 
pero el niño consentido avergiienza a su madre. 


16 
Cuando abundan los malvados, abunda la culpa, 
pero los justos contemplarán su caída. 


17 
Educa a tu hijo y tendrás sosiego, 
y dará satisfacción a tu alma. 


18 
Cuando falta la visión el pueblo se deprava, 
pero quien guarda la Ley es bienaventurado. 


19 
Con palabras no se corrige a un siervo, 
pues, aunque entienda, no hace caso. 


20 
¿Has visto a un hombre precipitado en hablar? 
Más se puede esperar de un necio que de él. 


21 
Quien mima a su siervo desde la niñez 
al final tendrá un tirano. 


22 
Hombre airado provoca querellas 
y el iracundo multiplica las culpas. 


23 
El orgullo humilla al hombre, 
pero el de espíritu humilde mantiene su gloria. 


24 
El cómplice del ladrón se odia a sí mismo, 
oye el requerimiento, pero no declara. 


25 
Tener miedo a un hombre es una trampa, 
pero quien confía en el Señor está protegido. 


26 
Muchos buscan el favor del que manda, 
pero el Señor es quien hace justicia al hombre. 


27 
Hombre inicuo es abominación para los justos, 
pero el de recta conducta, abominación para el malvado. 


VI. DICHOS DE AGUR 


30 


TPalabras de Agur, hijo de Yaqué, de Masá. 
Oráculo de este hombre para Itiel, 


para Itiel y para Ucal. 


2 
Soy yo más tonto que nadie, 


pues carezco de inteligencia humana, 
3 


no aprendí la sabiduría, 


ni tuve conocimiento del Santo. 
4 


¿Quién subió a los cielos y volvió a bajar? 
¿Quién sujetó el viento con sus manos? 
¿Quién envolvió las aguas en un manto? 
¿Quién asentó todos los confines de la tierra? 
¿Cuál es su nombre y cuál el nombre de su hijo, 


si es que lo sabes? 
5 


Toda palabra de Dios es acrisolada, 


es un escudo para los que se refugian en El. 
6 


Nada añadas a sus palabras, 
no sea que te reprenda y quedes como mentiroso. 


7 
Dos cosas pido de ti, 
no me las niegues antes de que me muera: 
8 
aleja de mí vanidad y mentira, 
no me des miseria ni riqueza, 


concédeme el pan necesario, 
9 


no sea que me sacie y te niegue 
y llegue a decir: «¿Quién es el Señor?», 
o no sea que me empobrezca y robe 


y profane el Nombre de mi Dios. 
10 


No calumnies a un siervo ante su amo, 


no sea que te maldiga y seas castigado. 
11 


Hay gente que maldice a su padre 


y no bendice a su madre; 
12 


gente que se cree pura 


pero no está limpia de su inmundicia; 
13 


gente de ojos engreídos 
y miradas altivas; 
14 


gente con ojos como espadas 
y colmillos como puñales 
para devorar a los desvalidos del país 
y a la gente pobre. 


VII. PROVERBIOS NUMÉRICOS 


15 
La sanguijuela tiene dos hijas: «<¡Dame, Dame!». 
Tres cosas hay insaciables 


y cuatro que nunca dicen «¡basta!»: 
16 


el sheol, el seno estéril, 
la tierra insatisfecha de agua, 
y el fuego que nunca dice «¡basta!». 
17 


Ojo que se burla del padre 
y desprecia el respeto a la madre, 
lo picarán los cuervos del torrente 


y lo devorarán los aguiluchos. 
18 


Tres cosas hay que me maravillan 
y cuatro que ignoro: 
19 


el camino del águila por los cielos, 
el camino de la serpiente por la roca, 
el camino de la nave por el mar 


y el camino del varón por la doncella. 
20 


El camino de la mujer adúltera es así: 
come, se limpia la boca 


y dice: «No he hecho nada malo». 
21 


Por tres cosas se agita la tierra, 


y por cuatro no podría sostenerse: 
22 


por esclavo que llegase a rey, 


por tonto que se hartara de pan, 
23 


por desdeñada que encontrase marido, 


por sirvienta que heredara a su señora. 
24 


Hay cuatro seres pequeños de la tierra 


que son sabios muy astutos: 
25 


las hormigas, pueblo nada fuerte, 
pero que prepara en verano su alimento; 
26 


los damanes, pueblo sin vigor, 


pero que ponen sus casas en la roca; 
27 


las langostas que, sin tener rey, 


salen todas en escuadrones; 
28 


la lagartija, que puedes agarrar con las manos, 


pero mora en palacios reales. 
29 


Tres cosas hay de buen paso, 


y cuatro de excelente andadura: 
30 


El león, el más valiente de las bestias, 


que no retrocede ante nadie, 
31 


el gallo altivo, el macho cabrío, 


y el rey al frente de su pueblo. 
32 


Si has obrado neciamente al enaltecerte, 


y si has intrigado, pon mano en boca, 
33 


pues apretando la leche se saca mantequilla, 
apretando la nariz se saca sangre, 
y apretando las iras se sacan pleitos. 


VIII. DICHOS DE LEMUEL 


31 


TPalabras de Lemuel, rey de Masá, 
que le enseñó su madre. 


2 
¿Qué, hijo mío? ¿Qué, hijo de mis entrañas? 
¿Qué, hijo de mis votos? 
3 


No gastes tu vigor con mujeres, 


ni tus caminos con las que pierden a reyes. 
4 


No es de reyes, Lemuel, 
no es de reyes beber vino, 


ni de nobles deleitarse con licor, 
5 


no sea que al beber olviden las leyes 
y perviertan el derecho de los indigentes. 
6 


Dad licor al que está perdido 


y vino al de alma amargada, 
7 


que beba y olvide su miseria 


y no recuerde ya su pena. 
8 


Abre tu boca en favor del mudo, 
por el derecho del desvalido. 
9 


Abre tu boca, juzga con equidad, 
haz justicia al pobre y al indigente. 


IX. LA MUJER PERFECTA 


10 
Alef Una mujer fuerte, ¿quién la encontrara? 


Vale mucho más que las perlas. 
11 


Bet En ella confía el corazón de su marido 


y no le faltará ganancia. 
12 


Guímel Le procura bien y no mal 


todos los días de la vida. 
13 


Dálet Busca lana y lino 


y trabaja con diligencia. 
14 


He Es como nave de mercader, 


que trae de lejos su alimento. 
15 


Vav Y se levanta cuando aún es de noche, 
para distribuir la comida en su casa 


y la tarea a sus sirvientas. 
16 


Zái Repara en un campo y lo adquiere, 


con el fruto de sus manos planta una viña. 
17 


Het Se ciñe con brío la cintura 


y ejercita la fuerza de sus brazos. 
18 


Tet Comprueba que va bien su negocio, 


su lámpara no se apaga de noche. 
19 


Yod Aplica sus manos a la rueca, 


sus palmas empuñan el huso. 
20 


Kaf Abre su palma al indigente 


y extiende su mano al pobre. 
21 


Lámed En su casa no temen a la nieve, 


porque todos los suyos llevan trajes forrados. 
22 


Mem Confecciona sus propios mantos, 


viste de lino y de púrpura. 
23 


Nun Su marido es ilustre en las puertas, 


cuando toma asiento entre los ancianos del país. 
24 


Sámek Confecciona túnicas y las vende, 


y provee de fajas al comerciante. 
25 


Áin Está revestida de fortaleza y dignidad, 


y sonríe al porvenir. 
26 


Pe Abre su boca con sabiduría 


y su lengua enseña con bondad. 
27 


Sade Vigila la marcha de su casa 


y no come pan de balde. 
28 


00 Sus hijos se ponen en pie y la felicitan, 


y su marido la alaba: 
29 


Resh «¡Muchas mujeres tuvieron entereza, 


pero tú superas a todas!». 
30 


Shin Falaz es la gracia y vana la hermosura, 


la mujer que teme al Señor será alabada. 
31 


Tav Dadle el fruto de sus manos 
y que sus obras la alaben en las puertas. 
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ENCABEZAMIENTO 


1 


1Palabras de Qohélet, hijo de David, rey en Jerusalén. 


TODO ES VANIDAD 


2 
¡Vanidad de vanidades 
—dice Qohélet—, 
vanidad de vanidades, todo es vanidad! 


PRIMERA PARTE: LA SABIDURÍA ES VANIDAD 
|. NADA MODIFICA EL RUMBO DE LAS COSAS 


3 
¿Qué ventaja saca el hombre 


de todo lo que trabaja bajo el sol? 
4 


Generación va y generación viene, 
pero la tierra permanece siempre. 
5 


Sale el sol, y llega el sol 
jadeando al lugar de donde sale. 
6 


Marcha hacia el sur, gira hacia el norte, 
el viento va dando rodeos y más rodeos, 


revolviéndose el viento sobre sí mismo. 
7 


Todos los torrentes van al mar, pero el mar no se llena, 
por el cauce por el que discurren los torrentes, vuelven a correr. 
8 


Todas las cosas requieren esfuerzo. 
Nadie puede decir que 


no se sacia el ojo de ver ni se harta el oído de escuchar. 
9 


Lo que fue 
es lo que será. 
Lo que se hizo 
es lo que se hará. 


Nada hay nuevo bajo el sol. 
10 


Cuando de algo se dice: «Mira, esto es nuevo», 
ya existía en los siglos que nos precedieron. 
11 


Nadie se acuerda de los antepasados, 
ni de los que vengan después se acordará 
ninguno de sus sucesores. 


II. VANIDAD DE LA BÚSQUEDA DE LA SABIDURÍA 


12Yo, Qohélet, fui rey de Israel en Jerusalén 1%y me he interesado 
en buscar e indagar con sabiduría todo lo que sucede bajo el sol. ¡Mal 
negocio el que Dios encomendó a los hombres para que se ocupasen 
de él! 14He visto todo lo que se hace bajo el sol y mira: ¡todo es 
vanidad y empeño vano! 

15 


Lo torcido no se puede enderezar 
y la nada no se puede enumerar. 


Vanidad de la sabiduría y de la ciencia 


lSHablando para mis adentros me dije: «He acumulado una 
sabiduría que supera a la de todos mis predecesores en Jerusalén, mi 
corazón ha alcanzado una enorme sabiduría y ciencia». '"Me he 
interesado en conocer sabiduría y ciencia, desvarío y necedad, y he 
comprendido que también esto es un empeño vano '$porque 

mucho saber, mucho sufrir, 

y a más entendimiento, más padecimiento. 


Vanidad de la riqueza y el bienestar 


2 


Hablando para mis adentros me dije: «Anda, te daré a probar la 
alegría y verás lo que es bueno», y también esto es vanidad. 
2 


Dije a la risa: «¡Tonta!». 

y a la alegría: «¿Qué haces?». 

3He intentado por mi cuenta estimular mi cuerpo con el vino 
mientras que mi corazón se conducía con sabiduría, y contentarme 
con la necedad hasta ver qué puede ser bueno para los hombres que 
trabajan bajo el cielo los contados días de su vida. “He realizado 
grandes obras: me construí casas, planté viñas, Sroturé huertos y 
vergeles, y planté en ellos toda clase de frutales. fHice albercas para 
regar con sus aguas un bosque donde crecieran los árboles. “Compré 
siervos y esclavas, y tuve siervos en casa. Poseí rebaños de ganado 
mayor y menor más numerosos que los de todos mis predecesores en 
Jerusalén. También acumulé plata y oro, tributos de reinos y de 
provincias. Tuve cantores y cantoras, escanciadores y bodegueros, que 
hacían las delicias de los hijos de los hombres. 9Reuní más bienes que 
todos mis predecesores en Jerusalén, y además mi sabiduría 
permanecía conmigo. 'ÚNo aparté mis ojos de cuanto apetecían ni 


reprimí mi corazón de ningún placer, así que mi corazón disfrutó de 
todas mis ganancias. Esto es lo que llegué a poseer con mi trabajo. 1*Y 
cuando reparé en todas las obras que hicieron mis manos y el trabajo 
que costó realizarlas, mira: ¡todo es vanidad y empeño vano! No hay 
ventajas bajo el sol. 


Vanidad de trabajar para la posteridad 


12He reparado en examinar sabiduría, desvarío y necedad. ¿Qué 
hará el sucesor del rey? Lo mismo que su antecesor. '“He reparado en 


que la sabiduría aventaja a la necedad como la luz a las tinieblas. 
14 


«El sabio tiene sus ojos puestos en la cabeza 

y el necio camina a oscuras», 

pero sé que ambos correrán la misma suerte. 

15Me dije para mis adentros: «Si me aguarda lo mismo que al 
necio, entonces ¿para qué he adquirido más sabiduría?». Hablando 
para mis adentros advertí que también esto es vanidad. '$No se guarda 
memoria perpetua del sabio ni del necio, pues tanto el sabio como el 
necio morirán, y en el futuro ambos caerán en el olvido. 

17La vida me parece aborrecible, pues me va mal todo lo que se 
hace bajo el sol. ¡Todo es vanidad y empeño vano! 'ÍMe parecen 
aborrecibles todos los trabajos que hago bajo el sol, pues sus 
ganancias tendré que dejarlas a quien me suceda, !%y ¿quién sabe si 
será sabio o necio, y se hará cargo de todos los trabajos que hago y en 
los que plasmo mi sabiduría bajo el sol? También esto es vanidad. 
20He dejado que mi corazón ceda al desaliento por todo lo que trabajo 
bajo el sol, 2fpues hay personas que trabajan con sabiduría, ciencia y 
provecho, y han de dejar lo suyo a quien no lo trabaja. También esto 
es vanidad y un gran mal. 

22Entonces ¿qué saca el hombre de todo su trabajo y del empeño 
que su corazón pone bajo el sol?, Bpues pasa todos los días dolorido y 
contrariado, y su corazón ni siquiera reposa por la noche. También 
esto es vanidad. 


Conclusión 


24Nada mejor para el hombre que comer, beber y proporcionar 
bienestar a su alma con su trabajo. También veo que esto viene de la 
mano de Dios, pues ¿quién comería y quién gozaría si no fuera por 
Él? 

26Porque otorga sabiduría, ciencia y alegría al hombre que ante Él 
es bueno. Pero al pecador le encomienda la tarea de juntar y recoger 
para entregarlo al que es bueno ante Dios. ¡También esto es vanidad y 
empeño vano! 


III. TODO SUCEDE CUANDO ESTÁ DETERMINADO 


Hay un tiempo para cada cosa 


3 


“Todo tiene su momento y hay un tiempo para cada cosa bajo el cielo: 
2 


tiempo de nacer y tiempo de morir, 
tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo plantado, 
3 


tiempo de matar y tiempo de curar, 
tiempo de derruir y tiempo de construir, 
4 


tiempo de llorar y tiempo de reír, 


tiempo de llevar luto y tiempo de bailar, 
5 


tiempo de tirar piedras y tiempo de recoger piedras, 


tiempo de abrazar y tiempo de dejarse de abrazos, 
6 


tiempo de buscar y tiempo de perderse, 
tiempo de guardar y tiempo de desechar, 
7 


tiempo de rasgar y tiempo de coser, 


tiempo de callar y tiempo de hablar, 
8 


tiempo de amar y tiempo de odiar, 
tiempo de guerra y tiempo de paz. 
9 


¿Qué ventaja saca el que hace su trabajo? 
El hombre no puede comprender 


10He visto la labor que Dios encomendó a los hombres para que se 
ocupasen de ella. '!Todo lo hizo bien y a su tiempo, y les dio el mundo 
para que lo ponderaran en su corazón, aunque el hombre no llega a 
descubrir por completo la obra que hizo Dios. 12Sé que no hay nada 
mejor para ellos que alegrarse y hacer el bien en su vida. '3Además, el 
que todo hombre coma, beba y consiga bienestar con su trabajo es un 
don de Dios. **Sé que todo lo que Dios hace permanecerá para 
siempre, y nada hay que añadir ni que quitar a eso; Dios lo hace para 
que se le tema. ¡Lo que fue ya es; y lo que haya de ser ya fue; nada 
escapa a Dios. 


IV, VANIDAD DE LA ACTIVIDAD DEL HOMBRE 
Fraude y corrupción 


16He visto más bajo el sol: en lugar de derecho hay fraude, y en 
lugar de justicia, corrupción. '7Y dije para mis adentros: «Dios juzgará 
al justo y al corrupto, pues hay un tiempo para cada cosa y para cada 
acción». 


Muerte 


l8Acerca de los hombres me dije para mis adentros: «Dios los 
prueba para mostrarles que son como animales». '9Pues la suerte de 
los hombres y la suerte de los animales es la misma: como muere el 
uno muere el otro. El aliento es el mismo para todos: el hombre no 
aventaja a los animales, pues todos son un soplo. “Todos van al 
mismo lugar, 

todos vienen del polvo 

y todos vuelven al polvo. 

21 ¿Quién sabe si el aliento del hombre asciende a lo alto y el 
aliento de los animales desciende abajo, a la tierra? 22He visto que 
nada hay mejor para el hombre que disfrutar de lo que hace, que es lo 
que le corresponde. Pues ¿quién le mostrará lo que habrá después de 
él? 


Explotación 


4 


También he visto todas las tropelías que se cometen bajo el sol y el 
llanto de los explotados sin que nadie se compadezca de ellos: nadie se 
compadece de ellos ante la violencia de sus explotadores. ¿Considero 
más dichosos a los difuntos, que ya han muerto, que a los que aún 
están vivos, y aún más que a ambos, al todavía no nacido que no ha 
visto la vileza que se hace bajo el sol. 


Rivalidad 


“También he visto todos los trabajos, y que el provecho de lo que 
se hace suscita las envidias del prójimo. ¡También esto es vanidad y 


empeño vano! 
5 


El necio se cruza de brazos 


y se recome en su interior. 
6 


Más vale un puñado con reposo 
que dos puñados con trabajo y empeño vano. 


Soledad 


7Otra vanidad más he visto bajo el sol: 8uno que está solo y no 
tiene a nadie, ni hijos ni hermanos, y pese a todo trabaja sin fin y no 
se da por satisfecho con sus riquezas. ¿Para quién trabajo y privo a mi 
corazón de bienestar? También esto es vanidad y mal negocio. 9Más 
valen dos que uno, pues lograrán más rendimiento en su trabajo. *OSi 
uno cae su compañero lo levanta, pero ¡ay del que está solo y se cae! 
No tiene a nadie que lo levante. 11Además, si dos duermen juntos se 
dan calor, pero uno solo ¿cómo se calentará? 12Si alguien puede a uno, 
entre los dos le resisten. Una soga de tres cabos es difícil de romper. 


Gobernantes que no admiten consejos 


13 
Más vale joven pobre y sabio 

que rey viejo y necio, 

que no se deja aconsejar. 

14Aunque saliera de la cárcel para reinar y naciera pobre en su 
reino, '5he visto que todos los vivientes que se mueven bajo el sol se 
ponen de parte del joven sucesor. 19Es innumerable todo el pueblo que 
él dirigía, pero los que vienen detrás no estarán contentos con él. 
¡También esto es vanidad y esfuerzo vano! 


V. EL TEMOR DE DIOS 


17Mide tus pasos cuando vayas a la Casa de Dios. La obediencia es 
preferible al sacrificio de los necios, que no se dan cuenta de lo que 
hacen mal. 


5 


1Que no se precipite tu boca ni se apresure tu corazón a proferir 
palabras delante de Dios, pues Dios está en los cielos y tú en la tierra, 
por eso sé parco en palabras. 

2 


Mucho quehacer produce sueño 

y muchas palabras, dichos necios. 

3Si haces un voto a Dios no tardes en cumplirlo, pues no le agradan 
los necios. Lo que prometas cúmplelo. *Es mejor no hacer votos que 
hacerlos y no cumplirlos. 

5No dejes que tu boca te haga pecar y luego digas a su mensajero 
que fue un error. ¿Para qué enfadar a Dios con tus palabras y hacer 


que desbarate la obra de tus manos? 
6 


A muchos sueños, 

muchas palabras huecas. 

Tú, teme a Dios. 

/Si ves que en una región se explota al pobre y se conculca el 
derecho y la justicia, no te desconciertes, que la autoridad tiene otra 
por encima, y sobre ambas hay una suprema. $Con todo, lo más 
ventajoso para un país es que alguien se cuide de que se cultiven los 
campos. 

9E] que ama el dinero no se sacia de dinero, y el que ama las 
riquezas no las consigue; también esto es vanidad. '%Si abundan los 
bienes, abundan los depredadores, ¿y qué provecho saca el dueño sino 


verlo con sus ojos? 
11 


Dulce es el sueño del obrero 
coma poco o mucho, 
pero al rico el empacho 
no lo deja dormir. 


VI. VANIDAD DE LAS RIQUEZAS 


No disfrutar de las riquezas por perderlas 


12Hay un mal crónico que he visto bajo el sol: las riquezas que su 
dueño tiene guardadas y que le acarrean un mal. 19Si pierde sus 
riquezas en un mal negocio y le nace un hijo se encuentra con las 
manos vacías. '*Desnudo salió del vientre de su madre, y así volverá, 
lo mismo que vino; de su trabajo no sacará nada que llevarse en las 
manos. 'SVerdaderamente es un mal crónico que tenga que irse lo 
mismo que vino. ¿Qué ventaja saca el que trabaja en vano? '$Come 
toda su vida envuelto en tinieblas, entre muchos enfados, dolencias y 
enojos. 


Disfrutar de las riquezas es un don de Dios 


17Lo que veo mejor y más atractivo es que cada uno coma, beba y 
disfrute las ganancias de todo lo que ha trabajado bajo el sol en la 
corta vida que Dios le concede, que es lo que le corresponde. '$Todo 
hombre a quien Dios concede riquezas y posesiones y le permite 
comer de ellas, que saque lo suyo y disfrute de su ganancia. Eso es un 
don de Dios. 'ÍNo recapacitará mucho sobre los días de su vida, 
porque Dios llenará su corazón de alegría. 


No disfrutar de las riquezas porque un forastero las devora 


6 


THay otro mal que he visto bajo el sol y es muy frecuente entre los 
hombres: “un hombre al que Dios concede riquezas, posesiones y 
honra, a quien no falta nada de cuanto pudiera apetecer, pero al que 
Dios no permite comer de ellas porque un forastero las devora. Esto es 
vanidad y mal crónico. ¿Aunque ese hombre engendre cien hijos y 
viva muchos años, por larga que sea su vida, no se saciará de bienes ni 
tendrá sepultura. Yo digo: mejor es un aborto, *que viene inútilmente, 
se va en la oscuridad y su nombre queda envuelto en tinieblas; 
Saunque no llegue a ver el sol ni se entere de nada, reposa mejor que 
aquél. f*Aunque uno viva dos mil años, no disfruta de lo bueno. ¿No 


van todos al mismo lugar? 
Ed 


Todo lo que el hombre gana es para su boca, 
pero su apetito nunca se sacia. 


VII. VENTAJAS DE LA SABIDURÍA 


8 
¿En qué aventaja el sabio al necio, 
o al pobre que sabe apañarse en la vida? 
9 


Más vale lo que ven los ojos 

que lo que anda por la imaginación. 

¡También esto es vanidad y empeño vano! 

10A lo que existe ya se le ha dado un nombre; y es bien sabido qué 
es el hombre y que no puede disputar con otro más poderoso que él. 
¿Muchas palabras? ¡Mucha vanidad! ¿Qué le queda al hombre? 
12¿Quién sabe lo que es bueno para el hombre en su vida, en los pocos 
días de su vana vida que pasan como una sombra? ¿Quién contará al 
hombre lo que habrá bajo el sol después de él? 


SEGUNDA PARTE: LA SABIDURÍA RESIDE 
EN EL TEMOR DE DIOS 


VIII. BÚSQUEDA DE LA SABIDURÍA 


La sabiduría no está en el bienestar 


7 


1Más vale buen nombre que buen perfume, el día de la muerte que el 
día del nacimiento. 
2 


Más vale ir a casa de luto 

que a casa de fiesta, 

pues todo hombre termina allí 

y al que está vivo le hace pensar. 
3 


Más vale sufrir que reír, 
pues desahogar el dolor consuela el corazón. 
4 


El corazón de los sabios está en la casa de luto, 


y el corazón de los necios en la casa de fiesta. 
5 


Más vale oír reproche de sabio 


que escuchar alabanza de necio, 
6 


pues el parabién del necio 
es como el crepitar de espinos bajo la olla. 


También esto es vanidad. 
7 


La coacción aturde al sabio 


y el soborno echa a perder su corazón. 
8 


Más vale el final de una obra que su principio, 
más vale paciencia que arrogancia. 


La sabiduría aventaja a la riqueza 


9Que tu furia no se encienda a toda prisa, pues la furia se cobija en 
el seno de los necios. 'ÚNo digas: «¿Por qué los tiempos antiguos eran 
mejores que éstos?». Si tuvieras sabiduría no harías esa pregunta. 
Tan buena es la sabiduría como la hacienda, incluso más, para los 
que ven el sol. 12Pues tanto la sabiduría como el dinero protegen, pero 
la ventaja de conocer la sabiduría es que da la vida a su dueño. '*Mira 
lo que Dios hace: ¿quién puede enderezar lo que Él ha torcido? 14En 


los días buenos goza del bienestar, y en los días malos piensa: «Dios 
hace los unos y los otros, así el hombre no sabe lo que le espera». 


Fortaleza del sabio 


15En los días de mi vana vida he visto de todo: el justo que se 
pierde por su justicia, y el malvado que prospera por su maldad. 
16 


No seas demasiado justo 
ni excesivamente sabio, 


¿para qué te vas a arruinar? 
17 


No seas demasiado malvado 
ni tampoco necio, 
¿para qué morir antes de tiempo? 
18Bueno es que agarres lo uno sin soltar de tu mano lo otro, pues el 
que teme a Dios saca todo adelante. 
19La sabiduría hace al sabio más poderoso que diez gobernantes en 
una ciudad. 


Dificultades 


20No hay sobre la tierra nadie tan justo que haga el bien y nunca 
peque. 21No prestes atención a todo lo que se habla, no vayas a 
escuchar a tu siervo hablando mal de ti, 2pues sabes para tus adentros 
que también tú has hablado mal de otros muchas veces. 

23He examinado todo esto con sabiduría. Dije: «Me haré sabio», 
pero me quedé lejos. Lo que existe es lejano y muy profundo, ¿quién 
lo descubrirá? 

25Revolví mi corazón para conocer e indagar, busqué sabiduría y 
discernimiento, hasta averiguar que la maldad es estupidez y la 
necedad desvarío; Ey encontré que la mujer es más desagradable que 
la muerte: ella misma es una trampa; su corazón, una red; sus manos, 
grilletes. El que es bueno ante Dios se escapa de ella, pero el pecador 
es atrapado en ella. 2"Mira lo que he descubierto —dijo Qohélet— 
examinando caso por caso, “aunque aún sigo buscando sin encontrar: 

Entre mil he encontrado un hombre, 


pero entre tantas otras no he encontrado una mujer. 
29 


Mira lo único que he descubierto: 
Que Dios hizo al hombre sencillo 
pero ellos se buscan infinitas complicaciones. 


Elogio del sabio 


1 ¿Quién como el sabio? ¿Quién sabe interpretar las cosas? 

La sabiduría ilumina el rostro del hombre 

y suaviza la dureza de su facciones. 

2Cumple las órdenes del rey y, ya que lo juraste ante Dios, Íno te 
precipites en apartarte de él, ni realices mal alguno, pues hará lo que 
decida. “El poder reside en la palabra del rey, y quién le va a decir: 
«¿Qué haces?». 5El que cumple lo mandado no sufre ningún mal. El 
corazón del sabio sabe el tiempo y el modo, Pya que cada cosa tiene su 
tiempo y su modo. Muchos males pesan sobre el hombre, “y nadie 
sabe lo que va a suceder, pues ¿quién se lo va a decir? $Nadie tiene 
poder sobre el espíritu para lograr retenerlo, ni tampoco sobre el día 
de su muerte. No hay escapatoria en el combate, y la maldad no pone 
a salvo a quien la hace. 


La sabiduría está en Dios 


%He visto todo esto al ponderar en mi corazón lo que se hace bajo 
el sol cuando un hombre tiene poder para dañar a otro. '%He visto que 
llevan a la tumba a los malvados y, al marcharse del lugar sagrado, se 
olvidan en la ciudad del modo en que obraron. También esto es 
vanidad. 1!No se ejecuta enseguida la condena por actuar mal, y por 
eso se fomenta la mala conducta en el corazón de los hombres, '*pues 
el pecador actúa mal cien veces y se le tolera. Ya sé yo que a los que 
temen al Señor les irá bien, pues son temerosos ante Él. 13Pero no le 
irá bien al malvado, ni prolongará sus días como la sombra el que no 
sea temeroso ante Dios. '“Hay otra vanidad que sucede en la tierra: 
personas honradas a los que se trata como malvados, y malvados a los 
que se trata como si fueran honrados, y digo yo que también esto es 
vanidad. 

15Me gozo, pues, de la alegría, ya que lo único bueno bajo el sol 
para el hombre es comer, beber y alegrarse, y esto le acompaña en su 
trabajo todos los días de la vida que Dios le ha dado bajo el sol. 

lSCuando me he interesado en conocer la sabiduría y observar la 
labor que se hace sobre la tierra, sin dejar que los ojos cedan al sueño 
de día ni de noche, 17he observado todas las obras de Dios. Pues bien, 
el hombre no puede descubrir todo lo que se hace bajo el sol; el 
hombre se esfuerza en buscarlo y no lo descubre, y aunque un sabio 
quisiera conocerlo no es capaz de descubrirlo. 


9 


THe ponderado todo esto en mi corazón y está claro que el honrado, el 
sabio y sus obras están en las manos de Dios. Pero sobre el amor o el 


odio no sabe el hombre: todo es posible. 


IX. LA VERDADERA SABIDURÍA 


Disfrute del momento presente 


2 
Es como si hubiera para todos un único destino, 

para honrados y malvados, 

para buenos y malos, 

para puros e impuros, 

para los que ofrecen sacrificios y los que no, 

tanto buenos como pecadores, 

perjuros como los que juran con respeto. 

SEsto es lo malo de todo lo que pasa bajo el sol, que haya un único 
destino para todos. Así el corazón de los seres humanos se llena de 
maldad, sus corazones desvarían durante su vida y después se van con 
los muertos. “Pero quien se cuenta entre los vivos tiene esperanza, ya 
que más vale perro vivo que león muerto. %Los vivos saben que 
morirán, pero los muertos no saben nada, ni tendrán más recompensa 
porque su recuerdo se ha esfumado; Stambién se perdieron sus amores, 
odios y envidias, y ya nunca tendrán parte en nada de lo que se hace 


bajo el sol. 
7 


Anda y come tu pan con alegría, 
y bebe tu vino con buen corazón, 
que Dios ya se ha complacido en tus obras. 
8 


Lleva siempre ropas blancas, 
y que no falte el perfume en tu cabeza. 
9Goza la vida con la mujer que amas, todos los días de la vana vida 
que tienes bajo el sol, todos tus vanos días, pues es lo tuyo mientras 
vives y trabajas bajo el sol. “Todo lo que esté al alcance de tu mano, 
hazlo con todas tus fuerzas, pues en el sheol adonde te diriges no hay 
acción ni discernimiento, ciencia ni sabiduría. 


La fuerza de la sabiduría 


Otra vez observé bajo el sol que no ganan la carrera los veloces, 
ni la guerra los más fuertes, ni tampoco el pan los sabios, ni las 
riquezas los inteligentes, ni el favor los instruidos, pues a todos les 
llega su tiempo y su destino. '2Además, los hombres no conocen su 
tiempo sino que, como los peces caen atrapados en la red traicionera y 
los pájaros quedan prendidos en la trampa, se enredan cuando les 
sobreviene de golpe un mal momento. 

¡STambién he visto con sabiduría bajo el sol esto que me parece 
algo grandioso: 


lWÉrase una ciudad pequeña y con poca gente; vino contra ella un 
gran rey, la sitió y construyó contra ella grandes fortalezas. 'Había 
allí un hombre pobre y sabio que puso a salvo la ciudad con su 
sabiduría, pero nadie se acuerda de aquel pobre hombre. 

16 


Digo yo que más vale sabiduría que fortaleza, 
pero se desprecia la sabiduría del pobre 


y no se escuchan sus palabras. 
17 


Las palabras pausadas de los sabios 
se escuchan mejor 
que los gritos del capataz de necios. 
18 
Más vale la sabiduría que las armas de guerra. 


El sabio ante la necedad 


Un solo pecado echa a perder muchos bienes. 


10 


TUna mosca muerta corrompe el perfume. 


Un poco de necedad pesa más que la sabiduría y el honor. 
2 


El sabio tiene el corazón a su derecha 

y el necio tiene el corazón a su izquierda. 

3Cuando el necio va por el camino desvaría y va diciendo a todos: 
«Eres necio». 

4Si el capataz se enfada contigo, no te alteres, pues la calma evita 
grandes pecados. 

Hay un mal que he visto bajo el sol, un error del que es 
responsable el gobernante: Sun necio situado en lo alto mientras que 
nobles y ricos están abajo. “He visto siervos a caballo y príncipes 


andando por tierra como siervos. 
8 


El que cava una fosa se cae en ella, 
y al que derriba la tapia le muerde una serpiente. 
9 


El que extrae piedras se golpea con ellas 


y el que corta troncos se lastima con ellos. 
10 


Con el hierro embotado 
y sin afilar, 
hay que hacer más fuerza. 


La sabiduría proporciona ventaja. 
11 


El encantador de serpientes no tiene ventaja 


si la serpiente le pica antes de que la encanten. 
12 


El sabio gana estima con sus palabras, 


pero el necio se arruina al hablar. 
13 


Cuando empieza a hablar dice tonterías 


y el final de su discurso es lamentable desvarío. 
14 


El necio habla sin parar, 
pero nadie sabe qué va a pasar, 


y lo que suceda después, ¿quién se lo va a contar? 
15 


El trabajo agota a los necios, 


ni siquiera saben ir a la ciudad. 
16 


¡Ay de ti, país que tu rey es mozo, 


que tus príncipes se pasan el día comiendo! 
17 


Feliz tú, país que tu rey es de la nobleza 
y tus príncipes comen a su tiempo 


para fortalecerse y no para emborracharse. 
18 


Por la negligencia se rompen los techos 


y por la ociosidad se llena de goteras la casa. 
19 


Hacen banquetes para divertirse, 
el vino les alegra la vida 


y el dinero responde de todo. 
20 


No critiques al rey ni de pensamiento 
y no hables mal del rico ni en tu habitación, 
porque un ave del cielo llevará tu voz, 
una criatura con alas se lo contará. 


La audacia del sabio 


11 


1Echa tu pan sobre la superficie de las aguas, 


que al cabo del tiempo lo encontrarás de nuevo. 
E 


Reparte lo tuyo con siete e incluso con ocho, 
porque no sabes qué de malo ocurrirá en la tierra. 
3 


Si las nubes están cargadas 


derraman lluvia sobre la tierra. 
Caiga un árbol hacia el sur o el norte, 


el árbol se queda donde caiga. 
4 


El que se preocupa del viento no siembra 
y el que mira las nubes no siega. 
5 


Igual que no sabes cómo entra el espíritu y los huesos en el 
vientre de la embarazada, 


tampoco sabes cómo actúa Dios, que hace todas las cosas. 
6 


Por la mañana siembra tu semilla 
y que tu mano no descanse por la tarde, 
pues no sabes si se desarrollará más 
la una o la otra, 


o si ambas serán igualmente buenas. 
7 


La luz es dulce 
y para los ojos es bueno ver el sol. 


Sabiduría y juventud 


8 
Si un hombre vive muchos años 
gozando en todos ellos, 
que piense en los días sombríos, 
que serán muchos. 


Todo porvenir es vanidad. 
9 


Goza, joven, de tu juventud 
y que tu corazón te haga feliz durante los días 
de tu mocedad; 
sigue los caminos de tu corazón 
y la mirada de tus ojos. 
Pero has de saber que de todo eso 


Dios te pedirá cuentas. 
10 


Quita el sufrimiento de tu corazón 
y aparta el mal de tu carne, 
porque juventud y pelo negro son vanidad. 


El pensamiento de la muerte 


12 


] Acuérdate de tu creador en los días de tu mocedad, 


antes de que lleguen los días malos 
y se acerquen los años en que digas: 


«No me gustan»; 
2 


antes de que se apaguen 
el sol y la luz, la luna y las estrellas, 
y sigan las nubes después de la lluvia; 
3 


cuando tiemblen los guardianes de la casa, 
se encorven los fuertes, 
cesen las que muelen, pues han venido a menos, 
y las que miran por las celosías se queden a oscuras; 
4 


cuando se cierren los portones de la calle, 
se apague el rumor del molino, 
se acalle el canto del pájaro 


y enmudezcan todas las canciones, 
5 


den miedo las alturas 
y los terrores del camino; 
cuando florezca el almendro, 
se arrastre la langosta 
y se malogre la alcaparra, 
porque el hombre marcha a su eterna morada 
y los que están de duelo rondan por las calles; 
6 


antes de que se suelte el hilo de plata, 
se rompa el cuenco de oro, 
se quiebre el cántaro en la fuente, 


se rompa la polea del pozo, 
7 


el polvo vuelva a la tierra que fue 
y el espíritu vuelva a Dios que lo dio. 


TODO ES VANIDAD 


8 
¡Vanidad de vanidades 
—dice Qohélet—, 
todo es vanidad! 


EPÍLOGO 


9Qohélet, además de ser sabio, transmitió conocimientos al pueblo, 
escuchó, investigó y compuso muchos proverbios. 'Qohélet trató de 
encontrar un estilo agradable y escribir la verdad con acierto. 'Las 
palabras de los sabios son como aguijones; y las colecciones de los 
dichos de cada autor, como estacas bien clavadas. 12Por lo demás, hijo 
mío, atiende: componer muchos libros es cosa de nunca acabar, y 
estudiar mucho fatiga el cuerpo. '39Fin del discurso. Hemos oído todo: 
teme a Dios y guarda los mandamientos, que esto vale para todo 
hombre. !*Dios juzgará si es bueno o es malo todo lo que se hace, 
incluso lo oculto. 


CANTAR 
DE LOS CANTARES 
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TÍTULO Y PRÓLOGO 


y 


TCantar de los Cantares, que es de Salomón. 
2¡Que me bese con los besos de su boca! 


Más deliciosos que el vino son tus amores; 
3 


de aroma exquisito, tus perfumes. 
Perfume fragante es tu nombre, 
por eso se enamoran de ti las doncellas. 


4 
Llévame contigo. ¡Corramos! 
Condúzcame el rey a sus alcobas. 
Alegrémonos y deleitémonos contigo, 
celebremos tus amores más que el vino. 
¡Con razón se enamoran de ti! 


PRIMER POEMA: ENCUENTRO 


Canto primero: promesas 


La amada 
5 
Soy morena, pero bella, 
hijas de Jerusalén, 
como las tiendas de Quedar, 
como los pabellones de Salomón. 


6 
No miréis que yo sea morena: 
es que me ha tostado el sol. 
Los hijos de mi madre se enojaron conmigo, 
me pusieron a guardar las viñas, 
y mi propia viña no la pude guardar. 
7 


Indícame tú, amor de mi alma, 
dónde apacientas el rebaño, 
dónde lo haces recostar a la siesta, 
para que no vaya errante 
tras los rebaños de tus compañeros. 


Coro 
8 
Si tú no lo sabes, 
la más hermosa de las mujeres, 
sal y camina tras el rastro de las ovejas, 
y lleva a pastar tus cabritillas 
junto a las cabañas de los pastores. 


El amado 


9 
A las jacas de la carroza del faraón 


te me pareces, amada mía. 
10 


Graciosas son tus mejillas con los zarcillos, 


tu cuello con los collares. 
11 


Te haremos zarcillos de oro 
con cuentas de plata. 


La amada 


12 
Mientras el rey estaba en su diván, 


mis nardos exhalaban su fragancia. 
13 


Pomo de mirra es para mí mi amado, 


entre mis pechos reposa. 
14 


Ramillete de alheña es para mí mi amado, 
en las viñas de En—Guedí. 


El amado 
15 
¡Qué hermosa eres, amada mía, 
qué hermosa eres! 
Tus ojos son palomas. 


La amada 
16 
¡Qué hermoso eres, amado mío! 
¡Qué gracioso! 


Hasta nuestro lecho es una floresta; 
17 


cedros son las vigas de nuestras casas, 
cipreses, nuestros techos. 


2 


1Soy un narciso de Sarón, 
una azucena de los valles. 


El amado 
2 
Como azucena entre espinas 
así es mi amada entre las muchachas. 


La amada 
3 
Como manzano entre árboles silvestres, 
así es mi amado entre los jóvenes. 
A su sombra me recuesto ansiosa, 
y su fruto es dulce a mi paladar. 


4 


Me hizo entrar en su sala de bodas: 


su enseña ante mí es «amor». 
5 


Confortadme con tortas de pasas, 
reanimadme con manzanas, 
que estoy enferma de amor. 


6 
Su izquierda sostiene mi cabeza, 
su derecha me abraza. 


El amado 
7 
Os conjuro a vosotras, hijas de Jerusalén, 
por las gacelas y las ciervas del campo: 
no despertéis, no desveléis al amor, 
hasta que él quiera. 


SEGUNDO POEMA: CELEBRACIÓN DEL AMOR 


Canto segundo: la primavera 


La amada 
8 
¡La voz de mi amado! 
Ya está aquí, ya viene 
saltando por los montes, 


brincando por los cerros. 
9 


Mi amado parece una gacela, 
un cervatillo. 
Vedle. Está detrás de nuestra tapia. 
Mira por las ventanas, 
atisba por las celosías. 


10 
Toma la palabra mi amado y me dice: 


El amado 


¡Levántate, ven, amada mía, 


hermosa mía, vente! 
11 


Que ya pasó el invierno, 


las lluvias ya cesaron, se fueron. 
12 


Aparecieron los brotes en el campo, 
ha llegado el tiempo de la poda, 
y el arrullo de la tórtola 


se escucha en nuestros campos. 
13 


La higuera comienza a madurar sus frutos, 
las viñas en flor ya exhalan su fragancia. 


¡Levántate, ven, amada mía, 
hermosa mía, vente! 


14 
Paloma mía, 

en los huecos de las peñas, 

en los escondites de los riscos, 

muéstrame tu cara, 

hazme escuchar tu voz: 

porque tu voz es dulce, 

y tu cara muy bella. 


Coro 
15 
Cazadnos las raposas, 
las pequeñas raposas 
que destrozan las viñas, 
nuestras viñas en flor. 


La amada 
16 
Mi amado es para mí, y yo para él; 


él pastorea entre azucenas. 
17 


Antes de que sople el día 
y huyan las sombras, 
vuelve, amado mío, 
sé como gacela o cervatillo 
por los montes de Beter. 


Canto tercero: nocturno 


3 


La amada 
1 
En mi lecho, por las noches, 
busqué al que ama mi alma, 


y no lo encontré. 
2 


Me levantaré y rondaré por la ciudad, 
por calles y plazas, 
buscaré al que ama mi alma. 


Lo busqué, pero no lo encontré. 


3 
Me encontraron los guardias 
que rondan por la ciudad: 
«¿Habéis visto al que ama mi alma?» 


4 
Apenas los pasé, cuando encontré 

al que ama mi alma. 

Lo abracé y no lo soltaré 


hasta hacerlo entrar en casa de mi madre, 
en la alcoba de la que me concibió. 


5 
Os conjuro, hijas de Jerusalén, 
por las gacelas y las ciervas del campo: 
no despertéis, no desveléis al amor, 
hasta que él quiera. 


TERCER POEMA: DÍA DE BODAS 


Canto cuarto: bodas 


Coro 
6 
¿Qué es eso que sube del desierto 
como columna de humo, 
que emana mirra e incienso 


y toda clase de aromas de mercader? 
7 


Es la litera de Salomón. 
La escoltan sesenta valientes 


de los más valientes de Israel. 
8 


Todos ellos diestros con la espada, 
expertos en la guerra. 
Cada uno con su espada al flanco 
ante los peligros de la noche. 
9 


Un palanquín se mandó fabricar el rey Salomón 


de maderas del Líbano. 
10 


Sus postes son de plata, 
de oro, su dosel; 
su sitial, de púrpura, 
su interior, recamado de «amor» 
por las hijas de Jerusalén. 


11 
¡Salid y contemplad, hijas de Sión, 
al rey Salomón, 
con la corona con que lo coronó su madre 
el día de su boda, 
el día del gozo de su corazón! 


Canto quinto: belleza de la amada y unión esponsal 


4 


El amado 
1 
¡Qué hermosa eres, amada mía, 
qué hermosa eres! 


Tus ojos son palomas 
a través de tu velo. 
Tus cabellos son como rebaño de cabras 
que bajan de los montes de Galaad. 
2 


Tus dientes, como rebaño de ovejas esquiladas 
que suben del baño, 
todas con crías mellizas, 


ninguna de ellas estéril. 
3 


Como cinta de grana son tus labios, 
gracioso, tu hablar. 
como medias granadas rojas, tus mejillas, 


a través de tu velo. 
4 


Es tu cuello como la torre de David, 
que se alza sobre torreones: 
de ella cuelgan mil escudos, 


todos divisas de valientes. 
5 


Tus dos pechos, como dos gacelillas gemelas, 
que pacen entre azucenas. 


6 
Antes de que sople el día 
y huyan las sombras, 
partiré al monte de la mirra, 
a la loma del incienso. 


7 
¡Toda hermosa eres, amada mía! 
No hay tacha en ti. 


8 
¡Ven del Líbano, esposa mía, 
ven del Líbano, vente! 
Aléjate de la cumbre del Amaná, 
de la cumbre del Senir y del Hermón, 
de las guaridas de leones, 
de los montes de leopardos. 


9 
Me robaste el corazón, 
hermana mía, esposa, 
me robaste el corazón, 
con uno solo de tus ojos, 
con una sola sarta de tus collares. 


10 
¡Qué lindos son tus amores, 
hermana mía, esposa! 
¡Cuánto más deliciosos que el vino, 
tus amores! 
¡Cuánto más la fragancia de tus ungúentos 


que todos los aromas! 
11 


Panal que destila son tus labios, esposa, 
miel y leche hay en tu lengua; 
la fragancia de tus vestidos 
es como el aroma del Líbano. 


12 
Huerto cerrado eres, 
hermana mía, esposa, 


huerto cerrado, fuente sellada. 
13 


Tus retoños son un paraíso de granados 
con deliciosos frutos, 


alheñas y nardos. 
14 


Nardo y azafrán, canela y cinamomo, 
con todo árbol de incienso, mirra y áloe, 


con los mejores aromas. 
15 


¡Oh fuente de los huertos, 
manantial de aguas vivas, 
arroyos que bajan del Líbano! 


La amada 


16 
¡Levántate, cierzo! ¡Ven, austro! 
Orea mi huerto, que se esparcen sus aromas. 
Que entre mi amado en su huerto 
a gustar los deliciosos frutos. 


) 


El amado 
1 
Ya vine a mi huerto, 
hermana mía, esposa. 


Ya recogí mi mirra y mis aromas; 
ya comí de mi panal con mi miel; 
ya bebí de mi vino y mi leche. 
¡Comed, compañeros, 

bebed y embriagaos, amigos! 


CUARTO POEMA: CELEBRACIÓN DEL AMADO 


Canto sexto: nocturno 


La amada 
2 
Yo duermo, pero mi corazón vigila. 
La voz de mi amado llama a la puerta: 


El amado 


¡Ábreme, hermana mía, amada mía, 

mi paloma, mi preciosa! 

Que mi cabeza está cubierta de rocío, 

y mis cabellos de la escarcha de la noche. 


La amada 
3 
Ya me quité la túnica, 
¿cómo me la volveré a vestir? 
Ya me lavé los pies, 
¿cómo me los voy a ensuciar? 


4 
Mi amado introdujo su mano por el postigo, 


y mis entrañas se estremecieron por él. 
5 


Me levanté para abrir a mi amado, 
mientras mis manos goteaban mirra, 
y mis dedos, jugo de mirra 
por la manilla del cerrojo. 


6 
Yo abrí a mi amado, pero mi amado 
ya no estaba, 
se había marchado. 
Se me escapó el alma por este motivo. 
Lo busqué y no lo encontré; 


lo llamé y no me respondió. 
7 


Me encontraron los guardias 
que rondan por la ciudad. 
Me golpearon, me hirieron, 
me despojaron del chal 
los guardias de las murallas. 


8 
Os conjuro, hijas de Jerusalén: 
si encontráis a mi amado, 
¿qué le habéis de anunciar? 
Que estoy enferma de amor. 


Canto séptimo: excelencias del amado y posesión mutua 


Coro 
9 
¿Qué es tu amado más que otros, 
oh, la más hermosa de las mujeres? 
¿Qué tiene tu amado más que otros, 
para que así nos conjures? 


La amada 
10 
Mi amado es puro y sonrosado, 


se distingue entre millares. 
11 


Su cabeza es oro, oro fino; 
sus cabellos, racimos de dátiles, 


negros como el cuervo; 
12 


sus ojos son como palomas 
a la vera del agua, 
bañadas en leche, 


posadas en la orilla. 
13 


Sus mejillas, como arriates 
de hierbas balsámicas, 
semilleros de plantas aromáticas. 
Sus labios son azucenas 


que rezuman jugo de mirra. 
14 


Sus manos, barras de oro 
engastadas con piedras de Tarsis. 
Su talle, un tronco de marfil 


cubierto de zafiros. 
15 


Sus piernas, columnas de mármol 
asentadas sobre basas de oro fino. 
Su porte, como el del Líbano, 


esbelto como los cedros. 
16 


Su paladar, las dulzuras, 
y todo él, las delicias. 


Ese es mi amado, ése es mi amigo, 
hijas de Jerusalén. 


¿Adónde fue tu amado, 
la más hermosa de las mujeres? 
¿Adónde se marchó tu amado 
y lo buscaremos contigo? 


La amada 
2 
Mi amado bajó a su huerto, 
a los arriates de hierbas balsámicas, 
a pastorear en los vergeles 


y a cortar azucenas. 
3 


Yo soy de mi amado, 
y mi amado es mío; 
él pastorea entre azucenas. 


QUINTO POEMA: CELEBRACIÓN DE LA AMADA 


Canto octavo: elogio de la anada 


El amado 
4 
Eres hermosa, amada mía, como Tirsá, 
bella como Jerusalén, 
terrible como escuadrones 


en orden de combate. 
5 


Aparta de mí tus ojos, 
que me conturban. 
Tus cabellos son como rebaño de cabras 
que bajan de Galaad. 
6 


Tus dientes, como rebaño de ovejas 
que suben del baño, 
todas con crías mellizas, 


ninguna de ellas estéril. 
7 


Tus mejillas, medias granadas rojas 


a través de tu velo. 
8 


Aunque sean sesenta las reinas, 
ochenta las concubinas, 


y un sinnúmero las doncellas, 
9 


ella sola es mi paloma, mi preciosa; 
ella la única de su madre, 
la preferida de quien le dio a luz. 


Las muchachas, al verla, la aclaman dichosa, 


la alaban las reinas y las concubinas: 
10 


«¿Quién es ésa que se asoma como el alba, 
hermosa como la luna, 
brillante como el sol, 
terrible como escuadrones 
en orden de combate?». 


Canto noveno: retrato poético de la amada 


11 

Bajé a mi huerto de nueces 
a contemplar la lozanía del valle, 
a ver si brotaban ya las vides, 


si florecían los granados. 
12 


Sin saber cómo, 
mi deseo me puso 
en los carros de Aminadib. 


¡Vuélvete, vuélvete, Sulamita! 
Date la vuelta, que te queremos ver. 


El amado 


¿Qué veis en la Sulamita 
cuando danza entre dos coros? 


2 
¡Qué lindos son tus pies con las sandalias, 
hija de príncipe! 
Las curvas de tus caderas son como joyas, 


obra de manos de artista. 
3 


Tu ombligo, una copa redonda, 
¡que no falte el licor! 
Tu vientre, un montón de trigo, 


rodeado de azucenas. 
4 


Tus dos pechos, como dos gacelillas gemelas, 
que pacen entre azucenas. 
5 


Tu cuello es como una torre de marfil. 
Tus dos ojos, los estanques de Jesbón 
junto a las puertas de Bat-Rabim. 

Tu nariz, como la torre del Líbano, 


que mira hacia Damasco. 
6 


Tu cabeza se yergue como el Carmelo 
y la cabellera de tu cabeza es como púrpura: 
un rey prendido en las trenzas. 


7 
¡Qué hermosa eres, qué encantadora, 
amor entre delicias! 


8 
Tu talle parece una palmera, 
y tus dos pechos unos racimos. 
9 


Yo me decía: subiré a la palmera, 
tomaré sus dátiles: 
que tus pechos son como racimos de uva, 
y el aroma de tu aliento 
como el de los manzanos. 


10 
Tu paladar es como vino generoso... 


La amada 


Que va derecho hacia mi amado, 


que hace hablar a los labios adormecidos. 
11 


Yo soy de mi amado, 
y él siente pasión por mí. 


Canto décimo: amor tierno e incontenible 


12 
Ven amado mío, salgamos al campo, 


pasemos la noche en las aldeas, 
13 


madruguemos para ir a las viñas, 
veamos si echó brotes la vid, 
si se abrieron los capullos, 
si florecieron los granados: 


allí te daré mis amores. 
14 


Las mandrágoras exhalaron el aroma, 
a nuestras puertas hay 
toda clase de frutos deliciosos, 
frescos y secos. 
¡Oh amado mío! Lo guardé para ti. 


8 


1¡Ojalá fueses mi hermano, 
amamantado a los pechos de mi madre: 
te encontraría en la calle 

y podría besarte, 


sin que me deshonraran. 
E 


Te guiaría, te llevaría a casa de mi madre, 
y tú me instruirías. 
Yo te escanciaría vino de aroma, 


licor de mis granadas. 
3 


Su izquierda sostiene mi cabeza, 
su derecha me abraza. 


El amado 
4 
Os conjuro, hijas de Jerusalén: 
no despertéis, no desveléis al amor, 
hasta que él quiera. 


EPÍLOGO 


Coro 
5 
¿Quién es esa que sube del desierto, 


El amado 


reclinada en su amado? 

Bajo el manzano te desperté, 
allí te concibió tu madre, 

allí concibió la que te dio a luz. 


La amada 
6 
Grábame como un sello en tu corazón, 
como un sello en tu brazo, 
que fuerte como la muerte es el amor, 
tenaz como el averno, la pasión. 
Sus ascuas son ascuas de fuego, 
sus llamas, llamas del Señor. 


7 
Los océanos no serían capaces 

de extinguir el amor, 

ni los ríos de anegarlo. 

Si alguien quisiera comprar el amor 

con toda la fortuna de su casa, 

hallaría el mayor desprecio. 


APÉNDICES 


Coro 
8 
Nuestra hermana es tan pequeña 
que aún no le han crecido los pechos. 
¿Qué haremos con nuestra hermana 


el día en que sea pedida en matrimonio? 
9 


Si es una muralla, 
construiremos en ella almenas de plata. 
Si es una puerta, 
la guarneceremos con planchas de cedro. 


La amada 
10 
Soy una muralla, 
y mis pechos, como torres: 


así, soy a sus ojos como la que procura paz. 
11 


Una viña tenía Salomón en Baal-Jamón,; 
arrendó la viña a unos guardas: 
cada uno debía aportar como fruto 


mil siclos de plata. 
12 


Mi viña es sólo para mí: 
los mil son para ti, Salomón, 
y doscientos para los guardas de su fruto. 


13 

¡rú, que moras en los huertos, 
los compañeros están a la escucha de tu voz: 
házmela oír a mí! 


14 

¡Escapa, amado mío, 
sé como gacela o cervatillo 
sobre los montes de aromas! 
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PRIMERA PARTE: 
LA SABIDURIA Y EL DESTINO DEL HOMBRE 


|. EXHORTACIÓN A BUSCAR LA JUSTICIA 


Para ser sabio hay que evitar el pecado 


1 


TAmad la justicia, los que gobernáis la tierra, pensad con bondad 


en las cosas del Señor, 


y buscadle con sencillez de corazón. 
2 


Porque se deja hallar por los que no le tientan, 


se manifiesta a los que no le niegan su fe. 
3 


Pero los razonamientos retorcidos apartan de Dios, 
y su poder, puesto a prueba, recrimina a los insensatos. 
4 


La sabiduría no penetra en un alma maliciosa, 


ni habita en un cuerpo dominado por el pecado. 
5 


El espíritu santo, maestro, rehúye del engaño, 
se aleja de los razonamientos necios 
y será recriminado al sobrevenir la iniquidad. 


Sabiduría, espíritu y palabra 


6 
La sabiduría es un espíritu que ama a los hombres, 
pero no dejará sin castigo al que blasfema con sus labios; 
porque Dios es testigo de sus interioridades, 
vigilante veraz de su corazón, 


y escucha su lengua. 
e 


El espíritu del Señor llena la tierra, 
y, al contener todas las cosas, conoce bien cualquier voz. 
8 


Por eso quien proclame palabras inicuas no quedará oculto, 


ni la justicia que castiga le pasará de largo. 
9 


Pues se hará examen de los propósitos del impío, 
el sonido de sus palabras llegará hasta el Señor 


como prueba de sus delitos. 
10 


Ya que un oído celoso lo escucha todo, 


y no le pasa inadvertido ni el susurro de las murmuraciones. 
11 


Guardaos, por tanto, de la murmuración inútil 
y absteneos de lengua calumniadora; 
porque ni una palabra secreta caerá en el vacío, 
que la boca embustera mata el alma. 


La vida y la muerte 


18 
No os granjeéis la muerte con vuestra vida errada, 


ni os acarreéis la ruina con las obras de vuestras manos, 
13 


que Dios no hizo la muerte, 


ni se goza con la pérdida de los vivientes. 
14 


Sino que creó todas las cosas para que existieran: 
las criaturas del mundo son saludables, 
no hay en ellas veneno mortífero, 


ni el mundo del hades reina sobre la tierra, 
15 


porque la justicia es inmortal. 


II. CONDICIÓN DE LA VIDA DE LOS IMPÍOS 


El impío es causa de su muerte 


16 
Pero los impíos con gestos y palabras llaman a la muerte, 
teniéndola por amiga se consumen por ella, 
con ella pactan alianza, 
pues merecen ser de su bando. 


2 


TRazonando torcidamente se dijeron: «Breve y triste es nuestra 
vida, 
y no hay remedio para el final del hombre, 


ni se sabe de alguien que se libre del hades. 
2 


Nacimos de improviso, 
y pronto pasaremos como si no hubiéramos existido. 
El aliento de nuestra nariz es como humo, 
y el pensamiento, una chispa en el latido de nuestro corazón. 
3 


Una vez apagada, el cuerpo se convertirá en ceniza 
y el espíritu se disipará como el aire tenue. 
4 


Con el tiempo nuestro nombre caerá en el olvido, 
y nadie se acordará de nuestras obras. 
Nuestra vida pasará como rastro de nube, 
y como niebla que se levanta 
ahuyentada por los rayos del sol, 
agobiada por su calor. 
5 


Nuestro tiempo es el paso de una sombra, 
nuestro final, sin retorno, 
porque ha sido sellado y nadie regresa. 
6 


¡Venid, pues! Disfrutemos de los bienes presentes, 


gocemos de las criaturas con afán de juventud. 
7 


Embriaguémonos de buen vino y de perfumes, 


que no se nos escape la flor de primavera. 
8 


Coronémonos de rosas en capullo antes que se marchiten. 
9 


Que ningún prado quede excluido de nuestro desenfreno, 


dejemos por doquier las marcas de felicidad, 
porque ésta es nuestra suerte y nuestra herencia. 


Insidias contra el justo 


10 
Oprimamos al indigente que es justo, 
no tengamos piedad de las viudas, 


ni respeto de las viejas canas del anciano. 
11 


Que nuestra fuerza sea ley de la justicia, 


pues lo débil ha de ser rechazado por inútil. 
12 


Preparemos trampas para el justo, pues nos es molesto: 
se opone a nuestros actos, 
nos echa en cara pecados contra la Ley, 


nos denuncia de faltas contra la educación que recibimos. 
13 


Declara que conoce a Dios 


y se llama a sí mismo hijo de Dios. 
14 


Es un reproche de nuestros pensamientos, 


sólo el verle nos resulta una carga, 
15 


pues lleva una vida distinta de los demás, 


y sus sendas son diferentes. 
16 


Nos considera como escoria, 
y se separa de nuestros caminos como de la impureza; 
proclama dichoso el fin de los justos 


y se ufana de tener a Dios por padre. 
17 


Veamos si son veraces sus palabras, 
pongamos a prueba cómo es su salida. 
18 


Si el justo es de verdad hijo de Dios, Él le amparará 


y le librará de manos de los adversarios. 
19 


Sometámosle a prueba con ultraje y tortura 
para cerciorarnos de su rectitud 


y comprobar su paciencia. 
20 


Condenémosle a muerte ignominiosa, 
pues, según sus palabras, Dios le asistirá». 


Origen del mal y de la muerte 


21 
Así discurren, pero están engañados, 


pues su maldad los ciega; 
22 


no conocen los misterios de Dios, 
ni tienen esperanza en el premio de la santidad, 


ni aprecian el honor de las almas sin mancha. 
23 


Porque Dios creó al hombre para la incorruptibilidad 


y lo hizo a imagen de su propia eternidad. 
24 


Mas por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo, 
y la experimentan los que son de su bando. 


III. LA SUERTE DE LOS JUSTOS Y DE LOS IMPÍOS 


La muerte de los justos 


3 


TPero las almas de los justos están en manos de Dios y no les tocará 


tormento. 
2 


A los ojos de los necios parecía que morían, 


su partida era considerada una desdicha 
3 


y la separación de nosotros, exterminio; 


pero ellos están en la paz. 
4 


Porque, si a la vista de los hombres sufrían castigo, 


ellos esperaban plenamente la inmortalidad: 
5 


a cambio de una leve pena recibirán grandes bienes, 
porque Dios los puso a prueba 


y los encontró dignos de Él. 
6 


Los probó como oro en el crisol, 


los aceptó como sacrificio de holocausto. 
7 


A la hora de su prueba resplandecerán 
y se propagarán como chispas en cañaveral. 
8 


Juzgarán a naciones y dominarán a pueblos, 


y el Señor reinará sobre ellos para siempre. 
9 


Los que confían en Él comprenderán la verdad, 
los que son fieles en el amor permanecerán junto a Él, 
porque la gracia y la misericordia son para sus santos 
y Él mira por sus elegidos. 


Destino de los impíos 


10 
Pero los impíos recibirán castigo por sus intenciones, 


porque menospreciaron al justo y se alejaron del Señor. 
11 


Desdichado el que desprecia la sabiduría y la enseñanza, 
vana es su esperanza, estériles sus fatigas 


e inútiles sus obras. 
12 


Sus mujeres son insensatas, 
perversos sus hijos, 


maldita su descendencia. 
13 


Dichosa la estéril que no se manchó, 
que no conoció el lecho de pecado: 


obtendrá fruto en el juicio de las almas. 
14 


Lo mismo el eunuco que no obró iniquidad con sus manos, 
ni tuvo malos pensamientos contra el Señor: 
por su fidelidad recibirá don especial 
y un lugar apetecible en el Templo del Señor. 
15 


Que el fruto de las fatigas de los buenos es glorioso, 


la raíz de la sensatez, perdurable. 
16 


Pero los hijos de adúlteros no llegarán a la madurez, 


la semilla de un lecho ilegítimo desaparecerá. 
17 


Aunque tengan larga vida, serán estimados en nada 


y, al final, su ancianidad será vilipendiada. 
18 


Si muriesen pronto, no tendrán esperanza 


ni consuelo el día del juicio. 
19 


Penoso es el final de una estirpe inicua. 


La virtud y la descendencia 


4 


TMás vale no tener hijos pero tener virtud; en el recuerdo que ésta 
deja está la inmortalidad, 


porque es reconocida por Dios y por los hombres. 
2 


Cuando está presente, la imitan, 
cuando ausente, la echan de menos; 
en la eternidad triunfa, coronada, 


por haber vencido con lealtad en las competiciones. 
3 


Pero la familia prolífica de impíos será infructuosa, 
no echará raíces profundas la de retoños bastardos, 


ni pondrá cimientos firmes. 
4 


Aunque sus ramas reverdezcan por algún tiempo, 
sin apoyo seguro, será sacudida por el viento, 


la violencia del aire la arrancará de raíz. 
5 


Se troncharán los retoños todavía en brote, 
su fruto resultará inútil, inmaduro para comerlo, 


no servirá para nada. 
6 


Los hijos engendrados en sueños ilegítimos 
serán en el juicio testigos de cargo contra sus padres. 


La muerte prematura, premio para los justos 


7 
El justo, aunque muera prematuramente, 


tendrá el descanso; 
8 


que la vejez venerable no consiste en longevidad, 


ni se mide por el número de años; 
9 


pues las canas del hombre son la prudencia, 


y una edad anciana, una vida sin tacha. 
10 


Por agradar a Dios, llegó a ser amado; 


vivía en medio de pecadores y fue trasladado; 
11 


fue arrebatado para que la maldad no alterara su conciencia, 


o el dolo sedujera su alma. 
12 


Porque la fascinación del vicio oscurece el bien, 


y el vértigo de la concupiscencia trastorna una mente inocente. 
13 


Aunque llegó a perfección pronto, llenó largos años: 
14 


pues su alma era grata a Dios, 
por eso se apresuró a sacarlo de en medio de la perversidad. 
Las gentes lo ven pero no lo entienden, 


ni reflexionan sobre ello: 
15 


que la gracia y la misericordia están con sus elegidos, 


y la protección, con sus santos. 
16 


El justo que muere condena a los impíos que aún viven, 
y la juventud que llegó pronto a perfección, a la vejez añeja del 
injusto. 


Triste fin de los necios 


17 
Verán el final del sabio, 
pero no entenderán el designio del Señor en su favor, 


ni por qué lo puso a seguro. 
18 


Lo mirarán con desprecio, 


pero el Señor se reirá de ellos. 
19 


Luego se convertirán en cadáver deshonroso, 
y en ultraje perenne entre los muertos; 
pues los echará rostro a tierra sin palabras, 
y los sacudirá desde los cimientos; 
serán desolados hasta el final, 
sumidos en dolor 


y se perderá su recuerdo. 
20 


Irán temblando a dar cuenta de sus pecados, 
y sus iniquidades les acusarán cara a cara. 


IV. JUICIO DE DIOS 


El juicio final. Vanidad de la vida del impío 


5 


TEntonces el justo se mantendrá con gran confianza frente a los 


que le angustiaron 
y despreciaron sus fatigas. 
2 


Al verlo les sobrecogerá un miedo terrible 


y se asombrarán por su salvación inesperada. 
3 


Se dirán entre sí, acongojados, 
y gimiendo por la angustia de su espíritu: 
4 


«Éste es el que tuvimos un tiempo como motivo de risas, 
y como objeto de escarnio, insensatos de nosotros. 
Su vida la teníamos por locura 
y su muerte, por deshonra. 
5 


¿Cómo es contado entre los hijos de Dios 
y recibe en suerte estar entre los santos? 
6 

Realmente, erramos el camino de la verdad, 
no nos alumbró la luz de la justicia, 


ni salió el sol para nosotros. 
7 


Nos saciamos de abrojos de injusticia y perdición, 
anduvimos por desiertos intransitables, 


sin reconocer el camino del Señor. 
8 


¿De qué nos ha servido la soberbia? 
¿Qué nos ha traído la riqueza jactanciosa? 
9 

Todo aquello pasó como una sombra, 


como un correo presuroso; 
10 


como nave que surca embravecidas aguas, 
sin dejar huella de su paso, 


ni estela de su quilla entre las olas; 
11 


como pájaro que atraviesa el aire, 
sin dejar rastro de su recorrido, 


pues el aire ligero, batido por el golpe de las plumas 
y hendido por la fuerza del zumbido, 
deja paso a las alas que se mueven, 


sin dejar luego señal de su rumbo; 
12 


o como flecha disparada al blanco: 
el aire que parte al instante se junta, 


de modo que se ignora su curso. 
13 


Así nosotros, apenas nacidos, dejamos de existir 
y no tenemos señal alguna de virtud que mostrar, 


sino que nos consumimos en nuestra maldad». 
14 


La esperanza del impío es como polvo que se lleva el viento, 
como ligera escarcha que arrastra la tormenta, 
como humo que dispersa el viento 
y pasa como recuerdo de huésped de un solo día. 


El premio de los justos 


15 
Los justos, en cambio, viven para siempre, 
en el Señor está su recompensa 


y el Altísimo se cuida de ellos. 
16 


Por eso recibirán de manos del Señor 
la dignidad real y una diadema hermosa; 
porque los cubrirá con su diestra 
y los protegerá con su brazo. 


Dios guerreará contra los malvados 


17 
Él tomará la panoplia de su celo 


y armará la creación para vengarse de los enemigos. 
18 


Se revestirá de la armadura de la justicia, 


y se pondrá el casco del juicio veraz. 
19 


Tomará como escudo la santidad inexpugnable, 
20 


afilará la espada de la ira implacable. 


El universo luchará a su lado contra los insensatos. 
21 


Saldrán rayos como flechas certeras 


e irán derechas al blanco desde el arco bien tensado de las nubes. 
22 


Desde una ballesta enfurecida se lanzará pedrisco, 


se embravecerán contra ellos las aguas del mar, 


los ríos los anegarán sin piedad. 
23 


Un viento impetuoso se les opondrá, 
como un torbellino los dispersará. 
La iniquidad convertirá en desierto toda la tierra 
y la desgracia derribará los tronos de los poderosos. 


Exhortación a los que gobiernan 


6 


TEscuchad, pues, reyes, y comprended; aprended, jueces de los 


confines de la tierra; 
2 


prestad atención los que regís las muchedumbres 
y os jactáis de pueblos numerosos: 
3 


vuestro poder os fue otorgado por el Señor, 
vuestro dominio, por el Altísimo, 


que examinará vuestros actos y escudriñará intenciones. 
4 


Porque, siendo vosotros ministros de su reino, 
no gobernasteis con rectitud, 
ni respetasteis la Ley, 


ni anduvisteis según la voluntad de Dios. 
5 


Con espanto y sin demora se presentará a vosotros, 
porque habrá un juicio severo para los que dominan. 
6 


El inferior merece disculpa y misericordia, 
pero los poderosos poderosamente serán examinados. 
7 


Que el Señor de todos no se arredra ante nadie, 
ni se amedrenta por la grandeza de ninguno, 
porque Él hizo al pequeño y al grande 
e, igualmente, se cuida de todos; 

8 


pero a los poderosos les aguarda un severo examen. 


A vosotros, pues, gobernantes, se dirigen mis palabras, 
para que aprendáis la sabiduría y no caigáis. 
10 


Quienes guarden santamente las cosas santas serán santificados, 
y los que las aprendan encontrarán quien les defienda. 
11 


Anhelad, por tanto, mis palabras, 
aspirad a ellas y recibiréis instrucción. 


La sabiduría conduce al reino 


12 
La sabiduría es resplandeciente e imperecedera; 
los que la aman la contemplan con facilidad, 


los que la buscan, la encuentran. 
13 


Se adelanta a darse a conocer a quienes la anhelan. 
14 


Quien madruga por ella no pasará fatigas, 


la encontrará sentada a la puerta. 
15 


Pensar en ella es sensatez perfecta; 


quien vela por ella pronto estará libre de preocupaciones. 
16 


Que ella misma anda buscando a los que le son dignos, 
se les muestra en los caminos con actitud benigna 


y les sale al encuentro llena de solicitud. 
17 


Su comienzo verdadero es el deseo de instrucción, 


y desvelo de la instrucción, el amor. 
18 


El amor consiste en observar sus leyes, 


la guarda de las leyes es garantía de incorruptibilidad 
19 


y la incorruptibilidad otorga el estar cerca de Dios. 
20 


El anhelo de la sabiduría, pues, lleva al reino. 
21 


Por eso, reyes de los pueblos, si gustáis de tronos y cetros, 
honrad la sabiduría y reinaréis para siempre. 


SEGUNDA PARTE: 
NATURALEZA Y FUNCIÓN DE LA SABIDURÍA 


|, «SALOMÓN», DOCTOR EN SABIDURÍA 


Exhortación a escuchar a los sabios 


22 

Os voy a anunciar qué es la sabiduría y cómo nació; 
no os voy a ocultar los misterios, 
sino que seguiré su huella desde el principio de su origen; 
expondré con claridad cómo se conoce 
y no me apartaré de la verdad. 
23 


No andaré en compañía de la envidia corruptora, 
porque ésta nada tiene en común con la sabiduría. 
24 


Los muchos sabios son salud para el mundo, 
y un rey prudente, la estabilidad del pueblo. 
25 


Dejaos, pues, instruir por mis palabras y sacaréis provecho. 


Salomón es como los demás hombres 


7 


TYo también soy un hombre mortal como todos y desciendo del 
primero que fue formado de la tierra; 


en las entrañas de una madre fui plasmado en carne, 
2 


por diez meses, cuajado en sangre, 


del semen de un varón y del placer que acompaña el sueño. 
3 


Al nacer, también yo respiré el aire común, 
caí en la tierra, que es igual para todos, 
mi primera voz fue el llanto, lo mismo que los otros, 
4 


y fui criado entre pañales y cuidados. 
5 
Ningún rey al nacer tuvo distinto comienzo; 


una misma para todos es la entrada y la salida de la vida. 


Elección de la sabiduría 


Por eso, rogué prudencia y se me concedió; 
invoqué un espíritu de sabiduría y vino a mí. 
8 


La antepuse a cetros y tronos 
y, comparada con ella, tuve en nada la riqueza. 
9 


La piedra más preciosa no la iguala, 
porque, a la vista de ella, todo el oro es un poco de arena 


y, ante ella, la plata vale lo que el barro. 
10 


La quise más que la salud y la belleza 
y preferí tenerla como luz, 
porque su resplandor no tiene ocaso. 
11 


Con ella me vinieron a la vez todos los bienes, 


pues en sus manos hay riqueza incalculable. 
12 


De todos disfruté, porque los trae la sabiduría, 


aunque ignoraba que ella es la madre de todos. 
13 


La aprendí sin engaño y la comunico sin envidia; 


no escondo sus riquezas. 
14 


Ella es para los hombres un tesoro inagotable; 
los que lo alcanzan consiguen la amistad de Dios, 


pues les recomienda el don de su enseñanza. 
15 


Que Dios me conceda hablar juiciosamente 
y tener sentimientos dignos de los dones recibidos, 
pues Él es el guía de la sabiduría 
y el que dirige rectamente a los sabios. 
16 


En sus manos estamos nosotros y nuestras palabras, 


el ser prudentes y el saber obrar. 
17 


El me dio un conocimiento sin error de los seres, 
para saber la disposición del universo 


y la acción de los elementos, 
18 


el comienzo, fin y medio de los tiempos, 


los cambios de solsticios y el alternarse de las estaciones, 
19 


los ciclos de los años y las fases de los astros; 
20 


la naturaleza de los animales y los instintos de las fieras, 
el poder de los espíritus y los pensamientos de los hombres, 


la variedad de las plantas y las virtudes de las raíces. 
21 


Conozco lo escondido y lo patente; 
pues me lo enseñó la sabiduría, artífice de todo. 


La sabiduría, reflejo de la luz eterna 


22 

Porque hay en ella un espíritu inteligente, santo, 
único, multiforme, sutil, 
móvil, perspicaz, incontaminado, 


lúcido, inofensivo, amante del bien, agudo, 
23 


incoercible, benigno, amigo de los hombres, 
firme, cierto, seguro, 
omnipotente, que lo observa todo, 
que penetra todos los espíritus 
inteligentes, puros, sutilísimos. 
24 


La sabiduría es el más móvil de todos los movimientos, 
pues por su pureza atraviesa y penetra todas las cosas. 
25 


Es un hálito del poder de Dios 
y un destello puro de la gloria del Todopoderoso: 


por eso nada inmundo penetra en ella. 
26 


Es reflejo de la luz eterna, 
espejo nítido de la acción de Dios 


e imagen de su bondad. 
27 


Aun siendo una, todo lo puede; 
y, sin cambiar en nada, todo lo renueva; 
se comunica a las almas santas de cada generación 


y las convierte en amigos de Dios y en profetas, 
28 


porque Dios ama sólo a los que conviven con la sabiduría. 
29 


Ella es más bella que el sol 
y que todas las constelaciones. 


Comparada con la luz, ella resulta superior, 
30 


pues a aquélla la releva la noche, 
pero a la sabiduría no la vence la maldad. 


8 


TAlcanza con vigor de un confín a otro confín y gobierna todo con 
benignidad. 


Salomón quiso como esposa a la sabiduría 


2 
Desde mi juventud la amé y la busqué, 
quise tomarla como esposa mía 


y me enamoré de su belleza. 
3 


Muestra su nobleza por estar en comunión con Dios, 


y el Señor de todas las cosas la amó con predilección. 
4 


Ella es iniciada en la ciencia de Dios 


y sabe escoger entre sus obras. 
5 


Si poseer riqueza es algo apetecible en la vida, 
¿qué hay más rico que la sabiduría que lo causa todo? 
6 


Y si es la prudencia la que obra, 
¿quién mayor artífice que ella entre los seres? 
7 

Si alguien ama la justicia, 
las virtudes son el fruto de sus fatigas. 
Ella es maestra de templanza y de prudencia, 
de justicia y fortaleza: 


nada hay más provechoso para los hombres en la vida. 
8 


Y si alguien desea una rica experiencia, 
ella conoce el pasado y prevé el futuro, 
sabe de los dichos ingeniosos y la solución de los enigmas, 
conoce de antemano las señales y prodigios 


y los desenlaces de las circunstancias y los tiempos. 
9 


Por eso decidí tomarla por compañera de mi vida, 
consciente de que me sería buena consejera 
y consuelo en las preocupaciones y tristezas. 


Frutos de la sabiduría 


10 
Gracias a ella conseguiré gloria ante la gente, 


y honor de los ancianos, aun siendo joven. 
11 


En los juicios me encontrarán agudo, 


y delante de los poderosos seré admirado. 
12 


Cuando yo calle, se quedarán esperando, 
y cuando hable, me prestarán atención, 


y si me alargo hablando, se llevarán la mano a la boca. 
13 


Gracias a ella alcanzaré inmortalidad 


y dejaré un recuerdo eterno a los que me sucedan. 
14 


Gobernaré pueblos, y se me someterán naciones. 
15 


Soberanos terribles oirán hablar de mí y me temerán; 


con la gente me mostraré bueno, y en el combate, valiente. 
16 


Al volver a casa descansaré con ella, 
pues no hay amargura en su convivencia, 
ni tedio en su compañía; 
al contrario, da alegría y contento. 


El deseo de la sabiduría 


17 
Reflexionaba en mi interior sobre estas cosas 
y las meditaba en mi corazón: 


que la inmortalidad está en emparentar con la sabiduría, 
18 


y en su amistad, un noble gozo; 
en las fatigas de sus manos, una riqueza inagotable, 
en su trato asiduo, la prudencia, 
y en su conversación, la fama. 


Así, daba vueltas buscando el modo de lograrla. 
19 


Yo era un niño de buen natural, 


y tuve en suerte un alma buena; 
20 


mejor dicho, siendo bueno entré en un cuerpo sin tara. 
21 


Consciente de no poder adueñármela si Dios no me la da 
—esto ya es propio de la prudencia, saber de quién viene el don 


> 


acudí al Señor y le supliqué 
y le dije con todo mi corazón: 


II. ORACIÓN DE SALOMÓN PARA ALCANZAR LA SABIDURÍA 


9 


1Dios de los padres y Señor de la misericordia, 
que hiciste todas las cosas con tu palabra 
2 


y con tu sabiduría formaste al hombre, 
para que dominara sobre las criaturas hechas por ti, 
3 


rigiera el mundo con santidad y justicia, 
y juzgase con rectitud de ánimo: 
4 


otórgame la sabiduría que asiste junto a tu trono, 
y no me excluyas de entre tus hijos. 
5 


Porque soy tu siervo e hijo de tu esclava, 
hombre débil y de corta vida, 
incapaz de comprender los juicios y las leyes. 
6 


Pues si alguien cree ser perfecto entre los hombres, 


pero le falta la sabiduría que viene de ti, no vale nada. 
7 


Tú me elegiste como rey de tu pueblo 


y juez de tus hijos e hijas. 
8 


Me mandaste edificar un Templo en tu santo monte 
y un altar en la ciudad de tu morada, 


a imitación de la tienda santa que preparaste al principio. 
9 


Contigo está la sabiduría, que conoce tus obras, 
que estaba presente cuando hiciste el universo, 
y sabe lo que es agradable a tus ojos 


y conforme con tus mandamientos. 
10 


Envíala desde los cielos santos, 
mándala desde el trono de tu gloria, 
para que me asista y trabaje conmigo 
y sepa yo lo que te agrada. 

11 


Ella, que todo lo sabe y lo entiende, 
me guiará con prudencia en mis actos, 


me custodiará en su gloria. 
12 


Así, mis obras te serán gratas, 


gobernaré a tu pueblo con justicia 
y seré digno del trono de mi padre. 


La sabiduría, necesaria para conocer los designios divinos 


13 
¿Qué hombre podrá conocer el designio de Dios? 


¿Quién podrá pensar lo que el Señor quiere? 
14 


Mezquinos son los pensamientos de los mortales, 


inseguras nuestras decisiones. 
15 


Pues un cuerpo corruptible oprime el alma, 


la tienda terrenal oprime la mente, llena de preocupaciones. 
16 


A duras penas entendemos las cosas de la tierra, 
encontramos con fatiga lo que está a nuestras manos: 


¿Quién podrá investigar las cosas del cielo? 
17 


¿Quién conocerá tu designio, si Tú no le das la sabiduría 


y envías desde las alturas tu santo espíritu? 
18 


Sólo así se enderezaron los caminos de quienes hay en la tierra; 
aprendieron los hombres lo que te agrada, 
y se salvaron gracias a la sabiduría. 


) TERCERA PARTE: 
ACCION DE LA SABIDURIA EN LA HISTORIA 


|. COMETIDO DE LA SABIDURÍA DESDE ADÁN AL ÉXODO 


De Adán a Noé 


10 
Sb 


TElla custodió al primer formado, padre del mundo, cuando fue 
creado solo; 


lo levantó de su caída 
2 


y le dio el poder de dominar sobre todas las cosas. 


Pero el inicuo, en su ira, se separó de ella 
y pereció por su pasión fratricida. 
4 


Por su culpa se inundó la tierra, pero la sabiduría la salvó de 
nuevo, 
dirigiendo al justo en un vulgar madero. 


Abrahán y Lot 


5 
Ella, cuando las naciones concordes en maldad fueron 
confundidas, 
reconoció al justo y lo guardó sin tacha para Dios, 


lo mantuvo fuerte por encima de la compasión hacia el hijo. 
6 


Ella, mientras los impíos perecían, puso a salvo al justo 


que huía del fuego que bajaba sobre la Pentápolis. 
7 


Como testimonio de aquella maldad 
todavía queda una tierra desierta y humeante, 
y árboles frutales sin sazón e inciertos, 


y la estatua de sal, alzada en memoria de un alma incrédula. 
8 


Pues, al dejar de lado la sabiduría, 
no sólo cayeron en el error de desconocer el bien, 
sino que legaron a los vivientes el recuerdo de su necedad, 
de modo que no pudieron ocultar sus culpas. 
9 


Pero la sabiduría libró de sus fatigas a los que la sirvieron. 


Jacob y José 


10 
Ella, al justo que huía de la ira de su hermano 
lo condujo por senderos rectos; 
le mostró el Reino de Dios 
y le concedió la ciencia de las cosas santas. 
Le dio éxito en las fatigas 
y llenó de fruto sus trabajos. 
11 


Le asistió frente a la codicia de los opresores 


y lo hizo rico. 
12 


Le defendió de sus enemigos 
y le mantuvo seguro de los que le acechaban. 
Le otorgó el premio tras el duro combate, 
para que supiera que la piedad es lo más fuerte de todo. 
13 


Ella no abandonó al justo vendido a precio, 


sino que le libró de caer en pecado; 
14 


bajó con él a la prisión 
y no le abandonó en las cadenas, 
hasta traerle el cetro real 
y el poder sobre los que le oprimían. 
Manifestó que quienes le acusaban eran unos mentirosos 
y le otorgó gloria eterna. 


La Sabiduría en el éxodo del pueblo elegido 


15 
Ella libró al pueblo santo y a la estirpe sin mancha 


de las naciones que lo atribulaban. 
16 


Penetró en el alma del que servía al Señor 


e hizo frente con prodigios y señales a reyes temibles. 
17 


Recompensó a los santos por sus fatigas, 
los guió por un camino maravilloso, 
fue para ellos refugio en el día 


y resplandor de estrellas por la noche. 
18 


Les hizo atravesar el Mar Rojo 


y los condujo en medio de aguas caudalosas. 
19 


Pero anegó a sus enemigos 


y los vomitó del hondo del abismo. 
20 


Por esto los justos despojaron a los impíos, 
cantaron un himno, Señor, a tu santo Nombre 


y alabaron a coro tu mano triunfadora; 
21 


porque la sabiduría abrió la boca de los mudos 
y volvió claras las lenguas de los niños. 


II. ACCIÓN DE LA SABIDURÍA EN EL ÉXODO 


11 


1Encaminó felizmente sus actos por medio del santo profeta. 
2Atravesaron un desierto inhóspito, 


pusieron las tiendas en sitios inaccesibles. 
3 


Se enfrentaron a adversarios y rechazaron a enemigos. 
4 


Tuvieron sed y te invocaron, 
y se les dio agua de una roca abrupta, 


de la dura piedra, para remediar la sed. 
5 


Lo que servía de castigo para sus enemigos, 


eso mismo fue un beneficio en su necesidad. 
6 


En lugar del manantial de un río perenne, 


—£nturbiado de sangre pútrida 
7 


como castigo por el decreto infanticida—, 


les diste inesperadamente agua abundante, 
8 


mostrando así, por la sed de aquel momento, 


cómo habías castigado a sus adversarios. 
9 


Cuando fueron puestos a prueba, corregidos con clemencia, 
comprendieron los tormentos de los impíos, condenados con ira. 


Los castigos de los egipcios: las plagas 


10 
Porque Tú probaste a unos como un padre que amonesta, 
pero a los otros, como rey severo que condena, 


los interrogaste con tormentos. 
11 


Ausentes y presentes se consumían por igual; 
12 


pues les invadía una tristeza redoblada 


y el lamento por los recuerdos del pasado. 
13 


Cuando oían que sus propios padecimientos 


beneficiaban a los otros, advirtieron que era cosa del Señor; 
14 


y al que antes habían expuesto, y luego rechazado con burla, 
al final del desenlace lo miraban con asombro, 


al sufrir una sed muy distinta de la de los justos. 
15 


Por los necios pensamientos de su iniquidad, 
que los engañaban y les hacían adorar serpientes irracionales 
y bestias viles, 


les enviaste por castigo multitud de animales sin razón, 
16 


para que supieran que en el pecado está el tormento. 
17 


No había dificultad para tu mano omnipotente, 
que de materia informe había creado el universo, 


enviarles manadas de osos o feroces leones, 
18 


o fieras desconocidas, recién creadas, llenas de furor, 
que echasen resoplidos de fuego, 
o emitiesen humaradas pestilentes, 


u horrendas chispas encendidas por los ojos, 
19 


capaces de exterminarlos no sólo con su ataque, 


sino hacerlos morir por su mismo aspecto pavoroso. 
20 


Incluso sin ellas, podrían sucumbir de un solo soplo, 
perseguidos por la justicia, 
y aventados por tu hálito poderoso. 
Pero Tú lo has dispuesto todo con medida, número y peso. 


Omnipotencia y misericordia de Dios 


21 
Siempre está a tu alcance el actuar con gran poder. 


¿Quién puede resistir a la fuerza de tu brazo? 
22 


Ante ti el universo entero es como mota de polvo en la balanza, 


como gota de rocío mañanero que baja a la tierra. 
23 


Pero te apiadas de todos, porque todo lo puedes; 


no miras los pecados de los hombres a fin de que se conviertan. 
24 


Amas a todos los seres 
y no odias nada de lo que hiciste; 


porque si odiaras algo, no lo hubieras dispuesto. 
25 


¿Cómo podría permanecer algo, si Tú no lo quisieras? 


¿Cómo podría conservarse algo que Tú no llamaras? 
26 


Tú perdonas a todos, porque son tuyos, 
Señor, amigo de la vida. 


12 


TTu aliento incorruptible está en todas las cosas. “Por eso corriges 
poco a poco a los que caen; 

los corriges recordándoles sus pecados, 

para que se aparten del mal y crean en ti, Señor. 


Castigo de los pueblos cananeos 


3 


A los antiguos moradores de tu santa tierra 
4 


los odiaste porque hacían cosas detestables, 
prácticas mágicas y ritos sacrílegos. 
5 


A tales crueles asesinos de hijos, 
devoradores en banquetes de vísceras de carne y sangre humana, 


iniciados en misterios orgiásticos 
6 


y padres verdugos de almas indefensas, 


a esos decidiste destruirlos por mano de nuestros padres, 
7 


a fin de que tu tierra predilecta 
acogiera la digna migración de los hijos de Dios. 
8 


Pero también les perdonaste a aquéllos, porque eran hombres, 
enviándoles avispas como avanzadillas de tu ejército, 
para que los destruyeran poco a poco. 
9 


No porque no pudieras entregar en batalla a los impíos 
en manos de los justos, 
o con fieras salvajes, o con una palabra inexorable 
destruirlos de una vez; 
10 
sino que castigándolos poco a poco les dabas tiempo de 
arrepentirse, 
a sabiendas de que eran de mala ralea, 
de maldad innata 


y que su mente no cambiaría jamás. 
11 


Eran una raza maldita desde el principio. 
Tampoco les indultaste sus pecados por temor a nadie. 


Justicia y misericordia de Dios 


12 


Pues ¿quién puede decirte:«Qué has hecho»? 
¿Quién podrá oponerse a tu juicio? 
¿Quién te reprochará la destrucción de naciones que Tú creaste? 


¿Quién se te enfrentará como vengador de hombres inicuos? 
13 


Porque fuera de ti no hay otro Dios que se cuide de todo, 


al que tengas que explicar que no juzgaste injustamente. 
14 


Ni hay rey o tirano que te pueda acusar por haberlos castigado. 
15 


Sino que, siendo justo, gobiernas todas las cosas con justicia: 
consideras ajeno a tu poder 


el castigar al que no merece castigo. 
16 


Tu poder es el principio de la justicia, 


y el ser Señor de todas las cosas te hace perdonar a todos. 
17 


Muestras tu fuerza al que no cree en la perfección de tu poder, 


y a quienes la reconocen dejas convictos de su atrevimiento. 
18 


Tú, dueño de la fuerza, juzgas con benignidad, 
y nos gobiernas con gran indulgencia; 


porque, cuando quieres, haces valer tu poder. 
19 


Por estos hechos enseñaste a tu pueblo 
que el justo ha de ser amigo del hombre, 
y llenaste a tus hijos de buena esperanza, 


pues, después de pecar, das ocasión para el arrepentimiento. 
20 


Porque, si a los enemigos de tus hijos, reos de muerte, 
los castigaste con tanto miramiento e indulgencia, 


dándoles tiempo y lugar para convertirse de su malicia, 
21 


¿con qué consideración no habrás juzgado a tus hijos, 
a cuyos padres hiciste juramento y promesas de darles favores? 
22 


Así nos educas, azotando de mil maneras a nuestros enemigos, 
para que, al juzgar, meditemos en tu bondad, 
y, al ser juzgados, esperemos en tu misericordia. 
23 


Por eso, a los que con insensatez llevaron una vida malvada, 


los atormentaste por medio de sus propias abominaciones. 
24 


Pues se desviaron muy lejos por caminos del error, 
y, tomando por dioses los animales más viles y repugnantes, 


fueron engañados como niños sin uso de razón. 
25 


Por tanto, como a niños que no razonan, 


les enviaste un castigo pueril. 
26 


Pero los que no escarmentaron con reprensiones infantiles, 


experimentaron el justo juicio de Dios. 
27 


Ellos se irritaban al sufrir a los que consideraban dioses, 
pero, al ser por ellos castigados, conocieron al verdadero Dios, 
al que antes se habían negado a reconocer. 

Por eso les sobrevino la condenación colmada. 


III. CRÍTICA DE LOS FILÓSOFOS 


Se debe conocer a Dios a partir de la creación 


13 


TVanos son por naturaleza todos los hombres que han vivido en la 
ignorancia de Dios, 
que de los bienes visibles no fueron capaces de conocer al-que-es, 


ni al considerar las obras reconocieron a su artífice. 
2 


Sino que al fuego, al viento o al aire veloz, 
a la órbita de los astros o a la violencia de las aguas, 
o a los luceros del cielo, rectores del cosmos, los tuvieron por 


dioses. 
3 


Y si, fascinados por su belleza, los tomaron por dioses, 
que sepan cuánto mejor es el Señor de ellos, 


pues los creó el progenitor de la belleza. 
4 


Y si se asombraron de su potencia y eficacia, 


que deduzcan de ellas cuánto más poderoso es el que los formó. 
5 


Pues por la grandeza y hermosura de las criaturas 


se puede contemplar, por analogía, al que las engendró. 
6 


Sin embargo, para éstos el reproche es pequeño, 
pues tal vez andan errados 


al buscar a Dios y al querer encontrarlo. 
7 


Se ocupan de sus obras, las investigan, 
pero se dejan seducir por su apariencia, pues lo que se ve es 


hermoso. 
8 


A pesar de todo, ni siquiera éstos son excusables; 
9 


ya que, si fueron capaces de saber tanto, 
que pudieron escrutar los mundos, 
¿cómo no encontraron más pronto a su Señor? 


IV. CRÍTICA DE LA IDOLATRÍA 


El culto a los ídolos 


10 
Desgraciados son, pues, los que ponen su esperanza en cosas 
muertas, 

quienes llamaron dioses a las obras de manos humanas, 

al oro y a la plata labrados con arte, 

y a figuras de animales, 


o a la piedra inútil, obra de mano antigua. 
11 


Es como si un hábil carpintero corta un tronco moldeable, 
lo descorteza con pericia, 
y, aplicando oportunamente todo su arte, 


fabrica un objeto útil para los menesteres de la vida. 
12 


Los desechos de su obra 
los emplea para prepararse la comida, con la que se sacia. 
13 


Pero lo que aún sobra, que no sirve para nada, 
un leño torcido y nudoso, 
lo toma y lo esculpe para ocupar su tiempo de ocio; 
con su saber, en horas de descanso, le va dando forma, 


hasta parecer la figura de un hombre, 
14 


o dándole la semejanza de algún vil animal. 
Lo unta con minio, pinta de rojo su superficie 


y recubre todas sus manchas; 
15 


le prepara una habitación digna, 


lo pone en la pared fijándolo con un clavo: 
16 


prevé que no se caiga, 
a sabiendas que no puede valerse por sí mismo, 


pues sólo es una imagen que necesita ayuda. 
17 


Pero le reza por sus bienes, su matrimonio y los hijos, 
sin avergonzarse de hablar a un objeto inanimado, 


y pide salud al que está enfermo, 
18 


ruega por su vida al que está muerto, 
suplica ayuda al ser más inepto, 


y por un buen viaje al que no puede ni mover los pies, 
19 


y por los negocios, el trabajo y el éxito de sus manos 


demanda habilidad al más torpe de manos. 


14 


TOtro, que se dispone a navegar y sortear olas violentas, 


invoca a un madero más frágil que el barco que le lleva. 
2 


Éste fue inventado por el afán de lucro, 


y lo construyó el saber de un artífice. 
3 


Pero es tu providencia, Padre, quien lo pilota, 
porque Tú abres también camino en el mar, 


y una senda segura entre las olas; 
4 


muestras así que eres capaz de salvar de cualquier peligro, 
incluso que pueda embarcarse un inexperto. 
5 


No quieres que se frustren las obras de tu sabiduría; 
por eso los hombres confían sus vidas al más pequeño leño, 


y, atravesando las olas en una balsa, llegan sanos y salvos. 
6 


Pues al principio, cuando perecieron los gigantes altivos, 
la esperanza del mundo, refugiándose en una barca, 


dejó a los siglos una semilla fecunda guiada por tu mano. 
7 


¡Bendito sea el leño, por el cual se hace justicia! 
8 


Pero el ídolo obra de las manos, ¡maldito él y quien lo hizo! 
Este por haberlo labrado, 
aquél porque, aunque corruptible, recibió el nombre de dios. 
9 


Para Dios son odiosos igualmente el impío y su impiedad. 
10 


Así, pues, producto y artífice serán castigados juntamente. 
11 


Por eso, también a los ídolos de los gentiles se les pedirá 
cuenta, 
porque se han hecho abominación entre las criaturas de Dios, 
tropiezo para las almas de los hombres 
y trampa para los pies del necio. 


Consecuencias de la idolatría 


12 
La idea de hacer ídolos fue el inicio de la fornicación, 
su invención, la corrupción de la vida. 


13 


Porque al principio no existían, ni existirán para siempre. 
14 


Entraron en el mundo por la vanagloria de los hombres, 
y, por esto, se les decretó un pronto fin. 
15 


Así, un padre, afligido por un luto prematuro, 
hace una imagen del hijo malogrado, 
y al que antes era un hombre muerto 
ahora comienza a venerarlo como un dios 


y entrega misterios y ritos a sus súbditos. 
16 


Luego, con el tiempo, se arraiga la impía costumbre 


y es guardada como ley. 
17 


Por mandato de tiranos se adoraron sus estatuas: 

al no poder los hombres venerarlos en persona por habitar muy 
lejos, 

reprodujeron en figura su remoto aspecto, 

e hicieron una imagen visible del rey que querían venerar, 


para honrar solícitos al ausente como presente. 
18 


A la extensión de este culto, aun entre quienes no le conocían, 


contribuyó también la ambición del artífice: 
19 


pues éste, queriendo tal vez agradar al poderoso, 


se esforzó con arte por hacer más hermosa la imagen. 
20 


La gente, atraída por la belleza de la obra, 
al que poco antes honraban como hombre, 


lo estiman ahora como objeto de culto. 
21 


Esto se convirtió en asechanza para los vivientes, 
porque los hombres, esclavos de desgracia o tiranía, 


pusieron a piedras y leños el nombre incomunicable. 
22 


Luego no les bastó con errar en el conocimiento de Dios, 
sino que, debatiéndose en la dura guerra de la ignorancia, 


les llaman «paz» a tan grandes males. 
23 


Practicando ritos infanticidas o misterios secretos, 


o banquetes orgiásticos de ritos grotescos, 
24 


no guardan ya puras ni la vida ni las bodas, 


sino unos a otros se matan a traición o se afligen con adulterios. 
25 


Todo es un caos: sangre y homicidio, robo y engaño, 


corrupción, infidelidad, rebeldía y perjurio; 
26 

perturbación de las cosas buenas, olvido de los beneficios, 
corrupción de las almas, perversión sexual, 


desorden en el matrimonio, adulterio, impureza. 
27 


En verdad que el culto de los ídolos nefandos 
es el principio, causa y fin de todo mal. 
28 


Pues, cuando se divierten, se enloquecen, vaticinan falsedades, 


o viven de modo inicuo, o se apresuran a perjurar: 
29 


al confiar en ídolos sin alma, 


no esperan castigo por haber perjurado. 
30 


Les aguarda una doble sentencia: 
por haber errado acerca de Dios, dirigiéndose a los ídolos, 


y por haber perjurado para engañar, despreciando a la Santidad. 
31 


Porque no es el poder de aquellos por los que juran, 
sino la misma culpa de los que pecan 
la que persigue siempre las transgresiones de los inicuos. 


Oración al Dios vivo y clemente 


15 


TPero Tú, Dios nuestro, eres bueno y fiel, muy paciente, y gobiernas 


todo con misericordia. 
2 


Aunque pequemos, somos tuyos, pues reconocemos tu poder; 


y no pecaremos, porque reconocemos pertenecerte. 
3 


Conocerte a Ti es justicia perfecta, 


y reconocer tu poder, la raíz de la inmortalidad. 
4 


No nos hicieron errar la invención de las malas artes humanas, 
ni el trabajo estéril de los pintores 


—figuras manchadas con colores distintos—, 
5 


cuya visión despierta pasión en los necios, 


anhelo por una imagen muerta, una efigie sin aliento. 
6 


Amantes del mal y dignos de tales esperanzas 
son tanto quienes las fabrican, como quienes las desean y veneran. 


Necedad de los idólatras 


7 
Así, un alfarero, que amasa con esfuerzo la blanda tierra, 
plasma para nuestro menester cualquier vasija; 
y, del mismo barro, da forma 
tanto a vasos dignos de empleos nobles, 
como innobles, todos por igual. 
Cuál sea el uso de cada uno de ellos 


lo decide el alfarero. 
8 


Con un trabajo inútil, plasma del mismo barro un dios vano, 
que poco antes ha sido hecho de la tierra 
y poco después volverá allí de donde fue sacado, 


cuando se le pida cuenta de la vida prestada. 
9 


Sin embargo, no le importa tener que fatigarse, 
ni sólo disponer de breve vida, 
sino que compite con orfebres y plateros, 
imita a los que trabajan el bronce 


y tiene a gala modelar falsedades. 
10 


Su corazón es ceniza, su esperanza, más deleznable que la 
tierra, 


su vida, más vil que el barro; 
11 


porque desconoce al que le modeló, 
y al que sopló en él un alma capaz de obrar 


y le insufló un aliento vital. 
12 


Pero él estima que nuestra vida es un juego, 
y la existencia, un mercado lucrativo: 


hay que sacar provecho —dice— de donde sea, incluso del mal. 
13 


Éste sabe que peca más que nadie 


al fabricar de materia terrestre frágiles vasos y esculturas. 
14 


Más necios e ingenuos que alma de niño 


son todos los enemigos de tu pueblo al oprimirle, 
15 


pues tuvieron por dioses todos los ídolos de los paganos, 
cuyos ojos no les sirven para ver, 
ni la nariz para respirar el aire, 
ni los oídos para oír, 
ni los dedos de las manos para palpar, 
y cuyos pies son incapaces de andar, 
16 


ya que los hizo un hombre, 
los modeló quien recibió un espíritu prestado 


y ningún hombre puede plasmar un dios semejante a Él. 
17 


Así, siendo mortal, produce un ser muerto con manos inicuas. 
Más vale él que los objetos que adora, 


pues él posee la vida, aquéllos jamás. 
18 


Incluso adoran a los más repugnantes animales, 


a los que, en comparación con los demás, son los más estúpidos; 
19 


ni siquiera tienen la belleza de los animales de aspecto 
atractivo, 


sino que han quedado fuera de la alabanza y de la bendición de 
Dios. 


V. CASTIGO DE LOS OPRESORES DEL PUEBLO 


La plaga de las ranas 


16 


TPor eso fueron justamente castigados por semejantes seres 


y atormentados por plagas de ranas. 
2 


En vez de este castigo, Tú favoreciste a tu pueblo: 
para su deseo vehemente les preparaste un sabor insólito, 


una comida exquisita, las codornices. 
3 


De este modo, aquéllos, muertos de hambre 
por el asco de las ranas enviadas, 
perdieron también el apetito natural; 
éstos, en cambio, después de pasar necesidad por poco tiempo, 
participaron de un manjar insólito. 
4 


Era justo que aquellos opresores padeciesen una necesidad 
ineludible; 

a éstos bastaba con mostrarles cómo sus enemigos eran 
atormentados. 


La plaga de las langostas y la serpiente de bronce 


5 
Así, cuando les sobrevino el terrible furor de las fieras, 
y perecían por las mordeduras de sinuosas serpientes, 


tu ira no duró hasta el final; 
6 


sólo fueron turbados por poco tiempo para que escarmentasen, 
teniendo un signo de salvación que les recordaba el precepto de tu 


Ley. 
7 


Quien se volvía hacia él no se salvaba en virtud de lo que 
miraba, 


sino gracias a Ti, salvador de todos. 
8 


De este modo convenciste a nuestros enemigos 


de que Tú eres el que libra de todo mal. 
9 


A aquéllos los mataban las mordeduras de langostas y moscas, 
sin encontrar remedio para sus vidas, 
porque merecían ser castigados por tales animales. 


10 
A tus hijos no los vencieron ni los dientes venenosos de 
dragones, 

pues llegaba tu misericordia y los curaba. 

11 


Recibían picaduras para que se acordasen de tus palabras, 
pero enseguida se sanaban, 
para que no cayesen en profundo olvido 
y quedaran fuera de tu benignidad. 
12 


Porque ni hierba ni emplasto los curaba, 


sino tu palabra, Señor, que todo lo sana. 
13 


Tú tienes potestad de vida y muerte, 


haces bajar hasta las puertas del hades y haces subir. 
14 


El hombre, por su maldad, puede matar, 
pero no puede hacer volver el espíritu que salió, 
ni liberar a un alma recibida en el hades. 


La plaga del granizo y el don del maná 


15 


Es imposible escapar de tu mano: 
16 


los impíos que se negaban a reconocerte 
fueron azotados por la fuerza de tu brazo, 
perseguidos por insólitas lluvias, granizo y tormentas implacables, 


y consumidos por el fuego. 
17 


Y lo que era más extraño, con el agua, que lo apaga todo, 
el fuego se volvía más fuerte, 
pues el universo es defensor de los justos. 
18 


A veces las llamas se amansaban 
para no abrasar a los animales enviados contra los impíos, 
para que, al verlos, entendieran aquéllos que el juicio de Dios los 


perseguía. 
19 


Otras veces, aun en medio de las aguas, 
el fuego ardía por encima de su poder, 


para destruir los brotes de una tierra inicua. 
20 


A tu pueblo, en cambio, lo alimentaste con manjar de ángeles, 
y les diste pan del cielo, preparado sin trabajo, 
que producía completo deleite, apto para todos los gustos. 
21 

Esta sustancia tuya mostraba tu dulzura con los hijos, 


pues servía al deseo del que la recibía, 


se convertía en lo que cada uno prefería. 
22 


Nieve y hielo resistían el fuego y no se derretían, 
para que supieran que el fuego destruía los frutos de los enemigos, 
ardiendo en medio del granizo 


y lanzando rayos entre la lluvia; 
23 


pero, a su vez, para que se pudieran alimentar los justos, 


se olvidaba también de su poder. 
24 


Porque la creación, al servirte a Ti, el Hacedor, 
se hace recia para castigar a los injustos, 


pero se amansa para ser benigna con los que en Ti confían. 
25 


Por eso, también entonces, adoptando todas las formas, 
servía a tu liberalidad, que todo lo nutre, 
según el querer de los necesitados; 
26 


para que tus hijos que amabas, Señor, aprendieran 
que no son los diversos frutos lo que alimenta al hombre, 


sino que es tu palabra la que mantiene a los que creen en Ti. 
27 


Pues lo que no había sido destruido por el fuego, 


al calor de un tenue rayo de sol, se derretía enseguida; 
28 


para que se sepa que hay que adelantarse al sol para darte 
gracias, 


y dirigirse a Ti al despuntar el alba. 
29 


Que la esperanza del ingrato se derrite como helada invernal 
y se escurre como agua sobrante. 


Tinieblas para los egipcios, luz para los israelitas 


17 


TGrandes son tus juicios y difíciles de explicar; por eso las almas sin 


instrucción andan errando. 
2 


Los inicuos, pensando que podían dominar al pueblo santo, 
quedaron encadenados por tinieblas y cautivos de una larga 
noche, 


encerrados bajo techos, huyendo de la eterna providencia. 
3 


Creyendo que podían esconderse con sus pecados ocultos, 


bajo el oscuro velo del olvido, 
fueron dispersados, presos de tremendo espanto, 
perturbados por apariciones. 

4 


Ni el escondite que los retenía los preservó del temor: 
a su alrededor retumbaban sonidos espantosos, 
y surgían tétricos fantasmas con rostros siniestros. 
5 


Ni el fuego más violento les podía alumbrar, 
ni el fulgor resplandeciente de los astros 


podía iluminar aquella noche horrenda. 
6 


Sólo se les mostraba 
una hoguera aterradora que ardía por sí misma; 
y cuando se iba de su vista aquella aparición quedaban tan 
asustados, 
que juzgaban más horrible lo que antes habían visto. 
7 


Los engaños de artes mágicas cayeron por tierra, 
y sobre la jactancia de su saber, la prueba más ignominiosa. 
8 


Pues los que prometían alejar del alma enferma miedos y 
temores, 


ellos mismos enfermaban con pánico grotesco. 
9 


En efecto, aunque nada inquietante debería asustarlos, 
espantados por el paso de las bestias y el silbido de serpientes, 
se morían de miedo, 


negándose a mirar el aire del que no podían escapar: 
10 


la maldad es cobarde, se condena por su mismo testimonio, 


reprochada por la conciencia, supone siempre lo peor. 
11 


Y el miedo no es otra cosa que la renuncia a los auxilios de la 


razón, 
12 


y cuanto menos se espera en éstos interiormente, 


tanto más grave se juzga la desconocida causa del sufrimiento. 
13 


Ellos, aquella noche realmente paralizante, 
surgida de los antros del impotente hades, 


adormecidos con un mismo sueño, 
14 


unas veces estaban aterrados por fantasmas monstruosos, 
y otras, paralizados por el decaimiento del alma, 


se les echaba encima un temor repentino e inesperado. 
15 


Así, cualquiera que caía allí, 


quedaba encerrado en una prisión sin hierros. 
16 


Ya fuera labrador o pastor, 
u obrero que se ocupa en trabajos solitarios, 
sorprendido caía bajo el sino ineludible, 


pues todos estaban atados a las tinieblas por una misma cadena. 
17 


El viento que silbaba, 
o el canto melodioso de las aves entre las tupidas ramas, 
o el rumor de aguas que corrían con violencia, 


o el bronco fragor de una avalancha de piedras, 
18 


Oo la carrera invisible de animales brincando, 
o el rugido de las fieras más crueles, 
o el eco que retumbaba en las oquedades de los montes, 


los paralizaba de terror. 
19 


Mientras, el mundo entero, alumbrado por una luz radiante, 


se dedicaba sin trabas a sus obras. 
20 


Sólo a ellos les cubría una noche deprimente, 
imagen de la tiniebla que iba a recibirlos; 
pero ellos eran para sí mismos más deprimentes que las tinieblas. 


18 


TPara tus santos, en cambio, había la mayor luz. Aquéllos, que 
oían su voz pero que no los veían, 


los proclamaban dichosos porque no habían sufrido como ellos, 
2 


y les daban gracias porque, habiendo sido ofendidos, no se 
vengaban, 
y les pedían perdón por haberles sido hostiles. 
3 


En vez de tinieblas les diste una columna de fuego flameante, 
como guía para el viaje desconocido, 


y un sol inofensivo en su gloriosa ruta. 
4 


Aquéllos eran merecedores de carecer de la luz 

y de estar encarcelados en tinieblas, 

por haber retenido encerrados a tus hijos, 

por los cuales iba a ser dada al mundo la luz incorruptible de la 
Ley. 


VI. LA ACCIÓN MARAVILLOSA DE LA SABIDURÍA. 
LA NOCHE PASCUAL Y LOS PRODIGIOS DEL ÉXODO 


La noche pascual 


5 
A los que decidieron matar a los niños de los santos, 
—sólo un niño fue expuesto, y se salvó—, 
les arrebataste en castigo una multitud de hijos suyos, 


y les hiciste morir, todos juntos, en el agua impetuosa. 
6 


Aquella noche fue anunciada de antemano a nuestros padres, 
para que se alegraran, conscientes de las promesas en que creían. 
? 


Tu pueblo recibió expectante 


la salvación de los justos y la perdición de los enemigos. 
8 


Porque con lo mismo que castigaste a los adversarios, 


con eso mismo, nos glorificaste llamándonos a Ti. 
9 


Los hijos santos de los buenos ofrecían sacrificios a escondidas 
y se imponían unánimes esta ley divina: 
que los santos compartirían por igual los bienes y peligros; 
así empezaron a entonar los cantos de alabanza de los padres. 


Muerte de los primogénitos egipcios 


10 
Hacían eco los gritos descompuestos de los enemigos 


y cundía el lamento de los que lloraban por sus hijos. 
11 


Idéntico castigo era infligido al esclavo y al señor, 


lo mismo sufría el hombre del pueblo que el rey. 
12 


Todos por igual, por el mismo género de muerte, 
tenían innumerables muertos. 
Los vivos no eran suficientes ni para enterrarlos; 


en un instante se perdió su más noble estirpe. 
13 


Cuantos no habían creído por culpa de sus sortilegios, 
a la vista de la muerte de los primogénitos, 
confesaron que este pueblo era hijo de Dios. 
14 

Cuando un sereno silencio lo envolvía todo 


y la noche estaba a la mitad de su curso, 
15 


tu omnipotente Palabra desde el Cielo, desde los tronos reales, 


como guerrero implacable, se lanzó sobre aquella tierra desolada, 


llevando la espada afilada de tu orden terminante. 
16 


Deteniéndose, llenó todo de muerte. 


De una parte, tocaba el cielo; de otra, se apoyaba en la tierra. 
17 


Entonces, de pronto, les asaltaron visiones de sueños terribles, 


les invadieron temores inesperados. 
18 


Uno aquí, otro allá, caídos medio muertos, 


manifestaban la causa de su muerte; 
19 


pues los sueños perturbadores se lo habían preanunciado, 
para que no perecieran sin saber por qué padecían. 


Intercesión de Moisés y de Aarón 


20 
La prueba de la muerte alcanzó también a los justos 
y hubo en el desierto una matanza de muchos. 


Pero la ira no se prolongó por largo tiempo, 
21 


pues un varón sin mancha se apresuró a luchar 
tomando las armas de su ministerio: 
la oración y el sacrificio expiatorio del incienso. 
Hizo frente a la cólera y puso fin a la calamidad, 


mostrando ser tu siervo. 
22 


Venció a la indignación no con la fuerza del cuerpo, 
ni con el poder de las armas, 
sino que sujetó al que castigaba con la palabra, 


recordándole las alianzas y los juramentos hechos a los padres. 
23 


Habían caído ya los muertos a montones, unos sobre otros, 
cuando él, alzándose en medio, detuvo la ira 


y le cortó el camino hacia los que aún vivían. 
24 


En su veste talar estaba todo el universo: 
los nombres gloriosos de los padres 
en bordado de cuatro hileras de piedras talladas, 


y tu Majestad en la diadema sobre su cabeza. 
25 


Ante estas cosas, el exterminador retrocedió, les tuvo miedo; 
pues era suficiente la sola prueba de la ira. 


El paso del Mar Rojo 


19 


TPero a los impíos la ira despiadada duró hasta el fin, 
porque Dios preveía también sus acciones futuras: 
2 


que aquéllos les permitirían marchar, 
y les apremiarían a salir, 
pero se arrepentirían y los perseguirían. 
3 


En efecto, cuando aún estaban ocupados en las exequias 
y lloraban junto a las tumbas de los muertos, 
tomaron otra decisión loca: 
y a los que habían echado con ruegos, 


a éstos, los persiguieron como fugitivos. 
4 


Hasta este extremo les arrastró el merecido destino, 
que les hizo olvidar los sucesos pasados, 
para que completara el castigo lo que faltaba a los tormentos. 
5 


Y mientras tu pueblo emprendía un camino asombroso, 


ellos, en cambio, encontraban una extraña muerte. 
6 


Pues la creación entera, en su propia naturaleza, 
tomaba de nuevo una forma distinta, sirviendo a tus órdenes, 
para que tus hijos fueran guardados incólumes. 
7 


La nube cubría con su sombra el campamento; 
donde antes estaba el agua se vio emerger la tierra seca, 
del Mar Rojo, un camino expedito, 


y de las olas violentas, una llanura verdeante. 
8 


Por ella pasó todo el pueblo, los protegidos por tu mano, 


contemplando pasmosos prodigios. 
9 


Pastaron como caballos 
retozaron como corderos, 
cantando tus alabanzas, Señor, su libertador. 


Evocaciones y consideraciones conclusivas 


10 
Aún se acordaban de las cosas sucedidas durante su estancia, 
cómo la tierra, en vez de engendrar animales, produjo moscas 


y el río, en vez de peces, vomitó muchedumbre de ranas. 
11 


Por último vieron también una nueva especie de aves, 
cuando, acuciados por el apetito, pidieron alimento substancioso: 


12 
para saciarlos, salieron del mar las codornices. 


Nueva evocación de las plagas 


13 

Cayeron castigos sobre los pecadores, 
no sin que precedieran señales de aviso con violentos rayos; 
sufrían merecidamente por sus propias culpas, 


por haber ejercido el odio más acerbo a los extranjeros. 
14 


Hubo quienes no recibieron a inmigrantes desconocidos; 


pero éstos esclavizaron a extranjeros que les trabajaban bien. 
15 


Y no sólo eso: a los primeros se les pedirá cuentas, 


porque acogieron con hostilidad a los extranjeros; 
16 


pero a éstos, después de recibir con fiestas 
a quienes gozaban de sus mismos derechos, 


después los maltrataron con trabajos durísimos. 
17 


Por eso recibieron el castigo de la ceguera, 
como aquéllos a la puerta del justo, 
cuando, envueltos en densa oscuridad, 


buscaba cada uno el camino hacia su puerta. 
18 


En efecto, los elementos se intercambiaban sus propiedades 
como las notas del arpa cambian la cadencia del ritmo 
manteniendo siempre el tono. 

Según se puede deducir con precisión a la vista de lo que pasó: 
19 


seres terrestres se volvían acuáticos, 


y los que nadan se pasaban a tierra; 
20 


el fuego reforzaba con el agua su poder, 


y el agua se olvidaba de su virtud de apagar. 
21 


Las llamas, al contrario, no abrasaban las carnes 
de los corruptibles animales que andaban por allí, 
ni derretían aquella especie de manjar divino, 
parecido al cristal y fácil de disolver. 


CONCLUSIÓN 


22 
En todo, pues, Señor, enalteciste a tu pueblo y lo glorificaste 
y no lo desdeñaste, asistiéndole en todo tiempo y lugar. 
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PRÓLOGO 


Muchas y extensas enseñanzas se nos han transmitido mediante la 
Ley, los Profetas %y los otros que han continuado tras ellos; Ise debe, 
por tanto, alabar a Israel por su doctrina y sabiduría. *Pero, puesto 
que conviene que los lectores no sólo se hagan sabios, *sino que, como 
amigos del saber, también puedan ser útiles a los de fuera $tanto de 
palabra como por escrito, “por eso mi abuelo Jesús, después de 
haberse dedicado por mucho tiempo a la lectura £de la Ley, *de los 
Profetas, ly de los otros libros de los antepasados, '!y una vez 
adquirida una gran familiaridad con ellos, 1%se propuso escribir él 
también algo que sirviera para enseñanza y sabiduría, '%de modo que 
las poseyeran también los amantes del saber, 1%y pudieran progresar 
siempre más en una conducta de acuerdo con la Ley. 

15Así pues, estáis invitados, la que, con benevolencia y atención, 
vayáis leyendo, 'dispuestos a excusarnos !*allí donde parezca que, 
204 pesar del empeño puesto en la traducción, no hayamos sido 
capaces de acertar en algunas expresiones. 2En efecto, no tiene la 
misma fuerza “2lo que se dice en hebreo cuando se traduce a otra 
lengua. “Esto no afecta solamente a este libro, sino que hasta la Ley 
misma, los Profetas, y los demás libros “fpresentan diferencias no 
pequeñas con respecto al texto original. 

27En el año treinta y ocho del rey Evergetes, "al llegar a Egipto y 
establecer allí mi residencia, ?%descubrí un escrito de gran valor 
doctrinal. “Yo mismo pensé que era muy necesario aplicarse con 
diligencia y esfuerzo a su traducción. 9Después de haber dedicado 
muchas vigilias y estudio 92 durante todo ese tiempo, “para terminar 
este libro, ahora lo publico, 9*ofreciéndolo a los que están en el 
extranjero y desean instruirse 95y conformar sus costumbres para vivir 
con arreglo a la Ley. 


I. DIOS TIENE LA PLENITUD DE LA SABIDURÍA 
INTRODUCCIÓN: ORIGEN DIVINO DE LA SABIDURÍA 


Toda sabiduría procede del Señor 


1 
Si 
TToda sabiduría procede del Señor 


y está eternamente con Él. 
2 


Las arenas del mar, las gotas de lluvia 


y los días del mundo ¿quién podrá contarlos? 
3 


La altura del cielo, la anchura de la tierra, 
el abismo y la sabiduría ¿quién podrá explorarlos? 
4 


La sabiduría fue creada antes que todas las cosas 


y el entendimiento prudente existe desde siempre. 
5 


La fuente de la sabiduría es la palabra de Dios en las alturas, 


y sus canales, los mandamientos eternos. 
6 


La raíz de la sabiduría ¿a quién ha sido revelada?, 
y sus designios secretos ¿quién los conoce? 
7 


La ciencia de la sabiduría ¿a quién ha sido manifestada?, 
y la gran variedad de su arte ¿quién la ha comprendido? 
8 


Uno sólo es sabio, muy temible, 
el que está sentado en su trono. 


El Señor infundió la sabiduría en sus obras 


9 
El Señor mismo creó la sabiduría, 


la contempló, la midió 
10 


y la ha infundido en todas sus obras, 
en todo viviente, conforme a su generosidad, 
y la ha comunicado a los que le aman. 


El Señor concede la sabiduría a quien le honra y le teme 


11 
El temor del Señor es gloria y honor, 


felicidad y corona de júbilo. 
12 


El temor del Señor alienta el corazón 
y proporciona felicidad, alegría y larga vida. 
13 


A quien teme al Señor, todo le irá bien al final, 


y en el día de su muerte recibirá la bendición. 
14 


El amor de Dios es sabiduría superior, 
15 


que la reparte a quienes se manifiesta en visión 


de sí mismo y en reconocimiento de sus grandes obras. 
1416 


El principio de la sabiduría es temer al Señor; 


y los fieles fueron creados con ella en el seno materno. 
15 


Anidó entre los hombres, como fundamento perenne, 


y permanecerá fiel con sus descendientes. 
17 


El temor del Señor es la piedad del saber; 
18 
la piedad guarda y santifica el corazón, 


concede gozo y alegría. (19 
1620 


La plenitud de la sabiduría es temer al Señor; 


ella los embriaga de sus frutos. 
1721 


Colma sus casas de bienes 


y las despensas, de sus frutos. 
1822 


Corona de la sabiduría es el temor del Señor, 


hace florecer la paz y la buena salud. 
23 


Ambas son un don de Dios para la paz. 
Aplana la jactancia para los que le aman, 


pues Él la conoce y la enumera. 
1924 


La sabiduría hace llover la ciencia 
y el conocimiento inteligente; 


enaltece la gloria de cuantos la poseen. 
2025 


La raíz de la sabiduría es temer al Señor, 


y sus ramas son los muchos días. 
26 


En los tesoros de la sabiduría están 
la inteligencia y la piedad; 


la sabiduría es abominación para los pecadores. 
2127 


El temor del Señor expulsa el pecado, 


cuando está presente, aparta toda ira. 
2228 


La ira injusta no podrá ser justificada, 


pues el impulso de su furor será su propia ruina. 
2329 


El que es paciente sufre durante algún tiempo, 


pero al final se le otorgará la felicidad. 
2430 


Hasta el tiempo oportuno retendrá sus palabras, 


y los labios de muchos celebrarán su inteligencia. 
2531 


En los tesoros de la sabiduría hay máximas sabias, 
32 


pero la piedad con Dios es abominable para el pecador. 


Si deseas la sabiduría, guarda los mandamientos; 
así el Señor te la concederá. 


El temor del Señor es sabiduría 


2734 
El temor del Señor es sabiduría y enseñanza; 
y lo que El quiere 
35 


es fidelidad y mansedumbre. 
2836 


No desoigas el temor del Señor, 
no te acerques a El con doblez de corazón. 
2937 
No seas hipócrita ante los hombres, 


pon cuidado en tus palabras. 
3038 


No te ensalces a ti mismo para que no caigas 


y te acarrees deshonor; 
39 


pues el Señor desvelará tus secretos 


y te humillará en medio de la asamblea, 
40 


por no haber buscado el temor del Señor 
y tener tu corazón lleno de engaño. 


El ejemplo de las generaciones pasadas 


E 


Hijo, si te acercas a servir al Señor 


prepara tu alma para la prueba. 
2 


Endereza tu corazón y sufre con paciencia, 
y no te inquietes cuando persiste la adversidad. 
3 


Únete a Él y no te separes, 
para que seas enaltecido al final de tu vida. 
4 


Todo lo que te sobrevenga, acéptalo, 


mantén ánimo grande en los reveses humillantes; 
5 


porque el oro se prueba con el fuego, 
y los elegidos, en la fragua de la humillación. 
En la enfermedad y en la pobreza 


ten confianza en Él. 
6 


Confía en Él y te ayudará; 


endereza tus caminos y espera en El. 
7 


Los que teméis al Señor, aguardad su misericordia 


y no os desviéis, para no caer. 
8 


Los que teméis al Señor, tened fe en Él, 


y no os faltará vuestra recompensa. 
9 


Los que teméis al Señor, esperad sus beneficios: 
tanto la felicidad eterna como la misericordia, 
porque su recompensa 


es un don eterno con gozo. 
10 


Los que teméis al Señor, amadle, 


y se iluminarán vuestros corazones. 
1011 


Fijaos en las generaciones pasadas y aprended: 


¿Quién confió en el Señor y quedó avergonzado? 
12 


¿Quién perseveró en su temor y fue abandonado? 


¿Quién lo invocó y no fue atendido? 
1113 


Porque el Señor es clemente y misericordioso, 
perdona los pecados y salva en tiempo de tribulación, 


y es protector de todos los que le buscan de verdad. 
1214 


¡Ay de los corazones tímidos y de las manos caídas, 


del pecador que marcha por dos sendas! 
1315 


¡Ay del corazón remiso que no tiene fe! 
Por ello no recibirá protección. 


1416 
¡Ay de vosotros, los que abandonasteis la constancia, 
que abandonasteis los caminos rectos 


y os fuisteis por caminos torcidos! 
17 


¿Qué haréis cuando el Señor venga a visitaros? 
1518 


Los que temen al Señor no dudarán de sus palabras, 


y los que le aman siguen sus caminos. 
1619 


Los que temen al Señor buscan agradarle, 


los que le aman quedan llenos de su Ley. 
1720 


Los que temen al Señor preparan sus corazones 


y humillan sus almas ante Él. 
21 


Los que temen al Señor guardan sus mandamientos 


y mantendrán la paciencia hasta su visitación, 
22 


diciendo: «Si no hacemos penitencia 
18 


caeremos en las manos del Señor, 


no en manos de los hombres; 
23 


pues, tal como es su grandeza, 
así también su misericordia». 


ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 


Deberes con los padres 


6! 


Hijos sabios son la comunidad de los justos, 


y su nación, obediencia y amor. 
12 


Hijos, escuchad la corrección de vuestro padre; 
ponedla en práctica para salvaros. 
23 


El Señor glorifica al padre en los hijos, 


y establece la autoridad de la madre sobre la prole. 
34 


Quien honra al padre expía los pecados; 
45 


quien da gloria a la madre es como si juntara tesoros. 
56 


El que honra al padre recibirá alegría de sus hijos, 


y será escuchado en el día de su plegaria. 
67 


Quien honra al padre vivirá largos días; 
y quien obedece al Señor será el consuelo de su madre. 
8 


Quien teme al Señor honra a los padres, 
7 


y como a señores servirá a los que le engendraron. 
89 


Hijo mío, honra a tu padre con hechos y palabras, 
10 


para que descienda sobre ti su bendición. 
911 


La bendición del padre afianza las casas de los hijos; 


pero la maldición de la madre socava los cimientos. 
1012 


No te gloríes en la deshonra de tu padre, 


porque la deshonra de tu padre no es gloria para ti; 
1113 


la gloria de un hombre depende del honor de su padre, 


y es vergiienza para los hijos una madre sin honra. 
1214 


Hijo, socorre a tu padre en la vejez, 


y no le entristezcas durante su vida. 
1315 


Aunque perdiese el juicio, sé indulgente con él, 


y no le desprecies cuando tú estés en pleno vigor; 
14 


pues la piedad con el padre no será olvidada, 
16 


sino que te servirá de disculpa frente a tus pecados. 
1517 


En el día de tu tribulación serás recordado; 


tus pecados se disolverán como el hielo en un día sereno. 
1618 


El que abandona al padre es como un blasfemo; 
y es maldito del Señor quien exaspera a su madre. 


Humildad 


1719 
Hijo, haz las cosas con mansedumbre, 


y serás amado por el hombre de valía. 
1820 


Cuanto más grande seas, tanto más debes humillarte, 


y encontrarás gracia ante el Señor. 
19 


Muchos son los altivos y jactanciosos, 


pero El revela sus secretos a los mansos; 
2021 


porque el poder del Señor es grande, 


y es alabado por los humildes. 
2122 


No busques lo que te es demasiado difícil, 


ni investigues lo que te supera. 
22 


Piensa en lo que te ha sido encomendado, 
y no te preocupes por las cosas misteriosas 


y no seas curioso de sus muchas obras. 
23 


No necesitas ver con tus ojos lo escondido. 
2324 


No te afanes en lo que supera tu capacidad, 
25 


pues se te mostraron cosas que exceden la 


comprensión humana. 
2426 


A muchos ha desviado su excesiva confianza, 


y una ilusión perniciosa ha extraviado sus pensamientos. 
25 


Si no tienes pupilas no te valdrá la luz, 


si te falta conocimiento, no declares. 
2627 


Corazón endurecido acabará haciendo el mal; 
quien ama el peligro perecerá en él. 


28 
Corazón que sigue dos caminos no tendrá éxito, 


y el malvado de corazón en ellos tropezará. 
2729 


Corazón obstinado se verá oprimido de fatigas, 


y el pecador acumulará pecado tras pecado. 
2830 


Para llaga de soberbio no hay curación, 


porque la planta del mal ha echado en él sus raíces. 
2931 


El corazón del prudente meditará los proverbios, 


y oído atento es lo que desea el sabio. 
32 


Corazón sabio y prudente se guardará de pecar, 
y por las buenas obras prosperará. 


Solicitud por los necesitados 


3033 
El agua apaga el fuego ardiente, 


y la limosna expía los pecados. 
3134 


Quien responde con el bien se procura el porvenir, 
y cuando se vaya a caer encontrará apoyo. 


4 


THijo, no prives al pobre de su sustento, 


ni seas insensible a la vista de los necesitados. 
2 


No añadas aflicción a un hambriento, 


ni exasperes a un hombre en su indigencia. 
3 


No perturbes a un corazón irritado, 


ni niegues una dádiva al necesitado. 
4 


No te niegues a la súplica del atribulado, 


ni desvíes tu rostro del indigente. 
5 


No apartes tu mirada del necesitado, 


y no des a nadie motivo para maldecirte; 
6 


pues si alguien te maldice en la amargura de su alma, 


oirá su petición el que lo creó. 
7 


Sé amable con la comunidad, 
y ante quien la preside humilla tu cabeza. 


8 
Inclina tu oído al pobre 
y responde a su saludo con paz y mansedumbre. 
9 


Aleja al oprimido del poder del opresor, 


y no seas pusilánime cuando juzgues. 
10 


Sé como un padre para los huérfanos 


y como un marido para su madre; 
11 


así serás como un hijo obediente del Altísimo 
y El te amará más que tu madre. 


Amor de la sabiduría 


1112 
La sabiduría exalta a sus hijos, 


y cuida de los que la buscan. 
1213 


Quien la ama, ama la vida, 


y cuantos madrugan por encontrarla se colmarán de gozo. 
1314 


El que la posee heredará la gloria, 


y, en cualquier empresa, el Señor le bendecirá. 
1415 


Los que la veneran darán culto al Santo, 


y el Señor ama a los que la aman. 
1516 


El que la escucha juzga con equidad al pueblo, 


y el que le presta atención vivirá seguro. 
1617 


El que confíe en ella la obtendrá en herencia, 


y sus descendientes mantendrán su posesión. 
1718 


Porque al principio lo conduce por sendas tortuosas: 
19 


le traerá temor y miedo, 
le hará sufrir con su disciplina, 
—hasta que tenga él confianza en sí mismo— 


y le pondrá a prueba con sus prescripciones. 
1820 


Luego le conducirá a El por el camino recto, 


le llenará de alegría, 
21 


y le revelará sus misterios. 
1922 


Pero si se aleja del recto camino, le abandonará 
y le dejará a merced de su propia ruina. 


Vergúenza buena y mala 


2023 


Hijo mío, aprovecha la ocasión y guárdate del mal, 
24 


y no te avergonzarás de ti mismo. 
2125 


Porque existe una vergienza que conduce al pecado, 


y hay otra vergiienza que es honor y gracia. 
2226 


No tengas acepción de personas, irá en tu perjuicio, 


y no te averglúences de tu error. 
27 


No tengas deferencias con tu prójimo si peca. 
2328 


No dejes de hablar cuando sea necesario, 


ni escondas tu sabiduría por decoro; 
2429 


pues en el hablar se reconoce la sabiduría, 
y la educación en la forma de hablar. 


Sinceridad y generosidad 


2530 
No contradigas la palabra verdadera, 


sino avergiiénzate de tu ignorancia. 
2631 


No te avergiiences de confesar tus pecados, 


pero no te rindas a nadie para pecar. 
32 


No quieras resistir de frente al poderoso, 


ni luches contra la corriente de un río. 
27 


No te sometas a un hombre necio, 


ni tengas acepción por la persona de un poderoso. 
2833 


Pelea hasta la muerte por la verdad, 


y el Señor Dios luchará por ti. 
2934 


No seas arrogante con la lengua, 


y lento y perezoso en tus obras. 
3035 


No seas como un león en tu casa, 


alardeando ante tus domésticos. 
3136 


No tengas tu mano tendida para recibir, 
y contraída cuando hay que dar. 


Evitar la presunción 


5 


TNo confíes en tus riquezas, 


ni digas: «Me basto a mí mismo». 
2 


No sigas tu instinto ni tu propia fuerza 
para andar según las pasiones de tu corazón. 
3 


Y no digas: «¿Quién me dominará? », 
porque es seguro que el Señor hará justicia. 
4 


No digas: «He pecado, y ¿qué me ha sucedido? 
¡El Señor es paciente!». 
5 


No estés tan seguro del perdón 


de modo que añadas pecado tras pecado. 
6 


No digas: «Su misericordia es grande, 


perdonará la multitud de mis pecados», 
7 


porque suyas son la misericordia y la ira, 
y su furor recae sobre los pecadores. 


Lealtad y sinceridad 


78 
No demores en convertirte al Señor, 
no lo dejes pasar de día en día, 
9 


pues la ira del Señor sobreviene de improviso, 


y en el tiempo del castigo puedes perecer. 
810 


No confíes en riquezas injustas, 


porque de nada te servirán en el día de la desgracia. 
911 


No te dejes llevar por cualquier viento, 
ni camines por cualquier sendero, 


como el pecador de doble lengua. 
1012 


Sé firme en tus convicciones, 


y no tengas más que una palabra. 
1113 


Sé pronto en escuchar, 


y lento en dar respuesta. 
1214 


Si conoces el asunto, respóndele a tu prójimo, 


de lo contrario, mano a tu boca. 
1315 


Gloria o deshonra vienen de lo que se habla, 


la lengua del hombre es su propia ruina. 
1416 


No des motivo a que te llamen chismoso, 


no calumnies con tu lengua, 
17 


porque el ladrón es cubierto de vergienza, 
y se condena con dureza al que tiene doble lengua. 


Amigos y enemigos 


6 


5.151No hagas daño, ni mucho ni poco, 


ni de amigo te conviertas en enemigo; 
6,1 


pues ganarás mala fama, vergitenza y desprecio, 


como sucede al pecador envidioso y de doble lengua. 
2 


No te engrías en tu propio parecer, 
que tu vigor no sea desgarrado como por un toro, 
3 


que devorará tus hojas, echará a perder tus frutos, 
y te quedarás como un leño seco. 
4 


Un ánimo perverso arruina a quien lo tiene, 
lo hará objeto de escarnio para sus enemigos, 


y lo llevará a la suerte de los impíos. 
5 


Palabras dulces ganan muchos amigos, 


y el bien hablar multiplica las cortesías. 
6 


Que sean muchos los que están en paz contigo, 
pero consejeros tuyos, uno entre mil. 
7 


Si quieres ganar un amigo, ponlo a prueba, 


y no te fíes de él enseguida. 
8 


Porque hay quien es amigo cuando le conviene, 


pero no te acompañará el día de la tribulación. 
9 


Hay también amigo que se convierte en enemigo, 


que revelará vuestra querella para denigrarte. 
10 


Hay amigo compañero de mesa, 


pero que no te acompaña el día de la tribulación. 
11 


En tu prosperidad será como otro tú, 


y tratará con confianza a tus criados. 
12 


Pero si vienes a menos, se levantará contra ti 


y se esconderá de tu rostro. 
13 


Aléjate de tus enemigos, 


y sé cauto con tus amigos. 
14 


Un amigo fiel es protección poderosa, 


quien lo encuentra, halla un tesoro. 
15 


Un amigo fiel no tiene precio, 


es de incalculable valor. 
16 


Un amigo fiel es medicina que salva, 


lo encontrarán los que temen al Señor. 
17 


El que teme al Señor será recto en su amistad, 
pues según es él, así será su prójimo. 


Consejos para alcanzar la sabiduría 


18 
Hijo, desde tu juventud acoge la enseñanza, 


y hasta la ancianidad encontrarás sabiduría. 
19 


Acércate a ella como quien labra o siembra 


y aguarda sus buenos frutos. 
20 


Te fatigarás un poco al cultivarla, 


pero pronto comerás de sus frutos. 
2021 


Como pedregal es la sabiduría para los ignorantes, 


y el insensato no persevera en ella; 
2122 


lo oprime como piedra de prueba, 


no tardará en arrojarla. 
2223 


La sabiduría hace honor a su nombre, 
no se manifiesta a muchos; 


pero quienes la conocen permanecerán en la presencia de Dios. 
2324 


Escucha, hijo, ten en cuenta mi parecer 


y no desprecies mi consejo. 
2425 


Mete tus pies en sus cepos 


y tu cuello en su argolla. 
2526 


Arrima el hombro y cárgala, 


no te irrites contra sus cadenas. 
2627 


Acércate a ella con toda tu alma 


y guarda sus caminos con toda tu fuerza. 
2728 


Rastrea, investiga, búscala, y se te manifestará; 


una vez asida, no la sueltes. 
2829 


Al final hallarás descanso en ella 


y se te convertirá en fuente de gozo. 
2930 


Sus cepos te servirán de defensa poderosa, 


y sus cadenas, de traje de gloria. 
3031 


En ella hay ornato de oro, 


sus cadenas son hilos de jacinto. 
3132 


La llevarás como traje de gloria, 


y te la ceñirás como corona de alegría. 
3233 


Hijo, si quieres, serás instruido, 


y si te aplicas con toda el alma, llegarás a experto. 
3334 


Si eres amante de escuchar, aprenderás; 


si aplicas tu oído, serás sabio. 
3435 


Frecuenta las reuniones de ancianos; 


sigue la sabiduría de ellos. 
35 


Escucha con gusto toda explicación que venga de Dios 


y no te pierdas las sentencias atinadas. 
36 


Si ves a alguien prudente, madruga a su lado; 


que tus pies desgasten el umbral de su puerta. 
37 


Medita en los preceptos del Señor 
y ejercítate siempre en sus mandamientos; 
Él dará firmeza a tu corazón, 
y tus anhelos de sabiduría serán satisfechos. 


Evitar el pecado 


Si 
TNo hagas el mal, y el mal no te agarrará. 
2 


Aléjate del inicuo, y él se alejará de ti. 
3 


Hijo, no siembres en surcos abiertos por la iniquidad, 
y no tendrás que segar siete veces. 
4 


No pidas al Señor el poder, 


ni al rey un asiento de honor. 
5 


No te las des de justo ante el Señor, 


ni de sabio ante el rey. 
6 


No intentes convertirte en juez 
si no puedes reprimir las injusticias, 
no sea que hagas acepción de personas con el poderoso 
y pongas un obstáculo a tu rectitud. 
7 


No ofendas a la asamblea de la ciudad, 


ni te envilezcas ante el pueblo. 
8 


No te ates dos veces al pecado, 


pues no quedará impune ni siquiera la primera. 
109 


No seas apocado en tu plegaria. 
10 


No te demores en rezar y en dar limosna. 
911 


No digas: «Él atenderá la multitud de mis dones, 


y aceptará mis ofrendas al Dios altísimo». 
1112 


No te burles del hombre en su aflicción, 


porque hay Quien humilla y ensalza. 
1213 


No trames calumnias contra tu hermano, 


ni lo hagas tampoco con tu amigo. 
1314 


No quieras recurrir a todo tipo de mentiras, 


porque acostumbrarse a ellas no es para bien. 
1415 


No hables demasiado en reunión de ancianos; 


no multipliques las palabras en tu oración. 
1516 


No rehuyas el trabajo pesado, 


ni la labor del campo establecida por el Altísimo. 
1617 


No te cuentes entre la multitud de pecadores; 


18 


recuerda que la ira divina no se hará esperar. 
1719 


Humilla profundamente tu alma, 
pues el castigo del impío son fuego y gusanos. 


Vida doméstica 


1820 
No cambies un amigo por dinero, 


ni un hermano de sangre por oro de Ofir. 
1921 


No te apartes de esposa sabia y buena, 
que te cayó en suerte por temor del Señor, 


pues su gracia vale más que el oro. 
2022 


No maltrates al criado que trabaja con lealtad, 


ni al jornalero que pone su empeño. 
2123 


Ama al criado prudente como a ti mismo, 
y no le prives de libertad, 


ni le despidas de vacío. 
2224 


¿Tienes rebaños? Cuida de ellos; 


si te son provechosos, consérvalos. 
2325 


¿Tienes hijos? Edúcalos 


y acostúmbrales a obedecer desde la niñez. 
2426 


¿Tienes hijas? Vigila su cuerpo 
y no les muestres un rostro demasiado sonriente. 
2527 
Casa a tu hija, y habrás cumplido una obra grande; 


pero entrégala a un hombre sensato. 
2628 


¿Tienes mujer según tus deseos? No la despidas. 


Pero no pongas tu confianza en la que es odiosa. 
2729 


Honra a tu padre con todo tu corazón 


y no te olvides de los dolores de tu madre. 
2830 


Recuerda que ellos te engendraron; 
¿cómo podrás pagarles todo lo que te han dado? 


Religiosidad 


2931 
Respeta con toda tu alma al Señor, 
y reverencia a sus sacerdotes. 


3032 


Ama con todas tus fuerzas a quien te ha creado, 


y no abandones a sus ministros. 
3133 


Teme al Señor con toda tu alma, 


y honra al sacerdote. 
34 


Dale la parte que te manda el precepto: 


primicias, sacrificios expiatorios y porción de las patas; 
35 


espaldilla del sacrificio y primicias de los consagrados. 
3236 


Tiende también tu mano al pobre 


para que tu bendición sea perfecta. 
3337 


Tu generosidad en dar se extienda a todo viviente, 


y al difunto no le niegues tu piedad. 
3438 


No te retrases en acompañar a los que lloran, 


y sufre con los que sufren. 
3539 


No demores tu visita a un enfermo: 


por estas cosas serás confirmado en el afecto. 
3640 


En toda ocasión acuérdate de tus postrimerías, 
y no pecarás nunca. 


Vida social 


8 


TNo pleitees con hombre poderoso, 
no sea que caigas en sus manos. 
2 


No te pelees con hombre rico, 


no sea que se te enfrente con su influencia, 
3 


pues el oro llevó a muchos a la perdición 


y ha inclinado el corazón de reyes. 
34 


No entres en discusión con un hombre charlatán, 


para no echar más leña a su fuego. 
45 


No gastes bromas con el grosero, 


para que no ofenda a tus antepasados. 
56 


No hagas reproches al que se convirtió de pecado, 


ni se lo eches en cara; 


recuerda que todos somos dignos de respeto. 
67 


No desprecies a un hombre anciano, 


pues también entre nosotros habrá quienes se hagan viejos. 
78 


No te alegres de la muerte de ningún enemigo tuyo; 
recuerda que todos moriremos, 
y que no querríamos ser entonces motivo de gozo. 
89 


No desprecies los discursos de los ancianos sabios, 


más bien medita sus sentencias, 
10 


para que aprendas de ellos sabiduría y doctrina, 


y a servir honestamente a los que mandan. 
911 


No menosprecies los discursos de los ancianos, 


pues también ellos los aprendieron de sus padres; 
12 


de ellos aprenderás prudencia 


y dar respuesta oportuna cuando sea necesaria. 
1013 


No avives las brasas del pecador, 


no sea que te quemen las llamas de su fuego. 
1114 


No te encares con el que busca agravios, 


no sea que se ponga a cazarte en lo que digas. 
1215 


No prestes a interés a hombre más fuerte que tú; 


y si prestas, dalo por perdido. 
1316 


No seas fiador más allá de tus posibilidades; 


si lo haces, piensa cómo podrás pagar. 
e 


No pongas pleito a un juez, 


porque darán sentencia conforme a su dignidad. 
1518 


No te vayas de camino con un aventurero, 
no sea que prevalezca su decisión contra la tuya; 
porque él actuará a su antojo, 


y se arruinará contigo por su imprudencia. 
1619 


No discutas con hombre irascible, 
ni atravieses con él el desierto, 
pues a sus ojos la sangre no vale casi nada, 


y te atacará cuando estés indefenso. 
1720 


No pidas consejo a un necio, 


pues es incapaz de mantenerlo en secreto. 
1821 


Ante extraño no hagas lo que ha de ser secreto, 


porque ignoras lo que puede imaginar. 
1922 


No abras tu corazón a cualquiera, 
pues no sacarás ningún provecho. 


Castidad y vida familiar 


9 


TNo tengas celos de tu propia esposa, 


para no enseñarle a actuar con malicia contra ti. 
2 


No te entregues sin reserva a tu esposa, 
para que no se te imponga y quedes avergonzado. 
3 


No busques el encuentro con una prostituta, 


si no quieres caer en sus redes. 
4 


No frecuentes la compañía de una cantante, ni la escuches, 


no sea que te aten sus enredos. 
5 


No fijes tu mirada en una virgen, 
no sea que tropieces en su belleza. 
6 


No entregues tu vida a las prostitutas, 


no sea que pierdas tu hacienda. 
E 


No andes curioseando por las calles de la ciudad, 


ni vagabundees por sus lugares solitarios. 
8 


Aparta tus ojos de una mujer hermosa, 


y no mires la belleza que no es tuya. 
9 


Muchos se perdieron por la belleza de una mujer; 


de ella brota un amor que quema como fuego. (10-11) 
912 


No te sientes jamás junto a mujer casada, 


ni te recuestes junto a ella para beber vino, 
13 


no sea que tu corazón se incline a ella 
y tu pasión te arrastre a la ruina. 


Prudencia con las compañías 


1014 
No abandones a un antiguo amigo, 


pues no es lo mismo que el reciente. 
15 


Amigo nuevo es vino nuevo; 


cuando sea añejo, lo beberás con fruición. 
1116 


No envidies la prosperidad ni las obras del pecador, 


pues no sabes cómo será su final. 
1217 


No te complazca el bienestar de los impíos, 


recuerda que no bajarán impunes al hades. 
1318 


Mantente lejos de hombre con potestad de matar, 


y no sentirás el temor de la muerte; 
19 


y si te acercas, cuida de no faltar en nada, 


para no dar pie a que te quite la vida. 
20 


Date cuenta de que conversas con la muerte, 
de que andas en medio de trampas 


y caminas entre redes. 
1421 


Responde al prójimo según tu capacidad, 


y pide consejo a los sabios. 
1522 


Intercambia tu opinión con los sensatos, 


y sea toda tu conversación sobre la Ley del Altísimo. 
1623 


Sean hombres justos tus comensales, 
y esté tu gloria en el temor del Señor. 


El buen gobierno 


1724 
Por la obra de sus manos son alabados los artesanos, 


y el príncipe de un pueblo, por la sabiduría de su palabra. 
1825 


Un charlatán es terror en su ciudad, 
y el de palabra insolente se hará odioso. 


10 
TUn gobernante sabio educa a su pueblo, 


y la autoridad de un hombre sensato estará firme. 
2 


A tal gobernante de un pueblo, tales sus ministros; 


a tal alcalde de una ciudad, tales todos sus habitantes. 
3 


Un rey sin preparación arruina a su pueblo; 


una ciudad prosperará por la sensatez de sus autoridades. 
4 


En manos del Señor está la potestad sobre la tierra; 


sobre ella suscitará al hombre idóneo en tiempo oportuno. 
5 


El éxito del hombre está en manos del Señor; 
El otorga su autoridad a la persona del legislador. 


La soberbia 


6 
Por ningún agravio te enfurezcas con tu prójimo, 


ni emprendas nada llevado de la ira. 
7 


La soberbia es odiosa ante el Señor y ante los hombres, 
y para ambos la injusticia es delito. 
8 


El imperio pasa de un pueblo a otro 
por injusticia, violencia y codicia. 
9 


Nada hay más detestable que el avaro, 


éste pone en venta hasta su misma alma. 
910 
¿Por qué se enorgullece el que es tierra y polvo? 
Incluso en vida, sus entrañas son repugnantes. 
1011 
Larga enfermedad denigra al médico; 


una breve le serena. 
12 


Cualquier potentado es de vida breve: 
así, el que hoy es rey, mañana morirá. 
1113 
Cuando el hombre muere, 


deja en herencia lombrices, bichos y gusanos. 
1214 
Principio de soberbia humana es alejarse del Señor, 
15 


y que su corazón se aparte de quien lo creó. 
13 


Porque el principio de la soberbia es el pecado; 
quien se agarra a ella, rebosará abominación, 


y al final será su ruina. 
16 
Por eso, el Señor les infligió asombrosos castigos, 


hasta por fin destruirlos del todo. 
1417 


El Señor abatió los tronos de los poderosos, 


y sentó en su lugar a los mansos. 
1518 


El Señor arrancó de raíz a naciones, 


y plantó en su lugar a los humildes. 
1619 


El Señor destruyó territorios de pueblos, 
y los socavó hasta los cimientos del suelo; 
720 


desoló a algunos y los aniquiló, 


e hizo desaparecer su recuerdo de la tierra. 
21 


Dios hizo perderse el recuerdo de los soberbios, 


y dejó la memoria de los de corazón humilde. 
1822 


No fue creada la soberbia para los hombres, 
ni el furor de la ira para los nacidos de mujer. 


Honra y deshonra 


1923 
¿Cuál es el linaje honorable? El linaje humano. 
¿Cuál es el linaje honorable? Los que temen al Señor. 
¿Cuál es el linaje despreciable? El linaje humano. 


¿Cuál es el linaje despreciable? Los que violan los mandatos. 
2024 


En medio de hermanos es honorable el que preside; 
(21) 
ante los ojos del Señor, lo son los que le temen. 
2225 


Para inmigrante, extranjero o pobre, 


su gloria es el temor del Señor. 
2326 


No es justo despreciar al que es pobre e inteligente, 


ni tampoco conviene ensalzar al hombre pecador. 
2427 


Noble, juez y poderoso recibirán honores, 


pero nadie es más grande que el que teme al Señor. 
2528 


Hombres libres servirán al criado sabio, 


y un hombre culto no murmurará por ello. 
2629 


No presumas de sabio al realizar tu trabajo, 


ni te gloríes en tiempo de estrecheces. 
2730 


Mejor es el que trabaja y tiene de todo, 


que el que presume pero carece de pan. 
2831 


Hijo, hónrate a ti mismo con moderación 


y date el aprecio según tus méritos. 
2932 


¿Quién justificará al que peca contra sí mismo? 


¿Quién alabará al que se deshonra a sí mismo? 
3033 


Hay pobre que es honrado por su ciencia, 


y hay rico que lo es por su riqueza. 
3134 


Quien es honorable cuando pobre, 
¿cuánto más si llega a rico? 
Quien es despreciable cuando es rico, 
¿Cuánto más si se hace pobre? 


11 


TLa sabiduría hará al humilde llevar alta la cabeza, 


y sentarse entre los grandes. 
2 


No alabes a un hombre por su belleza, 


ni lo desprecies por su aspecto. 
3 


La abeja es pequeña entre los que vuelan, 
pero su producto es el más dulce. 
4 


No presumas por el traje que llevas, 
ni te engrías por un día de gloria; 
pues las obras del Señor son maravillosas, 
pero pasan ocultas a los hombres. 
5 


Muchos soberanos se sentaron en el suelo, 


y un desconocido se ciñó la corona. 
6 


Muchos poderosos sufrieron grandes humillaciones, 
y hombres ilustres cayeron en poder de otros. 


Cautelas 


7 
No reprendas antes de informarte; 


primero reflexiona, después corrige. 
8 


No respondas antes de haber escuchado, 


ni intervengas en medio de un discurso. 
9 


No litigues por asuntos que no te competen, 
ni tomes partido en controversias de pecadores. 


10 
Hijo, no te ocupes de muchos asuntos; 
si te desbordan, no estarás falto de culpa; 
por más que corras no los alcanzarás, 
y aunque huyas no te podrás escapar de ellos. 


Los verdaderos bienes 


11 
Hay quien trabaja, se fatiga y se esfuerza, 


y, sin embargo, es tanto más menesteroso. 
12 


Hay quien es débil y necesitado de ayuda, 


carece de fuerzas y le sobra indigencia; 
13 


pero los ojos del Señor le miran con benevolencia, 


lo levantará de su miseria; 
13 


y le hará llevar la cabeza alta, 


ante la admiración de muchos. 
14 


Los bienes y los males, la vida y la muerte, 


la pobreza y la riqueza, proceden del Señor. 
15 


Sabiduría, ciencia y pericia de la Ley son del Señor; 


amor y práctica de buenas obras vienen de Él. 
16 


Perdición y tinieblas se crearon para los pecadores; 


quienes se complacen en el mal, en el mal envejecen. 
17 


La merced del Señor acompaña a los piadosos, 


y su benevolencia les hará felices para siempre. 
18 


Hay quien es rico a fuerza de cuidado y ahorros, 


y en ello consiste su recompensa; 
19 


mientras tanto dice: «Ya puedo descansar, 


ahora comeré de mis bienes». 
20 


Pero no sabe cuánto tiempo pasará hasta que muera; 


porque se morirá y dejará todo a los otros. 
2021 


Sé constante en tus obligaciones, ocúpate de ellas, 


y envejece cumpliendo tu trabajo. 
2122 


No te admires de las obras de los pecadores, 


ten fe en el Señor y persevera en tu esfuerzo; 
23 


pues para el Señor es fácil 


enriquecer en un momento al indigente. 
2224 


Bendición del Señor es la recompensa del piadoso; 


y en un instante su bendición crecerá y madurará. 
2325 


No digas: «¿De qué tengo necesidad?, 


¿qué bienes podré conseguir aún?». 
2426 


No digas: «Ya tengo bastante, 


¿qué mal me puede sobrevenir?». 
2527 


Día de bienes, olvido de males, 


y día de males, olvido de bienes. 
2628 


Fácil es al Señor el día de la muerte 


recompensar a cada uno según su conducta. 
2729 


La desgracia de una hora hace olvidar el placer, 


y al llegar el fin de un hombre, se conocen sus obras. 
2830 


Antes de morir no llames bienaventurado a nadie; 
que al hombre se le conoce de verdad en sus postrimerías. 


Prudencia con los favores 


2981 
No admitas en tu casa a cualquier persona, 


porque son muchos los enredos del tramposo. 
32 


Como un estómago fétido echa vaharadas, 
30 


como por reclamo es atraída la perdiz a la jaula 
y la corza al lazo, así es el corazón del soberbio: 


es como un vigía que espía la caída de su prójimo. 
3133 


Está al acecho, convirtiendo el bien en mal, 


hasta a los escogidos achacará infamias. 
3234 


Con una chispa de fuego se provoca un incendio, 


así el pecador acecha en busca de sangre. 
3335 


Guárdate del malhechor, porque maquina el mal, 


no sea que te contagie la infamia para siempre. 
3436 


Hospeda a un extraño, y te pondrá todo en desorden, 
y te convertirá en extraño para los tuyos. 


ps 


1Si haces el bien, que sepas a quién; 


así te agradecerán tus beneficios. 
2 


Haz el bien al piadoso y encontrarás correspondencia, 


si no de él, sí al menos del Altísimo. 
3 


Ningún beneficio tendrá el que persiste en el mal, 
ni el que no hace limosnas, 
porque el Altísimo aborrece a los pecadores 


y es misericordioso con los que se arrepienten. 
4 


Da al piadoso, pero no ayudes al pecador, 
porque a los impíos y pecadores retribuirá con penas, 


reservándolos para el día del castigo. 
5 


Da al hombre de bien y no acojas al pecador. 
56 


Haz el bien al humilde y no des al impío; 
no le des armas, 


no sea con ellas más fuerte que tú; 
7 


pues recibirás un mal redoblado 


por todos los beneficios que le hagas. 
6 


Porque el Altísimo odia a los pecadores 


y retribuirá a los impíos con el castigo. 
8 


Al amigo no se le reconoce en la prosperidad, 


ni el enemigo se oculta en la adversidad. 
9 


Cuando uno prospera, hasta el enemigo resulta amigo; 


pero cuando está en desgracia, hasta el amigo se aleja. 
10 


No te fíes jamás de tu enemigo, 


pues, como el metal da orín, así ocurre con su maldad. 
11 


Aunque se humille y camine encorvado, 
sé cauteloso y guárdate de él; 
compórtate con él como el que pule un espejo, 


y te darás cuenta de que hasta el final da orín. 
12 


No le pongas a tu lado, 
ni le sientes a tu derecha, 
no sea que se dé la vuelta a tu lugar, 
e intente ocupar tu sitio; 


y al final reconozcas la verdad de mis palabras 


y te arrepientas de no haber hecho caso de mis consejos. 
13 


¿Quién se apiada de encantador mordido por serpiente, 


y de cuantos se acercan a las fieras? 
14 


Lo mismo le ocurre al que anda con un pecador 
y se halla envuelto en sus pecados: 


no se evadirá hasta que le queme el fuego. 
1514 


Por algún tiempo permanecerá a tu lado, 


pero si te doblas, no te sostendrá. 
1615 


El enemigo te habla con labios melosos, 


pero en su corazón trama cómo arrojarte a la fosa. 
16 


El enemigo vierte lágrimas de sus ojos, 


pero, si encuentra oportunidad, no dejará de saciarse de sangre. 
1717 


Si te ocurre una desgracia, le verás allí el primero; 
18 


pero fingiendo ayudarte, te pondrá la zancadilla. 
18 


Meneará la cabeza y batirá palmas; 
19 


cuchicheará mucho y cambiará su semblante. 


Trato con ricos y pobres 


13 


El que maneja la pez se manchará, 
y el que trata con soberbio se parecerá a él. 
2 


No tomes una carga demasiado pesada: 


no te asocies con uno más fuerte y más rico que tú. 
3 


¿Para qué se junta una olla de barro a un caldero? 


Si choca con éste se romperá. 
34 


El rico comete una injusticia y además amenaza; 


el pobre sufre una injusticia y encima se excusa. 
45 


Si puedes serle útil, se aprovechará de ti; 


pero si estás necesitado, te abandonará. 
56 


Si tienes bienes, se te juntará, te despojará, 


pero a él no le dará pena de ti. 
67 


Si le eres necesario, te adulará, 
te sonreirá y te dará esperanzas, contándote cosas buenas y te 
dirá: «¿Qué necesitas?». 


Pero te avergonzará en sus banquetes, 
hasta que te arruine dos o tres veces. 
Al final se burlará de ti; 
después, al verte, te evitará 


y moverá la cabeza mofándose de ti. 
9 


Humíllate ante Dios y espera de su mano. 
810 


Cuídate de no dejarte engañar 


para no ser humillado por tu insensatez. 
11 


No te rebajes en tu sabiduría, 


no sea que, humillado, seas arrastrado a la necedad. 
912 


Si te llama un poderoso, aléjate, 


y te llamará de nuevo. 
1013 


No te acerques mucho, para no ser rechazado, 


ni estés demasiado lejos, para no ser olvidado. 
1114 


No pretendas hablar con él de igual a igual, 
ni te fíes de sus muchas palabras, 
pues con su locuacidad te pondrá a prueba, 


y con su sonrisa te sondeará. 
1215 


Su ánimo cruel observará tus palabras, 


y no te ahorrará golpes ni cadenas. 
1316 


Ten cuidado y escucha con atención, 


pues caminas junto a tu propia ruina. 
(14)17 


Oyendo estas cosas en sueño, despiértate. 
18 


Ama a Dios en toda tu vida, 


e invócale por tu salvación. 
1519 


Todo animal ama a su semejante, 


y todo hombre a su prójimo. 
1620 


Todo ser se junta con los de su especie; 


y el hombre se asocia a su semejante. 
1721 


¿Qué tiene de común el lobo con el cordero? 
Lo mismo el pecador con el piadoso. 
1822 
¿Qué paz hay entre hiena y perro? 


¿Cuál entre rico y pobre? 
1923 


Presa de leones son los onagros del desierto; 


así, pasto de ricos son los pobres. 
2024 


Como la humildad es abominación para el orgulloso, 


así el pobre es abominación para el rico. 
2125 
Si el rico se tambalea es sostenido por los amigos; 


pero si el pobre cae, los amigos le rechazan. 
2226 


Si cae el rico, le ayudan muchos; 
aunque diga cosas indebidas, le dan la razón. 
27 


Si cae el pobre, encima se lo reprochan,; 


si dice algo sensato, no se le hace caso. 
2328 
Habla el rico y todos callan, 


y ponen su discurso por las nubes. 
29 


Habla el pobre y se preguntan: «¿Quién es ése?». 


Y si se tropieza, le hacen caer. 
2430 


El rico es bueno, y no tiene pecado; 
la pobreza es mala, en boca del impío. 


La conciencia 


2531 
El corazón del hombre cambia la cara 


sea para bien o para mal. 
2632 


Señal de corazón bueno es cara alegre; 
encontrarla es tarea fatigosa. 


14 


TDichoso el hombre que no pecó de palabra, 


ni se atormenta por el remordimiento de sus pecados. 
2 


Dichoso quien no tiene nada de qué reprocharse, 
ni ha perdido su esperanza. 


Tacañería y generosidad 


3 
A hombre tacaño no le va bien la riqueza, 


y a hombre avaro ¿de qué le sirve el dinero? 
4 


Quien acumula a fuerza de privaciones, atesora para otros, 


y de sus bienes disfrutarán extraños. 
5 


Quien consigo mismo es malo, ¿con quién será bueno? 


Ni siquiera él mismo disfruta de sus riquezas. 
6 


Nadie peor que el que se tortura a sí mismo; 


ésa es la recompensa de su maldad. 
7 


Si hace el bien, lo hace sin darse cuenta; 
pero al final aparecerá su malicia. 
8 


Es malo quien mira con envidia, 


vuelve el rostro y desprecia la vida de otros. 
9 


Ojo de avaro no se conforma con parte, 


hasta su injusta codicia seca su alma. 
10 


Ojo perverso hasta el pan escatima, 


y en su mesa hay escasez. 
11 


Hijo, en la medida en que puedas, procúrate el bien 
y presenta al Señor ofrendas dignas. 


12 
Recuerda que la muerte no tardará, 
y que el decreto del hades no te ha sido mostrado; 


es la ley de este mundo: morir sin remedio. 
13 


Antes de morir pórtate bien con el amigo, 
y, según tus posibilidades, sé generoso con él. 
14 


No te prives de un día feliz, 


y no se te escape porción alguna de un buen deseo. 
15 


¿No es cierto que dejarás a otro el fruto de tus fatigas 


y de tus trabajos para repartir en herencia? 
16 


Da y recibe, que disfrute tu alma; 
17 


practica la justicia antes de tu muerte, 


porque en el hades no hay que buscar deleites. 
1718 


Toda carne, como un manto, envejece, 


pues es ley eterna que acabarás muriendo, 
18 


como hojas verdes en un árbol frondoso: 
19 


caen unas y brotan otras; 
así es en la generación de carne y sangre: 


una muere y otra nace. 
1920 


Toda obra corruptible desaparece, 


y su autor se va tras ella. 
21 


Pero toda obra selecta será aprobada, 
y su autor será honrado. 


Beneficios de la sabiduría 


2022 
Dichoso el hombre que se aplica a la sabiduría, 
y razona con su inteligencia, 


y piensa con su mente que Dios todo lo ve; 
2123 


el que pondera en su corazón los caminos de aquélla, 


será instruido en sus secretos; 
ga 


el que vaya tras ella como rastreador, 


y se aposte en sus senderos; 
2324 


el que se asome por sus ventanas 
y escuche a sus puertas; 


2425 
el que despliegue su tienda cerca de su casa 


y fije el clavo en sus paredes; 
25 


el que levante su tienda junto a ella, 


habitará siempre en albergue venturoso; 
26 


pondrá a sus hijos bajo su protección, 


y se cobijará bajo sus ramas; 
27 


será protegido por ella del calor, 
y habitará en su gloria. 


18 
1Así actuará el que teme al Señor; 
y quien se aferra a la Ley alcanzará la sabiduría. 
2 


Ella le saldrá al encuentro como una madre respetable, 


le recibirá como una esposa virgen. 
3 


Le alimentará con el pan de vida y de inteligencia, 


y le dará a beber el agua de la sabiduría. 
4 


Se apoyará en ella y no vacilará, 


confiará en ella y no quedará avergonzado. 
5 


Ella le encumbrará por encima de sus prójimos, 
5 


y en medio de la asamblea le hará abrir su boca, 
le llenará de espíritu de sabiduría y de inteligencia 


y le cubrirá de un manto de gloria. 
66 


Le colmará de alegría y de corona de gozo, 


y heredará un renombre eterno. 
77 


Los insensatos nunca la alcanzarán, 
pero los sensatos le saldrán al encuentro; 


los pecadores no la contemplarán jamás. 
8 


Está lejos de la soberbia y del dolo: 
8 


los mentirosos no se acuerdan de ella, 
pero los hombres veraces la encontrarán, 
y tendrán éxito cuando los visite el Señor. 


99 


La alabanza no es adecuada en boca de pecador, 
10 


porque el Señor no se la concedió: 
10 


la alabanza de Dios se ha de proclamar con sabiduría, 
en la boca del sabio se pronuncia la alabanza, 
y es el Señor quien la guía. 


El libre albedrío 


11 

No digas: «Me aparté por causa del Señor», 
porque lo que El detesta, El no lo hace. 
12 


No digas: «El me extravió», 


pues Él no necesita de hombres pecadores. 
13 


El Señor odia toda abominación, 
y tampoco es querida por los que le temen. 
14 


Él, desde el principio, creó al hombre 
y le dejó en manos de su propio albedrío 
y lo puso en mano de su concupiscencia. 
15 


Le dio sus mandamientos y preceptos, 


e inteligencia para hacer lo que a Él le place. 
1516 


Si quieres cumplir los mandatos, ellos te protegerán; 


si tienes fe en Él, también vivirás. 
1617 


Él ha puesto ante ti fuego y agua; 


adonde quieras extenderás tu mano. 
1718 


Ante los hombres están la vida y la muerte, 
el bien y el mal; 


a cada uno se le dará lo que le plazca. 
1819 


Grande es la sabiduría del Señor; 


es el más fuerte en poder y lo ve todo. 
1920 


Sus ojos miran a aquellos que le temen, 


y conoce cualquier acción humana. 
2021 


Él no ha mandado a nadie que sea impío, 
y a nadie ha dado licencia para pecar. 


Mejor poco y bueno 


16,122 
No apetezcas multitud de hijos infieles e inicuos; 


16 


Tni te alegres de los hijos impíos. 


“Aunque aumenten en número, no te complazcas 


si no tienen temor del Señor. 
32 


No te fíes de su vitalidad, 
no pongas la esperanza en su número, 


ni tengas en cuenta sus trabajos; 
3 


porque más vale uno que teme a Dios 
que mil hijos impíos; 
4 


y mejor morir sin hijos 
que dejar hijos impíos. 
45 
Porque uno solo juicioso hará crecer la ciudad, 


pero una tribu de impíos la deja deshabitada. 
56 


Muchas cosas parecidas han visto mis ojos, 
y peores que éstas han escuchado mis oídos. 


Juicio de los impíos 


67 


En reunión de pecadores se enciende el fuego, 


y en pueblo que no cree se inflama la ira. 
78 


No fue benévolo con los antiguos gigantes, 


que se rebelaron confiados en sus fuerzas. 
89 


No perdonó a los conciudadanos de Lot, 


a los que reprobó por culpa de su insolencia. 
910 


No tuvo piedad de naciones malditas, 


que se dejaron llevar por sus propios pecados. 
1011 


Así trató a los seiscientos mil de a pie, 


que se habían reunido por la dureza de su corazón. 
1 


Aunque hubiera uno solo de dura cerviz, 


sería asombroso que quedase inmune, 
12 


pues misericordia e ira son propias de Dios, 


poderoso cuando perdona y cuando derrama su ira. 
1213 


Tanta como su misericordia, lo es su severidad; 


Él juzga al hombre según sus obras. 
1314 


No escapará el pecador con su rapiña, 


ni quedará en vano la paciencia del justo. 
1415 


Toda acción de misericordia tendrá su recompensa; 
cada uno recibirá según el mérito de sus obras, 
y según la prudencia en su peregrinación. 
(15- 
16) 
El Señor endureció el corazón del Faraón, 
para que no le reconociese, 
a fin de que sus obras fueran notorias bajo el cielo. 
Su misericordia es patente en todas sus criaturas, 


reparte a los hombres su luz y sus tinieblas. 
1716 


No digas: «¡Me esconderé del Señor! 


Desde lo alto ¿quién se acordará de mí? 
17 


Entre un pueblo numeroso no seré reconocido. 


¿Qué es mi vida en la inmensidad de la creación?». 
1818 


Mira, el cielo y el cielo del cielo, 
el abismo y la tierra y cuanto en ellos hay 


se estremecerán cuando Dios los visite. 
1919 


A una, montes y collados y cimientos de la tierra 


temblarán de espanto cuando Él se fije en ellos. 
2020 


Pero en estas cosas nadie pone el corazón; 


sin embargo, El conoce todos los corazones. 
21 


¿Quién entiende sus caminos 
21 


y la tempestad que no percibe el hombre? 
22 


Así, la mayoría de sus obras están en el misterio. 
22 


Las obras de justicia, ¿quién las anunciará?, 
¿quién las aguarda? 
En efecto, la alianza está lejana, 


y el examen de todos será al final. 
23 


Estas son las cosas que piensa el mentecato; 
el necio, el descarriado piensa necedades. 


Il. DIOS INFUNDIÓ LA SABIDURÍA EN SUS OBRAS 
INTRODUCCIÓN: LA SABIDURÍA EN LA CREACIÓN 


Dios puso orden al crear 


24 


Hijo, escúchame y aprende la ciencia. 
25 


Manifestaré con exactitud la doctrina; 
anunciaré con cuidado el saber. 
Pondera en tu corazón mis palabras, 
que yo, con equidad de espíritu, te contaré las maravillas 
que Dios puso en sus obras desde el principio, 


y te mostraré con toda verdad su ciencia. 
26 


Cuando el Señor creó sus obras en el principio, 


en su hechura misma distinguió sus partes; 
27 


El las puso en orden para siempre 
y estableció sus reglas por todas las edades. 
No sienten hambre ni se cansan, 


aunque no interrumpen su trabajo. 
28 


Ninguna de ellas molesta a su vecina, 
29 


y jamás desobedecerán su mandato. 


Después de esto, el Señor miró hacia la tierra 


y la colmó de sus bienes. 
3031 


Cubrió la superficie con toda clase de seres vivos, 
y todos vuelven a ella. 


Dios y el hombre 


17 
Si 
1El Señor creó al hombre de la tierra, 


lo hizo según su imagen. 
2 


Y a ella lo hará volver de nuevo, 
y le revistió de fuerza como la suya. 
3 


Le asignó días contados, un tiempo determinado, 
y le dio el dominio de cuanto hay sobre la tierra. 


4 


Hizo que todo ser viviente le temiese 
(5) 

para que dominara sobre las bestias y los pájaros. 
65 


Le concedió discernimiento, lengua, ojos y oídos, 
y un corazón para razonar con ellos, 


y lo llenó de la capacidad para entender. 
76 


Creó en ellos el conocimiento espiritual, 
llenó de sentimientos su corazón, 


y les mostró el bien y el mal. 
87 


Puso el temor de El en sus corazones, 


mostrándoles la grandeza de sus obras. 
(9)8 
Les otorgó que se gloriaran siempre de sus maravillas 
10 


para que alabaran su santo Nombre, 


y proclamaran la grandeza de sus obras. 
119 


Además puso ante ellos la ciencia 


y les dio en herencia la Ley de la vida. 
1210 


Estableció con ellos una alianza eterna 


y les dio a conocer sus juicios y sus decretos. 
1311 


Sus ojos contemplaron la grandeza de su gloria, 


y sus oídos oyeron su majestuosa voz. 
14 


Les dijo: «¡Guardaos de toda iniquidad!», 
12 


y dio a cada uno preceptos con relación al prójimo. 
1513 


Los caminos de ellos están siempre ante El, 


no permanecen escondidos a sus ojos. 
1714 


En cada pueblo constituyó un jefe, 
(18)15 


pero Israel es la porción del Señor. 


Dios, juez. Llamada a la conversión 


1916 
Todas sus obras están ante Él como el sol, 


y sus ojos contemplan siempre sus caminos. 
2017 


No se le ocultan sus iniquidades, 
(21) 


y todos sus pecados están presentes al Señor. 
2218 


La limosna del hombre es para Él como un sello, 


su generosidad la guardará como a la niña de sus ojos. 
2319 


Al final se levantará y les retribuirá, 


y pondrá sobre su cabeza el premio merecido. 
2420 


Además, a los arrepentidos les ofrece la conversión, 
consuela a cuantos han perdido la paciencia, 


y les destinará la suerte de la fidelidad. 
2521 


Conviértete al Señor y abandona tus pecados; 
22 


reza ante Él y no le ofendas más. 
2623 


Vuélvete al Altísimo, apártate de tu injusticia, 


aborrece de corazón lo abominable. 
24 


Estudia los decretos y juicios de Dios, 


y sé constante en la ofrenda y la oración al Dios Altísimo. 
2725 


Al Altísimo ¿quién le alabará en el hades, 


si los vivientes no le dan gloria? 
26 


No te demores en el error de los impíos; 


alábale antes de morir. 
28 


El muerto, que ya no existe, no puede dar alabanza. 
27 


Has de alabarle mientras vives, 
estando vivo y sano le has de alabar, 


y dar gracias a Dios y glorificarle por sus misericordias. 
2928 


¡Qué grande es la misericordia del Señor 


y su perdón para quienes a Él se convierten! 
3029 


Los hombres no pueden poseerlo todo, 


porque el hijo de hombre no es inmortal. 
3130 


¿Qué hay más luminoso que el sol? Y se eclipsa. 
O ¿qué más torpe que lo que carne y sangre piensan? 


Y esto será juzgado. 
3231 


Dios pasa revista a las tropas del alto cielo; 
pero los hombres todos son polvo y ceniza. 


Majestad de Dios y pequeñez del hombre 


18 


1El Eterno creó el universo entero. 
2 


El Único Señor debe ser llamado Justo. 
(3) 
El permanece rey invicto eternamente. 
42 


¿Quién es capaz de relatar sus obras? 


¿Quién puede investigar sus maravillas? 
54 


¿Quién podrá medir el poder de su majestad? 


¿Quién se atreverá a exponer su misericordia? 
65 


No hay nada que quitar ni nada que añadir; 


no es posible investigar los prodigios del Señor. 
76 


Cuando el hombre acaba, está aún en el comienzo; 


cuando se para, aún se queda perplejo. 
87 


¿Qué es el hombre? ¿De qué sirve? 


¿Qué bien puede hacer y qué mal? 
98 


El número de días del hombre, cien años como mucho. 
10 


Como una gota de agua de mar son reputados, 


como grano de arena, sus pocos años en la eternidad. 
119 


No obstante, el Señor es paciente con los hombres 


y derrama sobre ellos su misericordia. 
1210 


Ve su destino, que es miserable; 
conoce su rebeldía, que es maligna, 


por ello multiplica el perdón. 
11 


Por tanto, colma en ellos su propiciación 


y les muestra el camino de la justicia. 
1312 


La misericordia del hombre se limita al prójimo, 


pero la misericordia de Dios abarca a toda carne. 
13 


El reprende, educa y enseña, 


como pastor que guía a su rebaño. 
1414 


Se apiada de los que acogen la doctrina de la piedad 
y de quienes se afanan por cumplir sus juicios. 


ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 


Prudencia antes de hablar y actuar 


15 
Hijo, a tus favores no añadas reproches, 


ni a cualquier regalo, palabras ofensivas. 
16 


¿No suaviza el rocío al calor? 
Así, mejor es una palabra que un regalo. 
17 


Mira, ¿no vale más una palabra que un rico regalo? 


El hombre caritativo ofrece una y otro. 
18 


El necio reprocha sin miramiento, 


el regalo de un maleducado saca lágrimas de los ojos. 
19 


Antes del juicio, prepara abogado; 


antes de hablar, aprende. 
20 


En la enfermedad, toma medicina. 
20 


Antes de juzgar, examínate a ti mismo, 


así a la hora del castigo encontrarás perdón. 
21 


Antes de caer enfermo, humíllate, 


y al tiempo del pecado, muestra tu arrepentimiento. 
22 


Nada te impida cumplir un voto a su tiempo, 
y no esperes hasta la muerte para justificarte, 


aunque la recompensa del Señor permanece eternamente. 
23 


Antes de hacer un voto prepara tu alma, 


y no seas como hombre que tienta al Señor. 
24 


Acuérdate de la ira del día de la muerte, 
del tiempo de la retribución, 


no sea que Él te vuelva el rostro. 
25 


En tiempo de abundancia recuerda la escasez; 


y en días de riqueza, las miserias de la pobreza. 
26 


El tiempo cambia de la mañana a la tarde; 


todo es efímero a los ojos del Señor. 
27 


Hombre sabio es precavido en todo; 


en días de tentación evita faltar. 
28 


Todo hombre sensato reconoce la sabiduría, 


y alaba en público a quien la encuentra. 
29 


Los prudentes en palabras también llegaron a ser sabios, 
entendieron la verdad y la justicia 
y derramaron como lluvia proverbios y sentencias. 


Continencia de alma 


30 
No vayas tras tus propias concupiscencias, 


refrena tus apetitos. 
31 


Si consientes a tu concupiscencia, 


serás el hazmerreír de tus enemigos. 
32 


No te regodees en muchos placeres, 


su consecuencia es doble miseria. 
33 


No seas glotón, ni ebrio 
sin tener nada en la bolsa, 
pues te convertirás en conspirador de tu propia vida. 


his 
TObrero borracho no se hará rico. 
Quien desprecia las cosas pequeñas, poco a poco caerá. 
2 


Vino y mujeres extravían a los sabios; 
el que se junta a prostitutas es desvergonzado; 
3 


podredumbre y gusanos le heredarán, 
y el desvergonzado perderá la vida. 


Desechar la murmuración 


4 
Quien cree a la ligera es de ánimo frágil, será apocado; 
el que peca contra sí mismo, ¿quién lo juzgará inocente? 
5 


Quien se complace en el mal será condenado. 


A quien odia la corrección se le acortará la vida. 
6 


Pero quien odia la locuacidad escapa del mal. 
7 


No repitas nunca chisme o calumnia, 
y no sufrirás menoscabo alguno. 


8 
Al amigo o enemigo no vengas con cuentos, 


y si te enteras de un delito, no lo descubras; 
9 


porque quien te oyere se pondrá en guardia de ti, 
y, llegada una ocasión, te odiará. 
10 


¿Oíste algo contra tu prójimo? ¡Muera contigo! 


Ten la seguridad de que no te hará reventar. 
11 


Ante una noticia el necio sufre dolores, 
igual que parturienta al nacer el niño. 
12 


Como flecha clavada en el muslo 


así es la palabra dentro de un necio. 
13 


Interroga al amigo: quizá no haya hecho nada, 
y si algo ha hecho, para que no lo haga más. 
14 


Interpela al prójimo: quizás no haya dicho nada, 


y si algo ha dicho, para que no lo repita. 
15 


Interpela al amigo, pues muchas veces son calumnias; 
16 


no des crédito a cualquier palabra. 
16 


Hay quien se va de la lengua, pero no a propósito; 
17 


pues, ¿quién es el que no ha pecado de lengua? 
17 


Interpela a tu prójimo antes de reñirle; 
18 


haz sitio a la Ley del Altísimo. 


Mejor sabiduría que astucia 


20 
Toda sabiduría es temor del Señor, 


y en ella está temer a Dios, 
(21) 


y en toda sabiduría está la práctica de la Ley. 
2219 


La sabiduría del mal no es sabiduría; 


ni es prudencia el consejo de los pecadores. 
2320 


Hay astucias que son abominaciones; 
y al que le falta sabiduría es un necio. 
421 


Más vale ser corto de inteligencia pero temeroso, 


que ser muy inteligente y transgresor de la Ley. 
2522 


Hay destreza sutil, pero inicua; 
23 


hay quien usa de trampas para torcer el juicio. 
26 


Hay quien anda encorvado como si estuviera triste, 


pero su interior está lleno de engaño. 
24 


Hay quien se inclina con demasiada humildad 
27 


y baja la cara y se hace el sordo, 


pero cuando nadie le ve, te toma la delantera. 
2825 


Y si le falta fuerza para atreverse a pecar, 


cuando tenga la ocasión propicia hará el mal. 
2926 


Por la mirada se conoce al hombre, 


y por la cara se conoce al sensato. 
3027 


El modo de vestir, de reír 


y de andar del hombre manifiestan lo que es. 
20,128 


Hay corrección inoportuna, 
que es indicio de que no se es bueno, 
y hay quien calla: éste es prudente. 


Serenidad al corregir 


20 


21¡Más vale corregir que airarse! Y 
Al que se confiesa culpable y se excusa, 


no se lo impidas. 
42 


Como eunuco apasionado por deshonrar a doncella 
3 


así es el que quiere hacer justicia con violencia. 
4 


¡Qué hermoso que el corregido manifieste su pesar! 


Así evitas el pecado voluntario. 
55 


Quien calla es tenido por sabio, 
pero el que habla demasiado es despreciado. 
6 


Hay quien calla por no tener respuesta, 
y quien calla porque aguarda el momento oportuno. 


7 
El hombre sabio calla hasta la ocasión propicia, 
pero el pretencioso y necio adelantan la ocasión. 
8 


El prolijo en palabras se hace detestable, 
y el que pretende imponerse será odiado. 


Las palabras del sabio y del necio 


9 
Hay quien saca provecho en las desgracias, 
y hay ganancias que pueden convertirse en ruina. 
10 


Hay regalos que no son útiles, 
pero hay regalos que rinden el doble. 
11 


Hay quien por jactarse recibe humillación, 


y quien desde la humillación levanta cabeza. 
12 


Hay quien compra mucho con poco, 


y quien paga siete veces su precio. 
13 


El sabio se hace querer con sus palabras, 


pero las cortesías de los necios son cosa perdida. 
14 


El regalo de un necio no te aprovechará, 


porque sus ojos parecen pedir siete veces más: 
15 


poco dará y en cara te lo echará, 


abriendo su boca como pregonero. 
16 


Hoy da en préstamo y mañana lo reclamará: 


éste es un hombre detestable. 
1617 


Dice el necio: «No tengo ni un amigo, 


nadie agradece mis favores». 
1718 


Los que comen su pan tienen lengua perversa. 


¡Cuántas veces y cuántos se reirán de él! 
19 


No recibe nada con buena disposición, 


y es interesado si no la recibe. 
1820 


Más vale resbalar en losa que resbalar en lengua; 


así la caída de los malos llegará de repente. 
1921 


Hombre sin gracia es chiste inoportuno, 


que está siempre en boca de maleducados. 
2022 


De boca de necio no se acepta el proverbio, 


pues nunca lo dice a su debido tiempo. 
2123 


Hay quien no peca porque no puede: 


durante el descanso no tendrá remordimiento. 
2224 


Hay quien se pierde por falsa vergiienza, 
se arruina por la presencia de un necio, 


y se pierde por respetos humanos. 
2325 


Hay quien por timidez hace promesa a un amigo; 
y así se gana gratis un enemigo. 


La mentira 


2426 
La mentira es un oprobio en el hombre, 


pero se encuentra con frecuencia en boca de maleducados. 
2527 


Es preferible un ladrón que un mentiroso habitual, 


aunque los dos compartirán la ruina. 
2628 


El hábito de mentir es una deshonra humana, 
y siempre le acompañará la vergijenza. 


Sentencias 


2729 
El sabio se honra a sí mismo con las palabras, 


y el hombre prudente agrada a los grandes. 
2830 


El que trabaja su tierra acrecerá el granero; 
el que practica la justicia será ensalzado, 


y quien agrada a los grandes aplaca la injusticia. 
2931 


Hospitalidad y presentes ciegan ojos de jueces, 


y como bozal en boca sofocan correcciones. 
3032 


Sabiduría escondida y tesoro invisible, 


ambos ¿de qué sirven? 
3133 


Más vale el que oculta su ignorancia 
que el que esconde su sabiduría. 


El pecado 


21 


dei O, ¿has pecado ? No lo vuelvas a hacer, 


y reza por los pecados pasados para que se te perdonen. 
2 


Huye del pecado como de una serpiente, 
pues, si te acercas a él, te morderá. 
3 


Dientes de león son sus dientes, 
capaces de quitar la vida a los hombres. 
34 


Como espada de doble filo es toda transgresión, 


su herida es incurable. 
45 


Violencia y arrogancia desolan la hacienda; 
casa muy opulenta se arruina por orgullo, 


así, la hacienda del soberbio será erradicada. 
56 


Plegaria de pobre va de su boca a oídos de Dios, 


y su juicio no se hace esperar. 
67 


Quien odia la corrección sigue las huellas del pecador, 


pero quien teme al Señor se convertirá de corazón. 
78 


Al suelto de lengua se le conoce de lejos, 


pero el sensato se da cuenta cuando resbala. 
89 


El que construye su casa con dinero ajeno 


es como quien amontona piedras para su tumba. 
910 


Haz de estopa es la reunión de pecadores: 


su final, llamarada de fuego. 
1011 


El camino de los pecadores está bien enlosado, 
pero al final está la sima del hades. 


Sabios y necios 


1112 


Quien guarda la Ley es dueño de sus sentidos. 
13 


Fruto del temor del Señor es la sabiduría. 
1214 


No aprenderá quien no es astuto, 
15 


pero hay astucia repleta de malicia, 


y no hay prudencia donde hay amargura. 
1316 


La ciencia del sabio sube como una crecida, 


como fuente viva es su consejo. 
1417 


Corazón de necio es como cántaro roto: 


no podrá retener ciencia alguna. 
1518 


Un dicho sabio, si lo escucha un inteligente, 
lo elogiará y lo completará; 
si lo escucha un sensual, le desagradará 


y lo echará a sus espaldas. 
1619 


Explicación de necio es como carga en el camino, 


pero en labios de sensato encuentra gracia. 
1720 


El discurso del prudente es estudiado en asamblea, 


y sus palabras se ponderarán en los corazones. 
1821 


Como casa en ruinas es la sabiduría para el necio, 


y la ciencia del insensato, palabras incoherentes. 
1922 


Grillos en los pies es la educación para el necio, 


y como esposas en su mano derecha. 
2023 


El necio alza la voz mientras ríe, 


el hombre sabio apenas sonríe en silencio. 
2124 


Adorno de oro es la educación para el sensato, 


como brazalete en el brazo derecho. 
2225 


Los pies del necio se precipitan en cualquier casa, 


el hombre experimentado será respetuoso ante ella. 
2326 


El necio desde la ventana fisgonea la casa, 


el hombre educado permanece fuera. 
2427 


Es falta de educación escuchar a la puerta; 


de ello el hombre prudente mucho se avergonzaría. 
2528 


Los labios de necios repiten estupideces, 


las palabras de sensatos se ponderan en balanza. 
2629 


Los necios tienen el corazón en la boca, 


mientras los sabios tienen la boca en el corazón. 
2730 


Cuando un impío maldice al adversario 


se maldice a sí mismo. 
2831 


El chismoso se daña a sí mismo, será odiado de todos, 
y odiado entre sus vecinos. 
Quien sabe callar y es prudente, será honrado. 


El perezoso 


22 


TEl perezoso se parece a una piedra ensuciada, 


todo el mundo silba por su ignominia. 
2 


El perezoso se parece a una boñiga, 
que quien la toca se sacude la mano. 


Los hijos malcriados 


3 
Vergiienza es ser padre de hijo malcriado, 


pero si es de una hija, es su propia ruina. 
4 


Una hija prudente es herencia para su marido, 


una desvergonzada, tristeza para su padre. 
5 


La descarada avergijenza al padre y al marido, 
y será despreciada de ambos. 
6 


Música en duelo es el discurso inoportuno, 
pero azotes y educación, sabiduría en cualquier tiempo. 


El necio 


97 


Enseñar a necios es como pegar tiestos rotos; 
8 


hablar a quien no escucha, 


como despertar a alguien de un sueño profundo. 
109 


Quien razona con un necio razona con uno dormido; 


al terminar le dirá: «¿Qué pasa?». 
1110 


Por un difunto, llora, pues le falta la luz; 


por un necio, llora, pues le falta la inteligencia. 
11 


Por un muerto, llora con mesura, pues ya descansó, 
12 


pero peor que la muerte es la vida del necio. 
1213 


El luto por un difunto son siete días, 


por un necio e impío, todos los días de su vida. 
1314 


No hables demasiado con un necio, 
ni andes en compañía de un insensato. 


15 
Guárdate de él, para no tener disgustos, 


y no te manchará el rozarle. 
16 


Aléjate de él y hallarás descanso, 


y no te aburrirá su necedad. 
1417 


¿Hay algo más pesado que el plomo? 
¿Cuál es su nombre, sino «el necio»? 
1518 
Arena, sal y bola de hierro son más fáciles de llevar 


que a un hombre imprudente, insensato e impío. 
1619 


Armazón de madera ensamblado en un edificio 
no se desmorona en un terremoto; 
así, un corazón fundamentado en consejo bien pensado 


no se conmueve por temor alguno. 
1720 


Un corazón asentado en reflexión inteligente, 


es como revoque sobre pared pulida. 
1821 


Empalizada puesta en alto y losas sin argamasa 


expuestas al viento no resistirán; 
22 


así el corazón del necio, mezquino en pensamientos, 
no resistirá frente a cualquier temor. (23) 


La amistad 


1924 
Quien hiere en un ojo hará saltar lágrimas; 


y quien hiere un corazón descubre el sentimiento. 
2025 


Quien tira piedras a pájaros les hará huir, 


y quien ofende a un amigo romperá la amistad. 
2126 


Si has sacado la espada contra un amigo, 


no te desesperes, aún puedes envainar. 
2227 


Si has abierto la boca contra un amigo, 
no temas, aún puedes reconciliarte, 
a menos que haya ultraje, arrogancia, desvelar secretos 
y golpear a traición: en estos casos el amigo se apartará. 
328 


Gánate la confianza del prójimo mientras es pobre, 


para disfrutar con él cuando sea rico. 
29 


En tiempo de tribulación permanece a su lado, 


para que compartas con él cuando herede. 
2430 


Antes del fuego salen del horno vapor y humo, 


así injurias, ultrajes y amenazas preceden a la sangre. 
2531 


Yo no me avergonzaré de proteger al amigo, 


ni me esconderé de su presencia. 
26 


Si me ocurriese algún mal por su culpa, lo soportaré, 
32 


todo el que lo sepa se guardará de él. 


Oración a Dios Padre 


2733 
¿Quién pusiera centinela a mi boca, 
y sello adecuado en mis labios, 
para que no caiga yo por ellos, 
y no me pierda mi lengua? 


23 


l¡Señor, padre y dueño de mi vida, 
no me abandones en mis caprichos, 


no me dejes caer en ellos! 
2 


¿Quién aplicará el azote a mis pensamientos 
y la disciplina sabia a mi corazón, 
para que no se disimulen mis errores 
y no den pie a mis pecados?; 
3 


¿para que no crezcan mis ignorancias 
y no sean más numerosos mis pecados?; 
no sea que caiga ante mis adversarios 


y se burle de mí el enemigo. 
4 


¡Señor, padre y Dios de mi vida, 
no me abandones a mis pensamientos, 


no me des ojos altaneros! 
5 


Aparta de mi la concupiscencia de la gula. 
6 


Que sensualidad y lujuria no se apoderen de mí; 
no me entregues a deseo lascivo y desenfrenado. 


Maledicencia 


7 
Hijos, escuchad la instrucción de la boca, 
pues quien la guarde no será atrapado en los labios, 


ni tropezará en acciones perversas. 
8 


El pecador es apresado en sus propios labios; 


el maldiciente y el soberbio caen por ellos. 
9 


No acostumbres a tu boca a jurar, 


que son muchos los que caen por eso; 
10 


ni te habitúes a mencionar al Santo; 
no mezcles los nombres de las cosas santas, 


pues no quedarás inmune de ellas. 
1011 


Lo mismo que un criado vigilado de continuo 
no estará libre de cardenales, 
así quien jura y nombra siempre a Dios, 


no estará exento de pecado. 
1112 


El hombre que jura mucho se llenará de maldad, 


y el azote no se apartará de su casa. 
13 


Si falla, su pecado pesará sobre él; 


si lo disimula, comete un doble pecado. 
14 


Si jura en falso, no será justificado, 


y su casa se llenará de desgracias. 
1215 


Hay otras expresiones equiparables a la muerte: 


¡que no se encuentren en la heredad de Jacob! 
16 


Todo esto ha de estar lejos de los hombres piadosos, 


que no se revuelcan en los pecados. 
1317 


No acostumbres tu boca a groserías impuras, 


que en ellas hay palabras pecaminosas. 
1418 


Acuérdate de tu padre y de tu madre 


cuando estés sentado entre los grandes, 
19 


no sea que te olvides de ellos, 
y, por portarte como un necio, recibas improperios, 
quieras no haber nacido 


y maldigas el día de tu nacimiento. 
1520 


El hombre acostumbrado a injuriar, 
no se corregirá en todos los días de su vida. 


Lujuria 


1621 
Dos clases de hombres abundan en pecados, 


y una tercera provoca la ira y la perdición: 
1722 


La persona apasionada como fuego ardiente 


no se apagará hasta que se consuma. 
23 


El hombre impúdico en su propio cuerpo 


no cejará hasta que lo abrase el fuego; 
24 


para el hombre impuro todo pan es apetitoso, 


no se saciará hasta que muera. 
1825 


El hombre infiel al propio lecho, 


despreciándose a sí mismo, se dice: «¿Quién me verá? 
26 


Las tinieblas me rodean y las paredes me ocultan; 
nadie me ve, ¿qué he de temer? 


El Altísimo no se acordará de mis pecados». 
1927 


Ese tal sólo teme los ojos de los hombres, 
28 


no comprende que los ojos del Señor, 
diez mil veces más luminosos que el sol, 
observan todas las acciones de los hombres 


y penetran hasta los rincones más secretos. 
2029 


Pues antes de ser creadas, todas las cosas 
le eran conocidas al Señor Dios; 


y, de igual modo, después de estar acabadas, todas las ve. 
2130 


Ese hombre será castigado en la plaza de la ciudad: 
como potro se dará a la fuga, 


pero será prendido donde menos lo piense. 
31 


Será deshonrado por todos 


por no haber entendido el temor del Señor. 
2232 


Así también, toda mujer que abandona a su marido 


y presenta un heredero tenido de un extraño; 
2333 


porque, primero, fue infiel a la Ley del Altísimo; 
después, cometió pecado contra su marido; 
y, en tercer lugar, se prostituyó con adulterio 


teniendo hijos de otro hombre. 
2434 


Ésa será llevada ante la asamblea 


y se investigará acerca de sus hijos. 
2535 


Sus hijos no echarán raíces, 


ni sus ramas producirán fruto. 
2636 


Dejará un recuerdo maldito, 


y no se borrará su infamia. 
2737 


Los que sobrevivan sabrán 
que nada hay mejor que el temor del Señor, 


nada más dulce que guardar los mandamientos del Señor. 
38 


Gloria grande es seguir al Señor, 
pues de El se recibirán largos días. 


III. DIOS CONCEDE LA SABIDURÍA A QUIEN GUARDA 
LOS MANDAMIENTOS 


INTRODUCCIÓN: SABIDURÍA Y FIDELIDAD A LA ALIANZA 


La sabiduría tiene su morada en Israel 


24 


La sabiduría se elogia por sí misma 
y se gloría en medio de su pueblo. 
2 


Abre su boca en la asamblea del Altísimo 
y, en presencia de su majestad, se gloría. 
3 


En medio de su pueblo será ensalzada, 


en la totalidad de los santos será admirada, 
4 


en la multitud de los elegidos recibirá alabanza, 


y entre los bienaventurados será bendita, y dirá: 
35 


«Yo salí de la boca del Altísimo, 
primogénita antes que toda criatura. 
6 


Yo hice brotar en los cielos una luz indefectible, 


y como niebla cubrí la tierra entera. 
47 


Puse mi morada en las alturas, 
y mi trono sobre columna de nubes. 
58 


Yo sola recorrí la bóveda celeste, 
y paseé por la profundidad del abismo. 
69 


Sobre las olas del mar y sobre la entera tierra, 
10 


y sobre todo pueblo y nación dominé, 
11 


y pisé con mi fuerza los corazones de todos, 


famosos y humildes. 
7 


En todos ellos busqué un lugar de descanso: 


¿en la heredad de quién habitaré? 
812 


Entonces, el creador del universo me dio una orden, 


el que me creó me hizo plantar mi tienda, 
13 


y me dijo: “¡Pon tu morada en Jacob, 


y toma como herencia a Israel!”. 
914 


Antes de los siglos, en el principio, Él me creó, 


y por los siglos no dejaré de existir. 
1015 


En el Tabernáculo santo, en su presencia, le di culto, 


y así me establecí en Sión. 
11 


En la ciudad amada me dio descanso, 


y en Jerusalén está mi potestad. 
1216 


Arraigué en un pueblo glorioso, 
en la porción del Señor, en su heredad, 


en la reunión de los santos hago mi parada. 
1317 


Crecí como cedro del Líbano, 


como ciprés de los montes del Hermón. 
1418 


Crecí como palmera en En—Guedí, 


como jardín de rosas en Jericó, 
19 


como noble olivo en la planicie, 


como plátano crecido junto al agua en las plazas. 
1520 


Como canela y bálsamo aromático exhalé perfume, 


como mirra selecta esparcí suave olor, 
21 


como estoraque, gálbano, ónice y estacte, 


como humo de incienso en el Tabernáculo. 
1622 


Yo, como terebinto, extendí mis ramas, 


y mis ramas son célebres y graciosas. 
1723 


Yo, como vid, retoñé con gracia, 


y mis flores son frutos hermosos y ricos. 
(18)24 


Yo soy la madre del amor hermoso y del temor, 


del conocimiento y de la santa esperanza. 
25 


En mí está toda la gracia del camino y de la verdad; 


en mí, toda esperanza de vida y de fuerza. 
1926 


Venid a mí cuantos me anheláis, 


y saciaos de mis frutos, 
2027 


Que mi recuerdo es más dulce que la miel, 
y el poseerme, más dulce que el panal. 


28 


Mi memoria durará por las generaciones de los siglos. 
2129 


Los que comen de mí aún tendrán más hambre, 


y los que de mí beben, aún sentirán más sed. 
2230 


Quien me obedece no se avergonzará, 


y los que obran conmigo no pecarán. 
31 


Los que me esclarecen tendrán la vida eterna». 


La sabiduría y la Ley 


2332 


Todo esto es el libro de la alianza del Dios Altísimo, 
33 


la Ley que nos ordenó Moisés, 


la herencia para la comunidad de Jacob. 
34 


Prometió a David, su siervo, 


que de él suscitaría el rey fortísimo. 
2535 


La Ley, como el Pisón, inunda de sabiduría, 


y como el Tigris en la estación de los frutos nuevos. 
2636 


Como el Éufrates, ella derrama inteligencia, 


y como el Jordán en los días de cosecha. 
2737 


Como el Nilo, desborda inteligencia, 


y como el Guijón durante la vendimia. 
2838 


El primero no ha acabado de conocerla, 


ni el último la ha podido todavía descubrir. 
2939 


Pues su pensamiento es más ancho que el mar, 
y su consejo más grande que el gran abismo. 


La tarea del maestro de la Ley 


3040 


Yo soy como canal que sale de río, 
41 


como cauce caudaloso de río, 


como acequia que atraviesa un paraíso. 
3142 


Yo me dije: «Regaré los plantíos de mi huerto 


e inundaré los frutales de mi bancal». 
43 


Pero el canal se me convirtió en un río, 
y mi río en un mar: 


3244 
Haré brillar la doctrina como la aurora, 
y haré que resplandezca hasta lo lejos. 
45 


Penetraré en las partes inferiores de la tierra, 
observaré a todos los que duermen, 


e iluminaré a cuantos esperan en el Señor. 
3346 


Derramaré mi enseñanza como una profecía, 
la dejaré para las generaciones futuras, 
y no cesaré de anunciarla a sus descendientes 


hasta la edad santa. 
3447 


Ved que no he trabajado sólo para mí, 
sino para todos los que la buscan. 


ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 


La mayor felicidad 


20 


TEn tres cosas se complace mi alma 
que agradan al Señor y a los hombres: 
2 


concordia entre hermanos, amistad entre vecinos, 


buena avenencia entre mujer y marido. 
23 


En cambio, tres clases de personas detesta mi alma 


que me irritan mucho: 
4 


el pobre soberbio, el rico embustero, 


y el anciano lascivo, falto de inteligencia. 
35 


Durante la juventud no hiciste acopio, 


¿cómo vas a encontrar algo en tu vejez? 
46 


¡Qué bien sienta a las canas tener juicio, 


y a los ancianos saber dar consejo! 
57 


¡Qué bien sienta a los mayores la sabiduría, 


y el discernimiento y consejo a los hombres ilustres! 
68 


Corona de ancianos es la dilatada experiencia, 


y su honra, el temor del Señor. 
79 


Nueve circunstancias tengo por felices en el corazón, 


y la décima la diré de palabra a los hombres: 
10 


el hombre que halla felicidad en los hijos, 


el que ve en vida la caída de sus enemigos; 
811 


dichoso el que convive con esposa inteligente; 
el que no ara con buey y asno en pareja; 
el que no se desliza en su lengua, 


el que no sirve a uno indigno de él; 
912 


dichoso el que ha encontrado la prudencia, 


y el que la expone a oídos atentos; 
1013 


¡qué grande es quien encuentra sabiduría y ciencia! 


Pero nadie supera a quien teme al Señor. 
1114 


El temor del Señor está por encima de todo; 
15 
quien lo tiene, ¿a qué se podrá comparar? 
(1216 
El temor de Dios es el comienzo de amarle, 
y la fe, el comienzo de unirse a El. 


La mujer malvada 


17 
La tristeza de corazón es la mayor herida, 


pero la malicia de la mujer, la mayor desgracia. 
1318 


¡Cualquier herida, menos la de corazón! 
19 


¡Cualquier maldad, menos la de mujer! 
1420 


¡Cualquier conjuro, menos el de las que odian! 
21 


¡Cualquier venganza, menos la de enemigas! 
1522 


No hay veneno peor que el de serpiente, 
23 


y no hay ira mayor que la ira de mujer. 
16 


Preferiría vivir con un león y con un dragón 


que habitar con una mujer perversa. 
1724 


La maldad de una mujer desfigura su rostro 


y lo vuelve tétrico, como el de un oso. 
18 


Cuando su marido se sienta entre sus amigos, 
25 


gime amargamente su pesar. 
1926 


Poca es cualquier maldad frente a la de una mujer; 


¡caiga sobre ella la suerte del pecador! 
2027 


Cuesta arenosa para pies de anciano, 


así es la mujer charlatana para el marido sosegado. 
2128 


No sucumbas ante los encantos femeninos, 


ni te apasiones por mujer alguna. 
2229 
Es motivo de escarnio, ignominia y desprecio 
30 
que una mujer mantenga a su marido. 
2331 


Corazón abatido, cara triste 


y herida de corazón es la mujer malvada. 
32 


Manos débiles y rodillas vacilantes 


son la mujer que no hace feliz a su marido. 
2433 


Por una mujer comenzó el pecado, 


y por su causa morimos todos. 
2534 


No des una salida al agua, aunque sea poca, 


ni libertad a la mujer mala. 
2635 


Si no camina de tu mano, 


te avergonzará ante los enemigos; 
36 


córtala de tu carne 
y échala de tu casa. 


La mujer virtuosa 


26 


TDichoso el marido de una mujer virtuosa; 


el número de sus días se duplicará. 
2 


Una mujer fuerte es la alegría de su marido, 
que cumplirá sus años en paz. 
3 


Una mujer virtuosa es una buena fortuna, 
que, como suerte de los que temen al Señor, será dada 


al marido por las buenas obras. 
4 


Rico o pobre, su corazón es feliz, 
y su cara siempre está alegre. 


Clases de mujeres 


5 
Tres cosas teme mi corazón, 
y por la cuarta me asusto: 
6 


calumnia difundida en la ciudad, motín popular 
E 


y acusación falsa; todas son peor que la muerte, 
68 


pero dolor de corazón y luto es la mujer celosa de otra: 
9 


el látigo de su lengua alcanza a todos. 
710 


Yugo de bueyes aflojado es la mujer malvada, 


querer dominarla es como agarrar un escorpión. 
811 


Una mujer bebedora es causa de enojo y oprobio, 


no podrá ocultarse su vergijenza. 
912 


La lujuria de una mujer se reconoce 


en el descaro de sus ojos y en sus párpados. 
1013 


Sobre hija obstinada refuerza la vigilancia, 


no sea que se aproveche si encuentra indulgencia. 
1114 


Cuídate de ir tras ojos procaces, 


y no te extrañes si faltan contra ti. 
1215 


Como viajero sediento que abre la boca a la fuente 
y bebe de cualquier agua cercana, 
así ella se sienta ante cualquier poste 


y abre su aljaba a cualquier flecha, mientras pueda. 
1316 


El encanto de la mujer hacendosa deleita al marido, 


y su buen saber le reconforta los huesos. 
1417 


Don del Señor es una mujer sensata y callada; 
18 


una mujer educada no tiene precio. 
1519 


Gracia sobre gracia es una mujer santa y decorosa; 
20 


no hay ponderación digna de un alma recatada. 
1621 


Sol naciente en el mundo sobre las alturas del Señor 


es la mujer bella en el aderezo de la casa. 
1722 


Lámpara que luce sobre el candelabro santo, 


es un rostro hermoso en un talle esbelto. 
1823 


Columnas de oro sobre basas de plata, 
son las piernas graciosas de una mujer sobre pies firmes. 
24 


Cimientos eternos sobre roca sólida 
19- 
27 


son los mandatos de Dios en corazón de mujer santa. 


Rectitud 


2825 
Por dos cosas se me parte el corazón, 


y por una tercera me llega la ira: 
26 


soldado que desfallece en la miseria, 


hombres sabios tratados con menosprecio, 
27 


y el que se pasa de la justicia al pecado; 


el Señor le destinará a la espada. 
2928 


Con dificultad se libra de culpa un comerciante, 
y no estará exento de pecado el chamarilero. 


el 


Por el lucro pecan muchos, 
y quien trata de enriquecerse procede sin miramientos. 
2 
Como entre dos piedras de ajuste se clava la estaca, 


entre compra y venta se mete el pecado. (9) 
34 


Si no te sujetas al temor del Señor, 


pronto tu casa se verá en ruina. 
45 


Cuando se agita la criba, quedan las granzas, 


igual que los defectos cuando un hombre parlotea. 
56 


El horno prueba los vasos del alfarero, 


y la prueba del hombre está en su conversación. 
67 


El fruto muestra cómo se cultivó un árbol, 
así, la palabra, los pensamientos del corazón humano. 
78 


No alabes a un hombre antes de que hable, 


porque ésa es la prueba de los hombres. 
89 


Si sigues tras la justicia, la alcanzarás, 
y te revestirás como de un manto de honra; 
morarás con ella, te protegerá siempre 


y el día de la cuenta encontrarás apoyo. 
910 


Los pájaros anidan junto a sus semejantes; 
la verdad retorna a los que la practican. 


1011 
El león está siempre al acecho de la presa, 
así, el pecado con los que obran injusticias. 


Discreción en el hablar 


1112 
Conversación de piadoso es siempre sabia; 


la del necio cambia como la luna. 
1213 


Con estúpidos no pierdas tu tiempo, 


con sensatos prorrógalo. 
1314 


El discurso de los necios es insoportable, 


sus risotadas explotan con la orgía del pecado. 
1415 


La lengua del que jura de continuo eriza los pelos, 


y sus discusiones hacen taparse los oídos. 
1516 


Riña de soberbios, derramamiento de sangre; 


sus injurias cruzadas, fatigan el oído. 
1617 


Quien revela secretos pierde el crédito de amigo, 


y ya no encontrará amigo en su vida. 
1718 


Ama al amigo y pon tu confianza en él, 
19 


pero si has desvelado sus secretos, no lo sigas más; 
1820 


pues como pierde un hombre a un difunto, 


así habrás perdido tú la amistad del amigo; 
1921 


como el que suelta un pájaro de la mano, 


así has perdido a tu amigo y no lo recobrarás. 
2022 


No intentes seguirle, que se habrá ido lejos; 
huyó como gacela de la trampa, 


porque ha sido herido en su alma: 
23 


ya nunca te podrás reconciliar con él. 
21 


Una palabra injuriosa se puede reparar, 
24 


pero revelar secretos de amigo es cortar la esperanza. 
2225 


Quien guiña el ojo algo malo trama, 


y el que lo ve se aparta de él; 
2326 


ante tu vista endulzará su boca 


y alabará tus palabras; 
pero después cambiará su hablar 


y pondrá el escándalo en tus palabras. 
2427 


Muchas son las cosas que detesto, 
pero ninguna tanto como eso; 


el Señor también lo odia. 
2528 


Quien tira una piedra a lo alto, caerá en su cabeza; 


golpe a traición abre la herida del traidor. 
2629 


Quien cava una fosa en ella caerá, 
quien pone piedra al prójimo, en ella tropezará, 


y quien tiende una trampa, en ella será atrapado. 
2730 


Quien trama un mal, se revolverá contra él, 


y no sabrá de dónde le viene. 
2831 


Ultraje e insulto revierten al soberbio, 


y la venganza, como león, le acechará. 
2932 


En la trampa caerán 
los que se alegran por la caída de los justos, 


les consumirá el dolor antes que su propia muerte. 
3033 


Rencor y cólera, ambos son detestables, 
y el hombre pecador los tendrá dentro. 


Perdón de las ofensas 


28 


TEl que es vengativo, hallará venganza del Señor; 


Él le tendrá siempre presentes sus pecados. 
2 


Perdona a tu prójimo la ofensa, 
y así, por tu oración, te serán perdonados los pecados. 
3 


Hombre que a hombre guarda rencor, 
¿cómo osará pedir al Señor la curación? 
4 


El hombre que no tiene misericordia con su semejante, 


¿cómo se atreve a rezar por sus propios pecados? 
5 


Si él, siendo mortal, guarda rencor, 
¿quién le perdonará sus pecados? 


¿Y pide a Dios la reconciliación? 
6 


Recuerda tus postrimerías y dejarás de odiar: 
7 


son corrupción y muerte; así cumplirás los mandatos. 
78 


Recuerda los preceptos, y no te enojes con el prójimo; 
9 


recuerda la alianza del Altísimo, 


y no tengas en cuenta los errores del prójimo. 
810 


Abstente de disputas y disminuirás los pecados, 
11 


pues un hombre apasionado enciende riñas; 
9 


el hombre pecador perturba a los amigos 


y siembra enemistad entre los que están en paz. 
1012 


Según sea la leña, así arderá el fuego: 
una disputa se inflama según su violencia; 
según el vigor de un hombre así será su furor, 


y según su riqueza, se exaltará su ira. 
1113 


Disputa precipitada enciende el fuego, 
riña violenta vierte sangre, 
y lengua desafiante atrae la muerte. 


Peligros de la mala lengua 


1214 
Si soplas sobre chispa, se prende fuego; 
si escupes sobre ella, se apagará; 


ahora bien, ambas cosas salen de tu boca. 
1315 


Chismoso y de doble lengua tenlos como malditos, 


porque pierden a muchos que viven en paz. 
1416 


Triple lengua conturbó a muchos, 


y los expulsó de nación en nación; 
17 


destruyó ciudades fortificadas y prósperas, 


y derrumbó casas de hombres grandes; 
18 


acabó con las fuerzas de pueblos 


y deshizo naciones poderosas. 
1519 


Triple lengua hizo repudiar a mujeres valerosas, 


y les privó del fruto de sus trabajos. 
1620 


Quien le preste atención no encontrará descanso, 


ni tendrá amigo con quien consolarse. 
1721 


Golpe de látigo produce moraduras, 


pero golpe de lengua quebranta los huesos. 
1822 


Muchos cayeron a filo de espada, 


pero no tantos como los que perecieron por la lengua. 
1923 


Dichoso el que se resguarda de ella, 
el que no ha experimentado su furor, 
no ha arrastrado su yugo, 


ni ha sido atado con sus cadenas. 
2024 


Porque su yugo es de hierro, 


y sus cadenas, de bronce. 
2125 


Espantosa es la muerte que origina, 


más vale el abismo que ella. 
2226 


Pero no tendrá poder sobre los piadosos, 


ni se abrasarán en sus llamas. 
2327 


Los que abandonan al Señor caerán en ella, 
y los quemará sin apagarse. 
Contra ellos será lanzada como un león, 


y los despedazará como una pantera. 
2428 


Rodea de espinos tus oídos, no oigas mala lengua, 


pon a tu boca puerta y cerrojos. 
29 


Sella tu plata y tu oro. 
25 


Haz a tu boca balanza y pesos justos. 
2630 


Pon atención de no resbalar con la lengua, 
no sea que caigas ante los enemigos que te acechan 
y sea incurable y mortal tu caída. 


Los préstamos 


29 
1Quien usa de misericordia presta al prójimo; 


y quien le echa una mano, cumple los mandamientos. 
2 


Da en préstamo al prójimo cuando lo necesite, 


y, a tu vez, restituye al prójimo en el tiempo fijado. 
3 


Mantén la palabra y sé leal con él, 


así encontrarás en toda ocasión lo que necesites. 
4 


Muchos toman el préstamo como objeto encontrado, 


y causan molestias a quienes les ayudaron. 
5 


Hasta que recibe, besa las manos del que le va a dar, 
baja la voz para conseguir el dinero del prójimo; 
6 


pero a la hora de restituir, da largas al tiempo, 
responde con evasivas, refunfuña, 


y echa la culpa a las circunstancias. 
67 


Si puede restituir, pondrá dificultades; 
apenas devolverá la mitad al acreedor, 
que tendrá que mirarla como una suerte. 

8 


En el peor caso, se quedará sin su dinero 
y se ganará gratis un enemigo; 
9 


éste le pagará con maldiciones e injurias, 


y le devolverá insultos en vez del honor y el beneficio. 
710 


Muchos no prestan, no por maldad, 


sino por temor a ser defraudados injustamente. 
811 


Con todo, sé generoso con el necesitado, 


y no le hagas esperar la limosna. 
912 


Como está mandado, socorre al pobre; 


y, por su indigencia, no le despidas con las manos vacías. 
1013 


Gasta dinero en favor de tu hermano y amigo, 


y no lo escondas bajo una piedra hasta perderlo. 
1114 


Pon tu tesoro según los mandatos del Altísimo; 


te dará más provecho que el oro. 
1215 


Encierra la limosna en el corazón del pobre, 


y ella orará por ti en toda desgracia. (18-17) 
1318 


Mejor que escudo resistente y lanza pesada 


luchará por ti frente al enemigo. 
1419 


El hombre de bien sale fiador de su prójimo, 


quien perdió la vergúenza lo abandona a su suerte. 
1520 


No olvides el favor de tu fiador, 


pues él se ha empeñado por ti. (21) 
1622 


El pecador dilapida los bienes de su fiador, 


y el desagradecido abandonará al que le salvó. (23) 
1724 


La fianza ha arruinado a mucha gente honesta, 


y les ha sacudido como ola del mar; 
1825 


ha hecho emigrar a hombres poderosos, 


y les ha obligado a errar entre gente extranjera. 
1926 


Pecador que infringe los mandatos del Señor, 
recurrirá pronto la fianza, 


y quien intenta lucro rápido, caerá en pleitos. 
2027 


Ayuda a tu prójimo según tus recursos, 


y mira por ti, para que no caigas. 
2128 


Necesario para la vida son agua, pan, vestido 


y casa para proteger las vilezas. 
2229 


Más vale vida pobre, bajo techo de tablas, 


que manjares espléndidos en casas ajenas. 
2330 


Conténtate en escasez como en abundancia, 


así no oirás el desprecio de ser un extraño. 
2431 


Triste vida es ser hospedado de casa en casa: 
allí donde te hospedes no obrarás con confianza, 


ni siquiera podrás abrir la boca. 
2532 


Recibirás hospedaje, comida y bebida con desagrado, 


y escucharás estas cosas amargas: 
2633 


«Pasa, forastero, prepara la mesa, 


y dame de comer, si es que tienes algo a mano»; 
2734 


«Vete, forastero, que viene gente más digna»; 


«Tengo a mi hermano de huésped, necesito la casa». 
2835 


Cosas duras para un hombre sensato son: 
desprecios por la hospitalidad e injurias del acreedor. 


Educación de los hijos 


30 
TAcerca de los hijos: 


Quien ama a su hijo usa también los azotes, 
para alegrarse en el futuro. 
2 


Quien educa a su hijo, sacará provecho de él 
y podrá gloriarse entre sus parientes. 
3 


Quien instruye a su hijo, dará envidia al enemigo 
y podrá gloriarse ante los amigos. 
4 


Ha fallecido el padre, pero como si no hubiese muerto, 
porque ha dejado tras sí otro igual que él. 
5 


En vida se alegra de verlo, 
y en la muerte no se entristece, 


ni es avergonzado ante los enemigos, 
6 


pues ha dejado quien defienda su casa de enemigos, 


y quien recompense a los amigos. 
7 


Quien es blando con su hijo habrá de vendar sus heridas, 
y a cada grito se le conmoverán las entrañas. 
8 


Caballo sin doma sale indócil, 


hijo consentido saldrá insolente. 
9 


Mima al hijo y te infundirá terror, 


juega con él y te contristará. 
10 


No te rías con él, para no entristecerte con él 


y que al final te rechinen los dientes. 
11 


No le entregues poderes en su juventud, 
y no pases por alto sus errores. 
12 


Dóblale la cerviz mientras es joven, 
túndele las costillas cuando aún es niño, 
para que no sea terco y te desobedezca: 


de ello vendría dolor a tu alma. 
13 


Educa a tu hijo y hazle trabajar, 
así no tendrás que soportar su insolencia. 


Salud y alegría 


14 
Más vale pobre sano y robusto, 


que rico débil y achacoso de cuerpo. 
15 


Salud y vigor valen más que todo el oro y la plata, 


y un espíritu sano que una fortuna inmensa. 
16 


No hay riqueza mayor que la salud corporal, 


ni gozo mayor que un corazón alegre. 
17 


Más vale la muerte que una vida amarga, 


y el descanso eterno que la enfermedad incurable. 
18 


Manjares llevados a boca cerrada 


son las ofrendas de alimentos puestas sobre una tumba. 
19 


¿De qué le sirven a un ídolo la ofrenda de frutos? 


Ni los comerá ni sentirá su olor. 
20 


Así sucede a quien huye del Señor 


portando el precio de su iniquidad: 
2021 


fija la vista y suspira, 
como eunuco que abraza a doncella y solloza. 
2122 
No entregues tu alma a la tristeza, 


ni te atormentes en tus pensamientos. 
2223 


Alegría de corazón: ésta es vida para el hombre, 
un tesoro inacabable de santidad; 


y gozo de un hombre es larga vida. 
2324 


Distrae tu alma y consuela tu corazón; 


echa lejos la melancolía. 
25 


Pues la tristeza perdió a muchos, 


y nada provechoso se saca de ella. 
2426 


Envidia e ira acortan los días, 


y las preocupaciones anticipan la vejez. 
2527 


Corazón radiante y bueno da buen apetito, 
y aprovecha los alimentos. 


Seducciones de las riquezas 


31 


q í oK 


SI 
TLos desvelos del rico consumen las carnes, 
y sus preocupaciones le quitan el sueño. 
2 


La inquietud por el sustento ahuyenta el sueño, 


y la enfermedad grave impide dormir. 
3 


El rico se afana por acumular riquezas 


y, si descansa, se engolfa en placeres. 
4 


El pobre se afana en las penurias de la vida 


y, si descansa, cae en la indigencia. 
5 


El que ama el oro no estará ausente de culpa, 
y quien persigue el lucro pecará en ello. 
6 


Muchos se arruinaron a causa del oro, 


y su perdición marchaba delante de ellos. 
7 


Leño de tropiezo es el oro de los que sacrifican. 
¡Ay de aquellos que corren tras él! 
En él quedará preso todo insensato. 
8 


Dichoso el rico que es hallado sin falta, 
que no corrió tras el oro, 
ni puso su esperanza en dinero y tesoros. 
9 


¿Quién es ése para que lo felicitemos? 


Porque ha hecho maravillas en medio de su pueblo. 
10 


¿Quién pasó esta prueba y fue hallado perfecto? 
Tendrá gloria eterna. 
¿Quién, pudiendo transgredir, no transgredió, 


pudiendo hacer el mal, no lo hizo? 
11 


Por eso, sus bienes se consolidarán en el Señor, 
y toda la asamblea de los santos proclamará sus limosnas. 


Templanza y educación 


12 
¿Estás sentado a una mesa suculenta? 


No seas tú el primero en abrir la boca, 
13 


ni digas: «¡Cuántas cosas hay en ella!». 
1314 


Recuerda que el ojo codicioso es malo, 
y que Dios detesta el ojo ávido. 


15 
Peor que el ojo, ¿qué ha sido creado? 


Por eso llora a la vista de cualquier cosa. 
1416 


No alargues el primero la mano a cuanto veas, 


no sea que, tachado de ávido, te avergiiences. 
19 


No te adelantes al de al lado en el mismo plato. 
1518 


Comprende las apetencias del prójimo por las tuyas; 


y sé reflexivo en todo. 
1619 


Come como hombre frugal lo que te ofrezcan; 


no mastiques con voracidad para no hacerte odioso. 
1720 


Termina el primero por educación, 


y no seas glotón para no molestar. 
1821 


Si te sientas entre muchos invitados, 
no seas el primero en alargar la mano, 


ni el primero en pedir de beber. 
1922 


Para un hombre educado un poco de vino basta, 


y al dormir no te molestará, ni sentirás fastidio. 
23 


Insomnio, cólico y vómitos, en hombre glotón; 
2024 


sueño tranquilo, en hombre sobrio: 


se duerme hasta la mañana y luego tiene el ánimo alegre. 
2125 


Si fuiste obligado a excederte en la comida, 


levántate, vete a vomitar y descansarás. 
2226 


Escúchame, hijo, y no me desprecies, 


a la postre comprenderás mis palabras. 
27 


Sé moderado en todo lo que hagas 


y ninguna enfermedad te afligirá. 
2328 


Al espléndido en convites le alabarán muchos labios 


y darán fiel testimonio de su generosidad. 
2429 


La ciudad critica al tacaño en los banquetes 


y dará cumplido testimonio de su avaricia. 
2530 


No te hagas el valiente con el vino, 


pues acabó con muchos. 
2631 


El horno prueba el temple del hierro al meterlo, 


así el vino, los corazones en disputa entre arrogantes. 
2732 


El vino es como vida para los hombres 


si lo bebes con mesura. 
33 


¿Qué vida es la del que le falta el vino? 
34 


¿Qué nos priva de la vida? La muerte. 
35 


El vino fue creado para alegría de los hombres 


y no para embriaguez, ya desde el principio. 
2836 


Gozo del corazón y alegría y deleite del alma 


es el vino bebido a tiempo y con medida. 
37 


Beberlo sobriamente es salud de alma y cuerpo. 
38 


Pero demasiado vino causa 


muchas irritaciones, iras y desgracias. 
2939 


El vino bebido en exceso es amargura del alma, 
y también provocación y ruina. 
3040 
La embriaguez aumenta la ira del necio hasta caer, 


disminuye las fuerzas y produce heridas. 
3141 


En banquete con vino no reprendas al prójimo, 


ni te burles de él si se pone alegre. 
42 


No le dirijas palabras injuriosas, 
ni le apremies con reclamaciones. 


32 


1¿Te han puesto a presidir? No te envanezcas; 


compórtate con los otros como uno más. 
2 


Preocúpate de ellos y luego siéntate. 


Y, cumplidos todos tus deberes, acomódate, 
3 


para alegrarte con ellos, 
recibir el premio de tu cortesía 


y obtener el honor de la reunión. 
34 


Habla, anciano: pues te corresponde 


5 


la primera palabra, pero con rigor, 


y sin estorbar la música. 
46 


Cuando haya que brindar, no alargues el discurso, 


ni hagas alardes de sabiduría a destiempo. 
57 


Sello de rubí en montura de oro 


es el concierto de canto en banquete con vino. 
68 


Sello de esmeralda en engarce de oro 


es la melodía musical con vino generoso. 
9 


Escucha en silencio y, por tu modestia, 


te vendrán muchas mercedes. 
710 


Habla, joven, si es necesario, 


pero apenas un par de veces, si se te pregunta. 
811 


Recapitula tu discurso, di mucho en pocas palabras; 


sé como quien sabe y, a la vez, calla. 
912 


Entre los grandes, no te jactes, 


y si hay mayores, tú no hables mucho. 
1013 


Antes del trueno llega el relámpago, 


y la gracia precede al hombre modesto. 
1114 


A la hora de levantarse no te entretengas; 


retírate el primero a casa, no te hagas el remolón. 
1215 


Allí distráete, allí diviértete, 
16 


y haz lo que te plazca, 


pero no peques con palabras arrogantes. 
1317 


Por todo esto, bendice al Señor, que te creó 
y que te colma de sus beneficios. 


IV. LA PLENITUD DE LA SABIDURÍA 
ES TEMER AL SENOR 


INTRODUCCIÓN: EL TEMOR DEL SEÑOR 


Temor del Señor y fidelidad a la Ley 


1418 
Quien teme al Señor aceptará la instrucción; 


los que madrugan por Él encontrarán su bendición. 
1519 


El que busca la Ley se saciará de ella, 


pero el hipócrita en ella tropezará. 
1620 


Los que temen al Señor serán justificados, 
y sus virtudes brillarán como lumbreras. 
721 


El hombre pecador rehuye la reprensión, 


y encontrará excusas para sus caprichos. 
1822 


El hombre sensato no descuida la reflexión, 


el extraño y el soberbio no tienen temor a nada. (23) 
1924 


Hijo, no hagas nada sin tomar consejo, 


así no tendrás luego que arrepentirte de tus actos. 
2025 


No vayas por caminos llenos de obstáculos, 


así no tropezarás dos veces con las piedras. 
21 


No te fíes de un camino sin explorar, 


ni te pongas obstáculos a ti mismo. 
2226 


Guárdate incluso de tus hijos, 


y pon atención a tus criados. 
2327 


En todas tus acciones confía en ti mismo, 


pues también eso es observar los mandamientos. 
2428 


Quien es fiel a la Ley está atento a los mandatos; 
quien confía en el Señor no quedará defraudado. 


El hombre sabio 


33 


1Al que teme al Señor no le sucederá mal alguno; 


antes bien, en la prueba Dios le guardará de nuevo 


y será librado de los males. 
2 


El hombre sabio no aborrece las leyes y juicios; 


el hipócrita es como nave en medio de la tormenta. 
3 


El hombre sensato cree en la palabra de Dios, 
pues la Ley es de fiar, igual que un oráculo claro. 
4 


Prepara el discurso, así serás escuchado; 


ordena tus conocimientos y luego responde. 
5 


Rueda de carro es el sentimiento del necio, 
y su pensamiento, como el eje que da vueltas. 
6 


Igual que caballo semental es un amigo burlón, 
relincha bajo cualquier jinete. 


Discernimiento de lo bueno y lo malo 


7 
¿Por qué un día es más importante que otro, 


si la luz de cualquier día del año viene del sol? 
8 


La sabiduría del Señor los ha diferenciado 
y ha distinguido sus estaciones y sus fiestas. 
9 


A unos los ha ennoblecido y santificado, 


a otros los ha dispuesto entre los días ordinarios. 
10 


También todos los hombres proceden del polvo, 
y de la tierra fue creado Adán. 
11 


En su gran sabiduría el Señor los ha hecho distintos, 


y les ha asignado diversos caminos. 
12 


A unos los ha bendecido y ensalzado; 
a otros los ha santificado y los ha acercado a Sí; 
a otros los ha maldecido y humillado, 


y los derribó de sus posiciones. 
13 


Como la arcilla en manos del alfarero, 


que le da forma y dispone a su gusto, 
14 


así son los hombres en manos del que los hizo: 


les retribuye según su designio. 
1415 


Frente al mal está el bien, 


frente a la muerte, la vida; 


así, frente al piadoso, el pecador. 
15 


Contempla, pues, las obras todas del Altísimo: 
dos a dos, una frente a la otra. 


La labor del maestro 


16 
También yo, el último, me he dedicado al estudio, 


como quien anda al rebusco detrás de los viñadores. 
17 


Con la bendición del Señor, he llegado a la meta, 


y como un vendimiador he llenado el lagar. 
18 


Observad que no he trabajado sólo para mí, 
sino para cuantos buscan la instrucción. 


ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 


El gobierno de la casa 


19 
Jefes del pueblo, escuchadme; 


los que dirigís la asamblea, prestad atención. 
20 


Al hijo y a la mujer, al hermano y al amigo 
no les des potestad sobre ti mientras vivas. 
No entregues a otro tus posesiones, 


no sea que te arrepientas y tengas que suplicárselas. 
21 


Mientras vivas y puedas respirar, 


no te enajenes tú mismo en poder de nadie. 
22 


Es mejor que los hijos te supliquen, 


que verte en manos de tus hijos. 
23 


En todas tus obras mantén tu dignidad, 
y no permitas que se manche tu fama. 
24 


Cuando se cumpla el último día de tu vida, 


el tiempo de la muerte, entonces, reparte tu heredad. 
25 


Pienso, palo y carga para el asno; 


pan, instrucción y trabajo para el criado. 
26 


Haz trabajar a tu siervo y encontrarás descanso; 


relaja sus manos y buscará libertad. 
27 


Yugo y riendas doblan el cuello; 


trabajos constantes doblegan al siervo. 
28 


Torturas y castigo, para el siervo malo. 
28 


Mándale al trabajo para que no esté ocioso, 
29 


porque la ociosidad enseña muchas maldades. 
2930 


Imponle el trabajo que le compete 


y, si no obedece, átale por los pies. 
30 


Pero no te excedas con nadie, 


ni hagas nada grave sin ponderarlo. 
31 


Si tienes un esclavo único, sea como tú mismo, 
pues lo necesitarás como tu misma vida. 


32 
Si tienes un esclavo único, trátalo como hermano, 


pues con sangre lo has adquirido. 
33 


Si le maltratas injustamente, huirá, 
y si se levanta y se escapa 
¿por qué camino le buscarás? No lo sabes. 


Sueños y esperanzas 


34 


TVana y engañosa es la esperanza del insensato, 


y los sueños dan alas a los necios. 
2 


Como quien agarra la sombra o persigue el viento, 
así es el que se fía de visiones nocturnas. 
3 
La visión en sueños es como un reflejo, 


imagen de un rostro en el espejo. 
4 


De lo impuro, ¿puede salir algo puro? 
De lo falso, ¿puede salir algo verdadero? 
5 
Adivinaciones, auspicios y sueños son cosas vanas, 
6 
semejantes a fantasías en corazón de parturienta. 
Si no fueran enviados como visita del Altísimo, 
no dejes que tu corazón se ocupe en ellos. 
7 
Los sueños indujeron a muchos al error, 
los que pusieron en ellos su esperanza fracasaron. 


La palabra de la Ley se ha de cumplir sin engaño, 
y la sabiduría en boca veraz es la perfección. 


Los viajes 


9 
El hombre que ha viajado ha aprendido muchas cosas; 


el que tiene mucha experiencia hablará con precisión. 
10 


Quien no ha sido probado conoce poco, 


pero el que ha viajado ha aumentado su sagacidad. (11) 
1112 


Yo he visto muchas cosas en mis viajes; 


mis conocimientos superan a mis palabras. 
1213 


Algunas veces me he visto en peligro de muerte, 


pero me he salvado gracias a lo siguiente: 
1314 


El espíritu de los que temen al Señor vivirá, 


y por su mirada vivirá, 
15 


pues su esperanza está en quien los salva, 


y los ojos de Dios están en quienes le aman. 
1416 


Quien teme al Señor nada le hará temblar, 


y no se asustará porque El es su esperanza. 
1517 


Dichosa el alma que teme al Señor. 
18 


¿A quién se dirige? ¿Quién es su fortaleza? 
1619 


Los ojos del Señor están sobre los que le aman. 
El es protección poderosa, soporte potente, 


cubierta contra el ardor, toldo para el sol de mediodía, 
20 


protección contra el tropiezo y auxilio en la caída. 
17 


Levanta el alma e ilumina los ojos, 


da salud, vida y bendición. 
21 


El Señor está sólo con los que le aguardan 
en el camino de la verdad y la justicia. 


El culto que agrada a Dios 


1822 
Impura es la oblación del que sacrifica de lo injusto; 


pues no le complacen las ofrendas de los malvados. 
1923 


El Altísimo no acepta los dones de los impíos, 


ni perdona los pecados por la multitud de las víctimas. 
2024 


El que ofrece un sacrificio con los bienes de los pobres 


es como el que inmola al hijo delante de su padre. 
2125 


Pan de necesitado es la vida de los pobres, 


el que se lo priva es un asesino. 
2226 


Quien le quita el pan de su sudor 


es como el que mata al prójimo; 
27 


y derrama sangre 


quien retiene el salario del jornalero. 
2328 


Uno edifica, el otro destruye: 


¿qué provecho sacan sino fatiga? 
2429 


Uno reza, otro maldice: 


¿a quién de los dos escuchará el Señor? 
2530 


Quien se purifica de tocar a un muerto y de nuevo lo toca, 


¿de qué le sirve su purificación? 
2631 


Es lo mismo que el hombre que ayuna por sus pecados, 
y después va y los comete otra vez: 
¿quién escuchará su oración?, 
¿de qué le servirá humillarse? 


35 


1Quien observa la Ley es generoso en las ofrendas. 
8 


Sacrificio pacífico es cumplir los mandamientos. (9) 
24 


Quien es agradecido ofrece flor de harina, 


quien da limosna hace un sacrificio de alabanza. 
35 


Lo más agradable al Señor es apartarse del mal, 


y el mejor sacrificio expiatorio, apartarse de la injusticia. 
46 


No te presentes con las manos vacías ante el Señor, 
7 


pues todo eso es lo prescrito por el mandamiento. 
58 


La ofrenda del justo unge el altar, 


y su perfume sube hasta el Altísimo. 
69 


El sacrificio del hombre justo es aceptado, 


y su recuerdo no caerá en el olvido. 
710 


Glorifica al Señor con generosidad, 


no seas mezquino en las primicias que ofreces. 
811 


En toda ofrenda pon buena cara, 


y consagra con alegría los diezmos. 
912 


Da al Altísimo conforme de Él recibiste, 


y da con generosidad, según lo que puedas, 
1013 


pues el Señor es buen pagador 


y te restituirá siete veces más. 
1114 


No intentes sobornarlo con dones defectuosos, 


porque no los aceptará, 
15 


ni confíes en sacrificios injustos, 
12 


porque el Señor es juez, 


y en Él no cuenta la categoría de las personas, 
1316 


ni hace acepción de personas contra el pobre, 


pero, en cambio, escucha la plegaria del oprimido. 
1417 


No desestima la súplica del huérfano, 


ni de la viuda, cuando se desahoga en lamentos. 
1518 


¿No bajan por las mejillas las lágrimas de la viuda, 


y no se alza su grito contra el que las hizo bajar? 
19 


Desde las mejillas suben hasta el cielo, 


y el Señor, que las oye, no se deleita en ellas precisamente. 
1620 


El que sirve a Dios será escuchado con benevolencia, 


su plegaria subirá hasta las nubes. 
1721 


La oración del humilde traspasa las nubes, 


y hasta que no alcanza su fin no se contenta, 
18 


ni desiste hasta que el Altísimo la atienda, 


y haga justicia a los justos dictando sentencia. 
1922 


En cambio, el Señor no se retrasará, 


ni, como fuerte guerrero, aguantará más a los impíos, 
20 


hasta haber despedazado las espaldas de los crueles. 
23 


Tomará venganza de las naciones, 
21 


hasta extinguir a la multitud de los violentos 


y quebrar el cetro de los injustos; 
2224 


hasta retribuir a cada hombre según sus obras, 


y las acciones de los hombres, según sus intenciones; 
2325 


hasta hacer justicia a su pueblo 


y alegrarles con su misericordia. 
2426 


Bella es la misericordia al tiempo de la aflicción, 
como nubes de lluvia en tiempo de sequía. 


Plegaria por Israel 


36 


“Ten piedad de nosotros, Señor Dios del universo; 


míranos, muéstranos la luz de tus misericordias. 
2 


Infunde tu temor en todas las naciones, 
las que no te buscaron, 
que reconozcan que no hay Dios sino Tú 


y proclamen tus hazañas. 
23 


Levanta tu mano contra las naciones extranjeras, 


para que vean tu poderío. 
34 


Como ante sus ojos mostraste tu santidad en nosotros, 


así, ante nosotros muestra tu grandeza en ellas. 
45 


Que te reconozcan, como nosotros reconocimos 


que no existe otro Dios fuera de ti, Señor. 
56 


Renueva tus signos y repite tus maravillas. 
7 


Glorifica tu mano y tu brazo diestro. 
68 


Despierta tu furor y derrama tu ira, 
9 


destruye al adversario y aniquila al enemigo. 
710 


Da prisa al tiempo y recuerda el plazo, 


para que se proclamen tus hazañas. 
811 


Que sea devorado en fuego abrasador todo superviviente, 


y vayan a la perdición los que hacen daño a tu pueblo. 
912 


Aplasta las cabezas de los jefes enemigos, 


los que van diciendo: «No hay nadie como nosotros». 
1013 


Reúne todas las tribus de Jacob 


y dales la heredad como al principio. 
1114 


Ten piedad, Señor, del pueblo llamado con tu Nombre, 


de Israel, a quien declaraste primogénito. 
1215 


Ten piedad de tu ciudad santa, 


de Jerusalén, lugar de tu descanso. 
1316 


Llena a Sión de tu majestad, 


y de tu gloria a tu Templo. 
1417 


Testifica cuáles desde el principio son tus criaturas, 


y cumple las profecías hechas en tu Nombre. 
1518 


Da su recompensa a quienes esperan en Ti, 
y que tus profetas sean dignos de crédito. 
16 


Escucha, Señor, la oración de tus siervos, 
19 


según el beneplácito sobre tu pueblo. 


Dirígenos por el camino de la justicia; 
17 


que sepan cuantos habitan la tierra 
que Tú eres el Señor, el Dios eterno. 


Discernimiento 


1820 
El vientre consume todo alimento, 
pero hay alimentos mejores que otros. 
1921 


El paladar distingue al gusto la carne de caza, 


y el corazón sensato, las palabras engañosas. 
2022 


Corazón perverso hace sufrir, 


hombre experto lo reconforta. 
2123 


Una mujer aceptará cualquier marido, 


pero unas jóvenes son mejores que otras. 
2224 


Mujer hermosa alegra el rostro de su marido, 


y colma todo deseo del hombre. 
2325 


Si además hay en su lengua bondad y dulzura, 


su marido no será uno más entre los hombres. 
2426 


Quien toma mujer buena, adquiere la mejor fortuna, 


ayuda apropiada, y pilar donde apoyarse. 
2527 


Donde no hay cerca, propiedad saqueada, 


donde no hay mujer, se lamenta errante. 
26- 
2728 


¿Quién se fiará del que no tiene nido, 
que se acurruca donde le pilla la noche, 
como ladrón ligero que va de ciudad en ciudad? 


Amigos y consejeros 


a 


¡Cualquier amigo afirma: «Yo también soy tu amigo»; 
pero hay amigos que lo son sólo de nombre. 
2 


¿No es dolor casi mortal 
que un compañero o un amigo se convierta en enemigo? 
3 


¡Oh inclinación malvada! ¿De dónde saltaste 


para cubrir la tierra de malicia y engaños?: 
4 


¡Un compañero que se alegra de la felicidad del amigo, 


pero en el tiempo de la desgracia le es hostil! 
5 


¡Un compañero que se conduele con el amigo por interés, 


pero en la contienda sólo toma el escudo! 
6 


No te olvides del amigo de tu alma, 


ni dejes de recordarle en tu prosperidad. 
7 


No te aconsejes de quien te arma asechanzas, 


y te encubre el consejo frente a los que te envidian. 
78 


Cualquier avispado sugiere consejos, 
pero hay quien aconseja en provecho propio. 
89 


Ponte en guardia de un consejero cualquiera, 
averigua primero cuáles son sus intereses, 


—pues puede aconsejarte según su provecho—, 
10 


no sea que eche suertes sobre ti 
9 


y te diga: 
11 


«Tu camino es bueno», 


y luego se ponga a esperar a ver qué te sucede. 
1012 


No consultes con quien te mire de reojo, 


ni descubras tus intenciones a quien te envidie. 
11 


No consultes: 
a una mujer acerca de su rival, 
a un cobarde acerca de la guerra, 
a un mercader sobre el comercio, 
a un comprador sobre una venta, 


a un envidioso sobre el agradecimiento, 
13 


a un impío sobre la buena conducta, 
a un deshonesto sobre la honestidad, 


a un obrero eventual sobre la terminación de la obra, 
14 


a un empleado anual sobre el final del año, 
a un esclavo perezoso sobre el mucho trabajo; 


no les tengas en cuenta para consejo alguno. 
1215 


Al contrario, acude al hombre piadoso, 


a quien sepas que es cumplidor de los mandamientos, 
16 


a quien comparte tus mismos sentimientos, 


a quien si caes tú, sabrá compadecerse de ti. 
1317 


Mantente firme en lo que te aconseje tu corazón, 


pues nadie te será más fiel que él. 
1418 


La conciencia humana suele advertir mejor 


que siete centinelas puestos en un alto para vigilar. 
1519 


Pero, por encima de todo esto, ruega al Altísimo 
que guíe tu camino según la verdad. 


Verdadera y falsa sabiduría 


1620 
Principio de toda obra sea la recta razón, 


antes de toda acción, la reflexión firme. 
1721 


Raíz de los pensamientos es el corazón, 
de él proceden estas cuatro ramas: 


18 
bien y mal, vida y muerte; 


pero la que siempre domina es la lengua. 
1922 


Existe el hombre experto que enseña a muchos, 


pero es un inútil para sí mismo. 
2023 


Hay quien se las da de sabio al hablar, y es odioso: 


acabará faltándole alimento; 
2124 


no le concedió su gracia el Señor, 


por lo que está privado de toda sabiduría. 
2225 


Hay quien es sabio sólo para sí mismo, 


y los frutos de su ciencia sólo a él le aprovechan. 
2326 


El hombre sabio instruye a su pueblo, 


los frutos de su inteligencia son dignos de crédito. 
2427 


El hombre sabio será colmado de bendiciones, 


cuantos lo vean le proclaman feliz. 
2528 


La vida del hombre tiene los días contados, 


pero los días de Israel son innumerables. 
2629 


El sabio ganará honor entre su pueblo, 


su nombre se recordará por siempre. 
2730 


Hijo, pruébate a ti mismo en tu vida, 
mira lo que te puede dañar y no te lo consientas. 
2831 
Porque no todo conviene a todos, 


ni todos tienen los mismos gustos. 
2982 


No seas un glotón insaciable, 


ni te abalances sobre cualquier alimento; 
3033 


porque el exceso de comida trae enfermedades, 


y la voracidad provoca cólicos. 
3134 


Son muchos los muertos por la gula; 
en cambio, el que es sobrio prolongará su vida. 


Los médicos 


38 


THonra al médico porque es necesario, 


también a él lo creó el Altísimo. 
2 


De Dios le viene la ciencia de curar, 
y del rey recibirá mercedes. 
3 


La pericia del médico le hará ir con la cabeza alta, 


y ser admirado entre los grandes. 
4 


El Altísimo creó de la tierra las medicinas, 


el hombre sensato no las debe despreciar. 
5 


¿No endulzó el agua amarga por medio de un madero, 
6 


para que fuese reconocido por los hombres su poder? 


El Altísimo ha concedido a los hombres la ciencia 
para que fuera honrado en sus maravillas. 
7 


Con ellas cura y quita el dolor, 


y el farmacéutico prepara mixturas saludables. 
8 


Así, no se acaban sus obras, 


pues de Él viene la salud sobre la faz de la tierra. 
9 


Hijo, en la enfermedad no te alejes del Señor, 


sino rézale y Él te curará. 
10 


Apártate de tus delitos, rectifica tus actos; 


limpia tu corazón de todo pecado. 
11 


Ofrece incienso y un memorial de flor de harina, 


y sacrificios grasos según puedas. 
12 


Llama luego al médico, pues también lo creó el Señor, 


y que no se aleje de ti, pues su labor es necesaria; 
13 


hay casos en que la solución está en sus manos. 
14 


También ellos suplicarán al Señor 
que les conduzca al acierto 


y prospere la sanación. 
15 


El que peca contra su Hacedor, 
caerá en manos de médico. 
Los duelos 


16 


Hijo, derrama lágrimas por un muerto, 
y, profundamente afectado, empieza la lamentación; 
luego, amortaja su cuerpo como es debido, 


y no descuides su sepultura. 
17 


Llora con amargura, pero concluye tu lamento; 
18 


que el luto sea proporcionado a su dignidad: 
un día o dos para evitar maledicencias; 


después consuélate de tu dolor, 
1819 


pues la melancolía acarrea la muerte, 


y la tristeza del corazón merma las fuerzas. 
1920 


En el aislamiento subsiste la tristeza, 


y una vida de miseria es maldición para el corazón. 
2021 


No entregues tu corazón a la tristeza; 


apártala de ti recordando tu porvenir. 
2122 


No te olvides de que no hay retorno; 


al difunto no le serás útil y te harás mal a ti mismo. 
2223 


Recuerda su destino, pues también será el tuyo: 


«Ayer fue a mí, hoy será a ti». 
2324 


En el reposo del muerto haz descansar su memoria; 
consuélate de él, una vez que ha expirado. 


Excelencia del oficio de escriba 


2425 
La sabiduría de escriba se logra en el sosiego; 


el que reduce las ocupaciones llegará a sabio. 
2526 


¿Cómo va a ser sabio el que maneja el arado, 
se gloría de estimular con la aguijada, 
arrea los bueyes, se ocupa en esas labores 


y habla sólo de novillos? 
2627 


Aplicará su corazón en trazar surcos, 


y sus vigilias, en cebar terneras. 
2728 


Así, cualquier obrero y artesano, 
que pasa la noche como el día; 
el que graba figuras en los sellos 
y con tesón traza los dibujos; 
el que pone toda la mente en imitar bien el diseño 


y gasta sus vigilias en terminar la tarea. 
2829 


También el herrero, puesto junto al yunque, 
está atento al trabajo de forja: 
el humo del fuego le tuesta la carne 
y tiene que pelear con el calor de la fragua; 
30 


el ruido del martillo le ensordece los oídos, 


mientras aplica sus ojos a la figura del objeto; 
31 


ha de poner todo su empeño en terminar su obra 


y su desvelo para disponerla a la perfección. 
2932 


Lo mismo el alfarero, sentado al trabajo, 
haciendo girar el torno con los pies, 
pone de continuo su cuidado en su obra, 


todos sus actos están calculados: 
3033 


con sus manos moldea la arcilla, 


mientras hace fuerza flexionando las piernas; 
34 


se preocupa de que el barnizado sea perfecto, 


y madruga para limpiar el horno. 
3135 


Todos ellos confían en sus manos, 


y cada uno es perito en su oficio. 
3236 


Sin ellos sería imposible construir la ciudad, 
37 


y nadie la podría habitar ni andar por ella. 
33 


Con todo, no se les busca para el consejo del pueblo, 
ni ocupan lugar destacado en la asamblea; 
38 


no se sientan en la sede del juez, 


ni entienden de decretos judiciales. 
34 


No hacen brillar la educación ni el derecho, 


ni se encuentran entre los que componen proverbios; 
39 


sino que se ocupan de las cosas materiales, 
y sus cuidados están en las obras de su oficio. 


39 


TEn cambio, quien se entrega al temor de Dios, 


y medita en la Ley del Altísimo, 
indaga la sabiduría de todos los antiguos, 


y se dedica al estudio de las profecías; 
2 


conserva las explicaciones de los hombres célebres, 


y penetra en las agudezas de las parábolas, 
3 


investiga el sentido escondido de los proverbios, 
y se ocupa de los enigmas de las parábolas; 
4 


entre los grandes presta su servicio, 


y está presente ante los príncipes; 
5 


viaja por países extranjeros, 
y adquiere experiencia del bien y del mal de los hombres; 
56 


muy de mañana dirige su corazón 
al Señor que lo creó, 
y suplica ante el Altísimo; 
7 


abre su boca para rezar, 
e implora por sus propios pecados; 
68 


si el Señor, el Grande, lo quiere, 


será colmado de espíritu de inteligencia; 
9 


como lluvia esparcirá las palabras de su sabiduría, 


y en la oración alabará al Señor. 
710 


Enderezará su consejo y su ciencia, 


y meditará en sus misterios. 
811 


Hará brillar la doctrina de su enseñanza, 


y se gloriará en la Ley de la alianza del Señor. 
912 


Muchos alabarán su inteligencia, 


que no será olvidada por siglos; 
13 


no desaparecerá su recuerdo 


y su nombre perdurará de generación en generación. 
1014 


Las naciones proclamarán su sabiduría, 


y la asamblea pronunciará su elogio. 
1115 


Si vive mucho, su nombre será notorio entre mil, 
y si muere pronto, ya habrá hecho bastante. 


Grandeza de Dios Creador 


1216 
Seguiré meditando y exponiendo, 


pues me siento colmado, como la luna llena. 
1317 


Hijos piadosos, escuchadme y creced 


como rosal a la orilla de una corriente de agua. 
1418 


Como incienso esparcid buen perfume, 
19 


echad flores como el lirio. 
Alzad la voz y entonad un cántico de alabanza; 


bendecid al Señor en todas sus obras. 
1520 


Anunciad la grandeza de su Nombre, 
proclamad sus alabanzas 
con cantos de labios y cítaras. 


Así diréis en vuestra alabanza: 
1621 


«¡Todas las obras del Señor son muy buenas! 
¡Todos sus mandatos se cumplen a su tiempo!». 
No hay que decir: «¿Qué es esto? ¿Por qué aquello?», 


porque todo se descubrirá a su debido tiempo. 
1722 


A su palabra se contuvo el agua como algo sólido, 


y a su voz, los depósitos de las aguas. 
1823 


A una orden suya se realiza cuanto le place; 


nadie puede impedir su acción salvífica. 
1924 


Las obras de toda carne le están presentes, 


y nada, oculto a sus ojos. 
2025 


Su mirada abarca todos los siglos, 


y nada es asombroso para Él. 
2126 


No hay que decir: «¿Qué es esto? ¿Por qué aquello?», 


porque todo ha sido creado por un fin. 
2227 


Su bendición se desborda como un río, 
28 


y riega la tierra como una crecida. 
23 


Así, las naciones que no le buscaron heredarán su ira, 
29 


lo mismo que transformó las aguas en salinas. 
24 


Sus caminos son rectos para los santos, 
pero llenos de tropiezos para los pecadores. 


2530 
Los bienes para los buenos 
fueron creados desde el principio, 


lo mismo que los bienes y los males para los pecadores. 
2631 


Las cosas más necesarias para la vida humana son: 
agua, fuego, hierro, sal, leche, harina de trigo, y miel, 


zumo de uva, aceite y vestidos. 
2732 


Todas estas cosas son buenas para los piadosos, 


pero se convierten en malas para los impíos y pecadores. 
2833 


Hay vientos que fueron creados para castigo, 


y en su furia endureció El los azotes; 
34 


al tiempo final, desencadenarán la violencia, 


y aplacarán el furor del que los creó. 
2935 


Fuego, granizo, hambre y muerte, 


todas ellas fueron cosas creadas para castigo. 
3036 


Dientes de fieras, escorpiones, serpientes 


y espadas vengadoras, para perdición de los impíos. 
3137 


A sus órdenes se regocijarán; 
y están dispuestos en la tierra para lo que haga falta; 


en el momento oportuno no desobedecerán el mandato. 
3238 


Por eso, yo estaba persuadido desde el principio, 


reflexionaba y pensaba en ello y lo he puesto por escrito: 
3339 


«Todas las obras del Señor son buenas; 


Él proveerá todo a su debido tiempo». 
3440 


No hay que decir: «Esto es peor que aquello», 


pues en su momento todo será valorado. 
3541 


Ahora, de todo corazón y con la boca, 
entonad cánticos bendiciendo el Nombre del Señor. 


Mísera condición humana 


40 


Gran fatiga se ha dispuesto para todo hombre, 
yugo pesado sobre los hijos de Adán, 


desde el día de su nacimiento del seno materno 


hasta el día de su retorno a la madre de todos: 
2 


preocupaciones, temores de corazón, 


espera ansiosa, día de su final. 
3 


Desde quien se sienta sobre trono ilustre 


hasta el humillado sobre tierra y ceniza; 
4 


desde quien lleva púrpura y corona, 
hasta el que se cubre con tela basta: 
furor, envidia, turbación, inquietud, 


miedo a la muerte, rencores y disputas. 
5 


En el tiempo de descanso en el lecho 


el sueño nocturno perturba su conocimiento. 
6 


Sólo descansa un poco, casi nada; 


luego en sueños, se fatiga como por el día, 
7 


perturbado por las visiones de su corazón, 
como el prófugo ante la batalla. 
Tras el rato imprescindible de sueño se despierta, 


admirándose de que su temor era vano. 
8 


Así sucede a todo viviente, desde el hombre a la bestia, 
pero en los pecadores es siete veces peor: 
9 


muerte, sangre, contiendas, espada, 


opresiones, hambre, calamidad, azotes. 
10 


Todas estas cosas fueron creadas para los malvados, 
y por su culpa se produjo el diluvio. 
11 


Todo cuanto es de la tierra, a la tierra vuelve; 
como lo que es del agua, en el mar revierte. 


Caducidad del mal 


12 
Todo soborno e injusticia serán borrados, 


pero la fidelidad permanecerá para siempre. 
13 


Las riquezas de los injustos se secarán como un torrente, 


como enorme trueno que estalla en la tormenta. 
14 


Cuando abra las manos se regocijará; 
así los transgresores desaparecerán en la consumación. 


15 
Estirpe de impíos no aumentará sus vástagos, 


raíces de impuros estarán sobre montón de piedras. 
16 


Hierbajo de cualquier agua, o a la vera de río, 
será cortado antes que otra hierba. 


Las cosas más valiosas 


17 
La caridad es como un paraíso de bendición, 


y la limosna dura por siempre. 
18 


Dulce es la vida del que se basta a sí mismo, 
y del que trabaja, 


pero mejor que ambas la del que encuentra un tesoro. 
19 


Hijos y fundación de una ciudad perpetúan un nombre, 


pero más que ellos se estima una mujer sin tacha. 
20 


Vino y música alegran el corazón, 


pero más que ambos, el amor a la sabiduría. 
21 


La flauta y el arpa hacen el canto agradable, 


pero más que ambos, una voz suave. 
22 


Gracia y belleza anhelan los ojos, 


pero más que ambas, el verdor de los campos. 
23 


Amigo y compañero se encuentran en ocasiones, 


pero más que ambos, esposa y marido. 
24 


Amigos y ayuda, para tiempo de tribulaciones, 


pero más que ambos salvará la limosna. 
25 


Oro y plata dan seguridad al pie, 


pero más que ambos se aprecia un consejo. 
26 


Riquezas y fuerza levantan el corazón, 


pero más que ambos, el temor del Señor. 
27 


Con el temor del Señor nada falta, 


con él no hay que buscar ayuda. 
2728 


El temor del Señor es un paraíso de bendición, 


y su sombra está por encima de cualquier gloria. 
2829 


Hijo, no lleves una vida de mendigo: 
más vale morir que ir mendigando. 


2930 
Hombre que mira mesa ajena, 
lleva una vida que no trae cuenta; 


manchará su alma con comida de extraños. 
31 


El hombre instruido y educado se guardará de ello. 
3032 


En boca de desvergonzado será dulce el mendigar, 
pero el fuego arderá en su vientre. 


La muerte 


41 


1¡Oh muerte, qué amargo es tu recuerdo 


para el hombre que vive tranquilo en su riqueza, 
2 


para el varón sin cuidados, afortunado en todo, 
que aún puede disfrutar de los placeres! 
23 


¡Oh muerte, qué grata es tu sentencia 


para el hombre indigente y falto de fuerzas, 
4 


para el viejo decrépito y abrumado por todo, 


que abandonó la esperanza y perdió la paciencia! 
35 


No temas la sentencia de la muerte, 


acuérdate de los que te precedieron y te seguirán. 
4 


Éste es el decreto del Señor para toda carne, 
6 


¿por qué rebelarte a la voluntad del Altísimo? 


Sean diez, cien o mil años, 
7 


en el hades no hay reproche por la vida. 


Trato con los impíos 


58 

Hijos abominables serán los hijos de pecadores, 
y los que frecuenten las casas de los impíos. 
69 


La heredad de los hijos de pecadores va a la ruina, 


y en su linaje continuará el oprobio. 
710 


Al padre impío le recriminan los hijos, 
pues por su culpa son despreciados. 


811 
¡Ay de vosotros, hombres impíos, 


que abandonasteis la Ley del Dios Altísimo! 
912 


Si nacisteis, en maldición nacisteis; 


si morís, la maldición será vuestra suerte. 
1013 


Todo lo que es de la tierra, a la tierra volverá, 


así van los impíos, de la maldición a la ruina. 
1114 


El luto de los hombres queda en sus cuerpos, 


pero el nombre infame de los impíos será borrado. 
1215 


Cuida tu buen nombre —pues es lo que te quedará— 


más que mil grandes tesoros de oro. 
1316 


Los días de una vida feliz están contados, 
pero el buen nombre permanece por siempre. 


La vergúenza 


1517 
Mas vale el hombre que esconde su necedad 


que quien esconde su sabiduría. 
14b 


Pero sabiduría escondida y tesoro invisible 


¿de qué sirven ambos? 
14a18 


Hijos, guardad en paz la instrucción. 
1619 


Así pues, respetad mis juicios: 
20 


no es bueno avergonzarse por cualquier cosa, 


ni todo pudor es igualmente aprobado. 
1721 


Avergonzaos: 
ante padre y madre, de la fornicación; 


ante un hombre grande o poderoso, de la mentira; 
1822 


ante un juez o magistrado, del delito; 


ante la asamblea y el pueblo, de la impiedad; 
1923 


ante un compañero y amigo, de la injusticia; 


y, en cualquier lugar en que habites, 24del robo; 
20 


de faltar a la verdad de Dios y a la alianza; 


de poner los codos sobre la mesa de comer; 
21 


de despreciar el intercambio de presentes; 


25 


ante los que te saludan, de no responder; 
22 


de mirar a una mujer prostituta; 


de volver la cara a un pariente; 
2326 


de apropiarte de una herencia o donación; 
27 


de mirar a una mujer casada; 
24 


de familiaridades con su criada 


—no te acerques a su cama—; 
2528 


ante los amigos, de palabras injuriosas 
—después de haber dado, no lo eches en cara—. 


42 


41,201También de repetir cosas oídas y de manifestar noticias 


secretas. 
41,27 


Entonces serás de verdad respetable, 


y encontrarás favor ante todos los hombres. 
42,1 


Pero no te avergiiences de las cosas que siguen 


—ni hagas acepción de personas que te lleve a pecar—: 
22 


de la Ley del Altísimo ni de la alianza; 


de la sentencia que absuelve al impío; 
3 


de arreglar cuentas con un compañero de viaje; 


de la donación de una herencia a otros; 
4 


de la exactitud de balanzas y pesas, 


de que las ganancias sean muchas o pocas; 
5 


de negociar el precio de venta con los comerciantes; 
de corregir muchas veces a los hijos; 


de hacer sangrar la espalda de un siervo malvado 
6 


—<con una mujer mala es bueno usar el sello; 


donde hay muchas manos, echa la llave; 
7 


cualquier cosa que deposites, cuéntala y pésala: 


el dar y el recibir, todo por escrito—; 
8 


de corregir al insensato, al necio, 
al viejo, incriminado de fornicación; 
así serás de verdad educado 
y estimado por todo viviente. 


Cuidados con las hijas y las mujeres 


9 
Una hija es para el padre un desvelo secreto; 
la preocupación por ella le quita el sueño: 
en su juventud, porque no se marchite; 


una vez casada, porque no sea repudiada; 
10 


mientras es virgen, no vaya a ser seducida 
y quede encinta en la casa paterna; 
cuando vive con el marido, que no caiga en culpa, 


y cuando con él cohabita, no vaya a resultar estéril. 
11 


Con una hija desenvuelta refuerza la vigilancia 
para que no te haga escarnio de tus enemigos, 
objeto de detracción en la ciudad y chismorreo de la gente, 
y te haga pasar vergienza delante de todos. 
12 


No muestre su belleza a cualquier hombre, 


ni se siente a charlar con mujeres, 
13 


porque de los vestidos sale la polilla, 


y de la mujer, la malicia femenina. 
14 


Más vale maldad de hombre que bondad de mujer; 
mujer que deshonra lleva al escarnio. 


V. LA LECCIÓN DE LAS GENERACIONES PASADAS 
INTRODUCCIÓN: DIOS, SEÑOR DEL MUNDO Y DE LA HISTORIA 


Las obras de la creación 


15 
Voy a recordar las obras del Señor. 
Expondré las cosas que he visto. 
Por la palabra del Señor existen sus obras, 
y, según su voluntad, se realizó lo que Él tenía decidido. 
16 


El sol ilumina todo con su esplendor; 


de la gloria del Señor está llena su obra. 
17 


Ni los santos del Señor son capaces 
de narrar todas sus maravillas. 
El Señor estableció su ejército 
para que estuviese delante de su gloria. 
18 


Él escruta el abismo y el corazón de los hombres, 


y penetra todos sus secretos. 
19 


El Altísimo conoce toda ciencia 
y examina los signos de los tiempos, 
19 


anunciando el pasado y el porvenir, 


y desvelando los rastros de las cosas ocultas. 
20 


No se le escapa ningún pensamiento, 


ni una sola palabra le es desconocida. 
21 


Ha ordenado las maravillas de su sabiduría, 
pues es Unico antes de los siglos y por los siglos. 


Nada se le puede añadir ni quitar, 
22 


ni tiene necesidad de consejero alguno. 
2223 


¡Qué admirables son todas sus obras! 
y eso que apenas un destello se puede contemplar. 
2324 


Todas ellas viven y permanecen por siglos, 


y en cualquier circunstancia todas le obedecen. 
2425 


Todas son dobles, una frente a otra, 


Él no ha hecho nada imperfecto. 
2526 


Una confirma la bondad de la otra, 
¿Quién se saciará de contemplar su gloria? 


El sol 


43 


Gloria de las alturas es el firmamento limpio, 


el aspecto del cielo en una visión de gloria. 
2 


Al aparecer el sol en su salida proclama: 


«¡Qué cosa tan maravillosa es la obra del Altísimo!». 
3 


Al mediodía reseca la tierra, 


ante su ardor ¿quién puede resistir? 
Y ¿ 


Se atiza el horno para obras de forjado, 
4 


pero el sol quema los montes tres veces más; 
exhalando vapores de fuego, 


hace brillar sus rayos y deslumbra los ojos. 
5 


Grande es el Señor que lo creó 
y a sus Órdenes apresura su caminar. 


La luna 


6 
También la luna se levanta en su momento, 


para señalar las estaciones y el signo del tiempo. 
7 


De la luna depende la determinación de las fiestas, 


es luminar que mengua hasta desaparecer. 
8 


De ella toma el mes su nombre, 


y crece admirablemente según las fases; 
9 


es insignia de las constelaciones en las alturas, 
brillando en el firmamento del cielo. 


Las estrellas 


910 
Belleza del cielo es el brillo de las estrellas, 


espléndido adorno en las alturas del Señor. 
1011 


Están firmes a las órdenes del Santo, según decreto, 


y no se relajan en sus vigilias. 


El arco iris 


1112 
Mira el arco iris, y bendice a quien lo hizo 


tan vistoso en su esplendor. 
1213 


Rodea el cielo con un círculo de gloria, 
las manos del Altísimo lo tendieron. 


Poder de Dios sobre la naturaleza 


1314 
Con su mandato hace caer la nieve 


y lanza sus rayos justicieros. 
1415 


Por eso se abren los depósitos 


y las nubes vuelan como pájaros. 
1516 


Con su poderío condensa las nubes, 


y se desmenuzan las piedras de granizo. 
17a 


El sonido de su trueno hace temblar la tierra. 
1617 


Cuando El aparece, los montes se estremecen. 


Cuando Él quiere, sopla el solano, 
17618 


el huracán del norte y el torbellino de viento. 
1819 


Como pájaros que se posan hace caer la nieve, 


como langostas que reposan es su descenso; 
20 


de la belleza de su blancura se admiran los ojos, 


mientras el corazón se pasma ante la lluvia. 
1921 


Derrama sobre la tierra la escarcha como sal, 


y, al helarse, se vuelve como puntas de espino. 
2022 


Sopla el viento frío del norte, 
y se hiela como cristal sobre el agua; 
se detiene en todo remanso de agua, 


y las aguas se revisten como de una coraza. 
2123 


Devora los montes y abrasa el desierto; 


agosta la hierba como fuego. 
2224 


Remedio de todo, el nublado imprevisto; 
el rocío que sigue alegra del calor. 


2325 
Con su designio aplaca el océano 


y en él planta islas. 
2426 


Los navegantes cuentan los peligros del mar, 


y nos admiramos de lo que oyen nuestros oídos. 
2527 


Hay allí cosas extrañas y maravillosas, 
enorme variedad de seres vivos y de bestias, 


y criaturas monstruosas. 
2628 


Gracias a El, camina con facilidad su mensajero, 


y por su palabra todo se mantiene en su sitio. 
729 


Mucho habríamos de decir y no acabaríamos nunca; 


pero, para terminar: «¡Él lo es todo!». 
2830 


¿Cómo seremos capaces de alabarlo? 


Él es el más grande, por encima de todas sus obras. 
2931 


El Señor es terrible, grandísimo, 


su poder es maravilloso. 
3032 


Los que glorificáis al Señor, ensalzadle cuanto podáis, 
pues siempre os quedaréis cortos, 


pues su majestad es admirable. (93) 
34 


Al ensalzarle, redoblad vuestras fuerzas, 


no os canséis, pues nunca alcanzaréis el final. 
3135 


¿Quién le vio para poder contarlo? 


¿Quién podrá proclamar su grandeza, cómo es Él? 
3236 


Muchas son las cosas ocultas mayores que esas; 


de sus obras sólo contemplamos unas pocas. 
3337 


En verdad que el Señor creó todas las cosas, 
y entregó a los piadosos la sabiduría. 


ENSEÑANZAS PRÁCTICAS: ELOGIO DE LOS ANTEPASADOS 


Prólogo 


44 


THagamos el elogio de los hombres ilustres, 


de nuestros padres según su generación. 
2 


El Señor creó grandes glorias, 
y mostró su grandeza desde los siglos. 
3 


Hubo soberanos en sus reinos, 
hombres grandes por su poder, 
dotados de prudencia, 


que dieron anuncios en las profecías. 
4 


Los hubo que guiaron al pueblo con sus consejos 
y con el conocimiento de las escrituras, 


con sabios discursos para su enseñanza. 
5 


Los hubo que inventaron melodías musicales 


y que escribieron cantos poéticos; 
6 


hombres ricos dotados de fuerza, 
que sintieron el esmero por la belleza, 


que llevaron la paz a sus casas. 
ES 


Todos ellos fueron honrados por sus contemporáneos 


y alabados en sus días. 
8 


De algunos de ellos nacieron quienes dejaron un nombre, 
para que fuese recordada la alabanza. 
9 


De otros no ha quedado memoria, 
desaparecieron como si no hubiesen vivido, 
nacieron como si no hubiesen nacido, 


igual que los hijos que les sucedieron. 
10 


En cambio, hubo hombres virtuosos, 


cuyos méritos no se han olvidado. 
11 


En su linaje se transmite 


una preciosa herencia, sus descendientes. 
12 


Su estirpe permanece fiel a la alianza, 
13 


y sus hijos gracias a ellos. 
Su descendencia dura por siempre 


y su gloria no será borrada. 
14 


Sus cuerpos fueron sepultados en paz, 


y su nombre vive por generaciones. 
15 


Que los pueblos narren su sabiduría 
y la asamblea proclame su alabanza. 


Henoc y Noé 


16 
Henoc agradó al Señor y fue arrebatado al paraíso, 


ejemplo de conversión para las gentes. 
17 


Noé fue hallado justo, perfecto, 


y al tiempo de la ira fue motivo de reconciliación: 
18 


gracias a él un resto fue dejado en la tierra, 


cuando se produjo el diluvio. 
1819 


Con él se pactó alianza eterna, 
para que no fuera destruido todo viviente con el diluvio. 


Abrahán, Isaac y Jacob 


1920 
Abrahán, gran padre de numerosos pueblos, 


no se encontró mancha en su gloria. 
20 


Observó la Ley del Altísimo, 


con él hizo la alianza; 
21 


selló la alianza en su propia carne 


y fue hallado fiel en la prueba. 
2122 


Por eso Dios le prometió con juramento 
bendecir a las naciones en su descendencia, 


multiplicarlo como el polvo de la tierra, 
23 


encumbrar su descendencia como las estrellas 
y concederle una herencia de mar a mar, 


desde el Río hasta los confines de la tierra. 
2224 


Con Isaac pactó del mismo modo, 
en gracia a su padre Abrahán. 


25 


El Señor le dio la bendición de todos los pueblos, 
23 


hizo reposar la alianza sobre la cabeza de Jacob; 
26 


le confirmó en sus bendiciones, 
le concedió la herencia, 
que dividió en partes entre las doce tribus. 


Moisés 
27 


De él hizo surgir un hombre virtuoso, 
que encontró gracia a los ojos de toda carne, 


45 


Tque fue amado por Dios y por los hombres: 


Moisés, de bendita memoria. 
2 


Le hizo semejante en gloria a los santos 
y le engrandeció para temor de los enemigos. 
3 


Por su palabra hizo bajar los prodigios, 
le glorificó ante los reyes; 
le dio autoridad ante su pueblo 


y le mostró su gloria. 
4 


Le santificó con fidelidad y con mansedumbre, 


le eligió entre toda carne. 
5 


Le hizo oír su voz; 


le introdujo dentro de la nube. 
6 


Le dio cara a cara los mandamientos, 
Ley de vida y de ciencia, 
para enseñar su alianza a Jacob 
y sus decretos a Israel. 


Aarón 


67 
El ensalzó a Aarón, santo semejante a él, 


hermano suyo, de la tribu de Leví. 
78 


Estableció con él una alianza perpetua 
y le confirió el sacerdocio entre el pueblo. 


Le beatificó con ornamentos espléndidos, 
9 


y le hizo ceñirse de un vestido glorioso. 
8 


Le vistió con cumplida magnificencia, 


y le coronó con insignias de fuerza: 
10 


calzones, túnica y manto; 
9 


le puso un cinturón de campanillas de oro 


y muchas granadas todo alrededor, 
11 


para que sonaran al movimiento de sus pasos, 
haciendo que se oyera su eco en el Templo 


como aviso para los hijos de su pueblo. 
1012 


Y la veste sagrada, de oro, violeta y púrpura, 


labor de bordado, el pectoral del juicio y el cíngulo, 
13 


de hilo escarlata, obra de artesanía; 
11 


y piedras preciosas en el pectoral, 
con engarces de oro, tarea de joyería, 
con escritura en relieve, en memoria 


del número de las tribus de Israel. 
1214 


Sobre la mitra le puso la corona de oro 
y la lámina con la inscripción: santidad, gloria, honor, 


obra primorosa, encanto de los ojos, belleza perfecta. 
1315 


Antes no se había visto nunca tanta belleza, 
16 


ni la vestirá extranjero alguno, 
pues estaba reservada para sus hijos 


y sus descendientes para siempre. 
1417 


Sus sacrificios son consumidos 


por el fuego, dos veces al día, sin interrupción. 
1518 


Moisés le llenó sus manos 
y le ungió con el óleo santo. 
19 


Se hizo así una alianza perenne con él 
y con sus descendientes, mientras que duren los cielos, 
para servirle, oficiar el sacerdocio 


y bendecir a su pueblo en nombre de Él. 
1620 


Lo eligió entre todos los vivientes 


para ofrecer el sacrificio al Señor, incienso y grasa, 
para quemar aromas en memorial, 


y hacer la expiación por el pueblo. 
1721 


Le confirió por sus mandamientos la potestad 
de legislar y juzgar, 
de enseñar a Jacob los decretos 


e iluminar a Israel con su Ley. 
1822 


Se alzaron contra él en el desierto unos extraños, 
que le tenían envidia: 
eran los hombres de Datán y Abirón, 


y los secuaces de Coré, con furia y violencia. 
1923 


El Señor, al verlo, se enojó, 


y fueron exterminados por el furor de su ira. 
24 


Hizo portentos contra ellos, 


los destruyó con llamas de fuego. 
2025 


Acrecentó la gloria de Aarón, 
le asignó un patrimonio, 


le reservó las primicias de los frutos, 
26 


y, ante todo, le dio pan en abundancia. 


Por ello se alimentan de las víctimas ofrecidas al Señor, 


que les asignó a Aarón y a sus descendientes. 
2227 


Pero no tendrá heredad en la tierra del pueblo, 
ni habrá lote para él en medio del pueblo, 
porque El es su lote y su heredad. 


Finés (Pinjás) 
2328 


Finés, hijo de Eleazar, es el tercero en gloria 


por su celo en el temor del Señor, 
29 


y por su fidelidad en la revuelta del pueblo: 
por la bondad y firmeza de su alma 


aplacó a Dios en favor de Israel. 
2430 


Por eso selló con él una alianza de paz, 
poniéndole al frente de las cosas sagradas y del pueblo; 
así se le reservó a él y a su descendencia 


la dignidad del sacerdocio para siempre. 
2531 


También hizo alianza con David, 
hijo de Jesé, de la tribu de Judá: 
la sucesión real va de un hijo a un solo hijo; 


la sucesión de Aarón pasa a todos sus descendientes. 
26 


Os conceda sabiduría en el corazón 
para juzgar a su pueblo en justicia, 
para que no desaparezcan las virtudes entre ellos 
ni su gloria con el correr de las generaciones. 


Josué 


46 


TValeroso en la guerra fue Josué, hijo de Nun, 
sucesor de Moisés en el ministerio profético. 


Según lo que significa su nombre, 
2 


fue grande para la salvación de los elegidos de Dios, 
para castigar a los enemigos que surgían 
y dar posesión de la heredad a Israel. 
23 


¡Qué glorioso era cuando alzaba las manos 


y blandía la espada contra las ciudades! 
34 


¿Quién podía resistir ante él? 


Era él quien conducía las batallas del Señor. 
45 


¿No se detuvo el sol ante su mano, 


y hubo un día tan largo como dos? 
56 


Él invocó al Altísimo Omnipotente, 
mientras los enemigos le acosaban por todas partes, 
y el Señor Grande le escuchó, 


haciendo caer piedras de granizo con enorme fuerza. 
67 


Cayó con ímpetu sobre el pueblo enemigo 


y en su descenso aniquiló a los adversarios, 
8 


para que las gentes conocieran cuáles eran sus armas 
y que estaban guerreando contra el Señor. 
7 


En efecto, él siguió tras el Omnipotente, 
9 
y en los días de Moisés realizó una acción piadosa. 


Caleb 


Él y Caleb, hijo de Yefuné, 
se opusieron a la asamblea, 
e impidieron que pecase el pueblo, 


hicieron callar las perversas murmuraciones. 
810 


Por eso, sólo ellos dos se salvaron 
entre seiscientos mil de a pie, 
para ser introducidos en la heredad, 


en la tierra que mana leche y miel. 
911 


El Señor concedió a Caleb tal fortaleza 
que le asistió hasta la vejez, 
para que pudiera subir a las alturas del país, 


y que su descendencia las obtuviese en heredad. 
1012 


Así vieron todos los hijos de Israel 
lo bueno que es andar tras el Señor. 


Los Jueces 
1113 
También los Jueces, cada uno con su nombre, 


aquellos cuyo corazón no se prostituyó 


ni se apartaron del Señor: 
14 


¡Bendita sea su memoria! 
12 


Que sus huesos rebroten como flores en su sitio, 
15 


y su nombre se renueve 
en los hijos de aquellos varones santos. 


Samuel 


1316 
Samuel, amado de su Señor, 
profeta del Señor, instituyó la realeza, 


ungió a los príncipes de su pueblo. 
1417 


Juzgó a la comunidad según la Ley del Señor, 


y Dios visitó a Jacob. 
15 


Por su fidelidad se acreditó como profeta, 
18 


por sus palabras, reconocido fiel a sus visiones. 
1619 


Invocó al Señor omnipotente, 


cuando los enemigos le acosaban por doquier, 


con la ofrenda de un cordero lechal. 
1720 


El Señor tronó desde el cielo, 


hizo oír su voz con enorme fragor. 
1821 


Quebrantó a los príncipes de Tiro 
y a todos los jefes filisteos. 
1922 


Antes del tiempo de su descanso eterno 
dio este testimonio ante el Señor y su Mesías: 
«Ni dinero, ni siquiera unas sandalias, 
he aceptado de nadie». 


Ninguno pudo echárselo en cara. 
2023 


Incluso después de su muerte profetizó, 
y anunció y mostró al rey su final, 
desde la tierra levantó su voz en profecía 
para borrar la impiedad del pueblo. 


Natán y David 


47 


Después de él surgió Natán, 
que profetizó en los días de David. 
2 


Como enjundia separada en sacrificio pacífico, 


así lo fue David entre los hijos de Israel. 
3 


Jugó con leones como si fueran cabritos, 


y con osos, como si fueran corderos. 
4 


En su juventud, ¿no mató al gigante 
y quitó el oprobio del pueblo, 
5 


al girar la piedra con la honda 


y abatir la arrogancia de Goliat? 
56 


Invocó al Dios Altísimo, 
que le puso fuerza en su diestra 
para eliminar a un fuerte guerrero 


y levantar el poder de su pueblo. 
67 


Así le dieron gloria por los diez mil, 
le alabaron con las bendiciones del Señor 


y le ofrecieron la corona de gloria. 
78 


Quebrantó por doquier a los enemigos; 
humilló a los adversarios filisteos, 


destrozó su poder hasta el día de hoy. 
89 


En todas sus acciones daba gracias 


al Santo Altísimo con palabras gloriosas; 
10 


le entonó cánticos con todo su corazón 


y amó a Dios, su Creador. 
911 


Dispuso los coros de salmistas ante el altar, 


y con sus sonidos hizo armonioso el canto. 
1012 


Confirió esplendor a las celebraciones, 
embelleció el ciclo de solemnidades hasta el fin de año, 
mandó alabar el Nombre santo del Señor 


y que el Santuario resonase desde el amanecer. 
1113 


El Señor le perdonó sus pecados, 
ensalzó su poder para siempre, 
le concedió el testamento regio 
y un trono de gloria en Israel. 


Salomón 


1214 
Le sucedió un hijo sabio, 


que, gracias a él, vivió en prosperidad. 
1315 


Salomón reinó en tiempos de paz; 
Dios le concedió tranquilidad en derredor 
para que levantara una casa a su Nombre 
y preparase un Santuario perenne. 
14 


¡Qué sabio fuiste en tu juventud, 
16 


y te llenaste de inteligencia como un río! 
15 


Tu espíritu recubrió la tierra, 
17 


y la colmaste de proverbios enigmáticos. 
16 


Tu nombre se extendió hasta lejanas islas, 


y fuiste querido en tu paz. 
1718 


Por tus cantos y tus proverbios, 


por tus máximas y tus respuestas 


te admiraron las regiones. 
1819 


Para el Nombre del Señor Dios, 


que es llamado Dios de Israel, 
20 


atesoraste oro como estaño, 


y como plomo acumulaste plata. 
1921 


Pero recostaste tus costados con mujeres 


y te dejaste dominar en tu cuerpo. 
2022 


Pusiste una mancha en tu gloria 
y profanaste tu estirpe; 
provocaste la ira divina sobre tus hijos 


haciéndoles gemir por tu necedad. 
2123 


Por eso el reino fue partido en dos, 


y en Efraím se instauró un poder infiel. 
2224 


Pero el Señor no retira su misericordia, 
no corromperá ni borrará sus palabras. 
No hará desaparecer la descendencia de su elegido, 


ni destruirá la estirpe de quien le amó. 
25 


Concedió un resto a Jacob, 
y a David un vástago de su estirpe. 


Roboam 


2326 


Salomón descansó con sus padres, 
27 


y dejó como sucesor a un descendiente suyo, 
28 


el más necio del pueblo y falto de sentido, 
Roboam, que extravió al pueblo con sus consejos. 


Jeroboam 


2429 
También Jeroboam, hijo de Nabat, hizo pecar a Israel 
y enseñó a Efraím el camino del pecado. 


Tanto abundaron los pecados 
30 


que los expulsó de su tierra. 
2531 


Cometieron toda clase de maldades, 
hasta que vino el castigo sobre ellos. 


Elías 


Luego surgió el profeta Elías, semejante al fuego, 
cuya palabra quemaba como una antorcha. 
2 


Él atrajo sobre ellos el hambre, 


y con su celo los redujo a pocos. 
3 


Por mandato del Señor cerró el cielo 
e hizo bajar fuego tres veces. 
4 


¡Qué glorioso fuiste, Elías, con tus prodigios! 
¿Quién puede jactarse de ser como tú? 
5 


Tú despertaste a un difunto del estado de muerte 
y del hades, con la palabra del Altísimo. 
6 


Tú precipitaste a reyes en la ruina, 


y a hombres ilustres de su lecho. 
7 


Escuchaste en el Sinaí amenazas, 


y en el Horeb sentencias de castigo. 
8 


Ungiste a reyes para hacer venganza 
y a profetas como sucesores tuyos. 
9 


Tú fuiste arrebatado en un torbellino de llamas, 


en un carro tirado por caballos de fuego. 
10 


Tú eres el designado para reprochar en tiempo oportuno, 
para aplacar la ira del Señor antes del furor, 
para convertir el corazón del padre hacia el hijo 


y restablecer las tribus de Jacob. 
11 


¡Dichosos los que te vieron 
y los que han muerto en tu amistad! 
12 


También nosotros alcanzaremos sin duda la vida. 


Eliseo 


1213 
Apenas fue envuelto Elías en el torbellino, 
Eliseo fue llenado de su espíritu. 
En su vida no tembló ante príncipes, 


y nadie pudo dominarle. 
1314 


No hubo nada que le superase; 


y aun estando muerto profetizó su cuerpo. 
1415 


En vida realizó prodigios, 


y tras su muerte sus obras fueron maravillosas. 
1516 


A pesar de todo, no se convirtió el pueblo, 
ni se apartaron de sus pecados, 
hasta que fueron arrojados de su país 


y dispersados por toda la tierra. 
1617 


Sólo quedó un pueblo pequeño 
y un príncipe en la casa de David. 
18 


Algunos de ellos hicieron lo que es agradable a Dios, 
pero otros multiplicaron los pecados. 


Ezequías 


1719 
Ezequías fortificó su ciudad, 
llevó el agua dentro de ella; 
a hierro perforó la roca 


y construyó aljibes para el agua. 
1820 


En sus días subió Senaquerib, 
y envió a Rabsaques; éste se marchó, 
alzó la mano contra Sión 


y se fanfarroneó en su soberbia. 
1921 


Entonces temblaron sus corazones y sus manos, 


y sintieron dolores como parturientas. 
2022 


Imploraron al Señor, el Misericordioso, 
extendiendo sus manos hacia El. 
El Santo les escuchó al punto desde el cielo 


y les libró por medio de Isaías. 
23 


No recordó sus pecados, 
ni les entregó a sus enemigos, 


sino que los purificó por medio del santo profeta Isaías. 
2124 


Batió el campamento de los asirios, 
y su ángel los quebrantó. 


Isaías 


2225 
Ezequías había hecho lo que agrada al Señor, 
y había andado firme en el camino de David, su padre, 
como le había ordenado el profeta Isaías, 


grande y fiel en sus visiones. 
2326 


En sus días retrocedió el sol, 
y él prolongó la vida del rey. 
2427 


Con el gran Espíritu vio los últimos tiempos 


y consoló a los afligidos de Sión. 
25 


Anunció el futuro hasta el final de los tiempos, 
28 


y las cosas ocultas antes de que acaecieran. 


Josías 


49 


El nombre de Josías es una mezcla de incienso 
preparada por arte de perfumista. 
2 


En toda boca su recuerdo es dulce como la miel, 


como música en un banquete de vino. 
23 


Él fue destinado por Dios a la conversión del pueblo, 


y extirpó las abominaciones impías. 
34 


Dirigió su corazón hacia el Señor, 
y en tiempo de pecadores reafirmó la piedad. 


Juicio general de los reyes 


45 
A excepción de David, Ezequías y Josías, 


todos cometieron pecados. 
6 


Puesto que abandonaron la Ley del Altísimo, 


los reyes de Judá fueron abandonados; 
57 


entregaron a extraños su poder, 


y su gloria a naciones extranjeras, 
68 


que incendiaron la ciudad elegida del Santuario, 
y dejaron desiertas sus calles, 
según la palabra de Jeremías. 


79 
A éste le maltrataron, 
a éste, consagrado profeta desde el seno materno 
para arrancar, dañar y destruir, 
aunque también para construir, plantar y renovar. 


Ezequiel 


810 
Ezequiel contempló una gloriosa visión 


que Dios le mostró, a saber, el carro de querubines. 
911 


Acusó a los enemigos en el anuncio de la tempestad, 
y favoreció a los que caminaban por el camino recto. 


Los doce profetas 


1012 
Que los huesos de los doce profetas 
reflorezcan en sus lugares, 
puesto que ellos consolaron a Jacob, 
y lo rescataron con fe esperanzada. 


Zorobabel y Josué 


1113 
¿Cómo elogiaremos a Zorobabel? 


Él es como un sello en la mano derecha. 
1214 


Y lo mismo, Josué, hijo de Yosedec. 
En sus días ellos reedificaron la Casa, 
levantaron para el Señor el Templo santo, 
destinado a una gloria perenne. 


Nehemías 


1315 
También Nehemías: su memoria durará para largo; 
él levantó nuestras murallas derruidas, 
restauró puertas y cerrojos, 
y reconstruyó nuestras casas. 


Recapitulación 


1416 
Nadie ha sido creado en la tierra igual que Henoc, 


pues él fue arrebatado de la tierra. 
1517 


Ni ha nacido un hombre como José, 
príncipe entre sus hermanos, sustento del pueblo; 


18 
cuyos huesos fueron honrados, 


y profetizaron después de su muerte. 
1619 


Sem y Set fueron glorificados entre los hombres. 
Pero sobre todo viviente en la creación está Adán. 


Simón, el sumo sacerdote 


50 


Simón, hijo de Onías, sumo sacerdote: 
en vida reparó el Templo, 


y en sus días fortificó el Santuario. 
2 


Por él se pusieron los cimientos de la doble altura, 


y las torres de la muralla sagrada. 
3 


En sus días se excavó el depósito de agua, 


un estanque ancho como el mar. 
4 


Cuidó de su pueblo frente a los salteadores, 


y fortificó la ciudad contra los asedios. 
5 


¡Qué majestuoso cuando andaba por el Templo, 


cuando salía del recinto del velo! 
6 


Era como el lucero de la mañana entre las nubes, 


como la luna llena en los días de fiesta; 
7 


como el sol que brilla sobre el Templo del Altísimo, 
8 


como el arco iris entre nubes de gloria, 
8 


como la flor de las rosas en días de primavera, 
como azucena junto a corriente de agua, 


como brote del Líbano en los días de verano; 
99 


como llama luciente e incienso encendido en fuego, 
10 


como vaso de oro macizo, 


adornado con toda clase de piedras preciosas, 
1011 


como verde olivo cargado de frutos, 


y como ciprés que se alza hasta las nubes, 
1 


era cuando se ponía los ornamentos solemnes, 


y se revestía de las ropas más bellas. 
12 


Cuando subía por el altar santo 


llenaba de gloria todo el Santuario. 
1213 


Al recibir las porciones de manos de los sacerdotes, 
mientras estaba erguido junto al altar, 
rodeado de la corona de hermanos, 


como renuevos de cedros del Líbano; 
14 


así le rodeaban como tallo de palmera 
13 


todos los hijos de Aarón en su magnificencia. 
15 


Con las ofrendas del Señor en las manos, 


en presencia de toda la asamblea de Israel, 
14 


él terminaba el rito litúrgico sobre el altar, 


preparando la ofrenda al Altísimo Omnipotente: 
1516 


extendía su mano para la libación, 


hacía la libación del jugo de la uva, 
17 


y lo derramaba al pie del altar, 


como perfume suave para el Altísimo, Omnipotente. 
1618 


Entonces, los hijos de Aarón alzaban la voz, 
sonaban las largas trompetas retumbantes, 
y hacían oír un potente sonido, 


como llamada a la presencia del Altísimo. 
1719 


En ese instante, todo el pueblo a una se apresuraba 
a postrarse, rostro en tierra, 
para adorar al Señor, su Dios, 


y elevar sus preces al Omnipotente Dios Altísimo. 
1820 


Los salmistas entonaban sus cantos de alabanza, 


con fuertes voces y música melodiosa. 
1921 


El pueblo suplicaba al Señor Altísimo, 
en oración ante el Misericordioso, 
hasta que concluía la ceremonia del Señor 


y se terminaba la función litúrgica. 
2022 


Entonces, bajaba y extendía sus manos 
sobre la entera asamblea de los hijos de Israel, 
para impartir con sus labios la bendición del Señor 


y tener la honra de pronunciar su Nombre. 
2123 


Por segunda vez se postraban 
para recibir la bendición del Altísimo. 


Admonición 


2224 
Ahora, bendecid al Dios de todas las cosas, 
que realiza hazañas en toda la tierra, 
que ha exaltado nuestros días desde el seno materno, 


y ha obrado con nosotros según su misericordia. 
2325 


Que nos conceda la alegría del corazón 
y se haga la paz, durante nuestros días, 


en Israel por los siglos. 
2426 


Crea Israel. La misericordia de Dios esté con nosotros, 
y nos rescate en nuestros días. 


Recriminación a los pueblos vecinos 


2527 
Contra dos naciones está mi alma irritada, 


pues la tercera ni siquiera es nación: 
2628 


los habitantes de la montaña de Seír y los filisteos, 
y el necio pueblo que vive en Siquem. 


Conclusión del libro 


2729 
Una doctrina de sabiduría y de ciencia 
grabó en este libro 
Jesús, hijo de Sirac, hijo de Eleazar, de Jerusalén, 


el cual derramó la sabiduría de su corazón. 
2830 


Dichoso quien medite estas palabras. 


Quien las grabe en su corazón llegará a sabio siempre. 
2931 


Si las pone en práctica tendrá fortaleza en todo, 
pues el temor del Señor es su huella. 


EPÍLOGO 


Himno de acción de gracias 


Y 
TTe glorificaré, Señor Rey, 


te alabaré, Dios, mi Salvador. 
2 


Daré gracias a tu Nombre, 
2 


porque has sido mi protector y mi ayuda, 
3 


y has librado mi cuerpo de la perdición, 
del lazo de lengua alevosa, 
de labios que profieren mentiras, 


y has sido mi auxilio frente a mis adversarios. 
4 


Y me has librado, 
3 


según tu gran misericordia y por tu Nombre, 


de los lazos preparados para devorarme; 
5 


de manos de quienes acechaban mi vida, 


y de las muchas tribulaciones que sufría; 
46 


del sofoco de la llama que me envolvía, 
y, así, en medio del fuego no fui abrasado; 
57 


del profundo seno del hades, 
de lengua impura y de palabra falsa, 
6 


y de los dardos de lengua injusta. 


Mi alma estaba próxima a la muerte 
9 


y mi vida tocando ya el fondo del hades. 
710 


Me cercaban por todas partes y nadie me ayudaba; 


miraba pidiendo socorro a los hombres, y no lo había. 
811 


Pero me acordé de tu misericordia, Señor, 


y de tus beneficios de siempre, 
12 


ya que Tú libras a cuantos confían en Ti 
y les salvas de manos de los malvados. 


913 
Y elevé desde la tierra mi súplica, 
y recé para que me libraras de la muerte. 
1014 
Invoqué al Señor: «¡Tú eres mi Padre! 
No me dejes sin ayuda en días de tribulación, 
en el tiempo de los orgullosos». 
15 
Alabaré siempre tu Nombre, sin cesar, 
te entonaré cantos de acción de gracias. 
1116 
Mi oración fue escuchada, 
pues Tú me salvaste de la ruina, 
y me libraste del tiempo malo. 
1217 
Por eso te daré gracias y te alabaré, 
bendeciré el Nombre del Señor. 


Poema sobre la búsqueda de la sabiduría 


1318 
Cuando aún era joven, antes de andar errante, 
busqué con sinceridad la sabiduría en mi oración. 
1419 
Ante el Templo la pedía 
y hasta el final la buscaré. 
15 


Ella floreció, como uva temprana. 
20 

Mi corazón se alegró con ella; 
mis pies anduvieron por el camino recto; 
desde mi juventud he seguido sus huellas. 

1621 

Incliné un poco mi oído y la recibí, 
22 

me encontré con una gran enseñanza. 
17 


En ella hice progresos: 
23 


Al que me dio sabiduría yo daré gloria. 
1824 
Pues decidí ponerla en práctica, 
intentaré hacer el bien y no me avergonzaré. 
1925 
Por ella luchó mi alma, 


y fui diligente en practicar la Ley. 
26 


Extendí mis manos a lo alto 
y reconocí mis ignorancias acerca de ella. 


2027 
A ella dirigí mi alma 


y la hallé en la purificación. 
28 


Con ella adquirí cordura desde el principio; 


por eso no la abandonaré. 
2129 


Mis entrañas se conmovieron al buscarla, 


por eso he logrado una preciosa adquisición. 
2230 


El Señor me concedió en recompensa una lengua 


con la que le alabaré. 
2331 


Acercaos a mí, los no instruidos, 


quedaos en mi escuela. 
2432 


¿Hasta cuándo os privaréis de estas cosas, 


si vuestras almas están tan sedientas? 
2533 


He abierto mi boca y he hablado: 


«¡Compráosla sin dinero!». 
2634 


Someted vuestro cuello a su yugo, 
Que vuestra alma reciba la instrucción. 


Al alcance está el encontrarla. 
2735 


Ved con vuestros ojos qué poco me he fatigado, 


y el gran sosiego que me he encontrado. 
2836 


Comprad la instrucción incluso con mucho dinero; 


pues con ella conseguiréis oro abundante. 
2987 


Que vuestra alma se goce en su misericordia, 
no os avergonzaréis de alabarlo. 
3038 
Realizad vuestra tarea a tiempo, 
y él os recompensará en su tiempo. 
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Título del libro 


Visión que tuvo Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y Jerusalén, en 
los días de Uzías, Jotam, Ajaz y Ezequías, reyes de Judá. 


PRIMERA PARTE 
I. ORÁCULOS DIRIGIDOS A ISRAEL Y JUDÁ 
A. PLEITO POR EL ABANDONO DEL SEÑOR 


Acusación general 


2 
¡Escuchad, cielos! ¡Tierra, presta oído, 
que ha hablado el Señor! 
«Hijos crié y eduqué, 
pero ellos se rebelaron contra Mí. 
3 
Conoce el buey a su amo, 
y el asno, el pesebre de su dueño. 
Pero Israel no conoce, 
mi pueblo no discierne». 


Persistencia en el abandono 


4 
¡Ay, nación pecadora, 

pueblo cargado de culpa, 

raza de malvados, hijos perversos! 

Han abandonado al Señor, 

han despreciado al Santo de Israel, 


le han dado la espalda. 
5 


¿Dónde se os pueden dar más golpes, 
cuando os seguís rebelando? 
Toda la cabeza está dañada, 


y todo el corazón dolorido. 
6 


Desde la planta del pie hasta la cabeza 
no hay en él nada sano: 
heridas, contusiones y llagas supurantes, 
ni cerradas, ni vendadas, 


ni suavizadas con aceite. 
7 


Vuestra tierra está desierta, 
vuestras ciudades quemadas, 
vuestro suelo, ante vosotros, lo devoran extranjeros. 


Es una desolación, como arrasado por extranjeros. 
8 


Y se ha quedado la hija de Sión 


como sombrajo de viña, 
como choza de melonar, 


como ciudad sitiada. 
9 


Si el Señor de los Ejércitos no nos hubiese dejado un resto, 
seríamos como Sodoma, 
pareceríamos Gomorra. 


El formalismo del culto 


10 

¡Escuchad la palabra del Señor, 
príncipes de Sodoma! 
¡Prestad oído a la Ley de nuestro Dios, 


pueblo de Gomorra! 
11 


¿Qué me importa la multitud de vuestros sacrificios? 
—dice el Señor—. 
¡Estoy harto de holocaustos de carneros, 
y de grasa de animales cebados! 
La sangre de novillos, 


corderos y machos cabríos ¡no la quiero! 
12 


Cuando venís ante MÍ, 
¿quién pide eso de vuestras manos 


para pisar mis atrios? 
13 


No traigáis más ofrendas vanas. 
¡Abomino del humo del incienso, 
de los novilunios, sábados y llamadas a asamblea...! 


¡No soporto iniquidad y reunión solemne! 
14 


Mi alma aborrece vuestros novilunios y solemnidades, 


me resultan una carga, estoy cansado de soportarlos. 
15 


Cuando eleváis vuestras manos, 
me tapo los ojos para no veros. 
Cuando multiplicáis vuestras plegarias, 
no os quiero escuchar: 
vuestras manos están llenas de sangre. 


Invitación a la conversión 


16 
Lavaos, purificaos, 
quitad de delante de mis ojos la maldad de vuestras obras, 
dejad de hacer el mal, 
17 


aprended a hacer el bien: 
buscad la justicia, proteged al oprimido, 
haced justicia al huérfano, defended la causa 
de la viuda. 


Invitación a elegir 


18 
Venid y litiguemos 
—dice el Señor—. 
Aunque vuestros pecados fuesen como la grana, 
quedarán blancos como la nieve; 
aunque fuesen rojos como la púrpura, 


quedarán como la lana. 
19 


Si queréis y escucháis, 
comeréis lo mejor de la tierra; 
20 


pero si no queréis y os rebeláis, 
seréis devorados por la espada, 
pues ha hablado la boca del Señor. 


Infidelidad e injusticia 


21 

¡Cómo se ha prostituido 
la ciudad fiel, la llena de justicia! 
En ella moraba la equidad, 


y ahora, los asesinos. 
22 


Tu plata se ha vuelto escoria, 


tu vino está aguado. 
23 


Tus príncipes son rebeldes, compañeros de ladrones, 
todos aman el soborno y se mueven por regalos. 
No hacen justicia al huérfano, ni les llega la causa de la viuda. 


Castigo y purificación 


24 
Por eso, oráculo del Señor, Dios de los ejércitos, el Fuerte de 
Israel: 

«¡Ah, me desquitaré de mis adversarios, 


me vengaré de mis enemigos! 
25 


Volveré mi mano contra ti, 
y, como lejía, limpiaré tus escorias, 
y apartaré de ti toda la ganga. 


26 
Haré que tus jueces sean de nuevo como al principio, 
y tus consejeros como en el comienzo. 


Después, te llamarán Ciudad Justa, Ciudadela Fiel». 
27 


Sión será rescatada con juicio, 


y los que se conviertan, con justicia. 
28 


Serán quebrantados los rebeldes junto con los pecadores, 


y los que abandonaron al Señor perecerán. 
29 


Porque os avergonzaréis de las encinas que codiciabais, 


y os abochornaréis de los jardines que elegíais, 
30 


pues seréis como encina que pierde las hojas, 


y como jardín sin agua. 
31 


El fuerte será como estopa, 
y su obra, como una chispa, 
arderán ambos a una, y no habrá quien lo apague. 


B. PLEITO POR LA IDOLATRÍA 


Gloria de Sión y paz universal 


E 


TMensaje que vio Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y Jerusalén. 
2 


Sucederá en los últimos días 

que el monte del Templo del Señor se afirmará en la cumbre de 
los montes, 

se alzará sobre los collados, 


y afluirán a él todas las naciones. 
3 


Irán muchos pueblos y dirán: 
«Venid, subamos al monte del Señor, 
al Templo del Dios de Jacob. 

Él nos instruirá en sus caminos 

y marcharemos por sus senderos, 

porque de Sión saldrá la Ley, 

y de Jerusalén la palabra del Señor». 
4 


Él juzgará entre las naciones, 
y dictará sentencia a muchos pueblos. 
De sus espadas forjarán azadas, 
y de sus lanzas, podaderas. 
No alzará espada nación contra nación, 


ni se adiestrarán más para la guerra. 
5 


¡Casa de Jacob, venid, 
caminemos a la luz del Señor! 


El día del Señor 


6 
Has abandonado a tu pueblo, a la casa de Jacob, 
porque están llenos de hechiceros 
y de augures, como los filisteos, 


y dan la mano a los extranjeros. 
7 


Su tierra está repleta de oro y plata, 
y sus tesoros son incalculables; 
su tierra está repleta de caballos, 


y sus carros son incalculables. 
8 


Pero su tierra está repleta de ídolos, 
se postran ante la obra de sus manos, 


ante la hechura de sus dedos. 
9 


El hombre será doblegado, 
el varón será humillado. 


Tú no los perdones. 
10 


Métete en las rocas, ocúltate en el suelo 
ante la presencia aterradora del Señor 
y el resplandor de su majestad. 
11 


Los ojos arrogantes del hombre serán humillados, 
la altanería humana doblegada, 


y aquel día será exaltado sólo el Señor. 
12 


Porque hay un día del Señor de los ejércitos 
que está sobre todo arrogante y altanero, 


y sobre todo el que se ensalza, para humillarlo, 
13 


sobre todos los cedros de Líbano, altos y excelsos, 


sobre todas las encinas de Basán, 
14 


sobre todas las altas montañas, 


sobre todas las colinas elevadas, 
15 


sobre toda torre prominente, 


sobre todo muro fortificado, 
16 


sobre todas las naves de Tarsis, 


y sobre todas las embarcaciones lujosas. 
17 


La arrogancia del hombre será doblegada, 
la altanería humana, humillada. 


Aquel día será exaltado sólo el Señor, 
18 


y los ídolos desaparecerán del todo. 
19 


Se meterán en las grietas de las rocas, 
y en los agujeros del suelo, 
ante la presencia aterradora del Señor 
y el resplandor de su majestad, 


cuando Él se levante para atemorizar la tierra. 
20 


Aquel día el hombre arrojará 
los ídolos de plata y los ídolos de oro, 
que se había fabricado para postrarse, 


a los topos, y a los ratones, 
21 


y se meterá en las grietas de las rocas, 
y en las hendiduras de las peñas, 
ante la presencia aterradora del Señor 
y el resplandor de su majestad, 


cuando El se levante para atemorizar la tierra. 
22 


Vosotros, apartaos del hombre, 
que tiene el aliento de vida en su nariz, 
pues ¿qué estimación merece? 


Derrumbamiento de Judá y Jerusalén 


3 


A 


TMirad: el Señor, Dios de los ejércitos, retira de Jerusalén y de Judá 
sustento y apoyo —todo sustento de pan y todo sustento de agua—-: 
2 


al capitán y al guerrero, 
al juez y al profeta, al adivino y al anciano, 
3 


al jefe de cincuenta y al hombre honorable, 
al consejero, al experto en magia, 


y al instruido en sortilegios. 
4 


Les daré por príncipes a muchachos, 


y los gobernarán niños inseguros. 
5 


Las gentes se afrentarán, unos a otros, 
cada cual a su prójimo, 
el joven al anciano, 
y el plebeyo al noble. 
6 


Tomará uno a su hermano, 
al de la casa de su padre, diciendo: 
«Tienes un manto, 
sé nuestro jefe, 


y este montón de ruinas estará bajo tu mando». 
7 


Pero ese mismo día responderá diciendo: 
«No soy curandero, 
y en mi casa no hay pan ni manto. 
No me pongáis como jefe del pueblo». 
8 


Se derrumbó Jerusalén, cayó Judá, 
porque su lengua y sus acciones están contra el Señor, 


rebelándose contra su gloria. 
9 


La expresión de sus rostros los denuncia, y, como Sodoma, ellos 
mismos 

proclaman su pecado, no lo ocultan. 

¡Ay de ellos, 


que se han labrado su propia desgracia! 
10 


Decid al justo que bien, 


que comerá del fruto de sus obras. 
11 


Pero ¡ay, del malvado! 


Le irá mal, porque le pagarán según las obras de sus manos. 
12 


¡Pueblo mío! Lo oprime un niño, 
lo dominan mujeres. 
¡Pueblo mío! Tus guías te pierden, 


y confunden el camino de tu marcha. 
13 


El Señor está dispuesto para litigar, 
firme para juzgar a los pueblos. 
14 


El Señor lleva a juicio 
a los ancianos y a los príncipes de su pueblo: 
«Vosotros habéis incendiado la viña, 


y lo robado al pobre está en vuestras casas. 
15 


¿Por qué aplastáis a mi pueblo, 
y machacáis el rostro de los pobres?» 
—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos—. 


Contra las mujeres de Jerusalén 


16 
Ha dicho el Señor: 
«Puesto que las hijas de Sión son altivas, 
andan con el cuello estirado y los ojos seductores, 
caminan contoneándose 


y haciendo tintinear las ajorcas de sus pies, 
17 


el Señor cubrirá de tiña la calva de las hijas de Sión, 
y desnudará sus vergiienzas». 
18Aquel día el Señor quitará el lujo de las ajorcas, las diademas y 
las lunetas, *9%los pendientes, las pulseras y los velos, “las cofias y las 
cadenillas de los tobillos, las cintas, los tarros de esencias y los 


amuletos, 2! los aretes y los anillos de nariz, 2los vestidos lujosos y los 
mantos, los chales y los bolsos, los espejos, las túnicas, los sombreros 


y las mantillas. 
24 


Y sucederá que donde había perfume habrá hedor, 
donde cinturón, soga, 
donde rizos, calvicie, 
donde atuendo, esparto, 
donde hermosura, quemadura. 


25 
Tus hombres caerán a espada, 


y tus caballeros en el combate. 
26 


Sus puertas se lamentarán y se dolerán, 
y ella, desolada, se sentará en el suelo. 


4 


TSiete mujeres pretenderán a un solo hombre en aquel día, 
diciendo: 

«Comeremos de nuestro pan, 

y vestiremos con nuestros vestidos, 

tan sólo queremos llevar tu apellido, 

¡líbranos de nuestro oprobio!». 


Un resto santo en Jerusalén 


2 
Aquel día, 

habrá un brote del Señor 

de hermosura y de gloria, 

y los frutos de la tierra 

serán honor y orgullo 

para los supervivientes de Israel. 

3Y sucederá que quien quede en Sión y permanezca en Jerusalén 
—todo inscrito entre los vivos en Jerusalén— será llamado santo 
“cuando el Señor haya lavado la inmundicia de las hijas de Sión, y 
haya limpiado la sangre de en medio de Jerusalén con espíritu de 
justicia y espíritu abrasador. 

SY creará el Señor sobre todo lugar del monte Sión y sobre toda su 
asamblea una nube para el día, y humo y resplandor de fuego 
llameante para la noche. Habrá un toldo sobre toda la gloria, $y una 
tienda proporcionará sombra durante el día contra el calor, y abrigo y 
cobijo contra la tormenta y la lluvia. 


C. PLEITO POR LA FALTA DE CORRESPONDENCIA 


Canción de la viña 


TVoy a cantar a mi amado la canción de mi amigo a su viña: 


Mi amado tenía una viña 


en una loma fértil. 
2 


La cercó con una zanja y la limpió de piedras, 
la plantó de cepas selectas, 
construyó en medio una torre, 
y excavó un lagar. 
Esperó a que diera uvas, 
pero dio agraces. 
3 


Ahora, habitantes de Jerusalén 
y hombres de Judá: 
juzgad entre mi viña y yo. 
4 


¿Qué más pude hacer por mi viña, 
que no lo hiciera? 
¿Por qué esperaba que diera uvas, 
y dio agraces? 
5 


Pues ahora os daré a conocer 
lo que voy a hacer con mi viña: 
arrancaré su seto 
para que sirva de leña; 
derribaré su cerca 
para que la pisoteen; 

6 


la haré un erial, 
no la podarán ni la labrarán, 
crecerán cardos y zarzas, 
y mandaré a las nubes que no descarguen lluvia en ella. 


7 
Pues bien, la viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, 

y los hombres de Judá, la cepa de sus delicias. 

Esperaba juicio y encontró perjuicios, 

justicia y encontró congoja. 


Lamentaciones por los pecadores 


8 
¡Ay de los que acumulan casas y más casas, 
y juntan campos y más campos, hasta agotar el terreno! 
¿Es que sólo vivís vosotros en el país? 
9 


El Señor de los ejércitos me ha jurado al oído: 
«¡Muchas casas grandes y hermosas 


quedarán desoladas, sin nadie que las habite!». 
10 


Pues diez yugadas de viña producirán un solo cántaro, 
y un saco de simiente producirá una espuerta. 


11 
¡Ay de los que madrugan de mañana para ir 
tras los licores, 


y trasnochan para que el vino los encandile! 
12 


Todo es cítara y arpa, 
pandero, flauta, 
y vino en sus festines, 
pero no contemplan la obra del Señor 


ni miran la hechura de sus manos. 
13 


Por eso, mi pueblo va a ser deportado 
por falta de inteligencia; 
sus nobles morirán de hambre, 


y su plebe abrasada de sed. 
14 


Por eso, el sheol ensanchará sus fauces, 
abrirá su boca descomunal, 
y bajarán sus nobles y sus plebeyos, 


su bullicio y su alborozo. 
15 


El hombre será doblegado, el varón será humillado, 


y los ojos de los altivos, abajados. 
16 


Pero el Señor de los ejércitos será ensalzado en el juicio, 


el Dios Santo se mostrará santo en la justicia. 
17 


Pacerán corderos como en sus prados, 
y cabritos cebados rumiarán entre las ruinas. 


18 
¡Ay de los que tiran de la culpa con las cuerdas de la vanidad, 


y del pecado con sogas de carreta; 
19 


de los que van diciendo: «Que se dé prisa, 
que actúe pronto para que veamos su obra, 
que se acerque y llegue el designio del Santo de Israel, 
y lo conoceremos!». 


20 
¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal, 
de los que ponen tinieblas por luz y luz por tinieblas, 


de los que cambian lo amargo en dulce y lo dulce en amargo! 
21 


¡Ay de los que se ven sabios, 
y se tienen por sensatos! 


22 
¡Ay de los campeones en beber vino, 


y de los intrépidos en mezclar licores; 
23 


de los que justifican al delincuente, a cambio de soborno, 
y privan al justo de su justicia! 
24 


Por eso, como la llama de fuego devora el rastrojo, 
y la paja sucumbe en la hoguera, 
así se pudrirá su raíz, 
y sus flores se dispersarán como el polvo, 
porque despreciaron la Ley del Señor de los ejércitos 
y ultrajaron la palabra del Santo de Israel. 


25 

Por eso, se encendió la ira del Señor contra su pueblo, 
extendió su mano contra él y lo golpeó: 
las montañas temblaron, 
y sus cadáveres quedaron como estiércol en medio de las calles. 
A pesar de todo, no se ha calmado su ira, 


y su mano continúa extendida. 
26 


Alzará una bandera a una nación lejana, 
le silbará desde el extremo de la tierra, 


y vendrá aprisa y corriendo. 
27 


Ninguno de ellos se fatiga, nadie tropieza, 
no dormita ni duerme, 
no se suelta el cinturón de su cintura, 


ni se rompe la correa de sus sandalias. 
28 


Sus flechas están afiladas y todos sus arcos tensados; 
los cascos de sus caballos parecen de pedernal, 
y sus ruedas, un torbellino. 


29 

Su rugido es como de una leona; 
ruge como los leones jóvenes, brama, 
agarra la presa, la pone a buen recaudo, 
y no hay quien se la quite. 
30 


Bramará contra él aquel día como el bramido del mar. 
Contemplará la tierra, y habrá una oscuridad angustiosa, 
pues la luz se oscureció con sus tinieblas. 


Vocación de Isaías 


TEl año de la muerte del rey Uzías vi al Señor sentado en un trono 
excelso y elevado. El vuelo de su manto llenaba el Templo. Unos 
serafines se mantenían por encima de Él. Cada uno tenía seis alas: con 
dos se cubrían el rostro, con dos se cubrían los pies, y con dos 
volaban. ¿Clamaban entre sí diciendo: 

—;¡Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejércitos! 

¡Llena está toda la tierra de su gloria! 

“Retemblaron los soportes de los dinteles por el estruendo del 
clamor, mientras el Templo se llenaba de humo. 

SEntonces me dije: 

—;¡Ay de mí, estoy perdido, 

pues soy un hombre de labios impuros, 

que habito en medio de un pueblo de labios impuros, 

y mis ojos han visto al Rey, al Señor de los ejércitos! 

SEntonces voló hacia mí uno de los serafines portando una brasa 
que había tomado del altar con unas tenazas, “tocó mi boca y dijo: 

—Mira: esto ha tocado tus labios, 

tu culpa ha sido quitada, 

y tu pecado, perdonado. 

8 


Entonces oí la voz del Señor, que decía: 
—¿A quién enviaré? ¿Quién irá de nuestra parte? 
Y respondí: 
—Aquí estoy. Envíame a mí. 
9 


Él dijo: 
—Vete y di a ese pueblo: 
«Oír, oiréis, pero no entenderéis, 


ver, veréis, pero no conoceréis». 
10 


Embota el corazón de este pueblo, 
endurece sus oídos, 
ciega sus ojos, 
no sea que vea con sus ojos, 
oiga con sus oídos, 
entienda con su corazón, 


y se convierta y sea sanado». 
11 


Y pregunté: 
—¿Hasta cuándo, Señor? 
Y respondió: 
—Hasta que queden devastadas 
sus ciudades sin nadie que las habite, 
sus casas, también sin nadie, 


y sus tierras queden desiertas. 
12 


Porque el Señor alejará a los hombres, 


y habrá un gran abandono en el país; 
13 


pero aún quedará en él una décima parte, 
que volverá a servir de leña; 
pero será como la encina y el roble, 
que, al ser podados, queda el tronco: 
su tronco será germen santo. 


D. LIBRO DEL ENMANUEL 


La señal del Enmanuel 


7 


ls 


ISucedió en los días de Ajaz, hijo de Jotam, hijo de Uzías, rey de Judá, 
que Resín, rey de Siria, y Pecaj, hijo de Remalías, rey de Israel, 
subieron hacia Jerusalén para atacarla —aunque no podrían 
conquistarla—. “La noticia llegó a la casa de David: «Siria ha 
acampado en Efraím». Entonces se estremeció su corazón y el corazón 
de su pueblo, como se estremecen los árboles del bosque por el viento. 
3Y el Señor dijo a Isaías: 

—Sal al encuentro de Ajaz, tú y Sear-Yasub, tu hijo, al extremo del 
acueducto de la alberca de arriba, junto al camino del campo del 
Batanero, *y dile: «Ponte en alerta, pero tranquilo. No temas, que no 
desmaye tu corazón por esos dos tizones humeantes, por el ardor de la 
ira de Resín y Siria, y del hijo de Remalías, “porque Siria, Efraím y el 
hijo de Remalías hayan tomado una decisión perversa contra ti 
diciendo: $'Vamos a subir contra Judá, para llenarla de temor, 
conquistarla y poner como rey de ella al hijo de Tabeel”». 

“Porque así ha dicho el Señor Dios: 

«No lo conseguirán ni sucederá. 
Pues la cabeza de Siria es Damasco, 


y la cabeza de Damasco, Resín. 
8 


Dentro de sesenta y cinco años 


Efraím dejará de ser pueblo. 
9 


La cabeza de Efraím es Samaría, 
y la cabeza de Samaría, el hijo de Remalías. 
Si no creéis, no subsistiréis». 
10 


Y el Señor siguió hablando a Ajaz: 
11 


—Pídele al Señor, tu Dios, un signo, en el fondo del sheol o en 


lo alto del cielo. 
12 


Pero Ajaz dijo: 
—No lo pediré y no tentaré al Señor. 
TSEntonces respondió: 
—Escuchad, casa de David: «¿Os parece poco cansar a los hombres 
para que canséis también a mi Dios? **Pues bien, el propio Señor os da 


un signo. Mirad, la virgen está encinta y dará a luz un hijo, a quien 
pondrán por nombre Enmanuel. !SCuajada y miel comerá hasta que 
sepa rechazar lo malo y elegir lo bueno. '$Porque antes de que el niño 
sepa rechazar lo malo y elegir lo bueno, quedará abandonada la tierra 
de los dos reyes a los que temes. *"El Señor hará que te vengan a ti, a 
tu pueblo y a la casa de tu padre, unos días como nunca vinieron 
desde el día en que el rey de Asiria apartó Efraím de Judá». 


Amenazas de invasión 


18 
Aquel día 
el Señor silbará a los tábanos 
de los confines de los ríos de Egipto, 


y a las abejas de la tierra de Asiria, 
19 


y vendrán todos y se posarán 
en las torrenteras de las quebradas, 
en las grietas de las rocas, 
y en todos los espinos y matorrales. 


20 
Aquel día el Señor rapará 
con navaja alquilada al otro lado del Río, 
—+£sto es, con el rey de Asiria—, 
la cabeza y el pelo de las piernas, 
y también afeitará la barba. 


21 
Aquel día 


criará cada cual una ternera y dos ovejas, 
22 


y de tanta leche como darán 
comerán cuajada, 
pues cuajada y miel comerá 
cualquiera que reste en el país. 


23 

Aquel día 
cualquier lugar en que había mil cepas, 
que valían mil siclos de plata, 


tendrá zarzas y abrojos. 
24 


Allí entrarán con flechas y arcos, 
pues todo el país será zarzas y abrojos. 
25 


Y en los montes que se cultivaban con la azada, 


no entrarás por miedo a las zarzas y abrojos, 
serán dehesa de bueyes, lugar hollado por ovejas. 


Conspiración de Asiria sobre Israel y Judá 


8 


IA 


El Señor me dijo: 
—Toma un tabla grande y escribe en ella con cincel de hombre: 
lemaher salal, jas baz. 

2Y0 me procuré dos testigos fidedignos: Urías, el sacerdote, y 
Zacarías, hijo de Yeberequías. “Me acerqué a la profetisa, que concibió 
y dio a luz un hijo. Y el Señor me dijo: 

—ILe pondrás por nombre Maher-salaljas-—baz, *porque antes de 
que el niño sepa decir «papá» y «mamá» la riqueza de Damasco y el 
botín de Samaría serán llevados ante el rey de Asiria. 


SEl Señor aún siguió hablándome: 
6 


—Ya que ese pueblo ha despreciado las aguas de Siloé, 
que corren mansamente, 
y se ha regocijado con Resín y el hijo de Remalías, 
7 


por eso, el Señor hará que los inunden 
las aguas del Río, bravas y caudalosas: 
el rey de Asiria y toda su gloria, 
desbordará todos sus cauces, 
e inundará todas sus riberas; 
8 


atravesará Judá como tromba de agua que pasa 
hasta llegar al cuello. 
La envergadura de sus alas 
abarcará la anchura de tu tierra. 


¡Dios está con nosotros! 
9 


¡Enteraos, pueblos, que seréis destrozados, 
prestad oídos, regiones lejanas de la tierra! 
¡Tomad las armas, que seréis destrozados, 


tomad las armas, que seréis destrozados! 
10 


¡Llegad a un acuerdo, y fracasará! 
¡Quedad en algo, y no se mantendrá!, 
porque ¡Dios está con nosotros! 
Pues así me habló el Señor mientras me tomaba de la mano y me 


advertía que no marchase por el camino de este pueblo, diciéndome: 
12 


—No llaméis conspiración 
a todo lo que ese pueblo llama conspiración, 


ni temáis, ni os asuste, lo que él teme. 
13 


Al Señor de los ejércitos, a El debéis reverenciar, 


El sea vuestro temor, El sea vuestro terror. 
14 


Él será un santuario, 
pero piedra de tropiezo, 
y roca de escándalo 
para las dos casas de Israel, 


lazo y trampa para los habitantes de Jerusalén. 
15 


Muchos de ellos tropezarán, 
caerán, se destrozarán, 
serán atrapados y capturados. 


16Cierra el testimonio, sella la ley en mis discípulos. 17Aguardaré al 
Señor, que oculta su rostro a la casa de Jacob, en Él esperaré. 18Aquí 
estamos, yo y los hijos que el Señor me da dado, como signos y 
símbolos para Israel, de parte del Señor de los ejércitos, que habita en 
el monte Sión. 19Y si os dicen: «Consultad a los nigromantes y a los 
adivinos que cuchichean y musitam», ¿no consulta un pueblo a los 
dioses, a los muertos acerca de los vivos? VAteneos a la Ley y al 
testimonio. Los que no hablan de acuerdo con esto no tendrán 
amanecer. 


Angustia tras las primeras derrotas 


21 

Y pasará por allí abrumado y hambriento, 
y, cuando el hambre apriete, se irritará, 
y maldecirá a su rey y a su Dios, 


y volverá el rostro hacia arriba, 
22 


y mirará a la tierra, 
pero verá angustia y tinieblas, 
oscuridad angustiosa, 
sombra sin luz. 


El príncipe de la paz 


23 
Pero no habrá más tinieblas 
donde había angustia. 


Así como en el tiempo primero menospreció la tierra de Zabulón y 
la tierra de Neftalí, en el tiempo postrero honrará el camino del Mar, 


al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. 


9 


1El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz; 
a los que habitaban en tierra de sombras de muerte, 


les ha brillado una luz. 
2 


Multiplicaste el gozo, 
aumentaste la alegría. 
Se alegran en tu presencia 
con la alegría de la siega, 


como se gozan al repartirse el botín. 
3 


Porque el yugo que los cargaba, 
la vara de su hombro, 
el cetro que los oprimía, 


los quebraste como en el día de Madián. 
4 


Pues toda bota militar que taconea con estrépito, 


y todo manto restregado en sangre, 


están destinados a arder, a ser pasto del fuego. 
5 


Porque un niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado. 
Sobre sus hombros está el imperio, 
y lleva por nombre: 
Consejero maravilloso, Dios fuerte, 


Padre sempiterno, Príncipe de la paz. 
6 


El imperio será engrandecido, 
y la paz no tendrá fin 
sobre el trono de David 
y sobre su reino, 
para sostenerlo y consolidarlo 
con el derecho y la justicia, 
desde ahora y para siempre. 
El celo del Señor de los ejércitos lo hará. 


El orgullo de Efraím 


Una palabra ha enviado el Señor contra Jacob, y ha caído 


Israel. 


en 


8La sabrá el pueblo entero, Efraím y los que habitan en Samaría, 
que decían con orgullo y corazón soberbio: 
9 


«Se cayeron los ladrillos; pues construiremos con sillares. 


Talaron los sicómoros; pues los cambiaremos por cedros». 
10 


Pero el Señor hizo que los adversarios de Resín prevalecieran 
sobre él, 


y soliviantó a sus enemigos: 
11 


Siria a levante y los filisteos a poniente, 
que han devorado a Israel a boca llena. 
A pesar de todo, no se ha calmado su ira, 
y su mano continúa extendida. 


12 
Y el pueblo no se ha vuelto a quien le hería, 


ni ha buscado al Señor de los ejércitos. 
13 


Por eso el Señor ha cortado de Israel cabeza y cola, 
palmera y junco, en un solo día. 
14 


El anciano y el de rostro honorable son la cabeza, 


el profeta que enseña mentira es la cola. 
15 


Los guías de este pueblo son quienes los extravían, 


y sus conducidos, los perdidos. 
16 


Por eso, el Señor no se complace en sus jóvenes, 
ni se apiada de sus huérfanos y de sus viudas, 
pues todos ellos son impíos y malvados, 

y toda boca pronuncia infamias. 
A pesar de todo, no se ha calmado su ira, 
y su mano continúa extendida. 


17 

Pues la impiedad está ardiendo como fuego 
que devora cardos y espinos, 
prende en la espesura del bosque, 


y sube en columnas de humo. 
18 


Por la ira del Señor de los ejércitos está incendiado el país, 
el pueblo es como pasto del fuego, 


nadie se compadece de su hermano. 
19 


Desgarra a la derecha, y queda hambriento, 
come a la izquierda, y queda insaciable, 


cada uno se come la carne de su prójimo: 
20 


Manasés a Efraím y Efraím a Manasés, 
y ambos juntos a Judá. 
A pesar de todo, no se ha calmado su ira, 
y su mano continúa extendida. 


10 


1¡Ay de los que decretan decretos inicuos, 
y de los que dictan documentos abusivos, 
2 


para privar de juicio a los débiles, 
y robar los derechos a los pobres de mi pueblo, 
para despojar a las viudas y expoliar a los huérfanos! 
3 


¿Qué vais a hacer el día de rendir cuentas, 
y de la calamidad que se viene de lejos? 
¿A quién acudiréis en busca de auxilio, 
y dónde depositaréis vuestra gloria? 
4 


No os quedará sino doblar la rodilla entre los cautivos, 
y caer entre los asesinados. 
A pesar de todo, no se ha calmado su ira, 
y su mano continúa extendida. 


Condena de Asiria 


5 
¡Ay de Asiria, vara de mi cólera, 


bastón en manos de mi furor! 
6 


Yo lo envío contra una nación impía, 
contra el pueblo de mi furia lo voy a mandar, 
para que saquee despojos y expolie presas, 

y dejar que lo pisoteen 
como el barro de las calles. 


7 
Pero él no se lo imagina así, 

su corazón no lo juzga de ese modo, 

sino que su corazón piensa en destruir, 


en exterminar no pocas naciones. 
8 


Pues dice: «¿Acaso mis príncipes no son todos reyes? 
9 


¿No es Calnó como Carquemís? 


¿Y no es Jamat como Arpad, 


o Samaría como Damasco? 
10 


Así como mi mano alcanzó los reinos de los ídolos, 


donde había muchas más estatuas que en Jerusalén y Samaría, 
11 


lo que hice con Samaría y sus ídolos, 
¿no lo voy a hacer con Jerusalén y sus simulacros?». 


12Y cuando el Señor acabe todas sus obras en el monte Sión y en 
Jerusalén, pediré cuentas por su fruto soberbio al corazón del rey de 
Asiria y por el orgullo altivo de sus ojos, '9pues ha dicho: 

«Lo he hecho con la fuerza de mi mano 

y con mi sabiduría, pues soy inteligente: 

he suprimido las fronteras de los pueblos, 

he saqueado sus riquezas, 


como un héroe, he derribado a los que se sentaban en sus tronos. 
14 


Mi mano ha llegado a la riqueza de los pueblos como a un nido; 
como se recogen huevos abandonados, 
he recogido yo toda la tierra, 


sin que nadie moviese las alas, abriera el pico ni graznara». 
15 


¿Es que se jacta el hacha 
ante quien corta con ella, 
o se enorgullece la sierra 
frente a quien la maneja? 
¡Como si la vara moviera a quien la alza, 


como si el bastón levantase a quien no es madera! 
16 


Por eso el Señor, Dios de los ejércitos, 
enviará delgadez a sus hombres robustos, 
y debajo de su gloria 


encenderá una hoguera como incendio de fuego. 
17 


La luz de Israel será fuego, 
y su Santo, llama 
que se inflamará y devorará sus espinos 


y sus cardos en un solo día. 
18 


La gloria de sus bosques y sus huertos, 
la consumirá desde el alma hasta la carne: 


será como el desfallecer de quien se tambalea. 
19 


Los árboles que queden de sus bosques, 
serán tan pocos 


que un niño podrá contarlos. 


El resto de Israel 


20 

Aquel día, el resto de Israel 
y los supervivientes de la casa de Jacob 
no se apoyarán más en quien los hiere, 
sino que se apoyarán en el Señor, 


en el Santo de Israel, con fidelidad. 
21 


Un resto volverá, 


el resto de Jacob, hacia el Dios Fuerte. 
22 


Pues, aunque fuese tu pueblo Israel como la arena del mar, 
sólo volverá un resto de él. 


El exterminio decidido rebosa justicia. 
23 


El exterminio que ha decidido 

el Señor, Dios de los ejércitos, lo realizará en todo el país. 

“4Por eso, así dice el Señor, Dios de los ejércitos: «No temas a 
Asiria, pueblo mío que habitas en Sión, aunque te pegue con la vara y 
alce su bastón contra ti como lo hizo Egipto. Porque un poco más, 
un poquito, y cesará mi furor, y mi ira los arruinará». 


“6Entonces el Señor de los ejércitos sacudirá sobre ellos el látigo, 
como azotó a Madián en la roca de Horeb, y alzará su vara sobre el 
mar, como hizo en Egipto. 


27 

Y sucederá aquel día que 
su carga será quitada de tus espaldas, 
y su yugo de tu cuello. 


El devastador subirá desde Rimón. 
28 


Viene hacia Ayat, atraviesa Migrón, 


en Micmás deja su impedimenta. 
29 


Pasan el Vado: 
«En Gueba pasaremos la noche». 


Tiembla Ramá. Guibeá de Saúl huye. 
30 


¡Grita fuerte, Bat-Galim! 


¡Presta atención, Lais! ¡Pobrecita Anatot! 
31 


Madmená escapa. 


Los habitantes de Guebim huyen. 
32 


Hoy todavía se detendrá en Nob, 
agitando el puño contra el monte de la hija de Sión, 


la colina de Jerusalén. 
33 


He aquí que el Señor, Dios de los ejércitos, 
descuaja el ramaje con violencia; 
las guías más altas son tronchadas, 


y los árboles más excelsos abatidos. 
34 


La espesura del bosque se abre a golpe de hierro, 
y el majestuoso Líbano sucumbe. 


El nuevo descendiente de David 


11 


A A 


ISaldrá un vástago de la cepa de Jesé, y de sus raíces florecerá un 


retoño. 
2 


Sobre él reposará el Espíritu del Señor, 
espíritu de sabiduría y de entendimiento, 
espíritu de consejo y de fortaleza, 


espíritu de ciencia y de temor del Señor. 
3 


Y lo inspirará con el temor del Señor. 
No juzgará según las apariencias, 


ni decidirá según los rumores; 
4 


sino que juzgará con justicia a los desvalidos, 
y decidirá con rectitud a favor de los pobres de la tierra. 
Golpeará al país con la vara de su boca, 


y matará al impío con el soplo de sus labios. 
5 


La justicia será el ceñidor de su cintura, 
y la fe, el cinturón de sus caderas. 


6 
Entonces el lobo convivirá con el cordero, 
el leopardo se tumbará con el cabrito, 
ternero y león joven engordarán juntos, 
y un niño pequeño los guiará. 
7 
La vaca pacerá con la osa, 
sus crías se recostarán juntas, 


y el león, como el buey, comerá paja. 
8 


El niño de pecho jugará junto al agujero del áspid 


y el destetado meterá su mano en la madriguera de la víbora. 
9 


Nadie hará mal ni causará daño 
en todo mi monte santo, 
porque la tierra estará llena del conocimiento del Señor, 
como las aguas que cubren el mar. 


Retorno de los deportados 


10 
Aquel día, la raíz de Jesé 
se alzará como bandera para los pueblos, 
la buscarán las naciones, 
y su morada será gloriosa. 


11 
Aquel día, el Señor volverá a extender su mano 
para rescatar al resto de su pueblo 
que haya quedado en Asiria y en Egipto, 
en Patrós, en Etiopía, 
en Elam, en Sinar, 


en Jamat y en las islas del mar. 
12 


Alzará una bandera a las naciones, 
reunirá a los dispersos de Israel, 
juntará a los desperdigados de Judá 


desde las cuatro esquinas de la tierra. 
13 


Cesará la envidia de Efraím, 
y los que oprimen a Judá serán aniquilados. 
Efraím ya no envidiará a Judá, 
y Judá no oprimirá a Efraím, 
14 


sino que volarán a la espalda de los filisteos hacia el mar, 
y, a la par, saquearán a los hijos de oriente; 
extenderán sus manos contra Edom y Moab 


y los hijos de Amón les estarán sujetos. 
15 


El Señor desecará la lengua del Mar de Egipto, 
alzará su mano contra el Río con la fuerza de su aliento, 
y lo dividirá en siete brazos, 


hasta hacerlo andadero con sandalias. 
16 


Y habrá una calzada para el resto de su pueblo 
que haya quedado en Asiria, 
como la hubo para Israel 


el día que subió de la tierra de Egipto. 


Te 


1Aquel día dirás: «Te alabo, Señor, 
pues, aunque te airaste conmigo, 


se ha cambiado tu ira y me has consolado. 
2 


Este es el Dios de mi salvación: 
confío y no temo, 
porque el Señor es mi fuerza y mi canción, 


y Él me ha salvado». 
3 


Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación; 
4 


y aquel día diréis: 
«Alabad al Señor, invocad su Nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 


recordad que su Nombre es excelso. 
5 


Cantad al Señor, porque ha hecho proezas 
¡que sean conocidas en toda la tierra! 
6 


¡Exulta y grita de júbilo, tú que habitas en Sión, 
que es grande en medio de ti el Santo de Israel!». 


II. ORÁCULOS DIRIGIDOS A LAS NACIONES 


Oráculo contra Babilonia 


13 


TOráculo sobre Babilonia que contempló Isaías, hijo de Amós. 
2 


Izad la bandera sobre un monte pelado, 

levantad la voz, agitad la mano 

para que entren por las Puertas de los Nobles. 
3 


Yo he dado orden a mis santos, 
he llamado también a mis valientes para que ejecuten mi ira, 
los que se alegran de mi majestad. 
4 


Clamor estruendoso hay en las montañas, como de pueblo 
inmenso. 
Clamor tumultuoso de reinos, de naciones congregadas. 


El Señor de los ejércitos pasa revista a la tropa de combate. 
5 


Vienen de tierras lejanas, de los confines del cielo, 
el Señor y los instrumentos de su indignación 


para arrasar toda la tierra. 
6 


Aullad, porque el día del Señor está cerca, 
ya llega como azote del Omnipotente. 
7 


Por eso, todos los brazos flaquean, 
y todo corazón humano desfallece. 
8 


Se llenan de terror. 
Angustias y dolores los sobrecogen, 
se retuercen como parturientas; 
cada cual recela de su prójimo, 
semblantes inflamados son sus rostros. 
9 


Mirad que ya viene el día del Señor, 
implacable, lleno de indignación 
y arrebato de ira, 
para desolar la tierra, 


y exterminar de ella a los pecadores. 
10 


Porque las estrellas del cielo y sus constelaciones 
no harán brillar su luz; 


el sol se oscurecerá al nacer, 


y no resplandecerá la luz de la luna. 
11 


Tomaré cuentas al orbe de su maldad, 
y a los impíos de su iniquidad; 
pondré fin al engreimiento de los orgullosos, 


y humillaré la altivez de los tiranos. 
12 


Haré al ser humano más preciado que el oro fino, 


a los hombres, más escasos que el oro de Ofir. 
13 


Pues agitaré los cielos 
y la tierra se moverá de su sitio 
por el furor del Señor de los ejércitos 


el día del ardor de su ira. 
14 


Será como gacela ahuyentada, 
como oveja que nadie recoge; 
cada uno se volverá hacia su pueblo, 


cada uno huirá a su país. 
15 


A todo el que encuentren lo atravesarán, 


todo el que sea capturado caerá a espada. 
16 


Estrellarán sus niños ante sus propios ojos, 
saquearán sus casas, 


y violarán a sus mujeres. 
17 


Mirad que suscito contra ellos a los medos, 


que no aprecian la plata ni codician el oro. 
18 


Sus arcos acribillarán a los jóvenes, 
no se apiadarán del fruto del vientre, 


ni sus ojos tendrán compasión de los niños. 
19 


Babilonia, la joya de los reinos, 
gala de la altivez de los caldeos, 


será como Sodoma y Gomorra, que Dios derribó. 
20 


Nunca jamás será habitada, 
ni poblada a lo largo de las generaciones; 
ni el árabe levantará allí la tienda, 


ni los pastores acamparán allí; 
21 


sino que allí sestearán los chacales, 
los búhos invadirán sus casas, 
los avestruces habitarán en ella, 


y allí brincarán las cabras salvajes. 
22 


Las hienas aullarán en sus palacios, 
y los chacales en sus salones. 
Su tiempo está a punto de llegar, 
no se prolongarán sus días. 


14 


Pero el Señor se compadecerá de Jacob y elegirá de nuevo a Israel; le 
hará reposar en su tierra, se le unirán extranjeros y se asociarán a la 
casa de Jacob. 2Los pueblos los tomarán para conducirlos a su lugar, y 
la casa de Israel los poseerá como siervos y siervas en la tierra del 
Señor, de modo que cautivarán a sus cautivadores y dominarán a 
quienes los oprimían. 

SEl día en que el Señor te conceda reposo de tu aflicción y de tu 
intranquilidad, y de la dura servidumbre a que fuiste sometido, 
“dirigirás la siguiente sátira sobre el rey de Babilonia: 


«¡Cómo acabó el tirano! ¡Acabó la arrogancia! 
5 


El Señor quebró el bastón de los impíos, 


la vara de los déspotas, 
6 


que golpeaba a los pueblos con furor, con golpes sin tregua, 


que avasallaba a las naciones con ira, las acosaba sin freno. 
7 


La tierra entera descansa tranquila, 


exulta con gritos de júbilo. 
8 


Hasta los cipreses y los cedros del Líbano se alegran por ti: 


“Desde que yaces muerto no sube nadie a talarnos”. 
9 


Por abajo, el sheol se agita por ti 

al anuncio de tu llegada; 

despierta por ti las sombras de los muertos, a cuantos eran 
potentados en la tierra; 

hace levantarse de sus tronos 


a cuantos eran reyes de las naciones. 
10 


Todos responden y te dicen: 
“Tú también, como nosotros, te has consumido, 


eres igual que nosotros”. 
11 


Tu pompa ha sido precipitada en el sheol, 
con el son de tus arpas. 


Debajo de ti extenderán un lecho de gusanos, 


y tu manta serán bichos asquerosos. 
12 


¡Cómo has caído del cielo, 
lucero, hijo de la aurora! 
¡Has sido abatido a tierra, 
tú que postrabas a naciones! 
13 


Tú, que decías en tu corazón: 
“Subiré a los cielos, 
por encima de las estrellas de Dios alzaré mi trono 
y me sentaré en el monte de la reunión, 


en los confines del septentrión. 
14 


Subiré a las alturas de las nubes, 


seré semejante al Altísimo”. 
15 


¡Ya! ¡Al sheol has sido precipitado, 


a lo más profundo de la fosa! 
16 


Los que te ven se fijan en ti, 
en ti prestan atención: 
“¿Es éste el hombre que hacía temblar la tierra, 


el que hacía estremecerse los reinos, 
17 


el que dejó el orbe desierto 
y destruyó sus ciudades, 


el que no dejó a sus prisioneros ir a casa? 
18 


Todos los reyes de las naciones, todos ellos, yacen con gloria, 


cada uno en su morada; 
19 


pero tú has sido arrojado fuera de tu sepulcro, 
como retoño abominable, 
rodeado de muertos pasados a espada, 
que descendieron a las piedras de la fosa 


como un cadáver pisoteado. 
20 


No compartirás con ellos sepultura, 
porque asolaste tu tierra 
y asesinaste a tu pueblo. 


No será nombrada jamás la estirpe de los malvados. 
21 


Preparad a sus hijos al degiiello 
por la iniquidad de sus padres, 
no sea que se levanten y se adueñen de la tierra, 
y llenen de ciudades la faz del orbe”». 


22¿Me alzaré contra ellos —oráculo del Señor de los ejércitos— y 
extirparé de Babilonia nombre y resto, posteridad y estirpe —oráculo 
del Señor—. La dejaré como heredad a erizos y aguas cenagosas, la 
barreré con la escoba del exterminio» —oráculo del Señor de los 
ejércitos—. 


Oráculo contra Asiria 


24 
El Señor de los ejércitos ha jurado así: 
«¿Acaso no sucederá como pensé, 


y no se cumplirá lo que decidí? 
25 


Destrozaré a Asiria en mi país, 
lo pisotearé en mis montes. 
Su yugo dejará de estar sobre ellos, 


su carga será quitada de sus espaldas». 
26 


Ésta es la decisión tomada 
para toda la tierra, 
ésta es la mano extendida 


sobre todas las naciones. 
27 


Cuando el Señor de los ejércitos toma una decisión, 
¿quién podrá anularla? 
Su mano extendida, 
¿quién podrá apartarla? 


Oráculo contra Filistea 


28 


El año de la muerte del rey Ajaz hubo el siguiente oráculo: 
29 


«No te alegres, tú, Filistea entera, 
de que se haya roto la vara que te pegaba, 
pues de raíz de serpiente saldrá una víbora, 


cuyo fruto será un dragón volador. 
30 


Serán apacentados los primogénitos de los débiles 
y los pobres reposarán al seguro, 
pero haré morir de hambre a tu raíz, 


y asesinaré a tu resto. 
31 


¡Aúlla, puerta! ¡Grita, ciudad! 
¡Desmaya, Filistea entera! 
que del norte llega una humareda 
y no hay rezagados en sus escuadrones». 
32 


¿Qué responder a los mensajeros de esta nación? 
«Que el Señor fundó a Sión, 
y en ella se refugian los pobres de su pueblo». 


Oráculo contra Moab 


15 


TOráculo sobre Moab. Sí, la noche en que fue asolada Ar-Moab, 
pereció. 

Sí, la noche en que fue asolada Quir-Moab, pereció. 

2 


La hija de Dibón sube a los lugares altos para llorar. 
Sobre el Nebo y sobre Medebá aúlla Moab, 
con sus cabezas todas rapadas, 


con sus barbas todas rasuradas. 
3 


En sus calles se ciñen de saco, 
sobre sus terrados y en sus plazas 
todo el mundo aúlla 
sumiéndose en llanto. 

4 


Jesbón y Elalé gritan, 
hasta Yahás se escucha su clamor; 
por eso tiemblan los flancos de Moab, 


jadea su alma. 
5 


Mi corazón se lamenta por Moab: 
sus fugitivos llegan hasta Soar, a Eglat-Selisías. 
Por la cuesta de Lujit suben llorando, 


por el camino de Joronaim dan gritos de quebranto. 
6 


Pues las aguas de Nimrim se han secado, 
se ha marchitado la hierba, se ha agostado el césped, 


no queda verdor. 
7 


Por eso, sus pertenencias y provisiones 
se las llevan tras el torrente de los Sauces. 
8 


El griterío rodea 
las fronteras de Moab, 
hasta Eglaim llegan sus aullidos, 


hasta Beer—Elim llegan sus aullidos. 
9 


Las aguas de Dimón están llenas de sangre. 


Pero aún pondré algo más sobre Dimón: 
leones para los que escapen de Moab y para los que queden en su 
tierra. 


16 


TEnviad corderos al gobernador del país, 


desde Sela del desierto al monte de la hija de Sión. 
2 


Como aves fugitivas, 
nidada espantada, 
serán las hijas de Moab 
por los vados del Arnón. 
3 


Da un consejo, juzga rectamente. 
Haz en pleno día tu sombra como la noche, 


esconde a los fugitivos, no descubras al que huye. 
4 


Que puedan hospedarse en ti los fugitivos de Moab, 
sé refugio para ellos ante el devastador. 
Porque cuando cese el opresor, 
termine la opresión 
y desaparezca de la tierra el que la pisotea, 
5 


entonces, será establecido, 
en la tienda de David, 
un trono misericordioso, 
donde se sentará fielmente 
un juez y celador del derecho, 
solícito de establecer la justicia. 


6 
Hemos oído la soberbia de Moab, 
el muy soberbio, 
su soberbia, su arrogancia y su iracundia; 


sin fundamento es su jactancia. 
7 


Por eso aullará Moab por Moab, 
todos aullarán; 
por las tortas de pasas de Quir-—Jaréset 


suspiraréis consternados. 
8 


Porque las campiñas de Jesbón están marchitas, ¡las viñas de 
Sibmá! 
Los señores de las naciones destrozaron sus cepas, 


que llegaban hasta Yazer, 
se extendían por el desierto; 
sus sarmientos se expandían, 


penetraban en el mar. 
9 


Por eso lloraré por las viñas de Sibmá con el llanto de Yazer, 
te inundaré con mis lágrimas, Jesbón y Elalé, 
porque sobre tu vendimia y sobre tu cosecha 


se han precipitado los gritos. 
10 


La alegría y el júbilo se han marchado de los huertos; 
en las viñas no se canta de alegría, ni se dan gritos de alborozo, 
ni el pisador pisa vino en los lagares: 


ha cesado el clamor. 
11 


Por eso, mis entrañas, como un arpa, trepidan por Moab, 


y mi interior, por Quir-Jeres. 
12 


Así, cuando aparezca, 
cuando se canse Moab sobre los lugares altos, 
y vaya a sus santuarios a orar, 
no obtendrá nada. 


ISÉsta es la palabra que pronunció entonces el Señor acerca de 
Moab. !*Pero ahora ha hablado el Señor diciendo: «Dentro de tres 
años, como los años del mercenario, será despreciada la gloria de 
Moab, con toda su ingente multitud, y el resto será minúsculo, 
irrelevante». 


Oráculo contra Damasco y Efraím 


17 


TOráculo sobre Damasco: Mirad: Damasco dejará de ser ciudad, 


será un montón de ruinas. 
2 


Las ciudades de Aroer, abandonadas, servirán para los ganados, 


que se tenderán sin que nadie los inquiete. 
3 


Desaparecerá la plaza fuerte de Efraím, 

y el reino de Damasco; 

y lo que reste de Siria vendrá a ser lo que ha sido de la gloria de 
los hijos de Israel 


—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
4 


Aquel día se debilitará la gloria de Jacob, 


enflaquecerá la obesidad de su carne, 
5 


será como la paja cuando el segador ha recogido la mies 
y su brazo ha segado las espigas, 


como el que rebusca espigas en el valle de Refaím; 
6 


sólo quedará el desecho, 
como después de varear el olivo: 
dos o tres aceitunas en la cima de la copa, 
cuatro o cinco en las ramas del frutal 
—oráculo del Señor, Dios de Israel—. 


7Aquel día el hombre volverá la vista a su Hacedor, y sus ojos 
mirarán al Santo de Israel. ¿No volverá la vista a los altares, obra de 
sus manos, ni mirará a lo que hicieron sus dedos, a las estelas y altares 
de incienso. 

9Aquel día quedarán abandonadas sus plazas fuertes como fueron 
abandonados los bosques y las alturas, que abandonaron ante la 


presencia de los hijos de Israel: habrá desolación. 
10 


Porque olvidaste al Dios de tu salvación, 
y no te acordaste de la Roca de tu refugio, 
por eso plantas huertos de placer, 


e injertas cepas extranjeras. 
11 


El día que plantes y caves alrededor, 
harás que a la mañana florezca la simiente, 
pero la cosecha se desvanecerá 
el día de la enfermedad 


y del mal incurable. 
12 


¡Ah! ¡Bramido de muchos pueblos! 
Braman como el bramido del mar. 
¡Estruendo de naciones! 

Arman estruendo 


como el estruendo de aguas tumultuosas. 
13 


¡Las naciones hacen ruido como el fragor de aguas crecidas! 
Pero El les amenaza y huyen lejos, 
son arrastradas como pelusa de los montes por el viento, 


como paja por el vendaval. 
14 


Al atardecer se presenta el espanto, 
pero al amanecer deja de existir: 
es lo que toca a quienes nos saquean, 


la suerte de quienes nos expolian. 


Oráculo contra Etiopía 


18 


ls 


1¡Ay, tierra del zumbido de alas, la que está allende los ríos de Etiopía, 
2 


la que envía embajadores por mar, 

en barcos de junco sobre la superficie de las aguas! 
Id, veloces mensajeros, 

a la gente esbelta de bruñida piel, 

al pueblo temible 

de cerca y de lejos, 

a la nación vigorosa y aplastante, 


a la del país surcado de ríos. 
3 


¡Habitantes todos del orbe, 
moradores de la tierra: 
cuando se ice bandera en los montes, mirad; 
cuando suene la trompeta, escuchad! 
4 


Porque así me ha dicho el Señor: 
«Estaré tranquilo y observaré desde mi sitio, 
como el calor ardiente al brillar la luz, 


como nube de frescor en el calor de la siega». 
5 


Pues antes de la vendimia, una vez terminada la floración, 
cuando el fruto en ciernes comienza a madurar, 
cortará los sarmientos con las podaderas, 
y extirpará y arrancará las cepas. 
6 


Todos ellos serán abandonados a las aves de rapiña de los 
montes 

y a las alimañas del campo; 

sobre ella pasarán el verano las aves de rapiña, 

y en ella invernará cualquier alimaña del campo. 

“En aquel tiempo el pueblo esbelto y de piel bruñida, el pueblo 
temible de cerca y de lejos, la nación vigorosa y aplastante, la del país 
surcado de ríos, traerá presentes al Señor de los ejércitos al lugar del 
Nombre del Señor de los ejércitos, al monte Sión. 


Oráculo contra Egipto 


19 


TOráculo sobre Egipto. Mirad: el Señor cabalga sobre nube veloz 
y entra en Egipto. 
Ante su presencia se tambalean los ídolos de Egipto, 


el corazón de Egipto se derrite en su interior. 
2 


«Incitaré a egipcios contra egipcios, 
y lucharán unos contra otros, 
cada uno contra su prójimo, 
ciudad contra ciudad, 


reino contra reino. 
3 


El ánimo de Egipto quedará desolado en sus entrañas, 
y desharé sus planes. 
Consultarán a los ídolos y a los hechiceros, 


a los nigromantes y a los adivinos. 
4 


Entregaré a los egipcios en manos de un amo severo, 
un rey cruel los dominará» 


—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos—. 
5 


Se desecarán las aguas del Mar, 
se agotará y se secará el Río. 
6 


Apestarán las acequias, 
menguarán y se agotarán los canales de Egipto, 
cañas y juncos se marchitarán. 
7 


Los prados en la ribera del Nilo, 
junto a la embocadura del Nilo, 
y toda sementera del Nilo 


se secarán, se marchitarán y desaparecerán. 
8 


Gemirán los pescadores, 
se lamentarán cuantos echan anzuelo en el Nilo, 
y se afligirán los que echan la red en las aguas. 
9 


Quedarán confusos los que trabajan el lino, 


palidecerán cardadoras y tejedores; 
10 


quedarán deprimidos los artesanos, 


desesperados todos los jornaleros. 
11 


¡Qué necios son los príncipes de Soán! 
Los sabios consejeros del faraón le dan un consejo estúpido. 


¿Cómo decís al faraón: 


«Soy hijo de sabios, hijo de reyes de antaño»? 
12 


¿Dónde están tus sabios? 
Que te muestren y te hagan saber 


lo que ha decidido el Señor de los ejércitos acerca de Egipto. 
13 


Los príncipes de Soán se han vuelto locos, 
ilusos los príncipes de Nof; 


descarrían a Egipto los jefes de sus tribus. 
14 


El Señor ha infundido en su interior un espíritu delirante, 
que hace descarriar a Egipto en todo cuanto hace, 


como se tambalea un borracho mientras vomita. 
15 


No aprovechará a Egipto obra alguna 
que haga cabeza o cola, palmera o junco. 


16Aquel día Egipto será como las mujeres: temblará y se llenará de 
miedo al ver que el Señor de los ejércitos sacude su mano contra él. 
17La tierra de Judá llenará de terror a Egipto: cada vez que se la 
nombren, se llenará de pavor ante la decisión que el Señor de los 
ejércitos tomó contra él. 

18Aquel día, en el país de Egipto habrá cinco ciudades que 
hablarán en la lengua de Canaán y jurarán por el Señor de los 
ejércitos: Ciudad del Sol se llama una de ellas. 

19Aquel día el Señor tendrá un altar en medio de la tierra de 
Egipto, y habrá un obelisco al Señor junto a la frontera. OServirá de 
señal y testimonio para el Señor de los ejércitos en la tierra de Egipto: 
cuando clamen al Señor ante los opresores, les enviará un salvador y 
defensor que los librará. 

21Aquel día el Señor se dará a conocer a Egipto, y los egipcios 
conocerán al Señor, y le darán culto con sacrificios y oblaciones, y 
harán votos al Señor y los cumplirán. 22El Señor herirá a Egipto con 
gran plaga, pero los sanará, y se convertirán al Señor, que les será 
propicio y los curará. 

23Aquel día habrá una calzada de Egipto a Asiria. Los asirios irán a 
Egipto y los egipcios a Asiria. Egipto junto con Asiria darán culto. 

24Aquel día Israel será tercero, junto con Egipto y Asiria: una 
bendición en medio de la tierra, porque los bendecirá el Señor de los 
ejércitos, diciendo: «¡Bendito sea mi pueblo, Egipto, y la obra de mis 
manos, Asiria, y mi heredad, Israel!». 


Isaías, señal contra Egipto y Etiopía 


20 


ls 


El año en que el Tartán llegó a Asdod, cuando lo envió Sargón, rey de 
Asiria, y asedió Asdod y la tomó, 2en aquella sazón, habló el Señor por 
medio de Isaías, hijo de Amós, diciendo: 

—¡Vete y desátate el saco de la cintura, y quítate las sandalias de 

los pies! 

Y así lo hizo. Caminó desnudo y descalzo. 

SEntonces dijo el Señor: 

—Como mi siervo Isaías ha andado desnudo y descalzo tres años, 
siendo signo y símbolo para Egipto y Etiopía, *así conducirá el rey de 
Asiria a los cautivos de Egipto y a los deportados de Etiopía, jóvenes y 
ancianos, desnudos y descalzos, y con las nalgas al aire, para 
vergiienza de Egipto. Se consternarán y se avergonzarán por Etiopía, 
su esperanza, y por Egipto, su orgullo. £Aquel día quien habite estas 
costas dirá: «Mirad: ahí estaba nuestra esperanza, donde buscábamos 
refugio para ser ayudados y librados del rey de Asiria. ¿Cómo nos 
podremos escapar?». 


Oráculo sobre la caída de Babilonia 


21 


TOráculo sobre el Desierto del Mar. Como vendavales que 
atraviesan el Négueb, 


del desierto viene, del país temible. 
2 


Una dura visión me ha sido mostrada: 
el traidor traiciona, 
el devastador devasta. 
¡Sube, Elam! ¡Asedia, Media! 


A todo gemido he dado descanso. 
3 


Por eso, mis entrañas se llenaron de espasmos, 
dolores como de parturienta se apoderaron de mí. 
Me he turbado al oírlo, 


me he espantado al verlo. 
4 


Mi corazón siente vértigo, 
el terror me invade. 
El atardecer que yo anhelaba 


se ha convertido para mí en sobresalto. 
5 


Preparar la mesa, 


disponer los tapices, comer, beber. 
¡Levantaos, príncipes, 
engrasad el escudo! 


6 
Porque así me ha dicho el Señor: 
«Marcha. Pon un centinela 


que anuncie lo que vea. 
7 


Cuando vea carros, parejas de jinetes a caballo, 
jinetes en burro, jinetes en camello, 
que preste atención, mucha atención». 
8 


Y el vigía clamó: 
«Sobre la atalaya estoy, mi Señor, 
de pie el día entero, 
y en mi puesto de guardia 


firme todas las horas de la noche. 
9 


¡Atención! Llega un carro, 
con un hombre y dos caballos». 
Y tomó la palabra y dijo: 

«¡Cayó, cayó Babilonia, 
y todas las estatuas de sus dioses 


yacen destrozadas por tierra!». 
10 


¡Grano mío trillado, hijo de mi era! 

Lo que he oído de parte del Señor de los ejércitos, el Dios de 
Israel, 

os lo anuncio. 


Oráculo sobre Dumá 


11 

Oráculo sobre Dumá. 
Alguien me grita desde Seír: 
«Centinela, ¿qué es de la noche? 


centinela, ¿qué es de la noche?». 
12 


Responde el centinela: 
«Viene la mañana, y también la noche. 
Si queréis preguntar, preguntad. 
Volved, venid». 


Oráculo sobre Arabia 


13 
Oráculo sobre Arabia. 


En el bosque, en la estepa pernoctáis, 


caravanas de Dedán. 
14 


Al encuentro del sediento, traed agua, 
moradores de la tierra de Temá, 


recibid con pan al fugitivo. 
15 


Pues huyen de las espadas, 
de la espada desenvainada, 
del arco tenso, 
de la violencia de la guerra. 


¡6Porque así me ha dicho el Señor: «Dentro de un año, como año 
de jornalero, se habrá terminado la gloria de Quedar. '"Pocos serán los 
bravos arqueros, hijos de Quedar, que resten, porque el Señor, Dios de 
Israel, lo ha dicho». 


Oráculo sobre el valle de la Visión 


al 


TOráculo del valle de la Visión. ¿Qué te pasa para que te subas, 


toda entera a los terrados, 
2 


llena de ruidos, ciudad bulliciosa, 
ciudadela jubilosa? 
Tus caídos no perecieron a espada, 


ni murieron en combate. 
3 


Todos tus capitanes huyeron a una, 
los apresaron juntos, sin arco; 
a todos los que encontraron los apresaron juntos, 


aunque huían lejos. 
4 


Por eso digo: «Dejad de mirarme. 
Lloraré amargamente, 
no insistáis en consolarme 


por la destrucción de la hija de mi pueblo». 
5 


Que es día de confusión, 
aplastamiento y consternación, 
de parte del Señor, Dios de los ejércitos. 
En el valle de la Visión 
se desploma la muralla 
y el grito de socorro llega hasta el monte. 


6 
Elam porta la aljaba, 
con carros, infantes y jinetes; 
Quir prepara el escudo. 
7 


Tus mejores valles 
están repletos de carros, 


y la caballería se aposta frente a la puerta. 
8 


Ha caído la defensa de Judá. 


Aquel día observabas el arsenal de la Casa del Bosque, 
9 


y visteis que eran muchas 
las brechas de la ciudad de David; 


recogisteis las aguas de la alberca de abajo. 
10 


Hicisteis el recuento de las casas de Jerusalén, 
y demolisteis casas 


para fortificar la muralla. 
11 


Hicisteis una represa entre los dos muros 
para las aguas de la alberca antigua, 
pero no pusisteis la mirada en quien hizo esto, 


ni mirasteis a quien es su artífice desde antaño. 
12 


Aquel día, el Señor, Dios de los ejércitos, hizo un llamamiento 
al llanto y al duelo, 


a raparse el pelo y vestirse de saco. 
13 


Sin embargo, ¡hala!, alegría y algazara, 
a matar vacas, a degollar ovejas, 
a comer carne y a beber vino: 
«Comamos y bebamos, 


que mañana moriremos». 
14 


Pero a mis oídos se ha revelado 
el Señor de los ejércitos: 
«Con certeza, no os será perdonado este delito hasta que muráis» 
—lo ha dicho el Señor, Dios de los ejércitos—. 


Oráculo sobre Sebná 


15 
Así ha dicho el Señor, Dios de los ejércitos: 
«Anda, ve a ese mayordomo, 


a Sebná, el intendente de palacio: 
16 


“¿Qué tienes aquí, y a quién tienes ahí, 


para haberte labrado un sepulcro? 
¿Tú, el que se labra en lo alto su sepulcro, 


el que se excava en la roca un mausoleo? 
17 


Mira, el Señor te lanzará con violencia, 


hombre prepotente, te envolverá; 
18 


te hará dar más vueltas que a un ovillo, 
te lanzará como una pelota 
en un espacio ancho. 
Allí morirás, 
allá irán tus gloriosos carros, 


vergiúenza del palacio de tu señor. 
19 


Te depondré de tu cargo, 


te derrocaré de tu puesto”. 
20 


Aquel día 


llamaré a mi siervo Eliaquim, hijo de Jilquías. 
21 


Lo revestiré con tu túnica, 
le ceñiré con tu cinturón, 
pondré en su mano tu poder, 
y será un padre para los habitantes de Jerusalén 


y para la casa de Judá. 
22 


Pondré la llave de la casa de David 
sobre su hombro: 
abrirá y no habrá quien cierre, 


cerrará y no habrá quien abra. 
23 


Lo hincaré como clavo en sitio firme, 
y será un trono de gloria para la casa de su padre. 
24Él sostendrá toda la gloria de la casa de su padre: descendencia y 
prole, toda la vajilla menor, desde las copas hasta cualquier jarra. 
25Aquel día —oráculo del Señor de los ejércitos—, será quitado el 
clavo hincado en sitio firme, se quebrará y caerá, y se romperá la 
carga que sostenía —pues lo ha dicho el Señor—». 


Oráculo sobre Tiro 


23 


TOráculo sobre Tiro. Aullad, naves de Tarsis, 
que vuestro refugio está destruido. 


Al volver del país de Quitim 


lo han descubierto. 
2 


Enmudeced, habitantes de la isla, 
mercaderes de Sidón, 
que cruzando el Mar te abastecían. 
3 


A través de aguas caudalosas, el grano de Sijor, 
la cosecha del Nilo, que era tu beneficio, 


se ha convertido en negocio de las naciones. 
4 


Avergúénzate, Sidón, que habla el Mar, 
la fortaleza del Mar, diciendo: 
«No engendré, ni di a luz, 
ni crié jóvenes, 
ni eduqué doncellas». 
5 
En cuanto se oiga en Egipto, 


se estremecerán por las noticias de Tiro. 
6 


¡Pasad a Tarsis, 


aullad, habitantes de la isla! 
7 


¿Es ésta vuestra alegre ciudad, 
de antigitedad remota, 
cuyos pies la transportaban 
a lejanos países para establecerse allí? 
8 


¿Quién tomó tal decisión 
contra Tiro, la gran metrópoli, 
cuyos mercaderes eran príncipes 


y sus comerciantes, nobles de la tierra? 
9 


El Señor de los ejércitos tomó tal decisión, 
para abajar el orgullo de toda pompa, 


para envilecer a todos los nobles de la tierra. 
10 


Cultiva tu tierra, como el Nilo, 


hija de Tarsis, ya no existe el puerto. 
11 


El Señor ha extendido su mano contra el Mar, 
ha agitado los reinos, 
ha ordenado acerca de Canaán 


destruir sus fortalezas. 
12 


Y ha dicho: «No continuarás alegrándote, 
¡oh doncella ultrajada, hija de Sidón! 


Levántate, cruza a Quitim, 


tampoco allí tendrás reposo». 
13 


Mirad la tierra de los caldeos: 
tal pueblo no existía. 
Asiria la destinó para las bestias del desierto. 
Alzó sus torres de asedio, 
destruyó sus palacios, 


la convirtió en montón de ruinas. 
14 


Aullad, naves de Tarsis, 
que vuestro refugio está destruido. 


15Aquel día acaecerá que Tiro será dada al olvido durante setenta 
años, como los días de un rey. Al cabo de setenta años le ocurrirá a 


Tiro como en la canción de la ramera: 
16 


«Toma la cítara, ronda la ciudad, 

ramera olvidada, 

tócala bien, repite las canciones 

para que se te recuerde». 

17Sucederá, pues, que al cabo de setenta años, el Señor visitará a 
Tiro, y ella volverá a sus ganancias, y se prostituirá de nuevo con 
todos los reinos del orbe sobre la faz de la tierra. '$8Pero sus beneficios 
y sus ganancias serán consagrados al Señor. No serán amontonados ni 
almacenados, sino que sus beneficios serán para quienes habitan en la 
presencia del Señor, para que coman y queden satisfechos y se vistan 
lujosamente. 


III. APOCALIPSIS DE ISAÍAS 


Castigo cósmico 


24 


TMirad: el Señor devasta la tierra, la arrasa, altera su faz 
y dispersa a sus habitantes. 
2 


Lo mismo ocurrirá al pueblo y al sacerdote, 
al siervo y a su amo, 
a la sirvienta y a su señora, 
al que compra y al que vende, 
al que presta y al que toma prestado, 
al acreedor y al deudor. 
3 


La tierra será devastada por completo, 
dada al mayor oprobio, 
porque el Señor ha pronunciado esta palabra. 


4 
La tierra está de duelo, languidece, 
el orbe se abate, languidece, 


los cielos con la tierra languidecen. 
5 


La tierra está mancillada bajo sus habitantes, 
pues transgredieron las leyes, 
violaron el precepto, 


rompieron la alianza eterna. 
6 


Por eso una maldición devora la tierra, 
y quienes la habitan cargan con su pena; 
por eso se consumen los habitantes de la tierra, 
y quedan pocos hombres. 
7 


El mosto está de duelo, 
la vid languidece; 


sollozan todos los que se alegraban en su corazón. 
8 


Cesó el alborozo de los panderos, 
se acabó el bullicio de los alegres, 


cesó el alborozo de la cítara. 
9 


No beben vino al cantar, 


el licor sabe amargo a quien lo bebe. 
10 


Se derrumba la ciudad vacía, 


toda casa está cerrada, inaccesible. 
11 


En las calles hay lamento por el vino, 
desapareció toda alegría, 


el alborozo emigró de la tierra. 
12 


Sólo queda desolación en la ciudad, 


su puerta está hecha una ruina. 
13 


Así sucederá dentro del país, 
en medio de los pueblos: 
como en el vareo del olivo, 


como en el rebusco, cuando acaba la vendimia. 
14 


Ellos alzarán su voz, 
harán fiesta a la majestad del Señor, 


darán gritos de júbilo desde el Mar. 
15 


Por eso, en las regiones del oriente glorificad al Señor, 


en las islas del mar, al Nombre del Señor, Dios de Israel. 
16 


Desde los confines de la tierra 
oímos cánticos: 
«¡Gloria al Justo!». 


Y yo me dije: «¡Estoy perdido! 
¡Estoy perdido! 

¡Ay de mí!». 

Los traidores han traicionado. 


Los traidores han cometido una gran traición. 
17 


¡Pánico, fosa y trampa contra ti, 


habitante de la tierra! 
18 


Y sucederá que quien huya del ruido de pánico 
caerá en la fosa, 
y quien logre salir del fondo de la fosa 
será apresado en la trampa, 
pues las esclusas de las alturas se abrirán, 


y se conmoverán los fundamentos de la tierra. 
19 


La tierra estallará en pedazos, 
la tierra se desmoronará una y otra vez, 
la tierra temblará una y otra vez; 


20 
una y otra vez se tambaleará la tierra como un borracho, 
y se bamboleará como una tienda; 
pesarán sobre ella sus delitos, 
caerá y no volverá a alzarse. 


21 
Aquel día 
el Señor castigará al ejército de las alturas en las alturas, 


y a los reyes de la tierra sobre la tierra; 
22 


serán amontonados en montón, aprisionados en un foso, 
encerrados en una cárcel, 


y tras mucho tiempo serán castigados. 
23 


La luna se ruborizará y el sol se avergonzará, 
pues reinará el Señor de los ejércitos 
en el monte Sión y en Jerusalén, 
radiante de gloria en presencia de sus ancianos. 


Himno de acción de gracias 


E 


1Señor, Tú eres mi Dios, quiero ensalzarte, alabar tu Nombre, 
porque has hecho maravillas. 


Tus designios desde antaño son fidelidad, verdad. 
2 


Has reducido la ciudad a escombros, 
la ciudadela fortificada a una ruina; 
el alcázar de los arrogantes ya no es una ciudad, 


jamás será reconstruida. 
3 


Por eso un pueblo poderoso reconoce tu gloria, 


la ciudadela de gentes tiránicas te teme. 
4 


Porque has sido refugio para el débil, 
refugio para el pobre en su angustia, 
cobijo en el temporal, 
sombra en el ardor, 
pues el vendaval de los tiranos 


es como temporal de invierno. 
5 


Como ardor en un páramo 
es el estruendo de los arrogantes. 


Tú calmas el ardor con la sombra de la nube, 
y el canto de los tiranos queda ahogado. 


El banquete del Señor 


6 
El Señor de los ejércitos ofrecerá 

a todos los pueblos, en este monte, 
un banquete de sabrosos manjares, 
un banquete de vinos añejos, 
manjares suculentos, 
y vinos exquisitos. 

7 


Y eliminará en este monte 
el velo que cubre el rostro de todos los pueblos, 
y el manto que recubre todas las naciones. 
8 


Eliminará para siempre la muerte. 
El Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros, 
y apartará el oprobio de su pueblo en toda la tierra, 
porque ha hablado el Señor. 


Cánticos de salvación 


9 
Aquel día se dirá: «Aquí está nuestro Dios. 
En El esperábamos para que nos salvara; 
es el Señor, en quien esperábamos: 


exultemos y gocémonos de su salvación». 
10 


Porque la mano del Señor descansará en este monte. 
Pero Moab será pisado allá donde está, 


como se pisa la paja en el estercolero. 
11 


Allí dentro extenderá sus brazos, 
como los extiende el nadador al nadar, 


pero humillará su altivez y sus brazadas. 
12 


Abatirá las altas defensas de tus murallas, 
las derruirá, las echará por tierra hasta el polvo. 


26 


1Aquel día se cantará este cántico en la tierra de Judá: 
«Tenemos una ciudad fortificada; 

ha levantado como defensa 

murallas y antemurales. 


2 
¡Abrid las puertas, que va a entrar una nación justa, 
que guarda la fidelidad! 
3 


Al de ánimo firme 
le guardas la paz, 
la paz, porque en ti está seguro. 
4 


Confiad siempre en el Señor, 
porque el Señor es la Roca eterna; 
5 


porque ha doblegado a los que habitan en las alturas, 
ha humillado la plaza inaccesible, 
la ha humillado hasta el suelo, 


la ha abatido hasta el polvo. 
6 


La pisotearán pies, pies de pobre, 
pisadas de desvalidos. 


Invocaciones del justo 


7 
La senda del justo es recta. 


Tú allanas al justo el sendero recto. 
8 


En la senda de tus juicios, Señor, te hemos esperado; 
tu Nombre y tu recuerdo es el anhelo del alma. 


9 
Mi alma te anhela de noche, 
mi espíritu, dentro de mí, por ti madruga. 


Cuando tus juicios llegan a la tierra, 


los que habitan el orbe aprenden la justicia. 
10 


Aunque se otorgue gracia al impío, 
no aprendería la justicia, 
aun en país honesto obraría la iniquidad, 
y no vería la majestad del Señor. 


11 

Señor, alzada está tu mano, pero no la ven. 
Que vean tu celo por el pueblo y queden avergonzados. 
Que el fuego dispuesto para tus adversarios los devore. 


12 
Señor, Tú nos preparas la paz. 
Todas nuestras obras las haces Tú por nosotros. 


13 
Señor, Dios nuestro, nos han dominado otros señores fuera de 
Ti, 


pero no invocamos otro Nombre sino el tuyo. 
14 


Ellos están muertos, no revivirán; 
difuntos, no se levantarán, 
porque los castigaste y exterminaste 


y borraste todo recuerdo de ellos. 
15 


Acrecentaste la nación, Señor, 
acrecentaste la nación, y te llenaste de gloria; 


ensanchaste todas las fronteras del país. 
16 


En la tribulación, Señor, te buscaron, 


recitaron sortilegios cuando les afligía tu castigo. 
17 


Como la mujer encinta próxima al parto 
se retuerce y grita por sus dolores, 


así estuvimos delante de Ti, Señor. 
18 


Estábamos encinta, nos retorcíamos, 
pero era como si pariésemos viento. 
No aportamos salvación al país, 


ni le han nacido habitantes al orbe. 
19 


¡Revivirán tus muertos, mis cadáveres se levantarán! 
¡Despertaos y gritad de gozo los que reposáis en el polvo, 
que rocío de luces es tu rocío, 

y la tierra devolverá a los difuntos! 


El juicio del Señor 


20 

Anda, pueblo mío, entra en tus moradas, 
cierra tus puertas tras de ti; 
escóndete un instante 


hasta que pase la furia. 
21 


Porque el Señor sale de su sede, 
para pedir cuentas del pecado de los que habitan la tierra. 
La misma tierra descubrirá sus sangres 
y no encubrirá ya más a sus víctimas. 


27 


1Aquel día castigará el Señor, con su espada dura, grande y fuerte, 
a Leviatán, la serpiente huidiza, 

a Leviatán, la serpiente tortuosa, 

y matará al dragón marino. 


2 
Aquel día, a la viña deliciosa 


entonadle este cantar: 
3 


«Yo, el Señor, soy su guardián. 
A cada instante la riego. 
Para que nadie le haga daño, 


día y noche la guardo. 
4 


Ya no tengo cólera. 
Si encontrara cardos y espinos, 
les saldría al combate, 


los pisotearía, les prendería fuego a todos. 
5 


A no ser que se acoja a mi protección, 
que haga la paz conmigo, 
que conmigo haga la paz». 
6 


Vendrán días en que Jacob arraigará, 
en que Israel florecerá y dará frutos, 


y la faz del orbe se llenará de su cosecha. 
7 


¿Acaso lo ha herido como hirió a quienes lo herían, 


o lo ha matado con la muerte con que mató a quienes lo mataban? 
8 


Al expulsarlo, al arrojarlo lejos, lo has castigado. 


El lo arrastró con su huracán el día del solano. 
9 


Pues así será expiada la culpa de Jacob, 
y ése será el fruto completo del perdón de su pecado: 
que deje todas las piedras del altar 
como piedras calcinadas, 


para que no se levanten más estelas y altares de incienso. 
10 


Porque la ciudad fortificada está solitaria, 
la morada, despoblada y abandonada como un desierto. 
Allí pastan novillos, allí se echan 


y ramonean sus arbustos. 
11 


Cuando se secan sus ramas y se quiebran, 
vienen mujeres y las queman. 
No es ése un pueblo sensato, 


por eso, su Hacedor no le tiene misericordia, 
el que lo formó no le tiene clemencia. 


12 

Aquel día sacudirá el Señor las espigas 
desde el Río hasta el torrente de Egipto, 
y vosotros seréis recogidos 
uno a uno, hijos de Israel. 


13 
Aquel día se hará sonar la trompeta grande, 
y vendrán los que están perdidos en el país de Asiria, 
y los exiliados en el país de Egipto, 
a postrarse ante el Señor 
en el monte santo, en Jerusalén. 


IV. ENDURECIMIENTO DE ISRAEL Y JUDÁ 


Lamentación por los guías del pueblo 


28 


1¡Ay de la altiva corona de los ebrios de Efraím, y de la flor 
marchita de la gloria de su orgullo, 
que se asienta en la cima del valle fértil, 


de los borrachos de vino! 
2 


Mirad: uno fuerte y poderoso viene de parte del Señor 
—<como tromba de granizo, tempestad destructora, 
como tromba que hace desbordar las aguas—. 
La echará por tierra de un manotazo; 
3 


aplastará con los pies la corona altiva 


de los ebrios de Efraím. 
4 


Y la flor marchita de la gloria de su orgullo, 
que se asienta en la cima del valle fértil, 
será como breva que precede al verano, 
que cualquiera que la ve 


la toma y se la come. 
5 


Aquel día el Señor de los ejércitos 
será corona gloriosa 
y diadema de gala 


para el resto del pueblo, 
6 


y espíritu de justicia 
para quien se siente a juzgar, 
y fortaleza 
para quienes repelen el asalto a las puertas. 


7 
También éstos se tambalean por el vino 

y dan traspiés por el licor. 

Sacerdote y profeta se tambalean por el licor, 

están absorbidos por el vino, 

dan traspiés por el licor, 

desatinan en su visión, 


titubean cuando juzgan. 
8 


Todas las mesas están llenas de vómito repugnante, 
sin que haya sitio limpio. 
9 


¿A quién se instruirá en el conocimiento, 
a quién se hará aprender la lección? 
¿A los recién destetados, 


a quienes acaban de dejar los pechos maternos? 
10 


Dicen: «¡Sav lasav, sav lasav, 
cav lacav, cav lacav! 


zeér sham, zeér sham!». 
11 


Porque con balbuceos de labios y lengua extraña 


se hablará a este pueblo, 
12 


al que les había dicho: «Éste es lugar de descanso, dad reposo al 
desfallecido, 
éste es sitio de sosiego». 


Pero ellos no quisieron escuchar. 
13 


Por eso será para ellos la palabra del Señor: 
«¡Sav lasav, sav lasav, 
cav lacav, cav lacav! 
zeér sham, zeér sham!», 
para que al caminar caigan de espalda, se destrocen, 
sean atrapados y capturados. 


14 
Por eso, escuchad la palabra del Señor, 
hombres escarnecedores, gobernantes de este pueblo 


que está en Jerusalén. 
15 


Puesto que habéis dicho: «Hemos sellado alianza con la muerte, 
y hecho pacto con el sheol, 
así que cuando pase el azote terrible 
no nos alcanzará, 
porque hemos puesto nuestro refugio en la mentira 


y nos hemos escondido en el engaño». 
16 


Por eso, así ha dicho el Señor Dios: 
«Mirad que pongo como cimiento en Sión una piedra, 
una piedra probada, angular, preciosa, firmemente asentada: 


quien creyere no se inquietará. 
17 


Pondré el derecho por regla, 
y la justicia por plomada; 
el granizo barrerá el refugio de la mentira, 


y las aguas inundarán su escondrijo». 
18 


Vuestra alianza con la muerte será anulada, 
y vuestro pacto con el sheol no subsistirá; 
que cuando pase el terrible azote 


os pisoteará. 
19 


Cada vez que pase os agarrará, 
pues pasará mañana tras mañana, 
de día y de noche, 
y será el puro horror lo que os hará aprender la lección. 


20 
El lecho será demasiado corto para estirarse, 


y la manta demasiado estrecha para cubrirse. 
21 


Porque el Señor se alzará como en el monte Perasim, 
hará temblar como en el valle de Gabaón, 
para realizar su obra, su obra insólita, 
para hacer su trabajo, 


su sorprendente trabajo. 
22 


Ahora, pues, no lo toméis a burla, 
no sea que se aprieten vuestras cadenas; 
porque he escuchado una sentencia irrevocable 
de parte del Señor, Dios de los ejércitos, 


contra toda la tierra. 
23 


Prestad oído y escuchad mi voz, 


estad atentos y oíd mi discurso. 
24 


El labrador ¿no se pasa todo el día labrando para después 
sembrar? 


¿No abre surcos y rastrilla la tierra, 
25 


allana la superficie, 
esparce el hinojo, desparrama el comino, 
echa el trigo en los surcos, 
la cebada en la parcela asignada, 


y la avena en las lindes? 
26 


Quien le enseña esta regla, 


quien le instruye, es su Dios. 
27 


Pues no con trillo se desgrana el hinojo, 
ni la rueda del carro pasa sobre el comino, 
sino que con vara se bate el hinojo, 


y el comino con estaca. 
28 


El trigo se trilla, 
pero no se pisa sin cesar, 
no se aplasta con la rueda del carro 


ni se tritura con sus cuchillas. 
29 


Esto también procede del Señor de los ejércitos, 
que muestra maravilloso su consejo, 
grande su inteligencia. 


Lamentación por Ariel 


29 


1¡Ay Ariel, Ariel, ciudad que asedió David! 
Añadid un año al año. 
Que las fiestas completen su ciclo. 

2 


Pondré sitio a Ariel, 
y habrá llanto y plañido, 
y serás para mí como Ariel. 
3 


Te asediaré con cerco, 
te sitiaré con torres de asalto, 


levantaré baluartes contra ti. 
4 


Estarás tan hundida que hablarás desde el suelo, 
tus palabras se apagarán en el polvo, 
tu voz será como de serpiente de la tierra, 


desde el polvo runruneará tu hablar. 
5 


Pero la turba de tus agresores será como polvareda, 
la turba de quienes te opriman, como pelusa que vuela. 


Y sucederá de sorpresa, de repente. 
6 


Serás visitada por el Señor de los ejércitos, 
con truenos, fragor y gran estruendo, 
torbellino y tempestad, 


y llamas de fuego devorador. 
7 


Será como un sueño, como una visión nocturna, 
la turba de todos los paganos que ataquen a Ariel, 
de todos los que la combatan, 

y sus torres de asalto y los que la opriman. 


8 
Como el hambriento sueña que está comiendo, 

pero se despierta y se siente vacío, 
como el sediento sueña que está bebiendo, 
pero se despierta y se siente desfallecido 
y con la garganta seca, 
así sucederá a la turba de todos los paganos 
que atacan al monte Sión. 


9 
Pasmaos y asombraos, 
observad y quedaos ciegos; 
os emborracharéis, pero no de vino, 


os tambalearéis, pero no por el licor. 
10 


Es que el Señor derrama en vosotros un espíritu de sopor, 
cierra vuestros ojos, profetas, 
y cubre vuestra cabeza, videntes. 
11Así, cualquier visión es para vosotros como las palabras de un 


libro sellado, que entregan a uno que sabe leer y le dicen: «Lee esto, 
por favor». Y responde: «No puedo, porque está sellado». 120 como si 
entregan un libro a quien no sabe leer y le dicen: «Lee esto, por favor». 
Y responde: «No sé leer». 


13É] Señor ha dicho: 

«Puesto que este pueblo se me acerca con la boca, 
y me honra con sus labios, 

pero su corazón está lejos de MÍ, 

y el temor que me tiene 


es un precepto humano que les ha sido enseñado, 
14 


por eso, seguiré provocando el asombro a este pueblo, 
asombro tras asombro. 
Perecerá la sabiduría de sus sabios, 
y la prudencia de sus prudentes quedará oculta». 


Lamentación por quienes se esconden del Señor 


15 

¡Ay de quienes se esconden del Señor 
en las profundidades para ocultar sus planes! 
Hacen sus obras en las tinieblas, y dicen: 


«¿Quién nos va a ver, quién nos va a conocer?». 
16 


¡Qué perversidad la vuestra! 
Es como si el barro se creyese alfarero, 
como si la obra dijese de su hacedor: 
«No me ha hecho». 


Y la vasija dijese de su alfarero: 
«No sabe». 


17 
¿Es que en poco tiempo el Líbano no se convertirá 
en vergel, 
y el vergel parecerá un bosque? 
18 


Aquel día los sordos oirán las palabras del libro, 


y, desde la oscuridad y las tinieblas, los ojos de los ciegos verán. 
19 


Los humildes aumentarán su alegría en el Señor, 


y los más pobres exultarán en el Santo de Israel. 
20 


Porque habrá desaparecido el agresor, 
se habrá acabado el desvergonzado, 


y serán exterminados cuantos buscan la iniquidad, 
21 


los que condenan de palabra a los hombres, 
los que tienden lazos al juez en el tribunal, 
y oprimen al justo sin razón. 


22 
Por eso, así dice el Señor, 
que rescató a Abrahán, 
a la casa de Jacob: 
«Ya no se avergonzará Jacob, 


ni su rostro palidecerá. 
23 


Porque, cuando sus hijos vean lo que han hecho mis manos con 
él, 

santificarán mi Nombre, 

santificarán al Santo de Jacob, 


temerán al Dios de Israel. 
24 


Entonces, los de espíritu errado alcanzarán discernimiento, 
y los murmuradores aprenderán la lección». 


Lamentación por los hijos rebeldes 
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I«¡Ay de los hijos rebeldes —oráculo del Señor— que hacen proyectos 
sin contar conmigo, 

que pactan alianzas sin contar con mi Espíritu, 

para añadir pecado sobre pecado! 


2 
Andan bajando a Egipto 
sin consultar mi boca, 
para ponerse a salvo al amparo del faraón 
y cobijarse a la sombra de Egipto. 
3 


El amparo del faraón os servirá de vergienza, 
y el cobijo a la sombra de Egipto, de bochorno. 
4 


Puesto que sus príncipes están ya en Soán 


y sus embajadores llegan a Janes; 
5 


todos se verán avergonzados 
por un pueblo que les será inútil; 
no les servirá de ayuda, ni de provecho, 


sino de vergiienza y de oprobio». 
6 


Oráculo de las bestias del Négueb. 
Por tierra de peligro y angustia, 
de leonas y leones rugientes, 
de víboras y dragones alados, 
llevan sus riquezas a lomos de asnos, 
y sus tesoros sobre gibas de camellos, 


a un pueblo que les será inútil. 
7 


Pues Egipto presta un auxilio vano y vacío, 


por eso le he llamado «Rahab», la «inmóvil». 
8 


Vete ahora. Escribe ante ellos en una tablilla, 
grábalo en un libro, 
para que en el futuro sirva de estatuto, 


de testimonio perpetuo. 
9 


Porque son un pueblo rebelde, 
unos hijos hipócritas, 


unos hijos que no quieren oír la Ley del Señor, 
10 


que dicen a los videntes: «No veáis», 
y a los que reciben visiones: 
«No nos profeticéis visiones verdaderas; 
decidnos cosas halagiteñas, 


profetizadnos visiones ilusorias. 
11 


Apartaos del camino, desviaos del sendero, 


quitad de nuestra presencia al Santo de Israel». 
12 


Por eso, así dice el Santo de Israel: 


«Ya que habéis despreciado esta palabra 
y habéis confiado en la opresión y la perversidad, 


y os habéis apoyado en ellas, 
13 


esa iniquidad será para vosotros 
como brecha ruinosa, como parte abombada en alto muro, 
que de repente, por sorpresa, 


se desploma, 
14 


y se hace añicos como un jarro de alfarero 
destrozado sin piedad, 
entre cuyos trozos no se encuentra tiesto 
para recoger fuego del hogar 


ni sacar agua del aljibe». 
15 


Porque así ha hablado el Señor Dios, el Santo de Israel: 
«Seréis salvos si os convertís y estáis tranquilos; 
en la serenidad y la confianza estará vuestra fuerza». 
Pero no habéis querido, '%y habéis dicho: 
«No, sino que huiremos a caballo». 
Pues bien, huiréis. 
Y habéis añadido: «Montaremos en carros veloces». 


Pues bien, más veloces serán quienes os persigan. 
17 


Mil temblarán ante el grito de uno solo, 
y ante el grito de cinco echaréis a huir, 
hasta que hayáis quedado 
como mástil en lo alto de un monte, 
como señal sobre un cerro. 


18 
Con todo, el Señor espera para concederos gracia; 

con todo, se alza para compadecerse de vosotros, 

porque el Señor es el Dios de la justicia: 

dichosos cuantos esperan en Él. 

19Pueblo de Sión, que habitas en Jerusalén: no tendrás que llorar 
más. Él te concederá gracia a la voz de tu súplica. Tan pronto la oiga, 
te responderá. 20El Señor te dará pan tasado y agua escasa, pero tu 
maestro no se ocultará más, sino que tus ojos verán a tu maestro 21y 
tus oídos oirán a tus espaldas estas palabras: «Éste es el camino, 
marchad por él». No os desviéis a la derecha ni a la izquierda. 
22Tendrás por inmundicia la plata que recubre tus ídolos y los 
ornamentos de tus estatuas chapadas en oro. Las tirarás como paño de 
menstruación. «¡Fuera!», les dirás. ¿Entonces te dará lluvia para la 
semilla que hayas sembrado en la tierra, y será abundante y 


sustancioso el pan que te produzca la tierra. Aquel día tu ganado 
pastará en anchas praderas, los bueyes y asnos que labran tu tierra 
comerán forraje salado, aventado con bieldo y criba. En todo monte 
alto y toda colina elevada habrá arroyos y corrientes de agua el día de 
la gran matanza, cuando caigan las torres. 

26La luz de la luna será como la luz del sol de mediodía, y la luz 
del sol de mediodía será multiplicada por siete, como la luz de siete 
días, el día en que el Señor vende la herida de su pueblo y cure la 


fractura que le hizo. 
27 


Mirad: el Nombre del Señor viene de lejos, 
su ira se inflama, se espesa su humareda, 
sus labios rebosan de furor, 
y su lengua es como fuego devorador. 
28 


Su soplo, como torrente desbordado 
que cubre hasta el cuello, 
para cribar a las naciones con criba de aniquilación, 


y bridas que los descarríen en las quijadas de los pueblos. 
29 


Entonaréis canciones 
como en noche de fiesta; 
se os alegrará el corazón 
como el que marcha al son de la flauta 
cuando va al monte del Señor, 


a la Roca de Israel. 
30 


El Señor hará oír 
su voz majestuosa 
y mostrará el golpe de su brazo 
con el furor de su ira, 
con las llamas de fuego devorador, 


con truenos, tormenta y pedrisco. 
31 


Asiria se horrorizará a la voz del Señor, 
que le golpeará con vara. 
32 


Cada golpe de fusta de castigo 
que el Señor descargue sobre ella, 
será al son de panderos y cítaras, 


y con continuos ataques le hará la guerra. 
33 


Preparado está un Tófet desde hace tiempo, 
también para el rey; 
dispuesta, profunda es la hoguera 
con fuego y leña abundante; 


el soplo del Señor, como torrente de azufre, 
la encenderá. 


Lamentación por los que confían en Egipto 
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1¡Ay de los que bajan a Egipto en busca de auxilio, que buscan ayuda 
en los caballos, 

que confían en los carros, porque son muchos, 

y en los jinetes, porque son muy fuertes, 

pero no miran al Santo de Israel, 


ni buscan al Señor! 
2 


Pero El es sabio, ha convocado la desgracia, 
y no se retracta de sus palabras. 
Se alzará contra la casa de los perversos 


y contra el auxilio de los malhechores. 
3 


Los egipcios son hombres y no dioses, 
sus caballos, carne y no espíritu. 
Cuando el Señor extienda su mano 
flaqueará el que auxilia, 
caerá el auxiliado, 


y perecerán todos juntos. 
4 


Porque así me ha dicho el Señor: 
«Si ruge el león y el cachorro de león sobre su presa, 
aunque se reúna en su contra un tropel de pastores, 
ni se asusta de sus voces, ni hace caso de sus gritos; 
así descenderá el Señor de los ejércitos 


a pelear sobre el monte Sión y su colina. 
5 


Como aves en vuelo, 
así protegerá el Señor de los ejércitos a Jerusalén, 
para guardarla y librarla, 
perdonarla y salvarla». 
6 


Hijos de Israel, 


convertíos a Aquel de quien os apartasteis profundamente. 
7 


Porque aquel día cada uno rechazará 
los ídolos de plata y los ídolos de oro 


que os fabricaron vuestras manos pecadoras. 
8 


Asiria caerá a espada de quien no es hombre, 
espada no humana los devorará; 
huirá ante la espada, 
y sus jóvenes guerreros serán sometidos a trabajos forzosos. 
9 


Su roca desaparecerá de pánico, 
sus príncipes se aterrarán ante la insignia. 
Oráculo del Señor, que tiene una hoguera en Sión 
y un horno en Jerusalén. 
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1Mirad: un rey reinará con justicia, 
y los príncipes gobernarán conforme a derecho. 
2 


Cada uno será como abrigo contra el viento, 
y refugio contra el aguacero, 
como arroyos de agua en el páramo, 


como sombra de roca grande en tierra árida. 
3 


No se enturbiarán los ojos de quienes ven, 


y los oídos de quienes escuchan estarán atentos. 
4 


El corazón de los atolondrados discernirá con prudencia, 
y la lengua de los tartamudos hablará con soltura y claridad. 
5 


Ya no se llamará noble al necio, 


ni considerarán ilustre al taimado. 
6 


Porque el necio habla necedades 
y su corazón piensa lo malo, 
habla con hipocresía 
y dice impiedades contra el Señor, 
para dejar vacía el alma del hambriento, 
y privar de bebida al sediento. 
7 


El taimado usa de malas artes, trama intrigas 
para dañar a los desvalidos con palabras arteras 
y al pobre cuando reclama su derecho. 

8 


En cambio, el noble toma decisiones nobles 


y está firme en su nobleza. 
9 


¡Mujeres vanidosas: levantaos, escuchad mi voz! 


¡Hijas confiadas, prestad oído a mi palabra! 
10 


Dentro de un año y pocos días 
¡temblaréis, confiadas!, 
porque se habrá concluido la vendimia, 
pero no habrá cosecha. 
11 


¡Temblad, vanidosas! 
¡Espantaos, confiadas! 
Despojaos de los vestidos, desnudaos, 


ceñid vuestras cinturas. 
12 


Daos golpes de pecho 
por los campos atractivos, 


por las viñas fértiles, 
13 


por el solar de mi pueblo, 
donde treparán zarzas y espinos 
por todas las casas de recreo 


de la ciudadela jubilosa. 
14 


Porque el palacio quedará abandonado, 
el bullicio de la ciudad enmudecerá, 
el Ofel y el Baján se convertirán en antros 
para siempre, 
delicia de onagros, 


pastizal de rebaños, 
15 


hasta que sea derramado sobre nosotros 
el Espíritu de lo alto. 
El desierto se convertirá en vergel, 


y el vergel se considerará un bosque. 
16 


En el desierto habitará el derecho, 


y la justicia se sentará en el vergel. 
17 


Fruto de la justicia será la paz, 
y fruto de la justicia, el sosiego 
y la seguridad para siempre. 
18 


Mi pueblo habitará en un solar de paz 
en moradas seguras 


y en lugares de reposo tranquilos. 
19 


Pero el bosque caerá por completo 
y la ciudad será abatida por entero. 
20 


¡Dichosos vosotros, que podréis sembrar junto a todas las 
aguas, 


y dejar sueltos el buey y el asno! 


Lamentación por el que devasta y traiciona 
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IN 


1¡Ay de ti, que devastas sin que nadie te haya devastado, 
que traicionas, sin que hayas sido traicionado! 

Cuando acabes de devastar, serás devastado. 

Cuando termines de traicionar, te traicionarán. 


2 
¡Señor, ten piedad de nosotros, 
que esperamos en ti! 
Sé nuestro brazo cada mañana, 


nuestra salvación en tiempo de angustia. 
3 


Ante el clamor estruendoso huyen los pueblos, 


cuando te alzas corren en desbandada las naciones; 
4 


se amontona vuestro botín como se amontonan las cucarachas, 


se precipitan sobre él como plaga de langostas. 
5 


El Señor es excelso, pues habita en las alturas, 


colma a Sión de derecho y justicia. 
6 


El será la seguridad de sus días, 
abundancia de salvación, de sabiduría y de ciencia. 
El temor del Señor es su tesoro. 


7 
Mirad: los heraldos gritan en las calles, 


los mensajeros de paz lloran amargamente. 
8 


Las calzadas están desiertas, ya no pasan los viajeros; 
se ha roto la alianza, 
se han rechazado los testimonios, 


no se respeta a nadie. 
9 


El país está de duelo, abatido, 
el Líbano, abochornado, marchito; 
el Sarón está como un páramo, 
Basán y el Carmelo pierden la fronda. 


10 
Dice el Señor: «Ahora me pondré de pie, 


ahora voy a elevarme, ahora me alzaré. 
11 


Habéis concebido paja, pariréis rastrojo. 


Mi aliento será fuego que os devore. 
12 


Los pueblos serán calcinados, 


como zarzas cortadas que arden al fuego. 
13 


Los que estáis lejos, escuchad lo que he hecho, 


los que estáis cerca, reconoced mi fuerza». 
14 


En Sión los pecadores tienen miedo, 
un temblor se apodera de los impíos. 
¿Quién de nosotros podrá vivir con fuego devorador, 


quien de nosotros podrá vivir con llamas perpetuas? 
15 


El que camina con justicia y habla con rectitud, 
el que rechaza el lucro de la rapiña, 
el que sacude sus manos para no recibir soborno, 
el que se tapa el oído para no oír de crímenes, 


el que cierra los ojos para no ver la maldad; 
16 


ése habitará en las alturas, 
rocas fortificadas serán su refugio, 
con provisión de pan y agua asegurada. 


17 
Tus ojos contemplarán al rey en su esplendor, 


verán el país en toda su extensión. 
18 


Tu corazón recordará el terror pasado: 
«¿Dónde está el que tomaba cuentas, dónde el que exigía el 
dinero, 


dónde el que vigilaba desde las torres?». 
19 


Ya no verás al pueblo arrogante, 
al pueblo de habla incomprensible, 


de lengua extraña, que no se entiende. 
20 


Mira a Sión, la ciudad de nuestras fiestas solemnes. 
Tus ojos verán a Jerusalén, 
morada apacible, 
tienda estable, 
cuyas estacas no se quitarán jamás, 


y ninguna de sus cuerdas se romperá. 
21 


Porque allí el Señor se mostrará poderoso a nuestro favor; 


será un lugar de ríos y de anchos canales, 
que no surcarán barcos de remos, 


ni lo atravesarán grandes navíos. 
22 


Porque el Señor es nuestro juez, 
el Señor es nuestro legislador, 
el Señor es nuestro rey: 


Él nos salvará. 
23 


Se han aflojado tus cuerdas 
y no sujetan el mástil, 
ni se despliegan las velas. 
Entonces hasta los ciegos se repartirán un inmenso botín, 


y hasta los cojos harán presa en él. 
24 


Y ninguno de sus habitantes dirá: «Estoy enfermo». 
Porque al pueblo que mora en ella 
se le habrá perdonado la culpa. 


V. CONDENAS Y ESPERANZAS DE SALVACIÓN 


Oráculo contra Edom 
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TAcercaos, naciones, para oír, y pueblos, prestad atención. 
Escuche la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y cuanto brota en él. 

2 


Porque el Señor está airado con todas las naciones, 
y enfurecido contra todos sus ejércitos, 


los ha dado al anatema, los ha entregado al exterminio. 
3 


Sus heridos yacerán tirados, 
y de sus cadáveres subirá el hedor; 
con su sangre se disolverán los montes. 
4 


Todos los ejércitos de los cielos se descompondrán, 
se enrollarán como un volumen; 
todo su ejército se marchitará 


como la hojarasca de la viña, como las hojas secas de la higuera. 
5 


Porque mi espada está ebria en los cielos: 
mirad que baja contra Edom 
y contra el pueblo que he condenado al anatema. 
6 


La espada del Señor está ensangrentada, 
cebada en grasa, 
en sangre de corderos y machos cabríos, 
en grasa de entrañas de carneros, 
porque hay un sacrificio del Señor en Bosrá, 
matanza grande en la tierra de Edom. 
7 


Con ellos caerán búfalos, 
y novillos con toros; 
la tierra se empapará de su sangre, 
y el polvo se impregnará de su grasa. 
8 


Porque es el día de venganza del Señor, 


año de pedir cuentas por el pleito de Sión. 
9 


Sus ríos se volverán brea, 
su polvo, azufre, 


y su tierra será brea ardiente. 
10 


No se apagará noche y día, 
el humo subirá sin cesar; 
quedará arrasada por generaciones y generaciones, 


nadie pasará por ella nunca jamás. 
11 


La ocuparán lechuzas y erizos, 
búhos y cuervos la habitarán. 
Y trazará sobre ella la línea del caos 


y los mojones del vacío. 
12 


Sus nobles no existirán más allí, 
no proclamarán el reino, 


y sus príncipes serán aniquilados. 
13 


En sus palacios crecerán zarzas, 
ortigas y espinos en sus castillos; 
será guarida de dragones, 


corral de pollos de avestruz. 
14 


Allí se reunirán chacales y hienas, 
una cabra salvaje llamará a otra; 
también allí se detendrá Lilit, 


encontrará lugar de reposo. 
15 


Allí anidará la serpiente y pondrá sus huevos, 
los empollará e incubará a su sombra, 
allí también se congregarán los buitres, 


llamándose unos a otros. 
16 


Buscad en el libro del Señor y leed: 
ninguno de ellos faltará, 
ninguno será privado de su pareja, 
porque la boca del Señor lo ha mandado, 


y su aliento los ha reunido. 
17 


Él mismo echó suertes sobre ellos, 
su mano les hizo el reparto a cordel; 
tendrán su heredad por siempre, 
la habitarán de generación en generación. 


Promesa de salvación 
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1que el desierto y la tierra árida se alegren, que se goce ta estepa y 


florezca como las azucenas! 
2 


Florezca pujante y alégrese 

con gozo y cánticos de júbilo. 

Se le ha dado la gloria del Líbano, 
la gala del Carmelo y del Sarón; 
ellos verán la gloria del Señor, 


la majestad de nuestro Dios. 
3 


Fortaleced las manos débiles, 


y consolidad las rodillas que flaquean. 
4 


Decid a los pusilánimes: 
«¡Cobrad ánimo, no temáis! 
Aquí está vuestro Dios, 
llega la venganza, la retribución de Dios. 


El vendrá y os salvará». 
5 


Entonces se abrirán los ojos de los ciegos 
y se destaparán los oídos de los sordos. 
6 


Entonces el cojo saltará como un ciervo, 
y la lengua del mudo gritará de júbilo, 
porque manarán aguas en el desierto 


y torrentes en la estepa; 
7 


el páramo se trocará en estanque, 
y el secarral en manantiales de aguas; 
en las guaridas donde se refugiaban los chacales 


habrá cañaverales y juncales. 
8 


Allí habrá calzada y camino, 
y será llamado Camino Santo. 
Nada inmundo pasará por él, 
y les resultará camino andadero, 


ni los más simples se extraviarán. 
9 


Allí no habrá leones, 
ni subirán fieras, 
nada de eso se encontrará allí, 


y caminarán los repatriados. 
10 


Regresarán los redimidos del Señor, 
llegarán a Sión con gritos de júbilo 
e infinita alegría en sus rostros, 


traerán regocijo y alegría, 
y desaparecerán la pena y los lamentos. 


VI. EZEQUÍAS ANTE LA AMENAZA ASIRIA 


Primera embajada de Senaquerib 
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1El año decimocuarto del rey Ezequías, subió Senaquerib, rey de 
Asiria, contra todas las ciudades fortificadas de Judá, y las tomó. ?El 
rey de Asiria envió al jefe de los coperos desde Laquís a Jerusalén, 
junto con un fuerte ejército, hasta Ezequías. Ellos se detuvieron junto 
al acueducto de la alberca de arriba que está en el camino del campo 
del batanero. 3Salieron hasta ellos Eliaquim, hijo de Jilquías, 
mayordomo del palacio, Sebná, el escriba, y Yoaj, hijo de Asaf, el 
notario. *Les dijo el jefe de los coperos: 

—Comunicad a Ezequías: «Así dice el gran rey, rey de Asiria: 
“¿Qué seguridad es esa en la que confías? 9¿Piensas que unas meras 
palabras son asesoramiento y fuerza para la guerra? ¿En quién confías 
ahora para rebelarte contra mí? 6¿Es que confías en el apoyo de esa 
caña cascada, es decir, en Egipto, que si alguno se apoya sobre ella, se 
le clava y le traspasa la mano? Así es Faraón, rey de Egipto, para todos 
los que confían en él”». 7Y si me respondes: «Confiamos en el Señor, 
nuestro Dios», ¿acaso no es aquel cuyos lugares altos y cuyos altares 
hizo quitar Ezequías, diciendo a Judá y a Jerusalén: «Adoraréis ante 
este altar»? 8Ahora, pues, pásate a mi señor el rey de Asiria, y yo te 
daré dos mil caballos si puedes conseguirte jinetes para ellos. 9¿Cómo 
vas a hacer huir a uno solo de los siervos más insignificantes de mi 
señor? ¿Te fías de Egipto para tener los carros y los caballos? 10¿He 
subido yo a este país para destruirlo al margen de la voluntad del 
Señor? El Señor me ha dicho: «Sube contra ese país y destrúyelo». 

1Respondieron Eliaquim, Sebná y Yoaj al jefe de los coperos: 

—Por favor, habla a tus siervos en arameo, pues lo entendemos. 
No nos hables en lengua judía ante los oídos del pueblo que está en la 
muralla. 

12Pero el jefe de los coperos replicó: 

—¿Acaso me ha enviado mi señor para tener esta conversación con 
tu señor y contigo? ¿No ha sido más bien con los hombres que están 
sentados en la muralla comiendo con vosotros sus excrementos y 
bebiendo sus orinas? 

ISEntonces el jefe de los coperos se puso en pie, gritó en lengua 
judía con fuerte voz y dijo: 

—Escuchad las palabras del gran rey, el rey de Asiria. 14Esto ha 
dicho el rey: «Que no os engañe Ezequías, porque no podrá libraros. 


15Que no os haga Ezequías confiar en el Señor diciendo: “Seguro que 
nos librará el Señor y no entregará esta ciudad en manos del rey de 
Asiria”. 'ÍNo hagáis caso a Ezequías porque esto ha dicho el rey de 
Asiria: “Haced la paz conmigo y entregaos a mí. Entonces cada uno 
comerá de su parra y de su higuera, y cada uno beberá de su aljibe, 
hasta que yo llegue y os traslade a una tierra como la vuestra, una 
tierra de trigo y vino, de pan y de viñas. 18No os engañe Ezequías 
diciendo: “El Señor nos salvará”. ¿Acaso alguno de los dioses de las 
naciones ha librado a su tierra de manos del rey de Asiria? 19%¿Dónde 
están los dioses de Jamat y de Arpad? ¿Dónde, los dioses de 
Sefarvaim? ¿Es que libraron de mi mano a Samaría? ¿Cuáles son de 
entre todos los dioses de aquellos países, los que libraron de mi mano 
a su país, para que el Señor libre de mi mano a Jerusalén?”». 

21Guardaron silencio y no le contestaron palabra alguna porque 
había una orden del rey mandando: «No le respondáis». ?2Eliaquim, 
hijo de Jilquías, que era el mayordomo, Sebná, el escriba, y Yoaj, hijo 
de Asaf, el notario, entraron con las vestiduras rasgadas adonde estaba 
Ezequías y le contaron las palabras del jefe de los coperos. 


Consulta a Isaías 
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ICuando el rey Ezequías lo oyó, se rasgó las vestiduras, se vistió de 
saco y entró en el Templo del Señor. ?Luego envió a Eliaquim, que era 
el mayordomo, a Sebná, el escriba, y a los ancianos de entre los 
sacerdotes, vestidos de saco, adonde estaba Isaías, hijo de Amós, el 
profeta. “Le dijeron: 

—Esto ha dicho Ezequías: «Hoy es un día de angustia, de castigo y 
de blasfemia, pues los hijos han llegado al momento del parto y faltan 
fuerzas para darlos a luz. “Quizá el Señor, tu Dios, ha oído las palabras 
del jefe de los coperos enviado por su señor, el rey de Asiria, para 
desafiar al Dios vivo, y le castigue por las palabras que ha oído el 
Señor, tu Dios. Eleva tu oración por el resto que queda». 

SLos siervos del rey Ezequías llegaron adonde estaba Isaías, $y éste 
les dijo: 

—Esto comunicaréis a vuestro señor: «Así dice el Señor: “No temas 
por las palabras que has oído, con las que los siervos del rey de Asiria 
me han ofendido. “Mira, voy a infundirle un espíritu, escuchará una 
noticia y volverá a su país; allí le haré morir a espada”». 

SE] jefe de los coperos se marchó y fue a encontrar al rey de Asiria, 
que estaba luchando contra Libná, pues se había enterado de que éste 
se había retirado de Laquís, *porque oyó decir de Tirhacá, rey de 


Etiopía: «Ha salido a hacer la guerra contra ti». 
Segunda embajada de Senaquerib 


Entonces el rey envió mensajeros a Ezequías ordenándoles: %Así 
diréis a Ezequías, rey de Judá: “No te engañe tu Dios en quien confías 
afirmando que no entregará a Jerusalén en manos del rey de Asiria. 
Ya has oído cuanto hicieron los reyes de Asiria a todos los países 
hasta exterminarlos, y tú, ¿te vas a salvar? 1%¿Les salvaron a ellos los 
dioses de esas naciones que arrasaron mis padres, como Gozán, Jarán, 
Résef y los hijos de Edén que estaban en Telasar? '3¿Dónde están el 
rey de Jamat, el rey de Arpad y el rey de la ciudad de Sefarvaim, de 
Hená y de Ivá?”». 

14Tomó Ezequías las cartas de manos de los mensajeros y las leyó. 
Luego subió al Templo del Señor y Ezequías las extendió ante el Señor. 
15Y oró así en presencia del Señor: 

16 Señor de los ejércitos, Dios de Israel, que te sientas sobre los 
querubines, sólo Tú eres el Dios de todos los reinos de la tierra. Tú 
hiciste los cielos y la tierra. '"Señor, inclina tu oído y escucha. Abre, 
Señor, tus ojos y mira. Escucha las palabras que ha lanzado 
Senaquerib ofendiendo al Dios vivo. '8Es verdad, Señor, que los reyes 
de Asiria han desolado países y sus territorios, 1%y arrojado sus dioses 
al fuego porque no eran dioses, sino fabricación de manos humanas, 
madera y piedra, y los han destruido. Ahora, Señor, Dios nuestro, 
sálvanos de su mano, y todos los reinos de la tierra sabrán que sólo Tú 
eres el Señor. 


Oráculo de Isaías sobre Senaquerib 


21Isaías, hijo de Amós, mandó decir a Ezequías: «Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: “Por cuanto me has pedido en oración respecto a 
Senaquerib, rey de Asiria, “2%ésta es la palabra que ha pronunciado el 
Señor sobre él: 

Te ha despreciado y te ha ridiculizado, 

virgen, hija de Sión. 

Con desprecio ha movido la cabeza a tus espaldas, 


hija de Jerusalén. 
23 


¿A quién has ofendido e insultado? 
¿Contra quién has levantado tu voz, 
y alzado altaneros tus ojos? 


¡Contra el Santo de Israel! 
24 


Por medio de tus siervos has ofendido al Señor 
y has dicho: “Con la fuerza de mis carros 
he subido a lo alto de los montes, 


a la cima del Líbano; 

he talado sus altos cedros 

y sus mejores cipreses, 

he entrado en sus recónditos rincones, 


en sus tupidos bosques. 
25 


He extraído y bebido las aguas, 
y he secado con las plantas de mis pies 


los canales de Egipto”. 
26 


¿Acaso no has oído 
lo que hice desde tiempos lejanos, 
y preparé desde días antiguos? 
Pues ahora lo realizo, 
y será para destruir: 


montón de ruinas serán las ciudades fortificadas. 
27 


Sus habitantes quedarán sin fuerzas, 
abatidos y confusos, 
serán como herbazal silvestre, 
verdor de hierba, y maleza de tejados, 
como espiga seca antes de granar. 
28 


Cuando te sentabas, 
salías o entrabas, Yo lo sabía, 


y también tu desafío contra mí. 
29 


Puesto que me has desafiado 
y tu soberbia ha llegado a mis oídos, 
pondré mi anillo en tu nariz, 
y mi freno en tus labios, 
y te haré volver por el camino 


por el que viniste. 
30 


Esto te servirá de señal: 
este año se comerá el grano caído, 
y al año siguiente lo que brote por sí mismo, 
pero al tercer año sembraréis y cosecharéis, 


plantaréis viñas y comeréis sus frutos. 
31 


El resto de la casa de Judá que quede a salvo 
volverá a echar raíces por abajo 


y dará frutos por arriba, 
32 


pues de Jerusalén saldrá un resto 
y un grupo superviviente de la montaña de Sión. 


El celo del Señor de los ejércitos lo hará. 
33 


Por eso así dice el Señor sobre el rey de Asiria: 
No entrará en esta ciudad, 
ni lanzará una flecha contra ella, 
no permanecerá ante ella con escudo, 
ni amontonará terraplén en su contra. 
34Por el mismo camino que ha venido se marchará, 


y no entrará en esta ciudad —oráculo del Señor—. 
35 


Protegeré a esta ciudad y la salvaré, 
por Mí y por mi siervo David”». 


Muerte de Senaquerib 


36Salió el ángel del Señor e hirió a ciento ochenta y cinco mil en el 
campamento de los asirios. Cuando se levantaron por la mañana, 
vieron que todos aquellos eran cadáveres. 97Senaquerib, rey de Asiria, 
levantó el campamento y se marchó de vuelta a su tierra; después 
permaneció en Nínive. 98Estaba adorando en el templo de Nisroc, su 
dios, cuando sus hijos Adramélec y Saréser le mataron a espada y 
huyeron al país de Ararat. En su lugar reinó su hijo Asarhadón. 


Enfermedad y curación de Ezequías 


38 


TEn aquellos días Ezequías enfermó de muerte. Se acercó hasta él 
Isaías, hijo de Amós, el profeta, y le dijo: 

—Esto dice el Señor: «Ordena lo referente a tu casa porque vas a 
morir y no vivirás más». 

2Entonces Ezequías volvió su rostro contra la pared y oró al Señor 
diciendo: 

—Ay, Señor, recuerda que he caminado en tu presencia con 
fidelidad y sincero corazón, y he hecho lo que es agradable a tus ojos. 

Luego Ezequías rompió en un gran llanto. 

4Y el Señor habló a Isaías diciendo: 

5—Anda y di a Ezequías: «Esto dice el Señor, Dios de tu padre 
David: “He escuchado tu oración, he visto tus lágrimas, y voy a añadir 
a tu vida quince años. PTe salvaré a ti y a esta ciudad de manos del rey 
de Asiria. Protegeré a esta ciudad. "Ésta será para ti la señal de parte 
del Señor, la señal de que el Señor cumplirá la palabra que ha 
pronunciado: 8mira, haré que la sombra retroceda los escalones que 
ha bajado en la escalinata de Ajaz proyectada por el sol, diez 


escalones”». 
Y el sol retrocedió los diez escalones que había bajado en la 
escalinata. 


9 
Poema de Ezequías, rey de Judá, cuando estuvo enfermo y sanó 


de su enfermedad: 
10 


«Yo pensaba: “A mitad de mis días 
camino hacia las puertas del sheol, 


soy privado del resto de mis años”. 
11 


Yo pensaba: “Ya no veré al Señor 
en el país de los vivos. 
No miraré más a los hombres 


entre los que habitan en el mundo”. 
12 


Mi tienda ha sido levantada y alejada de mí 
como tienda de pastores. 
Como un tejedor ha devanado mi vida, 
me ha cortado de la urdimbre. 


Del día a la noche me terminas. 
13 


Estaba yo en vigilia hasta la mañana. 
Como un león quebranta todos mis huesos, 


del día a la noche habrás acabado conmigo. 
14 


Estoy piando como un polluelo de golondrina, 
sollozo como una paloma. 
Mis ojos se consumen 
de mirar a lo alto. 
¡Señor, estoy oprimido, 


sal fiador de mí! 
15 


¿Qué le hablaré? ¿Qué me dirá? 
Pues es El quien lo ha hecho. 
Me arrastraré todos mis años, 


en la amargura de mi alma. 
16 


Señor, mi corazón espera en Ti; 
que viva mi espíritu, 


sáname y hazme vivir. 
17 


Pero mi amargura se ha cambiado en paz, 
porque Tú has librado mi vida 
de la fosa de la corrupción, 
pues echaste a tu espalda 


todos mis pecados. 
18 


Porque el sheol no te alaba, 
ni la muerte te celebra, 
ni esperan en tu fidelidad 
los que bajan a la fosa. 
19 


Los vivos, los vivos son los que te alaban, 
como yo hoy. 


El padre dará a conocer a los hijos tu fidelidad. 
20 


¡Señor, sálvame!, 
y cantaremos al son de instrumentos 
en el Templo del Señor 


todos los días de nuestra vida». 
21 


Isaías ordenó: 
—Traed una torta de higos. 


La aplicaron sobre la úlcera y quedó sano. 
22 


Ezequías preguntó: 
—¿Cuál será la señal de que vaya a subir al Templo del Señor? 


Embajada del rey de Babilonia y oráculo del profeta 


39 


TEn aquel tiempo Merodac-Baladán, hijo de Baladán, rey de Babilonia, 


envió cartas y un regalo a Ezequías porque se enteró de que éste había 


estado enfermo y se había curado. *Ezequías se alegró por ello y 


mostró a los emisarios el salón del tesoro, la plata y el oro, los 
bálsamos, el aceite aromático, el salón de las armas y cuanto había en 
sus tesoros. No hubo nada que no les mostrara Ezequías en su palacio 
y en todos sus dominios. 


3 
Entonces vino el profeta Isaías al rey Ezequías y le preguntó: 
—¿Qué han dicho estos hombres, y de dónde han venido hasta ti? 
Ezequías respondió: 
—Han venido a mí de un país lejano, de Babilonia. 
4 


Le preguntó: 
—-¿Qué han visto en tu casa? 
Ezequías contestó: 
—Han visto todo lo que hay en mi casa. No hay nada en mis 


tesoros que no les haya mostrado. 


Dijo entonces Isaías a Ezequías: 

—Escucha la palabra del Señor de los ejércitos: $«He aquí que 
llegan días en que todo lo que hay en tu casa y cuanto atesoraron tus 
padres será llevado a Babilonia sin que quede nada. Lo ha dicho el 
Señor. “Tomarán a tus hijos, que proceden de ti y que tú engendraste, 
y los convertirán en eunucos del palacio del rey de Babilonia». 

SContestó Ezequías a Isaías: 

—Buena es la palabra del Señor que has pronunciado. 
Y añadió: 
—Al menos habrá paz y seguridad en mis días. 


SEGUNDA PARTE 
l. LIBRO DE LA CONSOLACIÓN 


Prólogo: anuncio de liberación 
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TConsolad, consolad a mi pueblo, —dice vuestro Dios—. 
2 


Hablad al corazón de Jerusalén 

y gritadle 

que se ha cumplido su servidumbre, 
y ha sido expiada su culpa; 

que ha recibido de la mano del Señor 


el doble por todos sus pecados. 
3 


Una voz grita: «En el desierto preparad el camino del Señor, 


en la estepa haced una calzada recta para nuestro Dios. 
4 


Todo valle será rellenado, 
y todo monte y colina allanados; 
lo torcido será recto, 
y lo escarpado, llano. 
5 


Entonces se revelará la gloria del Señor, 
y toda carne a una la verá, 
pues ha hablado la boca del Señor». 


6 
Una voz dice: «¡Grita!». 
Yo dije: «¿Qué voy a gritar?». 
Toda carne es hierba, 
y toda su gloria como flor silvestre. 
7 


Se agosta la hierba, se marchita la flor 
cuando el viento del Señor sopla sobre ellas. 


En verdad, el pueblo es hierba. 
8 


Se agosta la hierba y se marchita la flor, 
pero la palabra de nuestro Dios permanece para siempre. 
9 


Súbete a un monte bien alto, 
tú, la que traes buenas noticias a Sión; 
alza con fuerza tu voz, 


la que traes buenas noticias a Jerusalén; 
grita sin temor. 
Di a las ciudades de Judá: 


«Aquí está vuestro Dios». 
10 


Mirad, el Señor Dios viene con poder, 
y su brazo le somete todo. 
Mirad que trae su recompensa, 


y su premio va por delante. 
11 


Apacienta su rebaño como un pastor, 
lo congrega con su brazo, 
lleva los corderillos en su regazo, 
y conduce con cuidado a las que están criando. 


Dios, creador y soberano 


12 

¿Quién midió las aguas con el cuenco de su mano 
y calculó las proporciones de los cielos con su palmo, 
encerró todo el polvo de la tierra con un celemín, 
y pesó las montañas en la báscula 


y las colinas en la balanza? 
13 


¿Quién trazó planes al Espíritu del Señor, 


y qué hombre fue su consejero? 
14 


¿A quién pidió consejo para discernir, 
para que le enseñara el sendero de la justicia, 
lo instruyese en la ciencia 


y le mostrase el camino del discernimiento? 
15 


Las naciones son como gota en un barreño, 
pesan como las motas de polvo en los platillos de la balanza; 


las islas pesan lo que un granito de polvo. 
16 


No basta el Líbano para hacer fuego, 


ni sus animales para el holocausto. 
17 


Ante Él, todas las naciones son nada, 


como nada y vacío cuentan para El. 
18 


¿Con quién podréis comparar a Dios, 
y con qué imagen podréis parangonarle? 
19 


¿Con la estatua que funde el artista, 
el orfebre recubre de oro, 


y el platero de láminas de plata? 
20 


¿Con el que, pobre para la ofrenda, escogió un árbol que no se 
pudriese, 

y buscó a un hábil artista 

para que le preparase una estatua 


que no se tambalease? 
21 


¿Es que no lo sabéis? ¿Es que no lo habéis oído? 
¿Acaso no os fue anunciado desde el principio? 


¿No habéis pensado en los fundamentos de la tierra? 
22 


Él se sienta sobre el disco de la tierra, 
y sus habitantes son como saltamontes. 
Él extiende los cielos como un toldo, 
y los despliega como una tienda para morar. 
23 


Él reduce los príncipes a la nada, 


anula a los gobernantes de la tierra. 
24 


Apenas plantados, apenas sembrados, 
apenas arraiga en la tierra su cepa, 
cuando sopla sobre ellos y se secan, 


y un vendaval los avienta como paja. 
25 


«¿A quién me asemejaréis 
y me igualaréis?» 


—Adice el Santo—. 
26 


Alzad los ojos a lo alto y mirad: 
¿Quién creó esas cosas? 
El que hace salir por orden sus ejércitos, 
y a cada uno llama por su nombre; 
tan grande es su poder y tanta su fuerza, 
que ninguno falta. 


27 
¿Por qué dices tú, Jacob, 
y hablas tú, Israel: 
«Mi camino está oculto al Señor, 


a mi Dios no le importa mi derecho»? 
28 


¿Es que no lo sabes? ¿O no lo has oído? 
El Señor es el Dios eterno, 
el creador de los confines de la tierra, 
que no se cansa ni se fatiga; 
su discernimiento es insondable. 


29 
Él da fuerzas al cansado, 


y robustece al que no tiene vigor. 
30 


Se cansan los muchachos y se fatigan, 


los jóvenes desfallecen y caen, 
31 


pero los que esperan en el Señor 
renuevan su fuerza, 
echan alas como las águilas, 
corren y no se fatigan, 
caminan y no se cansan. 


El Señor suscita un libertador 
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T¡Guardadme silencio, islas! ¡Cobren nueva fuerza los pueblos! 
¡Acérquense y entonces hablen! 
¡Acudamos juntos a juicio! 

2 


¿Quién ha suscitado de oriente 
al que la justicia llama a su paso, 
le entrega las naciones 
y le somete los reyes? 

Su espada los convierte en polvo, 
su arco, en paja que revolotea. 
3 


Los persigue y pasa en paz 


por caminos donde sus pies no habían marchado. 
4 


¿Quién ha obrado esto, quién lo ha hecho? 
¿Quién llama desde el principio a las generaciones? 
Yo, el Señor, que soy el primero, 

Yo, que estaré con los últimos. 
5 


Lo han visto las islas y temen, 
tiemblan los extremos de la tierra, 


se acercan y vienen. 
6 


Cada uno ayuda a su prójimo 


y dice a su hermano: «¡Ánimo!». 
7 


El artista anima al orfebre, 
el que esculpe a martillo al que golpea el yunque, 


diciendo de la soldadura: «Ya está bien». 
Y la refuerza con clavos para que no se mueva. 


Predilección de Dios por su pueblo 


8 
Pero tú, Israel, mi siervo, 
Jacob, a quien elegí, 


estirpe de Abrahán, mi amigo, 
9 


tú, a quien tomé de los extremos de la tierra 
y te llamé de los confines más remotos, 
a ti te digo: 
«Tú eres mi siervo; 


te he elegido y no te he rechazado». 
10 


No temas, que Yo estoy contigo, 
no desmayes, que Yo soy tu Dios. 
Te daré fuerzas, te socorreré, 


te sostendré con mi diestra victoriosa. 
11 


Mira: quedarán avergonzados y abochornados 
los que se enfurecen contra ti; 
serán reducidos a la nada, 


perecerán quienes pleitean contigo. 
12 


Los buscarás, pero no encontrarás 
a quienes peleaban contra ti; 
serán aniquilados, reducidos a la nada, 


los hombres que te hacían la guerra. 
13 


Porque Yo soy el Señor, tu Dios, 
que sostengo tu diestra, 
y te digo: «No temas, 


Yo te ayudaré. 
14 


No temas, gusano de Jacob, 
los débiles de Israel, 
Yo te ayudaré» —oráculo de tu Señor 


y Redentor, el Santo de Israel—. 
15 


Mira: te he puesto como trillo cortante, nuevo, 
con muchos dientes; 
triturarás y desmenuzarás los montes, 


reducirás a polvo las colinas. 
16 


Los aventarás, el viento se los llevará, 


y el vendaval los dispersará. 
Pero tú te regocijarás en el Señor, 
te enorgullecerás en el Santo de Israel. 


17 

A los indigentes y pobres que buscan agua sin encontrarla, 
cuya lengua se reseca de sed, 
Yo, el Señor, los atenderé, 


Yo, el Dios de Israel, no los abandonaré. 
18 


Abriré ríos en las dunas, 
fuentes en medio de las vegas; 
convertiré el desierto en estanques de agua, 


y la estepa en manantiales de agua. 
19 


Plantaré cedros en el desierto, 
acacias, arrayanes y olivos. 
Pondré cipreses en la estepa, 


junto con olmos y alerces, 
20 


para que miren y sepan, 
estimen y aprendan de una vez 
que la mano del Señor hizo esto 
y el Santo de Israel lo creó. 


El poder del Señor frente a los ídolos 


21 
Presentad vuestra causa, dice el Señor, 


aducid vuestras pruebas, dice el Rey de Jacob. 
22 


Que se acerquen y nos anuncien las cosas que han de suceder: 
exponed lo que ha pasado 
para que recapacitemos y sepamos su desenlace, 


e informadnos del futuro; 
23 


anunciad lo que vendrá en el futuro, 
para que conozcamos que sois dioses. 
En suma, haced algo, bueno o malo, 


para que lo veamos y nos admiremos. 
24 


Fijaos que vosotros no sois nada, 
vuestro obrar, una nulidad. 


Quien os elige es abominable. 
25 


Lo he suscitado desde el norte 
y ha venido desde la salida del sol; 


invocará mi Nombre, 
y pisoteará a gobernantes como a barro, 


como alfarero que aplasta la arcilla. 
26 


¿Quién lo anunció de antemano para que lo supiésemos, 
por adelantado para que dijésemos: «¡Tiene razón!»? 
No ha habido heraldo, no ha habido pregonero, 


ni quien oyera vuestro mensaje. 
27 


Fui el primero en anunciar a Sión: 
«¡Ahí, ahí están!», 


y enviar a Jerusalén un mensajero de buenas noticias. 
28 


Miré, pero no había nadie; 
entre ellos no había consejero 
al que si le preguntase 


me diera respuesta. 
29 


Ved que todos ellos son vanidad, 
sus Obras, una nulidad, 
aire y vacío, 
sus ídolos. 


Primer canto del Siervo del Señor 
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A: 


TMira a mi siervo, a quien sostengo, mi elegido, en quien se 
complace mi alma. 
He puesto mi Espíritu sobre él: 


llevará el derecho a las naciones. 
2 


No gritará, ni chillará, 


no hará oír su voz en la calle. 
3 


No quebrará la caña cascada, 
ni apagará el pabilo vacilante. 


Dictará sentencia según la verdad. 
4 


No desfallecerá ni se doblará 
hasta que establezca el derecho en la tierra. 


Las islas esperarán su ley. 
5 


Así dice el Señor Dios, 
el que creó los cielos y los desplegó, 


el que asentó la tierra y cuanto surge en ella, 
el que da el aliento al pueblo que la habita 
y el hálito a quienes andan por ella: 

6 


«Yo, el Señor, te he llamado en justicia, 
te he tomado de la mano, 
te he guardado y te he destinado 
para alianza del pueblo, 


para luz de las naciones, 
7 


para abrir los ojos de los ciegos, 
para sacar de la prisión a los cautivos 


y del calabozo a los que yacen en tinieblas. 
8 


Yo soy el Señor: éste es mi Nombre. 


No daré mi gloria a otro, ni mi alabanza a los ídolos. 
9 


Las cosas pasadas ya se han ido, 
y ahora anuncio las nuevas, 
antes de que despunten os las hago oír». 


El cántico nuevo 


10 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
que lo alaben desde los confines de la tierra, 
cuantos se sumergen en el mar y cuantos lo llenan, 


las islas y sus habitantes. 
11 


Que se alegren el desierto y sus ciudades, 
los poblados donde habita Quedar. 
Que aclamen los habitantes de Sela, 
y griten de gozo desde las cumbres de los montes. 
12 


Que glorifiquen al Señor, 


y anuncien su alabanza en las islas. 
13 


El Señor sale como un héroe, 
como un guerrero enciende su ardor, 
profiere gritos y alaridos, 
prevalece sobre sus enemigos. 


Nueva acción salvadora 


14 
«Por mucho tiempo he callado, he guardado silencio, me he 
contenido. 

Ahora chillaré como parturienta, 


resoplaré y jadearé a la vez. 
15 


Asolaré montes y colinas, 
secaré todo su verdor; 
convertiré los ríos en estepas, 


desecaré los lagos. 
16 


Guiaré a los ciegos por caminos que ignoran, 
los haré caminar por senderos desconocidos; 
ante ellos cambiaré las tinieblas en luz, 

y lo torcido en recto. 
Estas cosas les haré 


y no los abandonaré». 
17 


Retrocederán, se cubrirán de vergiienza 
quienes confían en los ídolos, 
quienes dicen a las estatuas fundidas: 


«Vosotros sois nuestros dioses». 
18 


¡Sordos, escuchad! 


¡Ciegos, mirad bien para ver! 
19 


¿Quién es tan ciego como mi siervo 
y tan sordo como el mensajero que envío? 
¿Quien es tan ciego como el favorecido, 


tan ciego como el siervo del Señor? 
20 


Muchas cosas has visto, pero no las retienes, 


has abierto los oídos, pero no escuchas. 
21 


El Señor quiso, a causa de su justicia, 
engrandecer y honrar la Ley. 
22 


Pero éste es un pueblo saqueado, expoliado, 
todos ellos atrapados en los hoyos, 
y escondidos en los calabozos. 
Se han convertido en botín, y no hay quien los libre, 
en expolio, y no hay quien diga: «¡Devuélvelo!». 
23 


¿Quién de vosotros prestará oído a estas cosas, 


estará atento y escuchará el porvenir? 
24 


¿Quién entregó a Jacob al expolio 
e Israel a los saqueadores? 
¿No es el Señor, contra el que habíamos pecado, 
por cuyos caminos no quisieron marchar 
ni escuchar su Ley? 


25 
Así, ha derramado sobre él 
el ardor de su ira y el rigor de la guerra; 
y lo abrasó en derredor, pero no ha entendido, 
le prendió fuego, pero no ha hecho caso. 


Ternura del Señor por los suyos 
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1Ahora, así dice el Señor, el que te creó, Jacob, 
el que te formó, Israel: 
«No temas, que te he redimido 
y te he llamado por tu nombre: 
tú eres mío. 
2 


Si atravesaras por aguas, estaría contigo; 
si por ríos, no te anegarían. 
Si caminaras por el fuego, no te quemaría, 


ni te abrasarían las llamas, 
3 


porque Yo soy el Señor, tu Dios, 
el Santo de Israel, tu Salvador. 
Puse a Egipto por rescate tuyo, 
a Etiopía y a Sebá a cambio de ti. 
4 


Puesto que eres precioso a mis ojos 
y te he honrado, y Yo te amo, 
entregaré a hombres por ti, 


pueblos, a cambio de tu vida. 
5 


No temas, que Yo estoy contigo: 
de oriente haré venir tu estirpe, 


y de occidente te congregaré. 
6 


Diré al septentrión: “¡Dámelos!” 
Y al mediodía: “¡No los retengas! 
Traedme a mis hijos desde lejos 
y a mis hijas desde los confines de la tierra, 
7 


a cuantos llevan mi Nombre, 
a cuantos para mi gloria creé, 


formé e hice”. 
8 


Haz salir al pueblo que está ciego, aunque tiene ojos, 


y a los sordos, aunque tienen oídos. 
9 


Que se reúnan a la vez todas las naciones, 
que se junten los pueblos: 
¿quién de ellos anunciará estas cosas, 
y nos hará entender las pasadas? 
Que presenten sus testigos para justificarse, 


que escuchen y confiesen: “¡Es la verdad!”. 
10 


Vosotros sois mis testigos 
—oráculo del Señor—, 
y mi siervo, a quien he elegido, 
para que me reconozcáis y creáis en mí, 
y entendáis que Yo soy. 
Antes de mí, ningún dios fue formado, 


ni existirá después de mí. 
11 


Yo, Yo soy el Señor, 


y fuera de mí no hay Salvador. 
12 


Yo mismo lo anuncié, Yo salvé, 
y lo hice oír, y no había entre vosotros ningún otro. 
Vosotros sois mis testigos —oráculo del Señor—-: 
Yo soy Dios. 
13 


Desde siempre, Yo soy. 
No hay quien escape de mi mano. 
Lo que Yo hago, ¿quién va a cambiarlo?». 


Anuncio del nuevo éxodo 


14 
Así dice el Señor, vuestro Redentor, 
el Santo de Israel: 
«Por vosotros envío gentes contra Babilonia; 
haré caer a todos como fugitivos 


y a los caldeos ufanos en sus naves. 
15 


Yo soy el Señor, vuestro Santo, 
el creador de Israel, vuestro Rey». 


16 
Así dice el Señor, 
que abrió camino en el mar 


y sendero en las aguas impetuosas; 
17 


que hizo salir a carros y caballos, 


ejércitos y héroes: 
todos cayeron a una, no se levantarán; 


se extinguieron, se apagaron como un pabilo. 
18 


«No recordaréis las cosas pasadas, 


ni pensaréis en las cosas antiguas. 
19 


Mirad que voy a hacer cosas nuevas; 
ya despuntan, ¿no os dais cuenta? 
Voy a abrir camino en el desierto, 


y ríos en la estepa. 
20 


Me glorificarán las bestias del campo, 
los chacales y los avestruces, 
porque he puesto agua en el desierto 
y ríos en la estepa 


para dar de beber a mi pueblo elegido. 
21 


El pueblo que formé para mí 
proclamará mi alabanza. 


29 
Pero tú, Jacob, no me invocaste, 


pues sentiste tedio de Mí, Israel. 
23 


No me ofreciste los corderos de tus holocaustos, 
ni me glorificaste con tus sacrificios. 
Yo no te afligí por las oblaciones, 
ni te agobié por el incienso. 
24 


No me tuviste que comprar canela a precio de plata, 
ni que saciarme con la grasa de tus sacrificios. 
Pero me afligiste con tus pecados, 
me agobiaste con tus culpas. 


25 
Yo, Yo soy quien borra tus delitos por Mí mismo, 


y no recordaré tus pecados. 
26 


Hazme recordar, vayamos juntos a juicio. 


Declara tú para justificarte. 
27 


Tu primer padre pecó, 


y tus mediadores prevaricaron contra Mí. 
28 


Profané a los príncipes del Santuario, 
entregué al anatema a Jacob, 


y a Israel al oprobio». 


La fidelidad de Dios, más fuerte que el pecado 
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TAhora escucha, Jacob, siervo mío, e Israel, a quien elegí. 
2 


Así dice el Señor, tu Hacedor, 

el que te formó desde el vientre materno, 
y te auxilia: 

«No temas, siervo mío Jacob, 


Yesurún, a quien elegí. 
3 


Porque derramaré agua sobre la tierra sedienta, 
y torrentes sobre el suelo seco; 
infundiré mi Espíritu sobre tu descendencia, 


y mi bendición sobre tu prole, 
4 


y brotará como entre la hierba, 


como sauces junto a corrientes de agua. 
5 


Éste dirá: “Yo soy del Señor”; 
ése se llamará con el nombre de Jacob, 
aquél escribirá en su mano: “Del Señor”, 
y tomará su alcurnia del nombre de Israel». 


El Dios único. Rechazo de los ídolos 


6 
Así dice el Señor, Rey de Israel, 
y su Redentor, el Señor de los ejércitos: 
«Yo soy el primero y Yo soy el último, 


fuera de mí no hay Dios. 
7 


¿Quién hay como Yo? Que tome la palabra, lo explique, 
y me lo pruebe. 
¿Quién hizo oír desde antaño las señales, 
y anunció lo que había de venir? 
8 


¡No temáis ni tembléis! 
¿Es que no te lo hice oír y anuncié desde antiguo? 
Vosotros sois mis testigos: 
¿hay acaso un dios fuera de mí? 
¡No hay una Roca, no la conozco!». 


9Los que fabrican ídolos no son nada, sus preciadas obras no sirven 
de nada. Sus propios testigos no ven nada ni saben nada, por eso 
quedan avergonzados. ¿Quién fabrica un dios y funde un ídolo sin 
buscar un lucro? '*Todos sus adeptos están avergonzados, pues sus 
artífices son meros hombres. Que todos ellos se reúnan, que se 
presenten: temblarán juntos y serán avergonzados. 

12] herrero fabrica un hacha en la fragua, la modela con el 
martillo y la trabaja a fuerza de brazos. Llega a pasar hambre y 
quedarse sin fuerzas. No bebe agua y se fatiga. 

13E] que talla la madera mide con la cuerda, diseña con el buril, lo 
labra con las gubias, lo perfecciona con el compás, le da forma de 
hombre, como si fuera una persona noble para morar en una casa. 
14Para ello va a cortar cedros, escoge un roble o una encina entre los 
árboles del bosque; o planta un cedro, que la lluvia hace crecer 15y 
luego sirve de leña a los hombres y uno toma de ella para calentarse, 
también para encender fuego y cocer pan, lo mismo que para fabricar 
un dios y hacer un ídolo, postrarse ante él y adorarlo. '$Con una parte 
enciende fuego, y sobre las brasas asa carne, y come la carne asada 
hasta saciarse. También se calienta y exclama: «¡Qué bien! Me caliento 
mientras miro la lumbre». 17Con el resto se hace un dios, su ídolo al 
que adora, se postra, y le reza diciéndole: «¡Sálvame, porque tú eres 
mi dios!». 

18No saben ni comprenden, pues sus ojos están cegados para que 
no vean, ni su corazón entienda. 19No reflexionan, ni se dan cuenta, ni 
disciernen para pensar: «Con una parte he encendido fuego. También 
sobre sus brasas he cocido pan. He asado carne y la he comido. Con el 
resto voy a hacer una abominación, voy a adorar un trozo de madera». 
20A] que se alimenta de ceniza, un corazón engañado lo seduce. No 
librará su vida ni podrá pensar: «¿No habrá acaso engaño en mi 


diestra?». 
21 


Recuerda estas cosas, Jacob, 
y tú, Israel, que eres mi siervo. 
Yo te formé: tú eres mi siervo, 


Israel, no te olvides de Mí. 
22 


Disipé tus iniquidades como una nube, 
tus pecados, como la bruma. 
Retorna a Mí, 
que te he redimido. 


23 

Gritad de júbilo, cielos, porque actuó el Señor. 
Bramad de alegría, profundidades de la tierra. 
Montañas, romped a cantar de gozo, 


bosques y todos sus árboles, 
porque el Señor redimió a Jacob, 
y se gloría en Israel. 


Elección de Ciro 


24Así habla el Señor, tu Redentor, el que te formó —desde el seno 
materno: 

«Yo soy el Señor, Hacedor de todas las cosas. 

Yo solo desplegué los cielos, 


afiancé la tierra: ¿quién había conmigo? 
25 


Anulo los presagios de los agoreros, 
y vuelvo necios a los hechiceros; 
echo atrás a los sabios 


y convierto su sabiduría en necedad. 
26 


Soy quien suscita la palabra de sus siervos, 
y cumple los designios de sus mensajeros; 
quien dice a Jerusalén: “Serás habitada”, 
y a las ciudades de Judá: “Seréis reedificadas”, 


y levantaré sus ruinas; 
27 


quien manda al océano: “Desécate, 


secaré tus corrientes”; 
28 


quien dice a Ciro: “Es mi pastor, 
él cumplirá toda mi voluntad”; 
quien dice a Jerusalén: “Serás reedificada”, 
y al Templo: “De nuevo serás fundado”». 


Misión de Ciro 
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IA AN 


1Así dice el Señor a su ungido, a Ciro, a quien he tomado por su 
diestra, 
para someter ante él las naciones 
y desatar las cinturas de los reyes, 
para abrir ante él las puertas, 
y que no se cierren las puertas de las ciudades. 
2 


«Yo iré delante de ti, 
y allanaré los terrenos abruptos; 
romperé los portones de bronce, 


y partiré los cerrojos de hierro. 
3 


Te daré tesoros ocultos 
y riquezas secretas, 
para que sepas que Yo soy el Señor, 
el que te he llamado por tu nombre, el Dios de Israel. 
4 


En favor de mi siervo Jacob 
y de Israel, mi elegido, 
te he llamado por tu nombre, 


te he dado una alcurnia, aunque tú no me conozcas. 
5 


Yo soy el Señor, y no hay ningún otro, 
fuera de mí no hay dios. 
Yo te he ceñido, aunque tú no me conozcas, 
6 
para que sepan, desde la salida del sol hasta el ocaso, 
que no hay otro fuera de mí: 


Yo soy el Señor, y no hay ningún otro, 
7 


el que produce la luz y crea las tinieblas, 
el que hace la paz y crea la desdicha. 
Yo, el Señor, hago todas estas cosas. 
8 
Destilad, cielos, el rocío de lo alto, 
derramad, nubes, la justicia, 
que se abra la tierra 
y germine la salvación, 
y que, a la vez, brote la justicia. 
Yo, el Señor, lo he creado». 


9 
¡Ay de quien discute con su alfarero, 
siendo vasija de barro! 
¿Acaso le dice el barro a su alfarero: «¿Qué haces?», 


o bien: «Tu obra no tiene manos»? 
10 


¡Ay de quien le dice a un padre: «¿Por qué engendras?», 


o a una mujer: «¿Por qué das a luz?»! 
11 


Así dice el Señor, 
el Santo de Israel, su Hacedor: 
«¿Me vais a pedir cuenta acerca de mis hijos, 


y a darme órdenes sobre la obra de mis manos? 
12 


Soy Yo quien ha hecho la tierra 


y he creado al hombre sobre ella. 
Mis propias manos extendieron los cielos, 


y doy las órdenes a todos los ejércitos. 
13 


Soy Yo quien lo ha hecho despertar a la justicia 
y he dirigido todos sus caminos. 
Él reedificará mi ciudad, 
y libertará a mis deportados, 
sin previo pago ni soborno» 
—dice el Señor de los ejércitos—. 


Soberanía universal del Señor 


14 
Así dice el Señor: 
«Los productos de Egipto, el comercio de Etiopía, 
y los sabeos, hombres de gran talla, 
pasarán a ti y serán tuyos; 
caminarán tras de ti, 
marcharán encadenados, se postrarán ante ti 
y te dirán suplicando: 
“Sólo en ti está Dios, 
y no hay más, ningún otro dios”». 
15 
Verdaderamente Tú eres el Dios escondido, 


el Dios de Israel, el Salvador. 
16 


Avergonzados y abochornados están todos ellos, 


juntos caminan con su oprobio los fabricantes de ídolos. 
17 


Israel ha sido salvado por el Señor con salvación eterna. 
No seréis avergonzados ni abochornados 
por los siglos de los siglos. 
18 


Porque así dice el Señor, 
el creador de los cielos, el mismo Dios, 
el que formó la tierra y la hizo, el que la afianzó 
—no0 la creó para estar vacía, 
la formó para ser habitada—: 


«Yo soy el Señor, y no hay otro. 
19 


No he hablado en secreto 
en un lugar tenebroso de la tierra; 
ni dije a la estirpe de Jacob: 
“Buscadme en el vacío”. 
Yo, el Señor, digo lo que es justo, 
anuncio las cosas rectas. 


20 
Reuníos y venid, acercaos juntos, 
los supervivientes de las naciones. 
Nada saben los que llevan sus efigies de madera, 


y rezan a un dios que no salva. 
21 


Declarad, presentad vuestra causa, tomad juntos vuestras 
decisiones. 

¿Quién hizo oír estas cosas desde el principio, 

las anunció desde antiguo? 

¿No fui acaso Yo, el Señor? 

Pues no hay otro dios fuera de MÍ, 


no existe un dios justo y salvador excepto Yo. 
22 


Volveos a MÍ y seréis salvos, 
confines todos de la tierra. 


Pues Yo soy Dios y nadie más. 
23 


Lo juré por Mí mismo, 
de mi boca salió la justicia, 
la palabra que no será revocada. 
Ante Mí se doblará toda rodilla, 


y jurará toda lengua». 
24 


«Sólo en el Señor —dirán— 
están la justicia y la fuerza». 
Vendrán hasta El, llenos de vergiienza, 


todos los que se irritaron contra Él. 
25 


En el Señor será justificada y glorificada 
toda la estirpe de Israel. 


Triunfo del Señor frente a los dioses 
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1Se ha postrado Bel, se ha doblegado Nebó: 
sus ídolos son llevados por animales y bestias 
de carga. 
Las estatuas que portáis son fardos, 
peso para las bestias cansadas. 

2 


Se doblegan y postran juntos, 
no pueden salvar la carga, 
ellos mismos caminan al cautiverio. 


3 
Escuchadme, casa de Jacob 
y todos los restos de la casa de Israel, 
que fuisteis portados desde el vientre, 


llevados desde el seno materno. 
4 


Hasta vuestra vejez Yo seré el mismo, 
hasta la canicie Yo os soportaré: 
Yo os hice y Yo os llevaré, 


Yo os llevaré y salvaré. 
5 


¿Con quién me asimilaréis e igualaréis 
o compararéis, que nos parezcamos? 
6 


Ellos sacan oro de la bolsa, 
pesan plata en la balanza, 
contratan a un orfebre para que fabrique un dios, 


lo adoran y hasta se postran. 
vé 


Lo cargan a hombros, lo transportan 
lo instalan en su sitio; 
pero él se está quieto, no se mueve de su sitio, 
y, aunque uno le grite, no contesta, 
ni lo librará de su tribulación. 


8 
Acordaos de esto y meditadlo, 


grabadlo bien en el corazón, pecadores. 
9 


Recordad las cosas pasadas, 
que Yo soy Dios 
y no hay ninguno más 
ni hay otro semejante a MÍ. 
10 


Desde el principio Yo anuncio el final, 
y desde el comienzo, lo que aún no ha sucedido. 
Yo digo: «Mi designio se cumplirá, 


y realizo cuanto me propongo». 
11 


Yo llamo del oriente al ave rapaz, 
y de un país remoto al hombre que designo. 
Como lo he dicho, así haré que llegue, 


como lo he planeado, así lo haré. 
12 


Escuchadme, los duros de corazón, 


que estáis lejos de la justicia. 
13 


Mi justicia está cerca, no se alejará, 
mi salvación no se demorará, 
daré la salvación en Sión, 
y mi gloria a Israel. 


Oráculo sobre la humillación de Babilonia 
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¡Baja y siéntate en el polvo, virgen, hija de Babilonia! 
Siéntate en el suelo, sin trono, 

hija de los caldeos, 

que ya no te volverán a llamar 


«Delicada y Voluptuosa». 
2 


Toma la muela y muele la harina, 
quítate el velo, 
súbete la falda, descúbrete las pantorrillas 


y pasa los ríos. 
3 


Que aparezca tu desnudez, 
que se vean tus vergiienzas. 
Yo tomaré venganza 
y no perdonaré a nadie. 

4 


Nuestro Redentor se llama el Señor de los ejércitos, 


el Santo de Israel. 
5 


Siéntate en silencio y adéntrate en las tinieblas, 
hija de los caldeos, 
que ya no te volverán a llamar 


«Señora de los reinos». 
6 


Me había irritado con mi pueblo, 
había dado mi heredad a la profanación, 
los había entregado en tus manos; 
pero tú no has tenido misericordia de ellos: 


hasta sobre el anciano has hecho pesar tu yugo. 
7 


Te decías: «Siempre seré la señora». 
No has considerado estas cosas en tu corazón, 


no te acordaste de tus postrimerías. 
8 


Ahora, escucha esto, sibarita, 
que habitas confiada, 


que piensas en tu corazón: «Yo, y no hay otra fuera de mí; 


no me quedaré viuda, ni conoceré la pérdida de hijos». 
9 


Te sobrevendrán ambas cosas 
de repente, en un solo día: 
pérdida de hijos y viudez completas 
te sobrevendrán, 
a despecho de tus innumerables sortilegios, 


a pesar de tus muchos encantamientos. 
10 


Tú te sentías segura en tu maldad, 
y te decías: «Nadie me ve». 
Tu sabiduría y tu ciencia, 
ellas mismas, te han engañado. 
Tú pensabas en tu corazón: 
«Yo, y no hay otra fuera de mí». 
11 


Pero ahora te alcanzará una desgracia 
que no sabrás conjurar, 
caerá sobre ti una ruina 
de la que no podrás escaparte; 
te sobrevendrá de repente 
una calamidad imprevisible. 


12 

Continúa, pues, con tus encantamientos 
y tus muchos sortilegios, 
en los que te afanaste desde tu juventud. 


Tal vez puedas sacar provecho, tal vez causes horror. 
13 


Te has cansado de tantos consultores. 
Que acudan, pues, y te salven los que miden los cielos, 
los que contemplan las estrellas, 
los que anuncian en cada novilunio 


las cosas que te van a suceder. 
14 


Míralos convertidos en rastrojos 
que el fuego abrasa. 
No pueden librarse a sí mismos 
del poder de las llamas; 
ni son brasas para calentarse, 


ni lumbre junto a la que sentarse. 
15 


Eso han resultado para ti aquellos por quienes te afanaste, 
quienes negociaban contigo desde tu juventud: 
vagan cada uno por su lado. 


No hay quien te salve. 


Exhortación a escuchar al Señor 
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TEscuchad esto, casa de Jacob, los que lleváis el nombre de Israel, 
los salidos de las entrañas de Judá, 
los que juran por el Nombre del Señor 
e invocáis al Dios de Israel, 
pero sin fidelidad y sin justicia; 
2 


pues toman el nombre de la ciudad santa 
y se apoyan en el Dios de Israel, 


cuyo Nombre es el Señor de los ejércitos. 
3 


Yo anuncié los sucesos pasados desde entonces, 
de mi boca salieron 
y los hice oír; 


los llevé a cabo de pronto y acaecieron. 
4 


Sabía que tú eres terco, 
que tu cerviz es barra de hierro, 


y tu frente de bronce. 
5 


Te lo anuncié entonces de antemano, 
te lo hice oír antes que llegase, 
para que no dijeras: «Mi ídolo ha realizado estas cosas, 


mi estatua tallada, mi imagen fundida las han ordenado». 
6 


Has oído. Mira todo esto: 
¿es que no queréis anunciarlo? 
Desde ahora te hago oír cosas nuevas, 


y cosas ocultas que no sabes. 
7 


Ahora son creadas, no antiguamente, 
y antes de hoy no las oíste, 
para que no puedas decir: «Ya las conocía». 
8 


Ni las habías oído, ni sabido, 
ni antes había sido abierto tu oído, 
porque Yo sé lo muy desleal que eres, 
y que te llaman rebelde desde el vientre materno. 
9 


Por mi Nombre aplazo mi ira, 


y por mi honor me contengo contra ti, 


para no exterminarte. 
10 


Mira que te he acrisolado, pero no como a la plata; 


te he probado en el crisol de la aflicción. 
11 


Por Mí, por Mí lo hago. 
Pues ¿cómo voy a dejar que me profanen? 


¡Mi gloria no se la daré a otro! 
12 


Escúchame, Jacob, 
e Israel, a quien llamé: 
Yo soy, Yo soy el primero, 


y soy también el último. 
13 


Mi mano fundó la tierra, 
y mi diestra extendió los cielos. 


Cuando Yo los llamo se presentan a una. 
14 


Reuníos todos vosotros y escuchad. 
¿Quién de ellos anunció esto? 
El Señor lo ama, 
y cumplirá su voluntad contra Babilonia 


y contra la estirpe de los caldeos. 
15 


Yo, Yo soy quien ha hablado y quien lo ha llamado, 


lo ha hecho venir y tener éxito en su camino. 
16 


Acercaos a Mí, escuchad esto: 
desde el principio no he hablado en secreto; 
antes de que sucedieran las cosas, allí estaba Yo. 
Y ahora, el Señor Dios me envía con su Espíritu. 


Instrucción sobre la historia 


17 

Esto dice el Señor, tu Redentor, el Santo de Israel: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te enseña para tu bien, 
que te guía por el camino que has de seguir. 
18 


¡Si hubieras hecho caso de mis mandamientos! 
Sería tu paz como un río, 


y tu justicia como las olas del mar; 
19 


tu descendencia sería como la arena, 
y los vástagos de tus entrañas, como sus granos; 
su nombre no perecería, 


ni se borraría de mi presencia». 


Nuevo éxodo: orden de salida 


20 
¡Salid de Babilonia, escapad de los caldeos! 
Anunciad con gritos de júbilo, 
haced oír esto, publicadlo 
hasta los extremos de la tierra, 


decid: «El Señor ha redimido a su siervo Jacob». 
21 


No han padecido sed 
mientras los conducía por los sequedales. 
Ha hecho brotar para ellos agua de la roca: 


partió la roca y manaron las aguas. 
22 


No hay paz para los impíos, ha dicho el Señor. 


II. RESTAURACIÓN Y GLORIA DE SIÓN 


Segundo canto del Siervo del Señor 
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T¡Escuchadme, islas! ¡Poned atención, pueblos lejanos! 
El Señor me llamó desde el seno materno, 


desde las entrañas de mi madre pronunció mi nombre. 
2 


Hizo de mi boca espada afilada, 
a la sombra de su mano me encubrió; 
hizo de mí una flecha aguzada, 
y me guardó en su aljaba. 
3 


Y me dijo: «Tú eres mi siervo, Israel, 
en quien me glorío». 
4 


Yo me decía: «En balde me he fatigado, 
inútilmente y en vano he gastado mi fuerza. 
Sin embargo, mi juicio pertenece al Señor, 
y mi recompensa está en mi Dios». 


5 
Ahora dice el Señor, 
el que me formó desde el seno materno para ser su siervo, 
para hacer que Jacob volviese a Él 
y para reunirle a Israel, 
pues soy estimado a los ojos del Señor 


y mi Dios ha venido a ser mi fortaleza: 
6 


«Muy poco es que seas siervo mío 
para restaurar las tribus de Jacob 
y hacer volver a los supervivientes de Israel. 
Te he puesto para ser luz de las naciones, 
para que mi salvación alcance hasta los extremos de la tierra». 


Apoyo del Señor a los repatriados 


7 
Esto dice el Señor, 

el Redentor de Israel, su Santo, 

al despreciado en vida, 

al aborrecido de las naciones, 

al siervo de los poderosos: 

«Los reyes lo verán y se pondrán en pie, 

y los príncipes se postrarán, 

a causa del Señor, que es fiel, 

del Santo de Israel, que te eligió». 


8 
Esto dice el Señor: 

«En el tiempo oportuno te responderé, 
al tiempo de salvación te socorreré, 
te protegeré y te pondré como alianza del pueblo, 
para restaurar el país, 
para repartir las heredades devastadas, 

9 


para decir a los cautivos: “¡Salid!”, 
y a los que están en las tinieblas: “¡Venid a la luz!”. 


A lo largo de los caminos se apacentarán, 


y en cada colina hallarán pasto. 
10 


No tendrán hambre ni sed, 
no los afligirá bochorno ni sol, 
porque quien se apiada de ellos los guiará 


y los conducirá a manantiales de agua. 
11 


Y convertiré todos mis montes en camino, 


y toda calzada será nivelada. 
12 


Mirad: éstos vienen de muy lejos, 
fijaos en ésos del septentrión y del Mar, 
y aquéllos, del país de Sinim». 

13 


¡Cielos, aclamad! ¡Tierra, alégrate! 
¡Montañas, romped en gritos de júbilo!, 
que el Señor ha consolado a su pueblo, 
y ha tenido piedad de sus pobres. 


Restauración de Sión 


Sión había dicho: «El Señor me ha abandonado, 
mi Señor me ha olvidado». 
15 
¿Es que puede una mujer olvidarse de su niño de pecho, 
no compadecerse del hijo de sus entrañas? 
¡Pues aunque ellas se olvidaran, 


Yo no te olvidaré! 
16 


Mira: te he grabado en las palmas de mis manos, 


tus murallas están siempre ante mí. 
17 


Tus constructores se apresuran, 


tus destructores y devastadores escapan de ti. 
18 


Alza tus ojos y mira alrededor, 
todos ellos se congregan, vienen a ti. 
«¡Vivo Yo —oráculo del Señor—, 
que te revestirás de todos ellos como ornamento, 


y te los ceñirás como una novia!». 
19 


Porque tus ruinas, tus lugares despoblados, 
y tu tierra devastada, 
serán estrechos para tantos habitantes, 


y quienes te devoraban se irán lejos. 
20 


Aún más, te dirán en tus oídos 
los hijos de que fuiste privada: 
«El lugar me resulta estrecho, 
hazme sitio donde instalarme». 


21 
Entonces dirás en tu corazón: 
«¿Quién me ha parido a éstos?, 
pues yo estaba privada de hijos y sin familia, 
exiliada y abandonada; 
a éstos, ¿quién los ha criado?, 
mira, me había quedado sola; 
éstos, ¿dónde estaban?». 
22 


Así dice el Señor Dios: 
«Mira: Yo tenderé mi mano a las naciones 
y alzaré mi enseña a los pueblos; 
ellos traerán a tus hijos en brazos, 


y llevarán a tus hijas apoyadas en el hombro. 
23 


Reyes serán tus ayos, 


y princesas, tus nodrizas; 

se postrarán ante ti rostro en tierra, 
y lamerán el polvo de tus pies. 

Y sabrás que Yo soy el Señor. 


Quienes esperan en Mí no quedarán avergonzados». 
24 


¿Se le puede quitar el botín a un guerrero 


o rescatar a un prisionero de un fornido? 
25 


Pues esto dice el Señor: 
«Aunque se pueda rescatar a un prisionero de un fornido, 
y quitar el botín a un guerrero, 
Yo seré rival de tus rivales, 


y a tus hijos Yo los salvaré. 
26 


Haré comer a tus opresores su propia carne, 
y se embriagarán de su sangre como si fuera de mosto. 
Y todos sabrán que Yo soy el Señor, tu Salvador, 
y tu Redentor, el Fuerte de Jacob». 
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TEsto dice el Señor: «¿Dónde está el libelo de repudio de vuestra 
madre 

a la que Yo he repudiado? 

O ¿quién es mi acreedor 

al que Yo os vendí? 

Por vuestras maldades fuisteis vendidos. 


Por vuestros pecados fue repudiada vuestra madre. 
2 


¿Por qué cuando vine no había nadie, 
cuando llamé ninguno me respondió? 
¿Es que se ha quedado corta mi mano para rescatar, 
o no tengo fuerza para redimir? 
Pues ahí tenéis: con un grito mío seco el mar, 
convierto los ríos en desierto, 
y sus peces apestan por falta de agua 


y mueren de sed. 
3 


Yo visto de luto a los cielos, 
y les pongo un saco como manto». 


Tercer canto del Siervo del Señor 


4 
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo 


para saber alentar al abatido con palabra que incita. 
Por la mañana, cada mañana, incita mi oído 
a escuchar como los discípulos. 


5 
El Señor Dios me ha abierto el oído, 


yo no me he rebelado, no me he echado atrás. 
6 


He ofrecido mi espalda a los que me golpeaban, 
y mis mejillas a quienes me arrancaban la barba. 
No he ocultado mi rostro 
a las afrentas y salivazos. 


7 
El Señor Dios me sostiene, 
por eso no me siento avergonzado; 
por eso he endurecido mi rostro como el pedernal 
y sé que no quedaré avergonzado. 
8 


Cerca está el que me justifica, 
¿quien litigará conmigo? Comparezcamos juntos. 
¿Quién es mi adversario? Que se acerque a mí. 


9 
Mirad: el Señor Dios me sostiene, 
¿quién podrá condenarme? 
Todos ellos se gastarán como un vestido, 
la polilla los devorará. 


Exhortación profética 


10 

¿Quién de vosotros teme al Señor, 
y escucha la voz de su siervo? 
Aunque camine en tinieblas 
y no tenga luz, 
que confíe en el Nombre del Señor, 
y se apoye en su Dios. 
11 


Pero todos vosotros que prendéis el fuego, 
que preparáis dardos incendiarios, 
caminad a la luz de vuestro fuego 
y de las teas que habéis encendido. 
De mi mano os sobrevendrán estas cosas, 
os revolcaréis en el dolor. 


Exhortación del Siervo 
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TEscuchadme, los que seguís la justicia, los que buscáis al Señor. 
Mirad a la roca de la que fuisteis tallados, 


la hondura de la cantera de donde fuisteis extraídos. 
2 


Mirad a Abrahán, vuestro padre, 
y a Sara, que os dio a luz: 
uno solo era cuando lo llamé, 
pero lo bendije y lo multipliqué. 


3 
En verdad, el Señor se apiadará de Sión, 
se apiadará de todas sus ruinas. 
Cambiará su desierto en Edén, 
y su estepa en jardín del Señor. 
En ella habrá gozo y alegría, 
agradecimiento y canciones. 


4 

Prestadme atención, pueblo mío, 
nación mía, prestadme oídos, 
porque de mí saldrá la ley, 


y estableceré mi derecho para luz de los pueblos. 
5 


Cerca está mi justicia, 
ha salido mi salvación, 
mis brazos juzgarán a los pueblos. 
Las islas pondrán su esperanza en mí, 


y confiarán en mis brazos. 
6 


Alzad al cielo vuestros ojos, 
y mirad abajo a la tierra, 
porque los cielos se disiparán como el humo, 
la tierra se gastará como un vestido, 
y sus habitantes perecerán de la misma manera. 
Pero mi salvación durará siempre, 
mi justicia no faltará. 


7 
Escuchadme, los que conocéis la justicia, 

pueblo en cuyo corazón está mi ley. 

No temáis el menosprecio de los hombres, 


ni os turbéis por sus ultrajes, 
8 


pues la polilla los devorará como a un vestido, 
como a la lana se los comerán los gusanos. 
En cambio, mi justicia permanecerá siempre, 
mi salvación, por generaciones y generaciones. 


Súplica al Señor 


9 
¡Despierta, despierta, vístete de fortaleza, 
brazo del Señor! 
Despierta como en los días antiguos, 
en las edades de antaño. 
¿No eres Tú, acaso, el que despedazaste a Rahab, 


el que heriste de muerte al dragón? 
10 


¿No eres Tú quien secó el mar, 
las aguas del gran océano, 
y dispusiste un camino en lo profundo del mar 


para que pasasen los redimidos? 
11 


¡Volverán los redimidos del Señor! 
Llegarán a Sión con gritos de júbilo; 
habrá alegría eterna sobre sus cabezas, 
les invadirán el gozo y la alegría, 

y huirán la tristeza y el gemido. 


12 
Yo, Yo mismo soy vuestro consolador. 
¿Quién eres tú para que temas a un hombre mortal, 


a un hijo de hombre que se seca como el heno? 
13 


¿Vas a olvidar al Señor, tu Hacedor, 

que extendió los cielos y asentó la tierra? 

¿Vas a estar siempre asustado, todo el día, ante el furor de quien 
te oprimía 

cuando pretendía arruinarte? 


¿Dónde está ahora el furor del opresor? 
14 


Muy pronto será liberado el cautivo; 
no morirá en mazmorra, 


ni le faltará su pan. 
15 


Pues Yo soy el Señor, tu Dios, 
el que agita el mar 
y se embravecen sus olas. 


El Señor de los ejércitos es su nombre. 
16 


Puse mis palabra en tu boca, 
y te amparé a la sombra de mi mano, 
cuando extendía los cielos y asentaba la tierra, 
y decía a Sión: «Tú eres mi pueblo». 


Invitación apremiante a Jerusalén 


17 

¡Despiértate, despiértate, ponte en pie, Jerusalén!, 
que has bebido de mano del Señor la copa de su furor, 
que has bebido, que has apurado 


hasta el fondo la copa del vértigo. 
18 


Ninguno hay que la guíe 
de cuantos hijos dio a luz; 
ninguno hay que la tome de la mano 


de cuantos hijos crió. 
19 


Estas dos cosas han salido a tu encuentro 
—¿quién se compadecerá de ti?—-: 
devastación y ruina, hambre y espada 
—¿quién te consolará?—. 

20 


Tus hijos desfallecieron, 
yacen tendidos por las esquinas de cada calle, 
como gacela atrapada, 
colmados del furor del Señor, 
de la ira de tu Dios. 


21 
Por tanto, escucha esto, humillada 


y borracha, aunque no de vino. 
22 


Así dice tu Dueño, 
el Señor y Dios tuyo, que aboga por su pueblo: 
«Mira que tomo de tu mano la copa del vértigo, 
el fondo de la copa de mi furor; 


ya no volverás más a beberla, 
23 


sino que la pondré en la mano de quienes te han afligido, 
de quienes te decían: “¡Tiéndete en tierra que pasemos por 
encima!”, 
y ponías tu espalda como suelo, 
como camino para los que pasaban». 


Invitación apremiante a Sión 
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1¡Despierta, despierta, vístete de tu fortaleza, Sión! 
¡Vístete con tus ropas de gala, 

Jerusalén, ciudad santa! 

Que ya no volverá a entrar en ti 


incircunciso ni impuro. 
2 


Sacúdete el polvo, levántate, 
Jerusalén cautiva, 
suéltate las ataduras del cuello, 
hija de Sión cautiva. 


3Que esto dice el Señor: «De balde fuisteis vendidos y sin necesidad 
de plata seréis redimidos». “Que esto dice el Señor Dios: «A Egipto 
bajó mi pueblo en los comienzos para residir allí como extranjero. 
Asiria lo oprimió sin razón. %Y ahora, ¿qué tengo que hacer aquí? — 
oráculo del Señor—. Mi pueblo ha sido arrebatado sin motivo; sus 
dominadores dan alaridos —oráculo del Señor— y siempre, todo el 
día, es blasfemado mi Nombre. $Por esto, mi pueblo conocerá mi 
Nombre el día que Yo mismo sea quien diga: “¡Aquí estoy Yo!”». 


El mensajero de la paz 


7 
Qué hermosos son sobre los montes 

los pies del mensajero que anuncia la paz, 

del mensajero de la buena nueva que anuncia la salvación, 


del que anuncia a Sión: «¡Reina tu Dios!». 
8 


¡La voz de tus centinelas! Alzan la voz, 
lanzan a una gritos de alegría, 
porque ven con sus propios ojos 
que el Señor regresa a Sión. 


9 
¡Gritad de alegría, alborozaos a una, 
ruinas de Jerusalén, 
que el Señor ha consolado a su pueblo, 


ha redimido a Jerusalén! 
10 


El Señor ha desnudado su brazo santo 
a los ojos de todas las naciones, 
y todos los confines de la tierra verán 
la salvación de nuestro Dios. 


11 

¡Apartaos, apartaos, salid de allí, 
no toquéis nada contaminado! 
Salid de en medio de ella, purificaos 


quienes lleváis los vasos del Señor. 
12 


Pero no salgáis con precipitación, 
ni caminéis en desbandada, 
porque el Señor marcha ante vosotros, 
y el Dios de Israel cierra vuestra marcha. 


Cuarto canto del Siervo del Señor 


13 

Mirad: mi siervo triunfará, 
será ensalzado, enaltecido y encumbrado. 
14 

Como muchos se horrorizaron de él 
—tan desfigurado estaba, 


que no tenía aspecto de hombre ni apariencia de ser humano—, 
15 


así él asombrará a muchas naciones. 
Por su causa los reyes cerrarán la boca, 
al ver lo que nunca les habían narrado, 
y contemplar lo que jamás habían oído. 
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1«¿Quién dio crédito a nuestro anuncio? 


El brazo del Señor, ¿a quién fue revelado? 
2 


Creció en su presencia como un renuevo, 

como raíz de tierra árida. 

No hay en él parecer, no hay hermosura que atraiga nuestra 
mirada, 


ni belleza que nos agrade en él. 
3 


Despreciado y rechazado de los hombres, 
varón de dolores y experimentado en el sufrimiento; 
como de quien se oculta el rostro, 
despreciado, ni le tuvimos en cuenta. 
4 
Pero él tomó sobre sí nuestras enfermedades, 
cargó con nuestros dolores, 
y nosotros lo tuvimos por castigado, 
herido de Dios y humillado. 


5 
Pero él fue traspasado por nuestras iniquidades, 
molido por nuestros pecados. 
El castigo, precio de nuestra paz, cayó sobre él, 
y por sus llagas hemos sido curados. 
6 


Todos nosotros andábamos errantes como ovejas, 
cada uno seguía su propio camino, 
mientras el Señor cargaba sobre él 


la culpa de todos nosotros». 
ed 


Fue maltratado, y él se dejó humillar, 
y no abrió su boca; 
como cordero llevado al matadero, 
y, como oveja muda ante sus esquiladores, 


no abrió su boca. 
8 


Por arresto y juicio fue arrebatado. 
De su linaje ¿quién se ocupará? 
Pues fue arrancado de la tierra de los vivientes, 


fue herido de muerte por el pecado de mi pueblo. 
9 


Y se puso con los impíos su sepulcro, 
y con el rico su tumba, 
aunque él no cometió violencia 


ni hubo mentira en su boca. 
10 


Dispuso el Señor quebrantarlo con dolencias. 
Puesto que dio su vida en expiación, 
verá descendencia, alargará los días, 
y, por su mano, el designio del Señor prosperará. 
11 


Por el esfuerzo de su alma 
verá la luz, se saciará de su conocimiento. 


El justo, mi siervo, justificará a muchos 


y cargará con sus culpas. 
12 


Por eso, le daré muchedumbres como heredad, 
y repartirá el botín con los fuertes; 
porque ofreció su vida a la muerte, 
y fue contado entre los pecadores, 
llevó los pecados de las muchedumbres 
e intercede por los pecadores. 


Gloria de la nueva Jerusalén 
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ls 


TGrita de júbilo, estéril, la que no diste a luz, 
prorrumpe en cantos de júbilo y alégrate, la que 
no tuviste dolores de parto, 
porque son más los hijos de la abandonada 
que los hijos de la casada, dice el Señor. 

2 


Ensancha el espacio de tu tienda, 
despliega los toldos de tus moradas, no ahorres; 
alarga tus cuerdas 
y refuerza tus estacas, 
3 


porque te extenderás a derecha e izquierda, 
y tu descendencia se adueñará de naciones, 
y habitarán en ciudades abandonadas. 


4 
No temas, que no quedarás avergonzada, 
ni te sonrojes, que no serás deshonrada, 
pues olvidarás la vergiienza de tu adolescencia, 


y no recordarás más el oprobio de tu viudez. 
5 


Porque será esposo tuyo tu Hacedor, 
cuyo Nombre es el Señor de los ejércitos, 
y Redentor tuyo, el Santo de Israel, 


que se llama Dios de toda la tierra. 
6 


Como a mujer abandonada y afligida de espíritu 
te ha llamado el Señor. 
La esposa de la juventud ¿cómo va a ser repudiada? 
—dice tu Dios—. 


7 

Por un breve instante te abandoné, 

pero con grandes ternuras te recogeré. 
8 


En un arrebato de ira 
te oculté mi rostro un momento, 
pero con amor eterno me he apiadado de ti, 


dice tu Redentor, el Señor. 
9 


Esto es para MÍ como en los días de Noé: 
como juré que las aguas de Noé no inundarían más la tierra, 
así juro no enojarme contigo 


ni amenazarte. 
10 


Aunque se aparten los montes 
y vacilen las colinas, 
mi amor no se apartará de ti, 
ni vacilará mi alianza de paz, 
dice el que se apiada de ti, el Señor. 


11 
¡Pobrecilla, azotada por la tempestad y desconsolada! 
Mira que voy a asentar tus piedras en azabache 


y tus cimientos sobre zafiros. 
12 


Te pondré almenas de rubí, 
tus puertas de cuarzo 


y todas tus murallas de piedras preciosas. 
13 


Todos tus hijos serán discípulos del Señor, 


y será grande la paz de tus hijos. 
14 


Estarás cimentada en la justicia, 
lejos de la opresión, que no habrás de temer, 


y del terror, que no se te acercará. 
15 


Si alguien conspira contra ti, será sin mi apoyo; 
quien conspire contra ti, caerá ante ti. 


16 

Mira: Yo he creado al herrero, 
que sopla las brasas en el fuego 
y forja instrumentos según su arte; 


y he creado al exterminador para destruir: 
17 


ningún arma forjada contra ti tendrá éxito, 
y de toda lengua que te acuse en juicio, demostrarás su malicia. 
Ésta es la herencia de los siervos del Señor 
y su justicia viene de Mí —oráculo del Señor—. 


Epílogo: invitación al banquete de la Alianza del Señor 
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T¡Todos los sedientos, venid a las aguas! Y los que no tengáis 
dinero, ¡venid! 

Comprad y comed. Venid. Comprad, sin dinero 

y sin nada a cambio, vino y leche. 


2 
¿Por qué gastáis dinero en lo que no es pan, 
y vuestros salarios en lo que no sacia? 
Escuchadme con atención y comeréis cosa buena, 


y os deleitaréis con manjares substanciosos. 
3 


Prestad oído y venid a MÍ. 
Escuchad y vivirá vuestra alma. 
Sellaré con vosotros una alianza eterna, 


las misericordias fieles prometidas a David. 
4 


Mirad: lo he constituido testigo para los pueblos, 
jefe y maestro de las naciones. 
5 


Llamarás a una nación que no conocías; 
naciones que no te conocían correrán hacia ti, 
por el Señor, tu Dios, 
por el Santo de Israel que te ha enaltecido. 
6 
Buscad al Señor mientras se le puede encontrar. 


Invocadle mientras está cerca. 
7 


Que el impío deje su camino, 
y el hombre inicuo sus pensamientos; 
que se convierta al Señor y se compadecerá de él, 
a nuestro Dios, que es pródigo en perdonar. 
8Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 


ni vuestros caminos, mis caminos —oráculo del Señor—. 
9 


Tan elevados como son los cielos sobre la tierra, 
así son mis caminos sobre vuestros caminos 
y mis pensamientos sobre vuestros pensamientos. 
10 

Como la lluvia y la nieve descienden de los cielos, 
y no vuelven allá, 
sino que riegan la tierra, la fecundan, 
la hacen germinar, 


y dan simiente al sembrador y pan a quien ha de comer, 
11 


así será la palabra que sale de mi boca: 
no volverá a mí de vacío, 
sino que hará lo que Yo quiero 


y realizará la misión que le haya confiado. 
12 


Así, partiréis con alegría 


y seréis conducidos en paz; 
montes y colinas romperán en gritos de júbilo ante vosotros, 


y todos los árboles del campo aplaudirán. 
13 


En vez de la zarza se alzará el ciprés, 
y en lugar de la ortiga crecerá el arrayán. 
Servirá de honra para el Señor, 
de signo eterno que no será quitado. 


TERCERA PARTE 
l. PERSPECTIVAS DE SALVACIÓN UNIVERSAL 


Apertura universal del culto 
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ls 


TEsto dice el Señor: «Guardad el derecho y practicad la justicia, 
que pronto va a llegar mi salvación 
y a revelarse mi justicia». 

2 


Dichoso el hombre que obre así, 
y el hijo de hombre que persevera en esto, 
que observa el sábado sin profanarlo, 
que guarda su mano de obrar cualquier mal. 
3 


Que no diga el extranjero que se haya adherido al Señor: 
«De seguro que el Señor me separará de su pueblo». 
Y que no diga el eunuco: 
«No soy más que un árbol seco». 
4 


Porque esto dice el Señor: 
«A los eunucos que guarden mis sábados, 
elijan lo que me complace 
y mantengan mi alianza, 
5 


les daré, dentro de mi casa y de mis muros, 
parte y renombre mejores que hijos e hijas: 
les daré nombre eterno 


que no será borrado. 
6 


A los hijos del extranjero que se adhieran al Señor 
para servirlo 
y amar el Nombre del Señor, 
para serle sus siervos, 
y a cuantos guarden el sábado sin profanarlo, 
y mantengan mi alianza, 
7 


les haré entrar en mi monte santo, 
les daré alegría en mi casa de oración: 
sus holocaustos y sus sacrificios 
me serán gratos sobre mi altar, 
porque mi casa será llamada 


casa de oración para todos los pueblos». 
8 


Oráculo del Señor Dios, que congrega a los dispersos de Israel: 
«Aún congregaré a otros, con los ya congregados». 


Impiedad de los dirigentes 


9 
Fieras todas del campo, venid a comer, 


fieras todas del bosque. 
10 


Sus guardianes son ciegos todos ellos, no se dan cuenta de 
nada; 
todos son perros mudos, incapaces de ladrar, 


soñolientos, tumbados, amigos de dormitar. 
11 


Y los perros voraces fueron insaciables. 
Son pastores que no saben discernir. 
Todos ellos se volvieron a sus caminos, 
cada cual a su interés, 


sin excepción. 
12 


«¡Venid! ¡Voy a tomar vino! ¡Emborrachémonos de licor! 
Y mañana será como hoy, 
y aún mucho más». 


Denuncia del culto idolátrico 
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TEl justo perece, pero nadie presta atención. Los hombres piadosos 
desaparecen, 
sin que nadie discierna 


que ante la maldad desaparece el justo. 
2 


Que descanse en paz, que repose en su lecho 


el que lleva buen camino. 
3 


Pero vosotros, acercaos acá, hijos de bruja, 


prole de adúltero y prostituta. 
4 


¿A quién hacéis burla? 
¿A quién abrís la boca y sacáis la lengua? 


¿No sois vosotros hijos de pecado, prole mentirosa, 
5 


quienes abrasados de concupiscencia entre las encinas 


y bajo cualquier árbol frondoso, 
inmoláis niños en los barrancos, 
bajo las grietas de las rocas? 

6 


En los guijarros del torrente está tu heredad: 
¡ellos, ellos son tu lote! 
Incluso a ellos derramaste libaciones, presentaste ofrendas. 
¿Puedo sentirme satisfecho con esto? 
7 


Sobre un monte alto y elevado pusiste tu lecho, 


también subías allí para hacer sacrificios. 
8 


Detrás de la puerta y de su jamba ponías tu memorial; 
lejos de mí te desnudabas y subías, 
extendías tu lecho, 
y hacías pacto con ellos; 


amabas su lecho y mirabas la mano. 
9 


Te presentabas a Moloc con ungiiento 
y prodigabas tus perfumes. 
Enviabas tus mensajeros bien lejos 
y te abajaste hasta el sheol. 
10 


De tanto caminar te fatigabas, 
pero no decías: «Es inútil». 
Encontrabas de nuevo el vigor de tu mano, 
y no desfallecías. 
11 


¿De quién te asustaste y temiste, 
que fuiste mentirosa y no te acordaste de mí, 
ni me hiciste caso? 
¿Porque estoy callado desde mucho tiempo, 


no me tienes miedo? 
12 


Pues Yo anunciaré tu justicia 


y tus obras, que no te servirán de provecho alguno. 
13 


Cuando clames, ¡que te libre tu colección de ídolos! 
A todos ellos se los llevará el viento, un soplo los arrebatará. 
Pero el que busca refugio en MÍ heredará la tierra, 
y entrará en posesión de mi monte santo. 


Salvación para los piadosos 


14 
Entonces se dirá: «¡Allanad, allanad, 
preparad el camino, apartad los obstáculos del camino a mi 


pueblo!». 
15 


Que esto dice el Altísimo y Sublime, 
el que habita eternamente y cuyo Nombre es santo: 
«Habito en un lugar alto y santo, 
pero también con el contrito y humilde de espíritu, 
para reanimar el espíritu de los humildes 


y vivificar el corazón de los contritos. 
16 


Porque Yo no quiero acusar eternamente, 
ni estar siempre airado, 
pues ante MÍ se debilitaría el espíritu, 


y las almas que Yo hice. 
17 


Por culpa de su avaricia me airé y lo golpeé, 
escondí mi rostro y me indigné, 


pero él siguió rebelde por el camino de su corazón. 
18 


He visto sus caminos, pero lo sanaré, lo guiaré, 
y le daré consuelo a él y a los que se duelen con él, 
197 haré brotar en sus labios un himno: “Paz, 
paz, al que está lejos y al que está cerca” —dice el Señor—. 


Yo lo sanaré». 
20 


Pero los impíos serán como el mar agitado, 
que no puede calmarse, 
y cuyas olas remueven barro y fango. 
21No hay paz para los impíos —dice mi Dios—. 


Denuncia del falso ayuno 
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1¡Clama a gritos, no ceses! Eleva tu voz como una trompeta, 


denuncia a mi pueblo sus delitos, 


a la casa de Jacob, sus pecados. 
2 


Día tras día me andan buscando 
y quieren saber mis caminos, 
como si fueran una nación que practica la justicia 
y no abandona el derecho de su Dios. 
Me demandan juicios justos, 


pretenden estar cerca de Dios. 
3 


«¿Para qué ayunamos, si no miras, 


humillamos nuestras almas, si no te enteras?». 
Mirad: el día en que ayunáis pretendéis aprovecharos 
y oprimís a vuestros trabajadores. 

4 


Ayunáis para litigar y querellar 
y golpeáis con el puño sin piedad. 
No ayunéis como ahora, 


para que vuestra voz se oiga en las alturas. 
5 


¿Es ése el ayuno que prefiero, 
el día de humillarse el hombre? 
¿Inclinar la cabeza como un junco, 
y preparar un lecho de saco y ceniza? 
¿A eso llamáis ayuno 
y día grato al Señor? 
6 


¿El ayuno que prefiero no es más bien 
romper las cadenas de la iniquidad, 
soltar las ataduras del yugo, 
dejar libres a los oprimidos 
y quebrar todo yugo? 

0 


¿No es compartir tu pan con el hambriento, 
e invitar a tu casa a los pobres sin asilo? 
Al que veas desnudo, cúbrelo 


y no te escondas de quien es carne tuya. 
8 


Entonces tu luz despuntará como la aurora, 
y tu curación aparecerá al instante, 
tu justicia te precederá 
y la gloria del Señor cerrará tu marcha. 
9 


Entonces clamarás, y el Señor te responderá, 
pedirás socorro, y Él te dirá: «Aquí estoy». 
Si apartas de en medio de ti el yugo, 
el señalar con el dedo, 


y la maledicencia, 
10 


y ofreces tu propio sustento al hambriento, 
y sacias el alma afligida, 
entonces tu luz despuntará en las tinieblas 


y tu oscuridad será como el mediodía. 
11 


El Señor te guiará de continuo, 
saciará tu alma en las regiones áridas, 
dará fuerza a tus huesos, 


y serás como huerto regado, 
como manantial 


cuyas aguas no se agotan. 
12 


Reconstruirán los tuyos las ruinas antiguas, 
alzarás los cimientos por generaciones y generaciones, 
y se te llamará: «Reparador de brechas», 


«Restaurador de calles donde habitar». 
13 


Si el sábado retraes tu pie 
de realizar tus negocios en mi día santo, 
y haces del sábado tus delicias, 
para honrar el día santo del Señor, 
y lo respetas absteniéndote de tus caminos, 


de servir a tus intereses y tratar de tus negocios, 
14 


entonces te deleitarás en el Señor, 
te haré cabalgar sobre las alturas de la tierra, 
y te alimentaré de la heredad de Jacob, tu padre. 
—Ha hablado la boca del Señor—. 


Salvación para los que reconocen su pecado 
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1Mirad que no se ha acortado la mano del Señor para salvar, 
ni se ha endurecido su oído 


para oír. 
2 


Son vuestras iniquidades las que han puesto separación 
entre vosotros y vuestro Dios; 
vuestros pecados, los que han ocultado su rostro 


de vosotros para no oíros. 
3 


Pues vuestras manos están manchadas de sangre, 
y vuestros dedos, de delitos. 
Vuestros labios hablan mentiras, 
vuestras lenguas urden el crimen. 
4 
No hay quien reclame con justicia, 
ni pleitee con verdad: 
se confía en vano, se habla en falso, 


se concibe malicia, se da a luz iniquidad. 
5 


Rompen huevos de áspid, 


y tejen telas de araña. 
Quien coma sus huevos morirá, 


pues de lo cascado brota una víbora. 
6 


Sus telas no sirven para vestir, 
ni sus obras para arroparse. 
Sus obras son obras inicuas, 


y en sus manos hay acciones violentas. 
7 


Sus pies corren al mal, 
se dan prisa en derramar sangre inocente. 
Sus intenciones son intenciones inicuas, 


devastación y destrucción marcan sus rutas. 
8 


No conocen el camino de la paz, 
no hay justicia en sus senderos; 
sus sendas se les hacen tortuosas, 
quien camina por ellas no conoce la paz. 


9 
Por eso se alejó de nosotros el derecho, 
no nos alcanzó la justicia; 
esperamos la luz, pero tenemos tinieblas, 


la claridad, pero caminamos a oscuras. 
10 


Como ciegos vamos palpando la pared, 
y andamos a tientas como quienes no tienen ojos; 
tropezamos a mediodía como si hubiese anochecido, 


en pleno vigor estamos como muertos. 
11 


Todos gruñimos como osos, 
gemimos como palomas; 
esperábamos la justicia, pero no existe, 


la salvación, pero se alejó de nosotros. 
12 


Pues se han multiplicado nuestros delitos contra Ti, 
nuestros pecados testimonian contra nosotros; 
nuestros delitos nos acompañan, 


y conocemos nuestras iniquidades: 
13 


rebelarse y renegar del Señor, 
darle la espalda a nuestro Dios, 
hablar de violencia y rebelión, 


concebir en el corazón y proferir palabras mentirosas. 
14 


Se echó atrás el derecho 
y se quedó lejos la justicia; 


la verdad tropieza en la plaza, 


y la honestidad no logra llegar. 
15 


Se ha ausentado la fidelidad, 
y quien se aparta del mal es apresado. 


Miró el Señor y pareció mal a sus ojos 
porque no había derecho. 
16 


Vio que no había nadie, 
y se asombró de que nadie intercediera. 
Entonces, su brazo lo salvó, 
y lo sostuvo su justicia. 
17 

Se vistió la justicia por coraza, 
con el yelmo de la salvación en su cabeza. 
Se puso las ropas de venganza por vestidura, 


y se envolvió de celo como manto. 
18 


Él retribuirá según las obras: 
furor a sus rivales, 
desquite contra sus enemigos. 


Dará su merecido a las islas. 
19 


Los de occidente temerán el Nombre del Señor, 
y los de oriente, su gloria, 
porque vendrá como torrente violento, 


al que impulsa el Espíritu del Señor. 
20 


En cambio, vendrá como redentor para Sión 
y para los de Jacob que se hayan convertido del pecado 
—oráculo del Señor—. 


21Por mi parte, esta es mi alianza con ellos, dice el Señor: 

«Mi Espíritu, que está sobre ti, y las palabras que he puesto en tu 
boca, no se separarán de tu boca, ni de la boca de tus hijos, ni de la 
boca de los hijos de tus hijos —dice el Señor—, desde ahora y para 
siempre». 


Il. GLORIA DE JERUSALÉN Y SALVACIÓN PARA LAS NACIONES 


La gloria de la nueva Jerusalén 
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ls 


l¡Levántate, resplandece, que llega tu luz, y la gloria del Señor 


amanece sobre ti! 
2 


Mira que las tinieblas cubren la tierra, 
y la oscuridad, los pueblos, 
pero sobre ti amanece el Señor, 


sobre ti aparece su gloria. 
3 


Las naciones caminarán a tu luz, 
los reyes, al resplandor de tu aurora. 


4 

Alza tus ojos y mira alrededor: 
todos ellos se congregan, vienen a ti. 
Tus hijos vienen de lejos, 


tus hijas abrazadas a su costado. 
5 


Entonces, mirarás y te pondrás radiante, 
palpitará y se ensanchará tu corazón, 
pues la abundancia del mar se volcará sobre ti, 


llegará a ti la riqueza de las naciones. 
6 


Te cubrirá una multitud de camellos, 
dromedarios de Madián y Efá, 
todos vendrán de Sabá 
cargados de oro e incienso, 
y pregonando alabanzas al Señor. 
7 


Todos los rebaños de Quedar se reunirán junto a ti, 
los carneros de Nebayot estarán a tu servicio, 
subirán a mi altar como ofrenda grata, 
y glorificaré mi Templo glorioso. 
8 


¿Quiénes son esos que vuelan como nubes, 
como palomas a sus palomares? 
9 


Las islas me esperan, 
con las naves de Tarsis por delante, 


para traer a tus hijos de lejos, 

con su plata y con su oro, 

para el Nombre del Señor, tu Dios, para el Santo de Israel, 
que te glorifica. 


10 

Hijos de extranjeros reconstruirán tus murallas, 
y sus reyes te servirán, 
porque si te herí estando indignado, 


con mi benevolencia me he apiadado de ti. 
11 


Tus puertas estarán siempre abiertas, 
ni de día ni de noche se cerrarán, 
para traerte los tesoros de las naciones 


y ser conducidos sus reyes. 
12 


Porque la nación y el reino que no te sirvan, perecerán, 


esas naciones serán exterminadas sin remedio. 
13 


La gloria del Líbano vendrá a ti: 
cipreses, olmos y alerces, juntos 
para embellecer el lugar de mi Santuario 


y para que honre el estrado de mis pies. 
14 


Caminarán hacia ti doblegados los hijos de quienes te 
humillaron; 
se postrarán a las plantas de tus pies todos los que te despreciaron, 
y te llamarán Ciudad del Señor, 
Sión del Santo de Israel. 


15 
Lo mismo que quedaste abandonada, aborrecida, 
sin nadie que pasase, 
haré de ti objeto de orgullo eterno, 
y gozo de generación en generación. 
16 


Te amamantarás de la leche de las naciones, 
pechos regios mamarás, 
y sabrás que Yo, el Señor, soy tu salvador, 


tu Redentor, el Fuerte de Israel. 
17 


En lugar de bronce traeré oro, 
en lugar de hierro traeré plata, 
en lugar de maderas, cobre, 

y en lugar de piedras, hierro. 
Te pondré por guardianes la paz, 
y por inspectores, la justicia. 


18 

Ya no se oirá más en tu tierra: «¡Violencia!», 
ni dentro de tus fronteras: «¡Destrucción, ruina!», 
sino que llamarás a tus murallas: «Salvación», 


y a tus puertas: «Alabanza». 
19 


No tendrás ya al sol como luz del día, 
ni te iluminará el resplandor de la luna, 
sino tendrás al Señor como luz eterna 


y a tu Dios como tu gala. 
20 


Tu sol no se pondrá jamás, 
ni menguará tu luna, 
porque tendrás al Señor como luz eterna, 


y los días de tu luto se habrán cumplido. 
21 


Tu pueblo, todos ellos, serán justos, 
y heredarán la tierra para siempre, 
retoño de mi plantación, 


obra de mis manos para tenerlo a gala. 
22 


El más pequeño valdrá por mil, 
el muchacho, por una nación poderosa. 
Yo, el Señor, a su tiempo lo urgiré. 


El heraldo de la buena nueva 
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1El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, porque el Señor me ha 
ungido. 
Me ha enviado para llevar la buena nueva a los pobres, 
a vendar los corazones rotos, 
anunciar la redención a los cautivos, 
y a los prisioneros la libertad; 
2 


para anunciar el año de gracia del Señor, 
el día de venganza de nuestro Dios; 


a consolar a los que hacen duelo, 
3 


a restaurar a los que hacen duelo en Sión 
dándoles diadema en vez de ceniza, 
óleo de gozo en vez de luto, 
manto de alabanza en vez de espíritu abatido. 
Y se les llamará: «Encinas de justicia», 


«plantación del Señor», para manifestar su gloria. 


4 

Reconstruirán las antiguas ruinas, 
levantarán los primitivos restos, 
renovarán las ciudades devastadas, 


los lugares desolados desde siempre. 
5 


Vendrán extranjeros que apacentarán vuestros rebaños, 
e hijos de forasteros serán vuestros labradores y vuestros 


viñadores. 
6 


Pero vosotros seréis llamados: «Sacerdotes del Señor»; 
os llamarán: «Ministros de nuestro Dios». 
Comeréis de las riquezas de las naciones, 


y os adornaréis de su gloria. 
7 


En vez de oprobio redoblado 
y deshonra, el júbilo será su herencia, 
pues recibirán el doble en su tierra, 
gozarán de eterna alegría. 


8 
Yo, el Señor, amo el derecho, 
aborrezco el robo y el crimen; 
les daré fielmente su recompensa, 


y sellaré con ellos una alianza eterna. 
9 


Su descendencia será famosa entre las naciones, 
y sus vástagos, entre los pueblos; 
cuantos los vean los reconocerán, 
porque son la estirpe que bendijo el Señor. 


10 
Reboso de gozo en el Señor, 
y mi alma se alegra en mi Dios, 
porque me ha vestido con ropaje de salvación, 
me ha envuelto con manto de justicia, 
como novio que se ciñe la diadema, 


como novia que se adorna con sus joyas. 
11 


Lo mismo que la tierra echa sus brotes, 
y el huerto hace germinar sus semillas, 
así el Señor Dios hace germinar la justicia 
y la alabanza ante todas las naciones. 


Los nombres de la nueva Jerusalén 
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TPor amor de Sión no callaré, por amor de Jerusalén no 
descansaré 
hasta que su justicia despunte como la aurora, 


y su salvación arda como una antorcha. 
2 


Las naciones verán tu justicia, 
y todos los reyes, tu gloria; 
te llamarán con un nombre nuevo, 
que pronunciará la boca del Señor. 
3 


Serás corona gloriosa en la mano del Señor, 


diadema real en la palma de tu Dios. 
4 


Ya no te dirán más: «Abandonada», 
ni de tu tierra dirán ya: «Desolada», 
sino que te llamarán: «Mi-delicia-está-en—ella», 
y a tu tierra: «Desposada», 
porque el Señor se ha complacido en ti, 


y tu tierra tendrá esposo. 
5 


Como un joven se desposa con una virgen, 
contigo se desposará tu constructor, 
y como se alegra el novio con la novia 


se deleitará en ti el Señor. 
6 


Sobre tus murallas, Jerusalén, he puesto centinelas. 
Ni de día ni de noche, jamás callarán. 
Los que invocáis al Señor 


no os toméis descanso. 
7 


No le deis descanso 
hasta que restaure y haga de Jerusalén 


la alabanza de la tierra. 
8 


El Señor lo ha jurado por su diestra 
y por su brazo fuerte: 
«No entregaré más tu trigo 
como alimento a tus enemigos, 
ni los hijos de extranjeros beberán más 


el mosto por el que trabajaste; 
9 


sino que lo comerán quienes lo cosechen 
y alabarán al Señor, 


y quienes lo vendimien 
lo beberán en los atrios de mi Santuario». 


10 
Pasad, pasad por las puertas, 
preparad el camino al pueblo. 
Allanad, allanad la calzada, limpiadla de piedras. 


Alzad una bandera para los pueblos». 
11 


Mirad, el Señor se hace oír hasta los confines de la tierra: 
«Decid a la hija de Sión: 
“Mira que llega tu salvador, 
mira que trae su recompensa, 


y su premio va por delante”. 
12 


Y los llamarán: “Pueblo santo”, 
“Redimidos del Señor”. 
Y a ti te llamarán: “Buscada”, 
“Ciudad—no-Abandonada”». 


Victoria escatológica 
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1«¿Quién es ese que viene de Edom, desde Bosrá vestido de rojo? 
¿Ese con ropaje tan distinguido 
que avanza con fuerza imponente?». 
«Soy Yo, el que habla con justicia, 
poderoso para salvar». 
2 


«¿Por qué está roja tu vestidura 
y tus ropajes como el de quien pisa el lagar?». 
3 


«He pisado Yo solo el lagar; 
de los pueblos, nadie me ha acompañado. 
Los he pisado con mi cólera, 
los he pateado con mi furor, 
su jugo salpicó mis vestiduras 
y me he manchado toda mi ropa. 
4 


Pues el día de venganza está en mi corazón, 


el año de mi redención ha llegado. 
5 


Miré, pero no había quien me ayudase, 
y quedé consternado de que nadie me apoyara. 


Pero me salvó mi brazo, 


y mi furor fue quien me apoyó. 
6 


Con mi cólera pisoteé pueblos, 
y los emborraché con mi furor, 
y derramé su jugo por el suelo». 


7 
Quiero recordar las misericordias del Señor, 

las obras del Señor dignas de alabanza, 

todo cuanto el Señor nos ha concedido, 

la multitud de los bienes a la casa de Israel, 

cuánto nos ha favorecido con sus misericordias 


y la multitud de sus gracias. 
8 


Él había dicho: «En verdad ellos son mi pueblo, 
hijos que no me engañarán», 


y se hizo su salvador. 
9 


En todas las tribulaciones de ellos no fue un mensajero ni un 
ángel, 

sino su rostro quien los salvó. 

Por su amor y su piedad, Él los redimió, 

y los tomó y los llevó 


todos los días de antaño. 
10 


Pero ellos fueron rebeldes 
y contristaron a su santo espíritu, 
de modo que se convirtió en su enemigo, 


y Él mismo los combatió. 
11 


Pero se acordó de los días antiguos, 
de Moisés y su pueblo. 
¿Dónde está el que los sacó del mar 
con el pastor de su rebaño? 
¿Dónde el que puso en medio de ellos 


su santo espíritu? 
12 


¿El que condujo la diestra de Moisés 
con su brazo glorioso? 
¿El que dividió las aguas ante ellos, 


labrándose un Nombre eterno? 
13 


¿El que los hizo caminar por el océano, 


como un caballo por el desierto, sin tropiezos? 
14 


Como a ganado que baja al valle 


el Espíritu del Señor les dio reposo. 
Así condujiste a tu pueblo, 
labrándote un Nombre glorioso. 


15 
Mira desde los cielos y ve, 
desde tu morada santa y gloriosa: 
¿dónde están tu celo y tu poder? 
La conmoción de tus entrañas y tu compasión 


por mí se han reprimido. 
16 


¡Pero Tú eres nuestro Padre! 
Aunque Abrahán ya no nos conozca, 
e Israel nos ignore, 

¡Tú, Señor, eres nuestro Padre, 
nuestro Redentor! 


Tu Nombre es eterno. 
17 


¿Por qué, Señor, nos hiciste vagar fuera de tus caminos, 
y endureciste nuestro corazón para que no te temiésemos? 
¡Vuélvete, por amor a tus siervos, 


a las tribus de tu heredad! 
18 


Por breve tiempo estuvo en posesión de tu pueblo santo: 
nuestros opresores pisotearon tu Santuario. 
19 

Somos como aquellos sobre los que nunca reinaste, 
como si tu Nombre no hubiera sido invocado sobre ellos. 
¡Ojalá rasgaras los cielos y bajases! 
Ante ti se estremecerían las montañas. 
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TComo el fuego prende en la maleza, y el fuego hace hervir el 
agua, 
así darías a conocer tu Nombre a tus adversarios 


y temblarían las naciones ante Ti. 
2 


Cuando, haciendo prodigios que no aguardábamos, 
descendiste, los montes se estremecieron ante Ti. 
3 

Nunca se oyó, ni oído escuchó, 
ni ojo vio a un Dios fuera de Ti, 


que haga tanto con quien espera en Él. 
4 


Tú sales al encuentro de quien se goza en hacer justicia, 
de los que se acuerdan de tus caminos. 
Te airaste, y nosotros pecamos contra ellos 
por largo tiempo: ¿cómo podemos ser salvos? 
5 


Todos nosotros somos algo inmundo, 
todas nuestras justicias son como paños de menstruación. 
Todos estamos marchitos como hojarasca 
y nuestras iniquidades nos arrastran como el viento. 
6 


No hay quien invoque tu Nombre, 
quien se levante para serte fiel, 
pues nos has escondido tu rostro 
y nos has dejado en mano de nuestras iniquidades. 
7 


Pero ahora, Señor, Tú eres nuestro Padre; 
nosotros, el barro, Tú nuestro alfarero, 


y todos nosotros la obra de tus manos. 
8 


No te excedas, Señor, en tu irritación, 
ni te acuerdes más de la iniquidad. 


Antes bien, mira: todos nosotros somos tu pueblo. 
9 


Tus ciudades sagradas han quedado desiertas, 
Sión, convertida en desierto, 


Jerusalén, en desolación. 
10 


Nuestro Templo santo y glorioso, 
donde te alababan nuestros padres, 
ha sido pasto del fuego; 


cuanto nos era precioso está en ruinas. 
11 


¿Te vas a quedar impasible, Señor, ante todo esto? 
¿Te vas a quedar callado y humillarnos hasta el colmo? 


III. REALIDADES ÚLTIMAS 


Retribución de justos e impíos 
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1«Me dejé encontrar por quienes no preguntaban,me hallaron los 
que no me buscaban. 
Dije: “¡Aquí estoy, aquí estoy!”, 
a una nación que no invocaba mi Nombre. 
2 


Extendía mis manos todo el día 
a un pueblo rebelde, 
que anda por un camino que no es bueno 


en pos de sus antojos, 
3 


un pueblo que me provoca a la ira 
en la cara, de continuo, 
que hace sacrificios en los huertos 
y quema incienso sobre los adobes. 
4 


Que se asientan entre tumbas 
y pasan la noche en cavernas, 
que comen carne de cerdo 


y caldos inmundos en sus platos. 
5 


Que dicen: “Apártate, 
no te acerques a mí, que para ti soy santo”. 
Esas cosas son humo irritante para mi nariz, 


fuego encendido todo el día. 
6 


Está escrito en mi presencia: 
“No me callaré, sino que les daré su merecido; 
daré en su regazo lo merecido 
por vuestras culpas y las culpas de vuestros padres, 
todas juntas —dice el Señor—, 
que quemaron incienso en los montes 
y me ultrajaron en las colinas. 
Les tasaré sus obras pasadas 
y pondré en su regazo la recompensa”». 


Recompensa de los elegidos 


Así dice el Señor: 
«Como cuando está el jugo en el racimo 
se dice: “No lo eches a perder, 
que tiene bendición”, 
así haré Yo en atención de mis siervos, 


para no echarlo todo a perder. 
9 


De Jacob haré salir la simiente, 
y de Judá, el que herede mis montañas. 
Mis elegidos las heredarán, 


mis siervos habitarán allí. 
10 


El Sarón servirá de pastizal para las ovejas 
y el valle de Acor, de establo de vacas 


para mi pueblo, para los que me han buscado. 
11 


Pero a vosotros, los que abandonasteis al Señor, 
los que olvidasteis mi monte santo, 
los que preparasteis mesa para Gad, 


los que llenasteis copas para Mení, 
12 


a vosotros os destino la espada; 
todos vosotros os arrodillaréis para el matadero, 
porque llamé y no respondisteis, 
hablé y no escuchasteis, 
sino que hicisteis el mal ante mis ojos 
y elegisteis lo que me disgustaba». 
13 


Por eso, así dice el Señor Dios: 
«Mirad: mis siervos comerán 
pero vosotros pasaréis hambre; 
mis siervos beberán 
pero vosotros pasaréis sed; 
mis siervos se alegrarán 


pero vosotros os avergonzaréis; 
14 


mis siervos cantarán con corazón alegre, 
pero vosotros gritaréis con corazón dolorido, 


y daréis alaridos con espíritu quebrantado. 
15 


Y dejaréis vuestro nombre 
para mis elegidos con la maldición: 
“¡Que te mate el Señor Dios!”, 
pero a sus siervos los llamará con otro nombre. 
16 
Quien desee ser bendecido en la tierra 


será bendecido por el Dios del Amén, 

y quien preste juramento en la tierra 

jurará por el Dios del Amén, 

porque las angustias pasadas serán olvidadas, 
y quedarán ocultas a mis ojos. 


Los cielos nuevos y la tierra nueva 


17 

Porque he aquí que 
Yo creo unos cielos nuevos y una tierra nueva. 
Las cosas pasadas no serán recordadas, 


ni vendrán a la memoria. 
18 


Al contrario, alegraos y regocijaos eternamente 
de lo que Yo voy a crear, 
pues voy a crear a Jerusalén para el gozo, 
y a su pueblo para la alegría. 
19 


Me gozaré en Jerusalén 
y me alegraré en su pueblo, 
y no se oirán más en ella 


voces de llanto ni clamor de gemidos. 
20 


Ya no habrá allí niño que viva pocos días, 
ni anciano que no colme sus días, 
pues se considerará que era joven 
el que muera centenario, 
y a quien no llegue a los cien años 


se le tendrá por maldito. 
21 


Edificarán casas y las habitarán, 


plantarán viñas y comerán de sus frutos. 
22 


No edificarán, y habitará otro, 
no plantarán, y comerá otro, 
pues los días de mi pueblo serán como los días del árbol, 


y de las obras de sus manos disfrutarán mis elegidos. 
23 


No trabajarán en vano, 
ni aguardará la ansiedad a los hijos que engendren, 
pues serán un linaje de benditos del Señor, 


y sus vástagos lo mismo que ellos. 
24 


Sucederá que antes de que me invoquen 
Yo responderé; 
apenas hablen 


Yo los escucharé. 
en 
El lobo y el cordero pastarán juntos, 
y el león, como el buey, comerá paja, 
pero la serpiente se alimentará del polvo. 
No harán mal ni causarán daño 
en todo mi monte santo» 
—dice el Señor—. 


El nuevo Templo y el nuevo culto 
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TEsto dice el Señor: «Los cielos son mi trono, 

y la tierra, el estrado de mis pies. 

¿Qué Templo me vais a poder construir, 

y qué lugar para mi descanso? 
2Todo esto lo ha hecho mi mano, 
y todas estas cosas son mías —oráculo del Señor—. 
En esto me voy a fijar: 

en el pobre y en el de espíritu contrito, 

y en el que teme a mi palabra. 

3 


Inmola un toro, como quien mata a un hombre, 
sacrifica una oveja, como quien estrangula un perro, 
presenta una oblación, como quien ofrece sangre de cerdo, 
quema incienso, como quien bendice a un ídolo. 

Lo mismo que ellos eligen sus caminos 


y su alma se complace en sus abominaciones, 
4 


así elegiré Yo sus desgracias 
y les traeré lo que les espanta, 
porque llamé y nadie respondió, 
hablé y no escucharon, 
sino que hicieron el mal ante mis ojos 
y eligieron lo que me disgustaba». 


5 
Escuchad la palabra del Señor 
los que tembláis ante su palabra. 
Vuestros hermanos, los que os odian, 
los que os rechazan por causa de mi Nombre, han dicho: 
«¡Que el Señor manifieste su gloria 
para que veamos vuestro gozo!». 


Pero ellos quedarán avergonzados. 
6 


Una voz estruendosa sale de la ciudad, 
una voz desde el Templo: 
es la voz del Señor 
que paga el salario a sus enemigos. 


El nuevo pueblo 


7 
Antes de sentir los dolores de parto, dio a luz. 


Antes de venirle los dolores de parto, alumbró a un varón. 
8 


¿Quién oyó jamás cosa igual? 
¿Quién vio nunca algo semejante? 
¿Acaso se da a luz un país en un solo día? 
¿Se alumbra a un pueblo de una sola vez? 
Pues apenas sintió los dolores de parto, Sión dio ya a luz a sus 
hijos. 
9 


«¿Es que Yo iba a abrir la matriz y no dejarla dar a luz?» 
—dice el Señor—. 
«¿Acaso Yo, que hago dar a luz, la habría de cerrar?» 


—dice tu Dios—. 
10 


¡Alegraos con Jerusalén y regocijaos por ella 
cuantos la amáis; 
exultad de gozo con ella 


cuantos le hacíais duelo! 
11 


Pues os amamantaréis hasta saciaros 
del pecho de sus consuelos, 
beberéis hasta deleitaros 
de la ubre de su gloria. 


12 

Porque esto dice el Señor: 
«Mirad: Yo hago discurrir hacia ella, como un río, la paz, 
y, como un torrente desbordado, la gloria de las naciones. 
Os amamantaréis, seréis llevados en brazos, 


y acariciados sobre las rodillas. 
13 


Como alguien a quien su madre consuela, 
así Yo os consolaré, 


y en Jerusalén seréis consolados. 
14 


Lo veréis y se alegrará vuestro corazón, 


y vuestros huesos florecerán como la hierba. 
La mano del Señor se manifestará a sus siervos, 
y su furor, a sus enemigos». 


El castigo de los malvados 


15 

Pues mirad: el Señor viene como fuego, 
y sus carros, como huracán, 
para descargar el ardor de su cólera 


y castigar con llamas de fuego. 
16 


Porque el Señor juzgará con fuego 
y con su espada a toda carne, 


y serán muchas las víctimas del Señor. 
17 


Los que se consagran y purifican para entrar 
en los jardines siguiendo a uno que está en el centro, 
los que comen carne de cerdo, 
de animales inmundos y de ratas, 
juntos terminarán 
—oráculo del Señor—. 


Peregrinación de los pueblos a Jerusalén 


18Yo, que conozco sus obras y sus pensamientos, vendré para 


reunir a todas las naciones y lenguas, que acudirán y verán mi gloria. 
¡9Pondré en ellos una señal y enviaré los supervivientes de ellos a las 
naciones, a Tarsis, Put, Lud, Mésec, Ros, Tubal y Yaván, a las islas 
remotas, que no oyeron hablar de Mí ni vieron mi gloria. Ellos 
anunciarán mi gloria a las naciones. “Traerán a todos vuestros 
hermanos de todas las naciones, como ofrenda al Señor, a caballo y en 
carros, en literas, en mulos y dromedarios a mi monte santo, a 
Jerusalén —dice el Señor—, del mismo modo que los hijos de Israel 
traen la oblación en recipientes puros al Templo del Señor. *'Y tomaré 
también de entre ellos sacerdotes y levitas —dice el Señor—. 


22 
Porque como los cielos nuevos 

y la tierra nueva que voy a hacer 

permanecerán ante MÍ 

—oráculo del Señor—, 


así permanecerá vuestro linaje y vuestro nombre. 
23 


Y sucederá que de luna nueva en luna nueva, 
y de sábado en sábado, 
vendrá toda carne a postrarse ante MÍ 
—dice el Señor—. 


24 
Y saldrán a ver los cadáveres de los hombres 
que se rebelaron contra Mí, 
pues su gusano no morirá, 
ni su fuego se extinguirá. 
Y serán abominación para toda carne. 
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PRÓLOGO: VOCACIÓN Y MISIÓN DE JEREMÍAS 


1 


1Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, de los sacerdotes residentes en 
Anatot, en tierra de Benjamín. ¿La palabra del Señor le fue dirigida en 
los días de Josías, hijo de Amón, rey de Judá, el año trece de su 
reinado. “También, en los días de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, hasta el final del año undécimo de Sedecías, hijo de Josías, rey 
de Judá, hasta la deportación de Jerusalén en el mes quinto. 


Vocación 


4 


La palabra del Señor se me dirigió diciendo: 
5 


—Antes de plasmarte en el seno materno, te conocí, 
antes de que salieras de las entrañas, te consagré, 


te constituí en profeta de las naciones. 
6 


Respondí: 
—;¡Ay, Señor Dios mío! 


Si no sé hablar, que soy muy joven. 
7 


El Señor me contestó: 
—No digas que soy muy joven, 
porque allá donde te envíe, irás, 


y todo cuanto te ordene, lo dirás. 
8 


No les tengas miedo, 
que Yo estoy contigo para librarte 


—oráculo del Señor—. 
9 


El Señor extendió su mano, tocó mi boca, y me dijo: 
—Pongo mis palabras en tu boca. 
10 


Mira, hoy te he constituido sobre las naciones 
y los reinos, 
para arrancar y abatir, 
para destruir y arruinar, 
para edificar y plantar. 


Visión de la vara de almendro 


La palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: 
—-¿Qué ves, Jeremías? 
Respondí: 


—Veo una vara de almendro. 
12 


El Señor me contestó: 
—Has visto bien, porque vigilo que mi palabra se cumpla. 


Visión de la olla hirviendo 


13 

La palabra del Señor se dirigió a mí de nuevo diciendo: 
—¿Qué ves? 
Respondí: 


—Veo una olla hirviendo que se vierte desde el norte. 
14 


El Señor me contestó: 
—Desde el norte se abate la desgracia 


sobre todos los habitantes de esta tierra, 
15 


pues estoy llamando 
a todas las dinastías de los reinos del norte 
—oráculo del Señor—. 
Y todos ellos vendrán a plantar sus reales 
a la entrada de las puertas de Jerusalén, 
pondrán cerco a todas sus murallas 


y a todas las ciudades de Judá. 
16 


Entonces pronunciaré mi juicio sobre ellos 
por toda su maldad, 
porque me han abandonado, 
han quemado incienso a dioses extranjeros, 


y se han postrado ante las obras de sus manos. 
17 


Y tú, te ceñirás la cintura, 
te levantarás, y les dirás 
todo cuanto te ordene. 

No les temas, 


no vaya a ser que Yo te haga temerles. 
18 


Yo te pongo hoy 
como ciudad fortificada, 
columna de hierro, 
y muralla de bronce 
sobre todo el país, 
frente a los reyes de Judá y a sus autoridades, 
a sus sacerdotes y al pueblo llano. 


19 
Te harán la guerra, 

pero no te podrán, 

porque estoy contigo para librarte 

—oráculo del Señor—. 


] PRIMERA PARTE: . 
ORACULOS SOBRE ISRAEL Y JUDA 


I. LLAMADA A LA CONVERSIÓN 


Cuando Israel era fiel, nada tenía que temer 


2 


TLa palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: 
2 


—Vete y grita a los oídos de Jerusalén: 

«Esto dice el Señor: 

“Me acuerdo de ti, del cariño de tu juventud, 
del amor de tu desposorio 

cuando me seguías por el desierto, 


por tierra sin sembrar. 
3 


Consagrado al Señor estaba Israel, 
primicia de su cosecha. 
Quien osaba comerla, pagaba su culpa, 
le alcanzaba la desgracia”» 
—oráculo del Señor—. 


Infidelidad de Israel 


4 
¡Escuchad la palabra del Señor, casa de Jacob 


y familias todas de la casa de Israel! 
5 


Esto dice el Señor: 
«¿Qué injusticia encontraron en MÍ vuestros padres 
para que se alejaran de MÍ, 
fueran tras la vanidad, 


y se envanecieran? 
6 


Ni siquiera dijeron: «¿Dónde está el Señor, 
que nos hizo subir de la tierra de Egipto, 
y nos condujo por el desierto, 
por tierra de estepas y barrancos, 
tierra árida y tenebrosa, 
tierra donde no pasa nadie 


ni habita hombre alguno?». 
7 


Pues Yo os traje a una tierra de huertos 


para que comierais sus frutos y sus bienes. 
Pero llegasteis y profanasteis mi tierra, 


hicisteis abominable mi heredad. 
8 


Ni siquiera los sacerdotes preguntaron: 
«¿Dónde está el Señor?». 
Tampoco los guardianes de la Ley me conocieron. 
Los pastores se rebelaron contra MÍ 
y los profetas profetizaron por Baal, 
yendo tras lo que nada vale. 
9 


Por eso, seguiré disputando con vosotros 
—oráculo del Señor—, 


y disputaré con los hijos de vuestros hijos. 
10 


Pasad a las islas de los Quitim y ved, 
mandad emisarios a Quedar y escudriñad a fondo, 


mirad si hay algo igual. 
11 


¿Acaso algún pueblo ha cambiado de dioses 
—aunque eso no son dioses—? 
Sin embargo, mi pueblo ha cambiado su gloria 


por lo que nada vale. 
12 


¡Asombraos, cielos, de esto, 
espantaos, estremeceos al máximo! 
—oráculo del Señor—, 

13 

que mi pueblo ha cometido dos males: 
me abandonaron a mí, 
fuente de aguas vivas, 

y se cavaron aljibes, 
aljibes agrietados, 
que no retienen el agua. 


14 
¿Es Israel un siervo, 
o alguien nacido en casa? 


¿Por qué se ha convertido en presa? 
15 


Los cachorros de león rugieron contra él, 
alzaron su voz, 
y dejaron su tierra desolada, 
sus ciudades incendiadas, 


sin habitantes. 
16 


Hasta los hijos de Menfis y de Tafnes 


te raparon la coronilla. 
17 


¿No te ha pasado esto 
porque abandonaste al Señor, tu Dios, 


cuando te guiaba en tu camino? 
18 


Y ahora, ¿qué te atrae del camino de Egipto? 
¿Beber el agua de Sijor? 
Y ¿qué te atrae del camino de Asiria? 


¿Beber el agua del Río? 
19 


Tu maldad te dará un escarmiento, 
y tus infidelidades una reprensión. 
Aprende, y mira qué malo y amargo 
es que abandones al Señor, tu Dios, 
que no me temas 
—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos—. 


20 
Pues desde antaño rompiste tu yugo, 
y soltaste tus coyundas, 
y dijiste: «No serviré», 
y en cualquier colina alta, 
y bajo cualquier árbol frondoso 


te echabas como una prostituta. 
21 


Sin embargo, Yo te había plantado de viña selecta, 
toda ella de pura cepa. 
¿Cómo es que te me mudaste en sarmientos 


de vid bastarda? 
22 


Aunque te laves con sosa 
y derroches lejía, 
la mancha de tu culpa queda en mi presencia 


—oráculo del Señor Dios—. 
23 


¿Cómo dices: «No estoy manchada, 
no he ido tras los Baales»? 
Mira tu camino por el valle, 
reconoce lo que has hecho, 


joven camella liviana, que extravía sus caminos, 
24 


asna asilvestrada en el desierto 
que en su codicia resopla vientos: 
¿quién podrá contener su celo? 


El que la busque, que no se fatigue, 


en su mes de celo la encontrará. 
25 


Evita que tu pie ande descalzo, 
y que tu garganta se reseque. 
Pero respondes: «¡Imposible! ¡No!, 
porque amo a los extraños 


y me iré tras ellos». 
26 


Como se avergiienza el ladrón sorprendido, 
así está avergonzada la casa de Israel, 
ellos, sus reyes, sus príncipes, 


sus sacerdotes y sus profetas, 
27 


los que dicen a un leño: «Tú eres mi padre», 
y a una piedra: «Tú me diste a luz». 
Pues me dan la espalda 
y no la cara, 
pero al tiempo de su desgracia dicen: 


«¡Levántate y sálvanos!». 
28 


¿Dónde están los dioses que te hiciste? 
Que se levanten, si es que pueden salvarte 
al tiempo de tu desgracia, 
pues tantos como tus ciudades 


son tus dioses, Judá. 
29 


¿Por qué disputáis conmigo? 
Todos os habéis rebelado contra MÍ 


—oráculo del Señor—. 
30 


En vano golpeé a vuestros hijos, 
pues no aceptaron la corrección. 
Vuestra espada devoró a vuestros profetas 


como león feroz. 
31 


¡Qué generación la vuestra! 
Prestad atención a la palabra del Señor. 
¿Acaso he sido un desierto para Israel, 
o una tierra lóbrega? 
¿Por qué dice mi pueblo: «¡Vayamos errantes, 


no vendremos más a Ti!»? 
32 


¿Se olvida una virgen de sus joyas, 
una novia, de sus cintas? 
Pues mi pueblo me tiene olvidado 


por días sin cuenta. 
33 


¡Qué bien amañas tus maneras 
para buscar amor! 
Por eso, además, 


te has habituado a hacer el mal, 
34 


y en tus manos se encuentra 
sangre de almas pobres, inocentes, 
no de sorprendidos en robo violento. 


Y a pesar de todo esto, 
35 


tú dices: «Soy inocente. 
En verdad su ira se ha apartado de mí». 
Pues mira que voy a poner pleito contra ti 
porque dijiste: «No he pecado». 
36 


¡Qué ligera eres 
para cambiar tus caminos! 
Serás avergonzada por Egipto, 


como lo fuiste por Asiria. 
37 


También de allí saldrás 
con tus manos en la cabeza, 
pues el Señor ha rechazado 
a aquellos en quienes confiabas: 
no tendrás éxito con ellos. 


Israel, repudiada 


3 


1Se dice: «Si un hombre repudia a su mujer 

y ella se separa 

y llega a ser de otro hombre, 

¿volverá de nuevo a ella?, 

¿no habrá quedado esa tierra 

completamente profanada?». 

Pues tú, que has fornicado con muchos amigos, 
¿vas a volver a Mí? 


—oráculo del Señor—. 
2 


Alza tus ojos a las colinas y mira: 
¿dónde no fuiste deshonrada? 
Te sentabas junto a los caminos a esperarles 


como árabe en el desierto, 
y profanaste la tierra 


con tus fornicaciones y tu malicia. 
3 


Se retrajeron las lluvias tempranas, 
no hubo lluvias tardías, 
pero tú tenías el descaro de una ramera, 


no te sentías avergonzada. 
4 


Y ahora me dices: «Padre mío, 


Tú eres el amor de mi juventud. 
5 


¿Guardará siempre rencor?, 
¿lo conservará eternamente?». 
Así hablas, mientras haces 
las maldades que puedes. 


Israel y Judá, dos hermanas infieles 


SEn los días del rey Josías el Señor me dijo: 

—¿Has visto lo que ha hecho la infiel Israel? Se iba por todo monte 
alto y bajo todo árbol frondoso a prostituirse allí. "Y Yo me decía: 
«Después de hacer todo eso, volverá a Mí». Pero no volvió. Su pérfida 
hermana Judá lo vio. $Vio que Yo había repudiado a la infiel Israel por 
todos sus adulterios y le había dado su libelo de repudio. Pero su 
pérfida hermana Judá no tuvo miedo, sino que fue y se prostituyó ella 
también. 9—Tanto que, por la frivolidad de su fornicación, profanó la 
tierra. Cometió adulterio con la piedra y con el leño. 'Pero, a pesar de 
todo eso, su pérfida hermana Judá no volvió a Mí de corazón sino de 
mentira —oráculo del Señor—. 

Entonces me dijo el Señor: 

—Mejor se ha portado la infiel Israel que la pérfida Judá. 


Llamada a la conversión 


12 
Anda y pregona estas palabras hacia el norte, y di: 
—;¡Vuelve, infiel Israel! 
—oráculo del Señor—. 
No apartaré de vosotros mi rostro, 
porque soy misericordioso 
—oráculo del Señor—; 


no guardaré siempre rencor. 
13 


Basta que reconozcas tu culpa, 
que te has rebelado contra el Señor, tu Dios, 
y has prodigado tus amores con extraños, 


bajo cualquier árbol frondoso, 
sin escuchar mi voz 
—oráculo del Señor—. 


14»Volved, hijos descastados, —oráculo del Señor— que Yo soy 
vuestro amo. Os tomaré, a uno de cada ciudad, y dos de cada tribu, y 
os traeré a Sión. 150s daré pastores según mi corazón, que os 
apacienten con saber e inteligencia. '$Cuando os multipliquéis y deis 
fruto en el país, en aquellos días —oráculo del Señor—, no 
mencionarán ya el arca de la alianza del Señor, ni se les vendrá a la 
memoria, ni la recordarán, ni la echarán de menos, ni se hará otra. 
17En aquel tiempo llamarán a Jerusalén «Trono del Señor». Todas las 
naciones acudirán a ella, a Jerusalén, en el Nombre del Señor, y no 
seguirán a su perverso y obstinado corazón. !$En aquellos días, la casa 
de Judá irá con la casa de Israel, y llegarán juntos desde la tierra del 
norte a la tierra que di en heredad a vuestros padres. 


La conversión definitiva 


19 
Yo me decía: 
«¿Cómo voy a ponerte entre mis hijos, 
y darte una tierra de delicias, 
la heredad más hermosa de las naciones?». 
Y me respondía: 
«Me llamaréis Padre mío, 


y no dejaréis de seguirme. 
20 


Pero, lo mismo que traiciona una mujer a su amante, 
así me habéis traicionado, casa de Israel» 


—oráculo del Señor—. 
21 


Una voz se oye sobre las colinas, 
llanto y gemidos de los hijos de Israel, 
porque torcieron su camino, 


se olvidaron del Señor, su Dios. 
22 


«¡Volved, hijos descastados, 
Yo curaré vuestras infidelidades». 


«¡Aquí estamos. A Ti venimos, 


porque Tú eres el Señor, nuestro Dios! 
23 


En verdad, mentirosas son las colinas, 
el bullicio de los montes. 
En verdad, en el Señor, nuestro Dios, 


está la salvación de Israel. 
24 


La vergiienza devoró el esfuerzo de nuestros padres 
desde nuestra juventud, 
sus rebaños y sus reses, 
sus hijos y sus hijas. 
25 


Nos acostaremos con nuestra vergiienza 
y nos taparemos con nuestra ignominia, 
pues hemos pecado contra el Señor, nuestro Dios, 
nosotros y nuestros padres, 
desde nuestra juventud hasta hoy, 
y no hemos escuchado la voz del Señor, nuestro Dios». 


4 


1«Si vas a volver, Israel 
—oráculo del Señor—, 
vuélvete a MÍ. 
Si quitas de mi presencia tus ídolos abominables, 


no andarás errante. 
2 


Si juras: “Vive el Señor”, 
con verdad, juicio y justicia, 
en Él serán benditas las naciones, 
y en Él se gloriarán. 


3 
Porque esto dice el Señor 
a los hombres de Judá y a Jerusalén: 
“Roturad un labrantío, 


y no sembréis sobre zarzas. 
4 


Circuncidaos por el Señor 
y cortad los prepucios de vuestro corazón, 
hombres de Judá y habitantes de Jerusalén, 
no sea que mi cólera se encienda como fuego, 
se inflame, y no haya quien la apague, 
ante la maldad de vuestras acciones”». 


II. LA DESGRACIA QUE VIENE DEL NORTE 


Amenazas de invasión 


5 
Anunciad en Judá, 
pregonad y hablad en Jerusalén, 
tocad la trompeta en la tierra, 
gritad a pleno pulmón 
diciendo: «¡Reuníos, entremos 


en las ciudades fortificadas!». 
6 


Izad bandera en Sión, 
poneos a salvo, no os detengáis, 
que traigo una desgracia desde el norte, 
un quebranto enorme. 
7 


Un león sube de su guarida, 
un destructor de naciones está en camino, 
salió de sus parajes 
para dejar tu tierra desolada, 


tus ciudades destruidas, deshabitadas. 
8 


Por eso, ceñíos de saco, 
haced duelo y gemid, 
que no se aparta de nosotros 
el ardor de la cólera del Señor. 


9 
En aquel día —oráculo del Señor— 
desfallecerá el corazón del rey 
y el corazón de los príncipes, 
perderán el aliento los sacerdotes, 
y quedarán atónitos los profetas. 
10 


Y dije: 
«¡Ah, Señor Dios! 
Engañaste por completo a este pueblo y a Jerusalén 
diciendo: “Tendréis paz”, 
cuando la espada ha penetrado hasta el alma». 


11 
En aquel tiempo se dirá 
a este pueblo y a Jerusalén: 
«Un viento ardiente de las dunas del desierto 
se encamina hacia la hija de mi pueblo, 


y no para aventar ni limpiar». 
12 


Un viento impetuoso me llega: 
ahora me toca a mí pronunciar 


los juicios contra ellos. 
13 


Mirad que avanza como las nubes, 
y sus carros son como el huracán, 
sus caballos son más ligeros que águilas. 


¡Ay de nosotros! ¡Estamos perdidos! 
14 


Lava de maldad tu corazón, Jerusalén, 
para que puedas salvarte. 
¿Hasta cuándo abrigarás en tu pecho 


tus inicuos pensamientos? 
15 


Es la voz del mensajero de Dan, 


que anuncia la calamidad desde los montes de Efraím. 
16 


Anunciadlo a las naciones, ¡ya están ahí! 
Pregonadlo en Jerusalén: 
«De tierra lejana llegan los vigías, 


alzan su voz contra las ciudades de Judá, 
17 


como centinelas de campo apostados a su alrededor, 
porque se rebeló contra Mí» 


—oráculo del Señor—. 
18 


Tu camino y tus obras 
te han traído esto, 
tal es tu maldad, que es amarga, 
que te alcanza el corazón. 


19 
¡Mis entrañas, mis entrañas! ¡Me duelen! 
¡Las paredes de mi corazón! 
Se me estremece el corazón. 
No podré callar, 
porque yo mismo he oído el sonar de la trompeta, 


el toque de combate. 
20 


Quebranto sobre quebranto se anuncia, 
pues toda la tierra es devastada, 
mis tiendas, destruidas de repente, 


mis pabellones, en un instante. 
21 


¿Hasta cuándo veré banderas 


y escucharé el son de la trompeta? 
22 


«Es que mi pueblo es necio, 
no me conocen; 
son hijos estúpidos, 
no son inteligentes; 
son diestros para el mal, 
no saben hacer el bien». 


23 
Miro a la tierra, y es caos y vacío, 


a los cielos, y no tienen luz. 
24 


Miro a los montes, y están temblando, 


y todas las colinas se estremecen. 
25 


Miro, y no hay nadie, 


y todas las aves del cielo habían huido. 
26 


Miro, y el vergel es un desierto, 
y todas sus ciudades habían sido destruidas 
delante del Señor, 


ante el ardor de su ira. 
27 


Pues esto dice el Señor: 
«Todo el país quedará desolado, 


pero no lo aniquilaré por completo. 
28 


Así que la tierra guardará luto, 
y allá arriba se oscurecerán los cielos, 
porque lo he dicho, lo tengo decidido, 


y no me arrepiento, ni me volveré atrás». 
29 


Ante los gritos de jinetes y arqueros 
huye toda la gente, 
se adentran en las espesuras, 
trepan por las peñas, 
toda ciudad es abandonada, 


no queda en ellas nadie. 
30 


Y tú, asolada, ¿qué vas a hacer? 
Por más que te vistas de púrpura, 
por más que te adornes con joyas de oro, 
por más que te rasgues los ojos con pintura, 
en vano te embelleces: 
tus amantes te desprecian, 
sólo buscan tu vida. 


31 

OÍ gritos como de parturienta, 
angustias como de primeriza: 
es la voz de la hija de Sión que jadeaba 
y extendía sus brazos: 
«¡Ay de mí, que desfallezco 
delante de los asesinos!». 


El castigo a la rebeldía de Judá 


a 


TRecorred las calles de Jerusalén, 
mirad bien y enteraos, 

buscad por sus plazas 

a ver si encontráis a un hombre, 
si hay quien haga justicia 

y busque la fidelidad: 


entonces la perdonaré. 
2 


Aunque digan: «¡Vive el Señor!», 


juran en falso. 
3 


¡Señor! ¿Es que tus ojos 
no buscan la fidelidad? 
Los heriste, pero no se dolieron, 
los destruiste, pero no escarmentaron. 
Endurecieron su rostro más que la roca, 


se negaron a convertirse. 
4 


Yo pensaba: 
«Seguro que los pobres son unos necios 
que ignoran el camino del Señor, 


los juicios de su Dios. 
5 


Acudiré a los magnates 
y les hablaré a ellos, 
pues ellos sí conocen el camino del Señor, 
los juicios de su Dios». 
Pero éstos, al unísono, rompieron el yugo, 


soltaron las coyundas. 
6 


Por eso los hiere el león de la selva, 
los destroza el lobo de las estepas, 
el leopardo acecha sus ciudades: 


quien sale de ellas es despedazado, 
porque se multiplicaron sus pecados, 


se redoblaron sus infidelidades. 
7 


«¿Cómo voy a perdonarte esto? 
Tus hijos me abandonaron 
y juraron por quienes no son Dios. 
Yo los sacié, pero ellos fornicaron, 
se agolpaban en casa de prostitutas. 
8 


Son caballos sementales en celo, 


cada cual relincha por la mujer de su prójimo. 
9 


¿No he de pedirles cuenta de esto? 
—oráculo del Señor—. 
De una gente como ésta 


¿no he de vengarme? 
10 


Escalad sus murallas y devastad, 
pero no hagáis destrucción total. 
Arrancad sus sarmientos, 


que no son del Señor, 
11 


pues me traicionó por completo 
la casa de Israel y la casa de Judá» 


—oráculo del Señor—. 
12 


Renegaron del Señor diciendo: 
«El no existe, 
no nos vendrá ningún mal, 


no vamos a ver espada ni hambre. 
13 


Los profetas son viento, 
la palabra del Señor no está en ellos; 


¡así haga con ellos!». 
14 


Por eso, así dice el Señor, Dios de los ejércitos: 
«Por haber dicho ellos esas palabras, 
Yo pondré mis palabras 
en tu boca como fuego: 
este pueblo es leña 


y la devorará. 
15 


Haré venir contra vosotros 
una nación lejana, ¡oh casa de Israel! 
—oráculo del Señor—, 


una nación fuerte, 
una nación de raigambre, 
una nación cuya lengua ignoras 


y no entenderás lo que hable. 
16 


Su aljaba es como una tumba abierta, 


todos ellos son aguerridos. 
17 


Se comerá tu cosecha y tu pan, 
se tragará a tus hijos y a tus hijas, 
devorará tus rebaños y tus reses, 
se comerá tus viñas y tus higueras. 
Arrasará con su espada 


las ciudades fortificadas en que confías. 
18 


Pero tampoco en aquellos días 
—oráculo del Señor— 
os destruiré por completo». 
19Y cuando preguntéis: «¿Por qué el Señor, nuestro Dios, ha hecho 
todo esto con nosotros?», les contestarás: «Lo mismo que me 
abandonasteis a Mí para servir a dioses extranjeros en vuestra tierra, 


así serviréis a extranjeros en una tierra que no es vuestra». 
20 


Anunciad esto a la casa de Jacob, 


pregonadlo en Judá, diciendo: 
21 


«Escuchad bien esto, 
pueblo insensato y sin cordura, 
tienen ojos y no ven, 
oídos y no oyen. 
22 


¿No me temeréis a MÍ 
—oráculo del Señor—, 
no temblaréis delante de MÍ, 
que puse la arena como frontera del mar, 
como linde perpetua que no ha de pasar? 
Aunque se agiten no podrán, 
aunque rujan sus olas, no la traspasarán». 
23 


Pero este pueblo tiene 
un corazón obstinado y rebelde, 


se desviaron y se marcharon. 
24 


No pensaron en su interior: 
«Debemos temer al Señor, nuestro Dios, 
que da la lluvia a su tiempo, 


la temprana y la tardía, 
y nos guarda las semanas 


asignadas a la siega». 
25 


Vuestras culpas han torcido estas cosas, 


y vuestros pecados os han privado del bien; 
26 


porque en mi pueblo hay impíos 
que están al acecho como cazadores de pájaros, 
tienden redes, ponen trampas 


para atrapar a los hombres. 
27 


Como jaulas llenas de pájaros, 
están sus casas repletas de fraudes. 


Así es como se han hecho poderosos y ricos, 
28 


y se han puesto grasientos y gordos. 
Se han excedido en malas acciones. 
Justicia: no han hecho justicia, 
justicia al huérfano, para sacarlo adelante, 


ni defendieron el derecho de los pobres. 
29 


¿No he de pedirles cuenta de esto? 
—oráculo del Señor— 
De una gente como ésta, 


¿no he de vengarme? 
30 


Cosas atroces y monstruosas 


suceden en el país: 
31 


los profetas vaticinan mentiras, 
los sacerdotes dominan a la fuerza, 
y mi pueblo así lo prefiere. 
Pero a la postre, ¿qué haréis? 


La invasión inminente 


6 


T¡Poneos a salvo, hijos de Benjamín, 
fuera de Jerusalén! 

Tocad la trompeta en Tecoa, 

alzad una señal en Bet-Ha—Quérem, 
que por el norte asoma la desgracia, 
un enorme quebranto. 


2 
A la hermosa y exquisita, 


a la hija de Sión, he acallado. 
3 


Contra ella vienen pastores con sus rebaños, 
alzan las tiendas a su alrededor, 


cada cual apacienta su manada. 
4 


«¡Preparad el combate contra ella! 
¡En pie, asaltémosla a mediodía! 
¡Ay de nosotros, que el día declina, 


que se alargan las sombras de la tarde! 
5 


¡De pie, y asaltémosla de noche 
y destruyamos sus palacios!». 
6 


Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Talad árboles, 
y alzad terraplenes contra Jerusalén. 
Ésta es la ciudad del castigo, 


toda ella está llena de opresión. 
7 


Como un pozo hace manar sus aguas, 
así hace manar ella su maldad. 
Violencia y pillaje resuenan en ella, 


ante Mí siempre hay dolores y plagas. 
8 


Enmiéndate, Jerusalén, 
no sea que me aparte de ti, 
no sea que te convierta en desolación, 
en tierra deshabitada». 


9 
Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Rebusca a fondo, como en viña, 
en los restos de Israel. 
Vuelve a meter tu mano, como vendimiador 


entre los pámpanos». 
10 


¿A quién tengo que hablar 
y poner como testigo para que me escuchen? 
Pues tienen oídos incircuncisos, 
incapaces de prestar atención. 
La palabra del Señor se ha vuelto para ellos 


una burla, no les gusta. 
11 


Por eso, estoy lleno de la ira del Señor, 


agotado de contenerla. 

«¡Derrámala sobre los niños en la calle, 
y sobre los corros de jóvenes también! 
Que sean atrapados marido y mujer, 


el anciano y el colmado de días. 
12 


Sus casas pasarán a otros, 
con sus campos y mujeres, 
cuando extienda Yo mi mano 
contra los que habitan el país 


—oráculo del Señor—. 
13 


Pues del menor al mayor, 
todos están ávidos de lucro. 
Desde el profeta hasta el sacerdote, 


todos se ejercitan en la mentira. 
14 


Pretenden curar el quebranto de mi pueblo 
diciendo a la ligera: 


es paz!”, cuando no hay paz. 


¿Se avergonzaron de las abominaciones que hicieron? 
Avergonzarse, no se avergonzaron. 
Ruborizarse, tampoco saben. 
Por eso, caerán con los que caigan, 
tropezarán cuando Yo les tome cuenta» 
—oráculo del Señor—. 


16 
Esto dice el Señor: 
«Haced un alto en los caminos y mirad, 
preguntad por las antiguas rutas 
cuál es el camino del bien, 
y seguidlo, 
y hallaréis descanso para vuestras almas». 
Pero dijeron: 


«No lo seguiremos». 
17 


Yo os había puesto centinelas: 
«Prestad atención al toque de trompeta». 
Pero respondieron: 


«No la prestaremos». 
18 


Por eso, escuchad, naciones, 
entérate, comunidad, 
de lo que les va a venir. 


19 
Escucha, tierra: 
«Mira que voy a traer desgracia 
sobre este pueblo, 
como fruto de sus maquinaciones, 
porque no prestaron atención a mis palabras 


y despreciaron mi Ley. 
20 


¿Qué me importa el incienso de Sabá 
y la caña aromática de tierras lejanas? 
Vuestros holocaustos no me son gratos, 


vuestros sacrificios no me complacen». 
21 


Por eso dice el Señor: 
«Mirad que voy a poner a este pueblo 
obstáculos en que tropiecen: 
padres e hijos a una, 
vecinos y amigos se perderán». 


22 
Esto dice el Señor: 
«Mirad que de la tierra del norte viene un pueblo, 


una gran nación surge de los confines de la tierra. 
23 


Empuñan arcos y lanzas, 
son crueles e implacables, 
su fragor resuena como el mar. 
Montan sobre caballos 
preparados en orden de combate 


contra ti, hija de Sión». 
24 


Al oír la noticia, nuestras manos desfallecen, 
nos atenaza la angustia, 


el dolor de parto. 
25 


¡No salgas al campo!, 
¡no andes por los caminos!, 
que la espada del enemigo, 


el terror, nos rodea. 
26 


Hija de mi pueblo, cíñete de saco, 
revuélcate en ceniza, 
haz duelo como por hijo único, 
un llanto amargo, 
porque vendrá de repente 


el devastador sobre nosotros. 
27 


«Te constituyo examinador de mi pueblo, baluarte, 


para que conozcas y examines su camino. 
28 


Todos ellos son rebeldes obstinados, 
que andan difamando; 


bronce y hierro corroídos son todos ellos. 
29 


Sopló el fuelle, 
por el fuego se derritió el metal, 
mas en vano refinó el refinador, 


porque las escorias no se separaron. 
30 


Plata de desecho los llamarán, 
porque el Señor los ha desechado». 


Corrupción en el culto. Discurso del Templo 


E 


TPalabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor: 
2 Ponte a la puerta del Templo del Señor. Allí pregonarás esta 
palabra: «Escuchad la palabra del Señor, todos los de Judá que entráis 
por estas puertas para adorar al Señor. %Esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel: «Enmendad vuestros caminos y vuestras 
obras, y habitaré con vosotros en este lugar. “No os fiéis de palabras 
mentirosas, diciendo: “Éste es el Templo del Señor, el Templo del 
Señor, el Templo del Señor”. “Porque sólo si realmente enmendáis 
vuestros caminos y vuestras obras, si realmente hacéis justicia a unos 
y a otros, $si no oprimís al extranjero, al huérfano y a la viuda, y no 
derramáis sangre inocente en este lugar, y no andáis, para vuestro 
mal, en pos de dioses extranjeros, “sólo entonces habitaré con vosotros 
en este lugar, en la tierra que di a vuestros padres por los siglos de los 
siglos. 

8»Pero vosotros confiáis en palabras mentirosas que de nada sirven. 
%¿Vais a robar, matar, cometer adulterio, jurar en falso, quemar 
incienso a Baal, andar en pos de dioses extranjeros que no conocíais, 
10y vais a venir después a presentaros ante MÍ en este Templo, en el 
que se invoca mi Nombre, y decís: “Estamos salvados”, para luego 
cometer todas estas abominaciones? 1!¿Es acaso a vuestros ojos una 
cueva de ladrones este Templo en el que se invoca mi Nombre? Yo 
mismo lo he visto —oráculo del Señor—. *2Si no, andad a mi lugar en 
Siló, donde antaño hice habitar mi Nombre, y ved lo que hice con él a 
causa de la maldad de mi pueblo Israel. '3Ahora, por haber obrado 
todas estas acciones —oráculo del Señor—, mientras Yo os hablaba 


repetidas veces sin que me escucharais, y os llamaba sin que me 
respondierais, '*haré con el Templo en que es invocado mi Nombre, en 
el que confiáis, y con el lugar que os di a vosotros y a vuestros padres, 
lo mismo que hice con Siló. 15Y os arrojaré de mi presencia como 
arrojé a todos vuestros hermanos y a la entera estirpe de Efraím. 

16»Pero tú no intercedas por este pueblo, ni eleves en favor de ellos 
súplicas ni oraciones, ni me insistas, porque no te escucharé. 17¿Es que 
no ves lo que hacen ellos en las ciudades de Judá y en las calles de 
Jerusalén? '8Los hijos recogen leña, los padres encienden fuego y las 
mujeres preparan la pasta para hacer tortas a la Reina de los Cielos y 
hacen libaciones a dioses extranjeros para ofenderme. '%¿Es a MÍ a 
quien ofenden? —oráculo del Señor—. ¿No es más bien a ellos mismos 
para su propia vergiienza? “Por esto, así dice el Señor Dios: “Mirad 
que mi ira y mi furor se van a volcar sobre este lugar, sobre los 
hombres y los ganados, sobre los árboles del campo y los frutos del 
suelo, y arderán sin apagarse”». 


Obstinación del pueblo 


21Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 

«Seguid añadiendo vuestros holocaustos a vuestros sacrificios y 
comiendo carne, que Yo no hablé a vuestros padres ni les di 
preceptos sobre holocaustos y sacrificios el día que los saqué de la 
tierra de Egipto. 2Sino que esto fue lo que les ordené: “Escuchad mi 
voz y Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo y andaréis por 
todo camino donde os mande, para que os vaya bien”. “Ellos, sin 
embargo, no me escucharon ni prestaron oídos, sino que caminaron 
según sus designios, siguiendo a su perverso y obstinado corazón, y 
me dieron la espalda en vez de la cara. Desde el día en que vuestros 
padres salieron de la tierra de Egipto hasta hoy, os fui enviando, sin 
cesar, a tantísimos siervos míos, los profetas. “fPero no me 
escucharon, ni prestaron oídos, sino que endurecieron su cerviz y 
fueron peores que sus padres. 

27)Les repetirás todas estas palabras, pero no te escucharán. Les 
gritarás, pero no te responderán. ?BEntonces les dirás: “Ésta es la 
nación que no ha escuchado la voz del Señor, su Dios, ni aceptó la 


> 


instrucción. Se perdió la fidelidad, fue arrancada de su boca”. 

29 

Córtate la cabellera y tírala, 

y entona un canto de duelo en las cimas, 

que el Señor repudió y abandonó 

a la generación que encendió su ira. 

30)Porque los hijos de Judá han hecho lo que es malo a mis ojos — 
oráculo del Señor—, han puesto sus ídolos abominables en el Templo 
en que es invocado mi Nombre para mancillarlo, 9y erigieron los 


altares altos del Tófet, en el valle de Ben-Hinom, para pasar por el 
fuego a sus hijos y a sus hijas, lo que no les ordené ni subió jamás a mi 
corazón. 92Por eso, vienen días —oráculo del Señor— en que ya no se 
llamará Tófet ni valle de Ben—-Hinom, sino valle de la Matanza. 
Enterrarán en el Tófet, por falta de sitio, 9%y los cadáveres de este 
pueblo servirán de pasto a las aves del cielo y a las fieras de la tierra, 
sin que haya quien las espante. 94Y en las ciudades de Judá y en las 
calles de Jerusalén haré cesar la voz de alegría y la voz de gozo, la voz 
de la novia y la voz del novio, porque el país se convertirá en una 
ruina. 


8 


1»En aquel tiempo —oráculo del Señor— sacarán de sus sepulcros los 
huesos de los reyes de Judá, los huesos de sus príncipes, los huesos de 
los sacerdotes, los huesos de los profetas y los huesos de los habitantes 
de Jerusalén. ¿Los expondrán al sol, a la luna y a todos los astros del 
cielo, a quienes amaron, a quienes sirvieron, en pos de quienes 
caminaron, a quienes consultaron y ante quienes se postraron. No 
serán recogidos ni enterrados, servirán de estiércol sobre la superficie 
del campo. 9%Y será preferible la muerte a la vida para todo 
superviviente que quede de esta raza perversa, en cualquier lugar 
adonde Yo los disperse» —oráculo del Señor—. 


Engaño y desobediencia 


4 
Has de decirles: 
—Esto dice el Señor: 
«¿Es que si alguien se cae, no se levanta, 


y si se desvía, no se vuelve? 
5 


¿Por qué es tan rebelde este pueblo, 
Jerusalén, infiel obstinada? 
Se aferraron al embuste, 


se negaron a convertirse. 
6 


He estado atento y he escuchado bien: 
no hablan como deben. 
No hay quien se arrepienta de su maldad 
y diga: “¿Qué he hecho?”. 
Cada uno retorna a sus carreras 
como caballo lanzado a la batalla. 
7 
Hasta la cigiteña en el cielo 


conoce su estación, 

y la tórtola, la golondrina y la grulla 
guardan los plazos de sus migraciones, 
pero mi pueblo no conoce 

los juicios del Señor. 


8 
¿Cómo decís: “Somos sabios, 
tenemos la Ley del Señor”?, 
cuando la ha convertido en mentira 


la pluma mentirosa de los escribas. 
9 


Los sabios serán avergonzados, 
quedarán confundidos y atrapados. 
Si han rechazado la palabra del Señor, 


¿qué sabiduría les queda? 
10 


Por eso, daré sus mujeres a extranjeros, 
sus campos, a usurpadores, 
porque, desde el menor hasta el mayor, 
todos están ávidos de lucro; 
desde el profeta hasta el sacerdote, 


todos se ejercitan en la mentira. 
ml 


Pretenden curar el quebranto de mi pueblo 
diciendo a la ligera: 


“¡Paz, paz!”, cuando no hay paz. 
12 


¿Se avergonzaron de las abominaciones que hicieron? 
Avergonzarse, no se avergonzaron. 
Ruborizarse tampoco saben. 
Por eso, caerán con los que caigan, 
tropezarán cuando Yo les tome cuenta, 
ha dicho el Señor. 


13 

Los agotaré hasta el extremo 
—oráculo del Señor—-: 
no quedarán racimos en la viña, 
ni higos en la higuera, 
hasta las hojas se marchitarán, 


lo que les di, lo perderán». 
14 


¿Por qué estamos sentados? ¡Reuníos, 
entremos en las ciudades fortificadas, 
perezcamos allí!, 


ya que el Señor, nuestro Dios, 
nos hace perecer, 
nos da a beber agua envenenada, 


porque hemos pecado contra el Señor. 
15 


Esperábamos paz, y no hay bien, 


tiempo de salud, y cunde el pánico. 
16 


Desde Dan se oye el resoplar de los caballos, 
al sonido del relinchar de sus bridones 
retiembla la tierra entera. 

Ya llegan a devorar el país y cuanto hay en él, 


la ciudad y sus habitantes. 
17 


«Mirad que os voy a enviar 
serpientes venenosas, 
contra las que no hay encantamiento, 
para que os muerdan» 
—oráculo del Señor—. 


18 
Mi alegría se me ha vuelto congoja, 


mi corazón está afligido. 
19 


Es el grito de socorro de la hija de mi pueblo 
desde una tierra lejana: 
“¿Es que ya no está el Señor en Sión? 
¿Ya no está en ella su rey?”. 
“¿Por qué me irritaron con sus ídolos, 


con falacias extranjeras?”. 
20 


“Pasó la siega, se acabó el verano, 


pero nosotros no hemos sido salvados”. 
21 


Estoy afligido por la aflicción de la hija de mi pueblo, 


me siento consternado, atrapado por el espanto. 
22 


¿No hay ya bálsamo en Galaad? 
¿No queda médico allí? 


¿Por qué no mejora la hija de mi pueblo? 
23 


¡Ojalá fuese agua mi cabeza, 
y mis ojos fuente de lágrimas, 
para llorar día y noche 
a las víctimas de la hija de mi pueblo! 


9 


1¡Ojalá encontrara en el desierto una posada de caminantes, 
para abandonar a mi pueblo y alejarme de ellos, 

pues todos son unos adúlteros, 

una banda de traidores. 

2 

«Tensan su lengua como un arco: 

la mentira, en vez de la verdad, 

predomina en el país. 
Van de mal en peor, 
y me desconocen 


—oráculo del Señor—. 
3 


Que cada uno se guarde de su prójimo, 
y desconfíe hasta de su hermano, 
pues cualquier hermano hace trampas, 
y cualquier amigo anda calumniando. 
4 


Los amigos se defraudan 
y no dicen la verdad, 
han adiestrado su lengua en decir mentiras, 


obran el mal, son incapaces 
5 


de convertirse: fraude y más fraude, 
embuste y más embuste, 
se niegan a conocerme» 


—oráculo del Señor—. 
6 


Por eso, esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Yo mismo voy a acrisolarlos y a examinarlos, 
pues ¿qué voy a hacer con la hija de mi pueblo? 

7 


Su lengua es flecha infestada, 
las palabras en su boca, un embuste: 
“Paz” dice a su prójimo, 
pero por dentro le tiende insidias. 
8 


¿No he de pedirles cuenta de esto? 
—oráculo del Señor—. 
De una gente como ésta 
¿no he de vengarme?». 


9 
Por los montes elevaré llantos y lamentos, 


cantos de duelo por los pastizales del desierto, 
porque están abrasados, sin que nadie transite; 
desde las aves del cielo hasta las bestias 


huyeron, se marcharon. 
10 


«Yo haré de Jerusalén un montón de escombros, 
una guarida de chacales, 
y convertiré las ciudades de Judá en desolación, 


sin habitantes». 
11 


¿Quién es tan sabio para discernir esto, 

y a quien habla la boca del Señor 

para anunciarlo? 

¿Por qué pereció el país, 

y ha sido abrasado como un desierto, 

sin nadie que lo transite? 

12Y respondió el Señor: 

—Porque abandonaron la Ley que les había entregado, y no 
escucharon mi voz, y no se condujeron por ella, 'ésino que con su 
corazón obstinado, marcharon tras los baales, que sus padres les 
enseñaron. '*Por eso, esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
«Yo daré a comer ajenjo a este pueblo, y les haré beber agua 
envenenada. l5Los dispersaré entre naciones desconocidas de ellos y 
de sus padres, y enviaré la espada tras ellos, hasta acabarlos». 


Llantos de muerte 


16 
Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Reflexionad y llamad a las plañideras para que vengan, 


haced que vengan las más hábiles, 
17 


que se den prisa 
y eleven lamentaciones por nosotros, 
para que nuestros ojos viertan lágrimas, 


y manen agua nuestros párpados. 
18 


Que de Sión se oye voz de lamento: 
“¡Qué arruinados estamos, 
qué tremendamente avergonzados! 
Hemos de abandonar el país, 


pues han destruido nuestras casas”. 
19 


Escuchad, pues, mujeres, la palabra del Señor, 
que vuestros oídos perciban la palabra de su boca. 
Enseñad lamentaciones a vuestras hijas, 


y unas a otras cantos de duelo. 
20 


Pues la muerte ha subido por vuestras ventanas, 
ha entrado en nuestros palacios, 
para aniquilar a los niños en la calle, 


a los jóvenes en las plazas. 
21 


Habla. Así es el oráculo del Señor: 
«Los cadáveres de los hombres son echados 
como estiércol sobre la superficie del campo, 
como gavillas tras el segador, 


que nadie recoge». 
22 


Esto dice el Señor: 
«No se jacte el sabio de su sabiduría, 
ni se jacte el fuerte de su fuerza, 


ni se jacte el rico de su riqueza, 
23 


quien quiera jactarse que se jacte de esto: 
de tener inteligencia y conocerme, 
que Yo soy el Señor, 
que hago misericordia, 

juicio y justicia en la tierra, 

porque en esto me complazco» 

—oráculo del Señor—. 

“4Mirad que vienen días —oráculo del Señor— en que tomaré 
cuentas a todo circunciso sólo de prepucio: a Egipto, a Judá, a 
Edom, a los hijos de Amón y a Moab, y a todos los de sienes rapadas, 
moradores del desierto, porque todas esas gentes, como toda la casa 
de Israel, son incircuncisos de corazón». 


Vanidad de los ídolos 


10 


TEscuchad la palabra que os dirige el Señor, casa de Israel. “Esto dice 
el Señor: 

«No imitéis la conducta de las naciones, 

y no os asustéis de los signos celestes, 


aunque las naciones se asusten de ellos. 
3 


Porque los ritos de los pueblos son vanidad: 
leño cortado de un bosque, 


tallado con gubia por mano de artífice. 
4 


Con plata y oro lo embellecieron, 
con clavos y martillo 
lo sujetaron para que no se moviese. 
5 


Son como espantapájaros de melonar, 
que no hablan, 
a los que hay que llevar, porque no andan. 
No les temáis, porque no hacen mal, 
ni tampoco pueden hacer bien». 
6 


No hay como Tú, Señor, 
Tú eres grande, 
y grande en poderío es tu Nombre. 
7 


¿Quién no te temerá, 
rey de las naciones, 
pues a Ti te es debido, 
porque entre todos los sabios de las naciones 


y todos sus reinos, no hay como Tú. 
8 


Todos en conjunto son necios y estúpidos, 


doctrina de vanidades, son un leño; 
9 


chapas de plata 
traídas de Tarsis, 
y oro de Ufaz, 
obra de artífice y manos de orfebre, 
de grana y púrpura es su vestido; 


todos son obra de artistas. 
10 


El Señor, en cambio, es el Dios verdadero, 
el Dios vivo y el rey eterno. 
Ante su cólera, tiembla la tierra, 
y las naciones no pueden soportar su ira. 
Por eso les habéis de decir: 
«Los dioses que no han hecho el cielo y la tierra, ésos 
desaparecerán de la tierra y de debajo del cielo». 


El poder del Dios creador 


12 
El hizo la tierra con su poder, 
cimentó el orbe con su sabiduría, 


y extendió los cielos con su inteligencia. 
13 


Cuando Él truena, hay fragor de aguas en los cielos, 
y levanta nubarrones desde el horizonte, 


produce relámpagos para que llueva, 


saca el viento de sus almacenes. 
14 


Todo hombre es ignorante, sin ciencia, 
todo orfebre se avergiienza de sus ídolos, 
pues mentira es su fundición: 


en ellos no hay espíritu. 
15 


Son vanidad, obra ilusoria, 


al tiempo de su castigo perecerán. 
16 


No es como ellos la heredad de Jacob, 
porque es Él el que modeló todo, 
e Israel es la tribu de su propiedad, 
y su Nombre es el Señor de los ejércitos. 


Dispersión inminente 


17 
Recoge del suelo tu equipaje 


tú que habitas en la ciudad sitiada, 
18 


pues esto dice el Señor: 
«Mirad que esta vez voy a lanzar lejos 
a los habitantes del país, 
los pondré en aprieto 


para que me encuentren». 
19 


¡Ay de mí, qué quebranto el mío! 
¡Mi llaga es incurable! 
Yo me decía: «Esto no es más que un malestar, 


lo podré sobrellevar». 
20 


Mi tienda ha sido arrasada 
y todas mis cuerdas, rotas. 
Mis hijos se me han ido, no queda ninguno, 
no hay ya quien monte mi tienda, 


ni quien levante mis toldos, 
21 


pues los pastores se han vuelto estúpidos 
y no buscan al Señor; 
por eso no razonan, 
y todo su rebaño 


se ha dispersado. 
22 


Un rumor se oye, ya llega, 
un gran estrépito de la tierra del norte, 


para hacer de las ciudades de Judá 


una desolación, una guarida de chacales. 
23 


Yo sé, Señor, 
que el hombre no es dueño de su destino, 
que no está en poder de quien camina 


designar su suerte. 
24 


Corrígeme, Señor, pero con mesura, 


no con tu ira, no sea que me aniquiles. 
25 


Derrama tu furor sobre las naciones 
que no te conocen, 
y sobre las gentes 
que no invocan tu Nombre; 
pues han devorado a Jacob, 
se lo han comido, lo han aniquilado, 
y han destruido su morada. 


III. ACTIVIDAD PROFÉTICA DE JEREMÍAS 


La Alianza se ha roto 


11 


TPalabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor: 

2 —FEscuchad las cláusulas de esta alianza y comunicadlas a los 
hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén. “Les has de decir: 
«Esto dice el Señor, Dios de Israel: “Maldito el hombre que no escuche 
las palabras de esta alianza, *que Yo ordené a vuestros padres cuando 
los saqué de la tierra de Egipto, del horno de hierro, diciéndoles: 
Escuchad mi voz y haced todo lo que os mando. Así seréis mi pueblo y 
Yo seré vuestro Dios, %y cumpliré el juramento que hice a vuestros 
padres de darles una tierra que mana leche y miel, tal como sucede el 
día de hoy”». 

Yo respondí, diciendo: 

—¡Amén, Señor! 

6Y el Señor me dijo: 

—Pregona todas estas palabras por las ciudades de Judá y por las 
calles de Jerusalén: «Escuchad las palabras de esta alianza y llevadlas 
a la práctica. “Porque ya advertí encarecidamente a vuestros padres el 
día que los hice subir de la tierra de Egipto, y hasta hoy les he 
advertido continuamente: “Escuchad mi voz”. $Pero ellos no me 
escucharon, ni prestaron oído, sino que cada cual caminó siguiendo su 
perverso y obstinado corazón. Por eso he hecho recaer sobre ellos 
todas las palabras de esta alianza, que Yo les había ordenado cumplir 
y no lo hicieron». 

“También me dijo el Señor: 

—Se ha encontrado una conjura entre los hombres de Judá y los 
habitantes de Jerusalén: han vuelto a las iniquidades de sus 
antepasados, que rehusaron escuchar mis palabras y han seguido a 
dioses extranjeros para servirles. La casa de Israel y la casa de Judá 
han roto la alianza que sellé con sus padres. 

11»Por ello, esto dice el Señor: «Yo les voy a traer una desgracia de 
la que no podrán escapar. Clamarán a Mí, pero Yo no les escucharé. 
12Entonces, las ciudades de Judá y los habitantes de Jerusalén 
acudirán a clamar a los dioses a los que queman incienso, pero no 
podrán salvarlos; de ningún modo podrán salvarlos en el momento de 


su desgracia. 
13 


¿Dónde están tus dioses, que te hiciste? 
Que se levanten, si es que pueden salvarte 


en el momento de tu desgracia, 

pues tantos como tus ciudades 

son tus dioses, Judá. 

Otros tantos altares a la Vergiienza, 

altares para quemar incienso a Baal. 

“Pero tú no intercedas por este pueblo, ni eleves súplicas ni 
oraciones en su favor, porque no les escucharé cuando clamen a Mí en 
el momento de su desgracia». 

15 

¿Qué busca mi amada en mi casa? 
¿Llevar a cabo sus maquinaciones? 
¿Es que votos y carne consagrada 
apartarán de ti tus maldades, 


para que te alboroces? 
16 


«Olivo lozano», adornado de hermoso fruto, 

te había puesto por nombre el Señor. 

Pero al son de un gran tumulto, 

le prendió fuego 

y ardieron sus ramas. 

17El Señor de los ejércitos, que te plantó, ha decretado el mal 
contra ti, a causa de la maldad que la casa de Israel y la casa de Judá 
han perpetrado irritándome al quemar incienso a Baal. 


Primera «confesión» de Jeremías 


18 
El Señor me lo ha hecho saber, y yo me he enterado. 
Me mostraste entonces sus fechorías. 
19Yo, como un manso cordero llevado a inmolar, ignoraba las 
maquinaciones que tramaban contra mí: «¡Derribemos el árbol en su 
vigor, cortémoslo de la tierra de los vivos, y no se mencione más su 


nombre». 
20 


¡Señor de los ejércitos, 

que juzgas con justicia, 

que escrutas entrañas y corazón, 

que vea yo cómo te vengas de ellos, 

pues a ti presento mi causa! 

21Así pues, esto dice el Señor a los hombres de Anatot que atentan 
contra mi vida diciendo: «No profetices en Nombre del Señor si no 
quieres morir en nuestras manos». 

22Así pues, esto dice el Señor de los ejércitos: «Yo los castigaré: los 
jóvenes morirán a espada. Sus hijos y sus hijas morirán de hambre. 
23No quedará resto de ellos, porque Yo traeré la desgracia a los 
hombres de Anatot el año de su castigo». 


12 


1Tú, Señor, llevarías la razón si disputase contigo. 
Con todo, querría tratar contigo sobre los juicios: 
¿por qué los impíos tienen éxito en sus asuntos, 
y viven tranquilos cuantos cometen traición? 

2 


Tú los plantas y ellos echan raíces, 
van adelante y obtienen fruto. 
Tú estás presto en sus bocas, 


pero ausente de sus entrañas. 
3 


Tú, Señor, me conoces, me ves, 
has probado mi corazón respecto a Ti. 
Apártalos como ovejas para el degiiello, 


destínalos para el día de la matanza. 
4 


¿Hasta cuándo estará de luto la tierra, 
y reseca la hierba de todos los campos? 
Por culpa de la maldad de sus habitantes, 
perecen bestias y aves. 
Porque aquéllos dicen: 
«Él no ve nuestro porvenir». 


5 
«Si te agotaron al correr con los de a pie, 
¿cómo competirás con los de a caballo? 
En tierra de paz te sientes seguro, 
pero ¿qué harías en los ribazos del Jordán? 
6 


Porque hasta tus hermanos y la casa de tu padre, 
ellos mismos te traicionan, 
ellos también gritan a plena voz a tus espaldas. 
No te fíes, pues, de ellos, aunque te dirijan buenas palabras». 


La heredad del Señor desolada 


7 
«Abandoné mi casa, 

desamparé mi heredad, 

entregué el amor de mi alma 


en manos de sus enemigos. 
8 


Mi heredad fue para MÍ 
como león en la selva, 


alzó la voz contra Mí, 


por eso la he aborrecido. 
9 


¿Es para MÍ mi heredad un pájaro pinto, 
sobre el que revolotean los buitres? 
Andad, juntaos, fieras todas del campo, 


venid al banquete. 
10 


Muchos pastores entraron a saco en mi viña, 
hollaron mi heredad, 
hicieron de mi posesión predilecta 


un desierto desolado. 
11 


Está hecha una ruina, 
gime ante MÍ desolada. 
Todo el país está devastado, 


porque nadie se ocupa de él. 
12 


A todas las colinas del desierto 
llegaron los saqueadores, 
porque el Señor tiene una espada que devora 
de un extremo al otro del país, 


no hay paz para ninguna carne. 
13 


Habían sembrado trigo, 
pero segaron espinos, 
se fatigaron sin provecho. 
Quedaron avergonzados de sus cosechas, 
porque se había encendido la ira del Señor». 


WEsto dice el Señor a todos los vecinos malvados que hurgaron en 
la heredad que di en suerte a mi pueblo Israel: «Yo los arrancaré de su 
solar, y arrancaré de en medio de ellos a la casa de Judá. '5Pero 
después de haberlos arrancado, tendré de nuevo piedad de ellos, y los 
haré volver a cada uno a su heredad y a su tierra. 18Y si de veras 
aprenden los caminos de mi pueblo, jurando por mi Nombre: “Vive el 
Señor”, lo mismo que enseñaron a mi pueblo a jurar por Baal, 
entonces podrán establecerse en medio de mi pueblo. '”Pero si no 
escuchan, Yo arrancaré a tal nación, permanecerá arrancada, y la 
destruiré» —oráculo del Señor—. 


El ceñidor de lino que se pudre 


13 


TEsto me dijo el Señor: 
—Vete a comprarte un ceñidor de lino y póntelo a la cintura, pero no 
lo metas en agua. 

2Compré el ceñidor de acuerdo con la palabra del Señor y me lo 
puse a la cintura. 

3La palabra del Señor se dirigió a mí de nuevo diciendo: 

Toma el ceñidor que compraste y que llevas a la cintura, 
levántate y vete al Éufrates y escóndelo allí, en la hendidura de una 


roca. 
5 


Fui y lo escondí junto al Éufrates, de acuerdo con lo que me 


había ordenado el Señor. 
6 


Al cabo de muchos días me dijo el Señor: 

—Levántate, vete al Éufrates y toma el ceñidor que te ordené 

esconder allí. 

7Fui al Éufrates, escarbé y tomé el ceñidor del sitio donde lo había 
escondido, pero el ceñidor estaba podrido, no servía para nada. 

8La palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: 

9 Esto dijo el Señor: «Así haré Yo que se pudra la soberbia de 
Judá y la enorme soberbia de Jerusalén. '%Ese pueblo malvado, que 
rehúsa escuchar mis palabras, que se conduce siguiendo a su corazón 
obstinado y anda en pos de otros dioses para rendirles culto y 
postrarse ante ellos, será como este ceñidor que no vale para nada. 
Porque como se agarra el ceñidor a la cintura del hombre, así quise 
que se agarrase a mí toda la casa de Israel y toda la casa de Judá — 
oráculo del Señor—, para que fuesen mi pueblo, mi renombre, mi 
alabanza y mi gloria, pero no me escucharon». 


El cántaro de la ira de Dios 


12)También les dirás esta palabra: «Esto dice el Señor, Dios de 
Israel: “Cualquier cántaro se puede llenar de vino”». Y te responderán: 
«¡Como si no supiéramos nosotros que cualquier cántaro se puede 
llenar de vino!». l3Entonces tú les contestarás: «Esto dice el Señor: 
“Mirad que voy a emborrachar por completo a todos los habitantes de 
esta tierra, a los reyes de la estirpe de David que se sientan en su 
trono, a los sacerdotes y a los profetas, y a cuantos habitan en 
Jerusalén. 14Y los haré estrellarse, el uno contra su hermano, padres 
contra hijos —oráculo del Señor—. Y no tendré compasión, ni lástima, 
ni misericordia para destruirlos”». 


Dios llama a la conversión, pero el pueblo no cambia 


15 
Escuchad y prestad oídos; no os enorgullezcáis, 


que el Señor ha hablado. 
16 


Dad gloria al Señor, vuestro Dios, 
antes de que anochezca, 
y antes de que tropiecen vuestros pies 
en los montes oscuros; 
porque esperaréis la luz, 
pero Él la convertirá en negrura, 


la cambiará en tiniebla. 
17 


Si no escucháis, 
a escondidas llorará mi alma 
ante esa soberbia; se inundará de llanto, 
y mis ojos verterán lágrimas 
porque va prisionera la grey del Señor. 


18 

«Di al rey y a la reina madre: 
“Sentaos bien abajo, 
que ha caído de vuestras cabezas 


vuestra augusta corona. 
19 


Las ciudades del Négueb están sitiadas, 
y no hay quien rompa el cerco, 
Judá entera ha sido deportada, 
deportada del todo. 


20 

Alza tus ojos y mira 
a los que vienen por el norte. 
¿Dónde está la grey que te fue dada, 


el rebaño de tu majestad? 
21 


¿Qué dirás cuando dispongan de ti, 
como jefes, 
los mismos que tú acostumbraste 
a tener como amigos? 
¿No te sobrecogerán dolores 


como de mujer en parto? 
22 


Tal vez digas en tu corazón: 
“¿Por qué me ocurren estas cosas?” 
Pues por la multitud de tus maldades 
han sido levantadas tus faldas 


y violados tus tobillos. 
23 


¿Puede cambiar de tez un etíope, 


o un leopardo las manchas de su piel? 
Pues tampoco vosotros podéis obrar el bien, 


habituados a obrar el mal. 
24 


Yo los dispersaré como brizna llevada 


por el viento del desierto. 
25 


Ésta es tu suerte, tu paga medida 
por Mí —oráculo del Señor—, 
porque te olvidaste de MÍ 


y te confiaste en la mentira. 
26 


Yo también levantaré tus faldas hasta la cara, 


y se verán tus vergiienzas, 
27 


tus adulterios, tus relinchos, 
la vileza de tu prostitución: 
sobre las colinas, en el campo, 
he visto tus ídolos abominables. 
¡Ay de ti, Jerusalén! ¡No quieres purificarte! 
¿Para cuándo lo dejas?”». 


Oráculos con ocasión de la sequía 


14 


Palabra del Señor dirigida a Jeremías con ocasión de la sequía: 
2«Judá está de duelo, 
sus puertas, abatidas, 
rajadas por tierra, 


sube a lo alto el gemido de Jerusalén. 
3 


Los nobles mandan a sus criados por agua; 
éstos van a los aljibes, 
pero no encuentran agua, 
y vuelven con sus cántaros vacíos. 
Llenos de vergiienza y de bochorno, 


se cubren la cabeza. 
4 


Como el suelo está agrietado 
porque no llovió en el país, 
los labradores están decepcionados, 


se cubren la cabeza. 
5 


Hasta la cierva pare en el campo 


y abandona la cría, 
porque no hay pasto. 
6 


Los onagros se quedan en las colinas peladas, 
aspiran el aire como los chacales, 
sus ojos languidecen, 
porque no hay hierba». 


7 
Si nuestras culpas testifican contra nosotros, 
¡Señor!, actúa en gracia a tu Nombre: 
es cierto que se multiplicaron nuestras infidelidades, 
que hemos pecado contra Ti. 
8 


¡Esperanza de Israel, 
su salvador en tiempo de la angustia! 
¿Por qué eres como forastero en el país, 


como caminante que se tumba para pasar la noche? 
9 


¿Por qué eres como un hombre aturdido, 
como un valiente incapaz de salvar? 
Con todo, Tú estás en medio de nosotros, Señor, 
y nosotros somos llamados con tu Nombre. 
¡No nos dejes! 


10Esto dice el Señor acerca de este pueblo: 

«Sí, gustan de hacer el vagabundo: sus pies no se detienen, pero el 
Señor no se complace en ellos». Ahora recuerda sus culpas y castiga 
sus pecados. 

11Y me dijo el Señor: 

—No intercedas en favor de este pueblo. 12Aunque ayunen, no 
escucharé su clamor. Aunque ofrezcan holocaustos y oblaciones, no 
los aceptaré, pues voy a acabar con ellos con espada, hambre y peste. 

18Yo respondí: 

—¡Ah, Dios, mi Señor! Mira que los profetas les dicen: «No veréis 
espada, ni pasaréis hambre, sino que os daré una paz estable en este 
lugar». 

14Pero me dijo el Señor: 

—Los profetas profetizan mentira en mi Nombre. Ni los envié, ni 
les di órdenes, ni les hablé. Falsas visiones, sortilegios, fantasías y 
engaños de su propia cosecha es lo que os profetizan. 'SPor tanto, esto 
dice el Señor a los profetas que profetizan en mi Nombre sin que Yo 
los envíe, y van diciendo que no habrá espada ni hambre en este país: 
«A espada y de hambre acabarán tales profetas. 18Y el pueblo a quien 
ellos profetizan será tirado a las calles de Jerusalén, a causa del 
hambre y la espada, y no habrá quien les dé sepultura, ni a ellos, ni a 


sus mujeres, ni a sus hijos, sino que le echaré encima sus iniquidades». 


17)Les dirás esto: 

«Derramen lágrimas mis ojos 
noche y día sin cesar, 

que está rota en gran ruina 

la doncella, hija de mi pueblo, 


¡un golpe dolorosísimo! 
18 


Si salgo al campo: 
muertos a espada; 
si entro en la ciudad: 
desfallecidos de hambre; 
hasta el profeta y el sacerdote 


vagan por el país sin entender nada». 
19 


¿Has repudiado del todo a Judá? 
¿Siente tu alma asco de Sión? 
¿Por qué nos hieres sin remedio? 
Esperábamos paz, y no hay bien, 
tiempo de salud, y cunde el pánico. 


20 
Señor, reconocemos nuestra impiedad, 
la culpa de nuestros padres, 


porque hemos pecado contra Ti. 
21 


En atención a tu Nombre, no nos desprecies, 
no deshonres tu trono de gloria. 


Acuérdate, no rompas tu alianza con nosotros. 
22 


¿Es que hay entre los ídolos de las naciones 
quienes hagan llover, 
o podrán los cielos dar lluvias? 
¿Es que no eres Tú, Señor, 
nuestro Dios? En Ti esperamos, 
pues Tú hiciste todo esto. 


15 


1Sin embargo, me dijo el Señor: —Aunque se presentaran ante MÍ 
Moisés y Samuel, no se inclinaría mi alma hacia este pueblo. 
Despídelos de mi presencia. Que se vayan. *Si te dicen: «¿Adónde 
iremos?», les responderás: «Esto dice el Señor: 

“Quien a la muerte, a la muerte, 


quien a la espada, a la espada, 

quien al hambre, al hambre, 

quien a la cautividad, a la cautividad. 

Los castigaré de cuatro maneras —oráculo del Señor—: la espada, 
para matar; los perros, para desgarrar; las aves del cielo y las fieras de 
la tierra, para devorar y corromper. *Haré de ellos un espanto para 
todos los reinos de la tierra por culpa de Manasés, hijo de Ezequías, 
rey de Judá, por cuanto hizo en Jerusalén”. 

5 


¿Quién se apiadará de ti, Jerusalén? 
¿Quién te compadecerá? 
¿Quién se volverá a preguntar por ti 
y desearte la paz? 
6 


Tú me abandonaste 
—oráculo del Señor—, 
me diste la espalda, 
y Yo extendí mi mano contra ti 
para perderte: 


estoy cansado de ser compasivo. 
7 


Los aventé con el bieldo 
a las puertas del país; 
los dejé sin hijos, dispersé a mi pueblo, 


pero no se han convertido de sus caminos. 
8 


Sus viudas se han hecho más numerosas 
que la arena de los mares. 
Hice venir contra las madres y los jóvenes 
uno que devasta a pleno día, 
precipité sobre ellos de repente 
turbación y espanto. 
9 


Desgraciada la que dio a luz siete hijos, 
exhaló su alma: 
su sol se puso cuando aún era de día, 
avergonzada y abochornada; 
a los que queden de ellos los entregaré a la espada 
ante sus enemigos» 
—oráculo del Señor—. 


Segunda «confesión» de Jeremías 


10 
¡Ay de mí, madre mía que me diste a luz, 
que soy hombre de discordia, 


hombre de querella con todo el mundo! 
Ni he prestado, ni me han prestado, 


pero todos me maldicen. 
11 


En verdad, Señor, ¿no te he servido con fidelidad? 
¿No he intercedido ante Ti por mis enemigos 
en tiempo de desgracia y en tiempo de angustia? 


12 
¿Se rompe el hierro, 


el hierro del norte y el bronce? 
13 


Tus bienes y tus tesoros 
los entregaré al pillaje 
gratuitamente, por todos tus pecados 


en todas tus comarcas. 
14 


Te haré esclavo de tus enemigos 
en tierra que desconoces, 
pues se ha encendido un fuego en mi cólera, 
que arderá contra vosotros. 


15 

Tú lo sabes, Señor: 
acuérdate de mí, mira por mí. 
Véngame de quienes me persiguen. 
Ten clemencia y no me arrebates. 


Reconoce que he soportado humillaciones por Ti. 
16 


Cuando me encontraba tus palabras, 
las devoraba. 
Tus palabras eran un gozo para mí, 
las delicias de mi corazón, 
porque yo llevo tu Nombre, 


Señor, Dios de los ejércitos. 
17 


No me senté en el corro de los que se divierten 
para estar alegre; 
por Ti me senté solitario, 


porque me habías colmado de enojo. 
18 


¿Por qué mi pena ha de ser perpetua, 
y mi llaga, incurable, no se deja curar? 
¿Vas a ser para mí como espejismo 
de aguas, que no son de verdad? 


19 


Entonces, esto dijo el Señor: 
«Si te vuelves a Mí, Yo me volveré a ti, 
y permanecerás en mi presencia. 
Y si separas lo precioso de lo vil, 
serás como mi boca. 
Ellos se volverán a ti, 


pero tú no te volverás a ellos. 
20 


Y te constituiré para este pueblo 
en muralla de bronce inexpugnable. 
Pelearán contra ti, 
pero no te podrán, 
porque Yo estaré contigo 
para salvarte y librarte 


—oráculo del Señor—. 
21 


Yo te libraré de la mano de los malvados, 
y te redimiré de la garra de los violentos». 


Acciones simbólicas sobre la inminencia del castigo 


16 


TLa palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: 2—No tomes mujer, ni 
tengas hijos ni hijas en este lugar, “porque esto dice el Señor acerca de 
los hijos e hijas que nazcan en este lugar, y acerca de las madres que 
les den a luz, y acerca de los padres que los engendren en esta tierra: 
4«Morirán irremisiblemente de muerte dolorosa. No se les hará duelo, 
ni serán enterrados, servirán de estiércol en la superficie del campo; 
perecerán a espada o de hambre; sus cadáveres serán pasto de las aves 
del cielo y de las bestias de la tierra». 

5»Además, esto dice el Señor: «No entres en casa de banquete 
fúnebre, ni vayas a hacer duelo, ni a condolerte, porque le he retirado 
mi paz a este pueblo —oráculo del Señor—, y también mi piedad y 
misericordia. £Grandes y pequeños morirán en esta tierra, y no serán 
sepultados, ni se les hará duelo. Nadie se hará incisiones ni se rapará 
por ellos. “No partirán el pan con el que está de luto para consolarle 
por el muerto, ni se le escanciará la copa de la condolencia por su 
padre o por su madre. “Tampoco entrarás en casa de festín, para 
sentarte con ellos a comer y beber, *porque esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel: “Mirad que voy a hacer que cese en este 
lugar, a vuestros ojos y en vuestros días, la voz de alegría y la voz de 
gozo, la voz del novio y la voz de la novia”». 

10)Cuando anuncies a este pueblo todas estas cosas, te 


preguntarán: «¿Por qué ha decretado el Señor toda esta desgracia tan 
grande contra nosotros? ¿Cuál es la culpa y cuál el pecado con que 
hemos ofendido al Señor, nuestro Dios?». 11Entonces les responderás: 
«Porque vuestros padres me abandonaron —oráculo del Señor—, y se 
fueron tras otros dioses para darles culto y postrarse ante ellos, 
mientras me abandonaban y no guardaban mi Ley. '2Pero vosotros 
habéis obrado peor que vuestros padres: cada uno seguís a vuestro 
corazón obstinado, sin escucharme a Mí. 130s lanzaré de esta tierra a 
una tierra que ni vosotros ni vuestros padres habéis conocido, y 
serviréis allí a otros dioses, día y noche, pues no gozaréis de mi favor. 
14)Por eso, mirad que vienen días —oráculo del Señor—, en que no 
se dirá más: “¡Vive el Señor, que hizo subir a los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto!”, '5sino: “¡Vive el Señor, que hizo subir a los hijos de 
Israel de la tierra del norte y de todas las tierras donde los había 
dispersado!”. Y los haré volver a su tierra, a la que di a sus padres. 
16,Mira: voy a enviar muchos pescadores —oráculo del Señor— a 
pescarlos, y después enviaré muchos cazadores a cazarlos, por todo 
monte y por cualquier colina, y en las cuevas de las rocas. '"Porque 
mis ojos vigilan todos sus caminos: éstos no se me ocultan, ni se 
esconde su culpa ante mis ojos. '8Ante todo, les pagaré el doble por su 
culpa y su pecado, porque han profanado mi tierra con la carroña de 


sus ídolos, y han colmado mi heredad con sus ídolos abominables». 
19 


¡Oh, Señor, mi fuerza y fortaleza, 
mi refugio el día de la angustia! 
A Ti vendrán las naciones 
desde los extremos de la tierra a decir: 
«Sólo mentira fue la herencia de nuestros padres, 
vanidad sin nada provechoso». 


20 
«¿Es que puede el hombre fabricarse dioses? 


¡Esos no son dioses! 
21 


Por tanto, mirad que les voy a mostrar, 
les voy a enseñar esta vez, 
mi poder y mi fuerza, 
y sabrán que mi Nombre es el Señor». 


Dios retribuye según las obras 


17 


1El pecado de Judá está escrito con estilete de hierro, 


con punzón de diamante está grabado 
en la tabla de su corazón, 


en los ángulos de sus altares, 
2 


para recordar a sus hijos 
sus altares y sus cipos sagrados 
junto a cualquier árbol frondoso, 


sobre las altas colinas, 
3 


en los montes de la campiña. 


«Tus bienes, todos tus tesoros, 
los entregaré al pillaje, 
tus lugares altos de pecado 


en todas tus comarcas. 
4 


Retirarás tu mano de la heredad 
que Yo te otorgué, 
y te haré esclavo de tus enemigos 
en tierra que desconoces, 
pues encendisteis fuego en mi cara, 
que arderá para siempre». 


5 
Esto dice el Señor: 
«Maldito el varón que confía en el hombre 
y pone en la carne su apoyo, 


mientras su corazón se aparta del Señor. 
6 


Será como matojo de la estepa, 
que no verá venir la dicha, 
pues habita en terrenos resecos del desierto, 


en tierra salobre e inhóspita. 
7 


Bendito el varón que confía en el Señor, 


y el Señor es su confianza. 
8 


Será como árbol plantado junto al agua, 
que extiende sus raíces a la corriente, 
no teme que llegue el calor, 
y sus hojas permanecerán lozanas, 
no se inquietará en año de sequía, 


ni dejará de dar frutos. 
9 


Lo más falaz de todo es el corazón, 


y lo más insanable. ¿Quién lo entiende? 
10 


Yo, el Señor, escudriño el corazón, 
examino las entrañas, 
para retribuir a cada uno según su conducta, 


según el fruto de sus obras. 
11 


Perdiz que incuba huevos que no puso 
es el que hace fortuna injustamente: 
a mitad de sus días tendrá que dejarla, 
y al final será un necio». 


12 
Trono excelso de gloria, 


desde el principio, es nuestro santuario. 
13 


La esperanza de Israel, el Señor: 
cuantos te abandonen serán avergonzados. 
Los que de Ti se alejan 
serán escritos en tierra, 
porque abandonaron la fuente de aguas vivas, 
el Señor. 


Tercera «confesión» de Jeremías 


14 
Sáname, Señor, y quedaré sano. 
Sálvame, y seré salvo, 


porque Tú eres mi gloria. 
15 


Ellos me están diciendo: 


«¿Dónde está la palabra del Señor? ¡Que se cumpla!». 
16 


Pero yo no he porfiado ante Ti para el mal, 
ni he deseado día funesto, 
Tú lo sabes: lo que sale de mis labios 


está presente ante tu faz. 
17 


No me atemorices, 


Tú eres mi refugio el día aciago. 
18 


Queden avergonzados mis perseguidores 
y no sea yo el avergonzado. 
Queden ellos espantados, y no lo sea yo. 
Trae a ellos el día aciago, 
quebrántalos con doble quebranto. 


Observancia del sábado 


19%Esto me dijo el Señor: 


—Vete y ponte en la Puerta de los Hijos del Pueblo, por donde 
entran y salen los reyes de Judá, y en todas las puertas de Jerusalén, 
20y diles: «Escuchad la palabra del Señor, reyes de Judá, toda Judá y 
todos los habitantes de Jerusalén que entráis por estas puertas. 21Esto 
dice el Señor: “Guardaos, por vuestras vidas, de portar cargas en día 
de sábado y de introducirlas por las puertas de Jerusalén. 2Tampoco 
saquéis bultos de vuestras casas en día de sábado, ni hagáis ningún 
trabajo, sino santificad el día de sábado, como ordené a vuestros 
padres. “Pero ni me escucharon ni prestaron oído, sino que 
endurecieron su cerviz para no oír ni aceptar la lección. “Sin 
embargo, si vosotros me escucháis ahora en serio —oráculo del Señor 
—, y no introducís cargas en día de sábado por las puertas de esta 
ciudad, y santificáis el día de sábado, sin hacer en él ningún trabajo, 
“Sentonces, entrarán por las puertas de esta ciudad reyes y príncipes 
que se sentarán en el trono de David, montados en carrozas y caballos, 
ellos y sus príncipes, los hombres de Judá y los habitantes de 
Jerusalén, y esta ciudad será habitada por siempre. ?6Y llegarán de las 
ciudades de Judá y de los alrededores de Jerusalén, de la tierra de 
Benjamín, de la Sefelá, de las montañas y del Négueb, trayendo 
holocaustos, sacrificios, oblaciones e incienso, portando ofrendas de 
acción de gracias al Templo del Señor. 27Pero si no me escucháis, 
dejando de santificar el día de sábado, llevando cargas e 
introduciéndolas por las puertas de Jerusalén en día de sábado, 
entonces prenderé fuego a sus puertas, que devorará los palacios de 
Jerusalén y no se apagará”». 


Jeremías en casa del alfarero 


18 


TPalabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor: 
2 levántate y baja a casa del alfarero. Allí te comunicaré mis 
palabras. 

SBajé a casa del alfarero y lo encontré haciendo un trabajo en el 
torno. ¿Cuando se estropeaba en manos del alfarero la vasija de barro 
que estaba haciendo, volvía a hacer otra vasija, según le parecía bien 
hacer al alfarero. 

5La palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: 

6_—¿Es que no puedo hacer Yo con vosotros, casa de Israel, como 
este alfarero? —oráculo del Señor—. Como el barro en manos del 
alfarero, así sois vosotros en mi mano, casa de Israel. “Unas veces, 
hablo de arrancar, destruir o aniquilar a propósito de una nación o un 
reino. $Pero si esa nación, contra la que Yo había hablado, se convierte 


de su iniquidad, Yo también me arrepiento del mal que había pensado 
hacerle. 9Otras veces, hablo de edificar o plantar a propósito de una 
nación o un reino. 'Pero si comete iniquidad a mis ojos, sin escuchar 
mi voz, Yo también me arrepiento del bien del que había hablado 
hacerle. 

11»Ahora, pues, habla a los hombres de Judá y a los habitantes de 
Jerusalén, diciéndoles: «Esto dice el Señor: “Yo plasmo una desgracia 
contra vosotros, medito un designio contra vosotros: que cada uno se 
convierta de su mal camino, enmendad vuestros caminos y vuestras 
obras”. 12Pero ellos dirán: “Es inútil. Caminaremos según nuestros 
planes, obraremos cada uno siguiendo a nuestro perverso y obstinado 
corazón”». 


Israel se olvidó del Señor y quedó desolado 


13 
Por ello, esto dice el Señor: 
«Preguntad a las naciones: 
“¿Quién oyó cosas como éstas?”. 
Una monstruosidad enorme ha cometido 


la virgen de Israel. 
14 


¿Es que desaparece de las altas rocas 
la nieve del Líbano? 
¿Se agotan las aguas lejanas 


frescas y saltarinas? 
15 


Pues mi pueblo se ha olvidado de Mí, 
queman incienso a la vanidad. 
Flaquearon en su andar 
por las sendas antiguas, 

y caminaron por senderos, 


por caminos no allanados, 
16 


convirtiendo su tierra en desolación, 
en escarnio perpetuo: 
cualquiera que pase por ella se quedará atónito, 


y moverá la cabeza. 
17 


Como viento solano, los dispersaré 
frente al enemigo. 
La espalda, en vez de la cara, les daré 
el día de su desgracia». 


Cuarta «confesión» de Jeremías 


18Sin embargo, dijeron: «Andad a tramar asechanzas contra 


Jeremías, que no nos faltará el dictamen del sacerdote, ni el consejo 
del sabio, ni la palabra del profeta. Andad, hirámosle con la lengua y 


no atendamos a ninguna de sus palabras». 
19 


¡Atiéndeme, Señor! 
Oye la voz de mis adversarios. 
20 


¿Hay que devolver mal por bien? 
Pues ellos me han cavado una fosa. 
Acuérdate de cuando me presentaba ante Ti 
para hablar bien de ellos, 
para apartar de ellos tu ira. 
21 


Pero ahora, entrega sus hijos al hambre, 
arrójalos al poder de la espada; 
que sus mujeres se queden 
sin hijos y viudas, 
que sus hombres sean asesinados, 


y sus jóvenes, muertos a espada. 
22 


Que se oigan los gritos en sus casas 
cuando envíes de repente una horda contra ellos, 
porque cavaron una fosa para atraparme 


y colocaron trampas para mis pies. 
23 


Tú, Señor, conoces 
todos sus planes de muerte contra mí. 
No les perdones sus culpas, 
ni quites de tu vista sus pecados. 
Que sean derribados en tu presencia. 
Al tiempo de tu cólera 
actúa contra ellos. 


La rotura del cántaro y castigo a Jeremías 


19 
Jr 


TEsto dice el Señor: —Anda a comprar un cántaro de barro cocido. 
Toma algunos ancianos del pueblo y algunos sacerdotes, ?y sal hacia el 
valle de Ben—Hinom, frente a la Puerta de los Cascotes, y pregona allí 
las palabras que Yo te diga. *Habrás de decir: «Escuchad la palabra del 
Señor, reyes de Judá y habitantes de Jerusalén. Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: “Mirad que voy a traer tal desgracia sobre este lugar, 
que a cualquiera que la oiga le zumbarán los oídos. “La causa es que 


me abandonaron a Mí, y enajenaron este lugar, quemando incienso en 
él a otros dioses, que ni ellos ni sus padres ni los reyes de Judá 
conocían, y llenaron de sangre inocente este lugar. 5Y edificaron 
lugares altos a Baal, para quemar a sus hijos en el fuego, como 
holocausto a Baal, cosas que Yo no había ordenado, ni dicho, ni se me 
habían pasado jamás por la cabeza. £Por eso, mirad que vienen días — 
oráculo del Señor—, en que ya no se llamará a este lugar Tófet ni valle 
de Ben—Hinom, sino valle de la Matanza. “Yo vaciaré en este lugar los 
designios de Judá y de Jerusalén, y los haré caer a espada ante sus 
enemigos, a manos de los que atentan contra su vida, y daré sus 
cadáveres en pasto a las aves del cielo y a las bestias de la tierra. 
SConvertiré esta ciudad en desolación y escarnio; cualquiera que pase 
junto a ella se pasmará y silbará a la vista de tantas plagas. “Les haré 
comer la carne de sus hijos y de sus hijas, se comerán unos a otros 
durante el asedio y la angustia con que los oprimirán sus enemigos 
que atentarán contra sus vidas”». 

10)Entonces romperás el cántaro a la vista de los hombres que 
vayan contigo. ''Y les dirás: «Esto dice el Señor de los ejércitos: “Así 
romperé Yo a este pueblo y esta ciudad, como se rompe una vasija de 
alfarero, que no se puede recomponer. Y los sepultarán en el Tófet, 
porque no habrá sitio para enterrar. 12Así haré Yo con este lugar — 
oráculo del Señor—, y con sus habitantes, convirtiendo esta ciudad en 
un Tófet. '%Las casas de Jerusalén y las casas de los reyes de Judá 
serán impuras como el recinto del Tófet, todas las casas en cuyos 
terrados quemaron incienso a cualquier ejército del cielo e hicieron 
libaciones a otros dioses”». 

14 Jeremías volvió del Tófet, adonde lo había enviado el Señor a 
profetizar, y se detuvo en el atrio del Templo del Señor, y dijo a todo 
el pueblo: 

15—Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: «He aquí que 
Yo voy a traer sobre esta ciudad y todos sus aledaños todos los males 
que le he anunciado, por haber endurecido su cerviz, y no haber 
escuchado mis palabras». 


20 


TPasjur, hijo de Imer, sacerdote y, a la sazón, inspector jefe del 
Templo del Señor, oyó a Jeremías profetizar estas cosas. “Pasjur 
mandó flagelar al profeta Jeremías y ponerle en el cepo que estaba en 
la Puerta Alta de Benjamín, en el Templo del Señor. 

3Cuando al día siguiente ordenó Pasjur sacar a Jeremías del cepo, 
Jeremías le dijo: 

—No es Pasjur el nombre que te ha puesto el Señor, sino Magor— 
Misabib. *Porque esto dice el Señor: «Mira que Yo hago de ti un 


motivo de terror para ti y todos tus amigos. Ellos caerán bajo la 
espada de sus enemigos, y lo verán tus ojos. Entregaré Judá entera en 
manos del rey de Babilonia, que los deportará a Babilonia, y los herirá 
a espada. PEntregaré todas las riquezas de esta ciudad; todos sus 
productos, todos sus objetos preciosos y todos los tesoros de los reyes 
de Judá los entregaré en manos de sus enemigos. Éstos los saquearán, 
los arrebatarán y se los llevarán a Babilonia. %Y tú, Pasjur, con todos 
los que habitan en tu casa, iréis al cautiverio. Tú llegarás a Babilonia y 
morirás allí, y allí serás enterrado, tú y todos tus amigos, a quienes 
vaticinaste con falsedad». 


Quinta «confesión» de Jeremías 


7 
Me sedujiste, Señor, y yo me dejé seducir. 

Fuiste más fuerte que yo, y me venciste. 

He llegado a ser un hazmerreír todo el día, 


todo el mundo se burla de mí. 
8 


Cada vez que hablo tengo que gritar, 
he de pregonar: «¡Violencia, destrucción!». 
La palabra del Señor es para mí 
oprobio y escarnio cada día. 

9 


Yo me dije: «No me acordaré de Él, 
ni hablaré más en su Nombre». 
Pero es dentro de mí como fuego abrasador, 
encerrado en mis huesos; 
me esfuerzo por soportarlo, 


pero no puedo. 
10 


Oigo las calumnias de la gente: 
«¡Terror alrededor! 
¡Delatadle! ¡Delatémosle!». 
Todos mis conocidos aguardan mi tropiezo: 
«¡Ojalá se deje seducir, entonces podremos con él, 


y nos tomaremos venganza!». 
11 


Pero el Señor está conmigo como bravo guerrero, 
por eso, los que me persiguen caerán impotentes, 
sentirán gran vergiienza de no haber triunfado, 


oprobio perenne, inolvidable. 
12 


¡Señor de los ejércitos, que escrutas al justo, 
que ves entrañas y corazón, 
que vea yo cómo te vengas de ellos, 


pues a ti presento mi causa! 
13 


Cantad al Señor, alabad al Señor, 
que libró la vida de un pobre 


de mano de los malvados. 
14 


¡Maldito el día que nací! 
¡El día que mi madre me parió, 


que no sea bendito! 
15 


¡Maldito el hombre que anunció 
a mi padre: 
«Te ha nacido un hijo varón», 


haciéndole feliz! 
16 


Sea aquel hombre como las ciudades 
que el Señor destruyó sin compasión; 
oiga gritos de mañana, 


y alaridos a mediodía, 
17 


por no haberme matado en el seno materno, 
de modo que mi madre fuese mi sepulcro 


y su seno, grávido por siempre. 
18 


¿Por qué salí del seno materno 
para ver penas y aflicciones, 
y que mis días se consumen en vergúenza? 


IV, JUICIOS SOBRE REYES Y PROFETAS 


Respuesta a Sedecías 


21 
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TPalabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor, cuando el rey 
Sedecías le envió a Pasjur, hijo de Malaquías, y al sacerdote Sofonías, 
hijo de Maasías, para decirle: 

2 Por favor, consulta por nosotros al Señor, porque 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, nos hace la guerra. Quizás el Señor 
intervenga a nuestro favor utilizando todos sus prodigios, y le haga 
alejarse de nosotros. 

SJeremías les respondió: 

—AsÍ diréis a Sedecías: *«Esto dice el Señor, Dios de Israel: “Mirad, 
haré que se vuelvan atrás las armas que empuñáis, con las que 
combatís al rey de Babilonia y a los caldeos que os asedian desde 
fuera de la muralla, y los conduciré en medio de esta ciudad. “Yo 
mismo combatiré contra vosotros con mano extendida y brazo fuerte, 
con ira, furor y cólera. SGolpearé a los habitantes de esta ciudad, 
hombres y bestias, que morirán de grave peste. “Seguidamente — 
oráculo del Señor—, a Sedecías, rey de Judá, a sus servidores, al 
pueblo y a los que, en esta ciudad, hayan sobrevivido a la peste, a la 
espada y al hambre, los entregaré en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, en manos de sus enemigos y en manos de los que atentan 
contra su vida. Él los pasará a filo de espada, sin que se apiade de 
ellos, ni se compadezca, ni tenga misericordia”». 

8»En cuanto a ese pueblo, le dirás: «Así habla el Señor: “Yo pongo 
ante vosotros el camino de la vida y el camino de la muerte. “Quien se 
quede en esta ciudad morirá a espada, o de hambre o de peste. Pero el 
que salga y se rinda a los caldeos que os asedian vivirá, y su propia 
vida le servirá de botín. "Porque voy a encararme con esta ciudad 
para mal y no para bien —oráculo del Señor—: será entregada en 
manos del rey de Babilonia, que le prenderá fuego”». 


Oráculos sobre la realeza 


11 
»Y en cuanto a la casa del rey de Judá, 


escuchad la palabra del Señor. 
12 


Casa de David, esto dice el Señor: 
«Administrad justicia cada mañana, 


librad al despojado de la mano del explotador, 
no sea que mi cólera se encienda como fuego, 
se inflame, y no haya quien la apague, 

ante la maldad de vuestras acciones. 

13A quí estoy contra ti, moradora del valle, 

roca de la plana —oráculo del Señor—. 

A los que decís: “¿Quién caerá sobre nosotros?, 


¿quién entrará en nuestras moradas?”, 
14 


Yo os castigaré según el fruto de vuestras obras 
—oráculo del Señor—, 
prenderé fuego a su bosque, 
y devorará todos sus alrededores». 


22 


lEsto dice el Señor: «Baja a la casa del rey de Judá y proclama allí 
este mensaje. “Has de decir: “Escucha la palabra del Señor, rey de 
Judá, que te sientas en el trono de David, tú, tus servidores y tu 
pueblo, que entráis por estas puertas”». 

SEsto dice el Señor: “Ejerced el derecho y la justicia. Librad al 
despojado de la mano del explotador. No oprimáis ni hagáis violencia 
al extranjero, al huérfano ni a la viuda. No derraméis sangre inocente 
en este lugar. *Si de verdad ponéis en práctica este mensaje, entrarán 
por las puertas de esta casa los reyes que se sienten en el trono de 
David, montados en carrozas y caballos, ellos, sus servidores y su 
pueblo. "Pero si no escucháis estas palabras, juro por mí mismo — 
oráculo del Señor— que esta casa llegará a ser una ruina”». 

SPorque esto dice el Señor acerca de la casa del rey de Judá: 

«Tú eras para Mí, Galaad, 

cabeza del Líbano, 

pero en verdad haré de ti un desierto, 


unas ciudades despobladas. 
7 


Te tengo reservados unos devastadores, 

hombres y armas, 

para que talen tus cedros más selectos 

y los echen al fuego. 

8Muchas naciones pasarán por esta ciudad y comentarán entre 
ellos: “¿Por qué el Señor trató así a esta gran ciudad?”. %Y 
responderán: “Porque abandonaron la alianza del Señor, su Dios, y se 
postraron ante dioses extranjeros y les rindieron culto”». 


Oráculos contra Joacaz 


10 
No lloréis al muerto, 

ni le hagáis duelo. 

Llorad a lágrima viva por el que se va, 

porque ya no volverá a ver 

la tierra en que nació. 

Pues esto dice el Señor acerca de Salum, hijo de Josías, rey de 
Judá, que reina en lugar de su padre, que partió de este lugar: «No 
volverá más aquí, '2sino que morirá en el lugar adonde lo deportaron, 
y no verá más este país». 


Oráculos contra Yoyaquim 


13 
¡Ay del que edifica su casa sin justicia 
y sus altas salas sin derecho, 
del que hace trabajar de balde a su prójimo 


y no le da su paga, 
14 


del que dice: «Me construiré una gran casa 
con amplios salones», 
y le abre ventanas, 
le pone artesonado de cedro 


y la pinta de rojo. 
15 


¿Es que te crees rey 
porque compites en cedros? 
Si tu padre comía y bebía 
era porque ejercía el derecho y la justicia, 


por eso le iba bien. 
16 


Hacía justicia al pobre y al mísero, 
por eso le iba bien: 
«¿No es eso reconocerme?» 


—oráculo del Señor—. 
17 


Pero tú no tienes ojos ni corazón 
sino para tu lucro, 
para derramar sangre inocente, 
para oprimir y atropellar. 
18 


Por eso, así dice el Señor acerca de Yoyaquim, hijo de Josías, 
rey de Judá: 

«No le harán duelo: 

“¡Ay, hermano mío, ay hermana!”. 

No le harán duelo: 

“¡Ay, Señor, ay Majestad!”. 


19 

Se le dará la sepultura de un asno: 
será arrastrado y tirado 
fuera de las puertas de Jerusalén». 


Oráculos contra Yoyaquín 


20 

Sube al Líbano y grita, 
da voces en el Basán, 
grita desde los Abarim, 


que todos tus amantes están rotos. 
21 


Te hablé cuando gozabas de prosperidad. 
Respondiste: «No quiero escuchar». 
Esa ha sido tu conducta desde tu adolescencia: 


nunca escuchaste mi voz. 
22 


A todos tus pastores los apacentará el viento, 
y tus amantes marcharán a la cautividad. 
Entonces sentirás vergiienza y sonrojo 


de toda tu malicia. 
23 


Tú, que habitas en el Líbano, 

que anidas en los cedros, 

cómo gemirás cuando te lleguen los dolores, 

los espasmos como de parturienta. 

24«Por mi vida —oráculo del Señor—, aunque sea Conías, hijo de 
Yoyaquim, rey de Judá, anillo de sello en mi diestra, te arrancaré de 
allí. Te entregaré en manos de quienes atentan contra tu vida, en 
manos de quienes temes encontrarte, en manos de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, en manos de los caldeos. GTe arrojaré, a ti y a la madre 
que te dio a luz, a una tierra extraña, donde no nacisteis, y allí 
moriréis. 2"Pero a la tierra adonde ellos ansían volver, ahí no 


volverán». 
28 


¿Acaso es una vasija despreciada, rota, 
este hombre, Conías? 
¿Acaso un trasto que nadie quiere? 
¿Por qué son desechados, él con su linaje, 


y arrojados a una tierra que desconocían? 
29 


¡Tierra, tierra, tierra! 


Escucha la palabra del Señor. 
30 


Esto dice el Señor: 
«Inscribid a este hombre: “Sin hijos”, 


“varón fracasado en su vida”. 

Pues no logrará que de su descendencia 

se siente hombre alguno en el trono de David 
para dominar más sobre Judá». 


El rey que vendrá 


23 


l«¡Ay de los pastores que pierden y dispersan las ovejas de mi 
majada!» —oráculo del Señor—. ?Por eso, así dice el Señor, Dios de 
Israel, acerca de los pastores que apacientan a mi pueblo: «Vosotros 
habéis dispersado mis ovejas, las habéis ahuyentado, no habéis 
cuidado de ellas. Mirad que Yo mismo me ocuparé de castigar la 
maldad de vuestras obras —oráculo del Señor—. *Congregaré los 
restos de mis ovejas de todas las tierras adonde las expulsé, y las haré 
volver a sus pastos para que crezcan y se multipliquen. *Pondré sobre 
ellas pastores que las apacienten, para que no teman más, ni se 
espanten, ni falte ninguna —oráculo del Señor—. 
5 

Mirad que vienen días 

—oráculo del Señor—, 

en que suscitaré a David un brote justo, 

que rija como rey y sea prudente, 

y ejerza el derecho y la justicia en la tierra. 

6 


En sus días Judá será salvada, 

e Israel habitará en seguridad, 

y éste será el nombre con que le llamen: 

“El Señor, nuestra Justicia”. 

“Por eso, mirad que vienen días —oráculo del Señor—, en que no 
se dirá más: “¡Vive el Señor, que hizo subir a los hijos de Israel de la 
tierra de Egipto!”, $sino: “¡Vive el Señor, que hizo subir y que trajo a 
la descendencia de la casa de Israel de la tierra del norte y de todas las 
tierras donde los había dispersado, para que habitaran en su tierra!”». 


Oráculos sobre los falsos profetas 


9 
Acerca de los profetas. 
Se me rompe el corazón dentro de mí, 
se estremecen todos mis huesos, 
estoy como un borracho 
enajenado por el vino, 
a causa del Señor 


y de sus palabras santas. 
10 


Pues de adúlteros está lleno el país, 
porque por una maldición está de duelo la tierra, 
se han secado los oasis del desierto. 
Corren tras la maldad, 
su fortaleza no tiene fundamento. 


11 
«Hasta el profeta y el sacerdote son impíos, 
incluso en mi Templo encontré su perversión 


—oráculo del Señor—. 
12 


Por eso, su camino será para ellos 
como un resbaladero, 
serán empujados a las tinieblas 
y caerán en ellas; 
les traeré la desgracia 
el año de su castigo 
—oráculo del Señor—. 


13 

Entre los profetas de Samaría 
vi una atrocidad: 
profetizaron por Baal 


y descarriaron a mi pueblo Israel. 
14 


Pero entre los profetas de Jerusalén 
vi algo horrible: 
fornicar y caminar en la mentira. 
Y apoyaban a los malvados 
para que no se convirtiera 
nadie de su maldad. 
Todos han sido para Mí como Sodoma, 
y los que habitan en ella, como Gomorra». 


15 


Por eso, así dice el Señor de los ejércitos acerca de los profetas: 
«Yo les daré a comer ajenjo 
y les haré beber agua envenenada, 
porque de los profetas de Jerusalén 
salió la impiedad para todo el país». 


16Esto dice el Señor de los ejércitos: «No escuchéis las palabras de 
los profetas: ellos os auguran, os dan falsas esperanzas: cuentan 
visiones que salen de su fantasía, no de la boca del Señor. 

17Persisten en decir a quienes me desprecian: 

“Palabra del Señor: tendréis paz”. 

Y a cuantos siguen a su corazón obstinado 

les dicen: “Ningún mal os llegará”. 


18 
Pero ¿quién estuvo presente en el consejo del Señor, y vio u 
oyó su palabra? 


¿Quién prestó oído a su palabra y la escuchó? 
19 


Mirad el huracán del Señor, 
furor que estalla, 
torbellino que gira 


sobre las cabezas de los impíos. 
20 


No se aplacará el ardor de la ira del Señor 
hasta que realice y cumpla 
los designios de su corazón. 
Al final de los tiempos 


lo entenderéis con claridad. 
21 


Yo no envié a los profetas, 
se precipitaron ellos. 
Yo no les hablé, 


vaticinaron ellos. 
22 


Si hubieran asistido a mi consejo, 
habrían anunciado mis palabras a mi pueblo, 
les habrían hecho volver de su mal camino 
y de la malicia de sus obras. 


23 
¿Es que Yo soy sólo Dios de cerca 
—oráculo del Señor—, 


y no Dios de lejos? 
24 


¿Podrá esconderse alguien en escondrijos 


sin que lo vea Yo? 
—oráculo del Señor—. 
¿No lleno Yo los cielos y la tierra? 


25»Ya oí lo que dijeron los profetas que vaticinaron mentiras en mi 
Nombre, diciendo: “¡Yo he tenido un sueño, yo he tenido un sueño!”. 
26¿Hasta cuándo sucederá en el corazón de los profetas que vaticinen 
la mentira, que vaticinen el embuste de su corazón? 27Con los sueños, 
que se cuentan unos a otros, pretenden que mi pueblo se olvide de mi 
Nombre, como se olvidaron sus padres de mi Nombre por el de Baal. 
28E] profeta que tenga un sueño, que exponga su sueño, y el que tenga 
mi palabra, que exponga mi palabra, siempre con fidelidad. 

¿Qué tiene que ver la paja con el trigo? 

—oráculo del Señor—. 

29 


¿No es mi palabra como el fuego 

—oráculo del Señor—, 

y como martillo que hace añicos la roca? 

30)Por eso, aquí estoy contra los profetas —oráculo del Señor— 
que se plagian mis palabras unos a otros. 91Aquí estoy contra los 
profetas —oráculo del Señor— que emplean su lengua para declarar: 
“Oráculo”. 92Aquí estoy contra los que profetizan sueños mentirosos — 
oráculo del Señor—, y los cuentan y descarrían a mi pueblo con sus 
mentiras y su jactancia. Yo nos los envié, ni les di ningún mandato, ni 
sirven en absoluto de provecho a este pueblo —oráculo del Señor—. 

33),Si este pueblo, o un profeta, o un sacerdote te preguntaran: 
“¿Cuál es el encargo del Señor?”, les responderás: “Vosotros sois la 
carga”, y Yo os arrojaré —oráculo del Señor—. %%Y al profeta, al 
sacerdote y al pueblo que diga: “Encargo del Señor”, Yo le castigaré a 
ese hombre y a su casa. 95Esto habéis de decir cada uno a su prójimo y 
a su hermano: “¿Qué ha respondido el Señor?, ¿qué ha hablado el 
Señor?” “Pero “Encargo del Señor” no la mencionaréis más, pues la 
“carga” será para cada uno su propia palabra. Vosotros habéis 
pervertido las palabras del Dios vivo, del Señor de los ejércitos, 
nuestro Dios. 97Esto dirás al profeta: “¿Qué te ha respondido el 
Señor?”, y “¿qué te ha hablado el Señor?”. 38Pero si dijerais: “Encargo 
del Señor”, por eso mismo, así dice el Señor: “Puesto que pronunciáis 
esta palabra “Encargo del Señor”, después de que os hubiera dado 
recado: “No digáis: Encargo del Señor”, *%bor eso, Yo os cargaré en 
alto, y os arrojaré de mi presencia, a vosotros y a la ciudad que di a 
vuestros padres. “Y echaré sobre vosotros oprobio perpetuo y perenne 
ignominia, que nunca se olvidarán”». 


Visión de los cestos de higos 


24 
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1El Señor me mostró dos cestos de higos, colocados delante del 
Templo del Señor. Fue después de que Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, deportara a Jeconías, hijo de Yoyaquim, rey de Judá, a los 
nobles de Judá, a los artesanos y los herreros, y los llevara a 
Babilonia. 2Un cesto era de higos muy buenos, como brevas; el otro, 


de higos tan malos, que no se podían comer. 
3 


El Señor me dijo: 

—¿Qué es lo que ves, Jeremías? 

Y respondí: 

—Higos. Los higos buenos son excelentes, y los malos, tan malos, 
que no se pueden comer. 

“La palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: 

5 Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Como a estos higos buenos, 
así preferiré a los desterrados de Judá, a los que expulsé de este lugar 
a la tierra de los caldeos. £Pondré mis ojos en ellos con benevolencia y 
los haré volver a este país; los reedificaré y no los destruiré, los 
plantaré y no los arrancaré. “Les daré un corazón para que me 
conozcan, pues Yo soy el Señor. Ellos serán mi pueblo, y Yo seré su 
Dios, porque se convertirán a Mí de todo corazón. Pero, como a esos 
higos malos, que no se pueden comer de malos que son —esto dice el 
Señor—, así trataré Yo a Sedecías, rey de Judá, a sus nobles, y al resto 
de Jerusalén que se queden en esta tierra y a los que se asienten en la 
tierra de Egipto. 9Haré de ellos un espanto, un escarmiento, para todos 
los reinos de la tierra; un oprobio, un proverbio, una burla, una 
maldición en cuantos lugares los disperse. 'Enviaré contra ellos la 
espada, el hambre y la peste, hasta que sean eliminados de la tierra 
que les di a ellos y a sus padres». 


El exilio, castigo del Señor 


25 
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Palabra que fue dirigida a Jeremías acerca del pueblo de Judá el año 
cuarto de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá, que es el año primero 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia. %El profeta Jeremías la comunicó 
a todo el pueblo de Judá y a todos los habitantes de Jerusalén, 
diciéndoles: 

3Desde el año trece de Josías, hijo de Amón, rey de Judá, hasta 
el día de hoy, esto es, durante veintitrés años, se me viene dirigiendo 


la palabra del Señor. Os he ido hablando continuamente, pero no me 
habéis escuchado. *El Señor os envió continuamente a sus siervos, los 
profetas, pero no escuchasteis, ni prestasteis atención para escuchar, 
Scuando os decían: «Convertíos cada uno de vuestro mal camino y de 
la maldad de vuestras obras, y habitaréis en la tierra que os dio el 
Señor a vosotros y a vuestros padres por los siglos de los siglos. £No 
andéis tras otros dioses dándoles culto y postrándoos ante ellos, y no 
me enojéis con las obras de vuestras manos, y no os haré daño. “Pero 
no me escuchasteis —oráculo del Señor—, antes bien, me enojasteis 
con las obras de vuestras manos, para desgracia vuestra». 

8»Por eso, así dice el Señor de los ejércitos: «Puesto que no 
escuchasteis mis palabras, 9Yo envío a buscar a todas las gentes del 
norte —oráculo del Señor—, y a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
vasallo mío, los haré venir contra este país, contra sus habitantes y 
contra todas las naciones de su alrededor. Los destinaré al exterminio, 
y haré de ellos un espanto, un escarnio y una ruina perpetua. 'Haré 
cesar entre ellos la voz de alegría y la voz de gozo, la voz de la novia y 
la voz del novio, el rumor de las piedras de molino y la luz de la 
lámpara. *'Este país entero se convertirá en ruina, en espanto. Estas 
naciones servirán al rey de Babilonia setenta años. 

12)Pero cuando se cumplan los setenta años, castigaré al rey de 
Babilonia, a esa nación —oráculo del Señor—, por su iniquidad, y a la 
tierra de los caldeos, y los convertiré en perenne desolación. '3Haré 
recaer sobre aquella tierra todas las palabras que pronuncié contra ella 
y cuanto ha profetizado Jeremías contra todas las naciones y está 
escrito en el presente libro. 1%A saber, que naciones numerosas y 
grandes reyes los sojuzgarán a su vez a ellos, y que Yo los juzgaré con 
arreglo a sus acciones y a las obras de sus manos». 


La copa de la ira sobre las naciones 


15Así me ha dicho el Señor, Dios de Israel: 

—Toma de mi mano esta copa de vino del furor y házsela beber a 
todas las naciones a las que te envíe. '$Que beban, se tambaleen y 
enloquezcan ante la espada que envíe entre ellos. 

17Yo tomé la copa de la mano del Señor y se la hice beber a todas 
las naciones donde me había enviado el Señor: !9a Jerusalén y a las 
ciudades de Judá, a sus reyes y a sus nobles, para convertirlos en 
desolación, espanto, escarnio y maldición, tal como sucede hoy, *%al 
faraón, rey de Egipto, a sus servidores, a sus nobles y a todo su 
pueblo, %a todas las gentes mezcladas, a todos los reyes del país de 
Us, a todos los reyes del país de los filisteos —a Ascalón, Gaza, Ecrón 
y los restos de Asdod—, *a Edom y Moab y los hijos de Amón, 2a 
todos los reyes de Tiro, a todos los reyes de Sidón y a todos los reyes 
de las islas de allende el Mar, Ya Dedán, Tema y Buz y a todos los de 


sienes rapadas, 24a todos los reyes de Arabia y a todos los reyes de las 
gentes mezcladas que habitan el desierto, a todos los reyes de Zimrí, 
a todos los reyes de Elam y a todos los reyes de Media, “a todos los 
reyes del norte, los próximos y los lejanos, uno tras otro, y a todos los 
reinos que hay sobre la faz de la tierra. Y el rey de Sesac beberá 
después de ellos. 

27 Les dirás: 

«Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “Bebed, 
embriagaos y vomitad, caed para no levantaros ya ante la espada que 
Yo envío entre vosotros”. 28Y si rehusaran tomar la copa de tu mano 
para beber, les dirás: “Esto dice el Señor de los ejércitos: Bebed 
inexorablemente. Porque si en la ciudad que lleva mi Nombre 
empiezo Yo a hacer el mal, ¿vosotros vais a quedar impunes? No 
quedaréis impunes, porque Yo conmino la espada contra todos los 
habitantes de la tierra” —oráculo del Señor de los ejércitos—. 

30)Y tú les profetizarás todas estas palabras, diciéndoles: 

«El Señor ruge desde lo alto, 

lanza su voz desde su morada santa, 

ruge fuerte contra su majada, 

canta a gritos, como los que pisan uva, 


contra todos los habitantes de la tierra. 
31 


El estruendo llega al extremo de la tierra, 
porque el Señor llama a juicio a las naciones, 
hace justicia a toda carne, 
entrega los impíos a la espada» 

—oráculo del Señor—. 


32 
Esto dice el Señor de los ejércitos: 

«Mirad que una desgracia salta 

de pueblo a pueblo, 

un torbellino surge 

de los extremos de la tierra. 

33,Aquel día habrá víctimas del Señor de un cabo al otro de la 
tierra. No se les hará duelo, no serán recogidas ni enterradas, servirán 


de estiércol sobre la superficie del campo. 
34 


Gemid, pastores, gritad, 
revolcaos en el polvo, mayorales del rebaño, 
que se cumplieron los días de vuestra matanza 
y vuestra dispersión: 


caeréis como carneros escogidos. 
35 


Se acabó el refugio para los pastores 


y la escapatoria para los mayorales del rebaño. 
36 


¡Gritos de lamento de los pastores! 
¡Ulular de los mayorales del rebaño! 


Porque el Señor arrasa su pastizal. 
37 


Las praderas pacíficas callan 


ante el furor de la ira del Señor. 
38 


Como león joven, abandonó su guarida, 
para convertir la tierra de ellos en desolación, 
en presencia de la espada devastadora, 
en presencia del furor de su ira». 


SEGUNDA PARTE: ) 
RELATOS BIOGRAFICOS SOBRE JEREMÍAS 


|, CONFLICTOS CON EL PUEBLO, SACERDOTES Y PROFETAS 


Jeremías ante el tribunal 


26 


1Al principio del reinado de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá, fue 
dirigida esta palabra de parte del Señor: 

2 Esto dice el Señor: «Ponte en el atrio del Templo del Señor y di 
a cuantos vengan de las ciudades de Judá a adorar en el Templo del 
Señor, todas las palabras que te he ordenado hablarles. No omitirás 
una sola palabra. ÍA ver si escuchan y cada uno se convierte de su 
mala conducta y Yo me arrepiento del mal que pienso hacerles a causa 
de la malicia de sus obras. *Les dirás: “Esto dice el Señor: Si no me 
obedecéis, andando según la Ley que os he propuesto, escuchando las 
palabras de mis siervos los profetas, que os he enviado de continuo y 
que no habéis escuchado, PYo trataré a esta casa como a Siló, y haré 
que esta ciudad sea ejemplo de maldición para todas las naciones de la 
tierra”». 

“Los sacerdotes, los profetas y el pueblo entero oyeron a Jeremías 
pronunciar todas estas palabras en el Templo del Señor. $Cuando 
Jeremías terminó de pronunciar cuanto el Señor le había ordenado 
decir a todo el pueblo, lo prendieron los sacerdotes, los profetas y el 
pueblo entero, mientras gritaban: 

—i¡Vas a morir! 9%¿Por qué has profetizado en Nombre del Señor 
diciendo que este Templo va a ser lo mismo que Siló, y que esta 
ciudad quedará desolada, sin ningún habitante? 

Y el pueblo entero se aglomeró en torno a Jeremías en el Templo 
del Señor. 

TO0Cuando los nobles de Judá se enteraron de estas cosas, subieron 
desde la casa del rey al Templo del Señor y tomaron asiento a la 
entrada de la Puerta Nueva del Templo del Señor. Entonces, los 
sacerdotes y los profetas se dirigieron a los nobles y a todo el pueblo 
diciéndoles: 

— ¡Sentencia de muerte para este hombre, porque ha profetizado 
contra esta ciudad como habéis escuchado con vuestros oídos! 

12 Jeremías respondió a todos los nobles y al pueblo entero: 

—El Señor me ha enviado a profetizar sobre este Templo y sobre 
esta ciudad todas las palabras que habéis oído. Ahora, rectificad 


vuestros caminos y vuestras obras, y escuchad la voz del Señor, 
vuestro Dios, y el Señor se arrepentirá del mal que ha dicho contra 
vosotros. 1*En cuanto a mí, en vuestras manos me tenéis: haced de mí 
lo que parezca bueno y recto a vuestros ojos. 15Sin embargo, habéis de 
saber que, si vosotros me dais muerte, echaréis sangre inocente sobre 
vosotros mismos, sobre esta ciudad y sobre sus habitantes, porque en 
verdad el Señor me envió a vosotros para decir en vuestros oídos todas 
estas palabras. 

TSEntonces, los nobles y el pueblo entero dijeron a los sacerdotes y 
a los profetas: 

—Este hombre no merece sentencia de muerte, porque nos ha 
hablado en Nombre del Señor, nuestro Dios. 

17Se levantaron también algunos hombres, entre los ancianos del 
país, y se dirigieron a toda la asamblea del pueblo diciendo: 

18—Miqueas de Moréset profetizaba en los días de Ezequías, rey 
de Judá, diciendo a todo el pueblo de Judá: 

«Esto dice el Señor de los ejércitos: 

“Sión será arada como un campo, 

Jerusalén será montones de ruinas, 

y la montaña del Templo, un otero silvestre”». 

19¿Es que Ezequías, rey de Judá, y todo Judá le dieron muerte? 
¿Acaso no temieron al Señor y aplacaron el rostro del Señor, y se 
arrepintió el Señor del mal que había dicho contra ellos? Pero 
nosotros estamos a punto de cometer un mal enorme contra nosotros 
mismos. 

20También otro hombre profetizó en Nombre del Señor: Urías, hijo 
de Semaías, de Quiriat-Yearim. Profetizó contra esta ciudad y contra 
esta tierra las mismas cosas que Jeremías. 21El rey Yoyaquim, toda su 
guardia y sus nobles oyeron sus palabras, y el rey intentó darle 
muerte. Pero Urías se enteró, tuvo miedo, huyó y se fue a Egipto. 
“2Entonces, el rey Yoyaquim envió hombres a Egipto: Elnatán, hijo de 
Acbor, y algunos hombres con él. 28Y sacaron a Urías de Egipto y lo 
llevaron al rey Yoyaquim, que mandó matarlo a espada y arrojar su 
cadáver en las fosas comunes. 

“4Pero la mano de Ajicam, hijo de Safán, estuvo a favor de 
Jeremías, para que no fuese entregado en manos del pueblo y le 
dieran muerte. 


Las coyundas y el yugo 


27 
Jr 
TEn el principio del reinado de Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, 


fue dirigida esta palabra a Jeremías de parte del Señor. *Esto me dijo 
el Señor: 

—Hazte unas coyundas y yugos y póntelos en tu cuello. Luego los 
enviarás al rey de Edom, al rey de Moab, al rey de los hijos de Amón, 
al rey de Tiro y al rey de Sidón por medio de los embajadores llegados 
a Jerusalén ante Sedecías, rey de Judá. *Mándales que transmitan 
estas instrucciones para sus señores: «Esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel. Así diréis a vuestros señores: “Yo hice la 
tierra, los hombres y las bestias que hay sobre la faz de la tierra por 
mi gran poder y por mi brazo extendido, y la doy a quien es recto a 
mis ojos. Ahora, pues, entrego todas esas tierras en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo. Incluso las fieras del 
campo se las doy para que le sirvan. “Todas las naciones le servirán a 
él, a su hijo y al hijo de su hijo, hasta que le llegue el tiempo a su 
propio país. Le servirán naciones numerosas y reyes grandes. $Y la 
nación o reino que no sirva a Nabucodonosor, rey de Babilonia, y que 
no presente su cuello al yugo del rey de Babilonia, Yo la castigaré con 
espada, hambre y peste —oráculo del Señor—, hasta que Yo los 
extermine por medio de él. *Vosotros no escuchéis, pues, a vuestros 
profetas, a vuestros adivinos, a vuestros visionarios, a vuestros 
augures ni a vuestros hechiceros, que os dicen: “No serviréis al rey de 
Babilonia”. "Porque os vaticinan mentira para alejaros de vuestra 
tierra, para que Yo os expulse y vosotros perezcáis. 'ÍPero a la nación 
que someta su cuello al yugo del rey de Babilonia y le sirva, le daré 
reposo en su tierra—oráculo del Señor—, la cultivará y la habitará”». 

12,En cuanto a Sedecías, rey de Judá, le hablé, según todas estas 
palabras, diciéndole: «Someted vuestros cuellos al yugo del rey de 
Babilonia, servidle a él y a su pueblo y viviréis. 13¿Por qué tenéis que 
morir tú y tu pueblo a espada, de hambre y de peste, como ha dicho el 
Señor de la nación que no quiera servir al rey de Babilonia? *4No 
escuchéis las palabras de los profetas que os andan diciendo: “No 
serviréis al rey de Babilonia”, pues os vaticinan mentira. 'SPorque Yo 
no los he enviado —oráculo del Señor—, pero ellos vaticinan en mi 
Nombre mentirosamente para que Yo os expulse y perezcáis, tú y los 
profetas que os vaticinan». 

16,A los sacerdotes y a este pueblo entero les hablé diciendo: «Esto 
dice el Señor: “No escuchéis las palabras de vuestros profetas que os 
vaticinan diciendo: “Muy pronto serán devueltos de Babilonia los vasos 
del Templo del Señor”. Es mentira lo que os vaticinan. 1No los 
escuchéis. Someteos al rey de Babilonia y viviréis. ¿Por qué ha de ser 
esta ciudad una desolación? *8Si son profetas de verdad y si la palabra 
del Señor está con ellos, que intercedan ante el Señor de los ejércitos 
para que los vasos que quedan en el Templo del Señor no vayan a 
parar a Babilonia”. '9Esto dice el Señor de los ejércitos respecto de las 


columnas, del mar de bronce, de los pedestales y de los demás objetos 
que quedan en esta ciudad 2%y que no arrebató Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, cuando deportó de Jerusalén a Babilonia a Jeconías, hijo de 
Yoyaquim, rey de Judá, y a todos los notables de Judá y Jerusalén. 
210íd lo que dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel, acerca de los 
vasos que quedan en el Templo del Señor, en la casa del rey de Judá y 
en Jerusalén: 22“Serán llevados a Babilonia y allí estarán hasta el día 
en que Yo me ocupe de ellos —oráculo del Señor— y los haga portar y 
devolver a este lugar”». 


Discusión con Ananías 


28 
Jr 


TAconteció aquel mismo año, al principio del reinado de Sedecías, rey 
de Judá, concretamente el quinto mes del año cuarto, que Ananías, 
hijo de Azur, profeta de Gabaón, me dijo en el Templo del Señor, a la 
vista de los sacerdotes y de la multitud del pueblo: 

2 Fsto dice el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: «Voy a 
quebrar el yugo del rey de Babilonia. “En el plazo de dos años haré 
que vuelvan a este lugar todos los objetos del Templo del Señor que 
arrebató Nabucodonosor, rey de Babilonia, llevándoselos de aquí a 
Babilonia. *Y también a Jeconías, hijo de Yoyaquim, rey de Judá, y a 
todos los deportados de Judá que fueron a Babilonia, Yo los haré 
volver a este lugar —oráculo del Señor—, porque, en efecto, quebraré 
el yugo del rey de Babilonia». 

SRespondió el profeta Jeremías al profeta Ananías, a la vista de los 
sacerdotes y de la multitud del pueblo presentes en el Templo del 
Señor. PEsto dijo el profeta Jeremías: 

—¡Amén! ¡Que así lo haga el Señor! ¡Que el Señor cumpla las 
palabras que profetizaste y haga volver de Babilonia a este lugar los 
objetos del Templo del Señor y a todos los deportados! “Pero escucha, 
por favor, esta palabra que yo voy a pronunciar ante tus oídos y los de 
todo el pueblo: é«Los profetas que nos precedieron, a ti y a mí, desde 
antaño profetizaron guerras, desgracias y pestes a muchos países y a 
grandes reinos. 9Si un profeta vaticinaba la paz, cuando se cumplía la 
palabra del profeta, se reconocía que verdaderamente lo había 
enviado el Señor». 

“OEntonces el profeta Ananías agarró el yugo que estaba puesto en 
el cuello del profeta Jeremías y lo rompió. '!Y habló Ananías en 
presencia de todo el pueblo y dijo: 

—Esto dice el Señor: «Así quebraré, en el plazo de dos años, el 
yugo de Nabucodonosor, rey de Babilonia, puesto sobre el cuello de 


todas las naciones». 

Pero el profeta Jeremías se marchó por su camino. 

12Luego, después de que el profeta Ananías quebrara el yugo que 
estaba puesto en el cuello del profeta Jeremías, fue dirigida la palabra 
del Señor a Jeremías en estos términos: 

13 Vete y habla así a Ananías: «Esto dice el Señor: “Tú has 
quebrado un yugo de madera, pero Yo lo sustituiré por yugos de 
hierro”. 14Que así dice el Señor de los ejércitos, el Dios de Israel: 
“Yugo de hierro he puesto al cuello de todas estas naciones para que 
sirvan a Nabucodonosor, rey de Babilonia. Y le servirán. Hasta las 
bestias del campo se las he dado”». 

¡SEntonces el profeta Jeremías le habló al profeta Ananías: 

—¡Por favor, Ananías, escucha! El Señor no te ha enviado, pero tú 
has inducido a este pueblo a una confianza falsa. '$Por eso, así dice el 
Señor: «Mira que voy a expulsarte de la faz de la tierra. Este año 


morirás, pues has predicado apostasía contra el Señor». 
17 


Y el profeta Ananías murió aquel año, en el séptimo mes. 


Carta a los exiliados 


29 
Jr 


TÉstas son las palabras de la carta que el profeta Jeremías envió desde 
Jerusalén al resto de los ancianos de la deportación, a los sacerdotes, a 
los profetas y a todo el pueblo que Nabucodonosor había deportado de 
Jerusalén a Babilonia, *después de que partieran de Jerusalén el rey 
Jeconías con la reina madre, los eunucos y los nobles de Judá y 
Jerusalén, y los herreros y los cerrajeros. “Fue llevada en mano a 
Babilonia por Elasá, hijo de Safán, y por Guemarías, hijo de Jilquías, a 
quienes había enviado Sedecías, rey de Judá, a Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. Decía: 

%«Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel, a todos los 
deportados que he mandado al exilio desde Jerusalén a Babilonia: 
5“Construid casas y habitadlas, plantad huertos y comed sus frutos. 
STomad mujeres y engendrad hijos e hijas; tomad mujeres para 
vuestros hijos y dad en matrimonio a vuestras hijas para que den a luz 
hijos e hijas. Multiplicaos ahí y no merméis. “Buscad la prosperidad de 
la ciudad adonde os he deportado, y rezad por ella al Señor, pues su 
prosperidad será la vuestra”. 

8,Que esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “No os 
dejéis llevar de los profetas y de los adivinos que hay entre vosotros, 
ni prestéis atención a los sueños que vosotros mismos soñáis. “Porque 


os vaticinan embustes en mi Nombre, sin que Yo los haya enviado” — 
oráculo del Señor—. 

10»Esto dice el Señor: “Cuando comiencen a cumplirse para 
Babilonia setenta años, Yo os visitaré y suscitaré cosas buenas para 
vosotros, y os haré volver a este lugar. *'Bien sé Yo los designios que 
me he propuesto en favor vuestro —oráculo del Señor—: designios de 
paz y no de desgracia, de daros ventura y esperanza. '*Me invocaréis, 
vendréis a rezarme, y Yo os escucharé. líMe buscaréis y me 
encontraréis, si me buscáis de todo corazón. 1*Me dejaré encontrar de 
vosotros —oráculo del Señor—, haré volver a vuestros deportados, y 
os recogeré de todos los pueblos y de todos los lugares adonde os 
arrojé —oráculo del Señor—, y os haré volver al lugar de donde os 
deporté”. 

15)En cuanto a lo que decís: “El Señor nos ha suscitado profetas en 
Babilonia”, 'Sasí habla el Señor al rey que se sienta en el trono de 
David y a todo el pueblo que habita en esta ciudad, a vuestros 
hermanos que no partieron con vosotros a la deportación, *”esto dice 
el Señor de los ejércitos: “Mirad que voy a enviar contra ellos la 
espada, el hambre y la peste. Los volveré como higos podridos, que no 
pueden comerse de malos que son. !$Los perseguiré con la espada, el 
hambre y la peste, y los pondré como objeto de espanto para todos los 
reinos de la tierra, como maldición, estupor, escarnio y vergúenza, 
ante todas las naciones adonde los arroje. '9Será en castigo de no 
haber escuchado mis palabras —oráculo del Señor— cuando les envié 
a mis siervos los profetas a su debido tiempo, y no quisieron 
escucharles —oráculo el Señor—. “Pero vosotros, todos los 
deportados que envié de Jerusalén a Babilonia, escuchad la palabra 
del Señor”. 

21)Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel, acerca de Ajab, 
hijo de Colaías, y acerca de Sedecías, hijo de Maasías, que os vaticinan 
embustes en mi Nombre: “Los voy a entregar en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, que los hará ejecutar ante vuestros 
ojos. 22A propósito de ellos tendrá origen la maldición que se 
extenderá entre todos los deportados de Judá que están en Babilonia: 
“¡Que el Señor haga contigo como con Sedecías y con Ajab, a quienes 
asó al fuego el rey de Babilonia!” porque cometieron infamia en 
Israel, adulteraron con las mujeres de sus prójimos, y pronunciaron en 
mi Nombre palabras embusteras que no les había mandado. Yo lo sé, y 
lo atestiguo —oráculo del Señor—”. 

22),A Semaías, el nejlamita, habrás de decirle: 5“Esto dice el Señor 
de los ejércitos, Dios de Israel, porque tú has enviado en tu nombre 
cartas a todo el pueblo de Jerusalén y al sacerdote Sofonías, hijo de 
Maasías, y a todos los sacerdotes, diciéndoles: ?6'El Señor te ha 
constituido sacerdote en lugar del sacerdote Yehoyadá, para ejercer 


las inspecciones en el Templo del Señor frente a cualquier hombre 
loco que se las dé de profeta, para ponerle el cepo y la argolla, 2"¿por 
qué ahora no castigas a Jeremías de Anatot, que se os hace pasar por 
profeta? “8Pues, en efecto, nos ha enviado una carta a Babilonia, en la 
que dice: Será para largo. Construid casas y habitadlas, plantad 
huertos y comed sus frutos””». 

29E] sacerdote Sofonías le leyó esta carta al profeta Jeremías. 

S0Luego fue dirigida la palabra del Señor a Jeremías, diciéndole: 

31_ Envía a decir a todos los deportados: «Esto dice el Señor con 
respecto a Semaías, el nejlamita: “Por haberos profetizado Semaías sin 
que Yo lo haya enviado, haciéndoos concebir esperanzas con 
embustes, Y2por eso, así habla el Señor: Mirad que voy a castigar a 
Semaías, el nejlamita, y a su descendencia. No tendrá varón que viva 
en medio de este pueblo, ni verá el bien que haré a mi pueblo — 
oráculo del Señor—, porque ha predicado apostasía contra el Señor””». 


II. LIBRO DE LA CONSOLACIÓN 


Sufrimientos y esperanzas 


30 
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Palabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor. ?Esto dice el 
Señor, Dios de Israel: 

—Escríbete en un libro todas las palabras que te he dicho. 9Porque 
vienen días —oráculo del Señor— en que restableceré la situación de 
mi pueblo Israel y Judá —dice el Señor—, y los haré volver a la tierra 
que di en posesión a sus padres. 

Éstas son las palabras que habló el Señor acerca de Israel y de 
Judá. "Que así dice el Señor: 

«Voces de terror hemos oído, 
¡espanto y nada de paz! 
6 


¡Vamos, preguntad y mirad! 
¿Es que los machos están de parto? 
¿Por qué veo a todos los varones 
con las manos en los riñones, 
como las parturientas, 


demudadas sus caras por la palidez? 
7 


¡Ay! ¡Qué tremendo ese día! 
No habrá como él. 
Tiempo de angustia para Jacob, 
pero de él será liberado. 
8Y es que en ese día —oráculo del Señor de los ejércitos— 
quebraré el yugo de tu cuello, y romperé tus coyundas, y no lo 
esclavizarán más los extranjeros, %antes bien servirán al Señor, su 


Dios, y a David, el rey que les suscitaré. 
10 


Pero tú, no temas, 
siervo mío, Jacob 
—oráculo del Señor—, 
no te asustes, Israel, 
porque Yo te salvaré de una tierra lejana, 
y a tu descendencia del país de su destierro. 
Jacob volverá y descansará, 
estará tranquilo, 


y nadie lo hará temblar. 
11 


Porque Yo estoy contigo 
—oráculo del Señor— 
para salvarte, 
pues acabaré con todas las naciones 
donde te dispersé. 
Pero contigo no acabaré, 
sino que te castigaré con clemencia, 
aunque no te dejaré impune». 


12 
Esto dice el Señor: 
«Tu fractura no tiene remedio, 


tu herida, incurable. 
13 


No hay quien absuelva tu causa, 


no hay medicina que cure tu llaga. 
14 


Todos tus amantes te olvidaron, 
ya no te pretenden 
porque te herí con herida de enemigo, 
con castigo atroz, 
por la multitud de tus iniquidades, 
porque tus pecados han sido tremendos. 
15 


¿Por qué gritas por tu quebranto? 
No hay remedio para tu dolor. 
Por la multitud de tus iniquidades, 
pues tus pecados han sido tremendos, 


he hecho contigo esto. 
16 


Sin embargo, cuantos te devoran 
serán devorados, 
y cuantos te oprimen, todos ellos, 
irán al cautiverio; 
quienes te saquean, serán saqueados, 
y a cuantos hacen presa en ti, 


Yo los daré en presa. 
17 


Yo te sanaré, 
te curaré tus heridas 
—oráculo del Señor—. 
Porque te llamaron “la Abandonada”, 
oh Sión, “a la que nadie pretende”». 


18 
Por eso, así dice el Señor: 


«Haré volver a los deportados de las tiendas de Jacob, 
tendré misericordia de sus moradas, 
será reedificada la ciudad sobre sus colinas, 


y el palacio se asentará en su sitio. 
19 


De ellos saldrán cantos de alabanza 
y clamor de gente alegre. 
Haré que se multipliquen y no disminuyan, 


los honraré y no serán despreciados. 
20 


Sus hijos serán como antes, 
ante Mí se mantendrá firme su comunidad, 


y castigaré a todos sus opresores. 
21 


De ella surgirá su jefe, 
y de su seno saldrá quien la gobierne. 
Le mandaré acercarse 
y él buscará mi arrimo, 
pues ¿quién por su cuenta se atrevería 
a acercarse a Mí? 


—oráculo del Señor—. 
22 


Vosotros seréis mi pueblo, 


y Yo seré vuestro Dios. 
23 


Mirad el huracán del Señor, 
furor que estalla, 
torbellino que gira 


sobre las cabezas de los impíos. 
24 


No se aplacará el ardor de la ira del Señor 
hasta que realice y cumpla 
los designios de su corazón. 
Al final de los tiempos 
lo entenderéis». 


Promesas de restauración 
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l«En aquel tiempo —oráculo del Señor— seré el Dios de todas las 


familias de Israel y ellos serán mi pueblo». 
2 


Esto dice el Señor: 
«En el desierto halló gracia 


el pueblo que escapó de la espada: 


Israel camina a su descanso. 
3 


Desde lejos se me apareció el Señor: 
«Con amor eterno te he amado; 


por eso, te atraje misericordia». 
4 


De nuevo te edificaré, reconstruida serás, 
doncella de Israel. 
De nuevo tomarás tus panderos 


y saltarás al corro de los que bailan alegres. 
5 


De nuevo plantarás viñas 
en los montes de Samaría, 


y los que las plantan las vendimiarán. 
6 


Pues llegará un día en que gritarán los centinelas 
sobre las montañas de Efraím: 
“¡Arriba! ¡Subamos a Sión, 
al Señor, nuestro Dios!”». 


7 
Porque esto dice el Señor: 

«Lanzad gritos de alegría por Jacob, 

cantad himnos de gozo a la capital de las naciones. 

Anunciad, alabad y pregonad: 

“¡El Señor salva a su pueblo, 


al resto de Israel!”. 
8 


Mirad que los traigo de la tierra del norte, 
de los confines de la tierra los reúno. 
Con ellos vienen ciegos y cojos, 
embarazadas y paridas juntas, 


una enorme comunidad vuelve acá. 
9 


Vendrán con llantos, 
los guiaré entre súplicas, 
los conduciré a corrientes de agua, 
por camino llano, sin tropiezo, 
porque Yo soy padre para Israel, 


y Efraím es mi primogénito. 
10 


¡Naciones! Escuchad la palabra del Señor. 
Anunciadla en las islas remotas, diciendo: 
“El que dispersó a Israel lo reunirá, 


y lo guardará como pastor a su rebaño, 
11 


pues el Señor redimió a Jacob, 


lo rescató de una mano más fuerte”. 
12 


Vendrán y gritarán de júbilo en lo alto de Sión, 
correrán hacia los bienes del Señor: 
el trigo, el vino y el aceite, 
los corderos y terneros. 
Sus almas serán como huertos regados, 


y nunca más desfallecerán. 
13 


Entonces reirá la doncella en el baile, 
jóvenes y viejos unidos, 
trocaré su duelo en gozo, 


los consolaré y alegraré su pena. 
14 


Empaparé de enjundia a los sacerdotes, 
y mi pueblo se saciará de mis bienes» 
—oráculo del Señor—. 


El llanto de Raquel 


15 
Esto dice el Señor: 
«Una voz se oye en Ramá, 
un lamento, un llanto amargo. 
Es Raquel que llora a sus hijos, 
y no admite consuelo, 
porque ya no existen». 
16 


Esto dice el Señor: 
«Detén tu voz de seguir llorando 
y tus ojos de las lágrimas, 
que hay galardón para tu pena 
—oráculo del Señor—, 


pues volverán del país enemigo. 
17 


Hay esperanza para tu futuro 
—oráculo del Señor—, 
pues volverán los hijos a su patria». 


Arrepentimiento y perdón 


18 

Oigo bien cómo se lamenta Efraím: 
«¡Me castigaste, y castigado fui! 
Soy como novillo sin domar. 
¡Conviérteme y me convertiré!, 


que Tú eres el Señor, mi Dios. 
19 


Pues después de extraviarme, 
me he arrepentido, 
después de darme cuenta, 
me golpeé el pecho, 
me he cubierto de vergiienza y de bochorno, 


pues he soportado el oprobio de mi juventud». 
20 


«¡Pero si Efraím es mi hijo querido, 
el niño de mis delicias, 
que cada vez que le reprendo 
aún me acuerdo más de él! 
Por eso se conmueven mis entrañas. 
Siempre me apiadaré de él 


—oráculo del Señor—. 
21 


Alza mojones, coloca señales, 
pon mucha atención a la ruta, 
al camino que andes. 

Vuelve, doncella de Israel, 


vuelve a estas tus ciudades. 
22 


¿Hasta cuándo andarás indecisa, 
hija renegada? 
Porque el Señor ha creado algo nuevo en la tierra: 
la mujer rodeará al varón». 


Regreso de los deportados 


23Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: «Todavía se 
dirá esto en la tierra de Judá y en sus ciudades, cuando Yo haga 
volver a los deportados: “¡Que el Señor te bendiga, sede de justicia, 
monte santo!”. 24A1lí habitarán concordes Judá y los de todas sus 
ciudades, los agricultores y los que pastorean rebaños. “Porque Yo 
apagaré la sed de gargantas resecas, y restauraré toda alma agotada». 

26En este punto me desperté, miré y mi sueño me fue dulce. 

27«Mirad que vienen días —oráculo del Señor— en que sembraré la 
casa de Israel y la casa de Judá con simiente de hombres y simiente de 
animales. 28Y así como los vigilé para arrancar y abatir, para arruinar 
y hacer daño, lo mismo los vigilaré para construir y plantar —oráculo 
del Señor—. 2%En aquellos días no se dirá más: 

“Los padres comieron agraces 

y los hijos padecen la dentera”, 

30 


sino que cada cual morirá por su propia culpa: quien coma el 


agrazón es el que padecerá dentera. 
La nueva Alianza 


31)Mirad que vienen días —oráculo del Señor— en que pactaré una 
nueva alianza con la casa de Israel y la casa de Judá. “2No será como 
la alianza que pacté con sus padres el día en que los tomé de la mano 
para sacarlos de la tierra de Egipto, porque ellos rompieron mi 
alianza, aunque Yo fuera su señor —oráculo del Señor—. *Sino que 
ésta será la alianza que pactaré con la casa de Israel después de 
aquellos días —oráculo del Señor—: pondré mi Ley en su pecho y la 
escribiré en su corazón, y Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 94Ya 
no tendrán que enseñar el uno a su prójimo y el otro a su hermano, 
diciendo: “Conoced al Señor”, pues todos ellos me conocerán, desde el 
menor al mayor —oráculo del Señor—, porque habré perdonado su 
culpa y no me acordaré más de su pecado». 


Protección permanente del Señor 


35 
Esto dice el Señor, 

el que pone el sol para alumbrar de día, 
y leyes a la luna y las estrellas 

para alumbrar de noche, 

el que agita el mar y braman sus olas, 
cuyo Nombre es Señor de los ejércitos: 
36«Cuando cesen esas leyes 

ante Mí —oráculo del Señor—, 

entonces dejará también la estirpe de Israel 


de ser una nación ante MÍ para siempre». 
37 


Esto dice el Señor: 
«Cuando se midan los cielos en lo alto, 
y se sondeen los cimientos de la tierra por abajo, 
entonces Yo rechazaré a todo el linaje de Israel 
por lo que hicieron» 
—oráculo del Señor—. 


Reconstrucción de Jerusalén 


38,Mirad que vienen días —oráculo del Señor—, en que será 
reconstruida la ciudad para el Señor, desde la Torre de Jananel hasta 
la Puerta del Ángulo. %%La cinta de medir seguirá derecha hasta la 
colina de Gareb y torcerá hasta Goá. “Todo el valle de los cadáveres y 
de la ceniza y todos los terrenos hasta el torrente Cedrón y hasta el 
ángulo de la Puerta de los Caballos, a oriente, serán consagrados al 
Señor. No serán arrasados ni destruidos jamás. 


La compra de un campo 


32 
Jr 


Palabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor, el año décimo 
de Sedecías, rey de Judá, esto es, el año decimoctavo de 
Nabucodonosor. 

2En aquel tiempo, el ejército del rey de Babilonia estaba asediando 
Jerusalén. El profeta Jeremías se encontraba preso en el atrio del 
puesto de guardia del palacio real de Judá. ISedecías, rey de Judá, lo 
había apresado, acusándole: 

—¿Por qué has profetizado tú: «Oráculo del Señor: “Yo voy a 
entregar esta ciudad en manos del rey de Babilonia, para que la tome. 
4Sedecías, rey de Judá, no escapará de las manos de los caldeos, sino 
que será entregado irremisiblemente en poder del rey de Babilonia, 
que le hablará cara a cara, con la mirada fija en sus ojos. 9Y mandará 
llevar a Sedecías a Babilonia, donde estará hasta que Yo le visite — 
oráculo del Señor—. Si combatís contra los caldeos, no tendréis 
éxito?”». 

S Jeremías respondió: 

—La palabra del Señor se dirigió a mí diciendo: “«Mira, Janamel, 
hijo de tu tío Salum, viene de camino a ti para proponerte: 
“Cómprame el campo que tengo en Anatot, pues a ti te corresponde el 
derecho de rescate por compra”». $En efecto, conforme a la palabra 
del Señor, Janamel, hijo de mi tío, vino a mí, en el atrio del puesto de 
guardia, y me propuso: «Cómprame el campo que tengo en Anatot, en 
la tierra de Benjamín, pues a ti te corresponde el derecho de herencia 
y de rescate: cómpramelo». Yo entendí que aquélla era palabra del 
Señor. 9Y compré a Janamel, hijo de mi tío, el campo que hay en 
Anatot. Le pesé el dinero: diecisiete siclos de plata. “Luego escribí el 
acta, la firmé, hice testimoniar a los testigos y pesé la plata en la 
balanza. ''Tomé el acta de compra, sellada según las normas legales, y 
la copia pública 12y di el acta de compra a Baruc, hijo de Nerías, hijo 
de Majseías, en presencia de Janamel, hijo de mi tío, a la vista de los 
testigos que habían firmado el acta de compra y a la vista de cuantos 
judíos se encontraban en el atrio del puesto de guardia. 19Y di a Baruc 
la siguiente orden en presencia de ellos: '%«Esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel: “Toma estos documentos, este acta de compra 
sellada y la copia pública, y mételos en una jarra de barro para que se 
conserven por mucho tiempo. '5Que esto dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: “Todavía se comprarán casas, campos y viñas en esta 
tierra”», 

16»Después de entregar el acta de compra a Baruc, hijo de Nerías, 


supliqué al Señor, diciéndole: 17«¡Ay, mi Señor Dios! Tú hiciste los 
cielos y la tierra con tu gran poder y con tu brazo extendido. Nada hay 
imposible para Ti. '9Tú tienes misericordia a millares y haces recaer la 
culpa de los padres en las entrañas de los hijos que les suceden. ¡Oh, 
Dios, el Grande, el Fuerte, cuyo Nombre es Señor de los ejércitos, 
9erande en designios y magnánimo en hazañas, cuyos ojos están 
vigilantes sobre todos los caminos de los hijos de Adán, para retribuir 
a cada uno según su conducta y el fruto de sus obras! Tú obraste 
señales y portentos en la tierra de Egipto, y hasta el día de hoy en 
Israel y entre los hombres, y te has hecho un Nombre como se aprecia 
hoy. *Sacaste a tu pueblo Israel de la tierra de Egipto con señales y 
portentos, con mano fuerte, brazo extendido y gran terror, 22y les diste 
esta tierra que habías jurado dar a sus padres, una tierra que mana 
leche y miel. Ellos entraron y tomaron posesión de ella, pero no 
escucharon tu voz ni caminaron según tu Ley, ni obraron cuanto les 
mandaste que hicieran; por eso les has enviado todas estas desgracias. 

24),Mira, los terraplenes de asedio alcanzan la ciudad para tomarla, 
y la ciudad va a ser entregada en mano de los caldeos, que la atacan 
con la espada, el hambre y la peste. Lo que anunciaste está sucediendo 
y Tú lo ves. Pero Tú, mi Señor Dios, me has dicho: “¡Cómprate el 
campo a precio de plata y haz que testimonien los testigos, mientras la 
ciudad está a punto de ser entregada a los caldeos!”». 

26La palabra del Señor se dirigió a Jeremías diciendo: 

27_Yo soy el Señor, el Dios de toda carne. ¿Es que hay algo 
imposible para Mí? Por eso, así dice el Señor: «Mira, Yo voy a 
entregar esta ciudad en manos de los caldeos y de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, que la tomará. Los caldeos que atacan esta ciudad 
entrarán, prenderán fuego a la ciudad, la incendiarán, con las casas en 
cuyas azoteas se quemaba incienso a Baal y se hacían —libaciones a 
otros dioses para exasperarme. %Porque los hijos de Israel y los hijos 
de Judá han estado haciendo el mal ante mis ojos desde su juventud. 
Sí, los hijos de —Israel me han exasperado con las obras de sus manos 
—oráculo del Señor—. 91Esta ciudad ha estado provocando mi ira y mi 
furor desde que la edificaron hasta el día de hoy. Así que la apartaré 
de mi presencia, 92por causa de todas las maldades que hicieron para 
irritarme los hijos de Israel y los hijos de Judá, ellos, sus reyes, sus 
nobles, sus sacerdotes y sus profetas, los hombres de Judá y los 
habitantes de Jerusalén. Í“Me dieron la espalda en vez de la cara. 
Aunque Yo los adoctrinaba sin cesar, ellos no quisieron escuchar para 
no aceptar la instrucción. “Han puesto sus ídolos abominables en el 
Templo en que es invocado mi Nombre para mancillarlo. 9SEdificaron 
los lugares altos del Baal que hay en el valle de Ben—-Hinom, para 
pasar por el fuego a sus hijos y a sus hijas en culto a Moloc —aunque 
esto no se lo había mandado, ni había pasado por mi pensamiento que 


cometieran tal abominación para hacer pecar a Judá». 

36)»Por eso, ahora, así dice el Señor, Dios de Israel, acerca de esta 
ciudad, de la que vosotros decís que va a ser entregada en manos del 
rey de Babilonia por la espada, el hambre y la peste: 97«Mirad que Yo 
los reuniré desde todos los países donde los expulsé en mi ira, mi furor 
y mi gran indignación, y los haré volver a este lugar, y los haré 
habitar con tranquilidad. 98Y ellos serán mi pueblo, y Yo seré su Dios. 
S9Les daré un solo corazón y un solo camino, para que me teman todos 
los días, para bien suyo y de los hijos que les sucedan. “Pactaré con 
ellos una alianza eterna, por la que no cesaré de seguir haciéndoles el 
bien, y pondré en sus corazones mi temor para que no se aparten de 
Mí. “Me gozaré haciéndoles el bien. Con todo mi corazón y con toda 
mi alma haré que echen raíces firmes en esta tierra». “Porque esto 
dice el Señor: «Así como hice recaer desgracias tan grandes sobre este 
pueblo, así haré Yo que venga a ellos toda la felicidad que les 
prometo. “Se comprarán campos en esta tierra, de la que vosotros 
decís: “Es una desolación, sin hombres ni ganados, entregada en 
manos de los caldeos”. “Pues comprarán campos por dinero, y se 
escribirán en acta, y se sellará, y darán testimonio los testigos en la 
tierra de Benjamín, en los alrededores de Jerusalén, en las ciudades de 
Judá, en las ciudades de la Sierra, en las de la Sefelá y en las del 
Négueb, porque haré volver a los deportados» —oráculo del Señor—. 


Razones para la esperanza 


33 


lLa palabra del Señor se dirigió de nuevo a Jeremías, mientras él 
seguía preso en el atrio del puesto de guardia, diciéndole: 

2 Fsto dice el Señor, el que hizo la tierra, el que la formó 
afirmándola, cuyo Nombre es el Señor: %«Llámame y te responderé, y 
te anunciaré cosas grandes e inaccesibles, que no conoces. “Sí, esto 
dice el Señor, Dios de Israel, acerca de las casas de esta ciudad, y 
acerca de los palacios reales de Judá, derruidos para hacer baluartes y 
espadas: van a combatir contra los caldeos, sólo para llenarlos de 
cadáveres de los hombres que herí en mi ira y mi furor, a causa de 
todas sus maldades, pues he escondido mi faz de esta ciudad. 

6,Yo mismo les traeré remedio y medicina, los curaré y les 
mostraré sobreabundancia de paz y seguridad. “Haré volver a los 
deportados de Judá y de Israel, y los restableceré como al principio. 
8Los purificaré de todas las culpas con que pecaron contra Mí, les 
perdonaré de todas las iniquidades que obraron conmigo y con las que 
me fueron infieles. 9Y será para Mí motivo de honra, de alegría, de 


alabanza y de gloria ante todas las naciones de la tierra cuando oigan 
todo el bien que Yo les haga, y temblarán y se turbarán del bien y la 
paz tan grandes que Yo les voy a conceder». 

10»Esto dice el Señor: «En este lugar del que vosotros decís que es 
una desolación, sin hombres y sin ganados, y en las ciudades de Judá 
y en las plazas de Jerusalén, aún se han de oír !!la voz de alegría y la 
voz de gozo, la voz de la novia y la voz del novio, las voces de los que 
claman: 

“¡Alabad al Señor de los ejércitos, porque el Señor es bueno, 

porque eterna es su misericordia!”, 

y de los que traen sus ofrendas al Templo del Señor, porque Yo 
haré volver a los deportados de la tierra, como en el principio, dice el 
Señor». 

12 Esto dice el Señor de los ejércitos: «En este lugar desolado, sin 
hombres y sin ganados, y en todas sus ciudades, aún habrá majadas de 
pastores que hagan sestear sus rebaños. 1%En las ciudades de la Sierra, 
de la Sefelá y del Négueb, en la tierra de Benjamín, en los alrededores 
de Jerusalén y en las ciudades de Judá, aún ha de pasar el ganado por 
las manos del que recuenta, dice el Señor. 

14»Mirad que vienen días —oráculo del Señor—, en que cumpliré 
la buena promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá. 'SEn 
aquellos días y en aquel tiempo suscitaré a David un brote justo, que 
ejerza el derecho y la justicia en la tierra. '8En aquellos días Judá será 
salvada y Jerusalén habitará en seguridad, y éste será el nombre con 
que la llamarán: “El Señor, nuestra Justicia”. "Pues esto dice el Señor: 
“No se le privará a David de varón que se siente en el trono de la casa 
de Israel. '8Y a los sacerdotes levitas no se les privará de varón que 
ofrezca holocaustos en mi Presencia, inciense la oblación y haga el 
sacrificio todos los días”». 

19La palabra del Señor se dirigió a Jeremías diciendo: 

—Esto dice el Señor: 20«Si fuerais capaces de romper mi alianza 
con el día y con la noche, de modo que no hubiera día ni noche a su 
debido tiempo, *tentonces podría ser rota mi alianza con David, mi 
siervo, de que tendrá un hijo que reine en su trono, y con los levitas 
sacerdotes, mis ministros. 22Así como son incontables las estrellas de 
los cielos e innumerables las arenas del mar, así multiplicaré la 
descendencia de David, mi siervo, y de los levitas, mis ministros». 

23La palabra del Señor se dirigió a Jeremías diciendo: 

24 ¿No has visto lo que este pueblo anda diciendo: «Las dos 
familias que eligió el Señor, las ha rechazado», y desdeñan que mi 
pueblo sea una nación ante ellos? ?5Esto dice el Señor: «Si Yo no 
hubiera establecido mi alianza con el día y la noche ni las leyes de los 
cielos y la tierra, Pen ese caso rechazaría a la descendencia de Jacob y 
de David, mi siervo, y no tomaría de su estirpe los gobernantes para la 


posteridad de Abrahán, Isaac y Jacob, cuando haga volver a sus 
deportados y me compadezca de ellos». 


III. CONFLICTOS CON LOS REYES DE JUDÁ 


Anuncio a Sedecías 


34 


Palabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor, mientras 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, con todo su ejército y todos los 
reinos de la tierra sometidos a su dominio y todos los pueblos, 
atacaban Jerusalén y todas sus ciudades: 

2 Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Vete a hablar a Sedecías, rey 
de Judá, y dile: “Esto dice el Señor: “Mira, voy a entregar esta ciudad 
en manos del rey de Babilonia, y le prenderá fuego. 9Tú no escaparás 
de sus manos, sino que serás apresado y entregado en sus manos. Tus 
ojos verán los ojos del rey de Babilonia, que te hablará cara a cara. E 
irás a Babilonia”. “Sin embargo, escucha la palabra del Señor, oh 
Sedecías, rey de Judá: “Esto dice el Señor acerca de ti: “No morirás a 
espada. "Morirás en paz'. Y lo mismo que quemaron incienso por tus 
padres los reyes que te precedieron, lo quemarán también por ti y 
plañirán: “¡Ay, Señor!”. Porque ésta es la palabra que he pronunciado” 
—oráculo del Señor—». 

SEl profeta Jeremías dijo a Sedecías, rey de Judá, todas estas 
palabras en Jerusalén, “mientras el ejército del rey de Babilonia hacía 
la guerra a Jerusalén y al resto de las ciudades de Judá: Laquís y 
Azecá, pues éstas eran las ciudades fortificadas que quedaban. 


Manumisión de esclavos 


SPalabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor, después 
del pacto que hizo el rey Sedecías con todo el pueblo que había en 
Jerusalén, proclamando una manumisión, *para que cada uno dejara 
libres a su esclavo hebreo y a su esclava hebrea, de modo que nadie 
tuviese como esclavo a un judío, hermano suyo. '%Todos los nobles y 
todo el pueblo que habían aceptado el pacto de que cada uno dejara 
libres a su esclavo y a su esclava, de modo que no los tuviesen más 
como esclavos, obedecieron y los dejaron libres. '!Pero luego se 
echaron atrás, e hicieron volver a los esclavos y a las esclavas que 
habían dejado libres, y los sometieron como esclavos y esclavas. 

12La palabra del Señor se dirigió a Jeremías de parte del Señor 
diciendo: 

13Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Yo pacté alianza con 
vuestros padres el día que los saqué de la tierra de Egipto, de la casa 
de la esclavitud, diciéndoles: 14“Al cabo de siete años cada uno dejará 


libre a su hermano hebreo que le haya sido vendido. Él te servirá seis 
años, luego lo dejarás libre de estar junto a ti”. Pero vuestros padres 
no me escucharon ni me prestaron oído. iSÚltimamente vosotros os 
habíais convertido y hecho lo recto a mis ojos proclamando cada uno 
la manumisión de su prójimo, y habíais hecho pacto en mi Presencia, 
en el Templo donde se invoca mi Nombre. 'PSin embargo, después os 
habéis echado atrás y habéis profanado mi Nombre: cada cual ha 
hecho volver a su esclavo y a su esclava, a quienes había dejado libres, 
y los habéis forzado a que os sirvan como esclavos y esclavas». 

17)+Por eso, así dice el Señor: «Vosotros no me habéis obedecido en 
lo relativo a que cada uno diera la libertad a su hermano y a su 
prójimo. Pues mirad: Yo doy contra vosotros —oráculo del Señor— la 
libertad a la espada, a la peste y al hambre, y voy a hacer de vosotros 
un escarmiento para todos los reinos de la tierra. 18A los hombres que 
hayan infringido mi alianza, que no hayan cumplido las condiciones 
de la alianza a que se habían comprometido ante Mí, haré con ellos 
como con el becerro que partieron en dos para pasar entre sus trozos. 
194 las autoridades de Judá y de Jerusalén, a los eunucos y a los 
sacerdotes, y a todo el pueblo llano que pasaron entre los trozos del 
becerro, los entregaré en manos de sus enemigos, en manos de los 
que atentan contra sus vidas. Sus cadáveres serán pasto de las aves del 
cielo y de las bestias de la tierra. 21También a Sedecías, rey de Judá, y 
a sus príncipes los entregaré en manos de sus enemigos y en manos de 
los que atentan contra sus vidas, en manos del ejército del rey de 
Babilonia que se ha retirado de vosotros. ?22Mirad que Yo voy a dar 
una orden —oráculo del señor— para hacerles volver contra esta 
ciudad y que la ataquen, la conquisten y le prendan fuego. Y a las 
ciudades de Judá las convertiré en desolación, sin nadie que las 
habite». 


Visita a los recabitas 
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Palabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor, en los días de 
Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá, diciéndole: 

2 Vete a la familia de los recabitas para hablar con ellos; tráelos 
al Templo del Señor, a una de las salas, y dales a beber vino. 

3Yo tomé a Yazanías, hijo de Jeremías, hijo de Habasinías, a sus 
hermanos, a todos sus hijos y a toda la familia de los recabitas. “Los 
conduje al Templo del Señor, a la sala de los hijos de Hanan, hijo de 
Yigdalías, hombre de Dios, que está junto a la sala de los autoridades, 
encima de la sala de Maasías, hijo de nobles, el guardián del vestíbulo. 


SOfrecí a los hijos de la familia de los recabitas jarras llenas de vino y 
copas, y les dije: 

—Bebed vino. 

SEllos contestaron: 

—No bebemos vino, porque Yonadab, hijo de Recab, nuestro 
padre, nos ordenó: «No beberéis vino jamás, vosotros ni vuestros hijos. 
7No construiréis casas, no sembraréis semillas; no plantaréis viñas ni 
las tendréis en propiedad, sino que habitaréis en tiendas toda vuestra 
vida, para que viváis muchos días sobre la faz de la tierra, donde 
vosotros sois peregrinos». ¿Nosotros hemos obedecido a la voz de 
Yonadab, hijo de Recab, nuestro padre, en todo cuanto nos ordenó, de 
modo que no bebemos vino en toda nuestra vida, nosotros, nuestras 
mujeres, nuestros hijos y nuestras hijas. 9Tampoco construimos casas 
para morada nuestra, ni tenemos viñas ni campos sembrados, 'sino 
que habitamos en tiendas, y escuchamos y hacemos todo lo que nos 
mandó Yonadab, nuestro padre. **Y cuando Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, subió contra el país, nos dijimos: «Vayamos y entremos en 
Jerusalén para escapar del ejército de los caldeos, del ejército de los 
arameos. Por eso estamos viviendo en Jerusalén». 

12La palabra del Señor se dirigió a Jeremías diciendo: 

13_Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: «Vete y diles 
a los hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén: “¿Es que no 
aprenderéis la lección y obedeceréis a mis palabras?” —oráculo del 
Señor—. l%Las palabras de Yonadab, hijo de Recab, han sido 
cumplidas: él ordenó a sus hijos no beber vino y ellos no lo han 
bebido hasta hoy, porque han obedecido el mandato de su padre. En 
cambio, Yo os he hablado tantas veces y no me habéis obedecido. Yo 
os he enviado una y otra vez a tantos siervos míos, los profetas, a 
deciros: “Convertíos cada uno de vuestro mal camino, enmendad 
vuestras obras y no andéis tras dioses extranjeros dándoles culto, y así 
habitaréis la tierra que os di a vosotros y a vuestros padres”. Pero no 
prestasteis oído ni me obedecisteis. '8En efecto, los hijos de Yonadab, 
hijo de Recab, han cumplido el mandato que su padre les dio, pero 
este pueblo no me ha obedecido. 1"Por eso, así dice el Señor, Dios de 
los ejércitos, Dios de Israel: “Voy a traer sobre Judá y sobre cuantos 
habitan en Jerusalén todas las desgracias que les he predicho, porque 
les hablé y no me escucharon, les llamé y no me respondieron”». 

18En cuanto a la familia de los recabitas, dijo Jeremías: 

—Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: «Porque habéis 
obedecido al mandato de Yonadab, vuestro padre, y habéis guardado 
todos sus preceptos y habéis hecho cuanto os ordenó, '%por eso, así 
dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “No faltarán a Yonadab, 
hijo de Recab, descendientes que estén siempre en mi Presencia”». 


El rollo escrito por Jeremías y quemado por orden del rey 
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TEl año cuarto de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá, fue dirigida a 
Jeremías, de parte del Señor, esta palabra: 

2 Toma un rollo de escribir y escribe en él todas las palabras que 
te he dicho contra Israel, contra Judá y contra todas las naciones, 
desde el día que empecé a hablarte en tiempos de Josías hasta el día 
de hoy. 3A ver si escucha la casa de Judá todos los males que pienso 
hacerles con el fin de que cada uno se convierta de su mal camino y 
pueda Yo perdonar sus culpas y sus pecados. 

4Entonces Jeremías llamó a Baruc, hijo de Nerías. Baruc escribió 
en un rollo, al dictado de Jeremías, todas las palabras que le había 
dicho el Señor. 5Jeremías dio a Baruc este mandato: 

—Yo estoy preso, no puedo ir al Templo del Señor. PIrás tú y, un 
día de ayuno, leerás, en el rollo que has escrito a mi dictado, las 
palabras del Señor para que lo oiga el pueblo en el Templo del Señor. 
Las leerás también a oídos de todos los judíos que lleguen de sus 
ciudades. “Tal vez lleguen sus súplicas ante el Señor, y cada uno se 
convierta de su mal camino, pues la ira y el furor que ha anunciado el 
Señor contra este pueblo son grandes. 

8Baruc, hijo de Nerías, hizo cuanto le había ordenado el profeta 
Jeremías, y leyó en el libro las palabras del Señor en el Templo del 
Señor. 

9Sucedió que, el año quinto de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de 
Judá, el noveno mes, convocaron a ayuno ante el Señor a todo el 
pueblo de Jerusalén y a toda la gente de las ciudades de Judá que 
llegaba a Jerusalén. '“Entonces Baruc leyó en el libro las palabras de 
Jeremías. Fue en el Templo del Señor, en la sala de Guemarías, hijo de 
Safán, el escriba, en el vestíbulo superior, a la entrada de la Puerta 
Nueva del Templo del Señor, a oídos de todo el pueblo. 1'Miqueas, 
hijo de Guemarías, hijo de Safán, escuchó todas las palabras del Señor 
que había en el libro, 12y bajó al palacio real, a la sala del escriba, 
donde en aquel momento todos los nobles celebraban una sesión: 
Elisamá, el escriba, y Delaías, hijo de Semaías, Elnatán, hijo de Acbor, 
Guemarías, hijo de Safán, Sedecías, hijo de Ananías, y todos los 
nobles. '3Miqueas les comunicó todo lo que había escuchado mientras 
Baruc leía en el libro a oídos de todo el pueblo. 

1WWEntonces, todos los nobles enviaron a Yehudí, hijo de Netanías, 
hijo de Selemías, hijo de Cusí, adonde Baruc para decirle: 

—Toma en la mano el volumen con el que leíste a oídos de todo el 


pueblo y ven. 

Baruc, hijo de Nerías, tomó en la mano el volumen y fue donde 
ellos. 'SEllos le dijeron: 

—Toma asiento y léelo ante nosotros. 

Baruc lo leyó a oídos de ellos. '$Cuando terminaron de oír todas las 
palabras, se miraron unos a otros espantados y se dijeron: 


—Es necesario que comuniquemos al rey todas estas palabras. 
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Y preguntaron a Baruc: 

—Indícanos cómo escribiste todas estas palabras a su dictado. 

18Baruc les respondió: 

—Él me dictaba de viva voz todas estas palabras, y yo las iba 
escribiendo con tinta en el libro. 

19Los nobles dijeron a Baruc: 

—Vete. Escóndete, tú y Jeremías, y que nadie sepa dónde estáis. 

“0Luego fueron donde el rey, en el atrio, habiendo depositado el 
volumen en la sala de Elisama, el escriba, y comunicaron al rey todas 
estas cosas. 

21E] rey envió a Yehudí a recoger el rollo. Éste lo tomó de la sala 
de Elisama, el escriba. Yehudí lo leyó delante del rey y de todos los 
nobles que estaban presentes ante el rey. 22El rey estaba sentado en las 
habitaciones de invierno —era el mes de diciembre— y tenía delante 
un brasero encendido. 29Cada vez que Yehudí terminaba de leer tres o 
cuatro columnas, las rasgaba con el cortaplumas del escriba y las 
arrojaba al fuego del brasero, hasta que todo el rollo se consumió en el 
fuego del brasero. “Pero ni el rey ni ninguno de sus servidores que 
habían oído todas aquellas palabras se asustaron ni rasgaron sus 
vestiduras. Y aunque Elnatán, Delaías y Guemarías habían instado al 
rey para que no quemara el volumen, no les escuchó. Sino que el rey 
ordenó a Yerajmeel, hijo del rey, a Seraías, hijo de Azriel, y a 
Selemías, hijo de Abdeel, que apresaran al escriba Baruc y al profeta 
Jeremías. Pero el Señor los escondió. 

27La palabra del Señor se dirigió a Jeremías, después de que el rey 
hubiese quemado el volumen con las palabras que había escrito Baruc 
al dictado de Jeremías, diciendo: 

28__Toma de nuevo otro volumen y escribe en él todas las palabras 
anteriores que había en el primer volumen, el que quemó Yoyaquim, 
rey de Judá. 29Y dirás acerca de Yoyaquim, rey de Judá: «Esto dice el 
Señor: “Tú quemaste aquel volumen diciendo: “¿Por qué has escrito en 
él que el rey de Babilonia va a venir, va a devastar este país y va a 
acabar con hombres y animales?”” 3%Pues así dice el Señor acerca de 
Yoyaquim rey de Judá: “No tendrá sucesor que se siente en el trono de 
David, y su cadáver será tirado, expuesto al calor del día y al frío de la 
noche. 9 Castigaré en él, en su linaje y en sus servidores, la culpa de 


todos ellos, y traeré sobre ellos, sobre los habitantes de Jerusalén y los 
hombres de Judá, todos los males que les anuncié y no quisieron oír”». 

32Entonces, Jeremías tomó otro volumen y se lo entregó a Baruc, el 
escriba, hijo de Nerías, que escribió en él, al dictado de Jeremías, 
todas las palabras del libro que Yoyaquim, rey de Judá, había echado 
al fuego. Es más, fueron añadidas en él otras muchas palabras. 


IV. PASIÓN DE JEREMÍAS 


Prisión de Jeremías 
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TEn lugar de Conías, hijo de Yoyaquim, vino a reinar Sedecías, hijo de 
Josías. Nabucodonosor, rey de Babilonia, había establecido como rey a 
Sedecías en la tierra de Judá. *Pero ni él, ni sus servidores, ni el 
pueblo llano, escucharon las palabras que el Señor había hablado por 
medio de Jeremías. 

SEl rey Sedecías envió a Yucal, hijo de Selemías, y a Sofonías, hijo 
del sacerdote Maasías, adonde el profeta Jeremías, para decirle: 

—Ruega, por favor, por nosotros ante el Señor, nuestro Dios. 

“Por entonces Jeremías entraba y salía en medio del pueblo, pues 
no lo habían puesto en prisión. 5El ejército del faraón había salido de 
Egipto, y los caldeos que sitiaban Jerusalén, al oír la noticia, 
levantaron el cerco de la ciudad. 

6La palabra del Señor se dirigió al profeta Jeremías diciendo: 

7—Esto dice el Señor, Dios de Israel: «Así habéis de decir al rey de 
Judá que os envía a consultarme: “El ejército del faraón que ha salido 
en vuestro socorro, regresará a su país de Egipto. 8Y los caldeos 
volverán, atacarán esta ciudad, la tomarán y le prenderán fuego”». 
%Esto dice el Señor: «No os hagáis ilusiones pensando: “Los caldeos se 
marchan definitivamente de nosotros”, porque no se marcharán. 
10Aunque batierais a todo el ejército caldeo que os ataca, y no 
quedasen de ellos más que hombres heridos, cada uno de éstos se 
alzaría de su tienda y prenderían fuego a esta ciudad». 

11Cuando el ejército de los caldeos se retiró de Jerusalén a causa 
del ejército del faraón, 12Jeremías intentó salir de Jerusalén para ir a 
la tierra de Benjamín a repartir una herencia en medio del pueblo. 
ISCuando llegó a la Puerta de Benjamín, se encontraba allí el jefe de 
vigilancia, llamado Yiriías, hijo de Selemías, hijo de Ananías, el cual 
detuvo al profeta Jeremías diciendo: 


—;¡Tú te quieres pasar a los caldeos! 
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Jeremías respondió: 

—Eso es mentira. Yo no me quiero pasar a los caldeos. 

Pero Yiriífas no le hizo caso, sino que detuvo a Jeremías y lo 
condujo donde los nobles. 'SLos nobles se irritaron con Jeremías, lo 
golpearon y lo pusieron en prisión en casa de Jonatán, el escriba, pues 
la habían convertido en cárcel. 19Así pues, Jeremías tuvo que entrar en 
un calabozo subterráneo, donde permaneció mucho tiempo. 


17El rey Sedecías mandó sacarlo y le interrogó en su palacio, en 
secreto, preguntándole: 

—-¿Hay palabra de parte del Señor? 

Jeremías respondió: 

—La hay. 

Y explicó: 

—Serás entregado en manos del rey de Babilonia. 

18Y dijo Jeremías al rey Sedecías: 

—¿Qué pecado he cometido contra ti, contra tus servidores, o 
contra este pueblo, para que me hayáis metido en la cárcel? 19¿Dónde 
están vuestros profetas, los que os vaticinaban diciendo: «No vendrá el 
rey de Babilonia contra vosotros ni contra esta tierra»? “Ahora, 
escucha, por favor, mi señor el rey, y que mi súplica halle gracia en tu 
presencia. No me devuelvas a casa de Jonatán, el escriba, para que 
muera allí. 

21Entonces, el rey Sedecías ordenó que custodiaran a Jeremías en 
el atrio de la guardia, y que se le diera cada día una torta de pan de la 
calle de los Panaderos, hasta que se consumiera todo el pan de la 
ciudad. Y Jeremías permaneció así en el atrio de la guardia. 


Jeremías en el aljibe de Malquías 
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ISefatías, hijo de Matán, Godolías, hijo de Pasjur, Yucal, hijo de 
Selemías, y Pasjur, hijo de Malquías, oyeron las palabras que Jeremías 
dirigía a todo el pueblo: 

2 Fsto dice el Señor: «Quien se quede en esta ciudad morirá a 
espada, o de hambre o de peste. Pero el que se pase a los caldeos 
vivirá, y su propia vida le servirá de botín, pues vivirá». 3Esto dice el 
Señor: «Esta ciudad será irremediablemente entregada en manos del 
ejército del rey de Babilonia, que la tomará». 

4Y dijeron los nobles al rey: 

—Este hombre tiene que morir, porque, al decirles estas cosas, está 
desmoralizando a los combatientes que quedan en la ciudad y a toda 
la gente. Este hombre no busca el bien del pueblo, sino su desgracia. 

SEl rey Sedecías respondió: 

—Ahí lo tenéis en vuestras manos, pues nada puede hacer el rey 

contra vosotros. 

SAgarraron entonces a Jeremías y lo echaron en el aljibe de 
Malquías, príncipe real, que está en el atrio de la guardia. Bajaron a 
Jeremías con cuerdas, pues en el aljibe no había agua sino lodo, y 
Jeremías se hundió en el lodo. 


“Sin embargo, Ébed-Mélec, el etíope, eunuco del palacio real, se 
enteró de que habían metido a Jeremías en el aljibe. Estando el rey 
junto a la Puerta de Benjamín, $salió Ébed-Mélec del palacio real y 
habló así al rey: 

%—Mi señor el rey, esos hombres han obrado mal en todo lo que 
han hecho con el profeta Jeremías metiéndolo en el aljibe. Allá abajo 
morirá de hambre, pues ya no hay pan en la ciudad. 

10E] rey dio esta orden a Ébed-Mélec, el etíope: 

—Toma contigo treinta hombres de aquí y saca al profeta Jeremías 
del aljibe antes de que muera. 

1Ébed-Mélec tomó consigo a los hombres, entró en el palacio real, 
en el almacén de ropa, tomó andrajos de ropa vieja y trapos, y los 
descolgó con cuerdas en el aljibe hasta Jeremías. 12Ébed-Mélec, el 
etíope, dijo entonces a Jeremías: 

—Ponte los andrajos de ropa vieja y los trapos entre las axilas y las 
cuerdas. 

Y así lo hizo Jeremías. '%A continuación tiraron de Jeremías hacia 
arriba con las cuerdas y lo sacaron del aljibe. Y Jeremías permaneció 
en el atrio de la guardia. 

14El rey Sedecías mandó que le trajeran al profeta Jeremías a la 
tercera entrada del Templo del Señor. El rey dijo a Jeremías: 

—Te voy a hacer una pregunta. No me ocultes nada. 

15Le respondió Jeremías a Sedecías: 

—Si te lo anuncio, ¿seguro que no me harás morir? Y si te doy un 
consejo, no me vas a escuchar. 

16E] rey Sedecías juró en secreto a Jeremías: 

— ¡Vive el Señor, que nos dio esta vida, que no te haré morir, ni te 
entregaré en manos de esos hombres que buscan tu muerte! 

17 Jeremías respondió a Sedecías: 

—Esto dice el Señor, Dios de los ejércitos, Dios de Israel: «Si sales a 
entregarte a los jefes del rey de Babilonia, vivirás tú mismo, y no 
prenderán fuego a esta ciudad. Vivirás tú y tu casa. '$Pero si no te 
entregas a los jefes del rey de Babilonia, esta ciudad será entregada en 
manos de los caldeos, que le prenderán fuego, y tú no escaparás de sus 
manos». 

19E] rey Sedecías contestó a Jeremías: 

—Yo recelo de los judíos que se han pasado a los caldeos, no sea 
que me entreguen en sus manos y me ultrajen. 

20 Jeremías le respondió: 

—No te entregarán. Escucha la voz del Señor en lo que yo te digo, 
y te irá bien y salvarás tu vida. ?TPero si te niegas a rendirte, esto es lo 
que me ha hecho ver el Señor. Mira: todas las mujeres que quedaron 
en el palacio del rey de Judá serán conducidas a los jefes del rey de 
Babilonia, y ellas irán diciendo: 


«¡Te engañaron, te embaucaron 

tus buenos amigos! 

Y al hundirse tus pies en el fango 

te han vuelto la espalda». 

23Todas tus mujeres y todos tus hijos serán conducidos a los 
caldeos, y tú no escaparás de sus manos, sino que serás apresado por 
el rey de Babilonia y esta ciudad será incendiada. 

“4Sedecías contestó a Jeremías: 

—Que nadie sepa estas palabras, si no quieres morir. Y si los 
nobles se enteran de que he hablado contigo, y acuden a ti y te dicen: 
«Cuéntanos lo que hablaste al rey, no nos lo ocultes y no te 
mataremos: ¿qué te ha dicho el rey?», “*habrás de responderles: «He 
pedido clemencia al rey para que no me haga volver a la casa de 
Jonatán a morir allí». 

27En efecto, todos los nobles fueron adonde Jeremías y lo 
interrogaron. Él les respondió de acuerdo con todo lo que el rey le 
había ordenado. Ellos le escucharon en silencio, pues, en efecto, no se 


había oído nada de la conversación. 
28 


Y Jeremías permaneció así en el atrio de la guardia hasta el día 
en que fue tomada Jerusalén. 


Jeremías liberado tras la caída de Jerusalén 
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TEl año noveno de Sedecías, rey de Judá, el mes décimo, 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino con todo su ejército contra 
Jerusalén, y le pusieron sitio. 2El año undécimo de Sedecías, el cuarto 
mes, el día noveno del mes, la ciudad fue conquistada. ¿Entraron todos 
los jefes del rey de Babilonia y se asentaron ante la Puerta Central, a 
saber: Nergal-Sar-Éser, Samgar-Nebú, Sar-Sequim, jefe de los 
eunucos, Nergal-Sar-Éser, jefe de los magos, y todos los restantes 
nobles del rey de Babilonia. 

“Cuando Sedecías, rey de Judá, y todos los soldados los vieron, 
salieron huyendo de allí durante la noche por el camino que hay junto 
al jardín real abierto entre los dos muros, y marcharon por el camino 
de la Arabá. *Pero el ejército de los caldeos emprendió la persecución 
tras ellos, y alcanzaron a Sedecías en las llanuras de Jericó. Lo 
apresaron y lo condujeron a Nabucodonosor, rey de Babilonia, a Riblá, 
en el país de Jamat, donde pronunciaron sentencia contra él. 

SEl rey de Babilonia mandó degollar a los hijos de Sedecías en 
Riblá ante sus propios ojos. También mandó matar el rey de Babilonia 


a todos los nobles de Judá. "Luego el rey de Babilonia hizo sacarle los 
ojos a Sedecías, lo mandó atar con cadenas de bronce para conducirlo 
a Babilonia. 

8Los caldeos prendieron fuego al palacio real y a las casas del 
pueblo, y demolieron las murallas de Jerusalén. 9A1 resto del pueblo 
que había permanecido en la ciudad, a los prófugos que se habían 
pasado y al resto del pueblo que quedaba, Nebuzaradán, jefe de la 
escolta, los llevó cautivos a Babilonia. '%En cambio, a la gente más 
pobre, a los que no tenían nada, Nebuzaradán, jefe de la escolta, los 
dejó en la tierra de Judá, y les dio viñas y campos. 

lMAcerca de Jeremías, Nabucodonosor, rey de Babilonia, había 
dado esta orden a Nebuzaradán, jefe de la guardia real: 

12 Tlévatelo, vela por él, y no le hagas ningún daño. Haz con él lo 
que él mismo te diga. 

lSNebuzaradán, jefe de la guardia real, Nebusaz-Ban, jefe de los 
eunucos, Nergal-Sar-Éser, jefe de los magos, y todos los jefes del rey 
de Babilonia '*dieron órdenes de sacar a Jeremías del atrio de la 
guardia, y lo confiaron a Godolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán, para 
que lo condujera a casa. Y permaneció así en medio del pueblo. 

ISFue dirigida a Jeremías esta palabra del Señor, mientras estaba 
todavía detenido en el atrio de la guardia: 

16 Vete y dile a Ébed-Mélec, el etíope: «Esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel: “Mira que voy a cumplir mis palabras acerca 
de esta ciudad para mal y no para bien. Se realizarán ante ti aquel día. 
17Pero aquel día te libraré —oráculo del Señor—, y no serás entregado 
en manos de los hombres a quienes temes. '$Ten la seguridad de que 
te salvaré. No caerás a espada. Conservarás tu vida como botín por 
haber confiado en mí”» —oráculo del Señor—. 
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TPalabra que fue dirigida a Jeremías de parte del Señor, después de 
que Nebuzaradán, jefe de la guardia real, lo dejara libre en Ramá. 

Cuando le hizo venir, estaba sujeto con cadenas, en medio de todos 
los cautivos de Jerusalén y Judá que iban a ser deportados a 
Babilonia. ?El jefe de la guardia real tomó a Jeremías y le dijo: 

—El Señor, tu Dios, había proclamado esta desgracia sobre ese 
lugar. 3El Señor la ha traído y ha cumplido lo que había predicho. Os 
ha sucedido esto porque pecasteis contra el Señor y no escuchasteis su 
voz. “Pero ahora, te suelto hoy las cadenas de tus brazos. Si te parece 
bien venirte conmigo a Babilonia, ven y velaré por ti. Pero si te parece 
mal venirte conmigo a Babilonia, déjalo. Mira, tienes toda la tierra por 
delante. Vete adonde te parezca bueno y recto dirigirte. 

SY cuando aún no se había dado la vuelta, añadió: 


—O vuélvete a Godolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán, a quien el 
rey de Babilonia ha constituido gobernador de las ciudades de Judá, y 
vive con él entre tu pueblo. O vete adonde mejor te parezca ir. 

Y el jefe de la guardia real le dio víveres y regalos y se despidió de 
él. 

S Jeremías se fue donde Godolías, hijo de Ajicam, en Mispá, entre el 
pueblo que había quedado en el país. 


Gobierno y muerte de Godolías 


“Cuando todos los jefes del ejército que había por los campos se 
enteraron de que el rey de Babilonia había nombrado a Godolías, hijo 
de Ajicam, gobernador del país y le había confiado los hombres, las 
mujeres, los niños y los pobres del país que no habían sido deportados 
a Babilonia, $ellos y sus hombres fueron adonde estaba Godolías en 
Mispá: Ismael, hijo de Netanías, Yojanán y Jonatán, hijos de Caréaj, 
Seraías, hijo de Tanjúmet, los hijos de Efay, el natufita, y Yezanías, 
hijo del maacatita. IGodolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán, prestó 
juramento ante ellos y sus hombres diciendo: 

—No temáis a los siervos de los caldeos. Permaneced en la tierra y 
servid al rey de Babilonia; así os irá bien. "Yo he de quedarme en 
Mispá a disposición de los caldeos que nos vengan. Pero, vosotros, 
cosechad el vino, las frutas y el aceite, ponedlos en vuestros 
almacenes, y habitad en las ciudades que habéis ocupado. 

También cuantos judíos había en Moab y entre los hijos de 
Amón, y en Edom y los que en cualquier parte oían que el rey de 
Babilonia había dejado un resto en Judá y que había constituido 
gobernador a Godolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán, 12todos esos 
judíos regresaron de todos los lugares donde andaban dispersos y 
vinieron a la tierra de Judá donde Godolías, en Mispá, y cosecharon 
vino y frutas en abundancia. 

ISYojanán, hijo de Caréaj, y todos los jefes de tropas que había por 
los campos se presentaron a Godolías en Mispá, 1*y le dijeron: 

—¿Sabes tú que Baalís, rey de los amonitas, ha mandado a Ismael, 
hijo de Netanías, para quitarte la vida? 

Pero Godolías, hijo de Ajicam, no les dio crédito. 'Entonces 
Yojanán, hijo de Caréaj, habló así a Godolías en secreto en Mispá: 

—Iré yo de buena gana, sin que nadie lo sepa, a matar a Ismael, 
hijo de Netanías. ¿Por qué ha de quitarte la vida? Todos los judíos que 
se han reunido junto a ti tendrían que dispersarse, y perecería el resto 
que queda de Judá. 

1SPero Godolías, hijo de Ajicam, respondió a Yojanán, hijo de 
Caréaj: 

—¡No hagas eso! Pues es falso lo que dices de Ismael. 
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TPero el mes séptimo, Ismael, hijo de Netanías, hijo de Elisamá, de 
estirpe real, acompañado de unos nobles del rey y diez hombres más, 
se presentaron ante Godolías, hijo de Ajicam, en Mispá. Allí en Mispá 
comieron juntos. ¿En un momento se levantaron Ismael, hijo de 
Netanías, y los diez hombres que estaban con él, e hirieron a espada a 
Godolías, hijo de Ajicam, hijo de Safán. Así asesinaron al que el rey de 
Babilonia había constituido gobernador del país. Ismael mató 
también a todos los judíos que estaban con Godolías en Mispá y a los 
militares caldeos que se encontraban allí. 

4Al día siguiente de haber asesinado a Godolías, cuando aún no se 
sabía, "llegaron unos hombres de Siquem, de Siló y de Samaría, unos 
ochenta en total. Llevaban la barba rasurada, la ropa rasgada y se 
habían hecho incisiones. Portaban ofrendas e incienso para 
presentarlos en el Templo del Señor. fIsmael, hijo de Netanías, salió de 
Mispá a su encuentro, llorando mientras caminaba. Cuando se 
encontró con ellos les dijo: 

—¡Venid con Godolías, hijo de Ajicam! 

“Pero cuando llegaron al centro de la ciudad, Ismael, hijo de 
Netanías, con sus hombres, los degolló y los arrojó a una alberca. $Se 
encontraban entre ellos diez hombres que dijeron a Ismael: 

—¡No nos mates!, pues tenemos escondidos en el campo trigo, 
cebada, aceite y miel. 

Él se detuvo y no los hizo matar con sus hermanos. %La alberca, 
donde Ismael arrojó todos los cadáveres de los hombres que había 
asesinado, es la alberca grande que había construido el rey Asá, por 
temor a Basá, rey de Israel. Ismael, hijo de Netanías, la llenó de 
víctimas. 

TOIsmael apresó a todos los del pueblo que quedaban en Mispá, a 
las princesas y a toda la gente que quedaba en Mispá, y que 
Nebuzaradán, jefe de la guardia real, había confiado a Godolías, hijo 
de Ajicam. Ismael, hijo de Netanías, se los llevó cautivos y se fue para 
pasarse a los amonitas. 

1iCuando Yojanán, hijo de Caréaj, y todos los jefes de las tropas 
que estaban con él se enteraron de todo el mal que había cometido 
Ismael, hijo de Netanías, '2tomaron a todos los hombres y marcharon 
a combatir contra Ismael, hijo de Netanías. Lo encontraron junto al 
estanque grande de Gabaón. '3Cuando todas las gentes que estaban 
con Ismael vieron a Yojanán, hijo de Caréaj, y a los jefes de tropas que 
iban con él se regocijaron. '*Todo el pueblo que Ismael llevaba cautivo 
desde Mispá se dio la vuelta y se pasó a Yojanán, hijo de Caréaj. 
ISPero Ismael, hijo de Netanías, con ocho hombres, se escapó de 
Yojanán y se fue a los amonitas. 


TSEntonces, Yojanán, hijo de Caréaj, y los jefes de las tropas que le 
seguían, tomaron al resto de la gente que Ismael, hijo de Netanías, 
había llevado cautiva desde Mispá, después de haber asesinado a 
Godolías, hijo de Ajicam. Eran varones, soldados, mujeres, niños y 
eunucos, a los que hizo regresar de Gabaón. !7Se pusieron en camino, 
e hicieron una parada en Guerut-Quimham, que está junto a Belén, 
para continuar la marcha y llegar a Egipto la causa de los caldeos, a 
quienes temían, porque Ismael, hijo de Netanías, había asesinado a 
Godolías, hijo de Ajicam, a quien el rey de Babilonia había establecido 
como gobernador del país. 


Huida a Egipto 
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“Todos los jefes de las tropas, con Yojanán, hijo de Caréaj, Yaazanías, 
hijo de Oseas, y todo el pueblo, desde el pequeño al mayor, acudieron 
2y dijeron al profeta Jeremías: 

—Acoge, por favor, nuestra súplica y ruega al Señor, tu Dios, por 
nosotros, por todo este resto, pues hemos quedado pocos de los 
muchos que éramos, como pueden vernos tus ojos. ¿Que el Señor, tu 
Dios, nos señale el camino que hemos de recorrer y lo que debemos 
hacer. 

El profeta Jeremías les respondió: 

—Os escucho. Rogaré al Señor, vuestro Dios, según vuestros 
deseos. Todo lo que responda el Señor acerca de vosotros os lo haré 
saber, sin ocultaros nada. 

SEllos contestaron a Jeremías: 

—;¡Sea el Señor testigo veraz y fiel contra nosotros si no cumplimos 
todo lo que el Señor, tu Dios, te mande acerca de nosotros! $Sea grata 
o no grata, obedeceremos a la voz del Señor, nuestro Dios, a quien te 
enviamos, para que nos vaya bien por haber obedecido a la voz del 
Señor, nuestro Dios. 

7Al cabo de diez días la palabra del Señor se dirigió a Jeremías. 
8Éste llamó a Yojanán, hijo de Caréaj, y a todos los jefes de las tropas 
que le seguían, y a todo el pueblo, desde el pequeño al mayor. %Y les 
dijo: 

—Esto dice el Señor, Dios de Israel, a quien me habéis enviado 
para presentarle vuestra súplica: 1%«Si os quedáis a vivir en esta tierra, 
Yo os edificaré y no os destruiré, os plantaré y no os arrancaré, pues 
me pesa ya el mal que os he causado. 'íNo temáis al rey de Babilonia, 
ante cuya presencia estáis atemorizados. No le tengáis miedo — 
oráculo del Señor—, porque Yo estoy con vosotros para salvaros y 


libraros de sus manos. '2Yo os obtendré misericordia para que se 
apiade de vosotros y os deje habitar en vuestra propia tierra. l3Pero si 
decís: “No habitaremos en esta tierra”, desobedeciendo a la voz del 
Señor, vuestro Dios, '*diciendo: “¡No, iremos al país de Egipto!, donde 
no veamos más la guerra, ni oigamos ya el sonido de la trompeta, ni 
pasemos hambre, y habitaremos allí”, 'Sentonces escuchad la palabra 
del Señor, resto de Judá. Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: “Si os empecináis en poner vuestra esperanza en Egipto para ir 
allí y habitar en él, 'Pentonces, la espada que teméis os alcanzará allí, 
en el país de Egipto; el hambre que os preocupa os perseguirá en 
Egipto, y allí moriréis. '"Cualquiera que ponga su esperanza en ir a 
Egipto para habitar allí morirá a espada, por hambre y de peste, nadie 
escapará ni podrá evadirse de la desgracia que traeré sobre ellos”. 
18Porque esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “Así como 
se ha derramado mi ira y mi furor sobre los habitantes de Jerusalén, 
así se derramará mi furor sobre vosotros cuando entréis en Egipto, y 
seréis objeto de maldición y escarnio, de execración y oprobio, y no 
veréis más este lugar”». 

19)El Señor ha hablado acerca de vosotros, resto de Judá: «¡No 
vayáis a Egipto! Sabed bien que os lo advierto hoy». Vosotros 
mismos os engañáis, pues me enviasteis al Señor, vuestro Dios, 
pidiendo: «Intercede por nosotros ante el Señor, nuestro Dios; todo lo 
que diga el Señor, nuestro Dios, indícanoslo y lo haremos». 210s lo he 
indicado hoy, pero no obedecéis a la voz del Señor, vuestro Dios, en 
todo lo que me ha mandado acerca de vosotros. 2Ahora, pues, sabed 
bien que a espada, por hambre y de peste vais a morir en el lugar 
donde queréis vivir. 
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ICuando Jeremías terminó de decir a todo el pueblo las palabras del 
Señor, su Dios, todas estas palabras que el Señor, su Dios, le había 
enviado a decirles, 2Azarías, hijo de Oseas, Yojanán, hijo de Caréaj, y 
todos los hombres soberbios dijeron a Jeremías: 

—Estás diciendo mentiras. El Señor, nuestro Dios, no te ha 
mandado decir: «No vayáis a Egipto, a habitar allí», 9sino que es 
Baruc, hijo de Nerías, quien te instiga en contra nuestra para 
entregarnos en manos de los caldeos, para que nos maten o nos 
deporten a Babilonia. 

*Y ni Yojanán, hijo de Caréaj, ni los jefes de las tropas, ni el pueblo 
entero obedecieron a la voz del Señor para que habitaran en la tierra 
de Judá. 

SAsí pues, Yojanán, hijo de Caréaj, y los jefes de las tropas tomaron 
a todos los restos de Judá, que habían vuelto de las naciones a las que 


habían sido dispersados para habitar en la tierra de Judá: $los hombres 
y las mujeres y los niños, y las hijas del rey, todas las personas que 
Nebuzaradán, jefe de la guardia real, había dejado con Godolías, hijo 
de Ajicam, hijo de Safán, y también al profeta Jeremías y a Baruc, hijo 
de Nerías. “Y se fueron a Egipto, sin obedecer a la voz del Señor, y 
llegaron hasta Tafnes. 


Oráculos pronunciados en Egipto 


8La palabra del Señor se dirigió a Jeremías en Tafnes, diciendo: 

% Toma con tus manos unas piedras grandes y entiérralas, a la 
vista de los hombres de Judá, en la argamasa del pavimento que hay 
ante la puerta del palacio del faraón en Tafnes. 1%Y les dirás: «Esto 
dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: “Voy a enviar en 
búsqueda de Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi siervo, asentaré su 
trono sobre estas piedras que he enterrado para que extienda sobre 
ellas su pabellón. 11Él vendrá y herirá la tierra de Egipto: quien esté 
destinado a la muerte, a la muerte irá; quien a la cautividad, a la 
cautividad; quien a la espada, a la espada. '?Prenderá fuego a los 
templos de los dioses de Egipto y los abrasará, se los llevará cautivos y 
despiojará la tierra de Egipto como el pastor despioja su zamarra, y 
saldrá de allí tranquilamente. '9Destruirá los obeliscos del templo del 
Sol que hay en la tierra de Egipto y prenderá fuego a los templos de 
los dioses de Egipto”». 
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Palabra que fue dirigida a Jeremías acerca de cuantos judíos 
habitaban en tierra de Egipto, residentes en Migdol, en Tafnes, en 
Menfis y en la región de Patrós: 

2 Fsto dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: «Vosotros 
habéis visto cuántas desgracias he traído sobre Jerusalén y todas las 
ciudades de Judá: hoy día son ruinas y no hay quien habite en ellas, 
Sdebido al mal que han hecho, provocando mi ira, al irse a quemar 
incienso y a rendir culto a dioses extranjeros, a los que no conocían ni 
ellos ni sus padres. *Yo os envié repetidamente a mis siervos los 
profetas, con el encargo de deciros: «No hagáis tal cosa abominable 
que detesto». “Pero no escucharon ni prestaron oídos para convertirse 
de su perversidad dejando de quemar incienso a dioses extranjeros, %y 
se derramó mi furor y mi cólera, y se inflamó en las ciudades de Judá 
y en las calles de Jerusalén, que se convirtieron en ruina y desolación, 
tal como están hoy». 

7»Ahora, esto dice el Señor, Dios de los ejércitos, Dios de Israel: 
«¿Por qué hacéis en contra de vosotros mismos un mal tan grande 


hasta exterminar de entre vosotros hombres y mujeres, niños y 
lactantes de en medio de Judá, sin dejaros ni un resto, $y me irritáis 
con las obras de vuestras manos quemando incienso a dioses 
extranjeros en la tierra de Egipto, adonde habéis venido para habitar 
en ella, para que os extermine y lleguéis a ser maldición y oprobio de 
todas las naciones de la tierra? 9¿Es que habéis olvidado las maldades 
de vuestros padres, las maldades de los reyes de Judá, las maldades de 
sus mujeres, vuestras maldades y las maldades de vuestras mujeres, 
que se cometieron en la tierra de Judá y en las calles de Jerusalén? 
10No se han arrepentido hasta el día de hoy. No han tenido temor, ni 
han caminado según la Ley y los mandamientos que entregué a 
vosotros y a vuestros padres». 

1)Por eso, así dice el Señor, Dios de los ejércitos, Dios de Israel: 
«Pongo mi rostro contra vosotros para mal y para lacerar a todo Judá. 
12Agarraré al resto de Judá, los que se han obstinado en ir a la tierra 
de Egipto para habitar allí: todos serán acabados en la tierra de 
Egipto. Caerán a espada, morirán de hambre desde el pequeño al 
mayor; a espada y de hambre morirán, y seréis objeto de maldición y 
escarnio, de execración y oprobio. !3Castigaré a los que habiten en la 
tierra de Egipto lo mismo que castigué a Jerusalén: a espada, hambre 
y peste. 1“No habrá fugitivo ni superviviente del resto de Judá que 
haya ido a habitar en la tierra de Egipto para regresar a la tierra de 
Judá, en la que ellos ansían volver a vivir. Pero no regresarán sino los 
que se fuguen». 

ISEntonces, cuantos hombres sabían que sus mujeres quemaban 
incienso a dioses extranjeros, y todas las mujeres que se habían 
congregado en gran asamblea, y todo el pueblo que residía en Patrós, 
en tierra de Egipto, contestaron a Jeremías: 

16 La palabra que nos has hablado en Nombre del Señor no te la 
vamos a escuchar, 1sino que vamos a hacer todo lo que hemos 
prometido, que es quemar incienso a la Reina de los Cielos y ofrecerle 
libaciones, como hicimos nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y 
nuestras autoridades en las ciudades de Judá y en las calles de 
Jerusalén, cuando nos hartábamos de pan, éramos felices y no 
veíamos la desgracia. 'SPero desde que dejamos de quemar incienso a 
la Reina de los Cielos y de ofrecerle libaciones, nos falta de todo, y la 
espada y el hambre acaban con nosotros. *9Y cuando nosotras 
quemamos incienso a la Reina de los Cielos y le ofrecemos libaciones, 
¿acaso le hacemos tortas con su imagen y le ofrecemos libaciones sin 
el consentimiento de nuestros maridos? 

20A su vez respondió Jeremías a todo el pueblo, varones y mujeres, 
y a cuantos le habían contestado tales palabras: 

21 ¿Pero no es aquel incienso que vosotros y vuestros padres, 
vuestros reyes, vuestras autoridades y el pueblo llano quemabais en 


las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén, lo que el Señor 
recuerda y tiene en su memoria? 22El Señor no podía soportar más la 
maldad de vuestras acciones y las abominaciones que obrabais. Por 
eso ha dejado vuestra tierra en ruinas y como objeto de maldición y 
escarnio, deshabitada, hasta el día de hoy. ?Porque quemasteis 
incienso y pecasteis contra el Señor, y no obedecisteis a la voz del 
Señor, ni caminasteis según su Ley, sus mandamientos y preceptos, 
por eso es por lo que ha caído contra vosotros esta desgracia, tal como 
sucede hoy. 

24Y dijo Jeremías a todo el pueblo y a todas las mujeres: 

—Todos los de Judá que estáis en la tierra de Egipto: ¡escuchad la 
palabra del Señor! 2BEsto dice el Señor, Dios de los ejércitos, Dios de 
Israel: «Vosotros y vuestras mujeres lo decís con vuestras bocas y lo 
cumplís con vuestras manos: “Haremos los votos que hemos prometido 
de quemar incienso a la Reina de los Cielos y derramarle libaciones”. 
¡Cumpliréis, sí, vuestros votos. Haréis, sí, vuestros votos!» “BPero 
escuchad la palabra del Señor todos los de Judá que habitáis en la 
tierra de Egipto: «Yo juro por mi gran Nombre, dice el Señor: “No será 
más invocado mi Nombre por boca de ninguno de Judá, en toda la 
tierra de Egipto, diciendo: “¡Viva mi Señor Dios!”. 27Pues Yo estoy 
vigilando sobre ellos para mal, no para bien, y todos los hombres de 
Judá que están en la tierra de Egipto acabarán a espada y de hambre 
hasta su exterminio. “fLos que escapen de la espada, que serán 
hombres contados, podrán regresar de la tierra de Egipto a la de Judá. 
Todos los restantes de Judá, que entraron en la tierra de Egipto para 
residir allí, se enterarán de cuál es la palabra que se cumple, si la mía 
o la de ellos. ?%Ésta será para vosotros la señal —oráculo del Señor—: 
que os castigaré en este lugar, para que sepáis que realmente se 
cumplen mis amenazas para vuestro mal”». “Esto dice el Señor: 
«Mirad que Yo voy a entregar al faraón Jofrá, rey de Egipto, en manos 
de sus enemigos, en manos de los que atentan contra su vida, lo 
mismo que entregué a Sedecías, rey de Judá, en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, su enemigo que atentaba contra su 
vida». 


Oráculo de consuelo para Baruc 
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Palabra que el profeta Jeremías dirigió a Baruc, hijo de Nerías, 
cuando escribió estas palabras en un volumen, al dictado de Jeremías, 
en el año cuarto de Yoyaquim, hijo de Josías, rey de Judá: 

2 Fsto dice el Señor, Dios de Israel, acerca de ti, Baruc: «Tú 


dices: “¡Ay de mí, que el Señor no hace más que añadir penas a mi 
dolor! Estoy agotado de gemir. No encuentro reposo”. “Así le has de 
hablar: “Esto dice el Señor: lo que Yo había edificado, Yo lo destruyo; 
lo que Yo había plantado, Yo lo arranco, y esto en toda la tierra. 9Y tú 
¿pretendes cosas grandes para ti? No las pretendas, que voy a traer 
desgracia sobre toda carne —oráculo del Señor—, pero a ti te concedo 
la vida como botín en cualquier lugar donde vayas”». 


, TERCERA PARTE: 
ORACULOS SOBRE LAS NACIONES 
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TLa palabra del Señor se dirigió al profeta Jeremías acerca de las 
naciones. 


Egipto 


2Acerca de Egipto. 

Contra el ejército del faraón Necó, rey de Egipto, que llegó hasta 
Carquemís, junto al río Éufrates, y que fue derrotado por 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, el año cuarto de Yoyaquim, hijo de 
Josías, rey de Judá: 

3 


«Preparad escudo y adarga, 
aprestaos para el combate. 
4 


Uncid los caballos, 
montad, caballeros. 
Poneos los cascos, 
bruñid las lanzas, 


vestíos las corazas, 
5 


¿Pero qué es lo que veo? 

Están espantados, 
¡retroceden! 
Sus guerreros son batidos, 
se dan a la fuga, sin volver la mirada: 
¡terror por todas partes! 
—oráculo del Señor—. 

6 


Ni el veloz consigue escapar, 
ni el fuerte se libra. 
Hacia el norte, a la orilla del río Éufrates, 
tropiezan y caen. 
7 


¿Quién es ese, que crece como el Nilo, 
cuyas aguas producen el estruendo de los ríos? 
8 


Egipto. Crece como el Nilo, 
y sus aguas producen el estruendo de los ríos. 
El se decía: «Creceré, inundaré la tierra, 


haré perecer la ciudad y a quienes la habitan». 
9 


¡Avanzad, caballos, 
lanzaos a la carrera, carros! 
¡Salgan los guerreros, 
los de Etiopía y Somalia, escudo al brazo, 


y los de Lud, tensando el arco! 
10 


Este día es para el Señor, Dios de los ejércitos, 
día de venganza, de desquite de sus enemigos: 
la espada devora, se sacia, 
se embriaga de su sangre. 
Es un sacrificio para el Señor, Dios de los ejércitos, 


en la tierra del norte, junto al río Éufrates. 
1 


¡Sube a Galaad en busca de bálsamo, 
doncella, hija de Egipto! 
En vano repites las medicinas: 


no tienes curación. 
12 


Las naciones se enteran de tu humillación, 
tus gritos llenan la tierra: 
guerrero con guerrero tropezaron, 
ambos caen juntos. 


ISPalabra que dirigió el Señor al profeta Jeremías cuando 


Nabucodonosor, rey de Babilonia, fue a herir la tierra de Egipto: 
14 


«¡Anunciadlo en Egipto, proclamadlo en Migdol, 
publicadlo en Menfis y en Tafnes! 
Decid: “¡Ponte en pie, prepárate, 
que la espada devora a tu alrededor!”. 
15 


¿Cómo es que está derribado tu toro? 


No se sostiene porque el Señor lo derribó. 
16 


Él ha hecho que tropiecen muchos, 
y también que caigan 
el uno sobre el otro, diciéndose: 
“¡Arriba! Volvámonos a nuestro pueblo, 
a nuestra tierra natal, 
lejos de la espada mortífera”. 
17 


Poned por nombre al faraón, rey de Egipto: 


“Estruendo a destiempo”. 
18 


¡Por mi vida —oráculo del Rey, 


cuyo Nombre es el Señor de los ejércitos—, 
lo mismo que el Tabor entre los montes 
y que el Carmelo junto al Mar, 


así ha de venir. 
19 


Hazte el hato de destierro, 
hija que mora en Egipto, 
pues Menfis va a ser un desierto, 


será incendiada, quedará despoblada. 
20 


Muy hermosa novilla es Egipto, 


pero un tábano le llega desde el norte. 
21 


Lo mismo sus mercenarios en medio de ella 
son como terneros cebados de establo, 
ellos también vuelven la espalda, 
huyen a una, sin pararse, 
pues les ha llegado el día funesto, 


la hora de su castigo. 
22 


Su voz es como de serpiente sibilante, 
pues, como un ejército, avanzan, 
con hachas llegan hasta ella 


como los leñadores. 
23 


Talan sus bosques —oráculo del Señor—, 
aunque sean impenetrables, 
aunque sean más numerosos que la langosta 


e incontables. 
24 


Avergonzada está la hija de Egipto, 

entregada en manos de un pueblo del norte». 

25Dice el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 

«Voy a castigar a Amón de No, al faraón, a Egipto, a sus dioses y a 
sus reyes, al faraón y a los que confían en él. 8Voy a entregarlos en 
manos de los que atentan contra sus vidas, en poder de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y en manos de sus siervos. Después 


será habitada como en los días antiguos —oráculo del Señor—. 
27 


Pero tú, no temas, 
siervo mío, Jacob, 
no te asustes, Israel, 
porque Yo te salvaré de la tierra lejana, 
y a tu descendencia del país de su destierro. 
Jacob volverá y descansará, 
estará tranquilo, 


y nadie lo hará temblar. 
28 


Tú, Jacob, siervo mío, no temas 
—oráculo del Señor—, 
porque Yo estoy contigo. 
Pues acabaré con todas las naciones 
donde te dispersé. 
Pero contigo no acabaré, 
sino que te castigaré con clemencia, 
aunque no te dejaré impune». 


Filistea 


47 


Palabra del Señor contra los filisteos, dirigida al profeta Jeremías, 
antes de que el faraón batiera a Gaza. “Esto dice el Señor: 

«Desde el norte crecen aguas, 

son un torrente que se desborda, 

inunda el país y cuanto hay en él, 

la ciudad y sus habitantes. 

Gritan los hombres, 


gimen todos los moradores del país. 
3 


Al estrépito del pisar de los cascos de sus corceles, 
al retumbar de sus carros, 
al fragor de sus ruedas, 
los padres no se cuidan de sus hijos, 


pues sus manos no tienen fuerza. 
4 


Ha llegado el día de la ruina 
de todos los filisteos, 
de cortar a Tiro y a Sidón 
todo auxiliar que les quedaba. 
Pues el Señor arruina a los filisteos, 


los restos de la isla de Creta. 
5 


Gaza se queda calva, 
Ascalón, muda. 
Resto de los anaquitas, 


¿hasta cuando os haréis incisiones? 
6 


¡Ay, espada del Señor! 
¿Hasta cuándo no descansarás? 


Retírate a tu vaina, 
cálmate y guarda silencio. 
7 


¿Cómo va a descansar 
si el Señor le ha dado órdenes? 
En Ascalón y en la costa del Mar, 
allí le ha dado cita». 


Moab 


48 
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TAcerca de Moab. Esto dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: 
«¡Ay de Nebo, que ha sido devastado! 
¡Ay de Quiriataim, avergonzada, tomada! 
¡Ay de Misgab, avergonzada, abatida! 
2 


No existe ya la gloria de Moab. 
En Jesbón se trama desgracia contra él: 
“Vayamos y borrémoslo entre las naciones”. 
También tú, Madmén, serás reducida al silencio, 
te perseguirá la espada. 
3 


Ruido de gritos desde Joronaim, 


devastación, enorme quebranto. 
4 


Moab está destrozado, 


sus gritos se hacen oír hasta Seír. 
5 


Por la cuesta de Lujit 
suben llorando, 
por la bajada de Joronaim 
se oyen gritos de quebranto: 
6 


“Huid, salvad vuestras vidas, 


como el tamarisco en el desierto”. 
7 


Por haber puesto tu confianza 
en tus obras y en tus tesoros, 
tú también serás tomada; 
Camós partirá al destierro, 


junto con sus sacerdotes y sus príncipes. 
8 


A toda ciudad llegará el devastador, 


ninguna ciudad se librará. 
Será desolado el valle 
y destruidas las planicies, 


según ha dicho el Señor. 
9 


Dad alas a Moab 
para que pueda volar: 
sus ciudades serán una desolación, 


sin que nadie las habite. 
10 


Maldito el que hace la obra del Señor con negligencia. 


Maldito quien retrae su espada de la sangre. 
11 


Tranquilo está Moab desde su juventud, 
reposando con sus posos, 
sin ser vertido de una tinaja a otra, 
sin marchar al destierro. 
Por eso conserva su sabor 
y no ha cambiado su aroma. 


12)Pero vienen días —oráculo del Señor—, en que le enviaré 
tinajeros que lo trasvasen: vaciarán sus tinajas y romperán sus odres. 
13Y Moab se avergonzará de Camós, como se avergonzó la casa de 


Israel de Betel, donde había puesto su confianza. 
14 


¿Cómo presumíais de valientes, 


de hombres fuertes para la guerra? 
15 


Sube el devastador de Moab y sus ciudades, 
baja al matadero la flor de su juventud 
—oráculo del Rey cuyo Nombre es 


el Señor de los ejércitos—. 
16 


Se acerca la ruina de Moab, 


se precipita su desgracia. 
17 


Compadecedle todos sus vecinos, 
todos los que conocéis su nombre. 
Decid: “¿Cómo se quebró un cayado tan poderoso, 


un cetro tan magnífico?”. 
18 


Baja de la gloria, siéntate en el polvo, 
habitante de Dibón, 
porque el devastador de Moab sube contra ti, 


destruye tus fortalezas. 
19 


Detente en el camino y otea, 


habitante de Aroer. 

Pregunta al fugitivo y a la que se libró, 
dile: “¿Qué ha ocurrido?”. 

20 


Gime, clama: 
“Avergonzado está Moab, por derrotado”. 
Anunciad en el Arnón: 
“Moab está devastado”. 
21)Llegó el juicio contra la tierra de la meseta, contra Jolón, Yahsa 
y Mefáat, ?2contra Dibón, Nebo y Bet-Diblataim, 2contra Quiriataim, 
Bet-Gamul y Bet-Meón, ““contra Queriot y Bosrá y contra todas las 


ciudades de la tierra de Moab, las lejanas y las cercanas. 
25 


Se partió el cuerno de Moab, 
se rompió su brazo 
—oráculo del Señor—. 
26,Emborrachadle, porque se engrió ante el Señor, y que se 
revuelque Moab en su vómito, y sea también objeto de burla. 27¿No 
fue Israel para ti objeto de burla? ¿Es que fue sorprendido entre 
ladrones, para que hagas muecas con la cara cada vez que hablas de 
él? 
28 
Abandonad las ciudades y morad entre peñas, 
habitantes de Moab, 
y sed como paloma que anida 


en los huecos de los flancos de los taludes. 
29 


Llegó a nuestros oídos la altivez de Moab, 
¡es tan arrogante!, 
su orgullo, su soberbia, su altanería, 
su corazón engreído. 
30,Yo conozco su insolencia —oráculo del Señor—, que no son 
reales sus imaginaciones, no es verdad lo que hacen. 9Por eso gimo 
por Moab, grito por todo Moab, sollozo por los hombres de Quir- 


Jeres. 
32 


Más que por Yazer lloraré por ti, 
viña de Sibmá. 
Tus cepas pasaban el Mar, 
llegaban hasta el mar de Yazer. 
Sobre tu cosecha y tu vendimia 


se lanzó el devastador. 
33 


Se acabaron la alegría y el gozo 
en el vergel y en el país de Moab. 
Hice agotar el vino en los lagares, 


ya no pisará el pisador: 

su canto ya no se cantará. 

34Los gritos de Jesbón llegan hasta Elalé y Yahás, hacen oír su 
clamor desde Soar hasta Joronaim y Eglat-Selisías, porque hasta las 
aguas de Nimrim se han vuelto un desierto. 99Yo acabaré —oráculo 
del Señor— con los que suben a los altos en Moab y queman incienso 
a sus dioses. “$Por eso, mi corazón gime por Moab como las flautas, mi 
corazón gime por los hombres de Quir-Jeres como las flautas, porque 
todos los ahorros que hicieron los han perdido. 97Pues toda cabeza ha 
sido rapada y toda barba rasurada, en todos los brazos hay incisiones, 
y sobre las espaldas, sacos. “$Por todos los terrados de Moab y por sus 
calles todo son llantos, porque he roto a Moab como cántaro de 
desecho —oráculo del Señor—. 3%Qué arruinado está! Gemid. ¡Cómo 
ha vuelto la espalda Moab lleno de vergiienza! Moab será la burla y el 
horror de todos sus vecinos». 

“Porque esto dice el Señor: 

«Vedlo. Como un águila, vuela 

y extiende sus alas sobre Moab. 

41 


Las ciudades serán conquistadas, 
tomadas las plazas fuertes, 
y aquel día el corazón de los guerreros de Moab 


será como corazón de mujer en parto. 
42 


Aniquilado como pueblo está Moab, 
porque se engrió contra el Señor. 
43 


Pánico, fosa y trampa 
contra ti, habitante de Moab 


—oráculo del Señor—. 
44 


Quien huya de pánico 
caerá en la fosa, 
y quien consiga salir de la fosa 
será atrapado en la trampa. 
Que Yo traeré sobre él, sobre Moab, 
el año de su castigo 


—oráculo del Señor—. 
45 


A la sombra de Jesbón se detienen, 
sin fuerzas, los fugitivos. 
Pero de Jesbón sale fuego, 
y de la casa de Sijón, llamas, 
que devoran las sienes de Moab 


y el cráneo de los hijos del estruendo. 
46 


¡Ay de ti, Moab! 
¡Estás perdido, pueblo de Camós! 
pues tus hijos han sido llevados en cautiverio 


y tus hijas en cautividad. 
47 


Pero Yo haré volver a los desterrados de Moab 
en los últimos días» 
—oráculo del Señor—. 
Hasta aquí el juicio sobre Moab. 


Amón 


49 


1A los hijos de Amón. Esto dice el Señor: 
«¿Es que no tiene hijos Israel?, 
¿es que no tiene heredero? 
¿Por qué Milcom tomó la heredad de Gad, 
y su pueblo habita en sus ciudades? 

2 


Por eso, vienen días 
—oráculo del Señor— 
en que haré oír contra Rabá de los amonitas 
el toque de combate: 
se convertirá en colina de ruinas, 
sus hijas serán abrasadas por el fuego, 
e Israel heredará a quienes lo heredaron 


—dice el Señor—. 
3 


Gime, Jesbón, porque Ay está devastada. 
Clamad, hijas de Rabá, 
vestíos de saco, haced duelo, 
vagabundead por los cercados, 
porque Milcom marcha al cautiverio, 


junto con sus sacerdotes y sus príncipes. 
4 


¿Por qué te jactas de tus valles?, de tu valle fértil, 
hija rebelde, 
que confía en sus tesoros: 


“¿Quién vendrá contra mí?”. 
5 


Pues Yo traeré contra ti el pánico 
—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos— 
desde todos tus alrededores: 


seréis dispersados cada cual por su lado, 
y no habrá quien reúna a los fugitivos. 
6 


Pero después de esto 
Yo haré volver a los desterrados de los hijos de Amón» 
—oráculo del Señor—. 


Edom 


7 
A Edom. 

Esto dice el Señor de los ejércitos: 

«¿Es que no queda ya sabiduría en Temán? 

¿Ha desaparecido de los prudentes el consejo? 


¿Se ha corrompido su sabiduría? 
8 


Huid, dirigíos a morar en quebradas profundas, 
habitantes de Dedán, 
porque traigo contra él la desgracia de Esaú, 


el tiempo de su castigo. 
9 


Cuando vengan a ti los vendimiadores 
no dejarán rebusco, 
cuando vengan los ladrones, de noche, 


saquearán cuanto quieran. 
10 


Porque Yo expolio a Esaú, 
descubro sus escondrijos 
y no podrá ocultarse. 
Su estirpe está destruida, 
y sus hermanos, y sus vecinos. 


No existe ya. 
11 


Abandona a tus huérfanos, 
Yo haré que vivan; 
y tus viudas en mí confiarán». 
12Porque esto dice el Señor: «Quienes no estaban condenados a 
beber la copa, sin embargo la beberán. Pero tú, ¿vas a quedar 
impune? ¡De ninguna manera quedarás impune, sino que la beberás 
sin remedio! '3Porque he jurado por Mí —oráculo del Señor— que 
Bosrá será objeto de horror y oprobio, de desolación y maldición, y 


que todas sus ciudades serán ruinas para siempre. 
14 


Un aviso he recibido de parte del Señor, 
un heraldo ha sido enviado a las naciones: 
“¡Reuníos y marchad contra él, 
alzaos para la guerra!”. 


15 
Te convierto en la nación más pequeña, 


despreciada de los hombres. 
16 


Te han engañado tu aberración 

y el orgullo de tu corazón. 

Tú, que moras en las cuevas de las rocas 

y ocupas las alturas de los montes, 

aunque eleves tu nido como las águilas, 

Yo te haré bajar 

—oráculo del Señor—. 

17Edom será objeto de horror. Cualquiera que pase por él quedará 
estupefacto y dará silbidos ante todas tus llagas. l$Como en la 
destrucción de Sodoma y Gomorra y sus vecinas —dice el Señor—, no 
habitará allí nadie, ni residirá en ella ningún hijo de hombre. *9Como 
un león que sube de la espesura del Jordán a las praderas siempre 
verdes, así, al instante, lo ahuyentaré de allí y estableceré en ellas a 
quien Yo elija. Porque ¿quién hay como Yo? ¿Quién me pedirá 
cuentas? Y ¿quien es el pastor que me plante cara? “Por tanto, 
escuchad la decisión que ha tomado el Señor sobre Edom y los 
designios que tiene sobre los habitantes de Temán: 

Cierto que serán arrastradas 

hasta las ovejas pequeñas del rebaño, 


cierto que sus praderas quedarán asoladas. 
21 


Al estruendo de su caída la tierra se estremece, 


el clamor de sus gritos se oye en el Mar Rojo. 
22 


Mirad, sube y vuela como un águila, 
extiende sus alas sobre Bosrá. 
Aquel día, el corazón de los guerreros de Edom 
será como el corazón de una mujer en parto». 


Damasco 


23 
A Damasco. 
«Avergonzadas están Jamat y Arpad, 
pues mala nueva han escuchado; 
se agitan como el mar, se inquietan, 


no pueden calmarse. 
24 


Damasco desfallece, se dispone a la fuga, 
le agarra un temblor, 


le apresan angustia y dolores como de parturienta. 
25 


¡Cómo está abandonada la ciudad famosa, 


la ciudad alegre! 
26 


Caen sus jóvenes en sus calles, 
y enmudecen sus guerreros aquel día 


—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
27 


Yo prenderé fuego a los muros de Damasco, 
que devorará los palacios de Ben—Hadad». 


Quedar y los reinos de Jasor 


28 
A Quedar y a los reinos de Jasor, que hirió Nabucodonosor, rey 
de Babilonia. 


Esto dice el Señor: 
29 


«¡Alzaos, subid a Quedar, 
devastad a los hijos del oriente! 
Que les arrebaten sus tiendas y sus rebaños, 
sus toldos y todo su ajuar, 
que se lleven sus camellos, 


y les griten: “Terror por todos lados”. 
30 


¡Huid, escapad aprisa, 
buscad morada en quebradas profundas, 
habitantes de Jasor! 
—oráculo del Señor—, 
porque Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
ha tomado una decisión contra vosotros 


y ha concebido un plan contra vosotros. 
31 


¡Alzaos, marchad contra una gente tranquila, 
que vive confiada! 
—oráculo del Señor—-: 
no tiene puertas ni cerrojos, 


habita en solitario. 
32 


Sus camellos servirán de botín, 
y sus rebaños inmensos, de presa. 
Dispersaré a todos los vientos 
a los de sienes rapadas, 


y les traeré la desgracia por todos lados. 
33 


Jasor será guarida de chacales, 
desierto perpetuo. 
Nadie habitará allí, 
ni morará en ella hijo de hombre». 


Elam 


S4Palabra del Señor que vino al profeta Jeremías sobre Elam, al 
principio del reinado de Sedecías, rey de Judá. 

3SEsto dice el Señor de los ejércitos: 

«Yo quebraré el arco de Elam, 


fundamento de su fuerza. 
36 


Traeré sobre Elam los cuatro vientos, 
desde los cuatro extremos de los cielos, 
Yo los dispersaré a todos esos vientos, 
y no habrá nación adonde no lleguen 


los fugitivos de Elam. 
37 


Haré que Elam se espante ante sus enemigos 
y ante los que buscan su muerte. 
Traeré sobre ellos la desgracia, 
el furor de mi cólera 
—oráculo del Señor—. 
Tras ellos enviaré la espada 


hasta que acabe con ellos. 
38 


Pondré mi trono en Elam 
y haré que perezcan su rey y sus príncipes 


—oráculo del Señor—. 
39 


Pero en los últimos días 
haré volver a los cautivos de Elam» 
—oráculo del Señor—. 


Babilonia 
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TPalabra que habló el Señor sobre Babilonia y sobre el país de los 
caldeos, por medio del profeta Jeremías: 
2 


«Anunciadlo a las naciones, haced que lo oigan; 

izad la bandera, pregonadlo, 

no lo ocultéis, decid: 

“Babilonia ha sido tomada, avergonzado Bel, 

abatido Merodac, 

sus estatuas, sumidas en la vergienza, 

derrocados sus ídolos”. 

3»Porque del norte sube contra ella una nación que convertirá su 


tierra en desolación, y no habrá quien la habite: hombres y animales 
huyen, se van. “En aquellos días, en aquel tiempo —oráculo del Señor 
—, vendrán los hijos de Israel, ellos y los hijos de Judá juntos. Harán 
el camino llorando y buscarán al Señor, su Dios. *Preguntarán por 
Sión, encaminando sus pasos acá: “Venid, unámonos con el Señor con 
alianza eterna, inolvidable”. 'Rebaño de ovejas perdidas era mi 
pueblo, sus pastores las descarriaron, les hicieron vagar por los 
montes, iban de montaña a collado, habían olvidado su aprisco. 
“Cualquiera que se las encontraba, las devoraba; sus enemigos decían: 
“No somos culpables, ya que han pecado contra el Señor, asiento de la 
justicia y esperanza de sus padres, el Señor”. 
8 


¡Huid de Babilonia 
y de la tierra de los caldeos! ¡Salid! 


Sed como los machos cabríos al frente del rebaño. 
9 


Porque Yo voy a suscitar y hacer ir contra Babilonia 
una alianza de grandes naciones, 
desde la tierra del norte, 
que se aprestarán contra ella 
y luego será conquistada. 
Sus saetas, como guerrero adiestrado, 


no vuelven de vacío. 
10 


Caldea será dada al pillaje, 
todos sus saqueadores se saciarán 


—oráculo del Señor—. 
11 


Sí, vosotros, regocijaos y disfrutad, 
saqueadores de mi heredad; 
sí, brincad como ternera en la hierba, 


relinchad como sementales: 
12 


que vuestra madre está llena de vergiienza, 
la que os dio a luz, abochornada por completo. 
Será la última de las naciones; 


miradla: desierto, sequedal y estepa. 
13 


Por la ira del Señor no será habitada, 
toda ella será una desolación. 
Cualquiera que pase por Babilonia quedará asombrado, 


silbará al ver tantas llagas. 
14 


Desplegaos en círculo contra Babel 
todos los que tensan el arco, 
disparad contra ella, no ahorréis flechas, 


que pecó contra el Señor. 
15 


Alzad el grito de guerra alrededor. 
Ya se rinde. Se caen sus pilares, 
se derrumban sus murallas. 
Ésta es la venganza del Señor. 
Vosotros, vengaos de ella: 


lo que ella hizo, hacédselo vosotros. 
16 


Eliminad de Babilonia al sembrador, 
al que empuña la hoz al tiempo de la siega. 
Ante la espada mortífera, 
que cada cual se dirija a su pueblo, 


que cada cual escape a su tierra. 
17 


Israel era una oveja descarriada, 

los leones lo dispersaron. 

Primero lo devoró el rey de Asiria. 

Después, Nabucodonosor, rey de Babilonia, le quebró los huesos». 

l8Por eso, así habla el Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
«Castigaré al rey de Babilonia y a su tierra como castigué al rey de 
Asiria. '%Restituiré a Israel a sus pastizales, para que paste en el 
Carmelo y en Basán, y se sacie en los montes de Efraím y Galaad. 20En 
aquellos días y en aquel tiempo —oráculo del Señor—, se buscará la 
culpa de Israel, pero no aparecerá, y el pecado de Judá, pero no se 
encontrará, porque perdonaré al resto que Yo haya dejado». 

21 


A la tierra de Merataim 
sube en contra suya, 
y contra los que habitan en Pecod: 
mata a espada y extermina persiguiéndolos 
—oráculo del Señor—, 


hazles como te he ordenado. 
22 


Grito de guerra suena en el país, 


quebranto enorme. 
23 


¡Cómo se ha quebrado y roto 
el martillo de toda la tierra! 
¡Cómo ha llegado a ser Babilonia 


motivo de horror entre las naciones! 
24 


Te tendí una trampa y quedaste atrapada, 
Babilonia, sin darte cuenta. 
Fuiste encontrada y atrapada 
porque desafiaste al Señor. 


25 
Pero el Señor abrió su arsenal 
y sacó las armas de su furor, 
porque el Señor, Dios de los ejércitos, 


tiene tarea que hacer en tierra de los caldeos. 
26 


Entrad en ella por todas partes: 
abrid sus graneros, 
apiladla en montones como gavillas y exterminadla, 
que no quede resto de ella. 
27 


Degollad todos sus novillos, 
que bajen al matadero. 
¡Ay de ellos, que ha llegado su día, 


el tiempo de su castigo! 
28 


Voz de los fugitivos y escapados 
de la tierra de Babilonia, 
para anunciar en Sión 
la venganza del Señor, nuestro Dios, 
la venganza de su Templo. 
29 
Convocad contra Babilonia a los arqueros, 
a todos los que tensan el arco, 
apostaos en torno a ella, 
que no tenga escapatoria. 
Pagadle según sus obras, 
haced con ella lo que ella hizo. 
Pues se puso insolente con el Señor, 


contra el Santo de Israel. 
30 


Por eso, sus jóvenes caerán en sus calles, 
todos sus guerreros sucumbirán aquel día 


—oráculo del Señor—. 
31 


Aquí estoy contra ti, la insolencia misma 
—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos—, 
que te ha llegado el día, 


el tiempo en que te castigue. 
32 


Se tambaleará la insolencia y caerá, 
y no habrá quien la levante. 
Prenderé fuego a sus ciudades, 
y devorará todos sus alrededores». 
3SEsto dice el Señor de los ejércitos: «Los hijos de Israel están 
oprimidos junto con los hijos de Judá, cuantos los cautivaron los 


retienen y se niegan a soltarlos. “Pero poderoso es su Redentor, cuyo 
Nombre es el Señor de los ejércitos. El defenderá bien su causa para 


apaciguar el país y hacer temblar a los habitantes de Babilonia. 
35 


¡Espada a los caldeos 
—oráculo del Señor—, 
a los habitantes de Babilonia, 
a sus príncipes y sabios! 
36 


¡Espada a sus adivinos, y se volverán necios! 


¡Espada a sus valientes, y se volverán cobardes! 
37 


¡Espada a sus caballos y a sus carros, 
y a toda la turba que hay en ella, 
y serán como mujeres! 


¡Espada a sus tesoros, y serán saqueados! 
38 


¡Sequía a sus aguas, y se secarán! 

Porque es una tierra de estatuas 

y están locos por sus ídolos. 

39) Por eso se asentarán las bestias del desierto con los chacales, se 
alojarán en ella los avestruces, pero jamás será habitada ni se morará 
en ella de generación en generación. “Como en la destrucción de Dios 
a Sodoma, Gomorra y sus vecinas —oráculo del Señor—, no habitará 
allí nadie ni residirá en ella ningún hijo de hombre. 

4)Mirad que del norte viene un pueblo, una gran nación; 
numerosos reyes surgen de los confines de la tierra. “2Empuñan arcos 
y lanzas, son crueles e implacables, su fragor resuena como el mar. 
Montan sobre caballos formados en orden de combate contra ti, hija 
de Babilonia. Al oír el rey de Babilonia la noticia sus manos 
desfallecen, lo atenaza la angustia, el dolor de parto. “Mirad, como un 
león que sube de la espesura del Jordán a las praderas siempre verdes, 
así, al instante, lo ahuyentaré de allí y estableceré en ellas a quien Yo 
elija. Porque ¿quién hay como Yo? ¿Quién me pedirá cuentas? ¿Y 
quién es el pastor que me plante cara? “Por eso, escuchad la decisión 
que el Señor ha tomado sobre Babilonia y los designios que tiene 
sobre la tierra de los caldeos. En verdad serán arrastradas hasta las 
ovejas pequeñas del rebaño, en verdad sus praderas quedarán 
asombradas. “Al grito: “¡Babilonia ha sido tomada!”, la tierra se 
estremece, y el clamor se oye en las naciones». 


51 


TEsto dice el Señor: «Mirad que voy a levantar contra Babilonia 
y contra los habitantes de Leb-Camay 


un viento devastador. 
2 


Enviaré a Babilonia aventadores que la aventen 
y saqueen su tierra, 
pues caerán sobre ella por todas partes 


el día de la desgracia. 
3 


Que el arquero no llegue a tensar su arco, 
ni el que lleva coraza a ponérsela. 
No os apiadéis de sus jóvenes, 


exterminad todo su ejército, 
4 


que caigan muertos en tierra de los caldeos 


y acuchillados en sus calles. 
5 


Pues Israel y Judá no están viudas 
de su Dios, el Señor de los ejércitos, 
aunque su tierra esté llena de delitos 


contra el Santo de Israel. 
6 


Huid fuera de Babilonia, 
que cada cual salve su vida, 
no perezcáis por su culpa, 
pues para el Señor es un tiempo de venganza, 


en que les va a dar su merecido. 
7 


En mano del Señor, Babilonia era copa de oro 
que emborrachaba toda la tierra, 
de su vino bebían las naciones, 
por eso enloquecían. 
8 


De pronto, cayó Babilonia y se rompió: 
gemid por ella. 
Aplicad bálsamo a su herida, 


tal vez se sane. 
9 


Le hemos hecho curas a Babilonia, 
pero no sana. 
Dejadla. Vayamos cada uno a su país, 
porque su juicio llegó al cielo, 


se elevó por las nubes. 
10 


El Señor hizo público nuestro derecho: 
venid, contemos en Sión 


la obra del Señor, nuestro Dios. 
11 


Aguzad las flechas, llenad las aljabas. 


El Señor ha suscitado el espíritu de los reyes de Media, 
pues su designio sobre Babilonia es destruirla: 


es la venganza del Señor, la venganza de su Templo. 
12 


Alzad la bandera contra los muros de Babilonia, 
reforzad la guardia, 
poned centinelas, 
preparad las emboscadas, 
que el Señor ha realizado cuanto proyectó 
y predijo acerca de los habitantes de Babilonia. 
13 


Tú que descansas junto a aguas caudalosas, 
que abundas en tesoros, 


ha llegado tu fin, el término de tus rapiñas. 
14 


El Señor de los ejércitos ha jurado por Sí mismo: 
“Te cubriré de hombres, como langostas, 


que lanzarán contra ti el grito de victoria”. 
15 


El hizo la tierra con su poder, 
cimentó el orbe con su sabiduría, 


y extendió los cielos con su inteligencia. 
16 


Cuando Él truena, hay fragor de aguas en los cielos, 
El levanta nubarrones desde el horizonte, 
y produce relámpagos para que llueva, 


saca el viento de sus almacenes. 
17 


Todo hombre es ignorante, sin ciencia, 
todo orfebre se avergiienza de sus ídolos, 
pues mentira es su fundición: 


en ellos no hay espíritu; 
18 


son vanidad, obra ilusoria, 


al tiempo de su castigo perecerán. 
19 


No es como ellos la heredad de Jacob, 
porque el que modeló todo es Él, 
e Israel es la tribu de su propiedad, 
cuyo Nombre es el Señor de los ejércitos. 


20 
Tú eres mi martillo, 
mi arma de guerra: 
contigo hago pedazos las naciones, 


contigo destruyo reinos, 
21 


contigo hago pedazos caballo y caballero, 


contigo hago pedazos carros y aurigas, 
22 


contigo hago pedazos hombres y mujeres, 
contigo hago pedazos ancianos y niños, 
contigo hago pedazos jóvenes y doncellas, 
23 


contigo hago pedazos pastores y rebaños, 
contigo hago pedazos labrador y su yunta, 
contigo hago pedazos gobernadores y magistrados. 
24, Yo retribuiré a Babilonia y a todos los habitantes de Caldea todo 
el mal que han hecho en Sión ante vuestros ojos —oráculo del Señor 


25 
Aquí estoy contra ti, 
montaña destructora 
—oráculo del Señor—, 
que destruyes toda la tierra. 
Voy a extender mi mano contra ti, 
te voy a hacer rodar desde las peñas, 


y te convertiré en monte quemado. 
26 


No sacarán de ti piedra angular 
ni piedra de cimiento, 
porque serás desolación perpetua 


—oráculo del Señor—. 
27 


Alzad la bandera en la tierra, 
tocad la trompeta por las naciones, 
disponed las naciones contra ella, 
convocad en su contra los reinos: 
Ararat, Miní y Ascanaz, 
nombrad un general contra ella, 
lanzad los caballos como langostas con aguijones. 
“8Disponed las naciones contra ella, a los reyes de Media, a sus 


gobernadores, a todos sus sátrapas y a toda la tierra de su imperio. 
29 


La tierra tiembla y se estremece, 
pues sobre Babilonia se va a cumplir 
el designio del Señor 
de convertir la tierra de Babilonia 


en desolación, sin nadie que la habite. 
30 


Los guerreros de Babilonia cesan en la lucha, 
se quedan en los fortines, 
falla su valentía, son como mujeres; 


sus moradas son incendiadas, 


rotos sus cerrojos. 
31 


Un correo releva a otro correo, 
un mensajero releva a otro 
para anunciar al rey de Babilonia 


que su ciudad está tomada por completo. 
32 


Los vados están ocupados, 
han prendido fuego a sus cañaverales, 


y los guerreros están despavoridos. 
33 


Porque esto dice el Señor, rey de Israel: 
“La hija de Babilonia es como una era cuando la apisonan: 


muy pronto le llegará el tiempo de la siega”. 
34 


Me devoró, me exprimió 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
me dejó como plato vacío, 
como un dragón me tragó, 
llenó su vientre de mis manjares exquisitos, 


y me vomitó. 
35 


¡Mi ultraje y mi carne caigan sobre Babilonia! 
—dice la que habita en Sión—. 
¡Mi sangre, sobre los habitantes de Caldea! 


—dice Jerusalén—. 
36 


Por eso, así responde el Señor: 
«Aquí estoy para defender tu causa 
y encargarme de vengarte. 
Desecaré su mar, 


agotaré sus manantiales. 
37 


Babilonia será un montón de piedras, 
guarida de chacales, 
motivo de horror y escarnio, 


sin nadie que la habite. 
38 


Rugen a una como leones, 


gruñen como cachorros de leona. 
39 


Cuando estén con fiebre les daré una bebida, 
los embriagaré para que se aturdan, 
y duerman un sueño eterno 
y no despierten 


—oráculo del Señor—. 
40 


Los haré bajar como corderos al matadero 


como carneros y machos cabríos. 
41 


¡Cómo fue tomada Sesac, 
conquistada la gloria de la tierra entera! 
¡Cómo ha llegado a ser Babilonia 


motivo de horror entre las naciones! 
42 


Subió el mar sobre Babilonia, 


fue cubierta del estrépito de sus olas. 
43 


Sus ciudades se convirtieron en desolación, 
tierra reseca y yerma, 
tierra en la que nadie habita, 
por la que no pasa hijo de hombre. 
44 


Castigaré a Bel en Babilonia, 
sacaré de su boca lo que engulló, 
no afluirán más a ella las naciones, 
hasta las murallas de Babilonia se derrumbarán. 


45 
Salid de ella, pueblo mío, 

cada cual salve su vida 

del ardor de la ira del Señor. 

46,Que no se ablande vuestro corazón, ni tengáis miedo por los 
rumores que se oigan en el país. Pues un año llegará una noticia y, al 
año siguiente, otra: que si hay violencia en el país, que si un tirano se 
alza contra otro... “Por eso, mirad que vienen días en que castigaré a 
los ídolos de Babilonia, y el país entero se avergonzará, y todas sus 
víctimas yacerán en medio de él. *Gritarán de alegría contra 
Babilonia los cielos y la tierra y cuanto hay en ellos, porque los 
devastadores vendrán contra ella del norte —oráculo del Señor—. 
“9También Babilonia ha de caer por las víctimas de Israel, como por 
Babilonia cayeron las víctimas de la tierra entera. 5%Los escapados de 
la espada, ¡caminad, no os detengáis! Recordad al Señor desde tierras 
lejanas, y que Jerusalén esté en vuestro corazón. 

51“Estamos avergonzados, pues hemos oído los insultos, los ultrajes 
cubrieron nuestros rostros, pues entraron extranjeros en los lugares 
santos del Templo del Señor”. 

52)Por eso vienen días —oráculo del Señor—, en que castigaré a 
sus ídolos, y en toda su tierra los heridos se lamentarán. %%Aunque 
Babilonia escalara los cielos, aunque hiciera inaccesible la cima de su 
poder, los devastadores la alcanzarían de mi parte —oráculo del Señor 


54,Se oyen los gritos de Babilonia, y el enorme quebranto de la 
tierra de los caldeos, *Sporque el Señor devasta Babilonia, y pone fin a 
su enorme clamor, aunque se agiten sus olas como aguas impetuosas y 
se produzca el estrépito de su sonido. 56Porque le llegó, llegó a 
Babilonia el devastador: sus valientes son apresados, sus arcos, rotos, 
porque el Señor es un Dios remunerador, que paga indefectiblemente. 
5/Embriagaré a sus príncipes, a sus sabios, a sus gobernantes, a sus 
sátrapas y a sus valientes, para que duerman un sueño eterno y no 
despierten» —oráculo del Rey, cuyo Nombre es el Señor de los 
ejércitos—. 58Esto dice el Señor de los ejércitos: 

«La gruesa muralla de Babilonia 

será arrasada por completo, 

sus altas puertas, consumidas por el fuego. 

Para nada trabajaron los pueblos, 

para el fuego se fatigaron las naciones». 


Proclamación del oráculo en Babilonia 


5%Palabra que ordenó el profeta Jeremías a Seraías, hijo de Nerías, 
hijo de Majseías, cuando marchó con Sedecías, rey de Judá, a 
Babilonia, el año cuarto de su reinado. Y Seraías era jefe de la 
intendencia. * Jeremías había escrito en un libro todas las desgracias 
que iban a suceder a Babilonia. Todas estas palabras están escritas 
contra Babilonia. 

61 Jeremías dijo, pues, a Seraías: 

—Cuando llegues a Babilonia, estate atento de leer en voz alta 
todas estas palabras. P2Dirás así: «Señor, Tú has predicho destruir este 
lugar hasta que no haya en él quien lo habite, ni hombres ni animales, 
sino que será una desolación perpetua». $%Y cuando hayas acabado de 
leer este libro, atarás a él una piedra y lo arrojarás al fondo del 
Éufrates, y añadirás: «Así se hundirá Babilonia y no se levantará de 
la desgracia que yo traeré sobre ella». 

Hasta aquí las palabras de Jeremías. 


EPÍLOGO: LA CAÍDA DE JERUSALÉN 


De 


1Sedecías tenía treinta y un años cuando empezó a reinar, y reinó 
once años en Jerusalén. Su madre se llamaba Jamutal, hija de 
Jeremías, y era de Libná. “Hizo lo malo a los ojos del Señor en todo, 
tal como lo había hecho Yoyaquín. %Esto les sucedió a Jerusalén y a 
Judá por la ira del Señor, hasta el punto que llegó a arrojarlos de su 
presencia. Más tarde Sedecías se rebeló contra el rey de Babilonia. 

4El año noveno de su reinado, el día diez del mes décimo, 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino con todo su ejército contra 
Jerusalén, la sitiaron y construyeron fortificaciones alrededor de ella. 
5La ciudad cercada resistió hasta el año undécimo del rey Sedecías. 
SPero el día nueve del cuarto mes el hambre arreciaba en la ciudad y 
no había alimento para el pueblo llano. “Entonces fue abierta una 
brecha en la muralla de la ciudad y todos los soldados salieron 
huyendo de allí durante la noche por el camino abierto entre los dos 
muros que hay junto al jardín real, mientras los caldeos rodeaban la 
ciudad. Aquéllos marcharon por el camino de la Arabá, $pero el 
ejército de los caldeos emprendió la persecución tras el rey, y 
alcanzaron a Sedecías en las llanuras de Jericó. Entonces todo su 
ejército huyó de su lado. ICapturaron al rey y lo condujeron al rey de 
Babilonia, a Riblá, en el país de Jamat, donde pronunciaron sentencia 
contra él. 19El rey de Babilonia mandó degollar a los hijos de Sedecías 
ante sus propios ojos. También mandó matar a todos los nobles de 
Judá en Riblá. '!Luego el rey de Babilonia hizo sacarle los ojos a 
Sedecías, lo mandó atar con cadenas de bronce y lo hizo conducir a 
Babilonia y ponerlo en la cárcel hasta el día de su muerte. 

1281 día diez del mes quinto del año diecinueve del rey 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, Nebuzaradán, jefe de la escolta y 
miembro del consejo del rey de Babilonia, entró en Jerusalén. 
ISIncendió el Templo del Señor y el palacio real, y prendió fuego a 
todas las casas de Jerusalén y a todos los edificios importantes. '*Toda 
la tropa de los caldeos, al mando del jefe de la escolta, demolió las 
murallas alrededor de Jerusalén. 

15A una parte del pueblo pobre y al resto del pueblo que había 
permanecido en la ciudad, a los prófugos que se habían pasado al rey 
de Babilonia y a la demás gente, Nebuzaradán, jefe de la escolta, los 
llevó cautivos. '$Pero del pueblo llano pobre, Nebuzaradán, el jefe de 
la escolta, dejó a algunos como viñadores y labradores. 

17Los caldeos demolieron las columnas de bronce, las basas y el 


mar de bronce que estaban en el Templo del Señor, y se llevaron el 
bronce a Babilonia. 18Se llevaron también las ollas, las paletas, los 
cuchillos, los aspersorios, las cucharas y todos los utensilios de bronce 
que se empleaban. *%El jefe de la escolta se llevó los barreños, los 
braseros y los aspersorios, las ollas, los candelabros, las cucharas y los 
tazones, lo que era de oro puro y plata pura. “Las dos columnas, el 
mar, los doce toros de bronce que lo sostenían, y las basas que había 
hecho el rey Salomón para el Templo del Señor, así como todos 
aquellos utensilios, tenían un peso en bronce incalculable. En cuanto 
a las columnas, una tenía dieciocho codos de altura y la rodeaba un 
cordón de doce codos, tenía un grosor de cuatro dedos, pues era 
hueca, 22y había sobre ella un capitel de bronce cuya altura era de 
cinco codos, con una red de granadas en torno al capitel, todo de 
bronce. E igual que ésta era la segunda columna, también con 
granadas. Las granadas eran noventa y seis al aire, y el total de las 
granadas era cien en el trenzado que rodeaba. 

24El jefe de la escolta apresó a Seraías, sacerdote principal, a 
Sofonías, segundo sacerdote, y a tres guardianes de las puertas. 5De 
entre los de la ciudad apresó también a un eunuco supervisor de los 
soldados, a siete de los hombres influyentes ante el rey que se 
encontraban en la ciudad, al escriba del jefe que alistaba para la 
guerra, al pueblo llano y a sesenta hombres de entre el pueblo llano 
que se encontraban en medio de la ciudad. £Nebuzaradán, jefe de la 
escolta, los apresó y los llevó ante el rey de Babilonia a Riblá. 27El rey 
de Babilonia los hirió y mató en Riblá, en el país de Jamat. Así llevó a 
Judá al destierro, lejos de su tierra. 

“8Ésta es la población que deportó Nabucodonosor: en el año 
séptimo, tres mil veintitrés judíos; Yen el año decimoctavo de 
Nabucodonosor, ochocientas treinta y dos almas de Jerusalén. 9%El año 
veintitrés de Nabucodonosor, Nebuzaradán, jefe de la guardia real, 
deportó setecientas cuarenta y cinco almas de judíos. El total de almas 
fue de cuatro mil seiscientas. 

31El año treinta y siete del cautiverio de Yoyaquín, rey de Judá, el 
día veinticinco del mes duodécimo, Evil-Merodac, rey de Babilonia, el 
año en que comenzó su reinado, indultó a Yoyaquín, rey de Judá, 
sacándole de la cárcel. “2Le habló con benevolencia, y puso su trono 
por encima del de los reyes que estaban con él en Babilonia. *SLe 
cambió los vestidos que había llevado en la cárcel, y Yoyaquín comió 
siempre en su compañía todos los días de su vida. %%Su ración 
permanente le fue asignada por el rey de Babilonia día a día hasta el 
día de su muerte, todos los días de su vida. 
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CAPÍTULOS 
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Primer canto: Jerusalén desolada 


1 


1Alef ¡Ay! ¡Qué solitaria yace 
la ciudad tan populosa! 
Quedó como una viuda, 

la grande entre las naciones. 
La princesa de las regiones 


está sometida a servidumbre. 
2 


Bel Llora y llora por la noche, 
lágrimas por sus mejillas. 
No tiene quien la consuele 
entre todos sus amantes. 
Todos sus amigos la engañaron, 


se volvieron enemigos. 
3 


Guímel Desterrada está Judá, afligida 
y en completa servidumbre. 
Habita entre las naciones, 
pero no encuentra descanso. 
Todos sus perseguidores la atraparon 


en medio de las angustias. 
4 


Dálet Los caminos de Sión están de luto, 
pues nadie viene a las fiestas. 
Todas sus puertas están destruidas, 
sus sacerdotes, sollozando, 
sus doncellas, afligidas, 


y ella misma, en amargura. 
5 


He Sus adversarios la dominan, 
sus enemigos prosperan 
porque el Señor la afligió, 
pues son muchos sus pecados. 
Sus niños se marcharon 


cautivos del opresor. 
6 


VaY De la hija de Sión desapareció 
toda su hermosura. 
Sus príncipes son como ciervos 
que no encuentran pastos 


y caminan sin fuerzas 
ante su perseguidor. 
7 


Záin Jerusalén recuerda 
sus días de miseria y vida errante, 
todos los tesoros 
que tenía desde antiguo, 
cuando su pueblo cayó en manos del opresor, 
sin tener quien le auxiliara. 
Los opresores la contemplaban 


burlándose de su ruina. 
8 


Hel Pecó y pecó Jerusalén, 
por eso ha quedado impura. 
Cuantos la honraban la desprecian 
porque vieron su desnudez, 
mientras ella gime 


vuelta de espaldas. 
9 


Tet Su inmundicia está en sus faldas, 
no pensaba en sus postrimerías. 
Sucumbió por sorpresa, 
sin tener quien la consuele. 

«¡Mira, Señor, mi miseria, 


mientras se alza el enemigo!». 
10 


Yod El opresor echó mano 
a todos sus tesoros, 
mientras ella contemplaba 
entrando en su Santuario 
las naciones a las que mandaste 
no entrar en tu comunidad. 


11 
Kaf Todo su pueblo gime 
en busca de pan; 
entregan sus tesoros por comida, 
para mantenerse vivos. 
«¡Mira, Señor, y contempla 


qué envilecida estoy!». 
12 


Lámed ¡Oh vosotros, 
cuantos pasáis por el camino: 
mirad y ved 
si hay dolor como mi dolor, 
como el que me atormenta, 


con el que me castigó el Señor 


el día de su ira ardiente! 
13 


Mem Desde lo alto arrojó un fuego 
que se ha metido en mis huesos. 
Tendió a mis pies una red, 
me revolcó hacia atrás, 
me dejó desolada, 


todo el día dolorida. 
14 


Nun Atado está el yugo de mis pecados, 
con su mano lo entrelazó. 
Su yugo sobre mi cuello 
hace flaquear mis fuerzas. 
El Señor me puso en manos 


de las que no puedo alzarme. 
15 


Sámek El Señor me quitó de en medio 
a todos mis valientes. 
Llamó contra mí a una coalición 
para destrozar a mis jóvenes. 
Como en un lagar pisó el Señor 


a la doncella hija de Judá. 
16 


Aín Por eso estoy llorando. 
Mis ojos, los ojos míos, se van en agua, 
porque se alejó de mí quien me consolaba, 
quien me levantaba el ánimo. 
Mis hijos están desolados 
porque se impuso el enemigo. 
12 


Pe Sión extiende sus manos 
sin que nadie la consuele. 
El Señor mandó contra Jacob 
que sus adversarios lo rodeasen. 
Jerusalén ha quedado 


como trapo sucio entre ellos. 
18 


Sade Justo es el Señor, 
porque me rebelé contra su boca. 
Escuchad, pueblos todos, 
ved mi dolor: 
mis doncellas y mis jóvenes 


han marchado al cautiverio. 
19 


Qof He llamado a mis amantes, 


y ellos me han traicionado. 
Mis sacerdotes y mis ancianos 
han fallecido en la ciudad, 
mientras buscaban alimento 


para mantenerse vivos. 
20 


Resh ¡Mira, Señor, mi angustia! 
Me hierven las entrañas, 
dentro de mí se revuelca el corazón, 
porque he sido muy rebelde. 
Fuera, la espada me deja sin hijos, 


en casa, me espera la muerte. 
21 


Shin ¡Escucha cómo gimo 
sin tener quien me consuele! 
Todos mis enemigos saben de mi desgracia, 
y se alegran de que lo hayas hecho. 
¡Haz que venga el día que anunciaste 


para que ellos estén como yo! 
22 


Tav Llegue ante Ti toda su maldad, 
y hazles a ellos 
lo que has hecho conmigo 
por todos mis delitos. 
Interminables son mis gemidos, 
mi corazón desfallece. 


Segundo canto: la desgracia de Sión y sus causas 


2 


1Alef ¡Ay! ¡Cómo oscureció en su ira 
el Señor a la hija de Sión! 

Arrojó de los cielos a la tierra 

la hermosura de Israel, 

sin acordarse del estrado de sus pies 


el día de su ira. 
2 


Bel Destruyó el Señor sin piedad 
los pastos de Jacob; 
derribó en su furor 
las fortalezas de la hija de Judá; 
echó por tierra, profanó, 
el reino y sus príncipes. 


3 
Guímel En el ardor de su ira destrozó 

todo el poder de Israel; 
puso su diestra a la espalda 
delante del enemigo; 
prendió a Jacob con fuego abrasador, 
que devora por doquier. 

4 


Dálet Tensó su arco como enemigo, 
alzó su diestra como adversario, 
para aniquilar 
cuanto era delicia de los ojos 
en las tiendas de la hija de Sión. 


Extendió como fuego su furor. 
5 


He El Señor se convirtió en enemigo, 
devastó a Israel, 
destruyó todos sus palacios, 
derribó sus fortalezas, 
colmó a la hija de Judá 


de llantos y lamentos. 
6 


Vav Sacudió, como a choza de huerto, su Tabernáculo, 
derribó su Santuario. 
El Señor borró en Sión la memoria 
de solemnidades y sábados; 
en el furor de su ira desdeñó 
a reyes y a sacerdotes. 
7 


Záin E] Señor repudió su altar, 
maldijo su Santuario; 
entregó en manos del enemigo 
los muros de sus palacios; 
se Oyó clamor en el Templo del Señor 


como si fuese día de fiesta. 
8 


Het El Señor decidió derruir 
la muralla de la hija de Sión; 
extendió la cuerda, 
no retrajo su mano destructora; 
asoló fosos y muros, 


a una fueron aplanados. 
9 


Tet Echaron por tierra sus puertas, 
rompieron y quebraron sus cerrojos. 
Su rey y sus príncipes están entre paganos, 


ya no hay Ley. 
Tampoco sus profetas hallan 


visión de parte del Señor. 
10 


Yod Se sientan en tierra: están en silencio 
los ancianos de la hija de Sión, 
se echan ceniza a la cabeza, 
se ciñen de saco. 
Abajan su cabeza a tierra 


las doncellas de Jerusalén. 
11 


Kaf Mis ojos están consumidos por las lágrimas, 
me hierven las entrañas, 
derramados por tierra mis hígados, 
por la ruina de la hija de mi pueblo, 
porque niñitos y lactantes desfallecen 


en las plazas de la ciudad. 
12 


Lámed Preguntan a sus madres: 
«¿Dónde hay pan y vino?», 
mientras desfallecen como malheridos 
en las plazas de la ciudad, 
y exhalan su espíritu 


en el regazo de sus madres. 
13 


Mem ¿Con qué te compararía yo, con qué te asemejaría, 
hija de Jerusalén? 
¿Con qué te igualaría para consolarte, 
doncella, hija de Sión? 
Pues grande como el mar es tu quebranto, 


¿quién te podrá curar? 
14 


Nun Tus profetas te ofrecieron visiones 
vanas y estúpidas, 
y no te desvelaron tu iniquidad 
para hacerte cambiar, 
sino que te ofrecieron visiones 


de vaticinios vanos y seductores. 
15 


Sámek Contra ti se frotan las manos 
cuantos pasan de camino, 
silban y mueven la cabeza 
contra la hija de Jerusalén: 
«¿Es ésta la ciudad que llamaban 
“Perfección de hermosura”, 
“Gozo de toda la tierra”?». 


16 

Pe Se ríen de ti a carcajadas 
todos tus enemigos, 
silban y rechinan los dientes 
mientras dicen: «¡La devoramos! 
¡Éste es el día que esperábamos! 


¡Lo conseguimos, lo estamos viendo!». 
17 


Aín E] Señor ha realizado su designio, 
ha cumplido la palabra 
que decretó desde los días de antaño: 
destruyó sin piedad, 
ha hecho reírse de ti al enemigo, 


ha exaltado el poder de tu adversario. 
18 


Sade ¡Clama al Señor con todo el corazón, 
por la muralla de la hija de Sión! 
Que corran torrentes de lágrimas 
día y noche. 
No te permitas descanso, 


ni tengan tregua las niñas de tus ojos. 
19 


Gof ¡Levántate! Grita en la noche 
cuando empiezan los turnos de centinela. 
Que tu corazón se derrita como agua 
ante la presencia del Señor. 

Álzale tus manos 
por la vida de tus niñitos, 
que desfallecen de hambre 


en la esquina de cada calle. 
20 


Resh «¡Mira, Señor, observa 
a quién has maltratado así! 
¿Cuándo se comieron las mujeres el fruto de su vientre, 
a los niñitos que están criando? 
¿Cuándo fueron muertos en el Templo del Señor 


sacerdotes y profetas? 
21 


Shin Yacen por tierra en las calles 
niños y ancianos. 
Mis doncellas y mis jóvenes 
cayeron a filo de espada. 
¡El día de tu ira diste muerte, 


sacrificaste sin compasión! 
22 


Tav Convocaste, como a día de fiesta, 


los terrores que me cercan. 

No hubo el día de la ira del Señor 
quien escapara o huyese: 

a los que crié y eduqué, 

los exterminó mi enemigo». 


Tercer canto: dolor personal por tanta ruina 


3 


1AlefYo soy un hombre que ha visto la aflicción 


en la vara de su enojo. 
2 


Alef Me ha llevado y conducido 


en tinieblas, sin luz. 
3 


Alef Contra mí vuelve una y otra vez 


su mano todo el día. 
4 


Bel Consumió mi carne y mi piel, 


quebrantó mis huesos. 
5 


Bet Alzó un muro contra mí y me rodeó 
de amargura y fatiga. 
6 


Bel Me hizo habitar en lugares tenebrosos, 


entre muertos perpetuos. 
7 


Guímel Me cercó por doquier para que no escapara, 


me echó cadenas de bronce. 
8 


Guímel Aunque grite y pida auxilio 


cierra el paso a mi plegaria. 
9 


Guímel Me cercó los caminos con piedras sillares, 


me torció los senderos. 
10 


Dálet Oso al acecho es él para mí, 


león en emboscada. 
11 


Dálet Hizo espinosos mis caminos para desgarrarme, 


me dejó desolado. 
12 


Dálet Tensó su arco y me puso 


como diana de sus flechas. 
13 


He Clavó en mis entrañas 


las flechas de su aljaba. 
14 


He Soy la burla de todo mi pueblo, 


su coplilla todo el día. 
15 


He Me sació de hieles, 


me dio a beber ajenjo. 
16 


Vav Me dio con un canto en los dientes, 


me postró en ceniza. 
17 


Vav Mi alma perdió la paz, 


olvidé los placeres. 
18 


Vav Me dije: «Se acabó mi gloria 


y mi esperanza en el Señor». 
19 


Zái Acuérdate de mi pobreza y de mi vida errante: 
es ajenjo y hiel. 
20 


Záin Lo recuerda de continuo, y se abate 


mi alma dentro de mí. 
21 


ZálN Pero esto me viene al corazón, 


por esto tengo esperanza: 
22 


Het que la ternura del Señor no se acaba, 


ni se agota su misericordia; 
23 


Het cada mañana se renuevan. 
¡Qué grande es tu fidelidad! 
24 


Het Mi heredad es el Señor —dice mi alma—, 


por eso espero en El. 
25 


Tet E] Señor es bueno para quien espera en Él, 


para el alma que lo busca. 
26 


Tet Es bueno esperar en silencio 


la salvación del Señor. 
27 


Tet Es bueno para el hombre 
cargar con yugo desde la mocedad: 
28 


Yod que se esté solo y en silencio 


cuando pesa sobre él. 
29 


Yod Que ponga su boca en el polvo, 


por si aún hay esperanza. 
30 


Yod Que ponga la mejilla a quien le hiere, 


que se harte de oprobios. 
31 


Kaf Porque no rechaza para siempre 


el Señor, 
32 


Kaf porque si aflige, luego se apiada 
según la riqueza de su misericordia; 
33 


Kaf porque no se goza en humillar 


ni en afligir a los hijos del hombre. 
34 


Lámed Cuando se aplasta con los pies 


a todos los cautivos de un país, 
35 


Lámed cuando se conculca el derecho de un hombre 


ante la faz del Altísimo, 
36 


Lámed cuando se calumnia a un hombre en su pleito, 


¿es que no lo ve el Señor? 
37 


Mem ¿Quién dijo algo y sucedió 
sin que el Señor lo decretara? 
38 
Mem ¿No salen de la boca del Altísimo 


los males y los bienes? 
39 


Mem ¿De qué se queja el hombre que vive, 


cualquier hombre, por las consecuencias de sus pecados? 
40 


Nun Examinemos nuestra conducta, revisémosla, 


y convirtámonos al Señor. 
41 


Nun Alcemos el corazón junto con las manos 


al Dios que está en los cielos. 
42 


Nun Nosotros pecamos y fuimos rebeldes: 


Tú no nos perdonaste. 
43 


Sámek Te envolviste en ira y nos perseguiste, 
diste muerte sin piedad. 
44 

Sámek Te envolviste en nubes 


para que la oración no llegara hasta Ti. 
45 


Sámek Nos redujiste a basura y desecho 


en medio de pueblos. 
46 


Pe Contra nosotros abrieron su boca 


todos nuestros enemigos. 
47 


Pe Nuestra suerte son pánico y fosa, 
desolación y quebranto. 
48 


Pe Arroyos de agua vierten mis ojos 


por el quebranto de la hija de mi pueblo. 
49 


Ain Mis ojos fluyen sin cesar 


porque no encuentran sosiego, 
50 


AÍN hasta que mire y vea 


el Señor desde los cielos. 
51 


Ain Mis ojos me causan pena 


por las hijas de mi ciudad. 
52 


Sade Me cazaron como a un pájaro 


quienes me odian sin motivo. 
53 


Sade Me encerraron vivo en la fosa 


y echaron piedras sobre mí. 
54 


Sade Las aguas me cubrieron la cabeza. 
Me dije: «Estoy perdido». 
55 


Go0f Invoqué tu Nombre, Señor, 


desde lo hondo de la fosa. 
56 


Qo0f Tú escuchaste mi voz. No cierres 


tu oído a mi desahogo, a mi grito de socorro. 
57 


Qof Te acercaste el día que te llamé. 


Me dijiste: «No temas». 
58 


Resh Señor, has defendido mi causa, 


has rescatado mi vida. 
59 


Resh Has visto, Señor, la extorsión que padezco: 


¡hazme justicia! 
60 


Resh Has visto toda su venganza, 


todas sus maquinaciones contra mí. 
61 


Shín Has oído, Señor, sus insultos, 


todas sus maquinaciones contra mí, 
62 


Shin los labios y los proyectos de mis adversarios 


contra mí todos los días. 
63 


Shin Observa: sentados o de pie, 
yo soy objeto de sus cantilenas. 
64 


Tav Dales su merecido, Señor, 


por las obras de sus manos. 
65 


Tay Dales un corazón obcecado, 


caiga sobre ellos tu maldición. 
66 


Tav Persíguelos con ira hasta eliminarlos 
debajo de tus cielos, Señor. 


Cuarto canto: la desgracia de Sión y sus responsables 


4 


1Alef ¡Ay! ¡Cómo se deslució el oro, 
se alteró el oro puro, el mejor! 
Las piedras sagradas yacen esparcidas 
por las esquinas de cualquier plaza. 
2 


Bei Los nobles hijos de Sión, 
valiosos como el oro fino, 
¡ay!, son valorados como cacharros de barro, 


obra de manos de alfarero. 
3 


Guímel Hasta los chacales ofrecen las ubres 
para amamantar a sus cachorillos, 
pero la hija de mi pueblo es más cruel 


que las avestruces del desierto. 
4 


Dálet La lengua del niño de pecho se pega 
de sed al paladar; 
los niños piden pan 
y no hay quien se lo dé. 
5 


He Los que comían exquisitos manjares 
desfallecen por las calles; 
los que fueron criados entre púrpura 


revuelven las basuras. 
6 


Vav Mayor es la culpa de la hija de mi pueblo 
que el pecado de Sodoma, 
que fue arrasada en un instante 


sin que intervinieran manos. 
7 


Záin Sus príncipes eran más puros que la nieve, 
más blancos que la leche, 
su cuerpo más rojizo que el coral: 


un zafiro era su figura. 
8 


Het Ahora sus rostros están más negros que el hollín, 
no se les reconoce en las calles, 
su piel, pegada a sus huesos, 


está seca como un leño. 
9 


Tet Más suerte tuvieron los muertos a espada 
que los muertos de hambre, 
porque éstos se desangraron acuchillados 


por la falta de productos de la tierra. 
10 


Yod Manos de mujeres compasivas 
han cocido a sus propios niñitos, 
les han servido de alimento 


durante la destrucción de la hija de mi pueblo. 
11 


Kaf El Señor colmó su furor, 
derramó su ira ardiente, 
prendió un fuego en Sión 


que devoró sus cimientos. 
12 


Lámed No se creían los reyes de la tierra, 
ni nadie de los habitantes del orbe, 
que adversarios y enemigos iban a entrar 


por las puertas de Jerusalén. 
13 


Mem Por los pecados de sus profetas, 
por las culpas de sus sacerdotes 
derramaron en medio de ella 


la sangre de los justos. 
14 


Nun Erraban por las calles como ciegos, 
manchados de sangre, 
sin que nadie pudiera tocar 


sus vestiduras. 
15 


Sámek «¡Apartaos! ¡Un impuro! —les gritaban— 
¡Apartaos, apartaos! ¡No los toquéis!». 
Cuando huían errantes se decían los paganos: 


«¡Que no sigan viviendo aquí!». 
16 


Pe El rostro del Señor los dispersó 
para no seguir mirándolos. 
Ya no se respeta a los sacerdotes, 


ni se tiene piedad de los ancianos. 
17 


Ain Se consumían nuestros ojos 
por un socorro vano. 
Illusos, mirábamos 


a una nación que no podía salvarnos. 
18 


Sade Acechaban a nuestros pasos 
impidiéndonos andar por nuestras plazas. 
Se acercaba nuestro fin, se cumplían nuestros días: 


llegó nuestro fin. 
19 


Q0f Nuestros perseguidores eran más veloces 
que las águilas del cielo; 
nos acosaban por los montes, 


nos acechaban en el desierto. 
20 


Resh Nuestro aliento, el Ungido del Señor, 
fue apresado en sus fosos. 
De él decíamos: «Bajo su sombra 


viviremos entre las naciones». 
21 


Shin ¡Ya puedes alegrarte y gozarte, hija de Edom, 
la que habitas en el país de Us, 
que también a ti te va a pasar la copa: 


te emborracharás y te quedarás en cueros! 
22 


Tav Tu condena está cumplida, hija de Sión: 
no te volverá a mandar al exilio. 
Pero a ti, hija de Edom, te pedirá cuenta de tu culpa, 
pondrá al desnudo tus pecados. 


Quinto canto: súplica desde la desolación 


5 


lAcuérdate, Señor, de lo que nos ha ocurrido, contempla y mira 


nuestro oprobio. 
2 


Nuestra heredad ha pasado a extranjeros, 


nuestras casas, a extraños. 
3 


Hemos quedado huérfanos, sin padre, 


nuestras madres, como viudas. 
4 


Bebemos nuestra agua a precio de plata 
y hemos de pagar la leña que traemos. 
5 


Con yugo al cuello somos acosados, 


estamos agotados, no nos dan alivio. 
6 


A Egipto tendemos la mano, y a Asiria 
para proveernos de pan. 
7 


Nuestros padres pecaron, ya no existen, 


pero nosotros cargamos con sus culpas. 
8 


Nos gobiernan unos esclavos, 
y no hay quien nos libre de sus manos. 
9 


A riesgo de la vida nos conseguimos pan 


ante la espada del desierto. 
10 


Nuestra piel abrasa como un horno 


por los ardores del hambre. 
11 


Han deshonrado a las mujeres en Sión, 


a las doncellas en las ciudades de Judá. 
12 


Han colgado de sus manos a los príncipes, 


no han respetado ni a los rostros ancianos. 
13 


Los jóvenes dan vueltas al molino, 


los niños se tambalean bajo la leña. 
14 


Los ancianos ya no acuden a la puerta, 


ni los jóvenes a sus canciones. 
15 


Se acabó el gozo de nuestros corazones, 


nuestra danza se ha cambiado en duelo. 
16 


De nuestra cabeza ha caído la corona. 


¡Ay de nosotros, que hemos pecado! 
17 


Por eso se aflige nuestro corazón, 


por estas cosas se nublan nuestros ojos: 
18 


por el monte Sión, que está desolado; 


los zorros merodean por él. 
19 


Pero Tú, Señor, permaneces por los siglos, 


tu trono, de generación en generación. 
20 


¿Por qué has de olvidarnos para siempre? 


¿Por qué nos abandonas a lo largo de los días? 
21 


Conviértenos a Ti, Señor, y nos convertiremos. 


Renueva nuestros días como antaño. 
22 


¿Es que nos has rechazado por completo? 
¿Tanto te enojaste con nosotros? 
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|. INTRODUCCIÓN 


Situación de los deportados en Babilonia 


TEstas son las palabras del libro que escribió Baruc, hijo de Nerías, 
hijo de Maasías, hijo de Sedecías, hijo de Asadías, hijo de Helcías, en 
Babilonia, el año quinto, el día séptimo del mes, desde que los 
caldeos tomaron Jerusalén y la incendiaron. 

3Baruc leyó las palabras de este libro en presencia de Jeconías, hijo 
de Joaquim, rey de Judá, y de todo el pueblo que había venido a 
escuchar su lectura: “en presencia de los nobles, los príncipes y los 
ancianos, y de todo el pueblo, desde los más pequeños a los más 
importantes, de todos los que vivían en Babilonia a orillas del río Sud. 

5Lloraban, ayunaban y oraban delante del Señor. fHicieron una 
colecta de dinero, cada uno según sus posibilidades, "y la enviaron a 
Jerusalén, al sacerdote Joaquim, hijo de Helcías, hijo de Salom, a los 
sacerdotes y a todo el pueblo que se encontraba con él en Jerusalén. 
SFue el día décimo del mes de Siván cuando Baruc tomó los vasos del 
Templo del Señor, que habían sido sacados del Templo, para 
devolverlos a la tierra de Judá. Eran los vasos de plata que había 
mandado hacer Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, *después de que 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, había deportado a Jeconías, a las 
autoridades, a los esclavos, a los nobles y al pueblo llano desde 
Jerusalén a Babilonia. 


Carta de los deportados en Babilonia 


10y dijeron: 

«Mirad: os enviamos un dinero, para que con él compréis víctimas 
para los holocaustos y sacrificios expiatorios por los pecados, e 
incienso; haced una oblación y ofrecedla sobre el altar del Señor, Dios 
nuestro. 11Rogad por la vida de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 
por la de su hijo Baltasar, para que sus días sobre la tierra duren como 
los del cielo. 12Para que el Señor nos dé fuerza e ilumine nuestros ojos, 
y vivamos a la sombra de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y a la 
sombra de su hijo Baltasar, y les sirvamos por muchos días y 
encontremos gracia a sus ojos. '“Rogad por nosotros al Señor, Dios 
nuestro, porque hemos pecado contra el Señor, Dios nuestro, y el furor 
del Señor y su ira no se han alejado de nosotros hasta hoy. 

14)Leed este libro que os enviamos para que sea proclamado en el 
Templo del Señor en el día de fiesta y en los días oportunos». 


II. CONFESIÓN DE LOS PECADOS Y PETICIÓN DE PERDÓN 
Reconocimiento de los pecados 


1S»Diréis así: 

«Al Señor, Dios nuestro, la justicia; a nosotros, en cambio, la 
vergiienza en los rostros, como acontece hoy a los hombres de Judá y 
a los habitantes de Jerusalén, la nuestros reyes y gobernantes, a 
nuestros sacerdotes, a nuestros profetas y a nuestros padres; '"porque 
hemos pecado contra el Señor, 18no hemos creído en Él, ni hemos 
escuchado la voz del Señor, Dios nuestro, para caminar según los 
mandamientos del Señor que promulgó en presencia nuestra. 

19 Desde el día en que el Señor sacó a nuestros padres de la tierra 
de Egipto hasta hoy hemos sido incrédulos con el Señor, Dios nuestro, 
y obstinados en no escuchar su voz. “Por eso ahora nos han 
sobrevenido las calamidades y la maldición que Dios predijo a su 
siervo Moisés, el día que sacó a nuestros padres de la tierra de Egipto, 
para darnos una tierra que mana leche y miel. 2/No hemos escuchado 
la voz del Señor, Dios nuestro, desoyendo las palabras de los profetas 
que nos envió. 22Y hemos andado, cada uno según las inclinaciones de 
su corazón perverso, para servir a dioses ajenos y hacer lo que es malo 
a los ojos del Señor, Dios nuestro. 


Pa 


1»El Señor ha confirmado su palabra pronunciada contra nosotros y 
contra nuestros jueces que gobernaron en Israel, contra nuestros reyes 
y nuestros jefes, contra todo hombre de Israel y de Judá. “Jamás 
aconteció bajo el cielo entero lo que aconteció en Jerusalén, como está 
escrito en la Ley de Moisés: “que llegáramos a comer unos la carne de 
su hijo y otros la de su hija. “Por eso, el Señor los entregó en poder de 
todos los reinos que nos rodean, como objeto de oprobio y desolación 
para todos los pueblos de alrededor, donde el Señor los dispersó. "Han 
pasado a estar sometidos en vez de dominar, porque hemos pecado 
contra el Señor, Dios nuestro, y no hemos escuchado su voz. 


Lamentación 


6,A1 Señor, Dios nuestro, por tanto, la justicia; pero a nosotros y a 
nuestros padres, la vergúenza en los rostros, como acontece hoy. 
“Todos aquellos males con que el Señor nos había amenazado nos han 
sobrevenido. ¿Pero no —hemos suplicado ante la faz del Señor para que 
nos convirtiera, a cada uno, de los pensamientos de su corazón 
perverso. 9Y el Señor ha estado vigilante sobre las calamidades y las 


ha traído sobre nosotros, porque el Señor es justo en todas las cosas 
que ha mandado en contra nuestra. 'Pero nosotros no hemos 
escuchado su voz para andar según los mandamientos que otorgó en 
nuestra presencia. 

11»Ahora, Señor, Dios de Israel, Tú que sacaste a tu pueblo de la 
tierra de Egipto con mano poderosa y con señales y prodigios, con 
gran poder y con brazo extendido; Tú que te hiciste un nombre 
famoso como el que tienes hoy: 

12)¡Hemos pecado, hemos sido impíos, hemos cometido la 
iniquidad contra todas tus obras de justicia, oh Señor, Dios nuestro! 
13Que se aparte tu furor de nosotros, porque hemos quedado pocos en 
medio de las naciones donde nos dispersaste. “Escucha, Señor, 
nuestra oración y nuestra súplica, líbranos por amor tuyo y danos 
gracia a los ojos de los que nos han desterrado, !Spara que sepa toda la 
tierra que Tú eres el Señor, Dios nuestro, y que tu Nombre es invocado 
sobre Israel y su descendencia. '$Señor, mira desde tu santo Templo y 
piensa en nosotros. Inclina, Señor, tu oído y escúchanos. 

17,Abre, Señor, tus ojos y mira: no son los muertos que están en el 
hades, aquellos cuyo espíritu ha sido arrebatado de las entrañas, los 
que darán gloria y justicia al Señor, '$sino el que está en tremenda 
aflicción, el que anda encorvado y sin fuerzas, el que tiene los ojos 
débiles y el que padece hambre son los que te darán gloria y justicia, 
Señor. 

19,No es por las obras de justicia de nuestros padres ni de nuestros 
reyes por las que presentamos nuestras súplicas en tu presencia, Señor, 
Dios nuestro, “dado que enviaste tu furor y tu ira sobre nosotros, 
como habías anunciado por medio de tus siervos, los profetas, 
diciendo: 21“Así habla el Señor: Doblegad vuestra espalda y servid al 
rey de Babilonia, así permaneceréis en la tierra que di a vuestros 
padres. 22Y, si no escucháis la voz del Señor y no servís al rey de 
Babilonia, “haré desaparecer de las ciudades de Judá y de Jerusalén 
la voz de alegría y la voz de felicidad, la voz del novio y la voz de la 
novia; y todo el país será convertido en desierto sin habitantes”. 
“4Pero nosotros no hemos escuchado tu voz, que mandaba servir al rey 
de Babilonia. Por eso, Tú has cumplido tus palabras, que pronunciaste 
por medio de tus siervos los profetas, que sacarías los huesos de 
nuestros reyes y los huesos de nuestros padres de sus tumbas. 
25Míralos ahí, expuestos al calor del día y al frío de la noche. 
Murieron en medio de sufrimientos atroces, de hambre, espada y 
peste. 6Has dejado tu Templo donde se invocaba tu Nombre como 
hoy está, por la maldad de la casa de Israel y la casa de Judá. 


Promesa de la vuelta y Alianza eterna 


27)Has obrado con nosotros, Señor, Dios nuestro, según toda tu 


benevolencia y toda tu gran compasión, *8como lo habías dicho por 
medio de tu siervo Moisés cuando le mandaste escribir tu Ley delante 
de todo Israel, cuando dijiste: 2%Si no escucháis mi voz, esta 
muchedumbre grande y numerosa se volverá pequeña entre las 
naciones donde la dispersaré; porque sé que no me escucharán, ya 
que son un pueblo de dura cerviz. Pero se convertirán de corazón en 
la tierra de su exilio, 9y sabrán que Yo soy el Señor, su Dios. Les daré 
corazón para comprender y oídos para escuchar, Y2y me alabarán en la 
tierra de su exilio y se acordarán de mi Nombre. 9%Se convertirán de 
su dura espalda y de sus obras perversas, porque se acordarán de la 
conducta de sus padres, que pecaron contra el Señor. %%Yo los haré 
volver a la tierra que prometí con juramento a sus padres, a Abrahán, 
a Isaac y a Jacob, y tomarán posesión de ella; los multiplicaré y no 
disminuirán; SSestableceré con ellos una alianza eterna, de modo que 
Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo; y no expulsaré más a mi 
pueblo Israel de la tierra que le di”. 


Súplica de perdón 


3 


1»Señor Todopoderoso, Dios de Israel, un alma en angustias y un 
espíritu afligido claman a Ti. 2Escucha, Señor, y ten piedad, porque 
hemos pecado contra Ti. “Tú estás sentado en tu trono para siempre, 
pero nosotros pereceremos para siempre. “Señor Todopoderoso, Dios 
de Israel, escucha la súplica de los muertos de Israel y de los hijos de 
los que pecaron contra ti; ellos no escucharon la voz del Señor, su 
Dios, y por eso se nos han adherido los males. “No te acuerdes de las 
iniquidades de nuestros padres; acuérdate, en cambio, de tu poder y 
de tu Nombre en estos tiempos. Porque Tú eres el Señor, Dios 
nuestro, nosotros te alabaremos, Señor. “Por esto pusiste tu temor en 
nuestros corazones, para que invocáramos tu Nombre, y te alabáramos 
en nuestro destierro. Nos hemos apartado de todas las iniquidades de 
nuestros padres, que pecaron contra ti. £Mira que nos encontramos 
hoy en nuestro destierro, donde nos dispersaste para ser oprobio, 
maldición y venganza por todas las iniquidades de nuestros padres, 
que se alejaron del Señor, Dios nuestro. 


III. ISRAEL Y LA SABIDURÍA 


Israel está en el destierro por abandonar la Sabiduría 


9 
Escucha, Israel, los mandamientos de vida, 
prestad oído para aprender la prudencia. 
10 


¿Por qué, Israel, por qué estás en tierra enemiga? 


Has envejecido en tierra extranjera, 
11 


te has contaminado con los muertos, 


eres contado con los que bajan al hades. 
12 


¡Has abandonado la fuente de la sabiduría! 
13 


Si hubieras andado por el camino de Dios, 


habitarías para siempre en paz. 
14 


Aprende dónde está la prudencia, 
dónde la fortaleza, dónde la sensatez, 
para conocer juntamente dónde están la longevidad y la vida, 
dónde la luz de los ojos y la paz. 


Caducidad de la vida 


15 
¿Quién encontró el lugar donde reside, 


quién entró donde están sus tesoros? 
16 


¿Dónde están los príncipes de las naciones, 


los que doman las bestias de la tierra, 
17 


los que juegan con las aves del cielo, 
8 


los que amontonan plata y oro, 
en los que ponen su confianza los hombres, 
cuyo afán de poseerlos no tiene fin? 
¿Dónde los que trabajan la plata con esmero, 


sin revelar el secreto de sus obras? 
19 


Desaparecieron y bajaron al hades, 
y otros surgieron en su lugar. 
20 


Nuevas generaciones vieron la luz 
y habitaron la tierra; 


pero desconocieron el camino de la sabiduría, 
21 


no entendieron sus sendas; 
ni la alcanzaron sus hijos, 
y se quedaron muy lejos de su camino. 


La vana sabiduría de las naciones 


22 
No se oyó hablar de ella en Canaán, 


ni fue vista en Temán. 
23 


Los hijos de Agar, que buscan la sensatez en la tierra, 
los mercaderes de Merrán y Temán, 
y los que componen mitos e investigan la ciencia 
tampoco conocieron el camino de la sabiduría 


ni recordaron sus sendas. 
24 


¡Oh Israel, qué grande es la casa de Dios 


y qué vastos sus dominios! 
25 


Grande es, no tiene límites; 


es excelso, inmenso. 
26 


Allí fueron engendrados los gigantes, 
famosos desde antaño, 


de elevada estatura, expertos en la guerra. 
27 


Pero a ellos no los escogió Dios, 


ni les dio a conocer el camino de la ciencia; 
28 


se perdieron por no tener prudencia, 
se perdieron por su falta de cordura. 


La Sabiduría sólo puede venir de Dios 


29 
¿Quién subió al cielo para tomarla, 


y hacerla bajar de las nubes? 
30 


¿Quién atravesó allende el mar hasta encontrarla 
y la trajo a precio de oro fino? 
31 


No hay quien conozca su camino, 
ni sepa cuál es su senda. 


La verdadera Sabiduría se refleja en la creación 


32 
Pero Aquel que todo lo sabe, la conoce, 
y la encontró con su entendimiento; 


Aquel que asentó la tierra para siempre 
y la llenó de bestias cuadrúpedas; 
39 

Aquel que envía la luz, y ésta viaja, 


la llama, y obedece con temblor. 
34 


Las estrellas resplandecen en sus puestos 


y se alegran; 
35 


las llama y dicen: «Aquí estamos»; 


resplandecen con alegría para su Hacedor. 
36 


Éste es nuestro Dios, 
no hay otro que pueda comparársele. 


Israel, depositario de la Sabiduría 


37 
Él encontró todos los caminos de la ciencia 
y la concedió a Jacob, su siervo, 


a Israel, su amado. 
38 


Luego, fue vista sobre la tierra 
y ha convivido entre los hombres. 


4 


TElla es el libro de los mandamientos de Dios y la Ley que 
permanece para siempre. 
Todos los que la observen tendrán vida, 
los que la abandonen morirán. 
2 


Conviértete, Jacob, y aférrala, 


camina al resplandor de su luz. 
3 


No des a otro tu gloria, 
ni tus privilegios a una nación extranjera. 
4 


¡Dichosos somos nosotros, Israel, 
porque nos ha sido revelado lo que place a Dios! 


IV. CONVERSIÓN Y GOZO DE JERUSALÉN 


Canto de exhortación y consuelo por la deportación 


5 


¡Ten ánimo, pueblo mío, memorial de Israel! 
6 


Habéis sido vendidos a las naciones, 
pero no para vuestra perdición, 
sino que habéis sido entregados a vuestros adversarios, 
porque provocasteis la ira de Dios, 
7 


porque enfurecisteis a vuestro creador 


al ofrecer sacrificios a los demonios, y no a Dios. 
8 


Os olvidasteis del que os amamantó, el Dios eterno, 
y entristecisteis a la que os crió, Jerusalén. 


Lamentación de Jerusalén a las ciudades 


9 
Pues ella vio la ira de Dios que os sobrevenía, 
y dijo: «Escuchad, ciudades vecinas de Sión, 


Dios me ha traído una gran pena; 
10 


pues he visto la cautividad de mis hijos y mis hijas, 


que el Eterno ha traído sobre ellos. 
11 


Yo los había criado con gozo, 
pero los despedí con llanto y duelo. 
12 


Que nadie se alegre por mi suerte, 
si soy viuda y abandonada de muchos. 
Estoy desolada por los pecados de mis hijos, 


porque se desviaron de la Ley de Dios; 
13 


no conocieron sus obras de justicia, 
ni anduvieron por los caminos de los mandamientos de Dios, 
ni entraron en las sendas de la disciplina 
según su justicia. 
14 
Que vengan las vecinas de Sión, 
y recuerden la cautividad de mis hijos y mis hijas, 


que el Eterno les ha traído; 
15 


porque ha hecho venir a ellos un pueblo lejano, 
una nación insolente y de extraña lengua, 


que no tienen respeto al anciano, 


ni misericordia con los niños; 
16 


que se han llevado a los hijos amados de la viuda 
y la han dejado sola, sin sus hijas. 


Llamada de Jerusalén a sus hijos a la conversión y esperanza 


17 


»Pero, yo ¿en qué puedo ayudaros? 
18 


Es el que os trajo los males, 


el que os librará de la mano de vuestros enemigos. 
19 


Marchaos, hijos, marchaos, 


porque me han dejado desierta. 
20 


Me he quitado el vestido de paz, 
y me he puesto el saco de súplica: 


clamaré al Eterno todos mis días. 
21 


Tened ánimo, hijos, clamad a Dios, 


y os librará del dominio, de la mano de los enemigos. 
22 


Pues yo espero del Eterno vuestra salvación, 
y que del Santo me venga la alegría, 
por la misericordia que pronto os llegará 


de parte del Eterno, vuestro Salvador. 
23 


Os despedí con gemidos y llanto, 
pero Dios os devolverá a mí 
con gozo y alegría para siempre. 
24 


Pues, como ahora las vecinas de Sión 
contemplan vuestro cautiverio, 
así pronto contemplarán vuestra salvación de parte de Dios, 


la que os vendrá con gran gloria y resplandor del Eterno. 
25 


Hijos, soportad con paciencia la ira 
que ha venido sobre vosotros de parte de Dios. 
Tu enemigo te perseguirá, 
pero tú verás pronto su ruina 


y les pisarás el cuello. 
26 


Mis tiernos hijos anduvieron por caminos ásperos, 


acosados como un rebaño arrebatado por los enemigos. 
27 


Tened ánimo, hijos, clamad a Dios, 


porque el que os llevó fuera se acordará de vosotros. 
28 


En vez de intentar 
apartaros lejos de Dios, 
ahora, una vez convertidos, multiplicad por diez 


vuestros esfuerzos en buscarle; 
29 


porque el que os trajo desgracias 
os traerá la felicidad eterna junto con vuestra salvación». 


Canto de alegría 


30 
Ten ánimo, Jerusalén, 


que el mismo que te dio nombre te consolará. 
31 


¡Pobres de los que te hicieron mal 


y de los que se alegraron de tu caída! 
32 


¡Pobres de las ciudades donde tus hijos fueron esclavos! 
¡Pobre de aquella que retuvo a tus hijos! 
33 


Porque así como se alegró de tu ruina 
y exultó por tu caída, 


así se entristecerá por su propia desolación. 
34 


Le quitaré la alegría de estar muy poblada, 


y su altivez se cambiará en duelo. 
35 


Pues vendrá sobre ella fuego del Eterno 
por muchos días, 


y los demonios la habitarán por mucho tiempo. 
36 


Observa hacia oriente, Jerusalén, 


y contempla la felicidad que Dios te envía. 
37 


Mira que vienen tus hijos, a los que despediste, 
vienen reunidos desde el oriente hasta el occidente 
por la voz del Santo, 
gozando de la gloria de Dios. 


Recapitulación conclusiva del libro 


5 


TQuítate, Jerusalén, el vestido de luto y de tu aflicción 


y vístete de gala, de la gloria 


que Dios te otorga para siempre. 
2 


Envuélvete con el manto de la justicia de Dios, 


ponte en la cabeza la corona gloriosa del Eterno. 
3 


Dios mostrará tu resplandor a toda criatura bajo el cielo. 
4 


Porque Dios te llamará para siempre con el nombre de 


«Paz de la justicia» y «Gloria de la piedad». 
5 


Levántate, Jerusalén, ponte en alto, 
observa hacia oriente y contempla a tus hijos reunidos, 
desde donde sale el sol hasta el ocaso, 
por la palabra del Santo, 
alegres porque Dios se acordó de ellos. 
6 


Partieron de ti a pie, llevados por los enemigos, 
pero Dios te los devuelve en triunfo, 


como sentados en un trono real. 
7 


Dios mandó allanar toda alta montaña 
y las rocas eternas, 
y rellenar todo valle hasta nivelar la tierra, 
para que Israel camine seguro bajo la gloria de Dios. 
8 


Por orden de Dios, todas las selvas 


y todo árbol de suave olor darán sombra a Israel. 
9 


Porque Dios conducirá a Israel con felicidad 
a la luz de su gloria, 
con la misericordia y justicia propias de El. 


V. CARTA DE JEREMÍAS 


6 


Copia de la carta que envió Jeremías a los que iban a ser conducidos 
como cautivos a Babilonia por el rey de los babilonios, para 
anunciarles lo que le había ordenado Dios: 


Peligro de la idolatría 


l«Por los pecados que habéis cometido contra Dios vais a ser 
llevados cautivos a Babilonia por Nabucodonosor, rey de los 
babilonios. 2Una vez entrados en Babilonia, permaneceréis allí muchos 
años, mucho tiempo, hasta siete generaciones. Pero después os sacaré 
de allí con paz. “Próximamente veréis en Babilonia unos dioses de 
plata, oro y madera, llevados a hombros y que infunden temor a los 
gentiles. “Cuidado, no vayáis también vosotros a imitar a los 
extranjeros y os domine el temor de los ídolos. Al ver la multitud que 
los adora postrándose delante y detrás de ellos, decid en vuestro 
interior: “Es a Ti, Señor, a quien hay que adorar”. SCiertamente mi 
ángel está con vosotros, y tendrá cuidado de vuestras vidas. 


Vanidad de los ídolos 


7)Ciertamente su lengua ha sido pulida por un artesano, pero ellos, 
por muy dorados o plateados que estén, son falsos y no pueden hablar. 
8Y, como se hace con una joven presumida, ellos toman oro y 
preparan coronas para ponerlas en la cabeza de sus dioses. %A veces, 
sucede también que los sacerdotes sustraen de sus ídolos oro y plata y 
los emplean en provecho propio, dando parte de ellos también a las 
prostitutas del templo. 'Los atavían también con vestidos, como se 
hace con los hombres, mientras son dioses de plata, oro y madera; 
pero no quedan a salvo del orín y la polilla. Una vez revestidos de 
mantos de púrpura, les limpian la cara del polvo de la casa que los 
cubre en abundancia. '2Uno tiene un cetro, como un juez de distrito, 
pero no puede condenar a muerte al que le ha ofendido. '%Otro tiene 
en su derecha una espada o un hacha, pero no puede librarse de la 
guerra y de los ladrones. !*Por eso se conoce que no son dioses: no les 
tengáis miedo. 


Los ídolos, objetos inútiles fabricados por artífices 


15)Como un cacharro doméstico roto es inútil, así son sus dioses. 
l6Una vez colocados en los templos, sus ojos se llenan del polvo 


levantado por los pies de los que entran. !7E igual que se cierra el 
lugar donde está guardado alguien que ha ofendido al rey, porque ha 
de ser conducido a muerte, así los sacerdotes cierran los templos de 
los ídolos con puertas, cerrojos y trancas para que no los roben los 
ladrones. '8Encienden lámparas, y más numerosas que para ellos 
mismos, aunque los ídolos no pueden ver ninguna. !'9Son como una 
viga del templo cuyo interior está carcomido, según se dice, pero no 
sienten los gusanos de la tierra que se los comen, a ellos y sus 
vestimentas. Sus rostros están ennegrecidos por el humo del templo. 
21Sobre su cuerpo y sobre la cabeza se posan murciélagos, golondrinas 
y las aves, incluso los gatos. 22Por eso conoceréis que no son dioses: no 
les tengáis miedo. 

23,El oro, de que se les reviste para embellecerlos, si nadie limpia 
la pátina, no resplandece. Ni siquiera cuando eran fundidos se daban 
cuenta. “Han sido comprados a cualquier precio, ellos, que no tienen 
aliento vital. 25A1 no tener pies, son portados a hombros y enseñan sus 
partes deshonestas a los hombres; hasta sus adoradores se 
avergiienzan. Si alguno cae al suelo, no puede levantarse por sí 
mismo. 26Si uno pone el ídolo erguido, éste no podrá moverse; si se 
inclina, lo enderezan; y, como a los difuntos, les ponen delante las 
ofrendas. 2Sus sacerdotes abusan de las víctimas de los sacrificios 
vendiéndolas; de igual modo, sus mujeres salan y guardan partes de 
ellas y no las comparten ni con el pobre, ni con el impedido. Sus 
víctimas las tocan las mujeres, tanto durante la menstruación como 
después del parto. “Sabiendo, pues, por todos estos hechos que no son 
dioses, no los temáis. 


Impotencia de los ídolos 


22),¿De dónde, entonces, son llamados dioses? Incluso las mujeres 
hacen ofrendas a dioses de plata, oro y madera; %%y en sus templos los 
sacerdotes están sentados con las vestiduras desgarradas, con la 
cabeza y las mejillas afeitadas y la cabeza al descubierto. 9'Aúllan 
gritando delante de sus dioses como hacen algunos en los banquetes 
fúnebres. ¿2Los sacerdotes quitan mantos de los ídolos para vestir a sus 
mujeres e hijas. 9%Y si alguien los injuria o les rinde homenaje, no 
pueden corresponder; ni pueden establecer un rey ni deponerlo. 9*Del 
mismo modo, no pueden otorgar riqueza ni monedas. Si alguien no 
cumple lo que les prometió con voto, no pueden exigirlo. 95No libran a 
un hombre de la muerte, ni podrán sustraer a un débil de otro 
poderoso. “$No devolverán la vista a un ciego, ni podrán aliviar a un 
necesitado. 97/No se compadecen de la viuda ni hacen el bien al 
huérfano. “fLos ídolos de madera, de plata o de oro, son semejantes a 
las piedras de un monte; sus adoradores serán confundidos. 9%¿Cómo, 
entonces, se puede estimar o llamar dioses a ésos? 


40)Los mismos caldeos los deshonran, porque al ver un mudo que 
no puede hablar, lo presentan ante Bel pidiendo que le haga hablar, 
%Mcomo si él pudiera escucharlos. Y ellos, a pesar de darse cuenta, no 
pueden abandonar los ídolos porque no tienen juicio. *2Las mujeres, 
ceñidas con un cordel, están sentadas en las calles y queman salvado 
como si fuera incienso. “Cuando una de ellas, requerida por uno de 
los transeúntes, yace con él, se mofa de la vecina, porque no ha sido 
solicitada como ella, ni ha sido rota su cuerda. “Todo lo que acontece 
con los ídolos es una falsedad. ¿Cómo, entonces, se puede estimar o 
llamar dioses a ésos? 

4) Han sido fabricados por artesanos y orfebres; no son otra cosa 
que lo que los artífices quieren que sean. “Los mismos que los 
fabrican, además, no viven largos años; ¿cómo pueden, pues, ser 
dioses los objetos fabricados por ellos? “Dejan, pues, a sus sucesores 
mentira y oprobio. “Cuando, de hecho, les sobreviene una guerra o 
una desgracia, los sacerdotes se reúnen en consejo para decidir dónde 
esconderse con ellos. “Por eso, ¿cómo no se dan cuenta de que no son 
dioses, puesto que no pueden salvarse de la guerra ni de las 
calamidades? 5%Se sabrá después que los ídolos de madera, dorados o 
plateados, son una mentira. Resultará manifiesto a todas las naciones 
y a los reyes que no son dioses, sino obra de manos humanas, y que en 
ellos no hay nada divino. 91¿Quién ignorará, por tanto, que no son 
dioses? 

52,No pueden nombrar un rey en el país, ni dar la lluvia a los 
hombres. $%No pueden dictar sentencia en sus juicios, ni librar de 
injuria a los que la padecen, porque nada pueden. Son como cuervos, 
entre el cielo y la tierra. En efecto, si se declara un incendio en la 
casa de los dioses de madera, o de oro, o de plata, sus sacerdotes 
huirán para ponerse a salvo; los ídolos, en cambio, se quemarán allí en 
medio como las vigas. %%No pueden oponerse al rey o a los enemigos. 
56¿Cómo, entonces, se puede estimar o llamar dioses a ésos? 

57,Ni de ladrones ni de bandoleros quedan a salvo los dioses de 
madera, plateados o dorados; como aquéllos son más fuertes, les 
quitan el oro, la plata y las vestiduras que los cubren, y se marchan sin 
que ni siquiera éstos puedan socorrerse a sí mismos. 58Así que más 
vale un rey que demuestra su fuerza, o un vaso que es útil en una casa 
y que el dueño puede emplear, que los falsos dioses; o una puerta de 
una casa que guarda lo que hay en ella que los falsos dioses; o una 
columna de madera del palacio real que los falsos dioses. *%El sol, la 
luna y las estrellas, que dan resplandor y han sido puestos para 
utilidad, son obedientes. $ Asimismo el rayo, cuando aparece, es bien 
visible; del mismo modo el viento sopla en toda la región; $ly las 
nubes, cuando por orden de Dios recorren todo el universo, cumplen 
lo mandado. 82Y el fuego, enviado de lo alto para consumir montes y 


selvas, hace lo que se le manda. Pero todos esos ídolos ni por la 
apariencia ni por la fuerza se pueden comparar con ellos. PPor tanto, 
no deben ser considerados ni llamados dioses, puesto que no son 
capaces ni de hacer justicia, ni de hacer el bien a los hombres. 
64Sabiendo, pues, que no son dioses, no les temáis. 

65,No pueden maldecir a los reyes ni bendecirlos. $$No pueden 
mostrar a las naciones señales en el cielo; no brillan como el sol, ni 
iluminan como la luna. %Las fieras valen más que ellos, porque 
pueden protegerse a sí mismas, huyendo bajo un techo. %No hay 
ninguna razón manifiesta para considerarlos como dioses; por lo tanto, 
no les temáis. 


Recapitulación 


69) Porque, como un espantajo en un melonar no defiende nada, así 
son sus dioses de madera, dorados y plateados. “Lo mismo que una 
zarza en un huerto, sobre la que se posa cualquier pájaro, o como un 
difunto echado en las tinieblas, así son sus dioses de madera, dorados 
y plateados. “Por la púrpura y el lino que se pudren sobre ellos 
sabréis que no son dioses. A la postre, ellos mismos son comidos, y 
vienen a ser una vergiienza para el país. “2Más vale, por tanto, un 
hombre justo, que no tiene ídolos, pues así estará lejos del oprobio». 
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PRIMERA PARTE: 
JUICIO Y CONDENA DE ISRAEL 


Introducción 


y 


TEl año treinta, el día quinto del cuarto mes, hallándome entre los 
deportados junto al río Quebar, se abrieron los cielos y contemplé una 
aparición divina. 2El día quinto del mes, el quinto año de la 
deportación del rey Yoyaquín, Yen el país de los caldeos, junto al río 
Quebar, le fue dirigida la palabra de Dios a Ezequiel, el hijo del 
sacerdote Buzí. Allí la mano del Señor vino sobre él. 


|. VOCACIÓN DEL PROFETA 


La visión de la gloria del Señor 


4Miré y vi que un viento huracanado se acercaba desde el norte, 
una densa nube y un fuego sobrecogedor rodeado de fulgor. Una 
especie de ámbar salía de su interior, de en medio del fuego. *Y, en 
medio de él, se veía la figura de cuatro seres animados que tenían 
apariencia humana, Ppero cada uno tenía cuatro rostros y cuatro alas. 
7Sus piernas eran rectas, con pezuñas como de novillo, y brillaban 
como el bronce bruñido. *Bajo las alas tenían manos de hombre, a los 
cuatro lados, y tenían también cuatro rostros y cuatro alas. Las alas 
estaban unidas la una a la otra. Estos seres no se volvían al andar, 
pues cada uno avanzaba de frente. 

TOLos cuatro rostros tenían esta forma: a la derecha, rostro de 
hombre y de león; a la izquierda, los cuatro tenían rostro de toro y los 
cuatro tenían también rostro de águila. 

TiLas alas estaban desplegadas hacia arriba; dos de ellas se 
tocaban, las otras dos cubrían sus cuerpos. 12Cada uno avanzaba de 
frente. Iban donde el espíritu los dirigía y no se volvían al andar. 

13En medio de esos seres animados había como brasas ardientes de 
fuego, como antorchas que se movían entre ellos; el fuego 
resplandecía y del fuego brotaban rayos. !*Los seres animados iban y 
volvían como el fulgor de un relámpago. 

ISEstaba mirando los seres animados y vi una rueda en la tierra 
junto a los seres animados, junto a cada uno de los cuatro. 19El aspecto 
y la estructura de las ruedas eran como de crisólito y las cuatro tenían 
la misma forma. Su aspecto y estructura era como si cada rueda 
estuviera dentro de otra rueda. 1"Podían ir en las cuatro direcciones, 
sin volverse al andar. 19Sus aros eran altos y temibles, y los aros de las 
cuatro ruedas estaban llenos de ojos alrededor. '%Cuando los seres 
animados andaban, las ruedas se movían junto a ellos. Y cuando los 
seres animados se levantaban de la tierra, se levantaban las ruedas. 
20Los seres animados iban donde el espíritu los dirigía y las ruedas se 
levantaban con ellos, pues las animaba el mismo espíritu de vida. 
21Cuando los seres animados andaban, se movían las ruedas; cuando 
ellos se detenían, se detenían las ruedas; cuando los seres animados se 
levantaban de la tierra, se levantaban las ruedas, pues las animaba el 
mismo espíritu de vida. 

22Por encima de las cabezas de los seres animados había una 
especie de firmamento semejante a un cristal resplandeciente 
extendido sobre sus cabezas, 23y, bajo ese firmamento, sus alas estaban 
desplegadas, la una junto a la otra. Cada uno cubría su cuerpo con dos 
de sus alas. 


240ía el ruido de las alas, como el ruido de aguas caudalosas, como 
la voz del Omnipotente. Cuando andaban, había un ruido como el de 
un ejército. Cuando se paraban, replegaban sus alas. Sonó una voz 
por encima del firmamento que había sobre sus cabezas. 

Sobre el firmamento que había sobre sus cabezas apareció algo 
como piedra de zafiro en forma de trono; sobre esa especie de trono, 
en lo alto, una figura con apariencia humana. 27Vi que era semejante 
al ámbar: por dentro era como fuego rodeado de fulgor. Vi que, desde 
lo que parecía su cintura hacia arriba, tenía aspecto de fuego rodeado 
de fulgor. Y desde lo que parecía su cintura hacia abajo tenía aspecto 
de fuego rodeado de fulgor. 28El aspecto del fulgor que lo rodeaba era 
como el del arco que hiende las nubes un día de lluvia. Era la imagen 
de la gloria del Señor. Cuando lo vi, caí sobre mi rostro y escuché una 
voz que me hablaba. 


Función del profeta 


2 


1Me dijo: 

—Hijo de hombre, ponte en pie, que voy a hablarte. 

2Mientras hablaba, entró en mí un espíritu que me puso en pie. Y 
oí al que me hablaba. 3Me dijo: 

—Hijo de hombre, te envío a los hijos de Israel, a un pueblo de 
rebeldes que se han rebelado contra Mí. Ellos y sus padres han estado 
ofendiéndome hasta hoy. 4Te envío a hijos de semblante impenetrable 
y de corazón duro. Les dirás: «Esto dice el Señor Dios». 5Ellos, te 
escuchen o no te escuchen, porque son una casa rebelde, sabrán que 
hay un profeta en medio de ellos. $£Por eso, no les temas, hijo de 
hombre. No te intimiden sus palabras, aunque estés entre zarzas y 
espinos y habites entre escorpiones. No te intimiden sus palabras ni su 
ceño te espante, porque son una casa rebelde. “Les dirás mis palabras, 
te escuchen o no te escuchen, porque son una casa rebelde. 

8»Tú, en cambio, hijo de hombre, escucha lo que te digo. No seas 
rebelde como esta casa rebelde. Abre la boca y come lo que te doy. 

9Miré y había una mano extendida hacia mí, y vi en ella un libro 
en forma de rollo. 1%Él lo desenrolló delante de mí: estaban escritos el 
haz y el envés y eran lamentaciones, elegías y gemidos. 


3 


1Y me dijo: 
—Hijo de hombre, come lo que tienes delante, come ese rollo. Luego 


vete y habla a la casa de Israel. 

2Abrí la boca y me dio a comer aquel rollo. ¿Me dijo entonces: 

—Hijo de hombre, alimenta tu vientre con el rollo que te doy y 
llena con él tus entrañas. 

Lo comí y fue en mi boca dulce como la miel. 

4Y prosiguió: 

—Hijo de hombre, vete a la casa de Israel y diles mis palabras. ¿No 
te envío a un pueblo de lengua incomprensible o de idioma 
desconocido, sino a la casa de Israel. ÍNo a una muchedumbre de 
pueblos de lengua incomprensible y de idioma desconocido cuyas 
palabras no puedas entender. Si te enviara a gente así, te escucharían. 
“Pero la casa de Israel no querrá escucharte porque no quiere 
escucharme a Mí. Toda la casa de Israel es de dura cerviz y corazón 
obstinado. éMira, Yo te otorgo un rostro más duro que su rostro, una 
frente más inflexible que su frente. 9Como un diamante, más duro que 
el pedernal, te otorgo tu frente. No les temas, ni su ceño te espante, 
porque son una casa rebelde. 

10Me dijo, además: 

—Hijo de hombre, acoge en tu corazón y presta oído a todas las 
palabras que te digo *!y dirígete a los deportados, a los hijos de tu 
pueblo. Háblales y diles: «Esto dice el Señor Dios», te escuchen o no te 
escuchen. 

12Entonces, el espíritu me elevó y escuché tras de mí un enorme 
fragor, al alzarse la gloria del Señor desde su lugar. '%Era el sonido de 
las alas de los animales al rozar una contra otra y el sonido de las 
ruedas. Era un enorme fragor. 1*El espíritu me levantó y se apoderó de 
mí. Iba yo con amargura y con ánimo indignado, pero me sostenía la 
mano firme del Señor. 'SLlegué hasta los deportados de Tel-Abib, 
hasta los que habitan junto al río Quebar. Me dirigí a los que 
habitaban allí y con ellos permanecí siete días, desolado como ellos. 


El profeta, centinela de Israel 


16A1 cabo de los siete días, me fue dirigida esta palabra del Señor, 
diciendo: 

17 Hijo de hombre, te he puesto como centinela de la casa de 
Israel. Cuando recibas una palabra de mi boca, se la anunciarás de mi 
parte. 18Si digo a un malvado: «Vas a morir», y tú no le adviertes ni le 
insistes para que se convierta de su mal camino y viva, el impío 
morirá por su culpa, pero demandaré su sangre de tu mano. *9Si, por 
el contrario, adviertes al malvado y no se convierte de su iniquidad y 
de su mal camino, él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado tu 
alma. 20Y si el justo se aparta de su justicia y comete una iniquidad, 
pondré ante él un obstáculo y morirá. Como no le advertiste, morirá 
por su pecado y no se tendrán en cuenta las obras justas que había 


hecho. Pero demandaré su sangre de tu mano. *!Sin embargo, si 
adviertes al justo para que no peque y no peca, ciertamente vivirá 
porque atendió la advertencia y tú habrás salvado tu alma. 


El profeta se queda sin voz 


22 
Allí mismo la mano del Señor vino sobre mí y me dijo: 

—Levántate, sal a la vega y te hablaré allí. 

23Me levanté, salí a la vega y estaba allí la gloria del Señor, como 
la gloria que había visto junto al río Quebar; caí sobre mi rostro. 
24Vino sobre mí el espíritu, y me hizo ponerme en pie. Me habló 
entonces y me dijo: 

—Entra y enciérrate en tu casa. “Hijo de hombre: te pondrán 
grilletes y te encadenarán con ellos para que no salgas en medio de 
ellos. “Haré que se te pegue la lengua al paladar para que 
permanezcas mudo. Así no serás para ellos el que advierte, pues son 
una casa rebelde. "Cuando Yo te hable, te abriré la boca para que les 
digas: «Esto dice el Señor Dios». El que quiera escuchar, que escuche; 
y el que no quiera, que no escuche, porque son una casa rebelde. 


Il. ACCIONES SIMBÓLICAS Y ORÁCULOS 


Anuncio del asedio 


4 


Ez 


1»Tú, hijo de hombre: toma un adobe y ponlo delante de ti. Graba en 
él una ciudad: Jerusalén. ?Pon en torno a ella como un asedio, edifica 
una torre de asalto, eleva un terraplén, pon campamentos contra ella y 
sitúa arietes a su alrededor. ¿Toma una placa de hierro y ponla como 
muro de defensa entre ti y la ciudad. Dirige entonces tu rostro hacia 
ella y la verás cercada; tú la habrás cercado. Es una señal para la casa 
de Israel. 

%,A continuación, tiéndete sobre tu costado izquierdo y pon 
encima las iniquidades de la casa de Israel. Los días que permanezcas 
tendido sobre tu costado, cargarás con su iniquidad. "Te he fijado los 
años de su iniquidad en un número igual de días: durante trescientos 
noventa días cargarás con la iniquidad de la casa de Israel. £Cuando 
los hayas cumplido, te tenderás por segunda vez, ahora sobre tu 
costado derecho. Cargarás con la iniquidad de la casa de Judá durante 
cuarenta días; te he fijado un día por año. “Vuelve luego tu rostro 
hacia el asedio de Jerusalén, desnuda tu brazo y profetiza contra ella. 
STe he atado con cuerdas, no podrás dar vueltas sobre uno y otro 
costado hasta que se completen los días de tu asedio. 


Escasez extrema en la ciudad 


9),Tú toma también trigo, cebada, habas, lentejas, mijo y centeno; 
mézclalo todo en un solo recipiente y hazte pan con ellos para los días 
que permanezcas tendido sobre tu costado: durante trescientos 
noventa días lo comerás. 'La ración que comas será de veinte siclos 
de peso por día; lo comerás de vez en cuando. *'También el agua la 
tomarás medida: beberás la sexta parte de un hin; la beberás de vez en 
cuando. '2Lo comerás en forma de torta de cebada cocida ante sus ojos 
sobre estiércol humano. 

18Y añadió el Señor: 

—También los hijos de Israel comerán pan impuro en medio de las 
naciones adonde les dispersaré. 

14Yo exclamé: 

—¡Ay, Señor Dios! Mi alma nunca se ha contaminado y, desde mi 
juventud hasta ahora, jamás he comido animal muerto o despedazado 
y nunca ha entrado en mi boca carne impura. 

15Me replicó entonces: 


—Te permito usar estiércol de bueyes en lugar de estiércol 
humano; sobre él cocerás el pan. 

16Y añadió: 

—Hijo de hombre, recortaré el sustento de pan en Jerusalén: 
comerán el pan tasado y con angustia, y beberán el agua con medida y 
con miedo, !a fin de que, faltando el pan y el agua, desfallezcan unos 
y otros, se consuman por su iniquidad. 


La espada simbólica 


0 


1»Tú, hijo de hombre, toma una espada afilada, úsala como navaja de 
barbero y rasura con ella tu cabeza y tu barba. Toma luego una 
balanza de pesas y distribuye el cabello rasurado. “La tercera parte la 
harás arder en el fuego, en medio de la ciudad, cuando se cumplan los 
días del asedio. Toma luego otra tercera parte y córtalos con la espada 
en torno a la ciudad. Y, por último, la otra tercera parte arrójala al 
viento y Yo desenvainaré la espada en pos de ellos. “Toma una 
pequeña cantidad de cabellos y cóselos en la orla de tu manto. *Y 
todavía tomarás unos pocos, los arrojarás al fuego y los quemarás. 
Saldrá de allí fuego contra toda la casa de Israel. 


Contra la rebelión de la ciudad 


5»Esto dice el Señor Dios: «Ésta es Jerusalén. La he puesto en el 
centro de las naciones, y la he rodeado de países. Pero se ha rebelado 
contra mis mormas, haciéndose más perversa que las naciones, y 
contra mis preceptos más que los países que están a su alrededor. Han 
rechazado mis normas y no han caminado según mis preceptos». 

7»Por eso, esto dice el Señor Dios: «Habéis sido más rebeldes que 
las naciones de vuestro alrededor por no caminar según mis preceptos 
ni cumplir mis normas. Ni siquiera habéis obrado según las normas de 
las naciones de vuestro alrededor». $Por eso, esto dice el Señor Dios: 
«Yo mismo estoy contra ti: ahora seré Yo quien dicte sentencia en 
medio de ti, ante los ojos de las naciones. %Por causa de tus 
abominaciones, haré contigo lo que nunca hice ni volveré a hacer: 
10en medio de ti, los padres devorarán a los hijos y los hijos a los 
padres. Dictaré sentencia en medio de ti y dispersaré a todos los 
vientos lo que quede de ti». Por eso, por mi vida, oráculo del Señor 
Dios: «Porque has profanado mi santuario con todos tus ídolos 
impuros y todas tus abominaciones, también Yo te rasuraré. No se 
apiadarán mis ojos ni tendré compasión. 12Un tercio de ti morirá de 
peste y en medio de ti los exterminará el hambre. Otro tercio caerá a 


espada en torno a ti, y al —último tercio lo dispersaré a todos los 
vientos y desenvainaré la espada tras ellos. 13Así se colmará mi ira, 
saciaré mi furor contra ellos y me habré vengado. Una vez colmado mi 
furor contra ellos, sabrán que Yo, el Señor, he hablado con celo. 1%A 
los ojos de todo el que pase, te reduciré a ruinas e infamia entre las 
naciones de tu alrededor. 'SCuando dicte sentencia contra ti con ira y 
furor y con castigos furibundos, serás oprobio y afrenta, castigo y 
destrucción para las naciones que están a tu alrededor. Yo, el Señor, 
he hablado. '$Cuando envíe sobre vosotros las saetas perniciosas del 
hambre, que serán funestas, pues las enviaré para arruinaros, agravaré 
el hambre entre vosotros y recortaré la ración de pan. *”Enviaré 
también contra vosotros hambre y fieras que te dejarán sin hijos. 
Pasarán en medio de ti la peste y el crimen, y descargaré la espada 
sobre ti. Yo, el Señor, he hablado». 


Contra los montes de Israel 


6 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 Hijo de hombre, vuélvete hacia los montes de Israel y profetiza 
contra ellos. *Dirás: «¡Montes de Israel, escuchad la palabra del Señor 
Dios! Esto dice el Señor Dios a los montes y a las colinas, a las cañadas 
y a los valles: “Yo mismo traeré sobre vosotros la espada y arrasaré 
vuestros lugares altos. “Quedarán destruidos vuestros altares, 
destrozadas vuestras aras de incienso y abatiré vuestras víctimas ante 
vuestros ídolos. “Pondré los cadáveres de los hijos de Israel delante de 
sus ídolos y esparciré vuestros huesos alrededor de vuestros altares. 
SEn cualquier parte que habitéis, las ciudades serán arruinadas y los 
lugares altos asolados; serán arruinados y asolados vuestros altares, 
destrozados vuestros ídolos, extirpadas vuestras aras de incienso y 
borradas vuestras acciones. “Caerán las víctimas en medio de vosotros 
y sabréis que Yo soy el Señor. 

8,Sin embargo, cuando seáis esparcidos entre los pueblos, dejaré 
un resto entre vosotros, los supervivientes a la espada entre las gentes. 
O9Los que sobrevivan me recordarán entre las naciones adonde hayan 
sido llevados cautivos, porque habré quebrantado sus corazones 
adúlteros, que se apartaron de Mí, y sus ojos prostituidos tras sus 
ídolos. Se sentirán confusos de sí mismos por los males que hicieron y 
por sus abominaciones. '%Sabrán entonces que Yo soy el Señor, que no 
predije en vano que habría de causarles ese quebranto”». 

1»Esto dice el Señor Dios: «Bate palmas, patalea y di: “¡Ay! Por 
todas las abominaciones horribles de la casa de Israel, serán abatidos 


con espada, con hambre y con peste. 12El que esté lejos morirá de 
peste, el cercano caerá a espada, y morirá de hambre el que quede y 
esté sitiado, hasta que se colme mi furor contra ellos. 'Sabréis que Yo 
soy el Señor cuando sus víctimas estén en medio de sus ídolos, en 
torno a sus altares, en todas las alturas elevadas, en todas las cimas de 
los montes y bajo todo árbol verde, bajo las encinas frondosas, lugares 
donde ofrecían aromas agradables a sus ídolos. '*Extenderé mi mano 
sobre ellos y, desde el desierto hasta Riblá, dondequiera que habiten 
entregaré su país a la desolación y a la destrucción, y sabrán que Yo 
soy el Señor”». 


El día del Señor 


E 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 2—Hijo de hombre, 
esto dice el Señor Dios a la tierra de Israel: «Fin, llega el fin a los 
cuatro extremos de la tierra. 3Ahora, el fin viene sobre ti: enviaré mi 
ira contra ti para juzgarte según tus caminos y pagarte según tus 
abominaciones. *Ni se apiadarán de ti mis ojos, ni tendré compasión, 
sino que te pagaré según tus caminos, y tus abominaciones seguirán 
en medio de ti, y sabréis que Yo soy el Señor». 

5»Esto dice el Señor Dios: «Un gran mal, llega un gran mal. Mira 
cómo se acerca. %El fin llega, llega el fin; se ha despertado contra ti; ya 
llega. "Mira cómo llega el ocaso contra ti, habitante de la tierra. Llega 
el momento, está cercano el día de la confusión, que extinguirá de los 
montes el júbilo. 8Ahora, enseguida, derramaré mi furor sobre ti: voy a 
colmar mi ira contigo; te juzgaré según tus caminos, te pagaré según 
tus abominaciones. 9No se apiadarán mis ojos, ni tendré compasión. 
Te pagaré según tus caminos, tus abominaciones seguirán en medio de 
ti, y sabréis que soy Yo, el Señor, quien golpea. 

10»Mira el día, mira cómo llega, se acerca tu ocaso; ha echado 
brotes la vara, la insolencia ha florecido; 11la violencia ha surgido para 
ser vara implacable, que extinguirá de entre ellos su multitud, su 
bullicio. Nada va a quedarles. '2Llega el momento, está tocando el día. 
Que no se alegre el que compra, ni haga duelo el que vende: a todos 
amenaza la ira. “No recobrará lo vendido el vendedor, aunque se 
mantenga vivo entre los vivos, porque la visión sobre su opulencia no 
será revocada; cada uno vive en su culpa, pero no resistirá. '“Tocad la 
trompeta y disponedlo todo, que no habrá quien vaya a la guerra, 
porque a toda la multitud amenaza mi ira. 

15»La espada está fuera, la peste y el hambre en casa. Quien esté 
en el campo morirá a espada, quien en la ciudad, será devorado por la 


peste y el hambre. '$Los que puedan huir y se salven, estarán por los 
montes como palomas del valle, gimiendo cada cual por su delito. 

17+Todas las manos se debilitarán, todas las rodillas se ablandarán 
como el agua. 18Se ceñirán de saco y los cubrirá el horror; en sus 
rostros, la vergitenza, en sus cabezas, calvicie. 1%Arrojarán su plata a 
las calles, su oro se hará despreciable. Ni su oro ni su plata podrán 
salvarlos el día de la cólera del Señor. No podrán saciarse, no llenarán 
su vientre, porque ha sido para ellos la ocasión de su culpa. ““Pusieron 
su orgullo en la hermosura de sus joyas, e hicieron con ellas imágenes 
abominables de sus ídolos. Por eso las trataré como cosa despreciable: 
21las entregaré en manos de extranjeros como botín, de los malvados 
de la tierra como despojo; y las profanarán. 22Cuando aparte mi rostro 
de ellos, profanarán mi tesoro. Se acercarán los ladrones a él y lo 
profanarán. “Hazte una cadena, porque el país está lleno de 
asesinatos, la ciudad repleta de violencia. 2*Haré venir lo peor de las 
naciones, y se apoderarán de sus casas; pondré fin al orgullo de los 
fuertes y profanarán sus santuarios. Llegará el horror, buscarán paz y 
no la habrá. 26Sobrevendrá ruina tras ruina, rumor tras rumor. 
Reclamarán del profeta una visión, pero habrá desaparecido la 
instrucción del sacerdote y el consejo de los ancianos. 27El rey hará 
duelo, el príncipe vestirá desolación y las manos del pueblo llano 
temblarán. Los trataré según sus caminos, los juzgaré según sus 
juicios. Y sabrán que Yo soy el Señor». 


III. VISIÓN DE LOS PECADOS DE ISRAEL 


Teofanía 


8 


1El año sexto, el quinto día del sexto mes, estaba yo sentado en mi 
casa y los ancianos de Judá estaban sentados delante de mí. Y se posó 
allí sobre mí la mano del Señor Dios. 2Vi entonces una figura con 
apariencia de fuego. De su cintura hacia abajo era fuego y de la 
cintura hacia arriba tenía un aspecto brillante, como una especie de 
ámbar. 9Alargó una especie de mano y me agarró por el cabello de mi 
cabeza. El espíritu me elevó entre la tierra y el cielo y, en una visión 
divina, me trasladó hasta Jerusalén, hasta la entrada de la puerta 
interior que mira al norte, donde está situado el ídolo de los celos para 
provocar celos. 


Pecados cometidos en el Templo 


“Estaba allí la gloria del Dios de Israel, como yo la había visto 
antes en la vega. %Y me dijo: 

—Hijo de hombre, levanta tus ojos hacia el norte. 

Levanté mis ojos hacia el norte; y al norte, a la puerta del altar, a 
la entrada, estaba aquel ídolo de los celos. £Y añadió: 

—Hijo de hombre, ¿ves lo que hacen?, ¿las grandes abominaciones 
que comete aquí la casa de Israel, para alejarme de mi Templo? Pues 
aún verás abominaciones mayores. 

/Me llevó a continuación a la entrada del atrio y vi que había un 
agujero en la pared. $Me dijo entonces: 

—Hijo de hombre, horada el muro. 

Lo horadé y apareció una puerta. 9Y me dijo: 

—Entra y contempla las abominaciones horribles que cometen 
aquí. 

1OEntré y vi toda especie de reptiles y de animales inmundos. 
Todos los ídolos de la casa de Israel estaban pintados en la pared, todo 
alrededor. *'Había allí, frente a las pinturas, setenta ancianos de la 
casa de Israel. Y Yaazanías, hijo de Safán, estaba en medio de ellos. 
Cada uno portaba un incensario en su mano, de suerte que subía una 
nube de incienso. 

12Me dijo entonces: 

—Hijo de hombre, ¿ves lo que hacen en la oscuridad los ancianos 
de la casa de Israel, cada uno en el interior de su morada con su 
ídolo? Dicen: «El Señor no nos mira, ha abandonado a su tierra». 


13Y me dijo: 

—Todavía verás abominaciones mayores que éstas. 

14Me llevó a la entrada de la puerta del Templo del Señor, la que 
da al norte. Había allí mujeres sentadas que lloraban por Tamuz. 

15Me dijo entonces: 

—¿Has visto, hijo de hombre? Todavía verás abominaciones 

mayores que éstas. 

16Me llevó al atrio interior del Templo del Señor y allí, a la puerta 
del Santuario, entre el vestíbulo y el altar, había unos veinticinco 
hombres de espaldas al Santuario del Señor y con el rostro hacia 
oriente; postrados, adoraban la salida del sol. 

17 

Y me dijo: 

—¿Has visto, hijo de hombre? La casa de Judá, no contenta con las 
abominaciones que aquí comete, ha llenado la tierra de violencia para 
irritarme más, y aplican el ramo a su nariz. '$Por tanto, también Yo 
obraré con furor. No se apiadarán mis ojos, ni tendré compasión y 
cuando clamen a mis oídos con grandes voces, no los escucharé. 


Castigo merecido por los israelitas 


9 


TEntonces clamó en mis oídos con una gran voz, diciendo: 
—¡Ya llegan los castigos de la ciudad! Cada uno trae en la mano un 
instrumento de exterminio. 

2Vi a seis hombres que venían por el camino de la puerta superior 
que mira al norte. Cada uno de ellos llevaba en la mano un 
instrumento de exterminio. Había, además, otro hombre, vestido de 
lino, que caminaba en medio de ellos y traía a la cintura los utensilios 
de escriba. Entraron y se colocaron ante el altar de bronce. *Mientras 
tanto, la gloria del Señor de Israel había ascendido desde el querubín, 
sobre el que se posaba, hacia el “umbral del Templo. Llamó al varón 
vestido de lino que traía a la cintura los utensilios de escriba %y le dijo 
el -Señor: 

—Pasa por medio de la ciudad, por medio de Jerusalén, y marca 
una señal sobre la frente de los hombres que se lamentan y lloran por 
todas las abominaciones que se cometen en ella. 

5A los demás les dijo esto que yo oí: 

—Pasad por la ciudad detrás de él y herid de muerte. No se 
apiaden vuestros ojos ni tengáis compasión. PMatad hasta aniquilar a 
ancianos y jóvenes, a doncellas, niños y mujeres. Pero no matéis a 
ninguno sobre el que veáis la señal. Empezaréis por mi santuario. 


Comenzaron por los ancianos que estaban delante del Templo. “Y 
les dijo: 

—Profanad el Templo, llenad de víctimas sus atrios. ¡Salid! 

Salieron e hirieron a quienes estaban en la ciudad. 

8Mientras ellos herían de muerte, quedé yo solo, me postré sobre 
mi rostro y clamé con gran voz: 

—¡Ay, Señor Dios! ¿Vas a aniquilar hasta el último resto de Israel 
derramando tu furor contra Jerusalén? 

9El me contestó: 

—Es enorme la iniquidad de la casa de Israel y de Judá. El país 
está lleno de sangre y la ciudad repleta de violencia. Decían: «El Señor 
ha abandonado a su tierra, el Señor no ve nada». 'Por eso, tampoco 
yo cambiaré. No se apiadarán mis ojos, ni tendré compasión. Haré 
recaer sus obras sobre sus cabezas. 

liEntonces, regresó el hombre vestido de lino que —traía a la 
cintura los utensilios de escriba y dijo: 

—He hecho como me ordenaste. 


Abandono de la gloria de Dios 


10 
Ez 


1Miré y vi que en el firmamento que estaba sobre la cabeza de los 
querubines aparecía por encima de ellos como un zafiro con el aspecto 
de un trono. %Se dirigió al hombre vestido de lino y le dijo: 

—Introdúcete entre las ruedas que están bajo los querubines, llena 
tu mano de las brasas de fuego que hay entre los querubines y 
espárcelas sobre la ciudad. 

Y se introdujo ante mi vista. 

Cuando el hombre se introdujo, los querubines estaban a la 
derecha del Templo y la nube llenaba el atrio interior. “Entonces, la 
gloria del Señor ascendió de los querubines hacia el umbral del 
Templo. El Templo quedó lleno de la nube y el atrio lleno del fulgor 
de la gloria del Señor. El estruendo de las alas de los querubines 
llegaba hasta el atrio exterior, como la voz del Omnipotente cuando 
habla. 

SCuando ordenó al varón vestido de lino que tomara fuego de entre 
las ruedas, de entre los querubines, él se introdujo y permaneció junto 
a las ruedas. “Entonces, uno de los querubines extendió su mano entre 
los demás querubines, hacia el fuego que había en medio de ellos. Lo 
tomó y lo puso en las manos del hombre vestido de lino. Éste lo tomó 
y salió. 

SApareció bajo las alas de los querubines una especie de mano 


humana. %Estaba mirando y vi cuatro ruedas junto a los querubines, 
una rueda junto a cada querubín. El aspecto de las ruedas era como el 
brillo del crisólito. 'VLas cuatro parecían tener la misma forma, como 
si cada rueda estuviera dentro de otra. 11Al andar, podían ir en las 
cuatro direcciones. No se volvían al andar porque avanzaban en la 
dirección en la que ponían el rostro, sin volverse al andar. '*Todo su 
cuerpo y su espalda, sus manos, sus alas y sus ruedas, estaban llenas 
de ojos alrededor. Así en las cuatro ruedas. 1%Con mis propios oídos 
pude escuchar que las ruedas eran llamadas «círculos». *%Cada 
querubín tenía cuatro rostros: el primero, de querubín; el segundo, de 
hombre; el tercero, de león; y el cuarto, de águila. 15Se levantaron los 
querubines y eran los mismos seres animados que yo había visto junto 
al río Quebar. '$Cuando los querubines andaban, las ruedas andaban 
junto a ellos. Cuando los querubines desplegaban sus alas para 
levantarse de la tierra, las ruedas no se apartaban de su lado. 
17Cuando se detenían los querubines, se detenían las ruedas y cuando 
los querubines se levantaban de la tierra, a su par se levantaban las 
ruedas, pues las animaba el mismo espíritu de vida. 

T8La gloria del Señor salió desde el umbral del Templo y se detuvo 
sobre los querubines. '%Los querubines desplegaron sus alas y se 
levantaron de la tierra, en mi presencia. También las ruedas se 
levantaron con ellos y se detuvieron a la entrada de la puerta oriental 
del Templo del Señor. La gloria del Dios de Israel estaba sobre ellos en 
lo más alto. “0Eran los mismos seres animados que había visto bajo el 
Dios de Israel junto al río Quebar y comprendí que eran querubines. 
21Cada uno tenía cuatro rostros y cuatro alas y una especie de mano 
humana bajo las alas. La figura de sus rostros era la misma que yo 
había visto junto al río Quebar. Cada uno avanzaba de frente. 


Condena de los dirigentes del pueblo 


11 


1El espíritu me elevó y me trasladó hasta la puerta oriental del 
Templo del Señor, la que da a levante. A la entrada de la puerta había 
veinticinco hombres. En medio de ellos vi a Yaazanías, hijo de Azur, y 
a Pelatías, hijo de Benaías, príncipes del pueblo. ?Y me dijo el Señor: 

—Hijo de hombre, éstos son los hombres que traman el mal y dan 
malos consejos en esta ciudad; %los que dicen: «¿No ha llegado el 
momento de edificar casas? Esta ciudad es la olla y nosotros la carne». 
“Por eso, profetiza contra ellos, profetiza, hijo de hombre. 

SEntonces el espíritu del Señor vino sobre mí y me ordenó: 

—Habla: «Esto dice el Señor: “¡Eso habéis dicho, casa de Israel! 


¡Bien conozco los pensamientos de vuestro corazón! Habéis 
multiplicado las víctimas en esta ciudad, habéis llenado sus calles de 
cadáveres”. “Por eso, esto dice el Señor Dios: “Las víctimas que habéis 
abandonado en medio de la ciudad son la carne y la ciudad la olla; 
pero os sacaré de ella. $Sentís terror por la espada, Yo voy a traerla 
contra vosotros, dice el Señor. %Os sacaré de la ciudad, os entregaré en 
manos de extranjeros y dictaré sentencia contra vosotros. 'Caeréis a 
espada. Dentro de los confines de Israel os juzgaré, y sabréis que Yo 
soy el Señor. ''La ciudad no será para vosotros la olla, ni vosotros 
seréis la carne en su interior. Dentro de los confines de Israel os 
juzgaré. 12Y sabréis que Yo soy el Señor, porque no habéis seguido mis 
preceptos ni cumplido mis normas, sino que habéis actuado según las 
normas de las naciones que os rodean”». 

18Y ocurrió que, mientras yo profetizaba, murió Pelatías, hijo de 
Benaías. Me postré entonces y clamé con una gran voz, diciendo: 

—¡Señor Dios! ¿Vas a aniquilar por completo al resto de Israel? 


Promesa de restauración 


14Me fue dirigida entonces la palabra del Señor, diciendo: 

15 Hijo de hombre, a tus hermanos, a los deportados contigo y a 
toda la casa de Israel se dirigen los habitantes de Jerusalén cuando 
dicen: «¡Os habéis alejado del Señor! Somos nosotros quienes hemos 
recibido el país como heredad». !$Por eso, esto dice el Señor Dios: 
«Aunque los he alejado entre las naciones, aunque los he dispersado 
por los países, seré para ellos su santuario por poco tiempo en las 
naciones a las que han ido». !”Por eso, di: «Esto dice el Señor Dios: “Os 
congregaré de entre las naciones, os reuniré de los países en que estáis 
dispersos y os entregaré la tierra de Israel. '8Entrarán en ella y 
retirarán todos sus ídolos, todas las abominaciones. '9Les daré un solo 
corazón, derramaré en su interior un espíritu nuevo. Arrancaré de su 
cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne, “para que 
sigan mis preceptos, guarden mis leyes y las cumplan; serán mi pueblo 
y Yo seré su Dios. 21Aquellos cuyo corazón siga a los ídolos y a todas 
sus abominaciones, sobre ellos haré recaer su conducta, oráculo del 
Señor Dios”». 

22Entonces, los querubines alzaron sus alas y con ellos las ruedas, 
y la gloria del Dios de Israel estaba arriba, encima de ellos. Se elevó 
la gloria del Señor de en medio de la ciudad y se detuvo sobre el 
monte que está al oriente de la ciudad. 

24A continuación, el espíritu me arrebató y me trasladó en una 
visión, en el espíritu de Dios, hasta Caldea, hasta los desterrados. Y se 
retiró de mí la visión que había visto. Yo comuniqué a los 
deportados todas las palabras que el Señor me había mostrado. 


IV. ORÁCULOS ANTE LA INMINENTE INVASIÓN 


La salida del desterrado 


12 
Ez 


1Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 —Hijo de hombre, habitas en medio de una casa rebelde. Tienen 
ojos para ver y no ven, oídos para oír y no oyen, porque son una casa 
rebelde. *Por eso, hijo de hombre, prepárate un equipaje de desterrado 
y de día, ante sus ojos, parte al destierro. Ante sus ojos partirás al 
destierro, desde tu lugar a otro lugar. Quizás comprendan, aunque son 
una casa rebelde. “Has de sacar tu equipaje, equipaje de desterrado, 
durante el día, a la vista de todos. Por el contrario, tú saldrás ante 
ellos por la tarde, como los que salen al destierro. %A la vista de todos, 
horada el muro y sal a través de él. SCargarás sobre tu espalda el 
equipaje a la vista de todos y saldrás cuando oscurezca; llevarás 
velado el rostro y no te volverás para mirar el país. Te he puesto como 
señal ante la casa de Israel. 

“Hice lo que me había ordenado el Señor: saqué de día mi 
equipaje, equipaje de desterrado. Al atardecer, horadé el muro con la 
mano y salí cuando oscurecía, cargando mi equipaje a la espalda, a la 
vista de todos. 

SA la mañana siguiente, me fue dirigida la palabra del Señor, 
diciendo: 

9 Hijo de hombre: ¿no te ha preguntado la casa de Israel, esa casa 
rebelde, qué hacías? lOContéstales: «Esto dice el Señor Dios: “Este 
oráculo es por el príncipe de Jerusalén y por toda la casa de Israel que 
habita en ella”». 11Di: «Yo soy señal para vosotros. Como he hecho, se 
les hará: irán al destierro y a la cautividad. 12Y el príncipe que está en 
medio de ellos cargará su equipaje a la espalda, saldrá en la oscuridad 
y horadarán el muro para sacarlo. Se cubrirá el rostro para no ver el 
país con sus ojos. !SExtenderé mi red sobre él y quedará preso en ella. 
Lo llevaré cautivo a Babilonia, al país de los caldeos, pero no la verá y 
morirá allí. '*Dispersaré a los vientos a cuantos lo rodean, su corte y 
sus tropas, y desenvainaré la espada tras ellos. 15Y sabrán que Yo soy 
el Señor cuando estén dispersos entre las naciones y esparcidos entre 
los pueblos. *8Sin embargo, haré que unos pocos hombres sobrevivan a 
la espada, al hambre y a la peste para que cuenten todas sus 
abominaciones a las naciones donde vayan. Y sabrán que Yo soy el 
Señor». 


El pan y el agua limitados 


17Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

18_Hijo de hombre, come el pan con temblor; bebe el agua con 
prisa y ansiedad. *9Di al pueblo llano: «Esto dice el Señor Dios a los 
que habitan en Jerusalén en las tierras de Israel: comerán el pan con 
ansiedad, beberán el agua con desolación, porque su tierra quedará 
devastada de cuanto la llena por la iniquidad de los que la habitan. 
“0Serán desoladas las ciudades que ahora están habitadas, será 
devastado el campo. Y sabréis que Yo soy el Señor». 


Esperanzas engañosas 


21Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

22 Hijo de hombre, ¿qué es ese proverbio que decís en la tierra de 
Israel: «Se prolongan los días y la visión se desvanece»? *Diles: «Esto 
dice el Señor Dios: “Voy a poner fin a ese proverbio, nadie volverá a 
repetirlo en Israel”». Les dirás: «Se acercan los días y el cumplimiento 
de la visión. “Ya no habrá visiones falsas ni predicciones engañosas 
en la casa de Israel. WSeré Yo, el Señor, quien hable y todo lo que diga 
se cumplirá sin tardanza. En vuestros días, casa rebelde, diré una 
palabra y la cumpliré, oráculo del Señor Dios». 

26Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

27 Hijo de hombre, en la casa de Israel comentan: «Las visiones 
que éste tiene son para días futuros, profetiza para tiempos lejanos». 
28Por eso, diles: «Esto dice el Señor Dios: “No habrá demora en mis 
palabras, las palabras que diga se cumplirán, dice el Señor”». 


Los falsos profetas 


13 
Ez 


1Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 —Hijo de hombre, profetiza ahora contra los profetas de Israel 
que andan profetizando, di a quienes hacen vaticinios por propia 
iniciativa: «Escuchad la palabra del Señor. %Esto dice el Señor Dios: 
“¡Ay de los que profetizan sin saber, siguiendo su propio espíritu, sin 
haber visto nada! *Como chacales entre ruinas son tus profetas, Israel. 
No habéis allanado las brechas, no habéis rodeado con muros la casa 
de Israel para que el día del Señor podáis resistir en la batalla. Tienen 
visiones falsas, predicen mentiras y dicen: “Oráculo del Señor”. El 
Señor no los ha enviado, pero ellos esperan que el Señor confirme sus 
palabras. “¿No son falsas las visiones que tenéis, y -—falaces las 
predicciones que pronunciáis cuando decís: “Oráculo del Señor”, si Yo 


no he hablado?”». 

8»Por eso, esto dice el Señor Dios: «Como habéis dicho falsedades y 
habéis visto mentiras, estoy contra vosotros, oráculo del Señor Dios. 
9Mi mano se alzará contra los profetas que ven falsedades y predicen 
mentiras. No tendrán parte en el consejo de mi pueblo, no serán 
inscritos en el libro de la casa de Israel ni entrarán en la tierra de 
Israel. Sabréis que Yo soy el Señor Dios. '“Porque han engañado a mi 
pueblo, diciéndole: “Paz”, y no había paz. Mi pueblo edifica un muro 
y ellos lo revocan de cal. !fPor eso, di a los que revocan con cal que se 
derrumbará: “Habrá un enorme aguacero, haré que caiga granizo, y 
que se levante un viento huracanado. '2Cuando el muro se derrumbe, 
os pedirán cuentas: ¿dónde está la cal con que lo revocasteis?”» !3Por 
eso, esto dice el Señor Dios: «Con furor haré que el viento huracanado 
se levante, por mi ira habrá un enorme aguacero, y por mi enojo 
caerán piedras de granizo destructor. !*Derribaré el muro que 
revocasteis de cal, lo echaré por tierra. Quedará al descubierto su 
cimiento, se vendrá abajo el muro, y vosotros pereceréis entre sus 
ruinas, y sabréis que Yo soy el Señor. 

IS»Desahogaré mi cólera contra el muro y contra quienes lo han 
revocado de cal y entonces os diré: “Nada queda del muro ni de 
quienes lo revocaron, *'$de los profetas de Israel que profetizaban 
sobre Jerusalén y tenían visiones de paz para ella, cuando no había 
paz”, dice el Señor». 


Las falsas videntes 


17+Tú, por tu parte, hijo de hombre, ponte frente a las hijas de tu 
pueblo que hacen vaticinios por propia iniciativa, y profetiza contra 
ellas. '8Diles: «Esto dice el Señor Dios: “¡Ay de quienes cosen lazos 
para todas las articulaciones de las manos y hacen velos de todos los 
tamaños para la cabeza, pretendiendo atrapar a las almas! Atrapáis a 
las almas de mi pueblo, y ¿pensáis dar vida a las vuestras? '9Por un 
puñado de cebada y un bocado de pan me habéis profanado ante mi 
pueblo, haciendo morir a las almas que no debían morir y dejando 
vivir a las almas que no debían vivir. Engañáis a mi pueblo, que hace 
caso a las mentiras”». 

20)Por eso, esto dice el Señor Dios: «Estoy contra vuestros lazos, 
con los que atrapáis a las almas como a las aves; los arrancaré de 
vuestros brazos y devolveré la libertad a las almas que atrapáis como 
aves. “1Rasgaré vuestros velos, libertaré a mi pueblo de vuestra mano 
y no volverá a estar cautivo en vuestras manos; no volveréis a 
despojarlo y sabréis que Yo soy el Señor. 

22Porque con mentiras habéis entristecido el corazón del justo, 
que Yo no había entristecido, y habéis fortalecido las manos del 
malvado para que no se convierta de su mal camino y conserve su 


vida. 23Por eso, no volveréis a tener visiones falsas ni a pronunciar 
adivinaciones. Libraré a mi pueblo de vuestra mano y sabréis que Yo 
soy el Señor». 


Denuncia de la idolatría 


14 


1Acudieron a mí algunos ancianos de Israel y se sentaron delante de 
mí. “Entonces me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

3 Hijo de hombre: estos hombres han erigido ídolos en su 
corazón, han puesto ante su rostro la ocasión de su iniquidad. ¿Habré 
de responderles cuando me consulten? *Por eso, háblales y diles: «Esto 
dice el Señor Dios: “Todo hombre de la casa de Israel que ha erigido 
ídolos en su corazón y ha puesto ante su rostro la ocasión de su 
iniquidad, y luego acude al profeta, Yo, el Señor, le responderé por MÍ 
mismo, de acuerdo con la multitud de sus ídolos, a fin de recobrar 
por el corazón la casa de Israel, los que se han apartado de MÍ por la 
multitud de sus ídolos”». 

6)Por eso, di a la casa de Israel: «Convertíos, abandonad vuestros 
ídolos, apartad el rostro de vuestras abominaciones. “Porque si un 
hombre de la casa de Israel o de los forasteros que están en Israel se 
aleja de Mí, erige ídolos en su corazón, pone ante su rostro la ocasión 
de su iniquidad, y luego acude a un profeta para consultarme por 
medio de él, Yo, el Señor, le responderé por Mí mismo. *Volveré mi 
rostro contra ese hombre, le haré escarmiento y burla, lo arrancaré de 
en medio de mi pueblo; y sabréis que Yo soy el Señor. *Si un profeta se 
deja engañar y pronuncia una palabra, Yo, el Señor, soy el que ha 
engañado a ese profeta; extenderé mi mano contra él y lo arrancaré de 
mi pueblo, Israel. "Los dos cargarán con su iniquidad: la iniquidad del 
profeta será como la iniquidad del que consultó, !Ípara que la casa de 
Israel no se desvíe más de Mí, ni se contamine con todos sus delitos: 
ellos serán mi pueblo y Yo seré su Dios, oráculo del Señor Dios». 


Responsabilidad personal. Los justos se salvarán 


12Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

13_Hijo de hombre: cuando el país peque contra Mí incurriendo 
en rebeldía, extenderé mi mano contra él, recortaré la ración de pan, 
agravaré el hambre sobre él y exterminaré hombres y animales. 
14Aunque en medio del país estuvieran estos tres varones, Noé, Daniel 
y Job, ellos, por su justicia, salvarían sólo sus vidas, oráculo del Señor 
Dios. 15Si envío al país bestias feroces para despojarlo de sus hijos y 
convertirlo en un desierto que nadie pueda atravesar por culpa de esas 


bestias, '$y esos tres hombres están en el país, por mi vida, oráculo del 
Señor Dios, que ni sus hijos ni sus hijas se librarán; solamente ellos, y 
el país quedará desolado. 170 si envío la espada contra aquel país y 
digo a la espada: «Recorre el país y extermina hombres y animales», 
18y esos tres hombres están en el país, por mi vida, oráculo del Señor 
Dios, que no se librarán sus hijos ni sus hijas, solamente ellos. 190 si 
envío la peste contra aquel país y derramo mi cólera de forma cruenta 
sobre él, para exterminar hombres y animales, %y Noé, Daniel y Job 
están en medio de él, por mi vida, oráculo del Señor Dios, no podrán 
librar a sus hijos ni a sus hijas; sólo ellos por su justicia salvarán sus 
vidas. 

21Porque esto dice el Señor Dios: «Aunque Yo envíe contra 
Jerusalén mis cuatro azotes terribles, espada y hambre, bestias feroces 
y peste, para exterminar de ella hombres y bestias, ?2quedará a salvo 
en ella un resto del que saldrán hijos e hijas. Acudirán a vosotros, 
veréis su camino y sus obras, y os consolaréis del mal que envié contra 
Jerusalén, de todo lo que hice caer sobre ella. 230s consolarán cuando 
veáis su camino y sus obras y sepáis que no hice en vano cuanto hice 
contra ella, oráculo del Señor Dios». 


La cepa inútil 


15 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 


—Hijo de hombre: ¿en qué es mejor la madera de la vid 
que la de las plantas que hay entre los árboles del bosque? 
3 


¿Se puede con su madera hacer algún objeto? 


¿Se saca de ella una vara de donde colgar los aparejos? 
4 


Más bien se la arroja al fuego para consumirla, 
se queman los dos extremos, y la parte central también arde: 
¿servirá luego para algún trabajo? 
5 


Cuando estaba intacta no tenía utilidad; 


ahora, chamuscada y quemada, ¿qué se podrá sacar de ella? 
6 


Por tanto, esto dice el Señor Dios: 
«Como a madera de vid, tomada entre los árboles del bosque 
y arrojada al fuego para consumirse, 


así he arrojado a los que habitan Jerusalén. 
7 


He vuelto el rostro contra ellos. 


Han escapado del fuego, pero el fuego los devorará. 


Y sabrán que Yo soy el Señor cuando vuelva el rostro contra ellos. 
8 


Haré de esta tierra una desolación, porque han incurrido en 
rebeldía» 
—oráculo del Señor Dios—. 


Jerusalén, la esposa infiel 


16 
Ez 


1Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 Hijo de hombre, haz saber a Jerusalén sus abominaciones. 
SDiles: «Esto dice el Señor Dios a Jerusalén: “Por tu origen y tu 
nacimiento procedes de la tierra de —Canaán, tu padre era amorreo y 
tu madre hitita. *Cuando naciste, el día de tu nacimiento, no te 
cortaron el cordón, ni fuiste lavada con agua para limpiarte, ni frotada 
con sal ni envuelta en pañales. “No hubo ojo que se apiadara y te 
hiciera alguna de esas cosas por compasión; sino que fuiste arrojada al 
campo, como objeto despreciable, el día de tu nacimiento. 

6»Pasaba Yo por tu lado y te vi retorciéndote en tu propia sangre 
y, estando aún en tu sangre, te dije: “Vive”. Ciertamente te dije: “Vive 
en tu sangre”. “Dejé que crecieras como brotes del campo. Creciste y te 
hiciste mayor hasta alcanzar la madurez femenina: se formaron tus 
pechos y te brotó la cabellera, pero permanecías desnuda y llena de 
confusión. $Pasé junto a ti y te vi. Era tu tiempo, tu tiempo de amores. 
Extendí sobre ti mi manto para cubrir tu desnudez; me comprometí 
contigo e hice alianza contigo, oráculo del Señor Dios, y llegaste a ser 
mía. Te lavé con agua, te limpié la sangre y te ungí con óleo. '%Te 
vestí con bordados, te calcé con pieles selectas, te ceñí con lino fino y 
te puse un manto de seda. ''Te adorné con joyas: puse brazaletes en 
tus manos, collares en tu garganta, '2un anillo en tu nariz, pendientes 
en tus orejas y una hermosa diadema sobre tu cabeza. !Quedaste 
adornada de oro y plata, vestida de lino fino, seda y bordados. Comías 
flor de harina, miel y aceite, y llegaste a ser muy bella, digna de la 
realeza. 14Se divulgó tu nombre entre las naciones a causa de tu 
belleza, que era perfecta gracias al esplendor del ornato que Yo había 
puesto sobre ti, oráculo del Señor Dios. 

1S)Pero tú, envanecida por tu hermosura y tu fama, te prostituiste, 
ofreciendo tus favores a todo el que pasaba, fuera quien fuese. 
TSTomaste tus vestidos e hiciste lugares altos con muchos colores en 
los que te prostituías, como nunca antes se había hecho ni se volverá a 
hacer jamás. 17Con tus adornos de mi oro y plata, que Yo te había 


regalado, hiciste imágenes de hombres y te prostituiste con ellas. 
l8Tomaste tus vestidos bordados para adornar esas imágenes, mi 
aceite y mi incienso para ofrecerlos ante ellas. *%El pan que Yo te 
había dado, la flor de harina, el aceite y la miel con que te alimentaba, 
los ofreciste ante ellas como aroma agradable. Eso sucedió, oráculo 
del Señor Dios. 

20,Tomaste a tus hijos e hijas, los que habías engendrado para MÍ, 
y se los sacrificaste como alimento. ¿Eran poca cosa tus prostituciones, 
21que sacrificaste a mis hijos y se los ofreciste haciéndolos pasar por el 
fuego? 22En medio de tus abominaciones y prostituciones, ya no 
recordabas los días de tu juventud, cuando estabas desnuda y llena de 
confusión, retorciéndote en tu sangre. 

23,Ahora, después de tanta maldad tuya, ¡ay!, ¡ay de ti!, oráculo 
del Señor Dios, **todavía has construido un lupanar y te has preparado 
un lugar alto en todas las plazas. 25En todas las encrucijadas has 
erigido tu lugar alto, has hecho abominable tu hermosura, has 
ofrecido tu cuerpo a todo el que pasaba, multiplicando tus 
prostituciones. “Has concedido tus favores a los egipcios, tus vecinos, 
de miembros robustos, multiplicando tus prostituciones para irritarme. 
27Por eso, Yo he extendido mi mano contra ti, he reducido tu ración y 
te he abandonado en manos de las que te odian, de las hijas de los 
filisteos, que se avergonzaban de la infamia de tu proceder. 

28»Pero como no estabas aún satisfecha, has concedido tus favores 
a los asirios. Te prostituiste, pero no te quedaste satisfecha *%y 
extendiste tus prostituciones hasta Caldea, el país de los mercaderes. Y 
tampoco eso te dejó satisfecha. 90¡Qué débil es tu corazón, oráculo del 
Señor Dios, cuando haces todas estas acciones, propias de ramera 
desvergonzada! 9Te has construido un santuario en todas las 
encrucijadas, te has preparado un lugar alto en todas las plazas. Y ni 
siquiera eras como una prostituta, puesto que desprecias la paga. 
32Eres como mujer adúltera que, en lugar de recibir a su marido, 
recibe a los ajenos. 9%A todas las rameras se les hacen regalos. Pero tú 
hacías regalos a tus amantes y les pagabas para que se acercaran a ti 
de donde fuera para tus prostituciones. 94En tus prostituciones has 
hecho lo contrario de lo que hacen esas mujeres. No han ido tras de ti 
para prostituirse, puesto que eras tú la que dabas la paga, y no quien 
la recibía. Eras lo contrario”». 

35»Por eso, ramera, escucha la palabra del Señor. 9PEsto dice el 
Señor Dios: «Has disipado tu dinero, ramera, y has descubierto tu 
desnudez en tus prostituciones a tus amantes y a todos tus ídolos 
abominables, entregándoles la sangre de tus hijos. 97Por eso, reuniré a 
todos los amantes con los que gozabas, a todos los que has amado, y 
también a todos los que has odiado. Los reuniré de todas partes contra 
ti, descubriré tu desnudez ante ellos para que todos la vean. 38Voy a 


dictar contra ti la sentencia de las adúlteras y de las que cometen 
delitos de sangre, voy a cubrirte de sangre, de furia y celos. 9%Voy a 
entregarte en sus manos: destruirán tu lupanar, arrasarán tus lugares 
altos, te despojarán de tus vestidos, te arrancarán tus adornos y te 
dejarán desnuda y llena de confusión. “Convocarán una multitud 
contra ti, te lapidarán con piedras y te harán pedazos con sus espadas. 
“Prenderán fuego a tus casas y dictarán sentencia contra ti a la vista 
de muchas mujeres. Haré que dejes de prostituirte, no volverás a hacer 
regalos. “¿Cuando se haya colmado mi cólera contra ti, se apartará de 
ti mi celo. Me apaciguaré y no volveré a enojarme contigo. “¿Como no 
has recordado los días de tu juventud y me has ofendido con todas 
estas cosas, haré recaer tu conducta sobre tu cabeza, oráculo del Señor 
Dios. Y aún no he obrado según tus crímenes, en todas tus 
abominaciones. 


Jerusalén y sus hermanas Samaría y Sodoma 


“4)Todos los que repiten proverbios dirán contra ti éste: “Igual que 
la madre, la hija”. Eres digna hija de tu madre, que aborreció a su 
marido y a sus hijos. Tú eres hermana de tus hermanas, que 
aborrecieron a sus maridos y a sus hijos. Vuestra madre fue una hitita, 
vuestro padre un amorreo. “Tu hermana mayor es Samaría, la que 
habita con sus hijas a tu izquierda. Tu hermana menor Sodoma, que 
habita con sus hijas a tu derecha. “Pero no te bastó seguir sus 
caminos y comportarte según sus abominaciones. Como si eso fuera 
poco, te has corrompido más que ellas en toda tu conducta. *8¡Por mi 
vida!, oráculo del Señor Dios: Sodoma y sus hijas no hicieron lo que 
habéis hecho tus hijas y tú. “%En esto consistía la iniquidad de tu 
hermana Sodoma: ella y sus hijas abundaban en soberbia, en pan y en 
ocio regalado, y no socorrían la mano del pobre y del necesitado. 9%Se 
hicieron altivas, cometieron abominaciones delante de MÍ y las hice 
desaparecer como has visto. 9/No cometió Samaría ni la mitad de tus 
pecados. Las has superado con tus abominaciones y has hecho que a tu 
lado sean justas tus hermanas, con todas las abominaciones que has 
cometido. 

52) Así pues, carga con la ignominia, tú que has hecho inocentes a 
tus hermanas con tus pecados, al cometer más abominaciones que 
ellas. Han aparecido justas a tu lado. Por eso, llénate de vergiienza, 
carga con la ignominia de haber hecho justas a tus hermanas. 9Voy a 
cambiar su suerte, la suerte de Sodoma y de sus hijas, la suerte de 
Samaría y de sus hijas; y cambiaré tu suerte en medio de ellas, “para 
que cargues con tu ignominia y quedes avergonzada por todo lo que 
hiciste; será un consuelo para ellas. 55Tu hermana Sodoma y sus hijas 
volverán a su primera condición, Samaría y sus hijas volverán a su 
primera condición, y tú y tus hijas volveréis también a vuestra 


primera condición. “Tu hermana Sodoma estaba siempre en tu boca 
en tiempos de tu soberbia, antes de hacerse pública tu maldad. Así 
ahora eres tú la infamia de las hijas de Edom y de todas las hijas de 
los filisteos, que están en torno a ti, que te menosprecian por doquier. 
S6Habrás de cargar con tu crimen y tus abominaciones, oráculo del 
Señor». 


El perdón y la Alianza 


5%)Porque esto dice el Señor Dios: «Haré contigo como has hecho 
tú, que has menospreciado el juramento, has violado la alianza. 

S0)Pero Yo todavía recordaré la alianza que hice contigo en los 
días de tu juventud y estableceré contigo una alianza eterna. 
6TEntonces recordarás tus caminos y quedarás avergonzada, cuando 
recibas a tus hermanas mayores y menores; te las daré como hijas, 
aunque no por la alianza contigo. 2Yo estableceré mi alianza contigo 
y sabrás que Yo soy el Señor, $ócon el fin de que te acuerdes y te 
avergúences, y no vuelvas a abrir la boca, a causa de tu ignominia, 
cuando te haya perdonado todas las cosas que hiciste, oráculo del 
Señor Dios». 


Alegoría de las dos águilas 


17 


1Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 2—Hijo de hombre: 
formula un enigma, cuenta una parábola a la casa de Israel %y diles: 
«Esto dice el Señor Dios: 

“Una gran águila, 

de alas enormes y gran envergadura, 

cubierta de plumas de colores, 

llegó hasta el Líbano 


y se llevó la copa de un cedro. 
4 


Arrancó un renuevo de sus ramas, 
lo transportó al país de Canaán 


y lo plantó en una ciudad de mercaderes. 
5 


Tomó una semilla de la tierra 
y la plantó en campos de sementera, 
junto a aguas abundantes. 


La plantó como se plantan los sauces, 
6 


para que pudiera germinar y crecer como una viña espaciosa, 
aunque de poca altura, 


con ramas que se dirigían hacia el águila 
y con raíces que quedaban debajo de ella. 
Llegó a ser una viña, 
que echó pámpanos 
y multiplicó sus sarmientos. 

7 


Pero llegó otra gran águila, 
de grandes alas 
y abundante plumaje. 
Hacia ella dirigió sus raíces la viña, 
extendió hacia ella sus sarmientos, 
esperando ser regada con mayor abundancia 


que en los surcos en los que estaba plantada. 
8 


Había sido plantada 
en tierra buena, 
junto a aguas abundantes, 
para que se hiciera frondosa 
y diera fruto, 
y llegara a ser una gran viña”». 
9 


Di: «Esto dice el Señor Dios: 
“¿Podrá prosperar? 
¿No serán arrancadas sus raíces 
y cortado su fruto, 
hasta que se marchiten todos sus brotes y se seque? 
No será necesario un brazo fuerte ni un pueblo numeroso 


para arrancarla de raíz. 
10 


Había sido plantada, ¿podrá prosperar? 
Cuando la alcance el viento ardiente, 
¿no se agostará, 
y se secará en los mismos surcos donde había brotado?”». 


Cumplimiento de la alegoría 


11Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

12 Di a esta casa rebelde: «¿No sabéis qué significa esto?». Diles 
entonces: «Ha venido el rey de Babilonia a Jerusalén, ha tomado al rey 
y a los príncipes y los ha llevado consigo a Babilonia. '9Y ha tomado a 
uno de linaje real, ha hecho con él un pacto, obligándole con 
juramento, y ha tomado a los nobles del país '*para conseguir que sea 
un reino débil y no se haga altivo, sino que observe su pacto y lo 
guarde. |5Pero él se rebeló y envió mensajeros a Egipto para que le 
proveyera de caballos y de tropas numerosas. El que ha hecho eso, 
¿podrá prosperar y conseguir su salvación? ¿Podrá huir el que ha roto 


el pacto? *$Por mi vida, oráculo del Señor Dios: En el país del rey que 
le concedió el trono, de aquél contra cuyo juramento se rebeló, de 
aquél cuyo pacto rompió, en Babilonia, morirá. *El faraón con su gran 
ejército y sus tropas numerosas no le ayudará en el combate, cuando 
se eleve un terraplén y se construya una torre de asalto para dar 
muerte a muchos. '$Había despreciado un juramento, había roto un 
pacto. Había tendido su mano, y luego hizo todo eso. No podrá 
escapar». 

19Por eso, esto dice el Señor Dios: «Por mi vida: haré caer sobre su 
cabeza mi juramento, que despreció, y mi alianza, que ha 
quebrantado. “Extenderé sobre él mi red y caerá en mi trampa. Lo 
llevaré a Babilonia y lo juzgaré allí por la rebeldía en que ha incurrido 
contra Mí. 21Todos los mejores en su ejército caerán a espada. Los que 
queden serán dispersados a los cuatros vientos y sabréis que Yo, el 
Señor, he hablado». 


El cedro escatológico 


22 
»Esto dice el Señor Dios: 

«También Yo voy a llevarme la copa de un cedro elevado y la 
plantaré; 

arrancaré un renuevo del extremo de sus ramas 


y lo plantaré en un monte alto y eminente. 
23 


Lo plantaré en el monte alto de Israel. 
Y echará ramas, dará fruto 
y llegará a ser un cedro magnífico. 
En él anidarán todas las aves, 
a la sombra de sus ramas pondrán sus nidos toda suerte de 


pájaros. 
24 
Y todos los árboles del campo sabrán 
que Yo, el Señor, he humillado al árbol elevado 
y he enaltecido al humilde; 
he secado el leño verde 
y hecho florecer al seco. 
Yo, el Señor, lo digo y lo hago». 


La responsabilidad personal 


18 
Ez 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 ¿Qué os pasa? ¿Por qué decís de continuo en el país de Israel 


este proverbio: «Los padres comieron agraces y los hijos padecen la 
dentera?». 

3»Por mi vida, oráculo del Señor Dios: «No volveréis a decir ese 
proverbio en Israel. *Todas las personas son mías: tan mía es la 
persona del padre como la del hijo: el que peque morirá. El hombre 
que es justo, que cumple el derecho y la justicia, Íque no come en los 
montes ni eleva sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, que no 
deshonra a la mujer de su prójimo ni se llega a la mujer durante la 
menstruación, “que no oprime a nadie, que devuelve la prenda al 
deudor, que no comete rapiña, que da pan al hambriento y cubre de 
ropa al desnudo, que no presta a usura ni acumula interés, que aparta 
su mano de la iniquidad y es imparcial al juzgar entre un hombre y 
otro, 9que camina según mis preceptos y observa mis normas, obrando 
con verdad, ése es justo y vivirá, oráculo del Señor Dios. 

10)Pero si éste engendra un hijo violento y sanguinario, que hace 
alguna de esas cosas 1Íque él no ha hecho, si come en los montes y 
deshonra a la mujer de su prójimo, 1?si oprime al necesitado y al 
pobre, comete rapiña, no devuelve la prenda y eleva sus ojos a los 
ídolos, comete abominaciones, 'Wpresta a usura y acumula interés, 
¿podrá vivir? No vivirá. Si comete todas esas abominaciones deberá 
morir. Su sangre recaerá sobre él. 

1)Pero si éste engendra un hijo que, viendo todos los pecados que 
cometió su padre, siente temor y no hace nada parecido, 'no come en 
los montes, no eleva sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni 
deshonra a la mujer de su prójimo, '$ni oprime a otro, si no retiene la 
prenda ni comete rapiña, si da pan al hambriento y cubre de ropa al 
desnudo, 1"si aparta su mano de la iniquidad, si no presta a usura ni 
acumula interés, si cumple mis normas y camina según mis preceptos, 
éste no morirá por la iniquidad de su padre, sino que, ciertamente, 
vivirá. 18Su padre, en cambio, que oprimió a otros, cometió rapiña con 
su prójimo y no obró el bien en medio de su pueblo, morirá por su 
iniquidad. '*Decís: “¿Por qué no carga el hijo con la culpa de su 
padre?”. El hijo que obra justicia y derecho, guarda todos mis 
preceptos y los cumple, ciertamente vivirá. 20El que peque, y no otro, 
morirá. No cargará el hijo con la iniquidad de su padre, ni el padre 
con la iniquidad del hijo. Sobre el justo recaerá su justicia y sobre el 
impío su impiedad. 


Valor de la conversión 


21)Pero si el impío se convierte de todos los pecados que cometió, 
guarda todos mis preceptos y obra justicia y derecho, ciertamente 
vivirá, no morirá. 22No le será recordado ninguno de los delitos que 
cometió. Vivirá por la justicia que ha practicado. %¿Acaso me agrada 
la muerte del impío, oráculo del Señor Dios, y no que se convierta de 


sus caminos y viva? 

2% Pero si el justo se aparta de su justicia y comete la iniquidad 
según las abominaciones que suele cometer el impío, ¿podrá vivir? Las 
obras justas que practicó no le serán recordadas. Por las rebeldías en 
que haya incurrido y por el pecado que haya cometido, morirá. Y 
decís: “No son rectos los caminos del Señor”. Escucha, casa de Israel: 
¿no son rectos mis caminos, o más bien, vuestros caminos son malos? 
26Si el justo se aparta de su justicia y comete la iniquidad, morirá. Por 
la injusticia que haya cometido, morirá. 2"Y si el impío se aparta de la 
impiedad que había obrado y hace justicia y derecho, él mismo se 
dará la vida. 28Si se arrepiente y se aparta de todos los delitos que 
había cometido, ciertamente, vivirá, no morirá. 2%Y dice la casa de 
Israel: “No es recto el proceder del Señor”. Escucha, casa de Israel: 
¿mis caminos no son rectos, casa de Israel, o, más bien, vuestros 
caminos son malos? 

30)Por tanto, casa de Israel, Yo juzgaré a cada uno según su 
conducta, oráculo del Señor. Convertíos, apartaos de todas vuestras 
iniquidades para que no sean para vosotros ocasión de culpa. 
31Arrojad de vosotros todos los delitos que habéis cometido y haceos 
un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué queréis morir, casa de 
Israel? 2Yo no quiero la muerte del que muere, oráculo del Señor 
Dios. Convertíos y vivid». 


Alegoría de la leona 


19 


1»Ahora, tú entona una elegía por los príncipes de Israel, “diciendo: 
«¡Qué madre la tuya! ¡Leona 
entre leones! 
Se recostaba entre los leoncillos, 


alimentaba a sus cachorros. 
3 


Crió a uno de ellos, 
que llegó a hacerse un león joven, 
aprendió a desgarrar presas, 


y a devorar hombres. 
4 


Se reunieron contra él las naciones, 
fue capturado en su trampa 


y lo llevaron con cadenas al país de Egipto. 
5 


Cuando la leona vio que confiaba en vano, 
que su esperanza estaba perdida, 


tomó a otro de sus cachorros, 
que llegó a ser un león joven. 
6 


Andaba entre los leones 
hasta hacerse un león joven, 
aprendió a desgarrar presas 


y a devorar hombres, 
7 


destruyó sus palacios, 
devastó sus ciudades, 
y temblaban la tierra y sus habitantes 


al clamor de su rugido. 
8 


Se aliaron contra él naciones por doquier, 
tendieron sobre él su red 
y fue capturado en su fosa. 
9 


Lo pusieron en una jaula con cadenas 
y lo llevaron al rey de Babilonia 
que lo metió en la prisión, 
para que no volviera a oírse su voz 
en los montes de Israel. 


La vid arrancada y trasplantada 


10 

»Tu madre era como una viña 
plantada junto al agua. 
Era fértil y frondosa 


por la abundancia de agua, 
11 


Se hicieron sus ramas corpulentas, 
aptas para cetros de gobernantes, 
su altura se elevó hasta las nubes 
y destacaba por su altura 


y por la cantidad de sus sarmientos. 
12 


Pero fue arrancada con ira, 
arrojada por tierra, 
y un viento ardiente agostó sus frutos. 
Su rama fuerte fue arrancada y se secó, 


la consumió el fuego. 
13 


Ahora ha sido plantada en el desierto, 


en una tierra desolada y sedienta. 
14 


De sus ramas ha brotado fuego 


y ha consumido sus sarmientos y su fruto. 
No volverá a haber en ella una rama robusta, 
apta para cetro de gobernantes». 

Es una elegía y como elegía ha de servir. 


Historia de Israel infiel 


20 


TEl día décimo del quinto mes del año séptimo acudieron a mí algunos 
ancianos de Israel para consultar al Señor, y se sentaron delante de 
mí. 2Y me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

3 Hijo de hombre, habla a los ancianos de Israel y diles: «Esto 
dice el Señor Dios. “¿Habéis venido a consultarme? Por mi vida, no 
me dejaré consultar por vosotros, oráculo del Señor Dios”. *¿Vas a 
juzgarlos? ¿Vas a ser su juez, hijo de hombre? Muéstrales las 
abominaciones de sus padres». 

5»Diles: «Esto dice el Señor Dios: “El día que elegí a Israel, juré con 
mano alzada en favor de la casa de Jacob, me revelé a ellos en el país 
de Egipto y alcé mi mano en su favor, diciendo: “Yo soy el Señor, 
vuestro Dios”. £Aquel día juré con mano alzada en su favor que los 
sacaría del país de Egipto y los llevaría a una tierra que Yo había 
dispuesto para ellos, que mana leche y miel, la más hermosa de todas 
las tierras. “Y les dije: Deseche cada uno las abominaciones de sus 
ojos y no os contaminéis con los dioses de Egipto: Yo soy el Señor, 
vuestro Dios'. $Pero ellos se rebelaron contra Mí y no quisieron 
escucharme. Ninguno desechó las abominaciones de sus ojos ni 
abandonaron los ídolos de Egipto. Entonces pensé derramar mi cólera 
sobre ellos, desahogar contra ellos mi ira en medio del país de Egipto. 
9Pero obré de otro modo en atención a mi Nombre, para que no fuera 
profanado a la vista de las naciones, en medio de las cuales estaban y 
entre las que Yo me había revelado a ellos para sacarlos del país de 
Egipto. 'Así pues, los saqué del país de Egipto y los llevé al desierto. 

11»Les entregué mis preceptos y les di a conocer mis normas. El 
que los cumpla vivirá por ellos. 

12,Además, les confié mis sábados, que habían de ser señal entre 
ellos y Yo, para que supieran que Yo soy el Señor que los santifica. 
ISPero la casa de Israel se rebeló contra Mí en el desierto. No 
siguieron mis preceptos y despreciaron mis normas, las que dan vida 
al hombre que las cumple, y quebrantaron repetidamente mis sábados. 
Entonces decidí derramar mi cólera sobre ellos y consumirlos en el 
desierto. '*Pero obré de otro modo en atención a mi Nombre, para que 
no fuera profanado a la vista de las naciones, de las que los saqué a la 


vista de todos. '5Sin embargo, volví a jurar con mano alzada sobre 
ellos en el desierto que no los dejaría entrar en la tierra que les había 
dado, que mana leche y miel, la más espléndida de todas las tierras, 
l6porque habían despreciado mis normas, no habían seguido mis 
preceptos y habían quebrantado mis sábados, pues su corazón se iba 
tras sus ídolos. 1"Pero mi ojo se apiadó de ellos para no exterminarlos 
y no los eliminé en el desierto. 

18»Entonces dije a sus hijos en el desierto: “No sigáis los preceptos 
de vuestros padres, no guardéis sus normas ni os contaminéis con sus 
ídolos. '9Yo soy el Señor, vuestro Dios. Seguid mis preceptos, guardad 
mis normas y cumplidlas, *santificad mis sábados, para que sean 
señal entre vosotros y Yo, y se sepa que Yo soy el Señor, vuestro Dios”. 
21Pero también los hijos se rebelaron contra Mí. No siguieron mis 
preceptos, ni guardaron mis normas que dan vida al hombre que las 
cumple, y quebrantaron mis sábados. Entonces decidí derramar mi 
cólera sobre ellos y desahogar mi ira contra ellos en el desierto. 2Pero 
aparté mi mano y obré de otro modo en atención a mi Nombre, para 
que no fuera profanado a la vista de las naciones, de las que los saqué 
a la vista de todos. 28De nuevo volví a jurar con mano alzada sobre 
ellos en el desierto que los dispersaría entre las naciones, que los 
esparciría entre los pueblos, 2*porque no habían cumplido mis normas, 
habían rechazado mis preceptos, habían quebrantado mis sábados y 
habían puesto sus ojos en los ídolos de sus padres. Por eso, también 
Yo les di preceptos que no eran buenos y normas que no dan vida. 
“6Hice que se contaminaran con sus ofrendas, cuando hacían pasar por 
el fuego a todo primogénito con el fin de infundirles terror y que 
supieran que Yo soy el Señor”». 

27»Por todo esto, hijo de hombre, habla a la casa de Israel y diles: 
«Esto dice el Señor Dios: “Vuestros padres también en esto me 
ultrajaron, incurriendo en rebeldía contra Mí. *fDespués de 
introducirlos en la tierra que con mano alzada había jurado darles, 
cuando vieron los collados y los árboles frondosos, inmolaron en ellos 
sus sacrificios, ofrecieron allí sus oblaciones rebeldes, depositaron su 
suave aroma y derramaron sus libaciones. “Les dije: “¿Qué es ese 
lugar alto donde os dirigís?”. Y ha sido llamado hasta este día con el 
nombre de Lugar alto””». 

30»Por eso, di a la casa de Israel: «Esto dice el Señor Dios: 
“Siguiendo a vuestros padres, os habéis contaminado y os habéis 
prostituido según sus impurezas. %1Cuando ofrecéis vuestros dones, 
cuando hacéis pasar a vuestros hijos por el fuego, os contamináis 
hasta el día de hoy con todos vuestros ídolos. ¿Me voy a dejar 
consultar por vosotros, casa de Israel? Por mi vida, oráculo del Señor 
Dios, no me voy a dejar consultar por vosotros. “2No se hará lo que 
imagina vuestro pensamiento cuando decís: “Seremos como las 


naciones, como las familias de los países que dan culto al árbol y a la 
piedra””». 


La restauración definitiva 


33)»Por mi vida, oráculo del Señor Dios: “Con mano fuerte y brazo 
extendido, derramando mi cólera, reinaré sobre vosotros. Con mano 
fuerte y brazo extendido, derramando mi cólera, os sacaré de entre las 
naciones y os reuniré de los pueblos donde estáis dispersos. 950s 
llevaré al desierto de las naciones y me querellaré allí contra vosotros 
cara a cara. 9$Como me querellé contra vuestros padres en el desierto 
del país de Egipto, así me querellaré contra vosotros, oráculo del 
Señor Dios. 970s haré pasar bajo mi cayado y os conduciré bajo el 
yugo de la alianza. 9Separaré de entre vosotros a los que son rebeldes 
y me son infieles y los expulsaré del país que habitan. No entrarán en 
la tierra de Israel y sabréis que Yo soy el Señor”. 99Y a vosotros, casa 
de Israel, esto dice el Señor Dios: “Siga cada uno a sus ídolos y 
sírvalos. Pero después no dejaréis de escucharme. No volveréis a 
profanar la santidad de mi Nombre con vuestras ofrendas y vuestros 
ídolos. “En mi monte santo, en el monte excelso de Israel, me servirá 
toda la casa de Israel, oráculo del Señor Dios, toda reunida en esta 
tierra. Allí los aceptaré y exigiré vuestras ofrendas y las primicias de 
vuestros dones, todo lo que me consagréis. “lOs aceptaré como suave 
aroma, cuando os saque de las naciones y os reúna de los países en 
que estáis dispersos, y mostraré en vosotros mi santidad a la vista de 
las naciones. *2Y sabréis que Yo soy el Señor, cuando os introduzca en 
el territorio de Israel, en la tierra que con mano alzada juré dar a 
vuestros padres. “Allí recordaréis vuestros caminos y todas las obras 
con las que os habíais contaminado y resultaréis desagradables a 
vosotros mismos por todas las maldades que cometisteis. “Y sabréis 
que Yo soy el Señor cuando actúe con vosotros en atención a mi 
Nombre y no según vuestros malos caminos y el horror de vuestras 
obras perversas, casa de Israel, oráculo del Señor Dios”». 


El fuego y la espada 


21 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia el sur, profetiza hacia el 
mediodía, profetiza contra el bosque de la región del Négueb. *Di al 
bosque del Négueb: «Escucha la palabra del Señor. Esto dice el Señor 
Dios: “Voy a encender en ti un fuego y devorará en ti todo árbol verde 
y todo árbol seco. No se apagará la llama encendida y hará arder toda 


la superficie desde el sur hasta el norte. “Todo viviente verá que Yo, el 
Señor, la he encendido y no se apagará”». 

SY dije: 

—¡Ay, Señor Dios! Éstos van diciendo de mí: «No sabe hablar sino 

en parábolas». 

6Y me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

/—Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia Jerusalén, profetiza 
contra los santuarios, profetiza contra la tierra de Israel. $Di a la tierra 
de Israel: «Esto dice el Señor Dios: “Yo estoy contra ti. Sacaré mi 
espada de su vaina y daré muerte en ti al justo y al impío. 9Para dar 
muerte en ti al justo y al impío, saldrá mi espada de su vaina contra 
toda carne, desde el sur hasta el norte, 'Upara que toda carne sepa que 
Yo, el Señor, he sacado mi espada de su vaina y no volverá a ella”». 
1Tá, hijo de hombre, gime con corazón quebrantado, gime con 
amargura ante sus ojos. Cuando te pregunten: «¿Por qué gimes?», les 
dirás: «Por lo que he escuchado: que cuando llegue desfallecerá todo 
corazón, se debilitarán todas las manos, se conmoverá todo espíritu y 
todas las rodillas se ablandarán como el agua. Ya llega y se cumplirá, 
oráculo del Señor Dios». 


Himno a la espada 


13 


Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
14 


—Hijo de hombre, profetiza y di: «Esto dice el Señor Dios: 
“Habla: 

Espada, espada afilada y bruñida. 

15 


Ha sido afilada para decapitar, 


ha sido bruñida para brillar. 
16 


Ha sido bruñida para ser empuñada. 


Ha sido afilada y bruñida para ponerla en manos del verdugo. 
17 


Clama y lamenta, hijo de hombre, 
porque ha sido dirigida contra mi pueblo, 
contra todos los príncipes de Israel, 
entregados a la espada junto con mi pueblo. 


Por eso, hiere tus caderas. 
18 


Porque es una prueba 
y ¿qué pasará si no ha resistido ni siquiera el cetro?, 


oráculo del Señor Dios. 
19 


Tú, hijo de hombre, 
profetiza y bate palma contra palma. 


Que la espada se duplique y se triplique. 
Es la espada de los verdugos. 

Es la espada de la gran matanza 

que los tiene rodeados, 

20 


para que desfallezca el corazón 
y sean numerosas las víctimas. 
En todas las puertas he colocado la espada, 


espada afilada para brillar, bruñida para decapitar. 
21 


Corta ya, vete a derecha e izquierda, 


donde tus filos alcancen. 
22 


También Yo batiré palma contra palma 
y saciaré mi furor, 
Yo, el Señor, he hablado”». 


Asalto a Jerusalén 


23Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

24 Tú, hijo de hombre, traza dos caminos por donde pase la 
espada del rey de Babilonia. Del mismo país partirán los dos. Pon una 
señal, ponla en la cabecera del camino de la ciudad. Traza un 
camino por donde llegue la espada a Rabá de los amonitas, y a Judá, a 
Jerusalén, la ciudad amurallada. ?6El rey de Babilonia se ha detenido 
en la cabecera de la que parten los dos caminos, para consultar el 
augurio: remueve las flechas, consulta a los ídolos domésticos, 
inspecciona el hígado. 2"En su mano derecha tiene la respuesta: 
Jerusalén. Ha de poner torres, dar la orden de matar, elevar la voz en 
alaridos, poner arietes contra las puertas, hacer un terraplén, levantar 
un muro de asalto. 284 sus ojos parecía un oráculo vano porque les 
habían hecho un juramento, pero él recordará la iniquidad por la que 
serán capturados. %Por eso, esto dice el -Señor Dios: «Porque habéis 
hecho recordar vuestra iniquidad, manifestando vuestros delitos y 
descubriendo vuestros pecados en todas vuestras obras; por haberlas 
traído a la memoria, seréis capturados en su mano. %%Y tú, malvado 
impío, príncipe de Israel: llega el día en que se cumple el término de 
tu iniquidad». 91Esto dice el Señor Dios: «Retírate la tiara, quítate la 
corona: las cosas no serán como antes. Lo bajo será elevado, lo alto 
será rebajado. 92%Ruina, ruina, todo lo reduciré a ruina. Esto no 
sucederá hasta que llegue aquél de quien es el juicio y Yo se lo 
entregue». 


Asalto a Amón 


33,Y tu, hijo de hombre, profetiza y di: «Esto dice el Señor Dios 


contra los hijos de Amón y contra su infamia. Y di: “La espada, la 
espada ha sido desenvainada para dar muerte, bruñida para destruir, 
para brillar, 9%y, mientras haces falsas profecías que te favorecen y 
vaticinan adivinaciones mentirosas, ella será puesta al cuello de los 
malvados impíos, a los que les llega el día final en que se cumple el 
término de su iniquidad. 

35»Vuelva a su vaina. En el lugar en que fuiste creada, en el país de 
tu nacimiento, te juzgaré. “SDerramaré sobre ti mi ira, arrojaré contra 
ti mi aliento en el ardor de mi cólera y te pondré en manos de 
hombres ignorantes, artífices de muerte. 9Servirás de alimento al 
fuego, tu sangre correrá a lo largo del país. No se te recordará más, 
porque Yo el Señor he hablado”». 


Los pecados de Jerusalén 


22 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 Tú, hijo de hombre, ¿vas a juzgar, vas a ser juez de la ciudad 
sanguinaria? “Muéstrales todas sus abominaciones y diles: «Esto dice 
el Señor Dios: “Ciudad que en su interior derrama sangre para que 
llegue su hora, que hace ídolos contra sí misma para contaminarse. 
“Por la sangre que has derramado te has hecho culpable, te has 
contaminado con los ídolos que te has fabricado. Has hecho que llegue 
tu hora, que se complete el plazo de tus años. Por eso, te he hecho 
oprobio para las naciones y escarnio para todos los pueblos. Los 
próximos y los lejanos se mofarán de ti, ciudad infame, llena de 
desórdenes. fLos príncipes de Israel, cada uno según su poder, se han 
dedicado a derramar sangre dentro de ti. “En ti se desprecian padre y 
madre, el forastero es oprimido en medio de ti, en ti se oprime al 
huérfano y a la viuda. $Has despreciado mis santuarios y has 
profanado mis sábados. “Hay en ti hombres que calumnian para 
derramar sangre; en ti se come en los montes, se cometen infamias en 
medio de ti. '%En ti se descubre la vergiienza del propio padre, y se 
hace violencia a la mujer menstruante. !''Hay en ti quien deshonra a la 
mujer de su prójimo, otro mancilla indignamente a su nuera, otro ha 
forzado a su hermana, hija de su padre. '2En ti se reciben sobornos 
para derramar sangre. Tú exiges usura y recibes intereses altos, 
explotas con violencia a tu prójimo y te olvidas de Mí, oráculo del 
Señor Dios. '3Pero Yo batiré palmas contra la riqueza injusta que has 
acumulado y por la sangre que ha sido derramada en medio de ti. 
1 ¿Resistirá tu corazón o permanecerán firmes tus manos en los días 
en que Yo actúe contra ti? Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré. '5Te 


dispersaré entre las naciones, te esparciré entre los pueblos y haré 
desaparecer de ti la impureza. '$Quedarás profanada a los ojos de las 
naciones y sabrás que Yo soy el Señor”». 

17 

Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

18 Hijo de hombre, la casa de Israel se me ha convertido en 
escoria: todos ellos son cobre, estaño, hierro y plomo en el horno. Han 
quedado reducidos a escoria de plata. '%Por eso, esto dice el Señor 
Dios: «Porque os habéis convertido en escoria, os reuniré en medio de 
Jerusalén. 20Como se junta plata, bronce, plomo, hierro y estaño en 
medio del horno, y se atiza el fuego para fundirlos, así os reuniré en 
mi cólera y mi ira: os juntaré y os fundiré, 21os reuniré y atizaré contra 
vosotros el fuego de mi cólera y seréis fundidos en medio de la ciudad. 
22Como se funde la plata en medio del horno, así seréis fundidos en 
medio de la ciudad. Y sabréis que Yo, el Señor, he derramado sobre 
vosotros mi furor». 

23 

Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

24 Hijo de hombre, di: «Tú eres una tierra no purificada ni regada 
por la lluvia el día de la cólera. Sus príncipes están en medio de ella 
como un león rugiente que desgarra su presa: han devorado a 
personas, han tomado riquezas y bienes, han multiplicado las viudas 
en medio de ellos. Sus sacerdotes han violado mi Ley y han 
profanado mi santuario. No han hecho distinción entre lo santo y lo 
profano, no han enseñado a distinguir entre lo puro y lo impuro, han 
apartado sus ojos de mis sábados y Yo he sido deshonrado en medio 
de ellos. 27Sus jefes eran en medio de ella como lobos que desgarran la 
presa, derraman sangre y hacen perecer a las personas, para alcanzar 
con avaricia las ganancias. Sus profetas embadurnaban estos delitos 
con barro, anunciando visiones falsas y adivinaciones mentirosas, 
diciendo: “Esto dice el Señor Dios”, cuando el Señor no había hablado. 
29E] pueblo llano comete violencias y se da al pillaje, aflige al 
necesitado y al pobre y oprime al extranjero injustamente. “He 
buscado entre ellos uno que hubiera alzado un muro y se mantuviera 
en la brecha ante Mí en favor del país, para no destruirlo, pero no lo 
he encontrado. 91He derramado sobre ellos mi furia, los he consumido 
en el fuego de mi ira, he hecho recaer sobre sus cabezas su conducta, 
oráculo del Señor Dios». 


Alegoría de las dos hermanas 


23 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 Hijo de hombre, había dos mujeres, hijas de la misma madre; 
Sse prostituyeron en Egipto, se prostituyeron en su juventud. Allí 
fueron palpados sus pechos, tocados sus senos virginales. “Sus 
nombres eran Oholá, la mayor, y Oholibá, su hermana. Fueron mías y 
dieron a luz hijos e hijas. Sus nombres simbolizan: Oholá a Samaría y 
Oholibá a Jerusalén. 

SOholá se prostituyó alejándose de mí. Enloqueció por sus 
amantes, los asirios, sus vecinos, vestidos de púrpura, gobernadores y 
príncipes, todos jóvenes atractivos, jinetes montados a caballo. “Les 
concedió sus favores a todos ellos, la flor de los hijos de Asiria, y se 
mancilló con los ídolos de aquellos por los que se había vuelto loca. 
SAdemás, no abandonó las prostituciones que había tenido en Egipto. 
Pues allí habían yacido con ella en su juventud, habían tocado sus 
senos virginales y habían desahogado su lujuria en ella. %Por eso, la 
entregué en manos de sus amantes, en manos de los asirios, por los 
que había enloquecido. *'Ellos descubrieron su desnudez, le 
sustrajeron sus hijos y sus hijas y le dieron muerte a espada. Así llegó 
a ser escarmiento entre las mujeres porque se hizo justicia con ella. 

11Cuando vio esto su hermana Oholibá, enloqueció de lujuria más 
que ella, y superó a su hermana en su prostitución. 12Se encendió de 
amor por los hijos de los asirios, gobernadores y príncipes vecinos, 
vestidos con espléndidos trajes, jinetes montados a caballo, todos 
jóvenes atractivos. '9Y vi que también se había mancillado, que ambas 
seguían un mismo camino, '*pero ésta aumentó sus prostituciones 
cuando vio hombres representados en la pared, figuras de caldeos 
representadas en color rojo, 'Scon la cintura ceñida de fajas, amplios 
turbantes sobre sus cabezas, todos con aspecto de jefes, a semejanza 
de los babilonios, nacidos en el país de los caldeos. Apenas los tuvo 
ante sus ojos enloqueció por ellos y les envió mensajeros a Caldea. 
17Cuando los hijos de Babilonia llegaron hasta ella, hasta su lecho de 
amor, la mancillaron con sus prostituciones. Y cuando ya la habían 
mancillado, se despegó de ellos. '8Había exhibido sus fornicaciones y 
había descubierto sus vergienzas; por eso mi alma se apartó de ella, 
como se había apartado de su hermana. '%Pero multiplicó sus 
fornicaciones, recordando los días de su juventud, cuando se prostituía 
en la tierra de Egipto. Y enloqueció de lujuria por sus amantes, 
lascivos como asnos, libidinosos como caballos. 21Y deseaste la infamia 
de tu juventud, cuando en Egipto fueron palpados tus pechos, tocados 
tus senos juveniles. 

22,Por eso, Oholibá, esto dice el Señor Dios: «Voy a hostigar a tus 
amantes contra ti, a aquellos de los que te despegaste, y los reuniré 
contra ti de todas partes: Wa los hijos de Babilonia y a todos los 
caldeos, a los de Pecod, Soa, Coa y a todos los hijos de los asirios, 


jóvenes atractivos, a todos los gobernadores y príncipes, a los jefes y 
nobles, todos ellos destacados jinetes. 24Vendrán contra ti equipados 
de carros y carretas, y con multitud de pueblos. Por doquier se 
armarán contra ti con rodela, escudo y coraza. Les encomendaré que 
te juzguen y te juzgarán según sus normas. “Descargaré mi celo 
contra ti, te tratarán con furor: te arrancarán la nariz y las orejas, y 
caerá a espada lo que quede de ti. Se apoderarán de tus hijos y tus 
hijas y será devorado por el fuego lo último de ti. Te despojarán de 
tus vestidos y te arrebatarán tus adornos. 2”Así pondré fin a tu infamia 
y haré que terminen tus prostituciones cometidas en la tierra de 
Egipto. No volverás a levantar tus ojos hacia ellos ni te acordarás ya 
de Egipto». 

28»Porque esto dice el Señor Dios: «Voy a entregarte en manos de 
los que has odiado, en manos de aquellos de los que te has alejado, %y 
procederán contra ti con odio, te arrebatarán el fruto de tus esfuerzos 
y te dejarán desnuda y llena de vergiienza. Quedará descubierta la 
vergiienza de tu prostitución, tu infamia y tus fornicaciones. 9%Te 
harán todo esto porque te has prostituido con las naciones, porque te 
has contaminado con sus ídolos. 9'Has seguido el camino de tu 
hermana, y Yo pondré su cáliz en tu mano». 92Esto dice el Señor Dios: 

«Beberás el cáliz de tu hermana, 

profundo y ancho; 

serás motivo de escarnio y desprecio: 


es cáliz de gran cabida. 
33 


De embriaguez y de aflicción rebosarás; 
es cáliz de miedo y de horror, 


el cáliz de tu hermana Samaría. 
34 


Tú también beberás y apurarás hasta las heces. 

Roerás sus trozos rotos 

y herirás tus pechos, 

porque Yo he hablado, 

oráculo del Señor Dios». 

35»Por eso, esto dice el Señor Dios: «Porque te has olvidado de Mí y 
me has echado a tus espaldas, carga tú también con tu infamia y tu 
prostitución». 


Sentencia contra las dos hermanas 


36Y me dijo el Señor: 

—Hijo de hombre, ¿vas a juzgar a Oholá y Oholibá? Dales a 
conocer sus abominaciones. 9/Porque son adúlteras, hay sangre en sus 
manos y han cometido adulterio con sus ídolos. Además, los hijos que 
habían engendrado para Mí, los han hecho pasar por el fuego como 


alimento de los ídolos. 98Y además han hecho esto contra Mí: aquel 
mismo día contaminaron mi santuario y profanaron mis sábados, 
S9aquel día en el que inmolaron sus hijos a sus ídolos, entraron en mi 
santuario contaminándolo. Eso es lo que hicieron en medio de mi 
casa. “Y también buscaron hombres venidos de lejos, invitados por 
medio de mensajeros; y ya han llegado. Para ellos te habías bañado, te 
habías pintado los ojos, te habías ataviado con adornos, *ly te 
recostaste en un lecho precioso. Ante ti está dispuesta una rica mesa 
sobre la que has puesto mi incienso y mi aceite. *2Allí se oía el clamor 
de una muchedumbre festiva, una muchedumbre de hombres venidos 
del desierto que pusieron brazaletes en sus manos, diademas 
magníficas sobre sus cabezas. “De ella, que estaba habituada a sus 
adulterios, he dicho: «continúa entregándose a sus prostituciones». 
44Se llegaron a ella como a una prostituta. Así se llegaban a Oholá y a 
Oholibá, mujeres infames. “Pero hay hombres justos que las juzgarán 
según las normas de las adúlteras y según las leyes de las que 
derraman sangre, porque son adúlteras y hay sangre en su manos. 

4,Pues esto dice el Señor Dios: «Convoca contra ellas una reunión 
y entrégalas al terror y a la rapiña. “Serán lapidadas por la gente y 
hechas pedazos con sus espadas. Matarán a sus hijos y a sus hijas y 
entregarán sus casas al fuego. *$Eliminaré del país su infamia y todas 
las mujeres aprenderán a no cometer infamias como las vuestras. 
“Haré recaer sobre vosotras vuestra infamia, cargaréis con vuestros 
pecados de idolatría y sabréis que Yo soy el Señor Dios». 


Alegoría de la olla puesta al fuego 


24 


TEl día décimo del décimo mes del noveno año, me fue dirigida la 
palabra del Señor, diciendo: 
2 Hijo de hombre, escríbete la fecha de este día, de hoy, porque 
hoy mismo el rey de Babilonia ha atacado Jerusalén. 3En 
parábolas hablarás a la casa rebelde y les dirás: «Esto dice el Señor 
Dios: 
“Prepara una olla, 
prepárala y pon agua en ella. 
4 


Añádele unos trozos de carne, la mejor parte, pierna y espalda; 


llénala con los mejores huesos. 
5 


Toma lo mejor del ganado. 
Dispón bajo la olla un cerco de leña 
para que hierva con fuerza, 


y cuece también en ella los huesos”». 
6 


Esto dice el Señor Dios: 
«¡Ay de la ciudad sanguinaria, 
de la olla con herrumbre, 
de la que no se le va la herrumbre! 


Trozo por trozo sácala sin echar suertes sobre ella. 
7 


Pues su sangre está dentro de ella. 
La ha derramado sobre una piedra desnuda; 
no la ha derramado sobre la tierra 
para que pudiera cubrirla el polvo. 
8 


Para indignarme hasta el límite de mi ira 
y tomar venganza, 
he derramado su sangre sobre una piedra desnuda, 
para que no la puedan cubrir». 
9 


Esto dice el Señor Dios: 
«¡Ay de la ciudad sanguinaria! 


Yo también voy a hacer una inmensa pira. 
10 


Añade leños, enciende fuego, 
cuece la carne hasta que se consuma; 


espolvorea especias y se quemarán los huesos. 
11 


Luego, déjala vacía sobre las brasas, 
para que se caliente y llegue a estar candente su bronce, 
hasta que se funda en su interior su suciedad 


y se consuma su herrumbre. 
12 


¡Cuánta fatiga y esfuerzo, 

y no sale por completo su herrumbre, 

ni siquiera mediante el fuego. 

13)Tu impureza es infamante; he querido limpiarte y no te has 
limpiado de tus manchas. No quedarás limpia hasta que no desahogue 
mi furia contra ti. 1*Yo, el Señor, he hablado. Vendré y lo cumpliré. 
No me volveré atrás, ni perdonaré ni me aplacaré. Voy a juzgarte 
según tus caminos, según tus obras, oráculo del Señor». 


Muerte de la esposa de Ezequiel 


15Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

16_—Hijo de hombre, voy a quitarte de improviso la delicia de tus 
ojos. Pero no harás lamentos, ni llorarás, ni derramarás lágrimas. 
17Gime en silencio, no hagas el luto de los muertos; tú cíñete el 
turbante y pon en tus pies tu calzado. No veles tu cara ni comas pan 
de duelo. 

18Hablé al pueblo por la mañana, y por la tarde había muerto mi 
esposa. A la mañana siguiente hice lo que me había mandado. !*Y me 
dijo el pueblo: 

—¿Por qué no nos explicas qué significa lo que haces? 

20Y les contesté: 

—Me ha sido dirigida la palabra del Señor, diciendo: “1«Habla a la 
casa de Israel, esto dice el Señor Dios: “Voy a profanar mi santuario, 
orgullo de vuestro vigor, delicia de vuestros ojos y anhelo de vuestras 
almas. Vuestros hijos e hijas, que habéis dejado, caerán a espada. 
22Vosotros haréis lo que Yo he hecho: no velaréis vuestra cara ni 
comeréis pan de duelo, “llevaréis el turbante en vuestras cabezas y 
calzado en los pies, no haréis lamentos, no derramaréis lágrimas, sino 
que os consumiréis por vuestras iniquidades y gemiréis unos con otros. 
“4Ezequiel será para vosotros un signo. Cuando esto ocurra, haréis lo 
que él ha hecho y sabréis que Yo soy el Señor. 

25, Y tú, hijo de hombre, el día que Yo les arrebate su fortaleza, su 
alegría exultante, la delicia de sus ojos y el anhelo de sus almas, a sus 
hijos e hijas, ese día, llegará a ti el fugitivo para anunciártelo. 
27Aquel día se abrirá tu boca para hablar con el fugitivo. Hablarás y 
no volverás a callar. Serás para él un signo y sabrán que Yo soy el 
Señor”». 


SEGUNDA PARTE: 
JUICIO Y CONDENA DE LAS NACIONES 


Contra los amonitas 


En 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 Hijo de hombre, vuelve tu rostro hacia los hijos de Amón y 
profetiza contra ellos. ÍDi a los hijos de Amón: «Escuchad la palabra 
del Señor Dios. Esto dice el Señor Dios: “Porque habéis dicho “¡Ajá!” 
contra mi santuario cuando fue profanado, contra el país de Judá, 
cuando quedó desolado, y contra la casa de Judá, cuando fueron 
llevados a la cautividad, *por eso, voy a entregarte en posesión a 
manos de los hijos de oriente: pondrán sus campamentos dentro de ti 
y plantarán sus tiendas en ti. Comerán tus frutos y beberán tu leche. 
5Convertiré Rabat en pasto de camellos y a los hijos de Amón en redil 
de ganados, y sabréis que Yo soy el Señor”». 

6»Porque esto dice el Señor Dios: «Porque has batido las palmas y 
golpeado con los pies y te has alegrado con toda la fuerza de tu alma 
contra el país de Israel, “voy a desplegar mi mano contra ti y te 
entregaré al desprecio de las naciones, te extirparé de entre los 
pueblos, te quebrantaré y te haré desaparecer de entre los países, y 
sabrás que Yo soy el Señor». 


Contra los moabitas 


8»Esto dice el Señor Dios: «Porque Moab y Seír dijeron: “La casa de 
Judá es como el resto de las naciones”, %por eso, abro el flanco de 
Moab privándole de sus ciudades, de las ciudades de sus fronteras, la 
gala del país: Bet-Ha-Yesimot, Baal-Meón y Quiriataim. 'Junto con 
los hijos de Amón, la entregaré en posesión a los hijos de oriente para 
que nunca más se recuerde entre las naciones a los hijos de Amón. 
WDictaré sentencia contra Moab y sabrán que Yo soy el Señor». 


Contra los edomitas 


12 Esto dice el Señor Dios: «Por haber desahogado Edom su 
venganza contra la casa de Judá, por haberse hecho culpable al pecar 
tomando venganza de ellos, '3por eso, esto dice el Señor Dios: “Voy a 
desplegar mi mano contra Edom. Voy a extirpar de ella hombres y 
animales, y la convertiré en un desierto. Desde Temán a Dedán caerán 
a espada. '*Descargaré mi venganza sobre Edom por medio de mi 
pueblo Israel. Actuarán en Edom según mi ira y mi cólera, y ellos 


conocerán mi venganza, oráculo del Señor Dios”». 
Contra los filisteos 


IS»Esto dice el Señor Dios: «Porque los filisteos obraron por 
venganza y porque se vengaron con toda la fuerza de su alma, dando 
muerte sólo por una antigua enemistad, 'fpor eso, esto dice el Señor 
Dios: “Voy a desplegar mi mano contra los filisteos y daré muerte a los 
quereteos y aniquilaré hasta los que queden de la región del Mar. 
17Cumpliré con ellos grandes venganzas, con severos escarmientos, y 
sabrán que Yo soy el Señor, cuando descargue sobre ellos mi 
venganza”». 


Oráculo contra Tiro 


26 


1El día primero del año undécimo me fue dirigida la palabra del 


Señor, diciendo: 
2 


—Hijo de hombre, por lo que Tiro dijo de Jerusalén: 
«¡Vaya!, ha sido quebrantada 

la puerta de las naciones, 

se ha vuelto hacia mí; 

la que abundaba está asolada». 


3 
Por eso, esto dice el Señor Dios: 
«Estoy contra ti, Tiro, 
y haré que naciones numerosas suban contra ti, 


como sube la marea del mar. 
4 


Derribarán los muros de Tiro, 
destruirán sus torres. 
Raeré de ella hasta el polvo, 
y la dejaré como una piedra desnuda. 
5 


Será un secadero de redes en medio del mar, 
porque Yo he hablado, 
oráculo del Señor Dios. 


Será el botín de las naciones. 
6 


Hasta sus hijas que estén en el campo 
morirán a espada 
y sabrán que soy el Señor». 


7 
Porque esto dice el Señor Dios: 
«Desde el norte, haré venir sobre Tiro 
a Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
rey de reyes, con caballos, carros y jinetes, 
y un gran número de tropas. 
8 


Hará morir a espada 
a tus hijas que estén en el campo; 
levantará contra ti un muro de asalto, 
hará un terraplén 
y pondrá contra ti una defensa de escudos. 
9 


Con sus arietes golpeará en tus murallas 


y derribará tus torres con sus hachas. 
10 


La multitud de sus caballos será tal 
que su polvo te cubrirá. 
Con el estrépito de jinetes, ruedas y carros 
se estremecerán tus muros, 
cuando él atraviese tus puertas 


como quien entra en una ciudad expugnada. 
11 


Las pezuñas de sus caballos 
hollarán todas tus calles. 
Matará a espada a tu pueblo 


y las fuertes columnas caerán por tierra. 
12 


Saquearán tus riquezas, 
te despojarán de tus mercancías, 
derribarán tus muros, 
expoliarán tus casas más ricas 
y arrojarán al medio de las aguas tus piedras, 


tus maderas y tu polvo. 
13 


Haré que cese el clamor de tus canciones, 


no volverá a oírse el sonido de tus cítaras 
14 


y te convertiré en una piedra desnuda. 
Serás un secadero de redes, 
no volverás a ser edificada, 
porque Yo he hablado, 
oráculo del Señor Dios». 


15»Esto dice el Señor Dios a Tiro: «¿No han de temblar las islas por 
el fragor de tu ruina, por el gemir de tus heridos, cuando llegue el 


exterminio en medio de ti? '$Todos los príncipes del Mar descenderán 
de sus tronos, depondrán sus mantos, arrojarán de sí sus ropas 
bordadas. Se vestirán de luto, se sentarán en el suelo y, por tu causa, 
temerán sorprendidos y desolados por tu suerte. '"Entonarán por ti 
una elegía y te dirán: 

“¡Cómo has perecido, la que habitas en el Mar, 

ciudad famosa, 

que eras poderosa en el Mar, 

ella y sus habitantes, 


que infundían el terror a todo el continente! 
18 


Temen ahora las islas, 

en el día de tu caída; 

las islas del mar sienten terror por tu fin”». 

19 Porque esto dice el Señor Dios: «Cuando te convierta en una 
ciudad abandonada, como las ciudades deshabitadas; cuando haga 
subir sobre ti el abismo y te cubran aguas numerosas, “te arrojaré con 
los que bajaron a la fosa, con el pueblo pretérito. Te pondré en las 
profundidades de la tierra, como las ruinas de antaño, con los que 
bajaron a la fosa, para que no vuelvas a ser habitada ni restablecida en 
el país de los vivos. 21Te entregaré al terror y dejarás de existir, serás 
buscada y ya no te encontrarán jamás, oráculo del Señor Dios». 


Lamentación sobre Tiro 


27 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 Tú, hijo de hombre, entona una elegía por Tiro %y di a Tiro, 
ciudad situada a las puertas del Mar, que comercia con las 
naciones y con las islas numerosas: «Esto dice el Señor Dios: 
“Tiro, tú has dicho: 


“Yo soy la hermosura perfecta”. 
4 


Están tus fronteras en el corazón del Mar. 


Los que te construyeron, te hicieron de perfecta hermosura. 
5 


Fabricaron tus cuadernas con abetos de Senir, 


arrancaron un cedro del Líbano para hacerte un mástil. 
6 


Emplearon en tus remos encinas de Basán, 
y construyeron tus puentes de marfil 


incrustado en cipreses de las islas de Quitim. 
7 


Era tu vela de lino fino con bordados de Egipto 
y te servía de enseña. 
Tu toldo, de púrpura violácea y púrpura escarlata 
de las islas de Elisá. 
8 
Habitantes de Sidón y Arvad 
te servían de remeros; 
tus sabios, Tiro, 


eran tus timoneles. 
9 


Los ancianos de Guebal y sus peritos estaban contigo 
para reparar tus averías. 
Todas las naves del mar y sus marinos 


estaban a tu lado para traficar con tus mercancías. 
10 


Los de Persia, de Lud, y Put 
servían en tu ejército 
como guerreros tuyos. 
Colgaban en ti su escudo y su yelmo; 
te daban esplendor. 
11 


Los hijos de Arvad 
guarnecían con tu propio ejército tus muros 
y los de Gamad tus torres. 
Colgaban sus escudos alrededor de tus muros 
y completaban tu hermosura. 


12)Tarsis negociaba contigo por la abundancia de tus riquezas. A 
cambio de tus mercancías daban plata, hierro, estaño y plomo. 
ISYaván, Tubal y Mésec negociaban contigo. Hombres y utensilios de 
bronce entregaban a cambio de tus mercancías. **Los de Bet-Togarmá 
llevaban a tu mercado caballos, corceles de guerra y mulos. 'SLos hijos 
de Dedán negociaban contigo. Numerosas islas eran tus intermediarios 
en los negocios, te entregaban como tributo colmillos de marfil y 
madera de ébano. !'$Negociaba contigo Edom por la abundancia de tus 
productos, y pagaban tus mercancías con diamantes, púrpura, 
bordados, lino fino, corales y rubíes. 17Judá y el país de Israel 
negociaban contigo. Intercambiaban tus productos por trigo de Minit, 
perfumes, miel, aceite y bálsamo. '$Negociaba contigo Damasco por la 
abundancia de tus productos, por la variedad de tus riquezas; y 
pagaban con vino de Jelbón y lana de Sajar. '*Dan y Yaván venían 
desde Uzal para negociar contigo. Hierro forjado, canela y caña dulce 
intercambiaban contigo. ““Dedán negociaba contigo en sillas de 
montar. Arabia y los príncipes de Quedar eran tus intermediarios en 
los negocios, comerciando con corderos, carneros y machos cabríos. 


22Los comerciantes de Sabá y Ramá negociaban contigo, y a cambio 
de tus mercaderías te entregaban todos los aromas exquisitos y toda 
suerte de piedras preciosas y oro. Jarán, Cané y Edén negociaban 
contigo. Sabá, Asiria y Quilmad también negociaban contigo. 
“4ntercambiaban contigo vestidos de lujo, mantos de púrpura 
violácea y bordados, ricos tapices y maromas fuertes; éste era su 
negocio contigo. Las naves de Tarsis eran las principales en llevar tus 
mercancías. 


Tú eras opulenta y llegaste a ser gloriosa 


en el corazón de los mares. 
26 


Tus remeros 
te llevaban por alta mar 
cuando el viento de levante te quebró 


en el corazón de los mares. 
27 


Tus riquezas, tus tesoros, tus abundantes mercancías, 
tus marinos y timoneles, 
los que arreglan desperfectos, los que trafican con tus mercancías, 
todos los guerreros que hay en ti 
y toda la muchedumbre que está en tu interior 
caerán en el corazón de los mares 


el día de tu ruina. 
28 


Al oír el grito de tus navegantes, 


se estremecerán los de la costa, 
29 


y descenderán de sus navíos 
todos los que manejan el remo; 
los marineros y los hombres de mar 


se mantendrán firmes en tierra. 
30 


Harán que sobre ti resuenen sus gritos. 
Gemirán con amargura, 
echarán polvo sobre sus cabezas, 


se revolcarán en ceniza, 
31 


se raparán por ti la cabeza, 
se vestirán de saco 
y llorarán por ti en la amargura de espíritu 


con amargo lamento. 
32 


Con tristeza entonarán por ti una lamentación, 
harán por ti elegías: 
“¿Quién era como Tiro, 


sumergida ahora en medio de los mares? 
33 


Cuando del mar sacaban tus mercancías, 
saciabas a naciones numerosas 
con la abundancia de tus riquezas, 


y con tus mercancías enriquecías a los reyes de la tierra. 
34 


Ahora yaces quebrantada por los mares 
en el abismo de las aguas. 


Tus riquezas y toda tu tripulación se han hundido. 
35 


Todos los habitantes de las islas 
han quedado asombrados por tu causa; 
sus reyes tiemblan de miedo, 


sus rostros se han demudado. 
36 


Los comerciantes entre las naciones, 
silban contra ti. 
Te has convertido en objeto de horror, 
y nunca más volverás a existir””». 


Oráculo contra el rey de Tiro 


28 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 


—Hijo de hombre, di al príncipe de Tiro: «Esto dice el Señor Dios: 
“Has ensoberbecido tu corazón 
y has dicho: “Soy un dios, 
sobre el trono de los dioses me siento, 
en el corazón de los mares”. 
Siendo un hombre y no un dios, 
has querido igualar tu corazón con el corazón de Dios. 
3 


Siendo más sabio que Daniel, 


ningún secreto te es desconocido, 
4 


y con tu sabiduría y tu prudencia 
has acrecentado tu poder 


y adquirido oro y plata para tus tesoros. 
5 


Por tu gran sabiduría y por tu actividad 
has acrecentado tu poder, 
de modo que se ha ensoberbecido tu corazón por tus riquezas”. 


6 
Por eso, esto dice el Señor Dios: 
“Porque has querido igualar tu corazón con el corazón de Dios, 
7 


he aquí que voy a atraer contra ti 
a los extranjeros más crueles de entre las naciones. 
Desnudarán sus espadas contra la hermosura de tu sabiduría 
y profanarán tu esplendor. 
8 


Te harán bajar a la fosa y morirás 


con la violencia de los que mueren en el corazón de los mares. 
9 


¿Seguirás diciendo entonces: “Soy un dios”, 
ante los que te maten, 
cuando aparezcas como hombre y no como dios, 


en manos de tus asesinos? 
10 


Morirás con muerte de incircunciso 
a manos de extranjeros, 
porque Yo he hablado, 
oráculo del Señor Dios”». 


Lamentación sobre el rey de Tiro 


11Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

—Hijo de hombre, entona una elegía por el rey de Tiro !2y dile: 
«Esto dice el Señor Dios: 

“Eres modelo de perfección, 


pleno de sabiduría, perfecto en belleza. 
13 


Estabas en Edén, jardín de Dios. 
Tu vestido lo formaban todas las piedras preciosas: 
rubíes, topacios y diamantes; 
crisólitos, piedras de ónice y jaspe; 
zafiro, turquesa y esmeralda. 
El oro colmaba la hechura de tus engastes y tus anillos; 


todo dispuesto desde el día en que fuiste creado. 
14 


Te establecí junto a un querubín desplegado y protector, 
estabas en el monte santo de Dios, 


caminabas en medio de piedras de fuego. 
15 


Fuiste perfecto en tus caminos 
desde el día en que fuiste creado, 


hasta que fue hallada en ti la iniquidad. 
16 


Por tu comercio abundante, 


se llenó tu interior de violencia, y pecaste. 
Te expulsé del monte de Dios 

y te arrojó el querubín protector, 

de entre las piedras de fuego. 

17 


Tu corazón se ha ensoberbecido por tu belleza, 
tu sabiduría se ha corrompido a causa de tu esplendor. 
Te he arrojado por tierra 
y te he puesto delante de los reyes, 
para que se fijen en ti. 
18 


Con la abundancia de tus culpas, 
con tu comercio inicuo, 
has profanado tus santuarios. 
Por eso, he hecho salir de en medio de ti 
un fuego que te consume, 
y te he reducido a polvo 


a la vista de todos los que te miran. 
19 


Entre las naciones, los que te conocen 
se asombrarán por tu causa. 
Te convertirás en objeto de horror 
y no existirás nunca más”». 


Oráculo contra Sidón 


20Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

21_Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia Sidón y profetiza contra 
ella, 22diciendo: «Esto dice el Señor Dios: 

“Estoy contra ti, Sidón, 

y mostraré mi gloria en medio de ti. 

Sabrán que soy el Señor 

cuando haga justicia contra ella 


y manifieste en ella mi santidad. 
23 


Enviaré contra ella la peste 

y correrá la sangre por sus calles. 

Las víctimas caerán en medio de ella bajo la espada 

que pesará sobre ella en todas partes; 

y sabrán que Yo soy el Señor. 

24»No habrá ya para la casa de Israel ni un aguijón punzante, ni 
una espina que le cause dolor, por parte de todos los que la rodean y 
la desprecian. Y sabrán que Yo soy el Señor Dios”. 

25»Esto dice el Señor Dios: “Cuando reúna a la casa de Israel de 
entre las naciones en las que están dispersos, por medio de ellos 
manifestaré mi santidad a la vista de todas las naciones. Y habitarán 


en su tierra, la que di a mi siervo Jacob. 6Habitarán en ella seguros. 
Edificarán casas, plantarán viñas y habitarán confiadamente cuando 
haga justicia contra todos los que los rodean y los desprecian. Y 
sabrán que Yo soy el Señor, su Dios”». 


Oráculos contra Egipto 


29 
Ez 


1El día doce del décimo mes del año décimo me fue dirigida la 
palabra del Señor, diciendo: 

2 Hijo de hombre, dirige tu rostro contra el faraón, rey de Egipto 
y profetiza contra él y contra todo Egipto. “Habla y di: «Esto dice el 
Señor Dios: 

“Estoy contra ti, faraón, rey de Egipto, 

gran cocodrilo 

que te recuestas en medio de tus ríos 


y dices: “Mío es el río, yo lo he hecho”. 
4 


Voy a clavar garfios en tus mandíbulas, 
pegaré los peces de tus ríos a tus escamas, 
te sacaré de tus ríos 


con todos los peces de tus ríos pegados a tus escamas. 
5 


Te arrojaré al desierto, 
a ti y a todos los peces de tus ríos: 
irás a caer sobre la superficie del campo 
y no serás recogido ni sepultado. 
Te he entregado como alimento 


a las bestias de la tierra y a las aves del cielo. 
6 


Y sabrán todos los habitantes de Egipto 
que Yo soy el Señor, 
pues habéis sido sólo un bastón de caña 


para la casa de Israel. 
7 


Cuando te agarraron con la mano, 

te hiciste pedazos hiriendo su espalda, 

y cuando se apoyaron sobre ti, 

te quebraste haciendo vacilar sus caderas”. 

8)Por eso, esto dice el Señor Dios: “Atraeré sobre ti la espada y 
exterminaré de ti hombres y animales. %El país de Egipto se convertirá 
en desolación y ruina, y sabrán que Yo soy el Señor. Por haber dicho: 
“Mío es el río, yo lo he hecho”. 'Estoy contra ti y contra tus ríos. Haré 


del país de Egipto una ruina completa y una desolación desde Migdol 
hasta Sevene y hasta el confín de Cus. T'ÍNo transitará por él pie 
humano, ni pata de animal transitará por él. Durante cuarenta años no 
será habitado. '*Haré del país de Egipto una desolación, en medio de 
países desolados. Durante cuarenta años sus ciudades quedarán 
desoladas en medio de las ciudades devastadas. Dispersaré a los 
egipcios entre las naciones, los esparciré entre los pueblos”. 

1S)Esto dice el Señor Dios: “Al cabo de cuarenta años, reuniré a los 
egipcios de las naciones en las que estaban dispersos, '*cambiaré la 
suerte de Egipto y los estableceré en el país de Patrós, su país de 
origen, y allí serán un reino débil. '5Será el más débil de los reinos y 
no volverá a elevarse sobre las naciones. Los haré insignificantes para 
que no dominen sobre las naciones. '$No volverá a ser esperanza para 
la casa de Israel pues les recordará la culpa de seguir tras de ellos. Y 
sabrán que Yo soy el Señor Dios”». 


Egipto entregado a Nabucodonosor 


17El día primero del primer mes del año vigésimo séptimo me fue 
dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

18_—Hijo de hombre, Nabucodonosor, rey de Babilonia, ha hecho 
que su ejército llevara a cabo una gran empresa contra Tiro. Toda 
cabeza ha sido rapada y toda espalda llagada. Pero ni él ni su ejército 
han obtenido provecho de la empresa llevada a cabo contra Tiro. 

19 Por eso, esto dice el Señor Dios: «Voy a dar a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, el país de Egipto. Él se llevará sus riquezas, se 
apoderará del botín y tomará sus despojos para que sirvan de salario 
para su ejército. “En recompensa por lo que llevó a cabo contra Tiro, 
le he dado el país de Egipto, porque lo han hecho por Mí, oráculo del 
Señor Dios. 21Aquel día haré rebrotar el poder de la casa de Israel y a 
ti te permitiré abrir la boca en medio de ellos, y sabrán que Yo soy el 
Señor». 


El día del Señor sobre Egipto 


30 
Ez 


TMe fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 
—Hijo de hombre, profetiza y di: «Esto dice el Señor Dios: 
“¡Gemid! ¡Ay del día aquel! 
3 


Porque está próximo el día, 
próximo el día del Señor. 


Será día de tormenta el tiempo de las naciones. 
4 


Sobrevendrá sobre Egipto la espada, 
habrá pavor en Cus, 
cuando caigan las víctimas en Egipto, 
se apoderen de sus riquezas 
y queden destruidos sus cimientos. 
5 


Cus, Put, Lud y toda la Arabia, 
Cub y los hijos del país aliado 


caerán con ellos a espada”. 
6 


Esto dice el Señor Dios: 

“Caerán los que sostienen a Egipto 

y se vendrá abajo el orgullo de su fuerza. 

Desde Migdol a Sevene caerán allí a espada, 

oráculo del Señor Dios. 

7»Egipto quedará desolado entre las naciones desoladas, y sus 
ciudades entre las ciudades devastadas, $y sabrán que Yo soy el Señor, 
cuando prenda fuego a Egipto y sean quebrantados todos los que le 
ayudan. 

%,Aquel día, saldrán de mi presencia mensajeros en naves para 
llevar el espanto a Cus que se siente segura. Habrá pavor entre ellos el 
día de Egipto, y ya llega”. 

10)Esto dice el Señor Dios: “Pondré fin a la abundancia de Egipto, 
por medio de Nabucodonosor, rey de Babilonia. 11Él y su pueblo, el 
más violento de las naciones, vendrán para asolar el país. 
Desenvainarán sus espadas contra Egipto y llenarán de víctimas el 
país. '?Dejaré secas las riberas de sus ríos, entregaré el país a manos 
de malvados y devastaré el territorio y cuanto contiene por mano de 
extranjeros. Yo, el Señor, he hablado”. 

1SEsto dice el Señor Dios: 

“Destruiré los ídolos, 

haré desaparecer las divinidades de Menfis. 
No volverá a haber un príncipe 

sobre el país de Egipto, 


y causaré terror en el país de Egipto. 
14 


Arrasaré Patrós, 

prenderé fuego a Soán, 

haré justicia en No. 

S)Derramaré mi cólera sobre Sin, fortaleza de Egipto, y arrancaré 
la abundancia de No. 'SPrenderé fuego a Egipto. Como una parturienta 
se retorcerá Sin. Será expugnada No y en Menfis entrarán los 
enemigos en pleno día. 1"Los jóvenes de Heliópolis y Pi-Béset caerán a 


espada y las ciudades mismas serán llevadas cautivas. '8En Tafnes, el 
día se convertirá en tinieblas, cuando quiebre allí los cetros de Egipto 
y ponga fin al orgullo de su fuerza. La cubrirá una nube y sus hijas 
serán llevadas cautivas. '9Haré justicia contra Egipto, y sabrán que Yo 
soy el Señor”». 


Las fuerzas desgastadas del faraón 


20E] día séptimo del primer mes del año undécimo me fue dirigida 
la palabra del Señor, diciendo: 

21 Hijo de hombre, he quebrado el brazo del faraón, rey de 
Egipto, y no ha sido vendado para devolverle la salud, ni se le ha 
envuelto en vendajes para robustecerle y que pudiera empuñar la 
espada. 22Por eso, esto dice el Señor Dios: «Estoy contra el faraón, rey 
de Egipto. Quebraré sus dos brazos, el fuerte y el roto, y haré que la 
espada caiga de su mano. *“Dispersaré a Egipto entre las naciones, lo 
esparciré entre los pueblos. *“Robusteceré los brazos del rey de 
Babilonia, pondré mi espada en su mano, y quebraré los brazos del 
faraón, que gemirá ante aquél con alaridos de víctima. Robusteceré 
los brazos del rey de Babilonia y se desplomarán los del faraón. Y 
sabrán que Yo soy el Señor cuando ponga mi espada en la mano del 
rey de Babilonia y la esgrima contra el país de Egipto. “PDispersaré a 
Egipto entre las naciones, los esparciré entre los pueblos, y sabrán que 
Yo soy el Señor». 


Alegoría del gran cedro 


31 
Ez 


TEl día primero del tercer mes del año undécimo me fue dirigida la 


palabra del Señor, diciendo: 
2 


—Hijo de hombre, di al faraón, rey de Egipto, y a su gente: 
«¿A quién te pareces en tu grandeza? 
3 


Mira: a un ciprés, a un cedro del Líbano, 
de hermosas ramas y copa frondosa, 
de tronco tan elevado 
que su copa se eleva entre las nubes. 
4 


Las aguas lo hacían crecer, 
el abismo lo hacía subir, 
sus ríos manaban en torno a las raíces, 


enviando sus corrientes a todos los árboles del campo. 
5 


Así superó en altura 
a todos los árboles del campo. 
Se multiplicaban sus ramas 
y su frondoso ramaje 


por la abundancia de agua en las crecidas. 
6 


En sus ramas anidaban 
los pájaros del cielo, 
bajo su fronda parían 
las bestias del campo, 
y a su sombra habitaban 


naciones numerosas. 
7 


Era hermoso en su grandeza, 
por la amplitud de su ramaje, 
porque estaba su raíz 


cerca de aguas abundantes. 
8 


No había cedros semejantes 
en el jardín de Dios. 
Los cipreses no le igualaban en ramaje 
ni los plátanos tenían fronda como la suya. 
No había en el jardín de Dios 


árbol que le igualara en hermosura. 
9 


Lo hice hermoso 

por la densidad de su ramaje 

y sentían celos los árboles de Edén, 

los del jardín de Dios». 

10»Por eso, esto dice el Señor Dios: «Se elevó en altura, puso su 
copa entre las nubes y se ensoberbeció su corazón por su altura. !!Por 
eso, voy a entregarlo en manos del príncipe de las naciones que hará 
de él lo que quiera; por su impiedad lo he arrojado. '2Lo han talado 
unos extranjeros, los más crueles de las naciones, y lo han arrojado 
sobre los montes. Por todos los valles ha caído su ramaje, y su fronda 
por todas las hondonadas del país. Todas las naciones de la tierra se 


alejan de su sombra y lo abandonan. 
13 


Sobre sus restos posan 
los pájaros del cielo, 
y entre sus ramas 
se esconden las bestias del campo. 
14,No se ensalzará por su altura ningún árbol crecido junto al 
agua, ni elevará su copa hasta las nubes; ni por su altura confiará en sí 
mismo ninguno de los árboles regados por las aguas. 


Todos han sido entregados a la muerte, 

a las regiones profundas, 

en medio de los hijos de los hombres, 

entre los que bajan a la fosa». 

15»Esto dice el Señor Dios: «El día en que descendió al sheol mandé 
hacer duelo por él y cubrí el abismo: contuve sus ríos y se estancaron 
las aguas abundantes. Hice vestir de luto al Líbano por su causa, y por 
él todos los árboles del campo se secaron. *9A1 ruido de su caída hice 
que se estremecieran las naciones, cuando le hice descender al sheol 
junto con los que bajan a la fosa. Se consolaron en las regiones 
profundas todos los árboles de Edén, lo más escogido y mejor del 
Líbano, todos los que abrevan en las aguas. !'"También ellos bajaron 
con él al sheol, con las víctimas de la espada y con los que lo 
auxiliaban, los que habitaban a su sombra en medio de las naciones. 

18,¿A quién eres semejante en gloria y grandeza entre los árboles 
de Edén? Pues también tú serás precipitado con los árboles de Edén a 
las regiones profundas. En medio de incircuncisos yacerás, junto con 
las víctimas de espada. Así será el faraón y toda su gente, oráculo del 
Señor Dios». 


Elegía por la caída del faraón 


32 


El día primero del duodécimo mes del duodécimo año me fue 
dirigida la palabra del Señor, diciendo: 
2 


—Hijo de hombre, entona una elegía por el faraón, rey de Egipto 
y dile: 

«Parecías el león de las naciones, 

pero eras como un cocodrilo entre las aguas; 

bullías en tus ríos, 

enturbiabas las aguas con tus patas 


y ensuciabas los ríos». 
3 


Esto dice el Señor Dios: 
«Extenderé sobre ti mi red 
en la reunión de naciones numerosas, 


y te haré subir con mi red. 
4 


Te arrojaré sobre el suelo, 
te abandonaré en la superficie del campo, 
haré que se posen en ti todos los pájaros del cielo, 
y saciaré contigo a las bestias de la tierra. 


5 
Pondré tu carne por los montes, 


llenaré los valles de tu carroña. 
6 


Empaparé la tierra con tu sangre 
derramada por los montes. 


Se llenarán de ti las cañadas. 
7 


Cuando te hayas extinguido, 
cubriré los cielos y oscureceré sus estrellas. 
Cubriré con una nube el sol 


y la luna no irradiará su luz. 
8 


Por tu causa haré que se oscurezcan 

todas las luminarias del cielo 

y extenderé sobre la tierra las tinieblas, 

oráculo del Señor Dios. 

%)Conmoveré el corazón de muchas naciones cuando Yo haga 
llegar la noticia de tu quebranto a las naciones, a países que no 
conoces. 'UHaré que muchas naciones tiemblen por tu causa y, por ti, 
sus reyes se estremecerán con temor cuando haga volar mi espada 
ante ellos. El día de tu ruina, temerá con temblor cada uno por su 
vida. 

1 Porque esto dice el Señor Dios: 


“La espada del rey de Babilonia te alcanzará. 
12 


Con la espada de pueblos poderosos derrumbaré a tu gente; 
con los más crueles entre las naciones. 
Devastarán la soberbia de Egipto 


y arrasarán a toda su gente. 
13 


Exterminaré todos sus ganados 
que pastan junto a las aguas abundantes. 
Y no volverá a enturbiarlas pie de hombre, 


ni volverá a mancharlas pezuña de bestia. 
14 


Entonces haré claras sus aguas, 
haré correr sus ríos como aceite, 


oráculo del Señor Dios. 
15 


Cuando haga del país de Egipto una tierra desolada, 
cuando quede el país privado de cuanto contiene, 
cuando hiera a todos los que lo habitan, 
sabrán que Yo soy el Señor. 
lSÉsta es la elegía que entonarán. La entonarán las hijas de las 
naciones. Por Egipto, por toda su gente la entonarán, oráculo del 


Señor Dios”». 
Lamentación por la muerte del faraón 


17El día decimoquinto del primer mes del duodécimo año me fue 
dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

18_Hijo de hombre, inicia un lamento fúnebre por la gente de 
Egipto, y hazla descender, a ella y a las hijas de las naciones excelsas, 


a las profundidades de la tierra, junto con los que descienden a la fosa. 
19 


¿A quién superas en belleza? 

Desciende y yace con los incircuncisos. 

20)Caerán en medio de las víctimas de la espada. Será entregado a 
la espada. Será arrastrado Egipto y toda su gente. 21Los guerreros más 
poderosos le hablarán desde el centro del sheol a él y a sus ayudantes: 
«Aquí han descendido y yacen los incircuncisos, las víctimas de la 
espada». 

22,A1lí está Asur y todas sus huestes, rodeando sus sepulturas: 
todos ellos han caído víctimas de la espada. Sus sepulturas fueron 
puestas en lo más profundo de la fosa y sus gentes están rodeadas por 
sus sepulturas, todos han caído víctimas de la espada; ellos, que 
llevaban el terror por la tierra de los vivos. 

22) Allí está Elam y todas sus huestes rodeando su sepultura; todos 
ellos han caído víctimas de la espada, incircuncisos que descendieron 
a las profundidades de la tierra; ellos, que llevaban el terror por la 
tierra de los vivos, cargan con su deshonra junto a los que descienden 
a la fosa. 25En medio de las víctimas le dispusieron un lecho a él y a 
toda su gente. Le rodean sus sepulturas, todos ellos incircuncisos 
víctimas de la espada. Igual que llevaron el terror por la tierra de los 
vivos, cargan con su deshonra junto a los que descienden a la fosa. 
Han sido puestos en medio de las víctimas. 

26,Allí Mésec, y Tubal con todas sus huestes, rodeando su 
sepultura; todos ellos son incircuncisos, víctimas de la espada, porque 
llevaron el terror de los fuertes por la tierra de los vivos. 27No yacerán 
junto a los fuertes incircuncisos, que descendieron al sheol con sus 
instrumentos de batalla: con las espadas bajo sus cabezas y los escudos 
sobre sus huesos, porque fueron el terror en la tierra de los vivos. 28Y 
tú, en medio de incircuncisos serás destrozado y yacerás con las 
víctimas de la espada. 

29),Allí está Edom, sus reyes y todos sus príncipes, que, con todo su 
poderío, fueron puestos junto a las víctimas de la espada. Ellos 
yacerán con los incircuncisos y los que descienden a la fosa. 

S0)Allí están todos los soberanos del norte y todos los de Sidón, 
que descendieron con las víctimas, a pesar del terror causado por su 
fuerza. Yacen incircuncisos con las víctimas de la espada y cargan con 


su deshonra con los que descienden a la fosa. 

31)Los verá el faraón y se consolará de la suerte de su gente. Serán 
víctimas de la espada el faraón y todo su ejército, oráculo del Señor 
Dios. “Porque permití que llevara el terror a la tierra de los vivos, el 
faraón y toda su gente yacerán en medio de incircuncisos, junto a las 
víctimas de la espada, oráculo del Señor Dios». 


TERCERA PARTE: 
ESPERANZA Y RENOVACION DE ISRAEL 


El profeta, centinela del pueblo 


33 
Ez 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 —Hijo de hombre, habla a los hijos de tu pueblo y diles: «Si Yo 
llevo la espada contra un país y el pueblo llano toma a uno de los 
suyos y lo ponen como centinela suyo, cuando vea la espada que 
viene sobre el país, tocará la trompeta para prevenir a la gente. “El 
que escuche el sonido de la trompeta y no lo atienda, llegará la 
espada, lo herirá de muerte y su sangre caerá sobre su cabeza. 5El que 
escuche el sonido de la trompeta y no lo atienda, su sangre recaerá 
sobre él. El que lo atienda, salvará su vida. 8Si el centinela ve llegar la 
espada, pero no toca la trompeta y la gente no lo atiende; si llega la 
espada y hiere a alguno de ellos, éste perecerá por su culpa, pero 
reclamaré su sangre de mano del centinela». 

7»A ti, hijo de hombre, te he puesto como centinela sobre la casa 
de Israel: escucharás la palabra de mi boca y les advertirás de mi 
parte. $Si digo al impío: «Impío, vas a morir», y no hablas para 
advertir al impío de su camino, este impío morirá por su culpa, pero 
reclamaré su sangre de tu mano. 9Pero si tú adviertes al impío para 
que se aparte de su camino y no se aparta, él morirá por su culpa pero 
tú habrás salvado tu vida. 


La responsabilidad personal 


10,Tú, hijo de hombre, di a la casa de Israel: «Andáis diciendo: 
“Nuestros delitos y nuestros pecados están sobre nosotros y 
desfallecemos por ellos; ¿cómo podremos vivir?”». *Diles: «Por mi 
vida, oráculo del Señor Dios: “No quiero la muerte del impío, sino que 
se convierta de su camino y viva. Convertíos, convertíos de vuestros 
malos caminos. ¿Por qué habéis de morir, casa de Israel?”». 

12,Tú, hijo de hombre, di a los hijos de tu pueblo: «La justicia del 
justo no lo salvará el día que cometa delito, y la impiedad del impío 
no lo arrastrará el día en que se aparte de su impiedad, como el justo 
no continuará viviendo en justicia el día que peque. 19Si digo al justo: 
“Vas a vivir” y él, confiando en su justicia, comete iniquidad, nada de 
su justicia será recordado y morirá por la iniquidad que cometió. 1*Y 
si digo al malvado: “Vas a morir”, y él se aparta de su pecado y 
practica el derecho y la justicia, 'Sdevuelve la prenda, restituye lo 


robado y camina en los preceptos de vida, sin cometer iniquidad, 
ciertamente vivirá, no morirá. 'ÍNo se le imputará ninguno de los 
pecados que ha cometido; ha practicado el derecho y la justicia y, 
ciertamente, vivirá. 

17»Dicen los hijos de tu pueblo: “No es justo el camino del Señor”. 
El camino de ellos es el que no es justo. 18Si el justo se aparta de su 
justicia y comete iniquidad, morirá por ello. 19Si el impío se aparta de 
su maldad y practica el derecho y la justicia, por ello vivirá. 
“0Vosotros decís: “No es recto el camino del Señor”. Yo juzgaré a cada 
uno de vosotros según sus caminos, casa de Israel». 


Ezequiel recupera la palabra 


21El día quinto del décimo mes del duodécimo año de nuestro 
destierro llegó hasta mí un fugitivo de Jerusalén diciendo: 

—Ha sido devastada la ciudad. 

22 a mano del Señor había venido sobre mí la tarde antes de llegar 
el fugitivo; y abrí mi boca cuando llegó a mí por la mañana. Se abrió 
mi boca y no volví a estar mudo. 

23Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

24 Hijo de hombre, los habitantes de esas ruinas en el país de 
Israel andan diciendo: «Abrahán, que era uno sólo, heredó la tierra. A 
nosotros, que somos muchos, se nos ha dado la tierra en posesión». 
25Por tanto, diles: «Esto dice el Señor Dios: “Vosotros habéis comido 
sangre, habéis alzado vuestros ojos a los ídolos y habéis derramado 
sangre, ¿pretendéis poseer la tierra? 6Habéis confiado en vuestras 
espadas, habéis cometido abominaciones y cada cual ha deshonrado a 
la mujer de su prójimo, ¿y pretendéis heredar la tierra?”». 27Diles: 
«Esto dice el Señor Dios: “Los habitantes de las ruinas caerán a espada, 
el que está en el campo será entregado a las fieras para que lo 
devoren, y los que están en los altozanos y en las cuevas morirán de 
peste. “¿Convertiré el país en desolación y destrucción, terminará el 
orgullo de su poder y quedarán desolados los montes de Israel: nadie 
pasará por ellos. 22Y sabrán que Yo soy el Señor cuando convierta la 
tierra en desolación y destrucción por todas las abominaciones que 
han cometido”». 

30) Respecto a ti, hijo de hombre: los hijos de tu pueblo hablan de ti 
junto a los muros, a las puertas de las casas y se dice el uno al otro, 
cada uno a su prójimo: «Venid y escuchad qué palabra ha salido de 
Dios». 91Acuden a ti como cuando se congrega el pueblo: mi pueblo se 
sienta delante de ti, escuchan tus palabras pero no las cumplen; 
hablan como si las amaran, pero su corazón va tras su avaricia. 92Tú 
eres para ellos como una canción de amor, que se entona con voz 
suave y con dulce concierto de cuerdas. Escuchan tus palabras pero no 
las cumplen. 9%Cuando suceda lo que está anunciado, y está a punto de 


llegar, sabrán que había un profeta en medio de ellos. 


Oráculo contra los malos pastores 


34 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 Hijo de hombre, profetiza contra los pastores de Israel, 
profetiza y di a los pastores: «Esto dice el Señor Dios: “¡Ay de los 
pastores de Israel, que se apacientan a sí mismos: ¿no son los rebaños 
lo que deben apacentar los pastores? ¿Os alimentáis de su leche, os 
cubrís con su lana y matáis las reses más cebadas, pero no apacentáis 
el rebaño. “No habéis robustecido a las débiles ni sanado a las 
enfermas. No habéis vendado a la herida ni habéis recogido a la 
descarriada. No habéis buscado a la que se había perdido. Al 
contrario, las habéis guiado con crueldad y violencia. “Por falta de 
pastor fueron dispersadas mis ovejas, y se han convertido en alimento 
de todas las bestias del campo. Han sido dispersadas. Plban errantes 
mis ovejas por todos los montes, por toda colina elevada. Mis rebaños 
estaban dispersos por toda la superficie de la tierra y no había quien 
los buscara, ni se cuidara de ellos”». 

7»Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: $«Por mi vida, 
oráculo del Señor Dios: Porque mi rebaño ha sido convertido en objeto 
de robo y mis ovejas en alimento de todas las bestias del campo por 
falta de pastor; porque mis pastores no buscaban mi rebaño, sino que 
se apacentaban a sí mismos y no apacentaban mi rebaño, *por eso, 
pastores, escuchad la palabra del Señor. 'Esto dice el Señor Dios: 
“Estoy contra los pastores: reclamaré mi rebaño de su mano y les 
impediré pastorear a mis ovejas para que los pastores no vuelvan a 
apacentarse a sí mismos. Libraré mi rebaño de su boca y nunca más 
les servirá de alimento”». 


El Señor, pastor de Israel 


1 Porque esto dice el Señor Dios: «Yo mismo buscaré mi rebaño y 
lo apacentaré. 12Como recuenta un pastor su rebaño cuando está en 
medio de sus ovejas que se han dispersado, así recontaré mis ovejas y 
las recogeré de todos los lugares en que se dispersaron en día de 
niebla y oscuridad. 'ÍLas sacaré de entre las naciones, las reuniré de 
entre los países y las haré entrar en su tierra. Las apacentaré en los 
montes de Israel, en las vaguadas y en todas las moradas del país. 
1WLas apacentaré en buenos pastos. Su aprisco estará en los montes 
altos de Israel. Descansarán allí en un aprisco bueno y encontrarán 
abundantes pastos en los montes de Israel. Yo mismo pastorearé mis 


ovejas y las haré descansar, dice el Señor Dios. '$Buscaré a la perdida, 
haré volver a la descarriada, a la que esté herida la vendaré, y curaré 
a la enferma. Tendré cuidado de la bien nutrida y de la fuerte. Las 
pastorearé con rectitud». 

17,A vosotros, rebaño mío, esto dice el Señor Dios: «Yo juzgo entre 
oveja y oveja, entre carneros y machos cabríos. 18¿No os basta pacer 
en buen pasto, para que lo que queda de vuestros pastos lo pisoteéis 
con vuestras patas? ¿No os basta beber el agua clara, para que 
enturbiéis con vuestras pezuñas el agua que queda? *%Mis ovejas 
tienen que comer lo que habíais arrasado con vuestras patas y beber lo 
que habíais enturbiado con vuestras pezuñas». 

20)Por eso, esto les dice el Señor Dios: «Yo mismo voy a juzgar 
entre oveja gorda y oveja flaca. Porque apartáis con la espalda y el 
costado y atacáis con vuestros cuernos a todas las débiles hasta que las 
echáis fuera. 22Voy a salvar a mi rebaño y nunca más será objeto de 
pillaje. Voy a juzgar entre oveja y oveja». 


Nuevo pastor, nueva Alianza 


23)»Pondré sobre ellas un pastor que las apacentará, mi siervo 
David. Él las apacentará, será su pastor. 2*Yo, el Señor, seré su Dios y 
mi siervo David será príncipe en medio de ellos. Yo, el Señor, he 
hablado. WEstableceré con ellos una alianza de paz y eliminaré de la 
tierra las bestias nocivas, para que puedan habitar seguros en el 
desierto, y dormir en los bosques. 

26)Los convertiré en una bendición, a ellos y a los alrededores de 
mi montaña. Haré que caiga la lluvia a su tiempo, serán lluvias de 
bendición. 2"El árbol del campo dará sus frutos y la tierra dará sus 
cosechas. Ellos vivirán seguros en su tierra y sabrán que Yo soy el 
Señor cuando rompa las coyundas de su yugo y los libre de la mano de 
los que les oprimen. “éNunca más serán presa de las naciones. No 
volverán a devorarlos las fieras de la tierra. Habitarán seguros y no 
habrá quien les infunda terror. 2%En su favor haré germinar una 
semilla renombrada y nunca más serán víctimas del hambre en la 
tierra. Nunca más soportarán la deshonra de las naciones. 90Y sabrán 
que Yo, el Señor, su Dios, estoy con ellos, que ellos son mi pueblo, la 
casa de Israel, oráculo del Señor Dios. 9*Y vosotras, mis ovejas, sois el 
rebaño de mi aprisco, Yo soy vuestro Dios, oráculo del Señor Dios». 


Condena de los montes de Edom 


35 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 


2 Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia el monte de Seír, 
profetiza contra él %y dile: «Esto dice el Señor Dios: 

“Estoy contra ti, monte de Seír. 

Voy a extender mi mano contra ti 


y te convertiré en desolación y destrucción. 
4 


Reduciré a ruina tus ciudades y tú serás desolación 

y sabrás que Yo soy el Señor. 

5»Porque has mantenido odio perpetuo contra los hijos de Israel y 
los has entregado al poder de la espada en el tiempo de su desgracia, 
en el tiempo de la culminación de su culpa. PPor eso, por mi vida, 
oráculo del Señor Dios: Te entregaré a la sangre y la sangre te 
perseguirá. Porque has odiado tu misma sangre, la sangre te 
perseguirá. “Convertiré el monte de Seír en desolación y desierto, y 
eliminaré al que va y viene a través de él. 8Llenaré de víctimas sus 
montes. Los muertos a espada caerán en tus montañas y vaguadas, en 
todos tus valles. 9Te convertiré en un desierto para siempre y tus 
ciudades no serán habitadas. Entonces sabréis que Yo soy el Señor”. 

10»Porque has dicho: “Las dos naciones y los dos países serán para 
mí y los poseeré en herencia, aun estando allí el Señor”, 'Ípor eso, por 
mi vida, oráculo del Señor Dios: Actuaré conforme a la ira y los celos 
con que tú has actuado, lleno de odio contra ellos: me daré a conocer 
entre ellos cuando haga justicia contigo. 12Y sabrás que Yo, el Señor, 
he oído todos los ultrajes que has proferido contra los montes de Israel 
cuando decías: “Están devastados: nos han sido dados como alimento”. 

13,0s habéis encumbrado contra Mí con vuestra boca y habéis 
multiplicado las palabras contra Mí. Yo lo he oído. **Esto dice el Señor 
Dios: “Con el regocijo de toda la tierra, te convertiré en desolación”. 
15Como te alegraste por la heredad de la casa de Israel, porque estaba 
desolada, así actuaré contigo: serás desolación, monte de Seír, Edom 
todo entero, y sabrán que Yo soy el Señor». 


Bendición de los montes de Israel 


36 
Ez 


1)Tú, hijo de hombre, profetiza sobre los montes de Israel y di: 
«Montes de Israel, escuchad la palabra del Señor. *Esto dice el Señor 
Dios: “El enemigo ha dicho de vosotros: “¡Vaya! Los collados eternos 
han venido a ser posesión nuestra””». “Por eso, profetiza y di: «Esto 
dice el Señor Dios: “Habéis sido desolados y aplastados por todas 
partes con el fin de que fuerais posesión de las otras naciones. Habéis 
estado en labios de deslenguados y habéis sido el oprobio del pueblo. 


“Por eso, montes de Israel, escuchad la palabra del Señor Dios. Esto 
dice el Señor Dios a los montes y las montañas, a los valles y las 
vaguadas, a las ruinas desoladas y a las ciudades abandonadas, que 
han venido a ser botín y escarnio para las demás naciones de su 
entorno”. Por eso, esto dice el Señor Dios: “Con el fuego de mi celo he 
hablado contra el resto de las naciones y contra todo Edom, que, con 
el corazón lleno de alegría y el espíritu lleno de desprecio, han 
tomado mi país en posesión para su expolio y escarnio”». $Por eso, 
profetiza sobre la tierra de Israel y di a los montes y montañas, a los 
valles y a las vaguadas: «Esto dice el Señor Dios: “Hablo con celo y 
con ira, porque habéis sufrido la deshonra de las naciones”. “Esto dice 
el Señor Dios: “Yo he jurado a mano alzada: las naciones de vuestro 
alrededor sufrirán también su deshonra. $Y vosotros, montes de Israel, 
produciréis vuestros ramos y daréis vuestro fruto para mi pueblo, 
Israel, que está próximo a venir. 9Yo estoy por vosotros. Volveré a 
vosotros: seréis surcados y sembrados. '%Multiplicaré en vosotros a los 
hombres. Toda la casa de Israel quedará completa, serán habitadas las 
ciudades y reconstruidas las ruinas. 11Multiplicaré en vosotros a los 
hombres y los animales, se multiplicarán, darán fruto y haré que os 
repobléis como en los tiempos antiguos. Os daré mayores bienes que 
en vuestros inicios y sabréis que Yo soy el Señor. 12Haré que caminen 
hacia vosotros los hombres, todo Israel, mi pueblo. Te poseerán y 
serás su heredad. Y nunca más volverás a dejarlos sin hijos”». 

1S»Esto dice el Señor Dios: «Porque dicen de vosotros: “Eres 
devoradora de hombres, privas de hijos a las naciones”, *4por eso, no 
volverás a devorar hombres y no volverás a privar de hijos a tu 
nación, oráculo del Señor Dios. 'SNo permitiré que vuelvas a escuchar 
la deshonra de las naciones sobre ti, ni volverás a sufrir la infamia de 
las naciones ni volverás a privar de hijos a tu nación, oráculo del 
Señor Dios». 


|. RESTAURACIÓN DE ISRAEL 


Restauración y retorno 


16Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

17 —Hijo de hombre, cuando la casa de Israel habitaba sobre su 
tierra, la hicieron impura con su conducta y sus acciones. Su conducta 
era en mi presencia como la mancha de una mujer en menstruación. 
l8Entonces derramé mi cólera sobre ellos por la sangre que habían 
derramado sobre el país, por los ídolos que lo habían contaminado. 
T9Los dispersé entre las naciones y los esparcí entre los pueblos. Dicté 
sentencia contra ellos según su conducta y sus acciones. “Llegaron a 
las naciones en las que entraron y profanaron mi santo Nombre, 
porque decían de ellos: «Éstos son el pueblo del Señor; han salido de 
su tierra». 21Pero he tenido compasión por mi santo Nombre, que la 
casa de Israel profanaba entre las naciones a las que llegaron. 

22»Por eso, di a la casa de Israel: «Esto dice el Señor Dios: “No hago 
esto por vosotros, casa de Israel, sino por mi santo Nombre, profanado 
entre las naciones a las que habéis llegado. ?9Voy a santificar mi gran 
Nombre, que ha sido profanado entre las naciones, porque lo habéis 
profanado en medio de ellas. Y sabrán las naciones que Yo soy el 
Señor, oráculo del Señor Dios, cuando ante sus ojos haga resplandecer 
mi santidad en vosotros. 24Voy a tomaros de entre las naciones, voy a 
reuniros de entre los pueblos y os haré entrar en vuestra tierra. 


Renovación interior 


25,Rociaré sobre vosotros agua pura y quedaréis purificados de 
todas vuestras impurezas. De todos vuestros ídolos voy a purificaros. 
260s daré un corazón nuevo y pondré en vuestro interior un espíritu 
nuevo. Arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un 
corazón de carne. 2"Pondré mi espíritu en vuestro interior y haré que 
caminéis según mis preceptos, y guardaréis y cumpliréis mis normas. 
“8Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres. Vosotros seréis mi 
pueblo y Yo seré vuestro Dios. 2%0s libraré de todas vuestras 
impurezas. Haré crecer el trigo y lo multiplicaré, y no os entregaré al 
hambre. 9%Multiplicaré el fruto de los árboles y el producto de los 
campos, para que no volváis a sufrir la vergienza del hambre entre las 
naciones. 

31,705 acordaréis de vuestros malos caminos y de vuestras acciones 
que no eran buenas y sentiréis disgusto de vosotros por vuestras 
iniquidades y vuestras abominaciones. %2Sabed que no hago esto por 
vosotros, oráculo del Señor Dios. Avergonzaos y sentid confusión por 
vuestra conducta, casa de Israel”». 

33»Esto dice el Señor Dios: «El día en que os purifique a vosotros de 


todas vuestras culpas os haré habitar en vuestras ciudades y serán 
reconstruidas vuestras ruinas; “será cultivada la tierra desolada que 
había sido un desierto a la vista de todo el que la atravesaba; *5y 
dirán: “Ese país desolado es como el jardín de Edén y las ciudades 
arruinadas, desiertas y destruidas, ahora están fortificadas y habitadas. 
36Y las naciones que quedan a vuestro alrededor sabrán que Yo, el 
Señor, he reconstruido las ciudades destruidas, he replantado lo 
desolado. Yo, el Señor, lo he dicho y lo hago”». 

37»Esto dice el Señor Dios: «También permitiré a la casa de Israel 
que me pida hacerles esto: multiplicaré sus hombres como un rebaño. 
38Como un rebaño consagrado, como el rebaño reunido en Jerusalén 
en sus solemnidades, así las ciudades destruidas se llenarán de rebaños 
humanos y sabrán que Yo soy el Señor». 


Los huesos secos 


37 


TLa mano del Señor vino sobre mí y me sacó en el espíritu del Señor y 
me puso en medio de la vega, que estaba llena de huesos. “Me hizo 
pasar entre ellos y dar vueltas alrededor, y vi que eran muchos sobre 
la superficie de la vega y que estaban completamente secos. 9Y me 
dijo: 

—Hijo de hombre, ¿podrán vivir esos huesos? 

Contesté: 

—Señor Dios, Tú lo sabes. 

“Me dijo: 

—Profetiza sobre estos huesos y diles: «Huesos secos, escuchad la 
palabra del Señor. Esto dice el Señor Dios a estos huesos: “Voy a 
infundir en vosotros el espíritu y viviréis. £Pondré sobre vosotros 
nervios, haré crecer carne sobre vosotros, os recubriré de piel, 
infundiré en vosotros el espíritu y viviréis, y sabréis que Yo soy el 
Señor”». 

7Profeticé como me había sido mandado y, a la voz de mi profecía, 
hubo un rumor y luego un gran temblor, y los huesos se juntaron uno 
con otro. 8Miré y vi que había nervios sobre ellos, que les crecía carne 
y se recubrían de piel. Pero no había espíritu en ellos. 

9Y me dijo: 

Profetiza sobre el espíritu, profetiza, hijo de hombre y di al 
espíritu: «Esto dice el Señor Dios: “Ven, espíritu, desde los cuatro 
vientos y alienta sobre estos muertos para que vuelvan a vivir”». 

lOProfeticé según me mandó y vino sobre ellos el espíritu y 
vivieron. Y se alzaron sobre sus pies: un ejército extremadamente 


grande. 

1Y me dijo: 

—Hijo de hombre: estos huesos son toda la casa de Israel. Dicen: 
«Están secos nuestros huesos y destruida nuestra esperanza. Estamos 
destruidos». 12Por eso, profetiza y diles: «Esto dice el Señor Dios: 
“¡Pueblo mío! Voy a abrir vuestros sepulcros, os haré salir de vuestros 
sepulcros y os haré entrar en la tierra de Israel. 19Y sabréis que Yo soy 
el Señor cuando abra vuestros sepulcros y os haga salir de vuestros 
sepulcros, ¡pueblo mío! '*Infundiré mi espíritu en vosotros y viviréis, y 
os estableceré en vuestra tierra y sabréis que Yo, el Señor, lo he dicho 
y lo hago, oráculo del Señor Dios”». 


Unificación de los reinos 


15Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

16 Tú, hijo de hombre, toma un trozo de madera y escribe sobre 
ella: «Judá y los hijos de Israel, unidos a él». Y toma contigo otro trozo 
y escribe sobre él: «José, vara de Efraím, y los de la casa de Israel, 
unidos a él». 1"Acércalos uno al otro para que sean uno solo y queden 
unidos en tu mano. '$Y cuando te digan los hijos de tu pueblo: «¿No 
vas a anunciarnos qué significan estas cosas para ti?», 'diles: «Esto 
dice el Señor Dios: “Yo tomo el trozo de madera de José que está en la 
mano de Efraím y las tribus de Israel, unidas a él, y lo pongo junto al 
trozo de madera de Judá y los haré uno solo. Serán uno solo en mi 
mano”». “Toma en tu mano, ante sus ojos, los trozos de madera sobre 
los que hayas escrito. 21Y diles: «Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo 
tomaré a los hijos de Israel de entre las naciones a las que han ido, los 
reuniré de todas partes y los haré entrar en su tierra. 2Haré de ellos 
un solo pueblo en mi tierra, en los montes de Israel, y tendrán un solo 
rey. No volverán a ser dos naciones ni volverán a dividirse en dos 
reinos. 22No se contaminarán más con sus ídolos, sus abominaciones y 
todos sus delitos. Los libraré de todos los lugares en los que pecaron. 
Los purificaré, y ellos serán mi pueblo y Yo seré su Dios. 2*Mi siervo 
David será rey sobre ellos y todos ellos tendrán un solo pastor. 
Caminarán según mis normas, guardarán mis preceptos y los 
cumplirán. “Habitarán en la tierra que di a mi siervo Jacob, en la que 
habitaron vuestros padres. En ella habitarán para siempre, ellos, sus 
hijos y los hijos de sus hijos para siempre. Y mi siervo David será su 
príncipe para siempre. 26Estableceré con ellos una alianza de paz, 
será una alianza para siempre. Los estableceré, los multiplicaré y 
pondré mi santuario en medio de ellos para siempre. 2”Habitaré entre 
ellos para siempre. Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. ?8Y sabrán 
las naciones que Yo soy el Señor que santifica a Israel, cuando esté mi 
santuario en medio de ellos para siempre”». 


Batalla escatológica contra Gog 


38 
Ez 


1 Me fue dirigida la palabra del Señor, diciendo: 

2 Hijo de hombre, dirige tu rostro hacia Gog, en el país de 
Magog, al príncipe que es cabeza de Mésec y Tubal y profetiza contra 
él y di: «Esto dice el Señor Dios: “Estoy contra ti, Gog, príncipe y 
cabeza de Mésec y Tubal. *Te haré volver y pondré argollas en tus 
mandíbulas. Te haré salir a ti y a todo tu ejército, caballos y 
caballeros, perfectamente equipados, multitud numerosa con escudo y 
coraza, empuñando todos la espada. "Persia, Cus y Put están con ellos, 
equipados todos con escudo y coraza. £Gómer y todos sus escuadrones, 
Bet-Togarmá, los de los confines del norte y sus escuadrones. 
Numerosas naciones están contigo. “Estate atento, prepárate tú y toda 
la multitud que se ha congregado en torno a ti. Estáis a mi disposición. 
8Después de muchos días recibirás órdenes, al cabo de los años 
vendrás contra un país que ha escapado de la espada, que se ha 
reunido sobre los montes de Israel, de entre muchas naciones que 
fueron una ruina completa. El país ha sido sacado de muchas naciones 
y ahora sus gentes habitan confiadamente. 9Tú subirás, llegarás como 
una tormenta, como una nube que cubre la tierra, tú con todos tus 
escuadrones y las naciones numerosas que están contigo”». 

10»Esto dice el Señor Dios: «Aquel día vendrán pensamientos a tu 
corazón, y tramarás un plan infame !ly dirás: “Voy a subir contra un 
país indefenso, iré contra una gente tranquila que habita con 
confianza, que viven sin muralla y no tienen cerrojos ni puertas, 
12para someterlo al pillaje y despojarlo, para poner la mano sobre 
ruinas repobladas, contra un pueblo reunido de entre las naciones, que 
repone ganado y hacienda, contra los que habitan en el centro de la 
tierra”. 13Seba, Dedán, los mercaderes de Tarsis y todos sus jóvenes 
leones te dirán: “¿Vienes para el pillaje? ¿Reúnes a tu gente para 
despojarnos, para arrebatar la plata y el oro, para apoderarte del 
ganado y la hacienda, para llevarte un gran botín?”». 

14)Por eso, profetiza, hijo de hombre, y di a Gog: «Esto dice el 
Señor Dios: “Aquel día, cuando mi pueblo Israel habite con confianza, 
¿no te levantarás? 1'5Vendrás desde tu lugar, desde los confines del 
norte, tú y las naciones numerosas que están contigo, todos ellos 
montados a caballo: una gran multitud, un ejército numeroso. 
16Subirás contra mi pueblo, Israel, como una nube para cubrir la 
tierra. Al final de los días te haré venir contra mi tierra, para que las 
naciones me conozcan, cuando, ante sus ojos, sea santificado en ti, 


2 


Gog”. 


17»Esto dice el Señor Dios: “Tú eres de quien Yo hablaba en los 
días antiguos por medio de mis siervos los profetas de Israel que, en 
aquellos días, profetizaron durante años que Yo te haría llegar contra 
ellos. '8Aquel día, oráculo del Señor Dios, el día en que Gog venga 
contra la tierra de Israel, subirá mi ira en mi furor. '9En mi celo, en el 
ardor de mi ira voy a hablar: aquel día habrá un gran estremecimiento 
en la tierra de Israel. “En mi presencia se estremecerán los peces del 
mar, las aves del cielo, las bestias del campo, todo reptil que se mueve 
sobre la tierra y todos los hombres que hay sobre la superficie de la 
tierra. Los montes se derrumbarán, caerán las rocas y será derribado 
todo muro. 2'Convocaré contra él la espada por todos mis montes, 
oráculo del Señor Dios. La espada de cada uno irá contra su propio 
hermano. ?2Dictaré sentencia contra él con peste y sangre, con lluvia 
torrencial y con granizo. Fuego y azufre haré llover sobre él y sobre 
sus escuadrones y sobre las naciones numerosas que están con él. 
23Mostraré mi grandeza y mi santidad, y seré conocido a los ojos de 
naciones numerosas y sabrán que Yo soy Dios”». 


Triunfo de Dios sobre Gog 


9 
Ez 


1»Tú, hijo de hombre, profetiza contra Gog y di: «Esto dice el Señor: 
“Estoy contra ti, Gog, príncipe y cabeza de Mésec y Tubal. Te haré 
volver, te arrastraré, te haré subir desde los confines del norte y te 
haré llegar a los montes de Israel. SArrancaré el arco de tu mano 
izquierda y haré caer las flechas de tu mano derecha. “Tú, con tus 
escuadrones y todas las naciones que están contigo, caerás sobre los 
montes de Israel. A las aves carroñeras y a las bestias del campo te 
entregaré como alimento. PCaerás sobre la superficie del campo 
porque Yo lo he dicho, oráculo del Señor Dios. P£Enviaré fuego contra 
Magog y contra quienes habitan tranquilos las islas, y sabrán que Yo 
soy Dios. "Daré a conocer mi santo Nombre en medio de mi pueblo 
Israel. No permitiré que sea profanado más mi santo Nombre, y sabrán 
las naciones que Yo soy el Señor, Santo en Israel. $Ya llega, ya se 
cumple, oráculo del Señor Dios. Es el día del que he hablado. 
%)Saldrán los habitantes de las ciudades de Israel y harán fuego y 
quemarán el armamento, el escudo y la rodela, el arco y las flechas, 
las mazas y las lanzas. Durante siete años alimentarán el fuego con 
todo ello. No acarrearán leña del campo ni la cortarán de los 
bosques, porque harán fuego con el armamento. Despojarán a los que 
antes les habían despojado, expoliarán a sus expoliadores, oráculo del 
Señor Dios. 11Aquel día daré a Gog un lugar renombrado como 


sepultura en Israel, el valle de los Abarim, al este del Mar, el que 
interrumpe el paso de los que caminan. Sepultarán allí a Gog y a toda 
su gente y lo llamarán valle de Hamón-Gog. 12Los sepultará la casa de 
Israel durante siete meses para purificar la tierra. 'ÍLos sepultará el 
pueblo llano. Ese día será renombrado para ellos, el día en que Yo sea 
glorificado, oráculo del Señor Dios. **Elegirán hombres en abundancia 
que recorrerán el país enterrando a los que hayan quedado sobre la 
superficie de la tierra, para purificarla. Al cabo de siete meses 
comenzarán la tarea. 'SAtravesarán la tierra caminando y cuando vean 
un hueso humano, dejarán junto a él una señal, hasta que lo entierren 
los sepultureros en el valle de Hamón—Gog. '9El nombre de la ciudad 
será “Hamoná”. Y purificarán la tierra”». 


Reconocimiento definitivo de Dios 


17,Y tú, hijo de hombre, esto te dice el Señor Dios: «Di a todas las 
aves y a todas las bestias del campo: “Reuníos, venid, congregaos de 
todas partes en torno al sacrificio que preparo para vosotros, un 
sacrificio grande sobre los montes de Israel. Comeréis carne y beberéis 
sangre. '8Comeréis carne de héroes, beberéis sangre de príncipes de la 
tierra. Todos ellos son carneros, corderos, machos cabríos y bueyes de 
Basán. '9Comeréis grasa hasta hartaros, beberéis hasta embriagaros la 
sangre del sacrificio que preparo para vosotros. A mi mesa os 
saciaréis de caballos y jinetes, de héroes y de todos los guerreros, 
oráculo del Señor Dios. 

21)Pondré mi gloria entre las naciones y conocerán todas las 
naciones la sentencia que he dictado y la mano que he puesto sobre 
ellos. 2Desde aquel día en adelante sabrá la casa de Israel que Yo soy 
el Señor, su Dios. %Y sabrán las naciones que la casa de Israel fue 
llevada al destierro por su culpa, porque se rebelaron contra Mí, y Yo 
les oculté mi rostro y los entregué en manos de sus opresores. Todos 
ellos cayeron a espada. 2“Según su impureza y sus delitos los he 
tratado, y por eso les oculté mi rostro”». 

25»Por eso, esto dice el Señor Dios: «Ahora restauraré la casa de 
Jacob, tendré misericordia de toda la casa de Israel y seré celoso de mi 
Nombre santo. *86Cuando habiten en su tierra con tranquilidad y no 
haya quien los atemorice, cargarán con su deshonra y con las 
rebeliones que han cometido contra Mí. 27Cuando los haga volver de 
las naciones y los reúna de entre los países de sus enemigos seré 
santificado en ellos a los ojos de naciones numerosas. PSabrán que Yo 
soy el Señor, su Dios, porque los he desterrado a las naciones y 
después los he reunido en su tierra sin dejar allí a ninguno de ellos. 
29No volveré a ocultarles mi rostro, porque habré derramado mi 
espíritu sobre la casa de Israel, oráculo del Señor Dios». 


II. EL TEMPLO NUEVO Y EL CULTO NUEVO 


Descripción del nuevo Templo 
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1El año vigésimo quinto de nuestra deportación, al comienzo del año, 
el día décimo del primer mes, catorce años después de la destrucción 
de la ciudad, ese mismo día vino sobre mí la mano del Señor y me 
llevó allá. 2En una visión divina me llevó a la tierra de Israel y me 
colocó sobre un monte muy alto, sobre el cual, hacia el sur, había algo 
parecido a una ciudad edificada. ¿Me hizo entrar allí y había un 
hombre cuyo aspecto era como el del bronce. Tenía en la mano una 
cuerda de lino y una caña de medir. Estaba de pie en la puerta. *Me 
dijo aquel hombre: 

—Hijo de hombre, mira con tus ojos, escucha con tus oídos y 
guarda en tu corazón todo lo que voy a mostrarte, porque has sido 
traído aquí para que te sea mostrado. Manifiesta a la casa de Israel 
todo lo que veas. 

SEn el exterior del Templo había un muro, todo alrededor. El 
hombre tenía en su mano una caña de medir de seis codos antiguos, 
de un codo y un palmo cada uno. Midió la anchura del edificio y era 
de una caña, y la altura era también de una caña. $Fue a la puerta que 
da al oriente, subió sus escaleras y midió el dintel de la puerta. Era de 
una caña de ancho. “La habitación era de una caña de largo por una 
caña de ancho y entre las cámaras había cinco codos. El dintel de la 
puerta, junto al vestíbulo interior de la puerta, era también de una 
caña. 8Midió el vestíbulo de la puerta %y era de ocho codos, y las 
pilastras de dos codos. Era el vestíbulo interior de la puerta. 

10Además, las habitaciones, de la puerta hacia el oriente, eran tres 
a un lado y tres a otro, y las tres tenían la misma medida, y también 
las pilastras de cada lado tenían las mismas medidas. 11Midió la 
anchura de la entrada de la puerta y era de diez codos y la longitud de 
la puerta era de trece codos. 12El espacio que había delante de las 
cámaras era de un codo a cada lado, y las cámaras tenía seis codos por 
cada lado. Las entradas de la habitación estaban una frente a otra. 
13Midió también el espacio desde un extremo de la cámara al otro. 
Había una anchura de veinticinco codos. !*Las pilastras eran de unos 
sesenta codos de alto. Desde las pilastras comenzaba el atrio que 
rodeaba la puerta. 'SDesde la fachada de la puerta de entrada hasta la 
fachada de la puerta interior había cincuenta codos. '9Había ventanas 
enmarcadas, en las habitaciones y sobre las pilastras hacia el interior 


de la puerta. Había igualmente ventanas en todo el contorno, hacia el 
interior del vestíbulo. En las pilastras había pinturas de palmas. 

17Me llevó luego al atrio exterior: había habitaciones y un 
pavimento en torno al atrio. Había treinta estancias en torno al 
pavimento. 18El pavimento se extendía al lado de las puertas, y su 
longitud era la correspondiente a las mismas. Ése era el pavimento 
inferior. '9Midió el espacio desde la fachada de la puerta inferior hasta 
la fachada de la puerta interior por fuera, y era de cien codos tanto al 
oriente como al norte. %Midió también la longitud y la anchura de la 
puerta que daba al norte del atrio exterior. 21Sus habitaciones, tres a 
cada lado, sus pilastras y su vestíbulo eran del mismo tamaño que la 
primera puerta: cincuenta codos de largo por veinticinco de ancho. 
22Las ventanas del vestíbulo y las pinturas de palmas medían lo mismo 
que las de la puerta que da a oriente. Se subía hasta allí por siete 
escalones; y el vestíbulo interior estaba delante. WFrente a la puerta 
del norte estaba la puerta del atrio interior; era igual que la puerta de 
oriente. Y midió cien codos de puerta a puerta. 

24Me llevó luego hasta el sur y había una puerta que daba al sur. 
Midió sus pilastras y el vestíbulo: tenían las mismas medidas que las 
anteriores. Sus ventanas y las del vestíbulo estaban alrededor, y eran 
como las otras ventanas. Tenían cincuenta codos de largo y 
veinticinco de ancho. 26Se subía hasta allí por siete escalones. Había 
un vestíbulo hacia el interior, y en sus pilastras, a un lado y al otro, 
había pinturas de palmeras. 27El atrio interior tenía también una 
puerta hacia el sur. Midió la distancia de puerta a puerta hacia el sur y 
era de cien codos. 

“8Después me llevó al atrio interior por la puerta del sur. Midió la 
puerta y tenía las mismas medidas que las anteriores. %Sus 
habitaciones, sus pilastras y su vestíbulo tenían las mismas medidas. 
El atrio y el vestíbulo tenían ventanas alrededor. La puerta era de 
cincuenta codos de largo y veinticinco de ancho. “Alrededor había 
arcos de veinticinco codos de largo por cinco de ancho. 3 Los arcos 
daban al atrio exterior y en sus pilastras había pinturas de palmeras; 
se subía allí por ocho escalones. 92Me llevó luego al atrio interior que 
da al oriente y midió la puerta. Tenía las mismas medidas. %Sus 
habitaciones, pilastras y vestíbulo medían como los anteriores. El atrio 
y el vestíbulo tenían ventanas alrededor y medía cincuenta codos de 
largo y veinticinco de ancho. %4Su vestíbulo daba al atrio exterior, sus 
pilastras tenían palmeras pintadas a un lado y a otro, y se subía allí 
por ocho escalones. “SDespués me llevó a la puerta que da al norte y la 
midió. Tenía las mismas medidas 9Basí como sus habitaciones, pilastras 
y vestíbulo. Tenían ventanas alrededor, y medía cincuenta codos de 
largo y veinticinco de ancho. 97Su vestíbulo daba al atrio exterior y sus 
pilastras tenían palmeras pintadas a un lado y a otro, y se subía allí 


por ocho escalones. 

38Había una estancia cuya entrada daba a las pilastras de la puerta. 
Allí lavaban el holocausto. 9%Y en el vestíbulo de la puerta había dos 
mesas a un lado y dos al otro, para inmolar sobre ellas el holocausto, 
el sacrificio por el pecado y el sacrificio por el delito. “Por la parte de 
fuera, subiendo a la entrada de la puerta que da al norte, había dos 
mesas y al otro lado del vestíbulo de la puerta otras dos. *'Había 
cuatro mesas a un lado de la puerta y cuatro al otro: había un total de 
ocho mesas, sobre las cuales se inmolaban las víctimas. “¿Además 
había cuatro mesas para el holocausto, talladas en piedra. Medían 
codo y medio de largo, codo y medio de ancho y un codo de alto. 
Sobre ellas se colocaban los utensilios con los que se inmolaba el 
holocausto y los demás sacrificios. “Había ganchos dobles de un 
palmo colocados en el interior en todo el contorno. Sobre las mesas se 
colocaba la carne de las ofrendas. ““Fuera de la puerta interior había 
dos habitaciones en el atrio interior: una en el lado de la puerta del 
norte, con su fachada hacia el sur. La otra, en el lado de la puerta del 
sur, con su fachada hacia el norte. Y me dijo: 

—La estancia que tiene la fachada hacia el sur será la de los 
sacerdotes que se ocupan de la custodia del Templo “Py la estancia que 
tiene la fachada hacia el norte será la de los sacerdotes que se ocupan 
en el servicio del altar: son los hijos de Sadoc, de entre los hijos de 
Leví, que se acercan al Señor para su servicio. 

47Midió el atrio y era un cuadrado de cien codos de largo y cien 
codos de ancho. El altar estaba delante del Templo. 


Descripción del Santuario 


48Me llevó después al atrio del Templo. Midió las pilastras del 
Templo y tenían cinco codos por un lado y cinco por otro. La anchura 
de la puerta era de tres codos a un lado y tres al otro. “YLa longitud del 
vestíbulo era de veinte codos y su anchura de doce. Se subía a él por 
diez escalones y junto a las pilastras que enmarcaban la entrada había 
una columna a un lado y otra al otro. 
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TMe llevó después al Santuario y midió las pilastras: tenían seis codos 
de ancho a un lado y seis codos al otro 2—la anchura de la entrada era 
de diez codos, cinco a un lado y cinco al otro de la puerta—. Midió su 
longitud y tenía cuarenta codos, y su anchura veinte codos. ¿Pasó al 
interior y midió cada pilastra de la entrada: era de dos codos. El hueco 
de la entrada era de seis codos y los bordes de la entrada eran de siete 
codos. *Midió su longitud y era de veinte codos y la anchura también 


de veinte, delante del Santuario. Y me dijo: 

—Esto es el Santo de los Santos. 

5Midió la pared del Templo y tenía seis codos, y el edificio que 
estaba contiguo y alrededor del Templo, tenía cuatro codos de ancho. 
6Las habitaciones laterales estaban unas sobre otras, dispuestas en tres 
pisos, treinta en cada piso. En la pared del Templo, todo alrededor, 
sobresalían unas molduras sobre las que descansaban las cámaras, de 
manera que no se apoyaban en la pared del muro. “A medida que se 
subía, aumentaba la amplitud de las habitaciones porque rodeaban el 
Templo hasta arriba, de manera que el volumen de la construcción se 
ampliaba hasta llegar arriba. Del plano inferior se subía al intermedio, 
y de éste se llegaba al superior. $Vi alrededor del Templo una 
construcción elevada; los cimientos del edificio contiguo tenían de alto 
la medida de una caña entera, o sea, seis codos. “La anchura de la 
pared externa del edificio contiguo era de cinco codos. El espacio libre 
entre las habitaciones propias del Templo '%y las otras habitaciones 
era de veinte codos por todo alrededor del Templo. *'Las entradas del 
edificio contiguo daban una al espacio libre al norte, y otra al sur. La 
anchura del espacio libre alrededor del Templo era de cinco codos. 
121 edificio que estaba al occidente, al otro lado del espacio libre, 
tenía setenta codos de ancho. La pared del edificio tenía en todo su 
perímetro cinco codos de grosor y noventa de largo. 13Midió el Templo 
y tenía cien codos de largo. El espacio libre, el edificio y sus paredes 
medían también cien codos. “La anchura de la fachada del Templo y 
la del espacio libre que da a oriente era también de cien codos. 
15Midió la longitud del edificio por el otro lado del espacio libre en la 
parte posterior del Templo, y sus paredes tenían cien codos por ambas 
partes. El interior del Santuario y la parte interior del vestíbulo 
TSestaban cubiertos de madera; las ventanas enmarcadas y las galerías 
de alrededor tenían una triple moldura cubierta de madera, desde el 
suelo hasta las ventanas, que estaban tapadas con celosías. 

17Desde la pared de la entrada hasta el interior del Templo, toda la 
pared alrededor, por dentro y por fuera, tenía una decoración **de 
querubines y palmeras. Había una palmera entre querubín y querubín. 
Y cada querubín tenía dos caras: '%una de hombre vuelta hacia la 
palmera de un lado, y otra de león vuelta hacia la palmera del otro 
lado. Estaban pintados por todo el perímetro del Templo. Desde el 
suelo hasta arriba de la entrada había pintados querubines y palmeras 
en toda la pared del Santuario. *Las pilastras de la puerta eran 
cuadradas. Delante del Santuario había un mueble con apariencia ?2de 
un altar de madera de tres codos de alto y dos codos de largo. Sus 
ángulos, su base y sus lados eran de madera. Y me dijo: 

—Ésta es la mesa que está delante del Señor. 

23El Santuario y el Santo de los Santos tenían puertas dobles. 


24Cada puerta tenía dos jambas que podían girar, dos jambas para una 
puerta y dos para la otra. 25En las puertas del Santuario había pinturas 
de querubines y de palmeras, como las que había en las paredes. Por 
el exterior, en el frontispicio del vestíbulo, había un baldaquino de 
madera. “6Había ventanas enmarcadas y una representación de palmas 
a uno y otro lado del vestíbulo, y también en las habitaciones 
contiguas del Templo y en el baldaquino. 


Dependencias anejas destinadas a los sacerdotes 
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TMe hizo salir al atrio exterior en dirección al norte y me llevó a la 
habitación que hay al norte, enfrente del espacio libre, delante del 
edificio. “Por el lado del norte tenía cien codos de largo y cincuenta de 
ancho. %Frente a los veinte codos del atrio interior y frente al 
pavimento enlosado del atrio exterior, se alzaban galerías paralelas, en 
tres planos. “Delante de las estancias había un corredor interior de 
diez codos de ancho y cien de largo. Sus entradas daban al norte. Las 
habitaciones superiores eran más estrechas que las intermedias y que 
las inferiores del edificio, porque las galerías les quitaban más espacio. 
SEstaban dispuestas en tres planos y no tenían columnas como las de 
los atrios. Por eso las habitaciones superiores eran más estrechas que 
las intermedias y que las inferiores a ras del suelo. “El muro exterior 
paralelo a las estancias del atrio exterior, por delante de las 
habitaciones, tenía cincuenta codos de largo. $Por tanto, la longitud de 
las habitaciones del atrio exterior era de cincuenta codos; y las que 
estaban frente al Santuario tenían una longitud de cien codos. *Debajo 
de esas habitaciones estaba la entrada para quienes pasaban al Templo 
por el este desde el atrio exterior, 'en el arranque del muro del atrio. 
Frente al camino del sur, opuestas al espacio libre, había también 
habitaciones delante del edificio. '1Y delante de ellas había un 
corredor semejante al de las estancias que estaban en el camino del 
norte. La longitud y la anchura eran iguales; sus salidas, la estructura 
de todas ellas y sus accesos eran como las del norte. 12%Así eran 
también las entradas de las habitaciones que daban al sur: se abría 
una entrada al comienzo del corredor que había ante el muro 
protector de los que entraban por el camino oriental. 

¡SEntonces aquel hombre me dijo: 

—Las habitaciones del norte y las habitaciones del sur que están 
frente al espacio libre son las habitaciones santas. En ellas los 
sacerdotes que están cerca del Señor comen las cosas santísimas; allí 
guardan las cosas santísimas, la oblación, el sacrificio por el pecado y 


el sacrificio por el delito. Es un lugar santo. '“Cuando entren los 
sacerdotes, no saldrán directamente de este lugar santo al atrio 
exterior, sino que dejarán aquí las vestiduras con las que han servido, 
que son santas. Se pondrán otras ropas y con ellas llegarán hasta el 
pueblo. 

ISCuando terminó las mediciones del interior del Templo, me sacó 
fuera por la puerta que da a oriente y allí midió todo el perímetro. 
16Con la caña de medir midió el lado oriental y tenía quinientas cañas, 
en cañas de medir. 1"Midió el lado del norte y tenía quinientas cañas, 
en cañas de medir. '8Midió el lado del sur y tenía quinientas cañas, en 
cañas de medir. 1%A continuación, se dirigió al lado occidental, lo 
midió y tenía quinientas cañas, en cañas de medir. %Lo midió por los 
cuatro costados. En torno a todo su perímetro tenía un muro que 
separaba el lugar santo del profano que tenía quinientos codos de 
largo y quinientos de ancho. 


La gloria de Dios en el Templo 
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TEntonces me llevó a la puerta que da a oriente %y vi que la gloria del 
Dios de Israel entraba por el camino oriental y su clamor era como el 
estruendo de aguas caudalosas, y la tierra resplandecía con su gloria. 
SLa visión que tuve era parecida a la que había tenido cuando vino a 
destruir la ciudad, y parecida a la que había tenido junto al río 
Quebar, y caí sobre mi rostro. “La gloria del Señor entró en el Templo 
por la puerta que da a oriente. Entonces, el espíritu me levantó y me 
introdujo en el atrio interior: la casa estaba llena de la gloria del 
Señor. PEscuché a alguien que me hablaba desde el Templo, mientras 
el hombre estaba en pie junto a mí. “Me dijo: 

—Hijo de hombre: éste es el lugar de mi trono, el lugar de las 
plantas de mis pies, donde Yo habito en medio de los hijos de Israel 
para siempre. La casa de Israel no profanará más mi Nombre santo ni 
ellos ni sus reyes, con sus prostituciones y con los cadáveres de sus 
reyes cuando mueren. 3Ellos pusieron su dintel junto a mi dintel, sus 
pilastras junto a mis pilastras, y sólo una pared había entre ellos y Yo. 
Profanaron mi santo Nombre con las abominaciones que cometieron, y 
los ha consumido mi ira. “Pero desde ahora alejarán de MÍ sus 
prostituciones y los cadáveres de sus reyes, y Yo habitaré en medio de 
ellos para siempre. 

10)Tú, hijo de hombre, presenta este Templo a la casa de Israel 
para que se avergiiencen de sus culpas y puedan seguir las medidas 
del plano. 1!Si se avergiienzan de todo lo que han hecho, dales a 


conocer el trazado del Templo y su estructura, sus entradas y salidas, 
sus disposiciones, todos los preceptos y todas sus leyes. Escribe todo 
esto ante sus ojos para que tengan en cuenta sus disposiciones y sus 
preceptos, y los cumplan. !2Ésta es la ley del Templo: todo el territorio 
de su perímetro sobre la cima del monte es santísimo. Ésta es la ley 
del Templo: 


III. EL ALTAR NUEVO 


13»Éstas son las medidas del altar en codos. Un codo antiguo tiene 
un codo y un palmo. El hueco del altar tenía un codo de alto y uno de 
ancho. Y el reborde que lo rodeaba era de un palmo. Ésta era la altura 
del altar: '“desde la base que está en el suelo hasta la plataforma 
inferior, dos codos de alto por uno de ancho; y desde la plataforma 
inferior hasta la superior cuatro codos de alto por uno de ancho. *5El 
hogar del altar tenía cuatro codos. Desde el hogar salían hacia arriba 
cuatro cuernos. 18El hogar de la plataforma superior tenía doce codos 
de largo por doce de ancho, era un cuadrado de lados iguales. *La 
plataforma tenía catorce codos de largo por catorce de ancho en los 
cuatro lados; el reborde que lo rodeaba era de medio codo, y el hueco 
de un codo todo alrededor. Sus escaleras estaban vueltas hacia oriente. 


Consagración del altar nuevo 


18El hombre me dijo: 

—Hijo de hombre, esto dice el Señor Dios: «Estos son los preceptos 
del altar cuando sea construido para inmolar sobre él holocaustos y 
para derramar sangre sobre él. '9Habrás de entregar a los sacerdotes 
levitas de la estirpe de Sadoc, que se acercan a mí, oráculo del Señor 
Dios, para servirme, un novillo para el sacrificio por el pecado. 
“0Tomarás su sangre y untarás con ella los cuatro cuernos, los cuatro 
lados del borde y el hueco que hay en torno a él. Así lo purificarás y 
expiarás por él. 2Tomarás el novillo del sacrificio por el pecado y lo 
quemarás en el lugar del Templo destinado a ello, fuera del santuario. 
22] segundo día, ofrecerás un macho cabrío sin defecto para el 
sacrificio por el pecado. Y se purificará el altar como se hizo con el 
novillo. ¿Cuando completes la purificación, ofrecerás un novillo sin 
defecto y un carnero sin defecto. Los ofrecerás ante el Señor y los 
sacerdotes pondrán sal sobre ellos y los inmolarán en holocausto para 
el Señor. Durante siete días ofrecerás diariamente un macho cabrío 
por el pecado, y ofrecerás también un novillo y un carnero sin defecto. 
“6Durante siete días harán la expiación por el altar, lo purificarán y lo 
consagrarán. 2"Pasados esos días, desde el octavo y en adelante, los 
sacerdotes ofrecerán sobre el altar vuestros holocaustos y vuestros 
sacrificios de comunión y Yo me complaceré en vosotros», oráculo del 
Señor Dios. 


IV. EL NUEVO CULTO 
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1Me hizo volver hacia la puerta exterior del santuario, que da a 
oriente, y estaba cerrada. ?Y me dijo el Señor: 

—Esta puerta permanecerá cerrada, no se abrirá y nadie entrará 
por ella, porque el Señor Dios de Israel ha entrado por ella. 
Permanecerá cerrada. ¿Sólo el príncipe, por ser príncipe, se sentará 
ante ella para comer el pan delante del Señor. Entrará por el camino 
del vestíbulo de la puerta, y saldrá por el mismo camino. 


Exclusión de los profanos 


“Me hizo entrar luego por la puerta del norte delante del Templo y 
vi que la gloria del Señor llenaba el Templo del Señor y caí sobre mi 
rostro. Y me dijo el Señor: 

—Hijo de hombre, guarda en tu corazón, mira con tus ojos y 
escucha con tus oídos lo que voy a decirte sobre todos los preceptos 
del Templo del Señor y sobre todas sus leyes. Pondrás atención en las 
entradas del Templo y en todas las salidas del santuario. PDirás a los 
rebeldes, a la casa de Israel: «Esto dice el Señor Dios: “Son ya 
suficientes vuestras abominaciones, casa de Israel, “habéis introducido 
extranjeros incircuncisos de corazón e incircuncisos de carne para 
instalarse en mi santuario y profanar mi Templo, mientras ofrecéis mi 
pan, la grasa y la sangre. Habéis quebrantado mi alianza con todas 
vuestras abominaciones. £No habéis procurado cuidar de mis cosas 
santas, y habéis puesto extranjeros en vuestro lugar como servidores 
de mi servicio en mi santuario”». %Esto dice el Señor Dios: «Ningún 
extranjero, incircunciso de corazón e incircunciso de carne, entrará en 
mi santuario, ningún extranjero que esté en medio de los hijos de 
Israel». 


Los levitas 


10)También los levitas que se han apartado de MÍ cuando los hijos 
de Israel se alejaron de MÍ para ir tras sus ídolos, cargarán con su 
culpa. *Ellos serán servidores míos en mi santuario, encargados de las 
puertas del Templo y de otros servicios. Ellos degollarán las víctimas 
del holocausto y del sacrificio por el pueblo, y permanecerán ante 
ellos para servirlos. 12Pero como les sirvieron ante sus ídolos y fueron 
motivo de pecado para la casa de Israel, juro a mano alzada contra 
ellos, oráculo del Señor Dios: cargarán con su culpa. '3No se acercarán 


a Mí para desempeñar mi sacerdocio, ni se acercarán a mis cosas 
santas ni a las santísimas. Cargarán con su deshonra y con las 
abominaciones que cometieron. **Los haré guardianes del Templo y de 
su servicio y de todo lo que se haga en él. 


Los sacerdotes 


IS»Los sacerdotes levitas hijos de Sadoc que observaron el 
ministerio de mi santuario cuando los hijos de Israel se alejaron de Mí, 
ellos se acercarán a MÍ para servirme, y permanecerán en mi presencia 
para ofrecerme grasa y sangre, oráculo del Señor Dios. '$Ellos entrarán 
en mi santuario y se acercarán a mi mesa para servirme y 
consolidarán mi servicio. 

17)Cuando entren por las puertas del atrio interior se pondrán 
vestiduras de lino. No llevarán ninguna ropa de lana cuando oficien en 
las puertas del atrio interior y en el Templo. '$Llevarán en sus cabezas 
turbantes de lino y un calzón de lino a la cintura. No se ceñirán nada 
que provoque sudor. '%Cuando salgan al atrio exterior, donde está la 
gente, se quitarán los vestidos, con los que han oficiado, los dejarán en 
las habitaciones santas y se vestirán con otras ropas para no hacer 
impuro al pueblo con sus vestidos. 22No se raparán la cabeza, ni se 
dejarán crecer el cabello, sino que se lo cortarán con cuidado. 
21Ningún sacerdote beberá vino cuando entre al atrio interior. 22No 
tomarán como mujer ni a viuda ni a repudiada, sino sólo a una 
doncella de la estirpe de Israel. Pero pueden tomar como mujer a la 
viuda de un sacerdote. 

23)Enseñarán a mi pueblo la diferencia entre lo santo y lo profano, 
enseñarán a distinguir entre lo puro y lo impuro. 2*En un pleito ellos 
se pondrán en pie para juzgar, y juzgarán según mis leyes. En todas 
mis solemnidades guardarán mis leyes y mis preceptos y santificarán 
mis sábados. 

25,No se acercarán a ninguna persona muerta para no 
contaminarse. Sólo podrán contaminarse con el padre, la madre, el 
hijo, la hija, el hermano y la hermana que no tenga marido. “6Después 
de haberse purificado, se contarán siete días 27y el día que entre al 
atrio interior del santuario para oficiar en el santuario, ofrecerá un 
sacrificio por el pecado, oráculo del Señor Dios. 

28,Tendrán sólo esta heredad: Yo seré su heredad. No les daréis 
ninguna posesión en Israel: Yo seré su posesión. *4Comerán la 
oblación, el sacrificio por el pecado y el sacrificio por el delito, y será 
para los sacerdotes cuanto sea consagrado en Israel. “Lo mejor de 
vuestras primicias y todas las ofrendas reservadas de cualquier cosa 
que ofrezcáis, serán para los sacerdotes. Daréis al sacerdote las 
primicias de vuestra harina, para que la bendición repose sobre 
vuestra casa. %Los sacerdotes no comerán ningún animal muerto o 


despedazado, sean aves o bestias. 


Distribución del territorio de Israel 
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1»Cuando echéis a suertes la tierra para repartir la heredad, separaréis 
como ofrenda para el Señor una porción santa de veinticinco mil 
codos de largo y veinte mil de ancho. Será un territorio santo en todo 
su perímetro. *De esto, será para el santuario un cuadrado de 
quinientos por quinientos, y en torno a él habrá un espacio libre de 
cincuenta codos. En esta superficie medirás una longitud de 
veinticinco mil codos y una anchura de diez mil y allí estará el 
santuario, el Santo de los Santos. “Será la parte consagrada del país, 
será para los sacerdotes ministros del santuario que se acercan para 
servir al Señor. Allí habrá un lugar para sus casas y un recinto sagrado 
para el santuario. "Un territorio de veinticinco mil codos de largo y 
diez mil de ancho será la posesión para los levitas ministros del 
Templo. Será su posesión y tendrán allí ciudades para habitar. 
SAsignaréis como posesión de la ciudad una extensión de cinco mil 
codos de ancho y veinticinco mil de largo junto a la superficie 
reservada del santuario. Será para toda la casa de Israel. 

7»El príncipe tendrá también una parte por ambos lados, por el de 
la ofrenda reservada y por el de la posesión de la ciudad: por el lado 
de occidente llegará hasta el Mar, y por el lado del este, hasta el 
extremo oriental. Tendrá una longitud igual a cada lado, desde el 
límite occidental hasta el límite oriental. 8Esa tierra será su posesión 
en Israel y mis príncipes no oprimirán más a mi pueblo, sino que 
darán la tierra a la casa de Israel según sus tribus». 


Justicia y ofrendas del príncipe 


%)Esto dice el Señor Dios: «¡Ya basta, príncipes de Israel! 
Abandonad la violencia y la rapiña, y practicad el derecho y la 
justicia. Apartad de mi pueblo vuestras extorsiones, oráculo del Señor 
Dios. '%Usad balanzas justas, efah justo y bat justo. 11El efah y el bat 
serán de la misma capacidad, de modo que el bat contengan la décima 
parte de un jómer, y el efah también la décima parte de un jómer. Su 
medida será en relación al jómer. 12El siclo tendrá veinte guerah. Veinte 
siclos más veinticinco más quince serán una mina. 

I3)Ésta será la oblación que ofreceréis: la sexta parte de un efah 
por jómer de trigo, y la sexta parte de un efah por jómer de cebada. 
14Respecto al aceite, éste es el precepto: el bat es la medida del aceite: 
ofreceréis la décima parte de un bat por un cor. Diez batos hacen un 


jómer, porque diez batos llenan un cor. 'Y por cada rebaño de 
doscientas ovejas de los pastos de Israel, ofrecerás una como oblación, 
holocausto y sacrificio de comunión para expiar por ellos, oráculo del 
Señor Dios. *9El pueblo llano estará obligado a esta ofrenda para el 
príncipe en Israel. '7Al príncipe le corresponderán los holocaustos, 
oblaciones y libaciones en las fiestas, los novilunios, los sábados y en 
todas las solemnidades de la casa de Israel. A él le corresponden 
también el sacrificio por el pecado, la oblación, el holocausto y los 
sacrificios de comunión para hacer la expiación por la casa de Israel». 


Fiestas y sacrificios 


18»Esto dice el Señor Dios: «El primer mes, el día primero del mes, 
tomarás un novillo sin defecto y purificarás el santuario. '9El sacerdote 
tomará la sangre de la víctima y untará con ella los dinteles del 
Templo y los cuatro lados del reborde del altar. Untará también las 
pilastras de la puerta del atrio interior. 20El día séptimo del mes, harás 
lo mismo por quien haya cometido una falta por error o ignorancia, y 
harás expiación por el Templo. 21El mes primero, el decimocuarto día 
del mes, tendréis la fiesta de la Pascua. Durante siete días se comerá 
pan ácimo. 22Ese día, el príncipe ofrecerá un novillo como sacrificio 
por el pecado, por sí mismo y por el pueblo llano. ¿Durante los siete 
días de la fiesta, ofrecerá como holocausto al Señor siete novillos y 
siete carneros sin defecto, cada uno de los siete días, y un macho 
cabrío como sacrificio por el pecado cada día. Además, como 
oblación, ofrecerá un efah por novillo, un efah por carnero y un hin de 
aceite por cada efah. El séptimo mes, el decimoquinto día del mes, 
en la fiesta, hará lo mismo que durante los siete días: el sacrificio por 
el pecado, el holocausto, la ofrenda y el aceite». 


Sacrificios del sábado y del novilunio 
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1»Esto dice el Señor Dios: «La puerta del atrio interior que da al 
oriente estará cerrada durante los seis días de trabajo. Pero se abrirá el 
sábado y el día del novilunio. 2El príncipe entrará desde fuera, y 
pasará por el vestíbulo de la puerta y permanecerá junto a la pilastra 
de la puerta, mientras los sacerdotes ofrecen su holocausto y su 
sacrificio de comunión. Se postrará sobre el umbral de la puerta y 
saldrá; pero la puerta no se cerrará hasta la tarde. 9El pueblo llano se 
postrará delante del Señor a la entrada de esa puerta los sábados y los 
novilunios. *El holocausto que ofrecerá el príncipe al Señor el día de 
sábado será de seis corderos sin defecto y de un carnero sin defecto. "Y 


como oblación, un efah por el carnero, y una oblación de lo que pueda 
dar por los corderos; de aceite un hin por cada efah. PEl día del 
novilunio ofrecerá como holocausto un novillo sin defecto, seis 
corderos y un carnero sin defecto. “Y como oblación, un efah por el 
novillo y un efah por el carnero y por los corderos, lo que pueda dar. Y 
de aceite un hin por cada efah. 

8,Cuando entre el príncipe, lo hará pasando por el vestíbulo de la 
puerta y saldrá por el mismo camino. 9Y cuando entre el pueblo llano 
ante el Señor en las solemnidades, el que entre por la puerta del norte 
para hacer la adoración saldrá por la puerta del sur, y el que entre por 
la puerta del sur saldrá por la puerta del norte. Nadie regresará por la 
puerta por la que entró, sino que saldrá por la de enfrente. 1%El 
príncipe estará en medio de ellos: entrará cuando entren y saldrá 
cuando salgan. ''En las fiestas y solemnidades ofrecerá un efah por 
cada novillo y un efah por cada carnero; por las ovejas lo que pueda 
dar, y de aceite un hin por cada efah. '2Cuando el príncipe presente 
como ofrenda voluntaria un holocausto o un sacrificio de comunión al 
Señor, se le abrirá la puerta que da a oriente y ofrecerá su holocausto 
y su sacrificio de comunión según se ofrece el día de sábado. Luego 
saldrá y se cerrará la puerta después de que salga. 

13)Cada día ofrecerás al Señor un holocausto de un cordero de un 
año sin defecto. Lo harás así cada mañana. !*Junto a él, cada mañana, 
presentarás una oblación de la sexta parte de un efah y la tercera parte 
de un hin de aceite para rociar la flor de harina. Es una oblación al 
Señor, ordenanza perpetua. !SOfrecerán el cordero, la oblación y el 
aceite cada mañana. Es un holocausto perpetuo». 


Otras disposiciones 


16»Esto dice el Señor Dios: «Cuando el príncipe entregue como 
donación algo de su propiedad a uno de sus hijos, será de su hijo. Lo 
poseerá por derecho de herencia. 17Y cuando entregue como donación 
algo de su propiedad a uno de sus siervos, será para él hasta el año de 
la remisión en que volverá al príncipe. Su propiedad sólo podrá pasar 
en herencia a sus hijos. '8El príncipe no tomará nada de la heredad del 
pueblo despojándolos de su propiedad. Hará a sus hijos herederos sólo 
de su propiedad para que nadie de mi pueblo sea despojado de su 
propiedad». 

'9Después me introdujo, por la entrada que estaba por el lado de la 
puerta, a las habitaciones sagradas de los sacerdotes que dan al norte. 
Había allí, en el extremo, un lugar hacia el norte. 0Y me dijo: 

—Éste es el lugar donde los sacerdotes cocerán el sacrificio por el 
delito y el sacrificio por el pecado, y donde cocerán la ofrenda para no 
sacarla al atrio exterior y santificar a la gente. 

21Me sacó luego al atrio exterior y me hizo pasar por los cuatro 


ángulos del atrio; en cada uno de los ángulos del atrio había un patio. 
22En el interior de los cuatro ángulos del atrio había patios de 
cuarenta codos de largo por treinta de ancho. La medida de todos ellos 
era la misma. Había un muro alrededor de los cuatro atrios, y por 
debajo, alrededor de las paredes había cocinas. *4Y me dijo: 

—Éstas son las casas de las cocinas, en las que los servidores del 
Templo del Señor cocerán los sacrificios del pueblo. 


El torrente del Templo 
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Me hizo volver a la entrada del Templo y vi que brotaba agua de 
debajo del umbral del Templo hacia oriente; porque la fachada del 
Templo daba a oriente. El agua bajaba desde el lado derecho del 
Templo, por la parte meridional del altar. “Me hizo salir por la puerta 
del norte y me hizo volver por fuera, hasta la puerta exterior que da a 
oriente. El agua manaba desde el lado derecho. PSalió aquel hombre 
hacia oriente con una cuerda en la mano. Midió mil codos y me hizo 
vadear el agua: el agua me llegaba a los tobillos. “Midió mil más y me 
hizo vadear: el agua me llegaba a las rodillas. Midió mil más y me 
hizo vadear: el agua me llegaba a la cintura. *Midió otros mil: el 
torrente era imposible de vadear porque había crecido y sólo podía 
pasarse a nado, era un torrente que no se podía vadear. %Y me dijo: 
—¿Has visto, hijo de hombre? 

Y me hizo caminar y volver a la orilla del torrente. “Cuando volví a 

la orilla del torrente, había a un lado y a otro gran cantidad de 
árboles. $Y me dijo: 
Esta agua que brota hacia la región oriental desciende hasta la 
Arabá y llega al mar de aguas salobres; pero las sanará. 9Todo ser 
viviente que se mueve por donde llega el torrente vivirá. Habrá gran 
abundancia de peces allí donde llegue el agua porque las aguas serán 
sanadas y vivirá todo lo que haya en el lugar donde el torrente llegue; 
10y junto al Mar se establecerán los pescadores, y desde En—Guedí 
hasta En—Eglaim habrá un —lugar para extender las redes. Los peces de 
toda especie serán abundantes como los del Mar Grande, de gran 
variedad. !Pero sus marismas y lagunas no serán sanadas, se dejarán 
para salinas. 12Junto al torrente, a una y otra orilla, crecerá toda clase 
de árboles frutales. Sus hojas no se marchitarán ni se acabará su fruto. 
Todos los meses darán frutos nuevos porque sus aguas fluyen del 
santuario. Sus frutos serán comestibles y sus hojas medicinales. 


Las fronteras del Nuevo Israel 


13)Esto dice el Señor Dios: «Éstos son los límites de la tierra que 
repartiréis entre las doce tribus de Israel. José tendrá dos partes. 
1W4Cada uno poseerá lo mismo que su hermano, porque Yo juré a mano 
alzada que la daría a vuestros padres. Esta tierra os ha tocado como 
heredad. 'SÉstos son los límites de la tierra: por el lado norte, desde el 
Mar Grande, por el camino de Jetlón hasta la entrada de Sedad, 
16Jamat Berotá, Sibraim, que está entre el límite de Damasco y el de 
Jamat; Yaser-Ha-Ticón, que está junto al límite de Jaurán. *”Los 
límites, por tanto, se extenderán desde el Mar hasta Jasar—Enón, 
quedando Damasco como límite por el norte, así como Jamat. Éste es 
el lado norte. '$Por el lado oriental: entre Jaurán y Damasco, y entre 
Galaad y el país de Israel, el Jordán servirá de frontera hasta el mar 
oriental, hasta Tamar. Ése es el lado oriental. *%El lado del sur, al 
mediodía, desde Tamar a las aguas de Meribá de Cadés, y por el 
torrente hasta el Mar Grande. Éste es el lado sur, al mediodía. 20A1 
lado del poniente el Mar Grande es el límite hasta la altura de Jamat. 
Éste es el lado del poniente. 21Repartiréis esta tierra según las tribus 
de Israel. 2La asignaréis por suertes como heredad para vosotros y 
para los extranjeros que residen entre vosotros y que han criado hijos 
entre vosotros. Los tendréis como a quien ha nacido entre los hijos de 
Israel, y compartirán con vosotros la propiedad en medio de las tribus 
de Israel. W9En la tribu en que resida un extranjero le daréis propiedad, 
oráculo del Señor Dios». 


Distribución de la tierra 
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1»Estos son los nombres de las tribus. En los límites del norte, junto al 
camino de Jetlón, hacia la entrada de Jamat hasta Jasar—Enán, 
quedando al norte los confines de Damasco, junto a Jamat, desde el 
lado oriental hasta el Mar, tendrá Dan su parte. 

2,Junto al territorio de Dan, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Aser tendrá su parte. 

3»Junto al territorio de Aser, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Neftalí tendrá su parte. 

Junto al territorio de Neftalí, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Manasés tendrá su parte. 

S»Junto al territorio de Manasés, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Efraím tendrá su parte. 

6»Junto al territorio de Efraím, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Rubén tendrá su parte. 

7»Junto al territorio de Rubén, desde el lado oriental hasta el 


occidental, Judá tendrá su parte. 

8,Y junto al territorio de Judá, desde el lado oriental hasta el 
occidental estará la porción que reservaréis de veinticinco mil codos 
de ancho y uno de largo, igual que cada una de las partes desde el 
lado oriental hasta el occidental. Allí en medio estará el santuario. 

%La porción que reservaréis para el Señor tendrá una longitud de 
veinticinco mil codos y una anchura de veinte mil. ¡Para los 
sacerdotes será la porción sagrada: tendrá al norte veinticinco mil 
codos; hacia el poniente diez mil codos de ancho, al oriente diez mil 
de ancho, y hacia el sur veinticinco mil de largo. Y en medio estará el 
santuario del Señor. '!Para los sacerdotes consagrados, los hijos de 
Sadoc, que observaron el ministerio y no se desviaron cuando se 
desviaron los hijos de Israel, como hicieron los levitas. '*Para ellos 
será una parte de la porción reservada, será lo más santo y estará 
junto al territorio de los levitas. 

IS)Los levitas tendrán un territorio limítrofe con el de los 
sacerdotes de veinticinco mil codos de largo por diez mil codos de 
ancho. '4No podrán vender nada de eso, ni cambiar ni traspasar esta 
porción de la tierra, porque está consagrada para el Señor. 

15»El espacio restante de cinco mil codos de ancho y de veinticinco 
mil de largo, será un terreno profano para la ciudad, para residencia y 
pastizales. La ciudad quedará en medio. !PÉstas son las medidas de la 
ciudad: al lado norte, cuatro mil quinientos codos; al lado sur, cuatro 
mil quinientos codos; al lado oriental, cuatro mil quinientos codos; y 
al lado occidental, cuatro mil quinientos codos. 'Los pastizales de la 
ciudad abarcarán: al norte, doscientos cincuenta codos; al sur, 
doscientos cincuenta codos; al oriente, doscientos cincuenta codos; y 
al poniente, doscientos cincuenta codos. '$Quedará junto a la porción 
sagrada un espacio de diez mil codos a oriente y diez mil codos a 
occidente. Estarán al lado de la porción sagrada y sus frutos servirán 
para alimentar a los servidores de la ciudad. '%Los servidores de la 
ciudad pertenecerán a todas las tribus de Israel. “La porción 
reservada entera será de veinticinco mil codos por veinticinco mil 
codos. Separaréis la porción reservada junto con la posesión de la 
ciudad. 

21)Lo que quede será del príncipe: a un lado y a otro de la porción 
sagrada y de la posesión de la ciudad, a lo largo de veinticinco mil 
codos hasta el límite oriental, y del lado occidental, veinticinco mil 
codos hasta el límite occidental. La parte del príncipe será como las de 
las tribus. La porción sagrada y el santuario del Templo estará en 
medio, ?%entre la posesión de los levitas y la posesión de la ciudad, y 
en medio de la parte del príncipe. Al príncipe le pertenecen los 
restantes territorios que hay entre los términos de Judá y los de 
Benjamín. 


23,Y para las tribus restantes: desde el lado oriental hasta el 
occidental, Benjamín tendrá su parte. 

24 Junto al territorio de Benjamín, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Simeón tendrá su parte. 

25,Junto al territorio de Simeón, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Isacar tendrá su parte. 

26,Junto al territorio de Isacar, desde el lado oriental hasta el 
occidental, Zabulón tendrá su parte. 

27)Junto al territorio de Zabulón, desde el lado oriental hasta el de 
poniente, Gad tendrá su parte. 

28»Junto al territorio de Gad, hacia la parte del sur, al mediodía, 
estará el límite desde Tamar a las aguas de Meribá de Cades, y por el 
torrente, hasta el Mar Grande. "Ésta es la tierra que os ha tocado en 
suerte como propiedad para las tribus de Israel y éstas sus particiones, 
oráculo del Señor Dios. 


La nueva Jerusalén 


30,Y éstas serán las salidas de la ciudad: por la parte norte, el muro 
será de cuatro mil quinientos codos. 9 Las puertas de la ciudad 
llevarán los nombres de las tribus de Israel: al norte tres puertas, la de 
Rubén, la de Judá y la de Leví. 32A1 lado oriental, el muro de cuatro 
mil quinientos codos tendrá tres puertas: la de José, la de Benjamín y 
la de Dan. 9%A1 lado del mediodía, el muro de cuatro mil quinientos 
codos tendrá tres puertas: la de Simeón, la de Isacar y la de Zabulón. 
34Y al lado occidental, el muro de cuatro mil quinientos codos tendrá 
tres puertas: la de Gad, la de Aser y la de Neftalí. 95El perímetro será 
de dieciocho mil codos y el nombre de la ciudad, desde aquel día, 


(0) 


será: “El Señor está allí”». 


DANIEL 
Ez Dn Os 


Índice rápido 


Introducción Contenido 


CAPÍTULOS 
1234567891011 1213 14 


PRIMERA PARTE: ) 
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|. DANIEL Y SUS COMPAÑEROS 
AL SERVICIO DE NABUCODONOSOR 


Llegada a la corte 
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1El año tercero del reinado de Yoyaquim, rey de Judá, 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, llegó a Jerusalén y la sitió. 2El Señor 
puso en sus manos a Yoyaquim, rey de Judá, y parte de los objetos del 
Templo. Nabucodonosor los llevó a Sinar, al templo de su dios, y 
depositó los objetos en la cámara del tesoro de su dios. 9El rey ordenó 
a Aspenaz, capitán de sus guardias, traer a algunos israelitas de estirpe 
real y de familias nobles, “jóvenes que no tuviesen ningún defecto 
físico, de buen parecer, instruidos en toda clase de sabiduría, 
prudentes e inteligentes, que fuesen aptos para vivir en el palacio real, 
y que se les enseñase la escritura y la lengua de los caldeos. El rey les 
asignó una ración diaria de la comida real y del vino que él bebía, 
para que fueran educados durante tres años y después estuvieran al 
servicio del rey. PEntre ellos había algunos judíos: Daniel, Ananías, 
Misael y Azarías. “El capitán de la guardia les puso otros nombres: a 
Daniel le llamó Baltasar; a Ananías, Sadrac; a Misael, Mesac; y a 
Azarías, Abed-Negó. 


La prueba de la comida real 


8Daniel se propuso en su corazón que no se iba a contaminar con 
la comida del rey ni con el vino que bebía, y pidió al capitán de los 
guardias no contaminarse. *Dios concedió a Daniel gracia y 
misericordia ante el capitán de los guardias. '%El capitán de los 
guardias le dijo a Daniel: 

—Tengo miedo a mi señor, el rey, que ha asignado vuestra comida 
y vuestra bebida, porque, si ve vuestros rostros más macilentos que los 
de los jóvenes de vuestra edad, ponéis en peligro mi cabeza delante 
del rey. 

1IDaniel le propuso al encargado que el capitán de los guardias 
había designado para Daniel, Ananías, Misael y Azarías: 

12 —Por favor, pon a prueba a tus siervos durante diez días y que 
nos den legumbres para comer y agua para beber. 13Que después 


examinen ante ti nuestro aspecto y el de los jóvenes que comen de la 
comida real, y según lo que veas actúa con tus siervos. 

14Él les aceptó esta propuesta y los puso a prueba durante diez 
días. 15A1 cabo de diez días ellos presentaban mejor aspecto y estaban 
más robustos que todos los jóvenes que comían la comida real. 
TSEntonces el encargado se llevaba la comida y el vino que habían de 
beber, y les daba legumbres. 


La sabiduría de los jóvenes judíos 


174 aquellos cuatro jóvenes Dios les concedió inteligencia, 
comprensión de cualquier escritura y sabiduría; y Daniel entendía 
todas las visiones y sueños. '$Pasados los días que había fijado el rey 
para que se los presentaran, el capitán de los guardias los llevó ante 
Nabucodonosor. !*El rey habló con ellos y, de entre todos, no se 
encontró ninguno como Daniel, Ananías, Misael y Azarías, por lo que 
quedaron al servicio del rey. 2En cuantos asuntos de sabiduría e 
inteligencia les consultó el rey, los encontró diez veces superiores a 
todos los magos y adivinos que había en su reino. 21Y Daniel estuvo 
allí hasta el año primero del rey Ciro. 


II. DANIEL INTERPRETA EL SUEÑO DE LA ESTATUA 


Petición imposible del rey 


E 


1El año segundo del reinado de Nabucodonosor, éste tuvo unos 
sueños; se llenó de preocupación y se desveló. 2El rey mandó llamar a 
los magos, astrólogos, adivinos y caldeos para que explicaran al rey 
sus sueños. Ellos vinieron y se presentaron ante el rey. 3Él les dijo: 

—He tenido un sueño y estoy preocupado por conocer la 
interpretación de ese sueño. 

“Los caldeos dijeron al monarca en arameo: 

— ¡Viva el rey por los siglos! Cuenta el sueño a tus siervos y 
averiguaremos la interpretación. 

SRespondió el rey y dijo a los caldeos: 

—Mi veredicto es firme. Si no me declaráis el sueño y su 
interpretación, seréis descuartizados y vuestras casas serán 
convertidas en ruinas. £Pero si averiguáis el sueño y su interpretación 
recibiréis de mi parte regalos, premios y grandes honores. Por tanto 
averiguadme el sueño y su interpretación. 

“Respondieron por segunda vez: 

—Que el rey diga el sueño a sus siervos y averiguaremos su 
interpretación. 

8Contestó el rey y dijo: 

—Verdaderamente me doy cuenta de que vosotros estáis ganando 
tiempo, puesto que, como sabéis que mi veredicto es firme %—que si 
no me declaráis el sueño una sola es vuestra sentencia—, os pondréis 
de acuerdo para pronunciar ante mí palabras falsas y falaces a medida 
que cambien los tiempos. Por tanto decidme el sueño y sabré que me 
averiguáis su interpretación. 

TOLos caldeos contestaron al rey diciendo: 

—No hay hombre sobre la tierra que pueda averiguar la palabra 
del rey, por lo que ningún rey, por muy poderoso que haya sido, pidió 
una cosa como ésta a ningún mago, astrólogo o caldeo. 'íLa pregunta 
que hace el rey es difícil y no hay ningún otro que la averigie al rey, 
sino los dioses, cuya morada no está con los mortales. 

12Ante esto el rey se encolerizó y se enfureció muchísimo, y mandó 
matar a todos los sabios de Babilonia. 


Dios revela a Daniel el sueño del rey 


13Se publicó el decreto de que fueran ejecutados los sabios y 


buscaron a Daniel y sus compañeros para matarlos. '*Entonces Daniel 
se dirigió con sabiduría y prudencia a Arioc, capitán de la guardia del 
rey, que había salido a matar a los sabios de Babilonia, '5y le preguntó 
a Arioc, delegado del rey, diciendo: 

—¿Por qué un decreto tan cruel de parte del rey? 

Entonces Arioc informó del asunto a Daniel. 'PDaniel fue y pidió al 
rey que le concediera un tiempo a fin de averiguar la interpretación 
para el rey. '"Después Daniel marchó a su casa e informó del asunto a 
sus compañeros, Ananías, Misael y Azarías, '$para que implorasen 
misericordia ante el Dios del cielo acerca de aquel secreto con el fin de 
que no pereciesen Daniel y sus compañeros con el resto de los sabios 
de Babilonia. '%Entonces, en una visión nocturna, se le reveló el 
secreto a Daniel, y Daniel bendijo al Dios de los cielos. ?oComenzó a 
decir: 

21_Él hace cambiar los tiempos y las estaciones, hace caer reyes y 
restablece reyes, 


da sabiduría a los sabios y conocimiento a los que saben discernir. 
22 


Él revela lo profundo y lo oculto, conoce lo que hay en la 
oscuridad, 


y la luz habita junto a Él. 
23 


A Ti, Dios de mis padres, te doy gracias y alabo, 
porque me has otorgado la sabiduría y la fortaleza, 
y ahora me has revelado lo que te hemos pedido, me has dado a 
conocer la palabra del rey. 
24Después de esto, Daniel fue hasta Arioc, a quien el rey había 
designado para dar muerte a los sabios de Babilonia, se acercó y le 
habló así: 
—No mates a los sabios de Babilonia; llévame ante el rey y 
explicaré la interpretación al rey. 


Daniel expone el sueño al rey 


25Entonces Arioc, dándose mucha prisa, introdujo a Daniel ante el 
rey y le habló de este modo: 

—He encontrado a un hombre de los deportados de Judá que dará 
a conocer al rey la interpretación. 

26Habló el rey y preguntó a Daniel, cuyo nombre era Baltasar: 

—¿De modo que tú eres capaz de darme a conocer el sueño que he 
visto y su interpretación? 

27En presencia del rey, Daniel contestó: 

—El secreto que pregunta su majestad no lo pueden averiguar para 
el rey ni sabios, ni astrólogos, ni magos, ni hechiceros; “fpero hay un 
Dios en el cielo que revela los secretos y da a conocer al rey 


Nabucodonosor lo que sucederá al final de los tiempos. Éstos son el 
sueño y las visiones de tu cabeza estando en tu lecho: 

29 Estando tú, majestad, en tu lecho, tus pensamientos recayeron 
sobre lo que iba a suceder en el futuro, y el que revela los secretos te 
dio a conocer lo que va a suceder. 9%En cuanto a mí, no es porque yo 
tenga una sabiduría superior a la de todos los vivientes por lo que se 
me reveló este secreto, sino con objeto de que alguien explique la 
interpretación al rey, y así puedas entender lo que pensabas. 91Tú, oh 
rey, estabas mirando y apareció una gran estatua. Era una estatua 
enorme; su brillo extraordinario resplandecía ante ti, y su aspecto era 
terrible. 92Aquella estatua tenía la cabeza de oro fino, el pecho y los 
brazos de plata, el vientre y los muslos de bronce, las piernas de 
hierro, y los pies parte de hierro y parte de barro. 9“Seguías mirando 
hasta que una piedra se desprendió sin intervención de mano alguna, 
golpeó la estatua sobre los pies de hierro y de barro, y los hizo 
pedazos. “SEntonces se hicieron pedazos a la vez el hierro, el barro, el 
bronce, la plata y el oro, y fueron como el tamo de una era en verano; 
el viento se los llevó y desaparecieron sin dejar rastro. Y la piedra que 
golpeó la estatua se convirtió en una montaña y llenó toda la tierra. 


Daniel interpreta el sueño 


36Éste es el sueño: su interpretación la vamos a exponer al rey. 
37Tú, majestad, eres el rey de reyes, a quien el Dios del cielo ha 
entregado el reino, el poder, la fuerza y la gloria, 98y en cuyas manos 
ha puesto todo lugar donde habitan los hombres, las bestias del campo 
y las aves del cielo; tu dominio se extiende sobre todos ellos. Tú eres 
la cabeza de oro. 9%En tu lugar se establecerá después otro reino 
inferior a ti; y luego otro tercer reino de bronce, que dominará toda la 
tierra. “Habrá después un cuarto reino, fuerte como el hierro; y lo 
mismo que el hierro rompe y machaca todo, como hierro demoledor él 
romperá y triturará a todos ellos. 

“Los pies y los dedos que viste, parte de barro de alfarero y parte 
de hierro, será un reino dividido, pero que tendrá la fuerza del hierro, 
porque viste hierro mezclado con barro de arcilla. *2¿Como los dedos 
de los pies, parte de hierro y parte de barro, parte del reino será fuerte 
y parte será débil. “Como viste el hierro mezclado con barro de 
arcilla, así se mezclarán ellos mediante descendencia humana, pero no 
llegarán a unirse el uno con el otro, lo mismo que el hierro no se 
fusiona con el barro. *4En los días de esos reyes el Dios del cielo 
suscitará un reino que nunca será destruido, y ese reino no pasará a 
otro pueblo; destruirá y acabará con todos los demás reinos, y él 
permanecerá por siempre. Tal como viste que de la montaña se 
desprendió una piedra sin intervención humana, y que destrozó el 
hierro, el bronce, el barro, la plata y el oro, así el Gran Dios da a 


conocer al rey lo que sucederá después de esto. El sueño es verdadero 
y la interpretación cierta. 


El rey reconoce al verdadero Dios 


“Entonces el rey Nabucodonosor cayó rostro en tierra, adoró ante 
Daniel y mandó que le ofrecieran oblaciones e incienso. 47El rey se 
dirigió a Daniel y le dijo: 

—Verdaderamente vuestro Dios es Dios de dioses y Señor de reyes, 
el que revela los secretos, pues tú fuiste capaz de desvelar este secreto. 

48Y el rey engrandeció a Daniel, le dio muchos y espléndidos 
regalos y le hizo gobernador de toda la provincia de Babilonia y jefe 
supremo de todos los sabios de Babilonia. ““Daniel lo solicitó al rey y 
éste puso en la administración de la provincia de Babilonia a Sadrac, 
Mesac y Abed-Negó, mientras que Daniel permaneció en la corte del 
rey. 


III. LOS TRES JÓVENES JUDÍOS ARROJADOS AL HORNO 


Condena por no adorar la estatua de oro 


3 


1El rey Nabucodonosor fabricó una estatua de oro de sesenta codos de 
alta y seis codos de ancha, y la colocó en la llanura de Dura, en la 
provincia de Babilonia. ?Y el rey Nabucodonosor mandó reunir a los 
sátrapas, ministros, prefectos, consejeros, tesoreros, letrados, 
magistrados y todos los gobernadores de provincia para que acudiesen 
a la inauguración de la estatua que había erigido el rey 
Nabucodonosor. %Entonces se reunieron los sátrapas, ministros, 
prefectos, consejeros, tesoreros, letrados, magistrados y todos los 
gobernadores de provincia para la inauguración de la estatua que 
había erigido el rey Nabucodonosor, y permanecieron en pie ante la 
estatua erigida por Nabucodonosor. *El heraldo gritó con fuerza: 

—A vosotros, pueblos, naciones y lenguas, se os ordena: en el 
momento en que oigáis tocar el cuerno, la flauta, la cítara, el laúd, el 
arpa, la vihuela y toda clase de instrumentos, os postraréis y adoraréis 
la estatua de oro que ha erigido el rey Nabucodonosor. $£Quien no se 
postre y adore será inmediatamente arrojado al horno encendido. 

7Según esto, en el momento en que todos los pueblos oyeron el 
sonido del cuerno, la flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y 
toda clase de instrumentos, todos los pueblos, naciones y lenguas se 
postraron y adoraron la estatua de oro erigida por el rey 
Nabucodonosor. 

SEn aquel tiempo unos hombres caldeos fueron y se confabularon 
para denunciar a los judíos. “Dijeron al rey Nabucodonosor: 

—;¡Viva el rey por los siglos! “Tú, majestad, has promulgado el 
decreto de que todo el que escuche el sonido del cuerno, la flauta, la 
cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y toda clase de instrumentos, se 
postre y adore la estatua de oro, 1y el que no se postre y adore sea 
arrojado a un horno encendido. 12Hay unos hombres judíos a los que 
pusiste en la administración de la provincia de Babilonia, Sadrac, 
Mesac y Abed-Negó, y estos hombres no obedecen el decreto real, ni 
sirven a tus dioses, ni adoran la estatua de oro que has erigido. 

ISEntonces Nabucodonosor, encolerizado y furioso, mandó traer a 
Sadrac, a Mesac y a Abed-Negó, y enseguida aquellos hombres fueron 
llevados ante el rey. 1'*Habló Nabucodonosor y les preguntó: 

—¿Es cierto, Sadrac, Mesac y Abed-Negó, que vosotros no servís a 
mis dioses ni adoráis la estatua de oro que he erigido? !5Ahora, si 


estáis dispuestos, en el momento en que oigáis el sonido del cuerno, la 
flauta, la cítara, el laúd, el arpa, la vihuela y toda clase de 
instrumentos, os postraréis y adoraréis la estatua que he hecho, pero, 
si no la adoráis, seréis inmediatamente arrojados al horno encendido, 
y ¿qué dios será el que os libre de mis manos? 

1l6Sadrac, Mesac y Abed-Negó contestaron al rey Nabucodonosor 
diciendo: 

—Nosotros no necesitamos darte respuesta sobre esto. 17Si existe 
nuestro Dios, al que adoramos, Él puede librarnos del horno 
encendido, y Él nos librará, oh rey, de tus manos. *8Y si no lo hiciera, 
que te conste, majestad, que nosotros ni servimos a tus dioses ni 
adoramos la estatua de oro que has erigido. 

l9Entonces Nabucodonosor llenándose de rabia y cambiando el 
aspecto de su rostro contra Sadrac, Mesac y Abed-Negó, ordenó 
encender el horno siete veces por encima de lo que era costumbre 
encenderlo, %y mandó a los más fuertes de los soldados de su ejército 
que ataran a Sadrac, Mesac y Abed-Negó para arrojarlos al horno 
encendido. 21Así aquellos hombres, atados con sus sayales, camisas, 
gorros y demás ropa, fueron arrojados al horno encendido. ?2Y como 
la orden del rey era apremiante, y el horno estaba ardiendo al 
máximo, la llama del fuego mató a aquellos hombres que conducían a 
Sadrac, Mesac y Abed-Negó, mientras que los tres, Sadrac, Mesac y 
Abed-Negó, caían atados dentro del horno encendido. 


Oraciones de los tres jóvenes en el horno 


24Caminaban en medio de las llamas alabando a Dios y 
bendiciendo al Señor. Azarías, puesto así en pie, oró; comenzó a 
hablar en medio del fuego y dijo: 

26 

—Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 


digno de alabanza y glorioso tu Nombre por los siglos. 
27 


Porque eres justo en todo lo que has hecho con nosotros 
y todas tus obras son verdad, 
tus caminos rectos, 
y todos tus juicios justos. 
28 


Has ejecutado sentencias justas 
en todo lo que has hecho caer sobre nosotros 
y sobre la ciudad santa de nuestros padres, Jerusalén, 
porque con verdad y justicia has hecho todo esto 


a causa de nuestros pecados. 
29 


Porque hemos pecado y cometido iniquidad 
apartándonos de Ti; hemos pecado en todo; 


30 

y no hemos obedecido tus mandatos, 
ni los hemos guardado, 
ni puesto en práctica, como nos ordenaste 


para que nos fuese bien. 
31 


Cuanto has hecho recaer sobre nosotros y todo lo que nos has 
hecho, 


lo has hecho con verdadera justicia. 
32 


Nos has entregado en manos de enemigos impíos, 
de los peores adversarios, 
y a un rey injusto, el más inicuo en toda la tierra. 
33 


Ahora no podemos abrir la boca, 
vergienza y oprobio cubren a tus siervos y a quienes te adoran. 
34 


No nos desampares para siempre, por honor de tu Nombre; 


y no rompas tu alianza, 
35 


ni apartes de nosotros tu misericordia, 
por Abrahán, tu amigo, por Isaac, tu siervo, por Israel, tu 


consagrado, 
36 


a quienes prometiste 
multiplicar su descendencia como las estrellas del cielo, 


como la arena de las playas marinas. 
37 


Pues ahora, Señor, somos el más pequeño de todos los pueblos; 
hoy estamos humillados por toda la tierra a causa de nuestros 


pecados. 
38 


En este momento no tenemos príncipes, ni profetas, ni jefes; 
ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; 
ni un lugar para ofrecerte primicias y alcanzar misericordia. 
39 


Pero sea aceptado nuestro corazón contrito y nuestro espíritu 
humillado 


como un holocausto de carneros y toros, 
40 


como una multitud de corderos cebados. 
Que así sea hoy nuestro sacrificio delante de Ti, 
y vayamos en todo tras de Ti, 


porque no son avergonzados los que en Ti confían. 
41 


Ahora te seguimos de todo corazón y te respetamos, 
buscamos tu rostro. 


42 
No nos avergiences, Señor, 
sino trátanos según tu mansedumbre, 


según tu gran misericordia. 
43 


Líbranos según tus obras prodigiosas 


y da gloria a tu Nombre, Señor. 
44 


Sean confundidos cuantos traman el mal contra tus siervos; 
sean avergonzados y queden sin ningún poder ni dominio, 


y su fuerza sea arrebatada. 
45 


Sepan que Tú eres el Señor, el único Dios, 
glorioso sobre toda la tierra. 
46Los criados del rey que los habían arrojado dentro no paraban 
de avivar el horno con nafta, pez, estopa y sarmientos. La llama se 
elevaba cuarenta y nueve codos por encima del horno; “ése expandió y 
quemó a los caldeos que halló alrededor del horno. “Pero el ángel del 
Señor descendió al horno con Azarías y sus compañeros, y sacó la 
llama de fuego fuera del horno; 5%formó en el centro del horno una 
especie de viento de rocío que soplaba, y el fuego no les tocó en 
absoluto, ni les hizo daño ni les causó molestias. 
51Entonces los tres, como una sola boca, empezaron a alabar, 
glorificar y bendecir a Dios dentro del horno diciendo: 
52 
—Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, 
digno de alabanza y ensalzado por los siglos. 
Bendito el santo Nombre de tu gloria, 
muy digno de alabanza y ensalzado por los siglos. 
53 


Bendito eres en el Templo de tu santa gloria, 


muy digno de alabanza y glorioso por los siglos. 
54 


Bendito eres sobre el trono de tu reino: 


muy digno de alabanza y ensalzado por los siglos. 
55 


Bendito eres Tú, que sondeas los abismos sentado sobre 
querubines, 


digno de alabanza y ensalzado por los siglos. 
56 


Bendito eres en la bóveda del cielo, 
digno de alabanza y glorioso por los siglos. 
57 

Obras todas del Señor, bendecid al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
58 


Bendecid, cielos, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
59 


Bendecid, ángeles del Señor, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
60 


Bendecid, aguas del espacio, al Señor, 
alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
61 


Bendecid, ejércitos del Señor, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
62 


Bendecid, sol y luna, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
63 


Bendecid, astros del cielo, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
64 


Bendecid, lluvia y rocío, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
65 


Bendecid, vientos todos, al Señor 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
66 


Bendecid, fuego y calor, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
67 


Bendecid, fríos y heladas, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
68 


Bendecid, rocíos y nevadas, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
69 


Bendecid, témpanos y hielos, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
70 


Bendecid, escarchas y nieves, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
71 


Bendecid, noche y día, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
72 


Bendecid, luz y tinieblas, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
73 


Bendecid, rayos y nubes, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
74 


Bendiga la tierra al Señor, 
que lo alabe y ensalce por los siglos. 
75 


Bendecid, montes y cumbres, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
76 


Bendiga cuanto germina en la tierra al Señor, 
que lo alabe y ensalce por los siglos. 
77 


Bendecid, manantiales, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
78 


Bendecid, mares y ríos, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
79 


Bendecid, cetáceos y peces, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
80 


Bendecid, aves del cielo, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
81 


Bendecid, fieras y ganados, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
82 


Bendecid, hijos de los hombres, al Señor, 
alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
83 


Bendiga Israel al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
84 


Bendecid, sacerdotes del Señor, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
85 


Bendecid, siervos del Señor, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
86 


Bendecid, almas y espíritus justos, al Señor, 


alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
87 


Bendecid, santos y humildes de corazón, al Señor, 
alabadlo y ensalzadlo por los siglos. 
88 


Bendecid, Ananías, Azarías y Misael, al Señor, 
alabadlo y ensalzadlo por los siglos, 
porque nos rescató del abismo y nos salvó de la muerte, 


nos sacó de en medio del horno encendido y nos libró del fuego. 
89 


Dad gracias al Señor porque es bueno, 


porque es eterna su misericordia. 
90 


Bendecid, fieles todos del Señor, al Dios de los dioses, 
alabadle y dadle gracias, 
porque es eterna su misericordia. 


Nabucodonosor reconoce al Dios de los judíos 


91 (24) Entonces el rey Nabucodonosor se alarmó y se levantó a toda 
prisa. Preguntó a sus consejeros: 

—¿No eran tres los hombres que arrojamos atados al horno? 

Respondieron diciendo al rey: 

—AsÍ es, majestad. 

92 (25)Preguntó de nuevo: 

—¿Cómo es que yo veo cuatro hombres, sin atar, caminando en 
medio del fuego y sin daño alguno? Y el aspecto del cuarto es como de 
un hijo de los dioses. 

93 (26 Entonces se acercó Nabucodonosor a la puerta del horno 
encendido y dijo: 

—Sadrac, Mesac y Abed-Negó, siervos del Dios Altísimo, salid y 
venid. 

Enseguida Sadrac, Mesac y Abed-Negó salieron de en medio del 
fuego. %(27Se arremolinaron los sátrapas, ministros, prefectos y 
consejeros para ver a aquellos hombres en cuyos cuerpos no había 
tenido poder el fuego: no se les había quemado el cabello de la 
cabeza, los sayales estaban intactos, y ni se notaba en ellos el olor a 
humo. 9 (28) Nabucodonosor tomó la palabra y dijo: 

—Bendito sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-Negó, que ha 
enviado a su ángel a salvar a sus siervos, que confiaron en Él, 
desobedecieron el decreto real y entregaron sus cuerpos, y que no 
veneraron ni adoraron a ningún otro dios que a su Dios. 
9 (22) Promulgo el decreto de que quien de cualquier pueblo, nación o 
lengua diga blasfemia contra el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-Negó, 
sea descuartizado y su casa convertida en ruinas, porque no existe otro 
Dios que pueda salvar como éste. 

97 (30) Después el rey hizo prosperar a Sadrac, Mesac y Abed-Negó 
en la provincia de Babilonia. 

%8(30«El rey Nabucodonosor a todos los pueblos, naciones y 
lenguas que habitan en toda la tierra: que vuestra paz vaya en 
aumento. % (82Los signos y prodigios que el Dios Altísimo ha realizado 


conmigo, me ha parecido bien darlos a conocer. 
100 (33) 


¡Sus signos, qué grandes son; 
sus prodigios, qué poderosos! 
Su reinado es un reinado eterno, 


y su dominio de generación en generación». 


IV. DANIEL INTERPRETA EL SUEÑO 
DEL ARBOL DERRIBADO A TIERRA 


El sueño del rey 


4 


1»Yo, Nabucodonosor, estaba tranquilo en mi casa y feliz en mi 
palacio, ¿cuando tuve un sueño que me asustó; las imaginaciones que 
me vinieron estando en mi lecho y las visiones de mi cabeza me 
aterrorizaron. ¿Ordené que trajeran ante mí a todos los sabios de 
Babilonia para que me dieran a conocer la interpretación del sueño. 
“Entonces llegaron los magos, astrólogos, caldeos y adivinos; les 
expuse el sueño pero no me dieron a conocer su interpretación. 
Finalmente vino ante mí Daniel, cuyo nombre es Baltasar, como el de 
mi dios, y en quien mora el espíritu de los santos dioses, y le expuse el 
sueño: 

6Baltasar, jefe de los magos, puesto que sé que en ti mora el 
espíritu de los santos dioses y no se te resiste ningún misterio, éstas 
son las visiones del sueño que tuve; dime su interpretación. “Estando 
en mi lecho tuve estas visiones. Miré y en medio de la tierra había un 
árbol cuya altura era enorme. 3El árbol creció y se hizo enorme; su 
copa llegaba al cielo y era visible desde todos los confines de la tierra. 
%Su ramaje era hermoso y su fruto abundante; tenía alimento para 
todos. Bajo él buscaban refugio las bestias del campo, y en sus ramas 
anidaban las aves del cielo; de él se alimentaba todo ser vivo. 'Estaba 
contemplando las visiones de mi cabeza acostado en mi lecho, y he 
aquí que un vigilante, un santo, bajó del cielo, 1ly gritó con gran 
fuerza diciendo: «Derribad el árbol, cortad sus ramas, arrancad sus 
hojas y desparramad su fruto; que huyan de debajo de él los animales 
salvajes, y de sus ramas las aves. 12Pero el tocón con sus raíces dejadlo 
en tierra, 

con sujeciones de hierro y bronce en la hierba del campo, 

que se empape del rocío del cielo y comparta con las bestias el 


pasto de la tierra. 
13 


Le será cambiado el corazón de hombre y se le dará un corazón 
de bestia, 
y pasará así siete tiempos. 
14)Por decreto de los ángeles llega la sentencia, y por mandato de 
los santos la resolución, a fin de que los vivientes reconozcan que el 
dominio del Altísimo está por encima del reinado de los hombres, y 
que Él lo da a quien quiere y eleva hasta Él al más humilde de los 


hombres». 

15»Éste es el sueño que yo, el rey Nabucodonosor, he visto. Tú, 
Baltasar, di la interpretación, pues ningún sabio del reino ha podido 
dármela a conocer. Pero tú sí eres capaz, porque en ti mora el espíritu 
de los santos dioses. 


Interpretación del sueño 


¡SEntonces Daniel, cuyo nombre es Baltasar, quedó atónito durante 
un momento y sus pensamientos le alarmaron. El rey continuó 
diciendo: 

—Baltasar, no te alarme el sueño ni la interpretación. 

Baltasar contestó: 

—Señor mío, que el sueño sea para los que te odian y su 
interpretación para tus enemigos. *7El árbol que viste crecer y hacerse 
robusto, cuya cima alcanzaba el cielo y era visible en toda la tierra, 
l8cuyo ramaje era hermoso y su fruto abundante, y en el que había 
alimento para todos, y bajo el que se refugiaban las bestias del campo 
y en sus ramas anidaban las aves del cielo, '%eres tú, oh rey, que te has 
engrandecido y te has hecho fuerte. Tu grandeza ha crecido y ha 
alcanzado el cielo, y tu dominio los confines de la tierra. ¿Acerca del 
ángel y santo que el rey vio bajar del cielo y decir: «Derribad el árbol 
y destrozadlo, pero dejad el tocón con sus raíces en tierra con 
sujeciones de hierro y bronce en la hierba del campo, que se empape 
del rocío de cielo y comparta con las bestias del campo hasta que pase 
así siete tiempos», *lésta es, oh rey, la interpretación y éste es el 
decreto del Altísimo que recae sobre mi señor, el rey: 2te apartarán de 
los hombres y vivirás con las bestias del campo, te darán a comer 
hierba como a los toros y dejarán que te empapes del rocío del cielo; 
así pasarás siete tiempos hasta que reconozcas que el dominio del 
Altísimo está por encima del reinado de los hombres, y que Él lo da a 
quien quiere. W9La orden de dejar el tocón con las raíces del árbol es 
que tu reinado se te mantendrá cuando hayas reconocido que quien 
domina es el Cielo. 2*Por eso, majestad, acepta de buen grado mi 
consejo: expía tus pecados con limosnas, y tus iniquidades socorriendo 
a los pobres para que dure tu prosperidad. 


El sueño y la interpretación se cumplen 


25Todo esto le sucedió al rey Nabucodonosor. 2841 cabo de doce 
meses estaba paseando por el palacio real de Babilonia, ?7y comenzó 
el rey a decir: 

—¿No es esta la gran Babilonia que yo he edificado para residencia 
real conforme a la grandeza de mi poder y según la gloria de mi 
majestad? 

28Aún tenía el rey la palabra en la boca cuando vino una voz del 


cielo: 

—A ti te hablan, rey Nabucodonosor. Se te ha quitado el reino. 
29Te apartarán de los hombres y vivirás con las bestias del campo; te 
darán a comer hierba como a los toros, y así pasarás siete años hasta 
que reconozcas que el dominio del Altísimo está por encima del 
reinado de los hombres y que Él lo da a quien quiere. 

30A] instante la palabra se cumplió en Nabucodonosor. Fue alejado 
de los hombres, comía hierba como los toros y su cuerpo se empapaba 
del rocío del cielo, hasta que el cabello le creció como las plumas de 
las águilas, y las uñas como las de las aves. 

31«Al cabo de los días yo, Nabucodonosor, alcé mis ojos al cielo; 
me volvió la razón y bendije al Altisimo, alabé y glorifiqué al que vive 
eternamente, 

porque su dominio es un dominio eterno, 


y su reinado de generación en generación. 
32 


Todos los habitantes de la tierra son considerados nada ante Él; 

con los ejércitos de los cielos hace lo que quiere, 

lo mismo que con los habitantes de la tierra. 

No hay quien resista a su mano 

y le diga: “¿Qué estás haciendo?”. 

33En aquel momento me volvió la razón y, para gloria de mi reino, 
se me restituyó mi majestad y mi esplendor; mis consejeros y 
magnates acudieron a mí, se me restableció mi reino y se me añadió 
mayor grandeza. “Ahora yo, Nabucodonosor, alabo, ensalzo y 
glorifico al Rey del Cielo porque todas su obras son verdad y sus 
designios juicio, y porque puede humillar a quien actúa con soberbia». 


V. LA VISIÓN DEL REY BALTASAR 


La mano que escribe en la pared 


o 
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TEl rey Baltasar dio un gran banquete a mil de sus nobles, y delante de 
los mil se puso a beber vino. Bajo el efecto del vino, Baltasar mandó 
traer los vasos de oro y plata que su padre, Nabucodonosor, se había 
llevado del Templo de Jerusalén, y que bebieran en ellos el rey, sus 
nobles, sus mujeres y sus concubinas. ¿Cuando trajeron los vasos de 
oro que se habían llevado del Templo de Jerusalén, bebieron en ellos 
el rey, sus nobles, sus mujeres y sus concubinas. *Bebían vino y 
alababan a sus dioses de oro y plata, de bronce y hierro, de madera y 
piedra. 9En aquel momento aparecieron unos dedos de mano humana 
y escribieron frente al candelabro sobre el revoque del muro del 
palacio real; y el rey veía la palma de la mano que iba escribiendo. 
SEntonces el semblante del rey palideció y sus pensamientos le 
turbaron; las articulaciones de las caderas se le aflojaron y las rodillas 
le chocaban una contra otra. 

7El rey gritó con fuerza para que vinieran los astrólogos, magos y 
adivinos. Habló el rey y dijo a los sabios de Babilonia: 

—Cualquiera que lea ese escrito y me explique su interpretación se 
vestirá de púrpura, llevará al cuello un collar de oro y será el tercero 
en autoridad en el reino. 

SEntonces acudieron todos los sabios del rey, pero no pudieron leer 
lo escrito ni dar a conocer su interpretación al rey. %El rey Baltasar 
quedó muy consternado; su semblante palideció, y sus nobles estaban 
confundidos. 

TOLa reina, a las palabras del rey y de sus nobles, entró en la sala 
del banquete. Habló la reina y dijo: 

— ¡Viva el rey por los siglos! No te turben tus pensamientos ni 
palidezca tu semblante. 'Hay en tu reino un hombre en el que está el 
espíritu de los santos dioses y en el que, en los días de tu padre, se 
encontraron perspicacia, inteligencia y una sabiduría semejante a la 
sabiduría de los dioses. Tu padre, el rey Nabucodonosor, lo nombró 
jefe de los magos, astrólogos, caldeos y adivinos, '2porque un espíritu 
superior, conocimiento e inteligencia para interpretar sueños, aclarar 
enigmas y resolver problemas, fueron encontrados en él, en Daniel, a 
quien el rey puso el nombre de Baltasar. Ahora que llamen a Daniel y 
él explicará la interpretación. 


Daniel lee e interpreta el escrito 


ISEntonces trajeron a Daniel ante el rey. El rey tomó la palabra y 
dijo a Daniel: 

—«¿Eres tú Daniel, uno de los deportados de Judea que trajo de 
Judá el rey, mi padre? '*He oído acerca de ti que tienes el espíritu de 
los dioses, y que en ti se encuentran perspicacia, inteligencia y una 
extraordinaria sabiduría. 'SHan traído ante mí ahora a los sabios y a 
los astrólogos para que leyeran este escrito y me dieran a conocer su 
interpretación, pero no han podido explicar la interpretación de estas 
cosas. l%He oído acerca de ti que puedes dar interpretaciones y 
resolver problemas; pues bien, si logras leer lo escrito y darme a 
conocer su interpretación, vestirás la púrpura, llevarás al cuello un 
collar de oro y serás el tercero en autoridad en el reino. 

17Entonces respondió Daniel y habló ante el rey: 

—Queden para ti tus dones y da a otro tus regalos. Yo leeré al rey 
lo escrito y le daré a conocer su interpretación. '$Majestad, el Dios 
Altísimo dio el reino y el poder, la gloria y el honor a Nabucodonosor, 
tu padre, !%y por el poder que se le dio, todos los pueblos, naciones y 
lenguas temblaban y temían ante él; a quien quería mataba y a quien 
quería dejaba vivo; a quien quería exaltaba y a quien quería 
humillaba. “Pero como su corazón se llenó de soberbia y su espíritu 
se obstinó en la arrogancia fue depuesto de su reino y se le quitó su 
gloria. ?1Fue alejado de los hombres y su corazón se volvió como el de 
las bestias, vivió con los asnos salvajes y comió hierba como los toros; 
y su cuerpo se empapó del rocío del cielo hasta que reconoció que el 
dominio del Dios Altísimo está sobre el reinado de los hombres y 
establece en él a quien quiere. ?2Tú, Baltasar, su hijo, no has 
humillado tu corazón a pesar de que sabías todo esto. “Te has alzado 
contra el Señor del cielo y te han traído los vasos de su Templo, y tú, 
tus nobles, tus mujeres y tus concubinas habéis bebido vino en ellos. 
Has ensalzado a dioses de plata y oro, de bronce y hierro, de madera y 
piedra, que ni ven, ni oyen, ni conocen; mientras que al Dios en cuyas 
manos está tu vida y al que pertenecen todos tus caminos no lo has 
glorificado. 24Por eso Él, por su parte, ha enviado la palma de esa 
mano que ha grabado el escrito. Éste es el escrito grabado: Mené, 
mené, tequel y parsim. ?8Y la interpretación de las palabras es ésta: 
Mené: Dios ha contado los días de tu reinado y les ha señalado el final; 
27Tequel: has sido pesado en la balanza, y se te encuentra falto de 
peso; "8Perés: tu reino ha sido dividido, y entregado a medos y persas. 


Cumplimiento de la interpretación 


“9Entonces Baltasar mandó vestir a Daniel de púrpura, ponerle al 
cuello un collar de oro y proclamar que él mandaría como tercero en 
el reino. 

30Aquella misma noche fue asesinado Baltasar, rey de los caldeos. 


VI. DANIEL EN EL FOSO DE LOS LEONES 


Daniel condenado a ser arrojado al foso 


6 
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TDarío el Medo recibió el reino a la edad de sesenta y dos años. “Le 
pareció conveniente a Darío nombrar en el reino ciento veinte 
sátrapas que gobernasen en todo el reino, 9y sobre ellos tres ministros, 
uno de los cuales era Daniel, a quienes los sátrapas les rindieran 
cuentas a fin de que el rey no fuese perjudicado. “Este Daniel 
sobresalía entre los ministros y los sátrapas porque poseía un espíritu 
superior, y el rey pensó ponerlo al frente de todo el reino. Entonces 
los ministros y los sátrapas anduvieron buscando algún motivo para 
acusar a Daniel en lo concerniente a la administración del reino; pero 
no pudieron encontrar ningún motivo o falta de que acusar, puesto 
que Daniel era leal y no pudo acusársele de ningún error o falta. 
SEntonces aquellos hombres se dijeron: «Ya que no podemos acusar a 
este Daniel por ningún motivo, acusémosle en lo que toca a la Ley de 
su Dios». 

7Así pues aquellos ministros y sátrapas acudieron alborotados al 
rey y le hablaron así: 

— ¡Viva el rey Darío por los siglos! Todos los ministros del reino, 
los prefectos, sátrapas, consejeros y gobernadores han acordado que se 
establezca un edicto real y se decrete una prohibición: que todo el que 
haga oración a cualquier dios u hombre durante treinta días, excepto a 
ti, oh rey, sea arrojado al foso de los leones. %Así pues, majestad, 
establece esa prohibición y firma el decreto para que no sea cambiada, 
según la ley de medos y persas que es irrevocable. 

l0De acuerdo con esto, el rey Darío firmó el decreto con la 
prohibición. 

Daniel, en cuanto supo que había sido firmado el decreto, entró 
en su casa, en la que las ventanas del piso superior daban hacia 
Jerusalén, y siguió poniéndose de rodillas tres veces al día, rezando y 
dando gracias a Dios como solía hacerlo antes. '2Entonces aquellos 
fueron y sorprendieron a Daniel orando y suplicando a su Dios. 
TSLuego se acercaron al rey y le hablaron sobre la prohibición: 

—Majestad, ¿no has firmado tú un decreto de que todo aquel que 
haga oración a cualquier dios u hombre durante treinta días, excepto a 
ti, oh rey, sea arrojado al foso de los leones? 

Habló el rey y dijo: 

—La decisión sigue firme, como ley de medos y persas que es 


irrevocable. 

WWEllos replicaron y dijeron al rey: 

—Pues Daniel, uno de los deportados de Judá, no te hace caso a ti, 
majestad, ni a la prohibición que has firmado, sino que tres veces al 
día hace su oración. 

15El rey, cuando oyó esto, se disgustó mucho y, respecto a Daniel, 
se puso a pensar la manera de salvarlo; y hasta la puesta del sol estuvo 
esforzándose por librarlo. '$Pero entonces aquellos hombres acudieron 
alborotados al rey y le dijeron: 

—Sabes, majestad, que la ley de medos y persas es que cualquier 
prohibición o decreto que el rey haya establecido no se puede 
cambiar. 

l7Entonces el rey dio órdenes de que trajeran a Daniel y lo 
arrojaran al foso de los leones. El rey habló y dijo a Daniel: 

—El Dios al que adoras con perseverancia, Él te salvará. 

18Trajeron una piedra y la pusieron sobre la boca del foso, y el rey 
la selló con su anillo y con el anillo de sus nobles, para que no fuese 
cambiada la suerte de Daniel. '9Luego el rey volvió a su palacio, pasó 
la noche en ayunas y sin que llevaran concubinas a su presencia; y el 
sueño huyó de sus ojos. 


Liberación milagrosa de Daniel 


20Cuando se levantó a la mañana, al rayar el alba, fue a toda prisa 
al foso de los leones. 21Se acercó al foso y gritó a Daniel con voz 
lastimera. Habló el rey y dijo a Daniel: 

—i¡Daniel, siervo del Dios vivo! Tu Dios, al que adoras con 
perseverancia, ¿ha podido salvarte de los leones? 

22Entonces Daniel habló con el rey: 

— ¡Viva el rey por los siglos! 2£Mi Dios envió su ángel y cerró las 
fauces de los leones, y no me han hecho ningún daño, porque ante Él 
he sido encontrado inocente, y tampoco ante ti, majestad, he hecho 
nada malo. 

24El rey se alegró mucho por eso y mandó que sacaran a Daniel del 
foso. Después de que sacaran a Daniel del foso, no se encontró en él ni 
un rasguño, porque había confiado en su Dios. Luego mandó el rey 
que trajeran a aquellos hombres que habían calumniado a Daniel, y 
los arrojaran al foso de los leones con sus hijos y esposas. No habían 
llegado aún al suelo del foso y ya los leones los habían atrapado y 
triturado todos sus huesos. 


Reconocimiento de Dios por parte del rey 


“SEntonces el rey Darío escribió a todos los pueblos, naciones y 
lenguas que pueblan toda la tierra: «Que aumente vuestra paz. 27De mi 
parte queda establecido el decreto de que en todos los dominios de mi 


reino se tiemble y se tema ante el Dios de Daniel. 
El es el Dios vivo, que permanece por los siglos. 


Su reino no será destruido, su imperio dura hasta el fin. 
28 


Él salva y libra, hace prodigios y milagros en el cielo y en la 
tierra. 


Él salvó a Daniel del poder de los leones». 
29 


Este Daniel prosperó en el reino de Darío y en el reino de Ciro 
el Persa. 


_ SEGUNDA PARTE: 
SUENOS Y VISIONES DE DANIEL 


I. VISIÓN DE LAS CUATRO BESTIAS Y DEL HIJO DEL HOMBRE 


Visión de Daniel 
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El año primero de Baltasar, rey de Babilonia, Daniel tuvo un sueño y 
visiones en su cabeza mientras estaba en su cama. Enseguida escribió 
el sueño, hablando del comienzo de los hechos. 

2Tomó Daniel la palabra y dijo: 

—Estaba mirando en mi visión nocturna y he aquí que los cuatro 
vientos del cielo agitaban el Mar Grande. *Cuatro bestias gigantescas 
salieron del mar, distintas una de otra. “La primera era como un león y 
tenía alas de águila. La estaba mirando, cuando le arrancaron las alas; 
fue alzada del suelo y se levantó sobre sus pies como un hombre, y le 
dieron un corazón humano. Apareció otra segunda bestia semejante a 
un oso; estaba erguida de una parte con tres costillas en la boca, entre 
los dientes. Le dijeron: «Levántate, come carne en abundancia». 
SDespués de esto yo seguía mirando y apareció otra como un 
leopardo. Tenía cuatro alas de ave sobre el lomo y la bestia tenía 
cuatro cabezas. Y le dieron el dominio. “Después de esto seguí 
mirando en mi visión nocturna y apareció una cuarta bestia, terrible, 
espantosa, y extraordinariamente fuerte. Tenía grandes dientes de 
hierro, comía y descuartizaba, y las sobras las pisoteaba con sus pies. 
Era distinta de todas las bestias anteriores y tenía diez cuernos. *Yo 
miraba atentamente los cuernos, y he aquí que otro cuerno pequeño 
surgió de entre ellos, y tres de los cuernos anteriores fueron 
arrancados delante de él. Aparecieron ojos, como ojos humanos, en 
aquel cuerno, y una boca que profería insolencias. 

9 
»Seguí mirando hasta que se levantaron unos tronos y un 
anciano en días se sentó. 

Su vestido era blanco como nieve, el cabello de su cabeza como 

lana pura; 


su trono, llamas de fuego; sus ruedas, fuego llameante. 
10 


Corría un río de fuego que surgía delante de él. 

Miles de millares le servían, miríadas y miríadas permanecían ante 
él. 

El tribunal se sentó y se abrieron los libros. 


11)Yo seguía mirando, a la voz de las insolencias que profería el 
cuerno. Seguía mirando hasta que se le dio muerte a la bestia; su 
cuerpo fue descuartizado y arrojado a las llamas del fuego. 12Al resto 
de las bestias les quitaron su dominio, pero se les concedió cierto 


espacio de vida, hasta un tiempo y una hora. 
13 


Seguí mirando en mi visión nocturna 
y he aquí que con las nubes del cielo venía como un hijo de 
hombre. 


Avanzó hasta el anciano venerable y fue llevado ante él. 
14 


A él se le dio dominio, honor y reino. 
Y todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. 
Su dominio es un dominio eterno que no pasará; 
y su reino no será destruido. 


Significado de la visión 


15A mí, Daniel, se me turbó mi espíritu a causa de esto, y las 
visiones de mi cabeza me asustaron. l'9Me acerqué a uno de los que 
estaban en pie y le pedí la verdad sobre todo aquello. Él me habló y 
me hizo conocer la interpretación de aquellas cosas: 

17 —FEsas bestias gigantescas, que son cuatro, son cuatro reyes que 
surgirán de la tierra. '8Pero recibirán el reino los santos del Altísimo y 
poseerán el reino por siempre, por los siglos de los siglos. 

l9Entonces quise saber la verdad sobre la cuarta bestia —que era 
distinta de todas las demás, extraordinariamente terrible, con dientes 
de hierro y garras de bronce, que devoraba y trituraba, y pisoteaba las 
sobras con sus pies—, %%y sobre los diez cuernos que había en su 
cabeza y el otro que surgía y ante el que caían tres —el cuerno aquel 
con ojos y una boca que profería insolencias y cuyo aspecto era mayor 
que el de sus compañeros—. 21Yo seguía mirando, y aquel cuerno hizo 
la guerra a los santos y los venció. 2Hasta que llegó el anciano en días 
e hizo justicia a los santos del Altísimo, se cumplió el tiempo y los 
santos tomaron posesión del reino. 

23Respondió así: 

La cuarta bestia es un cuarto reino que habrá en la tierra, y que 
será distinto de todos los reinos: devorará toda la tierra, la aplastará y 
la triturará. 24Los diez cuernos son diez reyes que surgirán de su reino, 
y otro surgirá después de ellos. Ése será distinto de los anteriores y 
destronará a tres reyes: "5pronunciará palabras contra el Altísimo, 
someterá a prueba a los santos del Altísimo y pretenderá cambiar los 
tiempos y la Ley. Serán entregados en su mano durante un tiempo, dos 
tiempos y medio tiempo. *PPero se sentará el tribunal y le quitará su 
dominio, destruyéndolo y aniquilándolo definitivamente. 27El reinado, 


el dominio y la grandeza de los reinos que hay bajo todo el cielo serán 
entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será un reino 
eterno, al que todos los soberanos temerán y se someterán. 


Silencio de Daniel 


28Aquí el final del informe. A mí, Daniel, mis pensamientos me 
dejaron turbado y se me mudó el semblante; pero guardé las cosas en 
mi corazón. 


II. VISIÓN DEL CARNERO Y DEL MACHO CABRÍO 


Visión de Daniel 
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1El año tercero del reinado del rey Baltasar, a mí, Daniel, se me 
representó una visión después de la que se me había aparecido al 
principio. ¿Contemplaba la visión y sucedió que en mi visión yo me 
encontraba en la ciudadela de Susa, que está en la provincia de Elam. 
En la visión vi que yo estaba junto al río Ulay. 9Alcé la vista, miré y he 
aquí un carnero que estaba plantado delante del río y que tenía dos 
cuernos. Los dos cuernos eran grandes, pero uno era más grande que 
el otro, y el más grande salía del otro. *Vi el carnero que embestía 
hacia el oeste, el norte y el sur, y ninguna bestia se resistía ante él, ni 
podía librarse de su poder. Hacía lo que quería y se engrandeció. "Yo 
estaba reflexionando cuando he aquí que un macho cabrío venía de 
occidente por la superficie de toda la tierra sin tocar el suelo. El 
macho cabrío tenía un admirable cuerno entre los ojos. £Llegó hasta el 
carnero de los dos cuernos que yo había visto plantado delante del río, 
y arremetió contra él con la furia de su fuerza. “Lo vi acercarse junto 
al carnero, y, enfurecido contra él, embistió al carnero y le rompió los 
dos cuernos; y el carnero no tuvo fuerza para resistir ante él. Lo 
derribó a tierra y lo pisoteó sin que hubiera nadie que librara al 
carnero de su poder. 8El macho cabrío se hizo extraordinariamente 
grande, pero al crecer su poderío se le rompió aquel cuerno grande y 
en su lugar surgieron otros cuatro hacia los cuatro vientos del cielo. 9Y 
de uno de ellos salió otro cuerno pequeño que creció mucho hacia el 
sur, hacia el oriente y hacia la Hermosura. Creció hasta el ejército de 
los cielos y derribó a tierra parte de ese ejército y de las estrellas, y los 
pisoteó. 11Se elevó hasta el jefe del ejército, suprimió el sacrificio 
cotidiano y derribó el lugar de su santuario. 12Se le dio un ejército 
contra el sacrificio cotidiano a causa de la transgresión, arrojó por 
tierra la verdad y actuó obteniendo éxito. '3Después oí a un santo que 
hablaba, y a otro santo que decía al que estaba hablando: «¿Hasta 
cuándo durará la visión, el sacrificio cotidiano, la transgresión 
desoladora actual, el santuario y el ejército pisoteados?». 1*Y le 
contestó: «Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas, y será 
purificado el santuario». 


Interpretación de la visión 


15Y sucedió que cuando yo, Daniel, seguía contemplando la visión 


y trataba de comprenderla, entonces apareció ante mí como la imagen 
de un hombre. *90í una voz humana junto al río Ulay, que gritó 
diciendo: 

—Gabriel, explícale a éste la visión. 

17Se acercó adonde yo estaba, y al acercarse me aterroricé y caí de 
bruces. Me dijo: 

—Comprende, hijo de hombre, que la visión es para el tiempo 
final. 

l8Mientras él hablaba conmigo quedé inconsciente estando de 
bruces en el suelo, pero me tocó y me hizo ponerme en pie. '9Me dijo: 

—Voy a darte a conocer lo que sucederá al final del tiempo de la 
cólera, pues está fijado el fin. 20El carnero que has visto, dotado con 
dos cuernos, son los reyes de Media y de Persia, 2ty el macho cabrío es 
el rey de Grecia, siendo el cuerno grande que había entre sus ojos el 
primer rey. 22Después de que éste se rompió, surgieron cuatro en su 
lugar; son cuatro reinos que surgieron de su pueblo, pero no con la 
misma fuerza de aquél. 

23A] final de sus reinados, al colmarse las prevaricaciones, 

se alzará un rey insolente y experto en argucias. 

24,Su fuerza será poderosa aunque no por ella misma, y devastará 
obras maravillosas, actuará con gran éxito y destruirá a los poderosos 
y al pueblo de los santos. 25Con su astucia hará prosperar el fraude en 
sus manos, se hará grande en su corazón y tranquilamente destruirá a 
muchos. Se alzará contra el Príncipe de príncipes, pero sin 
intervención de mano alguna será destrozado. “fLa visión sobre la 
tarde y la mañana de la que se ha hablado es verdad. Pero tú sella la 
visión porque hay para muchos días. 


Reacción de Daniel 


27Y0, Daniel, languidecí y estuve enfermo varios días. Después me 
levanté y me ocupé de los asuntos del rey, pero estaba confundido por 
la visión y no había quien la comprendiera. 


111. INTERPRETACIÓN DE LAS SETENTA SEMANAS 


La profecía de Jeremías 
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1El año primero de Darío, hijo de Asuero, de la estirpe de los medos, 
que fue rey sobre el reino de los caldeos, %el año primero de su 
reinado, yo, Daniel, indagué en los libros acerca del numero de años 
que estableció la palabra del Señor dirigida al profeta Jeremías para 
que se cumpliera la ruina de Jerusalén: eran setenta años. 9Volví mi 
rostro hacia el Señor Dios, implorándole con oraciones y súplicas, con 
ayuno, saco y ceniza. 


Oración penitencial de Daniel 


4Rogué al Señor, mi Dios, y confesé ante Él: 

—¡Ay, mi Señor, Dios grande y terrible, que guarda la alianza y la 
misericordia con los que le aman y cumplen sus mandamientos! 
Hemos pecado, hemos cometido iniquidades y hemos delinquido, nos 
hemos rebelado apartándonos de tus mandatos y preceptos. éNo 
escuchamos a tus siervos, los profetas, que hablaban en tu Nombre a 
nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros padres y a todo el 
pueblo llano. “Tuya, mi Señor, es la justicia; nuestra, la vergiienza en 
el rostro, tal como sucede hoy a los hombres de Judá, a los habitantes 
de Jerusalén y a todo Israel, a los de cerca y a los de lejos, en todos los 
países por donde los dispersaste a causa de los delitos que cometieron 
contra Ti. $Señor, la vergiienza en el rostro es nuestra, de nuestros 
reyes, príncipes y padres, porque hemos pecado contra Ti. 

%)Pero, mi Señor, nuestro Dios, es compasivo y perdona, porque 
nos hemos rebelado contra Él. 1%No obedecimos la voz del Señor, 
nuestro Dios, siguiendo las normas que nos daba por medio de sus 
siervos, los profetas. ''Todo Israel transgredió tu Ley y se desvió sin 
escuchar tu voz; por eso han caído sobre nosotros la maldición y el 
juramento que están escritos en la Ley de Moisés, siervo de Dios, pues 
hemos pecado contra Él. 12Él ha cumplido las palabras que pronunció 
contra nosotros y contra nuestros jefes que nos gobernaban, enviando 
sobre nosotros una gran calamidad, tal, que no la habido bajo todo el 
cielo como la que ha sucedido en Jerusalén. '3Según está escrito en la 
Ley de Moisés, toda esta desgracia ha caído sobre nosotros, y no 
hemos aplacado al Señor, nuestro Dios, convirtiéndonos de nuestras 
iniquidades y comprendiendo tu veracidad. **El Señor estuvo atento a 
la desgracia y la trajo sobre nosotros, porque el Señor, nuestro Dios, es 


justo en todo lo que hace y no escuchamos su voz. 'Ahora, mi Señor, 
Dios nuestro, que sacaste a tu pueblo del país de Egipto con mano 
fuerte y te hiciste un Nombre como el que hoy tienes, hemos pecado y 
obrado inicuamente. 'PSeñor mío, según toda tu justicia, retira por 
favor tu ira y tu furor de tu ciudad de Jerusalén, tu monte santo, 
porque por nuestros pecados y por las iniquidades de nuestros padres, 
Jerusalén y tu pueblo son objeto de burla ante todos los que nos 
rodean. |'“Escucha ahora, Dios nuestro, la oración de tu siervo y sus 
súplicas, y haz brillar tu rostro sobre tu santuario asolado, por honor 
tuyo, mi Señor. 

18»Inclina, Dios mío, tus oídos y escucha; abre tus ojos y mira 
nuestras desgracias y la ciudad que lleva tu nombre; pues no es según 
nuestras acciones justas como nosotros presentamos nuestras súplicas 
ante Ti, sino según tu gran compasión. '9Señor mío, escucha; Señor 
mío, perdona; Señor mío, atiende y actúa. No tardes, Dios mío, por tu 
honor, pues es invocado tu Nombre sobre tu ciudad y sobre tu pueblo. 


Revelación por medio de Gabriel 


20Aún estaba yo hablando y suplicando, confesando mi pecado y el 
pecado de mi pueblo, Israel, y presentando mis súplicas ante el Señor, 
mi Dios, en favor del monte santo de mi Dios; “aún estaba 
pronunciando la súplica, cuando aquel hombre, Gabriel, que había 
visto en la visión al principio, llegó volando raudo hasta mí, a la hora 
de la ofrenda vespertina. 22Él se hizo comprender, habló conmigo y 
dijo: 

—Daniel, ahora he salido para infundirte comprensión. Al 
principio de tus súplicas, se profirió una palabra y yo he venido para 
comunicártela, porque tú eres un predilecto. Entiende la palabra y 


comprende la visión: 
24 


Setenta semanas están decretadas para tu pueblo y tu ciudad 
santa; 
para poner fin al delito, cancelar el pecado y expiar la iniquidad, 
para traer justicia eterna, sellar la visión y al profeta, y ungir el 
Santo de los Santos. 
25,Conoce y comprende: desde que salió la orden de volver y de la 
reconstrucción de Jerusalén hasta un príncipe ungido, siete semanas; y 
sesenta y dos semanas y será reconstruida con calle y fosos, pero en la 
angustia de los tiempos. “£Después de las sesenta y dos semanas se 
dará muerte a un ungido sin haber falta alguna en él; y el pueblo de 
un príncipe que vendrá destruirá la ciudad y el santuario, pero su final 
estará en un cataclismo, y hasta el fin de la guerra ocurrirán las 
desgracias decretadas. 2"Hará una alianza firme con muchos durante 
una semana, y durante media semana hará cesar el sacrificio y la 


ofrenda, y pondrá en el ala del Templo la abominación de la 
desolación, hasta que el cumplimiento decretado llegue sobre el 
desolador. 


IV. ÚLTIMA VISIÓN 


Visión del hombre vestido de lino 
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TEl año tercero de Ciro, rey de Persia, le fue revelada una palabra a 
Daniel, a quien se daba el nombre de Baltasar. La palabra era cierta, y 
la tribulación enorme. Comprendió la palabra y entendió la visión. 

2Por aquellos días yo, Daniel, estaba cumpliendo un luto de tres 
semanas: “no comía alimentos agradables, ni entraban en mi boca 
carne O vino, ni me ungí con perfume hasta haber pasado las tres 
semanas. *El día veinticuatro del mes primero, estaba yo junto al río 
grande, el Tigris. 5Alcé los ojos, miré y he aquí que había un hombre 
vestido de lino, ceñida la cintura con oro de Ufaz; $su cuerpo era como 
crisólito, su rostro como el fulgor del relámpago, sus ojos como 
antorchas de fuego, sus brazos y piernas como destellos de bronce 
bruñido; el resonar de sus palabras era como el resonar de una 
multitud. 

7Sólo yo, Daniel, veía la visión. Los hombres que estaban conmigo 
no veían la visión, pero les sobrecogió un gran terror y corrieron a 
esconderse. $Quedé yo solo, y contemplé aquella gran visión. Entonces 
me faltaron las fuerzas, el semblante se me cambió por el abatimiento 
y no me mantuve firme. 901 el resonar de sus palabras y, al oír el 
resonar de sus palabras, caí de bruces desfallecido con el rostro en 
tierra. 


Saludo del ángel 


10Una mano me tocó y me levantó sobre las rodillas y las palmas 
de las manos. **Me dijo: 

—Daniel, hombre de las predilecciones, atiende a las palabras que 
voy a decirte y ponte en pie, porque ahora he sido enviado hasta ti. 

Cuando me dirigió estas palabras me puse en pie temblando. '2Me 
dijo: 

—No temas, Daniel. Desde el primer día que aplicaste tu corazón a 
comprender y a humillarte ante tu Dios, tus palabras fueron 
escuchadas, y yo he venido a causa de tus palabras. 13El príncipe del 
reino de Persia me opuso resistencia durante veintiún días, pero he 
aquí que Miguel, uno de los príncipes supremos, vino en mi ayuda; 
por eso me detuve allí, junto a los reyes de Persia. 1'*Ahora he venido a 
explicarte lo que ha de suceder a tu pueblo en los últimos días, porque 
aún hay visión para días. 


ISMientras él me dirigía estas palabras, caí de bruces a tierra y 
enmudecí. 'SEntonces alguien como una figura de hijo de hombre me 
tocó los labios; abrí la boca y hablé al que estaba frente a mí: 

—Mi Señor, con la visión me han invadido los dolores y no me he 
mantenido firme. 17¿Cómo podrá este siervo de mi Señor hablar a éste, 
mi Señor? Desde ahora no queda en mí fuerza ni me resta aliento. 

18De nuevo, alguien como una figura de hombre me tocó y me 
fortaleció. 19Después me dijo: 

—No temas, hombre de las predilecciones; la paz sea contigo, sé 
fuerte y mantente firme. 

Mientras me hablaba me sentí fuerte y dije: 

—Habla, mi Señor, pues me has fortalecido. 

20Me dijo: 

—¿Sabes para qué he venido hasta ti? Ahora volveré a luchar con 
el príncipe de Persia y, cuando yo salga, vendrá el príncipe de Grecia. 
21Pero te comunicaré lo que está escrito en el libro de la verdad. No 
hay nadie que me ayude contra aquellos sino Miguel, vuestro príncipe. 


11 


1»Yo, durante el primer año de Darío el Medo, estaba presente para 
hacerle fuerte y darle seguridad. 


V. REVELACIÓN DE GUERRAS Y DEL FIN 
Guerras entre persas y griegos, lágidas y seléucidas 


2»Ahora voy a comunicarte la verdad: 

»Todavía surgirán tres reyes en Persia. El cuarto obtendrá riquezas 
mayores que las de todos los demás y, cuando sea poderoso por su 
riqueza, volverá a todos contra el reino de Grecia. ¿Entonces surgirá 
un rey fuerte que dominará con gran poderío y actuará como le 
plazca. *Pero cuando esté establecido su reino será destruido y 
dispersado hacia los cuatro vientos del cielo, aunque no entre sus 
descendientes ni con el dominio con que él dominaba, pues su reino 
será destruido y será para otros no descendientes suyos. 

5»El rey del sur se hará fuerte, pero uno de sus generales se hará 
más fuerte que él y dominará con más poderío que el de aquél. SAl 
cabo de los años harán una alianza y la hija del rey del sur irá al rey 
del norte para hacer pactos, pero ella no retendrá la fuerza de su brazo 
y su linaje no subsistirá; será entregada con su séquito, su hijo y el que 
la protegía en aquel momento. “Pero un retoño de sus raíces se alzará 
en lugar de aquél, saldrá a luchar y entrará en la fortaleza del rey del 
norte, los atacará y vencerá. 8Se llevará cautivos a Egipto a sus dioses, 
sus ídolos y los objetos preciosos de plata y oro, y por unos años se 
mantendrá alejado del rey del norte. Después este último entrará en 
el reino del rey del sur, pero se volverá a su territorio. '%Sus hijos 
declararán la guerra y reunirán multitud de ejércitos enormes; él 
llegará, arrasará y pasará; volverá y hará la guerra a la fortaleza de 
aquél. 11El rey del sur, exasperado, saldrá a luchar contra él, contra el 
rey del norte, y pondrá en pie una multitud enorme que caerá en sus 
manos. '*Derrotada esa multitud, se engreirá en su corazón; hará 
morir a millares pero no prevalecerá. 13Aún volverá el rey del norte y 
pondrá en pie otra multitud mayor que la primera y, al cabo de unos 
años, llegará con un gran ejército y abundante avituallamiento. 1*En 
aquellos tiempos muchos se alzarán contra el rey del sur; hijos 
violentos de tu pueblo se levantarán para que se cumpla la visión, 
pero fracasarán. 

15) Vendrá el rey del norte, levantará un terraplén y conquistará la 
ciudad fortificada. Las tropas del sur no resistirán, ni siquiera los 
selectos del pueblo, pues no tendrán fuerza para resistir. 16Si alguien 
viene contra él, hará lo que él quiera, sin que nadie resista ante él. Se 
establecerá en la tierra hermosa y toda ella caerá en su poder. 
17Pondrá su mira en someter todo el reino de aquél, hará pactos con él 
y le dará una hija como mujer para hacerlo perecer, pero no 
prevalecerá ni le saldrá bien. '8Entonces se dirigirá hacia las islas y 
conquistará muchas, pero un jefe pondrá fin a su insolencia, sin que 


pueda tomarse desquite. '9Volverá su mirada a las fortalezas de su 
territorio, pero fracasará, caerá y desaparecerá. Surgirá en su lugar 
el que enviará a un raptor de la gloria del reino, pero en unos días 
será destrozado sin iras ni guerra. 


Antíoco IV Epífanes 


21)En lugar de aquél surgirá un despreciable al que no le habían 
dado la dignidad real; vendrá por sorpresa y se apoderará del reino 
con intrigas. Las tropas invasoras serán desbaratadas ante él y 
destrozadas; y también el príncipe de una alianza. “¿Desde el momento 
de haberse asociado con él, él actuará con fraude, prosperará y se hará 
fuerte con poca gente. “Por sorpresa entrará en los lugares más 
fértiles de la provincia, y hará lo que no hicieron sus padres ni los 
padres de sus padres: repartirá a los suyos botín, despojos y riqueza, y 
tramará sus planes contra las fortalezas, pero hasta un tiempo. 

25)Dirigirá su fuerza y su corazón contra el rey del sur con un gran 
ejército, y el rey del sur se dispondrá a la guerra con un ejército 
grande y poderoso en extremo, pero no podrá resistir porque tramarán 
asechanzas contra él. “8Los que comen a su mesa le destrozarán; su 
ejército será barrido y caerán muchos heridos. 2"Aquellos dos reyes, 
con su corazón lleno de maldad, dirán mentiras en torno a una mesa y 
no habrá resultado, porque todavía se ha de fijar el fin. 8Volverá a su 
país con grandes riquezas y con el corazón en contra de la alianza 
santa; actuará y volverá a su país. “En el plazo fijado volverá y 
entrará en el país del sur, pero esta última vez no será como la 
primera. 9% Vendrán contra él las naves de los Quitim, y se asustará, 
volverá y desahogará su ira actuando contra la alianza santa, y, al 
volver, se entenderá con los que abandonaron la santa alianza. 
STTropas suyas se impondrán y profanarán el santuario y la ciudadela, 
abolirán el sacrificio cotidiano y establecerán la abominación de la 
desolación. 32A los que rompieron la alianza los corromperá con 
halagos, pero el pueblo que conoce a su Dios se mantendrá firme y 
actuará. “Los sabios del pueblo instruirán a muchos, pero caerán a 
espada, o víctimas del fuego, de cautiverio o de saqueo durante un 
tiempo. Pero en su caída recibirán una pequeña ayuda, aunque 
muchos se les unirán por adulación. 95De entre los sabios caerán 
algunos para probarlos, purificarlos y blanquearlos hasta el tiempo del 
fin, pues todavía ha de ser fijado el fin. 

36,El rey actuará a su gusto, se enaltecerá y se engrandecerá sobre 
cualquier dios, y proferirá insolencias contra el Dios de los dioses; 
prosperará hasta el cumplimiento de la cólera, porque lo que está 
decretado se cumplirá. 97No tendrá consideración del dios de sus 
padres, ni del venerado por las mujeres; no tendrá consideración de 
ningún dios pues se creerá más grande que todos. 98En lugar de ellos 


dará culto al dios de las fortalezas; y a un dios que no conocieron sus 
padres dará culto con oro, plata, piedras preciosas y joyas. 9%Atacará 
fortalezas bien guarnecidas con la ayuda de un dios extranjero; a 
quienes le reconozcan los colmará de honores, les dará dominio sobre 
muchos, y les repartirá tierras en recompensa. 


Desenlace final y definitivo 


40»En el tiempo del fin luchará contra él el rey del sur, pero el rey 
del norte caerá sobre él como una tormenta, con carros, jinetes y 
muchas naves; entrará en los territorios, arrasará y pasará. *Entrará 
en la tierra hermosa y caerán millares, pero se librarán de sus manos 
los siguientes: Edom, Moab y la mayor parte de los amonitas. 
42Extenderá su mano a otros territorios, y el país de Egipto no logrará 
escapar. “Se apoderará de los tesoros de oro y plata y de todos los 
objetos preciosos de Egipto; libios y etíopes estarán en su séquito. 
“Pero noticias llegadas del este y del norte lo turbarán y saldrá con 
gran furia a destruir y a aniquilar a muchos. “Plantará las tiendas de 
su palacio entre el Mar y el hermoso monte santo. Entonces llegará a 
su fin y no habrá quien le ayude. 
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1»En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está al 
frente de los hijos de tu pueblo; será tiempo de angustia, como no lo 
ha habido desde que existe nación alguna hasta aquel tiempo. Y en 
aquel tiempo será salvado tu pueblo: todos los que se encuentran 
inscritos en el libro. ¿Muchos de los que duermen en el polvo de la 
tierra despertarán: unos para vida eterna, otros para vergilenza, para 
ignominia eterna. Los sabios brillarán como el fulgor del firmamento, 
y los que enseñaron a muchos la justicia, como las estrellas, por toda 
la eternidad. “Tú, Daniel, guarda estas palabras y sella el libro hasta el 
tiempo del fin. Muchos lo repasarán y aumentará el conocimiento. 


El tiempo del fin 


5Yo, Daniel, miré y he aquí que había dos, puestos de pie, uno a 
esta parte del río y el otro a la otra parte del río. Y uno preguntó al 
hombre vestido de lino, que se hallaba por encima del agua del río: 

—-¿Cuándo será el fin de los prodigios? 

7Y oí al hombre vestido de lino, que se hallaba por encima del 
agua del río. Alzó las manos derecha e izquierda al cielo, y juró por el 
que vive eternamente: 

—Un tiempo y tiempos y medio tiempo, y cuando acabe de 
romperse la fuerza del pueblo santo, se cumplirá todo esto. 


8Yo oí sin entender y pregunté: 

—Mi Señor, ¿qué será lo último de esto? 

9Me respondió: 

—Vete, Daniel. Las palabras están guardadas y selladas hasta el 
tiempo del fin. 'Muchos se limpiarán, se blanquearán y se 
purificarán; los malvados seguirán haciendo el mal, sin que ninguno 
de los malvados comprenda; pero los sabios comprenderán. '!Desde 
que sea suprimido el sacrificio cotidiano y coloquen la abominación 
de la desolación, pasarán mil doscientos noventa días. !'2Dichoso el 
que espere y llegue a los mil trescientos treinta y cinco días. 1'9Tú vete 
a tu lugar final y descansa; te alzarás a recibir tu parte al fin de los 
días. 


TERCERA PARTE: 
OTRAS HISTORIAS DE DANIEL 


|, HISTORIA DE SUSANA 


Perversión de los dos ancianos 
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TVivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín, “que tomó por esposa 
a una mujer llamada Susana, hija de Jelcías, muy bella y temerosa del 
Señor. ¿Sus padres eran justos y habían educado a su hija según la Ley 
de Moisés. “Joaquín era muy rico y tenía un jardín contiguo a su casa. 
Los judíos solían acudir a él porque era el más respetado de todos. 
5Aquel año dos ancianos del pueblo fueron designados jueces; aquellos 
de los que dijo el Señor: «La maldad ha brotado en Babilonia de los 
ancianos jueces, que parecían guiar al pueblo». PEstos frecuentaban la 
casa de Joaquín, y todos los que tenían pleitos acudían a ellos. 

7Sucedía que cuando la gente se marchaba, a mediodía, Susana 
salía y paseaba por el jardín de su marido. $Los dos ancianos la veían a 
diario cuando salía a pasear, y sintieron deseos de ella. “Pervirtieron 
sus pensamientos y desviaron sus ojos para no mirar al cielo ni 
acordarse de las leyes justas. (“Ambos estaban locos de pasión por ella, 
pero no se comunicaron su pena el uno al otro, *!pues les daba 
vergiienza manifestar su deseo ya que querían unirse a ella. 

12Cada día acechaban ansiosamente para verla. 13Se dijeron el uno 
al otro: 

—Vámonos a casa, que es hora de comer —y, saliendo, se 
separaron entre ellos. 

1WPero volviéndose, fueron al mismo sitio; y preguntándose uno a 
otro el motivo, se confesaron su deseo. Entonces planearon juntos el 
momento propicio en el que pudieran encontrarla sola. 


Condena de Susana 


ISSucedió que, mientras ellos esperaban el día apropiado, salió 
ella, como la víspera y la antevíspera, sola con dos criadas y quiso 
bañarse en el jardín porque hacía mucho calor. '9No había allí nadie, 
excepto los dos ancianos escondidos que le acechaban. 17Ella dijo a las 
criadas: 

—Traedme el aceite y los ungiientos, y cerrad la puerta del jardín 
mientras me baño. 

18Ellas hicieron tal como les dijo; cerraron la puerta del jardín y 


salieron por una puerta lateral a traer lo que se les había ordenado, 
sin ver a los ancianos ya que estaban escondidos. '%Apenas salieron las 
criadas, se levantaron los dos ancianos y corrieron hacia ella. “0Le 
dijeron: 

—Las puertas del jardín están cerradas, nadie nos ve, y nosotros 
sentimos deseos de ti; así que danos tu consentimiento y únete a 
nosotros. 21Si no, daremos testimonio contra ti de que un joven estaba 
contigo y por eso habías mandado afuera a las criadas. 

22Susana lanzó un gemido y dijo: 

—Estoy atrapada por todas partes: si hago eso, mereceré la muerte; 
si no lo hago, no escaparé de vuestras manos. “Pero mejor es para mí 
no hacerlo y caer en vuestras manos que pecar delante del Señor. 

24Susana gritó con voz fuerte, y los dos ancianos, por su parte, 
gritaban contra ella. 4Uno de ellos fue corriendo y abrió la puerta del 
jardín. 26A1 oír los gritos en el jardín, los de la casa vinieron corriendo 
por la puerta lateral a ver qué le había pasado. "Cuando los ancianos 
contaron su historia, los criados se avergonzaron muchísimo porque 
nunca se había dicho nada semejante de Susana. 

28A] día siguiente, cuando la gente acudió a casa de Joaquín, su 
marido, vinieron también los dos ancianos llenos de perversas 
intenciones contra Susana, con el fin de darle muerte. “*Dijeron ante el 
pueblo: 

—Id a buscar a Susana, hija de Jelcías, mujer de Joaquín. 

Y enviaron a buscarla. 

30Vino ella con sus padres, sus hijos y todos sus parientes. 91Susana 
era muy delicada y de hermoso aspecto. 32Aquellos transgresores de la 
Ley le ordenaron quitarse el velo —pues iba cubierta con velo—, de 
modo que pudieran saciarse de su belleza. “Todos los suyos y cuantos 
la veían lloraban. %*Entonces los dos ancianos se levantaron en medio 
de la asamblea y pusieron las manos sobre la cabeza de Susana. 95Ella, 
llorando, miró hacia el cielo, porque su corazón confiaba en el Señor. 
S6Los ancianos dijeron: 

—Mientras nosotros paseábamos solos por el jardín, salió ésta con 
dos criadas, cerró la puerta del jardín y despidió a las criadas. 
37Entonces llegó hasta ella un joven que estaba escondido y se unió a 
ella. Nosotros estábamos en una esquina del jardín y, al ver aquella 
iniquidad, corrimos hacia ellos. “Los vimos abrazados, pero a él no 
pudimos sujetarlo, porque era más fuerte que nosotros y, abriendo la 
puerta, salió corriendo. “En cambio, a ésta la agarramos y le 
preguntamos quién era el joven, *pero no quiso decírnoslo. De esto 
damos testimonio. 

La asamblea los creyó puesto que eran ancianos del pueblo y 
jueces, y la condenaron a muerte. “Susana gritó con fuerte voz y dijo: 

—Dios eterno, que conoces lo que está oculto, que sabes todo antes 


de que suceda: “Tú sabes que han dado falso testimonio contra mí, y 
ahora voy a morir sin haber hecho nada de lo que éstos han tramado 
perversamente en mi contra. 

44Y el Señor escuchó su voz. 


Intervención de Daniel 


“Cuando la llevaban para ejecutarla, Dios suscitó el espíritu santo 
de un muchacho llamado Daniel, “éque gritó con fuerte voz: 

—Yo soy inocente de la sangre de ésta. 

47Toda la gente se volvió hacia él, y le preguntaron: 

—¿Qué es eso que estás diciendo? 

48ÉLl, de pie en medio de ellos, contestó: 

—¿Tan necios sois, hijos de Israel? ¿Así, sin hacer juicio ni conocer 
toda la verdad, condenáis a una hija de Israel? “Volved al tribunal, 
porque ésos han dado falso testimonio contra ella. 

50Todo el pueblo volvió de prisa, y los ancianos le dijeron: 

—Ven, siéntate en medio de nosotros e infórmanos, porque Dios te 
ha dado la ancianidad. 

51Daniel les dijo: 

—Separadlos lejos uno del otro, y los interrogaré. 

52Cuando estuvieron separados el uno del otro, él llamó a uno de 
ellos y le dijo: 

—¡Te has hecho viejo en días de maldad! Ahora han vuelto tus 
pecados, los que cometías antes, “cuando dabas sentencias injustas 
condenando inocentes y absolviendo culpables, mientras que el Señor 
dice: «No matarás al inocente ni al justo». 54Ahora pues, si tú viste a 
ésta, di bajo qué árbol los viste abrazados. 

Él contestó: 

—Debajo de la acacia. 

Respondió Daniel: 

—Has mentido bien contra tu propia cabeza, pues un ángel de Dios 
ha recibido ya la sentencia divina y te va a partir por medio. 

56Apartó a aquél y mandó traer al otro. Le dijo: 

— ¡Raza de Canaán, y no de Judá! La belleza te sedujo y la pasión 
pervirtió tu corazón. *”Así hacíais con las hijas de Israel y ellas por 
miedo yacían con vosotros; pero una hija de Judá no ha tolerado 
vuestra iniquidad. 58Ahora, pues, dime: ¿bajo qué árbol los 
sorprendiste abrazados? 

Él contestó: 

—Debajo de la encina. 

59Daniel le dijo: 

—También tú has mentido bien contra tu propia cabeza, pues el 
ángel de Dios está esperando con la espada para partirte por medio. 
Así acabará con vosotros. 


SO0Entonces toda la asamblea gritó con voz fuerte y bendijo a Dios 
que salva a los que esperan en Él. 61Se alzaron contra los dos ancianos, 
ya que Daniel los había dejado convictos de falso testimonio por su 
propia confesión, e hicieron con ellos lo mismo que ellos habían 
tramado contra el prójimo. $2Actuaron según la Ley de Moisés y les 
dieron muerte. Aquel día se salvó sangre inocente. 

6SJelcías y su mujer alabaron a Dios por su hija Susana, junto con 
su marido Joaquín y todos sus parientes, porque no se había 
encontrado nada vergonzoso en ella. £*Daniel gozó de gran prestigio 
ante el pueblo desde aquel día y en lo sucesivo. 


II. DOS HISTORIAS SOBRE LOS ÍDOLOS 


El ídolo Bel 


14 


TEl rey Astiages fue sepultado junto a sus padres, y recibió su reino 
Ciro el Persa. “Daniel vivía con el rey, y era más estimado que todos 
sus amigos. “Los babilonios tenían un ídolo llamado Bel, y cada día 
gastaban para él doce arrobas de flor de harina, cuarenta ovejas y seis 
metretas de vino. *El rey lo veneraba e iba cada día a adorarlo. Daniel 
en cambio adoraba a su Dios. Le preguntó el rey: 

—¿Por qué no adoras a Bel? 

Él respondió: 

—Porque no venero ídolos fabricados con las manos, sino al Dios 
vivo que ha creado el cielo y la tierra y tiene poder sobre todo ser 
vivo. 

SLe preguntó el rey: 

—¿Te parece que Bel no es un dios vivo? ¿O no ves cuánto come y 
bebe cada día? 

7Contestó Daniel riendo: 

—No te engañes, oh rey, pues ése es de barro por dentro y de 
bronce por fuera, y nunca ha comido ni bebido. 

SE] rey, enfadado, llamó a sus sacerdotes y les dijo: 

—Si no me decís quién es el que come este gasto, moriréis; pero si 
me demostráis que se lo come Bel, morirá Daniel, por haber 
blasfemado contra Bel. 

9Contestó Daniel al rey: 

—Que se haga según tu palabra. 

TOLos sacerdotes de Bel eran setenta, sin contar mujeres y niños. El 
rey fue con Daniel al templo de Bel, **y dijeron los sacerdotes de Bel: 

—Mira, nosotros saldremos fuera; tú, oh rey, coloca los alimentos, 
pon el vino mezclado, después cierra la puerta y séllala con tu anillo. 
12Cuando vengas por la mañana, si no encuentras todo comido por 
Bel, moriremos nosotros o morirá Daniel, que miente contra nosotros. 

TSEllos se sentían seguros porque habían hecho una entrada secreta 
debajo de la mesa, y por ella entraban todas las veces y consumían los 
alimentos. 

14Cuando ellos salieron y el rey hubo colocado los alimentos para 
Bel, Daniel dio órdenes a sus criados y éstos trajeron ceniza, y la 
esparcieron por todo el templo, en presencia únicamente del rey. 
Después salieron, cerraron la puerta, la sellaron con el anillo del rey y 


se marcharon. 

T5Los sacerdotes vinieron por la noche según su costumbre, con sus 
mujeres y niños, se comieron todo y acabaron con la bebida. '6El rey 
madrugó a la mañana y con él Daniel. '7El rey preguntó: 

—¿Están intactos los sellos, Daniel? 

El respondió: 

—_ntactos, oh rey. 

l8Nada más abrirse las puertas el rey miró a la mesa y gritó con 
voz fuerte: 

—Grande eres, oh Bel, y no hay en ti engaño alguno. 

19Daniel se echó a reír, sujetó al rey para que no entrase dentro y 
dijo: 

—Mira el suelo y fíjate de quien son esas huellas. 

20E] rey respondió: 

—Veo las huellas de hombres, mujeres y niños. 

21Y montando en cólera, el rey hizo apresar entonces a los 
sacerdotes, las mujeres y sus niños, que le enseñaron las puertas 
secretas por las que entraban y consumían lo que había en la mesa. 
22El rey los mandó matar y entregó a Bel en poder de Daniel, que lo 
destruyó junto con su templo. 


El dragón tenido por Dios vivo 


23Había también un enorme dragón y los babilonios lo adoraban. 

24El rey dijo a Daniel: 

—No podrás decir que éste no es un dios vivo; adórale. 

25Respondió Daniel: 

—Adoraré al Señor, mi Dios, porque Él es el Dios vivo. ?8Tú, oh 
rey, dame permiso y yo mataré al dragón sin espada ni palo. 

Contestó el rey: 

—Te lo doy. 

27Daniel tomó pez, grasa y pelos; coció todo junto, hizo unas bolas 
y las arrojó a la boca del dragón. Tras comérselas el dragón reventó. 

Daniel dijo: 

—Mirad lo que venerabais. 


Salvación de Daniel 


28Sucedió que cuando lo oyeron los babilonios se irritaron mucho. 
Se volvieron contra el rey y decían: 

—El rey se ha hecho judío; ha derribado a Bel, ha dado muerte al 
dragón y ha degollado a los sacerdotes. 

29Y yendo hasta el rey dijeron: 

—Entréganos a Daniel, porque si no, te mataremos a ti y a tu 
familia. 

30El rey vio que le presionaban con mucha fuerza y, obligado, les 


entregó a Daniel. 9Ellos lo arrojaron al foso de los leones y estuvo allí 
seis días. 32En el foso había siete leones a los que echaban diariamente 
dos cuerpos humanos y dos ovejas. Pero entonces no les echaron nada 
para que devoraran a Daniel. 

SSEntretanto el profeta Habacuc estaba en Judá; había preparado 
un cocido y cortado panes en una olla, y salía al campo a llevarlo a los 
segadores. “Entonces el ángel del Señor dijo a Habacuc: 

—Lleva la comida que tienes a Babilonia, a Daniel que está en el 
foso de los leones. 

3SReplicó Habacuc: 

—Señor, nunca he visto Babilonia ni conozco el foso. 

36El ángel del Señor lo agarró por la cabeza y, sujetándolo del 
cabello de la coronilla, lo dejó en Babilonia encima del foso, con el 
ímpetu de su espíritu. Habacuc gritó diciendo: 

—¡Daniel, Daniel, toma la comida que te ha enviado Dios! 

S8Contestó Daniel: 

—AsÍ pues, te has acordado de mí, oh Dios, y no has abandonado a 
los que te aman. 

39Daniel se puso en pie y comió. El ángel del Señor volvió a llevar 
inmediatamente a Habacuc a su sitio. “VEl rey fue el día séptimo a 
llorar a Daniel; llegó al foso, miró dentro y Daniel estaba sentado. 
4Gritando con fuerte voz dijo: 

—Grande eres, Señor, Dios de Daniel, y no hay otro sino Tú. 

“Después lo sacó, y a los causantes de su condena los arrojó al 
foso; e inmediatamente fueron devorados ante él. 
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Palabra del Señor dirigida a Oseas, hijo de Beerí, en los días de Uzías, 
Jotam, Ajaz, Ezequías, reyes de Judá, y en los días de Jeroboam, hijo 
de Joás, rey de Israel. 


|. MATRIMONIO DE OSEAS 


Misión del profeta y matrimonio 


2 
Comienzo de la palabra del Señor a Oseas. 

Dijo el Señor a Oseas: 
—Anda, toma una mujer de prostitución 
y ten hijos de prostitución, 
porque mucho se ha prostituido el país 
apartándose del Señor. 

3 


Él se marchó, y tomó a Gómer, hija de Diblaim, que concibió y 


le dio a luz un hijo. 
4 


El Señor le dijo: 
—Ponle de nombre Yizreel, 
porque de aquí a poco 
tomaré cuenta de la sangre de Yizreel 
a la casa de Jehú, 


y haré cesar el reino de la casa de Israel. 
5 


Y aquel día 
quebraré el arco de Israel 


en el valle de Yizreel. 
6 


Ella concibió de nuevo y dio a luz una hija. 
Y Él le dijo: 
—Ponle de nombre «No-Compadecida», 
porque ya no volveré 
a compadecerme de la casa de Israel, 


ni los soportaré más. 
7 


En cambio, me compadeceré de la casa de Judá, 

y los salvaré por el Señor, su Dios; 

pero no los salvaré con arco, espada, o guerra, 

ni con caballos o jinetes. 

8Cuando ella destetó a «No-Compadecida», concibió y dio a luz un 
hijo. 

% Él le dijo: 

—Ponle de nombre «No-mi—Pueblo», 

porque vosotros no sois mi pueblo, 

y Yo no soy el Señor para vosotros. 


Promesas mesiánicas de salvación 


Z 


1El número de los hijos de Israel 
será como la arena del mar, 

que no tiene medida, 

ni se puede contar. 

Y allí donde se les decía 
vosotros sois «No—-mi—Pueblo», 


se les dirá «Hijos-del-Dios—Vivo». 
2 


Se juntarán en uno los hijos de Judá 
y los hijos de Israel; 
instituirán para sí 
una única cabeza, 
y tomarán posesión de la tierra, 
porque grande será el día de Yizreel. 
3 


Decid a vuestros hermanos: «Mi-pueblo», 
y a vuestras hermanas: «Compadecida». 


Comportamiento del esposo con la esposa infiel 


4 
Pleitead con vuestra madre, pleitead, 
que ella no es mi mujer, 
ni yo soy su marido; 
que se quite de la cara sus prostituciones 


y de los pechos sus adulterios, 
5 


no sea que la deje desnuda, 
y la exponga como el día en que nació, 
y la vuelva como un desierto, 
la convierta en tierra yerma, 
y le haga morir de sed. 
6 


No tendré compasión de sus hijos, 
porque son hijos de prostitución, 
7 


porque su madre se ha prostituido, 
se ha deshonrado la que los concibió, 
pues se decía: 
«Me iré tras mis amantes, 
los que me dan mi pan y mi agua, 
mi lana y mi lino, 
mi aceite y mi bebida». 


8 
Por eso, voy a vallar 
con zarzas sus caminos, 
la cercaré de tapias 


y no encontrará sus senderos. 
9 


Irá tras sus amantes, 
pero no los alcanzará; 
los buscará, pero no los encontrará. 
Entonces se dirá: 
«Voy a volver a mi primer marido, 


que entonces me iba mejor que ahora». 
10 


No conocía ella 
que era Yo quien le daba 
el trigo, el mosto y el aceite, 
el que le prodigaba la plata y el oro, 


que empleaban para Baal. 
11 


Por eso, volveré a quitarle 
mi trigo a su tiempo 
y mi mosto en su sazón; 
le arrebataré mi lana y mi lino, 


con que cubría su desnudez. 
12 


Ahora descubriré sus vergiienzas 
a los ojos de sus amantes, 


y nadie la librará de mi mano. 
13 


Haré que cesen todos sus regocijos, 
sus fiestas, sus novilunios, sus sábados, 


y todas sus solemnidades. 
14 


Arrasaré sus vides y sus higueras, 
de las que decía: 
«Ellas son mi salario, 
el que me han dado mis amantes». 
Pero Yo las cambiaré en selva, 


y se las comerán las bestias del campo. 
15 


Le pediré cuenta de los días dedicados a los baales, 
a los que quemaba incienso, 
en los que se adornaba de anillos y collares 
y se iba tras sus amantes, 
mientras a Mí me olvidaba 
—oráculo del Señor—. 


Restauración y Nueva Alianza 


16 
Por eso, Yo mismo la seduciré, 
la conduciré al desierto 


y le hablaré al corazón. 
17 


Y desde allí le daré sus viñas 
y el valle de Acor será puerta de esperanza; 
allí me responderá como en los días de su juventud, 


como el día que subió de la tierra de Egipto. 
18 


Sucederá que aquel día 
—oráculo del Señor— 
me llamarás «Marido mío», 


y no me llamarás más «Baal mío». 
19 


Quitaré de su boca los nombres de los baales, 


y no serán ya mencionados sus nombres. 
20 


Aquel día 
sellaré a favor de ellos un pacto 
con las bestias del campo, 
con las aves del cielo 
y los reptiles de la tierra; 
arco, espada y guerra 
eliminaré de la tierra, 


y haré que reposen tranquilos. 
21 


Te desposaré conmigo para siempre, 
te desposaré conmigo en justicia y derecho, 


en amor y misericordia. 
22 


Te desposaré conmigo en fidelidad, 


y conocerás al Señor. 
23 


Aquel día Yo responderé 
—oráculo del Señor—-: 
responderé a los cielos, 


y éstos responderán a la tierra, 
24 


la tierra responderá al trigo, 
al mosto y al aceite, 


y éstos responderán a Yizreel. 
25 


Yo la sembraré para MÍ en la tierra; 
tendré compasión de «No-Compadecida», 


y diré a «No-mi-—Pueblo»: 
Tú eres «Mi-Pueblo»; 

y él exclamará: 

«¡Dios mío!». 


Reconciliación con la esposa infiel 


3 


El Señor me dijo: 

—Anda de nuevo, ama a una mujer amada de otro y adúltera, como 
ama el Señor a los hijos de Israel, a pesar de que ellos vuelven el 
rostro a dioses extraños y gustan de las tortas de uvas pasas. 

2Me la compré por quince siclos de plata y un jómer y un létec de 
cebada. 

3Y le dije: 

—Por mucho tiempo vivirás conmigo. No te prostituirás, ni estarás 
con ningún hombre, y yo obraré lo mismo respecto de ti. “Porque por 
mucho tiempo vivirán los hijos de Israel sin rey y sin príncipe, sin 
sacrificios ni estelas, sin efod ni terafim. "Después, en los últimos días, 
los hijos de Israel volverán a buscar al Señor, su Dios, y a David, su 
rey, y a temer al Señor y sus bienes. 


II. LOS PECADOS DE ISRAEL 


Reproches por la corrupción generalizada 


4 


TEscuchad la palabra del Señor, 

hijos de Israel, 

porque el Señor pone pleito 

a los habitantes del país, 

porque no hay fidelidad, ni hay amor, 


no hay conocimiento de Dios en la tierra: 
2 


perjurar, mentir, matar, 
robar, cometer adulterios; 


crímenes tras crímenes se perpetran. 
3 


Por eso, el país está en duelo, 
y desfallecen cuantos lo habitan; 
hasta las bestias del campo 
y las aves del cielo, 
incluso los peces del mar desaparecen. 


Reproches a los sacerdotes y profetas 


4 
Sin embargo, que nadie ponga pleito, 
que nadie se querelle. 


Pero ¡contra ti pongo mi pleito, sacerdote! 
5 


Tú caerás en pleno día, 
y también caerá contigo 
el profeta en plena noche; 
y haré perecer a tu madre. 
6 


Perece mi pueblo 
por falta de conocimiento. 
Puesto que tú rechazaste el conocimiento, 
Yo te rechazo de mi sacerdocio. 
Puesto que olvidaste la Ley de tu Dios, 


Yo también me olvidaré de tus hijos. 
7 


Cuantos más son, más pecan contra Mí: 


Yo cambiaré su gloria en ignominia. 
8 


Se alimentan del pecado de mi pueblo, 
y están ávidos de su culpa. 


Descarrío del pueblo 


9 
Pueblo y sacerdote correrán la misma suerte: 
les pediré cuenta de su conducta, 


y les retribuiré según sus obras. 
10 


Comerán, pero no se saciarán; 
se prostituirán, pero no proliferarán, 


porque dejaron de hacer caso al Señor. 
11 


Prostitución, vino y mosto 


quitan el seso. 
12 


Mi pueblo consulta a su leño, 
su cayado le hace vaticinios; 
un espíritu de prostitución le descarría 
y se prostituyen apartándose de su Dios. 
13 


Ofrecen sacrificios en las cimas de los montes, 
y queman incienso en las colinas, 
bajo encinas, álamos y terebintos 
de grata sombra. 
Y, así, se prostituyen vuestras hijas 


y vuestras nueras cometen adulterio. 
14 


No castigaré a vuestras hijas por prostituirse, 
ni a vuestras nueras por cometer adulterio, 
porque ellos mismos se apartan con prostitutas, 
ofrecen sacrificios con prostitutas sagradas, 

y el pueblo ignorante se extravía. 
15 


Si tú, Israel, te prostituyes, 
que no peque Judá. 
No vayáis a Guilgal, 
no subáis a Bet-Aven, 


ni juréis: «¡Vive el Señor!». 
16 


Si como vaca brava 
Israel es indomable, 
¿los apacentará ahora el Señor 


como a cordero en prado abierto? 
17 


Efraím se ha rejuntado con los ídolos: 


¡Déjalo! 
18 

Se volvió a su embriaguez, 
se entregó a la prostitución; 


prefieren la ignominia a su honra. 
19 


Un viento los envolverá en sus alas, 
y se avergonzarán de sus sacrificios. 


Denuncia de la idolatría de los príncipes 


5 


T¡Escuchad esto, sacerdotes! 

¡Estad atentos, casa de Israel, 
prestad oído, casa del rey, 

que contra vosotros va la sentencia! 
Porque fuisteis una trampa en Mispá 


y una red tendida sobre el Tabor, 
2 


y ahondaron una fosa en Sitim. 


Pero Yo les castigaré a todos ellos. 
3 


Yo conozco a Efraím, 
no me es desconocido Israel. 
Ahora, Efraím, te has prostituido, 


Israel se ha mancillado. 
4 


Sus obras no les dejan 
convertirse a su Dios, 
pues llevan dentro un espíritu de prostitución 


y no conocen al Señor. 
5 


La arrogancia de Israel se delata en su cara, 
Israel y Efraím cayeron en su culpa, 


también Judá caerá con ellos. 
6 


Con sus ovejas y vacas irán 
en busca del Señor, 
pero no lo encontrarán: 


se apartó de ellos. 
7 


Traicionaron al Señor, 
pues engendraron hijos bastardos. 
Ahora el añublo les va a devorar 


a ellos y a sus heredades. 


Denuncia del sincretismo 


8 
Sonad el cuerno en Guibeá, 
la trompeta en Ramá; 
vociferad en Bet-Aven, 


dad la alerta a Benjamín. 
9 


Efraím será una desolación 
el día del castigo; 
por las tribus de Israel 


anuncio la verdad. 
10 


Los príncipes de Judá son 
como los que desplazan los linderos: 
sobre ellos derramaré 


mi cólera como agua. 
11 


Efraím está oprimido, 
el derecho, quebrantado, 
porque se empeña en andar 


detrás de la falsedad. 
12 


Pero Yo seré como pus para Efraím, 


como gangrena para la casa de Judá. 
13 


Efraím ha visto su enfermedad 
y Judá su llaga; 
Efraím ha acudido a Asiria, 
ha enviado embajada al gran rey. 
Pero ése no podrá sanaros, 


ni curar vuestra llaga. 
14 


Porque Yo soy como un león para Efraím, 
como un león joven para la casa de Judá. 
Yo, Yo mismo la desgarraré y me iré, 


me la llevaré, y no habrá quien la libere. 
15 


Voy a volverme a mi lugar 
hasta que se reconozcan culpables 
y busquen mi rostro, 
y, en su angustia, me busquen anhelantes. 


Falsa y verdadera conversión de Israel: amor y no sacrificios 


6 


1«Andad, volvamos al Señor, 
porque El nos desgarró, y El nos sanará, 


Él nos hirió, Él nos curará. 
2 


En dos días nos hará revivir, 
y al tercero nos levantará 
para que vivamos en su presencia. 
3 


Conozcamos, 
apresurémonos a conocer al Señor. 
Cierta como la aurora es su salida, 
y vendrá a nosotros como lluvia de otoño, 
como lluvia de primavera que empapa la tierra». 


4 
¿Qué haré contigo, Efraím? 
¿Qué haré contigo, Judá? 
Vuestro amor es como bruma matinal, 


como rocío pasajero del amanecer. 
5 


Por eso los tallo con los profetas, 
los mato con las palabras de mi boca, 
y mis juicios despuntan como la luz. 

6 


Porque misericordia quiero y no sacrificio, 


y conocimiento de Dios, más que holocaustos. 
7 


Ellos, en Adam, transgredieron la alianza, 
ahí me traicionaron. 


Castigo por los delitos 


8 
¡Galaad, ciudad de obradores de iniquidad, 


manchada de sangre! 
9 


Como los bandidos que acechan, 
así es la tropa de sacerdotes: 
asesinan camino de Siquem. 


¡Qué vileza cometen! 
10 


En la casa de Israel he visto cosas horrendas: 
ahí se prostituye Efraím, 


se mancilla Israel. 
11 


También a ti, Judá, te está preparada la siega, 
cuando Yo cambie la suerte de mi pueblo. 


Denuncia de la maldad del pueblo y de sus jefes 


E 


TCuando quiero sanar a Israel 

queda al descubierto la iniquidad de Efraím 
y las maldades de Samaría; 

porque se ejercitan en la mentira. 

Los ladrones penetran en la casa, 


y afuera asaltan los bandidos. 
2 


No toman en consideración 
que Yo recuerdo todas sus maldades. 
Ahora les han acorralado sus obras, 
que están presentes ante MÍ. 
3 


Con sus malicias deleitan al rey, 
y con sus lisonjas a los príncipes. 
4 


Todos ellos son adúlteros, 
como horno encendido 
que el panadero deja de atizar 


desde que mezcla la masa hasta que fermenta. 
5 


El día de nuestro rey 
los príncipes se debilitan 
por el ardor del vino, 


y él extiende la mano a los burlones. 
6 


Arriman su corazón, que es como un horno, 
para intrigar; 
toda la noche su ira está adormecida, 


pero arde a la mañana como fuego en llamas. 
7 


Todos ellos abrasan como un horno, 
y devoran a sus gobernantes. 
Todos sus reyes han caído, 
pero nadie de ellos me invoca. 


Israel busca la ayuda extranjera 


8 
Efraím se mezcla con los pueblos, 


Efraím es una torta sin dar la vuelta. 
9 


Los extranjeros devoran su vigor, 
y él, sin enterarse; 
ya le han salido las canas, 


y él, sin enterarse. 
10 


La arrogancia de Israel se delata en su cara, 
pero no se convierten al Señor, su Dios, 


ni le buscan, a pesar de todo esto. 
11 


Efraím es como una paloma, 
ingenua, sin cordura: 
llaman a Egipto, 


acuden a Asiria. 
12 


Dondequiera que vayan, 
sobre ellos tenderé mi red; 
los abatiré como a pájaros del cielo, 
los castigaré en cuanto se oiga su bandada. 


Duro reproche de los pecados 


13 

¡Ay de ellos, que se apartaron de Mí! 
¡Ruina para ellos, que se rebelaron contra Mí! 
¿Y Yo, habré de rescatarlos 


cuando ellos propalan mentiras contra Mí? 
14 


No me invocan de corazón, 
cuando ululan en sus lechos; 
se hacen incisiones por trigo y mosto 


y son contumaces en rebelarse contra Mí. 
15 


Yo adiestré, fortalecí sus brazos, 


pero ellos cavilaron el mal contra Mí. 
16 


Se vuelven al que no sirve de nada, 
son como un arco que falla. 
Sus príncipes caerán a espada 
por las bravatas de su lengua; 
éste será su escarnio en la tierra de Egipto. 


Denuncia de la conducta de reyes y magnates 


8 


| 


| Os | 


1¡Haz sonar la trompeta! 
Como águila sobre la casa del Señor, 
porque han transgredido mi alianza 


y se han rebelado contra mi Ley. 
2 


Ellos me gritan: 


«¡Dios mío!». Nosotros, Israel, te conocemos. 
3 


Pero Israel ha rechazado el bien: 
el enemigo le perseguirá. 
4 


Ellos nombraron reyes 
sin contar conmigo; 
nombraron príncipes 
sin saberlo Yo. 

Con su plata y su oro 


se hicieron ídolos para su perdición. 
5 


Tu becerro, Samaría, ha sido repudiado. 
Mi cólera se ha inflamado contra ellos. 


¿Hasta cuándo serán incapaces de inocencia? 
6 


Porque eso procede de Israel, 
lo fabricó un artífice, 
y eso no es Dios; 
por tanto, en virutas se convertirá 


el becerro de Samaría. 
7 


Porque los que siembran vientos 
cosecharán tempestades. 
Brote que no tiene espiga 
no dará harina, 
y si acaso la da, 
extraños se la tragarán. 


Ruina de Israel por pactar con extranjeros 


8 
Israel ha sido tragado. 
Ahora están entre las naciones 


como un cacharro inútil. 
9 


Han subido a Asiria. 
El onagro busca estar solo, 


pero Efraím alquila amantes; 
10 


aunque tengan negocios con las naciones, 
Yo los voy a reunir ahora, 
y pronto se retorcerán por las cargas 


del rey de príncipes. 
11 


Efraím ha multiplicado los altares 
para expiar su pecado, 


pero se han convertido en altares para pecar. 
12 


Aunque les he escrito muchas leyes, 


las tienen por cosa ajena. 
13 


Me sacrifican holocaustos 
y se comen la carne: 
pero el Señor no se complace en ellos. 
Ahora Él va a recordar sus culpas, 
y a tomarles cuenta de sus pecados: 


volverán a Egipto. 
14 


Israel ha olvidado a su Hacedor, 
y edificado palacios; 
Judá ha multiplicado las ciudades fortificadas; 
pero Yo enviaré fuego a sus ciudades, 
y devorará sus palacios. 


Amenaza de destierro 


9 


No te alegres, Israel, 

ni te regocijes, como los pueblos, 

porque te has prostituido abandonando a tu Dios: 
has preferido el salario de prostitución 


a todas las eras de trigo. 
2 


Ni era ni lagar los alimentarán, 


y les fallará el mosto. 
3 


No habitarán en la tierra del Señor: 
Efraím volverá a Egipto, 


y comerán inmundicias en Asiria. 
4 


No harán libaciones de vino al Señor, 
ni le serán gratos sus sacrificios: 
serán para ellos pan de duelo, 


cuantos lo coman se volverán impuros; 
el pan será sólo para ellos, 


no entrará en la casa del Señor. 
5 


¿Qué haréis el día de solemnidad, 


el día de la fiesta del Señor? 
6 


Han escapado de la devastación: 
Egipto los reunirá, 
Menfis los sepultará; 
sus tesoros de plata 
los heredarán las ortigas, 
las zarzas invadirán sus tiendas. 


El profeta perseguido 


7 
Han llegado los días de tomar cuenta, 

han llegado los días de la retribución. 

¡Que se entere Israel! 

«El profeta es un necio, 

el hombre de espíritu, un loco», 

a causa de la magnitud de tu culpa 


y la enormidad de tu enemistad. 
8 


Centinela de Efraím 
es el profeta de mi Dios; 
pero ahora un lazo de cazador 
ha puesto en todos sus caminos; 


hay enemistad en la casa de su Dios. 
9 


Se corrompieron hasta el fondo, 
como en los días de Guibeá; 
pero Él recuerda sus culpas 
y les tomará cuenta de sus pecados. 


El crimen de Baal-Peor 


10 

Como uvas en desierto 
encontré Yo a Israel, 
como breva primeriza en higuera 
vi a vuestros padres. 
Pero ellos, al llegar a Baal-Peor, 
se consagraron a la Vergiienza, 
y se hicieron tan abominables 
como lo que amaron. 


11 
La gloria de Efraím volará como un pájaro: 


no habrá más nacimiento, ni embarazo, ni concepción. 
12 


Aunque críen a sus hijos, 
Yo les privaré de ellos 
antes que se hagan hombres. 
¡Ay de ellos 


cuando Yo los abandone! 
13 


Efraím —lo veo— 
está plantada, como Tiro, en lugares fértiles; 


pero Efraím saca sus hijos a la matanza. 
14 


«Dales, Señor. 
¿Qué les darás? 
Dales vientres estériles 
y pechos secos». 


El culto en Guilgal 


15 
Toda su maldad está en Guilgal; 
allí les he cobrado odio. 
Por la malicia de sus obras 
los echaré de mi casa. 
Ya no les amaré más; 


todos sus príncipes son rebeldes. 
16 


Efraím está herido, 
su raíz, seca, 
ya no darán fruto; 
aunque engendren, 


daré muerte al fruto querido de su vientre. 
17 


Mi Dios los rechaza 
porque no le escucharon: 
andarán errantes entre las naciones. 


Idolatría de Israel 


10 


Wsrael era una vid frondosa, 
que daba frutos sazonados. 


Cuanto más incrementaban sus frutos, 


más incrementaba los altares. 
Cuanto más rica era su tierra, 


más ornaban las estelas. 
2 


Tienen su corazón dividido, 
ahora lo van a pagar. 
El destruirá sus altares, 


romperá sus estelas. 
3 


Ahora ya pueden decir: 
«No tenemos rey, 
no tememos al Señor. 
El rey ¿qué podría hacernos?». 
4 


Pronuncian palabras, 
juran en falso, 
pactan alianzas; 
crecen los juicios como cizaña 


en los surcos del campo. 
5 


Por el becerro de Bet-Aven 
temerán los habitantes de Samaría; 
por él hará duelo su pueblo, 

y lo mismo sus sacerdotes, 

que exultaban por su gloria, 

porque van a marchar al destierro. 
6 


También él será llevado a Asiria 
como obsequio al gran rey. 
La vergúenza se apoderará de Efraím, 


e Israel quedará avergonzado de sus planes. 
7 


Desaparecerá Samaría, y su rey, 


como espuma sobre la faz del agua. 
8 


Los altos de Avén serán destruidos, 
el pecado de Israel; 
espinos y zarzas treparán 
sobre sus altares. 
Y dirán a los montes: «¡Cubridnos!», 


y a las colinas: «¡Caed sobre nosotros!». 
9 


Desde los días de Guibeá 
has pecado, Israel: 
allí han persistido. 
¿No les va a alcanzar la guerra como en Guibeá 


a los hijos de iniquidad? 
10 


Los castigaré a discreción mía; 
se aliarán contra ellos los pueblos 
y serán castigados por su doble culpa. 


Reproche del orgullo de Israel 


11 
Efraím era una novilla domada, 
que gustaba de la trilla. 
Yo le puse el yugo 
sobre su hermoso cuello, 
uncí a Efraím para que arase, 


a Jacob para que pasara el rastrillo. 
12 


Haced vuestra sementera con justicia, 
haced vuestra siega con amor, 
roturad vuestro barbecho, 
que es tiempo de buscar al Señor, 
hasta que venga 


y derrame sobre vosotros la justicia. 
13 


Habéis arado impiedad, 
habéis recogido iniquidad, 
habéis comido el fruto del engaño. 
Por haber confiado en vuestros carros 
y en la multitud de vuestros guerreros, 
14 


estruendo de guerra se alzará en tu pueblo; 
todas tus fortalezas serán arrasadas, 
como arrasó Salmán a Bet-Arbel 
el día de la batalla, 


cuando la madre fue estrellada contra los hijos. 
15 


Así se os hará, Betel, 
por vuestra enorme maldad. 
Al alba perecerá sin remedio el rey de Israel. 


Cuando Israel era niño 


11 


TCuando Israel era niño, Yo lo amé, 
y de Egipto llamé a mi hijo. 
2 


Cuanto más los llamaba, 
tanto más se alejaban de Mí; 
ofrecían sacrificios a los baales 
y quemaban incienso a los ídolos. 
3 


Yo enseñé a andar a Efraím, 
lo tomaba en mis brazos; 


pero ellos no entendían que Yo los cuidaba. 
4 


Con vínculos de afecto los atraje, 
con lazos de amor. 
Era para ellos 
como quien alza a un niño 
hasta sus mejillas, 


y me inclinaba a él y le daba de comer. 
5 


Se volverá a la tierra de Egipto, 
y el asirio será su rey, 
porque no han querido convertirse. 
6 


La espada afligirá sus ciudades, 
consumirá a sus charlatanes; 


y los devorará por sus intrigas. 
7 


Mi pueblo es proclive a apartarse de Mí, 
y aunque lo llamen hacia lo alto, 


nadie se alza. 
8 


¿Podré abandonarte, Efraím, 
podré entregarte, Israel? 
¿Podré abandonarte como a Admá, 
tratarte como a Seboim? 
Me da un vuelco el corazón, 


se conmueven a la vez mis entrañas. 
9 


No dejaré que prenda el ardor de mi cólera, 
no volveré a destruir a Efraím, 
porque Yo soy Dios, 
y no un hombre; 
soy el Santo en medio de ti 
y no voy a llegar con mi ira. 
10 


Ellos caminarán tras el Señor, 
que rugirá como un león; 
rugirá y vendrán temblando 
los hijos desde occidente. 


11 
Vendrán temblando como pájaros desde Egipto, 


como palomas desde el país de Asiria, 
y los instalaré en sus casas 
—oráculo del Señor—. 


III. LA INFIDELIDAD DE ISRAEL 


Contumacia de Israel y Judá 


12 


TEfraím me rodea de mentiras, la casa de Israel, de engaños. 
—Judá, aún errante, trata con Dios, 
y permanece fiel al Santo—. 

2 


Efraím se apacienta de viento, 
y va tras el solano; 
cada día acumula mentira y violencia; 
sella pacto con Asiria, 
y lleva aceite a Egipto. 
3 


El Señor pone pleito a Judá, 
tomará cuenta a Jacob de su conducta, 
le retribuirá según sus obras. 


Evocación de la historia bíblica 


4 
En el seno materno suplantó a su hermano, 


y en su madurez luchó con Dios. 
5 


Luchó con un ángel y lo venció; 
lloró y suplicó gracia. 
Lo encontró en Betel; 


y allí habló con nosotros 
6 


el Señor, Dios de los ejércitos, 


cuyo Nombre es el Señor. 
7 


«Pero tú, has de convertirte a tu Dios: 
guarda el amor y la justicia, 
espera siempre en tu Dios». 
8 


Canaán tiene en mano balanza falsa, 


es amigo del fraude. 
9 


Efraím dice: 
«Ya soy rico, 
me he granjeado una fortuna; 
en ninguna ganancia de mis fatigas 


encontrarán causa de delito». 
10 


«Pero Yo soy el Señor, tu Dios, 
desde la tierra de Egipto. 
Te haré habitar de nuevo en tiendas, 


como en los días del encuentro. 
11 


Hablaré a los profetas, 
acrecentaré las visiones, 


y, por medio de los profetas, enunciaré parábolas». 
12 


Galaad es la misma iniquidad, 
ellos no son más que mentira: 
en Guilgal hacen sacrificios a los toros, 
por eso, sus altares serán montones de piedras 


sobre los surcos del campo. 
13 


Jacob huyó a la campiña de Aram, 
Israel se puso a servir por una mujer, 


por una mujer guardó rebaños. 
14 


Por un profeta el Señor hizo subir 
a Israel de Egipto, 


y por el profeta fue guardado. 
15 


Efraím ha provocado a amarga ira, 
pero su Señor le abandonará en sus crímenes 
y le dará la paga de su injuria. 


Reproches por la idolatría 


13 


TCuando Efraím hablaba, cundía el terror, era el príncipe en Israel. 


Pero pecó con Baal, y fue su muerte. 
2 


Y ahora siguen pecando: 
se fabrican imágenes fundidas, 
ídolos de plata, de su invención: 
todo ello no es más que obra de artífices. 
«A éstos —dicen ellos—: 
ofreced sacrificios», 


y los hombres besan los becerros. 
3 


Por eso serán como bruma matinal, 


como rocío pasajero del amanecer, 
como tamo de era que el viento se lleva, 
como humo de chimenea. 


Anuncio de castigos 


4 
«Pero Yo soy el Señor, tu Dios, 
desde la tierra de Egipto: 
no conoces otro dios fuera de MÍ, 
pues no hay salvador sino Yo. 
5 


Yo te conocí en el desierto, 


en la tierra reseca. 
6 


Como había pastos se saciaban, 
se saciaron y se engrió su corazón, 


y se olvidaron de MÍ. 
7 


Seré para ellos como un león, 


como un leopardo los acecharé junto al camino; 
8 


les atacaré como una osa privada de sus crías, 
y les desgarraré el pecho; 
allí los devoraré como un león, 
los destrozarán las fieras del campo. 


Anuncio del final de la dinastía de Israel 


9 
»Te voy a destruir, Israel, 


¿quién vendrá en tu socorro? 
10 


¿Dónde está ahora tu rey 
para salvarte con todas tus ciudades, 
y tus jueces, a quienes pediste: 


“Dame un rey y príncipes”? 
11 


Airado, te di un rey, 
y, enfurecido, te lo quito. 


Ruina de Efraím 


12 
»Agavillada está tu culpa, Efraím, 


almacenado, tu pecado. 
13 


Dolores de parturienta le vendrán: 
él es un hijo torpe, 


que cuando le llega su tiempo 


no se pone a la salida del vientre materno. 
14 


¿Los rescataré de la garra del sheol, 
los redimiré de la muerte? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón? 
¿Dónde tu dardo, sheol? 
La piedad se esconde de mis ojos». 


15 
Aunque él dé fruto entre sus hermanos, 
vendrá el solano, 
el viento del Señor, 
que sube del desierto 
y secará su hontanar, 
agostará sus fuentes, 
saqueará sus tesoros, 
todos sus bienes más preciados. 


14 


TSamaría pagará la culpa, porque se rebeló contra su Dios. 
Caerán a espada, 

sus niños serán estrellados, 

a sus embarazadas, les rajarán el vientre. 


Llamada a la conversión 


2 
¡Conviértete, Israel, 
al Señor, tu Dios, 


pues caíste por tu culpa! 
3 


Preparaos las palabras 
y convertíos al Señor. 
Decidle: «Quita toda iniquidad, 
acepta lo que sea bueno, 


te ofreceremos el fruto de nuestros labios. 
4 


Asiria no nos ha de salvar; 
no montaremos a caballo, 
ni llamaremos más “Dios nuestro” 
a la obra de nuestras manos, 


porque en Ti el huérfano halla piedad». 
5 


«Yo curaré su infidelidad, 


les amaré de buen grado, 
porque mi cólera se habrá apartado de ellos. 
6 


Seré como rocío para Israel, 
florecerá como azucena, 


y echará raíces como el Líbano. 
7 


Se extenderán sus ramas tiernas 
y tendrá la belleza del olivo 


y el aroma del Líbano. 
8 


Volverán a habitar a mi sombra, 
a cultivar el trigo, 
a florecer como la vid; 


su renombre será como el del vino del Líbano. 
9 


Efraím, ¿de qué le servirán ya los ídolos? 
Yo le atiendo y le miro. 
Yo soy como ciprés lozano: 
es de Mí de quien vienen tus frutos». 


Conclusión sapiencial 


10 
Quien sea sabio 
que discierna estas cosas; 
el prudente, que las entienda. 
Que los caminos del Señor son rectos: 
por ellos caminan los justos, 
pero los rebeldes en ellos caerán. 


JOEL 
Os Jl Am 
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|, TEMPO DE DESGRACIAS 


Devastación del país por la plaga de langostas 


2 
Escuchad esto, ancianos, 
prestad oídos cuantos habitáis el país. 
¿Ha sucedido algo semejante en vuestros días 
o en los días de vuestros padres? 
3 


Contádselo a vuestros hijos, 
y vuestros hijos a los suyos, 
y sus hijos a la generación siguiente. 
4 


Lo que dejó la oruga se lo comió la langosta, 
lo que dejó la langosta se lo comió el gusano, 
y lo que dejó el gusano se lo comió el saltamontes. 
5 


Despertad, ebrios, y llorad. 
Lamentaos, cuantos bebéis vino, 
por el mosto que se os ha quitado de la boca. 
6 


Porque ha subido a mi tierra un pueblo 
poderoso e innumerable. 
Sus dientes son dientes de león, 


y tiene colmillos de leona. 
7 


Ha convertido mis viñas en desolación, 
y mis higueras en astillas; 
las ha descortezado del todo, y las ha esparcido; 


ha dejado blancas sus ramas. 
8 


¡Gime como una virgen vestida de saco, 
por el novio de su juventud! 
9 


Ofrenda y libación han desaparecido 
del Templo del Señor. 
Hacen duelo los sacerdotes, 


ministros del Señor. 
10 


Los campos han sido devastados; 
la tierra está de luto, 
porque el grano está perdido, 
falta el mosto, 


se acabó el aceite. 
11 


Avergonzaos, labradores, 
lamentaos, viñadores, 
por el trigo y la cebada, 
porque se ha perdido la cosecha del campo: 
12 


la viña está seca, 
la higuera, marchita; 
el granado, la palmera, el manzano, 
todos los árboles del campo, se han secado, 
porque desapareció la alegría 
de los hijos de Adán. 


Exhortación a la conversión y a la penitencia 


13 

Ceñíos de sayal y haced duelo, sacerdotes; 
lamentaos, ministros del altar; 
entrad, pasad la noche vestidos de saco, 
ministros de mi Dios, 
que desapareció del Templo de vuestro Dios 


ofrenda y libación. 
14 


Promulgad el santo ayuno, 
convocad a asamblea, 
reunid a los ancianos, 
a todos los habitantes del país, 
en el Templo del Señor, vuestro Dios, 


y clamad al Señor: 
15 


«¡Ay de aquel día! 
Porque el día del Señor está cerca, 


y va a venir como azote del Omnipotente. 
16 


¿No veis con vuestros ojos 
que ha desaparecido el sustento, 
y la alegría y el gozo 


del Templo de nuestro Dios?». 
17 


Se han podrido las semillas 
bajo sus terrones; 
los graneros están derruidos; 
los almacenes, demolidos, 
porque se secó el grano. 
18 


¡Cómo muge el ganado! 
Las manadas de vacas vagan errantes 
porque no tienen pastos; 


incluso los rebaños de ovejas están aturdidos. 
19 


A Ti clamo, Señor, 
porque el fuego ha devorado 
los pastizales del desierto, 

y las llamas han abrasado 


los árboles de la campiña. 
20 


Incluso las bestias del campo 
suspiran hacia Ti, 
porque se han secado 
los cauces de agua, 
y el fuego ha devorado 
los pastizales del desierto. 


Se acerca el día del Señor 


2 


T¡Tocad la trompeta en Sión! 

Dad gritos en mi monte santo, 
tiemblen cuantos habitan el país; 
porque está al llegar el día del Señor, 


ya está cerca. 
2 


Día de tinieblas y oscuridad, 
día de nubes y niebla. 


El «pueblo» invasor 


Como la aurora sobre los montes, 
así se despliega un pueblo numeroso y fuerte 
como no lo ha habido nunca, 
ni lo habrá después de él 
por generaciones y generaciones. 
3 


Le precede fuego devorador, 
le siguen llamas abrasadoras. 
Delante de él, la tierra es como el jardín del Edén; 
detrás de él, un desierto desolado: 
nada hay que se le escape. 
4 


Tienen el aspecto de corceles, 


corren como jinetes. 
5 


Brincan por las cimas de los montes 
como estrépito de carros, 
como llama de fuego crepitante 
que devora la paja, 
como ejército imponente 


en orden de combate. 
6 


A su presencia se estremecen los pueblos, 


todos los rostros quedan enrojecidos. 
7 


Corren como esforzados; 
como avezados en la guerra 
escalan las murallas; 
cada uno avanza en su trecho 
y no se aparta de su derrotero. 

8 


Ninguno estorba a su compañero, 
cada uno avanza por su ruta, 
e irrumpen entre los dardos 


sin romper la formación. 
9 


Asaltan la ciudad, 
corren sobre las murallas, 
escalan las casas, 

y penetran por las ventanas 


como los ladrones. 
10 


Ante él tiembla la tierra, 
se estremecen los cielos; 
se oscurecen el sol y la luna, 


los astros retiran su brillo. 
11 


El Señor alza su voz 
delante de su ejército: 
sus batallones son innumerables, 
fuerte el que ejecuta sus órdenes. 
¡Grande es el día del Señor! 
¡Terrible! ¿Quién le podrá resistir? 


Ahora es el tiempo de conversión 


12 

Ahora, pues, 
—oráculo del Señor— 
convertíos a MÍ de todo corazón, 


con ayuno, con llanto y con lamento. 
13 


Rasgad vuestros corazones 
y no vuestros vestidos. 
Convertíos al Señor, vuestro Dios, 
porque es clemente y compasivo, 
lento a la ira y rico en misericordia, 


y se duele de hacer el mal. 
14 


¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá, 
y dejará tras sí la bendición? 
Presentad ofrenda y libación 


al Señor, vuestro Dios. 
15 


¡Tocad la trompeta en Sión! 
Promulgad el santo ayuno, 


convocad a asamblea, 
16 


congregad al pueblo, 
celebrad asamblea santa, 
reunid a los ancianos, 
congredad a los párvulos 
y a los niños de pecho. 
Que el esposo salga de su alcoba 
y la esposa de su tálamo. 


Plegaria sacerdotal de perdón 


17 
Que entre el vestíbulo y el altar 
lloren los sacerdotes, 
ministros del Señor, y clamen: 
«¡Perdona, Señor, a tu pueblo; 
no entregues tu heredad al oprobio, 
ni dominen en ella las naciones!». 
¿Por qué se ha de decir entre los pueblos: 
«Dónde está su Dios?». 


II. LA EFUSIÓN DEL ESPÍRITU Y EL DÍA DEL SEÑOR 


Respuesta del Señor. Final del castigo 


18 
El Señor tuvo celos por su tierra 


y se apiadó de su pueblo. 
19 


Y respondió el Señor, y dijo a su pueblo: 
«Yo os enviaré 
el trigo, el vino y el aceite, 
y os saciaréis de ellos; 
y no os entregaré más 


al oprobio de las naciones. 
20 


Al pueblo del norte 
lo alejaré de vosotros, 
y lo echaré a una tierra 
árida y desolada: 
su frente, hacia el Mar de Levante, 
su espalda, hacia el Mar de Poniente. 
Subirá su hedor, 
ascenderá su pestilencia, 
porque se glorió en sus obras. 


Anuncio de prosperidad 


21 
»¡No temas, tierra; 
alégrate y regocíjate, 
porque el Señor actúa de modo grandioso. 
22 


No temáis, bestias del campo, 
que los pastizales del desierto reverdecerán, 
que los árboles volverán a dar su fruto, 


la higuera y la viña darán sus riquezas. 
23 


Y vosotros, hijos de Sión, 
alegraos y regocijaos 
en el Señor, vuestro Dios, 
porque os volverá a dar 
la lluvia oportuna de otoño, 
derramará para vosotros la lluvia, 


la de otoño y la de primavera, como al principio. 
24 


Las eras se llenarán de grano, 


los lagares rebosarán de mosto y de aceite. 
25 


Os compensaré por los años 
que devoraron la langosta, 
el saltamontes, el gusano y la oruga, 
mi enorme ejército, 


que envié contra vosotros. 
26 


Comeréis en abundancia hasta saciaros, 
y alabaréis el Nombre del Señor, vuestro Dios, 
que hizo maravillas en favor vuestro, 


y mi pueblo no será jamás avergonzado. 
27 


Y sabréis que Yo estoy en medio de Israel, 
que Yo, el Señor, soy vuestro Dios, 
y no hay otro; 
mi pueblo no será jamás avergonzado». 


La efusión del Espíritu 


3 


1Y después de esto: 
derramaré mi Espíritu sobre toda carne, 
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; 
vuestros ancianos verán en sueños, 
y vuestros jóvenes tendrán visiones. 
2 


También sobre mis siervos y mis siervas, 


en aquellos días, derramaré mi Espíritu. 
3 


Realizaré prodigios en los cielos y en la tierra: 
sangre, fuego y columnas de humo. 
4 


El sol se cambiará en tinieblas, 
y la luna en sangre 
antes que llegue el día del Señor, 
grande y terrible. 
5 


Y sucederá que 
todo el que invoque el Nombre del Señor 
será salvo; 
porque en el monte Sión y en Jerusalén 
habrá salvación —como dijo el Señor— 
y entre los supervivientes, 


a los que llame el Señor. 


Juicio de las naciones 


4 


TPues mirad: en aquellos días y en aquel tiempo, 
cuando haga Yo volver la suerte 


de Judá y de Jerusalén, 
2 


reuniré a todas las naciones, 
y les haré bajar al valle de Josafat; 
allí entablaré juicio contra ellas, 
a favor de mi pueblo y de mi heredad, Israel, 
al que dispersaron entre las naciones, 


y a favor de mi tierra, que se repartieron. 
3 


Ellas echaron suertes sobre mi pueblo, 
cambiaron niño por prostituta, 
vendieron niña por vino para beber. 


4 
Además, ¿qué tengo en común con vosotros, Tiro, Sidón 
y todos los distritos de Filistea? 
¿Queréis vengaros de Mí? 
Si vosotros os queréis vengar de Mí, 
pronto, al instante, 


os devolveré vuestra venganza sobre vuestras cabezas. 
5 


Pues robasteis mi plata y mi oro, 
las cosas más preciosas y bellas, 


y os las llevasteis a vuestros santuarios. 
6 


Vendisteis a los griegos 
los hijos de Judá y de Jerusalén 
para alejarlos de sus tierras. 
7 


Pero Yo los sacaré del lugar 
donde los vendisteis, 


y devolveré vuestro merecido sobre vuestras cabezas. 
8 


Venderé vuestros hijos y vuestras hijas 
a los hijos de Judá, 
para que ellos los revendan a los sabeos, 
a una nación lejana 


—así ha hablado el Señor—. 


Llamada a la guerra del Señor 


9 
Pregonad estas cosas entre las naciones. 
Proclamad la guerra santa, 
estimulad a los valerosos; 
que se acerquen, que suban 


todos los guerreros. 
10 


Forjad espadas de vuestras azadas, 
y lanzas de vuestras hoces. 
Que diga el débil: 


«Yo soy fuerte». 
11 


Apresuraos y venid 
todas las naciones vecinas, 
y reuníos ahí. 


Haz bajar, Señor, a tus valerosos. 
12 


Que se levanten y suban las naciones 
al valle de Josafat, 
que allí me sentaré para juzgar 


a todas las naciones de alrededor. 
13 


Meted la hoz, 
que la mies ya está madura. 
Venid, pisad, 
que está lleno el lagar, 
rebosan las cavas, 
pues abundó su maldad. 


El día del Señor 


14 

¡Muchedumbres, muchedumbres 
en el valle del Jarús!, 
porque está próximo el día del Señor 


en el valle del Jarús. 
15 


Sol y luna se oscurecen, 


los astros retiran su brillo. 
16 


El Señor ruge desde Sión, 
alza su voz desde Jerusalén: 
cielos y tierra se estremecen. 
El Señor es refugio para su pueblo, 


fortaleza para los hijos de Israel. 
17 


Y sabréis que Yo soy el Señor, vuestro Dios, 
que habito en Sión, mi monte santo, 
y Jerusalén será el lugar santo: 
ya no pasarán por ella extranjeros. 


Restauración del Israel escatológico 


18 
En aquel día 
los montes destilarán mosto, 
y las colinas manarán leche. 
Por todos los torrentes de Judá 
correrán las aguas; 
y brotará una fuente del Templo del Señor 


que regará el valle de Sitim. 
19 


Egipto se volverá una desolación, 
y Edom, un desierto solitario, 
por su violencia contra los hijos de Judá, 


porque derramaron sangre inocente en su tierra. 
20 


Judá será habitada por siempre, 


y Jerusalén, de generación en generación. 
21 


Vengaré su sangre, 
no la dejaré impune. 
Y el Señor habitará en Sión. 
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Título y exordio 


1 


TPalabras de Amós, que fue ganadero de Tecoa. Visiones que tuvo 
acerca de Israel, en los días de Uzías, rey de Judá, y en los de 
Jeroboam, hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes del terremoto. 
“Dijo así: 

—El Señor ruge desde Sión, 

alza su voz desde Jerusalén. 

Las majadas de los pastores están de luto, 

se seca la cumbre del Carmelo. 


I. JUICIO DE LAS NACIONES VECINAS, DE JUDÁ Y DE ISRAEL 


Contra Damasco 


3 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Damasco, 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber triturado a Galaad con trillos de hierro. 
4 


Enviaré fuego a la casa de Jazael, 


y devorará los palacios de Ben—Hadad. 
5 


Romperé el cerrojo de Damasco, 
aniquilaré al que se sienta en Bicat-Aven, 
y a quien empuña el cetro de Bet-Edén; 

y el pueblo de Siria será deportado a Quir» 
—dice el Señor—. 


Contra Filistea 


6 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Gaza, 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber deportado en masa a cautivos 
para entregarlos a Edom. 
7 


Enviaré fuego a las murallas de Gaza, 


y devorará sus palacios; 
8 


aniquilaré al que se sienta en Asdod 
y a quien empuña el cetro de Ascalón. 
Volveré mi mano contra Acarón 
y perecerá el resto de los filisteos» 
—dice el Señor Dios—. 


Contra Fenicia 


9 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Tiro, 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber entregado cautivos en masa a Edom, 


sin acordarse del pacto de hermanos. 
10 


Enviaré fuego a las murallas de Tiro 


y devorará sus palacios». 


Contra Edom 


11 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Edom 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber perseguido a espada a su hermano, 
y ahogado su piedad: 
mantuvo siempre su ira 
y guardó perpetuamente su rabia. 
12 


Enviaré fuego a Temán 
y devorará los palacios de Bosrá». 


Contra Amón 


13 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de los hijos de Amón 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haberles rajado el vientre a las preñadas de Galaad 


para ensanchar sus fronteras. 
14 


Prenderé fuego a las murallas de Rabá 
y devorará sus palacios, 
entre los gritos del día del combate, 


y la vorágine el día de la tempestad. 
15 


Su rey marchará en cautividad, 
él, junto con sus príncipes» 
—dice el Señor—. 


Contra Moab 


E 


1Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Moab 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber quemado los huesos del rey de Edom 
hasta calcinarlos. 
2 


Enviaré fuego a Moab 
y devorará los palacios de Queriot. 


Moab morirá en el estruendo, 


entre gritos de guerra y sonido de trompeta. 
3 


Aniquilaré al que gobierna en ella, 
ajusticiaré con él a todos sus príncipes» 
—Áice el Señor—. 


Contra Judá 


4 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Judá 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber rechazado la Ley del Señor 
y no haber observado sus mandamientos: 
les extraviaron sus ídolos falsos, 


tras los cuales habían caminado sus padres. 
5 


Enviaré fuego a Judá 
y devorará los palacios de Jerusalén». 


Contra Israel 


6 
Así dice el Señor: 
«Por tres delitos de Israel 
y por cuatro, no le perdonaré: 
por haber vendido al justo por dinero, 
y al pobre a cambio de un par de sandalias. 
7 


Pisotean sobre el polvo de la tierra 
la cabeza de los débiles, 
y retuercen el camino de los indigentes. 
Hijo y padre van a la misma muchacha, 
para profanar mi santo Nombre. 
8 


Se acuestan con ropas tomadas en prenda 
junto a cualquier altar, 
y beben el vino de condenados 
en la casa de su dios. 
9 


Yo destruí ante ellos al amorreo, 
que era tan alto como los cedros 
y tan fuerte como las encinas; 
destruí por arriba sus frutos, 
y por abajo sus raíces. 
10 


Yo os hice subir a vosotros de la tierra de Egipto, 


y os conduje por el desierto cuarenta años, 
para que poseyerais la tierra del amorreo. 
11 


Suscité profetas entre vuestros hijos, 
y nazareos entre vuestros jóvenes. 
¿No es esto verdad, hijos de Israel? 


—oráculo del Señor—. 
12 


Pero hicisteis beber vino a los nazareos, 
y ordenasteis a los profetas diciéndoles: 
“¡No profeticéis!”. 
13 

Pues mirad: Yo os aplastaré 


como aplasta una carreta repleta de gavillas. 
14 


El ágil no podrá huir, 
al fuerte le fallará su fuerza, 


y el héroe no salvará su vida. 
15 


El arquero no resistirá, 
el de pies ligeros no se escapará, 


ni el jinete salvará su vida. 
16 


Hasta el soldado más valiente 
huirá desnudo aquel día» 
—oráculo del Señor—. 


II. REPROCHES Y AMENAZAS A ISRAEL 


Elección y castigo de Israel 


3 


TEscuchad esta palabra que el Señor pronuncia contra vosotros, hijos 


de Israel, a toda la familia que hice subir de la tierra de Egipto: 
2 


«Sólo os conocí a vosotros 

entre todas las familias de la tierra. 
Por eso os visitaré 

por todas vuestras iniquidades. 


La mediación profética 


3 
»¿Es que caminan juntos dos 
sin que se pongan de acuerdo? 

4 


¿Es que ruge el león en el soto 
si no tiene presa? 
¿Lanza rugidos desde su antro el león joven 
sin que haya cazado? 
5 


¿Cae el pájaro en la red, a tierra, 
si no hay señuelo? 
¿Salta la trampa del suelo 
sin haber atrapado algo? 
6 


¿Si suena la trompeta en la ciudad, 
no se alarmará el pueblo? 
¿Si ocurre una desgracia en la ciudad, 


no la manda el Señor? 
7 


En verdad, no hace el Señor Dios cosa alguna 
sin que revele su designio 


a sus siervos los profetas. 
8 


Ruge el león: 
¿quién no temerá? 
Habla el Señor Dios: 
¿quién no profetizará? 


Oráculo contra Samaría 


9 
»Pregonad en los palacios de Asdod 
y en los palacios de la tierra de Egipto, y decid: 
“Reuníos sobre los montes de Samaría”, 
y ved cuántos desórdenes en medio de ella 


y cuántos abusos en su interior. 
10 


No saben obrar con rectitud 
—oráculo del Señor—; 


almacenan violencia y rapiña en sus palacios». 
11 


Por eso, así dice el Señor Dios: 
«El enemigo cercará el país, 
abatirá tu fuerza 


y serán saqueados tus palacios». 
12 


Así dice el Señor: 
«Como rescata el pastor 
de la boca del león 
un par de patas 
o una punta de oreja, 
así serán rescatados 
los hijos de Israel 
que habitan en Samaría: 
en la esquina de una cama, 
o en el damasco de un lecho». 


Oráculo contra el santuario de Betel y el lujo 


ISEscuchad y atestiguad contra la casa de Jacob —oráculo del 


Señor Dios, Dios de los ejércitos—-: 
14 


«El día que Yo le tome cuenta 
a Israel de sus delitos, 
le pediré cuenta de los altares de Betel; 
serán quebrados los cuernos de los altares, 


y caerán por tierra. 
15 


Golpearé la casa de invierno 
y la casa de verano; 
perecerán las casas de marfil, 
y se acabarán las casas grandes» 
—oráculo del Señor—. 


Contra las mujeres de Samaría 


TEscuchad esta palabra, 

vacas de Basán, 

que estáis en la montaña de Samaría, 
que explotáis a los desvalidos, 

que oprimís a los pobres, 

que decís a vuestros maridos: 


«¡Traed que bebamos!». 
2 


El Señor Dios lo ha jurado por su santidad: 
«Mirad que os llegan días 
en que os levantarán con garfios 
y a lo que os quede, con anzuelos de pesca. 
3 


Saldréis por las brechas una tras otra, 
y seréis empujadas hacia el Hermón» 
—oráculo del Señor—. 


Reproches a Israel 


4 
«Id a Betel, y pecad, 
a Guilgal, y aumentad el pecado. 
Traed de mañana vuestros sacrificios, 


cada tres días, vuestros diezmos. 
5 


Quemad pan fermentado en ofrenda de alabanza. 
Pregonad ofrendas voluntarias, pregonadlas, 
que eso es lo que os gusta, 
hijos de Israel» 
—oráculo del Señor—. 


Correcciones divinas desatendidas 


6 
«Por eso Yo os dejé 
con los dientes vacíos en todas vuestras ciudades, 
y sin pan en todos vuestros lugares, 
pero no os convertisteis a MÍ 


—oráculo del Señor—. 
7 


Os negué la lluvia 
a tres meses de la recolección; 
hice llover sobre unas ciudades, 
pero la impedí sobre otras; 


unas parcelas recibían lluvia, 
otras, que no la recibieron, 


se secaron. 
8 


De dos o tres ciudades iban a otra a beber agua, 
y no se saciaban, 
pero no os convertisteis a Mí 


—oráculo del Señor—. 
9 


Os herí con tizón y añublo: 
agosté vuestros huertos y viñas; 
vuestras higueras y olivos los devoró la langosta, 
pero no os convertisteis a Mí 


—oráculo del Señor—. 
10 


Os envié una peste como la de Egipto. 
Di muerte a espada a vuestros jóvenes, 
mientras vuestros corceles eran apresados; 
hice subir el hedor del campamento 
hasta vuestras narices, 
pero no os convertisteis a Mí 


—oráculo del Señor—. 
11 


Os convulsioné 
como convulsionó Dios a Sodoma y Gomorra, 
y quedasteis como tizón extraído de un incendio, 
pero no os convertisteis a Mí» 


—oráculo del Señor—. 
12 


Por eso, así voy a hacer contigo, Israel; 
y porque eso voy a hacer contigo, 
prepárate para el encuentro con tu Dios, Israel. 


Doxología sapiencial 


13 

Pues ten en cuenta que 
Él modela las montañas y crea el viento; 
Él descubre al hombre lo que piensa; 
Él hace la aurora y las tinieblas; 
Él camina sobre las alturas de la tierra: 
Señor, Dios de los ejércitos, es su Nombre. 


Elegía por Israel 


TEscuchad esta palabra que Yo alzo contra vosotros, 
una elegía, ¡casa de Israel! 
2 


Cayó, no volverá a levantarse 
la virgen de Israel. 
Abandonada en propia tierra, 
no hay quien la levante. 
3 


Porque así dice el Señor Dios: 
«La ciudad que reclutaba mil 
se quedará con cien, 
y la que reclutaba cien 
se quedará con diez 
en la casa de Israel». 


Conversión al Señor 


4 
Porque así dice el Señor a la casa de Israel: 


«Buscadme a MÍ y vivid. 
5 


Pero no busquéis a Betel, 
ni vayáis a Guilgal, ni paséis por Berseba; 
que Guilgal irá cautiva, 


y Betel será aniquilada». 
6 


Buscad al Señor y vivid, 
no sea que invada como fuego la casa de José 
y la devore y no haya quien apague Betel. 
7 


¡Ay de los que convierten el derecho en ajenjo 
y echan por tierra la justicia! 


Doxología 


8 
Él hizo las Pléyades y Orión, 
cambia las tinieblas en aurora 
y oscurece el día en noche; 
Él convoca las aguas del mar 
y las derrama sobre la faz de la tierra. 


Su Nombre es el Señor. 
9 


Él reafirma la devastación sobre la fortaleza 
y trae la devastación a la ciudadela. 


Denuncia profética 


10 
Odian en la puerta al defensor del derecho, 


y detestan al que dice toda la verdad. 
11 


Por esto, porque conculcáis al desvalido 
y le arrebatáis una parte del grano, 
construís casas de piedra tallada, 
pero no habitaréis en ellas; 
plantáis viñas selectas, 


pero no beberéis su vino. 
12 


Conozco bien vuestras muchas rebeldías 
y vuestros graves pecados, 
que oprimís al justo, 
y recibís soborno, 


y rechazáis a los pobres en la puerta. 
13 


Por eso, el hombre avispado se calla 
en esa ocasión, porque es mal momento. 


Exhortación a convertirse 


14 
Buscad el bien y no el mal, 
para que viváis, 
y así esté con vosotros el Señor, Dios de los ejércitos, 


como decís vosotros. 
15 


Odiad el mal, amad el bien, 
e implantad el derecho en la puerta: 
así quizá se apiade el Señor, Dios de los ejércitos, 
del resto de José. 


Lamentos 


16 
Por eso, así dice el Señor, 
Dios de los ejércitos, el Dueño: 
«En todas las plazas habrá lamentos, 
y en todas las calles exclamarán: “¡Ay, ay!” 
Llamarán a duelo al labrador, 


y al llanto a quienes saben plañir. 
17 


Habrá lamento en cada viña, 
porque voy a pasar por medio de ti, 
dice el Señor». 


El día del Señor 


18 
¡Ay de los que anhelan 
el día del Señor! 
¿Qué será el día del Señor para vosotros? 


Será tinieblas y no luz. 
19 


Será como cuando uno huye de un león 
y se topa con un oso; 
o entra en casa, 
apoya la mano en la pared 


y le muerde una culebra. 
20 


¿No habrá tinieblas el día del Señor, 
en vez de luz, 
y oscuridad, sin claridad alguna? 


Reproches al culto meramente externo 


21 
«Aborrezco, detesto vuestras fiestas, 


no resisto oler vuestras reuniones de culto. 
22 


Si me ofrecéis holocaustos y oblaciones, 
no me complazco en ellos, 


ni miro el sacrificio de vuestros animales cebados. 
23 


¡Aparta de Mí el ruido de tus cánticos! 


¡No quiero oír el son de tus liras! 
24 


Sino que el derecho fluya como agua, 


y la justicia como arroyo perenne. 
25 


¿Acaso me presentasteis sacrificios y oblaciones 
en el desierto, en cuarenta años, 
casa de Israel? 


Amenaza profética 


26 

»Llevaréis a Sicut, vuestro rey, 
y a Quiún, imágenes vuestras, 
estrella de vuestros dioses, 


que os fabricasteis. 
27 


Os deportaré más allá de Damasco, 
dice el Señor, cuyo Nombre es Dios de los ejércitos». 


Falsa seguridad de las riquezas 


6 


1¡Ay de los que viven tranquilos en Sión 
y confían en la montaña de Samaría, 
los notables de la primera de las naciones, 


a quienes acude la casa de Israel! 
2 


Pasad por Calné y mirad; 
marchad de allí a Jamat la Grande, 
y bajad a Gat de los filisteos. 
¿Es que vosotros valéis más que esos reinos? 
¿No es mayor su territorio que el vuestro? 
3 


Vosotros sois los que pretenden alejar el día malo, 


pero acercáis el trono de la violencia; 
4 


los que se acuestan en lechos de marfil, 
se echan en divanes, 
comen corderos del rebaño 


y terneros del establo, 
5 


los que canturrean al son del arpa, 
y se inventan, ¡como si fueran David!, 


instrumentos de música, 
6 


los que beben vino en cálices, 
y se ungen con los primeros ungúiientos, 
pero no se afligen por la ruina de José. 
7 


Por eso, ahora irán al cautiverio 
los primeros entre los cautivos, 
y se acabará la orgía de los corruptos. 


Castigo divino 


8 
El Señor Dios lo ha jurado por Sí mismo 
—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos—-: 
«Detesto la soberbia de Jacob, 
odio sus palacios: 


entregaré la ciudad y cuanto contiene». 
9 


Y si quedaran diez hombres en una casa, 
esos morirán. 
10Su tío paterno o su tío materno lo llevará para sacar los huesos 


de la casa; y dirá al que esté en el extremo de la casa: «¿Queda todavía 
alguien contigo?». Y contestará: «Nadie». Y replicará: «¡Silencio! Que 


no hay que mentar el Nombre del Señor». 
11 


Que el Señor ha dado órdenes 
de reducir a escombros la casa grande, 


y a cascotes la casa pequeña. 
12 


¿Es que galopan los caballos por los peñascos, 
o se ara con bueyes el mar? 
Porque vosotros cambiáis el derecho en veneno, 


y el fruto de la justicia en ajenjo. 
13 


Los que os regocijáis por Lo-Debar, 
los que decís: «¿No es por nuestra fuerza 


como hemos conquistado Carnaim?». 
14 


«Pues mirad que Yo suscitaré contra vosotros, 
casa de Israel, 
—oráculo del Señor, Dios de los ejércitos— 
una nación para que os oprima, 
desde la entrada de Jamat 
hasta el torrente de la Arabá». 


III. CICLO DE LAS VISIONES PROFÉTICAS 


Primera visión: las langostas 


7 


TEsto me mostró el Señor Dios: he aquí que Él formaba la langosta 
cuando empezaba a crecer el rebrote —esto es, el rebrote que sale 
después de las siegas del rey—. ¿Cuando acabó de devorar la hierba 
del país, dije yo: «¡Señor Dios! Perdona, por favor: ¿cómo subsistirá 
Jacob? ¡Es tan pequeño!». 3El Señor se arrepintió de ello. «¡No 
sucederá!», dijo el Señor. 


Segunda visión: el fuego 


“Esto me mostró el Señor Dios: he aquí que el Señor Dios 
convocaba a juicio por el fuego y devoraba el gran Océano, y se estaba 
comiendo la tierra. “Dije yo: «¡Señor Dios! Cesa, por favor: ¿cómo 
subsistirá Jacob? ¡Es tan pequeño!». %El Señor se arrepintió de ello. 
«¡Tampoco esto sucederá!», dijo el Señor. 


Tercera visión: la plomada 


“Esto me mostró: he aquí que el Señor estaba de pie sobre un muro 
construido a plomo, con una plomada en su mano. ?El Señor me 
preguntó: «¿Qué ves, tú, Amós?» Y le respondí: «Una plomada». Y me 
replicó el Señor: «He aquí que voy a echar la plomada en medio de mi 


pueblo Israel: ni una más le voy a pasar. 
9 


Los lugares altos de Isaac serán asolados, 
los santuarios de Israel serán destruidos, 
y alzaré la espada contra la casa de Jeroboam». 


Disputa con Amasías 


10Amasías, sacerdote de Betel, mandó aviso a Jeroboam, rey de 
Israel, diciéndole: 

—Amós está conspirando contra ti en medio de la casa de Israel. El 
país no puede soportar todas sus palabras. !'Pues esto va diciendo 
Amós: 

«Jeroboam morirá a espada, 

Israel será llevado cautivo lejos de su tierra». 

12A masías le dijo a Amós: 

—Márchate, vidente. Huye a la tierra de Judá. Come allí tu pan y 
profetiza allí. '%Pero no sigas profetizando en Betel, porque es 


santuario real y templo del reino. 
14Amós respondió a Amasías: 
—Yo no soy profeta, 
ni hijo de profeta; 


sino ganadero y cultivador de sicomoros. 
15 


El Señor me tomó 

de detrás del rebaño; 

el Señor me mandó: 

«Vete, profetiza a mi pueblo Israel». 

16,Y ahora escucha la palabra del Señor: «Tú me dices: “No has de 
profetizar contra Israel, ni predicar contra la casa de Isaac”. 1"Pues así 
dice el Señor: 

“Tu mujer será deshonrada en la ciudad; 

tus hijos y tus hijas caerán a espada; 

tus tierras, repartidas a cordel, 

y tú morirás sobre tierra impura. 

E Israel será llevado cautivo 

lejos de su tierra”». 


Cuarta visión: la canasta de frutas 


8 


Am 


TEsto me mostró el Señor Dios: he aquí que había una canasta de 
frutas maduras. El Señor me preguntó: 

—-¿Qué ves, tú, Amós? 

Y le respondí: 

—Una canasta de frutas maduras. 

Y el Señor me replicó: 

—Ha llegado el fin a mi pueblo Israel. 

No le voy a pasar ni una más. 

3Los cantos del Templo serán plañidos 

aquel día —oráculo del Señor Dios—-: 

habrá muchos cadáveres, 

tirados por cualquier sitio. 

¡Silencio! 


Denuncia de los explotadores 


4 


»Escuchad esto, los que explotáis al pobre 


para acabar con los humildes del país; 
5 


los que decís: «¿Cuándo pasará la luna nueva 


para que vendamos el grano; 
y el sábado, para que abramos el mercado del trigo, 
achicando las medidas, aumentando el precio, 


pesando con balanzas falsas, 
6 


comprando al desvalido por dinero, 
y al pobre por un par de sandalias, 


y vendamos hasta el salvado?». 
7 


El Señor ha jurado por la soberbia de Jacob: 


«¡No olvidaré jamás ninguna de sus obras! 
8 


¿Es que no temblará la tierra por esto, 
ni harán duelo cuantos habitan en ella, 
ni se elevará toda ella como el Nilo, 
y se desbordará y bajará como el río de Egipto? 


Día del juicio 
9 
»Aquel día 
—oráculo del Señor Dios—, 


haré ponerse el sol a mediodía, 


y oscurecerse la tierra en pleno día. 
10 


Convertiré vuestras fiestas en duelo, 
y todos vuestros cánticos en lamentos; 
cubriré de saco toda cintura, 
y dejaré rapada toda cabeza. 
La pondré como en luto por un hijo único 


y su fin será como un día amargo. 
11 


Mirad que vienen días 
—oráculo del Señor Dios—, 
en que enviaré hambre al país, 
no hambre de pan, 
ni sed de agua, 


sino de oír las palabras del Señor. 
12 


Irán errantes de mar a mar, 
y vagarán de norte a oriente 
en busca de la palabra del Señor, 


pero no la encontrarán. 
13 


Aquel día 
las bellas vírgenes y los jóvenes 
desfallecerán de sed. 


14 
Quienes juran por el ídolo de Samaría, 
y dicen: “¡Viva tu Dios, Dan! 
¡Viva tu camino, Berseba!”, 
caerán y no se levantarán más». 


Quinta visión: ruina del santuario 


9 


1Vi al Señor que estaba junto al altar, y decía: «Golpea los capiteles y 
que se tambaleen los umbrales: 

párteles la cabeza a todos, 

que Yo remataré a espada a los que queden. 

No ha de escapar de ellos ni un fugitivo, 


ni quedar un superviviente. 
2 


Aunque penetren en el sheol, 
de allí los arrancará mi mano. 
Aunque suban hasta los cielos, 
de allí los haré bajar. 

3 


Aunque se escondan en la cumbre del Carmelo, 
allí los buscaré y los atraparé. 
Aunque se oculten a mis ojos en el fondo del mar, 


allí mandaré a la serpiente que les muerda. 
4 


Aunque vayan en cautividad 
ante sus enemigos, 
allí mandaré la espada que los mate. 
Clavaré en ellos mis ojos 
para mal y no para bien». 


Doxología 


5 
El Señor, Dios de los ejércitos, 
el que toca la tierra y tiembla 
y hacen duelo cuantos en ella habitan, 
y toda ella se eleva como el Nilo, 


y desciende como el río de Egipto; 
6 


El construye en los cielos su solio excelso 
y asienta su bóveda en la tierra; 
El llama a las aguas del mar 


y las derrama sobre la faz de la tierra: 
el Señor es su Nombre. 


Castigo de los israelitas pecadores 


7 
«¿No sois para MÍ vosotros, 
hijos de Israel, 
como los hijos de los etíopes? 
—oráculo del Señor—. 
¿No hice Yo subir a Israel 
de la tierra de Egipto, 
y a los filisteos de Creta, 


y a los sirios de Quir? 
8 


Mirad, los ojos del Señor Dios 
están sobre el reino pecador: 
lo haré desaparecer 
de la faz de la tierra. 
Pero no haré desaparecer del todo 
a la casa de Jacob 


—oráculo del Señor—. 
9 


Que Yo soy el que ordena, 
y mandaré cernir en todas las naciones 
a la casa de Israel, 
como se cierne con la criba: 


ningún guijarro caerá a tierra. 
10 


Morirán a espada 
todos los pecadores de mi pueblo, 
que van diciendo: 
“No nos tocará, 
ni nos alcanzará la desgracia”. 


IV. CONCLUSIÓN: RESTAURACIÓN MESIÁNICA 


11 

»Aquel día alzaré 
la cabaña caída de David. 
Repararé sus brechas, 
levantaré sus ruinas, 


y la reedificaré como en los días de antaño, 
12 


para que tomen posesión 
de los restos de Edom 
y de todas las naciones 
en las que ha sido invocado mi Nombre 


oráculo del Señor, que hace estas cosas—. 
13 


Mirad que vienen días 
—oráculo del Señor—, 
en que quien ara seguirá de cerca al segador, 
y quien pisa la uva al sembrador. 
Los montes destilarán mosto 


y fluirá por todos los collados. 
14 


Haré tornar a los cautivos de mi pueblo Israel; 
reconstruirán las ciudades y las habitarán. 
Plantarán viñas y beberán su vino; 


cultivarán huertos y comerán sus frutos. 
15 


Los asentaré en su tierra, 
y no serán arrancados más de su tierra, 
la que les había dado Yo, 
dice el Señor, tu Dios». 


ABDÍAS 
Am Ab Jon 
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TVisión de Abdías. 


Il. ORÁCULO CONTRA EDOM 
Juicio divino contra Edom 


Esto dice el Señor Dios acerca de Edom. 
Un mensaje hemos oído de parte del Señor, 
un heraldo ha sido enviado a las naciones: 


«¡Levantaos! ¡Alcémonos en guerra contra él!». 
2 


«Te hago el más pequeño entre las naciones. 
¡Tú eres completamente despreciable! 
3 


La arrogancia de tu corazón te sedujo, 
a ti, el que habita en las grietas de las rocas 
y pone en los altos su morada, 
que piensa en su corazón: 


“¿Quién me hará bajar a tierra?”. 
4 


Aunque te remontes como el águila 
y pongas tu nido entre las estrellas, 
de allí te precipitaré» 
—oráculo del Señor—. 


Anuncio de la ruina de Edom 


5 
Cuando lleguen hasta ti ladrones, 

o salteadores nocturnos 
—;¡tan perdido estás!—, 
¿no robarán cuanto quieran? 
Cuando lleguen a ti vendimiadores 
¿dejarán siquiera el rebusco? 

6 


¡Cómo han arrasado a Esaú! 


Sus tesoros ocultos han sido descubiertos. 
7 


Hasta la frontera te han expulsado, 
te han engañado todos tus aliados; 
te han dominado tus amigos, 
los que comían contigo 
te tendieron una trampa por debajo. 
¡No hay ya cordura en él! 


II. PLIEGO DE CARGOS CONTRA EDOM 


8 
«Aquel día 
—oráculo del Señor—, 
¿no acabaré con los sabios de Edom 


y con la astucia de la montaña de Esaú? 
9 


Tus guerreros, Temán, quedarán aterrados, 
de modo que no quedará hombre de la montaña de Esaú; 


por la matanza, 
10 


por la violencia 
contra tu hermano Jacob, 
te cubrirá la vergijenza 
y perecerás para siempre. 
11 


El día en que te mantuviste al margen, 
el día en que extranjeros cautivaban su ejército, 
y extraños entraban por sus puertas 
y echaban suertes sobre Jerusalén, 


tú fuiste también como uno de ellos. 
12 


No debiste complacerte el día de tu hermano, 
el día de su desgracia; 
no debiste alegrarte por los hijos de Judá 
el día de su ruina; 
no debiste ufanarte 


el día de su angustia. 
13 


No debiste entrar por la puerta de mi pueblo 
el día de su infortunio; 
no debiste complacerte, tú también, por sus males, 
el día de su dolor, 
ni debiste alargar la mano a sus bienes 


el día de su calamidad. 
14 


No debiste apostarte en las encrucijadas 
para matar a sus fugitivos, 
ni debiste entregar sus supervivientes 
el día de la angustia. 


Il. EL DÍA DEL SEÑOR 


Juicio de Dios 


15 
»Porque cerca está el día del Señor 
para todas las naciones: 
como tú obraste, 
así se hará contigo; 


sobre tu cabeza revertirá tu paga. 
16 


Como bebisteis sobre mi monte santo, 
beberán las naciones sin cesar; 
beberán y apurarán, 
y serán como si no hubieran existido. 


El resto de los salvados 


17 

»Pero en el monte Sión 
quedará un resto de salvados, 
y será santo. 
Y la casa de Jacob heredará 


sus posesiones. 
18 


La casa de Jacob será fuego, 
y la casa de José, llama, 
pero la casa de Esaú, paja, 
a la que prenderán fuego y devorarán, 
y no quedará resto 
de la casa de Esaú, 
porque el Señor ha hablado». 


Restauración escatológica del reino de Dios 


19%Ellos poseerán el Négueb, la montaña de Esaú y la Sefelá de los 
filisteos; y poseerán la región de Efraím y la región de Samaría; y 
Benjamín poseerá Galaad. “Los hijos de Israel de la primera 
deportación poseerán el país de los cananeos hasta Sarepta; y los 
deportados de Jerusalén, que están en Sefarad, poseerán las ciudades 
del Négueb. *!Subirán victoriosos al monte Sión para juzgar la 
montaña de Esaú. Entonces, el Reino será para el Señor. 
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|. MISIÓN DE DIOS A JONÁS 


Misión profética y huida de Jonás 


1 


Jon 


TLa palabra del Señor fue dirigida a Jonás, hijo de Amitay, diciéndole: 
2 —Tevántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y pregona en contra de 
ella, porque su perversidad ha subido hasta mi presencia. 

SJonás se levantó para huir a Tarsis, lejos de la presencia del 
Señor. Bajó a Jope, y encontró una nave que se dirigía a Tarsis. Pagó 
el pasaje y embarcó en ella, para ir con ellos a Tarsis, lejos de la 
presencia del Señor. 


La tormenta 


“Pero el Señor envió un viento impetuoso sobre el mar y se levantó 
una tempestad tan recia que la nave estaba a punto de zozobrar. *Los 
marineros se llenaron de miedo. Cada uno clamaba a su dios y 
arrojaban al mar los pertrechos que había en la nave para aligerar la 
carga. Mientras tanto, Jonás había bajado a la bodega del barco, se 
había acostado y estaba durmiendo profundamente. 

SEntonces se le acercó el capitán y le dijo: 

—¿Qué haces tú dormido? ¡Levántate, invoca a tu dios! A ver si 
Dios se ocupa de nosotros y no perecemos. 

“Luego se decían unos a otros: 

—Vamos a echar suertes para saber por quién nos ha venido este 
mal. 

Echaron suertes y cayó la suerte sobre Jonás. $Entonces le dijeron: 

—Haz el favor de decirnos por causa de quién nos ha venido este 
mal. ¿Cuál es tu oficio y de dónde vienes? ¿Cuál es tu país y de qué 
pueblo eres? 

%Él les respondió: 

—Yo soy hebreo, y adoro al Señor, Dios de los cielos, que hizo el 
mar y la tierra firme. 

10L.os hombres se llenaron de un gran temor y le preguntaron: 

—¿Qué es lo que has hecho? —pues comprendieron que estaba 
huyendo de la presencia del Señor, por lo que les había contado. 

11y le dijeron: 

—¿Qué hemos de hacer contigo para que se nos calme el mar? — 
pues el mar arreciaba en su tormenta. 

12Él les contestó: 

—Agarradme y arrojadme al mar, y el mar se os calmará, pues sé 


que esta tremenda tormenta os ha venido por mi causa. 

T8Los hombres se pusieron a remar para volver a tierra firme, pero 
no podían, porque el mar arreciaba en su tormenta contra ellos. 

Entonces clamaron al Señor diciendo: 

—¡Te suplicamos, Señor, que no perezcamos por culpa de la vida 
de este hombre; no nos hagas responsables de sangre inocente! Pues 
Tú, Señor, obras según tu beneplácito. 

15Y agarraron a Jonás y lo arrojaron al mar. Y se calmó la furia del 
mar. 

T6Los hombres se llenaron de un gran temor al Señor. Ofrecieron 
un sacrificio al Señor y le hicieron votos. 


Jonás en el vientre de la ballena 


E 


Jon 


El Señor dispuso que un pez enorme se tragara a Jonás. Estuvo Jonás 
en el vientre del pez tres días y tres noches. ?Y Jonás oró al Señor, su 
Dios, desde el vientre del pez, “diciéndole: 


Salmo de acción de gracias de Jonás desde el vientre del pez 


—Desde mi angustia clamé al Señor, 
y El me respondió. 
Desde el vientre del sheol grité, 


y escuchaste mi voz. 
4 


Me arrojaste en el fondo, en el seno del mar, 
y la corriente me volteaba; 
todas tus rompientes y tus olas 


me anegaban. 
5 


Y yo me decía: «Soy expulsado 
lejos de tus ojos. 
¿Cómo contemplaré de nuevo 


tu Templo santo?». 
6 


Las aguas me llegaban hasta el cuello, 
el océano me volteaba, 


las algas se enrollaban en mi cabeza. 
7 


Descendí hasta los cimientos de los montes; 
la tierra echaba sus cerrojos 
tras de mí para siempre. 
Pero Tú sacaste mi vida de la fosa, 


Señor, Dios mío. 
8 


Cuando mi alma estuvo a punto de desfallecer 
me acordé del Señor, 
y mi oración llegó hasta Ti, 


hasta tu Templo santo. 
9 


Los que dan culto a ídolos vanos 


se apartan de su misericordia. 
10 


En cuanto a mí, con voz de alabanza, 
te ofreceré sacrificios, 
cumpliré los votos que te hice. 
La salvación viene del Señor. 
TlEntonces, el Señor dio orden al pez, que vomitó a Jonás sobre 
tierra firme. 


Il. JONÁS EN NÍNIVE 


Predicación de Jonás en Nínive 


3 


Jon 


lLa palabra del Señor fue dirigida a Jonás por segunda vez, 
diciéndole: 

2 TJevántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y pregona en ella el 
mensaje que voy a decirte. 

SJonás se levantó y se encaminó a Nínive, con arreglo a la orden 
del Señor. 

Nínive era una gran ciudad ante Dios. Tres días hacían falta para 
recorrerla. *Estuvo Jonás deambulando un día entero por la ciudad, 
predicando y diciendo: 

—Dentro de cuarenta días Nínive será destruida. 


Penitencia de los ninivitas 


5Las gentes de Nínive creyeron en Dios. Convocaron a un ayuno y 
se vistieron de saco del mayor al más pequeño. $Cuando llegó la 
noticia al rey de Nínive, se levantó de su trono, se quitó el manto, se 
cubrió de saco y se sentó en la ceniza. “Y mandó pregonar y decir en 
Nínive, por decreto del rey y de sus magnates, lo siguiente: 

—Hombres y bestias, vacas y ovejas, que no prueben nada, ni 
pasten ni beban agua. $Que hombres y bestias se cubran de saco y 
clamen a Dios con fuerza. Que cada uno se convierta de su mala 
conducta y de la violencia de sus manos. %¿Quién sabe si Dios se 
dolerá y se retraerá, y retornará del ardor de su ira, y no pereceremos 
nosotros? 

10Dios miró sus obras, cómo se convertían de su mala conducta, y 
se arrepintió Dios del mal que había dicho que les iba a hacer, y no lo 
hizo. 


Despecho de Jonás 


4 


Jon 


Pero Jonás se llevó un gran disgusto y se enojó. *Y oró al Señor, 
diciendo: 

—;¡Ah, Señor! ¿No era esto lo que yo me decía cuando aún estaba 
en mi tierra? Por eso me adelanté a huir a Tarsis, porque sabía que Tú 


eres el Dios clemente y misericordioso, lento a la ira y rico en 
misericordia, y que te dueles del mal. “Ahora, Señor, te suplico, 
quítame la vida: más me vale morir que vivir. 

4E] Señor le respondió: 

—¿Te vale más enojarte? 

5Jonás salió de la ciudad y se detuvo a levante de la ciudad. Allí se 
hizo una cabaña, y se sentó debajo, a la sombra, a la espera de lo que 
sucediese en la ciudad. $El Señor Dios dispuso que un ricino creciera 
por encima de Jonás para darle sombra en la cabeza y librarlo de su 
malestar. Jonás sintió gran dicha por aquel ricino. 

“Pero el Señor dispuso que, al rayar la aurora, al día siguiente, un 
gusano atacara el ricino, que se secó. 8Y, al brillar el sol, Dios dispuso 
un viento solano sofocante, y pegó el sol en la cabeza de Jonás, que se 
desvaneció. Entonces pidió morirse, y decía: 

—Más me vale morir que vivir. 


Reprensión divina y razón de la misericordia de Dios 


“Respondió Dios a Jonás: 

—¿Te parece bien enojarte por un ricino? 

Y contestó: 

—Me parece bien enojarme hasta morir. 

1OReplicó el Señor: 

—Tú te apiadas del ricino, por el que no te has pasado fatiga 
alguna, ni le has hecho crecer, que una noche ha nacido y una noche 
ha perecido. ''Pues Yo, ¿no he de apiadarme de Nínive, la gran 
ciudad, en la que hay mucho más de ciento veinte mil personas que no 
saben distinguir entre su derecha y su izquierda, e innumerables 
animales? 
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Palabra del Señor dirigida a Miqueas de Moréset, en los días de 
Jotam, Ajaz y Ezequías, reyes de Judá. Visión que tuvo acerca de 
Samaría y Jerusalén. 


|. JUICIO DIVINO Y CONDENA DE LOS DELITOS 


Teofanía y acusación contra Israel y Judá 


p 
Escuchad, pueblos todos, 
presta atención, tierra y cuanto la llena; 
el Señor Dios sea testigo contra vosotros, 
el Señor desde su Templo santo. 
3 


Porque el Señor sale de su morada, 
baja y camina sobre las alturas de la tierra. 
4 


Debajo de Él se derriten las montañas, 
se hunden los valles 
como cera junto al fuego, 
como aguas que bajan por una pendiente. 
5 


Todo esto, por los delitos de Jacob, 
por los pecados de la casa de Israel. 
¿Cuál es el delito de Jacob? 

¿No es Samaría? 
¿Cuáles son los lugares altos de Judá? 
¿No es Jerusalén? 


Oráculo sobre la destrucción de Samaría 


6 
Haré de Samaría un montón de escombros, 
un campo para plantar viñas. 
Esparciré sus piedras por el valle 


y descubriré sus cimientos. 
7 


Todos sus ídolos serán destrozados, 
todos sus exvotos, consumidos a fuego, 
convertiré en ruina todas sus estatuas, 
porque las reunió como salario de ramera 
y en salario de ramera se convertirán. 


Lamentación por las ciudades de Israel y Judá 


8 
Por eso estoy de duelo 
y me lamento, 
ando descalzo y desnudo, 
doy aullidos como los chacales, 
y gimo como los pollos de avestruz. 


9 
Porque su herida es incurable, 
y ha llegado hasta Judá, 
ha alcanzado la puerta de mi pueblo, 


hasta Jerusalén. 
10 


No lo anunciéis en Gat, 
no lloréis más; 


en Bet-Leafra revolcaos en el polvo. 
11 


Vosotros pasad de largo, 
habitantes de Safir, 
desnuda y llena de vergiienza. 
No saldrán los que habitan en Saanán. 
El duelo de Bet-Ha-Esel 


os priva de su apoyo. 
12 


Enferman en ansias de bien 
los que pueblan Marot, 
porque ha bajado la desgracia de parte del Señor 
hasta las puertas de Jerusalén. 
13 


Engancha al carro los caballos, 
población de Laquís; 
ella es el origen del pecado 
para la hija de Sión, 
porque en ti se han encontrado 


los delitos de Israel. 
14 


Por eso devolverás la dote 
por Moréset-Gat: 
las casas de Aczib 
son un engaño 


para los reyes de Israel. 
15 


Aún te traeré un conquistador, 
población de Maresá. 
Hasta Adulam llegará 


la gloria de Israel. 
16 


Rápate y aféitate 
por los hijos de tus delicias, 
ensancha tu calva como el buitre, 
porque van deportados lejos de ti. 


Denuncia profética de las injusticias sociales 


2 


1¡Ay de los que maquinan la iniquidad!, 
los que traman el mal en sus lechos, 
y lo ejecutan a la luz de la mañana, 
porque en sus manos está el hacerlo. 

2 


Codician campos y los arrebatan, 
casas, y las toman; 
oprimen al varón y su casa, 


al hombre y su heredad. 
3 


Por eso, así dice el Señor: 
«Mirad que preparo un mal para esta gente, 
del que no podréis apartar vuestros cuellos, 
ni caminar erguidos, 
porque será tiempo de desgracia. 
4 


Aquel día se dirá contra vosotros un refrán, 
y se entonará una lamentación lúgubre, que dirá: 
“Estamos arruinados por completo. 
Él ha enajenado la herencia de mi pueblo, 
¿cómo me la restituirá? 


¡Ha repartido nuestros campos a los infieles!”. 
5 


Por eso no tendrás 
quien mida los lotes con la cuerda 
en la comunidad del Señor». 


Abusos y falsos consejos 


6«¡No vaticinéis! —dicen, vaticinando— 
¡No se deben vaticinar esas cosas! 


El oprobio no nos cubrirá». 
7 


¿Acaso está maldita la casa de Jacob? 
¿Es que ha menguado el Espíritu del Señor? 
¿Es ésa su manera de obrar? 

¿No hacen bien mis palabras 


a quien camina con rectitud? 
8 


Sois vosotros los que estáis contra mi pueblo, 
los que os alzáis como enemigo. 
Les quitáis el manto de encima de la ropa 
a quienes pasan confiados 


al volver de la guerra. 
9 


Expulsáis de sus dulces hogares 
a las mujeres de mi pueblo, 
y quitáis mi honra 


para siempre a sus niñitos. 
10 


«¡Levantaos, marchaos!, 
que éste no es un sitio tranquilo». 
Por una bagatela 
tomáis en prenda, 


y en prenda abusiva. 
11 


Si alguien anduviera según da el viento 
y dijera mintiendo: 
«Te vaticino por el vino y la sidra», 
ése sería profeta de este pueblo. 


Promesa de restauración 


12 
De verdad, Yo te reuniré, Jacob, todo entero, 
congregaré sin falta al resto de Israel. 
Los juntaré como ovejas en aprisco, 
como rebaño en medio del pastizal: 


balará lejos de los hombres. 
13 


Subirá el que abre brecha delante de ellos, 
pasarán la puerta y saldrán por ella. 
Su rey pasará delante, 
y el Señor, a la cabeza. 


Los jefes oprimen al pueblo 


3 


TYo os digo: 

«¡Escuchad bien, príncipes de Jacob, 
guías de la casa de Israel! 

¿Es que no es cosa vuestra 


conocer el derecho? 
2 


Vosotros, que odiáis el bien y amáis el mal, 
les arrancáis la piel del torso 


y la carne de sus huesos. 
3 


Sois los que se comen la carne de mi pueblo, 
desuellan la piel de su torso, 
los que le rompen los huesos 
y los despedazan como vianda para olla, 


como carne para caldero». 
4 


Ya pueden gritar al Señor, 
que no les responderá, 
sino que, a esa hora, les ocultará su rostro 
en pago de sus malas obras. 


Los falsos profetas 


5 
Esto dice el Señor acerca de los profetas 
que extravían a mi pueblo, 
que, mientras sus dientes tienen qué mascar, 
pregonan: «Paz»; 
pero a quien no les pone algo en la boca 


le declaran la guerra santa. 
6 


Por eso, se os hará de noche sin tener visión, 
se os harán tinieblas, sin revelación, 
se pondrá el sol para esos profetas, 


se les ennegrecerá el día. 
7 


Los videntes se avergonzarán, 
se abochornarán los adivinos: 
todos ellos se taparán la boca 
porque no hay respuesta de Dios. 


Anuncio de la ruina de Sión 


8 
En cambio, yo he sido llenado 
de la fuerza del Espíritu del Señor, 
del derecho y de la fortaleza, 
para denunciar su delito a Jacob, 
y a Israel, su pecado. 
9 


Escuchad bien esto, 
príncipes de la casa de Jacob 
y guías de la casa de Israel, 
que aborrecéis el derecho 


y retorcéis cualquier cosa recta; 
10 


que edificáis a Sión con sangre 


y con iniquidad a Jerusalén. 
11 


Sus príncipes dictan sentencia por soborno, 
sus sacerdotes enseñan por salario, 
sus profetas vaticinan por dinero, 
y se apoyan en el Señor para decir: 
«¿No está el Señor en medio de nosotros? 


Ningún mal nos sobrevendrá». 
12 


Por eso, por vuestra culpa, 
Sión será arado como un campo, 
Jerusalén será un montón de escombros, 
y el monte del Templo, un cerro silvestre. 


Il. ESPERANZA Y RESTAURACIÓN DE SIÓN 


Las naciones vendrán al monte del Templo del Señor 


4 
Mi 

ISucederá en los últimos días que el monte del Templo del Señor se 

afirmará en la cumbre de los montes, 


se alzará sobre los collados, 


y afluirán a él los pueblos. 
2 


Irán muchas naciones y dirán: 
«Venid, subamos al monte del Señor, 
al Templo del Dios de Jacob. 

Nos instruirá en sus caminos 
y marcharemos por sus senderos, 
porque de Sión saldrá la Ley, 


y de Jerusalén la palabra del Señor». 
3 


Él juzgará entre la multitud de los pueblos, 
y reprenderá a naciones 
poderosas y lejanas. 
De sus espadas forjarán azadas, 
y de sus lanzas, podaderas. 
No alzará espada nación contra nación, 


ni se adiestrarán más para la guerra. 
4 


Cada uno se sentará bajo su parra 
y bajo su higuera, sin que nadie le alarme, 
porque ha hablado 


la boca del Señor de los ejércitos. 
5 


Todos los pueblos caminan 
cada uno en nombre de su dios; 
pero nosotros caminaremos 
en el Nombre del Señor, nuestro Dios, 
por siempre jamás. 


Reunión en Sión del rebaño disperso 


6 
«Aquel día 
—oráculo del Señor— 
recogeré la oveja coja, 


congregaré las descarriadas 
y las que había maltratado. 
7 


Haré de la coja un resto, 
y de las desbandadas, una nación poderosa». 
El Señor reinará sobre ellos 
en el monte Sión 


desde entonces y para siempre. 
8 


Y tú, torre del rebaño, 
collado de la hija de Sión, 
hasta ti llegará y vendrá 
la soberanía de antaño, 
el reino de la hija de Jerusalén. 


Prueba y salvación 


9 
Ahora, ¿por qué gritas tan fuerte? 
¿No tienes rey? 
¿Pereció tu consejero 


y te atenaza un dolor como de parturienta? 
10 


Retuércete y chilla, 
hija de Sión, como mujer en parto, 
pues ahora vas a salir de la ciudad, 
habitarás en descampado 
e irás hasta Babilonia. 
Allí serás liberada, 
allí el Señor te redimirá 


de manos de tus enemigos. 
11 


Pero ahora se han juntado contra ti 
muchas naciones 
que van diciendo: «Sea mancillada, 
y nuestros ojos se recreen 


a la vista de Sión». 
12 


Pero ellos ignoran 
los pensamientos del Señor, 
no disciernen sus designios, 


pues los ha juntado como gavillas en la era. 
13 


¡Levántate y trilla, hija de Sión! 
Que Yo te daré cuernos de hierro 
y pezuñas de bronce, 
para que tritures a muchos pueblos, 


y consagres al Señor sus rapiñas, 


y sus riquezas al Señor de toda la tierra. 
14 


Ahora hazte incisiones, hija de salteador: 
nos han puesto cerco; 
hieren en la mejilla con vara 
al juez de Israel. 


El Mesías salvador nacido en Belén 


5 


A_—_—_—_ AS] 


TPero tú, Belén Efrata, 

aunque tan pequeña entre los clanes de Judá, 
de ti me saldrá 

el que ha de ser dominador en Israel; 

sus orígenes son muy antiguos, 


de días remotos. 
2 


Por eso él los entregará hasta el tiempo 
en que dé a luz la que ha de dar a luz. 
Entonces, el resto de sus hermanos 


volverá junto a los hijos de Israel. 
3 


Él estará firme, y apacentará con la fuerza del Señor, 
con la majestad del Nombre del Señor, su Dios; 
y ellos podrán reposar, 
porque entonces él será grande 
hasta los confines de la tierra. 


Liberación de Asiria 


4 
Él mismo será la paz. 
Asiria, si viniere a nuestra tierra, 
y hollare nuestros palacios, 
nosotros le suscitaremos siete pastores 
y ocho príncipes de estirpe. 
5 


Ellos pastorearán con espada la tierra de Asiria, 
a filo de espada la tierra de Nimrod. 
Él nos librará de Asiria, 
si viniere a nuestra tierra, 
y hollare nuestras fronteras. 


El «resto» de Jacob 


6 
Entonces, el resto de Jacob 
estará en medio de muchos pueblos 
como rocío de parte del Señor, 
como lluvia sobre hierba, 
que no depende del hombre, 


ni se espera de los hijos de Adán. 
7 


El resto de Jacob entre las naciones, 
en medio de muchos pueblos, 
será como un león entre bestias de la selva, 
como león joven entre rebaños de ovejas, 
que si pasa, y patea 
y desgarra, no hay quien la libere. 
8 


¡Que se alce tu mano contra tus adversarios 
y sean eliminados todos tus enemigos! 


Purificación y destrucción de las causas del mal 


9 
«Aquel día 
—oráculo del Señor—, 
te quitaré los caballos que tengas 


y destruiré tus carros. 
10 


Arruinaré las ciudades de tu país 


y arrasaré todas tus fortalezas. 
11 


Arrancaré de tus manos las hechicerías 


y no tendrás más adivinos. 
12 


Destrozaré tus estatuas 
y las estelas de en medio de ti 


y no adorarás más las obras de tus manos. 
13 


Arrancaré los cipos de en medio de ti 


y destruiré tus ídolos. 
14 


Y, con ira y furor, tomaré venganza 
de las naciones que no hayan obedecido». 


III. NUEVO JUICIO DIVINO Y CASTIGO DE JERUSALÉN 


El juicio del Señor 


6 


TEscuchad lo que dice el Señor: 
«¡Levántate, llama a juicio a las montañas 


y oigan tu voz las colinas!». 
2 


¡Escuchad, montes, el juicio del Señor; 
prestad oído, cimientos de la tierra! 
El Señor entabla juicio con su pueblo, 
pone pleito a Israel: 
3 


«Pueblo mío, ¿qué te he hecho Yo, 
o en qué te he molestado? 
¡Respóndeme! 
4 


¿Es porque te saqué de la tierra de Egipto 
y te rescaté de la casa de la esclavitud, 
y envié al frente de ti a Moisés, 


a Aarón y a María? 
5 


¡Pueblo mío!, recuerda bien 
lo que tramaba Balac, rey de Moab, 
y lo que le respondió Balaam, hijo de Beor; 
y lo que sucedió desde Sitim a Guilgal. 
A ver si entiendes las misericordias del Señor». 


Insuficiencia del culto externo 


6 
«¿Con qué me presentaré ante el Señor, 
y adoraré al Señor Altísimo? 
¿Me presentaré a El con holocaustos, 


con terneros de un año? 
7 


¿Se complace el Señor con miles de carneros, 
o con torrentes de aceite a millares? 
¿Daré mi primogénito a cambio de mi delito, 


el fruto de mis entrañas por mi propio pecado?». 
8 


¡Hombre! Ya se te indicó lo que es bueno, 
lo que el Señor quiere de ti: 


practicar la justicia, amar la caridad 
y conducirte humildemente con tu Dios. 


Jerusalén es castigada por sus pecados 


9 
La voz del Señor grita a la ciudad 
—y cordura es temer tu Nombre—: 


«¡Escuchad, tribus y asamblea de la ciudad! 
10 


¿Es que puedo tolerar un bat injusto 
y una efah recortada, ilegal? 
11 


¿Puedo justificar balanza trucada 


y bolsa de pesas falsas? 
12 


Pues sus ricos están henchidos de violencia, 
sus habitantes dicen mentiras, 


y tienen una lengua falaz en sus bocas. 
13 


Por eso voy a comenzar a herirte, 


a afligirte por tus pecados. 
14 


Comerás, pero no te saciarás, 
el hambre se te quedará dentro; 
esconderás, pero no salvarás, 


y si algo salvas, lo entregaré a la espada. 
15 


Sembrarás, pero no segarás; 
prensarás aceituna, pero no te ungirás con aceite; 


pisarás mosto, pero no beberás vino. 
16 


Observaste los decretos de Omrí, 
todas las obras de la casa de Ajab, 
y caminaste según sus intenciones; 
por eso te entregaré a la desolación, 
y a tus habitantes a la burla; 
tendréis que soportar el agravio de los pueblos». 


Lamento por la corrupción generalizada 


vá 
1¡Ay de mí! Porque estoy 
como la mies después de la cosecha, 
como las vides tras la vendimia: 


no queda racimo que comer, 


ni brevas, que tanto gustan a mi alma. 
2 


Desaparecieron de la tierra los piadosos, 
no queda ni uno recto entre los hombres; 
todos están al acecho para derramar sangre, 


unos a otros se echan la red. 
3 


Sus manos se adiestran para el mal; 
el príncipe pide soborno 
y el juez exige pago; 
el magnate manifiesta la avidez de su alma; 


así urden ellos la trama. 
4 


El mejor de ellos es como la zarza, 
el más recto, como seto de espinos. 
Viene el día anunciado por tus centinelas, 
el de tu castigo: 


ahora llega su confusión. 
5 


No creáis al prójimo, 
no confiéis en el amigo; 
guarda las puertas de tu boca 


hasta de la que se acuesta en tu regazo. 
6 


Porque el hijo ultraja al padre, 
la hija se alza contra su madre, 
la nuera, contra su suegra: 
los enemigos del hombre son los de su propia casa. 


Actitud del profeta 


7 
Pero yo miraré al Señor, 
esperaré en Dios mi salvador; 

mi Dios me escuchará. 


IV. ESPERANZA DE SIÓN Y PLEGARIA POR JERUSALÉN 


Esperanza de Sión 


8 
No te alegres a mi costa, enemiga mía: 
si caí, me levantaré, 
si me siento en tinieblas, 
el Señor es mi luz. 
9 


Debo soportar el enojo del Señor 
porque pequé contra Él, 
hasta que juzgue mi causa 
y me haga justicia: 
me sacará a la luz, 


veré su justicia. 
10 


Cuando mi enemiga lo vea, 
se cubrirá de vergiienza, 
ella, la que me está diciendo: 
«¿Dónde está el Señor, tu Dios?». 
Mis ojos se recrearán al verla 
cuando sea pisoteada 
como lodo de las calles. 


Advertencia a las naciones 


11 
Día vendrá de reconstruir tus murallas, 


día en que se ensancharán tus fronteras. 
12 


Aquel día llegarán a ti 
desde Asiria hasta Egipto, 
y desde Egipto hasta el Río, 


de mar a mar y de monte a monte. 
13 


La tierra se convertirá en desolación 
por culpa de sus habitantes, 
en pago de sus fechorías. 


Plegaria a Dios por Jerusalén 


14 
Apacienta a tu pueblo con tu cayado, 
al rebaño de tu heredad, 
que habita solitario en los sotos, 
en medio de huertos fértiles. 


Que pasten en Basán y Galaad 


como en los días de antaño. 
15 


Como en los días de la salida de Egipto, 


muéstranos los prodigios. 
16 


Al verlos, quedarán avergonzadas las naciones 
de toda su prepotencia; 
se llevarán la mano a la boca 


y se taparán los oídos. 
17 


Lamerán el polvo como serpientes, 
como reptiles de la tierra; 
saldrán temblando de sus refugios 
hacia el Señor, nuestro Dios, 
y se asustarán de Ti y te temerán. 


Himno al Señor 


18 
¿Qué Dios hay como Tú, 
que quita la iniquidad, 
y pasa por alto el delito 
del resto de tu heredad? 
Porque no guarda su ira para siempre, 


y se complace en la misericordia. 
19 


Volverá a compadecerse de nosotros, 
sepultará nuestras iniquidades 
y lanzará al fondo del mar 


todos nuestros pecados. 
20 


Darás tu fidelidad a Jacob, 
tu misericordia, a Abrahán, 
las que juraste a nuestros padres 
desde los tiempos antiguos. 
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Título 


1 
Na 
TOráculo contra Nínive. Libro de la visión de Nahum de Elcós: 


|, HIMNO A DIOS, JUEZ PODEROSO 


2 
Alef Un Dios celoso y vengador es el Señor. 
Vengador es el Señor y está lleno de furor. 
El Señor toma venganza de sus adversarios, 
y guarda rencor contra sus enemigos. 
3 


El Señor es lento a la ira, pero grande en poder. 
El Señor no deja a nadie impune. 
Bet Camina en la tempestad y el huracán, 
y las nubes son el polvo de sus pies. 
4 
Guímel Increpa al mar y lo seca, 
deseca todos los ríos. 
Dálet Aridecen el Basán y el Carmelo, 


se marchita la flor del Líbano. 
5 


He Ante Él tiemblan los montes, 
las colinas se estremecen. 
Vav En su presencia se levanta la tierra, 


el orbe y cuantos lo habitan. 
6 


Záin Ante su indignación, ¿quién se mantendrá en pie? 
¿Quién podrá resistir el ardor de su ira? 
Het Su furor se propaga como el fuego, 
las rocas se parten ante Él. 
7 
Tet El Señor es bueno, 
refugio en el día de la angustia; 
conoce a los que a Él se acogen, 
8 


Yod hasta en la riada arrolladora. 
Kaf Pero acabará con sus adversarios, 
aun en las tinieblas perseguirá a sus enemigos. 


II. ANUNCIO DE LA CAÍDA DE NÍNIVE 


9 
¿Qué tramáis contra el Señor? 
El es el que consuma el exterminio: 


no sobrevendrá dos veces el desastre, 
10 


pues aunque sean como espinos enmarañados, 
como borrachos completamente bebidos, 
serán consumidos del todo, como paja reseca. 
11 
De ti salió quien maquina 
maldad contra el Señor, 


el que aconseja perversidad. 
12 


Esto dice el Señor: 
«Ya pueden ser vigorosos y ser muchos, 
que serán segados y pasarán. 
Y si te he afligido, 
ya no te afligiré más. 
13 


Ahora, voy a quebrar el yugo que pesa sobre ti, 
y a romper tus cadenas». 
14 
El Señor lo ha ordenado contra ti: 
«No habrá más descendencia de tu nombre. 
De la casa de tus dioses quitaré 
imágenes esculpidas y fundidas. 
Dispondré allí tu tumba, 
porque te has envilecido». 


2 


1Mirad sobre los montes 
los pies del mensajero 

que anuncia la paz. 

Celebra tus fiestas, Judá, 
cumple tus votos, 

que no volverá más 

a pasar por ti Belial: 

ha sido del todo aniquilado. 


III. ASALTO Y DESTRUCCIÓN DE NÍNIVE 


Interpretación de la caída de Nínive 


2 
Contra ti sube un agresor: 
«Monta la guardia en la fortaleza, 
vigila los caminos, 
cíñete la cintura, 
ármate bien de fuerza». 
3 
Porque el Señor devuelve 
la majestad de Jacob, 
la majestad de Israel: 
unos salteadores habían asolado 
y arrancado sus sarmientos. 
4 
Rojos son los escudos de sus guerreros, 
de escarlata van vestidos sus soldados, 
de fuego refulgen los hierros de sus carros 
el día que se aprestan para el combate 


blandiendo las lanzas. 
5 


Por las calles corren enloquecidos los carros, 
con estruendo de ruedas por las plazas, 
parecen antorchas 
que zigzaguean como relámpagos. 

6 


Se arenga a los capitanes, 
que tropiezan en sus carreras; 
se apresuran hacia las murallas, 


se organiza la cobertura de escudos. 
7 


Se abren las compuertas de los canales, 
cunde el pánico en palacio. 
8 
La gran Señora es desnudada, llevada fuera, 
sus sirvientas gimen como palomas, 
dándose golpes de pecho. 
9 


Nínive es como una alberca de aguas, 
de aguas que se escapan. 
«¡Deteneos, deteneos!». 


Pero nadie se vuelve. 
10 


«¡Saquead la plata, saquead el oro!». 
Las reservas no tienen fin: 


hay toda clase de objetos preciosos. 
11 


Desolación, expoliación, devastación, 
corazones desfallecidos, 
temblor de rodillas, 
convulsión de las caderas, 
los rostros de todos están enrojecidos. 
12 
¿Dónde está el antro de los leones, 
el cubil de los cachorros, 
adonde iba el león a cuidar 


a los leoncillos sin que nadie los asustase? 
13 


El león hacía presa según necesitaban sus cachorros, 
y mataba para sus leonas, 
y llenaba de presas sus cavernas 


y de animales despedazados sus guaridas. 
14 


«¡Aquí estoy Yo contra ti! 
—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
Prenderé fuego a tus carros, los reduciré a ceniza; 
la espada devorará tus cachorros; 
pondré fin a tus rapiñas en la tierra, 
y nunca más se oirá la voz de tus enviados». 


Crímenes y juicio de Nínive 


3 


1¡Ay de la ciudad sanguinaria, toda ella mentira, 
repleta de rapiñas, 


insaciable de presas! 
2 


Chasquidos de látigo, 
trepidar de ruedas, 
caballos al galope, 


brincos de carruajes. 
3 


Jinetes a la carga, 
refulgir de espadas 
centellear de lanzas, 
multitud de víctimas, 


montones de muertos, 
cadáveres sin fin, 


cuerpos en los que se tropieza. 
4 


Por las muchas fornicaciones de la prostituta, 
la bella de encantos, 
la maestra de hechizos, 
que hacía mercado de pueblos con sus fornicaciones 


y de naciones con sus hechizos. 
5 


«¡Aquí estoy Yo contra ti! 
—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
Yo levantaré tus faldas hasta la cara, 
mostraré a las naciones tu desnudez 


y a los reinos tus vergúenzas. 
6 


Echaré sobre ti inmundicias, 


te afrentaré y te expondré como ludibrio. 
7 


De modo que cualquiera que te vea 
se apartará de ti diciendo: 
“¡Devastada está Nínive! 
¿Quién se apiadará de ella? 
¿Dónde encontraré quien te consuele?”. 


Destrucción de Tebas, como escarmiento 


8 
»¿Eres tú mejor que No-Amón, 
la asentada en los canales del Nilo? 
Estaba rodeada de aguas 
con el mar por baluarte 
y las aguas por muralla. 
9 


Etiopía y Egipto eran su fuerza, 
no tenía confines; 


Put y Libia eran sus auxiliares. 
10 


Pues también ella fue llevada al destierro, 
conducida al cautiverio; 
también sus pequeños fueron estrellados 
en las esquinas de todas las calles. 
Sobre sus nobles echaron suertes, 


a sus magnates los cargaron de cadenas. 
11 


También tú te embriagarás, 
serás olvidada; 


también tú andarás buscando 
refugio frente al enemigo. 


Debilidad de Asiria 


12 

»Todas tus fortalezas son higueras 
cargadas de brevas: 
si son sacudidas caen 


a la boca de quien se las ha de comer. 
13 


Mira a tu pueblo: 
como mujeres en medio de ti. 
Frente a tu enemigo. 
se han abierto de par en par 
las puertas de tu país; 


el fuego ha consumido tus cerrojos. 
14 


Haz acopio de agua para el asedio, 
refuerza tus plazas fuertes; 
pisa la arcilla, apisona la argamasa, 


agarra el molde de ladrillos, 
15 


que allí te consumirá el fuego, 
te tajará la espada, 
te devorará como la langosta. 
Multiplícate como la langosta, 


multiplícate como el saltamontes. 
16 


Has acrecentado tus mercaderes 
como las estrellas de los cielos, 
pero son como langostas 
que despliegan sus alas y echan a volar. 
17 


Tus guardias son como saltamontes, 
tus escribas como enjambre de langostas, 
que se posan en las cercas 
en día de helada; 
al brillar el sol emigran 
a no se sabe dónde. 


Muerte del rey de Asiria 


18 

»¡Se han dormido tus pastores!, 
rey de Asiria. 
Tus capitanes se han adormecido, 


tu pueblo se ha dispersado por los montes 
y no hay quien lo reúna. 
19 


No hay remedio para tu quebranto, 
tu herida es incurable. 
Todos los que oyen noticias de ti 
aplauden por tu suerte, 
porque ¿sobre quién no ha pasado 
tu continua maldad?». 


HABACUC 
Na Ha So 
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1 


TOráculo que tuvo en visión el profeta Habacuc: 


|. DIÁLOGO ENTRE HABACUC Y DIOS 


Primera lamentación del profeta a Dios 


P 
¿Hasta cuándo, Señor, pediré auxilio 
sin que me escuches? 
¿Gritaré a Ti: «¡Violencia!», 


sin que me salves? 
3 


¿Por qué me haces ver la iniquidad, 
y contemplar la fatiga? 
Pues ante mí están la desolación y la violencia, 


surgen contiendas y se promueven riñas. 
4 


Por eso, se relaja la Ley 
y no triunfa el derecho. 
El impío oprime al justo, 
por eso triunfa el juicio torcido. 


Respuesta de Dios: los caldeos, azote divino 


5 
«Mirad a las naciones, observad, 
asombraos y quedaos atónitos, 
porque voy a hacer una obra en vuestros días, 


a la que no daríais crédito si se os contara. 
6 


Pues voy a suscitar a los caldeos, 
el pueblo cruel e impetuoso, 
que recorre las regiones de la tierra 
para apoderarse de moradas que no son suyas. 
7 


Es terrible y atroz; 
de él mismo procede su derecho 


y su grandeza. 
8 


Sus caballos son más raudos que panteras, 
más feroces que lobos de la estepa. 
Sus jinetes galopan, 
sus jinetes vienen de muy lejos, 


vuelan como águila que se lanza a la comida. 
9 


Todos vienen con violencia al botín; 
sus rostros son como viento solano abrasador; 


amontonan prisioneros como arena. 
10 


Se burla de los reyes, 
se mofa de los tiranos; 
se ríe de cualquier plaza fuerte: 


levanta terraplenes y las toma. 
11 


Después, escapa como el viento y sigue: 
de su propia fuerza hace él su dios». 


Segunda lamentación del profeta a Dios 


12 

¿No eres Tú, Señor, desde el principio, 
Dios mío, Santo mío? ¡Tú no mueres! 
Tú, Señor, lo pusiste para hacer justicia; 


¡oh Roca mía!, Tú lo estableciste para corregir. 
13 


Tus ojos son demasiado puros para mirar el mal, 
y no puedes contemplar la iniquidad. 
¿Por qué miras a los traidores 


y te callas, mientras el impío se traga al justo? 
14 


Hiciste a los hombres como los peces del mar, 


como reptiles sin amo. 
15 


A todos los pesca él con anzuelo, 
los apresa en su red, 
y los recoge en el copo; 


de ello se alegra y regocija. 
16 


Por eso ofrece sacrificios a su red, 
y quema incienso a su copo, 
porque gracias a ellos es sustanciosa su parte, 


y abundante su alimento. 
17 


¿Acaso por eso tendrá siempre desenvainada su espada 
para matar sin piedad a las naciones? 


2 


lEstaré en mi puesto de guardia, me mantendré en pie sobre la 
fortaleza 

vigilando para ver qué me dice, 

qué responde a mi queja. 


Respuesta de Dios 


El Señor me respondió diciendo: 
—Escribe la visión, 
grábala clara en tablillas, 
para que pueda leerse de corrido. 
3 


Porque la visión aguarda su tiempo, 
aspira a su fin, pero no defrauda; 
si se demora, espérala, 


pues de cierto llegará sin falta. 
4 


Se derrumbará el que no tiene alma recta, 
pero el justo vivirá por su fidelidad. 


II. MPRECACIONES CONTRA EL OPRESOR 


La avaricia 


5 
Es cierto que la riqueza traiciona; 

que el hombre arrogante no permanece tranquilo; 
abre sus fauces como el sheol, 
y es insaciable, como la muerte, 
que allega para sí a todas las naciones 
y acapara en su favor todos los pueblos. 

6 


¿Pero acaso todos ellos no lanzarán contra él 
proverbios, sarcasmos y sátiras? Y dirán: 


Primera imprecación 


«¡Ay del que acumula lo que no es suyo 
—¿hasta cuándo?— 
y se carga de prendas empeñadas! 

7 


¿No se levantarán por sorpresa tus acreedores, 
y se despertarán los que te inquietan 


y te convertirás en su presa? 
8 


Porque tú has expoliado a muchas naciones, 
todos los que queden de los pueblos te expoliarán a ti, 
por la sangre humana derramada 
y tu violencia en los países, 
en las ciudades y sobre cuantos las habitan. 


Segunda imprecación 


9 
»¡Ay del que codicia lucro injusto 
para su propia casa, 
para poner su nido en alto 


y escapar de las garras de la desgracia! 
10 


Tú mismo fraguaste 
la vergiienza de tu casa, 
destruyendo a muchos pueblos 
y pecando contra ti mismo. 
11 


Porque desde el muro clamará la piedra, 
y desde el entarimado le responderá la viga. 


Tercera imprecación 


12 
»¡Ay del que edifica con sangre una ciudad, 


y funda una población sobre el crimen! 
13 


¿No es decisión del Señor de los ejércitos 
que trabajen los pueblos para el fuego 


y se fatiguen en vano las naciones? 
14 


Porque llena estará la tierra 
del conocimiento de la gloria del Señor, 
lo mismo que las aguas cubren el mar. 


Cuarta imprecación 


15 
»¡Ay del que escancia a su prójimo, 
echándole veneno hasta embriagarlo, 


para mirar su desnudez! 
16 


Te saciarás de ignominia, en vez de gloria. 
¡Bebe tú también y desnúdate! 
Que la diestra del Señor te pasará la copa 


y la ignominia superará tu gloria. 
17 


Porque la violencia hecha al Líbano te cubrirá, 
la matanza de animales te espantará 
por la sangre humana derramada 
y tu violencia en los países, 


en las ciudades y sobre cuantos las habitan. 
18 


¿De qué sirve un ídolo 
para que lo talle su artífice, 
una estatua fundida que enseña mentiras 
para que en ella confíe su artífice 
al hacer ídolos mudos? 


Quinta imprecación 


19 
»¡Ay del que dice al leño!: 
“¡Despierta!”. 
Y a la piedra muda: 
“¡Álzate!”. 
¿Podrán ellos enseñar? 
Mira, están recubiertos de oro y plata, 
pero no hay ningún espíritu en su interior». 


20 
El Señor está en su Templo Santo: 
calle ante El toda la tierra. 


III. SALMO DE HABACUGC 


Plegaria 


3 


TOración del profeta Habacuc. Según el tono de Lamentaciones. 
¡Señor! He escuchado tu anuncio. 
2 


¡Señor! He temido tus obras. 
Hazlas revivir en nuestros años, 
En nuestros años dalas a conocer. 
En la ira, acuérdate de la misericordia. 


Salmo épico: Teofanía 


3 
Dios viene de Temán, 
el Santo, del monte Parán. 
Pausa 
Su gloria cubre los cielos, 


la tierra está llena de sus alabanzas. 
4 


Su fulgor es como la luz; 
de su mano salen rayos; 


allí está escondida su fuerza. 
5 


Delante de Él marcha la plaga, 


tras sus pies brota la fiebre. 
6 


Él se detiene, y hace temblar la tierra, 
mira, y sobresalta a las naciones; 
las montañas eternas se destrozan, 
las colinas antiguas se abaten: 
¡De Él son los senderos del universo! 


El Señor, poderoso guerrero 


14 
He visto las tiendas de Cusán bajo aflicción, 


los toldos de la tierra de Madián se agitan. 
8 


¿Es que se ha encendido la ira del Señor contra los ríos, 
tu cólera, contra los ríos, 


contra el mar, tu furor, 
cuando montas tus caballos, 


tus cuadrigas victoriosas? 
9 


Descubres y aparejas tu arco, 

colmas de flechas tu aljaba. 
Pausa 

Hiendes la tierra con torrentes: 
10 

los montes te ven y se estremecen; 
una tromba de agua pasa, 
el abismo lanza su voz, 


alza en alto sus manos. 
11 


Sol y luna se paran en sus moradas, 
a la luz de tus saetas que corren, 


al fulgor deslumbrante de tus lanzas. 
12 


Pisas la tierra con furia, 


aplastas las naciones con ira. 
13 


Has salido a salvar a tu pueblo, 
a salvar a tu Ungido. 
Machacaste la cabeza de la casa del impío, 


descubriste sus cimientos hasta la roca. 
Pausa 


14 
Traspasaste con tus flechas 
la cabeza de sus guerreros, 
que acometían como huracán para dispersarme, 


con el regocijo del que devora al desvalido en secreto. 
15 


Abriste camino en el mar a tus caballos, 
en el lodo de aguas caudalosas. 


Temblor del profeta y fe en Dios 


16 

Lo escuché y se estremecían mis entrañas, 
a su fragor me temblaban los labios, 
mis huesos comenzaban a pudrirse, 
debajo de mí temblaban mis pasos. 
Descansaré el día de la angustia, 


cuando alcance al pueblo que nos invade. 
17 


Aunque la higuera no eche yemas 
ni la viña dé sus frutos, 


O falle la cosecha del olivo 

y los campos no produzcan alimento, 
aunque falte el ganado del redil 

y las vacas del establo, 

18 


yo me gozaré en el Señor, 


me alegraré en Dios mi salvador. 
19 


El Señor Dios es mi fuerza; 
Él me da pies de gacela, 
me hace caminar por las alturas. 
Al maestro de coro. Para instrumentos de cuerda. 


SOFONÍAS 
Ha So Ay 


Índice rápido 


Introducción Contenido 


CAPÍTULOS 
123 


Título 


1 
So 


Palabra del Señor que fue dirigida a Sofonías, hijo de Cusí, hijo de 
Godolías, hijo de Amarías, hijo de Ezequías, en los días de Josías, hijo 
de Amón, rey de Judá. 


l. JUICIO CONTRA JUDÁ Y CONTRA TODA LA TIERRA 


Amenaza apocalíptica universal 


2 
«Voy a acabar con todo 
cuanto hay sobre la faz de la tierra 


—oráculo del Señor—, 
3 


para acabar con hombres y animales. 
Acabaré con las aves del cielo, 
y con los peces del mar, 
y con los escándalos de los impíos. 
Exterminaré a los hombres 
que hay sobre la faz de la tierra 
—oráculo del Señor—. 


La idolatría de Judá 


4 
»Extenderé mi mano sobre Judá 
y sobre todos los que habitan en Jerusalén. 
Extirparé de este lugar 
lo que resta de Baal, 


el nombre de ministros y sacerdotes, 
5 


los que se postran en los terrados 
ante el ejército de los cielos, 
los que se postran y juran por el Señor 


y juran lo mismo por Malcam, 
6 


los que apostatan del Señor, 
los que no lo buscan ni le consultan». 


Anuncio del día del Señor 


7 
»¡Silencio ante el Señor Dios!, 
porque se acerca el día del Señor, 
porque el Señor ha preparado un sacrificio 
y ha purificado a sus invitados. 
8 


«El día del sacrificio del Señor 
Yo tomaré cuentas a los príncipes, 
a los hijos del rey, 

y a cuantos se visten 
de ropas extranjeras. 


9 
Aquel día tomaré cuentas 
a todos los que saltan por encima del umbral, 
a los que llenan de violencia y fraude 


el Templo de su Señor. 
10 


Aquel día 
—oráculo del Señor— 
habrá gritos de socorro 
en la Puerta de los Peces, 
chillidos en el Barrio Nuevo 
y calamidad grande en las colinas. 
11 


Chillad, habitantes del valle, 
que enmudeció toda turba de traficantes, 


desaparecieron cuantos pesan plata. 
12 


En aquel tiempo 
registraré a Jerusalén con linternas, 
tomaré cuentas a sus hombres, 
que están quietos en sus heces, 
que dicen en su interior: 


“El Señor no hace ni bien ni mal”. 
13 


Su riqueza será dada al pillaje, 
sus casas, a la desolación. 
Edificarán casas, 
pero no las habitarán; 
plantarán viñas, 
pero no beberán su vino». 


El «Dies irae» 


14 

¡Ya se acerca el gran día del Señor! 
Se acerca a toda prisa. 
El clamor del día del Señor es amargo, 


en él gritará hasta el valiente. 
15 


Día de ira será aquel día; 
día de angustia y de aflicción, 
día de ruina y desolación, 
día de tinieblas y oscuridad, 


día de nubes y de brumas, 
16 


día de trompetas y de estruendo 
sobre las plazas fuertes, 


sobre las torres angulares. 
17 


Pondré a los hombres en aprieto 
y caminarán como los ciegos, 
porque pecaron contra el Señor. 
Su sangre será derramada como lodo, 


sus vísceras, como estiércol. 
18 


Ni su plata ni su oro 
podrán librarlos 
el día de la ira del Señor; 
por el fuego de su celo 
será devorada toda la tierra, 
pues acabará con presura 
con todos los habitantes de la tierra. 


Llamada a la conversión 


Po 


TReuníos, juntaos, nación indeseable, 
2 


antes de que seáis aventados 
como tamo pasajero, 

antes de que venga sobre vosotros 
el ardor de la ira del Señor, 

antes de que venga sobre vosotros 


el día de la ira del Señor. 
3 


Buscad al Señor 
todos los humildes de la tierra, 
que cumplisteis sus mandatos. 
Buscad la justicia, 
buscad la humildad; 
quizás así seáis preservados 
el día de la ira del Señor. 


Il. ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES Y CONTRA JUDÁ 


Contra los pueblos a occidente 


4 

Gaza será abandonada, 
Ascalón, desolada; 
a Asdod la expulsarán a pleno día, 


Acarón será arrancada de raíz. 
5 


¡Ay de los que habitáis la costa del Mar, 
la nación de los cretenses! 
La palabra del Señor está contra vosotros, 
Canaán, tierra de los filisteos: 
«Te destruiré hasta que no quede habitante». 
6 


La costa del Mar se mudará en pastizales, 
en cotos de pastores 


y en rediles de ovejas. 
7 


La costa del Mar será 
para el resto de la casa de Judá: 
junto al Mar se apacentarán, 
y en las casas de Ascalón 
reposarán a la tarde, 
porque el Señor, su Dios, los visitará 
y les hará volver su suerte. 


Contra los pueblos a oriente 


8 
«He oído los ultrajes de Moab 
y las ofensas de los hijos de Amón, 
cuando ultrajaron a mi pueblo 
y se engrandecieron a costa de sus fronteras. 
9 


Por eso, ¡por mi vida! 
—oráculo del Señor de los ejércitos, 
el Dios de Israel—, 
que Moab será como Sodoma 
y los hijos de Amón como Gomorra: 
campos de zarzas, 
minas de sal, 
una desolación para siempre. 
El resto de mi pueblo los saqueará, 
los que queden de mi nación 


obtendrán su herencia». 

lOEstas cosas les vendrán por su orgullo, porque ultrajaron al 
pueblo del Señor de los ejércitos y se engrandecieron a su costa. 11El 
Señor se les aparecerá terrible cuando haga desaparecer a todos los 
dioses de la tierra, y se postren ante Él, cada una en su lugar, todas las 
islas de las naciones. 


Contra los pueblos al sur y al norte 


12 
«También vosotros, etíopes, 


seréis víctimas de mi espada». 
13 


Extenderá su mano hacia el norte 
y destruirá a Asiria; 
y hará de Nínive una desolación, 


yerma como un desierto. 
14 


En medio de ella se tenderán rebaños, 
toda clase de animales; 
hasta la lechuza y el mochuelo 
harán noche entre sus capiteles; 
el búho graznará en las ventanas, 
el cuervo en el desván, 


pues el armazón de cedro estará al descubierto. 
15 


Ésta es la ciudad bulliciosa, 
la que habitaba confiada, 
la que pensaba para sus adentros: 
«¡Yo, y nadie más que yo!». 
¡Qué desolada ha quedado! 
Guarida de fieras. 
Todo el que pase a su lado 
silbará, sacudirá su mano. 


Contra los dirigentes de Judá 


3 


“Ay de la rebelde e impura, la ciudad prepotente! 


No escuchó la voz, 

ni aceptó la instrucción; 
no confió en el Señor, 
ni se acercó a su Dios. 


3 
En medio de ella, sus príncipes 
son leones rugientes, 
sus jueces, lobos de la tarde, 
que no dejan hueso para la mañana; 
4 


sus profetas, unos fatuos, 
hombres embusteros; 
sus sacerdotes profanaron el Santuario, 


violaron la Ley. 
5 


Pero en medio de ella está el Señor Justo, 
que no hace injusticia: 
cada mañana dictará sentencia, 
como la luz, sin faltar, 
aunque el inicuo desconozca la vergijenza. 


Escarmiento de las naciones 


6 
«He exterminado a las naciones, 
sus torres angulares están derruidas; 
he dejado desiertas sus calles, 
sin que nadie transite; 
sus ciudades están desoladas, 


no queda nadie, ningún habitante. 
7 


Yo me dije: “Al menos me temerás tú, 
aceptarás la instrucción; 
y no se borrarán de sus ojos 
los castigos que le he dado”. 
Sin embargo, se apresuraron 


a pervertir todas sus acciones. 
8 


Por eso, espérame 
—oráculo del Señor— 
el día que me levante como testigo, 
porque he sentenciado reunir a las naciones, 
agrupar los reinos, 
para derramar sobre ellos mi furor, 
todo el ardor de mi ira: 
por el fuego de mis celos 
será devorada la tierra entera. 


III. PROMESAS DE SALVACIÓN 


Conversión de las naciones 


9 
»Entonces volveré puros 
los labios de los pueblos, 
para que invoquen, todos ellos, 
el Nombre del Señor, 


para que le sirvan todos juntos. 
10 


Desde más allá de los ríos de Etiopía, 
los que me veneran, 
la hija de mis dispersos, 
me traerán ofrendas. 


Salvación del resto de Israel 


11 

«Aquel día no serás avergonzada 
por ninguna de las fechorías 
con que te rebelaste contra Mí; 
porque entonces apartaré de ti 
a quienes se jactan en tu altivez, 
para que no vuelvas a engreírte 


en mi monte santo. 
12 


Dejaré en medio de ti 
un pueblo humilde y pobre». 


Y pondrán su esperanza en el Nombre del Señor. 
13 


Los restos de Israel 
no cometerán iniquidad, 
ni hablarán mentira, 
ni se encontrará en su boca 
lengua dolosa. 
Ellos podrán apacentarse y reposar 
sin que nadie los espante. 


Salmo de gozo en Sión 


14 

Canta de gozo, hija de Sión, 
alborózate, Israel, 
alégrate y disfruta de todo corazón, 


hija de Jerusalén. 
15 


El Señor revocó tu sentencia, 
echó afuera a tus enemigos; 
el Señor, Rey de Israel, 
está en medio de ti; 


no temerás más la desgracia. 
16 


Aquel día se dirá a Jerusalén: 
«¡No temas, Sión, 


no desfallezcan tus manos! 
17 


El Señor, tu Dios, 
está en medio de ti 
como poderoso Salvador. 
Él disfrutará de ti con alegría, 
te renovará su amor, 
se regocijará en ti con canto alegre, 
18 
como en los días de fiesta». 


Retorno de los deportados 


«Reuniré de ti a los que están en agobio 


para quitarles la deshonra. 
19 


He aquí que, en ese tiempo, 
voy a dar al exterminio 
a todos los que te afligieron. 
Salvaré a la que cojea, 
recogeré a la descarriada. 
Les daré fama y renombre 


en cada país en que fueron avergonzados. 
20 


En ese tiempo os haré venir, 
en ese tiempo os congregaré. 
Os daré renombre y fama 
entre todos los pueblos de la tierra, 
cuando haga volver vuestra suerte, 
ante vuestros ojos, 
dice el Señor». 


AGEO 
So Ag Za 
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|. RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO 


1 


1El año segundo del rey Darío, el día primero del sexto mes, la 
palabra del Señor fue dirigida, por medio del profeta Ageo, a 
Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de Judá, y a Josué, hijo de 
Yosadac, sumo sacerdote, diciéndoles: 
2 Así dice el Señor de los ejércitos: «Este pueblo va diciendo: 
“Aún no ha llegado el momento de reconstruir el Templo del Señor”». 
SEntonces, la palabra del Señor fue dirigida, por medio del profeta 


Ageo, diciendo: 
4 


—¿Acaso os ha llegado a vosotros el momento 
de habitar en vuestras casas artesonadas 


mientras este Templo sigue en ruinas? 
5 


Ahora, así dice el Señor de los ejércitos: 
«Reflexionad bien sobre vuestra conducta: 
6 


Sembrasteis mucho y habéis cosechado poco; 
comisteis y no os habéis saciado, 
bebisteis y no os habéis embriagado, 
os vestisteis y no os habéis calentado; 
y el jornalero ha echado su paga en saco roto». 
7 


Así dice el Señor de los ejércitos: 


«Reflexionad bien sobre vuestra conducta: 
8 


Subid al monte, 
traed madera, 
reconstruid el Templo, 
que Yo me complaceré en él 
y seré glorificado 


—dice el Señor—. 
9 


Pretendisteis mucho 
y habéis lucrado poco; 
metisteis en casa 
y Yo lo he aventado. 
¿Por qué? —oráculo del Señor de los ejércitos—. 
Porque mi Templo sigue en ruinas, 
Mientras vosotros, cada uno, 


se apresura por su propia casa. 
10 


Por eso, a vosotros, los cielos 
os han denegado el rocío 


y la tierra os ha denegado su fruto. 
11 


He convocado a la sequía sobre la tierra, 

sobre los montes, 

sobre la mies, el mosto y el aceite, 

y sobre cuanto produce el suelo, 

sobre los hombres y sobre las bestias, 

y sobre todo producto de las manos». 

12Escucharon Zorobabel, hijo de Sealtiel, y Josué, hijo de Yosadac, 
sumo sacerdote, y todo el resto del pueblo la voz del Señor, su Dios, y 
las palabras del profeta Ageo, conforme a lo que le había mandado el 
Señor, su Dios, y temió el pueblo ante el Señor. 

ISEntonces, Ageo, el mensajero del Señor, le dijo al pueblo por 
mandato del Señor: 

—Yo estoy con vosotros —oráculo del Señor—. 

14Y el Señor enardeció el espíritu de Zorobabel, hijo de Sealtiel, 
gobernador de Judá, y el espíritu de Josué, hijo de Yosadac, sumo 
sacerdote, y el espíritu de todo el resto del pueblo, y fueron y se 
pusieron a la obra en el Templo del Señor de los ejércitos, su Dios. 
ISEra el día vigésimo cuarto del sexto mes. El año segundo del rey 
Darío. 


II. EL TEMPLO Y SU GLORIA FUTURA 


2 


TEl día vigésimo primero del séptimo mes, la palabra del Señor fue 
dirigida, por medio del profeta Ageo, diciendo: 

2 Háblale a Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de Judá, y a 
Josué, hijo de Yosadac, sumo sacerdote, y al resto del pueblo, y diles: 
S«¿Quién queda entre vosotros que haya visto este Templo en su 
primitiva gloria? ¿Cómo lo veis ahora? ¿No os parece a vuestros ojos 
como nada? “Ahora: ¡ánimo, Zorobabel! —oráculo del Señor—, 
¡ánimo, Josué, hijo de Yosadac, sumo sacerdote!, ¡ánimo, todo el 
pueblo llano! —oráculo del Señor—. Poneos a la obra, que Yo estoy 
con vosotros —oráculo del Señor de los ejércitos—, *según la palabra 
que pacté con vosotros cuando salisteis de Egipto. Mi Espíritu está en 
medio de vosotros: no temáis. Pues así dice el Señor de los ejércitos: 

“Todavía un poco 

y Yo sacudiré cielos y tierra, 

mar y tierra firme. 
7 


Haré temblar a todas las naciones, 
y vendrán los tesoros de todas las naciones; 
llenaré de gloria este Templo, 


dice el Señor de los ejércitos. 
8 


Mía es la plata y mío el oro 
—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
9 


Mayor será la gloria de este Templo, 
el postrero, que la del primero 
—dice el Señor de los ejércitos—. 
En este lugar daré la paz 
—oráculo del Señor de los ejércitos—”». 


III. LA OFRENDA DIGNA 


10El vigésimo cuarto día del mes noveno, el año segundo de Darío, 
fue dirigida la palabra del Señor al profeta Ageo, diciendo: 

11Así habla el Señor de los ejércitos: «Pregúntales a los 
sacerdotes de la Ley: 12“Si alguno lleva carne consagrada en el vuelo 
de su manto y toca con el vuelo pan o guiso, vino o aceite, o cualquier 
otro alimento, ¿quedará consagrado?”». 

Le respondieron los sacerdotes: 


—NOo. 
13 


Añadió Ageo: 

—Si alguien que está impuro toca cualquiera de estas cosas, 
¿quedarán impuras? 

Le respondieron los sacerdotes: 


—Quedarán impuras. 
14 


Les contestó Ageo: 

—AsÍ es este pueblo, 

así es esta nación en mi presencia 

—oráculo del Señor—, 

y así son todas las obras de sus manos 

y lo que ofrecen ahí: 

son una impureza. 

15,Y ahora, reflexionad bien de hoy en adelante. Antes de que 
pusierais piedra sobre piedra en el Templo del Señor, '6¿qué os 
pasaba? Que uno iba al granero por veinte modios, y había sólo diez; 
que uno iba al lagar a sacar cincuenta garrafas de vino, y había veinte. 
170s hería con tizón, añublo y granizo en todas las obras de vuestras 
manos, pero ninguno de vosotros os volvíais a Mí —oráculo del Señor 
—. 'SReflexionad bien de hoy en adelante, desde el vigésimo cuarto 
día del mes noveno, desde el día en que se han puesto los cimientos 
del Templo del Señor, consideradlo bien. '%¿Queda aún semilla en el 
granero? Pues aunque la viña y la higuera, la granada y el olivo no 
hayan producido, desde hoy los bendigo. 


IV. ORÁCULO MESIÁNICO PARA ZOROBABEL 


20Y fue dirigida la palabra del Señor por segunda vez a Ageo, el 
vigésimo cuarto día del mes noveno, diciéndole: 
21_Háblale a Zorobabel, gobernador de Judá, y dile: 


«Yo sacudiré cielos y tierra, 
22 


Volcaré los tronos de los reinos, 

destruiré el poder de los reinos de las naciones, 

volcaré los carros de guerra y sus aurigas, 

caerán caballos y jinetes, 

cada uno a espada de su hermano. 

23,Aquel día —oráculo del Señor de los ejércitos—, te tomaré, 
Zorobabel, hijo de Sealtiel, mi siervo, —oráculo del Señor— y te 
pondré como sello, porque a ti te he elegido» —oráculo del Señor de 
los ejércitos—. 


ZACARÍAS 
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PRIMERA PARTE: 
ACTIVIDAD DEL PROFETA 


INTRODUCCIÓN 


Llamada a la conversión 


1 


TEl octavo mes del año segundo de Darío fue dirigida esta palabra del 
Señor al profeta Zacarías, hijo de Berequías, hijo de Idó: 

2—El Señor se irritó mucho con vuestros padres. 3Ahora les dirás: 
«Esto dice el Señor de los ejércitos: 

Volved a MÍ 

—oráculo del Señor de los ejércitos—, 

y Yo me volveré a vosotros 

—AÁice el Señor de los ejércitos—. 

%,No seáis como vuestros padres, a quienes los antiguos profetas 
predicaban: “Esto dice el Señor de los ejércitos: “Convertíos de 
vuestros malos caminos y de vuestras malas obras”; pero no me 
escucharon ni me hicieron caso —oráculo del Señor—. 

5 
Vuestros padres ¿dónde están? 
Y los profetas ¿vivirán para siempre? 
6 
En cambio, mis palabras y mis preceptos, 
que mandé a mis siervos, los profetas, 
¿no se cumplieron en vuestros padres? 

»Por eso se convirtieron y dijeron: “Según el Señor de los ejércitos 
había dispuesto hacer con nosotros, a causa de nuestros caminos y 
nuestras obras, así lo hizo con nosotros”». 


|. EL LIBRO DE LAS VISIONES 
Primera visión: los jinetes 


7El día veinticuatro del mes undécimo —esto es, el mes de Sebat— 
del año segundo de Darío, fue dirigida la palabra del Señor al profeta 
Zacarías, hijo de Berequías, hijo de Idó, de esta manera. 

SEsta noche he tenido una visión: un hombre, montando un caballo 
alazán, estaba parado entre los arrayanes que hay en la hondonada. 
Detrás de él había caballos alazanes, overos y blancos. 

9Pregunté: 

—¿Quiénes son ésos, mi señor? 

El ángel que hablaba conmigo me contestó: 


—Y o te mostraré quiénes son ésos. 
10 


Y el hombre que estaba parado entre los arrayanes dijo: 
—Son los que ha enviado el Señor a recorrer la tierra. 
11 


Ellos se dirigieron al ángel del Señor que estaba entre los 
arrayanes y le dijeron: 

—Hemos recorrido la tierra: está toda ella tranquila y en calma. 

12Entonces dijo el ángel del Señor: 

—;¡Oh, Señor de los ejércitos! ¿Hasta cuándo seguirás sin apiadarte 
de Jerusalén y de las ciudades de Judá, contra las que estás irritado, 
con éste hace setenta años? 

13Él Señor respondió al ángel que hablaba conmigo buenas 
palabras, palabras consoladoras. 14Y el ángel que hablaba conmigo 
me mando proclamar: 

—Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Siento celos por Jerusalén, 


celo terrible por Sión. 
15 


Estoy lleno de cólera 
contra las naciones opulentas, 
que, cuando estuve un poco enojado, 


ellas agravaron el mal». 
16 


Por eso, así dice el Señor: 
«Me vuelvo con piedad a Jerusalén; 
en ella se reedificará mi Templo 
—oráculo del Señor de los ejércitos—; 


la cuerda de medir será tensada en Jerusalén». 
17 


Prosigue clamando: 
«Esto dice el Señor de los ejércitos: 


“De nuevo rebosarán de bienes mis ciudades, 
de nuevo consolará el Señor a Sión, 
de nuevo elegirá a Jerusalén”». 


Segunda visión: los cuernos y los artesanos 


po 


1Alcé los ojos y tuve una visión: eran cuatro cuernos. “Pregunté al 
ángel que hablaba conmigo: 

—¿Qué significan esas cosas? 

Me contestó: 

—Esos son los cuernos que dispersaron a Judá, a Israel y a 


Jerusalén. 
3 


El Señor me mostró cuatro artesanos. 
4 


Pregunté: 

—-¿Qué han venido a hacer ésos? 

Me respondió: 

—Aquéllos son los cuernos que dispersaron a Judá, de modo que 
nadie pudo levantar cabeza; y éstos han venido a espantarlos, a abatir 
los cuernos de las naciones que embestían con el cuerno a la tierra de 
Judá para dispersarla. 


Tercera visión: la cuerda de medir 


SAlcé los ojos y tuve una visión: era un hombre con una cuerda de 
medir en su mano. fLe pregunté: 

—¿Adónde vas? 

Me contestó: 

—A medir Jerusalén para ver cuál es su anchura y su longitud. 

“En esto se adelantó el ángel que hablaba conmigo, mientras otro 
ángel salió a su encuentro 8y le dijo: 

—Corre a decirle a ese joven: 

«Jerusalén será habitada sin murallas, 

por los muchos hombres y animales que alojará. 

%Yo le serviré —oráculo del Señor— 

de muralla de fuego a su alrededor, 


y de gloria en su interior. 
10 


¡Hala, hala! Escapad de la tierra del norte 
—oráculo del Señor—, 
ya que por los cuatro vientos del cielo 
os dispersé —oráculo del Señor—. 


11 

¡Hala! Huye, Sión, 
la que habitas con la hija de Babilonia. 
12 


Porque esto dice el Señor de los ejércitos, 
que tras la gloria me ha enviado 
a las naciones que os saquearon: 
“Quien os toca a vosotros 


toca a la niña de mis ojos. 
13 


Levantaré mi mano contra ellas: 
serán botín de sus esclavos, 
y sabréis que el Señor de los ejércitos me ha enviado”. 
14 
Grita de gozo y alégrate, 
hija de Sión, 
porque vengo a habitar dentro de ti 


—oráculo del Señor—. 
15 


Aquel día seguirán al Señor muchas naciones 
y serán pueblo mío. 
Yo habitaré en medio de ti, 


y sabrás que el Señor de los ejércitos a ti me envió. 
16 


El Señor tomará posesión de Judá 
como su lote en tierra santa, 
y volverá a elegir a Jerusalén. 
17 

Que calle toda carne ante el Señor, 
que se alza de su santa morada». 


Cuarta visión: el sumo sacerdote y el «Brote» 


3 


TDespués me mostró al sumo sacerdote Josué, de pie ante el ángel del 
Señor; a su derecha estaba de pie Satán para acusarle. 2El Señor dijo a 
Satán: 


—¡Que el Señor te reprenda, Satán! Que te reprenda el Señor que 


ha elegido a Jerusalén. ¿No es éste un tizón sacado del fuego? 


SJosué iba cubierto con vestiduras sucias, de pie ante el ángel. 


Éste tomó la palabra y dijo a los que estaban delante de él: 


—Quitadle las vestiduras sucias. 
Y le dijo a él: 


—Mira, aparto de ti tu culpa; te vestiré con traje de fiesta. 
5 


Luego añadió: 

—Ponedle una diadema limpia en la cabeza. 

Le pusieron una diadema limpia en la cabeza y le cubrieron con 
una vestidura, mientras el ángel del Señor permanecía en pie. SEl 
ángel del Señor hizo a Josué esta advertencia: 

/—Fsto dice el Señor: «Si andas por mis caminos y guardas mis 
mandamientos, tú también gobernarás mi Templo y custodiarás mis 
atrios; y te daré entrada entre éstos que están presentes. 

8»Escucha, Josué, sumo sacerdote, tú y tus compañeros que se 
sientan ante ti, pues son hombres de presagio: he aquí que Yo voy a 
traer a mi siervo «Brote». 

%)Y he aquí la piedra que he puesto delante de Josué. En esta 
piedra única hay siete ojos; Yo mismo labraré su talla —oráculo del 
Señor de los ejércitos— y quitaré la culpa de esta tierra en un solo día. 
10A quel día —oráculo del Señor de los ejércitos— cada cual invitará a 
su prójimo bajo la parra y bajo la higuera». 


Quinta visión: el candelabro y los dos olivos 


4 


TEl ángel que hablaba conmigo se volvió y me despertó como a quien 
se despierta de su sueño. “Me preguntó: 

—-¿Qué ves? 

Le contesté: 

—Veo un candelabro de oro macizo, con un cuenco en su remate y 
siete lámparas por la parte de arriba, y siete boquillas para las 
lámparas de encima. “También dos olivos junto a él, uno a la derecha 
del cuenco y otro a su izquierda. 

“Pregunté entonces al ángel que hablaba conmigo: 

—¿Qué significan esas cosas, mi señor? 

5 


Me contestó el ángel que hablaba conmigo diciendo: 

—¿No sabes qué significan esas cosas? 

Y respondí: 

—No, mi señor. 

SEntonces me explicó: 

—Ésta es la palabra del Señor dirigida a Zorobabel: «No con 
poderío ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice el Señor de los 
ejércitos. "¿Quién eres tú, monte excelso? Ante Zorobabel, una llanura. 
Él extraerá la piedra de remate entre ovaciones. ¡Gracias, gracias por 
ella!». 


8Se me dirigió la palabra del Señor: 

9% Las manos de Zorobabel fundaron este Templo, y sus manos lo 
llevarán a cabo. Así sabrás que el Señor de los ejércitos me ha enviado 
a vosotros. 1%¿Quién despreciaba el día de los modestos comienzos? 
Pues se alegrarán al ver la plomada en manos de Zorobabel. 

Así pues, aquellos siete ojos son los del Señor, que discurren por 


toda la tierra. 
11 


Luego tomé la palabra y le pregunté: 
—-¿Qué significan esos dos olivos a la derecha y a la izquierda del 
candelabro? 
12Y de nuevo le pregunté: 
—¿Qué significan las dos ramas de olivo que vierten su oro por los 
conductos dorados que descienden de ellos? 
13Me contestó diciendo: 
—¿No sabes qué significan esas cosas? 
Y respondí: 
—No, mi señor. 
14Me contestó: 
—Ésos son los dos hijos del aceite puro que asisten al servicio del 
Señor de toda la tierra. 


Sexta visión: el libro volador 


0 


1Alcé de nuevo los ojos y tuve una visión: un libro que volaba. “Me 
preguntó: 

—¿Qué ves? 

Contesté: 

—Veo un libro que vuela, de unos veinte codos de largo y diez de 
ancho. 

3Me dijo entonces: 

—Es la maldición que se difunde por la faz de todo el país, porque 
todo ladrón, de acuerdo con ella, será expulsado, y todo perjuro, de 
acuerdo con ella, será expulsado: *Yo la he hecho salir —oráculo del 
Señor de los ejércitos— para que entre en la casa del ladrón y en la 
casa del que jura en falso por mi Nombre, y se instale en ellas y las 
consuma con sus vigas de madera y sus piedras. 


Séptima visión: la medida y la mujer 


5 
Se acercó el ángel que hablaba conmigo y me dijo: 


—Alza los ojos y mira qué es eso que aparece. 
6 


Le pregunté: 

—¿Qué es eso? 

Me contestó: 

—Es un efah que se acerca. 

Y añadió: 

—Así de grande es la maldad de ellos en el país entero. 

“Entonces se levantó la tapa de plomo y resulta que dentro del efah 
había una mujer. 

8Él explicó: 

—Ésta es la Iniquidad. 

Y la arrojó dentro del efah y volvió a poner la tapa de plomo en su 
embocadura. 

9Alcé luego los ojos y tuve una visión: dos mujeres estaban 
surgiendo con alas al viento, pues tenían alas como de cigijeña, y 
elevaban el efah entre la tierra y el cielo. 

1OPregunté entonces al ángel que hablaba conmigo: 

—¿Adónde se llevan ésas el efah? 

11Me contestó: 

—A construirle un templo en el país de Sinar; cuando esté 
preparado, será colocada allí, en su sitio. 


Octava visión: los cuatro carros 


6 


1Alcé de nuevo los ojos y tuve una visión: cuatro carros salían entre 
dos montes; los montes eran de bronce. 2El primer carro iba tirado por 
caballos alazanes; el segundo carro, por caballos negros; %el tercer 
carro, por caballos blancos; y el cuarto carro, por caballos tordos. 

4 


Tomé la palabra y le pregunté al ángel que hablaba conmigo: 

—-¿Qué significan ésos, mi señor? 

SEl ángel me contestó: 

—Ésos son los cuatro vientos del cielo que salen tras presentarse 
ante el Señor de toda la tierra. 

6Los caballos negros salían hacia la tierra del norte; los blancos 
marchaban tras ellos; los tordos salían hacia la tierra del sur. “Los 
vigorosos salían impacientes por ir a recorrer la tierra. Él les ordenó: 

—Id a recorrer la tierra. 

Ellos se pusieron a recorrer la tierra. 

8Luego me llamó con fuerte voz diciéndome: 

—Mira: los que salen hacia la tierra del norte sosiegan mi espíritu 


contra la tierra del norte. 
La corona para Josué 


9Me fue dirigida la palabra del Señor que me decía: 

10 Haz una colecta entre los que fueron deportados, a saber, 
Jelday, Tobías, Yedaías, y vete tú aquel día y entra en casa de Josías, 
hijo de Sofonías, adonde han llegado de Babilonia. ''Toma la plata y 
el oro y manda hacer una corona; la pondrás en la cabeza de Josué, 
hijo de Yosadac, sumo sacerdote, !2y le hablarás diciendo: «Esto dice 
el Señor de los ejércitos: “Éste es el hombre, cuyo nombre es “Brote”, 
pues brotará de sus propias raíces y reconstruirá el Templo del Señor. 
13Él reconstruirá el Templo, él portará la gloria, se sentará y dominará 
desde su trono; habrá un sacerdote también a su derecha, y existirá 
entre ambos un acuerdo pacífico”». 

14La corona quedará como memorial en el Templo del Señor para 
Jelday, Tobías, Yedaías y Jen, hijo de Sofonías. 'STambién los que 
están lejos vendrán a reconstruir el Templo del Señor, para que sepáis 
que el Señor de los ejércitos me ha enviado a vosotros. Así sucederá si 
escucháis de verdad la voz del Señor, vuestro Dios. 


II. EL LIBRO DE LOS DISCURSOS 


El ayuno 


y 
Za 


TEl año cuarto del rey Darío, el día cuatro del mes —noveno, es decir, 
Kisleu, fue dirigida la palabra del Señor a Zacarías. “Betel había 
enviado a Saréser, a Réguem-Mélec y a sus hombres a aplacar el 
rostro del Señor, Ícon el encargo de preguntar a los sacerdotes del 
Templo del Señor de los ejércitos y a los profetas: «¿Debo yo hacer 
duelo y guardar abstinencia el mes quinto, como vengo haciendo 
desde hace años?». 
4 

Me fue dirigida esta palabra del Señor de los ejércitos: 

5—Habla a todo el pueblo llano y a los sacerdotes, diciéndoles: 
«Cuando habéis ayunado y hecho luto el quinto y el séptimo mes 
desde hace setenta años, ¿habéis ayunado realmente por Mí? $Cuando 
habéis comido y bebido, ¿no habéis comido y bebido para vosotros 
mismos? “¿Es que no recordáis las palabras que os comunicó el Señor 
por medio de los profetas antiguos, cuando Jerusalén estaba aún 
habitada y en paz, y las ciudades de su entorno y el Négueb y la Sefelá 
estaban también poblados?». 

SEntonces fue dirigida esta palabra del Señor a Zacarías: 

9 Esto dice el Señor de los ejércitos: 

«Dictad las sentencias según la verdad; 

practicad la piedad y la misericordia 


cada uno con su hermano. 
10 


No oprimáis a la viuda y al huérfano, 

ni al forastero y al pobre. 

No maquinéis el mal en vuestro corazón 

cada uno con su hermano». 

MW»Pero no quisieron hacer caso; dieron la espalda rebelde y 
endurecieron sus oídos para no oír. 12Volvieron su corazón como el 
diamante para no escuchar la Ley ni las palabras que el Señor de los 
ejércitos les enviaba por su Espíritu a través de los profetas antiguos. 
Así vino la gran cólera del Señor de los ejércitos. 13Pues en la medida 
en que Yo les llamé y ellos no escucharon, así llamarán ellos y no 
escucharé Yo, dice el Señor de los ejércitos. 14Y así los he dispersado 
por tantas naciones que desconocían, y el país ha quedado desolado 
detrás de ellos, sin que nadie vaya ni venga: han convertido una tierra 
de delicias en una desolación. 


Diez promesas de salvación mesiánica 


8 


Fue dirigida esta palabra del Señor de los ejércitos: 
2 


—Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Siento celos por Sión, 
celo terrible, 
pasión tremenda siento por ella». 
3 


Esto dice el Señor: 
«Volveré a Sión, 
habitaré en medio de Jerusalén. 
Jerusalén será llamada Ciudad Fiel, 
y el monte del Señor de los ejércitos, 


Monte Santo». 
4 


Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Otra vez se sentarán ancianos y ancianas 
en las plazas de Jerusalén, 
cada cual bastón en mano 


por los muchos años que tendrán; 
5 


y las plazas de la ciudad se llenarán 
de niños y niñas 
jugando en ellas». 
6 


Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Si en aquellos días 
parece fantástico 
a los ojos de este pueblo, 
¿será también fantástico a mis ojos?» 


—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
? 


Esto dice el Señor de los ejércitos: 
«Voy a salvar a mi pueblo 
de la tierra de levante 
y de la tierra donde se pone el sol. 
8 
Yo los traeré 
para que habiten en Jerusalén, 
para que ellos sean mi pueblo 
y Yo sea su Dios, 


en fidelidad y en justicia». 

O9»Esto dice el Señor de los ejércitos: «Cobren fuerza vuestras 
manos, vosotros que escucháis en estos días estas palabras de boca de 
los profetas: que el día en que se echasen los cimientos del Templo del 


Señor de los ejércitos, se reedificaría el Templo. 
10 


Porque antes de esos días 
no había paga para hombre, 
ni recompensa para animal; 
por la tribulación no había paz 
para el que salía o para el que entraba, 
pues Yo dejaba a los hombres 


que fueran uno contra otro. 
11 


Pero ahora no trataré 
al resto de este pueblo 
como en los días pasados 


—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
12 


La siembra será en paz, 

la viña dará su fruto, 

la tierra ofrecerá su cosecha, 

los cielos otorgarán su rocío 

y Yo daré en posesión todo ello 

al resto de este pueblo. 

13)Así como fuisteis una maldición entre las naciones, casa de Judá 
y casa de Israel, así os salvaré y seréis una bendición. No temáis; 
cobren fuerza vuestras manos». 

14»Porque esto dice el Señor de los ejércitos: «Así como tomé la 
decisión de haceros el mal cuando me irritaban vuestros padres —dice 
el Señor de los ejércitos—, y no me apiadé, lasí, en esos días, la 
revocaré y tomaré la de hacer el bien a Jerusalén y a la casa de Judá. 
No temáis. 

16»Éstas son las cosas que debéis poner en práctica: 

Hablad la verdad cada uno con su prójimo; 


dictad sentencias justas y pacíficas en vuestras puertas; 
17 


que nadie maquine en su corazón 

el mal contra su prójimo; 

no queráis jurar en falso, 

porque Yo abomino de todo esto» —oráculo del Señor—. 

18Me fue también dirigida esta palabra del Señor de los ejércitos: 

19—Esto dice el Señor de los ejércitos: «El ayuno de los meses 
cuarto, quinto, séptimo y décimo se cambiará para la casa de Judá en 
gozo, alegría y días de fiesta: por tanto, amad la fidelidad y la paz». 


20»Esto dice el Señor de los ejércitos: «Aún han de llegar pueblos y 
habitantes de grandes ciudades. ?fLos que habitan en una irán a otra 
diciendo: “¡Venga, vayamos a aplacar el rostro del Señor, a buscar al 
Señor de los ejércitos! ¡Yo también voy!”. 22Y vendrán pueblos 
numerosos y naciones poderosas a buscar al Señor de los ejércitos en 
Jerusalén para aplacar el rostro del Señor». 

23»Esto dice el Señor de los ejércitos: «En esos días, cada diez 
hombres de todas las lenguas de las naciones agarrarán a un judío por 
una punta del manto diciéndole: “Queremos ir con vosotros, porque 
hemos oído que Dios está con vosotros”». 


SEGUNDA PARTE: 
ORACULOS MESIANICOS 


|. ORÁCULO DEL REY MESÍAS, PASTOR BUENO 


Castigo de las naciones 


9 


TOráculo. La palabra del Señor está en la tierra de Jadrac, 
descansa en Damasco, 
pues del Señor es el ojo de Aram 


como todas las tribus de Israel. 
2 


También su vecina Jamat, 
y Tiro, y Sidón, que es tan sabia. 
3 


Tiro se ha construido una fortaleza, 
ha amontonado plata como polvo 
y oro como barro de las calles. 
4 


Pero el Señor la despojará, 
hundirá en el mar su riqueza, 


y ella será devorada por el fuego. 
5 


Ascalón, al verlo, se espantará, 
Gaza se retorcerá de dolor, 
y también Ecrón, pues se agostó su esperanza. 
Perecerá el rey de Gaza, 
y Ascalón quedará despoblada. 
6 


En Asdod habitarán espurios, 


doblegaré la altivez de los filisteos. 
7 


De su boca sacaré la sangre 
y de entre sus dientes las abominaciones; 
pero también quedará 
un resto para nuestro Dios: 
serán como un clan en Judá, 


y Ecrón, como los jebuseos. 
8 


Apostaré tropas junto a mi casa 
contra cualquier ejército que venga o vuelva, 
para que no pase más por ellos un tirano, 


porque ahora vigilo con mis ojos. 


Llegada del Mesías 


9 
Regocíjate, hija de Sión, 
grita de júbilo, hija de Jerusalén, 
mira, tu rey viene hacia ti, 
es justo y victorioso, 
montado sobre un asno, 


sobre un borrico, cría de asna. 
10 


Destrozará los carros de Efraím, 
los caballos de Jerusalén; 
serán rotos los arcos de guerra, 
anunciará la paz a las naciones 
y su dominio se extenderá de mar a mar 
y desde el Río hasta los confines de la tierra. 


Restauración de Israel 


11 
En cuanto a ti, por la sangre de tu alianza, 


sacaré a los cautivos del aljibe sin agua. 
12 


Volved a la plaza fuerte, 
cautivos esperanzados; 
hoy mismo, lo anuncio: 


te devolveré el doble. 
13 


Pues me he tensado a Judá como un arco, 
lo he cargado con flechas de Efraím; 
suscitaré a tus hijos, Sión, 

—haré de ti espada de héroe— 


contra tus hijos, Yaván. 
14 


El Señor se aparecerá sobre ellos, 
como rayos saltarán sus flechas; 
el Señor Dios hará sonar la trompeta 


y avanzará entre las tempestades del sur. 
15 


El Señor de los ejércitos los protegerá, 
comerán y pisarán las piedras de honda, 
beberán su sangre como vino, 
rebosarán como copas, 


como los bordes del altar. 
16 


Aquel día, el Señor, su Dios, los salvará, 


salvará a su pueblo como a un rebaño, 
pues son piedras de corona 


que brillan en el suelo. 
17 


¡Cuánta bondad y cuánta belleza! 
El trigo da lozanía a los jóvenes, 
y el mosto a las doncellas. 


Fidelidad al Señor y restauración de Israel 


10 
Za 


1Pedid al Señor la lluvia, en la estación de primavera. 
El Señor forma las nubes de tormenta 

y las lluvias copiosas; 

da el pan a los hombres 


y hierba en el campo. 
2 


Puesto que los terafim hablan falsedades, 
los adivinos tienen falsas visiones 
y hablan de sueños ilusorios, 
se consuelan en vano. 
Por eso andan errantes como ovejas, 
desgraciados, pues no tienen pastor. 
3 

Contra los pastores se enciende mi ira, 
a los machos cabríos tomaré cuenta. 
El Señor de los ejércitos va a visitar a su grey, 
la casa de Judá, 


hará de ellos caballos de guerra gloriosos. 
4 


De ellos hará la piedra angular, 
de ellos, las estacas, 
de ellos, los arcos de guerra; 


de ellos saldrán los capitanes. 
5 


Juntos serán como guerreros 
que pisan el barro de las calles en la batalla; 
combatirán porque el Señor está con ellos, 
los jinetes quedarán avergonzados. 
6 


Haré valiente a la casa de Judá, 
salvaré a la casa de José. 
los haré volver, tendré piedad de ellos, 


serán no—repudiados, 
pues soy el Señor, su Dios, que les responde. 
7 


Efraím será como un héroe, 
su corazón estará alegre, como si bebiera vino; 
sus hijos, al verlo, se alegrarán, 


sus corazones se regocijarán en el Señor. 
8 


Les silbaré para reunirlos 
cuando los rescate, 


serán tan numerosos como antes. 
9 


Los dispersé entre los pueblos, 
en regiones lejanas se acordaron de Mí, 


donde viven con sus hijos, pero volverán. 
10 


Los haré volver de la tierra de Egipto, 
los recogeré de Asiria, 
los traeré a la tierra de Galaad y al Líbano, 


y no les bastará. 
11 


Pasarán el mar de la angustia, 
golpearán el mar de las olas, 
secarán todas las profundidades del Nilo. 
Será abatida la arrogancia de Asiria, 


cesará el cetro de Egipto. 
12 


Los haré valerosos en el Señor, 
caminarán en su Nombre 
—oráculo del Señor—. 


Humillación de los poderosos 


11 


1¡Abre, Líbano, tus puertas, 
que el fuego devore tus cedros! 
2 


¡Chilla, ciprés, 
que el cedro ha caído!, 
que los arces han sido abatidos. 
Gritad, encinas de Basán, 


que el cerrado bosque ha sido destruido. 
3 


Voz de lamento de pastores, 


que su lustre se ha arrasado. 
Voz de rugidos de leones, 
que la altivez del Jordán está arrasada. 


Alegoría de los dos pastores 


4Esto dice el Señor, mi Dios: 

—Apacienta las ovejas de la matanza, "las que sus compradores 
degiiellan impunemente, mientras sus vendedores se dicen: «¡Bendito 
sea el Señor! Yo me hago rico»; y sus pastores no se apiadan de ellas. 
SPues Yo no me apiadaré más de los habitantes del país —oráculo del 
Señor—; sino que voy a entregar a los hombres, a cada uno, en manos 
de su prójimo y en manos de su rey, que machacarán el país sin que 
Yo los libre de su mano. 

“Entonces me puse a apacentar las ovejas de la matanza destinadas 
a los tratantes de ganado, y me procuré dos varas. A una llamé Gracia 
y a otra Unión. Y seguí apacentando las ovejas. $Eliminé a los tres 
pastores en un mes, pero perdí la paciencia con ellas, y también ellas 
se hastiaron de mí. 

“Dije entonces: 

—No os apacentaré más. La que se muera, que se muera; la que 
perezca, que perezca; y las que queden, que se coma cada una la carne 
de su compañera. 

10Tomé la vara de la Gracia y la quebré para romper la alianza que 
había sellado con todos los pueblos. '1Aquel día quedó rota, y los 
tratantes de ganado que me observaban conocieron que era palabra 
del Señor. 

12Y0 les dije: 

—Si os parece bien, dadme mi paga, y si no, dejadlo. 


Ellos pesaron mi paga: treinta siclos de plata. 
13 


Me dijo el Señor: 

—Echa en el tesoro el valioso precio con que he sido tasado por 

ellos. 

Tomé los treinta siclos de plata y los eché en el tesoro del Templo 
del Señor. '*Luego quebré mi otra vara, la Unión, para romper la 
hermandad entre Judá e Israel. 

ISEntonces me ordenó el Señor: 

—Toma el hatillo de un pastor necio, 'Ppues voy a establecer en el 
país un pastor que no se preocupe de la oveja perdida ni busque la 
extraviada, ni cure la herida, ni alimente la sana, sino que se coma la 


carne de las bien cebadas y les arranque las pezuñas. 
17 


¡Ay del pastor majadero 
que abandona el rebaño! 


¡Que se le clave un puñal en su brazo 
y en su ojo derecho! 

¡Que se le seque su brazo, 

y se le ciegue el ojo derecho! 


II. ORÁCULOS DE RESTAURACIÓN 


Vaticinios sobre Jerusalén, Judá e Israel 


12 
Za 


lOráculo. Palabra del Señor sobre Israel. Oráculo del Señor, que 
desplegó los cielos, puso los cimientos de la tierra y formó el espíritu 
del hombre en su interior: 

2«Voy a convertir a Jerusalén en copa ponzoñosa para todos los 
pueblos de alrededor. También para Judá habrá angustia en el asedio 
de Jerusalén. 

3»Aquel día haré de Jerusalén una piedra de alzar para todos los 
pueblos: cuantos intenten levantarla se herirán. Contra ella se aliarán 
todas las naciones de la tierra. 

4,Aquel día—oráculo del Señor— infundiré espanto en todos los 
caballos y demencia en los jinetes, pero mis ojos estarán atentos a la 
casa de Judá, mientras heriré con ceguera a todos los pueblos. 
SEntonces los jefes de los clanes de Judá se dirán: “El valor de los 
habitantes de Jerusalén está en el Señor de los ejércitos, su Dios”. 

6,Aquel día haré de los jefes de los clanes de Judá un brasero 
encendido en la leña y una tea llameante en las gavillas; devorarán a 
derecha e izquierda a todos los pueblos de alrededor, y Jerusalén 
volverá a ser habitada en su emplazamiento. “El Señor salvará como 
antaño las tiendas de Judá para que no se exalte la honra de la casa de 
David ni la de los que habitan en Jerusalén por encima de Judá. 

8, Aquel día el Señor protegerá a los habitantes de Jerusalén. 

»Aquel día el más flojo de ellos será como un David, y la casa de 
David, como un Dios, como un ángel del Señor al frente de ellos. 

%,Aquel día me dispondré a exterminar a cualquier nación que 
venga contra Jerusalén. 

10»Sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén 
derramaré un espíritu de gracia y de plegaria para que fijen en MÍ la 
mirada. Por el que traspasaron, por él harán duelo con el llanto por el 
hijo único; se afligirán amargamente por él con el dolor por el 
primogénito. 

11)Aquel día será grande el duelo en Jerusalén, como el duelo de 
Hadad-Rimón en la vega de Meguido. 12El país hará duelo, familia por 
familia: 

la familia de la casa de David, a solas, y sus mujeres, a solas; 


la familia de la casa de Natán, a solas, y sus mujeres, a solas; 
13 


la familia de la casa de Leví, a solas, y sus mujeres, a solas; 


la familia de Semeí, a solas, y sus mujeres, a solas; 
14 


todas las restantes familias, familia por familia, a solas, y sus 
mujeres, a solas. 


Purificación del país 


13 


1»Aquel día habrá una fuente abierta para la casa de Judá y para los 
habitantes de Jerusalén, para lavar el pecado y la impureza. 

2,Aquel día —oráculo del Señor de los ejércitos— extirparé del 
país los nombres de los ídolos y no serán mencionados más. También 
haré desaparecer del país a los profetas y al espíritu impuro. *Si 
alguien profetiza todavía, su padre y su madre que le engendraron le 
dirán: “¡No vas a quedar vivo, porque has hablado falsedad en 
Nombre del Señor!”. Su padre y su madre que lo engendraron lo 
traspasarán mientras esté profetizando. 

%,Aquel día, cuando profeticen, se avergonzarán los profetas, cada 
uno de su visión, y no se vestirán el manto de pelo para engañar, %sino 
que dirán: “Yo no soy profeta, yo soy trabajador de la tierra, pues un 
hombre me contrató desde mi juventud”. $Y si le dicen: “¿Qué son 
esos cortes en tus brazos?”, responderá: “Fui herido en casa de mis 
amigos”. 


El pastor herido y el nuevo pueblo 


7 

»¡Álzate, espada, contra mi pastor, 
contra el hombre amigo mío 
—oráculo del Señor de los ejércitos—. 
Hiere al pastor y se dispersarán las ovejas, 


Yo volveré mi mano contra los corderos. 
8 


Acaecerá en toda esta tierra 
—oráculo del Señor— 
que dos tercios de ella 
serán exterminados, perecerán, 
y un tercio quedará en ella. 
9 


A este tercio lo haré pasar por el fuego: 
los acrisolaré como se acrisola la plata, 
los probaré como se prueba el oro. 

Él invocará mi Nombre, 
y Yo le escucharé. 


Y diré: “Él es mi pueblo”, 
y él dirá: “El Señor es mi Dios”. 


Guerra escatológica 


14 


1»Ved que llega el día del Señor en que tus despojos serán repartidos 
en medio de ti. ¿Juntaré a todas las naciones contra Jerusalén para la 
guerra. La ciudad será tomada; las casas, saqueadas; las mujeres, 
violadas; la mitad de la ciudad partirá al destierro, pero el resto del 
pueblo no será arrancado de la ciudad. 9El Señor saldrá a combatir 
contra esas naciones como Él pelea en día de batalla. 

%,Aquel día plantará sus pies en el monte de los Olivos, que está 
frente a Jerusalén, al oriente; el monte de los Olivos se hendirá por 
mitad, de levante a poniente, en un valle muy grande; la mitad del 
monte se desplazará hacia el norte y la otra mitad hacia el sur. 
SHuiréis por el valle de Hinom, que llega al valle de los montes, hasta 
Asal; huiréis como huisteis cuando el terremoto, en los días del rey 
Uzías de Judá. Entonces vendrá el Señor, mi Dios, y con Él todos los 
santos. 

6»Aquel día no se sucederán luz, frío, hielo, “sino que será un día 
único, conocido sólo por el Señor; no será día y luego noche, sino que 
al tiempo del atardecer seguirá habiendo luz. 

8,Aquel día brotarán de Jerusalén aguas vivas, mitad hacia el mar 
oriental y mitad hacia el mar occidental, manarán en verano y en 
invierno. %El Señor será rey en toda la tierra. 

»Aquel día el Señor será único, y su Nombre único. 'Todo el país 
se tornará en llanura, de Gabá a Rimón, al sur de Jerusalén, que será 
exaltada y habitada en su emplazamiento, desde la Puerta de 
Benjamín hasta el lugar de la Puerta Antigua y la Puerta de los 
Ángulos, y desde la Torre de Jananel hasta los Lagares del Rey. 
WHabitarán en ella, y no habrá más exterminio. Jerusalén será 
habitada en tranquilidad. 

12»A todos los pueblos que hicieron la guerra a Jerusalén el Señor 
herirá con las siguientes plagas: se les gangrenará su carne, aun 
estando en pie; se les pudrirán los ojos en sus cuencas; se les pudrirá 
la lengua en su boca. 

13,Aquel día les vendrá enorme espanto por el Señor: si alguien le 
agarra la mano a su prójimo, éste alzará su mano contra la del otro. 
“También Judá luchará en Jerusalén. Todas las riquezas de las 
naciones de alrededor serán reunidas: oro, plata y vestiduras en gran 
cantidad. 'Como estas plagas serán las de los caballos, mulos, 


camellos, asnos y de todas las bestias que haya en los campamentos. 

16»Cuantos queden de todas las naciones que vinieron contra 
Jerusalén subirán de año en año a postrarse ante el Rey, Señor de los 
ejércitos, y a celebrar la fiesta de los Tabernáculos. 1Y la familia del 
país que no suba a Jerusalén a postrarse ante el Rey, Señor de los 
ejércitos, no tendrá lluvia. 18Si la familia de Egipto no sube ni viene, 
caerán sobre ella las plagas con que el Señor herirá a las naciones que 
no suban a celebrar la fiesta de los Tabernáculos. '%Ésa será la pena 
por el pecado de Egipto y la pena por el pecado de cuantas naciones 
dejen de subir a celebrar la fiesta de los Tabernáculos. 

20),Aquel día se encontrará escrito en los cascabeles de los caballos: 
“Consagrado al Señor”. Y los calderos en el Templo del Señor serán 
como los acetres que hay delante del altar. Todo caldero que haya en 
Jerusalén y en Judá estará consagrado al Señor de los ejércitos. 
Cuantos vengan a ofrecer sacrificios los usarán para cocer en ellos. 

»Aquel día no habrá más traficantes en el Templo del Señor de los 
ejércitos». 
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TOráculo. Palabra del Señor a Israel por medio de Malaquías. 


|. PRIMERA DISPUTA: AMOR DEL SEÑOR POR ISRAEL 


2«0s he amado, dice el Señor. Pero vosotros decís: “¿En qué se 
nota tu amor?”. ¿Es que no era Esaú hermano de Jacob? —oráculo del 
Señor—. Sin embargo, Yo amé a Jacob y odié a Esaú. Hice de sus 
montes una desolación y entregué su heredad a los chacales del 
desierto. *Ya puede decir Edom: “Hemos sido arrasados, pero 
reconstruiremos las ruinas”. Así replica el Señor de los ejércitos: “Ellos 
edificarán, pero Yo destruiré. Les llamarán: “Territorios impíos”, 
“Pueblo de la eterna ira del Señor”. 9Lo verán vuestros ojos y vosotros 
mismos proclamaréis: “¡Grande es el Señor sobre los territorios de 
Israel!>”. 


II. SEGUNDA DISPUTA: LOS SACRIFICIOS MEZQUINOS 
Y OTRAS FALTAS DE LOS SACERDOTES 


6,El hijo honra a su padre y el siervo a su señor. Si Yo soy padre, 
¿dónde queda mi honra? Si Yo soy Señor, ¿dónde queda mi respeto?, 
os dice el Señor de los ejércitos a vosotros, sacerdotes, que estáis 
ultrajando mi Nombre. Y vosotros replicáis: “¿En qué hemos ultrajado 
tu Nombre?”. “Traéis a mi altar pan profanado, y vosotros decís: “¿En 
qué te hemos profanado?”. En que pensáis que la mesa del Señor es 
algo despreciable. ¿Cuando presentáis para el sacrificio una res ciega, 
¿no es eso algo detestable? Cuando presentáis una res coja o enferma 
¿no es eso algo malo? ¡Hala! Ofrécesela a tu gobernador, ¿crees que le 
agradará o le serás grato? —dice el Señor de los ejércitos—. 9Ahora, 
pues, aplacad el rostro de Dios para que se apiade de vosotros. De 
vuestras manos viene esto. ¿Le seréis gratos? —dice el Señor de los 
ejércitos—. ¡Ojalá que alguien de vosotros cerrara las puertas para 
que no encendierais mi altar en vano! No tengo ninguna complacencia 
en vosotros —dice el Señor de los ejércitos—, ni me agrada la 
oblación de vuestras manos. 


Universalidad del sacrificio al Señor 


1)Pues desde donde sale el sol hasta el ocaso grande es mi 
Nombre entre las naciones. En todo lugar es ofrecido incienso y una 
oblación pura a mi Nombre, porque mi Nombre es grande entre las 
naciones, dice el Señor de los ejércitos. 

12)Pero vosotros lo profanáis cuando vais diciendo: “La mesa del 
Señor está profanada, y su comida es despreciable”. 19Y añadís: “¡Qué 
fastidio!”. Y la desdeñáis —dice el Señor de los ejércitos—, y traéis la 
res robada, la coja y la enferma y la presentáis como ofrenda. ¿Podré 
aceptarla de vuestras manos con agrado? —dice el Señor—. 

14)¡Maldito el trapacero que tiene en su rebaño un macho entero, y 
ofrece en sacrificio al Señor uno tarado! ¡Porque Yo soy el Gran Rey 
—dice el Señor de los ejércitos—, y mi Nombre es respetado en las 
naciones! 


Faltas de los sacerdotes 


Po 


1»Ahora, para vosotros, sacerdotes, es este mandato: 
2Si no escucháis y no tomáis a pecho el dar gloria a mi Nombre —dice 


el Señor de los ejércitos—, enviaré contra vosotros la maldición y 


maldeciré vuestras bendiciones; incluso ya las he maldecido, porque 


nadie de vosotros las toma a pecho. 
3 


Os arrancaré el brazo, 
os echaré estiércol a la cara, 
el estiércol de vuestras fiestas, 
y seréis arrojados junto con él. 
4 


Así sabréis que os ordené 
este mandato, 
para que fuese mi alianza con Leví 


—dice el Señor de los ejércitos—. 
5 


Mi alianza con él fue 
de vida y paz. Yo se las di, 
junto con temor; y él me temió, 


tenía miedo en presencia de mi Nombre. 
6 


En su boca estaba la Ley de la verdad, 
no se hallaba impiedad en sus labios; 
caminaba conmigo en paz y rectitud, 


y a muchos hizo volver del pecado. 
7 


Por eso, los labios del sacerdote deben custodiar el saber 
para que en su boca busquen la Ley, 


pues es el mensajero del Señor de los ejércitos. 
8 


Vosotros, sin embargo, os apartasteis del camino, 
hicisteis tropezar a muchos con vuestra enseñanza, 
quebrantasteis la alianza con Leví 


—dice el Señor de los ejércitos—. 
9 


Por eso os he hecho despreciables 
y abyectos para todos los pueblos, 
ya que nadie de vosotros guardó mis caminos 
e hicisteis acepción de personas ante la Ley. 


III. TERCERA DISPUTA: LOS MATRIMONIOS MIXTOS 
Y LOS DIVORCIOS 


10)¿No tenemos todos nosotros un solo padre? ¿No nos ha creado 
un único Dios? ¿Por qué, entonces, nos traicionamos unos a otros, 
profanando la alianza de nuestros padres? 11Judá ha prevaricado; en 
Israel y en Jerusalén se han hecho cosas abominables: Judá ha 
profanado el Santuario tan querido del Señor al desposarse con la hija 
de un dios extraño. *2¡Que extirpe el Señor al hombre que haga eso, al 
hijo y al nieto, de las tiendas de Jacob, y de entre los que ofrecen la 
oblación al Señor de los ejércitos! 

13)Aún hacéis otra cosa: cubrís de lágrimas, de llantos y sollozos el 
altar del Señor porque ya no vuelve su rostro a la oblación ni la acepta 
con agrado de vuestras manos. 14Y todavía decís: “¿Por qué?”. Pues 
porque el Señor es —testigo entre ti y la esposa de tu juventud, a la que 
has sido infiel, siendo ella tu compañera, la esposa comprometida por 
tu alianza. 15¿Es que no hizo una sola cosa de carne y espíritu? Y ¿qué 
busca esta unidad? Una posteridad concedida por Dios. Guardad, pues, 
vuestro espíritu, y no le seas tú infiel a la esposa de tu juventud. 

1 »Porque Yo odio el repudio —dice el Señor, Dios de Israel—, y al 
que recubre de violencia su vestidura —dice el Señor de los ejércitos 
—. Guardad, pues, vuestro espíritu y no seáis infieles. 


IV. CUARTA DISPUTA: EL DÍA DEL SEÑOR 


17)Fatigáis al Señor con vuestras palabras y aún decís vosotros: 
“¿Con qué le fatigamos?”. Pues cuando afirmáis: “Cualquiera que hace 
el mal es como si fuera bueno a los ojos del Señor, en ellos se 
complace”; o todavía: “¿Dónde está el Dios de la justicia?”. 


3 


TVed que envío mi mensajero a preparar el camino delante de Mí; 
enseguida llegará a su Templo 

el Dueño, a quien buscáis, 

el ángel de la alianza, 

a quien deseáis. 

Ved que ya llega 


—dice el Señor de los ejércitos—. 
2 


¿Quién podrá resistir el día de su venida? 

¿Quién se sostendrá en pie cuando aparezca? 

Porque es como fuego de fundidor, 

como lejía de lavanderos. 

3,Se pondrá a fundir y a purificar la plata; purificará a los hijos de 
Leví, los acrisolará como oro y plata: así podrán ofrecer al Señor una 
oblación en justicia. *Entonces será grata al Señor la oblación de Judá 
y de Jerusalén como en los días de antaño, como en los años que 
pasaron. 

5»Estaré cercano a vosotros para administrar justicia y ser testigo 
presto contra los hechiceros y los adúlteros, contra los que juran en 
falso y contra los que explotan al jornalero, a la viuda y al huérfano, y 
agravian al extranjero, sin guardarme temor —dice el Señor de los 
ejércitos—. 


V. QUINTA DISPUTA: LOS DIEZMOS DEL TEMPLO 


6 
»Yo, el Señor, no cambio; 


pero vosotros no dejáis de ser hijos de Jacob. 
7 


Desde los días de vuestros padres 
os habéis apartado de mis preceptos, 
no los habéis guardado. 
Volveos a Mí y Yo me volveré a vosotros 
—dice el Señor de los ejércitos—. 


Replicáis: “¿En qué hemos de volvernos?”. 
8 


¿Podrá el hombre defraudar a Dios? 
Pues vosotros me habéis defraudado a MÍ. 
Y aún decís: “¿En qué te hemos defraudado?”. 


En el diezmo y en las primicias. 
9 


Vosotros estáis colmados de maldición, 
pues me habéis querido defraudar, 


la entera nación. 
10 


Llevad el diezmo íntegro 
a la casa del tesoro, 
para que haya sustento en mi Templo. 
Ponedme a prueba en esto 
—Adice el Señor de los ejércitos—: 
¿No os abriré entonces las compuertas del cielo 
y derramaré bendiciones sin tasa? 
11 


Y ahuyentaré de vosotros al devorador 
para que no os devaste los frutos de la tierra, 
ni os quede estéril la viña en el campo 


—dice el Señor de los ejércitos—. 
12 


Todas las naciones os llamarán dichosos, 
porque seréis una tierra deliciosa 
—dice el Señor de los ejércitos—. 


VI. SEXTA DISPUTA: LOS JUSTOS Y EL DÍA DEL SEÑOR 


13 
Duras contra MÍ son vuestras palabras, 
dice el Señor. 


Y aún decís: “¿Qué hemos hablado contra Ti?”. 
14 


Lo que habéis dicho: “Vano es servir a Dios; 
¿qué hemos ganado con guardar sus preceptos, 
y con andar en duelo 


ante el Señor de los ejércitos? 
15 


Ahora, pues, nosotros 

tendríamos que llamar dichosos a los arrogantes, 

incluso a los que prosperan practicando la impiedad 

y a los que tientan a Dios y quedan a salvo”. 

16»Pero los temerosos del Señor hablan entre sí de otra manera, y 
el Señor les atiende y les escucha. En su presencia se escribe un libro 
de memorias en favor de los que temen al Señor y honran su Nombre. 
17Serán mi propiedad —dice el Señor de los ejércitos— el día que Yo 
actúe. Me apiadaré de ellos como se apiada un hombre de su hijo que 
le sirve. 'SEntonces volveréis a distinguir entre el justo y el impío, 
entre el que sirve a Dios y el que no le sirve. 

19 


Ved que llega el día, 
ardiente como un horno, 
en que todos los arrogantes 
y los que practican la impiedad 
serán como paja: 
el día que ha de venir los abrasará 
—dice el Señor de los ejércitos—, 
hasta que no les quede 


ni raíz ni rama. 
20 


Mas para vosotros, los que teméis mi Nombre, 
se elevará el sol de justicia, 
que trae la salud en sus alas; 
y saldréis brincando 


como becerros cebados. 
21 


Pisotearéis a los impíos, 
que serán como polvo 
bajo la planta de vuestros pies 
el día en que Yo actúe 
—AÁice el Señor de los ejércitos—. 


EPÍLOGO 


22 
Acordaos de la Ley de Moisés, mi siervo, 

al que Yo le ordené 

en Horeb, para todo Israel, 


mandamientos y preceptos. 
23 


Ved que Yo os enviaré 
al profeta Elías 
antes de que llegue el día del Señor, 
grande y temible. 
24 


Él reconciliará el corazón de los padres con los hijos 
y el corazón de los hijos con los padres, 
para que no venga Yo a golpear 
la tierra con el exterminio». 
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I. NACIMIENTO E INFANCIA DE JESÚS 


Genealogía de Jesucristo 


Lc 3,23-38 


1 
Mt 


¡Genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abrahán. 

2Abrahán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a 
Judá y a sus hermanos, “Judá engendró a Farés y a Zara de Tamar, 
Farés engendró a Esrón, Esrón engendró a Aram, *Aram engendró a 
Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, Naasón engendró a Salmón, 
5Salmón engendró a Booz de Rahab, Booz engendró a Obed de Rut, 
Obed engendró a Jesé, CJesé engendró al rey David. 

David engendró a Salomón de la que fue mujer de Urías, “Salomón 
engendró a Roboán, Roboán engendró a Abías, Abías engendró a Asá, 
SAsá engendró a Josafat, Josafat engendró a Jorán, Jorán engendró a 
Ozías, %Ozías engendró a Joatán, Joatán engendró a Acaz, Acaz 
engendró a Ezequías, 'Ezequías engendró a Manasés, Manasés 
engendró a Amón, Amón engendró a Josías, l!Josías engendró a 
Jeconías y a sus hermanos cuando la deportación a Babilonia. 

12Después de la deportación a Babilonia, Jeconías engendró a 
Salatiel, Salatiel engendró a Zorobabel, '3Zorobabel engendró a Abiud, 
Abiud engendró a Eliacim, Eliacim engendró a Azor, **Azor engendró 
a Sadoc, Sadoc engendró a Aquim, Aquim engendró a Eliud, '5Eliud 
engendró a Eleazar, Eleazar engendró a Matán, Matán engendró a 
Jacob, 'PJacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació 
Jesús llamado Cristo. 

17Por lo tanto, son catorce todas las generaciones desde Abrahán 
hasta David, y catorce generaciones desde David hasta la deportación 
a Babilonia, y también catorce las generaciones desde la deportación a 
Babilonia hasta Cristo. 


Concepción virginal y nacimiento de Jesús 


Le 1,26-38 2,17 


l8La generación de Jesucristo fue así: María, su madre, estaba 
desposada con José, y antes de que conviviesen se encontró con que 
había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. 

19José, su esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, 
pensó repudiarla en secreto. “UConsideraba él estas cosas, cuando un 
ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: 


—José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque 
lo que en ella ha sido concebido es obra del Espíritu Santo. *!Dará a 
luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su 
pueblo de sus pecados. 

22Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que dijo el Señor por 
medio del Profeta: 

23Mirad, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, 

a quien pondrán por nombre Emmanuel, 

que significa Dios-con—nosotros. 

24A] despertarse, José hizo lo que el ángel del Señor le había 
ordenado, y recibió a su esposa. “Y, sin que la hubiera conocido, dio 
ella a luz un hijo; y le puso por nombre Jesús. 


Adoración de los Magos 


2 
Mt 


TDespués de nacer Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes, 
unos Magos llegaron de Oriente a Jerusalén *preguntando: 

—¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Porque vimos 
su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle. 

Al oír esto, el rey Herodes se inquietó, y con él toda Jerusalén. *Y, 
reuniendo a todos los príncipes de los sacerdotes y a los escribas del 
pueblo, les interrogaba dónde había de nacer el Mesías. 

5—En Belén de Judá —le dijeron—, pues así está escrito por medio 
del Profeta: 

6Y tú, Belén, tierra de Judá, 

ciertamente no eres la menor 

entre las principales ciudades de Judá; 

pues de ti saldrá un jefe 

que apacentará a mi pueblo, Israel. 

“Entonces, Herodes, llamando en secreto a los Magos, se informó 
cuidadosamente por ellos del tiempo en que había aparecido la 
estrella; 8y les envió a Belén, diciéndoles: 

—Id e informaos bien acerca del niño; y cuando lo encontréis, 
avisadme para que también yo vaya a adorarle. 

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en marcha. Y entonces, la 
estrella que habían visto en el Oriente se colocó delante de ellos, hasta 
pararse sobre el sitio donde estaba el niño. '%Al ver la estrella se 
llenaron de inmensa alegría. 11Y entrando en la casa, vieron al niño 
con María, su madre, y postrándose le adoraron; luego, abrieron sus 
cofres y le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. *2Y, después de 
recibir en sueños aviso de no volver a Herodes, regresaron a su país 


por otro camino. 
Huida a Egipto. Muerte de los Inocentes 


ISCuando se marcharon, un ángel del Señor se le apareció en 
sueños a José y le dijo: 

—Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate 
allí hasta que yo te diga, porque Herodes va a buscar al niño para 
matarlo. 

14Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre y huyó a 
Egipto. '5Allí permaneció hasta la muerte de Herodes, para que se 
cumpliera lo que dijo el Señor por medio del Profeta: 

De Egipto llamé a mi hijo. 

¡SEntonces, Herodes, al ver que los Magos le habían engañado, se 
irritó mucho y mandó matar a todos los niños que había en Belén y 
toda su comarca, de dos años para abajo, con arreglo al tiempo que 
cuidadosamente había averiguado de los Magos. 1Se cumplió 
entonces lo dicho por medio del profeta Jeremías: 

18Una voz se oyó en Ramá, 

llanto y lamento grande: 

es Raquel que llora por sus hijos, 

y no admite consuelo, porque ya no existen. 


Retorno a Nazaret 


Le:2,31::52 


l9Muerto Herodes, un ángel del Señor se le apareció en sueños a 
José en Egipto 2%y le dijo: 

—Levántate, toma al niño y a su madre y vete a la tierra de Israel; 
porque han muerto ya los que atentaban contra la vida del niño. 

21Se levantó, tomó al niño y a su madre y vino a la tierra de Israel. 
22Pero al oír que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre 
Herodes, temió ir allá; y avisado en sueños marchó a la región de 
Galilea. %8Y se fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret, para que se 
cumpliera lo dicho por medio de los Profetas: «Será llamado 
nazareno». 


Il. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS 


Predicación de San Juan Bautista 


Mc 1,1-8 Lc3,1-18 Jn 1,19-34 
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TEn aquellos días apareció Juan el Bautista predicando en el desierto 
de Judea ?y diciendo: 

—Convertíos, porque está al llegar el Reino de los Cielos. 

3Éste es aquel de quien habló el profeta Isaías diciendo: 

Voz del que clama en el desierto: 

«Preparad el camino del Señor, 

haced rectas sus sendas». 

“Llevaba Juan una vestidura de pelo de camello con un ceñidor de 
cuero a la cintura, y su comida eran langostas y miel silvestre. 

SEntonces acudía a él Jerusalén, toda Judea y toda la comarca del 
Jordán, £y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus 
pecados. “Al ver que venían a su bautismo muchos fariseos y saduceos, 
les dijo: 

—Raza de víboras, ¿quién os enseñó a huir de la ira que va a 
venir? $Dad, por tanto, un fruto digno de penitencia, %y no os 
justifiquéis interiormente pensando: «Tenemos por padre a Abrahán». 
Porque os aseguro que Dios puede hacer surgir de estas piedras hijos 
de Abrahán. 'WYa está el hacha puesta junto a la raíz de los árboles. 
Por tanto, todo árbol que no da buen fruto se corta y se arroja al 
fuego. 

11)Yo os bautizo con agua para la conversión, pero el que viene 
después de mí es más poderoso que yo, a quien no soy digno de 
llevarle las sandalias. Él os bautizará en el Espíritu Santo y en fuego. 
12Él tiene en su mano el bieldo y limpiará su era, y recogerá su trigo 
en el granero; en cambio, quemará la paja con un fuego que no se 
apaga. 


Bautismo de Jesús 


Mc 1,9-11 Lc 3,21-22 


ISEntonces vino Jesús al Jordán desde Galilea, para ser bautizado 
por Juan. **Pero éste se resistía diciendo: 

—Soy yo quien necesita ser bautizado por ti, ¿y vienes tú a mí? 

ISJesús le respondió: 

—Déjame ahora, así es como debemos cumplir nosotros toda 


justicia. 

Entonces Juan se lo permitió. 'SInmediatamente después de ser 
bautizado, Jesús salió del agua; y entonces se le abrieron los cielos, y 
vio al Espíritu de Dios que descendía en forma de paloma y venía 
sobre él. 17Y una voz desde los cielos dijo: 

—Éste es mi Hijo, el amado, en quien me he complacido. 


Ayuno y tentaciones de Jesús 


Mc 1,12-13 Lc 4,1-13 


4 
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TEntonces fue conducido Jesús al desierto por el Espíritu para ser 
tentado por el diablo. .Después de haber ayunado cuarenta días con 
cuarenta noches, sintió hambre. *Y acercándose el tentador le dijo: 

—Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes. 

4Él respondió: 

—Escrito está: 

No sólo de pan vivirá el hombre, 

sino de toda palabra que procede 

de la boca de Dios. 

Luego, el diablo lo llevó a la Ciudad Santa y lo puso sobre el 
pináculo del Templo. 6Y le dijo: 

—Si eres Hijo de Dios, arrójate abajo. Pues escrito está: 

Dará órdenes a sus ángeles sobre ti, 

para que te lleven en sus manos, 

no sea que tropiece tu pie contra alguna piedra. 

7Y le respondió Jesús: 

—Escrito está también: No tentarás al Señor tu Dios. 

8De nuevo lo llevó el diablo a un monte muy alto y le mostró todos 
los reinos del mundo y su gloria, 9y le dijo: 

—Todas estas cosas te daré si postrándote me adoras. 

10Entonces le respondió Jesús: 

—Apártate, Satanás, pues escrito está: 

Al Señor tu Dios adorarás 

y solamente a Él darás culto. 

Entonces le dejó el diablo, y los ángeles vinieron y le servían. 


PRIMERA PARTE: 
MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 


Predicación de Jesús 


Mc 1,14-15 Lc 4,14-15 


12Cuando oyó que Juan había sido encarcelado, se retiró a Galilea. 
13Y dejando Nazaret se fue a vivir a Cafarnaún, ciudad marítima, en 
los confines de Zabulón y Neftalí, '*para que se cumpliera lo dicho por 
medio del profeta Isaías: 

15Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí 

en el camino del mar, 

al otro lado del Jordán, 

la Galilea de los gentiles, 

16el pueblo que yacía en tinieblas 

ha visto una gran luz; 

para los que yacían en región 

y sombra de muerte 

una luz ha amanecido. 

17Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: 

—-Convertíos, porque está al llegar el Reino de los Cielos. 


Vocación de los primeros discípulos 


Mc 1,16-20  Lc5,1-11 Jn 1,35-51 


l8Mientras caminaba junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, 
Simón el llamado Pedro y Andrés su hermano, que echaban la red al 
mar, pues eran pescadores. 1% les dijo: 

—Seguidme y os haré pescadores de hombres. 

20Ellos, al momento, dejaron las redes y le siguieron. “Pasando 
adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y Juan su 
hermano, que estaban en la barca con su padre Zebedeo remendando 
sus redes; y los llamó. 22Ellos, al momento, dejaron la barca y a su 
padre, y le siguieron. 

“SRecorría Jesús toda la Galilea enseñando en las sinagogas, 
predicando el Evangelio del Reino y curando toda enfermedad y 
dolencia del pueblo. 

24Su fama se extendió por toda Siria; y le traían a todos los que se 
sentían mal, aquejados de diversas enfermedades y dolores, a los 
endemoniados, lunáticos y paralíticos, y los curaba. Y le seguían 
grandes multitudes de Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y del otro 
lado del Jordán. 


III. EL DISCURSO DE LA MONTAÑA 


Las Bienaventuranzas 


Lc 6,20-26 


5 


1A1 ver Jesús a las multitudes, subió al monte; se sentó y se le 
acercaron sus discípulos; 2y abriendo su boca les enseñaba diciendo: 

3 Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es el Reino 
de los Cielos. 

%,Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados. 

5»Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra. 

6)Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
quedarán saciados. 

"Bienaventurados los  misericordiosos, porque alcanzarán 
misericordia. 

8»Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios. 

%) Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de 
Dios. 

1)Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la 
justicia, porque suyo es el Reino de los Cielos. 

1 Bienaventurados cuando os injurien, os persigan y, mintiendo, 
digan contra vosotros todo tipo de maldad por mi causa. 12Alegraos y 
regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo: de la 
misma manera persiguieron a los profetas de antes de vosotros. 


Sal de la tierra. Luz del mundo 


Mc 4,21 Lc11,33 14,34-35 


IS» Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa ¿con 
qué se salará? No vale más que para tirarla fuera y que la pisotee la 
gente. 

1» Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad 
situada en lo alto de un monte; 'Sni se enciende una luz para ponerla 
debajo de un celemín, sino sobre un candelero para que alumbre a 
todos los de la casa. '9Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está 
en los cielos. 


Jesús y su doctrina, plenitud de la Ley 


Lc:6,27-36 1258-59 16,17-18 


17,No penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he 
venido a abolirlos sino a darles su plenitud. '$En verdad os digo que 
mientras no pasen el cielo y la tierra, de la Ley no pasará ni la más 
pequeña letra o trazo hasta que todo se cumpla. !%Así, el que 
quebrante uno solo de estos mandamientos, incluso de los más 
pequeños, y enseñe a los hombres a hacer lo mismo, será el más 
pequeño en el Reino de los Cielos. Por el contrario, el que los cumpla 
y enseñe, ése será grande en el Reino de los Cielos. 200s digo, pues, 
que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el Reino de los Cielos. 

21»Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás, y el que 
mate será reo de juicio. 22Pero yo os digo: todo el que se llene de ira 
contra su hermano será reo de juicio; y el que insulte a su hermano 
será reo ante el Sanedrín; y el que le maldiga será reo del fuego del 
infierno. “Por lo tanto, si al llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu 
hermano tiene algo contra ti, "4 deja allí tu ofrenda delante del altar, 
vete primero a reconciliarte con tu hermano, y vuelve después para 
presentar tu ofrenda. Ponte de acuerdo cuanto antes con tu 
adversario mientras vas de camino con él; no sea que tu adversario te 
entregue al juez y el juez al alguacil y te metan en la cárcel. 6Te 
aseguro que no saldrás de allí hasta que restituyas la última moneda. 

27»Habéis oído que se dijo: No cometerás adulterio. "£Pero yo os 
digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido 
adulterio en su corazón. 29Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo 
y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no 
que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. 90Y si tu mano derecha te 
escandaliza, córtala y arrójala lejos de ti; porque más te vale que se 
pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo acabe en el 
infierno. 

31»Se dijo también: Cualquiera que repudie a su mujer, que le dé el 
libelo de repudio. 32Pero yo os digo que todo el que repudia a su mujer 
—excepto en el caso de fornicación— la expone a cometer adulterio, y 
el que se casa con la repudiada comete adulterio. 

33»También habéis oído que se dijo a los antiguos: No jurarás en 
vano, sino que cumplirás los juramentos que le hayas hecho al Señor. 
34Pero yo os digo: no juréis de ningún modo; ni por el cielo, porque es 
el trono de Dios; 35ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni 
por Jerusalén, porque es la ciudad del Gran Rey. “$Tampoco jures por 
tu cabeza, porque no puedes volver blanco o negro ni un solo cabello. 
37Que vuestro modo de hablar sea: «Sí, sí»; «no, no». Lo que exceda de 
esto, viene del Maligno. 

38»Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. “%Pero yo 
os digo: no repliquéis al malvado; por el contrario, si alguien te golpea 
en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiera 


entrar en pleito contigo para quitarte la túnica, déjale también el 
manto. *A quien te fuerce a andar una milla, vete con él dos. *2A 
quien te pida, dale; y no rehúyas al que quiera de ti algo prestado. 

43»Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu 
enemigo. “Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los 
que os persigan, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los 
cielos, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y hace llover sobre 
justos y pecadores. “Porque si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tenéis? ¿No hacen eso también los publicanos? “Y si 
saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿No 
hacen eso también los paganos? *fPor eso, sed vosotros perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto. 


Rectitud de intención: limosna, oración y ayuno 


Lc 11,1-4 
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1»Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres con el fin 
de que os vean; de otro modo no tendréis recompensa de vuestro 
Padre que está en los cielos. 

2,Por lo tanto, cuando des limosna no lo vayas pregonando, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, con el fin de que 
los alaben los hombres. En verdad os digo que ya recibieron su 
recompensa. “Tú, por el contrario, cuando des limosna, que tu mano 
izquierda no sepa lo que hace tu mano derecha, “para que tu limosna 
quede en lo oculto; de este modo, tu Padre, que ve en lo oculto, te 
recompensará. 

5»Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que son amigos de 
orar puestos de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, 
para exhibirse delante de los hombres; en verdad os digo que ya 
recibieron su recompensa. PTú, por el contrario, cuando te pongas a 
orar, entra en tu aposento y, con la puerta cerrada, ora a tu Padre, que 
está en lo oculto; y tu Padre, que ve en lo oculto, te recompensará. "Y 
al orar no empleéis muchas palabras como los gentiles, que piensan 
que por su locuacidad van a ser escuchados. 9Así pues, no seáis como 
ellos, porque bien sabe vuestro Padre de qué tenéis necesidad antes de 
que se lo pidáis. 9Vosotros, en cambio, orad así: 

Padre nuestro, que estás en los cielos, 

santificado sea tu Nombre; 

'Ovenga tu Reino; 

hágase tu voluntad, 

como en el cielo, también en la tierra; 


11danos hoy nuestro pan cotidiano; 

12y perdónanos nuestras deudas, 

como también nosotros perdonamos 

a nuestros deudores; 

18y no nos pongas en tentación, 

sino líbranos del mal. 

1 Porque si les perdonáis a los hombres sus ofensas, también os 
perdonará vuestro Padre celestial. 'SPero si no perdonáis a los 
hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados. 

16,Cuando ayunéis no os finjáis tristes como los hipócritas, que 
desfiguran su rostro para que los hombres noten que ayunan. En 
verdad os digo que ya recibieron su recompensa. '”Tú, en cambio, 
cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lávate la cara, !$para que no 
adviertan los hombres que ayunas, sino tu Padre, que está en lo 
oculto; y tu Padre, que ve en lo oculto, te recompensará. 


Confianza en la Providencia paternal de Dios 


Lc 12,22-34 


19No amontonéis tesoros en la tierra, donde la polilla y la 
herrumbre los corroen y donde los ladrones socavan y los roban. 
20Amontonad en cambio tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la 
herrumbre corroen, y donde los ladrones no socavan ni roban. 
21Porque donde está tu tesoro allí estará tu corazón. 

22,La lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo es sencillo, 
todo tu cuerpo estará iluminado. “Pero si tu ojo es malicioso, todo tu 
cuerpo estará en tinieblas. Y si la luz que hay en ti es tinieblas, ¡qué 
grande será la oscuridad! 

24) Nadie puede servir a dos señores, porque o tendrá odio a uno y 
amor al otro, o prestará su adhesión al primero y menospreciará al 
segundo: no podéis servir a Dios y a las riquezas. 

25,Por eso os digo: no estéis preocupados por vuestra vida: qué 
vais a comer; o por vuestro cuerpo: con qué os vais a vestir. ¿Es que 
no vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 
26Mirad las aves del cielo: no siembran, ni siegan, ni almacenan en 
graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿Es que no valéis 
vosotros mucho más que ellas? 27¿Quién de vosotros, por mucho que 
cavile, puede añadir un solo codo a su estatura? 28Y sobre el vestir, 
¿por qué os preocupáis? Fijaos en los lirios del campo, cómo crecen; 
no se fatigan ni hilan, 2%y yo os digo que ni Salomón en toda su gloria 
pudo vestirse como uno de ellos. 90Y si a la hierba del campo, que hoy 
es y mañana se echa al horno, Dios la viste así, ¿cuánto más a 
vosotros, hombres de poca fe? 31Así pues, no andéis preocupados 
diciendo: ¿qué vamos a comer, qué vamos a beber, con qué nos vamos 


a vestir? 92Por todas esas cosas se afanan los paganos. Bien sabe 
vuestro Padre celestial que de todo eso estáis necesitados. 

33)Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas se os añadirán. “Por tanto, no os preocupéis por el mañana, 
porque el mañana traerá su propia preocupación. A cada día le basta 
su contrariedad. 


Preceptos diversos: no juzgar al prójimo 


Mc 4,24 Lc 6,37-42 
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1)No juzguéis para no ser juzgados. “Porque con el juicio con que 
juzguéis se os juzgará, y con la medida con que midáis se os medirá. 

3), ¿Por qué te fijas en la mota del ojo de tu hermano, y no reparas 
en la viga que hay en el tuyo? 40 ¿cómo vas a decir a tu hermano: 
«Deja que saque la mota de tu ojo», cuando tú tienes una viga en el 
tuyo? *Hipócrita: saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás con 
claridad cómo sacar la mota del ojo de tu hermano. 


Respeto de las cosas santas 


6,No deis las cosas santas a los perros, ni echéis vuestras perlas a 
los cerdos, no sea que las pisoteen con sus patas y al revolverse os 
despedacen. 


Eficacia de la oración 


Le 11,5-13 


?»Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. 
8Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que 
llama, se le abrirá. 

9),¿Quién de entre vosotros, si un hijo suyo le pide un pan, le da 
una piedra? 1%¿0O si le pide un pez le da una serpiente? lÍPues si 
vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, 
¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a 
los que se lo pidan? 


La «regla de oro» 


Lc 6,31 


127Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, 
hacedlo también vosotros con ellos: ésta es la Ley y los Profetas. 


La puerta angosta 


Lc 13,22-30 


1S»Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y 
ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que 
entran por ella. 1*¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que 
conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran! 


Los falsos profetas 


Lc 6,43-44 


IS»Guardaos bien de los falsos profetas, que se os acercan 
disfrazados de oveja, pero por dentro son lobos voraces. *$Por sus 
frutos los conoceréis: ¿es que se recogen uvas de los espinos o higos de 
las zarzas? 1"Así, todo árbol bueno da frutos buenos, y todo árbol malo 
da frutos malos. 18Un árbol bueno no puede producir frutos malos, ni 
un árbol malo producir frutos buenos. '*Todo árbol que no da buen 
fruto se corta y se arroja al fuego. “Por tanto, por sus frutos los 
conoceréis. 


Cumplir la voluntad de Dios 


Lc 13,25-30 


21)No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el Reino de 
los Cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los 
cielos. 2Muchos me dirán aquel día: «Señor, Señor, ¿no hemos 
profetizado en tu nombre, y hemos expulsado los demonios en tu 
nombre, y hemos hecho prodigios en tu nombre?» “Entonces yo 
declararé ante ellos: «Jamás os he conocido: apartaos de mí, los que 
obráis la iniquidad». 


Edificar sobre roca 


Lc 6,46-49 


24% Por lo tanto, todo el que oye estas palabras mías y las pone en 
práctica, es como un hombre prudente que edificó su casa sobre roca; 
25y cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: 
irrumpieron contra aquella casa, pero no se cayó porque estaba 
cimentada sobre roca. 

26,Pero todo el que oye estas palabras mías y no las pone en 
práctica es como un hombre necio que edificó su casa sobre arena; 27y 
cayó la lluvia y llegaron las riadas y soplaron los vientos: se 
precipitaron contra aquella casa, y se derrumbó y fue tremenda su 
ruina. 


Autoridad de la enseñanza de Jesús 


28Cuando terminó Jesús estos discursos las multitudes quedaron 
admiradas de su enseñanza, “porque les enseñaba como quien tiene 
potestad y no como los escribas. 


IV. LOS MILAGROS DEL MESÍAS 


Curación de un leproso 


Mc 1,40-45 Lc 5,12-16 
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1Al bajar del monte le seguía una gran multitud. %En esto, se le acercó 
un leproso, se postró ante él y dijo: 

—Señor, si quieres, puedes limpiarme. 

3Y extendiendo Jesús la mano, le tocó diciendo: 

—Quiero, queda limpio. 

Y al instante quedó limpio de la lepra. 

“Entonces le dijo Jesús: 

—Mira, no lo digas a nadie; pero anda, preséntate al sacerdote y 
lleva la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio. 


La fe del centurión 


Lc 7,1-10 Jn 4,46-54 


SAl entrar en Cafarnaún se le acercó un centurión que le rogó: 

6 Señor, mi criado yace paralítico en casa con dolores muy 
fuertes. 

“Jesús le dijo: 

—Y o iré y le curaré. 

8Pero el centurión le respondió: 

—Señor, no soy digno de que entres en mi casa. Pero basta que lo 
digas de palabra y mi criado quedará sano. “Pues también yo soy un 
hombre que se encuentra bajo disciplina y tengo soldados a mis 
órdenes. Le digo a uno: «Vete», y va; y a otro: «Ven», y viene; y a mi 
siervo: «Haz esto», y lo hace. 

10A1 oírlo Jesús se admiró y les dijo a los que le seguían: 

—En verdad os digo que en nadie de Israel he encontrado una fe 
tan grande. 11Y os digo que muchos de oriente y occidente vendrán y 
se sentarán a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el Reino de los 
Cielos, 12mientras que los hijos del Reino serán arrojados a las 
tinieblas de afuera: allí habrá llanto y rechinar de dientes. 

13Y le dijo Jesús al centurión: 

—Vete y que se haga conforme has creído. 

Y en aquel momento quedó sano el criado. 


Curación de la suegra de Pedro 


Mc 1,29-31 Lc 4,38-39 


14A] llegar Jesús a casa de Pedro vio a la suegra de éste en cama, 
con fiebre. 'SLe tocó de la mano y le desapareció la fiebre; entonces 
ella se levantó y se puso a servirle. 


Otras curaciones 


Mc 1,32-34 Lc 4,40-41 


16A1 atardecer, le trajeron muchos endemoniados; expulsó a los 
espíritus con su palabra y curó a todos los enfermos, 17para que se 
cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: 

Él tomó nuestras dolencias 

y cargó con nuestras enfermedades. 


Exigencias para el que sigue a Jesús 


Lc 9,57-62 


18A1 ver Jesús a la multitud que estaba a su alrededor, ordenó 
marchar a la otra orilla. '9Y se le acercó un escriba: 

—Maestro, te seguiré adonde vayas —le dijo. 

“Jesús le contestó: 

—Las zorras tienen sus guaridas y los pájaros del cielo sus nidos, 
pero el Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. 

21 Otro de sus discípulos le dijo: 

—Señor, permíteme ir primero a enterrar a mi padre. 

22 Sígueme y deja a los muertos enterrar a sus muertos —le 
respondió Jesús. 


La tempestad calmada 


Mc 4,35-41 Lc 8,22-25 


23Se subió después a una barca, y le siguieron sus discípulos. De 
repente se levantó en el mar una tempestad tan grande que las olas 
cubrían la barca; pero él dormía. 25Se le acercaron para despertarle 
diciendo: 

—¡Señor, sálvanos, que perecemos! 

“Jesús les respondió: 

—¿Por qué os asustáis, hombres de poca fe? 

Entonces, puesto en pie, increpó a los vientos y al mar y sobrevino 
una gran calma. 2"Los hombres se asombraron y dijeron: 

—-¿Quién es éste, que hasta los vientos y el mar le obedecen? 


Los endemoniados de Gadara 
Mc 5,1-20 Lc 8,26-39 
28A] llegar a la orilla opuesta, a la región de los gadarenos, 


vinieron a su encuentro dos endemoniados, que salían de los 
sepulcros, tan furiosos que nadie podía transitar por aquel camino. ?9Y 


en esto, se pusieron a gritar diciendo: 

—¿Qué tenemos que ver contigo, Hijo de Dios? ¿Has venido aquí 
antes de tiempo para atormentarnos? 

S0Había no lejos de ellos una gran piara de cerdos paciendo. %Los 
demonios le suplicaban: 

—Si nos expulsas, envíanos a la piara de cerdos. 

32Les respondió: 

—Id. 

Y ellos salieron y entraron en los cerdos. Entonces toda la piara se 
lanzó corriendo por la pendiente hacia el mar y pereció en el agua. 
S3Los porqueros huyeron y, al llegar a la ciudad, contaron todas estas 
cosas, y lo sucedido a los endemoniados. 94Así que toda la ciudad vino 
al encuentro de Jesús y, cuando le vieron, le rogaron que se alejara de 
su región. 


Curación de un paralítico 


Mc.2,1-12 Lc:5,17-26 
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ISubió a una barca, cruzó de nuevo el mar y llegó a su ciudad. 
“Entonces, le presentaron a un paralítico tendido en una camilla. Al 
ver Jesús la fe de ellos, le dijo al paralítico: 

—Ten confianza, hijo, tus pecados te son perdonados. 

Entonces algunos escribas dijeron para sus adentros: «Éste 
blasfema». *Conociendo Jesús sus pensamientos, dijo: 

—¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? 9¿Qué es más fácil, 
decir: «Tus pecados te son perdonados», o decir: «Levántate, y anda»? 
SPues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la 
tierra para perdonar los pecados —se dirigió entonces al paralítico—, 
levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. 

7Él se levantó y se fue a su casa. 8A1 ver esto, la gente se atemorizó 
y glorificó a Dios por haber dado tal potestad a los hombres. 


Vocación de Mateo 


Mc:2,13-117 Lc 5,27-32 


9A] marchar Jesús de allí, vio a un hombre sentado al telonio, que 
se llamaba Mateo, y le dijo: 

—Sígueme. 

Él se levantó y le siguió. 

10Ya en la casa, estando a la mesa, vinieron muchos publicanos y 
pecadores y se sentaron también con Jesús y sus discípulos. **Los 


fariseos, al ver esto, empezaron a decir a sus discípulos: 

—¿Por qué vuestro maestro come con publicanos y pecadores? 

12Pero él lo oyó y dijo: 

—No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. 131d 
y aprended qué sentido tiene: Misericordia quiero y no sacrificio; porque 
no he venido a llamar a los justos sino a los pecadores. 


Cuestión sobre el ayuno 


Mc 2,18-22 Lc 5,33-39 


14Entonces se le acercaron los discípulos de Juan para decirle: 

—¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos con frecuencia y, en 
cambio, tus discípulos no ayunan? 

ISJesús les respondió: 

—¿Acaso pueden estar de duelo los amigos del esposo mientras el 
esposo está con ellos? Ya vendrá el día en que les será arrebatado el 
esposo; entonces, ya ayunarán. 

16)Nadie pone un remiendo de paño nuevo a un vestido viejo, 
porque lo añadido tira del vestido y se produce un desgarrón peor. 
17Ni se echa vino nuevo en odres viejos; porque entonces los odres 
revientan, y el vino se derrama, y los odres se pierden. El vino nuevo 
lo echan en odres nuevos y así los dos se conservan. 


Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa 


Mc 5,21-43 Lc 8,40-56 


l8Mientras les decía estas cosas, un hombre importante se acercó, 
se postró ante él y le dijo: 

—Mi hija se acaba de morir, pero ven, pon la mano sobre ella y 
vivirá. 

Jesús se levantó y le siguió con sus discípulos. 

20En esto, una mujer que padecía flujo de sangre hacía doce años, 
acercándose por detrás, tocó el borde de su manto, 2'porque se decía a 
sí misma: «Con sólo tocar su manto me curaré». “2Jesús se volvió y 
mirándola le dijo: 

—Ten confianza, hija, tu fe te ha salvado. 

Y desde ese mismo momento quedó curada la mujer. 

23Cuando llegó Jesús a la casa de aquel hombre y vio a los músicos 
fúnebres y a la gente alterada, comenzó a decir: 

24__Retiraos; la niña no ha muerto, sino que duerme. 

Pero se reían de él. 29Y, cuando echaron de allí a la gente, entró, la 
tomó de la mano y la niña se levantó. ?6Y esta noticia corrió por toda 
aquella comarca. 


Curación de dos ciegos. El demonio mudo 


Lc 11,14-15 


27A1 marcharse Jesús de allí, le siguieron dos ciegos diciendo a 
gritos: 

—;¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David! 

28Cuando llegó a la casa se le acercaron los ciegos y Jesús les dijo: 

—¿Creéis que puedo hacer eso? 

—Sí, Señor —le respondieron. 

29Entonces les tocó los ojos diciendo: 

—Que se haga en vosotros conforme a vuestra fe. 

30Y se les abrieron los ojos. Pero Jesús les ordenó severamente: 

—Mirad que nadie lo sepa. 

31Ellos, en cambio, en cuanto salieron divulgaron la noticia por 
toda aquella comarca. 

32Nada más irse, le trajeron un endemoniado mudo. 9Después de 
expulsar al demonio habló el mudo. Y la multitud se quedó admirada 
diciendo: 

—Jamás se ha visto cosa igual en Israel. 

34Pero los fariseos decían: 

—Expulsa los demonios por el príncipe de los demonios. 


Necesidad de buenos pastores 


Mc 6,34 Lc 10,2 


SSJesús recorría todas las ciudades y aldeas enseñando en sus 
sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y curando todas las 
enfermedades y dolencias. 

36Al ver a las multitudes se llenó de compasión por ellas, porque 
estaban maltratadas y abatidas como ovejas que no tienen pastor. 

37Entonces les dijo a sus discípulos: 

—La mies es mucha, pero los obreros pocos. “$Rogad, por tanto, al 
señor de la mies que envíe obreros a su mies. 


V. DEL ANTIGUO AL NUEVO PUEBLO DE DIOS 


Elección de los Doce Apóstoles 


Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 
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Habiendo llamado a sus doce discípulos, les dio potestad para 
expulsar a los espíritus impuros y para curar todas las enfermedades y 
dolencias. ¿Los nombres de los doce apóstoles son éstos: primero 
Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y 
su hermano Juan; 9Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; 
Santiago el de Alfeo, y Tadeo; “Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el 
que le entregó. 


Primera misión de los Apóstoles 


Mc 6,6-13 Lc 9,1-6 


SA estos doce los envió Jesús, después de darles estas instrucciones: 

—No vayáis a tierra de gentiles ni entréis en ciudad de 
samaritanos; £sino id primero a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
7Id y predicad: «El Reino de los Cielos está al llegar». ÍCurad a los 
enfermos, resucitad a los muertos, sanad a los leprosos, expulsad los 
demonios. Gratuitamente lo recibisteis, dadlo gratuitamente. %No 
llevéis oro, ni plata, ni dinero en vuestras bolsas, '%ni alforja para el 
camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón, porque el que trabaja 
merece su sustento. 

11)En cualquier ciudad o aldea en que entréis, informaos sobre 
quién hay en ella que sea digno; y quedaos allí hasta que os vayáis. 
12A1 entrar en una casa dadle vuestro saludo. 13Si la casa fuera digna, 
venga vuestra paz sobre ella; pero si no fuera digna, que vuestra paz 
vuelva a vosotros. 1*Si alguien no os acoge ni escucha vuestras 
palabras, al salir de aquella casa o ciudad, sacudíos el polvo de los 
pies. 15En verdad os digo que en el día del Juicio la tierra de Sodoma y 
Gomorra será tratada con menos rigor que esa ciudad. 


Instrucciones de Jesús para la misión apostólica 
Mc 13,9-13 Lc 12,1-12.49-53 21,12-17 
16)Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Por eso, 


sed sagaces como las serpientes y sencillos como las palomas. 
17Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales, os 


azotarán en sus sinagogas, !8y seréis llevados ante los gobernadores y 
reyes por causa mía, para que deis testimonio ante ellos y los gentiles. 
19Pero cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué debéis 
decir; porque en aquel momento se os comunicará lo que vais a decir. 
“0Pues no sois vosotros los que vais a hablar, sino que será el Espíritu 
de vuestro Padre quien hable en vosotros. “Entonces el hermano 
entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán 
los hijos contra los padres para hacerles morir. 22Y seréis odiados por 
causa de mi nombre; pero quien persevere hasta el fin, ése será 
salvado. ¿Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra; en verdad 
os digo que no acabaréis las ciudades de Israel antes que venga el Hijo 
del Hombre. 2*No está el discípulo por encima del maestro, ni el siervo 
por encima de su señor. 2A1 discípulo le basta llegar a ser como su 
maestro, y al siervo como su señor. Si al amo de la casa le han 
llamado Beelzebul, cuánto más a los de su misma casa. 

26,No les tengáis miedo, porque nada hay oculto que no vaya a ser 
descubierto, ni secreto que no llegue a saberse. Lo que os digo en la 
oscuridad, decidlo a plena luz; y lo que escuchasteis al oído, 
pregonadlo desde los terrados. 2éNo tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo pero no pueden matar el alma; temed ante todo al que puede 
hacer perder alma y cuerpo en el infierno. 22%¿No se vende un par de 
pajarillos por un as? Pues bien, ni uno solo de ellos caerá en tierra sin 
que lo permita vuestro Padre. 9%En cuanto a vosotros, hasta los 
cabellos de vuestra cabeza están todos contados. 9% Por tanto, no 
tengáis miedo: vosotros valéis más que muchos pajarillos. 

32,A todo el que me confiese delante de los hombres, también yo le 
confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. Í“Pero al que me 
niegue delante de los hombres, también yo le negaré delante de mi 
Padre que está en los cielos. 

34,No penséis que he venido a traer la paz a la tierra. No he venido 
a traer la paz sino la espada. 35Porque he venido a enfrentar 

al hombre contra su padre, 

a la hija contra su madre 

y a la nuera contra su suegra. 

36Y los enemigos del hombre 

serán los de su misma casa. 

37,Quien ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno 
de mí; y quien ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de 
mí. “Quien no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. 9%Quien 
encuentre su vida, la perderá; pero quien pierda por mí su vida, la 
encontrará. 

40,Quien a vosotros os recibe, a mí me recibe, y quien me recibe a 
mí, recibe al que me ha enviado. *'Quien recibe a un profeta por ser 
profeta obtendrá recompensa de profeta, y quien recibe a un justo por 


ser justo obtendrá recompensa de justo. “2Y cualquiera que dé de 
beber tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños por el 
hecho de ser discípulo, en verdad os digo que no quedará sin 
recompensa. 


Embajada de San Juan Bautista 


Lc 7,18-30 
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TCuando terminó Jesús de dar instrucciones a sus doce discípulos, se 
fue de allí para enseñar y predicar en sus ciudades. 

2Entretanto Juan, que en la cárcel había tenido noticia de las obras 
de Cristo, envió a preguntarle por mediación de sus discípulos: 

3 ¿Eres tú el que va a venir, o esperamos a otro? 

4Y Jesús les respondió: 

—Id y anunciadle a Juan lo que estáis viendo y oyendo: 5los ciegos 
ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, 
los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el Evangelio. Y 
bienaventurado el que no se escandalice de mí. 

“Cuando ellos se fueron, Jesús se puso a hablar de Juan a la 
multitud: 

—¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña sacudida por el 
viento? SEntonces, ¿qué salisteis a ver? ¿A un hombre vestido con 
finos ropajes? Daos cuenta de que los que llevan finos ropajes se 
encuentran en los palacios reales. 9Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿A 
un profeta? Sí, os lo aseguro, y más que un profeta. 10Éste es de quien 
está escrito: 

Mira que yo envío a mi mensajero delante de ti, 

para que vaya preparándote el camino. 

11)En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer 
nadie mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el Reino de 
los Cielos es mayor que él. 

12)Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los 
Cielos padece violencia, y los esforzados lo conquistan. '3Porque todos 
los Profetas y la Ley profetizaron hasta Juan. *%Y si queréis 
comprenderlo, él es Elías, el que iba venir. *5El que tenga oídos, que 
oiga. 


Reproches contra la incredulidad 


Le 7,31-35 


16)¿Con quién voy a comparar esta generación? Se parece a unos 


niños que se sientan en las plazas y les reprochan a sus compañeros: 

17«Hemos tocado para vosotros la flauta 

y no habéis bailado; 

hemos cantado lamentaciones 

y no habéis hecho duelo». 

18»Porque ha venido Juan, que no come ni bebe, y dicen: «Tiene un 
demonio». '9Ha venido el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: 
«Mirad un hombre comilón y bebedor, amigo de publicanos y 
pecadores». 

»Pero la sabiduría queda acreditada por sus propias obras». 


Jesús increpa a las ciudades incrédulas 


Lc 10,13-16 


20Entonces se puso a reprochar a las ciudades donde se habían 
realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían convertido: 

21 ¡Ay de ti, Corazín, ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en 
Sidón se hubieran realizado los milagros que se han obrado en 
vosotras, hace tiempo que habrían hecho penitencia en saco y ceniza. 
22Sin embargo, os digo que en el día del Juicio Tiro y Sidón serán 
tratadas con menos rigor que vosotras. 

23»Y tú, Cafarnaún, ¿acaso serás exaltada hasta el cielo? ¡Hasta los 
infiernos vas a descender! Porque si en Sodoma hubieran sido realizados 
los milagros que se han obrado en ti, perduraría hasta hoy. “En 
verdad os digo que en el día del Juicio la tierra de Sodoma será 
tratada con menos rigor que tú. 


Acción de gracias de Jesús 


Lc 10,21-24 


25En aquella ocasión Jesús declaró: 

—Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los 
pequeños. %6Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. "Todo me ha 
sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni 
nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera 
revelarlo. 

28,Venid a mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. 
“9Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas: 
S0porque mi yugo es suave y mi carga es ligera. 


Cuestión sobre el sábado 


Mc 2,23-28 Lc 6,1-5 
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TEn aquel tiempo pasaba Jesús un sábado por entre unos sembrados; 
sus discípulos tuvieron hambre y comenzaron a arrancar unas espigas 
y a comer. ?Los fariseos, al verlo, le dijeron: 

—Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer el sábado. 

3Pero él les respondió: 

—¿No habéis leído lo que hizo David y los que le acompañaban 
cuando tuvieron hambre? *¿Cómo entró en la Casa de Dios y comió los 
panes de la proposición, que no les era lícito comer ni a él ni a los que 
le acompañaban, sino sólo a los sacerdotes? 9¿Y no habéis leído en la 
Ley que, los sábados, los sacerdotes en el Templo quebrantan el 
descanso y no pecan? $0s digo que aquí está el que es mayor que el 
Templo. 7Si hubierais entendido qué sentido tiene: Misericordia quiero 
y no sacrificio, no habríais condenado a los inocentes. ¿Porque el Hijo 
del Hombre es señor del sábado. 


Curación del hombre de la mano seca 


Mc3,1-6 Lc 6,6-11 


9Cuando salió de allí, entró en su sinagoga 'donde había un 
hombre que tenía una mano seca. Y le interrogaban para acusarle: 

—¿Es lícito curar en sábado? 

11Él les respondió: 

—¿Quién de vosotros, si tiene una oveja, y el sábado se le cae 
dentro de un hoyo, no la agarra y la saca? 12Pues cuánto más vale un 
hombre que una oveja. Por tanto, es lícito hacer el bien en sábado. 

TSEntonces le dijo al hombre: 

—Extiende tu mano. 

Y la extendió y quedó sana como la otra. 

14A] salir, los fariseos se pusieron de acuerdo contra él, para ver 
cómo perderle. 


Jesús, Siervo de Dios 


ISJesús, sabiéndolo, se alejó de allí, y le siguieron muchos y los 
curó a todos, 19y les ordenó que no le descubriesen, '"para que se 
cumpliera lo dicho por medio del profeta Isaías: 

18Aquí está mi Siervo, a quien elegí, 

mi amado, en quien se complace mi alma. 

Pondré mi Espíritu sobre él 

y anunciará la justicia a las naciones. 

19No disputará ni gritará, 


nadie oirá su voz en las plazas. 

20No quebrará la caña cascada, 

ni apagará la mecha humeante, 

hasta que haga triunfar la justicia. 

21Y en su nombre pondrán su esperanza las naciones. 


Calumnia de los fariseos. Pecado contra el Espíritu Santo 


Mc 3,22-30 Lc 6,43-45 11,14-26 


22Entonces le trajeron un endemoniado ciego y mudo. Y lo curó, de 
manera que el mudo hablaba y veía. “Y toda la multitud se 
asombraba y decía: 

—¿No será éste el Hijo de David? 

24Pero los fariseos, al oírlo, dijeron: 

—Éste no expulsa los demonios sino por Beelzebul, el príncipe de 
los demonios. 

“Jesús, que conocía sus pensamientos, les replicó: 

—Todo reino dividido contra sí mismo queda desolado, y toda 
ciudad o casa dividida contra sí misma no se sostendrá. ?6Si Satanás 
expulsa a Satanás, está dividido contra sí mismo. ¿Cómo entonces se 
sostendrá su reino? 27Y si yo expulso los demonios por Beelzebul, 
vuestros hijos ¿por quién los expulsan? Por eso, ellos serán vuestros 
jueces. 8Pero si yo expulso los demonios por el Espíritu de Dios, es 
que el Reino de Dios ha llegado a vosotros. 29¿Cómo puede alguien 
entrar en la casa de uno que es fuerte y arrebatarle sus bienes, si antes 
no ata al que es fuerte? Sólo entonces podrá arrebatarle su casa. 30El 
que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge conmigo, 
desparrama. 

3t»Por lo tanto, os digo que todo pecado y blasfemia se les 
perdonará a los hombres; pero la blasfemia contra el Espíritu Santo no 
será perdonada. 92A cualquiera que diga una palabra contra el Hijo del 
Hombre se le perdonará; pero al que hable contra el Espíritu Santo no 
se le perdonará ni en este mundo ni en el venidero. 

33,0 hacéis bueno el árbol y bueno su fruto, o hacéis malo el árbol 
y malo su fruto; porque por el fruto se conoce el árbol. 34Raza de 
víboras, ¿cómo podéis decir cosas buenas, siendo malos? Pues de la 
abundancia del corazón habla la boca. 95El hombre bueno saca del 
buen tesoro cosas buenas, pero el hombre malo saca del tesoro malo 
cosas malas. 980s digo que de toda palabra vana que hablen los 
hombres darán cuenta en el día del Juicio. 9/Por tus palabras, pues, 
serás justificado, y por tus palabras serás condenado. 


La señal de Jonás 


Lc 11,24-26.29-32 


38Entonces algunos escribas y fariseos se dirigieron a él: 

—Maestro, queremos ver de ti una señal. 

39É] les respondió: 

—Esta generación perversa y adúltera pide una señal, pero no se le 
dará otra señal que la del profeta Jonás. 40Igual que estuvo Jonás en el 
vientre de la ballena tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre 
en las entrañas de la tierra tres días y tres noches. *Los hombres de 
Nínive se levantarán contra esta generación en el Juicio y la 
condenarán: porque se convirtieron ante la predicación de Jonás, y 
daos cuenta de que aquí hay algo más que Jonás. *2La reina del Sur se 
levantará contra esta generación en el Juicio y la condenará: porque 
vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón, y 
daos cuenta de que aquí hay algo más que Salomón. 

4),Cuando el espíritu impuro ha salido de un hombre, vaga por 
lugares áridos en busca de descanso, pero no lo encuentra. ““Entonces 
dice: «Volveré a mi casa, de donde salí». Y al llegar la encuentra 
desocupada, bien barrida y en orden. Entonces va, toma consigo 
otros siete espíritus peores que él, y entrando se instalan allí, con lo 
que la situación final de aquel hombre resulta peor que la primera. Lo 
mismo le ocurrirá a esta generación perversa. 


El verdadero parentesco con Jesús 


Mc 3,31-35 Lc 8,19-21 


4BAún estaba él hablando a las multitudes, cuando su madre y sus 
hermanos se hallaban fuera intentando hablar con él. 47Alguien le dijo 
entonces: 

—Mira, tu madre y tus hermanos están ahí fuera intentando hablar 
contigo. 

“Pero él respondió al que se lo decía: 

—¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos? 

49Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: 

—Éstos son mi madre y mis hermanos. 5%Porque todo el que hace 
la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano y mi 
hermana y mi madre. 


VI. LAS PARÁBOLAS DEL REINO 


Parábola del sembrador. Sentido de las parábolas 


Mc 4,1-20 Lc 8,4-15 
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1Aquel día salió Jesús de casa y se sentó a la orilla del mar. *Se reunió 
en torno a él una multitud tan grande, que tuvo que subir a sentarse 
en una barca, mientras toda la multitud permanecía en la playa. 9Y se 
puso a hablarles muchas cosas con parábolas: 

—Salió el sembrador a sembrar. *Y al echar la semilla, parte cayó 
junto al camino y vinieron los pájaros y se la comieron. Otra parte 
cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra y brotó 
pronto por no ser hondo el suelo; £pero al salir el sol, se agostó y se 
secó porque no tenía raíz. “Otra parte cayó entre espinos; crecieron los 
espinos y la ahogaron. $Otra, en cambio, cayó en buena tierra y 
comenzó a dar fruto, una parte el ciento, otra el sesenta y otra el 
treinta. 9El que tenga oídos, que oiga. 

Los discípulos se acercaron a decirle: 

—¿Por qué les hablas con parábolas? 

11Él les respondió: 

—A vosotros se os ha concedido el conocer los misterios del Reino 
de los Cielos, pero a ellos no se les ha concedido. *?Porque al que tiene 
se le dará y tendrá en abundancia; pero al que no tiene incluso lo que 
tiene se le quitará. '3Por eso les hablo con parábolas, porque viendo 
no ven, y oyendo no oyen ni entienden. 14Y se cumple en ellos la 
profecía de Isaías, que dice: 

Con el oído oiréis, pero no entenderéis; 

con la vista miraréis, pero no veréis. 

1SPorque se ha embotado el corazón 

de este pueblo, 

han hecho duros sus oídos, 

y han cerrado sus ojos; 

no sea que vean con los ojos, 

y oigan con los oídos, 

y entiendan con el corazón y se conviertan, 

y yo los sane. 

16 Bienaventurados, en cambio, vuestros ojos porque ven y 
vuestros oídos porque oyen. '"Porque en verdad os digo que muchos 
profetas y justos ansiaron ver lo que estáis viendo y no lo vieron, y oír 
lo que estáis oyendo y no lo oyeron. 


18»Escuchad, pues, vosotros la parábola del sembrador. *%A todo el 
que oye la palabra del Reino y no entiende, viene el Maligno y 
arrebata lo sembrado en su corazón: esto es lo sembrado junto al 
camino. “Lo sembrado sobre terreno pedregoso es el que oye la 
palabra, y al momento la recibe con alegría; 2!pero no tiene en sí raíz, 
sino que es inconstante y, al venir una tribulación o persecución por 
causa de la palabra, enseguida tropieza y cae. 2Lo sembrado entre 
espinos es el que oye la palabra, pero las preocupaciones de este 
mundo y la seducción de las riquezas ahogan la palabra y queda 
estéril. 28Y lo sembrado en buena tierra es el que oye la palabra y la 
entiende, y fructifica y produce el ciento, o el sesenta, o el treinta. 


Parábola de la cizaña 


24Les propuso otra parábola: 

—El Reino de los Cielos es como un hombre que sembró buena 
semilla en su campo. Pero, mientras dormían los hombres, vino su 
enemigo, sembró cizaña en medio del trigo y se fue. 6Cuando brotó la 
hierba y echó espiga, entonces apareció también la cizaña. Los 
siervos del amo de la casa fueron a decirle: «Señor, ¿no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que tiene cizaña?» 28Él les dijo: 
«Algún enemigo lo habrá hecho». Le respondieron los siervos: 
«¿Quieres que vayamos a arrancarla?» “%Pero él les respondió: «No, no 
vaya a ser que, al arrancar la cizaña, arranquéis también con ella el 
trigo. “Dejad que crezcan juntos hasta la siega. Y al tiempo de la siega 
les diré a los segadores: “Arrancad primero la cizaña y atadla en 
gavillas para quemarla; el trigo, en cambio, almacenadlo en mi 
granero”». 


Parábolas del grano de mostaza y de la levadura 


Mc 4,30-34 Lc 13,18-21 


31Les propuso otra parábola: 

—El Reino de los Cielos es como un grano de mostaza que tomó un 
hombre y lo sembró en su campo; %%es, sin duda, la más pequeña de 
todas las semillas, pero cuando ha crecido es la mayor de las 
hortalizas, y llega a hacerse como un árbol, hasta el punto de que los 
pájaros del cielo acuden a anidar en sus ramas. 

3SLes dijo otra parábola: 

—El Reino de los Cielos es como la levadura que tomó una mujer y 
la mezcló con tres medidas de harina, hasta que fermentó todo. 

34Todas estas cosas habló Jesús a las multitudes con parábolas y no 
les solía hablar nada sin parábolas, 35para que se cumpliese lo dicho 
por medio del Profeta: 

Abriré mi boca con parábolas, 


proclamaré las cosas que estaban ocultas 
desde la creación del mundo. 


Explicación de la parábola de la cizaña 


SSEntonces, después de despedir a las multitudes, entró en la casa. 
Y se acercaron sus discípulos y le dijeron: 

—Explícanos la parábola de la cizaña del campo. 

Él les respondió: 

37El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; *8el 
campo es el mundo; la buena semilla son los hijos del Reino; la cizaña 
son los hijos del Maligno. 9%El enemigo que la sembró es el diablo; la 
siega es el fin del mundo; los segadores son los ángeles. “Del mismo 
modo que se reúne la cizaña y se quema en el fuego, así será al fin del 
mundo. *'El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles y apartarán de su 
Reino a todos los que causan escándalo y obran la maldad, “2y los 
arrojarán en el horno del fuego. Allí habrá llanto y rechinar de 
dientes. “Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su 
Padre. Quien tenga oídos, que oiga. 


Parábolas del tesoro escondido, de la perla y de la red 


44,El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido en el campo 
que, al encontrarlo un hombre, lo oculta y, en su alegría, va y vende 
todo cuanto tiene y compra aquel campo. 

45»Asimismo el Reino de los Cielos es como un comerciante que 
busca perlas finas “y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y 
vende todo cuanto tiene y la compra. 

47,Asimismo el Reino de los Cielos es como una red barredera que 
se echa en el mar y recoge toda clase de cosas. “8Y cuando está llena la 
arrastran a la orilla, y se sientan para echar lo bueno en cestos, y lo 
malo tirarlo fuera. *%Así será al fin del mundo: saldrán los ángeles y 
separarán a los malos de entre los justos %%y los arrojarán al horno del 
fuego. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. 

51) ¿Habéis entendido todo esto? 

—Sí —le respondieron. 

52Él les dijo: 

—Por eso, todo escriba instruido en el Reino de los Cielos es como 
un hombre, amo de su casa, que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas 
antiguas. 


VII. JESÚS SE RETIRA A LAS REGIONES CERCANAS 


Nadie es profeta en su tierra 


Mc 6,1-6 Lc 4,16-30 


5SCuando terminó Jesús estas parábolas se marchó de allí. 5%Y al 
llegar a su ciudad se puso a enseñarles en su sinagoga, de manera que 
se quedaban admirados y decían: 

—¿De dónde le viene a éste esa sabiduría y esos poderes? %5¿No es 
éste el hijo del artesano? ¿No se llama su madre María y sus hermanos 
Santiago, José, Simón y Judas? 56Y sus hermanas ¿no viven todas 
entre nosotros? ¿Pues de dónde le viene todo esto? 

57Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: 

—No hay profeta que sea menospreciado, si no es en su tierra y en 
su casa. 

58Y no hizo allí muchos milagros por su incredulidad. 


Martirio de San Juan Bautista 


Mc 6,14-29 Lc 3,19-20 
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TEn aquel entonces oyó el tetrarca Herodes la fama de Jesús, *y les 
dijo a sus cortesanos: 

—fste es Juan el Bautista, que ha resucitado de entre los muertos, 
y por eso actúan en él esos poderes. 

3Herodes, en efecto, había apresado a Juan, lo había encadenado y 
lo había metido en la cárcel a causa de Herodías, la mujer de su 
hermano Filipo, *porque Juan le decía: «No te es lícito tenerla». SY 
aunque quería matarlo, tenía miedo del pueblo porque lo 
consideraban un profeta. 

SEl día del cumpleaños de Herodes salió a bailar la hija de 
Herodías y le gustó tanto a Herodes, “que juró darle cualquier cosa 
que pidiese. $Ella, instigada por su madre, dijo: 

—Dame aquí, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista. 

9El rey se entristeció, pero por el juramento y por los comensales 
ordenó dársela. 19Y mandó decapitar a Juan en la cárcel. 1*Trajeron su 
cabeza en una bandeja y se la dieron a la muchacha, que la entregó a 
su madre. l*%Acudieron luego sus discípulos, tomaron el cuerpo 
muerto, lo enterraron y fueron a dar la noticia a Jesús. 


Primera multiplicación de los panes 


Mc 6,30-44 Lc 9,10-17 Jn6,1-15 


13A1 oírlo Jesús se alejó de allí en una barca hacia un lugar 
apartado él solo. Cuando la gente se enteró le siguió a pie desde las 
ciudades. 1*A1 desembarcar vio una gran muchedumbre y se llenó de 
compasión por ella y curó a los enfermos. '5Al atardecer se acercaron 
sus discípulos y le dijeron: 

—Éste es un lugar apartado y ya ha pasado la hora; despide a la 
gente para que vayan a las aldeas a comprarse alimentos. 

1SPero Jesús les dijo: 

—NOo hace falta que se vayan, dadles vosotros de comer. 

17Ellos le respondieron: 

—Aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces. 

18É1 les dijo: 

—Traédmelos aquí. 

'9Entonces mandó a la gente que se acomodara en la hierba. Tomó 
los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes y los dio a los discípulos y los discípulos a 
la gente. 2“Comieron todos hasta que quedaron satisfechos, y de los 
trozos que sobraron recogieron doce cestos llenos. “Los que comieron 
eran unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 


Jesús camina sobre las aguas 


Mc 6,45-52 Jn 6,16-21 


22Y enseguida Jesús mandó a los discípulos que subieran a la barca 
y que se adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente. 
23y, después de despedirla, subió al monte a orar a solas. Cuando se 
hizo de noche seguía él solo allí. *Mientras tanto, la barca ya se había 
alejado de tierra muchos estadios, sacudida por las olas, porque el 
viento le era contrario. “En la cuarta vigilia de la noche vino hacia 
ellos caminando sobre el mar. *éCuando le vieron los discípulos 
andando sobre el mar, se asustaron y dijeron: 

—¡Es un fantasma! —y llenos de miedo empezaron a gritar. 

27Pero al instante Jesús les habló: 

—Tened confianza, soy yo, no temáis. 

“8Entonces Pedro le respondió: 

—Señor, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas. 

29 Ven —le dijo él. 

Y Pedro se bajó de la barca y comenzó a andar sobre las aguas en 
dirección a Jesús. “Pero al ver que el viento era muy fuerte se 
atemorizó y, al empezar a hundirse, se puso a gritar: 

—'¡Señor, sálvame! 

31Al instante Jesús alargó la mano, lo sujetó y le dijo: 

—Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? 


32Y cuando subieron a la barca se calmó el viento. “%Los que 
estaban en la barca le adoraron diciendo: 
—Verdaderamente eres Hijo de Dios. 


Curaciones en Genesaret 


Mc 6,53-56 


34Acabaron la travesía y llegaron a tierra a la altura de Genesaret. 
35Al reconocerlo los hombres de aquel lugar mandaron aviso a toda la 
comarca y le trajeron a todos los que se sentían mal, 9%y le suplicaban 
poder tocar aunque sólo fuera el borde de su manto. Y todos los que lo 
tocaron quedaron sanos. 


Las tradiciones de los antiguos La verdadera pureza 


Mc 7,1-23 
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TPor entonces unos fariseos y escribas de Jerusalén se acercaron a 
Jesús y le dijeron: 

2 ¿Por qué tus discípulos quebrantan la tradición de nuestros 
mayores? Pues, cuando comen pan, no se lavan las manos. 

3Él les respondió: 

—¿Y por qué vosotros quebrantáis el mandamiento de Dios por 
vuestra tradición? 4Porque Dios dijo: Honra a tu padre y a tu madre. Y 
el que maldiga a su padre o a su madre, que sea castigado con la muerte. 
5Vosotros, en cambio, decís que si alguien le dice a su padre o a su 
madre: «Que sea declarada ofrenda cualquier cosa que pudieras recibir 
de mí», Pése ya no tiene obligación de honrar a su padre. Así habéis 
anulado la palabra de Dios por vuestra tradición. “Hipócritas, bien 
profetizó de vosotros Isaías cuando dijo: 

8Este pueblo me honra con los labios, 

pero su corazón está muy lejos de mí. 

9Inútilmente me dan culto, 

mientras enseñan doctrinas 

que son preceptos humanos. 

10Y después de llamar a la multitud les dijo: 

—Escuchad y entendedlo bien. 'íLo que entra por la boca no hace 
impuro al hombre, sino lo que sale de la boca: eso sí hace impuro al 
hombre. 

12Entonces se acercaron los discípulos a decirle: 

—¿Sabes que los fariseos se han escandalizado al oír tus palabras? 

TSPero él les respondió: 

—Toda planta que no plantó mi Padre celestial será arrancada. 
14Dejadlos, son ciegos, guías de ciegos; y si un ciego guía a otro ciego, 
los dos caerán en el hoyo. 


ISPedro entonces tomó la palabra y le dijo: 

—Explícanos esa parábola. 

16Él respondió: 

—¿También vosotros sois todavía incapaces de entender? *7¿No 
sabéis que todo lo que entra por la boca pasa al vientre y luego se 
echa en la cloaca? !$Por el contrario, lo que sale de la boca procede 
del corazón, y eso es lo que hace impuro al hombre. '9Porque del 
corazón proceden los malos pensamientos, los homicidios, los 
adulterios, las fornicaciones, los robos, los falsos testimonios y las 
blasfemias. “Estas cosas son las que hacen al hombre impuro; pero 
comer sin lavarse las manos no hace impuro al hombre. 


La mujer cananea 


Mc 7,24-30 


21Después que Jesús salió de allí, se retiró a la región de Tiro y 
Sidón. 22En esto una mujer cananea, venida de aquellos contornos, se 
puso a gritar: 

—¡Señor, Hijo de David, apiádate de mí! Mi hija está poseída 
cruelmente por el demonio. 

23Pero él no le respondió palabra. Entonces, se le acercaron sus 
discípulos para rogarle: 

—Atiéndela y que se vaya, porque viene gritando detrás de 
nosotros. 

24Él respondió: 

—No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de 
Israel. 

25Ella, no obstante, se acercó y se postró ante él diciendo: 

—¡Señor, ayúdame! 

26É] le respondió: 

—No está bien tomar el pan de los hijos y echárselo a los perrillos. 

27Pero ella dijo: 

—Sí, Señor, pero también los perrillos comen las migajas que caen 
de la mesa de sus amos. 

28Entonces Jesús le respondió: 

—¡Mujer, qué grande es tu fe! Que sea como tú quieres. 

Y su hija quedó sana en aquel instante. 


Curación de muchos enfermos 


29Y cuando Jesús se marchó de aquel lugar, vino junto al mar de 
Galilea, subió al monte y se sentó allí. 9vAcudió a él mucha gente que 
traía consigo cojos, ciegos, lisiados, mudos y otros muchos enfermos, y 
los pusieron a sus pies, y él los curó; 91de tal modo que se maravillaba 
la multitud viendo hablar a los mudos y restablecerse a los lisiados, 


andar a los cojos y ver a los ciegos. Y glorificaban al Dios de Israel. 
Segunda multiplicación de los panes 


Mc 8,1-10 


32Jesús llamó a sus discípulos y dijo: 

—Me da mucha pena la muchedumbre, porque ya llevan tres días 
conmigo y no tienen qué comer, y no quiero despedirlos en ayunas, no 
vaya a ser que desfallezcan en el camino. 

33Pero le decían los discípulos: 

—¿De dónde vamos a sacar en un desierto panes suficientes para 
alimentar a tan gran muchedumbre? 

3Jesús les dijo: 

—¿Cuántos panes tenéis? 

—Siete y unos pocos pececillos —respondieron ellos. 

3SEntonces ordenó a la multitud que se acomodase en el suelo. 
36Tomó los siete panes y los peces y, después de dar gracias, los partió 
y los fue dando a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 

37Y comieron todos y quedaron satisfechos. Con los trozos 
sobrantes recogieron siete espuertas llenas. “fLos que comieron eran 
cuatro mil hombres sin contar mujeres y niños. “Después de despedir 
a la muchedumbre, subió a la barca y se fue a los confines de 
Magadán. 


Insidias de fariseos y saduceos 


Mc 8,11-21 Lc 12,54-56 
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1Se acercaron los fariseos y saduceos y, para tentarle, le rogaron que 
les hiciera ver una señal del cielo. 2Él les respondió: 

—Al atardecer decís que va a hacer buen tiempo, porque está el 
cielo arrebolado; %y por la mañana, que hoy habrá tormenta, porque el 
cielo está rojizo y sombrío. ¿Así que sabéis descubrir el aspecto del 
cielo y no podéis descubrir los signos de los tiempos? “Esta generación 
perversa y adúltera pide una señal, pero no se le dará otra señal que la 
de Jonás. 

Y los dejó y se marchó. 

SAl pasar los discípulos a la otra orilla se olvidaron de llevar panes. 
SJesús les dijo: 

—Estad alerta y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos. 

“Pero ellos comentaban entre sí: «No hemos traído panes». $Al 
darse cuenta Jesús, dijo: 


—Hombres de poca fe. ¿Por qué vais comentando entre vosotros 
que no tenéis panes? %¿Todavía no entendéis? ¿No os acordáis de los 
cinco panes para los cinco mil hombres y de cuántos cestos 
recogisteis? 10¿Ni de los siete panes para los cuatro mil hombres y de 
cuántas espuertas recogisteis? 11¿Cómo no entendéis que no me refería 
a los panes? Guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos. 

12Entonces comprendieron que no se había referido a guardarse de 
la levadura del pan, sino de la enseñanza de los fariseos y saduceos. 


Confesión y primado de San Pedro 


Mc 8,27-30 Lc 9,18-21 


ISCuando llegó Jesús a la región de Cesarea de Filipo, comenzó a 
preguntar a sus discípulos: 

—¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 

14Ellos respondieron: 

—Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que Jeremías 
o alguno de los profetas. 

15É] les dijo: 

—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

¡Respondió Simón Pedro: 

—Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. 

17Jesús le respondió: 

—Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan, porque no te ha 
revelado eso ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos. 18Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 19Te 
daré las llaves del Reino de los Cielos; y todo lo que ates sobre la 
tierra quedará atado en los cielos, y todo lo que desates sobre la tierra 
quedará desatado en los cielos. 

“0Entonces ordenó a los discípulos que no dijeran a nadie que él 
era el Cristo. 


SEGUNDA PARTE: ) 
MINISTERIO CAMINO DE JERUSALEN 


VIII. HACIA JUDEA Y JERUSALÉN 


Jesús predice su Pasión y su Gloria. La ley de la renuncia cristiana 


Mc 8,31-9,1 Lc 9,22-27 


21Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos que 
él debía ir a Jerusalén y padecer mucho por causa de los ancianos, de 
los príncipes de los sacerdotes y de los escribas, y ser llevado a la 
muerte y resucitar al tercer día. 

22Pedro, tomándolo aparte, se puso a reprenderle diciendo: 

— ¡Dios te libre, Señor! De ningún modo te ocurrirá eso. 

23Pero él se volvió hacia Pedro y le dijo: 

—¡Apártate de mí, Satanás! Eres escándalo para mí, porque no 
sientes las cosas de Dios sino las de los hombres. 

24Entonces les dijo Jesús a sus discípulos: 

—Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, 
que tome su cruz y que me siga. Porque el que quiera salvar su vida 
la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará. 

2)Porque, ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si 
pierde su vida?, o ¿qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? 
27Porque el Hijo del Hombre va a venir en la gloria de su Padre 
acompañado de sus ángeles, y entonces retribuirá a cada uno según su 
conducta. 8En verdad os digo que hay algunos de los aquí presentes 
que no sufrirán la muerte hasta que vean al Hijo del Hombre venir en 
su Reino. 


La Transfiguración 


Mc 9,2-13 Lc 9,28-36 
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Seis días después, Jesús se llevó con él a Pedro, a Santiago y a Juan 
su hermano, y los condujo a un monte alto, a ellos solos. ?Y se 
transfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso resplandeciente 
como el sol, y sus vestidos blancos como la luz. %En esto, se les 
aparecieron Moisés y Elías conversando con él. “Pedro, tomando la 
palabra, le dijo a Jesús: 

—Señor, qué bien estamos aquí; si quieres haré aquí tres tiendas: 
una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. 


Todavía estaba hablando, cuando una nube de luz los cubrió y 
una voz desde la nube dijo: 

—Éste es mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido: 
escuchadle. 

6Los discípulos al oírlo cayeron de bruces llenos de temor. 
“Entonces se acercó Jesús y los tocó y les dijo: 

—Levantaos y no temáis. 

8Al alzar sus ojos no vieron a nadie: sólo a Jesús. %Mientras 
bajaban del monte, Jesús les ordenó: 

—No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del Hombre haya 
resucitado de entre los muertos. 

10Sus discípulos le preguntaron: 

—¿Por qué entonces dicen los escribas que Elías debe venir 
primero? 

11Él les respondió: 

—Elías ciertamente vendrá y restablecerá todas las cosas. 12Pero yo 
os digo que Elías ya ha venido y no lo han reconocido, sino que han 
hecho con él lo que han querido. Así también el Hijo del Hombre va a 
padecer a manos de ellos. 

ISEntonces comprendieron los discípulos que les hablaba de Juan 
el Bautista. 


Curación del muchacho lunático 


Mc 9,14-29 Lc 9,37-43 


14A] llegar donde la multitud, se acercó a él un hombre, se puso de 
rodillas 15y le suplicó: 

—Señor, ten compasión de mi hijo, porque está lunático y sufre 
mucho; muchas veces se cae al fuego y otras al agua. '9Lo he traído a 
tus discípulos y no lo han podido curar. 

17Jesús contestó: 

—¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo tendré que 
estar con vosotros? ¿Hasta cuándo tendré que soportaros? Traédmelo 
aquí. 

l8Le increpó Jesús y salió de él el demonio, y quedó curado el 
muchacho desde aquel momento. 

19Luego los discípulos se acercaron a solas a Jesús y le dijeron: 

—¿Por qué nosotros no hemos podido expulsarlo? 

20_—Por vuestra poca fe —les dijo—. Porque os aseguro que si 
tuvierais fe como un grano de mostaza, podríais decir a este monte: 
«Trasládate de aquí allá», y se trasladaría y nada os sería 
imposible. (21) 


Segundo anuncio de la Pasión. Tributo al Templo 


Mc 9,30-32 Lc 9,43-45 


22Cuando estaban en Galilea les dijo Jesús: 

—El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los hombres, 
23y lo matarán, pero al tercer día resucitará. 

Y se pusieron muy tristes. 

24A] llegar a Cafarnaún, se acercaron a Pedro los recaudadores del 
tributo y le dijeron: 

—¿No va a pagar vuestro Maestro el tributo? 

25_Sí —respondió. 

Al entrar en la casa se anticipó Jesús y le dijo: 

—¿Qué te parece, Simón? ¿De quiénes reciben tributo o censo los 
reyes de la tierra: de sus hijos o de los extraños? 

26A] responderle que de los extraños, le dijo Jesús: 

—Luego los hijos están exentos; 27pero para que no los 
escandalicemos, vete al mar, echa el anzuelo y el primer pez que 
pique sujétalo, ábrele la boca y encontrarás un estáter; lo tomas y lo 
das por mí y por ti. 


IX. DISCURSO SOBRE LA VIDA EN LA IGLESIA 


Los «pequeños» y el Reino. El escándalo. La oveja perdida 


Mc 9,33-50 Lc 9,46-50 17,1-3 15,4-7 
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TEn aquella ocasión se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron: 

—¿Quién es pues el mayor en el Reino de los Cielos? 

“Entonces llamó a un niño, lo puso en medio de ellos %y dijo: 

—En verdad os digo: si no os convertís y os hacéis como los niños, 
no entraréis en el Reino de los Cielos. “Pues todo el que se humille 
como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos; y el que 
reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. $Pero al 
que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le 
valdría que le colgasen al cuello una piedra de molino, de las que 
mueve un asno, y lo hundieran en el fondo del mar. “¡Ay del mundo 
por los escándalos! Es inevitable que vengan los escándalos. Sin 
embargo, ¡ay del hombre por cuya culpa se produce el escándalo! ?Si 
tu mano o tu pie te escandaliza, córtatelo y arrójalo lejos de ti. Más te 
vale entrar en la Vida manco o cojo, que con las dos manos o los dos 
pies ser arrojado al fuego eterno. 9%Y si tu ojo te escandaliza, 
arráncatelo y tíralo lejos de ti. Más te vale entrar tuerto en la Vida, 
que con los dos ojos ser arrojado al fuego del infierno. 

10)Guardaos de despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo 
que sus ángeles en los cielos están viendo siempre el rostro de mi 
Padre que está en los cielos. (11) 

12,¿Qué os parece? Si a un hombre que tiene cien ovejas se le 
pierde una de ellas, ¿no dejará las noventa y nueve en el monte y 
saldrá a buscar la que se le había perdido? *%Y si llega a encontrarla, 
os aseguro que se alegrará más por ella que por las noventa y nueve 
que no se habían perdido. '*Del mismo modo, no es voluntad de 
vuestro Padre que está en los cielos que se pierda ni uno solo de estos 
pequeños. 


Corrección fraterna. Poderes de los Apóstoles 


Lc 17,3-4 


15)Si tu hermano peca, vete y corrígele a solas tú con él. Si te 
escucha, habrás ganado a tu hermano. 16Si no escucha, toma entonces 
contigo a uno o dos, para que cualquier asunto quede firme por la 


palabra de dos o tres testigos. 17Pero si no quiere escucharlos, díselo a la 
Iglesia. Si tampoco quiere escuchar a la Iglesia, tenlo por pagano y 
publicano. 

18,0s aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el 
cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo. 

190s aseguro también que si dos de vosotros se ponen de acuerdo 
en la tierra sobre cualquier cosa que quieran pedir, mi Padre que está 
en los cielos se lo concederá. “Pues donde hay dos o tres reunidos en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 


Perdón de las ofensas. Parábola del siervo despiadado 


Lc 17,3-4 


21Entonces, se acercó Pedro a preguntarle: 

—Señor, ¿cuántas veces tengo que perdonar a mi hermano cuando 
peque contra mí? ¿Hasta siete? 

22Jesús le respondió: 

—No te digo que hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 
23Por eso el Reino de los Cielos viene a ser como un rey que quiso 
arreglar cuentas con sus siervos. “Puesto a hacer cuentas, le 
presentaron uno que le debía diez mil talentos. 25Como no podía 
pagar, el señor mandó que fuese vendido él con su mujer y sus hijos y 
todo lo que tenía, y que así pagase. “BEntonces el siervo se echó a sus 
pies y le suplicaba: «Ten paciencia conmigo y te pagaré todo». ?7El 
señor, compadecido de aquel siervo, lo mandó soltar y le perdonó la 
deuda. 28A1 salir aquel siervo, encontró a uno de sus compañeros que 
le debía cien denarios y, agarrándole, lo ahogaba y le decía: «Págame 
lo que me debes». 229Su compañero, se echó a sus pies y se puso a 
rogarle: «Ten paciencia conmigo y te pagaré». “OPero él no quiso, sino 
que fue y lo hizo meter en la cárcel, hasta que pagase la deuda. 91Al 
ver sus compañeros lo ocurrido, se disgustaron mucho y fueron a 
contar a su señor lo que había pasado. 92Entonces su señor lo mandó 
llamar y le dijo: «Siervo malvado, yo te he perdonado toda la deuda 
porque me lo has suplicado. 99¿No debías tú también tener compasión 
de tu compañero, como yo la he tenido de ti?» 34Y su señor, irritado, 
lo entregó a los verdugos, hasta que pagase toda la deuda. %5Del 
mismo modo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada uno no 
perdona de corazón a su hermano. 


Matrimonio y virginidad 


Mc 10,1-12 


19 
_-iOOOOO—— _—_— >... -. hy  — 


Mt 


Cuando terminó Jesús estos discursos, partió de Galilea y fue a la 
región de Judea, al otro lado del Jordán. ?Y le siguieron grandes 
multitudes, y allí les curó. ÍSe acercaron entonces a él unos fariseos y 
le preguntaron para tentarle: 

—¿Le es lícito a un hombre repudiar a su mujer por cualquier 
motivo? 

4Él respondió: 

—¿No habéis leído que al principio el Creador los hizo hombre y 
mujer, 5y que dijo: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se 
unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne? £De modo que ya no 
son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no 
lo separe el hombre. 

7Ellos le replicaron: 

—¿Por qué entonces Moisés mandó dar el libelo de repudio y 
despedirla? 

8Él les respondió: 

—Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres a causa de la 
dureza de vuestro corazón; pero al principio no fue así. 9Sin embargo, 
yo os digo: cualquiera que repudie a su mujer —a no ser por 
fornicación— y se case con otra, comete adulterio. 

10Le dicen los discípulos: 

—Si esa es la condición del hombre con respecto a su mujer, no 
trae cuenta casarse. 

11_No todos son capaces de entender esta doctrina —les respondió 
él—, sino aquellos a quienes se les ha concedido. 12Pues, hay eunucos 
que nacieron así del vientre de su madre; también hay eunucos que 
han quedado así por obra de los hombres; y los hay que se han hecho 
eunucos a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien sea capaz de 
entender, que entienda. 


Jesús bendice a los niños 


Mc 10,13-16 Lc 18,15-17 


ISEntonces le presentaron unos niños para que les impusiera las 
manos y orase; pero los discípulos les reñían. *4Ante esto, Jesús dijo: 

—Dejad a los niños y no les impidáis que vengan a mí, porque de 
los que son como ellos es el Reino de los Cielos. 

15Y después de imponerles las manos, se marchó de allí. 


El joven rico. Pobreza y entrega cristianas 


Mc 10,17-31 Lc 18,18-30 


16Y se le acercó uno, y le dijo: 


—Maestro, ¿qué obra buena debo hacer para alcanzar la vida 
eterna? 

17Él le respondió: 

—¿Por qué me preguntas sobre lo bueno? Uno solo es el bueno. 
Pero si quieres entrar en la Vida, guarda los mandamientos. 

18—¿Cuáles? —le preguntó. 

Jesús le respondió: 

—No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no dirás falso 
testimonio, 19honra a tu padre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. 

20__Todo esto lo he guardado —le dijo el joven—. ¿Qué me falta 
aún? 

21 Jesús le respondió: 

—Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y dáselos a los 
pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego, ven y sígueme. 

22A] oír el joven estas palabras se marchó triste, porque tenía 
muchas posesiones. 

“Jesús les dijo entonces a sus discípulos: 

—En verdad os digo: difícilmente entrará un rico en el Reino de los 
Cielos. 24Es más, os digo que es más fácil a un camello pasar por el ojo 
de una aguja, que a un rico entrar en el Reino de Dios. 

25Cuando oyeron esto sus discípulos, se quedaron muy asombrados 
y decían: 

—Entonces, ¿quién puede salvarse? 

“Jesús, con la mirada fija en ellos, les dijo: 

—Para el hombre esto es imposible; para Dios, sin embargo, todo 
es posible. 

27Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo: 

—Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, 
¿qué recompensa tendremos? 

28 Jesús les respondió: 

—En verdad os digo que en la regeneración, cuando el Hijo del 
Hombre se siente en su trono de gloria, vosotros, los que me habéis 
seguido, también os sentaréis sobre doce tronos para juzgar a las doce 
tribus de Israel. 2%Y todo el que haya dejado casa, hermanos o 
hermanas, padre o madre, o hijos, o campos, por causa de mi nombre, 
recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna. Porque muchos 
primeros serán últimos y muchos últimos serán primeros. 


Parábola de los obreros de la viña 


20 


1»El Reino de los Cielos es como un hombre, dueño de una propiedad, 
que salió al amanecer a contratar obreros para su viña. “Después de 
haber convenido con los obreros en un denario al día, los envió a su 
viña. “Salió también hacia la hora tercia y vio a otros que estaban en 
la plaza parados, *y les dijo: «Id también vosotros a mi viña y os daré 
lo que sea justo». “Ellos marcharon. De nuevo salió hacia la hora sexta 
y de nona e hizo lo mismo. PHacia la hora undécima volvió a salir y 
todavía encontró a otros parados, y les dijo: «¿Cómo es que estáis aquí 
todo el día ociosos?» Le contestaron: «Porque nadie nos ha 
contratado». Les dijo: «Id también vosotros a mi viña». ÍA la caída de 
la tarde le dijo el amo de la viña a su administrador: «Llama a los 
obreros y dales el jornal, empezando por los últimos hasta llegar a los 
primeros». 9Vinieron los de la hora undécima y percibieron un denario 
cada uno. !%Y cuando llegaron los primeros pensaron que cobrarían 
más, pero también ellos recibieron un denario cada uno. 11Al recibirlo, 
se pusieron a murmurar contra el dueño: 1%«A estos últimos que han 
trabajado sólo una hora los has hecho iguales a nosotros, que hemos 
soportado el peso del día y del calor». 13Él le respondió a uno de ellos: 
«Amigo, no te hago ninguna injusticia; ¿acaso no conviniste conmigo 
en un denario? '*Toma lo tuyo y vete; quiero dar a este último lo 
mismo que a ti. 'S¿No puedo yo hacer con lo mío lo que quiero? ¿O es 
que vas a ver con malos ojos que yo sea bueno?» 1SAsí los últimos 
serán primeros y los primeros últimos. 


Tercer anuncio de la Pasión 


Mc 10,32-34 Lc 18,31-34 


17Cuando subía Jesús camino de Jerusalén tomó aparte a sus doce 
discípulos y les dijo: 

18 Mirad, subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será 
entregado a los príncipes de los sacerdotes y a los escribas, le 
condenarán a muerte, 1%y le entregarán a los gentiles para burlarse de 
él y azotarlo y crucificarlo, pero al tercer día resucitará. 


Petición de la madre de los hijos de Zebedeo 


Mc 10,35-45 


20Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus 
hijos, y se postró ante él para hacerle una petición. 21Él le preguntó: 

—¿Qué quieres? 

Ella le dijo: 

—Di que estos dos hijos míos se sienten en tu Reino, uno a tu 
derecha y otro a tu izquierda. 

22 Jesús respondió: 


—No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de 
beber? 

—Podemos —le dijeron. 

23Él añadió: 

—Beberéis mi cáliz; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no 
me corresponde concederlo, sino que es para quienes está dispuesto 
por mi Padre. 

24A] oír esto, los diez se indignaron contra los dos hermanos. 
“5Pero Jesús les llamó y les dijo: 

—Sabéis que los que gobiernan las naciones las oprimen y los 
poderosos las avasallan. 2£No tiene que ser así entre vosotros; al 
contrario: quien entre vosotros quiera llegar a ser grande, que sea 
vuestro servidor; 27y quien entre vosotros quiera ser el primero, que 
sea vuestro esclavo. 8De la misma manera que el Hijo del Hombre no 
ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en redención de 
muchos. 


Curación de los ciegos de Jericó 


Mc 10,46-52 Lc 18,35-43 


29A1 salir de Jericó le seguía una gran multitud. 90En esto, dos 
ciegos sentados al lado del camino, en cuanto oyeron que pasaba 
Jesús, se pusieron a gritar: 

—;¡Señor, Hijo de David, ten piedad de nosotros! 

3La multitud les reprendía para que se callaran, pero ellos 
gritaban más fuerte diciendo: 

—¡Hijo de David, ten piedad de nosotros! 

32Jesús se paró, los llamó y les dijo: 

—¿Qué queréis que os haga? 

33 Señor, que se abran nuestros ojos —le respondieron. 

3 Jesús, compadecido, les tocó los ojos y al instante recobraron la 
vista y le siguieron. 


TERCERA PARTE: 
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X. PURIFICACIÓN DEL TEMPLO Y CONTROVERSIAS 


Entrada del Mesías en la Ciudad Santa 


Mc 11,1-11 Lc 19,28-40 Jn 12,12-19 
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1Al acercarse a Jerusalén y llegar a Betfagé, junto al Monte de los 
Olivos, Jesús envió a dos de sus discípulos, “diciéndoles: 

—Id a la aldea que tenéis enfrente y encontraréis enseguida un 
asna atada, con un borrico al lado; desatadlos y traédmelos. 9Si 
alguien os dice algo, le responderéis que el Señor los necesita y que 
enseguida los devolverá. 

*Esto sucedió para que se cumpliera lo dicho por medio del 
Profeta: 

5Decid a la hija de Sión: 

«Mira, tu Rey viene hacia ti, 

manso, sentado sobre un asna, 

sobre un borrico, hijo de animal de carga». 

SLos discípulos marcharon e hicieron como Jesús les había 
ordenado. “Trajeron el asna y el borrico, pusieron sobre ellos los 
mantos y él se montó encima. $Una gran multitud extendió sus propios 
mantos por el camino; otros cortaban ramas de árboles y las echaban 
por el camino. 9Las multitudes que iban delante de él y las que 
seguían detrás gritaban diciendo: 

—¡Hosanna al Hijo de David! 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 

¡Hosanna en las alturas! 

104] entrar en Jerusalén, se conmovió toda la ciudad y se 
preguntaban: 

—-¿Quién es éste? 

11 Éste es el profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea —decía la 
multitud. 


Jesús en el Templo 


Mc 11,15-19 Lc 19,45-48 Jn 2,13-25 


12Entró Jesús en el Templo y expulsó a todos los que vendían y 
compraban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los 


puestos de los que vendían palomas, 13mientras les decía: 
Escrito está: Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros 
la estáis convirtiendo en una cueva de ladrones. 

14Mientras estaba en el Templo, se acercaron a él ciegos y cojos y 
los curó. 

ISLos príncipes de los sacerdotes y los escribas, al ver los milagros 
que hacía y a los niños que aclamaban en el Templo y decían: 
«Hosanna al Hijo de David», se indignaron 16y le dijeron: 

—¿Oyes lo que dicen éstos? 

—Sí —les respondió Jesús—. ¿No habéis leído nunca: De la boca de 
los pequeños y de los niños de pecho te preparaste la alabanza? 

17Y los dejó, salió fuera de la ciudad, a Betania, y allí pasó la 
noche. 


Maldición de la higuera 


Mc 11,12-14.20-25 


l8Muy de mañana, cuando volvía a la ciudad, sintió hambre. 
l9Viendo una higuera junto al camino, se acercó, pero no encontró en 
ella nada más que hojas. Y le dijo: 

—Que nunca jamás brote de ti fruto alguno. 

Y al instante se secó la higuera. 20A1 ver esto los discípulos se 
maravillaron y dijeron: 

— ¿Cómo tan de repente se ha secado la higuera? 

21 Jesús les dijo: 

—En verdad os digo que si tenéis fe y no dudáis, no sólo haréis lo 
de la higuera, sino que incluso si le decís a este monte: «Arráncate y 
échate al mar», se hará. 22Y todo cuanto pidáis con fe en la oración lo 
recibiréis. 


Potestad de Jesús 


Mc 11,27-33 Lc 20,1-8 


23Llegó al Templo, y mientras estaba enseñando se le acercaron los 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo, y le 
preguntaron: 

—¿Con qué potestad haces estas cosas? ¿Y quién te ha dado tal 
potestad? 

24 Jesús les respondió: 

—También yo os voy a hacer una pregunta; si me la contestáis, 
entonces yo os diré con qué potestad hago estas cosas. 25El bautismo 
de Juan ¿de dónde era?, ¿del cielo o de los hombres? 

Ellos deliberaban entre sí: «Si decimos que del cielo, nos replicará: 
“¿Por qué, pues, no le creísteis?” 26Si decimos que de los hombres, 


tememos a la gente; pues todos tienen a Juan por profeta». 27Y 
respondieron a Jesús: 

—No lo sabemos. 

Entonces él les dijo: 

—Pues tampoco yo os digo con qué potestad hago estas cosas. 


Parábola de los dos hijos 


28,¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos; dirigiéndose al 
primero, le mandó: «Hijo, vete hoy a trabajar en la viña». “9Pero él le 
contestó: «No quiero». Sin embargo se arrepintió después y fue. 90Se 
dirigió entonces al segundo y le dijo lo mismo. Éste le respondió: 
«Voy, señor»; pero no fue. 91¿Cuál de los dos hizo la voluntad del 
padre? 

—El primero —dijeron ellos. 

Jesús prosiguió: 

—En verdad os digo que los publicanos y las meretrices van a estar 
por delante de vosotros en el Reino de Dios. *2Porque vino Juan a 
vosotros con un camino de justicia y no le creísteis; en cambio, los 
publicanos y las meretrices le creyeron. Pero vosotros, ni siquiera 
viendo esto os arrepentisteis después para poder creerle. 


Parábola de los viñadores homicidas 


Mc 12,142 Lc:20,9-19 


33Escuchad otra parábola: 

—Había un hombre, dueño de una propiedad, que plantó una viña, 
la rodeó de una cerca y cavó en ella un lagar, edificó una torre, la arrendó 
a unos labradores y se marchó lejos de allí. “Cuando se acercó el 
tiempo de los frutos, envió a sus siervos a los labradores para recibir 
sus frutos. Í5Pero los labradores agarraron a los siervos y a uno lo 
golpearon, a otro lo mataron y a otro lo lapidaron. 9$De nuevo envió a 
otros siervos, más numerosos que los primeros, pero les hicieron lo 
mismo. %/Por último les envió a su hijo, pensando: «A mi hijo lo 
respetarán». 38Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: «Éste es el 
heredero. Vamos, lo mataremos y nos quedaremos con su heredad». 
S9Y lo agarraron, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. “Cuando 
venga el amo de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores? 

“Le contestaron: 

—A esos malvados les dará una mala muerte, y arrendará la viña a 
otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo. 

42Jesús les dijo: 

—¿Acaso no habéis leído en las Escrituras: 

La piedra que rechazaron los constructores, 

ésta ha llegado a ser la piedra angular. 


Es el Señor quien ha hecho esto 

y es admirable a nuestros ojos? 

4Por esto os digo que se os quitará el Reino de Dios y se entregará 
a un pueblo que rinda sus frutos. “4Y quien caiga sobre esta piedra se 
despedazará, y al que le caiga encima lo aplastará. 

25A1 oír los príncipes de los sacerdotes y los fariseos sus parábolas, 
comprendieron que se refería a ellos. 

“Y aunque querían prenderlo, tuvieron miedo a la multitud, 
porque lo tenían como profeta. 


Parábola de los invitados a las bodas 


Lc 14,15-24 
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Jesús les habló de nuevo con parábolas y dijo: 

2_—El Reino de los Cielos es como un rey que celebró las bodas de su 
hijo, *y envió a sus siervos a llamar a los invitados a las bodas; pero 
éstos no querían acudir. “Nuevamente envió a otros siervos 
diciéndoles: «Decid a los invitados: mirad que tengo preparado ya mi 
banquete, se ha hecho la matanza de mis terneros y mis reses cebadas, 
y todo está a punto; venid a las bodas». "Pero ellos, sin hacer caso, se 
marcharon: quien a su campo, quien a su negocio. £Los demás echaron 
mano a los siervos, los maltrataron y los mataron. “El rey se 
encolerizó, y envió a sus tropas a acabar con aquellos homicidas y 
prendió fuego a su ciudad. $Luego les dijo a sus siervos: «Las bodas 
están preparadas pero los invitados no eran dignos. 9Así que marchad 
a los cruces de los caminos y llamad a las bodas a cuantos encontréis». 
TOLos siervos salieron a los caminos y reunieron a todos los que 
encontraron, malos y buenos; y se llenó de comensales la sala de 
bodas. ¡Entró el rey para ver a los comensales, y se fijó en un hombre 
que no vestía traje de boda; 12y le dijo: «Amigo, ¿cómo has entrado 
aquí sin llevar traje de boda?» Pero él enmudeció. 'Entonces el rey les 
dijo a los servidores: «Atadlo de pies y manos y echadlo a las tinieblas 
de afuera; allí habrá llanto y rechinar de dientes». **Porque muchos 
son los llamados, pero pocos los elegidos. 


El tributo al César 
Mc 12,13-17 Lc 20,20-26 
ISEntonces los fariseos se retiraron y se pusieron de acuerdo para 


ver cómo podían cazarle en alguna palabra. '9Y le enviaron a sus 
discípulos, con los herodianos, a que le preguntaran: 


—Maestro, sabemos que eres veraz y que enseñas de verdad el 
camino de Dios, y que no te dejas llevar por nadie, pues no haces 
acepción de personas. '"Dinos, por tanto, qué te parece: ¿es lícito dar 
tributo al César, o no? 

l8Conociendo Jesús su malicia, respondió: 

—¿Por qué me tentáis, hipócritas? '*Enseñadme la moneda del 
tributo. 

Y ellos le mostraron un denario. 

20É1 les dijo: 

—¿De quién es esta imagen y esta inscripción? 

21__Del César —contestaron. 

Entonces les dijo: 

—Dad, pues, al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 

22A] oírlo se quedaron admirados, lo dejaron y se fueron. 


La resurrección de los muertos 


Mc 12,18-27 Lc 20,27-40 


23Aquel mismo día se le acercaron unos saduceos —que niegan la 
resurrección— y le preguntaron: 

24—Maestro, Moisés dijo: Si alguien muere sin tener hijos, su 
hermano se casará con la mujer y dará descendencia a su hermano. Pues 
bien, había entre nosotros siete hermanos. El primero se casó y 
falleció, y, al no tener descendencia, dejó su mujer a su hermano. *6Lo 
mismo sucedió con el segundo y el tercero, hasta el séptimo. 
27Después de todos ellos, murió la mujer. ?BEntonces, en la 
resurrección, ¿de cuál de los siete será esposa?, porque la tuvieron 
todos. 

“Jesús les respondió: 

—Estáis equivocados por no entender las Escrituras ni el poder de 
Dios: “porque en la resurrección ni ellos se casarán ni ellas serán 
dadas en matrimonio, sino que serán como los ángeles en el cielo. 31Y 
sobre la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que os dejó 
dicho Dios: 32Yo soy el Dios de Abrahán y el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob? No es Dios de muertos sino de vivos. 

33Y la muchedumbre, al oírlo, quedaba admirada de su enseñanza. 


El primer mandamiento 


Mc 12,28-34 Lc 10,25-28 


34Los fariseos, al oír que había hecho callar a los saduceos, se 
pusieron de acuerdo, 95y uno de ellos, doctor de la ley, le preguntó 
para tentarle: 

36_—Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley? 

37Él le respondió: 

—Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y 
con toda tu mente. 38Éste es el mayor y el primer mandamiento. 39El 
segundo es como éste: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. “De estos 
dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas. 


Divinidad del Mesías 


Mc 12,35-37 Lc 20,41-44 


“Estaban reunidos unos fariseos y Jesús les preguntó: 

42__ ¿Qué pensáis del Mesías? ¿De quién es hijo? 

—De David —le respondieron. 

43É] les dice: 

—«¿Entonces, cómo David, movido por el Espíritu, le llama Señor al 
decir: 

44Dijo el Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

hasta que ponga a tus enemigos 

bajo tus pies»? 

45Por lo tanto, si David le llama «Señor», ¿cómo va a ser hijo suyo? 

%6Y nadie podía responderle una palabra; y desde aquel día 
ninguno se atrevió a hacerle ya más preguntas. 


Censuras a escribas y fariseos 


Mc 12,38-40 Lc 11,37-54  20,45-47 
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TEntonces Jesús habló a las multitudes y a sus discípulos “diciendo: 
—En la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. 
SHaced y cumplid todo cuanto os digan; pero no obréis como ellos, 
pues dicen pero no hacen. *Atan cargas pesadas e insoportables y las 
echan sobre los hombros de los demás, pero ellos ni con uno de sus 
dedos quieren moverlas. “Hacen todas sus obras para que les vean los 
hombres. Ensanchan sus filacterias y alargan sus franjas. £Anhelan los 


primeros puestos en los banquetes, los primeros asientos en las 
sinagogas y que les saluden en las plazas, y que la gente les llame 
rabbí. Vosotros, al contrario, no os hagáis llamar rabbí, porque sólo 
uno es vuestro maestro y todos vosotros sois hermanos. 9No llaméis 
padre vuestro a nadie en la tierra, porque sólo uno es vuestro Padre, el 
celestial. Tampoco os dejéis llamar doctores, porque vuestro doctor 
es uno sólo: Cristo. 11Que el mayor entre vosotros sea vuestro servidor. 
12Í] que se ensalce será humillado, y el que se humille será ensalzado. 

13»¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis el 
Reino de los Cielos a los hombres! Porque ni vosotros entráis, ni dejáis 
entrar a los que quieren entrar. (14) 

15)¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que vais dando 
vueltas por mar y tierra para hacer un solo prosélito y, en cuanto lo 
conseguís, le hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros! 

16)¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: «Jurar por el Templo 
no es nada; pero si uno jura por el oro del Templo, queda obligado!» 
17¡Necios y ciegos! ¿Qué es más: el oro o el Templo que santifica al 
oro? 18Y: «Jurar por el altar no es nada; pero si uno jura por la ofrenda 
que está sobre él, queda obligado». 1%¡Ciegos! ¿Qué es más: la ofrenda 
o el altar que santifica la ofrenda? “Por tanto, quien ha jurado por el 
altar, jura por él y por todo lo que hay sobre él. 21Y quien ha jurado 
por el Templo, jura por él y por Aquel que en él habita. 22Y quien ha 
jurado por el cielo, jura por el trono de Dios y por Aquel que en él está 
sentado. 

23)¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pagáis el 
diezmo de la menta, del eneldo y del comino, pero habéis abandonado 
lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fidelidad! 
Hay que hacer esto sin abandonar lo otro. ?*¡Guías ciegos, que coláis 
un mosquito y os tragáis un camello! 

25,¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis por 
fuera la copa y el plato, mientras por dentro quedan llenos de rapiña y 
de inmundicia! *Fariseo ciego, limpia primero lo de dentro de la 
copa, para que llegue a estar limpio también lo de fuera. 

27)¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que os parecéis a 
sepulcros blanqueados, que por fuera aparecen hermosos, pero por 
dentro están llenos de huesos de muertos y de toda podredumbre! 
28Así también vosotros por fuera os mostráis justos ante los hombres, 
pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. 

29)¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que edificáis las 
tumbas de los profetas y adornáis los sepulcros de los justos, 9%y decís: 
«Si hubiéramos vivido en tiempos de nuestros padres, no habríamos 
sido sus cómplices en la sangre de los profetas!». 9%1Así pues, 
atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos de los que mataron a 
los profetas. 92Y vosotros, colmad la medida de vuestros padres. 


33) ¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo podréis escapar de la 
condenación del infierno? 94Por eso, mirad: os voy a enviar profetas, 
sabios y escribas; a unos los mataréis y crucificaréis, y a otros los 
flagelaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad en 
ciudad, para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente que ha 
sido derramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la 
sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, al que matasteis entre el Templo 
y el altar. 36En verdad os digo: todo esto caerá sobre esta generación. 


Queja contra Jerusalén 


Lc 13,34-35 


37»¡Jerusalén, Jerusalén!, que matas a los profetas y lapidas a los 
que te son enviados. Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como 
la gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, y no quisiste. 38Mirad, 
vuestra casa se os va a quedar desierta. 39Así pues, os aseguro que ya no 
me veréis hasta que digáis: Bendito el que viene en nombre del Señor. 


XI. DISCURSO ESCATOLÓGICO Y PARÁBOLAS 


Anuncio de la destrucción del Templo 


Mc 13,1-2 Lc 21,5-6 
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ISalió Jesús del Templo y, cuando se alejaba, sus discípulos se le 
acercaron para que se fijara en los edificios del Templo. *Pero él les 
dijo: 

—«¿Veis todo esto? En verdad os digo que no quedará aquí piedra 
sobre piedra que no sea derruida. 


Comienzo de las tribulaciones. Persecuciones por causa del Evangelio 


Mc 13,3-13 Lc 21,7-19 


SEstando él sentado en el Monte de los Olivos, se le acercaron sus 
discípulos a solas y le preguntaron: 

—Dinos cuándo ocurrirán estas cosas y cuál será la señal de tu 
venida y del final del mundo. 

4Jesús les respondió: 

—Mirad que no os engañe nadie; “porque vendrán en mi nombre 
muchos diciendo: «Yo soy el Cristo», y a muchos los seducirán. PVais a 
oír hablar de guerras y de rumores de guerras. Mirad, no os inquietéis, 
porque es necesario que ocurra, pero todavía no es el fin. “Se alzará 
pueblo contra pueblo y reino contra reino, y habrá hambres y 
terremotos en diversos lugares. ¿Todo esto será el comienzo de los 
dolores. 

% Entonces os entregarán al tormento, os matarán y seréis odiados 
por todas las gentes a causa de mi nombre. 1%Y se escandalizarán 
muchos, se traicionarán mutuamente y se odiarán unos a otros. 
1iSurgirán muchos falsos profetas y seducirán a muchos. 1?Y, al 
desbordarse la iniquidad, se enfriará la caridad de muchos. *9Pero el 
que persevere hasta el fin, ése se salvará. 1%Y se predicará este 
Evangelio del Reino en todo el mundo en testimonio para todas las 
gentes, y entonces vendrá el fin. 


La gran tribulación 


Mc 13,14-23 Lc 21,20-24 


15»Por eso, cuando veáis la abominación de la desolación, que 
predijo el profeta Daniel, erigida en el lugar santo —quien lea, entienda 


—, 'Sentonces los que estén en Judea, que huyan a los montes; '"quien 
esté en el terrado, que no baje a tomar nada de su casa; 18y quien esté 
en el campo, que no vuelva atrás para tomar su manto. !%Ay de las 
que estén encintas y de las que estén criando esos días! Rogad para 
que vuestra huida no ocurra ni en invierno ni en sábado. 21»Habrá 
entonces una gran tribulación, como no la hubo desde el principio del 
mundo hasta ahora, ni la habrá. ?22Y de no acortarse esos días, no se 
salvaría nadie; pero en atención a los elegidos esos días se acortarán. 
23)Entonces, si alguien os dijese: «Mirad, el Cristo está aquí o allí», 
no lo creáis. “Porque surgirán falsos mesías y falsos profetas, y se 
presentarán con grandes señales y prodigios para engañar, si fuera 
posible, incluso a los elegidos. 4Mirad que os lo he predicho. PY si os 
dijeran que está en el desierto, no vayáis; o que está en un lugar 
oculto, no lo creáis. 2De la misma manera que el relámpago sale del 
oriente y brilla hasta el occidente, así será la venida del Hijo del 
Hombre. “£Dondequiera que esté el cadáver allí se reunirán los buitres. 


La venida del Hijo del Hombre 


Mc 13,24-27 Lc 21,25-28 


29»Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el 
sol se oscurecerá y la luna no dará su resplandor, y las estrellas caerán del 
cielo y las potestades de los cielos se conmoverán. 30Entonces aparecerá 
en el cielo la señal del Hijo del Hombre, y en ese momento todas las 
tribus de la tierra romperán en llantos. Y verán al Hijo del Hombre que 
viene sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. 91Y enviará a sus 
ángeles que, con trompeta clamorosa, reunirán a sus elegidos desde 
los cuatro vientos, de un extremo a otro de los cielos. 


Certeza del fin: la lección de la higuera 


Mc 13,28-31 Lc 21,29-33 


32,Aprended de la higuera esta parábola: cuando sus ramas están 
ya tiernas y brotan las hojas, sabéis que está cerca el verano. 98Así 
también vosotros, cuando veáis todas estas cosas, sabed que es 
inminente, que está a las puertas. 94En verdad os digo que no pasará 
esta generación sin que todo esto se cumpla. 9%5El cielo y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasarán. 


Tiempos de la segunda venida de Cristo 


Mc 13,32-37 Lc 17,22-37 


36)Pero acerca de ese día, y de la hora, nadie sabe: ni los ángeles 
de los cielos, ni el Hijo, sino solo el Padre. 9/Lo mismo que en los días 


de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre. *$Pues, como en los 
días que precedieron al diluvio comían y bebían, tomaban mujer o 
marido hasta el día mismo en que entró Noé en el arca, 9%y no se 
dieron cuenta sino cuando llegó el diluvio y los arrebató a todos, así 
será también la venida del Hijo del Hombre. “Entonces estarán dos en 
el campo: uno será tomado y el otro dejado. *Dos mujeres estarán 
moliendo en el molino: una será tomada y la otra dejada. 

42)Por eso: velad, porque no sabéis en qué día vendrá vuestro 
Señor. Sabed esto: si el dueño de la casa supiera a qué hora de la 
noche va a llegar el ladrón, estaría ciertamente velando y no dejaría 
que se horadase su casa. “Por tanto, estad también vosotros 
preparados, porque a la hora que menos penséis vendrá el Hijo del 
Hombre. 


Parábola del siervo fiel 


Lc 12,35-48  21,34-36 


45» ¿Quién es, pues, el siervo fiel y prudente, a quien el amo puso al 
frente de la servidumbre, para darles el alimento a la hora debida? 
“Dichoso aquel siervo a quien su amo cuando vuelva encuentre 
obrando así. *En verdad os digo que le pondrá al frente de toda su 
hacienda. “Pero si ese siervo fuese malo y dijera en sus adentros: «Mi 
amo tarda», *%y comenzase a golpear a sus compañeros y a comer y 
beber con los borrachos, "llegará el amo de aquel siervo el día menos 
pensado, a una hora imprevista, 5!lo castigará duramente y le dará el 
pago de los hipócritas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. 


Parábola de las vírgenes necias y prudentes 


en 


l»Entonces el Reino de los Cielos será como diez vírgenes, que 
tomaron sus lámparas y salieron a recibir al esposo. “Cinco de ellas 
eran necias y cinco prudentes; pero las necias, al tomar sus lámparas, 
no llevaron consigo aceite; *las prudentes, en cambio, junto con las 
lámparas llevaron aceite en sus alcuzas. “Como tardaba en venir el 
esposo, les entró sueño a todas y se durmieron. £A medianoche se oyó 
una voz: «¡Ya está aquí el esposo! ¡Salid a su encuentro!» “Entonces se 
levantaron todas aquellas vírgenes y aderezaron sus lámparas. 8Y las 
necias les dijeron a las prudentes: «Dadnos aceite del vuestro porque 
nuestras lámparas se apagan». Pero las prudentes les respondieron: 
«No, no sea que no alcance para nosotras y vosotras. Mejor es que 
vayáis a quienes lo venden y compréis para vosotras». 'Mientras 


fueron a comprarlo vino el esposo, y las que estaban preparadas 
entraron con él a las bodas y se cerró la puerta. 1!Luego llegaron las 
otras vírgenes diciendo: «¡Señor, señor, ábrenos!» *2Pero él les 
respondió: «En verdad os digo que no os conozco». '%Por eso: velad, 
porque no sabéis el día ni la hora. 


Parábola de los talentos 


Lo 191427 


14)Porque es como un hombre que al marcharse de su tierra llamó 
a sus servidores y les entregó sus bienes. 15A uno le dio cinco talentos, 
a otro dos y a otro uno sólo: a cada uno según su capacidad; y se 
marchó. *9El que había recibido cinco talentos fue, trabajó con ellos y 
ganó otros cinco. 17Del mismo modo, el que había recibido dos ganó 
otros dos. 18Pero el que había recibido uno fue, hizo un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor. '%Después de mucho tiempo, 
regresó el amo de dichos servidores e hizo cuentas con ellos. Cuando 
se presentó el que había recibido los cinco talentos, entregó otros 
cinco diciendo: «Señor, cinco talentos me entregaste; mira, he ganado 
otros cinco talentos». 21Le respondió su amo: «Muy bien, siervo bueno 
y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en 
la alegría de tu señor». 22Se presentó también el que había recibido los 
dos talentos y dijo: «Señor, dos talentos me entregaste; mira, he 
ganado otros dos talentos». ?9Le respondió su amo: «Muy bien, siervo 
bueno y fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: 
entra en la alegría de tu señor». “Cuando llegó por fin el que había 
recibido un talento, dijo: «Señor, sé que eres hombre duro, que 
cosechas donde no sembraste y recoges donde no esparciste; por eso 
tuve miedo, fui y escondí tu talento en tierra: aquí tienes lo tuyo». 
265u amo le respondió: «Siervo malo y perezoso, sabías que cosecho 
donde no he sembrado y que recojo donde no he esparcido; 2"por eso 
mismo debías haber dado tu dinero a los banqueros, y así, al venir yo, 
hubiera recibido lo mío con los intereses. “£Por lo tanto, quitadle el 
talento y dádselo al que tiene los diez. 

29 Porque a todo el que tiene se le dará y tendrá en abundancia; 
pero al que no tiene incluso lo que tiene se le quitará. 9%En cuanto al 
siervo inútil, arrojadlo a las tinieblas de afuera: allí habrá llanto y 
rechinar de dientes». 


El Juicio Final 


31)Cuando venga el Hijo del Hombre en su gloria y acompañado de 
todos los ángeles, se sentará entonces en el trono de su gloria, *2y 
serán reunidas ante él todas las gentes; y separará a los unos de los 
otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, 9%y pondrá las 


ovejas a su derecha, los cabritos en cambio a su izquierda. 9*Entonces 
dirá el Rey a los que estén a su derecha: «Venid, benditos de mi Padre, 
tomad posesión del Reino preparado para vosotros desde la creación 
del mundo: *porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y 
me disteis de beber; era peregrino y me acogisteis; “Pestaba desnudo y 
me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a 
verme». %Entonces le responderán los justos: «Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento y te dimos de 
beber?; 3B¿cuándo te vimos peregrino y te acogimos, o desnudo y te 
vestimos?, 9% ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y vinimos a 
verte?» “Y el Rey, en respuesta, les dirá: «En verdad os digo que 
cuanto hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me 
lo hicisteis». *Entonces dirá a los que estén a la izquierda: «Apartaos 
de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
ángeles: “porque tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no 
me disteis de beber; era peregrino y no me acogisteis; estaba 
desnudo y no me vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me visitasteis». 
“Entonces le replicarán también ellos: «Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, peregrino o desnudo, enfermo o en la cárcel y 
no te asistimos?» “Entonces les responderá: «En verdad os digo que 
cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también 
dejasteis de hacerlo conmigo. “Y éstos irán al suplicio eterno; los 
justos, en cambio, a la vida eterna». 


XII. PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 


Último anuncio de la Pasión y conspiración contra Jesús 


Mc 14,1-2 Lc22,1-2 Jn 11,45-57 
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TCuando terminó Jesús todos estos discursos, les dijo a sus discípulos: 

2 Sabéis que dentro de dos días será la Pascua, y el Hijo del 
Hombre será entregado para que lo crucifiquen. 

SEntonces se reunieron los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo en el palacio del sumo sacerdote, que se llamaba 
Caifás, *y acordaron apoderarse de Jesús con engaño y darle muerte. 
Pero decían: 

—Que no sea durante la fiesta, para que no se produzca alboroto 
entre el pueblo. 


Unción en Betania y traición de Judas Iscariote 


Mc 14,3-11 Lc 22,3-6 Jn 12,1-11 


6Se encontraba Jesús en Betania, en casa de Simón el leproso, 
7cuando se acercó a él una mujer que llevaba un frasco de alabastro 
con perfume de gran valor y, mientras estaba recostado a la mesa, se 
lo derramó por la cabeza. $Al ver esto, los discípulos se indignaron y 
dijeron: 

—¿A qué viene este despilfarro? 9Se podía haber vendido por 
mucho dinero y darlo a los pobres. 

1OPero Jesús, que se dio cuenta, les dijo: 

—¿Por qué molestáis a esta mujer? Ha hecho una obra buena 
conmigo, '!porque a los pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a 
mí no siempre me tenéis. 12Al derramar ella sobre mi cuerpo este 
perfume, lo ha hecho para preparar mi sepultura. 13En verdad os digo: 
dondequiera que se predique este Evangelio, en todo el mundo, 
también lo que ella ha hecho se contará en memoria suya. 

14Entonces, uno de los doce, el que se llamaba Judas Iscariote, fue 
donde los príncipes de los sacerdotes 15a decirles: 

—¿Qué me queréis dar a cambio de que os lo entregue? 

Ellos le ofrecieron treinta monedas de plata. “Desde entonces 
buscaba la ocasión propicia para entregárselo. 


Preparación de la Última Cena y anuncio de la traición de Judas 


Mc 14,12-21 Lc 22,7-13 Jn 13,21-32 


17E] primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y 
le dijeron: 

—¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? 

18Jesús respondió: 

—Id a la ciudad, a casa de tal persona, y comunicadle: «El Maestro 
dice: “Mi tiempo está cerca; voy a celebrar en tu casa la Pascua con 
mis discípulos”». 

19Los discípulos lo hicieron tal y como les había mandado Jesús, y 
prepararon la Pascua. 

20A1 anochecer se recostó a la mesa con los doce. 21Y cuando 
estaban cenando, dijo: 

—En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar. 

22Y, muy entristecidos, comenzaron a decirle cada uno: 

—¿Acaso soy yo, Señor? 

23Pero él respondió: 

—El que moja la mano conmigo en el plato, ése me va a entregar. 
“¿Ciertamente el Hijo del Hombre se va, según está escrito sobre él; 
pero ¡ay de aquel hombre por quien es entregado el Hijo del Hombre! 
Más le valdría a ese hombre no haber nacido. 

25Tomando la palabra Judas, el que iba a entregarlo, dijo: 

—¿Acaso soy yo, Rabbí? 

—Tú lo has dicho —le respondió. 


Institución de la Sagrada Eucaristía 


Mc 14,22-25 Lc 22,14-20 1 Co 11,23-26 


26Mientras cenaban, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la 
bendición, lo partió, se lo dio a sus discípulos y dijo: 

—Tomad y comed, esto es mi cuerpo. 

27Y tomando el cáliz y habiendo dado gracias, se lo dio diciendo: 

—Bebed todos de él; ?8porque ésta es mi sangre de la nueva 
alianza, que es derramada por muchos para remisión de los pecados. 
290s aseguro que desde ahora no beberé de este fruto de la vid hasta 
aquel día en que beba con vosotros el nuevo, en el Reino de mi Padre. 


Predicción del abandono de sus discípulos 


Mc 14,26-31 Lc 22,31-34 Jn 13,36-38 


SODespués de recitar el himno, salieron hacia el Monte de los 
Olivos. 31Entonces les dijo Jesús: 

—Todos vosotros os escandalizaréis esta noche por mi causa, pues 
escrito está: 

Heriré al pastor 

y se dispersarán las ovejas del rebaño. 


32,Pero, después de que haya resucitado, iré delante de vosotros a 
Galilea. 

33Pedro le respondió: 

—Aunque todos se escandalicen por tu causa, yo nunca me 
escandalizaré. 

Jesús le replicó: 

—En verdad te digo que esta misma noche, antes de que cante el 
gallo, me habrás negado tres veces. 

35Pedro contestó: 

—Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré. 

Todos los discípulos dijeron lo mismo. 


Oración y agonía de Jesús en el huerto 


Mc 14,32-42 Lc 22,39-46 


3SEntonces llega Jesús con ellos a un lugar llamado Getsemaní, y 
les dice a los discípulos: 

—Sentaos aquí mientras me voy allí a orar. 

37Y se llevó a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, y comenzó a 
entristecerse y a sentir angustia. “dEntonces les dice: 

—Mi alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y velad 
conmigo. 

39Y adelantándose un poco, se postró rostro en tierra mientras 
oraba diciendo: 

—Padre mío, si es posible, que pase de mí este cáliz; pero que no 
sea tal como yo quiero, sino como quieres tú. 

“Vuelve junto a sus discípulos y los encuentra dormidos; entonces 
le dice a Pedro: 

—¿Ni siquiera habéis sido capaces de velar una hora conmigo? 
4MWVelad y orad para no caer en tentación; el espíritu está pronto, pero 
la carne es débil. 

42De nuevo se apartó, por segunda vez, y oró diciendo: 

—Padre mío, si no es posible que esto pase sin que yo lo beba, 
hágase tu voluntad. 

43A1l volver los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados 
de sueño. *4Y, dejándolos, se apartó una vez más, y oró por tercera vez 
repitiendo las mismas palabras. *SFinalmente, va junto a sus discípulos 
y les dice: 

—Ya podéis dormir y descansar... Mirad, ha llegado la hora, y el 
Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 
4Levantaos, vamos; ya llega el que me va a entregar. 


Prendimiento de Jesús 


Mc 14,43-52 Lc 22,47-53 Jn 18,1-12 


4Todavía estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los doce, 
acompañado de un gran tropel de gente con espadas y palos, enviados 
por los príncipes de los sacerdotes y por los ancianos del pueblo. *8El 
que le entregó les había dado esta señal: «Al que yo bese, ése es: 
prendedlo». *%Y enseguida se acercó a Jesús y le dijo: 

—Salve, Rabbí —y le besó. 

SOPero Jesús le dijo: 

—Amigo, ¡haz lo que has venido a hacer! 

Entonces, se acercaron, echaron mano a Jesús y lo apresaron. 

51De pronto, uno de los que estaban con Jesús se llevó la mano a la 
espada, la desenvainó, e hirió al criado del sumo sacerdote, cortándole 
la oreja. 52Entonces le dijo Jesús: 

—Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que recurren a la 
espada, a espada perecerán. 5%¿O piensas que no puedo acudir a mi 
Padre y al instante pondría a mi disposición más de doce legiones de 
ángeles? 54Entonces, ¿cómo se van a cumplir las Escrituras, según las 
cuales tiene que suceder así? 

55En aquel momento le dijo Jesús a la gente: 

—¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y palos a 
prenderme? Todos los días me sentaba a enseñar en el Templo, y no 
me prendisteis. 

S6Todo esto sucedió para que se cumplieran las Escrituras de los 
Profetas. 

Entonces todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. 


Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes 


Mc 14,53-65 Lc 22,66-71 Jn 18,13-24 


5/Los que habían prendido a Jesús le condujeron a casa de Caifás, 
el sumo sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los 
ancianos. %8Pedro, por su parte, le seguía de lejos hasta el palacio del 
sumo sacerdote; y, una vez dentro, se sentó con los sirvientes para ver 
el desenlace. “%Los príncipes de los sacerdotes y todo el Sanedrín 
buscaban un falso testimonio contra Jesús para darle muerte; Ppero 
no lo encontraron a pesar de los muchos falsos testigos presentados. 
Por último, se presentaron dos 81que declararon: 

—Éste ha dicho: «Puedo destruir el Templo de Dios y en tres días 
edificarlo». 

62Y el sumo sacerdote se puso de pie para decirle: 

—¿No respondes nada? ¿Qué es lo que éstos testifican contra ti? 

63Pero Jesús permanecía en silencio. Entonces el sumo sacerdote le 
dijo: 

—Te conjuro por Dios vivo que nos digas si tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios. 


64—Tú lo has dicho —le respondió Jesús—. Además os digo que 
en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Poder y 
venir sobre las nubes del cielo. 

65Entonces el sumo sacerdote se rasgó las vestiduras diciendo: 

—¡Ha blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Ya lo 
veis, acabáis de oír la blasfemia. *€¿Qué os parece? 

—Es reo de muerte —respondieron ellos. 

67Entonces comenzaron a escupirle en la cara y a darle bofetadas. 
Los que le abofeteaban P8decían: 

—Profetízanos, Cristo, ¿quién es el que te ha pegado? 


Las negaciones de San Pedro 


Mc 14,66-72 Lc 22,54-62 Jn 18,15-18.25-27 


69%Pedro estaba sentado fuera, en el atrio; se le acercó una sirvienta 
y le dijo: 

—Tú también estabas con Jesús el Galileo. 

70Pero él lo negó delante de todos: 

—No sé de qué hablas. 

71A] salir al portal le vio otra, y les dijo a los que había allí: 

—Éste estaba con Jesús el Nazareno. 

72De nuevo lo negó con juramento: 

—No conozco a ese hombre. 

73Un poco después se acercaron los que estaban allí y le dijeron a 
Pedro: 

—Desde luego tú también eres de ellos, porque tu acento lo 
manifiesta. 

74Entonces comenzó a imprecar y a jurar: 

—;¡No conozco a ese hombre! 

Y al momento cantó un gallo. “Y Pedro se acordó de las palabras 
que Jesús le había dicho: «Antes de que cante el gallo, me habrás 
negado tres veces». Y salió afuera y lloró amargamente. 


Conducen a Jesús ante Pilato 


Mc 15,1 


27 
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1Al llegar el amanecer, todos los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos del pueblo se pusieron de acuerdo contra Jesús para darle 
muerte. Y atándolo, lo llevaron y lo entregaron al procurador Pilato. 


Desesperación y muerte de Judas 


SEntonces Judas, el que le entregó, al ver que había sido 
condenado, movido por el remordimiento, devolvió las treinta 
monedas de plata a los príncipes de los sacerdotes y ancianos: 

4—He pecado entregando sangre inocente —dijo. 

—¿A nosotros qué nos importa? Tú verás —dijeron ellos. 

SY, después de arrojar las monedas de plata en el Templo, fue y se 
ahorcó. $Los príncipes de los sacerdotes recogieron las monedas de 
plata y dijeron: 

—No es lícito echarlas al tesoro del Templo, porque son precio de 
sangre. 

7Y, después de ponerse de acuerdo, compraron con ellas el Campo 
del Alfarero para sepultura de peregrinos; $por lo cual ese campo se ha 
llamado, hasta el día de hoy, «Campo de sangre». 9Así se cumplió lo 
dicho por medio del profeta Jeremías: Y tomaron las treinta monedas de 
plata, precio en que fue valorado aquel a quien tasaron los hijos de Israel; 
10y las dieron para el campo del alfarero, tal como me lo ordenó el Señor. 


Juicio de Jesús ante Pilato 


Mc 15,1-15 Lc 23,1-25 Jn 18,28-19,16 


11Hicieron comparecer a Jesús ante el procurador. El procurador le 
interrogó: 

—-¿Eres tú el Rey de los Judíos? 

—Tú lo dices —contestó Jesús. 

12Y aunque le acusaban los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos, no respondió nada. !'3Entonces le dijo Pilato: 

—¿No oyes cuántas cosas alegan contra ti? 

14Y no le respondió a pregunta alguna, de tal manera que el 
procurador quedó muy admirado. 

1SEn el día de la fiesta, el procurador tenía costumbre de conceder 
a la gente la libertad de uno de los presos, el que quisieran. '8Había 
por aquel entonces un preso famoso que se llamaba Barrabás. 17Así 
que cuando ellos se reunieron, les dijo Pilato: 

—¿A quién queréis que os suelte: a Barrabás o a Jesús, el llamado 
Cristo? 18 —pues sabía que le habían entregado por envidia. 

19Mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer mandó decirle: 

—No te mezcles en el asunto de ese justo; porque hoy en sueños he 
sufrido mucho por su causa. 

20Pero los príncipes de los sacerdotes y los ancianos persuadieron a 
la multitud para que pidiese a Barrabás e hiciese morir a Jesús. 21El 
procurador les preguntó: 

—¿A quién de los dos queréis que os suelte? 

—A Barrabás —respondieron ellos. 

22pilato les dijo: 


—«¿Y entonces qué voy a hacer con Jesús, el llamado Cristo? 

Todos contestaron: 

—;¡Que lo crucifiquen! 

“9Les preguntó: 

—¿Y qué mal ha hecho? 

Pero ellos gritaban más fuerte: 

—;¡Que lo crucifiquen! 

24A] ver Pilato que no adelantaba nada, sino que el tumulto iba a 
más, tomó agua y se lavó las manos ante el pueblo diciendo: 

—Soy inocente de esta sangre; vosotros veréis. 

25Y todo el pueblo gritó: 

—;¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 

26Así que les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberle hecho 
azotar, se lo entregó para que fuera crucificado. 


Coronación de espinas 


Mc 15,16-20 Jn 19,1-3 


27Entonces los soldados del procurador condujeron a Jesús al 
pretorio y reunieron en torno a él a toda la cohorte. “£Le desnudaron, 
le cubrieron con una túnica roja, %y le pusieron en la cabeza una 
corona de espinas que habían trenzado y en la mano derecha una 
caña. Se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: 

—Salve, Rey de los Judíos. 

S0Le escupían, y le quitaban la caña y le golpeaban en la cabeza. 
31Después de reírse de él, le despojaron de la túnica, le colocaron sus 
vestidos y lo llevaron a crucificar. 


Crucifixión y muerte de Jesús 


Mc 15,21-41 Lc 23,26-49 Jn 19,17-30 


32Cuando salían encontraron a un hombre de Cirene que se 
llamaba Simón, y le forzaron a que le llevara la cruz. 9Llegaron al 
lugar llamado Gólgota, es decir, «lugar de la Calavera». 34Y le dieron a 
beber vino mezclado con hiel; y lo probó pero no quiso beber. 
35Después de crucificarlo, se repartieron sus ropas echando suertes. 38Y 
allí, sentados, le custodiaban. 97Sobre su cabeza pusieron por escrito la 
causa de su condena: «Éste es Jesús, el Rey de los Judíos». 38Luego 
fueron crucificados con él dos ladrones: uno a la derecha y otro a la 
izquierda. 

39Los que pasaban le injuriaban moviendo la cabeza “y diciendo: 

—Tú que destruyes el Templo y en tres días lo edificas, sálvate a ti 
mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz. 

“Del mismo modo, los príncipes de los sacerdotes se burlaban a 


una con los escribas y ancianos, y decían: 

42 Salvó a otros, y a sí mismo no puede salvarse. Es el Rey de 
Israel, que baje ahora de la cruz y creeremos en él. 43Confió en Dios, 
que le salve ahora si le quiere de verdad, porque dijo: «Soy Hijo de 
Dios». 

“Incluso los ladrones que habían sido crucificados con él le 
insultaban de la misma manera. 

“Toda la tierra se cubrió de tinieblas desde la hora sexta hasta la 
hora nona. 46 Hacia la hora nona Jesús clamó con fuerte voz: 

—Elí, Elí, ¿lemá sabacthaní? —es decir, Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado? 

47Algunos de los allí presentes, al oírlo, decían: 

—Éste llama a Elías. 

48E inmediatamente uno de ellos corrió, tomó una esponja, la 
empapó en vinagre, la sujetó en una caña y se lo dio a beber. “Los 
demás decían: 

—¡Déjalo! Vamos a ver si viene Elías a salvarle. 

SOPero Jesús, dando de nuevo una fuerte voz, entregó el espíritu. 

51Y en esto el velo del Templo se rasgó en dos de arriba abajo y la 
tierra tembló y las piedras se partieron; %%se abrieron los sepulcros, y 
muchos cuerpos de los santos, que habían muerto, resucitaron. *9Y 
saliendo de los sepulcros, después de que él resucitara, entraron en la 
Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. 

54El centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús, al ver 
el terremoto y lo que pasaba, se llenaron de gran temor y dijeron: 

—En verdad éste era Hijo de Dios. 

Había allí muchas mujeres mirando desde lejos, las que habían 
seguido a Jesús desde Galilea para servirle. SEntre ellas estaban María 
Magdalena, María —la madre de Santiago y de José— y la madre de 
los hijos de Zebedeo. 


Jesús es sepultado 


Mc 15,42-47 Lc 23,50-56 Jn 19,31-42 


57Al atardecer vino un hombre rico de Arimatea, llamado José, que 
también él se había hecho discípulo de Jesús. 58Éste se presentó a 
Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Pilato, entonces, ordenó que se lo 
entregaran. 5%Y José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia 
60y lo puso en su sepulcro, que era nuevo y que había mandado 
excavar en la roca. Hizo rodar una gran piedra a la puerta del sepulcro 
y se marchó. SlEstaban allí María Magdalena y la otra María sentadas 
frente al sepulcro. 

62A] día siguiente de la Parasceve se reunieron los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos ante Pilato 63y le dijeron: 


—Señor, nos hemos acordado de que ese impostor dijo en vida: «Al 
tercer día resucitaré». Manda, por eso, custodiar el sepulcro hasta el 
tercer día, no vaya a ser que vengan sus discípulos, lo roben y digan al 
pueblo: «Ha resucitado de entre los muertos», y sea la última 
impostura peor que la primera. 

65Pilato les respondió: 

— Ahí tenéis la guardia; id a custodiarlo como os parezca bien. 

66Ellos se fueron a asegurar el sepulcro sellando la piedra y 
poniendo la guardia. 


El Señor resucita y se aparece a las mujeres 


Mc 16,1-8 Lc 24,1-12 Jn 20,1-10 


28 


IPasado el sábado, al alborear el día siguiente, marcharon María 
Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. 2Y de pronto se produjo 
un gran terremoto, porque un ángel del Señor descendió del cielo, se 
acercó, removió la piedra y se sentó sobre ella. “Su aspecto era como 
de un relámpago, y su vestidura blanca como la nieve. “Los guardias 
temblaron de miedo ante él y se quedaron como muertos. El ángel 
tomó la palabra y les dijo a las mujeres: 

—Vosotras no tengáis miedo; ya sé que buscáis a Jesús, el 
crucificado. ÉNo está aquí, porque ha resucitado como había dicho. 
Venid a ver el sitio donde estaba puesto. “Marchad enseguida y decid 
a sus discípulos que ha resucitado de entre los muertos; irá delante de 
vosotros a Galilea: allí le veréis. Mirad que os lo he dicho. 

SEllas partieron al instante del sepulcro con temor y una gran 
alegría, y corrieron a dar la noticia a los discípulos. “De pronto Jesús 
les salió al encuentro y las saludó. Ellas se acercaron, abrazaron sus 
pies y le adoraron. ' Entonces Jesús les dijo: 

—No tengáis miedo; id a anunciar a mis hermanos que vayan a 
Galilea: allí me verán. 


Soborno a los soldados 


11Mientras ellas se iban, algunos de la guardia fueron a la ciudad y 
comunicaron a los príncipes de los sacerdotes todo lo sucedido. 12Se 
reunieron con los ancianos, se pusieron de acuerdo y dieron una 
buena suma de dinero a los soldados !3diciéndoles: 

—<Decid que sus discípulos vinieron de noche y lo robaron 
mientras nosotros estábamos dormidos». '*Y en el caso de que esto 
llegue a oídos del procurador, nosotros le calmaremos y nos 


encargaremos de vuestra seguridad. 

SEllos aceptaron el dinero y actuaron según las instrucciones 
recibidas. Así se divulgó este rumor entre los judíos hasta el día de 
hoy. 


Aparición en Galilea y mandato apostólico universal 


Mc 16,14-18 Lc 24,36-49 Jn 20,19-31 


T6Los once discípulos marcharon a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. 17Y en cuanto le vieron le adoraron; pero otros 
dudaron. 18Y Jesús se acercó y les dijo: 

—Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra. 19Id, pues, 
y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 20y enseñándoles a guardar todo 
cuanto os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo. 
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|. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS 


Ministerio de San Juan Bautista 


Mt3,1-12 Lc3,1-18 Jn 1,19-34 


1 
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Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 2Como está 
escrito en el profeta Isaías: 

Mira que envío a mi mensajero delante de ti, 

para que vaya preparando tu camino. 

3Voz del que clama en el desierto: 

«Preparad el camino del Señor, 

haced rectas sus sendas». 

“Apareció Juan Bautista en el desierto predicando un bautismo de 
penitencia para remisión de los pecados. %Y toda la región de Judea y 
todos los habitantes de Jerusalén acudían a él y eran bautizados por él 
en el río Jordán, confesando sus pecados. PJuan llevaba un vestido de 
pelo de camello con un ceñidor de cuero a la cintura y comía 
langostas y miel silvestre. “Y predicaba: 

—Después de mí viene el que es más poderoso que yo, ante quien 
yo no soy digno de inclinarme para desatarle la correa de las 
sandalias. $Yo os he bautizado en agua, pero él os bautizará en el 
Espíritu Santo. 


Bautismo de Jesús 


Mt3,13-17 Lc 3,21-22 


9Y sucedió que en aquellos días vino Jesús desde Nazaret de 
Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. 1'%Y nada más salir del 
agua vio los cielos abiertos y al Espíritu que, en forma de paloma, 
descendía sobre él; 11y se oyó una voz desde los cielos: 

—Tú eres mi Hijo, el amado, en ti me he complacido. 


Tentaciones de Jesús 


Mt4,1-11 Lc 4,1-13 


12Enseguida el Espíritu lo impulsó hacia el desierto. 19Y estuvo en 
el desierto cuarenta días mientras era tentado por Satanás. Estaba con 
los animales, y los ángeles le servían. 


PRIMERA PARTE: 
MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 


Il. COMIENZOS DEL MINISTERIO DE JESÚS 


Predicación de Jesús 


Mt 4,12-17 Lc 4,14-15 


Después de haber sido apresado Juan, vino Jesús a Galilea 
predicando el Evangelio de Dios, !5y diciendo: 

—El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está al llegar; 
convertíos y creed en el Evangelio. 


Vocación de los primeros discípulos 


Mt 4,18-25 Lc5,1-11 Jn 1,35-51 


16Y, mientras pasaba junto al mar de Galilea, vio a Simón y a 
Andrés, el hermano de Simón, que echaban las redes en el mar, pues 
eran pescadores. *7Y les dijo Jesús: 

—Seguidme y haré que seáis pescadores de hombres. 

18Y, al momento, dejaron las redes y le siguieron. 

19Y pasando un poco más adelante, vio a Santiago el de Zebedeo y 
a Juan, su hermano, que estaban en la barca remendando las redes; 
20y enseguida los llamó. Y dejaron a su padre Zebedeo en la barca con 
los jornaleros y se fueron tras él. 


Jesús en la sinagoga de Cafarnaún 


Lc 4,31-37 


21Entraron en Cafarnaún y, en cuanto llegó el sábado, fue a la 
sinagoga y se puso a enseñar. 22Y se quedaron admirados de su 
enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene potestad y no como 
los escribas. Se encontraba entonces en la sinagoga un hombre 
poseído por un espíritu impuro, 24que comenzó a gritar: 

—¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
perdernos? ¡Sé quién eres: el Santo de Dios! 

25Y Jesús le conminó: 

—¡Cállate, y sal de él! 

“SEntonces, el espíritu impuro, zarandeándolo y dando una gran 
voz, salió de él. 27Y se quedaron todos estupefactos, de modo que se 
preguntaban entre ellos: 

—¿Qué es esto? Una enseñanza nueva con potestad. Manda incluso 
a los espíritus impuros y le obedecen. 

28Y su fama corrió pronto por todas partes, en toda la región de 


Galilea. 


Curación de la suegra de San Pedro 


Mt8,14-15 Lc 4,38-39 


29En cuanto salieron de la sinagoga, fueron a la casa de Simón y de 
Andrés, con Santiago y Juan. %%La suegra de Simón estaba acostada 
con fiebre, y enseguida le hablaron de ella. 91Se acercó, la tomó de la 
mano y la levantó; le desapareció la fiebre y ella se puso a servirles. 


Otras curaciones 


Mt8,16-17 Lc 4,40-41 


32A]1 atardecer, cuando se había puesto el sol, comenzaron a 
llevarle a todos los enfermos y a los endemoniados. 99Y toda la ciudad 
se agolpaba en la puerta. 9*Y curó a muchos que padecían diversas 
enfermedades y expulsó a muchos demonios, y no les permitía hablar 
porque sabían quién era. 


Sale a un lugar solitario para orar 


Lc 4,42-44 


35De madrugada, todavía muy oscuro, se levantó, salió y se fue a 
un lugar solitario, y allí hacía oración. 96Salió a buscarle Simón y los 
que estaban con él, 27y cuando lo encontraron le dijeron: 

—Todos te buscan. 

38Y les dijo: 

—Vámonos a otra parte, a las aldeas vecinas, para que predique 
también allí, porque para esto he venido. 

39Y pasó por toda Galilea predicando en sus sinagogas y 
expulsando a los demonios. 


Curación de un leproso 


Mt8,1-4 Lc 5,12-16 


40Y vino hacia él un leproso que, rogándole de rodillas, le decía: 

—Si quieres, puedes limpiarme. 

41Y, compadecido, extendió la mano, le tocó y le dijo: 

—Quiero, queda limpio. 

42Y al instante desapareció de él la lepra y quedó limpio. 
“Enseguida le conminó y le despidió. “4Le dijo: 

—Mira, no digas nada a nadie; pero anda, preséntate al sacerdote y 
lleva la ofrenda que ordenó Moisés por tu curación, para que les sirva 
de testimonio. 


45Sin embargo, en cuanto se fue, comenzó a proclamar y a divulgar 
la noticia, hasta el punto de que ya no podía entrar abiertamente en 
ninguna ciudad, sino que se quedaba fuera, en lugares solitarios. Pero 
acudían a él de todas partes. 


Curación de un paralítico 


Mt9,1-8 Lc 5,17-26 
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1Y, al cabo de unos días, entró de nuevo en Cafarnaún. Se supo que 
estaba en casa 2y se juntaron tantos, que ni siquiera ante la puerta 
había ya sitio. Y les predicaba la palabra. ¿Entonces vinieron 
trayéndole un paralítico, llevado entre cuatro. “Y como no podían 
acercarlo hasta él a causa del gentío, levantaron la techumbre por el 
sitio en donde se encontraba y, después de abrir un hueco, 
descolgaron la camilla en la que yacía el paralítico. Al ver Jesús la fe 
de ellos, le dijo al paralítico: 

—Hijo, tus pecados te son perdonados. 

SEstaban allí sentados algunos de los escribas, y pensaban en sus 
corazones: «¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede 
perdonar los pecados sino sólo Dios?» $Y enseguida, conociendo Jesús 
en su espíritu que pensaban para sus adentros de este modo, les dijo: 

—¿Por qué pensáis estas cosas en vuestros corazones? %¿Qué es 
más fácil, decirle al paralítico: «Tus pecados te son perdonados», o 
decirle: «Levántate, toma tu camilla y anda»? Pues para que sepáis 
que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar los 
pecados —se dirigió al paralítico—, !Ía ti te digo: levántate, toma tu 
camilla y vete a tu casa. 

12Y se levantó, y al instante tomó la camilla y salió en presencia de 
todos, de manera que todos quedaron admirados y glorificaron a Dios 
diciendo: 

—Nunca hemos visto nada parecido. 


Vocación de Mateo 


Mt 9,9-13 Lc 5,27-32 


13Y se fue otra vez a la orilla del mar. Y toda la muchedumbre iba 
hacia él, y les enseñaba. !*Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, sentado al 
telonio, y le dijo: 

—Sígueme. 

Él se levantó y le siguió. 

l5Ya en su casa, estando a la mesa, se sentaron con Jesús y sus 


discípulos muchos publicanos y pecadores, porque eran muchos los 
que le seguían. 'SLos escribas de los fariseos, al ver que comía con 
pecadores y publicanos, empezaron a decir a sus discípulos: 

—¿Por qué come con publicanos y pecadores? 

17Lo oyó Jesús y les dijo: 

—No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos; no 
he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores. 


Cuestión sobre el ayuno 


Mt 9,14-17 Lc 5,33-39 


18Los discípulos de Juan y los fariseos estaban de ayuno; y vinieron 
a decirle: 

—¿Por qué los discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan y, en 
cambio, tus discípulos no ayunan? 

19Jesús les respondió: 
¿Acaso pueden ayunar los amigos del esposo, mientras el esposo 
está con ellos? Durante el tiempo en que tienen al esposo con ellos no 
pueden ayunar. Ya vendrán días en que les será arrebatado el 
esposo; entonces, en aquel día, ya ayunarán. 

21»Nadie cose un remiendo de paño nuevo a un vestido viejo; 
porque entonces lo añadido tira de él, lo nuevo de lo viejo, y se 
produce un desgarrón peor. ?2Tampoco echa nadie vino nuevo en 
odres viejos; porque entonces el vino hace reventar los odres, y se 
pierden el vino y los odres. Para vino nuevo, odres nuevos. 


Cuestión sobre el sábado 


Mt 12,1-8 Lc 6,1-5 


23Un sábado pasaba él por entre unos sembrados, y sus discípulos 
mientras caminaban comenzaron a arrancar espigas. “Los fariseos le 
decían: 

—Mira, ¿por qué hacen en sábado lo que no es lícito? 

25Y les dijo: 

—¿Nunca habéis leído lo que hizo David cuando se vio necesitado, 
y tuvieron hambre él y los que le acompañaban? *8¿Cómo entró en la 
Casa de Dios en tiempos de Abiatar, sumo sacerdote, y comió los 
panes de la proposición —que sólo a los sacerdotes les es lícito comer 
— y los dio también a los que estaban con él? 

27Y les decía: 

—El sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el 
sábado. “8Por tanto, el Hijo del Hombre es señor hasta del sábado. 


Curación del hombre de la mano seca 


Mt12,9-14 Lc 6,6-11 
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TDe nuevo entró en la sinagoga. Había allí un hombre que tenía la 
mano seca. “Le observaban de cerca por si lo curaba en sábado, para 
acusarle. 9Y le dice al hombre que tenía la mano seca: 

—Ponte de pie en medio. 

4Y les dice: 

—¿Es lícito en sábado hacer el bien o hacer el mal, salvar la vida 
de un hombre o quitársela? 

Ellos permanecían callados. “Entonces, mirando con ira a los que 
estaban a su alrededor, entristecido por la ceguera de sus corazones, le 
dice al hombre: 

—Extiende la mano. 

La extendió, y su mano quedó curada. 

SNada más salir, los fariseos con los herodianos llegaron a un 
acuerdo contra él, para ver cómo perderle. 


Sana a muchos junto al mar de Galilea 


Jesús se alejó con sus discípulos hacia el mar. Y le siguió una gran 
muchedumbre de Galilea y de Judea. “También de Jerusalén, de 
Idumea, de más allá del Jordán y de los alrededores de Tiro y de 
Sidón, vino hacia él una gran multitud al oír las cosas que hacía. %Y les 
dijo a sus discípulos que le tuviesen dispuesta una pequeña barca, por 
causa de la muchedumbre, para que no le aplastasen; 'Uporque sanaba 
a tantos, que todos los que tenían enfermedades se le echaban encima 
para tocarle. 1*Y los espíritus impuros, cuando lo veían, se arrojaban a 
sus pies y gritaban diciendo: 

—;¡Tú eres el Hijo de Dios! 

12Y les ordenaba con mucha fuerza que no le descubriesen. 


Elección de los Doce Apóstoles 


Mt10,1-4 Lc 6,12-16 


18Y subiendo al monte llamó a los que él quiso, y fueron donde él 
estaba. 1*Y constituyó a doce, para que estuvieran con él y para 
enviarlos a predicar '5con potestad de expulsar demonios: a Simón, a 
quien le dio el nombre de Pedro; 1a Santiago el de Zebedeo y a Juan, 
el hermano de Santiago, a quienes les dio el nombre de Boanerges, es 
decir, «hijos del trueno»; '9a Andrés, a Felipe, a Bartolomé, a Mateo, a 
Tomás, a Santiago el de Alfeo, a Tadeo, a Simón el Cananeo !%y a 
Judas Iscariote, el que le entregó. 


Inquietud de los parientes de Jesús 


“0Entonces llegó a casa; y se volvió a juntar la muchedumbre, de 
manera que no podían ni siquiera comer. 21Se enteraron sus parientes 
y fueron a llevárselo porque decían que había perdido el juicio. 


Calumnia de los escribas. Pecado contra el Espíritu Santo 


Mt 12,22-32 Lc 11,14-26 


22Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: 

—Tiene a Beelzebul, y expulsa los demonios por el príncipe de los 
demonios. 

23Y convocándolos les decía con parábolas: 

—¿Cómo puede Satanás expulsar a Satanás? 24Si un reino está 
dividido en su interior, ese reino no puede sostenerse; y si una casa 
está dividida en su interior, esa casa no podrá sostenerse. ?6Y si 
Satanás se levanta contra sí mismo, entonces se encuentra dividido y 
no puede sostenerse, sino que ha llegado su fin. 2"Pues nadie puede 
entrar en la casa de uno que es fuerte y arrebatarle sus bienes, si antes 
no ata al que es fuerte. Sólo entonces podrá arrebatarle su casa. 

28,En verdad os digo que todo se les perdonará a los hijos de los 
hombres: los pecados y cuantas blasfemias profieran; *%pero el que 
blasfeme contra el Espíritu Santo jamás tendrá perdón, sino que será 
reo de delito eterno. 

30Porque ellos decían: 

—Tiene un espíritu impuro. 


El verdadero parentesco con Jesús 


Mt 12,46-50 Lc 8,19-21 


31Vinieron su madre y sus hermanos y, quedándose fuera, enviaron 
a llamarlo. 92Y estaba sentada a su alrededor una muchedumbre, y le 
dicen: 

—Mira, tu madre, tus hermanos y tus hermanas te buscan fuera. 

33Y, en respuesta, les dice: 

—¿Quién es mi madre y quiénes mis hermanos? 

34Y mirando a los que estaban sentados a su alrededor, dice: 

—Éstos son mi madre y mis hermanos: 3Squien hace la voluntad de 
Dios, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre. 


III. PARÁBOLAS DEL REINO DE DIOS 


Parábola del sembrador. Sentido de las parábolas 


Mt 13,1-23 Lc 8,4-18 
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TDe nuevo comenzó a enseñar al lado del mar. Y se reunió en torno a 
él una muchedumbre tan grande, que tuvo que subir a sentarse en una 
barca, en el mar, mientras toda la muchedumbre permanecía en tierra, 
en la orilla. ¿Les explicaba con parábolas muchas cosas, y les decía en 
su enseñanza: 

3_Escuchad: salió el sembrador a sembrar. *Y ocurrió que, al echar 
la semilla, parte cayó junto al camino, y vinieron los pájaros y se la 
comieron. Parte cayó en terreno pedregoso, donde no había mucha 
tierra, y brotó pronto, por no ser hondo el suelo; £pero cuando salió el 
sol se agostó, y se secó porque no tenía raíz. “Otra parte cayó entre 
espinos; crecieron los espinos y la ahogaron, y no dio fruto. $Y otra 
cayó en tierra buena, y comenzó a dar fruto: crecía y se desarrollaba; 
y producía el treinta por uno, el sesenta por uno y el ciento por uno. 

9Y decía: 

—El que tenga oídos para oír, que oiga. 

10Y cuando se quedó solo, los que le acompañaban junto con los 
doce le preguntaron por el significado de las parábolas. 

1y les decía: 

—A vosotros se os ha concedido el misterio del Reino de Dios; en 
cambio, a los de fuera todo les llega con parábolas, 

12de modo que los que miran miren y no vean, 

y los que oyen oigan pero no entiendan, 

no sea que se conviertan y se les perdone. 

18Y les dice: 

—¿No entendéis esta parábola? ¿Y cómo podréis entender las 
demás parábolas? 1*El que siembra, siembra la palabra. 'Los que 
están junto al camino donde se siembra la palabra son aquellos que, 
en cuanto la oyen, al instante viene Satanás y se lleva la palabra 
sembrada en ellos. '$Los que reciben la semilla sobre terreno 
pedregoso son aquellos que, cuando oyen la palabra, al momento la 
reciben con alegría, '”pero no tienen en sí raíz, sino que son 
inconstantes; y después, al venir una tribulación o persecución por 
causa de la palabra, enseguida tropiezan y caen. l$Hay otros que 
reciben la semilla entre espinos: son aquellos que han oído la palabra, 
19bero las preocupaciones de este mundo, la seducción de las riquezas 


y los apetitos de las demás cosas les asedian, ahogan la palabra y 
queda estéril. 20Y los que han recibido la semilla sobre la tierra buena 
son aquellos que oyen la palabra, la reciben y dan fruto: el treinta por 
uno, el sesenta por uno y el ciento por uno. 


Parábolas de la lámpara y de la medida 


Mt7,1-2 Lc8,16-18 


21Y les decía: 

—«¿Acaso se enciende la lámpara para ponerla debajo de un 
celemín o debajo de la cama? ¿No se pone sobre un candelero? 22Pues 
no hay cosa escondida que no vaya a saberse, ni secreto que no acabe 
por hacerse público. 29Si alguno tiene oídos para oír, que oiga. 

24Y les decía: 

—Prestad atención a lo que oís. Con la medida con que midáis se 
os medirá y hasta se os dará de más. “Porque al que tiene se le dará; y 
al que no tiene incluso lo que tiene se le quitará. 


Parábolas de la semilla y del grano de mostaza 


Mt 13,31-33 Lc 13,18-19 


26y decía: 

—El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla sobre la 
tierra, 27y, duerma o vele, noche y día, la semilla brota y crece, sin 
que él sepa cómo. “¿Porque la tierra produce fruto ella sola: primero 
hierba, después espiga y por fin trigo maduro en la espiga. *%Y en 
cuanto está a punto el fruto, enseguida mete la hoz, porque ha llegado 
la siega. 

30y decía: 

—¿A qué se parecerá el Reino de Dios?, o ¿con qué parábola lo 
compararemos? 9%1Es como un grano de mostaza que, cuando se 
siembra en la tierra, es la más pequeña de todas las semillas que hay 
en la tierra; 92pero, una vez sembrado, crece y llega a hacerse mayor 
que todas las hortalizas, y echa ramas grandes, hasta el punto de que 
los pájaros del cielo pueden anidar bajo su sombra. 


Conclusión del discurso de las parábolas 
Mt 13,34 
339Y con muchas parábolas semejantes les anunciaba la palabra, 


conforme a lo que podían entender; %%y no les solía hablar nada sin 
parábolas. Pero a solas, les explicaba todo a sus discípulos. 


IV. MILAGROS Y ACTIVIDAD DE JESÚS EN GALILEA 


La tempestad calmada 


Mt 8,23-27 Lc 8,22-25 


35Aquel día, llegada la tarde, les dice: 

—Crucemos a la otra orilla. 

36Y, despidiendo a la muchedumbre, le llevaron en la barca tal 
como estaba. Y le acompañaban otras barcas. 9/Y se levantó una gran 
tempestad de viento, y las olas se echaban encima de la barca, hasta el 
punto de que la barca ya se inundaba. 38Él estaba en la popa 
durmiendo sobre un cabezal. Entonces le despiertan, y le dicen: 

—Maestro, ¿no te importa que perezcamos? 

39, puesto en pie, increpó al viento y dijo al mar: 

—;¡Calla, enmudece! 

Y se calmó el viento y sobrevino una gran calma. “Entonces les 
dijo: 

—¿Por qué os asustáis? ¿Todavía no tenéis fe? 

41Y se llenaron de gran temor y se decían unos a otros: 

—¿Quién es éste, que hasta el viento y el mar le obedecen? 


Curación del endemoniado de Gerasa 


Mt 8,28-34 Lc 8,26-39 
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1Y llegaron a la orilla opuesta del mar, a la región de los gerasenos. 
“Apenas salir de la barca, vino a su encuentro desde los sepulcros un 
hombre poseído por un espíritu impuro, que vivía en los sepulcros y 
nadie podía tenerlo sujeto ni siquiera con cadenas; “porque había 
estado muchas veces atado con grilletes y cadenas, y había roto las 
cadenas y deshecho los grilletes, y nadie podía dominarlo. 9Y se 
pasaba las noches enteras y los días por los sepulcros y por los montes, 
gritando e hiriéndose con piedras. 9Al ver a Jesús desde lejos, corrió y 
se postró ante él; “y, gritando con gran voz, dijo: 

—¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? 
¡Te conjuro por Dios que no me atormentes! ¿—porque le decía: «¡Sal, 
espíritu impuro, de este hombre!» 

9Y le preguntó: 

—-¿Cuál es tu nombre? 

Le contestó: 

—Mi nombre es Legión, porque somos muchos. 


10Y le suplicaba con insistencia que no lo expulsara fuera de la 
región. 

Había por allí junto al monte una gran piara de cerdos paciendo. 
12y le suplicaron: 

—Envíanos a los cerdos, para que entremos en ellos. 

18Y se lo permitió. Salieron los espíritus impuros y entraron en los 
cerdos; y la piara, alrededor de dos mil, se lanzó corriendo por la 
pendiente hacia el mar, donde se iban ahogando. '*Los porqueros 
huyeron y lo contaron por la ciudad y por los campos. Y acudieron a 
ver qué había pasado. !SLlegaron junto a Jesús, y vieron al que había 
estado endemoniado —al que había tenido a la legión— sentado, 
vestido y en su sano juicio; y se atemorizaron. '$Los que lo habían 
presenciado les explicaron lo que había sucedido con el que había 
estado poseído por el demonio y con los cerdos. 17Y comenzaron a 
rogarle que se alejase de su región. '8En cuanto él subió a la barca, el 
que había estado endemoniado le suplicaba quedarse con él; '%pero no 
lo admitió, sino que le dijo: 

—Vete a tu casa con los tuyos y anúnciales las grandes cosas que el 
Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti. 

20Se fue y comenzó a proclamar en la Decápolis lo que Jesús había 
hecho con él. Y todos se admiraban. 


Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa 


Mt 9,18-26 Lc 8,40-56 


21Y tras cruzar de nuevo Jesús en la barca hasta la orilla opuesta, 
se congregó una gran muchedumbre a su alrededor mientras él estaba 
junto al mar. 

22Viene uno de los jefes de la sinagoga, que se llamaba Jairo. Al 
verlo, se postra a sus pies 23y le suplica con insistencia diciendo: 

—Mi hija está en las últimas. Ven, pon las manos sobre ella para 
que se salve y viva. 

24Se fue con él, y le seguía la muchedumbre, que le apretujaba. 

25Y una mujer que tenía un flujo de sangre desde hacía doce años, 
26y que había sufrido mucho a manos de muchos médicos y se había 
gastado todos sus bienes sin aprovecharle de nada, sino que iba de 
mal en peor, 2/cuando oyó hablar de Jesús, vino por detrás entre la 
muchedumbre y le tocó el manto 28 —porque decía: «Con que toque 
sus ropas, me curaré»—. 29Y de repente se secó la fuente de sangre y 
sintió en su cuerpo que estaba curada de la enfermedad. *%0Y al 
momento Jesús conoció en sí mismo la fuerza salida de él y, vuelto 
hacia la muchedumbre, decía: 

—¿Quién me ha tocado la ropa? 

31Y le decían sus discípulos: 


—Ves que la muchedumbre te apretuja y dices: «¿Quién me ha 
tocado?». 

32Y miraba a su alrededor para ver a la que había hecho esto. La 
mujer, asustada y temblando, sabiendo lo que le había ocurrido, se 
acercó, se postró ante él y le dijo toda la verdad. 34Él entonces le dijo: 

—Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda curada de tu 
dolencia. 

S5Todavía estaba él hablando, cuando llegan desde la casa del jefe 
de la sinagoga, diciendo: 

—Tu hija ha muerto, ¿para qué molestas ya al Maestro? 

Jesús, al oír lo que hablaban, le dice al jefe de la sinagoga: 

—No temas, tan sólo ten fe. 

37Y no permitió que nadie le siguiera, excepto Pedro, Santiago y 
Juan, el hermano de Santiago. 

38Llegan a la casa del jefe de la sinagoga, y ve el alboroto y a los 
que lloraban y a las plañideras. 9%Y al entrar, les dice: 

—¿Por qué alborotáis y estáis llorando? La niña no ha muerto, sino 
que duerme. 

40Y se burlaban de él. Pero él, haciendo salir a todos, toma consigo 
al padre y a la madre de la niña y a los que le acompañaban, y entra 
donde estaba la niña. *1Y tomando la mano de la niña, le dice: 

—Talitha qum —que significa: «Niña, a ti te digo, levántate». 

42Y enseguida la niña se levantó y se puso a andar, pues tenía doce 
años. Y quedaron llenos de asombro. “Les insistió mucho en que 
nadie lo supiera, y dijo que le dieran a ella de comer. 


Nadie es profeta en su tierra 


Mt 13,53-58 Lc 4,16-30 
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ISalió de allí y se fue a su ciudad, y le seguían sus discípulos. *Y 
cuando llegó el sábado comenzó a enseñar en la sinagoga, y muchos 
de los que le oían decían admirados: 

—«¿De dónde sabe éste estas cosas? ¿Y qué sabiduría es la que se le 
ha dado y estos milagros que se hacen por sus manos? %¿No es éste el 
artesano, el hijo de María, y hermano de Santiago y de José y de 
Judas y de Simón? ¿Y sus hermanas no viven aquí entre nosotros? 

Y se escandalizaban de él. *Y les decía Jesús: 

—No hay profeta que sea menospreciado, si no es en su tierra, 
entre sus parientes y en su casa. 

SY no podía hacer allí ningún milagro; solamente sanó a unos 
pocos enfermos imponiéndoles las manos. 6Y se asombraba por su 


incredulidad. 


V. VIAJE DE JESÚS CON SUS APÓSTOLES 


Misión de los Apóstoles 


Mt10,5-15 Lc 9,1-6 


Y recorría las aldeas de los contornos enseñando. 

7Y llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles 
potestad sobre los espíritus impuros. $Y les mandó que no llevasen 
nada para el camino, ni pan, ni alforja, ni dinero en la bolsa, sino 
solamente un bastón; %y que fueran calzados con sandalias y que no 
llevaran dos túnicas. *0Y les decía: 

—Si entráis en una casa, quedaos allí hasta que salgáis de aquel 
lugar. **Y si en algún sitio no os acogen ni os escuchan, al salir de allí 
sacudíos el polvo de los pies en testimonio contra ellos. 

12Se marcharon y predicaron que se convirtieran. 1%Y expulsaban 
muchos demonios, y ungían con aceite a muchos enfermos y los 
curaban. 


Opiniones sobre Jesús 


Mt 14,1-2 Lc 9,7-9 


WLlegó esto a oídos del rey Herodes, pues su nombre se había 
hecho famoso, y decía: 

—Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos, y por eso 
actúan en él unos poderes. 

ISOtros decían: 

—Es Elías. 

Otros, en fin, decían: 

—Es un profeta, igual que los demás profetas. 

1SPero cuando lo oyó Herodes decía: 

—Éste es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado. 


Martirio de San Juan Bautista 


Mt 14,3-12 Lc 3,19-20 


17En efecto, el propio Herodes había mandado apresar a Juan y le 
había encadenado en la cárcel a causa de Herodías, la mujer de su 
hermano Filipo; porque se había casado con ella 18y Juan le decía a 
Herodes: «No te es lícito tener a la mujer de tu hermano». '9Herodías 
le odiaba y quería matarlo, pero no podía: “0porque Herodes tenía 
miedo de Juan, ya que se daba cuenta de que era un hombre justo y 
santo. Y le protegía y al oírlo le entraban muchas dudas; y le 
escuchaba con gusto. 


21Cuando llegó un día propicio, en el que Herodes por su 
cumpleaños dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los 
principales de Galilea, “2entró la hija de la propia Herodías, bailó y 
gustó a Herodes y a los que con él estaban a la mesa. Le dijo el rey a 
la muchacha: 

—Pídeme lo que quieras y te lo daré. 

23Y le juró varias veces: 

—Cualquier cosa que me pidas te daré, aunque sea la mitad de mi 
reino. 

24, saliendo, le dijo a su madre: 

—¿Qué le pido? 

—La cabeza de Juan el Bautista —contestó ella. 

25Y al instante, entrando deprisa donde estaba el rey, le pidió: 

—Quiero que enseguida me des en una bandeja la cabeza de Juan 
el Bautista. 

26E] rey se entristeció, pero por el juramento y por los comensales 
no quiso contrariarla. 27Y enseguida el rey envió a un verdugo con la 
orden de traer su cabeza. Éste se marchó, lo decapitó en la cárcel 8y 
trajo su cabeza en una bandeja, y se la dio a la muchacha y la 
muchacha la entregó a su madre. “%Cuando se enteraron sus 
discípulos, vinieron, tomaron su cuerpo muerto y lo pusieron en un 
sepulcro. 


Regreso de los Apóstoles. Primera multiplicación de los panes 


Mt 14,13-21 Lc9,10-17 Jn6,1-15 


S0Reunidos los apóstoles con Jesús, le explicaron todo lo que 
habían hecho y enseñado. 91Y les dice: 

—Venid vosotros solos a un lugar apartado, y descansad un poco. 

Porque eran muchos los que iban y venían, y ni siquiera tenían 
tiempo para comer. 

32Y se marcharon en la barca a un lugar apartado ellos solos. 

3SPero los vieron marchar, y muchos los reconocieron. Y desde 
todas las ciudades, salieron deprisa hacia allí por tierra y llegaron 
antes que ellos. 34A1 desembarcar vio una gran multitud y se llenó de 
compasión por ella, porque estaban como ovejas que no tienen pastor, y 
se puso a enseñarles muchas cosas. 95Y cuando ya se hizo muy tarde, 
se acercaron sus discípulos y le dijeron: 

—Éste es un lugar apartado y ya es muy tarde; 36despídelos para 
que vayan a las aldeas y pueblos de alrededor, y compren algo de 
comer. 

37Y les respondió: 

—Dadles vosotros de comer. 

Y le dicen: 


—¿Es que vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para 
darles de comer? 

38Él les dijo: 

—¿Cuántos panes tenéis? Id a verlo. 

Y después de averiguarlo dijeron: 

—Cinco, y dos peces. 

3%Entonces les mandó que acomodaran a todos por grupos sobre la 
hierba verde. “0Y se sentaron en grupos de cien y de cincuenta. 
4Tomando los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos al cielo, 
pronunció la bendición, partió los panes y se puso a dárselos a sus 
discípulos para que los distribuyesen; también repartió los dos peces 
para todos. “2Comieron todos hasta que quedaron satisfechos. “YY 
recogieron doce cestos llenos de los trozos de pan y de los peces. “Los 
que comieron los panes eran cinco mil hombres. 


Jesús camina sobre las aguas 


Mt 14,22-33 Jn 6,16-21 


45Y enseguida mandó a sus discípulos que subieran a la barca y 
que se adelantaran a la otra orilla junto a Betsaida, mientras él 
despedía a la multitud. *6Y después de despedirlos, se retiró al monte a 
orar. “Cuando se hizo de noche, la barca estaba en medio del mar, y 
él solo en tierra. “8Y viéndoles remar con gran fatiga, porque el viento 
les era contrario, hacia la cuarta vigilia de la noche vino a ellos 
andando sobre el mar, e hizo ademán de pasar de largo. Ellos, 
cuando lo vieron andando sobre el mar, pensaron que era un fantasma 
y empezaron a gritar. 5%Pues todos le habían visto y se habían 
asustado. Pero al instante él habló con ellos, y les dijo: 

—Tened confianza, soy yo, no tengáis miedo. 

5tY subió con ellos a la barca y se calmó el viento. Entonces se 
quedaron mucho más asombrados; 92porque no habían entendido lo de 
los panes, ya que su corazón estaba endurecido. 


Curaciones en Genesaret 


Mt 14,34-36 


5SAcabaron la travesía hasta la costa, llegaron a Genesaret y 
atracaron. Cuando bajaron de la barca, enseguida lo reconocieron. 
55Y recorrían toda aquella región, y adonde oían que estaba él le 
traían sobre las camillas a todos los que se sentían mal. 5%Y en 
cualquier lugar que entraba, en pueblos o en ciudades o en aldeas, 
colocaban a los enfermos en las plazas, y le suplicaban que les dejase 
tocar al menos el borde de su manto; y todos los que le tocaban 
quedaban sanos. 


Las tradiciones de los antiguos. La verdadera pureza 


Mt 15,1-20 
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1Se reunieron junto a él los fariseos y algunos escribas que habían 
llegado de Jerusalén, 2y vieron a algunos de sus discípulos que comían 
los panes con manos impuras, es decir, sin lavar. Pues los fariseos y 
todos los judíos nunca comen si no se lavan las manos muchas veces, 
observando la tradición de los mayores; *y cuando llegan de la plaza 
no comen, si no se purifican; y hay otras muchas cosas que guardan 
por tradición: purificaciones de las copas y de las jarras, de las vasijas 
de cobre y de los lechos. *Y le preguntaban los fariseos y los escribas: 

—«¿Por qué tus discípulos no se comportan conforme a la tradición 
de los mayores, sino que comen el pan con manos impuras? 

6Él les respondió: 

—Bien profetizó Isaías de vosotros, los hipócritas, como está 
escrito: 

Este pueblo me honra con los labios, 

pero su corazón está muy lejos de mí. 

7Inútilmente me dan culto, 

mientras enseñan doctrinas 

que son preceptos humanos. 

8, Abandonando el mandamiento de Dios, retenéis la tradición de 
los hombres. 

9Y les decía: 

—¡Qué bien anuláis el mandamiento de Dios, para guardar vuestra 
tradición! 10Porque Moisés dijo: Honra a tu padre y a tu madre. Y el 
que maldiga a su padre o a su madre, que sea castigado con la muerte. 
Vosotros, en cambio, decís que si un hombre le dice a su padre o a 
su madre: «Que sea declarada Corbán —<que significa “ofrenda”— 
cualquier cosa que pudieras recibir de mí», 12ya no le permitís hacer 
nada por el padre o por la madre. !%Con ello anuláis la palabra de Dios 
por vuestra tradición, que vosotros mismos habéis establecido; y 
hacéis otras muchas cosas parecidas a éstas. 

14Y después de llamar de nuevo a la muchedumbre, les decía: 

—Escuchadme todos y entendedlo bien: iónada hay fuera del 
hombre que, al entrar en él, pueda hacerlo impuro; las cosas que salen 
del hombre, ésas son las que hacen impuro al hombre. (16) 

17Y cuando entró en casa, ya sin la muchedumbre, sus discípulos le 
preguntaron el sentido de la parábola. 18Y les dice: 

—¿Así que también vosotros sois incapaces de entender? ¿No 


sabéis que todo lo que entra en el hombre desde fuera no puede 
hacerlo impuro, '*porque no entra en su corazón, sino en el vientre, y 
va a la cloaca? 

De este modo declaraba puros todos los alimentos. “Pues decía: 

—Lo que sale del hombre es lo que hace impuro al hombre. 
21Porque del interior del corazón de los hombres proceden los malos 
pensamientos, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los 
adulterios, los deseos avariciosos, las maldades, el fraude, la 
deshonestidad, la envidia, la blasfemia, la soberbia y la insensatez. 
23Todas estas cosas malas proceden del interior y hacen impuro al 
hombre. 


La mujer sirofenicia 


Mt 15,21-28 


24Se fue de allí y se marchó hacia la región de Tiro y de Sidón. 
Entró en una casa y deseaba que nadie lo supiera, pero no pudo 
permanecer inadvertido. 25Es más, en cuanto oyó hablar de él una 
mujer cuya hija tenía un espíritu impuro, entró y se postró a sus pies. 
“6La mujer era griega, sirofenicia de origen. Y le rogaba que expulsara 
de su hija al demonio. 27Y le dijo: 

—Deja que primero se sacien los hijos, porque no está bien tomar 
el pan de los hijos y echárselo a los perrillos. 

28Ella respondió diciendo: 

—Sí, Señor, pero también los perrillos, debajo de la mesa, comen 
de las migajas de los hijos. 

29Y le dijo: 

—Por esto que has dicho, vete, el demonio ha salido de tu hija. 

30Y al regresar a su casa encontró a la niña echada en la cama y 
que el demonio había salido. 


Curación de un sordomudo 


31De nuevo, salió de la región de Tiro y vino a través de Sidón 
hacia el mar de Galilea, cruzando el territorio de la Decápolis. 92Le 
traen a uno que era sordo y que a duras penas podía hablar y le 
ruegan que le imponga la mano. 99Y apartándolo de la muchedumbre, 
le metió los dedos en las orejas y le tocó con saliva la lengua; 9%y 
mirando al cielo, suspiró, y le dijo: 

—Fffetha —que significa: «Ábrete». 

35Y se le abrieron los oídos, quedó suelta la atadura de su lengua y 
empezó a hablar correctamente. 96Y les ordenó que no se lo dijeran a 
nadie. Pero cuanto más se lo mandaba, más lo proclamaban; 97y 
estaban tan maravillados que decían: 

—Todo lo ha hecho bien, hace oír a los sordos y hablar a los 


mudos. 


Segunda multiplicación de los panes 


Mt 15,32-39 
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TEn aquellos días, reunida de nuevo una gran muchedumbre que no 
tenía qué comer, llamando a los discípulos les dijo: 

2Me da mucha pena la muchedumbre, porque ya llevan tres días 
conmigo y no tienen qué comer; *y si los despido en ayunas a sus casas 
desfallecerán en el camino, porque algunos han venido desde lejos. 

4Y le respondieron sus discípulos: 

—¿Cómo podrá alguien alimentarlos de pan aquí, en un desierto? 

Les preguntó: 

—¿Cuántos panes tenéis? 

—Siete —respondieron ellos. 

SEntonces ordenó a la multitud que se acomodase en el suelo. 
Tomando los siete panes, después de dar gracias, los partió y los fue 
dando a sus discípulos para que los distribuyeran; y los distribuyeron 
a la muchedumbre. “Tenían también unos pocos pececillos; después de 
bendecirlos, mandó que los distribuyeran. Y comieron y quedaron 
satisfechos, y con los trozos sobrantes recogieron siete espuertas. Eran 
unos cuatro mil. Y los despidió. 

10Y subiendo enseguida a la barca con sus discípulos, se fue hacia 
la región de Dalmanuta. 


La levadura de los fariseos y de Herodes 


Mt 16,1-12 


Salieron los fariseos y comenzaron a discutir con él, pidiéndole, 
para tentarle, una señal del cielo. 12Suspirando desde lo profundo de si 
espíritu, dijo: 

—¿Por qué esta generación pide una señal? En verdad os digo que 
a esta generación no se le dará ninguna señal. 

18Y dejándolos, subió de nuevo a la barca y se marchó a la otra 
orilla. 

14Se olvidaron de llevar panes y no tenían consigo en la barca más 
que un pan. 19Y les advertía diciendo: 

—Estad alerta y guardaos de la levadura de los fariseos y de la 
levadura de Herodes. 

16Y ellos comentaban unos con otros que no tenían pan. !7Al darse 
cuenta Jesús, les dice: 


—¿Por qué vais comentando que no tenéis pan? ¿Todavía no 
entendéis ni comprendéis? ¿Tenéis endurecido el corazón? 18¿Tenéis 
ojos y no veis; tenéis oídos y no oís? ¿No os acordáis de cuántos cestos 
llenos de trozos recogisteis, cuando partí los cinco panes para cinco 
mil? 

—Doce —le respondieron. 

20__Y cuando los siete panes para los cuatro mil, ¿cuántas 
espuertas llenas de trozos recogisteis? 

—Siete —le contestaron. 

21Y les decía: 

—¿Todavía no comprendéis? 


Curación del ciego de Betsaida 


221 legan a Betsaida y le traen un ciego suplicándole que lo toque. 
23Tomando de la mano al ciego lo sacó fuera de la aldea y, poniendo 
saliva en sus ojos, le impuso las manos y le preguntó: 

—¿Ves algo? 

24Y alzando la mirada dijo: 

—Veo a hombres como árboles que andan. 

“5Después le puso otra vez las manos sobre los ojos, y comenzó a 
ver y quedó curado, de manera que veía con claridad todas las cosas. 

26Y lo envió a su casa diciéndole: 

—No entres ni siquiera en la aldea. 


Confesión de San Pedro 


Mt 16,13-20 Lc 9,18-21 


27Salió Jesús con sus discípulos hacia las aldeas de Cesarea de 
Filipo. Y en el camino se puso a preguntar a sus discípulos: 

—¿Quién dicen los hombres que soy yo? 

28Ellos le contestaron: 

—Juan el Bautista, y otros que Elías; pero otros que uno de los 
profetas. 

“9Entonces él les pregunta: 

—Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 

Le responde Pedro: 

—Tú eres el Cristo. 

30Y les ordenó que no hablasen a nadie sobre esto. 


SEGUNDA PARTE: ) 
MINISTERIO CAMINO DE JERUSALEN 


VI. ENSEÑANZAS SOBRE LA VIDA CRISTIANA 


Jesús predice su Pasión y su Gloria. La ley de la renuncia cristiana 


Mt 16,21-28 Lc 9,22-27 


31Y comenzó a enseñarles que el Hijo del Hombre debía padecer 
mucho, ser rechazado por los ancianos, por los príncipes de los 
sacerdotes y por los escribas, y ser llevado a la muerte y resucitar 
después de tres días. 

32Hablaba de esto claramente. Pedro, tomándolo aparte, se puso a 
reprenderle. *9Pero él se volvió y, mirando a sus discípulos, reprendió 
a Pedro y le dijo: 

—¡Apártate de mí, Satanás!, porque no sientes las cosas de Dios, 
sino las de los hombres. 

34Y llamando a la muchedumbre junto con sus discípulos, les dijo: 

—Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, 
que tome su cruz y que me siga. “Porque el que quiera salvar su vida 
la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio la 
salvará. 

3S»Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si 
pierde su vida? 97Pues ¿qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? 
SéPorque si alguien se avergiienza de mí y de mis palabras en esta 
generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre también se 
avergonzará de él cuando venga en la gloria de su Padre acompañado 
de sus santos ángeles. 
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TY les decía: 

—En verdad os digo que hay algunos de los aquí presentes que no 
experimentarán la muerte hasta que vean el Reino de Dios que ha 
venido con poder. 


La Transfiguración 


Mt 17,1-13  Lc:9,28-36 


2Seis días después, Jesús se llevó con él a Pedro, a Santiago y a 
Juan, y los condujo, a ellos solos aparte, a un monte alto y se 
transfiguró ante ellos. ¿Sus vestidos se volvieron deslumbrantes y muy 
blancos; tanto, que ningún batanero en la tierra puede dejarlos así de 
blancos. *Y se les aparecieron Elías y Moisés, y conversaban con Jesús. 
SPedro, tomando la palabra, le dice a Jesús: 

—Maestro, qué bien estamos aquí; hagamos tres tiendas: una para 
ti, otra para Moisés y otra para Elías. 

SPues no sabía lo que decía, porque estaban llenos de temor. 
“Entonces se formó una nube que los cubrió y se oyó una voz desde la 
nube: 

—Éste es mi Hijo, el amado: escuchadle. 

8Y luego, mirando a su alrededor, ya no vieron a nadie: sólo a 
Jesús con ellos. 

9Mientras bajaban del monte les ordenó que no contasen a nadie lo 
que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre resucitara de entre los 
muertos. 'Ellos retuvieron estas palabras, discutiendo entre sí qué era 
lo de resucitar de entre los muertos. 11Y le hacían esta pregunta: 

—¿Por qué dicen los escribas que Elías debe venir primero? 

12Él les respondió: 

—Elías vendrá primero y restablecerá todas las cosas. Pero ¿cómo 
es que está escrito del Hijo del Hombre que padecerá mucho y será 
despreciado? 13Sin embargo, yo os digo que Elías ya ha venido y han 
hecho con él lo que querían, según está escrito de él. 


Curación del muchacho lunático 


Mt 17,14-20 Lc 9,37-43 


14A] llegar junto a los discípulos vieron una gran muchedumbre 
que les rodeaba, y unos escribas que discutían con ellos. 'SNada más 
verle, todo el pueblo se quedó sorprendido, y acudían corriendo a 
saludarle. *9Y él les preguntó: 

—¿Qué estabais discutiendo entre vosotros? 

17A lo que respondió uno de la muchedumbre: 

—Maestro, te he traído a mi hijo, que tiene un espíritu mudo; !8y 
en cualquier sitio que se apodera de él, lo tira al suelo, le hace echar 
espumarajos y rechinar los dientes y lo deja rígido. Pedí a tus 
discípulos que lo expulsaran, pero no han podido. 

19É] les contestó: 

—¡Oh generación incrédula! ¿Hasta cuándo tendré que estar entre 


vosotros? ¿Hasta cuándo tendré que soportaros? Traédmelo. 

20Y se lo trajeron. En cuanto el espíritu vio a Jesús, hizo retorcerse 
al niño, que cayendo a tierra se revolcaba echando espumarajos. 
21Entonces preguntó al padre: 

—¿Cuánto tiempo hace que le sucede esto? 

Le contestó: 

—Desde muy pequeño; 22y muchas veces lo ha arrojado al fuego y 
al agua, para acabar con él. Pero si algo puedes, compadécete de 
nosotros y ayúdanos. 

23Y Jesús le dijo: 

—¡Si puedes...! ¡Todo es posible para el que cree! 

24Enseguida el padre del niño exclamó: 

—¡Creo, Señor; ayuda mi incredulidad! 

25A1 ver Jesús que aumentaba la muchedumbre, increpó al espíritu 
impuro diciéndole: 

— ¡Espíritu mudo y sordo: yo te lo mando, sal de él y ya no vuelvas 
a entrar en él! 

26Y gritando y agitándole violentamente salió. Y quedó como 
muerto, de manera que muchos decían: 

—Ha muerto. 

27Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo levantó y se mantuvo en 
pie. 

28Cuando entró en casa le preguntaron sus discípulos a solas: 

—¿Por qué nosotros no hemos podido expulsarlo? 

29_Fsta raza —les dijo— mo puede ser expulsada por ningún 
medio, sino con la oración. 


Segundo anuncio de la Pasión 


Mt 17,22-27 Lc 9,43-45 


SOSalieron de allí y atravesaron Galilea. Y no quería que nadie lo 
supiese, 91porque iba instruyendo a sus discípulos. Y les decía: 

—El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los hombres, 
y lo matarán, y después de muerto resucitará a los tres días. 

32Pero ellos no entendían sus palabras y temían preguntarle. 


Humildad y caridad de los discípulos. El escándalo 


Mt18,1-14 Lc 9,46-50 17,1-2 


33Y llegaron a Cafarnaún. Estando ya en casa, les preguntó: 

—¿De qué hablabais por el camino? 

34Pero ellos callaban, porque en el camino habían discutido entre 
sí sobre quién sería el mayor. *Entonces se sentó y, llamando a los 
doce, les dijo: 


—Si alguno quiere ser el primero, que se haga el último de todos y 
servidor de todos. 

36Y acercó a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les 
dijo: 

37El que reciba en mi nombre a uno de estos niños, a mí me 
recibe; y quien me recibe, no me recibe a mí, sino al que me ha 
enviado. 

38 Juan le dijo: 

—Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu 
nombre y se lo hemos prohibido, porque no viene con nosotros. 

Jesús contestó: 

—No se lo prohibáis, pues no hay nadie que haga un milagro en mi 
nombre y pueda a continuación hablar mal de mí: “el que no está 
contra nosotros, con nosotros está. *lY cualquiera que os dé de beber 
un vaso de agua en mi nombre, porque sois de Cristo, en verdad os 
digo que no perderá su recompensa. 

42,Y al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, 
más le valdría que le ajustaran al cuello una piedra de molino, de las 
que mueve un asno, y fuera arrojado al mar. YY si tu mano te 
escandaliza, córtatela. Más te vale entrar manco en la Vida que con las 
dos manos acabar en el infierno, en el fuego inextinguible. (44145Y si tu 
pie te escandaliza, córtatelo. Más te vale entrar cojo en la Vida que 
con los dos pies ser arrojado al infierno. (“6/47Y si tu ojo te escandaliza, 
sácatelo. Más te vale entrar tuerto en el Reino de Dios que con los dos 
ojos ser arrojado al infierno, 48donde su gusano no muere y el fuego no 
se apaga. “Porque todos serán salados con fuego. La sal es buena; 
pero si la sal se vuelve insípida, ¿con qué la sazonaréis? Tened en 
vosotros sal y tened paz unos con otros. 


VII. HACIA JUDEA Y JERUSALÉN 


Indisolubilidad del matrimonio 


Mt 19,1-12 
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¡Saliendo de allí llegó a la región de Judea, al otro lado del Jordán, y 
de nuevo se congregó ante él la multitud. Y, como era su costumbre, 
se puso de nuevo a enseñarles. ¿Se acercaron entonces unos fariseos 
que le preguntaban, para tentarle, si le es lícito al marido repudiar a la 
mujer. 3Él les respondió: 

—¿Qué os mandó Moisés? 

4—Moisés permitió escribir el libelo de repudio y despedirla —dijeron 
ellos. 

SPero Jesús les dijo: 

—Por la dureza de vuestro corazón os escribió este precepto. 6Pero 
en el principio de la creación los hizo hombre y mujer. 7Por eso dejará el 
hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, 8y serán los dos 
una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. *Por 
tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. 

10Una vez en la casa, sus discípulos volvieron a preguntarle sobre 
esto. 

11y les dijo: 

—Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete 
adulterio contra aquélla; 12y si la mujer repudia a su marido y se casa 
con otro, comete adulterio. 


Jesús bendice a los niños 
Mt 19,13-15 Lc 18,15-17 
1SLe presentaban unos niños para que los tomara en sus brazos; 
pero los discípulos les reñían. 14Al verlo Jesús se enfadó y les dijo: 
—Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis, porque de 
los que son como ellos es el Reino de Dios. 'SEn verdad os digo: quien 


no reciba el Reino de Dios como un niño no entrará en él. 
16Y abrazándolos, los bendecía imponiéndoles las manos. 


El joven rico. Pobreza y entrega cristianas 


Mt19,16-30 Lc 18,18-30 


17Cuando salía para ponerse en camino, vino uno corriendo y, 


arrodillado ante él, le preguntó: 

—Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? 

18Jesús le dijo: 

—¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino uno solo: Dios. 
19Ya conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no dirás falso testimonio, no defraudarás a nadie, honra a tu 
padre y a tu madre. 

20__Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud — 
respondió él. 

21Y Jesús fijó en él su mirada y lo amó. Y le dijo: 

—Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en el cielo. Luego, ven y sígueme. 

22Pero él, afligido por estas palabras, se marchó triste, porque tenía 
muchas posesiones. 

2 Jesús, mirando a su alrededor, les dijo a sus discípulos: 

—¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que tienen 
riquezas! 

24Los discípulos se quedaron impresionados por sus palabras. Y 
hablándoles de nuevo, dijo: 

—Hijos, ¡qué difícil es entrar en el Reino de Dios! 25Es más fácil a 
un camello pasar por el ojo de una aguja que a un rico entrar en el 
Reino de Dios. 

26Y ellos se quedaron aún más asombrados diciéndose unos a otros: 

—Entonces, ¿quién puede salvarse? 

27 Jesús, con la mirada fija en ellos, les dijo: 

—Para los hombres es imposible, pero para Dios no; porque para 
Dios todo es posible. 

28Comenzó Pedro a decirle: 

—Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 

“9Jesús respondió: 

—En verdad os digo que no hay nadie que haya dejado casa, 
hermanos o hermanas, madre o padre, o hijos o campos por mí y por 
el Evangelio, 9%que no reciba en este mundo cien veces más en casas, 
hermanos, hermanas, madres, hijos y campos, con persecuciones; y, en 
el siglo venidero, la vida eterna. 9Porque muchos primeros serán 
últimos, y muchos últimos serán primeros. 


Tercer anuncio de la Pasión 


Mt20,17-19 Lc 18,31-34 


32Iban de camino subiendo a Jerusalén. Jesús los precedía y ellos 
estaban sorprendidos: los que le seguían tenían miedo. Tomó de nuevo 
consigo a los doce y comenzó a decirles lo que le iba a suceder: 

33 Mirad, subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será 


entregado a los príncipes de los sacerdotes y a los escribas; le 
condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles; 9se burlarán de él, 
le escupirán, lo azotarán y lo matarán, pero después de tres días 
resucitará. 


Petición de los hijos de Zebedeo 


Mt 20,20-28 


3SEntonces se acercan a él Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, 
diciéndole: 

—Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir. 

36É] les dijo: 

—¿Qué queréis que os haga? 

37Y ellos le contestaron: 

—Concédenos sentarnos uno a tu derecha y otro a tu izquierda en 
tu gloria. 

38Y Jesús les dijo: 

—No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo bebo, o ser 
bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? 

39 Podemos —le dijeron ellos. 

Jesús les dijo: 

—Beberéis el cáliz que yo bebo y seréis bautizados con el bautismo 
con que yo soy bautizado; “pero sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda no me corresponde concederlo, sino que es para quienes está 
dispuesto. 

4HAl oír esto los diez comenzaron a indignarse contra Santiago y 
Juan. “Entonces Jesús les llamó y les dijo: 

—Sabéis que los que figuran como jefes de las naciones las 
oprimen, y los poderosos las avasallan. “No tiene que ser así entre 
vosotros; al contrario: quien quiera llegar a ser grande entre vosotros, 
que sea vuestro servidor; *%y quien entre vosotros quiera ser el 
primero, que sea esclavo de todos: “porque el Hijo del Hombre no ha 
venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en redención de 
muchos. 


Curación del ciego Bartimeo 


Mt 20,29-34 Lc 18,35-43 


“Llegan a Jericó. Y cuando salía él de Jericó con sus discípulos y 
una gran multitud, el hijo de Timeo, Bartimeo, un mendigo ciego, 
estaba sentado al lado del camino. *Y al oír que era Jesús Nazareno, 
comenzó a decir a gritos: 

—i¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí! 

48Y muchos le reprendían para que se callara. Pero él gritaba 


mucho más: 

—¡Hijo de David, ten piedad de mí! 

49Se paró Jesús y dijo: 

—Llamadle. 

Llamaron al ciego diciéndole: 

—¡Ánimo!, levántate, te llama. 

S0Él, arrojando su manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 5 Jesús 
le preguntó: 

—¿Qué quieres que te haga? 

—Rabboni, que vea —le respondió el ciego. 

52Entonces Jesús le dijo: 

—Anda, tu fe te ha salvado. 

Y al instante recobró la vista. Y le seguía por el camino. 


TERCERA PARTE: — 
MINISTERIO EN JERUSALEN 


VIII. PURIFICACIÓN DEL TEMPLO Y CONTROVERSIAS 


Entrada del Mesías en la Ciudad Santa 


Mt21,1-11 Lc 19,28-40 Jn 12,12-19 


11 
Mc 


1Al acercarse a Jerusalén, a Betfagé y Betania, junto al Monte de los 
Olivos, envió a dos de sus discípulos ?y les dijo: 

—Id a la aldea que tenéis enfrente y nada más entrar en ella 
encontraréis un borrico atado, en el que todavía no ha montado nadie; 
desatadlo y traedlo. 9Y si alguien os dice: «¿Por qué hacéis eso?», 
respondedle: «El Señor lo necesita y enseguida lo devolverá aquí». 

4Se marcharon y encontraron un borrico atado junto a una puerta, 
fuera, en un cruce de caminos, y lo desataron. “Algunos de los que 
estaban allí les decían: 

—¿Qué hacéis desatando el borrico? 

SEllos les respondieron como Jesús les había dicho, y se lo 
permitieron. “Entonces llevaron el borrico a Jesús, echaron encima sus 
mantos, y se montó sobre él. ¿Muchos extendieron sus mantos en el 
camino, otros el ramaje que cortaban de los campos. 9Los que iban 
delante y los que seguían detrás gritaban: 

— ¡Hosamna! 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 

10¡Bendito el Reino que viene, 

el de nuestro padre David! 

¡Hosanna en las alturas! 

1Y entró en Jerusalén en el Templo; y después de observar todo 
atentamente, como ya era hora tardía, salió para Betania con los doce. 


Maldición de la higuera y expulsión de los mercaderes del Templo 


Mt21,12-22 Lc 19,45-48 Jn 2,13-25 


1241 día siguiente, cuando salían de Betania, sintió hambre. 
lSViendo de lejos una higuera que tenía hojas, se acercó por si 
encontraba algo en ella, pero cuando llegó no encontró más que hojas, 
porque no era tiempo de higos. **Y la increpó: 

—Que nunca jamás coma nadie fruto de ti. 

Y sus discípulos lo estaban escuchando. 


ISLlegaron a Jerusalén. Y, entrando en el Templo, comenzó a 
expulsar a los que vendían y a los que compraban en el Templo, y 
volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los que vendían 
palomas. '$Y no permitía que nadie transportase cosas por el Templo. 
17Y les enseñaba diciendo: 

—¿No está escrito: Mi casa será llamada casa de oración para todas 
las naciones? Vosotros, en cambio, la habéis convertido en una cueva 
de ladrones. 

l8Lo oyeron los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y 
buscaban el modo de acabar con él; pues le temían, ya que toda la 
muchedumbre quedaba admirada de su enseñanza. 

19Y al atardecer salieron de la ciudad. 

20Por la mañana, al pasar, vieron que la higuera se había secado de 
raíz. 21Y acordándose Pedro, le dijo: 

—Rabbí, mira, la higuera que maldijiste se ha secado. 

22Jesús les contestó: 

—Tened fe en Dios. 29En verdad os digo que cualquiera que diga a 
este monte: «Arráncate y échate al mar», sin dudar en su corazón, sino 
creyendo que se hará lo que dice, le será concedido. 2*Por tanto os 
digo: todo cuanto pidáis en la oración, creed que ya lo recibisteis y se 
os concederá. 9Y cuando os pongáis de pie para orar, perdonad si 
tenéis algo contra alguno, a fin de que también vuestro Padre que está 
en los cielos os perdone vuestros pecados. (28) 


Potestad de Jesús 


Mt 21,23-27 Lc 20,1-8 


27Llegaron de nuevo a Jerusalén. Y mientras paseaba por el 
Templo, se le acercaron los príncipes de los sacerdotes, los escribas y 
los ancianos, 28y le dijeron: 

—¿Con qué potestad haces estas cosas? ¿O quién te ha dado tal 
potestad para hacerlas? 

“Jesús les contestó: 

—Os voy a hacer una pregunta. Respondedme, y os diré con qué 
potestad hago estas cosas: 9%el bautismo de Juan ¿era del cielo o de los 
hombres? Respondedme. 

31Y deliberaban entre sí: «Si decimos que del cielo, replicará: “¿Por 
qué, pues, no le creísteis?” %2Pero ¿vamos a decir que de los 
hombres?» Temían a la gente; pues todos tenían a Juan como a un 
verdadero profeta. 99Y respondieron a Jesús: 

—No lo sabemos. 

Entonces Jesús les dijo: 

—Pues tampoco yo os digo con qué potestad hago estas cosas. 


Parábola de los viñadores homicidas 


Mt 21,33-46 Lc 20,9-19 


Te 


1Y comenzó a hablarles con parábolas: 
—Un hombre plantó una viña, la rodeó de una cerca, excavó un lagar, 
edificó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos de allí. 
2A su debido momento envió un siervo a los labradores, para recibir 
de éstos los frutos de la viña. “Pero ellos lo agarraron, lo golpearon y 
lo despacharon con las manos vacías. “De nuevo les envió otro siervo, 
y a éste le hirieron en la cabeza y lo ultrajaron. 9Y envió otro y lo 
mataron; y a otros muchos, de los cuales a unos los herían y a otros 
los mataban. PTodavía le quedaba uno, su hijo amado; y lo envió por 
último a ellos, pensando: «A mi hijo lo respetarán». “Pero aquellos 
labradores se dijeron: «Éste es el heredero. Vamos, lo mataremos y 
será nuestra la heredad». $Y lo agarraron, lo mataron y lo arrojaron 
fuera de la viña. %¿Qué hará, pues, el amo de la viña? Vendrá, 
exterminará a los labradores y entregará la viña a otros. 10¿No habéis 
leído esta escritura: 

La piedra que rechazaron los constructores, 

ésta ha llegado a ser piedra angular. 

11Es el Señor quien ha hecho esto, 

y es admirable a nuestros ojos? 

12Y trataban de prenderlo, pero tuvieron miedo a la multitud: 
comprendieron que había dicho aquella parábola por ellos. Y 
dejándole, se fueron. 


El tributo al César 


Mt 22,15-22 Lc 20,20-26 


1SLe enviaron a algunos de los fariseos y de los herodianos para 
atraparle en alguna palabra. 1*Acercándose, le dijeron: 

—Maestro, sabemos que eres veraz y que no te dejas llevar por 
nadie, pues no haces acepción de personas, sino que enseñas el 
camino de Dios según la verdad. ¿Es lícito dar tributo al César, o no? 
¿Pagamos o no pagamos? 

SPero él, advirtiendo su hipocresía, les dijo: 

—¿Por qué me tentáis? Traedme un denario para que lo vea. 

16Ellos se lo trajeron. 

Y les dijo: 

—¿De quién es esta imagen y esta inscripción? 

—Del César —le contestaron ellos. 

17 Jesús les dijo: 


—Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. 
Y se admiraban de él. 


La resurrección de los muertos 


Mt 22,23-33 Lc 20,27-40 


l8Después se le acercan unos saduceos —que niegan la 
resurrección— y comenzaron a preguntarle: 

19—Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si muere el hermano de 
alguien y deja mujer pero no deja hijos, su hermano la tomará por mujer 
y dará descendencia a su hermano. “Eran siete hermanos. El primero 
tomó mujer y murió sin dejar descendencia. 2fLo mismo el segundo: la 
tomó por mujer y murió sin dejar descendencia. De igual manera el 
tercero. 22Los siete no dejaron descendencia. Después de todos murió 
también la mujer. 23En la resurrección, cuando resuciten, ¿de cuál de 
ellos será esposa?, porque los siete la tuvieron por esposa. 

24Y Jesús les contestó: 

—¿No estáis equivocados precisamente por no entender las 
Escrituras ni el poder de Dios? *Cuando resuciten de entre los 
muertos, ni ellos se casarán ni ellas serán dadas en matrimonio, sino 
que serán como los ángeles en el cielo. 26Y sobre que los muertos 
resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en el pasaje de la 
zarza, cómo le habló Dios diciendo: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob? 27No es Dios de muertos, sino de vivos. 
Estáis muy equivocados. 


El primer mandamiento 


Mt 22,34-40 Lc 10,25-28 


28Se acercó uno de los escribas, que había oído la discusión y, al 
ver lo bien que les había respondido, le preguntó: 

—-¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? 

29Jesús respondió: 

—El primero es: Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único 
Señor; 3%y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma 
y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 31El segundo es éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor 
que éstos. 

32Y le dijo el escriba: 

—¡Bien, Maestro! Con verdad has dicho que Dios es uno solo y no 
hay otro fuera de Él; 33y amarle con todo el corazón y con toda la 
inteligencia y con toda la fuerza, y amar al prójimo como a sí mismo, vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios. 

Viendo Jesús que le había respondido con sensatez, le dijo: 


—No estás lejos del Reino de Dios. 
Y ninguno se atrevía ya a hacerle preguntas. 


Divinidad del Mesías 


Mt 22,41-46 Lc 20,41-44 


35Y tomando Jesús la palabra, decía enseñando en el Templo: 

—¿Cómo es que dicen los escribas que el Cristo es hijo de David? 
36El mismo David, movido por el Espíritu Santo, ha dicho: 

Dijo el Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

hasta que ponga a tus enemigos 

bajo tus pies». 

37»El mismo David le llama «Señor». Entonces, ¿cómo va a ser hijo 
suyo? 

Y una inmensa muchedumbre le escuchaba con gusto. 


Censuras a los escribas 


Mt 23,1-12 Lc 20,45-47 


38Y en su enseñanza, decía: 

—Cuidado con los escribas, a los que les gusta pasear vestidos con 
largas túnicas y que los saluden en las plazas; “%los primeros asientos 
en las sinagogas y los primeros puestos en los banquetes. ““Devoran 
las casas de las viudas y fingen largas oraciones. Éstos recibirán una 
condena más severa. 


La ofrenda de la viuda 


Lc 21,1-4 


¡Sentado Jesús frente al gazofilacio, miraba cómo la gente echaba 
en él monedas de cobre, y bastantes ricos echaban mucho. *2Y al llegar 
una viuda pobre, echó dos monedas pequeñas, que hacen la cuarta 
parte del as. “Llamando a sus discípulos, les dijo: 

—En verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que todos 
los que han echado en el gazofilacio, ““pues todos han echado algo de 
lo que les sobra; ella, en cambio, en su necesidad, ha echado todo lo 
que tenía, todo su sustento. 


IX. DISCURSO ESCATOLÓGICO 


Anuncio de la destrucción del Templo 


Mt24,1-2 Lc 21,5-6 


13 


1Al salir del Templo le dice uno de sus discípulos: 
—Maestro, mira qué piedras y qué edificios. 

“Jesús le responde: 

—¿Ves estos grandes edificios? No quedará aquí piedra sobre 
piedra que no sea derruida. 


Comienzo de las tribulaciones. Persecuciones por causa del Evangelio 


Mt10,16-22 24,3-14 Lc 21,7-19 


3Y estando sentado Jesús en el Monte de los Olivos, enfrente del 
Templo, le preguntaron a solas Pedro, Santiago, Juan y Andrés: 

4—Dinos cuándo ocurrirán estas cosas y cuál será la señal de que 
todo esto está a punto de llegar a su fin. 

SEntonces comenzó Jesús a decirles: 

—Mirad que no os engañe nadie. £Vendrán en mi nombre muchos 
diciendo: «Yo soy»; y a muchos los seducirán. “Cuando oigáis hablar 
de guerras y de rumores de guerras, no os inquietéis; porque es 
necesario que ocurra, pero todavía no es el fin. $Se alzará pueblo 
contra pueblo y reino contra reino, habrá terremotos en diversos 
lugares, habrá hambre. Esto será el comienzo de los dolores. 

9) Vosotros estad alerta: os entregarán a los tribunales, y seréis 
azotados en las sinagogas, y compareceréis por causa mía ante los 
gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos. “Pero es 
necesario que antes sea predicado el Evangelio a todos los pueblos. **Y 
cuando os conduzcan para entregaros, no os preocupéis por lo que 
debéis decir; más bien tenéis que decir lo que en aquel momento se os 
comunique. Pues no sois vosotros los que vais a hablar, sino el Espíritu 
Santo. '2Entonces el hermano entregará a la muerte al hermano, y el 
padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres para hacerles 
morir. 13Y seréis odiados por todos a causa de mi nombre. Pero el que 
persevere hasta el fin, ése será salvado. 


La gran tribulación 


Mt 24,15-28 Lc 21,20-24 


14»Cuando veáis la abominación de la desolación erigida donde no 
debe —quien lea, entienda—, entonces los que estén en Judea, que 
huyan a los montes; 'quien esté en el terrado, que no baje ni entre a 
tomar nada de su casa; 19y quien esté en el campo, que no vuelva atrás 
para tomar su manto. '/¡Ay de las que estén encintas y de las que 
estén criando esos días! 'BRogad para que no ocurra en invierno: 
19habrá en aquellos días una tribulación, como no la hubo igual desde el 
principio de la creación que hizo Dios hasta ahora, ni la habrá. 20Y de no 
acortar el Señor esos días, no se salvaría nadie; sin embargo, ha 
acortado los días en atención a los elegidos, que él se eligió. 

21)Entonces, si alguien os dijese: «Mira, aquí está el Cristo», o 
«mira, allí está», no lo creáis. Surgirán falsos mesías y falsos profetas, 
y harán señales y prodigios para engañar, si fuera posible, a los 
elegidos. ¿Vosotros estad alerta; todo os lo he predicho. 


La venida del Hijo del Hombre 


Mt 24,29-31 Lc 21,25-28 


24»Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se 
oscurecerá y la luna no dará su resplandor, 25y las estrellas caerán del 
cielo, y las potestades de los cielos se conmoverán. 26Entonces verán al 
Hijo del Hombre que viene sobre las nubes con gran poder y gloria. ?7Y 
entonces enviará a los ángeles y reunirá a sus elegidos desde los 
cuatro vientos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 


Certeza del fin: la lección de la higuera 


Mt 24,32-35 Lc 21,29-33 


28,Aprended de la higuera esta parábola: cuando sus ramas están 
ya tiernas y brotan las hojas, sabéis que está cerca el verano. 29Así 
también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que es 
inminente, que está a las puertas. 9%En verdad os digo que no pasará 
esta generación sin que todo esto se cumpla. 91El cielo y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasarán. 


Tiempo de la segunda venida de Cristo 


Mt 24,36-41 


32)Pero acerca de ese día, y de la hora, nadie sabe: ni los ángeles 
en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre. *%Estad atentos, velad: porque 
no sabéis cuándo será el momento. %*%Es como un hombre que al 
marcharse de su tierra, y al dejar su casa y dar atribuciones a sus 
siervos, a cada uno su trabajo, ordenó también al portero que velase. 
S5Por eso: velad, porque no sabéis cuándo va a llegar el señor de la 


casa, si por la tarde, o a la medianoche, o al canto del gallo, o de 
madrugada; 9$no sea que, viniendo de repente, os encuentre dormidos. 
37Lo que a vosotros os digo, a todos lo digo: ¡velad! 


X. PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 


Conspiración de los sacerdotes y escribas 


Mt26,3-5 Lc 22,1-2 Jn 1,45-57 


14 


TDos días después era la Pascua y los Ácimos. Y los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas buscaban cómo apoderarse de él con engaño 
y darle muerte, “pues decían: 

—Que no sea durante la fiesta, para que no se produzca un 
alboroto del pueblo. 


Unción en Betania y traición de Judas 


Mt26,6-16 Lc 22,3-6 Jn 12,1-11 


3Se encontraba en Betania en la casa de Simón el leproso, y, 
mientras estaba recostado a la mesa, vino una mujer que llevaba un 
frasco de alabastro con perfume de nardo puro, de mucho precio. Y 
rompiendo el frasco, se lo derramó por la cabeza. “Algunos de los que 
estaban allí, indignados, se decían: 

—¿Para qué se ha hecho este despilfarro de perfume? 5Se podía 
haber vendido este perfume por más de trescientos denarios y darlo a 
los pobres —y la reprendían. 

SPero Jesús dijo: 

—Dejadla, ¿por qué la molestáis? Ha hecho una buena obra 
conmigo, “porque a los pobres los tenéis siempre con vosotros, y 
podéis hacerles bien cuando queráis, pero a mí no siempre me tenéis. 
8Ha hecho cuanto estaba en su mano: se ha anticipado a embalsamar 
mi cuerpo para la sepultura. 2En verdad os digo: dondequiera que se 
predique el Evangelio, en todo el mundo, también lo que ella ha hecho 
se contará en memoria suya. 

TOEntonces Judas Iscariote, uno de los doce, fue a los príncipes de 
los sacerdotes para entregárselo. TÉstos, al oírle, se alegraron y 
prometieron darle dinero. Y él buscaba cómo podría entregárselo en 
una ocasión propicia. 


Preparación de la Última Cena y anuncio de la traición de Judas 


Mt 26,17-25 Lc 22,7-13 Jn 13,21-32 


128] primer día de los Ácimos, cuando sacrificaban el cordero 
pascual, le dicen sus discípulos: 


—¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua? 

TSEntonces envía dos de sus discípulos, y les dice: 

—Id a la ciudad y os saldrá al encuentro un hombre que lleva un 
cántaro de agua. Seguidle, **y allí donde entre decidle al dueño de la 
casa: «El Maestro dice: “¿Dónde tengo la sala, donde pueda comer la 
Pascua con mis discípulos?”» 15Y él os mostrará una habitación en el 
piso de arriba, grande, ya lista y dispuesta. Preparádnosla allí. 

16Y marcharon los discípulos, llegaron a la ciudad, lo encontraron 
todo como les había dicho, y prepararon la Pascua. 

17A] anochecer, llega con los doce. 18Y cuando estaban recostados 
a la mesa cenando, Jesús dijo: 

—En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar: el que 
come conmigo. 

'9Comenzaron a entristecerse, y a decirle cada uno: 

—¿Acaso soy yo? 

“0Pero él les dijo: 

—Uno de los doce, el que moja conmigo en el plato. ?1Ciertamente 
que el Hijo del Hombre se va, según está escrito sobre él; pero ¡ay de 
aquel hombre por quien es entregado el Hijo del Hombre! Más le 
valdría a ese hombre no haber nacido. 


Institución de la Sagrada Eucaristía 


Mt26,26-29 Lc 22,14-20 1 Co 11,23-26 


22Mientras cenaban, tomó pan y, después de pronunciar la 
bendición, lo partió, se lo dio a ellos y dijo: 

—Tomad, esto es mi cuerpo. 

23Y tomando el cáliz, habiendo dado gracias, se lo dio y todos 
bebieron de él. 2*Y les dijo: 

—Ésta es mi sangre de la nueva alianza, que es derramada por 
muchos. En verdad os digo que ya no beberé del fruto de la vid hasta 
aquel día, cuando beba el nuevo en el Reino de Dios. 


Predicción del abandono de sus discípulos 


Mt 26,30-35 Lc 22,31-34 Jn 13,36-38 


“Después de recitar el himno, salieron hacia el Monte de los 
Olivos. 27Y les dijo Jesús: 

—Todos os escandalizaréis, porque está escrito: 

Heriré al pastor 

y se dispersarán las ovejas. 

28),Pero, después de que haya resucitado, iré delante de vosotros a 
Galilea. 

29Pedro le dijo: 


—Aunque todos se escandalicen, yo no. 

SOJesús le responde: 

—En verdad te digo que tú hoy, esta misma noche, antes de que 
cante el gallo dos veces, me habrás negado tres. 

31Pero él insistió: 

—Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré. 

Lo mismo decían todos. 


Oración y agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní 


Mt 26,36-46 Lc 22,39-46 


32Llegan a un lugar llamado Getsemaní. Y les dice a sus discípulos: 

—Sentaos aquí, mientras hago oración. 

339Y se llevó con él a Pedro, a Santiago y a Juan, y comenzó a 
afligirse y a sentir angustia. 9*Y les dice: 

—Mi alma está triste hasta la muerte. Quedaos aquí y velad. 

35Y adelantándose un poco, se postró en tierra y rogaba que, a ser 
posible, se alejase de él aquella hora. 9Decía: 

—¡Abbá, Padre! Todo te es posible, aparta de mí este cáliz; pero 
que no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. 

37Vuelve y los encuentra dormidos, y le dice a Pedro: 

—Simón, ¿duermes? ¿No has sido capaz de velar una hora? 
S8Velad y orad para no caer en tentación; el espíritu está pronto, pero 
la carne es débil. 

39De nuevo se apartó y oró diciendo las mismas palabras. 

40Al volver los encontró dormidos, pues sus ojos estaban cargados 
de sueño; y no sabían qué responderle. *'Vuelve por tercera vez y les 
dice: 

—Dormid entretanto y descansad. Se acabó; llegó la hora. Mirad 
que el Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los pecadores. 
4Levantaos, vamos; ya llega el que me va a entregar. 


Prendimiento de Jesús 


Mt 26,47-56 Lc 22,47-53 Jn 18,1-12 


“Todavía estaba hablando, cuando de repente llegó Judas, uno de 
los doce, acompañado de un tropel de gente con espadas y palos, 
enviados por los príncipes de los sacerdotes, por los escribas y por los 
ancianos. “El que lo entregó les había dado esta señal: «Al que yo 
bese, ése es; prendedlo y llevadlo bien custodiado». “Y nada más 
llegar se acercó y le dijo: 

—Rabbí —y le besó. 

“Entonces le echaron mano y lo apresaron. 

47Pero uno de los que le rodeaban, desenvainando la espada, hirió 


al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja. *8En respuesta Jesús 
les dijo: 

—¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y palos a 
prenderme? *%Todos los días estaba entre vosotros en el Templo 
enseñando, y no me prendisteis. Pero que así se cumplan las 
Escrituras. 

5OEntonces, lo abandonaron y huyeron todos. 51Y un joven, que se 
cubría el cuerpo tan sólo con una sábana, le seguía. Y lo agarraron. 
52Pero él, soltando la sábana, se escapó desnudo. 


Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes 


Mt 26,57-68 Lc 22,66-71 Jn 18,13-24 


5SCondujeron a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos los 
príncipes de los sacerdotes, los ancianos y los escribas. 9*Pedro le 
siguió desde lejos hasta el interior del palacio del sumo sacerdote y se 
sentó con los sirvientes para calentarse junto a la lumbre. 

55Los príncipes de los sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban 
contra Jesús un testimonio para darle muerte, y no lo encontraban. 
56Porque muchos atestiguaban en falso contra él, pero los testimonios 
no coincidían. 9"Y levantándose algunos atestiguaban en falso contra 
él, diciendo: 

58_Nosotros le hemos oído decir: «Yo destruiré este Templo, 
hecho por mano de hombre, y en tres días edificaré otro no hecho por 
mano de hombre». 

59% ni aun así coincidía su testimonio. PEntonces el sumo 
sacerdote se puso de pie en el centro y le preguntó a Jesús: 

—¿No respondes nada a lo que éstos testifican contra ti? 

6tPero él permanecía en silencio y nada respondió. De nuevo el 
sumo sacerdote le pregunta. Y le dice: 

—¿Eres tú el Mesías, el Hijo del Bendito? 

62—Yo soy —respondió Jesús—, y veréis al Hijo del Hombre sentado 
a la diestra del Poder y venir sobre las nubes del cielo. 

63E] sumo sacerdote, rasgándose las vestiduras, dijo: 

—¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? %4Acabáis de oír la 
blasfemia. ¿Qué os parece? 

Todos ellos sentenciaron que era reo de muerte. 

65Y algunos empezaron a escupirle, a taparle la cara, a golpearle y 
a decirle: 

—Profetiza —y los criados le recibieron a bofetadas. 


Las negaciones de San Pedro 


Mt 26,69-75 Lc 22,54-62 Jn 18,15-18.25-27 


S6Pedro se encontraba abajo en el atrio, cuando llegó una de las 
criadas del sumo sacerdote 67y, al ver a Pedro que se estaba 
calentando, le miró y le dijo: 

—Tú también estabas con Jesús, el Nazareno. 

S8Pero él lo negó: 

—Ni lo conozco, ni sé de qué me hablas. 

Y salió fuera, al vestíbulo de la casa, y cantó un gallo. %%Y al verle 
la criada empezó a decirles otra vez a los que estaban alrededor: 

—Éste es de los suyos. 

7OPero él lo volvía a negar. 

Un poco después, los que estaban allí le decían a Pedro: 

—Desde luego eres de ellos, porque también tú eres galileo. 

71Pero él comenzó a lanzar imprecaciones y a jurar: 

—¡No conozco a ese hombre del que habláis! 

72Y al momento cantó un gallo por segunda vez. Entonces Pedro se 
acordó de las palabras que le había dicho Jesús: «Antes de que cante 
el gallo dos veces, me habrás negado tres». Y rompió a llorar. 


Jesús ante Pilato 


Mt27,11-26 Lc 23,1-25 Jn 18,28-19,16 
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1Y de mañana, enseguida, se reunieron en consejo los príncipes de los 
sacerdotes con los ancianos y los escribas y todo el Sanedrín y, atando 
a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. ?Y le preguntó Pilato: 

—-¿Eres tú el Rey de los Judíos? 

—Tú lo dices —le respondió él. 

3Y los príncipes de los sacerdotes le acusaban de muchas cosas. 
*Entonces Pilato volvió a preguntarle: 

—¿No respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan. 

Pero Jesús ya no respondió nada, de modo que Pilato estaba 
admirado. 

SEn el día de la fiesta acostumbraba a conceder la libertad de uno 
de los presos, el que pidieran. “Había uno que se llamaba Barrabás, 
apresado con otros sediciosos, que en una revuelta habían cometido 
un homicidio. $Subió la gente y comenzó a pedirle lo que les solía 
conceder. *Pilato les respondió diciendo: 

—¿Queréis que os suelte al Rey de los Judíos? 1%—pues sabía que 
los príncipes de los sacerdotes lo habían entregado por envidia. 

Pero los príncipes de los sacerdotes incitaron a la gente, para que 
mejor les soltase a Barrabás. 1?Pilato de nuevo les preguntaba: 

—«¿Y entonces qué queréis que haga con el Rey de los Judíos? 


1SEllos volvieron a gritar: 

—¡Crucifícalo! 

YWpilato les decía: 

—¿Y qué mal ha hecho? 

Pero ellos gritaban más fuerte: 

—¡Crucifícalo! 

ISPilato, queriendo contentar a la muchedumbre, les soltó a 
Barrabás; y a Jesús, después de haberle hecho azotar, lo entregó para 
que fuera crucificado. 


Coronación de espinas 


Mt 27,27-31 Jn 19,1-3 


T6Los soldados lo condujeron dentro del patio, es decir, el pretorio, 
y convocaron a toda la cohorte. 1Lo vistieron de púrpura y le 
pusieron una corona de espinas que habían trenzado. 18Y comenzaron 
a saludarle: 

—Salve, Rey de los Judíos. 

19Y le golpeaban en la cabeza con una caña, le escupían e hincando 
las rodillas se postraban ante él. “Después de reírse de él, le 
despojaron de la púrpura y le colocaron sus vestiduras. Entonces lo 
sacaron para crucificarlo. 


Crucifixión y muerte de Jesús 


Mt 27,32-56 Lc 23,26-49 Jn 19,17-30 


21Y a uno que pasaba por allí, que venía del campo, a Simón 
Cireneo, el padre de Alejandro y de Rufo, le forzaron a que le llevara 
la cruz. 22Y le condujeron al lugar del Gólgota, que significa «lugar de 
la Calavera». 29Y le daban a beber vino con mirra, pero él no lo 
aceptó. 

24Y le crucificaron y se repartieron sus ropas echando suertes sobre 
ellas para ver qué se llevaba cada uno. Era la hora tercia cuando lo 
crucificaron. *6Y tenía escrita la inscripción con la causa de su 
condena: «El Rey de los Judíos». 27También crucificaron con él a dos 
ladrones: uno a su derecha y otro a su izquierda. (28) 

29Los que pasaban le injuriaban, moviendo la cabeza y diciendo: 

—¡Eh! Tú que destruyes el Templo y lo edificas en tres días, 
SOsálvate a ti mismo, bajando de la cruz. 

31Del mismo modo, los príncipes de los sacerdotes se burlaban 
entre ellos a una con los escribas y decían: 

—Salvó a otros, y a sí mismo no puede salvarse. 92Que el Cristo, el 
Rey de Israel, baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos. 

Incluso los que estaban crucificados con él le insultaban. 


33Y cuando llegó la hora sexta, toda la tierra se cubrió de tinieblas 
hasta la hora nona. 34Y a la hora nona exclamó Jesús con fuerte voz: 

—Eloí, Eloí, ¿lemá sabacthaní? —que significa Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado? 

35Y algunos de los que estaban cerca, al oírlo, decían: 

—Mirad, llama a Elías. 

36Uno corrió a empapar una esponja con vinagre, la sujetó a una 
caña y se lo daba a beber mientras decía: 

—Dejad, veamos si viene Elías a bajarlo. 

37Pero Jesús, dando una gran voz, expiró. 

38Y el velo del Templo se rasgó en dos de arriba abajo. 

39E] centurión, que estaba enfrente de él, al ver cómo había 
expirado, dijo: 

—Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios. 

“Había también unas mujeres mirando desde lejos, entre las que 
estaban María Magdalena y María —la madre de Santiago el Menor y 
de José— y Salomé, *!que le seguían y le servían cuando estaba en 
Galilea, y otras muchas que habían subido con él a Jerusalén. 


Jesús es sepultado 


Mt 27,57-66 Lc 23,50-56 Jn 19,31-42 


42Y ya al atardecer, puesto que era la Parasceve —es decir, el día 
anterior al sábado—, “vino José de Arimatea, miembro ilustre del 
Consejo, que también él esperaba el Reino de Dios, y con audacia 
llegó hasta Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. “Pilato se sorprendió 
de que ya hubiera muerto y, llamando al centurión, le preguntó si 
efectivamente había muerto. Informado por el centurión, le dio el 
cuerpo muerto a José. “fEntonces éste, después de comprar una 
sábana, lo descolgó y lo envolvió en ella, lo depositó en un sepulcro 
que estaba excavado en una roca e hizo rodar una piedra a la entrada 
del sepulcro. *María Magdalena y María la de José observaban dónde 
lo colocaban. 


Resurrección de Jesús. El sepulcro vacío 


Mt28,1-10 Lc 24,1-12 Jn 20,1-10 
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Pasado el sábado, María Magdalena y María la de Santiago y Salomé 
compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. “Y, muy de mañana, 
al día siguiente del sábado, llegaron al sepulcro cuando ya estaba 
saliendo el sol. 3Y se decían unas a otras: 


—¿Quién nos removerá la piedra de la entrada del sepulcro? 

%Y al mirar vieron que la piedra había sido removida, a pesar de 
que era muy grande. Entrando en el sepulcro, vieron a un joven 
sentado a la derecha, vestido con una túnica blanca, y se quedaron 
muy asustadas. *Él les dice: 

—No os asustéis; buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha 
resucitado, no está aquí; mirad el lugar donde lo colocaron. “Pero 
marchaos y decid a sus discípulos y a Pedro que él va delante de 
vosotros a Galilea: allí le veréis, como os dijo. 

8Y ellas salieron y huyeron del sepulcro, pues estaban sobrecogidas 
de temblor y fuera de sí. Y no dijeron nada a nadie, porque estaban 
atemorizadas. 


Aparición a María Magdalena 


Jn 20,11-18 


“Después de resucitar al amanecer del primer día de la semana, se 
apareció en primer lugar a María Magdalena, de la que había 
expulsado siete demonios. Ella fue a anunciarlo a los que habían 
estado con él, que se encontraban tristes y llorosos. 1*Pero ellos, al oír 
que estaba vivo y que ella lo había visto, no lo creyeron. 


Aparición a dos discípulos 


Lc 24,13-35 


12Después de esto se apareció, bajo distinta figura, a dos de ellos 
que iban de camino a una aldea; 'también ellos regresaron y lo 
comunicaron a los demás, pero tampoco les creyeron. 


Aparición a los Once. Misión de los Apóstoles 


Mt 28,16-20 Lc 24,36-49 Jn 20,19-31 


“Por último, se apareció a los once cuando estaban a la mesa y les 
reprochó su incredulidad y dureza de corazón, porque no creyeron a 
los que lo habían visto resucitado. *9Y les dijo: 

—Id al mundo entero y predicad el Evangelio a todo lo creado. *8El 
que crea y sea bautizado será salvado; pero el que no crea será 
condenado. 1A los que crean acompañarán estos signos: en mi 
nombre expulsarán demonios, hablarán lenguas nuevas, lSagarrarán 
serpientes con las manos y, si bebieran algún veneno, no les dañará; 
impondrán las manos sobre los enfermos y quedarán curados. 


Ascensión del Señor 


Lc 24,50-53 Hch 1,6-11 


19É] Señor, Jesús, después de hablarles, se elevó al cielo y está 
sentado a la derecha de Dios. 


Predicación de los Apóstoles 


20Y ellos, partiendo de allí, predicaron por todas partes, y el Señor 
cooperaba y confirmaba la palabra con los milagros que la 
acompañaban. 
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lYa que muchos han intentado poner en orden la narración de las 
cosas que se han cumplido entre nosotros, *conforme nos las 
transmitieron quienes desde el principio fueron testigos oculares y 
ministros de la palabra, “me pareció también a mí, después de 
haberme informado con exactitud de todo desde los comienzos, 
escribírtelo de forma ordenada, distinguido Teófilo, “para que 
conozcas la indudable certeza de las enseñanzas que has recibido. 


|, NACIMIENTO E INFANCIA ' 
DE JUAN BAUTISTA Y DE JESUS 


Anunciación de San Juan Bautista 


Hubo en tiempos de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado 
Zacarías, del turno de Abías, cuya mujer, descendiente de Aarón, se 
llamaba Isabel. £Los dos eran justos ante Dios y caminaban intachables 
en todos los mandamientos y preceptos del Señor; “no tenían hijos, 
porque Isabel era estéril y los dos de edad avanzada. 

8Sucedió que, al ejercer él su ministerio sacerdotal delante de Dios, 
cuando le tocaba el turno, 9le cayó en suerte, según la costumbre del 
Sacerdocio, entrar en el Templo del Señor para ofrecer el incienso; 1%y 
toda la concurrencia del pueblo estaba fuera orando durante el 
ofrecimiento del incienso. 11Se le apareció un ángel del Señor, de pie a 
la derecha del altar del incienso. 12Y Zacarías se inquietó al verlo y le 
invadió el temor. *9Pero el ángel le dijo: 

—No temas, Zacarías, porque tu oración ha sido escuchada, así que 
tu mujer Isabel te dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Juan. 
Será para ti gozo y alegría; y muchos se alegrarán con su 
nacimiento, 'Sporque será grande ante el Señor. No beberá vino ni 
licor, estará lleno del Espíritu Santo ya desde el vientre de su madre 
16y convertirá a muchos de los hijos de Israel al Señor su Dios; 17e irá 
delante de Él con el espíritu y el poder de Elías para convertir los 
corazones de los padres hacia los hijos, y a los desobedientes a la 
prudencia de los justos, a fin de preparar al Señor un pueblo perfecto. 

18Entonces Zacarías le dijo al ángel: 

—¿Cómo podré yo saber esto? Porque ya soy viejo y mi mujer de 
edad avanzada. 

19Y el ángel le respondió: 

—Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y he sido enviado 
para hablarte y darte esta buena nueva. “Desde ahora, pues, te 
quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que sucedan estas 
cosas, porque no has creído en mis palabras, que se cumplirán a su 
tiempo. 

21E] pueblo estaba esperando a Zacarías y se extrañaba de que se 
demorase en el Templo. ?2Cuando salió no podía hablarles y 
comprendieron que había tenido una visión en el Templo. Él intentaba 
explicarse por señas, y permaneció mudo. 

23Y cuando se cumplieron los días de su ministerio, se marchó a su 
casa. Después de estos días Isabel, su mujer, concibió y se ocultaba 
durante cinco meses, diciéndose: «Así ha hecho conmigo el Señor, en 
estos días en los que se ha dignado borrar mi oprobio entre los 
hombres». 


Anunciación y Encarnación del Hijo de Dios 


Mt 1,18-25 


26En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a 
una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 2/a una virgen desposada con 
un varón de nombre José, de la casa de David. El nombre de la virgen 
era María. 

28Y entró donde ella estaba y le dijo: 

—DDios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. 

“9Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía 
significar este saludo. 90Y el ángel le dijo: 

—No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: 
STconcebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús. 92Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre, 9%reinará eternamente sobre la casa 
de Jacob y su Reino no tendrá fin. 

S4María le dijo al ángel: 

—«¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón? 

35Respondió el ángel y le dijo: 

—El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo 
de Dios. 98Y ahí tienes a Isabel, tu pariente, que en su ancianidad ha 
concebido también un hijo, y la que llamaban estéril está ya en el 
sexto mes, 37porque para Dios no hay nada imposible. 

38Dijo entonces María: 

—He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra. 

Y el ángel se retiró de su presencia. 


Visitación de María a Isabel 


3%Por aquellos días, María se levantó y marchó deprisa a la 
montaña, a una ciudad de Judá; “%y entró en casa de Zacarías y saludó 
a Isabel. “YY cuando oyó Isabel el saludo de María, el niño saltó en su 
seno, e Isabel quedó llena del Espíritu Santo; *2y exclamando en voz 
alta, dijo: 

—Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. 
¿De dónde a mí tanto bien, que venga la madre de mi Señor a 
visitarme? ““Pues en cuanto llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó 
de gozo en mi seno; “y bienaventurada la que ha creído, porque se 
cumplirán las cosas que se le han dicho de parte del Señor. 


El Cántico de María: Magnificat 


46María exclamó: 
—Engrandece mi alma al Señor, 


47y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador: 
“porque ha puesto los ojos 

en la humildad de su esclava; 

por eso desde ahora me llamarán bienaventurada 
todas las generaciones. 

“Porque ha hecho en mí cosas grandes 

el Todopoderoso, 

cuyo nombre es Santo; 

50su misericordia se derrama de generación 
en generación 

sobre los que le temen. 

5TManifestó el poder de su brazo, 

dispersó a los soberbios de corazón. 
52Derribó de su trono a los poderosos 

y ensalzó a los humildes. 

53Colmó de bienes a los hambrientos 

y a los ricos los despidió vacíos. 

54Auxilió a Israel su siervo, 

recordando su misericordia, 

55como había prometido a nuestros padres, 
Abrahán y su descendencia para siempre. 
S6María permaneció con ella unos tres meses, y se volvió a su casa. 


Nacimiento y circuncisión de San Juan Bautista 


5/Entretanto le llegó a Isabel el tiempo del parto, y dio a luz un 
hijo. 58Y sus vecinos y parientes oyeron que el Señor había agrandado 
su misericordia con ella y se congratulaban con ella. 5%El día octavo 
fueron a circuncidar al niño, y querían ponerle el nombre de su padre, 
Zacarías. SPero su madre dijo: 

—De ninguna manera, sino que se llamará Juan. 

61Y le dijeron: 

—NOo hay nadie en tu familia que tenga este nombre. 

62A1 mismo tiempo preguntaban por señas a su padre cómo quería 
que se le llamase. %%Y él, pidiendo una tablilla, escribió: «Juan es su 
nombre». Lo cual llenó a todos de admiración. $*En aquel momento 
recobró el habla, se soltó su lengua y hablaba bendiciendo a Dios. *5Y 
se apoderó de todos sus vecinos el temor y se comentaban estos 
acontecimientos por toda la montaña de Judea; y cuantos los oían 
los grababan en su corazón, diciendo: 

—¿Qué va a ser, entonces, este niño? 

Porque la mano del Señor estaba con él. 


El Cántico de Zacarías: Benedictus 


67Y Zacarías, su padre, quedó lleno del Espíritu Santo y profetizó 


diciendo: 

68—Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

6% ha suscitado para nosotros el poder salvador 

en la casa de David su siervo, 

70como lo había anunciado desde antiguo 

por boca de sus santos profetas; 

71para salvarnos de nuestros enemigos 

y de la mano de cuantos nos odian: 

72ejerciendo su misericordia con nuestros padres, 

y acordándose de su santa alianza, 

73y del juramento que hizo a Abrahán, 

nuestro padre, 

74para concedernos 

que, libres de la mano de los enemigos, 

le sirvamos sin temor, 

/5con santidad y justicia en su presencia 

todos los días de nuestra vida. 

76Y tú, niño, serás llamado Profeta del Altísimo: 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

7Tenseñando a su pueblo la salvación 

para el perdón de sus pecados; 

78por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, 

el Sol naciente nos visitará desde lo alto, 

79para iluminar a los que yacen en tinieblas 

y en sombra de muerte, 

y guiar nuestros pasos por el camino de la paz. 

80Mientras tanto el niño iba creciendo y se fortalecía en el espíritu, 
y habitaba en el desierto hasta el tiempo en que debía darse a conocer 
a Israel. 


Nacimiento de Jesús 


Mt 1,18-25 
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TEn aquellos días se promulgó un edicto de César Augusto, para que se 
empadronase todo el mundo. “Este primer empadronamiento se hizo 
cuando Quirino era gobernador de Siria. “Todos iban a inscribirse, 
cada uno a su ciudad. *José, como era de la casa y familia de David, 
subió desde Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de David llamada 
Belén, en Judea, para empadronarse con María, su esposa, que estaba 


encinta. *Y cuando ellos se encontraban allí, le llegó la hora del parto, 
7y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo recostó 
en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el aposento. 


Anuncio de los ángeles a los pastores 


SHabía unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso 
y vigilaban por turno su rebaño durante la noche. 9De improviso un 
ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. 
Y se llenaron de un gran temor. *%El ángel les dijo: 

—No temáis. Mirad, voy a anunciaros una gran alegría, que lo será 
para todo el pueblo: '!hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el 
Salvador, que es el Cristo, el Señor; 1%y esto os servirá de señal: 
encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre. 

183De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la 
milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: 

14«Gloria a Dios en las alturas 

y paz en la tierra 

a los hombres en los que Él se complace». 

ISCuando los ángeles les dejaron, marchándose hacia el cielo, los 
pastores se decían unos a otros: 

—Vayamos a Belén para ver esto que ha ocurrido y que el Señor 
nos ha manifestado. 

16Y fueron presurosos y encontraron a María y a José y al niño 
reclinado en el pesebre. 17Al verlo, reconocieron las cosas que les 
habían sido anunciadas sobre este niño. '9Y todos los que lo oyeron se 
maravillaron de cuanto los pastores les habían dicho. María 
guardaba todas estas cosas ponderándolas en su corazón. 

20Y los pastores regresaron, glorificando y alabando a Dios por 
todo lo que habían oído y visto, según les fue dicho. 


Circuncisión de Jesús 


Mt 1,25 


21Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, le 
pusieron por nombre Jesús, como le había llamado el ángel antes de 
que fuera concebido en el seno materno. 


Purificación de María y Presentación del Niño 


22Y cumplidos los días de su purificación según la Ley de Moisés, lo 
llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, 23como está mandado 
en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor; 
24y para presentar como ofrenda un par de tórtolas o dos pichones, 
según lo mandado en la Ley del Señor. 


Profecía del anciano Simeón 


25Había por entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón. 
Este hombre, justo y temeroso de Dios, esperaba la consolación de 
Israel, y el Espíritu Santo estaba en él. WBHabía recibido la revelación 
del Espíritu Santo de que no moriría antes de ver al Cristo del Señor. 
27Así, vino al Templo movido por el Espíritu. Y al entrar los padres 
con el niño Jesús, para cumplir lo que prescribía la Ley sobre él, "Blo 
tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 

29 Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo 

irse en paz, 

según tu palabra: 

SOporque mis ojos han visto 

tu salvación, 

31la que has preparado 

ante la faz de todos los pueblos: 

32luz para iluminar a los gentiles 

y gloria de tu pueblo Israel. 

33Su padre y su madre estaban admirados por las cosas que se 
decían de él. 

34Simeón los bendijo y le dijo a María, su madre: 

—Mira, éste ha sido puesto para ruina y resurrección de muchos en 
Israel, y para signo de contradicción =y a tu misma alma la 
traspasará una espada—, a fin de que se descubran los pensamientos 
de muchos corazones. 


La profetisa Ana 


S6Vivía entonces una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la 
tribu de Aser. Era de edad muy avanzada, había vivido con su marido 
siete años de casada 9/y había permanecido viuda hasta los ochenta y 
cuatro años, sin apartarse del Templo, sirviendo con ayunos y 
oraciones noche y día. %8Y llegando en aquel mismo momento, 
alababa a Dios y hablaba de él a todos los que esperaban la redención 
de Jerusalén. 


Infancia de Jesús 


39%Cuando cumplieron todas las cosas mandadas en la Ley del 
Señor, regresaron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. “0El niño iba 
creciendo y fortaleciéndose lleno de sabiduría, y la gracia de Dios 
estaba en él. 


El Niño en el Templo 


41Sus padres iban todos los años a Jerusalén para la fiesta de la 
Pascua. “2Y cuando tuvo doce años, subieron a la fiesta, como era 


costumbre. “Pasados aquellos días, al regresar, el niño Jesús se quedó 
en Jerusalén sin que lo advirtiesen sus padres. ““Suponiendo que iba 
en la caravana, hicieron un día de camino buscándolo entre los 
parientes y conocidos, y al no encontrarlo, volvieron a Jerusalén en 
su busca. “PY al cabo de tres días lo encontraron en el Templo, sentado 
en medio de los doctores, escuchándoles y preguntándoles. “Cuantos 
le oían quedaban admirados de su sabiduría y de sus respuestas. *8A1 
verlo se maravillaron, y le dijo su madre: 

—Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira que tu padre y yo, 
angustiados, te buscábamos. 

49Y él les dijo: 

—«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es necesario que yo esté 
en las cosas de mi Padre? 

5OPero ellos no comprendieron lo que les dijo. 


Vida oculta de Jesús en Nazaret 
Mt 2,23 
5iBajó con ellos, vino a Nazaret y les estaba sujeto. Y su madre 


guardaba todas estas cosas en su corazón. 52Y Jesús crecía en 
sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres. 


Il. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS 


Predicación de San Juan Bautista 


Mt3,1-12 Mc1,1-8 Jn 1,19-34 


3 


TEl año decimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo Poncio 
Pilato procurador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea, su hermano 
Filipo tetrarca de Iturea y de la región de Traconítide, y Lisanias 
tetrarca de Abilene, *bajo el sumo sacerdote Anás y Caifás, vino la 
palabra de Dios sobre Juan, el hijo de Zacarías, en el desierto. 9Y 
recorrió toda la región del Jordán predicando un bautismo de 
penitencia para remisión de los pecados, 4tal como está escrito en el 
libro de los oráculos del profeta Isaías: 

Voz del que clama en el desierto: 

«Preparad el camino del Señor, 

haced rectas sus sendas. 

5Todo valle será rellenado, 

y todo monte y colina allanados; 

los caminos torcidos serán rectos, 

y los caminos escarpados serán llanos. 

SY todo hombre verá la salvación de Dios». 

7Y decía a las muchedumbres que acudían para que los bautizara: 

—Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir de la ira que va a 
venir? $£Dad, por tanto, frutos dignos de penitencia, y no empecéis a 
decir entre vosotros: «Tenemos por padre a Abrahán». Porque os 
aseguro que Dios puede hacer surgir de estas piedras hijos de 
Abrahán. %Además, ya está el hacha puesta junto a la raíz de los 
árboles. Por tanto, todo árbol que no da buen fruto se corta y se arroja 
al fuego. 

“OLas muchedumbres le preguntaban: 

—Entonces, ¿qué debemos hacer? 

11Él les contestaba: 

—El que tiene dos túnicas, que le dé al que no tiene; y el que tiene 
alimentos, que haga lo mismo. 

12Llegaron también unos publicanos para bautizarse y le dijeron: 

—Maestro, ¿qué debemos hacer? 

13Y él les contestó: 

—No exijáis más de lo que se os ha señalado. 

14Asimismo le preguntaban los soldados: 

—Y nosotros, ¿qué tenemos que hacer? 


Y les dijo: 

—No hagáis extorsión a nadie, ni denunciéis con falsedad, y 
contentaos con vuestras pagas. 

1SComo el pueblo estaba expectante y todos se preguntaban en su 
interior si acaso Juan no sería el Cristo, 'PJuan salió al paso 
diciéndoles a todos: 

—Yo os bautizo con agua; pero viene el que es más poderoso que 
yo, a quien no soy digno de desatarle la correa de las sandalias: él os 
bautizará en el Espíritu Santo y en fuego. 17Él tiene el bieldo en su 
mano, para limpiar su era y recoger el trigo en su granero, y quemará 
la paja con un fuego que no se apaga. 

18Con estas y otras muchas exhortaciones anunciaba al pueblo la 
buena nueva. 


Prisión de San Juan Bautista 


l9Pero el tetrarca Herodes, al ser reprendido por él a causa de 
Herodías, la mujer de su hermano, y por todas las maldades que había 
cometido Herodes, “añadió esta otra a las demás: metió a Juan en la 
cárcel. 


Bautismo de Jesús 


Mt3,13-17 Mc 1,9-11 


21Se estaba bautizando todo el pueblo. Y cuando Jesús fue 
bautizado, mientras estaba en oración, se abrió el cielo 22y bajó el 
Espíritu Santo sobre él en forma corporal, como una paloma. Y se oyó 
una voz que venía del cielo: 

—Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me he complacido. 


Genealogía de Jesús 


Mt 1,1-17 


“3Tenía Jesús al comenzar unos treinta años, y era, según se 
pensaba, hijo de José, hijo de Helí, ?*hijo de Matat, hijo de Leví, hijo 
de Melquí, hijo de Jannaí, hijo de José, ?5hijo de Matatías, hijo de 
Amós, hijo de Naúm, hijo de Eslí, hijo de Nangaí, “6hijo de Maaz, hijo 
de Matatías, hijo de Semeín, hijo de Josec, hijo de Jodá, "hijo de 
Joanán, hijo de Resá, hijo de Zorobabel, hijo de Salatiel, hijo de Neri, 
“8hijo de Melquí, hijo de Addí, hijo de Cosán, hijo de Elmadán, hijo de 
Er, “hijo de Jesús, hijo de Eliezer, hijo de Jorín, hijo de Matat, hijo de 
Leví, “hijo de Simeón, hijo de Judá, hijo de José, hijo de Jonán, hijo 
de Eliaquín, 91hijo de Meleá, hijo de Menná, hijo de Mattatá, hijo de 
Natán, hijo de David, *2hijo de Jesé, hijo de Obed, hijo de Booz, hijo 
de Sala, hijo de Naasón, 98hijo de Aminadab, hijo de Admín, hijo de 


Arní, hijo de Esrón, hijo de Farés, hijo de Judá, %*hijo de Jacob, hijo 
de Isaac, hijo de Abrahán, hijo de Taré, hijo de Nacor, 9hijo de Seruc, 
hijo de Ragau, hijo de Falec, hijo de Eber, hijo de Sala, “hijo de 
Cainán, hijo de Arfaxad, hijo de Sem, hijo de Noé, hijo de Lamec, 
37hijo de Matusalén, hijo de Henoc, hijo de Jaret, hijo de Maleel, hijo 
de Cainán, *Shijo de Enós, hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios. 


Ayuno y tentaciones de Jesús 


Mt4,1-11 Mc 1,12-13 


4 
Le 


Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó del Jordán y fue conducido 
por el Espíritu al desierto, ¿donde fue tentado por el diablo durante 
cuarenta días. No comió nada en estos días, y al final sintió hambre. 
SEntonces le dijo el diablo: 

—Si eres Hijo de Dios, dile a esta piedra que se convierta en pan. 

4Y Jesús le respondió: 

—Escrito está: 

No sólo de pan vivirá el hombre. 

5Después el diablo lo llevó a un lugar elevado y le mostró todos los 
reinos de la superficie de la tierra en un instante Py le dijo: 

—Te daré toda esta potestad y su gloria, porque me ha sido 
entregada y la doy a quien quiero. “Por tanto, si me adoras, todo será 
tuyo. 

8Y Jesús le respondió: 

—Escrito está: 

Adorarás al Señor tu Dios 

y solamente a Él darás culto. 

9Entonces lo llevó a Jerusalén, lo puso sobre el pináculo del 
Templo 10y le dijo: 

—Si eres Hijo de Dios, arrójate abajo desde aquí, porque escrito 
está: 

Dará órdenes a sus ángeles sobre ti 

para que te protejan 

1y te lleven en sus manos, 

no sea que tropiece tu pie contra alguna piedra. 

12Y Jesús le respondió: 

—Dicho está: No tentarás al Señor tu Dios. 

18Y terminada toda tentación, el diablo se apartó de él hasta el 
momento oportuno. 


PRIMERA PARTE: 
MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 


III. COMIENZOS DEL MINISTERIO DE JESÚS 


14Entonces, por impulso del Espíritu, volvió Jesús a Galilea y se 
extendió su fama por toda la región. '5Y enseñaba en sus sinagogas y 
era honrado por todos. 


Predicación en Nazaret 


Mt 13,53-58 Mc 6,1-6 


l6Llegó a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre 
entró en la sinagoga el sábado y se levantó para leer. '"Entonces le 
entregaron el libro del profeta Isaías y, abriendo el libro, encontró el 
lugar donde estaba escrito: 

18El Espíritu del Señor está sobre mí, 

por lo cual me ha ungido 

para evangelizar a los pobres, 

me ha enviado para anunciar la redención 

a los cautivos 

y devolver la vista a los ciegos, 

para poner en libertad a los oprimidos 

19, para promulgar el año de gracia del Señor. 

20Y enrollando el libro se lo devolvió al ministro y se sentó. Todos 
en la sinagoga tenían los ojos fijos en él. YY comenzó a decirles: 

—Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír. 

22Todos daban testimonio en favor de él y se maravillaban de las 
palabras de gracia que procedían de su boca, y decían: 

—¿No es éste el hijo de José? 

23Entonces les dijo: 

—Sin duda me aplicaréis aquel proverbio: «“Médico, cúrate a ti 
mismo”. Cuanto hemos oído que has hecho en Cafarnaún, hazlo 
también aquí en tu tierra». 

24Y añadió: 

—En verdad os digo que ningún profeta es bien recibido en su 
tierra. 250s digo de verdad que muchas viudas había en Israel en 
tiempos de Elías, cuando durante tres años y seis meses se cerró el 
cielo y hubo gran hambre por toda la tierra; 26y a ninguna de ellas fue 
enviado Elías, sino a una mujer viuda en Sarepta de Sidón. 2"Muchos 
leprosos había también en Israel en tiempo del profeta Eliseo, y 
ninguno de ellos fue curado, más que Naamán el Sirio. 

28A] oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira "%y se 
levantaron, le echaron fuera de la ciudad y lo llevaron hasta la cima 


del monte sobre el que estaba edificada su ciudad para despeñarle. 
SOPero él, pasando por medio de ellos, se marchó. 


Jesús en la sinagoga de Cafarnaún 


Mc 1,21-28 


SIBajó a Cafarnaún, ciudad de Galilea, y el sábado se puso a 
enseñarles. 92Y se quedaron admirados de su enseñanza, porque su 
palabra iba acompañada de potestad. 

33Se encontraba en la sinagoga un hombre que tenía el espíritu de 
un demonio impuro, que gritó con gran voz: 

34 —¡Déjanos!, ¿qué tenemos que ver contigo, Jesús Nazareno? 
¿Has venido a perdernos? ¡Sé quién eres: el Santo de Dios! 

35Y Jesús le conminó: 

—¡Cállate, y sal de él! 

Entonces el demonio, arrojándolo al suelo, allí en medio, salió de 
él, sin hacerle daño alguno. 98Y todos se llenaron de estupor y se 
decían unos a otros: 

—¿Qué palabra es ésta, que con potestad y fuerza manda a los 
espíritus impuros y salen? 

37Y se divulgaba su fama por todos los lugares de la región. 


Curación de la suegra de San Pedro 


Mt8,14-15 Mc 1,29-31 


38Saliendo Jesús de la sinagoga, entró en casa de Simón. La suegra 
de Simón tenía una fiebre muy alta, y le rogaron por ella. 9%E 
inclinándose hacia ella, conminó a la fiebre, y la fiebre desapareció. Y 
al instante, ella se levantó y se puso a servirles. 


Otras curaciones 


Mt 8,16-17 Mc 1,32-34 


40A] ponerse el sol, todos los que tenían enfermos con diversas 
dolencias se los traían. Y él, poniendo las manos sobre cada uno, los 
curaba. *De muchos salían demonios gritando y diciendo: 

—;¡Tú eres el Hijo de Dios! 

Y él, increpándoles, no les dejaba hablar porque sabían que él era 
el Cristo. 


Predicación en otras ciudades de Judea 


Mc 1,35-39 


Cuando se hizo de día, salió hacia un lugar solitario, y la 


multitud le buscaba. Llegaron hasta él, e intentaban detenerlo para 
que no se alejara de ellos. “Pero él les dijo: 

—Es necesario que yo anuncie también a otras ciudades el 
Evangelio del Reino de Dios, porque para esto he sido enviado. 

44E iba predicando por las sinagogas de Judea. 


Pesca milagrosa y vocación de los primeros discípulos 


Mt 4,18-25 Mc 1,16-20 Jn 1,35-51 


5 


Lc 


TEstaba Jesús junto al lago de Genesaret y la multitud se agolpaba a su 
alrededor para oír la palabra de Dios. ?Y vio dos barcas que estaban a 
la orilla del lago; los pescadores habían bajado de ellas y estaban 
lavando las redes. “Entonces, subiendo a una de las barcas, que era de 
Simón, le rogó que la apartase un poco de tierra. Y, sentado, enseñaba 
a la multitud desde la barca. 

“Cuando terminó de hablar, le dijo a Simón: 

—Guía mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca. 

5Simón le contestó: 

—Maestro, hemos estado bregando durante toda la noche y no 
hemos pescado nada; pero sobre tu palabra echaré las redes. 

6Lo hicieron y recogieron gran cantidad de peces. Tantos, que las 
redes se rompían. “Entonces hicieron señas a los compañeros que 
estaban en la otra barca, para que vinieran y les ayudasen. Vinieron, y 
llenaron las dos barcas, de modo que casi se hundían. ¿Cuando lo vio 
Simón Pedro, se arrojó a los pies de Jesús, diciendo: 

—Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pecador. 

9Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos estaban 
con él, por la gran cantidad de peces que habían pescado. '“Lo mismo 
sucedía a Santiago y a Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros 
de Simón. Entonces Jesús le dijo a Simón: 

—No temas; desde ahora serán hombres los que pescarás. 

1Y ellos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le 
siguieron. 


Curación de un leproso 


Mt8,1-4 Mc 1,40-45 


12Cuando estaba en una de las ciudades, un hombre cubierto de 
lepra, al ver a Jesús, se postró en tierra y le suplicó diciendo: 

—Señor, si quieres, puedes limpiarme. 

13Y extendiendo Jesús la mano le tocó diciendo: 


—Quiero, queda limpio. 

Y al instante desapareció de él la lepra. 14Y él le mandó que no lo 
dijese a nadie; pero añadió: 

—Anda, preséntate al sacerdote, y lleva la ofrenda por tu curación, 
como ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio. 

15Se extendía su fama cada vez más, y concurrían numerosas 
muchedumbres para oírle y para ser curados de sus enfermedades. 
16Pero él se retiraba a lugares apartados y hacía oración. 


Curación de un paralítico 


Mt9,1-8 Mc 2,1-12 


lYEstaba Jesús un día enseñando. Y estaban sentados algunos 
fariseos y doctores de la Ley, que habían venido de todas las aldeas de 
Galilea, de Judea y de Jerusalén. Y la fuerza del Señor le impulsaba a 
curar. 'SEntonces, unos hombres, que traían en una camilla a un 
paralítico, intentaban meterlo dentro y colocarlo delante de él. 1%Y 
como no encontraban por dónde introducirlo a causa del gentío, 
subieron al terrado, y por entre las tejas lo descolgaron en la camilla 
hasta ponerlo en medio, delante de Jesús. 20A1 ver Jesús la fe de ellos, 
dijo: 

—Hombre, tus pecados te son perdonados. 

21Entonces los escribas y fariseos empezaron a pensar: «¿Quién es 
éste que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo 
Dios?» 

22Pero conociendo Jesús sus pensamientos, les dijo: 

—¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? 23¿Qué es más 
fácil, decir: «Tus pecados te son perdonados», o decir: «Levántate, y 
anda»? 24Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad 
en la tierra para perdonar los pecados —se dirigió al paralítico—, a ti 
te digo: levántate, toma tu camilla y marcha a tu casa. 

25Y al instante se levantó en presencia de ellos, tomó la camilla en 
que yacía y se fue a su casa glorificando a Dios. 

26El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de 
temor decían: 

—Hoy hemos visto cosas maravillosas. 


La vocación de Mateo 


Mt9,9-13 Mc 2,13-17 


27Después de esto, salió y vio a un publicano, llamado Leví, 
sentado al telonio, y le dijo: 

—Sígueme. 

28Y, dejadas todas las cosas, se levantó y le siguió. 


29Y Leví preparó en su casa un gran banquete para él. Había un 
gran número de publicanos y de otros que le acompañaban a la mesa. 
S0y los fariseos y sus escribas empezaron a murmurar y a decir a los 
discípulos de Jesús: 

—¿Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? 

31Y respondiendo Jesús les dijo: 

—No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. 92No 
he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a la penitencia. 


Cuestión sobre el ayuno 


Mt 9,14-17 Mc 2,18-22 


33Pero ellos le dijeron: 

—¿Por qué los discípulos de Juan ayunan con frecuencia y hacen 
oraciones, y lo mismo los de los fariseos; y en cambio, los tuyos comen 
y beben? 

34 Jesús les respondió: 

—¿Acaso pueden ayunar los invitados a la boda, mientras el esposo 
está con ellos? 95Ya vendrán los días en que les será arrebatado el 
esposo; entonces, en aquellos días, ayunarán. 

36Y les decía también una parábola: 

—Nadie pone a un vestido viejo un remiendo cortado de un 
vestido nuevo, porque entonces, además de romper el nuevo, el 
remiendo del vestido nuevo no le iría bien al viejo. 97Tampoco echa 
nadie vino nuevo en odres viejos; porque entonces el vino nuevo 
reventará los odres, y se derramará, y los odres se perderán. 98El vino 
nuevo debe echarse en odres nuevos. 99%Y ninguno acostumbrado a 
beber vino añejo quiere del nuevo, porque dice: «El añejo es mejor». 


Cuestión sobre el sábado 


Mt 12,1-8 Mc 2,23-28 


6 


Un sábado pasaba él por entre unos sembrados, y sus discípulos 
arrancaban espigas, las desgranaban con las manos y se las comían. 
“Algunos fariseos les dijeron: 

—¿Por qué hacéis en sábado lo que no es lícito? 

3Y Jesús respondiéndoles dijo: 

—¿No habéis leído lo que hizo David, cuando tuvieron hambre él y 
los que le acompañaban? “¿Cómo entró en la Casa de Dios, tomó los 
panes de la proposición y comió y dio a los que le acompañaban, a 
pesar de que sólo a los sacerdotes les es lícito comerlos? 


SY les decía: 
—El Hijo del Hombre es señor del sábado. 


Curación del hombre de la mano seca 


Mt12,9-14 Mc 3,1-6 


SOtro sábado entró en la sinagoga y se puso a enseñar. Y había allí 
un hombre que tenía seca la mano derecha. “Los escribas y los fariseos 
le observaban a ver si curaba en sábado, para encontrar de qué 
acusarle. £Pero él conocía sus pensamientos y le dijo al hombre que 
tenía la mano seca: 

—Levántate y ponte en medio. 

Y se levantó y se puso en medio. %Entonces Jesús les dijo: 

—Yo os pregunto: ¿es lícito en sábado hacer el bien o hacer el mal, 
salvar la vida de un hombre o perderla? 

TOEntonces, mirando a todos los que estaban a su alrededor, le dijo 
al que tenía la mano seca: 

—Extiende tu mano. 

Él lo hizo, y su mano quedó curada. 1!Ellos se llenaron de rabia y 
comenzaron a discutir entre sí qué harían contra Jesús. 


IV. MILAGROS Y ACTIVIDAD DE JESÚS EN GALILEA 


Elección de los Doce Apóstoles 


Mt10,1-4 Mc 3,13-19 


12En aquellos días salió al monte a orar y pasó toda la noche en 
oración a Dios. 'Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y de 
entre ellos eligió a doce, a los que denominó apóstoles: 1%a Simón, a 
quien también llamó Pedro, y a su hermano Andrés, a Santiago, a 
Juan, a Felipe, a Bartolomé, '5a Mateo, a Tomás, a Santiago de Alfeo, 
a Simón, llamado Zelotes, '8a Judas de Santiago y a Judas Iscariote, 
que fue el traidor. 


El Discurso en el llano 


Bajando con ellos, se detuvo en un lugar llano. Y había una 
multitud de sus discípulos, y una gran muchedumbre del pueblo 
procedente de toda Judea y de Jerusalén y del litoral de Tiro y Sidón, 
18que vinieron a oírle y a ser curados de sus enfermedades. Y los que 
estaban atormentados por espíritus impuros quedaban curados. '*Toda 
la multitud intentaba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba 
a todos. 


Las Bienaventuranzas e imprecaciones 


Mt 5,1-12 


20Y él, alzando los ojos hacia sus discípulos, comenzó a decir: 

—Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el Reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis 
saciados. 

»Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis. 

22) Bienaventurados cuando los hombres os odien, cuando os 
expulsen, os injurien y proscriban vuestro nombre como maldito, por 
causa del Hijo del Hombre. *Alegraos en aquel día y regocijaos, 
porque vuestra recompensa será grande en el cielo; pues de este modo 
se comportaban sus padres con los profetas. 

24Pero ¡ay de vosotros los ricos, porque ya habéis recibido vuestro 
consuelo! 

25)¡Ay de vosotros los que ahora estáis hartos, porque tendréis 
hambre! 

»¡Ay de vosotros los que ahora reís, porque gemiréis y lloraréis! 

26,¡Ay cuando los hombres hablen bien de vosotros, pues de este 
modo se comportaban sus padres con los falsos profetas! 


Amor a los enemigos 


Mt 5,38-48 


27»Pero a vosotros que me escucháis os digo: amad a vuestros 
enemigos, haced bien a los que os odian; “Bbendecid a los que os 
maldicen y rogad por los que os calumnian. 2241 que te pegue en una 
mejilla ofrécele también la otra, y al que te quite el manto no le 
niegues tampoco la túnica. %%Da a todo el que te pida, y al que tome lo 
tuyo no se lo reclames. 9*Como queráis que hagan los hombres con 
vosotros, hacedlo de igual manera con ellos. 

32,Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis?, pues también 
los pecadores aman a quienes les aman. 99Y si hacéis el bien a quienes 
os hacen el bien, ¿qué mérito tendréis?, pues también los pecadores 
hacen lo mismo. 9%%Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, 
¿qué mérito tendréis?, pues también los pecadores prestan a los 
pecadores para recibir otro tanto. “Por el contrario, amad a vuestros 
enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada por ello; y será 
grande vuestra recompensa, y seréis hijos del Altísimo, porque Él es 
bueno con los ingratos y con los malos. 9éSed misericordiosos como 
vuestro Padre es misericordioso. 

37)No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis 
condenados. Perdonad y seréis perdonados; “dad y se os dará; 
echarán en vuestro regazo una buena medida, apretada, colmada, 
rebosante: porque con la misma medida con que midáis se os medirá. 


Rectitud de corazón 


Mt7,1-5 15-20 24-27 


39Les dijo también una parábola: 

—¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en 
el hoyo? 

40)No está el discípulo por encima del maestro; todo aquel que esté 
bien instruido podrá ser como su maestro. 

“A ¿Por qué te fijas en la mota del ojo de tu hermano y no reparas 
en la viga que hay en tu propio ojo? *2¿Cómo puedes decir a tu 
hermano: «Hermano, deja que saque la mota que hay en tu ojo», no 
viendo tú mismo la viga que hay en el tuyo? Hipócrita: saca primero 
la viga de tu ojo, y entonces verás con claridad cómo sacar la mota del 
ojo de tu hermano. 

43)Porque no hay árbol bueno que dé fruto malo, ni tampoco árbol 
malo que dé buen fruto. ““Pues cada árbol se conoce por su fruto; no 
se recogen higos de los espinos, ni se vendimian uvas del zarzal. *5El 
hombre bueno del buen tesoro de su corazón saca lo bueno, y el malo 
de su mal saca lo malo: porque de la abundancia del corazón habla su 
boca. 

“¿Por qué me llamáis: «Señor, Señor», y no hacéis lo que digo? 
4Todo el que viene a mí y oye mis palabras y las pone en práctica, os 
diré a quién se parece. *éSe parece a un hombre que, al edificar una 
casa, cavó muy hondo y puso los cimientos sobre la roca. Al venir una 
inundación, el río rompió contra aquella casa, y no pudo derribarla 
porque estaba bien edificada. 

49,El que oye y no pone en práctica se parece a un hombre que 
edificó su casa sobre la tierra sin cimientos; rompió contra ella el río y 
enseguida se derrumbó, y fue tremenda la ruina de aquella casa. 


La fe del centurión 


Mt8,5-13 Jn 4,46-54 


E 


Cuando terminó de decir todas estas palabras al pueblo que le 
escuchaba, entró en Cafarnaún. *Había allí un centurión que tenía un 
siervo enfermo, a punto de morir, a quien estimaba mucho. “Habiendo 
oído hablar de Jesús, le envió unos ancianos de los judíos para rogarle 
que viniera a curar a su siervo. “Ellos, al llegar donde Jesús, le 
rogaban encarecidamente diciendo: 

—Merece que hagas esto, "porque aprecia a nuestro pueblo y él 


mismo nos ha construido la sinagoga. 

6 Jesús, pues, se puso en camino con ellos. Y no estaba ya lejos de 
la casa cuando el centurión le envió unos amigos para decirle: 

—Señor, no te tomes esa molestia, porque no soy digno de que 
entres en mi casa, “por eso ni siquiera yo mismo me he considerado 
digno de ir a tu encuentro. Pero dilo de palabra y mi criado quedará 
sano. éPues también yo soy un hombre sometido a disciplina y tengo 
soldados a mis órdenes. Le digo a uno: «Vete», y va; y a otro: «Ven», y 
viene; y a mi siervo: «Haz esto», y lo hace. 

9Al oír esto, Jesús se admiró de él, y volviéndose a la multitud que 
le seguía, dijo: 

—Os digo que ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan 
grande. 

10Y cuando volvieron a casa, los enviados encontraron sano al 
siervo. 


Resurrección del hijo de la viuda de Naín 


Después, marchó a una ciudad llamada Naín, e iban con él sus 
discípulos y una gran muchedumbre. 12Al acercarse a la puerta de la 
ciudad, resultó que llevaban a enterrar un difunto, hijo único de su 
madre, que era viuda. Y la acompañaba una gran muchedumbre de la 
ciudad. *9El Señor la vio y se compadeció de ella. Y le dijo: 

—No llores. 

14Se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron. Y 
dijo: 

—Muchacho, a ti te digo, levántate. 

15Y el que estaba muerto se incorporó y comenzó a hablar. Y se lo 
entregó a su madre. 19Y se llenaron todos de temor y glorificaban a 
Dios diciendo: «Un gran profeta ha surgido entre nosotros», y «Dios ha 
visitado a su pueblo». 

17Esta opinión sobre él se divulgó por toda Judea y por todas las 
regiones vecinas. 


Embajada de San Juan Bautista 


Mt 11,1-15 


18Informaron a Juan sus discípulos de todas estas cosas. '9Y Juan 
llamó a dos de ellos, y los envió al Señor a preguntarle: 

—¿Eres tú el que va a venir o esperamos a otro? 

20Cuando aquellos hombres se presentaron ante él le dijeron: 

—Juan el Bautista nos ha enviado a ti a preguntarte: «¿Eres tú el 
que va a venir o esperamos a otro?». 

21En aquel momento curó a muchos de sus enfermedades, de 
dolencias y de malos espíritus y dio la vista a muchos ciegos. 22Y les 


respondió: 

—Id y anunciadle a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, 
los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los 
muertos resucitan y a los pobres se les anuncia el Evangelio. Y 
bienaventurado el que no se escandalice de mí. 

24Cuando los enviados de Juan se marcharon, se puso a hablar de 
Juan a la multitud: 

—¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña sacudida por el 
viento? Entonces, ¿qué salisteis a ver? ¿A un hombre vestido con 
finos ropajes? Daos cuenta de que los que visten con lujo y viven entre 
placeres están en palacios de reyes. “Entonces, ¿qué salisteis a ver? 
¿A un profeta? Sí, os lo aseguro, y más que un profeta. 27Éste es de 
quien está escrito: 

Mira que envío a mi mensajero delante de ti, 

para que vaya preparándote el camino. 

28,0s digo que entre los nacidos de mujer nadie hay mayor que 
Juan; pero el más pequeño en el Reino de Dios es mayor que él. 

29,Y todo el pueblo —incluso los publicanos— le escuchó y 
reconoció la justicia de Dios, recibiendo el bautismo de Juan. %%Pero 
los fariseos y los doctores de la Ley rechazaron el plan de Dios sobre 
ellos al no querer ser bautizados por él. 


Reproches contra la incredulidad 


Mt 11,16-19 


31»Así pues, ¿con quién voy a comparar a los hombres de esta 
generación? ¿A quién se parecen? 32Se parecen a los niños sentados en 
la plaza y que se gritan unos a otros aquello que dice: 

«Hemos tocado para vosotros la flauta 

y no habéis bailado; 

hemos cantado lamentaciones 

y no habéis llorado». 

33»Porque viene Juan el Bautista, que no come pan ni bebe vino, y 
decís: «Tiene un demonio». %*Viene el Hijo del Hombre, que come y 
bebe, y decís: «Fijaos: un hombre comilón y bebedor, amigo de 
publicanos y de pecadores». 

35»Pero la sabiduría queda acreditada por todos sus hijos. 


El perdón de la mujer pecadora 


36Uno de los fariseos le rogaba que comiera con él; y entrando en 
casa del fariseo se recostó a la mesa. 97Y entonces una mujer pecadora 
que había en la ciudad, al enterarse de que estaba recostado a la mesa 
en casa del fariseo, llevó un frasco de alabastro con perfume, 98y por 
detrás se puso a sus pies llorando; y comenzó a bañarle los pies con 


sus lágrimas, y los enjugaba con sus cabellos, los besaba y los ungía 
con el perfume. 

39A] ver esto el fariseo que le había invitado, se decía: «Si éste 
fuera profeta, sabría con certeza quién y qué clase de mujer es la que 
le toca: que es una pecadora». 

4 Jesús tomó la palabra y le dijo: 

—Simón, tengo que decirte una cosa. 

Y él contestó: 

—Maestro, di. 

41 Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos 
denarios y otro cincuenta. “¿Como ellos no tenían con qué pagar, se lo 
perdonó a los dos. ¿Cuál de ellos le amará más? 

43 Supongo que aquel a quien perdonó más —contestó Simón. 

Entonces Jesús le dijo: 

—Has juzgado con rectitud. 

44Y vuelto hacia la mujer, le dijo a Simón: 

—¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y no me diste agua para los 
pies. Ella en cambio me ha bañado los pies con sus lágrimas y me los 
ha enjugado con sus cabellos. *$No me diste el beso. Pero ella, desde 
que entré no ha dejado de besar mis pies. “No has ungido mi cabeza 
con aceite. Ella en cambio ha ungido mis pies con perfume. *7Por eso 
te digo: le son perdonados sus muchos pecados, porque ha amado 
mucho. Aquel a quien poco se le perdona, poco ama. 

“Entonces le dijo a ella: 

—Tus pecados quedan perdonados. 

49Y los convidados comenzaron a decir entre sí: 

—¿Quién es éste que hasta perdona los pecados? 

50Él le dijo a la mujer: 

—Tu fe te ha salvado; vete en paz. 


Las santas mujeres 


8 
Le 


ISucedió, después, que él pasaba por ciudades y aldeas predicando y 
anunciando el Evangelio del Reino de Dios. Le acompañaban los doce 
2y algunas mujeres que habían sido libradas de espíritus malignos y de 
enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido 
siete demonios; Yy Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes; y 
Susana, y otras muchas que les asistían con sus bienes. 


Parábola del sembrador. Sentido de las parábolas 


Mt 13,1-23 Mc 4,1-20 


“Reuniéndose una gran muchedumbre que de todas las ciudades 
acudía a él, dijo esta parábola: 

5—Salió el sembrador a sembrar su semilla; y al echar la semilla, 
parte cayó junto al camino, y fue pisoteada y se la comieron las aves 
del cielo. £Parte cayó sobre piedras, y cuando nació se secó por falta 
de humedad. “Otra parte cayó en medio de las espinas, y habiendo 
crecido con ella las espinas la ahogaron. $Y otra cayó en la tierra 
buena, y cuando nació dio fruto al ciento por uno. 

Dicho esto, exclamó: 

—El que tenga oídos para oír, que oiga. 

9Entonces sus discípulos le preguntaron qué significaba esta 
parábola. 10Él les dijo: 

—A vosotros se os ha concedido el conocer los misterios del Reino 
de Dios, pero a los demás, sólo a través de parábolas, 

de modo que viendo no vean 

y oyendo no entiendan. 

11)El sentido de la parábola es éste: la semilla es la palabra de 
Dios. 12Los que están junto al camino son aquellos que han oído; pero 
viene luego el diablo y se lleva la palabra de su corazón, no sea que 
creyendo se salven. '3Los que están sobre piedras son aquellos que, 
cuando oyen, reciben la palabra con alegría, pero no tienen raíz; éstos 
creen durante algún tiempo, pero a la hora de la tentación se vuelven 
atrás. 1*Lo que cayó entre espinos son los que oyeron, pero en su 
caminar se ahogan a causa de las preocupaciones, riquezas y placeres 
de la vida y no llegan a dar fruto. *9Y lo que cayó en tierra buena son 
los que oyen la palabra con un corazón bueno y generoso, la 
conservan y dan fruto mediante la perseverancia. 


Parábola de la lámpara 


Mc 4,21-25 


16)Nadie que ha encendido una lámpara la oculta con una vasija o 
la pone debajo de la cama, sino que la pone sobre un candelero para 
que los que entran vean la luz. 17Porque nada hay escondido que no 
acabe por saberse; ni secreto que no acabe por conocerse y hacerse 
público. 1'8Mirad, pues, cómo oís: porque al que tiene se le dará; y al 
que no tiene incluso lo que piensa tener se le quitará. 


El verdadero parentesco con Jesús 
Mt 12,46-50 Mc 3,31-35 Lc 11,27-28 
19Vinieron a verle su madre y sus hermanos, y no podían acercarse 


a él a causa de la muchedumbre. 20Y le avisaron: 
—Tu madre y tus hermanos están ahí fuera y quieren verte. 


21ÉL, en respuesta, les dijo: 
—Mi madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios y 
la cumplen. 


La tempestad calmada 


Mt 8,23-27 Mc 4,35-41 


22Un día, subió él a una barca con sus discípulos y les dijo: 

—Crucemos a la otra orilla del lago. 

Y partieron. “Mientras ellos navegaban, se durmió. Y se 
desencadenó una tempestad de viento en el lago, de modo que se 
llenaban de agua y corrían peligro. 24Se le acercaron para despertarle 
diciendo: 

—¡Maestro, Maestro, que perecemos! 

Puesto en pie, increpó al viento y a las olas, que cesaron; y 
sobrevino la calma. Entonces les dijo: 

—«¿Dónde está vuestra fe? 

Ellos, llenos de temor, se asombraron y se decían unos a otros: 

—¿Quién es éste que manda a los vientos y al agua, y le obedecen? 


El endemoniado de Gerasa 


Mt 8,28-34 Mc 5,1-20 


“Navegaron hasta la región de los gerasenos, que está al otro lado, 
enfrente de Galilea. 27Y cuando saltó a tierra, vino a su encuentro un 
hombre de la ciudad endemoniado; desde hacía mucho tiempo no 
llevaba ropa, ni habitaba en casas sino en los sepulcros. 2841 ver a 
Jesús, cayó ante él gritando y dijo con gran voz: 

—¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te 
suplico que no me atormentes. 

“9Pues Jesús mandaba al espíritu impuro que saliera de aquel 
hombre; porque muchas veces se apoderaba de él, y aunque le 
sujetaban con cadenas y le ponían grillos para custodiarle, rotas las 
ataduras, era impulsado por el demonio al desierto. 

SOJesús le preguntó: 

—-¿Cuál es tu nombre? 

Él dijo: 

—Legión —porque habían entrado en él muchos demonios. 

31Y le suplicaban que no les ordenase ir al abismo. 

32Había por allí una gran piara de cerdos que estaban paciendo en 
el monte; y le suplicaron que les permitiese entrar en ellos. Y se lo 
permitió. “Los demonios salieron del hombre y entraron en los 
cerdos; y la piara se lanzó corriendo por la pendiente hacia el lago y 
se ahogó. 9“4A1 ver los porqueros lo ocurrido, huyeron, y lo contaron 


por la ciudad y por los campos. *Salieron a ver lo que había pasado, 
llegaron hasta Jesús, y encontraron al hombre del que habían salido 
los demonios, sentado a los pies de Jesús, vestido y en su sano juicio, 
y se llenaron de temor. “fLos que lo habían presenciado les contaron 
cómo había sido salvado el endemoniado. %7Y toda la gente de la 
región de los gerasenos le pidió que se alejara de ellos, porque estaban 
sobrecogidos de temor. Él subió a la barca y se volvió. 98El hombre de 
quien habían salido los demonios le pedía quedarse con él; pero lo 
despidió diciendo: 

39_Vuelve a tu casa y cuenta las grandes cosas que Dios ha hecho 
contigo. 

Y se marchó proclamando por toda la ciudad lo que Jesús había 
hecho con él. 


Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa 


Mt 9,18-26 Mc 5,21-43 


40A1 volver Jesús le recibió la muchedumbre, porque todos estaban 
esperándole. “Entonces llegó un hombre, llamado Jairo, que era jefe 
de la sinagoga, y se postró a los pies de Jesús suplicándole que entrase 
en su casa, *2porque tenía una hija única de unos doce años que se 
estaba muriendo. Mientras iba, la multitud le apretujaba. “Y una 
mujer que tenía un flujo de sangre desde hacía doce años y que había 
gastado toda su hacienda en médicos sin que ninguno hubiese podido 
curarla, “se acercó por detrás, le tocó el borde del manto y al instante 
cesó el flujo de sangre. Entonces dijo Jesús: 

—¿Quién es el que me ha tocado? 

Al negarlo todos, dijo Pedro: 

—Maestro, la muchedumbre te aprieta y te empuja. 

“Pero Jesús dijo: 

—Alguien me ha tocado, porque yo me he dado cuenta de que una 
fuerza ha salido de mí. 

4Viendo la mujer que aquello no había quedado oculto, se acercó 
temblando, se postró ante él y declaró delante de todo el pueblo la 
causa por la que le había tocado, y cómo al instante había quedado 
curada. “8Él entonces le dijo: 

—Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz. 

“Todavía estaba él hablando, cuando vino uno de la casa del jefe 
de la sinagoga diciendo: 

—Tu hija ha muerto, no molestes más al Maestro. 

50Al oírlo Jesús, le respondió: 

—No temas, tan sólo ten fe y se salvará. 

5tCuando llegó a la casa, no permitió que nadie entrara con él, 
excepto Pedro, Juan y Santiago, y el padre y la madre de la niña. 


52Todos lloraban y se lamentaban por ella. Pero él dijo: 

—No lloréis; no ha muerto, sino que duerme. 

53Y se burlaban de él, sabiendo que estaba muerta. 54Él, tomándola 
de la mano, dijo en voz alta: 

—Niña, levántate. 

55Volvió a ella su espíritu y al instante se levantó, y Jesús mandó 
que le dieran de comer. 5%Y sus padres quedaron asombrados; pero él 
les ordenó que no dijeran a nadie lo que había sucedido. 


V. VIAJE DE JESÚS CON SUS APÓSTOLES 


Misión de los Apóstoles 


Mt10,5-15 Mc 6,6-13 


9 


IConvocó a los doce y les dio poder y potestad sobre todos los 
demonios, y para curar enfermedades. *Los envió a predicar el Reino 
de Dios y a sanar a los enfermos. *Y les dijo: 

—No llevéis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni 
dinero, ni tengáis dos túnicas. “En cualquier casa que entréis, quedaos 
allí hasta que de allí os vayáis. Y si nadie os acoge, al salir de aquella 
ciudad, sacudíos el polvo de los pies en testimonio contra ellos. 

6Se marcharon y pasaban por las aldeas evangelizando y curando 
por todas partes. 


Opinión de Herodes sobre Jesús 


Mt14,1-2 Mc 6,14-16 


7El tetrarca Herodes oyó todo lo que ocurría y estaba perplejo, 
porque unos decían que Juan había resucitado de entre los muertos, 
Sotros que Elías había aparecido, otros que había resucitado alguno de 
los antiguos profetas. 9Y dijo Herodes: 

—A Juan lo he decapitado yo, ¿quién es, entonces, éste del que 
oigo tales cosas? 

Y deseaba verlo. 


Regreso de los Apóstoles. Multiplicación de los panes 


Mt 14,13-21 Mc 6,30-44 Jn 6,1-15 


lO0Cuando volvieron los apóstoles, le contaron todo lo que habían 
hecho; y, tomándolos consigo, se retiró aparte hacia una ciudad 
llamada Betsaida. '¡Cuando la gente se dio cuenta, le siguió. Y les 
acogió y les hablaba del Reino de Dios, y sanaba a los que tenían 
necesidad. 

12Empezaba a declinar el día, y se acercaron los doce para decirle: 

—Despide a la muchedumbre, para que se vayan a los pueblos y 
aldeas de alrededor, a buscar albergue y a proveerse de alimentos; 
porque aquí estamos en un lugar desierto. 

13É] les dijo: 

—Dadles vosotros de comer. 


Pero ellos dijeron: 

—No tenemos más que cinco panes y dos peces, a no ser que 
vayamos nosotros y compremos comida para todo este gentío 1%— 
había unos cinco mil hombres. 

Entonces les dijo a sus discípulos: 

—Hacedlos sentar en grupos de cincuenta. 

15Así lo hicieron, y acomodaron a todos. 

TSTomando los cinco panes y los dos peces, levantó los ojos al cielo 
y pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se puso a dárselos a 
sus discípulos, para que los distribuyeran entre la muchedumbre. 
17Comieron hasta que todos quedaron satisfechos. Y de los trozos que 
sobraron, ellos recogieron doce cestos. 


Confesión de San Pedro 


Mt16,13-20 Mc 8,27-30 


l8Cuando estaba haciendo oración a solas, y se encontraban con él 
los discípulos, les preguntó: 

—¿Quién dicen las gentes que soy yo? 

19%Ellos respondieron: 

—Juan el Bautista. Pero otros que Elías, y otros que ha resucitado 
uno de los antiguos profetas. 

“0Pero él les dijo: 

—Y vosotros ¿quién decís que soy yo? 

Respondió Pedro: 

—El Cristo de Dios. 

21Pero él les amonestó y les ordenó que no dijeran esto a nadie. 


Jesús predice su Pasión y su Gloria. Necesidad de la abnegación para seguir 
a Jesús 


Mt 16,21-28 Mc 8,31-9,1 


22Y añadió que el Hijo del Hombre debía padecer mucho y ser 
rechazado por causa de los ancianos, de los príncipes de los sacerdotes 
y de los escribas, y ser llevado a la muerte y resucitar al tercer día. 

23Y les decía a todos: 

—Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, 
que tome su cruz cada día, y que me siga. “Porque el que quiera 
salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mí, ése la 
salvará. 

25,Porque ¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo 
entero si se destruye a sí mismo o se pierde? “6Porque quien se 
avergúence de mí y de mis palabras, de él se avergonzará el Hijo del 
Hombre cuando venga en su gloria y en la del Padre y en la de los 


santos ángeles. 270s aseguro de verdad que hay algunos de los aquí 
presentes que no experimentarán la muerte hasta que vean el Reino de 
Dios. 


La Transfiguración 


Mt 17,1-9 Mc 9,2-13 


28Unos ocho días después de estas palabras, se llevó con él a Pedro, 
a Juan y a Santiago y subió a un monte para orar. “Mientras él oraba, 
cambió el aspecto de su rostro, y su vestido se volvió blanco y muy 
brillante. 30En esto, dos hombres conversaban con él: eran Moisés y 
Elías 91que, apareciendo en forma gloriosa, hablaban de la salida que 
Jesús iba a cumplir en Jerusalén. 92Pedro y los que estaban con él se 
encontraban rendidos por el sueño. Y al despertar, vieron su gloria y a 
los dos hombres que estaban a su lado. ¿“Cuando éstos se apartaron de 
él, le dijo Pedro a Jesús: 

—Maestro, qué bien estamos aquí; hagamos tres tiendas: una para 
ti, otra para Moisés y otra para Elías —pero no sabía lo que decía. 

34Mientras así hablaba, se formó una nube y los cubrió con su 
sombra. Al entrar ellos en la nube, se atemorizaron. 95Y se oyó una 
voz desde la nube que decía: 

—Éste es mi Hijo, el elegido: escuchadle. 

S6Cuando sonó la voz, se quedó Jesús solo. Ellos guardaron 
silencio, y a nadie dijeron por entonces nada de lo que habían visto. 


Curación del muchacho lunático 


Mt 17,14-20 Mc 9,14-29 


37Sucedió al día siguiente que, al bajar ellos del monte, le salió al 
encuentro una gran muchedumbre. 98Y en medio de ella un hombre 
clamó diciendo: 

—Maestro, te ruego que veas a mi hijo, porque es el único que 
tengo: “%un espíritu se apodera de él, y enseguida grita, le hace 
retorcerse entre espumarajos y a duras penas se aparta de él, 
dejándolo maltrecho. “Y les he rogado a tus discípulos que lo 
expulsen, pero no han podido. 

4 Jesús contestó: 

—¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo tendré que 
estar entre vosotros y soportaros? Trae aquí a tu hijo. 

42Y al acercarse, el demonio lo revolcó por el suelo y le hizo 
retorcerse. Entonces Jesús increpó al espíritu impuro y curó al niño, 
devolviéndolo a su padre. 43Todos quedaron asombrados de la 
grandeza de Dios. 


Segundo anuncio de la Pasión 


Mt 17,22-27 Mc 9,30-32 


Y estando todos admirados por cuantas cosas hacía, les dijo a sus 
discípulos: 

44_Grabad en vuestros oídos estas palabras: el Hijo del Hombre va 
a ser entregado en manos de los hombres. 

“Pero ellos no entendían este lenguaje, y les resultaba tan oscuro, 
que no lo comprendían; y temían preguntarle sobre este asunto. 


Humildad y tolerancia 


Mt 18,1-14 Mc 9,33-50 


“Les vino al pensamiento cuál de ellos sería el mayor. *Pero 
Jesús, conociendo los pensamientos de sus corazones, acercó a un 
niño, lo puso a su lado *y les dijo: 

—El que reciba a este niño en mi nombre, a mí me recibe; y quien 
me recibe a mí, recibe al que me ha enviado: pues el menor entre 
todos vosotros, ése es el mayor. 

“Entonces dijo Juan: 

—Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu 
nombre, y se lo hemos prohibido, porque no viene con nosotros. 

50Y Jesús le dijo: 

—No se lo prohibáis, pues el que no está contra vosotros con 
vosotros está. 


SEGUNDA PARTE: ) 
MINISTERIO EN LA SUBIDA A JERUSALEN 


VI. INICIO DEL VIAJE 


Los samaritanos no reciben a Jesús 


5tY cuando iba a cumplirse el tiempo de su ascensión, decidió 
firmemente marchar hacia Jerusalén. 52Y envió por delante a unos 
mensajeros, que entraron en una aldea de samaritanos para prepararle 
hospedaje, pero no le acogieron porque llevaba la intención de ir a 
Jerusalén. 54Al ver esto, sus discípulos Santiago y Juan le dijeron: 

—Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los 
consuma? 

S5Pero él se volvió hacia ellos y les reprendió. *6Y se fueron a otra 
aldea. 


Exigencias para el que sigue a Jesús 


Mt 8,18-22 


5/Mientras iban de camino, uno le dijo: 

—Te seguiré adonde vayas. 

58 Jesús le dijo: 

—Las zorras tienen sus guaridas y los pájaros del cielo sus nidos, 
pero el Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza. 

59A otro le dijo: 

—Sígueme. 

Pero éste contestó: 

—Señor, permíteme ir primero a enterrar a mi padre. 

60_Deja a los muertos enterrar a sus muertos —le respondió Jesús 
—; tú vete a anunciar el Reino de Dios. 

61Y otro dijo: 

—Te seguiré, Señor, pero primero permíteme despedirme de los de 
mi casa. 

62 Jesús le dijo: 

—Nadie que pone su mano en el arado y mira hacia atrás es apto 
para el Reino de Dios. 


Misión de los setenta y dos discípulos 


10 


Después de esto designó el Señor a otros setenta y dos, y los envió de 


dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir. 
2Y les decía: 

—La mies es mucha, pero los obreros pocos. Rogad, por tanto, al 
señor de la mies que envíe obreros a su mies. %Id: mirad que yo os 
envío como corderos en medio de lobos. *No llevéis bolsa ni alforja ni 
sandalias, y no saludéis a nadie por el camino. "En la casa en que 
entréis decid primero: «Paz a esta casa». %Y si allí hubiera algún hijo 
de la paz, descansará sobre él vuestra paz; de lo contrario, retornará a 
vosotros. “Permaneced en la misma casa comiendo y bebiendo de lo 
que tengan, porque el que trabaja merece su salario. No vayáis de casa 
en casa. $Y en la ciudad donde entréis y os reciban, comed lo que os 
pongan; %curad a los enfermos que haya en ella y decidles: «El Reino 
de Dios está cerca de vosotros». 'Pero en la ciudad donde entréis y no 
os acojan, salid a sus plazas y decid: «Hasta el polvo de vuestra 
ciudad que se nos ha pegado a los pies lo sacudimos contra vosotros; 
pero sabed esto: el Reino de Dios está cerca». 120s digo que en aquel 
día Sodoma será tratada con menos rigor que aquella ciudad. 


Jesús increpa a las ciudades incrédulas 


Mt 11,20-24 


13)¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en 
Sidón hubieran sido realizados los milagros que se han obrado en 
vosotras, hace tiempo que habrían hecho penitencia sentados en saco 
y ceniza. 1“Sin embargo, en el Juicio Tiro y Sidón serán tratadas con 
menos rigor que vosotras. 

15»Y tú, Cafarnaún, ¿acaso serás exaltada hasta el cielo? ¡Hasta los 
infiernos vas a descender! 

16,Quien a vosotros os oye, a mí me oye; quien a vosotros os 
desprecia, a mí me desprecia; y quien a mí me desprecia, desprecia al 
que me ha enviado. 


Regreso de la misión 


17Volvieron los setenta y dos llenos de alegría diciendo: 

—Señor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre. 

18Él les dijo: 

—Veía yo a Satanás caer del cielo como un rayo. '9Mirad, os he 
dado potestad para aplastar serpientes y escorpiones y sobre cualquier 
poder del enemigo, de manera que nada podrá haceros daño. Pero 
no os alegréis de que los espíritus se os sometan; alegraos más bien de 
que vuestros nombres están escritos en el cielo. 


Acción de gracias de Jesús 


Mt 11,25-30 


21En aquel mismo momento se llenó de gozo en el Espíritu Santo y 
dijo: 

—Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado a los 
pequeños. Sí, Padre, porque así te ha parecido bien. ?2Todo me ha sido 
entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre, 
ni quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiera 
revelarlo. 

23Y volviéndose hacia los discípulos les dijo aparte: 

—Bienaventurados los ojos que ven lo que estáis viendo. “Pues os 
aseguro que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que vosotros 
estáis viendo y no lo vieron; y oír lo que estáis oyendo y no lo oyeron. 


VII. AMPLIACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS 
Parábola del buen samaritano 


25Entonces un doctor de la Ley se levantó y dijo para tentarle: 

—Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? 

26É] le contestó: 

—¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees tú? 

27Y éste le respondió: 

—Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y 
con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti 
mismo. 

28Y le dijo: 

—Has respondido bien: haz esto y vivirás. 

29Pero él, queriendo justificarse, le dijo a Jesús: 

—¿Y quién es mi prójimo? 

S0Entonces Jesús, tomando la palabra, dijo: 

—Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de 
unos salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de 
heridas y se marcharon, dejándolo medio muerto. !Bajaba 
casualmente por el mismo camino un sacerdote y, al verlo, pasó de 
largo. 32Igualmente, un levita llegó cerca de aquel lugar y, al verlo, 
también pasó de largo. ““Pero un samaritano que iba de viaje se llegó 
hasta él y, al verlo, se llenó de compasión. 94Se acercó y le vendó las 
heridas echando en ellas aceite y vino. Lo montó en su propia 
cabalgadura, lo condujo a la posada y él mismo lo cuidó. 95Al día 
siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: 
«Cuida de él, y lo que gastes de más te lo daré a mi vuelta». 986¿Cuál de 
estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los 
salteadores? 

37É] le dijo: 

—El que tuvo misericordia con él. 

—Pues anda —le dijo Jesús—, y haz tú lo mismo. 


Marta y María acogen a Jesús 


38Cuando iban de camino entró en cierta aldea, y una mujer que se 
llamaba Marta le recibió en su casa. 99Tenía ésta una hermana llamada 
María que, sentada a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Pero 
Marta andaba afanada con numerosos quehaceres y poniéndose 
delante dijo: 

—Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola en las tareas 
de servir? Dile entonces que me ayude. 

4Pero el Señor le respondió: 

—Marta, Marta, tú te preocupas y te inquietas por muchas cosas. 


%Pero una sola cosa es necesaria: María ha escogido la mejor parte, 
que no le será arrebatada. 


El Padrenuestro 


Mt 6,9-13 


1 


TEstaba haciendo oración en cierto lugar. Y cuando terminó, le dijo 
uno de sus discípulos: 

—Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos. 

2Él les respondió: 

—Cuando oréis, decid: 

Padre, 

santificado sea tu Nombre, 

venga tu Reino; 

3danos cada día nuestro pan cotidiano; 

%y perdónanos nuestros pecados, 

puesto que también nosotros perdonamos 

a todo el que nos debe; 

y no nos pongas en tentación. 


Eficacia de la oración 


Mt 7,7-11 


SY les dijo: 

—¿Quién de vosotros que tenga un amigo y acuda a él a 
medianoche y le diga: «Amigo, préstame tres panes, £porque un amigo 
mío me ha llegado de viaje y no tengo qué ofrecerle», “le responderá 
desde dentro: «No me molestes, ya está cerrada la puerta; los míos y 
yo estamos acostados; no puedo levantarme a dártelos»? $0s digo que, 
si no se levanta a dárselos por ser su amigo, al menos por su 
impertinencia se levantará para darle cuanto necesite. 

9 Así pues, yo os digo: pedid y se os dará; buscad y encontraréis; 
llamad y se os abrirá; !'porque todo el que pide, recibe; y el que 
busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá. 

11, ¿Qué padre de entre vosotros, si un hijo suyo le pide un pez, en 
lugar de un pez le da una serpiente? 12¿0 si le pide un huevo, le da un 
escorpión? '3Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos 
cosas buenas, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a 
los que se lo pidan? 


Expulsión de los demonios y Reino de Dios 


Mt 12,22-37.43-45 Mc 3,22-27 


1W4Estaba expulsando un demonio que era mudo. Y cuando salió el 
demonio, habló el mudo y la multitud se quedó admirada; '5pero 
algunos de ellos dijeron: 

—FExpulsa los demonios por Beelzebul, el príncipe de los demonios. 

16Y otros, para tentarle, le pedían una señal del cielo. 1”Pero él, 
que conocía sus pensamientos, les replicó: 

—Todo reino dividido contra sí mismo queda desolado y cae casa 
contra casa. 18Si también Satanás está dividido contra sí mismo, 
¿cómo se sostendrá su reino? Puesto que decís que expulso los 
demonios por Beelzebul. 19Si yo expulso los demonios por Beelzebul, 
vuestros hijos ¿por quién los expulsan? Por eso, ellos mismos serán 
vuestros jueces. “Pero si yo expulso los demonios por el dedo de Dios, 
es que el Reino de Dios ha llegado a vosotros. 

21)Cuando uno que es fuerte y está bien armado custodia su 
palacio, sus bienes están seguros; “2pero si llega otro más fuerte y le 
vence, le quita las armas en las que confiaba y reparte su botín. 

23,El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge 
conmigo, desparrama. 

24,Cuando el espíritu impuro ha salido de un hombre, vaga por 
lugares áridos en busca de descanso, pero al no encontrarlo dice: «Me 
volveré a mi casa, de donde salí». 25Y al llegar la encuentra bien 
barrida y en orden. “PEntonces va, toma otros siete espíritus peores 
que él, y entrando se instalan allí, con lo que la situación última de 
aquel hombre resulta peor que la primera. 


Exigencia de la palabra de Dios 


Le8,19:21 


27Mientras él estaba diciendo todo esto, una mujer de en medio de 
la multitud, alzando la voz, le dijo: 

—Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te 
criaron. 

“8Pero él replicó: 

—Bienaventurados más bien los que escuchan la palabra de Dios y 
la guardan. 


La señal de Jonás 


Mt 12,38-42 


29Habiéndose reunido una gran muchedumbre, comenzó a decir: 

—Esta generación es una generación perversa; busca una señal y 
no se le dará otra señal que la de Jonás. 9%Porque, así como Jonás fue 
señal para los habitantes de Nínive, del mismo modo lo será también 


el Hijo del Hombre para esta generación. %La reina del Sur se 
levantará en el Juicio contra los hombres de esta generación y los 
condenará: porque vino de los confines de la tierra para oír la 
sabiduría de Salomón, y daos cuenta de que aquí hay algo más que 
Salomón. %2Los hombres de Nínive se levantarán en el Juicio contra 
esta generación y la condenarán: porque ellos se convirtieron ante la 
predicación de Jonás, y daos cuenta de que aquí hay algo más que 
Jonás. 


Luz del cuerpo, luz del alma 


Mt5,15  6,22-23 


33)»Nadie que ha encendido una lámpara la pone en un sitio oculto 
ni debajo de un celemín, sino sobre un candelero, para que los que 
entren vean la luz. 9“La lámpara del cuerpo es tu ojo. Cuando tu ojo es 
sencillo, todo tu cuerpo también está iluminado. Pero cuando tu ojo es 
malicioso, también tu cuerpo queda en tinieblas. 95Mira, por tanto, no 
sea que la luz que hay en ti sea tinieblas. 96Y si todo tu cuerpo está 
iluminado, sin que haya en él parte alguna oscura, todo él estará 
iluminado como cuando la lámpara te ilumina con su resplandor. 


Reproches a escribas y fariseos 


Mt 23,1-36 


37Cuando terminó de hablar, cierto fariseo le rogó que comiera en 
su casa. Entró y se puso a la mesa. 98El fariseo se quedó extrañado al 
ver que Jesús no se había lavado antes de la comida. 99%Pero el Señor le 
dijo: 

—Así que vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el 
plato, pero por dentro estáis llenos de rapiña y de maldad. 
“¡Insensatos! ¿Acaso quien hizo lo de fuera no ha hecho también lo 
de dentro? *Dad, más bien, limosna de lo que guardáis dentro, y así 
todo será límpio para vosotros. “Pero, ¡ay de vosotros, fariseos, que 
pagáis el diezmo de la menta, de la ruda y de todas las legumbres, 
pero despreciáis la justicia y el amor de Dios! ¡Hay que hacer esto sin 
descuidar lo otro! 

43)¡Ay de vosotros, fariseos, porque apetecéis los primeros asientos 
en las sinagogas y que os saluden en las plazas! 

44)¡Ay de vosotros, que sois como sepulcros disimulados, sobre los 
que pasan los hombres sin saberlo! 

“Entonces, cierto doctor de la Ley, tomando la palabra, le replica: 

—Maestro, diciendo tales cosas nos ofendes también a nosotros. 

Pero él dijo: 

—¡Ay también de vosotros, los doctores de la Ley, porque imponéis 


a los hombres cargas insoportables, pero vosotros ni con uno de 
vuestros dedos las tocáis! 

47,¡Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros de los profetas, 
después que vuestros padres los mataron! “Así pues, sois testigos de 
las obras de vuestros padres y consentís en ellas, porque ellos los 
mataron, y vosotros edificáis sus sepulcros. “Por eso dijo la sabiduría 
de Dios: «Les enviaré profetas y apóstoles, y a algunos los matarán y 
perseguirán, para que se pida cuentas a esta generación de la sangre 
de todos los profetas derramada desde la creación del mundo, 5 desde 
la sangre de Abel hasta la sangre de Zacarías, asesinado entre el altar 
y el Templo». Sí, os lo aseguro: se le pedirán cuentas a esta 
generación. 

52)¡Ay de vosotros, doctores de la Ley, porque os habéis apoderado 
de la llave de la sabiduría! Vosotros no habéis entrado y a los que 
querían entrar se lo habéis impedido. 

5SCuando salió de allí, los escribas y fariseos comenzaron a 
atacarle con furia y a acosarle a preguntas sobre muchas cosas, 
5tacechándole para cazarle en alguna palabra. 


VIII. ANUNCIO ESCATOLÓGICO 


Varias enseñanzas de Jesús 


Mt 10,16-42 


12 


TEn esto, habiéndose reunido una muchedumbre de miles de personas, 
hasta atropellarse unos a otros, comenzó a decir sobre todo a sus 
discípulos: 

—Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. 
“Nada hay oculto que no sea descubierto, ni secreto que no llegue a 
saberse. ¿Porque cuanto hayáis dicho en la oscuridad será escuchado a 
la luz; cuanto hayáis hablado al oído bajo techo será pregonado sobre 
los terrados. 

%,A vosotros, amigos míos, os digo: no tengáis miedo a los que 
matan el cuerpo y después de esto no pueden hacer nada más. %Os 
enseñaré a quién tenéis que temer: temed al que después de dar 
muerte tiene potestad para arrojar en el infierno. Sí, os digo: temed a 
éste. £¿No se venden cinco pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno 
solo de ellos queda olvidado ante Dios. "Aún más, hasta los cabellos de 
vuestra cabeza están todos contados. No tengáis miedo: valéis más que 
muchos pajarillos. 

8,0s digo, pues: a todo el que me confiese delante de los hombres, 
también el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de 
Dios. *Pero el que me niegue ante los hombres, será negado ante los 
ángeles de Dios. 

10,A todo el que diga una palabra contra el Hijo del Hombre se le 
perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo no se le 
perdonará. 

1%)Cuando os lleven a las sinagogas, y ante los magistrados y las 
autoridades, no os preocupéis de cómo defenderos, o qué tenéis que 
decir, '2porque el Espíritu Santo os enseñará en aquella hora qué es lo 
que hay que decir. 


La parábola del rico insensato 


18Uno de entre la multitud le dijo: 

—Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo. 

14Pero él le respondió: 

—Hombre, ¿quién me ha constituido juez o encargado de repartir 
entre vosotros? 


15Y añadió: 

—Estad alerta y guardaos de toda avaricia; porque aunque alguien 
tenga abundancia de bienes, su vida no depende de lo que posee. 

16Y les propuso una parábola diciendo: 

—ZLas tierras de cierto hombre rico dieron mucho fruto. '7Y se puso 
a pensar para sus adentros: «¿Qué puedo hacer, ya que no tengo 
dónde guardar mi cosecha?» *8Y se dijo: «Esto haré: voy a destruir mis 
graneros, y construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y 
mis bienes. '%Entonces le diré a mi alma: “Alma, ya tienes muchos 
bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo 
bien”». “Pero Dios le dijo: «Insensato, esta misma noche te van a 
reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién será?» 21Así 
ocurre al que atesora para sí y no es rico ante Dios. 


Abandono en la Providencia de Dios 


Mt 6,19-34 


22Les dijo a sus discípulos: 

—Por eso os digo: no estéis preocupados por vuestra vida: qué vais 
a comer; o por vuestro cuerpo: con qué os vais a vestir. “¿Porque la 
vida vale más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido. ?*Fijaos 
en los cuervos: no siembran ni siegan; no tienen despensa ni granero, 
pero Dios los alimenta. ¡Cuánto más valéis vosotros que los pájaros! 
25¿Quién de vosotros por mucho que cavile puede añadir un codo a su 
estatura? 26Si no podéis ni lo más pequeño, ¿por qué os preocupáis por 
las demás cosas? 27Contemplad los lirios, cómo crecen; no se fatigan ni 
hilan, y yo os digo que ni Salomón en toda su gloria pudo vestirse 
como uno de ellos. 28Y si a la hierba del campo, que hoy es y mañana 
se echa al horno, Dios la viste así, ¡cuánto más a vosotros, hombres de 
poca fe! 29Así, vosotros no andéis buscando qué comer o qué beber, y 
no estéis inquietos. “Por todas esas cosas se afanan las gentes del 
mundo. Bien sabe vuestro Padre que estáis necesitados de ellas. 
31Buscad más bien su Reino, y esas cosas se os añadirán. 

32,No temáis, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a 
bien daros el Reino. *WVended vuestros bienes y dad limosna. Haceos 
bolsas que no envejecen, un tesoro que no se agota en el cielo, donde 
el ladrón no llega ni la polilla corroe. Porque donde está vuestro 
tesoro, allí estará vuestro corazón. 


Exhortación a la vigilancia y parábola del administrador 


Mt 24,42-51 


35)Tened ceñidas vuestras cinturas y encendidas las lámparas, 3y 
estad como quienes aguardan a su amo cuando vuelve de las nupcias, 


para abrirle al instante en cuanto venga y llame. 9Dichosos aquellos 
siervos a los que al volver su amo los encuentre vigilando. En verdad 
os digo que se ceñirá la cintura, les hará sentar a la mesa y 
acercándose les servirá. 98Y si viniese en la segunda vigilia o en la 
tercera, y los encontrase así, dichosos ellos. 9%Sabed esto: si el dueño 
de la casa conociera a qué hora va a llegar el ladrón, no permitiría que 
se horadase su casa. “Vosotros estad también preparados, porque a la 
hora que menos penséis vendrá el Hijo del Hombre. 

41tY le preguntó Pedro: 

—Señor, ¿dices esta parábola por nosotros o por todos? 

42E] Señor respondió: 

—-¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente a quien el amo 
pondrá al frente de la casa para dar la ración adecuada a la hora 
debida? *Dichoso aquel siervo a quien su amo cuando vuelva 
encuentre obrando así. “En verdad os digo que le pondrá al frente de 
toda su hacienda. Pero si ese siervo dijera en sus adentros: «Mi amo 
tarda en venir», y comenzase a golpear a los criados y criadas, a 
comer, a beber y a emborracharse, “Pllegará el amo de aquel siervo el 
día menos pensado, a una hora imprevista, lo castigará duramente y le 
dará el pago de los que no son fieles. *7El siervo que, conociendo la 
voluntad de su amo, no fue previsor ni actuó conforme a la voluntad 
de aquél, recibirá muchos azotes; “en cambio, el que sin saberlo hizo 
algo digno de castigo, recibirá pocos azotes. A todo el que se le ha 
dado mucho, mucho se le exigirá, y al que le encomendaron mucho, 
mucho le pedirán. 


Jesús como signo de contradicción 


Mt 10,34-36 


49)Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya 
arda? 5%Tengo que ser bautizado con un bautismo, y ¡qué ansias tengo 
hasta que se lleve a cabo! 51¿Pensáis que he venido a traer paz a la 
tierra? No, os digo, sino división. “2Pues desde ahora, habrá cinco en 
una casa divididos: tres contra dos y dos contra tres; 53se dividirán el 
padre contra el hijo y el hijo contra el padre, la madre contra la hija y 
la hija contra la madre, la suegra contra la nuera y la nuera contra la 
suegra. 


Saber discernir 
Mt 5,25-26 16,2-3 
54Decía a las multitudes: 


—Cuando veis que sale una nube por el poniente, enseguida decís: 
«Va a llover», y así sucede. 95Y cuando sopla el sur, decís: «Viene 


bochorno», y también sucede. 6¡Hipócritas! Sabéis interpretar el 
aspecto del cielo y de la tierra: entonces, ¿cómo es que no sabéis 
interpretar este tiempo? 57¿Por qué no sabéis descubrir por vosotros 
mismos lo que es justo? 

58)Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura ponerte 
de acuerdo con él en el camino, no sea que te obligue a ir al juez, y el 
juez te entregue al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel. 5%Te 
aseguro que no saldrás de allí hasta que pagues el último céntimo. 


Necesidad de la conversión 


13 


TEstaban presentes en aquel momento unos que le contaban lo de los 
galileos, cuya sangre mezcló Pilato con la de sus sacrificios. Y en 
respuesta les dijo: 

—«¿Pensáis que estos galileos eran más pecadores que todos los 
galileos, porque padecieron tales cosas? ÍNo, os lo aseguro; pero si no 
os convertís, todos pereceréis igualmente. 40 aquellos dieciocho sobre 
los que cayó la torre de Siloé y los mató, ¿pensáis que eran más 
culpables que todos los hombres que vivían en Jerusalén? óNo, os lo 
aseguro; pero si no os convertís, todos pereceréis igualmente. 


Parábola de la higuera estéril 


SLes decía esta parábola: 

—Un hombre tenía una higuera plantada en su viña y fue a buscar 
en ella fruto y no lo encontró. “Entonces le dijo al viñador: «Mira, hace 
tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera sin encontrarlo; 
córtala, ¿para qué va a ocupar terreno en balde?» $Pero él le 
respondió: «Señor, déjala también este año hasta que cave a su 
alrededor y eche estiércol, 9por si produce fruto; si no, ya la cortarás». 


Jesús cura a una mujer en sábado 


10Un sábado estaba enseñando en una de las sinagogas. 11Y había 
allí una mujer poseída por un espíritu, enferma desde hacía dieciocho 
años, y estaba encorvada sin poder enderezarse de ningún modo. !2A1 
verla Jesús, la llamó y le dijo: 

—Mujer, quedas libre de tu enfermedad. 

13Y le impuso las manos, y al instante se enderezó y glorificaba a 
Dios. 

“Tomando la palabra el jefe de la sinagoga, indignado porque 
Jesús curaba en sábado, decía a la muchedumbre: 

—Hay seis días para trabajar; venid, pues, en ellos a ser curados, y 


no un día de sábado. 

15E] Señor le respondió: 

—¡Hipócritas!, cualquiera de vosotros ¿no suelta del pesebre en 
sábado su buey o su asno y lo lleva a beber? !$Y a ésta, que es hija de 
Abrahán, a la que Satanás ató hace ya dieciocho años, ¿no había que 
soltarla de esta atadura aun un día de sábado? 

17Y cuando decía esto, quedaban avergonzados todos sus 
adversarios, y toda la gente se alegraba por todas las maravillas que 
hacía. 


Parábolas del grano de mostaza y de la levadura 


Mt 13,31-35 Mc 4,30-32 


18Y decía: 

—¿A qué se parece el Reino de Dios y con qué lo compararé? 1%Es 
como un grano de mostaza, que tomó un hombre y lo echó en su 
huerto, y creció y llegó a hacerse un árbol, y las aves del cielo 
anidaron en sus ramas. 

20Y dijo también: 

—¿Con qué compararé el Reino de Dios? 21Es como la levadura 
que tomó una mujer y la mezcló con tres medidas de harina hasta que 
fermentó todo. 


La puerta angosta 


Mt 7,13-14.21-23 


22Y recorría ciudades y aldeas enseñando, mientras caminaba hacia 
Jerusalén. Y uno le dijo: 

—Señor, ¿son pocos los que se salvan? 

Él les contestó: 

24_Esforzaos para entrar por la puerta angosta, porque muchos, os 
digo, intentarán entrar y no podrán. “Una vez que el dueño de la casa 
haya entrado y haya cerrado la puerta, os quedaréis fuera y 
empezaréis a golpear la puerta, diciendo: «Señor, ábrenos». Y os 
responderá: «No sé de dónde sois». *BEntonces empezaréis a decir: 
«Hemos comido y hemos bebido contigo, y has enseñado en nuestras 
plazas». 27Y os dirá: «No sé de dónde sois; apartaos de mí todos los 
servidores de la iniquidad». 28A1lí habrá llanto y rechinar de dientes, 
cuando veáis a Abrahán y a Isaac y a Jacob y a todos los profetas en el 
Reino de Dios, mientras que vosotros sois arrojados fuera. “9Y vendrán 
de oriente y de occidente y del norte y del sur y se pondrán a la mesa 
en el Reino de Dios. “Pues hay últimos que serán primeros, y 
primeros que serán últimos. 


Respuesta de Jesús a Herodes 


31En aquel momento se acercaron algunos fariseos diciéndole: 

—Sal y aléjate de aquí, porque Herodes te quiere matar. 

32Y les dijo: 

—Id a decir a ese zorro: «Mira: expulso demonios y realizo 
curaciones hoy y mañana, y al tercer día acabo. W3Pero es necesario 
que yo siga mi camino hoy y mañana y al día siguiente, porque no es 
posible que un profeta muera fuera de Jerusalén». 


Queja contra Jerusalén 


Mt 23,37-39 


34,¡Jerusalén, Jerusalén!, que matas a los profetas y lapidas a los 
que te son enviados. Cuántas veces he querido reunir a tus hijos como 
la gallina a sus polluelos bajo las alas, y no quisiste. 35Mirad que 
vuestra casa se os va a quedar desierta. Os aseguro que no me veréis 
hasta que llegue el día en que digáis: Bendito el que viene en nombre del 
Señor. 


Jesús cura a un hidrópico en sábado 


14 


1Un sábado, entró él a comer en casa de uno de los principales fariseos 
y ellos le estaban observando. ?Y resultó que delante de él había un 
hombre hidrópico. 9Y tomando la palabra, les dijo Jesús a los doctores 
de la Ley y a los fariseos: 

—¿Es lícito curar en sábado o no? 

“Pero ellos callaron. Y tomándolo, lo curó y lo despidió. 

SY les dijo: 

—¿Quién de vosotros, si se le cae al pozo un hijo o un buey, no lo 
saca enseguida un día de sábado? 

6Y no pudieron responderle a esto. 


Lección sobre la humildad 


“Les proponía a los invitados una parábola, al notar cómo iban 
eligiendo los primeros puestos: 

8 Cuando alguien te invite a una boda, no vayas a ponerte en el 
primer puesto, no sea que otro más distinguido que tú haya sido 
invitado por él %y, al llegar el que os invitó a ti y al otro, te diga: 
«Cédele el sitio a éste», y entonces empieces a buscar, lleno de 
vergiienza, el último lugar. '%Al contrario, cuando te inviten, ve a 
ocupar el último lugar, para que cuando llegue el que te invitó te diga: 
«Amigo, sube más arriba». Entonces quedarás muy honrado ante todos 


los comensales. *Porque todo el que se ensalza será humillado, y el 
que se humilla será ensalzado. 


Actitud ante los pobres 


12Decía también al que le había invitado: 

—Cuando des una comida o cena, no llames a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a vecinos ricos, no sea que también 
ellos te devuelvan la invitación y te sirva de recompensa. 13Al 
contrario, cuando des un banquete, llama a pobres, a tullidos, a cojos 
y a ciegos; 1%y serás bienaventurado, porque no tienen para 
corresponderte. Se te recompensará en la resurrección de los justos. 


Parábola de los invitados a las bodas 


Mt 22,1-14 


ISCuando oyó esto uno de los comensales, le dijo: 

—Bienaventurado el que coma el pan en el Reino de Dios. 

SPero él le dijo: 

—Un hombre daba una gran cena e invitó a muchos. !"Y envió a su 
siervo a la hora de la cena para decir a los invitados: «Venid, que ya 
está todo preparado». !'9Y todos a una comenzaron a excusarse. El 
primero le dijo: «He comprado un campo y tengo necesidad de ir a 
verlo; te ruego que me des por excusado». *9Y otro dijo: «Compré 
cinco yuntas de bueyes, y voy a probarlas; te ruego que me des por 
excusado». “00tro dijo: «Acabo de casarme, y por eso no puedo ir». 
“1Regresó el siervo y contó esto a su señor. Entonces, irritado el amo 
de la casa, le dijo a su siervo: «Sal ahora mismo a las plazas y calles de 
la ciudad y trae aquí a los pobres, a los tullidos, a los ciegos y a los 
cojos». 22Y el siervo dijo: «Señor, se ha hecho lo que mandaste, y 
todavía hay sitio». 4Entonces dijo el señor a su siervo: «Sal a los 
caminos y a los cercados y obliga a entrar, para que se llene mi casa. 
“4Porque os aseguro que ninguno de aquellos hombres invitados 
gustará mi cena». 


Condiciones para seguir a Jesús 


Mt 10,37-38 5,13 


25Iba con él mucha gente, y se volvió hacia ellos y les dijo: 

26_Si alguno viene a mí y no odia a su padre y a su madre y a su 
mujer y a sus hijos y a sus hermanos y a sus hermanas, hasta su propia 
vida, no puede ser mi discípulo. 27Y el que no carga con su cruz y 
viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo. 

28»Porque, ¿quién de vosotros, al querer edificar una torre, no se 
sienta primero a calcular los gastos a ver si tiene para acabarla? 29No 


sea que, después de poner los cimientos y no poder acabar, todos los 
que lo vean empiecen a burlarse de él, %%y digan: «Este hombre 
comenzó a edificar y no pudo terminar». 91¿O qué rey, que sale a 
luchar contra otro rey, no se sienta antes a deliberar si puede 
enfrentarse con diez mil hombres al que viene contra él con veinte 
mil? 92Y si no, cuando todavía está lejos, envía una embajada para 
pedir condiciones de paz. 9%Así pues, cualquiera de vosotros que no 
renuncie a todos sus bienes no puede ser mi discípulo. 

3%,La sal es buena; pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué se 
sazonará? 35No es útil ni para la tierra ni para el estercolero; la tiran 
fuera. Quien tenga oídos para oír, que oiga. 


IX. PARÁBOLAS DE LA MISERICORDIA 


La oveja perdida 


Mt 18,12-14 


15 
Le 


1Se le acercaban todos los publicanos y pecadores para oírle. “Pero los 
fariseos y los escribas murmuraban diciendo: 

—Éste recibe a los pecadores y come con ellos. 

SEntonces les propuso esta parábola: 

4— ¿Quién de vosotros, si tiene cien ovejas y pierde una, no deja 
las noventa y nueve en el campo y sale en busca de la que se perdió 
hasta encontrarla? %Y, cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros 
gozoso, Py, al llegar a casa, reúne a los amigos y vecinos y les dice: 
«Alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja que se me perdió». 
70s digo que, del mismo modo, habrá en el cielo mayor alegría por un 
pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no 
tienen necesidad de conversión. 


La dracma perdida 


8,¿O qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende 
una luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrarla? %Y 
cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas y les dice: «Alegraos 
conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió». 'Así, os 
digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se 
arrepiente. 


El hijo pródigo 


11Dijo también: 

—Un hombre tenía dos hijos. 12El más joven de ellos le dijo a su 
padre: «Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde». Y 
les repartió los bienes. '3No muchos días después, el hijo más joven lo 
recogió todo, se fue a un país lejano y malgastó allí su fortuna 
viviendo lujuriosamente. '*Después de gastarlo todo, hubo una gran 
hambre en aquella región y él empezó a pasar necesidad. '5Fue y se 
puso a servir a un hombre de aquella región, el cual lo mandó a sus 
tierras a guardar cerdos; Ífle entraban ganas de saciarse con las 
algarrobas que comían los cerdos, y nadie se las daba. 
17Recapacitando, se dijo: «¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan 
abundante mientras yo aquí me muero de hambre! '8Me levantaré e 


iré a mi padre y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 
197a no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus 
jornaleros”». Y levantándose se puso en camino hacia la casa de su 
padre. 

»Cuando aún estaba lejos, le vio su padre y se compadeció. Y 
corriendo a su encuentro, se le echó al cuello y le cubrió de besos. 
21Comenzó a decirle el hijo: «Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo». 2Pero el padre les dijo a 
sus siervos: «Pronto, sacad el mejor traje y vestidle; ponedle un anillo 
en la mano y sandalias en los pies; “traed el ternero cebado y 
matadlo, y vamos a celebrarlo con un banquete; 2*porque este hijo 
mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido 
encontrado». Y se pusieron a celebrarlo. 

25,El hijo mayor estaba en el campo; al volver y acercarse a casa 
oyó la música y los cantos “y, llamando a uno de los siervos, le 
preguntó qué pasaba. 27Éste le dijo: «Ha llegado tu hermano, y tu 
padre ha matado el ternero cebado por haberle recobrado sano». *Se 
indignó y no quería entrar, pero su padre salió a convencerle. ?2Él 
replicó a su padre: «Mira cuántos años hace que te sirvo sin 
desobedecer ninguna orden tuya, y nunca me has dado ni un cabrito 
para divertirme con mis amigos. “Pero en cuanto ha venido ese hijo 
tuyo que devoró tu fortuna con meretrices, has hecho matar para él el 
ternero cebado». Pero él respondió: «Hijo, tú siempre estás conmigo, 
y todo lo mío es tuyo; 2pero había que celebrarlo y alegrarse, porque 
ese hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido 
y ha sido encontrado». 


X. ENSEÑANZAS DIVERSAS 


El administrador infiel 
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TDecía también a los discípulos: 
—Había un hombre rico que tenía un administrador, al que acusaron 
ante el amo de malversar la hacienda. Le llamó y le dijo: «¿Qué es 
esto que oigo de ti? Dame cuentas de tu administración, porque ya no 
podrás seguir administrando». 9Y dijo para sí el administrador: «¿Qué 
voy a hacer, ya que mi señor me quita la administración? Cavar no 
puedo; mendigar me da vergiienza. *Ya sé lo que haré para que me 
reciban en sus casas cuando me despidan de la administración». "Y, 
convocando uno a uno a los deudores de su amo, le dijo al primero: 
«¿Cuánto debes a mi señor?» 8Él respondió: «Cien medidas de aceite». 
Y le dijo: «Toma tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta». 
7Después le dijo a otro: «¿Y tú cuánto debes?» Él respondió: «Cien 
cargas de trigo». Y le dijo: «Toma tu recibo y escribe ochenta». 8El amo 
alabó al administrador infiel por haber actuado sagazmente; porque 
los hijos de este mundo son más sagaces en lo suyo que los hijos de la 
luz. 

9,Y yo os digo: haceos amigos con las riquezas injustas, para que, 
cuando falten, os reciban en las moradas eternas. 

10,Quien es fiel en lo poco también es fiel en lo mucho; y quien es 
injusto en lo poco también es injusto en lo mucho. !!Por tanto, si no 
fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la verdadera? 
12Y si en lo ajeno no fuisteis fieles, ¿quién os dará lo vuestro? 

13)Ningún criado puede servir a dos señores, porque o tendrá odio 
a uno y amor al otro, o prestará su adhesión al primero y 
menospreciará al segundo: no podéis servir a Dios y a las riquezas. 

14Oían todas estas cosas los fariseos, que eran amantes del dinero, 
y se burlaban de él. 15Y les dijo: 

—Vosotros os hacéis pasar por justos delante de los hombres, pero 
Dios conoce vuestros corazones; porque lo que parece ser excelso ante 
los hombres es abominable delante de Dios. 


La Ley y el Evangelio 


Mt5,17.32 11,12-13 19,9 Mc10,11 


16,La Ley y los Profetas llegan hasta Juan; desde entonces se 
evangeliza el Reino de Dios y cada uno se esfuerza por él. 


17)Es más fácil que pasen el cielo y la tierra que el que se anule un 
solo trazo de la Ley. 

18»Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete 
adulterio; y el que se casa con la repudiada por su marido, comete 
adulterio. 


El rico Epulón y el pobre Lázaro 


19 Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino finísimo, y 
todos los días celebraba espléndidos banquetes. En cambio, un pobre 
llamado Lázaro yacía sentado a su puerta, cubierto de llagas, 
21deseando saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y hasta los 
perros venían a lamerle las llagas. 22Sucedió, pues, que murió el pobre 
y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán; murió también el 
rico y fue sepultado. Estando en los infiernos, en medio de los 
tormentos, levantando sus ojos vio a lo lejos a Abrahán y a Lázaro en 
su seno; 24y gritando, dijo: «Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a 
Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y me refresque la 
lengua, porque estoy atormentado en estas llamas». 25Contestó 
Abrahán: «Hijo, acuérdate de que tú recibiste bienes durante tu vida y 
Lázaro, en cambio, males; ahora aquí él es consolado y tú 
atormentado. “4Además de todo esto, entre vosotros y nosotros se 
interpone un gran abismo, de modo que los que quieren atravesar de 
aquí hasta vosotros, no pueden; ni tampoco pueden pasar de ahí hasta 
nosotros». 2"Y él dijo: «Te ruego entonces, padre, que le envíes a casa 
de mi padre, “8porque tengo cinco hermanos, para que les advierta y 
no vengan también a este lugar de tormentos». “Pero replicó 
Abrahán: «Tienen a Moisés y a los Profetas. ¡Que los oigan!» 90Él dijo: 
«No, padre Abrahán; pero si alguno de entre los muertos va a ellos, se 
convertirán». 9*Y le dijo: «Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, 
tampoco se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos». 


El escándalo 


Mt 18,6-7 Mc 9,42 
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TLes dijo a sus discípulos: 

—Es imposible que no vengan los escándalos; pero, ¡ay de aquel por 
quien vienen! ?Más le valdría que le ajustaran al cuello una piedra de 
molino y que le arrojaran al mar, que escandalizar a uno de esos 
pequeños: andaos con cuidado. 


Perdón de las ofensas 


Mt 18,15-17.21-22 


»Si tu hermano peca, repréndele; y, si se arrepiente, perdónale. *Y 
si peca siete veces al día contra ti, y siete veces vuelve a ti, diciendo: 
«Me arrepiento», le perdonarás. 


Fuerza de la te 


Mt21,21 Mc 11,22-24 


5Los apóstoles le dijeron al Señor: 

—Auméntanos la fe. 

SRespondió el Señor: 

Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a esta morera: 
arráncate y plántate en el mar, y os obedecería. 


Humildad en el servicio 


7»Si uno de vosotros tiene un siervo en la labranza o con el ganado 
y regresa del campo, ¿acaso le dice: «Entra enseguida y siéntate a la 
mesa?» $Por el contrario, ¿no le dirá más bien: «Prepárame la cena y 
disponte a servirme mientras como y bebo, que después comerás y 
beberás tú?» %¿Es que tiene que agradecerle al siervo el que haya 
hecho lo que se le había mandado? *%Pues igual vosotros, cuando 
hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: «Somos unos 
siervos inútiles; no hemos hecho más que lo que teníamos que hacer». 


Los diez leprosos 


11Al ir de camino a Jerusalén, atravesaba los confines de Samaría y 
Galilea; 12y, cuando iba a entrar en un pueblo, le salieron al paso diez 
leprosos, que se detuvieron a distancia 13y le dijeron gritando: 

—i¡Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros! 

14A1 verlos, les dijo: 

—Id y presentaos a los sacerdotes. 

Y mientras iban quedaron limpios. '5Uno de ellos, al verse curado, 
se volvió glorificando a Dios a gritos, ly fue a postrarse a sus pies 
dándole gracias. Y éste era samaritano. 17Ante lo cual dijo Jesús: 

—¿No son diez los que han quedado limpios? Los otros nueve, 
¿dónde están? 18¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más 
que este extranjero? 

19Y le dijo: 

—Levántate y vete; tu fe te ha salvado. 


La venida del Reino de Dios 


“0Interrogado por los fariseos sobre cuándo llegaría el Reino de 
Dios, él les respondió: 


—El Reino de Dios no viene con espectáculo; 2tni se podrá decir: 
«Mirad, está aquí», o «está allí»; porque daos cuenta de que el Reino 
de Dios está ya en medio de vosotros. 


El día de la venida de Cristo 


Mt 24,36-41 


22Y les dijo a los discípulos: 

—Vendrá un tiempo en que desearéis ver uno solo de los días del 
Hijo del Hombre, y no lo veréis. SEntonces os dirán: «Mirad, está 
aquí», o «mirad, está allí». No vayáis ni corráis detrás. ?*Porque, como 
el relámpago fulgurante brilla de un extremo a otro del cielo, así será 
en su día el Hijo del Hombre. “Pero es necesario que antes padezca 
mucho y sea reprobado por esta generación. ?6Y como ocurrió en los 
días de Noé, así será también en los días del Hijo del Hombre. 
27Comían y bebían, tomaban mujer o marido, hasta el día en que Noé 
entró en el arca, y vino el diluvio e hizo perecer a todos. £Lo mismo 
sucedió en los días de Lot: comían y bebían, compraban y vendían, 
plantaban y edificaban; ?9pero el día en que salió Lot de Sodoma, 
llovió del cielo fuego y azufre y los hizo perecer a todos. 90Del mismo 
modo sucederá el día en que se manifieste el Hijo del Hombre. 3*Ese 
día, quien esté en el terrado y tenga sus cosas en la casa, que no baje 
por ellas; y lo mismo quien esté en el campo, que no vuelva atrás. 
32Acordaos de la mujer de Lot. “¿Quien pretenda guardar su vida la 
perderá; y quien la pierda la conservará viva. “Yo os digo que esa 
noche estarán dos en el mismo lecho: uno será tomado y el otro 
dejado. 9SEstarán dos moliendo juntas: una será tomada y la otra 
dejada. (96) 

37Y a esto le dijeron: 

—«¿Dónde, Señor? 

Él les respondió: 

—Dondequiera que esté el cuerpo, allí se reunirán los buitres. 


Perseverancia en la oración. Parábola del juez injusto 


18 


TLes proponía una parábola sobre la necesidad de orar siempre y no 
desfallecer, ?diciendo: 

—Había en una ciudad un juez que no temía a Dios ni respetaba a 
los hombres. ¿También había en aquella ciudad una viuda, que acudía 
a él diciendo: «Hazme justicia ante mi adversario». *Y durante mucho 
tiempo no quiso. Sin embargo, al final se dijo a sí mismo: «Aunque no 


temo a Dios ni respeto a los hombres, %como esta viuda está 
molestándome, le haré justicia, para que no siga viniendo a 
importunarme». 

SConcluyó el Señor: 

—Prestad atención a lo que dice el juez injusto. “¿Acaso Dios no 
hará justicia a sus elegidos que claman a Él día y noche, y les hará 
esperar? $0s aseguro que les hará justicia sin tardanza. Pero cuando 
venga el Hijo del Hombre, ¿encontrará fe sobre la tierra? 


Parábola del fariseo y el publicano 


9Dijo también esta parábola a algunos que confiaban en sí mismos 
teniéndose por justos y despreciaban a los demás: 

10Dos hombres subieron al Templo a orar: uno era fariseo y el 
otro publicano. *'El fariseo, quedándose de pie, oraba para sus 
adentros: «Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás 
hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni como ese publicano. 
12Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de todo lo que poseo». 
TSPero el publicano, quedándose lejos, ni siquiera se atrevía a levantar 
los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: «Oh Dios, ten 
compasión de mí, que soy un pecador». 1*Os digo que éste bajó 
justificado a su casa, y aquél no. Porque todo el que se ensalza será 
humillado, y todo el que se humilla será ensalzado. 


Jesús bendice a los niños 


Mt19,13-15 Mc 10,13-16 


T5Le llevaban también niños para que los tomara en sus brazos. Al 
verlo los discípulos les reñían. '$Pero Jesús llamó a los niños y dijo: 

—Dejad que los niños vengan a mí y no se lo impidáis, porque de 
los que son como ellos es el Reino de Dios. '"En verdad os digo: quien 
no reciba el Reino de Dios como un niño no entrará en él. 


El joven rico. Pobreza y entrega cristianas 


Mt19,16-30 Mc 10,17-31 


18Cierto personaje distinguido le preguntó: 

—Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? 

19Le respondió Jesús: 

—¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino uno solo: Dios. 
20Ya conoces los mandamientos: no cometerás adulterio, no matarás, no 
robarás, no dirás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre. 

21_Todo esto lo he guardado desde la juventud —respondió él. 

22Después de oírlo le dijo Jesús: 

—Aún te falta una cosa: vende todo lo que tienes y dáselo a los 


pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego, ven y sígueme. 

“3Pero al oír estas cosas se puso triste, porque era muy rico. 
24Viéndole entristecerse, dijo Jesús: 

—¡Qué difícilmente entrarán en el Reino de Dios los que tienen 
riquezas! 5Porque es más fácil a un camello pasar por el ojo de una 
aguja que a un rico entrar en el Reino de Dios. 

26L0s que escuchaban dijeron: 

—«¿Entonces quién puede salvarse? 

27Él respondió: 

—Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios. 

“8Entonces dijo Pedro: 

—Ya ves que nosotros hemos dejado nuestras cosas y te hemos 
seguido. 

29Y Jesús les respondió: 

—Os aseguro que no hay nadie que haya dejado casa, o mujer, o 
hermanos, o padres, o hijos por causa del Reino de Dios, 9%que no 
reciba mucho más en este mundo y, en el siglo venidero, la vida 
eterna. 


Tercer anuncio de la Pasión 


Mt20,17-19 Mc 10,32-34 


31Tomando consigo a los doce, les dijo: 

—Mirad, subimos a Jerusalén, y se cumplirán todas las cosas que 
han sido escritas por medio de los Profetas acerca del Hijo del 
Hombre: 3%será entregado a los gentiles y se burlarán de él, será 
insultado y escupido, 9%y, después de azotarlo, lo matarán, y al tercer 
día resucitará. 

34Pero ellos no comprendieron nada de esto: era éste un lenguaje 
que les resultaba incomprensible, y no entendían las cosas que decía. 


Curación del ciego de Jericó 


Mt 20,29-34 Mc 10,46-52 


35Cuando se acercaban a Jericó, un ciego estaba sentado al lado 
del camino mendigando. 98A1 oír que pasaba mucha gente, preguntó 
qué era aquello. 9/Le contestaron: 

—Es Jesús Nazareno, que pasa. 

38Y gritó diciendo: 

— ¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí! 

39Y los que iban delante le reprendían para que se estuviera 
callado. Pero él gritaba mucho más: 

—¡Hijo de David, ten piedad de mí! 

4Jesús, parándose, mandó que lo trajeran ante él. Y cuando se 


acercó, le preguntó: 

41__ ¿Qué quieres que te haga? 

—Señor, que vea —respondió él. 

42Y Jesús le dijo: 

—Recobra la vista, tu fe te ha salvado. 

43Y al instante recobró la vista, y le seguía glorificando a Dios. Y 
todo el pueblo, al presenciarlo, alabó a Dios. 


Conversión de Zaqueo 


19 
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TEntró en Jericó y atravesaba la ciudad. “Había un hombre llamado 
Zaqueo, que era jefe de publicanos y rico. ¿Intentaba ver a Jesús para 
conocerle, pero no podía a causa de la muchedumbre, porque era 
pequeño de estatura. “Se adelantó corriendo y se subió a un sicómoro 
para verle, porque iba a pasar por allí. “Cuando Jesús llegó al lugar, 
levantando la vista, le dijo: 

—Zaqueo, baja pronto, porque conviene que hoy me quede en tu 
casa. 

SBajó rápido y lo recibió con alegría. “Al ver esto, todos 
murmuraban diciendo que había entrado a hospedarse en casa de un 
pecador. $Pero Zaqueo, de pie, le dijo al Señor: 

—Señor, doy la mitad de mis bienes a los pobres, y si he 
defraudado en algo a alguien le devuelvo cuatro veces más. 

Jesús le dijo: 

—Hoy ha llegado la salvación a esta casa, pues también éste es hijo 
de Abrahán; 'porque el Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar 
lo que estaba perdido. 


Parábola de las minas 


Mt 25,14-30 


lIMientras estaban oyendo estas cosas, les añadió una parábola, 
porque él estaba cerca de Jerusalén y ellos pensaban que el Reino de 
Dios se manifestaría enseguida. !?Dijo pues: 

—Un hombre noble marchó a una tierra lejana a recibir la 
investidura real y volverse. 1'9Llamó a diez siervos suyos, les dio diez 
minas y les dijo: «Negociad hasta mi vuelta». 14Sus ciudadanos le 
odiaban y enviaron una embajada tras él para decir: «No queremos 
que éste reine sobre nosotros». 15Al volver, recibida ya la investidura 
real, mandó llamar ante sí a aquellos siervos a quienes había dado el 
dinero, para saber cuánto habían negociado. '$Vino el primero y dijo: 


«Señor, tu mina ha producido diez». *"Y le dijo: «Muy bien, siervo 
bueno, porque has sido fiel en lo poco, ten potestad sobre diez 
ciudades». '8Vino el segundo y dijo: «Señor, tu mina ha producido 
cinco». '9Le dijo a éste: «Tú ten también el mando de cinco ciudades». 
“0Vino el otro y dijo: «Señor, aquí está tu mina, que he tenido 
guardada en un pañuelo; 21pues tuve miedo de ti porque eres hombre 
severo, recoges lo que no depositaste y cosechas lo que no sembraste». 
22Le dice: «Por tus palabras te juzgo, siervo malo; ¿sabías que yo soy 
hombre severo, que recojo lo que no he depositado y cosecho lo que 
no he sembrado? ¿Por qué no pusiste mi dinero en el banco? Así, al 
volver yo lo hubiera retirado con los intereses». 24Y les dijo a los 
presentes: «Quitadle la mina y dádsela al que tiene diez». Entonces le 
dijeron: «Señor, ya tiene diez minas». 280s digo: «A todo el que tiene 
se le dará, pero al que no tiene incluso lo que tiene se le quitará. 27En 
cuanto a esos enemigos míos que no han querido que yo reinara sobre 
ellos, traedlos aquí y matadlos en mi presencia». 


TERCERA PARTE: — 
MINISTERIO EN JERUSALEN 


XI. PURIFICACIÓN DEL TEMPLO Y CONTROVERSIAS 


Entrada del Mesías en la Ciudad Santa 


Mt21,1-11  Mc11,1-11 Jn 12,12-19 


28Dicho esto, caminaba delante de ellos subiendo a Jerusalén. 

29Y cuando se acercó a Betfagé y Betania, junto al monte llamado 
de los Olivos, envió a dos discípulos, “diciendo: 

—Id a la aldea que está enfrente; al entrar en ella encontraréis un 
borrico atado, en el que todavía no ha montado nadie; desatadlo y 
traedlo. 9*Y si alguien os pregunta por qué lo desatáis, le responderéis 
esto: «Porque el Señor lo necesita». 

32Los enviados fueron y lo encontraron tal como les había dicho. 
S33A] desatar el borrico sus amos les dijeron: 

—.¿Por qué desatáis el borrico? 

34 Porque el Señor lo necesita —contestaron ellos. 

35Se lo llevaron a Jesús. Y echando sus mantos sobre el borrico 
hicieron montar a Jesús. “Según él avanzaba extendían sus mantos 
por el camino. 97Al acercarse, ya en la bajada del monte de los Olivos, 
toda la multitud de los discípulos, llena de alegría, comenzó a alabar a 
Dios en alta voz por todos los prodigios que habían visto, 38diciendo: 

—¡Bendito el Rey que viene en nombre del Señor! 

¡Paz en el cielo y gloria en las alturas! 

39Algunos fariseos de entre la multitud le dijeron: 

—Maestro, reprende a tus discípulos. 

40É] les respondió: 

—-Os digo que si éstos callan gritarán las piedras. 


Llanto de Jesús sobre Jerusalén 


41Y cuando se acercó, al ver la ciudad, lloró por ella, “diciendo: 

—¡Si conocieras también tú en este día lo que te lleva a la paz! Sin 
embargo, ahora está oculto a tus ojos. “Porque vendrán días sobre ti 
en que no sólo te rodearán tus enemigos con vallas, y te cercarán y te 
estrecharán por todas partes, “sino que te aplastarán contra el suelo a 
ti y a tus hijos que están dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre 
piedra, porque no has conocido el tiempo de la visita que se te ha 
hecho. 


Jesús en el Templo 


Mt21,12-17 Mc 11,15-19 Jn2,13-25 


“SEntró en el Templo y comenzó a expulsar a los que vendían, 
46diciéndoles: 

—Está escrito: Mi casa será casa de oración, pero vosotros la habéis 
convertido en una cueva de ladrones. 

47Y enseñaba todos los días en el Templo. Pero los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas buscaban acabar con él, lo mismo que los 
jefes del pueblo, *fpero no encontraban cómo hacerlo, pues todo el 
pueblo estaba pendiente escuchándole. 


Potestad de Jesús 


Mt 21,23-27 Mc 11,27-33 


20 


1Un día, mientras enseñaba y evangelizaba al pueblo en el Templo, se 
acercaron los príncipes de los sacerdotes y los escribas con los 
ancianos ?y le dijeron: 

—Dinos: ¿con qué potestad haces estas cosas? ¿O quién es el que te 
ha dado tal potestad? 

Les respondió: 

—También yo os voy a hacer una pregunta. Contestadme: “el 
bautismo de Juan ¿era del cielo o de los hombres? 

SEllos razonaban entre sí: «Si decimos que del cielo, replicará: 
“¿Por qué no le creísteis?”. S£Pero si decimos que de los hombres, todo 
el pueblo nos apedreará, porque está convencido de que Juan es un 
profeta». "Y respondieron que no sabían de dónde era. 

SEntonces Jesús les dijo: 

—Pues tampoco yo os digo con qué potestad hago estas cosas. 


Parábola de los viñadores homicidas 


Mt 21,33-46 Mc 12,1-12 


9Comenzó a exponer al pueblo la siguiente parábola: 

—Un hombre plantó una viña, la arrendó a unos labradores y se 
marchó lejos de allí mucho tiempo. '“A su debido momento envió un 
siervo a los labradores, para que le dieran del fruto de la viña. Pero los 
labradores, después de golpearlo, lo despacharon con las manos 
vacías. 11Y volvió a enviarles otro siervo. Pero ellos lo golpearon y lo 
ultrajaron y lo despacharon con las manos vacías. 12Y volvió a 


enviarles un tercero, pero ellos lo hirieron y lo echaron. !*Dijo 
entonces el amo de la viña: «¿Qué haré? Enviaré a mi hijo amado; tal 
vez a él lo respetarán». '*Pero los labradores al verle comentaron entre 
ellos: «Éste es el heredero; lo mataremos, para que sea nuestra su 
heredad». *5Y lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. ¿Qué hará, 
pues, con ellos el amo de la viña? 'SVendrá, exterminará a esos 
labradores y entregará la viña a otros. 

Al oírlo dijeron: 

—¡Que no pase nada de eso! 

17Pero él, fijando en ellos su mirada, dijo: 

—Entonces, ¿qué significa lo que está escrito: 

La piedra que rechazaron los constructores, 

ésta ha llegado a ser la piedra angular? 

18»Todo el que caiga sobre aquella piedra se despedazará, y al que 
le caiga encima le aplastará. 

T9%Los escribas y los príncipes de los sacerdotes quisieron echarle 
mano en aquel mismo momento, pero tuvieron miedo al pueblo: 
comprendieron que había dicho aquella parábola por ellos. 


El tributo al César 


Mt22,15-22 Mc 12,13-17 


20Y ellos, estando al acecho, enviaron espías que simulaban ser 
justos, para sorprenderle en alguna palabra, y así entregarlo a la 
potestad y autoridad del Procurador. ?1Le preguntaron: 

—Maestro, sabemos que hablas y enseñas rectamente, y no haces 
acepción de personas, sino que enseñas el camino de Dios según la 
verdad. 22¿Nos es lícito dar tributo al César, o no? 

23Pero él, percatándose de su falsedad, les dijo: 

24 —Mostradme un denario. ¿De quién es la imagen y la inscripción 
que tiene? 

—Del César —contestaron ellos. 

25Él les dijo: 

—Pues bien, dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de 
Dios. 

26Y no pudieron sorprenderle en ninguna palabra ante el pueblo y, 
admirados de su respuesta, se callaron. 


La resurrección de los muertos 
Mt 22,23-33 Mc 12,18-27 
27Se le acercaron algunos de los saduceos —que niegan la 


resurrección— y le preguntaron: 
28—Maestro, Moisés nos dejó escrito: Si muere el hermano de 


alguien dejando mujer, sin haber tenido hijos, su hermano la tomará por 
mujer y dará descendencia a su hermano. “Pues bien, eran siete 
hermanos. El primero tomó mujer y murió sin hijos. “Lo mismo el 
segundo. 91También el tercero la tomó por mujer. Los siete, de igual 
manera, murieron sin dejar hijos. 92Después murió también la mujer. 
SSEntonces, en la resurrección, la mujer ¿de cuál de ellos será esposa?, 
porque los siete la tuvieron como esposa. 

% Jesús les dijo: 

—Los hijos de este mundo se casan y ellas son dadas en 
matrimonio; 9sin embargo, los que hayan sido dignos de alcanzar el 
otro mundo y la resurrección de los muertos, no se casarán, ni ellas 
serán dadas en matrimonio. “$Porque ya no pueden morir otra vez, 
pues al ser hijos de la resurrección son iguales a los ángeles e hijos de 
Dios. 37Que los muertos resucitarán lo mostró Moisés en el pasaje de 
la zarza, cuando llama al Señor Dios de Abrahán y Dios de Isaac y Dios 
de Jacob. “Pero no es Dios de muertos, sino de vivos; todos viven para 
Él. 

3%Tomando la palabra, algunos escribas dijeron: 

—Maestro, has respondido muy bien. 

40Y ya no se atrevían a hacerle más preguntas. 


Divinidad del Mesías 


Mt 22,41-46 Mc 12,35-37 


4MLes preguntó: 

—¿Cómo es que dicen que el Cristo es Hijo de David? 42Pues el 
mismo David dice en el libro de los Salmos: 

Dijo el Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

hasta que ponga a tus enemigos 

como escabel de tus pies». 

4)Por lo tanto, David le llama «Señor». Entonces, ¿cómo va a ser 
hijo suyo? 


Censuras a los escribas 


Mt 23,1-36 Mc 12,38-40 


“Mientras todo el pueblo estaba escuchando, les dijo a sus 
discípulos: 

46__Guardaos de los escribas, a los que les gusta pasear vestidos 
con largas túnicas y anhelan que les saluden en las plazas, los 
primeros asientos en las sinagogas y los primeros puestos en los 
banquetes. *Devoran las casas de las viudas y fingen largas oraciones. 
Éstos recibirán una condena más severa. 


La ofrenda de la viuda 


Mc 12,41-44 
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1A1 levantar la vista, vio a unos ricos que echaban sus ofrendas en el 
gazofilacio. 2Vio también a una viuda pobre que echaba allí dos 
monedas pequeñas, %y dijo: 

—En verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que 
todos; *pues todos estos han echado como ofrenda algo de lo que les 
sobra, ella, en cambio, en su necesidad ha echado todo lo que tenía 
para su sustento. 


XII. DISCURSO ESCATOLÓGICO 


Anuncio de la destrucción del Templo 


Mt24,1-2 Mc 13,1-2 


5Como algunos le hablaban del Templo, que estaba adornado con 
bellas piedras y ofrendas votivas, dijo: 

6 Vendrán días en los que de esto que veis no quedará piedra 
sobre piedra que no sea destruida. 


Comienzo de las tribulaciones. Persecuciones por causa del Evangelio 


Mt 24,3-14 Mc 13,3-13 


“Le preguntaron: 

—Maestro, ¿cuándo ocurrirán estas cosas y cuál será la señal de 
que están a punto de suceder? 

8Él dijo: 

—Mirad, no os dejéis engañar; porque vendrán en mi nombre 
muchos diciendo: «Yo soy», y «el momento está próximo». No les 
sigáis. “Cuando oigáis hablar de guerras y de revoluciones, no os 
aterréis, porque es necesario que sucedan primero estas cosas. Pero el 
fin no es inmediato. 

¡OEntonces les decía: 

—Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino; habrá 
grandes terremotos y hambre y peste en diversos lugares; habrá cosas 
aterradoras y grandes señales en el cielo. 12Pero antes de todas estas 
cosas os echarán mano y os perseguirán, entregándoos a las sinagogas 
y a las cárceles, llevándoos ante reyes y gobernadores por causa de mi 
nombre: Í%esto os sucederá para dar testimonio. !*Así pues, 
convenceos de que no debéis tener preparado de antemano cómo os 
vais a defender; 'Sporque yo os daré palabras y sabiduría que no 
podrán resistir ni contradecir todos vuestros adversarios. lPSeréis 
entregados incluso por padres y hermanos, parientes y amigos, y 
matarán a algunos de vosotros, 1y seréis odiados por todos a causa de 
mi nombre. '$Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá. 19Con 
vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas. 


La gran tribulación en Jerusalén 
Mt 24,15-28 Mc 13,14-23 
20),Cuando veáis a Jerusalén cercada por ejércitos, sabed que ya se 


acerca su desolación. ?1Entonces los que estén en Judea huyan a los 
montes, y quienes estén dentro de la ciudad que se marchen, y quienes 


estén en los campos que no entren en ella: 2éstos son días de castigo 
para que se cumpla todo lo escrito. 9¡Ay de las que estén encintas y 
de las que estén criando esos días! Porque habrá una gran calamidad 
sobre la tierra y habrá ira contra este pueblo. 2*Caerán al filo de la 
espada y serán llevados cautivos a todas las naciones; y Jerusalén será 
pisoteada por los gentiles, hasta que se cumpla el tiempo de los 
gentiles. 


La venida del Hijo del Hombre 


Mt 24,29-31 Mc 13,24-27 


25, Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y sobre la 
tierra angustia de las gentes, consternadas por el estruendo del mar y 
de las olas: 26y los hombres perderán el aliento a causa del terror y de 
la ansiedad que sobrevendrán al mundo. Porque las potestades de los 
cielos se conmoverán. 27Entonces verán al Hijo del Hombre que viene 
sobre una nube con gran poder y gloria. 

28,Cuando comiencen a suceder estas cosas, erguíos y levantad la 
cabeza porque se aproxima vuestra redención. 


Certeza del fin: la lección de la higuera 


Mt 24,32-35 Mc 13,28-31 


29Y les dijo una parábola: 

—Observad la higuera y todos los árboles: “Ucuando ya echan 
brotes, al verlos, sabéis por ellos que ya está cerca el verano. 31Así 
también vosotros, cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que 
está cerca el Reino de Dios. %2En verdad os digo que no pasará esta 
generación sin que todo se cumpla. 99El cielo y la tierra pasarán, pero 
mis palabras no pasarán. 


Necesidad de la vigilancia 


Mt 24,42-51 


%»Vigilaos a vosotros mismos, para que vuestros corazones no 
estén ofuscados por la crápula, la embriaguez y los afanes de esta 
vida, y aquel día no sobrevenga de improviso sobre vosotros, ¿porque 
caerá como un lazo sobre todos aquellos que habitan en la faz de toda 
la tierra. “CVigilad orando en todo tiempo, a fin de que podáis evitar 
todos estos males que van a suceder, y estar en pie delante del Hijo 
del Hombre. 


Jesús enseña en el Templo 


37Durante el día enseñaba en el Templo, y salía a pasar la noche en 


el monte llamado de los Olivos. 98Y todo el pueblo acudía a él muy de 
mañana al Templo para oírle. 


XIII. PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 


Traición de Judas 


Mt 26,3-5.14-16 Mc 14,1-2.10-11 
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1Se acercaba la fiesta de los Ácimos, que se llama Pascua, *%y los 
príncipes de los sacerdotes y los escribas buscaban cómo acabar con 
él, pero temían al pueblo. 9Entró Satanás en Judas, el llamado 
Iscariote, que era uno de los doce. “Fue y habló con los príncipes de 
los sacerdotes y los magistrados sobre el modo de entregárselo. Ellos 
se alegraron y convinieron en darle dinero. £Él se comprometió, y 
buscaba la ocasión propicia para entregárselo a espaldas de la gente. 


Preparación de la Última Cena 


Mt26,17-19 Mc 14,12-16 


Llegó el día de los Ácimos, en el que había que sacrificar el 
cordero pascual. 8$Envió a Pedro y a Juan, diciéndoles: 

—Id a prepararnos la cena de Pascua. 

Ellos le dijeron: 

—«¿Dónde quieres que la preparemos? 

10Y les respondió: 

—Mirad, cuando entréis en la ciudad, os saldrá al encuentro un 
hombre que lleva un cántaro de agua. Seguidle hasta la casa en que 
entre, 1ly decidle al dueño de la casa: «El Maestro te dice: “¿Dónde 
está la sala donde pueda comer la Pascua con mis discípulos?”» 12Y él 
os mostrará una habitación en el piso de arriba, grande, ya lista. 
Preparadla allí. 

lSMarcharon y lo encontraron todo como les había dicho y 
prepararon la Pascua. 


Institución de la Sagrada Eucaristía 


Mt 26,26-29 Mc 14,22-25 1 Co 11,23-26 


1W4Cuando llegó la hora, se puso a la mesa y los apóstoles con él. 
15Y les dijo: 

—Ardientemente he deseado comer esta Pascua con vosotros, antes 
de padecer, !$porque os digo que no la volveré a comer hasta que 
tenga su cumplimiento en el Reino de Dios. 

17Y tomando el cáliz, dio gracias y dijo: 


—Tomadlo y distribuidlo entre vosotros; '$pues os digo que a 
partir de ahora no beberé del fruto de la vid hasta que venga el Reino 
de Dios. 

19Y tomando pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: 

—Esto es mi cuerpo, que es entregado por vosotros. Haced esto en 
memoria mía. 

20Y del mismo modo el cáliz, después de haber cenado, diciendo: 

—Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es derramada 
por vosotros. 


Anuncio de la traición de Judas 


Mt 26,20-25 Mc 14,17-21 Jn 13,21-32 


21»Pero mirad que la mano del que me entrega está conmigo a la 
mesa. “2Porque el Hijo del Hombre se va, según está decretado; pero 
¡ay de aquel hombre por quien es entregado! 

23Y empezaron a preguntarse entre sí quién de ellos sería el que 
iba a hacer tal cosa. 


Discusión entre los Apóstoles 


“4Entonces se suscitó entre ellos una disputa sobre quién sería 
considerado el mayor. Pero él les dijo: 

—Los reyes de las naciones las dominan, y los que tienen potestad 
sobre ellas son llamados bienhechores. *8Vosotros no seáis así; al 
contrario: que el mayor entre vosotros se haga como el menor, y el 
que manda como el que sirve. Porque ¿quién es mayor: el que está a 
la mesa o el que sirve? ¿No es el que está a la mesa? Sin embargo, yo 
estoy en medio de vosotros como quien sirve. 

28)»Vosotros sois los que habéis permanecido junto a mí en mis 
tribulaciones. “9Por eso yo os preparo un Reino como mi Padre me lo 
preparó a mí, “Opara que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino, y os 
sentéis sobre tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 


Jesús predice las negaciones de San Pedro 


Mt 26,30-35 Mc 14,26-31 Jn 13,36-38 


31»Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros 
como el trigo. *2Pero yo he rogado por ti para que tu fe no desfallezca; 
y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos. 

33É] le dijo: 

—Señor, estoy dispuesto a ir contigo hasta la cárcel y hasta la 
muerte. 

34Pero Jesús le respondió: 

—Te aseguro, Pedro, que no cantará hoy el gallo sin que hayas 


negado tres veces haberme conocido. 
Exhortación a los Apóstoles 


35Y les dijo: 

—Cuando os envié sin bolsa ni alforjas ni calzado, ¿acaso os faltó 
algo? 

—Nada —le respondieron. 

SSEntonces les dijo: 

—Ahora, en cambio, el que tenga bolsa, que la lleve; y lo mismo 
con la alforja; y el que no tenga, que venda su túnica y compre una 
espada. 37Porque os aseguro que debe cumplirse en mí lo que está 
escrito: Y fue contado entre los malhechores. Porque lo que se refiere a 
mí llega a su fin. 

38Ellos dijeron: 

—Señor, aquí hay dos espadas. 

Y él les dijo: 

—Ya basta. 


Oración y agonía de Jesús en el huerto 


Mt 26,36-46 Mc 14,32-42 


39Salió y como de costumbre fue al monte de los Olivos. Le 
siguieron también los discípulos. “Cuando llegó al lugar, les dijo: 

—-Orad para no caer en tentación. 

41Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, de rodillas, oraba 
“diciendo: 

—Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya. 

43Se le apareció un ángel del cielo que le confortaba. Y estando en 
agonía oraba con más intensidad. “4Y le sobrevino un sudor como de 
gotas de sangre que caían hasta el suelo. Cuando se levantó de la 
oración y llegó hasta los discípulos, los encontró adormilados por la 
tristeza. “6Y les dijo: 

—¿Por qué dormís? Levantaos y orad para no caer en tentación. 


Prendimiento de Jesús 


Mt 26,47-56 Mc 14,43-52 Jn 18,1-12 


4Todavía estaba hablando, cuando de pronto llegó un tropel de 
gente. El que se llamaba Judas, uno de los doce, los precedía y se 
acercó a Jesús para besarle. “Jesús le dijo: 

—Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre? 

“Los que estaban a su alrededor, al ver lo que iba a suceder, 
dijeron: 


—Señor, ¿atacamos con la espada? 

50Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja derecha. 5*Pero Jesús, en respuesta, dijo: 

—¡Dejadlo ya! —y tocándole la oreja, lo curó. 

52Dijo después Jesús a los que habían venido contra él, príncipes 
de los sacerdotes, oficiales del Templo y ancianos: 

—¿Como contra un ladrón habéis salido con espadas y palos? 
53Mientras estaba con vosotros todos los días en el Templo, no 
alzasteis las manos contra mí. Pero ésta es vuestra hora y el poder de 
las tinieblas. 


Las negaciones de San Pedro 


Mt 26,69-75 Mc 14,66-72 Jn 18,15-18.25-27 


54Después de apresarlo, se lo llevaron y lo metieron en casa del 
sumo sacerdote. Pedro le seguía de lejos. 95Habían encendido fuego en 
medio del atrio y estaban sentados alrededor. Pedro estaba sentado en 
medio de ellos. 58Una criada, al verlo sentado a la lumbre, fijándose en 
él dijo: 

5/ También éste estaba con él. 

Pero él lo negó: 

58—No lo conozco, mujer. 

Al poco tiempo, viéndole otro dijo: 

—Tú también eres de ellos. 

Pero Pedro replicó: 

—Hombre, no lo soy. 

59Y pasada como una hora, otro aseguró: 

—Cierto, éste estaba con él, porque también es galileo. 

60Y dijo Pedro: 

—No sé, hombre, lo que dices. 

Y al instante, cuando todavía estaba hablando, cantó un gallo. 61El 
Señor se volvió y miró a Pedro. Y recordó Pedro las palabras que el 
Señor le había dicho: «Antes que cante el gallo hoy, me habrás negado 
tres veces». 62Y salió afuera y lloró amargamente. 


Ultrajes a Jesús 


Mt 26,67-68 Mc 14,65 


63Los hombres que custodiaban a Jesús se mofaban de él y le 
golpeaban. P“Entonces, tapándole la cara, le preguntaban: 

—Profetiza, ¿quién es el que te ha pegado? 

65Y decían contra él otras muchas injurias. 


Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes 


Mt 26,57-68 Mc 14,53-65 Jn 18,13-24 


66A1 hacerse de día se reunieron los ancianos del pueblo, los 
príncipes de los sacerdotes y los escribas, y le condujeron al Sanedrín. 
67Y le dijeron: 

—Si tú eres el Cristo, dínoslo. 

Y les contestó: 

—Si os lo digo, no me creeréis; $8y si hago una pregunta, no me 
responderéis. 69No obstante, desde ahora estará el Hijo del Hombre 
sentado a la diestra del poder de Dios. 

7OEntonces dijeron todos: 

—Por tanto, ¿tú eres el Hijo de Dios? 

—Vosotros lo decís: yo soy —les respondió. 

71Pero ellos dijeron: 

—¿Qué necesidad tenemos ya de testimonio? Nosotros mismos lo 
hemos oído de su boca. 


Jesús ante Pilato 


Mt27,11-14 Mc 15,1-5 Jn 18,28-40 
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1Se levantaron todos ellos y llevaron a Jesús ante Pilato. “Entonces 
empezaron a acusarle diciendo: 

—Hemos encontrado a éste soliviantando a nuestra gente y 
prohibiendo dar tributo al César; y dice que él es el Cristo, el Rey. 

Pilato le preguntó: 

—-¿Eres tú el Rey de los Judíos? 

—Tú lo dices —le respondió él. 

“Dijo Pilato a los príncipes de los sacerdotes y a la muchedumbre: 

—No encuentro ningún delito en este hombre. 

Pero ellos insistían: 

—Subleva al pueblo, enseñando por toda Judea, desde que 
comenzó en Galilea hasta aquí. 


Jesús ante Herodes 


SPilato al oírlo preguntó si aquel hombre era galileo. “Y al saber 
que era de la jurisdicción de Herodes, lo remitió a Herodes, que estaba 
también aquellos días en Jerusalén. *Herodes se alegró mucho de ver a 
Jesús, pues deseaba verlo hacía mucho tiempo, porque había oído 
muchas cosas sobre él y esperaba verle hacer algún milagro. *Le 
preguntó con mucha locuacidad, pero él no le respondió nada. 
¡OTambién estaban allí los príncipes de los sacerdotes y los escribas, 


acusándole con vehemencia. !''Herodes, junto con sus soldados, le 
despreció, se burló de él poniéndole un vestido blanco y se lo remitió 
a Pilato. '*Herodes y Pilato se hicieron amigos aquel día, pues antes 
estaban enemistados entre sí. 


Jesús condenado a muerte 


Mt27,15-26 Mc5,6-15 Jn 19,4-16 


TSPilato convocó a los príncipes de los sacerdotes, a los 
magistrados y al pueblo, **y les dijo: 

—Me habéis presentado a este hombre como alborotador del 
pueblo. Mirad: yo le he interrogado delante de vosotros, y no he 
encontrado en este hombre ningún delito de los que le acusáis; '5ni 
tampoco Herodes, porque nos lo ha devuelto; por tanto, nada ha 
hecho que merezca la muerte. 18Así que, después de castigarle, lo 
soltaré. (17) 

18Pero toda la multitud clamó diciendo: 

—¡Fuera con ése, y suéltanos a Barrabás! 1%—éste había sido 
encarcelado por cierta sedición ocurrida en la ciudad y por un 
homicidio. 

20De nuevo Pilato les habló queriendo poner en libertad a Jesús. 
21Pero ellos continuaban gritando: 

—;¡Crucifícalo, crucifícalo! 

22No obstante, por tercera vez, él les dijo: 

—¿Y qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito de 
muerte; por tanto, después de castigarle, lo soltaré. 

23Pero ellos insistían a grandes voces pidiendo que lo crucificaran, 
y sus gritos eran cada vez más fuertes. “Pilato entonces decidió que se 
cumpliera su petición: soltó al que pedían —el que había sido 
encarcelado por sedición y homicidio— y a Jesús lo entregó a la 
voluntad de ellos. 


Crucifixión y muerte de Jesús 


Mt 27,32-56 Mc 15,21-41 Jn 19,17-30 


26Cuando le llevaban echaron mano de un tal Simón de Cirene, que 
venía del campo, y le obligaron a llevar la cruz detrás de Jesús. 

27Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que 
lloraban y se lamentaban por él. PJesús, volviéndose a ellas, les dijo: 

—Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por 
vosotras mismas y por vuestros hijos, %porque mirad que vienen días 
en que se dirá: «Dichosas las estériles y los vientres que no 
engendraron y los pechos que no amamantaron». 

30»Entonces comenzarán a decir a los montes: «Caed sobre nosotras»; 


y a los collados: «Sepultadnos»; 9*porque si en el leño verde hacen esto, 
¿qué se hará en el seco? 

32Llevaban también con él a dos malhechores para matarlos. 
SSCuando llegaron al lugar llamado «Calavera», le crucificaron allí a él 
y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 34Y Jesús 
decía: 

—Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen. 

Y se repartieron sus ropas echando suertes. 35El pueblo estaba 
mirando, y los jefes se burlaban de él y decían: 

—Ha salvado a otros, que se salve a sí mismo, si él es el Cristo de Dios, 
el elegido. 

36Los soldados se burlaban también de él; se acercaban y 
ofreciéndole vinagre 37decían: 

—Si tú eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo. 

38Encima de él había una inscripción: «Éste es el Rey de los 
judíos». 

39Uno de los malhechores crucificados le injuriaba diciendo: 

—¿No eres tú el Cristo? Sálvate a ti mismo y a nosotros. 

Pero el otro le reprendía: 

—¿Ni siquiera tú, que estás en el mismo suplicio, temes a Dios? 
“Nosotros estamos aquí justamente, porque recibimos lo merecido 
por lo que hemos hecho; pero éste no ha hecho ningún mal. 

42Y decía: 

—Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu Reino. 

43Y le respondió: 

—En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el Paraíso. 

“Era ya alrededor de la hora sexta. Y toda la tierra se cubrió de 
tinieblas hasta la hora nona. Se oscureció el sol, y el velo del Templo 
se rasgó por la mitad. 46Y Jesús, clamando con una gran voz, dijo: 

—Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 

Y diciendo esto expiró. 

47El centurión, al ver lo que había sucedido, glorificó a Dios 
diciendo: 

—Verdaderamente este hombre era justo. 

48Y toda la multitud que se había reunido ante este espectáculo, al 
contemplar lo ocurrido, regresaba golpeándose el pecho. 

4%Todos los conocidos de Jesús y las mujeres que le habían seguido 
desde Galilea estaban observando de lejos estas cosas. 


Jesús es sepultado 


Mt 27,57-61 Mc 15,42-47 Jn 19,31-42 


S0Había un hombre llamado José, varón bueno y justo, miembro 
del Consejo, 5!que no estaba de acuerdo con su decisión y sus 


acciones. Era de Arimatea, ciudad de Judea, y esperaba el Reino de 
Dios. 52Éste se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 53Y lo 
descolgó, lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro 
excavado en la roca, donde nadie había sido colocado todavía. %Era el 
día de la Parasceve y comenzaba a brillar el sábado. PWLas mujeres que 
habían venido con él desde Galilea le siguieron y vieron el sepulcro y 
cómo fue colocado su cuerpo. Regresaron y prepararon aromas y 
ungiientos. El sábado descansaron según el precepto. 


Resurrección de Jesús. El sepulcro vacío 


Mt 28,1-10  Mc16,1-8 Jn 20,1-10 
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TEl día siguiente al sábado, todavía muy de mañana, llegaron al 
sepulcro llevando los aromas que habían preparado; %y se encontraron 
con que la piedra había sido removida del sepulcro. 3Pero al entrar, no 
encontraron el cuerpo del Señor Jesús. “Estaban desconcertadas por 
este motivo, cuando se les presentaron dos varones con vestidura 
refulgente. ÍComo estaban llenas de temor y con los rostros inclinados 
hacia tierra, ellos les dijeron: 

—¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? $No está 
aquí, sino que ha resucitado; recordad cómo os habló cuando aún 
estaba en Galilea “diciendo que convenía que el Hijo del Hombre fuera 
entregado en manos de hombres pecadores, y fuera crucificado y 
resucitase al tercer día. 

SEntonces ellas se acordaron de sus palabras. %Y al regresar del 
sepulcro anunciaron todo esto a los once y a todos los demás. 'Eran 
María Magdalena, Juana y María la de Santiago; también las otras que 
estaban con ellas contaban estas cosas a los apóstoles. 11Y les pareció 
como un desvarío lo que contaban, y no les creían. !'2Pedro, no 
obstante, se levantó y echó a correr hacia el sepulcro; y al inclinarse 
vio sólo los lienzos. Entonces se marchó a casa, admirándose de lo 
ocurrido. 


Aparición a los discípulos de Emaús 


Mc 16,12-13 


1SEse mismo día, dos de ellos se dirigían a una aldea llamada 
Emaús, que distaba de Jerusalén sesenta estadios. '“Iban conversando 
entre sí de todo lo que había acontecido. '9Y mientras comentaban y 
discutían, el propio Jesús se acercó y se puso a caminar con ellos, 
“Saunque sus ojos eran incapaces de reconocerle. 17Y les dijo: 


—¿De qué veníais hablando entre vosotros por el camino? 

Y se detuvieron entristecidos. '8Uno de ellos, que se llamaba 
Cleofás, le respondió: 

—¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabe lo que ha 
pasado allí estos días? 

19É] les dijo: 

—¿Qué ha pasado? 

Y le contestaron: 

—Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y 
palabras delante de Dios y ante todo el pueblo: “%cómo los príncipes 
de los sacerdotes y nuestros magistrados lo entregaron para ser 
condenado a muerte y lo crucificaron. 21Sin embargo nosotros 
esperábamos que él sería quien redimiera a Israel. Pero con todo, es ya 
el tercer día desde que han pasado estas cosas. "2Bien es verdad que 
algunas mujeres de las que están con nosotros nos han sobresaltado, 
porque fueron al sepulcro de madrugada 23y, como no encontraron su 
cuerpo, vinieron diciendo que habían tenido una visión de ángeles, 
que les dijeron que está vivo. Después fueron algunos de los nuestros 
al sepulcro y lo hallaron tal como dijeron las mujeres, pero a él no le 
vieron. 

“5Entonces Jesús les dijo: 

—¡Necios y torpes de corazón para creer todo lo que anunciaron 
los Profetas! 26¿No era preciso que el Cristo padeciera estas cosas y así 
entrara en su gloria? 

27Y comenzando por Moisés y por todos los Profetas les interpretó 
en todas las Escrituras lo que se refería a él. "BLlegaron cerca de la 
aldea adonde iban, y él hizo ademán de continuar adelante. “%Pero le 
retuvieron diciéndole: 

—Quédate con nosotros, porque se hace tarde y está ya 
anocheciendo. 

Y entró para quedarse con ellos. 90Y cuando estaban juntos a la 
mesa tomó el pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio. *Entonces se les 
abrieron los ojos y le reconocieron, pero él desapareció de su 
presencia. 92Y se dijeron uno a otro: 

—¿No es verdad que ardía nuestro corazón dentro de nosotros, 
mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras? 

39Y al instante se levantaron y regresaron a Jerusalén, y 
encontraron reunidos a los once y a los que estaban con ellos, “que 
decían: 

—El Señor ha resucitado realmente y se ha aparecido a Simón. 

35Y ellos se pusieron a contar lo que había pasado en el camino, y 
cómo le habían reconocido en la fracción del pan. 


Aparición a los discípulos en el Cenáculo 


Mt 28,16-20 Mc 16,14-18 Jn 20,19-31 


36Mientras ellos estaban hablando de estas cosas, Jesús se puso en 
medio y les dijo: 

—La paz esté con vosotros. 

37Se llenaron de espanto y de miedo, pensando que veían un 
espíritu. 98Y les dijo: 

—¿Por qué os asustáis, y por qué admitís esos pensamientos en 
vuestros corazones? %%Mirad mis manos y mis pies: soy yo mismo. 
Palpadme y comprended que un espíritu no tiene carne ni huesos 
como veis que yo tengo. 

%0Y dicho esto, les mostró las manos y los pies. “Como no 
acababan de creer por la alegría y estaban llenos de admiración, les 
dijo: 

—¿Tenéis aquí algo que comer? 

*Entonces ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. “Y lo tomó y 
se lo comió delante de ellos. 

44Y les dijo: 

—Esto es lo que os decía cuando aún estaba con vosotros: es 
necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, 
en los Profetas y en los Salmos acerca de mí. 

“Entonces les abrió el entendimiento para que comprendiesen las 
Escrituras. *Y les dijo: 

—AsÍ está escrito: que el Cristo tiene que padecer y resucitar de 
entre los muertos al tercer día, y que se predique en su nombre la 
conversión para perdón de los pecados a todas las gentes, comenzando 
desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas. “YY sabed que 
yo os envío al que mi Padre ha prometido. Vosotros permaneced en la 
ciudad hasta que seáis revestidos de la fuerza de lo alto. 


La Ascensión del Señor 


Mc 16,19 Hch 1,6-11 


SOLos sacó hasta cerca de Betania y levantando sus manos los 
bendijo. 91Y mientras los bendecía, se alejó de ellos y comenzó a 
elevarse al cielo. 52Y ellos le adoraron y regresaron a Jerusalén con 
gran alegría. 5%Y estaban continuamente en el Templo bendiciendo a 
Dios. 
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TEn el principio existía el Verbo, 

y el Verbo estaba junto a Dios, 
y el Verbo era Dios. 
?Él estaba en el principio junto a Dios. 
3Todo se hizo por él, 
y sin él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. 
4En él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres. 
SY la luz brilla en las tinieblas, 
y las tinieblas no la recibieron. 
SHubo un hombre enviado por Dios, 
que se llamaba Juan. 
7Éste vino como testigo, 
para dar testimonio de la luz, 
para que por él todos creyeran. 
8No era él la luz, 
sino el que debía dar testimonio de la luz. 
9El Verbo era la luz verdadera, 
que ilumina a todo hombre, 
que viene a este mundo. 
10En el mundo estaba, 
y el mundo se hizo por él, 
y el mundo no le conoció. 
Vino a los suyos, 
y los suyos no le recibieron. 
12Pero a cuantos le recibieron 
les dio la potestad de ser hijos de Dios, 
a los que creen en su nombre, 
18que no han nacido de la sangre, 
ni de la voluntad de la carne, 
ni del querer del hombre, 
sino de Dios. 
14Y el Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 
y hemos visto su gloria, 
gloria como de Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. 
SJuan da testimonio de él y clama: 


«Éste era de quien yo dije: 

“El que viene después de mí 

ha sido antepuesto a mí, 

porque existía antes que yo”». 
16Pues de su plenitud 

todos hemos recibido, 

y gracia por gracia. 

17Porque la Ley fue dada por Moisés; 
la gracia y la verdad 

vinieron por Jesucristo. 

18A Dios nadie lo ha visto jamás; 
el Unigénito, Dios, 

el que está en el seno del Padre, 
él mismo lo dio a conocer. 


PRIMERA PARTE: 
LA MANIFESTACIÓN DE JESÚS 
COMO EL MESÍAS, 
MEDIANTE SUS SIGNOS Y PALABRAS 


|. INTRODUCCIÓN 


Testimonio del Bautista 


Mt3,1-12 Mc1,1-8 Lc 3,1-18 


l%Éste es el testimonio de Juan, cuando desde Jerusalén los judíos 
le enviaron sacerdotes y levitas para que le preguntaran: «¿Tú quién 
eres?». ¿Entonces él confesó la verdad y no la negó, y declaró: 

—Yo no soy el Cristo. 

21Y le preguntaron: 

—¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías? 

Y dijo: 

—No lo soy. 

—¿Eres tú el Profeta? 

—No —respondió. 

22Por último le dijeron: 

—¿Quién eres, para que demos una respuesta a los que nos han 
enviado? ¿Qué dices de ti mismo? 

23Contestó: 

—Yo soy la voz del que clama en el desierto: 

«Haced recto el camino del Señor», 

como dijo el profeta Isaías. 

24Los enviados eran de los fariseos. Le preguntaron: 

—¿Pues por qué bautizas si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el 
Profeta? 

26 Juan les respondió: 

—Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros está uno a quien 
no conocéis. 27Él es el que viene después de mí, a quien yo no soy 
digno de desatarle la correa de la sandalia. 

28Esto sucedió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan 
estaba bautizando. 

29A] día siguiente vio a Jesús venir hacia él y dijo: 

—Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Éste 
es de quien yo dije: «Después de mí viene un hombre que ha sido 
antepuesto a mí, porque existía antes que yo». 9YYo no le conocía, pero 
he venido a bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel. 

32Y Juan dio testimonio diciendo: 

—He visto el Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y 


permanecía sobre él. Í3Yo no le conocía, pero el que me envió a 
bautizar en agua me dijo: «Sobre el que veas que desciende el Espíritu 
y permanece sobre él, ése es quien bautiza en el Espíritu Santo». *4Y 
yo he visto y he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios. 


Vocación de los primeros discípulos 


Mt 4,18-25 Mc1,16-20 Lc 5,1-11 


35A1 día siguiente estaban allí de nuevo Juan y dos de sus 
discípulos 38y, fijándose en Jesús que pasaba, dijo: 

—Éste es el Cordero de Dios. 

37Los dos discípulos, al oírle hablar así, siguieron a Jesús. 38Se 
volvió Jesús y, viendo que le seguían, les preguntó: 

—¿Qué buscáis? 

Ellos le dijeron: 

—Rabbí —que significa: «Maestro»—, ¿dónde vives? 

39%Les respondió: 

—Venid y veréis. 

Fueron y vieron dónde vivía, y se quedaron con él aquel día. Era 
más o menos la hora décima. 

40Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 
habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. *Encontró primero a su 
hermano Simón y le dijo: 

—Hemos encontrado al Mesías —que significa: «Cristo». 

42Y lo llevó a Jesús. Jesús le miró y le dijo: 

—Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas —que 
significa: «Piedra». 

4A] día siguiente determinó encaminarse hacia Galilea y encontró 
a Felipe. Y le dijo Jesús: 

—Sígueme. 

“4Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe 
encontró a Natanael y le dijo: 

—Hemos encontrado a aquel de quien escribieron Moisés en la Ley 
y los Profetas: Jesús de Nazaret, el hijo de José. 

“Entonces le dijo Natanael: 

—¿De Nazaret puede salir algo bueno? 

—Ven y verás —le respondió Felipe. 

“Vio Jesús a Natanael acercarse y dijo de él: 

—Aquí tenéis a un verdadero israelita en quien no hay doblez. 

“Le contestó Natanael: 

—«¿De qué me conoces? 

Respondió Jesús y le dijo: 

—Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la 
higuera, te vi. 


“Respondió Natanael: 

—Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 

SOContestó Jesús: 

—¿Porque te he dicho que te vi debajo de la higuera crees? Cosas 
mayores verás. 

51Y añadió: 

—En verdad, en verdad os digo que veréis el cielo abierto y a los 
ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del Hombre. 


Il. JESÚS, PORTADOR DE LA SALVACIÓN: 
PRIMERAS MANIFESTACIONES DE FE 


Bodas de Caná: primer signo realizado por Jesús 


2 


1Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y estaba 
allí la madre de Jesús. “También fueron invitados a la boda Jesús y sus 
discípulos. 9Y, como faltó vino, la madre de Jesús le dijo: 

—No tienen vino. 

“Jesús le respondió: 

—Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? Todavía no ha llegado mi hora. 

5Dijo su madre a los sirvientes: 

—Haced lo que él os diga. 

SHabía allí seis tinajas de piedra preparadas para las purificaciones 
de los judíos, cada una con capacidad de unas dos o tres metretas. 
“Jesús les dijo: 

—Llenad de agua las tinajas. 

Y las llenaron hasta arriba. 8Entonces les dijo: 

—Sacadlo ahora y llevadlo al maestresala. 

Así lo hicieron. Cuando el maestresala probó el agua convertida 
en vino, sin saber de dónde provenía —aunque los sirvientes que 
sacaron el agua lo sabían—, llamó al esposo y le dijo: 

—Todos sirven primero el mejor vino, y cuando ya han bebido 
bien, el peor; tú, al contrario, has reservado el vino bueno hasta 
ahora. 

11Así, en Caná de Galilea hizo Jesús el primero de los signos con el 
que manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él. 

12Después de esto bajó a Cafarnaún con su madre, sus hermanos y 
sus discípulos; y se quedaron allí unos días. 


Purificación del Templo: Cristo, nuevo Templo de Dios 


Mt21,12-17 Mc11,15-19 Lc 19,45-48 


ISPronto iba a ser la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. 
Encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y 
palomas, y a los cambistas en sus puestos. 'SCon unas cuerdas hizo un 
látigo y arrojó a todos del Templo, con las ovejas y los bueyes; tiró las 
monedas de los cambistas y volcó las mesas. 19Y les dijo a los que 
vendían palomas: 

—Quitad esto de aquí: no hagáis de la casa de mi Padre un 


mercado. 

17Recordaron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me 
consume. 

18Entonces los judíos replicaron: 

—-¿Qué signo nos das para hacer esto? 

Jesús respondió: 

—Destruid este Templo y en tres días lo levantaré. 

“0L os judíos contestaron: 

—¿En cuarenta y seis años ha sido construido este Templo, y tú lo 
vas a levantar en tres días? 

21Pero él se refería al Templo de su cuerpo. “¿Cuando resucitó de 
entre los muertos, recordaron sus discípulos que él había dicho esto, y 
creyeron en la Escritura y en las palabras que había pronunciado 
Jesús. 

23Mientras estaba en Jerusalén durante la fiesta de la Pascua, 
muchos creyeron en su nombre al ver los signos que hacía. Pero 
Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos, 25y no 
necesitaba que nadie le diera testimonio acerca de hombre alguno, 
porque conocía el interior de cada hombre. 


Revelación a Nicodemo 


3 


THabía entre los fariseos un hombre que se llamaba Nicodemo, judío 
influyente. ?Éste vino a él de noche y le dijo: 

—Rabbí, sabemos que has venido de parte de Dios como Maestro, 
pues nadie puede hacer los signos que tú haces si Dios no está con él. 

SContestó Jesús y le dijo: 

—En verdad, en verdad te digo que si uno no nace de lo alto no 
puede ver el Reino de Dios. 

“Nicodemo le respondió: 

—¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede 
entrar otra vez en el seno de su madre y nacer? 

SJesús contestó: 

—En verdad, en verdad te digo que si uno no nace del agua y del 
Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. $£Lo nacido de la carne, 
carne es; y lo nacido del Espíritu, espíritu es. "No te sorprendas de que 
te haya dicho que debéis nacer de nuevo. $El viento sopla donde 
quiere y oyes su voz pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Así 
es todo el que ha nacido del Espíritu. 

“Respondió Nicodemo y le dijo: 

—¿Y eso cómo puede ser? 


1OContestó Jesús: 

—¿Tú eres maestro en Israel y lo ignoras? *1En verdad, en verdad 
te digo que hablamos de lo que sabemos, y damos testimonio de lo 
que hemos visto, pero no recibís nuestro testimonio. *2Si os he 
hablado de cosas terrenas y no creéis, ¿cómo ibais a creer si os hablara 
de cosas celestiales? 13Pues nadie ha subido al cielo, sino el que bajó 
del cielo, el Hijo del Hombre. **Igual que Moisés levantó la serpiente 
en el desierto, así debe ser levantado el Hijo del Hombre, 'Spara que 
todo el que crea tenga vida eterna en él. 

lSTanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, 
para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 
17Pues Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino 
para que el mundo se salve por él. 18El que cree en él no es juzgado; 
pero quien no cree ya está juzgado, porque no cree en el nombre del 
Hijo Unigénito de Dios. !%Éste es el juicio: que vino la luz al mundo y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras 
eran malas. “Pues todo el que obra mal odia la luz y no viene a la luz, 
para que sus obras no le acusen. “Pero el que obra según la verdad 
viene a la luz, para que sus obras se pongan de manifiesto, porque han 
sido hechas según Dios. 


Nuevo testimonio del Bautista 


22Después de esto fue Jesús con sus discípulos a la región de Judea, 
y allí convivía con ellos y bautizaba. “También Juan estaba 
bautizando en Ainón, cerca de Salim, porque allí había mucha agua, y 
acudían a que los bautizara 2*—porque aún no habían encarcelado a 
Juan. 

25Se originó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío 
acerca de la purificación. ?6Y fueron a Juan a decirle: 

—Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú 
diste testimonio, está bautizando y todos se dirigen a él. 

27Respondió Juan: 

—No puede el hombre apropiarse nada si no le es dado del cielo. 
“8Vosotros mismos me sois testigos de que dije: «Yo no soy el Cristo, 
sino que he sido enviado delante de él». ?%Esposo es el que tiene la 
esposa; el amigo del esposo, el que está presente y le oye, se alegra 
mucho con la voz del esposo. Por eso, mi alegría es completa. 9%Es 
necesario que él crezca y que yo disminuya. 

31E] que viene de lo alto está sobre todos. El que es de la tierra, de 
la tierra es y de la tierra habla. El que viene del cielo está sobre todos, 
32y da testimonio de lo que ha visto y oído, pero nadie recibe su 
testimonio. 99El que recibe su testimonio confirma que Dios es veraz; 
S4pues aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de Dios, 
porque da el Espíritu sin medida. 95El Padre ama al Hijo y todo lo ha 


puesto en sus manos. 96El que cree en el Hijo tiene vida eterna, pero 
quien rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios 
pesa sobre él. 


Revelación a la samaritana 


4 


TPor eso, cuando supo Jesús que los fariseos habían oído que él hacía 
más discípulos y bautizaba más que Juan *—aunque no era Jesús 
quien bautizaba, sino sus discípulos—, abandonó Judea y se marchó 
otra vez a Galilea. “Tenía que pasar por Samaría. 5Llegó entonces a 
una ciudad de Samaría, llamada Sicar, junto al campo que le dio 
Jacob a su hijo José. SEstaba allí el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del 
camino, se había sentado en el pozo. Era más o menos la hora sexta. 

“Vino una mujer de Samaría a sacar agua. Jesús le dijo: 

—Dame de beber $—sus discípulos se habían marchado a la ciudad 
a comprar alimentos. 

9Entonces le dijo la mujer samaritana: 

—¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una 
mujer samaritana? —porque los judíos no se tratan con los 
samaritanos. 

Jesús le respondió: 

—Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de 
beber», tú le habrías pedido a él y él te habría dado agua viva. 

La mujer le dijo: 

—Señor, no tienes nada con qué sacar agua, y el pozo es hondo, 
¿de dónde vas a sacar el agua viva? 12¿0 es que eres tú mayor que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus 
hijos y sus ganados? 

13 Todo el que bebe de esta agua tendrá sed de nuevo — 
respondió Jesús—, '*pero el que beba del agua que yo le daré no 
tendrá sed nunca más, sino que el agua que yo le daré se hará en él 
fuente de agua que salta hasta la vida eterna. 

15 Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed ni tenga que 
venir hasta aquí a sacarla —le dijo la mujer. 

16É] le contestó: 

—Anda, llama a tu marido y vuelve aquí. 

17_No tengo marido —le respondió la mujer. 

Jesús le contestó: 

—Bien has dicho: «No tengo marido», '$porque has tenido cinco y 
el que tienes ahora no es tu marido; en esto has dicho la verdad. 

19 Señor, veo que tú eres un profeta —le dijo la mujer—. 


20Nuestros padres adoraron a Dios en este monte, y vosotros decís que 
el lugar donde se debe adorar está en Jerusalén. 

21Le respondió Jesús: 

—Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre. ?2Vosotros adoráis lo que no conocéis, 
nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación procede de 
los judíos. Pero llega la hora, y es ésta, en la que los verdaderos 
adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad. Porque así son 
los adoradores que el Padre busca. ?*Dios es espíritu, y los que le 
adoran deben adorar en espíritu y en verdad. 

25 Sé que el Mesías, el llamado Cristo, va a venir —le dijo la 
mujer—. Cuando él venga nos anunciará todas las cosas. 

26Le respondió Jesús: 

—Yo soy, el que habla contigo. 

27A continuación llegaron sus discípulos, y se sorprendieron de que 
estuviera hablando con una mujer. Pero ninguno le preguntó: «¿Qué 
buscas?», o «¿de qué hablas con ella?» La mujer dejó su cántaro, fue 
a la ciudad y le dijo a la gente: 

29 Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he 
hecho. ¿No será él el Cristo? 

SOSalieron de la ciudad y fueron adonde él estaba. 

31Entretanto los discípulos le rogaban diciendo: 

—Rabbí, come. 

32Pero él les dijo: 

—Para comer yo tengo un alimento que vosotros no conocéis. 

3SDecían los discípulos entre sí: 

—-¿Pero es que le ha traído alguien de comer? 

9 Jesús les dijo: 

—Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar 
a cabo su obra. 95¿No decís vosotros que faltan cuatro meses para la 
siega? Pues yo os digo: levantad los ojos y mirad los campos que están 
dorados para la siega; el segador recibe ya su jornal y recoge el fruto 
para la vida eterna, para que se gocen juntos el que siembra y el que 
siega. 9/Pues en esto es verdadero el refrán de que uno es el que 
siembra y otro el que siega. 99Yo os envié a segar lo que vosotros no 
habéis trabajado; otros trabajaron y vosotros os habéis aprovechado 
de su esfuerzo. 

3%Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la 
palabra de la mujer que atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que he 
hecho». Así que, cuando los samaritanos llegaron adonde él estaba, 
le pidieron que se quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. 
“Entonces creyeron en él muchos más por su predicación. *2Y le 
decían a la mujer: 

—Ya no creemos por tu palabra; nosotros mismos hemos oído y 


sabemos que éste es en verdad el Salvador del mundo. 

Dos días después marchó de allí hacia Galilea. “Pues Jesús 
mismo había dado testimonio de que a un profeta no le honran en su 
propia tierra. Cuando vino a Galilea, le recibieron los galileos porque 
habían visto todo cuanto hizo en Jerusalén durante la fiesta, pues 
también ellos habían ido a la fiesta. 


Curación del hijo de un funcionario: segundo signo de Jesús 


Mt8,5-13 Lc7,1-10 


4BEntonces vino de nuevo a Caná de Galilea, donde había 
convertido el agua en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo 
estaba enfermo en Cafarnaún, el cual, al oír que Jesús venía de 
Judea hacia Galilea, se le acercó para rogarle que bajase y curara a su 
hijo, porque estaba a punto de morir. “Jesús le dijo: 

—Si no veis signos y prodigios, no creéis. 

“Le respondió el funcionario real: 

—Señor, baja antes de que se muera mi hijo. 

SOJesús le contestó: 

—Vete, tu hijo está vivo. 

Aquel hombre creyó en la palabra que Jesús le dijo y se marchó. 

5TMientras bajaba, sus siervos le salieron al encuentro diciendo que 
su hijo estaba vivo. 92Les preguntó la hora en que empezó a mejorar. 
Le respondieron: 

—Ayer a la hora séptima le dejó la fiebre. 

SSEntonces el padre cayó en la cuenta de que precisamente en 
aquella hora Jesús le había dicho: «Tu hijo está vivo». Y creyó él y 
toda su casa. 

54Este segundo signo lo hizo Jesús cuando vino de Judea a Galilea. 


III. JESÚS MANIFIESTA SU DIVINIDAD 


Curación en sábado de un paralítico 


o 
Jn 


TDespués de esto se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a 
Jerusalén. “Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, una 
piscina, llamada en hebreo Betzata, que tiene cinco pórticos, Ybajo los 
que yacía una muchedumbre de enfermos, ciegos, cojos y 
paralíticos. (4) 

SEstaba allí un hombre que padecía una enfermedad desde hacía 
treinta y ocho años. £Jesús, al verlo tendido y sabiendo que llevaba ya 
mucho tiempo, le dijo: 

—¿Quieres curarte? 

7El enfermo le contestó: 

—Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se 
mueve el agua; mientras voy, baja otro antes que yo. 

8Le dijo Jesús: 

—Levántate, toma tu camilla y ponte a andar. 

9Al instante aquel hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a 
andar. 

Aquel día era sábado. 'Entonces le dijeron los judíos al que había 
sido curado: 

—Es sábado y no te es lícito llevar la camilla. 

11Él les respondió: 

—El que me ha curado es el que me dijo: «Toma tu camilla y 
anda». 

12Le interrogaron: 

—-¿Quién es el hombre que te dijo: «Toma tu camilla y anda»? 

13E] que había sido curado no sabía quién era, pues Jesús se había 
apartado de la muchedumbre allí congregada. 

14Después de esto lo encontró Jesús en el Templo y le dijo: 

—Mira, estás curado; no peques más para que no te ocurra algo 
peor. 

15Se marchó aquel hombre y les dijo a los judíos que era Jesús el 
que le había curado. '$Por eso perseguían los judíos a Jesús, porque 
había hecho esto un sábado. 1"Jesús les replicó: 

—Mi Padre no deja de trabajar, y yo también trabajo. 

18Por esto los judíos con más ahínco intentaban matarle, porque no 
sólo quebrantaba el sábado, sino que también llamaba a Dios Padre 
suyo, haciéndose igual a Dios. 


Jesús actúa con el poder de Dios 


¡SRespondió Jesús y les dijo: 

—En verdad, en verdad os digo que el Hijo no puede hacer nada 
por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; pues lo que Él hace, eso lo 
hace del mismo modo el Hijo. “Porque el Padre ama al Hijo y le 
muestra todo lo que Él hace, y le mostrará obras mayores que éstas 
para que vosotros os maravilléis. TPues así como el Padre resucita a 
los muertos y les da vida, del mismo modo el Hijo da vida a quienes 
quiere. 22El Padre no juzga a nadie, sino que todo juicio lo ha dado al 
Hijo, Ypara que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no 
honra al Hijo no honra al Padre que le ha enviado. 

24,En verdad, en verdad os digo que el que escucha mi palabra y 
cree en el que me envió tiene vida eterna, y no viene a juicio sino que 
de la muerte pasa a la vida. 5En verdad, en verdad os digo que llega 
la hora, y es ésta, en la que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; 
y los que la oigan vivirán, “pues como el Padre tiene vida en sí 
mismo, así ha dado al Hijo tener vida en sí mismo. Y le dio la 
potestad de juzgar, ya que es el Hijo del Hombre. No os maravilléis 
de esto, porque viene la hora en la que todos los que están en los 
sepulcros oirán su voz; *%y los que hicieron el bien saldrán para la 
resurrección de la vida; y los que practicaron el mal, para la 
resurrección del juicio. 9%YYo no puedo hacer nada por mí mismo: 
según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi 
voluntad sino la voluntad del que me envió. 

31)Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería 
verdadero. 920tro es el que da testimonio de mí, y sé que es verdadero 
el testimonio que da de mí. 9SVosotros habéis enviado mensajeros a 
Juan y él ha dado testimonio de la verdad. “Pero yo no recibo el 
testimonio de hombre, sino que os digo esto para que os salvéis. 
35Aquél era la antorcha que ardía y alumbraba, y vosotros quisisteis 
alegraros por un momento con su luz. 9PPero yo tengo un testimonio 
mayor que el de Juan, pues las obras que me ha dado mi Padre para 
que las lleve a cabo, las mismas obras que yo hago, dan testimonio 
acerca de mí, de que el Padre me ha enviado. 97Y el Padre que me ha 
enviado, Él mismo ha dado testimonio de mí. Vosotros no habéis oído 
nunca su voz ni habéis visto su rostro; “$ni permanece su palabra en 
vosotros, porque no creéis en éste a quien Él envió. 3%Examinad las 
Escrituras, ya que vosotros pensáis tener en ellas la vida eterna: ellas 
son las que dan testimonio de mí. “Y no queréis venir a mí para tener 
vida. 

4)Yo no busco recibir gloria de los hombres; *2pero os conozco y 
sé que no hay amor de Dios en vosotros. “YYo he venido en nombre de 
mi Padre y no me recibís; si otro viniera en nombre propio, a ése lo 
recibiríais. ““¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís gloria unos de 


otros, y no queréis la gloria que procede del único Dios? “No penséis 
que yo os acusaré ante el Padre; hay quien os acusa: Moisés, en quien 
vosotros tenéis puesta la esperanza. “En efecto, si creyeseis a Moisés, 
tal vez me creeríais a mí, pues él escribió sobre mí. “Pero si no creéis 
en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras? 


IV. JESÚS ES EL PAN DE VIDA 


El signo de la multiplicación de los panes 


Mt 14,13-21 Mc 6,30-44 Lc 9,10-17 
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TDespués de esto partió Jesús a la otra orilla del mar de Galilea, el de 
Tiberíades. “Le seguía una gran muchedumbre porque veían los signos 
que hacía con los enfermos. *Jesús subió al monte y se sentó allí con 
sus discípulos. *Pronto iba a ser la Pascua, la fiesta de los judíos. 

SJesús, al levantar la mirada y ver que venía hacia él una gran 
muchedumbre, le dijo a Felipe: 

—¿Dónde vamos a comprar pan para que coman éstos? £—lo decía 
para probarle, pues él sabía lo que iba a hacer. 

“Felipe le respondió: 

—Doscientos denarios de pan no bastan ni para que cada uno coma 
un poco. 

8Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le 
dijo: 

9—Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos 
peces; pero, ¿qué es esto para tantos? 

Jesús dijo: 

—Mandad a la gente que se siente —había en aquel lugar hierba 
abundante. 

Y se sentaron un total de unos cinco mil hombres. *!Jesús tomó los 
panes y, después de dar gracias, los repartió a los que estaban 
sentados, e igualmente les dio cuantos peces quisieron. 

12Cuando quedaron saciados, les dijo a sus discípulos: 

—Recoged los trozos que han sobrado para que no se pierda nada. 

18Y los recogieron, y llenaron doce cestos con los trozos de los 
cinco panes de cebada que sobraron a los que habían comido. 

14Aquellos hombres, viendo el signo que Jesús había hecho, 
decían: 

—Éste es verdaderamente el Profeta que viene al mundo. 

ISJesús, conociendo que estaban dispuestos a llevárselo para 
hacerle rey, se retiró otra vez al monte él solo. 


El milagro de caminar sobre las aguas 


Mt 14,22-33 Mc 6,45-52 


lS6Cuando estaba atardeciendo, bajaron sus discípulos al mar, 


17embarcaron y pusieron rumbo a la otra orilla, hacia Cafarnaún. Ya 
había oscurecido y Jesús aún no se había reunido con ellos. 18El mar 
estaba agitado a causa del fuerte viento que soplaba. '%Después de 
remar unos veinticinco o treinta estadios, vieron a Jesús que andaba 
sobre el mar y se acercaba hacia la barca, y les entró miedo. "0Pero él 
les dijo: 

—Soy yo, no temáis. 

21Entonces ellos quisieron que subiera a la barca; y al instante la 
barca llegó a tierra, al lugar adonde iban. 


Las multitudes buscan a Jesús 


22A1 día siguiente, la multitud que estaba al otro lado del mar vio 
que no había allí más que una sola barca, y que Jesús no había subido 
a ella con sus discípulos, sino que éstos se habían marchado solos. 
23De Tiberíades otras barcas llegaron cerca del lugar donde habían 
comido el pan después de que el Señor diera gracias. “Cuando la 
multitud vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, subieron a las 
barcas y fueron a Cafarnaún buscando a Jesús. Y al encontrarle en la 
otra orilla del mar, le preguntaron: 

—Maestro, ¿cuándo has llegado aquí? 


Discurso del Pan de Vida 


26 Jesús les respondió: 

—En verdad, en verdad os digo que vosotros me buscáis no por 
haber visto los signos, sino porque habéis comido los panes y os 
habéis saciado. 270brad no por el alimento que se consume sino por el 
que perdura hasta la vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre, 
pues a éste lo confirmó Dios Padre con su sello. 

28Ellos le preguntaron: 

—¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios? 

“Jesús les respondió: 

—Ésta es la obra de Dios: que creáis en quien Él ha enviado. 

S0Le dijeron: 

—¿Y qué signo haces tú, para que lo veamos y te creamos? ¿Qué 
obras realizas tú? 31Nuestros padres comieron en el desierto el maná, 
como está escrito: Les dio a comer pan del cielo. 

32Les respondió Jesús: 

—En verdad, en verdad os digo que Moisés no os dio el pan del 
cielo, sino que mi Padre os da el verdadero pan del cielo. “Porque el 
pan de Dios es el que ha bajado del cielo y da la vida al mundo. 

34 Señor, danos siempre de este pan —le dijeron ellos. 


Jesús es el Pan de Vida porque revela al Padre 


SSJesús les respondió: 

—Yo soy el pan de vida; el que viene a mí no tendrá hambre, y el 
que cree en mí no tendrá nunca sed. “$Pero os lo he dicho: me habéis 
visto y no creéis. 27Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que 
viene a mí no lo echaré fuera, 9$porque he bajado del cielo no para 
hacer mi voluntad sino la voluntad de Aquel que me ha enviado. 
3%Ésta es la voluntad de Aquel que me ha enviado: que no pierda nada 
de lo que Él me ha dado, sino que lo resucite en el último día. 
“Porque ésta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y 
cree en él tenga vida eterna, y yo le resucitaré en el último día. 

“Los judíos, entonces, comenzaron a murmurar de él por haber 
dicho: «Yo soy el pan que ha bajado del cielo». *2Y decían: 

—¿No es éste Jesús, el hijo de José, de quien conocemos a su padre 
y a su madre? ¿Cómo es que ahora dice: «He bajado del cielo»? 

“Respondió Jesús y les dijo: 

—No murmuréis entre vosotros. ““Nadie puede venir a mí si no le 
atrae el Padre que me ha enviado, y yo le resucitaré en el último día. 
45Está escrito en los Profetas: Y serán todos enseñados por Dios. Todo el 
que ha escuchado al que viene del Padre, y ha aprendido, viene a mí. 
46No es que alguien haya visto al Padre, sino que aquel que procede 
de Dios, ése ha visto al Padre. “En verdad, en verdad os digo que el 
que cree tiene vida eterna. 


Jesús es el Pan de Vida en la Eucaristía 


48,Yo soy el pan de vida. “%Vuestros padres comieron en el desierto 
el maná y murieron. PUÉste es el pan que baja del cielo, para que si 
alguien lo come no muera. 51Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo. Si alguno come este pan vivirá eternamente; y el pan que yo 
daré es mi carne para la vida del mundo. 

52Los judíos se pusieron a discutir entre ellos: 

—¿Cómo puede éste darnos a comer su carne? 

Jesús les dijo: 

—En verdad, en verdad os digo que si no coméis la carne del Hijo 
del Hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 5“El 
que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo le 
resucitaré en el último día. "Porque mi carne es verdadera comida y 
mi sangre es verdadera bebida. 56El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mí y yo en él. 9Igual que el Padre que me envió 
vive y yo vivo por el Padre, así, aquel que me come vivirá por mí. 
S8Éste es el pan que ha bajado del cielo, no como el que comieron los 
padres y murieron: quien come este pan vivirá eternamente. 

59%Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Cafarnaún. 


Reacción de los discípulos 


60A1 oír esto, muchos de sus discípulos dijeron: 

—Es dura esta enseñanza, ¿quién puede escucharla? 

61 Jesús, conociendo en su interior que sus discípulos estaban 
murmurando de esto, les dijo: 

— ¿Esto os escandaliza? %Pues, ¿si vierais al Hijo del Hombre subir 
adonde estaba antes? 8%El espíritu es el que da vida, la carne no sirve 
de nada: las palabras que os he hablado son espíritu y son vida. %“Sin 
embargo, hay algunos de vosotros que no creen. 

En efecto, Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no 
creían y quién era el que le iba a entregar. 

65Y añadía: 

—Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí si no se lo ha 
concedido el Padre. 

S6Desde ese momento muchos discípulos se echaron atrás y ya no 
andaban con él. 

67Entonces Jesús les dijo a los doce: 

—¿También vosotros queréis marcharos? 

S8Le respondió Simón Pedro: 

—Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; 
S%nosotros hemos creído y conocido que tú eres el Santo de Dios. 

7OLes respondió Jesús: 

—¿No os he elegido yo a los doce? Sin embargo, uno de vosotros 
es un diablo. 

71Se refería a Judas, hijo de Simón Iscariote, porque él, aun siendo 
uno de los doce, era el que le iba a entregar. 


V. JESÚS, ENVIADO DEL PADRE, LUZ DEL MUNDO Y BUEN 
PASTOR 


Jesús en Jerusalén durante la fiesta de los Tabernáculos 
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1Después de esto caminaba Jesús por Galilea, pues no quería andar 
por Judea, ya que los judíos le buscaban para matarle. 

2Pronto iba a ser la fiesta judía de los Tabernáculos. ¿Entonces le 
dijeron sus hermanos: 
Márchate de aquí y vete a Judea, para que también tus 
discípulos vean las obras que haces, *porque nadie hace algo a 
escondidas si quiere ser conocido. Puesto que haces estas cosas, 
muéstrate al mundo. 

5Ni siquiera sus hermanos creían en él. £Entonces, Jesús les dijo: 

—Mi tiempo aún no ha llegado, pero vuestro tiempo siempre está a 
punto. “El mundo no puede odiaros, pero a mí me odia porque doy 
testimonio de él, de que sus obras son malas. $Vosotros subid a la 
fiesta; yo no subo a esta fiesta porque mi tiempo aún no se ha 
cumplido. 

9Él dijo eso y se quedó en Galilea. 'Pero una vez que sus 
hermanos subieron a la fiesta, entonces él también subió, no 
públicamente sino como a escondidas. 

Los judíos le buscaban durante la fiesta y decían: 

—«¿Dónde está ése? 

12Y la gente hacía muchos comentarios sobre él. Unos decían: 

—Es bueno. 

Otros, en cambio: 

—No, engaña a la gente. 

18Sin embargo, nadie hablaba abiertamente de él por miedo a los 
judíos. 


Origen divino de la doctrina de Jesús 


1W4Mediada ya la fiesta, subió Jesús al Templo y se puso a enseñar. 
T5Los judíos quedaron admirados y comentaban: 

—¿Cómo sabe éste de letras sin haber estudiado? 

¡SEntonces Jesús les respondió y dijo: 

—Mi doctrina no es mía sino del que me ha enviado. 17Si alguno 
quiere hacer su voluntad conocerá si mi doctrina es de Dios, o si yo 
hablo por mí mismo. '8El que habla por sí mismo busca su propia 
gloria; pero el que busca la gloria del que le envió, ése es veraz y no 


hay injusticia en él. 19¿No os dio Moisés la Ley? Sin embargo, ninguno 
de vosotros la cumple. ¿Por qué queréis matarme? 

“0Respondió la multitud: 

—Estás endemoniado; ¿quién te quiere matar? 

21 Jesús les contestó: 

—Yo hice una sola obra y todos os habéis extrañado. ?2Puesto que 
os dio Moisés la circuncisión —aunque no es de Moisés sino de los 
Patriarcas—, incluso el sábado circuncidáis a un hombre. 2Si un 
hombre recibe la circuncisión el sábado para no quebrantar la Ley de 
Moisés, ¿os indignáis contra mí porque he curado por completo a un 
hombre en sábado? No juzguéis por las apariencias, sino juzgad con 
recto juicio. 


Origen divino de Jesús 


25Entonces, algunos de Jerusalén decían: 

—¿No es éste al que intentan matar? “6Pues mirad cómo habla con 
toda libertad y no le dicen nada. ¿Acaso habrán reconocido las 
autoridades que éste es el Cristo? 27Sin embargo sabemos de dónde es 
éste, mientras que cuando venga el Cristo nadie conocerá de dónde es. 

28 Jesús enseñando en el Templo clamó: 

—Me conocéis y sabéis de dónde soy; en cambio, yo no he venido 
de mí mismo, pero el que me ha enviado, a quien vosotros no 
conocéis, es veraz. 9Yo le conozco, porque de Él vengo y Él mismo me 
ha enviado. 

30Intentaban detenerle, pero nadie le puso las manos encima 
porque aún no había llegado su hora. 


Jesús debe volver al Padre 


31Muchos de la multitud creyeron en él y decían: 

—Cuando venga el Cristo, ¿hará más signos que los que hace éste? 

32A1 oír los fariseos que la multitud comentaba esto de él, los 
príncipes de los sacerdotes y los fariseos enviaron alguaciles para 
prenderle. *SEntonces Jesús les dijo: 

—Aún estaré entre vosotros un poco de tiempo, luego me iré al que 
me ha enviado. 94Me buscaréis y no me encontraréis, porque donde yo 
estoy vosotros no podéis venir. 

35Se dijeron los judíos: 

—¿A dónde se irá éste que no podamos encontrarle? ¿Se irá tal vez 
a los dispersos entre los griegos y enseñará a los griegos? 986¿Qué 
significan estas palabras que ha dicho: «Me buscaréis y no me 
encontraréis», y «donde yo estoy vosotros no podéis venir»? 

37En el último día, el más solemne de la fiesta, estaba allí Jesús y 
clamó: 

—Si alguno tiene sed, venga a mí; y beba 98quien cree en mí. Como 


dice la Escritura, de sus entrañas brotarán ríos de agua viva. 

39Se refirió con esto al Espíritu que iban a recibir los que creyeran 
en él, pues todavía no había sido dado el Espíritu, ya que Jesús aún no 
había sido glorificado. 


Diversos pareceres sobre Jesús 


“De entre la multitud que escuchaba estas palabras, unos decían: 

—Éste es verdaderamente el profeta. 

“Otros: 

—Éste es el Cristo. 

En cambio, otros replicaban: 

—«¿Acaso el Cristo viene de Galilea? 42¿No dice la Escritura que el 
Cristo viene de la descendencia de David y de Belén, la aldea de donde 
era David? 

43Se produjo entonces un desacuerdo entre la multitud por su 
causa. “Algunos de ellos querían prenderle, pero nadie puso las 
manos sobre él. 

Volvieron los alguaciles a los príncipes de los sacerdotes y 
fariseos, y éstos les dijeron: 

—.¿Por qué no lo habéis traído? 

“BRespondieron los alguaciles: 

—Jamás habló así hombre alguno. 

4Les replicaron entonces los fariseos: 

—¿También vosotros habéis sido engañados? “8¿Acaso alguien de 
las autoridades o de los fariseos ha creído en él? “Pero esta gente, que 
desconoce la Ley, son unos malditos. 

5ONicodemo, aquel que ya había ido antes adonde Jesús y que era 
uno de ellos, les dijo: 

51 —¿Es que nuestra Ley juzga a un hombre sin haberle oído antes 
y conocer lo que ha hecho? 

52Le respondieron: 

—¿También tú eres de Galilea? Investiga y te darás cuenta de que 
ningún profeta surge de Galilea. 

53Y se volvió cada uno a su casa. 


La mujer adúltera: Jesús Juez 
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TJesús marchó al Monte de los Olivos. “Muy de mañana volvió de 
nuevo al Templo, y todo el pueblo acudía a él; se sentó y se puso a 
enseñarles. 

SLos escribas y fariseos trajeron a una mujer sorprendida en 


adulterio y la pusieron en medio. 

Maestro —le dijeron—, esta mujer ha sido sorprendida en 
flagrante adulterio. "Moisés en la Ley nos mandó lapidar a mujeres así; 
¿tú qué dices? £—se lo decían tentándole, para tener de qué acusarle. 

Pero Jesús, se agachó y se puso a escribir con el dedo en la tierra. 

/Como ellos insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: 

—El que de vosotros esté sin pecado que tire la piedra el primero. 

8Y agachándose otra vez, siguió escribiendo en la tierra. 9A1 oírle, 
empezaron a marcharse uno tras otro, comenzando por los más viejos, 
y quedó Jesús solo, y la mujer, de pie, en medio. 'Jesús se incorporó 
y le dijo: 

—Mujer, ¿dónde están? ¿Ninguno te ha condenado? 

11 Ninguno, Señor —respondió ella. 

Le dijo Jesús: 

—Tampoco yo te condeno; vete y a partir de ahora no peques más. 


Jesús, Luz del mundo 


12De nuevo les dijo Jesús: 

—Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida. 

13Le dijeron entonces los fariseos: 

—Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no es verdadero. 

1 Jesús les respondió: 

—Aunque yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es 
verdadero porque sé de dónde vengo y adónde voy; pero vosotros no 
sabéis de dónde vengo ni adónde voy. 'SVosotros juzgáis según la 
carne, yo no juzgo a nadie; l$y si yo juzgo, mi juicio es verdadero 
porque no soy yo solo, sino yo y el Padre que me ha enviado. *"En 
vuestra Ley está escrito que el testimonio de dos personas es 
verdadero. !$Yo soy el que da testimonio de sí mismo, y el Padre, que 
me ha enviado, también da testimonio de mí. 

'9Entonces le decían: 

—«¿Dónde está tu Padre? 

—Ni me conocéis a mí ni a mi Padre —respondió Jesús—; si me 
conocierais a mí conoceríais también a mi Padre. 

“0Estas palabras las dijo Jesús en el gazofilacio, enseñando en el 
Templo; y nadie le prendió porque aún no había llegado su hora. 


Jesús se declara Enviado del Padre 


21 Jesús les dijo de nuevo: 

—Yo me voy y me buscaréis, y moriréis en vuestro pecado; adonde 
yo voy vosotros no podéis venir. 

221 0s judíos decían: 

—¿Es que se va a matar y por eso dice: «Adonde yo voy vosotros 


no podéis venir»? 

239Y les decía: 

—Vosotros sois de abajo; yo soy de arriba. Vosotros sois de este 
mundo; yo no soy de este mundo. 240s he dicho que moriréis en 
vuestros pecados, porque si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros 
pecados. 

“5Entonces le decían: 

—¿Tú quién eres? 

Jesús les respondió: 

—Ante todo, lo que os estoy diciendo. “£Tengo muchas cosas que 
hablar y juzgar de vosotros, pero el que me ha enviado es veraz, y yo, 
lo que le he oído, eso hablo al mundo. 

27Ellos no entendieron que les hablaba del Padre. “8Les dijo por eso 
Jesús: 

—Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces 
conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que como 
el Padre me enseñó así hablo. 9Y el que me ha enviado está conmigo; 
no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada. 

30A] decir estas cosas, muchos creyeron en él. 


La libertad de quien crea en Jesús 


3tDecía Jesús a los judíos que habían creído en él: 

—Si vosotros permanecéis en mi palabra, sois en verdad discípulos 
míos, “2conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 

33Le respondieron: 

—Somos linaje de Abrahán y jamás hemos sido esclavos de nadie. 
¿Cómo es que tú dices: «Os haréis libres»? 

Jesús les respondió: 

—En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, 
esclavo es del pecado. 95El esclavo no se queda en casa para siempre; 
mientras que el hijo se queda para siempre; *$por eso, si el Hijo os da 
la libertad, seréis verdaderamente libres. 97Yo sé que sois linaje de 
Abrahán y, sin embargo, intentáis matarme porque mi palabra no 
tiene cabida en vosotros. 

38,Yo hablo lo que vi en mi Padre, y vosotros hacéis lo que oísteis 
a vuestro padre. 


El verdadero linaje de Abrahán 


39Le respondieron: 

—Nuestro padre es Abrahán. 

—Si fueseis hijos de Abrahán —les dijo Jesús— haríais las obras de 
Abrahán. “Pero ahora queréis matarme, a mí, que os he dicho la 
verdad que oí de Dios; Abrahán no hizo esto. “Vosotros hacéis las 
obras de vuestro padre. 


Le respondieron: 

—Nosotros no hemos nacido de fornicación, tenemos un solo 
padre, que es Dios. 

42 Si Dios fuese vuestro padre, me amaríais —les dijo Jesús—,; 
pues yo he salido de Dios y he venido aquí. Yo no he salido de mí 
mismo sino que Él me ha enviado. “¿Por qué no entendéis mi 
lenguaje? Porque no podéis oír mi palabra. **Vosotros tenéis por padre 
al diablo y queréis cumplir las apetencias de vuestro padre; él era 
homicida desde el principio, y no se mantuvo en la verdad, porque no 
hay verdad en él. Cuando habla la mentira, de lo suyo habla, porque 
es mentiroso y el padre de la mentira. “SSin embargo, a mí, que digo la 
verdad, no me creéis. “E¿Quién de vosotros podrá acusarme de que he 
pecado? Si digo la verdad, ¿por qué no me creéis? *7El que es de Dios 
escucha las palabras de Dios; por eso vosotros no las escucháis, porque 
no sois de Dios. 

“Los judíos le respondieron: 

—¿No tenemos razón cuando decimos que tú eres samaritano y 
estás endemoniado? 

4 Jesús respondió: 

—Yo no estoy endemoniado, sino que honro a mi Padre; y vosotros 
me deshonráis a mí. %%Yo no busco mi gloria; hay quien la busca y 
juzga. 51En verdad, en verdad os digo: si alguno guarda mi palabra 
jamás verá la muerte. 


Jesús se declara anterior a Abrahán 


52Los judíos le dijeron: 

—Ahora sabemos que estás endemoniado. Abrahán murió y 
también los profetas, y tú dices: «Si alguno guarda mi palabra, jamás 
experimentará la muerte». 9%¿Es que tú eres más que nuestro padre 
Abrahán, que murió? También los profetas murieron. ¿Por quién te 
tienes tú? 

5Jesús respondió: 

—Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria nada vale. Mi Padre es 
el que me glorifica, el que decís que es vuestro Dios, 95y no le 
conocéis; yo, sin embargo, le conozco. Y si dijera que no le conozco 
mentiría como vosotros, pero le conozco y guardo su palabra. 
56Abrahán, vuestro padre, se llenó de alegría porque iba a ver mi día; 
lo vio y se alegró. 

57Los judíos le dijeron: 

—¿Aún no tienes cincuenta años y has visto a Abrahán? 

58 Jesús les dijo: 

—En verdad, en verdad os digo: antes de que Abrahán naciese, yo 
soy. 
5%Entonces recogieron piedras para tirárselas; pero Jesús se 


escondió y salió del Templo. 


Curación del ciego de nacimiento 
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1Y al pasar vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. *Y le 
preguntaron sus discípulos: 

—Rabbí, ¿quién pecó: éste o sus padres, para que naciera ciego? 

SRespondió Jesús: 

—Ni pecó éste ni sus padres, sino que eso ha ocurrido para que las 
obras de Dios se manifiesten en él. *Es necesario que nosotros 
hagamos las obras del que me ha enviado mientras es de día, porque 
llega la noche cuando nadie puede trabajar. "Mientras estoy en el 
mundo soy luz del mundo. 

SDicho esto, escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva, lo aplicó 
en sus ojos "y le dijo: 

—Anda, lávate en la piscina de Siloé —que significa: «Enviado». 

Entonces fue, se lavó y volvió con vista. 8Los vecinos y los que le 
habían visto antes, cuando era mendigo, decían: 

—¿No es éste el que estaba sentado y pedía limosna? 

9Unos decían: 

—Sí, es él. 

Otros en cambio: 

—De ningún modo, sino que se le parece. 

Él decía: 

—Soy yo. 

10y le preguntaban: 

—¿Cómo se te abrieron los ojos? 

11Él respondió: 

—Ese hombre que se llama Jesús hizo lodo, me untó los ojos y me 
dijo: «Vete a Siloé y lávate». Así que fui, me lavé y comencé a ver. 

12Le dijeron: 

—«¿Dónde está ése? 

Él respondió: 

—No lo sé. 

TSLlevaron ante los fariseos al que había sido ciego. **El día en que 
Jesús hizo el lodo y le abrió los ojos era sábado. 19Y los fariseos 
empezaron otra vez a preguntarle cómo había comenzado a ver. Él les 
respondió: 

—Me puso lodo en los ojos, me lavé y veo. 

1SEntonces algunos de los fariseos decían: 

—Ese hombre no es de Dios, porque no guarda el sábado. 


Pero otros decían: 

—¿Cómo es que un hombre pecador puede hacer semejantes 
prodigios? 

Y había división entre ellos. *"Le dijeron, pues, otra vez al ciego: 

—<¿Tú qué dices de él, puesto que te ha abierto los ojos? 

—Que es un profeta —respondió. 

18No creyeron los judíos que aquel hombre habiendo sido ciego 
hubiera llegado a ver, hasta que llamaron a los padres del que había 
recibido la vista, 19%y les preguntaron: 

—¿Es éste vuestro hijo que decís que nació ciego? ¿Entonces cómo 
es que ahora ve? 

20Respondieron sus padres: 

—Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. 
21Lo que no sabemos es cómo es que ahora ve. Tampoco sabemos 
quién le abrió los ojos. Preguntádselo a él, que edad tiene. Él podrá 
decir de sí mismo. 

22Sus padres dijeron esto porque tenían miedo de los judíos, pues 
ya habían acordado que si alguien confesaba que él era el Cristo fuese 
expulsado de la sinagoga. *9Por eso sus padres dijeron: «Edad tiene, 
preguntádselo a él». 


Ceguera de los judíos incrédulos 


24Y llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le 
dijeron: 

—Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es un 
pecador. 

25É] les contestó: 

—Yo no sé si es un pecador. Sólo sé una cosa: que yo era ciego y 
que ahora veo. 

26Entonces le dijeron: 

—¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 

27 Ya os lo dije y no lo escuchasteis —les respondió—. ¿Por qué 
lo queréis oír de nuevo? ¿Es que también vosotros queréis haceros 
discípulos suyos? 

28Ellos le insultaron y dijeron: 

—Discípulo suyo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. 
“9Sabemos que Dios habló a Moisés, pero ése no sabemos de dónde es. 

30A quel hombre les respondió: 

—Esto es precisamente lo asombroso: que vosotros no sepáis de 
dónde es y que me haya abierto los ojos. 91Sabemos que Dios no 
escucha a los pecadores. En cambio, si uno honra a Dios y hace su 
voluntad, a ése le escucha. 92Jamás se ha oído decir que alguien haya 
abierto los ojos a un ciego de nacimiento. 99Si éste no fuera de Dios no 
hubiese podido hacer nada. 


34Ellos le replicaron: 

—Has nacido en pecado y ¿nos vas a enseñar tú a nosotros? 

Y le echaron fuera. 

350yó Jesús que le habían echado fuera, y cuando se encontró con 
él le dijo: 

— ¿Crees tú en el Hijo del Hombre? 

36 ¿Y quién es, Señor, para que crea en él? —respondió. 

37Le dijo Jesús: 

—Si lo has visto: el que está hablando contigo, ése es. 

38Y él exclamó: 

—-Creo, Señor —y se postró ante él. 

39Dijo Jesús: 

—Yo he venido a este mundo para un juicio, para que los que no 
ven vean, y los que ven se vuelvan ciegos. 

“Algunos de los fariseos que estaban con él oyeron esto y le 
dijeron: 

—¿Es que nosotros también somos ciegos? 

“Les dijo Jesús: 

—Si fuerais ciegos no tendríais pecado, pero ahora decís: «Nosotros 
vemos»; por eso vuestro pecado permanece. 


Jesús, el Buen Pastor 
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1»En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta del redil 
de las ovejas, sino que salta por otra parte, ése es un ladrón y un 
salteador. “Pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. 3A 
éste le abre el portero y las ovejas atienden a su voz, llama a sus 
propias ovejas por su nombre y las conduce fuera. “Cuando las ha 
sacado todas, va delante de ellas y las ovejas le siguen porque conocen 
su voz. "Pero a un extraño no le seguirán, sino que huirán de él porque 
no conocen la voz de los extraños. 

SJesús les propuso esta comparación, pero ellos no entendieron qué 
era lo que les decía. 

“Entonces volvió a decir Jesús: 

—En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. 
8Todos cuantos han venido antes que yo son ladrones y salteadores, 
pero las ovejas no les escucharon. 9Yo soy la puerta; si alguno entra a 
través de mí, se salvará; y entrará y saldrá y encontrará pastos. '%El 
ladrón no viene sino para robar, matar y destruir. Yo he venido para 
que tengan vida y la tengan en abundancia. 

11»Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por sus ovejas. 


12El asalariado, el que no es pastor y al que no le pertenecen las 
ovejas, ve venir el lobo, abandona las ovejas y huye —y el lobo las 
arrebata y las dispersa—, 'porque es asalariado y no le importan las 
ovejas. 1*Yo soy el buen pastor, conozco las mías y las mías me 
conocen. 1'5Como el Padre me conoce a mí, así yo conozco al Padre, y 
doy mi vida por las ovejas. '*Tengo otras ovejas que no son de este 
redil, a ésas también es necesario que las traiga, y oirán mi voz y 
formarán un solo rebaño, con un solo pastor. '"Por eso me ama el 
Padre, porque doy mi vida para tomarla de nuevo. 'ÍNadie me la 
quita, sino que yo la doy libremente. Tengo potestad para darla y 
tengo potestad para recuperarla. Éste es el mandato que he recibido de 
mi Padre. 

19Se produjo de nuevo una disensión entre los judíos a causa de 
estas palabras. 2Muchos de ellos decían: 

—Está endemoniado y loco, ¿por qué le escucháis? 

21Otros decían: 

—-Cosas así no las dice uno que está endemoniado. ¿Es que puede 
un demonio abrir los ojos de los ciegos? 


VI. JESÚS Y EL PADRE 
Jesús declara su unidad con el Padre 


228e celebraba por aquel tiempo en Jerusalén la fiesta de la 
Dedicación. Era invierno. Paseaba Jesús por el Templo, en el pórtico 
de Salomón. *“Entonces le rodearon los judíos y comenzaron a decirle: 

—¿Hasta cuándo nos vas a tener en vilo? Si tú eres el Cristo, 
dínoslo claramente. 

25Les respondió Jesús: 

—-Os lo he dicho y no lo creéis; las obras que hago en nombre de 
mi Padre son las que dan testimonio de mí. “éPero vosotros no creéis 
porque no sois de mis ovejas. 27Mis ovejas escuchan mi voz, yo las 
conozco y me siguen. “8Yo les doy vida eterna; no perecerán jamás y 
nadie las arrebatará de mi mano. 29Mi Padre, que me las dio, es mayor 
que todos; y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre. 9%Yo y el 
Padre somos uno. 


Reacciones entre los judíos 


3tLos judíos recogieron otra vez piedras para lapidarle. 92Jesús les 
replicó: 

—Os he mostrado muchas obras buenas de parte del Padre, ¿por 
cuál de ellas queréis lapidarme? 

33_No queremos lapidarte por ninguna obra buena, sino por 
blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te haces Dios —le 
respondieron los judíos. 

34Jesús les contestó: 

—¿No está escrito en vuestra Ley: Yo dije: «Sois dioses»? 95Si llamó 
dioses a quienes se dirigió la palabra de Dios, y la Escritura no puede 
fallar, 9S¿a quien el Padre santificó y envió al mundo, decís vosotros 
que blasfema porque dije que soy Hijo de Dios? 97Si no hago las obras 
de mi Padre, no me creáis; %pero si las hago, creed en las obras, 
aunque no me creáis a mí, para que conozcáis y sepáis que el Padre 
está en mí y yo en el Padre. 

3%ntentaban entonces prenderlo otra vez, pero se escapó de sus 
manos. “Y se fue de nuevo al otro lado del Jordán, donde Juan 
bautizaba al principio, y allí se quedó. *'Y muchos acudieron a él y 
decían: 

—Juan no hizo ningún signo, pero todo lo que Juan dijo de él era 
verdad. 

42Y muchos allí creyeron en él. 


VII. JESÚS ES LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA 


Reacción de Jesús ante la muerte de Lázaro 
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THabía un enfermo que se llamaba Lázaro, de Betania, la aldea de 
María y de su hermana Marta. “María era la que ungió al Señor con 
perfume y le secó los pies con sus cabellos; su hermano Lázaro había 
caído enfermo. 9Entonces las hermanas le enviaron este recado: 

—Señor, mira, aquel a quien amas está enfermo. 

4Al oírlo, dijo Jesús: 

—Esta enfermedad no es de muerte, sino para gloria de Dios, a fin 
de que por ella sea glorificado el Hijo de Dios. 

SJesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. £Aun cuando oyó 
que estaba enfermo, se quedó dos días más en el mismo lugar. “Luego, 
después de esto, les dijo a sus discípulos: 

—Vamos otra vez a Judea. 

8SLe dijeron los discípulos: 

—Rabbí, hace poco te buscaban los judíos para lapidarte, y ¿vas a 
volver allí? 

9 ¿Acaso no son doce las horas del día? —respondió Jesús—. Si 
alguien camina de día no tropieza porque ve la luz de este mundo; 
TOpero si alguien camina de noche tropieza porque no tiene luz. 

11Dijo esto, y a continuación añadió: 

—Lázaro, nuestro amigo, está dormido, pero voy a despertarle. 

12Le dijeron entonces sus discípulos: 

—Señor, si está dormido se salvará. 

ISJesús había hablado de su muerte, pero ellos pensaron que 
hablaba del sueño natural. 

14Entonces Jesús les dijo claramente: 

—Lázaro ha muerto, !5y me alegro por vosotros de no haber estado 
allí, para que creáis; pero vayamos adonde está él. 

16Tomás, el llamado Dídimo, les dijo a los otros discípulos: 

—Vayamos también nosotros y muramos con él. 

17A1 llegar Jesús, encontró que ya llevaba sepultado cuatro días. 
l8Betania distaba de Jerusalén como quince estadios. '9Muchos judíos 
habían ido a visitar a Marta y María para consolarlas por lo de su 
hermano. 

20En cuanto Marta oyó que Jesús venía, salió a recibirle; María, en 
cambio, se quedó sentada en casa. “Le dijo Marta a Jesús: 

—Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano, 


“2pero incluso ahora sé que todo cuanto pidas a Dios, Dios te lo 
concederá. 

23_Tu hermano resucitará —le dijo Jesús. 

24Marta le respondió: 

—Ya sé que resucitará en la resurrección, en el último día. 

25Yo soy la Resurrección y la Vida —le dijo Jesús—; el que cree 
en mí, aunque hubiera muerto, vivirá, 6y todo el que vive y cree en 
mí no morirá para siempre. ¿Crees esto? 

27 Sí, Señor —le contestó—. Yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios, que has venido a este mundo. 

28En cuanto dijo esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole 
en un aparte: 

—El Maestro está aquí y te llama. 

29Ella, en cuanto lo oyó, se levantó enseguida y fue hacia él. 
S0Todavía no había llegado Jesús a la aldea, sino que se encontraba 
aún donde Marta le había salido al encuentro. 9%Los judíos que estaban 
con ella en la casa y la consolaban, al ver que María se levantaba de 
repente y se marchaba, la siguieron pensando que iba al sepulcro a 
llorar allí. *2Entonces María llegó donde se encontraba Jesús y, al 
verle, se postró a sus pies y le dijo: 

—Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 

SSJesús, cuando la vio llorando y que los judíos que la 
acompañaban también lloraban, se estremeció por dentro, se 
conmovió 9%%y dijo: 

—«¿Dónde le habéis puesto? 

Le contestaron: 

—Señor, ven a verlo. 

S5Jesús rompió a llorar. 9$Decían entonces los judíos: 

—Mirad cuánto le amaba. 

37Pero algunos de ellos dijeron: 

—Éste, que abrió los ojos del ciego, ¿no podía haber hecho que no 
muriera? 


Jesús resucita a Lázaro 


38 Jesús, conmoviéndose de nuevo, fue al sepulcro. Era una cueva 
tapada con una piedra. “9Jesús dijo: 

—Quitad la piedra. 

Marta, la hermana del difunto, le dijo: 

—Señor, ya huele muy mal, pues lleva cuatro días. 

“Le dijo Jesús: 

—¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios? 

4TRetiraron entonces la piedra. Jesús, alzando los ojos hacia lo 
alto, dijo: 

—Padre, te doy gracias porque me has escuchado. “2Yo sabía que 


siempre me escuchas, pero lo he dicho por la muchedumbre que está 
alrededor, para que crean que Tú me enviaste. 

43Y después de decir esto, gritó con voz fuerte: 

—;¡Lázaro, sal afuera! 

44Y el que estaba muerto salió con los pies y las manos atados con 
vendas, y con el rostro envuelto en un sudario. Jesús les dijo: 

—Desatadle y dejadle andar. 


El Sanedrín decreta la muerte de Jesús 


Mt26,3-5 Mc 14,1-2 


45Muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que 
hizo Jesús, creyeron en él. “fPero algunos de ellos fueron a los fariseos 
y les contaron lo que Jesús había hecho. “Entonces los príncipes de 
los sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín: 

—¿Qué hacemos, puesto que este hombre realiza muchos signos? 
—decían—. *8Si le dejamos así, todos creerán en él; y vendrán los 
romanos y destruirán nuestro lugar y nuestra nación. 

49Uno de ellos, Caifás, que aquel año era sumo sacerdote, les dijo: 

—Vosotros no sabéis nada, %ni os dais cuenta de que os conviene 
que un solo hombre muera por el pueblo y no que perezca toda la 
nación 91—pero esto no lo dijo por sí mismo, sino que, siendo sumo 
sacerdote aquel año, profetizó que Jesús iba a morir por la nación; 52y 
no sólo por la nación, sino para reunir a los hijos de Dios que estaban 
dispersos. 

59Así, desde aquel día decidieron darle muerte. 5*Entonces Jesús ya 
no andaba en público entre los judíos, sino que se marchó de allí a 
una región cercana al desierto, a la ciudad llamada Efraím, donde se 
quedó con sus discípulos. 

55Pronto iba a ser la Pascua de los judíos, y muchos subieron de 
aquella región a Jerusalén antes de la Pascua para purificarse. SéLos 
que estaban en el Templo buscaban a Jesús, y se decían unos a otros: 

—¿Qué os parece: no vendrá a la fiesta? 

5/Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos habían dado órdenes 
de que si alguien sabía dónde estaba, lo denunciase, para poderlo 
prender. 


VIII. JESÚS, ACLAMADO REY MESIÁNICO 


Jesús es ungido por María 


Mt26,6-16 Mc 14,3-11 
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TJesús, seis días antes de la Pascua, marchó a Betania, donde estaba 
Lázaro, al que Jesús había resucitado de entre los muertos. ?Allí le 
prepararon una cena. Marta servía, y Lázaro era uno de los que 
estaban a la mesa con él. 

3María, tomando una libra de perfume de nardo puro, muy caro, 
ungió los pies de Jesús y los secó con sus cabellos. La casa se llenó de 
la fragancia del perfume. “Dijo Judas Iscariote, uno de los discípulos, 
el que le iba a entregar: 

5—¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos 
denarios y se ha dado a los pobres? 

SPero esto lo dijo no porque él se preocupara de los pobres, sino 
porque era ladrón y, como tenía la bolsa, se llevaba lo que echaban en 
ella. “Entonces dijo Jesús: 

—Dejadle que lo emplee para el día de mi sepultura, $porque a los 
pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siempre me 
tenéis. 

9Una gran multitud de judíos se enteró de que estaba allí, y fueron 
no sólo por Jesús, sino también por ver a Lázaro, al que había 
resucitado de entre los muertos. 1%Y los príncipes de los sacerdotes 
decidieron dar muerte también a Lázaro, '!porque muchos, por su 
causa, se apartaban de los judíos y creían en Jesús. 


Entrada triunfal en Jerusalén 


Mt21,1-11  Mc11,1-11 Lc 19,28-40 


12A] día siguiente las muchedumbres que iban a la fiesta, oyendo 
que Jesús se acercaba a Jerusalén, 13tomaron ramos de palmas, 
salieron a su encuentro y se pusieron a gritar: 

— ¡Hosamna! 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor, 

el Rey de Israel! 

14 Jesús encontró un borriquillo y se montó sobre él, conforme a lo 
que está escrito: 

15NO0 temas, hija de Sión. 

Mira a tu rey que llega 


montado en un borrico de asna. 

16A] principio sus discípulos no comprendieron esto, pero cuando 
Jesús fue glorificado, entonces recordaron que estas cosas estaban 
escritas acerca de él, y que fueron precisamente éstas las que le 
hicieron. 

17La gente que estaba con él cuando llamó a Lázaro del sepulcro y 
le resucitó de entre los muertos, daba testimonio. '$Por eso las 
muchedumbres le salieron al encuentro, porque oyeron que Jesús 
había hecho este signo. '9Entonces los fariseos se dijeron unos a otros: 

—Ya veis que no adelantáis nada; mirad cómo todo el mundo se ha 
ido tras él. 


Jesús anuncia su glorificación mediante su muerte 


20Entre los que subieron a adorar a Dios en la fiesta había algunos 
griegos. 21Así que éstos se acercaron a Felipe, el de Betsaida de 
Galilea, y comenzaron a rogarle: 

—Señor, queremos ver a Jesús. 

22Vino Felipe y se lo dijo a Andrés, y Andrés y Felipe fueron y se lo 
dijeron a Jesús. "Jesús les contestó: 

—Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del Hombre. 
24En verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo no muere al 
caer en tierra, queda infecundo; pero si muere, produce mucho fruto. 
25E] que ama su vida la perderá, y el que aborrece su vida en este 
mundo, la guardará para la vida eterna. 26Si alguien me sirve, que me 
siga, y donde yo estoy allí estará también mi servidor. Si alguien me 
sirve, el Padre le honrará. 

27)Ahora mi alma está turbada; y ¿qué voy a decir?: «¿Padre, 
líbrame de esta hora?» ¡Pero si para esto he venido a esta hora! 
28;Padre, glorifica tu nombre! 

Entonces vino una voz del cielo: 

—_Lo he glorificado y de nuevo lo glorificaré. 

29La multitud que estaba presente y la oyó decía que había sido un 
trueno. Otros decían: 

—Le ha hablado un ángel. 

SO Jesús respondió: 

—Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. 91Ahora es el 
juicio de este mundo, ahora el príncipe de este mundo va a ser 
arrojado fuera. %2Y yo, cuando sea levantado de la tierra, atraeré a 
todos hacia mí. 

3SDecía esto señalando de qué muerte iba a morir. “La multitud le 
replicó: 

—Nosotros hemos oído en la Ley que el Cristo permanece para 
siempre; entonces, ¿cómo dices tú: «Es necesario que sea levantado el 
Hijo del Hombre»? ¿Quién es este «Hijo del Hombre»? 


Jesús les dijo: 

—Todavía estará un poco de tiempo la luz entre vosotros. Caminad 
mientras tenéis la luz, para que las tinieblas no os sorprendan; porque 
el que camina en tinieblas no sabe adónde va. “CMientras tenéis la luz, 
creed en la luz para que seáis hijos de la luz. 

Jesús les dijo estas cosas, y se marchó y se ocultó de ellos. 


Jesús invita de nuevo a creer en Él 


37Aunque había hecho Jesús tantos signos delante de ellos, no 
creían en él, 38de modo que se cumplieran las palabras que dijo el 
profeta Isaías: 

Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje?, 

y el brazo del Señor, ¿a quién ha sido revelado? 

39Por eso no podían creer, porque también dijo Isaías: 

40Les ha cegado los ojos 

y les ha endurecido el corazón 

de modo que no vean con los ojos 

ni entiendan con el corazón ni se conviertan, 

y yo los sane. 

4saías dijo esto cuando vio su gloria y habló sobre él. 

42Sin embargo, creyeron en él incluso muchos de los judíos 
principales, pero no le confesaban a causa de los fariseos, para no ser 
expulsados de la sinagoga, “porque amaron más la gloria de los 
hombres que la gloria de Dios. 

Jesús clamó y dijo: 

—El que cree en mí, no cree en mí, sino en Aquel que me ha 
enviado; y el que me ve a mí, ve al que me ha enviado. “Yo soy la 
luz que ha venido al mundo para que todo el que cree en mí no 
permanezca en tinieblas. “Y si alguien escucha mis palabras y no las 
guarda, yo no le juzgo, porque no he venido a juzgar al mundo, sino a 
salvar al mundo. *$Quien me desprecia y no recibe mis palabras tiene 
quien le juzgue: la palabra que he hablado, ésa le juzgará en el último 
día. “Porque yo no he hablado por mí mismo, sino que el Padre que 
me envió, Él me ha ordenado lo que tengo que decir y hablar. 50Y sé 
que su mandato es vida eterna; por tanto, lo que yo hablo, según me 
lo ha dicho el Padre, así lo hablo. 


SEGUNDA PARTE: 
MANIFESTACIÓN DE JESÚS COMO EL MESÍAS, HIJO DE DIOS, 
EN SU PASIÓN, 
MUERTE Y RESURRECCIÓN 


IX. LA ÚLTIMA CENA 


Jesús lava los pies a sus discípulos 


19 
Jn 


La víspera de la fiesta de Pascua, como Jesús sabía que había llegado 
su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 9Y mientras celebraban 
la cena, cuando el diablo ya había sugerido en el corazón de Judas, 
hijo de Simón Iscariote, que lo entregara, “como Jesús sabía que todo 
lo había puesto el Padre en sus manos y que había salido de Dios y a 
Dios volvía, *se levantó de la cena, se quitó el manto, tomó una toalla 
y se la puso a la cintura. "Después echó agua en una jofaina, y empezó 
a lavarles los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que se 
había puesto a la cintura. 

6Llegó a Simón Pedro y éste le dijo: 

—Señor, ¿tú me vas a lavar a mí los pies? 

/—Lo que yo hago no lo entiendes ahora —respondió Jesús—. Lo 
comprenderás después. 

8Le dijo Pedro: 

—No me lavarás los pies jamás. 

—Si no te lavo, no tendrás parte conmigo —le respondió Jesús. 

9Simón Pedro le replicó: 

—Entonces, Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la 
cabeza. 

Jesús le dijo: 

—El que se ha bañado no tiene necesidad de lavarse más que los 
pies, porque todo él está limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no 
todos 11—como sabía quién le iba a entregar, por eso dijo: «No todos 
estáis limpios». 

12Después de lavarles los pies se puso el manto, se recostó a la 
mesa de nuevo y les dijo: 

¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? 13Vosotros me 
llamáis el Maestro y el Señor, y tenéis razón, porque lo soy. !*Pues si 
yo, que soy el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros 
también debéis lavaros los pies unos a otros. 150s he dado ejemplo 


para que, como yo he hecho con vosotros, también lo hagáis vosotros. 
16En verdad, en verdad os digo: no es el siervo más que su señor, ni el 
enviado más que quien le envió. 17Si comprendéis esto y lo hacéis, 
seréis bienaventurados. 18No lo digo por todos vosotros: yo sé a 
quiénes elegí; sino para que se cumpla la Escritura: El que come mi pan 
levantó contra mí su talón. 190s lo digo desde ahora, antes de que 
suceda, para que cuando ocurra creáis que yo soy. “En verdad, en 
verdad os digo: quien recibe al que yo envíe, a mí me recibe; y quien a 
mí me recibe, recibe al que me ha enviado. 


Anuncio de la traición de Judas 


Mt 26,20-25 Mc 14,17-21 Lc 22,21-23 


21Cuando dijo esto Jesús se conmovió en su espíritu, y declaró: 

—En verdad, en verdad os digo que uno de vosotros me va a 
entregar. 

22L0s discípulos se miraban unos a otros sin saber a quién se 
refería. 23Estaba recostado en el pecho de Jesús uno de los discípulos, 
el que Jesús amaba. 2*Simón Pedro le hizo señas y le dijo: 

—Pregúntale quién es ése del que habla. 

25É], que estaba recostado sobre el pecho de Jesús, le dice: 

—Señor, ¿quién es? 

“Jesús le responde: 

—Es aquel a quien dé el bocado que voy a mojar. 

Y después de mojar el bocado, se lo da a Judas, hijo de Simón 
Iscariote. 2"Entonces, tras el bocado, entró en él Satanás. Y Jesús le 
dijo: 

—Lo que vas a hacer, hazlo pronto. 

28Pero ninguno de los que estaban a la mesa entendió con qué fin 
le dijo esto, ?9%pues algunos pensaban que, como Judas tenía la bolsa, 
Jesús le decía: «Compra lo que necesitamos para la fiesta», o «da algo 
a los pobres». 9%Aquél, después de tomar el bocado, salió enseguida. 
Era de noche. 

31Cuando salió, dijo Jesús: 

—Ahora es glorificado el Hijo del Hombre y Dios es glorificado en 
él. 925i Dios es glorificado en él, también Dios le glorificará a él en sí 
mismo; y pronto le glorificará. 


El mandamiento nuevo. Predicción del abandono de sus discípulos 
Mt 26,30-35 Mc 14,26-31 Lc 22,31-34 
33) Hijos, todavía estoy un poco con vosotros. Me buscaréis y como 


les dije a los judíos: «Adonde yo voy, vosotros no podéis venir», lo 
mismo os digo ahora a vosotros. 3*Un mandamiento nuevo os doy: que 


os améis unos a otros. Como yo os he amado, amaos también unos a 
otros. 95En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os tenéis 
amor unos a otros. 

36Le dijo Simón Pedro: 

—Señor, ¿adónde vas? 

Jesús respondió: 

—Adonde yo voy, tú no puedes seguirme ahora, me seguirás más 
tarde. 

37Pedro le dijo: 

—Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi vida por ti. 

3SRespondió Jesús: 

—¿Tú darás la vida por mí? En verdad, en verdad te digo que no 
cantará el gallo sin que me hayas negado tres veces. 


Jesús revela al Padre 


14 


1)No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también en mí. 
“En la casa de mi Padre hay muchas moradas. De lo contrario, ¿os 
hubiera dicho que voy a prepararos un lugar? “Cuando me haya 
marchado y os haya preparado un lugar, de nuevo vendré y os llevaré 
junto a mí, para que, donde yo estoy, estéis también vosotros. *Y 
adonde yo voy, ya sabéis el camino. 

Tomás le dijo: 

—Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podremos saber el 
camino? 

6Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida —le respondió Jesús—,; 
nadie va al Padre si no es a través de mí. “Si me habéis conocido a mí, 
conoceréis también a mi Padre; desde ahora le conocéis y le habéis 
visto. 

SFelipe le dijo: 

—Señor, muéstranos al Padre y nos basta. 

9 Felipe —le contestó Jesús—, ¿tanto tiempo como llevo con 
vosotros y no me has conocido? El que me ha visto a mí ha visto al 
Padre; ¿cómo dices tú: «Muéstranos al Padre»? 1%¿No crees que yo 
estoy en el Padre y el Padre en mí? Las palabras que yo os digo no las 
hablo por mí mismo. El Padre, que está en mí, realiza sus obras. 
WCreedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí; y si no, creed por 
las obras mismas. 12En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, 
también él hará las obras que yo hago, y las hará mayores que éstas 
porque yo voy al Padre. 13Y lo que pidáis en mi nombre eso haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo. *4Si me pedís algo en mi 


nombre, yo lo haré. 
Promesa del Espíritu Santo 


15)Si me amáis, guardaréis mis mandamientos; '%y yo rogaré al 
Padre y os dará otro Paráclito para que esté con vosotros siempre: 17el 
Espíritu de la verdad, al que el mundo no puede recibir porque no le 
ve ni le conoce; vosotros le conocéis porque permanece a vuestro lado 
y está en vosotros. 'ÍNo os dejaré huérfanos, yo volveré a vosotros. 
'9Todavía un poco más y el mundo ya no me verá, pero vosotros me 
veréis porque yo vivo y también vosotros viviréis. Ese día conoceréis 
que yo estoy en el Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. 21El que 
acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama. Y el que 
me ama será amado por mi Padre, y yo le amaré y yo mismo me 
manifestaré a él. 

22 Judas, no el Iscariote, le dijo: 

—Señor, ¿y qué ha pasado para que tú te vayas a manifestar a 
nosotros y no al mundo? 

“Jesús le respondió: 

—Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y 
vendremos a él y haremos morada en él. 2*El que no me ama, no 
guarda mis palabras; y la palabra que escucháis no es mía sino del 
Padre que me ha enviado. %0s he hablado de todo esto estando con 
vosotros; “Spero el Paráclito, el Espíritu Santo que el Padre enviará en 
mi nombre, Él os enseñará todo y os recordará todas las cosas que os 
he dicho. 

27)La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy como la da el 
mundo. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde. *6Habéis 
escuchado que os he dicho: «Me voy y vuelvo a vosotros». Si me 
amarais os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor 
que yo. 2%0s lo he dicho ahora antes de que suceda, para que cuando 
ocurra creáis. “Ya no hablaré mucho con vosotros, porque viene el 
príncipe del mundo; contra mí no puede nada, %!pero el mundo debe 
conocer que amo al Padre y que obro tal y como me ordenó. 

»¡Levantaos, vámonos de aquí! 


La vid y los sarmientos 


15 


1»Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. ¿Todo sarmiento 
que en mí no da fruto lo corta, y todo el que da fruto lo poda para que 
dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os he 
hablado. *Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el sarmiento no 


puede dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco 
vosotros si no permanecéis en mí. "Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, 
porque sin mí no podéis hacer nada. $Si alguno no permanece en mí es 
arrojado fuera, como los sarmientos, y se seca; luego los recogen, los 
arrojan al fuego y arden. “Si permanecéis en mí y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y se os concederá. 8En 
esto es glorificado mi Padre, en que deis mucho fruto y seáis 
discípulos míos. 


La ley del amor 


9,Como el Padre me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi 
amor. ?%Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, 
como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en 
su amor. 11Os he dicho esto para que mi alegría esté en vosotros y 
vuestra alegría sea completa. 12Éste es mi mandamiento: que os améis 
los unos a los otros como yo os he amado. !Nadie tiene amor más 
grande que el de dar uno la vida por sus amigos. !*Vosotros sois mis 
amigos si hacéis lo que os mando. '5Ya no os llamo siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su señor; a vosotros, en cambio, os he 
llamado amigos, porque todo lo que oí de mi Padre os lo he hecho 
conocer. 'ÍNo me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he 
elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y 
vuestro fruto permanezca, para que todo lo que pidáis al Padre en mi 
nombre os lo conceda. 'Esto os mando: que os améis los unos a los 
otros. 


El odio del mundo a los discípulos 


18,Si el mundo os odia, sabed que antes que a vosotros me ha 
odiado a mí. 19Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa 
suya; pero como no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, 
por eso el mundo os odia. “¿Acordaos de las palabras que os he dicho: 
no es el siervo más que su señor. Si me han perseguido a mí, también 
a vosotros os perseguirán. Si han guardado mi doctrina, también 
guardarán la vuestra. “Pero os harán todas estas cosas a causa de mi 
nombre, porque no conocen al que me ha enviado. 22Si no hubiera 
venido y les hubiera hablado, no tendrían pecado. Pero ahora no 
tienen excusa de su pecado. 

23,El que me odia a mí, también odia a mi Padre. 24Si no hubiera 
hecho ante ellos las obras que ningún otro hizo, no tendrían pecado; 
sin embargo, ahora las han visto y me han odiado a mí, y también a 
mi Padre. 25Pero tenía que cumplirse la palabra que estaba escrita en 
su Ley: Me odiaron sin motivo. 

2)Cuando venga el Paráclito que yo os enviaré de parte del Padre, 


el Espíritu de la verdad que procede del Padre, Él dará testimonio de 
mí. 2"También vosotros daréis testimonio, porque desde el principio 
estáis conmigo. 


La acción del Espíritu Santo 


16 


1)0s he dicho todo esto para que no os escandalicéis. 20s expulsarán 
de las sinagogas; más aún: llega la hora en la que todo el que os dé 
muerte pensará que hace un servicio a Dios. %Y esto os lo harán 
porque no han conocido a mi Padre, ni a mí. *Pero os he dicho estas 
cosas para que cuando llegue la hora os acordéis de que ya os las 
había anunciado. No os las dije al principio porque estaba con 
vosotros. “Ahora voy a quien me envió y ninguno de vosotros me 
pregunta: «¿Adónde vas?» PPero porque os he dicho esto, vuestro 
corazón se ha llenado de tristeza; “pero yo os digo la verdad: os 
conviene que me vaya, porque si no me voy, el Paráclito no vendrá a 
vosotros. En cambio, si yo me voy, os lo enviaré. 8Y cuando venga Él, 
acusará al mundo de pecado, de justicia y de juicio: Ide pecado, 
porque no creen en mí; 'de justicia, porque me voy al Padre y ya no 
me veréis; 1lde juicio, porque el príncipe de este mundo ya está 
juzgado. 

12 Todavía tengo que deciros muchas cosas, pero no podéis 
sobrellevarlas ahora. '3Cuando venga Aquél, el Espíritu de la verdad, 
os guiará hacia toda la verdad, pues no hablará por sí mismo, sino que 
dirá todo lo que oiga y os anunciará lo que va a venir. 1*Él me 
glorificará porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. !Todo lo que 
tiene el Padre es mío. Por eso dije: «Recibe de lo mío y os lo 
anunciará». 


La plenitud de gozo 


16)Dentro de un poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me 
volveréis a ver. 

17Sus discípulos se decían unos a otros: 

—¿Qué es esto que nos dice: «Dentro de un poco no me veréis y 
dentro de otro poco me volveréis a ver», y que «voy al Padre»? 

18Y decían: 

—¿Qué es esto que dice: «Dentro de un poco»? No sabemos a qué 
se refiere. 

Jesús conoció que se lo querían preguntar y les dijo: 

—"Intentáis averiguar entre vosotros lo que he dicho: «Dentro de un 
poco no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver». 0En 


verdad, en verdad os digo que lloraréis y os lamentaréis, y en cambio 
el mundo se alegrará; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se 
convertirá en alegría. 21La mujer, cuando va a dar a luz, está triste 
porque ha llegado su hora, pero una vez que ha dado a luz un niño, ya 
no se acuerda del sufrimiento por la alegría de que ha nacido un 
hombre en el mundo. *2%Así pues, también vosotros ahora os 
entristecéis, pero os volveré a ver y se os alegrará el corazón, y nadie 
os quitará vuestra alegría. Ese día no me preguntaréis nada. En 
verdad, en verdad os digo: si le pedís al Padre algo en mi nombre, os 
lo concederá. Hasta ahora no habéis pedido nada en mi nombre; 
pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa. 

25,0s he dicho todo esto con comparaciones. Llega la hora en que 
ya no hablaré con comparaciones, sino que claramente os anunciaré 
las cosas acerca del Padre. ?8Ese día pediréis en mi nombre, y no os 
digo que yo rogaré al Padre por vosotros, ?7ya que el Padre mismo os 
ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí de 
Dios. ?8Salí del Padre y vine al mundo; de nuevo dejo el mundo y voy 
al Padre. 

29Le dicen sus discípulos: 

—Ahora sí que hablas con claridad y no usas ninguna 
comparación; “ahora vemos que lo sabes todo, y no necesitas que 
nadie te pregunte; por eso creemos que has salido de Dios. 

31 ¿Ahora creéis? —les dijo Jesús—. %2Mirad que llega la hora, y 
ya llegó, en que os dispersaréis cada uno por su lado, y me dejaréis 
solo, aunque no estoy solo porque el Padre está conmigo. 9%0s he 
dicho esto para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis 
sufrimientos, pero confiad: yo he vencido al mundo. 


Oración sacerdotal de Jesús 


E 


TJesús, después de pronunciar estas palabras, elevó sus ojos al cielo y 
dijo: 

—Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo para que tu Hijo te 
glorifique; 2ya que le diste potestad sobre toda carne, que él dé vida 
eterna a todos los que Tú le has dado. 3Ésta es la vida eterna: que te 
conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú has 
enviado. *Yo te he glorificado en la tierra: he terminado la obra que 
Tú me has encomendado que hiciera. Ahora, Padre, glorifícame Tú a 
tu lado con la gloria que tuve junto a Ti antes de que el mundo 
existiera. 

6)He manifestado tu nombre a los que me diste del mundo. Tuyos 


eran, Tú me los confiaste y ellos han guardado tu palabra. “Ahora han 
conocido que todo lo que me has dado proviene de Ti, $porque las 
palabras que me diste se las he dado, y ellos las han recibido y han 
conocido verdaderamente que yo salí de Ti, y han creído que Tú me 
enviaste. 9Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo sino por los que 
me has dado, porque son tuyos. '“Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío, 
y he sido glorificado en ellos. 

11)Ya no estoy en el mundo, pero ellos están en el mundo y yo voy 
a Ti. Padre Santo, guarda en tu nombre a aquellos que me has dado, 
para que sean uno como nosotros. l?Cuando estaba con ellos yo los 
guardaba en tu nombre. He guardado a los que me diste y ninguno de 
ellos se ha perdido, excepto el hijo de la perdición, para que se 
cumpliera la Escritura. '*Pero ahora voy a Ti y digo estas cosas en el 
mundo, para que tengan mi alegría completa en sí mismos. 

14Yo les he dado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no 
son del mundo, lo mismo que yo no soy del mundo. 'No pido que los 
saques del mundo, sino que los guardes del Maligno. '8No son del 
mundo lo mismo que yo no soy del mundo. *"Santifícalos en la verdad: 
tu palabra es la verdad. 'ÍLo mismo que Tú me enviaste al mundo, así 
los he enviado yo al mundo. !*Por ellos yo me santifico, para que 
también ellos sean santificados en la verdad. 

20,No ruego sólo por éstos, sino por los que van a creer en mí por 
su palabra: que todos sean uno; como Tú, Padre, en mí y yo en Ti, 
que así ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que Tú me has 
enviado. *2Yo les he dado la gloria que Tú me diste, para que sean uno 
como nosotros somos uno. 29Yo en ellos y Tú en mí, para que sean 
consumados en la unidad, y conozca el mundo que Tú me has enviado 
y los has amado como me amaste a mí. 2*Padre, quiero que donde yo 
estoy también estén conmigo los que Tú me has confiado, para que 
vean mi gloria, la que me has dado porque me amaste antes de la 
creación del mundo. Padre justo, el mundo no te conoció; pero yo te 
conocí, y éstos han conocido que Tú me enviaste. “Les he dado a 
conocer tu nombre y lo daré a conocer, para que el amor con que Tú 
me amaste esté en ellos y yo en ellos. 


X. PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS 


Prendimiento de Jesús 


Mt 26,47-56 Mc 14,43-52 Lc 22,47-53 


18 


TDicho esto, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente 
Cedrón, donde había un huerto en el que entraron él y sus discípulos. 
“Judas, el que le iba a entregar, conocía el lugar, porque Jesús se 
reunía frecuentemente allí con sus discípulos. ¿Entonces Judas se llevó 
con él a la cohorte y a los servidores de los príncipes de los sacerdotes 
y de los fariseos, y llegaron allí con linternas, antorchas y armas. 

“Jesús, que sabía todo lo que le iba a ocurrir, se adelantó y les dijo: 

—¿A quién buscáis? 

5—A Jesús el Nazareno —le respondieron. 

Jesús les contestó: 

—Yo soy. 

Judas, el que le iba a entregar, estaba con ellos. £Cuando les dijo: 
«Yo soy», se echaron hacia atrás y cayeron en tierra. “Les preguntó de 
nuevo: 

—¿A quién buscáis? 

—A Jesús el Nazareno —respondieron ellos. 

8Jesús contestó: 

—Os he dicho que yo soy; si me buscáis a mí, dejad marchar a 
éstos. 

9Así se cumplió la palabra que había dicho: «No he perdido a 
ninguno de los que me diste». 

10Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó, hirió al criado del 
sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. El criado se llamaba 
Malco. 1!Jesús le dijo a Pedro: 

—Envaina tu espada. ¿Acaso no voy a beber el cáliz que el Padre 
me ha dado? 

12Entonces la cohorte, el tribuno y los servidores de los judíos 
prendieron a Jesús y le ataron. 


Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes. Negaciones de San Pedro 
Mt26,57-75 Mc 14,53-72 Lc 22,54-71 
13Y le condujeron primero ante Anás, porque era suegro de Caifás, 


el sumo sacerdote aquel año. **Caifás era el que había aconsejado a 
los judíos: «Conviene que un hombre muera por el pueblo». 


15Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este otro discípulo 
era conocido del sumo sacerdote y entró con Jesús en el atrio del 
sumo sacerdote. 'PPedro, sin embargo, estaba fuera, en la puerta. Salió 
entonces el otro discípulo que era conocido del sumo sacerdote, habló 
con la portera e introdujo a Pedro. '"La muchacha portera le dijo a 
Pedro: 

—¿No eres también tú de los discípulos de este hombre? 

—No lo soy —respondió él. 

T8Estaban allí los criados y los servidores, que habían hecho fuego, 
porque hacía frío, y se calentaban. Pedro también estaba con ellos 
calentándose. 

19El sumo sacerdote interrogó a Jesús sobre sus discípulos y sobre 
su doctrina. Jesús le respondió: 

—Yo he hablado claramente al mundo, he enseñado siempre en la 
sinagoga y en el Templo, donde todos los judíos se reúnen, y no he 
dicho nada en secreto. ¿Por qué me preguntas? Pregunta a los que 
me oyeron de qué les he hablado: ellos saben lo que he dicho. 

22A] decir esto, uno de los servidores que estaba allí le dio una 
bofetada a Jesús, diciendo: 

—«¿Así es como respondes al sumo sacerdote? 

“Jesús le contestó: 

—Si he hablado mal, declara ese mal; pero si tengo razón, ¿por qué 
me pegas? 

24Entonces Anás le envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. 

25Simón Pedro estaba calentándose y le dijeron: 

—¿No eres tú también de sus discípulos? 

Él lo negó y dijo: 

—No lo soy. 

26Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien 
Pedro le cortó la oreja, le dijo: 

—¿No te he visto yo en el huerto con él? 

27Pedro volvió a negarlo, e inmediatamente cantó el gallo. 


Juicio ante Pilato: Jesús Rey 


Mt27,11-14 Mc 15,1-15 Lc 23,1-5 


28De Caifás condujeron a Jesús al pretorio. Era muy temprano. 
Ellos no entraron en el pretorio para no contaminarse y así poder 
comer la Pascua. “Entonces Pilato salió fuera, donde estaban ellos, y 
dijo: 

—¿Qué acusación traéis contra este hombre? 

30_Si éste no fuera malhechor no te lo habríamos entregado —le 
respondieron. 

31Les dijo Pilato: 


—Tomadle vosotros y juzgadle según vuestra ley. 

Los judíos le respondieron: 

—A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie 92—así se 
cumplía la palabra que Jesús había dicho al señalar de qué muerte iba 
a morir. 

3SPilato entró de nuevo en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

—-¿Eres tú el Rey de los judíos? 

Jesús contestó: 

—«¿Dices esto por ti mismo, o te lo han dicho otros de mí? 

35—¿Acaso soy yo judío? —respondió Pilato—. Tu gente y los 
príncipes de los sacerdotes te han entregado a mí: ¿qué has hecho? 

Jesús respondió: 

—Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, 
mis servidores lucharían para que no fuera entregado a los judíos; 
pero mi reino no es de aquí. 

37Pilato le dijo: 

—«¿O sea, que tú eres Rey? 

Jesús contestó: 

—Tú lo dices: yo soy Rey. Para esto he nacido y para esto he 
venido al mundo, para dar testimonio de la verdad; todo el que es de 
la verdad escucha mi voz. 

S8Pilato le dijo: 

—¿Qué es la verdad? 

Y después de decir esto, se dirigió otra vez a los judíos y les dijo: 

—Yo no encuentro en él ninguna culpa. 9%Vosotros tenéis la 
costumbre de que os suelte a uno por la Pascua, ¿queréis que os suelte 
al Rey de los judíos? 

Entonces volvieron a gritar: 

—:¡A ése no, a Barrabás! —Barrabás era un ladrón. 


Flagelación y coronación de espinas 


Mt 27,27-31 Mc 15,16-20 
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TEntonces Pilato tomó a Jesús y mandó que lo azotaran. “Y los 
soldados le pusieron en la cabeza una corona de espinas que habían 
trenzado y lo vistieron con un manto de púrpura. 9Y se acercaban a él 
y le decían: 

—Salve, Rey de los judíos. 

Y le daban bofetadas. 


Pilato entrega a Jesús 


Mt 27,15-26 Mc 15,6-15 Lc 23,13-25 


“Pilato salió otra vez fuera y les dijo: 

—Mirad, os lo voy a sacar para que sepáis que no encuentro en él 
culpa alguna. 

SEntonces Jesús salió fuera llevando la corona de espinas y el 
manto de púrpura. Y Pilato les dijo: 

— Aquí tenéis al hombre. 

SCuando le vieron los príncipes de los sacerdotes y los servidores, 
gritaron: 

—¡Crucifícalo, crucifícalo! 

Pilato les respondió: 

—Tomadlo vosotros y crucificadlo porque yo no encuentro culpa 
en él. 

“Los judíos contestaron: 

—Nosotros tenemos una Ley, y según la Ley debe morir porque se 
ha hecho Hijo de Dios. 

8Cuando oyó Pilato estas palabras tuvo más miedo. %Y volvió a 
entrar en el pretorio y le dijo a Jesús: 

—¿De dónde eres tú? 

Pero Jesús no le dio respuesta alguna. *Pilato le dijo: 

—¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo potestad para soltarte 
y potestad para crucificarte? 

%M]esús respondió: 

—No tendrías potestad alguna sobre mí, si no se te hubiera dado 
de lo alto. Por eso el que me ha entregado a ti tiene mayor pecado. 

12Desde entonces Pilato buscaba cómo soltarlo. Pero los judíos 
gritaban diciendo: 

— ¡Si sueltas a ése no eres amigo del César! ¡Todo el que se hace 
rey va contra el César! 

iSPilato, al escuchar estas palabras, condujo fuera a Jesús y se 
sentó en el tribunal, en el lugar llamado Litóstrotos, en hebreo 
Gabbatá. !*Era la Parasceve de la Pascua, más o menos la hora sexta, y 
les dijo a los judíos: 

— Aquí está vuestro Rey. 

1SPero ellos gritaron: 

—;¡Fuera, fuera, crucifícalo! 

Pilato les dijo: 

—¿A vuestro Rey voy a crucificar? 

—No tenemos más rey que el César —respondieron los príncipes 
de los sacerdotes. 

¡SEntonces se lo entregó para que lo crucificaran. Y se llevaron a 
Jesús. 


Crucifixión y muerte de Jesús 


Mt 27,32-56 Mc 15,21-41 Lc 23,26-49 


17Y, cargando con la cruz, salió hacia el lugar que se llama la 
Calavera, en hebreo Gólgota. '8Allí le crucificaron con otros dos, uno a 
cada lado y Jesús en medio. '*Pilato mandó escribir el título y lo hizo 
poner sobre la cruz. Estaba escrito: «Jesús Nazareno, el Rey de los 
judíos». Muchos de los judíos leyeron este título, pues el lugar donde 
Jesús fue crucificado se hallaba cerca de la ciudad. Y estaba escrito en 
hebreo, en latín y en griego. 21Los príncipes de los sacerdotes de los 
judíos decían a Pilato: 

—No escribas: «El Rey de los judíos», sino que él dijo: «Yo soy Rey 
de los judíos». 

22__Lo que he escrito, escrito está —contestó Pilato. 

23Los soldados, después de crucificar a Jesús, recogieron sus ropas 
e hicieron cuatro partes, una para cada soldado, y además la túnica. 
La túnica no tenía costuras, estaba toda ella tejida de arriba abajo. 
24Se dijeron entonces entre sí: 

—No la rompamos. Mejor, la echamos a suertes a ver a quién le 
toca —para que se cumpliera la Escritura cuando dice: 

Se repartieron mis ropas 

y echaron suertes sobre mi túnica. 

Y los soldados así lo hicieron. 

“5Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su 
madre, María de Cleofás, y María Magdalena. “fJesús, viendo a su 
madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, le dijo a su 
madre: 

—Mujer, aquí tienes a tu hijo. 

27Después le dice al discípulo: 

— Aquí tienes a tu madre. 

Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa. 

“Después de esto, como Jesús sabía que todo estaba ya 
consumado, para que se cumpliera la Escritura, dijo: 

—Tengo sed. 

9Había por allí un vaso lleno de vinagre. Sujetaron una esponja 
empapada en el vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la 
boca. Jesús, cuando probó el vinagre, dijo: 

—Todo está consumado. 

E inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 


La lanzada 


31Como era la Parasceve, para que no se quedaran los cuerpos en 
la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día grande, los judíos 
rogaron a Pilato que les rompieran las piernas y los retirasen. 
32Vinieron los soldados y rompieron las piernas al primero y al otro 


que había sido crucificado con él. “Pero cuando llegaron a Jesús, al 
verle ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los 
soldados le abrió el costado con la lanza. Y al instante brotó sangre y 
agua. 95El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; y él 
sabe que dice la verdad para que también vosotros creáis. 36Esto 
ocurrió para que se cumpliera la Escritura: No le quebrantarán ni un 
hueso. 37Y también otro pasaje de la Escritura dice: Mirarán al que 
traspasaron. 


Sepultura de Jesús 


Mt 27,57-66 Mc 15,42-47 Lc 23,50-56 


38Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, 
aunque a escondidas por temor a los judíos, le rogó a Pilato que le 
dejara retirar el cuerpo de Jesús. Y Pilato se lo permitió. Así que fue y 
retiró su cuerpo. “%Nicodemo, el que había ido antes a Jesús de noche, 
fue también llevando una mixtura de mirra y áloe, de unas cien libras. 
“Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos, con los 
aromas, como es costumbre dar sepultura entre los judíos. 41En el 
lugar donde fue crucificado había un huerto, y en el huerto un 
sepulcro nuevo en el que todavía no había sido colocado nadie. 
42Como era la Parasceve de los judíos y el sepulcro estaba cerca, 
pusieron allí a Jesús. 


XI. APARICIONES DE JESÚS RESUCITADO 


El sepulcro vacío 


Mt 28,1-10  Mc16,1-8 Lc 24,1-12 


20 


TEl día siguiente al sábado, muy temprano, cuando todavía estaba 
oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio quitada la piedra del 
sepulcro. “Entonces echó a correr, llegó hasta donde estaban Simón 
Pedro y el otro discípulo, el que Jesús amaba, y les dijo: 

—Se han llevado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo han 
puesto. 

3Salió Pedro con el otro discípulo y fueron al sepulcro. 

“Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corrió más aprisa 
que Pedro y llegó antes al sepulcro. %Se inclinó y vio allí los lienzos 
plegados, pero no entró. PLlegó tras él Simón Pedro, entró en el 
sepulcro y vio los lienzos plegados, "y el sudario que había sido puesto 
en su cabeza, no plegado junto con los lienzos, sino aparte, todavía 
enrollado, en un sitio. ¿Entonces entró también el otro discípulo que 
había llegado antes al sepulcro, vio y creyó. 9No entendían aún la 
Escritura según la cual era preciso que resucitara de entre los muertos. 
10Y los discípulos se marcharon de nuevo a casa. 


Aparición a María Magdalena 


Mt 28,1-10 Mc 16,9-11 


liMaría estaba fuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba 
se inclinó hacia el sepulcro, 12y vio a dos ángeles de blanco, sentados 
uno a la cabecera y otro a los pies, donde había sido colocado el 
cuerpo de Jesús. 'SEllos dijeron: 

—Mujer, ¿por qué lloras? 

—Se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto —les 
respondió. 

14Dicho esto, se volvió hacia atrás y vio a Jesús de pie, pero no 
sabía que era Jesús. 1Le dijo Jesús: 

—Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

Ella, pensando que era el hortelano, le dijo: 

—Señor, si te lo has llevado tú, dime dónde lo has puesto y yo lo 
recogeré. 

16 Jesús le dijo: 

— ¡María! 


Ella, volviéndose, exclamó en hebreo: 

—¡Rabbuni! —que quiere decir: «Maestro». 

17Jesús le dijo: 

—Suéltame, que aún no he subido a mi Padre; pero vete donde 
están mis hermanos y diles: «Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi 
Dios y a vuestro Dios». 

18Fue María Magdalena y anunció a los discípulos: 

—;¡He visto al Señor!, y me ha dicho estas cosas. 


Primera aparición a sus discípulos 


Mt28,16-20 Mc 16,14-18 Lc 24,36-49 


19Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, con las puertas 
del lugar donde se habían reunido los discípulos cerradas por miedo a 
los judíos, vino Jesús, se presentó en medio de ellos y les dijo: 

—La paz esté con vosotros. 

20Y dicho esto les mostró las manos y el costado. 

Al ver al Señor, los discípulos se alegraron. ?1Les repitió: 

—La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió, así os envío 
yo. 

22Dicho esto sopló sobre ellos y les dijo: 

—Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos. 


Nueva aparición a los discípulos estando Tomás 


24Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Los otros discípulos le dijeron: 

— ¡Hemos visto al Señor! 

Pero él les respondió: 

—Si no le veo en las manos la marca de los clavos, y no meto mi 
dedo en esa marca de los clavos y meto mi mano en el costado, no 
creeré, 

264 los ocho días, estaban otra vez dentro sus discípulos y Tomás 
con ellos. Aunque estaban las puertas cerradas, vino Jesús, se presentó 
en medio y dijo: 

—La paz esté con vosotros. 

27Después le dijo a Tomás: 

—Trae aquí tu dedo y mira mis manos, y trae tu mano y métela en 
mi costado, y no seas incrédulo sino creyente. 

“8Respondió Tomás y le dijo: 

— ¡Señor mío y Dios mío! 

“Jesús contestó: 

—Porque me has visto has creído; bienaventurados los que sin 
haber visto hayan creído. 


30Muchos otros signos hizo también Jesús en presencia de sus 
discípulos, que no han sido escritos en este libro. 91Sin embargo, éstos 
han sido escritos para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre. 


La pesca milagrosa 
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1Después volvió a aparecerse Jesús a sus discípulos a orillas del mar 
de Tiberíades. Se apareció así: “estaban juntos Simón Pedro y Tomás 
—el llamado Dídimo—, Natanael —que era de Caná de Galilea—, los 
hijos de Zebedeo y otros dos de sus discípulos. ¿Les dijo Simón Pedro: 

—-Voy a pescar. 

Le contestaron: 

—Nosotros también vamos contigo. 

Salieron y subieron a la barca. Pero aquella noche no pescaron 
nada. 

“Cuando ya amaneció, se presentó Jesús en la orilla, pero sus 
discípulos no se dieron cuenta de que era Jesús. "Les dijo Jesús: 

—Muchachos, ¿tenéis algo de comer? 

—No —le contestaron. 

6Él les dijo: 

—Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis. 

La echaron, y casi no eran capaces de sacarla por la gran cantidad 
de peces. “Aquel discípulo a quien amaba Jesús le dijo a Pedro: 

—¡Es el Señor! 

Al oír Simón Pedro que era el Señor se ató la túnica, porque estaba 
desnudo, y se echó al mar. $Los otros discípulos vinieron en la barca, 
pues no estaban lejos de tierra, sino a unos doscientos codos, 
arrastrando la red con los peces. 

9Cuando descendieron a tierra vieron unas brasas preparadas, un 
pez encima y pan. 'Jesús les dijo: 

—Traed algunos de los peces que habéis pescado ahora. 

1ISubió Simón Pedro y sacó a tierra la red llena de ciento 
cincuenta y tres peces grandes. Y a pesar de ser tantos no se rompió la 
red. 12Jesús les dijo: 

—Venid a comer. 

Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Tú quién 
eres?», pues sabían que era el Señor. 

18Vino Jesús, tomó el pan y lo distribuyó entre ellos, y lo mismo el 
pez. '*Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos, 
después de resucitar de entre los muertos. 


El Primado de San Pedro 


1SCuando acabaron de comer, le dijo Jesús a Simón Pedro: 

—Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? 

Le respondió: 

—Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 

Le dijo: 

—Apacienta mis corderos. 

16Volvió a preguntarle por segunda vez: 

—Simón, hijo de Juan, ¿me amas? 

Le respondió: 

—Sí, Señor, tú sabes que te quiero. 

Le dijo: 

—Pastorea mis ovejas. 

17Le preguntó por tercera vez: 

—Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? 

Pedro se entristeció porque le preguntó por tercera vez: «¿Me 
quieres?», y le respondió: 

—Señor, tú lo sabes todo. Tú sabes que te quiero. 

Le dijo Jesús: 

—Apacienta mis ovejas. '8En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras más joven te ceñías tú mismo y te ibas adonde querías; pero 
cuando envejezcas extenderás tus manos y otro te ceñirá y llevará 
adonde no quieras '%—esto lo dijo indicando con qué muerte había de 
glorificar a Dios. 

Y dicho esto, añadió: 

—Sígueme. 

20Se volvió Pedro y vio que le seguía aquel discípulo que Jesús 
amaba, el que en la cena se había recostado en su pecho y le había 
preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va a entregar?» ?1Y Pedro, al 
verle, le dijo a Jesús: 

—Señor, ¿y éste qué? 

22Jesús le respondió: 

—Si yo quiero que él permanezca hasta que yo vuelva, ¿a ti qué? 
Tú sígueme. 

23Por eso surgió entre los hermanos el rumor de que aquel 
discípulo no moriría. Pero Jesús no le dijo que no moriría, sino: «Si yo 
quiero que él permanezca hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?» 


Conclusión 


24Éste es el discípulo que da testimonio de estas cosas y las ha 
escrito, y sabemos que su testimonio es verdadero. Hay, además, 
otras muchas cosas que hizo Jesús y que, si se escribieran una por una, 
pienso que ni aun el mundo podría contener los libros que se tendrían 


que escribir. 
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Escribí el primer libro, Teófilo, sobre todo lo que Jesús comenzó a 
hacer y enseñar “hasta el día en que, después de haber dado 
instrucciones por el Espíritu Santo a los apóstoles que él había elegido, 
fue elevado al cielo. ¿También después de su Pasión, él se presentó 
vivo ante ellos con muchas pruebas: se les apareció durante cuarenta 
días y les habló de lo referente al Reino de Dios. *Mientras estaba a la 
mesa con ellos les mandó no ausentarse de Jerusalén, sino esperar la 
promesa del Padre: 

—La que oísteis de mis labios: *que Juan bautizó con agua; 
vosotros, en cambio, seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de 
pocos días. 


La Ascensión 


SLos que estaban reunidos allí le hicieron esta pregunta: 

—Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el Reino de Israel? 

7Él les contestó: 

—No es cosa vuestra conocer los tiempos o momentos que el Padre 
ha fijado con su poder, ésino que recibiréis la fuerza del Espíritu 
Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra. 

9Y después de decir esto, mientras ellos lo observaban, se elevó, y 
una nube lo ocultó a sus ojos. 'Estaban mirando atentamente al cielo 
mientras él se iba, cuando se presentaron ante ellos dos hombres con 
vestiduras blancas **que dijeron: 

—Hombres de Galilea, ¿qué hacéis mirando al cielo? Este mismo 
Jesús, que de entre vosotros ha sido elevado al cielo, vendrá de igual 
manera a como le habéis visto subir al cielo. 


PRIMERA PARTE: — 
LA IGLESIA EN JERUSALEN 


I. EL GRUPO DE LOS DISCÍPULOS EN JERUSALÉN 
El Colegio Apostólico 


12Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los 
Olivos, que está cerca de Jerusalén a la distancia de un camino 
permitido el sábado. '39Y cuando llegaron subieron al Cenáculo donde 
vivían Pedro, Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y 
Mateo, Santiago de Alfeo y Simón el Zelotes, y Judas el de Santiago. 
14Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas 
mujeres y con María, la madre de Jesús, y sus hermanos. 


Elección de San Matías 


15En aquellos días Pedro, puesto de pie en medio de los hermanos 
—se habían reunido allí unas ciento veinte personas—, dijo: 

16_—Hermanos, era preciso que se cumpliera la Escritura que el 
Espíritu Santo predijo por boca de David acerca de Judas, que fue guía 
de los que prendieron a Jesús, '"pues se contaba entre nosotros y se le 
había hecho partícipe de este ministerio. 18Adquirió un campo con el 
precio de su pecado, cayó de cabeza, reventó por la mitad y se 
desparramaron todas sus entrañas. 19Y el hecho fue conocido por todos 
los habitantes de Jerusalén, de modo que aquel campo se llamó en su 
lengua Hacéldama, es decir, «Campo de sangre». 20Pues está escrito en 
el libro de los Salmos: 

Que su morada quede desierta 

y no haya quien habite en ella. 

Y que su cargo lo ocupe otro. 

21)Es necesario, por tanto, que de los hombres que nos han 
acompañado todo el tiempo que el Señor Jesús vivió con nosotros, 
“2empezando desde el bautismo de Juan hasta el día en que fue 
elevado de entre nosotros, uno de ellos sea constituido con nosotros 
testigo de su resurrección. 

23Presentaron a dos: a José, llamado Barsabás, por sobrenombre 
Justo, y a Matías. 2*Y oraron así: 

—Tú, Señor, que conoces el corazón de todos, muestra a cuál de 
estos dos has elegido “para ocupar el puesto en este ministerio y 
apostolado, del que desertó Judas para ir a su destino. 

“5Echaron suertes y la suerte recayó sobre Matías, que fue 
agregado a los once apóstoles. 


Il. PENTECOSTÉS 


La venida del Espíritu Santo 
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1A1 cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo 
lugar. 2Y de repente sobrevino del cielo un ruido, como de un viento 
que irrumpe impetuosamente, y llenó toda la casa en la que se 
hallaban. Entonces se les aparecieron unas lenguas como de fuego, 
que se dividían y se posaban sobre cada uno de ellos. “Quedaron todos 
llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu les hacía expresarse. 

SHabitaban en Jerusalén judíos, hombres piadosos venidos de 
todas las naciones que hay bajo el cielo. £A1 producirse aquel ruido se 
reunió la multitud y quedó perpleja, porque cada uno les oía hablar en 
su propia lengua. “Estaban asombrados y se admiraban diciendo: 

—¿Es que no son galileos todos estos que están hablando? 8¿Cómo 
es, pues, que nosotros les oímos cada uno en nuestra propia lengua 
materna? 

%)Partos, medos, elamitas, habitantes de Mesopotamia, de Judea y 
Capadocia, del Ponto y Asia, 'Vde Frigia y Panfilia, de Egipto y la parte 
de Libia próxima a Cirene, forasteros romanos, !lasí como judíos y 
prosélitos, cretenses y árabes, les oímos hablar en nuestras propias 
lenguas las grandezas de Dios. 

12Estaban todos asombrados y perplejos, diciéndose unos a otros: 

—¿Qué puede ser esto? 

1SOtros, en cambio, decían burlándose: 

—Están bebidos. 


Discurso de San Pedro 


1W4Entonces Pedro, de pie con los once, alzó la voz para hablarles 
así: 

—Judíos y habitantes todos de Jerusalén, entended bien esto y 
escuchad atentamente mis palabras. lSÉstos no están borrachos, como 
suponéis vosotros, pues es la hora tercia del día, lfsino que está 
ocurriendo lo que se dijo por el profeta Joel: 

17Sucederá en los últimos días, dice Dios, 

que derramaré mi Espíritu sobre toda carne, 

y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, 

y vuestros jóvenes tendrán visiones, 

y vuestros ancianos soñarán sueños. 


18Y sobre mis siervos y sobre mis siervas 

derramaré mi Espíritu en aquellos días, 

y profetizarán. 

1SRealizaré prodigios arriba en el cielo 

y señales abajo en la tierra, 

sangre, fuego y nubes de humo. 

208] sol se convertirá en tinieblas 

y la luna en sangre, 

antes de que llegue 

el día grande y manifiesto del Señor. 

21Y sucederá 

que todo el que invoque el nombre del Señor 

se salvará. 

22)Israelitas, escuchad estas palabras: a Jesús Nazareno, hombre 
acreditado por Dios ante vosotros con milagros, prodigios y señales, 
que Dios realizó entre vosotros por medio de él, como bien sabéis, Ya 
éste, que fue entregado según el designio establecido y la presciencia 
de Dios, le matasteis clavándole en la cruz por mano de los impíos. 
“4Pero Dios le resucitó rompiendo las ataduras de la muerte, porque 
no era posible que ésta lo retuviera bajo su dominio. 25En efecto, 
David dice de él: 

Tenía siempre presente al Señor ante mis ojos, 

porque está a mi derecha, para que yo no vacile. 

26Por eso se alegró mi corazón 

y exultó mi lengua, 

y hasta mi carne descansará en la esperanza; 

27porque no abandonarás mi alma en los infiernos, 

ni dejarás que tu Santo vea la corrupción. 

28Me diste a conocer los caminos de la vida 

y me llenarás de alegría con tu presencia. 

29) Hermanos, permitidme que os diga con claridad que el patriarca 
David murió y fue sepultado, y su sepulcro se conserva entre nosotros 
hasta el día de hoy. 30Pero como era profeta y sabía que Dios le había 
jurado solemnemente que sobre su trono se sentaría un fruto de sus 
entrañas, 31lo vio con anticipación y habló de la resurrección de 
Cristo, que ni fue abandonado en los infiernos ni su carne vio la 
corrupción. 

32A este Jesús le resucitó Dios, y de eso todos nosotros somos 
testigos. “SExaltado, pues, a la diestra de Dios, y recibida del Padre la 
promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que vosotros veis y oís. 
34Porque David no subió a los cielos, y sin embargo exclama: 

Dijo el Señor a mi Señor: 

«Siéntate a mi derecha, 

Shasta que ponga a tus enemigos 


como escabel de tus pies». 
36)Por tanto, sepa con seguridad toda la casa de Israel que Dios ha 
constituido Señor y Cristo a este Jesús, a quien vosotros crucificasteis. 


Bautismo de los oyentes 


37Al oír esto se dolieron de corazón y les dijeron a Pedro y a los 
demás apóstoles: 

—¿Qué tenemos que hacer, hermanos? 

38Pedro les dijo: 

—Convertíos, y que cada uno de vosotros se bautice en el nombre 
de Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo. “%Porque la promesa es para vosotros, para vuestros 
hijos y para todos los que están lejos, para todos los que quiera llamar 
el Señor Dios nuestro. 

“Con otras muchas palabras dio testimonio y les exhortaba 
diciendo: 

—Salvaos de esta generación perversa. 

“Ellos aceptaron su palabra y fueron bautizados; y aquel día se les 
unieron unas tres mil almas. 


Los primeros cristianos 


“Perseveraban asiduamente en la doctrina de los apóstoles y en la 
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. “El temor 
sobrecogía a todos, y por medio de los apóstoles se realizaban muchos 
prodigios y señales. ““Todos los creyentes estaban unidos y tenían 
todas las cosas en común. *WVendían las posesiones y los bienes y los 
repartían entre todos, según las necesidades de cada uno. “Todos los 
días acudían al Templo con un mismo espíritu, partían el pan en las 
casas y comían juntos con alegría y sencillez de corazón, “alabando a 
Dios y gozando del favor de todo el pueblo. Todos los días el Señor 
incorporaba a los que habían de salvarse. 


III. ACTIVIDAD APOSTÓLICA EN JERUSALÉN 


Curación del cojo de nacimiento 
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TPedro y Juan subían al Templo para la oración de la hora nona. 
“Había un hombre, cojo de nacimiento, al que solían llevar y colocar 
todos los días a la puerta del Templo llamada Hermosa para pedir 
limosna a los que entraban en el Templo. “En cuanto vio que Pedro y 
Juan iban a entrar en el Templo, les pidió que le dieran una limosna. 


“Pedro —junto con Juan— fijó en él la mirada y le dijo: 

—Miranos. 

SEl les observaba, esperando recibir algo de ellos. £Entonces Pedro 
le dijo: 


—No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te lo doy: ¡En el 
nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda! 

7Y tomándole de la mano derecha lo levantó, y al instante se le 
fortalecieron los pies y los tobillos. £De un brinco se puso en pie y 
comenzó a andar, y entró con ellos en el Templo andando, saltando y 
alabando a Dios. *Todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios, 1%y 
reconocían que era el mismo que se sentaba a la puerta Hermosa del 
Templo para pedir limosna. Y se llenaron de estupor y asombro por lo 
sucedido. 


Discurso de San Pedro en el Templo 


1iComo él sujetaba a Pedro y a Juan, todo el pueblo lleno de 
sorpresa corrió hacia ellos al pórtico llamado de Salomón. *2A1 ver 
aquello, Pedro dijo al pueblo: 

—Israelitas, ¿por qué os admiráis de esto, o por qué nos miráis 
como si hubiéramos hecho andar a este hombre por nuestro poder o 
piedad? 13El Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, el Dios 
de nuestros padres, ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros 
entregasteis y negasteis en presencia de Pilato, cuando éste había 
decidido soltarle. '*Vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis 
que os indultaran a un homicida; 'Smatasteis al autor de la vida, a 
quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos 
testigos. 18Y por la fe en su nombre, a éste que veis y conocéis, su 
nombre le restableció, y la fe que viene de él le dio la completa 
curación ante todos vosotros. 

17)Ahora bien, hermanos, sé que obrasteis por ignorancia, lo 
mismo que vuestros jefes. '$Pero Dios cumplió así lo que había 


anunciado de antemano por boca de todos los profetas: que su Cristo 
padecería. l%Arrepentíos, por tanto, y convertíos, para que sean 
borrados vuestros pecados, “de modo que vengan del Señor los 
tiempos de la consolación, y envíe al Cristo que ha sido predestinado 
para vosotros, a Jesús, 2fa quien es preciso que el cielo lo retenga 
hasta el tiempo de la restauración de todas las cosas, de las que Dios 
habló por boca de sus santos profetas desde antiguo. 22Moisés, en 
efecto, dijo: El Señor Dios vuestro os suscitará de entre vuestros hermanos 
un profeta como yo; le escucharéis en todo lo que os diga. 23Y sucederá 
que todo el que no escuche a aquel profeta será exterminado del pueblo. 
24Todos los profetas desde Samuel y los que vinieron después, cuantos 
hablaron, anunciaron estos días. 

25»Vosotros sois los hijos de los profetas y de la alianza que Dios 
estableció con vuestros padres cuando le dijo a Abrahán: En tu 
descendencia serán bendecidas todas las familias de la tierra. 2641 suscitar 
a su Hijo, Dios lo ha enviado en primer lugar a vosotros, para 
bendeciros cuando cada uno se convierta de sus maldades. 


Prisión de San Pedro y de San Juan 
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TMientras hablaban ellos al pueblo se les presentaron los sacerdotes, el 
jefe de la guardia del Templo y los saduceos, *molestos porque 
enseñaban al pueblo y anunciaban en Jesús la resurrección de los 
muertos. ¿Les prendieron y metieron en la cárcel hasta el día siguiente, 
porque ya había anochecido. “Muchos de los que habían oído la 
palabra creyeron, y el número de los hombres llegó a ser de unos 
cinco mil. 


Declaración ante el Sanedrín 


SAl día siguiente se reunieron en Jerusalén los jefes de los judíos, 
los ancianos y los escribas, Pasí como Anás, el sumo sacerdote, Caifás, 
Juan, Alejandro y todos los que eran de la familia de los príncipes de 
los sacerdotes. “Les hicieron comparecer en el centro y les 
preguntaron: 

—¿Con qué poder o en nombre de quién habéis hecho vosotros 
esto? 

SEntonces Pedro, lleno del Espíritu Santo, les respondió: 

—Jefes del pueblo y ancianos, 9si nos interrogáis hoy sobre el bien 
realizado a un hombre enfermo, y por quién ha sido sanado, '%quede 
claro a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel que ha sido por el 
nombre de Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a 


quien Dios resucitó de entre los muertos; por él se presenta éste sano 
ante vosotros. 11Él es la piedra que, rechazada por vosotros los 
constructores, ha llegado a ser la piedra angular. 

12,Y en ningún otro está la salvación; pues no hay ningún otro 
nombre bajo el cielo dado a los hombres, por el que tengamos que ser 
salvados. 

13A] ver la libertad con que hablaban Pedro y Juan, como sabían 
que eran hombres sin letras y sin cultura, estaban admirados, puesto 
que los reconocían como los que habían estado con Jesús; 1%y viendo 
de pie con ellos al hombre que había sido curado, nada podían 
oponer. 'SLes mandaron salir fuera del Sanedrín, y deliberaban entre 
SÍ: 

16 ¿Qué vamos a hacer con estos hombres? Porque es público 
entre todos los habitantes de Jerusalén que por medio de ellos se ha 
realizado un signo evidente, y no podemos negarlo. '"Pero para que no 
se divulgue más entre el pueblo, vamos a amenazarles para que no 
hablen más a nadie en este nombre. 

18Y les hicieron llamar y les ordenaron que de ningún modo 
hablaran ni enseñaran en el nombre de Jesús. '%Pedro y Juan, sin 
embargo, les respondieron: 

—Juzgad si es justo delante de Dios obedeceros a vosotros más que 
a Dios; 0porque nosotros no podemos dejar de hablar de lo que hemos 
visto y oído. 

21Ellos, después de amenazarles de nuevo, los soltaron, sin saber 
cómo castigarlos a causa del pueblo, porque todos glorificaban a Dios 
por lo ocurrido; *2pues el hombre en quien se había realizado esta 
curación milagrosa tenía más de cuarenta años. 


Acción de gracias y oración de la Iglesia 


“3Puestos en libertad, vinieron a los suyos y les contaron lo que los 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos les habían dicho. 24Ellos, al 
oírlo, elevaron unánimes la voz a Dios y dijeron: 

—Señor, Tú eres el que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que 
hay en ellos, 25el que por el Espíritu Santo, por boca de nuestro padre 
David tu siervo, dijiste: 

¿Por qué se han amotinado las naciones, 

y los pueblos han tramado empresas vanas? 

26Se han alzado los reyes de la tierra, 

y los príncipes se han aliado 

contra el Señor y contra su Cristo. 

27)Pues bien, en esta ciudad, Herodes y Poncio Pilato, con las 
naciones y los pueblos de Israel, se aliaron contra tu santo Hijo Jesús, 
al que ungiste, “fpara llevar a cabo cuanto tu mano y tu designio 
habían previsto que ocurriera. Ahora, Señor, mira sus amenazas y 


concede a tus servidores que puedan proclamar tu palabra con 
libertad; 9%y extiende la mano para que se realicen curaciones, 
milagros y prodigios por el nombre de tu santo Hijo Jesús. 

31Cuando terminaron su oración, tembló el lugar en el que estaban 
reunidos y todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y proclamaban la 
palabra de Dios con libertad. 


Vida de los primeros cristianos 


32La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola 
alma, y nadie consideraba como suyo lo que poseía, sino que 
compartían todas las cosas. Í“Con gran poder los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús; y en todos ellos había 
abundancia de gracia. 9No había entre ellos ningún necesitado, 
porque los que eran dueños de campos o casas los vendían, llevaban el 
precio de la venta 9y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se 
repartía a cada uno según sus necesidades. 98Así, José, a quien los 
apóstoles dieron el sobrenombre de Bernabé —que significa «Hijo de 
la consolacióm»—, levita y chipriota de nacimiento, tenía un campo, 
lo vendió, trajo el dinero y lo puso a los pies de los apóstoles. 


El engaño de Ananías y Safira 
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TUn hombre que se llamaba Ananías, junto con su mujer Safira, vendió 
un campo. *De acuerdo con ella, se quedó con parte del precio y 
trayendo el resto lo puso a los pies de los apóstoles. ¿Entonces dijo 
Pedro: 

—Ananías, ¿por qué Satanás llenó tu corazón para que mintieses al 
Espíritu Santo y te quedaras con parte del precio del campo? *¿Acaso 
no era tuyo mientras lo tenías y, en cuanto lo vendiste, no permanecía 
el precio en tu poder? ¿Por qué has admitido esta acción en tu 
corazón? No has mentido a los hombres, sino a Dios. 

SAl oír Ananías estas palabras cayó en tierra y expiró. Un gran 
temor sobrecogió a todos los que lo oyeron. PSe levantaron algunos 
jóvenes, lo amortajaron y lo llevaron a enterrar. 

“Pasaron unas tres horas y entró su mujer, que no sabía lo 
ocurrido. ?Pedro se dirigió a ella: 

—Dime, ¿habéis vendido el campo por esa cantidad? 

Ella dijo: 

—SÍ, por ésa. 

9Pedro le replicó: 

—¿Cómo es que os pusisteis de acuerdo para tentar al Espíritu del 


Señor? Mira, los pies de los que han enterrado a tu marido están a la 
puerta, y te llevarán a ti. 

10A] instante cayó a sus pies y expiró. Al entrar los jóvenes la 
encontraron muerta y la llevaron a enterrar junto a su marido. '!Un 
gran temor llenó a toda la Iglesia y a todos los que oyeron estas cosas. 


Crecimiento de la Iglesia 


12Por mano de los apóstoles se obraban muchos milagros y 
prodigios entre el pueblo. Se reunían todos con un mismo espíritu en 
el pórtico de Salomón; '%pero ninguno de los demás se atrevía a unirse 
a ellos, aunque el pueblo los alababa. 

14Se adherían cada vez más creyentes en el Señor, multitud de 
hombres y de mujeres, '5hasta el punto de que sacaban los enfermos a 
las plazas y los ponían en lechos y camillas para que, al pasar Pedro, 
al menos su sombra alcanzase a alguno de ellos. '$Acudía también 
mucha gente de las ciudades vecinas a Jerusalén, traían enfermos y 
poseídos por espíritus impuros, y todos ellos eran curados. 


Nuevo encarcelamiento de los Apóstoles y milagrosa liberación 


17El sumo sacerdote y todos los que le acompañaban, que eran de 
la secta de los saduceos, se levantaron llenos de envidia. '8Prendieron 
a los apóstoles y los metieron en la prisión pública. '*Pero un ángel 
del Señor abrió de noche las puertas de la cárcel, los sacó y les dijo: 

20__Salid, presentaos en el Templo y predicad al pueblo toda la 
doctrina que concierne a esta Vida. 

21Después de haberlo escuchado, entraron de madrugada en el 
Templo y comenzaron a enseñar. 

En cuanto llegaron el sumo sacerdote y los que le acompañaban, 
convocaron el Sanedrín y todo el consejo de ancianos de los hijos de 
Israel y enviaron a buscarlos a la prisión. 2Pero al llegar los alguaciles 
no los encontraron en la cárcel, y regresaron y comunicaron la noticia: 

23__Hemos encontrado la cárcel cerrada, bien custodiada, y a los 
centinelas firmes ante las puertas; pero al abrir no hemos encontrado a 
nadie dentro. 

“4Cuando oyeron estas palabras el oficial del Templo y los 
príncipes de los sacerdotes, se quedaron perplejos por lo que habría 
sido de ellos. WLlegó uno y les anunció: 

—Los hombres que metisteis en la cárcel están en el Templo y 
siguen enseñando al pueblo. 


Los Apóstoles ante el Sanedrín 


“6Entonces fue el oficial con los alguaciles y los trajo, no por la 
fuerza, porque tenían miedo de que el pueblo les apedrease. Los 


condujeron y presentaron al Sanedrín. El sumo sacerdote les interrogó: 

28__¿No os habíamos mandado expresamente que no enseñaseis en 
ese nombre? En cambio, vosotros habéis llenado Jerusalén con vuestra 
doctrina y queréis hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese 
hombre. 

29Pedro y los apóstoles respondieron: 

—Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 9%El Dios de 
nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que vosotros matasteis 
colgándolo de un madero. 91A éste lo exaltó Dios a su derecha, como 
Príncipe y Salvador, para otorgar a Israel la conversión y el perdón de 
los pecados. 92Y de estas cosas somos testigos nosotros y el Espíritu 
Santo, que Dios ha dado a todos los que le obedecen. 

33A1 oír esto se enfurecieron y querían matarlos. 


Intervención de Gamaliel 


Pero un fariseo llamado Gamaliel, maestro de la Ley y estimado 
por todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín y mandó hacer salir un 
momento a aquellos hombres. 35Y les dijo: 

—Israelitas, tened cuidado de lo que vais a hacer con estos 
hombres. *fPorque hace poco se levantó Teudas, que decía ser alguien, 
y se le unieron unos cuatrocientos hombres; lo mataron y todos sus 
seguidores se disgregaron y quedaron en nada. 97Después de él se 
levantó Judas el Galileo en los días del empadronamiento, y arrastró 
al pueblo tras de sí; murió también y todos sus seguidores se 
dispersaron. 98Así pues, os digo ahora: desentendeos de estos hombres 
y dejadlos, porque si este designio o esta obra procede de hombres se 
disolverá; *%pero si procede de Dios no podréis acabar con ellos; no sea 
que os vayáis a encontrar combatiendo contra Dios. 

Ellos se mostraron de acuerdo con él. 


Flagelación de los Apóstoles 


“Entonces llamaron a los apóstoles, los azotaron, les ordenaron no 
hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. *'Ellos salían gozosos de 
la presencia del Sanedrín, porque habían sido dignos de ser ultrajados 
a causa del Nombre. *2Todos los días, en el Templo y en las casas, no 
cesaban de enseñar y anunciar el Evangelio de Cristo Jesús. 


IV. LOS «DIÁCONOS» Y SAN ESTEBAN 


Elección de los Siete 
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TEn aquellos días, al crecer el número de los discípulos, se levantó una 
queja de los helenistas contra los hebreos, porque sus viudas estaban 
desatendidas en la asistencia diaria. “Los doce convocaron a la 
multitud de los discípulos y les dijeron: 

—No es conveniente que nosotros abandonemos la palabra de Dios 
para servir las mesas. ¿Escoged, hermanos, de entre vosotros a siete 
hombres de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría, a los que 
designemos para esta tarea. *Mientras, nosotros nos dedicaremos 
asiduamente a la oración y al ministerio de la palabra. 

SLa propuesta agradó a toda la asamblea y eligieron a Esteban, 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, 
a Timón, a Parmenas y a Nicolás, prosélito de Antioquía. fLos 
presentaron ante los apóstoles y orando les impusieron las manos. 

“La palabra de Dios se propagaba, y aumentaba considerablemente 
el número de discípulos en Jerusalén, y gran cantidad de sacerdotes 
obedecían a la fe. 


Prisión de San Esteban 


SEsteban, lleno de gracia y de poder, hacía grandes prodigios y 
señales entre el pueblo. Se levantaron a discutir con Esteban algunos 
de la sinagoga llamada de los libertos, de los cirenenses y 
alejandrinos, con otros de Cilicia y Asia. '“Pero no podían resistir la 
sabiduría y el Espíritu con que hablaba. 11Sobornaron entonces a unos 
hombres que dijeron: 

—Nosotros le hemos oído proferir palabras blasfemas contra 
Moisés y contra Dios. 

12Amotinaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas, y llegaron 
de improviso para prenderle y llevarlo ante el Sanedrín. '3Presentaron 
testigos falsos que decían: 

—Este hombre no deja de proferir palabras contra este lugar santo 
y contra la Ley. '*Porque le hemos oído decir que ese Jesús, el 
Nazareno, destruirá este lugar y cambiará las costumbres que nos ha 
transmitido Moisés. 

15Y al fijarse en él todos los que estaban sentados en el Sanedrín 
vieron que su rostro era como el de un ángel. 


Discurso de San Esteban ante el Sanedrín 
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TPreguntó entonces el sumo sacerdote: 
—-¿Es esto así? 

2Él respondió: 

—Hermanos y padres, escuchad: el Dios de la gloria se apareció a 
nuestro padre Abrahán cuando estaba en Mesopotamia, antes de que 
habitase en Jarán, 3y le dijo: «Sal de tu tierra y de tu familia y vete a la 
tierra que te mostraré». “Entonces salió de la tierra de los caldeos y 
habitó en Jarán. De allí, después de morir su padre, Dios lo trasladó a 
esta tierra en la que vosotros habitáis ahora. 5No le dio en ella 
heredad, ni siquiera el espacio de un pie, sino que prometió dársela en 
posesión a él y, aunque no tenía hijos, a su descendencia después de él. 
6Dios le habló así: Tus descendientes morarán en tierra extranjera, y los 
esclavizarán y maltratarán durante cuatrocientos años. 7También dijo 
Dios: Yo juzgaré a las naciones de las que han sido esclavos, y después 
saldrán y me darán culto en este lugar. Entonces le dio la alianza de la 
circuncisión; y así, cuando engendró a Isaac, le circuncidó al octavo 
día, e Isaac a Jacob, y Jacob a los doce patriarcas. Los patriarcas, 
envidiosos de José, lo vendieron con destino a Egipto; pero Dios 
estaba con él, 10y le libró de todas sus tribulaciones, y le dio gracia y 
sabiduría ante el Faraón rey de Egipto, que lo constituyó gobernador de 
Egipto y de toda su casa. 11Vino luego hambre y gran tribulación sobre 
todo Egipto y Canaán, y nuestros padres no encontraban alimento. 
120yó Jacob que había trigo en Egipto y envió a nuestros padres una 
primera vez; '%en la segunda, José se dio a conocer a sus hermanos, y 
así llegó a conocimiento del Faraón el linaje de José. **Éste envió a 
buscar a su padre Jacob y a toda su familia, que eran setenta y cinco 
personas. 'SJacob bajó a Egipto, donde murieron él y nuestros padres. 
16Y fueron trasladados a Siquén y colocados en el sepulcro que 
compró Abrahán a precio de plata a los hijos de Hemmor, en Siquén. 

17)Conforme se acercaba el tiempo de la promesa que Dios había 
jurado a Abrahán, el pueblo creció y se multiplicó en Egipto, 18hasta 
que se alzó sobre Egipto otro rey que no conocía a José. '"%Usando de 
malas artes contra nuestra gente, este rey maltrató a nuestros padres 
para que abandonaran a sus hijos, de modo que no sobreviviesen. “En 
este tiempo nació Moisés, que era grato a Dios; fue criado durante tres 
meses en la casa de su padre; 21y al ser abandonado lo recogió la hija 
del Faraón y lo crió como hijo suyo. 2Moisés fue educado según toda 
la sabiduría de los egipcios, y era poderoso en palabras y obras. 
23Cuando llegó a la edad de cuarenta años sintió deseos de visitar a 


sus hermanos, los hijos de Israel. 24A1 ver que uno de ellos era 
maltratado, salió en su defensa y vengó al oprimido matando al 
egipcio. 25Él pensaba que sus hermanos entenderían que Dios les iba a 
salvar por mediación de él; pero ellos no lo comprendieron. *8A1 día 
siguiente, se les presentó mientras reñían, e intentaba poner paz entre 
ellos diciéndoles: «¡Hombres, sois hermanos! ¿Por qué os maltratáis?» 
27Pero el que maltrataba a su compañero le rechazó diciendo: ¿Quién 
te ha nombrado jefe y juez nuestro? 28¿Acaso quieres matarme, lo mismo 
que mataste ayer al egipcio? %Ante estas palabras Moisés huyó y vivió 
como extranjero en tierras de Madián, donde tuvo dos hijos. 

30»Después de cuarenta años se le apareció un ángel en el desierto 
del monte Sinaí, en la llama de una zarza que ardía. 91Moisés, al verlo, 
se admiró de la visión, y cuando se acercaba para mirar se oyó la voz 
del Señor: 32Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, de Isaac y 
de Jacob. Moisés, asustado, no se atrevía a mirar. 33Entonces le dijo el 
Señor: «Quítate las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es 
tierra santa. 34Me he fijado en la aflicción de mi pueblo que está en 
Egipto, he escuchado su lamento y he bajado a liberarlo. Y ahora ven, que 
voy a enviarte a Egipto». 

35»A este Moisés, a quien rechazaron diciéndole: ¿Quién te ha 
nombrado jefe y juez?, Dios lo envió como jefe y libertador por medio 
del ángel que se le apareció en la zarza. 96Él los sacó haciendo 
prodigios y señales en la tierra de Egipto, en el mar Rojo y en el 
desierto durante cuarenta años. 37Éste es Moisés, el que les dijo a los 
hijos de Israel: Dios os suscitará de entre vuestros hermanos un profeta 
como yo. 38Él es el que estuvo en la asamblea del desierto con el ángel 
que le hablaba en el monte Sinaí y con nuestros padres; el que recibió 
palabras de vida para entregárnoslas; 3% quien no quisieron obedecer 
nuestros padres, sino que le rechazaron y en sus corazones se 
volvieron hacia Egipto, 40diciendo a Aarón: Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros, porque a ese Moisés que nos sacó de la tierra de 
Egipto no sabemos qué le ha ocurrido. * Aquellos mismos días hicieron 
un becerro, sacrificaron una víctima al ídolo y se regocijaban en las 
obras de sus manos. 42Dios se apartó de ellos y los abandonó a dar 
culto al ejército del cielo, como está escrito en el libro de los Profetas: 

¿Acaso me ofrecisteis víctimas y sacrificios 

en el desierto durante cuarenta años, 

casa de Israel? 

Entonces transportasteis el tabernáculo de Moloc 

y la estrella de vuestro dios Refán, 

las imágenes que forjasteis para adorarlas; 

pero yo os desterré más allá de Babilonia. 

44)Nuestros padres tenían en el desierto el Tabernáculo del 
Testimonio, tal y como el que hablaba con Moisés le había ordenado 


que lo hiciera según el modelo que había visto. “BY después de que 
fuera traspasado a nuestros padres, lo condujeron bajo Josué en la 
ocupación de la tierra de los gentiles, a los que Dios expulsó de la 
presencia de nuestros padres hasta los días de David. “fÉste halló 
gracia delante de Dios y pidió encontrar una morada para el Dios de 
Jacob. “Pero fue Salomón quien le edificó una casa. *8Sin embargo, el 
Altísimo no habita en casas construidas por manos de hombre, como 
dice el profeta: 

49Mi trono es el cielo 

y la tierra el escabel de mis pies. 

¿Qué casa me edificaréis a Mí?, dice el Señor, 

¿o cuál será el sitio de mi descanso? 

50:¿No ha hecho mi mano todas estas cosas? 

51»¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! ¡Vosotros 
os estáis siempre resistiendo al Espíritu Santo: como vuestros padres 
así también vosotros! 52¿A qué profeta no persiguieron vuestros 
padres? Asesinaron a los que anunciaban la venida del Justo, del que 
ahora vosotros habéis sido traidores y asesinos, W“los que recibisteis la 
Ley por ministerio de ángeles y no la guardasteis. 


Martirio de San Esteban 


54Al oír esto ardían de ira en sus corazones y rechinaban los 
dientes contra él. 5Pero él, lleno del Espíritu Santo, miró fijamente al 
cielo y vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la diestra de Dios, 5y 
dijo: 

—Mirad, veo los cielos abiertos y al Hijo del Hombre de pie a la 
diestra de Dios. 

5/Entonces clamaron a voz en grito, se taparon los oídos y se 
lanzaron a una contra él. %éLo sacaron fuera de la ciudad y le 
lapidaron. Los testigos dejaron sus mantos a los pies de un joven 
llamado Saulo, 9%y se pusieron a lapidar a Esteban, que oraba 
diciendo: 

—Señor Jesús, recibe mi espíritu. 

SO0Puesto de rodillas clamó con fuerte voz: 

—Señor, no les tengas en cuenta este pecado. 

Y con estas palabras murió. 

laSaulo aprobaba su muerte. 


SEGUNDA PARTE: 
EXPANSION DE LA IGLESIA 
FUERA DE JERUSALEN 


V. LA IGLESIA EN SAMARÍA 


Persecución contra la Iglesia 
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10Se desató aquel día una gran persecución contra la iglesia de 
Jerusalén, y todos, excepto los apóstoles, se dispersaron por las 
regiones de Judea y Samaría. Unos varones piadosos enterraron a 
Esteban e hicieron un gran duelo por él. “Por su parte, Saulo hacía 
estragos en la Iglesia, iba de casa en casa, apresaba a hombres y 
mujeres y los metía en la cárcel. 

“Los que se habían dispersado iban de un lugar a otro anunciando 
la palabra del Evangelio. 


Predicación de Felipe en Samaría 


SFelipe bajó a la ciudad de Samaría y les predicaba a Cristo. SLa 
muchedumbre atendía unánime a lo que decía Felipe, al oír y ver los 
signos milagrosos que realizaba, “pues los espíritus impuros salían, con 
grandes voces, de muchos que estaban poseídos por ellos, y muchos 
paralíticos y cojos eran curados. “Hubo gran alegría en aquella ciudad. 


Simón el mago 


Un hombre que se llamaba Simón había ejercido la magia en la 
ciudad y había embaucado a la gente de Samaría diciéndoles que era 
alguien grande. '%Todos, del menor al mayor, le prestaban atención y 
decían: 

—fste es la Potencia de Dios, llamada la Grande. 

Le escuchaban porque desde hacía tiempo los había seducido con 
sus magias. 12Pero cuando empezaron a creer a Felipe, que les 
anunciaba el Evangelio del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo, 
hombres y mujeres comenzaron a bautizarse. l3%Entonces creyó 
también el propio Simón y, después de ser bautizado, seguía 
asiduamente a Felipe. Veía los signos milagrosos y los grandes 
prodigios que se realizaban, y se llenaba de admiración. 


San Pedro y San Juan en Samaría 


l4Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que 
Samaría había recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a 
Juan. 'SÉstos, nada más llegar, rezaron por ellos, para que recibieran 
el Espíritu Santo, '$pues aún no había descendido sobre ninguno de 
ellos, sino que sólo estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
17Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 


El pecado de simonía 


18A] ver Simón que por la imposición de manos de los apóstoles se 
confería el Espíritu Santo, les ofreció dinero: 

19 Dadme también a mí ese poder, para que cualquiera a quien yo 
imponga las manos reciba el Espíritu Santo. 

20Pero Pedro le respondió: 

—Que tu dinero vaya contigo a la perdición, por pensar que con 
dinero se puede conseguir el don de Dios. 2ÍNo tienes parte ni 
herencia alguna en esta empresa, porque tu corazón no es recto ante 
Dios. 22Por tanto, arrepiéntete de esta iniquidad tuya y suplica al 
Señor para ver si se te perdona este pensamiento de tu corazón; “pues 
veo que estás lleno de maldad y atado por cadenas de iniquidad. 

24Respondió Simón: 

—Rogad vosotros por mí al Señor, para que no me sobrevenga 
nada de lo que habéis dicho. 

25En cuanto dieron testimonio y predicaron la palabra del Señor, 
emprendieron regreso a Jerusalén y evangelizaban muchos lugares de 
samaritanos. 


Bautismo del eunuco etíope 


26Un ángel del Señor le habló a Felipe: 

—Levántate y vete hacia el sur, a la ruta que baja de Jerusalén a 
Gaza y que está desierta. 

27Se levantó y se puso en camino. En esto, un hombre de Etiopía, 
eunuco, dignatario de Candace —la reina de Etiopía— y 
superintendente de su tesoro, que había venido a Jerusalén para 
adorar a Dios, “volvía sentado en su carro leyendo al profeta Isaías. 
29Le dijo entonces el Espíritu a Felipe: 

—Acércate y ponte al lado de ese carro. 

S0Corrió Felipe a su lado y oyó que leía al profeta Isaías. Entonces 
le dijo: 

—¿Entiendes lo que lees? 

31Él respondió: 

— ¿Cómo lo voy a entender si no me lo explica alguien? 

Rogó entonces a Felipe que subiera y se sentase junto a él. 32El 
pasaje de la Escritura que iba leyendo era el siguiente: 

Como oveja fue llevado al matadero, 


y como mudo cordero ante el esquilador, 

así no abrió la boca. 

33En su humillación se le negó la justicia. 

¿Quién hablará de su posteridad?, 

ya que su vida es arrebatada de la tierra. 

34E] eunuco le dijo a Felipe: 

—Te ruego que me digas de quién dice esto el profeta: ¿de sí 
mismo o de algún otro? 

SSEntonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje, 
le anunció el Evangelio de Jesús. “6Mientras iban por el camino 
llegaron a un lugar donde había agua, y le dijo el eunuco: 

— Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado? (97) 

38Mandó detener el carro y bajaron los dos, Felipe y el eunuco, 
hasta el agua. Y le bautizó. *%Cuando salieron del agua, el Espíritu del 
Señor arrebató a Felipe y no le vio más el eunuco, que siguió alegre su 
camino. “Felipe se encontró en Azoto y anunciaba el Evangelio a 
todas las ciudades por donde pasaba, hasta que llegó a Cesarea. 


VI. VOCACIÓN DE SAN PABLO 


Saulo, camino de Damasco 
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ISaulo, respirando todavía amenazas y muerte contra los discípulos 
del Señor, se presentó ante el sumo sacerdote %y le pidió cartas para 
las sinagogas de Damasco, con el fin de llevar detenidos a Jerusalén a 
cuantos encontrara, hombres y mujeres, seguidores del Camino. 9Pero 
mientras se dirigía allí, al acercarse a Damasco, de repente le envolvió 
de resplandor una luz del cielo. “Cayó al suelo y oyó una voz que le 
decía: 

—Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 

SRespondió: 

—¿Quién eres tú, Señor? 

Y él: 

—Yo soy Jesús, a quien tú persigues. PLevántate, entra en la ciudad 
y se te dirá lo que tienes que hacer. 

Los hombres que le acompañaban se detuvieron estupefactos, 
puesto que oían la voz pero no veían a nadie. $Se levantó Saulo del 
suelo y, aunque tenía abiertos los ojos, no veía nada. Le condujeron de 
la mano a Damasco, %donde estuvo tres días sin vista y sin comer ni 
beber. 


Ananías bautiza a Saulo 


¡OHabía en Damasco un discípulo, de nombre Ananías, a quien el 
Señor habló en una visión: 

—¡Ananías! 

Él respondió: 

—Aquí estoy, Señor. 

11É] Señor le dijo: 

—Levántate y vete a la calle que se llama Recta, y busca en casa de 
Judas a uno de Tarso, de nombre Saulo, que está orando 12—y vio 
Saulo en una visión que un hombre llamado Ananías entraba y le 
imponía las manos, para que recobrase la vista. 

13 Señor —respondió Ananías—, he oído a muchos cuánto mal ha 
causado este hombre a tus santos en Jerusalén, '%y que tiene aquí 
poderes de los príncipes de los sacerdotes para prender a todos los que 
invocan tu nombre. 

15E] Señor le dijo: 

—Vete, porque éste es mi instrumento elegido para llevar mi 


nombre ante los gentiles, los reyes y los hijos de Israel. '$Yo le 
mostraré lo que deberá sufrir a causa de mi nombre. 

17Marchó Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y dijo: 

—Saulo, hermano, me ha enviado el Señor Jesús, el que se te 
apareció en el camino por donde venías, para que recobres la vista y 
te llenes del Espíritu Santo. 

18A] instante cayeron de sus ojos una especie de escamas y recobró 
la vista; se levantó y fue bautizado, 19y tomando algo de comer 
recuperó las fuerzas. 


Inicio de la actividad apostólica de San Pablo 


Estuvo algunos días con los discípulos que había en Damasco, *0y 
enseguida empezó a predicar a Jesús en las sinagogas: 

—Éste es el Hijo de Dios. 

21Todos los que le oían se asombraban y decían: 

—¿Pero no es éste el que atacaba en Jerusalén a los que invocaban 
este nombre, y que vino aquí para llevarlos detenidos ante los 
príncipes de los sacerdotes? 

22Saulo cobraba cada vez más fuerza y desconcertaba a los judíos 
que habitaban en Damasco, demostrando que Jesús es el Cristo. 


Huida de San Pablo 


23Muchos días después, los judíos tomaron la decisión de matarlo; 
“4pero Saulo se enteró de sus insidias. Y aunque vigilaban día y noche 
las puertas de la ciudad para acabar con él, 2sus discípulos lo 
tomaron una noche y lo descolgaron por la muralla en una espuerta. 


San Bernabé y San Pablo, en Jerusalén con los Apóstoles 


26Cuando llegó a Jerusalén intentaba unirse a los discípulos; pero 
todos le temían, porque no creían que fuera discípulo. 2Sin embargo, 
Bernabé se lo llevó con él, lo condujo a los apóstoles y les contó cómo 
en el camino había visto al Señor, y que le había hablado, y cómo en 
Damasco había predicado abiertamente en el nombre de Jesús. 
“BEntonces entraba y salía con ellos en Jerusalén, hablando 
claramente en el nombre del Señor. %Conversaba también y disputaba 
con los helenistas; y éstos intentaban matarle. “YCuando los hermanos 
lo supieron, lo llevaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso. 


Crecimiento de la Iglesia 


3tLa Iglesia gozaba de paz por toda Judea, Galilea y Samaría. Se 
consolidaba y caminaba en el temor del Señor y crecía con el consuelo 
del Espíritu Santo. 


VII. ACTIVIDAD DE SAN PEDRO 
San Pedro cura en Lida a un paralítico 


32Mientras recorría Pedro todos los lugares, llegó hasta los santos 
que vivían en Lida. *SEncontró allí a un hombre llamado Eneas, que 
era paralítico y llevaba ocho años postrado en cama. 34Pedro le dijo: 

—¡Eneas!, Cristo Jesús te cura. Levántate y deja listo tu lecho. 

Inmediatamente se levantó. “Lo vieron todos los que vivían en 
Lida y Sarón y se convirtieron al Señor. 


San Pedro resucita en Jope a Tabita 


36Había en Jope una discípula llamada Tabita —que traducido 
significa «Gacela»—, que hacía muchísimas buenas obras y limosnas. 
37Aconteció por aquellos días que cayó enferma y murió. Después de 
lavarla, la colocaron en la estancia superior. 98Como Lida está cerca de 
Jope, al oír los discípulos que Pedro se encontraba allí, enviaron a dos 
hombres para rogarle: 

—No tardes en venir junto a nosotros. 

39Pedro se levantó y fue con ellos. En cuanto llegó, le condujeron a 
la estancia superior y le rodearon todas las viudas, que lloraban y 
mostraban las túnicas y los mantos que Gacela les había 
confeccionado cuando vivía con ellas. “Pedro hizo salir a todos, se 
puso de rodillas y oró. Después, vuelto hacia el cuerpo, dijo: 

—Tabita, levántate. 

Ella abrió los ojos y al ver a Pedro se incorporó. *Dándole la mano 
la levantó, llamó a los santos y a las viudas, y se la presentó con vida. 

42E] hecho se supo en toda Jope y muchos creyeron en el Señor. 
“Pedro se quedó en Jope bastantes días, en casa de un tal Simón, que 
era curtidor. 


Visión del centurión Cornelio 
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TUn hombre de Cesarea llamado Cornelio, centurión de la cohorte 
denominada Itálica, “piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, que 
daba muchas limosnas al pueblo y oraba a Dios sin cesar, vio 
claramente en una visión, hacia la hora nona del día, al ángel de Dios 
que llegaba hasta él y le decía: 

—¡Cornelio! 

4Él le miró fijamente y, sobrecogido de temor, dijo: 

—¿Qué ocurre, señor? 


Y le respondió: 

—Tus oraciones y limosnas han subido como memorial ante la 
presencia del Señor. "Envía ahora unos hombres a Jope y haz venir a 
un tal Simón, de sobrenombre Pedro, fque se hospeda en casa de otro 
Simón, curtidor, que vive junto al mar. 

7En cuanto se retiró el ángel que le hablaba, llamó a dos criados y 
a un soldado piadoso de los que estaban a sus órdenes, éles refirió todo 
y los envió a Jope. 


Éxtasis de San Pedro 


9Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la 
ciudad, subió Pedro a la azotea, hacia la hora sexta, para orar. Sintió 
hambre y quiso tomar algo. Mientras se lo preparaban le sobrevino un 
éxtasis, 1 ly vio el cielo abierto y cierto objeto como un gran mantel 
con cuatro puntas, que descendía y se posaba sobre la tierra. 12En él 
estaban todos los cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del cielo. 
13y le llegó una voz: 

—i¡Levántate, Pedro, mata y come! 

14Pero Pedro replicó: 

—De ningún modo, Señor, porque jamás comí nada profano e 
impuro. 

15Y la misma voz por segunda vez: 

—Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano. 

1SEsto ocurrió tres veces y enseguida el objeto fue elevado al cielo. 
17Mientras Pedro cavilaba qué podría significar la visión que había 
tenido, los hombres enviados por Cornelio, tras localizar la casa de 
Simón, se presentaron en el porche. '$Después de llamar preguntaron 
si allí se hospedaba Simón, por sobrenombre Pedro. '9Mientras Pedro 
seguía pensando en la visión, le dijo el Espíritu: 

—Mira, te buscan tres hombres. “Levántate, baja y vete con ellos 
sin ningún reparo, porque los he enviado yo. 

21Bajó Pedro al encuentro de los hombres y les dijo: 

—Yo soy el que buscáis. ¿Cuál es el motivo de que hayáis venido? 

22Ellos respondieron: 

—El centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, 
acreditado por toda la población judía, recibió aviso de un santo ángel 
para hacerte venir a su casa y escuchar tus palabras. 

23Entonces les invitó y les dio hospedaje. 


San Pedro, en casa del centurión 


Al día siguiente se levantó y partió con ellos. Les acompañaban 
algunos hermanos de Jope. *4Entró en Cesarea al otro día. Cornelio, 
después de haber reunido a sus parientes y amigos más íntimos, les 
estaba esperando. 25En el momento en que entraba Pedro, salió 


Cornelio a su encuentro y, postrándose, le adoró. “8Pero Pedro le 
incorporó diciendo: 

—Levántate, que también yo soy un simple hombre. 

27Y conversando con él pasó adentro y encontró a muchas personas 
reunidas. 28Y les dijo: 

—Vosotros sabéis que está prohibido para un judío juntarse o 
acercarse a un extranjero; pero Dios me ha enseñado a no llamar 
profano a ningún hombre. “Por eso he venido sin vacilación en 
cuanto me habéis llamado. Ahora os pregunto por qué motivo me 
habéis mandado llamar. 

S0Cornelio dijo: 

—Hoy hace cuatro días estaba yo orando en mi casa a la hora nona 
y se presentó ante mí un varón de brillante vestidura, 9y me dijo: 
«¡Cornelio!, tu oración ha sido oída y tus limosnas han sido recordadas 
en la presencia de Dios. “2Manda emisarios a Jope y haz llamar a 
Simón, de sobrenombre Pedro, que se hospeda en casa de Simón el 
curtidor, junto al mar». *%Enseguida te envié emisarios, y tú has hecho 
bien en venir. Ahora todos nosotros estamos aquí en la presencia de 
Dios para escuchar lo que te ha ordenado el Señor. 


Predicación de San Pedro a Cornelio 


34Pedro comenzó a hablar: 

—En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, 
S5sino que en cualquier pueblo le es agradable todo el que le teme y 
obra la justicia. “Ha enviado su palabra a los hijos de Israel, 
anunciando el Evangelio de la paz por medio de Jesucristo, que es 
Señor de todos. 

37»WVosotros sabéis lo ocurrido por toda Judea, comenzando por 
Galilea, después del bautismo que predicó Juan: “cómo a Jesús de 
Nazaret le ungió Dios con el Espíritu Santo y poder, y cómo pasó 
haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él. 9%Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo en 
la región de los judíos y en Jerusalén; de cómo le dieron muerte 
colgándolo de un madero. “Pero Dios le resucitó al tercer día y le 
concedió manifestarse, Hno a todo el pueblo, sino a testigos elegidos 
de antemano por Dios, a nosotros, que comimos y bebimos con él 
después que resucitó de entre los muertos; “2y nos mandó predicar al 
pueblo y atestiguar que a él es a quien Dios ha constituido juez de 
vivos y muertos. Acerca de él testimonian todos los profetas que 
todo el que cree en él recibe por su nombre el perdón de los pecados. 


Bautismo de Cornelio y su familia 


“Todavía estaba diciendo Pedro estas cosas cuando descendió el 
Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban la palabra; y los fieles 


que procedían de la circuncisión y que habían acompañado a Pedro 
quedaron atónitos, porque también sobre los gentiles se derramaba el 
don del Espíritu Santo; *$pues les oían hablar lenguas y glorificar a 
Dios. Entonces habló Pedro: 

47 ¿Podrá alguien negar el agua del bautismo a estos que han 
recibido el Espíritu Santo igual que nosotros? 

48Y mandó bautizarlos en el nombre de Jesucristo. Entonces le 
rogaron que se quedase algunos días. 


San Pedro explica en Jerusalén su actuación 
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TLos apóstoles y los hermanos que estaban en Judea oyeron que 
también los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 2Y cuando 
Pedro subió a Jerusalén, los de la circuncisión le reprochaban: 

3—¡Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos! 
—le decían. 

“Pedro comenzó a explicarles de forma ordenada lo sucedido: 

5—FEstaba yo orando en la ciudad de Jope cuando tuve en éxtasis 
una visión: cierto objeto como un gran mantel bajaba del cielo sujeto 
por sus cuatro puntas y llegó hasta mí. $£Lo miré con atención y vi en 
él cuadrúpedos de la tierra, fieras, reptiles y aves del cielo. “Oí 
entonces una voz que me decía: «Levántate, Pedro, mata y come». $Yo 
respondí: «De ningún modo, Señor, porque jamás ha entrado en mi 
boca nada profano o impuro». Pero la voz venida del cielo me dijo 
por segunda vez: «Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano». 
lOEsto ocurrió tres veces; y al fin todo fue arrebatado al cielo. 
WlInmediatamente después se presentaron tres hombres en la casa 
donde estábamos, enviados a mí desde Cesarea. 12Y me dijo el Espíritu 
que fuese con ellos sin ningún reparo. Vinieron también conmigo estos 
seis hermanos y entramos en la casa de aquel hombre. *3Él nos contó 
cómo había visto en su casa un ángel que, de pie, le decía: «Manda 
aviso a Jope y haz venir a Simón, llamado Pedro, '*quien te dirá 
palabras por las que seréis salvados tú y toda tu casa». 15Y cuando 
comencé a hablar, descendió sobre ellos el Espíritu Santo, igual que al 
principio lo hizo sobre nosotros. l'SEntonces recordé la palabra del 
Señor cuando decía: «Juan bautizó en agua, pero vosotros seréis 
bautizados en el Espíritu Santo». 17Si Dios les concedió el mismo don 
que a nosotros, que creímos en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para 
estorbar a Dios? 

18A] oír esto se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo: 

—Luego también a los gentiles les ha concedido Dios la conversión 


para la Vida. 
Comienzos de la Iglesia en Antioquía 


T9Los que se habían dispersado por la tribulación surgida por lo de 
Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y Antioquía, predicando la 
palabra sólo a los judíos. “Entre ellos había algunos chipriotas y 
cirenenses, que, cuando entraron en Antioquía, hablaban también a 
los griegos, anunciándoles el Evangelio del Señor Jesús. 21La mano del 
Señor estaba con ellos y un gran número creyó y se convirtió al Señor. 

221 legó esta noticia a oídos de la iglesia que había en Jerusalén, y 
enviaron a Bernabé a Antioquía. ?4Cuando llegó y vio la gracia de Dios 
se alegró, y a todos les exhortaba a permanecer en el Señor con un 
corazón firme, 2*porque era un hombre bueno y lleno del Espíritu 
Santo y de fe. Y una gran muchedumbre se adhirió al Señor. Marchó 
Bernabé a Tarso para buscar a Saulo, “8lo encontró y lo condujo a 
Antioquía. Estuvieron juntos en aquella iglesia un año entero y 
adoctrinaron a una gran muchedumbre. Fue en Antioquía donde los 
discípulos recibieron por primera vez el nombre de cristianos. 


Ayuda de Antioquía a la Iglesia en Judea 


27En aquellos días descendieron unos profetas de Jerusalén a 
Antioquía. 8Uno de ellos, que se llamaba Ágabo, se levantó y, por 
impulso del Espíritu, predijo que vendría una gran hambre sobre toda 
la tierra. Fue la que ocurrió en tiempo de Claudio. “Los discípulos 
determinaron que cada uno, según sus posibilidades, mandara una 
ayuda a los hermanos que vivían en Judea. “ÚLo hicieron, enviándola a 
los presbíteros a través de Bernabé y Saulo. 


Persecución de Herodes Agripa. Prisión y milagrosa liberación de San Pedro 
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TEn aquel tiempo prendió el rey Herodes a algunos de la Iglesia para 
maltratarlos. ?Dio muerte por la espada a Santiago, hermano de Juan. 
SY al ver que esto agradaba a los judíos, decidió prender también a 
Pedro. Eran los días de los Ácimos. “Cuando lo apresó, lo metió en la 
cárcel y lo entregó a cuatro escuadras de cuatro soldados para que lo 
custodiaran, con el propósito de hacerlo comparecer ante el pueblo 
después de la Pascua. 5Así pues, Pedro estaba encerrado en la cárcel, 
mientras la Iglesia rogaba incesantemente por él a Dios. $Cuando 
Herodes iba ya a hacerlo comparecer, aquella misma noche dormía 
Pedro entre dos soldados, sujeto con dos cadenas, mientras unos 
centinelas vigilaban la cárcel delante de la puerta. “De pronto se 


presentó un ángel del Señor y un resplandor iluminó la celda. Tocó a 
Pedro en el costado, le despertó y dijo: 

— ¡Levántate deprisa! —y se cayeron las cadenas de sus manos. 

SEl ángel le dijo: 

—¡Vístete y ponte las sandalias! —y así lo hizo. 

Y añadió: 

—;¡Ponte el manto y sígueme! 

9Salió y le siguió, pero ignoraba que fuera realidad lo que hacía el 
ángel; pensaba que se trataba de una visión. 

lOAtravesaron la primera guardia y la segunda y llegaron a la 
puerta de hierro que conduce a la ciudad, la cual se les abrió por sí 
sola. Salieron y avanzaron por una calle y de repente el ángel le dejó. 
T1Entonces Pedro, vuelto en sí, dijo: 

—Ahora comprendo realmente que el Señor ha enviado su ángel, y 
me ha librado de las manos de Herodes y de toda la expectación del 
pueblo judío. 

12Consciente de su situación, se dirigió a casa de María, madre de 
Juan, de sobrenombre Marcos, donde estaban muchos reunidos en 
oración. '3Llamó a la puerta del vestíbulo y, al oírlo, acudió una 
sirvienta llamada Rode. 1*Al reconocer la voz de Pedro, de la alegría 
no abrió la puerta, sino que corrió hacia dentro y anunció que Pedro 
estaba a la puerta. 'SEllos le dijeron: 

—;¡Estás loca! 

Ella, sin embargo, insistía en que era así. Entonces dijeron: 

—Será su ángel. 

lSPedro continuaba llamando. Al abrir le vieron y se llenaron de 
asombro. '"Entonces les hizo señas con la mano para que callaran y les 
relató cómo el Señor le había sacado de la cárcel, y añadió: 

—Anunciadlo a Santiago y a los hermanos. 

Salió y partió hacia otro lugar. 

l8Cuando se hizo de día se produjo una gran conmoción entre los 
soldados por lo que habría ocurrido con Pedro. '%Herodes le buscó y, 
al no encontrarle, procesó a los guardias y los mandó ejecutar. 
Después descendió de Judea a Cesarea y se quedó allí. 


Muerte de Herodes 


“0Herodes estaba airado contra los de Tiro y Sidón. De común 
acuerdo vinieron a él y después de haberse ganado a Blasto, 
mayordomo del rey, le pedían la paz, dado que sus tierras se 
abastecían de las del rey. 21El día designado se sentó Herodes en la 
tribuna, revestido con los distintivos reales, y se puso a arengarles. 
22] pueblo le aclamaba: 

—Es la voz de un dios y no la de un hombre. 

23A] instante le hirió un ángel del Señor, porque no había dado 


gloria a Dios; y expiró comido por los gusanos. 
San Bernabé y San Pablo vuelven a Jerusalén 


“%La palabra de Dios crecía y se multiplicaba. Bernabé y Saulo 
volvieron a Jerusalén una vez cumplido su ministerio, y se trajeron a 
Juan, llamado Marcos. 


. TERCERA PARTE: 
DIFUSION DE LA IGLESIA ENTRE LOS GENTILES. 
VIAJES MISIONEROS DE SAN PABLO 


VIII. PRIMER VIAJE APOSTÓLICO DE SAN PABLO 


Designación de San Pablo y de San Bernabé 
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TEn la iglesia de Antioquía había profetas y maestros: Bernabé y 
Simón, que era llamado el Negro, Lucio, el de Cirene, y Manahén, 
hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. “Mientras celebraban 
el culto del Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo: 

—Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra que les he 
destinado. 

3Y después de ayunar, orar e imponerles las manos, los 
despidieron. 


En Chipre 


“Entonces ellos, enviados por el Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, 
y de allí navegaron rumbo a Chipre. 5Al llegar a Salamina se pusieron 
a predicar la palabra de Dios en las sinagogas de los judíos, y tenían a 
Juan como colaborador. PAtravesaron toda la isla hasta Pafos, y 
encontraron a un mago, falso profeta judío, que se llamaba Barjesús, 
7que estaba con el procónsul Sergio Pablo, hombre prudente. Éste hizo 
llamar a Bernabé y a Saulo, con el deseo de oír la palabra de Dios; 
8pero el mago Elimas —que así se traduce su nombre— se les oponía, 
intentando apartar de la fe al procónsul. *Entonces Saulo, también 
llamado Pablo, lleno del Espíritu Santo y mirándolo fijamente, 'le 
dijo: 

—¡Tú, lleno de todo engaño y de toda malicia, hijo del diablo, 
enemigo de toda justicia! ¿No dejarás de torcer los rectos caminos del 
Señor? 11La mano del Señor va a caer sobre ti y te vas a quedar ciego 
sin ver el sol hasta el tiempo señalado. 

Al momento la niebla y la oscuridad le rodearon y se puso a dar 
vueltas buscando alguien que le llevara de la mano. 12Al ver lo 
sucedido, el procónsul creyó, admirado de la doctrina del Señor. 


Paso al Asia Menor 


ISPablo y sus compañeros navegaron desde Pafos hasta llegar a 
Perge de Panfilia; pero Juan se separó de ellos y volvió a Jerusalén. 


1WEllos siguieron desde Perge y llegaron a Antioquía de Pisidia. El 
sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. 


Predicación en la sinagoga de Antioquía de Pisidia 


¡SDespués de la lectura de la Ley y los Profetas, los jefes de la 
sinagoga se dirigieron a ellos: 

—Hermanos, si tenéis alguna palabra de exhortación para el 
pueblo, decidla. 

16Pablo se levantó, pidió con la mano silencio y dijo: 

—Varones israelitas y los temerosos de Dios, escuchad: '7el Dios de 
este pueblo de Israel eligió a nuestros padres, enalteció al pueblo 
durante su permanencia en el país de Egipto, y con brazo fuerte los 
sacó de allí. '8Durante unos cuarenta años los cuidó en el desierto; 
l9destruyó siete naciones en el país de Canaán y distribuyó su tierra 
entre ellos %a lo largo de unos cuatrocientos cincuenta años. Después 
de esto, les dio jueces hasta el profeta Samuel. *1Pidieron entonces un 
rey y Dios les dio durante cuarenta años a Saúl, hijo de Cis, varón de 
la tribu de Benjamín. 22Cuando lo depuso, les suscitó como rey a 
David, a quien acreditó diciendo: Encontré a David, hijo de Jesé, 
hombre según mi corazón, que hará en todo mi voluntad. 

23)De su descendencia, Dios, según la promesa, hizo surgir para 
Israel un Salvador, Jesús. ?4Juan había predicado, ante la proximidad 
de su venida, un bautismo de penitencia a todo el pueblo de Israel. 
25Cuando estaba Juan para terminar su carrera decía: «¿Quién pensáis 
que soy? No soy yo, sino mirad que detrás de mí viene uno a quien no 
soy digno de desatar el calzado de los pies». 

26)Hermanos, hijos de Abrahán y los que entre vosotros sois 
temerosos de Dios: a nosotros se nos ha enviado esta palabra de 
Salvación. 2"Los habitantes de Jerusalén y sus jefes le ignoraron y, al 
condenarle, cumplieron las palabras de los Profetas que se leen todos 
los sábados. 28Y sin haber encontrado causa alguna de muerte, 
pidieron a Pilato que le hiciera morir. 2YCuando cumplieron todo lo 
que sobre él estaba escrito, le bajaron del madero y lo pusieron en el 
sepulcro. “%Pero Dios le resucitó de entre los muertos: 91se apareció 
muchos días a los que habían subido con él de Galilea a Jerusalén, los 
mismos que ahora son sus testigos ante el pueblo. 

32)También nosotros os anunciamos la buena nueva de que la 
promesa hecha a nuestros padres 33la ha cumplido Dios en nosotros, 
sus hijos, al resucitar a Jesús, como estaba escrito en el Salmo 
segundo: 

Tú eres mi Hijo, 

yo te he engendrado hoy. 

34»Y que lo resucitó de entre los muertos para jamás volver a la 
corrupción lo dijo así: 


Os daré las santas y firmes promesas 

hechas a David. 

35»Por lo cual dice también en otro lugar: 

No dejarás a tu Santo experimentar la corrupción. 

36)Porque David, después de haber cumplido durante su vida la 
voluntad de Dios, murió, fue sepultado con sus padres y experimentó 
la corrupción; 9/pero aquel a quien Dios resucitó no experimentó la 
corrupción. “fSabed, pues, hermanos, que por éste se os anuncia el 
perdón de los pecados; y que de todo lo que no pudisteis ser 
justificados por la Ley de Moisés, 3%queda justificado todo el que cree 
en él. “Por tanto, cuidad que no suceda lo dicho en los Profetas: 

41Mirad, los despreciadores, 

asombraos y ocultaos, 

porque voy a realizar una obra en vuestros días, 

una obra que no creeríais si alguien os la contara. 

42A] salir les rogaban que el sábado siguiente les hablaran de eso 
mismo. *Terminada la reunión, muchos judíos y prosélitos que 
adoraban a Dios siguieron a Pablo y a Bernabé, que les exhortaban y 
persuadían a permanecer en la gracia de Dios. 


San Pablo y San Bernabé se dirigen a los gentiles 


44El sábado siguiente se congregó casi toda la ciudad para oír la 
palabra del Señor. BCuando los judíos vieron la muchedumbre se 
llenaron de envidia y contradecían con injurias las afirmaciones de 
Pablo. “Entonces Pablo y Bernabé dijeron con valentía: 

—Era necesario anunciaros en primer lugar a vosotros la palabra 
de Dios, pero ya que la rechazáis y os juzgáis indignos de la vida 
eterna, nos volvemos a los gentiles. 47Pues así nos lo mandó el Señor: 

Te he puesto como luz de los gentiles, 

para que lleves la salvación 

hasta los confines de la tierra. 

48A1 oír esto los gentiles se alegraban y glorificaban la palabra del 
Señor, y creyeron todos los que estaban destinados a la vida eterna. 
49Y la palabra del Señor se propagaba por toda la región. 5%Pero los 
judíos incitaron a mujeres piadosas y distinguidas y a los principales 
de la ciudad, promovieron una persecución contra Pablo y Bernabé y 
los expulsaron de su territorio. S!Éstos se sacudieron el polvo de los 
pies contra ellos y se dirigieron a Iconio. 52Los discípulos quedaron 
llenos de alegría y del Espíritu Santo. 


Evangelización en Iconio y posterior persecución 
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TEn Iconio entraron, como de costumbre, en la sinagoga de los judíos 
y hablaron de tal manera que creyó una gran muchedumbre de judíos 
y griegos. “Pero los judíos incrédulos excitaron y malearon los ánimos 
de los gentiles contra los hermanos. “Permanecieron bastante tiempo, 
actuando con valentía en el Señor, que les concedía obrar por sus 
manos milagros y prodigios, acreditando así la predicación de su 
gracia. “La muchedumbre de la ciudad se dividió: unos a favor de los 
judíos, otros a favor de los apóstoles. SComo se produjo un violento 
movimiento de gentiles y de judíos, con sus jefes, para injuriarles y 
apedrearles, Sal enterarse, huyeron a Listra y Derbe, ciudades de 
Licaonia, y a la región de alrededor. "Y allí anunciaban el Evangelio. 


Curación de un cojo en Listra 


SEn Listra se hallaba sentado un hombre inválido de los pies, cojo 
desde el seno materno, que jamás había caminado. %Éste escuchó 
hablar a Pablo, el cual le miró fijamente y, viendo que tenía fe para 
ser salvado, 'Odijo con fuerte voz: 

—¡Ponte de pie! ¡Derecho! 

Él dio un salto y empezó a caminar. '!La muchedumbre, al ver lo 
que Pablo había hecho, levantó la voz diciendo en licaónico: 

—Los dioses han bajado hasta nosotros en forma humana. 

12Y llamaban a Bernabé Zeus y Hermes a Pablo, porque éste era el 
que llevaba la palabra. 

TSEntonces el sacerdote del templo de Zeus que estaba situado a la 
entrada de la ciudad, acompañado de la gente, trajo toros y guirnaldas 
ante las puertas y pretendía ofrecerles un sacrificio. '*Cuando los 
apóstoles Bernabé y Pablo lo oyeron, se rasgaron la ropa y corrieron 
hacia la multitud 15diciendo a voces: 

—¡Hombres!, ¿qué es lo que hacéis? También nosotros somos 
hombres mortales como vosotros y os predicamos que os convirtáis de 
estas cosas falsas al Dios vivo, el que hizo el cielo y la tierra y el mar y 
cuanto hay en ellos; '$que en las generaciones pasadas permitió que 
cada nación siguiera su propio camino; 17aunque Él no ha dejado de 
dar testimonio de Sí mismo, derramando bienes al enviaros desde el 
cielo lluvias y estaciones repletas de fruto, y llenándoos de alimento y 
de alegría el corazón. 

l8Con estas palabras, a duras penas disuadieron a la multitud de 
ofrecerles sacrificios. 


Lapidación de San Pablo 


l9Vinieron entonces de Antioquía y de Iconio unos judíos que 
sedujeron a la muchedumbre, de modo que apedrearon a Pablo y lo 
arrastraron fuera de la ciudad creyéndole muerto. “Pero rodeado de 
los discípulos se levantó y entró en la ciudad. Y al día siguiente 
marchó con Bernabé a Derbe. 


Regreso hacia Antioquía 


21Después de predicar el Evangelio en aquella ciudad y hacer 
numerosos discípulos, se volvieron a Listra, Iconio y Antioquía, 
“2confortando los ánimos de los discípulos y exhortándoles a 
perseverar en la fe, diciéndoles que es preciso que entremos en el 
Reino de Dios a través de muchas tribulaciones. Tras designar 
presbíteros en cada iglesia, haciendo oración y ayunando, les 
encomendaron al Señor, en quien habían creído. ?*Atravesaron Pisidia 
y llegaron a Panfilia; 25y después de predicar la palabra en Perge 
bajaron hasta Atalía. “$Desde allí navegaron hasta Antioquía, de donde 
habían salido encomendados a la gracia de Dios para la obra que 
habían realizado. 

27A] llegar, reunieron a la iglesia y contaron todo lo que el Señor 
había hecho por mediación de ellos y cómo había abierto a los 
gentiles la puerta de la fe. Se quedaron bastante tiempo con los 
discípulos. 


IX. CONCILIO DE JERUSALÉN 


Conflicto con los judaizantes en Antioquía 
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TAlgunos que bajaron de Judea enseñaban a los hermanos: 
—Si no os circuncidáis según la costumbre mosaica no podéis 
salvaros. 

2Se produjo entonces una conmoción y controversia no pequeña de 
Pablo y Bernabé contra ellos. Decidieron que Pablo y Bernabé, con 
algunos otros, acudieran a los apóstoles y presbíteros de Jerusalén, 
para tratar esta cuestión. 


San Pablo y San Bernabé van a Jerusalén 


SAsí pues, ellos, enviados por la Iglesia, atravesaron Fenicia y 
Samaría, narrando detalladamente la conversión de los gentiles y 
causando gran alegría a todos los hermanos. “Cuando llegaron a 
Jerusalén fueron recibidos por la Iglesia, por los apóstoles y los 
presbíteros, y contaron lo que Dios había realizado por mediación de 
ellos. “Pero se levantaron algunos de la secta de los fariseos que 
habían creído y dijeron: 

—Es necesario circuncidarles y ordenar que cumplan la Ley de 
Moisés. 


Discurso de San Pedro al Concilio 


6Los apóstoles y los presbíteros se reunieron para examinar esta 
cuestión. “Después de una larga deliberación se levantó Pedro y les 
dijo: 

—Hermanos, vosotros sabéis que desde los primeros días Dios me 
eligió entre vosotros para que por mi boca oyesen los gentiles la 
palabra del Evangelio y creyeran. $Y Dios, que conoce los corazones, 
dio testimonio a favor de ellos, dándoles el Espíritu Santo igual que a 
nosotros; %y no hizo distinción alguna entre ellos y nosotros, 
purificando sus corazones con la fe. '%¿Por qué tentáis ahora a Dios 
imponiendo sobre los hombros de los discípulos un yugo que ni 
nuestros padres ni nosotros pudimos llevar? *Nosotros, por el 
contrario, creemos que somos salvados por la gracia del Señor Jesús, 
de la misma manera que ellos. 


Intervención de Santiago 


12Toda la multitud calló y escucharon a Bernabé y a Pablo contar 
los milagros y prodigios que había obrado Dios por medio de ellos 
entre los gentiles. 'Cuando terminaron de hablar, Santiago contestó: 

—Hermanos, oídme: '*Simón ha contado cómo desde el principio 
Dios se dignó elegir entre los gentiles un pueblo para su Nombre. 
15Con esto concuerdan las palabras de los Profetas, según está escrito: 

16Después de esto volveré 

y reedificaré la tienda caída de David, 

reconstruiré sus ruinas y la levantaré de nuevo, 

Yara que busquen al Señor los demás hombres 

y todas las naciones sobre las que ha sido 

invocado mi Nombre. 

Así dice el Señor, que hace estas cosas 

l8conocidas desde la eternidad. 

19 Por lo cual estimo que no se debe inquietar más a los gentiles 
que se convierten a Dios, “sino que se les escriba para que se 
abstengan de lo contaminado por los ídolos, de la fornicación, de los 
animales estrangulados y de la sangre; 2'porque desde generaciones 
antiguas Moisés tiene en cada ciudad quienes le predican en las 
sinagogas cuando le leen todos los sábados. 


Resolución del Concilio 


22Entonces les pareció bien a los apóstoles y a los presbíteros, y a 
toda la Iglesia, enviar a Antioquía con Pablo y Bernabé a algunos 
varones elegidos de entre ellos: a Judas, llamado Barsabás, y a Silas, 
destacados entre los hermanos. Con ellos les enviaron este escrito: 

«Los apóstoles y los presbíteros hermanos, a los hermanos de la 
gentilidad que viven en Antioquía, Siria y Cilicia: saludos. “Puesto 
que hemos oído que algunos salidos de entre nosotros —pero que 
nosotros no hemos enviado— os han desconcertado con sus palabras y 
os han llenado de inquietud, “unánimemente nos ha parecido 
oportuno elegir a unos hombres y enviarlos donde vosotros en 
compañía de nuestros queridísimos Bernabé y Pablo, “£hombres que 
han entregado su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
27Enviamos por lo tanto a Judas y Silas, que os comunicarán de 
palabra estas mismas cosas; “8porque hemos decidido el Espíritu Santo 
y nosotros no imponeros más cargas que las necesarias: %abstenerse 
de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales 
estrangulados y de la fornicación. Obraréis bien al guardaros de estas 
cosas. Que tengáis salud». 


Efectos del decreto 


30Ellos, después de despedirse, bajaron a Antioquía, reunieron a la 
muchedumbre y entregaron la carta; 91y al leerla se llenaron de alegría 


por estas palabras de consuelo. *2Judas y Silas, que también eran 
profetas, alentaron y confortaron a los hermanos con un largo 
discurso. “SPasado algún tiempo, fueron despedidos en paz por los 
hermanos, para volver a quienes les habían enviado. (94) 

35Pablo y Bernabé se quedaron en Antioquía enseñando y 
anunciando, con otros muchos, la palabra del Señor. 


X. SEGUNDO VIAJE APOSTÓLICO DE SAN PABLO 
Silas, compañero de San Pablo 


36Algunos días después le dijo Pablo a Bernabé: 

—Volvamos a visitar a los hermanos en todas las ciudades donde 
hemos predicado la palabra del Señor, para ver cómo se encuentran. 
37Bernabé quería llevar consigo también a Juan, llamado Marcos. 
S8Pablo, en cambio, consideraba que no debían llevar consigo al que 
se había apartado de ellos en Panfilia y no les había acompañado en la 
tarea. 9%Se produjo una discrepancia, de tal modo que se separaron 
uno del otro. Bernabé se llevó a Marcos y se embarcó para Chipre, 
“mientras que Pablo eligió a Silas y partió encomendado por los 
hermanos a la gracia del Señor. *Recorrió Siria y Cilicia consolidando 
las iglesias. 


Timoteo acompaña a San Pablo 
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ILlegó a Derbe y Listra, donde había un discípulo que se llamaba 
Timoteo, hijo de mujer judía creyente y de padre griego, *que contaba 
con el testimonio de los hermanos de Listra e Iconio. ¿Pablo quiso que 
marchara con él. Se lo trajo y le circuncidó a causa de los judíos de 
aquellos lugares, porque todos sabían que su padre era griego. 


Visita a las iglesias de Asia 


“Conforme atravesaban las ciudades, les entregaban, para que las 
observasen, las decisiones dictadas por los apóstoles y los presbíteros 
de Jerusalén. "Las iglesias se robustecían en la fe y aumentaban en 
número día a día. 

SAtravesaron Frigia y la región de Galacia, porque el Espíritu Santo 
les había impedido predicar la palabra en Asia. “Llegados cerca de 
Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu de Jesús no se lo 
permitió. $Entonces atravesaron Misia y bajaron hasta Tróade. %Esa 
noche Pablo tuvo una visión: un macedonio estaba de pie y le 
suplicaba diciendo: «Ven a Macedonia y ayúdanos». '“En cuanto tuvo 
la visión, intentamos inmediatamente pasar a Macedonia, convencidos 
de que Dios nos había llamado para anunciarles el Evangelio. 


Paso a Macedonia 


lIHaciéndonos a la mar, fuimos desde Tróade derechos a 


Samotracia; al día siguiente a Neápolis, 12y de allí a Filipos, que es la 
primera ciudad de la región de Macedonia y colonia romana. En esta 
ciudad permanecimos varios días. 


Conversión de Lidia 


13El sábado salimos fuera de la puerta de la ciudad, junto al río, 
donde pensábamos que se tendría la oración. Nos sentamos y 
hablamos a las mujeres que se habían reunido. '*Una de ellas, llamada 
Lidia, vendedora de púrpura de la ciudad de Tiatira y temerosa de 
Dios, nos escuchaba. El Señor abrió su corazón para que comprendiese 
lo que Pablo decía. 'SDespués de haber sido bautizada ella, y su casa, 
nos insistía: 

—Si juzgáis que soy fiel al Señor, venid y quedaos en mi casa —y 
nos obligó. 


Curación de una endemoniada y encarcelamiento de San Pablo 


l6Mientras íbamos a la oración nos salió al encuentro una joven 
esclava que tenía un espíritu pitónico y proporcionaba como adivina 
abundantes ganancias a sus amos. !1"Siguiéndonos a Pablo y a nosotros 
gritaba: 

— ¡Estos hombres son siervos del Dios Altísimo y os anuncian el 
camino de la salvación! 

lSRepetía esto muchos días hasta que Pablo, enfadado, se volvió y 
le dijo al espíritu: 

—¡En nombre de Jesucristo te mando que salgas de ella! 

Y en ese mismo instante salió. 1'%Al ver sus amos que había 
desaparecido la esperanza de su ganancia se apoderaron de Pablo y de 
Silas y los arrastraron al foro ante los magistrados. “Los presentaron a 
los pretores y dijeron: 

—Estos hombres perturban nuestra ciudad. Son judíos 2ly predican 
costumbres que a nosotros los romanos no nos es lícito aceptar ni 
practicar. 

22La multitud se alborotó contra ellos y los pretores les hicieron 
quitarse la ropa y mandaron azotarles. 3Después de haberles dado 
numerosos azotes, los arrojaron en la cárcel y ordenaron al carcelero 
custodiarlos con todo cuidado. 4Éste, recibida la orden, los metió en 
el calabozo interior y les sujetó los pies al cepo. 


Bautismo del carcelero 


25A eso de la medianoche Pablo y Silas se pusieron a orar y a 
entonar alabanzas a Dios, mientras los presos les escuchaban. “6De 
repente se produjo un terremoto tan fuerte, que se conmovieron los 
cimientos de la cárcel, e inmediatamente se abrieron todas las puertas 


y se soltaron las cadenas de todos. 27Se despertó el jefe de la prisión, y 
al ver abiertas las puertas de la cárcel sacó la espada y quería matarse 
pensando que los presos se habían fugado. “Pero Pablo le gritó con 
fuerte voz: 

—¡No te hagas ningún daño, que estamos todos aquí! 

29E] jefe de la prisión pidió una luz, entró precipitadamente y 
temblando se arrojó ante Pablo y Silas. YÚLos sacó fuera y les dijo: 

—Señores, ¿qué debo hacer para salvarme? 

31Ellos le contestaron: 

—Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y tu casa. 

32Le predicaron entonces la palabra del Señor a él y a todos los de 
su casa. %En aquella hora de la noche los tomó consigo, les lavó las 
heridas y acto seguido se bautizaron él y todos los suyos. “Les hizo 
subir a su casa, les preparó la mesa y se regocijó con toda su familia 
por haber creído en Dios. 


Liberación y salida de Filipos 


35A] hacerse de día los pretores enviaron a los lictores para decirle: 

—Pon en libertad a esos hombres. 

36E] guardián de la cárcel se lo comunicó a Pablo: 

—Los pretores han dado orden de que se os ponga en libertad. 
Salid, pues, ahora y marchad en paz. 

37Pero Pablo les replicó: 

—Después de azotarnos públicamente sin previa condena siendo 
ciudadanos romanos, nos han metido en la cárcel, ¿y nos sueltan 
ahora a escondidas? Esto no va a ser así. Que vengan ellos a sacarnos. 

38Los lictores comunicaron estas palabras a los pretores. Al oír que 
eran ciudadanos romanos les entró miedo. *%Vinieron entonces y les 
pidieron disculpas, los sacaron fuera y les rogaron que abandonaran la 
ciudad. “Al salir de la cárcel, fueron a casa de Lidia y, después de 
haber visto a los hermanos, les exhortaron y se marcharon. 


En Tesalónica, dificultades con los judíos 
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TDespués de atravesar Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, 
donde había una sinagoga de los judíos. ¿Como era su costumbre, 
Pablo se dirigió a ellos y durante tres sábados les estuvo 
argumentando con las Escrituras, “explicando y probando que el Cristo 
debía padecer y resucitar de entre los muertos, y que: «Jesús, a quien 
yo os anuncio, ése es el Cristo». “Algunos de ellos se convencieron y se 
adhirieron a Pablo y a Silas, así como un gran número de griegos que 


adoraban a Dios y no pocas mujeres de la nobleza. *Pero los judíos, 
envidiosos, reunieron algunos maleantes de entre la plebe y, 
organizando un tumulto, soliviantaron la ciudad y se presentaron en 
casa de Jasón con la intención de llevarlos ante el pueblo. %A1 no 
encontrarlos, condujeron a Jasón y a algunos hermanos ante los 
magistrados de la ciudad gritando: 

—Esos que han agitado a todo el mundo han venido también aquí, 
Ty Jasón los ha hospedado. Todos ellos actúan contra los decretos del 
César y dicen que hay otro rey, Jesús. 

SAlborotaron a la multitud y a los magistrados que oían estas 
cosas. “Pero, en cuanto recibieron una fianza de parte de Jasón y de 
los demás, los dejaron marchar. 


Acogida en Berea 


¡OEnseguida los hermanos enviaron por la noche a Pablo y a Silas 
hacia Berea. Ellos al llegar se dirigieron a la sinagoga de los judíos. 
TlEran éstos más nobles que los de Tesalónica, y recibieron la palabra 
con muy buena disposición y examinaban diariamente las Escrituras 
para ver si las cosas eran así. 12Creyeron muchos de ellos, así como 
mujeres griegas distinguidas y no pocos hombres. '3Cuando los judíos 
de Tesalónica se enteraron de que también en Berea había anunciado 
Pablo la palabra de Dios, vinieron hasta allí agitando y alborotando a 
la gente. '*Entonces los hermanos enviaron con rapidez a Pablo hasta 
el mar. Silas y Timoteo permanecieron allí. 'SLos que conducían a 
Pablo le llevaron hasta Atenas, y se volvieron con la indicación, para 
Silas y Timoteo, de que se uniesen con él cuanto antes. 


San Pablo en Atenas 


l6Mientras Pablo los esperaba en Atenas, se consumía en su 
interior al ver la ciudad llena de ídolos. '"Dialogaba en la sinagoga 
con los judíos y los prosélitos, y todos los días en el ágora con los que 
acudían allí. '8También algunos filósofos epicúreos y estoicos 
conversaban con él. Unos decían: «¿Qué querrá decir este charlatán?» 
Y otros: «Parece un predicador de divinidades extrañas» —porque les 
anunciaba a Jesús y la Resurrección—. *9%Le llevaron con ellos y le 
condujeron al Areópago diciéndole: 

—¿Podemos saber cuál es esa doctrina nueva de la que hablas? 
“0Porque haces llegar a nuestros oídos cosas extrañas y queremos 
saber qué significan. 

21Todos los atenienses y forasteros que residían allí no se 
dedicaban a otra cosa que a decir o escuchar algo nuevo. 


Discurso en el Areópago 


22Entonces Pablo, de pie en medio del Areópago, habló: 

—Atenienses, en todo veo que sois más religiosos que nadie, 
23porque al pasar y contemplar vuestros monumentos sagrados he 
encontrado también un altar en el que estaba escrito: «Al Dios 
desconocido». Pues bien, yo vengo a anunciaros lo que veneráis sin 
conocer. 2*El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, que es 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos fabricados por 
hombres, ni es servido por manos humanas como si necesitara de 
algo el que da a todos la vida, el aliento y todas las cosas. 8Él hizo, de 
un solo hombre, todo el linaje humano, para que habitase sobre toda 
la faz de la tierra. Y fijó las edades de su historia y los límites de los 
lugares en que los hombres habían de vivir, para que buscasen a 
Dios, a ver si al menos a tientas lo encontraban, aunque no está lejos 
de cada uno de nosotros, “éya que en él vivimos, nos movemos y 
existimos, como han dicho algunos de vuestros poetas: «Porque somos 
también de su linaje». 29Si somos linaje de Dios no debemos pensar, 
por tanto, que la divinidad es semejante al oro, a la plata o a la piedra, 
escultura del arte y del ingenio humanos. %%Dios ha permitido los 
tiempos de la ignorancia y anuncia ahora a los hombres que todos en 
todas partes deben convertirse, 9Tpuesto que ha fijado el día en que va 
a juzgar la tierra con justicia, por mediación del hombre que ha 
designado, presentando a todos un argumento digno de fe al 
resucitarlo de entre los muertos. 

32Cuando oyeron lo de «resurrección de los muertos», unos se 
echaron a reír y otros dijeron: 

—Te escucharemos sobre eso en otra ocasión. 

33Así que Pablo salió de en medio de ellos. “Pero algunos hombres 
se unieron a él y creyeron, entre ellos Dionisio el Areopagita, y 
también una mujer que se llamaba Dámaris, y varios más. 


San Pablo en Corinto, con Aquila y Priscila 


18 
Hch 


TDespués de esto se fue de Atenas y llegó a Corinto. “Encontró a un 
judío que se llamaba Aquila, oriundo del Ponto, que recientemente 
había llegado de Italia, con su mujer Priscila, por haber decretado 
Claudio que todos los judíos salieran de Roma. Se les acercó %y, como 
tenía el mismo oficio, vivía y trabajaba con ellos, porque eran de 
profesión fabricantes de tiendas. *Todos los sábados discutía en la 
sinagoga e intentaba convencer a judíos y griegos. 


Predicación a judíos y gentiles 


5Cuando Silas y Timoteo llegaron de Macedonia, Pablo se entregó 
de lleno a la predicación de la palabra, dando testimonio a los judíos 
de que Jesús es el Cristo. (Como se le oponían y blasfemaban, sacudió 
sus vestidos y les dijo: 

—;¡Que caiga vuestra sangre sobre vuestra cabeza! Yo soy inocente. 
Desde ahora me dirigiré a los gentiles. 

7Salió de allí y entró donde vivía un prosélito que se llamaba Tito 
Justo, cuya casa estaba contigua a la sinagoga. $Crispo, jefe de la 
sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa. Y muchos corintios al oír 
a Pablo creían y recibían el bautismo. 

9Por la noche el Señor le dijo a Pablo en una visión: 

—No tengas miedo, sigue hablando y no calles, '%que yo estoy 
contigo y nadie se te acercará para hacerte daño; porque tengo en esta 
ciudad un pueblo numeroso. 

Permaneció allí un año y seis meses enseñando entre ellos la 
palabra de Dios. 


San Pablo ante Galión 


12Galión era procónsul de Acaya cuando los judíos se amotinaron 
todos a una contra Pablo y lo condujeron al tribunal '*diciendo: 

—Éste induce a los hombres a dar culto a Dios al margen de la Ley. 

1W4Cuando Pablo se disponía a hablar, les dijo Galión a los judíos: 

—Judíos, si se tratara de un delito o de un grave crimen, sería 
razonable que os atendiera, 'Spero si son cuestiones de palabras y de 
nombres y de vuestra Ley, os lo solucionáis vosotros; yo no quiero ser 
juez de esos asuntos. 

16Y los expulsó del tribunal. '"Entonces todos ellos agarraron a 
Sóstenes, el jefe de la sinagoga, y comenzaron a golpearle delante del 
tribunal, pero nada de esto le importaba a Galión. 


Regreso a Antioquía pasando por Éfeso 


l8Después de permanecer allí bastante tiempo, Pablo se despidió 
de los hermanos y embarcó rumbo a Siria. Iban con él Priscila y 
Aquila. Se había rapado la cabeza en Céncreas porque había hecho un 
voto. 'YLlegaron a Éfeso y los dejó allí. Él entró en la sinagoga y 
empezó a dialogar con los judíos. “Le rogaban que se quedara más 
tiempo pero no accedió, 2Isino que se despidió y dijo: 

—Volveré de nuevo a vosotros si Dios quiere. 

Y zarpó de Éfeso. ?2Desembarcó en Cesarea y, después de subir y 
saludar a la iglesia, bajó a Antioquía. 


XI. TERCER VIAJE APOSTÓLICO DE SAN PABLO 
Comienzo por Galacia y Frigia 


23Pasó allí algún tiempo y marchó recorriendo una tras otra las 
regiones de Galacia y Frigia, confortando a todos los discípulos. 


Apolo en Éfeso y Corinto 


24Un judío que se llamaba Apolo, de origen alejandrino, hombre 
elocuente y muy versado en las Escrituras, llegó a Éfeso. “Había sido 
instruido en el Camino del Señor. Hablaba con fervor de espíritu y 
enseñaba con esmero lo referente a Jesús, aunque sólo conocía el 
bautismo de Juan. ?£Comenzó a hablar con libertad en la sinagoga. Al 
oírle Priscila y Aquila le tomaron consigo y le expusieron con más 
exactitud el camino de Dios. "Como deseaba pasar a Acaya, los 
hermanos le animaron y escribieron a los discípulos para que le 
recibieran. Cuando llegó fue de gran provecho, con la gracia divina, 
para los que habían creído, “fpues refutaba vigorosamente en público 
a los judíos, demostrando por las Escrituras que Jesús es el Cristo. 


Discípulos de San Juan Bautista en Éfeso 
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TMientras Apolo estaba en Corinto, Pablo recorrió las regiones altas y 
llegó a Éfeso. Encontró a algunos discípulos y les preguntó: 

——¿Habéis recibido el Espíritu Santo al abrazar la fe? 

—Ni siquiera hemos oído que haya Espíritu Santo —le 
respondieron. 

3É] les replicó: 

—«¿Entonces con qué bautismo habéis sido bautizados? 

—-Con el bautismo de Juan —dijeron. 

“Pablo contestó: 

—Juan bautizó con un bautismo de penitencia diciendo al pueblo 
que creyeran en el que iba a venir detrás de él, es decir, en Jesús. 

Cuando oyeron esto se bautizaron en el nombre del Señor Jesús. 
SAl imponerles Pablo las manos, vino el Espíritu Santo sobre ellos, de 
modo que hablaban en lenguas y profetizaban. “Eran entre todos unos 
doce hombres. 


Predicación y milagros de San Pablo en Éfeso 


SEntró en la sinagoga y habló abiertamente durante tres meses, 


exponiendo lo referente al Reino de Dios y tratando de convencerles. 
“Pero como algunos se endurecieron y no creyeron y maldecían el 
Camino ante la multitud, se apartó de ellos y se separó con los 
discípulos, enseñando todos los días en la escuela de Tirano. 

1OEsto duró dos años, de forma que todos los habitantes de Asia, 
judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor. !'*Dios obraba por manos 
de Pablo milagros nada corrientes, 12de manera que hasta los pañuelos 
y las ropas que habían tocado su cuerpo, aplicados a los enfermos, 
hacían desaparecer las dolencias y expulsaban los espíritus malignos. 

1SAlgunos exorcistas ambulantes judíos intentaron invocar el 
nombre del Señor Jesús sobre quienes tenían espíritus malos diciendo: 

—-Os conjuro por ese Jesús que Pablo predica. 

l4Hacían esto siete hijos de un tal Esceva, de la aristocracia 
sacerdotal judía. 'SPero el espíritu maligno les replicó: 

—Conozco a Jesús y sé quién es Pablo, pero vosotros ¿quiénes 
sois? 

16Y el hombre en quien estaba el espíritu maligno, abalanzándose 
sobre ellos, dominó a unos y otros y pudo con todos, de tal forma que 
huyeron de aquella casa desnudos y heridos. 


Quema de libros mágicos 


17Todos los judíos y griegos que vivían en Éfeso se enteraron de 
esto; el temor se apoderó de todos y fue ensalzado el nombre del 
Señor Jesús. '“Muchos de los que habían creído venían para confesar y 
manifestar sus prácticas supersticiosas. 'Bastantes de los que 
cultivaban la magia trajeron sus libros y los quemaron delante de 
todos. Calcularon su valor y resultó ser de cincuenta mil monedas de 
plata. 20Y así la palabra del Señor se propagaba con fuerza y se 
robustecía. 


Proyectos de viaje de San Pablo 


21Después de esto tuvo Pablo la inspiración de ir a Jerusalén a 
través de Macedonia y Acaya, y decía: 

—Después de ir allí debo ver también Roma. 

22Envió a Macedonia a dos de sus colaboradores, Timoteo y Erasto, 
y él permaneció algún tiempo en Asia. 


Motín de los plateros de Éfeso 


23Se produjo en aquella ocasión un alboroto no pequeño contra el 
Camino, “pues cierto platero llamado Demetrio, que fabricaba 
reproducciones en plata del templo de Artemisa y proporcionaba a los 
orfebres abundantes ganancias, “después de reunir a éstos y a los que 
eran del mismo oficio, dijo: 


—Amigos, sabéis que nuestro bienestar viene de este trabajo, "Py 
estáis viendo y oyendo que no sólo en Éfeso, sino en casi toda Asia, 
este Pablo ha apartado a mucha gente convenciéndoles de que no son 
dioses los que se fabrican con las manos. 2"Con esto no sólo hay 
peligro de que caiga en descrédito nuestra profesión, sino también de 
que el templo de la gran diosa Artemisa sea tenido en nada y vaya a 
ser despojada de su majestad aquella a quien toda Asia y la tierra 
entera veneran. 

28A] oír esto comenzaron a gritar llenos de furia: 

—¡Grande es la Artemisa de los efesios! 

“9La ciudad se llenó de confusión y todos a una se precipitaron 
hacia el teatro, arrastrando a los macedonios Gayo y Aristarco, 
compañeros de viaje de Pablo. 0Éste quiso presentarse al pueblo, pero 
los discípulos no se lo permitieron; %%e incluso algunos asiarcas que 
eran amigos enviaron a rogarle que no se arriesgase a ir al teatro. 

32Unos gritaban una cosa y otros, otra. Estaba la asamblea confusa 
y la mayoría no sabía por qué se habían reunido. 

3SHicieron salir entonces a Alejandro de entre la multitud, 
empujado por los judíos. Alejandro pidió silencio con la mano, para 
dar explicaciones a la gente; “pero cuando supieron que era judío, 
todos a la vez gritaron durante unas dos horas: 

—¡Grande es la Artemisa de los efesios! 

35Cuando el magistrado calmó a la turba, dijo: 

—Efesios, ¿qué hombre hay que no sepa que la ciudad de Éfeso es 
la guardiana del templo de la gran Artemisa y de su estatua bajada del 
cielo? 9$Como esto es indiscutible, conviene que estéis tranquilos y no 
hagáis nada precipitadamente, %"pues habéis traído a estos hombres 
que no son sacrílegos ni blasfemos contra nuestra diosa. 98Si Demetrio 
y los orfebres que están con él tienen queja contra alguno, audiencias 
y procónsules hay: que presenten sus acusaciones unos y otros. 99Y si 
pretendéis algo más, debe resolverse en asamblea legal, “porque 
corremos el peligro de ser acusados de sedición por lo de hoy, al no 
haber ninguna causa por la que podamos justificar este tumulto. 

Dicho esto, hizo disolver la asamblea. 


Paso a Macedonia. Comienza el regreso 
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Cuando cesó el alboroto, Pablo hizo llamar a los discípulos, los 
animó, se despidió de ellos y partió camino de Macedonia. “Después 
de atravesar aquellas regiones y exhortar a todos con frecuentes 
conversaciones, llegó a Grecia. 9Allí se detuvo tres meses y, como los 
judíos tramaron un atentado contra él cuando se disponía a navegar 
hacia Siria, decidió volver por Macedonia. “Le acompañaban Sópatros, 
hijo de Pirro, de Berea; Aristarco y Segundo, de Tesalónica; Gayo, de 
Derbe; y Timoteo, así como Tíquico y Trófimo, que eran de Asia. 
SÉstos se adelantaron y nos esperaron en Tróade. PNosotros iniciamos 
la navegación en Filipos después de los Ácimos y a los cinco días nos 
reunimos con ellos en Tróade, donde nos detuvimos siete días. 


Celebración de la Eucaristía y resurrección de Eutico 


7El primer día de la semana, cuando estábamos reunidos para la 
fracción del pan, Pablo, que debía partir al día siguiente, hablaba a los 
discípulos, y su discurso se prolongó hasta la medianoche. Había 
abundantes lámparas en la habitación superior donde nos 
encontrábamos. 9Un joven que se llamaba Eutico estaba sentado en la 
ventana y se quedó profundamente dormido al alargarse el discurso de 
Pablo, de modo que vencido por el sueño se cayó desde el tercer piso 
y lo levantaron ya muerto. '%Bajó Pablo, se echó sobre él y 
abrazándolo dijo: 

—No os preocupéis, que su alma está en él. 

1iSubió luego, partió el pan, lo comió y siguió hablando largo 
tiempo hasta el amanecer; entonces se marchó. !?Trajeron vivo al 
joven y se consolaron muchísimo. 


De Tróade a Mileto 


1SNosotros nos adelantamos a tomar la nave y zarpamos rumbo a 
Asso, donde íbamos a recoger a Pablo, porque él había decidido hacer 
el viaje por tierra hasta allí. 14Cuando se nos unió en Asso lo recibimos 
a bordo y llegamos a Mitilene. *SAllí nos hicimos a la mar y llegamos 
al día siguiente a la altura de Quíos; al otro día atracamos en Samos y 
al siguiente arribamos a Mileto. '$Pablo había decidido no detenerse 
en Éfeso, para no perder tiempo en Asia. Se daba prisa porque, si era 
posible, deseaba estar en Jerusalén el día de Pentecostés. 


Discurso de despedida a los presbíteros de Éfeso 


17Desde Mileto envió un mensaje a Éfeso y convocó a los 
presbíteros de la iglesia. 'BCuando llegaron les dijo: 

—Vosotros sabéis cómo me he comportado en vuestra compañía 
desde el primer día que entré en Asia, '%sirviendo al Señor con toda 
humildad y lágrimas en medio de las dificultades que me han venido 
por las insidias de los judíos; %cómo no dejé de hacer nada de cuanto 
podía aprovecharos —al predicaros y al enseñaros, en público y en 
vuestras casas—, Tcuando anunciaba a judíos y griegos la conversión 
a Dios y la fe en nuestro Señor Jesús. ?2Ahora, encadenado por el 
Espíritu, me dirijo a Jerusalén, sin saber qué me pasará allí, dexcepto 
que por todas las ciudades el Espíritu Santo testimonia en mi interior 
para decirme que me esperan cadenas y tribulaciones. Pero en nada 
estimo mi vida, con tal de consumar mi carrera y el ministerio que 
recibí del Señor Jesús de dar testimonio del Evangelio de la gracia de 
Dios. 2Sé ahora que ninguno de vosotros, entre quienes pasé 
predicando el Reino, volverá a ver mi rostro. “6Por eso, en este día doy 
testimonio de que estoy libre de culpa de la sangre de todos, 2"pues no 
dejé de anunciaros todos los designios de Dios. 

28,Cuidad de vosotros y de toda la grey, en la que el Espíritu Santo 
os puso como obispos para apacentar la Iglesia de Dios, que Él 
adquirió con su sangre. 29Sé que después de mi marcha se meterán 
entre vosotros lobos feroces que no perdonarán al rebaño, %%y que de 
entre vosotros mismos surgirán hombres que enseñarán doctrinas 
perversas, con el fin de arrastrar a los discípulos tras ellos. 9*Debéis, 
por lo tanto, vigilar y recordar que durante tres años no cesé noche y 
día de exhortaros con lágrimas a cada uno de vosotros. ¿2Ahora os 
encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, que es poderosa para 
edificar y conceder la herencia a todos los santificados. Y%No he 
codiciado de nadie plata, oro o ropas. 9“Sabéis bien que las cosas 
necesarias para mí y los que están conmigo las proveyeron estas 
manos. 950s he enseñado en todo que trabajando así es como debemos 
socorrer a los necesitados, y que hay que recordar las palabras del 
Señor Jesús, que dijo: «Mayor felicidad hay en dar que en recibir». 

36En cuanto acabó de hablar se puso de rodillas y oró con todos 
ellos. 9/Entonces rompieron todos a llorar y abrazándose al cuello de 
Pablo le besaban, *?afligidos sobre todo por lo que había dicho de que 
no volverían a ver su rostro. Y le acompañaron hasta la nave. 
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ISeparándonos de ellos nos hicimos a la mar y fuimos derechos a Cos, 
al día siguiente a Rodas y luego a Pátara. “Encontramos una nave que 
zarpaba para Fenicia, nos embarcamos en ella y partimos. ¿Avistamos 
la isla de Chipre y, dejándola a nuestra izquierda, continuamos 
navegando rumbo a Siria. Llegamos a Tiro, donde la nave debía dejar 
su carga. “Encontramos a los discípulos y permanecimos allí siete días. 
Movidos por el Espíritu, ellos le decían a Pablo que no subiese a 
Jerusalén. *Concluidos aquellos días salimos para continuar el viaje. 
Nos acompañaron todos con sus mujeres e hijos hasta fuera de la 
ciudad. Puestos de rodillas en la playa, hicimos oración, énos 
despedimos unos de otros y subimos a la nave. Ellos se volvieron a sus 
casas. “Nosotros, terminado el viaje por mar desde Tiro, arribamos a 
Tolemaida, saludamos a los hermanos y permanecimos un día con 
ellos. 

SAl día siguiente partimos y llegamos a Cesarea, donde fuimos a 
casa de Felipe el evangelista, que era uno de los siete, y nos quedamos 
con él. 9Tenía éste cuatro hijas vírgenes que profetizaban. 


El profeta Ágabo 


TOLlevábamos allí varios días cuando llegó desde Judea un profeta 
que se llamaba Ágabo. 11Vino a nosotros, tomó el cinturón de Pablo y 
atándose las manos y los pies dijo: 

—Esto dice el Espíritu Santo: en Jerusalén, los judíos atarán así al 
hombre a quien pertenece este cinturón, y le entregarán a manos de 
los gentiles. 

12Cuando lo oímos, tanto nosotros como los del lugar le rogamos 
que no subiera a Jerusalén. '3Entonces Pablo respondió: 

—¿Qué hacéis llorando y afligiendo mi corazón? Yo estoy 
dispuesto no solamente a que me aten, sino también a morir en 
Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. 

14Como no podíamos convencerle, dejamos de insistirle y dijimos: 

—Hágase la voluntad del Señor. 


Llegada a Jerusalén y encuentro con los cristianos 


ISDespués de estos días, acabamos los preparativos y subimos a 
Jerusalén. 'SVenían con nosotros algunos discípulos de Cesarea, que 
nos llevaron a casa de un tal Mnasón, chipriota y antiguo discípulo, en 
donde nos hospedamos. 

17En cuanto llegamos a Jerusalén, los hermanos nos recibieron con 
alegría. 18A1 día siguiente vino Pablo con nosotros a casa de Santiago, 
y allí se reunieron también todos los presbíteros. '%Después de 
saludarles les narró una por una las cosas que había obrado Dios en 
los gentiles por su ministerio. Ellos, al oírle, glorificaban a Dios, y le 
dijeron: 

—Ya ves, hermano, cuántos miles de judíos han recibido la fe, y 
todos son celosos seguidores de la Ley. “Han oído decir de ti que 
enseñas a todos los judíos que habitan entre los gentiles que se 
aparten de Moisés, hablándoles de no circuncidar a sus hijos y no vivir 
las tradiciones. 22¿Qué podemos hacer? En cualquier caso se enterarán 
de que has llegado. Haz entonces lo que vamos a decirte: hay entre 
nosotros cuatro hombres que deben cumplir un voto; *llévalos 
contigo, purifícate con ellos y paga sus gastos para que se rapen la 
cabeza, y vean todos que no hay nada de lo que han oído decir contra 
ti, sino que también tú caminas en la observancia de la Ley. En 
cuanto a los gentiles que han creído, les hemos escrito ya nuestra 
decisión de que se abstengan de la carne sacrificada a los ídolos, de la 
sangre, de los animales estrangulados y de la fornicación. 

26Se llevó entonces Pablo a aquellos hombres y, al día siguiente, 
después de haberse purificado con ellos, entró en el Templo y anunció 
el plazo de los días de la purificación, para saber el día en que podría 
presentar la ofrenda por cada uno de ellos. 


San Pablo, apresado en el Templo de Jerusalén 


27Cuando estaban a punto de cumplirse los siete días, unos judíos 
venidos de Asia, al verlo en el Templo, alborotaron a la muchedumbre 
y le echaron mano gritando: 

—¡Auxilio, hombres de Israel! Éste es el hombre que enseña a 
todos por todas partes contra el pueblo, la Ley y este lugar, y que ha 
introducido incluso a unos griegos en el Templo y ha profanado este 
lugar santo Y —era que habían visto con él en la ciudad al efesio 
Trófimo, y creían que Pablo le había introducido en el Templo. 

30Se agitó toda la ciudad y se formó un tumulto de gente. 
Entonces, apresaron a Pablo, lo arrastraron fuera del Templo y 
cerraron inmediatamente las puertas. 91Intentaban matarlo, cuando se 
le anunció al tribuno de la cohorte que toda Jerusalén se encontraba 
alborotada. 32Éste enseguida se llevó con él a soldados y centuriones y 
corrió hacia ellos, quienes, al ver al tribuno y a los soldados, dejaron 
de golpear a Pablo. 93Se acercó el tribuno, lo prendió y ordenó que 


fuera atado con dos cadenas, y le preguntó quién era y qué había 
hecho. $4Como en la muchedumbre unos gritaban una cosa y otros 
otra, y no podía averiguar nada con claridad a causa del tumulto, 
mandó conducirlo al cuartel. *SCuando llegó a las escaleras tuvo que 
ser llevado por los soldados a causa de la violencia de la gente, 96pues 
la multitud seguía detrás gritando: 

—¡Mátalo! 

37Cuando iban a entrar en el cuartel le dijo Pablo al tribuno: 

—¿Me permites decirte una cosa? 

Él le contestó: 

—¿Hablas griego? 98¿No eres tú el egipcio que hace pocos días 
promovió una rebelión y llevó al desierto a cuatro mil sicarios? 

39Pablo respondió: 

—Yo soy judío, de Tarso de Cilicia, ciudadano de esta ciudad no 
desconocida. Te ruego que me permitas hablar al pueblo. 

“Le concedió el permiso, y Pablo, de pie en lo alto de las gradas, 
hizo una señal a la gente con la mano. Se produjo entonces un 
profundo silencio y comenzó a hablarles en lengua hebrea: 


Discurso de defensa ante el pueblo 
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l—Hermanos y padres, escuchad la defensa que hago ahora ante 
vosotros. 

2A1l oír que les hablaba en lengua hebrea guardaron mayor silencio. 
Y dijo: 

3—Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, educado en esta ciudad 
e instruido a los pies de Gamaliel según la observancia de la Ley 
patria, y estoy lleno de celo de Dios como lo estáis vosotros en el día 
de hoy. *Yo perseguí a muerte este Camino, encadenando y 
encarcelando a hombres y mujeres, “como me lo puede atestiguar el 
sumo sacerdote y todo el Sanedrín. De ellos recibí cartas para los 
hermanos y me encaminé a Damasco para traer aherrojados a 
Jerusalén a quienes allí hubiera, con el fin de castigarlos. 

6)Pero cuando iba de camino, cerca de Damasco, hacia el 
mediodía, me envolvió de repente una gran luz venida del cielo, “caí 
al suelo y oí una voz que me decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?» 3Yo respondí: «¿Quién eres, Señor?» Y me contestó: «Yo 
soy Jesús Nazareno, a quien tú persigues». 9Los que estaban conmigo 
vieron la luz, pero no oyeron la voz del que me hablaba. '%Yo dije: 
«¿Qué tengo que hacer, Señor?» Y el Señor me respondió: «Levántate y 
entra en Damasco: allí se te dirá todo lo que debes hacer». 11Como yo 


no veía a causa del resplandor de aquella luz, tuve que entrar en 
Damasco conducido de la mano de mis acompañantes. 

12,Ananías, un varón piadoso según la Ley y acreditado por todos 
los judíos que allí vivían, '%vino y de pie delante de mí me dijo: 
«Saulo, hermano, recobra tu vista». Y en el mismo instante le pude 
ver. 14Él me dijo: «El Dios de nuestros padres te ha elegido para que 
conocieras su voluntad, vieras al Justo y oyeras la voz de su boca, 
ISporque serás su testigo ante todos los hombres de lo que has visto y 
oído. 'SAhora, ¿qué esperas? Levántate y recibe el bautismo y lava tus 
pecados, invocando su nombre». 

17)Vuelto a Jerusalén, me encontraba orando en el Templo cuando 
tuve un éxtasis 18y le vi a él que me decía: «Apresúrate y sal enseguida 
de Jerusalén, porque no recibirán tu testimonio sobre mí». !*Yo 
contesté: «Señor, ellos saben que yo iba por las sinagogas 
encarcelando y azotando a los que creían en ti; 2%y cuando se vertió la 
sangre de tu testigo Esteban, yo estaba presente, lo consentía y 
guardaba los vestidos de los que lo mataban». ?1Y me dijo: «Vete, 
porque yo te enviaré lejos, a los gentiles». 


San Pablo, ciudadano romano 


22 e escucharon hasta estas palabras, pero entonces alzaron la voz 
y dijeron: 

—¡Quita a ése de la tierra! ¡No merece vivir! 

23Como continuaban vociferando, agitando sus ropas y lanzando 
polvo al aire, “el tribuno mandó conducirlo dentro del cuartel y 
dispuso que con azotes le interrogaran, para saber por qué motivo 
gritaban así contra él. 

25Cuando le tenían estirado con las correas, Pablo le dijo al 
centurión que estaba allí: 

—-¿Os es lícito azotar a un romano sin haberle juzgado? 

26A] oír esto, el centurión fue al tribuno y le dijo: 

—¿Qué vas a hacer? Este hombre es ciudadano romano. 

27Vino el tribuno y le preguntó: 

—Dime, ¿eres de verdad romano? 

—Sí —contestó él. 

28 Yo conseguí esta ciudadanía gracias a una fuerte suma — 
replicó el tribuno. 

—Pues yo —contestó Pablo— la tengo por nacimiento. 

“9Enseguida se retiraron los que iban a torturarle, y el tribuno se 
asustó al enterarse de que era romano y de que le había hecho 
encadenar para azotarlo. 


Discurso ante el Sanedrín 


30A1 día siguiente, deseando saber con exactitud de qué le 


acusaban los judíos, le quitó las cadenas, mandó reunir a los príncipes 
de los sacerdotes y a todo el Sanedrín, llevó a Pablo y lo hizo 
comparecer ante ellos. 
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TFijos los ojos en el Sanedrín, Pablo exclamó: 

—¡Hermanos, yo me he comportado con entera buena conciencia 
ante Dios hasta este día! 

2El sumo sacerdote Ananías ordenó a los que estaban junto a él que 
le golpeasen en la boca. SEntonces Pablo le dijo: 

—¡Dios te golpeará a ti, muro blanqueado! ¿Tú te sientas para 
juzgarme con arreglo a la Ley, y contra la Ley mandas golpearme? 

“Los presentes dijeron: 

—«¿Ultrajas al sumo sacerdote de Dios? 

5Respondió Pablo: 

—No sabía, hermanos, que era el sumo sacerdote; está escrito: No 
maldecirás al príncipe de tu pueblo. 

6Sabiendo Pablo que unos eran saduceos y otros fariseos, gritó en 
medio del Sanedrín: 

—¡Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseos, y se me juzga por la 
esperanza en la resurrección de los muertos! 

7Al decir esto se produjo un enfrentamiento entre fariseos y 
saduceos y se dividió la multitud. 8Porque los saduceos dicen que no 
hay resurrección, ni ángeles ni espíritus; los fariseos, en cambio, 
confiesan una y otra cosa. 9Se produjo un enorme griterío y puestos en 
pie algunos escribas del grupo de los fariseos discutían: 

—No encontramos nada malo en este hombre. ¿Y si le ha hablado 
algún espíritu o algún ángel? 

10Como el alboroto crecía cada vez más, temeroso el tribuno de 
que despedazaran a Pablo, ordenó a los soldados bajar, sacarlo de en 
medio de ellos y conducirlo al cuartel. 1íEsa noche se le apareció el 
Señor y le dijo: 

—Mantén el ánimo, pues igual que has dado testimonio de mí en 
Jerusalén, así debes darlo también en Roma. 


Conjuración de los judíos contra San Pablo 


12Cuando amaneció, los judíos se reunieron y se comprometieron 
bajo juramento a no comer ni beber hasta haber dado muerte a Pablo. 
TSLos conjurados eran más de cuarenta. 1“Se presentaron a los 
príncipes de los sacerdotes y a los ancianos y dijeron: 

—Bajo juramento nos hemos comprometido a no comer nada hasta 
que no hayamos dado muerte a Pablo. '9Ahora vosotros, de acuerdo 


con el Sanedrín, pedid al tribuno que os lo lleve, como si desearais 
examinar más detalladamente su caso. Nosotros, por nuestra parte, 
estamos preparados para matarle antes de que llegue. 

16E] hijo de la hermana de Pablo se enteró de la conjuración, fue al 
cuartel, entró y se lo comunicó a Pablo. '"Llamó éste a uno de los 
centuriones para decirle: 

—Conduce a este joven hasta el tribuno, porque tiene algo que 
anunciarle. 

18Se lo llevó con él al tribuno diciendo: 

—Pablo, el preso, me ha llamado para rogarme que te trajera a 
este joven, que tiene algo que decirte. 

19El tribuno le tomó de la mano, se retiró con él aparte y le 
preguntó: 

—¿Qué tienes que decirme? 

20É] respondió: 

—Los judíos se han puesto de acuerdo para pedirte que mañana 
lleves a Pablo ante el Sanedrín, con el pretexto de averiguar más 
exactamente alguna cosa sobre él. ?1Pero tú no les creas, porque le 
preparan un atentado más de cuarenta de ellos, que se han 
comprometido bajo juramento a no comer ni beber hasta haberle dado 
muerte y ahora están preparados en espera de tu conformidad. 


XIII. DE JERUSALÉN A ROMA 
Traslado a Cesarea 


221 tribuno despidió al muchacho con esta advertencia: 

—No digas a nadie que me has comunicado estas cosas. 

23Llamó luego a dos centuriones y les dijo: 

—Preparad doscientos soldados de a pie, setenta jinetes y 
doscientos lanceros, para ir a Cesarea a la tercera vigilia de la noche, 
24y tened dispuestas cabalgaduras para montar a Pablo y ponerlo a 
salvo ante el gobernador Félix. 

25Y escribió una carta en estos términos: 

26«Claudio Lisias al excelentísimo Prefecto Félix: saludos. 2De este 
hombre se habían apoderado los judíos y lo iban a matar cuando, al 
enterarme de que era romano, acudí con la tropa y le libré de ellos. 
28Con el deseo de saber de qué delito le acusaban le bajé a su Sanedrín 
29y descubrí que le acusaban de asuntos relativos a su Ley, pero que 
no tenía ningún cargo que mereciera muerte o prisión. 9%Al llegarme 
noticias de que preparaban un atentado contra este hombre, te lo he 
mandado enseguida y he indicado a sus acusadores que presenten ante 
ti su querella contra él». 

31Los soldados tomaron a Pablo, según se les había ordenado, y lo 
condujeron de noche a Antípatris. 92A1 día siguiente, siguieron con él 
los de caballería y se volvieron los demás al cuartel. “Cuando llegaron 
a Cesarea entregaron la carta al gobernador y le presentaron también 
a Pablo. 9“Después de leerla le interrogó sobre su provincia de origen 
y, al enterarse de que era de Cilicia, le dijo: 

35 Te juzgaré cuando lleguen tus acusadores. 

Y mandó custodiarlo en el pretorio de Herodes. 


Proceso ante el Procurador romano Félix 
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ICinco días después bajó el sumo sacerdote Ananías con algunos 
ancianos y un tal Tértulo, que era abogado, y presentaron ante el 
gobernador acusación contra Pablo. *Citado éste, Tértulo comenzó la 
acusación diciendo: 

—La gran paz que por ti gozamos y las mejoras realizadas en favor 
de esta nación por tus cuidados, las hemos recibido, excelentísimo 
Félix, siempre y en todo lugar con todo agradecimiento. *Y para no 
cansarte más tiempo, te ruego que nos escuches brevemente con tu 
acostumbrada clemencia. “Hemos encontrado a esta peste de hombre 


que provoca alborotos entre todos los judíos de la tierra y que es jefe 
principal de la secta de los nazarenos. £Ha intentado también profanar 
el Templo, pero le apresamos. ("Al interrogarle podrás conocer por ti 
mismo todo de lo que le acusamos. 

%Se sumaron a la acusación los judíos diciendo que era realmente 
así. 

1041 concederle la palabra el gobernador, respondió Pablo: 

—Sé que desde hace muchos años eres juez de esta nación. Por eso 
voy a hablar en mi defensa con toda confianza. 11Puedes comprobar 
que no hace más de doce días que subí a Jerusalén para adorar a Dios, 
12y ni en el Templo me han encontrado discutiendo con nadie, ni 
alborotando a la gente en las sinagogas o por la ciudad. '“Tampoco 
pueden probarte las cosas de las que ahora me acusan. **Confieso, en 
cambio, ante ti que sirvo al Dios de mis padres según el Camino que 
ellos llaman secta, creyendo todo lo que dice la Ley y está escrito en 
los Profetas, '5y tengo en Dios la esperanza, que ellos mismos tienen, 
de que habrá una resurrección tanto de justos como de pecadores. 
l6Me esfuerzo por eso yo también en conservar siempre una 
conciencia limpia ante Dios y ante los hombres. '"Después de muchos 
años he venido para traer limosnas a los de mi nación y a presentar 
ofrendas. 18En estas circunstancias me encontraron purificado en el 
Templo, sin aglomeraciones ni alboroto. *%Ciertos judíos de Asia son 
los que deberían presentarse ante ti y acusarme si tienen algo contra 
mí, o si no, que digan éstos qué delito encontraron en mí cuando 
comparecí ante el Sanedrín, *a no ser sólo la afirmación que 
pronuncié cuando estaba en medio de ellos: que soy juzgado hoy por 
vosotros a causa de la resurrección de los muertos. 

22Félix, buen conocedor de lo referente al Camino, les dio largas: 

—Cuando baje el tribuno Lisias me ocuparé de vuestro asunto. 

23Y ordenó al centurión que custodiase a Pablo, que le permitiera 
alguna libertad y no impidiera a ninguno de sus amigos que le 
asistiera. 


Nueva comparecencia ante Félix 


24Después de unos días llegó Félix con su esposa Drusila, que era 
judía. Hizo llamar a Pablo y le escuchó acerca de la fe en Cristo Jesús. 
25A1 hablar Pablo de la justicia, la continencia y el juicio futuro, Félix 
le respondió aterrorizado: 

—Por ahora puedes retirarte. Te haré llamar cuando surja una 
ocasión propicia. 

“Esperaba al mismo tiempo que Pablo le diera dinero, y por eso le 
buscaba con frecuencia y hablaba con él. 

27Dos años después, Porcio Festo sucedió a Félix. Y Félix, por 
atraerse a los judíos, dejó a Pablo en prisión. 


Festo reanuda el proceso. San Pablo apela al César 
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“Tres días después de llegar a la provincia, subió Festo de Cesarea a 
Jerusalén, 2y los príncipes de los sacerdotes y los jefes de los judíos le 
presentaron acusación contra Pablo, e insistían en pedirle la gracia de 
que ordenara conducirlo a Jerusalén, mientras preparaban una 
emboscada para matarlo en el camino. *Pero Festo les respondió que 
Pablo estaba custodiado en Cesarea y que él mismo se disponía a 
partir hacia allí cuanto antes: 

5—Que bajen conmigo —dijo— los principales de entre vosotros y 
acusen a este hombre, si ha cometido algún crimen. 

6Tras quedarse con ellos no más de ocho o diez días, bajó a 
Cesarea y al día siguiente se sentó en el tribunal y mandó traer a 
Pablo. “En cuanto lo trajeron le rodearon los judíos bajados de 
Jerusalén, alegando contra él muchas y graves acusaciones que no 
podían probar. ¿Pablo se defendía: 

—Yo no he cometido ningún delito contra la Ley de los judíos ni 
contra el Templo ni contra el César. 

%Pero Festo, que deseaba atraerse a los judíos, le dijo a Pablo: 

—¿Quieres ir a Jerusalén y ser juzgado allí de estas cosas en mi 
presencia? 

10 —Fstoy ante el tribunal del César —contestó Pablo—, que es 
donde debo ser juzgado. A los judíos no les he hecho ningún mal, 
como tú bien sabes. !!Si soy reo de crimen y he hecho algo que 
merezca la muerte, no rehúso morir; pero si nada hay de lo que éstos 
me acusan, nadie puede entregarme a ellos: ¡apelo al César! 

12Entonces Festo deliberó con su consejo y respondió: 

—Has apelado al César y al César irás. 


Festo informa a Agripa 


ISPasados algunos días llegaron a Cesarea el rey Agripa y Berenice 
y fueron a saludar a Festo. '4Como se detuvieron allí unos días, Festo 
mencionó al rey el asunto de Pablo: 

—Hay aquí un hombre que Félix dejó en prisión, 'Scontra quien los 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos de los judíos presentaron 
acusación cuando estuve en Jerusalén, pidiendo sentencia 
condenatoria. '9Yo les contesté que, entre romanos, no es costumbre 
entregar a un hombre antes de que el acusado tenga delante de él a 
sus acusadores y la oportunidad de defenderse de la acusación. 
17Cuando llegaron aquí, me senté al día siguiente en el tribunal, sin 
ninguna dilación, y ordené que trajeran a aquel hombre. *Los 


acusadores se presentaron ante él, pero no alegaban ninguna 
acusación de los delitos que yo sospechaba. '9Tenían contra él ciertas 
cuestiones de su religión y de un tal Jesús, ya muerto, de quien Pablo 
afirma que vive. “0Perplejo por estas cuestiones, le propuse si deseaba 
ir a Jerusalén para ser juzgado allí de estas cosas. 21Pero como Pablo 
apeló para que su causa sea reservada a la decisión del César, mandé 
custodiarlo hasta que lo pueda enviar al César. 

22Agripa le dijo a Festo: 

—Yo también quisiera oír a ese hombre. 

—Mañana le oirás —respondió él. 


San Pablo ante el rey Agripa 


23A1 día siguiente llegaron Agripa y Berenice con gran pompa y 
entraron en la sala de la audiencia, junto con los tribunos y los 
hombres más importantes de la ciudad. A una orden de Festo trajeron 
a Pablo. ?“Dijo Festo: 

—Rey Agripa y todos los presentes entre nosotros, veis aquí a este 
hombre. Toda la multitud de los judíos me ha interpelado contra él, 
tanto en Jerusalén como en este lugar, gritando que no merece vivir 
más tiempo. ¿Comprendí, sin embargo, que no había cometido nada 
digno de muerte. Pero como ha apelado al César he decidido 
enviárselo. “Dado que no tengo nada preciso que escribir al 
Emperador sobre él, lo he traído ante vosotros, y especialmente ante 
ti, rey Agripa, para que, una vez hecho el interrogatorio, tenga algo 
que escribir; 27pues me parece improcedente enviar un preso sin 
indicar de qué se le acusa. 


Discurso de San Pablo 


26 
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Agripa le dijo a Pablo: 
—Se te permite hablar en tu defensa. 

Entonces Pablo extendió la mano y comenzó su alegato: 

2Me considero dichoso, rey Agripa, de poder defenderme hoy 
ante ti de todas las acusaciones de los judíos, “sobre todo, porque tú 
conoces todas sus cuestiones y costumbres. Te ruego por tanto que me 
escuches pacientemente. *Todos los judíos saben de mi vida desde la 
juventud, que transcurrió desde el principio en medio de mi pueblo en 
Jerusalén. “Me conocen hace mucho tiempo y si quieren pueden 
atestiguar que he vivido como fariseo, según la secta más estricta de 
nuestra religión. £Y ahora estoy sometido a juicio por la esperanza en 
la promesa hecha por Dios a nuestros padres, “la cual esperan alcanzar 


nuestras doce tribus sirviendo a Dios con perseverancia día y noche. 
¡A causa de esta esperanza, rey, soy acusado por los judíos! $¿Por qué 
os parece increíble que Dios resucite a los muertos? 

9,Yo me creí en el deber de actuar enérgicamente contra el nombre 
de Jesús Nazareno. 'Lo hice en Jerusalén y encarcelé a muchos santos 
con potestad recibida de los príncipes de los sacerdotes. Y cuando se 
les mataba yo aportaba mi voto. !!Les castigaba frecuentemente por 
todas las sinagogas, para obligarles a blasfemar y, enfurecido contra 
ellos, llegaba hasta perseguirles en ciudades extranjeras. 

12,Con este fin iba a Damasco, con la potestad y autorización de 
los príncipes de los sacerdotes, '%y al mediodía vi en el camino, rey, 
una luz del cielo, más brillante que el sol, que me envolvió a mí y a 
los que me acompañaban. !*Caímos todos a tierra y escuché una voz 
que me decía en hebreo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura 
cosa es para ti dar coces contra el aguijón». '5Yo contesté: «¿Quién 
eres, Señor?» Y el Señor me dijo: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues. 
l6Pero levántate y ponte en pie, porque me he dejado ver por ti para 
hacerte ministro y testigo de lo que has visto y de lo que todavía te 
mostraré. 17Yo te libraré de tu pueblo y de los gentiles a los que te 
envío, '8para que abras sus ojos y así se conviertan de las tinieblas a la 
luz y del poder de Satanás a Dios, y reciban el perdón de los pecados y 
la herencia entre los santificados por la fe en mí». 

19 Así pues, rey Agripa, no fui desobediente a la visión celestial, 
“0sino que primero a los de Damasco y Jerusalén, y luego por toda la 
región de Judea y a los gentiles, comencé a predicar que se 
arrepintieran y se convirtieran a Dios con obras dignas de penitencia. 
21Por este motivo intentaron matarme los judíos cuando me apresaron 
en el Templo. 22Con la ayuda de Dios he permanecido hasta este día 
predicando a pequeños y grandes, sin enseñar otras cosas que las que 
los Profetas y Moisés dijeron que iban a suceder: que el Cristo debía 
padecer y, después de ser el primero en resucitar de entre los muertos, 
iba a anunciar la luz al pueblo y a los gentiles. 


Efecto en los oyentes 


24Mientras se defendía de este modo, dijo Festo en alta voz: 

—Estás loco, Pablo. Las muchas letras te han hecho perder el 
juicio. 

25Pablo contestó: 

—No estoy loco, excelentísimo Festo, sino que digo cosas 
verdaderas y sensatas. “6Bien sabe estas cosas el rey a quien hablo 
sinceramente, porque no creo que ninguna le sea desconocida, pues no 
son cosas que hayan ocurrido en un rincón. 27¿Crees, rey Agripa, en 
los Profetas? Yo sé que crees. 

28Agripa contestó a Pablo: 


—Un poco más y me convences de que me haga cristiano. 

29Pablo respondió: 

—Quisiera Dios que, con poco o con mucho, no sólo tú sino todos 
los que me escuchan hoy se hicieran como yo, pero sin estas cadenas. 

30Se levantaron el rey, el procurador, Berenice y todos los que se 
sentaban con ellos; 9%y al retirarse comentaban unos con otros: 

—Este hombre no ha hecho nada que merezca muerte o prisión. 

32Agripa le dijo a Festo: 

—Podría ser puesto en libertad si no hubiera apelado al César. 


Camino de Roma. Navegación hasta Creta 
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TCuando se decidió que emprendiésemos la navegación rumbo a Italia, 
Pablo y algunos otros presos fueron confiados a un centurión de la 
cohorte Augusta, que se llamaba Julio. .Embarcamos en una nave de 
Adramicio que iba a zarpar hacia puertos de Asia y nos hicimos a la 
mar, llevando con nosotros a Aristarco, macedonio de Tesalónica. 9A1 
día siguiente llegamos a Sidón, y Julio, tratando a Pablo con 
humanidad, le permitió visitar a sus amigos y proveerse de lo 
necesario. “Partimos de allí y, a causa de vientos contrarios, 
navegamos a lo largo de Chipre, 9y a través de los mares de Cilicia y 
Panfilia, arribamos a Mira de Licia. SAllí encontró el centurión una 
nave alejandrina que se dirigía a Italia y nos trasladó a ella. “Durante 
varios días navegamos con lentitud y llegamos con dificultad frente a 
Gnido. Dado que el viento nos era contrario, navegamos al abrigo de 
Creta cerca de Salmone. $A duras penas costeamos la isla hasta llegar 
a un lugar llamado Puertos Buenos, junto al que está la ciudad de 
Lasea. 


Reanudación del viaje contra el parecer de San Pablo 


9Transcurrido bastante tiempo, como la navegación se hacía 
peligrosa, pues había pasado ya el Ayuno, Pablo les advirtió: 

10 Veo, amigos, que la navegación va a traer peligros y serios 
daños no sólo para la carga y la nave, sino también para nuestras 
vidas. 

Pero el centurión hizo más caso al piloto y al patrón que a las 
palabras de Pablo. 12Como el puerto no resultaba apropiado para pasar 
el invierno, la mayoría decidió hacerse a la mar desde allí, por si 
lograban llegar a Fénica, un puerto de Creta que mira al sudoeste y al 
noroeste, para pasar el invierno. 


Tempestad 


ISComenzó a soplar el viento del sur y pensaron que podían 
realizar su propósito, de modo que levaron anclas y fueron costeando 
de cerca la isla de Creta. '*Pero no mucho tiempo después se desató 
contra ella un viento huracanado llamado Euroaquilón. 'SArrastrada la 
nave e incapaz de resistir el viento, quedó al capricho de las olas, y 
comenzamos a ir a la deriva. 'íNavegamos a sotavento de una 
pequeña isla que se llamaba Cauda y a duras penas conseguimos 
hacernos con el esquife. *"Después de izarlo, usaron los cables de 
refuerzo para ceñir el casco de la nave por debajo. Y por miedo a 
chocar contra la Sirte plegaron las velas y se dejaron ir a la deriva. 
l8Como el temporal nos sacudía violentamente, al día siguiente 
aligeraron la nave, '%y al tercer día, con sus propias manos, arrojaron 
los aparejos al mar. “Durante varios días no aparecieron el sol ni las 
estrellas, y dado que nos venía encima una tempestad no pequeña, 
habíamos perdido ya toda esperanza de salvarnos. 


Visión de San Pablo y exhortación a los viajeros 


21Llevábamos largo tiempo sin comer, y entonces Pablo se alzó en 
medio de ellos y dijo: 

—Mejor hubiera sido, amigos, escucharme y no habernos hecho a 
la mar desde Creta, porque habríamos evitado estos peligros y estos 
daños. 22Pero ahora os invito a tener buen ánimo, porque ninguno de 
vosotros morirá; sólo se perderá la nave. Esta noche se me ha 
aparecido un ángel del Dios a quien pertenezco y a quien sirvo, y me 
ha dicho: «No temas, Pablo; tienes que comparecer ante el César, y 
Dios te ha concedido la vida de todos los que navegan contigo». Por 
lo tanto, amigos, tened ánimo. Confío en Dios que ocurrirá tal como se 
me ha dicho. “Vamos a dar con alguna isla. 

27La decimocuarta noche que íbamos a la deriva por el Adriático, 
los marineros, a eso de la medianoche, empezaron a presentir que se 
acercaban a tierra firme. “8Echaron la sonda y descubrieron que había 
veinte brazas, y después de avanzar un poco sondearon de nuevo y 
descubrieron quince brazas. *%Temerosos de que chocásemos contra 
algunos escollos, echaron cuatro anclas desde popa y esperaron a que 
amaneciera. 9vComo los marineros querían abandonar la nave —y 
habían arriado ya el esquife al mar con el pretexto de echar las anclas 
de proa—, 9Pablo les dijo al centurión y a los soldados: 

—Si éstos no permanecen en la nave, vosotros no podréis salvaros. 

32Entonces los soldados cortaron las amarras del esquife y lo 
dejaron caer. 

33Mientras amanecía, Pablo invitó a todos a tomar alimento: 

—Lleváis hoy catorce días llenos de tensión y en ayunas sin haber 


comido nada; por eso, os animo a que toméis alimento, pues es 
necesario para que os salvéis; porque ninguno de vosotros perderá ni 
un solo cabello de la cabeza. 

35Dicho esto, tomó pan, dio gracias a Dios delante de todos, lo 
partió y empezó a comer. “PTodos los demás se animaron y tomaron 
también alimento. 97Estábamos en la nave un total de doscientas 
setenta y seis personas. 98Después de haber comido hasta quedar 
satisfechos, aligeraron la nave arrojando el trigo al mar. 


Naufragio y rescate 


39Cuando se hizo de día no reconocían la tierra; sólo divisaban una 
ensenada con su playa, hacia la que pensaban empujar la nave, si 
fuera posible. “OSoltaron las anclas para dejarlas caer al mar y 
aflojaron simultáneamente las amarras de los timones. Izaron después 
la vela de proa y empujados por la brisa se dirigieron hacia la playa. 
*Pero al tropezar contra un banco de arena, bañado a ambos lados 
por el mar, encalló la nave, de modo que la proa, clavada, quedó 
inmóvil, mientras que la popa se deshacía por la violencia de las olas. 
42Los soldados decidieron entonces matar a los presos, por si alguno 
escapaba a nado; “pero el centurión, que deseaba salvar a Pablo, les 
prohibió tal resolución, y mandó que los que sabían nadar fueran los 
primeros en echarse al agua para ganar la orilla, “4y que los demás lo 
hicieran unos sobre tablas y otros con restos de la nave. De este modo 
todos llegaron a salvo a tierra. 


Estancia en Malta 
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TUna vez a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta. ¿Los nativos 
tuvieron con nosotros una humanidad poco común. Hicieron una 
hoguera, a causa de la lluvia que caía y del frío, y nos recibieron a 
todos. ¿Pablo había reunido un montón de ramas secas y, al colocarlas 
en la hoguera, una víbora que huía del calor le mordió en la mano. 
“Cuando los nativos vieron al animal colgando de su mano, se dijeron 
unos a otros: 

—Seguramente este hombre es un asesino que, aunque ha 
escapado del mar, la Justicia no le permite vivir. 

SEntonces él sacudió el animal sobre el fuego y no sufrió daño 
alguno. PEsperaban ellos que se hinchara o cayera muerto de repente. 
Pero después de esperar un tiempo y ver que nada malo le ocurría, 
cambiaron de parecer y decían que era un dios. 

“Por aquellos lugares tenía unas propiedades el hombre principal 


de la isla, llamado Publio, que nos acogió y hospedó amablemente tres 
días. $Coincidió que el padre de Publio se hallaba en cama, aquejado 
de fiebres y disentería. Pablo entró a verle, oró, le impuso las manos y 
le curó. *Como había ocurrido esto, se presentaron también otros 
enfermos de la isla y fueron curados. '%Nos trataron con todo tipo de 
consideraciones y cuando nos embarcamos nos facilitaron todo lo 
necesario. 


Llegada a Roma 


Pasados tres meses nos hicimos a la mar en una nave alejandrina 
que había invernado en la isla y llevaba los Dioscuros como enseña. 
12Llegamos a Siracusa y permanecimos tres días. '%Desde allí, 
costeando, arribamos a Regio. Al día siguiente se levantó viento del 
sur y a los dos días llegamos a Putéoli. '*Encontramos allí algunos 
hermanos, que nos rogaron que permaneciéramos con ellos siete días. 
Y así nos dirigimos a Roma. '5Los hermanos, al enterarse de nuestra 
llegada, vinieron desde allí a nuestro encuentro hasta el Foro Apio y 
Tres Tabernas. Al verles, Pablo dio gracias a Dios y cobró ánimos. 

lSCuando llegamos a Roma, le fue permitido a Pablo vivir por 
cuenta propia con un soldado que le custodiara. 


San Pablo y los judíos de Roma 


17Tres días después convocó a los principales judíos, y cuando se 
reunieron les dijo: 

—Hermanos, sin haber hecho nada contra el pueblo ni contra las 
tradiciones de los padres fui apresado en Jerusalén y entregado en 
manos de los romanos, l$que después de interrogarme querían 
ponerme en libertad por no haber en mí ninguna causa de muerte. 1*Y 
ante la oposición de los judíos, me vi obligado a apelar al César, pero 
no para acusar de nada a los de mi nación. “Por esta razón os he 
pedido veros y hablaros, pues llevo estas cadenas por la esperanza de 
Israel. 

21Ellos le respondieron: 

—Nosotros no hemos recibido de Judea ninguna carta que nos 
hable de ti, ni ha llegado ningún hermano que nos haya comunicado o 
hablado nada malo de ti. 22Deseamos, sin embargo, escuchar de ti 
mismo lo que piensas, pues de esa secta sabemos que en todas partes 
se la contradice. 

23Concertaron con él un día y acudieron muchos a la casa en que 
se alojaba. Desde la mañana hasta la tarde, él les explicaba el Reino de 
Dios dando testimonio y tratando de convencerles sobre Jesús 
mediante la Ley de Moisés y los Profetas. Unos aceptaron con fe lo 
que decía, pero otros no creyeron. Cuando se marchaban divididos 
entre sí, Pablo tan solo dijo estas palabras: 


—Con razón habló el Espíritu Santo a vuestros padres por medio 
del profeta Isaías: 

26Ve a este pueblo y dile: 

«Con el oído oiréis, pero no entenderéis, 

con la vista miraréis, pero no veréis. 

27Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, 

han hecho duros sus oídos, 

y han cerrado sus ojos; 

no sea que vean con los ojos, 

y oigan con los oídos, 

y entiendan con el corazón y se conviertan, 

y yo los sane». 

28Sabed, por tanto, que esta salvación de Dios ha sido enviada a los 
gentiles. Ellos sí la oirán. (29) 


Actividad apostólica de San Pablo en Roma 


S0Pablo permaneció dos años completos en el lugar que había 
alquilado, y recibía a todos los que acudían a él. 91Predicaba el Reino 
de Dios y enseñaba lo referente al Señor Jesucristo con toda libertad y 
sin ningún estorbo. 
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TPablo, siervo de Jesucristo, apóstol por vocación, designado para el 
Evangelio de Dios, 2que Él de antemano prometió por sus profetas en 
las Santas Escrituras Sacerca de su Hijo Jesucristo, Señor nuestro, 
nacido del linaje de David según la carne, “constituido Hijo de Dios 
con poder según el Espíritu de santificación por la resurrección de 
entre los muertos, *por quien hemos recibido la gracia y el apostolado 
para la obediencia de la fe entre todas las gentes para gloria de su 
nombre, Pentre las que estáis también vosotros, elegidos de Jesucristo, 
Za todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser 
santos: gracia y paz a vosotros de parte de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 


Acción de gracias 


SAnte todo doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo por todos 
vosotros, ya que vuestra fe es alabada en todo el mundo. *Pues Dios, a 
quien sirvo con todo mi espíritu en la predicación del Evangelio de su 
Hijo, es mi testigo de cómo me acuerdo de vosotros sin cesar, 
1Opidiendo siempre en mis oraciones que, si es voluntad de Dios, algún 
día tenga ocasión favorable de ir donde vosotros. ''Porque deseo veros 
con el fin de comunicaros alguna gracia espiritual para que seáis 
fortalecidos, 1%es decir, para que yo sea consolado con vosotros por la 
fe que nos es común a vosotros y a mí. '3Pues no quiero que ignoréis, 
hermanos, que muchas veces me propuse ir donde vosotros —aunque 
hasta ahora no me ha sido posible— para recoger también entre 
vosotros, como entre los demás gentiles, algún fruto. 14Soy deudor de 
griegos y de bárbaros, de sabios y de ignorantes. 'SDe forma que, por 
lo que a mí respecta, estoy dispuesto a predicaros el Evangelio 
también a los que estáis en Roma. 


Tema de la carta 


16No me avergiienzo del Evangelio, porque es una fuerza de Dios 
para la salvación de todo el que cree, del judío en primer lugar y 
también del griego. 17Pues en él se revela la justicia de Dios de la fe 
hacia la fe, como está escrito: El justo vivirá de la fe. 


PRIMERA PARTE: 
JUSTIFICACIÓN POR MEDIO DE JESUCRISTO 


|. LA JUSTICIA POR LA FE 


Culpa y castigo de los gentiles 


18En efecto, la ira de Dios se revela desde el cielo sobre toda 
impiedad e injusticia de los hombres que tienen aprisionada la verdad 
en la injusticia. '%Porque lo que se puede conocer de Dios es 
manifiesto en ellos, ya que Dios se lo ha mostrado. “Pues desde la 
creación del mundo las perfecciones invisibles de Dios —su eterno 
poder y su divinidad— se han hecho visibles a la inteligencia a través 
de las cosas creadas. De modo que son inexcusables, “porque 
habiendo conocido a Dios no le glorificaron como Dios ni le dieron 
gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos y se oscureció 
su insensato corazón: “2presumiendo de sabios se hicieron necios “y 
llegaron a transferir la gloria del Dios incorruptible a imágenes que 
representan al hombre corruptible, y a aves, a cuadrúpedos y a 
reptiles. 

24Por eso Dios los abandonó a los malos deseos de sus corazones, a 
la impureza con que deshonran entre ellos sus propios cuerpos: 
25cambiaron la verdad de Dios por la mentira y dieron culto y 
adoraron a la criatura en lugar del Creador, que es bendito por los 
siglos. Amén. 

26Por lo tanto, Dios los entregó a pasiones deshonrosas, pues sus 
mujeres cambiaron el uso natural por el que es contrario a la 
naturaleza, 27y del mismo modo los varones, dejando el uso natural de 
la mujer, se abrasaron en deseos de unos por otros, cometiendo 
torpezas varones con varones y recibiendo en sí mismos el pago 
merecido por sus extravíos. 28Y como demostraron no tener un 
verdadero conocimiento de Dios, Dios los entregó a un perverso sentir 
que les lleva a realizar acciones indignas, *%colmados de toda 
iniquidad, malicia, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidio, 
riñas, engaño, malignidad; chismosos, 9%ealumniadores, enemigos de 
Dios, insolentes, soberbios, fanfarrones, inventores de maldades, 
rebeldes con sus padres, 3linsensatos, desleales, desamorados, 
despiadados. *2Ellos, aunque conocieron el juicio de Dios —que 
quienes hacen estas cosas merecen la muerte—, no sólo las hacen, sino 
que defienden a quienes las hacen. 


Los judíos también son culpables 


TPor eso, tú que juzgas, quienquiera que seas, eres inexcusable; porque 
en lo que juzgas a otro te condenas a ti mismo, ya que tú, el que 
juzgas, haces lo mismo. “Pues sabemos que Dios condena según la 
verdad a los que hacen esas cosas. 9¿Y tú, hombre que juzgas a los que 
hacen las mismas cosas que tú, piensas que escaparás al juicio de 
Dios? 4¿O es que desprecias las riquezas de su bondad, paciencia y 
longanimidad, y no sabes que la bondad de Dios te lleva a la 
penitencia? Tú, sin embargo, con tu dureza y con tu corazón que no 
se quiere arrepentir, atesoras contra ti mismo ira para el día de la ira y 
de la revelación del justo juicio de Dios, Sel cual retribuirá a cada uno 
según sus obras: “la vida eterna para quienes, mediante la 
perseverancia en el buen obrar, buscan gloria, honor e incorrupción; 
Sla ira y la indignación, en cambio, para quienes, con contumacia, no 
sólo se rebelan contra la verdad, sino que obedecen a la injusticia. 
“Tribulación y angustia para todo hombre que obra el mal, primero 
para el judío y luego para el griego. '“Gloria, en cambio, honor y paz a 
todo el que obra el bien, primero para el judío, luego para el griego; 
11porque delante de Dios no hay acepción de personas. 

12Porque todos los que pecaron sin estar sujetos a la Ley, también 
sin Ley perecerán; y los que pecaron sujetos a la Ley, serán juzgados 
por la Ley. '9Pues no son justos ante Dios los que oyen la Ley, sino los 
que cumplen la Ley: éstos son los que serán justificados. 14En efecto, 
cuando los gentiles, que no tienen la Ley, siguiendo la naturaleza, 
cumplen los preceptos de la Ley, ellos, sin tener la Ley, son ley para sí 
mismos. '5Con esto muestran que tienen grabado en sus corazones lo 
que la Ley prescribe, como se lo atestigua su propia conciencia y 
según los acusan o los excusan los razonamientos que se hacen unos a 
otros, '9y así se verá el día en que, según mi evangelio, Dios juzgue las 
cosas secretas de los hombres, por medio de Jesucristo. 

17Pero tú, que te precias de llamarte judío y confías en la Ley y te 
glorías en Dios ly conoces su voluntad y, formado por la Ley, 
disciernes lo que es mejor, '%y te has convencido a ti mismo de que 
eres guía de ciegos, luz de los que están en tinieblas, Yeducador de 
ignorantes, maestro de niños, que en la Ley tienes el modelo de la 
ciencia y de la verdad, 21 ¿cómo es que enseñas a otros y no te enseñas 
a ti mismo?, ¿cómo es que predicas que no se debe robar y robas?, 
22:¿cómo es que dices que no se debe cometer adulterio y lo cometes?, 
¿cómo es que abominas de los ídolos y saqueas los templos? Tú, que 
te glorías en la Ley, deshonras a Dios al quebrantar la Ley. 24Pues, 
como dice la Escritura: Por culpa vuestra es blasfemado el nombre de 
Dios entre los gentiles. 


La circuncisión del corazón 


“Ciertamente, si guardas la Ley, la circuncisión es útil; pero si eres 
transgresor de la Ley, tu circuncisión se ha convertido en no 
circuncisión. “8Por el contrario, si los que no están circuncidados 
guardan los mandamientos de la Ley, ¿acaso su falta de circuncisión 
no será tenida como circuncisión? 27Y el que no está circuncidado en 
su cuerpo y guarda la ley te juzgará a ti que, con Ley y circuncisión, 
eres transgresor de la Ley. ?8Porque no es judío el que lo parece por 
fuera, ni es circuncisión la que se puede ver en la carne, “9%sino que es 
judío el que lo es en su interior, y es circuncisión la del corazón, según 
el espíritu, no según la letra. Su alabanza no proviene de los hombres 
sino de Dios. 
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TEntonces, ¿en qué es superior el judío? ¿O cuál es la ventaja de la 
circuncisión? ?Mucha, desde todos los puntos de vista. En primer 
lugar, porque a ellos les fue confiada la palabra de Dios. %¿Y qué 
importa si algunos no creyeron? ¿Es que la incredulidad de éstos 
frustrará la fidelidad de Dios? 4¡De ninguna manera! Dios será 
siempre veraz, y todo hombre, en cambio, mentiroso, conforme está 
escrito: 

Para que seas reconocido justo en tus palabras 

y triunfes cuando seas juzgado. 

SPero, si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué 
diremos? ¿Es que Dios es injusto —hablo a lo humano— al descargar 
su cólera? 6¡De ninguna manera! Porque si no, ¿cómo podría juzgar 
Dios al mundo? “Pues si la veracidad de Dios, con ocasión de mi 
mentira, redundó para gloria suya, ¿por qué yo soy todavía 
considerado pecador? 8¿Y por qué no decir —conforme se nos 
calumnia y como algunos aseguran que nosotros decimos—: 
«Hagamos el mal para que venga el bien»? ¡Ellos sí que merecen que 
se les condene! 


Judíos y gentiles son pecadores delante de Dios 


9Entonces ¿qué? ¿Somos superiores? ¡De ninguna manera! Pues 
antes hemos demostrado que todos, judíos y griegos, están bajo el 
pecado, 10según está escrito: 

No hay un justo, ni siquiera uno. 

11No hay un sabio, no hay quien busque a Dios. 

12Todos se desviaron, se corrompieron a la vez; 

no hay quien haga el bien, ni siquiera uno. 

13Un sepulcro abierto es su garganta, 

engañaron con sus lenguas, 


veneno de serpientes hay entre sus labios; 

14su boca está llena de maldición y amargura; 

15sus pies, rápidos para derramar sangre; 

WScalamidad y miseria están en sus caminos; 

17y no conocieron el camino de la paz. 

18No hay temor de Dios ante sus ojos. 

l9%Ahora bien, sabemos que cuanto afirma la Ley lo dice para 
quienes están bajo la Ley, para tapar toda boca y para que todo el 
mundo aparezca como culpable ante Dios; 20porque nadie será 
justificado ante Él por las obras de la Ley; ya que el conocimiento del 
pecado existe por medio de la Ley. 


Justificación gratuita por medio de la fe en Cristo 


21Ahora, en cambio, la justicia de Dios, atestiguada por la Ley y 
los Profetas, se ha manifestado con independencia de la Ley: "justicia 
de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen. 
Porque no hay distinción, Y2ya que todos han pecado y están privados 
de la gloria de Dios 2*y son justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que está en Cristo Jesús. 25A él lo ha puesto 
Dios como propiciatorio en su sangre —mediante la fe— para mostrar 
su justicia tolerando los pecados precedentes, “en el tiempo de la 
paciencia de Dios, con el fin de mostrar su justicia en el tiempo 
presente, y así ser Él justo y justificar al que vive de la fe en Jesús. 

27Entonces, ¿en qué se fundamenta la jactancia? Ha quedado 
excluida. ¿Y por qué ley?, ¿la de las obras? No: por la ley de la fe. 
28Afirmamos, por tanto, que el hombre es justificado por la fe con 
independencia de las obras de la Ley. %¿Acaso Dios lo es sólo de los 
judíos? ¿No lo es también de los gentiles? Sí, también de los gentiles. 
S0Porque un solo Dios es el mismo que justificará la circuncisión a 
partir de la fe y la falta de circuncisión mediante la fe. 91Así pues, 
¿destruimos la Ley por la fe? ¡De ninguna manera! Al contrario: 
confirmamos la Ley. 


El ejemplo de Abrahán 
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1¿Qué diremos entonces que consiguió Abrahán, nuestro padre según 
la carne? ?Porque si Abrahán fue justificado por las obras, tiene de qué 
gloriarse, pero no ante Dios. 3Porque, ¿qué dice la Escritura? Creyó 
Abrahán a Dios, y se le contó como justicia. *Ahora bien, al que trabaja, 
el salario no se le cuenta como regalo sino como algo que se le debe; 
Sen cambio, a quien no trabaja, pero cree en Aquel que justifica al 


impío, se le cuenta su fe como justicia. (En este sentido, David habla 
de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye la justicia con 
independencia de las obras: 

7Bienaventurados aquellos a quienes 

se les han perdonado los delitos 

y a quienes se les han cubierto los pecados; 

Sbienaventurado el hombre a quien el Señor 

no le tenga en cuenta su pecado. 

OEntonces, ¿esta bienaventuranza recae sobre la circuncisión o 
también sobre la falta de circuncisión? Porque decimos: a Abrahán la 
fe se le contó como justicia. 1Así pues, ¿cuándo le fue tenida en 
cuenta?, ¿cuando estaba circuncidado o cuando no estaba 
circuncidado? No cuando estaba circuncidado, sino cuando no estaba 
circuncidado. !!Y recibió la señal de la circuncisión como sello de 
justicia de aquella fe que había recibido cuando no estaba 
circuncidado, a fin de que él fuera padre de todos los creyentes no 
circuncidados, para que también a éstos la fe se les cuente como 
justicia; 12y padre de la circuncisión, para aquellos que no sólo están 
circuncidados, sino que también siguen las huellas de la fe de nuestro 
padre Abrahán, cuando aún no estaba circuncidado. 

1SEn efecto, la promesa de ser heredero del mundo no se hizo a 
Abrahán o a su descendencia por medio de la Ley, sino por medio de 
la justicia de la fe. 1*Pues si los herederos son los que proceden de la 
Ley, queda anulada la fe y abolida la promesa. '5De hecho, la Ley 
produce la ira; en cambio, donde no hay Ley no hay transgresión. 19Y 
por tanto, la promesa viene de la fe, para que, en virtud de la gracia, 
sea firme la promesa para toda la descendencia: no sólo para los que 
proceden de la Ley, sino también para los que proceden de la fe de 
Abrahán, que es padre de todos nosotros 17—conforme está escrito: Te 
he constituido padre de muchos pueblos—, delante de Aquel a quien creyó, 
Dios, que da la vida a los muertos y llama a las cosas que no existen como 
si ya existieran. 18Él, esperando contra toda esperanza, creyó que 
llegaría a ser padre de muchos pueblos conforme está dicho: Así será tu 
descendencia. *'9Y no desfalleció en la fe al considerar que su propio 
cuerpo estaba ya sin vigor, al ser casi centenario, y que también el 
vientre de Sara era estéril. “Ante la promesa de Dios no titubeó con 
incredulidad, sino que fue fortalecido por la fe, dando gloria a Dios, 
21plenamente convencido de que Él es poderoso para cumplir lo que 
había prometido. 22Por esto también se le contó como justicia. 

23Ahora bien, no se escribió sólo por él que se le contó como justicia, 
“4sino también por nosotros, a quienes nos será tenido en cuenta; 
nosotros que creemos en Aquel que resucitó a Jesús nuestro Señor de 
entre los muertos, el cual fue entregado por nuestros pecados y 
resucitado para nuestra justificación. 


II. LA SALVACIÓN Y LA VIDA CRISTIANA 


La reconciliación por el Sacrificio de Cristo, fundamento de nuestra esperanza 
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TJustificados, por tanto, por la fe, estamos en paz con Dios por medio 
de nuestro Señor Jesucristo, “por quien también tenemos acceso en 
virtud de la fe a esta gracia en la que permanecemos, y nos gloriamos 
apoyados en la esperanza de la gloria de Dios. Pero no sólo esto: 
también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce la paciencia; *la paciencia, la virtud probada; la 
virtud probada, la esperanza. 5Una esperanza que no defrauda, porque 
el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por medio 
del Espíritu Santo que se nos ha dado. 

SPorque Cristo, cuando todavía nosotros éramos débiles, murió por 
los impíos en el tiempo establecido. “En realidad, es difícil encontrar 
alguien que muera por un hombre justo. Quizá alguien se atreva a 
morir por una persona buena. $Pero Dios demuestra su amor hacia 
nosotros porque, siendo todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. 
9¡Cuánto más, si hemos sido justificados ahora en su sangre, seremos 
salvados por él de la ira! '“Porque, si cuando éramos enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por medio de la muerte de su Hijo, mucho más, 
una vez reconciliados, seremos salvados por su vida. *!Pero no sólo 
esto: también nos gloriamos en Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien ahora hemos recibido la reconciliación. 


El pecado original 


12Por tanto, así como por medio de un solo hombre entró el pecado 
en el mundo, y a través del pecado la muerte, y de esta forma la 
muerte llegó a todos los hombres, porque todos pecaron... 'WPues, 
hasta la Ley, había pecado en el mundo, pero no se puede acusar de 
pecado cuando no existe ley; *4con todo, la muerte reinó desde Adán 
hasta Moisés, incluso sobre aquellos que no cometieron una 
transgresión semejante a la de Adán, que es figura del que había de 
venir. 

ISPero el don no es como la caída; porque si por la caída de uno 
solo murieron todos, cuánto más la gracia de Dios y el don que se da 
en la gracia de un solo hombre, Jesucristo, sobreabundó para todos. 
16Y no ocurre lo mismo con el don que con el pecado de uno solo; 
pues la sentencia a partir de una sola caída acaba en condenación, 
mientras que la gracia a partir de muchos pecados acaba en 


justificación. 1Pues si por la caída de uno solo la muerte reinó por 
medio de uno solo, mucho más los que reciben la abundancia de la 
gracia y del don de la justicia reinarán en la vida por medio de uno 
solo, Jesucristo. 

18Por consiguiente, como por la caída de uno solo la condenación 
afectó a todos los hombres, así también por la justicia de uno solo la 
justificación, que da la vida, alcanza a todos los hombres. *9Pues como 
por la desobediencia de un solo hombre todos fueron constituidos 
pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos serán 
constituidos justos. 

“0La Ley se introdujo para que se multiplicara la caída; pero una 
vez que se multiplicó el pecado, sobreabundó la gracia, *fpara que, así 
como reinó el pecado por la muerte, así también reinase la gracia por 
medio de la justicia para vida eterna por nuestro Señor Jesucristo. 


El Bautismo 
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1¿Y qué diremos? ¿Tendremos que permanecer en el pecado para que 
la gracia se multiplique? ?¡De ninguna manera! Los que hemos muerto 
al pecado ¿cómo vamos a vivir todavía en él? 3¿No sabéis que cuantos 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús hemos sido bautizados para 
unirnos a su muerte? “Pues fuimos sepultados juntamente con él 
mediante el bautismo para unirnos a su muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros caminemos en una vida nueva. "Porque si hemos 
sido injertados en él con una muerte como la suya, también lo seremos 
con una resurrección como la suya, Psabiendo esto: que nuestro 
hombre viejo fue crucificado con él, para que fuera destruido el 
cuerpo del pecado, a fin de que ya nunca más sirvamos al pecado. 
7Quien muere queda libre del pecado. 

8Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con 
él, 9porque sabemos que Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no 
muere más: la muerte ya no tiene dominio sobre él. ''Porque lo que 
murió, murió de una vez para siempre al pecado; pero lo que vive, 
vive para Dios. !'ÍDe la misma manera, también vosotros debéis 
consideraros muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 


La liberación del pecado 


12Por lo tanto, que no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal de 
modo que obedezcáis a sus concupiscencias, '%ni ofrezcáis vuestros 
miembros al pecado como armas de injusticia; al contrario, ofreceos 


vosotros mismos a Dios como quienes, muertos, han vuelto a la vida, y 
convertid vuestros miembros en armas de justicia para Dios; **porque 
el pecado no tendrá dominio sobre vosotros, ya que no estáis bajo la 
Ley sino bajo la gracia. 

ISEntonces, ¿qué? ¿Pecaremos, ya que no estamos bajo la Ley sino 
bajo la gracia? De ninguna manera. '%¿Es que no sabéis que si os 
ofrecéis vosotros mismos como esclavos para obedecer a alguien, 
quedáis como esclavos de aquel a quien obedecéis, bien del pecado 
para la muerte, bien de la obediencia para la justicia? !'7Pero, gracias a 
Dios, vosotros, que fuisteis esclavos del pecado, obedecisteis de 
corazón a aquel modelo de doctrina al que fuisteis confiados *8y, 
liberados del pecado, os hicisteis siervos de la justicia. 

19Hablo a lo humano en atención a la flaqueza de vuestra carne. 
Igual que ofrecisteis vuestros miembros al servicio de la impureza y de 
la iniquidad para cometer iniquidades, ofreced ahora vuestros 
miembros al servicio de la justicia para la santidad. “Cuando erais 
esclavos del pecado, estabais libres respecto de la justicia. 21 ¿Qué 
fruto obteníais entonces de esas cosas que ahora os avergiienzan? Pues 
su final es la muerte. Ahora, en cambio, liberados del pecado y 
hechos siervos de Dios, dais vuestro fruto para la santidad; y tenéis 
como fin la vida eterna. “Pues el salario del pecado es la muerte; en 
cambio el don de Dios es la vida eterna en Cristo Jesús, Señor nuestro. 


Los cristianos, libres de la Ley 
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1¿No sabéis, hermanos —hablo a quienes conocen la Ley—, que la Ley 
domina al hombre todo el tiempo que vive? *En efecto, la mujer 
casada está ligada por la ley al marido mientras él vive; pero si el 
marido muere, queda libre de la ley del marido. %Por lo tanto, 
mientras vive el marido, será considerada adúltera si se une a otro 
hombre; pero si hubiera muerto el marido, es libre de la ley, y no es 
adúltera si se une a otro hombre. “Así pues, hermanos míos, también 
vosotros habéis muerto para la Ley por medio del cuerpo de Cristo, 
para llegar a ser de otro —del que fue resucitado de entre los muertos 
— a fin de dar fruto para Dios. “Cuando estábamos en la carne, las 
pasiones de los pecados, ocasionadas por la Ley, obraban en nuestros 
miembros dando frutos para la muerte; ahora, muertos a la Ley en la 
que estábamos presos, hemos sido liberados para servir con un espíritu 
nuevo y no según la antigua letra. 


La Ley y la concupiscencia 


7¿Qué diremos, entonces? ¿Que la Ley es pecado? ¡De ninguna 
manera! Sin embargo, yo no conocí el pecado más que a través de la 
Ley; porque no habría conocido la concupiscencia, si la Ley no dijese: 
No desearás. 8El pecado, aprovechando la ocasión, produjo en mí por 
medio de los preceptos todo género de concupiscencia; porque sin Ley 
el pecado estaba muerto. 9Yo también, durante algún tiempo, vivía sin 
Ley, hasta que llegó el precepto y revivió el pecado, *%y yo quedé 
muerto, y el precepto dado para la vida, ese mismo se convirtió para 
mí en instrumento de muerte. ''Pues el pecado, aprovechando la 
ocasión, me sedujo por medio del precepto y por medio de él me dio 
la muerte. 12Así que la Ley es santa, y el precepto es santo, justo y 
bueno. '3Entonces ¿lo que es bueno se ha convertido en muerte para 
mí? ¡De ninguna manera! Pero el pecado, para mostrarse como tal, 
produjo en mí la muerte por medio del bien, para que el pecado 
llegase a su colmo por medio del precepto. 


La lucha interior 


Sabemos que la Ley es espiritual; pero yo soy carnal, vendido 
como esclavo al pecado. 'SPorque no logro entender lo que hago; pues 
lo que quiero no lo hago; y en cambio lo que detesto lo hago. 18Y si 
hago precisamente lo que no quiero, reconozco que la Ley es buena. 
17Pues ahora no soy yo quien hace esto, sino el pecado que habita en 
mí. '$Porque sé que en mí, es decir, en mi carne, no habita el bien; 
pues querer el bien está a mi alcance, pero ponerlo por obra no. 
19Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 20Y si 
yo hago lo que no quiero, no soy yo quien lo realiza, sino el pecado 
que habita en mí. 21 Así pues, al querer yo hacer el bien encuentro esta 
ley: que el mal está en mí; ?2pues me complazco en la ley de Dios 
según el hombre interior, pero veo otra ley en mis miembros que 
lucha contra la ley de mi espíritu y me esclaviza bajo la ley del pecado 
que está en mis miembros. 

24 ¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte...? 
“5Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo Señor nuestro... Así pues, 
yo mismo sirvo con el espíritu a la ley de Dios, pero con la carne a la 
ley del pecado. 


La vida en el Espíritu 
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Así pues, no hay ya ninguna condenación para los que están en Cristo 
Jesús. Porque la ley del Espíritu de la vida que está en Cristo Jesús te 
ha liberado de la ley del pecado y de la muerte. “Pues lo que era 
imposible para la Ley, al estar debilitada a causa de la carne, lo hizo 
Dios enviando a su propio Hijo en una carne semejante a la carne 
pecadora; y por causa del pecado, condenó al pecado en la carne, 
*para que la justicia de la Ley se cumpliese en nosotros, que no 
caminamos según la carne sino según el Espíritu. 

Los que viven según la carne sienten las cosas de la carne, en 
cambio los que viven según el Espíritu sienten las cosas del Espíritu. 
SPorque la tendencia de la carne es la muerte; mientras que la 
tendencia del Espíritu, la vida y la paz. “Puesto que la tendencia de la 
carne es enemiga de Dios, ya que no se somete —y ni siquiera puede 
— aa la Ley de Dios. $Los que viven según la carne no pueden agradar a 
Dios. 

9%Ahora bien, vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros. Si alguien no 
tiene el Espíritu de Cristo, ése no es de él. 'Pero si Cristo está en 
vosotros, ciertamente el cuerpo está muerto a causa del pecado, pero 
el Espíritu tiene vida a causa de la justicia. 11Y si el Espíritu de Aquel 
que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo 
que resucitó a Cristo de entre los muertos dará vida también a 
vuestros cuerpos mortales por medio de su Espíritu, que habita en 
vosotros. 

12Así pues, hermanos, no somos deudores de la carne de modo que 
vivamos según la carne. !3Porque si vivís según la carne, moriréis; 
pero, si con el Espíritu hacéis morir las obras del cuerpo, viviréis. 


La filiación divina del cristiano 


1W4Porque los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 
hijos de Dios. 'SPorque no recibisteis un espíritu de esclavitud para 
estar de nuevo bajo el temor, sino que recibisteis un Espíritu de hijos 
de adopción, en el que clamamos: «¡Abbá, Padre!» 'SPues el Espíritu 
mismo da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de 
Dios. *7Y si somos hijos, también herederos: herederos de Dios, 
coherederos de Cristo; con tal de que padezcamos con él, para ser con 
él también glorificados. '$Porque estoy convencido de que los 
padecimientos del tiempo presente no son comparables con la gloria 


futura que se va a manifestar en nosotros. 

1%En efecto, la espera ansiosa de la creación anhela la 
manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación se ve sujeta a 
la vanidad, no por su voluntad, sino por quien la sometió, con la 
esperanza “de que también la misma creación será liberada de la 
esclavitud de la corrupción para participar de la libertad gloriosa de 
los hijos de Dios. 22Pues sabemos que la creación entera gime y sufre 
con dolores de parto hasta el momento presente. 29Y no sólo ella, sino 
que nosotros, que poseemos ya los primeros frutos del Espíritu, 
también gemimos en nuestro interior aguardando la adopción de hijos, 
la redención de nuestro cuerpo. “Porque hemos sido salvados por la 
esperanza. Ahora bien, una esperanza que se ve no es esperanza; pues 
¿acaso uno espera lo que ve? 2Por eso, si esperamos lo que no vemos, 
lo aguardamos mediante la paciencia. 

26Asimismo también el Espíritu acude en ayuda de nuestra 
flaqueza: porque no sabemos lo que debemos pedir como conviene; 
pero el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. 
27Pero el que sondea los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, 
porque intercede según Dios en favor de los santos. 

28Sabemos que todas las cosas cooperan para el bien de los que 
aman a Dios, de los que son llamados según su designio. “Porque a 
los que de antemano eligió también predestinó para que lleguen a ser 
conformes con la imagen de su Hijo, a fin de que él sea primogénito 
entre muchos hermanos. 9%Y a los que predestinó también los llamó, y 
a los que llamó también los justificó, y a los que justificó también los 
glorificó. 


La confianza en Dios 


31¿Qué diremos a esto? Si Dios está con nosotros, ¿quién contra 
nosotros? 32El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él todas las cosas? 
33¿Quién presentará acusación contra los elegidos de Dios? ¿Dios, el 
que justifica? %4¿Quién condenará? ¿Cristo Jesús, el que murió, más 
aún, el que fue resucitado, el que además está a la derecha de Dios, el 
que está intercediendo por nosotros? 95¿Quién nos apartará del amor 
de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, o la persecución, o el 
hambre, o la desnudez, o el peligro, o la espada? 36Como dice la 
Escritura: 

Por tu causa somos llevados a la muerte todo el día, 

somos considerados como ovejas 

destinadas al matadero. 

37Pero en todas estas cosas vencemos con creces gracias a aquel 
que nos amó. “8Porque estoy convencido de que ni la muerte, ni la 
vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las cosas presentes, ni las 


futuras, ni las potestades, %*ni la altura, ni la profundidad, ni cualquier 
otra criatura podrá separarnos del amor de Dios, que está en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. 


III. EL PLAN DE DIOS SOBRE EL PUEBLO ELEGIDO 


Privilegios de Israel y fidelidad de Dios 
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lOs digo la verdad en Cristo, no miento, y mi conciencia me lo 
atestigua en el Espíritu Santo: ?siento una pena muy grande y un 
continuo dolor en mi corazón. Pues le pediría a Dios ser yo mismo 
anatema de Cristo en favor de mis hermanos, los que son de mi mismo 
linaje según la carne. “Ésos son los israelitas: a ellos pertenece la 
adopción de hijos y la gloria y la alianza y la legislación y el culto y 
las promesas; de ellos son los patriarcas y de ellos según la carne 
desciende Cristo, el cual es sobre todas las cosas Dios bendito por los 
siglos. Amén. 

SNo es que la palabra de Dios haya quedado incumplida. Porque no 
todos los descendientes de Israel son Israel, 7ni todos son hijos por ser 
descendientes de Abrahán según la carne, sino que: En Isaac será 
escogida tu descendencia. Es decir, no son hijos de Dios los que son 
hijos de la carne, sino que son considerados descendencia los hijos de 
la promesa. 9Pues ésta es la palabra de la promesa: Volveré por este 
mismo tiempo y Sara tendrá un hijo. “Pero no sólo esto: también 
Rebeca concibió dos hijos de un hombre solo, Isaac nuestro padre. 11Y 
cuando aún no habían nacido ni habían hecho nada bueno o malo, 
para que el designio de Dios permaneciese según la elección, 12y no 
en virtud de las obras sino del que llama, se le dijo: El mayor servirá al 
menor; 13conforme está escrito: Amé a Jacob y odié a Esaú. 


La vocación de Israel 


14 ¿Entonces, qué diremos? ¿Es que existe injusticia en Dios? ¡De 
ninguna manera! 15Pues a Moisés le dice: Tendré misericordia de quien 
tenga misericordia, y me apiadaré de quien me apiade. '$Por lo tanto, no 
depende de que uno quiera o de que se esfuerce, sino de Dios, que 
tiene misericordia. 17Pues le dice la Escritura al Faraón: Para esto 
mismo te he exaltado, para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre 
sea anunciado en toda la tierra. 18Así pues, tiene misericordia de quien 
quiere, y endurece a quien quiere. 

19Pero me dirás: «¿Entonces, por qué reprende? ¿Es que alguien ha 
podido resistir a su voluntad?» 20¡Hombre, quién eres tú para 
contradecir a Dios! ¿Acaso le dice la vasija al que la ha moldeado: «Por 
qué me hiciste así»? 21¿Es que el alfarero no tiene poder sobre el barro 
para hacer de una misma masa una vasija, bien sea para usos nobles, bien 


para usos viles? 22¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y dar a 
conocer su poder, soportó con mucha paciencia las vasijas de ira 
preparadas para la perdición y —para mostrar la riqueza de su gloria 
sobre las vasijas de misericordia, que de antemano preparó para la 
gloria— *4también nos llamó a nosotros, no sólo de entre los judíos, 
sino también de entre los gentiles? 25Como dice en Oseas: 

Llamaré pueblo mío al que no es pueblo mío, 

y amada mía a la que no es amada, 

26y sucederá que en el lugar donde se les dijo: 

«No sois pueblo mío», 

allí serán llamados hijos del Dios vivo. 

27Isaías, por su parte, clama en favor de Israel: Aunque el número 
de los hijos de Israel sea como las arenas del mar, un resto se salvard; 
“8porque el Señor dará cumplimiento pronta y perfectamente a su palabra 
sobre la tierra. 

29Y como predijo Isaías: 

Si el Señor de los ejércitos no nos hubiese dejado 

una semilla, 

habríamos llegado a ser como Sodoma, 

nos habríamos quedado como Gomorra. 

30¿Entonces, qué diremos? Que los gentiles, que no buscaban la 
justicia, encontraron la justicia, la justicia que viene de la fe. 91En 
cambio, Israel, que buscaba la ley de la justicia, no alcanzó esa ley. 
S2¿Por qué? Porque la buscaban no en la fe, sino como fruto de las 
obras. Tropezaron en la piedra de escándalo, 33conforme está escrito: 

Mira, pongo en Sión una piedra de tropiezo 

y una roca de escándalo, 

y el que cree en él no quedará confundido. 


La infidelidad de Israel 
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“Hermanos, el deseo ardiente de mi corazón y mi oración a Dios por 
ellos es que se salven. ?Pues doy testimonio en su favor de que tienen 
celo por Dios, pero sin discernimiento. “Porque desconociendo la 
justicia de Dios, y queriendo establecer su propia justicia, no se han 
sometido a la justicia de Dios. *Pues el fin de la Ley es Cristo, para 
justificación de todo el que cree. 

5Porque, acerca de la justicia que viene de la Ley, Moisés escribe: 
Quien la cumpla vivirá por ella. 6Pero la justicia que viene de la fe dice 
así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo? "—esto es, para bajar 
a Cristo—; o ¿quién bajará al abismo? —esto es, para subir a Cristo de 


entre los muertos—. 8¿Qué dice, en cambio? 

Cerca de ti está la palabra, en tu boca 

y en tu corazón. 

Se refiere a la palabra de la fe que predicamos. Porque si confiesas 
con tu boca: «Jesús es Señor», y crees en tu corazón que Dios le 
resucitó de entre los muertos, te salvarás. “Porque con el corazón se 
cree para alcanzar la justicia, y con la boca se confiesa la fe para la 
salvación. 11Ya que la Escritura dice: 

Todo el que cree en él no quedará confundido. 

12Pues no hay distinción entre judío y griego; porque uno mismo es 
el Señor de todos, generoso con todos los que le invocan. 

13Porque todo el que invoque el nombre del Señor 

se salvará. 

MW ¿Pero cómo invocarán a Aquel en quien no creyeron? ¿O cómo 
creerán, si no oyeron hablar de él? ¿Y cómo oirán sin alguien que 
predique? 15¿Y cómo predicarán, si no hay enviados? Según está 
escrito: 

¡Qué hermosos los pies 

de los que anuncian la Buena Nueva! 

16Pero no todos obedecieron al Evangelio. Pues Isaías dice: 

Señor, ¿quién creyó nuestro anuncio? 

17Por tanto, la fe viene de la predicación, y la predicación, a través 
de la palabra de Cristo. 18Pero digo yo: ¿es que no oyeron? Todo lo 
contrario: 

A toda la tierra llegó su voz, 

y hasta los confines del mundo sus palabras. 

19Pero digo yo: ¿acaso Israel no entendió? Moisés es el primero 
que dice: 

Yo os haré sentir celos de un pueblo que no es pueblo, 

y con un pueblo necio os irritaré. 

20OIsaías, por su parte, se atreve a decir: 

Fui encontrado por los que no me buscaban, 

me manifesté a los que no preguntaban por mí. 

21Pero a Israel le dice: 

Todo el día extendí mis manos 

hacia un pueblo incrédulo y rebelde. 


Salvación de una parte de Israel 
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TEntonces digo yo: ¿es que Dios rechazó a su pueblo? ¡De ninguna 
manera! Porque también yo soy israelita, del linaje de Abrahán, de la 


tribu de Benjamín. 2No ha rechazado Dios a su pueblo, al cual eligió de 
antemano. ¿Es que no sabéis lo que dice la Escritura en el episodio de 
Elías, cómo dirige a Dios sus quejas contra Israel: 3Señor, mataron a 
tus profetas, derribaron tus altares, y quedo yo solo, y buscan mi vida? 
4Pero, ¿qué le dice la respuesta divina? Me he reservado siete mil 
varones, que no doblaron la rodilla ante Baal. 

SAsí pues, también en el tiempo presente ha quedado un resto 
según elección gratuita. £Ahora bien, si es por gracia, no es por las 
obras, porque entonces la gracia ya no sería gracia. “¿Entonces, qué? 
Lo que Israel busca no lo consiguió, mientras que los elegidos lo 
consiguieron; los demás, en cambio, se endurecieron, 8conforme está 
escrito: 

Les dio Dios espíritu de necedad, 

ojos para no ver 

y oídos para no oír, 

hasta el día de hoy. 

OY David dice: 

Que se les convierta la mesa en lazo, en trampa, 

en tropiezo y en castigo 

10Que se les llenen de tinieblas los ojos para no ver. 

Doblégales las espaldas por siempre. 

11Digo, pues: ¿es que tropezaron hasta caer definitivamente? ¡De 
ninguna manera! Al contrario, por su caída vino la salvación a los 
gentiles, para provocar su celo. !2Pues si su caída es riqueza del 
mundo, y su fracaso riqueza de los gentiles, ¡cuánto más lo será su 
plenitud! 


El nuevo pueblo elegido 


ISPero a vosotros, los gentiles, os digo: siendo yo, en efecto, 
apóstol de las gentes, hago honor a mi ministerio, !'*por si de alguna 
forma provoco celo a los de mi raza y salvo a algunos de ellos. 
ISPorque si su reprobación es reconciliación del mundo, ¿qué será su 
restauración sino una vida que surge de entre los muertos? *9Y si los 
primeros panes son santos, también la masa; y si la raíz es santa, 
también las ramas. !7Y si se han cortado algunas de las ramas y tú, 
siendo olivo silvestre, fuiste injertado en su lugar y participas de la 
raíz y de la savia del olivo, '$no te gloríes contra las ramas; si te 
glorías, ten en cuenta que no eres tú quien sostiene la raíz, sino la raíz 
a ti. 

19Dirás entonces: «Se han cortado las ramas para que yo fuese 
injertado». “Bien, fueron cortadas por la incredulidad, tú en cambio te 
mantienes por la fe. No te engrías: más bien teme; *Íno sea que, si 
Dios no perdonó a las ramas naturales, tampoco te perdone a ti. 

22Considera, por tanto, la bondad y la severidad de Dios: con los 


que cayeron, la severidad; contigo, la bondad de Dios, con tal de que 
permanezcas en ella; de lo contrario, también a ti te cortarán. 
23Asimismo ellos, si no persisten en la incredulidad, serán injertados; 
pues Dios tiene poder para injertarlos de nuevo. “Pues, si tú fuiste 
cortado de un olivo silvestre, tu árbol natural, y fuiste injertado, en 
contra de lo que te es natural, en un olivo bueno, ¡cuánto más 
aquéllos serán injertados conforme a lo que les es natural en su propio 
olivo! 


La conversión de Israel 


25Porque no quiero que ignoréis, hermanos, este misterio, para que 
no os consideréis sabios a vuestros ojos: que la ceguera de Israel fue 
parcial, hasta que entrara la plenitud de los gentiles, 26y así todo 
Israel se salve, como está escrito: 

De Sión vendrá el libertador, 

apartará de Jacob las impiedades; 

27y ésta será mi alianza con ellos, 

cuando haya borrado yo sus pecados. 

28Por lo que se refiere al Evangelio, han llegado a ser enemigos 
para vuestro bien; pero en cuanto a la elección, son amados por causa 
de sus padres. “Porque los dones y la vocación de Dios son 
irrevocables. “Pues así como vosotros en otro tiempo fuisteis 
desobedientes a Dios, y ahora habéis alcanzado misericordia a causa 
de su desobediencia, 9así también ellos ahora no han obedecido, para 
que vosotros alcancéis misericordia, a fin de que también ellos 
consigan la misericordia. *2Porque Dios encerró a todos en la 
desobediencia, para tener misericordia de todos. 

33¡0h profundidad de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡Qué incomprensibles son sus juicios y qué inescrutables sus 
caminos! 

34Pues ¿quién conoció los designios del Señor?, 

o ¿quién llegó a ser su consejero?, 

350 ¿quién le dio primero algo, 

para poder recibir a cambio una recompensa? 

36Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas. A Él la gloria 
por los siglos. Amén. 


SEGUNDA PARTE: 
VIVIR SEGUN LA CARIDAD 


IV. LA CONDUCTA DEL CRISTIANO 


La unidad del Cuerpo Místico 
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1Os exhorto, por tanto, hermanos, por la misericordia de Dios, a que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como ofrenda viva, santa, agradable a Dios: 
éste es vuestro culto espiritual. 2Y no os amoldéis a este mundo, sino, 
por el contrario, transformaos con una renovación de la mente, para 
que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, 
agradable y perfecto. 

3Porque, en virtud de la gracia que me fue dada, os digo a cada 
uno de vosotros que no os estiméis en más de lo que conviene, sino 
que debéis teneros una sobria estima, según la medida de la fe que 
Dios ha otorgado a cada uno. *Porque así como en un solo cuerpo 
tenemos muchos miembros, y no todos los miembros tienen la misma 
función, %así nosotros, que somos muchos, formamos en Cristo un solo 
cuerpo, siendo todos miembros los unos de los otros. 

STenemos dones diferentes conforme a la gracia que se nos ha 
dado: si se trata de profecía, que sea de acuerdo con la fe, "y si se trata 
del ministerio, que sea sirviendo. Y si uno tiene que enseñar, que 
enseñe, ?y si tiene que exhortar, que exhorte. 

El que da, que dé con sencillez; el que preside, que lo haga con 
esmero; el que ejercita la misericordia, que lo haga con alegría. 


La caridad con el prójimo 


Que la caridad esté libre de hipocresía, abominando el mal, 
adhiriéndoos al bien; l%amándoos de corazón unos a otros con el amor 
fraterno, honrando cada uno a los otros más que a sí mismo; 
11diligentes en el deber, fervorosos en el espíritu, servidores del Señor; 
12alegres en la esperanza, pacientes en la tribulación; constantes en la 
oración; '3compartiendo las necesidades de los santos, procurando 
practicar la hospitalidad. 

'“Bendecid a los que os persiguen; bendecidlos y no los maldigáis. 
TSAlegraos con los que se alegran, llorad con los que lloran. 'Tened 
los mismos sentimientos los unos hacia los otros, sin dejaros llevar por 
pensamientos soberbios, sino acomodándoos a las cosas humildes. No 
os tengáis por sabios ante vosotros mismos. 


17No devolváis a nadie mal por mal: buscad hacer el bien delante de 
todos los hombres. 18Si es posible, en lo que está de vuestra parte, vivid 
en paz con todos los hombres. 19No os venguéis, queridísimos, sino 
dejad el castigo en manos de Dios, porque está escrito: Mía es la 
venganza, yo retribuiré lo merecido, dice el Señor. 20Por el contrario, si 
tu enemigo tuviese hambre, dale de comer; si tuviese sed, dale de beber; al 
hacer esto, amontonarás ascuas de fuego sobre su cabeza. 21No te dejes 
vencer por el mal; al contrario, vence el mal con el bien. 


Obediencia a la autoridad 
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1Que toda persona esté sujeta a las autoridades que gobiernan, porque 
no hay autoridad que no venga de Dios: las que existen han sido 
constituidas por Dios. ?Así pues, quien se rebela contra la autoridad, se 
rebela contra el ordenamiento divino, y los rebeldes se ganan su 
propia condena. “Pues los gobernantes no han de ser temidos cuando 
se hace el bien, sino cuando se hace el mal. ¿Quieres no tener miedo a 
la autoridad? Haz el bien, y recibirás su alabanza, *porque está al 
servicio de Dios para tu bien. Pero si obras el mal, teme, pues no en 
vano lleva la espada; porque está al servicio de Dios para hacer 
justicia y castigar al que obra el mal. *Por tanto, es necesario estar 
sujeto no sólo por temor al castigo, sino también por motivos de 
conciencia. £Por esta razón les pagáis también los tributos; porque son 
ministros de Dios, dedicados precisamente a esta función. “Dadle a 
cada uno lo que se le debe: a quien tributo, tributo; a quien impuestos, 
impuestos; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor. 


La caridad, plenitud de la Ley 


8No debáis nada a nadie, a no ser el amaros unos a otros; porque el 
que ama al prójimo ha cumplido plenamente la Ley. 9Pues no 
adulterarás, no matarás, no robarás, no codiciarás y cualquier otro 
precepto, se compendian en este mandamiento: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. 'La caridad no hace mal al prójimo. Por tanto, la 
caridad es la plenitud de la Ley. 

1Y esto, siendo conscientes del momento presente: porque ya es 
hora de que despertéis del sueño, pues ahora nuestra salvación está 
más cerca que cuando abrazamos la fe. 12La noche está avanzada, el 
día está cerca. Abandonemos, por tanto, las obras de las tinieblas, y 
revistámonos con las armas de la luz. '3Como en pleno día tenemos 
que comportarnos honradamente, no en comilonas y borracheras, no 
en fornicaciones y en desenfrenos, no en contiendas y envidias; !“al 


contrario, revestíos del Señor Jesucristo, y no estéis pendientes de la 
carne para satisfacer sus concupiscencias. 


V. LA COMPRENSIÓN CON LOS DEMÁS 
A LA HORA DE EMITIR UN JUICIO MORAL 


Ponerse en las circunstancias del prójimo 
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1A1 que es débil en la fe, acogedle sin entrar a discutir puntos de vista. 
“Pues uno cree que puede comer de todo y, en cambio, el débil come 
sólo verduras. 9El que come, que no desprecie al que no come, y el que 
no come, que no juzgue al que come, pues Dios lo ha acogido. *¿Quién 
eres tú para juzgar al siervo ajeno? Que se mantenga firme o que caiga 
es asunto de su señor. Y se mantendrá en pie, porque el Señor es 
poderoso para sostenerle. 

SPues hay quien distingue entre un día y otro, y hay quien juzga 
iguales todos los días: que cada uno siga su propia conciencia. $El que 
distingue el día, lo hace por el Señor; y quien come, come en honor 
del Señor —porque da gracias a Dios—, y quien no come, se abstiene 
en honor del Señor y da gracias a Dios. “Pues ninguno de nosotros vive 
para sí mismo, ni ninguno muere para sí mismo; épues si vivimos, 
vivimos para el Señor; y si morimos, morimos para el Señor; porque 
vivamos o muramos, somos del Señor. 9Para esto Cristo murió y volvió 
a la vida, para dominar sobre muertos y vivos. 

10Tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? ¿O por qué desprecias a tu 
hermano? Todos compareceremos ante el tribunal de Dios. 11Porque 
está escrito: 

Vivo yo, dice el Señor, 

ante mí se doblará toda rodilla, 

y toda lengua confesará a Dios. 

12Así pues, cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios. 


Evitar el escándalo 


ISPor eso, no nos juzguemos ya más unos a otros; antes bien, 
procurad sobre todo no hacer caer al hermano ni darle escándalo. 

14Soy consciente y estoy persuadido en el Señor Jesús de que no 
hay nada impuro en sí mismo; sino que algo es impuro para el que lo 
estima impuro. '5Pues, si a causa de tu comida se entristece tu 
hermano, ya no andas conforme a la caridad. No pierdas a causa de tu 
comida a aquel por quien murió Cristo. '$Que vuestro bien no sea 
ocasión de maledicencia. '"Porque no consiste el Reino de Dios en 
comer ni beber, sino que es justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo, 
l8pues el que sirve de esta manera a Cristo agrada a Dios y es 


estimado por los hombres. *%Por tanto, busquemos lo que contribuye a 
la paz y a la edificación mutua. No destruyas por un manjar la obra 
de Dios. Todas las cosas, en efecto, son puras, pero es malo para el 
hombre comerlas dando escándalo. “Lo bueno es no comer carne ni 
beber vino ni hacer cualquier cosa que pueda escandalizar a tu 
hermano. 

22Tú, la fe que tienes, guárdala para ti mismo ante Dios. Dichoso el 
que no se condena a sí mismo en lo que decide hacer; pero el que 
tiene dudas, si come es culpable, porque no ha obrado conforme a la 
fe. Todo lo que no es conforme a la fe es pecado. 


El ejemplo de Cristo 
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INosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los 
débiles, y no complacernos a nosotros mismos. ¿Que cada uno de 
nosotros agrade al prójimo buscando su bien y su edificación. 3Pues 
tampoco Cristo buscó su complacencia; antes bien, como está escrito: 
Los ultrajes de los que te ultrajaban cayeron sobre mí. *Porque todas las 
cosas que ya están escritas fueron escritas para nuestra enseñanza, con 
el fin de que mantengamos la esperanza mediante la paciencia y la 
consolación de las Escrituras. “Que el Dios de la paciencia y de la 
consolación os dé un mismo sentir entre vosotros según Cristo Jesús, 
Spara que unánimemente, con una sola voz, glorifiquéis al Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

“Por esta razón acogeos unos a otros, como también Cristo os 
acogió a vosotros para gloria de Dios. $Digo, en efecto, que Cristo se 
hizo servidor de los que están circuncidados para mostrar la fidelidad 
de Dios, para ratificar las promesas hechas a los padres, 9y para que 
los gentiles glorificaran a Dios por su misericordia, conforme está 
escrito: 

Por eso te alabaré a ti entre los gentiles, 

y cantaré en honor de tu nombre. 

10Y de nuevo, dice: 

Alegraos, naciones, con su pueblo. 

11Y también: 

Alabad al Señor, todas las naciones, 

y ensalzadle todos los pueblos. 

12Y también Isaías dice: 

Aparecerá la raíz de Jesé 

y el que surge para gobernar las naciones: 

en él esperarán las naciones. 


13Que el Dios de la esperanza os colme de toda alegría y paz en la 
fe, para que abundéis en la esperanza con la fuerza del Espíritu Santo. 


VI. CONCLUSIÓN Y DESPEDIDA 
Actuación de San Pablo 


14Hermanos míos: por lo que se refiere a vosotros, yo mismo estoy 
persuadido de que también vosotros estáis llenos de bondad, repletos 
de toda ciencia, hasta el punto de que podéis amonestaros unos a 
otros. 150s he escrito, en parte, con cierta audacia para reavivar 
vuestra memoria, en virtud de la gracia que me ha sido dada por Dios 
l6de ser ministro de Cristo Jesús entre los gentiles, cumpliendo el 
ministerio sagrado del Evangelio de Dios, para que la ofrenda de los 
gentiles llegue a ser grata, santificada en el Espíritu Santo. *”Tengo, 
por eso, de qué gloriarme en Cristo Jesús en las cosas que se refieren a 
Dios; 18y no me atreveré a hablar de algo que Cristo no haya realizado 
a través de mí para la obediencia de los gentiles, de palabra y de obra, 
T9eon la eficacia de milagros y prodigios, y con la fuerza del Espíritu 
de Dios. De tal forma que, desde Jerusalén y por todas partes hasta la 
lliria, he dado cumplimiento al Evangelio de Cristo; “teniendo 
cuidado, sin embargo, de predicar el Evangelio donde aún no era 
conocido el nombre de Cristo, para no construir sobre los cimientos 
puestos por otro, 21sino conforme está escrito: 

Los que no han recibido anuncio de él lo verán; 

y los que no oyeron lo comprenderán. 


Planes de viaje 


22Por esto mismo muchas veces me ha sido imposible ir donde 
vosotros. “Ahora, como no tengo ya campo de acción en estas 
regiones y desde hace muchos años siento un gran deseo de ir donde 
vosotros, “cuando me dirija a Hispania espero veros al pasar y —tras 
haber disfrutado algún tiempo de vuestra compañía— que me ayudéis 
a ponerme en camino hacia allá. 

25Por ahora, sin embargo, me marcho a Jerusalén en servicio de los 
santos. “Pues Macedonia y Acaya han tenido a bien hacer una colecta 
en favor de los pobres de entre los santos que viven en Jerusalén. "Les 
pareció bien, ya que son deudores de ellos; porque si los gentiles 
participaron de sus bienes espirituales, deben también servirles a ellos 
con los bienes materiales. ¿Cuando haya terminado esto, y les haya 
entregado este fruto, marcharé hacia Hispania, y de paso estaré con 
vosotros; “%pues sé que al llegar donde vosotros lo haré con la plenitud 
de la bendición de Cristo. 

300s suplico, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor 
del Espíritu, que luchéis juntamente conmigo, rogando a Dios por mí, 
STpara que sea liberado de los incrédulos que hay en Judea y mi 
ministerio en favor de Jerusalén sea aceptado por los santos *%y, 


llegando donde vosotros con alegría por la voluntad de Dios, pueda 
descansar con vosotros. 9%El Dios de la paz esté con todos vosotros. 
Amén. 


Recomendaciones y saludos 
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1Os recomiendo a Febe, nuestra hermana, que está al servicio de la 
iglesia de Céncreas, “para que la recibáis en el Señor de manera digna 
de los santos, y la ayudéis en lo que pueda necesitar de vosotros: 
porque también ella asistió a muchos y, en particular, a mí. 

3Saludad a Prisca y Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús, “que 
expusieron sus cabezas para salvar mi vida, a quienes damos gracias 
no sólo yo sino también todas las iglesias de los gentiles, y saludad a 
la iglesia que se reúne en su casa. 

Saludad a Epéneto, amadísimo mío, primicia de Asia para Cristo. 
SSaludad a María, que se ha esforzado mucho por vosotros. “Saludad a 
Andrónico y Junia, mis parientes y compañeros de cautividad, que 
gozan de gran consideración entre los apóstoles y que llegaron a ser 
cristianos antes que yo. éSaludad a Ampliato, amadísimo mío en el 
Señor. 9Saludad a Urbano, nuestro colaborador en Cristo, y a mi 
amadísimo Estaquis. 'Saludad a Apeles, de fe probada en Cristo. 
1iSaludad a los de la casa de Aristóbulo. Saludad a Herodión, mi 
pariente. Saludad a los de la casa de Narciso que creen en el Señor. 
12Saludad a Trifena y a Trifosa, que trabajan en el Señor. Saludad a la 
amadísima Pérside, que trabajó mucho en el Señor. '3Saludad a Rufo, 
escogido en el Señor, y a su madre, que es también mía. '*Saludad a 
Asíncrito, Flegonta, Hermes, Patrobas, Hermas y a los hermanos que 
están con ellos. 'SSaludad a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su 
hermana, y a Olimpas, y a todos los santos que están con ellos. 
16Saludaos unos a otros con el beso santo. Os saludan todas las iglesias 
de Cristo. 

170s ruego, hermanos, que tengáis cuidado con los que producen 
discordia y escándalos contra la doctrina que aprendisteis. Alejaos de 
ellos, '$pues ésos no sirven a Cristo, nuestro Señor, sino a su propio 
vientre, y mediante palabras dulces y aduladoras seducen los 
corazones de los ingenuos. 

l9Vuestra obediencia ha llegado al conocimiento de todos; por eso 
me alegro por vosotros, pero quisiera que fuerais sabios para el bien y 
sencillos, en cambio, para el mal. %%El Dios de la paz aplastará 
rápidamente a Satanás bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo esté con vosotros. 


210s saluda Timoteo, mi colaborador, y Lucio y Jasón y Sosípatro, 
mis parientes. 220s saludo yo, Tercio, que he escrito esta carta en el 
Señor. 220s saluda Gayo, que nos hospeda a mí y a toda la iglesia. Os 
saluda Erasto, el tesorero de la ciudad, y Cuarto, nuestro hermano. (24) 


Doxología 


25A] que tiene el poder de confirmaros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio oculto por 
los siglos eternos, “£pero ahora manifestado a través de las Escrituras 
proféticas conforme al designio del Dios eterno, dado a conocer a 
todas las gentes para la obediencia de la fe, a Dios, el único sabio, a 
Él la gloria por medio de Jesucristo por los siglos de los siglos. Amén. 
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TPablo, llamado a ser apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y 
Sóstenes, nuestro hermano, %a la Iglesia de Dios que está en Corinto, a 
los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos, y a todos los 
que invocan en todo lugar el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
Señor suyo y nuestro: ógracia y paz a vosotros de parte de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 


Acción de gracias 


“Doy continuamente gracias a mi Dios por vosotros, a causa de la 
gracia de Dios que os ha sido concedida en Cristo Jesús, porque en él 
fuisteis enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda ciencia, Pde 
modo que el testimonio de Cristo se ha confirmado en vosotros, "y así 
no os falta ningún don, mientras esperáis la manifestación de nuestro 
Señor Jesucristo. 8Él os confirmará hasta el final, para que seáis 
hallados irreprochables el día de nuestro Señor Jesucristo. %Fiel es 
Dios, por quien fuisteis llamados a la unión con su Hijo Jesucristo, 
Señor nuestro. 


_ PRIMERA PARTE: 
CORRECCION DE ALGUNAS DESVIACIONES 


|. DIVISIONES ENTRE LOS CORINTIOS 
Exhortación a la unidad 


100s exhorto, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, a que todos tengáis un mismo lenguaje y a que no haya 
divisiones entre vosotros, a que viváis unidos en un mismo pensar y en 
un mismo sentir. 'ÍPorque, por los de Cloe, me han llegado noticias 
sobre vosotros, hermanos míos, de que hay discordias entre vosotros. 
12Me refiero a que cada uno de vosotros va diciendo: «Yo soy de 
Pablo», «Yo, de Apolo», «Yo, de Cefas», «Yo, de Cristo». 

1S¿Está dividido Cristo? ¿Es que Pablo fue crucificado por vosotros 
o fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? '*Doy gracias a Dios 
porque no bauticé a ninguno de vosotros, excepto a Crispo y a Gayo, 
I5para que ninguno pueda decir que fuisteis bautizados en mi nombre. 
l6Bauticé también a la familia de Estéfanas. Fuera de éstos no 
recuerdo haber bautizado a ningún otro. 1"Porque Cristo no me envió 
a bautizar sino a evangelizar, y no con sabiduría de palabras, para no 
desvirtuar la cruz de Cristo. 


La sabiduría de la cruz 


18Porque el mensaje de la cruz es necedad para los que se pierden, 
pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. 19Pues 
está escrito: 

Destruiré la sabiduría de los sabios, 

y desecharé la prudencia de los prudentes. 

20¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el docto? ¿Dónde el investigador 
de este mundo? ¿No hizo Dios necia la sabiduría de este mundo? 
21Porque, como en la sabiduría de Dios el mundo no conoció a Dios 
por medio de la sabiduría, quiso Dios salvar a los creyentes, por medio 
de la necedad de la predicación. 22Porque los judíos piden signos, los 
griegos buscan sabiduría; nosotros en cambio predicamos a Cristo 
crucificado, escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; 
“4pero para los llamados, judíos y griegos, predicamos a Cristo, fuerza 
de Dios y sabiduría de Dios. Porque lo necio de Dios es más sabio 
que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres. 

26Considerad, si no, hermanos, vuestra vocación; porque no hay 
entre vosotros muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni 
muchos nobles; 2"sino que Dios escogió la necedad del mundo para 
confundir a los sabios, y Dios eligió la flaqueza del mundo para 
confundir a los fuertes; “escogió Dios a lo vil, a lo despreciable del 


mundo, a lo que no es nada, para destruir lo que es, 22de manera que 
ningún mortal pueda gloriarse ante Dios. 30De Él os viene que estéis en 
Cristo Jesús, a quien Dios lo hizo para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación y redención, para que, como está escrito: El que se 
eloría, que se gloríe en el Señor. 


Predicación de San Pablo en Corinto 


pa 


1Y yo, hermanos, cuando vine a vosotros, no vine a anunciaros el 
misterio de Dios con elocuencia o sabiduría sublimes, 2pues no me he 
preciado de saber otra cosa entre vosotros sino a Jesucristo, y a éste, 
crucificado. 9Y me he presentado ante vosotros débil, y con temor y 
mucho temblor, *y mi mensaje y mi predicación no se han basado en 
palabras persuasivas de sabiduría, sino en la manifestación del 
Espíritu y del poder, *para que vuestra fe no se fundamente en la 
sabiduría humana, sino en el poder de Dios. 


La sabiduría divina 


SAhora bien, enseñamos sabiduría entre los perfectos, pero una 
sabiduría no de este mundo ni de los gobernantes de este mundo que 
son pasajeros; “sino que enseñamos la sabiduría de Dios, misteriosa, 
escondida, que Dios predestinó, antes de los siglos, para nuestra 
gloria. 8Sabiduría que ninguno de los gobernantes de este mundo ha 
conocido, porque, de haberla conocido, nunca habrían crucificado al 
Señor de la gloria; 9sino que, según está escrito: Ni ojo vio, ni oído oyó, 
ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los 
que le aman. 

104 nosotros, en cambio, Dios nos lo reveló por medio del Espíritu, 
porque el Espíritu todo lo escudriña, incluso las profundidades de 
Dios. ''Pues ¿qué hombre sabe lo que hay en el hombre, sino el 
espíritu del hombre que está en él? Así también, las cosas de Dios 
nadie las ha conocido sino el Espíritu de Dios. 1?Pero nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de 
Dios, para que conozcamos los dones que Dios nos ha concedido; *3y 
enseñamos estas cosas no con palabras aprendidas por sabiduría 
humana, sino con palabras aprendidas del Espíritu, expresando las 
cosas espirituales con palabras espirituales. 14El hombre no espiritual 
no percibe las cosas del Espíritu de Dios, pues son necedad para él y 
no puede conocerlas, porque sólo se pueden enjuiciar según el 
Espíritu. '5Por el contrario, el hombre espiritual juzga de todo, y a él 
nadie es capaz de juzgarle. 


16Porque ¿quién conoció la mente del Señor, 
para darle lecciones? 
Pues bien, nosotros tenemos la mente de Cristo. 


Los corintios son todavía carnales 
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TPor mi parte, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino 
como a carnales, como a niños en Cristo. 20s di a beber leche, no 
alimento sólido, pues todavía no podíais soportarlo; ni siquiera ahora 
podéis, “pues sois todavía carnales. Porque mientras haya entre 
vosotros envidias y discordias, ¿no continuáis siendo carnales y 
comportándoos a lo humano? 


Naturaleza del ministerio apostólico 


“Porque cuando uno de vosotros dice: «Yo soy de Pablo»; y otro: 
«Yo, de Apolo», ¿no procedéis a lo humano? *¿Qué es Apolo? ¿Qué es 
Pablo? Ministros, por medio de los cuales habéis creído; cada uno 
según el Señor le ha concedido. 6Yo planté, Apolo regó, pero es Dios 
quien dio el crecimiento; “de tal modo que ni el que planta es nada, ni 
el que riega, sino el que da el crecimiento, Dios. $El que planta y el 
que riega son una misma cosa; pero cada uno recibirá su propia 
recompensa según su trabajo. “Porque nosotros somos colaboradores 
de Dios; vosotros sois campo de Dios, edificación de Dios. 

10Según la gracia de Dios que me ha sido dada, yo puse los 
cimientos como sabio arquitecto, y otro edifica sobre ellos. Cada uno 
mire cómo edifica, 'Ípues nadie puede poner otro cimiento distinto del 
que está puesto, que es Jesucristo. 12Si alguien edifica sobre este 
cimiento con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja, *la 
obra de cada uno quedará al descubierto. Pues el Día la pondrá de 
manifiesto, porque se revelará con fuego, y el fuego probará el valor 
de la obra de cada uno. !*Si la obra que uno edificó permanece, 
recibirá el premio; 'si su obra arde, sufrirá daño; sin embargo, él se 
salvará, pero como a través del fuego. 1$¿No sabéis que sois templo de 
Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? *7Si alguno destruye 
el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque el templo de Dios, que 
sois vosotros, es santo. 

18Nadie se engañe: si alguno de vosotros se tiene por sabio según 
el mundo, que se haga necio para llegar a ser sabio. 19Pues la 
sabiduría de este mundo es necedad delante de Dios. Porque está 
escrito: 

Él atrapa a los sabios en su astucia. 


20Y en otro lugar: 

El Señor conoce los pensamientos de los sabios, 

y sabe que son vanos. 

21Por tanto, que nadie se gloríe en los hombres; porque todas las 
cosas son vuestras: “2ya sea Pablo o Apolo o Cefas; ya sea el mundo, la 
vida O la muerte; ya sea lo presente o lo futuro; todas las cosas son 
vuestras, “9vosotros sois de Cristo, y Cristo de Dios. 


Ministros de Cristo 
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lAsí han de considerarnos los hombres: ministros de Cristo y 
administradores de los misterios de Dios. Por lo demás, lo que se 
busca en los administradores es que sean fieles. “En cuanto a mí, poco 
me importa ser juzgado por vosotros o por un tribunal humano. Ni 
siquiera yo mismo me juzgo. “Pues aunque en nada me remuerde la 
conciencia, no por eso quedo justificado. Quien me juzga es el Señor. 
SPor tanto, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el 
Señor: él iluminará lo oculto de las tinieblas y pondrá de manifiesto 
las intenciones de los corazones; entonces cada uno recibirá de parte 
de Dios la alabanza debida. 

SEstas cosas, hermanos, las he aplicado a mí mismo y a Apolo por 
vuestra causa, para que en nosotros aprendáis aquello de «no ir más 
allá de lo escrito», para que nadie se enorgullezca a favor de uno en 
contra de otro. “Porque ¿quién te enaltece? ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras 
recibido? 


Dureza de la vida de los apóstoles 


SYa estáis satisfechos, ya os habéis enriquecido, sin nosotros habéis 
llegado a reinar. ¡Ojalá reinaseis, para que también nosotros 
reináramos con vosotros! *Porque pienso que Dios, a nosotros los 
apóstoles, nos ha puesto los últimos, como condenados a muerte, pues 
nos hemos convertido en espectáculo para el mundo, para los ángeles 
y para los hombres. 'Nosotros, necios por Cristo; vosotros, prudentes 
en Cristo; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros honrados, 
nosotros despreciados. 11Hasta el momento presente pasamos hambre, 
sed, desnudez, somos abofeteados, andamos errantes, 12%y nos 
esforzamos trabajando con nuestras propias manos; nos maldicen y 
bendecimos, nos persiguen y lo soportamos, lénos ultrajan y 
respondemos con bondad. Hemos venido a ser hasta ahora como la 
basura del mundo, el desecho de todos. 


Amonestaciones 


14No os escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros 
como a hijos míos queridísimos. 'SPues aunque tengáis diez mil 
pedagogos en Cristo, no tenéis muchos padres, porque yo os engendré 
en Cristo Jesús por medio del Evangelio. !Por consiguiente, os 
suplico: sed imitadores míos. '"Por esto os envié a Timoteo, que es mi 
hijo queridísimo y fiel en el Señor, para que os recuerde mis normas 
de conducta, que son las de Cristo, tal como enseño por todas partes 
en todas las iglesias. 

18Algunos se han engreído, como si yo no fuera a volver con 
vosotros. l%Pero, si el Señor quiere, pronto iré donde vosotros y 
conoceré no la palabrería de esos engreídos, sino su eficacia; %que no 
consiste el Reino de Dios en hablar sino en hacer. 21¿Qué preferís? 
¿Que vaya donde vosotros con la vara, o con caridad y espíritu de 
mansedumbre? 


II. EL INCESTUOSO 


Castigo del pecador 
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1Se oye hablar, y mucho, de que entre vosotros hay fornicación, y una 
fornicación que no se da ni entre los gentiles: hasta el punto de que 
alguien tiene la mujer de su padre. ?¿Y vosotros aun estáis orgullosos, 
en vez de llenaros de dolor para que fuera expulsado de en medio de 
vosotros quien realizó esa acción? %Yo, por mi parte, ausente en 
cuerpo, pero presente en espíritu, ya he juzgado, como si estuviera 
presente, al que así obró: “en el nombre del Señor nuestro Jesús, 
reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesús, 
5que ése sea entregado a Satanás para castigo de la carne, y así el 
espíritu se salve en el día del Señor. 

SNo está bien vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco de 
levadura hace fermentar toda la masa? “Expurgad la levadura vieja, 
para que seáis masa nueva, ya que sois ácimos. Porque Cristo, nuestro 
Cordero pascual, fue inmolado. $Por tanto, celebremos la fiesta, no con 
levadura vieja ni con levadura de malicia y de perversidad, sino con 
ácimos de sinceridad y de verdad. 


Comportamiento con pecadores obstinados 


%0s escribí en mi carta que no os mezclaseis con los fornicarios. 
1OPero no me refería, ciertamente, a los fornicarios de este mundo, oa 
los avaros o a los ladrones, o a los idólatras, pues entonces tendríais 
que salir de este mundo. !!Lo que os escribí es que no os mezclaseis 
con quien, llamándose hermano, fuese fornicario, avaro, idólatra, 
injurioso, borracho o ladrón. Con éstos, ni comer siquiera. 1?Pues ¿por 
qué voy yo a juzgar a los de fuera? ¿No juzgáis vosotros a los de 
dentro? 13a los de fuera los juzgará Dios. ¡Echad de entre vosotros al 
malvado! 


11. PROCESOS ANTE JUECES PAGANOS 
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1¿Cómo se atreve alguno de vosotros, que tiene un pleito con otro, a 
demandar justicia ante los infieles, y no ante los santos? 2¿No sabéis 
que los santos van a juzgar al mundo? Y si por vosotros va a ser 
juzgado el mundo, ¿no sois capaces de juzgar causas menores? %¿No 
sabéis que juzgaremos a los ángeles? Pues cuánto más las cosas 
ordinarias de la vida. 

“Por tanto, si tenéis pleitos sobre estas cosas ordinarias, tomad 
como jueces a los menospreciados en la Iglesia. Para vergiienza 
vuestra lo digo: ¿es que no hay entre vosotros ni un solo sabio que 
pueda mediar como juez entre sus hermanos, fsino que vais a pleitear 
hermano contra hermano, y eso ante infieles? “De todos modos, ya es 
un fracaso vuestro que haya pleitos entre vosotros. ¿Por qué no 
preferís sufrir la injusticia? ¿Por qué no preferís ser despojados? $Al 
contrario, sois vosotros los que hacéis injusticias y despojáis, y 
precisamente a vuestros hermanos. 9¿Es que no sabéis que los injustos 
no heredarán el Reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicarios, ni 
los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los sodomitas, '%ni 
los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los injuriosos, ni los 
rapaces heredarán el Reino de Dios. 

1Y esto erais algunos. Pero habéis sido lavados, habéis sido 
santificados, habéis sido justificados en el nombre de Jesucristo el 
Señor y en el Espíritu de nuestro Dios. 


IV. GRAVEDAD DE LA FORNICACIÓN 
Dignidad del cuerpo 


12«Todo me es lícito». Pero no todo conviene. «Todo me es lícito». 
Pero no me dejaré dominar por nada. '%«La comida para el vientre, y 
el vientre para la comida». Pero Dios destruirá lo uno y lo otro. Por 
otra parte, el cuerpo no es para la fornicación sino para el Señor, y el 
Señor para el cuerpo. 1*Y Dios, que resucitó al Señor, también nos 
resucitará a nosotros por su poder. 


Ofensa a Jesucristo y al Espíritu Santo 


15¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Voy, 
entonces, a tomar los miembros de Cristo para hacerlos miembros de 
una meretriz? ¡De ninguna manera! 16¿No sabéis que el que se une a 
una meretriz se hace un cuerpo con ella? Porque está dicho: Serán los 
dos una sola carne. 17En cambio, el que se une al Señor se hace un solo 
espíritu con él. 18Huid de la fornicación. Todo pecado que un hombre 
comete queda fuera de su cuerpo; pero el que fornica peca contra su 
propio cuerpo. 1%¿0 no sabéis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, que está en vosotros y habéis recibido de Dios, y que 
no os pertenecéis? “UHabéis sido comprados mediante un precio. 
Glorificad, por tanto, a Dios en vuestro cuerpo. 


SEGUNDA PARTE: 
RESPUESTAS A ALGUNAS CONSULTAS 


V. MATRIMONIO Y VIRGINIDAD 


Relaciones entre los esposos 
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TEn cuanto a lo que me habéis escrito, más le vale al hombre no tocar 
a una mujer; “pero ante el peligro de fornicación, que cada uno tenga 
su mujer y cada una su marido. 

3Que el marido cumpla su deber conyugal con la mujer; y lo 
mismo la mujer con el marido. *La mujer no es dueña de su propio 
cuerpo, sino el marido; del mismo modo, el marido no es dueño de su 
propio cuerpo, sino la mujer. éNo privéis al otro de lo que es suyo, a 
no ser de mutuo acuerdo, durante algún tiempo, para dedicaros a la 
oración; y de nuevo volved a vivir como antes, para que Satanás no os 
tiente por vuestra incontinencia. Esto lo digo como condescendencia, 
no como mandato. “Me gustaría que todos los hombres fuesen como 
yo; pero cada cual tiene de Dios su propio don, uno de una manera, 
otro de otra. 

8Pero a los no casados y a las viudas les digo que más les vale 
permanecer como yo. 9Y si no pueden guardar continencia, que se 
casen; mejor es casarse que abrasarse. 


Indisolubilidad del matrimonio 


10En cambio, a los casados, les mando, no yo sino el Señor: que la 
mujer no se separe del marido, !ly en caso de que se separe, que 
permanezca sin casarse o que se reconcilie con su marido; y que el 
marido no despida a su mujer. 


El privilegio paulino 


12A los demás les digo yo, no el Señor: si algún hermano tiene una 
mujer no creyente, y ella consiente en habitar con él, que no la 
despida; *%y si alguna mujer tiene un marido no creyente, y éste 
consiente en habitar con ella, que no despida al marido. '*Porque el 
marido no creyente es santificado por la mujer, y la mujer no creyente 
es santificada por el hermano. De no ser así, vuestros hijos serían 
impuros, y ahora son santos. 'SPero si el no creyente se separa, que se 
separe. En este caso, ni el hermano ni la hermana quedan ligados; 
porque Dios nos ha llamado a vivir en paz. 'SPues ¿qué sabes tú, 


mujer, si salvarás a tu marido? ¿Qué sabes tú, marido, si salvarás a tu 
mujer? 


Permanencia en la propia vocación 


17Por lo demás, que cada uno permanezca en la condición que le 
asignó el Señor, en la que tenía cuando le llamó Dios. Así lo dispongo 
en todas las iglesias. ¿Fue llamado alguien cuando estaba 
circuncidado? Que no lo oculte. ¿Ha sido llamado alguien cuando no 
estaba circuncidado? Que no se circuncide. '%Nada es la circuncisión 
ni es nada la falta de circuncisión: lo importante es la observancia de 
los mandamientos de Dios. “¿Que cada uno permanezca en la vocación 
en que fue llamado. 2! ¿Fuiste llamado siendo siervo? No te preocupes; 
y aunque puedes hacerte libre, aprovecha más bien tu condición; 
22porque el que siendo siervo fue llamado en el Señor, es liberto del 
Señor. Igualmente, el que fue llamado siendo libre, es siervo de Cristo. 
23Habéis sido comprados mediante un precio; no os hagáis esclavos de 
los hombres. Que cada uno, hermanos, permanezca ante Dios en el 
estado en que fue llamado. 


Excelencia de la virginidad 


25En cuanto a la virginidad, no tengo precepto del Señor, pero doy 
un consejo, como quien por la misericordia del Señor merece 
confianza. 26Así pues, considero que, por la presente necesidad, más le 
vale al hombre permanecer como está. 27¿Estás unido a una mujer? No 
busques la separación. ¿No estás unido a una mujer? No busques 
mujer. %8Si te casas, no pecas, y si una virgen se casa, no peca. Sin 
embargo, así tendrán la tribulación en la carne, que yo querría 
evitaros. 2Hermanos, os digo esto: el tiempo es corto. Por tanto, en lo 
que queda, los que tienen mujer, vivan como si no la tuviesen; 3%y los 
que lloran, como si no llorasen; y los que se alegran, como si no se 
alegrasen; y los que compran, como si no poseyesen; y los que 
disfrutan de este mundo, como si no disfrutasen. Porque la apariencia 
de este mundo pasa. 920s quiero libres de preocupaciones. El que no 
está casado se preocupa de las cosas del Señor, de cómo agradar al 
Señor; 9%el casado se preocupa de las cosas del mundo, de cómo 
agradar a su mujer, 9%y está dividido. La mujer no casada y la virgen 
se preocupan de las cosas del Señor, para ser santas en el cuerpo y en 
el espíritu; la casada, sin embargo, se preocupa de las cosas del 
mundo, de cómo agradar a su marido. 950s digo esto sólo para vuestro 
provecho, no para tenderos un lazo, sino en atención a lo que es más 
noble y al trato con el Señor, sin otras distracciones. 

36Si alguno considera que no se comporta honestamente con su 
virgen, ya que ella está en la flor de la edad, y es conveniente que se 
case, ponga por obra su deseo; no peca: que se casen. 97Pero el que 


permanece firme en su corazón, no por necesidad, sino pudiendo 
disponer por voluntad propia, y en su corazón determina guardarla 
virgen, hará bien. 98Por tanto, quien desposa a su virgen obra bien; y 
quien no la desposa obra mejor. 


Consejo a las viudas 


39La mujer está ligada a su marido, mientras él vive; pero si muere 
su marido, queda libre para casarse con quien quiera, pero sólo en el 
Señor. “Más feliz será, sin embargo, si permanece así, según mi 
consejo; que pienso que yo también tengo el Espíritu de Dios. 


VI. LAS CARNES SACRIFICADAS A LOS ÍDOLOS 


Los ídolos no son nada 
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TEn cuanto a los animales sacrificados a los ídolos, somos conscientes 
de que todos sabemos discernir. El saber hincha pero la caridad 
edifica. 2Si alguno piensa que sabe algo, todavía no sabe como le 
conviene saber; ¿pero si uno ama a Dios, ése ha sido conocido por Él. 
“Ahora bien, en cuanto a comer de los animales sacrificados a los 
ídolos, somos conscientes de que no hay ídolos en el mundo y que no 
hay más dios que el Dios Único. SPorque, aunque algunos sean 
llamados dioses en el cielo o en la tierra, como si de hecho hubiera 
muchos dioses y muchos señores, $£para nosotros, sin embargo, no hay 
más que un solo Dios, el Padre, de quien todo procede y para quien 
somos nosotros, y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las 
cosas, y nosotros también por él. 


Evitar el escándalo de los débiles 


“Pero no todos tienen este saber: algunos, acostumbrados hasta 
ahora a los ídolos, comen esa carne como sacrificada a los ídolos, y su 
conciencia, que es débil, se mancha. £La comida, desde luego, no nos 
favorecerá ante Dios; ni tendremos menos si no comemos, ni 
tendremos más si comemos. ÍNo obstante, tened cuidado de que 
vuestra libertad no vaya a ser tropiezo para los débiles. "Porque si 
alguno te ve a ti, que tienes este saber, sentado a la mesa en un 
santuario idolátrico, su conciencia, que es débil, ¿no se verá animada 
a comer las carnes sacrificadas a los ídolos? *Y por tu saber se 
perderá el débil, el hermano por el que murió Cristo. 12Y pecando así 
contra los hermanos e hiriendo su débil conciencia, pecáis contra 
Cristo. 'SPor eso, si una comida escandaliza a mi hermano, no comeré 
carne jamás, para no escandalizar a mi hermano. 


Derecho de los Apóstoles a ser sostenidos por los fieles 
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l¿No soy yo libre? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús, Señor 
nuestro? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor? 2Si para otros no soy 
apóstol, para vosotros, sin embargo, lo soy, porque vosotros sois el 


sello de mi apostolado en el Señor. 3Ésta es mi defensa contra los que 
me critican. ¿Acaso no tenemos derecho a comer y a beber? 5¿O no 
tenemos derecho a llevar con nosotros una mujer hermana, como 
hacen los demás apóstoles, y los hermanos del Señor y Cefas? $¿O 
solamente Bernabé y yo estamos privados del derecho a no trabajar? 

7 ¿Quién hace el servicio militar alguna vez a sus expensas? ¿Quién 
planta una viña y no come de su fruto? ¿Quién apacienta un rebaño y 
no se alimenta de la leche del rebaño? $¿Acaso estoy utilizando un 
argumento humano? ¿O no dice también esto la Ley? 9Porque en la 
Ley de Moisés está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Es que 
Dios se preocupa de los bueyes? 1%¿No es más bien por nosotros por 
quienes lo dice? En efecto, por nosotros ha sido escrito esto, pues el 
que ara debe arar con esperanza, y el que trilla, con esperanza de 
recibir el fruto. 11Si sembramos en vosotros bienes espirituales, ¿será 
algo extraordinario que recojamos de vuestros bienes materiales? 12Si 
otros tienen ese derecho sobre vosotros, ¡cuánto más nosotros! Con 
todo, no hemos hecho uso de este derecho. Al contrario, todo lo 
soportamos, para no poner ningún obstáculo al Evangelio de Cristo. 
18¿No sabéis que los que se dedican al culto reciben el sustento del 
culto, y que los que sirven al altar participan del altar? 14Así también 
ha ordenado el Señor a los que anuncian el Evangelio, que vivan del 
Evangelio. 


Renuncia de San Pablo a este derecho 


15Yo, sin embargo, nunca he hecho uso de este derecho. Y no 
escribo esto para que se haga así conmigo, pues antes prefiero morir 
que... ¡Nadie me privará de mi gloria! '$Porque si evangelizo, no es 
para mí motivo de gloria, pues es un deber que me incumbe. ¡Ay de 
mí si no evangelizara! 17Si lo hiciera por propia iniciativa, tendría 
recompensa; pero si lo hago por mandato, cumplo una misión 
encomendada. *8¿Cuál es entonces mi recompensa? Predicar el 
Evangelio entregándolo gratuitamente, sin hacer valer mis derechos 
por el Evangelio. 

19Porque siendo libre de todos, me hice siervo de todos para ganar 
a cuantos más pueda. Con los judíos me hice como judío, para ganar 
a los judíos; con los que están bajo la Ley, como si estuviera bajo la 
Ley —aunque yo no lo estoy— para ganar a los que están bajo la Ley; 
21con los que están sin ley, como si estuviera sin ley —aunque no 
estoy fuera de la ley de Dios, sino bajo la ley de Cristo—, para ganar a 
los que están sin ley. 22Me hice débil con los débiles, para ganar a los 
débiles. Me he hecho todo para todos, para salvar de cualquier manera 
a algunos. Y todo lo hago por el Evangelio, para tener yo también 
parte en él. 


Necesidad de la lucha ascética 


24¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos sin duda 
corren pero uno solo recibe el premio? Corred de tal modo que lo 
alcancéis. Los que compiten se abstienen de todo; y ellos para 
alcanzar una corona corruptible; nosotros, en cambio, una 
incorruptible. Así pues, yo corro no como a la ventura, lucho no 
como quien golpea al aire, sino que castigo mi cuerpo y lo someto a 
servidumbre, no sea que, después de haber predicado a otros, quede 
yo descalificado. 


Enseñanzas de la historia de Israel 
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No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron 
todos bajo la nube, y todos cruzaron el mar, %y para unirse a Moisés 
todos fueron bautizados en la nube y en el mar, %y todos comieron el 
mismo alimento espiritual, *y todos bebieron la misma bebida 
espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca 
era Cristo. “Pero la mayoría de ellos no agradó a Dios, puesto que 
cayeron muertos en el desierto. 

SEstas cosas sucedieron como en figura para nosotros, para que no 
codiciemos lo malo como lo codiciaron ellos. 7Y no os hagáis idólatras 
como algunos de ellos, según está escrito: Se sentó el pueblo a comer y 
beber, y se levantaron para divertirse; $ni forniquemos, como algunos de 
ellos fornicaron, y murieron en un solo día veintitrés mil; %ni tentemos 
al Señor, como lo tentaron algunos de ellos, y perecieron víctimas de 
las serpientes; *%ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y 
perecieron a manos del exterminador. ''Todas estas cosas les sucedían 
como en figura; y fueron escritas para escarmiento nuestro, para 
quienes ha llegado la plenitud de los tiempos. *2Por tanto, el que 
piense estar en pie, que tenga cuidado de no caer. 1íNo os ha 
sobrevenido ninguna tentación que supere lo humano, y fiel es Dios, 
que no permitirá que seáis tentados por encima de vuestras fuerzas; 
antes bien, con la tentación, os dará también el modo de poder 
soportarla con éxito. 


La idolatría y la Eucaristía 


14Por todo esto, amadísimos míos, huid de la idolatría. 15Os hablo 
como a prudentes. Juzgad vosotros mismos lo que digo: ¡Sel cáliz de 
bendición que bendecimos ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? 
El pan que partimos ¿no es la comunión del Cuerpo de Cristo? 


Puesto que el pan es uno, muchos somos un solo cuerpo, porque 
todos participamos de un solo pan. Mirad a Israel, según la carne: los 
que comen de las víctimas ¿no entran en comunión con el altar? 

19¿Qué digo entonces? ¿Que lo sacrificado a los ídolos es algo? ¿O 
que el ídolo es algo? Eso no. Sin embargo, lo que sacrifican los 
gentiles, a los demonios lo sacrifican y no a Dios. Y no quiero que 
vosotros entréis en comunión con los demonios. 21No podéis beber el 
cáliz del Señor y el cáliz de los demonios; no podéis participar de la 
mesa del Señor y de la mesa de los demonios. 22¿0O queremos provocar 
la ira del Señor? ¿Acaso somos más fuertes que él? 


Solución de algunos casos concretos 


23«Todo es lícito». Pero no todo conviene. «Todo es lícito». Pero no 
todo edifica. 24Que nadie busque su provecho, sino el de los demás. 
25Comed todo lo que se vende en el mercado, sin más averiguaciones 
por motivos de conciencia, 26porque del Señor es la tierra y todo cuanto 
la llena. 

27Si os invita algún infiel y queréis ir, comed todo lo que os ponga 
sin más averiguaciones por motivos de conciencia. “8Pero si alguno os 
dijera: «Esto es animal sacrificado a los ídolos», entonces no comáis, 
por causa del que os lo ha advertido, y por motivos de conciencia; 
290 me refiero a la conciencia propia, sino a la del otro. Pero ¿por 
qué mi libertad va a ser juzgada por la conciencia ajena? %%Si yo 
participo en una comida dando gracias a Dios, ¿por qué voy a ser 
reprendido por aquello por lo que doy gracias? 

31En fin, tanto si coméis, como si bebéis, o hacéis cualquier otra 
cosa, hacedlo todo para gloria de Dios. “2No seáis escándalo para los 
judíos, ni para los griegos, ni para la Iglesia de Dios, Í“como también 
yo agrado a todos en todo, sin buscar mi conveniencia sino la de todos 
los demás, para que se salven. 


VII. EL MODO DE CELEBRAR LA EUCARISTÍA 


La mujer en las reuniones litúrgicas 
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1Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo. 20s alabo porque en 
todo os acordáis de mí, y mantenéis las tradiciones como os las 
transmití. ¿Quiero que sepáis que la cabeza de todo hombre es Cristo, 
la cabeza de la mujer es el hombre, y la cabeza de Cristo es Dios. 
“Todo hombre que reza o profetiza con la cabeza cubierta deshonra su 
cabeza, %y toda mujer que reza o profetiza con la cabeza descubierta 
deshonra su cabeza, pues es lo mismo que si se rapara. SPor tanto, si 
no se quiere cubrir con el velo, que se corte el pelo. Si es vergonzoso 
para la mujer cortarse el pelo o raparse, que se cubra con el velo. 

7El hombre, en efecto, no debe cubrirse la cabeza, puesto que es 
imagen y gloria de Dios; la mujer, en cambio, es gloria del hombre; 
8porque no procede el hombre de la mujer, sino la mujer del hombre, 
“ni fue creado el hombre por razón de la mujer, sino la mujer por 
razón del hombre. “Por tanto, la mujer debe mostrar sobre su cabeza 
la señal de sumisión por razón de los ángeles. 11Por lo demás, ni la 
mujer sin el hombre, ni el hombre sin la mujer, en el Señor. 12Porque 
si la mujer procede del hombre, así el hombre nace de la mujer; y todo 
de Dios. 'SJuzgad por vosotros mismos: ¿es conveniente que la mujer 
rece a Dios con la cabeza descubierta? 1*¿Acaso la misma naturaleza 
no os enseña que es afrenta para el hombre llevar larga cabellera, 
lSmientras que la mujer se honra dejándola crecer? Porque la 
cabellera le ha sido dada como velo. 18Y si alguno quiere discutir, 
nosotros no tenemos esa costumbre, ni tampoco las iglesias de Dios. 


Abusos en la celebración de la Eucaristía 


17A1 recomendaros esto, no os alabo, porque no os reunís para 
vuestro bien espiritual, sino para vuestro daño. 18En primer lugar oigo 
que, cuando os reunís en asamblea litúrgica, hay divisiones entre 
vosotros, y en parte lo creo, '*pues conviene que haya entre vosotros 
disensiones, para que se descubran entre vosotros los de virtud 
probada. “Pues, cuando os reunís, no es ya para tomar la Cena del 
Señor; “porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia 
cena, y mientras uno pasa hambre, otro está ebrio. 22¿No tenéis casas 
para comer y beber? ¿O despreciáis la Iglesia de Dios y avergonzáis a 
los que no tienen nada? ¿Qué voy a deciros? ¿Os alabaré? En esto no 
os alabo. 


Institución de la Eucaristía. Recibirla dignamente 


Mt 26,26-29 Mc 14,22-25 Lc 22,14-20 


23Porque yo recibí del Señor lo que también os transmití: que el 
Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan, ?*y dando 
gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se da por vosotros; 
haced esto en memoria mía». “Y de la misma manera, después de 
cenar, tomó el cáliz, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi 
sangre; cuantas veces lo bebáis, hacedlo en memoria mía». 6Porque cada 
vez que coméis este pan y bebéis este cáliz, anunciáis la muerte del 
Señor, hasta que venga. 2”Así pues, quien coma el pan o beba el cáliz 
del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. 
“8Examínese, por tanto, cada uno a sí mismo, y entonces coma del pan 
y beba del cáliz; 9porque el que come y bebe sin discernir el Cuerpo, 
come y bebe su propia condenación. “Por eso hay entre vosotros 
muchos enfermos y débiles, y mueren tantos. 31Si nos examináramos a 
nosotros mismos, no seríamos condenados. %2Pero al ser juzgados, 
somos corregidos por el Señor, para no ser condenados con el mundo. 

33Por tanto, hermanos míos, cuando os reunáis para comer, 
esperaos unos a otros. “Si alguno tiene hambre, que coma en casa, 
para que no os reunáis para vuestra condenación. El resto lo dispondré 
cuando llegue. 


VIII. LOS DISTINTOS CARISMAS 


Diversidad de los dones espirituales 
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TEn cuanto a los dones espirituales, no quiero, hermanos, que estéis en 
la ignorancia. ?Sabéis que, cuando erais gentiles, os dejabais arrastrar 
hacia los ídolos mudos. ¿Por eso os declaro que nadie que hable en el 
Espíritu de Dios dice: «¡Anatema Jesús!», y nadie puede decir: «¡Señor 
Jesús!», sino por el Espíritu Santo. 

“Hay, sí, diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo; 9y 
diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo; Py diversidad de 
acciones, pero Dios es el mismo, que obra todo en todos. “A cada uno 
se le concede la manifestación del Espíritu para provecho común: fa 
uno se le concede por el Espíritu palabra de sabiduría, a otro palabra 
de ciencia según el mismo Espíritu; %a uno fe en el mismo Espíritu, a 
otro don de curaciones en el único Espíritu; '%a uno poder de obrar 
milagros, a otro profecía, a otro discernimiento de espíritus; a uno 
diversidad de lenguas, a otro interpretación de lenguas. 'Pero todas 
estas cosas las realiza el mismo y único Espíritu, que las distribuye a 
cada uno según quiere. 


Variedad en la unidad del Cuerpo místico de Cristo 


12Porque así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y 
todos los miembros del cuerpo, aun siendo muchos, son un solo 
cuerpo, así también Cristo. 'Porque todos nosotros, tanto judíos como 
griegos, tanto siervos como libres, fuimos bautizados en un mismo 
Espíritu para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. '*Pues tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino muchos. 
15Si el pie dijera: «Como no soy mano, no soy del cuerpo», no por eso 
dejaría de ser del cuerpo. 19Y si dijera el oído: «Como no soy ojo, no 
soy del cuerpo», no por eso dejaría de ser del cuerpo. *”Si todo el 
cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuera oído, ¿dónde 
estaría el olfato? 18Ahora bien, Dios dispuso cada uno de los miembros 
en el cuerpo como quiso. *9Si todos fueran un solo miembro, ¿donde 
estaría el cuerpo? “Ciertamente muchos son los miembros, pero uno 
solo el cuerpo. 21No puede el ojo decir a la mano: «No te necesito»; ni 
tampoco la cabeza a los pies: «No os necesito». “2Más aún, los 
miembros del cuerpo que parecen más débiles son más necesarios; y 
a los miembros del cuerpo que parecen más viles, los rodeamos de 
mayor honor, y a los indecorosos los tratamos con mayor decoro; *los 


miembros decorosos, en cambio, no necesitan más. Dios ha dispuesto 
el cuerpo dando mayor honor a lo que carecía de él, para que no 
haya división en el cuerpo, sino que todos los miembros se preocupen 
por igual unos de otros. ?6Si un miembro padece, todos los miembros 
padecen con él; y si un miembro es honrado, todos los miembros se 
gozan con él. "Vosotros sois cuerpo de Cristo, y cada uno un miembro 
de él. 

28Y Dios los dispuso así en la Iglesia: primero apóstoles, segundo 
profetas, tercero doctores, luego el poder de obrar milagros, después el 
don de curaciones, de asistencia a los necesitados, de gobierno, de 
diversidad de lenguas. %¿Son todos apóstoles? ¿O todos profetas? ¿O 
todos doctores? ¿O todos tienen poder de obrar milagros? 9% ¿Tienen 
todos don de curación? ¿O hablan todos lenguas? ¿O todos tienen don 
de interpretación? 3%Aspirad a los carismas mejores. Sin embargo, 
todavía os voy a mostrar un camino más excelente. 


Himno a la caridad 
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TAunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no 
tengo caridad, sería como el bronce que resuena o un golpear de 
platillos. 

2Y aunque tuviera el don de profecía y conociera todos los 
misterios y toda la ciencia, y aunque tuviera tanta fe como para 
trasladar montañas, si no tengo caridad, no sería nada. 

3Y aunque repartiera todos mis bienes, y entregara mi cuerpo para 
dejarme quemar, si no tengo caridad, de nada me aprovecharía. 

“La caridad es paciente, la caridad es amable; no es envidiosa, no 
obra con soberbia, no se jacta, óno es ambiciosa, no busca lo suyo, no 
se irrita, no toma en cuenta el mal, $no se alegra por la injusticia, se 
complace en la verdad; “todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. 

8La caridad nunca acaba. Las profecías desaparecerán, las lenguas 
cesarán, la ciencia quedará anulada. *Porque ahora nuestro 
conocimiento es imperfecto, e imperfecta nuestra profecía. l'Pero 
cuando venga lo perfecto, desaparecerá lo imperfecto. 11Cuando yo era 
niño, hablaba como niño, sentía como niño, razonaba como niño. 
Cuando he llegado a ser hombre, me he desprendido de las cosas de 
niño. '?2Porque ahora vemos como en un espejo, borrosamente; 
entonces veremos cara a cara. Ahora conozco de modo imperfecto, 
entonces conoceré como soy conocido. '3%Ahora permanecen la fe, la 
esperanza, la caridad: las tres virtudes. Pero de ellas la más grande es 


la caridad. 


Profecía, don de lenguas e interpretación 
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TEsforzaos por alcanzar la caridad. Aspirad también a los dones 
espirituales, especialmente al de profecía. “Porque el que habla en 
lenguas no habla a los hombres, sino a Dios: porque nadie le entiende, 
pues en el espíritu dice cosas misteriosas. “Pero el que profetiza habla 
a los hombres para su edificación, exhortación y consolación. *El que 
habla en lenguas se edifica a sí mismo, el que profetiza instruye a la 
Iglesia. “Deseo que habléis todos en lenguas, pero más todavía que 
profeticéis; pues el que profetiza es mayor que el que habla en 
lenguas, a no ser que también interprete, para que la iglesia reciba 
instrucción. 

SAhora bien, hermanos, si yo fuese donde vosotros hablando en 
lenguas, ¿qué os aprovecharía, si no os hablase instruyéndoos o con la 
revelación, o con la ciencia, o con la profecía, o con la doctrina? “Así 
pasa con los instrumentos musicales inanimados, como la flauta o la 
cítara. Si no emiten sonidos nítidos, ¿cómo se distinguirá lo que toca 
la flauta o la cítara? 9Y si la trompeta da un toque confuso, ¿quién se 
preparará para el combate? 9De igual manera vosotros, si al hablar en 
lenguas no decís algo que se entienda, ¿cómo se comprenderá lo que 
estáis diciendo? Seríais como quien habla al viento. '%En efecto, tantas 
lenguas diferentes hay en el mundo, y ninguna carece de sentido. 
Pero si no entiendo el significado de sus palabras, seré un extranjero 
para el que me habla, y él será un extranjero para mí. 

12Así también vosotros, ya que aspiráis a los dones espirituales, 
procurad tener en abundancia los que son para edificación de la 
iglesia. 'Por eso, el que habla en lenguas, que pida el don de 
interpretación; '*pues si rezo en lenguas, mi espíritu reza, pero mi 
mente queda sin fruto. 15¿Qué hacer, entonces? Rezaré con el espíritu, 
pero rezaré también con la mente; cantaré salmos con el espíritu, pero 
los cantaré también con la mente. *PPorque si tú bendices sólo con el 
espíritu, ¿cómo responderá «¡Amén!» a tu acción de gracias el que 
asiste como simple oyente, si no sabe qué dices? 17Ciertamente, tú 
haces bien la acción de gracias, pero el otro no queda instruido. 'IDoy 
gracias a Dios porque hablo en lenguas más que todos vosotros, !*pero 
en la iglesia prefiero decir cinco palabras con sentido, para instruir 
también a los demás, que diez mil palabras en lenguas. 

20Hermanos, no seáis niños en el uso de la razón. Sed niños en la 
malicia, pero hombres maduros en el uso de la razón. 


21Está escrito en la Ley: 

Con lenguas extrañas y por boca de extranjeros 

hablaré a este pueblo, 

y ni aun así me escucharán —dice el Señor. 

22Pues las lenguas son signo no para los creyentes, sino para los 
incrédulos; la profecía, en cambio, no es para los incrédulos, sino para 
los creyentes. 28Si toda la iglesia está reunida en un lugar, y todos 
hablando en lenguas, y entrara una persona sencilla o un infiel, ¿no 
diría que estáis locos? 24En cambio, si todos profetizan y entrara algún 
infiel o una persona sencilla, todos le convencerán de sus errores, 
todos le harán reflexionar; los secretos de su corazón quedarán al 
descubierto, y cayendo sobre su rostro adorará a Dios proclamando: 
«Verdaderamente Dios está en medio de vosotros». 


Normas prácticas para las reuniones litúrgicas 


“SEntonces, ¿qué hacer, hermanos? Cuando os reunís, cada uno 
puede aportar un salmo, una enseñanza, una revelación, un discurso 
en lenguas, una interpretación. Pero que todo sea para edificación. 
27Si se habla en lenguas, que hablen dos o como mucho tres, y por 
turno, y que otro interprete; “W8pero si no hubiera intérprete, que se 
callen en la iglesia, y que cada uno hable consigo mismo y con Dios. 
29En cuanto a los profetas, que hablen dos o tres, y que los demás 
disciernan; “pero si uno de los que están sentados recibe una 
revelación, que se calle el primero. 9*Podéis, por tanto, profetizar 
todos, uno por uno, para que todos aprendan y todos reciban aliento. 
32Además, el espíritu de los profetas está sujeto a los profetas, 
S3porque Dios no es un Dios de confusión sino de paz. 

Como enseño en todas las iglesias de los santos, %*las mujeres 
deben callar en las iglesias, pues no se les permite hablar; antes bien, 
deben estar sujetas, como también dice la Ley. 95Si quieren aprender 
algo, que pregunten en casa a sus maridos, pues es indecoroso para la 
mujer hablar en la iglesia. 

36¿Acaso la palabra de Dios procedió de vosotros, o ha llegado sólo 
a vosotros? %/Si alguno se considera profeta o persona espiritual, que 
reconozca que esto que os escribo es un mandato del Señor. *8Si 
alguno lo rechaza, será él rechazado. %%Por tanto, hermanos míos, 
aspirad al don de profecía y no impidáis hablar en lenguas; pero que 
todo se haga con respeto y con orden. 


IX. LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 


Resurrección y apariciones de Cristo 
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10s recuerdo, hermanos, el Evangelio que os prediqué, que recibisteis, 
en el que os mantenéis firmes, 2y por el cual sois salvados, si lo 
guardáis tal como os lo anuncié. ¡Y si no, habéis creído en vano! 
SPorque os transmití en primer lugar lo mismo que yo recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; “que fue 
sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; ?y que se 
apareció a Cefas, y después a los doce. £Después se apareció a más de 
quinientos hermanos a la vez, la mayoría de los cuales vive todavía y 
algunos ya han muerto. “Luego se apareció a Santiago, y después a 
todos los apóstoles. 8Y en último lugar, como a un abortivo, se me 
apareció también a mí. “Porque soy el menor de los apóstoles, que no 
soy digno de ser llamado apóstol, ya que perseguí a la Iglesia de Dios. 
1OPero por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que se me dio 
no resultó inútil; al contrario, he trabajado más que todos ellos; pero 
no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo. 'Por consiguiente, 
tanto ellos como yo esto es lo que predicamos y esto lo que habéis 
creído. 


Fundamento de nuestra fe 


12Pero si se predica que Cristo ha resucitado de entre los muertos, 
¿cómo es que algunos de entre vosotros dicen que no hay resurrección 
de los muertos? 13Si no hay resurrección de los muertos, tampoco 
Cristo ha resucitado. 1*Y si Cristo no ha resucitado, inútil es nuestra 
predicación, inútil es también vuestra fe. 'SResultamos ser además 
falsos testigos de Dios, porque, en contra de Dios, testimoniamos que 
resucitó a Cristo, a quien no resucitó, si de verdad los muertos no 
resucitan. 'SPues si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha 
resucitado; lpero si Cristo no ha resucitado, vana es vuestra fe, 
todavía estáis en vuestros pecados. *8E incluso los que han muerto en 
Cristo perecieron. 19Y si tenemos puesta la esperanza en Cristo sólo 
para esta vida, somos los más miserables de todos los hombres. 


Causa de nuestra resurrección 


20Ahora bien, Cristo ha resucitado de entre los muertos, como 
primer fruto de los que mueren. ?1Porque como por un hombre vino la 
muerte, también por un hombre la resurrección de los muertos. ?2Y así 


como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán 
vivificados. “Pero cada uno en su orden debido: como primer fruto, 
Cristo; luego, con su venida, los que son de Cristo. “Después llegará el 
fin, cuando entregue el Reino a Dios Padre, cuando haya aniquilado 
todo principado, toda potestad y poder. 25Pues es necesario que él 
reine, hasta que ponga a todos los enemigos bajo sus pies. £Como último 
enemigo será destruida la muerte; 27porque ha sometido todas las cosas 
bajo sus pies, si bien cuando dice que todas las cosas están sometidas, 
es indudable que exceptúa al que sometió todo a él. 28Y cuando le 
hayan sido sometidas todas las cosas, entonces también el mismo Hijo 
se someterá a quien a él sometió todo, para que Dios sea todo en todas 
las cosas. 

29De otro modo, ¿qué conseguirán los que se bautizan por los 
muertos? Si los muertos no resucitan de ninguna manera, ¿para qué se 
bautizan por ellos? %0Y nosotros ¿para qué nos ponemos 
continuamente en peligro? 91Sí, hermanos, cada día estoy a punto de 
morir por la gloria que sois vosotros para mí en Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 32Si por miras humanas luché contra bestias en Éfeso, ¿de 
qué me sirve? Si los muertos no resucitan, comamos y bebamos, que 
mañana moriremos. ÍÚNo os dejéis seducir: las malas compañías 
corrompen las buenas costumbres. %“Despertaos, como es justo, y 
dejad de pecar. Porque hay algunos que desconocen a Dios. Lo digo 
para vergiienza vuestra. 


Modo de la resurrección 


3SPero dirá alguno: «¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con qué 
cuerpo vuelven a la vida?» %PNecio. Lo que tú siembras no revive si 
antes no muere; 97y lo que siembras no es el cuerpo que llegará a ser, 
sino un simple grano, de trigo por ejemplo, o de alguna otra cosa. 
S8Dios, en cambio, le da un cuerpo según su voluntad: a cada semilla 
su propio cuerpo. %No toda carne es igual, sino que una es la carne de 
los hombres, otra la de las bestias, otra la de las aves, otra la de los 
peces. “Hay también cuerpos celestes y cuerpos terrestres; pero uno es 
el resplandor de los celestes, y otro el de los terrestres. “Uno es el 
resplandor del sol, otro el de la luna y otro el de las estrellas; y una 
estrella se diferencia de otra en el resplandor. *2Así será en la 
resurrección de los muertos: se siembra en corrupción, resucita en 
incorrupción; se siembra en vileza, resucita en gloria; se siembra en 
debilidad, resucita en poder; “4se siembra un cuerpo natural, resucita 
un cuerpo espiritual. 

Porque si hay un cuerpo natural, también lo hay espiritual. 45Así 
está escrito: El primer hombre, Adán, fue hecho ser vivo; el último Adán, 
espíritu que da vida. “$Pero no es primero lo espiritual, sino lo natural; 
después lo espiritual. “El primer hombre, sacado de la tierra, es 


terreno; el segundo hombre es del cielo. “Como el hombre terreno, así 
son los hombres terrenos; como el celestial, así son los celestiales. *%Y 
como hemos llevado la imagen del hombre terreno, llevaremos 
también la imagen del hombre celestial. SÚEsto os digo, hermanos: que 
la carne y la sangre no pueden heredar el Reino de Dios, ni la 
corrupción heredará la incorrupción. 

5TMirad, os declaro un misterio: no todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, %%en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, 
al son de la trompeta final; porque sonará la trompeta, y los muertos 
resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados. *9Porque 
es necesario que este cuerpo  corruptible se revista de 
incorruptibilidad, y este cuerpo mortal se revista de inmortalidad. 54Y 
cuando este cuerpo corruptible se haya revestido de incorruptibilidad, 
y este cuerpo mortal se haya revestido de inmortalidad, entonces se 
cumplirá la palabra que está escrita: 

La muerte ha sido absorbida en la victoria. 

55¿Dónde está, muerte, tu victoria? 

¿Dónde está, muerte, tu aguijón? 

56El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la 
ley. 57Pero demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro 
Señor Jesucristo. “8Por tanto, amados hermanos míos, manteneos 
firmes, inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, 
sabiendo que en el Señor vuestro trabajo no es vano. 


X. ANUNCIOS Y DESPEDIDA 


La colecta para los cristianos de Jerusalén 
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TEn cuanto a la colecta en favor de los santos, haced también vosotros 
como mandé a las iglesias de Galacia. El primer día de la semana, que 
cada uno de vosotros ponga aparte lo que le parezca bien y lo guarde, 
para que no se tengan que hacer las colectas cuando llegue yo. 
SCuando llegue ahí, enviaré con cartas a los que hayáis designado, 
para llevar vuestro don a Jerusalén. *Y si es conveniente que yo 
también vaya, irán conmigo. 


Proyectos de viaje 


5Iré donde vosotros cuando pase por Macedonia, porque voy a 
pasar por Macedonia. $Quizá me detenga un tiempo con vosotros, o 
incluso pase el invierno, para que vosotros me ayudéis a ponerme en 
camino hacia donde tenga que ir. “Porque no quiero ahora veros sólo 
de paso. Espero permanecer con vosotros algún tiempo, si el Señor lo 
permite. SPermaneceré en Éfeso hasta Pentecostés, %pues se me ha 
abierto una puerta amplia y prometedora, y los adversarios son 
muchos. 'Si llega Timoteo, procurad que pueda estar con vosotros sin 
temor, porque trabaja en la obra del Señor como yo. '!'Que nadie, por 
tanto, le menosprecie. Encaminadle en paz, para que se reúna 
conmigo, pues le espero con los hermanos. '2A propósito de nuestro 
hermano Apolo, mucho le rogué que fuera donde vosotros con los 
hermanos, pero no tiene ninguna intención de ir por ahora. Irá cuando 
tenga oportunidad. 


Exhortaciones y saludos 


ISVigilad, estad firmes en la fe, sed fuertes, tened ánimo; **todas 
vuestras obras hacedlas en la caridad. 150s hago un ruego, hermanos: 
conocéis a la familia de Estéfanas, que es el primer fruto de Acaya y 
que se ha dedicado al servicio de los santos: 18que seáis deferentes con 
ellos, y con todo el que coopera y trabaja. '"Me alegro por la llegada 
de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico, porque han suplido vuestra 
ausencia, '$y han tranquilizado mi espíritu y el vuestro. Apreciad, por 
tanto, a personas como ellos. 

190s saludan las iglesias de Asia. Os saludan en el Señor Aquila y 
Prisca, con la iglesia de su casa. 200s saludan todos los hermanos. 
Saludaos mutuamente con el beso santo. 


21El saludo es de mi mano, Pablo. 22Si alguno no ama al Señor, que 
sea anatema. ¡Marana tha! La gracia de Jesús, el Señor, esté con 
vosotros. “Mi amor esté con todos vosotros en Cristo Jesús. 
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TPablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y Timoteo, 
nuestro hermano, a la iglesia de Dios que está en Corinto y a todos los 
santos que están por toda Acaya: %a vosotros la gracia y la paz de parte 
de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 


Acción de gracias 


3Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Padre 
de las misericordias y Dios de toda consolación, *que nos consuela en 
todas nuestras tribulaciones, para que también nosotros seamos 
capaces de consolar a los que se encuentran en cualquier tribulación, 
mediante el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por 
Dios. *Porque, así como abundan en nosotros los padecimientos de 
Cristo, así abunda también nuestra consolación por medio de Cristo. 
SPues, si somos atribulados, es para consuelo y salvación vuestra; si 
somos consolados, es para vuestro consuelo, que muestra su eficacia 
en la paciencia con que soportáis los mismos sufrimientos que 
nosotros. “Y es firme nuestra esperanza acerca de vosotros, porque 
sabemos que así como sois solidarios en los padecimientos, también lo 
seréis en la consolación. 

SEn efecto, no queremos que ignoréis, hermanos, la tribulación que 
nos sobrevino en Asia, porque nos vimos abrumados hasta el límite, 
por encima de nuestras fuerzas, tanto, que ya no esperábamos salir 
con vida. %Es más: aun dentro de nosotros hemos sentido la sentencia 
de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos sino en Dios, 
que resucita a los muertos. *Él nos libró de un peligro mortal, y 
seguirá librándonos. En Él tenemos puesta la esperanza de que 
continuará librándonos, '!cooperando también vosotros con la oración 
en favor nuestro, para que la gracia que se nos concedió por las 
plegarias de muchos, sea agradecida por muchos en nuestro nombre. 


PRIMERA PARTE: 
DEFENSA DE SAN PABLO 
ANTE LAS ACUSACIONES DE SUS ENEMIGOS 


|. NO ES VOLUBLE EN SUS DECISIONES 


Sinceridad de su conducta y de sus cartas 


12Porque ésta es nuestra gloria: el testimonio de nuestra 
conciencia, de que nos hemos comportado en el mundo, y 
especialmente entre vosotros, con la santidad y sinceridad que vienen 
de Dios, no con sabiduría carnal sino con la gracia de Dios. '3Pues no 
os escribimos otras cosas que las que leéis y conocéis, y espero 
conoceréis por completo, '*como ya nos conocisteis en parte: que 
somos vuestra gloria, lo mismo que vosotros la nuestra en el día de 
nuestro Señor Jesús. 


Explicación del cambio de planes 


15Y con esta confianza quería primero ir donde vosotros, para que 
tuvieseis una segunda gracia, '$y pasando por vosotros ir a Macedonia, 
y desde Macedonia volver a vosotros de nuevo y que vosotros nos 
ayudarais a ponernos en camino hacia Judea. 17Al proponerme esto, 
¿obré acaso con ligereza? ¿O mis proyectos me los propongo según la 
carne, de manera que se dan en mí simultáneamente el sí y el no? 
l8Por la fidelidad de Dios, que la palabra que os dirigimos no es sí y 
no. !*Porque Jesucristo, el Hijo de Dios —que os predicamos Silvano, 
Timoteo y yo— no fue sí y no, sino que en él se ha hecho realidad el 
sí. 20Porque cuantas promesas hay de Dios, en él tienen su sí; por eso 
también decimos por su mediación el Amén a Dios para su gloria. 2! Y 
es Dios quien nos confirma con vosotros en Cristo, y quien nos ungió, 
22y quien nos marcó con su sello, y nos dio como arras el Espíritu en 
nuestros corazones. 

23Y por mi vida invoco a Dios como testigo, de que no he ido 
todavía a Corinto por consideración a vosotros. 24No porque queramos 
dominar vuestra fe, ya que os mantenéis firmes en la fe, sino porque 
queremos contribuir a vuestra alegría. 
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TDecidí tomar esta determinación: no ir otra vez donde vosotros lleno 
de tristeza. *Porque si yo os entristezco, entonces, ¿quién podrá 
alegrarme sino aquel a quien he entristecido? 9Y precisamente por eso 
os escribí, para que al llegar no recibiera tristeza de parte de quienes 


habían de darme alegría, confiando en que mi alegría es la de todos 
vosotros. *En efecto, movido por una gran pena y angustia de corazón, 
os escribí con muchas lágrimas, no para que os entristecierais, sino 
para que conocierais el amor inmenso que os tengo. 


Perdón al causante de la ofensa 


SAhora bien, si alguien ha causado tristeza, no es a mí a quien ha 
contristado, sino de alguna manera —para no exagerar— a todos 
vosotros. SA ése le basta el castigo impuesto por la mayoría. “De modo 
que es mucho mejor que le perdonéis y le consoléis, no sea que se vea 
consumido por una excesiva tristeza. £Por eso os ruego que extreméis 
la caridad con él. 9Porque os escribí también con la intención de 
probaros y ver si sois obedientes en todo. A quien vosotros perdonáis 
algo, también yo; pues lo que yo he perdonado, si tenía algo que 
perdonar, fue por vosotros en presencia de Cristo, '!para que no 
seamos engañados por Satanás, ya que no desconocemos sus 
propósitos. 


Su inquietud por no tener noticias de Corinto 


12Cuando llegué a Tróade, para anunciar el Evangelio de Cristo, 
aunque se me había abierto una puerta en el Señor, !'3no hallé sosiego 
para mi espíritu por no encontrar a mi hermano Tito; así que me 
despedí de ellos y salí para Macedonia. !*Pero gracias sean dadas a 
Dios, que siempre nos hace triunfar en Cristo y por medio de nosotros 
manifiesta el aroma de su conocimiento en todo lugar; 'Sporque somos 
para Dios el buen olor de Cristo entre los que se salvan y entre los que 
se pierden; l$para unos olor de muerte para la muerte, para otros olor 
de vida para la vida. Y para esto, ¿quién es idóneo? *"Porque no somos 
como tantos otros que adulteran la palabra de Dios, sino que con 
sinceridad, como de parte de Dios y delante de Dios, hablamos en 
Cristo. 


Il. NO ES ORGULLO MOSTRAR LA GRANDEZA 
DE SU MINISTERIO APOSTOLICO 


Su carta de recomendación 
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l¿Comenzamos de nuevo a recomendarnos a nosotros mismos? ¿O 
acaso necesitamos, como algunos, cartas de recomendación para 
vosotros o de vuestra parte? “Nuestra carta sois vosotros, escrita en 
nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres; %pues es 
notorio que sois una carta de Cristo, redactada por nuestro ministerio 
y escrita no con tinta sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de 
piedra sino en tablas que son corazones de carne. 


Esplendor del ministerio apostólico 


4Y esta confianza la tenemos por Cristo ante Dios. 9No es que por 
nosotros seamos capaces de pensar algo como propio nuestro, sino que 
nuestra capacidad viene de Dios, Pel cual también nos hizo idóneos 
para ser ministros de una nueva alianza, no de la letra, sino del 
Espíritu; porque la letra mata, pero el Espíritu da vida. 

“Pues si el ministerio de muerte, grabado con letras sobre piedras, 
resultó glorioso, hasta el punto de que los hijos de Israel no podían 
fijar su vista en el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, 
que era perecedera, $¿con cuánta mayor razón será más glorioso el 
ministerio del Espíritu? 9Porque si el ministerio de la condenación fue 
glorioso, mucho más abunda en gloria el ministerio de la justicia. 19Y 
verdaderamente, aquella glorificación deja de ser gloriosa en 
comparación con esta gloria eminente. 'Porque si lo perecedero pasó 
por un momento de gloria, con mucha más razón lo duradero 
permanece en gloria. 

12Teniendo, pues, esta esperanza, procedemos completamente 
confiados, '%y no como Moisés, que se ponía un velo sobre la cara para 
que los hijos de Israel no se fijasen en el final de lo que estaba 
destinado a perecer. !*Pero sus inteligencias se embotaron. En efecto, 
hasta el día de hoy perdura en la lectura del Antiguo Testamento ese 
mismo velo, sin haberse descorrido, porque sólo en Cristo desaparece; 
ISverdaderamente, hasta hoy, siempre que se lee a Moisés, está puesto 
un velo sobre sus corazones; 16pero cuando se conviertan al Señor, será 
quitado el velo. 17El Señor es Espíritu, y donde está el Espíritu del 
Señor hay libertad. '$Todos nosotros, que con el rostro descubierto 
reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, vamos siendo 


transformados en su misma imagen, cada vez más gloriosos, conforme 
obra en nosotros el Espíritu del Señor. 


Sinceridad de su conducta 


4 


Por eso, teniendo este ministerio por la misericordia que se nos hizo, 
no desfallecemos. 2Antes bien, nos abstuvimos de los disimulos 
vergonzosos, no procediendo con astucia ni falsificando la palabra de 
Dios, sino recomendándonos a nosotros mismos ante toda conciencia 
humana por la manifestación de la verdad delante de Dios. 

3Y si todavía nuestro evangelio está velado, lo está para los que se 
pierden, “para los incrédulos, cuyas inteligencias cegó el dios de este 
mundo para que no vean la luz del Evangelio glorioso de Cristo, el 
cual es la imagen de Dios. Pues no nos predicamos a nosotros 
mismos, sino a Jesucristo como Señor, y a nosotros como siervos 
vuestros por Jesús. £Porque el mismo Dios que mandó: «Del seno de 
las tinieblas brille la luz», hizo brillar la luz en nuestros corazones, 
para que irradien el conocimiento de la gloria de Dios que está en el 
rostro de Cristo. 


Tribulaciones del Apóstol 


“Pero llevamos este tesoro en vasos de barro, para que se 
reconozca que la sobreabundancia del poder es de Dios y que no 
proviene de nosotros: éen todo atribulados, pero no angustiados; 
perplejos, pero no desesperados; *perseguidos, pero no abandonados; 
derribados, pero no aniquilados, 'Vlevando siempre en nuestro cuerpo 
el morir de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestro cuerpo. lPorque nosotros, aunque vivimos, nos vemos 
continuamente entregados a la muerte por causa de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. 12De 
manera que en nosotros actúe la muerte, y en vosotros la vida. 


Sostenido por la esperanza del Cielo 


13Pero teniendo el mismo espíritu de fe —según lo que está 
escrito: Creí, por eso hablé—, también nosotros creemos, y por eso 
hablamos, !*sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también nos 
resucitará con Jesús y nos pondrá a su lado con vosotros. 15Porque 
todo es para vuestro bien, a fin de que la gracia, multiplicada a través 
de muchos, haga abundar la acción de gracias para la gloria de Dios. 
l6Por eso no desfallecemos; al contrario, aunque nuestro hombre 
exterior se vaya desmoronando, nuestro hombre interior se va 


renovando día a día. '"Porque la leve tribulación de un instante se 
convierte para nosotros, incomparablemente, en una gloria eterna y 
consistente, '$ya que nosotros no ponemos nuestros ojos en las cosas 
visibles, sino en las invisibles; pues las visibles son pasajeras, y en 
cambio las invisibles, eternas. 


AS 


TPorque sabemos que, si la tienda de nuestra mansión terrena se 
deshace, tenemos un edificio que es de Dios, una casa no hecha por 
mano de hombre, sino eterna, en los cielos. 2Y así gemimos en esta 
tienda anhelando revestirnos de nuestra mansión celestial, Ísi es que 
entonces somos encontrados vestidos y no desnudos. “Realmente 
mientras moramos en esta tienda, gemimos oprimidos, porque no 
queremos ser desvestidos, sino revestidos, para que lo mortal sea 
absorbido por la vida. “Pero quien nos ha preparado para este fin es 
Dios, el cual nos ha dado como arras el Espíritu. 

SPor eso, siempre estamos llenos de buen ánimo, aun sabiendo que 
mientras moramos en el cuerpo, estamos en destierro lejos del Señor, 
7pues caminamos en la fe y no en la visión. $Así pues, estamos llenos 
de buen ánimo y preferimos salirnos de este cuerpo y volver junto al 
Señor. 9Por eso, tanto ahora en el cuerpo como fuera de él, nos 
empeñamos en agradarle. '“Porque todos debemos comparecer ante el 
tribunal de Cristo, para que cada uno reciba conforme a lo bueno o 
malo que hizo durante su vida mortal. 


El ministerio de la reconciliación 


Por tanto, conscientes del temor del Señor, intentamos persuadir 
a los hombres: aparecemos como somos delante de Dios y espero 
también aparecer como soy delante de vuestras conciencias. 12No 
vamos a recomendarnos otra vez ante vosotros, sino que os damos 
ocasión para gloriaros de nosotros, a fin de que sepáis responder a 
quienes se glorían en lo aparente y no en el corazón. '%En efecto, si 
hacemos el loco, es por Dios; si somos sensatos, es por vosotros. 

lW4Porque el amor de Cristo nos urge, persuadidos de que si uno 
murió por todos, en consecuencia todos murieron. '5Y murió por todos 
a fin de que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que 
murió y resucitó por ellos. '$De manera que desde ahora no 
conocemos a nadie según la carne; y si conocimos a Cristo según la 
carne, ahora ya no le conocemos así. *"Por tanto, si alguno está en 
Cristo, es una nueva criatura: lo viejo pasó, ya ha llegado lo nuevo. 

18Y todo proviene de Dios, que nos reconcilió con él por medio de 
Cristo y nos confirió el ministerio de la reconciliación. '*Porque en 


Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo, sin imputarle sus 
delitos, y puso en nosotros la palabra de reconciliación. 22Somos, pues, 
embajadores en nombre de Cristo, como si Dios os exhortase por 
medio de nosotros. En nombre de Cristo os rogamos: reconciliaos con 
Dios. 2!A él, que no conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para 
que llegásemos a ser en él justicia de Dios. 


El Apóstol, digno ministro de Dios 
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1Como colaboradores suyos os exhortamos también a que no recibáis 
en vano la gracia de Dios. 2Porque dice: 

En el tiempo favorable te escuché. 

Y en el día de la salvación te ayudé. 

Mirad, ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la 
salvación. YA nadie damos motivo alguno de escándalo, para que no 
sea desacreditado nuestro ministerio, “sino que en todo nos 
acreditamos como ministros de Dios: con mucha paciencia, en 
tribulaciones, necesidades y angustias; en azotes, prisiones y 
tumultos; en fatigas, desvelos y ayunos; con pureza, con ciencia, con 
longanimidad, con bondad, en el Espíritu Santo, con caridad sincera, 
7con la palabra de la verdad, con el poder de Dios; mediante las armas 
de la justicia, en la derecha y en la izquierda; $en honra y deshonra, 
en calumnia y en buena fama; como impostores, siendo veraces; 
%como desconocidos, siendo bien conocidos; como moribundos, y ya 
veis que vivimos; como castigados, pero no muertos; 'como tristes, 
pero siempre alegres; como pobres, pero enriqueciendo a muchos; 
como quienes nada tienen, aunque poseyéndolo todo. 


III. LLAMADA DE SAN PABLO AL CORAZÓN 
DE LOS CORINTIOS 


Amor del Apóstol a los corintios 


1MiCorintios! Os hemos hablado con sinceridad y nuestro corazón 
se ha ensanchado. 12No estáis estrechos dentro de nosotros, sino que 
es en vuestras entrañas donde se da la estrechez. ' Para corresponder 
del mismo modo —como a hijos os hablo—, ensanchaos también 
vosotros. 


Relaciones con los paganos 


14No os unzáis a un mismo yugo con los infieles. Porque ¿qué tiene 
que ver la justicia con la iniquidad? ¿O qué tienen de común la luz y 
las tinieblas? 15¿Y qué armonía cabe entre Cristo y Belial? ¿O qué 
parte tiene el creyente con el infiel? 16¿Y cómo es compatible el 
templo de Dios con los ídolos? Porque vosotros sois el templo de Dios 
vivo, según dijo Dios: 

Yo habitaré y caminaré en medio de ellos, 

y seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 

17Por eso, salid de en medio de ellos 

y separaos, dice el Señor. 

No toquéis nada impuro, 

y Yo os acogeré, 

18y Yo seré para vosotros Padre, 

y vosotros seréis para mí hijos e hijas, 

dice el Señor Todopoderoso. 
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TPor tanto, queridísimos, teniendo estas promesas, purifiquémonos de 
toda mancha de carne y de espíritu, llevando a término la 
santificación en el temor de Dios. 


Alegría por las noticias traídas por Tito 


“Hacednos un sitio en vuestros corazones. Con nadie nos hemos 
portado injustamente, a nadie le hemos perjudicado, contra nadie 
hemos cometido fraude. ¿No hablo con intención de condenaros; 
porque ya os he dicho que estáis en nuestro corazón, para morir y 
vivir juntos. “Tengo mucha confianza al hablaros, me siento muy 
orgulloso de vosotros: estoy lleno de consuelo, rebosante de gozo en 
todas nuestras tribulaciones. “Porque cuando llegamos a Macedonia, 
nuestro cuerpo no tuvo tranquilidad alguna, sino que fuimos 


atribulados en todo: por fuera, luchas; por dentro, temores. 

SPero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con la llegada 
de Tito; “y no sólo con su llegada, sino también con el consuelo que le 
habéis proporcionado, comunicándonos vuestra ansia, vuestro llanto, 
vuestro celo por mí, de manera que mi alegría creció aún más. 

SPues aunque os entristecí con mi carta, no me arrepiento. Y 
aunque me llegué a arrepentir —viendo que aquella carta, aunque 
fuera sólo por un momento, os entristeció—, %ahora me alegro, no 
porque os entristeciera, sino porque vuestra tristeza os movió a 
penitencia, pues os entristecisteis según Dios; de manera que no 
habéis padecido ningún daño por causa nuestra. 'Porque la tristeza 
según Dios produce un arrepentimiento saludable, del que uno jamás 
se arrepiente; mientras que la tristeza del mundo produce la muerte. 
11En efecto, mirad cuánto desvelo os ha causado esta tristeza según 
Dios; es más: qué excusas, qué indignación, qué temor, qué ansia, qué 
celo, qué castigo. En todo habéis demostrado ser inocentes en este 
asunto. l2Por eso, si os escribí, no fue a causa del que cometió el 
agravio ni a causa del que lo sufrió, sino para que se manifestara ante 
Dios vuestro desvelo por nosotros. '%Esto es lo que nos ha consolado. 

Pero aparte de este consuelo nuestro nos alegramos mucho más por 
el gozo de Tito, ya que su espíritu ha sido reconfortado por todos 
vosotros. !'*Porque si en algo me había gloriado de vosotros ante él, no 
he quedado avergonzado, sino que así como en todo os había dicho la 
verdad, así también ha resultado verdadero nuestro motivo de gloria 
ante Tito. '5Y su cariño hacia vosotros se acrecienta aún más al 
recordar vuestra obediencia unánime, cómo le recibisteis con temor y 
temblor. '9Me alegro de poder confiar para todo en vosotros. 


SEGUNDA PARTE: 
LA COLECTA EN FAVOR 
DE LOS FIELES DE JERUSALEN 


Ejemplo de los macedonios 
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1Os hacemos saber, hermanos, la gracia de Dios concedida a las 
iglesias de Macedonia. 2En medio de una gran tribulación con que han 
sido probados, su rebosante gozo y su extrema pobreza se desbordaron 
en tesoros de generosidad; ¿porque doy testimonio de que según sus 
posibilidades, y aun por encima de ellas, espontáneamente *nos 
pidieron con mucha insistencia la gracia de participar en el servicio a 
favor de los santos. “Y no sólo como esperábamos, sino que se dieron a 
sí mismos, primeramente al Señor y luego, por voluntad de Dios, a 
nosotros. (De manera que rogamos a Tito que, según había 
comenzado, así llevase a cabo esta gracia también entre vosotros. 


Llamada a la generosidad de los corintios 


7Y así como tenéis abundancia de todo —de fe, de palabra, de 
ciencia, de todo desvelo y de la caridad que os hemos comunicado—, 
sed también abundantes en esta gracia. £No lo digo como una orden, 
sino que, mediante el desvelo por otros, quiero probar también la 
autenticidad de vuestra caridad. 9Porque conocéis la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para 
que vosotros seáis ricos por su pobreza. '%Y en esto os doy un consejo, 
porque es lo que os conviene: puesto que desde el año pasado habéis 
sido los primeros no sólo en realizar esto, sino también en desearlo. 
11Así que ahora llevadlo también a cabo de modo que, la misma buena 
disposición que tuvisteis para desearlo, la tengáis también para 
ponerlo en práctica, con arreglo a vuestras posibilidades. *?Porque al 
que tiene buena disposición se le acepta lo que tiene, sin importar lo 
que no tiene. 'Pues no se trata de que para otros haya desahogo y 
para vosotros apuros, sino de que, según las normas de la igualdad, 
“vuestra abundancia remedie ahora su necesidad, para que la 
abundancia de ellos pueda remediar vuestra necesidad, a fin de que 
haya equidad, según está escrito: 15El que mucho recogió no tuvo de 
más; y el que recogió poco no tuvo de menos. 


San Pablo elogia a los encargados de la colecta 


l6Gracias sean dadas a Dios, que puso en el corazón de Tito el 


mismo desvelo por vosotros, '"porque no sólo acogió mi ruego, sino 
que con gran interés, por propia iniciativa partió hacia vosotros. 18Y 
con él enviamos al hermano, cuya alabanza por la predicación del 
Evangelio se extiende a todas las iglesias; 1%y no sólo esto, sino que 
además fue designado por las iglesias como nuestro compañero de 
viaje en esta obra de gracia, administrada por nosotros para la gloria 
del mismo Señor y para manifestar nuestra buena disposición, 
“evitando así que nadie nos desacredite con motivo de esta copiosa 
cantidad que administramos. 21Porque procuramos hacer el bien, no 
sólo ante Dios, sino también ante los hombres. 22ZEnviamos con ellos a 
nuestro hermano, cuyo interés con frecuencia hemos puesto a prueba 
en muchos asuntos, interés que ahora es mucho mayor por la gran 
confianza que tiene en vosotros. 

23Por lo que se refiere a Tito, es mi compañero y colaborador en 
favor vuestro; en cuanto a los demás hermanos, son enviados de las 
iglesias, gloria de Cristo. 24Mostrad, por tanto, vuestra caridad y los 
motivos de nuestro orgullo por vosotros ante ellos y ante las iglesias. 


Exhortación a la rapidez 
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ISobre el servicio en favor de los santos, resulta superfluo que os siga 
escribiendo, *porque conozco vuestra buena disposición, por la cual 
me glorío de vosotros ante los macedonios: Acaya está preparada 
desde el año pasado y vuestro celo sirvió de estímulo a muchos. 9Sin 
embargo, envío a los hermanos, para que nuestros elogios sobre 
vosotros no resulten vanos en este asunto y, según he dicho, estéis 
preparados; *no sea que, si llegan conmigo los de Macedonia, os 
encuentren desprevenidos y quedemos avergonzados nosotros, por no 
decir vosotros. Por eso estimé necesario rogar a los hermanos que 
fuesen por delante donde vosotros, y preparasen de antemano vuestra 
prometida bendición, para que así esté preparada como una bendición 
y no como una obra de tacañería. 


Frutos de la limosna generosa 


S0s digo esto: quien siembra escasamente, escasamente cosechará; 
y quien siembra copiosamente, copiosamente cosechará. 7Que cada 
uno dé según se ha propuesto en su corazón, no de mala gana ni 
forzado, porque Dios ama al que da con alegría. YY poderoso es Dios 
para colmaros de toda gracia, para que, teniendo siempre en todas las 
cosas todo lo necesario, tengáis abundancia en toda obra buena, 


Osegún está escrito: 


Repartió con largueza, dio a los pobres; 

su justicia permanece para siempre. 

10A quel que provee de semilla al sembrador y de pan para comer, 
os dará y multiplicará la semilla y acrecentará los frutos de vuestra 
justicia. 11 Así seréis enriquecidos en todo para toda obra generosa, que 
mediante nosotros fructifica en acción de gracias a Dios. 12Porque la 
prestación de este sagrado servicio no sólo viene a remediar las 
necesidades de los santos, sino que redunda también en múltiples 
acciones de gracias a Dios. 13Al comprobar este servicio, glorificarán a 
Dios por vuestra obediente confesión del Evangelio de Cristo, y por la 
generosidad de vuestra comunión con ellos y con todos; 1%y también 
con su oración por vosotros, a quienes tanto aman por la gracia 
sobreabundante que Dios os ha dado. !SGracias a Dios por su don 
indescriptible. 


TERCERA PARTE: 
APOLOGÍA DE SAN PABLO 


IV, RESPUESTA A ALGUNAS ACUSACIONES 


Decidido a usar su autoridad apostólica 
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TYo personalmente, Pablo —que cuando estoy presente entre vosotros 
soy tímido, pero ausente soy audaz—, os exhorto por la mansedumbre 
y la benignidad de Cristo. “Ruego que, cuando esté presente, no tenga 
que mostrarme audaz, con la confianza con que pienso obrar 
resueltamente contra algunos que nos tienen como si procediésemos 
según la carne. Porque, aunque vivimos en la carne, no militamos 
según la carne; “porque las armas de nuestro combate no son carnales, 
sino que Dios las hace poderosas para derribar fortalezas: deshacemos 
sofismas y toda altanería que se levanta contra la ciencia de Dios, y 
sometemos a la obediencia de Cristo, como a un prisionero, a todo 
entendimiento, Pdispuestos a castigar toda desobediencia cuando 
vuestra obediencia sea completa. 

/Sólo veis según las apariencias. Si alguno se cree que es de Cristo, 
que tenga también en cuenta esto: tan de Cristo somos nosotros como 
él. £Pues aunque yo me excediera un poco en gloriarme de la potestad 
que el Señor nos dio para vuestro bien, y no para vuestra ruina, no 
tendría de qué avergonzarme. 9Y que nadie piense que pretendo 
atemorizaros con mis cartas. '“Porque hay quien dice: «Sus cartas son 
duras y fuertes, pero en persona es poca cosa, y su palabra no vale 
nada». 1'1Que tenga en cuenta ése que lo mismo que decimos en 
nuestras cartas, estando ausentes, eso mismo haremos cuando estemos 
presentes. 


Su campo de trabajo incluye Corinto 


12Porque no nos atrevemos a equipararnos ni a compararnos con 
algunos que se recomiendan a sí mismos; pues ellos, midiéndose según 
su Opinión y tomándose a sí mismos por medida, proceden con 
insensatez.  '9Nosotros, en cambio, no nos  gloriaremos 
desmedidamente, sino que tomamos por medida los límites que Dios 
nos ha asignado, que también os deben alcanzar a vosotros. 1*A1 
incluiros no nos hemos excedido, porque nosotros fuimos los primeros 
en predicaros el Evangelio de Cristo. No nos  gloriamos 
desmedidamente atribuyéndonos los frutos del trabajo ajeno, sino que 


tenemos la esperanza de que, creciendo vuestra fe, con vosotros 
nuestros límites se ampliarán cada vez más, 'Shasta evangelizar a los 
que están más allá de vosotros, sin gloriarnos en campo ajeno con 
trabajos ya realizados por otros. 

17El que se gloría, que se gloríe en el Señor. '8Pues no es hombre 
probado quien se recomienda a sí mismo, sino aquel a quien el Señor 
recomienda. 


V. MOTIVOS DE GLORIA DEL APÓSTOL 


Celo de San Pablo por los corintios 
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1¡Ojalá pudierais soportar un poco mi necedad! ¡Pero sí, soportadme! 
“Porque estoy celoso de vosotros con celo de Dios: os he desposado 
con un solo esposo para presentaros a Cristo como a una virgen casta. 
SPero temo que, como la serpiente sedujo a Eva con su astucia, así se 
corrompan vuestros pensamientos, y se aparten de la sinceridad y 
castidad debidas a Cristo. “Porque si viniera alguno anunciando un 
Jesús distinto del que os hemos predicado, o recibierais un espíritu 
distinto del que habéis recibido, o un Evangelio distinto del que habéis 
abrazado, de buena gana lo soportaríais. "Pues yo en nada me 
considero inferior a esos «superapóstoles»; Py, aunque soy inexperto en 
la elocuencia, no lo soy en la ciencia, sino que en todo y en presencia 
de todos os lo hemos manifestado. 


Rectitud con que predica el Evangelio 


7¿Acaso cometí pecado cuando, rebajándome yo para ensalzaros a 
vosotros, os prediqué gratis el Evangelio de Dios? *Despojé a otras 
iglesias, aceptando que cubrieran mis necesidades para serviros a 
vosotros; %y estando entre vosotros y hallándome necesitado, no fui 
gravoso a nadie, pues fueron los hermanos llegados de Macedonia 
quienes remediaron mi necesidad; y en todo me cuidé mucho y me 
cuidaré de seros gravoso. 'Por la verdad de Cristo, que está en mí, os 
aseguro que esta gloria no me será arrebatada en las regiones de 
Acaya. 

1 ¿Por qué? ¿Porque no os amo? ¡Dios lo sabe! 12Y lo que hago lo 
seguiré haciendo, para quitar toda ocasión a los que buscan un 
pretexto para gloriarse de ser considerados iguales a nosotros. 
1SPorque éstos son unos falsos apóstoles, unos obreros engañosos, que 
se disfrazan de apóstoles de Cristo. 1*Y nada tiene de extraño, pues el 
mismo Satanás se transforma en ángel de luz. '5Por tanto, no es algo 
extraordinario que también sus ministros se transfiguren en ministros 
de justicia. Su final será según sus obras. 


Se excusa por gloriarse 


1SRepito: que nadie me tome por necio; en todo caso, aunque sea 
como a un necio, permitidme que también yo pueda gloriarme un 
poco. 1Lo que voy a decir a propósito de mi jactancia, no lo digo 


según el Señor, sino como si fuera un insensato. '$Dado que muchos se 
glorían según la carne, también lo haré yo. '9Porque vosotros, que sois 
tan sensatos, soportáis con gusto a los insensatos; “pues soportáis que 
os esclavicen, que os devoren, que os roben, que os traten con 
altanería, que os abofeteen. 21Con vergienza lo digo: nos hemos 
mostrado débiles. 


Padecimientos por Cristo 


En cualquier cosa que alguien presuma —lo digo como un 
insensato— también presumo yo. 22¿Son hebreos? También yo. ¿Son 
israelitas? También yo. ¿Son descendencia de Abrahán? También yo. 
23¿Son ministros de Cristo? Pues —delirando hablo— yo más: en 
fatigas, más; en cárceles, más; en azotes, mucho más. En peligros de 
muerte, muchas veces. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta 
azotes menos uno, “tres veces me azotaron con varas, una vez fui 
lapidado, tres veces naufragué, un día y una noche pasé náufrago en 
alta mar. 26En mis repetidos viajes sufrí peligros de ríos, peligros de 
ladrones, peligros de los de mi raza, peligros de los gentiles, peligros 
en ciudad, peligros en despoblado, peligros en el mar, peligros entre 
falsos hermanos; 2"trabajos y fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y 
sed, con frecuentes ayunos, con frío y desnudez. “8Y además de otras 
cosas, mi responsabilidad diaria: el desvelo por todas las iglesias. 
29 ¿Quién desfallece sin que yo desfallezca? ¿Quién tiene un tropiezo 
sin que yo me abrase de dolor? 

30Si es preciso gloriarse, me gloriaré en mis flaquezas. 31El Dios y 
Padre del Señor Jesús —que es bendito por siempre— sabe que no 
miento. 92En Damasco, el gobernador del rey Aretas custodiaba la 
ciudad de los damascenos para prenderme, 9%y, por una ventana, fui 
descolgado en una espuerta muralla abajo y pude escapar de sus 
manos. 


Visiones y revelaciones 
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l¿Hay que gloriarse? Aunque no conviene, hablaré de las visiones y 
revelaciones del Señor. ¿Conozco a un hombre en Cristo, que hace 
catorce años —si en el cuerpo, no lo sé, si fuera del cuerpo, tampoco 
lo sé: Dios lo sabe— fue arrebatado hasta el tercer cielo. 9Y sé que este 
hombre —si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe— 
“fue arrebatado al paraíso y oyó palabras inefables que al hombre no 
es lícito pronunciar. 9De ese hombre me gloriaré, pero de mí mismo no 
me gloriaré, si no es de mis flaquezas. Pero aunque quisiera 


gloriarme, no sería un necio, pues diría la verdad. Sin embargo me 
abstengo, para que nadie me atribuya algo por encima de lo que ve en 
mí o de mí oye, “o a causa de la grandeza de las revelaciones. Por eso, 
para que no me engría, me fue clavado un aguijón en la carne, un 
ángel de Satanás, para que me abofetee, y no me envanezca. ¿Por esto, 
rogué tres veces al Señor que lo apartase de mí; %pero Él me dijo: «Te 
basta mi gracia, porque la fuerza se perfecciona en la flaqueza». Por 
eso, con sumo gusto me gloriaré más todavía en mis flaquezas, para 
que habite en mí la fuerza de Cristo. '“Por lo cual me complazco en las 
flaquezas, en los oprobios, en las necesidades, en las persecuciones y 
angustias, por Cristo; pues cuando soy débil, entonces soy fuerte. 


Se excusa de nuevo por haberse gloriado 


11He hablado como un necio: vosotros me obligasteis. Porque yo 
debía haber sido recomendado por vosotros, pues en nada fui inferior 
a esos «superapóstoles», aunque no soy nada. l*Las señales de ser 
apóstol se cumplieron entre vosotros, por medio de toda paciencia, de 
signos, prodigios y milagros. '3Pues ¿en qué habéis sido inferiores a 
las otras iglesias, excepto en que yo personalmente no os he sido 
gravoso? Perdonadme este agravio. 

14Mirad, por tercera vez estoy a punto de ir donde vosotros, y no 
Os seré gravoso; porque no busco vuestros bienes, sino a vosotros. 
Pues no son los hijos los que deben atesorar para los padres, sino los 
padres para los hijos. 'SPor mi parte, muy gustosamente gastaré y me 
desgastaré por vuestras almas. Si os amo más, ¿seré yo menos amado? 

16Es verdad, yo no os fui gravoso; pero, siendo astuto, os capturé 
con engaño. 17¿Acaso os exploté con alguno de los que os he enviado? 
18A Tito le exhorté y le envié con el hermano. ¿Acaso Tito os explotó? 
¿No procedimos los dos según el mismo espíritu? ¿No seguimos las 
mismas pisadas? 


VI. LA PRÓXIMA VISITA DEL APÓSTOL 


La razón de su apología 


l9Desde hace rato estaréis pensando que nos estamos justificando 
ante vosotros. En la presencia de Dios, en Cristo, estamos hablando; y 
todo, queridísimos, para vuestra edificación. Porque temo que, 
cuando llegue, no os encuentre como yo quisiera y vosotros no me 
encontréis como quisierais; que haya quizá contiendas, envidias, iras, 
rivalidades, maledicencias, murmuraciones, engreimientos, sediciones; 
21que al llegar de nuevo, mi Dios me humille entre vosotros y tenga 
que llorar por muchos de los que antes pecaron y no se convirtieron 
de la impureza, fornicación y lascivia que habían cometido. 


Recomendaciones para su próxima visita 


13 


1Ahora, por tercera vez, voy donde vosotros: Por el testimonio de dos o 
tres testigos se zanjará todo asunto. 20s lo he dicho ya y, como lo dije 
estando presente la segunda vez, así lo repito ahora ausente a los que 
antes habían pecado y a todos los demás: si vuelvo otra vez, no seré 
indulgente, Ppuesto que buscáis una prueba de que en mí habla Cristo, 
que no es débil con vosotros, sino que muestra su fuerza en vosotros. 
“Porque, aunque fue crucificado en razón de la flaqueza, vive por el 
poder de Dios. Porque también nosotros somos débiles en él, pero 
viviremos con él por el poder de Dios sobre vosotros. 

SExaminaos vosotros mismos si os mantenéis en la fe. Probaos a 
vosotros mismos, ¿o es que no reconocéis, por vuestra parte, que 
Cristo Jesús está en vosotros? A no ser que estéis reprobados. $Espero 
que sepáis que nosotros no estamos reprobados. “Pedimos, sin 
embargo, a Dios que no cometáis ningún mal; no para que nosotros 
seamos considerados hombres probados, sino para que vosotros 
practiquéis el bien, aun cuando nosotros aparezcamos como 
reprobados. $Porque nada podemos contra la verdad, sino en favor de 
la verdad. %En efecto, nos alegramos cuando somos débiles y vosotros 
fuertes. Y es eso lo que pedimos: vuestra perfección. 'Por eso os 
escribo esto estando ausente, para que, cuando esté presente, no tenga 
que proceder con severidad, conforme a la potestad que el Señor me 
confirió para edificar, y no para destruir. 


VII. DESPEDIDA 


11Por lo demás, hermanos, alegraos, sed perfectos, exhortaos, tened 
un mismo sentir, vivid en paz, y el Dios de la caridad y de la paz 
estará con vosotros. '2Saludaos unos a otros con el beso santo. Todos 
los santos os saludan. 

ISLa gracia del Señor Jesucristo y el amor de Dios y la comunión 
del Espíritu Santo estén con todos vosotros. 
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TPablo, apóstol —no de parte de los hombres ni por medio de ningún 
hombre, sino por obra de Jesucristo y de Dios Padre, que le resucitó 
de entre los muertos—, 2y todos los hermanos que están conmigo, a 
las iglesias de Galacia: Ígracia y paz a vosotros de parte de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo, *tque se entregó a sí mismo por 
nuestros pecados, para librarnos de este mundo perverso, conforme a 
la voluntad de Dios y Padre nuestro, *para quien es la gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. 


Amonestaciones a los gálatas 


SMe sorprende que hayáis abandonado tan pronto al que os llamó 
por la gracia de Cristo para seguir otro evangelio; “aunque no es que 
haya otro, sino que hay algunos que os inquietan y quieren cambiar el 
Evangelio de Cristo. ÍPero aunque nosotros mismos o un ángel del 
cielo os anunciásemos un evangelio diferente del que os hemos 
predicado, ¡sea anatema! %Como os lo acabamos de decir, ahora os lo 
repito: si alguno os anuncia un evangelio diferente del que habéis 
recibido, ¡sea anatema! ¿Busco ahora la aprobación de los hombres o 
la de Dios? ¿O es que pretendo agradar a los hombres? Si todavía 
pretendiera agradar a los hombres, no sería siervo de Cristo. 


PRIMERA PARTE: 
EL EVANGELIO PREDICADO POR SAN PABLO 


|. APOLOGÍA DE SU APOSTOLADO 
La vocación de San Pablo 


Porque os hago saber, hermanos, que el Evangelio que yo os he 
anunciado no es algo humano; l%pues yo no lo he recibido ni 
aprendido de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo. 
1SPorque habéis oído de mi conducta anterior en el judaísmo: cómo 
perseguía con saña a la Iglesia de Dios y la combatía, '*y aventajaba 
en el judaísmo a muchos contemporáneos de mi raza, por ser 
extremadamente celoso de las tradiciones de mis padres. l5Pero 
cuando Dios, que me eligió desde el vientre de mi madre y me llamó 
por su gracia, tuvo a bien 'frevelar en mí a su Hijo para que le 
anunciara entre los gentiles, enseguida, sin pedir consejo a la carne ni 
a la sangre, !y sin subir a Jerusalén a ver a los apóstoles, mis 
predecesores, me retiré a Arabia, y de nuevo volví a Damasco. 

l8Luego, tres años después, subí a Jerusalén para ver a Cefas, y 
permanecí a su lado quince días; '*pero no vi a ningún otro de los 
apóstoles, excepto a Santiago, el hermano del Señor. De lo que os 
escribo, Dios es testigo que no miento. 21Después me fui a las regiones 
de Siria y Cilicia. 22Por eso no me conocían personalmente las iglesias 
de Cristo que había en Judea. Solamente habían oído decir: «El que 
antes nos perseguía, predica ahora la fe que en otro tiempo combatía», 
24y glorificaban a Dios por mi causa. 


Viaje a Jerusalén 


va 


TLuego, catorce años después, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, 
llevando conmigo también a Tito. “Subí impulsado por una revelación 
y, a solas, les expuse a los que gozaban de autoridad el Evangelio que 
predico entre los gentiles, no fuera que corriese o hubiese corrido 
inútilmente. ¿Pues bien, ni siquiera Tito, que me acompañaba, aunque 
era griego, fue obligado a circuncidarse. *Y eso, a pesar de los falsos 
hermanos intrusos que se infiltraron para espiar la libertad que 
tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a servidumbre. “Pero ni por 
un momento accedimos a someternos a ellos, para que la verdad del 
Evangelio permanezca en vosotros. 

SEn cuanto a los que se consideraba que eran autoridad —nada me 


importa lo que hayan sido en otro tiempo: Dios no hace acepción de 
personas—, pues bien, los que gozaban de autoridad, no me hicieron 
ninguna corrección, “sino que, por el contrario, al ver que se me había 
confiado la predicación del Evangelio a los incircuncisos, de la misma 
manera que a Pedro a los circuncisos £—pues quien dio fuerzas a 
Pedro para el apostolado entre los circuncisos me las dio también a mí 
para el de los gentiles—, %y al conocer la gracia que se me había 
concedido, Santiago, Cefas y Juan —que eran considerados como 
columnas— nos dieron la mano a mí y a Bernabé, en señal de 
comunión, para que nosotros predicásemos a los gentiles, y ellos a los 
circuncisos. Solamente nos recomendaron que nos acordásemos de 
los pobres, cosa que he procurado hacer con empeño. 


El incidente de Antioquía 


WPero cuando vino Cefas a Antioquía, cara a cara le opuse 
resistencia, porque merecía reprensión. '2Porque antes de que llegasen 
algunos de los que estaban con Santiago, comía con los gentiles; pero 
en cuanto llegaron ellos, empezó a retraerse y a apartarse por miedo a 
los circuncisos. 'WTambién los demás judíos le siguieron en el 
disimulo, de manera que incluso arrastraron a Bernabé al disimulo. 
1W4Pero, en cuanto vi que no andaban rectamente según la verdad del 
Evangelio, le dije a Cefas delante de todos: «Si tú, que eres judío, vives 
como un gentil y no como un judío, ¿cómo es que les obligas a los 
gentiles a judaizarse?» 'SNosotros somos judíos por nacimiento; no 
somos pecadores procedentes de los gentiles. 16Y sin embargo, como 
sabemos que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino 
por medio de la fe en Jesucristo, también nosotros hemos creído en 
Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras 
de la Ley, ya que por las obras de la Ley ningún hombre será justificado. 

17Ahora bien, si al buscar ser justificados en Cristo, nosotros somos 
también considerados pecadores, ¿es que Cristo es ministro del 
pecado? ¡De ninguna manera! '9Pues si lo que he destruido lo vuelvo a 
edificar, me manifiesto como transgresor. '9Porque yo por la Ley he 
muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios. Con Cristo estoy crucificado: 
“0vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Y la vida que 
vivo ahora en la carne la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y 
se entregó a sí mismo por mí. 21No anulo la gracia de Dios; pues si la 
justicia viene por medio de la Ley, entonces Cristo murió por nada. 


II. EXPOSICIÓN DOCTRINAL 


La justificación por la fe 


3 


1¡Oh gálatas insensatos! ¿Quién os fascinó a vosotros, que habéis 
tenido ante los ojos a Jesucristo en la cruz? 2Sólo quiero saber de 
vosotros esto: ¿habéis recibido el Espíritu por las obras de la Ley o por 
la obediencia a la fe? 3¿Tan insensatos sois? Habéis empezado con el 
Espíritu, ¿y acabáis ahora en la carne? *¿En vano habéis vivido cosas 
tan grandes? ¡Bien en vano sería! SAhora bien, el que os comunica el 
Espíritu y obra milagros entre vosotros ¿lo hace por virtud de las 
obras de la Ley o por la obediencia a la fe? 

6Así, Abrahán creyó a Dios, y le fue contado como justicia. “Por 
tanto, daos cuenta de que quienes viven de la fe, ésos son hijos de 
Abrahán. 8La Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles 
por la fe, anunció de antemano a Abrahán: En ti serán bendecidas todas 
las naciones. 9Así pues, los que viven de la fe son bendecidos con el fiel 
Abrahán. 10Porque todos los que se apoyan en las obras de la Ley 
están sujetos a maldición, pues está escrito: Maldito todo el que no 
persevere en el cumplimiento de todo lo que está escrito en el libro de la 
Ley. 11Porque está claro que nadie es justificado delante de Dios en 
virtud de la Ley, ya que el justo vivirá de la fe; 12pero la Ley no se 
funda en la fe, sino que quien cumpla sus preceptos vivirá por ellos. 
13Cristo nos rescató de la maldición de la Ley, haciéndose maldición 
por nosotros, pues está escrito: Maldito todo el que esté colgado de un 
madero, '*para que la bendición de Abrahán llegase a los gentiles en 
Cristo Jesús, a fin de que por medio de la fe recibiésemos la promesa 
del Espíritu. 


La Ley y la promesa 


¡SHermanos, voy a utilizar un razonamiento humano: nadie anula 
ni puede añadir nada a un testamento legalmente reconocido, a pesar 
de ser de un hombre. l6Pues bien, las promesas fueron hechas a 
Abrahán y a su descendencia. No dice: «Y a los descendientes», como 
si hablara de muchos, sino de uno solo: Y a tu descendencia, que es 
Cristo. 17Con esto quiero decir: el testamento establecido antes por 
Dios con la forma debida, no lo invalida la Ley, otorgada cuatrocientos 
treinta años después, de modo que la promesa quede anulada. 
l8Porque si la herencia viene de la Ley, entonces no viene de la 
promesa; sin embargo, Dios se la concedió gratuitamente a Abrahán 


por medio de la promesa. 

'WoPara qué entonces la Ley? Fue añadida pensando en las 
transgresiones, hasta que viniese la descendencia a quien iba dirigida 
la promesa, Ley que fue promulgada por medio de ángeles con 
intervención de un mediador. Ahora bien, donde actúa uno solo no 
cabe mediador, y Dios es uno solo. 2tLuego, ¿la Ley va en contra de las 
promesas de Dios? ¡De ninguna manera! Pues si se hubiera dado una 
ley capaz de vivificar, entonces la justicia vendría realmente de la Ley. 
22Pero la Escritura encerró todas las cosas bajo el pecado, para que la 
promesa fuese dada a los creyentes por la fe en Jesucristo. 

23Antes de que llegara la fe, estábamos bajo la custodia de la Ley, 
encerrados en espera de la fe que debía ser revelada. **Por 
consiguiente, la Ley ha sido nuestro pedagogo, que nos condujo a 
Cristo, para que fuéramos justificados por la fe; pero cuando ha 
llegado la fe, ya no estamos sujetos al pedagogo. 

26En efecto, todos sois hijos de Dios por medio de la fe en Cristo 
Jesús. 2"Porque todos los que fuisteis bautizados en Cristo os habéis 
revestido de Cristo. 8Ya no hay diferencia entre judío y griego, ni 
entre esclavo y libre, ni entre varón y mujer, porque todos vosotros 
sois uno solo en Cristo Jesús. 29Si vosotros sois de Cristo, sois también 
descendencia de Abrahán, herederos según la promesa. 


La filiación divina 
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TAhora bien, mientras el heredero es menor de edad, aunque sea 
dueño de todo, no se diferencia en nada de un siervo, *sino que está 
sometido a tutores y administradores hasta el momento señalado por 
su padre. “También nosotros cuando éramos menores de edad 
estábamos sujetos como esclavos a los elementos del mundo. “Pero al 
llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la Ley, *para redimir a los que estaban bajo la Ley, 
a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. %Y, puesto que sois 
hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que 
clama: «¡Abbá, Padre!» "De manera que ya no eres siervo, sino hijo; y 
como eres hijo, también heredero por gracia de Dios. 

8Pero en otro tiempo, cuando no conocíais a Dios, servisteis a los 
que realmente no son dioses. 9Ahora, en cambio, que habéis conocido 
a Dios, mejor dicho, que habéis sido conocidos por Dios, ¿cómo es que 
volvéis otra vez a esos elementos sin fuerza y sin valor, a los que 
queréis servir de nuevo como antes? "'W¡Seguís observando 
cuidadosamente los días, los meses, las estaciones y los años! '*Temo 


haberme esforzado por vosotros inútilmente. 
Advertencias paternales de San Pablo 


1205 ruego, hermanos, que seáis como yo, pues también yo me he 
hecho como vosotros. En nada me habéis agraviado; '9bien sabéis que 
cuando os prediqué el Evangelio la primera vez, por culpa de una 
enfermedad, '%a pesar de que esa situación era una prueba para 
vosotros, no me despreciasteis ni me rechazasteis, sino que me 
recibisteis como a un ángel de Dios, como al mismo Cristo Jesús. 

IS¿Entonces, dónde está aquella alegría que manifestabais? Puedo 
atestiguar de vosotros que, de ser posible, os habríais arrancado los 
ojos para dármelos. !$¿Es que me he convertido en vuestro enemigo 
por deciros la verdad? *”El interés que muestran por vosotros no es 
bueno, sino que quieren separaros de nosotros, para que os entreguéis 
a ellos. 18En cambio lo que es bueno es mostrar siempre interés por el 
bien, y no sólo cuando estoy presente entre vosotros, *%hijos míos, por 
quienes padezco otra vez dolores de parto, hasta que Cristo esté 
formado en vosotros. “Desearía estar presente ahora entre vosotros, y 
cambiar el tono de mi voz, porque no sé qué hacer con vosotros. 


Alegoría de los dos Testamentos: Agar y Sara 


21Decidme, los que queréis estar sujetos a la Ley: ¿no habéis oído 
la Ley? 22Pues está escrito que Abrahán tuvo dos hijos, uno de la 
esclava y otro de la libre. Pero el de la esclava nació según la carne; 
en cambio, el de la libre, en virtud de la promesa. 2“Todo esto tiene un 
sentido alegórico, porque estas mujeres representan los dos 
testamentos: uno, el del Monte Sinaí, que engendra esclavos, es Agar. 
25La palabra «Agar» en Arabia designa el monte Sinaí y corresponde a 
la Jerusalén actual, que es, en efecto, esclava junto con sus hijos. “£En 
cambio, la Jerusalén de arriba es libre, y es nuestra madre; 27pues 
está escrito: 

Alégrate, estéril, que no das a luz; 

rompe en gritos de júbilo, tú que no sufres 

dolores de parto, 

porque son muchos los hijos de la abandonada, 

más que los de la que tiene marido. 

28Vosotros, hermanos, como Isaac, sois hijos de la promesa. “Pero 
al igual que entonces el que había nacido según la carne perseguía al 
nacido según el espíritu, así sucede también ahora. 30Pero ¿qué dice 
la Escritura? Expulsa a la esclava y a su hijo, pues no heredará el hijo de 
la esclava con el hijo de la libre. 9Por tanto, hermanos, no somos hijos 
de la esclava, sino de la libre. 


SEGUNDA PARTE: 
LIBERTAD Y CARIDAD CRISTIANAS 


11. EXHORTACIONES MORALES 


La libertad cristiana 
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TPara esta libertad Cristo nos ha liberado. Manteneos, por eso, firmes, 
y no os dejéis sujetar de nuevo bajo el yugo de la servidumbre. “Mirad: 
yo, Pablo, os digo que, si os circuncidáis, Cristo no os servirá de nada. 
SY lo vuelvo a atestiguar a todo hombre que se circuncida: queda 
obligado a cumplir toda la Ley. *0s habéis separado de Cristo los que 
buscáis la justicia en la Ley; os habéis apartado de la gracia. Pues 
nosotros, por el Espíritu, anhelamos a partir de la fe el fruto de la 
justicia. £Porque en Cristo Jesús no tienen valor ni la circuncisión ni la 
falta de circuncisión, sino la fe que actúa por la caridad. 

“Estabais corriendo bien. ¿Quién os ha impedido obedecer a la 
verdad? $Esa persuasión no procede del que os llamó. 9Un poco de 
levadura hace fermentar toda la masa. '%Yo confío en vosotros en el 
Señor que no tendréis otro sentir. El que os desconcierta, sea quien 
sea, recibirá el castigo merecido. 11En cuanto a mí, hermanos, si 
predico aún la circuncisión, ¿por qué me persiguen todavía? Entonces 
habría desaparecido el escándalo de la cruz. !2¡Ojalá se mutilaran los 
que os inquietan! 


Los frutos del Espíritu y las obras de la carne 


ISPorque vosotros, hermanos, fuisteis llamados a la libertad. Pero 
que esta libertad no sea pretexto para la carne, sino servíos unos a 
otros por amor. 14Pues toda la Ley se resume en este único precepto: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. '5Y si os mordéis y os devoráis 
unos a otros, mirad que acabaréis por destruiros. 

16Y os digo: caminad en el Espíritu y no deis satisfacción a la 
concupiscencia de la carne. '"Porque la carne tiene deseos contrarios 
al espíritu, y el espíritu tiene deseos contrarios a la carne, porque 
ambos se oponen entre sí, de modo que no podéis hacer lo que os 
gustaría. 

18Si os dejáis conducir por el Espíritu, no estáis sujetos a la Ley. 
19%Ahora bien, están claras cuáles son las obras de la carne: la 
fornicación, la impureza, la lujuria, la idolatría, la hechicería, las 
enemistades, los pleitos, los celos, las iras, las riñas, las discusiones, 


las divisiones, “llas envidias, las embriagueces, las orgías y cosas 
semejantes. Sobre ellas os prevengo, como ya os he dicho, que los que 
hacen esas cosas no heredarán el Reino de Dios. 22En cambio, los 
frutos del Espíritu son: la caridad, el gozo, la paz, la longanimidad, la 
benignidad, la bondad, la fe, Yla mansedumbre, la continencia. Contra 
estos frutos no hay ley. 

“4Los que son de Jesucristo han crucificado su carne con sus 
pasiones y concupiscencias. 25Si vivimos por el Espíritu, caminemos 
también según el Espíritu. 2£No seamos ambiciosos de vanagloria, 
provocándonos unos a otros, envidiándonos recíprocamente. 


Caridad fraterna 


6 


THermanos, si a alguien se le sorprendiera en alguna falta, vosotros, 
que sois espirituales, corregidle con espíritu de mansedumbre, 
fijándote en ti mismo, no vaya a ser que tú también seas tentado. 
“Llevad los unos las cargas de los otros y así cumpliréis la ley de 
Cristo. *Porque si alguno se imagina que es algo, sin ser nada, se 
engaña a sí mismo. *Que cada uno examine su propia conducta, y 
entonces podrá gloriarse solamente en sí mismo y no en otro; *porque 
cada uno tendrá que llevar su propia carga. 

6Que el discípulo comparta toda clase de bienes con el que le 
instruye. "No os engañéis: de Dios nadie se burla. Porque lo que uno 
siembre, eso recogerá: $el que siembra en su carne, de la carne 
cosechará corrupción; y el que siembre en el Espíritu, del Espíritu 
cosechará la vida eterna. 9No nos cansemos de hacer el bien, porque si 
perseveramos, a su tiempo recogeremos el fruto. '%Por tanto, mientras 
disponemos de tiempo hagamos el bien a todos, pero especialmente a 
los hermanos en la fe. 


IV. CONCLUSIÓN 


Fijaos con qué letras tan grandes os escribo de mi propia mano. 
12Todos los que quieren ser bien vistos según la carne, ésos os obligan 
a circuncidaros, únicamente para que no les persigan por causa de la 
cruz de Cristo; “porque ni los mismos que se circuncidan guardan la 
Ley, y lo que en realidad quieren es que vosotros os circuncidéis para 
gloriarse en vuestra carne. 1*¡Que yo nunca me gloríe más que en la 
cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado 
para mí y yo para el mundo! 

ISPorque ni la circuncisión ni la falta de circuncisión importan, 
sino la nueva criatura. '$Para todos los que sigan esta norma, paz y 
misericordia, lo mismo que para el Israel de Dios. 

17En adelante, que nadie me importune, porque llevo en mi cuerpo 
las señales de Jesús. 

l8Hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con 
vuestro espíritu. Amén. 
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TPablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, a los santos y 
fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso: *la gracia y la paz de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo estén con vosotros. 


Cristo, Cabeza y factor de unidad 


3Bendito sea el Dios y Padre 

de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos ha bendecido en Cristo 

con toda bendición espiritual en los cielos, 

4ya que en él nos eligió 

antes de la creación del mundo 

para que fuéramos santos y sin mancha 

en su presencia, por el amor; 

5nos predestinó a ser sus hijos adoptivos 

por Jesucristo 

conforme al beneplácito de su voluntad, 

S6para alabanza y gloria de su gracia, 

con la cual nos hizo gratos en el Amado; 

7en quien, mediante su sangre, 

tenemos la redención, 

el perdón de los pecados, 

según las riquezas de su gracia, 

8que derramó sobre nosotros sobreabundantemente 

con toda sabiduría y prudencia. 

9Nos dio a conocer el misterio de su voluntad, 

según el benévolo designio 

que se había propuesto realizar mediante él 

10y llevarlo a cabo en la plenitud de los tiempos: 

recapitular en Cristo todas las cosas, 

las de los cielos y las de la tierra. 

En él, *por quien también fuimos constituidos herederos, 
predestinados según el designio de quien realiza todo con arreglo al 
consejo de su voluntad, *2para que nosotros, los que antes habíamos 
esperado en el Mesías, sirvamos para alabanza de su gloria. 13Por él 
también vosotros, una vez oída la palabra de la verdad —el Evangelio 
de nuestra salvación—, al haber creído, fuisteis sellados con el Espíritu 


Santo prometido, '*que es prenda de nuestra herencia, para redención 
de los que ha hecho suyos, para alabanza de su gloria. 


Acción de gracias y oración 


ISPor eso, también yo, al tener noticias de vuestra fe en el Señor 
Jesús y de la caridad con todos los santos, 'no ceso de dar gracias por 
vosotros, al recordaros en mis oraciones, '"para que el Dios de nuestro 
Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda el Espíritu de 
sabiduría y de revelación para conocerle; *8iluminando los ojos de 
vuestro corazón, para que sepáis cuál es la esperanza a la que os 
llama, cuáles las riquezas de gloria dejadas en su herencia a los santos, 
19y cuál es la suprema grandeza de su poder en favor de nosotros, los 
creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa. 

20Él la ha puesto por obra en Cristo resucitándole de entre los 
muertos y sentándole a su derecha en los cielos, 21por encima de todo 
principado, potestad, virtud y dominación y de todo cuanto existe, no 
sólo en este mundo sino también en el venidero. 22Todo lo sometió 
bajo sus pies y a él lo constituyó cabeza de todas las cosas en favor de 
la Iglesia, 28que es su cuerpo, la plenitud de quien llena todo en todas 
las cosas. 


II. LA INCORPORACIÓN A CRISTO 
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1Y vosotros estabais muertos por vuestros delitos y pecados, “en los 
cuales vivisteis inmersos en otro tiempo siguiendo el espíritu de este 
mundo, de acuerdo con el príncipe del poder del aire, el espíritu que 
actúa ahora en los hijos de la rebeldía. “Entre éstos también todos 
nosotros vivimos en otro tiempo en la concupiscencia de nuestra 
carne, siguiendo los deseos de la carne y de los malos pensamientos, 
puesto que éramos por naturaleza hijos de la ira como los demás. 
“Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos 
amó, "aunque estábamos muertos por nuestros pecados, nos dio vida 
en Cristo —por gracia habéis sido salvados—, Py con él nos resucitó y 
nos hizo sentar en los cielos por Cristo Jesús, “a fin de manifestar a los 
siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia, por su bondad 
con nosotros por medio de Cristo Jesús. 

8Así pues, por gracia habéis sido salvados mediante la fe; y esto no 
procede de vosotros, puesto que es un don de Dios: %es decir, no 
procede de las obras, para que nadie se gloríe, 'óya que somos hechura 
suya, creados en Cristo Jesús, para hacer las obras buenas, que Dios 
había preparado para que las practicáramos. 


III. LA INCORPORACIÓN A LA IGLESIA 


Recordad, por tanto, que en otro tiempo vosotros, los gentiles 
según la carne, los llamados «sin circuncisión» por los que se dicen «la 
circuncisión» —practicada por mano de hombre en la carne—, 
12vivíais entonces sin Cristo, erais ajenos a la ciudadanía de Israel, 
extraños a las alianzas de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el 
mundo. '%Ahora, sin embargo, por Cristo Jesús, vosotros, que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido acercados por la sangre de Cristo. 
14En efecto, él es nuestra paz: el que hizo de los dos pueblos uno solo 
y derribó el muro de la separación, la enemistad, 'Sanulando en su 
carne la ley decretada en los mandamientos. De ese modo creó en sí 
mismo de los dos un hombre nuevo, estableciendo la paz **y 
reconciliando a ambos con Dios en un solo cuerpo, por medio de la 
cruz, dando muerte en sí mismo a la enemistad. 17Y en su venida os 
anunció la paz a vosotros, que estabais lejos, y también la paz a los de 
cerca, '$pues por él unos y otros tenemos acceso al Padre en un mismo 
Espíritu. 

l%Por lo tanto, ya no sois extraños y advenedizos sino 
conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios, 
“edificados sobre el cimiento de los apóstoles y los profetas, siendo 
piedra angular el mismo Cristo Jesús, 21sobre quien toda la edificación 
se alza bien compacta para ser templo santo en el Señor, *2en quien 
también vosotros entráis a formar parte del edificio para ser morada 
de Dios por el Espíritu. 


IV. MISIÓN DE SAN PABLO 


Manifestación del «misterio» 
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TPor eso yo, Pablo, soy el prisionero de Cristo Jesús por vosotros los 
gentiles. Ya habréis oído que Dios me concedió el encargo de 
administrar su gracia en favor vuestro, “pues mediante una revelación 
se me dio a conocer el misterio, como brevemente lo he descrito antes. 
“Por su lectura podéis captar el conocimiento que tengo del misterio 
de Cristo, que no se dio a conocer a los hijos de los hombres en otras 
generaciones, como ahora ha sido revelado a sus santos apóstoles y 
profetas por el Espíritu: Sa saber, que los gentiles son coherederos, 
miembros de un mismo cuerpo y copartícipes de las promesas en 
Cristo Jesús mediante el Evangelio, “del cual he sido constituido 
servidor, según el don de la gracia de Dios, que me ha sido dada por 
su fuerza poderosa. 8A mí, el menor de todos los santos, me ha sido 
otorgada esta gracia: anunciar a los gentiles la insondable riqueza de 
Cristo %e iluminar a todos acerca del cumplimiento del misterio que 
durante siglos estuvo escondido en Dios, el Creador de todas las cosas, 
lOpara dar a conocer ahora a los principados y a las potestades en los 
cielos las múltiples formas de la sabiduría de Dios, por medio de la 
Iglesia, 'iconforme al plan eterno que ha realizado por medio de 
Cristo Jesús, Señor nuestro, 12en quien tenemos la segura confianza de 
llegar a Dios, mediante la fe en él. 

1SPor ello pido que no os desaniméis a causa de mis tribulaciones 
por vosotros. Ellas son vuestra gloria. 


Oración por los fieles 


14Por este motivo, me pongo de rodillas ante el Padre, 15de quien 
toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 'Ppara que, 
conforme a las riquezas de su gloria, os conceda fortaleceros 
firmemente en el hombre interior mediante su Espíritu. 17Que Cristo 
habite en vuestros corazones por la fe, para que, arraigados y 
fundamentados en la caridad, '$podáis comprender con todos los 
santos cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad; *%y 
conocer también el amor de Cristo, que supera todo conocimiento, 
para que os llenéis por completo de toda la plenitud de Dios. 

20A] que tiene poder sobre todas las cosas para concedernos 
infinitamente más de lo que pedimos o pensamos, gracias a la fuerza 
que despliega en nosotros, 2!a Él sea dada la gloria en la Iglesia y en 


Cristo Jesús por todas las generaciones por los siglos de los siglos. 
¡Amén! 


V. LA UNIDAD EN LA IGLESIA 


Fundamentos de la unidad 
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1Así pues, os ruego yo, el prisionero por el Señor, que viváis una vida 
digna de la vocación a la que habéis sido llamados, *con toda 
humildad y mansedumbre, con longanimidad, sobrellevándoos unos a 
otros con caridad, “continuamente dispuestos a conservar la unidad 
del Espíritu con el vínculo de la paz. “Un solo Cuerpo y un solo 
Espíritu, como habéis sido llamados a una sola esperanza: la de 
vuestra vocación. 9Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, fun 
solo Dios y Padre de todos: el que está sobre todos, por todos y en 
todos. 

7A cada uno de nosotros, sin embargo, ha sido dada la gracia en la 
medida en que Cristo quiere otorgar sus dones. 8Por esto dice: 

Subiendo a lo alto llevó cautiva la cautividad 

y concedió dones a los hombres. 

9¿Qué significa «subió» sino que primero descendió a las regiones 
inferiores de la tierra? 1%El que bajó es el mismo que subió por encima 
de todos los cielos, para llevarlo todo a la plenitud. 


Construcción de la unidad 


11Él constituyó a algunos como apóstoles, a otros profetas, a otros 
evangelizadores, a otros pastores y doctores, 12%a fin de que trabajen en 
perfeccionar a los santos cumpliendo con su ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, '%hasta que lleguemos todos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al hombre 
perfecto, a la medida de la plenitud de Cristo, '*para que ya no seamos 
niños que van de un lado a otro y están zarandeados por cualquier 
corriente doctrinal, por el engaño de los hombres, por la astucia que 
lleva al error. Por el contrario, viviendo la verdad con caridad, 
crezcamos en todo hacia aquel que es la cabeza, Cristo, '$de quien 
todo el cuerpo —compacto y unido por todas las articulaciones que lo 
sostienen según la energía correspondiente a la función de cada 
miembro— va consiguiendo su crecimiento para su edificación en la 
caridad. 


VI. LA VIDA NUEVA EN CRISTO Y EN LA IGLESIA 


Apartados de las tinieblas 


17Por lo tanto, digo y testifico esto en el Señor: que ya no viváis 
como viven los gentiles, en sus vanos pensamientos, lícon el 
entendimiento oscurecido, ajenos a la vida de Dios, a causa de la 
ignorancia en que están por la ceguera de sus corazones. '9%Indolentes, 
se dieron a la perversión, para obrar con avidez toda impureza. 

20No es esto, en cambio, lo que vosotros aprendisteis de Cristo 21— 
si es que en efecto le habéis escuchado y habéis sido enseñados 
conforme a la verdad de Jesús— 22para abandonar la antigua conducta 
del hombre viejo, que se corrompe conforme a su concupiscencia 
seductora, “para renovaros en el espíritu de vuestra mente *%y 
revestiros del hombre nuevo, que ha sido creado conforme a Dios en 
justicia y santidad verdaderas. 

25Por eso, apartándoos de la mentira, que cada uno diga la verdad 
a su prójimo, porque somos miembros unos de otros. 26Si os enojáis, no 
pequéis; no se ponga el sol estando todavía airados, 27y no deis ocasión 
al diablo. 28El que robaba, que no robe ya más, sino trabaje 
seriamente, ocupándose con sus propias manos en algo honrado, para 
que así tenga con qué ayudar al necesitado. 22%Que no salga de vuestra 
boca ninguna palabra mala, sino lo que sea bueno para la necesaria 
edificación y así contribuya al bien de los que escuchan. 30Y no 
entristezcáis al Espíritu Santo de Dios con el que habéis sido sellados 
para el día de la redención. 

31Que desaparezca de vosotros toda amargura, ira, indignación, 
griterío o blasfemia y cualquier clase de malicia. 92Sed, por el 
contrario, benévolos unos con otros, compasivos, perdonándoos 
mutuamente como Dios os perdonó en Cristo. 


Imitadores de Dios 


s 


1Imitad, por tanto, a Dios, como hijos queridísimos, 2y caminad en el 
amor, lo mismo que Cristo nos amó y se entregó por nosotros como 
oblación y ofrenda de suave olor ante Dios. 

3Como conviene a los santos, la fornicación y toda impureza o 
avaricia ni se nombren entre vosotros; “ni palabras torpes, ni 
conversaciones vanas o tonterías, que no convienen. Haced más bien 
acciones de gracias. “Porque debéis tener bien claro y aprendido esto: 
que ningún fornicario o impúdico, o avaro, que es como un adorador 


de ídolos, puede heredar el Reino de Cristo y de Dios. 

6Que nadie os engañe con palabras vanas, porque por culpa de esto 
vino la ira de Dios sobre los hijos de la rebeldía. “Por tanto, no os 
hagáis cómplices suyos. 


Caminar en la luz 


SEn otro tiempo erais tinieblas, ahora en cambio sois luz en el 
Señor: caminad como hijos de la luz, *porque el fruto de la luz se 
manifiesta en toda bondad, justicia y verdad. 'Sabiendo discernir lo 
que es agradable al Señor, !Íno participéis en las obras estériles de las 
tinieblas, antes bien combatidlas, '2%pues lo que éstos hacen a 
escondidas da vergiienza hasta el decirlo. '“Todas esas cosas, al ser 
puestas en evidencia por la luz, quedan a la vista, pues todo lo que se 
ve es luz. '*Por eso dice: «Despierta, tú que duermes, álzate de entre 
los muertos, y Cristo te iluminará». 

15Así pues, mirad con cuidado cómo vivís: no como necios, sino 
como sabios; 'Predimiendo el tiempo, porque los días son malos. !"Por 
eso no os volváis insensatos, sino entended cuál es la voluntad del 
Señor. 18Y no os embriaguéis con vino, que lleva a la lujuria; al 
contrario, llenaos del Espíritu, '9hablando entre vosotros con salmos, 
himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones, “4dando gracias siempre por todas las cosas a Dios 
Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo. 


El matrimonio, sacramento de la unión entre Cristo y la Iglesia 


21Estad sujetos unos a otros en el temor de Cristo. 22Las mujeres a 
sus maridos como al Señor, ?8porque el marido es cabeza de la mujer, 
así como Cristo es cabeza de la Iglesia, que es su cuerpo, del cual él es 
el salvador. Pues como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también las 
mujeres a sus maridos en todo. 

25Maridos: amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia y 
se entregó a sí mismo por ella ?Bpara santificarla, purificándola 
mediante el baño del agua por la palabra, 27para mostrar ante sí 
mismo a la Iglesia resplandeciente, sin mancha, arruga o cosa 
parecida, sino para que sea santa e inmaculada. “8Así deben los 
maridos amar a sus mujeres, como a su propio cuerpo. El que ama a 
su mujer, a sí mismo se ama, *%pues nadie aborrece nunca su propia 
carne, sino que la alimenta y la cuida, como Cristo a la Iglesia, 
S0porque somos miembros de su cuerpo. 31Por esto dejará el hombre a 
su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola 
carne. 92Gran misterio es éste, pero yo lo digo en relación a Cristo y a 
la Iglesia. En todo caso, que cada uno de vosotros ame a su mujer 
como a sí mismo, y que la mujer reverencie al marido. 


Los hijos y los padres 
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THijos: obedeced a vuestros padres en el Señor, porque esto es lo justo. 
2Honra a tu padre y a tu madre. Éste es el primer mandamiento con 
promesa: 3para que te vaya bien y vivas largo tiempo en la tierra. 

“Padres: no irritéis a vuestros hijos; antes bien, educadles en la 
doctrina y enseñanzas del Señor. 


Los siervos y los amos 


5Siervos: obedeced a los amos de la tierra, con temor y respeto, 
como si fuera a Cristo, con sencillez de corazón; éno para que os vean, 
como quien busca complacer a los hombres, sino como siervos de 
Cristo que hacen de corazón la voluntad de Dios, “sirviendo de buena 
gana, como quien sirve al Señor y no a los hombres; $conscientes de 
que cada uno, sea siervo o sea libre, será recompensado por el Señor 
según el bien que haya hecho. 

9Y vosotros, amos, haced lo mismo con ellos, dejando las 
amenazas, conscientes de que el Señor de los cielos es el Señor vuestro 
y de ellos, y que no hace acepción de personas. 


Las armas para la lucha ascética 


10Por lo demás, reconfortaos en el Señor y en la fuerza de su poder; 
Wrevestíos con la armadura de Dios para que podáis resistir las 
insidias del diablo, '2porque no es nuestra lucha contra la sangre o la 
carne, sino contra los principados, las potestades, las dominaciones de 
este mundo de tinieblas, y contra los espíritus malignos que están en 
los aires. 

1SPor eso, poneos la armadura de Dios para que podáis resistir en 
el día malo y, tras vencer en todo, permanezcáis firmes. 14Así pues, 
estad firmes, ceñidos en la cintura con la verdad, revestidos con la coraza 
de la justicia 15y calzados los pies, prontos para proclamar el Evangelio 
de la paz; '$tomando en todo momento el escudo de la fe, con el que 
podáis apagar los dardos encendidos del Maligno. 17Recibid también 
el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de 
Dios, '“mediante oraciones y súplicas, orando en todo tiempo movidos 
por el Espíritu, vigilando además con toda constancia y súplica por 
todos los santos, '%y también por mí, para que, cuando hable, me sea 
dada la palabra para dar a conocer con libertad el misterio del 
Evangelio del que soy mensajero, aunque encadenado, y que pueda 
hablar de él libremente y anunciarlo como debo. 


Conclusión 


21Para que también vosotros sepáis qué es de mí y cómo me 
encuentro, todo os lo hará saber Tíquico, hermano querido y fiel 
servidor en el Señor, a quien os envío para esto mismo, para que 
sepáis de nosotros y consuele vuestros corazones. 

29La paz esté con los hermanos, y el amor acompañado de la fe, de 
parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. ?*La gracia esté con todos 
los que aman a nuestro Señor Jesucristo con amor incorruptible. 
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TPablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús, a todos los santos en Cristo 
Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos: *la gracia y la 
paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo estén con vosotros. 


Acción de gracias y desvelo por los creyentes 


3Doy gracias a mi Dios cada vez que os recuerdo, *y siempre que 
rezo por todos vosotros, lo hago con alegría, *por vuestra participación 
en la difusión del Evangelio desde el primer día hasta hoy, 
Sconvencido de que quien comenzó en vosotros la obra buena la 
llevará a cabo hasta el día de Cristo Jesús. “Es justo que yo sienta esto 
por cada uno de vosotros, ya que os tengo en el corazón, porque todos 
vosotros sois partícipes de mi gracia, tanto en mis cadenas como en la 
defensa y consolidación del Evangelio. $Dios es testigo de cómo os 
amo a todos vosotros en las entrañas de Cristo Jesús. 9Pido también 
que vuestro amor crezca cada vez más en perfecto conocimiento y en 
plena sensatez, 'Úpara que sepáis discernir lo mejor, a fin de que seáis 
puros y sin falta hasta el día de Cristo, !llenos de los frutos de justicia 
que proceden de Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. 


Situación de San Pablo 


12Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han ocurrido 
han servido para difundir más el Evangelio, 'Íde modo que, ante todo 
el pretorio y ante todos los demás, ha quedado patente que me 
encuentro encadenado por Cristo, 1%y así la mayor parte de los 
hermanos en el Señor, alentados por mis cadenas, se han atrevido con 
más audacia a predicar sin miedo la palabra de Dios. '5Algunos, en 
efecto, predican a Cristo por envidia y rivalidad, otros en cambio con 
buena voluntad; lPéstos, ciertamente, por caridad, sabiendo que he 
sido constituido para defensa del Evangelio; 17aquéllos, sin embargo, 
anuncian a Cristo por rivalidad, de modo no sincero, pensando 
aumentar la aflicción de mis cadenas. '$Pero ¡qué importa! Con tal de 
que en cualquier caso —por hipocresía o sinceramente— se anuncie a 
Cristo, yo con eso me alegro; aún más, me seguiré alegrando, !*pues sé 
que me aprovecha para la salvación, gracias a vuestras oraciones y al 
auxilio del Espíritu de Jesucristo. 2Así es mi expectación y esperanza, 
de que en nada seré defraudado, sino que con toda seguridad, ahora 


como siempre, Cristo será glorificado en mi cuerpo, tanto en mi vida 
como en mi muerte. 

21Porque para mí, el vivir es Cristo, y el morir una ganancia. 
22Pero si vivir en la carne me supone trabajar con fruto, entonces no 
sé qué escoger. Me siento apremiado por los dos extremos: el deseo 
que tengo de morir para estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor, 
249 permanecer en la carne, que es más necesario para vosotros. 25A la 
vista de esto último, estoy persuadido de que me quedaré y 
permaneceré con todos vosotros para vuestro provecho y gozo de la 
fe; 6para que conmigo, con ocasión de mi presencia de nuevo entre 
vosotros, aumente vuestro orgullo de ser de Cristo Jesús. 


Il. ENSEÑANZAS DEL APÓSTOL 
Exhortación a la lucha por la fe 


27Sólo importa una cosa: que llevéis una vida digna del Evangelio 
de Cristo, para que, tanto si voy a veros como si estoy ausente, sepa 
que estáis firmes en un solo Espíritu, luchando unánimes por la fe del 
Evangelio, *8y sin dejaros intimidar en nada por los adversarios: lo que 
para ellos es señal de perdición, para vosotros, en cambio, es señal de 
salvación. Todo esto viene de Dios. “%Porque a vosotros os ha sido 
concedida la gracia por Cristo, no sólo para que creáis en él, sino 
también para que padezcáis por él, “sosteniendo el mismo combate 
que visteis en mí, y del que ahora os hablo. 


Unidad y humildad 
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1Así pues, por la consolación en Cristo y por el consuelo de la caridad, 
por la comunión en el Espíritu y por las entrañas de misericordia, 
2colmad mi gozo con vuestro mismo sentir, con vuestra misma caridad 
y concordia y con vuestros mismos anhelos. ¿No actuéis por rivalidad 
ni por vanagloria, sino con humildad, considerando cada uno a los 
demás como superiores, *buscando no el propio interés, sino el de los 
demás. 


Himno a la humillación y exaltación de Cristo 


Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo 
Jesús, 

6el cual, siendo de condición divina, 

no consideró como presa codiciable 

el ser igual a Dios, 

7sino que se anonadó a sí mismo 

tomando la forma de siervo, 

hecho semejante a los hombres; 

y, mostrándose igual que los demás hombres, 

8se humilló a sí mismo haciéndose obediente 

hasta la muerte, 

y muerte de cruz. 

9Y por eso Dios lo exaltó 

y le otorgó el nombre 

que está sobre todo nombre; 

10para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble 


en los cielos, en la tierra y en los abismos, 
1y toda lengua confiese: 

«¡Jesucristo es el Señor!», 

para gloria de Dios Padre. 


Los hijos de Dios, luz del mundo 


12Por tanto, queridísimos míos, así como siempre habéis 
obedecido, no sólo en mi presencia, sino también mucho más ahora en 
mi ausencia, trabajad por vuestra salvación con temor y temblor; 
1Sporque Dios es quien obra en vosotros el querer y el actuar conforme 
a su beneplácito. '“Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, 
ISpara que lleguéis a ser irreprochables y sencillos, hijos de Dios sin 
tacha en medio de una generación depravada y perversa, en la cual 
brilláis como luceros en el mundo *fal poner en alto la palabra de 
vida, para gloria mía en el día de Cristo, porque no habré corrido en 
vano ni en vano habré trabajado. '”Pues, aunque sea derramada mi 
sangre sobre el sacrificio y ofrenda de vuestra fe, me alegro y me 
congratulo con todos vosotros; '$por la misma causa alegraos también 
vosotros y congratulaos conmigo. 


11. PROYECTOS Y NOTICIAS 


Envío de Timoteo 


l9Espero en el Señor Jesús enviaros pronto a Timoteo, para que 
también yo cobre ánimo al tener noticias vuestras. ¿Pues a nadie 
tengo tan identificado conmigo en la preocupación sincera por 
vosotros, 2lya que todos buscan sus propios intereses, no los de 
Jesucristo. 22Conocéis su probada virtud, pues como un hijo con su 
padre ha servido conmigo al Evangelio. ?8Espero enviarlo nada más 
vislumbre el desenlace de mi causa. 2*Además, confío en el Señor que 
yo mismo pueda ir pronto. 


Envío de Epafrodito 


25No obstante, consideré necesario devolveros a Epafrodito, mi 
hermano, colaborador y compañero en las batallas, enviado por 
vosotros para atenderme en mis necesidades, “ya que os echa de 
menos a todos y está preocupado porque oísteis que había enfermado. 
27En efecto, enfermó y estuvo a punto de morir, pero Dios se 
compadeció de él, y no sólo de él sino también de mí, para que yo no 
tuviera tristeza sobre tristeza. “8Por eso me doy mucha prisa en 
enviarlo, para que al verlo de nuevo os alegréis, y yo esté sin pena. 
“9Acogedle, por tanto, en el Señor con toda alegría y tratadle con el 
honor debido a las personas como él, “Opuesto que por la obra de 
Cristo estuvo a las puertas de la muerte, exponiendo su vida para 
supliros a vosotros en el servicio que no podíais prestarme. 


IV. LA VIDA CRISTIANA 


Cuidado con los judaizantes 
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TPor lo demás, hermanos míos, alegraos en el Señor. Escribiros lo que 
os he dicho en otras ocasiones no me molesta, y para vosotros es 
motivo de seguridad. *¡Cuidado con los perros! ¡Cuidado con los malos 
obreros! ¡Cuidado con los de la mutilación! ¿Pues nosotros somos la 
circuncisión, los que servimos en el Espíritu de Dios y nos gloriamos 
en Cristo Jesús y no confiamos en la carne, %aunque yo podría confiar 
en la carne. Si algún otro piensa que puede confiar en la carne, yo aún 
más: fui circuncidado al octavo día, soy del linaje de Israel, de la 
tribu de Benjamín, hebreo, hijo de hebreos, y, ante la Ley, fariseo; 8a 
causa del celo por ella, perseguidor de la Iglesia. En lo que se refiere a 
la justicia de la Ley, llegué a ser irreprochable. 


La justicia de Dios, superior a la justicia de la Ley 


7Sin embargo, cuanto era para mí ganancia, por Cristo lo considero 
como pérdida. 8Es más, considero que todo es pérdida ante la 
sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él perdí 
todas las cosas, y las considero como basura con tal de ganar a Cristo 
9% vivir en él, no por mi justicia, la que procede de la Ley, sino por la 
que viene de la fe en Cristo, justicia que procede de Dios, por la fe. 
10y, de este modo, lograr conocerle a él y la fuerza de su resurrección, 
y participar así de sus padecimientos, asemejándome a él en su 
muerte, icon la esperanza de alcanzar la resurrección de entre los 
muertos. 


La lucha ascética, deporte sobrenatural 


12No es que ya lo haya conseguido, o que ya sea perfecto, sino que 
continúo esforzándome por ver si lo alcanzo, puesto que yo mismo he 
sido alcanzado por Cristo Jesús. 'Hermanos, yo no pienso haberlo 
conseguido aún; pero, olvidando lo que queda atrás, una cosa intento: 
lanzarme hacia lo que tengo por delante, !*correr hacia la meta, para 
alcanzar el premio al que Dios nos llama desde lo alto por Cristo 
Jesús. 

15Así pues, los que somos perfectos tengamos estos sentimientos. Y 
si en algo pensáis de otro modo, también eso Dios os lo hará ver. *$En 
todo caso, mantengámonos en lo que ya hemos alcanzado. 


Ciudadanos del Cielo 


17Hermanos, sed imitadores míos y fijaos en los que caminan según 
el modelo que tenéis en nosotros. 'SPorque muchos —esos de quienes 
con frecuencia os hablaba y os hablo ahora llorando— se comportan 
como enemigos de la cruz de Cristo: 19su fin es la perdición, su dios el 
vientre, y su gloria la propia vergitenza, porque ponen el corazón en 
las cosas terrenas. “Pero nosotros somos ciudadanos del cielo, de 
donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo, “el cual 
transformará nuestro cuerpo vil en un cuerpo glorioso como el suyo, 
en virtud del poder que tiene para someter a su dominio todas las 
cosas. 


Exhortación a la perseverancia y la alegría 
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TPor tanto, hermanos míos muy queridos y añorados, mi gozo y mi 
corona, ¡permaneced así, queridísimos míos, firmes en el Señor! 

2Suplico a Evodia y a Síntique que tengan un mismo sentir en el 
Señor. “También te ruego a ti, fiel compañero, que ayudes a éstas, que 
trabajaron conmigo por el Evangelio con Clemente y mis otros 
colaboradores, cuyos nombres están en el libro de la vida. 

4Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos. 5Que vuestra 
comprensión sea patente a todos los hombres. El Señor está cerca. £No 
os preocupéis por nada; al contrario: en toda oración y súplica, 
presentad a Dios vuestras peticiones con acción de gracias. “Y la paz 
de Dios que supera todo entendimiento custodiará vuestros corazones 
y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

8Por lo demás, hermanos, cuanto hay de verdadero, de honorable, 
de justo, de íntegro, de amable y de encomiable; todo lo que sea 
virtuoso y digno de alabanza, tenedlo en estima. “Lo que aprendisteis 
y recibisteis, lo que oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra; y el Dios 
de la paz estará con vosotros. 


Gratitud del Apóstol 


l0Me alegré mucho en el Señor de que por fin hayáis podido 
manifestar de nuevo el afecto que sentíais por mí, porque, aunque lo 
sentíais, no se os había presentado la ocasión de expresarlo. 11No os lo 
digo porque esté necesitado, pues he aprendido a contentarme con lo 
que tengo: 12he aprendido a vivir en la pobreza, he aprendido a vivir 
en la abundancia, estoy acostumbrado a todo en todo lugar, a la 
hartura y a la escasez, a la riqueza y a la pobreza. '9Todo lo puedo en 


Aquel que me conforta. 

14No obstante, habéis hecho bien al compartir mi tribulación. 
ISSabéis bien vosotros, filipenses, que al principio de la 
evangelización, cuando salí de Macedonia, ninguna iglesia me abrió 
una cuenta de «debe» y «haber», excepto vosotros, '$pues una y otra 
vez enviasteis a Tesalónica con qué atender a mis necesidades. 17No es 
que yo busque dádivas, sino que deseo que aumenten los intereses en 
vuestra cuenta. '8He recibido todo y tengo de sobra, estoy colmado 
con los bienes recibidos de parte vuestra por medio de Epafrodito, una 
ofrenda aceptable, de suave olor, agradable ante Dios. 19Mi Dios 
colmará todas vuestras necesidades, generosamente según su riqueza, 
con la gloria por Cristo Jesús. A Dios y Padre nuestro la gloria por 
los siglos de los siglos. Amén. 


Despedida 


21Saludad a todos los santos en Cristo Jesús. Os saludan los 
hermanos que están conmigo. 22También os saludan todos los santos, 
en especial los de la casa del César. 

29La gracia del Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu. Amén. 
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TPablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y Timoteo, el 
hermano, %a los santos y fieles hermanos en Cristo que están en 
Colosas: la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, estén con vosotros. 


Acción de gracias y oración 


3Damos gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, orando 
siempre por vosotros, “al llegarnos noticias de vuestra fe en Cristo 
Jesús y del amor que tenéis a todos los santos, Ya causa de la 
esperanza en lo que os está reservado en los cielos. De ello ya habéis 
sido instruidos al recibir la palabra de la verdad, el Evangelio £que os 
llegó y que da fruto y crece entre vosotros como en todo el mundo, 
desde el día en que oísteis y conocisteis de verdad la gracia de Dios. 
7Así lo aprendisteis de Epafras, nuestro amado compañero en el 
servicio, que hace las veces de nosotros como fiel ministro de Cristo $y 
que también nos manifestó vuestro amor en el Espíritu. 

9Por eso también nosotros, desde el día en que nos enteramos, no 
cesamos de rezar y pedir por vosotros, para que alcancéis un pleno 
conocimiento de su voluntad con toda sabiduría y entendimiento 
espiritual. '“Rezamos para que viváis de una manera digna del Señor, 
agradándole en todo, dando como fruto toda clase de obras buenas y 
creciendo en el conocimiento de Dios. '!Así seréis fortalecidos con 
toda la fuerza propia de su glorioso poder para tener en todo 
paciencia y longanimidad, con alegría, '*dando gracias al Padre, que 
os hizo dignos de participar en la herencia de los santos en la luz. 

13Él nos arrebató del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino 
del Hijo de su amor, !%en quien tenemos la redención, el perdón de los 
pecados. 


La primacía de Cristo 


15E] cual es la imagen del Dios invisible, 
primogénito de toda creación, 

“6porque en él fueron creadas todas las cosas 
en los cielos y sobre la tierra, 

las visibles y las invisibles, 

sean los tronos o las dominaciones, 

los principados o las potestades. 


Todo ha sido creado por él y para él. 

17Él es antes que todas las cosas 

y todas subsisten en él. 

18Él es también la cabeza del cuerpo, 

que es la Iglesia; 

él es el principio, el primogénito 

de entre los muertos, 

para que él sea el primero en todo, 

19ues Dios tuvo a bien que en él habitase 
toda la plenitud, 

20y por él reconciliar todos los seres consigo, 
restableciendo la paz, por medio de su sangre 
derramada en la cruz, 

tanto en las criaturas de la tierra 

como en las celestiales. 


La acción salvadora de Cristo 


21Y a vosotros, que en otro tiempo erais extraños y enemigos por 
vuestros pensamientos y malas obras, “2ahora sin embargo os 
reconcilió mediante la muerte sufrida en su cuerpo de carne, para 
presentaros santos, sin mancha e irreprochables delante de él, con 
tal de que permanezcáis cimentados en la fe, firmes e inconmovibles 
en la esperanza del Evangelio que escuchasteis, que fue predicado a 
toda criatura que hay bajo el cielo, y del cual yo, Pablo, he sido 
constituido servidor. 


II. MISIÓN DE SAN PABLO 
Proclamación del «misterio» 


24Ahora me alegro de mis padecimientos por vosotros, y completo 
en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo en beneficio de su 
cuerpo, que es la Iglesia. 5De ella he sido yo constituido servidor por 
disposición divina, dada en favor vuestro: para cumplir el encargo de 
anunciar la palabra de Dios, es decir, “el misterio que estuvo 
escondido durante siglos y generaciones y que ahora ha sido 
manifestado a sus santos. 27En efecto, Dios quiso dar a conocer a los 
suyos las riquezas de gloria que contiene este misterio para los 
gentiles: es decir, que Cristo está en vosotros y es la esperanza de la 
gloria. “8Nosotros lo anunciamos exhortando a todo hombre y 
enseñando a cada uno con la verdadera sabiduría, para hacer a todos 
perfectos en Cristo. 29Con este fin trabajo afanosamente con su fuerza 
que actúa poderosamente en mí. 


Solicitud por los fieles 
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1Así pues, quiero que sepáis qué dura lucha sostengo por vosotros, y 
por los de Laodicea, y por cuantos no me han visto personalmente, 
“para que sean consolados sus corazones, unidos en la caridad, y 
alcancen en toda su riqueza la perfecta inteligencia y conocimiento 
del misterio de Dios, de Cristo, “en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 

“Digo esto para que nadie os engañe con discursos capciosos; 
porque aunque corporalmente estoy ausente, en espíritu estoy con 
vosotros, y me alegro al ver vuestra buena disposición y la firmeza de 
vuestra fe en Cristo. 


III. FIRMEZA EN LA FE RECIBIDA 
Vigilancia ante las herejías 


6Por tanto, así como habéis recibido a Cristo Jesús, el Señor, vivid 
en él, “enraizados y edificados sobre él, permaneciendo fuertes en la 
fe, tal como aprendisteis, y manifestando generosamente vuestro 
agradecimiento. *Vigilad para que nadie os seduzca por medio de 
vanas filosofías y falacias, fundadas en la tradición de los hombres y 
en los elementos del mundo, pero no en Cristo. 

“Porque en él habita toda la plenitud de la divinidad 
corporalmente, l%y por él, que es cabeza de todo principado y 
potestad, habéis alcanzado la plenitud. Por él fuisteis también 
circuncidados con una circuncisión no hecha por mano que mutila el 
cuerpo carnal, sino con la circuncisión de Cristo. '2Sepultados con él 
por medio del Bautismo, también fuisteis resucitados con él mediante 
la fe en el poder de Dios, que lo resucitó de entre los muertos. 13Y a 
vosotros, que estabais muertos por los delitos y por la falta de 
circuncisión de vuestra carne, os vivificó con él, y perdonó 
gratuitamente todos nuestros delitos, 1%al borrar el pliego de cargos 
que nos era adverso, y que canceló clavándolo en la cruz. 'SHabiendo 
despojado a los principados y potestades, los exhibió en público 
llevándolos en su cortejo triunfal. 


Reprensión del falso ascetismo 


16Así pues, que nadie os critique por la comida o bebida o por 
cuestión de fiestas, novilunios o sábados, '"que son una sombra de lo 
que tenía que venir, a saber, la realidad del cuerpo de Cristo. *$Que 
nadie os quite el premio haciendo alarde de humildad y de culto a los 
ángeles, ensimismado a causa de sus visiones, inflado vanamente por 
su inteligencia carnal, '%y sin mantenerse unido a la cabeza, de la cual 
todo el cuerpo, alimentado y trabado por medio de articulaciones y 
junturas, crece con el crecimiento de Dios. 20Si habéis muerto con 
Cristo a los elementos del mundo, ¿por qué os sujetáis a sus decretos 
como si aún vivierais en el mundo? *%«¡No toques, no pruebes, ni 
siquiera mires!» 22Todo eso acaba en la corrupción a base de usarlo 
según los preceptos y enseñanzas de los hombres. “Tales cosas tienen 
una apariencia de sabiduría por su religiosidad afectada, su aparente 
humildad y su rigor con el cuerpo, pero no valen sino para la 
satisfacción de la carne. 


IV. LA VIDA NUEVA EN CRISTO 


Buscad las cosas de arriba 
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1Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; ?sentid las cosas de 
arriba, no las de la tierra. “Pues habéis muerto, y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios. *Cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifieste, entonces también vosotros apareceréis gloriosos con él. 


El apartamiento del pecado 


5Mortificad, pues, lo que hay de terrenal en vuestros miembros: la 
fornicación, la impureza, las pasiones, la concupiscencia mala y la 
avaricia, que es una idolatría. (Por ellas viene la ira de Dios sobre los 
hijos de la incredulidad. “También vosotros las practicasteis en otro 
tiempo, cuando vivíais en ellas. “Ahora, sin embargo, desechad 
también vosotros todas esas cosas: la ira, la indignación, la malicia, la 
blasfemia y la conversación deshonesta en vuestros labios. No os 
engañéis unos a otros, ya que os habéis despojado del hombre viejo 
con sus obras ly os habéis revestido del hombre nuevo, que se 
renueva para lograr un conocimiento pleno según la imagen de su 
creador, lpara quien no hay griego o judío, circuncisión o no 
circuncisión, bárbaro o escita, siervo o libre, sino que Cristo es todo en 
todos. 


El progreso de la vida interior 


12Por tanto, como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de 
entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de mansedumbre, 
de paciencia. 'ISobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno 
tenga queja contra otro; como el Señor os ha perdonado, hacedlo así 
también vosotros. '“Sobre todo, revestíos con la caridad, que es el 
vínculo de la perfección. 'Y que la paz de Cristo se adueñe de 
vuestros corazones: a ella habéis sido llamados en un solo cuerpo. Y 
sed agradecidos. '$Que la palabra de Cristo habite en vosotros 
abundantemente. Enseñaos con la verdadera sabiduría, animaos unos 
a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando 
agradecidos a Dios en vuestros corazones. *"Y todo cuanto hagáis de 
palabra o de obra, hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. 


Comportamiento en la vida familiar 


18Mujeres: estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. 'Maridos: amad a vuestras mujeres y no seáis ásperos con 
ellas. “Hijos: obedeced en todo a vuestros padres, pues esto es 
agradable al Señor. ?1Padres: no os excedáis al reprender a vuestros 
hijos, no sea que se vuelvan pusilánimes. 22Siervos: obedeced en todo 
a vuestros amos de la tierra, no sólo para que os vean, como quien 
busca complacer a los hombres, sino con sinceridad de corazón y con 
temor del Señor. “Todo cuanto hagáis hacedlo de corazón, como 
hecho para el Señor y no para los hombres, “sabiendo que recibiréis 
del Señor el premio de la herencia. Servid a Cristo, el Señor. Porque 
el que obra injustamente recibirá lo merecido por la injusticia que 
hizo, ya que no hay acepción de personas. 
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Amos: dad a vuestros siervos lo que es justo y equitativo, sabiendo 
que también vosotros tenéis un Amo en el cielo. 


Oración y noble conducta 


“Perseverad en la oración, velando en ella con acciones de gracias. 
SOrad al mismo tiempo por nosotros para que Dios nos abra una 
puerta a la predicación, y podamos hablar del misterio de Cristo —por 
el cual estoy encadenado— “para que lo dé a conocer como debo 
hacerlo. SComportaos sabiamente ante los de fuera, redimiendo el 
tiempo. $Que vuestra conversación sea siempre con gracia, sazonada 
con sal, de forma que sepáis responder a cada uno como conviene. 


Conclusión 


“Por lo que se refiere a mí, de todo os informará Tíquico, hermano 
querido, fiel servidor y compañero de servicio en el Señor, $a quien os 
envío precisamente para que tengáis noticias nuestras y consuele 
vuestros corazones, %unto con Onésimo, hermano fiel y muy querido, 
que es de los vuestros. Ellos os pondrán al corriente de todo lo que 
aquí sucede. 

100s saluda Aristarco, mi compañero de prisión, y Marcos, primo 
de Bernabé —sobre quien recibisteis instrucciones: acogedle si va a 
veros—, 1y también Jesús, que se llama Justo. Éstos son los únicos de 
la circuncisión que colaboran conmigo por el Reino de Dios y que me 
han servido de consuelo. 120s saluda Epafras, compatriota vuestro, 
siervo de Cristo Jesús, y que siempre se afana por vosotros en sus 
oraciones, para que os mantengáis perfectos cumpliendo todo lo que 


Dios quiere. *3%Yo soy testigo de lo mucho que trabaja por vosotros y 
por los de Laodicea, y por los de Hierápolis. 1%4Os saluda Lucas, el 
médico amado, y Demas. 

ISSaludad a los hermanos de Laodicea, y a Ninfas y a la iglesia que 
se reúne en su casa. 18Y cuando esta carta haya sido leída entre 
vosotros, haced que también se lea en la iglesia de Laodicea; y la que 
os llegue de Laodicea, leedla también vosotros. 1"Y decidle a Arquipo: 
«Atiende al ministerio que recibiste en el Señor y cúmplelo bien». 

18El saludo es de mi mano, Pablo. Acordaos de mis cadenas. La 
gracia esté con vosotros. 


PRIMERA CARTA 
A LOS TESALONICENSES 


Col 1 Ts 2 Ts 


Índice rápido 


Introducción Contenido 


CAPÍTULOS 
12345 


Saludo 


1 


TPablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses, en Dios 
Padre y en el Señor Jesucristo: la gracia y la paz estén con vosotros. 


|. RECUERDO DE LA PREDICACIÓN 
Y ACOGIDA DEL EVANGELIO 


La evangelización de Tesalónica 


2Damos continuamente gracias a Dios por todos vosotros, 
teniéndoos presentes en nuestras oraciones. Sin cesar recordamos 
ante nuestro Dios y Padre vuestra fe operativa, vuestra caridad 
esforzada y vuestra constante esperanza en nuestro Señor Jesucristo. 

“Sabemos, hermanos amados por Dios, que habéis sido elegidos; 
5porque nuestro evangelio no se os predicó sólo con palabras, sino con 
poder, con el Espíritu Santo y con plena convicción. Bien sabéis cómo 
nos hemos comportado entre vosotros para vuestro provecho. 

SCiertamente os hicisteis imitadores nuestros y del Señor, 
acogiendo la palabra con el gozo del Espíritu Santo, aun en medio de 
grandes tribulaciones; “hasta el punto de que os habéis convertido en 
modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. $Porque a 
partir de vosotros se ha difundido la palabra del Señor, no sólo en 
Macedonia y en Acaya, sino que por todas partes se ha propagado 
vuestra fe en Dios, de modo que nosotros no tenemos necesidad de 
decir nada. 9Ellos mismos cuentan qué acogida nos dispensasteis y 
cómo os convertisteis a Dios abandonando los ídolos, para servir al 
Dios vivo y verdadero 1%y esperar desde los cielos a su Hijo Jesús —a 
quien resucitó de entre los muertos— que nos libra de la ira venidera. 


Recuerdos de la evangelización 
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Conocéis bien, hermanos, que nuestra estancia entre vosotros no fue 
infructuosa, “sino que, como sabéis, después de haber padecido 
sufrimientos e injurias en Filipos, tuvimos confianza en nuestro Dios 
para predicaros el Evangelio de Dios en medio de muchos combates. 
“Nuestra exhortación no procede, por eso, del error ni de la impureza, 
ni es engañosa. “Al contrario, ya que Dios nos ha encontrado dignos de 
confiarnos el Evangelio, hablamos no como quien busca agradar a los 
hombres, sino a Dios, que ve el fondo de nuestros corazones. “Como 
sabéis, nunca nos hemos movido con palabras aduladoras, ni por 
avaricia disimulada —Dios es testigo—, £ni buscando gloria humana, 
ni de vosotros ni de nadie. “Aunque, como apóstoles de Cristo, 
podríamos haber impuesto el peso de nuestra autoridad, sin embargo 
nos comportamos con dulzura entre vosotros. Como una madre que da 
alimento y calor a sus hijos, $así, movidos por nuestro amor, 


queríamos entregaros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso 
nuestras propias vidas, ¡tanto os llegamos a querer! %Pues recordáis, 
hermanos, nuestro esfuerzo y nuestra fatiga: trabajando día y noche, 
para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el 
Evangelio de Dios. “Testigos sois, y Dios también, de que nuestra 
conducta entre vosotros, los creyentes, fue santa, justa e irreprochable. 
1Como un padre a sus hijos —lo sabéis bien—, a cada uno 1%os 
alentábamos y os consolábamos, exhortándoos a que vivierais de una 
manera digna de Dios, que os llama a su Reino y a su gloria. 


Perseverancia de los tesalonicenses 


18Y por eso también nosotros damos gracias a Dios sin cesar, 
porque, cuando recibisteis la palabra que os predicamos, la acogisteis 
no como palabra humana, sino como lo que es en verdad: palabra 
divina, que actúa eficazmente en vosotros, los creyentes. 1*Pues, 
hermanos, os habéis hecho imitadores de las iglesias de Dios que están 
en Judea, en Cristo Jesús, puesto que habéis sufrido también de 
vuestros compatriotas lo mismo que ellos han sufrido de los judíos. 
SÉstos son los que mataron al Señor Jesús y a los profetas, y también 
a nosotros nos han perseguido. Y así no sólo no agradan a Dios, sino 
que se hacen enemigos de todos los hombres, 'al impedir que 
prediquemos a los gentiles para que se salven; y así están siempre 
colmando la medida de sus pecados. Pero la ira contra ellos ha llegado 
al límite. 


Motivo de la carta 


17Hermanos, nosotros, privados por breve tiempo de vuestra 
compañía —físicamente, no de corazón—, ardíamos en deseos de 
veros. lSPor eso quisimos ir donde vosotros; al menos yo, Pablo, lo 
intenté una y otra vez, pero Satanás nos lo impidió. '*Pues ¿quién sino 
vosotros será nuestra esperanza, nuestro gozo, nuestra corona de 
gloria ante nuestro Señor Jesús el día de su venida? 0Sí, 
verdaderamente sois nuestra gloria y nuestro gozo. 


3 


TPor esta razón, incapaces de aguantar más, preferimos quedarnos 
solos en Atenas 2%y os enviamos a Timoteo, nuestro hermano y 
colaborador de Dios en el Evangelio de Cristo, para confirmaros y 
animaros en vuestra fe, “para que nadie flaquee en esas tribulaciones. 
Bien sabéis que eso es lo que nos espera; “pues ya cuando estábamos 
entre vosotros os predecíamos que íbamos a sufrir tribulaciones, como 
sabéis que ha sucedido. *Y por eso yo, incapaz de aguantar más, le 


envié para informarme de vuestra fe, preocupado por si os hubiera 
seducido el tentador y nuestro trabajo hubiera resultado infecundo. 

6Pero ahora Timoteo, que acaba de regresar de ahí, nos ha traído 
buenas noticias de vuestra fe y de vuestra caridad, de que guardáis 
siempre buen recuerdo de nosotros y deseáis vernos, como también 
nos sucede a nosotros. “Por eso hemos recibido de vuestra parte, 
hermanos, gracias a vuestra fe, un gran consuelo en medio de todas 
nuestras adversidades y tribulaciones: $ahora sí vivimos, ya que 
permanecéis firmes en el Señor. %¿Y cómo podremos dar gracias 
suficientes a Dios por toda la alegría que nos proporcionáis y con la 
que nos gozamos por vosotros ante nuestro Dios? 'Le rogamos noche 
y día, sin cesar, que podamos veros y completar lo que falta a vuestra 
fe. 


Oración 


1iQue Dios mismo, nuestro Padre, y nuestro Señor Jesús, dirija 
nuestro camino para poder veros; 12y que el Señor os colme y os haga 
rebosar en la caridad de unos con otros y en la caridad hacia todos, 
como es la nuestra hacia vosotros, !ópara que se confirmen vuestros 
corazones en una santidad sin tacha ante Dios, nuestro Padre, el día 
de la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. Amén. 


II. PROGRESO EN LA VIDA CRISTIANA 


Santidad y pureza 


4 


TPor lo demás, hermanos, os rogamos y os exhortamos en el Señor 
Jesús a que, conforme aprendisteis de nosotros sobre el modo de 
comportaros y de agradar al Señor, y tal como ya estáis haciendo, 
progreséis cada vez más. “Pues conocéis los preceptos que os dimos de 
parte del Señor Jesús. “Porque ésta es la voluntad de Dios: vuestra 
santificación; que os abstengáis de la fornicación: “que cada uno sepa 
guardar su propio cuerpo santamente y con honor, *sin dejarse 
dominar por la concupiscencia, como los gentiles, que no conocen a 
Dios. En este asunto, que nadie abuse ni engañe a su hermano, pues 
el Señor toma venganza de todas estas cosas, como ya os advertimos y 
aseguramos; “porque Dios no nos llamó a la impureza, sino a la 
santidad. $Por tanto, el que menosprecia esto no menosprecia a un 
hombre, sino a Dios, que además os concede el don del Espíritu Santo. 


Amor fraterno y laboriosidad 


9En cuanto al amor fraterno, no tenéis necesidad de que os escriba, 
pues vosotros mismos habéis sido instruidos por Dios para que os 
améis los unos a los otros, !%y, en efecto, así lo estáis poniendo por 
obra con todos los hermanos en toda Macedonia. Pero os 
encarecemos, hermanos, a que progreséis más 11y a que os esmeréis en 
vivir con serenidad, ocupándoos de vuestros asuntos y trabajando con 
vuestras manos, como os lo ordenamos, '2de modo que os comportéis 
honradamente ante los de fuera y no necesitéis de nadie. 


Esperanza 


13No queremos, hermanos, que ignoréis lo que se refiere a los que 
han muerto, para que no os entristezcáis como esos otros que no 
tienen esperanza. '*Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, de 
igual manera también Dios, por medio de Jesús, reunirá con Él a los 
que murieron. 15Así pues, como palabra del Señor, os transmitimos lo 
siguiente: nosotros, los que vivamos, los que quedemos hasta la venida 
del Señor, no nos anticiparemos a los que hayan muerto; porque, 
cuando la voz del arcángel y la trompeta de Dios den la señal, el Señor 
mismo descenderá del cielo, y resucitarán en primer lugar los que 
murieron en Cristo; !'"después, nosotros, los que vivamos, los que 
quedemos, seremos arrebatados a las nubes junto con ellos al 


encuentro del Señor en los aires, de modo que, en adelante estemos 
siempre con el Señor. i$Por tanto, animaos mutuamente con estas 
palabras. 
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Sobre el tiempo y el momento, hermanos, no necesitáis que os 
escriba, 2porque vosotros mismos sabéis muy bien que el día del 
Señor vendrá como un ladrón en la noche. 3Así pues, cuando clamen: 
«Paz y seguridad», entonces, de repente, se precipitará sobre ellos la 
ruina —como los dolores de parto de la que está encinta—, sin que 
puedan escapar. *Pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, de 
modo que ese día os sorprenda como un ladrón; *pues todos vosotros 
sois hijos de la luz e hijos del día. Nosotros no somos de la noche ni de 
las tinieblas. £Por tanto, no durmamos como los demás, sino estemos 
en vela y mantengámonos sobrios. “Los que duermen, de noche 
duermen, y los que se embriagan, de noche se embriagan; S8pero 
nosotros, que somos del día, mantengámonos sobrios, estemos 
revestidos con la coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la 
esperanza de salvación. “Porque Dios no nos ha destinado a la ira, sino 
a alcanzar la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, 1%que 
murió por nosotros, para que, tanto si velamos como si dormimos, 
vivamos juntos con él. fíPor eso, animaos mutuamente y edificaos 
unos a otros, como ya lo hacéis. 


Recomendaciones diversas 


1205 rogamos, hermanos, que apreciéis a los que trabajan entre 
vosotros, os gobiernan en el Señor y os instruyen. '“Tened con ellos las 
mejores muestras de afecto en consideración a su labor. Que haya paz 
entre vosotros. 14Os exhortamos también, hermanos, a que corrijáis a 
los indisciplinados, alentéis a los pusilánimes, sostengáis a los débiles 
y tengáis paciencia con todos. 'SEstad atentos para que nadie devuelva 
mal por mal; al contrario, procurad siempre el bien mutuo y el de 
todos. 'PEstad siempre alegres. 17Orad sin cesar. '$Dad gracias por 
todo, porque eso es lo que Dios quiere de vosotros en Cristo Jesús. 
19No extingáis el Espíritu, ni despreciéis las profecías; sino 
examinad todas las cosas, retened lo bueno 22y apartaos de toda clase 
de mal. 


Oración y saludos 


23Que Él, Dios de la paz, os santifique plenamente, y que vuestro 
ser entero —espíritu, alma y cuerpo— se mantenga sin mancha hasta 
la venida de nuestro Señor Jesucristo. 2*El que os llama es fiel, y por 


eso lo cumplirá. 

25Hermanos, orad también por nosotros. “fSaludad a todos los 
hermanos con el beso santo. 270s pido encarecidamente por el Señor 
que esta carta les sea leída a todos los hermanos. 

28La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vosotros. 
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TPablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses, en Dios 
nuestro Padre y en el Señor Jesucristo: “la gracia y la paz estén con 
vosotros de parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 


|. EL JUICIO DE DIOS 
Acción de gracias 


3Debemos dar gracias a Dios en todo momento por vosotros, 
hermanos, como es justo, porque vuestra fe crece de modo 
extraordinario y rebosa la caridad de unos con otros, “hasta el punto 
de que nos gloriamos de vosotros en las iglesias de Dios por vuestra 
paciencia y fe en todas las persecuciones y tribulaciones que soportáis. 


Retribución divina 


SEsto es señal del justo juicio de Dios, en el que sois estimados 
dignos del Reino de Dios, por el que ahora padecéis. %En efecto, a los 
ojos de Dios es justo castigar con aflicción a quienes os afligen, "y a 
vosotros, que ahora sois atribulados, premiaros con el descanso en 
compañía nuestra, cuando el Señor Jesús se manifieste desde el cielo 
con los ángeles de su poder, 8en medio de llamas de fuego, y tome 
venganza de los que no conocen a Dios ni obedecen el Evangelio de 
nuestro Señor Jesús. 9Éstos serán castigados con una pena eterna, 
alejados de la presencia del Señor y de la gloria de su poder, 'cuando él 
venga aquel día para ser glorificado en sus santos y para mostrarse 
admirable en todos los que creyeron —pues vosotros habéis creído 
nuestro testimonio. 


Oración por la perseverancia 


También por eso oramos en todo momento por vosotros, para 
que nuestro Dios os haga dignos de su vocación, y con su poder haga 
realidad todos vuestros deseos de hacer el bien y de practicar la fe, 
12para que así el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en 
vosotros, y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y del Señor 
Jesucristo. 


II. LA VENIDA DEL SEÑOR JESUCRISTO 


El día del Señor no es inminente 


E 


TEn cuanto a la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestro 
encuentro con él, os rogamos, hermanos, *que no se inquiete 
fácilmente vuestro ánimo ni os alarméis: ni por revelaciones, ni por 
rumores, ni por alguna carta que se nos atribuya, como si fuera 
inminente el día del Señor. ¿Que de ningún modo os engañe nadie, 
porque primero tiene que venir la apostasía y manifestarse el hombre 
de la iniquidad, el hijo de la perdición, *que se opone y se alza sobre 
todo lo que lleva el nombre de Dios o es adorado, hasta el punto de 
sentarse él mismo en el templo de Dios, mostrándose como si fuera 
Dios. 

S¿No recordáis que cuando todavía estaba entre vosotros os 
hablaba de estas cosas? $Pero ahora ya sabéis qué es lo que impide su 
manifestación, que sucederá en su momento. “Porque ya está actuando 
el misterio de la iniquidad, sólo falta que sea apartado el que hasta 
ahora lo retiene. 

8Entonces aparecerá el inicuo, a quien el Señor exterminará con el 
soplo de su boca y destruirá con su venida majestuosa. 9Aquél, por la 
acción de Satanás, vendrá con todo poder, y con falsas señales y 
prodigios, 1%y con todo género de engaños malvados, dirigidos a los 
que se pierden, puesto que no aceptaron el amor de la verdad para 
salvarse. 1ÍPor eso Dios les envía un poder seductor, para que ellos 
crean en la mentira, 12de modo que sean condenados todos los que no 
creyeron en la verdad, sino que pusieron su complacencia en la 
injusticia. 


La fe en la verdad 


ISNosotros, en cambio, debemos dar siempre gracias a Dios por 
vosotros, hermanos, amados del Señor, porque os eligió Dios como 
primicias para la salvación, mediante la acción santificadora del 
Espíritu y por la fe en la verdad. '*Para esto os llamó por medio de 
nuestro evangelio, para que alcancéis la gloria de nuestro Señor 
Jesucristo. 


Oración pidiendo consuelo y firmeza 


ISPor eso, hermanos, manteneos firmes y observad las tradiciones 
que aprendisteis, tanto de palabra como por carta nuestra. !$Que 


nuestro Señor Jesucristo, y Dios nuestro Padre, que nos amó y 
gratuitamente nos concedió un consuelo eterno y una feliz esperanza, 
1consuele vuestros corazones y los afiance en toda obra y palabra 
buena. 


III. PERSEVERANCIA EN EL CAMINO EMPRENDIDO 


El progreso de la Palabra de Dios 
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TPor lo demás, hermanos, orad por nosotros para que la palabra del 
Señor avance con rapidez y alcance la gloria, como ya sucede entre 
vosotros, *y para que nos libremos de los hombres perversos y 
malvados: pues no todos tienen fe. 3Pero el Señor sí que es fiel y Él os 
mantendrá firmes y os guardará del Maligno. *En cuanto a vosotros, 
tenemos la confianza en el Señor de que cumplís y que seguiréis 
cumpliendo lo que os ordenamos. “Que el Señor dirija vuestros 
corazones hacia el amor de Dios y la paciencia de Cristo. 


Trabajar con constancia 


SHermanos, os ordenamos en nombre de nuestro Señor Jesucristo 
que os alejéis de todo hermano que ande ocioso y no conforme a la 
tradición que recibieron de nosotros. “Pues vosotros sabéis bien cómo 
debéis imitarnos, porque entre vosotros no estuvimos ociosos; $y no 
comimos gratis el pan de nadie, sino que trabajamos día y noche con 
esfuerzo y fatiga, para no ser gravosos a ninguno. ÍNo porque no 
tuviéramos derecho, sino para mostrarnos ante vosotros como modelo 
que imitar. lPues también cuando estábamos con vosotros os 
dábamos esta norma: «Si alguno no quiere trabajar, que no coma». 
Pues oímos que hay algunos que andan ociosos entre vosotros sin 
hacer nada pero curioseándolo todo. 12A esos les ordenamos y 
exhortamos en el Señor Jesucristo a que coman su propio pan 
trabajando con serenidad. 13Vosotros, hermanos, en cambio, no os 
canséis de hacer el bien. **Y si alguno no obedece lo que os decimos 
en nuestra carta, a ése señaladle y no tratéis con él, para que se 
avergiience; '5sin embargo, no lo consideréis como un enemigo, sino 
corregidle como a un hermano. 


Conclusión y saludos 


16Que Él, el Señor de la paz, os conceda la paz siempre y en todo. 
El Señor esté con todos vosotros. 

17El saludo es de mi puño y letra, Pablo. Ésta es la señal en todas 
mis cartas; así es como escribo. 

8La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos vosotros. 
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TPablo, apóstol de Cristo Jesús por disposición de Dios, nuestro 
Salvador, y de Cristo Jesús, nuestra esperanza, %a Timoteo, verdadero 
hijo en la fe: gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de 
Cristo Jesús, Señor nuestro. 


|. LA VERDADERA DOCTRINA 


Amonestar a los falsos doctores 


3Ya te encarecí, al marcharme a Macedonia, que permanecieras en 
Éfeso para que ordenases a algunos que no enseñaran doctrinas 
diferentes, *ni prestaran atención a mitos y genealogías interminables, 
que más que servir al designio de Dios en la fe fomentan discusiones. 

SEl fin de este mandato es la caridad, que brota de un corazón 
limpio, una conciencia buena y una fe sincera. SAlgunos, al apartarse 
de esto, se han convertido en charlatanes, “pretendiendo ser doctores 
de la ley cuando no entienden lo que dicen ni lo que rotundamente 
afirman. 


Función de la Ley 


6Sabemos que la Ley es buena si uno la usa legítimamente, 
“teniendo en cuenta que la Ley no se ha dado para el justo sino para 
quienes no admiten norma ni sometimiento, para los impíos y 
pecadores, sacrílegos y profanadores, parricidas y  matricidas, 
homicidas, 'adúlteros, sodomitas, traficantes de hombres, mentirosos, 
perjuros y para todo cuanto se opone a la sana doctrina, !Isegún el 
Evangelio de la gloria del Dios bienaventurado, que me ha sido 
confiado. 


La conversión del Apóstol 


12Doy gracias a aquel que me ha llenado de fortaleza, a Jesucristo 
nuestro Señor, porque me ha considerado digno de su confianza al 
conferirme el ministerio, '%a mí, que antes era blasfemo, perseguidor e 
insolente. Pero alcancé misericordia porque actué por ignorancia 
cuando no tenía fe. '*Y sobreabundó en mí la gracia de nuestro Señor, 
junto con la fe y la caridad, en Cristo Jesús. 

ISPodéis estar seguros y aceptar plenamente esta verdad: que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, y de ellos el 
primero soy yo. '$Pero por eso he alcanzado misericordia, para que yo 
fuera el primero en quien Cristo Jesús mostrase toda su longanimidad, 
y sirviera de ejemplo a quienes van a creer en él para llegar a la vida 
eterna. 

17A] rey de los siglos, al inmortal, invisible y único Dios, honor y 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


Recomendaciones a Timoteo 


l8Este mandato te confío, Timoteo, hijo mío, conforme a las 
profecías hechas sobre ti anteriormente: que de acuerdo con ellas 


milites en este noble combate, '%mantengas la fe y la buena 
conciencia. Algunos, por haberla desechado, naufragaron en la fe. 
“0Entre ellos están Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás 
para que aprendan a no blasfemar. 


Il. NORMAS SOBRE LA ORACIÓN 


La voluntad salvífica universal de Dios 


E 


TPor eso, te encarezco ante todo que se hagan súplicas, oraciones, 
peticiones y acciones de gracias por todos los hombres, *por los 
emperadores y todos los que ocupan altos cargos, para que pasemos 
una vida tranquila y serena con toda piedad y dignidad. “Todo ello es 
bueno y agradable ante Dios, nuestro Salvador, *que quiere que todos 
los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 

SPorque uno solo es Dios 

y uno solo también el mediador 

entre Dios y los hombres: 

Jesucristo hombre, 

6que se entregó a sí mismo en redención por todos. 

Éste es el testimonio dado a su debido tiempo. 

7Yo he sido constituido mensajero y apóstol de ese testimonio — 
digo la verdad, no miento—, doctor de los gentiles en la fe y en la 
verdad. 


Modo de orar de los hombres y de las mujeres 


8Por tanto, quiero que los hombres hagan oración en todo lugar, 
alzando sus manos inocentes, sin ira ni disensiones; %y lo mismo las 
mujeres, vestidas decorosamente, arregladas con modestia y 
sobriedad, sin trenzar el cabello con oro, sin perlas ni aderezos caros, 
lOsino como corresponde a mujeres que manifiestan la piedad por 
medio de obras buenas. 

La mujer, que aprenda con discreción, estando sujeta en todo. 
12No permito que la mujer enseñe, ni que suplante la autoridad del 
varón, sino que debe ser discreta. '*Porque Adán fue formado primero, 
Eva después. l*Además, Adán no fue engañado; pero la mujer, 
dejándose engañar, incurrió en pecado. '5No obstante, se salvará por 
la maternidad, si persevera con modestia en la fe, en la caridad y en la 
tarea de la santificación. 


111. LOS MINISTROS EN LA IGLESIA 


Cualidades de los obispos 
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TPodéis estar seguros: si alguno aspira al episcopado, desea una noble 
función. ¿Ahora bien, es necesario que el obispo sea irreprensible, 
casado una sola vez, sobrio, prudente, correcto, hospitalario, buen 
educador; 9que no sea bebedor ni provocador, sino moderado, no dado 
a las discordias ni apegado al dinero; *que gobierne bien su propia 
casa y mantenga sumisos a sus hijos con toda dignidad *—pues quien 
no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar de la Iglesia de 
Dios?—; $que no sea neófito, no vaya a ser que se llene de vanidad y 
caiga en la misma condena que el diablo. “También es necesario que 
goce de buena fama ante los de fuera, para que no caiga en descrédito 
ni en las redes del diablo. 


Cualidades de los diáconos 


STambién los diáconos deben ser dignos, sin doblez en el hablar, 
no aficionados al mucho vino, ni a buscar ganancias turbias, que 
guarden el misterio de la fe con una conciencia pura. *%A éstos 
primero se les debe someter a prueba, y después podrán ejercer el 
diaconado si son irreprochables. TíLas mujeres también deben ser 
dignas, no calumniadoras, sobrias, fieles en todo. 12Que los diáconos 
estén casados una sola vez, y gobiernen bien a sus hijos y su propia 
casa. 'Porque quienes ejercen bien el diaconado consiguen un puesto 
de honor y una gran confianza en lo que atañe a la fe, en Cristo Jesús. 


La Iglesia, casa de Dios 


1WTe escribo esto con la esperanza de ir pronto a estar contigo; 
ISpero si tardo, para que así sepas cómo hay que comportarse en la 
casa de Dios, que es la Iglesia de Dios vivo, columna y fundamento de 
la verdad. 


El misterio de la piedad 


16Unánimemente confesamos que es grande el misterio de la 
piedad: 

Él ha sido manifestado en la carne, 

justificado en el Espíritu; 

mostrado a los ángeles, 


predicado a las naciones; 
creído en el mundo, 
ascendido en gloria. 


IV. INSTRUCCIONES PASTORALES 


Actitud ante los falsos maestros 
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TEl Espíritu dice expresamente que en los últimos tiempos algunos 
renegarán de la fe, por prestar atención a espíritus seductores y 
enseñanzas diabólicas, “engañados por la hipocresía de los 
embusteros, que tienen cauterizada su propia conciencia. Prohíben 
casarse, y mandan abstenerse de alimentos que Dios creó para que los 
tomen con agradecimiento los fieles y quienes han conocido la verdad. 
“Porque todo lo creado por Dios es bueno y no hay que rechazar nada 
si se toma con agradecimiento, “pues queda santificado por la palabra 
de Dios y la oración. 

6Si les expones esto a los hermanos, serás un buen ministro de 
Cristo Jesús, nutrido con las palabras de fe y buena doctrina que has 
seguido con fidelidad. "Y rechaza las fábulas profanas y los cuentos de 
viejas. 

Tú, ejercítate en la piedad. “Porque el ejercicio corporal sirve de 
poco; en cambio, la piedad es útil para todo, pues contiene promesas 
para la vida presente y para la futura. “Podéis estar seguros y aceptar 
plenamente esta verdad: nos fatigamos y luchamos porque tenemos 
puesta la esperanza en Dios vivo, que es Salvador de todos los 
hombres, principalmente de los fieles. 11Esto es lo que debes disponer 
y enseñar. 


Consejos a Timoteo 


12Que nadie te menosprecie por tu juventud. Debes ser, más bien, 
un modelo para los fieles en el hablar, en el trato, en la caridad, en la 
fe y en la pureza. '3Hasta que yo llegue, pon cuidado en la lectura, la 
exhortación y la enseñanza. '4No descuides la gracia que hay en ti, 
que te fue conferida mediante la profecía junto con la imposición de 
manos del presbiterio. 'SMedita estas cosas y pon atención en ellas, 
para que tu progreso sea patente a todos. '$Cuida de ti mismo y de la 
enseñanza. Persevera en esta disposición, pues actuando así te salvarás 
a ti mismo y a los que te escuchen. 


Comportamiento con los fieles 
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1Al anciano no le reprendas ásperamente, sino exhórtale como a un 
padre; a los jóvenes, como a hermanos; %a las ancianas, como a 
madres; a las jóvenes, como a hermanas, con todo recato. 


Funciones y conducta de las viudas 


Honra a las viudas que son realmente viudas. “Si alguna viuda 
tiene hijos o nietos, que aprendan éstos en primer lugar a cumplir los 
deberes de piedad en su propia casa, y a corresponder por lo que 
recibieron de sus padres, pues esto agrada a Dios. “La que es realmente 
viuda y se ha quedado sola tiene puesta la esperanza en Dios y 
persevera día y noche con plegarias y oraciones. PPero la que se 
abandona a los deleites, aunque viva, está muerta. “Advierte también 
esto, para que sean irreprensibles. $£Pues si alguien no cuida de los 
suyos, y sobre todo de los de su casa, ha renegado de la fe y es peor 
que un infiel. 

%Únicamente se ha de aceptar a la viuda que tenga al menos 
sesenta años, casada una sola vez, '%y acreditada por sus buenas obras: 
que haya educado bien a sus hijos, que haya practicado la 
hospitalidad, que haya lavado los pies a los santos, que haya socorrido 
a los afligidos y que se haya ejercitado en toda clase de obras buenas. 
1íNo admitas a las viudas jóvenes, porque cuando sus pasiones se 
contraponen a Cristo quieren casarse, 1%e incurren en culpa por 
quebrantar la fidelidad primera. '*También, al estar ociosas, se 
acostumbran a andar de casa en casa, y no sólo no hacen nada, sino 
que chismorrean y se meten en todo, hablando de lo que no conviene. 
14Por tanto, prefiero que las jóvenes se casen, tengan hijos, gobiernen 
su casa y no den pie a la murmuración del adversario; 'Sporque ya 
algunas se han extraviado siguiendo a Satanás. 

16Si alguna mujer fiel tiene viudas en su familia, que las asista, y 
no sobrecargue a la Iglesia, para que ésta pueda socorrer a las que son 
realmente viudas. 


Selección de los presbíteros 


17Los presbíteros que presiden bien merecen un doble honor, sobre 
todo los que se esfuerzan en la predicación y en la enseñanza. 18Pues 
dice la Escritura: No pondrás bozal al buey que trilla, y el obrero merece 
su salario. 19No admitas una acusación contra un presbítero, si no está 
avalada por dos o tres testigos. 

20A los que pecan repréndelos delante de todos, para que también 
los demás alcancen el temor. 21En la presencia de Dios y de Cristo 
Jesús y de los ángeles escogidos, te advierto seriamente para que 
cumplas estas normas, sin prejuicios, y sin actuar con favoritismos. 


22No impongas las manos precipitadamente a nadie, ni te hagas 
cómplice de los pecados ajenos. Tú, consérvate limpio. 

23No bebas agua sola; mejor toma un poco de vino a causa de tu 
estómago y de tus frecuentes indisposiciones. 

“4Los pecados de algunos hombres son notorios antes de 
someterlos a juicio, pero los de otros sólo se conocen después. Del 
mismo modo, también las buenas obras son manifiestas, y las que no 
lo son no pueden permanecer ocultas. 


Los esclavos. Exigencias morales 
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TLos que están bajo el yugo de la servidumbre consideren a sus amos 
como dignos de todo honor, para que no se ultraje el nombre de Dios 
ni su doctrina. ?Los siervos de amos creyentes no han de tenerlos en 
menos por ser hermanos, sino al contrario, han de servirles con más 
empeño, puesto que son creyentes y amados los que reciben sus 
servicios. Esto es lo que debes enseñar y recomendar. 


Descripción de los falsos maestros 


3Si alguno enseña otra cosa y no acepta las palabras de salvación, 
que son las de nuestro Señor Jesucristo y la doctrina que es conforme 
a la piedad, %s un engreído y no sabe nada; pierde el juicio en 
disputas y en discusiones sobre palabras, de las que surgen las 
envidias, riñas, maledicencias y suspicacias, *conflictos propios de 
hombres que tienen la inteligencia corrompida y carecen de la verdad, 
por pensar que la piedad es un negocio. 

SEn realidad, la piedad es un gran negocio cuando uno se contenta 
con lo suficiente. “Pues nada hemos traído al mundo y nada podemos 
llevarnos de él: ¿mientras tengamos alimentos y con qué cubrirnos nos 
daremos por contentos. 9En cambio, quienes pretenden enriquecerse 
caen en la tentación, en el engaño y en múltiples deseos insensatos y 
nocivos, que hunden a los hombres en la ruina y en la perdición. 
lOPues la raíz de todos los males es la avaricia, y al dejarse arrastrar 
por ella algunos se apartaron de la fe y se atormentaron con muchos y 
agudos dolores. 


Exhortación a la defensa de la fe 


11Tú, en cambio, hombre de Dios, huye de estas cosas y busca la 
justicia, la piedad, la fe, la caridad, la paciencia y la mansedumbre. 
12Pelea el noble combate de la fe. Conquista la vida eterna a la que 
has sido llamado y para la que hiciste solemne profesión en presencia 


de muchos testigos. 

1STe ordeno en la presencia de Dios, que da vida a todo, y de 
Cristo Jesús, que dio el solemne testimonio ante Poncio Pilato, **que 
conserves lo mandado, sin tacha ni culpa, hasta la manifestación de 
nuestro Señor Jesucristo; 'Smanifestación que hará patente en el 
momento oportuno 

el bienaventurado y único Soberano, 

el Rey de los reyes y el Señor de los señores; 

16el único que es inmortal, 

el que habita en una luz inaccesible, 

a quien ningún hombre ha visto ni puede ver. 

A Él, el honor y el imperio eterno. Amén. 


El recto uso de las riquezas 


17A los ricos de este mundo ordénales que no sean engreídos y que 
no pongan su esperanza en las riquezas perecederas, sino en Dios, que 
nos provee de todo con abundancia para que lo disfrutemos: 1$que 
hagan el bien, que se enriquezcan en buenas obras, que sean 
generosos al dar y hacer a otros partícipes de sus bienes, '%que 
atesoren para el futuro unos sólidos fondos con los que ganar la vida 
verdadera. 


Despedida 


20Querido Timoteo: guarda el depósito. Evita las palabrerías 
mundanas y las discusiones de la falsa ciencia: “algunos que la 
profesaron se han apartado de la fe. 

La gracia esté con vosotros. 
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TPablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios para anunciar la 
vida prometida que hay en Cristo Jesús, 2a Timoteo, mi querido hijo: 
gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, 
Señor nuestro. 

3Doy gracias a Dios, a quien sirvo, como mis antepasados, con una 
conciencia pura, porque continuamente te tengo presente en mis 
oraciones noche y día. *Al acordarme de tus lágrimas estoy deseando 
verte para llenarme de alegría. “Me viene a la memoria tu fe sincera, 
que arraigó primero en tu abuela Loide y en tu madre Eunice, y estoy 
seguro de que también en ti. 


I. LA PREDICACIÓN DEL MENSAJE EVANGÉLICO 
Correspondencia a la gracia recibida 


SPor esta razón, te recuerdo que tienes que reavivar el don de Dios 
que recibiste por la imposición de mis manos, “porque Dios no nos dio 
un espíritu de timidez, sino de fortaleza, caridad y templanza. 


San Pablo, heraldo del Evangelio 


SAsí pues, no te avergiiences del testimonio de nuestro Señor, ni de 
mí, su prisionero; al contrario, comparte conmigo los sufrimientos por 
el Evangelio con fortaleza de Dios, *que nos ha salvado y nos ha 
llamado con una vocación santa, no en razón de nuestras obras, sino 
por su designio y por la gracia que nos fue concedida por medio de 
Cristo Jesús desde la eternidad. 'UEsta gracia ha sido mostrada ahora 
mediante la manifestación de Jesucristo nuestro Salvador, que ha 
destruido la muerte y ha revelado la vida y la inmortalidad por medio 
del Evangelio, 11del que yo he sido constituido predicador, apóstol y 
maestro. 12Y ésta es la razón por la que padezco esas cosas; pero no 
me avergitenzo, pues sé en quién he creído, y estoy seguro de que 
tiene poder para conservar mi depósito hasta aquel día. 

1STen por norma las palabras sanas que me escuchaste con la fe y 
la caridad que tenemos en Cristo Jesús. '4Guarda el buen depósito por 
medio del Espíritu Santo que habita en nosotros. 


Comportamiento de algunos discípulos 


15Ya sabes que me han abandonado todos los de Asia, entre ellos 
Figelo y Hermógenes. '$Que el Señor tenga misericordia con la casa de 
Onesíforo, porque me alivió muchas veces y no se avergonzó de mis 
cadenas; 17es más, en cuanto vino a Roma, se apresuró a buscarme 
hasta que me encontró. '$¡Que el Señor le conceda encontrar 
misericordia aquel día! Por lo demás, tú sabes mejor cuántos servicios 
prestó en Éfeso. 


Fidelidad y reciedumbre del apóstol 


pa 


“Tú, pues, hijo mío, hazte fuerte con la gracia de Cristo Jesús, *y lo 

que me has escuchado, garantizado por muchos testigos, confíalo a 

hombres fieles que, a su vez, sean capaces de enseñar a otros. 
Comparte conmigo el sufrimiento como un noble soldado de 


Cristo Jesús. “Nadie, mientras sirve en el ejército, se entromete en 
asuntos civiles si quiere satisfacer a quien le reclutó. *Y tampoco el 
atleta consigue el triunfo si no ha competido reglamentariamente. 8El 
agricultor que brega debe ser el primero en beneficiarse de los frutos. 
“Entiende bien lo que digo, pues el Señor te dará talento para 
discernir todas las cosas. 


Jesucristo, modelo del apóstol 


SAcuérdate de Jesucristo resucitado de entre los muertos, 
descendiente de David, como predico en mi evangelio, *por el que 
estoy sufriendo hasta verme entre cadenas como un malhechor: ¡pero 
la palabra de Dios no está encadenada! Por eso, todo lo soporto por 
los elegidos, para que también ellos alcancen la salvación, que está en 
Cristo Jesús, junto con la gloria eterna. 

Podéis estar seguros: 

Si morimos con él, también viviremos con él; 

12si perseveramos, también reinaremos con él; 

si lo negamos, también él nos negará; 

13si no somos fieles, él permanece fiel, 

pues no puede negarse a sí mismo. 


Il. LA DEFENSA DE LA RECTA DOCTRINA 
Evitar errores y discusiones inútiles 


14Esto has de enseñar, advirtiendo encarecidamente en la presencia 
de Dios que no se discuta sobre palabras, que no vale para nada, más 
que para la perdición de quienes lo están escuchando. 'Esmérate por 
presentarte ante Dios como un hombre honrado, trabajador que no 
tiene de qué avergonzarse, que expone con rectitud la doctrina 
verdadera. lPEvita las conversaciones profanas e inútiles, porque 
llevan cada vez más a la impiedad, *7y sus palabras corroen como la 
gangrena. De esos son Himeneo y Fileto, '8que se han desviado de la 
verdad al decir que ya ha tenido lugar la resurrección, y echan por 
tierra la fe de algunos. 19No obstante, el sólido cimiento de Dios se 
mantiene firme, con esta inscripción: El Señor conoció a los que son 
suyos, y todo el que invoca el nombre del Señor, que se aparte del pecado. 
20En una casa grande, no sólo hay vasijas de oro y plata, sino también 
de madera y de barro: unas son para usos nobles, otras para usos 
vulgares. ?Pues bien, quien se purifique de los usos vulgares, será una 
vasija para uso noble, santificado y útil a su dueño, preparado para 
toda obra buena. 


Paciencia con los que yerran 


22Huye de las pasiones juveniles y sigue en cambio la senda de la 
justicia, la fe, la caridad y la paz con los que invocan al Señor con 
corazón limpio. WEvita las discusiones necias e insustanciales, pues ya 
se sabe que degeneran en peleas. 2*Y no es propio de uno que sirve al 
Señor pelearse, sino ser amable con todos, hábil para enseñar, 
paciente, que corrija con mansedumbre a los que disienten, por si 
Dios les da un arrepentimiento que les lleve a reconocer la verdad *fy 
a recobrar el sentido, escapando de los lazos del diablo, que los 
mantiene cautivos y sometidos a su voluntad. 


Prevenir los peligros del error 
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Ten en cuenta esto: en los últimos días se presentarán tiempos 
difíciles. “Pues los hombres serán egoístas, codiciosos, arrogantes, 
soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 
Scrueles, implacables, calumniadores, desenfrenados, inhumanos, 
enemigos del bien, “traidores, temerarios, envanecidos, más amantes 
del placer que de Dios, “guardarán ciertos formalismos de la piedad 


pero habrán renegado de su verdadera esencia. Apártate también de 
éstos. £Algunos de ellos se meten en las casas y cautivan a mujerzuelas 
cargadas de pecados y arrastradas por todo tipo de pasiones; "siempre 
están curioseando y nunca son capaces de llegar a conocer la verdad. 
$Lo mismo que Yannes y Yambrés se opusieron a Moisés, también 
éstos se oponen a la verdad; son hombres de mente pervertida, 
incapacitados para creer. “Pero no llegarán lejos, porque su necedad 
quedará a la vista de todos, como sucedió con la de aquéllos. 

10Tú, en cambio, me has seguido en la doctrina, en la conducta, en 
los planes, en la fe, en la paciencia, en la caridad y en la constancia; 
len persecuciones y sufrimientos como los que me sobrevinieron en 
Antioquía, Iconio y Listra: ¡qué persecuciones sufrí!, y de todas me 
libró el Señor. '*Por lo demás, todos los que quieren vivir 
piadosamente en Cristo Jesús serán perseguidos; '*mientras que los 
hombres malos y embaucadores irán de mal en peor, engañando a 
otros y engañándose a sí mismos. 


Fidelidad a la Sagrada Escritura 


1WWPero tú, permanece firme en lo que has aprendido y creído, ya 
que sabes de quiénes lo aprendiste, 1'5y porque desde niño conoces la 
Sagrada Escritura, que puede darte la sabiduría que conduce a la 
salvación por medio de la fe en Cristo Jesús. '$Toda la Escritura es 
inspirada por Dios y útil para enseñar, para argumentar, para corregir 
y para educar en la justicia, 17con el fin de que el hombre de Dios esté 
bien dispuesto, preparado para toda obra buena. 


Perseverancia en la predicación 
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TEn la presencia de Dios y de Cristo Jesús, que va a juzgar a vivos y 
muertos, por su manifestación y por su reino, te advierto seriamente: 
“predica la palabra, insiste con ocasión y sin ella, reprende, reprocha y 
exhorta siempre con paciencia y doctrina. “Pues vendrá un tiempo en 
que no soportarán la sana doctrina, sino que se rodearán de maestros 
a la medida de sus pasiones para halagarse el oído. “Cerrarán sus oídos 
a la verdad y se volverán a los mitos. "Pero tú sé sobrio en todo, sé 
recio en el sufrimiento, esfuérzate en la propagación del Evangelio, 
cumple perfectamente tu ministerio. 


El galardón de la fidelidad 


SPues yo estoy a punto de derramar mi sangre en sacrificio, y el 
momento de mi partida es inminente. “He peleado el noble combate, 


he alcanzado la meta, he guardado la fe. 8Por lo demás, me está 
reservada la merecida corona que el Señor, el Justo Juez, me 
entregará aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que han 
deseado con amor su venida. 


11. RECOMENDACIONES FINALES 
Noticias y encargos 


9Apresúrate a venir cuanto antes, 'ópues Demas me abandonó por 
amor de este mundo y se marchó a Tesalónica; Crescente, a Galacia; 
Tito, a Dalmacia; 1isólo Lucas está conmigo. Toma a Marcos y tráelo 
contigo, porque me es útil para el ministerio. 12A Tíquico lo mandé a 
Éfeso. 'BCuando vengas, trae la capa que me dejé en Tróade, en casa 
de Carpo, y los libros, sobre todo los de pergamino. !*Alejandro, el 
herrero, me ha ocasionado muchos males. El Señor le pagará de 
acuerdo con sus obras. 15Tú, ten cuidado con él, pues se ha opuesto 
obstinadamente a nuestras palabras. 

lSNadie me apoyó en mi primera defensa, sino que todos me 
abandonaron: ¡que no les sea tenido en cuenta! 17Pero el Señor me 
asistió y me fortaleció para que, por medio de mí, se proclamara 
plenamente el mensaje y lo oyeran todos los gentiles. Y fui librado de 
la boca del león. 18El Señor me librará de toda obra mala y me salvará 
para su reino celestial. A Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


Saludos y despedida 


19Saluda a Prisca y Aquila, y a la familia de Onesíforo. VErasto se 
quedó en Corinto. A Trófimo lo dejé enfermo en Mileto. 

21 Apresúrate a venir antes del invierno. 

Te saludan Eúbulo, Pudente, Lino, Claudia y todos los hermanos. 

22E] Señor esté con tu espíritu. La gracia esté con vosotros. 
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TPablo, siervo de Dios, apóstol de Jesucristo en favor de la fe de los 
elegidos de Dios y del conocimiento de la verdad que es conforme a la 
piedad, *basada en la esperanza de la vida eterna, que ha prometido 
desde toda la eternidad el que no miente, Dios, %y que en el tiempo 
oportuno ha manifestado su palabra mediante la predicación que me 
ha sido confiada, por mandato de Dios nuestro Salvador, a Tito, 
“verdadero hijo en la fe que nos es común: gracia y paz de parte de 
Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Salvador. 


|. MISIÓN DE TITO EN CRETA 


Selección y cualidades de los presbíteros 


SEl motivo de haberte dejado en Creta es que pongas en orden las 
cosas que aún lo requieren y constituyas presbíteros en cada ciudad, 
conforme a las instrucciones que te di: £que sea alguien irreprochable, 
casado una sola vez, que tenga hijos creyentes, no acusados de vida 
desenfrenada ni rebeldes. “Porque es preciso que el obispo, como 
administrador de Dios, sea irreprochable, no arrogante, ni colérico, ni 
bebedor, ni pendenciero, ni propenso a ganancias turbias; f$sino 
hospitalario, amante del bien, sobrio, justo, piadoso, dueño de sí 
mismo, %que mantenga con firmeza la palabra fiel que se ajusta a la 
enseñanza recibida, para que sea capaz de exhortar con la sana 
doctrina y corregir a los adversarios. 


Actitud ante los falsos maestros 


lOPorque hay muchos rebeldes, charlatanes, embaucadores, sobre 
todo entre los que proceden de la circuncisión, 'la quienes es 
necesario tapar la boca, pues trastornan a familias enteras, enseñando 
lo que no deben por un vergonzoso afán de lucro. 12Ya dijo uno de 
ellos, profeta entre los suyos: «Los cretenses son siempre mentirosos, 
malas bestias, estómagos perezosos». 13Y esa afirmación es verdad. Por 
esta razón, corrígeles con severidad, para que se mantengan sanos en 
la fe 1%y no presten atención a fábulas judaicas ni a preceptos de 
hombres que se apartan de la verdad. 

iSTodo es limpio para los limpios; en cambio, para los 
contaminados e incrédulos no existe nada limpio, porque su mente y 
su conciencia están contaminadas. '$Declaran conocer a Dios, pero lo 
niegan con sus obras, puesto que son abominables y rebeldes, 
incapaces de toda obra buena. 


II. EXIGENCIAS MORALES DE LA FE CRISTIANA 


Deberes de los cristianos según su condición 


e 


1Tú, en cambio, habla de lo que está de acuerdo con la sana doctrina. 
2Que los ancianos sean sobrios, dignos, prudentes, fuertes en la fe, en 
la caridad y en la paciencia. ¿Que las ancianas, asimismo, se 
comporten como corresponde a los santos; que no sean ni 
calumniadoras ni estén dominadas por el vicio del vino, que sean 
maestras del bien, *para que enseñen a las más jóvenes a amar a sus 
maridos y a sus hijos, %a ser prudentes, castas, buenas amas de casa, 
sujetas a sus maridos, para que no sea ultrajada la palabra de Dios. 

SDel mismo modo, a los más jóvenes exhórtales a ser prudentes, 
7mostrándote tú mismo como modelo de buenas obras en todo: pureza 
de doctrina, dignidad, $predicación sana e intachable, para que el 
adversario se avergience al no tener nada malo que decir de nosotros. 

9Los siervos, que estén sujetos a sus amos en todo, procurando ser 
complacientes sin replicarles; 1'%que no les engañen, sino que den 
muestras de completa fidelidad en todo, para que hagan honor a la 
doctrina de Dios, nuestro Salvador. 


La Encarnación, fundamento de la ética y piedad cristianas 


Pues se ha manifestado la gracia de Dios, portadora de salvación 
para todos los hombres, !?educándonos para que renunciemos a la 
impiedad y a las concupiscencias mundanas, y vivamos con prudencia, 
justicia y piedad en este mundo, !%aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación de la gloria del gran Dios y 
Salvador nuestro, Jesucristo, '*que se entregó a sí mismo por nosotros 
para redimirnos de toda iniquidad, y para purificar para sí un pueblo 
escogido, celoso por hacer el bien. 15Di estas cosas, y exhorta y corrige 
con toda autoridad. Que nadie te menosprecie. 


Respeto a la autoridad legítima 
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TRecuérdales que estén sujetos a los gobernantes y a las autoridades: 
que les obedezcan, que estén dispuestos a hacer el bien, ?sin injuriar a 


nadie ni darse a las discordias, sino que sean modestos, dando 


muestras de comprensión con todos los hombres. 
Renovación de la vida cristiana por el Espíritu Santo 


Pues también nosotros éramos en otro tiempo insensatos, 
desobedientes, extraviados, esclavos de las concupiscencias y diversos 
placeres, viviendo inmersos en la malicia y en la envidia, aborrecibles 
y odiándonos unos a otros. “Pero cuando se manifestó la bondad de 
Dios, nuestro Salvador, y su amor a los hombres, %nos salvó, no por las 
obras justas que hubiéramos hecho nosotros, sino por su misericordia, 
mediante el baño de la regeneración y de la renovación en el Espíritu 
Santo, éque derramó copiosamente sobre nosotros por medio de 
Jesucristo nuestro Salvador, “para que, justificados por su gracia, 
fuéramos herederos de la vida eterna que esperamos. 

SVerdadera es esta doctrina y quiero que en ella te mantengas 
firme, para que los que ya han creído en Dios pongan empeño en que 
se les reconozca por las buenas obras. Esto es bueno y útil para los 
hombres. 


Otros consejos 


9Evita las disquisiciones necias, las genealogías, las disputas y 
polémicas sobre la Ley, porque son inútiles y vanas. 1%A1 hereje, 
después de una o dos amonestaciones, rehúyelo: 1!1tú sabes que una 
persona así está pervertida y en pecado, y su propia conciencia le 
condena. 


I1l. CONCLUSIÓN 


Recomendaciones finales 


12Cuando te envíe a Artemas o a Tíquico, procura venir pronto a 
mi encuentro en Nicópolis, porque he pensado pasar allí el invierno. 
13A Zenas, el jurista, y a Apolo, procura proveerles de todo lo 
necesario para el viaje, para que nada les falte. 14Que aprendan 
también los nuestros a que se les reconozca por las buenas obras, 
ayudando en las necesidades urgentes, para que no queden sin dar 
fruto. 


Despedida 


15Te saludan todos los que están conmigo. 
Saluda tú a nuestros amigos en la fe. 
La gracia esté con todos vosotros. 
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TPablo, prisionero de Cristo Jesús, y Timoteo, el hermano, a Filemón, 
nuestro querido amigo y colaborador, %a Apfia, la hermana, a Arquipo, 
nuestro compañero de armas, y a la iglesia que se reúne en tu casa: óla 
gracia y la paz de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo estén con 
vosotros. 


Acción de gracias 


“Doy gracias sin cesar a mi Dios recordándote en mis oraciones, 
5porque conozco la caridad y la fe que tienes en Jesús, el Señor, y en 
todos los santos. Que tu participación en la misma fe llegue a ser 
activa al comprender que todo el bien que tenemos es para Cristo. 
“Pues, en verdad, he tenido gran alegría y consuelo por tu caridad, 
porque, gracias a ti, hermano, los corazones de los santos han 
encontrado alivio. 


Intercesión en favor de Onésimo 


8Por ello, aun teniendo plena libertad en Cristo para mandarte lo 
que conviene, 9prefiero rogar en nombre de la caridad —y eso que soy 
Pablo, ya anciano y ahora además prisionero de Cristo Jesús—. '%Te 
ruego en favor de mi hijo Onésimo, a quien engendré entre cadenas, 
Ten otro tiempo inútil para ti pero ahora útil para ti y para mí: 1%a 
éste te lo devuelvo como si fuera mi corazón. 1%Yo hubiera querido 
retenerlo para que me sirviera en tu lugar, mientras estoy entre 
cadenas por el Evangelio. 

14Pero no he querido hacer nada sin tu consentimiento, para que tu 
buena acción no sea forzada, sino voluntaria. 'SQuizá por eso se alejó 
algún tiempo, para que ahora lo recuperes para siempre, '$no ya como 
siervo, sino más que siervo, como hermano muy amado, en primer 
lugar para mí, pero ¡cuánto más para ti!, no sólo en lo humano, sino 
también en el Señor. 

17Por tanto, si me consideras hermano en la fe, acógelo como si 
fuera yo mismo. 18Si te perjudicó o te debe algo, cárgalo a mi cuenta. 
19Yo, Pablo, lo he escrito de mi puño y letra; yo te pagaré, por no 
decirte que tú mismo te me debes. 20Sí, hermano, que yo reciba de ti 
este gozo en el Señor. Consuela en Cristo mi corazón. 21Te escribo 
confiando en tu obediencia, porque sé que harás aun más de lo que te 
digo. 


Últimas recomendaciones y saludos 


22Además, prepárame hospedaje, pues espero que, gracias a 
vuestras oraciones, se me conceda estar entre vosotros. Te saludan 
Epafras, compañero de mi cautiverio en Cristo Jesús, 2%y mis 
colaboradores Marcos, Aristarco, Demas y Lucas. 

25La gracia del Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu. 
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La grandeza del Hijo de Dios Encarnado 
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TEn diversos momentos y de muchos modos habló Dios en el pasado a 
nuestros padres por medio de los profetas. ¿En estos últimos días nos 
ha hablado por medio de su Hijo, a quien instituyó heredero de todas 
las cosas y por quien hizo también el universo. 3Él, que es resplandor 
de su gloria e impronta de su sustancia y que sustenta todas las cosas 
con su palabra poderosa, después de llevar a cabo la purificación de 
los pecados, se sentó en los cielos a la diestra de la Majestad, *y ha 
sido hecho tanto más excelente que los ángeles cuanto más les 
aventaja por el nombre que ha heredado. 


PRIMERA PARTE: . 
LA EXCELENCIA DE LA RELIGION 
REVELADA POR CRISTO 


|. SUPERIORIDAD DE CRISTO SOBRE LOS ÁNGELES 
Afirmaciones de la Sagrada Escritura 


5Pues ¿a qué ángel le dijo alguna vez: 

Tú eres mi hijo; 

yo te he engendrado hoy? 

¿O también: 

Yo seré para él Padre 

y para mí él será Hijo? 

6Y de nuevo al introducir a su Primogénito en el mundo dice: 

Que le adoren todos los ángeles de Dios. 

7Y de los ángeles afirma: 

Él hace a sus ángeles vientos 

y a sus ministros llama de fuego. 

8Pero del Hijo dice: 

Tu Trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos, 

y cetro de rectitud es el cetro de tu Reino. 

9Has amado la justicia y odiado la iniquidad; 

por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de gozo, 

con preferencia sobre los que tienen parte contigo. 

10Y también: 

Tú al principio, oh Señor, pusiste los cimientos 

de la tierra, 

y los cielos son obra de tus manos. 

11Ellos perecerán, pero Tú permaneces; 

todos envejecerán como un vestido; 

12los doblarás como un manto, como un velo, 

y serán transformados. 

Pero Tú eres el mismo 

y tus años no terminarán. 

13¿A qué ángel ha dicho alguna vez: 

Siéntate a mi diestra, 

hasta que ponga a tus enemigos 

como escabel de tus pies? 

l4¿Acaso no son todos ellos espíritus destinados al servicio, 
enviados para asistir a los que tienen que heredar la salvación? 


Necesidad de mantener la fe 
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TEs preciso, por tanto, que tengamos muy presente cuanto hemos oído, 
no vaya a ser que nos desviemos del camino. *Porque si la palabra 
anunciada por medio de ángeles alcanzó tal fuerza que toda 
transgresión y desobediencia recibió justa pena, ¿¿cómo escaparemos 
nosotros del castigo, si descuidamos tan gran salvación? Ésta, que se 
inició con el anuncio del Señor, nos fue confirmada por quienes la 
habían oído, *y también nos fue garantizada por Dios con señales y 
prodigios, con diversos milagros y dones del Espíritu Santo, 
distribuidos según su voluntad. 


Jesús, hermano de los hombres, fue coronado de gloria y honor por encima 
de los Angeles 


Porque Dios no sometió a los ángeles el mundo futuro del que 
hablamos. 6Por eso, se afirmó en cierto lugar de este modo: 

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, 

o el hijo del hombre para que te ocupes de él? 

Le has hecho sólo un poco inferior a los ángeles 

y le has coronado de gloria y honor. 

8Todo lo has sometido bajo sus pies. 

Al someter todo al hombre no dejó nada sin someterle. Sin 
embargo, ahora no vemos que todo le esté ya sometido. 9En cambio, a 
aquel que fue hecho por un momento inferior a los ángeles, a Jesús, le 
vemos coronado de gloria y honor a causa de la muerte padecida. De 
modo que, por gracia de Dios, experimentó la muerte en beneficio de 
todos. 

1OPorque convenía que Aquel para quien y por quien son todas las 
cosas, habiéndose propuesto llevar muchos hijos a la gloria, 
perfeccionase mediante los sufrimientos al que iba a llevarlos a la 
salvación. *Porque quien santifica y quienes son santificados vienen 
todos de uno solo; por eso no se avergiienza de llamarlos hermanos, 
12y dice: 

Anunciaré tu nombre a mis hermanos 

y en medio de la iglesia te alabaré. 

13Dice también: 

Yo pondré en él mi confianza. 

Y de nuevo: 

Aquí estamos, yo y los hijos que Dios me dio. 

“Porque así como los hijos comparten la sangre y la carne, 
también él participó de ellas, para destruir con la muerte al que tenía 
el poder de la muerte, es decir, al diablo, '5y liberar así a todos los que 
con el miedo a la muerte estaban toda su vida sujetos a esclavitud. 


16Porque es seguro que él no asumió a los ángeles sino al linaje de 
Abrahán. *Por eso tuvo que asemejarse en todo a sus hermanos, a fin 
de ser misericordioso y Sumo Sacerdote fiel en las cosas que se 
refieren a Dios, para expiar los pecados del pueblo. '8Por haber sido 
puesto a prueba en los padecimientos, es capaz de ayudar a los que 
también son sometidos a prueba. 


Il. SUPERIORIDAD DE CRISTO SOBRE MOISÉS 


Comparación entre el ministerio de Moisés y el de Cristo 
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TPor tanto, hermanos santos que sois partícipes de una vocación 
celestial, fijad vuestra atención en Jesús, Apóstol y Sumo Sacerdote de 
la fe que confesamos, “que es fiel al que lo constituyó, como lo fue 
también Moisés en toda su casa; 3aunque Él ha sido juzgado digno de 
mayor gloria que Moisés, ya que el constructor tiene mayor dignidad 
que la casa. “Porque toda casa es construida por alguien, pero Dios 
construyó el universo. 5Moisés fue ciertamente fiel en toda su casa 
como sirviente, para dar testimonio de las cosas que debían anunciarse, 
6pero Cristo lo fue como Hijo al frente de su casa: casa que somos 
nosotros, si mantenemos la confianza y el orgullo gozoso de la 
esperanza. 


Necesidad de la fe: el mal ejemplo de la rebeldía del pueblo elegido 


“Por eso, como dice el Espíritu Santo: 

Si hoy escucháis su voz, 

8no endurezcáis vuestros corazones 

como sucedió en la rebelión, 

el día de la tentación en el desierto, 

9cuando vuestros padres me tentaron 

y me sometieron a prueba, 

aunque habían visto mis obras 

“Odurante cuarenta años. 

Por eso me indigné contra esta generación 

y dije: «Están siempre extraviados en su corazón 

y no han conocido mis caminos». 

1 Por eso juré en mi ira: 

«¡No entrarán en mi descanso!». 

12Vigilad, hermanos, para que ninguno de vosotros tenga un 
corazón malvado y sin fe que le haga apostatar del Dios vivo; '*%al 
contrario, exhortaos mutuamente todos los días, mientras perdura 
aquel hoy, para que nadie se endurezca por la seducción del pecado. 
l4Pues hemos sido hechos partícipes de Cristo a condición de que 
mantengamos firme hasta el fin la segura confianza del principio. 
15Cuando se dice: 

Si hoy escucháis su voz, 

no endurezcáis vuestros corazones 


como sucedió en la rebelión, 

16 ¿quiénes son los que, habiéndole oído, sin embargo se rebelaron? 
¿Acaso no fueron todos los que salieron de Egipto gracias a Moisés? 
17¿Y contra quiénes se indignó durante cuarenta años? ¿No fue acaso 
contra los que pecaron, cuyos cadáveres cayeron en el desierto? 18¿Y a 
quiénes juró que no entrarían en su descanso, sino a los incrédulos? 
19Vemos así que no pudieron entrar a causa de la incredulidad. 


Por medio de la fe podemos alcanzar el descanso prometido por Dios 
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TPuesto que la promesa de entrar en su descanso permanece en vigor, 
tengamos cuidado: no vaya a ser que alguno de vosotros piense que 
queda excluido. ¿Porque a nosotros se nos ha anunciado el Evangelio 
igual que a ellos; pero a ellos de nada les aprovechó la palabra que 
oyeron, porque no estaban unidos mediante la fe a los que la habían 
escuchado. 3Porque los que hemos creído hemos entrado en el 
descanso, según está dicho: 

Por eso juré en mi ira: 

«¡No entrarán en mi descanso!», 

aunque las obras divinas estaban ya hechas desde la creación del 
mundo. 4Porque en un lugar se dice sobre el día séptimo: 

Y descansó Dios el día séptimo de todas sus obras. 

5Y en este lugar repite: 

¡No entrarán en mi descanso! 

SDado, por tanto, que algunos habrán de entrar en él, y que los 
primeros en recibir la buena nueva no entraron a causa de su 
desobediencia, 7vuelve a fijar un día, hoy, cuando afirma por David al 
cabo de tanto tiempo, como ya se ha dicho: 

Si hoy escucháis su voz, 

no endurezcáis vuestros corazones. 

8Porque si Josué les hubiera proporcionado el descanso, Él no 
habría hablado después sobre otro día. “Queda por tanto reservado un 
tiempo de descanso para el pueblo de Dios. '“Porque quien entra en el 
descanso de Dios, descansa también él de sus trabajos, lo mismo que 
Dios de sus obras. 1! Apresurémonos a entrar en ese descanso, a fin de 
que ninguno caiga en la misma clase de desobediencia. 


El poder de la palabra divina 


1“Ciertamente, la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante 
que una espada de doble filo: entra hasta la división del alma y del 
espíritu, de las articulaciones y de la médula, y descubre los 


sentimientos y pensamientos del corazón. '%No hay ante ella criatura 
invisible, sino que todo está desnudo y patente a los ojos de Aquel a 
quien hemos de rendir cuenta. 


III. CRISTO, SUMO SACERDOTE, ES SUPERIOR 
A LOS SACERDOTES DE LA LEY MOSAICA 


Nuestra confianza se apoya en el sacerdocio de Cristo 


14Ya que tenemos un Sumo Sacerdote que ha entrado en los cielos 
—Jesús, el Hijo de Dios—, mantengamos firme nuestra confesión de 
fe. Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras debilidades, sino que, de manera semejante 
a nosotros, ha sido probado en todo, excepto en el pecado. Por lo 
tanto, acerquémonos confiadamente al trono de la gracia, para que 
alcancemos misericordia y encontremos la gracia que nos ayude en el 
momento oportuno. 


Cristo ha sido constituido Sumo Sacerdote por Dios Padre 


3 


Porque todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, está 
constituido en favor de los hombres en lo que se refiere a Dios, para 
ofrecer dones y sacrificios por los pecados; 2y puede compadecerse de 
los ignorantes y extraviados, ya que él mismo está rodeado de 
debilidad, %y a causa de ella debe ofrecer expiación por los pecados, 
tanto por los del pueblo como por los suyos. *Y nadie se atribuye este 
honor, sino el que es llamado por Dios, como Aarón. 

5De igual modo, Cristo no se apropió la gloria de ser Sumo 
Sacerdote, sino que se la otorgó el que le dijo: 

Tú eres mi hijo, 

yo te he engendrado hoy. 

6Asimismo, en otro lugar, dice también: 

Tú eres sacerdote para siempre, 

según el orden de Melquisedec. 

7Él, en los días de su vida en la tierra, ofreció con gran clamor y 
lágrimas oraciones y súplicas al que podía salvarle de la muerte, y fue 
escuchado por su piedad filial, $y, aun siendo Hijo, aprendió por los 
padecimientos la obediencia. %Y, llegado a la perfección, se ha hecho 
causa de salvación eterna para todos los que le obedecen, 10ya que 
fue proclamado por Dios Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec. 


Necesidad de recibir instrucción 


1 Acerca de esto tenemos muchas cosas que decir, aunque de difícil 
explicación, puesto que os habéis vuelto torpes de oído. *2En efecto, 


vosotros, que por los años deberíais ser maestros, necesitáis que se os 
enseñen de nuevo algunos de los primeros rudimentos de la palabra de 
Dios, y habéis llegado a tener necesidad de leche y no de alimento 
sólido. '%Pues todo el que se alimenta de leche no conoce bien la 
doctrina de la justicia, porque es como un niño. **En cambio, el 
alimento sólido es propio de los perfectos, de los que poseen sus 
facultades bien desarrolladas para discernir el bien y el mal. 
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Por lo tanto, dejando ya la doctrina elemental sobre Cristo, 
avancemos hacia lo más perfecto, sin poner de nuevo los cimientos de 
la conversión de las obras muertas y de la fe en Dios, *de la 
instrucción sobre las purificaciones, la imposición de las manos, la 
resurrección de los muertos y el juicio eterno. “Lo conseguiremos con 
la ayuda de Dios. 


El peligro de la apostasía y la necesidad de perseverar 


“Porque es imposible que quienes una vez fueron iluminados, y 
gustaron también el don celestial, y llegaron a recibir el Espíritu 
Santo, y saborearon la palabra divina y la manifestación de la fuerza 
del mundo venidero, 6y no obstante cayeron, vuelvan de nuevo a la 
conversión, ya que, para su propio daño, crucifican de nuevo al Hijo 
de Dios y lo escarnecen. “Porque la tierra que bebe la lluvia caída 
repetidamente sobre ella y que produce buenas plantas a los que las 
cultivan, recibe las bendiciones de Dios; 8pero la que hace germinar 
espinas y abrojos es despreciable, está próxima a la maldición, y su final 
es el fuego. 

9Pero aunque hablemos de esta manera, esperamos firmemente de 
vosotros, queridísimos, lo mejor y lo más provechoso para la 
salvación. '“Pues Dios no es injusto como para olvidarse de vuestras 
obras ni del amor que habéis manifestado a su nombre, ya que habéis 
servido a los santos y continuáis haciéndolo. ''Deseamos vivamente 
que cada uno de vosotros manifieste hasta el fin el mismo empeño por 
alcanzar la perfección de la esperanza, '2de modo que no os volváis 
perezosos, sino que imitéis a los que heredan las promesas mediante la 
fe y la paciencia. 


Las promesas hechas a Abrahán fueron confirmadas con un juramento 
y son inmutables 


13Por eso Dios, cuando hizo su promesa a Abrahán, como no tenía 
a nadie superior a El por quien jurar, juró por sí mismo 14diciendo: 
Ciertamente te llenaré de bendiciones y te multiplicaré sin medida. *'5Y de 


este modo, esperando con paciencia, alcanzó la promesa. '$Pues los 
hombres juran por algo superior, y el juramento es para ellos la 
garantía que pone fin a todo litigio. 17Y por esto Dios, al querer 
demostrar con mayor claridad a los herederos de la promesa la 
inmutabilidad de su decisión, la reafirmó con un juramento; 'fpara 
que, gracias a dos cosas inmutables por las cuales es imposible que 
Dios mienta, los que buscamos refugio en la posesión de la esperanza 
que nos es ofrecida, tengamos un poderoso consuelo, !%que es para 
nosotros como ancla segura y firme de nuestra vida y que entra hasta 
el interior, más allá del velo, 20donde como precursor nuestro entró 
Jesús, constituido para siempre Sumo Sacerdote según el orden de 
Melquisedec. 


Jesucristo es sacerdote según el orden de Melquisedec 
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1Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo, salió 
al encuentro de Abrahán que volvía de la victoria sobre los reyes y le 
bendijo; 2y Abrahán le dio el diezmo de todo. Su nombre significa, en 
primer lugar, rey de justicia, y además, rey de Salem, es decir, rey de 
paz. Al no tener ni padre, ni madre, ni genealogía, ni comienzo de 
días ni fin de vida, es hecho semejante al Hijo de Dios, y permanece 
sacerdote para siempre. 


El sacerdocio de Melquisedec es superior al de los descendientes de Abrahán 


“Mirad cuál es su grandeza, que hasta el patriarca Abrahán le dio 
la décima parte de lo mejor del botín. “Pues, según manda la Ley, los 
que, entre los hijos de Leví, reciben el oficio sacerdotal tienen orden 
de cobrar los diezmos al pueblo, es decir, a sus hermanos, aunque 
también éstos desciendan de la estirpe de Abrahán. PPero aquél, que 
no pertenece a su genealogía, recibió los diezmos de Abrahán y 
bendijo al que poseía las promesas: “no hay ninguna duda de que el 
inferior recibe la bendición del superior. $Y mientras aquí son unos 
hombres mortales los que reciben los diezmos, allí es uno de quien se 
atestigua que vive. 9Y, por decirlo así, también Leví, que recibe los 
diezmos, los pagó entonces a través de Abrahán, '“porque estaba ya en 
las entrañas de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro. 

11Por tanto, si la perfección se realizara por medio del sacerdocio 
levítico, ya que bajo él fue dada la Ley al pueblo, ¿qué necesidad 
habría aún de que surgiera otro sacerdote según el orden de Melquisedec 
y que no se denominara según el orden de Aarón? '2Porque si cambia el 
sacerdocio, es necesario que tenga también lugar un cambio de la Ley. 


18Y aquél, del que se dicen estas cosas, pertenecía a otra tribu, de la 
cual nadie sirvió al altar, '*porque es bien sabido que nuestro Señor 
descendía de Judá, y de aquella tribu Moisés no dijo nada relativo al 
sacerdocio. 15Y todo esto es aún más evidente si surge otro sacerdote a 
semejanza de Melquisedec, “que ha sido constituido no según las 
normas de una ley carnal sino según la fuerza de una vida 
indestructible. 17Porque se afirma: 

Tú eres sacerdote para siempre 

según el orden de Melquisedec. 

18Se deroga, por tanto, el precepto anterior por su debilidad e 
inutilidad. '*Porque la Ley no llevó nada a la perfección: es la 
introducción a una esperanza mejor por la cual nos acercamos a Dios. 


Cristo es Sumo y Perfecto Sacerdote y su sacerdocio es eterno 


20Y por el hecho de que fue por un juramento —porque mientras 
aquéllos eran constituidos sacerdotes sin juramento, 2léste, en 
cambio, lo ha sido con el juramento de aquel que le dijo: 

Juró el Señor, 

y no se arrepentirá, 

Tú eres sacerdote para siempre—, 

22por eso mismo, Jesús ha sido hecho mediador de una alianza más 
perfecta. 29Y si aquéllos eran constituidos sacerdotes en gran número, 
porque la muerte les impedía permanecer, *%éste, al contrario, como 
vive para siempre, posee un sacerdocio perpetuo. Por eso puede 
también salvar perfectamente a los que se acercan a Dios a través de 
él, ya que vive siempre para interceder por nosotros. 

26Nos convenía, en efecto, que el Sumo Sacerdote fuera santo, 
inocente, inmaculado, separado de los pecadores y encumbrado por 
encima de los cielos; 2/que no tiene necesidad de ofrecer todos los 
días, como aquellos sumos sacerdotes, primero unas víctimas por sus 
propios pecados y luego por los del pueblo, porque esto lo hizo de una 
vez para siempre cuando se ofreció él mismo. “8Pues la Ley constituye 
sumos sacerdotes a unos hombres con debilidades, mientras que la 
palabra del juramento, que sucede a la Ley, hace al Hijo perfecto para 
siempre. 


IV. EL SACRIFICIO DE CRISTO ES SUPERIOR 
A TODOS LOS SACRIFICIOS DE LA ANTIGUA LEY 


Cristo es Sumo Sacerdote de una Nueva Alianza que sustituye a la Antigua 
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Lo más importante de todo lo dicho es esto: tenemos un Sumo 
Sacerdote tan grande, que se sentó a la diestra del trono de la 
Majestad en los cielos, “ministro del Santuario y del Tabernáculo 
verdadero que erigió el Señor, y no un hombre. 9Porque todo sumo 
sacerdote está constituido para ofrecer dones y sacrificios, y, por 
tanto, es necesario que también él tenga algo que ofrecer. *Si estuviera 
en la tierra, no sería siquiera sacerdote, porque ya hay quienes ofrecen 
dones según la Ley. 5Éstos dan un culto que es sólo figura y sombra 
del celestial, conforme a lo que le fue revelado a Moisés cuando se 
disponía a construir el Tabernáculo. Pues dice: Mira, lo harás todo 
según el modelo que te ha sido mostrado en el monte. £Pero ahora él ha 
obtenido un oficio mucho más excelente, ya que es mediador de una 
alianza mucho más valiosa, por haber sido fundada sobre promesas 
mejores. 

7En efecto, si aquella primera hubiera sido sin tacha, no haría falta 
poner en su lugar una segunda, 8pues les dice en tono de reproche: 

Mirad, vendrán días, dice el Señor, 

cuando establezca con la casa de Israel 

y con la casa de Judá una alianza nueva; 

9no como la alianza que hice con sus padres 

el día en que los tomé de la mano 

para sacarlos de la tierra de Egipto. 

Pero como no permanecieron fieles a mi alianza, 

tampoco yo me acordaré de ellos, dice el Señor. 

1OÉsta es la alianza que estableceré 

con la casa de Israel 

después de aquellos días, dice el Señor. 

Pondré mis leyes en su inteligencia, 

y las grabaré en sus corazones; 

y yo seré su Dios, 

y ellos serán mi pueblo. 

11Y no tendrá que enseñar ya cada uno a su prójimo, 

ni a su hermano, ni dirá: «¡Conoce al Señor!», 

porque todos ellos me conocerán, 

desde el más pequeño hasta el mayor; 


12pues tendré misericordia de sus iniquidades 

y de sus pecados ya no me acordaré. 

13A] decir nueva declaró anticuada la anterior; y lo que se hace 
anticuado y envejece está a punto de desaparecer. 


Descripción de los antiguos ritos, figura de los nuevos 
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También la primera alianza tenía normas para el culto y un santuario 
terrenal, “porque se había construido un Tabernáculo con una primera 
estancia llamada «El Santo», donde se encontraban el candelabro, la 
mesa y los panes de la proposición. ¿Detrás del segundo velo estaba la 
segunda estancia, llamada «El Santo de los Santos», “que contenía el 
altar de oro para el incienso y el arca de la alianza totalmente 
recubierta de oro, en la que estaban la urna de oro con el maná, la 
vara de Aarón que había retoñado y las tablas de la alianza. Y encima 
del arca, los querubines de la gloria cubrían con su sombra el 
propiciatorio. Pero no hace falta hablar detalladamente de todo esto. 

SDispuestas las cosas de este modo, los sacerdotes que ofician el 
culto entran siempre en la primera estancia. “Pero en la segunda entra 
sólo el sumo sacerdote una vez al año, no sin antes derramar sangre, 
que ofrece por él mismo y por los pecados de ignorancia del pueblo. 
SE] Espíritu Santo manifestaba de ese modo que, mientras permanece 
el primer Tabernáculo, todavía no está abierto el camino hacia el 
Santuario. 9Todo ello es una alegoría del tiempo presente, según la 
cual se ofrecen sacrificios y víctimas que no pueden perfeccionar al 
oferente en su conciencia, 1%y que consisten sólo en alimentos, bebidas 
y diferentes abluciones; prescripciones corporales, que han sido 
impuestas hasta el momento de la restauración. 


Cristo selló con su sangre para siempre la Nueva Alianza 


Pero Cristo, al presentarse como Sumo Sacerdote de los bienes 
futuros a través de un Tabernáculo más excelente y perfecto —no 
hecho por mano de hombre, es decir, no de este mundo creado— !2y a 
través de su propia sangre —no de la sangre de machos cabríos y 
becerros—, entró de una vez para siempre en el Santuario y consiguió 
así una redención eterna. '3Porque si la sangre de machos cabríos y 
toros y la aspersión de la ceniza de una vaca pueden santificar a los 
impuros para la purificación de la carne, '*¡cuánto más la sangre de 
Cristo, que por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo como víctima 
inmaculada a Dios, limpiará de las obras muertas nuestra conciencia 
para dar culto al Dios vivo! 


15Y por esto es mediador de una nueva alianza, de modo que, al 
haber muerto para redimir las transgresiones cometidas bajo la 
primera alianza, los que han sido llamados reciban la herencia eterna 
prometida. '$Porque donde hay testamento, hace falta que conste la 
muerte del testador, !'"porque un testamento es válido en caso de 
muerte, y no puede serlo de ninguna manera mientras el testador vive. 
l8Por eso, ni siquiera la primera alianza se inauguró sin derramar 
sangre. '*Pues Moisés, después de haber leído todos los mandamientos 
según la Ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y de los 
machos cabríos, con agua, lana escarlata y una planta de hisopo, y 
roció el libro de la Ley y a todo el pueblo 20diciendo: Ésta es la sangre 
de la alianza que Dios ha dispuesto para vosotros. 21Y del mismo modo 
roció con sangre el Tabernáculo y todos los objetos del culto. 22Y 
según la Ley, casi todo se purifica con la sangre, y sin derramamiento 
de sangre no hay remisión. 

23Es necesario, por lo tanto, que las figuras de las realidades 
celestiales se purifiquen con esas cosas, aunque las realidades 
celestiales exigen víctimas muy superiores. “Porque Cristo no entró en 
un santuario hecho por mano de hombre —representación del 
verdadero—, sino en el mismo cielo, para interceder ahora ante Dios 
en favor nuestro. “No para ofrecerse muchas veces a sí mismo, como 
el sumo sacerdote que entra en el santuario todos los años con sangre 
ajena: "6porque entonces hubiera debido padecer muchas veces desde 
la creación del mundo, y, en cambio, se ha manifestado ahora de una 
vez para siempre, en la plenitud de los tiempos, para destruir el 
pecado mediante el sacrificio de sí mismo. 27Y así como está 
establecido que los hombres mueran una sola vez, y que después haya 
un juicio, Basí también Cristo, que se ofreció una sola vez para quitar 
los pecados de todos, por segunda vez, sin relación ya con el pecado, 
se manifestará a los que le esperan para llevarlos a la salvación. 


Los sacrificios antiguos no podían borrar el pecado 
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TPuesto que la Ley posee sólo una sombra de los bienes futuros y no la 
verdadera imagen de las cosas, no puede jamás, mediante los mismos 
sacrificios que no cesa de presentar todos los años, hacer perfectos a 
los que se acercan con ellos. ?Si no fuera así, los que rinden culto, al 
considerarse definitivamente purificados, por no tener ya conciencia 
alguna de pecado, ¿no dejarían de ofrecerlos? Por el contrario, con 
ellos se renueva cada año el recuerdo de los pecados, “porque es 
imposible que la sangre de toros y machos cabríos borre los pecados. 


El sacrificio de Cristo, que se ofreció a Sí mismo, posee un valor infinito 


5Por eso, al entrar en el mundo, dice: 

Sacrificio y ofrenda no quisiste, 

pero me preparaste un cuerpo; 

Slos holocaustos y sacrificios por el pecado 

no te han agradado. 

“Entonces dije: 

«Aquí vengo, como está escrito de mí 

al comienzo del libro, 

para hacer, oh Dios, tu voluntad». 

8Después de haber dicho antes: No quisiste ni te agradaron sacrificios 
y ofrendas ni holocaustos y víctimas expiatorias por el pecado —cosas que 
se ofrecen según la Ley—, %añade luego: Aquí vengo para hacer tu 
voluntad. Deroga lo primero para instaurar lo segundo. *%Y por esa 
voluntad somos santificados de una vez para siempre, mediante la 
ofrenda del cuerpo de Jesucristo. 

liMientras todo sacerdote se mantiene en pie día tras día para 
celebrar el culto y ofrecer muchas veces los mismos sacrificios, que 
nunca pueden borrar los pecados, 12él, en cambio, ofreció un solo 
sacrificio por los pecados y se sentó para siempre a la diestra de Dios, 
13y sólo le queda esperar que sus enemigos le sean puestos como estrado 
de sus pies; '*porque con una sola oblación hizo perfectos para siempre 
a los que son santificados. 

l5Nos lo atestigua también el Espíritu Santo, porque después de 
haber dicho: 

16Ésta es la alianza que estableceré con ellos 

después de aquellos días, dice el Señor. 

Pondré mis leyes en sus corazones 

y las grabaré en sus inteligencias, 

17añade: 

Y de sus pecados y de sus iniquidades 

ya no me acordaré. 

l8Ahora bien, donde hay remisión de pecados ya no hay ofrenda 
por ellos. 


SEGUNDA PARTE: 
LA FE Y LA PERSEVERANCIA EN LA FE 


V. EXHORTACIÓN A PERSEVERAR EN LA FE 


Motivos para mantener la fidelidad a Cristo 


19Por tanto, hermanos, como tenemos la confianza de entrar en el 
Santuario por la sangre de Jesús 2% —por el camino reciente y vivo que 
él nos abrió a través del velo, es decir, de su carne— y a un gran 
sacerdote al frente de la casa de Dios, ?2acerquémonos con un corazón 
sincero y una fe plena, después de purificar nuestros corazones de una 
mala conciencia y de lavar nuestro cuerpo con agua pura. 
“3Mantengamos firme la confesión de la esperanza, porque fiel es el 
que hizo la promesa, *%y estemos pendientes unos de otros para 
estimularnos a la caridad y a las buenas obras, “sin abandonar 
nuestras propias reuniones, como acostumbran algunos, sino 
animándonos tanto más cuanto más cercano veis el día. 

26Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el 
conocimiento de la verdad, ya no nos queda ningún sacrificio por los 
pecados, 2sino la tremenda espera del juicio y el ardor del fuego que 
va a devorar a los rebeldes. 28Si alguien transgredía la Ley de Moisés, 
con el testimonio de dos o tres se le condenaba a muerte sin compasión. 
29¿Qué castigo más grave pensáis que merecerá el que haya pisoteado 
al Hijo de Dios y haya considerado impura la sangre de la alianza en 
la que fue santificado y haya ultrajado al Espíritu de la gracia? 

30Pues conocemos bien al que dijo: 

Mía es la venganza; yo daré lo merecido. 

Y otra vez: 

Juzgará el Señor a su pueblo. 

31;Es terrible caer en manos del Dios vivo! 

32Acordaos de los días primeros, cuando, recién iluminados, 
tuvisteis que sostener una lucha grande y dolorosa: W%unas veces 
sometidos públicamente a calumnias y vejaciones, otras estrechamente 
unidos a los que así eran tratados, %*porque compartisteis los 
sufrimientos de los encarcelados y recibisteis con alegría el robo de 
vuestros bienes, sabiendo que poseéis un patrimonio mejor y más 
duradero. 99No perdáis, por tanto, vuestra confianza, que tiene una 
gran recompensa: 9fporque necesitáis paciencia para conseguir los 
bienes prometidos cumpliendo la voluntad de Dios. 

37En efecto, todavía un poco de tiempo, muy poco, 

y el que va a venir llegará y no tardará; 

38pero mi justo vivirá de fe; 

y si se volviera atrás, 


mi alma no se complacerá en él. 
S%Pero nosotros no somos de los que se vuelven atrás para su 
perdición, sino de los que tienen fe para la salvación del alma. 


El ejemplo de los Patriarcas 
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La fe es fundamento de las cosas que se esperan, prueba de las que no 
se ven. “Por ella los antepasados han recibido un testimonio. “Por la fe, 
sabemos que el universo fue formado por la palabra de Dios, de modo 
que las cosas visibles llegaron a la existencia a partir de lo invisible. 

“Por la fe, Abel ofreció a Dios un sacrificio mejor que el de Caín; 
por ella fue declarado justo al aceptar Dios sus ofrendas, y por la fe, 
aun después de muerto, todavía habla. 

5Por la fe, Henoc fue arrebatado para que no viera la muerte, y no 
se le encontró, porque Dios se lo había llevado: antes de su tránsito 
recibió el testimonio de haber agradado a Dios. PSin fe, en efecto, es 
imposible agradarle, porque el que se acerca a Dios debe creer que 
existe y que premia a quienes le buscan. 

7Por la fe, Noé, prevenido por Dios acerca de lo que aún no se veía, 
construyó con religioso temor un arca para la salvación de su familia, 
y por esta fe condenó al mundo y llegó a ser heredero de la justicia 
según la fe. 

8Por la fe, Abrahán obedeció al ser llamado para ir al lugar que iba 
a recibir en herencia, y salió sin saber adónde marchaba. *Por la fe, 
peregrinó por la tierra prometida como en tierra extraña, y habitó en 
tiendas, igual que harían Isaac y Jacob, coherederos de las mismas 
promesas; 'porque esperaba la ciudad fundada sobre cimientos, cuyo 
arquitecto y constructor es Dios. '*Por la fe, también Sara, que era 
estéril, recibió vigor para concebir, aun superada ya la edad oportuna, 
porque creyó que era digno de fe el que se lo había prometido. 12De 
modo que de uno solo, y ya decrépito, nacieron hijos tan numerosos 
como las estrellas del cielo e incontables como las arenas de las playas del 
mar. 

1SEn la fe, murieron todos ellos, sin haber conseguido las 
promesas, sino viéndolas y saludándolas desde lejos, y reconociendo 
que eran peregrinos y forasteros en la tierra. '*Los que hablaban así 
manifestaban que iban en busca de una patria. 'SPues si hubieran 
añorado la tierra de la que habían salido, habrían tenido ocasión de 
volver a ella. '$Pero aspiraban a una patria mejor, es decir, a la 
celestial. Por eso, Dios no se avergiienza de ser llamado Dios suyo, 
porque les ha preparado una ciudad. 


17Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac, y el que 
había recibido las promesas se dispuso a ofrecer a su único hijo 18de 
quien se le había dicho: En Isaac tendrás descendencia. '%Pensaba, en 
efecto, que Dios es poderoso incluso para resucitar de entre los 
muertos. Por eso lo recobró y fue como un símbolo. 

20Por la fe, Isaac dio la bendición de los bienes futuros a Jacob y 
Esaú. 21Por la fe, Jacob, al morir, bendijo a cada uno de los hijos de 
José y le adoró apoyado sobre el extremo de su bastón. 22Por la fe, José, 
a punto de morir, recordó el éxodo de los hijos de Israel y dio 
disposiciones sobre sus restos mortales. 


La fe de Moisés, de los Jueces y de los Profetas 


23Por la fe, Moisés, recién nacido, fue ocultado durante tres meses 
por sus padres, porque vieron que el niño era hermoso, y no temieron 
el edicto del rey. “Por la fe, Moisés, ya adulto, se negó a ser llamado 
hijo de la hija del Faraón, Wy prefirió verse maltratado con el pueblo 
de Dios que disfrutar el goce pasajero del pecado, “Bestimando que el 
oprobio de Cristo era riqueza mayor que los tesoros de Egipto, porque 
tenía la mirada puesta en la recompensa. 2"Por la fe, salió de Egipto 
sin temer la cólera del rey, y se mantuvo firme como quien ve al 
invisible. Por la fe, celebró la Pascua y la aspersión de la sangre, 
para que el exterminador no tocara a sus primogénitos. “Por la fe, 
cruzaron el Mar Rojo como si fuera tierra seca, mientras que los 
egipcios que lo intentaron fueron tragados por las aguas. 

S0Por la fe, se derrumbaron los muros de Jericó después de dar 
vueltas alrededor de ellos durante siete días. 

31Por la fe, Rahab, la meretriz, no pereció con los incrédulos, por 
haber acogido en son de paz a los exploradores. 

32¿Qué más diré? Me faltaría tiempo si tuviera que hablar de 
Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los Profetas, “2que por 
la fe sometieron reinos, ejercieron la justicia, alcanzaron las promesas, 
cerraron bocas de leones, ¿“apagaron la violencia del fuego, escaparon 
del filo de la espada, se curaron de sus enfermedades, fueron valientes 
en la guerra y abatieron ejércitos extranjeros. 5Hubo mujeres que 
recuperaron resucitados a sus muertos. Algunos fueron torturados, 
porque rehusaron la liberación para lograr una resurrección mejor. 
SSOtros soportaron escarnios y azotes, e incluso cadenas y cárcel. 
37Fueron apedreados, aserrados, muertos a espada, anduvieron 
errantes cubiertos con pieles de oveja y de cabra, necesitados, 
atribulados y maltratados 96 —¡el mundo no era digno de ellos!—, 
perdidos por desiertos y montes, por cuevas y cavernas de la tierra. 

39Y aunque todos recibieron alabanza por su fe, no obtuvieron sin 
embargo la promesa. “Dios había previsto algo mejor para nosotros, 
de forma que ellos no llegaran a la perfección sin nosotros. 


VI. EL EJEMPLO DE CRISTO 
Y LAS OBLIGACIONES DE LOS CRISTIANOS 


El ejemplo de Cristo 
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TPor consiguiente, también nosotros, que estamos rodeados de una 
nube tan grande de testigos, sacudámonos todo lastre y el pecado que 
nos asedia, y continuemos corriendo con perseverancia la carrera 
emprendida: *fijos los ojos en Jesús, iniciador y consumador de la fe, 
que, despreciando la ignominia, soportó la cruz en lugar del gozo que 
se le proponía, y está sentado a la diestra del trono de Dios. 9Por eso, 
pensad atentamente en aquel que soportó tanta contradicción por 
parte de los pecadores, para que no desfallezcáis ni decaiga vuestro 
ánimo. 


Perseverancia en las tribulaciones 


4No habéis resistido todavía hasta la sangre al combatir contra el 
pecado 5y habéis olvidado la exhortación dirigida a vosotros como a 
hijos: 

Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, 

ni te desanimes cuando Él te reprenda; 

Sporque el Señor corrige al que ama 

y azota a todo aquel que reconoce como hijo. 

“Lo que sufrís sirve para vuestra corrección. Dios os trata como a 
hijos, ¿y qué hijo hay a quien su padre no corrija? 8Si se os privase de 
la corrección, que todos han recibido, seríais bastardos y no hijos. A 
nuestros padres según la carne los teníamos como educadores y los 
respetábamos. ¿Y no estaremos sujetos con mayor razón al Padre de 
los espíritus para alcanzar la vida? Ellos nos educaban para un 
tiempo breve y nos castigaban según su parecer, pero Él lo hace con 
vistas a nuestro bien, para que participemos de su santidad. **Toda 
corrección, al momento, no parece agradable sino penosa, pero luego 
produce fruto apacible de justicia en los que en ella se ejercitan. 12Por 
lo tanto, levantad las manos caídas y las rodillas debilitadas, 13y dad 
pasos derechos con vuestros pies, para que los miembros cojos no se 
tuerzan, sino más bien se curen. 


Búsqueda de la paz, la pureza y la piedad en el culto 


lWBuscad la paz con todos y la santificación, sin la cual nadie 
puede ver a Dios. '5Vigilad para que a nadie le falte la gracia de Dios, 


no sea que brote alguna raíz amarga y os perturbe y llegue a contagiar 
a muchos; '$para que no surja ningún fornicario o impío como Esaú, 
que vendió su primogenitura por una comida. *Sabéis bien que más 
tarde, cuando quiso heredar la bendición, a pesar de pedirla con 
lágrimas, fue rechazado y no logró cambiar la decisión. 

l8Vosotros no os habéis acercado a un fuego tangible y ardiente, a 
oscuridad, a tinieblas, a tempestad, '% son de trompetas, y a ese 
clamor de palabras que cuantos lo oyeron suplicaron que no se les 
hablara más. 20Porque no podían soportar la orden de que si alguien 
tocara el monte, aunque fuera un animal se le apedrease. 21El 
espectáculo era tan sobrecogedor, que Moisés llegó a exclamar: Estoy 
aterrorizado y temblando. 

22En cambio, vosotros os habéis acercado al Monte Sión, a la 
ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a miríadas de ángeles, a 
la asamblea gozosa y a la Iglesia de los primogénitos inscritos en los 
cielos, al Dios Juez de todos, a los espíritus de los justos que han 
alcanzado la perfección, a Jesús mediador de la nueva alianza y a la 
sangre derramada, que habla mejor que la de Abel. 

25Mirad, no rechacéis al que os habla, porque si aquellos que 
rechazaron al que pronunciaba oráculos en la tierra no escaparon al 
castigo, mucho menos escaparemos nosotros si nos apartamos de 
quien nos habla desde el cielo. 26Su voz sacudió entonces la tierra, 
pero ahora ha hecho esta promesa: 

Una vez más haré temblar no sólo la tierra 

sino también el cielo. 

27Las palabras una vez más indican el cambio de las cosas 
inestables, pues son criaturas, para que permanezcan las estables. 
28Por eso, nosotros, que estamos recibiendo un reino inconmovible, 
mantengamos la gracia y a través de ella ofrezcamos a Dios un culto 
que le sea grato, con reverencia y temor, 29porque nuestro Dios es 
fuego devorador. 


Deberes sociales: la caridad, la hospitalidad y la virtud en el matrimonio 
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TMantened el amor fraterno. “No olvidéis la hospitalidad, gracias a la 
cual algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles. *Acordaos de los 
encarcelados, como si estuvierais en prisión con ellos, y de los que 
sufren, pues también vosotros vivís en un cuerpo. “Que todos honren 
el matrimonio y guarden inmaculado el lecho conyugal, porque Dios 
juzgará a fornicarios y adúlteros. 5Que vuestra conducta esté libre de 
avaricia; contentaos con lo que tengáis, porque Él ha dicho: 


No te dejaré ni abandonaré, 

6de modo que podamos decir confiadamente: 
El Señor es mi auxilio y no temeré; 

¿qué podrá hacerme el hombre? 


Deberes religiosos: la obediencia a los pastores legítimos y la celebración 
del culto 


7Acordaos de vuestros pastores, que os proclamaron la palabra de 
Dios, e imitad su fe, considerando el buen final de su conducta. 
SJesucristo es el mismo ayer y hoy, y por los siglos. 2No os dejéis 
llevar por doctrinas diversas y extrañas, porque lo bueno es fortalecer 
el corazón con la gracia y no con alimentos que no aprovecharon a 
quienes obraron conforme a ellos. "Nosotros tenemos un altar del que 
no tienen derecho a comer los que ofician el culto del Tabernáculo. 
“Porque los cuerpos de los animales, cuya sangre introduce el sumo 
sacerdote en el santuario para expiar el pecado, son quemados fuera 
del campamento. 1%Por eso, también Jesús, para santificar al pueblo 
con su sangre, padeció fuera de la puerta. '3Salgamos, por tanto, hacia 
él, fuera del campamento, cargados con su oprobio; **porque no 
tenemos aquí ciudad permanente, sino que vamos en busca de la 
venidera. 'SOfrezcamos continuamente a Dios por medio de él un 
sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de los labios que confiesan su 
nombre. ¡ÍNo os olvidéis de hacer el bien y de compartir lo vuestro, 
porque Dios se complace en esa clase de sacrificios. 

17Obedeced a vuestros pastores y someteos a ellos —porque velan 
por vuestras almas como quienes han de rendir cuentas— para que 
hagan estas cosas con alegría y sin quejarse, pues esto no os 
convendría. 

lSRezad por nosotros, porque estamos convencidos de actuar con 
buena conciencia, pero queremos proceder en todo con rectitud. 190s 
ruego encarecidamente que lo hagáis, para que yo os sea devuelto 
cuanto antes. 


Despedida 


20El Dios de la paz, que por la sangre de una alianza eterna 
resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de 
las ovejas, 21os disponga con todo bien para que cumpláis su voluntad 
y obre en nosotros lo que es agradable en su presencia, por medio de 
Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

2205 ruego, hermanos, que aceptéis esta palabra de exhortación; 
con este propósito os escribo brevemente. “Sabed que nuestro 
hermano Timoteo ha sido puesto en libertad y, si llega pronto, iré con 
él a veros. “Saludad a todos vuestros pastores y a todos los santos. Os 
saludan los de Italia. 5La gracia esté con todos vosotros. 
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ISantiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce tribus de la 
diáspora: saludos. 


|, NSTRUCCIONES PREVIAS 


Valor del sufrimiento 


Hermanos míos: considerad una gran alegría el estar cercados por 
toda clase de pruebas, sabiendo que vuestra fe probada produce la 
paciencia. *Pero la paciencia tiene que ejercitarse hasta el final, para 
que seáis perfectos e íntegros, sin defecto alguno. 

5Si alguno de vosotros carece de sabiduría, que la pida a Dios — 
que da a todos abundantemente y sin echarlo en cara—, y se la 
concederá. PPero que la pida con fe, sin vacilar; pues quien vacila es 
como el oleaje del mar, movido por el viento y llevado de un lado a 
otro. “Que no piense que va a recibir nada del Señor un hombre así, 
8un hombre vacilante, inconstante en todos sus caminos. 

9Que el hermano de condición humilde se gloríe en su exaltación, 
10y el rico en su humillación, porque pasará como la flor del heno. 
11Porque el sol sale con ardor y seca el heno, y su flor cae, y se pierde 
la hermosura de su aspecto. Así también el rico se marchitará en sus 
afanes. 12Bienaventurado el hombre que soporta con paciencia la 
adversidad, porque, una vez probado, recibirá como corona la vida 
que Dios prometió a los que le aman. 


Origen de las tentaciones 


ISNadie, cuando sea tentado, diga: «Es Dios quien me tienta»; 
porque Dios ni es tentado al mal ni tienta a nadie, !*sino que cada uno 
es tentado por su propia concupiscencia, que le atrae y le seduce. 
ISDespués, la concupiscencia, cuando ha concebido, da a luz el 
pecado, y éste, una vez consumado, engendra la muerte. 

16No os engañéis, hermanos míos queridísimos. 'Toda dádiva 
generosa y todo don perfecto vienen de lo alto y descienden del Padre 
de las luces, en quien no hay cambio ni sombra de mudanza. !$Por 
libre decisión nos engendró con la palabra de la verdad, para que 
fuésemos como primicias de sus criaturas. 


La palabra oída debe reflejarse en el comportamiento 


l9Bien lo sabéis, hermanos míos queridísimos. Que cada uno sea 
diligente para escuchar, lento para hablar y lento para la ira; “porque 
la ira del hombre no hace lo que es justo ante Dios. 2Por eso, apartad 
toda inmundicia y todo resto de maldad, y recibid con mansedumbre 
la palabra sembrada en vosotros, capaz de salvar vuestras almas. 
“2Pero tenéis que ponerla en práctica y no sólo escucharla 
engañándoos a vosotros mismos. *3Porque quien se contenta con oír la 
palabra, sin ponerla en práctica, es como un hombre que contempla la 


figura de su rostro en un espejo: se mira, se va e inmediatamente se 
olvida de cómo era. En cambio, quien considera atentamente la ley 
perfecta de la libertad y persevera en ella —no como quien la oye y 
luego se olvida, sino como quien la pone por obra— ése será 
bienaventurado al llevarla a la práctica. 

26Si alguno se considera hombre religioso y no refrena su lengua, 
sino que engaña a su corazón, su religiosidad es vana. La 
religiosidad pura e intachable ante Dios Padre es ésta: visitar a los 
huérfanos y a las viudas en su tribulación y guardarse incontaminado 
de este mundo. 


Incoherencia de la acepción de personas 


2 


Hermanos míos, no intentéis conciliar la fe en nuestro Señor 
Jesucristo, glorioso, con la acepción de personas. “Supongamos que 
entra en vuestra asamblea un hombre con anillo de oro y vestido 
espléndido, y entra también un pobre mal vestido. 9Y os fijáis en el 
que lleva el vestido espléndido y le decís: «Tú, siéntate aquí, en buen 
sitio»; y, en cambio, al pobre le decís: «Tú, quédate ahí», o «siéntate en 
el suelo, a mis pies». 4¿No estáis haciendo entonces distinciones entre 
vosotros y juzgando con criterios perversos? 

SEscuchad, hermanos míos queridísimos: ¿acaso no escogió Dios a 
los pobres según el mundo, para hacerlos ricos en la fe y herederos del 
reino que prometió a los que le aman? PVosotros, en cambio, habéis 
deshonrado al pobre. ¿Y no son los ricos quienes os oprimen y os 
arrastran a los tribunales? 7¿No son ellos los que blasfeman el 
hermoso nombre que ha sido invocado sobre vosotros? 8Si cumplís la 
ley regia, según dice la Escritura: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, 
obráis bien; %pero si hacéis acepción de personas, cometéis un pecado, 
y la Ley os condena como transgresores. '“Porque quien observa toda 
la Ley, pero falta en un solo mandamiento, se hace reo de todos. 
11Porque Aquel que dijo: No cometerás adulterio, dijo también: No 
matarás. Y si no cometes adulterio, pero matas, te has hecho 
transgresor de la Ley. 12Por tanto, hablad y obrad como quienes van a 
ser juzgados por la ley de la libertad. '9Porque quien no practica la 
misericordia tendrá un juicio sin misericordia. La misericordia, en 
cambio, prevalece frente al juicio. 


II. LAFE Y LAS OBRAS 


La fe sin obras está muerta 


14¿De qué sirve, hermanos míos, que uno diga tener fe, si no tiene 
obras? ¿Acaso la fe podrá salvarle? 15Si un hermano o una hermana 
están desnudos y carecen del sustento cotidiano, '%y alguno de 
vosotros les dice: «Id en paz, calentaos y saciaos», pero no les dais lo 
necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? 1/Así también la fe, si no va 
acompañada de obras, está realmente muerta. 

l8Pero alguno podrá decir: «Tú tienes fe, y yo tengo obras. 
Muéstrame tu fe sin obras, y yo por mis obras te mostraré la fe. 1%¿Tú 
crees que hay un solo Dios? Haces bien; pero también los demonios lo 
creen, y se estremecen». 


Testimonio de personajes bíblicos 


20¿Quieres saber, hombre necio, cómo la fe sin obras es estéril? 
21Abrahán, nuestro padre, ¿acaso no fue justificado por las obras, 
cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? 22¿Ves cómo la fe 
cooperaba con sus obras, y cómo la fe alcanzó su perfección por las 
obras? 23Y así se cumplió la Escritura que dice: Creyó Abrahán a Dios 
y le fue contado como justicia, y fue llamado amigo de Dios. 

24Ya veis que el hombre queda justificado por las obras y no por la 
fe solamente. Del mismo modo Rahab, la meretriz, ¿no fue también 
justificada por las obras, cuando hospedó a los mensajeros y les hizo 
salir por otro camino? “6Porque como el cuerpo sin espíritu está 
muerto, así también la fe sin obras está muerta. 


III. APLICACIONES CONCRETAS 


Dominio de la lengua 


3 


Hermanos míos, no pretendáis muchos ser maestros, sabiendo que 
tendremos un juicio más severo; “porque todos caemos con frecuencia. 
Si alguno no peca de palabra, ése es un hombre perfecto, capaz 
también de refrenar todo su cuerpo. ¿Si ponemos frenos en la boca a 
los caballos para que nos obedezcan, dirigimos todo su cuerpo. *Mirad 
también las naves: aunque sean tan grandes y las empujen vientos 
fuertes, un pequeño timón las dirige adonde quiere la voluntad del 
piloto. “Del mismo modo, la lengua es un miembro pequeño, pero va 
presumiendo de grandes cosas. ¡Mirad qué poco fuego basta para 
quemar un gran bosque! SAsí también la lengua es un fuego, un 
mundo de iniquidad; es ella, de entre nuestros miembros, la que 
contamina todo el cuerpo y, encendida por el infierno, inflama el 
curso de nuestra vida desde el nacimiento. 

Todo género de fieras, aves, reptiles y animales marinos puede 
domarse y de hecho ha sido domado por el hombre; ésin embargo, 
ningún hombre es capaz de domar su lengua. Es un mal siempre 
inquieto y está llena de veneno mortífero. 9Con ella bendecimos a 
quien es Señor y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, hechos a 
semejanza de Dios. '%De la misma boca salen la bendición y la 
maldición. Esto, hermanos míos, no debe ser así. 11¿Acaso mana de 
una fuente agua dulce y amarga por el mismo caño? 12¿0 puede, 
hermanos míos, la higuera producir aceitunas o la vid higos? Tampoco 
una fuente salada puede dar agua dulce. 


La verdadera sabiduría y la falsa 


1S¿Hay alguno entre vosotros sabio y docto? Pues que muestre por 
su buena conducta que hace sus obras con la mansedumbre propia de 
la sabiduría. '*Pero si tenéis en vuestro corazón celo amargo y 
rencillas, no os jactéis ni falseéis la verdad. 'SUna sabiduría así no 
desciende de lo alto, sino que es terrena, meramente natural, 
diabólica. 'SPorque donde hay celos y rencillas, allí hay desorden y 
toda clase de malas obras. '7En cambio, la sabiduría que viene de lo 
alto es, en primer lugar, pura, y además pacífica, indulgente, dócil, 
llena de misericordia y de buenos frutos, imparcial, sin hipocresía. 
18Los que promueven la paz siembran con la paz el fruto de la justicia. 


Origen de las discordias 
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1¿De dónde proceden las guerras y las peleas entre vosotros? ¿Acaso 
no provienen de vuestras pasiones, que luchan en vuestros miembros? 
“Codiciáis, y no tenéis; matáis y tenéis envidia, y no podéis conseguir 
nada; lucháis y os hacéis la guerra. No tenéis porque no pedís. “Pedís y 
no obtenéis, porque pedís mal, para derrochar en vuestros placeres. 
4¡Adúlteros! ¿No sabéis que la amistad con el mundo es enemistad con 
Dios? Por tanto, el que desee ser amigo de este mundo, se hace 
enemigo de Dios. %¿O pensáis que la Escritura dice en vano: 
«Celosamente nos ama el Espíritu que habita en nosotros»? 6Pero 
mayor es la gracia que da; por eso dice: 

Dios resiste a los soberbios, 

y a los humildes da la gracia. 

“Por eso, estad sujetos a Dios. Resistid al diablo, y él huirá de 
vosotros. $Acercaos a Dios, y Él se acercará a vosotros. Limpiad 
vuestras manos, pecadores, y purificad vuestros corazones, hombres 
vacilantes. IReconoced vuestra miseria, afligíos y llorad. Que vuestra 
risa se convierta en llanto, y vuestra alegría en tristeza. '“Humillaos en 
presencia del Señor, y Él os ensalzará. 

11No habléis mal unos de otros, hermanos. El que habla mal de un 
hermano o lo juzga, habla mal de la Ley y la juzga. Y si juzgas la Ley, 
ya no eres cumplidor de la Ley, sino juez. '2Uno solo es legislador y 
juez, el que puede salvar y perder. Pero tú, ¿quién eres para juzgar al 
prójimo? 


La confianza en la Providencia divina 


1SAtended ahora los que decís: «Hoy o mañana iremos a tal ciudad, 
pasaremos allí un año, negociaremos y obtendremos buenas 
ganancias», '*cuando en realidad no sabéis qué será de vuestra vida el 
día de mañana, porque sois un vaho que aparece un instante y 
enseguida se evapora. 'SEn lugar de esto deberíais decir: «Si el Señor 
quiere, viviremos y haremos esto o aquello». *$Vosotros, en cambio, os 
gloriáis de vuestras arrogancias. Toda jactancia de este tipo es mala. 
17Por tanto, el que sabe hacer el bien y no lo hace, comete pecado. 


Amonestación a los ricos 


5 


TAtended ahora los ricos: llorad a gritos por las desgracias que os van 
a sobrevenir. Vuestra riqueza está podrida, y vuestros vestidos 
consumidos por la polilla; vuestro oro y vuestra plata están 
enmohecidos, y su moho servirá de testimonio contra vosotros y 
devorará vuestras carnes como si fuera fuego. Habéis atesorado para 
los últimos días. “Mirad: el salario que habéis defraudado a los obreros 
que segaron vuestros campos, está clamando; y los gritos de los 
segadores han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos. “Habéis 
vivido lujosamente en la tierra, entregados a los placeres, y habéis 
cebado vuestros corazones para el día de la matanza. PHabéis 
condenado y habéis dado muerte al justo, sin que él os ofreciera 
resistencia. 


IV. RECOMENDACIONES FINALES 
Exhortación a la constancia 


7Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. 
Mirad: el labrador espera el fruto precioso de la tierra, aguardándolo 
con paciencia hasta recibir las lluvias tempranas y las tardías. $Tened 
también vosotros paciencia, fortaleced vuestros corazones, porque la 
venida del Señor está cerca. 9No os quejéis, hermanos, unos de otros, 
para que no seáis juzgados; mirad que el Juez está ya a la puerta. 
10Tomad, hermanos, como modelos de una vida sufrida y paciente a 
los profetas, que hablaron en nombre del Señor. 11Mirad cómo 
proclamamos bienaventurados a quienes sufrieron con paciencia. 
Habéis oído de la paciencia de Job y habéis visto el desenlace que el 
Señor le dio, porque el Señor es entrañablemente compasivo y 
misericordioso. 


Doctrina sobre el juramento 


12Ante todo, hermanos míos, no juréis: ni por el cielo ni por la 
tierra, ni con cualquier otro juramento. Que vuestro sí sea sí y que 
vuestro no sea no, para que no incurráis en sentencia condenatoria. 


Valor de la oración. Sacramento de la Unción de enfermos 


IS:Está triste alguno de vosotros? Que rece. ¿Está contento? Que 
cante salmos. !*¿Está enfermo alguno de vosotros? Que llame a los 
presbíteros de la Iglesia, y que oren sobre él, ungiéndole con aceite en 
el nombre del Señor. 19Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el 
Señor le hará levantarse, y si hubiera cometido pecados, le serán 
perdonados. 'SAsí pues, confesaos unos a otros los pecados, y rezad 
unos por otros, para que seáis curados. La oración fervorosa del justo 
puede mucho. *"Elías era un hombre de igual condición que nosotros; 
y rezó fervorosamente para que no lloviese, y no llovió sobre la tierra 
durante tres años y seis meses. 'SDespués rezó de nuevo, y el cielo dio 
lluvia y la tierra germinó su fruto. 


Preocupación por los pecadores 


l9Hermanos míos, si alguno de vosotros se desvía de la verdad y 
otro le convierte, “sepa que quien convierte a un pecador de su 
extravío salvará su alma de la muerte y cubrirá sus muchos pecados. 
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TPedro, apóstol de Jesucristo, a los que peregrinan en la diáspora del 
Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, elegidos ?según la 
presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu, para 
obedecer a Jesucristo y ser rociados con su sangre: gracia y paz en 
abundancia para vosotros. 


Alabanza y acción de gracias a Dios 


3Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su 
gran misericordia nos ha engendrado de nuevo —mediante la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos— a una esperanza 
viva, “a una herencia incorruptible, inmaculada y que no se marchita, 
reservada en los cielos para vosotros, "que, por el poder de Dios, estáis 
custodiados mediante la fe hasta alcanzar la salvación preparada ya 
para ser manifestada en el tiempo último. *Por eso os alegráis, aunque 
ahora, durante algún tiempo, tengáis que estar afligidos por diversas 
pruebas, "para que la calidad probada de vuestra fe —mucho más 
preciosa que el oro perecedero que, sin embargo, se acrisola por el 
fuego— sea hallada digna de alabanza, gloria y honor, cuando se 
manifieste Jesucristo: a quien amáis sin haberlo visto; y en quien, sin 
verlo todavía, creéis y os alegráis con un gozo inefable y glorioso, 
%alcanzando así la meta de vuestra fe, la salvación de las almas. 

lOSobre esta salvación investigaron e indagaron los profetas que 
vaticinaron sobre la gracia que recibiríais, '!buscando a qué momento 
y a qué circunstancias se refería el Espíritu de Cristo que moraba en 
ellos, y testificaba de antemano los padecimientos reservados a Cristo 
y su posterior glorificación. 12Les fue revelado que eran servidores de 
estas realidades no para su provecho, sino para el vuestro: las mismas 
que os han sido anunciadas ahora por quienes os predicaron el 
Evangelio por el Espíritu Santo enviado desde el cielo, las mismas que 
los ángeles contemplan con avidez. 


|. EXHORTACIÓN A LA SANTIDAD 


Los cristianos, llamados a ser santos 


ISPor lo cual, tened dispuesto el ánimo, vivid con sobriedad y 
poned toda vuestra esperanza en aquella gracia que os llegará con la 
manifestación de Jesucristo. '4Como hijos obedientes, no conforméis 
vuestra vida a las antiguas concupiscencias del tiempo de vuestra 
ignorancia, 'sino que así como es santo el que os llamó, sed también 
vosotros santos en toda vuestra conducta, 16conforme a lo que dice la 
Escritura: Sed santos, porque Yo soy santo. 


Rescatados por la sangre de Cristo 


17Y si llamáis Padre al que sin hacer acepción de personas juzga a 
cada uno según sus obras, comportaos con temor durante el tiempo de 
vuestra peregrinación; !$sabiendo que habéis sido rescatados de 
vuestra conducta vana, heredada de vuestros mayores, no con bienes 
corruptibles, plata u oro, '9sino con la sangre preciosa de Cristo, como 
cordero sin defecto ni mancha, “predestinado ya antes de la creación 
del mundo y manifestado al final de los tiempos para vuestro bien; 
21para quienes por medio de él creéis en Dios, que le resucitó de entre 
los muertos y le glorificó, de modo que vuestra fe y vuestra esperanza 
se dirijan a Dios. 


Vivir la caridad fraterna 


22Ya que habéis purificado vuestras almas por la obediencia a la 
verdad, para un amor fraterno no fingido, amaos de corazón 
intensamente unos a otros, ¿como quienes han sido engendrados de 
nuevo no de un germen corruptible, sino incorruptible, por medio de 
la palabra de Dios, viva y permanente. 24Porque 

Toda carne es como heno, 

y toda su gloria como flor de heno; 

se seca el heno y cae la flor, 

25pero la palabra del Señor permanece para siempre. 

Ésta es la palabra que os ha sido anunciada como buena nueva. 


Como niños recién nacidos 


pa 


1Así pues, habiéndoos despojado de toda malicia y de todo engaño, de 
hipocresías, envidias y de toda suerte de maledicencias, %apeteced, 


como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para que 
con ella crezcáis hacia la salvación, 3si es que habéis gustado qué bueno 
es el Señor. 


Sacerdocio común de los fieles 


“Al acercaros a él, piedra viva desechada por los hombres pero 
escogida y preciosa delante de Dios, "también vosotros —como piedras 
vivas— sois edificados como edificio espiritual para un sacerdocio 
santo, con el fin de ofrecer sacrificios espirituales, agradables a Dios 
por medio de Jesucristo. 6Por lo que dice la Escritura: 

Mira, pongo en Sión una piedra angular, 

escogida, preciosa; 

quien crea en ella, no será confundido. 

7Por eso, para vosotros, los creyentes, el honor; pero para los 
incrédulos: 

La piedra que rechazaron los constructores, 

ésta ha llegado a ser la piedra angular, 

8y piedra de tropiezo y roca de escándalo. 

Ellos tropiezan, porque no creen en la palabra: para esto habían 
sido destinados. 9Pero vosotros sois linaje escogido, sacerdocio real, 
nación santa, pueblo adquirido en propiedad, para que pregonéis las 
maravillas de Aquel que os llamó de las tinieblas a su admirable luz: 

10los que un tiempo no erais pueblo, 

ahora sois pueblo de Dios; 

los que antes no habíais alcanzado misericordia, 

ahora habéis alcanzado misericordia. 


Il. CONDUCTA DE LOS CRISTIANOS ANTE EL MUNDO 
Ejemplares entre los gentiles 


11Queridísimos, os exhorto a que, como forasteros y peregrinos, os 
abstengáis de las concupiscencias carnales, que combaten contra el 
alma. 12Mostrad entre los gentiles una conducta ejemplar, a fin de que, 
en lo mismo que os calumnian como malhechores, a la vista de 
vuestras buenas obras, glorifiquen a Dios en el día de su visita. 


Obedientes a la autoridad legítima 


ISEstad sujetos, por el Señor, a toda institución humana: lo mismo 
al emperador, como soberano, l*que a los gobernadores, como 
enviados por él para castigar a los malhechores y honrar a los que 
obran el bien. 'SPorque ésta es la voluntad de Dios: que haciendo el 
bien hagáis enmudecer la ignorancia de los insensatos: 'fcomo 
hombres libres y no como quienes convierten la libertad en pretexto 
para la maldad, sino como siervos de Dios. '”Tened consideración con 
todos, amad a los hermanos, temed a Dios, honrad al emperador. 


Obligaciones de los criados. Ejemplo de Cristo 


l8Criados: estad sujetos con todo respeto a vuestros amos, no sólo a 
los buenos e indulgentes, sino también a los déspotas. '%Porque es 
buena cosa que uno, por consideración a Dios, soporte penas, 
sufriendo injustamente. 20En efecto, ¿qué mérito tenéis, si por vuestras 
faltas sois castigados y lo sufrís? En cambio, si obrando el bien 
soportáis el sufrimiento, eso es agradable a los ojos de Dios. 21Pues 
para esto fuisteis llamados, ya que 

también Cristo padeció por vosotros, 

dejándoos ejemplo para que sigáis sus huellas: 

22él no cometió pecado, 

ni en su boca se halló engaño; 

23a1 ser insultado, no respondía con insultos; 

al ser maltratado, no amenazaba, 

sino que ponía su causa en manos 

del que juzga con justicia. 

24Subiendo al madero, 

él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo, 

para que, muertos a los pecados, vivamos 

para la justicia: 

y por sus llagas fuisteis sanados. 

25Porque erais como ovejas descarriadas, 

pero ahora habéis vuelto al Pastor 


y Guardián de vuestras almas. 


Ejemplares en la vida familiar 
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TDe igual modo, vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos 
para que, aun cuando algunos no crean en la palabra, sean ganados 
sin palabras por el comportamiento de sus mujeres, %al observar 
vuestra conducta casta, llena de respeto. ¿Que vuestro adorno no sea 
el de fuera, peinados, joyas de oro, vestidos llamativos, “sino lo más 
íntimo vuestro, lo oculto en el corazón, ataviado con la 
incorruptibilidad de un alma apacible y serena. Esto es de inmenso 
valor a los ojos de Dios. “Porque también así se adornaban en otro 
tiempo las santas mujeres que esperaban en Dios y estaban sujetas a 
sus maridos: Pasí Sara obedeció a Abrahán, llamándole «señor». De ella 
sois hijas, cuando obráis el bien sin inquietaros por ningún temor. 

“Lo mismo vosotros, maridos, en la convivencia con vuestra mujer, 
tened en cuenta que es un ser más frágil, y tributadles el honor debido 
—ya que son también coherederas del don de la Vida— para que nada 
impida vuestras oraciones. 


Amarse como hermanos 


8Por último, tened todos el mismo pensar y el mismo sentir, amaos 
como hermanos, sed misericordiosos y humildes, Íno devolváis mal 
por mal, ni maldición por maldición, sino —al contrario— bendecid, 
porque para esto habéis sido llamados, para ser herederos de la 
bendición. 

10Pues el que quiera amar la vida 

y ver días dichosos, 

refrene su lengua del mal 

y sus labios de palabras engañosas; 

%Mapártese del mal y practique el bien, 

busque la paz y vaya tras ella. 

12Porque los ojos del Señor miran a los justos, 

y sus oídos están atentos a sus plegarias, 

pero el rostro del Señor se vuelve 

contra los que obran mal. 


III. ACTITUD DEL CRISTIANO ANTE LOS PADECIMIENTOS 


Bienaventurado el que sufre injustamente 


18¿Y quién podrá haceros daño, si sois celosos del bien? 14De 
todos modos, si tuvierais que padecer por causa de la justicia, 
bienaventurados vosotros: No temáis ante sus intimidaciones, ni os 
inquietéis, lSsino glorificad a Cristo Señor en vuestros corazones, 
siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que os pida razón de 
vuestra esperanza; 'fpero con mansedumbre y respeto, y teniendo 
limpia la conciencia, para que quienes calumnian vuestra buena 
conducta en Cristo, queden confundidos en aquello que os critican. 
17Porque es mejor padecer por hacer el bien, si ésa es la voluntad de 
Dios, que por hacer el mal. 


Padecimientos y glorificación de Cristo 


l8Porque también Cristo padeció una vez para siempre por los 
pecados, el justo por los injustos, para llevaros a Dios. Fue muerto en 
la carne, pero vivificado en el espíritu. '%En él se fue a predicar 
también a los espíritus cautivos, “Ven otro tiempo incrédulos, cuando 
en tiempos de Noé les esperaba Dios pacientemente, mientras se 
construía el arca. En ella, unos pocos —ocho personas— fueron 
salvados a través del agua. ?1Esto era figura del bautismo, que ahora 
os salva, no por quitar la suciedad del cuerpo, sino por pedir 
firmemente a Dios una conciencia buena, por la resurrección de 
Jesucristo, 22que, después de haber subido al cielo, está sentado a la 
diestra de Dios, con los ángeles, las potestades y las virtudes sometidos 
a él. 


El cristiano ha roto con el pecado 
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Puesto que Cristo padeció en su carne, armaos también vosotros con 
esta consideración: quien padeció en la carne ha roto con el pecado, 
“para vivir el tiempo que le queda de su vida mortal, no ya según las 
concupiscencias humanas, sino según la voluntad de Dios. ¿Porque ya 
habéis pasado bastante tiempo obrando como les gusta a los gentiles, 
viviendo de manera licenciosa, entre concupiscencias, borracheras, 
comilonas, embriagueces y abominables idolatrías. “Por eso se 
extrañan de que ya no os precipitáis con ellos en ese libertinaje 
desenfrenado, y os llenan de insultos. "Pero tendrán que rendir 
cuentas al que está ya preparado para juzgar a vivos y muertos. $Pues 


para esto fue anunciado el Evangelio incluso a los muertos, para que, 
aunque condenados en su vida corporal según el juicio de los 
hombres, vivan sin embargo en espíritu según el juicio de Dios. 


Exhortación a la caridad 


7El final de todas las cosas está cerca. Sed, por eso, sensatos y 
sobrios para poder rezar. $Ante todo, mantened entre vosotros una 
ferviente caridad, porque la caridad cubre la multitud de los pecados. 
9Sed hospitalarios unos con otros, sin quejaros. '%Que cada uno ponga 
al servicio de los demás el don que ha recibido, como buenos 
administradores de la múltiple y variada gracia de Dios. 11Si uno toma 
la palabra, que sea de verdad palabra de Dios; si uno ejerce un 
ministerio, hágalo en virtud del poder que Dios le otorga, para que en 
todas las cosas Dios sea glorificado por Jesucristo. Para él es la gloria 
y el poder por los siglos de los siglos. Amén. 


Sentido cristiano de las contradicciones 


12Queridísimos: no os extrañéis —como si fuera algo insólito— del 
incendio que ha prendido entre vosotros para probaros; 13sino 
alegraos, porque así como participáis en los padecimientos de Cristo, 
así también os llenaréis de gozo en la revelación de su gloria. 
l4Bienaventurados si os insultan por el nombre de Cristo, porque el 
Espíritu de la gloria, que es el Espíritu de Dios, reposa sobre vosotros. 
15Que ninguno de vosotros tenga que sufrir por ser homicida, ladrón, 
malhechor o entrometido en lo ajeno; !$pero si es por ser cristiano, 
que no se avergijence, sino que glorifique a Dios por llevar este 
nombre. 1"Porque ha llegado el momento de que el juicio comience 
por la casa de Dios; y, si empieza por nosotros, ¿cuál será el fin de los 
que no creen en el Evangelio de Dios? 

18Pues si el justo a duras penas se salva, 

el impío y el pecador, ¿dónde irán a parar? 

19Por tanto, incluso los que tengan que sufrir de acuerdo con la 
voluntad de Dios, que encomienden sus almas al Creador, que es fiel, 
mediante la práctica del bien. 


IV, EXHORTACIONES FINALES 


A los presbíteros 
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1A los presbíteros que hay entre vosotros, yo —presbítero como ellos 
y, además, testigo de los padecimientos de Cristo y partícipe de la 
gloria que va a manifestarse— os exhorto: %apacentad la grey de Dios 
que se os ha confiado, gobernando no a la fuerza, sino de buena gana 
según Dios; no por mezquino afán de lucro, sino de corazón; Íno como 
tiranos sobre la heredad del Señor, sino haciéndoos modelo de la grey. 
4Así, cuando se manifieste el Pastor Supremo, recibiréis la corona de 
gloria que no se marchita. 


A todos los fieles 


5De la misma forma vosotros, los jóvenes, estad sujetos a los 
presbíteros. Y todos, revestíos de humildad en el trato mutuo, porque 

Dios resiste a los soberbios 

y a los humildes da la gracia. 

SHumillaos, por eso, bajo la mano poderosa de Dios, para que a su 
tiempo os exalte. "Descargad sobre Él todas vuestras preocupaciones, 
porque Él cuida de vosotros. Sed sobrios y vigilad, porque vuestro 
adversario, el diablo, como un león rugiente, ronda buscando a quién 
devorar. 9Resistidle firmes en la fe, sabiendo que vuestros hermanos 
dispersos por el mundo soportan los mismos padecimientos. *%Y, 
después de haber sufrido un poco, el Dios de toda gracia, que os ha 
llamado en Cristo a su eterna gloria, os hará idóneos y os consolidará, 
os dará fortaleza y estabilidad. 1'1A él el poder por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Despedida 


12Por medio de Silvano, a quien juzgo hermano fiel, os he escrito 
brevemente, para exhortaros y atestiguaros que ésta es la verdadera 
gracia de Dios. Perseverad en ella. 130s saluda la Iglesia de Babilonia 
—elegida como vosotros— y, en particular, Marcos, mi hijo. 
1WSaludaos mutuamente con el beso de la caridad. La paz esté con 
todos vosotros que estáis en Cristo. 
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1Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, a cuantos por la justicia 
de nuestro Dios y Salvador Jesucristo les ha tocado en suerte una fe 
tan preciosa como la nuestra: *gracia y paz en abundancia para 
vosotros, mediante el conocimiento de Dios y de Jesús, Señor nuestro. 


|, FIDELIDAD A LA DOCTRINA RECIBIDA 


Los bienes concedidos por Dios 


3Su divino poder nos ha concedido cuanto se refiere a la vida y a la 
piedad, mediante el conocimiento del que nos ha llamado por su 
propia gloria y potestad: *con ello nos ha regalado los preciosos y más 
grandes bienes prometidos, para que por éstos lleguéis a ser partícipes 
de la naturaleza divina, tras haber escapado de la corrupción que 
reina en el mundo a causa de la concupiscencia. 


Las virtudes cristianas 


Por esa razón, debéis poner de vuestra parte todo esmero en 
añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, Pal 
conocimiento la templanza, a la templanza la paciencia, a la paciencia 
la piedad, “a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad. 
SPorque si tenéis estas virtudes y crecen vigorosamente en vosotros, 
no quedaréis inoperantes e infecundos en el conocimiento de nuestro 
Señor Jesucristo. “Quien carezca de estas virtudes es tan ciego y miope 
que no puede ver, y ha echado en olvido que fue purificado de sus 
antiguos pecados. ''Por tanto, hermanos, poned el mayor esmero en 
fortalecer vuestra vocación y elección. Porque si os comportáis de este 
modo, no tropezaréis jamás. !!Así se os abrirá de par en par la entrada 
en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 


Testamento espiritual 


12Por eso procuraré siempre recordaros estas cosas, por más que 
las sepáis y estéis firmes en la verdad que ya poseéis. 'SConsidero que 
es mi deber —mientras permanezca en esta tienda— estimularos con 
mis exhortaciones, '*porque sé que pronto tendré que abandonarla, 
según me lo ha manifestado nuestro Señor Jesucristo. 15Y procuraré 
que incluso después de mi partida podáis recordar estas cosas en todo 
momento. 


La Transfiguración garantiza la Parusía 


l6Pues os hemos dado a conocer el poder y la venida futura de 
nuestro Señor Jesucristo, no siguiendo fábulas ingeniosas, sino porque 
hemos sido testigos oculares de su majestad. 17En efecto, él fue 
honrado y glorificado por Dios Padre, cuando la suprema gloria le 
dirigió esta voz: «Éste es mi Hijo, el Amado, en quien tengo mis 
complacencias». 18Y esta voz venida del cielo la oímos nosotros 
estando con él en el monte santo. 


Las Profecías y la Parusía 


19Y tenemos así mejor confirmada la palabra de los profetas, a la 
que hacéis bien en prestar atención como a una lámpara que alumbra 
en la oscuridad, hasta que alboree el día y el lucero de la mañana 
amanezca en vuestros corazones. “Pues ante todo debéis saber que 
ninguna profecía de la Escritura depende de la interpretación privada, 
21porque nunca profecía alguna ha venido por voluntad humana, sino 
que, impulsados por el Espíritu Santo, aquellos hombres hablaron de 
parte de Dios. 


Il. DENUNCIA DE LOS FALSOS MAESTROS 


Los daños que causan 


E 


1Así como surgieron falsos profetas en el pueblo de Israel, también 
habrá entre vosotros falsos maestros. Éstos introducirán 
fraudulentamente herejías perniciosas: negando al Dueño que los 
rescató, atraerán sobre ellos mismos una pronta ruina. “Muchos 
seguirán sus costumbres licenciosas, y por su causa el camino de la 
verdad quedará infamado; ¿movidos por la codicia, traficarán con 
vosotros mediante palabras engañosas. Pero su condenación — 
anunciada ya desde antiguo— permanece en vigor, y su ruina está al 
acecho. 


El castigo que les espera 


“En efecto: Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que al 
arrojarles en el infierno los entregó a las cavernas tenebrosas, donde 
están guardados para el juicio; 9y no perdonó al mundo antiguo, 
aunque preservó a Noé —pregonero de la justicia— con otros siete, 
cuando desencadenó el diluvio sobre el mundo de los impíos; Py a las 
ciudades de Sodoma y Gomorra las condenó a la destrucción, 
reduciéndolas a cenizas para escarmiento de lo que habrá de suceder a 
los impíos; “y libró en cambio al justo Lot —angustiado por la 
conducta licenciosa de aquellos hombres inicuos—; $pues este justo, al 
vivir entre ellos, sentía atormentada su alma por las obras inicuas que 
día tras día veía y oía. “Porque el Señor sabe cómo librar de la prueba 
a los piadosos y retener a los impíos para castigarlos en el día del 
Juicio, 10sobre todo a los que, arrastrados por deseos impuros, van 
detrás de la carne y menosprecian la autoridad del Señor. 


Su conducta arrogante y licenciosa 


Temerarios y arrogantes, no temen blasfemar contra los seres 
gloriosos, '!mientras que los ángeles —aun siendo superiores en fuerza 
y poder— no profieren una sentencia injuriosa contra ellos en 
presencia del Señor. 1?Pero éstos —como bestias irracionales, 
destinadas por naturaleza para ser capturadas y muertas— blasfeman 
contra lo que ignoran, y se corromperán como ellas, '*sufriendo el 
pago por el mal que hicieron. Consideran una dicha el goce de un día; 
hombres sucios y corrompidos, que se deleitan en sus extravíos y se 
comportan con vosotros como si estuvieran en banquetes. 14Sus ojos 


están llenos de adulterio y no cesan de pecar; seducen a las almas 
débiles y tienen el corazón curtido en la codicia; son hijos de 
maldición. 'SAbandonaron el camino recto y se extraviaron, siguiendo 
el camino de Balaán, hijo de Bosor, que amó el pago de la iniquidad, 
l6pero fue reprendido por su transgresión: un jumento mudo, 
hablando con voz humana, impidió la insensatez del profeta. 17Esos 
son fuentes sin agua y nieblas arrastradas por el huracán, a quienes 
está reservado el infierno tenebroso. 

l8Hablando palabras hinchadas de vanidad, y provocando 
concupiscencias carnales y licenciosas, seducen a quienes acaban de 
alejarse de los que viven en el error. '9%Les prometen la libertad, 
siendo ellos mismos esclavos de la corrupción!, ya que uno es esclavo 
de quien le ha vencido. 


Gravedad de la apostasía 


20Porque si después de haber escapado de las impurezas del mundo 
por el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, se dejan 
atrapar nuevamente por ellas y son vencidos, sus postrimerías resultan 
peores que los principios. 21Más les valiera no haber conocido el 
camino de la justicia que, después de conocerlo, volverse atrás del 
santo precepto que se les entregó. 22Se ha cumplido en ellos aquel 
proverbio tan acertado: 

«El perro vuelve a su propio vómito 

y la cerda lavada a revolcarse en el fango». 


I!l. LA PARUSÍA DEL SEÑOR 


Doctrina de la Tradición 
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1Queridísimos: ésta es ya la segunda carta que os escribo. Ellas son 
como un recuerdo con el que procuro despertar en vosotros el recto 
criterio, “para que os acordéis de las palabras anunciadas por medio 
de los santos profetas, y del precepto del Señor y Salvador que os 
transmitieron vuestros apóstoles. 


Errores sobre la Parusía 


Tened en cuenta, ante todo, que en los últimos días vendrán 
hombres que se burlan continuamente de todo y que viven según sus 
propias concupiscencias, *y que dirán: «¿Dónde está la promesa de su 
venida? Porque desde que los padres murieron, todo continúa como 
desde el principio de la creación». 


Doctrina escatológica 


5Ignoran deliberadamente que en otro tiempo hubo cielos y tierra. 
Ésta, por la palabra de Dios, surgió de las aguas, y quedó asentada en 
medio de ellas, %y, así, el mundo de entonces pereció anegado por las 
aguas. 

7A su vez, los cielos y la tierra de ahora, por la misma palabra, 
están reservados para el fuego y guardados para el día del Juicio y de 
la perdición de los impíos. 

SPero hay algo, queridísimos, que no debéis olvidar: que para el 
Señor un día es como mil años, y mil años como un día. 9No tarda el 
Señor en cumplir su promesa, como algunos piensan; más bien tiene 
paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie se pierda, sino que 
todos se conviertan. 'óPero como un ladrón llegará el día del Señor. 
Entonces los cielos se desharán con estrépito, los elementos se 
disolverán abrasados, y lo mismo la tierra con lo que hay en ella. 


Consecuencias morales 


11Si todas estas cosas se van a destruir de ese modo, ¡cuánto más 
debéis llevar vosotros una conducta santa y piadosa, 1?mientras 
aguardáis y apresuráis la venida del día de Dios, cuando los cielos se 
disuelvan ardiendo y los elementos se derritan abrasados! 13Nosotros, 
según su promesa, esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva, en 


los que habita la justicia. 

1W4Por lo tanto, queridísimos, a la espera de estos acontecimientos, 
esmeraos para que él os encuentre en paz, inmaculados e intachables, 
15y considerad que la longanimidad de nuestro Señor es nuestra 
salvación. Así os lo escribió también nuestro querido hermano Pablo 
según la sabiduría que se le otorgó, 'Py así lo enseña en todas las 
cartas en las que trata estos temas. En ellas hay algunas cosas difíciles 
de entender, que los ignorantes y los débiles interpretan torcidamente 
—lo mismo que las demás Escrituras— para su propia perdición. 


Exhortación final y doxología 


17Por eso, vosotros, queridísimos, sabiéndolo de antemano, estad 
alerta, no sea que —arrastrados por el error de esos disolutos— 
decaigáis de vuestra firmeza. l$Creced en la gracia y en el 
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A él la gloria 
ahora y hasta el día de la eternidad. Amén. 
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Prólogo 
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TLo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y han palpado 
nuestras manos a propósito del Verbo de la vida ¿2—pues la vida se ha 
manifestado: nosotros la hemos visto y damos testimonio y os 
anunciamos la vida eterna, que estaba junto al Padre y que se nos ha 
manifestado—, 9lo que hemos visto y oído, os lo anunciamos para que 
también vosotros estéis en comunión con nosotros. Y nuestra 
comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. +Os escribimos esto 
para que nuestra alegría sea completa. 


I. LA UNIÓN CON DIOS 


Dios es luz 


SÉste es el mensaje que le hemos oído y que os anunciamos: Dios 
es luz y no hay en El tinieblas de ninguna clase. 


Caminar en la luz y rechazar el pecado 


6Si decimos que estamos en comunión con Él y sin embargo 
caminamos en tinieblas, mentimos y no practicamos la verdad. “En 
cambio, si caminamos en la luz, del mismo modo que Él está en la luz, 
entonces estamos en comunión unos con otros, y la sangre de su Hijo 
Jesús nos purifica de todo pecado. 

8Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos, y la verdad no está en nosotros. 9Si confesamos nuestros 
pecados, fiel y justo es Él para perdonarnos los pecados y purificarnos 
de toda iniquidad. *%Si decimos que no hemos pecado, le hacemos 
mentiroso, y su palabra no está en nosotros. 
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THijos míos, os escribo estas cosas para que no pequéis. Pero si alguno 
peca, tenemos un abogado ante el Padre: Jesucristo, el Justo. 2Él es la 
víctima propiciatoria por nuestros pecados; y no sólo por los nuestros, 
sino por los de todo el mundo. 


Cumplir los Mandamientos 


3En esto sabemos que le hemos conocido: en que guardamos sus 
mandamientos. “Quien dice: «Yo le conozco», pero no guarda sus 
mandamientos, es un mentiroso, y en ése no está la verdad. En 
cambio, quien guarda su palabra, en ése el amor de Dios ha alcanzado 
verdaderamente su perfección. En esto sabemos que estamos en Él. 
SQuien dice que permanece en Dios, debe caminar como él caminó. 

7Queridísimos: no os escribo un mandamiento nuevo, sino un 
mandamiento antiguo, que tenéis desde el principio: este 
mandamiento antiguo es la palabra que habéis escuchado. $Y, sin 
embargo, os escribo un mandamiento nuevo, que se verifica en él y en 
vosotros, porque las tinieblas van desapareciendo y brilla ya la luz 
verdadera. “Quien dice que está en la luz y aborrece a su hermano, 
está todavía en las tinieblas. '“Quien ama a su hermano permanece en 
la luz y no corre peligro de tropezar. !*En cambio, quien aborrece a su 
hermano está en las tinieblas y camina por ellas, sin saber adónde va, 
porque las tinieblas le han cegado los ojos. 


Confianza en los fieles 


120s escribo a vosotros, hijos, porque por su nombre se os han 
perdonado los pecados. 

130s escribo a vosotros, padres, porque habéis conocido al que 
existe desde el principio. 

Os escribo a vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al Maligno. 

140s he escrito a vosotros, niños, porque habéis conocido al Padre. 

Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que 
existe desde el principio. 

Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra 
de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al Maligno. 


Guardarse del mundo 


15No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él. '$Porque todo lo que hay en 
el mundo —la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los 
ojos y la arrogancia de los bienes terrenos— no procede del Padre, 
sino del mundo. *Y el mundo es pasajero, y también sus 
concupiscencias; pero quien cumple la voluntad de Dios permanece 
para siempre. 


Permanecer en la verdad, frente a los herejes 


18Hijitos, es la última hora. Habéis oído que tiene que venir el 
Anticristo: pues bien, ya han aparecido muchos anticristos. Por eso 
sabemos que es la última hora. '9Salieron de entre nosotros, pero no 
eran de los nuestros. Porque si hubieran sido de los nuestros, habrían 
permanecido con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto 
que ninguno de ellos es de los nuestros. 0En cuanto a vosotros, tenéis 
la unción del Santo; y todos estáis instruidos. 21No os escribo porque 
ignoréis la verdad, sino porque la conocéis y sabéis que ninguna 
mentira proviene de la verdad. 22¿Quién es el mentiroso sino el que 
niega que Jesús es el Cristo? Ése es el Anticristo, el que niega al Padre 
y al Hijo. 28Todo el que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre; el que 
confiesa al Hijo, tiene también al Padre. 2*Vosotros procurad que lo 
que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si 
permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, también 
vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre. 25Y ésta es la promesa 
que él nos hizo: la vida eterna. 

260s escribo esto a propósito de los que pretenden engañaros. 27En 
cuanto a vosotros, la unción que recibisteis de él permanece en 
vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Es más, tal como su 
unción —que es verdadera y no engaña— os enseña acerca de todas 
las cosas, permaneced en él, del mismo modo que os enseñó. 


28Y ahora, hijos, permaneced en él, para que cuando se manifieste, 
tengamos confianza y no quedemos avergonzados lejos de él, en su 
venida. 29Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que obra 
la justicia ha nacido de él. 


Il. LA FILIACIÓN DIVINA 


Somos hijos de Dios 


3 


Mirad qué amor tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos 
llamemos hijos de Dios, ¡y lo somos! Por eso el mundo no nos conoce, 
porque no le conoció a Él. 2Queridísimos: ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se 
manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como es. 


El que ha nacido de Dios no peca 


3Todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica para ser 
como él, que es puro. *Todo el que comete pecado comete una 
iniquidad, pues el pecado es iniquidad. *Y sabéis que él se manifestó 
para quitar los pecados, y en él no hay pecado. 

6Todo el que permanece en él no peca. En cambio, el que peca no 
le ha visto ni le ha conocido. “Hijos: que nadie os engañe. El que obra 
la justicia es justo, como él es justo. $El que comete pecado, es del 
diablo, porque el diablo peca desde el principio. Para esto se 
manifestó el Hijo de Dios: para destruir las obras del diablo. 9Todo el 
que ha nacido de Dios no peca, porque el germen divino permanece en 
él; no puede pecar porque ha nacido de Dios. 

10En esto se distinguen los hijos de Dios y los hijos del diablo: todo 
el que no obra la justicia no es de Dios, ni tampoco el que no ama a su 
hermano. 


Práctica de la caridad fraterna 


Porque el mensaje que habéis escuchado desde el principio es 
éste: que nos amemos unos a otros. 12No como Caín, que, siendo del 
Maligno, mató a su hermano. ¿Y por qué le mató? Porque sus obras 
eran malas, mientras que las de su hermano eran buenas. 1ÍNo os 
extrañéis, hermanos, si el mundo os aborrece. '*Nosotros sabemos que 
hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a nuestros 
hermanos. El que no ama permanece en la muerte. '9Todo el que 
aborrece a su hermano es un homicida; y sabéis que ningún homicida 
tiene en sí la vida eterna. 

16En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por 
nosotros. Por eso también nosotros debemos dar la vida por nuestros 
hermanos. !7Si alguno posee bienes de este mundo y, viendo que su 
hermano padece necesidad, le cierra su corazón, ¿cómo puede 


permanecer en él el amor a Dios? !$Hijos, no amemos de palabra ni 
con la boca, sino con obras y de verdad. 

19En esto conoceremos que somos de la verdad, y en su presencia 
tranquilizaremos nuestro corazón, “aunque el corazón nos reproche 
algo, porque Dios es más grande que nuestro corazón y conoce todo. 
21Queridísimos: si el corazón no nos acusa, tenemos plena confianza 
ante Dios 22y recibiremos de Él cuanto pidamos, porque guardamos 
sus mandamientos y hacemos lo que es grato a sus ojos. 

23Y éste es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo, 
Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, conforme al mandamiento 
que nos dio. 24El que guarda sus mandamientos permanece en Dios y 
Dios en él; y por esto conocemos que permanece en nosotros: por el 
Espíritu que nos ha dado. 


III. LA FE EN JESUCRISTO Y EL AMOR FRATERNO 


Fe en Jesucristo, frente a los falsos profetas 


4 


1Queridísimos: no creáis a cualquier espíritu, sino averiguad si los 
espíritus son de Dios, porque han aparecido muchos falsos profetas en 
el mundo. En esto conocéis el espíritu de Dios: todo espíritu que 
confiesa a Jesucristo venido en carne, es de Dios; y todo espíritu que 
no confiesa a Jesús, no es de Dios. Ése es el espíritu del Anticristo, de 
quien habéis oído que va a venir, y ya está en el mundo. 

“Vosotros, hijos, sois de Dios y los habéis vencido, porque el que 
está en vosotros es más poderoso que el que está en el mundo. SEllos 
son del mundo; por eso hablan según el mundo, y el mundo los 
escucha. £Nosotros somos de Dios. El que conoce a Dios nos escucha; 
el que no es de Dios no nos escucha. En esto conocemos el espíritu de 
la verdad y el espíritu del error. 


Dios es Amor. La caridad fraterna, señal de los cristianos 


7Queridísimos: amémonos unos a otros, porque el amor procede de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios, y conoce a Dios. 3El que no 
ama no ha llegado a conocer a Dios, porque Dios es amor. 9En esto se 
manifestó entre nosotros el amor de Dios: en que Dios envió a su Hijo 
Unigénito al mundo para que recibiéramos por él la vida. *%En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en 
que Él nos amó y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por 
nuestros pecados. 

11Queridísimos: si Dios nos ha amado así, también nosotros 
debemos amarnos unos a otros. 

124 Dios nadie le ha visto jamás. Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros, y su amor alcanza en nosotros su perfección. 
13En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros: en 
que nos ha hecho participar de su Espíritu. 

1WNosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a 
su Hijo como salvador del mundo. *9Si alguien confiesa que Jesús es el 
Hijo de Dios, Dios permanece en él y él en Dios. 19Y nosotros hemos 
conocido y creído en el amor que Dios nos tiene. Dios es amor, y el 
que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él. 

17En esto alcanza el amor su perfección en nosotros: en que 
tengamos confianza en el día del Juicio, porque tal como es él, así 
somos nosotros en este mundo. *8En el amor no hay temor, sino que el 


amor perfecto echa fuera el temor, porque el temor supone castigo, y 
el que teme no es perfecto en el amor. 

¡Nosotros amamos, porque Él nos amó primero. 20Si alguno dice: 
«Amo a Dios», y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues el que 
no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no 
ve. 21Y hemos recibido de él este mandamiento: quien ama a Dios, que 
ame también a su hermano. 


El que cree en Jesús vence al mundo 


0 


Todo el que cree que Jesús es el Cristo, ése ha nacido de Dios; y todo 
el que ama a quien le engendró, ama también a quien ha sido 
engendrado por Él. 2En esto conocemos que amamos a los hijos de 
Dios: en que amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. “Porque 
el amor de Dios consiste precisamente en que guardemos sus 
mandamientos; y sus mandamientos no son costosos, *porque todo el 
que ha nacido de Dios, vence al mundo. Y ésta es la victoria que ha 
vencido al mundo: nuestra fe. "¿Quién es el que vence al mundo sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 


El testimonio sobre el Hijo 


SÉste es el que vino por el agua y por la sangre: Jesucristo. No 
solamente con el agua, sino con el agua y con la sangre. Y es el 
Espíritu quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. “Pues son 
tres los que dan testimonio: fel Espíritu, el agua y la sangre, y los tres 
coinciden en lo mismo. 9Si aceptamos el testimonio de los hombres, 
mayor es el testimonio de Dios. En esto consiste el testimonio de Dios: 
en que ha dado testimonio de su Hijo. *%El que cree en el Hijo de Dios 
lleva en sí mismo el testimonio. El que no cree a Dios le hace 
mentiroso, porque no cree en el testimonio que Dios ha dado de su 
Hijo. 11Y éste es el testimonio: que Dios nos ha dado la vida eterna, y 
esta vida está en su Hijo. '2Quien tiene al Hijo de Dios tiene la vida; 
quien no tiene al Hijo tampoco tiene la vida. 


IV. CONCLUSIÓN 


130s escribo estas cosas, a los que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna. 


Pedir por los pecadores 


lWÉsta es la confianza que tenemos en Él: si le pedimos algo según 
su voluntad, nos escucha. *5Y puesto que sabemos que nos va a 
escuchar en todo lo que pidamos, sabemos que tenemos ya lo que le 
hemos pedido. 

16Si alguno ve que su hermano comete un pecado que no lleva a la 
muerte, que pida y le dará la vida. Esto para quienes cometen un 
pecado que no lleva a la muerte, pues hay un pecado que lleva a la 
muerte: de éste no hablo al decir que se ruegue. '"Toda injusticia es 
pecado, pero hay pecados que no llevan a la muerte. 


La seguridad del cristiano, hijo de Dios 


18Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca, sino que el 
Nacido de Dios le guarda, y el Maligno no le alcanza. '9Sabemos que 
somos de Dios, mientras que el mundo entero yace en poder del 
Maligno. Pero también sabemos que el Hijo de Dios ha venido y nos 
ha dado la inteligencia para que conozcamos al Verdadero; y nosotros 
estamos en el Verdadero, en su Hijo Jesucristo. Éste es el Dios 
verdadero y la vida eterna. Hijos, estad prevenidos contra los ídolos. 


SEGUNDA CARTA 
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TEl Presbítero, a la Señora Elegida y a sus hijos, a quienes amo en 
verdad —y no yo solo, sino todos los que tienen conocimiento de la 
verdad—, *en razón de la verdad que habita en nosotros y que con 
nosotros estará para siempre. “La gracia, la misericordia y la paz de 
parte de Dios Padre y de Jesucristo, el Hijo del Padre, estén con 
nosotros en verdad y amor. 


El mandamiento de la caridad 


“Me alegré mucho al haber encontrado entre tus hijos a quienes 
caminan en la verdad, conforme al mandamiento que recibimos del 
Padre. *Y ahora te ruego, Señora, no como escribiéndote un 
mandamiento nuevo, sino el que tenemos desde el principio: que nos 
amemos unos a otros. Y en esto consiste el amor: en que caminemos 
conforme a sus mandamientos. Éste es el mandamiento, tal y como 
habéis oído desde el principio: que caminéis en el amor. 


Cautelas con los herejes 


“Porque han aparecido en el mundo muchos seductores, que no 
confiesan a Jesucristo venido en carne. Ése es el seductor y el 
Anticristo. Mirad por vosotros, para que no perdáis el fruto de vuestro 
trabajo, sino que recibáis la recompensa plena. *Todo el que se sale de 
la doctrina de Cristo, y no permanece en ella, no posee a Dios; quien 
permanece en la doctrina, ése posee al Padre y al Hijo. 19Si alguno 
viene a vosotros y no transmite esta doctrina no lo recibáis en casa ni 
le saludéis; 11pues quien le saluda se hace cómplice de sus malas 
obras. 


Conclusión y saludos 


12Aunque tengo muchas cosas que escribiros, no he querido 
hacerlo con papel y tinta, sino que espero poder estar entre vosotros y 
hablaros de viva voz, para que nuestra alegría sea completa. '9Te 
saludan los hijos de tu hermana Elegida. 
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TEl Presbítero, al querido Gayo, a quien amo de verdad. “Queridísimo, 
pido que te vaya bien en todo y que goces de buena salud, tal como le 
va bien a tu alma. 


Elogio a Gayo 


3Me alegré mucho cuando vinieron unos hermanos y dieron 
testimonio de tu fidelidad, de cómo caminas en la verdad. “No hay 
para mí mayor alegría que oír que mis hijos caminan en la verdad. 
5Queridísimo, en tu conducta con los hermanos, incluso con los 
forasteros, te portas como corresponde a un fiel. PEllos dieron 
testimonio de tu caridad en presencia de la Iglesia. Y harás bien en 
proveerles para su viaje de una manera digna de Dios; “pues por el 
Nombre se pusieron en camino sin aceptar nada de los gentiles. $Por 
eso, nosotros debemos acogerlos, para ser cooperadores de la verdad. 


Abusos de Diotrefes 


He escrito algunas cosas a la Iglesia; pero Diotrefes, que 
ambiciona el primer puesto entre ellos, no nos acepta. 'Por eso, 
cuando vaya, le recordaré las cosas que está haciendo, criticándonos 
con palabras maliciosas. Y no contento con esto, tampoco recibe a los 
hermanos, y a los que quieren recibirles se lo prohíbe y los expulsa de 
la Iglesia. 


Recomendación de Demetrio 


11Queridísimo: no imites lo malo, sino lo bueno. El que obra el 
bien es de Dios; el que obra el mal no ha visto a Dios. 12En favor de 
Demetrio habla el testimonio de todos e incluso la verdad misma; 
nosotros también damos testimonio, y sabes que nuestro testimonio es 
verdadero. 


Conclusión y saludos 


1SMuchas cosas tendría que escribirte, pero no quiero hacerlo con 
tinta y pluma. '*Espero verte pronto y hablaremos de viva voz. 'La 
paz esté contigo. Te saludan los amigos. Saluda uno a uno a los 
amigos. 
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TJudas, siervo de Jesucristo y hermano de Santiago, a los que han 
recibido la llamada divina, amados de Dios Padre y guardados para 
Jesucristo: “misericordia, paz y amor en abundancia para vosotros. 


Motivo de la carta 


3Queridísimos: como tengo gran interés en escribiros sobre nuestra 
común salvación, me siento obligado a dirigiros esta carta, para 
exhortaros a combatir por la fe que ha sido entregada a los santos de 
una vez por todas. *Porque se han infiltrado ciertos hombres, ya desde 
hace tiempo señalados en la Escritura para esta condenación, hombres 
impíos que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios y niegan 
al único Dueño y Señor nuestro, Jesucristo. 


|. DENUNCIA DE LOS FALSOS MAESTROS 
El castigo que espera a esos impíos 


SQuiero recordaros, aunque ya sepáis todo esto de una vez por 
todas, que el Señor —después de haber salvado al pueblo de la tierra 
de Egipto— hizo perecer a continuación a los que no creyeron; y que 
a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su 
propia morada, los tiene guardados en tinieblas con cadenas eternas 
para el juicio del gran día; “también Sodoma y Gomorra y las ciudades 
vecinas, que como ellos se entregaron a la fornicación y siguieron un 
uso antinatural de la carne, están puestas para escarmiento, sufriendo 
el castigo de un fuego eterno. 


Su conducta inmoral y escandalosa 


STambién éstos, a pesar de todo, en su delirio manchan su cuerpo, 
desprecian la autoridad del Señor y blasfeman contra los seres 
gloriosos. 9El arcángel Miguel, cuando —oponiéndose al diablo— 
disputaba sobre el cuerpo de Moisés, no se atrevió a pronunciar una 
sentencia injuriosa, sino que dijo: ¡Que el Señor te reprenda! “Pero 
éstos blasfeman contra todo lo que desconocen; y en lo que conocen 
por instinto natural como las bestias irracionales, en eso se 
corrompen. !1¡Ay de ellos!, porque se metieron por el camino de Caín, 
y se precipitaron por afán de lucro en la aberración de Balaán, y 
perecieron en la rebelión de Coré. 12Éstos son una mancha en vuestros 
ágapes: comportándose sin recato como si estuvieran en banquetes, se 
cuidan a sí mismos; son nubes sin agua zarandeadas por los vientos; 
árboles de otoño sin fruto, dos veces muertos y arrancados de raíz; 
TSolas bravías del mar que echan la espuma de sus torpezas; astros 
errantes a los que está reservada para siempre la oscuridad tenebrosa. 


El juicio de Dios 


14De ellos también profetizó Henoc, el séptimo descendiente de 
Adán, cuando dijo: «Mira, ha venido el Señor con sus santas miríadas, 
ISpara entablar juicio contra todos y dejar convictos a todos los impíos 
de todas las perversidades que han cometido, y de todas las injurias 
que los pecadores impíos han proferido contra él». 1'SÉstos son unos 
murmuradores que se quejan de su suerte, viviendo al dictado de sus 
concupiscencias; y su boca pronuncia palabras hinchadas, adulando a 
las personas por su propio interés. 


II. EXHORTACIONES A LOS FIELES 
Estaba predicha la aparición de los impíos 


17Pero vosotros, queridísimos, acordaos de las palabras anunciadas 
por medio de los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo, l$que os 
decían: «En los últimos tiempos habrá quienes se burlen de todo y 
vivan según sus impías concupiscencias». '%Éstos son los que crean 
divisiones, hombres meramente naturales, que no tienen el Espíritu. 


La virtudes teologales 


20Pero vosotros, queridísimos, edificándoos sobre vuestra santísima 
fe y orando en el Espíritu Santo, *tmanteneos en el amor de Dios, 
aguardando que la misericordia de nuestro Señor Jesucristo os 
conceda la vida eterna. 


Comportamiento con los que vacilan 


22Tratad con compasión a los que vacilan: a unos procurad 
salvarlos, arrancándolos del fuego; a otros tratadlos con misericordia, 
pero con precaución, aborreciendo hasta la túnica contaminada por su 
carne. 


Doxología final 


24A] que es poderoso para guardaros sin tropiezo y presentaros sin 
tacha y con júbilo delante de su gloria, al único Dios, Salvador 
nuestro por medio de Jesucristo nuestro Señor, la gloria, la majestad, 
el imperio y la potestad, desde siempre y ahora y por todos los siglos. 
Amén. 
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Prólogo 
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¡Revelación de Jesucristo, que Dios le ha comunicado para manifestar 
a sus siervos lo que va a suceder pronto, y que, enviando a su ángel, 
dio a conocer a su siervo Juan, “quien ha dado testimonio de todo lo 
que vio: la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. 
SBienaventurado quien lea y quienes escuchen las palabras de esta 
profecía, y guarden lo que está escrito en ella; porque el momento está 
cerca. 


PRIMERA PARTE: 
CARTAS A LAS SIETE IGLESIAS 


Saludo y destinatarios 


4Juan, a las siete iglesias que están en Asia: la gracia y la paz estén 
con vosotros, de parte de aquel que es, que era y que va a venir; de 
parte de los siete espíritus que están delante de su trono, y de parte 
de Jesucristo, el testigo fiel, primogénito de los muertos y príncipe de 
los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos libró de nuestros pecados 
con su sangre Py nos ha hecho estirpe real, sacerdotes para su Dios y 
Padre: a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. 

7Mirad, viene rodeado de nubes y todos los ojos le verán, incluso los 
que le traspasaron, y se lamentarán por él todas las tribus de la tierra. Sí. 
Amén. $Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, aquel que es, 
que era y que va a venir, el Todopoderoso. 


Motivo del escrito 


%Yo, Juan, vuestro hermano que comparte con vosotros la 
tribulación, el reino y la paciencia en Jesús, estuve en la isla que se 
llama Patmos, por causa de la palabra de Dios y del testimonio de 
Jesús. '“Caí en éxtasis un domingo y oí detrás de mí una gran voz, 
como una trompeta, 1!que decía: 

—Escribe en un libro lo que ves y envíaselo a las siete iglesias: a 
Éfeso, a Esmirna, a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a 
Laodicea. 

12Me volví para ver quién me hablaba; y al volverme, vi siete 
candelabros de oro, 13y en medio de los candelabros como un Hijo de 
hombre, vestido con una túnica hasta los pies, y ceñido el pecho con 
una banda de oro. 14Su cabeza y sus cabellos eran blancos como lana 
blanca, como nieve, sus ojos como una llama de fuego, 15sus pies 
semejantes al metal precioso cuando está en un horno encendido, su voz 
como un estruendo de muchas aguas. '$En su mano derecha tenía siete 
estrellas, de su boca salía una espada tajante de doble filo, y su rostro 
era como el sol cuando brilla en todo su esplendor. 

17A] verle, caí a sus pies como muerto. Él, entonces, puso la mano 
derecha sobre mí, diciendo: 

—i¡No temas! Yo soy el primero y el último, el que vive; estuve 
muerto pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la muerte y del hades. '*Escribe, por eso, lo que has visto, 
tanto lo presente como lo que va a suceder después. En cuanto al 
misterio de las siete estrellas que has visto en mi mano derecha y al de 
los siete candelabros de oro, las siete estrellas son los ángeles de las 
siete iglesias, y los siete candelabros son las siete iglesias. 


Carta a la iglesia de Éfeso 
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Ap 
1Al ángel de la iglesia de Éfeso escríbele: «Esto dice el que tiene las 
siete estrellas en la mano derecha, el que anda por en medio de los 
siete candelabros de oro: 2“Conozco tus obras, tu fatiga y tu paciencia; 
que no puedes soportar a los malvados y que has puesto a prueba a los 
que se dicen apóstoles y no lo son, y los encontraste mentirosos; que 
tienes paciencia y has sufrido por mi nombre, sin desfallecer. *Pero 
tengo contra ti que has perdido la caridad que tenías al principio. 
SRecuerda, por tanto, de dónde has caído, arrepiéntete, y practica las 
obras de antes. De lo contrario, iré adonde estás tú y desplazaré tu 
candelabro de su sitio, a no ser que te conviertas. £Sin embargo, tienes 
esto en tu favor: aborreces las obras de los nicolaítas, que yo también 
aborrezco”». 

7El que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al 

que venza le daré a comer del árbol de la vida que está en el paraíso 
de Dios. 


Carta a la iglesia de Esmirna 


SAl ángel de la iglesia de Esmirna escríbele: 

«Esto dice el Primero y el Último, el que estuvo muerto y ha vuelto 
a la vida: “Conozco tu tribulación, tu pobreza —aunque eres rico— y 
la calumnia de parte de los que se dicen judíos y que no son más que 
una sinagoga de Satanás. 'ÚNo temas por lo que vas a padecer: el 
Diablo os va a encarcelar a algunos de vosotros, para que seáis 
tentados; y sufriréis tribulación durante diez días. Sé fiel hasta la 
muerte y te daré la corona de la vida”». 

11Él que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Quien venza no será dañado por la muerte segunda. 


Carta a la iglesia de Pérgamo 


12A1 ángel de la iglesia de Pérgamo escríbele: 

«Esto dice el que tiene la espada tajante de doble filo: 13“Sé dónde 
habitas; allí donde está el trono de Satanás; que mantienes mi nombre 
y no has negado mi fe, ni en los días en que Antipas, mi testigo fiel, 
sufrió la muerte entre vosotros, allí donde habita Satanás. !*Pero tengo 
algo contra ti: que admites ahí a los que sostienen la doctrina de 
Balaán, que enseñaba a Balac a seducir a los hijos de Israel para que 
comieran de los sacrificios idolátricos y fornicaran. 'STambién tienes 
tú seguidores de la doctrina de los nicolaítas. '$Por lo tanto, 


arrepiéntete. De lo contrario, iré enseguida adonde estás tú, y lucharé 
contra ellos con la espada de mi boca”». 

17É] que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al 
vencedor le daré del maná escondido; le daré también una piedrecita 
blanca, y escrito en la piedrecita un nombre nuevo, que nadie conoce 
sino el que lo recibe. 


Carta a la iglesia de Tiatira 


18A1 ángel de la iglesia de Tiatira escríbele: 

«Esto dice el Hijo de Dios, el que tiene los ojos como una llama de 
fuego y los pies como el metal precioso: *%“Conozco tus obras, tu 
caridad, tu fe, tu servicio, tu paciencia y tus últimas obras, mayores 
que las primeras. “Pero tengo contra ti que toleras a esa mujer, 
Jezabel, que se dice profetisa y que enseña y seduce a mis siervos a 
fornicar y comer lo sacrificado a los ídolos. 21Le he dado tiempo para 
que se arrepintiera, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 
22Mira, a ella voy a arrojarla en el lecho, y a los que adulteran con 
ella, en una gran tribulación, a no ser que se arrepientan de sus obras. 
“SEntregaré a la muerte a sus hijos y sabrán todas las iglesias que yo 
soy el que escudriña los corazones y las entrañas y os daré a cada uno 
según vuestras obras. “Pero a los demás que estáis en Tiatira, todos 
los que no seguís esa doctrina y no habéis conocido las profundidades 
de Satanás, como ellos dicen, yo os anuncio que no pondré sobre 
vosotros otra carga; “pero conservad con firmeza lo que tenéis, hasta 
que yo venga. 26Al que venza y al que guarde hasta el fin mis obras le 
daré potestad sobre las naciones, 27y las apacentará con cetro de hierro y 
las romperá como vasijas de barro, ?8como yo también recibí esa 
potestad de mi Padre; y le daré la estrella de la mañana”». 

29E] que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


Carta a la iglesia de Sardes 
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1Al ángel de la iglesia de Sardes escríbele: «Esto dice el que tiene los 
siete espíritus de Dios y las siete estrellas: “Conozco tus obras, que 
estás vivo de nombre, pero de hecho estás muerto. “Manténte alerta y 
consolida lo que queda y está a punto de morir, porque no he 
encontrado tus obras perfectas delante de mi Dios. Acuérdate, por 
tanto, de cómo has recibido y oído la palabra, guárdala y arrepiéntete; 
porque si no estás vigilante, vendré como un ladrón; sin que sepas a 
qué hora vendré a ti. “Sin embargo, tienes en Sardes algunas personas 
que no han manchado sus vestidos y que caminarán conmigo con 


vestidos blancos, porque son dignos. %El vencedor será revestido con 
vestiduras blancas y no borraré su nombre del libro de la vida; 
confesaré su nombre en la presencia de mi Padre y delante de sus 
ángeles”». 

6E] que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


Carta a la iglesia de Filadelfia 


7Al ángel de la iglesia de Filadelfia escríbele: 

«Esto dice el Santo, el Veraz, el que tiene la llave de David, el que 
abre y nadie puede cerrar, y cierra y nadie puede abrir: “Conozco tus 
obras —mira que he puesto ante ti una puerta abierta que nadie puede 
cerrar—, porque aunque tienes poca fuerza guardaste mi palabra y no 
negaste mi nombre. *Mira, te daré a algunos de la sinagoga de 
Satanás, que dicen ser judíos y no lo son, sino que mienten; haré que 
ellos vengan a postrarse ante tus pies y conocerán que yo te he amado. 
lOPorque has guardado mi mandato de perseverar, yo también te 
guardaré a la hora de la tentación que va a venir sobre todo el mundo, 
para probar a los habitantes de la tierra. '!Voy enseguida. Conserva lo 
que tienes, para que nadie arrebate tu corona. !2A1 que venza le haré 
columna en el templo de mi Dios, y no saldrá fuera nunca más, 
escribiré sobre él el nombre de mi Dios, el nombre de la ciudad de mi 
Dios, la nueva Jerusalén que desciende del cielo desde mi Dios, y mi 
nombre nuevo”». 

13É] que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


Carta a la iglesia de Laodicea 


14A1 ángel de la iglesia de Laodicea escríbele: 

«Esto dice el Amén, el testigo fiel y veraz, el principio de la 
creación de Dios: 15“Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente. 
¡Ojalá fueras frío o caliente! 19Y así, porque eres tibio, y no caliente ni 
frío, voy a vomitarte de mi boca. !"Porque dices: “Soy rico, me he 
enriquecido y de nada tengo necesidad”, y no sabes que eres un 
desdichado y miserable, pobre, ciego y desnudo. !$Te aconsejo que me 
compres oro acrisolado por el fuego para que te enriquezcas, túnicas 
blancas para que te vistas y no aparezca la vergijenza de tu desnudez, 
y colirio con que ungirte los ojos para que veas. '%Yo, a cuantos amo, 
los reprendo y castigo. Por tanto, ten celo y arrepiéntete. Mira, estoy 
a la puerta y llamo: si alguno escucha mi voz y abre la puerta, entraré 
en su casa y cenaré con él, y él conmigo. 21A1 que venza le concederé 
sentarse conmigo en mi trono, igual que yo he vencido y me he 
sentado con mi Padre en su trono”». 

22E] que tenga oídos, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 


SEGUNDA PARTE: 
VISIONES ESCATOLOGICAS 


|. VISIÓN INTRODUCTORIA 


Dios en el trono de su gloria 


4 


TDespués tuve una visión: una puerta abierta en el cielo, y la voz que 
había oído antes, como una trompeta que hablaba conmigo, 
diciéndome: 

—Sube aquí y te mostraré lo que tiene que suceder después. 

2Al instante, caí en éxtasis: vi un trono en el cielo y a alguien 
sentado en el trono. 9El que está sentado parece de jaspe y cornalina, y 
rodea el trono un arco iris de aspecto semejante a la esmeralda. *Y 
alrededor del trono vi veinticuatro tronos, y sentados en los tronos 
veinticuatro ancianos vestidos con túnicas blancas, y sobre sus 
cabezas, coronas de oro. "Del trono salen relámpagos, voces y truenos. 
Siete lámparas de fuego arden ante el trono: son los siete espíritus de 
Dios. PDelante del trono, una especie de mar transparente como el 
cristal. En medio del trono y alrededor de él hay cuatro seres vivos 
llenos de ojos delante y detrás. 7El primer ser vivo se parece a un león, 
el segundo ser vivo se parece a un toro, el tercer ser vivo tiene el rostro 
como el de un hombre y el cuarto ser vivo se parece a un águila en 
vuelo. 8Cada uno de los cuatro seres vivos tiene seis alas y están llenas 
de ojos por fuera y por dentro, y, sin descanso, día y noche dicen: 

«Santo, santo, santo es el Señor, 

el Dios Todopoderoso, 

el que era, el que es, el que va a venir». 

9Cada vez que aquellos seres vivos tributan gloria, honor y acción 
de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos de 
los siglos, 'los veinticuatro ancianos se postran ante el que está 
sentado en el trono, adoran al que vive por los siglos de los siglos y 
arrojan sus coronas ante el trono, diciendo: 

Eres digno, Señor y Dios nuestro, 

de recibir la gloria, el honor y el poder, 

porque Tú creaste todas las cosas 

y por tu voluntad existían y fueron creadas». 


El libro sellado y el Cordero 


9) 


También vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un 
libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. ?Y vi a un 
ángel poderoso proclamar con gran voz: 

—¿Quién es digno de abrir el libro y romper sus sellos? 

3Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra, ni debajo de la tierra, podía 
abrir el libro ni mirarlo. *Yo lloraba mucho, porque no se encontró a 
nadie digno de abrir el libro ni de mirarlo. *Pero uno de los ancianos 
me dice: 

—No llores, porque el león de la tribu de Judá, la raíz de David, ha 
vencido y puede abrir el libro y sus siete sellos. 

G6Entonces vi en medio del trono y de los cuatro seres vivos y en 
medio de los ancianos un Cordero erguido, como sacrificado, con siete 
cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados a toda 
la tierra. Se acercó y tomó el libro de la mano derecha del que estaba 
sentado en el trono. 8Cuando recibió el libro, los cuatro seres vivos y 
los veinticuatro ancianos se postraron ante el Cordero, con una cítara 
cada uno y con copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones 
de los santos. ICantan un cántico nuevo: 

«Eres digno de recibir el libro 

y de abrir sus sellos, 

porque fuiste inmolado y con tu sangre 

compraste para Dios 

gente de toda tribu, lengua, pueblo y nación. 

10Y los hiciste un reino de sacerdotes 

para nuestro Dios, 

y reinarán sobre la tierra». 

1En la visión oí un clamor de muchos ángeles que rodeaban el 
trono, a los seres vivos y a los ancianos. Su número era de miríadas de 
miríadas y millares de millares, '2que aclamaban con gran voz: 

«Digno es el Cordero inmolado 

de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 

la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza». 

13Y a toda criatura que existe en el cielo y en la tierra, por debajo 
de la tierra y en el mar, y a todo cuanto existe en ellos, les oí decir: 

«Al que está sentado en el trono y al Cordero, 

la alabanza, el honor, la gloria y el poder 

por los siglos de los siglos». 

14Y los cuatro seres vivos respondían: 

—Amén. 

Y los ancianos se postraron y adoraron. 


Il, ACONTECIMIENTOS PREVIOS AL DESENLACE FINAL 


Cristo abre los seis primeros sellos. Visión de los cuatro jinetes 
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Ap 
TEn la visión, cuando el Cordero abrió el primero de los siete sellos, oí 
al primero de los cuatro seres decir con voz de trueno: 

—¡Ven! 

2Y vi entonces un caballo blanco. Su jinete llevaba un arco y se le 
dio una corona, y salió con el ademán victorioso del que va a vencer. 

3Cuando abrió el segundo sello, oí decir al segundo ser: 

—¡Ven! 

“Entonces salió otro caballo, rojo. A su jinete se le concedió 
arrebatar la paz de la tierra para que se matasen unos a otros, y se le 
entregó una gran espada. 

Cuando abrió el tercer sello, oí decir al tercer ser: 

—¡Ven! 

Y vi entonces un caballo negro. Su jinete tenía una balanza en la 
mano. $Y oí como una voz en medio de los cuatro seres que decía: 

—Una medida de trigo por un denario, y tres medidas de cebada 
por un denario; pero al aceite y al vino no les hagas daño. 

7Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser que decía: 

—¡Ven! 

8Y entonces, en la visión apareció un caballo macilento. Su jinete 
se llamaba «la Muerte» y le seguía «el Hades»; se les dio poder sobre la 
cuarta parte de la tierra para matar a espada, de hambre, de peste y 
con las fieras de la tierra. 

9Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar a las almas de los 
inmolados a causa de la palabra de Dios y del testimonio que 
mantuvieron. *%Clamaron con gran voz: 

—¡Señor santo y veraz! ¿Para cuándo dejas el hacer justicia y 
vengar nuestra sangre contra los habitantes de la tierra? 

T1Entonces se les dio a cada uno una túnica blanca y se les dijo que 
aguardaran todavía un poco, hasta que se completase el número de 
sus hermanos y compañeros de servicio que iban a ser inmolados 
como ellos. 

12Y cuando abrió el sexto sello, vi cómo se produjo un gran 
terremoto. El sol se volvió negro como tela de saco y toda la luna se 
volvió como si fuera sangre. l3Las estrellas del cielo cayeron sobre la 
tierra, como se desprenden los higos verdes de la higuera agitada por 
el vendaval. **El cielo se replegó lo mismo que se enrolla un libro, y 


todos los montes y las islas fueron desplazados de su sitio. 'SLos reyes 
de la tierra, los magnates y los tribunos, los ricos y los poderosos, 
todos los hombres, esclavos y libres, se escondieron en las cuevas y en 
las rocas de los montes. 16Y les decían a los montes y a las rocas: 

—Precipitaos sobre nosotros y ocultadnos de la presencia del que está 
sentado en el trono y de la ira del Cordero, *"porque ha llegado el 
gran día de su ira, y ¿quién podrá resistir? 


La gran multitud de los salvados 


F 


TDespués de esto vi a cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de 
la tierra, que retenían los cuatro vientos de la tierra para que no 
soplara el viento ni sobre la tierra ni sobre el mar ni sobre árbol 
alguno. 

2Y vi a otro ángel que subía del oriente, y llevaba el sello de Dios 
vivo. Con voz fuerte gritó a los cuatro ángeles a los que se les había 
encargado hacer daño a la tierra y al mar, *diciéndoles: 

—¡No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que 
hayamos sellado en la frente a los siervos de nuestro Dios! 

*Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados de todas las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Judá, 
doce mil sellados; de la tribu de Rubén, doce mil; de la tribu de Gad, 
doce mil; Pde la tribu de Aser, doce mil; de la tribu de Neftalí, doce 
mil; de la tribu de Manasés, doce mil; “de la tribu de Simeón, doce 
mil; de la tribu de Leví, doce mil; de la tribu de Isacar, doce mil; $de la 
tribu de Zabulón, doce mil; de la tribu de José, doce mil; de la tribu de 
Benjamín, doce mil sellados. 

“Después de esto, en la visión, apareció una gran multitud que 
nadie podía contar, de todas las naciones, tribus, pueblos y lenguas, de 
pie ante el trono y ante el Cordero, vestidos con túnicas blancas, y con 
palmas en las manos, !%que gritaban con fuerte voz: 

— ¡La salvación viene de nuestro Dios, que se sienta sobre el trono, 
y del Cordero! 

1Y todos los ángeles estaban de pie alrededor del trono, de los 
ancianos y de los cuatro seres vivos, y cayeron sobre sus rostros ante 
el trono y adoraron a Dios, !'*diciendo: 

—Amén. La bendición, la gloria, la sabiduría, la acción de gracias, 
el honor, el poder y la fortaleza pertenecen a nuestro Dios por los 
siglos de los siglos. Amén. 

TSEntonces uno de los ancianos intervino y me dijo: 

—Éstos que están vestidos con túnicas blancas, ¿quiénes son y de 


dónde han venido? 

14 Señor mío, tú lo sabes —le respondí yo. 

Y me dijo: 

—Éstos son los que vienen de la gran tribulación, los que han 
lavado sus túnicas y las han blanqueado con la sangre del Cordero. 
ISPor eso están ante el trono de Dios y le sirven día y noche en su 
templo, y el que se sienta en el trono habitará en medio de ellos. 16Ya 
no pasarán hambre, ni tendrán sed, no les agobiará el sol, ni calor alguno, 
17pues el Cordero, que está en medio del trono, será su pastor, que los 
conducirá a las fuentes de las aguas de la vida, y Dios enjugará toda 
lágrima de sus ojos. 


Apertura del séptimo sello 
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YY cuando abrió el séptimo sello se hizo un silencio en el cielo de una 
media hora. 

“Entonces vi a los siete ángeles que están de pie delante de Dios. Les 
entregaron siete trompetas. Vino otro ángel y se quedó en pie junto al 
altar con un incensario de oro. Le entregaron muchos perfumes para 
que los ofreciera, con las oraciones de todos los santos, sobre el altar 
de oro que está ante el trono. *Y ascendió el humo de los perfumes, 
con las oraciones de los santos, desde la mano del ángel hasta la 
presencia de Dios. "Tomó el ángel el incensario, lo llenó con las brasas 
del altar y las arrojó a la tierra. Entonces se produjeron truenos, voces, 
relámpagos y un gran terremoto. PLos siete ángeles que tenían las siete 
trompetas se prepararon para tocarlas. 


El toque de las seis primeras trompetas. Los tres lamentos 


7Tocó la trompeta el primero. Entonces hubo granizo y fuego, 
mezclados con sangre, que fueron arrojados a la tierra: se abrasó la 
tercera parte de la tierra, se abrasó la tercera parte de los árboles y se 
abrasó toda la hierba verde. 

8Tocó la trompeta el segundo ángel. Entonces fue arrojado al mar 
algo como un gran monte que ardía en llamas; y se convirtió en sangre 
la tercera parte del mar, %y murió la tercera parte de las criaturas vivas 
que hay en el mar y también quedó destruida la tercera parte de los 
barcos. 

1OTocó la trompeta el tercer ángel. Entonces cayó del cielo una 
gran estrella que ardía como una antorcha, y alcanzó a un tercio de 
los ríos y de las fuentes de las aguas. 11El nombre de la estrella es 
Ajenjo, y una tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo, y 


muchos hombres murieron a causa de las aguas porque se habían 
vuelto amargas. 

12Tocó la trompeta el cuarto ángel. Entonces fue herida una tercera 
parte del sol, una tercera parte de la luna y una tercera parte de las 
estrellas, de modo que se oscureció un tercio de ellas, y no hubo luz 
un tercio del día ni, igualmente, de la noche. 

18Y, en la visión, oí un águila que volaba en lo alto del cielo, 
diciendo con voz fuerte: 

—;¡Ay, ay, ay de los habitantes de la tierra cuando suenen las otras 
trompetas que van a tocar los tres ángeles! 
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1Tocó la trompeta el quinto ángel. Entonces vi una estrella del cielo 
caída en la tierra y se le dio la llave del pozo del abismo. %Abrió el 
pozo del abismo, y subió del pozo una humareda como la de un gran 
horno. Se oscurecieron el sol y el aire por la humareda del pozo. ¿De 
la humareda saltaron a la tierra langostas, a las que se les dio un 
poder como el que tienen los escorpiones. *Se les dijo que no hiciesen 
daño a la hierba de la tierra ni a nada verde, ni a ningún árbol, sino 
sólo a los hombres que no tuvieran en la frente el sello de Dios. *Y se 
les dio poder no para matarlos sino para atormentarlos durante cinco 
meses. Su tormento es como el tormento del escorpión cuando pica a 
un hombre. En aquellos días los hombres buscarán la muerte y no la 
encontrarán; desearán morir pero la muerte huirá de ellos. 

7El aspecto de las langostas se parecía al de caballos dispuestos 
para el combate. Sobre las cabezas tenían una especie de coronas que 
parecían de oro y sus rostros eran como rostros humanos. ¿Tenían 
cabellos como los de las mujeres, y sus dientes eran como los de los 
leones. 9También tenían corazas, semejantes a corazas de hierro, y el 
ruido de sus alas era como el estruendo de carros de muchos caballos 
corriendo al combate. “Tenían además colas con aguijones como los 
escorpiones, y en las colas el poder de dañar a los hombres durante 
cinco meses. 1!Tienen por rey al ángel del abismo, cuyo nombre en 
hebreo es Abaddón y en griego Apolíon. 12El primer ¡ay! ha pasado. 
Mira, después de esto, vienen todavía otros dos ayes. 

13Tocó la trompeta el sexto ángel. Y entonces oí una voz, 
procedente de los cuernos del altar de oro que están ante Dios, !*que 
decía al sexto ángel que tenía la trompeta: 

—Desata a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río 
Éufrates. 

15Y fueron desatados los cuatro ángeles, preparados para la hora, 
el día, el mes y el año en el que iban a matar a un tercio de los 
hombres. 18El número de la tropa de caballería era de doscientos 


millones. Yo oí su número. *"Y así vi en la visión a los caballos y a los 
que los montaban: llevaban corazas de fuego, de jacinto y de azufre. 
Las cabezas de los caballos eran como cabezas de leones, y de sus 
bocas salía fuego, humo y azufre. 18A causa de estas tres plagas murió 
una tercera parte de los hombres, por el fuego, el humo y el azufre 
que salía de sus bocas, '%pues el poder de los caballos está en sus 
bocas y en sus colas, ya que sus colas, igual que serpientes, tienen 
cabezas y con ellas hieren. 

20Los demás hombres, los que no murieron en estas plagas, ni se 
arrepintieron de las obras de sus manos —dejando de adorar a los 
demonios y a los ídolos de oro, de plata, de bronce, de piedra y de 
madera, que no pueden ver, ni oír, ni caminar—, *ltampoco se 
arrepintieron de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de su 
fornicación, ni de sus robos. 


El pequeño libro dado a comer al vidente 
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YY vi a otro ángel poderoso descender del cielo, envuelto en una nube, 
con el arco iris sobre su cabeza. Su rostro era como el sol, y sus pies 
como columnas de fuego. 2En la mano tenía un pequeño libro abierto. 
Puso el pie derecho sobre el mar y el izquierdo sobre la tierra 3y gritó 
con voz fuerte, como el rugido del león. Cuando gritó, los siete truenos 
hicieron oír sus propias voces. 

4Al hablar los siete truenos, me disponía a escribir. Pero oí una voz 
del cielo que decía: 

—Sella lo que han dicho los siete truenos, no lo escribas. 

5Y el ángel que vi de pie sobre el mar y sobre la tierra levantó la 
mano derecha hacia el cielo $y juró por el que vive por los siglos de los 
siglos, el que creó el cielo y cuanto hay en él, la tierra y cuanto hay en 
ella, y el mar y cuanto hay en él: 

—Ya no habrá más tiempo, “sino que en los días en que se oiga la 
voz del séptimo ángel, cuando empiece a tocar la trompeta, se 
consumará el misterio de Dios, tal y como se lo anunció a sus siervos, 
los profetas. 

SEntonces la voz que había oído del cielo me habló de nuevo: 

—Ve y toma el libro abierto de la mano del ángel que está de pie 
sobre el mar y sobre la tierra. 

%Me acerqué al ángel y le dije que me diera el pequeño libro. Él me 
contestó: 

—Toma y devóralo, te amargará las entrañas, pero en tu boca será 
dulce como la miel. 

10Tomé el pequeño libro de la mano del ángel y lo devoré. En mi 
boca fue dulce como la miel, pero cuando lo comí se me amargaron 
las entrañas. '1Entonces me dijeron: 

—Es necesario que profetices de nuevo contra muchos pueblos, 
naciones, lenguas y reyes. 


Muerte y exaltación de los dos testigos 


11 
TY se me entregó una caña como una vara de medir, y se me dijo: 


—Levántate y mide el templo de Dios, el altar y a los que adoran en 
él. 2Pero deja de lado el atrio exterior del templo y no lo midas, 


porque ha sido entregado a los gentiles, que pisotearán la ciudad santa 
durante cuarenta y dos meses. “Yo haré que mis dos testigos 
profeticen, vestidos de saco, durante mil doscientos sesenta días. 
4Ellos son los dos olivos y los dos candelabros que están en presencia del 
Señor de la tierra. YY si alguno quisiera hacerles daño, les saldrá fuego 
de la boca y devorará a sus enemigos; y si alguno quisiera hacerles 
daño, de la misma forma deberá morir. SEllos tienen el poder de cerrar 
el cielo para que no llueva durante los días de su profecía, y tienen 
poder sobre las aguas para convertirlas en sangre, y para afligir la 
tierra con toda suerte de plagas, cuantas veces quieran. “Cuando 
concluyan su testimonio, la bestia que surge del abismo entablará 
combate contra ellos, los derrotará y los matará. $Sus cadáveres 
quedarán en la plaza de la gran ciudad, la que simbólicamente se 
llama Sodoma o Egipto, donde también su Señor fue crucificado. 9Las 
gentes de los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán sus cadáveres 
durante tres días y medio, y no permitirán colocar sus cadáveres en el 
sepulcro. 'Los habitantes de la tierra se alegrarán de ello, se 
regocijarán y se intercambiarán regalos, porque estos dos profetas 
habían atormentado a los habitantes de la tierra. 

Después de tres días y medio un soplo de vida procedente de 
Dios entró en ellos, y se pusieron de pie, y un gran temor sobrecogió a 
quienes los miraban. '2Entonces oyeron una voz fuerte desde el cielo 
que les decía: 

—Subid aquí. 

Y subieron al cielo en una nube y sus enemigos los vieron. *39En 
aquella hora se produjo un gran terremoto y la décima parte de la 
ciudad se derrumbó. Siete mil personas perecieron en el terremoto y 
los restantes se llenaron de temor y dieron gloria al Dios del cielo. 1*El 
segundo ¡ay! ha pasado. Mira, enseguida llega al tercer ¡ay! 


III. VICTORIA DE CRISTO SOBRE LOS PODERES DEL MAL 
Y GLORIFICACION DE LA IGLESIA 


El toque de la séptima trompeta 


I5Tocó la trompeta el séptimo ángel. Y resonaron fuertes voces en 
el cielo: 

«El reinado en este mundo es ya de nuestro Señor 

y de su Cristo, 

que reinará por los siglos de los siglos». 

TSEntonces los veinticuatro ancianos, que se sientan en sus tronos 
en la presencia de Dios, se echaron rostro en tierra y adoraron a Dios, 
17diciendo: 

«Te damos gracias, 

Señor Dios omnipotente, 

el que es y el que era, 

porque has ejercido tu inmenso poder 

y has comenzado a reinar. 

T8Las naciones se habían encolerizado, 

pero llegó tu ira 

y el tiempo de ser juzgados los muertos, 

y de dar la recompensa a tus siervos, los profetas, 

a los santos 

y a los que temen tu nombre, 

pequeños y grandes, 

y de exterminar a los que destruyen la tierra». 

19Y se abrió el templo de Dios en el cielo y en el Templo apareció 
el arca de su alianza; y se produjeron relámpagos, fragor de truenos, 
un terremoto y un fuerte granizo. 


La mujer perseguida por la serpiente 
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1Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de sol, la luna 
a sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas. 2Está 
encinta y grita al sufrir los dolores del parto y los tormentos de dar a 
luz. ¿Apareció entonces otra señal en el cielo: un gran dragón rojo, con 
siete cabezas y diez cuernos, y sobre sus cabezas siete diademas. “La 
cola arrastró una tercera parte de las estrellas del cielo y las arrojó a la 
tierra. El dragón se puso delante de la mujer, que iba a dar a luz, para 
devorar a su hijo en cuanto naciera. 5Y dio a luz un hijo varón, el que 
va a regir a todas las naciones con cetro de hierro. Pero su hijo fue 


arrebatado hasta Dios y hasta su trono. Entonces la mujer huyó al 
desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios, para que allí la 
alimenten durante mil doscientos sesenta días. 

7Y se entabló un gran combate en el cielo: Miguel y sus ángeles 
lucharon contra el dragón. También lucharon el dragón y sus ángeles, 
8pero no prevalecieron, ni hubo ya para ellos un lugar en el cielo. 9Fue 
arrojado aquel gran dragón, la serpiente antigua, llamado Diablo y 
Satanás, que seduce a todo el universo. Fue arrojado a la tierra y sus 
ángeles fueron arrojados con él. “Entonces oí en el cielo una fuerte 
voz que decía: 

«Ahora ha llegado la salvación, 

la fuerza, el Reino de nuestro Dios, 

y el poderío de su Cristo, 

porque ha sido arrojado el acusador 

de nuestros hermanos, 

el que los acusaba ante nuestro Dios 

día y noche. 

Ellos lo vencieron por la sangre del Cordero 

y por la palabra del testimonio que dieron, 

y despreciaron su vida 

hasta la muerte. 

12Por eso, alegraos, cielos, 

y cuantos en ellos habitáis. 

¡Ay de la tierra y del mar!, 

porque ha descendido hasta vosotros el Diablo, 

con gran ira, 

al saber que le queda poco tiempo». 

13Cuando el dragón vio que había sido arrojado a la tierra, 
persiguió a la mujer que había dado a luz al varón. **Pero se le dieron 
a la mujer las dos alas del águila grande para que volara al desierto, a 
su lugar, donde es alimentada durante un tiempo, dos tiempos y 
medio tiempo, lejos de la serpiente. 'SEntonces la serpiente arrojó de 
su boca como un río de agua tras la mujer, para arrastrarla con la 
corriente. '$Pero la tierra ayudó a la mujer: abrió la tierra su boca y 
absorbió el río que el dragón había echado de su boca. *7El dragón se 
enfureció contra la mujer y se marchó a hacer la guerra al resto de su 
descendencia, a aquellos que guardan los mandamientos de Dios y 
mantienen el testimonio de Jesús. 18Y se detuvo sobre la arena del 
mar. 


Las bestias que reciben poder de la serpiente 
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Y vrtuna bestia que salía del mar: tenía diez cuernos y siete cabezas, y 
sobre sus cuernos diez diademas y sobre sus cabezas nombres 
blasfemos. “La bestia que vi se parecía a un leopardo, sus pies eran 
como los de un oso, y su boca como la boca de un león. El dragón le 
entregó su fuerza, su trono y gran poder. “Una de sus cabezas estaba 
como herida de muerte, pero se curó su herida mortal, y toda la tierra, 
admirada, siguió a la bestia. *Y adoraron al dragón porque había 
entregado el poder a la bestia. También adoraron a la bestia diciendo: 

—¿Quién es como la bestia, y quién puede luchar contra ella? 

5Se le dio una boca que profería palabras arrogantes y blasfemias, 
y se le dio poder para actuar durante cuarenta y dos meses. CY abrió 
su boca con blasfemias contra Dios, para injuriar su nombre, su 
tabernáculo y a los que moran en el cielo. “Se le permitió también 
hacer la guerra contra los santos y vencerlos, y se le dio poder sobre 
toda tribu y pueblo, lengua y nación. 9Y le adorarán todos los que 
habitan la tierra, aquellos cuyo nombre no está escrito, desde el origen 
del mundo, en el libro de la vida del Cordero inmolado. 

9Si alguno tiene oídos, que oiga: 

105Si alguno está destinado a la cautividad, 

a la cautividad irá; 

si alguno debe morir a espada, 

es necesario que muera a espada. 

Aquí están la paciencia y la fe de los santos. 


La bestia de la tierra 


%Y vi otra bestia que subía de la tierra. Tenía dos cuernos 
semejantes a los de un cordero, pero hablaba como un dragón. 
12Ejerce en su presencia todo el poder de la primera bestia, y hace que 
la tierra y sus habitantes adoren a la primera bestia, cuya herida de 
muerte fue curada. |“Realiza grandes prodigios, incluso hace 
descender fuego del cielo a la tierra a la vista de los hombres. 1*Y 
seduce a los habitantes de la tierra con los prodigios que le ha sido 
concedido realizar en presencia de la bestia, diciendo a los habitantes 
de la tierra que hagan una imagen de la bestia que tenía una herida de 
espada y ha sobrevivido. 15Se le concedió infundir aliento a la imagen 
de la bestia, de modo que la imagen de la bestia hable y haga que 
todos cuantos no adoren la imagen de la bestia mueran. '$Hace que 
todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, reciban una 
marca en la mano derecha o en la frente, !'para que nadie pueda 
comprar o vender sino el que tenga la marca, el nombre de la bestia o 
el número de su nombre. 

18¡Aquí está la sabiduría! El que tenga inteligencia que calcule el 
número de la bestia, pues es número de un hombre. Su número es 
seiscientos sesenta y seis. 


El Cordero y su séquito 
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TEntonces, en la visión, el Cordero estaba en pie sobre el monte Sión y 
con él ciento cuarenta y cuatro mil, que llevaban escrito en la frente el 
nombre de él y el nombre de su Padre. 2Y oí una voz del cielo, 
semejante al ruido de muchas aguas y al estruendo de un gran trueno. 
La voz que oí era como el canto de citaristas que tañían sus cítaras, 
Scantando un cántico nuevo delante del trono y delante de los cuatro 
seres y de los ancianos. Y ninguno podía aprender el cántico más que 
aquellos ciento cuarenta y cuatro mil, que fueron rescatados de la 
tierra. *Éstos son los que no se mancillaron con mujeres, porque son 
vírgenes. Éstos son los que siguen al Cordero dondequiera que vaya. 
Éstos han sido rescatados de entre los hombres como primicias para 
Dios y para el Cordero; %y no se halló mentira en su boca: no tienen 
mancha. 


Anuncio e imágenes del Juicio 


6Y vi a otro ángel que volaba en lo alto del cielo, llevando un 
evangelio eterno para anunciarlo a los que habitan en la tierra, y a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo, “y diciendo con voz fuerte: 

—Temed a Dios y dadle gloria, porque ha llegado la hora de su 
juicio. Adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de 
las aguas. 

8Le siguió otro ángel, el segundo, diciendo: 

—-Cayó, cayó la gran Babilonia, aquella que dio de beber el vino 
del furor de su fornicación a todas las naciones. 

9Les siguió otro ángel, el tercero, diciendo con voz fuerte: 

—Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en 
la frente o en la mano, 'éste también beberá el vino de la ira de Dios, 
que está preparado, sin mezcla, en el cáliz de su ira, y será 
atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y 
delante del Cordero. **El humo de su tormento se eleva por los siglos 
de los siglos, y no tienen descanso de día ni de noche los que han 
adorado a la bestia y a su imagen, y cualquiera que haya recibido la 
marca de su nombre. 

12En esto consiste la paciencia de los santos: que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 

18Y oí una voz del cielo que decía: 

—Escribe: «Bienaventurados los muertos que desde ahora mueren 
en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansen de sus trabajos, porque 
sus Obras les acompañan». 


La siega y la vendimia 


14Entonces, en la visión, apareció una nube blanca, y sobre la nube 
sentado uno semejante a un Hijo de hombre, con una corona de oro 
sobre la cabeza y una hoz afilada en la mano. !'5Y otro ángel salió del 
templo, gritando con voz fuerte al que estaba sentado sobre la nube: 

—¡Mete la hoz y siega, que ha llegado la hora de segar, porque 
está en sazón la mies de la tierra! 

16É] que estaba sentado sobre la nube acercó la hoz a la tierra y 
quedó segada la tierra. 

17Otro ángel salió del templo que está en el cielo, llevando él 
también una hoz afilada. '8Y otro ángel, el que tiene poder sobre el 
fuego, salió del altar y clamó con voz fuerte al que tenía la hoz 
afilada: 

—¡Mete la hoz afilada y vendimia los racimos de la viña de la 
tierra, porque sus uvas están maduras! 

'9Acercó el ángel la hoz a la tierra, vendimió la viña de la tierra y 
la echó en el gran lagar de la ira de Dios. El lagar fue pisado fuera de 
la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos, a lo 
largo de mil seiscientos estadios. 


El cántico de los salvados 
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1Vi en el cielo otro signo grande y admirable: siete ángeles que tenían 
siete plagas, las últimas, porque en ellas culmina la ira de Dios. 2Vi 
también como un mar de cristal mezclado con fuego, y a los que 
vencieron a la bestia y a su imagen y al número de su nombre, que 
estaban de pie sobre el mar de cristal llevando las cítaras de Dios. 9Y 
cantaban el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero: 

«¡Grandes y admirables son tus obras, 

Señor, Dios omnipotente! 

¡Justos y verdaderos tus caminos, 

Rey de las naciones! 

4¿Quién no temerá, Señor, 

y glorificará tu nombre? 

Porque sólo Tú eres Santo, 

porque todas las naciones vendrán 

y se postrarán en tu presencia, 

porque tus juicios se han manifestado». 


Las siete copas con las siete plagas 


SY continuó la visión: se abrió en el cielo el templo de la tienda del 
testimonio Py salieron del templo los siete ángeles con las siete plagas. 
Iban vestidos de lino puro y brillante, ceñidos con cinturones de oro a 
la altura del pecho. “Entonces uno de los cuatro seres dio a los siete 
ángeles siete copas de oro llenas de la ira de Dios, que vive por los 
siglos de los siglos. 8Y el templo se llenó del humo de la gloria de Dios 
y de su fuerza. Nadie podía entrar en el templo hasta que se 
cumplieran las siete plagas de los siete ángeles. 
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Ap 
10í una fuerte voz, procedente del templo, que decía a los siete 
ángeles: 

—Id a verter sobre la tierra las siete copas de la ira de Dios. 

2Marchó el primero, vertió sobre la tierra su copa, y sobrevino una 
llaga maligna y perniciosa a los hombres que tenían la marca de la 
bestia y a los que habían adorado su imagen. 

3El segundo vertió su copa en el mar, que se convirtió en sangre 
como de muerto, y todos los seres vivos del mar murieron. 

4El tercero vertió su copa en los ríos y en las fuentes de las aguas, 
que se convirtieron en sangre. "Entonces oí al ángel de las aguas que 
decía: 

«Justo eres Tú, el que es y el que era, el Santo, 

porque has juzgado de esta forma, 

6porque a los que derramaron la sangre 

de los santos y profetas 

les has dado a beber sangre. 

Se lo merecen». 

7Y oí al altar que decía: 

«Sí, Señor Dios Todopoderoso, 

verdaderos y justos son tus juicios». 

SE] cuarto vertió su copa sobre el sol y se le permitió abrasar a los 
hombres con fuego. 9Fueron abrasados los hombres con un gran ardor, 
y blasfemaron contra el nombre de Dios, que tiene la potestad sobre 
aquellas plagas, y no se arrepintieron para darle gloria. 

10É] quinto vertió su copa sobre el trono de la bestia, y su reino 
quedó en tinieblas y se mordían las lenguas de dolor. **Blasfemaron 
contra el Dios del cielo a causa de su dolor y de sus llagas, pero no se 
arrepintieron de sus obras. 

12] sexto vertió su copa sobre el gran río Éufrates y se secaron sus 
aguas, de modo que quedó preparado el camino a los reyes del 
oriente. '3Entonces vi tres espíritus impuros como ranas que salían de 
la boca del dragón, de la boca de la bestia y de la boca del falso 
profeta. 14Son espíritus demoniacos que hacen prodigios y se dirigen a 


los reyes de todo el orbe, con el propósito de reunirlos para la batalla 
del gran día del Dios omnipotente. 

iSMirad que vengo como un ladrón. Bienaventurado el que esté 
vigilante y guarde sus vestidos, para no andar desnudo y que le vean 
sus vergúenzas. 

16Y los reunió en el lugar que se llama en hebreo Harmagedón. 

17El séptimo vertió su copa en el aire, y salió del templo, desde el 
trono, una voz que decía: 

—;¡Ya está hecho! 

l8Hubo relámpagos, estampidos de truenos, y se produjo un gran 
terremoto como nunca existió desde que hay hombres sobre la tierra: 
¡tan grande fue el terremoto! '9%La gran ciudad se partió en tres trozos, 
y las ciudades de las naciones se derrumbaron. La gran Babilonia fue 
recordada ante Dios para darle a beber la copa del vino del furor de su 
ira. “0Todas las islas desaparecieron y de los montes no se encontró 
rastro. 21Y un pedrisco con granizos como de un talento de peso cayó 
del cielo sobre los hombres, que prorrumpieron en blasfemias contra 
Dios por el azote del granizo: ¡era una plaga tremenda! 


La gran ramera y la bestia 
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1Vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas y me habló: 

—Ven, te mostraré el castigo de la gran ramera, la que se sienta 
sobre muchas aguas. Con ella han fornicado los reyes de la tierra, y se 
han embriagado los habitantes de la tierra con el vino de su lujuria. 

3Me condujo en espíritu al desierto, y vi a una mujer sentada sobre 
una bestia roja, llena de nombres blasfemos, que tenía siete cabezas y 
diez cuernos. “La mujer estaba revestida de púrpura y escarlata, 
adornada con oro, piedras preciosas y perlas. Tenía en la mano un 
vaso de oro lleno de abominaciones y de las inmundicias de su 
fornicación, %y escrito en la frente un nombre, un misterio: «La gran 
Babilonia, madre de las lascivias y abominaciones de la tierra». %Y vi a 
la mujer ebria de la sangre de los santos y de la sangre de los mártires 
de Jesús. Al verla me llené de estupor. 

Y el ángel me dijo: 

—«¿De qué te extrañas? Yo te descubriré el misterio de la mujer y 
de la bestia en que cabalga, la que tiene siete cabezas y diez cuernos. 
8La bestia que has visto existía pero ya no existe, y va a subir del 
abismo, pero irá a la perdición. Los habitantes de la tierra, cuyos 
nombres no están escritos en el libro de la vida desde la creación del 
mundo, se sorprenderán al ver a la bestia, porque existía, pero ya no 


existe, y sin embargo, reaparecerá. 

9),¡Aplique aquí la inteligencia quien tenga sabiduría! Las siete 
cabezas son siete colinas sobre las cuales la mujer está sentada, y 
también son siete reyes: cinco cayeron, uno subsiste, otro aún no ha 
llegado y cuando llegue debe permanecer un poco de tiempo. *!La 
bestia que existía, pero ya no existe, es el octavo, aunque también es 
uno de los siete, y va hacia la perdición. 12Los diez cuernos que has 
visto son diez reyes, que aún no han recibido el reino, pero recibirán, 
junto con la bestia, el poder real durante una hora. *3Éstos, de común 
acuerdo, entregan su fuerza y su poder a la bestia. '*Lucharán contra 
el Cordero; pero el Cordero, junto con sus llamados, elegidos y fieles 
seguidores, los vencerá, porque es Señor de señores y Rey de reyes. 

15Y me dijo: 

—Las aguas que has visto, donde la ramera se sienta, son pueblos y 
muchedumbres, naciones y lenguas. '$Los diez cuernos que has visto y 
la bestia aborrecerán a la ramera, la dejarán desolada y desnuda, se 
comerán sus carnes y la quemarán en el fuego. '"Porque Dios ha 
movido sus corazones para que ejecuten el designio divino y, de 
común acuerdo, entreguen el reino a la bestia, hasta que se cumplan 
las palabras de Dios. 'éLa mujer que has visto es la gran ciudad que 
ostenta la soberanía sobre los reyes de la tierra. 


Anuncio de la caída de Babilonia 
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TDespués de esto vi a otro ángel que bajaba del cielo, con gran poder, 
y la tierra quedó iluminada con su claridad. ?Y gritó con fuerte voz: 

—¡Cayó, cayó la gran Babilonia y se convirtió en morada de 
demonios, en guarida de todo espíritu impuro y en refugio de toda 
bestia inmunda y odiosa, ¿porque todas las naciones bebieron del vino 
del furor de su lujuria, los reyes de la tierra han fornicado con ella, y 
con su desenfrenado lujo se han enriquecido los mercaderes de la 
tierra! 

4Y oí otra voz del cielo que decía: 

—Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis cómplices de sus 
pecados ni participéis de sus castigos. “Porque sus pecados llegaron 
hasta el cielo y se acordó Dios de sus iniquidades. PDevolved con 
arreglo a lo que ella dio; pagadle el doble de lo que merecen sus 
obras; y en la copa que os preparó, preparadle el doble. “Tanto como 
se jactó y se entregó a los placeres, dadle eso mismo en tormento y 
llanto, porque dice en su corazón: «Estoy sentada como una reina, no 
soy viuda y jamás veré el llanto». “Por eso en un solo día llegarán sus 


plagas, la muerte, el llanto y el hambre, y será quemada con fuego, 
porque poderoso es el Señor Dios que la ha juzgado. %Entonces los 
reyes de la tierra que fornicaron y se entregaron a los placeres con 
ella, cuando vean el humo de su incendio, llorarán y se lamentarán 
por ella. 10Se alejarán de ella por el miedo a sus tormentos, y dirán: 

«¡Ay, ay de la gran ciudad, 

Babilonia, la ciudad fuerte: 

en una sola hora ha llegado tu condena!» 

11)Los comerciantes de la tierra lloran y gimen por ella, porque ya 
nadie compra sus mercancías: '2ni oro, plata, piedras preciosas o 
perlas; ni lino, púrpura, seda o escarlata; toda madera olorosa, todo 
objeto de marfil y todos los enseres de madera preciosa, de bronce, de 
hierro y mármol; !“canela, especias aromáticas y perfumes, mirra, 
incienso; vino, aceite, flor de harina y trigo; bestias de carga, ovejas, 
caballos y carros; esclavos y vidas humanas. '*Todos los frutos que tu 
alma apetecía se apartaron de ti, y todo lo rico y espléndido pereció 
para ti, y jamás lo volverás a encontrar. 

IS»Los traficantes en estos negocios, que se habían enriquecido a 
costa de ella, se mantendrán lejos por miedo a sus tormentos, y, 
llorando y gimiendo, 'Pdirán: 

«¡Ay, ay de la gran ciudad, 

la que vestía de lino, púrpura y escarlata, 

adornada con oro, piedras preciosas y perlas: 

17en una sola hora han sido arrasadas 

tantas riquezas!» 

»Todos los pilotos y todos los navegantes, los marineros y cuantos 
bregan en la mar se quedaron lejos, 18y gritaban al ver el humo de su 
incendio: «¿Quién igualaba a la gran ciudad?» 

19 Echaron polvo sobre sus cabezas y gritaron llorando y gimiendo: 

«¡Ay, ay de la gran ciudad, 

con cuya opulencia se enriquecieron 

todos los armadores de barcos: 

en una sola hora ha sido arrasada!» 

20,Alégrate por ella, ¡oh cielo!, y los santos, los apóstoles y los 
profetas, porque Dios ha confirmado vuestra sentencia contra ella. 

21Un ángel poderoso levantó una piedra como una gran muela de 
molino y la arrojó al mar diciendo: 

—Con tal ímpetu será arrojada Babilonia, la gran ciudad, y ya 
nunca más se la encontrará. 2La música de los citaristas y de los 
cantores, de los flautistas y la de los que tocan la trompeta ya no se 
oirá más en ti. Ningún artesano de ningún oficio se encontrará en ti 
jamás, ni el rumor de la muela del molino se oirá nunca en ti. WNo 
lucirá jamás en ti la luz de la lámpara, ni se oirá ya más la voz del 
esposo y de la esposa, porque tus mercaderes eran los magnates de la 


tierra, y todas las gentes se extraviaron con tus hechicerías. 24Y en ella 
se encontró la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los 
inmolados en la tierra. 


Cantos de triunfo de los salvados 
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TDespués de esto oí como la fuerte voz de una inmensa muchedumbre 
en el cielo, que decía: 

«¡Aleluya! 

¡La salvación, la gloria y el poder 

son de nuestro Dios; 

2sus juicios son verdaderos y justos, 

pues condenó a la gran ramera, 

que corrompía la tierra con su prostitución, 

y vengó en ella la sangre de sus siervos!» 

3Por segunda vez dijeron: 

«¡Aleluya! 

¡Su humareda sube por los siglos de los siglos!» 

“Los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivos se postraron y 
adoraron a Dios sentado en el trono, diciendo: 

—¡Amén! ¡Aleluya! 

SEntonces salió una voz desde el trono que decía: 

«Alabad a nuestro Dios 

todos sus siervos 

y los que le teméis, 

pequeños y grandes». 

SY oí una voz como de una inmensa muchedumbre, como el 
estruendo de caudalosas aguas, y el estampido de fuertes truenos, que 
decían: 

«¡Aleluya! 

¡Reinó el Señor, 

nuestro Dios omnipotente! 

7Alegrémonos; saltemos de júbilo; 

démosle gloria, 

pues llegaron las bodas del Cordero 

y se ha engalanado su esposa; 

Sle han regalado un vestido 

de lino deslumbrante y puro: 

el lino son las buenas obras de los santos». 

9Entonces me dijo: 

—Escribe: «Bienaventurados los llamados a la cena de las bodas del 


Cordero». 

Y añadió: 

—Éstas son palabras verdaderas de Dios. 

10Me postré a sus pies para adorarle, pero me dijo: 

—¡No, no lo hagas! Yo soy compañero de servicio tuyo y de tus 
hermanos que guardan el testimonio de Jesús. Adora a Dios. El 
testimonio de Jesús es el espíritu de profecía. 


Primer combate: es derrotada la bestia 


11Y vi el cielo abierto: en él un caballo blanco, y el que lo monta 
se llama Fiel y Veraz, y con justicia juzga y combate. 12Sus ojos son 
como una llama de fuego, y en la cabeza tiene muchas diademas; lleva 
escrito un nombre que nadie conoce sino él; !“está vestido con un 
manto teñido de sangre, y su nombre es: «El Verbo de Dios». **Los 
ejércitos celestes, vestidos de lino blanco y puro, le seguían en 
caballos blancos. 15De su boca sale una espada afilada para herir con 
ella a las naciones; él las apacentará con cetro de hierro; y él pisa el 
lagar del vino que contiene el furor de la ira de Dios omnipotente. 
16En el manto y en el muslo lleva escrito un nombre: Rey de reyes y 
Señor de señores. 

17Vi también a un ángel de pie sobre el sol que gritó con voz 
fuerte, diciendo a todas las aves que volaban en lo alto del cielo: 

—i¡Venid, congregaos para la gran cena de Dios, '$para que comáis 
carne de reyes y carne de tribunos, carne de poderosos y carne de 
caballos y de sus jinetes, carne de todos los hombres, libres y siervos, 
pequeños y grandes! 

19Y vi a la bestia, a los reyes y a sus ejércitos congregados para 
hacer la guerra contra el que iba montado en el caballo y contra su 
ejército. Pero apresaron a la bestia y con ella al falso profeta que en 
su presencia hacía prodigios, con los que seducía a los que habían 
recibido la marca de la bestia y a los que habían adorado su imagen. 
Los dos fueron arrojados vivos al estanque de fuego que arde con 
azufre. 21Los demás fueron muertos con la espada que sale de la boca 
del que va montado en el caballo. Y todas las aves se hartaron de sus 
carnes. 


Mil años de reinado de Cristo y los suyos 
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1Vi a un ángel que bajaba del cielo, con la llave del abismo y una gran 


cadena de la mano. ?Apresó al dragón, la serpiente antigua, que es el 
Diablo y Satanás, y lo encadenó durante mil años. “Lo arrojó al 


abismo, lo cerró y puso un sello en él, para que no seduzca más a las 
naciones hasta que pasen los mil años. Después debe ser soltado por 
poco tiempo. 

4Vi también unos tronos; a los que se sentaron en ellos se les dio 
potestad de juzgar; y vi a las almas de los degollados por dar 
testimonio de Jesús y de la palabra de Dios, y a los que no adoraron a 
la bestia ni su imagen, ni recibieron la marca en su frente ni en su 
mano. Revivieron y reinaron con Cristo mil años. 5Los demás muertos 
no revivieron hasta que se cumplieron los mil años. Ésta es la 
resurrección primera. 

SBienaventurado y santo el que tiene parte en la resurrección 
primera. Sobre éstos la muerte segunda no tiene poder, sino que serán 
sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años. 


Segundo combate: es derrotado Satanás 


“Cuando se hayan cumplido los mil años, Satanás será soltado de 
su prisión, *y saldrá a seducir a las naciones que hay en los cuatro 
ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, y a reunirlos para la guerra. Y 
su número es como la arena del mar. 9Subieron por la ancha extensión 
de la tierra y pusieron cerco al campamento de los santos y a la ciudad 
amada, pero bajó fuego del cielo y los devoró. '%Y el Diablo, el 
seductor, fue arrojado al estanque de fuego y azufre, donde están 
también la bestia y el falso profeta, y serán atormentados día y noche 
por los siglos de los siglos. 


Juicio final sobre vivos y muertos 


11Vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él. Ante su 
presencia huyeron la tierra y el cielo, y no dejaron ningún rastro. 12Vi 
a los muertos, grandes y pequeños, en pie ante el trono, y fueron 
abiertos los libros. También fue abierto otro libro, el de la vida. Y los 
muertos fueron juzgados por lo que estaba escrito en los libros, según 
sus Obras. 

13El mar entregó los muertos que había en él, la muerte y el hades 
entregaron los muertos que había en ellos, y fue juzgado cada uno 
según sus obras. '“Entonces la muerte y el hades fueron arrojados al 
estanque de fuego. Ésta es la muerte segunda, el estanque de fuego. 
15Todo el que no figuraba escrito en el libro de la vida era arrojado al 
estanque de fuego. 


Instauración de un mundo nuevo: la nueva creación. La Jerusalén mesiánica 
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TVi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la 
primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe. 2Vi también la 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo de parte de 
Dios, ataviada como una novia que se engalana para su esposo. 3Y oí 
una fuerte voz procedente del trono que decía: 

—Ésta es la morada de Dios con los hombres: Habitará con ellos y 
ellos serán su pueblo, y Dios, habitando realmente en medio de ellos, 
será su Dios. 4Y enjugará toda lágrima de sus ojos; y no habrá ya 
muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor, porque todo lo anterior ya 
pasó. 

SEl que estaba sentado en el trono dijo: 

—Mira, hago nuevas todas las cosas. 

Y añadió: 

—Escribe: «Estas palabras son fidedignas y veraces». 

STambién me dijo: 

—Ya está hecho. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al 
sediento le daré de beber gratis de la fuente de agua viva. 7El que 
venza heredará estas cosas, y yo seré para él Dios, y él será para mí hijo. 
SEn cambio, los cobardes, incrédulos, abominables y homicidas, 
fornicarios, hechiceros, idólatras y todos los mentirosos tendrán su 
parte en el estanque que arde con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda. 

9Entonces vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas 
llenas de las siete plagas finales y habló conmigo: 

—Ven, te mostraré a la novia, la esposa del Cordero. 

10Me llevó en espíritu a un monte de gran altura y me mostró la 
ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo de parte de Dios, 
“reflejando la gloria de Dios: su luz era semejante a una piedra 
preciosísima, como la piedra de jaspe, transparente como el cristal. 
12Tenía una muralla de gran altura con doce puertas, y sobre las 
puertas doce ángeles y unos nombres escritos que son los de las doce 
tribus de los hijos de Israel. 13Tres puertas al oriente, tres puertas al norte, 
tres puertas al sur y tres puertas al occidente. '*La muralla de la ciudad 
tenía doce pilares y en ellos los doce nombres de los doce apóstoles 
del Cordero. 

15É] que hablaba conmigo tenía una caña de oro para medir la 
ciudad, sus puertas y su muralla. '8El trazado de la ciudad era 
cuadrado: su longitud era tanta como la anchura. Midió la ciudad con 
la caña y tenía doce mil estadios; su longitud, anchura y altura eran 
iguales. '"Midió también la muralla: tenía ciento cuarenta y cuatro 
codos, según la medida humana usada por el ángel. '8Las piedras de su 
muralla eran de jaspe, y la ciudad era de oro puro parecido al cristal 
puro. '9%Los pilares de la muralla de la ciudad estaban adornados con 
toda clase de piedras preciosas: el primer pilar era de jaspe, el 


segundo de zafiro, el tercero de calcedonia, el cuarto de esmeralda, 
20e] quinto de sardónica, el sexto de cornalina, el séptimo de crisólito, 
el octavo de berilo, el noveno de topacio, el décimo de crisoprasa, el 
undécimo de jacinto y el duodécimo de amatista. “Las doce puertas 
son doce perlas. Cada una de las puertas estaba hecha de una sola 
perla. 

La plaza de la ciudad era de oro como cristal transparente. ?2Pero 
no vi templo alguno en ella, pues su templo es el Señor Dios 
omnipotente y el Cordero. La ciudad no tiene necesidad de que la 
alumbren el sol ni la luna: la ilumina la gloria de Dios y su lámpara es 
el Cordero. 24A su luz caminarán las naciones, y los reyes de la tierra 
le rendirán su gloria. Sus puertas no se cerrarán en todo el día, 
porque allí no habrá noche. PLlevarán a ella la gloria y las riquezas de 
las naciones, 2pero no entrará nada profano, ni el que comete 
abominación y falsedad, sino los que están escritos en el libro de la 
vida del Cordero. 
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Me mostró el río de agua de la vida, claro como un cristal, 
procedente del trono de Dios y del Cordero. 2En medio de su plaza, y 
en una y otra orilla del río, está el árbol de la vida, que produce frutos 
doce veces: cada mes da fruto; y las hojas del árbol sirven para sanar a 
las naciones. “Ya no habrá nada maldito. En ella estará el trono de 
Dios y del Cordero, y sus siervos le darán culto, “verán su rostro y 
llevarán su nombre grabado en la frente. Ya no habrá noche: no 
tienen necesidad de luz de lámparas ni de la luz del sol, porque el 
Señor Dios alumbrará sobre ellos y reinarán por los siglos de los siglos. 


Conclusión de las visiones 


SY me dijo: 

—Estas palabras son fidedignas y veraces. El Señor, Dios de los 
espíritus de los profetas, ha enviado su ángel para manifestar a sus 
siervos las cosas que van a suceder pronto. “Mira, vendré enseguida. 
Bienaventurado el que guarde las palabras de la profecía de este libro. 

8Yo, Juan, soy quien ha oído y visto estas cosas. Al oírlas y verlas, 
me postré en adoración a los pies del ángel que me las había 
mostrado. *Pero él me dijo: 

—¡No, no lo hagas! Yo soy compañero de servicio tuyo y de tus 
hermanos los profetas y de los que guardan las palabras de este libro. 
Adora a Dios. 

'OTambién me dijo: 

—No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el 


tiempo está cerca. 11El injusto, que cometa aún injusticias; el sucio, 
que se manche aún más; el justo, que siga practicando la justicia; y el 
santo, que se santifique todavía más. '*Mira, vendré pronto con mi 
recompensa, para dar a cada uno según haya sido su conducta. *3%Yo 
soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin. 
“Bienaventurados los que lavan sus vestiduras para tener derecho al 
árbol de la vida y entrar por las puertas de la ciudad. '5Fuera los 
perros, los hechiceros, los impuros, los homicidas, los idólatras y todo 
el que ama y practica la mentira. 


IV. EPÍLOGO 


16Yo, Jesús, he enviado mi ángel para daros testimonio de estas 
cosas que se refieren a las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, 
la estrella radiante de la mañana. 


Oración del Espíritu y la esposa. Advertencias y despedida 


17E] Espíritu y la esposa dicen: «¡Ven!» 

Y el que oiga, que diga: «¡Ven!» 

Y el que tenga sed, que venga; el que quiera que tome gratis el 
agua de la vida. 

18Yo doy testimonio a todo el que oiga las palabras proféticas de 
este libro. Si alguien añade algo a ellas, Dios enviará sobre él las 
plagas descritas en este libro. 1%Y si alguien quita alguna de las 
palabras de este libro profético, Dios le quitará su parte en el árbol de 
la vida y en la ciudad santa que se han descrito en este libro. 

20F] que da testimonio de estas cosas dice: «Sí, voy enseguida». 

Amén. ¡Ven, Señor Jesús! 

21La gracia del Señor Jesús esté con todos. 
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Esta edición digital reproduce la edición impresa de la Sagrada Biblia 
en cinco volúmenes, conocida también popularmente como “Biblia de 
Navarra”. La traducción, comentario y notas de la Biblia realizados por 
la Facultad de Teología de la Universidad de Navarra —hasta el 
momento solo accesible en papel— se ofrece ahora a un coste más 
económico, con posibilidad de mejoras y actualizaciones periódicas”. 

La edición de esta “Sagrada Biblia” se remonta al encargo que hizo 
san Josemaría Escrivá, Fundador del Opus Dei y primer Gran 
Canciller de la Universidad de Navarra, a la Facultad de Teología de 
esta universidad. El deseo del Fundador del Opus Dei era que la 
Facultad de Teología llevara a cabo una edición de la Biblia que 
ofreciera el texto sagrado en una cuidada traducción castellana, 
acompañada de abundantes notas y de oportunas introducciones que 
explicaran su mensaje espiritual y teológico. 

La traducción castellana está realizada siguiendo las orientaciones 
del Concilio Vaticano ll (Dei Verbum, n. 22) a partir de los textos 
originales. En los libros del Antiguo Testamento que se nos han 
conservado en hebreo, el texto masorético ha sido traducido 
atendiendo a las lecturas propuestas por la edición crítica de Stuttgart 
(Biblia Hebraica Stuttgartensia); para el texto hebreo del Eclesiástico 
se ha tenido en cuenta la edición de P.C. Beentjes, The Book of Ben 
Sira in Hebrew. Los textos que no figuran en la Biblia hebrea y que 
han pasado a la Biblia cristiana a partir de manuscritos griegos han 
sido traducidos de la edición de Góttingen. Para el Nuevo Testamento 
se ha utilizado la edición crítica de  Nestle-Aland27, Novum 
Testamentum Graece, Stuttgart 1994. Cuando los manuscritos, tanto 
hebreos como griegos, presentan diferencias textuales notables 
hemos seguido preferentemente la opción tomada por la Neovulgata. 
La presente edición no incluye el texto latino de la Neovulgata que se 
ofrece a pie de página en los volúmenes en papel. 

El criterio que domina la presente traducción es ante todo 
mantener la fidelidad al original e incluso a las formas de expresarse 
de la lengua hebrea. Pero, al mismo tiempo, se ha intentado presentar 
una redacción castellana fluida e inteligible a cualquier lector y en el 
caso del Nuevo Testamento se ha procurado una cierta unificación 
léxica. En concreto, en los evangelios sinópticos —Mateo, Marcos y 
Lucas— se ha tenido un especial cuidado para que la traducción de 
los pasajes paralelos señalara lo peculiar de cada evangelista, tanto 
en el uso de las palabras como en la sintaxis. Puesto que nuestra 
edición va dirigida en primer lugar a fieles católicos de habla hispana, 


hemos procurado también conservar la terminología y las expresiones 
que de algún modo han llegado a ser más conocidas y usuales, 
siempre que reflejen con fidelidad el sentido del texto. Para facilitar la 
lectura se han introducido, como es común en las traducciones 
modernas de la Biblia, diferentes títulos que señalan la división del 
texto en apartados más o menos amplios según su temática y 
estructura. 

Las introducciones y los comentarios intentan que el lector pueda 
familiarizarse más y más con los libros del Nuevo Testamento. En los 
comentarios se ofrecen anotaciones que facilitan la comprensión del 
contenido de los pasajes bíblicos y la estructura de cada libro, 
ayudando al lector a seguir su trama y a fijarse en los momentos 
centrales o culminantes. De esta manera se quiere resaltar el 
propósito y las afirmaciones de los autores sagrados, ya que cualquier 
cosa que el hagiógrafo dice hay que retenerlo como lo que Dios quiere 
decirnos por medio de él. Además se recogen explicaciones de 
carácter doctrinal y ascético que fluyen del mismo texto bíblico, y que 
reflejan la comprensión que —según la analogía de la fe— ha tenido 
la Iglesia. Para acompañar esa «lectura de la Biblia en la Iglesia» se 
ofrecen numerosas citas en las que se puede apreciar cómo el 
Magisterio, los Padres, los Doctores y los Santos han entendido el 
contenido de los textos inspirados. 

La inmensa mayoría de las notas están vinculadas a los diversos 
epígrafes que estructuran la traducción. Otras se vinculan a un 
determinado versículo. Las citas del Antiguo Testamento que los 
diversos autores del Nuevo Testamento incluyen en su texto aparecen 
en letra cursiva, y desde el versículo correspondiente del Nuevo 
Testamento hay un enlace que lleva a la cita oportuna del Antiguo 
Testamento. Los lugares paralelos se limitan a los Evangelios y se 
señalan bajo los epígrafes, con el correspondiente enlace para facilitar 
su consulta. En un apéndice se recogen algunas explicaciones 
básicas sobre pesas y medidas y sobre las fiestas y el calendario 
judío. Las palabras que se explican en el apéndice están 
convenientemente vinculadas en el texto. También están vinculados 
los términos del índice de materias. Se ha elaborado un índice de las 
introducciones, totalmente vinculado, además de encontrarse el 
enlace a las introducciones oportunas al comienzo de cada libro. Para 
facilitar el acceso a los libros y sus capítulos, esta edición dispone de 
un índice rápido con todos los libros, y al comienzo de cada uno de 
ellos se indica la serie de capítulos que lo componen, con sus 
vínculos. Por último, para facilitar que se pueda pasar fácilmente de 
un libro al anterior o al siguiente, aparecen enlaces adecuados al 
comienzo de cada libro. 

El Consejo de Redacción agradece también la ayuda prestada por 


todas las personas —muchas— que han colaborado en este proyecto, 
de manera especial a Guillermo Sanz, quien ha diseñado y realizado 
la presente edición digital. 
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EL ANTIGUO TESTAMENTO DENTRO DE LA BIBLIA 


|, LA SAGRADA ESCRITURA EN EL MISTERIO DE CRISTO 
Y DE LA IGLESIA 


1. Analogía con el Verbo Encarnado 


La clave para comprender la naturaleza y el mensaje de los libros 
sagrados es Jesucristo. En ellos Dios ha condescendido a hablarnos 
en lenguaje humano de manera semejante a como el Verbo Eterno del 
Padre ha asumido la debilidad de nuestra carne y se ha hecho uno de 
nosotros1. En la Sagrada Escritura Dios nos habla por medio de los 
autores humanos (los hagiógrafos) y con las palabras de éstos. Los 
libros del Antiguo Testamento, que contienen la palabra de Dios que 
iba preparando la venida del Salvador, eran un primer paso hacia la 
encarnación de la Palabra Eterna del Padre. Los libros del Nuevo 
Testamento testimonian la culminación de la revelación de Dios, que 
es Jesucristo, y recogen sus palabras y sus hechos. Jesucristo es, por 
tanto, el fin al que tiende toda la Biblia, el corazón que le da vida, y su 
contenido más profundo. 

Los libros de ambos Testamentos, en cuanto inspirados por el 
Espíritu Santo, son instrumentos de comunicación entre Dios (Padre, 
Hijo y Espíritu Santo) y el creyente. Según el designio salvador de 
Dios, esos libros proclaman la «vida nueva» que brota del manantial 
de Jesús crucificado y resucitado, y se propaga por la predicación del 
Evangelio y los sacramentos de la Iglesia. Las Sagradas Escrituras no 
son, por tanto, el fundamento del Cristianismo, como si éste fuese una 
religión del libro. El Cristianismo es «la religión de la “Palabra” de Dios, 
no de un verbo escrito y mudo, sino del Verbo encarnado y vivo»2; es, 
pues, la vida que fluye del Hijo de Dios hecho hombre y alcanza a los 
que le siguen. Por ello, para entender en todo su alcance las 
Sagradas Escrituras, «es preciso que Cristo, Palabra eterna del Dios 
vivo, por el Espíritu Santo, nos abra el espíritu a la inteligencia de las 
mismas»3. 

Las palabras de la Biblia, en analogía con el misterio de Jesucristo, 
tienen una dimensión divina, al mismo tiempo que son 
verdaderamente humanas. Siguen, pues, la llamada «ley de la 
Encarnación». «En la composición de los libros sagrados, Dios se 
valió de hombres elegidos que usaban de todas sus facultades y 
talentos; de este modo, obrando Dios en ellos y por ellos, como 
verdaderos autores, pusieron por escrito todo y sólo lo que Dios 
quería»4. Dios, cuando se expresa en lenguaje humano, emplea las 
posibilidades de nuestra lengua y acepta también sus limitaciones. Por 
ello, para penetrar en el sentido de los libros sagrados es necesario 


emplear todos los medios lingúísticos, literarios, históricos, en una 
palabra, técnicos, de que podamos disponer, puesto que esos escritos 
fueron redactados en épocas y culturas que difieren de la nuestra. Sin 
embargo, no basta con el conocimiento de los medios científicos de 
interpretación de textos; es preciso —señala San Juan Pablo ll— que 
el Espíritu Santo nos guíe; y para esto, a su vez, «es necesario orar, 
orar mucho, pedir en la oración la luz interior del Espíritu y aceptar 
dócilmente esta luz, pedir el amor, única realidad que nos hace 
capaces de comprender el lenguaje de Dios, que es amor 
(1 Jn 4,8.16)»5. 


2. Palabras de Dios a su Iglesia 


Ser dóciles al Espíritu Santo implica fidelidad a la Iglesia, la 
comunidad de salvación fundada y querida por Jesucristo, pues esos 
textos han sido confiados a la Iglesia «para alimentar su fe y guiar su 
vida de caridad. (...) Ser fiel a la Iglesia significa situarse 
resueltamente en la corriente de la gran Tradición que, con la guía del 
Magisterio que cuenta con la garantía de la asistencia especial del 
Espíritu Santo, ha reconocido los escritos canónicos como palabra 
dirigida por Dios a su pueblo, y jamás ha dejado de meditarlas y de 
descubrir su riqueza inagotable»6. De este modo, las Escrituras 
entregadas a la Iglesia son el tesoro común de todos los creyentes: 
«La Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura constituyen un único 
depósito sagrado de la Palabra de Dios, encomendado a la Iglesia, al 
que se adhiere todo el pueblo santo unido a sus pastores, y así 
persevera constantemente en la doctrina de los apóstoles»7. 

Por su vinculación esencial a la Iglesia, la Sagrada Escritura se 
inserta en las dimensiones jerárquica y carismática de aquella. El 
Magisterio, que por mandato divino ha recibido el oficio de interpretar 
auténticamente la palabra de Dios, oral o escrita, en nombre de 
Jesucristo, al proponer la doctrina de la revelación, interpreta y 
«actualiza» la Escritura, es decir, la aplica a las diversas situaciones 
históricas y culturales de los fieles. Los obispos, en cuanto sucesores 
de los apóstoles, son los primeros testigos y garantes de la tradición 
viva en la cual las Escrituras son interpretadas en cada época. 
También los presbíteros, en cuanto colaboradores de los obispos, 
están dotados de un carisma particular para la interpretación de la 
Escritura cuando trasmitiendo, no sus ideas personales, sino la 
Palabra de Dios, aplican la verdad eterna del evangelio a las 
circunstancias concretas de la vida8. Pero, además, el Espíritu 
también ha sido dado a los cristianos individualmente para que todos 
ellos puedan encenderse en el amor de Dios cuando, bien en común o 
individualmente, oran y estudian en la oración las Escrituras. 

En la vida de la Iglesia hay, sin embargo, dos ámbitos relevantes 


en los que de una manera más inmediata se interpreta y actualiza la 
Sagrada Escritura: la liturgia y la lectio divina o lectura espiritual de los 
textos bíblicos. 

El Concilio Vaticano Il enseña que, en la liturgia de la Iglesia y de 
manera especial en la celebración eucarística, todos los bautizados 
reconocen la presencia de Cristo también en su palabra, «pues 
cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es Él quien habla»9. 
Al hecho en sí de escuchar la palabra, el pueblo de Dios aporta el 
sentido sobrenatural de la fe. En principio, en la celebración de la 
Eucaristía se realiza la actualización más perfecta de los escritos 
sagrados, ya que en ella se proclama la palabra de Dios en medio de 
la comunidad de los creyentes reunidos alrededor de Cristo para dar 
gloria a Dios, y se realiza la obra de salvación que proclama la 
Sagrada Escritura10. 

También en la lectio divina, o lectura espiritual de la Sagrada 
Escritura, realizada individualmente o en grupo, se penetra y actualiza 
su sentido, y se alcanza un amor creciente a la Palabra de Dios, 
fuente de vida interior y de fecundidad apostólica11. Esta lectura no es 
nunca completamente privada, ya que el creyente lee e interpreta 
siempre la Escritura en la fe de la Iglesia y aporta a la comunidad el 
fruto de su lectura para enriquecer la fe común12. Por este motivo, el 
Concilio Vaticano ll ha pedido que el acceso a las Escrituras sea 
facilitado de todos los modos posibles13. 


II. EL ANTIGUO TESTAMENTO Y SU INTERPRETACIÓN 
1. Libros del Antiguo Testamento 


El Antiguo Testamento es una parte de la Sagrada Escritura de la que 
no se puede prescindir. Sus libros han sido inspirados por Dios «y 
conservan un valor permanente porque la Antigua Alianza no ha sido 
revocada. En efecto, el fin principal de la economía antigua era 
preparar la venida de Cristo, redentor universal»14. 

El canon del Antiguo Testamento comprende 46 escritos (45 si se 
cuentan Jeremías y Lamentaciones como uno solo), que en ediciones 
católicas de la Biblia vienen distribuidos en tres grandes bloques: 1) 
Libros históricos: los cinco que integran el Pentateuco (Génesis, 
Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio), más los libros de Josué, 
Jueces, Rut, los dos libros de Samuel, los dos de los Reyes, los dos 
de las Crónicas, Esdras, Nehemías, Tobías, Judit, Ester y los dos 
libros de los Macabeos. 2) Libros didácticos, poéticos o sapienciales: 
Job, Salmos, Proverbios, Qohélet (Eclesiastés), Cantar de los 
Cantares, Sabiduría y Sirácida (Eclesiástico). 3) Libros proféticos: 
Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Baruc, Ezequiel, Daniel, Oseas, 
Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, 
Ageo, Zacarías, y Malaquías. 

Los libros del Antiguo Testamento, como palabra de Dios, tienen 
valor permanente; pero, al mismo tiempo, responden a la época en 
que fueron escritos. Por eso, «“aunque contienen elementos 
imperfectos y pasajeros”, estos libros dan testimonio de toda la divina 
pedagogía del amor salvífico de Dios: “Contienen enseñanzas 
sublimes sobre Dios y una sabiduría salvadora acerca del hombre, 
encierran tesoros de oración y esconden el misterio de nuestra 
salvación” (Dei Verbum, n. 15)»15. 


2. Interpretación del Antiguo Testamento 


La Iglesia lee los libros del Antiguo Testamento en su significación 
inmediata como testimonios de la historia de la salvación. Pero, 
puesto que esa historia se cumple en Cristo y desde Él se ilumina, la 
Iglesia entiende esos libros a la luz del acontecimiento pascual —la 
muerte y resurrección del Señor— que aporta una radical novedad y 
da un sentido decisivo y definitivo a las antiguas Escrituras16. Esta 
nueva profundización en el sentido forma parte integrante de la fe 
cristiana. Esto quiere decir que la lectura del Antiguo Testamento a la 
luz de los acontecimientos de la muerte y resurrección de Jesús no 
altera el sentido primigenio de los textos, sino que lo ahonda y lo lleva 
a su plenitud a partir de la luz de la definitiva revelación en Cristo: el 


Antiguo Testamento permanece así no sólo válido en su sustancia, 
sino incluso mejor comprendido. Prescindir del Antiguo Testamento o 
alterarlo sustancialmente sería privar al Nuevo de su enraizamiento en 
la historial 7. 

Para interpretar correctamente los libros de la Antigua Alianza 
conviene tener en cuenta dos principios fundamentales: 


a) Cualquier texto de la Biblia se ha de interpretar en primer lugar 
dentro y a la luz de la unidad total de la Escritura 


«Para descubrir el verdadero sentido del texto sagrado hay que tener 
en cuenta con no menor cuidado el contenido y la unidad de toda la 
Escritura»18. En ocasiones, la Biblia, y particularmente el Antiguo 
Testamento, puede parecer más un mosaico de libros que una obra 
continua; sin embargo, todos los escritos de la Biblia han surgido, 
inspirados por Dios, en el seno de la misma comunidad creyente, y 
todos ellos se han transmitido formando una unidad. Cada uno de 
esos libros, por tanto, ha de ser leído e interpretado como una parte 
del conjunto total que es la Biblia. De esta forma se percibe el 
progreso de la Revelación divina y los diversos modos en que se da al 
hombre. 

Por otra parte, «los textos de la Biblia son normalmente expresión 
de tradiciones religiosas que existían antes de ellos. El modo como se 
relacionan los textos con las tradiciones es diferente en cada caso, ya 
que la creatividad de los autores se manifiesta en diversos grados. En 
el curso del tiempo, múltiples tradiciones han confluido poco a poco 
para formar una gran tradición común. La Biblia es una manifestación 
privilegiada de este proceso que ella, en un primer momento, ha 
contribuido a realizar, y del que, después, ha continuado siendo norma 
reguladora»19. 

Estas relaciones entre textos y tradiciones, o entre unos textos y 
otros, se encuentran ya presentes en los libros del Antiguo 
Testamento, pero adquieren especial relevancia en el Nuevo, en el 
que las citas explícitas del Antiguo son muy frecuentes y orientadoras. 
Este hecho muestra que los autores del Nuevo Testamento reconocen 
al Antiguo Testamento el carácter de revelación divina, al mismo 
tiempo que manifiestan que tal revelación ha llegado a su 
cumplimiento en la vida, enseñanza y, sobre todo, en la muerte y 
resurrección de Jesús. Los autores del Nuevo Testamento, cuando 
acuden a textos del Antiguo para explicar el sentido salvífico de las 
acciones y palabras de Jesús, lo hacen inspirados por el Espíritu 
Santo pero según los conocimientos y procedimientos de 
interpretación de su época y ámbito cultural. No podría ser de otra 
manera. Sería un anacronismo exigir de ellos el uso de los métodos 
científicos modernos. Nosotros, en cambio, cuando leemos el Antiguo 


Testamento, debemos interpretar sus textos con la ayuda de los 
conocimientos científicos actuales sobre el mundo y teniendo en 
cuenta los procedimientos de interpretación que tenían los antiguos, 
procedimientos que la investigación moderna ha ido descubriendo. 
Pero el mejor conocimiento de estos recursos no oscurece la relación 
entre el Antiguo Testamento y el Nuevo20; al contrario, hacen aún 
más evidentes las palabras de San Agustín: Novum in Vetere latet et 
in Novo Vetus patet («El Nuevo está escondido en el Antiguo, y el 
Antiguo se manifiesta en el Nuevo»)21. 


b) La interpretación de la Biblia debe hacerse en la Tradición 
de la Iglesia 


La tradición bíblica se continúa en la Tradición viva de la Iglesia. La 
Biblia no ha sido entregada por Dios a ninguna persona en particular, 
sino a la Iglesia22. Sólo a través de ésta conocemos el canon de las 
Sagradas Escrituras, es decir, cuáles son los libros inspirados por 
Dios que integran la Biblia. «Guiada por el Espíritu Santo y a la luz de 
la Tradición viva que ha recibido, la Iglesia ha discernido los escritos 
que deben ser conservados como Sagrada Escritura. (...) El 
discernimiento del “canon” ha sido el punto de llegada de un largo 
proceso»23. 

La Iglesia ha percibido cuáles son los libros inspirados, tanto del 
Antiguo como del Nuevo Testamento, y discerniendo el canon de las 
Escrituras, discernía su propia identidad, de modo que las Escrituras 
son, a partir de ese momento, un espejo en el cual la Iglesia puede 
redescubrir constantemente su identidad, y verificar, siglo tras siglo, el 
modo cómo responde sin cesar al evangelio24. La Iglesia ha sido 
consciente de que es el mismo Espíritu Santo, que impulsó a los 
autores a poner por escrito los libros sagrados, el que la guió en el 
reconocimiento de esos libros y el que la asiste sin cesar en su recta y 
auténtica interpretación. Cualquier interpretación de los libros de la 
Sagrada Escritura que quiera respetar la naturaleza propia de los 
mismos, deberá, por tanto, hacerse ¡n sinu Ecclesiae. 

Existe, pues, una íntima conexión entre Tradición, Escritura y 
Magisterio de la Iglesia. La Tradición se ha puesto por escrito en unos 
libros, y éstos han sido reconocidos como sagrados, como parte de la 
Escritura, por esa misma Tradición viva que los interpreta como 
auténtica Palabra de Dios. De ahí que el tercer elemento, la 
interpretación, entra dentro de la naturaleza de la misma Escritura, 
pues ésta se forma por un conjunto de actos realizados por la Iglesia, 
que es, por su misma constitución, una comunidad de tradición. 

En el curso de esta gran Tradición, la exégesis de los Padres ha 
sacado del conjunto de la Escritura las orientaciones de base que han 
dado forma a la tradición doctrinal de la Iglesia, y ha proporcionado 


una rica enseñanza teológica para la instrucción y la alimentación 
espiritual de los fieles. En los Padres de la Iglesia, la lectura de la 
Escritura y su interpretación ocupan un lugar eminente y 
enormemente rico, con una actualidad que no desaparece, aunque los 
métodos que emplearon para penetrar en el sentido profundo de ella 
correspondían a su época y cultura y, muchas veces, han perdido 
validez científica25. Tras los Santos Padres, una ingente multitud de 
comentarios, a través de la predicación y del estudio, ha enriquecido 
la interpretación de la Sagrada Escritura en tiempos más recientes. 

En cualquier caso, la interpretación de la Sagrada Escritura no 
debe proponerse nunca como un acto aislado, fruto conclusivo del 
ingenio de un intérprete. Es un encuentro con la Palabra de Dios en la 
Tradición viva de la Iglesia, con la inmensa multitud de hombres y 
mujeres que han enraizado su vida en ella y la han puesto a su 
servicio. 


Volver al texto 


1 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 13. 2 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 108. 
3 Ibidem. 4 Conc. Vaticano Il, Dei Verbum, n. 11. 5 Cfr San Juan Pablo Il, Discurso 
sobre la interpretación de la Biblia en la Iglesia, en Pontificia Comisión Bíblica, La 
Interpretación de la Biblia en la Iglesia, Libreria Editrice Vaticana, Cittá del 
Vaticano 1993, n. 9, p. 11. 6 Ibidem, n. 10, p. 12. 7 Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, 
n. 10; cfr n. 21. 8 Cfr Conc. Vaticano ll, Presbyterorum Ordinis, n. 4. 9 Conc. Vaticano 
Il, Sacrosanctum Concilium, n. 7. 10 Ibidem, n. 6. 11 Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, 
n. 21. 12 Cfr Pontificia Comisión Bíblica, La Interpretación de la Biblia en la Iglesia, Ill, 
B. 3, p. 92. 13 Cfr Conc. Vaticano Il, Dei Verbum, nn. 22 y 25. 14 Catecismo de la 
Iglesia Católica, nn. 121-122. 15 Ibidem, n. 122. 16 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, 
n. 4. 17 Cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 123. 18 Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, 
n. 12. 19 Pontificia Comisión Bíblica, La Interpretación de la Biblia en la Iglesia, 11l, A, p. 
80. 20 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 16. 21 San Agustín, Quaestiones in 
Heptateuchum, 2, 73 (PL 34, 623). 22 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 11. 
23 Pontificia Comisión Bíblica, La Interpretación de la Biblia en la Iglesia, |Il, B. 1, pp. 
86-87. 24 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 8. 25 Cfr ¡bidem, n. 23. 


INTRODUCCIÓN 


EL PENTATEUCO 
Volver al texto 


Se llama Pentateuco al conjunto de los cinco primeros libros de la 
Biblia: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. La suma 
de estos libros sagrados forman algo similar a una sola obra en cinco 
partes. El nombre de Pentateuco, derivado del griego Pentáteuchos, 
significa «cinco estuches», y se aplicó, desde principios de la era 
cristiana, al contenido de los estuches en que se guardaban los rollos 
de los mencionados escritos. Los judíos y, frecuentemente también los 
cristianos, le dan el nombre de «La Ley», en hebreo ha-Torah. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El contenido del Pentateuco viene reflejado de forma genérica en los 
títulos que se dan a los libros que lo integran. Génesis: orígenes del 
mundo, del hombre y del pueblo de Israel; Éxodo: salida de los 
israelitas de Egipto; Levítico: leyes levíticas relativas a la santidad y al 
culto; Números: censos y listas de las personas que salieron de Egipto 
y anduvieron por el desierto; Deuteronomio: segunda Ley dada por 
Moisés antes de entrar en la tierra prometida. 

Sin embargo, contemplado más de cerca, el contenido del 
Pentateuco presenta un aspecto bastante complejo. En él 
encontramos, por una parte, una secuencia narrativa que abarca 
desde Adán a Moisés; y, por otra, unos conjuntos de leyes y normas 
que reflejan distintas situaciones del pueblo de Israel. En el 
Pentateuco se da, por tanto, un entramado de relatos y de leyes que 
hacen de él una obra única en su género. Los hechos que se narran, 
desde la creación del mundo hasta el final de la peregrinación por el 
desierto tras la salida de Egipto, sirven para encuadrar las leyes; y 
éstas, a su vez, encuentran su motivación en aquellos hechos. En el 
conjunto del Pentateuco queda así claramente reflejado que la 
revelación de Dios se lleva a cabo mediante hechos y palabras 
intrínsecamente unidos entre sí, de forma que las obras realizadas por 
Dios sirven de apoyo a las palabras; y éstas, por su parte, esclarecen 
el sentido de los hechos1. 

La división en cinco libros no corresponde exactamente al 
desarrollo de la historia narrada en el Pentateuco, pues se encuentran 
largas interrupciones precisamente para introducir los bloques de 
leyes. Al hilo de la narración de los cinco libros se puede descubrir la 
siguiente estructura: 

Il. Gn 1-11: Creación e historia de la humanidad hasta Abrahán. 
Prehistoria. 

Il. Gn 12-50: Historia de los Patriarcas: Abrahán, Isaac, Jacob y 
sus hijos. 

III. Ex 1-18: Esclavitud en Egipto, liberación y camino por el 
desierto hasta el Sinaí. 

IV. Ex 19-40: Alianza del Sinaí. Gran bloque de legislación: el 
Decálogo, el Código de la Alianza y prescripciones rituales. 

V. Lv1-27: Legislación sobre los sacrificios, los sacerdotes, la 
pureza ritual, y la santidad. 

VI. Nm 1-10: Preparativos para la partida del Sinaí y algunas leyes. 

VII. Nm 11-36: Etapas por el desierto desde el Sinaí hasta Moab, 
con una larga estancia intermedia en Cadés, y nuevas leyes sobre 
sacrificios y sacerdotes. 

VIII. Dt1-30: Tres amplios discursos de Moisés en Moab 


recordando las etapas del desierto y los mandamientos. 

IX. Dt 31-34: Últimas disposiciones y muerte de Moisés en Moab. 

En el desarrollo de la historia narrada en el Pentateuco se observa 
un proceso de selección. El libro del Génesis comienza teniendo en 
cuenta a toda la humanidad en la creación, en el drama del primer 
pecado, en la propagación de la humanidad por toda la tierra y en la 
expansión del mal que acarrea el castigo del diluvio. Con Noé, sin 
embargo, se da un nuevo comienzo de la humanidad; pero la atención 
del texto sagrado se centra en los descendientes de Sem —uno de los 
hijos de Noé— cuya línea va siguiendo hasta llegar a Abrahán, a 
quien Dios le promete la tierra de Canaán y numerosa descendencia. 
De los hijos de Abrahán, la historia bíblica sigue la línea de Isaac y 
luego la de Jacob, dejando al margen la de Ismael primero y la de 
Esaú después, a las que únicamente menciona. La atención se centra 
después en los doce hijos de Jacob de los que surgirán las doce tribus 
que han de formar el pueblo de Israel; y, entre éstos, se destaca a 
Judá y a José. El libro del Éxodo se fija especialmente en Moisés y 
Aarón, descendientes de Leví. Sin embargo, a partir de este momento 
el protagonista principal es el pueblo de Israel. Mediante ese proceso 
selectivo se ha pasado de considerar a toda la humanidad a fijarse en 
un solo pueblo, el pueblo elegido de Dios. 


2. COMPOSICIÓN 


Las leyes por las que se regía Israel fueron llamadas «Ley de 
Moisés»2. Así, en Ex 34,28 se dice que Moisés, por mandato de Dios, 
escribió en unas tablas de piedra las palabras de la Alianza, los 
mandamientos; y, en el libro de Nehemías, se narra que a la vuelta del 
destierro de Babilonia fue leída públicamente la «ley de Moisés que el 
Señor había entregado a Israel»3. Estos datos llevaron más tarde, 
poco antes de la época de Jesucristo, a considerar que había sido el 
mismo Moisés quien había escrito todo el Pentateuco. Con esa 
afirmación, que se refleja también en el Nuevo Testamento4, se venía 
a expresar la autoridad de los cinco libros como palabra escrita de 
parte de Dios por el gran profeta Moisés, y entregada a Israel. A partir 
de ahí, la autoría mosaica del Pentateuco vino a ser afirmada 
comúnmente en la tradición judía y cristiana. 

Los estudiosos de la Biblia, sin embargo, percibieron ya desde 
antiguo que el Pentateuco recibió su forma actual después de la vuelta 
del destierro de Babilonia (siglos VI-V a.C.)5. Pero ha sido en época 
más reciente, a partir del siglo XVII, cuando el estudio de las fuentes 
del Pentateuco se ha realizado de una manera sistemática, llegándose 
a la conclusión de que en la redacción final fueron recogidos diversos 
materiales de distintas épocas, algunos de ellos antiquísimos, que, 
reelaborados y reorganizados por los autores inspirados conforme al 
núcleo de la Alianza, llegaron a constituir ese conjunto de cinco libros 
sagrados tal como los recibió primero el pueblo judío y luego la Iglesia. 
En ellos se revela una doctrina central especialmente viva tras la 
experiencia del destierro: que Israel es el pueblo elegido de Dios, que 
ha recibido la Ley como un don, y que debe cumplirla para 
permanecer como tal pueblo en la tierra prometida. Dios se sirvió de 
quienes, en una época u otra, y de distintas maneras, colaboraron en 
la formación de estos libros, de modo que «obrando Él en ellos y por 
ellos, pusieron por escrito, como verdaderos autores, todo y sólo lo 
que Él quería»6. 

No sabemos a ciencia cierta qué forma tenía anteriormente, o cuál 
fue la historia recorrida por el material recogido en el Pentateuco, pero 
sí parece seguro que las antiguas tradiciones en torno a los patriarcas, 
a Moisés y la salida de Egipto, y a la entrada y conquista de la tierra, 
fueron reunidas y ampliadas de diversas maneras en los momentos de 
florecimiento cultural y religioso del pueblo de Israel. 

En el Reino de Israel se acentuaban aspectos de sus tradiciones 
religiosas como la Alianza con Dios en el desierto, el cumplimiento de 
sus cláusulas y la trascendencia de Dios. La predicación de profetas 
como Amós y Oseas hizo profundizar en el significado religioso que 
esas antiguas tradiciones tenían para el pueblo. Es posible además 


que, cuando el Reino del Norte cayó en manos de los asirios (siglo VIII 
a.C.), muchos israelitas huyeran hacia el sur llevando sus tradiciones 
interpretadas con ese contenido teológico. A esta tradición del Norte 
se la ha denominado «Elohista» (E), porque en los relatos asociados a 
ella se designa a Dios con el nombre de Elohim. 

Durante el siglo VII a.C., bajo los reyes Ezequías y Josías, hubo en 
el Reino de Judá profundas reformas religiosas que propiciaron el 
desarrollo de un nuevo modo de entender los acontecimientos 
pasados y que están en el origen de un resurgir literario que más 
adelante, durante el destierro y después de él, tuvo como 
manifestación más importante la composición de una historia de Israel 
narrada a partir de la conquista de la tierra (libros de Josué, Jueces, 
Samuel y Reyes). Esa narración suele llamarse «Deuteronomista» (D), 
porque incluía el Deuteronomio, o parte de él, como introducción a la 
historia narrada en dichos libros. Expone la Ley de Moisés en forma 
de grandes discursos, y acentúa la elección gratuita de parte de Dios 
así como la exigencia de fidelidad y obediencia a sus mandamientos. 
Al mismo tiempo, aboga por la centralización del culto en un único 
santuario: el templo de Jerusalén. 

La actividad literaria emprendida por la reforma deuteronomista 
posiblemente no se limitó a la narración de la historia desde Josué a 
Reyes. Parece probable que sirviera de estímulo para ir dando forma 
a antiguos relatos tradicionales. Sobre la base de tales tradiciones, 
tanto escritas como orales, se irían componiendo algunos ciclos 
narrativos: la historia de los orígenes, los patriarcas, Israel en Egipto y 
su éxodo, e Israel en el desierto hasta la entrada en la tierra de 
Canaán. De este modo se irían poniendo las bases para la 
composición de un grandioso prólogo al Deuteronomio y a la historia 
que lo sigue, en el que se unificarían armoniosamente los antiguos 
datos sobre la historia de salvación, desde el origen del mundo hasta 
los albores del asentamiento estable de Israel en la tierra de Canaán. 
En esas narraciones se emplea en ocasiones el nombre de Yahwéh 
como nombre propio de Dios. Por eso, al referirse a la tradición que 
recoge esos pasajes se utiliza el término «Yahvista» (para designarla 
habitualmente se emplea la abreviatura J, del alemán Jahwist). 

El destierro en Babilonia (siglo VI a.C.) fue un momento importante 
de profundización religiosa para Israel. Allí los sacerdotes deportados 
desde Jerusalén hubieron de mantener la fe del pueblo frente a la 
religión babilónica cargada de mitos y prácticas rituales propios del 
paganismo. Para ello recordarían una vez más las tradiciones de los 
antepasados, mostrando cómo toda la historia de la humanidad y en 
especial la vida del pueblo de Israel se desarrolló al hilo de sucesivas 
alianzas de Dios con los hombres. La actividad literaria de dichos 
círculos sacerdotales, que continúa a la vuelta del destierro, queda 


reflejada en grandes conjuntos de leyes por las que ha de regirse el 
culto y mantenerse la pureza de los sacerdotes y del pueblo. A tal 
actividad literaria se la designa en los estudios actuales como obra 
«Sacerdotal» (P, de Priester, sacerdote en alemán), obra que ha 
dejado una profunda huella en el texto definitivo del Pentateuco. 

La investigación reciente intenta, sin llegar a un consenso 
definitivo, determinar la parte del material del Pentateuco que 
pertenece a uno u otro de los momentos históricos señalados. Parece 
claro que la doctrina contenida en esos cinco libros no surgió como 
algo nuevo en el tiempo de su redacción final o en la época 
inmediatamente anterior, sino que los puntos fundamentales como la 
elección, la alianza, la ley y el culto, estaban ya presentes en las 
antiguas tradiciones de Israel. 


3. UNIDAD 


Todas esas formas de tradición que debieron de existir previamente a 
la redacción final, aun presentando sus propias peculiaridades 
literarias y doctrinales, quedaron integradas por inspiración divina en 
el conjunto de la gran obra que llamamos Pentateuco, y llegaron a 
constituir «La Ley» de Moisés. Al hilo de las primeras palabras de 
cada uno de los cinco libros, que son como el título dado por los 
autores sagrados, descubrimos su trama unitaria. 

El Génesis presenta la respuesta, dada desde la fe en el Señor, a 
la pregunta de cuándo y cómo empezó la historia del pueblo de Israel. 
Pero, evidentemente, se había de considerar también la existencia de 
otros pueblos más numerosos que Israel, e incluso se había de dar 
respuesta al interrogante sobre el origen del mundo y de la 
humanidad. Para ello se recogen las tradiciones que hablaban de los 
comienzos: de la creación del mundo y del hombre, del origen de los 
pueblos, y, especialmente, de cuanto se refería al origen de Israel, es 
decir, a Abrahán, que había llegado de Mesopotamia7, y a Jacob, el 
arameo errante que bajó a Egipto8. Todo ello queda integrado en un 
libro, el Génesis, de cuyo contenido dan razón las palabras con las 
que comienza el texto hebreo Beresit («En el principio») (Gn 1,1). Así 
se venía a mostrar la primera etapa de la historia del pueblo, la etapa 
de su elección por parte de Dios. 

El libro del Génesis concluía dejando a los israelitas en Egipto. Sin 
embargo, ahí no acababa la historia del pueblo, sino que volvía a 
comenzar con la salida de aquel país. Esta etapa de la historia se 
centra en la figura de Moisés y en quienes con él fueron rescatados de 
Egipto, y prometieron solemnemente cumplir la voluntad del Señor al 
ser constituidos pueblo santo, pueblo elegido, en el que Dios mismo 
iba a poner su morada. Debía tener gran importancia señalar 
expresamente a aquellos que con Moisés fueron el núcleo del pueblo 
renovado, y, por eso, la narración de esta etapa de la historia del 
pueblo elegido, recogida en el libro del Éxodo, comienza con las 
palabras Éstos son los nombres de los que bajaron a Egipto (Ex 1,1). 
Así, en este libro se integran las tradiciones en torno a la salida de 
Egipto, la Alianza y la venida del Señor a habitar en medio de su 
pueblo. 

Si Dios mora en medio de su pueblo, éste debe vivir en santidad. 
La historia del pueblo, sin embargo, fue una sucesión de experiencias 
de pecado, de castigo y de perdón. ¿Podrá alguna vez el pueblo 
obtener el perdón definitivo y vivir en santidad? ¿Cómo podrá el 
pueblo conocer la voluntad de Dios? La respuesta se encuentra en la 
ley y en el culto. La legislación cultual, proveniente de círculos 
sacerdotales, era abundante; y este lugar de la obra dividida en cinco 


rollos, es decir, el libro del Levítico, es, sin duda, el más apropiado 
para exponer tal legislación en continuidad con lo narrado en el rollo 
anterior. Dios mismo ordena a su pueblo, por medio de Moisés, cómo 
ha de servirle en todo momento. La recopilación se inicia, por tanto, 
con las palabras El Señor llamó a Moisés y le habló así desde la 
Tienda de Reunión (Lv 1,1), es decir, llamó al pueblo a su servicio y le 
dio normas para ello. 

La historia debía continuar, ya que en el libro anterior Israel había 
quedado junto al Sinaí, mientras que Dios le había prometido la tierra 
de Canaán. Por eso se narra la reanudación de la marcha por el 
desierto, avanzando todos en perfecto orden, y se presentan las 
pruebas a las que el pueblo es sometido. Ante ellas muchos 
claudicaron. Esto explica los cuarenta años de peregrinación: que 
aquella generación pecadora quedara purificada, y la nueva se 
encontrara en condiciones de pasar el Jordán y tomar posesión de la 
tierra que Dios había prometido a Abrahán. Los materiales que 
integran esta parte, es decir, el libro de los Números, son una mezcla 
de antiguos relatos de conflictos con los pueblos circundantes de 
Israel. La intencionalidad profunda es mostrar la tensión entre el 
castigo y la salvación. Aquél alcanza incluso a Moisés y Aarón que no 
entraron en la tierra prometida; la salvación se refleja en el nombre del 
nuevo héroe, Josué, que significa precisamente «Yahwéh salva». La 
identidad del pueblo que ha recibido la Palabra de Dios se forja en el 
desierto, y por eso el material recogido acerca de la peregrinación por 
el Sinaí, se introduce con las palabras: En el desierto del Sinaí, el 
Señor habló a Moisés (Nm 1,1). 

La llegada a las llanuras de Moab, antes de entrar en la Tierra, era 
el momento adecuado para los grandes discursos de Moisés en los 
que venía claramente interpretada la historia de Israel como historia 
de salvación: Israel ha sido elegido por Dios, no por ser un pueblo 
numeroso ni extraordinario, sino por el gran amor con que Dios lo 
amó. Estos discursos de Moisés pasaron a constituir el quinto rollo, el 
Deuteronomio, cuyo contenido se introduce precisamente así: Éstas 
son las palabras que habló Moisés a todo Israel (Dt 1,1). Palabras, en 
efecto, que muestran con claridad el sentido de la larga historia de 
Israel: la manifestación del amor de Dios como Padre y la respuesta 
filial del pueblo. 

Desde el punto de vista religioso, todo el material recogido en el 
Pentateuco adquiere un valor de enseñanza obligatoria vinculante y 
de norma para el pueblo de Israel. Todo llega a constituir por igual «La 
Ley» del Señor. La diversidad entre unas y otras formas de tradición 
viene a ser un factor enriquecedor: se complementan mutuamente y 
de ningún modo se excluyen como opuestas entre sí. Integradas en 
un único conjunto, «La Ley», presentan la forma de actuar de Dios con 


su pueblo y la respuesta que de él espera. 


4. ENSEÑANZA 


La enseñanza del Pentateuco es fundamentalmente de carácter 
religioso: muestra cómo Dios actuó en la historia humana haciendo 
surgir el pueblo de Israel9, y enseña la respuesta que el pueblo debía 
dar a Dios. Presenta, por tanto, el fundamento de la fe y de la religión 
de Israel en las que, sobre todo, se confesaban las intervenciones de 
Dios en los acontecimientos del pasado10, porque sin la acción de 
Dios tales acontecimientos no serían explicables. Al mismo tiempo, 
enseña que Dios manifiesta su voluntad a través de personas que 
hablan en su nombre. De ahí la importancia de las palabras puestas 
en boca de Moisés. Así, los acontecimientos y las palabras que los 
interpretan manifestando la voluntad de Dios, van intrínsecamente 
unidos. Ambas realidades, acontecimientos y palabras, provienen de 
Dios y forman parte de la historia de la salvación. 

La historia de la manifestación de Dios expuesta en el Pentateuco 
es, al mismo tiempo, historia del conocimiento del verdadero Dios por 
parte del hombre. A través de profundas experiencias históricas y 
mediante las palabras de quienes hablaban en nombre de Dios, Israel 
llegó al conocimiento del Dios único y trascendente, omnipotente, 
salvador y misericordioso! 1. Tal es la imagen de Dios que ofrecen los 
cinco primeros libros de la Biblia. 

El Pentateuco enseña que Dios actúa en la historia humana 
eligiendo a un pueblo para ser instrumento de salvación de cara a los 
demás pueblos. Esta Elección, fundada en el amor gratuito, constituye 
la clave para comprender el desarrollo de la historia que presenta no 
sólo el Pentateuco, sino toda la Biblia. El Pentateuco comienza 
propiamente con la elección de un hombre, Abrahán, y alcanza a todo 
el pueblo de Israel bajo la mediación de otro elegido, Moisés. 

La elección va acompañada de la Promesa. El Pentateuco es 
también el libro de las promesas. A Abrahán y a los patriarcas Dios les 
promete la tierra de Canaán y una descendencia numerosa; al pueblo, 
rescatado de Egipto, le vuelve a prometer la tierra; y a todos los 
descendientes de Adán les promete la liberación y la victoria frente al 
mal12. 

Elección y promesa se ratifican en la Alianza. El centro del 
Pentateuco lo constituye la Alianza de Dios con su pueblo por 
mediación de Moisés. Pero en esa Alianza viene a culminar una 
historia de alianzas que comienza propiamente con Noé y continúa 
con Abrahán y los patriarcas hasta Moisés. Israel con razón se 
considerará a sí mismo como el pueblo de la Alianza. 

La Alianza lleva consigo la Ley, que viene a ser el conjunto de 
estipulaciones que el pueblo, por su parte, ha de cumplir para 
mantener su pacto con Dios. En este contexto la Ley adquiere un 


profundo significado, pues el asumirla libremente conlleva la 
aceptación agradecida de la elección, y el cumplirla representa el 
deseo sincero y eficaz de conseguir el don de la promesa. La ley de 
Dios aparece así, ella misma, como un don. De esta forma bajo el 
nombre de La Ley, con el que la tradición judía designa al Pentateuco, 
queda incluido no sólo su aspecto de «norma», sino el de 
«intervención salvadora de Dios» de la que habla toda la Ley. 


5. EL PENTATEUCO A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Leído a la luz de la fe cristiana, el Pentateuco no sólo no pierde nada 
de su excelso sentido religioso, sino que éste se percibe con mayor 
profundidad, ya que se sitúa en el conjunto de la revelación divina 
testimoniada en la Biblia. El contenido del Pentateuco aparece así 
como una etapa, la primera, de la historia de la salvación; historia que 
continúa y alcanza su culminación en Jesucristo y en la Iglesia, nuevo 
pueblo de Dios. 

El Dios que revela Jesucristo no es otro que el que se había dado 
a conocer a Moisés y a los patriarcas, el Dios único, trascendente y 
misericordioso, que actúa en la historia humana. El Nuevo Testamento 
enseña que esa actuación de Dios ha llegado a un límite 
insospechado: Dios se ha hecho hombre para salvar al hombre13. Y 
en este acontecimiento central de la historia, Dios ha revelado que es 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, Trinidad de Personas siendo el Único 
Dios. 

La finalidad de la elección de Israel, ser instrumento de bendición 
para todos los pueblos, se ve cumplida en el Nuevo Testamento en 
cuanto que éste muestra cómo el Salvador ha surgido del pueblo de 
Israel. Cristo representa a Israel pues Él es el Elegido de Dios para 
traer la salvación a todos los hombres, y con Él, y a través de Él, el 
número de los elegidos se ha desplegado por encima de cualquier 
limitación14. 

Si en el Pentateuco la elección va unida a la promesa, en el Nuevo 
Testamento se nos enseña que las promesas se han cumplido 
mediante Cristo. Él es el sí a las promesas15; promesas que, a lo 
largo de la historia de la salvación testimoniada en el Antiguo 
Testamento, sobrepasaban ya la posesión de la tierra para apuntar al 
Reino de Dios. Es la nueva situación que Cristo instaura, y cuyo 
advenimiento definitivo sigue siendo promesa irrevocable. 

Las alianzas que ratificaban la elección y las promesas culminan 
en la nueva y definitiva Alianza sellada con la sangre de Cristo. Pero 
ésta no sería comprensible sin aquéllas, ya que las primeras, teniendo 
ciertamente un contenido propio, eran preparación para la definitiva. 
Ésta es la «Nueva Alianza» porque existía la «Antigua». Y, junto a la 
Nueva Alianza, se revela la Nueva Ley que, fundamentada también 
sobre la Antigua16, se presenta ahora como Ley de Cristo, inscrita en 
el interior del hombre por el Espíritu Santo. 

En todos estos aspectos, la Ley, que comprende el conjunto del 
Pentateuco, era y sigue siendo, como enseña San Pablo, el pedagogo 
que nos lleva a Cristo17. «La Ley —explica el Catecismo de la Iglesia 
Católica— constituye la primera etapa en el camino del Reino. 
Prepara y dispone al pueblo elegido y a cada cristiano a la conversión 


y a la fe en el Dios Salvador. Proporciona una enseñanza que subsiste 
para siempre, como la Palabra de Dios. La Ley antigua es una 
preparación para el Evangelio. “La ley es profecía y pedagogía de las 
realidades venideras” (S. lreneo, Haer. 4, 15, 1). Profetiza y presagia 
la obra de liberación del pecado que se realizará con Cristo; 
suministra al Nuevo Testamento las imágenes, los “tipos”, los 
símbolos para expresar la vida según el Espíritu. La Ley se completa 
mediante la enseñanza de los libros sapienciales y de los profetas, 
que la orientan hacia la Nueva Alianza y el Reino de los Cielos»18. 


6. INTERPRETACIÓN 


El Pentateuco narra una etapa esencial de la historia de la Salvación: 
los orígenes del pueblo de Israel y su constitución como pueblo de 
Dios fundado en la Alianza y en la Ley. Tanto en los acontecimientos 
narrados como en las leyes que presenta, el Pentateuco deja entrever 
los proyectos divinos para la salvación de todos los hombres. El 
Pentateuco, por tanto, quiere ser, y es, una obra de carácter 
predominantemente histórico; y al mismo tiempo quiere ofrecer, y 
ofrece, un camino concreto para el comportamiento humano. Como 
hemos visto, cuenta la historia de los antepasados del pueblo desde la 
perspectiva de una fe que se apoya en la revelación posterior: en los 
sucesos del Sinaí y en la enseñanza de los profetas. Presenta la 
legislación mosaica desde situaciones y experiencias vividas por el 
pueblo a lo largo de su historia, desde sus orígenes hasta la época del 
destierro babilónico. La historia en el Pentateuco reviste un carácter 
muy peculiar: es una historia en la que lo más importante no es poder 
comprobar si los hechos han ocurrido de tal o cual forma, sino 
descubrir la enseñanza que los autores sagrados quieren dar cuando 
trasmiten esos hechos en uno y otro momento. En cuanto a las leyes, 
lo esencial no es muchas veces su normativa concreta en una 
situación particular del pueblo elegido, sino el espíritu que las anima y 
lo que tienen de validez universal. Dicho con palabras del Concilio 
Vaticano ll, lo que importa es averiguar «qué es lo que pretendieron 
expresar realmente los hagiógrafos y quiso Dios manifestar con las 
palabras de ellos»19. Éste es el sentido que se suele denominar 
«histórico» O «literal», y que intentaremos explicitar en primer lugar en 
los comentarios al texto del Pentateuco. 

Junto a una interpretación de carácter «histórico», los libros del 
Pentateuco, tanto o más que cualesquiera otros escritos, ofrecen 
también la posibilidad de una interpretación teológica y espiritual. A 
esta interpretación se prestan especialmente los primeros capítulos 
del Génesis, que, además del significado que pudieran tener en el 
tiempo de su composición, se abren a una comprensión creciente y a 
una actualización en otros marcos culturales y religiosos. En este 
sentido, nuestros comentarios a Gn 1-3 recogen algunas de las 
enseñanzas dadas por San Juan Pablo Il al hilo de estos pasajes. 
Pero además, cuando en las narraciones del Pentateuco aparecen 
personajes concretos, también éstos son susceptibles de una 
interpretación simbólica, en cuanto que es posible ver en ellos 
modelos de conducta, de actitudes ante Dios y de valores espirituales. 
Una tendencia a esta interpretación se aprecia ya al final del Antiguo 
Testamento20, y continúa en el Nuevo21 desarrollándose, 
especialmente, en la época patrística. Se descubre así, en los relatos 


sobre personajes o hechos concretos, un sentido espiritual que, sin 
oponerse al sentido histórico, lleva a comprender los textos del 
Pentateuco como una catequesis de vida cristiana. En el comentario 
quedan recogidas asimismo algunas interpretaciones en este sentido. 

Finalmente, y leyendo el Pentateuco a la luz de la revelación de 
Jesucristo, se llega a comprender su sentido no sólo como una etapa 
de la historia de la salvación, sino como un anuncio directo de su 
desenlace, es decir, de Cristo y de la Iglesia. Éstos se ven 
representados en los personajes y en las realidades que aparecen en 
aquél. Se trata, en este caso, de una interpretación tipológica que 
incluso descubre presencias latentes —tipos o prefiguraciones— de 
Cristo y de la Iglesia. Este modo de interpretar el Pentateuco lo 
encontramos ya en el Nuevo Testamento (como por ejemplo en el 
pasaje donde San Pablo ve en Agar la Antigua Alianza y en Sara la 
Nueva22), pero se desarrolla ampliamente entre los Santos Padres. 
Su valor radica especialmente en mostrar así la presencia de Cristo en 
toda la Biblia. En los comentarios que siguen encontrará el lector 
algunos ejemplos de esta interpretación tipológica que «manifiesta el 
contenido inagotable del Antiguo Testamento (...) y significa un 
dinamismo que se orienta al cumplimiento del plan divino cuando 
“Dios sea todo en todos” (1 Co 15,28)»23. 


Volver al texto 


1 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 2. 2 Cfr Dt 31,9; Jos 8,31-35; 23,6; 25,25. 3 Cfr 
Ne 8,1-8. 4 Cfr Mt 8,4; Mc 7,10; 12,26; Lc 24,44; Jn 1,45; 5,46; Hch 3,22; Rm 10,5.19; 
1 Co 9,9; 2 Co 3,15. 5 San Jerónimo explicaba que la narración de la muerte de Moisés 
(cfr Dt34), y algunas expresiones, como cuando se dice «hasta el día de hoy» 
(Gn 35,4), se debían a Esdras al hacer la copia de la Ley de Moisés (cfr De Perpetua 
Virginitate B. Mariae, 7; PL 23,190). 6 Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 11. 7 Cfr 
Jos 24,2; ls 51,2. 8 Cfr Dt 26,5. 9 Para un resumen de las etapas de la Revelación cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 54-63. 10 Cfr Dt 26,5-10; Jos 24,2-13. 11 Cfr 
Ex 34,1-6. 12 Cfr Gn 3,15. 13 Cfr Jn 1,14. 14 Cfr Gn3,15. 15 Cfr Ap7,12. 16 Cfr 
Mt7,12. 17 Cfr Ga3,24-25. 18 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1963-1964. 
19 Conc. Vaticano Il, Dei Verbum, n.12. 20 Cfr Si 44. 21 Cfr Hb 11. 22 Cfr Ga 4,21. 
23 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 129-130. 
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Las palabras con las que comienza la narración —«En el principio, 
creó Dios...»— reflejan la intencionalidad e incluso el contenido del 
primer libro de la Biblia: mostrar cómo actuó Dios en el comienzo del 
mundo, de las naciones y, sobre todo, en el comienzo del pueblo de 
Israel. Únicamente la acción de Dios viene a dar la explicación última 
de las realidades y de la historia que el autor conoce. No se trata, por 
tanto, de una explicación científica de las cosas o de la historia, sino 
religiosa. Conviene tener presente este aspecto para comprender 
rectamente el libro cuyo nombre —Génesis—, que se le dio al ser 
traducido al griego en el siglo Il a.C., significa sencillamente «Los 
orígenes». 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


A lo largo del Génesis se repite diez veces una frase equivalente a 
«Éstas son las generaciones (orígenes, descendencia)...», que 
estructura la trama del libro en diez secciones de extensión muy 
desigual, e imprime un progreso a la narración. Sin embargo, las 
diferencias de contenido entre los once primeros capítulos y el resto 
del libro son tan notables que el Génesis suele ser dividido a la vez en 
dos grandes partes: 


PRIMERA PARTE: CREACIÓN Y PRIMERA ETAPA DE LA HUMANIDAD 
(1,1-11,26). Contiene la creación y lo que podría llamarse la 
prehistoria. Incluye cinco de las secciones marcadas con la frase 
«Estas son las generaciones...» que aparece en: 

|.- 2,4, donde termina la primera narración de la creación del 
mundo y del hombre, y se da paso a otro relato sobre la creación de 
Adán y Eva y sus primeros descendientes. El libro del Génesis había 
comenzado con la enseñanza de que Dios creó el mundo, los cielos y 
la tierra, y de que, sobre la tierra, creó al hombre con el que entró en 
comunicación desde el primer momento1. Continúa narrando cómo el 
hombre, en el origen mismo de su existencia, desobedeció a su 
Creador y, en consecuencia, el mal se hizo presente en la historia2. 

Il.- 5,1, donde se introducen los descendientes de Adán hasta Noé. 
Por la bendición de Dios, los hombres se habían ido multiplicando 
sobre la tierra, pero, al mismo tiempo, había ido creciendo el mal 
hasta límites que Dios no pudo soportar3. 

III.- 6,9, donde se presentan los descendientes de Noé en la época 
del diluvio con el que Dios castigó a la humanidad y dejó únicamente 
un resto, Noé y su familia4, con el que enseguida Dios estableció un 
pacto5. 

IV.- 10,1, donde comienza la presentación de los descendientes de 
los hijos de Noé —Sem, Cam y Jafet— de los que surgen todos los 
pueblos. A partir de los hijos de Noé, la tierra se repuebla de nuevo6 
sin que, por otra parte, haya desaparecido la soberbia humana que 
intenta alzarse frente a Dios construyendo la torre de Babel; por eso la 
humanidad es dividida y dispersada por la tierra7. 

V.- 11,10, donde la narración se centra en la descendencia de Sem 
hasta Téraj, el padre de Abrahán. 


SEGUNDA PARTE: ORIGEN Y FORMACIÓN DEL PUEBLO ELEGIDO 
(11,27-50,26). Abarca la historia de los patriarcas, es decir, la historia 
de los orígenes remotos de Israel, en continuidad con lo narrado en la 
primera parte. De paso, se da también razón de los orígenes de los 
pueblos vecinos. Las sucesivas etapas de la historia que presenta el 


autor sagrado se introducen mediante la repetición, otras cinco veces, 
de la frase «Éstas son las generaciones...». En esta segunda parte la 
expresión se encuentra en: 

VI.- 11,27, donde comienza la presentación de la descendencia de 
Téraj: Abrahán, Najor y Aram. Tiempo después de la dispersión de 
Babel, Dios quiere recuperar la amistad con todos los hombres y 
derramar sobre ellos sus bendiciones. Con este fin llama a Abrahán8 
al que hará padre de un pueblo numeroso mediante la descendencia 
prometida y otorgada a los patriarcas. De este pueblo surgirá el 
Mesías, Jesucristo, Salvador universal. Abrahán es la figura central de 
los capítulos 12 al 25 del Génesis. Dios le ordena salir de su tierra en 
Mesopotamia y dirigirse a la tierra de Canaán, cuya posesión le 
promete junto a una descendencia numerosa9. Abrahán va hacia el 
sur, al desierto del Négueb; pero el hambre en aquella región le obliga 
a bajar a Egipto, de donde sube de nuevo para instalarse en Hebrón 
separándose de Lot, que le había acompañado desde 
Mesopotamia10. Desde Hebrón sale en defensa de Lot, derrotando a 
una coalición de cuatro reyes; y, a su regreso, encuentra a 
Melquisedec, rey de Salem, que le bendice11. Tras ratificarle Dios las 
promesas mediante un rito de Alianza12, Abrahán tiene un hijo, 
Ismael, de la esclava Agar, pues Sara, su esposa, era estérili3. En 
una nueva ratificación de las promesas, Dios le ordena la circuncisión, 
para él y su descendencia, como señal de la Alianza14; y, 
apareciéndosele de nuevo en el encinar de Mambré, le promete un 
hijo de Sara15 y le comunica la destrucción de Sodoma y Gomorra 
que Abrahán, a pesar de interceder por estas ciudades, no puede 
evitari6. Abrahán se desplaza de nuevo hacia el sur y llega a Guerar 
donde se encuentra con Abimélec17. Después le nace Isaac de su 
esposa Sara, la cual, entonces, fuerza a Abrahán a expulsar de su 
casa a Ismael y a Agar18. En Berseba, Abrahán hace un pacto con 
Abimélec19; pero, por orden divina, ha de subir hasta el país de Moria 
(Jerusalén) a sacrificar a su hijo Isaac, al que, finalmente, Dios 
salva20. Abrahán vuelve de nuevo a la región de Berseba21, y al 
pasar por Hebrón compra una finca con un sepulcro para enterrar a 
Sara22. Siendo ya anciano, envía desde Berseba a uno de sus 
siervos a la tierra de donde había salido con el fin de buscar esposa 
para Isaac23. Al morir fue sepultado en Hebrón junto a Sara24. 

VIl.- 25,12, donde se hace un inciso para mencionar la 
descendencia de Ismael, hijo de Abrahán y de su esclava Agar. 

VI!!.- 25,19, donde se pasa a exponer la descendencia de Isaac. A 
partir de aquí se presenta la historia de Isaac. Narra en primer lugar el 
nacimiento de sus dos hijos, Esaú y Jacob, y cómo Jacob obtiene los 
derechos de primogenitura. Luego, lsaac se desplaza a Guerar y 
Berseba, como hizo su padre Abrahán25. Siendo ya anciano, otorga la 


bendición de primogenitura a Jacob quien suplanta a Esaú26; por 
iniciativa de Rebeca, su esposa, a la que no agradan los matrimonios 
de Esaú con mujeres del país27, envía a Jacob a buscar esposa a la 
tierra de sus antepasados28. Desde este momento la historia se 
centra en Jacob, quien, tras tener una aparición de Dios en Betel29, 
llega a casa de Labán donde toma como esposas a Lía y Raquel30; le 
nacen once hijos y alcanza gran prosperidad31. Ante el cambio de 
actitud de Labán, y por mandato divino, Jacob sale sigilosamente 
hacia Canaán; pero Labán le alcanza y ambos establecen un pacto 
entre ellos32. Después Jacob se dispone a encontrarse con su 
hermano Esaú; cruza el río Yaboc y tiene una misteriosa aparición en 
la que entabla una lucha con Dios, que le bendice y le cambia el 
nombre de Jacob por Israel33. El encuentro con Esaú se desarrolla en 
términos pacíficos y Jacob se establece en Siquem34, de donde tiene 
que partir a causa de la violencia de sus hijos Simeón y Leví contra los 
siquemitas por haber raptado éstos a su hermana Dina35. Dios 
ordena a Jacob ir a Betel, donde le renueva las promesas hechas a 
sus padres36. De allí parte hacia Hebrón; en el camino, nace 
Benjamín, el hijo duodécimo, y muere Raquel que es enterrada cerca 
de Belén. En Hebrón le espera su anciano padre Isaac que muere tras 
la llegada de Jacob; a su entierro acude también Esaú37. 

IX.- 36,1, donde se habla de la descendencia de Esaú, primer hijo 
de Isaac. Esaú, identificado con Edom, va a establecerse en el país de 
Seír38, mientras que Jacob o Israel permanece en el país de 
Canaán39. 

X.- 37,2, donde comienza la relación de la descendencia de Jacob, 
que llega hasta el final del libro. Esta última parte está dedicada a la 
familia de Jacob. Narra la venta de su hijo predilecto, José, por parte 
de sus hermanos40, así como la historia de Judá y Tamar41. Después 
describe la vida de José en Egipto y su encumbramiento en aquel 
país42. Allí tienen que bajar, acuciados por el hambre, los hijos de 
Jacob, a los que José, tras someterlos a diversas pruebas, se les da a 
conocer en medio de una gran emoción43. Es entonces cuando Jacob 
baja a Egipto con toda su familia. Allí es recibido con grandes 
honores44, adopta a los hijos de José45 y pronuncia sus bendiciones 
sobre cada uno de sus hijos46. Al morir Jacob, su cuerpo es llevado 
con gran solemnidad a enterrar a Canaán, al sepulcro que había 
comprado Abrahán47; pero su familia continúa en Egipto protegida por 
José48. El libro termina con la muerte de José en Egipto. 


2. MARCO HISTÓRICO 


La primera parte revela propiamente verdades de orden religioso y, 
para ello, el hagiógrafo se sirve de un lenguaje simbólico común en la 
antigúedad. Los once primeros capítulos enseñan lo concerniente a 
los orígenes, dando al mismo tiempo explicación de la realidad 
presente. Tal explicación supone la fe en el Dios único que se ha 
revelado en la historia, y no procede de las intuiciones religiosas 
subyacentes en los mitos de los pueblos vecinos a Israel. Aunque en 
ocasiones se encuentren en el texto rastros del lenguaje de aquellos 
mitos, tal lenguaje, por la acción de la inspiración divina, ha sido 
despojado de su talante politeísta y mágico, e impregnado de la fe en 
el Dios único; con él se expresan verdades fundamentales sobre el 
mundo y sobre el hombre que tienen evidentemente una connotación 
histórica: la creación del mundo y del hombre por Dios, la dignidad 
humana, y la existencia del mal debida al pecado. 

La segunda parte tiene un tono muy distinto. Lo narrado en la 
historia de los patriarcas delata unos contextos geográficos e 
históricos determinados. La arqueología confirma el marco socio— 
cultural que reflejan los relatos sobre los patriarcas. El escenario es el 
Medio Oriente, en concreto, el arco formado por Mesopotamia, 
Palestina y Egipto, donde florecieron las civilizaciones más antiguas. 
La época en que tienen lugar los acontecimientos se sitúa a partir del 
siglo XVII! a.C., cuando parece que tuvo lugar la llegada de Abrahán a 
Canaán, sin que se pueda precisar con exactitud el tiempo de la 
bajada de los hijos de Jacob a Egipto. En cualquier caso, lo narrado 
en Génesis se sitúa antes del siglo XIIl a.C. cuando presumiblemente 
tuvo lugar el éxodo. 


3. COMPOSICIÓN 


Para llevar a cabo la revelación de Sí mismo, Dios guió una profunda 
reflexión en el pueblo elegido acerca de los orígenes. Muchos de los 
pueblos vecinos también habían pensado sobre ello y para intentar 
explicar las realidades que escapaban a su capacidad de expresión 
ordinaria, habían creado muchos mitos acerca del origen del mundo y 
del hombre, así como de las primeras etapas de la historia humana. 
Los autores sagrados hicieron una selección de los elementos 
literarios que podían servir para explicar, de modo adecuado e 
inteligible a la mentalidad de sus contemporáneos, el mensaje de fe 
que querían trasmitir por medio de sus escritos al pueblo de Israel, y, 
a través de su experiencia religiosa, a toda la humanidad. 

En la «historia de los orígenes» se diferencian con bastante 
claridad textos con unas características literarias propias que permiten 
encuadrarlos en las tradiciones «yahvista» y «sacerdotal»49. Además 
del lenguaje simbólico habitual en el Próximo Oriente, en la «historia 
de los orígenes» se encuentran otros elementos literarios 
provenientes de antiguas tradiciones locales (Mesopotamia, Canaán) 
cuyo significado se ha ampliado a toda la humanidad. Asimismo, se 
encuentran listas genealógicas en las que se quiere mostrar cómo la 
humanidad se fue multiplicando hasta poblar la tierra entera. Con esos 
materiales se cubre un espacio de tiempo que va desde el origen del 
mundo hasta la época de Abrahán. Con su disposición actual, al 
principio de la Biblia, los once primeros capítulos del Génesis son 
como una introducción para presentar la figura de Abrahán, con quien, 
según el libro, la historia toma un nuevo giro marcado por la llamada 
de Dios y la obediencia del hombre. 

Por su parte, las narraciones patriarcales del Génesis recogen 
tradiciones orales de carácter muy diverso. Encontramos relatos 
familiares, épicos y poéticos, que describen unos acontecimientos 
cuya realidad histórica no es posible contrastar con otras fuentes. Sin 
embargo, reflejan el ambiente, costumbres y condiciones del segundo 
milenio a.C. —época en que vivieron los patriarcas—, y tienen sin 
duda un gran valor para el historiador. En otros pasajes, encontramos 
relatos que reflejan un contexto cultual, es decir, narran hechos 
relacionados con lugares de culto de Canaán, como Betel, Hebrón o 
Siquem. En esas narraciones se daba explicación del carácter 
sagrado de un determinado lugar por su vinculación con algún 
patriarca o con algún nombre o manifestación de Dios. Con éstos y 
otros materiales literarios de tradición oral antiquísima se elaboró la 
historia de los patriarcas, recogiendo también, y acomodando, 
antiguas piezas poéticas como las bendiciones de Jacob50. Todo ese 
material de tradición se configuró en forma de ciclos en torno a 


personajes y lugares; y, posteriormente, al llevarse a cabo la 
redacción definitiva del Pentateuco, fue incluido en el Génesis. 

El lugar que ocupa este libro dentro del Pentateuco muestra que la 
historia narrada, aunque tiene valor histórico—religioso en sí misma, 
está orientada hacia los acontecimientos que narrará el libro del 
Éxodo. La historia de los patriarcas se desarrolla en la tierra de 
Canaán que, por ser la tierra prometida, constituía un punto clave de 
la fe de Israel51; pero debía ponerse en relación con otro 
acontecimiento fundamental: la salida de Egipto y la Alianza del Sinaí. 
La historia de José cumple esa función, pues sirve de punto de unión 
entre la historia de los patriarcas y estos acontecimientos. 


4. ENSEÑANZA 


La idea central del Génesis, como la de todo el Pentateuco, es la 
elección de Israel por parte de Dios. El Génesis enseña que esa 
elección comienza con la llamada a Abrahán, y es secundada por el 
patriarca mediante una obediencia tal, que llega incluso a aceptar el 
sacrificio de su hijo Isaac. Por otra parte, el Génesis enseña verdades 
fundamentales: la creación del mundo y del hombre por Dios, la 
unidad del género humano, el origen del mal debido al pecado de 
nuestros primeros padres y su presencia a lo largo de la historia, así 
como la esperanza de salvación. Dios aparece como creador, 
trascendente al mundo y al hombre, y como aquél que cuida 
amorosamente de ellos. El mundo, una vez creado, es librado del 
caos originario por la palabra de Dios; y por esa misma palabra, 
Abrahán, y con él Israel, vienen a ser la primicia de la humanidad 
liberada del caos de la idolatría y de la confusión reflejada en Babel52. 
A lo largo de la historia patriarcal se muestra cómo Dios lleva adelante 
la elección y reafirma las promesas de una tierra y una numerosa 
descendencia. 


5. COMPRENSIÓN DEL GÉNESIS DESDE 
EL NUEVO TESTAMENTO 


El contenido del libro del Génesis leído a la luz del Nuevo Testamento, 
es decir, a la luz de la Persona y la obra de Cristo, adquiere una 
dimensión nueva. Jesucristo ratifica el valor perenne del Génesis 
cuando, por ejemplo, remite a su enseñanza para fundamentar la 
indisolubilidad del matrimonio53 e invita, de este modo, a acudir 
siempre a esos pasajes bíblicos para conocer la verdadera dignidad 
del hombre y de las realidades que vive. 

Por otra parte, en el Nuevo Testamento, se desvela el alcance 
último de los acontecimientos narrados en el Génesis. Así se 
comprende que la promesa que Dios hizo a Abrahán se refería en 
último término a Jesucristo, y que Abrahán ya la vio cumplida, 
proféticamente, en la venida del Señor54. Cristo es la verdadera 
«descendencia» de Abrahán55, y los que tienen fe en Cristo son, en 
definitiva, los hijos de Abrahán56; se cumple de este modo, el anuncio 
de que en Abrahán serían bendecidas todas las naciones de la 
tierra57. 

A la luz del Nuevo Testamento, no sólo se descubre el alcance de 
la historia de los patriarcas, sino que se enriquece admirablemente el 
misterio de la creación del mundo y del hombre. En efecto, la creación 
del mundo «en el principio» se comprende ahora como obra de la 
Santísima Trinidad58; se comprende, asimismo, que en la creación 
del mundo y del hombre ya estaba proyectada, y de algún modo 
también presente, la Imagen perfecta de Dios, Cristo Jesús; y, en 
razón de tal Imagen, de la que participa todo ser humano, fueron 
creadas todas las cosas59. A la luz del Nuevo Testamento, que 
presenta a Cristo como nuevo Adán60, se comprende también la 
unidad y la solidaridad de todo ser humano en el pecado del primer 
Adán61, así como el hecho de que el pecado afecte a la creación 
entera62. Desde la Redención llevada a cabo por Cristo, se ve el 
alcance de la promesa de salvación que Dios hizo a nuestros primeros 
padres. Igualmente, a la luz del Nuevo Testamento, se comprende la 
felicidad plena junto a Dios, de la que el paraíso terrenal era figura63. 
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INTRODUCCIÓN 


ÉXODO 
Volver al texto 


Éxodo es el título que los traductores griegos dieron al segundo libro 
del Pentateuco, y que adoptarán más tarde la versión latina y las 
traducciones a lenguas modernas. Los judíos, que suelen enunciar los 
libros de la Biblia por las palabras con que comienzan, lo denominan 
We'elleh shemot («Éstos son los nombres»), o sencillamente Shemot 
(«Los nombres»). Éxodo significa salida y, por tanto, alude sobre todo 
al contenido de los quince primeros capítulos que narran cómo los 
israelitas consiguieron abandonar Egipto; sin embargo, esta palabra 
también refleja perfectamente el contenido de todo el libro, que 
enseña cómo los hijos de Israel salieron de la esclavitud y alcanzaron 
la libertad al dejar de estar sometidos a Egipto y al asumir la Alianza 
establecida en el Sinaí. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro del Éxodo está formado por un conjunto de relatos y de 
normas íntimamente entrelazados que transmiten una parte de la 
historia religiosa de los hijos de Israel: desde el asentamiento de las 
tribus que habían bajado a Egipto, empalmando así con el final del 
Génesis1, hasta su prolongada estancia al pie del monte Sinaí, 
enlazando de este modo con la narración que continúa en Números. 
Los relatos reúnen los acontecimientos más importantes de la vida de 
Israel: su esclavitud en Egipto, el nacimiento del líder Moisés, los 
prodigios que Dios obró para sacarlos de la opresión, la institución de 
la Pascua, el establecimiento de la Alianza, la apostasía primera, y el 
establecimiento del culto. Las normas recogidas en el Éxodo 
constituyen el cuerpo legal más importante del Pentateuco, pues por 
las leyes contenidas en este libro se regulará la vida religiosa, moral y 
social de Israel. 

El libro suele dividirse en dos grandes partes al hilo de los dos 
acontecimientos fundamentales que narra: 


PRIMERA PARTE: LA SALIDA DE EGIPTO (1,1-18,27). Relata la epopeya 
del éxodo, desde la estancia de los hijos de Jacob en Egipto hasta su 
llegada al pie del monte Sinaí2: 

|.- La narración comienza con una síntesis apretada de la vida de 
las tribus en Egipto, su prosperidad3 y sus primeras vejaciones4. 

II.- Los capítulos siguientes contienen el relato de la vocación de 
Moisés, que abarca desde su niñez en la corte de Egipto hasta su 
primera entrevista con el faraón. El relato se inicia con el nacimiento 
de Moisés y rescate de las aguas por la hija del faraón y sus primeros 
años en palacio5. Tras dar muerte a un egipcio e intentar reconciliar a 
dos de su pueblo Moisés huye a Madián6; allí tiene lugar la 
manifestación de Dios en la zarza ardiendo y la revelación del nombre 
del Señor7. Dios, al encomendar a Moisés la misión de salvar al 
pueblo, le otorga el poder de hacer prodigios8 y designa a Aarón 
como su portavoz9. Durante el viaje del regreso de Madián a Egipto, 
se relata la circuncisión de Moisés y de su hijo, así como el encuentro 
de Moisés con Aarón10. A continuación tiene lugar la primera 
entrevista con el faraón. Éste no hace caso de la petición de Moisés 
de dejar salir a los israelitas, sino que los oprime más en su trabajo11. 
Moisés, por su parte, intercede ante Dios para que impida las 
vejaciones de su pueblo12. Seguidamente se vuelve a relatar la 
vocación de Moisés y su misión13. Después de detallarse la 
genealogía de Aarón y Moisés hay una nueva narración de la 
entrevista de Moisés con el faraón en la que se anuncian las 
plagas14. 


IIl.- La narración de las plagas comprende los cinco capítulos 
siguientes. En el relato se subraya el significado teológico de cada 
plaga: así, los magos aparecen sólo en relación con las tres primeras 
plagas —las aguas del Nilo enrojecidas, la profusión de ranas, y la 
invasión de los mosquitos15—; con las tres siguientes —la plaga de 
los tábanos, la epidemia del ganado, y las úlcerasi6— se prepara la 
gran tormenta narrada como una teofanía del Señor ante la cual el 
faraón reconoce por primera vez la soberanía divina17; y con las tres 
últimas —la de las langostas, la de las tinieblas y el granizo— el 
faraón se va ablandando hasta que al cumplirse la última —el anuncio 
de la muerte de los primogénitos— cede definitivamente18. 

IV.- Unida a la última plaga aparece la normativa de la Pascua. 
Ésta comprende su institución19, la celebración de los Ácimos20, y 
otras instrucciones relativas a ella21. Se relata a continuación la 
muerte de los primogénitos22 y los preparativos para la salida de 
Egipto23, así como las nuevas disposiciones sobre la Pascua, sobre 
los Ácimos y sobre los primogénitos24. 

V.- La salida de Egipto es narrada con solemnidad. Se inicia con la 
partida que es presentada como iniciativa del Señor25. El pueblo de 
Israel, a pesar de ser perseguido por los egipcios, consigue pasar el 
Mar Rojo con la ayuda prodigiosa del Señor26. El Himno triunfal o 
Canto de María es el reconocimiento de los prodigios obrados por el 
Señor27. 

VI.- Culmina esta parte del Éxodo con la narración de las primeras 
etapas por el desierto hasta llegar al Sinaí. Durante ellas tendrá lugar 
el episodio de las aguas amargas en Mará28, el prodigio del maná y 
las codornices29, el agua que brota de la roca30, y la primera batalla y 
victoria sobre los amalecitas31. Finalmente se señala la visita de Jetró 
a Moisés y la institución de los jueces32. 


SEGUNDA PARTE: EL PUEBLO DE ISRAEL EN EL SINAÍ (19,1-40,38). Narra 
los sucesos vividos en el Sinaí: el establecimiento de la Alianza, la 
promulgación de las leyes y preceptos, y la construcción del 
Santuario: 

VIl.- La teofanía del Sinaí es narrada con tono solemne, 
acentuando su carácter magnífico, para dar cabida al acontecimiento 
de la Alianza y a la promulgación del Decálogo moral33. 

VI!!.- El Código de la Alianza es incorporado a continuación del 
Decálogo como parte del conjunto de leyes que Dios entrega a 
Moisés. En primer lugar abarca las normas sobre el culto34, sobre los 
esclavos, y las relativas a diversos daños35. Le siguen otra serie de 
reglas sociales y procesales, así como otros preceptos sobre el modo 
de conducirse con los enemigos36. Finalmente, trata del año sabático, 
del sábado, y de varias normas cultuales37. Termina con unas 


advertencias y promesas38. 

IX.- La narración de la teofanía del Sinaí se cierra con el Ritual de 
la Alianza. Éste incluye el rito de ratificación39 y una nueva ascensión 
de Moisés a la montaña sagrada donde permanecerá cuarenta días y 
cuarenta noches40. 

X.- Sigue una sección de normas sobre el Santuario. Las primeras 
se refieren a su construcción y a los elementos de culto41, para seguir 
con las referentes a sus ministros y a sus funciones cultuales42. 

XI.- La normativa cultual se interrumpe para narrar la apostasía 
más grave en el desierto. El pueblo se pervirtió adorando al becerro 
de oro, lo que provocó la cólera del Señor43. Moisés intercede por el 
pueblo, pero no puede evitar el castigo por parte de Dios. El becerro 
es destruido44 y los culpables mueren a manos de los levitas45. 
Moisés vuelve a interceder ante el Señor, quien, como pena por el 
pecado, determina que sólo su ángel, y no Él, acompañe al pueblo46. 
Tras este episodio se da la orden de levantar el campamento y se 
describe la Tienda de la Reunión47. Finalmente, ante una nueva 
intercesión de Moisés, el Señor accede a acompañar al pueblo 
personalmente48. Culmina la sección con el relato de la visión de la 
gloria de Dios por parte de Moisés49. 

XIl.- Después de la apostasía, todo debía rehacerse, como se 
subraya en el relato de la renovación de la Alianza. Incluye la entrega 
de las nuevas tablas de la ley50, el llamado Código Ritual51, y la 
solemne presentación de Moisés ante el pueblo con el rostro 
resplandeciente52. 

XIII.- El libro termina relatando el cumplimiento exacto de las 
normas sobre la construcción del Santuario53, sus elementos54, y sus 
ministros55. Una vez terminadas las obras, el Santuario es 
consagrado56 y Moisés cumple con precisión todo lo que el Señor le 
había indicado57. Como epílogo y en pocas líneas se reseña la 
función protectora de la nube que cubría el Santuario: ésta significa 
que Dios está presente entre los suyos y que es Él quien los dirige en 
la peregrinación del desierto58. 


2. MARCO HISTÓRICO 


La historia narrada en el Éxodo no debe tomarse como una crónica 
detallada y exacta. Es más bien una historia de salvación que narra 
cómo el Señor hizo de los «hijos de Jacob» el pueblo de Dios, es 
decir, un pueblo que ha entrado a formar parte del misterio salvífico: Él 
lo ha elegido como primicia de salvación, ha establecido con él una 
Alianza de amor y lo ha cuidado con especial providencia. Estas 
realidades sobrenaturales son expuestas por el autor sagrado 
revistiendo los hechos con un lenguaje épico, cultual y teológico. Por 
eso no siempre es fácil reconocer cómo se desarrollaron los 
acontecimientos. 

Lo que no admite duda, incluso para el historiador profano, es que 
en este libro se relatan hitos fundamentales de la historia del pueblo 
de Israel: 1) que los descendientes de los patriarcas sufrieron durante 
su permanencia en el Delta del Nilo una opresión humillante; 2) que 
consiguieron huir de allí en unas condiciones peculiares y prodigiosas; 
3) que durante su estancia prolongada en las regiones del desierto 
tomaron conciencia de pueblo, con la ayuda de Yahwéh («el Señor»), 
al que reconocieron como su Dios único; y 4) que en todo este devenir 
maravilloso hubo una figura singular, Moisés, que los aglutinó, los 
condujo y los adoctrinó. 


a) La fecha del éxodo 


Lo más probable es que la salida de los israelitas del país de Egipto 
tuviera lugar en el siglo XII! a.C., cuando en el país del Nilo se estaban 
llevando a cabo las construcciones más importantes de su historia. 
Según los conocimientos que han aportado los historiadores y 
arqueólogos en los últimos años, la historia de Egipto antiguo consta 
de treinta y una dinastías de faraones, distribuidas en tres imperios: el 
Imperio Antiguo (2.800-2.300 a.C.), que tiene su mayor esplendor en 
las dinastías lll y IV; el Imperio Medio (2.300-1.500 a.C.), que culmina 
en las dinastías XI-XVIl; y el Imperio Nuevo (1.500-1.000 a.C.). Es en 
este último cuando Egipto alcanza su mayor poder y prestigio. Los 
faraones Seti | (1.291-1.279) y Ramsés Il (1.279-1.212) llegaron al 
trono en un momento de paz y de hegemonía en el país, y 
promovieron notables empresas religiosas y culturales, entre las que 
destacó el proyecto de obras monumentales, para cuya construcción 
se sirvieron de los residentes extranjeros, especialmente de los 
semitas. 

Hay que tener en cuenta que durante los siglos XVIII-XVl a.C. los 
hiksos, que eran probablemente cananeos y amorreos de la región de 
Siria y Palestina, invadieron Egipto dominándolo durante más de cien 


años. Los egipcios mantuvieron con ellos una contienda permanente 
hasta que hacia el 1.550 a.C. consiguieron expulsarlos o someterlos. 
Quizá durante estos siglos también las tribus descendientes de los 
patriarcas bajaron a Egipto y se establecieron allí en condiciones muy 
favorables. 

A partir de esta fecha (1.550 a.C.) comenzó probablemente la 
esclavitud de los israelitas. La frase de Ex 1,8 «surgió en Egipto un rey 
que no conocía a José» puede ser una alusión a los comienzos del 
Imperio Nuevo. 

El libro del Éxodo, que pasa por alto detalles cronológicos, 
tampoco menciona los nombres de los faraones. La única referencia 
orientadora aparece en 1 R 6,1 que habla de cuatrocientos ochenta 
años transcurridos desde el éxodo hasta la inauguración del Templo 
salomónico. Como Salomón comenzó a reinar en el año 960 a.C., el 
éxodo habría tenido lugar hacia el 1.440 a.C. Sin embargo, estos 
datos parecen acomodados para reflejar que desde el éxodo hasta 
Salomón transcurrieron doce generaciones, considerando que cada 
generación duraba cuarenta años. 

En cambio, la mención en Ex1,11 de las ciudades de 
almacenamiento, en cuya construcción participaron los israelitas, 
resulta más fiable y hace suponer que fue en el siglo XlIl cuando tuvo 
lugar la salida de Egipto. Las grandes edificaciones que impulsaron 
Seti | y Ramsés ll, eran desconocidas en los siglos anteriores. 

Por otra parte, admitiendo que el éxodo se iniciaría a principios del 
siglo XIII, la conquista de Palestina se situaría unos cuarenta años 
más tarde, es decir, en la segunda mitad del mismo siglo XIII, fecha en 
la que los arqueólogos datan la destrucción de numerosas ciudades 
de Canaán, tales como Laquís, Jasor y otras. 


b) La figura de Moisés 


La configuración de la religiosidad israelita y la organización 
sociopolítica del pueblo nace y gira en torno a Moisés. Han pasado los 
años en que llegó a ponerse en duda que existiera basándose en un 
racionalismo y positivismo radical. Bastan los datos arqueológicos e 
históricos que tenemos para confirmar su existencia y su actividad. 
Ahora bien, el conocimiento de este insigne personaje ha de partir de 
los datos del libro del Éxodo que, desde una visión de fe, lo presenta, 
a la vez, como caudillo y guía, como profeta y maestro, y como 
prototipo de Israel, pues protagoniza en su vida las mismas vicisitudes 
que el pueblo ha de atravesar. 

Como caudillo y guía, Moisés, siempre a instancias del Señor y 
bajo su protección, consigue vencer, en primer lugar, la oposición de 
los propios israelitas, más tarde, la tozudez del faraón, y, finalmente, 
los elementos de la naturaleza. En su condición de caudillo destaca la 


lucha que tuvo que mantener en contra de la desconfianza del pueblo. 
Ésta comienza cuando todavía vive en la corte del faraón59, rebrota 
cuando se presenta ante ellos para sacarlos de la esclavitud60, y se 
prolonga con las primeras murmuraciones en el desierto61. 
Paulatinamente Moisés logra que le sigan y que los israelitas acepten 
de buen grado la Alianza del Señor con las exigencias que 
comporta62. 

Moisés será considerado profeta y maestro por las generaciones 
futuras63 porque por medio de él recibieron la doctrina y la moral, es 
decir, la Ley. Los autores sagrados ponen en boca de Moisés todas 
las prescripciones y normas que regulaban la vida moral, religiosa y 
social del pueblo. En el libro del Éxodo están recogidos tres códigos o 
grupos de leyes importantes que posiblemente ya estaban redactadas 
antes de la composición del libro, y que, desde muy antiguo, las 
diversas tradiciones refirieron a Moisés. Estos códigos son el 
Decálogo moral64, el Código de la Alianza65 y el Código Ritual66. 
También los libros de Números y Levítico atribuyen a Moisés las leyes 
en ellos contenidos; por otra parte, el Deuteronomio tiene la forma de 
un amplio discurso en boca de Moisés. 

Pero Moisés, ante todo, es considerado y encumbrado como 
paradigma para su pueblo. En efecto, su vida es imagen de la vida de 
Israel: su nacimiento prodigioso, «sacado de las aguas»67, prefigura 
el nacimiento del pueblo a través de las aguas del mar Rojo; su 
infancia fácil en la corte del faraón68 recuerda los años que los hijos 
de Israel vivieron tranquilos en Egipto69; su huida, que le llevó a vivir 
como extranjero en Madián70, es también imagen de la persecución 
del pueblo. En consecuencia, la fe de Moisés en el proyecto divino” 1 
será el fundamento de la fe de todo el pueblo. 

Con estos y otros detalles, el autor sagrado va poniendo de relieve 
la estrecha relación de Moisés con su pueblo. Él no es un mero 
intermediario, sino el representante del pueblo ante Dios. También en 
este aspecto, Moisés es figura de Jesucristo que, asumiendo la 
naturaleza humana, abrió para todos los hombres el camino de 
salvación a través de las aguas del Bautismo. 


3. COMPOSICIÓN 


Los hechos básicos narrados en el libro del Éxodo se han conservado 
en la memoria del pueblo que los ha celebrado en las grandes 
festividades, los ha cantado con himnos72 y los ha transmitido como 
elemento esencial de su fe. Rememorando así la historia de sus 
orígenes, los que se habían ya asentado en Israel (hacia el siglo XII! 
a.C.) fueron dando sentido religioso a las instituciones, a las normas y 
a las costumbres que vivían, ligándolas paulatinamente a los 
acontecimientos originales del éxodo y del desierto. Este proceso, que 
se llevó a cabo con una especial providencia divina, queda recogido 
en el Éxodo. Para explicar su composición, como para la del resto del 
Pentateuco, los exegetas de este siglo hablan de las fuentes o 
tradiciones conocidas73. En este libro, parece que tuvieron más 
incidencia la tradición «yahvista» y la «sacerdotal». Pero además, hay 
que tener en cuenta que las codificaciones normativas probablemente 
existían desde mucho antes y que se transmitieron 
independientemente de las tradiciones mencionadas. 

A pesar de la diversidad de fuentes, la unidad del libro es notable: 
ciertamente hay repeticiones, que señalaremos en las notas, pero el 
hilo narrativo y temático sigue sin fisuras. Es innegable que el último 
redactor tuvo la habilidad de recoger las tradiciones antiguas y 
engarzarlas con maestría hasta lograr un conjunto armonioso que, sin 
traicionar los hechos, pusiera de relieve las verdades teológicas más 
importantes: la intervención salvadora de Dios, la elección del pueblo 
de Israel, el alcance dogmático y moral de la Alianza, y el sentido del 
culto. 


4. CONTENIDO DOCTRINAL 


Todo el libro va encaminado a exaltar la grandeza del Señor que ha 
realizado tantos portentos, y a poner de relieve la peculiaridad del 
pueblo de Israel, depositario de tantos beneficios. La elección, la 
Alianza, y el culto son los elementos que vertebran la fe y la vida 
religiosa del pueblo. 


a) La elección 


La acción salvífica más trascendental en la historia de Israel, y que 
será punto obligado de referencia para explicar las demás 
intervenciones salvadoras de Dios, es la liberación de Israel de la 
esclavitud de Egipto. A través de ésta, Dios, por pura iniciativa suya, 
hizo de los descendientes de Jacob un pueblo libre. A la luz de este 
magnífico acontecimiento, las generaciones sucesivas tomarán 
conciencia de que su existencia como pueblo se debió a una 
intervención divina muy particular, comparable a la acción creadora. 
De ahí que en el Antiguo Testamento la creación sea presentada 
como un acto de elección—-salvación74 y que, a su vez, todo acto 
salvador pueda ser descrito como acto creacional: Dios ha elegido del 
caos las cosas creadas; de entre éstas, al hombre; de entre los 
hombres, al pueblo de Israel. 

Con la narración de las acciones salvíficas que el Señor realizó en 
el éxodo, se entremezcla la enumeración de las infidelidades del 
pueblo: primero, es la falta de fe en las palabras de Moisés; luego, son 
las murmuraciones contra Moisés y Aarón en el desierto; más tarde, la 
adoración del becerro de oro, etc. Estos pecados provocan la ira del 
Señor que está a punto de aniquilar a los israelitas. Sin embargo, una 
y otra vez, los perdona y se limita a castigarlos. Los castigos que Dios 
aplica son también acciones salvíficas porque enseñan que los 
pecados conducen de nuevo al pueblo a una situación de esclavitud y 
sometimiento. La elección-salvación explica cómo se comporta el 
Dios vivo y verdadero con su pueblo, y prepara la revelación plena 
cuando en Cristo todos los hombres sean llamados a formar parte del 
Nuevo Pueblo de Dios. 


b) La Alianza 


La elección de Israel de entre las naciones equivalía a constituirlo en 
pueblo de Dios mediante la Alianza. Ya en el cap. 6 se indica que la 
liberación de la servidumbre y de la opresión de los egipcios tiene esa 
finalidad: «Os constituiré en pueblo mío y seré vuestro Dios»75. El rito 
de la Alianza está descrito en los caps. 19-24, y la renovación en el 


cap. 34, en el cual aparecen expresiones como «guardar la 
alianza»76, «el libro de la alianza»77, «sangre de la alianza»78, 
«palabras de la alianza»79, etc. El sentido de la Alianza no es 
únicamente la imposición de unas normas por parte de Dios, que 
equivaldría a la exigencia unilateral de cumplir unas leyes venidas de 
fuera para regular la vida religiosa y moral del pueblo. Tampoco es 
sólo el compromiso que los israelitas tomaron delante de Dios de 
poner en práctica unas leyes constituyentes. Es fundamentalmente un 
pacto bilateral según el cual Dios, que toma la iniciativa, propone al 
pueblo un compromiso que conlleva unas obligaciones por ambas 
partes: por una parte, Dios protegerá con predilección a Israel; por 
otra, éste tomará como único Dios al Señor y acogerá todos sus 
mandatos. La Alianza, por tanto, es un acontecimiento que regula la 
vida religiosa, moral y social de los miembros del pueblo, pero que 
afecta sobre todo a lo más íntimo de la persona y a la constitución 
misma del pueblo de Dios, pues refleja la relación peculiar que el 
Señor mantiene con su pueblo. 

El término Alianza, en hebreo beríit, parece que significa «entre— 
dos», es decir, compromiso mutuo entre dos personas. Es probable 
que el modo de describir el establecimiento de la Alianza sinaítica esté 
inspirado no tanto en los pactos entre particulares, como, por ejemplo, 
los descritos en el libro del Génesis entre Jacob y Labán80 o entre 
Abrahán y sus vecinos81, sino en los pactos de vasallaje que sellaban 
la paz entre pueblos. Se han conservado algunas fórmulas de estos 
pactos pertenecientes al segundo milenio antes de Cristo, que tienen 
muchas semejanzas con el formulario que se recoge en el Éxodo y en 
otros libros de la Biblia. Sin embargo, la Alianza sinaítica, en relación a 
esos otros pactos, presenta una diferencia digna de señalar: la Alianza 
del Sinaí abarca el Decálogo moral82, el Código de la Alianza83 y el 
Código Ritual84, es decir, regula la vida entera del pueblo, y su 
esencia es que, con tal Alianza, Dios hace de Israel «un reino de 
sacerdotes y una nación consagrada»85. No sólo se sella una paz o 
un vasallaje, sino que se eleva al pueblo a la más alta dignidad. 

La Alianza será permanentemente renovada en la liturgia de Israel 
y recordada en la enseñanza profética; cuando el pueblo la quebrante 
con sus delitos Dios mismo volverá a establecerla86. Finalmente, en 
la plenitud de los tiempos, Jesucristo sellará definitivamente con su 
sangre la Alianza nueva y eterna87. 


c) El culto 


La organización religiosa y el culto tuvieron enorme importancia en el 
pueblo de Dios. En el libro del Éxodo está recogido el cuerpo más 
importante de prescripciones rituales. Como el resto de las leyes, 
también éstas remiten a Moisés, aunque muchas reflejan más bien el 


esplendor del culto en el templo de Jerusalén durante la época 
monárquica. Se pueden tener en cuenta tres grandes bloques: la 
Pascua, las Fiestas, y el Santuario y sus instituciones: 

La Pascua, mencionada en el Código Ritual88 y en el Código de la 
Alianza89, es ampliamente descrita en el cap. 12 donde se atribuye a 
Moisés la institución, el ritual y el significado de este sacrificio. La 
inmolación del cordero y la participación familiar reflejan la simplicidad 
típica del sacrificio de los pueblos nómadas; pero, por especial 
providencia divina, ese sacrificio vendrá a ser memorial vivo de la 
salida y liberacion de Egipto. Las ceremonias que con el paso del 
tiempo irán acrecentando el sentido profundo de la Pascua han 
quedado recogidas también en este relato, haciendo de la Pascua el 
sacrificio más específico de Israel. 

Las Fiestas y las demás prescripciones cultuales90 tienen también 
una formulación sencilla que revela su antigúedad. Aunque algunos 
ritos y hasta algunas fiestas ya existieran en Canaán antes de la 
llegada de los que salieron de Egipto, sólo en Israel adquieren el 
carácter religioso específico. En ellas se reconoce la soberanía 
exclusiva del Señor y, además, se recuerdan y actualizan los prodigios 
del éxodo. 

El Santuario, sus instituciones y sus ministros están regulados con 
prescripciones recogidas en los cap. 25-31. También aquí se mezclan 
elementos del tiempo del desierto con otros mucho más recientes, 
incluso posteriores al destierro de Babilonia (siglo VI a.C.). Pero al 
presentarlos todos como ordenamiento del Señor o de Moisés se está 
enseñando el origen divino del culto, y por tanto su carácter vinculante 
y sagrado. 

Estas breves observaciones, que se completarán en las notas, dan 
una idea de la riqueza que encierra la vida religiosa de Israel y que el 
libro del Éxodo pone de relieve por encima de la exactitud cronológica 
o topográfica de lo acaecido. 


5. EL ÉXODO EN EL ANTIGUO Y EN EL NUEVO TESTAMENTO 


Los acontecimientos salvíficos narrados en el libro del Éxodo 
fundamentan la historia y la religiosidad israelita, y permanecerán 
vivos en la memoria del pueblo. La fórmula «Dios sacó a Israel de 
Egipto», y la más amplia «Dios sacó a Israel de Egipto con mano 
poderosa y brazo extendido», aparecen en el Antiguo Testamento 
más de setenta y cinco veces. 

Cuando en la Biblia se contrastan los beneficios de Dios con los 
pecados del pueblo, el éxodo y el desierto resumen la predilección de 
Dios: «Yo os subí del país de Egipto y os conduje por el desierto. (...) 
Pero vosotros habéis conminado a los profetas, diciendo ¡No 
profeticéis!»91. Los textos bíblicos reflejan al mismo tiempo la elección 
permanente: «Cuando Israel era niño, lo amé. Y de Egipto llamé a mi 
hijo»92. Su recuerdo también mueve a penitencia: «Pueblo mío, ¿qué 
te he hecho o en qué te he molestado? Respóndeme. Verdad es que 
te hice subir del país de Egipto, y de la casa de esclavitud te 
redimí»93. El Éxodo es, por esto, punto de partida para alabar la 
grandeza y el amor misericordioso del Señor: «Hirió a los primogénitos 
de Egipto... y sacó a Israel de entre ellos, porque es eterna su 
misericordia»94. 

También al describir las penalidades que la invasión asiria (721 
a.C.) y la deportación babilónica (587 a.C.) trajeron consigo, se 
recuerda la esclavitud de Egipto: «Se volverán al país de Egipto, Asur 
será su rey, porque se han negado a convertirse»95. Pero el éxodo 
es, sobre todo, fundamento de esperanza, porque Dios, que realizó 
tantos prodigios al sacarlos de Egipto, está dispuesto a repetirlos para 
conseguir una liberación nueva y más duradera. Por eso, la vuelta del 
destierro de Babilonia estará descrita como un nuevo y glorioso 
éxodo: «Así dice el Señor que trazó un camino en el mar. (...) ¡No 
recordéis lo antiguo! (...) He aquí que voy a realizar algo nuevo. En el 
desierto trazaré un camino y ríos en el páramo. (...) Y el pueblo que 
yo he formado cantará mis alabanzas»96. Puesto que el éxodo se 
equipara con la creación, el retorno de la deportación, descrita como 
un nuevo Éxodo, equivale asimismo a una nueva creación97. 

También en el Nuevo Testamento son frecuentes y significativas 
las alusiones al Éxodo. En el Evangelio de San Mateo Jesús aparece 
como el nuevo Moisés: a Él se le aplican las palabras de Oseas: «De 
Egipto llamé a mi Hijo»98. Cristo pasó cuarenta días en el desierto99 
en recuerdo de los cuarenta años del pueblo en el desierto y los 
cuarenta días de Moisés en el Sinaí100. Las bienaventuranzas son 
formuladas en el monte101 del mismo modo que la Ley de Moisés fue 
promulgada en el Sinaí; también en un monte tendrá lugar la 
transfiguración102. 


San Pablo, por su parte, recordará muchos prodigios del Éxodo, 
considerándolos como figura de las realidades de la nueva economía: 
el maná es figura de la Eucaristía, y la roca de la que Moisés hizo 
brotar agua, lo es de Cristo103. La Alianza del Sinaí prefiguró la 
establecida por Cristo con su sangre104; el santuario y el culto del 
desierto anunciaban, sólo como en penumbra, las realidades 
celestiales105. Otros muchos acontecimientos serán evocados, como 
figuras de la nueva economía, a tenor de las palabras del Apóstol que 
a propósito de algunos recuerdos del éxodo enseña: «Todas estas 
cosas les sucedían como en figura; y fueron escritas para escarmiento 
nuestro, para quienes ha llegado la plenitud de los tiempos»106. 
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INTRODUCCIÓN 


LEVÍTICO 
Volver al texto 


Como sucede con los demás libros del Antiguo Testamento, los judíos 
designan éste por su primera palabra: Wayigrá (= «y llamó»), pues el 
lioro comienza así: «Y llamó (el Señor a Moisés)». El nombre resulta 
apropiado para recordar el contenido: cuando el pueblo se encontraba 
en el desierto, el Señor lo llamó a Sí, para hacer de él una nación 
santa. Precisamente, las normas y prescripciones que se contienen en 
el Levítico tienen como fin reglar el modo de mantenerse en santidad, 
esto es, en el ámbito de Dios, e indicar los procedimientos necesarios 
para volver a esa cercanía a Dios si uno se había apartado de ella por 
el pecado. 

En la traducción griega de los Setenta este libro recibió el nombre 
de Levitikón, que pasó a las versiones latinas como Leviticum, de 
donde viene el nombre castellano de Levítico. Este segundo nombre 
se debe a que la mayor parte del libro trata de temas relativos a los 
sacerdotes y a los levitas. 

En definitiva, el Levítico viene a ser como un ritual de la liturgia 
judía; en él se contienen unas normas que regulan el culto y unas 
disposiciones acerca de los ritos con los que se han de ofrecer los 
sacrificios, realizar consagraciones u ofrendas, o celebrar las fiestas. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


En el libro del Levítico se pueden distinguir cuatro grandes partes, que 
tienen el siguiente contenido: 


PRIMERA PARTE: PRESCRIPCIONES SOBRE LOS SACRIFICIOS (1,1-7,38). En 
primer lugar, se recogen las normas relativas al holocausto1 cuya 
característica principal es que la víctima se quema por completo, 
reconociéndose así el dominio absoluto del Señor. A continuación, se 
regula la oblación (minjah)2. Éste es un sacrificio de tipo agrícola en el 
que se ofrecen productos del campo: flor de harina, amasada con 
aceite. Después se trata de los sacrificios pacíficos o de comunión 
(shelamim)3 que son sacrificios en los que la sangre y la grasa, como 
partes vitales, eran quemadas en honor del Señor, pero el resto del 
animal sacrificado era consumido en un banquete sagrado. Siguen a 
continuación las normas acerca de los sacrificios de expiación por el 
pecado4 y de reparación por los delitos5. En el primer caso se 
realizan algunas distinciones según las circunstancias del que ha 
cometido el pecado (el sumo sacerdote, la asamblea de Israel, un jefe 
o un hombre del pueblo). La primera parte termina con dos capítulos 
en los que se trata, otra vez, de todos estos sacrificios, pero ahora 
desde el punto de vista de lo que han de observar los sacerdotes en 
su ofrecimiento y de las porciones de ofrenda que éstos se podrían 
reservar para sí mismos6. 


SEGUNDA PARTE: INSTITUCIÓN DE LOS SACERDOTES (8,1-10,20). El relato 
de la investidura de Aarón sirve para describir el ritual de la ceremonia 
de investidura de los sacerdotes7 y los sacrificios que se han de 
ofrecer en la inauguración de su ministerio8. El último capítulo de esta 
segunda parte recoge varias reglas particulares que han de tener 
presentes los sacerdotes al desempeñar su oficio9. 


TERCERA PARTE: LEY DE LA PUREZA RITUAL (11,1-16,34). En esta 
normativa se detallan las circunstancias o acontecimientos que 
pueden hacer perder la pureza legal, así como el modo de realizar las 
purificaciones necesarias en cada caso. En primer lugar se indican las 
características que han de tener los animales para ser declarados 
puros10. Siguen las normas acerca de la purificación de la 
parturienta11, y lo relativo a la determinación de los casos de lepra y 
otras enfermedades que traen consigo la consideración de impuro 
para quien las padece, así como el modo de realizar la purificación si 
se curant2. A continuación se dictaminan los casos de impureza 
sexual tanto del varón como de la mujer y se establecen las normas 
para su purificación13. Esta tercera parte termina con la normativa 


sobre la celebración del Día de la Expiación o Yóm Kippur. 

Cuarta parte: Ley de Santidad (Lv 17,1-26,46). En contraposición a 
los defectos que hacen impuros a los hombres, animales o cosas —de 
los que se ha tratado en la parte anterior—, ahora se trata de la 
característica positiva —la santidad— que han de tener tanto las 
cosas como las personas que intervienen en el culto. Las cosas y las 
personas han de ser santas, porque el Señor es santo. La legislación 
al respecto queda recogida en este extenso código legal. Comienza 
con unas prescripciones acerca de algunas inmolaciones y 
sacrificios14, de las condiciones para la santidad de la unión conyugal 
y para evitar las abominaciones15, así como diversas prescripciones 
cultuales y morales16, seguidas de las sanciones correspondientes a 
las faltas contra estas normas17. Se enuncian a continuación unas 
normas para la santidad de los sacerdotes y de los que participan en 
los manjares sagrados18. Después se especifican los rituales para la 
celebración de las fiestas, del año sabático y del año jubilar19. Tras 
una breve conclusión en la que se pide el respeto debido al Señor y 
sus mandamientos, se enumera una serie de bendiciones o de 
maldiciones, para quienes, respectivamente, cumplan o no las leyes 
enunciadas20. 

El último capítulo es un apéndice que contiene algunas 
disposiciones sobre los votos, su cumplimiento o su posible sustitución 
por un importe equivalente21. 


2. LA REGLAMENTACIÓN JURÍDICA EN EL PUEBLO ELEGIDO: 
ESBOZO HISTORICO 


El pueblo de Israel, como muchos de los pueblos del Medio Oriente, 
tuvo sus propias leyes relativas a la vida social y al culto. Esta 
reglamentación jurídica, que en última instancia deriva de la Alianza 
del Sinaí y a ella se ordena, deja traslucir con frecuencia las distintas 
situaciones históricas en las que se promulgaron, así como los valores 
éticos y religiosos específicos del pueblo al que Dios había elegido y 
al que se iba manifestando paulatinamente con sus obras y palabras. 

No se conoce ningún documento cananeo de carácter legislativo, 
previo al asentamiento de Israel en la tierra de Canaán. Los textos de 
Ugarit, tan ricos en alusiones mitológicas, son muy pobres en 
cuestiones jurídicas. Las leyes más antiguas que se conocen son las 
de Ur-Nammu, fundador de la 3% dinastía de Ur (hacia el 2000 a.C.). 
De un siglo posterior son las de Bilalama, que tienen 60 artículos, y las 
de Lipit-Istar, quinto rey de la dinastía de la ciudad de Isin en 
Mesopotamia, con 37 artículos. El texto legal más famoso es el 
llamado Código de Hammurabi, que es una recopilación de gran parte 
de legislación anterior compuesta en la primera mitad del siglo XVIII 
a.C. en Babilonia. Estos textos legales constan de tres partes 
distintas: un prólogo, una colección de leyes, que constituye la parte 
más amplia del documento, y un epílogo con bendiciones y 
maldiciones. 

También Israel tuvo sus propias normas consuetudinarias con 
valor legal, análogas a las de los pueblos vecinos. Desde que las 
tribus israelitas se establecieron en la tierra prometida, antes incluso 
de la monarquía, es posible que, como complemento y desarrollo de la 
legislación del Sinaí, se recopilaran algunas de estas normas para 
asuntos de la vida ordinaria. Gran parte de esos textos legales están 
contenidos en el Código de la Alianza del libro del Éxodo22. En él se 
refleja todavía la situación de una sociedad rural, que vive 
preferentemente de la cría de ganado más que de la agricultura, y en 
la que la familia tiene una importancia primordial. Ya, en este primer 
código israelita, llama la atención, por contraste con otros códigos del 
antiguo Oriente, la íntima compenetración que se da en la legislación 
entre lo sagrado y lo profano, compenetración que, con el tiempo, se 
fue acentuando todavía más. 

Tras la instauración de la monarquía y la división de los reinos 
(siglo X a.C.), el cuerpo legal siguió desarrollándose. Las costumbres 
y leyes de los antiguos se fueron transmitiendo a las generaciones 
sucesivas. A la vez, en cada momento histórico se fueron añadiendo 
nuevas normas que actualizaron y completaron el cuerpo de leyes 
relativas tanto a la vida ordinaria como a la liturgia. Después de una 


presencia estable de varios siglos en la tierra prometida y conforme al 
espíritu de la Alianza, se introdujeron diferentes manifestaciones 
cultuales más propias de la vida agrícola, y se fue estableciendo un 
calendario para las fiestas relacionado con el ciclo de las cosechas, 
marcando así un ritmo propio a la liturgia. 

De este modo es como probablemente se iría formando en el 
pueblo de Israel un núcleo básico de disposiciones jurídicas, que 
llegarían a formar códigos legales —con todas las características 
formales de los códigos de la época— que sirvieron para organizar la 
vida religiosa de acuerdo con las normas tradicionales enriquecidas 
por la experiencia, y adaptadas a las situaciones que se fueron 
presentando a lo largo de su historia. Recibiendo la herencia del viejo 
Código de la Alianza, se fueron preparando dos recopilaciones legales 
independientes la una de la otra: el Código Deuteronómico y la Ley de 
Santidad. 

El Código Deuteronómico, así llamado porque se encuentra en el 
libro del Deuteronomio23, tiene muchos puntos comunes con el 
Código de la Alianza, pero también algunas diferencias, y se puede 
apreciar en él la reelaboración de algunas normas primitivas y la 
inclusión de otras nuevas. Se puede decir que traza un programa 
adecuado para vivir la fe de Israel en una sociedad sedentarizada y 
establecida en la tierra de Canaán. Aunque sigue prestando atención 
a muchos aspectos humanitarios de la vida corriente y en particular a 
la protección de los débiles, se apela con más insistencia a los 
derechos de Dios. El interés principal se centra en resaltar la unidad 
del pueblo y del culto al que ese pueblo debe consagrarse para honrar 
a su único Dios, dador de la tierra y de todos sus bienes. 

Por su parte, la Ley de Santidad, comenzada a componerse en los 
últimos años del Reino de Judá (siglo VI a.C.) y continuada en el 
destierro por los sacerdotes del Templo, se orienta mucho más 
directamente hacia aspectos cultuales. Presupone una noción de Dios 
trascendente a las realidades profanas, y la realidad del culto como un 
modo de acceder a la «santidad», es decir, al ámbito de lo divino. Este 
código forma parte actualmente del libro del Levítico24. 

Este largo recorrido no empaña la figura de Moises como 
legislador del pueblo de Israel. A él remiten las leyes y disposiciones 
posteriores, pues todas ellas se formulan y desarrollan en conformidad 
con la Alianza que Dios estableció con el pueblo a través de él. Por 
eso, las leyes por las que se regía Israel eran llamadas «Ley de 
Moises»25. 


3. COMPOSICIÓN 


La redacción del Levítico, tal como la tenemos actualmente, debió de 
pasar por diversas etapas hasta alcanzar su forma definitiva como 
obra de la «tradición sacerdotal». El libro, en el que se recogen leyes 
de distintas épocas, tiene una notable unidad y coherencia. Su punto 
culminante es la Ley de Santidad, el gran código legal sacerdotal. 

Como ya se ha indicado, la Ley de Santidad es un código en el que 
hay elementos legales antiquísimos. A éstos se fueron añadiendo 
otras normas legales relativas al culto, hasta que el conjunto alcanzó 
su forma definitiva. 

También desde antiguo las normas litúrgicas concretas debieron 
de desarrollarse y enriquecerse con disposiciones particulares. Con 
ellas se prepararon rituales que pudieron utilizarse en el culto del 
Templo de Jerusalén. Así se irían fijando los ritos de los sacrificios y 
estableciendo una ley de la pureza e impureza, o Ley de la Pureza 
Ritual, con los criterios para determinar que las personas, animales o 
cosas que se emplearan en el culto no tuvieran defectos legales. 
También esas leyes serían incorporadas al Levítico. 

Por último, se fueron fijando y fueron adquiriendo una primordial 
importancia en el culto las ceremonias de investidura de los 
sacerdotes, así como los ritos previstos para el inicio de su ministerio. 

Con todo este material, el autor sagrado compuso este libro en el 
que se recogen gran parte de las disposiciones legales más 
importantes en la vida del pueblo elegido. Alrededor del tema central, 
el culto al Dios tres veces santo26, el hagiógrafo fue acoplando 
escalonadamente esos materiales legislativos. Primero, los rituales 
que se seguían en la ofrenda de los sacrificios; a continuación, en un 
nivel superior, los ritos para la institución de los hombres a quienes 
correspondía ofrecerlos, los sacerdotes; en un tercer nivel, las normas 
que enseñan a los sacerdotes y al pueblo lo que es «puro», es decir, 
adecuado para acceder al culto; finalmente, en la cumbre, las 
prescripciones acerca de lo que es propio del culto a Dios, esto es, lo 
«santo», las normas que están recogidas en la Ley de Santidad. 

Situado este conjunto legal en el contexto del Sinaí, después del 
libro del Éxodo y antes del de los Números, se subraya de modo 
extraordinario el carácter fundante que tiene la Alianza del Sinaí para 
las normas jurídicas de Israel. 

Parece que el libro fue tomando su forma definitiva en el exilio 
(siglo VI a.C.) y en los años inmediatamente posteriores. 


4. ENSEÑANZA 


Una lectura superficial del Levítico puede dar la impresión de que este 
libro resulta incomprensible, y sin utilidad alguna para nuestros días. 
Sin embargo, si se tiene en cuenta que fue escrito en una época muy 
distante de la nuestra, y con una mentalidad muy diferente, se puede 
descubrir que contiene un significado religioso de actualidad 
permanente. 

En los diversos sacrificios que se mencionan late siempre la honda 
convicción de que Dios es el Soberano de toda la creación. Por eso, el 
hombre, tan necesitado de cuanto constituye su medio natural de 
subsistencia, acude al Señor a través de unos ritos y sacrificios 
relacionados con la naturaleza de la que depende. Así, cuando el 
pueblo habita como nómada en el desierto, su sacrificio lo constituye 
un animal de su rebaño. Más tarde, cuando el pueblo se dedica a 
labrar la tierra, añade nuevos sacrificios, y ofrece, además, lo mejor de 
sus frutos, sus primicias. No obstante, los sacrificios de animales 
fueron siempre los más preciados, dado el valor y la fuerza simbólica 
que tienen, especialmente en el derramamiento de la sangre. El 
sacrificio era el acto de culto por excelencia, la manifestación más 
adecuada de los sentimientos del hombre hacia Dios: adoración, 
reconocimiento, gratitud y súplica. 

Por otra parte, en todos los pueblos de la antigúedad la religiosidad 
del hombre se manifestaba en unos ritos cultuales. También, aunque 
de modo peculiar, en el pueblo elegido había un culto en el que se 
realizaban unos ritos como expresión de adoración y reconocimiento 
al Dios de Israel. Ese culto al Señor se fue ordenando paulatinamente. 
En primer lugar, fueron naciendo unas normas rituales precisas y, con 
ellas, la necesidad de que una persona que gozara de cierta autoridad 
las ejecutara como representante del pueblo ante Dios. En una 
palabra, se hicieron necesarias la función sacerdotal y las personas 
que la ejercieran, es decir, los sacerdotes. En los orígenes del pueblo 
de Israel era el padre de familia quien realizaba las acciones litúrgicas. 
Una vez instaurada la monarquía, fue el rey quien ejerció, al mismo 
tiempo, funciones reales y sacerdotales. Más tarde, las tareas 
sacerdotales se reservaron a personas especializadas en esa función: 
a Eleazar y a Sadoc, por ejemplo, en tiempos de David, y, 
posteriormente, a los descendientes de Sadoc, los sadoquitas, que 
ejercieron el sumo sacerdocio. 

En la normativa levítica, las leyes de pureza y santidad contienen 
también una profunda enseñanza que va más allá del carácter 
formalista y externo que puedan aparentar. Hay que comprender que 
se considera «impuro» lo que no es adecuado para el culto a Dios. A 
Dios, que es puro, hermoso, fuente de salud y vida, no se puede 


acceder con lo sucio, nocivo y muerto. La «pureza» es, por tanto, 
externa y ritual, pero tiene una profunda razón de ser en las relaciones 
del hombre con Dios. Por su parte, la «santidad» es el hogar 
inaccesible del misterio eterno de Dios27, de la que es posible 
vislumbrar algo a través de la irradiación de la majestad divina en el 
ejército de sus criaturas y en sus intervenciones en la historia. 
Análogamente, cuando en el Levítico se habla de la «santidad» del 
hombre, se está haciendo referencia a una cualidad interna y externa: 
Dios ha apartado a los israelitas del ámbito de lo meramente profano 
para que le pertenezcan y ordenen su vida conforme a las 
enseñanzas que le proporcionan los mandatos divinos. Es «santo» el 
que interna y externamente vive para Dios. Y a eso llama el Señor al 
pueblo de Israel: «sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy 
santo»28. 

Por eso, una lectura atenta y completa de este libro sagrado 
permite comprobar que el Levítico no sólo ofrece una normativa 
meramente formal, sino que en él se encuentran unas normas morales 
que reflejan una particular enseñanza sobre Dios y el hombre, así 
como sobre las relaciones entre éste y su Señor. Tales prescripciones 
con frecuencia descienden hasta aspectos muy concretos de la vida 
ordinaria como, por ejemplo, las que regulan las relaciones 
familiares29, las que se refieren a los deberes hacia los ancianos y los 
enfermos30, las que exhortan a ser benevolentes con los extranjeros 
que habitan como emigrantes en la tierra, o las normas que van en 
contra del odio y del rencor31. Pero en todas ellas, y por encima de 
las especificaciones que responden a unas circunstancias culturales e 
históricas determinadas, emerge un profundo sentido religioso 
siempre válido. 


5. COMPRENSIÓN DEL LEVÍTICO DESDE 
EL NUEVO TESTAMENTO 


Dios de modo sublime manifiesta su gran benevolencia y misericordia 
mediante el Sacrificio de la Nueva Ley, gracias al cual, el hombre 
queda capacitado para ofrecer al Señor un don digno de la Majestad 
divina. Es, por tanto, a la luz del sacrificio de Cristo en la Cruz como 
mejor se puede leer y meditar el Levítico. Cuanto en él se contiene es 
una prefiguración de la realidad que llega a su plenitud con la 
Redención. Jesús instaura un culto nuevo en el que los verdaderos 
adoradores darán un culto al Padre, unidos a Cristo, movidos por el 
Espíritu Santo32. 

Muchos textos del Nuevo Testamento, y particularmente la Carta a 
los Hebreos, tienen como punto de referencia el libro del Levítico: se 
recurre a él cada vez que se alude a los sacrificios, a las fiestas o a la 
liturgia. Toda una sección de esa Carta está dedicada a mostrar que el 
Sacrificio de Cristo es superior a todos los sacrificios de la Antigua 
Ley33. Por ejemplo, en ella se habla de la excelencia del sacrificio de 
Cristo sobre el sacrificio solemnísimo del Día de la Expiación prescrito 
en el Levítico: «Dispuestas las cosas de este modo, los sacerdotes 
que ofician el culto entran siempre en la primera estancia. Pero en la 
segunda entra sólo el Sumo Sacerdote una vez al año, no sin antes 
derramar sangre, que se ofrece por él mismo y por los pecados de 
ignorancia del pueblo. El Espíritu Santo manifestaba de ese modo 
que, mientras permanece el primer Tabernáculo, todavía no está 
abierto el camino hacia el Santuario. Todo ello es una alegoría del 
tiempo presente, según el cual se ofrecen sacrificios y víctimas que no 
pueden perfeccionar al oferente en su conciencia, y que consisten 
sólo en alimentos, bebidas y diferentes abluciones; prescripciones 
corporales, que han sido impuestas hasta el momento de la 
restauración. Pero Cristo, presentándose como Sumo Sacerdote de 
los bienes futuros, a través de un Tabernáculo más excelente, 
perfecto y no hecho por manos de hombre, es decir, no de este 
mundo creado, y no por medio de la sangre de machos cabríos y 
becerros, sino por su propia sangre, entró de una vez para siempre en 
el Santuario, consiguiendo así una redención eterna»34. 

También hay una sección de la Carta a los Hebreos destinada a 
mostrar que Cristo es Sumo Sacerdote y superior a los sacerdotes de 
la Ley mosaica35. De modo particular, las prescripciones que se 
encuentran en la Antigua Ley acerca de los sacerdotes sirven para 
dibujar con claridad y firmeza los perfiles singulares del sumo y eterno 
sacerdocio de Cristo: «Nos convenía, en efecto, que el Sumo 
Sacerdote fuera santo, inocente, inmaculado, separado de los 
pecadores y encumbrado por encima de los cielos; que no tiene 


necesidad de ofrecer todos los días, como aquellos sumos 
sacerdotes, primero unas víctimas por sus propios pecados y luego 
por los del pueblo, porque esto lo hizo de una vez para siempre 
cuando se ofreció a sí mismo»36. 


Entre las características de Cristo sacerdote que se resaltan en ese 
texto de la Carta a los Hebreos están precisamente la pureza y 
santidad, actitudes profundas que tienen notable importancia en el 
Levítico y que siguen manteniendo todo su valor. Precisamente en el 
Nuevo Testamento es donde se entiende en plenitud la necesidad de 
la pureza para acercarse a Dios; pureza que no se limita, como en el 
Levítico, a una limpieza ritual, sino que ha de proceder del interior 
mismo del hombre, de su corazón, pues de él «proceden los malos 
pensamientos, homicidios, adulterios, actos impuros, robos, falsos 
testimonios y blasfemias»37. Por eso la verdadera pureza requiere la 
purificación de corazón. Los que ajusten su inteligencia, su voluntad y 
sus obras a las exigencias de la santidad de Dios serán dichosos 
porque llegarán hasta Él: «Bienaventurados los limpios de corazón 
porque ellos verán a Dios»38. 

También en el Nuevo Testamento se da un mayor alcance y 
profundidad al significado de la santidad. En concreto, se descubre 
que el Verbo se encarnó para ser nuestro modelo de santidad. Así lo 
afirma Jesús en el Evangelio: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. 
Nadie va al Padre sino por mí»39. Y es patente que quien orienta su 
vida cristiana hacia la identificación con Cristo, Dios y hombre, está en 
el camino que se ha abierto al hombre para acceder a la plena 
intimidad con Dios. Además, la misión de Cristo ha sido la de abrir las 
puertas de la santidad a todos los miembros del pueblo de Dios: 
«Cristo, el Hijo de Dios, a quien con el Padre y con el Espíritu se 
proclama “el solo santo”, amó a su Iglesia como a su esposa. Él se 
entregó por ella para santificarla, la unió a sí mismo como su propio 
cuerpo y la llenó del don del Espíritu Santo para gloria de Dios»40. 

Las principales enseñanzas del libro del Levítico encuentran su 
culminación y su más admirable síntesis en la enseñanza de Jesús. 
«El Nombre de Dios Santo se nos ha revelado y dado, en la carne, en 
Jesús, como Salvador: revelado por lo que Él es, por su Palabra y por 
su sacrificio. Esto es el núcleo de su oración sacerdotal: “Padre 
santo... por ellos me consagro a mí mismo, para que ellos también 
sean consagrados en la verdad” (Jn 17,19). Jesús nos “manifiesta” el 
Nombre del Padre, porque “santifica” Él mismo su Nombre. Al terminar 
su Pascua, el Padre le da el Nombre que está sobre todo nombre: 
Jesús es Señor para gloria de Dios Padre»41. 
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INTRODUCCIÓN 


NÚMEROS 
Volver al texto 


El nombre del libro, Números, proviene de la traducción griega del 
Pentateuco —hacia el siglo ll a.C.— que lo titulaba arithmoí 
(«números») atendiendo a los censos del pueblo que aparecen al 
comienzo. Entre los judíos recibe el nombre de Bemidbar («en el 
desierto»), ya que el primer versículo comienza con esta palabra que 
además alude al contenido peculiar de la obra: la estancia y 
peregrinación del pueblo de Israel por el desierto donde Dios se le 
manifestó. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El contenido del libro de los Números se caracteriza por su variedad 
temática y literaria. En él encontramos numerosos episodios de 
carácter narrativo, junto a textos legales de bastante amplitud y 
pequeñas piezas poéticas. Aunque se trata en gran parte de material 
nuevo respecto al resto de los libros del Pentateuco, abundan pasajes, 
tanto narrativos como legales, que vienen a ser repetición de lo que se 
encuentra en otros lugares. Así por ejemplo, las quejas del pueblo y el 
prodigio de las codornices narrados en el cap. 11 son prácticamente 
un paralelo de Ex 16; el texto de Nm 20,1-9 sobre el agua que brota 
de la roca reproduce Ex 17; etc. 

Las distintas partes del libro de los Números corresponden a los 
escenarios del desierto en los que se va encontrando el pueblo de 
Israel. Cuatro son los escenarios que marcan esa situación: 


PRIMERA PARTE: EL PUEBLO EN EL DESIERTO DEL SINAÍ (1,1-10,10). Allí 
aparece el pueblo en toda su magnitud numérica y su profunda 
estructura religiosa, disponiéndose para iniciar la marcha. 

En este escenario —que es el mismo que el de la segunda parte 
del libro del Éxodo y el del Levítico— se presenta una detallada 
descripción del pueblo de la Alianza. Al autor sagrado debió parecerle 
importante presentar, antes de reemprender la marcha, el recuento 
por tribus de los israelitas varones aptos para la guerrai y la 
descripción de su posición en el campamento2, ya que ellos formaban 
el ejército del Señor. Pero como entre las tribus ocupaba un lugar 
especial la tribu de Leví, cuya condición y funciones merecían un 
tratamiento distinto3, su descripción da pie a introducir a continuación 
diversas leyes sobre pureza4, relaciones mutuas5, voto de 
nazareato6, fórmula de bendición7, ofrendas8, forma del candelabro9, 
ofrecimiento de los levitas a Dios10 y celebración de la Pascual11. 
También antes de la partida se vuelve a explicar, aunque ya se había 
hecho en Ex 40,34-38, el significado y función de la nube que los 
acompaña12, y la utilización de las trompetas para convocar al 
pueblo13. Con ello, todo está dispuesto para emprender de nuevo la 
marcha abandonando el escenario del Sinaí. 


SEGUNDA PARTE: EL PUEBLO EN CADÉS (10,11-20,21). Este lugar se 
encuentra entre el desierto de Parán y el de Sin. Allí el pueblo se 
rebela contra el Señor y experimenta la amargura del castigo divino, la 
eficacia de la intercesión de Moisés y la misericordia de Dios que 
perdona una y otra vez. 

El paso a este segundo escenario, Cadést4, apenas ocupa 
espacio en la narración. Ésta se centra inmediatamente en lo ocurrido 


allí. Sin embargo, pone de relieve que la nube los condujo al desierto 
de Parán, y que avanzaron según el orden del campamento15. En 
torno a Cadés se unen una serie de episodios que tienen como tema 
de fondo la protesta del pueblo, la intercesión de Moisés y la 
manifestación de la ira y el perdón divinos. Así encontramos el 
episodio del fuego de Taberál6, la protesta por el maná y las 
dificultades de Moisés para gobernar al pueblo, la respuesta de Dios 
con la institución de los setenta ancianosi7 y el envío de las 
codornices18, la murmuración de Aarón y María contra Moisés19. En 
ese mismo contexto se narra la exploración de Canaán y la negativa 
del pueblo a luchar para entrar en la Tierra20, así como su fracaso 
cuando, al fin, se deciden a hacerlo sin contar con Dios21. 

Aparecen ahora, de modo inesperado, diversas leyes sobre 
sacrificios, ofrendas, expiación, guarda del sábado y de la Ley22, 
expresamente indicadas para cuando el pueblo entre en la Tierra. 
Estas leyes vienen, por tanto, a mantener viva la esperanza durante 
aquella difícil situación y sugieren al lector que, a pesar de todo lo 
ocurrido, Dios sigue fiel a su promesa. La rebelión de Coré, primo de 
Moisés y Aarón23, que se narra a continuación, es el marco apropiado 
para exponer también en este contexto la legitimidad sacerdotal de la 
familia de Aarón24, así como las funciones y derechos de sacerdotes 
y levitas25, y los ritos de expiación26. Tras introducir estas leyes 
continúa de nuevo el relato de la estancia en Cadés pensando ya en 
la partida; de ahí que se aluda de nuevo a la llegada a este lugar, si 
bien ahora denominado desierto de Sin27, y vuelva a retomarse el 
argumento de fondo: la protesta del pueblo, esta vez por la falta de 
agua28. Se introduce también una explicación de por qué han de 
continuar por una ruta imprevista: porque Edom les cierra el paso29. 
Así se traslada la acción al nuevo escenario: el camino de Cadés a 
Moab. 


TERCERA PARTE: EL PUEBLO EN EL CAMINO ENTRE CADÉS Y MOAB 
(20,22-21,35). Incluye diversas etapas, en las que el pueblo de Israel 
sigue experimentando el castigo y la misericordia de Dios. Sin 
embargo, predomina esta última que le concede las primeras victorias 
sobre los enemigos. 

Más importante que el recorrido concreto de las etapas desde 
Cadés a Moab, son los sucesos que van ocurriendo en ese nuevo 
escenario: la muerte de Aarón30, la toma de Jormá para reafirmar que 
Dios sigue protegiéndoles31, la constante protesta del pueblo que 
culmina con el episodio de la serpiente de bronce32, los recuerdos 
sobre lugares concretos que van unidos a poemas y canciones33. 
Finalmente, en este recorrido, se recuerdan las victorias sobre Sijón y 
Og34 que les abren el camino a las llanuras de Moab, último 


escenario. 


CUARTA PARTE: EL PUEBLO EN LAS LLANURAS DE MOAB (22,1-36,13). Es 
ésta la última parada estable antes de entrar en la tierra prometida. 
Aquí Dios continúa protegiéndolos frente a poderosos enemigos, y les 
concede obtener nuevas victorias que permiten ya el asentamiento de 
algunas tribus en Transjordania. 

Por ser el último, este escenario de las llanuras de Moab debía 
servir para presentar no sólo algunos recuerdos de lo acontecido allí, 
sino también resúmenes de toda la travesía por el desierto y 
disposiciones para la posesión de la Tierra a la que iban a entrar. 
Debido a la variedad temática que engloba el conjunto de la narración 
en torno a Moab, ésta da la impresión de un cierto desorden. 
Comienza con el relato de los oráculos de Balaam35, que resaltan la 
grandeza y el glorioso futuro de Israel, y continúa con el de la 
infidelidad del pueblo en Peor36. Por otra parte, al final del viaje por el 
desierto y los avatares sufridos, se presenta un nuevo censo del 
pueblo37 orientado a la partición de la Tierra. En ese contexto se 
plantea también ya la herencia de las hijas38 y la sucesión de Moisés 
por parte de Josué39. Asimismo, se recogen diversas leyes sobre 
sacrificios, fiestas y votos que el pueblo habrá de cumplir cuando tome 
posesión de la tierra prometida40. 

El tema de la conquista y el reparto de la Tierra, que está en el 
trasfondo de esta última parte del libro, encuentra ya como una 
primera realización en la guerra contra Madián y el reparto del botín 
apresado41, así como en la distribución de Transjordania entre 
algunas tribus42. Esto hace volver un momento la mirada hacia atrás, 
mostrando con detalle el camino que todas las tribus han recorrido 
desde Egipto43 para exponer, a continuación, cómo habrá de ser el 
reparto de la tierra de Canaán44, sus fronteras45, las ciudades en que 
habitarán los levitas46, las ciudades especiales que servirán de 
refugio47, y el modo de que cada tribu conserve la parte que le haya 
tocado, regulando el matrimonio de las mujeres con herencia48. De 
este modo queda el pueblo prácticamente dispuesto para dar el gran 
paso hacia Jericó, puerta de acceso a la tierra prometida. Sin 
embargo, en la perspectiva del Pentateuco, todavía hará falta que 
Dios les dé la Ley por segunda vez. Es lo que vendrá a exponer el 
libro del Deuteronomio, cuyo escenario seguirá siendo el de las 
llanuras de Moab. 


2. TRASFONDO HISTÓRICO: ISRAEL EN EL DESIERTO 


De la estancia y el paso de los israelitas por el desierto no se ha 
encontrado ningún testimonio arqueológico. No es extraño, dadas, por 
una parte, las condiciones del desierto, y, por otra, el tipo de vida 
nómada que llevaba el pueblo en aquella situación. Sin embargo sí 
que ha quedado una fuerte huella de esa etapa de su historia en la 
cultura y en la misma configuración del pueblo de Israel. Así se puede 
observar en su forma de hablar, en la que por ej. «tienda» es 
equivalente a «casa»; en algunas costumbres, como la venganza de 
sangre y la importancia de la hospitalidad; en la misma estructura por 
tribus; y, sobre todo, en su religión centrada en el culto a Yahwéh. Por 
otra parte, muchos de los relatos que narra el libro reflejan el ambiente 
de aquel desierto: la falta de agua, el maná como secreción de una 
planta, las codornices que llegan exhaustas del mar, la serpiente de 
bronce en la zona minera de Esión-Gueber, la misma geografía 
subyacente y las noticias sobre los pueblos que habitaban en aquel 
territorio. El testimonio, por tanto, de Éxodo y de Números, acerca de 
que Israel provenía del desierto, es perfectamente verosímil. 

Pero Números, con todo, no presenta la historia de la marcha de 
Israel por el desierto como una descripción detallada del camino 
seguido, de las etapas realizadas o de las mismas dificultades 
externas e internas que allí sufrieron los israelitas. Más bien, ofrece 
una interpretación del significado de aquella época vista desde una 
perspectiva posterior: la vida y la historia de un pueblo que se ha 
debatido entre la infidelidad a Dios, sufriendo los castigos 
subsiguientes, y el servicio a ese Dios mediante el culto en el Templo, 
y que ha podido experimentar su misericordia. En el libro quedan 
recogidos antiguos recuerdos enraizados en el tiempo del desierto; 
pero con frecuencia son recuerdos anecdóticos que, en cierto modo, 
se han desvinculado del grupo por medio del que habían sido 
transmitidos y se han generalizado aplicándolos a todo el pueblo. No 
es de extrañar, por tanto, que Números deje algunos aspectos 
oscuros desde el punto de vista histórico, como pueden ser la 
determinación exacta de la ruta que siguieron desde el Sinaí hasta 
Moab, el tiempo que emplearon en cruzar el desierto, e incluso si sólo 
hubo una expedición guiada por Moisés o hubo varios grupos que en 
distintos momentos y por diversas rutas se encaminaron hacia la tierra 
prometida. 


3. COMPOSICIÓN 


Como ya se indicó en la Introducción al Pentateuco, una de las 
tradiciones más importantes de Israel es la que recoge relatos acerca 
de la estancia del pueblo en el desierto. Los profetas son testigos de 
la supervivencia de esas tradiciones. Así, en el libro de Amós, Dios 
habla a su pueblo diciendo: «Yo os hice subir a vosotros del país de 
Egipto y os llevé por el desierto cuarenta años para que poseyeseis la 
tierra del amorreo»49. Incluso ese paso por el desierto es interpretado 
como un momento de primordial importancia en las relaciones entre 
Dios e Israel, en las que se suceden manifestaciones de la bondad de 
Dios y de la infidelidad del pueblo: «Como uvas en el desierto 
encontré yo a Israel, como primicia de higuera en su principio vi a 
vuestros padres. Pero ellos al llegar a Baal Peor se consagraron a la 
infamia y se hicieron abominables como el objeto de su amor»50. 

Las tradiciones orales acerca de ese camino por el desierto se 
fueron trasmitiendo de padres a hijos, como tema de reflexión y 
enseñanza. A ellas se irían uniendo noticias sueltas de episodios 
particulares hasta constituir un núcleo narrativo bastante amplio que 
sirvió de marco para presentar numerosos textos legales. El proceso 
de redacción del libro de los Números no difiere mucho de el del 
Génesis y de la primera parte del Éxodo, en los que se entremezclan 
las grandes líneas de tradición literaria presentes en los primeros 
libros del Pentateuco51. 

La tradición «sacerdotal» es la que se conserva con más fuerza y 
extensión en el libro de los Números. Además, la redacción final del 
libro mantiene primordialmente el espíritu de esa tradición que viene 
recogida, de modo preferente, desde Ex 25. Probablemente se debe a 
ella la mayor parte del texto actual. Además, también es lógico pensar 
que, al ser incluido Números como una parte del Pentateuco, 
experimentase algún retoque, quizá al final del libro o en lo 
concerniente a la muerte de Moisés, de manera que el escenario de 
Moab quedase abierto para poder insertar en él la legislación del 
Deuteronomio. En cualquier caso, la unidad del contenido del conjunto 
de Números aparece con nitidez: la peregrinación del pueblo de Dios 
por el desierto desde el monte del Señor, el Sinaí, hasta las llanuras 
de Moab frente a Jericó, puerta de entrada a la tierra prometida. 


4. ENSEÑANZA 


El libro de los Números muestra de una forma peculiar cuál es el 
modo de actuar de Dios con los hombres y, concretamente, con el 
pueblo que Él se había elegido: Israel. Esa peculiaridad consiste en 
que Dios aparece como el que guía a su pueblo a través del desierto, 
camino de la tierra prometida. El pueblo en Números no es ya una 
muchedumbre informe, como cuando salió de Egipto, sino una 
comunidad santa, que puede ser detalladamente censada, formada en 
virtud de la Alianza52. El desierto es ahora un lugar de paso, lleno de 
dificultades, ante las que el pueblo experimenta la tentación del 
desánimo y de la rebeldía contra Dios que les ha llevado allí; pero 
también es el lugar en el que conoce el perdón y la misericordia de 
Dios. A pesar de la actitud rebelde del pueblo, Dios lleva a cabo sus 
designios de conducirlo hasta la tierra prometida. 

La presencia misteriosa de Dios en medio de su pueblo, mientras 
éste va peregrinando, está simbolizada en la nube. También es la 
nube la que marca el camino que hay que seguir. Es Dios mismo 
quien conduce a Israel de una parte a otra, por donde Él quiere, 
aunque el pueblo no comprenda, a veces, la razón de tales trayectos. 
Testimonio del reconocimiento de la presencia divina son la Tienda 
reservada al encuentro con Dios y el Arca de la Alianza donde se 
guardan las tablas de la Ley. Ambas cosas constituyen el centro en 
torno al que se monta el campamento y en torno al que gira la vida del 
pueblo. Sin embargo, también Dios se manifiesta a través de los 
acontecimientos: castigando, en aquellos que son adversos, como con 
las plagas, el fuego, las derrotas, etc., y perdonando y salvando en 
aquellos que son favorables, como con el agua, los alimentos, la 
curación, las victorias sobre los enemigos, etc. Dios exige del pueblo 
una docilidad a sus proyectos que éste normalmente no presta. A 
pesar de todo, Dios lo lleva adelante. Es más, las mismas protestas de 
Israel son ocasión para que Dios manifieste su santidad y su gloria, no 
sólo mediante el castigo, sino sobre todo mediante la concesión de 
nuevos dones: el agua de la roca, las codornices, la participación del 
espíritu a los setenta ancianos, la serpiente de bronce, etc. 

En el desierto, Dios va purificando a su pueblo mediante pruebas 
sucesivas. Estas pruebas son las dificultades externas con que se 
encuentran los israelitas, y que, normalmente, no superan, sino que 
les llevan a la protesta y a la rebelión. El castigo que sigue a las 
rebeldías tiene también un sentido purificador y se orienta a la 
conversión. Toda la generación que salió de Egipto, incluidos Moisés y 
Aarón, ha sido rebelde. De ahí que Dios lleve a cabo una purificación, 
antes de introducirlos en la tierra prometida, haciendo que aquella 
generación muera en el desierto. Sin embargo, Dios no los destruye; 


el pueblo que entrará en la Tierra será un pueblo renovado. 

Dios cuida al pueblo y lo guía, no sólo en el camino a recorrer, sino 
en su forma de vivir y servirle mediante intermediarios que Él mismo 
legitima. Ellos son Moisés, como jefe de la comunidad, y Aarón como 
sacerdote. Y como éstos han de morir en el desierto, Dios mismo 
señala y consagra a los sucesores: Josué y Eleazar. También éstos 
representan al Señor. 

El tiempo de estancia y peregrinación por el desierto pervivió en la 
memoria de Israel como una época dorada de relación con Dios, en 
contraposición al aburguesamiento y relajación que se produjeron en 
la época posterior. Los profetas recordarán aquellos años como un 
tiempo de culto sincero a Dios, aunque tal culto fuera pobre y no 
tuviera el esplendor que alcanzaría más tarde53. Ante la infidelidad 
idolátrica de Israel en Canaán, el profeta Oseas anuncia que Dios 
conducirá de nuevo a su pueblo al desierto, donde le hablará al 
corazón para reavivar aquel amor primero54. Asimismo, en vistas a un 
encuentro más íntimo con Dios que le dé fuerza para su misión, el 
profeta Elías irá al desierto, precisamente al monte Horeb o Sinaí55. 

También los Salmos cantarán las maravillas que Dios hizo en el 
desierto, resaltando, sobre todo, el hecho de que Dios, por su 
misericordia, no destruyó a su pueblo a pesar de sus reiteradas 
rebeldías56. Recordando lo sucedido en el desierto, los Salmos urgen 
a la conversión a Dios en el momento presente en que se recitan: 
hoy57. Por otra parte, la travesía del desierto se convertirá, lo mismo 
que el Éxodo, en símbolo del gozoso retorno de los desterrados en 
Babilonia, a cuya vuelta el desierto se convertirá en vergel58. 

Sobre la base de estos recuerdos en la memoria de Israel, el libro 
de los Números, recogiendo las tradiciones del desierto, viene a dar 
un sentido a la peregrinación del pueblo de Dios a través de su 
historia. En ella se dan constantemente los factores que aparecen en 
el libro: la esperanza de una situación mejor, o la instauración del 
Reino de Dios; las pruebas e infidelidad del pueblo, así como el 
servicio cultual a su Dios; y, por encima de todo, la misericordia divina 
que, constantemente, llama a conversión, y que a pesar de las 
claudicaciones humanas llevará a cabo sus designios. 


5. COMPRENSIÓN DE NÚMEROS DESDE 
EL NUEVO TESTAMENTO 


Jesucristo, antes de comenzar su ministerio público, fue impulsado por 
el Espíritu a ir al desierto, donde también Él experimentó la prueba y la 
tentación. Pero Jesús, a diferencia del pueblo de Israel, salió 
victorioso59. Después, Jesús realiza prodigios similares a los que Dios 
había hecho en el desierto, como la multiplicación de los panes60, y 
proclama que en Él se encuentran plenamente los dones divinos 
prefigurados durante aquella etapa del pueblo de Israel: Él es el agua 
viva6 1, el verdadero pan bajado del cielo62, el camino63, el medio de 
salvación como lo fue la serpiente de bronce64, y el lugar definitivo de 
encuentro con Dios65. Vivir unidos a Cristo mientras aún 
peregrinamos en este mundo es, por tanto, avanzar con seguridad 
hacia la meta de la Patria definitiva. 

Los santos Evangelios presentan también a Jesucristo como la 
actualización de las realidades del desierto. La concepción virginal de 
Jesús en las purísimas entrañas de María se realiza por una acción de 
Dios comparable a la de su presencia en la nube del desierto66. La 
vida de Cristo en medio de los hombres se comprende como la 
presencia de la Tienda del encuentro con Dios en medio del 
campamento de los israelitas67. 

Si el libro de los Números para los israelitas significaba no sólo el 
recuerdo del pasado, sino, por decirlo así, el modelo de toda su 
historia, para los cristianos ese modelo es Jesucristo en quien se han 
cumplido las palabras de aquel libro, y quien se ha hecho camino y 
guía para conducirnos en nuestro avanzar en la vida, en la que 
subsisten las pruebas y dificultades del desierto. En la Carta a los 
Hebreos se nos exhorta, pues, a seguir avanzando sin que se 
endurezca nuestro corazón seducido por el pecado, pues «hemos sido 
hechos partícipes de Cristo, a condición de que mantengamos firme 
hasta el fin la segura confianza del principio» (Hb 4,14). Así 
llegaremos al descanso definitivo. La Iglesia misma va avanzando en 
el tiempo de la historia sometida a múltiples pruebas, pero con la 
seguridad de tener la protección de Dios, como el antiguo pueblo de 
Israel la tuvo en el desierto68: «Así como al pueblo de Israel, según la 
carne, peregrinando por el desierto, se le designa ya como Iglesia, así 
el nuevo Israel, que caminando en el tiempo presente busca la ciudad 
futura y perenne, también es designado como Iglesia de Cristo, 
porque fue Él quien la adquirió con su sangre, la llenó de su Espíritu y 
la dotó de los medios apropiados de unión visible y social. (...) 
Caminando, pues, la Iglesia en medio de tentaciones y tribulaciones, 
se ve confortada con el poder de la gracia de Dios, que le ha sido 
prometida para que no desfallezca de la fidelidad perfecta por la 


debilidad de la carne»69. El libro de los Números, por tanto, 
representa, en el conjunto de los libros de la Sagrada Escritura, la 
Palabra de Dios que anima a caminar con esperanza al ritmo que Él 
va marcando, a luchar en medio de las dificultades y a servirle con 
culto sincero. 

En la interpretación del libro de los Números, la Tradición de la 
Iglesia, siguiendo la orientación que hemos visto en el Nuevo 
Testamento, ha descubierto numerosos simbolismos referidos tanto a 
Jesucristo y a la misma Iglesia como a la vida cristiana. De ello, así 
como de otras actualizaciones del texto bíblico, ofrecemos en las 
notas algunos ejemplos que nos han parecido más orientativos. 


Volver al texto 
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DEUTERONOMIO 
Volver al texto 


Deuteronomio es el título por el que es conocido comúnmente en la 
cristiandad el quinto libro del Pentateuco. El nombre procede de la 
traducción que la versión griega del Antiguo Testamento, llamada de 
los Setenta, hizo de Dt 17,18: en lugar de traducir «que haga escribir 
(el rey), para uso suyo, en un libro una copia de esta Ley», vertieron: 
«... esta segunda Ley» (= to deuteronómion toúto). No obstante, el 
título no resulta impropio, ya que el libro comprende, junto con 
recuerdos históricos, largos discursos, exhortaciones, etc., un 
segundo conjunto legislativo, que contiene, con diferencias más o 
menos grandes según los casos, un cuerpo de leyes semejante al 
contenido en el libro del Éxodo (y, a veces, en el Levítico). En el 
judaísmo, este libro es designado por sus primeros vocablos: 'Elleh 
ha—debarim («Éstas son las Palabras»), o más sencillamente Debarim 
(«Palabras»). 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El Deuteronomio narra los acontecimientos principales del final de los 
cuarenta años de vida errante de los israelitas, bajo la guía de Moisés: 
el pueblo está acampado en las tierras de Moab, en la región 
nororiental del Mar Muerto, a la vista de la tierra prometida que se 
extiende al lado occidental del Mar Muerto y del río Jordán. Moisés 
enseña al pueblo —a punto de emprender la conquista de la tierra que 
Dios les va a entregar—, en unos discursos de despedida o 
testamento, la conducta que deberán seguir siempre. Para ello, 
recapitula los principales sucesos ocurridos durante el éxodo y les 
insta a que observen la Ley fundamental de la Alianza o Decálogo 
(promulgado también en Ex 20,2-17); les dirige algunos discursos 
exhortativos, les propone algunas agrupaciones de leyes, y completa 
sus discursos de despedida con un largo cántico y algunas 
bendiciones. 

Tal como lo leemos ahora, la estructura del Deuteronomio puede 
ser contemplada desde diversas perspectivas. Una, muy divulgada 
entre los expositores, es la que hace consistir el libro, 
fundamentalmente, en tres grandes discursos atribuidos a Moisés, 
precedidos de una breve introducción y de un largo epílogo 
compuesto de varias piezas. Según esta disposición, útil desde el 
punto de vista descriptivo, podríamos dividir el Deuteronomio de la 
siguiente manera: 


INTRODUCCIÓN (1,1-5). 


PRIMERA PARTE: PRIMER DISCURSO DE MOISÉS: INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 
(1,6-4,43). Predomina el recuerdo de los episodios del éxodo, desde la 
gran teofanía del Horeb hasta llegar a los campos de Moab, donde se 
encuentran. Sirve para exhortar al agradecimiento de Dios por las 
hazañas grandiosas realizadas en favor del pueblo. 

El discurso comienza rememorando la partida de la expedición 
desde el monte Horeb1, los sucesos de Cadés2, la llegada y el 
establecimiento en Transjordania3, y la infidelidad del pueblo en Baal 
Peor cuando estaban casi a las puertas de la tierra prometida. El 
discurso termina con la exposición de las exigencias que trae consigo 
la Alianza del monte Horeb, y con unas perspectivas de castigo que 
preparen el camino a la conversión5. 


SEGUNDA PARTE: SEGUNDO DISCURSO DE MOISÉS: LA LEY (4,44-28,68). Es 
la parte fundamental del libro. 

Comienza con la promulgación del Decálogo moral6; le sigue una 
llamada a la fidelidad a Dios que se inicia con una profesión de fe en 


el Dios único: la Shemá7; y continúa con el recuerdo de la elección de 
que han sido objeto por parte de Dios y con la fuerza que eso les 
proporciona8. La peregrinación por el desierto, con las infidelidades 
del pueblo y los castigos que recibió de Dios, así como las victorias 
que les concedió, son vistas como modelo de lo que puede suceder 
cuando estén en la tierra prometida9. 

La parte central del discurso la constituye el Código 
Deuteronómico o Alianza en Moab (caps. 12-26), recopilación extensa 
de varios conjuntos legales y morales. La primera parte del mismo se 
dedica a algunas normas religiosas alrededor del tema capital de que 
sólo hay un Dios, y de que sólo debe haber un lugar en el que reciba 
culto legítimo10. Le siguen algunas prescripciones particulares sobre 
la ley del talión11, la familia, el matrimonio12, y la protección de los 
más débiles13. Termina con unas prescripciones rituales acerca de 
las primicias y diezmos1 4. 

La conclusión del segundo discurso es muy extensa, y en ella 
tienen una notable extensión las bendiciones y maldiciones para 
quienes cumplan o incumplan lo establecido1 5. 


TERCERA PARTE: TERCER DISCURSO DE MOISÉS: LA ALIANZA DE MOAB 
(28,69-30,20). Reitera las exhortaciones a ser fieles a la Alianza. 

El discurso se inicia con el recuerdo de la salida de Egipto y de la 
Alianza hecha con Diosí6 con la intención de mostrar a las 
generaciones futuras que deben mantenerse fieles a esa Alianza17. 
Termina haciendo una llamada apremiante para optar por ser fieles a 
Dios, que es escoger la vida, en vez de apartarse de sus caminos, que 
es escoger la muerte18. 


CONCLUSIÓN HISTÓRICA (31,1-34,12). En ella se narran los últimos 
actos de Moisés. 

Comienza por la narración de la elección de Josué como sucesor 
de Moisés19, a la que sigue el célebre Cántico de Moisés20 y las 
Bendiciones a cada una de las tribus21. Finalmente, se narra la 
muerte del gran liberador y legislador de Israel22. 

Con arreglo a esta estructura temática, las leyes deuteronómicas 
se suelen encontrar enmarcadas en relatos de carácter generalmente 
histórico, y entre exhortaciones morales de hondo sentido religioso. 
Así, el autor sagrado evita la sequedad de un mero formulario 
jurídico-moral y, en cambio, consigue gran fluidez y viveza. 

Otra manera posible de enfocar la estructura del Deuteronomio es 
seguir lo que el mismo libro parece indicar. A este propósito se 
pueden distinguir varios encabezamientos en el texto: 

Il. 1,1: «Éstas son las palabras que habló Moisés a todo Israel en la 
Transjordania». 

Il. 4,44: «Ésta es la Ley que promulgó Moisés ante los hijos de 


Israel... después de su salida de Egipto». 

Ill. 6,1: «Éstos son los mandamientos, decretos y normas que el 
Señor, vuestro Dios, ordenó enseñaros para que los pongáis por obra 
en la tierra a la que vais a pasar». 

Iv. 12,1: «Éstas son las leyes y las normas que os esmeraréis en 
poner por obra en la tierra que os da el Señor». 

v. 28,69: «Éstas son las palabras de la Alianza que mandó el 
Señor a Moisés pactar con los hijos de Israel en el país de Moab». 

VI. 33,1: «Ésta es la bendición con que Moisés, hombre de Dios, 
bendijo a los hijos de Israel antes de morir». 

Tales encabezamientos sirven para introducir (o, tal vez, para 
terminar, en los casos de 6,1 y 28,69) las distintas partes que, en 
líneas generales, hemos indicado en la partición según los tres 
grandes Discursos de Moisés. 


2. LA TRADICIÓN DEUTERONOMISTA: UNA TEOLOGÍA 
DE LA HISTORIA 


Las características teológicas, literarias, estilísticas, etc., que se 
observan como comunes en el Deuteronomio y en los libros de Josué, 
Jueces, Samuel y Reyes han llevado a los investigadores a considerar 
que todos ellos son el fruto impresionante de la labor teológica, 
histórica y literaria de una tradición o escuela, que puede denominarse 
«deuteronomista». Ella, recibiendo la herencia de las generaciones 
precedentes23 así como la inspiración del Espíritu de Dios, que 
educaba a su pueblo con luces y castigos, concibió la primera gran 
teología de la historia del pueblo de Israel desde su establecimiento 
en la tierra de Canaán a finales del segundo milenio a.C. hasta la 
cautividad de Babilonia (siglo VI a.C.). El hondo sentido de Israel 
acerca de su identidad de pueblo elegido, y la providencia de Dios, 
han realizado la más grandiosa historia que la humanidad ha 
concebido. 

Así pues, el Deuteronomio serviría como prólogo a esa gran 
explicación teológica de la historia realizada dentro de la tradición 
«deuteronomista». En la composición de esta gran obra, los autores 
no partieron de la nada, sino que se apoyaron en unos materiales 
históricos y jurídicos previos, y en tradiciones antiguas. En esta 
historia se señala con detalle la presencia activa que tuvieron los 
profetas en los momentos decisivos de la historia: Natán con David en 
la consolidación de la monarquía, Elías frente al peligro de politeísmo 
con Ajab, etc. También se hace significativa la presencia de 
personajes importantes en los principales momentos: la Ley fue 
entregada a Moisés, la conquista de la tierra prometida la guió Josué, 
el esplendor de la monarquía se alcanzó con David, el Templo fue 
construido por Salomón, la centralización del culto fue realizada por 
Josías. También, de vez en cuando, aparecen importantes discursos 
de diversos personajes que van explicando el sentido de los 
principales acontecimientos. 

De ese modo, se va enseñando al pueblo que la promesa de la 
tierra no había sido hecha de forma absoluta, sino condicionada al 
cumplimiento de lo pactado en la Alianza. Una buena muestra de esto 
puede ser el siguiente texto del Deuteronomio: «Hoy pongo ante ti la 
vida y el bien, o la muerte y el mal. Si escuchas los mandamientos del 
Señor tu Dios que yo te ordeno hoy, amando al Señor tu Dios, 
marchando por sus caminos y guardando sus mandamientos, leyes y 
normas, entonces vivirás y te multiplicarás: el Señor tu Dios te 
bendecirá en la tierra que vas a tomar en posesión. Pero si tu corazón 
se desvía y no escuchas, si te dejas arrastrar prosternándote ante 
otros dioses y dándoles culto, entonces os anuncio hoy que pereceréis 


sin remedio y no prolongaréis los días en la tierra que vas a tomar en 
posesión, una vez que pases el Jordán. Hoy pongo por testigos contra 
vosotros los cielos y la tierra: pongo ante vosotros la vida y la muerte, 
la bendición y la maldición; elige, pues, la vida, para que tú y tu 
descendencia viváis, amando al Señor tu Dios, escuchando su voz y 
adhiriéndote a Él, porque Él es tu vida y la prolongación de tus días en 
la tierra que el Señor prometió dar a tus padres Abrahán, Isaac y 
Jacob.» (Dt 30, 15-20). 

En estas palabras del texto se establece una correlación entre la 
fidelidad a la Alianza y la permanencia en la tierra, y entre la 
infidelidad a la Alianza con la expulsión de la tierra. Ésta será la norma 
fundamental para ir juzgando los distintos acontecimientos de la 
historia. La conclusión queda clara: Israel no puede culpar a Dios de 
incumplir su palabra, son los pecados de Israel los que han hecho 
desembocar los acontecimientos hacia la tragedia del destierro. Nunca 
ha faltado la paciencia y la misericordia de Dios en espera de que el 
pueblo rectificara. El esquema rebelión—castigo—arrepentimiento— 
salvación se repetirá en bastantes ocasiones, pero, a pesar de todo, el 
pueblo no aprenderá la lección. 


3. COMPOSICIÓN 


Parece que las tribus que ocuparon las regiones del norte de la tierra 
prometida (mayores en número que las del sur) conservaron los 
recuerdos de la época anterior a la monarquía davídica y tuvieron un 
desarrollo de su vida religiosa en torno a algunos santuarios y a 
algunas fiestas. En el norte se debió de conservar de manera más 
intensa que en el sur el rito de la renovación de la Alianza. Así, en 
Jos 8,30-35 se menciona una gran asamblea religiosa en los 
alrededores de Siquem (en la región de Samaría). Se piensa con 
fundamento, que en esas asambleas se hacía una lectura de un relato 
de los episodios principales de la salida de Egipto, de los 
Mandamientos divinos dados por medio de Moisés y de listas de 
bendiciones y maldiciones para exhortar a la observancia de tales 
mandamientos que mantenían el compromiso de la Alianza con Dios. 
Jos 24,25 nos informa de la renovación de tales ceremonias en 
Siquem y 1 S 12,7ss. en Guilgal. 

Probablemente, la renovación de la Alianza constituyó una de las 
ocasiones privilegiadas para el recuerdo de las leyes mosaicas y para 
su actualización: ahí estaría el origen del núcleo central del 
Deuteronomio24. Muchos de los recuerdos tomarían forma entre las 
tribus del norte (tradición «elohista») y serían llevados a Jerusalén tras 
la caída de Samaría en poder de los asirios (722-721 a.C.). Del 
encuentro y fusión de esos elementos de tradición «elohista» con los 
que habían ido tomando forma en los ambientes de Jerusalén a lo 
largo del período de la monarquía davídica, debió de tomar origen la 
tradición «deuteronomista», a la que se atribuye el Deuteronomio 
nuclear, que pudo haber alcanzado una forma muy próxima a la actual 
hacia el siglo VI a.C. 

Ese libro, que tal vez en su origen sirvió como prólogo a la historia 
de Israel desde su establecimiento estable en la tierra de Canaán 
hasta la cautividad de Babilonia, sería ligeramente retocado para que 
fuera el libro conclusivo de todo el Pentateuco, como así nos ha 
llegado en el canon de la Sagrada Escritura. El conjunto de cinco 
libros lo habrían terminado felizmente, a la vuelta del exilio de 
Babilonia, en torno a los siglos V-IV a.C. Esta función conclusiva del 
Deuteronomio, aun siendo hipotética, se nos presenta coherente 
dentro del marco no sólo del Pentateuco, sino de toda la historia 
bíblica del Antiguo Testamento. En efecto, al mismo tiempo que cierra 
la primera etapa, a la vista de la Tierra prometida, el Deuteronomio 
abre paso al libro de Josué, que narra precisamente la conquista de 
esta tierra, y a los llamados libros históricos del Antiguo Testamento 
hasta el destierro babilónico (esto es, además de Josué, los libros de 
Jueces, Samuel y Reyes). 


En todo caso, el Deuteronomio, cualquiera que haya sido su 
proceso de formación literaria, tal como quedó fijado en el canon, 
constituye un majestuoso libro con enseñanzas teológicas y morales 
de primer orden en la historia de la Revelación y del pensamiento 
humano. El fundamento doctrinal está levantado sobre las 
concepciones de la elección del pueblo de Israel por Dios y de la 
Alianza: Dios eligió graciosamente, porque quiso en su soberana 
libertad, a los hijos de Israel y los constituyó en el pueblo de su 
propiedad, ofreciéndoles una Alianza, mediante la cual se 
comprometieron a reconocer y adorar a Yahwéh (el Señor) como su 
único Elohim (Dios). Además de la Alianza, Dios les prometió una 
tierra donde asentarse. El Deuteronomio, en definitiva, constituye la 
transición de la prehistoria de Israel, Patriarcas y Éxodo, a la historia 
del pueblo de la Alianza y de los Profetas. 


4. ENSEÑANZA 


La enseñanza teológica básica del Deuteronomio se podría resumir en 
las siguientes características: un Dios, un pueblo, un templo, una 
tierra, una ley. 

La unicidad de Dios es proclamada solemnemente en Dt 6,4: 
«Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es uno». Ese «uno» no sólo 
se opone a la existencia de varios dioses, sino que proclama la íntima 
unidad de Dios: Dios no está dividido. Por eso el amor a Él ha de ser 
también indiviso, no compartido con otros dioses ni con otros amores 
en el corazón que no conduzcan a Él. «Amarás, pues, al Señor, tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas»25. 

Puesto que sólo hay un Dios, el culto también ha de estar unificado 
en un solo santuario: el Templo de Jerusalén26. 

Ese único Dios ha elegido y hecho su Alianza con un pueblo, que 
ha de ser uno, sin divisiones por razón de cultos, ni de clases sociales, 
ni de ningún tipo de discriminaciones. A diferencia de la tradición 
«sacerdotal», el Deuteronomio no distingue en el pueblo tribus y 
familias. El ideal consiste en que todo el pueblo, desde el primero 
hasta el último, sean hermanos. No es un pueblo cualquiera, sino el 
Pueblo de Dios. 

La tierra de Israel es un don de Dios a su pueblo, un espléndido 
obsequio, pero que encierra dentro de sí un indudable peligro: la 
tendencia a disfrutar de sus bienes como si fueran propios, olvidando 
que son un don del que Dios ha encomendado a los hombres su 
correcta administración27. 

La ley, finalmente, es la expresión de la voluntad de Dios que 
muestra a su pueblo los caminos por los que le conviene marchar. 

Cuando se compone el Deuteronomio la situación de la sociedad 
israelita no es, ciertamente, ésa. Pero éste es el ideal que Dios 
propone: hay que esforzarse por cambiar la situación presente para 
que se adapte a ese modelo, que ilumina las condiciones del 
momento histórico concreto y a la vez marca unas pautas de valor 
permanente. 


5. COMPRENSIÓN DEL DEUTERONOMIO DESDE 
EL NUEVO TESTAMENTO 


El gran tema del Deuteronomio, que es la unidad, encuentra su 
plenitud en Cristo, el Hijo Único de Dios que llama a todos los 
hombres a participar de la naturaleza divina por la gracia: «Que todos 
sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean 
uno en nosotros»28. 

El modelo de comportamiento que Jesús propone a sus discípulos 
se puede reducir a una sola ley: la del amor, que engloba en sí misma 
los dos preceptos fundamentales: «El primero es: “Escucha, Israel: el 
Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas”. El segundo es: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”»29. 

En la nueva Alianza hay un solo acto supremo de culto: el sacrificio 
redentor de Jesús en la Cruz, que tiene un valor universal y que se 
actualiza constantemente en la Iglesia de modo sacramental. Este 
sacrificio ha roto la enemistad y ha hecho de todos los hombres un 
solo pueblo, el pueblo de Dios30. Cada uno de los miembros de ese 
pueblo ha de peregrinar por esta tierra, en el mundo que ha recibido 
como un don de Dios, desprendido de los bienes terrenos, en camino 
hacia la tierra definitiva. 


Volver al texto 
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LOS LIBROS HISTÓRICOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
Volver al texto 


«Dios, creando y conservando el universo por su Palabra (cfr Jn 1,3), 
ofrece a los hombres en la creación un testimonio perenne de sí 
mismo (cfr Rm 1,19-20); queriendo además abrir el camino de la 
salvación que viene de lo alto, se reveló desde el principio a nuestros 
primeros padres»1. Cuando llegó el momento oportuno, eligió un 
pueblo al que fue preparando, guiando e instruyendo «para que lo 
reconociera a Él como Dios único y verdadero, como Padre providente 
y justo juez, y para que esperase al Salvador prometido»2. La 
dispensación (oikonomía) de la salvación se fue realizando paso a 
paso, siguiendo unas etapas en la historia de ese pueblo hasta que 
llegó la plenitud de los tiempos cuando el Salvador vino al mundo3. 
Dios, que intervenía delicadamente y se hacía presente en el 
acontecer de la historia humana, fue abriendo de ese modo los 
caminos de la salvación que quedarían definitivamente despejados en 
el misterio pascual de Cristo Jesús. Esta «economía de la salvación, 
anunciada, contada y explicada por los autores sagrados, se 
encuentra, hecha palabra de Dios, en los libros del Antiguo 
Testamento»4. 

Los llamados «libros históricos» del Antiguo Testamento relatan los 
avatares del pueblo elegido desde el comienzo de la conquista de 
Canaán hasta las luchas que en el siglo Il a.C. los israelitas tuvieron 
que entablar para defender su identidad ante los peligros del 
helenismo. En sus páginas, por tanto, se pueden encontrar elementos 
de gran interés para la historia antigua, sobre todo del pueblo de Israel 
que fue el primer beneficiario de la elección divina. Sin embargo, esos 
textos hablan fundamentalmente de la salvación preparada y realizada 
por Dios a lo largo de la historia de Israel, y de la que se beneficiarían 
todos los hombres5. 

Cuando se lee la Sagrada Escritura en su conjunto a la luz de la fe 
cristiana, se puede apreciar lo que aporta cada uno de sus libros en el 
progreso hacia la plenitud de la Revelación. En consecuencia, lo 
narrado en los libros históricos del Antiguo Testamento sólo se 
entiende en toda su profundidad cuando se contempla debidamente 
encuadrado dentro de la gran manifestación de Dios que culmina en 
Jesucristo. De este modo «los libros del Antiguo Testamento, 
incorporados a la predicación evangélica, alcanzan y muestran su 
plenitud de sentido en el Nuevo Testamento y a su vez lo ¡iluminan y 
explican»6. 

La luz nueva que proyecta la fe cristiana sobre estos libros 
venerables del pueblo de Israel no les priva de su sentido original, sino 


que ayuda a verlos con más profundidad y los sitúa en el momento 
que les corresponde dentro del camino hacia la plenitud de la 
Revelación. Por eso, para entenderlos bien, es necesario prestar 
atención tanto al sentido propio de cada texto como a su significación 
dentro del conjunto de la manifestación del designio salvífico de Dios 
que ofrece la totalidad de la Sagrada Escritura. 


1. LOS «LIBROS HISTÓRICOS» EN EL CONJUNTO 
DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


El título de este segundo grupo de escritos de la Sagrada Biblia, 
«Libros históricos del Antiguo Testamento», requiere una breve 
aclaración pues no todas las Biblias contienen los mismos libros del 
Antiguo Testamento, ni tampoco éstos aparecen siempre en el mismo 
orden. Las diferencias obedecen a razones de carácter histórico y de 
algún modo afectan a la interpretación de los libros. 

Muchos judíos del tiempo de Jesucristo reconocían la autoridad de 
la Ley y de los Profetas, y admitían que había también otros libros 
sagrados que no estaban incluidos en ninguno de esos grupos, por lo 
que los denominaban simplemente «escritos». Sin embargo, aún no 
se había llegado a un consenso sobre el carácter sagrado de algunos 
libros concretos. De hecho circulaban muchas obras que finalmente 
no fueron incluidas en las listas de libros sagrados judíos ni cristianos. 

Los códices transmitidos en el judaísmo rabínico posterior a 
Jesucristo presentan los libros de la Biblia agrupados en tres 
secciones: «Ley», «Profetas» y «Escritos» 7. En cambio los códices en 
lengua griega que contienen las escrituras de ambos Testamentos 
suelen agrupar los libros del Antiguo de un modo distinto. A grandes 
rasgos, el orden es el siguiente: primero los «históricos», después los 
«poéticos y sapienciales» y por último los «proféticos». Ambas 
maneras de ordenar los escritos sagrados se dieron simultáneamente 
a partir del siglo Il de la era cristiana, aunque respondiendo a criterios 
diferentes. La ordenación que aparece en la Biblia hebrea —realizada 
por rabinos judíos en los albores del siglo Il d.C.— dejó fuera los libros 
que no estaban escritos en hebreo o que manifestaban cierta 
proximidad al pensamiento helenístico; la forma que aparece en la 
Biblia griega, procedente del ambiente judío de la diáspora, con una 
visión más abierta al mundo y a la cultura de la época, acogió también 
algunas obras que habían sido escritas por autores judíos en lengua 
griega y que poseen extraordinaria riqueza teológica. 

La tradición cristiana, que hizo suya la clasificación griega, 
considera «libros históricos» tanto los que forman el Pentateuco 
(Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Deuteronomio) como los de 
Josué, Jueces, Rut, 1y2Samuel, 1y2Reyes, 1y2Crónicas, 
Esdras, Nehemías, Tobías, Judit y Ester. También incluye este 
grupo 1 y 2 Macabeos que suelen colocarse al final de todo el Antiguo 
Testamento. Los «libros poéticos y sapienciales», que en el canon 
cristiano vienen a continuación, incluyen los de Job, Salmos, 
Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Sabiduría y 
Eclesiástico. Por último los «libros proféticos» comprenden Isaías, 
Jeremías (con Lamentaciones y Baruc), Ezequiel y Daniel, y los doce 


profetas menores (Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, 
Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías). 

Esta clasificación refleja una concepción teológica de la Sagrada 
Escritura distinta de la que subyace en la Biblia transmitida en hebreo, 
que es heredera del rabinismo y que está centrada en torno a la Ley. 
Para la Iglesia los libros históricos del Antiguo Testamento constituyen 
una narración ordenada cronológicamente (aunque con repeticiones y 
digresiones), que comienza en los orígenes del mundo y del hombre, 
sigue con los Patriarcas, la estancia de Israel en Egipto y el éxodo, la 
peregrinación por el desierto, el establecimiento en la tierra prometida, 
la monarquía, el destierro y la restauración en la época persa, hasta la 
revuelta macabea frente a la helenización de Palestina. Una historia 
que se interrumpe a las puertas de nuestra era. A continuación se 
sitúan los libros poéticos y didácticos, cuyo contenido pone al lector 
ante Dios —en la oración— y ante el mundo —mediante la sabiduría 
—, y le permite atisbar nuevas perspectivas sobre el ser y el actuar de 
Dios. La inclusión entre ellos de libros compuestos en griego, y en un 
contexto cultural helénico, es un testimonio de la apertura universalista 
de la colección. En tercer y último lugar aparecen los libros proféticos 
cuyo contenido se considera orientado directamente a Jesucristo, al 
que anuncian. Evidentemente estas profecías son vistas como fruto de 
una época concreta —aquélla en que se pronuncian o se recopilan los 
oráculos—, pero tienen en el horizonte una apertura de sentido que 
sólo después se captará por completo. Esta clasificación de los libros 
del Antiguo Testamento permite entender mejor la manifestación 
gradual de Dios a los hombres: la Revelación divina ha culminado en 
Cristo y sólo a la luz del acontecimiento pascual (la muerte y 
resurrección de Jesús) se encuentra el sentido definitivo de la 
Sagrada Escritura. Con Él la historia llega a su plenitud. De Él hablan 
la Ley y los Profetas. Él ha venido a traer la salvación a todos los 
hombres, judíos y gentiles. La Ley o Pentateuco no es, pues, para la 
fe cristiana la plasmación definitiva de la voluntad de Dios, como se 
presupone en la Biblia hebrea, sino el comienzo de la historia de la 
salvación que se completará con Jesucristo. 


2. EL MARCO HISTÓRICO DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


La Revelación de Dios al pueblo de Israel se fue realizando en 
diversas épocas históricas; y a estas épocas responde también la 
puesta por escrito de los libros que dan testimonio de esa Revelación. 
De ahí que, para situar adecuadamente tanto el momento en que 
fueron redactados como aquel en que se enmarcan los relatos, sea 
conveniente conocer al menos las líneas fundamentales de la historia 
antigua de Israel. Esbozar los grandes rasgos del marco histórico en 
el que se desarrollan las narraciones de la historia bíblica facilitará la 
comprensión de esos relatos, permitirá hacerse cargo de la intención 
con la que se escribieron, y ayudará a percibir mejor su enseñanza. 

A continuación se señalan solamente aquellos hechos de los que 
han quedado huellas arqueológicas o de los que se tiene 
conocimiento por documentos extrabíblicos muy antiguos. No se 
pretende, pues, trazar una historia completa, sino dibujar 
someramente los jalones más significativos que enmarcan los 
acontecimientos narrados en el Antiguo Testamento. 


a) La tierra en que se formó Israel 


En los inicios del segundo milenio a.C., al comienzo del periodo que 
en las excavaciones arqueológicas se denomina «bronce medio», la 
región situada a orillas del Mediterráneo oriental era un país conocido 
por sus higueras, viñas, olivos y ganado. Había poblados en las zonas 
más fértiles y numerosas tribus de pastores nómadas se desplazaban 
por las regiones esteparias en busca de pastos para sus rebaños. A 
esa región se la conoce por el nombre de tierra de Canaán, tierra de 
Israel o Palestina. 

En este territorio se pueden distinguir las siguientes regiones 
naturales: al oeste, una fértil llanura costera bañada por el 
Mediterráneo, y, al este, el valle del Jordán, que une el lago de 
Genesaret con el Mar Muerto; entre ambas zonas hay, de norte a sur, 
una región de colinas (Galilea), una amplia depresión (Yizrael), una 
zona central de colinas (Samaría) y una región meridional montañosa 
(Judea), cada vez más desértica conforme se avanza hacia el sur. 

El cambio climático producido por grandes sequías en la tierra de 
Canaán entre el 1600 y el 1250 a.C. trajo consigo una concentración 
de la población; los pequeños poblados repartidos por toda la región 
fueron abandonados por sus habitantes, que se agruparon en 
ciudades situadas en las tierras bajas o en los grandes valles entre 
montañas, más aptos para la agricultura. El sistema político que se 
impondría durante mucho tiempo sería el de las «ciudades—estado». 
En estas ciudades se concentraba el comercio de la población 


adyacente y allí podían encontrar refugio cuando fuera necesario las 
personas que vivían en los alrededores. 

El marco que ofrece la tierra de Canaán hace verosímil situar en 
esa época las narraciones bíblicas acerca de los patriarcas Abrahán, 
Isaac y Jacob peregrinando por la tierra prometida en busca de pastos 
para sus ganados. 

Entre los años 1250 y 1050 a.C. hubo otro gran movimiento de 
población en toda la zona. Gentes llegadas de otros lugares 
comenzaron una colonización y explotación agrícola en los altos de 
Efraím, en la Palestina central. En ellos, y de acuerdo con las 
características más apropiadas de cada terreno, fueron apareciendo 
zonas dedicadas al cultivo de cereales, de productos de huerta y del 
vino y del aceite, así como al pastoreo. En esa época se encuadran 
los relatos recogidos en los libros de Josué y de los Jueces acerca del 
asentamiento en Canaán de unas tribus llegadas del desierto, 
procedentes de Egipto. 


b) El reino de Israel 


Hay suficientes testimonios fuera de la Biblia de que, con el paso del 
tiempo, a partir del año 1050 y hasta el 850 a.C., se fue logrando una 
plena sedentarización de la población de la zona central de ese 
territorio y aquellas tierras proporcionaron un notable rendimiento 
agrícola a sus habitantes. La población creció y el comercio con las 
regiones limítrofes alcanzó gran desarrollo. 

En este periodo se construyó la ciudad de Samaría, que ya no era 
una «ciudad—estado» según el modelo tradicional de la región, sino 
una verdadera capital política, con los servicios públicos necesarios 
para organizar el comercio y la defensa de toda la zona central. En los 
textos asirios contemporáneos aparece el nombre de Samaría, y se 
designa a su territorio con el nombre de Israel o como el país de Omrí. 
También se citan algunos de sus reyes, como Ajab, Jehú y Menajem, 
a cada uno de los cuales se aplica la denominación genérica de «hijo 
de Omrí». En una estela de piedra con una inscripción de esa época, 
en honor de Mesá, rey de Moab (siglo 830-805 a.C.), se habla de 
Yahwéh como Dios de Israel. 

La gran potencia de la zona era el reino asirio. En diversas 
ocasiones, el gobierno de Samaría tuvo que ceder ante el poderío de 
Asiria y se vio obligado a pagarle tributos. Sin embargo, con la subida 
al poder de Teglatpalasar Ill de Asiria (745-727 a.C.) el panorama 
cambió radicalmente. Este rey no se contentó con tributos 
esporádicos, sino que tomó la decisión de anexionar a su reino el 
territorio de los pueblos que no quisieran someterse: los convertía en 
provincia asiria, deportaba a parte de sus habitantes a otras zonas y 
repoblaba sus tierras con colonos traídos de diversos lugares. En una 


de sus campañas atacó y se apoderó de la mayor parte del territorio 
de Israel con excepción de la capital, Samaría. A la muerte de 
Teglatpalasar 11l, Israel intentó sacudirse el yugo del país de Asur y el 
nuevo rey asirio Salmanasar V puso cerco a la ciudad. Al cabo de tres 
años, en el 722 a.C., Samaría se rindió. El sucesor de Salmanasar V, 
Sargón ll (721-705 a.C.), se encargó de organizar la deportación; y 
Samaría y sus territorios quedaron así convertidos en una provincia 
asiria. 

Estos datos, bien documentados en testimonios extrabíblicos, son 
coherentes con las noticias que han transmitido los libros de los Reyes 
acerca de la monarquía de Israel, que tuvo a Samaría por capital a 
partir de Omrí8, fue gobernada entre otros por Ajab9, Jehúl0 y 
Menajem11, y cayó finalmente en manos del rey de Asiria, que 
deportó a la población12. 


Cc) El reino de Judá 


Mientras tanto, en la región meridional, sobre todo en los alrededores 
de Jerusalén y en el valle de Ayalón, zonas de pequeños poblados 
con mercado, había una agricultura floreciente. A comienzos del 
siglo VIl a.C., unos años después de la caída de Samaría en manos 
del poder asirio, se produjo un considerable desarrollo de la ciudad de 
Jerusalén. Aumentó notablemente su población y logró una creciente 
prosperidad que la convirtieron, en ese momento, en una capital 
importante. Una inscripción del rey asirio Senaquerib (hacia el 690 
a.C.) refiere el nombre del soberano de Jerusalén, Ezequías, y el 
gentilicio de sus súbditos: judíos. Ezequías, después de haber 
intentado resistir a Senaquerib, tuvo que pagarle un fuerte tributo y 
pasó a ser su vasallo. 

Entre el siglo VII y el VI a.C. el poder asirio se fue debilitando en 
manos del progresivo poderío militar de Babilonia. Ante el rey de 
Babilonia, el rey de Judá no pudo soportar el embate de las armas. 
Primero fue asediada y conquistada la fortaleza de Laquís, y más 
tarde Jerusalén. En las inscripciones que se conservan de esa época 
se puede ver cómo los defensores de Laquís buscaron la ayuda de 
Egipto. También hay otro dato de singular importancia: el Dios en el 
que buscan auxilio es Yahwéh, el mismo que, como antes se señaló, 
era invocado como Dios de Israel. 

La ciudad de Jerusalén fue tomada por Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, en la primera mitad del siglo VI a.C. (587 a.C.). 
Nabucodonosor se llevó cautivos a Babilonia al propio rey de 
Jerusalén, Yoyaquín, y a los personajes más importantes del reino 
tanto del ámbito político como del religioso. 

Con la conquista de Jerusalén y su sumisión al poder babilónico 
llegó a su punto álgido la transformación de la estructura social de la 


región, que se venía preparando desde la caída de Samaría. En esos 
territorios, sobre todo en las partes conquistadas por Asiria, se habían 
producido traslados masivos de población: parte de la población 
autóctona había sido deportada a otros lugares, y sus tierras se 
repoblaron con gentes desarraigadas que provenían de otras 
regiones. A finales del siglo VI a.C. una gran parte de los que vivían 
en ese territorio no eran descendientes de los anteriores pobladores, 
sino de los nuevos inmigrantes asentados en aquellas tierras. 

En los relatos de los libros de los Reyes y de las Crónicas se habla 
de algunos de estos acontecimientos, atestiguados también a partir de 
la arqueología y de la documentación extrabíblica: el sitio de Jerusalén 
por Senaquerib en tiempos de Ezequías13, las incursiones de los 
ejércitos babilónicos por todo el territorio14 y la caída de Jerusalén en 
manos de Nabucodonosor15. 


d) La época persa 


Unos cuarenta años después de la caída de Jerusalén en manos del 
rey de Babilonia, Ciro, rey de Persia, conquistó a su vez la ciudad de 
Babilonia y se hizo con el dominio de todo el territorio que de ella 
dependía. Son los comienzos del llamado imperio persa. Siguiendo 
una política de benevolencia hacia los países conquistados, Ciro 
ayudó a la restauración de Jerusalén, impulsando el culto tradicional a 
Yahwéh, el Dios de Samaría y Judá. Allí se fue creando una nueva 
sociedad centrada en el Templo y administrada por un gobernador 
persa, identificado profundamente con el pueblo. En el reinado de 
Darío | se promulgaron medidas imperiales orientadas a favorecer la 
centralización del culto en Jerusalén y el cumplimiento de las normas 
legales emanadas de la autoridad de la ciudad restaurada. La 
provincia persa de Yehud (Judá), cuya capital era Jerusalén, iría 
creciendo en importancia durante los siglos V y IV a.C. 

En esa época de restauración del culto y de la vida pública en la 
ciudad davídica bajo el dominio persa se sitúan las misiones de 
Nehemías y de Esdras, cuyas memorias han quedado incluidas en los 
libros del Antiguo Testamento que llevan sus nombres. Tales misiones 
no estuvieron exentas de tensiones con los gobernadores de la zona, 
como lo atestiguan esos mismos libros. 


e) La época helenística 


El relativo esplendor alcanzado por Persia, y participado por Judá bajo 
su dominio, inició su declive hacia el año 333 a.C. con las conquistas 
de Alejandro Magno. Después de su victoria sobre el emperador persa 
Darío Ill Codomano, al noroeste de Siria, Alejandro bajó por la costa 
de Palestina en dirección a Egipto y sus tropas se hicieron con el 


control de la región. Su muerte se suele considerar el inicio de una 
nueva era en todo el Mediterráneo oriental y el Oriente Medio, 
conocida como periodo helenista. En esta época muchos aspectos de 
la vida de los pueblos conquistados quedarían impregnados de 
elementos de la civilización, el arte, la técnica, la lengua o la filosofía 
griegas. En las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en 
Palestina, se puede constatar que la irrupción de esa nueva cultura 
produjo cambios considerables y profundos, entre ellos la aparición de 
ciudades típicamente helenistas. 

La helenización de Judea fue más lenta que la de otras regiones. 
Jerusalén, al principio, fue respetada. Posteriormente, y de modo muy 
gradual, también su fisonomía se fue transformando de acuerdo con 
las tendencias del momento, y fueron apareciendo en. ella 
construcciones representativas de los nuevos moldes culturales, como 
por ejemplo el gimnasio. 

Mientras tanto, la situación social y política distaba mucho de ser 
pacífica. Tras la muerte de Alejandro Magno, todo el Oriente Medio se 
vio envuelto en las luchas de sus sucesores por conseguir el poder 
sobre las distintas regiones de su imperio. Al final de las «guerras 
sirias» entre ptolomeos y seléucidas, a comienzos del siglo Il a.C., 
Palestina quedó bajo el poder sirio (seléucida). Antíoco IIl promulgó 
varios decretos destinados a acelerar la reconstrucción y repoblación 
de Jerusalén, concedió privilegios a los sacerdotes, escribas y 
miembros del consejo de los ancianos, y estableció algunas 
disposiciones para el mantenimiento de la ciudad y del Templo. 

Sin embargo, los efectos de estas medidas fueron escasos. 
Cuando Antíoco IV Epífanes (175-164 a.C.) se hizo con el poder, el 
proceso de helenización llegó a su apogeo. Jerusalén fue 
transformada en una ciudad helenística, la Torah dejó de ser ley 
constitucional, como lo venía siendo desde la época persa, y se 
suprimieron los sacrificios y el culto en el Templo. Antíoco envió una 
expedición a Jerusalén e instaló en ella a colonos militares cuya 
presencia la convirtió en una ciudad de población mixta, judía y gentil. 
También dedicó el Templo al «Señor del cielo», equivalente al Zeus 
Olímpico de los griegos. Los decretos de Antíoco IV Epífanes 
encontraron desde el comienzo una resistencia pacífica entre gran 
parte del pueblo de Judea. Pero muy pronto esta resistencia pasiva 
dio paso a la rebelión armada por la que Judea se libró del opresor y 
logró un alto grado de independencia religiosa y política. El heroísmo 
manifestado en esa lucha por parte de los israelitas que querían 
permanecer fieles a sus tradiciones religiosas quedó admirablemente 
plasmado en los libros de los Macabeos. 

Sin embargo, hacia el año 70 a.C., Roma se apoderó de Jerusalén. 
Palestina era entonces una región profundamente helenizada, aunque 


se mantenían en ella bastantes reductos que habían logrado 
conservar con gran vigor la identidad religiosa y cultural propia. En 
Samaría y Galilea la población rural seguía con sus creencias y 
modos de vida tradicionales, manteniendo la escisión entre judíos y 
samaritanos que habían heredado de sus antepasados. En cambio, en 
las grandes ciudades dominaban la población, la lengua y la cultura 
helénica. Mientras tanto, en Judea, y de modo particular en Jerusalén, 
la religión, cultura y civilización judías eran mayoritarias, si bien los 
elementos helenísticos no dejaban de tener un peso e influencias 
notables en todos los ambientes. Faltaba poco para el nacimiento de 
Jesucristo. 


3. LOS «LIBROS HISTÓRICOS» DE LA BIBLIA 
Y LA HISTORIA PROFANA 


El pueblo de Israel guardó memoria de las gestas de sus 
antepasados. Con el correr del tiempo estos recuerdos sirvieron para 
actualizar la fe en su Dios, iluminar las situaciones nuevas y 
proporcionar una orientación precisa para mantenerse fieles a su 
Alianza. Además, todas esas reflexiones se fueron poniendo por 
escrito, bajo la inspiración del Espíritu Santo, de modo que su 
enseñanza se mantuviera para siempre. 

Como consecuencia, el valor de la Biblia como fuente histórica es 
incalculable si se atiende al enorme cúmulo de noticias que ofrece al 
historiador: de una parte, los recuerdos que sus tradiciones conservan 
acerca de lo sucedido en épocas pretéritas; pero también y sobre todo 
lo que la misma redacción refleja sobre los distintos momentos en que 
se fueron poniendo por escrito sus textos. 

De todas maneras, como ya se indicó, conviene tener presente 
que la finalidad que guió a los autores sagrados fue más bien 
didáctica. Su principal objetivo consistía en señalar la relación que 
existe entre Dios y el hombre, entre el Señor y su pueblo. Dios 
escogió a Israel de entre todos los pueblos para manifestarle sus 
designios y para que él fuese el primero en llevar a la práctica las 
determinaciones divinas16. Israel en su historia fue plasmando, 
llevado de la mano de Dios, esa experiencia que ha quedado 
consignada en los libros sagrados del Antiguo Testamento. Por eso 
las enseñanzas, formas de conducta y normas morales contenidas en 
el Antiguo Testamento no sólo afectan a Israel, sino que, salvadas las 
debidas distancias temporales y culturales, tienen valor permanente 
para todos los pueblos. 

La finalidad didáctica, la pedagogía divina, ha dejado su impronta 
indeleble en toda la Biblia y también en los libros que tratan más 
directamente de temas históricos. Los relatos que se contienen en 
ellos tienen como objeto proporcionar enseñanzas y ejemplos de 
comportamiento, así como transmitir una normativa adecuada para 
regir las relaciones entre Dios y su pueblo. Por lo tanto, la historia que 
narran no ha sido escrita para satisfacer nuestra curiosidad con 
detalles sobre el modo en que se desarrollaron los hechos concretos y 
verificables de la historia de Israel. Los libros sagrados ofrecen algo 
más: una reflexión religiosa sobre la historia pasada buscando las 
interpretaciones y enseñanzas que se pueden extraer de ella, y las 
posibles soluciones a los problemas planteados en el presente, o a los 
que se puedan plantear en el futuro. Reflexión que ha sido llevada a 
cabo y consignada por escrito mediante una acción particular del 
Espíritu Santo. 


Precisamente por no tratarse de libros de historia antigua sin más, 
los libros históricos del Antiguo Testamento no ofrecen una narración 
completa, detallada y plenamente coherente de todos los 
acontecimientos sucedidos desde la creación del mundo hasta la 
plenitud de los tiempos, sino que presentan una selección realizada 
con criterios más religiosos que políticos o culturales. Por eso no será 
de extrañar el silencio de la Biblia sobre algunos sucesos importantes 
en la historia del Antiguo Oriente. Tampoco deben sorprender las 
repeticiones del texto sagrado e incluso las diferencias en el modo de 
hablar de los mismos acontecimientos en diversos pasajes, pues un 
mismo hecho puede ser contado para ofrecer distintas enseñanzas. 
Por otra parte, los autores humanos de estos libros escriben con la 
mentalidad de su época, que todavía no había recibido la plenitud de 
la Revelación divina. Pero con todo, los libros históricos del Antiguo 
Testamento, «aunque contienen elementos imperfectos y 
pasajeros»17, dan testimonio de toda la divina pedagogía del amor 
salvífico de Dios: «Contienen enseñanzas sublimes sobre Dios y una 
sabiduría salvadora acerca del hombre, encierran tesoros de oración y 
esconden el misterio de nuestra salvación»18. 


4. CONTENIDO 


En la Sagrada Escritura la narración de la acción salvadora de Dios se 
inicia en el primero de sus libros, el Génesis, y continúa hasta el 
último, el Apocalipsis. Pero los cinco primeros libros constituyen un 
bloque de tal entidad y extensión que reclaman para sí un volumen 
completo: el Pentateuco, ya publicado en esta edición de la Sagrada 
Biblia. 

El conjunto de los otros "libros históricos" del Antiguo Testamento 
es su continuación. En efecto, el Pentateuco comenzaba hablando de 
la creación del mundo y del hombre. Después trataba de los orígenes 
de Israel y terminaba con la muerte de Moisés a las puertas de la 
tierra prometida por Dios a su pueblo. Los libros que se integran en 
este segundo grupo de escritos prolongan la narración: en un primer 
momento, se narran las vicisitudes del pueblo de Dios desde la toma 
de posesión de la tierra que Dios le entregaba, hasta el momento en 
que la pierde, es decir, hasta que Jerusalén fue conquistada por 
Nabucodonosor, y el rey de Judá, junto con los principales personajes 
de su corte, fue llevado a la cautividad de Babilonia; en un segundo 
momento —con los libros de Esdras, Nehemías y Macabeos— los 
escritos se detienen en los sucesos más importantes de la época de la 
restauración y de la rebelión frente al helenismo. 

El extenso relato que comienza con el libro de Josué, continúa con 
Jueces y los dos libros de Samuel y termina con los libros de los 
Reyes tiene una cierta relación con el libro del Deuteronomio en 
cuanto que se van juzgando los hechos narrados atendiendo a si se 
ha cumplido o no la Ley del Señor contenida en el Código 
Deuteronómico19. Por eso, al conjunto de esos libros se le suele 
denominar «historia deuteronomista». Esta narración, sin embargo, es 
brevemente interrumpida por la inserción del libro de Rut detrás de 
Jueces y antes del primer libro de Samuel. El pequeño libro de Rut — 
la bisabuela de David— ofrece características peculiares y tiene una 
misión importante en el conjunto: prepara la aparición de la figura de 
David que, de algún modo, es el personaje central de esa gran 
historia. 

Al continuar la lectura de la Biblia se aprecia que hubo otros 
autores sagrados que volvieron a tratar los mismos temas, 
comenzando también desde los orígenes y repitiendo la mención de 
muchos sucesos. No obstante, pronto se percibe que las 
observaciones que contienen acerca de los hechos son 
complementarias a las antes realizadas, pues aportan una visión 
distinta. Esta nueva narración de la historia se contiene en los libros 
primero y segundo de Crónicas. A continuación se encuentran los de 
Esdras y Nehemías, que se centran en las memorias de dos 


personajes sobresalientes durante la época en la que Judá fue una 
provincia persa, tras la repatriación de algunos judíos procedentes de 
Babilonia. Sin embargo, en la Biblia no hay ninguna narración 
continuada de lo acontecido en esta época, como sucedió para 
épocas anteriores con la «historia deuteronomista» o la de Crónicas. 

Algo análogo ocurre en el periodo de la helenización de Palestina. 
La Biblia sólo recoge acontecimientos esporádicos, en concreto la 
actividad de los hijos de Matatías, los Macabeos, en dos libros que 
son independientes entre sí. Por último, los libros de Ester, Tobías y 
Judit, como ya sucedía con Rut, transmiten hermosas narraciones 
ambientadas en el pasado y llenas de enseñanzas morales y 
religiosas ante las diversas circunstancias en que Israel se va 
encontrando. 


Volver al texto 


1 Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 3. 2 Ibidem. 3 Cfr Ga 4,4. 4 Conc. Vaticano ll, Dei 
Verbum, n. 14. 5 Cfr ¡bidem, n. 11. 6 Ibidem, n.16. 7 La «Ley» (Torah), también 
llamada, a partir del griego, Pentateuco, consta de cinco libros: Génesis, Éxodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio. Los «Profetas» (Nebf'im) se agrupan en Profetas 
anteriores —Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel, 1 y 2 Reyes— y Profetas posteriores — 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y los doce profetas menores (Oseas, Joel, Amós, Abdías, 
Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías)—. Los 
«Escritos» (Ketubim) incluyen los Salmos, Job, Proverbios, Rut, Cantar de los 
Cantares, Eclesiastés, Lamentaciones, Ester, Daniel, Esdras,  Nehemías 
y 1 y 2 Crónicas. Se podría decir que esta división agrupa los libros de la Escritura en 
tres círculos concéntricos. En el centro está la Torah, núcleo dado por Dios mismo tal y 
como está. Alrededor de ella, los Profetas, que interpretan la historia a la luz de la 
Torah; no aportan nada sustancialmente nuevo al núcleo original sino que expresan el 
modo en que ese núcleo ha sido llevado a la práctica en cada momento de la historia. 
Abarcando lo anterior están los Escritos de los sabios, que reflexionan sobre los 
problemas cotidianos que afectan al hombre y al pueblo a la luz de la Torah. 8 Cfr 
1R 16,24. 9Cfr 1R 16,29-22,40. 10 Cfr 2R 9,1-10,36. 11 Cfr 2R 15,17-22. 12 Cfr 
2R17,55-6. 13Cfr 2R18,13-19,37; 2Cro32,1-23. 14Cfr 2R24,1-4. 15 Cfr 
2 R 24,10-25,21. 16 «Israel fue experimentando la manera de obrar Dios con los 
hombres, la fue comprendiendo cada vez mejor al hablar Dios por medio de los 
profetas, y fue difundiendo este conocimiento entre las naciones» (Conc. Vaticano ll, 
Dei Verbum, n. 14). 17 Ibidem, n.15. 18 Ibidem. 19 Dt 12,1-26,15. 


INTRODUCCIÓN 


HISTORIA DEUTERONOMISTA 
Volver al texto 


Como ya se ha señalado, los libros de Josué, Jueces, 1 y 2 Samuel 
y 1 y 2 Reyes tienen rasgos literarios y teológicos comunes que 
inducen a suponer que forman una obra en cierto modo homogénea, 
redactada por personas pertenecientes al mismo grupo o escuela. Son 
los mismos rasgos que se encuentran en el Código Deuteronómico1, 
por lo que se piensa que buena parte del actual libro del 
Deuteronomio pudo ser compuesta como una gran introducción a la 
historia de Israel en la tierra prometida, y que después fue unida a los 
otros libros de la Ley. De ahí que al conjunto de toda esa narración de 
la historia se la llame «historia deuteronomista» o «redacción 
deuteronomista de la historia de Israel». La primera redacción del libro 
del Deuteronomio, seguramente en una forma más breve que la que 
ahora tiene, recogía la legislación y las recomendaciones de Moisés 
antes de entrar en la tierra prometida; el libro de Josué narraba la 
conquista de esa tierra como un don de Dios; el de los Jueces 
relataba el asentamiento del pueblo en la tierra y su distribución entre 
las tribus, bajo líderes suscitados por Dios; los libros de Samuel 
exponían cómo la institución monárquica había sido querida por Dios 
para dar seguridad al pueblo y administrarle justicia; y, finalmente, los 
libros de los Reyes narraban el comportamiento de los monarcas que 
habían regido la vida del pueblo, hasta que sobrevino primero la 
desaparición del reino del Norte el año 722 a.C. y más tarde la 
cautividad de los habitantes de Judá y Jerusalén en Babilonia del 
año 587 al 537 a.C. 


1. Composición y enseñanza 


El conjunto de toda esa historia, terminada de escribir algo después 
de la cautividad de Babilonia, tenía por tanto una finalidad: explicar el 
destierro, es decir, cómo y por qué el pueblo de Israel había perdido la 
tierra que Dios había prometido a los patriarcas y que había dado 
luego a los israelitas, expulsando de allí en presencia de ellos a otros 
pueblos. Ahora también ellos habían sido arrancados de aquella tierra. 
¿Es que Dios había faltado a sus promesas, o se había olvidado de su 
pueblo? La respuesta que se da a esta pregunta en la «historia 
deuteronomista» es que el destierro no es imputable a Dios, sino al 
pueblo mismo que por sus pecados ha merecido este severo castigo. 
En efecto, Dios ya había advertido por medio de Moisés —y así se 
recoge en el libro del Deuteronomio— que el pueblo tomaría posesión 
de aquella tierra y la mantendría si cumplía los mandamientos que 
Dios establecía2. Dios fue fiel a su promesa dándoles la tierra (libros 
de Josué y Jueces); e incluso les dio un rey como tenían las otras 
naciones para que hiciera de mediador entre Dios y el pueblo (libros 
de Samuel), prometiéndole que su trono permanecería para siempre3. 
Pero el pueblo no cumplió la parte que le correspondía en aquella 
Alianza, no fue fiel a Dios sino que los reyes sucesores de David 
adoraron a los ídolos e hicieron pecar al pueblo (libros 1 y 2 Reyes). 
Por eso perdieron la tierra. 

Al narrar toda esta historia el autor sagrado está recordando al 
pueblo que si quiere poseer la tierra tendrá que cumplir aquellas leyes 
y normas entregadas por Dios a Moisés al establecer la Alianza en el 
Sinaí, como lo hicieron los que entraron en ella bajo Josué. Al mismo 
tiempo quiere dejar claro que Dios no ha faltado nunca a su promesa, 
sino que la ha ido renovando según las circunstancias. Así lo hizo en 
la alianza con David, su siervo. Además siempre había estado 
advirtiendo al pueblo a través de los profetas, y había suscitado 
ejemplos de fidelidad, como los reyes Ezequías y Josías. A pesar de 
la infidelidad de los israelitas, el autor sagrado estima que no todo 
está perdido, pues subsiste un resto fiel dispuesto a cumplir la Ley. 

Para componer esta gran historia sus autores se sirvieron de 
diversas fuentes. El documento inspirador pudo haber sido una 
redacción de la Ley hecha por personas provenientes del reino del 
Norte —después de la desaparición de éste con la caída de Samaría 
(722 a.C.) —, llevada a cabo en tiempos de Josías4 y que ha quedado 
recogido en el libro del Deuteronomio. También contaban los autores 
con tradiciones orales o escritas sobre la conquista de la tierra, y 
ciertamente tuvieron a su disposición crónicas de los reinados de los 
reyes de Israel y de Judá. No menos importantes fueron los recuerdos 
sobre la actividad de los profetas, especialmente de Elías y Eliseo, de 


los que muy probablemente ya había relatos organizados en ciclos. 
Con todo ese material compusieron la historia del pueblo desde la 
entrada en la tierra de Canaán hasta la pérdida de esta tierra. Tal 
como han llegado hasta nosotros los libros de la Biblia, el 
Deuteronomio está literariamente separado de esta historia y forma 
parte del Pentateuco. Y los libros de Josué, Jueces, Samuel 
y 1 y 2 Reyes forman un conjunto unitario por sí mismo, conjunto que 
en la Biblia hebrea recibe el nombre de «profetas anteriores»: 
«profetas» porque juzgan la historia a la luz de la palabra de Dios, 
«anteriores» porque van delante de los otros libros proféticos como 
Isaías, Jeremías, Ezequiel y los Doce profetas menores. 


2. La historia deuteronomista y el Nuevo Testamento 


Desde la perspectiva cristiana la historia contenida en estos libros es 
contemplada como una etapa importantísima en la preparación 
llevada a cabo por Dios con el pueblo de Israel para el advenimiento 
de Cristo, es decir, del Mesías. En primer lugar porque el concepto 
mismo de Mesías, Ungido, se forma en ese tiempo, y son los libros 
históricos los que manifiestan su significado: rey ungido por Dios para 
traer la salvación. También desde el Nuevo Testamento se comprende 
el significado que tenía la tierra prometida. Era un signo del descanso 
al que estaba llamado no sólo el antiguo Israel, sino toda la 
humanidad; y era, sobre todo, signo de la patria celestial. Las 
advertencias de Moisés para entrar y poseer la tierra son actualizadas 
en el Evangelio por Jesucristo, nuevo Moisés, para entrar y poseer el 
Reino de los Cielos. 
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1 Dt 12,1-26,15. 2 Cfr Dt 4,1; 8,7-20, etc. 3 Cfr 2S 7,14. 4 Cfr 2 R 22. 


INTRODUCCIÓN 


JOSUÉ 
Volver al texto 


El libro de Josué es la culminación natural del Pentateuco. En él se 
narra la toma de posesión de la tierra prometida por parte de Israel 
bajo la guía de Josué. Dios cumple así las promesas hechas a los 
Patriarcas. El pueblo elegido, aunque constituido por tribus, es un solo 
pueblo que con el auxilio del Señor adquiere unido la propiedad de 
esa tierra. En efecto, las tribus israelitas no conquistaron Canaán 
gracias a su poderío militar sino que Dios puso esa tierra en sus 
manos, y Él mismo la repartió entre ellos para que cada uno pudiera 
gozar de paz y prosperidad en el territorio asignado a su familia. Como 
correspondencia a la fidelidad de Dios que ha cumplido sus promesas, 
se reclama la fidelidad de todo el pueblo a la Alianza establecida con 
El. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


La exposición tiene una estructura sencilla. En ella se pueden 
distinguir dos partes extensas, precedidas por un prólogo y 
culminadas por un epílogo donde se condensa el contenido teológico 
del libro: 


PRÓLOGO (1,1-18). Sirve de unión con el Pentateuco y enuncia los 
principales temas del libro. De una parte, la continuidad que existe 
entre la misión de Josué y la de Moisés en cuanto mediadores entre 
Dios y el pueblo!. De otra, la unidad del pueblo cuyas tribus realizan 
juntas la conquista de todo el país2. 


I. TOMA DE POSESIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA (2,1-12,24). La narración 
comienza con el envío de unos exploradores para inspeccionar Jericó, 
la primera ciudad conquistada por los israelitas3. Sigue un conjunto de 
episodios relacionados con Guilgal, el primer campamento establecido 
en la tierra prometida: el paso del Jordán4, la circuncisión de los 
varones israelitas5, la celebración de la primera Pascua en Canaán6 y 
la manifestación de Dios frente a Jericó7. A continuación se narra con 
detalle la conquista de las dos primeras ciudades: Jericó8 y Ay9, 
insertando entre ambas el recuerdo de un intento de conquistar Ay 
que resultó fallido por la prevaricación de Acán, que no respetó las 
reglas del exterminio10. Una vez que se han relatado con 
detenimiento las primeras conquistas de Israel en la tierra que Dios les 
entrega, se habla del acto de culto realizado mediante la ofrenda de 
sacrificios y la lectura de la Ley que se celebró junto a Siquem?1. 
Seguidamente se trata, con menor detenimiento que en los episodios 
anteriores, de la conquista de los reinos de la zona central y 
meridionali2 y de la zona septentrionali3. Una vez concluida la 
ocupación de la tierra, se ofrece una relación de los territorios 
conquistados14 y otra de los monarcas vencidos15. 


II. DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA (13,1-21,45): El reparto se 
realiza en tres etapas. La primera ya había tenido lugar en las 
campiñas de Moab, y en ella Moisés había adjudicado las tierras de 
Transjordania a las tribus de Rubén, Gad y a media tribu de 
Manasés16. La segunda fase se sitúa en Guilgal, y en ella se 
adjudican los territorios a las tribus más importantes: Judá, Efraím y la 
otra media tribu de Manasés17. En un tercer momento los israelitas se 
reúnen en Siló para distribuir el resto del territorio entre las demás 
tribus18. Como colofón del reparto se enumeran las ciudades de 
refugio así como las adjudicadas a los levitas19. 


EPÍLOGO (22,1-24,33). El libro concluye insistiendo en los dos 
grandes temas enunciados en el prólogo. Primero se hace notar de 
nuevo que todo el pueblo ha realizado unido, sin que faltase nadie, la 
conquista del país20. Seguidamente se recalca la continuidad entre 
Moisés y Josué, su sucesor. Éste, antes de morir, exhorta a todo el 
pueblo a mantenerse fiel al Señor y a cumplir la Alianza que el Señor 
hizo con sus antepasados y que ahora ellos renuevan en Siquem21. 


2. COMPOSICIÓN 


En la redacción del libro de Josué se han recogido textos y 
narraciones antiguas. No es de extrañar que muchas familias contaran 
entre sus tradiciones propias relatos episódicos de la llegada de las 
tribus a aquel territorio y que alguno de ellos se pusiera por escrito 
antes de la redacción de este libro. También debían de existir 
numerosas narraciones que explicaban por qué algunos lugares 
tenían un nombre concreto, o cuál era el origen de algunos restos de 
construcciones antiguas que llamaban la atención a quienes las 
contemplaban: la existencia de doce grandes piedras en Guilgal22, el 
montón de ruinas de Ay23, las grandes piedras que cerraban la cueva 
de Maquedá24, etc. Gran parte de la labor redaccional, que aunó 
todos esos relatos en una narración continua, fue realizada por 
autores de la tradición deuteronomista. 

El elenco de las heredades correspondientes a cada tribu que 
aparece en la segunda parte posiblemente tiene su origen en 
documentos escritos en el sur de Canaán, ya que el relato es mucho 
más preciso al hablar de Judá y Benjamín, que tienen su territorio en 
esa zona, que cuando habla del resto de las tribus. La mayor parte de 
esa sección pertenece a la tradición sacerdotal25. 

Todos estos elementos fueron reunidos y dotados de unidad en 
este libro con una finalidad eminentemente teológica dentro del marco 
deuteronomista: la tierra de Israel es un don de Dios concedido a su 
pueblo, que ha de atenerse con fidelidad a lo prescrito en la Ley para 
conservar ese beneficio. 


3. ENSEÑANZA 


Dios es fiel y siempre cumple sus promesas. Así se hace constar de 
modo explícito: «No dejó de cumplirse ni una sola de las cosas 
buenas que el Señor prometió a la casa de Israel. Todo llegó»26. El 
Señor no olvidó lo que había prometido a los Patriarcas y estuvo 
siempre con su pueblo hasta que les entregó la tierra que había jurado 
darles, sin que las dificultades objetivas que encontraron fuesen 
obstáculo para ello. Con esa experiencia, cuando el pueblo de Israel 
padeció el destierro de Babilonia pudo mantener firme la esperanza de 
que Dios lo llevaría de nuevo al lugar de reposo que le había 
concedido. Lo que podría parecer una meta inalcanzable no lo es, ya 
que Dios es fiel y su poder no conoce límites. 

Además, Israel no puede dudar de que la tierra de Canaán, cuya 
propiedad reclama, es de Dios que la ha donado a su pueblo. Así se 
hace notar también en el texto: «El Señor entregó a Israel toda la 
tierra que había jurado a sus padres que iba a darles. La poseyeron y 
habitaron en ella»27. 

Una de las características de la tradición bíblica es la de presentar 
con singular realce a los protagonistas de los grandes momentos de la 
historia, por ser elegidos por Dios para llevar a cabo una parte de su 
proyecto salvífico. Y no cabe duda de que uno de estos protagonistas 
es Josué: él fue el instrumento del que Dios se sirvió para dar a su 
pueblo la tierra prometida. Así como durante la peregrinación por el 
desierto Moisés había sido el mediador entre Dios y el pueblo, ahora 
Josué desempeña esa tarea28. Con todo, el protagonista principal es 
el pueblo. En la narración del paso del Jordán y de las primeras 
conquistas en la tierra prometida se presenta al pueblo de Dios como 
una congregación santa, en disposición litúrgica, presidida por el arca 
de la Alianza, símbolo de la presencia de Dios entre los suyos29. De 
este modo, queda manifiesto que la conquista de la tierra es un don 
de Dios concedido a su pueblo por medio de su siervo Josué y no por 
las dotes guerreras de éste ni por el potencial ofensivo de sus armas. 
El propio Josué, una vez que se haya culminado la toma de posesión 
de la tierra, será el mediador de la renovación de la Alianza en una 
ceremonia celebrada en Siquem, en la que el pueblo se compromete a 
permanecer fiel al Señor y a cumplir sus preceptos30. 

Por último, conviene hacer notar la fuerza con la que el texto 
sagrado insiste una y otra vez en la unidad del pueblo. Aunque 
algunas tribus hubieran recibido su heredad antes de pasar el Jordán 
para entrar en la tierra prometida, no abandonaron a sus hermanos en 
la toma de posesión de Canaán31. En la narración se subraya que la 
ocupación del país fue realizada por todo el pueblo unido bajo el 
mando único de Josué. A su vez, ese pueblo unido debe reconocer 


que sólo hay un Dios, el Señor, que les ha prestado auxilio, el único al 
que deben servir. 


4. EL LIBRO DE JOSUÉ A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


La figura de Josué, instrumento de Dios para introducir al pueblo en la 
tierra prometida, representa una verdadera anticipación profética de 
Jesucristo. Su propio nombre, Josué, es idéntico al de Jesús. Ambos 
significan «el Señor salva» (en hebreo, Yehosú'a). Josué proporcionó 
a su pueblo la salvación al introducirlo en la tierra, pero también salvó 
a personas que no formaban parte de él, como Rajab y su familia32, 
que habían secundado los planes de Dios y manifestado así su fe con 
obras33. También Jesús, que vino a traer la salvación a Israel, la hace 
extensiva a todos los hombres y mujeres de todas las razas de la 
tierra que secundan los planes de Dios. 

El paralelo entre Josué y Jesús fue desarrollado por algunos 
Padres de la Iglesia. San Justino explicó que así como Josué sucedió 
a Moisés e introdujo al pueblo en la tierra prometida, Jesús ha 
sustituido a Moisés, y su Evangelio a la Ley mosaica, y ha conducido 
al nuevo pueblo de Dios a la salvación34. Orígenes estableció un 
paralelo espiritual entre Josué, que condujo a Israel a la victoria 
abatiendo reinos, ciudades y enemigos, y Cristo, que guía al alma y le 
proporciona la victoria sobre los vicios y pasiones35. 
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INTRODUCCIÓN 


JUECES 
Volver al texto 


En el libro de los Jueces se habla de la llegada del pueblo de Israel a 
la tierra de Canaán, de las dificultades con las que se fueron 
encontrando en su asentamiento en cada zona y de la protección 
divina que pudieron experimentar en las situaciones difíciles que se 
presentaron a las diversas tribus. En esos momentos más adversos 
Dios fue suscitando unos líderes carismáticos, los «jueces», que se 
encargaron de salvar al pueblo. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Después de un prólogo en el que se condensa la enseñanza del libro, 
se suceden las narraciones de las hazañas realizadas por diversos 
jueces. Estas narraciones son cada vez más extensas y, conforme 
avanza el texto, llevan como anexos otros relatos: 


PRÓLOGO (1,1-3,6). Consta de dos partes. Primero se habla de la 
llegada de las tribus israelitas a la tierra de Canaán y de su paulatino 
asentamiento en sus territoriosi. Después se expresa la enseñanza 
teológica fundamental del libro: Israel permanecerá en esa tierra 
mientras sea fiel al Señor, pero en la medida en que se aparte de Dios 
dejará de contar con el favor divino; el Señor ha dado reiteradas 
muestras de su fidelidad suscitando jueces que salven al pueblo de 
las situaciones peligrosas, pero Israel reincidió una y otra vez en la 
infidelidad2. 

Los relatos de jueces comprenden seis historias en torno a otros 
tantos personajes: 


l. OTNIEL, DE LA FAMILIA DE CALEB (3,7-11). Liberó a los israelitas de la 
opresión de Cusán Risataim, rey de Aram-Naharaim. 


Il. EHUD, DE LA TRIBU DE BENJAMÍN (3,12-30). Tras explicar que los 
israelitas hicieron de nuevo el mal y fueron oprimidos por Eglón, rey 
de Moab, se narra cómo Ehud venció a Eglón. Como apéndice a esta 
narración se añade una breve noticia acerca de Samgar, un juez 
menor3. 


Il. DÉBORA, DE LA TRIBU DE EFRAÍM (4,1-5,32). Los israelitas 
reincidieron en hacer el mal y fueron oprimidos por Yabín, rey de 
Jasor. Dios suscitó a Débora para que con la ayuda de Barac reuniera 
a las tribus e hiciera frente a la situación. Finalmente, tras la muerte de 
Sísara, jefe del ejército de Yabín, se conjuró el peligro4. Al relato de 
estas hazañas se añade el canto con el que Débora y Barac festejan 
el triunfo5. 


IV. GEDEÓN-YERUBAAL, DE LA TRIBU DE MANASÉS (6,1-10,5). Los hijos de 
Israel volvieron a hacer el mal y en esta ocasión fueron oprimidos por 
los madianitas y amalecitas6. Dios llama a Gedeón-Yerubaal para que 
salve a su pueblo7 y éste convoca a las tribus y selecciona a los 
hombres con los que se enfrentará a Madián y Amalec8. Vence en la 
batalla9 y persigue a los fugitivos hasta derrotarlos por completo10. 
Finalmente se narra su muerte11. Terminada su historia se abre un 
largo paréntesis para hablar de un intento fallido de instaurar una 


monarquía en Israel por parte de Abimélec12. Para concluir, se hace 
una breve referencia a dos jueces menores: Tolá13 y Yaír14. 


V. JEFTÉ, DE GALAAD (10,6-12,15). Otra vez más el peligro —en esta 
ocasión por el avance de los amonitas— se cernió sobre los hijos de 
Israel debido a su infidelidad a Dios. Cuando reconocieron su pecado, 
el Señor se aplacó15 y suscitó a Jefté para librarlos de las amenazas 
extranjeras16. Éste envió a unos mensajeros que expusieran a los 
amonitas los motivos que tenían los hijos de Israel para habitar en esa 
tierra17. Ante el rechazo del rey amonita, Jefté decidió atacarlos. 
Antes de la batalla, hizo un voto temerario a Dios18 y cuando logró 
derrotar a los amonitasi9 se dio cuenta de su imprudencia20. 
Después, también los efraimitas se enfrentaron con Jefté y fueron 
derrotados21. Una vez más, se añaden a la historia principal algunas 
noticias sobre tres jueces menores: lbsán22, Elón23 y Abdón24. 


VI. SANSÓN, DE LA TRIBU DE DAN (13,1-21,25). De nuevo los israelitas 
hicieron el mal a los ojos del Señor, que esta vez los entregó en 
manos de los filisteos. Pero Dios suscitó un salvador, Sansón, que iba 
a superar las hazañas de los anteriores. Primero, se anuncia a sus 
padres su nacimiento y también se dice que será nazareo, consagrado 
a Dios, desde el seno materno25. A continuación se presenta a 
Sansón26 y se cuentan varias de las hazañas realizadas gracias a su 
extraordinario vigor27. Luego, seducido por Dalila, manifestará el 
secreto de su fuerza y será apresado por los filisteos28. Por último, 
una vez recuperada su fuerza prodigiosa, él mismo pierde la vida junto 
con muchos filisteos al derribar la casa en la que estaban29. Al final 
de esta historia, como había sucedido en otros casos, se añaden dos 
narraciones distintas pero relacionadas entre sí. El primer relato hace 
referencia a la migración de la tribu de Dan desde el lugar en donde 
estaba al principio, en la Sefelá, hacia el norte del país. Su 
protagonista es un levita que fue bien acogido, primero por un hombre 
de Efraím y después por los hombres de Dan30. El segundo relato 
tiene como protagonista a otro levita que no encontró hospitalidad por 
parte de los benjaminitas de Guibeá: quisieron abusar de él y 
maltrataron hasta la muerte a su concubina. Esto originó una lucha de 
todas las tribus israelitas contra Benjamín, que estuvo a punto de 
desaparecer31. De este modo, queda constancia del desorden y de la 
corrupción de costumbres a la que se había llegado al final de la 
época de los jueces debido a la infidelidad a Dios de las tribus. 


2. COMPOSICIÓN 


La redacción definitiva del libro de los Jueces fue realizada dentro del 
proceso de composición de la «historia deuteronomista» de la que 
forma una parte importante. 

Los relatos ejemplares incluidos en el libro toman su argumento, 
posiblemente, de datos tradicionales de diversas procedencias. En 
total se habla de doce jueces —uno por cada tribu—, pero sólo se 
desarrollan con cierta extensión las hazañas de seis de ellos. Cada 
tribu habría ido recordando las hazañas de sus héroes pretéritos, 
transmitiéndola de padres a hijos. En algunos casos, hay historias que 
parece que muy pronto tuvieron forma literaria, como la del «Canto de 
Débora». En otros, las tradiciones se pusieron por escrito más tarde. 

En la época del destierro todos esos relatos fueron agrupados en 
este libro para ilustrar la enseñanza teológica fundamental propia de la 
«historia deuteronomista»: la inquebrantable lealtad de Dios en 
contraste con las reiteradas infidelidades de Israel. Sin embargo, en 
su redacción se respetaron los rasgos genuinos de cada relato, 
aunque en algunos casos resultaran chocantes para la enseñanza 
general que se trataba de transmitir. Por eso, se narran, sin 
reprobarlos explícitamente, hechos o costumbres discordantes, como 
por ejemplo la posibilidad de dar culto a Dios en diversos santuarios y 
no sólo en Jerusalén, o el ofrecimiento de un sacrifico humano por 
parte de Jefté. 


3. ENSEÑANZA 


La recopilación de tradiciones locales en el libro de los Jueces ilustra 
de modo ejemplar las relaciones entre Dios y su pueblo. Desde su 
asentamiento en la tierra prometida Dios se ha interesado por Israel y 
ha actuado en su favor cuantas veces ha sido necesario. Así pues, 
cuando el pueblo elegido se veía oprimido por una circunstancia 
angustiosa, Dios intervenía para liberarlo. 

Los relatos sobre los jueces manifiestan una gran rudeza que es 
testimonio de la situación en la que vivían las tribus de Israel en sus 
primeros tiempos. El autor sagrado utiliza tradiciones para ilustrar el 
mensaje que desea transmitir conservando los rasgos arcaicos de las 
épocas más antiguas. Para entender adecuadamente los relatos sobre 
los jueces conviene hacer algunas advertencias. 

La primera es que «Dios se reveló progresivamente»32. Esto es, la 
Revelación divina se fue realizando de modo gradual, tanto en los 
contenidos doctrinales como en la sensibilidad ética. Por eso no se 
pueden tomar ahora como modelos unos personajes que actúan con 
unas convicciones o unos criterios éticos que fueron superados 
cuando la Revelación alcanzó su culminación en Jesucristo. Incluso 
en el momento en que se escribió este libro, aunque todavía no se 
había llegado a esta plenitud, ya se habían dejado atrás muchas de 
las conductas primitivas. 

Junto a esto hay que tener en cuenta que para entender el 
mensaje que cualquier autor transmite con sus escritos no se pueden 
entresacar unas palabras o unas narraciones del texto en el que 
figuran sin tener en cuenta el conjunto de la obra. Por ello, leído en su 
conjunto, se puede apreciar que las hazañas de los jueces no han 
sido incluidas en el libro sagrado como modelos de comportamiento ni 
de actitud religiosa. Esos hombres vivían en un tiempo de costumbres 
y valores muy elementales, y su comportamiento manifiesta la rudeza 
de su época. Aunque la Sagrada Escritura hable claramente de estos 
sucesos no pretende presentarlos como ejemplares. Ya San Agustín 
aducía estos criterios en la lectura de la Sagrada Escritura: «En ella se 
condena, por derecho divino, la fornicación o el trato carnal ilícito; por 
lo cual, al mencionar tales acciones, llevadas a cabo por algunas 
personas, sin emitir en ese momento juicio sobre ellas, nos permite 
que emitamos nosotros nuestro juicio, pero no nos manda alabarlas. 
¿Quién de nosotros no detesta en el mismo evangelio la crueldad de 
Herodes, cuando, preocupado por el nacimiento de Cristo, mandó 
matar a tantos niños? Con todo, allí no se vitupera dicha acción, 
únicamente se narra»33. 

Las tradiciones acerca de las gestas de los jueces se han incluido 
en el libro sagrado como testimonio de que Dios no se olvidó de su 


pueblo cuando éste se encontraba angustiado y suscitó a unos 
hombres capaces de librarlos de sus opresores. 

El autor sagrado, al presentar a cada uno de los jueces mayores, 
desarrolla los elementos de tradición con los que cuenta agrupándolos 
en torno al mismo esquema argumental: pecado, castigo y salvación. 
Todo el libro es una llamada a mantener la fidelidad a la Alianza. El 
pecado es una grave ruptura de esa fidelidad. Sin embargo, frente a la 
fragilidad del pueblo se resalta la paciencia y lealtad de Dios, que 
siempre vuelve a manifestar con su protección el amor por sus 
elegidos. Para el lector, el libro es una llamada a reconocer los propios 
pecados e infidelidades y a tener confianza en Dios, que siempre es 
fiel y está dispuesto a traer la salvación cuando se le invoca con un 
corazón sincero. 

La intervención salvadora de Dios comienza por la elección 
gratuita del hombre al que corresponderá restablecer la situación. La 
gratuidad de la vocación es un rasgo sobresaliente en toda la obra. 
Así lo expresa, por ejemplo, el diálogo de Gedeón con el Ángel del 
Señor: «Él respondió: “Señor mío, ¿cómo voy a liberar a Israel? Mi 
clan es el más insignificante de Manasés y yo soy el más joven de mi 
familia”. El Señor le dijo: “Yo estaré contigo y tú derrotarás a Madián 
como a un solo hombre”»34. 

El libro de los Jueces es también un canto de liberación. Cuando 
Dios contempla las dificultades de su pueblo ante el peligro y escucha 
su petición de ayuda, acude a liberarlos de sus enemigos temporales. 
Estas experiencias de liberación son los primeros jalones, después de 
la liberación de Egipto, de la acción divina que culminará en la 
liberación definitiva. Estos recuerdos servirán para alimentar la 
esperanza en los momentos difíciles del Destierro (siglo VI a.C.), y son 
presagio de realidades más profundas que se manifestarán 
posteriormente. 


4. EL LIBRO DE LOS JUECES A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


La enseñanza teológica del libro de los Jueces encuentra su plenitud a 
la luz del Nuevo Testamento. La Encarnación del Hijo de Dios y su 
misión salvífica son la manifestación patente de que Dios no se 
despreocupa de su pueblo ni de la humanidad en su conjunto. 

La iniciativa de Dios al elegir a unos hombres y la gratuidad de esa 
llamada, que ya se descubren en el libro de los Jueces, aparecen más 
profundamente desarrolladas en el Nuevo Testamento. Así lo enseña 
por ejemplo San Pablo: «Considerad si no, hermanos, vuestra 
vocación. (...) Dios escogió la necedad del mundo para confundir a los 
sabios y Dios eligió la flaqueza del mundo para confundir a los 
fuertes»35. De este modo, al constatar la inmensa desproporción 
entre las cualidades de los elegidos y los frutos que produce su labor, 
se percibe con claridad que la eficacia viene de Dios. 

Algunos relatos acerca de los Jueces fueron contemplados por los 
Padres de la Iglesia a la luz del misterio de Cristo. Por ejemplo, la 
figura de Sansón fue comparada con Jesucristo, y su triunfo sobre los 
filisteos es para los cristianos un símbolo de la redención divina y de la 
victoria sobre la muerte36. En la vida de la Iglesia, la experiencia de 
liberación que transmite el libro de los Jueces es comprendida como 
anticipo de la acción de Jesucristo, liberador pleno del hombre, no 
sólo de las condiciones materiales adversas e injustas, sino autor de 
la más profunda liberación, la del pecado y de la muerte. 
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RUT 
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Terminado el libro de los Jueces, y antes de que se inicie en los libros 
de Samuel la narración de los orígenes de la monarquía en Israel, la 
Sagrada Biblia incluye un libro breve con una historia entrañable, la de 
Rut. Este escrito no forma parte de la «historia deuteronomista», pero 
aparece insertado aquí en los más antiguos códices griegos y en la 
Vulgata latina. Sin embargo en la Biblia hebrea se incluye entre los 
Escritos. Es uno de los cinco megillot, es decir, de los cinco rollos de 
pergamino que se leen en algunas fiestas judías. En concreto, el libro 
de Rut se lee en las sinagogas en el día de Pentecostés, fiesta en que 
los judíos dan gracias a Dios con motivo de la siega. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro de Rut narra la historia de cómo una mujer extranjera, de cuya 
descendencia nacería el rey David, se incorporó al pueblo de Israel. 
Su contenido se podría estructurar en dos partes: 


l. RUT SE ACOGE A LA PROTECCIÓN DEL SEÑOR (1,1 -2,17). Esta parte está 
centrada en la decisión de Rut de dejar su pueblo y la familia de sus 
padres para ir a residir en Belén de Judá. La narración comienza 
contando que un judío llamado Elimélec salió de la tierra de Judá en 
tiempos de una gran escasez de alimentos y se dirigió a Moab. Allí, 
tras su muerte, sus hijos contrajeron matrimonio con dos jóvenes 
moabitas, Orpá y Rut; pero éstos fallecieron poco después1. Cuando 
Noemí, su viuda, decidió regresar a Belén, una de las nueras, Rut, se 
ofreció a acompañarla con unas palabras que son un testimonio 
inolvidable de fidelidad: «Adonde vayas iré y donde pases las noches 
las pasaré yo; tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios»2. Ante 
la firmeza de su declaración, Noemí optó por aceptarla en su 
compañía, como si fuera su propia hija3. Cuando ambas llegaron a 
Belén, Rut salió a espigar tras los segadores con el fin de conseguir 
alimento para ella y su suegra, y Dios la bendijo por haber confiado en 
El4. 


II. RUT SE INCORPORA A LA CASA DE ISRAEL (2,18-4,22). La segunda parte 
gira en torno a la «redención» (geulá), una costumbre tradicional en 
Israel que obligaba a proteger a los familiares desamparados por 
cualquier causa. Mientras Rut recogía espigas en el campo conoció a 
Booz, un pariente rico de su difunto suegro Elimélec. Cuando, de 
regreso a casa, cuenta a Noemí lo sucedido, ésta le dice que ese 
hombre es uno de los que podían ejercer esa acción protectora sobre 
ellas5. Instruida por Noemí, Rut acude a buscar la protección de Booz 
y éste, admirado por las virtudes que descubre en la moabita, se 
enamora de ella y decide asumir esa responsabilidad6. No obstante, 
como esa tarea correspondía en primer lugar a otro pariente más 
próximo, resuelve primero las cuestiones legales pertinentes7. 
Finalmente, la toma por esposa y de este matrimonio nace Obed, que 
llegaría a ser padre de Jesé y abuelo de Davidg8. 


2. COMPOSICIÓN 


Como ya se dijo, el libro de Rut no forma parte de la «historia 
deuteronomista» sino que tiene características singulares. Compuesto 
probablemente cuando Judá era una provincia del imperio persa 
(siglos VI-IV a.C.), el libro deja una puerta abierta a la dimensión 
universal de la salvación divina, precisamente cuando se insistía a los 
israelitas en que no contrajesen matrimonio con mujeres extranjeras 
para salvaguardar así la identidad del pueblo9. El libro de Rut muestra 
que también fuera de Israel había mujeres buenas y fieles a Dios, y 
que Dios contaba con ellas para hacer grandes cosas en la historia de 
la salvación: de la descendencia de una mujer moabita, Rut, habría de 
nacer el rey David. 


3. ENSEÑANZA 


La finalidad principal del autor no era narrar con detalle unos hechos 
pasados, sino enseñar que el mantenimiento de la propia identidad 
religiosa y cultural no está reñido con la apertura a otros pueblos y a 
otras gentes. En una época en que se estaba levantando, en el 
judaísmo post-exílico de Jerusalén, un muro de separación entre 
judíos y gentiles, llama la atención la benevolencia con que se trata el 
matrimonio mixto entre Booz, un judío, y Rut, una extranjera. Tampoco 
se censura a Majlón ni a Quilyón, los hijos de Elimélec, por haberse 
casado con mujeres del país de Moab. De este modo en la Sagrada 
Escritura se va insinuando que la salvación de Dios no se limita a su 
pueblo elegido, sino que tiene una apertura universal; se dirige a todos 
los hombres y mujeres de todas las razas y pueblos. Dios no rechazó 
a una extranjera, sino que contó con su fidelidad para que formase 
parte de la línea genealógica del Mesías. 

A su vez, todo el libro es un testimonio del cuidado paternal de 
Dios hacia los hombres. En él no se narran intervenciones divinas 
espectaculares, pero se observa cómo Dios está continuamente 
detrás de la aparente normalidad de los acontecimientos, velando con 
su providencia. Después del sufrimiento por la muerte de sus maridos, 
las dos mujeres llegan a Belén precisamente en el tiempo de la siega 
y Rut tiene la suerte de espigar en el campo de un pariente de 
Elimélec llamado Booz, justo cuando éste regresa a Belén. Después, 
cuando Booz quiere resolver las cuestiones legales necesarias para 
hacerse cargo de Rut, sube a la puerta de la ciudad precisamente en 
el momento en que pasaba por allí el pariente con el que quería 
hablar. Como éstos, hay numerosos detalles aparentemente 
intranscendentes que no son casualidades sino que dejan entrever 
que Dios vela por sus criaturas. Todas estas cosas suceden guiadas 
delicadamente por la providencia de Dios, de modo que parece que 
acontecen con la naturalidad de las acciones de la vida ordinaria. 

La misma protagonista, Rut, posee una exquisita sensibilidad 
religiosa y proporciona un modelo digno de imitación. Rut escogió al 
Señor como su Dios10 y puso toda su vida «a la sombra de sus 
alas»11, es decir, bajo su protección. Por fidelidad a Él, dejó su tierra 
y la casa de sus padres y Dios bendijo con abundancia tal 
generosidad y fidelidad. 


4. EL LIBRO DE RUT A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


A la luz del Nuevo Testamento se entiende cómo el Señor hizo de Rut 
una de las grandes mujeres que protagonizaron la historia de la 
salvación, de la misma manera que ocurrió con Raquel, Lía o Tamar. 
De su nieto nacería el rey David y, por eso, alcanzó el honor de que 
su nombre apareciera en la línea directa de la que habría de nacer 
Jesucristo12. 

La tradición cristiana ha visto reflejados en esta mujer a todos los 
hombres y mujeres de pueblos muy diversos que al conocer al Señor 
se incorporan a su Iglesia y encuentran en ella su casa. 

Por otra parte, en la lectura del libro de Rut encuentran particular 
resonancia las palabras de San Pablo: «Vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios»13. Dios está presente en todas las encrucijadas 
del mundo y actúa con discreción en la vida corriente: todos los 
detalles de la existencia tienen un relieve singular cuando, 
perseverando en la fidelidad al Señor como Rut, se descubren las 
huellas de su acción en el acontecer diario. 
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INTRODUCCIÓN 


SAMUEL 
Volver al texto 1S 2S 


Los libros de Samuel están colocados en la Biblia hebrea a 
continuación de Josué y Jueces y delante de los dos de Reyes, 
formando todos ellos según el canon hebreo el bloque de «profetas 
anteriores» para distinguirlos de los «profetas posteriores» (Isaías, 
Jeremías, Ezequiel, y los doce profetas menores)1. La versión griega 
de los Setenta, seguida por la Vulgata y por otras versiones antiguas, 
intercala el libro de Rut entre Jueces y Samuel, y reúne los libros de 
Samuel y Reyes bajo la denominación de 1 y 2 Reinos  (= 
1 y 2 Samuel) y 3 y 4 Reinos (= 1 y 2 Reyes). Sin embargo, los dos 
libros de Samuel conservan su título propio, porque tienen 
características distintas de los otros dos libros que le siguen. 

Los libros 1 y 2 Samuel presentan la monarquía sucesoria a partir 
de David como sistema de gobierno querido por Dios para su pueblo. 
Muestran como modelo a este rey que, a pesar de sus limitaciones 
personales y de sus delitos, fue siempre favorecido por el Señor y se 
mantuvo fiel a sus designios, humillándose y pidiendo perdón de sus 
pecados. La historia contenida en los libros de Samuel abarca una 
etapa trascendental en la vida de Israel, que se extiende desde el 
nacimiento de Samuel, el último de los jueces, hasta el final de la vida 
de David. Se trata del periodo en que las doce tribus pasaron de un 
régimen de liderazgo ocasional a constituir un estado organizado con 
una monarquía hereditaria y única según el modelo de los reinos 
vecinos. 

Aunque estos libros contienen elementos poéticos colocados 
estratégicamente al principio, como el cántico de Ana2, y al final, 
como el salmo de David3, constituyen un relato continuado en el que 
se muestra cómo Dios actúa entre los suyos, cómo elige a sus 
representantes —a Samuel primero y después a los reyes—, cómo 
rechaza a Saúl por su infidelidad y favorece a David, su siervo fiel, y 
cómo mantiene su alianza a pesar de los pecados de los hombres. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Los libros narran la historia centrándose en unos personajes que 
aparecen sucesivamente. Los relatos acerca de cada personaje se 
van superponiendo de modo que en cada relato se introduce el que 
será protagonista en el siguiente. Los protagonistas de la trama 
narrativa son Samuel, Saúl y David. El contenido de 1 y 2 Samuel se 
puede dividir, por tanto, en las siguientes secciones de acuerdo con la 
aparición de esos personajes: 


I. HISTORIA DE SAMUEL. EL ARCA (15 1,1-7,17) Se hacen dos 
presentaciones de Samuel, una como profeta4, y otra con 
características análogas a las de los jueces5. Separando ambas 
secciones hay un relato acerca de los episodios que atravesó el Arca 
de la Alianza, y la primera victoria sobre los filisteos6. 


II. SAMUEL Y SAÚL (1 S 8,1-15,35). También en esta sección se 
aportan dos narraciones de algunos sucesos. Por lo que se refiere a la 
unción de Saúl como rey, en una ocasión se dice que Samuel lo ungió 
espontáneamente, tras encontrarlo de modo fortuito cuando aquél iba 
buscando las asnas que se le habían perdido a su padre”, y, en otras, 
que Samuel accedió a realizar esa unción a petición del pueblo8. Saúl 
al principio cuenta con el apoyo de Dios y del pueblo, pero al final es 
rechazado. También se aducen dos razones para explicar ese 
rechazo: no haber esperado a Samuel para ofrecer un sacrificio9 y 
haber perdonado la vida al rey de los amalecitas, reservándose parte 
del botín de guerra10. 


III. SAÚL Y DAVID (1S 16,1 - 25 1,27). Como en la sección anterior 
también aquí abundan los duplicados. Primero se dice que ambos 
personajes se conocieron cuando David entró como músico al servicio 
del rey11 y, más adelante, que presentaron a David al rey después de 
su victoria sobre Goliat12. Saúl atenta en dos ocasiones contra la vida 
de David13. Dos veces se constata la popularidad de David14, y en 
dos ocasiones se le promete casarlo con la hija de Saúl15. David es 
traicionado dos veces16, en otras tantas perdona la vida a Saúl17 y, 
por último, en dos oportunidades se refugia en la casa de un príncipe 
filisteo de Gat18. 


IV. DAVID, REY (2 S 2,1-8,18). En esta sección se puede apreciar un 
cambio de estilo con respecto a las anteriores. Aquí no hay 
repeticiones; de forma más lineal, se narran la consagración de David 
como rey de Judá en Hebrón19 y las diversas luchas e intrigas que se 
producen hasta que termina por ser aceptado también como rey por 


todas las tribus de Israel20. 


V. SUCESIÓN DE DAVID (2 S 9,1-20,26). Tampoco en esta sección hay 
repeticiones. En el marco de las guerras contra los amalecitas se 
narra el adulterio y crimen de David, como antecedente del nacimiento 
del futuro sucesor, Salomón21. Pero antes de que éste acceda al 
trono, se producirán dentro de la familia de David muchas y dolorosas 
intrigas: Amnón viola a su hermana Tamar y es asesinado por 
Absalón; posteriormente éste se subleva contra su padre, que huye de 
Jerusalén, y termina asesinado por Joab al quedarse enredado en una 
encina22; David regresa de nuevo a Jerusalén y consigue 
establecerse definitivamente, tras hacer desaparecer a algunos 
sediciosos23. 


EPÍLOGO (2S 21,1-24,25). El libro termina con un apéndice que 
recoge un relato de hambre y de peste que se presenta como ocasión 
para justificar la muerte de los descendientes de Saúl. Sigue una 
nueva mención de las victorias contra los filisteos24 y culmina con un 
salmo de David25. El último capítulo relata el pecado del censo como 
circunstancia para subrayar que David, arrepentido, decidió edificar un 
altar en la era de Arauná, el mismo emplazamiento donde sería 
construido el futuro Templo26. 


2. COMPOSICIÓN 


En estos últimos años los estudiosos pretenden ver tres grandes 
episodios que originariamente habrían formado otros tantos relatos 
independientes y que un redactor deuteronomista habría elaborado de 
nuevo impregnándolos de su propia enseñanza. Son los siguientes: la 
historia del Arca27, la subida de David al trono28 y la sucesión de 
David29. Pero es difícil demostrar que fuera así con toda exactitud, 
por lo que hoy se acepta como más seguro que había muchas 
tradiciones que se remontan a la época de Saúl y de David, y que 
algunas, como la historia del Arca, fueron puestas por escrito muy 
pronto. Se acepta también que entre los siglos VI!Il y VIl a.C. se 
añadieron elementos proféticos (los contenidos en1S7-15) y 
poéticos (los contenidos en 1 S 2,1-10 y 2 S 22,1-23,7) de modo que 
se elaboraría una primera redacción en tiempos de Josías (639-609 
a.C.). La redacción definitiva tendría lugar al componerse la «historia 
deuteronomista», es decir, durante el destierro, o poco después. 

El texto de estos libros se ha transmitido de dos formas: la del 
texto hebreo puntuado por los masoretas, y la del griego de los 
Setenta, distinta de la anterior en algunos pasajes y proveniente, 
quizá, de otro original hebreo más breve y más sencillo. Entre los 
documentos hallados en Qumrán han aparecido fragmentos de un 
texto idéntico al masorético, y otros que se corresponden mejor con el 
texto griego. En consecuencia no se puede decir que dependan uno 
del otro, sino que más bien se complementan; ambos han de ser 
tenidos en cuenta. En nuestra traducción seguimos de cerca el texto 
hebreo, pero en pasajes concretos adoptamos el griego, como se 
indicará en nota. 


3. ENSEÑANZA 


Los libros de Samuel ponen de relieve el sentido religioso de la 
historia en cuanto que en ella se refleja el proyecto salvador de Dios. 
El Señor, en efecto, elige a un pueblo para llevar a cabo su designio 
salvífico, y dentro del pueblo escoge a unas personas, reyes y 
profetas, que lo guíen; los reyes, como representantes de Dios, los 
profetas como intérpretes de la historia y defensores de los derechos 
divinos. Las narraciones contenidas en los libros de Samuel están 
vertebradas por la Alianza que el Señor hizo con su pueblo y que 
concretó con David30. Aquí se trata de una Alianza gratuita, 
impregnada de promesas y esperanza, y que apenas menciona las 
obligaciones inherentes a ella. Se insiste más en sus aspectos 
positivos que en sus exigencias morales o en el castigo que acarreará 
su incumplimiento. Así por ejemplo, los delitos del rey, en concreto la 
muerte de Urías y el adulterio con Betsabé, quedan atenuados ante la 
lealtad incondicional de David31; y en cambio, Saúl es rechazado 
porque antes él rechazó al Señor32. 

La monarquía dinástica adquiere su más alta consideración, de 
modo que incluso las secciones más antimonárquicas33 son el 
contrapunto que subraya que la institución de la realeza ha sido 
querida por Dios. Los reyes en el antiguo Oriente Medio gozaban de 
una extraordinaria dignidad, e incluso en algunos lugares, como en 
Egipto, eran tenidos por dioses. En Israel también se les reconoce una 
enorme grandeza pues son llamados «hijos de Dios» en sentido 
metafórico34. Los profetas, encargados muchas veces de 
encumbrarles y ungirles como reyes35, tienen la misión de hablarles 
en nombre de Dios y, si es el caso, recordarles sus delitos36, y 
transmitirles la reprobación divina37. De hecho, el profeta Samuel y 
más tarde Natán y Gad tuvieron una función transcendental en este 
periodo. 

Unida a la monarquía, en 1 y 2 Samuel la ciudad de Jerusalén 
ocupa un lugar central, como capital política y religiosa y, sobre todo, 
como símbolo teológico. El Señor reina en Jerusalén, convertida en 
ciudad santa desde el traslado del Arca38 y elevada a sede de la 
morada de Dios y de la dinastía davídica. Del mismo modo que el 
Señor eligió a Israel para ser su pueblo y a David para iniciar la 
dinastía, eligió también Jerusalén para ser «la ciudad del Señor». De 
esta manera se inicia la consideración teológica de Jerusalén, 
engrandecida cuando el pueblo permanece fiel y destruida cuando la 
infidelidad del pueblo trae consigo el castigo del destierro (s. VI a.C.). 


4. LOS LIBROS DE SAMUEL A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Ya el destierro de Babilonia había dado ocasión para reflexionar sobre 
el fracaso de la monarquía davídica y el alcance más amplio que 
podría tener la profecía de Natán. Pero fue con la venida de Jesús 
cuando se puso plenamente de manifiesto el horizonte de las 
promesas hechas a David: no se trataba de la promesa del 
mantenimiento eterno de un reino temporal, sino del advenimiento del 
reino de Dios, un reino de naturaleza espiritual instaurado por un 
descendiente de David según la carne. 

Jesús anuncia el reino de Dios y lo inaugura de forma misteriosa. 
Sin embargo, para evitar que la realidad fundamentalmente espiritual 
de su reino fuese mal entendida, evita discretamente hacer 
manifestaciones ostentosas de su realeza, si bien en ocasiones 
acepta el título de «hijo de David»39. Hace una excepción notoria a 
este modo suyo de proceder en su entrada triunfal en Jerusalén, 
precisamente pocos días antes de morir allí. Después de su 
resurrección, y purificada ya suficientemente la imagen de su reino, 
los discípulos no dudarán en destacar su ascendencia davídica40 y el 
cumplimiento en Él de la profecía de Natán41. 

La figura de David ha sido muy utilizada en la predicación cristiana 
desde la época apostólica. Muchos Padres de la Iglesia descubren en 
la semblanza de David la imagen de Cristo. Hipólito le dedica un 
tratado42, así como San Ambrosio43 y San Juan Crisóstomo44. Su 
victoria sobre Goliat es señal de la victoria de todo hombre contra el 
mal. David es el rey de Israel, que anuncia al Rey universal. Es el 
profeta perfecto porque es instrumento de la voz divina, ya que en el 
dulce canto de sus salmos habla Cristo en persona45. David es 
también modelo del verdadero pastor, maestro de todas las virtudes: 
mansedumbre, humildad, paciencia, sabiduría, generosidad y fe46. Y, 
sobre todo, proporciona un admirable ejemplo con su arrepentimiento: 
su pecado es testimonio de la fragilidad humana, y en su llanto 
pidiendo perdón proclama la misericordia de Dios47. 

También la Ciudad Santa de Jerusalén adquiere un sentido más 
profundo en el Nuevo Testamento, especialmente en el Apocalipsis, 
donde se habla de la «nueva Jerusalén»48 como imagen del pueblo 
escatológico, destinatario definitivo de la salvación. 
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REYES 
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Los dos libros de los Reyes constituyen una unidad: la cuarta parte del 
conjunto integrado por los libros de Josué, Jueces, Samuel y Reyes, 
que en la Biblia hebrea recibe el nombre de «profetas anteriores». La 
división del contenido de Reyes en dos libros se encuentra por 
primera vez en los códices de la traducción griega de la Biblia, 
llamada «los Setenta», donde llevan como título: «Tercer y cuarto libro 
de los Reinos», pues el primero y segundo correspondían 
a 1y2Samuel. Fue San Jerónimo quien, siguiendo la tradición 
hebrea, los llamó «Libros de los Reyes». 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro primero de los Reyes comienza con la amplia narración de la 
figura y de las obras de Salomón, sucesor de David. Después, va 
exponiendo la historia de los dos reinos que se formaron a la muerte 
de Salomón: Israel en el norte y Judá en el sur. Presenta a los reyes 
de ambos reinos de manera sincrónica, relacionando las fechas en las 
que unos y otros comenzaron a reinar. En el libro segundo de los 
Reyes continúa la historia de los dos reinos, a partir de los tiempos del 
profeta Eliseo, hasta llegar a la desaparición del reino del Norte y, 
después, a la deportación a Babilonia del rey de Judá y de la 
población más importante de Jerusalén. 

El contenido de los libros de los Reyes se puede dividir de la 
siguiente forma: 


l. EL REY SALOMÓN SUCESOR DE DAvID (1 R 1,1-11,43). Se presenta 
primero cómo fue la sucesión de David1; le sigue la narración de la 
magnificencia del reinado de Salomón2, que concluye con la 
exposición de los puntos oscuros de su reinado y con su muerte3. El 
rasgo más notable de Salomón es la sabiduría que Dios le otorga y 
que se manifiesta en las construcciones que realiza, sobre todo en la 
edificación y dedicación del Templo, en la organización de su reino y 
en la actividad comercial con los reinos vecinos. A pesar de todo esto, 
por su pecado de idolatría, mereció que a su muerte Dios permitiese la 
división del reino4. 


Il. REYES DE ISRAEL Y DE JUDÁ (1R 12,1 - 2R 17,41). Se van 
presentando de forma sincrónica los reyes de Israel y de Judá hasta 
los tiempos del profeta Elías5. Comienza con la división producida 
entre las tribus del norte y del sur a raíz de la sucesión de Salomón: 
las tribus del sur se mantuvieron fieles a Roboam, hijo de Salomón, 
mientras que las del norte nombraron rey a Jeroboam. Éste, a pesar 
de haber sido elegido rey por disposición divina a través del profeta 
Ajías, abandonó el culto al verdadero Dios e introdujo la idolatría en 
Israel haciendo pecar al pueblo y quedando para siempre como 
prototipo de rey idólatra. En Judá los reyes acceden al trono por vía 
hereditaria, manteniéndose así la estirpe de David. En el reino del 
Norte, en cambio, los reyes llegan al poder por su cuenta, mediante 
revueltas sangrientas o porque Dios lo dispone de esa forma para 
castigar los pecados de la dinastía reinante. Así pues, en Israel se 
suceden distintas dinastías, entre las que sobresalen la de Omrí, que 
reinó más de cuarenta años y a la que pertenecía el rey Ajab6, y la de 
Jehú, cuyos sucesores gobernaron casi un siglo7. Sin embargo, en la 
historia del reino de Israel, más que los reyes, destacan los profetas 


Elías y Eliseo cuyas acciones se cuentan a continuación 
detenidamente y se ponen en relación con los reyes que reinaron en 
su tiempo: en los días de Elías, Ajab y Ocozías, hijo de Ajab8; en los 
días de Eliseo, Ocozías, su hijo Joram, Jehú, y su hijo Joacaz9. Entre 
los reyes de Judá de esa época merece ser destacado Joás, que reinó 
cuarenta años y fue contemporáneo de Jehú y Joacaz10. Esta parte 
de los libros de los Reyes termina con la historia de los reyes de Israel 
y de Judá hasta la caída de Samaríal 1. Israel se fue debilitando tras 
la dinastía de Jehú12 hasta que finalmente se impuso el poder de los 
asirios, que conquistaron Samaría y repoblaron con extranjeros el 
territorio del reino del Norte13. En Judá el rey más sobresaliente fue 
Ajaz, a quien el profeta Isaías hizo la importante profecía sobre el 
nacimiento del Emmanuel14. 


III. REYES DE JUDÁ HASTA EL DESTIERRO DE BABILONIA (2 R 18,1-25,30). 
Esta última parte de los libros de los Reyes contiene la historia del 
reino de Judá tras la caída del reino del Norte, hasta la toma y saqueo 
de Jerusalén por Nabucodonosor. Entre los acontecimientos 
acaecidos en Judá durante ese tiempo figura en primer lugar la 
reforma religiosa llevada a cabo por el rey Ezequías y la milagrosa 
liberación de Jerusalén ante el ataque de Senaquerib, rey de Asiria15. 
La figura y la acción del profeta Isaías son claves para comprender 
aquellos sucesos; de hecho, la narración de 2 R 18,1-20,21 tiene su 
paralelo en Is 36,1-39,8. Pero los sucesores de Ezequías volvieron a 
introducir y practicar la idolatría, especialmente Manasés, famoso por 
su impiedad16. Sin embargo, una reacción más fuerte en favor del 
culto al verdadero Dios se dio con el rey Josías, que inició una reforma 
religiosa mucho más profunda que la de Ezequías, en cuanto que 
unificó todo el culto en un único santuario, el Templo de Jerusalén, 
para erradicar así la idolatría. Pero Josías, a pesar de su piedad, 
murió prematura e inesperadamente a manos del faraón Necó17. Sus 
sucesores volvieron de nuevo a la idolatría, y el Señor castigó a Judá 
y a Jerusalén por medio de Nabucodonosor, rey de Babilonia. 
Jerusalén fue dos veces saqueada, el Templo incendiado y los 
habitantes de Judá llevados cautivos a Babilonia junto con el rey18. 
En Judá quedó un gobernador; y en Babilonia, el rey Yoyaquín, 
aunque cautivo, obtuvo un trato de favor y el reconocimiento como rey 
por parte de Nabucodonosor19. Acaba así la historia de los reyes con 
un toque de esperanza porque continúa, aunque en el destierro, la 
estirpe de David. 

En las dos últimas partes del libro la narración de los hechos de 
cada rey va encuadrada en un marco redaccional con características 
fijas. Comienza por una introducción en la que figura el nombre del 
rey, la duración de su reinado y el año del reinado del rey vecino —del 


Norte o del Sur, según el caso— en el que empieza a reinar. En los 
reyes de Judá se señala también el nombre de la madre. Nunca falta 
un juicio sobre la actividad del rey. El más repetido es que hicieron el 
mal a los ojos del Señor, que se aplica a todos los reyes del Norte y a 
algunos del Sur20. Otro juicio, más benévolo, que se aplica a Asá, 
Josafat, Joás, Amasías, Azarías y Jotam, es que obraron lo recto a los 
ojos del Señor, aunque no hicieron desaparecer todos los «lugares 
altos»21. Sólo en el caso de los dos reyes que desarrollaron reformas 
profundas, Ezequías y Josías, se hace una alabanza plena: hicieron lo 
recto a los ojos del Señor en todo, tal y como lo había hecho su padre 
David22. 


2. COMPOSICIÓN 


La obra fue redactada en la época del destierro al menos como una 
primera redacción de la «historia deuteronomista», e iba destinada a 
los judíos que vivieron el desastre de la invasión babilónica. Tiene por 
finalidad explicar cómo habían podido suceder aquellas cosas y 
animar a la fidelidad al Dios de Israel, el único Dios verdadero. 

El redactor de 1 y 2 Reyes se ha servido de materiales previos en 
los que se apoya y a los que respeta al introducirlos en su obra. Entre 
las fuentes se citan expresamente tres: el Libro de los hechos de 
Salomón, el Libro de los anales de los reyes de Judá y el Libro de los 
anales de los reyes de Israel. Pero además, se pueden reconocer 
varios conjuntos literarios que existían con anterioridad y que 
aparecen insertados en la obra sin ser modificados sustancialmente, 
pues elogian acontecimientos que no encajaban bien con las ideas 
fundamentales del redactor final, el deuteronomista. Un ejemplo puede 
verse en la narración de la construcción, por parte de Elías, de un altar 
en el Monte Carmelo (por tanto, fuera de Jerusalén) en el que ofrece 
un sacrificio a Dios23. 

Entre esos conjuntos literarios previos a la redacción final cabe 
citar: la crónica de la sucesión de David24, la historia de Salomón25, 
la historia del cisma26, el ciclo de Elías27, el ciclo de Eliseo28, las 
noticias sobre Joás29, las noticias sobre Ajaz30 y las relaciones entre 
Ezequías e Isaías31. Cada uno de estos bloques temáticos tuvo, sin 
duda, su propia historia literaria antes de ser incorporado a los libros 
de los Reyes. El autor sagrado ha seleccionado aquellas noticias o 
narraciones que mejor le servían para mostrar cómo el pueblo, 
representado en los reyes, había obrado de tal manera que el castigo 
se hizo inevitable a pesar de las palabras y advertencias de los 
profetas. Con este fin el autor de 1 y 2 Reyes organiza los datos 
tomados de sus fuentes y construye una historia sincrónica de los 
reyes de Israel y de Judá, introduciendo con amplitud los hechos y 
dichos de los profetas. No duda en dar explicaciones personales de 
los acontecimientos, ni en valorar las conductas de los reyes teniendo 
presente la doctrina contenida en el libro del Deuteronomio, en 
concreto, la responsabilidad del hombre y del pueblo en su propia 
suerte, según elija servir a Dios o servir a los ídolos32, y la 
exclusividad de un santuario único en el que se ofrezcan sacrificios a 
Dios33. 


3. ENSEÑANZA 


En su conjunto 1 y 2 Reyes muestran, lo mismo que el libro del 
Deuteronomio, que el destino del hombre depende de su fidelidad a 
Dios. La experiencia histórica de Israel había sido que, después de 
haber tenido la posesión de la tierra como don de Dios, llegó a 
perderla al ser invadido y llevado al destierro por pueblos extranjeros. 
Este hecho avivó la conciencia de que el hombre está abocado al 
fracaso cuando abandona al verdadero Dios y su Ley, sometiéndose 
al servicio de los ídolos. 

En 1 y 2 Reyes encontramos descrita la relación de los hombres 
con Dios y de Dios con los hombres que se manifiesta en los 
acontecimientos que tejen la historia de Israel a lo largo de unos 
cuatrocientos años. 1 y 2 Reyes son, en este sentido, los libros del 
Antiguo Testamento que quizá, con más realismo que ningún otro, 
«manifiestan a todos el conocimiento de Dios y del hombre y las 
formas de obrar de Dios justo y misericordioso con el hombre (...) en 
los tiempos que precedieron a la salvación establecida por Cristo»34. 

En efecto, 1 y 2 Reyes ponen ante los ojos el conocimiento de Dios 
que adquirió Israel a lo largo de su historia y cómo llegó a él. 
Ciertamente, Dios se había revelado a los patriarcas como amigo, 
acompañante y protector en sus peregrinaciones, y a Moisés y a 
Josué como el Dios que sacó a su pueblo de Egipto, estableció con él 
una Alianza y le dio una Ley y una tierra. Dios se había revelado a los 
Jueces y a Samuel como el Dios salvador en las batallas y 
administrador de la justicia entre el pueblo, llegando a concederle un 
rey que ejerciera estas funciones y fuese según su corazón. Ahora 
en 1 y 2 Reyes Dios se va revelando a su pueblo como el Dios de todo 
lo creado —no sólo de su pueblo— que tiene dominio absoluto sobre 
la naturaleza y concede la lluvia cuando quiere —cosa que no pueden 
hacer los baales o dioses de Canaán— porque es un Dios vivo, Dios 
de cielos y tierra, como aparece en los episodios recordados a 
propósito de Elías35. Pero además Dios se revela a su pueblo como 
absolutamente trascendente, que no puede ser contenido en ningún 
templo, ni ser representado, pues Él habita en los cielos36. Es, por 
tanto, el Dios único y verdadero que no admite otros dioses junto a 
Él37. 

Esta revelación de sí mismo la hace Dios por medio de sus 
profetas, los «hombres de Dios». El autor de 1 y 2 Reyes enfatiza que 
las palabras de estos profetas se cumplen puntual e inexorablemente, 
aunque haya pasado mucho tiempo desde que las pronunciaran38. El 
esquema profecía-cumplimiento se encuentra repetido unas cuarenta 
y cinco veces a lo largo de los libros de los Reyes. En esta forma de 
presentar la historia subyace la certeza de que la palabra de Dios, 


pronunciada por medio de los profetas, guía y dirige la historia de 
Israel con toda su divina eficacia. 

La historia narrada en 1 y 2 Reyes nos hace ver también /a 
condición del hombre, pecador y al mismo tiempo deseoso y 
necesitado del verdadero Dios. La raíz del pecado es la idolatría. Los 
baales Cananeos, con sus cultos de fecundidad y sus 
representaciones físicas de la divinidad, tentaban con fuerza a los 
israelitas. Para el autor de 1 y 2 Reyes la fidelidad a Dios no consiste 
sólo en quitar los ídolos, sino en purificar totalmente el culto al 
verdadero Dios, realizándolo como Él quiere, en aquella situación 
concreta, en el santuario de Jerusalén. En realidad el Templo de 
Jerusalén sólo fue decretado santuario único para Israel a finales del 
siglo VII a.C. con la reforma de Josías, precisamente para erradicar el 
peligro del sincretismo y acrecentar, al mismo tiempo, la unidad 
nacional. Antes se podía dar culto al Señor en otros santuarios y 
lugares altos, como sucedía en época patriarcal. Pero, incluso a pesar 
de aquella reforma, los reyes sucesivos y el pueblo volvieron a caer en 
el mismo pecado. Se pone de manifiesto que el hombre no puede por 
sí mismo mantenerse firme en la fidelidad a Dios, y sufre 
constantemente los efectos de su propias culpas. Así al pecado de 
Salomón se debió la división del pueblo en dos reinos; a la infidelidad 
de los reyes del Norte su caída bajo el poder asirio, y a la de los del 
Sur, a pesar de la reacción positiva de algunos de ellos, el destierro de 
Babilonia. 

1 y 2 Reyes nos muestran también cómo fue actuando Dios con su 
pueblo, y desplegó su justicia (fidelidad) y su misericordia preparando 
la venida de Cristo. Dios había dado a su pueblo un rey justo y fiel, 
David, y había prometido de forma incondicional que su descendencia 
permanecería siempre en el trono39. También eligió el Templo de 
Jerusalén para que fuese Morada de su santo Nombre y escuchar allí 
las súplicas de su pueblo. La Presencia de Dios que en otro tiempo 
acompañaba al Arca pasa ahora al Templo. La relevancia del Templo 
en 1 y 2 Reyes se pone de manifiesto en el espacio que el autor 
dedica a describir su construcción y dedicación, obra de Salomón40. 
Además Dios mostraba su cuidado por el pueblo suscitando a los 
profetas. 

Ahora bien, a pesar de ese despliegue de la misericordia de Dios, 
los reyes y el pueblo no le fueron fieles y adoraron a otros dioses. El 
Señor, en cambio, sí permaneció fiel a su promesa, aunque su 
cumplimiento se realizara de forma no siempre comprensible para el 
hombre; como incomprensible es que el rey más justo y piadoso, 
Josías, muriera de forma violenta y prematura a manos del faraón 
egipcio41. La fidelidad de Dios se muestra, ante todo, en que —a 
pesar del pecado de Salomón, la división del reino y la mala conducta 


de los reyes— la línea de sucesión davídica se mantiene en el trono 
de Judá, en atención a David y a la promesa que Dios le hizo. Incluso 


en el destierro sigue presente el sucesor de David en su condición de 
rey. 


4. LOS LIBROS DE LOS REYES A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


La sucesión en el trono de David, que 1 y 2 Reyes detallan hasta la 
época del destierro, culmina, según el Nuevo Testamento, en Jesús 
de Nazaret, proclamado «Hijo de David» por la multitud42 y por los 
evangelistas43. Aunque después del destierro desaparecen los reyes 
de Israel, Dios no había revocado su decisión de hacer de su pueblo 
un Reino, y de hecho en 1 y 2 Reyes no es rechazada la monarquía 
como tal, aunque sí se valoran negativamente la mayor parte de los 
reyes. Tampoco había revocado su promesa de suscitar a David un 
heredero cuyo trono permaneciese para siempre44. Pero Dios cumple 
su promesa por encima de todas las expectativas humanas. La 
ascendencia davídica de Jesús no se funda en la generación humana, 
como sucede en los reyes de Judá, según 1 y 2 Reyes, sino en la 
voluntad de Dios que elige y constituye a José como padre de 
Jesús45. El Reino que se inaugura con la venida de Cristo trasciende 
las categorías del reinado de un rey humano e histórico. Es el Reino 
mismo de Dios, que se realiza con la presencia en la historia humana 
de Jesús de Nazaret, el Rey Mesías, Jesucristo. Jesucristo es Rey, 
pero su Reino no es de la naturaleza de los reinos de este mundo, ni 
se circunscribe a este mundo46. 

A diferencia de los reinos de Judá e Israel, el Reino del Mesías 
está formado por judíos y gentiles, personas que participan todas ellas 
de la realeza de su Rey Cristo, «hombres de toda raza, lengua, pueblo 
y nación» de los que el Señor ha hecho «un Reino de sacerdotes que 
reinan sobre la tierra»47. A este Reino pertenecen, explica San Pablo, 
aquellos judíos que han acogido a Cristo, y que constituyen un resto 
fiel, semejante al de aquellos que en los tiempos de los reyes «no 
doblaron la rodilla ante baal»48. La Iglesia, integrada por judíos y 
gentiles, es en la historia humana «el germen y principio de este 
Reino»49, prefigurado y preparado por lo que fue históricamente el 
reino de Judá. 

En su enseñanza, Jesús pone en evidencia que el esplendor de los 
reyes de Israel, aun antes de la división del reino, fue bien poca cosa 
comparado con el esplendor que manifiesta Dios, verdadero Rey, en 
la creación: «Mirad los lirios del campo (...) ni Salomón en toda su 
gloria se vistió como uno de ellos»50. Asimismo Jesús se presenta Él 
mismo como alguien que es más que Salomón con toda su 
sabiduría51. El verdadero culto a Dios, afirma Jesucristo, ya no se 
dará ni en Garizim (Samaría) ni en Jerusalén, sino en Espíritu y en 
verdad, porque Dios es Espíritu52, y ahora, el lugar de la Presencia de 
Dios entre los hombres no es el Templo de Jerusalén sino «el 
Santuario de su Cuerpo»53. Pero la realidad histórica transitoria del 


Templo de Jerusalén y su santidad54 nos ayudan a comprender la 
santidad y excelencia de Cristo que «penetró en el Santuario de Dios 
de una vez para siempre (...) con su propia sangre consiguiendo una 
redención eterna»55. 

La ciudad santa de Jerusalén, en la que Jesús culminó su obra 
redentora, no pierde protagonismo en el Nuevo Testamento. También 
el Reino de Dios, instaurado por Jesucristo, tendrá su realización 
plena en la nueva Jerusalén, celestial y escatológica, es decir, en la 
Iglesia consumada en gloria al final de los siglos. Allí «está la morada 
de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán 
su pueblo y él, Dios—-con—ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima 
de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, 
porque el mundo viejo ya ha pasado»56. 
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INTRODUCCIÓN 


HISTORIA DEL CRONISTA 


Se llama «historia del cronista» al conjunto de libros históricos 
formado por los dos libros de las Crónicas y por los de Esdras y 
Nehemías, que se presentan como su continuación. De hecho, los 
cuatro primeros versículos de Esdras coinciden con los últimos del 
lioro segundo de Crónicas. Parece como si, al comenzar un nuevo 
rollo de pergamino con la repetición de las últimas líneas del rollo 
anterior, el redactor final quisiera indicar así que no inicia un libro 
nuevo, sino que continúa el ya comenzado. El conjunto de esta obra 
constituye una historia general del pueblo elegido que, partiendo de 
los orígenes, termina —con los libros de Esdras y Nehemías— en la 
época persa. Así aparece en el canon cristiano de la Biblia. En el 
canon hebreo, en cambio, 1 y 2 Crónicas son los últimos libros y están 
colocados detrás de Esdras-Nehemías, probablemente porque al ser 
considerados como repeticiones de Samuel y Reyes, tardaron en ser 
aceptados como canónicos, o porque de esa forma se deja entender 
que ya ha culminado la historia de la formación del judaísmo. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


La «historia del cronista» habla del pueblo de Dios desde Adán hasta 
la restauración de Judá en la época persa, retomando muchos datos 
de otras obras históricas del Antiguo Testamento y de diversas 
fuentes documentales extrabíblicas. Al repetir los mismos 
acontecimientos narrados en los libros históricos precedentes, la 
«historia del cronista» apenas ha suscitado comentarios entre los 
Santos Padres o escritores eclesiásticos. Hay que llegar hasta el 
siglo IX d.C. para encontrar el primer comentario completo, llevado a 
cabo por Rábano Mauro. Sin embargo, en los últimos años ha cobrado 
un interés mayor, porque se ha puesto más de relieve que la «historia 
del cronista» no es una repetición sin más, sino una reinterpretación y 
actualización de la historia pasada, que forma parte de la misma 
Biblia, es decir, que ha sido reconocida como palabra de Dios. En 
efecto, el autor o autores de esta obra no pretendían volver a decir lo 
mismo ni a reiterar la misma enseñanza religiosa; su intención, movida 
por el Espíritu Santo, consistía más bien en componer una obra de 
reflexión teológica centrada en la identidad del pueblo de Dios y 
marcada por el culto en el Templo de Jerusalén y por la observancia 
de la Ley de Moisés. 

Por eso, en la estructuración de su contenido se realzan de modo 
significativo los dos momentos culminantes desde el punto de vista 
teológico: la construcción del Templo, en la época de Salomón, y su 
restauración en tiempo de Esdras y Nehemías. Se establece, además, 
mediante las genealogías, la continuidad entre Adán y los Patriarcas, 
y el pueblo que habitó en la tierra prometida en las generaciones 
posteriores. El Templo y el esplendor de su culto reflejan la unidad e 
identidad del pueblo. Por eso, toda la primera parte es la historia del 
camino hacia esa unidad cuyo prototipo más acabado lo ofrece la 
monarquía davídica. Cuando, a la muerte de Salomón, se rompió 
aquella unidad y se puso en peligro la propia identidad del pueblo, 
comenzó una larga serie de situaciones difíciles que, a pesar de 
algunos intentos de restauración nacional y religiosa de escasa 
duración, llegaron a su extremo con la ruina del Santuario y la 
cautividad de Babilonia. Pero mediante el Edicto de Ciro se inicia el 
retorno a la Ciudad Santa, la reconstrucción del Templo y la 
restauración nacional en torno a la Ley. La unidad y la identidad del 
pueblo es de nuevo una realidad. 

A lo largo de las páginas que componen estos libros, y sobre el 
armazón que proporciona la historia, se encuentran modelos 
ejemplares para la organización del culto a Dios con todo el esplendor 
que se merece. Se ofrecen, además, testimonios de singular valor 
paradigmático para mantener la identidad necesaria y de este modo 


permanecer fieles a los propios orígenes e ideales. 


2. COMPOSICIÓN 


Desde principios del siglo XIX se ha venido aceptando la hipótesis de 
que los cuatro libros formaban una unidad literaria redactada por un 
solo autor, probablemente un levita, denominado «el cronista». La 
unidad de doctrina sobre la identidad del pueblo, la importancia del 
Templo y la semejanza de expresiones lingúísticas y hasta de 
vocabulario en estos libros avalan esta hipótesis, que ha llegado a 
tener amplia aceptación. No obstante, en los últimos años algunos 
estudiosos consideran que Esdras y Nehemías forman un bloque 
distinto del de Crónicas y que fueron escritos por diversos autores en 
épocas distintas: los libros de las Crónicas habrían sido compuestos 
en el siglo IV a.C., para resaltar la identidad de Israel en torno al culto 
en el Templo de Jerusalén y mostrar así cómo continúa el reino que 
Dios prometió a David; el conjunto Esdras-Nehemías, en cambio, 
habría sido escrito hacia el año 100 a.C. con el fin de aunar las dos 
figuras que más se recordaban como protagonistas de la restauración 
judía. Sin embargo, los cuatro libros tienen una orientación doctrinal 
en cierto modo parecida, por lo que se puede seguir hablando del 
cronista y de la historia cronística. 


3. ENSEÑANZA 


La «historia del cronista» responde a las necesidades concretas de 
una etapa histórica singular, en la que Israel debía afrontar el reto de 
mantenerse fiel a sus orígenes y a la Alianza con su Dios, en un 
ambiente paganizado y en un momento en que otro grupo, el de los 
samaritanos, reclamaba ser el verdadero Israel. La respuesta a esta 
situación consistirá en subrayar la identidad del pueblo y la fe en Dios, 
dueño de la historia y autor de la Alianza. El pueblo lo forman los que 
volvieron del destierro. La Alianza se ve expresada en la Ley. 

El cronista resalta la figura de David como legislador y organizador 
del culto. Pasa por alto los episodios que podrían ensombrecer al gran 
rey, como la muerte de Urías o las tensiones por su sucesión, 
mientras que realza lo que glorifica a David como buen gobernante y, 
sobre todo, como rey piadoso que planifica la edificación del Templo y 
establece las normas que regirán el culto y las tareas de sus ministros. 

Junto a la figura de David, la enseñanza sobre el Templo 
constituye la columna vertebral de la «historia del cronista». En la 
época persa, los que regresaron del destierro y los que habían 
quedado en Palestina iban a alcanzar la unidad gracias a la 
reconstrucción del Templo destruido por los babilonios y gracias a la 
actividad reformadora de Esdras, el sacerdote, y de Nehemías. De ahí 
que la historia anterior del pueblo narrada en torno al Templo es toda 
una lección de cómo deben comportarse los israelitas a la hora de 
colaborar en la restauración del Santuario y de participar en el 
esplendor del culto. 

La fidelidad se manifiesta en el cumplimiento de la Ley y en el 
cuidado de un culto realizado con piedad que preste a Dios la 
adoración que se merece. El culto ha de tener el esplendor debido, y 
para ello no sólo es importante la función de los sacerdotes y de los 
levitas; también se requieren personas idóneas para desempeñar con 
esmero incluso los servicios aparentemente inferiores, como el de 
porteros o cantores. Todo, fidelidad a la Ley y culto legítimo, es justa 
expresión del gozo por la presencia de Dios en el Templo en medio de 
su pueblo. 

Pero la enseñanza fundamental de la «historia del cronista» se 
refiere a Dios, que nunca abandona a su pueblo. Las largas listas 
genealógicas sirven para indicar que el destierro de Babilonia no 
supuso la ruptura de los lazos que unen al pueblo con sus 
antepasados, los Patriarcas, e incluso con el primer hombre, creado 
directamente por Dios. Sus descendientes, por tanto, han de 
mantenerse fieles a la Alianza que hicieron sus padres y que 
constituye a Israel en una nación santa, segregada del común de las 
gentes, para dedicarse a Dios. Y esa fidelidad reclama un fuerte 


compromiso por mantener la identidad del pueblo y su continuidad 
histórica; así se comprende la obligación de separarse de los 
extranjeros1 y no unirse en matrimonio con ellos2. 

Dios, que cuida de su pueblo, es también justo remunerador y 
paga a cada uno según merecen sus obras. Especialmente en los 
libros de las Crónicas esta doctrina tiene un reflejo muy importante, 
pues garantiza la esperanza de un continuo comenzar y recomenzar. 
Cada época, cada reinado y cada persona inician su andadura bajo la 
protección divina sin cargar con el peso de los delitos de sus 
antepasados. Dios es juez justo con cada individuo. Esta enseñanza, 
ya enunciada por Jeremías y Ezequiel3, fue extendiéndose y 
clarificándose a medida que se veía que la justicia divina no se ha de 
manifiestar necesariamente en esta vida sino que se cumple en la vida 
futura. 

En las páginas de estos libros se encuentran numerosas llamadas 
a la conversión, a la responsabilidad personal de mantenerse fiel al 
Dios de la Alianza y a darle el culto debido. Una parte importante del 
trabajo de los levitas, los discretos protagonistas de gran parte de esta 
historia, es la invitación a alabar al Señor «porque es eterna su 
misericordia»4. 

Además, se hace hincapié de diversos modos en que, cuando se 
actúa con fidelidad a Dios, el Señor concede una gran alegría que 
ayuda a sobrellevar las dificultades, «porque el gozo del Señor es 
vuestra fortaleza»5. 


4. LA «HISTORIA DEL CRONISTA» A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


El sentido espiritual que anima estos libros y la primacía de la Ley que 
se refleja en ellos es el alma del judaísmo, que desde entonces ha 
dado numerosas muestras de su vitalidad. Bien es verdad que, en 
ocasiones, el afán de mantener las disposiciones de pureza ritual 
necesaria para el culto, o las tradiciones de los ancianos del pueblo, 
dieron lugar a interpretaciones excesivamente rígidas de la Ley de 
Dios. Los escritos del Nuevo Testamento reflejan los excesos a los 
que se llegaba en algunos ambientes del judaísmo al inicio de la era 
cristiana. Con todo, no hay que olvidar que el mismo Jesús nació y se 
educó en ese ambiente cultural y religioso, acudió a orar al Templo, 
participó del culto sinagogal, y vivió de acuerdo con muchas buenas 
tradiciones de su pueblo. Sin embargo, la dimensión universal de la 
salvación que trajo para todos los hombres y su enseñanza sobre la 
necesaria interioridad que debe acompañar el culto verdadero corrigen 
y llevan a su plenitud lo que está apenas incoado en estos libros. Tal 
vez por eso, la tradición cristiana no les ha prestado una particular 
atención. 

No obstante, siempre fueron acogidos en el canon cristiano del 
Antiguo Testamento. Quiere esto decir que la Iglesia los ha reconocido 
como parte integrante del depósito de la Revelación, al que realizan 
una aportación insustituible. La enseñanza de la «historia del cronista» 
no responde sólo a las necesidades concretas de un momento de la 
historia de Israel, sino que tiene un valor permanente. No se trata de 
llevar hoy a la práctica las normas particulares que en su momento 
tuvieron una influencia decisiva en el judaísmo, pero sí de sintonizar 
con el espíritu que las anima: la importancia de dar al Señor el culto 
debido, mantenerse fieles a pesar de las dificultades y buscar en el 
depósito de la fe una respuesta coherente a las cuestiones 
particulares que se suscitan en cada tiempo. 


1 Ne 9,2. 2 Ne 10,31. 3 Cfr Jr 31,29-30; Ez 18,1-32. 4 1 Cro 16,34.41; 2 Cro 5,13; 7,3; 
20,21. 5 Ne 8,10. 
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Volver al texto 1 Cro 2 Cro 


En el texto hebreo reciben el nombre de Dibre ha—yamim, esto es, 
«los hechos de los días», o «el diario». En la versión de los Setenta 
llevan el nombre de Paraleipómena, es decir, las «cosas dejadas de 
lado» o «cosas omitidas» en los libros anteriores. San Jerónimo, en el 
prólogo a los libros de Samuel y Reyes (Prologus Galeatus), les da un 
título muy apropiado Chronicon totius divinae historiae (Crónica de 
toda la historia divina). De aquí recibieron el título de Crónicas con el 
que pasaron a la tradición cristiana. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Como ya se ha indicado, los libros de las Crónicas recogen la historia 
del pueblo de Dios desde Adán hasta la cautividad de Babilonia. Su 
contenido se centra especialmente en los episodios relacionados con 
la edificación del Templo de Jerusalén y la organización del culto que 
se ofrecía allí. Atendiendo a ese progreso temático se pueden 
enumerar las siguientes partes: 


l. GENEALOGÍAS ANTERIORES A LA MONARQUÍA (1 Cro 1,1-9,44). Se 
resume la historia de la humanidad desde Adán hasta Saúl mediante 
genealogías. Tienen particular importancia las de los hijos de Jacob, 
en particular Judá y Leví. Algunas se prolongan hasta la época del 
destierro. 


Il. EL REINADO DE DAVID (1 Cro 10,1-29,30). La parte narrativa del libro 
comienza con la muerte de Saúl, presentada como castigo por su 
infidelidad. Enseguida el autor se centra en la figura de David, y se 
detiene especialmente en lo relativo al traslado del Arca y a los 
preparativos para la construcción del Templo y organización del culto. 
En todo sobresale la egregia figura del rey. 


III. REINADO DE SALOMÓN (2 Cro 1,1-9,31). Al sucesor de David se le 
describe lleno de sabiduría y de enormes riquezas, porque él fue 
quien tuvo el honor de llevar a cabo la edificación del Templo. Durante 
su mandato la grandeza del reino llegó a su culmen con la plena 
realización de los proyectos de David. 


IV. LOS REYES DE JUDÁ (2 Cro 10,1-35,27). El autor sagrado, sin 
detenerse en ningún personaje del reino del Norte o reino de Israel, 
pasa revista a todos los reyes de Judá valorando su actuación a la luz 
del modelo que tenían en David, y ponderando las reformas religiosas 
que algunos llevaron a cabo: Asá, Josafat, Joás, Ezequías, Josías y 
Manasés; de este último, a pesar de sus impiedades, se subraya que 
se convirtió. 


V. FINAL DEL REINO DE JUDÁ (2 Cro 36,1-23). El libro termina dando 
noticia del final del reino, del edicto de Ciro y de la restauración del 
Templo. 


2. COMPOSICIÓN 


1 y 2 Crónicas recogen datos de otros escritos más antiguos y los 
completan con tradiciones orales. Las principales fuentes son: 

a) Escritos sagrados. Las genealogías de los primeros capítulos 
del libro se apoyan en los datos de Génesis, Éxodo, Números, Josué, 
Rut, etc. En la sección dedicada a los reyes hay numerosos relatos 
completos que coinciden casi al pie de la letra con textos de los libros 
de Samuel y de Reyes. Aunque según la opinión más generalizada 
estos libros todavía no estaban totalmente terminados en su forma 
definitiva en el momento en que 1 y 2 Crónicas fueron redactados, es 
probable que el autor dispusiera de una versión de ellos bastante 
parecida a la definitiva. 

b) Fuentes oficiales. Se citan explícitamente: el Libro de los reyes 
de Israel y de Judái, el Libro de los reyes de Judá e Israel2, el Libro 
de los reyes de Israel3 y las Crónicas de los reyes de Israel. 
Además, se cita el comentario del libro de los Reyes5. Es posible que 
tales obras fueran simples compilaciones de documentos y relatos sin 
una unidad estructurada. 

c) Otras fuentes escritas. Se trata normalmente de relatos o dichos 
relacionados con personajes conocidos, tenidos muchos de ellos 
como profetas. Así, se mencionan los relatos de Samuel, el vidente6; 
Natán, el profeta7; Gad, el vidente8; Idó, el vidente9; Semaías, el 
profeta10; Jehú, hijo de Jananí1 1; el comentario de Idó, el profeta12; 
la visión de Isaías13; Ajías de Siló14 y la relación de los hechos de 
Uzías redactada por el profeta Isaías15. 

d) Tradiciones orales. Recopila recuerdos conservados en Judá, 
transmitidos por los repatriados al regreso del destierro, y que llegaron 
hasta la época persa. 

Con todos estos materiales previos, el autor quiso redactar una 
historia orientada a transmitir una enseñanza religiosa. Parece seguro 
que el lugar de composición fue Jerusalén. En cambio, no es tan clara 
la fecha en que fueron redactados. Es muy probable que se 
escribieran antes de la invasión de Alejandro Magno (333 a.C.) porque 
no hay rastros de alusiones al helenismo, y después de las misiones 
de Nehemías y Esdras que terminaron el 398 a.C. Por tanto, debieron 
de ser redactados en torno a los años 400-350 a.C. No faltan autores 
que proponen varias redacciones sucesivas, de modo que la primera 
habría sido anterior a Nehemías y la última y definitiva habría 
culminado en torno al año 350 a.C. 


3. ENSEÑANZA 


Los libros de las Crónicas presentan la historia como sagrada. El 
hecho de que en ocasiones narren algunos acontecimientos de forma 
diferente a la transmitida por la «historia deuteronomista», no significa 
que se haya distorsionado la historia, sino que es contemplada con 
una visión distinta que lleva a omitir parte de ella o a completar lo 
relativo a algunos personajes, como por ejemplo Manasés16. Los 
autores sagrados han llevado a cabo una reflexión teológica sobre los 
hechos antiguos y deducen de ellos enseñanzas acomodadas a la 
época de sus lectores inmediatos. 

Además de las características generales, reseñadas al explicar la 
«historia del cronista», en estos libros se pueden subrayar los 
siguientes puntos doctrinales. 

En primer lugar, el relieve de la figura de David, presentado como 
prototipo del rey. Desempeña en estos libros un papel análogo al de 
Moisés en el Pentateuco. David ha convertido a Jerusalén en una 
ciudad santa a la vez que ha dado a Israel todas sus instituciones 
cultuales en plena coherencia con la Ley. La fidelidad a la Ley no es 
algo opresivo sino que llena el corazón de gozo interior y profundo. 
Además es fuente de esperanza: la dinastía davídica desaparecerá 
del poder político, pero sus instituciones cultuales y la hondura de su 
sentido religioso permanecen siempre. Al poner la figura de David en 
el centro, quizá se tiene la mirada puesta en el rey ideal, el Mesías 
esperado. O, al menos, se está indicando que la realidad de un pueblo 
santo establecida con David sigue adelante. 

En la redacción de los libros de las Crónicas se insiste una y otra 
vez en la presencia de Dios en medio de su pueblo y en la ciudad 
santa. El Señor siempre está con los suyos. Dios está con David17, 
con Salomón18, con Josafat19 y con todo el pueblo, sobre todo en los 
momentos difíciles, como por ejemplo en el asedio que sufrió 
Jerusalén durante el reinado de Ezequías20. 

Otro aspecto importante es la retribución personal: Dios premia 
siempre al que obra el bien y castiga al que obra el mal. Si suceden 
males es porque algo se ha hecho mal. Como ejemplo significativo 
puede verse la distinta versión de la muerte de Josías que 
ofrece 2 Cro 35,20-27 — frente  a2R23,28-30:  Josías muere 
prematuramente, a pesar de ser un rey piadoso. Como este mal 
parece inmotivado, el cronista explica al lector que esto le sucedió por 
no prestar atención a la voz de Dios que le hablaba por medio del 
faraón Necó pidiéndole que no se interpusiera en su camino. 

En ocasiones la retribución inmediata y personal podría parecer 
radical y exagerada. Sin embargo, en el progreso de la Revelación 
supone un avance importante. Según la «historia deuteronomista» el 


destierro es interpretado como un castigo necesario que Dios impone 
al pueblo por los pecados de los antepasados. En esta línea está el 
oráculo que se lee en el libro de Isaías: «Consolad, consolad a mi 
pueblo (...) que ha recibido de la mano del Señor el doble por todos 
sus pecados»21. No obstante, en la enseñanza de Ezequiel se 
precisa que no hay responsabilidad colectiva ni, por tanto, castigo 
colectivo, sino que sólo «el que peque, ése morirá»22. El cronista da 
un paso más y da por supuesto que cada rey al comienzo de su 
reinado goza de la protección divina, sin recibir la herencia negativa 
de su antecesor. Es decir, el final positivo o negativo de cada rey 
depende exclusivamente de su propio comportamiento, y siempre 
queda abierto el camino para que el monarca que sube al trono inicie 
una nueva andadura. En este sentido el destierro no es un castigo 
impuesto por delitos pasados, sino merecido por quienes lo 
padecieron. Y así se convierte en una fase histórica más, en un 
«sábado prolongado»23 durante unos años, a los que sucede una 
nueva etapa, donde el pueblo gozará de la misma protección que tuvo 
durante el reinado de David. La enseñanza del cronista, por tanto, 
está cargada de esperanza, aunque todavía no sea perfecta. 

Junto a esto es necesario señalar la expresión gozosa y festiva del 
culto a Dios que se refleja en 1 y 2 Crónicas: se da, por ejemplo, gran 
importancia a los cantores levitas y a los «instrumentos musicales 
sagrados»24. También bajo este aspecto la figura de David es 
fundamental, ya que a él se atribuyen muchas composiciones poéticas 
e instrumentos musicales para cantar las alabanzas del Señor25. Los 
grandes momentos de la historia como la consagración del Templo, la 
entronización de los reyes, las reformas religiosas o las celebraciones 
pascuales son festejados con el canto litúrgico que expresa ante Dios 
los sentimientos de oración, personales y de todo el pueblo26. 

En el esplendor del culto y en el atractivo del Templo tuvieron un 
protagonismo insustituible los levitas. El cronista lo pone de relieve 
precisamente porque cuando se redactaron estos libros 
desempeñaban funciones muy importantes en la enseñanza de la Ley, 
en la magnificencia del culto y en el fomento de la esperanza religiosa 
y de la unidad del pueblo. 


4. LOS LIBROS DE LAS CRÓNICAS A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


Los libros de las Crónicas terminan con la disposición divina de 
reconstruir el Templo de Jerusalén y de hacer volver a los 
desterrados27. En el tiempo en el que fueron redactados estos libros 
(siglo IV a.C.) aquella disposición se ha cumplido, y el pueblo judío 
habita en la tierra prometida practicando el culto a Dios en el Templo 
tal como, según estos libros, lo había establecido David. El pueblo y 
los sacerdotes son ahora por tanto los «sucesores» de David, y 
encuentran en el Templo y en el culto la verdadera identidad del 
pueblo y la garantía de la protección divina. Así pues, de los libros de 
las Crónicas no se desprende con claridad que ésa sea una situación 
provisional hasta que llegue el Mesías, sucesor de David, aunque la 
atención prestada a este rey pudiera hacerlo suponer. Más bien da la 
impresión de que la Alianza de Dios con David ya se está cumpliendo, 
como se había cumplido con aquellos sucesores suyos que fueron 
fieles a Dios. En este sentido hno parece, ciertamente, 
que 1 y 2 Crónicas reflejen una perspectiva de esperanza mesiánica. 

Sin embargo, estos libros constituyen un momento importante en el 
progreso de la Revelación divina hacia su culminación en el Nuevo 
Testamento. En efecto, en ellos se expresa, y quizá con más fuerza 
que en ninguna otra parte del Antiguo Testamento, la conciencia de la 
presencia de Dios en medio de su pueblo a través del Templo de 
Jerusalén y de las instituciones que lo rodean, y la continuidad de esa 
presencia mientras se ofrezca el culto debido. En este 
sentido 1 y 2 Crónicas preparan la Revelación del Nuevo Testamento, 
según la cual Dios se ha hecho verdaderamente presente en medio de 
su pueblo y de toda la humanidad mediante la Encarnación de su Hijo 
Jesucristo. Desde la enseñanza de los libros de las Crónicas se 
comprende mejor que Jesús manifieste tan gran celo por el Templo28, 
y que además llegue a identificarse con él presentándose como la 
morada definitiva de Dios con los hombres29. La muerte corporal de 
Jesús30, verdadero sacrificio y acto de culto al Padre, «anuncia la 
destrucción del Templo que señalará la entrada en una nueva edad de 
la historia de la salvación: “Llega la hora en que, ni en este monte, ni 
en Jerusalén adoraréis al Padre” (Jn 4,21; cfr Jn 4,23-24; Mt 27,51; 
Hb 9,11; Ap 21,22)»31. Jesús es así el nuevo David que ofrece en sí 
mismo el verdadero lugar del encuentro con Dios no sólo a los judíos 
sino a todos los hombres. 


Volver al texto 1 Cro 2 Cro 


1 Cfr 1Cro9,1; 2 Cro 27,7; 35,27; 36,8. 22Cro 32,32. 31 Cro 9,1; 2 Cro 20,34. 
4 2 Cro 33,18. 5 2 Cro 24,27. 6 1 Cro 29,29. 7 2 Cro 9,29. 8 1 Cro 29,29. 9 2 Cro 9,29. 
102Cro 12,15. 112Cro20,34. 122Cro 13,22. 132Cro 32,32. 142Cro 9,29. 
152 Cro 26,22. 16 Cfr nota a 2 Cro 33,1-20. 17 1 Cro 11,9; 17,2.8; 22,11.16; 28,20. 
182 Cro 1,1. 192 Cro 17,3. 20 2 Cro 32,22. 21 Is 40,1-2. 22 Ez 18,4. 23 2 Cro 36,21. 
24 2 Cro 7,6. 25 Cfr 1 Cro 23,5. 26 Cfr 2 Cro 23,13.18; 29,25-28; 30,21; 35,15. 27 Cfr 
2 Cro 36,22-23. 28 Cfr Mt21,12-17. 29 Cfr Mt12,6; Jn2,21. 30Cfr Jn 2,18-22. 
31 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 586. 


INTRODUCCIÓN 


ESDRAS Y NEHEMÍAS 
Volver al texto Esd Ne 


Los libros de Esdras y Nehemías están muy relacionados entre sí, y 
tienen muchas semejanzas de estilo y de orientación con los libros de 
las Crónicas. La presentación y denominación de estos escritos ha 
variado a lo largo de la historia. En el antiguo canon hebreo los textos 
de Esdras y Nehemías formaban un solo volumen. Así pasó a la 
versión griega de los Setenta, donde constituyen un solo libro que se 
suele denominar Esdras B (en esta versión se llama Esdras A a un 
lioro apócrifo que figura en un apéndice de la Vulgata como lll 
Esdras). Los comentaristas cristianos lo dividieron en dos de acuerdo 
con su contenido. Así se encuentra ya en la Vulgata donde estos 
lioros se llaman | Esdras y ll Esdras. Más tarde esta misma división 
pasó al canon hebreo y ha quedado también recogida en la 
Neovulgata. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Estos libros no ofrecen una exposición lineal de los acontecimientos, 
como sucedía en los libros de la «historia deuteronomista» o en 
Crónicas, sino que se ocupan sólo de los episodios más 
sobresalientes en la reconstrucción religiosa y civil de Judá durante el 
tiempo en que éste formaba parte del imperio persa. En esta obra 
conjunta se podrían distinguir las siguientes partes: 


l. RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO (Esd 1,1-6,22). Cuando Ciro autoriza 
el regreso2, se forma una caravana a las órdenes de Sesbasar que se 
dirige de Babilonia a Jerusalén3 y, una vez allí, los recién llegados 
reconstruyen el Templo4. Concluidas las obras y realizada su 
dedicación, celebran con gran gozo la solemnidad de la Pascua5. 


II. MISIÓN DE ESDRAS: INSTAURACIÓN DE LA LEY (Esd 7,1-10,44). El relato 
de la misión encomendada a Esdras, el escriba, se inicia con el 
documento de Artajerjes mediante el cual se le entregaron todos los 
poderes necesarios para llevarla a cabo6. A continuación se describen 
los preparativos y el desarrollo de la marcha a Jerusalén hasta su 
llegada7. Una vez allí, Esdras ve que muchos no cumplen algunos 
preceptos de la Ley, y pronuncia una oración penitencial confesando 
ante Dios las culpas del pueblo8. Por último se toman severas 
medidas para arreglar aquella situación9. 


III. MISIÓN DE NEHEMÍAS: RECONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD (Ne 1,1-13,31). 
Se exponen en primer lugar los motivos que movieron a Nehemías, 
que estaba al servicio del rey de Persia, a plantearse la tarea de 
reconstruir Jerusalén y cómo alcanzó del monarca permiso para 
llevarla a cabo10. Sigue la descripción de las obras de restauración de 
la ciudad11, y las gestiones para su repoblación12. El núcleo central 
de esta parte lo constituye la proclamación de la Ley realizada por 
Esdras y el compromiso del pueblo a cumplirla13. Seguidamente se 
lleva a cabo la distribución de la población entre Jerusalén y el resto 
del territorio14 y la dedicación de la muralla recién reconstruida15. Por 
último se habla de una restauración de la vida civil, ocurrida en una 
segunda misión de Nehemías16. 


2. COMPOSICIÓN 


El orden de los acontecimientos que aparece en los libros de Esdras y 
Nehemías suscita varias dificultades. La lista de los repatriados está 
repetida17. En el pasaje que va de Esd 4,6 a 6,18, escrito en arameo, 
Darío aparece mencionado después de Jerjes y Artajerjes, cuando en 
realidad sabemos que éstos son posteriores a aquél. En los relatos 
que Esdras y Nehemías hacen de sus misiones y actividad se 
desconocen completamente el uno al otro; sólo en dos momentos 
ocasionales el redactor del libro los hace coincidir18. En conjunto, da 
la impresión de que cuando llega Esdras ya se había realizado la 
reforma de Nehemías, puesto que Esdras no alude al calamitoso 
estado de la ciudad que movió a Nehemías a ir a Jerusalén19. 
Tampoco se explicaría el desorden que Nehemías encontró, 
especialmente en el ámbito de los matrimonios mixtos20, si ya 
hubiese estado allí Esdras y se hubiese impuesto la Ley que traía. De 
todos estos datos se deduce que el redactor del libro ha unido unas 
memorias ya existentes de Esdras21 y otras de Nehemías22 escritas 
en primera persona, y ha recogido a la vez datos de otras fuentes 
como la correspondencia en arameo con los reyes persas23 o listas 
de repatriados24, presentando los hechos con un orden que refleja 
más intereses doctrinales que cronológicos. 

De hecho, aunque no es imposible que Esdras fuese a Jerusalén 
antes que Nehemías, o coincidiendo con la segunda misión de éste25, 
a la luz de datos existentes —entre ellos un importante papiro de 
aquella época— hoy se considera como lo más probable desde el 
punto de vista histórico que Nehemías realizase sus misiones en 
Jerusalén entre los años 445 y 424 a.C., y que Esdras en cambio 
llegase allí el 398 a.C. Nehemías habría restaurado la muralla, 
organizado social y económicamente Judea y fortalecido la identidad y 
unidad de los repatriados mediante la renovación del pacto con Dios al 
estilo del Deuteronomio, urgiendo a la celebración del sábado y 
prohibiendo algunos matrimonios mixtos. Esdras, en cambio, habría 
llevado la Ley y la habría impuesto como ley del estado para todos los 
judíos. Nehemías y Esdras representarían dos momentos distintos y 
sucesivos en el desarrollo de la comunidad judía de Jerusalén y su 
relación con la diáspora. 

El autor de Esdras-Nehemías refundió las memorias de estos dos 
personajes que se transmitían independientemente. Lo hizo con el 
propósito de exaltar la figura de Esdras y recoger al mismo tiempo la 
memoria de Nehemías. Una exaltación de Esdras aún mayor se 
encuentra en una obra apócrifa llamada !!l Esdras —aparece con este 
nombre en un apéndice de la Vulgata, aunque, como ya se ha 
señalado, en los Setenta aparece como Esdras A— en la que Esdras 


es el que culmina la reforma iniciada por Josías antes del destierro26 
y continuada por Zorobabel a la vuelta, y en la que no aparece la 
figura de Nehemías. Con un propósito similar el autor de Esdras- 
Nehemías pone en primer lugar la misión de Esdras, y luego la de 
Nehemías como el que viene a apoyar su obra. Para ello traslada el 
episodio más importante de la actividad de Esdras, la proclamación de 
la Ley27, a un momento de las memorias de Nehemías, haciendo así 
coincidir a ambos en Jerusalén. 

Es posible que, más preocupado por motivos teológicos que por la 
precisión histórica, el autor de Esdras-Nehemías haya llegado a esta 
presentación de los hechos entendiendo que el rey Artajerjes, que 
permitió en el año séptimo de su reinado que Esdras fuera a 
Jerusalén28, era Artajerjes |, que reinó del 465 al 424 a.C., el mismo 
que, en el año veinte de su reinado, dejó ir a Nehemías29. Pero en 
realidad, y tal como se deduce de un papiro de esa época, el 
Artajerjes que envió a Esdras fue Artajerjes Il, que reinó del 405 al 358 
a.C. Quizá inconscientemente el autor de Esdras-Nehemías unió en 
torno al reinado de un solo Artajerjes la misión de Nehemías y de 
Esdras. 

También se han querido solucionar estas dificultades proponiendo 
que en vez de leer en Esd 7,7 «el año siete del rey Artajerjes» se lea 
«el año treinta y siete del rey Artajerjes», de manera que la misión de 
Esdras habría tenido lugar el año 428 a.C., y hubiese podido coincidir 
en Jerusalén con Nehemías. 

En cualquier caso, el autor de Esdras-Nehemías quiere unir ambas 
figuras viendo en ellas, con toda razón, a los restauradores del 
judaísmo, si bien dando preeminencia a Esdras, el sacerdote30, que 
es quien enseña y proclama la Ley. La Ley aparece así como el 
núcleo esencial del judaísmo. Nehemías viene a colaborar con Esdras 
y se ocupa de hacer cumplir la Ley y de la reconstrucción de la ciudad. 
Dada la vaguedad en el recuerdo de la cronología de los hechos, la 
importancia que se da a la enseñanza de la Ley, y que la figura de 
Esdras ni siquiera aparece en escritos del siglo Il a.C. como en el libro 
del Eclesiástico y 2 Macabeos, en las que en cambio sí se nombra a 
Nehemías, se piensa que Esdras-Nehemías fue compuesto en torno 
al año 100 a.C., aunque también hay autores que lo sitúan en los 
siglos IV-I1l a.C. 


3. ENSEÑANZA 


Los libros de Esdras y Nehemías muestran que los acontecimientos 
que configuran la etapa de la restauración de la vida social en Judá 
después del exilio de Babilonia forman parte de un proyecto unitario 
de Dios, aunque su realización tuviera lugar en diversos momentos, 
durante el reinado de varios monarcas persas31. 

Esos sucesos constituyen una nueva etapa en la historia de la 
salvación, en continuidad con las precedentes. Dicha continuidad 
viene subrayada por las genealogías que sirven para atestiguar los 
lazos existentes entre la población que lleva a cabo la restauración y 
el pueblo que había vivido en esa tierra hasta el destierro. Se trata de 
diversas generaciones de personas, pero del mismo pueblo al que 
Dios había elegido desde mucho tiempo atrás. 

El Israel de la época persa y griega —se viene a decir— es el 
mismo de antes, aunque en él se hubieran realizado profundas 
transformaciones debidas a las concretas vicisitudes históricas por las 
que los israelitas habían pasado: habían perdido la soberanía nacional 
sobre su territorio, y ya no estaban gobernados por un monarca 
davídico, sino, en el ámbito interno, por un sumo sacerdote. También 
la actividad religiosa experimentó profundos cambios de formas: 
durante mucho tiempo estuvieron en el exilio lejos de Jerusalén, por lo 
que no pudieron ofrecer en el Templo los sacrificios acostumbrados. 
En esas circunstancias surgió la sinagoga como lugar de reunión y fue 
cobrando mayor protagonismo la Ley. 

Cuando las murallas de la ciudad fueron reconstruidas y el Templo 
se reedificó, también se reorganizó la vida nacional y religiosa del 
pueblo. En ese momento era importante hacer notar la relación entre 
los lugares antiguos y los nuevos y entre las instituciones actuales y 
las del pasado. El altar y el Santuario fueron construidos «en su 
lugar»32. Los utensilios que los deportados transportaron a su regreso 
hasta Jerusalén para uso del Templo eran los que Nabucodonosor se 
había llevado a Babilonia33. Tanto los sacerdotes como el personal 
que servía en todo lo relacionado con el culto eran los descendientes 
de los que con anterioridad se habían ocupado de esas tareas34, 

La continuidad que subrayan estos libros constituye un elemento 
importante de su enseñanza, ya que ofrecen un testimonio acerca del 
modo en que Dios conduce la historia de la salvación, avanzando y 
progresando al paso de los tiempos, haciendo surgir respuestas 
nuevas a las diversas situaciones que se presentan, pero 
manteniendo siempre fuertes lazos de fidelidad a los orígenes. 

Junto a la continuidad, en los libros de Esdras-Nehemías se 
destaca con fuerza la identidad del pueblo elegido, que ha de 
mantenerse mediante la severa prohibición de matrimonios mixtos, y 


la segregación respecto a los gentiles. No siempre había sido así en la 
historia del pueblo, como muestran los libros de Rut o de Jonás; pero 
en esos momentos, en los que la tentación de sincretismo se acentúa 
debido a la nueva situación social y política, tales medidas fueron 
providenciales para mantener la identidad religiosa del «pueblo de 
Israel», que en ese tiempo toma la configuración de «pueblo judío». 
En efecto, a partir de las reformas de Nehemías y Esdras, tal como 
aparecen en el libro, la pertenencia al pueblo no está unida a habitar 
en un territorio concreto o proceder de él, sino a tener una 
ascendencia determinada —de ahí la importancia de las genealogías 
— y a someterse a una ley que, aun siendo considerada como la Ley 
dada por Dios a Moisés, se estima que viene establecida para todos 
los judíos por la autoridad de un rey extranjero. 


4. LOS LIBROS DE ESDRAS Y NEHEMÍAS A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


Dentro del canon de la Sagrada Escritura, los libros de Esdras y 
Nehemías, además de ser un testimonio de la forma de actuar de Dios 
con su pueblo en los tiempos de la vuelta del destierro, manifiestan la 
comprensión de Dios y del pueblo elegido que tenía el autor inspirado 
de estos libros, así como las enseñanzas que dirigía a sus 
contemporáneos. En este sentido Esdras-Nehemías constituyen un 
momento concreto de la revelación divina en el Antiguo Testamento, 
que no se agota ni termina en estos libros —como dejaría entender el 
canon judío de la Biblia, que se cierra con ellos y con los de las 
Crónicas—, sino que continúa dándose en otras obras judías 
posteriores también canónicas, como 1 Macabeos o Sabiduría, y 
culmina en los libros del Nuevo Testamento. Desde esta perspectiva 
del canon bíblico, Esdras-Nehemías han de ser vistos y leídos como 
una etapa preparatoria y transitoria hacia la revelación del Nuevo 
Testamento. Preparatoria, porque ambos libros dan razón en buena 
parte —no del todo pues había otras tendencias dentro del judaísmo— 
de la situación religiosa y de la forma de pensar del pueblo judío, 
centrada en el cumplimiento de la Ley, en la época en la que vive 
Jesucristo y surge la Iglesia. Transitoria, en cuanto que las 
enseñanzas de los libros de Esdras y Nehemías sobre la 
absolutización de la Ley como medio de obtener la misericordia de 
Dios, y la segregación respecto a los gentiles como medio de 
mantener la identidad del pueblo elegido, van a ser profundamente 
modificadas en el Nuevo Testamento. Para éste, en efecto, aunque la 
Ley conserva su valor, la misericordia de Dios llega al hombre, a todos 
los hombres, judíos o no, por Jesucristo, el Mesías; la identidad de la 
Iglesia, nuevo pueblo de Dios, no se mantiene mediante la 
segregación frente a los gentiles, sino mediante la fidelidad y santidad 
de sus miembros en medio del mundo. 

Estos libros se han interpretado en la tradición cristiana sobre todo 
en sentido espiritual buscando en ellos lecciones acerca de la 
edificación de la Ciudad de Dios, es decir, de la Iglesia. Además de 
esa perspectiva general, la acción de Esdras es contemplada como un 
anticipo de lo que Jesucristo realizaría en plenitud: así como Esdras 
instruyó en la Ley de Moisés al pueblo de Dios, Jesús enseñó esa Ley 
y la llevó a su perfección35. 
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1 Cfr Introducción a la Historia del Cronista. 2Esd1,1-11. 3 Esd 2,1-3,6. 
4 Esd 3,7-6,18.. 5Esd6,19-22. 6Esd7,1-26. 7Esd8,1-36. .8Esd9, 1-15. 
9 Esd 10,1-44. 10Ne 1,1-2,20. 11 Ne3,1-6,19. 12Ne7,1-72. 13 Ne 8,1-10,40. 
14 Ne 11,1-36. 15 Ne 12,27-47. 16 Ne 13, 4-31. 17 Cfr Esd2,1-67 y Ne 7,6-72. 
18 Ne 8,9; 12,26. 19 Cfr Ne 1,3. 20 Cfr Ne 13,23-27. 21 Cfr Esd 7,1-10,44. 22 Cfr 
Ne 1,1-7,72; 10,1-13,31. 23 Cfr Esd 4,8-6,18. 24 Cfr Esd 2,1-70. 25 Cfr Ne 13,6. 26 Cfr 
2R23,1-3. 27 Cfr Ne 8,1-18. 28 Cfr Esd 7,1-10. 29 Cfr Ne 2,1-6. 30 Cfr Esd 7,1-6. 
31 Esd 1,7. 32 Esd 3,3; 6,7. 33 Esd 5,14. 34 Esd 2,36-63; Ne 7,39-65. 35 Cfr Mt 5,17. 
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LOS ÚLTIMOS LIBROS HISTÓRICOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
Volver al texto 


Después del libro de Nehemías en las Biblias cristianas figuran los 
libros de Tobías, Judit y Ester. Los libros históricos incluyen también al 
primero y segundo de los Macabeos, que en algunas de esas Biblias 
suelen aparecer al final de todo el Antiguo Testamento. Este bloque 
está formado por libros heterogéneos entre sí, por lo que no se puede 
decir que formen un conjunto unitario. Tienen, sin embargo, algunas 
características que los diferencian de los demás textos históricos 
precedentes. 

Coinciden todas estas obras en que han sido redactadas en una 
época más reciente que los demás libros históricos del Antiguo 
Testamento. Se compusieron cuando la cultura helenística llevaba ya 
bastante tiempo implantada en Palestina, en una época cercana a la 
que vivió Jesucristo. Aunque sus autores se mantienen fieles a la 
religión de Israel, en muchos casos adoptan una lengua y unos modos 
de expresar la historia en los que se aprecia el influjo cultural griego. 

Sólo uno de estos libros, el de Ester, pasaría a formar parte del 
canon hebreo de las Escrituras y esto sucedió quizá ya en la era 
cristiana. Además, en el texto aceptado en ese canon sólo se 
incluyeron los capítulos compuestos en lengua hebrea, descartando 
otros pasajes que sólo se conocen en la versión griega. Los demás 
libros de esta época no pasaron a formar parte del canon judío, pero 
sí fueron recibidos como canónicos por la Iglesia primitiva. 


1. RELATOS HISTÓRICOS EN EL JUDAÍSMO HELENÍSTICO 


En las anteriores introducciones a libros históricos del Antiguo 
Testamento se ha señalado el papel que tiene la historia para el 
pueblo de Israel. En esos libros no se conserva un simple recuerdo de 
hechos pasados, sino que los acontecimientos relatados son punto de 
referencia para la consideración religiosa, guiada por el Espíritu Santo, 
ante las distintas circunstancias en las que Israel se va encontrando. 
En concreto, la «historia deuteronomista» ofrece un planteamiento de 
la propia historia de Israel, atendiendo a la fidelidad o infidelidad de 
sus protagonistas a la Ley de Dios; en ella se explica el sentido de la 
cautividad de Babilonia, y su enseñanza suscitaba la esperanza en el 
Dios que les podría salvar. Y al final de la época persa, la reflexión 
religiosa de los autores de la «historia del cronista» proporcionaba 
luces para afrontar la nueva situación de modo coherente y para 
mantener la fidelidad y veneración debida al Dios de la Alianza. 

Con el paso del tiempo, el helenismo acabó impregnando muchas 
expresiones culturales del pueblo de Dios. Ciertamente hubo algunos 
aspectos de la cultura helénica que no pudieron ser acogidos por los 
que se mantuvieron fieles a su religión, ya que implicaban la idolatría. 
Sin embargo, gran parte de las manifestaciones de esa nueva cultura 
eran perfectamente compatibles con la fidelidad requerida. Por 
ejemplo, algunos nuevos modos de expresión literaria resultaban 
adecuados para manifestar la fe y los sentimientos religiosos más 
profundos. La apertura a este nuevo modo de entender el mundo, de 
expresarse o de componer obras literarias no suponía una traición a la 
herencia religiosa recibida de sus antepasados, sino un 
enriquecimiento. Los mismos que estuvieron dispuestos a llegar hasta 
la muerte por mantener la circuncisión1, por restaurar el culto2, o por 
no comer carnes prohibidas por la Ley3, no tuvieron inconveniente en 
escribir en griego la historia de sus héroes, ajustándose a nuevos 
géneros literarios de gran fuerza narrativa y retórica, que presentan 
características peculiares en el modo de contar los hechos y de 
transmitir enseñanzas por medio de relatos. 

Por ejemplo, en el género literario de la «historia trágica», peculiar 
de esa época, los sucesos se narran subrayando el dramatismo de la 
expresión para perfilar con más nitidez los rasgos emocionales de las 
situaciones o de los personajes. A su vez, la persuasión retórica era 
una característica frecuente entre los historiadores helenistas, que 
buscaban influir en la actitud y conducta de sus lectores describiendo 
con trazos enérgicos a personas y acontecimientos como ejemplos de 
virtud o de vicio. Así sucede en el libro segundo de los Macabeos, 
donde la historia es narrada con una gran fuerza retórica. Se pretende 
persuadir al lector a que siga los admirables y heroicos ejemplos de 


coherencia con la propia fe que se le presentan. 

También era frecuente en el ámbito helenístico la composición de 
narraciones ambientadas en escenarios geográficos o históricos 
creados a partir de elementos reales, para transmitir enseñanzas 
deleitando. En el canon de los libros sagrados se incluyen los de 
Tobías, Judit o Ester que, aunque de estilos y géneros diversos, 
reflejan algo de este nuevo modo de escribir. Dibujan con un rico 
ropaje narrativo ejemplos que arrastran a vivir en coherencia con la fe. 

Los libros históricos más tardíos del Antiguo Testamento han sido 
escritos en ese contexto histórico y literario que es necesario conocer 
para entenderlos adecuadamente. Contemplan los hechos y las 
tradiciones patrias, y a partir de ahí expresan con gran maestría 
literaria lecciones admirables que reflejan la fidelidad a Dios en una 
época de cambios profundos. 


2. APORTACIÓN DE ESTOS LIBROS EN LA REVELACIÓN BÍBLICA 


Una lectura atenta de estos libros permite apreciar que las diferencias 
con respecto a los demás libros históricos del Antiguo Testamento no 
se limitan sólo a aspectos formales o de estilo literario. De hecho, 
hubo un progreso en la Revelación divina y en estas obras hay no 
pocos aspectos doctrinales que se perfilan con mayor claridad que en 
épocas anteriores. Se establece así un puente entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento que hace presagiar que la «plenitud de los 
tiempos»4, en que la manifestación de Dios alcanzaría su punto 
culminante en la historia humana con la encarnación del Hijo de Dios, 
ya estaba cerca. 

Ese avance en contenidos y formas no fue consecuencia de una 
asimilación acrítica de las categorías culturales del entorno 
helenístico; por eso no supuso un distanciamiento del carácter propio 
del pueblo elegido ni de su religión. De hecho, el recuerdo de los 
antepasados siguió siendo punto de referencia ineludible que 
confortaba su fe y su confianza hasta el heroísmo5. Ese progreso 
constituye, en cambio, una prueba de la vitalidad del pueblo de Dios, 
un desarrollo de las virtualidades que poseía. 

Un ejemplo de este avance se puede encontrar en la doctrina 
sobre la retribución. Sigue vigente la enseñanza de que Dios retribuye 
a Cada uno según sus obras, buenas o malas. Sin embargo, la 
retribución —se enseña ahora— no siempre se alcanza en esta vida. 
A veces los justos encuentran la muerte por permanecer fieles, y Dios 
no es injusto por eso, ya que los retribuirá después. Así se entienden 
las palabras que dirige a su verdugo uno de los hermanos que va a 
sufrir el martirio: «Tú, malvado, nos borras de la vida presente, pero el 
rey del mundo nos resucitará a una vida nueva y eterna a quienes 
hemos muerto por sus leyes»6. 

El paso adelante en el conocimiento de que hay una vida después 
de la muerte está ligado a las nuevas luces que el Espíritu fue 
proporcionando en la reflexión sobre la creación. En Tobías, por 
ejemplo, se proclama: «¡Que los cielos y tu creación entera te 
bendigan por siempre jamás!»7. Es posible hacer estas afirmaciones 
porque existe el convencimiento de que todas las criaturas dependen 
totalmente de Dios, ya que Él hizo todas las cosas «a partir de la 
nada»8. Precisamente la comprensión que se alcanzó del poder 
creador de Dios forma parte de los presupuestos de fe que hacen 
posible admitir la resurrección. Así lo atestigua otro de los hermanos 
que iban a ser martirizados: «De Dios he recibido estos miembros, y, 
por sus leyes, los desprecio; pero espero obtenerlos nuevamente de 
Él»9. 

La manifestación de que el horizonte de la vida humana no se 


cierra con la muerte abrió nuevas y sugerentes perspectivas para la 
antropología y permitió una mejor comprensión del problema del 
sufrimiento. Éste puede tener un sentido expiatorio y cabe aceptarlo 
de buen grado por el bien de los demás. Así lo manifiesta otro de los 
hermanos mártires: «Yo, como mis hermanos, entrego cuerpo y alma 
por las leyes de los padres, suplicando que Dios sea pronto 
misericordioso con la nación»10. 

De este modo, poco a poco y de un modo gradual se fue 
recorriendo el camino de preparación necesario para que se pudiera 
entender la figura y la misión de Jesús. El desarrollo de la Revelación 
que testimonian estos libros permitió entender que los sufrimientos de 
un justo, Jesús, tenían un sentido para el bien de los hombres; hizo 
posible hablar de la resurrección, no sólo de Jesús sino también de 
todos los hombres; permitió que se pudiera alimentar el deseo de 
«estar con Cristo»11 antes de que llegue la resurrección universal. 
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102M7,37. 11 Flp 1,23. 
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TOBÍAS 
Volver al texto 


La historia de Tobías ha llegado hasta nosotros en tres redacciones 
distintas, según los manuscritos en los que se encuentra. Una es la 
representada por el códice Sinaítico (S) (siglos IWV d.C.). Es la forma 
más larga y coincide fundamentalmente con las versiones latinas. Otra 
forma es la contenida en los manuscritos Vaticano (B) y Alejandrino 
(A) (siglos IV y V d.C.). Es más breve que la anterior y presenta una 
redacción griega más elegante. Muchos estudiosos consideran esta 
forma una corrección de la anterior. Existe una tercera redacción 
intermedia en amplitud presente en algunos códices minúsculos 
griegos y en la versión siríaca, pero esta forma es considerada 
secundaria respecto a las anteriores. La traducción que presentamos 
está hecha sobre el texto griego del códice Sinaítico, incluyendo de los 
otros códices algunas frases o términos que dan mayor claridad al 
texto y han sido recogidos en la Neovulgata. Ésta sigue el texto de la 
Vetus latina según un códice del siglo X (Vercellensis XXI!) que difiere 
ligeramente de los textos griegos e incluso a veces cambia la 
numeración de los versículos. En estos casos seguimos la numeración 
de la Neovulgata, indicando entre paréntesis la numeración habitual 
en las ediciones del texto griego y de muchas traducciones modernas. 
Finalmente, hemos introducido en las notas algunos pasajes de la 
Vulgata no recogidos en la Neovulgata. 

Además del texto griego existen unos pequeños fragmentos en 
arameo hallados en Qumrán. Este hecho, junto al carácter semitizante 
del griego del códice Sinaítico, hace que se discuta entre los 
estudiosos si el libro se compuso originariamente en griego, en 
arameo o en hebreo. En cualquier caso, el texto griego es el que ha 
sido recibido como canónico por la Iglesia, sin que ésta opte por una 
forma u otra. Entre los judíos y protestantes el libro de Tobías no es 
considerado canónico. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 
El libro de Tobías puede dividirse de la siguiente forma: 


l. DESGRACIA Y ORACIÓN DE TOBIT EN NÍNIVE, Y DE SARA EN MEDIA 
(1,1-3,17). Tobit y su familia viven en Nínive (Asiria), y Sara y su 
familia en Ecbatana (Media). Son dos familias de judíos piadosos 
deportados de Israelí, a los que golpea la desgracia a pesar de su 
fidelidad a Dios y a la Ley. Se describe con detenimiento el caso de 
Tobit que, a pesar de practicar las obras de misericordia, queda ciego 
y sumido en la pobreza. Además se encuentra con la incomprensión 
de su esposa. En esa situación eleva su oración a Dios pidiendo la 
muerte. En el caso de Sara la desgracia consiste en que los siete 
maridos a los que ha sido dada por esposa han muerto la noche de 
bodas porque los mata el demonio Asmodeo. Por eso encuentra el 
desprecio de la criada de su padre. También Sara ora al Señor 
pidiendo la muerte. Ambas oraciones, la de Tobit y la de Sara, llegan 
al mismo tiempo al Señor que decide socorrerles enviando al ángel 
Rafael. 


II. VIAJE DE TOBÍAS A MEDIA ACOMPAÑADO DEL ARCÁNGEL RAFAEL 
(4,1-10,14). A continuación se narra el viaje de Tobías, hijo de Tobit, a 
Media acompañado por el ángel Rafael para buscar un dinero que 
Tobit había dejado allí en depósito cuando la fortuna le era favorable. 
El ángel no es reconocido como tal, pues aparece bajo la forma de un 
joven a quien contratan como guía de Tobías. En la primera etapa del 
viaje capturan un pez que había atacado a Tobías en el río Tigris; y, 
por indicación del ángel, Tobías guarda la hiel, el corazón y el hígado 
del animal que servirán para alejar al demonio y para curar la ceguera. 
Al llegar cerca de Ecbatana, donde vive Sara, el ángel comunica a 
Tobías que según la Ley debe tomar a la joven como esposa por ser 
su pariente más próximo. A las objeciones de Tobías por el temor al 
demonio que había hecho morir a los siete maridos de Sara durante la 
noche de bodas, el ángel le indica cómo podrá ahuyentar a ese 
espíritu maligno. Y así sucede, en efecto. Llegan a casa de Sara, la 
piden a su padre en matrimonio y celebran con alegría la boda, sin 
que ocurra ningún mal. Tobías manda al ángel a recuperar el dinero y, 
pensando en sus padres, cuya situación en espera del hijo se describe 
en un inciso, Tobías, Rafael y Sara con su séquito vuelven a Nínive. 


III. DE NUEVO EN NÍNIVE. CURACIÓN Y ÚLTIMOS DÍAS DE TOBIT (11,1-14,15). 
La parte final de la obra narra lo sucedido en Nínive a la llegada de 
Tobías y sus acompañantes. Tobías cura a su padre de la ceguera 
con la hiel del pez; Tobit bendice a su nuera y el ángel Rafael 


manifiesta su verdadera identidad y desaparece. Entonces Tobit 
prorrumpe en un canto de alabanza a Dios y deja a su hijo su 
testamento espiritual. Después, tras la muerte de su madre, Tobías y 
Sara se trasladan a vivir a Media, tal como les había indicado Tobit, 
que conocía y creía las profecías sobre la destrucción de Nínive. 


2. COMPOSICIÓN 


Si, a primera vista, Tobías parece un libro histórico, propiamente no lo 
es: se trata más bien de una «novela ejemplar»; podría encuadrarse 
en el género «narrativa sapiencial». Aunque el autor sitúa la historia 
en tiempos de la cautividad de los israelitas en Asiria y Media (siglos 
VI!I-VIl a.C.), deja entrever que la escribe mucho tiempo después, ya 
que alude a la caída de Jerusalén y a la cautividad de Babilonia2. En 
realidad presenta una historia familiar de judíos en la diáspora tal 
como podría darse en los siglos IV-Il a.C. Es una narración compuesta 
con el fin de exhortar a aquellos judíos a confiar en Dios, a alabarle, a 
practicar las obras de misericordia entre ellos, y a mantener la 
identidad judía tomando como esposas a mujeres de su misma raza. 

El argumento de la obra es atractivo, delicioso, y culmina con un 
desenlace feliz. Las situaciones de desgracia se describen con 
rapidez y sin planteamientos profundos acerca de la retribución de 
Dios a los justos. Más bien el autor de la obra quiere mostrar al lector 
la ayuda y la providencia divina y, por eso, desde el principio, cuando 
Dios envía al ángel Rafael, se prevé una solución feliz a todos los 
problemas. Por lo mismo el autor parece no estar tan interesado en el 
argumento como en el significado de lo que va ocurriendo, y salpica la 
narración con oraciones3, con discursos4, e incluso con diálogos un 
tanto graciosos para el lector que ya conoce la realidad5. 


Al comienzo del libro el autor se expresa en primera persona6 como si 
hablase el mismo protagonista, Tobit. Sin duda se trata de un recurso 
del autor para dar realismo al relato. 

En el libro de Tobías puede verse cierto parecido con una obra 
sapiencial llamada «Sabiduría de Ajicar», que aunque no tenía origen 
judío era muy popular entre los judíos de la diáspora. Esta obra 
recogía las instrucciones del sabio Ajicar a un sobrino suyo que luego 
le traiciona. El autor del libro de Tobías parece conocerla y presenta a 
Tobit como tío de Ajicar, señalando así la mayor autoridad de Tobit7. 
El autor sagrado quiere dejar constancia de cuál es la verdadera 
sabiduría de un judío piadoso en la diáspora y cómo ha de 
comportarse ante Dios, cara a la Ley y en las relaciones familiares. 


3. ENSEÑANZA 


La idea que domina en el libro es que Dios protege a los justos y les 
salva de las desgracias que puedan sobrevenirles si recurren a Él con 
una oración sincera. La historia de Tobit y Sara es un ejemplo 
evidente. Pero, además, el libro enseña que Dios ejerce su protección 
por medio de sus ángeles. En este caso el ángel es Rafael, que 
significa «Dios ha curado», porque realiza curaciones: Tobit es curado 
de la ceguera y Sara de la presencia del demonio en torno a ella. El 
libro deja abierto el camino para comprender la intervención de Dios 
por medio de otros ángeles cuyos nombres indicarán asimismo su 
misión. 

La forma de actuar de Dios no es a primera vista perceptible por el 
hombre. Incluso las desgracias, permitidas por Dios, tienen una 
finalidad que no se descubre al momento, sino al final de la historia: la 
ceguera de Tobit y la muerte de los maridos de Sara son 
providenciales para que llegue a realizarse el matrimonio de Tobías y 
Sara, y así se cumpla la Ley y sean todos felices. El libro de Tobías 
enseña que Dios actúa con providencia en la vida de cada familia y de 
cada individuo, no sólo en la vida del pueblo. En concreto, el camino 
—hacia Media y hacia el matrimonio— recorrido por Tobías junto al 
ángel es un modelo que muestra cómo Dios conduce al hombre por el 
camino de la vida, y cómo el hombre colabora con Dios en la medida 
en que pone los medios a su alcance para llevar a cabo sus proyectos 
nobles. 

Al hombre no se le pide que entienda el sentido de su desgracia, 
sino que recurra a Dios y se ponga en sus manos, sin caer en la 
desesperación. La actitud del hombre ante Dios ha de ser siempre la 
alabanza, incluso en la oración de petición. Al mismo tiempo al buen 
judío se le pide que practique incluso heroicamente las obras de 
misericordia, especialmente las de dar limosna y enterrar a los 
muertos. Y de una manera especial se resalta la piedad filial hacia los 
padres en la ancianidad y en el momento de su muerte. 

Por otra parte, en el libro de Tobías se acentúa la conciencia que 
debe tener el judío de su pertenencia al pueblo de Dios y su 
solidaridad con la suerte de todo el pueblo. De ahí que deba mantener 
su identidad judía cumpliendo las leyes sobre alimentos puros e 
impuros, y contraer matrimonio con una mujer de su entorno familiar. 
Y de ahí también que espere y pida la reunificación del pueblo en una 
Jerusalén reconstruida8. 


4. EL LIBRO DE TOBÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


El lector cristiano encuentra en el libro de Tobías un ejemplo de cómo 
Dios escucha y atiende la oración de quien se dirige a Él desde la 
intimidad de su corazón, tal como enseña nuestro Señor Jesucristo9. 
Pero además a la luz de las palabras del Evangelio se comprende 
mejor el sentido de los acontecimientos que marcan la vida de los 
protagonistas del libro de Tobías: todo concurre para el bien de los 
que aman al Señor10. La enseñanza de Jesús sobre la Providencia 
divina y la confianza que el hombre ha de depositar en ella no sólo 
confirma la doctrina al respecto del libro de Tobías, sino que la hace 
más radical, al decir que Dios sabe lo que necesitamos aun antes de 
pedírselo11, e invitar a buscar primero el Reino de Dios12. 

Asimismo nuestro Señor ratifica las exhortaciones de Tobit a dar 
limosna y practicar las obras de misericordia, si bien no sólo con los 
propios correligionarios13 sino con cualquier necesitado1 4, insistiendo 
al mismo tiempo en la rectitud de intención15. 

La enseñanza del libro de Tobías sobre la acción de Dios a través 
de su ángel, viene confirmada en el Nuevo Testamento, donde 
también aparecen los ángeles como emisarios de Dios con misiones 
determinadas16, e incluso se habla del ángel que protege a cada 
hombre? 7. 

Señalemos finalmente que la petición de úTobit sobre la 
reconstrucción de Jerusalén se cumple con la venida de nuestro 
Señor Jesucristo, no en el sentido físico de una ciudad material, sino 
en cuanto que todos los hombres, judíos y gentiles, son congregados 
en la Iglesia, la nueva Jerusalén que aparecerá gloriosa al fin de los 
tiempos18. 


Volver al texto 


1 Cfr 1R 17,5-6. 2 Tb 13,9-12; 14,15. 3 Tb 3,2-6.11-15; 8,5-7.15-17; etc. 4 Tb 4,1-21; 
12,6-15; etc. 5 Tb 5,1-23. 6 Tb 1,3-3,6. 7 Tb 1,21-22; 14,10-11. 8 Tb 13,9-18; 14,3-7. 
9 Cfr Mt 6,6; 7,7-11; etc. 10 Cfr Rm 8,28. 11 Cfr Mt 6,8.32. 12 Cfr Mt 6,33. 13 Tb 2,2. 
14 Cfr Mt25,31-46; Lc 10,29-37. 15 Cfr Mt6,1-4. 16 Cfr Lc 1,26; 22,43. 17 Cfr 
Mt 18,10. 18 Cfr Ap 21,1-22,5. 


INTRODUCCIÓN 


JUDIT 
Volver al texto 


El libro de Judit es uno de los libros llamados «deuterocanónicos» del 
Antiguo Testamento porque no forman parte del canon judío. Los 
manuscritos conservan un texto griego, que se suele considerar 
traducción de un original semítico (hebreo o arameo). Nuestra 
traducción ha sido realizada a partir de ese texto griego. Algunas 
versiones, como la antigua traducción al latín (Vetus latina) y la 
siriaca, proceden también del griego; sin embargo, en la Vulgata de 
San Jerónimo aparece una traducción que es fruto de la revisión de 
antiguas traducciones latinas teniendo a la vista un texto arameo. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro es un canto a la esperanza en Dios que no se olvida de su 
pueblo, especialmente cuando éste sufre, y que interviene en su favor 
cuando es invocado con rectitud de corazón. 

Su contenido se puede dividir en dos partes: 


I. LOS ISRAELITAS SON ACOSADOS POR UN ENEMIGO PODEROSO (1,1-7,32). 
Se describe la campaña de un ejército poderoso que se dirige hacia 
Jerusalén y que, cuando está próximo a culminar su avance hacia ella, 
pone asedio a los israelitas en la ciudad de Betulia. Primero se narra 
cómo Nabucodonosor fue haciéndose temible gracias al potencial 
guerrero de sus tropas1, y a continuación, el impresionante avance de 
su ejército mandado por Holofernes2, que se acerca a los israelitas, 
mientras que ellos invocan atemorizados la protección de Dios3. 
Cuando Holofernes se encuentra cerca de Betulia y está tratando con 
los jefes de sus tropas acerca del asalto de la ciudad, uno de ellos, 
Ajior, el amonita, proclama ante sus aliados la grandeza del Dios de 
Israel4. Por fin, el asedio impuesto a Betulia lleva a sus habitantes a 
una situación desesperada al borde de la rendición5. 


Il. DIOS CONFUNDE A SUS ENEMIGOS POR MEDIO DE JUDIT (8,1-16,25). 
Cuando la situación ha llegado a ser desesperada, Judit reza 
confiadamente y pide a Dios que la ayude a llevar a cabo lo que ha 
pensado para salvar a su pueblo6. Su plan es audaz y peligroso: sale 
de la ciudad y se dirige al campo enemigo; allí logra tener acceso 
hasta Holofernes y éste, tras un banquete ofrecido a sus oficiales, cae 
rendido por el sueño, totalmente ebrio, momento que aprovecha Judit 
para cortarle la cabeza y llevarla en un saco a Betulia7. Ajior, el 
amonita, que había sido acogido por los hijos de Israel tras haber sido 
expulsado del campamento enemigo por Holofernes, al enterarse de 
lo sucedido, creyó en Dios y se incorporó a la casa de Israel8. El gran 
ejército que había dominado a muchos pueblos y había acosado a los 
israelitas se dispersó9. El libro termina exaltando la figura de Judit 
que, después de subir a Jerusalén junto con todo el pueblo para 
consagrar a Dios su parte del botín, pasó en Betulia el resto de su 
larga y feliz vida, honrada y estimada por todo el pueblo10. 


2. COMPOSICIÓN 


Es muy difícil precisar la fecha de composición, ya que, debido a su 
peculiar género literario, no sirven como puntos de referencia las 
alusiones a los hechos narrados. Por ejemplo, se habla de 
Nabucodonosor, rey de Nínive, reinante poco después de que los 
judíos hubieran regresado de la cautividad y reconstruido el Templo, 
cuando en realidad Nabucodonosor fue rey de Babilonia y llevó allí 
desterrados a los judíos. En la redacción se pueden encontrar 
expresiones típicas de la época persa —preparar la tierra y el agua11, 
el dios del cielo12, los nombres de Holofernes y Bagoa, etc.—, pero 
también muchos elementos griegos —la gerusía de Jerusalén13, el 
empleo de coronas14, la alusión a un rey (Nabucodonosor) 
divinizado15, etc.—. Además, no resulta posible identificar plenamente 
el marco geográfico y muchos topónimos del relato, entre ellos Betulia. 

No se trata, pues, de un libro histórico en el sentido que hoy día 
damos a esta palabra. Su particular género literario está lleno de 
elementos simbólicos: la pequeña ciudad de Betulia, que resiste 
heroicamente, es símbolo de todo Israel; Judit (que significa «la 
judía»), joven y hermosa, piadosa e intrépida, personaliza al pueblo 
entero que se enfrenta audazmente sólo con su fe y su confianza en 
Dios a sus enemigos poderosos en fuerza y en ciencia, simbolizados 
en Nabucodonosor y su lugarteniente Holofernes. 

La redacción del libro de Judit habría que situarla hacia la segunda 
mitad del siglo |! a.C., en el contexto de la persecución de Antíoco IV 
Epífanes y la revolución macabea. 


3. ENSEÑANZA 


La clave teológica del libro se encuentra en la oración de Judit16: el 
que ha querido seducir a Israel llevándolo a la idolatría, es seducido y 
vencido; en cambio, los que son cumplidores de sus compromisos con 
Dios pueden contar siempre con la fidelidad del Señor como punto de 
apoyo. Todo el escrito transmite un mensaje de esperanza en el Dios 
de Israel, que conduce la historia de su pueblo. 

Judit simboliza la fe mientras que Holofernes es prototipo de la 
fuerza. Judit no posee armas ni destreza en su manejo, pero no le 
falta energía gracias a su confianza en Dios. La confrontación entre 
ambos es paradigma del contraste entre los que confían en el poderío 
humano y los que esperan en Dios. Es la misma doctrina del Sal 20,8: 
«Unos confían en sus carros, otros en sus caballos, nosotros 
invocamos el Nombre del Señor, nuestro Dios». 

Judit es hermosa y prudente17. Es, pues, figura de la mujer dotada 
de la sabiduría que proporciona la fe y la confianza en Dios18 que 
superan toda sabiduría humana, ya sea babilónica o griega. Pero es, 
sobre todo, figura de la persona piadosa que es capaz de enfrentarse 
a las empresas más arriesgadas en favor de sus hermanos. 

A pesar de que la lógica humana llevaría a pensar que el mundo 
está a merced de los poderosos, el libro de Judit invita a pensar según 
la lógica de Dios de la que habla San Pablo: «Dios escogió la necedad 
del mundo para confundir a los sabios, y Dios eligió la flaqueza del 
mundo para confundir a los fuertes; escogió Dios a lo vil, a lo 
despreciable del mundo, a lo que no es nada, para destruir lo que es, 
de manera que ningún mortal pueda gloriarse ante Dios»19. 

No obstante la fe en Dios no excluye la necesidad de la 
colaboración humana. La derrota de los asirios, según el relato, es 
fruto del empuje, la iniciativa y la habilidad de Judit, y no de 
espectaculares intervenciones divinas. Ella pone inteligentemente 
todos los medios a su alcance y Dios hace que triunfe en una tarea 
que humanamente no parecía tener ninguna posibilidad de éxito. 


4. EL LIBRO DE JUDIT A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Ni el libro de Judit, ni su heroína vienen citados explícitamente en el 
Nuevo Testamento. Sin embargo, sí hay una alusión muy significativa, 
cuando Isabel se dirige a Santa María con el mismo saludo con el que 
Ozías cantaba a Judit: «Bendita tú entre las mujeres»20. De esta 
expresión, y de otras cualidades de Judit resaltadas por el texto, la 
tradición de la Iglesia tuvo a Judit como tipo de María, ya que «a lo 
largo de toda la Antigua Alianza, la misión de María fue preparada por 
la misión de algunas santas mujeres»21. De hecho, en la Liturgia de 
las horas, se aplican a Santa María algunos textos que cantan la 
grandeza de la heroína judía22. 

Como en otros escritos narrativos del Antiguo Testamento, los 
Padres y los escritores eclesiásticos han visto en el libro de Judit un 
ejemplo de la Providencia de Dios que no abandona nunca a su 
pueblo. También comparten con este escrito la visión de la elección 
preferencial de Dios por lo humilde, por lo que parece poco, para 
confundir a lo que parece mucho: así una mujer, más débil que el 
hombre en cuanto a su fortaleza física, es más fuerte por su valentía y 
su confianza en Dios23. 

La figura de Judit es vista también como modelo de otras virtudes. 
Es ejemplo de coraje, de castidad, de oración confiada a Dios, y, por 
su entereza final al rechazar a quienes la pretendían en matrimonio, 
es un modelo para las viudas que deciden vivir dedicadas a Dios. 
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1 Jdt 1,1-16. 2 Jat 2,1-3,10. 3 Jdt 4,1-15. 4 Jdt 5,1-6,21. 5 Jat 7,1-32. 6 Jat 8,1-9,14. 
7 Jat 10,1-13,20. 8 Jat 14,1-10. 9 Jat 14,11-15,7. 10 Jdt 15,8-16,25. 11 Cfr Jdt 2,7. 
12 Cfr Jdt 5,8. 13 Cfr Jat 11,14. 14 Cfr Jat 3,7. 15 Cfr Jdt 3,8. 16 Cfr Jdt 9,1-14. 17 Cfr 
Jat 8,26-28. 18 Cfr Jdt 8,15. 19 1 Co 1,27-29. 20 Lc 1,42; cfr Jdt 13,18. 21 Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 489. 22 Cfr 13,18-20; 15,9. 23 Cfr S. Clemente Romano, Ad 
Corinthios 55,3-5; S. Ambrosio, De viduis 38ss. 


INTRODUCCIÓN 


ESTER 
Volver al texto 


El libro de Ester aparece en las ediciones de la traducción latina de la 
Biblia conocida como «la Vulgata» inmediatamente después de los 
libros de Tobías y Judit. Con él se cierra el grupo de tres libros de 
amable lectura y llenos de sentido religioso que siguen a los de 
Esdras y Nehemías. En la mayor parte de los códices de la traducción 
griega de los Setenta figura hacia el final de los libros históricos del 
Antiguo Testamento, aunque delante de Judit y Tobías. En la Biblia 
hebrea se incluye entre los «Escritos». Es uno de los cinco megillot, 
es decir, de los cinco rollos de pergamino que se leen en algunas 
fiestas judías. El libro de Ester se lee en las sinagogas en Purim, fiesta 
popular que los judíos celebran con banquetes e intercambio de 
regalos. 


1. EL TEXTO DE ESTER 


Los diversos manuscritos del libro de Ester que han llegado hasta 
nosotros presentan diferencias entre sí. Se conservan manuscritos del 
texto hebreo y del texto griego, así como de traducciones antiguas. El 
texto griego no es una simple traducción del hebreo, sino que lo 
completa con varios añadidos de notable extensión. Por su parte, los 
diversos códices griegos existentes presentan también algunas 
diferencias. 

Nuestra traducción, teniendo a la vista el texto hebreo en las partes 
que corresponde y el texto griego más común, se ajusta sobre todo en 
cuanto a su estructura a una tradición textual griega atestiguada por la 
antigua traducción Vetus latina que, según parece, es la que refleja un 
texto más primitivo. 

Esa complejidad textual hace que la numeración que hacemos de 
los versículos pueda resultar un tanto desconcertante para el lector, ya 
que es algo distinta de la utilizada normalmente en las ediciones de 
los otros libros de la Biblia. En concreto, en el texto hebreo seguimos 
el modo habitual de numerar capítulos y versículos. En cambio, en las 
adiciones griegas utilizamos, como hacen la mayoría de los 
estudiosos actuales, una designación de los versículos con letras. 
Este modo de dividir el texto ha sido adoptado también por la 
Neovulgata. Por ejemplo, el primer capítulo del libro comienza con un 
párrafo cuyos versículos se designan como: la, 1b, 1c, etc. En 
cambio, un poco más adelante aparece un versículo con el número 1, 
después el 2, 3, etc. Eso quiere decir que los primeros versículos (los 
que llevan número y letra) sólo aparecen en el texto griego, pero faltan 
en el hebreo; en cambio los versículos siguientes (que llevan un 
número sin letra) además de estar en el texto griego también se 
encuentran en el texto hebreo de Ester. 


2. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro de Ester, en su versión canónica que es la que ofrecemos en 
nuestra traducción, narra la historia de cómo Dios escuchó las 
oraciones de su pueblo y lo salvó del grave peligro surgido por una 
persecución que sus enemigos habían suscitado contra él. Esto lo 
hizo Dios guiando suavemente los acontecimientos con su providencia 
ordinaria. 

Todo el argumento se sintetiza en la narración del sueño de 
Mardoqueo que figura al principio del libro, y que se explica al final de 
él. Los protagonistas van apareciendo poco a poco y la tensión se 
hace más fuerte hasta que Amán, el enemigo de los judíos, cae en 
desgracia, y el rey cambia de parecer y autoriza a los judíos a 
preparar su defensa. El relato se estructura así: 


PRÓLOGO (1,1a-1k). Exposición del sueño de Mardoqueo. 


l. ESTER, CONVERTIDA EN REINA (1,1-2,18). El rey Asuero decide repudiar 
a su esposa Vastil y su lugar es ocupado por Ester, una muchacha 
judía, huérfana de padre y madre que había sido criada por su tío 
Mardoqueo2. 


II. MARDOQUEO Y AMÁN SE ENFRENTAN (2,19-3,6). Entran en escena el 
personaje más significativo de los judíos (Mardoqueo) y el de sus 
enemigos (Amán). Mardoqueo denuncia una conspiración contra el 
rey, ayuda por la que no recibe ningún beneficio3. En cambio, Amán 
alcanza el favor real y se va encendiendo en su odio hacia los judíos 
debido a que Mardoqueo se niega a reverenciarlo4. 


III. DECRETO DE EXTERMINIO DE LOS JUDÍOS (3, 7-15a). Amán hace valer 
su influencia ante el rey y logra que se promulgue un edicto para que 
los judíos sean exterminados en todas las provincias del imperio el 
mismo día, el trece del mes de Adar5. 


IV. LOS JUDÍOS CLAMAN A DIOS (3,15b-4,17kk). Los judíos, al tener 
noticia del decreto, quedan consternados y oran a Dios6. Mardoqueo 
pide a Ester que interceda por su pueblo7, y tanto Mardoqueo8 como 
Ester9 se dirigen al Señor en oración. 


V. MARDOQUEO SE IMPONE SOBRE AMÁN (5,1-6,14). Apoyada en la 
oración suya y de todo el pueblo, Ester se presenta ante el rey para 
solicitarle que acuda a un banquete que ella misma ha preparado, y 
en el que piensa interceder por su pueblo10. Aquella noche, en 
momentos de insomnio, el rey se acuerda del favor que le había 
prestado Mardoqueo y decide recompensarlo1 1. 


VI. DIOS SALVA A SU PUEBLO DEL EXTERMINIO (7,1-10,3a). Amán cae en 
desgracia ante el rey y es ahorcado12, y Mardoqueo ocupa su 
puesto13. Con los poderes recibidos, se escribe de parte del rey a 
todas las provincias autorizando a los judíos a defenderse de sus 
enemigos14. El día establecido para su exterminio, los judíos se 
desquitaron de sus perseguidores15. Para festejar el gozo de esta 
liberación se instituye la fiesta de Purim, que se celebrará todos los 
años16. 


EPÍLOGO (10,33-3b). El libro termina con la interpretación del sueño 
de Mardoqueo con el que había comenzado17. 


3. COMPOSICIÓN 


Las diferencias que presentan los distintos manuscritos de este texto 
son, sin duda, consecuencia de su largo y complejo proceso de 
composición. El núcleo central del argumento evoca posiblemente 
alguna persecución sufrida por los judíos que vivían dispersos en el 
imperio persa. El autor sagrado, haciéndose eco de esos recuerdos, 
escribió una hermosa narración para que fuese leída en la fiesta de 
Purim y sirviera para instruir al pueblo acerca de la perpetua fidelidad 
de Dios que nunca abandona a los suyos. 

Más adelante, otro u otros autores reescribieron el texto 
traduciendo al griego el original hebreo y completándolo con algunos 
pasajes, que servían para explicar mejor la intervención de Dios en la 
historia y dejar constancia de la importancia de la oración para que el 
Señor ayude a su pueblo. El libro adquirió de este modo su forma 
actual. No se sabe con certeza cuándo sucedió esto, pero 
probablemente fue a inicios del siglo | a.C. 


4. ENSEÑANZA 


En el texto hebreo del libro de Ester no se nombra a Dios ni el Templo, 
ni ninguna de las instituciones del pueblo judío, señal de que el libro 
está escrito en un ambiente pagano y dirigido a los lectores de todos 
las naciones. Pero, aunque en el sucederse de los acontecimientos 
parezca que el Señor está ausente, la Providencia divina actúa 
cuidando a su pueblo y protegiéndolo de sus enemigos. Lo que 
acontece podría parecer fruto de la casualidad o del azar, pues incluso 
la fecha para el exterminio de los judíos fue fijada echándola a 
suertes. Pero al ponderar todo el contenido de la narración resulta 
patente que la mano de Dios ha actuado con gran discreción y 
eficacia. Encontramos aquí una primera enseñanza. 

Los suplementos griegos subrayan de modo explícito que Dios 
presta atención a las oraciones de su pueblo y acude con presteza en 
su auxilio. Sin embargo, el Señor no ahorra a sus fieles el esfuerzo 
que les corresponde. La fe de Ester y Mardoqueo es una fe vigorosa 
que no se arredra ante la adversidad. Acuden ante el Señor para 
poner en Él toda su confianza, hacen penitencia y rezan 
intensamente, pero a la vez actúan con sentido de responsabilidad y 
ponen en juego su capacidad de iniciativa. No dejan de buscar el 
modo de interceder en favor de su pueblo para conjurar el peligro que 
se cernía sobre ellos. La confianza en Dios no es un refugio para una 
actitud cobarde, sino valentía para tomar decisiones 
comprometedoras. 

El conflicto entre los judíos y sus enemigos tiene su origen en la 
religiosidad de los que no quisieron plegarse a las exigencias de las 
naciones entre las que vivían cuando les reclamaban algo que sólo 
Dios merece. Todo el libro es una llamada a la valentía y a la 
confianza en el Señor para no dejarse arrastrar por el ambiente y a 
permanecer fieles a Dios sin miedo a las dificultades. El que se 
mantiene leal a su fe, a pesar de su debilidad y aparente impotencia, 
finalmente triunfará. 

El relato introduce al lector en la experiencia de la opresión y la 
persecución; pero a la vez es un canto de esperanza en Dios que 
nunca se desentiende de los que confían en Él y, a la larga, no 
permite que triunfe la injusticia. Este libro sagrado mantiene viva la 
esperanza de que Dios nunca abandonará a los miembros del pueblo 
elegido. San Pablo explicará que esto es así porque «a ellos 
pertenece la adopción de hijos y la gloria y la alianza y la legislación y 
el culto y las promesas, de ellos son los patriarcas»18, y «en cuanto a 
la elección, son amados por causa de sus padres. Porque los dones y 
la vocación de Dios son irrevocables»19. 

El ideal de persona fiel a Dios está reflejado en los dos 


protagonistas de la historia, Ester y Mardoqueo, que no se acobardan 
ante las dificultades, sino que con mucha fe en Dios y con el apoyo de 
la oración y la penitencia saben afrontar con entereza las situaciones 
comprometidas. 


5. EL LIBRO DE ESTER A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


El libro de Ester no viene citado explícitamente en el Nuevo 
Testamento, pero es evocado por los Padres de la Iglesia y los 
escritores eclesiásticos en su enseñanza de la vida cristiana. Los 
acontecimientos narrados en el libro son vistos como un paradigma de 
la Providencia de Dios con su pueblo: ante un enemigo mucho más 
poderoso que Israel, Dios ejerce su acción liberadora cambiando 
inesperadamente los designios de los hombres. Ahora bien, el libro 
subraya también que Dios cuenta con la correspondencia humana. 
Por eso, ensalza a menudo la valentía de Ester20 que arriesga su vida 
en favor de los demás miembros de su pueblo21. 

En este mismo contexto, el libro se presenta como un compendio 
de las virtudes necesarias para conseguir el favor de Dios. Así el texto 
se complace en señalar la humildad de la heroína22, su fidelidad a los 
mandamientos de Dios23, la oración y el ayuno que acompañan la 
petición a Dios24, etc. 

En la liturgia de la Iglesia, Ester es considerada como una figura de 
la Virgen María. La dignidad real de la heroína hebrea, la grandeza de 
su alma y la eficacia de su mediación ante el rey han sido motivos de 
esa tipología. En la memoria litúrgica de Nuestra Señora de Lourdes 
se aplican a Nuestra Señora palabras que encontramos en este libro. 

Por todo ello, Ester entrará en la tradición de la Iglesia como uno 
de los eslabones de la cadena de las paradojas de Dios en el camino 
de la salvación de los hombres: «Serán sobre todo los pobres y los 
humildes del Señor25 quienes mantendrán esta esperanza. Las 
mujeres santas como Sara, Rebeca, Raquel, Miriam, Débora, Ana, 
Judit y Ester conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. 
De ellas la figura más pura es María»26. 


Volver al texto 


1 Est 1,1-22. 2 Est2,1-18. 3 Est 2,19-23. 4 Est 3,1-6. 5 Est 3,7-15a. 6 Est 3,15b-15i. 
Estos versículos no figuran en los manuscritos griegos que se conservan, pero están 
atestiguados en las antiguas versiones latinas. 7 Est4,1-17. 8 Est4,17a-17m. 
9 Est4,17n-17kk.  10Est5,1-14.  11Est6,1-14.  12Est7,1-10.  13Est8,1-8. 
14 Est 8,9-17. 15 Est9,1-19a. 16 Est 9,20-10,3a. 17 Cfr Est 1,1a-1k. 18 Rm 9,4-5a. 
19 Rm 11,28b-29. 20 Cfr S. Clemente Romano, Ad Corinthios 55,3.6. 21 Est 4,16. 
22 Est 1,1. 23 Est 2,2. 24 Est 4,16. 25 Cfr So 2,3. 26 Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 64. 


INTRODUCCIÓN 


1 MACABEOS 
Volver al texto 


Son cuatro los libros que se conservan con el título de «Macabeos», 
pero sólo los dos primeros están en relación con el movimiento de 
rebelión contra el poder seléucida que se produjo en Judea bajo la 
guía de los Macabeos. Estos dos son los que han sido incluidos en el 
canon cristiano de la Biblia. No figuran en cambio en el canon judío. 
Su título deriva del apodo dado a Judas, el protagonista de la lucha 
contra Antíoco IV Epífanesi. Los dos libros canónicos son 
independientes entre sí en cuanto al autor, estilo, tiempo de 
composición y finalidad, aunque se refieren al mismo periodo histórico. 
De ahí que para comprenderlos mejor los presentemos por separado. 

El texto original de 1 Macabeos estaba en hebreo, y tanto 
Orígenes como San Jerónimo llegaron a conocerlo; pero actualmente 
sólo se conservan de él versiones griegas. Además, la abundancia de 
giros semíticos en el griego muestra que se trata de una versión literal 
del hebreo. En cambio, 2 Macabeos fue redactado directamente en 
griego. 


2. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro primero de los Macabeos narra la historia de la primera 
generación asmonea, es decir, de los hijos de Matatías2. La historia 
comienza con la llegada de Antíoco IV Epífanes al trono de Siria (175 
a.C.) y termina con la muerte de Simón Macabeo, el último 
superviviente de los hijos de Matatías (134 a.C.). El contenido de la 
obra discurre de la siguiente forma: 


l. HELENIZACIÓN DE JERUSALÉN (1,1-64). Antíoco IV con la colaboración 
de algunos judíos influyentes intenta imponer en Jerusalén las 
costumbres griegas. Las leyes y costumbres judías quedan abolidas y 
se castiga con la muerte a quienes las sigan. El Templo de Jerusalén 
es profanado y convertido en templo pagano. En Jerusalén se 
construye una fortaleza —la Ciudadela— donde se establece un fuerte 
contingente militar sirio que controla la ciudad y sus alrededores. La 
religión judía parece destinada a desaparecer. 


II. REBELIÓN ARMADA DE MATATÍAS (2,1-70). Ante tal situación reacciona 
la familia de Matatías. Él y sus hijos emprenden acciones que al 
principio se desarrollan en forma de guerrillas por los alrededores de 
Jerusalén. El motivo es exclusivamente la defensa de su libertad 
religiosa; a la familia de Matatías se unen personas que seguían 
practicando el judaísmo y que reciben el nombre de «asideos» o 
piadosos3. 


III. ETAPA DE JUDAS MACABEO (3,1-9,22). A la muerte de Matatías toma 
el liderazgo de la rebelión su hijo Judas Macabeo, que organiza un 
pequeño ejército y se enfrenta primero a algunos destacamentos 
locales aliados de los sirios, y después al propio ejército sirio que 
estaba en la zona a las órdenes de Lisias. Las victorias del Macabeo 
son aplastantes, según describe el libro; y Judas consigue que se 
respeten las costumbres judías en Judea, y que el Templo pase otra 
vez a manos de los judíos que lo purifican y dedican de nuevo al 
Señor. Pero Judas no se conforma con la relativa libertad religiosa que 
ha conseguido en Judea, sino que emprende acciones militares en los 
territorios de alrededor para auxiliar a los judíos que viven en ellos. 
Entretanto muere Antíoco IV y le sucede su hijo Antíoco V Eupátor 
que, ante los avances del Macabeo, envía un gran ejército contra él, 
de nuevo bajo el mando de Lisias. Judas y los suyos han de refugiarse 
en una parte de la ciudad santa; pero la llegada de Filipo, rival político 
de Lisias, a Antioquía hace que éste abandone el cerco de Jerusalén y 
regrese ofreciendo un armisticio a Judas. Por entonces llega desde 
Roma el hijo de Seleuco IV (hermano de Antíoco IV), Demetrio |, que 


da muerte a Antíoco V y a Lisias; y, atendiendo el ruego de algunos 
judíos traidores a la Ley, envía a Nicanor a atacar al Macabeo. Éste 
vuelve a vencer, hace un pacto con los romanos, y sigue resistiendo al 
ejército sirio hasta que muere en la batalla. 


IV. ETAPA DE JONATÁN, SUCESOR DE JUDAS (9,23-12,53). Tras la muerte 
de Judas, su hermano Jonatán se pone al frente de los judíos. Con 
enorme habilidad política y aprovechando las ventajas que le ofrecen 
los distintos aspirantes al trono de Siria, Alejandro Balas y Demetrio ll, 
consigue hacerse con el cargo de sumo sacerdote, llega a controlar la 
situación militar en Palestina y ratifica los tratados con Roma. Sin 
embargo, morirá en una emboscada. 


V. ÉPOCA DE SIMÓN. INDEPENDENCIA POLÍTICA DE JUDEA (13,1-16,24). A 
Jonatán le sucede en el liderazgo su hermano Simón, que consigue la 
plena independencia política de Judea, aprovechando, igual que 
Jonatán, las luchas por el poder entre los reyes de Siria, ahora entre 
Trifón y Antíoco VII. Simón muere asesinado por su yerno, pero le 
sucede su hijo Juan Hircano que, ya viviendo su padre, había tenido 
gran éxito en campañas militares. Con la muerte de Simón, alabado 
por el autor sagrado y por el pueblo, se concluye la historia narrada 
en 1 Macabeos. 


2. COMPOSICIÓN 


El autor de 1 Macabeos se ha servido de varias fuentes. A lo largo de 
la obra se alude a documentos oficiales que el autor pudo consultar en 
los archivos del Templo4: los anales de los sumos sacerdotes a 
propósito de Jonatán y Simón5; el elogio de Simón grabado en 
bronce6, y algunas cartas de los reyes seléucidas y del senado 
romano dirigidas a Judas, Jonatán y Simón7. También pudo utilizar 
alguna fuente relativa a los monarcas seléucidas de Siria. Así pues, el 
autor es seguramente un judío de Palestina, residente quizás en 
Jerusalén, y fiel devoto de la Ley. La composición del libro habría que 
situarla alrededor del año 100 a.C. En la redacción de la obra queda 
manifiesta la total adhesión del autor a la dinastía asmonea: se 
observa en su intento de legitimar que los sucesores de los Macabeos 
ostenten los títulos de sumo sacerdote y rey. Muestra cómo los 
iniciadores de la dinastía, los Macabeos, llegaron a obtener tales 
títulos, y cómo les fueron reconocidos por el pueblo. 

Aunque el autor de 1 Macabeos pretende exponer los hechos en el 
orden en que ocurrieron y con objetividad, y en general lo consigue, 
sin embargo hay algunos detalles en su relato que no se ajustan a 
este propósito. Así, por ejemplo, retrasa la muerte de Antíoco IV 
Epífanes, silencia prácticamente los reveses militares sufridos por 
Judas y sus hermanos, e informa de tratados de los judíos con otras 
naciones, por ejemplo con Esparta, en términos exagerados. Todo ello 
tiene por efecto exaltar las victorias de Judas y sus hermanos, y 
mostrar la importancia de Judea en el ámbito internacional. El autor 
de 1 Macabeos no se plantea la exactitud de todas sus informaciones 
con el rigor histórico que hoy desearíamos; sencillamente él expone lo 
que piensa que ha sucedido, orientando su escrito a mostrar que Dios 
salvó a los judíos y su religión a través de las hazañas de los 
Macabeos. 

1 Macabeos se amolda en parte a las formas literarias de los 
antiguos libros históricos de la Biblia, intentando, tal vez, hacer una 
continuación de ellos y mostrar cómo Dios es quien conduce la 
historia en la época seléucida lo mismo que lo hizo en las anteriores. 


3. ENSEÑANZA 


En el libro primero de los Macabeos, la Ley es el punto central de 
referencia. La lucha que narra no es tanto entre los seléucidas y los 
asmoneos, ni siquiera entre los reyes paganos y el pueblo judío, sino 
entre los que observan la Ley y sus adversarios. La Ley no es 
simplemente un elenco de prescripciones religiosas, sino el testimonio 
de la Alianza irreversible que Dios ha hecho con su pueblo y que éste 
debe custodiar con fidelidad como su más valioso tesoro. 

La historia narrada en 1 Macabeos exalta al mismo tiempo los 
valores humanos y sobrenaturales: la fe engendra el heroísmo, y el 
servicio a la nación se identifica con el servicio a Dios. La mejor 
garantía de triunfo en la lucha consiste en apoyarse en Dios. Las 
armas invencibles son la oración, el ayuno y la lectura de la palabra de 
Dios8. Lo decisivo no son las fuerzas humanas con las que se cuente 
ni la magnitud del ejército, sino la ayuda divina. 

En 1 Macabeos Dios no comunica expresamente sus designios, 
sino que los deja ver en el resultado de las acciones emprendidas en 
su nombre. Los designios divinos están ya contenidos en la Ley y los 
Profetas, pero cuando se plantean cuestiones que requerirían conocer 
su voluntad, se espera a que en el futuro aparezca un profeta, como 
sucede a propósito del destino de las piedras del viejo altar9. Algo 
parecido ocurre con la misma implantación de la dinastía de los 
asmoneos: si bien ha sido providencial y a través de Dios ha salvado a 
su pueblo, al Templo y a la Ley, es, sin embargo, provisional. Simón 
es aceptado como jefe y sumo sacerdote «hasta que surgiera un 
profeta fiel»10. Se espera por tanto una situación nueva y una nueva 
relación de Dios con su pueblo. 

La conducta del hombre es juzgada y valorada por su adhesión a 
la Ley; adhesión que viene a identificarse con el apoyo al partido de 
los Macabeos. Éstos aparecen como ejemplo de hombres celosos de 
la Ley y del Templo, misericordiosos con los pobres, y generosos en 
poner sus bienes y su vida a disposición de la causa del judaísmo. El 
compromiso en la lucha armada es en 1 Macabeos signo de la 
defensa de la Ley y del judaísmo. Las crueles acciones de venganza 
por parte de los Macabeos que aparecen a lo largo del libro se han de 
comprender en aquel ambiente como expresión de celo y protección 
de la Ley judía. 


4. EL PRIMER LIBRO DE LOS MACABEOS A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


En la época de nuestro Señor Jesucristo seguía vivo el celo por la Ley 
que vemos reflejado en 1 Macabeos, si bien ese celo era comprendido 
de distinta manera por los diversos grupos que se habían ido 
configurando a partir de la encendida defensa de la religión judía. Los 
fariseos eran los continuadores de los asideos, aquéllos que en un 
primer momento se unieron a la revuelta macabeal1l pero que 
después mantuvieron otra política12; estaba, por otra parte, el grupo 
de los saduceos que era más complaciente con la dinastía asmonea; y 
en el polo opuesto se encontraban los esenios, que rompen incluso 
con el culto del Templo de Jerusalén, según sabemos por fuentes 
extrabíblicas. Todos estos grupos, sin embargo, mantenían el celo por 
la Ley. 

A la luz de la fe cristiana, la historia narrada en 1 Macabeos es un 
testimonio inspirado de cómo Dios fue guiando y dirigiendo la historia 
del pueblo elegido hasta el momento mismo de enviar al Mesías, a su 
Hijo Jesucristo. Ningún otro libro del Antiguo Testamento nos acerca 
tanto al Nuevo Testamento, desde el punto de vista de la narración de 
la historia, como 1 Macabeos. 

En el Nuevo Testamento encontramos reflejados los valores 
espirituales que configuran la historia de 1 Macabeos; sin embargo, 
Jesucristo los asumió y los transformó a veces radicalmente. Jesús 
también manifiesta su adhesión a la Ley de Moisés, enseñando que 
no dejaría de cumplirse ni una sola ¡ota de la misma13; pero a la vez 
interpreta y renueva la Ley mediante la forma de cumplirla que Él 
proponel4, y establece una ley nueva de amor entre los hombres, que 
deja atrás aquella ley del talión que regía los actos bélicos de los 
macabeos15. 

Jesús mostró también su celo por el Templo hasta el punto de 
hacer un gesto de gran vigor, como la expulsión de los mercaderes16. 
Pero a la vez declaró que aquel Templo tenía un carácter provisional, 
y que el verdadero culto a Dios no dependía del Templo, sino de la 
adoración al Padre en espíritu y en verdad17. Más aún, el Evangelio 
de San Juan enseña que el verdadero Templo es la humanidad 
santísima de Jesús18. 

Frente a la identificación entre fidelidad a la Ley y rebelión política 
armada que vemos en1Macabeos, en el Nuevo Testamento 
encontramos la invitación a una resistencia moral y espiritual ante las 
persecuciones19; y Jesucristo, por otro lado, establece la separación 
entre poder político y fidelidad religiosa al proclamar: «Dad al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios»20. 

Leído a la luz del Nuevo Testamento, cobra un nuevo valor, pues 


nos ayuda a comprender el trasfondo político y religioso en el que se 
desarrolla la obra de Jesucristo, y el contraste entre el antiguo y el 
nuevo pueblo de Dios. 


Volver al texto 


11M5,34. 2 Reciben nombre de asmoneos porque, según Flavio Josefo, un 
antepasado (bisabuelo) de Matatías se llamaba Asmón (Antigúedades Judías 12,265). 
31M2,42. 41M14,49. 51M16,24. 61M14,25-49. 71M 5,10-13; 8,22-32; etc. 
81M3,48. 91M4,46. 101M14,41. 111M2,42. 121M7,13. 13 Cfr Mt5,17-19. 
14 Cfr Mt 5,20-48. 15 Cfr Mt 5,28-47. 16 Cfr Mt21,12-17. 17 Cfr Jn 4,23-24. 18 Cfr 
Jn 2,22. 19 Cfr Mt 10,16-25. 20 Mt 22,21 y par. 


INTRODUCCIÓN 


2 MACABEOS 
Volver al texto 


El libro segundo de los Macabeos no es continuación del primero, sino 
que narra de modo diverso y con más detalle lo sucedido en el tiempo 
en el que se desarrolla la actividad de Judas Macabeo, que se recoge 
en 1 M1,1-7,49. Este libro se transmitió unido en bastantes casos 
a 1 Macabeos, y así los dos entraron a formar parte de la Biblia 
cristiana. En el códice Sinaítico sólo figura 1 Macabeos, pero en el 
Alejandrino se encuentran los dos, uno a continuación del otro. 
Precisamente por esta posición la obra que ahora presentamos ha 
recibido el nombre de 2 Macabeos. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DE SU CONTENIDO 


En 2 Macabeos la narración histórica comienza propiamente con 
Seleuco IV, hermano mayor y predecesor en el trono de Siria de 
Antíoco IV Epífanes, y termina con la victoria de Judas Macabeo sobre 
Nicanor, ocurrida en el 161 a.C. La exposición se desarrolla de la 
siguiente forma: 


INTRODUCCIÓN (1,1-2,32). Antes de comenzar el relato de la acción 
se transcriben dos cartas enviadas por los judíos de Jerusalén a los 
de Egipto con el fin de estimularles a que celebraran, lo mismo que 
ellos, la fiesta de la Dedicación del Templo (Hanukkah) instituida por 
Judas Macabeo1. A continuación de las cartas el autor del libro 
expone el propósito de su obra y la forma en la que va a llevarla a 
cabo. 


l. PROFANACIÓN Y PURIFICACIÓN DEL TEMPLO (3,1-10,8). Bajo el piadoso 
sumo sacerdote Onías, la santidad del Templo es inviolable2. Pero 
cuando el sumo sacerdocio cae en personas favorables a la 
helenización, como Jasón y Menelao, la cólera de Dios cae sobre 
Israel permitiendo que el Templo sea profanado y que muchos judíos 
piadosos sufran martirio. Entre éstos sobresalen Eleazar y una madre 
con sus siete hijos. Pero precisamente, debido a la fidelidad de los 
mártires, la cólera de Dios se cambia en misericordia. Judas vence a 
Nicanor y a Gorgias, generales sirios, y Antíoco IV Epífanes muere 
lejos de su tierra. Entonces se lleva a cabo la purificación y dedicación 
del Templo, y se instituye la fiesta de Hanukkah para conmemorarlo. 


II. SEGURIDAD Y PAZ PARA LOs JUDÍOS (10,9-15,39). Judas sigue 
luchando contra las tropas reales capitaneadas por Lisias y contra las 
ciudades helenizadas, hasta conseguir el reconocimiento de la libertad 
de culto para los judíos por parte de Antíoco V. Poco después, Judas 
sale de Judea en auxilio de los judíos que vivían en otras ciudades y 
de nuevo ha de enfrentarse con los generales sirios, e incluso contra 
Lisias que le sale al paso acompañado del rey en persona. Pero la 
bravura de Judas les obliga a retirarse. Al hacerse con el trono 
Demetrio |, Alcimo, un nuevo pretendiente al sumo sacerdocio, de 
tendencia helenizante, logra el apoyo del rey sirio y éste envía en su 
ayuda al jefe de los ejércitos reales, Nicanor, que blasfema contra el 
Templo. Pero Judas le derrota y le da muerte. Entonces se establece 
una fiesta para renovar anualmente la memoria de esta victoria. 


2. COMPOSICIÓN 


En 2,19-32 el autor deja constancia de la finalidad de su obra y de la 
fuente que ha utilizado. Explica que ha resumido una historia en cinco 
volúmenes escrita por Jasón de Cirene, y da a entender que así apoya 
la petición que se hacía en las cartas precedentes acerca de la 
celebración de la fiesta de la Dedicación. De la obra originaria de 
Jasón de Cirene no sabemos nada más que lo que nos dice el autor 
de 2 Macabeos. Por lo tanto es difícil valorar la exactitud del resumen 
presentado, ya que, además, no vuelve a mencionarse la fuente a lo 
largo del libro. Es posible que la obra de Jasón narrase, 
como 1 Macabeos, lo referente a «Judas y a sus hermanos» 
(2 M 2,19), en cuyo caso podría haber sido compuesta después del 
año 134 a.C., fecha de la muerte de Simón Macabeo, el último de los 
hermanos de Judas. 2 Macabeos habría sido redactado a finales del 
siglo Il a.C. en Alejandría, donde se conservaban las cartas transcritas 
al comienzo, la primera de ellas fechada el 124 a.C. 

El libro está compuesto para conmover y persuadir; hay que 
incluirlo en un género, bastante extendido en literatura helenística, 
llamado «historia patética». La característica principal de este modo 
de escribir la historia consiste en que se resalta el sentido y el alcance 
religioso de los acontecimientos, así como los sentimientos de los 
personajes, pero se descuidan las precisiones que intentaría un 
historiador meticuloso. Se cargan de dramatismo algunos episodios, 
los discursos son ardientes, las críticas dirigidas a los enemigos de 
Israel son mordaces, etc. Pese a todo, la base histórica del libro es 
firme, como se puede comprobar confrontándolo con 1 Macabeos, la 
historia de Flavio Josefo y la documentación seléucida. 

A la luz de esas fuentes se aprecia que 2 Macabeos altera el orden 
de los acontecimientos para resaltar su propósito. Especialmente 
notable a ese respecto es que sitúa la campaña de Lisias contra 
Judas bajo el reinado de Antíoco V en vez de bajo Antíoco IV3. De 
esa forma 2 Macabeos une acontecimientos parecidos para que el 
lector pueda valorar mejor su significado religioso. En realidad, como 
dice el mismo autor sagrado en 2,24-25 y repite en 2,30-31, él no 
quiere investigar ni analizar los detalles particulares, sino hacer que su 
obra se lea con deleite y provecho4. A veces un mismo suceso se 
relata de forma distinta, como la muerte de Antíoco IV, que se cuenta 
de una forma en la carta introductoria al comienzo del libro5 y de otra 
distinta en el cuerpo del mismo6. El hagiógrafo no se hace 
responsable de la exactitud cronológica de los hechos, sino que quiere 
presentar, más bien, su sentido religioso”. 

Entre los sucesos narrados destaca la acción de Judas ordenada a 
la purificación del Templo y a la consecución de la libertad religiosa 


para los judíos. No se menciona a Matatías ni se ocupa más que de 
pasada de los hermanos de Judas8. Se exalta en cambio la figura 
sacerdotal de Onías IIl9. Todo ello parece indicar que el autor 
de 2 Macabeos no se siente atraído ni por la dinastía de los 
asmoneos, los sucesores de los Macabeos, ni por su ostentación del 
sumo sacerdocio. Esto, unido a las doctrinas que expone sobre la 
resurrección de los muertos, hace que 2 Macabeos represente una 
línea de judaísmo diferente de la que encontramos en 1 Macabeos. 


3. ENSEÑANZA 


El libro segundo de los Macabeos tiene un contenido religioso más 
explícito que el primero. La Ley ya no se mezcla con miras políticas, y 
el centro de atención es el Templo de Jerusalén. La religión tiene un 
carácter absoluto que le viene de la santidad de Dios y del Templo. Lo 
empeñado en la lucha está más allá de esta tierra. Judas trabaja por 
el advenimiento del reino de los santos. En ese contexto se aportan 
varios elementos importantes de reflexión acerca del sentido y valor 
de la vida humana. 

Así se destaca la significación del martirio: la vida humana tiene un 
valor altísimo, pero no absoluto. Hay realidades que tienen más valor 
que la vida —la fidelidad a Dios, el ejemplo de una conducta de 
insobornable rectitud moral, la libertad necesaria para cumplir la Ley 
de Dios, etc.—, y por lo tanto es preferible perder la vida a renunciar a 
esos ideales. 

Pero el martirio no tendría pleno sentido si para el hombre todo 
terminara con la muerte. En este libro se enseña que más allá de la 
muerte hay una vida eterna para los justos, pues Dios los resucitará 
reconstruyendo de nuevo sus cuerpos. Esta fe aparece explícitamente 
en las palabras del segundo de los siete hermanos mártires ante su 
verdugo: «Tú, malvado, nos borras de la vida presente, pero el rey del 
mundo nos resucitará a una vida nueva y eterna a quienes hemos 
muerto por sus leyes»10. Así, pues, la muerte no rompe las relaciones 
entre Dios y sus fieles. 

Y la muerte tampoco rompe definitivamente las relaciones de los 
hombres entre sí, sino que sigue habiendo una comunión entre los 
vivos y los muertos. Los vivos pueden ofrecer oraciones y sacrificios 
de expiación en beneficio de los difuntos, como aparece en el episodio 
del sacrificio que Judas mandó ofrecer por los caídos en combate11. 

La actuación de Dios, según 2 Macabeos, se manifiesta dando en 
visiones o sueños señales anticipadas de lo que va a ocurrir. Pero 
sobre todo premiando o castigando. Premia a los judíos justos y 
castiga a los judíos pecadores y a los enemigos del pueblo. A veces 
Dios aparece cumpliendo inexorablemente la ley del talión y, en este 
sentido, no perdona a los enemigos de Israel, ni aun cuando se 
arrepienten de su conducta12. El poder de Dios es infinito, mientras 
que el de los hombres, incluso el de los que se creen poderosos en 
este mundo, como los reyes, es insignificante ante Él. El poder divino 
se manifiesta en la creación de todas las cosas de la nada y mantiene 
la esperanza de que resucitará a los justos13. A veces Dios actúa 
enviando a sus ángeles para que acompañen a los justos en sus 
luchas y les ayuden a alcanzar la victoria14. 

Tanto la fe en la resurrección de los muertos, como la creencia en 


los ángeles, sitúa a 2 Macabeos en el ámbito de la religiosidad de los 
fariseos tal como los conocemos por el Nuevo Testamento15. Sin 
embargo, no puede decirse que el autor sea un fariseo, pues no 
condena otros templos judíos distintos del de Jerusalén16, y sobre 
todo exalta la lucha armada a la que los fariseos eran contrarios. 


4. EL SEGUNDO LIBRO DE LOS MACABEOS A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


A la luz del Nuevo Testamento podemos ver que 2 Macabeos 
representa un paso importante en el proceso de la revelación dentro 
del Antiguo Testamento, y se acerca a las enseñanzas que 
aparecerán en el Nuevo. Éste, por una parte, corrobora las ideas 
de 2 Macabeos, pero, por otra, las trasciende y purifica. 

Así, el poder de Dios para resucitar a los muertos y la fe en la 
resurrección17 se confirman en la resurrección de Jesucristo18 y en la 
esperanza de los primeros cristianos19. Ahora bien, Jesús corrige 
aquella representación tan material de la resurrección que aparece 
en 2 Macabeos y orienta a comprenderla de otra forma al decir que en 
la resurrección los hombres serán como ángeles20. 

En 2 Macabeos aparece expresado con claridad que el sufrimiento 
de los mártires tiene valor salvador para el pueblo, pues mueve a Dios 
a intervenir en su favor21. Esta verdad culmina en Jesucristo nuestro 
Señor que, por su aceptación de la muerte y su obediencia al Padre, 
redime al hombre del pecado22 y nos hace merecedores de la 
salvación23. 

La santidad del Templo y la inviolabilidad de la Ley, que aparecen 
con tanta fuerza en 2 Macabeos, pertenecen al sentir común del 
judaísmo en tiempos de nuestro Señor Jesucristo. De cómo el Señor 
asumió y completó aquellos aspectos de la religión judía ya hemos 
hablado en la introducción a 1 Macabeos. Además, los casos de 
fidelidad a la ley de Dios hasta la muerte, expuestos en 2 Macabeos, 
pueden ser considerados por los cristianos como ejemplos que 
cumplen anticipadamente las exigencias de Jesús: «No temáis a los 
que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma»24, o «de qué le 
sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma»25. 
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|. CARACTERÍSTICAS GENERALES 
1. SITUACIÓN Y ORDEN EN EL CONJUNTO DE LA BIBLIA 


Este tercer grupo de escritos de la Sagrada Biblia contiene los libros 
que, siguiendo la orientación de las versiones griega y latina, se han 
transmitido en la Biblia cristiana como «libros sapienciales oO 
poéticos», a veces también llamados «didácticos» o «morales». 
Atendiendo a su forma y a su contenido genérico, se pueden clasificar 
en libros poéticos (Salmos y Cantar de los Cantares) y libros 
sapienciales (Job, Proverbios, Eclesiastés [Qohélet], Eclesiástico 
[Sirácida] y Sabiduría). En el canon católico vienen a continuación de 
los libros históricos y preceden a los libros de los profetas. No sucede 
lo mismo en la Biblia hebrea, en la que cinco de estos libros —pues en 
ella faltan Eclesiástico y Sabiduría— son transmitidos dentro del grupo 
denominado «Escritos»1. Éstos están colocados al final, detrás de la 
Ley (o Pentateuco) y de los Profetas2. En la Biblia cristiana, en 
cambio, los Profetas3 son los últimos del Antiguo Testamento porque 
ellos anuncian de manera más inmediata la venida del Mesías, 
Jesucristo nuestro Señor. 

El orden que siguen los libros en la Biblia cristiana responde a su 
pretendida antigúedad, o a la época en que se sitúan sus 
protagonistas. Así, Job aparece el primero porque en el libro que lleva 
su nombre es presentado como un antiguo patriarca; después viene el 
libro de los Salmos que la tradición atribuye a David, y luego los 
atribuidos a su hijo Salomón: Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los 
Cantares y Sabiduría. Cierra la colección el libro del Eclesiástico 
escrito por Jesús ben Sirac, un gran maestro judío de comienzos del 
siglo ll a.C. 


2. LA POESÍA BÍBLICA 


El rasgo formal más destacado en estos libros es el leguaje poético 
que, si bien está también presente en otros libros del Antiguo 
Testamento, en éstos predomina casi por completo. El libro de los 
Salmos y el del Cantar de los Cantares contienen poesía lírica, 
mientras que los otros recogen normalmente refranes o sentencias en 
forma de versos, y poemas de carácter sapiencial más o menos 
amplios. De ahí la designación, no del todo exacta, de los Salmos y el 
Cantar como libros poéticos, y del resto como libros sapienciales. 

La característica más notable de la poesía hebrea es que se 
construye con la idea expresada y contenida en cada verso. Por regla 
general el verso está dividido en dos partes o hemistiquios, y el 
recurso poético consiste en repetir en la segunda parte del verso la 
misma idea que en la primera utilizando otros términos, o en remachar 
la idea con una oposición (decir lo que algo es y lo que no es), o en 
completar lo ya dicho antes. Según se dé uno u otro de estos casos 
recibe el nombre de paralelismo sinonímico, antitético, o progresivo. 
Con frecuencia estos tipos de paralelismo no se dan en el interior de 
un mismo verso, sino entre un verso y el siguiente o entre varios 
versos; es el llamado paralelismo externo. 

Además del paralelismo, que puede ser apreciado incluso en las 
traducciones del hebreo a otras lenguas, la poesía bíblica se sirve de 
otros recursos que sólo se aprecian en la lengua original. Tales son la 
sonoridad, conseguida mediante el uso de términos con consonantes 
de sonido parecido, los juegos de palabras que suenan de manera 
similar, o la repetición de secuencias de acentos. Estos recursos 
hacen de la poesía hebrea, como sucede también en la de otras 
lenguas, un modo propio de expresar y transmitir los sentimientos 
sirviéndose del impacto que la expresión poética produce al oído o a 
la vista, y no tanto de la racionalidad del pensamiento o del discurso. 
De esta manera el mismo recurso poético contribuye no poco a dar 
significación al texto poético. 


II. APORTACIÓN A LA REVELACIÓN VETEROTESTAMENTARIA 
1. CONEXIÓN CON LA TRADICIÓN ANTERIOR 


Los libros poéticos y sapienciales fueron compuestos después de la 
vuelta del destierro, entre los siglos V y | a.C., si bien algunos recogen 
materiales que existían ya en la época de la monarquía, como es el 
caso de algunos salmos y bastantes proverbios. Quizá por eso 
muchos salmos son atribuidos a David y tres de los libros sapienciales 
—Proverbios, Eclesiastés y Sabiduría— mencionan de una u otra 
forma a Salomón como su autor. Tal autoría, expresada en el texto del 
libro, responde más bien a un procedimiento literario, frecuente entre 
los judíos en aquella época y posteriormente, denominado 
pseudonimia o pseudoepigrafía. Consiste en utilizar el nombre de un 
personaje famoso del pasado como si fuese el que habla en el libro. 
No se trata de un engaño, sino de la convicción del autor real, que 
desconocemos, de que su enseñanza conecta con la de la persona a 
la que suplanta como si fuese en cierto modo su representante. Es por 
tanto el personaje célebre el que da autoridad a la obra. De este 
modo, la pseudonimia intenta mostrar que el escrito en cuestión se 
inserta en la tradición de Israel. 

Al leer los libros sapienciales y poéticos, en efecto, se ve con 
claridad su conexión con la tradición anterior, al mismo tiempo que se 
perciben acentos propios; incluso a veces, especialmente en algunos 
libros sapienciales, se descubren ideas nuevas que reflejan el 
progreso de la Revelación divina. En conjunto, los libros sapienciales y 
poéticos están estrechamente relacionados con la Ley de Moisés. Así 
el libro de los Salmos, al quedar dividido en cinco partes o «libros», es 
presentado como la respuesta del hombre, hecha oración y 
meditación, ante la Ley de Moisés dada también en cinco libros. Por 
otra parte, muchos salmos alaban la Ley del Señor o recuerdan los 
acontecimientos narrados en el Pentateuco. El Cantar de los Cantares 
ensalza la fuerza del amor y la atracción entre los esposos que, según 
la Ley (cfr Gn 2,22-24), Dios infundió en el ser humano cuando lo creó 
varón y mujer. Los libros sapienciales representan la interiorización en 
el hombre de la Ley divina, cuya bondad es descubierta mediante la 
razón y la experiencia humanas, y cuyo conocimiento y práctica hace 
sabio al hombre. De ahí que lo que la Ley prescribe en forma de 
mandamientos, en los libros sapienciales se proponga en forma de 
sabios consejos mostrando las consecuencias de seguirlos o no. Al 
conocimiento de Dios y de su Ley se llega también escuchando la 
tradición de los sabios. 


2. REVELACIÓN DIVINA MEDIANTE LA SABIDURÍA HUMANA 


El vínculo profundo que existe entre el conocimiento de fe y el de la 
razón es, sin duda alguna, una de las aportaciones más destacadas 
de los libros sapienciales en el conjunto de la Revelación. El progreso 
de la Revelación en el Antiguo Testamento se percibe, ciertamente, a 
través de las narraciones de las acciones salvadoras de Dios en favor 
de su pueblo (Pentateuco y libros históricos), y asimismo en los 
sucesivos mensajes y oráculos que los profetas, inspirados y en 
nombre de Dios, dirigen al pueblo. Pero ese progreso se observa 
también a través de los esfuerzos de la razón humana que, guiada por 
el mismo Dios, va profundizando en el misterio divino, y en el ser y la 
situación del hombre que busca a Dios y lo percibe en la creación y en 
la historia. Los sabios se plantean cuestiones que no siempre 
encuentran respuestas inmediatas, pero, mediante lo que ellos 
reflexionan, Dios hace que el hombre sea estimulado en la búsqueda 
de la verdad, que en definitiva es Él mismo. El esfuerzo de la razón y 
el hecho de que ésta sea guiada por la fe se descubren en el 
desarrollo de la sabiduría bíblica, tal como se percibe a través de las 
distintas etapas reflejadas en los libros sapienciales. 


III. DESARROLLO DE LA REFLEXIÓN SAPIENCIAL 
1. EL INICIO DE LA TRADICIÓN SAPIENCIAL 


En un primer momento los sabios de Israel razonan a partir de la 
observación de la naturaleza y de las consecuencias personales y 
sociales que tienen las acciones humanas. De ahí que la sabiduría 
incluya tanto el conocimiento de las ciencias naturales como el juicio 
recto sobre la conducta humana. Así lo vemos en la narración de la 
historia de Salomón, prototipo de rey sabio en la Biblia4. En los libros 
sapienciales se aprecia que las enseñanzas sobre la forma de vivir 
para ser feliz y tener éxito que existían en otros pueblos, sobre todo 
Egipto y Mesopotamia, son asumidas por los sabios israelitas como 
propias, si bien impregnándolas de su fe en el Dios de Israel, y 
acentuando como norma de sabiduría el «temor del Señor»5. Es el 
Señor quien garantiza que a quien obra el bien le va bien, y a quien 
obra el mal le va mal. 

«Lo que llama la atención en la lectura, hecha sin prejuicios, de 
estas páginas de la Escritura, es el hecho de que en estos textos se 
contenga no solamente la fe de Israel, sino también la riqueza de 
civilizaciones y culturas ya desaparecidas. Casi por un designio 
particular, Egipto y Mesopotamia hacen oír de nuevo su voz y algunos 
rasgos comunes de las culturas del antiguo Oriente reviven en estas 
páginas ricas de intuiciones muy profundas. No es casual que, en el 
momento en el que el autor sagrado quiere describir al hombre sabio, 
lo presente como el que ama y busca la verdad: “Feliz el hombre que 
se ejercita en la sabiduría, y que en su inteligencia reflexiona, que 
medita sus caminos en su corazón, y sus secretos considera” 
(Si 14,20-21)»6. 


2. PROFUNDIZACIÓN EN CUESTIONES TRASCENDENTES 


Pero el presupuesto de la sabiduría tradicional sobre las 
consecuencias del actuar humano va a ser sometido en un momento 
posterior a una reflexión más profunda a partir de la experiencia y de 
la misma razón que busca sin descanso la verdad. Lo vemos en el 
lioro de Job, en el que se presenta en forma dramática el sufrimiento 
del hombre justo. Aunque en la redacción final del libro se quiere 
mostrar la validez de la enseñanza anterior —que Dios colma de 
bienes de este mundo al que le es fiel—, sin embargo queda recogida 
con fuerza la insatisfacción de algunas de estas enseñanzas, tal como 
las exponen los amigos de Job; el dolor humano —se enseña ahora— 
es una prueba permitida por Dios en la que el hombre puede 
manifestar su fidelidad. 

También en el libro del Eclesiastés son sometidas a juicio las 
propuestas de la sabiduría tradicional sobre el sentido de la vida. El 
autor se fija en la universalidad de la muerte que alcanza por igual a 
justos e impíos, a sabios y a ignorantes, y hace que todo sea vanidad, 
es decir, esfuerzo inútil. Es una voz que se alza frente a formas de 
pensar apocalípticas que, ya hacia el siglo IV a.C., imaginaban de 
forma simplista una retribución material después de la muerte, y frente 
a las tendencias hedonistas y materialistas propagadas por corrientes 
de la sabiduría griega, que negaban el más allá y centraban la 
existencia en la búsqueda de una felicidad terrena. El libro del 
Eclesiastés presenta una sabiduría realista que, considerando el 
carácter efímero de toda vida humana, y asumiendo lo que en realidad 
se aprecia por la experiencia, orienta, a pesar de todo, a vivir en el 
«temor del Señor», es decir, en la reverencia y reconocimiento de 
Dios y de sus obras. 


3. ALGUNAS SÍNTESIS 


La fuerza de la filosofía griega, extendida a partir del siglo I!l a.C. por 
todo el próximo oriente, lleva también a los sabios judíos a reafirmar la 
sabiduría de Israel. En el libro del Eclesiástico, Jesús ben Sirac, hacia 
el año 190 a.C., propone de nuevo las enseñanzas de la sabiduría 
israelita tradicional. No parece olvidar, sin embargo, algunas de las 
agudas cuestiones antes planteadas, y encuentra en el conocimiento y 
práctica de la Ley de Moisés, y no sólo en el «temor del Señor», la 
verdadera sabiduría que trae la felicidad al hombre. El premio de los 
justos consiste sobre todo en el buen recuerdo que de ellos tendrán 
sus descendientes, y no tanto en los bienes materiales recibidos en 
esta vida. 

El autor del libro de la Sabiduría, inmediatamente antes de la era 
cristiana, escribe su obra en Alejandría queriendo asumir los aspectos 
positivos de la sabiduría griega e integrarlos en la tradición sapiencial 
de Israel. De esta forma hacía al mismo tiempo respetable la Ley judía 
ante los gentiles. Rechaza con toda su fuerza retórica y con 
argumentos racionales el culto a los ídolos o falsos dioses de los 
pueblos paganos, y ve en la inmortalidad del alma el premio divino al 
hombre justo. 

Con los libros del Eclesiástico y de la Sabiduría, la Revelación 
divina en el Antiguo Testamento va a dar paso de manera inmediata a 
la del Nuevo. Las ideas que aparecen en ellos sobre el ser del hombre 
y sus aspiraciones son asumidas por los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento, si bien iluminados sobre todo por la luz de la Persona y 
de la obra de Jesucristo. Difícilmente se comprendería el paso del 
Antiguo al Nuevo Testamento sin tener en cuenta las enseñanzas de 
estos libros. La Iglesia católica los considera inspirados y canónicos; 
no así la tradición protestante, que sigue en esto al judaísmo. 


IV. PREPARACIÓN PARA EL NUEVO TESTAMENTO 


Los libros poéticos y sapienciales, como todo el Antiguo Testamento 
pero con su aportación original, orientan hacia Jesucristo y preparan 
su venida. No lo hacen anunciando directamente al Mesías, como 
sucede en los libros de los Profetas, sino preparando el espíritu 
humano para recibirlo y comprenderlo. 

Los sentimientos del hombre en las diversas situaciones de la vida, 
hechos oración ante Dios en el libro de los Salmos, anticipan los 
anhelos y emociones que experimentó en grado supremo nuestro 
Señor Jesucristo que, con frecuencia, utilizó los salmos para expresar 
esos sentimientos. Además, los discípulos pudieron ver cumplidas en 
la vida de Jesús y especialmente en su muerte y resurrección las 
palabras escritas en ese libro. El Cantar de los Cantares, interpretado 
ya en la época del Nuevo Testamento como canto de amor entre Dios 
y su pueblo, prepara al lector para comprender la relación entre Cristo 
y la Iglesia como la que existe entre el esposo y la esposa. 

El libro de Job, que presenta en todo su dramatismo el problema 
del sufrimiento del inocente, queda abierto a recibir una respuesta 
definitiva y realista en el Nuevo Testamento: la muerte y resurrección 
de Jesús. El libro del Eclesiastés, que reflexiona sobre la vanidad de 
todas las cosas terrenas y del esfuerzo humano, prepara para percibir 
el valor de las realidades celestiales y la necesidad de la gracia divina 
para llenar de sentido las acciones y la vida humanas. Los libros de 
Proverbios, Eclesiástico y Sabiduría, que presentan la Sabiduría divina 
personificada y actuando entre los hombres, son la clave para la 
comprensión de Jesucristo como la Palabra hecha carne expuesta en 
el Evangelio de San Juan. A la luz del Nuevo Testamento se aprecia 
la verdadera aportación de los libros sapienciales en el proceso de la 
Revelación divina que culmina en Cristo. 


Volver al texto 


1 Los «Escritos» incluyen además los libros de Rut, Lamentaciones, Ester, Daniel, 
Esdras, Nehemías y los dos de Crónicas. 2 Los «Profetas » comprenden desde Josué 
a2 Reyes, más Isaías, Jeremías y Ezequiel y los doce profetas menores. 3 Se 
entienden como tales Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel, más los doce profetas 
menores. 4 Cfr 1 R 3,9-14. 5 Cfr Pr 22,17-24,22. 6 Juan Pablo Il, Fides et Ratio, n. 16. 


INTRODUCCIÓN 


JOB 
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En el Antiguo Testamento la «sabiduría» se expresa normalmente con 
formas didácticas, como máximas, sentencias, refranes, etc. En este 
libro, sin embargo, nos encontramos con una narración continuada: la 
de un personaje en el que se concentran paradójicamente la fidelidad 
de Dios y los sufrimientos humanamente injustificados. 

El libro de Job toma su nombre del protagonista, un hombre 
íntegro, natural de Us, ciudad situada al sur de Edom, que sufre 
reveses inimaginables en sus posesiones, en su familia y en su propia 
salud. En esta situación lamentable intercambia sus opiniones y 
sinsabores con tres amigos que intentan darle lecciones de sabiduría 
y de recto proceder. Después de sus intervenciones recibe del mismo 
Dios unas palabras que le hacen recapacitar. Finalmente es 
reconocido como hombre justo, y recompensado con una nueva 
familia y con unos bienes más numerosos que los antiguos. Tras una 
larga vida de bienestar muere con el reconocimiento y honor que 
caracteriza a los antiguos patriarcas. 

Dentro del canon de la Biblia la presente obra forma parte de los 
libros sapienciales. El Talmud lo menciona detrás de los Salmos, y así 
viene situado en el códice Alejandrino; en cambio, ya San Cirilo de 
Jerusalén, San Jerónimo y otros lo colocaron delante del salterio, y así 
fue aceptado por el Concilio de Trento y ha pasado al canon católico! . 
Junto con los Salmos es el libro sapiencial más influyente. De hecho, 
es de los más comentados tanto entre los judíos como entre los 
cristianos. La carta de Santiago2 propone a Job como modelo de 
paciencia, basándose quizás en la aceptación serena de las 
adversidades que refleja el prólogo3. San Gregorio Magno escribió un 
amplio comentario con atinadas aplicaciones morales. Santo Tomás lo 
interpretó como una gran lección sobre la providencia divina y Fray 
Luis de León realizó una traducción de gran riqueza literaria 
acompañada de un comentario pormenorizado. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Este libro es considerado una obra genial tanto por los temas que 
aborda como por su altura literaria. Ahora bien, las dificultades que 
presenta son numerosas. 

Desde el punto de vista textual es enormemente complicado y con 
frecuencia el propio texto resulta indescifrable. Se debe, en parte, a 
que posiblemente contiene expresiones arameas mal transcritas en 
hebreo, o a que incluye ecos de un antiguo dialecto poco conocido 
hoy, O a que se ha deteriorado en la transmisión manuscrita. Lo más 
probable es que se haya dado una combinación de todos estos 
factores. De hecho es considerado, junto con el libro de Oseas, uno 
de los más difíciles de la Biblia. La versión griega, bastante más breve 
que la hebrea, no es de gran ayuda a la hora de clarificar el texto, 
como tampoco lo son las otras versiones antiguas, la siríaca o latina, 
que lo traducen palabra por palabra; unas y otras presentan un texto 
difícil de entender. 

También resulta muy complejo desde el punto de vista literario, 
pues contiene una parte en prosa y otra en verso muy diferentes entre 
sí. Muchas de las secciones que componen el libro pudieron haber 
existido como piezas independientes de un mismo autor o de autores 
distintos. No obstante, la obra en su conjunto forma un todo 
coherente. En su estructura pueden apreciarse cinco partes bien 
diferenciadas, tanto por la forma literaria que presentan como por la 
doctrina que contienen: 

I.Prólogo en prosa (1,1-2,13) 

II. Discursos de los protagonistas, en verso (3,1-31,40): 

a. Lamentación de Job (3,1-26) 

b. Diálogo de Job con sus amigos (4,1-27,23) 

Cc. Elogio de la sabiduría (28,1-28) 

d. Lamentación de Job (29,1-31,40) 

Ill.Intervención de Elihú (32,1-37,24) 

IV.Discursos del Señor (38,1-42,6) 

V.Epílogo en prosa (42,7-17) 

|. El prólogo en prosa (1,1-2,13), junto con el epílogo (42,7-17), 
pudo tener su origen en un antiguo relato transmitido oralmente. 
Aunque se conocen narraciones egipcias y babilónicas que tratan de 
un justo que pierde sus bienes para recuperarlos más tarde, ésta de 
Job apenas coincide con ellas excepto en el núcleo de la historia. De 
hecho contiene elementos específicos que modifican la vieja anécdota 
y la reorientan hacia una enseñanza profunda sobre Dios. Así pues, la 
doble escena en el cielo (1,6-22 y 2,1-10) indica que el tema del libro 
es más teológico que antropológico, es decir, que plantea el 
comportamiento de Dios ante el sufrimiento humano, y no tanto la 


actitud del hombre ante su propio dolor. Sólo en esta parte aparece el 
nombre del Dios de Israel (Yhwh), mientras que en las secciones 
poéticas se menciona el nombre genérico de Dios ('E) o el del 
Todopoderoso (Shadday). El personaje Satán es exclusivo del prólogo 
y no se vuelve a nombrar ni siquiera en el epílogo, señal de que el 
libro gira sobre todo en torno a Dios. El propio protagonista es 
presentado sucintamente: no se reseña su genealogía ni la época en 
que vivió. Únicamente se detallan sus características morales: en la 
primera parte en prosa4 aparece como un hombre íntegro que aun en 
medio de sus desgracias permanece fiel; en cambio, en la sección de 
diálogos5, se muestra inconformista y audaz. Job es un personaje 
literario que de alguna manera encarna al autor del libro y expresa sus 
dudas e inquietudes más íntimas. 

Il. Los discursos en verso (3,1-31,40) constituyen el elemento 
sapiencial de la obra y forman como una sesión académica en la que 
cada personaje va exponiendo sus ideas con cierto orden y siguiendo 
los modos de la época: 

a) Lalamentación de Job (Job 3,1-26) es un monólogo amargo en 
el que el protagonista maldice su propia existencia y se pregunta con 
angustia por el sentido de sus desgracias. Se queja intensamente de 
su dolor físico, pero sobre todo expresa con desconsuelo su 
perplejidad más íntima: «No tengo paz ni sosiego, no descanso, estoy 
turbado»6. 

b) En el diálogo de Job con sus amigos (4,1-27,23) los 
antagonistas van alternando sus intervenciones de forma ordenada, 
hablando uno detrás de otro. No obstante, el que lleva la voz cantante 
es Job, que pronuncia diez discursos frente a los dos o tres de sus 
amigos. Puesto que los amigos son tres, hay quienes distribuyen esta 
sección en tres ciclos, cada uno con tres intervenciones: 1%) Elifaz- 
Job, Bildad-Job, Sofar-Job (4,1-14,22); 2%) Elifaz-Job, Bildad-Job, 
Sofar-Job  (15,1-21,34); 3%) Elifaz-Job, Bildad-Job, (Sofar)-Job 
(22,1-27,23). Sin embargo, para cuadrar esta distribución habría que 
modificar el texto recibido, atribuyendo a Sofar algunas secciones que 
el libro pone en boca de Job, concretamente 27,13-23, y suponer que 
la última respuesta de Job es el monólogo de los capítulos 29-31. 
Otros comentaristas han propuesto otra distribución en dos ciclos de 
cuatro intervenciones cada uno, manteniendo el texto tal como está y 
suponiendo que la pareja que comienza el ciclo es la misma que lo 
termina: 19) Elifaz-Job, Bildad-Job, Sofar-Job, Elifaz-Job (4,1-17,16); 
2%) Bildad-Job, Sofar-Job, Elifaz-Job, Bildad-Job (18,1-27,23). Pero 
este esquema resulta un tanto artificioso y no da mayor claridad al 
texto. Finalmente, puesto que en el libro no hay ningún dato que 
confirme la existencia de dos o tres ciclos rígidos, parece más lógico 
pensar que los amigos van interviniendo uno tras otro, sin esquema 


fijo, y que Job responde a cada discurso. Cuando el autor sagrado 
considera que la doctrina de los amigos ha quedado expuesta con 
claridad, da por terminada la rueda de intervenciones, sin atribuir 
importancia a que Sofar haya quedado con un discurso menos, o a 
que el último de Bildad haya sido más breve que los anteriores. 

c) Elelogio de la sabiduría (28,1-28) está puesto en labios de Job, 
aunque su contenido corre al margen de las preocupaciones del 
protagonista. Ocupa dentro del libro un lugar preeminente, como 
colofón de la discusión entre Job y sus amigos. Es un himno de 
exaltación de la sabiduría, descrita como un objeto más valioso que el 
oro O las piedras preciosas, pero inaccesible al hombre; éste no 
conoce dónde está ni cuál es el camino que conduce a ella. Muchos 
comentaristas han mantenido la hipótesis de que este capítulo es una 
adición tardía, pero no hay razones suficientes para ello ya que el 
vocabulario y el estilo son muy parecidos al del resto del libro. Más 
probablemente el autor sagrado compuso este bello poema para 
señalar en el centro del libro que el hombre es muy limitado para 
comprender intelectualmente todo lo que Dios conoce, y que el 
camino para aproximarse a Él es «el temor del Señor»7. Este mensaje 
da fin a la discusión entre los sabios, pero sobre todo abre y anticipa 
la lección del Señor en los discursos finales. 

d) El últimomonólogo de Job (Job 29,1-31,40) sirve de conclusión a 
los diálogos, del mismo modo que el primero8 servía de pórtico: 
ambos son poemas de lamentación muy propios de la literatura 
sapiencial. En éste hay una mayor insistencia en reclamar de Dios la 
solución a su problema personal: «¡Quién me diera que Dios me 
escuchara!»9. 

Il. La intervención de Elihú (32,1-37,24) es inesperada y, de 
alguna manera, extraña a la trama del libro, puesto que este personaje 
no es mencionado ni siquiera en el epílogo cuando el Señor formula 
su veredicto sobre Elifaz y «sus dos amigos»10. Muchos 
comentaristas consideran esta parte como un añadido posterior, 
cuando el libro estaba ya terminado: vendría a completar la opinión de 
los amigos e incluso la de los discursos del Señor. En concreto, añade 
una interpretación nueva del dolor humano: Dios podría utilizarlo como 
castigo del impío, de acuerdo con la opinión de los interlocutores 
anteriores11, pero también como prueba y corrección del justo12. 
Estos discursos, en definitiva, aunque hayan sido añadidos cuando 
una primera redacción del libro ya estaba terminada, encajan en este 
lugar y preparan el camino para la intervención definitiva del Señor. 

IV. Los discursos del Señor (38,1-42,6) son el punto culminante de 
la parte poética del libro. Van describiendo en estilo sapiencial y por 
orden los seres de la creación: primero los astros y los fenómenos 
atmosféricos conocidos hasta entonces, luego las aves y los animales 


de cualidades más sorprendentes, y finalmente dos monstruos, 
Behemot y Leviatán. Las descripciones son la ocasión para suscitar 
en los lectores la admiración y reconocimiento de la sabiduría y del 
poder divinos. La lección subyacente es clara: no sobra ninguna de las 
criaturas, como tampoco ninguno de los episodios positivos oO 
negativos que éstas tienen que afrontar. Por tanto, tampoco el 
sufrimiento humano es inútil, puesto que forma parte de la armonía del 
universo. Job entiende esta lección y guarda silencio (cfr 42,1-6). 

V. El Epílogo (42,7-17), como se ha señalado ya, está 
estrechamente relacionado con el prólogo. El protagonismo de Dios 
en estos versículos subraya el carácter teológico de la obra y muestra 
que el Señor cuida de sus fieles con especial esmero. 


2. COMPOSICIÓN 


Como ocurre frecuentemente con otras obras de la literatura 
sapiencial bíblica y extrabíblica, no se sabe quién fue el autor de este 
libro. Aunque Job era un personaje conocido como héroe y modelo de 
virtudes13, y el libro lleva su nombre, no fue él quien lo escribió. Por el 
estilo y por el conocimiento que demuestra de las tradiciones de 
Israel, quien lo compuso tuvo que ser un israelita docto. A veces se ha 
puesto en duda que el autor de Job hubiera pertenecido al pueblo 
escogido, pues llama la atención que apenas utilice el nombre del 
Señor (Yhwh). Sin embargo, este hecho probablemente es señal de 
que en los escritos sapienciales se buscaba un auditorio amplio que 
tuviera planteados los mismos problemas teológicos y antropológicos 
que presenta el libro. 

Tampoco hay datos suficientes para datarlo con seguridad. El 
relato en prosa sitúa a Job en la época patriarcal cuando el 
paterfamilias cuidaba de los suyos y ofrecía sacrificios personalmente, 
a falta de sacerdotes y de templo. Por estas razones la antigua 
tradición rabínica —si bien con excepciones— hacía remontar la fecha 
de composición al siglo XX a.C. No obstante, los comentaristas 
cristianos más antiguos y muchos Santos Padres ya consideraban que 
no pudo ser escrito el libro antes del reinado de Salomón. 

Modernamente se han ido señalando detalles que concuerdan 
mejor con una fecha más reciente, entre el siglo VII y el IV a.C., más 
probablemente en la época persa (siglos V-IV a.C.). Es entonces 
cuando, tras la experiencia del destierro de Babilonia, se agudiza el 
problema del sufrimiento: ¿cómo Dios puede permitir que un inocente, 
sea una persona individual sea el pueblo entero de Israel, soporte tan 
enorme aflicción? Por otro lado, también durante esos años se 
extiende el uso del arameo y es, en todo caso, cuando más florece la 
literatura sapiencial. Asimismo la figura de Satán como «tentador» 
sobrenatural aparece en otros libros de esta época! 4. 


3. ENSEÑANZA 


El mensaje del libro de Job no es uno solo. En términos generales 
puede afirmarse que aborda cuestiones sobre la sabiduría y la justicia 
de Dios, sobre la actitud del hombre ante el dolor y sobre la relación 
del hombre con Dios. 

1. Los temas acerca de Dios son los más acuciantes. Ya Santo 
Tomás de Aquino vio en el libro una explicación detallada y profunda 
de la Providencia divina. Los comentaristas modernos entienden que 
el libro de Job plantea cómo compaginar la sabiduría divina en la 
creación y su justicia en lo que los hombres reciben de Él. Más en 
concreto, cómo explicar el sentido del sufrimiento de un inocente, es 
decir, cómo entender la justicia de Dios que al menos permite el dolor 
y la desgracia del inocente. A esta aporía el libro da tres respuestas: 

a) En el prólogo, a partir del antiguo relato sobre Job, enseña que 
Dios pone a prueba la integridad de los justos: éstos han de demostrar 
que temen a Dios de baldei5 —es decir, no por el provecho que 
puede reportarles la rectitud de su comportamiento— y que no 
llegarán a maldecir a Dios en la adversidad16. «Si el Señor consiente 
en probar a Job con el sufrimiento, lo hace para demostrar su justicia. 
El sufrimiento tiene carácter de prueba»17. Job superó la prueba, 
permaneció fiel bendiciendo a Dios18 y no llegó a pecar con sus 
labios19. 

b) En el diálogo de Job con los amigos la respuesta es más 
ambigua: por una parte, Dios no castiga a los malos o premia a los 
buenos de forma mecánica: ni el dolor es señal indiscutible de pecado 
ni el bienestar lo es de rectitud, como lo demuestra la experiencia. «Si 
es verdad que el sufrimiento tiene un sentido como castigo cuando 
está unido a la culpa, no es verdad, por el contrario, que todo 
sufrimiento sea consecuencia de la culpa y tenga carácter de 
castigo»20. Sin embargo, quedando claro que la opinión de los 
amigos no resuelve el problema, no se llega a una conclusión 
convincente: los discursos de Job vienen a ser una apelación para que 
Dios mismo dé una respuesta al problema y aporte una solución 
satisfactoria. 

c) Finalmente, los discursos del Señor incoan la explicación 
definitiva: dejan entrever que todos los elementos de la creación 
tienen una razón de ser, incluso los fenómenos atmosféricos que 
parecen inútiles, como la lluvia en lugar deshabitado o los animales 
aparentemente necios, como el avestruz que no cuida su propia 
nidada. No se llega a explicar a fondo el sentido del dolor, pero se 
abre el horizonte para encuadrarlo en el marco amplio de la creación. 
Esta respuesta típicamente sapiencial probablemente no aquieta la 
ansiedad del hombre concreto que sufre, pero supone un gran 


avance, pues, al contemplar la creación entera, se puede situar el 
sufrimiento como parte de los misteriosos designios de Dios. 

2. Desde el punto de vista antropológico se enseña también la 
actitud que debe adoptar el hombre ante su propio sufrimiento, al 
comprenderse a sí mismo ante la grandeza de Dios creador. En el 
libro de Job no está en juego tan sólo su integridad moral o su fe, ni se 
describe en primer lugar la contienda constante entre la fidelidad del 
justo y las dificultades que el propio Dios envía. Más bien es una 
explicación de que ninguna criatura, y menos el ser humano, es ajena 
al Señor. De Dios depende su riqueza o su pobreza, su salud o su 
desgracia, la compañía de los amigos o su soledad. En todas estas 
circunstancias Dios cuenta con el hombre. No se dice mucho más, 
pero en el trasfondo queda la idea de que el hombre es una criatura 
privilegiada, capaz de admirar las cualidades y la finalidad de todos 
los seres creados, y también de descubrir que su propia existencia, 
con las circunstancias concretas, es parte del proyecto divino. 

3. La relación del hombre con Dios es, sin duda, la enseñanza más 
clara. Job, a lo largo de la disputa con los amigos, invoca una y otra 
vez la presencia de Dios como árbitro de su situación. La tensión 
dramática de los diálogos desemboca en la teofanía del Señor que 
habla «desde el seno del torbellino»21. Job, que tantos discursos 
había pronunciado, reconoce haber hablado a la ligera y decide 
enmudecer22, no tanto por el contenido de lo que Dios le ha 
transmitido, cuanto por el mismo hecho de haber sido escuchado. El 
hombre, en definitiva, puede intercambiar ideas con los demás 
hombres, sus iguales, pero también puede comunicarse con Dios; no 
llegará a resolver todas sus dudas ni descubrirá la solución a todos 
sus problemas, pero encontrará la acogida y comprensión en Aquel 
que todo lo sabe y todo lo puede. 


4. EL LIBRO DE JOB A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Sin duda, en el libro de Job el Antiguo Testamento presenta un atisbo 
de respuesta al sentido del dolor. Pero únicamente en el Nuevo, a la 
luz del sufrimiento vicario de Cristo, se entenderá que la justicia divina 
no sólo no queda empañada en el dolor humano, sino que 
resplandece en plenitud al poner de manifiesto los bienes que del 
sufrimiento se derivan: «Si el grano de trigo no muere al caer en tierra, 
queda infecundo; pero si muere produce mucho fruto»23. En 
consecuencia, el libro de Job ha sido entendido como un anuncio de la 
Pasión de Cristo. En Job se plantea el sentido del sufrimiento desde el 
ámbito moral de la justicia y se enseña que esta explicación no es 
suficiente. En la Pasión de Cristo se descubre el sentido del 
sufrimiento desde el Amor de Dios «que tanto amó al mundo que le 
entregó a su Hijo unigénito»24. «Para percibir la verdadera respuesta 
al “porqué” del sufrimiento, tenemos que volver nuestra mirada a la 
revelación del amor divino, fuente última del sentido de todo lo 
existente (...) Cristo nos hace entrar en el misterio y nos hace 
descubrir el “porqué” del sufrimiento, en cuanto que somos capaces 
de comprender la sublimidad del amor divino. Para hallar el sentido 
profundo del sufrimiento, siguiendo la Palabra revelada de Dios, hay 
que abrirse ampliamente al sujeto humano en sus múltiples 
potencialidades; sobre todo, hay que acoger la luz de la Revelación, 
no sólo en cuanto expresa el orden trascendente de la justicia, sino en 
cuanto ilumina este orden con el Amor como fuente definitiva de todo 
lo que existe. El amor es también la fuente más plena de la respuesta 
a la pregunta sobre el sentido del sufrimiento. Esta respuesta ha sido 
dada por Dios al hombre en la Cruz de Jesucristo»25. 

Por otra parte, en el Nuevo Testamento ni el libro de Job ni su 
protagonista están especialmente evocados. Únicamente la carta de 
Santiago, como se ha indicado al principio, alaba la paciencia de 
Job26. No obstante, la tradición cristiana entendió que Job hablaba 
del futuro y anunciaba la resurrección. Así la Vulgata latina tradujo en 
sentido mesiánico el texto que habla del «vengador de sangre»27: 
Scio quod Redemptor meus vivit et in novissimo die de terra 
surrecturus sum («Sé que mi Redentor vive y que en el último día 
resucitaré de la tierra»). La liturgia de difuntos cambió la primera 
palabra por credo haciendo del versículo un acto de fe en la 
resurrección de Jesucristo y en la de todos los difuntos28. 
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1 Ver Introducción a los libros poéticos y sapienciales. 2St5,11. 3 Cfr Jb 1,21. 
4 Jb 1,20; 2,10. 5 Jb 3,1-31,40. 6 Jb 3,26. 7 Jb 28,28. 8 Cfr Jb 3,1-26. 9 Jb 31,35. 
10 Cfr Jb 42,7. 11 Cfr Jb 34,11. 12 Cfr Jb 36,15-16. 13 Ezequiel lo nombra, junto a Noé 
y Dan(i)el, como modelo de hombre justo (Ez 14,14-20). 14 Cfr Za 3,1. 15 Jb 1,9. 
16 Cfr Jb 2,5. 17 Juan Pablo Il, Salvifici doloris, n. 11. 18 Jb 1,21. 19 Jb 2,10. 20 Juan 
Pablo Il, Salvifici doloris, n. 11. 21 Jb 38,1. 22 Cfr Jb 40,3-4. 23 Jn 12,24. 24 Jn 3,16. 
25 Juan Pablo Il, Salvifici doloris, n. 13. 26 Cfr St 5,11. 27 Jb 19,25. 28 Después de la 
última modificación litúrgica únicamente se leen algunas secciones del libro en la 
semana XXVI del tiempo ordinario, año par. 


INTRODUCCIÓN 


SALMOS 
Volver al texto 


La obra recibe el título de Libro de los Salmos a partir de la versión 
griega, que en cuarenta y dos ocasiones traduce por «salmo» el 
término hebreo mizmor con el que son presentadas cincuenta y siete 
de las ciento cincuenta composiciones poéticas de carácter religioso 
que incluye el libro. El término indica que se cantan acompañadas de 
un instrumento musical, la lira o el arpa. En hebreo el libro lleva como 
título Tehillim, que significa propiamente oraciones de alabanza. 


1. CONTENIDO Y ESTRUCTURA DEL LIBRO 


La mayor parte de las composiciones poéticas contenidas en el libro 
de los Salmos son oraciones dirigidas a Dios, pero también se 
encuentran proclamaciones de las obras del Señor, descripciones de 
la situación sufriente del hombre, imprecaciones contra los enemigos, 
loas dirigidas al rey o a la ciudad de Jerusalén, y exhortaciones para 
llevar una vida feliz. Con frecuencia los temas se entremezclan en una 
misma composición, que recoge de este modo sentimientos diversos, 
siempre en referencia al actuar divino en la creación, en la historia y 
en la vida del hombre. 

La obra presenta una división en cinco partes, llamadas también 
«libros», cuya separación viene marcada por unas alabanzas 
solemnes, o doxologías, al final de ciertos salmos. Estas partes son: 
Sal 3-41; Sal 42-72; Sal 73-89; Sal 90-106; y Sal 107-150. Tal división 
refleja una cierta semejanza con la de la Ley, que es transmitida 
igualmente en cinco volúmenes, el Pentateuco. Se significa así que 
los salmos son la respuesta del hombre, inspirada por Dios, ante las 
obras del Señor narradas en aquellos libros y ante la Ley contenida en 
ellos. 

«Las múltiples expresiones de oración de los Salmos se encarnan 
a la vez en la liturgia del templo y en el corazón del hombre. Tanto si 
se trata de un himno como de una oración de desamparo o de acción 
de gracias, de súplica individual o comunitaria, de canto real o de 
peregrinación o de meditación sapiencial, los salmos son el espejo de 
las maravillas de Dios en la historia de su pueblo y en las situaciones 
humanas vividas por el salmista. Un salmo puede reflejar un 
acontecimiento pasado, pero es de una sobriedad tal que se puede 
rezar verdaderamente por los hombres de toda condición y de todo 
tiempo»1. 


2. LOS TEXTOS HEBREO Y GRIEGO 


En la Biblia hebrea el libro de los Salmos es el primero de la colección 
de los «Escritos», sin duda porque es el más importante y el que sirvió 
de base para formar esa colección. En cambio, en la mayor parte de 
los códices griegos y latinos, que reflejan la tradición cristiana, viene 
insertado después del libro de Job, probablemente por seguir cierto 
orden cronológico, ya que Job es considerado uno de los antiguos 
patriarcas, y los salmos obra del rey David. 

También difiere la numeración de los poemas en el texto hebreo y 
en las versiones griega y latina. En éstas aparecen unidos Sal 9-10 
como una sola composición, por lo que a partir de Sal 11 estas 
versiones presentan la numeración con una unidad más baja. Vuelven 
a unir Sal 114-115, y su numeración queda en ese momento dos 
unidades por debajo de la del texto hebreo. Pero enseguida dividen en 
dos Sal 116 recuperando la numeración con una unidad más baja, 
hasta Sal 147, que vuelven a dividirlo en dos, de forma que a partir de 
ahí se unifica la numeración. Por lo tanto, la numeración más alta 
corresponde siempre al texto hebreo. En las traducciones modernas 
de la Biblia y en la Neovulgata se sigue la numeración del texto 
hebreo, poniendo entre paréntesis la de las antiguas versiones. En la 
liturgia de la Iglesia, en cambio, se sigue la del texto griego y la de la 
Vulgata. Además de tal anomalía, estas versiones presentan muchas 
veces correcciones del texto que lo hacen más inteligible, pues el 
hebreo con frecuencia es muy oscuro, impreciso y de difícil 
comprensión. En la traducción hemos seguido la numeración hebrea 
y, siempre que ha sido posible, el texto hebreo. Cuando éste resulta 
incomprensible hemos acudido al texto griego. 

Muchos de los salmos traen, tanto en el texto hebreo como en el 
griego, una presentación, a modo de título, indicando el carácter del 
poema, el autor, la circunstancia en que fue compuesto, el instrumento 
musical o la melodía con los que se cantaba, e incluso, a veces, la 
fiesta litúrgica en la que se utilizaba. El autor que aparece citado con 
más frecuencia es David (setenta y tres veces en el texto hebreo). 
Otros autores mencionados son los hijos de Coré (Sal 42-49), Asaf 
(Sal 73-79), Salomón (Sal 72), Moisés (Sal 90) y otros de menor 
relieve2. Las circunstancias mencionadas se relacionan generalmente 
con episodios de la vida del rey David. Los poemas vienen calificados 
de «salmos» o himnos (mizmor), cantos (sir) enseñanzas (maskil, 
lelammed), oraciones (tefillah, miktam), lamentos (shiggaion), o con 
algún otro término de difícil interpretación. 

Sin embargo, no siempre hay coincidencia entre los títulos que 
aparecen en el texto hebreo y en las versiones griega y latina, como 
tampoco la hay en general entre la situación propuesta en ese mismo 


título y la reflejada en el contenido del salmo. Ello indica que los títulos 
han sido introducidos con posterioridad a la composición del poema y 
que propiamente son un indicio de cómo los salmos fueron agrupados 
y transmitidos en colecciones parciales, antes de ser recopilados en 
un solo libro dividido en cinco partes. Esos títulos denotan asimismo 
un interés por parte de los transmisores en señalar el origen y las 
características literarias, musicales o litúrgicas de la composición. 


3. ORIGEN Y AUTORÍA DE LOS SALMOS 


Por ser David el personaje al que más composiciones se le atribuyen, 
y gozar en la tradición de Israel de fama de buen músico y poeta3, en 
la tradición judía y cristiana4 fue considerado genéricamente autor del 
lioro. Es más, al libro se le denomina también Salmos de David, sobre 
todo para distinguirlo de otra obra parecida, aunque mucho más breve 
y no inspirada, que circulaba entre los judíos en tiempos de Jesucristo 
con el nombre de Salmos de Salomón. Es probable que el mismo rey 
David, o Salomón, compusiesen alguna pieza poética que ahora forma 
parte de algún salmo; pero en el estado en que los salmos han llegado 
hasta nosotros es imposible determinarlo. Por otra parte, las 
composiciones, que originariamente se transmitirían de forma oral, 
pudieron ir tomando de manera progresiva la forma que ahora 
presentan por escrito. 

Lo más que se puede deducir del texto de algunas composiciones 
sálmicas es si refleja un ambiente anterior al destierro de Babilonia 
(siglo VI a.C.), época en la que existía la institución monárquica, o 
más bien delata un periodo posterior. En cualquier caso, el momento 
de la composición de un salmo, o saber quién lo compusiera 
realmente, no es lo más importante, ya que los salmos son piezas 
poéticas inspiradas por Dios que, al ser releídas una y otra vez, se 
actualizan al momento en el que vuelven a hacerse oración de 
quienes las recitan. Se convierten en plegaria que «recuerda los 
acontecimientos salvadores del pasado y se extiende hasta la 
consumación de la historia; hace memoria de las promesas de Dios ya 
realizadas y espera al Mesías que les dará cumplimiento definitivo»5. 
Así pues, muchos salmos, que hablaban del rey o cantaban su gloria 
cuando la monarquía estaba vigente en Israel, más tarde, cuando ya 
no hubo reyes, siguieron recitándose y su contenido fue proyectado al 
rey ideal, al Mesías, objeto de esperanza. 

El tiempo de composición de los salmos va desde la época de la 
monarquía hasta el siglo ll a.C., cuando tendría lugar la recopilación 
final. 


4. GÉNEROS LITERARIOS 


En la crítica literaria moderna la atención de los estudiosos ha recaído 
especialmente en el estudio de las formas de expresión que se repiten 
en distintos salmos y en los sentimientos reflejados en ellas. Así se 
determina el género literario al que pertenece cada pieza y se intenta 
descubrir las circunstancias de la vida en que surge y se desarrolla. 
De ahí que se suelan agrupar los salmos según su género. Aunque no 
haya total coincidencia entre los exegetas en la determinación 
detallada de cuántos son esos géneros, ni menos aún en el trasfondo 
vital en el que surgen y se desarrollan, sí pueden distinguirse diversos 
tipos de salmos, que ayudan a comprender mejor tanto el arte como el 
contenido de la composición. 

No obstante, hay que tener en cuenta que con frecuencia en un 
mismo salmo se entremezclan distintos géneros, pues la inspiración 
poética no puede encasillarse en moldes rígidos. En la secuencia en 
la que aparecen en el libro rara vez están unidos los salmos 
pertenecientes a un determinado género; se trata más bien de una 
secuencia que, como veremos más adelante, responde a otros 
motivos. 

Las diversas formas de composición sirven para expresar y 
desarrollar las actitudes fundamentales del hombre ante Dios en las 
distintas circunstancias de la vida: la petición de ayuda y el 
reconocimiento de la grandeza divina. Éstas adquieren distintas 
modalidades según los motivos que las hacen brotar y las 
circunstancias en las que se expresan. 


Salmos de súplica 


La petición de ayuda se realiza mediante la súplica ante la amenaza 
de una desgracia o en la desgracia misma, que a veces es presentada 
a Dios a modo de lamentación, aunque siempre acompañada de 
expresiones de esperanza. La súplica puede ser individual oO 
comunitaria, según sea elevada por una persona particular, un «yo», O 
por la comunidad, «nosotros». No siempre aparece claramente la 
identidad de ese «yo», pues ocurre con frecuencia que el que suplica 
es alguien que habla en nombre del pueblo, quizá el rey o el 
sacerdote, o que una oración individual es utilizada comunitariamente; 
no obstante, en principio se ha de mantener el carácter personal de 
esas súplicas. 

En la súplica individual la desgracia que amenaza es generalmente 
la muerte, bien como consecuencia de una enfermedad que se 
padece6, o como resultado del acoso de los enemigos”7, aunque, con 
frecuencia, ambos motivos quedan entrelazados. De ahí que en dicha 


súplica sea frecuente pedir perdón por el pecado, que se consideraba 
causante de la enfermedad8, y presentar la propia inocencia frente a 
las acusaciones de los enemigos9, contra los que se lanzan fuertes 
imprecaciones10. En algunos casos se desarrolla especialmente el 
motivo de la confianza puesta en Dios11. Aunque muchas veces estos 
elementos están cargados de oratoria y se presentan con fórmulas ya 
acuñadas, los salmos de súplica individual responden a situaciones 
reales de desgracia personal. Su contexto originario bien pudiera estar 
en la búsqueda de la ayuda divina por parte de quien acudía al 
Templo. Allí recitaría esas oraciones ante un sacerdote, esperando un 
oráculo favorable o la declaración de inocencia frente a sus 
acusadores. La identidad de los «enemigos», tan frecuentemente 
mencionados, no es precisa; en principio se trataría de adversarios 
reales, bien de gentes prepotentes que no reparaban en abusos 
contra el débil, bien de testigos falsos en conflictos judiciales; pero 
muchas veces este tipo de salmo refleja un lenguaje ya hecho, 
utilizable por quien se siente en situación límite. 

Las súplicas comunitarias tienen su origen en desgracias sufridas 
por el pueblo, como guerras, invasiones de pueblos extranjeros, 
pestes, sequías, etc.12 Iban acompañadas de gestos penitenciales 
como el ayuno y el vestirse de saco y ceniza13, reconociendo el 
pecado del pueblo14 y expresando su confianza en el Señor15. Al 
parecer, eran recitadas por el sacerdote alternando quizá con toda la 
asamblea. Aunque no podamos saber cómo se desarrollaba su 
recitación, sí encontramos un elemento peculiar en estas súplicas en 
los estribillos que se repiten a lo largo de algunos salmos16. 


Salmos de acción de gracias 


Junto a la súplica, y en correspondencia a ella, está la acción de 
gracias a Dios por el beneficio recibido. Esta actitud no se diferencia 
esencialmente de la de alabanza, pues siempre se trata del 
reconocimiento de la bondad y grandeza del Señor. Sin embargo, la 
acción de gracias se suele identificar como un género literario propio, 
en cuanto que ciertas composiciones otorgan un espacio al recuerdo 
del auxilio recibido cuando se estaba en situación angustiosa, y a 
veces narran con bastante detenimiento cómo se realizó la salvación. 

La acción de gracias individual tenía su contexto propio en el 
Templo, adonde acudía el receptor del beneficio divino para ofrecer un 
sacrificio de acción de gracias. Es posible que en el mismo acto 
cultual se pronunciaran frases dirigidas directamente a Dios, a quien 
se ofrecía el sacrificio, y otras en tercera persona, referidas al mismo 
Dios, para testimoniar ante los presentes las acciones divinas1 7. 

La acción de gracias comunitaria O nacional, que algunos 
estudiosos catalogan más bien como salmo de alabanza, tiene la 


peculiaridad de recordar acciones de Dios salvadoras para todo el 
pueblo18. Su composición podría haber ido unida a solemnes 
celebraciones cultuales; pero no es posible precisar su vinculación a 
días especiales de acción de gracias pública. 


Himnos o salmos de alabanza 


Las composiciones en las que se proclaman la grandeza y bondad 
divinas y se alaba al Señor son llamadas himnos. A Dios se le puede 
alabar por muchos motivos: por su poder y sus grandes obras 
manifestadas en la naturaleza y en la historia, o por el auxilio 
concedido en una circunstancia concreta, como una victoria frente a 
los enemigos o la lluvia en tiempo de sequía. Como ya se ha indicado, 
no es fácil distinguir entre el himno de alabanza y la acción de gracias. 
Además, también se alaba a Dios cuando se cantan loas a la ciudad 
donde Él reside, Sión; o a quien Él ha establecido en ella, el rey; o 
cuando se contempla el gran don otorgado a su pueblo, la Ley. Entre 
los himnos cabe distinguir: 

Himnos al Dios creador y salvador, que cantan la grandeza de Dios 
manifestada en la creación, en su providencia y en la historia de 
Israel19. El contexto originario de estos salmos pudo ser diverso: 
fiestas con motivo de las estaciones y acciones de gracias tras la 
cosecha20, o fiestas en las que se rememoraban los acontecimientos 
salvíficos21, o una victoria sobre los enemigos22. Con el tiempo estas 
composiciones han podido despegarse de su contexto originario y ser 
actualizadas en otras circunstancias. 

Himnos a la realeza de Dios, llamados también «salmos de 
entronización», en los que se proclama que Dios reina sobre todo el 
universo y sobre todos los pueblos23. Estas composiciones pudieron 
surgir también con motivo de alguna fiesta, quizá con ocasión del 
recuerdo del traslado del Arca, trono de Dios, al Templo. También 
aparece Dios como rey en algunas composiciones que, aunque no 
sigan propiamente la estructura de los himnos, le presentan como juez 
que acusa a su pueblo24. En ellas aparece en primer lugar una 
teofanía, seguida de una disputa judicial y la conclusión. Su contexto 
más propio sería el Templo y quizá las liturgias penitenciales. Suelen 
denominarse «salmos acusatorios». 

Himnos al rey, en cuanto que es el instrumento por el que Dios 
gobierna y auxilia a su pueblo25. Estos salmos son propiamente cinco 
y su origen hay que situarlo en las ceremonias de la coronación del 
rey, con la lectura de oráculos que legitimaban su reinado, o en 
acontecimientos extraordinarios como las bodas reales. Junto a éstos 
suelen considerarse también como salmos reales otros en los que 
aparece la persona del rey, el «ungido», o se alude a la promesa 
dinástica. Éstos pertenecen a diversos géneros como la súplica y la 


acción de gracias; en ellos a veces habla el mismo rey26, otras veces, 
se habla de él27. Todos estos salmos han sido catalogados como 
«salmos mesiánicos». La opinión de que muchos otros salmos de 
carácter individual hubiesen surgido igualmente en la corte para ser 
recitados por el rey, y más tarde hubiesen pasado al uso popular, ha 
sido abandonada. Más bien parece que se dio el proceso inverso. 

Himnos a Sión (Jerusalén), o «cánticos de Sión», en los que se 
canta a la Ciudad Santa porque Dios habita en ella y la protege28. Su 
contexto originario podría ser alguna fiesta o las peregrinaciones a 
Jerusalén. Tienen relación temática con los Cantos de las subidas29, 
y con los Himnos procesionales, cuya estructura formal se basa en un 
diálogo entre quienes llegan al Templo en procesión y los guardianes 
del Santuario30. 


Salmos sapienciales 


También se alaba al Señor cuando se ensalza su Ley. Aunque no 
tienen los elementos formales propios de los himnos, algunas 
composiciones pueden considerarse cercanas a éstos en cuanto que 
proclaman la excelencia de la Ley divina31 y los beneficios que 
reporta al hombre el seguirla32. Son también llamados Salmos 
didácticos, que reflejan la enseñanza33 y el arte de componer34 de un 
sabio. 

Aunque conviene tener presente en la medida de lo posible el 
género literario de cada composición para apreciar mejor su forma y 
contenido, de hecho, cada salmo tiene su propia originalidad, pues 
refleja el arte personal de su compositor y una situación personal ante 
Dios con toda su complejidad de sentimientos. De ahí que cada 
poema ha de ser leído como algo singular, en cuanto que en él el 
hombre se sitúa ante Dios en determinadas circunstancias que se 
deducen del mismo texto. Con todo, «hay unos rasgos constantes en 
los Salmos: la simplicidad y la espontaneidad de la oración, el deseo 
de Dios mismo a través de su creación, y con todo lo que hay de 
bueno en ella, la situación incómoda del creyente que, en su amor 
preferente por el Señor, se enfrenta con una multitud de enemigos y 
de tentaciones; y que, en la espera de lo que hará el Dios fiel, 
mantiene la certeza del amor de Dios, y la entrega a la voluntad 
divina. La oración de los salmos está siempre orientada a la alabanza; 
por lo cual, corresponde bien al conjunto de los salmos el título de 
“Las Alabanzas”. Reunidos los Salmos en función del culto de la 
Asamblea, son invitación a la oración y respuesta a la misma: “Hallelu- 
Ya!” (Aleluya), “¡Alabad al Señor!”»35. 


5. FORMACIÓN DEL LIBRO DE LOS SALMOS 


El libro de los Salmos deja entrever que se ha formado uniendo 
colecciones parciales que ya existían con anterioridad. Indicios claros 
de ese proceso son, además de la asignación a diversos autores o a 
las circunstancias señaladas en los títulos, el que algún poema o parte 
de él se encuentre repetido36, y el que en Sal 42-83 se emplee 
sistemáticamente el nombre de Elohim para designar a Dios, mientras 
que en el resto de los salmos se le designe normalmente como Yhwh 
(Señor). Las colecciones parciales que se pueden detectar a través de 
esos y otros indicios no coinciden del todo con las cinco partes que 
presenta ahora el libro y que quedan diferenciadas por la inclusión de 
doxologías. Parece evidente, por tanto, que esta división fue realizada 
al final, quizá cuando ya se habían recopilado los poemas que 
integran el libro o al añadir los últimos a la colección. Sin embargo, 
puede ayudar a comprender mejor el libro y la secuencia en él de los 
distintos salmos señalar aquellas colecciones previas y la manera en 
que pudieron ir siendo agrupadas, aunque a veces no sea posible 
determinarlo con exactitud. 


La colección «yahwista» 


Sal 3-41 constituyen claramente una primera colección, tanto por ser 
atribuidos a David, como por el uso del nombre divino Yhwh y por una 
cierta lógica interna que puede descubrirse entre ellos, como veremos 
en los comentarios. Son en su mayor parte súplicas individuales llenas 
de confianza en el Señor, para ser recitadas en diversas 
circunstancias, sobre todo de aflicción, privadamente o en el Templo. 
El grupo también contiene himnos de alabanza a Dios creador y 
dueño de la naturaleza, así como oraciones por el rey. 


La colección «elohista» 


A partir de Sal 42 comienza a usarse sistemáticamente el nombre de 
Elohim para designar a Dios, y con esta característica encontramos: 
un grupo de salmos atribuido a los «hijos de Coré» (Sal 42-49), familia 
de cantores del Templo relacionada con los levitas37; otra colección 
davídica (Sal 51-72); y un grupo de «salmos de Asaf» (Sal 73-83). Se 
piensa que el conjunto es fruto de una revisión de estos materiales en 
la que se sustituyó el nombre divino de Yhwh por el de Elohim. 


Otras colecciones añadidas 


A partir de Sal 90 se aprecian algunas otras colecciones, más bien 
breves, que pudieron haber sido añadidas a la recopilación ya 


existente y que van completando la obra. Aparece bien perfilado el 
grupo de Sal 93-100, que recoge cantos a la realeza de Dios, y — 
aunque no con tanta nitidez— el grupo de Sal 101-110, que está 
enmarcado por dos salmos reales y tiene como centro la proclamación 
del poder de Dios en la creación y en la historia. También 
Sal 113-118, introducidos todos ellos —excepto Sal 115— con el 
término «Aleluya», forman un grupo singular, el Gran Hallel, que sirvió 
para la alabanza divina en las grandes fiestas. Sal 90-92 y 
Sal 111-112 podrían haber tenido la función de introducir estas 
colecciones parciales, y Sal 119, dedicado todo él a la Palabra de 
Dios, podría haber servido de colofón. 


Inserción de otros salmos de alabanza 


Otros grupos o conjuntos de salmos bien definidos los forman los 
«cantos de las subidas» (Sal 120-134) y un nuevo grupo de «salmos 
de David» (Sal 138-145), así como los salmos aleluyáticos finales con 
los que se cierra el libro (Sal 146-150). Con la presencia de estos 
últimos grupos en la recopilación final, el libro de los Salmos adquiere 
el carácter de libro para la alabanza divina, tanto a nivel individual 
como comunitario, sin perder las connotaciones anteriores. 

En los salmos finales (Sal 146-150), salmos de alabanza hacia los 
que se orienta actualmente todo el libro, vuelven a resonar 
invitaciones dirigidas a los reyes de la tierra y a las naciones, 
haciéndose eco de los salmos introductorios (Sal 1-2)38. De esta 
forma el libro de los Salmos queda configurado como el libro de la 
alabanza al Señor. 

Como ya se ha indicado, no es posible determinar si la división en 
cinco partes se llevó a cabo al completarse la colección oO 
posteriormente. En cualquier caso, esa división no tiene en cuenta el 
conjunto «elohista», que queda dividido al comenzar la Parte lll con 
los «salmos de Asaf» (Sal 73). Tampoco tiene en cuenta la unidad 
formada por Sal 101-110, sino que, como hemos visto, hace terminar 
la Parte IV en Sal 106. 

Al mismo tiempo que se detectan colecciones parciales en el 
interior del libro, o la división de éste en cinco partes, se percibe 
también la continuidad y la lógica que guarda la secuencia de un 
salmo tras otro. Esa continuidad se mantiene incluso en la secuencia 
de salmos pertenecientes a distintas colecciones, y de ahí la dificultad 
a veces de precisar sus límites. Al lector del libro se le ofrecen los 
poemas en un orden determinado, que contribuye a captar el sentido 
de cada salmo e ir avanzando en la oración. Tal es de hecho, y no por 
géneros literarios ni por colecciones previas, el orden con el que los 
salmos son recibidos como Palabra de Dios. A esta secuencia 
atenderemos de manera especial en los comentarios, señalando en 


primer lugar las conexiones de cada salmo con el precedente, de 
forma que la lectura continuada del libro contribuya a progresar en la 
oración hecha al hilo de los salmos. 


6. MENSAJE RELIGIOSO Y TEOLOGÍA DE LOS SALMOS 


El libro de los Salmos es fundamentalmente un libro de oración y de 
alabanza a Dios, en el que en cada poema, de una forma u otra, se 
habla a Dios o se habla de Él. Cada salmo, además, es una 
composición completa en sí misma, que expresa quién y cómo es 
Dios para el orante, cómo éste se comprende a sí mismo y al mundo 
que le rodea ante Dios, y cuál es su relación con Él. Por otra parte los 
salmos recogen el sentir religioso del pueblo elegido desde la época 
de la monarquía hasta la última etapa del Antiguo Testamento, y lo 
hacen siempre en armonía con la Ley y los Profetas, pues de otra 
manera no hubiesen pasado a formar parte del canon. 


Peculiaridad de los Salmos en el conjunto de la Revelación 


Mediante los salmos Dios habla a su pueblo, no sólo en los oráculos 
recogidos en algunos de ellos o en la invitación a seguir su Ley 
presente en otros, sino también en cuanto que los salmos son la 
oración inspirada que Dios pone en la boca y en el corazón de 
quienes los componen y los recitan. «El Salterio es el libro en el que la 
Palabra de Dios se convierte en oración del hombre. En los demás 
libros del Antiguo Testamento “las palabras proclaman las obras” (de 
Dios por los hombres) “y explican su misterio” (C. Vat. Il, Dei Verbum, 
2). En el Salterio, las palabras del salmista expresan, cantándolas 
para Dios, sus obras de salvación. El mismo Espíritu inspira la obra de 
Dios y la respuesta del hombre. Cristo unirá ambas. En Él, los salmos 
no cesan de enseñarnos a orar»39. Comenta San Ambrosio: «La 
historia instruye, la ley enseña, la profecía anuncia, la reprensión 
corrige, la enseñanza moral aconseja; pero el libro de los Salmos es 
como un compendio de todo ello y una medicina espiritual para 
todos»40. 

En los salmos queda reflejada toda la Revelación de Dios al 
antiguo Israel y la respuesta de éste a Dios. En su conjunto el libro 
ofrece las constantes de esa Revelación, al tiempo que en cada uno 
de los salmos resuenan modalidades propias de cada momento de 
salvación y de cada situación humana. La dimensión religiosa de los 
salmos sólo puede percibirse, por tanto, en la lectura y meditación 
detenida de cada poema. Pero hay aspectos que de una manera u 
otra están presentes en todo el conjunto y que intentaremos sintetizar 
a continuación. El que en los salmos estos aspectos hayan sido 
hechos oración contribuye a situarlos en la perspectiva que les es más 
propia, el diálogo entre Dios y el hombre, pues la Revelación de Dios 
tiene como fin «invitar a los hombres a la comunicación con Él y 
recibirlos en su compañía»41. 


Aunque la historia de la formación del libro puede delatar 
sucesivos acentos religiosos a medida que se fue configurando la 
colección (relación del individuo con Dios, aspectos cultual y 
sapiencial, dimensión litúrgica), el libro, tal como ha sido recibido, 
constituye una unidad en la que quedan reflejadas, mejor que en 
ningún otro libro del Antiguo Testamento, la fe y la espiritualidad de 
Israel. Una fe que se fue fraguando a lo largo de la historia y al hilo de 
la meditación de las intervenciones divinas; y una espiritualidad que 
surgió de la vivencia de esa fe en las más diversas circunstancias por 
las que atravesó el hombre y el pueblo. De ahí que el libro de los 
Salmos sea el lugar por excelencia dentro del Antiguo Testamento 
para conocer la manera de actuar de Dios y para percibir quién es Él y 
qué es el hombre ante Él. 


Soberanía universal del Dios de Israel 


En los salmos se contempla a Dios a través de las acciones que 
manifiestan su ser. Esas acciones se despliegan en la creación, en la 
historia y, de forma más inmediata, en la vida personal y social del 
hombre. El punto decisivo en esa contemplación es que el único y 
verdadero Dios es el Señor, Yhwh, que ha revelado su «Nombre» a 
Israel. El «Nombre», término que recurre unas cien veces en los 
salmos, significa el Dios que se ha dado a conocer a su pueblo y al 
orante. Otras denominaciones —Dios, Señor de los ejércitos, Altísimo, 
Omnipotente, etc.—, siempre convergen en el «Nombre», es decir, 
sirven para resaltar aspectos del Dios de Israel42. 

En los salmos se contempla en primer plano la absoluta soberanía 
de Dios sobre todo lo creado, animado o inanimado, porque todo es 
obra de sus manos y Él lo mantiene en la existencia y lo cuida43. Dios 
está por encima del universo visible; es trascendente a todo. La 
representación de Dios habitando en los cielos44, o expresiones como 
«Señor de los ejércitos»45 O «soberano de todos los dioses»46, 
formadas sin duda a partir de concepciones religiosas más primitivas, 
sirven para poner de relieve la trascendencia y señorío absolutos del 
Dios de Israel. La soberanía de Dios abarca, por tanto, los cielos con 
todos sus elementos47, todas las naciones y reinos de la tierra, que 
subsisten porque Él quiere48, y a todo hombre y todo ser vivo, a los 
que Él cuida con su providencia49 y a los que muestra su grandeza y 
su gloria mediante el ritmo de los astros50 y la fecundidad de la 
tierra51. 


La actuación de Dios con su pueblo 


La absoluta soberanía de Dios a la que se acaba de hacer referencia 
se ha manifestado en la historia de Israel. Dios lo eligió como su 


pueblo, lo formó y lo mantiene como tal a pesar de las vicisitudes por 
las que ha atravesado y, sobre todo, a pesar de que el pueblo no ha 
sido fiel a la Alianza52. En el actuar de Dios con su pueblo se 
manifiesta no sólo su poder, sino también su misericordia, pues es un 
Dios que perdona una y otra vez53. La misma existencia de Israel 
manifiesta a todas las naciones el poder y la bondad del Señor54. 

El cuidado de Dios por su pueblo se ha manifestado guiándolo55, 
dándole su Ley56 y, sobre todo, estableciendo a David, su siervo, 
como rey y haciéndole la promesa de un linaje perpetuo57. El rey 
puede llamar a Dios «Padre mío»58. A través del rey, y de las 
victorias que Dios le otorga sobre los pueblos, éstos pueden conocer 
el poder y la salvación que despliega el Dios de Israel59. También 
mediante el rey, y la justicia y el derecho con los que gobierna, brilla la 
bondad —justicia— del Señor60. 

La elección de la dinastía davídica por parte del Señor va 
acompañada de la elección de Sión como ciudad del gran rey, y como 
lugar en el que está el Santuario donde el Señor se ha hecho 
presente, pues Él, al mismo tiempo que habita en los cielos, ha 
querido poner su morada en el Templo, sobre los querubines del 
Arca61. No importa que en los salmos se encuentren ecos de la 
Jerusalén predavídica y del culto que allí, o en otras partes de 
Canaán, se ofreciera al Dios de la naturaleza62. Con la elección de la 
ciudad como sede del rey y con la llegada del Arca al Templo allí 
construido, Jerusalén se ha convertido en Ciudad Santa. El Templo es 
el lugar de refugio y de súplica, de acción de gracias y de alabanza, 
para quien confía en el Señor y para todo el pueblo, e incluso para 
todos los pueblos de la tierra63. 


El Dios personal 


El Dios soberano es, al mismo tiempo y especialmente, el Dios 
personal. Él ha dado la vida a cada hombre en el seno materno, y 
puede arrebatarla cuando quiera; Él dispone su duración64. También 
Él da el éxito o el fracaso a las acciones humanas. Por eso se apela a 
Él en la enfermedad y en las situaciones de angustia a causa de la 
persecución de los enemigos. Él es justo (saddiq) con todos, y a cada 
uno da su merecido, si bien cuando el hombre reconoce su pecado y 
acude a Él, Éste le perdona y le salva65. Así muestra su justicia: 
salvando al humilde y castigando al soberbio. Siempre actúa de este 
modo, pues es fiel a Sí mismo, y esta fidelidad (emet), en cuanto que 
actúa conforme a lo que Él es, lo llena todo y es eterna66. También es 
«Compasivo y misericordioso» (rahum wehanum)67, lleno de una 
bondad que se manifiesta en su constante disposición al perdón. 
Además, en todo su actuar muestra fidelidad a su Palabra y esta 
fidelidad (hesed) —que también procede del cielo68, llena la tierra69 y 
no tiene fin70— puede verse en la historia de Israel y en la promesa 
hecha a David71. Por lealtad a su Palabra y a su ser, Dios protege y 
perdona siempre y en todas partes, e incluso hace que el hombre le 
busque y cumpla sus mandatos72. 

Y sin embargo, no hay oposición entre el actuar divino con 
misericordia y lealtad y la manifestación de su ira. Ésta se ordena a 
que se manifiesten aquéllas, bien mediante el arrepentimiento de 
quienes sufren el castigo por sus pecados, bien mediante la salvación 
de quienes acuden a Él con confianza de perdón, o convencidos de su 
inocencia cuando sufren la persecución de sus enemigos. 

La absoluta soberanía de Dios no queda mermada por el hecho de 
que las naciones no la reconozcan de momento73, pues son invitadas 
a hacerlo y llegará el día en que la reconocerán74. Tampoco queda 
oscurecida por el hecho de que la vida de todos los hombres, incluso 
los justos, acabe en la muerte, pues, aunque en los salmos no 
aparezca expresamente la esperanza en una recompensa divina más 
allá de este mundo75, la muerte no es entendida como límite ni al 
poder de Dios ni a su misericordia hacia el hombre. La muerte es el 
designio divino sobre todo ser vivo, algo connatural al hombre cuando 
ha cumplido sus días. Por encima del valor de la vida está la 
misericordia divina: «Tu misericordia vale más que la vida»76. 


El hombre en el mundo 


El hombre es definido en los salmos por su relación con Dios y su 
capacidad de elección entre vivir en la presencia divina o al margen de 
Dios. Ante todo el hombre es criatura que, desde el vientre materno 


hasta la muerte, es sostenido por Dios y está bajo su mirada77. Posee 
una dignidad superior a los demás seres de la tierra, porque le ha sido 
otorgada por el Creador78. Esa dignidad consiste en el dominio del 
mundo y en la capacidad de admirar las obras del Creador y de 
alabarle. De ella participan todos los hombres, hijos de Adán79. Pero 
al mismo tiempo el hombre es un ser efímero, cuyos días están 
contados80. Además es pecador ante Dios, por lo que le llegan la 
enfermedad y las tribulaciones, de las que espera salir recurriendo al 
Señor y pidiendo su perdón y su auxilio81. 

En los salmos, el hombre creyente, fiel a la Ley de Dios, se sabe 
miembro del pueblo elegido y partícipe de su historia. Se apoya en las 
intervenciones salvíficas de Dios en el pasado —en la formación del 
pueblo y en su permanencia a través de las generaciones—, para 
fundamentar su conocimiento de Dios y la forma de dirigirse a Él82. 
Las experiencias personales de la salvación divina, que son 
testimoniadas constantemente en los salmos, se unen al recuerdo de 
la forma de actuar de Dios en el pasado y se ven como parte de un 
único proyecto divino. El hombre que ora en los salmos no se 
comprende sin tener en cuenta la tradición del pueblo y su experiencia 
de Dios. 

Aunque entre los orantes en los salmos se reflejan distintas clases 
de personas —el rey, el levita, el fiel sin más—, a todos es común el 
sentimiento de dependencia de Dios por haber recibido de Él su 
condición social y religiosa, y la fuerza para mantenerse fiel en ella83. 
Esta condición es aceptada con gozo, y desde ella y desde las 
experiencias personales de la salvación divina se da testimonio de la 
grandeza y la bondad del Señor. El testimonio ante los demás, e 
incluso retóricamente ante las naciones, es un aspecto esencial de la 
relación con Dios y de la relación con el pueblo al que el orante 
pertenece, como lo son la petición de auxilio y la acción de gracias. 


La unión con Dios 


En los salmos quedan reflejadas las distintas situaciones de la vida 
humana: la enfermedad, el abatimiento, el acoso por parte de los 
enemigos y el rechazo de los amigos, la alegría y el agradecimiento 
tras la curación o tras la victoria, los momentos de paz interior, el gozo 
de las celebraciones festivas, etc. Pero todas esas situaciones son 
trascendidas al convertirse en motivo de oración ante el Señor. Desde 
todas ellas se anhela la unión con Dios y el gozar de su presencia, 
que muchas veces se refleja en el encuentro con Él en el Templo84. 
En los salmos no aparece que tras la muerte se dé una unión con Dios 
o un premio o un castigo85; pero sí queda claro que la realización 
plena de la vida del hombre está en su relación permanente con Dios, 
en su acogida amorosa: «Glorificaré tu Nombre por siempre»86. La 


Revelación contenida en otros libros de la Biblia, y sobre todo en el 
Nuevo Testamento con la resurrección de Cristo, harán más explícita 
esa esperanza y mostrarán su cumplimiento. 

Para lograr la unión con Dios el hombre posee un medio que es al 
mismo tiempo don de Dios: la Ley. El hombre es capaz de conocerla y 
de secundarla en su vida, y ello le convierte en sabio y temeroso del 
Señor87. El cumplimiento de la Ley divina reporta ya el éxito y la 
felicidad en esta vida; en eso está la verdadera sabiduría. A lo largo 
de los salmos se encuentran constantemente exhortaciones que 
suponen la decisión libre del hombre de orientar su conducta según la 
Ley de Dios y señalan las consecuencias de hacerlo o de dejarlo de 
hacer. El tipo de hombre que se aleja de la Ley divina, y que no tiene 
en cuenta a Dios o piensa que Dios no ve lo que pasa en este mundo 
ni actúa en él, es calificado de «impío» o «soberbio»88. En tal actitud 
se ve la raíz de una conducta traicionera hacia los semejantes, injusta 
y opresora del débil, y persecutoria hacia quien se manifiesta deseoso 
de cumplir la Ley. Los «enemigos», tan mencionados en los salmos, lo 
son fundamentalmente en cuanto que se olvidan de Dios y se ríen de 
sus leyes. Están implicados en el mal y sirven a un poder adverso a 
Dios, Belial89. Su futuro es claro: también Dios se olvidará de ellos y, 
en consecuencia, les sobrevendrán toda clase de desgracias. Las 
imprecaciones contra los enemigos recogidas en los salmos, a veces 
muy duras, reflejan el celo por Dios y por su Ley, más allá del conflicto 
real que describen. Representan la actitud del salmista ante el mal. 


7. ELLIBRO DE LOS SALMOS EN EL NUEVO TESTAMENTO 


El libro de los Salmos es el más citado por los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento, sin duda porque lo conocían bien y porque veían en él 
profecías que se habían cumplido en Jesucristo. El uso de los salmos 
en el Nuevo Testamento orienta la lectura del libro por parte del 
cristiano y de la Iglesia. 


Los Salmos, usados por Jesús y los Apóstoles 


Según los evangelios Jesús apeló a algunos salmos en momentos 
especiales de su vida: a Sal 8,3 para justificar las alabanzas que le 
tributaron los niños al entrar en Jerusalén90; a Sal 22,2 y Sal 31,6 
para dirigirse a Dios desde la cruz91; a Sal 35,19 para explicar el odio 
que le tuvieron las autoridades judías92; a Sal 48,3 y Sal 82,6 para 
ratificar sus enseñanzas93; a Sal 110,1 para mostrar el carácter 
trascendente del Mesías, superior a David94; a Sal 118,22-23.26 
como clave para comprender su muerte95. En todas estas ocasiones 
Jesús pone los salmos en relación con su Persona y con su 
enseñanza. También los rezó junto con sus discípulos en la Última 
Cena36 y se refirió expresamente a ellos, lo mismo que a la Ley y los 
Profetas, afirmando que hablaban de Él97. De esta forma les daba un 
significado nuevo, trascendiendo el sentido que ya tenían pero en 
continuidad con él. 

Después de los acontecimientos pascuales y siguiendo la 
orientación dada por Jesús, los Apóstoles entendieron que los salmos 
se habían cumplido en la vida terrena del Maestro y en la implantación 
de la Iglesia. Afirman que la forma de enseñar de Jesús mediante 
parábolas estaba predicha en Sal 78,298, y que los sufrimientos de su 
pasión estaban anunciados en Sal 2,1-299; 34,21100; 22,19101; 
69,22102, y la gloria de su resurrección en Sal 16,8-11103; 110,1104, 
San Pablo recoge expresiones de distintos salmos para exponer la 
situación de la humanidad pecadora y necesitada de la redención de 
Cristo (Sal 5,10; 10,7; 14,1-3; 36,2; 140,4)105. En la Carta a los 
Hebreos se muestra la superioridad de Cristo sobre los ángeles 
aplicándole a Él directamente las afirmaciones de Sal 2,7; 8,5-7; 
45,7-8; 102,26-28; 104,4; 110,1106; su sacerdocio eterno se ve 
predicho en Sal 2,7; 110,4107; y el carácter definitivo de dicho 
sacerdocio, afirmado en Sal 40,7-9108. Asimismo en esta carta se 
considera que la esperanza cristiana de llegar a la patria celestial ya 
estaba contemplada en Sal95,7-11109. Finalmente, señalemos 
también que los cánticos que en el Evangelio de San Lucas celebran 
el nacimiento de Jesús, el Benedictus y el Magnificat, están tejidos 
con frases de los salmos aplicadas al momento gozoso del 


advenimiento de la salvación110. 
Nuevo horizonte de significación 


El uso que se hace de los salmos en el Nuevo Testamento abre unas 
dimensiones de significado que desbordan el sentido que cada salmo 
tiene en el interior del Antiguo Testamento, y da a la misma literalidad 
de la composición una significación nueva, su sentido pleno. La 
absoluta soberanía de Dios, su reinado, y su bondad, así como las 
actitudes humanas fundamentales reflejadas en los salmos —petición, 
alabanza, acción de gracias, meditación sapiencial, etc.—, volvemos a 
encontrarlas en el Nuevo Testamento desde la contemplación de una 
nueva manifestación de Dios y de su salvación. Jesús, en efecto, 
anuncia el Reino de Dios, y cuando se dirige a Dios como su Padre, 
alabándole o suplicándole, lleva a su culminación los sentimientos del 
hombre ante Él. Y así lo enseña a hacer en la oración del 
Padrenuestro en la que convergen los sentimientos y actitudes de los 
salmos, trasladados a un orden nuevo de relación del hombre con 
Dios y con los demás que se caracteriza por la filiación divina y el 
perdón de las ofensas. Escribe San Agustín: «Quien dice, por ejemplo: 
Como mostraste tu santidad a las naciones, muéstranos así tu gloria y 
saca veraces a tus profetas, ¿qué otra cosa dice sino: Santificado sea 
tu nombre? Quien dice: Dios de los ejércitos, restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve, ¿qué otra cosa dice sino: Venga a nosotros tu 
reino? Quien dice: Asegura mis pasos con tu promesa, que ninguna 
maldad me domine, ¿qué otra cosa dice sino: Hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el cielo? Quien dice: No me des riqueza ni 
pobreza, ¿qué otra cosa dice sino: El pan nuestro de cada día dánosle 
hoy? Quien dice: Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes, o 
bien, Señor, si soy culpable, si hay crímenes en mis manos, si he 
causado daño a mi amigo, ¿qué otra cosa dice sino: Perdónanos 
nuestras deudas como nosotros perdonamos a nuestros deudores? 
Quien dice: Líbrame de mi enemigo, Dios mío, ¿qué otra cosa dice 
sino: Líbranos del mal? 

»Y, si vas discurriendo por todas las plegarias de la Santa 
Escritura, creo que nada hallarás que no se encuentre y contenga en 
la oración dominical. Por eso, hay libertad de decir estas cosas en la 
oración con unas u otras palabras, pero no debe haber libertad para 
decir cosas distintas»111. 

En los escritos apostólicos, quizá recogiendo himnos de las 
primeras comunidades, se canta con un estilo similar al de los salmos 
la obra redentora de Cristo, su exaltación, la predicación del Evangelio 
a todas las naciones y la realidad de la Iglesia, nuevo pueblo de Dios 
integrado por judíos y gentiles1 12. 


Salmos con especial relieve mesiánico 


Dos instituciones de Israel cobran especial relieve en los salmos: el 
rey, como instrumento de la salvación otorgada por Dios, y el Templo, 
como lugar de la presencia divina. Ambas anuncian a Cristo, aunque 
de forma distinta, y culminan en Él. 

En los salmos del rey (Sal 2; 21; 45; 72 y 110) queda abierta y por 
cumplir la promesa de Dios sobre su Ungido, el descendiente de 
David. En el Nuevo Testamento se comprenderá que tales promesas 
se han cumplido en Jesucristo, y a Él se aplicarán en sentido estricto 
expresiones que en los salmos sólo tenían sentido metafórico. De ahí 
que a esos salmos se les haya llamado «salmos mesiánicos», aunque 
en realidad todos pueden referirse a Cristo de una forma u otra113. 

Para los hombres del Antiguo Testamento el máximo encuentro 
con Dios se producía en el Templo de Jerusalén, y los salmos dejan 
constancia de la añoranza del lugar santo y del gozo de permanecer 
en él. En el Nuevo Testamento se proclama que Dios se hace 
presente en la humanidad de Cristo, nuevo Templo114; en Él se 
ofrece a todos los hombres la posibilidad de un encuentro filial con el 
Dios Creador y redentor. El cristiano aspira no a permanecer en el 
Templo, sino a vivir en Cristo. 


8. LOS SALMOS EN LA VIDA DE LA IGLESIA 


Siguiendo la orientación dada por Jesús y los hagiógrafos del Nuevo 
Testamento, la Iglesia ha utilizado los salmos más que ningún otro 
lioro del Antiguo Testamento, tanto en su oración litúrgica como en la 
enseñanza impartida, siempre desde la perspectiva de la plena 
Revelación en Cristo. 


En la oración litúrgica 


Ya desde el siglo Il d.C. hay testimonios del uso de los salmos en la 
liturgia cristiana. Servían para proclamar el mesianismo de Jesús, así 
como para la alabanza y la petición. También eran utilizados como 
oración en el momento de la muerte. Más tarde, por el uso que de 
ellos hicieron los monjes, llegaron a ser la base para el rezo del oficio 
divino, en el que se integra el salterio completo —salvo algunos 
salmos con expresiones muy duras— y se distribuye en diferentes 
horas del día. En la Liturgia de las Horas de tradición latina se 
introdujo antes de cada salmo un título que resumiera su sentido y se 
señaló una sentencia del Nuevo Testamento o de los Padres que 
invitara a rezarlo en sentido cristológico115. 

Asimismo los salmos sirven de respuesta comunitaria a la lectura 
del Antiguo Testamento en la Santa Misa. 

A la luz de estos usos litúrgicos se ve que «los Salmos, usados por 
Cristo en su oración y que en Él encuentran su cumplimiento, 
continúan siendo esenciales en la oración de su Iglesia (cfr 
IGLH 100-109)»116. 


En la enseñanza de los Santos Padres y en los escritores posteriores 


Los comentarios de los Santos Padres a los salmos son muy 
numerosos, desarrollando su aplicación a Jesucristo y a la vida 
cristiana. Entienden que los salmos hablan de Cristo siempre que en 
ellos aparece de una forma u otra el rey mesías, o interpretan 
tipológicamente situaciones expresadas en los salmos como vividas 
por Jesucristo. Otras veces escuchan en los salmos al mismo Cristo, 
entendiendo que quien habla en ellos es el Espíritu Santo que se sirve 
de distintos «autores» para representar a Cristo. 

Los Santos Padres desarrollan asimismo la aplicación de los 
salmos a la vida cristiana, poniendo de relieve el camino espiritual y 
ético que van marcando al hombre. Son de destacar los Comentarios 
homiléticos de San Juan Crisóstomo a unos sesenta salmos, con una 
orientación predominantemente ascética y moral, y los de San 
Agustín, también en forma de homilías, con una orientación más 


doctrinal y eclesial. Las cuestiones gramaticales e históricas ocuparon 
a autores como San Jerónimo y Teodoro de Mopsuestia. En la época 
bizantina proliferaron las Catenae, o explicaciones hechas mediante la 
unión de pasajes de los comentaristas anteriores tomados como 
«autoridades». 

De la Edad Media sobresalen los comentarios de Santo Tomás de 
Aquino sobre cincuenta y un salmos, y los de San Buenaventura y 
San Alberto Magno, todos ellos realizando una lectura espiritual de los 
salmos desde el Nuevo Testamento. 

Entre los judíos, que partían del texto hebreo, se ha fijado más la 
atención en cuestiones filológicas e históricas, aunque también 
predomina el sentido de edificación espiritual. En el renacimiento se 
comienza a prestar atención al texto hebreo también entre los 
cristianos, sin que por ello falten comentarios como el de Belarmino, 
que exponen con profundidad la dimensión espiritual. 

Actualmente, y sin perder de vista las adquisiciones anteriores, el 
estudio se orienta a comprender cada uno de ellos en el contexto en el 
que se ha transmitido, ya sea atendiendo al marco de la vida litúrgica 
y religiosa de Israel, ya sea prestando atención al contexto literario 
dentro del libro en su conjunto, y en el más amplio de la Sagrada 
Escritura. 


En nuestro comentario expondremos en primer lugar el significado que 
cada salmo adquiere en el lugar en que se encuentra y en relación 
con los demás, sobre todo con el precedente o los siguientes. De este 
modo, se podrá situar el salmo en su contexto literario próximo y 
realizar una lectura continuada viendo la forma en que progresa la 
oración a lo largo del libro. Después ofrecemos la estructura del 
poema, resaltando los elementos formales o de contenido con los que 
está compuesto, y viendo, de esta manera, el género literario 
predominante en la composición y su significado fundamental. A 
continuación, para guiar la lectura cristiana del salmo, damos alguna 
orientación acerca de su cumplimiento en la economía cristiana. 
Después pasamos a explicar algunas expresiones más destacadas o 
difíciles, las implicaciones religiosas contenidas en ellas y la forma en 
que se han actualizado en el Nuevo Testamento. Ofrecemos también 
algún ejemplo de la eficacia que el salmo o parte de él ha tenido en la 
espiritualidad de los santos o en la enseñanza de la Iglesia. En 
definitiva el deseo que anima este comentario es que el creyente esté 
«dispuesto siempre en su corazón a responder conforme a la voluntad 
del Espíritu, que inspiró al salmista y sigue asistiendo también a todo 
el que con piedad esté dispuesto a recibir su gracia»117. Por eso, el 


rezo y la meditación de los salmos «debe realizarse con alegría de 
espíritu y dulzura amorosa, tal como conviene a la poesía y al canto 
sagrado y, sobre todo, a la libertad de los hijos de Dios»118. 

Como resumen del significado de los salmos para el cristiano, vale 
la pena reproducir estas palabras de San Ambrosio: «¿Qué cosa hay 
más agradable que los salmos? Como dice bellamente el mismo 
salmista: Alabad al Señor, que los salmos son buenos; nuestro Dios 
merece una alabanza armoniosa. Y con razón: los salmos, en efecto, 
son la bendición del pueblo, la alabanza de Dios, el elogio de los 
fieles, el aplauso de todos, el lenguaje universal, la voz de la Iglesia, la 
profesión armoniosa de nuestra fe, la expresión de nuestra entrega 
total, el gozo de nuestra libertad, el clamor de nuestra alegría 
desbordante. Ellos calman nuestra ira, rechazan nuestras 
preocupaciones, nos consuelan en nuestras tristezas. De noche son 
un arma, de día una enseñanza; en el peligro son nuestra defensa, en 
las festividades nuestra alegría; ellos expresan la tranquilidad de 
nuestro espíritu, son prenda de paz y de concordia, son como la cítara 
que aúna en un solo canto las voces más diversas y dispares. Con los 
salmos celebramos el nacimiento del día, y con los salmos cantamos 
a su ocaso. (...) En los salmos rivalizan la belleza y la doctrina; son a 
la vez un canto que deleita y un texto que instruye. Cualquier 
sentimiento encuentra su eco en el libro de los Salmos. (...) En ellos 
voy meditando el don de la revelación, el anuncio profético de la 
resurrección, los bienes prometidos; en ellos aprendo a evitar el 
pecado y a sentir arrepentimiento y verguenza de los delitos 
cometidos. 

¿Qué otra cosa es el Salterio sino el instrumento espiritual con que 
el hombre inspirado hace resonar en la tierra la dulzura de las 
melodías celestiales, como quien pulsa la lira del Espíritu Santo? 
Unido a este Espíritu, el salmista hace subir a lo alto, de diversas 
maneras, el canto de la alabanza divina, con liras e instrumentos de 
cuerda, esto es, con los despojos muertos de otras diversas voces; 
porque nos enseña que primero debemos morir al pecado y luego, no 
antes, poner de manifiesto en este cuerpo las obras de las diversas 
virtudes, con las cuales pueda llegar hasta el Señor el obsequio de 
nuestra devoción» 119. 


Volver al texto 
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INTRODUCCIÓN 


PROVERBIOS 
Volver al texto 


En la Biblia griega y en la versión latina de la Vulgata, después de los 
Salmos figura un libro en el que se incluyen varias colecciones de 
máximas, refranes y comparaciones. En la Biblia hebrea figura entre 
los ketubim («Escritos»), inmediatamente detrás de Job. Como en 
hebreo se llama masal a cada una de esas sentencias, el libro ha sido 
llamado mesalim, esto es, «Proverbios». En su conjunto es un 
compendio de sabiduría humana integrada en la fe en el Señor, Dios 
de Israel. Se trata del escrito que quizás mejor caracteriza la literatura 
bíblica sapiencial. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro de los Proverbios es una recopilación de máximas de sabios 
en el que no se aprecia a primera vista un orden bien definido. No 
obstante, se pueden distinguir siete colecciones, de diverso origen y 
antigúedad, algunas de las cuales van encabezadas por un título 
propio. Las mismas colecciones, pero en un orden diferente, aparecen 
en el texto griego de los Setenta. Esta circunstancia indica que, 
efectivamente, el libro no ha sido escrito de principio a fin siguiendo un 
plan lógico preconcebido, sino que se ha compuesto recogiendo y 
estructurando diversas recopilaciones de proverbios más antiguas. 
Esas colecciones van precedidas de un largo prólogo, en el que se 
hace una invitación a la adquisición de la sabiduría, y se cierran con 
un bello epílogo. El texto en su conjunto podría quedar estructurado 
de la siguiente manera: 


I. PRÓLOGO: ELECCIÓN ENTRE SABIDURÍA Y NECEDAD  (1,1-9,18). 
Constituye una larga invitación a dejarse educar. Está compuesta de 
diez lecciones y en ella se incluyen tres poemas en los que se exhorta 
a escuchar la instrucción, guardar lo adquirido y buscar la familiaridad 
con la sabiduríal. A la vez se anima a acoger su llamada mostrando el 
contraste entre la voz de la sabiduría que invita a su seguimiento y el 
reclamo de la «mujer ajena», es decir, de la provocación a seguir el 
camino de los pecadores. 


II. PRIMERA COLECCIÓN DE PROVERBIOS DE SALOMÓN (10,1-22,16). Larga 
serie de proverbios breves precedidos por el título: «Proverbios de 
Salomón»2. 


III. COLECCIÓN DE MÁXIMAS DE LOS SABIOS (22,17-24,22). Elenco de 
máximas de poca extensión. La primera parte presenta gran similitud 
con el libro egipcio de Amen—em-Opeh, y el resto es una recopilación 
heterogénea de sentencias. 


IV. APÉNDICE A LAS MÁXIMAS DE LOS SABIOS (24,23-34). Breve colección 
de máximas análogas a las anteriores, precedida por el 
encabezamiento: «También estas máximas pertenecen a los 
sabios»3. 


V. SEGUNDA COLECCIÓN DE PROVERBIOS DE SALOMÓN (25,1-29,27). Se 
inicia con la indicación: «También éstos son proverbios de Salomón 
que copiaron los hombres de Ezequías, rey de Judá»4, y ofrece 
muchos materiales al menos tan antiguos como los de la primera 
colección. 


VI. DICHOS DE AGUR (30,1-14). Tienen el encabezamiento: «Palabras 
de Agur, hijo de Yaqué, de Masá»5. Los primeros recuerdan el estilo y 
la temática del libro de Job, y tras ellos sigue un poema a modo de 
oración y algunas recomendaciones. 


VII. PROVERBIOS NUMÉRICOS (30,15-33). No llevan título ni indicación 
alguna acerca de a quién se le atribuyen, y tienen en común el utilizar 
reglas numéricas para favorecer la memorización. 


VIII. DICHOS DE LEMUEL (31,1-9). Consejos de una madre a su hijo 
precedidos del título: «Palabras de Lemuel, rey de Masá, que le 
enseñó su madre»6. 


IX. EPÍLOGO: CANTO DE LA MUJER PERFECTA (31,10-31). Hermoso poema 
acróstico (la primera vocal de cada uno de sus versos sigue el orden 
del alfabeto hebreo desde el principio hasta el final) acerca de las 
cualidades que adornan a la que se considera mujer ideal en el ámbito 
de una familia rural del antiguo Israel. 

El texto griego de los Setenta contiene las mismas colecciones, 
aunque estructuradas de un modo diverso, según el siguiente orden: |, 
ll, 1, VI, IV, VII, VII, V y IX. De esta forma los «Proverbios 
numéricos» irían tras las «máximas de los sabios», y el canto de la 
mujer perfecta tras la segunda colección salomónica. 


2. CONTEXTO HISTÓRICO Y LITERARIO 
La tradición sapiencial en el antiguo Oriente Medio e Israel 


Como ya se ha indicado en la introducción general a los «libros 
poéticos y sapienciales», la tradición sapiencial de Israel tiene 
manifestaciones análogas a las habituales en otras regiones del 
antiguo Oriente Medio. Hoy día se conocen varias recopilaciones de 
enseñanzas sapienciales de diversas épocas y áreas geográficas. Las 
más conocidas de entre las procedentes de Egipto son la instrucción 
de Ptah—hotep (en torno al 2450 a.C.), la instrucción para el rey Meri— 
ka-Re (entre 2150 y 2080 a.C.), la del rey Amenemhet (1960 a.C.), la 
de Jeti, el hijo de Duauf (1900 a.C.), la sabiduría de Ani (1200 a.C.), la 
instrucción de Amen—em-Opeh (500 a.C.) y la de Ank-sesonqui (400 
a.C.). En Babilonia, por su parte, son especialmente importantes los 
Poemas de los justos que sufren, los Proverbios Mesopotámicos 
(ambos entre el 1500 y el 1000 a.C.) y las Palabras de Ajicar (en torno 
al 400 a.C.). También en los textos de Ugarit se han encontrado 
pasajes de contenido sapiencial con los modos de expresión 
característicos de esta corriente cultural. 

El origen exacto de las colecciones de refranes y sentencias 
contenidas en el libro de Proverbios es objeto de debate. Por una 
parte, parece probable que muchos proverbios procedieran del ámbito 
familiar, entorno donde se adquiría la primera instrucción necesaria 
para desenvolverse en la vida. Un buen número de ellos eran fruto de 
la experiencia: de la observación de la realidad y de una profunda 
reflexión sobre ella, que llevaba a acuñar en máximas la sabiduría 
experimental. 

Por otra parte, parece también probable que otros muchos 
aforismos tuvieran su origen y fueran recopilados en un ámbito 
escolar. Aunque no se conoce con certeza el contenido de la 
formación impartida en las escuelas ordinarias del antiguo Israel, el 
descubrimiento de algunos textos didácticos de estilo «sapiencial», 
empleados en las escuelas egipcias o mesopotámicas, hace pensar a 
algunos estudiosos que los textos bíblicos de esas características 
habrían podido tener un origen similar. De ahí que unas breves 
pinceladas sobre la educación en el antiguo Israel puedan resultar 
útiles para ilustrar el ambiente en que nacieron las colecciones de 
sentencias y proverbios. 


La enseñanza sapiencial 


La instrucción habitual de los jóvenes en el antiguo Oriente Medio 
estaba dirigida a la formación de príncipes, funcionarios y personas 


llamadas a desempeñar cargos de responsabilidad en el gobierno o 
en la administración de justicia. La arqueología atestigua que a partir 
del siglo VIII a.C., momento en que se produjo una notable difusión de 
la escritura, hubo una proliferación de escuelas que proporcionaban 
alfabetización y cierta instrucción a los funcionarios intermedios o 
incluso de rango inferior. En Israel, lo mismo que en las regiones 
vecinas, la instauración de la monarquía también hizo surgir la 
necesidad de preparar un cuerpo de funcionarios competentes. En las 
escuelas, diversos grupos de jóvenes recibirían durante varios años la 
preparación adecuada para formar parte de las clases dirigentes del 
país. Algunas referencias en los libros de los Reyes así parecen 
confirmarlo7. 

Los métodos de enseñanza debían de ser análogos a los que se 
empleaban en otros países del creciente fértil. Estaban basados en la 
repetición oral de frases para grabarlas en la memoria, sin que 
faltasen los castigos corporales como apoyo a la instrucción. A ellos 
se alude en el libro de los Proverbios: «Aplica tu corazón a la 
instrucción, y tu oído a las palabras sabias. No prives al muchacho de 
instrucción: aunque le pegues con vara no va a morir»8. Así pues, el 
maestro animaba al discípulo a que escuchara y retuviese su 
enseñanza —«Hijo mío, presta atención a mi sabiduría, inclina tu oído 
a mi prudencia»9, «no olvides mi enseñanza»10— y le insistía en que 
conservara en la memoria la bondad y justicia que le enseñaban: 
«Escríbelas sobre la tabla de tu corazón»11. Al mismo tiempo se 
consideraba que las reprimendas y castigos tenían su utilidad: «Vara y 
corrección dan sabiduría»12. 

Para llamar la atención del discípulo, así como para facilitar que 
retuviera en su memoria la enseñanza, se empleaban varios recursos 
de dicción. Por ejemplo, es muy frecuente el paralelismo, esto es, la 
expresión de un pensamiento en dos frases breves en las que se 
incide en dos ideas análogas expresadas con distintas palabras 
(paralelismo sinonímico), o bien (y suele ser lo más frecuente) en dos 
frases donde la segunda tiene el mismo esquema que la primera, pero 
su contenido marca un contraste con ella (paralelismo antitético). Una 
muestra del primer tipo es: «El perverso está atento al labio malicioso, 
/ el mentiroso presta oídos a lengua maligna»13; y del segundo: «La 
ciudad prospera con la bendición de los rectos, / se arruina con la 
boca de los malvados»14. Otra forma corriente de expresión que 
causa impacto en el lector es la comparación («como vinagre a los 
dientes y humo a los ojos, / así es el perezoso para quien le encarga 
algo»15). 

Así pues, parece probable que muchas máximas de sabiduría se 
originaran en un ambiente popular. Después, personas instruidas en el 
entorno escolar o individuos que cultivaron la educación de los demás 


llevaron a cabo su recopilación literaria. También asumieron las 
reflexiones de otros pueblos que por distintos caminos se hicieron 
comunes en aquella área cultural y llegaron a ser conocidas por los 
sabios de Israel. En cualquier caso, las propias tradiciones religiosas y 
especialmente el temor del Señor ofrecieron orientaciones precisas 
sobre el modo de comportarse en diversas circunstancias y, a medida 
que se fue desarrollando la sabiduría en Israel, la misma Ley de Dios 
pasó a formar parte, y parte privilegiada, de la sabiduría del pueblo 
escogido. Todo eso fue configurando una rica tradición sapiencial que 
los maestros transmitieron a las nuevas generaciones. 


3. COMPOSICIÓN 


La diversa forma en que se ha trasmitido el libro de los Proverbios en 
hebreo y en griego refleja su complejo proceso de composición, y deja 
ver que las colecciones de máximas y sentencias que se incluyen en 
él circulaban con anterioridad a su recopilación final. 

La tradición de Israel atribuía a Salomón una sabiduría 
extraordinaria, que se había plasmado en tres mil comparaciones y 
proverbios16. Esa creencia queda reflejada en este libro, donde se 
recogen, como hemos visto, varias colecciones atribuidas al rey sabio. 
Tal dato concuerda en cierto modo con el hecho de que en esta obra 
los proverbios más antiguos reflejan una estructura social que encaja 
en el contexto histórico de la monarquía (siglos X-WI a.C.) y en el 
ambiente de la corte. Por eso, es probable que el núcleo original del 
lioro fuera una recopilación de esos proverbios, bien en forma oral o 
escrita, que se completó más tarde (en torno al año 700 a.C.) con la 
colección de los «proverbios de Salomón que copiaron los hombres de 
Ezequías, rey de Judá»17, y que quizá estuvieran destinados a la 
instrucción de los jóvenes en la corte de Jerusalén. Más adelante se 
irían añadiendo una tras otra las demás colecciones de diversas 
procedencias, hasta que el redactor final le dio su forma actual. Al 
realizar esta tarea, compuso un largo prólogo, con un estilo propio e 
inconfundible, para que sirviera de introducción al «manual» de 
sentencias y animase a su aprendizaje, y situó el hermoso poema de 
la «mujer perfecta» como colofón final. A su prólogo le puso como 
título «Proverbios de Salomón», título que abarca desde entonces 
toda la obra. Esta última fase del proceso tuvo lugar en la época post— 
exílica y se culminó probablemente durante los últimos años de la 
dominación persa en el siglo IV a.C. Sin embargo, todavía no estaba 
fijado el orden en que se introducían las colecciones, como muestra el 
hecho de que en la versión griega aparezcan con distinta disposición. 


4. ENSEÑANZA 


Aunque cada una de las colecciones de proverbios incluidas en el libro 
tiene algunos rasgos característicos, todas ellas presentan un cierto 
trasfondo común. Si son muchos los pensamientos que se han ido 
deduciendo a partir de la observación de la naturaleza y de las 
relaciones entre los hombres, en todos ellos se aprecia una actitud 
propia del sabio: saber expresar sintéticamente la experiencia 
humana. El sabio no crea ni inventa sus consejos, sino que, inspirado 
por el Espíritu Santo, los descubre como reglas de funcionamiento que 
el Señor ha dejado impresas en la creación del mundo y del hombre, y 
que proporcionan la clave para llevar una vida feliz y provechosa. Sus 
consejos se convierten, por tanto, en una interpretación 
profundamente religiosa del mundo y de la sociedad. 

En la lectura del libro de los Proverbios, tal como nos ha llegado en 
su redacción final, se percibe que el fundamento de su enseñanza es 
una sólida fe en el Dios de Israel. Dios, que ha hecho todas las 
cosas18, es providente19 y retribuye a cada uno según sus obras20, y 
es el Señor de todo21. Por eso, sólo encuentra la verdadera sabiduría 
quien teme al Señor22, esto es, quien aprende de cuanto le rodea y 
sucede en su entorno, prestando la debida reverencia a su Hacedor. 
El autor inspirado afirma que la sabiduría está presente en el recto 
orden establecido por el Creador: «El Señor me tuvo al principio de 
sus caminos, antes de que hiciera cosa alguna, desde antaño. (...) 
Cuando asentaba los cielos, allí estaba yo, cuando fijaba un límite a la 
superficie del océano, cuando sujetaba las nubes en lo alto, cuando 
consolidaba las fuentes del océano, cuando ponía su límite al mar 
para que las aguas no lo traspasaran, cuando fijaba los cimientos de 
la tierra, yo estaba proyectando junto a Él»23. Por eso la adquisición 
de la sabiduría lleva a acertar en la orientación de la vida de acuerdo 
con ese orden fijado por Dios en la creación. Participar de ese orden 
es lo que proporciona la felicidad al hombre. 

De la Sabiduría que ordena el mundo participa el saber que nace 
de la experiencia humana. Éste es capaz de apreciar lo que da 
satisfacciones personales y es objeto de la común aprobación social. 
De ahí nacen en muchas culturas antiguas y actuales proverbios 
populares que enseñan a vivir rectamente. Esta sabiduría popular es 
asumida y dotada de valor en el libro de los Proverbios, 
proporcionándole su verdadero sentido al darle el fundamento 
teológico y enmarcarla en la armonía del cosmos creado por Dios. 

El libro de los Proverbios ayuda a descubrir el camino abierto por 
Dios para que el hombre alcance la felicidad que discurre entre las 
actividades ordinarias de la vida humana. No se insiste en la fidelidad 
a la Alianza24, ni se recomienda ofrecer sacrificios en el Templo o 


participar en la Pascua u otras fiestas religiosas. Aquí los consejos se 
mueven en el ámbito de la familia, el trabajo, la justicia, la 
generosidad, las relaciones personales o el comercio: «La mujer sabia 
edifica su casa, / la necia la destruye con sus manos»25; «conoce 
bien las caras de tus ovejas, / pon tu corazón en tus rebaños»26; 
«quien justifica al malvado y quien condena al justo, / ambos son 
abominables para el Señor»27; «el generoso será bendito, por haber 
dado de su pan al pobre»28; «respuesta amable aplaca la cólera, / 
pero una palabra dura enciende la ira»29; «el Señor abomina la 
balanza fraudulenta / y le complace la pesa exacta»30. Enseña, pues, 
que esas actividades de la vida corriente han de desarrollarse con 
sabiduría y temor del Señor. 

En este libro se muestra que «Israel con su reflexión ha sabido 
abrir a la razón el camino hacia el misterio. En la revelación de Dios 
ha podido sondear en profundidad lo que la razón pretendía alcanzar 
sin lograrlo. A partir de esta forma más profunda de conocimiento [el 
de la Revelación], el pueblo elegido ha entendido que la razón debe 
respetar algunas reglas de fondo para expresar mejor su propia 
naturaleza. Una primera regla consiste en tener en cuenta el hecho de 
que el conocimiento del hombre es un camino que no tiene descanso; 
la segunda nace de la conciencia de que dicho camino no se puede 
recorrer con el orgullo de quien piensa que todo es fruto de una 
conquista personal; una tercera se funda en el “temor de Dios”, del 
cual la razón debe reconocer a la vez su trascendencia soberana y su 
amor providente en el gobierno del mundo. Cuando se aleja de estas 
reglas, el hombre se expone al riesgo del fracaso y acaba por 
encontrarse en la situación del “necio”. Para la Biblia, en esta necedad 
hay una amenaza para la vida. En efecto, el necio se engaña 
pensando que conoce muchas cosas, pero en realidad no es capaz de 
fijar la mirada sobre las esenciales. Ello le impide poner orden en su 
mente (cfr Pr 1, 7) y asumir una actitud adecuada para consigo mismo 
y para con el ambiente que le rodea. Cuando llega a afirmar: “Dios no 
existe” (cfr Sal 14 [13], 1), muestra con claridad definitiva lo deficiente 
de su conocimiento y lo lejos que está de la verdad plena sobre las 
cosas, sobre su origen y su destino»31. 


5. PROVERBIOS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Probablemente la parte del libro que más ha reclamado la atención de 
los lectores a lo largo de los siglos ha sido el capítulo octavo, en el 
que la Sabiduría es descrita con rasgos casi personales. Ahí la propia 
Sabiduría toma la palabra y reclama la atención de los hombres32, 
para expresar a continuación su relación con Dios: se presenta 
hablando como una persona formada desde la eternidad, que asistió 
al Señor en la creación del mundo33. Es ésta una personificación 
literaria que ha tenido gran trascendencia en el desarrollo progresivo 
de la Revelación. Constituye uno de los primeros textos en los que se 
prepara la manifestación del misterio de las Personas Divinas. En el 
Nuevo Testamento esa Sabiduría se aplica a Jesucristo, al que se 
designa como Sabiduría de Dios34 y participa en la creación y 
conservación del mundo y de su pueblo35. De manera especial, el 
Evangelio de San Juan, al atribuir los rasgos de la Sabiduría creadora 
al Verbo de Dios hecho carne36 e identificar a Cristo con la Sabiduría 
de Dios37, revela los fundamentos necesarios para el desarrollo de la 
doctrina trinitaria. 

A su vez, la propia predicación de Jesús utiliza procedimientos en 
parte análogos a los empleados en los Proverbios. También a nuestro 
Señor le gustaba expresar en frases concisas y expresivas algunos 
aspectos de su enseñanza, o recurrir a comparaciones gráficas (las 
«parábolas») para que su doctrina fuera atractiva y se fijase mejor en 
la memoria. Paralelismos como: «Quien recibe a un profeta por ser 
profeta obtendrá recompensa de profeta, y quien recibe a un justo por 
ser justo obtendrá recompensa de justo»38, y comparaciones como: 
«El Reino de los Cielos es semejante a un comerciante que busca 
perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende 
todo cuanto tiene y la compra»39, testimonian que Jesús empleó en 
su predicación procedimientos que ya eran tradicionales en la 
pedagogía de Israel. 

Pero no se trata sólo de la forma, también en ocasiones textos del 
Nuevo Testamento asumen el contenido de ciertos proverbios al 
expresar su mensaje. Por ejemplo, en la Carta a los Romanos, San 
Pablo utiliza uno de los textos de este libro para expresar 
adecuadamente su enseñanza: «Si tu enemigo tuviese hambre, dale 
de comer; si tuviese sed, dale de beber; al hacer esto, amontonarás 
ascuas de fuego sobre su cabeza. No te dejes vencer por el mal, sino 
vence al mal con el bien»40. Lo mismo sucede en la Carta a los 
Hebreos, que acude a Pr3,11-12 para referirse a la pedagogía 
divina41, o en las cartas de Santiago y de Pedro, donde también otros 
proverbios sirven para fundamentar su enseñanza42. 

En la tradición cristiana ha sido asumida la educación en las 


virtudes que proporciona el libro de los Proverbios. Aunque los Padres 
de la Iglesia son conscientes de que los consejos de esta obra 
responden a un momento particular en el desarrollo progresivo de la 
Revelación, que habría de alcanzar su culminación en la doctrina de 
Jesucristo y en la predicación apostólica, como libro inspirado que es, 
recurren a él en la instrucción de los cristianos para formar su carácter 
de acuerdo con el orden de la naturaleza, de modo que luego puedan 
acoger mejor la manifestación de los misterios divinos. Así lo 
evidencia, por ejemplo, San Ambrosio al comienzo de sus catequesis 
para los recién bautizados: «Hasta ahora os hemos venido hablando 
cada día acerca de cuál ha de ser vuestra conducta. Os hemos ido 
leyendo los hechos de los patriarcas o los consejos del libro de los 
Proverbios a fin de que, instruidos y formados por estas enseñanzas, 
os fuerais acostumbrando a recorrer el mismo camino que nuestros 
antepasados y a obedecer los oráculos divinos, con lo cual, renovados 
por el bautismo, os comportéis como exige vuestra condición de 
bautizados»43. 
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INTRODUCCIÓN 


ECLESIASTÉS 
(QOHÉLET) 


Volver al texto 


El libro denominado Qohélet o Eclesiastés figura en la Biblia griega y 
en la Vulgata después de Proverbios. En la Biblia Hebrea es uno de 
los cinco megillot, es decir, de los cinco rollos de pergamino que se 
leen en algunas fiestas judías1. En concreto, Qohélet se lee en las 
sinagogas en la fiesta de los Tabernáculos (sukkot). Esta fiesta se 
celebra al comienzo del otoño, una vez terminada la recolección de los 
frutos, y la lectura del libro del Eclesiastés supone una invitación a 
gozar con agradecimiento de los bienes obtenidos en la cosecha, sin 
olvidar que son un don de Dios. 

El versículo inicial parece atribuir el escrito a un rey de Jerusalén, 
hijo de David2. Esto hace pensar inmediatamente en la figura de 
Salomón, a quien la tradición de Israel vio como prototipo de rey 
sabio. Junto a esa referencia, el autor de los dichos recogidos en la 
obra utiliza un pseudónimo, Qohélet, tan enigmático e irónico como 
gran parte de su contenido. No se trata de un nombre propio sino del 
participio femenino del verbo gahal, que significa «reunir, congregar». 
Su traducción literal sería «la que congrega» o «reúne». Para ilustrar 
su significado puede pensarse en una persona que, en medio de un 
mercado o de una fiesta popular, comienza a hablar en voz alta con 
un discurso llamativo que capta la atención de los viandantes hasta el 
punto de que la gente se va deteniendo y los curiosos se arremolinan 
en torno a su vocerío. Pero el libro en su conjunto no tiene el carácter 
de un discurso. Qohélet indica más bien al «hombre que enseña en la 
asamblea»3. 

El término griego ekklesiastés refleja de algún modo el sentido del 
hebreo qohélet. Designa al que reúne con su llamada a una asamblea 
(ekklesía). 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Tras un breve Encabezamiento (1,1) se sintetiza la idea central del 
libro, que resume en pocas y expresivas palabras la valoración que 
merece al autor sagrado todo el empeño por adquirir la sabiduría 
común: «¡Vanidad de vanidades —dice Qohélet—, vanidad de 
vanidades, todo es vanidad!»4. 

El desarrollo de las ideas es complejo, por lo que resulta difícil 
descubrir el orden con el que éstas se estructuran. De hecho, los 
diversos estudios publicados acerca de Qohélet proponen divisiones 
del texto muy diferentes. Lo mismo que sucede con otros libros 
sapienciales, por ejemplo Proverbios, la exposición del pensamiento 
no es lineal, sino que va perfilando las ideas poco a poco, volviendo 
de un modo u otro sobre ellas con diversos matices. En cualquier 
caso, una lectura detenida de esta obra descubre al observador atento 
que en los primeros capítulos las alusiones a la sabiduría más bien 
disuaden al lector de esforzarse por alcanzarla, mientras que a partir 
del capítulo 7 se comienza a ponderar la importancia de adquirir un 
cierto tipo de sabiduría. No se trata de un cambio de opinión en 
Qohélet sino de una consecuencia del diálogo figurado que va 
manteniendo con los sabios de su época. No vale la pena empeñarse 
en adquirir la sabiduría que ellos enseñan, la tradicional, ya que es 
vanidad, es decir esfuerzo vano, empeño inútil. En cambio, sí que 
tiene ventajas buscar otra sabiduría distinta, la que proporciona el 
temor de Dios y que se adquiere a partir de la contemplación de lo que 
incomprensiblemente sucede en la realidad. Por eso, el libro se podría 
dividir en dos partes, cada una de ellas con su propio esquema: 


PRIMERA PARTE: LA SABIDURÍA ES VANIDAD (1,3-6,12). El razonamiento 
comienza mostrando que, de acuerdo con lo que se observa en la 
naturaleza, parece que todo es un continuo devenir cíclico en el que 
no se puede esperar nada nuevo, ni en el que el discurrir de los 
acontecimientos va a sufrir cambio alguno5. Seguidamente se aduce 
la experiencia para mostrar que es empeño vano emprender 
cualquiera de los diversos caminos que ordinariamente se presentan 
en la vida para buscar la sabiduría6. Esa exposición de motivos se 
continúa con una reflexión sobre el acontecer de las cosas a su 
tiempo7 y con una serie de discursos en los que Qohélet sigue 
narrando lo que «ha visto» —fraude y corrupción, muerte, explotación, 
envidia, soledad, etc.—, y que le merece siempre la misma 
conclusión: todo carece de sentido8. Interrumpe esta reflexión con 
unos consejos9, entre los que sobresale la exhortación al temor de 
Dios10, y termina volviendo a considerar lo que «ha visto»: en este 
caso las riquezas en las que algunos ponen su confianza y que aun 


siendo don de Dios sólo traen consigo males11. Por eso, la conclusión 
de esta primera parte podría ser: ¿qué ventajas trae consigo una 
sabiduría que en nada aclara el sentido de la vida? 


SEGUNDA PARTE: LA SABIDURÍA RESIDE EN EL TEMOR DE DIOS (7,1-12,7). A 
pesar de todo lo que se ha expresado en la primera parte del libro, el 
autor sagrado observa que hay unas cosas que valen más que otras y 
que invitan a la reflexión, a la búsqueda de una sabiduría que dé 
razón de lo que sucede12. Pero llega a la conclusión de que no está al 
alcance del hombre13. Por eso, después de ponderar todo 
detenidamente en el corazón, concluye que «el honrado, el sabio y 
sus obras están en las manos de Dios»14. Éste es el punto central de 
la segunda parte del libro. En consecuencia, invita a aprovechar el 
momento presente, pero no para un goce egoísta, sino para vivir 
sensatamente y acordarse del Creador; el que deja escapar el tiempo 
oportuno desaprovechará las ocasiones propicias15. 

El libro termina del mismo modo que comenzó: «¡Vanidad de 
vanidades —dice Qohélet—, todo es vanidad!»16. Se cierra, 
finalmente, con un epílogo añadido por un discípulo de este maestro 
de la verdadera sabiduría! 7. 


2. CONTEXTO HISTÓRICO Y LITERARIO 


Para comprender los modos de expresión propios de este libro 
conviene atender a lo que sucedía en el momento histórico en que se 
pronunciaron las palabras en él recogidas, muy probablemente el 
siglo Ill a.C., época en la que estaban cambiando notablemente los 
modos de vida hasta entonces habituales en la ciudad de Jerusalén. 

Durante la época de dominio persa —finales del siglo VI a finales 
del siglo IV a.C.— había tenido lugar la reconstrucción del Templo y 
de la vida nacional de acuerdo con la Ley. La Ciudad Santa se había 
constituido en el centro visible del judaísmo, con un culto 
esplendoroso en su Santuario, desempeñado por sacerdotes bien 
organizados, y con unas costumbres tradicionales fuertemente 
arraigadas en el pueblo. Sin embargo, durante la segunda mitad del 
siglo IV a.C. fue llegando a todo el Oriente Medio el pujante influjo de 
la cultura griega. Sobre todo, a partir de la triunfal campaña de 
Alejando Magno en la segunda mitad de ese siglo, la helenización de 
las tierras arrebatadas por sus tropas al imperio persa cobró nuevos 
impulsos. Después de su muerte, las antiguas provincias de Judea y 
Samaría, junto con las otras del entorno, quedaron bajo el dominio de 
la dinastía lágida, que se hizo con el control de Egipto y estableció su 
capital en Alejandría. 

A lo largo del siglo lIl a.C. la cultura griega se fue difundiendo por 
toda la zona gracias a la actividad de comerciantes y militares que se 
desplazaban de un lugar a otro. Los funcionarios de la administración 
lágida llegaban a las aldeas y los campos estableciendo un sistema 
eficaz para la recaudación de impuestos. Comenzó a proliferar un 
nuevo tipo de escuelas en las que se enseñaba la lengua y cultura 
griega. El influjo de las corrientes filosóficas del momento — 
especialmente, cínicos, estoicos y epicúreos— fue calando en los 
jóvenes. También el arte de la retórica con sus refinadas técnicas 
ganó adeptos. 

En esa situación un maestro judío rompe con los moldes de la 
enseñanza tradicional en Judá. Sale a las calles y a los mercados 
como hacían los filósofos ambulantes e instruye a sus alumnos 
llamando la atención de los viandantes. Utiliza razonamientos y 
procedimientos retóricos análogos a los de sus competidores, como la 
diatriba, y va mostrando que las nuevas filosofías, que no cuentan con 
el temor del Señor, son ilusorias y totalmente vanas. Pero enseña 
igualmente que tampoco la sabiduría entendida al modo tradicional da 
respuesta correcta a la realidad de la vida, pues sucede que tanto 
para el sabio como para el necio todo termina en la muerte. En 
resumen, para Qohélet, todo incluso la misma sabiduría que no puede 
dar respuesta a los interrogantes más profundos del hombre, es 


esfuerzo inútil, vanidad. En cambio, la verdadera sabiduría está en 
reconocer la limitación del conocimiento de la vida humana, temer al 
Señor y aprovechar en lo posible el momento presente. Sólo de este 
modo, sabiendo que «todo es vanidad», el hombre se sitúa como un 
sabio ante la realidad de este mundo. «No existe un hombre sobre la 
tierra que no pueda hacer suyas estas palabras», afirma San Juan 
Pablo Il, comentando Qo 2,1118. Sólo con esta sabiduría se está en 
disposición de recibir y aceptar una respuesta dada por Dios mismo 
que colme totalmente los legítimas aspiraciones del corazón humano. 
No obstante, Qohélet no tuvo aún tal respuesta, como tampoco la tuvo 
el sabio que escribió el libro de Job. 

En las palabras del Eclesiastés resuena la riqueza de la sabiduría 
de Israel, junto con no pocos elementos comunes con las doctrinas de 
los sabios de Egipto y Mesopotamia. El autor del libro está abierto al 
diálogo con la cultura griega que impregnaba el ambiente cultural del 
momento, y conoce los esfuerzos de los sabios israelitas que le 
habían precedido. Pero ni unos ni otros satisfacen su búsqueda 
acerca del sentido de la vida. Aquéllos, por prescindir del «temor del 
Señor»; éstos, por no plantearse con radicalidad el problema y 
enseñar que al que obra bien le va bien, y al que obra mal le va mal, 
cuando la realidad de la vida muestra lo contrario. Por tanto, aunque 
considera que por esos caminos es vana toda búsqueda, no deja de 
preguntarse constantemente sobre el sentido de lo que ve, 
manteniéndose al mismo tiempo fiel a la fe en el Señor su Dios. 


3. ENSEÑANZA 


El mensaje y la riqueza doctrinal de este libro hay que entenderlos 
teniendo en cuenta el lugar que ocupa en el desarrollo progresivo de 
la Revelación. Bajo la inspiración del Espíritu Santo, la obra se sitúa 
en el momento en que Dios quiere ir preparando a su pueblo para una 
comprensión nueva del significado de la vida y de la muerte. En la 
época en que se escribe ya se tiene redactada la Ley de Moisés y las 
promesas de los Profetas, pero todavía no se ha alcanzado la plenitud 
de la Revelación, que llegará solamente con el Nuevo Testamento. Y 
tampoco la enseñanza sapiencial, que ya había sido desarrollada por 
algunos sabios, como se puede ver por el libro de los Proverbios, 
había dado respuesta a las preguntas últimas del hombre. 

En concreto, conviene tener presente que Qohélet no conoce aún 
lo que se refiere a la vida después de la muerte, por lo que en sus 
razonamientos manifiesta una gran incertidumbre sobre esta 
cuestión19. Todavía en el Antiguo Testamento, será necesario que 
pase al menos un siglo hasta que, en el libro de Daniel y después en 
el segundo de los Macabeos, se afirme que tras la muerte Dios 
retribuirá a los mártires resucitándoles de nuevo a la vida; y será ya a 
las puertas del Nuevo Testamento, en el libro de la Sabiduría, donde 
se enseñe claramente la inmortalidad del alma y la retribución de los 
justos tras la muerte. De ahí que la incertidumbre acerca del más allá 
impulse al autor de Qohélet a afrontar la vida resaltando el escaso 
valor de las acciones humanas: no hay que obrar bien para lograr un 
premio en el cielo, sino porque así ha de hacerse para vivir más 
felices aquí. 

Algo análogo sucede con la imagen que ofrece de Dios. Él es 
ciertamente creador y providente20, pero aparece un tanto distante de 
las criaturas21. En este caso no se puede decir que este maestro de 
la sabiduría ignore el amor paterno y materno de Dios hacia los 
hombres ni sus intervenciones salvíficas —bien conocidas ya por la 
tradición religiosa de Israel—, pero se fija más en el respeto que 
merece Dios22 y en la necesidad de tener que comportarse 
adecuadamente con Él23. 

Más significativa es la respuesta que con su obra da a la cultura 
imperante en su tiempo. Enseña algo de perenne actualidad: el 
hombre que cree en Dios no puede desentenderse de las cuestiones 
que afectan a sus contemporáneos, sino que movido por su fe debe 
salir a su encuentro para establecer un diálogo con ellos y abrir, desde 
sus convicciones religiosas, nuevas vías de solución a los problemas 
que preocupan a todos. Qohélet se toma en serio las grandes 
cuestiones de su momento y de todos los tiempos: la búsqueda del 
sentido de la vida y de cuál es la mejor actitud para afrontar las 


alegrías y desventuras que nunca faltan bajo el sol. En sus 
enseñanzas afronta las cuestiones difíciles con una actitud serena, 
consciente de las limitaciones de la razón humana, pero sin 
desanimarse ante el aparente sinsentido de la vida. Sabe convivir con 
problemas no resueltos, o de los que no se vislumbra un desenlace 
claro, sin condicionar el empeño ni la alegría de vivir, y trata de 
encontrarles una solución. Vive en el presente, disfruta de los 
momentos que tiene por delante y recomienda servir a Dios en los 
días de la juventud, sin esperar a que llegue la vejez cuando falten las 
fuerzas. 

Por lo demás, sus refranes y consejos, fruto de la experiencia 
humana de un hombre sabio, son atinados y proporcionan una buena 
dosis de realismo y sentido común, que resulta siempre beneficiosa. 
Es cierto que, en ocasiones, algunas máximas recogidas en el libro 
pueden desconcertar al lector, pues proceden de la sabiduría pagana 
y no es fácil detectar hasta qué punto Qohélet las utiliza irónicamente. 
En todo caso el mensaje es claro si se lee a la luz de las palabras 
finales del libro: «Hemos oído todo: teme a Dios y guarda los 
mandamientos, que esto vale para todo hombre. Dios juzgará si es 
bueno o es malo todo lo que se hace, incluso lo oculto»24. 

Con su libro, el autor inspirado, al mismo tiempo que subraya la 
validez de la razón humana en su búsqueda de la verdad, enseña el 
valor relativo de este mundo. Muestra cómo el sentido último de esta 
vida escapa a las fuerzas del hombre y prepara así el camino para la 
revelación de la doctrina de la gracia contenida en el Nuevo 
Testamento. 


4. QOHÉLET A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Algunas de las ideas que preocupan al hombre de todos los tiempos y 
que se encuentran reflejadas en Qohélet se ven con nueva luz en la 
enseñanza del Nuevo Testamento. 

Por una parte, el mismo Jesús parece tener presentes ciertos 
elementos de la sabiduría humana expresados por Qohélet. Así, las 
palabras del sabio: «Todo tiene su momento y hay un tiempo para 
cada cosa bajo el cielo, (...) tiempo de llorar y tiempo de reír»25, 
parecen resonar en los labios del Señor cuando invita a reconocer a 
los oyentes qué es lo propio de cada momento, del momento de la 
preparación y del momento de la venida del Mesías: «¿Con quién voy 
a comparar esta generación? Se parece a niños sentados en las 
plazas que, gritando a sus compañeros, dicen: “Os hemos cantado al 
son de la flauta y no habéis bailado, os hemos cantado lamentaciones 
y no habéis llorado”. Porque ha venido Juan, que no come ni bebe, y 
dicen: “Tiene un demonio”. Ha venido el Hijo del Hombre, que come y 
bebe, y dicen: “Mirad un hombre comilón y bebedor, amigo de 
publicanos y pecadores”. Pero la sabiduría se acredita por sus propias 
obras»26. Jesús les reprocha así el no haber sabido reconocer los 
planes salvíficos de la sabiduría de Dios, que se cumplirán a pesar de 
la incomprensión de algunos. 

De otra parte, las enseñanzas de Qohélet, cuya canonicidad fue 
defendida por la Iglesia desde antiguo, han de ser completadas a la 
luz de la doctrina evangélica. Por ejemplo, los escritos del Nuevo 
Testamento proporcionan elementos suficientes para comprender que 
la actitud ante los bienes terrenos propia de quien no tiene más 
perspectivas que disfrutar de esta vida se queda corta. Frente a quien 
pensara que «lo único bueno bajo el sol para el hombre es comer, 
beber y alegrarse»27, aparece la parábola de Jesús sobre el rico 
insensato: «Las tierras de cierto hombre rico dieron mucho fruto, y 
pensaba para sus adentros: “¿Qué haré, pues no tengo donde 
guardar mi cosecha?” Y dijo: “Esto haré: voy a destruir mis graneros, y 
construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y mis bienes. 
Entonces diré a mi alma: alma, ya tienes muchos bienes almacenados 
para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo bien”. Pero Dios le 
dijo: “Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que 
has preparado, ¿para quién será?” Así ocurre al que atesora para sí y 
no es rico ante Dios»28. Al mismo tiempo en el Nuevo Testamento se 
confirma que la sabiduría es útil para gozar de las pequeñas cosas de 
este mundo, en cuanto que reflejan la bondad de Dios y son ocasión 
de darle gloria29. En este sentido algunos Padres de la Iglesia han 
comentado Qohélet haciendo notar que el objetivo del autor sagrado 
es invitar al hombre a no quedarse prendido en la búsqueda de las 


riquezas ni los placeres humanos, sino a elevar la mente a Dios y 
dedicar todas las energías a su servicio. 

Pero, sobre todo, la revelación neotestamentaria da respuesta a la 
inquietud de Qohélet ante la inutilidad de las cosas de este mundo. 
Como ya se ha indicado, el comienzo de este libro30 expresa que 
todo en la naturaleza parece estar en un continuo devenir cíclico sin 
esperanza de que pueda suceder algo realmente nuevo: «todo es 
vanidad»31 y todo acaba con la muerte. San Pablo está de acuerdo 
en que «la creación se ve sujeta a la vanidad»32, pero tiene la 
«esperanza de que también la misma creación será liberada de la 
esclavitud de la corrupción para participar de la libertad gloriosa de los 
hijos de Dios»33. Por otra parte, la conciencia de la vanidad de la vida 
y de las acciones humanas, expresada con tanta fuerza por Qohélet, 
es asumida en profundidad por el Apóstol cuando enseña que el 
hombre no puede justificarse por sus obras, sino por la gracia que 
recibe de Dios. Frente a la impotencia de la capacidad humana para 
entender el sentido último de la vida, San Pablo afirma que en 
Jesucristo se nos ha dado toda sabiduría e inteligencia, revelándonos 
el Misterio de la voluntad de Dios Padre34, o lo que es lo mismo, tal 
como lo ha enseñado el Concilio Vaticano ll, que «el misterio del 
hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado»35. 
Qohélet testimonia que era imposible desvelar el misterio del hombre 
antes de Cristo. 
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CANTAR 
DE LOS CANTARES 


Volver al texto 


Casi en el centro de la Sagrada Escritura nos encontramos con este 
libro desconcertante y paradójico. Desconcertante, porque no nombra 
a Dios —excepto una alusión en Ct 8,6—, ni trata de los temas que 
recorren el Antiguo Testamento: la Ley, la Alianza, la Promesa, la 
Salvación, etc. Paradójico, porque, a pesar de esas ausencias, 
algunos de los 117 versículos que lo componen —el Cantar es uno de 
los libros más breves de la Biblia— se cuenta entre los más 
comentados en la historia de la Iglesia. En el canon hebreo, el libro 
forma parte del conjunto denominado megillot o de los cinco rollos — 
Rut, Cantar de los Cantares, Qohélet, Lamentaciones y Ester— que 
se leían en fiestas especiales: el Cantar se leía, y se lee, en la noche 
de Pascua. 

El tema del libro es el amor, el amor humano entre los esposos. 
Pero el vocabulario utilizado recuerda más de una vez al de los 
profetas cuando hablan de las relaciones entre Dios y su pueblo. Por 
eso, la tradición ha interpretado siempre el amor descrito en el Cantar 
como un trasunto del amor entre Dios y los hombres. Ahí radica, 
probablemente, la grandeza del libro: de la misma manera que los 
hombres tenemos un solo corazón para querer a Dios y a los demás, 
tenemos también un único lenguaje para expresar el amor humano y 
el amor de Dios. Y ese lenguaje, en el Cantar, se hace Palabra de 
Dios. 


1. FORMA LITERARIA 


«El Cantar es un enigma», decía San Agustínt. Aunque la 
canonicidad del libro fue reconocida por la Iglesia desde el principio, la 
lectura cuidadosa del texto nos obliga a confesar que el libro no es 
menos enigmático para nosotros que para el Obispo de Hipona. 
Únicamente en dos cosas parece claro: en que habla del amor entre el 
hombre y la mujer, y en las continuas alusiones a la alianza esponsal 
entre Dios e Israel. Fuera de eso, las demás cuestiones —el género 
literario, el tema y su desarrollo, etc.—, sólo pueden responderse con 
conjeturas. 

En lo que se refiere al género literario, algunos comentaristas han 
pensado que es una composición dramática. Así lo hacen suponer la 
estructura en forma de diálogo —en el que toman la palabra la amada, 
el amado y el coro— y un cierto desarrollo de la historia narrada. Sin 
embargo, hay varios indicios que desaconsejan este marco literario. 
Por una parte, apenas hay acción. Por otra, los personajes cambian 
de identidad a medida que ésta va desarrollándose: la amada es, a un 
tiempo, la prometida y la esposa2; el amado es un pastor en unos 
poemas3 y el rey Salomón en otros4. Finalmente, es difícil pensar en 
una composición dramática porque en la literatura hebrea que 
conocemos de aquella época falta este género. 

Por el juego de ritmos, y por el mismo título del libro, resulta más 
fácil incluirlo en el género lírico. Un poema lírico no necesita desarrollo 
de la acción y además el Cantar tiene momentos de gran intensidad 
poética. Pero también en este caso permanecen las incoherencias en 
la asignación de cualidades a los personajes. Se podría pensar, 
entonces, que no estamos ante un solo poema, sino ante un conjunto 
de cantos de amor. Sin embargo, si así fuera, parece que el texto 
tendría que presentarlos por separado, como los Salmos, mientras 
que aquí encontramos un único poema en el que se van enhebrando 
diversos estribillos5 y repitiéndose diversos motivos6. 

Lo más probable es que estemos ante cantos de amor de diversa 
procedencia —imágenes pastoriles, la boda de Salomón o de algunos 
otros reyes, etc.—, que han sido reunidos por el autor, quien, con 
ligeros cambios, los ha dotado de un cierto argumento y de una 
consistencia que no han conseguido borrar del todo la diversidad 
originaria. Esta hipótesis es bastante congruente. En efecto, algunas 
partes del libro, como los retratos poéticos de la amada y otros 
motivos presentes en el Cantar7, son muy semejantes a otros cantos 
de amor procedentes de Egipto y Siria de los siglos XIV ó XIIl a.C. Por 
otro lado, parece que la tradición israelita conocía también estos 
epitalamios8. Es muy posible que el autor haya resumido diversos 
cantos del patrimonio poético de Israel repitiendo motivos y 


desarrollando ligeramente la acción, desde la búsqueda inicial de los 
amantes hasta la consumación del amor al final. 

Pero, junto a lo que es común con los cantos de amor de la época, 
está lo que es peculiar en el libro bíblico, y que también deja notar la 
mano unificadora de un autor. La protagonista del Cantar es la amada 
que busca al amado y que pasa por diversas pruebas para llegar a la 
comunión con él. El amado se caracteriza por su fidelidad y porque, al 
final del poema, es conquistado por la amada. Las imágenes y las 
comparaciones de los amantes evocan muchos lugares de la 
geografía de Palestina, y muchas metáforas —rey, pastor, esposo, 
esposa, viña, rocío, etc.—, que la literatura profética aplicaba a Dios y 
a Israel en su relación de alianza. Esta presencia continua de 
imágenes bíblicas hace que el lector se pregunte más de una vez si 
no está ante una alegoría que expresa en forma poética la alianza 
esponsal entre Dios y su pueblo, anunciada por los profetas9. 

Esta es la segunda cuestión presente en el Cantar: ¿canto de 
amor, o alegoría de la Alianza? Casi toda la tradición, tanto judía como 
cristiana, ha interpretado el Cantar en sentido espiritual: el amado es 
Dios, o Jesucristo, y la amada es Israel, la Iglesia, o el alma. A partir 
de esta identificación primera —el amado y la amada como 
representantes de Dios e lsrael— algunos comentaristas han 
prolongado el resto de imágenes —la viña, las raposas, etc.—, a la 
situación de Israel en la época de la restauración, tras el destierro de 
Babilonia (siglos VI-IV a.C.). En consecuencia, entienden el poema 
como una alegoría. 

Sin embargo, la forma alegórica resulta forzada en bastantes 
lugares del poema. Además —y a diferencia de otros lugares de la 
Biblia que recogen procedimientos alegóricos10—, falta en el Cantar 
alguna indicación expresa de que el texto deba interpretarse así. Por 
tanto, la explicación más probable del libro nos lleva a la conjunción 
de diversos cantos de amor en un único Cantar, en el que aquí y allá 
aparecen palabras e ideas que en la literatura profética se referían a 
Dios y a su pueblo. De ese modo el Cantar expresa, sí, el gozo del 
amor humano, pero también canta el amor de Dios por su pueblo y el 
gozo del pueblo al sentirse predilecto de Dios. 


2. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


La diversidad de los poemas y el escaso desarrollo de la acción 
dificultan también el consenso a la hora de asignar una estructura al 
Cantar. Algunos comentaristas dividen el poema en cantos menores 
—que van desde 52 a 13, según autores— y renuncian a proponer 
una estructura interna, presentándolos como yuxtapuestos. De esa 
manera cada canto expresaría, sin más, alguno de los movimientos 
del amor: el origen, la nostalgia del exilio, la búsqueda, el encuentro, 
el desencuentro, el gozo de la presencia, etc. 

Pero esta solución no resulta satisfactoria. Acudiendo a una 
imagen visual, habría que decir que si bien el Cantar no es una pintura 
que precise los contornos de las figuras y las escenas, sí puede verse 
como un mosaico que permite distinguir unos lugares de otros. De 
acuerdo con los temas que desarrolla, y por la repetición de versos a 
modo de estribillos, la estructura, hipotética, podría ser ésta: 


TÍTULO Y PRÓLOGO (1,1-4). Indica el movimiento del poema: es la 
amada quien tiene la iniciativa. 


PRIMER POEMA: ENCUENTRO (1,5-2,7). La amada va en busca del amado, 
ambos se encuentran y se cantan recíprocamente. El poema concluye 
con el ruego de no despertar al amor11, una frase que se hace 
estribillo, ya que con ella acaban también el segundo y el quinto 
poemal12. 


SEGUNDO POEMA: CELEBRACIÓN DEL AMOR (2,8-3,5). En el marco de la 
primavera, los amantes celebran su amor: durante el día en comunión 
con la naturaleza y durante la noche con la búsqueda y el encuentro. 
El poema concluye otra vez con la unión y el ruego de no desvelar al 
amor. 


TERCER POEMA: DÍA DE BODAS (3,6-5,1). Es el poema central y describe 
el día de la boda del rey Salomón13. Comienza con la presentación de 
los novios y acaba con la unión conyugal y la invitación a los amigos 
del esposo para que celebren el acontecimiento con un banquete. En 
este poema faltan los estribillos que aparecen en los restantes. 


CUARTO POEMA: CELEBRACIÓN DEL AMADO (5,2-6,3). En el desarrollo del 
Cantar estamos ante un nuevo comienzo. La amada toma la palabra 
para cantar la singularidad del amado: él es único14. El poema 
concluye con una declaración de mutua pertenencia —«yo soy de mi 
amado, y mi amado es mío»15—, un motivo que se convierte en el 
segundo estribillo, ya que había aparecido en el segundo poema16 y 


volverá a aparecer en el quinto1 7. 


QUINTO POEMA: CELEBRACIÓN DE LA AMADA (6,4-8,4). En correspondencia 
con el poema anterior, es el amado quien toma ahora la palabra para 
cantar la singularidad de la amada: ella es única18. Pero ahora la 
belleza de la amada despierta la pasión del amado que anhela su 
posesión. La amada accede y el poema concluye con el mismo 
estribillo que los dos primeros: el ruego de no despertar al amor. 


EPÍLOGO (8,5-7). Se canta al amor. Son quizás los versos más densos 
del poema. El amor tiene origen divino y no es objeto de cambio, es 
un sello que no borra siquiera la muerte, es un fuego que nada creado 
puede apagar. 


APÉNDICES (8,8-14). De tono distinto al resto del poema, estos versos 
parecen unos añadidos en los que, frente a los consejos de sus 
hermanos, la amada expresa el deseo de decidir por sí misma sobre 
lo que debe hacer para proteger su amor. 

En este resumen esquemático se percibe, en cierta manera, la 
unidad de acción de todo el Cantar. El libro comienza evocando el 
deseo que la amada tiene del amor del amado y saliendo en su busca, 
y termina con la unión entre ambos: el amado apasionado con la 
amada, y ésta proclamando la perennidad del amor. 

A un conocedor de la historia bíblica no le resulta difícil descubrir 
en los diversos cambios de la acción unas imágenes de la relación 
amorosa entre Dios y su pueblo en la época que sigue al destierro de 
Babilonia. Israel es la amada que ha buscado a su Dios aunque no 
siempre ha sido completamente solícita con Él; pero ahora la amada, 
Israel, ha pasado por la prueba del destierro que la ha purificado, y, 
renovada, anhela ardientemente el momento de paz en el que pueda 
celebrar la unión inquebrantable con su amor. 


3. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


En el primer versículo se dice que el autor del libro es Salomón. Pero 
Salomón aparece como uno de los personajes y siempre en tercera 
persona19. Además, se encuentran en el libro expresiones griegas y 
persas20 que suponen una época de composición mucho más tardía. 
La atribución del libro a Salomón, como en el caso de Proverbios, 
Qohélet y Sabiduría, pudo fundarse en la tradición bíblica que tenía a 
este rey como icono de la sabiduría —«pronunció tres mil proverbios, 
y sus canciones fueron cinco mil»21—, pero es probable que se trate 
de un añadido posterior. 

Ya se ha visto más arriba que el libro parece recoger poemas 
anteriores agrupados en un único Cantar. Algunos de estos poemas, o 
al menos algunos fragmentos, como los que se refieren a la boda de 
Salomón22, son probablemente muy antiguos; otros, como el título23 
o los apéndices24, parecen añadidos posteriores. Para fijar el 
momento de la composición es lógico mirar al texto del Cantar y a la 
historia de Israel, y tratar de descubrir el contexto histórico en el que 
pudo componerse como un canto único. Si atendemos al elogio del 
amor esponsal que se hace en el escrito, encontramos un contexto 
semejante en el tercer oráculo del profeta Malaquías25, cuando 
condena los matrimonios mixtos y el divorcio. El profeta habla de la 
infidelidad esponsal en un marco de infidelidad a la Alianza: «Judá ha 
prevaricado; en Israel y en Jerusalén se han hecho cosas 
abominables: Judá ha profanado el santuario tan querido del Señor al 
desposarse con la hija de un dios extraño»26. Estas ideas son las 
mismas que aparecen en el Cantar, pero en sentido positivo. El Cantar 
es un poema de esperanza: la comunión entre los esposos es un 
signo de la comunión de alianza entre Dios y su pueblo. 

En los textos del profeta Jeremías el contraste es más explícito: la 
desaparición del gozo entre el novio y la novia era signo de la 
desolación de Judá: «Entonces haré cesar de las ciudades de Judá y 
de las calles de Jerusalén la voz de gozo y la voz de alegría, la voz del 
novio y la voz de la novia; porque la tierra quedará desolada»27. De la 
misma manera, la restauración se simbolizaba con la reaparición del 
gozo nupcial: «Esto dice el Señor: “En este lugar del que vosotros 
decís que es una desolación, sin hombres y sin ganados, y en las 
ciudades de Judá y en las plazas de Jerusalén, aún se han de oír la 
voz de alegría y la voz de gozo, la voz de la novia y la voz del 
novio”»28. Ese gozo es el que respira todo el Cantar. La exultación y 
la alegría del novio y la novia son signos de la restauración de Israel 
que quiere ser fiel a su Dios, y de Dios que se apasiona con su 
pueblo. Por eso se puede pensar que el Cantar de los Cantares 
recibió su unidad en los siglos V ó IV a.C., como aliento a los hombres 


piadosos en la época de la restauración. 


4. ENSEÑANZA 


El Cantar habla del amor humano y del amor divino, del amor entre los 
esposos y del amor entre el alma y Dios. En su literalidad habla 
únicamente del primero, del amor esponsal, pero como entre los 
hombres hay sólo un modo de querer verdaderamente, lo que se dice 
del amor humano puede decirse con las debidas acomodaciones del 
amor de Dios. 

El libro recoge poéticamente muchos de los movimientos que 
están presentes en el amor: su nacimiento y su crecimiento, la unión y 
la separación de los amantes, la búsqueda ansiosa y el encuentro 
gozoso, la ilusión y el desencanto, la petición y el ofrecimiento, la 
donación y la posesión. Pero estos movimientos no son solamente 
impulsos del alma humana, sino que tienen su origen en el querer de 
Dios. Tal vez los versos que lo expresan más claramente sean los del 
Epílogo29. En él se enseña que el amor ha sido inscrito por Dios en lo 
más íntimo del ser del hombre: por eso es perdurable y se sobrepone 
a cualquier realidad creada. Ahora bien, el amor del que habla el libro 
es el amor esponsal. Este amor esponsal es monógamo e indisoluble: 
el amado es único, la amada es única, y cada uno es un sello en el 
corazón del otro. Así fue creado el hombre al principio30 antes del 
pecado. En el ambiente que se respira en gran parte del poema y que 
evoca el del paraíso terrenal, el Cantar llega incluso a sugerir que ese 
amor exclusivo es capaz de redimir de la maldición del pecado31. 

El texto inspirado se convierte así en pedagogía del amor. El amor 
nace, o crece, en la contemplación de la belleza singular de las 
cualidades del ser amado32. La contemplación despierta la pasión y 
provoca también sentir con la persona amada33. Por eso reclama 
exclusividad34. Pero el amor es también conquista: supone pruebas 
que hay que vencer35, implica diligencia y atención36. De este modo, 
quien ama se purifica y se embellece37. Todos estos movimientos, y 
muchos otros, los tuvieron presentes los autores místicos cuando 
comentaron el poema como la búsqueda de Dios por parte del alma. 
También los esposos cristianos tienen aquí un modelo de 
comportamiento escrito en la Revelación de Dios. Así lo expresaba 
San Juan Pablo ll al comentar la idea del amor presente en este libro: 
«Un análisis sumario del texto del “Cantar de los Cantares” permite oír 
las expresiones del “lenguaje del cuerpo” en la fascinación recíproca. 
Tanto el punto de partida como el punto de llegada de esta fascinación 
—recíproco asombro y admiración— son la feminidad de la esposa y 
la masculinidad del esposo en la experiencia directa de su visibilidad. 
Las palabras de amor pronunciadas por uno y otro se concentran en el 
cuerpo, no sólo porque él constituya por sí mismo una fuente de 
fascinación recíproca, sino también, y sobre todo, porque sobre él se 


detiene directa e inmediatamente aquella atracción hacia la otra 
persona, hacia el otro “yo” —femenino o masculino— que engendra el 
amor en el interior impulso del corazón. El amor, además, encierra 
una particular experiencia de lo bello, que se concentra en aquello que 
es visible pero que lleva consigo, a la vez, a la persona entera»38. 


5. EL CANTAR A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 
Y SU RECEPCION EN LA TRADICIÓN CRISTIANA 


Esta obra no se encuentra citada de modo explícito en el Nuevo 
Testamento. Sin embargo, sí hay más de una alusión al lenguaje del 
Cantar en esos libros; normalmente de corte alegórico. La parábola de 
los invitados a las bodas39, y la de las vírgenes necias y prudentes40, 
reflejan un ambiente de expectación mesiánica bajo la imagen de la 
boda. Jesús mismo41 se compara con el esposo cuya presencia entre 
los hombres supone la celebración gozosa del banquete mesiánico42. 
Esta imagen, en la que la esposa es el Pueblo —sea Israel, sea la 
Iglesia— y el esposo Dios —o Cristo—, se percibe en más de un lugar 
del libro del Apocalipsis, donde Cristo, como el esposo, llama a la 
puerta43, y donde la Iglesia se presenta como la esposa engalanada: 
«Alegrémonos; saltemos de júbilo; démosle gloria, pues llegaron las 
bodas del Cordero y se ha engalanado su esposa; le han regalado un 
vestido de lino deslumbrante y puro: el lino son las buenas obras de 
los santos»44. Con todo, las alusiones más directas del Nuevo 
Testamento se encuentran en los escritos de San Pablo. No pocos 
comentaristas piensan que en la exclamación del Apóstol en Rm 8,35 
—«¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿La tribulación, o la 
angustia, o la persecución, o el hambre, o la desnudez, o el peligro, o 
la espada?»— hay una mención expresa de Ct 8,6; pero, sobre todo, 
la influencia de los motivos del Cantar se percibe en otros muchos 
textos: por ejemplo, en Ef 5,21-33 donde el amor entre Cristo y su 
Iglesia es signo y modelo del amor entre los esposos, o en 2 Co 11,2, 
donde se dice: «Os he desposado con un solo esposo para 
presentaros a Cristo como a una virgen casta». 

La exégesis alegórica incoada en el Nuevo Testamento se 
enriquece en los comentarios patrísticos para quienes el esposo es 
Cristo y la esposa la Iglesia o el alma cristiana. Solamente Teodoro de 
Mopsuestia, en el siglo V, interpretó el libro como un canto de amor 
profano. Pero este autor, que defendía también tesis cristológicas 
heterodoxas, fue condenado en el Concilio ll de Constantinopla. El 
comentario cristiano más antiguo que conocemos es el de San 
Hipólito, de la primera mitad del siglo Ill. Con los ojos puestos en 
Ef 5,21-33, San Hipólito interpreta muchas partes del Cantar como un 
desposorio entre Cristo-esposo y la Iglesia-esposa. El desposorio se 
realiza en la Cruz, desde la que Cristo derrama sus perfumes —la vida 
— sobre la humanidad. Esta tipología de Cristo y la Iglesia pervive en 
toda la Tradición y es fácil encontrarla en Orígenes, San Ambrosio, 
San Agustín, etc. Tiene incluso testimonios en la tradición textual: 
algunos códices griegos añadieron acotaciones al Cantar para señalar 
cuándo hablaba el amado o la amada; estas acotaciones, en la Vetus 


latina, ya se traducían como Cristo y la Iglesia. 

Pero el primer gran comentarista del libro es Orígenes. Del escritor 
alejandrino conservamos dos homilías sobre el Cantar y un 
comentario en cuatro libros. En Orígenes ya no hay ninguna huella de 
la interpretación del poema como un canto de amor humano. El 
Cantar es un canto de amor divino y por eso está reservado para los 
espirituales, los perfectos. Orígenes recoge la tipología de la Iglesia, 
pero la completa: la amada es también el alma cristiana que, 
encendida de amor, busca la unión con Dios en la Iglesia. La línea 
antropológica abierta por Orígenes tiene pronto su culmen en las 
homilías que escribió San Gregorio de Nisa sobre el Cantar. Para el 
niseno, la esposa es tanto la naturaleza humana como el alma 
cristiana que se sienten llamadas por el esposo, el Verbo, a 
embellecerse y a perfumarse con las virtudes, para acceder a la unión 
con el amado que se da en los sacramentos, especialmente en la 
Eucaristía que representa el éxtasis de la unión. 

Interpretaciones semejantes se dan en otros Padres griegos —Nilo 
de Ancira, Teodoreto de Ciro, etc.—, y pasan a los Padres latinos. San 
Ambrosio, San Agustín o San Jerónimo no tienen comentarios 
continuados al Cantar, pero los textos del libro asoman una y otra vez 
en sus escritos. Especialmente en San Ambrosio aparece ya la 
tipología de la Virgen María como la representada por la esposa y, por 
tanto, modelo también para la virgen cristiana que se desposa con 
Dios. Estas ideas se encuentran  cristalizadas en la liturgia 
sacramental, que utiliza en muchas ocasiones los textos del Cantar 
para significar la belleza del alma cuando es purificada y transformada 
en los sacramentos. Un compendio de todo ello se encuentra en la 
Exposición sobre el Cantar de San Gregorio Magno. En San Gregorio, 
el Cantar de los Cantares ilustra la historia del alma que, mediante la 
ascesis, corre al encuentro y a la unión con Dios. 

La exposición de San Gregorio abre el camino a los grandes 
comentarios posteriores, que se centran ya en el camino ascético y en 
la vía mística: las homilías de San Bernardo —hasta 80 sermones, y 
no comenta el libro entero— o los comentarios de Santa Teresa de 
Jesús son ejemplos significativos de este camino. Sumamente 
enriquecedor es el uso que de este libro hace San Juan de la Cruz. 
Aunque no tiene ningún comentario de todo el Cantar de los Cantares, 
su Cántico espiritual es una metáfora sobre la metáfora del amor de 
Dios que representa la obra. Ésta es ya la interpretación mística que, 
propiamente, no viene en el libro: es fruto de la excelencia de almas 
santas que han encontrado en la palabra inspirada del Cantar de los 
Cantares una expresión en lenguaje humano de algo que de por sí es 
inefable, la unión amorosa con Dios. Con tonos parecidos, 
comentarios a diversos versículos del Cantar los encontramos en San 


Buenaventura, San Francisco de Sales, Santa Teresa de Lisieux, etc. 
Prácticamente, cada alma que ha querido ilustrar el camino hacia la 
unión con Dios ha encontrado en las expresiones del Cantar el mejor 
modo de hacerlo. 

La exégesis literal del Cantar nunca se perdió del todo —basta con 
recordar el comentario de Fray Luis de León In Canticum Canticorum 
triplex explanatio, donde hace una exégesis de todos los versículos 
desde el sentido literal, el espiritual y el profético—, pero ha sido en 
las últimas décadas, con la renovación de los estudios bíblicos, 
cuando se ha vuelto a subrayar el sentido literal del Cantar, aunque 
esforzándose por no perder nunca de vista el espiritual que, 
probablemente, forma parte ya del sentido originario del poema. 


Volver al texto 


1 Sermo 46,35. 2 Ct 4,1-12. 3 Por ejemplo en Ct 1,7. 4Ct3,11. 5 Ct 2,16; 6,3; 7,11; 
y 2,7; 3,5; 8,4. 6 Ct 4,1-5; 7,2-6; 2,10-14; 7,12-14; etc. 7 Ct 2,8-9; 3,1-4; 4,1-5; 5,2; 
7,2-6; etc. 8 Cfr Jr7,34; 16,9; 25,10. 90s2,16-25; ls 62,4-5; Jr31,1-34; etc. 
10 Is 5,1-7; Ez 17,1-24; etc. 11 Ct 2,7. 12 Ct 3,5; 8,4. 13 Ct 3,11. 14 Ct 5,10. 15 Ct 6,3. 
16 Ct 2,16. 17 Ct 7,11. 18 Ct 6,9. 19 Ct 1,5; 3,7.9.11; 8,11. 20 Ct 3,9; 4,13. 21 1R 5,12. 
22 Cfr Ct 3,11. 23 Ct 1,1. 24 Ct 8,8-14. 25 MI 2,10-16. 26 MI 2,11. 27 Jr 7,34; cfr 16,9; 
25,10. 28 Jr 33,10-11. 29 Ct8,6-7. 30 Gn 1-2. 31 Cfr Ct7,11 y nota. 32 Ct 4,1-15; 
7,2-9. 33Cfr p. ej. 7,10. 34Ct2,16; 6,3; 7,11. 35Ct3,2-4; 5,6-8. 36 Ct 5,2-6. 
37 Ct6,4-10. 38S. Juan Pablo ll, Audiencia 23.5.1984. 39Mt22,1-14, y par. 
40 Mt 25,1-13. 41 Mt 9,15, y par; cfr Jn 3,28-29. 42 Cfr Ct 5,1. 43 Ap 3,20; cfr Ct 5,2. 
44 Ap 19,7- 8; cfr 21,2. 


INTRODUCCIÓN 


SABIDURÍA 
Volver al texto 


Después del Cantar de los Cantares en la Vulgata viene el libro de la 
Sabiduría. La Biblia griega lo incluye a continuación de Job, que a su 
vez aparece después de Salmos, Proverbios, Qohélet y Cantar. Se 
trata de un libro escrito originalmente en griego y que no se encuentra 
en la Biblia hebrea. 

En la tradición eclesiástica latina este escrito ha sido comúnmente 
titulado Libro de la Sabiduría (Liber Sapientiae). En las iglesias 
orientales se le ha llamado Sabiduría de Salomón (Sophia 
Salomónos). El libro se atribuyó a Salomón por el prestigio que tenía 
como sabio y porque en los capítulos 7-9 el autor habla y escribe 
como si fuera este rey1. El hecho de que Sabiduría se haya atribuido 
a Salomón ha hecho que en las Biblias latinas se sitúe a continuación 
del Cantar. 

Salvo algunas dudas de unos pocos escritores eclesiásticos entre 
los siglos !!l y V, la Iglesia lo ha considerado como inspirado por Dios 
y canónico. Lutero y los reformadores protestantes del siglo XVI, 
siguiendo la norma judía, no contaron Sabiduría entre los canónicos, 
sino entre los «apócrifos». Para disipar las dudas, el Concilio de 
Trento lo incluyó entre los sagrados y canónicos (1546) y así lo ratificó 
el Concilio Vaticano | (1870). 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Parece que el hagiógrafo estructuró su libro en tres partes, que 
esquemáticamente se podrían resumir así: 


PRIMERA PARTE: LA SABIDURÍA Y EL DESTINO DEL HOMBRE (1,1-6,21). 
Muestra cómo la verdadera justicia, en el sentido de rectitud de 
conducta, y la felicidad en la vida presente estriban en cumplir, bajo la 
guía de la Sabiduría divina revelada, la voluntad de Dios. De la 
conducta observada en esta vida depende la vida del más allá. 
Comienza con una exhortación a buscar la justicia2 y a continuación 
va exponiendo la condición de la vida de los impíos3, la suerte de los 
justos y la de los impíos4, y el Juicio de Dios5. Finaliza con un 
conjunto de advertencias a los reyes6. 


SEGUNDA PARTE: Naturaleza y función de la sabiduría (6,22-9,18). 
Trata de cuál es la sabiduría que conduce a Dios y cómo adquirirla. 
Para ello se presenta a Salomón como poseedor de la sabiduría7 y 
una oración del rey sabio para alcanzarlas. 


TERCERA PARTE: ACCIÓN DE LA SABIDURÍA EN LA HISTORIA (10,1-19,22). 
Desarrolla una amplia visión de la providencia y de las acciones 
divinas en la historia de Israel. Se inicia con la presentación de los 
actos de la Sabiduría desde Adán al éxodo9, y sigue con los prodigios 
de la Sabiduría en los acontecimientos del éxodo10: hace especial 
referencia al castigo de los egipcios con las plagas, a cómo se 
manifestó la omnipotencia y misericordia de Dios en ese tiempo y al 
castigo de los cananeos. A continuación hace una crítica de los 
filósoftos11 y de la idolatría12, seguida de la descripción del castigo de 
los egipcios opresores del pueblo13 y de la acción maravillosa de la 
Sabiduría en la noche pascual y en los prodigios del éxodo14. 


CONCLUSIÓN (19,22). Reconocimiento de los beneficios divinos a 
Israel. 


2. CONTEXTO HISTÓRICO Y TEOLÓGICO 


Aunque el libro no da referencias para su datación, ésta ha de situarse 
con posterioridad al año 200 a.C., fecha aproximada de la traducción 
de los Setenta, y con anterioridad a las Cartas de San Pablo, que 
parece conocerlo15. La mayoría de los estudiosos se inclinan por la 
segunda mitad del siglo | a.C. puesto que su contenido parece reflejar 
la situación en que vivía la numerosa colonia judía en Alejandría de 
Egipto en esa época. La deslumbrante cultura helénica había 
impregnado la vida de las ciudades del Delta del Nilo, y los muchos 
judíos que habían fijado su residencia en Alejandría se encontraban 
en fuerte tensión: de un lado, los lazos religiosos y de costumbres les 
mantenían insertados en la tradición de sus antepasados; pero de 
otro, era evidente que no podían vivir al margen de la nueva cultura 
que había traído el helenismo. 

No nos ha llegado noticia histórica de que los judíos de Alejandría 
sufrieran persecución por parte de las autoridades de la dinastía 
tolomea reinante. Pero es posible que  padecieran cierta 
animadversión de sus conciudadanos no judíos, que tal vez los 
juzgaran extraños y no integrados en la sociedad. Así se explicaría la 
insistencia del autor de Sabiduría, a lo largo de la tercera parte del 
libro, en el recuerdo de las plagas de Egipto en la época de los 
faraones, y que al mismo tiempo en ningún momento mencione 
explícitamente a los egipcios; esta forma de expresarse sería una 
muestra de su prudencia. 

Desde el punto de vista teológico, el libro de la Sabiduría supone la 
tradición de Israel, tanto la histórica como la sapiencial. La 
consideración religiosa de la historia de Israel había comenzado en los 
tiempos de la llamada «escuela deuteronomista» y se contenía en los 
lioros que exponían la historia del pueblo. A partir de esa reflexión, se 
había llegado a comprender los acontecimientos de la historia 
humana, singularmente la del pueblo elegido, como realización de los 
designios salvíficos del Dios Único, creador y providente de todas y 
cada una de las criaturas. Era una visión de la historia típicamente 
israelita, a la que había contribuido de modo decisivo la predicación de 
los profetas y la redacción de los libros históricos. De otro lado, 
también había sido puesta por escrito la tradición «sapiencial» de 
Israel, fusión admirable de la sabiduría oriental y de la escucha de la 
voz de Dios en la Revelación. 

La «teología de la historia» había quedado al margen en los libros 
sapienciales más antiguos: Proverbios, Job y Qohélet. Pero había 
tenido ya un primer ensayo en la última parte del libro de Ben Sirac o 
Eclesiástico16, al evocar las grandes figuras de los hombres de Dios 
del Antiguo Testamento. Añadamos que tal comprensión de la historia 


no es un mero recuerdo de los tiempos pasados y sus circunstancias, 
sino el aprendizaje de la lección que nos da el pasado para ser 
aplicada, ahora y aquí, en el hoy presente. De este presupuesto parte 
el hagiógrafo, y lo hace más patente desde el cap. 10 hasta el final de 
su obra17. 


3. COMPOSICIÓN 


El libro de la Sabiduría fue originariamente escrito en el griego común 
de las personas cultas de las ciudades del bajo Egipto, helenizado tras 
la conquista de Alejandro Magno (último tercio del siglo IV a.C.). El 
autor utiliza tal lengua con gran facilidad. En el vocabulario de 
Sabiduría entran muchos términos que son extraños a la versión 
griega de los Setenta que el autor manejó —sobre todo en las 
evocaciones de los textos del Antiguo Testamento— y que influyó 
obviamente en sus modos de escribir. De unos 1.735 vocablos 
distintos que contiene el libro de la Sabiduría en el texto original 
griego, unos 335 sólo aparecen en este libro entre todos los del 
Antiguo Testamento. El dato por sí solo ya da una idea de su 
originalidad. Estos términos en general no hay que tomarlos como 
técnicos de ninguna escuela filosófica concreta, sino habituales en las 
personas cultivadas. 

Del contenido del libro se deduce claramente que su autor fue un 
judío de la diáspora en Egipto, buen conocedor de la cultura helénica, 
pero en abierta polémica con el politeísmo. Formado en la tradición de 
Israel, que ve en el éxodo la mano poderosa de Dios y el castigo 
implacable de los idólatras, vertió el legado religioso israelita en el 
lenguaje de la cultura griega, sin perder contacto con la revelación del 
Antiguo Testamento, más en concreto, con la tradición sapiencial de 
Israel, con la cual se propone entroncar. 

La atracción del helenismo constituía un peligro para la identidad 
judía. Una actitud de cerrazón y aislamiento no era razonable ni 
posible. La posición del autor inspirado de Sabiduría fue la más sabia 
y positiva: afirmar los valores fundamentales del legado religioso de 
Israel y aprovechar, con capacidad crítica y a la luz de la religión del 
Dios único, las aportaciones ciertas de la filosofía griega, evitando al 
mismo tiempo los errores del sincretismo religioso del mundo helénico. 

Intención principal del autor del libro es hacer el elogio de la 
sabiduría, más o menos según el género demostrativo y encomiástico 
griego, pero con clara finalidad religiosa, enmarcando la sabiduría en 
la profunda fe en el Señor, el Dios uno y único del Antiguo 
Testamento. Esta visión de fe conduce al autor sagrado a hacer no 
sólo el encomio de la sabiduría como virtud —que sería lo 
específicamente griego—, sino, más allá de esa perspectiva, a 
presentar la sabiduría como un atributo divino, personalizado 
fuertemente a nivel literario. Además, el hagiógrafo propone una 
valoración religiosa de la historia como historia de la salvación y, a tal 
efecto, hace un repaso sucinto de la historia del pueblo elegido y de 
sus relaciones con otros pueblos. 


4. ENSEÑANZA 


A diferencia sobre todo de los Proverbios, no nos encontramos en 
Sabiduría con colecciones de sentencias más o menos unidas, sino 
con un desarrollo bien estructurado y armónico, en el que se conjugan 
el legado sapiencial del Antiguo Testamento, la interpretación de la 
historia sagrada como providencia divina, y el aprovechamiento crítico 
de las aportaciones de la razón humana aprendidas en lo más selecto 
de la cultura helénica. El libro presenta en su conjunto una advertencia 
y una puesta en guardia contra el desvarío de la idolatría y del 
ateísmo. 

Dios comunica la Sabiduría al hombre que se encuentra en buenas 
disposiciones. Con este don puede reconocer que la Sabiduría divina 
gobierna el entero universo, guía la conducta moral humana en esta 
vida y suscita la expectativa de la vida en el más allá. 

Por lo demás, el contenido teológico de Sabiduría es tan rico que 
abarca, de algún modo, los temas mayores de la Revelación y del 
pensamiento humano: Dios, el mundo, el hombre, la creación, 
gobierno y providencia de Dios sobre todas las creaturas, la 
Revelación divina, natural y sobrenatural, la vida y la muerte, el más 
allá, la retribución en la tierra y en la otra vida, las virtudes morales, 
etc. La simple y parcial enumeración de los temas es suficiente para 
hacerse una idea de la densidad doctrinal de este escrito. 

Sin embargo, conviene destacar algunos aspectos. En primer 
lugar, hay que señalar que el lector del libro se encuentra con una 
novedad en el plano intelectual y cultural: el legado de la Revelación 
del Antiguo Testamento es ahora fecundado y expresado con modos y 
conceptos culturales griegos. Este hecho es una muestra de cómo la 
Palabra de Dios se da en distintos moldes de pensamiento; es decir, 
refleja la «ley de la Encarnación», por la que Dios asume las culturas 
humanas para comunicarse con los hombres. Si en los otros libros del 
Antiguo Testamento la Palabra de Dios se da en categorías 
fundamentalmente semitas, en éste se hace oír con términos y 
expresiones helenistas, abriéndose así a un mundo cultural más 
amplio. Es lo que sucederá también con el Nuevo Testamento, que, 
escrito en griego, traspasa las limitaciones culturales judías y se sitúa 
en el ámbito de la civilización grecorromana. 

Además podríamos señalar dos aportaciones «nuevas» del libro de 
la Sabiduría: a) La clara distinción entre alma/espíritu y cuerpo en la 
antropología, base imprescindible para comprender el mensaje del 
Nuevo Testamento. b) En coherencia con tal distinción, la percepción 
y creencia firme en la vida del más allá de la muerte corporal, con la 
consiguiente inmortalidad del alma o espíritu. Encontramos, pues, un 
progreso en la visión antropológica, que supera en precisión y 


profundidad tanto la concepción antropológica del legado hebraico 
anterior como la más común en el helenismo. En efecto, la 
antropología semita era de carácter eminentemente unitario, al revelar 
que el hombre es criatura de Dios, hecho a imagen y semejanza suya, 
pero poco precisa. La antropología griega era más inclinada al 
dualismo y podría resumirse con la afirmación platónica del «cuerpo 
como cárcel del alma». El legado antropológico que ahora nos 
presenta el libro de la Sabiduría nos acerca a las puertas del Nuevo 
Testamento, donde el Hijo de Dios encarnado nos revela la plena 
realidad de lo que es el hombre. 


5. LECTURA DESDE EL NUEVO TESTAMENTO 


El Nuevo Testamento no incluye ninguna cita expresa del libro de la 
Sabiduría. No está demostrado que Sabiduría fuese fuente de 
referencia documental para los hagiógrafos neotestamentarios, 
aunque hay bastantes estudiosos que lo admiten; lo evidente es la 
coincidencia de doctrina, conceptos y expresiones literarias de 
Sabiduría, sobre todo, con bastantes pasajes del Evangelio de San 
Juan y de las Cartas de San Pablo. Un elenco, no exhaustivo, de las 
coincidencias señaladas por los estudiosos puede ser el siguiente: 
«Preexistencia» del Verbo eterno junto a Dios18; acción creadora del 
Verbo19; omnisciencia del Verbo20; amor de Dios por la criatura 
humana21; amor de Dios a los que aman a la Sabiduría/al Hijo22; 
conocimiento de la existencia de Dios a través de la contemplación de 
las obras de la creación23; corrupción de la conducta moral por los 
hombres y correspondientes consecuencias y castigos24; misericordia 
y paciencia de Dios, que llama a la conversión a las criaturas 
humanas25; poder absoluto de Dios26; la Sabiduría/Cristo, imagen de 
Dios invisible27; la armadura de los poderes de Dios y las virtudes del 
cristiano28; la Sabiduría/el Hijo, reflejo de la gloria de Dios/del 
Padre29; cualidades excelentes de la Sabiduría30. 

Desde muy antiguo, la Iglesia ha sacado provecho de las 
enseñanzas del libro de la Sabiduría. Los Padres lo citan con 
frecuencia como fuente sagrada de donde sacan muchos puntos 
doctrinales. Sin embargo, no se nos han conservado comentarios 
propiamente dichos sino a partir del siglo IX con Rabbano Mauro. 

Numerosos textos de este libro se encuentran en las misas y 
oficios en honor de la Sagrada Eucaristía, de la Santísima Virgen 
María y de los santos apóstoles, evangelistas, doctores, vírgenes y 
confesores. Por no referirnos más que a unos pocos, citaremos, sobre 
todo, Sb 16,20, aplicado a la Eucaristía, así como Sb 3,1-8; 4,7-16; 
5,1-5; 7,7-14; etc., empleados en diversas misas y oficios. Ha 
alimentado, pues, la oración oficial de la Iglesia y la vida de los 
cristianos en sus gozos y penas, en sus pruebas y esperanzas. 

El judaísmo y buena parte del protestantismo, al excluir Sabiduría 
del canon de los libros sagrados, se han visto privados de un doble 
tesoro espiritual: de un lado, de la propia aportación de una obra que 
por su cercanía en tiempo y cultura al Nuevo Testamento hace 
comprender mejor el paso del Antiguo a éste, y el progreso de la 
Revelación; y, de otro, del talante de apertura intelectual del libro, 
abierto a todo logro verdadero y sincero de la mente y del corazón 
humanos, reconociendo así el valor de la recta razón que, iluminada 
por la fe, puede adentrarse en los misterios de Dios y del mundo. Con 
tal privación se propicia que fe y razón caminen por calles distintas y 


tiendan más fácilmente a desembocar, una, en el deísmo o el 
fundamentalismo, y la otra, en el cientificismo o en la incredulidad. En 
ambos casos, se hace más arduo el trabajo propio de la teología. 
Finalmente, el lector cristiano actual encuentra en el libro de la 
Sabiduría un estímulo y una guía para afrontar los retos del mundo del 
que forma parte. Sabiduría ayuda al cristiano de hoy, quizá de manera 
especial, a fecundar con su fe el esfuerzo de la razón, que busca 
comprender de algún modo la obra divina de la creación y situar al 
hombre ante sus responsabilidades de respetarla y desarrollarla. 


Volver al texto 


1 Cfr 1 R 3,6-7; 5,9-14; 1 Cro 28,5-6 y 2 Cro caps. 1-7 con Sb 9,7-8: «Tú me elegiste 
como rey de tu pueblo y juez de tus hijos e hijas. Me mandaste edificar un Templo en tu 
santo monte y un altar en la ciudad de tu morada, a imitación de la tienda santa que 
preparaste al principio». 2Sb 1,1-15. 3Sb 1,16-2,24. 4Sb3,1-4,20. 5Sb 5,1-23. 
6Sb6,1-21.  7Sb6,22-8,21. 8Sb9,1-18.  9Sb10,1-21.  10Sb11,1-12,27. 
11 Sb 13,1-9. 12 Sb 13,10-15,19. 13 Sb 16,1-18,4. 14 Sb 18,5-19,21. 15 Cfr Rm 1,8-32; 
Ef 6,11-17. 16 Si 44-50. 17 Sb 10,1-19,22. 18 Sb 8,3; 9,4 y Jn 1,1-18. 19 Sb 7,21; 8,6 y 
Jn 1,3,10. 20 Sb 8,4; 9,9; 10,11.17 y Jn 5,20. 21 Sb 1,6; 7,23; 11,24.26 y Jn 3,16-17. 
22Sb7,28 y Jn14,23; 16,27. 23Sb13,3-5 y Rm1,18-20. 24Sb 14,22-31 y 
Rm 1,21-32. 25Sb 11,23.26; 12,210.19 y Rm2,4. 26Sb12,12 y Rm9,19-23. 
27Sb7,26 y Col1,15. 28Sb5,17-20 y Ef6,14-17. 29Sb7,25-26 y Hb 1,3. 
30 Sb 7,22-24 y St 3,17-18. 


INTRODUCCIÓN 


ECLESIÁSTICO 
(SIRÁCIDA) 


Volver al texto 


En la versión de los Setenta y en la Vulgata el último de los libros 
sapienciales canónicos que aparece es el Eclesiástico. La obra fue 
escrita originalmente en hebreo y traducida años después al griego. 
Lo mismo que el libro de la Sabiduría, al que sigue inmediatamente, 
no forma parte de la Biblia Hebrea. 

El Eclesiástico se ha transmitido con diversos nombres en las 
tradiciones judía, griega y latina. En los escritos rabínicos se le conoce 
como Instrucción de Ben Sirac, o bien Libro de la Instrucción. En la 
mayoría de los manuscritos griegos cristianos se le nombra Sabiduría 
de Jesús, hijo de Sirac, o de forma breve Sabiduría de Sirac. Algunos 
manuscritos latinos coinciden con los griegos en llamarle Sabiduría de 
Jesús, hijo de Sirac, pero a partir del siglo lll se hace frecuente 
también llamarle Eclesiástico, quizá por el uso que se hacía de él en la 
Iglesia para la instrucción de catecúmenos o neófitos. Esta última 
denominación ha sido la prevalente en el área latina hasta la 
actualidad, en que parece ganar terreno la de Jesús ben Sirac O 
también Sirácida. 

El género literario es el del masal hebraico, que abarca tanto la 
máxima como el proverbio o la parábola. Es, formalmente, poesía en 
el sentido más amplio, por su ritmo y su número silábico. En el original 
hebreo y, en parte, en la versión griega, las frases son breves, más 
bien enfáticas. En nuestra traducción hemos intentado atender a la 
forma literaria original. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Aunque una primera lectura de este libro puede llevar a pensar que se 
trata de una colección heterogénea de máximas y sentencias sin 
orden, una observación atenta de su contenido permite apreciar que 
tiene una estructura bien elaborada, aunque no esté explícita. En tal 
estructura subyace un plan didáctico y literario relativamente 
ordenado. En efecto, se puede decir que la idea central del libro es la 
que se recoge en 15,1: «Quien se aferra a la Ley alcanzará la 
sabiduría», y que ha sido escrito para los que «desean instruirse y 
conformar sus costumbres para vivir con arreglo a la Ley»1. De ahí 
que la propia estructura del libro refleje el esquema de la Ley, ya que 
comprende cinco partes a semejanza de los cinco libros del 
Pentateuco. 

Cada una de las partes comienza con una introducción doctrinal, 
de carácter sapiencial—teológico, con reflexiones sobre la Sabiduría y 
su comunicación a los hombres. A continuación se añade una 
colección de consejos en forma de máximas, proverbios, etc., que 
vienen a constituir las enseñanzas y aplicaciones prácticas a la 
conducta de quien desea vivir con arreglo a la Sabiduría divina 
comunicada a los hombres. Esta segunda sección suele ser bastante 
más larga que la primera, y, aunque los temas que aborda son muy 
variados, se trata siempre de exhortaciones al lector para que sea fiel 
a la Ley de Dios. 

Esas cinco partes van precedidas por el Prólogo del traductor al 
griego y seguidas por dos epílogos. Así pues, el esquema general del 
contenido puede desglosarse de la siguiente manera: 


PRÓLOGO DEL TRADUCTOR GRIEGO. 


I.DIOS TIENE LA PLENITUD DE LA SABIDURÍA (1,1-16,23). 
a) Introducción: Origen divino de la sabiduría (1,1-2,23). 
b) Enseñanzas prácticas (3,1-16,23). 


I1.DIOS INFUNDIÓ LA SABIDURÍA EN SUS OBRAS (16,24-23,38). 
a) Introducción: La sabiduría en la creación (16,24-18,14). 
b) Enseñanzas prácticas (18,15-23,38). 


III. DIOS CONCEDE LA SABIDURÍA A QUIEN GUARDA LOS MANDAMIENTOS 
(24,1-32,17). 

a) Introducción: Sabiduría y fidelidad a la Alianza (24,1-47). 

b) Enseñanzas prácticas (25,1-32,17). 


IV. LA PLENITUD DE LA SABIDURÍA ES TEMER AL SEÑOR (32,18-42,14). 
a) Introducción: El temor del Señor (32,18-33,18). 


b) Enseñanzas prácticas (33,19-42,14). 


V. LA LECCIÓN DE LAS GENERACIONES PASADAS (42,15-50,31). 

a) Introducción: Dios, Señor del mundo y de la historia 
(42,15-43,37). 

b) Elogio de los antepasados (44,1-50,31). 


EPÍLOGO (51,1-38): Himno de acción de gracias (51,1-17) y poema 
sobre la búsqueda de la sabiduría (51,18-32). 


2. CONTEXTO HISTÓRICO Y LITERARIO 


En el siglo IV a.C., al final de la época en que Judá era una provincia 
del imperio persa, las escuelas de Jerusalén y de toda la región 
constituían focos culturales de primer orden. Manifestación de su 
actividad es el libro de los Proverbios, que, mediante máximas muy 
diversas de sabiduría religiosa y profana, servía de «manual» para la 
instrucción de los jóvenes en lo referente a las grandes cuestiones de 
la vida conforme a la tradición religiosa de Israel. 

La campaña de Alejandro Magno por todo el Oriente Medio trajo 
consigo muchos cambios políticos y culturales en la zona. Durante el 
siglo lll a.C. Palestina estuvo bajo el dominio del reino lágida de 
Egipto. Fue sobre todo en ese tiempo cuando comerciantes y militares 
extendieron la lengua y cultura griegas en la cuenca mediterránea y el 
próximo oriente, Palestina incluida. En tales circunstancias se fueron 
abriendo caminos para el diálogo entre la nueva cultura y la 
enseñanza de las tradiciones de Israel, como quedó reflejado en el 
lioro del Qohélet. 

En los últimos años de ese siglo y comienzos del siglo ll a.C., las 
«Guerras Sirias» entre los lágidas de Egipto y los seléucidas de Siria 
terminaron por dejar Palestina bajo el poder del sirio Antíoco 1Il. Éste 
promulgó varios decretos destinados a acelerar la reconstrucción y 
repoblación de Jerusalén, concedió privilegios a los sacerdotes, 
escribas y miembros de la gerousía o consejo de ancianos, y dispuso 
lo necesario para el mantenimiento de la ciudad y del Templo. Con 
ello, la Ciudad Santa fue adquiriendo una fisonomía cada vez más 
parecida a la de las grandes ciudades griegas. 

En esta situación las escuelas tradicionales de Judá fueron 
acusando el impacto de la cultura helénica, especialmente con la 
aparición de maestros que enseñaban a sus discípulos las diversas 
concepciones filosóficas debatidas en el mundo cultural griego de 
entonces. No obstante, el acercamiento al mundo helenista no supuso 
un menoscabo en la observancia de la Ley de Dios, la Torah. Por el 
contrario, ésta cobraba una mayor importancia, como muestra de 
fidelidad al Dios de los padres y como característica distintiva de la 
propia identidad del pueblo judío. 

Por su parte, ante las nuevas influencias extranjeras, los 
sacerdotes en el Templo hubieron de afrontar no pocas dificultades 
para desempeñar dignamente sus funciones. Entre ellos destacó 
Simón !l, que ejerció su oficio sacerdotal entre el 219 y el 196 a.C., a 
quien se alaba al final del libro del Eclesiástico2. Es en este contexto, 
en los años anteriores a la persecución de Antíoco IV Epífanes, en los 
que empezaban a darse las primeras manifestaciones de 
hostigamiento a los que seguían manteniéndose fieles a la Ley y la 


presión helenista se hacía más fuerte, cuando se debió de escribir 
esta obra, como un llamamiento a la fidelidad a las tradiciones de 
Israel. En ella se muestra la veneración del autor por el culto del 
Templo de Jerusalén, por la historia de Israel y por el sacerdocio. 
Enlaza además con la tradición sapiencial de Proverbios y se hace 
eco de algunas expresiones de filósofos griegos. 


3. COMPOSICIÓN Y TRANSMISIÓN DEL TEXTO 


Gracias a los datos que nos ofrece el Prólogo de esta obra es posible 
situar con bastante precisión el tiempo y lugar de su autor, «Jesús, 
hijo de Sirac, hijo de Eleazar, de Jerusalén»3, y de su nieto, el 
traductor griego de nombre desconocido. Éste dice haber llegado a 
Egipto y haberse establecido allí (probablemente en Alejandría) el 
año 38 del reinado de Evergetes (Tolomeo VII), que corresponde 
al 132 a.C. De ahí se deduce que la traducción griega tuvo que ser 
realizada después de esa fecha. Su abuelo, un maestro de Jerusalén 
amante de la Sabiduría, que se dedicó a la enseñanza de la Ley —él 
mismo dice que regentó una bet-midrás4, es decir, una academia o 
escuela para estudios de los libros sagrados del judaísmo—, debió de 
escribir su obra unos sesenta años antes, hacia el 190-180 a.C., ya 
que Ben Sirac no muestra conocer los acontecimientos luctuosos 
acaecidos bajo el reinado de Antíoco IV Epífanes (175-164 a.C.), que 
impuso por la fuerza la helenización de la tierra de Israel. En cambio, 
por lo que dice en 50,5-23, parece que pudo conocer personalmente 
al sumo sacerdote Simón ll, que ejerció su oficio sacerdotal hasta 
el 196 a.C. 

Su experiencia docente en la bet-midrás que tenía en Jerusalén 
queda, sin duda, reflejada en sus escritos. La instrucción parte de las 
máximas tradicionales, aunque cambia un poco el estilo de 
exponerlas. En los Proverbios se recogen frases muy breves, con la 
concisión propia de refranes, y se suceden unas a otras con rapidez, 
aunque sean de temáticas diversas. En cambio, en la instrucción de 
Ben Sirac, el maestro desarrolla un poco más cada una de las ideas y 
realiza una cierta agrupación temática en unidades breves que, a su 
vez, se van concatenando con las anteriores y las siguientes sin 
cambios bruscos de tema. Toda esa sabiduría se va trenzando con 
llamadas a la fidelidad a la Alianza, que se concreta en el estudio y 
cumplimiento de la Ley que Dios ha entregado a Israel. 

El original hebreo de Ben Sirac no fue incluido en el llamado 
«Canon palestinense» de las Sagradas Escrituras, que llegó a adquirir 
el carácter de norma en el judaísmo posterior. Esta medida influyó 
decisivamente en su transmisión. Aunque el libro era estimado por su 
contenido, no fue muy utilizado, por lo que se conservaron pocas 
copias y sólo de mediana calidad. En la literatura judía de la edad 
antigua y medieval se encuentra sólo un centenar de citas o alusiones 
a Ben Sirac. San Jerónimo dice que había visto un ejemplar en 
hebreo, pero no lo tradujo para la Vulgata. 

El texto hebreo comenzó a ser conocido entre los estudiosos a 
partir de 1896 cuando se publicó un folio de un manuscrito del siglo XII 
encontrado poco antes en Egipto5. En los años sucesivos se fueron 


descubriendo otros fragmentos procedentes de cinco manuscritos 
medievales, a los que siguieron nuevos fragmentos de notable 
extensión aparecidos entre los rollos de Qumrán y de Masada, de los 
siglos | a.C. y primera mitad del | d.C. En la actualidad se dispone ya 
de un texto hebreo cuya extensión es de unos dos tercios de la 
totalidad del libro conservado en manuscritos griegos y latinos. 

Caminos muy diversos ha seguido la transmisión de la versión 
griega. Ésta se conservó desde el principio de la cristiandad en los 
códices griegos de la Sagrada Escritura. Se presenta en dos 
recensiones. Una contiene una versión algo más breve que la otra. 
Aparece en los principales códices unciales (en letras mayúsculas) de 
la versión de los Setenta (códices Vaticano, Sinaítico, Alejandrino, de 
los siglos IV-V d.C.) y en algunos códices minúsculos de gran 
importancia. Esta recensión es la que llegó a constituir el textus 
receptus de las ediciones impresas en los últimos siglos. La otra 
recensión es un poco más extensa, 134 versos más larga que la 
anterior, y se conserva en otros muchos manuscritos griegos así como 
en citas de escritores eclesiásticos y Santos Padres, de modo 
relevante en la edición hexaplar de Orígenes y en la recensión de 
Luciano. 

En el siglo ll d.C. se hizo también una traducción al latín en 
Occidente, que formó parte de la Vetus latina. Fue hecha a partir de la 
recensión larga del texto griego y presenta además añadiduras o 
glosas explicativas que no están en el griego. San Jerónimo no tradujo 
el texto del Eclesiástico, sino que esa versión de la Vetus latina pasó a 
la Vulgata. De ella se sirvieron la liturgia latina, los escritores y Santos 
Padres occidentales. Está contenida en muchos manuscritos y hay 
numerosas citas de ella. El texto oficial de la Iglesia latina en la 
actualidad, la Neovulgata, ha tomado «como norma» la versión 
recogida en la Vulgata, retocándola aquí y allá con arreglo a la versión 
griega y a los fragmentos que restan del texto hebreo. En cualquier 
caso, la Neovulgata ha mantenido algunas palabras sueltas, frases y 
versículos, que no están en los Setenta y que vienen a ser 
aclaraciones del texto griego, o pequeños desarrollos del pensamiento 
del original desde la visión de la fe cristiana presentes en la Vulgata. 

La compleja historia de la transmisión del libro de Ben Sirac explica 
por qué el texto de este libro es uno de los menos fijados de todo el 
Antiguo Testamento. Estas fluctuaciones y discrepancias no afectan, 
sin embargo, a lo sustancial del texto, aunque originan muchas 
diferencias en las traducciones de algunos pasajes. 

La versión castellana que ofrecemos tiene en cuenta las vicisitudes 
de la transmisión del texto del Eclesiástico. Nos hemos basado en la 
recensión más larga de los Setenta, teniendo a la vista los fragmentos 
recuperados del original hebreo, e incluyendo las adiciones 


mantenidas en la Neovulgata. En nuestra traducción castellana hemos 
numerado los versículos con arreglo a la numeración de la Neovulgata 
(que mantiene la habitual en las ediciones de la antigua Vulgata 
latina), pero, en el margen y en cursiva, hemos consignado la 
numeración usual en las ediciones del texto griego de los Setenta. 


4. ENSEÑANZA 


En el extenso libro de Ben Sirac se contienen multitud de máximas 
sapienciales, de origen variado. Sin embargo, no se trata de una mera 
recopilación de sentencias. Ésta es una de las obras en las que «la 
Sagrada Escritura nos presenta con sorprendente claridad el vínculo 
tan profundo que hay entre el conocimiento de la fe y el de la razón»6. 
El Sirácida, enraizado en la tradición sapiencial de Israel, trata de 
llegar, como Platón, a «las cosas de máximo valor». Pero el autor 
hebreo, que trabaja cuanto puede con su razón, es consciente de que 
las cosas más esenciales han de ser contempladas a la luz de la 
Sabiduría divina comunicada a los hombres, esto es, con la razón 
ilustrada por la revelación, en un implícito adelanto de la posterior 
teología cristiana. 

De acuerdo con lo que se afirma en Pr 1,7, el Sirácida parte de que 
«el principio de la verdadera sabiduría es temer al Señor»7, esto es, 
reconocer la transcendencia de Dios, su gobierno sobre las criaturas y 
su remuneración al hombre según su conducta8. Pero la mayor 
aportación de Ben Sirac respecto a la tradición sapiencial anterior está 
en integrar aquella sabiduría adquirida desde la observación de la 
naturaleza y la reflexión racional sobre la Sabiduría que Dios ha 
manifestado en la creación, en la historia de Israel y especialmente en 
su Ley. De esta forma, la Sabiduría, en cuanto es don de Dios y 
actividad del hombre, se introduce en el marco de la Alianza de Dios 
con su pueblo. La Sabiduría por excelencia es la Ley de Moisés, la 
Torah, escrita en un libro9, y sabio es quien la conoce y sabe ponerla 
en práctica en todas las circunstancias aplicando el razonar humano. 
Como consecuencia, Ben Sirac desarrolla su enseñanza a lo largo de 
cada una de las cinco partes que componen el libro mediante unas 
consideraciones sobre la sabiduría de carácter especulativo de las 
que extrae las aplicaciones concretas a la conducta personal. 

Sería excesivamente prolijo, e innecesario para la presente 
introducción, exponer de manera pormenorizada la amplísima 
temática que desarrolla esta obra, e indicar los lugares en que trata 
cada argumento. Bastará, a modo de resumen, una breve 
enumeración de las cuestiones principales: en primer lugar, y como 
fondo del libro, la exhortación a buscar la Sabiduría divina; luego, van 
apareciendo el temor de Dios como principio y coronamiento de la 
verdadera sabiduría; el pecado y la conversión a Dios; la humildad 
que ha de sentir la criatura humana; la vida y la muerte; las relaciones 
entre los hombres: amigos, padres e hijos, esposo y esposa, hombres 
y mujeres, gobernantes y súbditos, ricos y pobres; la veracidad y la 
mentira, el dominio de la lengua, el libre albedrío; etc. Con todo, hay 
tres temas que merecen una especial atención: la retribución divina, la 


importancia del culto y la providencia de Dios a lo largo de la historia 
de Israel. 

Ben Sirac afronta el tema de la retribución divina y no es ajeno al 
problema del sufrimiento del justo y a la realidad de la muerte, 
planteados en los libros de Job y de Qohélet. Por eso afirma 
repetidamente que Dios retribuye al hombre a la hora de la muerte10, 
pero no precisa en que consiste esa retribución: puede ser en las 
circunstancias de la muerte, como la edad o la enfermedad, o en el 
recuerdo digno de alabanza que deja el hombre tras de sít1, ya que 
todavía no se ha revelado la esperanza en una vida después de la 
muerte12. De todas formas, en el texto largo griego y en la versión 
latina, se supone la pervivencia consciente en el otro mundo13. 

En la concepción del autor el referente primordial del cumplimiento 
de la Ley, y por tanto del sabio, es el culto a Dios en el Templo de 
Jerusalén. Ben Sirac está interesado por la liturgia del Templo porque 
es un modelo para la relación del hombre con Dios y sirve de guía a la 
vida moral. Culto y moral se relacionan entre sí, como habían 
subrayado los profetas de Israel: no puede existir verdadero culto sin 
el esfuerzo por una conducta moral recta y justa. 

Otra de las aportaciones más características de Ben Sirac es la 
atención prestada a la providencia de Dios, que otorga a su pueblo 
hombres fieles para guiar su historia y ser puntos válidos de referencia 
para los demás por su fidelidad a la Alianza y a la Ley14. En el plan 
providente de Dios, la vida humana tiene, por tanto, una dimensión 
social y una transcendencia para todo el pueblo. 

Finalmente, a modo de resumen, podemos señalar que a lo largo 
del complejo y extenso desarrollo de los diversos temas se puede 
observar una enseñanza fundamental sobre la Sabiduría. Por un lado, 
la Sabiduría es presentada en su dimensión divina y universal. Es 
decir, la Sabiduría está en Diosi5 y es Dios mismo quien la ha 
infundido en los seres de la creación, la ha destinado a «toda carne» y 
la ha comunicado a los que le aman16. Por otro, el horizonte de la 
Sabiduría se ve limitado en beneficio del pueblo elegido, que es el 
destinatario privilegiado de la Sabiduría entre los hombres. No es fácil 
dilucidar si en tal insistencia hay una intención apologética frente al 
influjo del helenismo, que en tiempo de Ben Sirac ganaba terreno en 
la tierra de Israel, o si se trata sólo de una concepción sapiencial 
común en el Antiguo Testamento. En cualquier caso, Dios ofrece la 
Sabiduría que llega a todos los pueblos a través de Israel. 


5. SIRÁCIDA A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO, 
Y SU RECEPCION EN LA TRADICIÓN CRISTIANA 


El libro de Ben Sirac, aunque nunca es citado textualmente, es 
evocado en no pocos textos del Nuevo Testamento. Sus expresiones 
resuenan para un lector atento en algunas palabras de Nuestro Señor 
que reportan los Evangelios y en las exhortaciones de las Cartas de 
San Pablo y de Santiago. Así, por ejemplo, en Mt 11,28-29 («Venid a 
mí todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. Llevad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de 
corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas»), hay un eco 
de Si 6,24-25 y 51,34-35. Y en Jn 4,13-14 («Todo el que bebe de esta 
agua tendrá sed de nuevo pero el que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más, sino que el agua que yo le daré se hará en 
él fuente de agua que salta hasta la vida eterna») están latentes las 
palabras de Si 24,29-30. Del mismo modo, la personificación de la 
Sabiduría en Si 24 —junto con Pr 8 y Sb 7— permite profundizar en la 
comprensión de Jesús como Sabiduría divina encarnada, presente en 
el prólogo del Evangelio de Juan17, en el himno de Pablo a la 
primacía de Cristo sobre toda la creación de la Carta a los 
Colosenses18, o en el comienzo de la Carta los Hebreos19. También 
en la Carta de Santiago hay numerosas expresiones que recuerdan 
las del libro de Ben Sirac, entre las que destaca la exhortación a 
dominar la lengua20 que parece evocar Si 28,14ss. 

Los escritores eclesiásticos de los primeros siglos y los Santos 
Padres recurrieron en muchas ocasiones a pasajes de Ben Sirac para 
apoyar su predicación, especialmente aquellos pastores y catequistas 
que se proponían educar a los cristianos en la sana doctrina moral. 
Tales son los casos, por ejemplo, de Clemente Alejandrino en su obra 
El Pedagogo, o de San Gregorio Magno en su Regla pastoral, para la 
formación de los clérigos, y en su Moralia in lob, para todos los 
cristianos. San Agustín lo cita cientos de veces. También es referencia 
para San Ambrosio, San Gregorio de Nisa, y muchos otros. 

En la liturgia de la Iglesia se emplean textos del Sirácida algunos 
domingos y también durante el ciclo semanal. Especial importancia 
tiene el que se refiere a la Sabiduría divina21 aplicado a Jesucristo (2* 
Domingo después de Navidad). En la Liturgia de las Horas se recogen 
textos de Ben Sirac como cánticos para laudes de la feria segunda de 
la segunda semana22 y para las vigilias de solemnidades de la 
Virgen23 y de los santos24. 


Volver al texto 


1 Si Prólogo 34-35. 2 Cfr Si 50,5-23. 3 Si 50,29b. Más brevemente, también aparece su 
nombre en las suscripciones de los manuscritos griegos: «Jesús Ben Sirac» (cfr 
tras 51,38). 4 Si 51,31. 5 Si 39,15-40,7. 6 Juan Pablo Il, Fides et ratio, n. 16. 7 Si 1,16. 
8 Si 17,16-20. 9 Cfr Si 24,32-33. 10 Si 1,13; 11,28; etc. 11 Cfr Si39,12- 15. 12 Cfr 
Si 17,25-27. 13 Cfr Si 2,9; 6,23; 16,22; 24,31; 31,10; etc. 14 Cfr Si 44,1-49,19. 15 Cfr 
Si 1,1-8. 16 Cfr Si1,9-10. 17 Jn 1,1-18. 18 Col 1,15-20. 19 Hb 1,1-2. 20 St 3,1-12. 
21 Si24,1-4.8-12.. 228Si36,1-7.13-16. 23Si39,17-21. 24Si14,22; 15,3.4.6b y 
Si 31,8-11. 


INTRODUCCIÓN 


LOS LIBROS PROFÉTICOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 
Volver al texto 


Los libros proféticos del canon bíblico son dieciséis: los cuatro 
llamados mayores (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel) y los doce 
menores. La distinción entre mayores y menores obedece únicamente 
a razones de extensión: mientras que cada uno de los mayores estaba 
escrito en un rollo de pergamino, todos los menores estaban 
recogidos en otro, el Rollo de los Doce Profetas. En el canon judío se 
denominan profetas anteriores los libros de la historia deuteronomista 
(Josué, Jueces, 1-2 Samuel, 1-2 Reyes), y profetas posteriores todos 
los demás (Isaías, Jeremías, Ezequiel y el Rollo de los Doce 
Profetas). En este mismo canon, al considerar los libros proféticos 
como enseñanza o comentario de la Ley (Pentateuco), se encuentran 
colocados inmediatamente después de ésta y antes del grupo de los 
«Escritos». El libro de Daniel, compuesto cuando ya se había cerrado 
la colección de los «Profetas», se incluye entre los «Escritos»1. En el 
canon cristiano, en cambio, se atiende más a la historia de la 
salvación, y los profetas posteriores se consideran 
predominantemente orientados a un futuro esperanzador que se 
cumple en Jesucristo. De ahí que ocupen los últimos puestos del 
canon y se incluya también entre ellos el libro de Daniel, que tiene 
horizontes escatológicos. En nuestra edición seguimos esta 
distribución, asumida ya en la versión de los Setenta y seguida por las 
versiones latinas. 

Tanto la tradición judía como la cristiana han tenido una especial 
estima de estos libros, ya que el profetismo es un componente 
específico del legado religioso del antiguo Israel, y en ellos se escucha 
la palabra de Dios dirigida a su pueblo mediante los oráculos de los 
profetas. 


1. PROFETAS Y LIBROS PROFÉTICOS 


La palabra «profeta» viene del griego pro-—phetes, que significa 
«hablar en nombre de alguien», especialmente de una divinidad. Nada 
tiene que ver, por tanto, con el adivino ni con el agorero o vaticinador, 
que en griego se llamaba mantis. El término hebreo correspondiente a 
pro-—phetes es nabí y también pertenece al lenguaje religioso. Viene a 
significar «el designado por Dios para hablar en su nombre». Además 
de nabí, en la Biblia, el profeta recibe otras denominaciones, tales 
como «hombre de Dios»2, «hombre del espíritu»3, «siervo del 
Señor»4, que designan más bien aspectos de su personalidad. 

a) El término «profeta» y sus derivados (profecía, profetismo, 
profetizar) abarcan en la Biblia un campo amplio de significado, pero 
todos connotan, en primer lugar, la idea de «hablar en nombre de 
Dios», ser su portavoz. Así queda reflejado, por ejemplo, en el 
comienzo de la Carta a los Hebreos: «De muchos modos habló Dios a 
nuestros padres por medio de los profetas...»5. También en este 
sentido el Nuevo Testamento denomina proféticos todos aquellos 
textos que anuncian al Mesías, sean del Pentateuco, de los Profetas o 
de los Salmos, y llega incluso a considerar profético todo el Antiguo 
Testamento6. La Iglesia ha heredado este modo de decir cuando 
confiesa la fe en el Espíritu Santo «que habló por los profetas»7. 

En esta acepción amplia la Biblia atribuye el título de profeta a 
Abrahán8, a María, hermana de Moisés y de Aarón9, a los setenta 
ancianos imbuidos por el EspíritutO, a Débora, que juzgó a Israel en la 
época de los jueces11, y, por supuesto, a Moisés, prototipo de 
profeta12. De él llegó a decirse que «no ha vuelto a surgir en Israel un 
profeta como Moisés, a quien el Señor trataba cara a cara»13. 

Las formas de recibir el mensaje divino son múltiples: unas 
extraordinarias, como visiones, sueños, éxtasis, etc.; otras ordinarias, 
como la propia experiencia del profeta, su perspicacia para percibir 
detalles, etc. Santo Tomás de Aquino, que estudió en profundidad la 
profecía, distingue en ella cuatro tipos, según que el modo de recibir 
los datos («especies», en lenguaje tomista) fuera por vía intelectual, 
por vía imaginativa, por visión infusa o por visión natural. Considera 
menos perfecta la profecía que se realiza por esta última vía, porque 
necesita en menor grado de la intervención inmediata de Dios. 
Deduce también que el don de profecía no es permanente, como lo es 
la gracia santificante. Una persona puede ser elegida para pronunciar 
un oráculo determinado y no volver a hablar en nombre de Dios14. 

b) El profetismo como institución propia de Israel nace en los 
albores de la monarquía, al calor de los templos donde los israelitas 
acudían a solucionar sus problemas y a consultar qué quería el Señor 
de ellos. Samuel, que ejerció esta función en el templo de Siló15, es 


considerado el profeta más antiguo16, y la tradición posterior lo ha 
ensalzado como intercesor17, transmisor de la palabra de Dios18, 
promotor de las instituciones de Israel19 y como el primer mensajero 
de los tiempos mesiánicos20. Samuel es profeta porque interpreta el 
querer de Dios para el pueblo entero, o para una persona elegida por 
el Señor para desempeñar un cometido importante: él es quien unge a 
Saúl y a David, él indica cómo ha de ser la monarquía, etc. A partir de 
Samuel, el profeta de Israel tendrá la función pública de transmitir la 
voluntad de Dios en momentos decisivos. 

También en torno a los templos, aunque con frecuencia 
desarrollaban su actividad fuera de ellos, existían los «grupos de los 
profetas». Eran comunidades de personas que entraban en trance 
extático, mediante la música, la danza y ciertos movimientos 
violentos21. Los datos que sobre ellos ha conservado la Biblia son 
muy escasos, pero parece que tenían alguna organización interna y 
que actuaban solidariamente. Sabemos, por ejemplo, que en una 
ocasión en que Saúl había enviado a algunos de sus hombres a 
apresar a David, el propio Saúl y sus emisarios llegaron a mezclarse 
entre los profetas de uno de estos grupos que iba capitaneado por 
Samuel22. 

Además de los profetas del templo, la historia bíblica es testigo de 
la variedad de personajes que ejercieron en algún momento la 
profecía. Así, Balaam pronunció unos oráculos23, a pesar de no 
pertenecer al pueblo elegido. Otros, como Gad24 y Natán25, vivieron 
en la corte y fueron profetas del rey David. También otros, como Ajías 
de Silo26, Jehú27 y Miqueas, hijo de Yimlá28, fueron profetas 
cortesanos en el reino del Norte, donde este tipo de profetismo se dio 
con más frecuencia. Además siempre hubo profetas que ejercieron su 
ministerio de manera estable en los templos de Jericó29, de Guilgal30 
o de Betel31. Mención particular merecen los profetas llamados 
carismáticos, porque no estaban especialmente relacionados con la 
corte ni con el templo, que tuvieron actuaciones de gran importancia 
para la vida del pueblo de Israel. Entre ellos destacan Elías32 y 
Eliseo33, que desempeñaron el ministerio profético en el siglo IX a.C. 
e influyeron poderosamente en la política de su época y en la 
purificación de la religión de Israel. De todos estos profetas se nos han 
transmitido en mayor o menor medida algunos oráculos y bastantes 
intervenciones, pero no se les han atribuido libros o textos escritos. 
Son profetas porque según el testimonio bíblico actuaron o 
transmitieron su mensaje en nombre de Dios. A partir de la caída de 
Samaría (722 a.C.) apenas hubo profetas no escritores o, si los hubo, 
no tuvieron influencia notable. 

c) Los «profetas escritores», es decir, los que han pasado a formar 
parte del canon bíblico, tienen en común con los mencionados antes 


el saberse heraldos de Dios, pero su característica propia es que sus 
visiones, sus oráculos, sus acciones y todo aquello que constituía su 
actividad profética han sido puestos por escrito. En sentido estricto, 
más que de profetas habría que hablar de literatura profética o de 
libros proféticos, entendiendo por éstos los escritos que, atribuidos a 
un profeta determinado, han sido transmitidos como tales en el canon 
bíblico. Muchos de estos personajes ejercieron su función como los 
profetas mencionados más arriba; otros quizá nunca predicaron y 
hasta es posible que alguno, como Malaquías, sólo sea un seudónimo 
del libro que lleva su nombre. En todo caso, los libros proféticos —lo 
mismo que el resto de libros de la Sagrada Escritura— tienen su 
autoridad porque «en cuanto que, escritos por inspiración del Espíritu 
Santo, tienen a Dios como autor, y como tales han sido confiados a la 
Iglesia»34. En nuestra edición, si no se especifica otra cosa, 
hablaremos indistintamente de profetas o libros proféticos. Por orden 
cronológico son los siguientes: Amós, Oseas, Isaías y Miqueas en el 
siglo VIII a.C.; Nahum, Sofonías, Habacuc y Jeremías en los VII-VI; 
Ezequiel en el VI. De la época persa son Ageo, Zacarías y Malaquías. 
Y de época tardía, difícil de determinar, Joel, Abdías y Jonás. El libro 
de Daniel, recogiendo quizá materiales anteriores, fue escrito 
probablemente poco antes del 165 a.C. 

d) En el Nuevo Testamento Jesús es el máximo y definitivo 
enviado de Dios y Palabra eterna del Padre35, aunque sólo sea San 
Lucas, y no de manera directa, quien le aplique el título de profeta36. 
La fe de la Iglesia así lo confiesa: «Cristo, el Gran Profeta, que por el 
testimonio de su vida y por la virtud de su palabra proclamó el Reino 
del Padre, cumple su misión profética hasta la plena manifestación de 
la gloria...»37. 

Por su parte, los primeros que abrazaron la fe en Cristo 
participaban del convencimiento, común en su tiempo, de que la 
profecía volvería a aparecer en la época mesiánica. Por eso aplicaron 
el título de profeta a personajes como Ana, la profetisa del Templo38, 
y Juan Bautista39, que tuvieron un papel destacado en señalar que 
los tiempos mesiánicos habían llegado ya. Junto a éstos, después de 
Pentecostés, debió de haber un buen número de cristianos que 
también «profetizaron». Entre ellos estaban Ágabo40, los profetas de 
Antioquía —entre los que se encontraba Bernabé4i—, las hijas de 
Felipe42, y otros muchos cuyos nombres no conocemos. De hecho, 
San Pablo alaba el don de profecía que se manifestaba en las 
asambleas litúrgicas43, y señala que es bueno aspirar a él44, porque 
edifica a toda la comunidad cristiana45. No obstante, también por este 
motivo, ante la importancia de preservar el verdadero carisma 
profético, se tuvo cuidado de que los dirigentes de las comunidades 
estuvieran vigilantes y atentos a los falsos profetas46, que podían 


introducir doctrinas erróneas con la excusa de ser portavoces de Dios. 

El don de profecía no se ha apagado en la Iglesia puesto que cada 
bautizado, como todo el pueblo santo de Dios, «participa también del 
don profético de Cristo, difundiendo su vivo testimonio, sobre todo por 
la vida de fe y de caridad, ofreciendo a Dios el sacrificio de la 
alabanza, el fruto de los labios que bendicen su nombre (cfr 
Hb 13,15)»47. 


2. FORMACIÓN DE LOS LIBROS PROFÉTICOS 


Los libros proféticos, lo mismo que otros muchos libros de la 
antigúedad, no fueron escritos de un tirón. Como la mayoría de los 
escritos de la Biblia, tuvieron un proceso de redacción más o menos 
largo hasta llegar a la forma definitiva transmitida en el canon. Cada 
libro profético, sin embargo, tiene mucho que ver con el personaje que 
lleva su nombre: primero, porque contiene a grandes rasgos su 
doctrina, pero, además, porque se sabe que algunas secciones fueron 
escritas directamente por el profeta48 o por su amanuense, como 
sucedió en el caso de Baruc, que escribió al dictado de Jeremías49. 
Nunca será fácil, ni probablemente necesario, llegar a saber cuáles 
fueron las palabras originales del profeta, sus ¡psissima verba, pero es 
indudable que cada libro, considerado en su conjunto, pertenece al 
profeta original o al círculo de sus discípulos. 

Los comentaristas suelen señalar tres capas redaccionales 
presentes en los libros proféticos, correspondientes a tres momentos 
concretos de la historia de su composición. Si bien hay que matizar 
mucho en cada libro, se puede decir, como regla general, que una 
parte corresponde al profeta, otra ha sido elaborada por los discípulos 
y la estructura literaria final es obra de un último redactor. Todo este 
proceso ha sido realizado bajo la inspiración del Espíritu Santo, autor 
principal de estos libros y de toda la Sagrada Escritura. 

Del propio profeta suelen considerarse algunas secciones 
poéticas, en concreto, las que tienen más fuerza expresiva, como por 
ejemplo los oráculos contra las naciones de Amós50 oO las 
«confesiones» de Jeremías51, gran parte del «Libro del Enmanuel» 
de Isaías52, y otras muchas que se especificarán en cada caso. 

A los discípulos se les asigna la labor fundamental: recopilar y 
seleccionar los oráculos más relevantes, darles forma literaria, 
redactar las partes biográficas en tercera persona, poner por escrito 
las visiones y las acciones simbólicas. A ellos pertenece la mayor 
parte de cada libro teniendo en cuenta que este trabajo pudo 
prolongarse durante un periodo largo de tiempo. No obstante, no 
siempre será posible seguir el itinerario de un oráculo desde que salió 
de la boca del profeta: es posible que primero fuera transmitido de 
memoria entre los seguidores más inmediatos, luego se uniera a otros 
textos del mismo tono o contenido, y más tarde pudiera haber sido 
integrado en pequeñas colecciones escritas y quizás en bloques más 
amplios antes de culminar en los libros que hoy conservamos. 

Al redactor final se le considera responsable de la unidad del libro 
y de la actualización del mensaje. Por ejemplo, los oráculos contra las 
naciones de Amós terminan con el vaticinio proferido contra Israel53, 
pero el redactor último debió de intercalar uno similar contra Judá54, 


puesto que una vez desaparecido el reino del Norte, sólo los del Sur 
recibieron el libro del profeta de Tecoa. En algunos casos el redactor 
final ha recopilado y reordenado oráculos que, sin ser del profeta 
originario, contenían un mensaje coherente con la parte más antigua; 
así podría haber ocurrido con el libro de Isaías, que abarca oráculos 
de épocas diferentes, pero organizados de tal modo que llegaron a 
constituir una obra bien trabada y dotada de unidad literaria. Este 
redactor último llevó a cabo una labor importantísima, pues además 
de ordenar los elementos recibidos les dio forma y, en su estructura 
final, les comunicó una orientación doctrinal determinada. Con razón 
suele decirse que ejerció funciones de autor. A él se deben también el 
encabezamiento de cada libro y gran parte de las indicaciones 
cronológicas. 

Desde el punto de vista literario los libros proféticos se diferencian 
del resto porque conservan los modos específicos de proclamación 
pública. El profeta ordinariamente se dirigía a sus oyentes en voz alta, 
con intención de conmoverles y de orientar su conducta. Por tanto, el 
modo habitual de expresión profética es el oráculo, es decir, la 
declaración solemne en nombre de Dios que lleva implícita una 
condena o una promesa de salvación. En sentido estricto los oráculos 
no son predicciones de hechos determinados, sino proclamación del 
designio divino que siempre se cumple. Van dirigidos a una persona 
determinada55, o, más frecuentemente, a un grupo o a una nación 
entera56. A los oráculos de salvación pertenecen los oráculos 
mesiánicos y gran parte de los escatológicos. Hay también oráculos 
judiciales o procesales (rib), en los que literariamente se entabla un 
pleito entre Dios y el pueblo para poner de manifiesto los motivos del 
castigo divino57. Además de oráculos, los libros proféticos contienen 
canciones58, himnos59, cartas60, instrucciones sapienciales61, etc. 
Los oráculos están combinados con secciones narrativas tales como 
relatos de vocación62, visiones63, sueños64 y otras muchas 
referencias biográficas o autobiográficas. Mención aparte merecen las 
acciones simbólicas, que son «oráculos con mímica». Nada tienen 
que ver con los gestos mágicos realizados para obtener beneficios, 
puesto que sólo señalan mediante signos lo que va a ocurrir. Así por 
ejemplo, cuando Elías derramó el agua sobre las víctimas del Carmelo 
no causó la lluvia, sino que la imploró65; y Jeremías, con el yugo 
sobre el cuello, no provocó la esclavitud de su pueblo en Babilonia, 
sino que simplemente la anunció66. Casi todos los profetas escritores 
utilizaron este tipo de mímica para hacer más comprensible su 
mensaje: Oseas hizo de su matrimonio expresión del amor de Dios a 
su pueblo67, e Isaías utilizó el nombre simbólico de sus hijos68 y del 
Enmanuel69 para anunciar la salvación futura. Jeremías, por su parte, 
es más prolijo en símbolos que los anteriores. Entre las acciones que 


realiza se cuentan las del ceñidor que se pudre70, el cántaro roto71, 
el yugo al cuello72, la compra del terreno73, la construcción del trono 
de Nabucodonosor74 y el libro arrojado al Éufrates75. Con todo, es 
Ezequiel quien realizó mayor número de acciones simbólicas, aunque 
dado su estilo no siempre son fáciles de entender: su mudez 
temporal76; la mímica para anunciar el asedio de Jerusalén77; el 
corte del cabello y de la barba78; la carga de un hatillo de 
emigrante79; la comida despreciable80; su viudez permanente81; las 
dos varas en la mano82, etc. También los profetas del Nuevo 
Testamento realizaron acciones simbólicas, como el gesto de Ágabo 
que anunció la prisión de San Pablo83, pero éstas debieron de ser 
muy escasas, porque el anuncio de lo que ya había sucedido, y no la 
profecía, era el tema central que se debía transmitir en el mensaje 
cristiano84. 


3. CONTENIDO 


El mensaje profético abarca en su conjunto todo el depósito de la fe 
israelita, pero cada profeta subraya y desarrolla los aspectos 
doctrinales que eran más necesarios para sus contemporáneos. De 
ahí la dificultad de resumir en una síntesis ordenada la doctrina de 
todos los profetas, cuyos escritos abarcan un período de más de 
cuatro siglos. No eran idénticas las preocupaciones inmediatas de 
Amós en el siglo VIII a.C. a las que tenían Ageo y Zacarías al final del 
siglo VI o el redactor final de Daniel en el siglo Il. A pesar de todo, hay 
tres puntos en los que todos inciden con más o menos insistencia: 
monoteísmo, mesianismo, y doctrina moral y social. 

a) El monoteísmo es el tema más importante de los oráculos 
proféticos. No se trata solamente de un monoteísmo ético y cultual 
(monolatría), sino de la fe en Dios, uno y único: no hay otro Dios que 
el Señor. El esquema monoteísta de los profetas puede estructurarse 
del modo siguiente: 

— Dios es soberano absoluto de la historia. El Dios de Israel no se 
muestra en un lugar privilegiado, adonde hay que encaminarse para 
encontrarlo (no está en un panteón); ni es fundamentalmente «el dios 
de la naturaleza», cuya fecundidad y ciclos reflejan su presencia. Los 
profetas, como los sabios85, reconocen al Señor (Yhwh) como 
soberano de la creación, y, por encima de todo, como señor y guía de 
la historia. Él otorga la victoria o la derrota, la soberanía o el destierro, 
y todo lo orienta a conseguir que los suyos «vuelvan a Él»86. 

— Dios tiene con Israel una relación particular. En el libro de Amós 
se habla de Dios como compañero de camino que comunica sus 
secretos a sus siervos los profetas87, y en el de Oseas (siglo VIII a.C.) 
se menciona por vez primera la Alianza88. También a este último 
profeta se debe la imagen esponsal89 y la paterno—Hfilial90, que a 
través de otros escritos proféticos91 han llegado hasta el Nuevo 
Testamento92. 

— Dios es Santo. A pesar de su íntima relación con el pueblo, no 
es como ellos, ni puede ser tratado como uno más, ni es 
«manipulable» ni siquiera con sacrificios. Dios es trascendente, el 
Altísimo, como lo pondrá de manifiesto especialmente Isaías93. La 
santidad del pueblo, en consecuencia, estriba en participar de la de su 
Dios: en ser distinto de las demás naciones en su fe y en sus 
exigencias morales. Dios es «el Santo de Israel»94, porque sin dejar 
de ser el Altísimo se ha hecho cercano a los suyos. 

— El castigo es interpretado también como parte de la relación de 
Dios con su pueblo. Si éste no cumple las exigencias de su elección, 
si se comporta como los demás, Dios no tendrá más remedio que 
castigarlo95. Sólo entonces lo rehabilitará. Dios visita (es decir, lleva a 


término la justa retribución) a su pueblo para poner de nuevo orden en 
sus relaciones con él. Tal es el sentido del día del Señor, según los 
profetas96. 

b) La esperanza mesiánica es la verdadera espina dorsal de los 
libros proféticos. Los de la época anterior al exilio de Babilonia, lo 
mismo que los Salmos97, parten de la profecía de Natán98 para 
expresar su idea de que la salvación viene al pueblo a través de la 
dinastía davídica mediante un descendiente de David (mesianismo 
real). Pero no cayeron en la adulación al rey ni asumieron «el estilo de 
corte», por el que se otorgaban a los reyes títulos divinos y se les 
auguraban días incontables. Más bien proyectan al futuro la idea 
mesiánica, quitando importancia al monarca reinante y fomentando la 
esperanza en la próxima venida del «elegido del Señor». Isaías es, sin 
duda, quien más referencias hace a la dinastía davídica99 y, sin 
embargo, nunca menciona al rey por su nombre. Le aplica títulos 
magníficos e insólitos, pero con ellos ensalza más las acciones 
prodigiosas del Señor que al personaje receptor de las mismas. 
También Miqueas alude a la dinastía davídica sin nombrar al rey100. 
Y Jeremías, que sólo tiene un oráculo sobre el rey futuro, anuncia la 
venida de un vástago davídico que reinará con la justicia del 
Señor101. Para todos ellos el rey que esperaban habría de 
comportarse como verdadero hijo de Dios, no como los reyes que 
conocían. 

Los profetas de los tiempos de la deportación apenas hablan del 
mesianismo real: Ezequiel llega a quitar el título de rey al príncipe que 
regirá al Israel restaurado y le considera un nuevo David102. Y en los 
años inmediatos a la vuelta del destierro se proclama que Dios mismo 
sin intermediarios traerá la salvación103(mesianismo sin Mesías). O 
también se denomina Mesías a todo personaje que en nombre de 
Dios traiga la liberación a Israel, aun cuando sea extranjero, como el 
rey persa Ciro104. Pero la salvación vendrá, ante todo, a través del 
pueblo, o de uno nacido en él, un siervo del Señor que asuma 
obedientemente el castigo de todos105. En este contexto se 
comprende el alcance de la idea del resto: unos pocos, pertenecientes 
a Israel, que alcanzarán para sí y para sus compatriotas la liberación 
plena. 

En los últimos profetas, los postexílicos, surge una espiritualización 
del mesianismo, que cuadra mejor con la doctrina escatológica que 
enseñan. Se entiende aquí por escatología el convencimiento de que 
Dios ha de llevar a cabo su obra salvífica de forma definitiva y para 
siempre a través de Israel, pueblo elegido, que tiene una especial 
misión en el advenimiento de la salvación. Israel juzga a las naciones 
y así prefigura el juicio definitivo de Dios (el día del Señor), que 
alcanzará al pueblo de Israel y a todas las demás naciones. La 


sublimación de la escatología llevada a cabo por los últimos libros 
proféticos conducirá a la idea trascendente del Mesías. Según 
Zacarías, Dios mismo vendrá a reinar sobre toda la tierra106, y el libro 
de Daniel, con la figura del Hijo del Hombre, da testimonio de la 
esperanza en que Dios otorgará a un personaje humilde, que 
representa al pueblo elegido, un reino eterno y universal107. 

En el Nuevo Testamento se reconocerá a Jesús como el verdadero 
Mesías, asumiendo y trascendiendo todas las líneas mesiánicas que 
desarrollaron los profetas: es descendiente de David, juzga y salva al 
mundo, es el Hijo del Hombre y asume la figura del Siervo de Isaías, 
para traer la salvación definitiva y universal a los hombres. 

c) Doctrina moral y social. Los profetas, en particular los anteriores 
al destierro, insistieron en las exigencias sociales de la fe. Como 
heraldos de la doctrina sobre la elección y la Alianza, exhortaron 
repetidas veces a cumplir con las obligaciones que de ellas se 
derivaban. Y puesto que sus contemporáneos estaban abandonando 
los antiguos ideales, violando los derechos de los más débiles y 
amoldándose a las costumbres de los gentiles, ellos no dejaron de 
censurar que «se olvidaban de Dios»108 y se hacían «como los 
demás pueblos»109. 

Con especial crudeza denuncian la opresión de quienes gobiernan, 
y proclaman la predilección divina por «los pobres del Señor»110. De 
acuerdo con el pensamiento de todo el Antiguo Testamento, los 
profetas nunca consideraron la pobreza material como algo deseable 
ni menos aún, como un ideal. Sin embargo, el pobre es justo porque 
pone su confianza en Dios dejando la vida en sus manos y en un 
esperar la consolación de Israel. Con la expresión «pobres del Señor» 
no es infrecuente referirse a las personas piadosas, justas, temerosas 
de Dios, humildes de corazón, creyentes que esperan la consolación 
de Israel y cumplen la voluntad de Dios. De todas formas, el pobre es 
especialmente querido por Dios, también porque con mucha 
frecuencia es víctima de la injusticia de los poderosos y adinerados. 
Esta pobreza, consecuencia de la injusticia, es la que los profetas 
quieren corregir. Con este fin gritan una y otra vez que justicia y 
santidad son exigencias ineludibles de la Alianza. 

Los preceptos morales que recuerdan los libros proféticos son los 
mismos que aparecen en la Ley, pero en ellos hay un enorme 
esfuerzo de interiorización. Los profetas exigen un corazón limpio! 1 1 
por encima de actos externos y, a partir de Jeremías112 y 
Ezequiel113, insisten en la responsabilidad personal: cada cual 
cargará con las consecuencias de sus propios pecados, sin culpar de 
ellos a los antepasados. 

Finalmente, las exigencias cultuales son también parte del 
mensaje profético. La insistencia en purificar y rectificar el culto refleja 


la preocupación de los profetas por la adoración y el respeto debidos a 
Dios. Y la constante denuncia de los ritos meramente externos es 
expresión de la exigencia de mayor coherencia entre el culto que se 
tributa a Dios y la vida moral y social de los israelitas. Un pueblo que 
se aproxima al Señor con los sacrificios y lo confiesa en la liturgia no 
puede después negarlo con sus costumbres depravadas e injustas. 


4. LOS PROFETAS Y LA HISTORIA 


Los profetas escritores, desde Amós hasta Malaquías, ejercieron su 
ministerio durante un largo periodo de tiempo que va desde el 
siglo VII! a.C. hasta el siglo IV, o hasta el siglo Il, si se tiene en cuenta 
el libro de Daniel. Fueron años trascendentales para Israel, como 
conocemos por los Libros Históricos de la Biblia114, en los que 
ocurrieron acontecimientos que influyeron decididamente en la vida 
del pueblo. En un principio se produjo el predominio del reino del 
Norte bajo los sucesores de Omrí hasta su desmoronamiento e 
invasión por parte de los asirios (año 722 a.C.). Luego vino el apogeo 
del reino de Judá, en tiempos del rey Ezequías, y la reforma religiosa 
emprendida por Josías (622 a.C.). Pero todo se truncó con la invasión 
llevada a cabo por Nabucodonosor. El rey y las personas principales 
del pueblo fueron deportadas a Babilonia (587 a.C.) durante cincuenta 
años; regresaron tras el edicto de Ciro, pero nunca más gozaron de 
independencia. Primero estuvieron sometidos a los persas (537-333 
a.C.) y luego a los griegos, lágidas y seléucidas (333-70 a.C.). Desde 
el destierro babilónico, los judíos no volvieron a ser independientes, 
pero afianzaron las bases de su honda religiosidad. 

Los libros proféticos son un fiel reflejo de estos acontecimientos y, 
sobre todo, de las circunstancias históricas que rodearon a cada 
profeta. Al ser los profetas hijos de su tiempo y buenos intérpretes de 
la época que les tocó vivir, dejaron en sus escritos referencias 
históricas, tanto explícitas como implícitas, muy útiles para datar un 
oráculo o un libro, o una parte de él. 

a) Los profetas, intérpretes de la historia. Los contactos de Israel 
con los pueblos vecinos quedan a menudo reflejados en los libros 
proféticos. En este sentido es significativo un género literario, el de los 
«Oráculos contra las naciones», que se ha conservado en las obras 
de los grandes profetas115. Pero también son constantes las 
referencias a los pueblos paganos en otros libros menores, como los 
oráculos de Nahum sobre Nínive o los de Abdías sobre Edom. El 
análisis de estas colecciones pone de relieve el enorme interés que 
tenían los profetas por dejar constancia de la relación de Israel con las 
naciones paganas. 

Pero los profetas no se limitan a dar testimonio de los 
acontecimientos que protagonizan o que les atañen más o menos 
directamente, sino que profundizan en su sentido, juzgan a los que 
intervienen en ellos y muestran hacia dónde apuntan. Su 
interpretación de la historia se basa en tres ideas fundamentales: el 
monoteísmo, la elección del pueblo y la universalidad de la salvación 
anunciada. 

Puesto que hay un solo Dios, Él es el autor de la historia y no 


puede darse ningún suceso que escape a su control. Él es quien dirige 
los hechos, Él es el que está detrás tanto de los beneficios como de 
las desgracias. Sin embargo, la fe en el único Dios parece 
tambalearse o, al menos, recibe los mayores envites en momentos de 
crisis, cuando se vislumbra o se padece una derrota o una invasión. 
Es entonces, en circunstancias difíciles para Israel —en las que tiende 
a buscar apoyo en otros pueblos o en otros dioses—, cuando surge un 
profeta que le confirma en la verdad: «“No busquéis a Betel, ni vayáis 
a Guilgal, ni paséis por Berseba; que Guilgal irá cautiva, y Betel será 
aniquilada”. Buscad al Señor y vivid, no sea que invada como fuego la 
casa de José y la devore y no haya quien apague Betel»116. 

Asiria, Babilonia o Egipto son las potencias opresoras: son 
naciones malvadas e idólatras y, sin embargo, triunfan en sus 
proyectos. ¿Cómo explicar en esas circunstancias que el Señor, único 
Dios, está conduciendo así los destinos de los pueblos? Sería más 
fácil entender que los dioses, protectores de esas naciones, estaban 
triunfando sobre el Señor. Sin embargo, la enseñanza profética no 
admite dudas: Dios mismo es quien alienta a esas naciones; ellas se 
encargarán de parte de Dios de infligir a Israel el castigo merecido por 
sus pecados: «Yo suscitaré contra vosotros, casa de Israel —oráculo 
del Señor, Dios de los ejércitos—, una nación [Asiria] para que os 
oprima, desde la entrada de Jamat hasta el torrente de la Arabá»117. 

En el devenir de las naciones, Dios ha querido escoger con 
predilección al pueblo de Israel. Pero, al elegirlo, no lo ha arrancado 
de entre los demás pueblos. Más aún, puesto que la elección no lleva 
consigo privilegios políticos o seguridades falsas118, el pueblo de 
Israel ha de ser consciente de que no es el más grande119, ni el más 
rico120, ni el más poderoso121. La misión de Israel es hacer 
partícipes a todas las gentes de las bendiciones y beneficios recibidos 
de Dios: «Irán muchos pueblos y dirán: “Venid, subamos al monte del 
Señor, al Templo del Dios de Jacob. Él nos instruirá en sus caminos y 
marcharemos por sus senderos, porque de Sión saldrá la Ley, y de 
Jerusalén la palabra del Señor”»122. Israel no ha sido elegido en 
provecho propio, sino en razón de todos los hombres y de todas las 
naciones. Esta idea aparece con más claridad después del destierro, 
cuando los israelitas han reflexionado sobre el sentido de su elección. 
Entonces surge un lenguaje intimista y afectivo para reflejar la relación 
de Dios con su pueblo: «Tú, Israel, mi siervo, Jacob, a quien elegí, 
estirpe de Abrahán, mi amigo, tú, a quien tomé de los extremos de la 
tierra y te llamé de los confines más remotos, a ti te digo: “Tú eres mi 
siervo; te he elegido y no te he rechazado”. No temas, que Yo estoy 
contigo, no desmayes, que Yo soy tu Dios»123. 

Por otra parte, Israel tiene una solidaridad muy estrecha con las 
otras naciones. En uno de los oráculos de salvación de Zacarías 


parece resumirse la proyección de la historia del pueblo sobre las 
naciones: «Así como fuisteis una maldición entre las naciones, casa 
de Judá y casa de Israel, así os salvaré y seréis una bendición. (...) 
En esos días, cada diez hombres de todas las lenguas de las 
naciones agarrarán a un judío por una punta del manto diciéndole: 
“Queremos ir con vosotros, porque hemos oído que Dios está con 
vosotros”»124. 

b) La Apocalíptica. Cuando parece que han enmudecido las voces 
proféticas surge un nuevo modo de manifestarse la palabra de Dios. 
En plena crisis macabea, después de muchos años sin que hubieran 
surgido profetas en Israel, fue redactado el libro de Daniel que, si bien 
enlaza con los profetas anteriores a los que cita expresamente125 o a 
los que imita en lo concerniente a visiones celestes126, presenta un 
mensaje y una forma literaria parecidos a los que se encuentran en 
otras obras judías de la época, e incluso anteriores, que no han 
pasado a formar parte de la Biblia. Se trata de la llamada literatura 
apocalíptica en la que, entre otros rasgos, destacan el de contemplar 
la historia universal como un todo dividido en periodos sucesivos, y el 
de anunciar su final próximo con el establecimiento de un mundo 
nuevo del que participarán, mediante la resurrección, incluso los que 
ya han muerto. Así, el libro de Daniel basa su estructura en la historia, 
presentando un cambio importante en su interpretación con respecto a 
los profetas que le habían precedido, pues no se limita a asomarse a 
los avatares de las naciones cuya política afecta a Israel en un 
momento determinado, sino que presenta la panorámica de la historia 
universal, dividida en etapas y juzgada desde la perspectiva de su 
desenlace final: la instauración del reinado de Dios. En las narraciones 
de los caps. 2 y 7 se presentan los períodos más importantes de la 
historia, desde Nabucodonosor hasta Antíoco IV  Epífanes, 
introduciendo un elemento novedoso y desconocido hasta ese 
momento en el Antiguo Testamento: el advenimiento del reino de 
Dios. La visión de la estatua del cap. 2 describe con maestría la 
sucesión de los reinos: primero el imperio babilónico (oro), después el 
medo (plata), y a continuación el persa (bronce); a ellos siguen 
Alejandro y el imperio griego, que a causa de su división entre lágidas 
y seléucidas, y por tanto por su debilidad, es presentado como hierro 
mezclado con arcilla. El momento final o escatológico está 
representado en la piedra caída de la montaña: «El Dios del cielo 
suscitará un reino que nunca será destruido»... sino que 
«permanecerá por siempre»127. En el cap. 7, en el que se inician las 
visiones de Daniel, el autor vuelve a presentar bajo la figura de 
diversas fieras salvajes la sucesión de los imperios, desde el 
babilónico hasta el seléucida. Todo terminará y culminará con la 
llegada de aquella figura del «hijo de hombre», que representa al 


«pueblo de los santos del Altísimo», al que se le da «un reino eterno, 
al que todos los soberanos temerán y se someterán»128. 

La profecía de Daniel, por tanto, se desarrolla sobre el esquema 
histórico, estilizado al máximo, de tres etapas: la historia pasada 
desde Nabucodonosor a Antíoco, la historia presente, más 
desarrollada, de la persecución bajo Antíoco, y la historia final y 
definitiva, resumida en la muerte del perseguidor y en la instauración 
del Reino de Dios129. Tanto la historia pasada como la presente son 
narradas en función del advenimiento del Reino, al que se orienta 
todo. 

En suma, si la historia es el marco en el que nace y se desarrolla la 
antigua profecía, la interpretación de la historia terminará siendo el 
ropaje literario que adoptan los apocalípticos. Los profetas más 
antiguos van despertando la esperanza de sus oyentes entre oráculos 
de condena y de salvación, proclamados al hilo de los avatares 
históricos que les corresponde vivir. La apocalíptica conseguirá el 
mismo objetivo, anunciando la catástrofe cósmica del final, a la que 
seguirá la salvación paradisíaca para «los inscritos en el libro», de la 
que participarán los gentiles. 

La atención del mensaje profético y apocalíptico a la historia abre 
el horizonte hacia un momento que representará su cumplimiento: el 
Nuevo Testamento con respecto a todo el Antiguo. La llegada del 
Mesías marcará el inicio de ese cumplimiento, última etapa de la 
historia. 


5. LOS PROFETAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Aparte de los Salmos, de todos los libros del Antiguo Testamento, los 
proféticos son los que están más presentes en el Nuevo, bien a través 
de citas explícitas o de alusiones fácilmente detectables o bien, como 
ocurre en ocasiones, a través de referencias difíciles de precisar. 

Los libros proféticos, como explica el Catecismo de la Iglesia 
Católica, contienen un mensaje de esperanza y anuncian la salvación 
definitiva del género humano: «Por los profetas, Dios forma a su 
pueblo en la esperanza de la salvación, en la espera de una Alianza 
nueva y eterna destinada a todos los hombres (...). Los profetas 
anuncian una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de 
todas sus infidelidades (cfr Ez 36), una salvación que incluirá a todas 
las naciones (cfr Is 49,5-6; 53,11)»130. El Nuevo Testamento refleja 
que la esperanza anunciada y la salvación prevista se han cumplido 
en Jesús, en su Persona, en sus acciones y en sus palabras, como 
abiertamente escribe San Mateo: «Todo esto sucedió para que se 
cumplieran las Escrituras de los Profetas»131. Los Evangelios y las 
Cartas de los Apóstoles acuden a los profetas y subrayan el 
cumplimiento de sus oráculos por tres caminos: mostrando que se 
referían al momento presente, señalando que los acontecimientos han 
sucedido como estaba previsto por ellos, y confirmando la fe en Jesús 
con palabras proféticas. 

a) El sentido cristiano de los oráculos. En tiempos de Jesús, como 
han puesto de relieve los comentarios bíblicos o pesarim hallados en 
Qumrán, se leían los libros proféticos a la luz de los sucesos que 
estaban aconteciendo en ese momento. Así lo hace, por ejemplo, el 
comentario del libro de Habacuc132, para justificar la invasión y 
opresión de los romanos (los Kittim del texto de Habacuc). Del mismo 
modo, el Nuevo Testamento aclara el sentido profundo de algunos 
textos, aplicándolos a la figura de Jesucristo: en la sinagoga de 
Nazaret Jesús, después de leer ls 61,1-2, proclama abiertamente: 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír»133. El libro 
de los Hechos cuenta que el eunuco de la reina Candace pregunta el 
sentido del cuarto canto del Siervo134 y Felipe, «comenzando por 
este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús»135. 

b) El cumplimento de las profecías. Los autores del Nuevo 
Testamento no intentaron mostrar una comprobación milimétrica de lo 
que habían anunciado los textos proféticos, como si se tratara de 
augurios o vaticinios mágicos. Entendieron más bien que Jesús es la 
culminación de la historia salvífica y que en Él se habían cumplido las 
promesas antiguas y se había alcanzado la plenitud de la salvación 
que los profetas sólo habían podido vislumbrar. 

Los relatos de la pasión y de la infancia fueron quizá lo primero y lo 


último que respectivamente se pusieron por escrito: la pasión—muerte— 
resurrección porque fundamenta la fe de los cristianos; el nacimiento y 
la vida de infancia porque explica que Jesús es el Hijo de Dios. En 
unas y otras narraciones son numerosas las citas proféticas con la 
fórmula del cumplimiento: «Para que se cumplieran las Escrituras». 

Así se justifica, en lo que se refiere a la pasión y muerte, la entrada 
de Jesús en Jerusalén sobre un borrico136, el abandono de los 
discípulos en el huerto de los olivos137, la compra del campo del 
Alfarero con las treinta monedas de la traición138, el reparto de las 
vestiduras de Jesús139, la lanzada en el costado140 y, en bloque, 
todo el proceso ignominioso de la pasión141. Además es frecuente 
narrar los acontecimientos más enigmáticos con palabras tomadas de 
los profetas: por ejemplo, la causa de la condena, es decir, la 
confesión de que Jesús es el Hijo del Hombre142, la constatación de 
ser contado entre los malhechores143, el lamento de las hijas de 
Jerusalén144 y otros muchos detalles cuya significación se acrecienta 
a la luz del Antiguo Testamento. En definitiva, como recordaba el 
propio Jesús a los discípulos de Emaús, los sufrimientos de la pasión 
eran necesarios para que el Mesías fuera glorificado, tal como estaba 
anunciado en los escritos proféticos145. 

En los relatos de la infancia de Jesús narrados por Mateo y Lucas 
también abundan las citas de los profetas. Quizá la más importante 
sea la del Enmanuel146, que confirma la concepción virginal y la 
Persona de Jesucristo, definido como «Dios—con—nosotros»147. De 
ordinario, San Mateo utiliza las citas explícitas para justificar, entre 
otros sucesos, la ciudad de Belén como cuna del Mesías? 48, la huida 
y vuelta de Egipto149, la matanza de los inocentes150, el retorno a 
Nazaret151. San Lucas, en cambio, prefiere citas implícitas y 
alusiones genéricas: en el anuncio a Zacarías152, en el Magníficatl 53 
y el Benedictust54, en el canto de los ángeles155, en el himno de 
Simeón156. 

La narración de la vida pública también contiene citas y referencias 
a los profetas, cumpliéndose lo que decía el propio Jesús: «Examinad 
las Escrituras (...): ellas dan testimonio de mí»157. Y así, por ejemplo, 
un texto de Jeremías da a Jesús el motivo para expulsar del Templo a 
los mercaderes158, otro de Isaías para hablar enigmáticamente en 
parábolas159 o para denunciar la hipocresía de los fariseos160. 

c) La confirmación de la fe. Los primeros cristianos participaban del 
viejo principio hermenéutico que afirmaba categóricamente: «Lo que 
no está en la Torah (en la Biblia) no está en el mundo»161. Sentían la 
necesidad de apoyar su fe en Cristo muerto y resucitado con textos 
bíblicos, en especial de los profetas. En el sencillo credo de la Primera 
Carta de San Pablo a los Corintios, probablemente el símbolo de fe 
más antiguo, se repite el mismo estribillo: «Cristo murió por nuestros 


pecados según las Escrituras, fue sepultado y resucitó al tercer día 
según las Escrituras...» 162. Las Escrituras confirmaban la 
resurrección de Jesús, según lo anunciado por los profetas, entre ellos 
Oseas e Isaías163. A veces este modo de leer los escritos proféticos 
nos podrá parecer poco «científico», pero pone de relieve el grado de 
autoridad que para los primeros cristianos —como para los judíos— 
tenían las Escrituras, y muestra hasta qué punto las primitivas 
comunidades tenían el convencimiento de que el anuncio profético de 
la salvación última y definitiva había llegado a su plenitud y 
cumplimiento en Cristo Jesús, el Mesías y Salvador del universo. 

Los Santos Padres han continuado este modo de leer la Biblia y 
han acudido a los profetas para desarrollar la teología acerca de 
Cristo y de la Iglesia. Sirva como ejemplo San Ireneo de Lyón, que 
vivió a mediados del siglo Il d.C. Él hace una sutil distinción entre 
promesa y profecía. La promesa se cierra en el contenido de las 
palabras, entendidas en su sentido obvio; la profecía traspasa el límite 
del significado de los términos y, por referirse a Cristo y a la Iglesia, 
alcanza su plenitud cuando se hace realidad. Con la llegada de Cristo 
se supera y se lleva a su plenitud lo anunciado: «Si preguntáis: “¿Qué 
de nuevo trajo el Señor viniendo”?”, sabed que trajo toda novedad 
haciéndose presente Él mismo tal como había sido anunciado. En 
efecto, esto mismo era anunciado: que vendría la novedad a renovar y 
vivificar al hombre. Así pues, la llegada de un rey es anunciada de 
antemano por estos siervos que son enviados con ostentación y para 
la preparación de los que iban a acoger a su Señor. Pero cuando llega 
el rey a aquellos súbditos, se llenan con el gozo anunciado de 
antemano y reciben la libertad que viene de Él y participan de su 
visión y oyen sus sermones y gozan de sus dones, y ya no se 
preguntan qué de nuevo trajo el Rey: se trajo a Sí mismo y donó a los 
hombres estos dones que habían sido anunciados antes, los cuales 
los ángeles deseaban contemplar» 164. 
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ISAÍAS 
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El libro de Isaías nos ha llegado como una unidad literaria que la 
tradición judía y cristiana atribuye al gran profeta Isaías. De éste se 
dice en el libro del Eclesiástico que vivió en tiempos de Ezequías, rey 
de Judá (727-698 a.C.), «vio los últimos tiempos y consoló a los 
afligidos de Sión», es decir, a los desterrados a Babilonia1. El texto 
hebreo de Isaías está documentado entre los escritos de Qumrán: 
existe un ejemplar con el texto completo (1Q Is?) y otro con pasajes de 
casi todo el libro (1Q Is*), ambos del siglo | a.C. La versión griega de 
los Setenta coincide en cuanto a su contenido con la tradición del 
texto masorético. 

En la Biblia cristiana el libro de Isaías es el primero de los cuatro 
profetas mayores, no sólo porque Isaías vivió antes que los otros tres, 
sino también porque el libro que contiene sus oráculos es el más 
largo, y quizás el más importante, de los escritos proféticos. También 
en la Biblia hebrea es el primero de los profetas «posteriores», es 
decir, precede a Jeremías y a Ezequiel y a los doce profetas menores. 

La relevancia que el libro de Isaías tiene dentro de la Biblia, 
además de ser manifiesta por su posición y su extensión, se hace 
notar también porque es el libro del Antiguo Testamento más citado en 
el Nuevo, después de los Salmos. Esto significa que el libro de Isaías 
anuncia con más claridad que ningún otro escrito profético a 
Jesucristo y la economía cristiana: «Este profeta, entre las 
reprensiones que hace, las instrucciones que da y las amenazas 
futuras que anuncia al pueblo pecador, profetizó sobre Cristo y sobre 
la Iglesia (...) muchas más cosas que los otros [profetas]. Tan es así, 
que algunos dicen que es más evangelista que profeta»2. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Al comienzo del libro se señala que las visiones y oráculos del profeta 
tuvieron lugar en tiempos de los reyes de Judá, desde el reinado de 
Uzías hasta el de Ezequías3. En otros lugares el libro expone 
sucintamente las relaciones del profeta con los reyes Ajaz y Ezequías, 
y da cuenta de los acontecimientos históricos en los que se encuadran 
los oráculos que pronunció4. Pero a partir del cap. 40 cambia el tono 
del libro. Encontramos exhortaciones dirigidas al pueblo de parte de 
Dios, con las que se le consuela y se le dan motivos de esperanza5 y 
con las que se le insta a un comportamiento justo y religioso como 
respuesta a la maravillosa restauración que el mismo Dios hace de 
Jerusalén6. Estas exhortaciones no se atribuyen ya directamente a 
Isaías, ni están insertadas en la descripción de acontecimientos 
históricos concretos; es más, reflejan situaciones del pueblo distintas a 
las de la época de los reyes. Las exhortaciones suponen el destierro 
de Babilonia y la vuelta de los desterrados. 

Por estos motivos el libro de Isaías se puede dividir en tres partes, 
según su contenido y el trasfondo histórico que aparece en cada una 
de ellas. 


PRIMERA PARTE. Comprende los caps. 1-39. Refleja la época de los 
reyes de Judá y recoge las visiones y oráculos del profeta del siglo 
VAJIR 

Desde el punto de vista estructural, suelen distinguirse las 
siguientes secciones en esta primera parte: 1?. Oráculos destinados al 
pueblo de Dios (caps. 1-12). 2*. Oráculos contra las naciones (caps. 
13-23). 3%. «Gran Apocalipsis de Isaías» (caps. 24-27). 4%. Amenazas 
contra Judá y Jerusalén (caps. 28-33). 5?. «Pequeño Apocalipsis» 
(caps. 34-35). 6?. Apéndice histórico (caps. 36-39). 


SEGUNDA PARTE. Abarca los caps. 40-55. Hay argumentos para 
pensar que estos capítulos no los escribió el profeta Isaías. Unos son 
de índole histórica: Jerusalén ha sido destruida tal como se 
profetizaba en 1,20, y la esperanza se pone en la vuelta de los 
desterrados tras el edicto de Ciro el persa, al que se califica de 
«ungido»7, y en la reconstrucción de Jerusalén8; los destinatarios de 
los oráculos son los exiliados de Babilonia9; la dinastía davídica no se 
menciona más que una vez y sólo para indicar que las promesas que 
ha recibido se ofrecen a todo el pueblo en virtud de una nueva 
alianza10. Otros argumentos son de carácter literario: el talante 
amenazador de los oráculos de la parte anterior ha cambiado a 
oráculos de consuelo que anuncian una futura restauración; 
desaparecen las referencias biográficas del profeta; el estilo conciso, 


fuerte, brillante e incisivo, de factura poética perfecta, de la primera 
parte cede generalmente ante unas construcciones más retóricas; las 
denuncias proféticas contra los habitantes de Jerusalén, confiados en 
sus propios recursos y en una relativa prosperidad material, cambian a 
la consideración de unas gentes abatidas, castigadas por sus 
pecados, desesperanzadas, necesitadas ahora de consuelo y 
reanimadas con esperanzas de un futuro que no vislumbran. 

En esta segunda parte se suelen distinguir dos secciones, 
precedidas de un prólogo que abarca 40,1-11. La primera sección 
(40,12-48,22) tiene como trasfondo histórico el exilio de Babilonia, la 
elección y la misión de Ciro el persa, la liberación de los deportados y 
su vuelta a la tierra. Esta sección suele llamarse «Libro de la 
Consolación». En ella está insertado el «primer canto del Siervo». La 
segunda sección (49,1-55,13) proclama la salvación divina y la 
restauración de Jerusalén a la vuelta del destierro. En ella se 
encuentran los tres restantes «cantos del Siervo». 


TERCERA PARTE. Incluye los caps. 56-66. En el trasfondo de esta 
parte del libro se aprecian los problemas que surgieron en Judá, y 
sobre todo en Jerusalén, a la vuelta del exilio de Babilonia. El 
entusiasmo inicial de los repatriados tropezó con la cruda realidad: la 
tierra de Judá estaba completamente devastada; los recursos eran 
muy escasos; los proyectos de los que llegaban del exilio y los de 
quienes habían permanecido en el país daban lugar a discrepancias y 
tensiones; el sistema persa, no obstante su tolerancia y el respaldo de 
la paz en líneas generales, era al fin y al cabo un dominio extranjero. 
El mensaje profético urge a la fidelidad a Dios y a la rectitud en las 
prácticas religiosas. Al mismo tiempo proyecta la esperanza a una 
restauración maravillosa de Jerusalén y de la tierra. 

No es fácil captar el origen y la conexión de los oráculos de esta 
tercera parte, ni su datación precisa. Tampoco se descubre con 
claridad la estructura de los caps. 56-66 ni cómo forman una unidad. 
Comúnmente se ve en los caps. 56-59 una primera sección de 
carácter más bien introductorio, con amplia temática: denuncia 
profética frente a criterios injustos de admisión en la comunidad del 
pueblo de Dios11; abusos de dirigentes y recriminación de restos de 
idolatría12; crítica del culto meramente externo13; y denuncia de 
pecados14. Los caps. 60-62 constituyen la sección central y contienen 
el mensaje fundamental de esta parte, siendo el tema más importante 
el del envío del Espíritu del Señor sobre el profeta15. La tercera y 
última sección, los caps. 63-66, hace de conclusión no sólo de esta 
parte sino de todo el libro. Consta de diversos oráculos: juicio de 
varias naciones16; recuerdo de las bondades de Dios con Israel y 
anhelo de la manifestación divina17; el juicio escatológico, la nueva 


creación y la paz mesiánica18; un oráculo sobre el Templo, el culto y 
el juicio de Dios19, y otro sobre el nuevo pueblo que ha de nacer20; y, 
finalmente, un discurso escatológico anunciando la peregrinación de 
los pueblos a Jerusalén21. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Por los contextos históricos aludidos o reflejados a lo largo del libro en 
su redacción actual, es lógico pensar que su composición se 
desarrolla en un arco temporal de más de dos siglos, desde el 
año 733 a.C. (año de la muerte del rey Uzías y comienzo del 
ministerio profético de Isaías) hasta los tiempos que siguieron a la 
vuelta de los exiliados de Babilonia, esto es, hacia el 525 a.C. De ahí 
que se haya abandonado la antigua idea de que todos los oráculos 
contenidos en el libro fueron pronunciados por el profeta Isaías, que 
habría visto con detalle lo concerniente a la vuelta del destierro. 

Pero por otro lado es evidente que el libro en su conjunto se 
presenta como una sola obra con carácter unitario, no sólo por 
haberse atribuido toda ella a Isaías, sino por algunas relaciones 
internas en su estructura, como la que se establece entre los caps. 
2 y 66, que forman una especie de marco en el que se incluye el 
contenido del libro, siendo el cap. 1 como una introducción o prólogo a 
todo el conjunto. 


Diversas explicaciones de la formación del libro 


Para explicar el proceso de composición que dio como resultado el 
libro de Isaías tal como nos ha llegado en la Biblia, se han propuesto 
en tiempos recientes diversas hipótesis que pueden reducirse 
fundamentalmente a tres: 

1%) La de quienes piensan que existió un núcleo inicial de la época 
de Isaías, contenido en los caps. 1-39, al que se habrían añadido en la 
época del destierro en Babilonia, a modo de actualización, los caps. 
40-45 y, en época persa, tras la vuelta del destierro, los caps. 56-66, 
completando los textos ya existentes con significativos retoques. 

2%) La de quienes hablan de dos o tres «Isaías», es decir, de la 
existencia originaria de obras distintas pertenecientes a profetas 
distintos, que después llegaron a unirse. Según esta explicación, en el 
lioro actual queda el reflejo claro al menos de dos autores —el Isaías 
histórico y el Segundo lsaías—, o incluso de tres, suponiendo un 
Tercer Isaías. Esta consideración coincide con la hipótesis anterior en 
dividir el libro en tres partes (caps. 1-39; 40-55 y 56-66). La primera 
sería atribuible al propio Isaías en la mayoría de los pasajes; la 
segunda se debería a un desconocido «profeta», el «Deuteroisaías»; 
la tercera sería la obra de un tercero, el «Tritoisaías». Esta hipótesis, 
entendiendo dos o tres Isaías, tiene una larga elaboración y bases 
razonables, pero presenta serias dificultades. De un lado, no 
encuentra apoyo documental, pues ni el «Deutero» ni el «Tritoisaías» 
aparecen en ningún lugar de la tradición israelita. Por otro, corre el 


riesgo de romper la unidad de la obra. Por eso, esta explicación 
parece demasiado despegada de lo que nos consta en la historia de 
Israel; es considerada por tanto más imaginativa que real. 

3%) La de quienes se inclinan por una redacción tardía del libro en 
cuanto tal. Éste habría sido compuesto después del destierro con 
materiales ya existentes, algunos incluso del siglo VIII a.C. Quienes 
siguen esta línea de explicación intentan esclarecer cuál sería el 
centro del libro sin llegar a un acuerdo: para unos sería la segunda 
parte (caps. 40-55), a la que se habría antepuesto a modo de amplia 
introducción la primera (caps. 1-39) y añadido la tercera como una 
conclusión desarrollada (caps. 56-66); para otros la parte más 
importante sería la tercera, a la que se sumó todo lo demás. 


Etapas en la redacción 


Recogiendo los aspectos más interesantes que se ponen de relieve en 
las distintas hipótesis, podemos suponer que la redacción del libro de 
Isaías se llevó a cabo en varias etapas, pero manteniendo siempre el 
mismo espíritu que había guiado al profeta Isaías en su tiempo y 
haciendo actual su mensaje en cada circunstancia vivida por el 
pueblo. Como es lógico, todo este proceso se desarrolló bajo la acción 
del Espíritu Santo, que garantiza la inspiración de toda la obra. Así 
pues, los momentos más importantes que contribuyeron a la 
formación del libro serían los siguientes: 

1) La etapa originaria de formación de la obra respondería a la 
época misma en la que vivió el profeta Isaías, sobre quien tenemos 
pocos más datos que los que aportan los caps. 1-39 del libro. Era hijo 
de Amós22 —al que no hay que confundir con el profeta de ese 
nombre— y todo parece indicar que nació hacia el 760 en Jerusalén, 
pues allí predicó y allí debió de adquirir la vasta cultura literaria y 
religiosa, que difícilmente podría haber conseguido en otro lugar. Su 
juventud debió de transcurrir durante los años del reinado de Uzías 
(Azarías) (785-733), el rey que contrajo la lepra y fue sucedido primero 
por Jotam (759-743) y más tarde por Ajaz (743-727). Dios llamó a 
Isaías al ministerio profético el año de la muerte de Uzías, 
aproximadamente el año 733, con una visión de la gloria del Señor en 
el Templo. El relato de su vocación23 es especialmente importante, 
pues en él aparecen cuatro temas que vertebran toda su enseñanza: 
la santidad de Dios, la conciencia de pecado como impureza y 
profanación, la inminencia de un castigo inevitable y la esperanza de 
salvación. Poco después de iniciar su ministerio contrajo matrimonio 
con «la profetisa»24 —quizá llamada así por el hecho de estar casada 
con el profeta—, de la que tuvo al menos dos hijos a los que puso 
nombres simbólicos: Sear-Yasub («un resto volverá») y Maher-salal- 
jas—-baz («saqueo inmediato, rápido botín»)25. 


Su actividad coincidió en líneas generales con la política 
expansionista y violenta del imperio asirio, que comenzó con 
Teglatpalasar lll (745-727) y continuó con Salmanasar V (726-722), 
Sargón ll (721-705) y Senaquerib (704-681). El año 735, los reyes de 
Siria e Israel penetran en Judá con el intento de reforzar una liga en 
contra de Asiria y, con la ayuda prometida por Egipto, poder detener 
su avance. Isaías persuade a Ajaz, rey de Judá (743-727), de que no 
entre en la liga26. Asiria invade imparable Siria e Israel, pero no Judá, 
a la que, sin embargo, impone tributo. Durante el periodo de regencia 
que siguió a la muerte de Ajaz debido a la minoría de edad de 
Ezequías (727-698), Samaría, capital de Israel, cae el año 722 a 
manos de Asiria, que lleva a cabo una limpieza étnica: deporta a las 
personas importantes e implanta a extranjeros en su territorio. Egipto, 
mientras tanto, sigue alentando la oposición a Asiria en los países de 
la ribera oriental del Mediterráneo. Finalmente, a la muerte de Sargón 
Il (705) estalla la insurrección contra Asiria, a la que Isaías se opone 
con la fuerza de sus oráculos: sumarse a la rebelión sería un fracaso 
suicida. Sin embargo, no es escuchado y el 701, bajo Senaquerib, 
Judá es invadida y devastada por los asirios, que cercan Jerusalén. 
No obstante, Isaías proclama que la ciudad de David es protegida por 
Dios y no será tomada27, como, en efecto, así sucedió: los sitiadores 
inopinadamente levantaron el cerco28. La sorprendente liberación de 
Jerusalén ocurre hacia el año 700. Los años que siguen son de 
relativa calma para Judá hasta que la presión de Asiria cede. 

En ese contexto histórico Isaías ejerció un influjo religioso 
profundo, con importantes repercusiones en los acontecimientos del 
reino de Judá a lo largo de cuatro décadas. La hondura y amplitud de 
su mensaje y la evidencia del acierto de sus oráculos e intervenciones 
le granjearon un gran prestigio como profeta y como persona. A estas 
circunstancias se añaden la perfección y belleza de su lenguaje y la 
fuerza de sus visiones e imágenes, cualidades que le convirtieron muy 
pronto en el clásico por excelencia de la poesía hebrea. Todo ello 
produjo, sin duda, una atracción duradera y la formación de una 
«escuela» de discípulos, no necesariamente directos, que recogieron 
su prolífica predicación. 

La muerte de Isaías suele situarse a principios del siglo VII, 
aunque no hay noticias seguras de ella. Incluso no parece muy 
fundada la tradición judía recogida en el libro apócrifo La Ascensión de 
Isaías 5,1 de que fuera asesinado por Manasés (698-642). Según esta 
tradición el rey habría mandado que le cortaran con una sierra, por 
haber comparado a Jerusalén con Sodoma y Gomorra29. 

Al núcleo inicial auténtico de Isaías, representado principalmente 
por los caps. 1-11 y 28-32, se debieron de unir pronto una colección 
de «oráculos contra las naciones» (caps. 13-23), sustancialmente 


también originales del profeta. Los caps. 34-35 sobre el juicio contra 
Edom y el triunfo de Jerusalén son probablemente de los últimos años 
de Isaías30. Palabras de Isaías también deben de contenerse en el 
conjunto de apéndices históricos31, completados con los pasajes 
de 2R 18,13-20,19. Más tardíos parecen ser los caps. 24-27, 
llamados el «Apocalipsis de Isaías», que presentan el juicio de Dios y 
el festín mesiánico ofrecido en Jerusalén a todas las naciones. Todos 
estos capítulos forman actualmente la primera parte del libro de 
Isaías. 

2) Otro momento importante que se detecta en la redacción del 
lioro de Isaías es el de la cautividad en Babilonia, cuando los 
desterrados están inquietos ante la expectativa del retorno a su tierra. 
Es el contexto de los caps. 40-55, que hacen relación a unas 
circunstancias históricas posteriores a la primera parte en más de un 
siglo, con la mención expresa de Ciro el Grande. 

Cuando los israelitas ya llevan treinta años de exilio, circulan las 
noticias de las conquistas fulgurantes del rey de Persia Ciro (559-530). 
En efecto, el año 553 Ciro derrota a Astiages, rey de los medos, 
destruye su capital Ecbatana el 550, coronándose rey de Persia y 
Media, y el 546 vence a Creso, rey de Lidia, conquistando su capital, 
Sardis. Como consecuencia, Babilonia queda rodeada del poder persa 
mientras se ve envuelta en luchas interiores de carácter político y 
religioso (el último rey babilónico, Nabonid, 555-539, se ha enfrentado 
con el poderoso estamento sacerdotal). En esa situación los 
deportados se sienten atemorizados: ¿qué garantías hay de que el 
cambio de los imperios signifique su liberación? ¿No hubo ya el relevo 
de Asiria por Babilonia y las cosas fueron a peor? Éste es el contexto 
histórico de la segunda parte del libro, en el que la desesperanza de 
los desterrados emerge en algunos pasajes32. Es posible incluso que 
algunos hubieran caído en la tentación de pensar que el Señor había 
sido infiel a la Alianza, como quizá lo insinúen las alusiones al libelo 
de repudio y el recibo del acreedor de 50,1. 

En estas circunstancias ha llegado el momento en el que Dios 
quiere consolar a su pueblo. Se hacía necesario dar nuevos 
argumentos, capaces de sensibilizar a las almas profundamente 
decaídas. Había que traer a la consideración los acontecimientos del 
presente y los horizontes nuevos. Por eso el profeta, movido por Dios, 
tendrá que dar razón de la conducta del Señor, que primero liberó a 
Israel de Egipto y después lo dejó recaer en la servidumbre, y ofrecer 
ahora perspectivas de esperanza, con el anuncio del retorno a la tierra 
como un nuevo éxodo. Al afrontar la nueva situación lo hace según el 
mismo espíritu de Isaías y realiza una verdadera «actualización» de 
su mensaje, intentando incluso seguir su misma pauta literaria, de la 
que el profeta era modelo perfecto. Las conjeturas piensan en un 


profeta anónimo, o en una escuela profética «isaiana». La 
composición de la segunda parte de Isaías es, a pesar de todo, un 
enigma literario e histórico sin descifrar y tal vez indescifrable, pese a 
todos los ímprobos esfuerzos realizados. Lo que conocemos es que 
los capítulos de esta segunda parte presentan, en general —con 
excepciones aquí o allá— una grandiosidad, riqueza de contenido y 
perfección literaria que no desmerecen apreciablemente de las 
visiones y oráculos de la primera. 

La segunda parte de Isaías ofrece, por tanto, las respuestas 
nuevas a la situación de ruina creada en el destierro. Pero el valor de 
su mensaje no queda cerrado por las circunstancias concretas del 
momento histórico. La ruina del destierro de Babilonia representa la 
existencia de cualquier pueblo y de cualquier persona que se 
encuentra falto de esperanza por el fracaso de su vida y se siente 
abandonado de Dios. De ahí el gran valor de esta parte del libro 
profético, cuya actualidad se hace tantas veces presente: un mensaje 
de luz y de esperanza en Dios, por encima de las tinieblas del alma 
atribulada. 

3) En los caps. 56-66 se refleja otro momento histórico. Se trata de 
la situación vivida en Judá a la vuelta del destierro, a la que también 
sale al paso el Señor mediante la palabra de sus profetas. 

Derrotada Babilonia de modo inesperadamente rápido, el 
año 539 Ciro el Grande, rey de los persas, emite el edicto de libertad a 
los exiliados. Éstos pueden volver a su tierra de Judá y reconstruir el 
Templo de Jerusalén33. Sin embargo, cuando los deportados 
regresan se encuentran con circunstancias terriblemente precarias y 
duras. El país está deshecho y los que se habían quedado en él ven 
amenazadas sus posesiones y hasta su precario bienestar con la 
llegada de los exiliados. Los libros de Esdras y Nehemías34 y los 
profetas Ageo y Zacarías testimonian tales dificultades. El entusiasmo 
de los repatriados, que habían pensado en las maravillas de un nuevo 
éxodo, pronto se enfrió ante la cruda realidad de una tierra devastada, 
que había de ser reconstruida en todos los órdenes. 

Tal es la circunstancia histórica en que se encuadra la mayor parte 
de los textos de la tercera parte de Isaías y que, de una u otra 
manera, tiene su eco en los oráculos, cantos, lamentaciones, juicios y 
visiones proféticas de esperanza y de restauración de la gloria de 
Sión. Junto con denuncias proféticas de infidelidades, de vicios, del 
culto meramente externo, encontramos visiones de esperanza y de 
ánimo para perseverar frente a las dificultades externas (nuevos 
habitantes del país infiltrados durante la crisis de Judá en época 
babilónica, relaciones con la administración persa, que aunque 
indulgente, al fin y al cabo, era extranjera) y las internas (envidias de 
unos, pesimismos de otros). Los oráculos del «Tritoisaías» se orientan 


cada vez más hacia horizontes que transcienden las condiciones de la 
historia meramente humana y se proyectan en «unos cielos nuevos y 
una tierra nueva»35, presididos por la «Gloria del Señor»36 en la 
nueva Jerusalén37, adonde acudirán las naciones de la tierra como 
hacia la luz y la esperanza38. 

La grandiosidad de tales oráculos y su perfección literaria, así 
como el influjo doctrinal del auténtico Isaías, es de nuevo evidente, lo 
que permite seguir hablando de «escuela isaiana». Hay acuerdo en 
que el núcleo doctrinal de la tercera parte se halla en los caps. 60-62, 
donde se contiene la visión del esplendor de la nueva Sión y la 
«unción» del «profeta». A ese núcleo se junta el horizonte de una 
salvación que no está al alcance de las fuerzas humanas, sino que 
será un don de Dios39, y que queda abierto a la revelación plena del 
Nuevo Testamento. Se observa, sin embargo, que además de recoger 
y actualizar el mensaje nuclear de Isaías se han acoplado 
consideraciones más generales, pertenecientes al legado común de la 
fe de Israel. Tales son la revelación del poder creador y providente de 
Dios, de su justicia, unicidad y soberanía, su bondad y fidelidad a la 
Alianza, y su solicitud especial por el pueblo de su heredad. Por otra 
parte, se perfila una perspectiva universalista muy por encima de la 
visión nacionalista de otros escritos veterotestamentarios. 

La tercera parte de Isaías se abre, pues, al horizonte escatológico. 
Las promesas proféticas de estos capítulos finales del libro tendrán 
una evocación frecuente en el último libro que cierra nuestras Biblias, 
el Apocalipsis de San Juan. Como en éste, las visiones alcanzarán su 
colmado cumplimiento en la segunda venida de Jesucristo, el Hijo de 
Dios. 


Unidad de la obra 


No sabemos cuándo adquirió el libro de Isaías la forma final que tiene 
ahora en la Biblia pero, puesto que el último contexto histórico 
reflejado en él es el de la situación del pueblo tras la vuelta del 
destierro, podemos pensar que se completó a finales del siglo VI a.C. 
Por otro lado se trata de una época en la que los oráculos proféticos 
que infundían esperanza en el pueblo tuvieron gran relieve, como lo 
muestran los libros de Ageo, Zacarías y Malaquías. Después, con la 
reforma de Esdras a mediados del siglo V a.C., la mayor atención 
desde el punto de vista religioso se puso en la Ley de Dios y en su 
interpretación, considerándose en general que el espíritu de profecía 
había cesado y no volvería a surgir hasta los tiempos mesiánicos40. 
Puesto que Isaías era el profeta que en su tiempo había anunciado 
con más claridad y fuerza el advenimiento del Mesías hijo de David41, 
a él también podían asignarse oráculos que, pronunciados con el 
mismo espíritu de parte de Dios, se encaminaban a la consolación de 


Israel42 y hablaban de la venida del Señor para renovar todas las 
cosas, creando unos nuevos cielos y una nueva tierra43. 

Aunque ciertamente se detecten diversas etapas en la redacción 
del libro, y para comprender los diversos pasajes se haya de tener en 
cuenta en lo posible el contexto histórico en el que fue redactado, sólo 
tomando el libro como un todo unitario se podrá ver su hilo conductor 
y se hará justicia a la forma en que Dios ha querido que fuera 
transmitido en la Biblia. Es verdad que un recorrido por el texto de 
Isaías está lleno de dificultades y quiebros, de idas y venidas: de 
oráculos que anuncian castigos por los pecados de las naciones o del 
mismo pueblo de Dios, a otros que prometen la salvación, seguidos de 
nuevo por otros que vaticinan sombras de destrucción y castigo, 
combinados una y otra vez con horizontes de esperanza. En una 
primera lectura parece que todo está mezclado y sin orden, como se 
quedan los naipes después de barajarlos. Con todo, este aparente 
desorden es señal de una realidad más profunda. El libro de Isaías 
refleja la paradoja de la historia dramática y venturosa del pueblo de 
Dios, una historia que puede ser también la de cualquier pueblo y la 
de cualquier criatura humana que desarrolla su existencia en esta 
tierra, en medio de dolores y gozos en el camino hacia su fin. 
Fidelidades e infidelidades a Dios, venturas y desventuras tejen la vida 
del hombre en este mundo, entonces como ahora. Los dos siglos de 
guerras y destrucciones, de reconstrucciones y esperanzas, entre los 
que se inserta el mensaje profético de este libro, no son tan distintos 
de los que luego han vivido los cristianos a lo largo de los tiempos, 
inmersos en guerras y antagonismos. Y en cada época el mensaje 
esperanzador de Isaías se ha mantenido y se mantiene vigente. 


3. ENSEÑANZA 


De entre los libros del Antiguo Testamento, el de Isaías es uno de los 
más importantes por su enseñanza y su doctrina: sobre Dios, sobre el 
hombre y sobre la salvación. Podría decirse que tiene carácter 
enciclopédico respecto de la fe del Antiguo Testamento y que abre 
amplios horizontes hacia la plenitud de la Revelación en el Nuevo. Ya 
San Jerónimo, en su Prólogo a Isaías, afirmaba: «Este libro es como 
un compendio de todas las Escrituras». Por ello, siguiendo el ejemplo 
de los Padres de la Iglesia, podrían aducirse textos de Isaías 
prácticamente para cada punto de la doctrina cristiana. Sin embargo, a 
la hora de elegir las cuestiones más significativas, habría que acudir a 
los motivos que recorren todo el libro —la trascendencia de Dios y la 
ofensa que supone contra Él el pecado del hombre— y a un motivo 
específico de cada parte del libro: el mesías futuro en la primera parte, 
la universalidad de la salvación en la segunda y la esperanza 
escatológica en los capítulos finales. 


El Dios que se revela en Isaías 


Isaías, varias décadas después de Amós y Oseas, describe la 
santidad de Dios, su transcendencia sobre todas las criaturas 
celestiales y terrestres: Dios es el soberano de «tremenda majestad», 
envuelto en el misterio grandioso y fascinante de su gloria. Ante su 
presencia, las criaturas —ángeles y hombres— tiemblan de respeto y 
de temor. No cabe duda de que en el origen de esta doctrina está la 
experiencia de Isaías en el Templo: su vocación en el marco de la 
visión de la majestad divina44. El Señor, que es el «Santo de 
Israel»45, se le aparece sentado en un trono de gloria y los serafines 
le rodean en actitud de máxima adoración clamando: «Santo, Santo, 
Santo es el Señor de los ejércitos». Dios es, pues, el Ser 
transcendente, ante quien ningún hombre puede resistir46 y que se 
manifiesta a través de los prodigios y maravillas que asombran al 
pueblo y reflejan su gloria47. 

Pero este Dios, el Señor que se muestra a Isaías como 
trascendente y omnipotente, autor de la creación y de la historia, no es 
un ser abstracto, sino un ser personal, presentado con atributos y 
cualidades antropomórficas. Así, en los oráculos se habla de «los ojos 
de Dios»48, «su mano poderosa»49, «su aliento» que inunda y 
purifica50, «su espíritu» que infunde sabiduría, inteligencia, consejo, 
fortaleza, ciencia y temor51. El Señor es un Dios que interpela al 
hombre. 


Los pecados de Jerusalén y de Judá 


La contrapartida a la grandeza de Dios es la pequeñez del hombre, 
especialmente cuando peca. Desde su visión inaugural, Isaías 
contempla, frente a la santidad de Dios, a la criatura débil y llena de 
pecado. El hombre, que debería reconocer con humildad a su 
Hacedor, se subleva obstinadamente contra Él. El pecado no es, 
pues, una falta liviana, es rebelión contra Dios52, desprecio de 
Dios53, burla del Señor54: la vanidad de las mujeres55, la indiferencia 
religiosa56, el apegamiento a las riquezas57, la seguridad en las 
fortificaciones militares58 o en las armas59, o en las alianzas 
políticas60 son, antes que nada, muestras de desconfianza en Dios. 
Por eso, el gran pecado es el orgullo y la autosuficiencia61. 

El castigo divino, en consecuencia, debe significar una humillación 
del hombre y en eso consistirá el día del Señoró2. Los rebeldes y 
orgullosos deben desaparecer; toda altanería y toda altivez serán 
abatidas ante la gloria del Señor. 


Mesianismo real 


El centro de la predicación de Isaías, recogida en la primera parte del 
lioro, es la promesa divina sobre David y sobre Jerusalén. En la 
catástrofe de la invasión asiria desaparecen Israel (año 722 a.C.) y 
parte de Judá, pero es enseñanza del profeta que se salvará un resto 
que ha de ser después el núcleo de la restauración nacional. Quedará 
sólo «una décima parte»63, pero de ese tronco saldrá un brote que 
será la «semilla santa» de los rescatados de Sión64. 

Aunque Isaías no utiliza el término «Mesías», es el profeta más 
representativo del llamado mesianismo regio, que concibe y describe 
al futuro salvador con rasgos tomados de la figura del rey. A este 
personaje magnífico se le califica de «Consejero maravilloso, Dios 
fuerte, Padre sempiterno, Príncipe de la paz»65. 

Jerusalén, donde habitan los que durante la invasión permanecen 
fiados sólo en Dios66, los humildes y pobres del Señor67, será 
también fuente de paz mesiánica para todos los pueblos68; allí 
acudirán, a sentarse al banquete mesiánico, los de Etiopía69, los de 
Tiro70, los de Egipto y los asirios71, es decir, todas las naciones. 

La figura del Enmanuel concentra todas las promesas72: él reinará 
sobre su país73, será el restaurador de la dinastía davídica, reducida 
a una simple cepa; será el rey eterno prometido por Dios. En él se 
sintetizarán las grandes corrientes de la esperanza de Israel: la 
dinástico—eal74, la profética75, la paradisíaca76 y la escatológica7?7. 


Universalidad de la salvación 


Durante la cautividad de Babilonia Israel reflexionó, quizá más que 
nunca, sobre su propia existencia y sobre su historia y sus antiguas 
tradiciones. La segunda parte del libro, que fue redactada durante el 
destierro, subraya la misión de Israel en el concierto de las naciones. 
Se recurre a tres hitos importantes de la historia de Israel con sus tres 
personajes característicos: la historia patriarcal con Abrahán, el éxodo 
con Moisés, y la monarquía con David. Por otra parte, si los profetas 
precedentes presentaban a los imperios poderosos (asirios, 
babilonios) como instrumentos de Dios para castigar a Israel, ahora, 
en cambio, se anuncia que Ciro, rey pagano, es el instrumento de 
salvación en manos de Dios, que merece incluso el título de 
Mesías78. 

A través de su historia, Israel es testigo de las intervenciones 
salvíficas de Dios y vislumbra que él mismo es instrumento de 
salvación. Como lo fueron en otro tiempo sus antepasados, o como lo 
es Ciro entre Dios e Israel, también el pueblo entero tiene la misión 
mediadora entre Dios y el resto de las naciones. 

En efecto, más que en otro lugar de la Biblia, en el libro de Isaías 
se habla de modo entrañable de la elección del pueblo: «Te he 
llamado por tu nombre; tú eres mío»79. Israel sabe que el Señor, que 
ha formado el universo con sabiduría80 y con esa misma sabiduría y 
poder ha llevado a cabo los prodigios del éxodo81 —como una 
prolongación del acto inicial de salvación que supone la creación—, 
eligió a Abrahán82 y lo constituyó su amigo83. En razón de esta 
elección Dios mantendrá su fidelidad con el pueblo más que una 
madre con su hijo84. 

Sin embargo, el libro muestra que el hecho de que Israel sea el 
pueblo predilecto de Dios no es un don que se limite a ellos mismos. 
La elección conlleva la misión: Israel será cauce de salvación para 
todas las naciones de la tierra. Por eso, la restauración que Dios va a 
realizar en su pueblo no se encierra en sus fronteras, más bien tiene 
alcance universal: «Todos sabrán que Yo soy el Señor, tu 
Salvador»85. La gloria y la salvación divina llegarán hasta los confines 
de la tierra86 y se llenarán de alegría incluso los seres inanimados87. 

El ser y la misión de Israel se compendian en la figura del «siervo 
del Señor»88. Este personaje, tan vilipendiado pero tan cercano a 
Dios, es como la representación del pueblo entero y como la figura del 
Mesías, que con su expiación vicaria alcanzará la salvación para 
todos los pueblos. 


La Nueva Jerusalén y el futuro glorioso 


En la tercera parte del libro de Isaías no se puede hablar de una 
doctrina homogénea, dada la diversidad de oráculos y de momentos 
en que fueron redactados. Pero, al menos, cabe subrayar el horizonte 
escatológico y salvífico de todo el conjunto. La intervención divina, 
dice el texto, no se limitará a los prodigios externos similares a los 
narrados en el éxodo, sino que guiará a su pueblo hasta que éste 
reconozca la predilección de Dios por los suyos89. 

Como ya se ha señalado, los destinatarios de esta parte son los 
israelitas, un tanto desesperanzados ante la tarea de reconstruir 
Jerusalén a la vuelta del destierro. El profeta les anima a descubrir 
una Jerusalén gloriosa, adonde acudirán de todas las naciones, 
porque es «la ciudad del Señor, la Sión del Santo de Israel»90: sus 
murallas se llamarán «Salvación» y sus puertas «Alabanza»91. Los 
epítetos de la ciudad son siempre espirituales92, para convencer a 
sus oyentes de que la capital a la que se refiere, la nueva Jerusalén, 
no es sólo geográfica o política, sino también símbolo de un orden 
nuevo. 

El profeta termina el libro con la esperanza en un futuro 
esplendoroso: más que una renovación de lo antiguo se trata de la 
instauración de una nueva creación y de una alegría hasta ahora 
desconocida. Los poemas contenidos en 65,17-25 y 66,7-14 apuntan 
a una etapa final y definitiva, exenta de llanto y de guerras. 

La alegría y la esperanza en un futuro más prometedor, de las que 
habla el profeta, no se cifran en instituciones humanas: ni en la 
monarquía, ni en las armas, ni en la autoridad humana, ni siquiera en 
el culto, en el que las normas legales (ayuno) se habrán purificado de 
todo formalismo93. Incluso la edificación material del Templo, en el 
que se centraba el afán de los repatriados94, no es el objetivo último, 
porque el trono de Dios son los cielos95. En cambio, la instauración 
definitiva de la justicia será el eje del desarrollo96, hasta el punto de 
que todo el pueblo alcanzará la salvación sin necesidad de 
intermediarios97. 

Estas ideas abren un horizonte nuevo y definitivo, cuya esperanza 
no queda limitada a las fronteras de Israel o al tiempo presente: es la 
visión escatológica de la que tratarán también los libros de Ageo y 
Zacarías. 


4. EL LIBRO DE ISAÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Los libros proféticos del Antiguo Testamento —como en general los 
escritos bíblicos— son leídos en la Iglesia no como testimonios de un 
mundo pretérito que tuvieron su sentido y alcance en un momento 
determinado y para unas circunstancias concretas. Al contrario, la 
Iglesia entiende que los profetas predicaron con un horizonte abierto a 
los desarrollos posteriores de la historia de la salvación, que se 
cumplirían en el Salvador, Jesucristo. Con esa comprensión de los 
escritos proféticos escribió San Jerónimo: «Expondré el libro de 
Isaías, haciendo ver en él no sólo al profeta, sino también al 
evangelista y apóstol. Él, en efecto, refiriéndose a sí mismo y a los 
demás evangelistas, dice: ¡Qué hermosos son los pies del mensajero 
que anuncia la paz, que trae la Buena Nueva! Y Dios le habla como a 
un apóstol, cuando dice: ¿A quién mandaré? ¿Quién irá a ese pueblo? 
Y él responde: Aquí estoy, mándame (...). Nadie piense que yo quiero 
resumir en pocas palabras el contenido de este libro, ya que él abarca 
todos los misterios del Señor: predice al Enmanuel que nacerá de la 
Virgen, que realizará obras y signos admirables, que morirá, será 
sepultado y resucitará del país de los muertos, y será el Salvador de 
todos los hombres»98. 

El libro de Isaías es citado explícitamente en noventa ocasiones en 
el Nuevo Testamento, siendo las citas implícitas más de cuatrocientas. 
En el origen de este uso tan frecuente está probablemente la 
aplicación que hizo Jesús de las palabras del profeta a los 
acontecimientos de su vida. Él, al comienzo de su predicación, en la 
sinagoga de Nazaret, se aplicó a sí mismo las palabras de Is 61,1-2: 
«El Espíritu del Señor está sobre mí, por lo cual me ha ungido...»99. Y 
a lo largo de su ministerio público, el Señor vio cumplidas en las 
vicisitudes de su actividad las palabras del profeta: así ocurre, por 
ejemplo, con la incomprensión de su enseñanza en parábolas por 
parte de las autoridades100, la ruptura entre el culto externo y el culto 
del corazón101, etc. Pero es especialmente en los acontecimientos de 
la pasión donde Jesús se presentó a sí mismo como el Hijo del 
Hombre que «no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en 
redención de muchos»102, es decir, como el siervo sufriente del que 
se decía en el libro de Isaías que cargó sobre sí las rebeldías del 
pueblo elegido y de todos los hombres103. A partir de su muerte en la 
cruz y de su resurrección, los Apóstoles entendieron que en Jesús se 
habían cumplido aquellos oráculos sobre el Siervo del Señor. San 
Mateo lo dice expresamente y cita Is 42,1-4 al recordar cómo actuaba 
Jesús curando a todos y ocultando su gloria104. En el mismo sentido, 
al narrar la pasión del Señor, los evangelistas parece que tienen 
delante los poemas del Siervo sufriente para mostrar el valor 


expiatorio de la muerte de Cristo105. 

La evocación neotestamentaria de Isaías no acaba en los 
Evangelios, sino que recorre el resto de sus escritos: así, por ejemplo, 
el libro de los Hechos de los Apóstoles es testigo del valor apologético 
que los primeros cristianos le dieron a Isaías106; y San Pablo ve 
profetizados en esta obra el rechazo de Israel y la apertura de la 
salvación a todas las gentes107. De manera semejante, también el 
autor del Apocalipsis describe la esperanza de salvación futura con 
textos del profeta. 

La tradición patrística sigue el mismo camino que los escritores 
neotestamentarios. Especialmente en las controversias con los 
autores judíos, los apologistas cristianos —San Justino, San lreneo, 
Tertuliano— recurren a Isaías y a los Evangelios para explicar que en 
Jesús, y no en otro, se ha cumplido lo anunciado por el profeta. Sin 
embargo, la utilización más frecuente de Isaías es la doctrinal. 
Ciertamente hay Padres que comentan el libro entero o algunas de 
sus partes —así Orígenes, San Cirilo de Alejandría, San Juan 
Crisóstomo, Teodoreto de Ciro, San Jerónimo, etc.—, pero lo habitual 
es encontrar textos del profeta como sustento de la enseñanza 
cristiana sobre las propiedades de Dios y sobre la obra salvadora de 
Jesucristo. 

La presencia tan recurrente de Isaías en la enseñanza cristiana 
tiene su origen en la actitud del Señor y de la generación apostólica, 
pero también en su uso litúrgico. El libro de Isaías es —también en 
este caso después de los Salmos— el texto del Antiguo Testamento 
con más presencia en el culto. En algunos momentos del ciclo litúrgico 
—como Adviento o Navidad— Isaías ocupa casi tres cuartas partes 
del anuncio profético del Antiguo Testamento. Por eso, no es extraño 
que la iconografía completara el misterio de la Navidad con elementos 
tomados de este libro profético —por ejemplo, el buey y la mula108— 
que ni siquiera están citados en el Nuevo Testamento: para los 
cristianos el libro habla, sobre todo, de Cristo. 

Los lectores cristianos vemos en el libro de Isaías la actitud de fe y 
de fidelidad a Dios que tuvieron Isaías y, en general, los profetas en 
las circunstancias históricas que vivieron; fe y fidelidad a Dios, que 
son un avance y preparación de cómo las vivió el Hijo de Dios. Por 
eso, Isaías no es un libro que se cierra en dos siglos largos de la 
existencia del pueblo de Israel. Es un libro escrito al hilo de la vida 
misma y, por ello, es especialmente actual y estimulante. Su lectura 
nos conduce a una mayor profundización en la fe, a un mayor 
compromiso en la consecución de las aspiraciones de todos los 
hombres y a un diálogo más constante con Dios, Señor supremo de la 
creación y de la historia. 
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INTRODUCCIÓN 


JEREMÍAS 
Volver al texto 


Jeremías es el segundo de los profetas mayores. Su libro figura en la 
Biblia Hebrea y en la versión latina de la Vulgata después de Isaías y 
antes de Ezequiel. Está centrado en la figura y la predicación del 
profeta Jeremías, que vivió en las últimas décadas del reino de Judá. 
Fueron unos años de singular importancia, pues en ellos ocurrió la 
caída del imperio asirio, el renacer del babilónico y la desaparición 
definitiva del reino de Judá con la deportación a Babilonia de las 
personas que tenían más influencia en el país. 

Jeremías desarrolló su actividad en Judá, en los tiempos en que el 
nuevo imperio babilónico comenzaba a constituir una amenaza para 
los israelitas (años 605 a.C. y siguientes), amenaza que culminó con 
la caída definitiva de Jerusalén ante las tropas de Nabucodonosor 
(587 a.C.) y la deportación a Babilonia. El profeta fue testigo de 
excepción de esos acontecimientos y de los que luego vivió la 
población que permaneció en el territorio de Judá. 

El texto de Jeremías se ha conservado según dos versiones, 
relativamente diferentes. Una es la que se conoce a través de los 
manuscritos en lengua hebrea, y otra la que ha llegado hasta nuestros 
días a través de los códices escritos en griego. El texto hebreo es 
notablemente más largo, unas 2.700 palabras más que el griego, y en 
él los oráculos no aparecen en el mismo orden que en el griego. De 
todos modos, el contenido es prácticamente idéntico; posiblemente 
representan dos fases distintas dentro del proceso literario de 
recopilación y sistematización del conjunto de oráculos y relatos 
atribuidos a Jeremías o que tienen al profeta como protagonista. En la 
tradición cristiana han sido utilizadas ambas versiones, dependiendo 
de los autores, épocas y lugares. Los Padres griegos siguen con 
preferencia el texto de los Setenta, en cambio la Vulgata, que ha sido 
la versión latina más difundida en la Iglesia de Occidente, se ajusta 
más al texto hebreo. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro de Jeremías, como el de Isaías y el de Ezequiel, es muy 
extenso. Contiene gran cantidad de oráculos procedentes de épocas 
diversas, que no están ordenados de acuerdo con una sucesión 
cronológica, sino siguiendo un cierto orden lógico, no muy definido. 
Por eso, en las distintas ediciones de la Sagrada Biblia se pueden 
encontrar diferencias bastante notables al explicar la estructura del 
libro. 

Además, en el caso de Jeremías la complejidad es aún mayor que 
en otros profetas ya que, como se ha dicho, hay notables diferencias 
en el orden en que se ha trasmitido el texto en la Biblia hebrea y en la 
versión griega de los Setenta. La diferencia más importante es la 
relativa a la situación de los «Oráculos sobre las Naciones», que en el 
texto griego aparecen después de 23,13, constituyendo el núcleo 
central del libro, mientras que en el hebreo figuran al final, en los caps. 
46 a51. Puesto que nuestra traducción ha sido realizada tomando 
como base el hebreo, la estructura que presentamos a continuación 
se refiere a este texto. En él se pueden distinguir tres partes, 
precedidas por un prólogo y cerradas por un epílogo. 


PRÓLOGO: VOCACIÓN Y MISIÓN DE JEREMÍAS (1,1-19). Después de un 
escueto encabezamiento en el que se indica el tiempo de la 
predicación de Jeremías1, se narra la vocación del profeta y la misión 
que el Señor le encomienda de predicar su palabra2. A continuación 
se exponen dos visiones simbólicas que tuvo el profeta: la visión de 
una rama de almendro3 y la de una olla hirviendo que se vuelca desde 
el norte4. 


PRIMERA PARTE: ORÁCULOS SOBRE ISRAEL Y JUDÁ (2,1-25,38). Contiene 
una extensa recopilación de oráculos de Jeremías sobre Israel y Judá, 
procedentes de distintas épocas. Responden a las peculiares 
circunstancias históricas de los diversos momentos de la larga 
actividad del profeta. La primera sección tiene cierta continuidad con 
el tema aludido en la visión de la rama de almendro, que es el de la 
vigilancia, y constituye una llamada a la conversión dirigida a la casa 
de Israel y a la casa de Judá5. La segunda, relacionada con la visión 
de la olla hirviendo, está marcada por la amenaza que se cierne sobre 
Judá y Jerusalén con motivo de las incursiones militares de diversos 
pueblos extranjeros en su territorio. El profeta anuncia que la 
desgracia que se avecina es consecuencia de la infidelidad a Dios por 
parte del pueblo elegido6. A continuación, en la tercera sección, se 
insiste en la inminencia del castigo a Jerusalén y en la ruptura de la 
Alianza como causa de ese castigo, todo ello expresado con oráculos 


y acciones simbólicas7. En la última sección de esta primera parte se 
expresa el juicio de Dios que castiga con el exilio, del que son 
culpables tanto reyes como falsos profetas8. 


SEGUNDA PARTE: RELATOS BIOGRÁFICOS SOBRE JEREMÍAS (26,1-45,5). La 
primera parte estaba constituida sobre todo por oráculos en verso, 
aunque no dejaban de aparecer ocasionalmente pasajes redactados 
en prosa. Ahora sucede lo contrario. Esta segunda parte está 
compuesta por relatos en prosa sobre la actividad de Jeremías, en los 
que se presta especial atención a su predicación oral y a sus acciones 
simbólicas, así como a las consecuencias que se siguieron de ellas. 
En primer lugar se incluyen los conflictos que hubo de afrontar con los 
sacerdotes y los falsos profetas9. A continuación, tras exponer la 
compleja situación en que se encontraba el profeta, se abre un 
paréntesis esperanzador con el llamado «Libro de la consolación»10, 
en el que se contienen promesas de reconstrucción para Jerusalén y 
de restauración para el pueblo, sobre la base de una Nueva Alianza 
que habrá de mantenerse para siempre. Después de esta pieza, sigue 
la narración de los sufrimientos en los que se vio sumido Jeremías al 
desarrollar su misión. Además de las penalidades ya expuestas en la 
primera sección de esta parte, se trata ahora de las derivadas de sus 
relaciones con los reyes de Judá11. La persecución de que fue objeto 
culmina en lo que se podría denominar la «pasión de Jeremías», es 
decir, el cúmulo de padecimientos que sufrió, antes y durante el 
asedio de Jerusalén por las tropas babilónicas, y las duras 
experiencias que hubo de afrontar tras la caída de la ciudad santa12. 


TERCERA PARTE: ORÁCULOS SOBRE LAS NACIONES (46,1-51,64). En los 
manuscritos hebreos, aparece ahora, cuando el libro se acerca a su 
final, una colección de oráculos dirigidos no sólo a las naciones 
extranjeras del entorno de Israel y Judá, sino también a pueblos más 
distantes a éstos: Egipto13, Filistea14, Moab15, Amón16, Edom17, 
Damasco18, Quedar y los reinos de Jasor19, Elam20 y Babilonia21. 
En el texto hebreo, pues, estos oráculos se han ordenado 
comenzando por Egipto, el enemigo histórico del pueblo, y culminando 
en Babilonia, el poderoso invasor. Al anunciar la caída de Babilonia se 
alude a la próxima liberación de Jerusalén. De este modo la denuncia 
de los crímenes de los gentiles y el anuncio de los castigos que les 
sobrevendrán son prenda de la salvación que aguarda a Israel. 


EPÍLOGO: LA CAÍDA DE JERUSALÉN (52,1-34). El libro se cierra con una 
sucinta narración de los últimos momentos de la ciudad santa, que 
coincide en gran parte con la contenida en el segundo libro de los 
Reyes22. El relato se extiende hasta la caída de Jerusalén en manos 
de Nabucodonosor, la deportación que siguió a ésta y el traslado a 


Babilonia de los tesoros del Templo del Señor. Termina con una breve 
alusión al buen trato recibido por el joven rey Yoyaquín en Babilonia, 
mostrando así la protección que Dios dispensa a su pueblo hasta en 
las circunstancias más adversas. 

Se puede apreciar, por lo tanto, que si se atiende a las 
indicaciones temporales que figuran en el encabezamiento de muchos 
oráculos y relatos, no se ha seguido un orden cronológico en su 
estructuración. Realmente, la mayor parte de los oráculos más 
antiguos se han reunido con un cierto orden en las primeras secciones 
de oráculos en verso dirigidos a Israel y Judá; también se observa 
alguna sucesión temporal en los relatos sobre la actividad profética de 
Jeremías, que constituyen la segunda parte del libro. Sin embargo, el 
criterio último de sistematización no ha sido cronológico sino temático. 
En este sentido no deja de ser importante que, en el centro de la obra, 
se interrumpan las narraciones biográficas sobre las dificultades que 
estaba encontrando Jeremías con los sacerdotes, falsos profetas y 
reyes, para incluir una sección que es en su conjunto un canto a la 
esperanza de restauración de Israel. Se trata del «Libro de la 
consolación»,23 que constituye el núcleo teológico de todo el libro. 


2. COMPOSICIÓN 


La composición del libro de Jeremías, como sucede con la mayor 
parte de los libros de la Sagrada Escritura, ha seguido un largo y 
complejo proceso. Se tienen noticia de las primeras y principales 
etapas por lo que se narra en el propio libro. Más en concreto, en el 
cap. 36 se cuenta que Jeremías, de acuerdo con el mandato del 
Señor, en tiempos del rey Yoyaquim, hizo escribir en un rollo una 
recopilación de los oráculos que había pronunciado desde el 
comienzo de su predicación profética. El profeta, que había sido 
encarcelado, mandó llamar a su secretario Baruc y le dictó los 
oráculos. Una vez escrito, Baruc leyó el libro en el Templo, de acuerdo 
con las indicaciones recibidas de Jeremías. Cuando los nobles lo 
escucharon decidieron informar al rey. El libro fue leído en la 
presencia de Yoyaquim que, a medida que avanzaba la lectura, ¡ba 
cortando secciones del rollo con un cortaplumas y arrojándolas a un 
brasero. De este modo, el fuego consumió el primer ejemplar del libro. 
Por indicación del Señor, Jeremías volvió a dictar los oráculos a 
Baruc, que los copió de nuevo y añadió en él otras muchas palabras. 
Hasta aquí lo que se puede deducir de lo relatado en el propio libro. 

Por otra parte, salta a la vista que en la obra hay al menos dos 
tipos de textos. Unos son oráculos en verso, en los que cuando habla 
Jeremías lo hace en primera persona, tal y como si él mismo los 
estuviera pronunciando. Otros, en cambio, son relatos en prosa, en los 
que normalmente se habla de Jeremías en tercera persona: el profeta 
es el protagonista de unas narraciones escritas por otro. 

Es muy posible que la mayoría de los oráculos de denuncia 
originales de Jeremías, que formaban parte de la primera redacción 
del libro dictada a Baruc, se hayan conservado entre los oráculos en 
verso que se incluyen en el libro. Buen número de ellos estarían en la 
primera parte24, donde se recopilan los oráculos sobre la casa de 
Israel y la casa de Judá. Más tarde, se completaría esa primera 
colección de oráculos con otros pronunciados por Jeremías en 
circunstancias y con finalidades diversas. También se agregarían 
otras piezas poéticas, como las «confesiones», esparcidas entre los 
caps. 11-20, que son desahogos del alma del profeta realizados en la 
presencia del Señor en momentos de oración confiada. Asimismo se 
incluirían los relatos en prosa —probablemente compuestos por Baruc 
—, que enmarcan esos oráculos, conservan el recuerdo de las 
acciones simbólicas realizas por Jeremías en su predicación y narran 
las peripecias y dificultades que hubo de afrontar el profeta por 
mantenerse fiel a la misión que el Señor le había encomendado. De 
este modo se iría perfilando una nueva edición de libro, ya más 
cercana a su forma final inspirada. 


Cuando se culminó la desgracia de Judá con la caída de Jerusalén 
y el destierro a Babilonia, esa recopilación de oráculos de Jeremías 
pudo proporcionar mucha claridad para valorar a la luz de la palabra 
de Dios los dolorosos acontecimientos del momento. En las copias 
que posiblemente se hicieron entonces, esas lecciones quedaron 
formuladas en oráculos compuestos desde una perspectiva teológica 
de pauta deuteronomista. A su vez, al cabo de unas décadas, cuando 
tras el hundimiento de Babilonia ante el empuje de Ciro el Persa 
cambió de nuevo la situación de la zona, y cuando lo que todavía eran 
esperanzas de restauración comenzaron a experimentarse como una 
realidad gozosa, se fueron descubriendo nuevas luces en detalles que 
hasta ese momento habían permanecido en segundo plano; los 
oráculos de restauración añadidos entonces proporcionaron un tono 
más esperanzador al libro entero. De este modo, el conjunto de 
oráculos y relatos sobre Jeremías, ya enriquecido y actualizado a la 
luz de lo vivido en la historia en momentos decisivos para el pueblo 
elegido, se fue completando con los oráculos sobre las naciones y 
algunos otros relacionados con la actividad del profeta. 

Las diferencias de detalle entre las versiones hebrea y griega no 
afectan a su canonicidad, que fue aceptada desde el principio tanto 
por el judaísmo como por los cristianos. La Iglesia, de hecho, como ya 
se ha dicho, ha utilizado a lo largo de su historia tanto el texto griego 
como el hebreo, otorgando a ambos la misma veneración que 
merecen como Palabra de Dios. 


3. PERSONALIDAD DE JEREMÍAS Y MARCO HISTÓRICO 


Las enseñanzas del libro de Jeremías se reflejan antes que nada en la 
propia vida y personalidad del profeta, ya que sus actitudes 
personales y el modo con que respondió a su vocación cuando vivía 
entre su pueblo en momentos de profunda crisis religiosa y social 
tienen valor perenne. 

Jeremías nació en Anatot, pequeña población del reino de Judá, al 
norte de Jerusalén, en territorio de la tribu de Benjamín25. Era de 
linaje sacerdotal y su actividad profética duró más de cuarenta años. 
El inicio de su ministerio se sitúa en el año trece del reinado de Josías, 
esto es, el 627 a.C. En una primera fase, durante el reinado de este 
rey, se dirige a la casa de Israel, que, si bien no existía como tal, 
permanecía en la añoranza y el recuerdo. Los oráculos que 
pertenecen a este periodo contienen denuncias de la apostasía y de la 
corrupción moral de sus conciudadanos, llamadas a la conversión y el 
anuncio de un severo escarmiento, debido al olvido de Dios por parte 
del pueblo. Cinco años después de su vocación, el 622, el rey Josías 
inició una importante reforma religiosa con el objetivo de que la vida 
del reino estuviese regida por la Ley de Dios. Se insistió en que sólo el 
Señor es Dios, así como en la necesidad de centralizar el culto en el 
Templo de Jerusalén. Aunque Jeremías debió de conocer esta 
reforma, en ningún momento del libro se alude a ella de modo 
explícito. 

Cuando murió Josías y, tras el breve reinado de Joacaz, el rey 
Yoyaquim subió al trono el año 609. Con él se produjo un cambio de 
rumbo en la política religiosa del reino, pues el nuevo monarca no 
secundó las disposiciones reformadoras de Josías. En esa situación, 
mientras las infidelidades a la Ley de Dios y a la Alianza se 
multiplicaban, Jeremías estuvo predicando en Jerusalén. Lo más 
significativo de estos años fue su discurso en el Templo acerca de la 
corrupción del culto y la prisión que sufrió por ello. Aun así continúa su 
actividad por medio de su secretario Baruc. Es ésta una época en la 
que denuncia con su predicación los grandes pecados del pueblo: el 
culto externo y falso, la errónea seguridad religiosa, la idolatría y las 
injusticias sociales. 

Poco después de la muerte de Yoyaquim, Nabucodonosor 
conquista Jerusalén el año 597, la somete a vasallaje, lleva cautivo al 
joven monarca Yoyaquín, que apenas había reinado unos meses, y a 
otros ciudadanos destacados, y deja como rey en la ciudad santa a 
Sedecías. Se abre así una nueva etapa en la vida de Jeremías. En 
esos momentos rechaza con fuerza la posición de los que habían 
permanecido en Judá, que juzgaban como impíos a los que habían 
sido deportados mientras afirmaban que ellos mismos eran los que se 


mantenían fieles. Entretanto, en su mayor parte los habitantes de 
Jerusalén seguían sin reconocer que cuanto estaba sucediendo era el 
castigo merecido por sus repetidas infidelidades a la Alianza, y 
continuaban empeñándose en sacudirse el yugo babilónico con sus 
propias fuerzas o con la ayuda de aliados extranjeros. En cambio, 
Jeremías les exhortaba insistentemente a que aceptaran la situación y 
se sometieran a Babilonia, a la vez que les urgía a una profunda 
conversión interior. Su predicación suscitó la enemistad de todos — 
pueblo, sacerdotes, profetas y reyes— por lo que el profeta fue 
recluido en prisión hasta que la ciudad cayó por segunda vez en 
manos de los babilonios, el año 587 a.C. 

Tras la derrota definitiva, la captura de Sedecías y una nueva 
deportación, Jeremías permanece en Judá, donde Nabucodonosor 
había nombrado gobernador a Godolías. Poco después, Godolías es 
asesinado y, en la situación inestable que sigue a su muerte, muchos 
de los que habían permanecido en Judá huyen a Egipto, forzando a 
Jeremías a ir con ellos. Ahí terminan las noticias sobre su actividad 
profética, pasados más de cuarenta años desde que la había 
comenzado26. 

Aunque buena parte de la vida de Jeremías transcurrió en 
Jerusalén y, como se deduce de su predicación impregnada de 
imágenes propias de la existencia al aire libre y de la vida ordinaria27, 
debió de ser un amante de la vida sencilla y corriente, el profeta se 
encontró con las fuertes exigencias de la llamada que le había hecho 
el Señor y la misión que le había encomendado. Desde el primer 
momento comprobó que su tarea no era fácil y que no tenía buena 
acogida entre la gente; experimentó que su actividad se convertía en 
ocasión de burlas y suscitaba enemistades, que le conducían a 
dolorosas y difíciles situaciones. Pero permaneció fiel. De alguna 
forma, las denominadas «confesiones»28 resumen la personalidad del 
profeta. En ellas abre su corazón al Señor con sinceridad y confianza, 
y expresa con fuerza sus problemas y padecimientos. Con crudas 
palabras expone su situación interior, sus dificultades y, a veces, sus 
desánimos, pero siempre da muestras de una fidelidad 
inquebrantable. En todo momento, por encima de las difíciles 
circunstancias concretas en las que tuvo que vivir y trabajar, el profeta 
de Anatot se mantuvo fiel a la misión que el Señor le había confiado. 


4. ENSEÑANZA 


Como ya se ha indicado, el libro de Jeremías está impregnado de la 
doctrina deuteronomista, que hunde sus raíces en la importancia del 
mensaje profético para la vida religiosa de Israel. Desde el relato de la 
vocación29 queda claro que la palabra del Señor, transmitida por boca 
de Jeremías, se cumplirá indefectiblemente, tanto si anuncia la 
destrucción como si proclama la salvación30. El profeta es el 
intérprete autorizado de la historia para mostrar la enseñanza religiosa 
que de ella se desprende. Jeremías insiste una y otra vez en que las 
desgracias que sobrevienen a Judá y el destierro son consecuencia 
inevitable de haber quebrantado la Alianza y que, por otra parte, la 
salvación y prosperidad que se esperan serán fruto del mismo Dios 
que es quien las otorga. 


La Alianza 


Jeremías, como los demás profetas, enseña que el Dios de Israel, el 
Señor, es el único Dios vivo y verdadero. Los otros dioses son ídolos, 
hechura de manos humanas, trozos inertes de madera, piedra o 
metal, incapaces de conceder ningún beneficio31. En cambio, el 
Señor es el hacedor de todo cuanto existe, de la tierra y de los cielos, 
del mar, de las nubes, del viento y de la lluvia32. Todo está sometido 
a su poder, y nada permanece oculto a su presencia33, ni siquiera las 
profundidades del corazón humano34. Conoce lo que sucede a su 
pueblo, no sólo en el presente o el pasado, sino también lo que le 
aguarda en el futuro35, y juzga con rectitud36. 

Ahora bien, donde el profeta hace hincapié es en la Alianza, como 
cauce de la relación de Dios con su pueblo. De Oseas toma la imagen 
esponsal para mostrar el carácter amoroso de las relaciones de Dios 
con los suyos y desarrolla en lenguaje entrañable la predilección 
divina por Israel37, de quien se prendó con «cariño de juventud»38. 
También depende de Oseas al presentar a Dios enternecido por Israel 
como un padre por su hijo39. Y llega a idear una fórmula que indica 
con claridad el alcance afectivo más que jurídico de la Alianza: «Yo 
seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo»40. Más que ningún 
otro profeta, Jeremías lamenta la ruptura de la Alianza por los 
pecados del pueblo, empleando también términos esponsales: «Lo 
mismo que traiciona una mujer a su amante, así me habéis 
traicionado, casa de Israel —oráculo del Señor—»41. Con profundo 
sentimiento anuncia el castigo y el destierro: «Yo me decía: “Esto no 
es más que un malestar, lo podré sobrellevar”. Mi tienda ha sido 
arrasada y todas mis cuerdas, rotas. Mis hijos se me han ido, no 
queda ninguno»42. Y con añoranza lamenta la falta de conversión: «Si 


vas a volver, Israel, —oráculo del Señor— vuélvete a Mí. Si quitas de 
mi presencia tus ídolos abominables, no andarás errante»43. 

La carga afectiva de las relaciones con Dios aparece más 
claramente en la «confesiones», así llamadas porque recogen los 
sentimientos más íntimos del profeta. En ellas Jeremías llega a 
quejarse ante el Señor, como un hijo ante su padre, por los frutos 
escasos de su ministerio: «Ni he prestado, ni me han prestado, pero 
todos me maldicen. En verdad, Señor, ¿no te he servido con 
fidelidad?»44. 

El «Libro de la consolación»45, que, como se ha indicado, marca 
el punto álgido de la enseñanza teológica de Jeremías, se centra en el 
anuncio de la Nueva Alianza: «Mirad que vienen días —oráculo del 
Señor— en que pactaré una nueva alianza con la casa de Israel y la 
casa de Judá. No será como la alianza que pacté con sus padres el 
día en que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto, 
porque ellos rompieron mi alianza, aunque Yo fuera su señor — 
oráculo del Señor—. Sino que ésta será la alianza que pactaré con la 
casa de Israel después de aquellos días —oráculo del Señor—: 
pondré mi Ley en su pecho y la escribiré en su corazón, y Yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo»46. Con gozo se anuncia que cuando el 
hombre se convierte, Dios tendrá misericordia y lo salvará. No sólo 
eso, sino que establecerá una Nueva Alianza, que estará grabada en 
el corazón humano y permanecerá para siempre. No habrá ruptura ni 
castigo como en los tiempos antiguos. 


La salvación 


Jeremías era testigo de que la persistencia en el pecado y el olvido de 
Dios habían generado un corazón obstinado y rebelde47, en el que 
apenas había lugar para la esperanza de reaccionar y cambiar: parece 
que los pecados estuvieran grabados con estilete de hierro en el 
corazón48, tan agarrados que ni la lejía podría blanquearlos49, como 
no se puede cambiar el color de la piel del etíope50. La continua y 
constante infidelidad de Israel a la Alianza era la causa de tanta 
rebeldía51. 

Tanto pecado conducía necesariamente al castigo y a la desgracia. 
Pero la última palabra de Dios no es la destrucción sino la 
restauración. En el libro de Jeremías hay muchos oráculos que 
anuncian la salvación definitiva. En efecto, los que fueron deportados 
por las diversas naciones se reunirán de nuevo y Dios los hará volver 
a su país52. Ese retorno no se referirá sólo a un desplazamiento 
geográfico, que sería poco importante; se ha de referir sobre todo a la 
conversión del corazón. No es fruto del esfuerzo ético del pueblo, sino 
un don gratuito de Dios, pues el Señor cambiará sus corazones e 
infundirá en ellos su temor para que permanezcan fieles a la Alianza 


definitiva53. Por eso, la Nueva Alianza que el Señor hará con su 
pueblo estará grabada de modo indeleble en sus corazones para que 
perdure siempre54. 

En la nueva situación todo se habrá renovado: Judá será salvada, 
e Israel habitará en seguridad, y éste será el nombre con que llamen 
al Dios de Israel: «El Señor, nuestra justicia»55. 


Esperanza mesiánica 


Jeremías no anuncia directamente un descendiente de David para 
regir a Israel. Más bien será Dios mismo quien guíe y salve a su 
pueblo mediante nuevos pastores: los pastores de antaño han 
causado estragos, los nuevos obrarán la justicia: «Vosotros habéis 
dispersado mis ovejas, las habéis ahuyentado, no habéis cuidado de 
ellas. Mirad que Yo mismo me ocuparé de castigar la maldad de 
vuestras obras —oráculo del Señor—. Congregaré los restos de mis 
ovejas de todas las tierras adonde las expulsé, y las haré volver a sus 
pastos para que crezcan y se multipliquen. Pondré sobre ellas 
pastores que las apacienten, para que no teman más, ni se espanten, 
ni falte ninguna —oráculo del Señor—»56. 

A pesar de todo, todavía hay en el libro de Jeremías algunos 
oráculos que pueden considerarse propios del mesianismo real: 
«Mirad que vienen días —oráculo del Señor—, en que suscitaré a 
David un brote justo, que rija como rey y sea prudente, y ejerza el 
derecho y la justicia en la tierra...»57. Aun así, en este oráculo el 
énfasis no se pone tanto en la monarquía, como en la herencia 
davídica que recibirá el futuro Mesías, un reino de justicia, de 
salvación y de paz. 

En suma, Jeremías puede considerarse el último profeta que 
anuncia un Mesías descendiente de David, pero con un horizonte más 
amplio donde ya no será necesaria la presencia de un monarca, sino 
de un personaje que, heredando las mismas prerrogativas, ejerza con 
perfección y justicia sus funciones. Así pues, además de rey será el 
Salvador. 


5. EL LIBRO DE JEREMÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Jeremías fue considerado en la tradición veterotestamentaria y el 
judaísmo posterior como uno de los grandes profetas de Israel58. Su 
nombre —como el de la mayoría de los profetas— apenas es 
mencionado en el Nuevo Testamento59, pero pasan de diez las citas 
explícitas de su libro y son muy numerosas las referencias implícitas. 
De todas formas, la principal relación entre el libro de Jeremías y el 
Nuevo Testamento se encuentra en la continuidad del anuncio hecho 
por el profeta de una Nueva Alianza entre Dios y su pueblo, y el 
testimonio dado por el Nuevo Testamento de que aquella Alianza se 
ha cumplido en Jesucristo. En efecto, después de la pasión, muerte y 
resurrección de nuestro Señor Jesucristo, cuando los Apóstoles 
reflexionan sobre la salvación que Dios había ido preanunciando por 
los profetas y que se había obrado con los acontecimientos que 
acababan de presenciar, entienden que el momento anunciado por 
Jeremías había llegado; comprenden que la Nueva Alianza había sido 
sellada con la sangre de Jesús derramada en la cruz. Por eso, en los 
relatos de la institución de la Eucaristía transmitidos por los sinópticos 
y por San Pablo, se testimonia que Jesús «tomando el cáliz y 
habiendo dado gracias, se lo dio diciendo: “Bebed todos de él; porque 
ésta es mi sangre de la nueva alianza, que es derramada por muchos 
para remisión de los pecados”»60. 

San Pablo, escribiendo a los corintios acerca de su ministerio 
apostólico, afirma que Dios «nos hizo idóneos para ser ministros de 
una nueva alianza, no de la letra, sino del Espíritu»61, dando a 
entender que el momento del que hablaba Jeremías ya ha llegado con 
Jesús. De modo análogo, en la Carta a los Hebreos se establece que 
Cristo es el mediador de una Nueva Alianza más excelente que la 
realizada por Moisés62. También se hace una comparación entre el 
sacerdocio de la antigua Alianza, que ofrece continuamente sacrificios 
que nunca pueden borrar los pecados, y el de la Nueva Alianza, capaz 
de proporcionar la remisión de los pecados63. Y si Jeremías 
anunciaba que la Ley de esta Nueva Alianza ¡iba a estar escrita en el 
corazón, San Pablo enseña que esa nueva ley es la ley de la gracia 
del Espíritu Santo que habita en los corazones de los cristianos 
mediante la fe en Cristo64. 

Por otra parte, la vida y enseñanza de Jeremías, comparada con 
los rasgos con que los Evangelios presentan a Jesús, hacen del 
profeta la figura más nítida de Cristo en todo el Antiguo Testamento. 
Cuando se observa, por ejemplo, la incomprensión sufrida por 
Jeremías desde los inicios de su predicación por parte de los hombres 
de Anatot, su ciudad natal65, se comprende mejor la exclamación de 
Jesús en Nazaret ante la reacción adversa de sus conciudadanos: 


«No hay profeta que no sea menospreciado en su tierra y en su 
casa»66. Además, Jesús muestra en otras ocasiones las mismas 
actitudes que Jeremías con relación a Jerusalén, el Templo, el culto, 
la Ley o los falsos profetas67, o recurre en su predicación a las 
mismas imágenes que empleó el profeta, como la de la higuera estéril 
o la fuente de agua viva68. Y tanto para Jeremías como para Jesús la 
fidelidad a su misión fue causa de incomprensiones y persecución. 

Por eso, el profeta Jeremías ha sido visto por la Tradición cristiana 
como una figura de Jesucristo. Así lo afirma San Jerónimo de modo 
rotundo: «Hay consenso entre todas las Iglesias de que lo que se dice 
sobre la persona de Jeremías ha de entenderse de Cristo»69; y así lo 
confirma San Isidoro: «Jeremías fue figura de la pasión y muerte del 
Señor Salvador en sus palabras y sufrimientos»70. De ahí que en los 
comentarios de los Santos Padres y escritores eclesiásticos —entre 
los que destacan los de Orígenes, San Cirilo de Alejandría, San 
Jerónimo, Santo Tomás de Aquino, etc.—, además de comentarse y 
desarrollarse la doctrina de Jeremías que más influye en el Nuevo 
Testamento y en la cristología, se encuentran muchas referencias al 
profeta como fiel intérprete de la Palabra de Dios y como figura de 
Jesucristo. 


Volver al texto 


1Jr1,1-3. 2Jr1,4-10. 3Jr1,11-12. 4Jr1,13-19. 5Jr2,1-4,4. 6Jr4,5-10,25. 
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Jr 29,10-14; 33,3. 36 Cfr Jr 11,10. 37 Jr 2,1-13. 38 Jr 2,2. 39 Jr 3,19; 31,20. 40 Jr 7,23; 
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41 Jr 3,20. 42 Jr 10,19-20; cfr. 3,13.16.19. 43 Jr 4,1. 44 Jr 15,10-11. 45 Jr 30,1-33,26. 
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Jr 11,10. 52 Cfr Jr 16,14-15 = 23,7-8. 53 Cfr Jr 32,36-41. 54 Cfr Jr 31,33. 55 Jr 23,5-6. 
56 Jr 23,2-4. 57 Jr 23,5-6; cfr. Jr33,15-16; 22,4; 17,23. 58 Cfr Si 49,8-9. Se ha 
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libro de los Macabeos (2 M 2,1- 12; 15,12-16). 59 Mt 2,17;16,14; 27,9. 60 Mt 26,27-28; 
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Jr8,8-9 y Mt 14,3-6; 23,2-3; Jr23 y Mt7,15-20. 68 Jr8,13 y Mt21,18; Jr2,12 y 
Jn 4,10-15; 7,37-38. 69 S. Jerónimo, Commentarii in leremiam 2,11. 70 S. Isidoro de 
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INTRODUCCIÓN 


LAMENTACIONES 
Volver al texto 


Tras el libro de Jeremías siguen inmediatamente los de 
Lamentaciones y Baruc, según el orden habitual en las Biblias 
Católicas más modernas, de acuerdo con la ordenación de la Vulgata, 
mantenida por la versión latina oficial de la Iglesia, la Neovulgata!. 

El libro de Jeremías se cierra con un epílogo, que narra los últimos 
momentos de Jerusalén hasta que la ciudad cayó en manos del rey 
Nabucodonosor, los principales del pueblo fueron deportados y los 
tesoros del Templo se trasladaron a Babilonia2. El libro de las 
Lamentaciones es una colección de cinco cantos de duelo por la 
devastación de la ciudad santa, cargados de gran riqueza lírica y 
espiritual. Constituye, pues, como un segundo epílogo a Jeremías, 
sapiencial y poético, continuación lógica de aquel que cierra el libro. 
De este modo ha sido recibido en la tradición cristiana. 

San Cirilo de Jerusalén, en torno al año 350, incluye entre los 
libros proféticos recibidos por la Iglesia a «Jeremías, con Baruc, las 
Lamentaciones y la Carta: un libro»3. También en los primeros 
concilios regionales que elaboraron listas de libros sagrados aparecen 
expresiones análogas: «Jeremías, Baruc, Lamentaciones y la Carta», 
dice el canon del Concilio de Laodicea, en el año 3604. Poco después, 
el Decretum Damasi, de las Actas del Concilio de Roma del año 382, 
dice: «Jeremías, con Quinot, es decir, sus Lamentaciones: un libro»5. 
La relación con el libro de Jeremías se considera tan estrecha que en 
elencos posteriores se cita sólo a Jeremías, ya que se entiende que 
Lamentaciones está incluido en él. Así sucede en el canon de los 
Libros Sagrados establecido de forma definitiva por los Concilios de 
Florencia6 y de Trento7. 

Sin embargo, en la tradición judía, estos cinco cantos de 
lamentación se agruparon en un libro independiente de Jeremías, 
tanto por razones temáticas como por el uso litúrgico. Este libro es 
uno de los cinco meguillot, o rollos manuscritos que se leen en la 
sinagoga en determinadas ocasiones. En concreto, éste, al que se 
denomina con la primera palabra de su texto hebreo, 'Eyka8, se lee el 
día9 del mes de Ab, que es una jornada de duelo por las 
destrucciones sufridas por Jerusalén. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


La estructura del libro es muy simple y está bien definida. Lo 
constituyen cinco cantos perfectamente delimitados. El primero, el 
segundo y el cuarto son acrósticos, esto es, tienen veintidós 
versículos, tantos como letras del alfabeto hebreo, y las letras iniciales 
de los versículos siguen el orden alfabético. El tercero también lo es, 
aunque con una estructura más compleja, pues a cada letra del 
alfabeto corresponden tres versículos sucesivos que comienzan por 
ella. El quinto no es acróstico, pero también tiene veintidós versículos, 
recordando de algún modo el alfabeto. 

El contenido de esos cantos es bastante homogéneo, y gira 
siempre en torno a la situación ruinosa de Jerusalén y al dolor del 
pueblo. No obstante, se distinguen diversas perspectivas que 
caracterizan cada una de las lamentaciones: 


1. JERUSALÉN DESOLADA (1,1-22). La primera lamentación expresa 
con gran fuerza poética la desolación en que se encuentra la ciudad 
santa. Primero, tal y como aparece a los ojos de un observador atento 
que pasa por ella9. Después, Jerusalén toma la palabra y expresa por 
sí misma sus dolores y su petición a Dios10. 


2. LA DESGRACIA DE SIÓN Y SUS CAUSAS (2,1-22). Una vez descrita la 
lamentable condición de Jerusalén, es el momento de preguntarse por 
los motivos que la han conducido a la ruina. Desde el principio hasta 
el fin es claro que la causa principal ha sido la ira del Señor11. No es 
cuestión de indagar por qué los extranjeros la devastaron: «El Señor 
se convirtió en enemigo»12, porque Jerusalén necesitaba la 
purificación. 


3. DOLOR PERSONAL POR TANTA RUINA (3,1-66). La emoción alcanza su 
cúspide en el centro del libro, el tercer canto. Ya no se trata sólo de la 
descripción del dolor de la ciudad narrado por otros; ahora, el 
sufrimiento se expresa en primera persona. Quien lo ha 
experimentado manifiesta lo que ha vivido y sus palabras van 
descubriendo el progreso espiritual que se ha dado en su interior: la 
ruina le ha enseñado a tener paciencia y a mirar hacia el Señor13; por 
eso llama a los demás a examinar su conducta y convertirse14, de 
modo que todos juntos reconozcan sus pecados e imploren el perdón 
de Dios, que les proporcione la salvación15. 


4. LA DESGRACIA DE SIÓN Y SUS RESPONSABLES (4,1-22). La cuarta 
lamentación vuelve a contemplar la situación ruinosa de la ciudad 
santa, lo que urge a preguntarse no sólo ya por los motivos que han 


llevado a esa situación —como en la segunda—, sino por la actitud de 
las personas a las que hay que responsabilizar de la postración: los 
profetas y los sacerdotes1 6. 


5. SÚPLICA DESDE LA DESOLACIÓN (5,1-22). El libro culmina con una 
llamada apremiante a Dios en busca de ayuda. 

La sucesión de los cinco cantos de duelo va profundizando en lo 
sucedido, mueve a hacer examen y a convertirse, y abre perspectivas 
esperanzadoras con la confianza en recibir el auxilio de Dios. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


En el libro de las Lamentaciones no se describen con detalle la caída 
de Jerusalén ni los pormenores de su desgracia, sino que se pinta su 
dolor con trazos enérgicos. Por eso, aunque parece que la ruina de la 
que se trata es la producida por las tropas babilónicas que terminaron 
con el reino de Judá, no es fácil establecer con certeza a qué 
campaña militar o a qué momento concreto de la historia se refieren. 
Ni siquiera es esto lo más importante; se trata ante todo de mover a la 
reflexión ante lo sucedido y a sacar consecuencias. 

En cualquier caso, por lo que se refiere al tiempo de su 
composición, no hay duda de que es posterior a la caída de Jerusalén 
acaecida el año587 a.C. La mayor parte de los autores 
contemporáneos siguen considerando que la hipótesis tradicional — 
que el libro fue compuesto poco tiempo después de la caída de la 
ciudad ante el ejército de Nabucodonosor— parece la más razonable. 

No es tan clara, en cambio, la cuestión del autor de los cantos, 
pues aunque —como se ha indicado— se han trasmitido con 
frecuencia junto con el libro de Jeremías, no parece que sea el mismo 
profeta quien los escribiera: lo mismo sucede con los otros apéndices 
que se fueron añadiendo al libro que lleva su nombre. 

El hecho de componer cantos de lamentación ante ciudades y 
templos destruidos no es infrecuente en la literatura del Antiguo 
Oriente. Sobre todo, entre los escritos sumerios abundan poemas de 
este estilo, como los dedicados a llorar la ruina de Ur, Sumer, Nippur, 
Eridu y Uruk, compuestos en el segundo milenio a.C. y copiados con 
frecuencia en las escuelas de escribas de la Antigua Babilonia como 
ejercicios escolares. Tal costumbre se mantuvo hasta que toda 
Mesopotamia quedó bajo dominio seléucida, cuando en toda la región 
se implantó la cultura helenista. Nada tiene, pues, de extraño que, 
ante una desolación como la que se presentaba ante los ojos de los 
judíos piadosos que contemplaban las ruinas de la ciudad santa, se 
compusieran también unas lamentaciones. Junto al profundo dolor se 
trasluce también una honda actitud religiosa, que reconoce el dominio 
del Señor sobre la historia, busca las razones de su abandono, y 
acude confiadamente a Él con sus súplicas. 


3. ENSEÑANZA 


Una mirada superficial sobre Lamentaciones podría dar la impresión 
de que se trata de un libro triste, lleno de expresiones lastimosas ante 
el dolor de la ruina, que podría inducir al pesimismo: son 
circunstancias muy duras en la historia del pueblo de Israel, parece 
que Dios se ha olvidado de sus promesas y de prestar auxilio a sus 
elegidos. Sin embargo, la lectura pausada de estos cantos ayuda a 
captar las profundas convicciones de fe que subyacen a las penas y 
súplicas contenidas en ellos. 

Tal vez la primera de esas enseñanzas sea la gravedad del 
pecado que ha arrastrado a tales desgracias: se recurrió al apoyo de 
alianzas o poderes humanos para buscar la salvación ante los 
enemigos, a la vez que se abandonaba a Dios. Por eso, el Señor 
permitió tal aflicción1 7. 

Pero junto a esta frustración, no falta una llamada a la confianza en 
Dios, aun en medio de las mayores pruebas y tribulaciones. En efecto, 
la angustia y el dolor no son una venganza divina por los pecados 
cometidos, ni el Señor es un Dios lejano que permanezca ajeno a las 
necesidades de los hombres e indiferente ante el curso de los 
acontecimientos18. El sufrimiento tiene un valor purificador y puede 
ser reconducido a la esperanza cuando se afronta con fe en Dios; 
entonces, mueve a la conversión, y se asume con sentido redentor. 

Junto a la confianza en el Señor, resalta el valor de la oración. Si 
se pide auxilio desde la experiencia de la propia limitación, es porque 
se confía en ser escuchados por alguien que puede atender esas 
peticiones y tiene capacidad de poner remedio, porque es Señor del 
mundo y de la historia1 9. 

Igualmente, puesto que Dios es justo remunerador, que advierte la 
gravedad del pecado y la veracidad del arrepentimiento, el lector de 
Lamentaciones es interpelado por el texto sagrado a pensar en sí 
mismo y en la situación en que se encuentra, y desde ella acudir al 
Señor reclamando el auxilio de su gracia para llevar a cabo una 
verdadera conversión20. 


4. EL LIBRO DE LAMENTACIONES A LA LUZ DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


Si en la tradición religiosa de Israel las Lamentaciones se utilizan para 
expresar la amargura por las destrucciones y dolores de la ciudad de 
Jerusalén, y para ponderar el valor redentor del sufrimiento, en la 
Iglesia los mismos textos han servido para manifestar la consternación 
por los padecimientos sufridos por nuestro Señor Jesucristo en su 
Pasión y Muerte Redentora. Por eso, a partir del siglo IX, su lectura 
comienza a ser habitual en la liturgia de la Semana Santa21. En la 
actualidad, una parte importante del libro se incluye en la Liturgia de 
las Horas, más concretamente, en el Oficio de Lecturas de la Semana 
Santa (año par). 

También, y en un sentido espiritual, la meditación sobre la ruina 
que es consecuencia del pecado, y que mueve a reflexionar ante el 
Señor en orden a la conversión, ha proporcionado abundantes 
elementos de reflexión sobre el sentido que tienen el dolor y el 
desprendimiento total de los bienes terrenos para disponer al alma 
ante su encuentro con Dios. Por eso, dice San Juan de la Cruz que, 
en estos llantos, el profeta «pinta muy al vivo las pasiones del alma en 
esta purgación y noche espiritual»22. 


Volver al texto 


1 En los códices griegos el orden habitual es Jeremías, Baruc, Lamentaciones y Carta 
de Jeremías; sin embargo, en la traducción latina, el libro de Lamentaciones ha pasado 
a leerse inmediatamente después de Jeremías, y la Carta de Jeremías se ha 
incorporado al libro de Baruc, como un capítulo más. En la Biblia Hebrea los libros de 
Jeremías y Lamentaciones se sitúan en distintos lugares: Jeremías entre los «Profetas 
», y Lamentaciones entre los «Escritos». 2 Cfr Jr52,1-34. 3 Catechesis 4,35-36. 
4 Concilio de Laodicea, canon 60 (EB 12). 5 Cfr Dz-Sch 179. 6 Cfr Dz-Sch 1335. 7 Cfr 
Dz-Sch 1502. 8 En el Talmud y otros escritos judíos antiguos también se denomina 
Quinot, esto es «cantos de duelo». 9 Lm1,1-11. 10Lm1,12-22. 11 Lm2,1 y 2,22. 
12Lm2,55. 13Lm3,1-39. 14Lm3,40-41. 15Lm3,42-66. 16 Cfr Lm4,13. 17 Cfr 
Lm 1,5.14.18; 3,42; 4,6; 5,16. 18 Cfr Lm 3,22-26. 19 Cfr Lm 1,9b.11b.20; 2,20; 3,55-66; 
5,1-22. 20 Cfr Lm 5,21. 21 Concretamente se leía en el | Nocturno durante el Triduo de 
Jueves, Viernes y Sábado Santo, según el Ordo romanus XIIIA. 22 S. Juan de la Cruz, 
Noche oscura 2,7,3. Cfr Dz-Sch 179. 
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BARUC 
Volver al texto 


Bajo el nombre de Baruc se recogen dos escritos independientes que 
ya desde la Vulgata suelen aparecer juntos: el libro de Baruc y la 
Carta de Jeremías. Cuando en el siglo XII! los escritos sagrados se 
dividieron por capítulos, la Carta se numeró como capítulo sexto de 
Baruc. En cambio, en la mayoría de los manuscritos de la versión 
griega de los Setenta el texto de Baruc se sitúa inmediatamente 
después del libro de Jeremías, relegando la Carta de Jeremías a 
continuación de Lamentaciones. En las versiones latinas Baruc y la 
Carta siguen a Jeremías y Lamentaciones. Éste es el orden que 
adoptan la Neovulgata y las Biblias católicas modernas. De hecho, 
Baruc y la Carta hacen referencia a la situación de los deportados en 
Babilonia y por eso se sitúan después del libro de Jeremías, que trata 
de las causas del destierro, y antes de Ezequiel, profeta que 
desarrolla su actividad durante la cautividad babilónica. 

El libro de Baruc se nos ha transmitido en lengua griega, aunque la 
mayoría de los estudiosos modernos piensa que se trata de la 
traducción de un original hebreo perdido. Tal vez por no conservarse 
el original hebreo, el libro de Baruc no fue recibido en el canon judío 
de Yamnia (hacia el 90-100 d.C.). 

Entre los intérpretes cristianos antiguos el libro de Baruc se 
consideraba, junto con Lamentaciones, como un apéndice de 
Jeremías; por eso, en la lista de libros inspirados de algunos concilios 
no aparece mencionado expresamente, pero no porque se dudara de 
su canonicidad. A partir del siglo IV se fue abriendo paso el título de 
Baruc, como distinto del de Jeremías, sobre todo en los manuscritos y 
ediciones de la Vulgata latina. El Concilio de Trento incluye el libro de 
Baruc por su nombre entre los libros canónicos. Lutero y algunos 
protestantes lo engloban en los apócrifos del Antiguo Testamento, o 
simplemente lo omiten. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro de Baruc se puede dividir en cinco partes, de desigual 
extensión. 


I. INTRODUCCIÓN (1,1-14). Presenta al autor, los motivos del libro y 
sus circunstancias, con una breve descripción de la situación de los 
desterrados en Babilonia1; y anuncia el envío de una carta a los que 
quedaron en Jerusalén, con el ruego de que ofrezcan sacrificios y 
oraciones2. 


II. CONFESIÓN DE LOS PECADOS Y PETICIÓN DE PERDÓN (1,15-3,8). Escrita 
en prosa, la sección comprende dos confesiones públicas, en que se 
reconocen ante Dios los pecados pasados y sus desgraciadas 
consecuencias3, acompañadas respectivamente de dos oraciones de 
súplica de perdón4. Los pecados que se confiesan han causado el 
justo castigo divino de la deportación y reclaman la necesidad de la 
conversión por parte del pueblo y de sus gobernantes. 


Ill. ISRAEL Y LA SABIDURÍA (3,9-4,4). Escrita en verso, consiste 
fundamentalmente en un elogio de la Sabiduría, que hace de esta 
sección la más parecida a los libros sapienciales. Israel está en el 
destierro por haber abandonado el camino del Señor que es la 
Sabiduría5. Las naciones paganas buscan una sabiduría meramente 
humana, que pretende poder, riquezas y dominio de los recursos 
naturales6, pero no han buscado la verdadera Sabiduría, que sólo 
viene de Dios7. El Señor expresó la Sabiduría en la Ley y se la otorgó 
a Jacob-Israel, que debe sentirse dichoso de ser depositario de los 
mandamientos de Dios8. 


IV. CONVERSIÓN Y GOZO DE JERUSALÉN (4,5-5,9). Escrita también en 
forma poética, incluye, con ciertas alternancias, pasajes de 
lamentación, esperanza y consuelo. Jerusalén llora a sus hijos 
dispersos, confiesa la propia incapacidad para prestarles ayuda y 
reconoce que el Señor es su única esperanza. Se pueden distinguir 
varias secciones. Primero, una exhortación de consuelo y aliento9; a 
continuación, una lamentación de Jerusalén que se dirige a las 
ciudades vecinas10 y a sus propios hijos, en tonos de consolación y 
llamada a convertirse1 1; seguidamente, un cántico de alegría12; y, al 
final, una recapitulación y conclusión13. 


V. CARTA DE JEREMÍAS (6,1-72). Es la carta del profeta dirigida a los 
deportados de Babilonia. Se trata de una extensa exhortación a no 
caer en el culto a los ídolos de las naciones entre las que han sido 


dispersados los israelitas a causa de sus pecados. Casi toda la carta 
adquiere tono de sátira del culto pagano a los ídolos. Se ridiculiza la 
idolatría por contraste con el poder del Señor, Dios de Israel, que ha 
obrado y obra maravillas y prodigios en los cielos y en la tierra, con los 
que manifiesta ser el Dios Único. 

El libro de Baruc, a pesar de la sencillez del esquema general, 
incluye varios géneros literarios: cartas14; oraciones de súplica15; 
manifestaciones de contrición16; cantos de alabanza, de consolación 
y de lamentación17, unidos por un motivo común: pecado-exilio— 
retorno. Destaca en la parte central del libro la reflexión sobre la 
Sabiduría, con un canto de exhortación, una amonestación sapiencial 
y un canto a la Sabiduría divina18. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


La principal fuente de información acerca de Baruc es el libro de 
Jeremías, en el que aparece un Baruc, escribiente, colaborador y 
hombre de confianza del profeta19. De éste recibió Baruc el encargo 
de poner por escrito sus vaticinios, para leerlos en el Templo, delante 
del pueblo, y ante el rey Yoyaquim de Judá. El monarca destruyó el 
rollo quemándolo20, si bien Baruc volvió a escribir las profecías de 
Jeremías al dictado de éste21. En Jr 51,59 se habla de un tal Seraías, 
con la misma genealogía que Baruc y jefe de la intendencia del rey 
Sedecías de Judá, que recibió el encargo de llevar a Babilonia un 
escrito de Jeremías en el que se vaticinaban las desgracias que iban a 
caer sobre Babilonia. Muchos intérpretes piensan que Seraías y Baruc 
eran hermanos. Si esto es así, tendríamos una confirmación de la 
elevada posición de Baruc. Después de la caída de Jerusalén, 
acompañó a su maestro a Egipto22. 

Poco sabemos de él después de esos acontecimientos, salvo, 
según Ba1,1-3, que se encontraba en Babilonia el año quinto 
después de la toma de Jerusalén (587 a.C.). El historiador judío Flavio 
Josefo dice que Nabucodonosor, después de la conquista de la ciudad 
santa, invadió Egipto y deportó a Babilonia a judíos que se habían 
refugiado allí23; pero, según otra tradición rabínica atestiguada por 
San Jerónimo24, Baruc y Jeremías habrían muerto antes de la 
invasión de Nabucodonosor. Las historias transmitidas por rabinos 
que también hacen de Baruc el maestro de Esdras, no tienen 
fundamentos serios. Por esto, casi todo lo relativo al libro es objeto de 
discusión entre los estudiosos: autenticidad, unidad, proceso de 
composición, fecha de redacción y lengua original. Se puede afirmar 
que, de manera general, las características de lenguaje y estilo, los 
semitismos, las afinidades con Jeremías y Lamentaciones, y la unidad 
del libro apoyan su atribución a Baruc, secretario de Jeremías, pero no 
la garantizan. Podría fácilmente tratarse de un caso muy antiguo de 
pseudoepigrafía, pues su atribución a Baruc consta ya en el 
encabezamiento del libro. Las distintas partes, exceptuado el cap. 6, la 
Carta de Jeremías, no son tan distintas que hagan imposible la 
atribución a un solo autor; podrían tener explicación como partes 
redactadas en circunstancias históricas algo distintas, a saber, cuando 
era todavía vivo el dolor por la toma y destrucción de Jerusalén, y en 
momentos en que había peligro de influjo de las religiones paganas o 
se valoraba el influjo de la sabiduría de pueblos extranjeros. Estos 
rasgos hacen mirar hacia la época que siguió al destierro de Babilonia, 
pero en un sentido muy amplio, pues parecidas circunstancias 
pudieron darse en la época persa (entre el 500 y el 300 a.C.), o en la 
época helenística (entre el 300 y el50 a.C.), es decir, entre los 


siglos V y | a.C. Una datación más precisa de Baruc es cuestión hoy 
abierta. 


3. ENSEÑANZA 


Baruc se presenta como un puente entre los libros proféticos y los 
sapienciales. Subraya los temas preferidos por los profetas: 
omnipotencia, unicidad y eternidad de Dios y falsedad de los ídolos; 
reconocimiento de los pecados cometidos por el pueblo elegido; 
espera de la redención, representada como restauración de Jerusalén 
y vuelta de los dispersos por las naciones. De especial importancia es 
lo que se refiere a la Sabiduría. De ella se afirma su naturaleza divina 
y se presenta ya personificada, aunque no de modo tan claro a como 
aparece en el libro de la Sabiduría. 

La lectura continuada del libro conduce desde la contemplación 
dolorida de las desgracias del pueblo a causa de sus pecados hasta el 
gozo por la perspectiva de salvación futura. En líneas generales, 
sigue, pues, la pauta de los libros proféticos. 


4. EL LIBRO DE BARUC A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


El libro de Baruc no es citado explícitamente en el Nuevo Testamento, 
si bien es posible encontrar algunos pasajes que evocan algunas 
palabras del escrito profético25. En la Tradición de la Iglesia ha sido 
poco comentado. Normalmente es considerado por los Padres de la 
Iglesia más bien como un anexo al libro de Jeremías que como un 
libro aparte. Así Arístides (hacia el 130), Tertuliano y, sobre todo, San 
lreneo. Quizá por este motivo sea poco citado, a excepción 
de 3,36-38, interpretado frecuentemente por los Padres de la Iglesia 
en sentido mesiánico, como anuncio de la Encarnación. Sólo a partir 
del siglo IV Baruc es mencionado por su nombre por algunos Padres, 
como San Atanasio, San Cirilo de Jerusalén, Epifanio, etc. Con todo, 
cabe recordar que Ba 4,36-37 y 5,1-9 fueron utilizados como apoyo en 
cuestiones de escatología, Ba 3,12 en argumentaciones trinitarias y 
Ba 4,20.22 y 3,35-37 en discusiones cristológicas. 

En la época moderna, el Libro de Baruc con la Carta de Jeremías 
apenas son citados, probablemente debido a que gran parte de su 
contenido se encuentra, de una u otra forma, en los grandes profetas 
—especialmente Jeremías, Daniel, Isaías y Ezequiel—, en los Salmos 
y otros libros sapienciales. 

El lector cristiano ve en el libro de Baruc la providencia de Dios en 
medio de los avatares y tribulaciones del pueblo elegido, al que 
prepara hacia la futura salvación que Dios envía en Jesucristo. 


Volver al texto 


1 Ba 1,1-9. 2Ba 1,10-14. 3 Ba 1,15-2,10 y 2,19-35. 4 Ba 2,11-18 y 3,1-8. 5 Ba 3,9-14. 
6 Ba 3,15-31. 7 Ba 3,32-36. 8 Ba 3,37-4,4. 9 Ba 4,5-8. 10 Ba 4,9-16. 11 Ba 4,17-29. 
12 Ba 4,30-37. 13Ba5,1-9. 14Ba 1,10-14; 6,1-72. 15Ba1,15-22; 2,11-18; 3,1-8. 
16 Ba 2,1-10.19-26. 17 Ba 4,8-5,9. 18 Ba 3,9-4,8. 19 Cfr Jr 32,12.16. 20 Cfr Jr 36,1-26. 
21 Cfr Jr36,27-32. 22Cfr Jr43,2-7. 23Cfr Antiquitates  ludaicae 10,181s. 
24 Commentarii in Isaiam 30,6s. 25 Ba 1,1 y 1 Ts 2,2; Ba 3,29 y Jn 3,13; Rm 10,6; 
Ba 4,1 y Mt 5,18; Ba 4,7 y 1 Co 10,20; Ba 4,35 y Ap 18,2; Ba 4,37 y Mt 8,11 y Lc 13,29; 
Ba 6,72 y 1 Jn 5,21. 


INTRODUCCIÓN 


EZEQUIEL 
Volver al texto 


Según el orden cronológico, el libro de Ezequiel ocupa el tercer lugar 
dentro de los profetas mayores, después de Isaías y de Jeremías. En 
los primeros siglos de nuestra era, el canon judío lo colocaba entre 
estos dos profetas, atendiendo no ya a la sucesión cronológica sino al 
contenido de los oráculos: «Primero Jeremías que es todo él 
conminatorio, luego Ezequiel, que comienza con conminaciones y 
termina con consolación, y finalmente Isaías que todo él es 
consolación»1. En cambio, el canon cristiano, que siguió el orden de 
la versión de los Setenta reflejado ya en el Eclesiástico2, dispuso los 
libros proféticos en el orden que ha llegado hasta nosotros, situando el 
lioro de Ezequiel tras el bloque Jeremías-Lamentaciones-Baruc. Más 
tarde, también el canon judío colocó Ezequiel después de Jeremías. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La unidad y el orden son mayores en este libro que en el resto de los 
profetas. Ya los primeros comentaristas judíos y cristianos señalaban 
una división en dos partes, casi de la misma extensión. La primera 
(caps. 1-24) tiene carácter conminatorio contra Israel por los delitos 
que ocasionaron el desastre de la deportación. Comprende la visión 
inaugural en Quebar y la vocación del profeta (1,1-3,26), las acciones 
simbólicas y los oráculos que anuncian el asedio de Jerusalén (caps. 
4-7), la teofanía en el Templo con la denuncia de los pecados allí 
cometidos (caps. 8-11), y los oráculos de condena de Judá e Israel 
ante la inminente invasión babilónica (caps. 12-24). La segunda parte 
(caps. 25-48), en cambio, pretende consolar a los deportados y 
levantar su ánimo, mediante oráculos contra las naciones, palabras y 
visiones cargados de esperanza. Flavio Josefo llegó a decir que 
Ezequiel había dejado dos libros, uno condenatorio y otro 
esperanzador3. A lo largo de los siglos los estudiosos han mantenido 
esta división en dos partes, matizando únicamente que los capítulos 
que agrupan los oráculos contra las naciones (caps. 25-32) 
constituyen un bloque independiente. De esta forma, se aplica un 
esquema tripartito y simétrico (A, B, A”, frecuente en otros libros 
proféticos: A. Juicio y condena de Israel (caps 1-24). B. Transición: 
juicio y condena de las naciones (caps. 25-32). A”. Esperanza y 
renovación de Israel (caps. 33-48). Estas tres partes quedan 
reflejadas en la estructura que hemos adoptado. 

La estructura refleja, de un lado, la personalidad y función del 
profeta, y, de otro, la figura soberana del Señor y su presencia activa 
en la historia de su pueblo. El profeta es por decisión divina «centinela 
de la casa de Israel» para anunciar la palabra del Señor, tanto si es de 
condena como si es de consuelo. Esta imagen del profeta—centinela 
se repite casi con las mismas palabras en los inicios de la primera4 y 
de la segunda parte5. El profeta, por su elección y misión divinas, es 
responsable ante Dios más que ante el pueblo: si transmite fielmente 
la palabra divina, salvará su vida6, pero si por miedo no comunica las 
amenazas divinas, será responsable de la suerte del malvado7. Con 
todo, no se le hará responsable del comportamiento de sus oyentes, 
puesto que cada uno —el justo y el malvado— cargará con las 
consecuencias de su propia conducta. El profeta sólo rendirá cuentas 
de su fidelidad a la hora de comunicar lo que Dios le indique8. 

La figura del Señor y, más precisamente, su presencia en medio 
del pueblo que se manifiesta en lo que el profeta denomina la «gloria 
de Dios», es el elemento clave en la estructura del libro, como se 
muestra en las tres grandes visiones. En el capítulo primero «la gloria 
de Dios» se manifiesta de forma extraordinaria a Ezequiel que está 


lejos de la tierra prometida, entre los deportados de su pueblo, junto al 
río Quebar9. Así, desde el principio del libro queda claro que el Señor 
no deja desatendidos a los suyos en el momento de mayor 
desventura; al contrario, los acompaña incluso en un país extranjero e 
impuro. En el centro de la primera parte (caps. 8-11) se relata una 
nueva visión sobrecogedora: «la gloria del Señor» abandona el 
Templo y la ciudad, como consecuencia de los pecados cometidos por 
el pueblo en el recinto sagrado10. Finalmente, en los últimos capítulos 
del libro se describe la visión de la gloria inaugurando el nuevo 
Templo y tomando posesión de él: «La gloria del Dios de Israel 
entraba por el camino oriental..., y entró en el Templo por la puerta 
que da a oriente»11. Si el castigo divino, la destrucción de la ciudad y 
la deportación de los judíos eran consecuencia de que la gloria de 
Dios había abandonado Jerusalén y el Templo, la restauración lleva 
consigo el retorno y el establecimiento de la gloria divina en el centro 
de la tierra prometida. 


2. COMPOSICIÓN 


En comparación con otros libros proféticos el de Ezequiel contiene 
elementos sorprendentes que, aun siendo muchos y muy variados — 
incluso paradójicos—, conservan una lógica interna extraordinaria. 
Muchos comentaristas consideran que el libro fue compuesto 
directamente por el mismo profeta después de que pronunciara los 
discursos, tuviera las visiones O llevara a cabo las acciones 
simbólicas. Es decir, así como en los libros de Isaías o Jeremías cabe 
distinguir entre los oráculos que proceden del propio profeta, o de su 
época, y los que han sido añadidos después, en el de Ezequiel los 
intentos de buscar estratos superpuestos han resultado vanos porque 
todo el libro —ideas, esquema, recursos literarios, etc.— está 
orientado a llamar la atención de un lector más que de un oyente. 
Seguramente estamos ante el primer profeta que puso por escrito los 
oráculos y los gestos de su actividad profética. Al menos ésta es la 
conclusión a la que se puede llegar después de comprobar las 
principales peculiaridades del libro. 

Ezequiel tiene muchos puntos de contacto con los profetas 
anteriores a él. En efecto, hace uso de fórmulas que evocan la 
profecía antigua presente en Elías, Eliseo y los profetas extáticos. 
Pero, sobre todo, muestra gran afinidad con Jeremías. Ezequiel no 
menciona expresamente al profeta de Anatot, pero uno y otro explican 
el destierro como castigo por los pecados y utilizan muchas 
expresiones que son propias de ambos, como, por ejemplo, el lamento 
por los malos pastores12, la fórmula «seréis (serán) mi pueblo, Yo 
seré vuestro (su) Dios»13, etc. Temas característicos de Jeremías, 
como, por ejemplo, la alegoría de las dos hermanas14, son retomados 
en Ezequiel. Sin embargo, si se comparan los escritos, el estilo de 
Ezequiel es mucho más reiterativo y barroco. 

Lo mismo que los profetas que le precedieron, Ezequiel utiliza 
oráculos, visiones, amenazas, oráculos de pleito, acciones simbólicas, 
etc., pero mezcla otros géneros menos proféticos, como parábolas, 
alegorías, proverbios sapienciales, casos legales, poemas, etc. Su 
estilo se caracteriza por el uso de un rico vocabulario de términos 
hebreos, algunos arameos y babilónicos, y el gusto por las 
descripciones ampulosas. Abunda en frases hechas y expresiones 
fijas, y repite una y otra vez las mismas palabras, consiguiendo en 
ocasiones expresiones felices, pero que a fuerza de insistir en ellas 
pueden llegar a ser menos efectivas. El recurso a estos 
procedimientos literarios proviene seguramente de su condición 
sacerdotal y de su familiaridad con los círculos sacerdotales, que 
tenían la misión de enseñar la Ley al pueblo y utilizaban la repetición 
como técnica pedagógica. 


Ezequiel, como se ha dicho, utiliza con frecuencia metáforas, 
alegorías, poemas, etc. Así por ejemplo, describe la historia de Israel 
bajo las imágenes de la esposa infieli5 y de las dos hermanas— 
esposas16; elabora composiciones breves y expresivas como la de la 
cepa inútili7, la de las dos águilas18, el cedro escatológico19, la 
leona y sus cachorros20, el bosque en llamas21, la olla puesta al 
fuego22, etc., y poemas apasionados como el de la espada23, 
inspirado probablemente en un canto babilónico más antiguo; y 
recurre con frecuencia al lenguaje jurídico y a la controversia24. 
Aunque en el modo de expresarse coincide en muchos aspectos con 
otros libros proféticos, utiliza al mismo tiempo unos procedimientos 
propios, como son las visiones del mundo celeste, el frecuente recurso 
a las acciones simbólicas y la reiteración de frases hechas o fórmulas, 
que merecen una especial atención. 

a) Las visiones marcan, como hemos indicado, los momentos 
cumbres del libro. La ocurrida junto al río Quebar transforma a 
Ezequiel en profeta y defensor de la gloria de Dios25. La del Templo 
profanado y abandonado por la gloria de Dios26 señala el trágico 
momento de la destrucción de Jerusalén. Por último, la del nuevo 
Templo27 abre el horizonte hacia una nueva y definitiva presencia de 
la gloria divina y anuncia una nueva etapa de bienestar para la tierra 
prometida. 

b) Las acciones simbólicas son oráculos en acción. Ezequiel 
interpreta la muerte de su esposa como señal de la desgracia que se 
cierne sobre Jerusalén, y la sobriedad de su luto como prototipo de 
mesura de los deportados, a pesar de su dolor28. Anteriormente había 
reflejado el asedio y destrucción de Jerusalén bajo acciones 
sorprendentes: dibujar en un adobe un asalto militar, acostarse sobre 
un costado durante un tiempo y luego sobre el otro, comer y beber 
cantidades exiguas y tasadas de agua, afeitarse la cabeza y esparcir 
los cabellos de forma casi ritual, etc.29. Asimismo, salir de casa a 
escondidas con el hato de fugitivo30 muestra la penuria de los que 
saldrían al destierro con escasez de agua y de pan31. Otros gestos 
como batir palmas o patalear32, volverse hacia los que conmina33, 
lanzar gemidos34, etc., reflejan la intensidad de las manifestaciones 
externas del profeta. Algunos comentaristas han interpretado estas 
acciones simbólicas como meros recursos literarios que nunca se 
llevaron a efecto; otros, las aceptan como reales. La mayoría han 
entendido su valor pedagógico, sin encontrar motivos suficientes para 
negar su historicidad. 

c) Las fórmulas fijas son frecuentes y forman parte de la técnica 
pedagógica del sacerdote Ezequiel. Unas son solamente recursos de 
estilo para introducir una visión («Miré y vi», como en Ez 1,4; 10,1), o 
un oráculo («Me fue dirigida la palabra del Señor», como en 


Ez 6,1;7,1, etc.); otras tienen mayor calado doctrinal. Entre estas 
últimas cabe destacar dos: 

— «Hijo de hombre». Se trata de un semitismo que equivale a «ser 
humano»35, como «hijo de la pobreza» equivale a pobre36, «hijo de 
la iniquidad» a inicuo37, etc. En general puede considerarse como 
fórmula cortés para evitar el pronombre personal38. Pero en Ezequiel 
aparece 93 veces y tiene un alcance más profundo. Por una parte, 
manifiesta que el profeta se considera uno de tantos, un hombre 
vulgar, sin privilegio alguno, a pesar de ser portavoz de Dios. Por otra, 
indica que ante el Señor, Dios soberano que deja entrever su gloria, 
Ezequiel es sólo un hombre, una criatura débil e insignificante; es 
decir, enseña así que entre Dios y el hombre hay una distancia 
insalvable. Finalmente, muestra la solidaridad con los de su pueblo, 
pues el profeta no es un individuo aislado, separado de los suyos al 
ser enriquecido por el mensaje divino; más bien se considera hijo de 
los suyos, miembro de la comunidad israelita a la que Dios se dirige 
por mediación de él. 

— «Tú sabrás que Yo soy el Señor» (con las variantes «vosotros 
sabréis», «ellos sabrán»). Es una fórmula que ordinariamente cierra 
un oráculo o que se introduce a raíz de una intervención divina. En 
Ezequiel se encuentra en 54 ocasiones. La segunda parte de la frase 
(«Yo soy el Señor») expresa, como en la literatura sacerdotal39, la 
autoridad suprema de Dios que cumple lo que promete: por eso sólo 
Él puede imponer al hombre obligaciones indiscutibles. De alguna 
manera es una expresión abreviada de la fórmula que en los textos 
deuteronomistas introduce la Alianza: «Yo soy el Señor, tu Dios, que 
te ha sacado del país de Egipto, de la casa de la esclavitud»40. La 
primera parte («Sabrás, sabréis...») indica que toda intervención de 
Dios, de palabra o de obra, es reveladora de su persona. El Señor, 
que es transcendente al mundo, no es ajeno a la vida de los hombres, 
ya que quiere que todos se salven y conozcan la verdad41. Para 
Ezequiel la verdad más importante, que todos pueden y todos deben 
conocer, es que Dios es soberano de la creación y de la historia y que 
actúa con libertad y dominio. El Señor no está supeditado a ninguna 
criatura. Los hombres terminarán reconociendo su poder y su querer. 


3. PERSONALIDAD DE EZEQUIEL Y MARCO HISTÓRICO 


La única fuente para obtener datos sobre la personalidad de Ezequiel 
(que significa «Dios es fuerte» o «Dios fortalece»), los lugares donde 
vivió y la actividad que desarrolló, es el libro que lleva su nombre. Hoy 
en día nadie duda de la existencia del profeta ni del momento de su 
actividad: el período más crítico de Israel, con la destrucción de 
Jerusalén y la deportación de una parte del pueblo a Babilonia. 
Ezequiel, hijo del sacerdote Buzí42, era por linaje sacerdote. El 
año 597, todavía muy joven, formó parte del grupo de los primeros 
deportados por Nabucodonosor. El año quinto de la deportación del 
rey Yoyaquín, el 593, al cumplir los treinta años, es decir, a la edad en 
que debería haberse incorporado a las funciones sacerdotales43, tuvo 
una visión junto al río Quebar, cerca del Éufrates, que le supuso una 
profunda transformación interior. Ese momento es el comienzo de su 
actividad profética, que se desarrolló con cierta regularidad, si nos 
atenemos a la datación que él mismo hace de sus oráculos y visiones 
a partir del momento de la deportación del rey: el año sexto44, el 
séptimo45, el noveno46, el décimo47, el undécimo48 y el 
duodécimo49, es decir, desde el592 hasta el586, años que 
corresponden al reinado de Sedecías. Luego, tras un periodo de doce 
años, señala la fecha de otros oráculos: el año vigésimo quinto50 y 
vigésimo séptimo5i desde la deportación de Yoyaquín. Su último 
oráculo, por tanto, se puede fechar el año 571. Se sabe también que 
estaba casado con una mujer a la que amaba con ternura52 y que 
murió de forma inesperada. Nada más se conoce con certeza de su 
vida y actividad, ni tampoco de su muerte. La tradición, recogida por 
San Atanasio y San Epifanio53, que narra la muerte del profeta a 
manos de un jefe del pueblo cuya conducta idolátrica recriminaba, no 
está suficientemente probada. 

El contenido y el estilo literario del libro rompen los esquemas 
habituales de la profecía clásica y reflejan una personalidad compleja. 
Ezequiel es capaz de entristecerse hasta el abatimiento por la muerte 
de su esposa o la destrucción de Jerusalén, y de entusiasmarse hasta 
batir palmas, dar gritos o saltar lleno de euforia por lo que acontece a 
los enemigos de Israel. Se identificó tan profundamente con sus 
contemporáneos y realizó su misión con tanta fuerza, que todo en su 
vida fue intenso: las alegrías y las tristezas, los dolores y las 
esperanzas, los desalientos y las ilusiones. 

A principios del pasado siglo algunos defendieron la hipótesis de 
que Ezequiel había comenzado su ministerio en Jerusalén y allí había 
pronunciado los oráculos que se encuentran en la primera parte del 
libro54, ya que estos textos recogen datos muy pormenorizados sobre 
la situación religiosa y las intrigas políticas de la capital. Sólo el 587 


habría sido deportado a Babilonia, donde llevó a cabo la segunda 
parte de su actividad profética. Sin embargo, no hay pruebas 
suficientes para asegurar la existencia de este doble ministerio y hoy 
en día casi todos aceptan una sola actividad profética que se 
desarrolló en Babilonia. Las referencias a Jerusalén se pueden 
explicar tanto por la edad que tenía cuando marchó a Babilonia el 
año 597, unos 26 años, los suficientes para estar al corriente de lo que 
ocurría, como por su condición de sacerdote, que le facilitaría el 
contacto con los deportados más cultos y mejor informados, que, 
seguramente, seguían con los ojos fijos en la ciudad santa. 

Un tema todavía no resuelto es si Ezequiel se dedicó más a 
predicar que a escribir. El propio libro contiene indicios de que el valor 
de la palabra escrita era creciente: en la primera visión el Señor le dio 
un libro y le ordenó comerlo55. Sin negar la actividad profética de 
Ezequiel con palabras y gestos simbólicos, su libro, más que ningún 
otro de los proféticos, es obra de una sola mano, con escasas 
adiciones posteriores. Podría ser que Ezequiel en persona pusiera por 
escrito sus visiones, oráculos y vivencias más íntimas; o que, bajo su 
orientación, lo hiciera alguno de los discípulos más inmediatos. Así 
tendría sentido la coherencia doctrinal y lingúística aun dentro de la 
complejidad de géneros literarios utilizados. 


4. ENSEÑANZA 


La condición de profeta y sacerdote de Ezequiel y la necesidad de 
explicar el aparente fracaso que suponía el destierro dan razón de su 
mensaje específico. Tres grandes temas jalonan el libro: Dios, su ser, 
su santidad y su transcendencia; la fundamentación de la moral en la 
pureza ritual y en la responsabilidad personal; y la esperanza en la 
salvación que supone una modulación de la doctrina mesiánica 
tradicional. 


La santidad y transcendencia de Dios 


Ya en la teofanía inaugural56 Ezequiel contempla «la gloria del 
Señor», es decir, al Señor que se aproxima a los suyos y, sin perder 
su majestad, se deja ver pero no del todo. Él es el soberano de Israel, 
porque sólo Él puede juzgarlo, condenarlo o salvarlo. Y es también el 
soberano de las naciones, pues a unas reprueba57 y a otras, como a 
Babilonia, las utiliza como instrumentos para castigar a Israel y a los 
demás pueblos58. 

Además el Señor es omnipotente. Está por encima de los dioses 
de Babilonia, que no son nada. Él supera los límites de espacio (está 
en Jerusalén, y también en Babilonia y en todas partes) y de tiempo 
(es el mismo antes y durante el destierro). 

La expresión antes mencionada, «tú sabrás que Yo soy el Señor», 
refleja la necesidad de que todos, israelitas y gentiles, reconozcan la 
majestad divina. 

La santidad y la trascendencia del Señor se manifiestan también 
en una cierta teología del «Nombre de Dios». Es sabido que el 
«Nombre» designa a la persona y que, en la cultura semita, tiene 
especial relevancia, ya que conocer el nombre de alguien equivale a 
tener un poder sobre él59. En la tradición sacerdotal profanar el 
Nombre de Dios60, cantarlo61 o ensalzarlo62 equivale a profanar, 
cantar o ensalzar a Dios mismo. En la enseñanza de Ezequiel el 
«Nombre del Señor» es santo63 y garantía de la vida del pueblo, por 
lo que de ninguna manera podrá exponer su Nombre a la irrisión de 
las naciones64 ni podrá ser profanado. Dios perdonará a su pueblo, le 
hará retornar a la tierra prometida, restaurará el Templo y sus 
instituciones, etc., no porque el pueblo se haya convertido ni porque 
haya hecho méritos, sino sólo por el honor de su Nombre, para que no 
sea profanado entre los gentiles. Los miembros del pueblo por sí 
mismos no pueden llegar a convertirse, por lo que Dios tiene que 
cambiarles el corazón e infundirles un espíritu nuevo65. 


Pureza ritual y responsabilidad personal 


En Ezequiel, el pecado es designado con dos términos conocidos en 
profetas anteriores: prostitución e impureza66. Bajo la imagen del 
adulterio y la prostitución denuncia la idolatría, pero también los 
pecados contra el culto y contra los preceptos rituales. Condena el 
culto en los lugares altos67, el incumplimiento de los sábados68, la 
profanación del santuario69. Los ídolos reciben el nombre de 
gillulim70, término relacionado con «excrementos», que expresa la 
repulsa del sacerdote por cualquier impureza71. De todos los profetas 
es el que más hincapié hace en la necesidad de cumplir los preceptos 
y normas del Señor. 

Ezequiel enseña que la historia de Israel ha estado siempre teñida 
de pecado: nunca ha habido un período de lealtad, ni en Egipto72 ni 
en el desierto73. Denomina a su pueblo «casa rebelde»74 porque una 
y otra vez se rebelaron contra el Señor75, quebrantando sus 
mandatos. El pecado, según Ezequiel, es un acto de soberbia contra 
el Señor, soberano supremo, más que una falta de amor; un acto de 
menosprecio de los dictados divinos, más que una deslealtad. El 
pecado, por eso, tiene connotaciones legales más que morales, en 
cuanto que subraya más la infracción de la norma que la ofensa a 
Dios. 

Cada generación es responsable de sus propios actos y tendrá 
que cargar con el castigo inapelable que merezca76. Más aún, cada 
persona cargará con las consecuencias de sus pecados, no con los de 
sus antepasados77. De esta manera, Ezequiel explica las causas que 
motivaron el destierro: no fue el comportamiento de los antiguos sino 
el de los propios deportados. 

Esta doctrina de la responsabilidad personal tiene el riesgo de 
rebajar la solidaridad con los demás miembros del pueblo, sean los 
predecesores o los contemporáneos. Ezequiel sale al paso de tal 
peligro subrayando, de una parte, la misericordia de Dios, que en el 
momento de la destrucción salva un resto78, y, de otra, la fidelidad, 
que le lleva a establecer de nuevo la Alianza. Cuando el pueblo haya 
experimentado esta nueva iniciativa divina, entonces se arrepentirá y 
será perdonado de nuevo79. 


La esperanza mesiánica 


La esperanza salvífica, que ya se vislumbra en algunas secciones de 
la primera parte, es el hilo conductor de los oráculos, visiones y signos 
de la segunda. Dios mismo pastoreará a su pueblo porque quienes lo 
han guiado hasta ahora lo han hecho sólo en beneficio propio80. No 
volverá a establecer un rey en el trono de Israel, pero suscitará un 
príncipe a quien le otorgará la heredad de David81, al que concederá 
privilegios especiales82. La mención de David no pretende reforzar la 
sucesión dinástica que nunca más volverá a darse en lsrael. 


Únicamente subraya que el príncipe ideal llevará a cabo una Alianza 
de paz, semejante a la establecida con David, para vivir con 
sosiego83. Ezequiel, por tanto, modifica la antigua doctrina mesiánica 
que ponía su esperanza en un rey descendiente de David, y fomenta 
la esperanza en Dios mismo, que dará vida a su pueblo por Sí mismo 
o mediante su Espíritu84. 


5. EL LIBRO DE EZEQUIEL A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


En tiempos de Jesús el libro de Ezequiel apenas tenía relevancia si se 
compara con Isaías y Jeremías, probablemente porque algunas de 
sus expresiones podrían dar pie a interpretaciones chocantes con la 
doctrina común de la época. Las visiones, en especial la del carro de 
fuego85, podrían originar imaginaciones extrañas como había ocurrido 
en algunos libros apocalípticos y como ocurriría en la Edad Media en 
la corriente mística judía denominada Cábala. Por otra parte, algunas 
normas rituales repetidas en el libro no encajan con las contenidas en 
Números y Levítico. De hecho en Qumrán sólo hay pequeños 
fragmentos de seis ejemplares y son muy escasas las citas oO 
alusiones. En la literatura rabínica el libro de Ezequiel está 
prácticamente silenciado y sólo tenemos noticias de las dificultades 
para ser admitido como sagrado86. 

Esta situación explica que en el Nuevo Testamento no haya citas 
explícitas del profeta, y que las alusiones directas a Ezequiel sean 
escasas. Se pueden encontrar algunos rasgos que pertenecen al 
conjunto de la tradición bíblica y están también recogidos en Ezequiel. 
Entre éstos, la imagen de la viña87, la del buen pastor88, la de la 
fuente de agua89. En el Apocalipsis hay más alusiones, pero 
ordinariamente son imitación de términos y de estilo. 

La tradición patrística tampoco se sirvió de Ezequiel en la misma 
medida en que se sirvió de otros profetas mayores. Solamente 
Orígenes, del que se conservan unos fragmentos, Teodoreto de Ciro y 
posteriormente San Jerónimo comentaron con detenimiento el libro. 

En la teología y en la liturgia ha ido creciendo su influencia con el 
tiempo: en el ámbito teológico, la visión de los huesos vivificados90 se 
ha interpretado como anuncio de la resurrección de los muertos para 
el juicio final; la de la fuente del Templo91 es mencionada para 
explicar la fecundidad del agua del Bautismo. Y en teología moral se 
desarrolla la doctrina de la responsabilidad personal y la necesidad de 
un corazón nuevo92 como esperanza de las bendiciones divinas. 
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INTRODUCCIÓN 


DANIEL 
Volver al texto 


Esta obra lleva por título Libro de Daniel en virtud del protagonista de 
las historias que narra, y porque recoge las visiones que el mismo 
Daniel contó o puso por escrito. Se asemeja en esto a otros libros 
proféticos que recogen los oráculos de los profetas a los que se 
atribuye la obra2. Sin embargo, el caso de Daniel es especial porque 
no tenemos otros datos sobre su figura histórica. De hecho, algunos 
estudiosos se han planteado el modo de entenderla. 

En la Biblia cristiana el libro de Daniel es el cuarto de los profetas 
mayores. En las versiones griegas aparece junto con Isaías, Jeremías 
y Ezequiel, sin guardar un orden fijo; en la Vulgata viene después de 
Ezequiel por considerar a Daniel un profeta del destierro. En la Biblia 
hebrea, en cambio, Daniel figura entre «los Escritos», a continuación 
del libro de Ester y delante de los de Esdras y Nehemías. Esta 
situación se debe a que cuando fue redactado Daniel ya estaba 
formado y cerrado el conjunto de libros denominado «los Profetas», 
que incluía los profetas anteriores, es decir, los que narraban la 
historia del pueblo desde la entrada en la tierra prometida hasta el 
destierro (Josué - 2 Reyes), y los posteriores, o sea Isaías, Jeremías, 
Ezequiel y los doce profetas menores. Sin embargo, en el judaísmo 
del siglo | d.C. Daniel es considerado un gran profeta, y así lo vemos 
en el Nuevo Testamento3 y en la obra de Flavio Josefo4. 

Las versiones griega y latina del libro nos han transmitido una 
forma más amplia que la que se conserva en la Biblia hebrea; en 
concreto, contienen la oración de Azarías y el canto de los tres 
jóvenes en el horno5, la historia de Susana6 y las del ídolo Bel y del 
dragón tenidos como dioses vivos por los babilonios7. Judíos y 
protestantes consideran apócrifos estos pasajes; no así la Iglesia 
católica que definió su canonicidad en el Concilio de Trento. Por eso 
entre los católicos se les llama partes deuterocanónicas de Daniel. 


1. CONTENIDO Y ESTRUCTURA 


El libro de Daniel contiene dos tipos de relatos: aquellos en los que un 
narrador cuenta una historia sobre Daniel8, y aquellos otros en los que 
el mismo Daniel narra o escribe sus visiones9. A partir de este dato, y 
siguiendo el orden que presenta el libro en la mayor parte de los 
códices griegos y en la Vulgata, su contenido puede dividirse en tres 
partes: 


PRIMERA PARTE: HISTORIAS DE DANIEL Y SUS COMPAÑEROS EN LA CORTE DE 
BABILONIA (1,1-6,29). El libro se abre con un capítulo que hace de 
introducción a toda la obra10, y en el que se cuenta cómo Daniel, uno 
de los judíos deportados a Babilonia, y tres compañeros suyos entran 
al servicio del rey Nabucodonosor a pesar de no participar de la 
comida de la mesa del rey, y cómo reciben de Dios una sabiduría 
extraordinaria —Daniel, en concreto, la capacidad de interpretar 
visiones y sueños—11. Después se recoge, como para confirmar lo 
dicho en el cap. 1, la interpretación que Daniel hace del sueño de la 
estatua tenido por Nabucodonosor12. Daniel conoce el sueño por 
inspiración divina y sin que se lo cuente el rey, y, además, lo interpreta 
en relación con el fin de los tiempos. Llama la atención que a partir 
de 2,4b y hasta el final del cap. 7, que contiene la primera visión de 
Daniel, el texto esté en arameo. La siguiente historia se refiere a los 
compañeros de Daniel13. Por no adorar una estatua de oro erigida por 
el rey son arrojados al horno de fuego, donde entonan cantos de 
alabanza al Señor, sin que sufran daño alguno; entonces el rey 
reconoce al Dios de los judíos. Después, Daniel interpreta a 
Nabucodonosor otro sueño, el del árbol abatido al suelo, cuyo 
significado se refiere al rey mismo y se cumple puntualmente, por lo 
que el rey reconoce y alaba al Dios Altísimo14. A continuación, en la 
corte de Baltasar, hijo y sucesor de Nabucodonosor según el relato, 
Daniel descifra el significado de las palabras que una mano misteriosa 
escribe en la pared y por ello es colmado de honores por el rey, que 
va a morir aquella noche15. Finalmente, cuando Darío el Medo —que, 
según el libro, sucede a Baltasar en el trono— piensa poner a Daniel 
al frente de todo el reino, los ministros del rey urgen a éste a 
promulgar una ley que Daniel no pueda cumplir: no adorar a otro dios 
que al mismo rey. Daniel es arrojado al foso de los leones pero sale 
ileso, por lo que también Darío reconoce al Dios de Daniel16. 


SEGUNDA PARTE: SUEÑOS Y VISIONES DE DANIEL (7,1-12,13). Recoge cuatro 
visiones de Daniel. La primera es introducida brevemente por un 
narrador que la sitúa el año primero de Baltasar y dice que el mismo 
Daniel la puso por escrito17. Es la visión de las cuatro bestias que 


surgen del mar y la llegada de alguien como un hijo de hombre a 
quien se le da el imperio; en la visión Daniel recibe también la 
interpretación de ella: las bestias representan cuatro imperios, y 
quienes lo reciben al final son los santos del Altísimo18. La segunda 
visión, narrada directamente por Daniel, también ocurre en el reinado 
de Baltasar19. El texto vuelve a estar en hebreo como al principio del 
libro, y así sigue hasta el final de las visiones. Daniel ve un carnero 
que es atacado y vencido por un macho cabrío que tiene un cuerno 
del que, al romperse, salen otros cuatro y luego uno pequeño (Antíoco 
IV) que se alza contra Dios. Daniel recibe la interpretación de Gabriel: 
ese cuerno pequeño será destruido y llegará el final. La tercera visión, 
que sigue narrando directamente Daniel, sucede en tiempos de Darío 
el Medo20 y le viene a Daniel cuando está investigando en el libro del 
profeta Jeremías cuánto duraría la prueba del destierro y pidiendo 
perdón a Dios por los pecados del pueblo. Entonces Gabriel le explica 
cuándo van a cumplirse los setenta años de los que hablaba 
Jeremías: son setenta semanas de años y concluirán tras ser 
destruida la ciudad y el santuario y ser introducida en el Templo la 
abominación de la desolación. La cuarta visión viene situada por el 
redactor del libro el año tercero de Ciro el Persa21. En ella Daniel 
cuenta que ve primero a un hombre vestido de lino que le explica lo 
que va a suceder en las guerras entre los reyes del norte (los 
seléucidas) y los del sur (los lágidas), y cómo un hombre abominable 
(Antíoco IV) traerá las desgracias sobre la tierra santa; pero a éste le 
llegará su fin, que coincidirá con la venida de Miguel a salvar al pueblo 
de Dios y con la resurrección de los muertos. Después Daniel ve a 
otros dos personajes a los que el hombre vestido de lino les comunica 
cuándo llegará aquel final22. 


TERCERA PARTE: OTRAS HISTORIAS DE DANIEL (13,1-14,42). Estos capítulos, 
sólo presentes en las versiones griegas —y después en las latinas—, 
contienen tres historias de Daniel, contadas por un narrador, en las 
que se muestra la actuación del profeta frente a la perversidad de los 
jueces judíos y a la idolatría de los paganos. La primera, que no es 
situada cronológicamente, es el juicio de Susana. Ésta, al no ceder a 
los deseos lujuriosos de dos ancianos jueces, es acusada de adulterio 
y condenada a muerte; pero Daniel la salva poniendo en evidencia la 
mentira de aquellos jueces23. Las historias segunda y tercera se 
sitúan en Babilonia en tiempos de Ciro el Persa. Primero Daniel 
desenmascara el engaño de los sacerdotes de Bel que hacían creer 
que el ídolo comía los alimentos que depositaban ante él24; después 
da muerte a un dragón al que los babilonios consideraban un dios 
vivo25. Ambos hechos suscitan la ira de los babilonios y Daniel es 
arrojado al foso de los leones; allí le lleva alimento el profeta Habacuc 
trasladado por un ángel desde Judea26. El rey, al descubrir al séptimo 
día que Daniel está vivo, lo saca del foso y alaba al Dios de Daniel27. 

Según esta estructura tripartita, la primera parte del libro presenta 
a Daniel como un judío fiel, dotado por Dios de una sabiduría 
excepcional para interpretar sueños y visiones que se cumplen de 
inmediato; en la segunda se presenta la revelación recibida por Daniel 
acerca del final que todavía ha de cumplirse; y en la tercera, el 
desenmascaramiento de los proyectos ocultos y perversos de los 
hombres, y el engaño de la idolatría, que seguirán dándose en lo que 
resta de historia. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


En la redacción final del libro han sido recogidos materiales de diversa 
procedencia y época, referidos a Daniel y a sus compañeros de 
cautiverio. Así se deduce de la diversidad en la forma de narrar 
(historias y visiones), de los distintos rasgos que caracterizan al 
protagonista en los diferentes episodios (intérprete de sueños, político, 
visionario) y, finalmente, del hecho de que en el libro se encuentren 
pasajes en tres lenguas (hebreo, arameo y griego). Ahora bien, ¿quién 
fue realmente Daniel y cómo se compuso el libro? 

Con el nombre de Daniel, que significa «Dios es mi juez», se 
designa a un personaje famoso por su justicia y su sabiduría, que 
Ezequiel menciona junto a Job y Noé28 y cita como un sabio sin 
par29. Aparece asimismo en un texto de Ugarit del siglo XIV a.C. 
como nombre de un rey que juzga la causa de la viuda y defiende al 
huérfano. En el antiguo Israel varias personas llevaron ese nombre: un 
hijo de David, según 1 Cro 3,1, y uno de los que retornaron del 
destierro, según Esd 8,2; Ne 10,7. No es fácil, sin embargo, identificar 
por otras fuentes al Daniel protagonista del libro. 


Composición de las historias sobre Daniel (Dn 1-6) 


Ambientadas en Babilonia y en tiempos del destierro, tales historias 
reflejan la situación de los judíos en la diáspora oriental entre los 
siglos V-IIl a.C. En ellas se encierra una exhortación a los judíos a 
mantenerse fieles a los principios de su religión, y a adorar 
únicamente a su Dios, aun en medio de pruebas que puedan 
conducirles a la muerte. Al mismo tiempo, en esos capítulos se ve 
posible y recomendable la integración de los judíos en la sociedad 
pagana y la colaboración con los reyes de las otras naciones. Es más, 
también los reyes paganos pueden reconocer y adorar al Dios de 
Israel. En esos relatos, que podrían ser calificados de ejemplares, 
Daniel es presentado con los rasgos del extranjero —en este caso un 
judío— que alcanza éxito en la corte del rey. En este sentido son 
similares a la historia de José en Egipto30 y a la de Ester en la corte 
del rey Asuero31. La mención de los reyes y su sucesión dinástica en 
el libro de Daniel sirve únicamente de marco para componer los 
relatos y no reflejan estrictamente la historia. De hecho no fue el año 
tercero de Yoyaquim/Joaquim (608-598) cuando Nabucodonosor tomó 
Jerusalén, saqueó el Templo y llevó cautivo al rey judío, sino el 597. 
Tampoco Baltasar fue hijo y sucesor de Nabucodonosor como se dice 
en Dn 5, sino un hijo del cuarto sucesor de éste, Nabonid (555-539), y 
no llegó a ser rey sino sólo gobernador de Babilonia, antes de que 
ésta fuese conquistada por Ciro el Persa el año 539. De Darío el 


Medo32 no hay noticia alguna; es más, cuando Ciro conquistó 
Babilonia ya había sometido a los medos. En el libro de Daniel, sin 
embargo, el imperio medo aparece como continuación del babilónico y 
anterior al persa, de forma que, con el imperio griego que vino 
después, constituyan cuatro imperios, representados en los cuatro 
metales de la estatua del sueño de Nabucodonosor33 o en las cuatro 
bestias de la visión de Daniel34. Por otra parte, no parece verosímil 
que Daniel hubiese permanecido en la corte de Babilonia desde 
Nabucodonosor hasta «el año primero del rey Ciro»35, es decir, unos 
sesenta y cinco años. Podemos pensar, por tanto, que las historias de 
Daniel en la corte de Babilonia se encuadran en un recuerdo lejano e 
impreciso de quiénes fueron en realidad aquellos reyes. 

Cada uno de esos relatos, por otra parte, es completo en sí mismo, 
aunque se interrelacionan en cierto modo por la secuencia cronológica 
de los reyes o alusiones superficiales entre ellos, como sucede 
en 5,11-12 con respecto a4,4-5. Todo esto indica que lo que 
importaba al redactor final era mostrar cómo Dios asistía a Daniel y a 
sus compañeros para tener éxito en aquellos reinados, de manera que 
los respectivos reyes —babilónico, medo y persa— reconocieran al 
Dios de Israel. 


Composición de las visiones y revelaciones recibidas por Daniel 


Los anuncios de la llegada del reino de Dios y del final de los tiempos 
se compusieron seguramente más tarde bajo la forma de 
interpretación de sueños36 o de visiones37, La interpretación del 
sueño de la estatua tenido por Nabucodonosor refleja claramente las 
guerras entre los lágidas de Egipto y los seléucidas de Siria a lo largo 
del siglo IIl a.C. Las visiones de los caps. 7 al 12 desembocan en la 
contemplación de la persecución llevada a cabo por Antíoco IV 
Epífanes, que profanó el Templo de Jerusalén, introdujo en él la 
estatua de Zeus Olímpico y suprimió el culto judío38. Esto indica que 
tales visiones fueron redactadas antes del año 164, ya que ese año 
fue recuperado y purificado el Templo por Judas Macabeo y murió 
Antíoco IV39, hechos a los que no se hace referencia en el libro de 
Daniel. Las cuatro visiones reflejan aquella situación de violencia y 
persecución, y anuncian su final. Pertenecen al género literario 
conocido como apocalipsis en cuanto que contienen la revelación 
(apokalypsis, en griego) de algo secreto en los planes de Dios, y la 
victoria definitiva de Dios sobre los poderes de este mundo en un 
futuro inmediato; tales poderes serán destruidos y se impondrá el 
reinado de Dios. 

El género literario de los apocalipsis viene a ser continuación del 
género oracular empleado por los profetas, si bien tiene 
características propias en cuanto a la forma de darse la revelación, en 


cuanto al lenguaje y en cuanto al contenido. Entre tales características 
cabe señalar: a) el empleo de la pseudoepigrafía, es decir, poner 
como destinatario y mediador de la revelación un personaje famoso 
del pasado: en el caso de este libro, Daniel; b) el volver la mirada al 
origen mismo de los males y presentar la historia de forma 
esquemática mostrando el progreso del mal hasta los tiempos 
presentes: en el libro de Daniel la historia se remonta hasta el 
destierro, desde el que se van sucediendo cuatro imperios cada vez 
más degenerados; c) el anuncio del final del mundo y de la historia, 
dominados por el mal, y la instauración de un reinado de Dios en que 
participan los justos: según la cuarta visión de Daniel los que ya han 
muerto participarán en ese reinado mediante la resurrección40. 

En cada una de las visiones se repite de una forma u otra el mismo 
esquema de visión e interpretación, pero su contenido no es lineal, 
sino que se superpone el de unas sobre otras. Por ello cabe pensar 
que pudieron ser unidades originariamente independientes. Sin 
embargo tienen en común que Daniel es el receptor de la revelación y 
que todas se refieren a los mismos acontecimientos: el final de la 
época seléucida. 

La correspondencia de los anuncios proféticos con las historias de 
la primera parte queda establecida al situar los anuncios en el tiempo 
de los mismos cuatro reyes y en el mismo orden: Nabucodonosor41, 
Baltasar42, Darío el Medo43 y Ciro el Persa44. Esto inclina a pensar 
que el autor o recopilador de las visiones conocía las historias, y 
ordenó las visiones siguiendo aquella cronología para dar unidad a la 
obra. El brusco cambio del uso del hebreo al arameo en 2,4b, y la 
vuelta al hebreo en 8,1, no rompe la continuidad de la narración ya 
que la parte aramea incluye tanto historias de Daniel como la primera 
de las visiones, y esta visión conecta estrechamente con la siguiente 
que está en hebreo45 —por suceder ambas en el mismo reinado, el 
de Baltasar, y por ser citada la primera en la segunda46—. La 
explicación más razonable, aunque no concluyente, de la presencia de 
las dos lenguas es que existiera un núcleo arameo con historias de 
Daniel y la primera visión sin la referencia a Antíoco 1V47, que fue 
completado con las partes en hebreo y retocado en la primera visión 
conservando el arameo, para acomodarlo a la situación de crisis 
reflejada en las visiones. Las explicaciones que suponen que toda la 
obra fue escrita en arameo o en hebreo, y después traducida a la otra 
lengua sólo en parte, no satisfacen tanto como la anterior. 


Composición de las secciones en griego 


Estas secciones reflejan haber sido compuestas en una época 
posterior y podrían haber sido añadidas al traducirse la obra al griego, 
si bien existían ya de forma independiente en hebreo o arameo, tal 


como se deduce de su estudio lingúístico. Por otro lado, la versión 
griega de los Setenta presenta notables diferencias con el texto 
masorético, desde 3,31 a 6,29, por lo que también puede suponerse la 
existencia de otro texto hebreo-arameo distinto que sirvió de base a 
dicha traducción griega; pero en realidad nada sabemos del alcance 
de ese hipotético texto. 

Existe otra versión griega posterior a la de los Setenta, la llamada 
de Teodoción, que se ciñe mucho más al texto masorético y que, 
aunque contiene también las partes conservadas sólo en griego, no 
las trae en el mismo orden que tenían en los Setenta y ha mantenido 
la Vulgata latina. En concreto, los códices de Teodoción traen al 
comienzo del libro la historia de Susana, quizá por hablarse en ella de 
Daniel cuando era joven. Las diferencias entre el texto de Teodoción y 
el de los Setenta en lo que concierne a esta historia son notables: éste 
presenta una crítica más dura contra los ancianos; aquél resalta la 
integridad de Susana y su salvación. Por otra parte, las dos historias 
finales en las versiones griegas, la de Bel y la del dragón, tienen el 
tono de una sátira contra la idolatría. 


3. ENSEÑANZA 


El mensaje del libro de Daniel se percibe teniendo en cuenta la 
situación histórica en la que fue redactado en su forma actual. Aunque 
se había producido la vuelta de los desterrados, Judea estaba 
sometida a potencias extranjeras desde que sufriera la invasión 
babilónica. El dominio sobre la zona había pasado de los persas a los 
griegos, y los sucesores de Alejandro Magno fomentaban la 
helenización de sus territorios. Judea, sometida primero a los 
Tolomeos de Egipto, a partir del año 198 pasa a depender de los 
seléucidas que dominan desde Siria. Antíoco IV decreta la 
persecución contra la práctica de la religión judía causando 
numerosos mártires. El intento de helenización forzada de Judea 
cuenta con el apoyo de algunos judíos que, movidos por sórdidos 
intereses de poder, secundan la política real. Antíoco se atreve incluso 
a introducir en el Templo la estatua de Zeus Olímpico y a suprimir el 
culto judío tradicional. ¿Dónde quedaba la gloria del Dios de Israel? 
¿Qué hacía el Señor por su pueblo en aquella situación que se 
prolongaba sin perspectivas de cambio? Eran muchos años de 
dominio extranjero y no se vislumbraba el fin. ¿Qué se pide en aquella 
situación a los israelitas fieles? 

El autor inspirado ofrece una respuesta. Por una parte, recoge las 
historias de Daniel que contienen una visión teológica acerca del 
dominio divino sobre los reyes de la tierra y acerca de lo que Dios 
otorga a los que le son fieles. Por otra, actualiza aquella enseñanza en 
las visiones que tiene Daniel, proyectando a un futuro inmediato la 
realización del dominio universal de Dios en favor de su pueblo, y 
ofrece un motivo de esperanza para seguir manteniendo la fidelidad. 
Éstos son los aspectos más relevantes de su comprensión de Dios y 
del mensaje que dirige al pueblo. 


El Dios de Israel es el único Dios 


A lo largo del libro Dios es designado como el Dios Altísimo, el Dios 
del cielo, y se afirma repetidamente que Él tiene en sus manos los 
destinos de los hombres, de las naciones y de la historia, y que juzga 
a todos con rectitud. 

En las historias de Daniel se pone en evidencia que Dios da los 
reinos a quien quiere y que Él es quien mantiene o remueve a los 
monarcas en los tronos según su voluntad. Lo muestra la historia de 
Nabucodonosor que, privado de la razón, es arrojado de entre los 
hombres y vive un tiempo como los animales salvajes hasta que Dios 
quiere devolverle el juicio48, o la historia de Baltasar que recibe 
inesperadamente la muerte como castigo de su soberbia49. Además 


Dios da a conocer a los reyes, mediante sueños y visiones que Daniel 
interpreta, que Él es el soberano universal50. Junto a esto, Dios 
manifiesta su poder librando milagrosamente de la muerte a los que 
confían en Él, como a los tres jóvenes en el horno de fuego y a Daniel 
en el foso de los leones51. Ante tales manifestaciones divinas los 
reyes paganos reconocen y proclaman al Dios de los judíos como el 
Dios Altísimo, y respetan y colman de favores a Daniel y a sus 
compañeros52. 

Esas perspectivas se recogen y se actualizan en los momentos 
críticos de la persecución, tal como aparece en las visiones de Daniel. 
La sucesión de los imperios humanos está destinada a que se 
establezca el reinado de Dios. Aunque aquellos tienen su gloria y su 
poder, reflejados en los metales de la estatua del sueño de 
Nabucodonosor53 o en la ferocidad de las bestias54, se trata de algo 
pasajero que entra en los planes de Dios para que se realicen sus 
designios. Éstos se cumplirán sin intervención humana55, por 
voluntad expresa de Dios mismo que otorgará el imperio a sus 
santos56, destruirá los poderes adversos a Él57, y salvará a los que 
son fieles resucitándolos de la muerte para que puedan participar de 
la nueva situación58. 

Al final del libro, el juicio de Susana pone de relieve que nadie 
queda impune de sus maldades59, ni siquiera los jueces perversos de 
Israel, pues Dios es el Juez y Salvador de los que han sido tratados 
injustamente y hace que brille su justicia. Sólo Él es el Dios vivo frente 
a los ídolos, que resultan ridículos, como ponen de manifiesto las 
historias de Bel y del dragón60. 


Dios revela sus designios 


Las historias de Daniel contenidas en la primera parte del libro 
muestran cómo Dios, mediante la sabiduría que otorga a Daniel para 
interpretar sueños y visiones, da a conocer sus designios a los reyes, 
designios que se cumplen inexorablemente, tanto en 
Nabucodonosor61 como en Baltasar62. 

En las visiones de Daniel, orientadas a dar a conocer los planes 
divinos en la situación crítica de la persecución, Dios revela lo que va 
a suceder al final y cómo ha de cumplirse su palabra. La revelación 
divina no se da ahora a Daniel sólo infundiéndole sabiduría, sino a 
través de mediadores celestiales, ángeles como Gabriel63, que 
explican las visiones o experiencias interiores del profeta así como el 
texto de la Escritura, en concreto el del profeta Jeremías64. Esa 
diversidad de testimonios garantiza la verdad de la revelación divina y 
su cumplimiento en lo que toca al futuro. Se trata, sin embargo, de una 
palabra misteriosa que ha de guardarse sellada, como en secreto65, 
pues sólo es accesible desde la fe en Dios y en el poder de su 


intervención. 
Mensaje de esperanza 


El sentimiento más fuerte que el libro de Daniel despierta en el lector 
es la esperanza en Dios. Dios salva en las situaciones límite como la 
del horno de fuego66 y la del foso de los leones67. Así va a salvar 
también al pueblo en la persecución de Antíoco que ha llegado al 
límite de lo tolerable68. La salvación pasa por poner fin a las fuerzas 
del mal representadas en ese rey que se alza contra Dios, y en el 
establecimiento del reino de los santos. Daniel insiste especialmente 
en el primer aspecto, pero abre también discretamente la visión 
positiva del futuro: «Poner fin al delito, cancelar el pecado y expiar la 
iniquidad, para traer justicia eterna»69. 

La salvación llegará no sólo a los que vivan en el momento final, 
sino también a los que han muerto siendo fieles a Dios, como el 
mismo Daniel, pues en aquel tiempo los muertos resucitarán, unos 
para vida eterna, otros para horror eterno70. Es la esperanza de la 
que participa el autor del libro71 y que quiere infundir en el lector. 

La opresión y violencia que ejercen los tiranos tienen los días 
contados y el final se avecina. Daniel hace el cómputo señalando 
simbólicamente que el tiempo que falta es muy poco72. Esa 
perspectiva de la cercanía del final sirve para acrecentar la esperanza. 
La contemplación de la historia pasada como parte de la profecía 
referida al futuro sirve para fundamentarla. 


Llamada a la fidelidad 


El comportamiento de Daniel y sus compañeros en la corte de 
Babilonia sirve de modelo a los judíos que viven lejos de la tierra, en la 
diáspora. Daniel colabora con los reyes de los distintos imperios y 
pone a su servicio las cualidades recibidas de Dios: su capacidad de 
interpretar sueños y visiones, su sentido de la administración, su 
sabiduría en definitiva. Por eso goza de la simpatía de aquellos reyes. 
Pero, por encima de todo, Daniel y sus compañeros cumplen las 
exigencias de su religión, tanto en las prescripciones alimentarias73, 
como en no adorar a otro Dios que al Señor aun a riesgo de su 
vida74. Tal conducta de Daniel en Babilonia sirve de modelo también 
en Palestina en tiempo de la persecución. Ésta, viene a decirse en el 
libro, se produce no por la deslealtad de los judíos, sino por la 
soberbia del rey que se alza contra Dios y suprime por la fuerza la 
práctica de la religión judía75. Responsables son también algunos 
judíos que abandonan la Alianza santa y se dejan corromper con 
halagos76, de manera semejante a como los causantes de las 
condenas de Daniel y sus compañeros en Babilonia eran no sólo los 


reyes sino también, y en gran medida, los ciudadanos envidiosos77. 

El libro invita igualmente, presentando el ejemplo de Daniel, a pedir 
perdón por las infidelidades del pueblo que ha transgredido la Ley de 
Moisés78. Por eso los que destacan en el pueblo son aquellos que 
conocen la Ley, los doctos, y la enseñan a los demás. Ellos sufrirán 
más en la persecución, pero les servirá de purificación para el 
momento final79. Esta es la fidelidad que pide el libro de Daniel, 
distinta de la rebelión armada preconizada en el libro de los 
Macabeos. 


4. EL LIBRO DE DANIEL A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Desde el punto de vista cronológico Daniel es el último libro profético 
del Antiguo Testamento, y por tanto el más cercano al Nuevo. A la luz 
de éste podemos decir que Daniel orienta directamente la esperanza 
del pueblo judío hacia Jesucristo, y prepara los corazones para 
acogerlo como el Mesías que instaura definitivamente el Reino de 
Dios. 

En efecto, Jesús mismo se presenta bajo el título de Hijo del 
Hombre que Daniel había dado al mediador de la salvación80, y 
proclama que con Él llega el Reino de Dios81 prometido 
reiteradamente en el libro de Daniel82. Por otro lado, cuando Jesús 
habla del final de los tiempos retoma los signos y las expresiones 
utilizadas en el libro de Daniel, tales como la presencia de la 
abominación de la desolación en el santuario83. Jesucristo, aunque 
habla del Reino de Dios como de una realidad ya presente, enseña 
también, sobre todo en las parábolas de la sementera84, que el Reino 
de Dios está en germen e irá creciendo a lo largo de la historia hasta 
su culminación cuando el Hijo del Hombre lleve a cabo el juicio final85. 

En el Nuevo Testamento el libro del Apocalipsis se parece 
extraordinariamente al de Daniel, en cuanto que también por medio de 
visiones su autor, Juan, recibe la revelación de lo que va a suceder 
pronto, al final de los tiempos86, con la instauración plena del Reino 
de Dios simbolizado en la nueva Jerusalén que baja del cielo87. El 
Apocalipsis recoge muchas de las imágenes y expresiones del libro de 
Daniel y las desarrolla desde perspectiva cristiana, hasta el punto de 
que sería prácticamente imposible entender el Apocalipsis sin el 
trasfondo de Daniel. En ambas obras se emplea el mismo género 
literario de «revelación» para ofrecer un mensaje de esperanza y para 
presentar la llamada a la fidelidad que Dios dirige a su pueblo en dos 
momentos distintos de la historia de la salvación. Pero el autor del 
Apocalipsis toma como punto de partida la muerte y resurrección de 
Cristo, acontecimientos en los que la victoria de Dios sobre los 
poderes del mal, representados en la Bestia y su falso profeta, e 
incluso sobre la muerte ya se ha dado de manera irreversibleS8. 

Sólo a la luz del Evangelio y de la promesa de Jesús sobre su 
segunda venida se comprende, en profundidad, el libro de Daniel y 
sus imágenes acerca del momento del fin y de la acción y el juicio de 
Dios al término de la historia. Cristo resucitado y sentado a la derecha 
del Padre es el Hijo del Hombre al que se le ha dado el poder y el 
imperio eternos. Al final de la historia vendrá de nuevo a juzgar a vivos 
y a muertos. Entretanto la Iglesia, con su predicación y su fidelidad en 
medio de las pruebas, da testimonio ante el mundo del señorío 
absoluto de Dios y del reinado de Cristo, un reino de justicia, de 


verdad y de paz. Así pueden llegar a reconocerlo todos los hombres. 
En la tradición cristiana, el libro de Daniel fue muy utilizado, como 
se puede constatar en la historia del arte por las numerosas 
representaciones del profeta —especialmente en la fosa de los leones 
— conservadas desde los tiempos de la primitiva cristiandad y por el 
uso que se hace del libro en los escritos de los Padres. Existen 
comentarios que han llegado hasta nosotros como el de San Hipólito, 
San Jerónimo, San Efrén o Teodoreto de Ciro, y otros que se han 
perdido, como el de Cirilo de Alejandría o Teodoro de Mopsuestia. 
Con todo, a lo largo de la historia el libro de Daniel ha sido objeto de 
muchas y muy diversas interpretaciones, debido a su contenido 
apocalíptico. En la liturgia de la Iglesia se utiliza, entre otros 
momentos, en el Ciclo B al final del año litúrgico (el domingo XXXIII) y 
en la Solemnidad de Cristo Rey. Además, la Iglesia ha invitado e invita 
a dar gracias a Dios con el cántico de los tres jóvenes89, tanto en la 
Liturgia de las Horas como después de la celebración eucarística. 


Volver al texto 
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INTRODUCCIÓN 


OSEAS 
Volver al texto 


El libro de Oseas viene en primer lugar en la colección de los 
«Profetas Menores», aunque cronológicamente le correspondería el 
segundo, después de Amós. Es posible que con esta ubicación se 
quiera subrayar la estrecha relación de la enseñanza de Oseas, 
profeta del Norte, con la doctrina de los profetas mayores en el reino 
del Sur —Isaías, Jeremías y Ezequiel— que le preceden 
canónicamente y le siguen cronológicamente. En todo caso, es un 
indicio de la importancia que se le dio tanto en el canon hebraico 
como en el cristiano. 

El libro es extenso, pero recoge muy pocas noticias de la actividad 
del profeta: apenas unos recuerdos de su experiencia matrimonial!. 
Lleva por título: «Palabra del Señor dirigida a Oseas»2, lo que indica 
que el autor del escrito tenía más interés en transmitir las palabras del 
profeta que en presentar a quien las pronunció. Por indicios del texto, 
podemos conjeturar que Oseas ejerció su actividad en los últimos 
años de Jeroboam ll de Israel (788-747 a.C.), y en las décadas de 
convulsiones que sucedieron a la época de esplendor de este 
monarca. Sin embargo, parece que no conoció la caída de Samaría en 
el 721 a.C. Por tanto, su ministerio debe situarse aproximadamente 
entre el 750 y el 725 a.C. 

El texto no es de fácil lectura, pues parece escrito en el dialecto del 
Norte. Sin embargo, su lenguaje nos muestra que estamos ante un 
poeta creativo y tierno: conoce el amor del Señor por su pueblo y sabe 
expresarlo con imágenes audaces y apropiadas al ambiente de sus 
oyentes. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro de Oseas invita a ser leído como una unidad que recoge la 
predicación del profeta durante los dos amplios decenios de su 
ministerio. Lo más probable es que alguno —o algunos— de sus 
oyentes o de sus discípulos fijara por escrito el mensaje del profeta, 
dándole una estructura que tuvo más en cuenta los temas que las 
fechas y circunstancias en que fueron pronunciados los oráculos. Hoy 
día hay un consenso generalizado en que la inmensa mayoría del libro 
procede del propio Oseas. A ese texto se añadieron probablemente 
algunos engarces redaccionales, como podrían ser los que se refieren 
a Judá: 1,1; 1,7; 2,1-3; 4,15a; 5,5; 6,11; 12,1b; 12,3; y la amonestación 
final: 14,10. 

Además del título o encabezamiento y la exhortación final a la 
fidelidad3, el libro presenta dos partes de extensión desigual. La 
primera4 contiene la misión del profeta y su matrimonio simbólico; es 
fundamental para entender el mensaje global de Oseas. La segundas, 
la más extensa, está constituida por una recopilación de oráculos que 
tienen como hilo conductor la fidelidad de Dios y la infidelidad de Israel 
(el reino de Samaría o Efraím). Esta colección de oráculos, que se 
suceden durante once capítulos, es más difícil de estructurar. Sin 
embargo, hay diversos motivos que permiten distinguir dos secciones 
en esta agrupación. En dos ocasiones, se inician los oráculos con un 
«pleito» que interpone el Señor6, y en las dos ocasiones los oráculos 
de denuncia se concluyen con un futuro de bendición o restauración?7; 
este movimiento reproduce el que se presenta en el oráculo del 
capítulo segundo que puede considerarse la matriz del libro8: un 
«pleito»9, al que le siguen una denuncia y un futuro de bendición10. 
Aceptada esta división, la tercera sección del libro tiene un carácter 
más reflexivo, pues se invocan los orígenes de Israel y su identidad 
como pueblo creado por Dios desde la esclavitud! 1. 

Si se aceptan estas agrupaciones, el esquema del libro podría ser 
el siguiente: 


TÍTULO (1,1). 


I. MATRIMONIO DE OSEAS (1,2-3,5): Es un conjunto homogéneo que 
bien puede tenerse como el núcleo significativo del libro: la historia del 
profeta (1,2-2,3; 3,1-5) es símbolo, y sirve de base, para expresar los 
sentimientos de Dios hacia Israel (2,4-25). 


II. LOS PECADOS DE ISRAEL (4,1-11,11): Conjunto heterogéneo de 
oráculos en los que se denuncia la infidelidad de Israel. Los pecados 
condenados son de orden moral, de idolatría y de sincretismo, de 


cuestiones referentes al culto, etc. Se condenan porque en todos ellos 
se falta a la exclusividad que exige el amor de Dios; por eso, con base 
en la imagen esponsal expuesta en la primera parte, se dice 
continuamente que son pecados de fornicación. Concluye la sección 
con un bello poema en el que Dios se presenta ante Israel no sólo 
como el esposo solícito, sino también como el padre apasionado con 
su hijo. 


III. LA INFIDELIDAD DE ISRAEL (12,1-14,9): Nuevos oráculos de condena 
a Israel, que sigue cayendo en los mismos pecados: el olvido de Dios, 
la idolatría y el sincretismo. El libro de Oseas enriquece aquí la noción 
del amor de Dios por Israel: el pueblo, aunque sea rebelde como su 
padre Jacob, sigue siendo amado por el Señor, que lo eligió. 


CONCLUSIÓN SAPIENCIAL (14,10). 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


El ministerio de Oseas —entre los años 750-725  a.C., 
aproximadamente— coincidió con la época de esplendor de Jeroboam 
Il (788-747), y con el posterior período de derrumbamiento del reino 
del Norte: en poco más de veinte años se sucedieron seis reyes, 
asesinados en sublevaciones, o depuestos; el único que accedió al 
trono pacíficamente fue el tercero, Pecajías (737-735). De la anarquía 
de esos años quedan algunos ecos en el libro12. Al caos del reino 
contribuyó el imperio asirio, cuyos monarcas Teglatpalasar, llamado 
también Pul (745-727), y Salmanasar VW (727-722) invadieron 
sucesivamente la región, se apoderaron de buena parte de ella, 
impusieron pesados tributos y realizaron deportaciones masivas. 
Teglatpalasar depuso a Pecaj, el año 732, y Salmanasar al último rey 
de Israel, llamado Oseas, como nuestro profeta. Finalmente, 
Salmanasar sitió Samaría y su hijo Sargón Il (721-705) terminó de 
tomarla el 722-721, aniquilando para siempre el reino de Israel. El libro 
no recoge referencias directas a la caída de Samaría; sin embargo, sí 
es testigo de la presión asfixiante de Asiria. 

Situado entre imperios poderosos como el asirio o el egipcio, un 
reino pequeño como Israel tenía que recurrir a los pactos políticos o a 
los tributos para poder sobrevivir. Pero una alianza política conllevaba 
también un compromiso de culto en el que el Señor, Dios de Israel, 
era venerado junto a las divinidades de aquellos pueblos. Este 
sincretismo religioso es el que condena el profeta13 y, según la 
reflexión que hace el autor del libro de los Reyes14, una de las causas 
más importantes de la posterior desaparición de Israel. 

Pero este sincretismo se unía a otro anterior: el derivado del país 
cananeo que habitaba Israel. La promiscuidad de los ritos al dios 
cananeo Baal, que se quería hacer compatible con el culto al Señor, el 
Dios verdadero, es la otra condena que recurre en Oseas. Para 
entender estas faltas, hay que tener presente que, desde la 
sedentarización en la tierra de Canaán, en el período de los Jueces 
(siglos XII-Xl a.C.), los hebreos, originariamente pastores, se habían 
ido haciendo agricultores. Aprendieron de los cananeos buena parte 
de las labores agrícolas; pero éstas iban mezcladas con el culto a 
Baal —al que tenían por dios de la naturaleza, señor de la lluvia, de 
las estaciones y del misterio de la fertilidad— y a Astarté, esposa de 
Baal y diosa de la fecundidad. A causa de los contactos de 
civilización, y de la política de alianzas matrimoniales de algunos 
monarcas del reino del Norte con princesas fenicio-cananeas, el 
sincretismo religioso se extendió por Israel. Los santuarios antiguos 
como Betel, Guilgal, etc., dieron cobijo a fiestas agrícolo—religiosas, en 
sincretismo con las hebreas. De esta manera, muchos israelitas 


pretendían compaginar su fe en el Señor con prácticas idolátricas15. 
La defensa de la pureza yahwista, y de sus exigencias morales y 
cultuales, fue tarea primordial de los profetas de Israel. 

Esta situación, unida al hecho de que Israel se apartaba de Dios 
en momentos de bienestar, es el contexto que explica el tono de los 
oráculos del libro. Oseas se esfuerza por enseñar al pueblo el 
monoteísmo absoluto y la exclusividad que comporta haber sido 
elegidos por el Señor. Para ello no recurre a amenazas tremendistas 
sino a imágenes entrañables. Oseas es un gran poeta, y es, por eso, 
el creador de símbolos, comparaciones y expresiones novedosas del 
amor de Dios por su pueblo, que influirán poderosamente en los 
escritos proféticos posteriores y dejarán su legado en la historia de la 
Revelación. Algunas de estas locuciones son muy audaces y están 
dotadas de fuerza poética y de ternura. Dios es esposo, padre, médico 
y pastor16, es como un león, una osa, un leopardo o una leona17. 
Israel es la esposa, el hijo18, es como una ingenua paloma, una viña 
o una novilla domesticada19. 

Con las imágenes de Oseas nos introducimos ya en el segundo 
contexto del libro: la historia del matrimonio del profeta. Los tres 
primeros capítulos narran el matrimonio de Oseas con una mujer infiel, 
el amor apasionado del profeta por la mujer a pesar de la infidelidad, y 
la posterior reconciliación, impensable desde un punto de vista 
jurídico, e inmerecida por parte de la mujer. La sucesión de los 
acontecimientos es tan extraña que desde los más antiguos 
intérpretes judíos y cristianos se han venido sopesando y discutiendo 
argumentos a favor de un acontecimiento real en la vida del profeta — 
que le habría dado especial experiencia de la infidelidad de la esposa 
— y argumentos a favor de que el relato es un símbolo, que expondría 
de modo tan expresivo la infidelidad de Israel. Entre los intérpretes 
antiguos prevalece el carácter de símbolo; entre los modernos, el de la 
dolorosa experiencia real del profeta que sustenta el símbolo teológico 
de las relaciones de Dios con Israel. En cualquier caso, lo que la 
narración revela, sea un suceso real o imaginario, es la vivencia de un 
amor apasionado en el que, a pesar de la infidelidad reiterada de la 
persona amada, el amante no deja de amarla, de querer volver a las 
relaciones esponsales y de intentar recuperarla a la unión de vida. 

La singularidad del mensaje de Oseas estriba en que las 
circunstancias históricas que se dan en Israel —idolatría, sincretismo, 
faltas a los mandamientos, olvido de Dios en momentos de bienestar, 
etc.— son expresadas por el profeta como faltas de fidelidad a la 
Alianza esponsal del Señor con Israel. Del mismo modo que la esposa 
de Oseas es infiel a su alianza esponsal, Israel es infiel a la Alianza 
que ha contraído con el Señor. Y cuando Dios le pide al profeta que 
con su fidelidad conquiste de nuevo el amor de la mujer, enseña 


también que Dios no se cansa de perdonar y que, con su fidelidad, 
está dispuesto a restaurar las relaciones con el pueblo. 

Así, con esta narración, el libro acaba por ser pedagogía sobre las 
dimensiones más profundas de la Alianza, sobre la exclusividad que 
supone la elección, sobre la «psicología» de Dios en sus relaciones 
con los hombres, etc. 


3. ENSEÑANZA 


Ningún profeta, ni siquiera Isaías o Jeremías, ha igualado a Oseas en 
la manera tan vehemente de expresar el misterio del amor de Dios por 
su pueblo. El amor esponsal de Dios encontrará eco sobre todo en 
Jeremías20 y en la lírica del Cantar de los Cantares; pero en Oseas 
halló el precedente máximo antes de mostrarse en la realidad tangible 
y conmovedora de la vida del Hijo de Dios hecho hombre. Ahí está 
gran parte de la originalidad y la fuerza del mensaje perenne de 
Oseas O, si se quiere, el anticipo, allá en las profundidades de la mitad 
del siglo VIII a.C., de la Revelación plena de Dios en Jesucristo: Dios 
es, por encima de cualquier otra cosa, Amor. Pero si hubiera que 
particularizar el mensaje de Oseas, habría que recurrir a dos 
conceptos novedosos: la Alianza esponsal y el amor misericordioso. 

La Alianza —que se expresa con el término hebreo berit— es en 
primer lugar un pacto, entre particulares o entre naciones21. También 
el Señor hizo una Alianza con Israel: una Alianza a la que éste falta, 
pero que el Señor renovará22. Recogiendo las tradiciones originarias 
del pueblo, Oseas enseña que fue en el éxodo, en el desierto, donde 
el Señor conoció a Israel, hizo Alianza con él, y le dio los 
mandamientos23. Pero esta Alianza no es sólo una realidad jurídica, 
un pacto: es algo más. La Alianza es en primer lugar una iniciativa de 
amor por parte de Dios que hace de Israel su propio hijo24. Además, a 
la luz de su propia experiencia matrimonial, el profeta enseña que la 
Alianza es también compromiso esponsal, con una exclusividad en el 
amor mutuo. Por eso, las infidelidades y prostituciones de Israel, esto 
es, la práctica de cultos extranjeros25, provocan el celo y la ira de 
Dios que, como amante engañado, cambia su amor apasionado en 
furor26. Pero Dios sigue amando a su esposa—pueblo, el corazón del 
Señor y sus entrañas se conmueven27, y sus castigos quieren 
conducirla a que se convierta28: el Señor tiene un amor efectivo y 
afectivo por Israel. Con las dos imágenes —Dios padre y esposo— los 
contenidos presentes en la noción de Alianza se enriquecen: ésta no 
es ya algo fijo y cerrado, sino una iniciativa permanente de Dios que la 
ofrece y, cuando se quebranta, la vuelve a ofrecer. Pero, además, en 
el marco del compromiso esponsal, los pecados no son simples actos 
contra una norma, sino ofensa y desamor, infidelidad y prostitución, 
olvido de Dios y desconocimiento del Señor. 

La otra idea recurrente en Oseas es el «amor misericordioso» del 
Señor. Como en todos los libros proféticos, el objetivo del mensaje de 
Oseas es la conversión del pueblo, el retorno a Dios; una conversión 
que no puede ser falsa o pasajera, sino que debe suponer un nuevo 
conocimiento del Señor y una lealtad más plena29. Lo que es 
novedoso y original en Oseas es la lógica de esa conversión. En la 


tradición profética, la secuencia de los actos supone que a la elección 
de Dios, le sigue el pecado del hombre, al pecado le sigue la 
conversión, y a la conversión el perdón. En el libro de Oseas el orden 
de estos dos últimos términos se invierte, porque el perdón precede a 
la conversión. En esto el profeta es el gran precursor del Nuevo 
Testamento en el que la propia conversión es un don gratuito de Dios: 
«Pero Dios demuestra su amor hacia nosotros porque, siendo todavía 
pecadores, Cristo murió por nosotros»30. La afirmación de San Pablo 
no significa que la conversión no sea necesaria, sino que indica que 
ésta se produce como respuesta al amor de Dios, siempre dispuesto a 
perdonar. 

El «amor misericordioso» de Dios por los hombres se descubre no 
sólo en las vicisitudes narradas, sino también en las expresiones 
empleadas por el profeta. Hay dos términos fundamentales que utiliza 
Oseas para expresar las relaciones amorosas de Dios hacia su 
pueblo: «amor», 'ahabá31, y «amor benévolo y fiel», hesed32. La 
primera expresa el significado general de nuestras lenguas: amar, 
amor entre amigos, entre los esposos, entre Dios y las criaturas 
humanas; es el amor mutuo, cordial. El vocablo hesed, sin embargo, 
tiene en hebreo una riqueza semántica mayor que en español. A la 
idea básica de «amor benévolo», le añade el valor de fidelidad mutua, 
que se basa precisamente en el amor. Aplicado al amor de Dios por 
los hombres, este vocablo descubre su fundamento más hondo: el 
amor que permanece por encima de la traición y el pecado. 


4. EL LIBRO DE OSEAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO Y DE 
LA TRADICIÓN CRISTIANA 


Los hagiógrafos neotestamentarios recurren a Oseas, en no pocas 
ocasiones, para mostrar cumplidos en la vida y enseñanzas de Jesús 
los oráculos del profeta, y para reforzar la autoridad del mensaje 
evangélico que los nuevos heraldos proclaman. Así, en Mt 9,13 y 12,7 
se narra que Jesús se sirvió de las palabras de Os 6,6 —<«misericordia 
(hesed) quiero y no sacrificio», que resuena también en Mc 12,33—; 
Mt 2,15 ve cumplida la profecía de Os 11,1 en el episodio de la huida 
y vuelta de Egipto de José con el Niño Jesús; en Hch 13,10 se 
reconoce el eco literario de Os 14,10 sobre «los caminos rectos del 
Señor»; y 1 Co 15,55 cita casi literalmente a Os 13,14 («¿Dónde está, 
muerte, tu victoria? /¿Dónde está, muerte tu aguijón?»). El Apocalipsis 
de Juan, 6,16, retoma la imagen de Os10,8 sobre la petición 
desesperada de los que han sido infieles para que caigan sobre ellos 
los montes; y Ap 17, con la figura de la «gran ramera», se inspira en 
Os 2,2-3,2. También parecen tener su origen en Oseas algunas de las 
metáforas neotestamentarias, como la de Israel, viña del Señor33. 

Pero aún más que las citas, lo importante del legado de Oseas es 
su sintonía con el Nuevo Testamento en cuanto al mensaje esencial: 
«Dios es amor»; amor por su pueblo, a pesar de la infidelidad de éste, 
amor por la criatura humana, a pesar de nuestros pecados. Por otra 
parte, la metáfora esponsal de Oseas se prolonga en los textos del 
Nuevo Testamento en los que Cristo viene presentado como el 
esposo34, o en los que se presenta su amor por la Iglesia como 
modelo del amor esponsal35. Finalmente, la idea de la gratuidad de la 
elección y del perdón se prolongará en la Iglesia, donde cada fiel 
experimenta permanentemente la predilección divina. 

La tradición cristiana, desde los Padres a la Liturgia, fijó sus ojos 
en el libro de Oseas. Hay cuatro grandes comentarios patrísticos a 
Oseas. Hacia el año 400 el de San Jerónimo; hacia el 420 el de 
Teodoro de Mopsuestia; hacia el 440 el de San Cirilo de Alejandría; y 
hacia el 460 el de Teodoreto de Ciro. En los tiempos modernos Oseas 
es objeto de abundantes y serios estudios que ponen su punto de mira 
en su mensaje teológico, profundo, entrañable y siempre vigente. 
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INTRODUCCIÓN 


JOEL 
Volver al texto 


En la colección hebrea de los Profetas Menores y en las versiones 
latinas el libro de Joel se sitúa en segundo lugar, después de Oseas y 
antes de Amós, mientras que en la versión griega de los Setenta 
ocupa el cuarto. El orden del volumen hebreo podría deberse a que en 
uno de los versículos finales de Joelí y en el exordio del libro de 
Amós? se citan las mismas palabras: «El Señor ruge desde Sión, alza 
su voz desde Jerusalén». Quizás, al formarse la colección hebrea de 
los Profetas Menores, se pretendió que los lectores entendieran los 
oráculos de Amós a la luz de los de Joel. Habría que añadir que en el 
último capítulo de Joel se inserta el oráculo contra Tiro, Sidón y 
Filistea3, incluido también en el primer oráculo de Amós4 contra las 
naciones vecinas. En cualquier caso, el orden en el canon hebreo y el 
anuncio de la efusión del Espíritu confieren al libro gran relevancia en 
el Antiguo Testamento. La importancia será todavía mayor en el 
Nuevo. 

Acerca de la persona de Joel sólo tenemos los datos que se 
expresan o se deducen del escrito. Joel significa «el Señor es Dios». 
En el título del libro se dice que era hijo de Petuel. Por el contenido del 
escrito nos enteramos de que el autor del libro vivió y predicó en 
Judá5, probablemente en Jerusalén6, que conocía los ritos y 
vicisitudes del Templo7 y que era sensible a los acontecimientos de su 
tierraS. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Desde el punto de vista literario se acepta la división en dos partes: 
1,2-2,17 y 2,18-4,21, pero no hay acuerdo sobre si cada parte se 
escribió por separado y luego se ensamblaron, o si desde el principio 
formaron una especie de díptico con un propósito unitario. Hoy día es 
opinión común la unidad del escrito, sin resolver si procede del origen 
o de labor redaccional posterior. 

En la primera parte predomina el género narrativo, con tonos de 
lamentación. El episodio de una plaga de langostas9 es visto como 
azote de Dios, que está urgiendo a la conversión y a la penitencia10. 
Con el relato se subraya la fuerza de Dios y se insta a las obras de 
penitencia para que el Señor se apiade del pueblo. En 1,8 se compara 
a Judá con una virgen vestida de saco, en luto y penitencia por el 
novio perdido de su juventud. El novio no es otro que el Señor que, en 
tiempo de los patriarcas, esposó a una virgen, Israel, limpia de las 
manchas de idolatría. Luego, el profeta anuncia la inminencia del «día 
del Señor»11. La plaga de las langostas es presentada como un 
ejército invasor que destruye todo12. Termina esta primera parte con 
una nueva llamada a la conversión13. 

En la segunda parte prevalece el género escatológico-salvífico: el 
pueblo de Dios y su tierra no han de temer, porque el Señor los librará 
de las desgracias y les dará toda clase de bienes14. Es más, 
derramará su «Espíritu sobre toda carne»15. Éste es uno de los 
quicios de todo el libro; el otro es el «día del Señor»16, día de castigo 
por las iniquidades17, de manifestación de su poder mediante 
prodigios18, y de juicio! 9. 

El tránsito de la primera a la segunda parte lo marcan 2,17-18. Se 
puede dar el siguiente esquema de la estructura: 


l. TIEMPO DE DESGRACIAS (1,2-2,17). Comienza con la descripción de la 
devastación del país por una plaga de langostas20, suceso que le 
lleva al profeta a predicar la conversión y penitencia21, por la cercanía 
del «día del Señor»22. A continuación, se repite el esquema: a la 
descripción del «pueblo» invasor23, sigue la exhortación a la 
conversión24, presidida por los sacerdotes25. 


II. LA EFUSIÓN DEL ESPÍRITU Y EL DÍA DEL SEÑOR (2,18-4,21). A la penitencia, 
el Señor responde con el cese del castigo26, un anuncio de 
prosperidad27, y la promesa de que el Señor estará presente en 
medio de su pueblo28. Como bendiciones se anuncian también: la 
efusión del Espíritu29, el juicio de las naciones30, una llamada a la 
guerra santa de paz31, y el definitivo día del Señor32 con la 
restauración del Israel escatológico33. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Las referencias que ofrece el libro para poder situarlo en un contexto 
histórico bien definido son escasas y poco precisas. A esa dificultad se 
añade la cuestión no resuelta de su unidad originaria. En 
consecuencia hay cierta inseguridad para fechar su composición. Dos 
son las posiciones. Una subraya los detalles que abogan por una 
época antigua, hacia los siglos IX-V!Il a.C. La otra enfatiza las razones 
que se desprenden del escrito para asignarle un contexto histórico 
posterior a la vuelta del exilio de Babilonia; más en concreto, las 
décadas que rodean el año 400 a.C.: en el escrito de Joel se reflejaría 
la organización de la comunidad judaica resultante de las reformas de 
Nehemías y Esdras (comienzos del siglo IV a.C.), por las que, 
desaparecida la monarquía tras el exilio, una jerarquía sacerdotal 
guiaba la vida de Judá. 

A las razones de carácter histórico se suman los análisis del 
contenido del texto. De un lado, el libro presenta continuos paralelos 
literarios con otros escritos proféticos. En una primera lectura se 
aprecia ya la relación literaria y temática con Amós, Oseas, Isaías, 
Miqueas, Sofonías, Ezequiel y Abdías. El estudio comparado de los 
textos parece mostrar que es Joel quien se inspiró en los otros y no al 
revés. Por todas estas razones, hoy día la investigación se inclina a 
asignarle la fecha de composición que hemos apuntado, alrededor del 
año 400 a.C. 

El libro tiene gran unidad de materias y de estilo. El tema del «día 
del Señor» recorre todo el escrito, ya sea como día de castigo y de 
juicio, ya sea como día de restauración y bendición. El estilo es 
también fluido y armonioso, aunque algunos pasajes —como por 
ejemplo 4,4-8— tienen un carácter más prosaico, por lo que a veces 
se juzgan como añadidos posteriores. 


3. ENSEÑANZA 


Joel nos ha dejado un selecto legado de la Revelación en dos áreas 
importantes. La primera puede ser sintetizada en 2,13: «Rasgad 
vuestros corazones y no vuestros vestidos. Convertíos al Señor, 
vuestro Dios, porque es clemente y compasivo». La segunda, 
en 3,1-2: «Derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 
vuestros hijos y vuestras hijas...». Conversión verdadera y promesa 
del Espíritu están en el centro del mensaje de Joel. 

La clave para la comprensión global del libro es el tema del «día 
del Señor», que aparece explícitamente cinco veces: 1,15; 2,1.11; 3,4 
y 4,14. El significado del «día del Señor» en los profetas es el de una 
intervención especial de Dios en la historia humana, en particular en el 
pueblo elegido. Pero ese día tiene dos caras: de una parte, es el día 
del Juicio divino de los pueblos, con connotaciones de destrucción— 
purificación y castigo; por otro lado, es el día de la salvación divina 
para los que han padecido injusticias y opresión. 

Tal ambivalencia se refleja en Joel. El pasaje de 1,4-20 —la plaga 
de la langosta— se inscribe en la primera cara de la moneda. El 
poema de 2,1-11 viene a servir de interpretación de la plaga: el pueblo 
invasor representa al ejército de Dios, ejecutor del castigo divino. Ante 
tal escarmiento, se propone el mensaje profético de la penitencia34. 
Con 2,17-18 —la penitencia de los hombres y la respuesta de Dios— 
se inicia el giro hacia la otra cara: el día del Señor es un día de 
salvación, integrado por actos que pueden ser simultáneos: efusión 
del Espíritu35; conmociones cósmicas36; juicio de las naciones 
incrédulas37; convocatoria de las naciones a Sión y llamada a la 
paz38; restauración de Sión y abundancia de bienes39. Esta segunda 
cara transciende las condiciones naturales del mundo presente, y 
conlleva una renovación de todo lo creado, con el Señor habitando en 
medio de su pueblo40. 

Esta doctrina es como un resumen del mensaje profético y 
apocalíptico. Por esto también se inscribe mejor en la época que 
siguió a la vuelta del exilio de Babilonia, cuando fue calando el 
mensaje de los profetas y se fue abriendo la esperanza a un horizonte 
escatológico, por encima de las experiencias precarias de la 
restauración del pueblo elegido, que se limitaba a ser sólo una 
pequeña provincia del imperio persa. 


4. EL LIBRO DE JOEL A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


No obstante su brevedad, Joel tuvo notable resonancia en el Nuevo 
Testamento. San Marcos alude casi literalmente a 4,13 al final de la 
parábola de la semilla que crece41. El Evangelio de San Juan42, que 
presenta las tinieblas y la noche como elementos hostiles a Cristo, 
tiene ecos de 2,2. En el diálogo con la samaritana, Jesús le habla del 
agua viva que Él dará y que saltará hasta la vida eterna43, pasaje que 
recuerda a 4,18. 

Hay otros pasajes neotestamentarios en que las referencias a Joel 
son explícitas e importantes. En el relato del día de Pentecostés, 
Hch 2,17-21, Lucas recoge, al final del discurso de San Pedro, una 
cita literal del oráculo de Jl 3,1-5, que se ve cumplido en la efusión del 
Espíritu Santo sobre los presentes: la comunidad cristiana. San Pablo, 
en Rm10,12-13, para explicar a los fieles el universalismo del 
Evangelio, sin distinción entre judíos y griegos, trae a colación Jl 3,5a, 
pasaje que está también en el trasfondo de Ga 3,28; 6,15. Finalmente, 
Jl 2,4-6 inspiró la visión del tañido de la quinta trompeta y la plaga de 
langostas del Apocalipsis de San Juan44. 

Santos Padres y escritores cristianos antiguos, de Oriente y 
Occidente, comentan o citan a Joel. La liturgia de la Iglesia ha hecho 
de varios textos de Joel un uso muy amplio que expresa cómo la 
Iglesia entiende y actualiza el libro profético. Así, Jl 2,12-18 constituye 
la primera lectura de la misa del Miércoles de Ceniza, y Jl 2,13 y 2,17 
se ofrecen como antífonas para el canto durante la imposición de la 
ceniza. En la misa de acción de gracias por la cosecha, Jl 2,21-27 es 
leído como primera lectura. En la misa de la Vigilia de Pentecostés, 
Jl 3,1-5 es uno de los pasajes opcionales como primera lectura, texto 
empleado también en el rito del sacramento de la Confirmación. 
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INTRODUCCIÓN 


AMÓS 
Volver al texto 


El libro de Amós figura en tercer lugar en la colección hebrea de los 
Profetas Menores, y también es el tercero en el canon cristiano, si 
bien la versión de los Setenta lo sitúa en segundo lugar, tras Oseas. 
Pero, cronológicamente, Amós es el primero de los Profetas 
«escritores», seguido pocos años después por Oseas y luego por 
profetas tan relevantes como Isaías y Jeremías. Con todo, su lugar en 
el canon, a continuación de Joel, tiene su explicación. Por una parte, 
comienza con los oráculos contra las naciones vecinas que también 
aparecen en Joel y, más concretamente, por la frase: «El Señor ruge 
desde Sión...»; y, por otra, expone la doctrina sobre la conversión, 
presente también en el libro anterior. 

Dos rasgos, unidos entre sí, confieren importancia a Amós: su 
vocación y su predicación. Amós no es profeta por tradición familiar 
(cfr nota a 7,14), sino que el Señor irrumpió en su vida enviándole a 
predicar; es más, siendo originario de Tecoa, una aldea del reino del 
Sur, es enviado al reino del Norte. Y es destinado porque el Señor 
quiere necesitar de su voz: el profeta se convierte en el portavoz de 
Dios ante la conciencia de los hombres. La predicación de Amós 
abarca dos espacios principales: uno es la defensa de los pobres y 
desvalidos frente a la injusticia y opresión de los poderosos y ricos; 
otro, relacionado con el anterior, es su doctrina sobre la necesidad de 
que el culto y los ritos exteriores muevan a la conversión del corazón y 
a un cambio de conducta: las ceremonias litúrgicas no deben ser una 
tapadera para los abusos de los potentados. 

El libro revela que su autor, aunque proceda de un ambiente 
campesino, tenía una cierta cultura. Los oráculos se presentan con un 
discurso vigoroso y vivaz y de gran maestría en el lenguaje. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El escrito se estructura fácilmente en tres partes, precedidas del 
exordio, y seguidas de una conclusión. El esquema es el siguiente: 


EXORDIO (1,1-2). Consta del título y de un oráculo (1,2) que es como 
el resumen del libro. 


I. JUICIO DE LAS NACIONES VECINAS, DE JUDÁ Y DE ISRAEL (1,3-2,16). 
Colección de oráculos contra diversas naciones, por los pecados 
cometidos, que culmina con el oráculo contra Israel (2,6-16), el más 
extenso. 


Il. REPROCHES Y AMENAZAS A ISRAEL (3,1-6,14). Son seis oráculos contra 
Israel. Se condenan las injusticias sociales y el culto pervertido, 
cargado de ritos externos y fórmulas de autosuficiencia, pero vacío de 
contenido. 


III. CICLO DE LAS VISIONES PROFÉTICAS (7,1-9,10). Son cinco visiones en 
las que a través de diversas imágenes —la langosta, el fuego, la 
plomada, la fruta madura, la destrucción del santuario— el profeta 
describe el futuro de Israel si no se convierte de su conducta vana e 
irrespetuosa. 


CONCLUSIÓN: RESTAURACIÓN MESIÁNICA (9,11-15). El libro concluye con 
un aliento de esperanza: da por seguro el destierro, pero también la 
restauración, pues el Señor reparará la «cabaña caída de David»1. 

Cada parte incluye varias unidades, a veces de diverso género: 
oráculos, amenazas, elegías, visiones, doxologías, «día del Señor», 
promesas de restauración, etc. Es característica de la primera parte el 
empleo de la fórmula: «Por tres delitos de... y por cuatro, no le 
perdonaré», que se repite estereotipadamente en 1,3.6.9.11.13; 
2,1.4.6. La fórmula 3+4 la encontramos en otros libros, pero no 
proféticos, sino sapienciales: Pr 30,15.18.21.29 y Si 26,5; en Si 26,28 
la fórmula varía: 2+3; hay otros pocos casos en que las cifras pueden 
ser distintas, pero siempre la segunda es una unidad mayor que la 
primera. Es un procedimiento mnemotécnico de los escritos 
didácticos. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Amós debió de nacer hacia los comienzos de los reinados de Uzías en 
Judá (785-733 a.C.) y de Jeroboam Il en Israel (788-747 a.C.). Este 
tiempo fue para los dos reinos la época políticamente más tranquila y 
económicamente más próspera de su historia, desde su separación 
en 931 hasta su desaparición (Israel el 721 a.C. y Judá el 587 a.C.). 
Tal bonanza estuvo unida a la decadencia en aquellos años de los dos 
grandes imperios, Asiria y Egipto, y también de Siria, que dio alivio a 
los pequeños reinos ribereños del Mediterráneo oriental. En concreto, 
al reino de Israel le permitió incluso ensanchar sus fronteras por el Sur 
y el Este, a costa de los pueblos de los bordes del desierto arábico. 

Pero el bienestar material de que gozó, sobre todo el reino del 
Norte, fue disfrutado por los potentados y los ricos, mientras los 
pobres y desvalidos eran oprimidos cada vez más por los dirigentes, 
los terratenientes y los grandes comerciantes. Las clases poderosas 
de Israel atribuyeron la prosperidad y la paz política a su buen hacer y 
al esplendor de los cultos y ritos que se practicaban en los santuarios 
del reino, principalmente Betel y Guilgal. Dios, pensaban ellos, debía 
de estar satisfecho, pues las cosas iban bien, al menos para los 
potentados. Las prácticas religiosas habían llegado a convertirse en 
un conjunto de ritos y festividades ostentosas, pero huecas y 
separadas de la interioridad de las conciencias y de la rectitud de la 
conducta moral: para muchos poderosos eran una especie de disfraz 
de sus arbitrariedades. Así las cosas, las injusticias sociales llegaron a 
una situación intolerable para la vida del pueblo de Dios, que debía 
regirse por los principios éticos y los mandamientos expresos de la 
Ley de Dios. 

En esas condiciones Amós recibe la llamada divina y es enviado a 
predicar en el reino del Norte, para hacer volver al pueblo a la 
verdadera religión. El profeta no puede dejar de denunciar las 
injusticias de los corrompidos dirigentes, jueces, comerciantes? y, al 
parecer, hasta de las damas ricas3, y lo hace con vigor y sin 
cobardías ni adulaciones. Pronto reaccionarán los inculpados. 

Es paradigmático el altercado de Amós con Amasías, el sacerdote 
de Betel. Éste envía aviso al rey de que Amós estaba conspirando 
contra el reino con la denuncia de las injusticias y las amenazas del 
castigo divino4, y conmina al «profeta» a que huya a su tierra de Judá 
y les deje a ellos en paz. La tensión entre la predicación de Amós y la 
repulsa de Amasías viene a ser un preludio, con ocho siglos de 
anticipación, de la oposición de los príncipes de los sacerdotes a las 
palabras y hechos de Jesús, incluido el recurso a la autoridad civil 
para deshacerse del «revolucionario» del orden establecido. 

Amós fue cronológicamente el primero de los «profetas 


escritores». Se plantea la cuestión de si a él se deben ciertas 
características temáticas y literarias que volveremos a encontrar en 
los profetas que le van a seguir, como Oseas, Joel, Isaías, etc. Entre 
las primeras están los oráculos contra las naciones y contra el mismo 
pueblo elegido (en Amós, especialmente, contra el reino de Israel); la 
incorporación de consideraciones sapienciales5; los contrastes y las 
antítesis6; los motivos de la vida corriente, en Amós de modo especial 
de la vida rural7; la atribución a Dios de sentimientos humanos, como 
que Dios aborrece y detesta8; etc. Entre los procedimientos literarios 
se pueden enumerar la captación de la atención a través de 
preguntas9; las paronomasias10; la ironía1 1; etc. 

El lenguaje de Amós es directo, con nervio, vigor, desarrollo lógico 
y dominio de la lengua, aunque no llegue a la perfección de Isaías. La 
mayoría de la crítica actual concuerda en que gran parte del escrito 
conserva las palabras del profeta, pronunciadas en el centro del 
siglo VIIll a.C. Se discute la autenticidad de algunos pasajes: los 
oráculos contra Tiro12, Edom13 y Judá14; las tres doxologías15; y 
algunos breves fragmentos, que podrían ser debidos a un desarrollo 
de los discípulos de Amós y a la labor redaccional del libro, como el 
encabezamiento16, el exordio17 y la conclusión finali8. Pero la 
constancia del texto que nos ha llegado es firme en la transmisión 
manuscrita hebrea y en las versiones antiguas. 

Menor seguridad hay entre los estudiosos acerca de la datación de 
la redacción final del escrito, tal como nos ha llegado. Las hipótesis 
apuntan hacia finales del siglo Vl a.C., barajando las circunstancias 
históricas en que debió de realizarse: unos dos siglos después de la 
predicación de Amós, si bien el grueso de los materiales, como se ha 
dicho, procedería del mismo profeta. 

El texto hebreo original del libro se nos ha transmitido en buenas 
condiciones y con un lenguaje claro; se pueden apuntar algunas 
excepciones donde el texto ofrece dificultades, pero son escasas y no 
importantes: 2,7; 3,12; 5,6.26; 7,2; 8,1. Las versiones antiguas son 
cercanas al texto hebreo; mantienen el colorido hebraico y no 
presentan variaciones notables. 


3. ENSEÑANZA 


La enseñanza de Amós transciende las circunstancias del contexto 
histórico del profeta para quedar como mensaje y legado perenne de 
la Revelación del Antiguo y del Nuevo Testamento. El Dios Único, 
cuyo título preferido es Yhwh Sebaót, el Señor de los ejércitos, o de 
los cielos, es el único Señor y Dominador. Su poder no tiene límites, Él 
gobierna las fuerzas de la naturaleza y el destino de las naciones19, 
es justo en sus juicios con los pueblos y las personas20, eligió a Israel 
como pueblo de su especial propiedad21, pero suyos son también los 
demás pueblos de la tierra22. Israel no debe ensoberbecerse por esa 
elección, pues es más bien una responsabilidad, de la que tiene que 
dar cuenta y que no le librará de ser castigado cuando cometa 
rebeldías y pecados23. 

Amós tuvo que corregir de raíz la visión humana que tenían 
muchos de sus contemporáneos —y que aflora en casi todas las 
épocas—: el pueblo creía que la práctica de unos ritos cultuales era 
suficiente para contentar y aplacar a Dios, como si el Señor fuera un 
baal, un dios cananeo más24. Por el contrario, la predicación de Amós 
puso en evidencia que el verdadero culto, la verdadera religión, tiene 
que traducirse necesaria e inmediatamente en la práctica de la justicia 
con los semejantes; si no es así, no es verdadera. Amós denuncia con 
energía las injusticias y abusos de los potentados sobre los pobres y 
los indefensos. Los israelitas pensaban que la elección y la Alianza 
ligaban —es más, obligaban— a Dios con el pueblo; en cambio, Amós 
invierte los términos: es el pueblo el que principalmente queda ligado 
—obligado— con Dios. Amós insiste en la unión entre el culto a Dios y 
la práctica de la justicia entre los hombres, de modo preferencial hacia 
los pobres, humildes y desvalidos. 

La misión de Amós es profética, no meramente sapiencial. Por 
eso, sus palabras van acompañadas de advertencias graves: si en 
Israel no se pone en práctica la justicia, si no se corrigen a fondo los 
abusos contra los desamparados, el juicio del Señor será severo, y el 
castigo, inexorable. El juicio divino viene presentado como «el día del 
Señor»25. Frente a la esperanza confiada de que el día del Señor 
será la manifestación de un premio26, Amós presenta la otra cara de 
la moneda: será un juicio condenatorio, día de tinieblas y oscuridad. 
No obstante, el aspecto punitivo de ese día no es el único: la 
misericordia divina realizará la salvación27. El tema del día del Señor 
será pronto una constante, un tema clásico de la predicación 
profética28. 

Ecos del mensaje —e incluso de la fraseología— de Amós se 
pueden encontrar en otros textos proféticos. El influjo de Amós en 
Oseas, Joel, Jeremías, Sofonías es patente. Por ejemplo, la mención 


de las falsas balanzas29 se encuentra también en Os12,8; la 
soberbia de Jacob30 tiene su paralelo en la soberbia de Israel de 
Os 5,5; a Betel ambos le llaman «Bet-Aven», «Casa de la Nada»31. 
Am 1,2 presenta al Señor que ruge desde Sión, lo mismo que Jl 4,16. 
Los ejemplos podrían multiplicarse. 


4. EL LIBRO DE AMÓS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Las palabras de Amós resuenan en más de un lugar del Nuevo 
Testamento. Así, las parábolas del rico insensato de Lc 12,16-21, que 
se promete una vida cómoda y tranquila, y de Lázaro y el rico epulón 
de Lc16,19-31, que vive de espaldas al pobre, nos hacen 
recordar 3,15 y 6,1. El texto de los Hechos de los Apóstoles 15,16-17: 
«Reedificaré la tienda caída de David, reconstruiré sus ruinas y la 
levantaré de nuevo, para que busquen al Señor los demás hombres y 
todas las naciones sobre las que ha sido invocado mi nombre. Así 
dice el Señor, que hace estas cosas», es una cita de 9,11-12, 
siguiendo más bien el texto de los Setenta, como también lo es 
Hch 7,42b-4332. La Carta de Santiago en sus amonestaciones a los 
ricos33 recuerda varias de las invectivas de Amós contra los ricos y 
potentados34. 

Entre los comentarios a Amós de los escritores cristianos antiguos, 
destacan los de San Cirilo de Alejandría y de San Jerónimo. Pero al 
libro de Amós han acudido pastores y escritores de todos los tiempos 
para fundamentar, como autoridad sagrada, su defensa de los pobres 
y desvalidos. En las últimas décadas, el recurso a Amós se ha 
incrementado, enfatizando el aspecto de la justicia social proclamada 
por el antiguo profeta y aplicando su predicación a las circunstancias 
actuales de los pueblos aún en vías de desarrollo, principalmente de 
Latinoamérica y África. 
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INTRODUCCIÓN 


ABDÍAS 
Volver al texto 


El brevísimo libro de Abdías —con sólo 21 versículos es el libro más 
corto del Antiguo Testamento— viene en la colección de los Profetas 
Menores después de Amós —quizá por la referencia a Edom que se 
encuentra al final de este libro y en el comienzo de Abdías— y antes 
de Jonás. Lo único que conocemos de la persona de Abdías es lo 
poco que se puede deducir del libro. Una tradición judaica, tardía, lo 
identifica con un Obadías o Abdías, mayordomo del palacio del rey 
Ajab de Israelí; pero esta identificación carece de fundamento 
histórico. El nombre de «Abdías» —así según la vocalización 
tradicional latina— es en hebreo 'Obad-yah, «siervo/adorador del 
Señor». Los estudiosos se preguntan si el escrito no pretende sino 
completar el número de profetas menores hasta doce. Nada cierto hay 
al respecto. Lo seguro es que el libro de Abdías entró en el canon 
judío entre los doce profetas menores, y que fue recibido sin dificultad 
en el canon cristiano. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Desde antiguo se hizo notar la dificultad de interpretar este libro2. Se 
discuten tanto la unidad del escrito como los elementos literarios que 
lo integran. En el texto, tal como lo tenemos, pueden distinguirse tres 
partes: 


I. ORÁCULO CONTRA EDOM (vv. 1-7). Consta del juicio divino sobre 
Edom3 y del anuncio de su ruina4. 


Il. PLIEGO DE CARGOS CONTRA EDOM (vv. 8-14). El pecado de los 
edomitas es haberse burlado de la desgracia de Judá y haberse 
aprovechado de ella. Por este pecado, serán arrasados. 


Ill. EL DÍA DEL SEÑOR (vv. 15-21). Se anuncia el juicio del Señor a 
todas las naciones5, el triunfo del pueblo elegido6 y la restauración 
definitiva de Israel, anuncio del reino de Dios7. 

El contenido, en su brevedad, resulta también incompleto: su 
mensaje no debe ser contemplado al margen de los otros once 
profetas menores. Abdías enfoca tres puntos solamente: a) Edom, 
país emblemático entre las naciones enemigas del pueblo elegido, 
será castigado; b) el día del Señor será el tiempo del juicio divino, en 
que hará justicia al resto de Jacob perseguido inicuamente por las 
naciones; c) habrá una restauración escatológica del reino de Dios en 
Sión. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Abdías no da referencias históricas precisas. Pero su profecía contra 
Edom parece que alude a una realidad histórica acaecida: la conducta 
alevosa de los edomitas con los hebreos, sus parientes, en los 
sucesos que acompañaron y siguieron a la destrucción de Jerusalén 
por Babilonia el 587. En efecto, tras la caída de Jerusalén, los 
edomitas, descendientes de Esaú, hermano gemelo de Jacob8, se 
aprovecharon de la desgracia de «sus hermanos» para expoliarles, 
asaltarles y ocupar la zona sur y parte de la oriental de Judá. Esa 
situación se prolongó al menos hasta la primera parte de la época 
persa. 

La fecha de composición de Abdías se complica por los problemas 
de la unidad del escrito. Es posible que a los oráculos sobre Edom se 
añadieran después algunos versículos en las partes segunda y 
tercera. Se puede concluir que el libro recoge un oráculo básico del 
tiempo de la vuelta del exilio de Babilonia, finales del siglo VI, que se 
retoca y amplía con otros elementos proféticos que podrían llegar 
hasta principios del siglo IV. De ahí que sea difícil explicar todos los 
extremos de su composición. Gran parte del texto tiene paralelos o 
equivalentes en otros libros proféticos (en especial Jr 49) y en los 
Salmos. 

El texto hebreo de Abdías, salvo los tres versículos finales y el 
v. 15, parece estar bien conservado. Su confrontación con las 
versiones antiguas griegas y latinas no presenta variaciones 
relevantes. 


3. ENSEÑANZA 


Abdías reprocha duramente a Edom por su conducta en los momentos 
de desgracia de Judá. Edom simboliza las naciones opresoras del 
pueblo elegido. Éste debe esperar el juicio justo de Dios, que se 
realizará en el tiempo escatológico del «día del Señor». Entonces se 
producirá el castigo de los malvados y la restauración del reino de 
Dios, con perspectivas que están por encima de las circunstancias 
políticas y sociales de Judá y de las limitaciones de ser un pueblo sin 
independencia en los momentos de composición del escrito. Como el 
conjunto de los libros proféticos, Abdías exhorta a poner la esperanza 
en el poder y la justicia de Dios, y no en las fuerzas precarias de los 
hombres. Dada la brevedad de Abdías, no es de extrañar la ausencia 
en el libro de otros legados importantes de los profetas. 


4. EL LIBRO DE ABDÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


El único texto de Abdías que tiene eco en el Nuevo Testamento es la 
última frase del libro9, que se refleja en el Apocalipsis de San Juan10: 
«Resonaron fuertes voces en el cielo: “El reinado en este mundo es ya 
de nuestro Señor y de su Cristo”». Por lo demás, Abdías ha sido poco 
empleado en la liturgia de la Iglesia de Occidente. Es comentado sólo 
por los Padres y escritores orientales y occidentales en el conjunto de 
la colección de los Profetas Menores: de un modo u otro, todos 
enfocan sus explicaciones a ver en Edom el símbolo de los enemigos 
del pueblo de Dios, y en las amenazas proféticas de Abdías, una 
expresión de la justa ira de Dios con el pecador empedernido. San 
Agustín lee a Abdías desde el espíritu abierto del Evangelio y va más 
allá: Esaú son los gentiles necesitados de la salvación; la predicación 
del Evangelio los convierte de enemigos en hermanos11. Éste es, sin 
duda, el espíritu con que los cristianos hemos de leer a Abdías, con 
apertura a todos los pueblos y religiones de la tierra. 


Volver al texto 


11R18,3-16. 2 Ya San Jerónimo decía del libro: «El profeta es pequeño por el 
número de versos, no por las ideas. Por lo demás, lo mismo que sucede con los tres 
libros de Salomón, cuanto más breve es el Cantar de los Cantares, más difícil resulta» 
(Commentarii in Abdiam 1). 3 Ab 1-4. 4 Ab 5-7. 5Ab 15-16. 6 Ab 17-18. 7 Ab 19-21. 
8 Cfr Gn 32,4. 9 Ab 21. 10 Ap 11,15. 11 Cfr De civitate Dei 18,31. 


INTRODUCCIÓN 


JONÁS 
Volver al texto 


La restauración de Israel con la que termina el libro de Abdías se 
precisa en el libro de Jonás, el quinto de los Profetas Menores. Si Dios 
va a restaurar a su pueblo es porque éste tiene una misión universal 
que cumplir. 

Dentro de la colección de los libros proféticos, el de Jonás es 
singular. Su extensión es muy breve —apenas si recoge dos lances 
de la vida del profeta—, pero más lacónico es todavía el registro de la 
predicación de Jonás ya que sólo anota una frase: «Dentro de 
cuarenta días Nínive será destruida»1. En realidad, el mensaje de la 
obra no está en la predicación del profeta sino en el contenido de lo 
narrado: en las vicisitudes de los personajes y en los diálogos de 
Jonás con Dios. Lo mismo que en otros libros, como Rut o Job, la 
base histórica de la narración no es tan importante como el mensaje 
que se desprende de las acciones que se relatan. 

Sin embargo, el libro es muy rico en matices: nos presenta una 
combinación muy sutil entre una visión universalista y una mentalidad 
cerradamente israelita. En efecto, Jonás es un profeta que tiene poco 
de ejemplar; de hecho, su conducta deja perplejo al lector. Pero al 
mismo tiempo, es el único personaje del relato que sabe quién es el 
verdadero Dios. 

Jonás ha tenido gran resonancia en la tradición posterior, judía y 
cristiana. Entró sin dificultad en el canon de las Escrituras. En la 
liturgia judía el libro se lee en la fiesta del Yóm-Kippúr, el gran día de 
la Expiación; en la cristiana en los inicios de la Cuaresma. El profeta 
es una de las figuras más representadas en la primera iconografía 
cristiana, probablemente porque es un símbolo de la sepultura y 
resurrección del Señor2. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


La narración es muy sencilla. El Señor se dirige a Jonás para que 
predique en Nínive3, pero el profeta desobedece y se embarca hacia 
Tarsis, es decir, a las antípodas del lugar al que era enviado. Esta 
circunstancia no es problema para Dios que, mediante una tormenta y 
un gran pez4, hace que se conviertan los compañeros de navegación 
de Jonás y que éste sea depositado en tierra firme. Entonces, el 
Señor renueva su mandato de pregonar contra Nínive5, y esta vez 
Jonás obedece. Ante la predicación de Jonás, los ninivitas hacen 
penitencia y Dios les perdona. El profeta no había contado con que las 
cosas acabaran así y se encara con el Señor por el perdón otorgado. 
Entonces, Dios le reprocha los sentimientos que alberga contra los 
gentiles, y le recuerda que también son criaturas suyas6. En el diálogo 
con el que termina la obra el lector recibe una explicación de las 
razones por las que Dios obra de ese modo. 

El libro se divide en dos partes, dedicadas respectivamente a la 
primera y la segunda misión de Jonás. Cada parte tiene una primera 
sección narrativa y una segunda de carácter más bien discursivo. Las 
secciones narrativas son también muy semejantes entre sí: la primera 
acaba con la conversión de los marineros con el capitán a la cabeza, y 
la segunda con la conversión de los ninivitas con el rey a la cabeza. 
Así las cosas, la estructura podría ser ésta: 


I. MISIÓN DE DIOS A JONÁS (1,1-2,11). Comprende una sección que 
narra la desobediencia de Jonás y conversión de los marineros 
(1,1-16), y una parte discursiva, que es el salmo de acción de gracias 
de Jonás desde el vientre del gran pez (2,1-11). 


II. JONÁS EN NÍNIVE (3,1-4,11). Comprende también una sección 
narrativa que es la predicación en Nínive y conversión de los ninivitas 
(3,1-10), y una sección discursiva, en la que se exponen las razones 
de la misericordia de Dios (4,1-11). 

Ya se ha dicho que la enseñanza está en la narración. Por eso, 
aunque la estructura de la obra es perfectamente simétrica, todo el 
relato se dirige hacia la última sección, que presenta el diálogo entre 
el Señor y Jonás, o mejor, hacia el último versículo en el que Dios da 
razón de su conducta, una conducta que no entendía Jonás. Si 
seguimos el relato, quizá no nos extrañemos demasiado de la 
desobediencia de Jonás al mandato inicial de Dios7: Nínive es el 
prototipo de la perversidad y el lector presume simplemente que Jonás 
no es un profeta de la talla de Elías o Jeremías, que se vieron ante 
retos de este calibre8, pero no se acobardaron. Tampoco nos resulta 
inverosímil el siguiente curso de los acontecimientos9: Dios es 


todopoderoso, y para el cumplimiento de sus designios es capaz de 
convocar al mar y a los peces. Es más, el Señor responde donde los 
falsos dioses no responden: de ahí la conversión de los marineros. 
Esta conversión anticipa, en cierta manera, la de los ninivitas narrada 
en el capítulo tercero10. Si el libro acabara aquí, no nos sorprendería. 
Estaríamos ante un relato, ciertamente un tanto irónico, que cuenta las 
tribulaciones de un profeta desobediente que no quiere cumplir la 
voluntad de Dios y que la cumple, a pesar de sí mismo. 

Sin embargo, el comienzo del capítulo cuarto11 introduce un 
cambio en la acción que no se espera: Jonás se enfada con el Señor 
porque no confiaba en la conversión de los ninivitas y mucho menos 
en el perdón de Dios. Ahora ya sabemos que la primera 
desobediencia de Jonás no se debía a la cobardía, sino a su 
sospecha de que, siendo Dios clemente y misericordioso, acabaría por 
perdonar a los ninivitas, haciendo fallido su oráculo12. Sigue el 
diálogo entre Dios y Jonás, pero éste no se aviene a razones. De 
hecho, parece que la argumentación del Señor va dirigida más al 
lector que al mismo Jonás. Somos los lectores quienes debemos 
responder a la pregunta de Dios con la que se acaba el libro: «¿No he 
de apiadarme de Nínive, la gran ciudad, en la que hay mucho más de 
ciento veinte mil personas que no saben distinguir entre su derecha y 
su izquierda, e innumerables animales?»13. Es cada uno quien debe 
comprender lo que Jonás —y como él probablemente más de un 
israelita del tiempo en que se compuso la obra— no comprendió: que 
Dios es clemente y misericordioso con todos, y que si muchos 
oráculos de los profetas contra las naciones no se cumplen es porque 
esos hombres rectifican. Es como un relato ejemplar del oráculo que 
recoge el profeta Jeremías: «Unas veces, hablo de arrancar, destruir o 
aniquilar a propósito de una nación o un reino. Pero si esa nación, 
contra la que Yo había hablado, se convierte de su iniquidad, Yo 
también me arrepiento del mal que había pensado hacerle»14. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Por lo que hemos visto, es fácil comprender que esta obra no tiene las 
mismas características históricas que la mayor parte de los libros 
proféticos. Ciertamente, el nombre del profeta, «Jonás, hijo de 
Amitay», es idéntico al de un profeta del reino del Norte en la época 
de Jeroboam 1115, pero aquí acaban todas las coincidencias. El Jonás 
del libro de los Reyes es un profeta de la antigua usanza, que predicó 
la misericordia de Dios con Israel y el restablecimiento de las fronteras 
del pueblo; nuestro profeta es un hombre rebelde con Dios, encogido 
ante el peligro, testarudo en sus opiniones, y corto de miras. Es más, 
excepto Jonás, en la narración, todos los personajes —los marineros, 
los ninivitas, hasta el pez— parecen simpáticos. En la tradición 
profética Nínive es el prototipo de ciudad perversa16 y Tarsis el lugar 
más extremo de la tierra17. Por otra parte, faltan en el libro detalles 
topográficos o cronológicos verificables, y no se ahorran elementos 
hiperbólicos o inverosímiles, como que se necesiten tres días para 
cruzar Nínive18, o la historia del gran pez19, o el ricino que de pronto 
crece y en una noche se seca20. Es claro, por tanto, que se trata de 
un género literario peculiar. Su mensaje de llamada a la conversión 
coincide con el de los otros libros proféticos, pero la forma literaria es 
la de una narración sapiencial al estilo de Judit, Job o Rut. 
Probablemente, las palabras de Jesucristo a propósito del signo de 
Jonás21, aunque dichas en sentido genérico, se tomaron como signo 
de historicidad del profeta, pero ya muchos comentadores antiguos 
expresaron sus serias dudas al respecto. 

Así las cosas, si la coincidencia entre el Jonás de nuestro libro y el 
del libro de los Reyes es meramente literaria, no hay por qué fijar su 
fecha de composición en el siglo VIII a.C. Si tenemos en cuenta que el 
narrador posee un buen estilo hebreo y que utiliza expresiones 
arameas, o desusadas en textos más antiguos —Dios de los cielos22, 
orden del Señor23, magnates24, etc.—, lo más lógico es situar su 
composición después del destierro de Babilonia, hacia el siglo V ó IV 
a.C. Esta fecha es también coherente con el mensaje del libro: frente 
al particularismo de algunos judíos —visible por ejemplo en muchos 
pasajes de los libros de Esdras o Joel— que negaban a los paganos 
el acceso a la salvación, otros —como el autor de este libro, o el que 
escribió Rut— reaccionaron enseñando la rectitud de muchos 
paganos y la grandeza de Dios, dos condiciones que hacían a esos 
hombres capaces de ser salvados. 


3. ENSEÑANZA 


Dentro de la brevedad del libro, y de su carácter narrativo, el mensaje 
que transmite es más complejo de lo que podría suponer una lectura 
superficial. En la base de la enseñanza está el dominio de Dios sobre 
todas las naciones. Lo mismo que puede condenar a cualquier nación, 
no sólo a Israel, también puede tener misericordia de ella y 
perdonarla. Estamos sólo a un paso de la universalidad de la 
salvación enseñada en el Nuevo Testamento25. 

Pero esta doctrina tiene, al menos, tres consecuencias, presentes 
también en el libro. En primer lugar, la narración es una explicación de 
por qué algunos oráculos proféticos contra las naciones no se han 
cumplido. Si esos oráculos no se han consumado ha sido porque esas 
naciones hicieron penitencia. Es lo mismo que le ocurrió a Jonás: su 
oráculo no se cumplió porque los ninivitas se convirtieron, y porque el 
Señor es clemente y misericordioso. Por tanto, las amenazas del 
Señor no son producto de la cólera divina, sino pedagogía de Dios. En 
ese sentido el libro recuerda a muchos pasajes de Jeremías. En 
segundo lugar, la narración —como muchos pasajes de la tercera 
parte del libro de Isaías— enseña que el alcance de la acción de Dios, 
de su bendición a todos los pueblos, todavía no ha sido entendido por 
algunos en Israel, que permanecen cerrados en sí mismos, olvidados 
de su misión de testigos del Señor ante el mundo. El libro, en la figura 
de Jonás, ironiza a esas personas, que han de hacer oídos sordos a 
Dios para poder mantenerse en su posición. Finalmente, como la 
mayoría de los libros proféticos, Jonás es una llamada a la conversión 
y a la penitencia. Expone una teología del perdón, un perdón 
condicionado a la previa conversión del corazón. 


4. EL LIBRO DE JONÁS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


En las palabras de Jesús recogidas en los Evangelios, Jonás aparece 
citado explícitamente como figura de Cristo en dos sentidos distintos: 
como signo para la penitencia y como signo de su sepultura y 
resurrección. A una insidia de los fariseos en la que le piden una 
señal, contesta el Señor: «Esta generación perversa y adúltera pide 
una señal, pero no se le dará otra señal que la del profeta Jonás. Igual 
que estuvo Jonás en el vientre de la ballena tres días y tres noches, 
así estará el Hijo del Hombre en las entrañas de la tierra tres días y 
tres noches. Los hombres de Nínive se levantarán contra esta 
generación en el Juicio y la condenarán: porque se convirtieron ante la 
predicación de Jonás, y daos cuenta de que aquí hay algo más que 
Jonás»26. 

Con todo, la doctrina del libro de Jonás resuena en muchos 
pasajes del Nuevo Testamento. Los estudiosos han puesto de 
manifiesto el gran parecido que existe entre este libro y la parábola del 
hijo pródigo, ya que en ambos relatos se pone de relieve la 
misericordia de Dios, la conversión del descarriado y la incomprensión 
del que quería para sí la exclusividad de la elección. 


Volver al texto 


1 Jon 3,4. 2 Cfr Mt 12,40. 3 Jon 1,2. 4 Jon 2,1. 5 Jon 3,2. 6 Jon 4,1-3. 7 Jon 1,1-3. 8 Cfr 
1R 19,1-18; Jr36. 9Jon1,4-2,1. 10Jon3,5-10. 11 Jon 4,1-2. 12 Cfr Jon 3,4. 
13 Jon 4,11. 14 Jr 18,7-8. 15 Cfr 2R 14,25-27. 16 Cfr Na 3,1-4. 17 ls 23,6; 66,19. 
18 Jon 3,3. 19 Jon 2,1-2.11. 20 Jon 4,6-8. 21 Cfr Mt 12,39-41; Lc 11,29-32. 22 Jon 1,9. 
23 Jon 3,3. 24 Jon 3,7. 25 Cfr Rm 9,6-8.29-30. 26 Mt 12,39-41; cfr Lc 11,29-32. 


INTRODUCCIÓN 


MIQUEAS 
Volver al texto 


El libro de Miqueas ocupa el sexto lugar en la colección de Profetas 
Menores, aunque la versión griega de los Setenta lo sitúa en tercer 
lugar a continuación de Amós y antes de Joel. El encabezamiento del 
lioro dice que desarrolló su ministerio durante los tiempos de Jotam 
(759-743), Ajaz (743-727) y Ezequías (727-698), reyes de Judá. Es 
decir, el ministerio del profeta fue contemporáneo, al menos en 
algunos años, al de Isaías. Sin embargo, no se detectan excesivas 
coincidencias entre los libros de Isaías y Miqueas. Las imágenes que 
éste emplea son más parecidas a las de Amós, hombre de campo, 
que a las de Isaías, profeta de Jerusalén. Con todo, su predicación fue 
relevante, y otros librost recuerdan que su misión logró el 
arrepentimiento del pueblo. De ahí que, además del orden 
cronológico, la llamada a la conversión que subyace en sus denuncias 
proféticas haga muy adecuado su lugar en el canon a continuación de 
Jonás, profeta que movió al arrepentimiento a los ninivitas. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Una primera lectura de Miqueas observa la alternancia clásica en 
otros libros proféticos: oráculos que amenazan castigos y promesas 
de liberación. Así tenemos: amenazas2 y promesas3; amenazas4 y 
nuevas promesas5; amenazas y reproches6, seguidas de promesas y 
esperanzas7. Ésta es la disposición actual del libro, aunque algunos 
autores piensan que 2,12-13 son esperanzas irónicas que recogen los 
vaticinios aduladores de los falsos profetas, ridiculizados aquí por 
Miqueas. También la última parte8 es considerada más bien como un 
«texto litúrgico» puesto como colofón del libro. 

Con todo, esta alternancia entre los reproches y las amenazas con 
las promesas no es del todo artificial. La lectura del libro descubre que 
Miqueas no es un profeta de desgracias, sino un altavoz de la llamada 
del Señor a la conversión. Él está seguro de la fidelidad de Dios, y por 
eso su mensaje está siempre coloreado por la esperanza de la 
salvación futura. La estructura del libro podría ser la siguiente: 


l. JUICIO DIVINO Y CONDENA DE LOS DELITOS (1,2-3,12). El profeta anuncia 
la caída de Samaría por causa de sus pecados. Después denuncia los 
pecados del reino de Judá: son tan parecidos a los del reino del Norte 
que sólo pueden presagiar su desgracia. 


II. ESPERANZA Y RESTAURACIÓN DE SIÓN (4,1-5,14). Al juicio de condena de 
la sección anterior siguen unos oráculos esperanzadores en los que el 
profeta vislumbra la futura gloria del Israel restaurado alrededor del 
Mesías que nacerá en Belén. 


III. NUEVO JUICIO DIVINO Y CASTIGO DE JERUSALÉN (6,1-7,7). Nueva sección 
de acusaciones. El profeta denuncia la actitud de un culto externo que 
no va acompañado de justicia y caridad. La corrupción es tal que hace 
imposible la convivencia. 


IV. ESPERANZA DE SIÓN Y PLEGARIA POR JERUSALÉN (7,8-20). La sección 
supone el castigo de Israel y contempla directamente la restauración 
del pueblo, porque el Señor es fiel a sí mismo y sus promesas son 
estables. 

También se puede dividir el libro en dos partes: una ocuparía los 
cinco primeros capítulos, y la otra los restantes. Esta división se basa 
en el intento de distinguir el horizonte teológico de los textos. La 
primera parte sería sustancialmente originaria de Miqueas, con 
algunos textos añadidos posteriormente. La segunda, según esta 
hipótesis, tiene un contexto histórico más problemático, pues hay en 
ella pasajes que parecen proceder de los años que siguieron a la 


vuelta del exilio de Babilonia (537 a.C.). Sin embargo, por encima de 
los análisis prevalece la unidad del libro, conseguida por el redactor 
final que debió de organizar los diversos oráculos en un conjunto 
armónico, de modo que la caída de Samaría, causada por sus 
pecados, fuera señal para Jerusalén de que debía enmendarse 
porque estaba recorriendo el mismo camino. 

En este conjunto coherente de reproches y de esperanzas van 
encajando los pasajes de diverso género literario: advertencias, 
oráculos de desgracias, reproches a manera de proceso judicial (ríb), 
promesas de salvación y de restauración de Sión, y plegarias. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Miqueas nació en Moréset, pequeño pueblo situado a unos 35 km al 
sudoeste de Jerusalén, en la Sefelá, la región costera de Judá. Su 
nombre Mi-káh, abreviatura de Mf-k4-yáhú («Quién—como-el Señor»), 
no fue infrecuente en su época: existe otro profeta, Miqueas, hijo de 
Yimlá, que vivió en el reinado de Ajab de Israel (873-852 a.C.; cfr 
1 R 22,1-28). 

Miqueas debió comenzar su actividad profética hacia el año 727, 
unos años antes de la caída de Samaría9, y la prolongó hasta el 
año 700, aproximadamente. Por tanto coincide cronológicamente con 
gran parte del ministerio de Isaías (el que se refleja en la primera parte 
de su libro0). Ambos profetas contemplan y sufren la misma 
situación, común por otra parte a la de los países de la ribera oriental 
del Mediterráneo, bajo la amenaza y las invasiones del imperio asirio. 
Así pues, Miqueas vive las circunstancias históricas del reino de Israel 
y del reino de Judá desde poco antes de que Samaría sucumbiera a 
manos de Asiria hasta el ataque de Senaquerib a Jerusalén (año 701), 
y sus oráculos se refieren a los dos reinos israelitas. 

Sin embargo, Miqueas, a diferencia de Isaías, no parece haber 
estado implicado personalmente en las decisiones de gobierno: su 
influjo en la vida social y política parece haber sido mucho menor que 
el de Isaías. La valentía de Miqueas en la denuncia profética de las 
injusticias sociales en Israel y Judá recuerda la audacia del profeta 
Amós. También tiene muchos pasajes que se acercan al talante y la 
inspiración de Isaías como Mi 1,2-1611, o Mi 2,1-512. Las expresiones 
de Miqueas son fuertes y directas, con frecuentes juegos de palabras, 
pero, en su conjunto, quedan lejos del vigor y de la perfección poética 
de Isaías. 

Un examen atento del texto revela que el proceso de formación del 
lioro fue complejo. Originales de Miqueas serían probablemente los 
tres primeros capítulos, salvo algunos pocos pasajes con adiciones o 
retoques redaccionales posteriores, como el título13 o algunas 
reflexiones sapienciales14. En los capítulos cuarto y quinto, a los 
textos sustancialmente originarios del profeta, se unieron después 
adiciones de tono sapiencial15 y oráculos actualizados16, que tienen 
sus paralelos en Isaías17. El relevante oráculo sobre el nacimiento del 
Mesías en Belén goza de los argumentos necesarios para ser 
originario de Miqueas. El conjunto 6,1-7,6 debe atribuirse básicamente 
al profeta. El final, 7,8-20, parece suponer la caída de Jerusalén y 
debe enmarcarse en tiempos posteriores. En conclusión, el itinerario 
de redacción del libro es complejo, aunque mucho menos que el libro 
de Isaías. Sobre unos textos básicos de Miqueas, la hábil mano de 
algún redactor le habría dado la forma con que ha pasado a la 


tradición hebrea y al canon de las Escrituras. 


3. ENSEÑANZA 


Miqueas muestra una profunda preocupación por los pecados del 
pueblo, de Israel y de Judá, que han provocado el abandono y el 
castigo de Dios por un tiempo. Las secuencias de denuncias de 
iniquidades, llamadas a la conversión y promesas de liberación divina, 
marcan la tensión y el núcleo de su mensaje. El profeta se enfrenta 
con el falso sentido de seguridad que muestran el pueblo y sus 
gobernantes: «¿No está el Señor en medio de nosotros? Ningún mal 
nos sobrevendrá»18. Así, piensan que pueden hacer compatible una 
vida de pecado con el culto externo a Dios, sin entender la verdad de 
la religión, que consiste en «practicar la justicia, amar la caridad y 
conducirte humildemente con tu Dios»19. Príncipes y comerciantes 
explotan y roban a los desvalidos20, a las mujeres y a los niños21. 
Los falsos profetas extravían al pueblo, halagando sus oídos22. Si 
Samaría ha caído por sus pecados, Judá correrá la misma suerte si no 
se enmienda23. Jerusalén, por sus muchos pecados, será juzgada y 
castigada por el Señor24. 

Pero los anuncios de esperanza son también copiosos y 
estimulantes. Sobre todo se concentran a mitad del libro25 con la 
exaltación del «monte de la Casa del Señor»26, la venida de las 
naciones a Sión27, la promesa del nacimiento del «dominador» en 
Belén de Judá28, la liberación de la opresión de Asiria29 y la 
salvación del «resto de Jacob»30. El final del libro es de 
bienaventuranza31. 

Miqueas presenta semejanzas con otros libros proféticos, 
especialmente con Amós en las denuncias de las injusticias sociales, 
y con Isaías en su visión del Mesías que nacerá de la estirpe de David 
y, en general, en su concepción de la providencia divina a través de la 
historia humana. 


4. EL LIBRO DE MIQUEAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


En el Nuevo Testamento existen al menos dos pasajes de Miqueas 
citados, que son: Mi 5,1 en Mt 2,6 (sobre el nacimiento del Mesías en 
Belén), y Mi 7,6 en Mt 10,35-36 (sobre los enemigos del hombre en su 
propia casa). Pero bastantes más están aludidos de manera más o 
menos directa: vienen a sumar unos quince32. Estas referencias y 
alusiones no son pocas en proporción con la brevedad del libro 
profético. 

La antigúedad cristiana se ocupó de él de manera moderada. Entre 
los comentarios al libro de Miqueas sobresale, desde luego, el de San 
Jerónimo por su calidad y extensión. Las referencias al libro por parte 
de escritores eclesiásticos, Santos Padres, autores de teología y de 
espiritualidad son, sin embargo, más bien escasas, tanto en la 
antigúedad como en los tiempos posteriores. La razón es que gran 
parte del mensaje de Miqueas se encuentra en otros importantes 
libros proféticos, como Isaías, Jeremías, Ezequiel, Amós y Oseas. 

El libro de Miqueas es conocido y usado en la cristiandad sobre 
todo por el oráculo del nacimiento del Mesías en Belén de Judá, y por 
la incorporación del pasaje de Mi 6,3-4 a los Improperios en el canto 
de la Adoración de la Cruz en la liturgia del Viernes Santo. También es 
relevante que las palabras finales del libro de Miqueas y el Cántico de 
Zacarías, el Benedictus, del primer capítulo del Evangelio de San 
Lucas, tengan sorprendentes coincidencias en la firme esperanza en 
la fidelidad de Dios a sus promesas a los patriarcas: esperanza de 
futuro en Miqueas, y alegría de su cumplimiento en el cántico de 
Zacarías en Lucas. Estas coincidencias son una expresión bien 
significativa de la unidad de la Revelación del Antiguo y del Nuevo 
Testamento y de la fe del antiguo y del nuevo pueblo de Dios. 


Volver al texto 


1 Cfr Jr 26,18-19. 2 Mi 1,2-2,11. 3 Mi 2,12-13. 4 Mi 3,1-12. 5 Mi 4,1-5,14. 6 Mi 6,1-7,7. 
7 Mi 7,8-20. 8 Mi 7,8-20. 9 Cfr Mi 1,5-7. 10 Is 1-39. 11 Cfr ls 1,2; 26,21; 20,2-4. 12 Cfr 
ls 5,8-9. 13Mi1,1. 14 Mi1,13; 3,8. 15Mi4,5. 16Mi4,1-5. 17 Cfr ls 1,20; 2,2-5. 
18Mi3,11. 19Mi6,8. 20Mi3,1-4. 21Mi2,9.  22Mi3,5-12.  23Mi1,2-3,12. 
24 Mi 6,1-7,6. 25Mi4,1-5,14. 26Mi4,1-2. 27 Mi4,6-8. 28 Mi5,1-3. 29 Mi 5,4-5. 
30 Mi 5,6-8. 31 Mi 7,8-20. 32 Mi 7,20 en Lc 1,73; Mi 6,8 en Mt 23,23; etc. 


INTRODUCCIÓN 


NAHUM 
Volver al texto 


El libro de Nahum ocupa el séptimo lugar dentro del códice de 
Profetas Menores, tanto en los manuscritos hebreos como en los 
griegos. El hecho de que aparezca siempre en el mismo lugar, 
después de Miqueas, refleja una tradición muy antigua, según la cual 
Nahum da comienzo a la relación de los libros más tardíos que 
abordan un solo tema, ordinariamente relacionado con el juicio de 
Dios y con los acontecimientos escatológicos. Todo el libro gira en 
torno a la caída de la capital asiria, Nínive, a manos de los babilonios 
(612 a.C.). El título es novedoso: «Oráculo contra Nínive. Libro de la 
visión de Nahum de Elcós». Falta la expresión típica de las 
introducciones: «Palabra» o «palabras del Señor dirigidas a...», que 
aparecen en libros como Oseas, Joel, Amós o  Miqueas. 
Probablemente el redactor que introdujo el título consideraba este libro 
como un oráculo contra Nínive, redactado con tonos sapienciales. 

Nahum se deriva de naham (consolar), raíz que aparece en otros 
nombres bíblicos, como Menahén o Nehemías. De todas formas es 
poco relevante el significado del nombre que, por otra parte, no vuelve 
a aparecer en la Biblia. Nada más se sabe de la personalidad del 
profeta ni de su vida, excepto que era originario de Elcós, una 
población hoy desconocida, seguramente situada en Judá. Por el 
contenido del libro se supone que ejerció su actividad durante el largo 
reinado de Manasés (698-642 a.C.). 

Algunos comentaristas han designado a Nahum como profeta 
cultual, apoyados en que el libro, como el de Habacuc, contiene 
elementos rituales que inducen a considerarlo como una celebración 
litúrgica por la caída de Nínive. Sin embargo, ni el tono del libro, ni 
siquiera el poema inicial tiene las características de los salmos o de 
las composiciones propias del Templo. Parece más bien que es una 
reflexión profética en torno a la destrucción de Nínive, pues con este 
acontecimiento se pondría de relieve la soberanía de Dios sobre los 
impíos, un escarmiento para el pueblo elegido y un motivo de 
agradecimiento al verse libre de sus enemigos. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Como hemos señalado, el libro de Nahum ha sido redactado con un 
género literario específico,  profético-sapiencial, que puede 
denominarse «disputa profética». Consiste en que el autor sagrado se 
propone disipar las dudas y objeciones sobre un tema concreto. En 
este caso, sobre el poder soberano de Dios, que es puesto en duda 
tanto por los judíos, que no son capaces de compaginarlo con el 
esplendor de Nínive, como por los mismos ninivitas, que parecen 
burlarse de Dios ante la impunidad de sus crímenes. La respuesta es 
tan contundente como poética: la destrucción inminente de la gran 
capital es un acto exclusivo del Señor, que hace justicia, aniquilando a 
Nínive y salvando al pueblo elegido. El libro, tal como está, comprende 
tres partes, además del título que es claramente posterior: 


I. HIMNO A DIOS, JUEZ PODEROSO (1,2-8). Teofanía que ensalza el 
poder de Dios sobre sus enemigos. 


II. ANUNCIO DE LA CAÍDA DE NÍNIVE (1,9-2,1). Es una reflexión sapiencial 
dirigida a Judá, para que, al comprobar la destrucción de Nínive, 
reconozca que se debe exclusivamente a Dios y festeje su propia 
elección. 


III. ASALTO Y DESTRUCCIÓN DE NÍNIVE (2,2-3,19). Es también una 
reflexión sapiencial dirigida a los ninivitas, para que, cuando la capital 
asiria sea asaltada y destruida, comprendan igualmente que es sólo el 
Señor quien actúa. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


La historia de la redacción del libro sigue en discusión. Son muchos 
los que opinan que el himno inicial que canta el poder y la justicia 
soberana de Diosíi es posterior al resto de la obra, porque es un 
salmo alfabético, muy elaborado, que pretende dar sentido teológico a 
todo el libro. 

Los poemas sobre Nínive fueron redactados, según la opinión más 
generalizada, en el siglo VII a.C., entre los años 663 y 612, es decir, 
después de que fuera destruida la ciudad egipcia de Tebas (No-Amón, 
a cuya caída se alude en 3,8), y antes de que la capital asiria 
desapareciera a manos del imperio neobabilónico. El que fueran 
escritos antes del 612 viene sugerido por la expresividad con que se 
narra el asalto de Nínive2 y por la descripción de la crueldad de los 
invasores3, que reflejan que su autor participa de los sentimientos 
antiasirios que caracterizaron los años anteriores a la caída de la 
capital asiria. Por otra parte, tres años después de la destrucción de 
Nínive, murió el rey Josías a manos de los egipcios (año 609), y para 
entonces el gran enemigo era Babilonia, por lo que ya no tenía 
especial sentido celebrar la caída de Nínive. Una fecha probable del 
oráculo es, pues, en torno al 630, cuando la muerte del rey asirio 
Asurbanipal enardeció el sentimiento nacionalista de los judíos. Cabe 
además suponer que estos poemas con su carga patriótica y de 
exaltación de los valores israelitas, en especial el reconocimiento de 
Dios como único soberano, vendrían a ser una aportación importante 
a la reforma religiosa y política que Josías llevó a cabo hacia el 
año 622. 

Redactado el núcleo fundamental del libro, es probable que, a la 
vuelta del destierro, un autor deuteronomista introdujera algunos 
detalles que actualizaran los viejos oráculos contra Nínive, para 
poderlos aplicar contra Babilonia. El himno alfabético inicial daría un 
alcance más universal al conjunto, explicando que el juicio de Dios se 
cierne contra cualquier potencia que pretenda oprimir al pueblo 
elegido. 

Desde el punto de vista literario, el libro es de gran interés. En la 
descripción de la caída de Nínive las escenas se suceden en una 
creciente tensión: comienza el asedio y asalto de la ciudad4, en cuyo 
relato el autor se recrea con escenas convulsivas, gritos, desgracias y 
estragos. Sigue una lamentación cargada de ironía sobre la capital de 
Asíria, a la que se denomina «león»5, y una amenaza también irónica 
contra la ciudad de las orgías y de la corrupción6. La mención de 
Tebas, que había sido destruida precisamente por Asiria, pone de 
relieve que el destino de Nínive será como el de Tebas, pero más 
cruento7. De nuevo el autor juega con la ironía y se burla de las 


potentes defensas de la ciudad: todo será consumido por el fuegos. 
Los habitantes, aunque sean muchos, huirán como insectos en día de 
frio9. Finalmente, un poema irónicamente fúnebre, y por eso mismo 
festivo, celebra la muerte del rey asirio y proclama la alegría de todos 
los pueblos ante la caída del coloso10. 


3. ENSEÑANZA 


Ha llamado la atención que el profeta no denuncie ningún defecto de 
Judá ni presagie ningún castigo para ellos. Parece un canto patriótico, 
que celebra con alborozo sólo el derrumbamiento del opresor; sin 
embargo, en los poemas apasionados de Nahum subyacen dos temas 
importantes: la soberanía de Dios sobre todos los pueblos y su 
especial providencia con el pueblo elegido. 

a) Soberanía de Dios. Dios domina sobre la creación y sobre la 
historia y nadie puede levantarse contra Él11. Esta idea central del 
poema acróstico se actualiza en la destrucción de Nínive: en Asiria se 
cometían los más graves delitos, la idolatría, la magia, los crímenes, la 
tiranía12. Pero todo quedará reducido a pavesas: «Desolación, 
expoliación, devastación»13. De esta forma, el profeta interpreta la 
historia en clave religiosa: es Dios quien está detrás del esplendor y 
detrás de la caída; es Dios quien concede el imperio, pero también 
quien condena con severidad los delitos. La destrucción de Nínive 
está descrita con lenguaje propio del «día del Señor», a pesar de que 
la expresión como tal está ausente. Basta comparar algunas frases de 
Nahum con las que otros profetas más antiguos describen el juicio del 
Señor. Por ejemplo Na 2,10 con ls 2,7; Na 2,11 con Is 13,7 y Jr 30,5; 
Na 3,10 con Is 13,16. 

b) Providencia de Dios con el pueblo elegido. El libro canta los 
favores de Dios a su pueblo, en contraste con las desgracias de 
Nínive: si durante años Dios ha hecho pagar los delitos de su pueblo, 
esa situación no es para siempre14. Dios anuncia una nueva etapa de 
paz15, que se inicia con la destrucción del enemigo más cruel, Asiria y 
su capital. Los imperios pasan, mientras que el pueblo de Dios 
permanece. 


4. EL LIBRO DE NAHUM A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


En el Antiguo Testamento aparecen ya algunos textos que aluden a 
Nahum: así, por ejemplo, entre Na 2,1 e Is 52,1-7 hay una relación tan 
estrecha, que con frecuencia se ha planteado cuál de los dos es más 
antiguo. Todo parece indicar que es Nahum, pues contiene 
expresiones poco frecuentes que no cuadran en un autor 
contemporáneo del destierro, como sería el de la segunda parte de 
Isaías. En concreto, la descripción del mensajero es mucho más 
sobria en el texto de Nahum que en el de Isaías. El Nuevo Testamento 
hace referencia a estas palabras16, pero depende de Isaías más que 
de Nahum. La alusión a las langostas en Jl 1,4 y su posterior 
explicación17 podrían tener algún punto de contacto con Na 3,15. 
Nahum tabién parece influir en el libro de Tobías, que recuerda con 
regocijo la ruina de Nínive, aludiendo así al cumplimiento de las 
profecías sobre la ciudad asiria18. 

En la literatura judía se interpreta el libro de Nahum en clave 
nacionalista. Flavio Josefo, que dató a Nahum en el siglo VIII, durante 
el reinado de Jotam, comenta con ironía en las Antigúedades Judías 
(9,2,3): «Todas las predicciones sobre Nínive se cumplieron después 
de 150 años» 

En Qumrán han aparecido algunos fragmentos de un comentario 19 
que entiende el libro profético también en sentido patriótico y lo aplica 
a la lucha contra los seléucidas. Incluso menciona a Dionisio |!!! 
Eukairos en su lucha contra Alejandro Janeo hacia el año 88 a.C. 

La lectura nacionalista ha sido constante entre los judíos incluso 
entre los grandes autores medievales, como David Kimchi (11235). 

En el Nuevo Testamento el libro de Nahum no aparece citado 
expresamente, quizás por el excesivo nacionalismo de los 
comentarios de la época. Tampoco se usa en la liturgia cristiana. En la 
literatura patrística es el libro profético menos mencionado, junto con 
Ageo y Abdías, y, en todo caso, es entendido sin tintes nacionalistas, 
como un reconocimiento del poder de Dios y de su justicia. San 
Jerónimo comenta la carga consoladora del mensaje («Nahum se 
interpreta como consolador»), porque la justicia divina alcanza a 
todos: «Hay que saber que todo lo que se dice contra Nínive, se aplica 
de modo figurado al mundo entero»20. Un comentario más tardío del 
obispo de Toledo San Julián (siglo VI) aplica a Nahum los cuatro 
sentidos medievales: esta profecía habla «en sentido histórico, de 
Nínive; en sentido alegórico, de la desolación final del mundo; en 
sentido místico, de la reparación del género humano realizada por 
Cristo; en sentido moral, de la restitución del hombre a la dignidad 
originaria»21. Y más tarde Teofilacto (siglo Xl), que escribió una 
Expositio sobre Nahum, aplicándolo a la universalidad de la justicia 


divina, señala: «A todos los mortales enseña que, siendo Dios justo, 
nada deja al margen de su providencia, sino que a cada uno impone la 
pena según sus méritos»22. 
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1 Na 1,2-8. 2Na2,9-11. 3Na3,1-3. 4Na2,4-11. 5Cfr Na2,12-14. 6Na3,1-7. 
7 Na 3,8-11. 8 Na 3,12-15a. 9 Na 3,15b-17. 10 Na 3,18-19. 11 Na 1,8. 12 Na 2,12-14; 
3,4-7. 13Na 2,11. 14 Na 1,12-13. 15Na2,1. 16Rm10,15 y Mc16,15-16. 17 Cfr 
J12,4-9. 18 Tb14,12-15. 194QpNah. 20 Commentarium in Nahum,  Prolog. 
21 Commentarium in Nahum Prophetam 1,1. 22 Expositio super Nahum 1. 


INTRODUCCIÓN 


HABACUC 
Volver al texto 


El libro de Habacuc entró desde el principio en el «volumen» hebreo 
de los Profetas Menores. Del mismo modo fue recibido en el canon 
cristiano del Antiguo Testamento, donde aparece en octavo lugar a 
continuación de Nahum. En el oráculo con el que comienza el libro, los 
caldeos, pueblo que acabó con el poderío de Asiria, aparecen como 
instrumentos de Dios contra los opresores de Israel. De este modo se 
da continuidad a los oráculos contra Asiria, objetivo principal del libro 
precedente de Nahum. Presenta semejanzas de contenido con otros 
profetas, como Isaías, Jeremías, Miqueas, con algunos salmos y con 
el libro de Job. 

De la persona de Habacuc sólo sabemos lo poco que puede 
deducirse de su libro. Éste lo presenta como un centinela a la escucha 
del mensaje divino1. El salmo final del libro2 puede hacer pensar que 
es un levita o, al menos, alguien que conoce bien el culto. Por las 
referencias del escrito, Habacuc debió de ejercitar su ministerio 
profético al comienzo de la expansión del imperio neobabilónico 
(años 625-612 a.C.). Una tradición judía tardía, recibida en los 
apéndices del libro de Daniel3, dice que el profeta Habacuc fue 
llevado desde Judá a Babilonia, prendido de los cabellos por un ángel, 
para salvar a Daniel de la fosa de los leones. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


En este escrito se distinguen con claridad dos partes diferentes con 
formas literarias distintas: una colección de oráculos y un salmo. La 
primera la titula el mismo libro «Oráculo (masá) que tuvo en visión el 
profeta Habacuc»4, y la segunda comienza con estas palabras: 
«Oración (tephillah) del profeta Habacuc»5. Los oráculos de los dos 
primeros capítulos se pueden también dividir en dos secciones 
distintas. La primera6 está compuesta por un diálogo entre Dios y el 
profeta en el que éste le pide explicaciones al Señor por su pasividad 
ante las injusticias, es más, por su respuesta incomprensible. Sólo la 
última palabra del Señor abre un resquicio a la esperanza: la salvación 
puede retardarse y hacerse aparentemente más difícil, pero «el justo 
vivirá por su fidelidad»7. La segunda sección de esta primera parte8 
se compone de cinco imprecaciones, o «jayes!», contra el opresor, en 
los que el profeta se lamenta de las faltas y los abusos de los 
enemigos, presumiblemente Babilonia. La segunda parte del libro9 es 
un salmo epopéyico, con reminiscencias de la teofanía del Sinaí, y 
descripciones de la manifestación divina orquestada con fenómenos 
de la naturaleza y símbolos del poder de Dios como fuerte guerrero, al 
estilo de algunos Salmos épicos. Sin embargo, los contenidos del 
salmo tienen una relación muy estrecha con lo que se ha dicho en las 
anteriores colecciones de oráculos, pues en él se celebra la respuesta 
de Dios que hasta ahora se había hecho esperar. 

Desde esta perspectiva unitaria, la estructura del libro sería la 
siguiente: 


I. DIÁLOGO ENTRE HABACUC Y DIOS (1,2-2,4). El profeta se lamenta ante 
el Señor de las injusticias10 y la respuesta del Señor es paradójica, 
pues presenta como instrumento suyo al pueblo opresor, los 
caldeos11. Al profeta esto le parece todavía más sorprendente, pues 
el pueblo que ha elegido para la purificación no es precisamente un 
dechado de virtudes12. Entonces, Dios le responde con claridad: hay 
un tiempo para cada cosa; el profeta, como el justo, deben esperar y 
mientras tanto vivir en fidelidad13. 


Il. IMPRECACIONES CONTRA EL OPRESOR (2,5-20). Puede considerarse 
como una ampliación de la respuesta divina. Tras un exordio, condena 
los abusos de los enemigos con cinco imprecaciones que tienen la 
misma forma literaria, pues comienzan con «Ay del que...». La 
descripción del poder de los opresores está en muchos casos 
expresada con ironía. 


III. SALMO DE HABACUC (3,1-19). Es la conclusión evidente del 


contenido del libro. El profeta, que recuerda la protección del Señor 
sobre el pueblo, pide y celebra la intervención de Dios. Tras la 
evocación de las cualidades14 y el poder del Señor, manifestados en 
la historia del pueblo15, el profeta renueva su confianza en el Dios de 
Israel16. 

En esta estructura, las palabras del profeta, pronunciadas quizá en 
diversos momentos, se articulan en un canto de esperanza y en una 
profesión de fe en el Señor que no abandona a los suyos. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Es razonable pensar que el comienzo del libro17 se refiere a la 
situación de Israel reflejada en otros escritos proféticos, como 
Miqueas o Isaías, es decir, en la época del dominio asirio. En la lógica 
de la sucesión histórica, los versículos siguientes18 designan a los 
caldeos —el imperio neobabilónico—, que empiezan a aparecer en la 
escena histórica. Por tanto, la profecía de Habacuc habrá que 
enmarcarla en el contexto histórico que rodeó la caída de Nínive (612 
a.C.), o bien, en torno a la batalla de Carquemís (605 a.C.), tras la 
cual Nabucodonosor de Babilonia se hizo dueño del próximo Oriente. 
Al no haber referencia al asedio de Jerusalén (597 a.C.), ni a la 
deportación a Babilonia (587 a.C.), es lógico situar los oráculos del 
libro a finales del siglo VII a.C.19. Sin embargo, como las indicaciones 
del «opresor impío» son bastante genéricas —excepto alguna 
expresión puntual como los «caldeos» en 1,6— es posible que los 
oráculos se hayan releído o actualizado con motivo de invasiones 
posteriores. 

El libro es cercano en lenguaje y estilo a Isaías, Jeremías y 
Miqueas. Es un escrito poético de lengua clara y vigorosa, que 
alcanza con facilidad tonos épicos. La tercera parte constituye una 
buena muestra de salmo épico, en la línea de otros salmos del mismo 
género. 


3. ENSEÑANZA 


Pese a su brevedad, Habacuc es profundo. Instruido en la fe 
tradicional israelita, cree con firmeza que Dios dirige, como soberano 
único, los derroteros de las naciones; de modo especial, gobierna al 
pueblo elegido20. Igualmente, domina las fuerzas cósmicas como 
Señor de cielos y tierra, y es sumamente santo y justo, el único Dios 
vivo frente a la vanidad de los ídolos de las naciones21. Habacuc es 
hombre que reflexiona acerca de las verdades de la Revelación, los 
acontecimientos presentes y la historia pasada de Israel. Sin embargo, 
hay algo que no llega a entender: ¿cómo explicar que Dios, que tiene 
un especial cuidado de su pueblo, lo castigue tan duramente? ¿Por 
qué envía Dios a los caldeos como instrumento de castigo, si éste es 
un pueblo engreído y cruel, aún más pecador que Israel? ¿Cómo 
compaginar la santidad y omnipotencia divinas con la existencia de 
graves males entre las naciones y en medio de su propio pueblo, al 
que eligió? 

Para resolver la difícil cuestión, el profeta entabla un diálogo con 
Dios, desarrollado en los dos primeros capítulos del libro. Las 
respuestas del Señor se encaminan a hacerle considerar que las 
injusticias de las naciones, y lo mismo las de Israel, son graves 
desobediencias a la soberanía de Dios, que exigen corrección y 
castigo. Todo injusto y opresor —Habacuc se lo plantea sobre todo 
desde el plano colectivo de los pueblos— será castigado por el Señor 
del universo, mientras el justo será salvado con tal de que persevere 
en la fidelidad a Dios22. Aquí está la clave del mensaje de Habacuc. 
Todo el resto del libro es desarrollo de esta idea. 

En la etapa de la Revelación en que vive el profeta no cabía 
probablemente una solución más precisa. Se necesitará llegar a la 
plenitud de la Revelación de Dios en Jesucristo para encontrar la 
respuesta definitiva al sentido de la existencia del mal en el mundo. El 
libro de Job se plantea la misma cuestión desde un plano individual: 
¿por qué sufre el justo y prospera a veces el pecador? Habacuc 
propone el problema desde el plano colectivo del pueblo elegido y de 
las naciones. Aborda de lleno una cuestión humana cuya respuesta no 
alcanzamos sino desde la Revelación del Nuevo Testamento. 


4. EL LIBRO DE HABACUC A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Habacuc ha gozado de cierto influjo en la tradición judía y en la 
cristiana, a pesar de su brevedad. Ya se ha indicado su eco en 
Dn 14,33-42, y que los dos primeros capítulos de Habacuc fueron 
comentados por el grupo judío de Qumrán. En época talmúdica (siglos 
IV-VI d.C.), Rabí Simlay consideró 2,4 como un compendio de los 613 
preceptos de la Ley de Moisés. 

Lo más notable es que 2,4 ha sido uno de los textos en los que se 
apoyó San Pablo para su exposición de «la doctrina de la justificación 
por la fe»23, aunque dándole un sentido más profundo que el que 
tiene en el profeta: muestra que la justicia divina en el hombre 
comienza y se perfecciona por la fe, sin necesidad de las obras de la 
Ley. También San Pablo cita el texto de 1,5 en su discurso en 
Antioquía24, enmarcándolo en una actualización que le da gran vigor. 

Algunos Padres exponen el libro de Habacuc dentro de sus 
comentarios a los profetas menores: destacan los de San Jerónimo, 
San Hesiquio de Jerusalén y San Cirilo de Alejandría. Hay también 
algún comentario al Salmo del capítulo tres, como el que hace San 
Beda, pero lo habitual es la referencia al texto de 2,4 citado por San 
Pablo, o a la tradición del traslado de Habacuc a Babilonia para la 
liberación de Daniel. 


Volver al texto 


1 Ha2,1. 2Ha3,1-19. 3Dn 14,33-42. 4Ha1,1. 5Ha3,1. 6 Ha 1,1-2,4. 7 Ha 2,4. 
8 Ha 2,5-20. 9Ha3,1-19. 10 Ha 1,1-4. 11 Ha 1,5-11. 12 Ha 1,12-2,1. 13 Ha 2,2-4. 
14Ha3,1-2.. 15Ha3,3-15. 16 Ha3,16-19. 17Ha1,1-4. 18 Ha1,5-11. 19 Cfr 
2R 24,1-7. 20 Ha 1,17; 2,5-20. 21 Ha 2,18-19. 22 Ha 2,4. 23 Cfr Rm 1,17; Ga 3,11; 
Hb 10,38-39. 24 Hch 13,41. 


INTRODUCCIÓN 


SOFONÍAS 
Volver al texto 


Después de Habacuc, el libro de Sofonías viene en noveno lugar en la 
colección de Profetas Menores, tanto en la Biblia hebrea como en la 
cristiana. El Salmo final del libro de Habacuc, en el que se pide la 
intervención de Dios, tiene su respuesta en el tema del juicio de Dios 
que centra el libro de Sofonías. Pocas cosas sabemos del profeta 
aparte de lo que pueda deducirse del libro, pues no se menciona a 
Sofonías en ningún otro texto bíblico. Su nombre significa «el Señor 
esconde», «el Señor protege», aunque esta etimología no tiene 
ninguna relación especial con el mensaje del profeta. Con todo, el libro 
refleja adecuadamente las circunstancias históricas en que se produjo: 
el ministerio en Jerusalén, ciudad de la que se dan referencias 
precisas1, en la época de Josías2. Según lo que anota el libro de los 
Reyes3, Josías reinó en Judá durante tres décadas (639-609 a.C.). 
Comenzó a reinar cuando tenía ocho años, tutelado por los príncipes 
del pueblo, y más tarde, el año decimoctavo de su reinado (año 622), 
impulsó la reforma deuteronomista. La predicación de Sofonías refleja 
muy bien este periodo anterior a la reforma religiosa del rey piadoso. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El escrito sigue el patrón general de los libros proféticos: a unos 
oráculos de juicio y amenaza4, siguen otros de esperanza y 
salvación5. Los oráculos forman un conjunto bien estructurado que 
muestra unidad de composición. En ellos se otea sobre todo el destino 
de Judá, pero mantienen en todo momento una mirada hacia el resto 
de las naciones, que participan de las bendiciones o las maldiciones 
de Judá. 

Aunque se puede dividir en unidades más pequeñas, una 
estructura que hiciera justicia a la doble dimensión del texto — 
condena y salvación, Judá y las naciones—, podría ser ésta: 


I. JUICIO CONTRA JUDÁ Y CONTRA TODA LA TIERRA (1,2-2,3). Severos 
oráculos de condena por los pecados de Judá: la idolatría6 y las 
injusticias7. Las faltas no son sino un anuncio del dies ¡rae del Señor 
en el que juzgará a toda la tierra8. Para librarse de la ira del Señor hay 
que convertirse, y buscar la justicia y la humildad9. 


II. ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES Y CONTRA JUDÁ (2,4-3,8). Á unos 
oráculos contra las naciones vecinas que atacaron a Judá10 sigue un 
oráculo contra Jerusalén, que no ha sabido aprender la lección en el 
castigo de sus vecinos11. En este marco, se abre la esperanza: el 
Señor salvará a un «resto» de su pueblo y hará justicia. 


Il. PROMESAS DE SALVACIÓN (3,9-20). El libro concluye con unos 
oráculos de salvación, en los que se prometen toda clase de bienes 
para un futuro. Se abren con una nota de universalidad12, y se 
terminan con menciones de las cualidades del «resto» que se 
salvará13 y con la vuelta de los desterrados14, en medio de un clima 
de júbilo por la acción del Señor15. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


El contexto histórico del contenido es coherente con. el 
encabezamiento, donde se afirma que Sofonías vivió en tiempos del 
rey Josías. Sin embargo, 2,8-11 parece más apropiado con la época 
que siguió al exilio de Babilonia. También se discute el trasfondo 
histórico de 3,14-20. El gozo de la restauración que cantan estos 
versículos es congruente con la época post-exílica, como tantos 
pasajes de la tercera parte del libro de Isaías. Por el contrario, las 
semejanzas de 3,14-17 con algunos salmos anteriores al exilio16 
permiten asignarlo a los años del propio Sofonías. 

Así pues, la mayor parte del texto puede atribuirse a Sofonías. En 
su tiempo, Asiria, que había sido el imperio dominante a lo largo de 
más de un siglo, entraba en decadencia ante la presión del imperio 
neobabilónico, que poco después tomó Nínive, capital de Asiria, y 
acabó definitivamente con ella (612 a.C.). Más en concreto, los 
oráculos de Sofonías parecen reflejar los comienzos del reinado de 
Josías, cuando este rey, aún un niño, no había iniciado la denominada 
reforma deuteronomista (año 622). En ese tiempo, todavía perdura la 
influencia de los reinados anteriores —Manasés (698-642) y Amón 
(641-640) — que habían introducido religiones extranjeras en Judá: los 
cultos cananeos de las ciudades de la costa, el culto al dios Malcam o 
Milcom de los amonitas, el culto al «ejército de los cielos», etc. 
Estamos, pues, en un ambiente de sincretismo religioso. 

Literariamente, Sofonías presenta afinidades con profetas 
anteriores como Amós e Isaías y, a su vez, con posteriores como Joel, 
Ezequiel y Zacarías. El texto hebreo de Sofonías se conserva en su 
conjunto sin mayores dificultades, salvo algunos pasajes algo oscuros 
como 1,2.14; 2,1-2 y 3,17-19. La versión griega de los Setenta es muy 
cercana al texto hebreo, excepto algunas variantes, debidas a lecturas 
inciertas de los copistas, o a intentos de aclaración del texto donde 
resultaba oscuro. En Qumrán se han encontrado fragmentos del texto 
hebreo en los pesharími 7, que difieren poco del texto masorético. Lo 
mismo hay que decir de los fragmentos encontrados en Muraba'at18. 


3. ENSEÑANZA 


El mensaje profético de Sofonías tiene como núcleo el juicio divino en 
el «día del Señor», descrito en tonos épicos y escatológicos19. El 
juicio concierne a Judá y Jerusalén, de un lado, y, de otro, a las 
naciones que han oprimido al pueblo de Dios. 

La causa del juicio condenatorio de Judá y Jerusalén es el pecado. 
Éste se ha manifestado en idolatría20, violencia y fraude21, e 
indiferencia religiosa22. El profeta recrimina a los príncipes que siguen 
costumbres extranjeras y son opresores del pueblo23, a los jueces 
injustos24, a los profetas embusteros y a los sacerdotes que han 
violado la Ley25. La raíz de los pecados está en el orgullo, el dolo y la 
actitud de rebeldía contra el Señor26. Las naciones serán castigadas 
por la opresión y los robos sobre los territorios de Israel y Judá27, y 
por su orgullo sin límites28. 

Junto a las amenazas de condena, Sofonías abre la puerta de la 
esperanza con la purificación y conversión que aportará la presencia 
del Señor en Sión29. Es importante el tema del «resto» de Israel y 
Judá. El resto son los fieles que serán purificados y buscarán al Señor 
en justicia y humildad30, en pobreza y esperanza31. A este «resto» se 
le devolverá su tierra32 y sobre él reinará el Señor33. Purificación y 
conversión alcanzarán también a las naciones, en otro tiempo 
opresoras, que terminarán adorando al Señor34. 

A lo largo del libro se percibe la tensión entre lo particular, que 
concierne al pueblo elegido, y lo universal, que concierne a las 
naciones, e incluso a la humanidad entera y a su hábitat terrestre35. 
En el fondo de esa tensión está la concepción de Dios como señor, 
gobernador y juez de todas las criaturas. 


4. EL LIBRO DE SOFONÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


El legado de Sofonías en el judaísmo posterior y en el cristianismo ha 
sido escaso, a excepción de su oráculo sobre «el día del Señor»36. 
Las vivas imágenes, y lo tremendo de las expresiones del profeta 
acerca del juicio37 explican el eco de estos versículos, que se 
repitieron muchas veces en la predicación sobre los «novísimos» y se 
recogieron en un conocido himno de la liturgia de la Iglesia: el dies 
irae. Ésta ha sido probablemente la aportación más relevante del 
profeta en la historia de la Revelación y de la espiritualidad cristiana. 

Sólo una expresión de Sofonías es citada casi textualmente en el 
Nuevo Testamento: «Ni se encontrará en su boca lengua dolosa»38. 
De todas formas, el clima de los oráculos de consolación de la última 
parte del libro39 está muy presente en el Evangelio de la infancia de 
San Lucas40: la descripción del resto «humilde y pobre»41 se ve 
reflejada en la vida de Santa María o en la de los padres del Bautista, 
y la alegría descrita por el profeta42 es muy semejante a la que le 
anuncia el ángel a la Virgen de Nazaret43. 

Los comentarios a Sofonías que escribieron los Santos Padres y 
escritores eclesiásticos se incluyen dentro de los que realizaron al 
conjunto de los Profetas Menores. Como ya se ha hecho referencia en 
otros lugares, los más célebres son los comentarios de San Jerónimo, 
San Cirilo de Alejandría y Teodoreto de Ciro. 


Volver al texto 


1 Cfr So 1,10-11. 2 So 1,1. 3 Cfr 2 R 22,1-23,30. 4 So 1,2-3,8. 5 So 3,9-20. 6 So 1,4-6. 
7So 1,9-13. 8S01,14- 18. 9S02,33. 10S02,4-15. 115S03,1-8. 12So 3,9-10. 
13 So 3,11-13. 14 So 3,18-20. 15 So 3,14-18. 16 Sal 47; 95; 96; 97. 17 Comentarios: 
10pSopnh 1,18-2,2; 4QpSoph 1,12-13. 18S01,1; 1,11; 3,8-20. 19580 1,7-18. 
20So 1,4-6. 21S01,9; 3,3. 22501,12. 23S01,8; 3,3. 24S03,3. 25580 3,4. 
26 So 3,1.11.13. 27 So 2,8-13. 28 So 2,15. 29 So 3,5. 30 So 2,3; 3,12. 31 So 3,12-13. 
32 So 2,7-9. 33 So 3,15. 34 So 3,9-10. 35 So 1,2-3; 3,8. 36 So 1,7-18. 37 So 1,14-18. 
38 So 3,13; cfr Ap 14,5. 39S0 3,9-20. 40 Lc 1,5-2,52. 41 So 3,12. 42 So 3,14-18. 
43 Lc 1,26-38. 


INTRODUCCIÓN 


AGEO 
Volver al texto 


El libro de Ageo es el décimo de los Profetas Menores en el canon 
hebreo y en el cristiano: ambos quieren señalar el orden cronológico. 
En concreto, con Ageo se inicia el bloque de profetas posteriores al 
destierro (época persa). Son características suyas dos cualidades: 
exactitud de los oráculos, fechados con precisión en el mismo escrito, 
y sencillez del mensaje. Ageo, en hebreo Haggay, significa «Mi 
fiesta», nombre extraño, no aplicado a ningún otro personaje en el 
Antiguo Testamento. El profeta aparece en dos ocasiones en el libro 
de Esdras1, aunque sólo como mera mención. La tradición judía lo 
tiene como uno de los desterrados de Babilonia que volvieron de la 
cautividad. Es posible que su actividad fuera más amplia que los tres 
meses largos recogidos en el libro. Junto con Zacarías participó 
activamente en la restauración, y en la tradición judía se recoge que 
ambos profetas estuvieron en los comienzos de la Gran Asamblea, 
órgano oficial del judaísmo para interpretar la Ley. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


Ageo no trata de profundas visiones o reflexiones teológicas; su 
mensaje es sencillo y concreto: los dirigentes y el pueblo de Judá 
deben ponerse a la obra de la reconstrucción del Templo de Jerusalén 
como primera providencia para restaurar la patria destrozada. Si 
obedecen a esta voluntad del Señor, les vendrán todos los bienes que 
necesitan y esperan, empezando por el fruto de sus trabajos y la 
fertilidad de los campos2. Ante las dificultades, también de orden 
anímico, pues los primeros cimientos muestran que el Templo 
reconstruido no tiene la esbeltez del Templo de Salomón, el Señor 
promete para este pequeño Templo una gloria mayor que la que pudo 
tener el antiguo3. 

El. texto consta de cuatro  oráculos, bien situados 
cronológicamente4, acompañados de relatos breves sobre la reacción 
de los jefes y del pueblo. El cuarto oráculo5 consta de dos secciones 
un tanto heterogéneas, de ahí que algunos autores sitúen la segunda 
parte de este oráculo6 como continuación del primero7; otros, en 
cambio, dividen la sección en dos oráculos, y por tanto el libro en 
cinco. 

Si atendemos a las indicaciones cronológicas del texto, la 
estructura más precisa sería la que divide el texto según los cuatro 
oráculos del profeta: 


I. RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO (1,1-15). Consta de la llamada 
profética a la reconstrucción8, y de la respuesta positiva de los jefes y 
del pueblo9. 


II. EL TEMPLO Y SU GLORIA FUTURA (2,1-9). El profeta promete para el 
nuevo Templo mayor gloria que para el primero, el de Salomón. 


III. LA OFRENDA DIGNA (2,10-19). Las ofrendas, sin el Templo, están 
como impuras10; desde el momento en que se procede a 
reconstruirlo, el Señor promete la prosperidad! 1. 


IV. ORÁCULO MESIÁNICO PARA ZOROBABEL (2,20-23). Las bendiciones 
para el nuevo Templo, contenidas en el segundo oráculo, se 
concretan ahora en Zorobabel, nieto del rey Yoyaquín, y por tanto de 
la casa de David, como figura mesiánica. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Las minuciosas dataciones con que son presentados los oráculos y 
los relatos12 hacen que el escrito no ofrezca especiales dificultades 
para su encuadramiento histórico y cronológico. El profeta hace 
referencia a sucesos ocurridos en Judá desde el 29 agosto del 520 
a.C. hasta el 18 diciembre del mismo año, o sea, durante poco más de 
tres meses y medio, dentro del segundo año del reinado de Darío | el 
Persa. En ese tiempo Judá es una provincia del imperio persa, con 
administración delegada en un gobernador, Zorobabel, y un sumo 
sacerdote, Josué. 

Las expediciones de regreso de judíos exiliados en Babilonia, 
comenzadas tras el decreto de libertad de Ciro (539 a.C.), encontraron 
la tierra de Judá en ruinas y se enfrentaron a obstáculos sociales muy 
difíciles de resolver. La población que había quedado tras la 
destrucción del 587 era ignorante e incapaz de emprender la 
reconstrucción del país. A esa situación se añadía que muchos 
campesinos habían ocupado las tierras abandonadas de los 
deportados y no se avenían a cederlas a sus antiguos propietarios. 
Los campos estaban desolados, las ciudades destrozadas y las 
murallas derruidas. Los primeros exiliados, que habían regresado con 
el permiso de Ciro para reconstruir el Templo, se habían puesto a la 
obra, pero se desanimaron enseguida ante las dificultades. Después 
de casi veinte años los trabajos apenas habían avanzado. Es 
entonces cuando Ageo recibe los mensajes divinos instando a la 
reconstrucción del Templo. Para esa misma tarea fue enviado también 
el profeta Zacarías, cuyo libro se complementa con el de Ageo. La 
urgencia de la reconstrucción del Templo predicada por Ageo en 
el 520 puede estar en relación con la profecía de 
Jeremías 25,11-12 y 29,10, cuyo plazo de restauración de 70 años 
está a punto de cumplirse. La reconstrucción del Templo es 
importante porque supondría el comienzo de una nueva etapa en la 
historia de la salvación del pueblo elegido. 

Siempre que se habla del profeta en el libro se hace en tercera 
persona. Esto ha llevado a pensar que la obra no está compuesta por 
el mismo profeta, sino que sería una recopilación posterior, hecha por 
uno de sus discípulos. La falta de coherencia de 2,15-19 con el lugar 
que ocupan ahora esos versículos se justificaría mejor si fuera así. De 
todas formas, esta recopilación no podría ser muy tardía ya que el 
lioro no menciona las circunstancias del final de la reconstrucción del 
Templo, cinco años más tarde y sin presencia de Zorobabel13. El 
lenguaje del libro es sencillo y preciso. Está escrito parte en prosa y 
parte en verso, con una poesía elemental y de poco nervio literario. 


3. ENSEÑANZA 


El mensaje de Ageo se concentra en dos objetivos: la reconstrucción 
del Templo y la apertura del horizonte mesiánico—escatológico. La 
reedificación del Templo no significa sólo una tarea material; es 
muestra de fe profunda en el significado de la Presencia del Señor en 
medio del pueblo y en la soberanía divina sobre la historia. El 
reproche de Ageo versa sobre la cicatería con Dios de los repatriados 
que, preocupados por reconstruir sus propias «casas», han 
abandonado los trabajos de la «Casa del Señor»: el profeta exhorta a 
la generosidad, a la confianza en Dios y a que se pongan de 
inmediato a la obra; de ahí les vendrán las bendiciones divinas y la 
prosperidad material. El horizonte mesiánico, en medio de la situación 
tan precaria de Judá a la vuelta del exilio, implica y exige la fe 
profunda en el «Señor de los ejércitos», que cumplirá sus promesas 
de salvación dadas a la casa de David. El lenguaje del último versículo 
de Ageo transciende las circunstancias personales del gobernador 
Zorobabel para ascender a un horizonte futuro, escatológico, que 
entreabre la figura del Mesías. 

En los profetas anteriores al exilio el acento se había puesto en las 
amenazas de castigo por los pecados. Las profecías de los años del 
destierro habían enfatizado la necesidad de la conversión. Ageo y los 
profetas posteriores al exilio insisten en la «reconstrucción» material y 
espiritual. 


4. EL LIBRO DE AGEO A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Ageo tiene poco eco en el Nuevo Testamento, apenas unas 
menciones: la conmoción de los cielos de 2,6.21, que aparece 
recogida como una de las imágenes del discurso apocalíptico en los 
evangelios sinópticos14, y el temblor de la tierra de 2,6, que se cita en 
Hb 12,26. En la historia de la Iglesia, el verso más citado es 2,7, que, 
a partir de la versión latina —et veniet Desideratus cunctis gentibus 
(«vendrá el Deseado de todas las gentes») —, fue leído como profecía 
directa del Mesías Jesús; por eso, la expresión figura como antífona 
en varios textos litúrgicos del tiempo de Adviento. Comentarios al libro 
se encuentran en los Padres que glosan el volumen de los Profetas 
Menores: San Cirilo de Alejandría, Teodoreto de Ciro, San Jerónimo, 
etc. 


Volver al texto 


1 Esd 5,1; 6,14. 2Ag 1,1-15. 3Ag2,1-9. 4Ag1,1; 2,1; 2,10; 2,20. 5 Ag 2,10-19. 
6 Ag 2,15-19. 7 Ag 1,1-15. 8 Ag 1,1-11. 9Ag 1,12-15. 10 Ag 2,10-14. 11 Ag 2,15-19. 
12 Ag 1,1.15; 2,1.10.20. 13 Cfr Esd 6,13-18. 14 Mt 24,29; Lc 21,26. 


INTRODUCCIÓN 


ZACARÍAS 
Volver al texto 


Junto con el libro de Ageo que le precede y el de Malaquías que le 
sigue, el libro de Zacarías pertenece a los profetas que ejercieron su 
ministerio después de la vuelta del destierro. Son los últimos del 
Antiguo Testamento, cuyos escritos cierran la colección de los doce 
Profetas Menores. Zacarías viene situado entre Ageo y Malaquías con 
toda lógica. Por un lado, refleja junto con Ageo el talante optimista de 
los que, tras el retorno de Babilonia, están empeñados en la tarea de 
reconstruir el Templo y mantienen la esperanza de una restauración 
bajo la guía de Zorobabel, descendiente davídico1. Así se ve en la 
primera parte del libro. Pero, por otro lado, como se ve a partir del 
cap. 9, la perspectiva va más lejos y apunta a la instauración 
escatológica (final y definitiva) del reinado de Dios en la tierra, con 
Jerusalén como capital y el Templo como lugar de peregrinación de 
todas las naciones2. El libro de Malaquías, que viene a continuación, 
retomará el tema del Templo y de su servicio por parte de los 
sacerdotes, volviendo a proclamar el día de la venida del Señor3. De 
esta forma las promesas divinas a través de los profetas del Antiguo 
Testamento hacen surgir y mantienen la esperanza en la instauración 
del reino de Dios, que Jesús proclamará como presente en su 
Persona y en sus obras. 


1. CONTENIDO Y ESTRUCTURA 


El libro de Zacarías incluye dos partes bien diferenciadas tanto por los 
datos históricos que aparecen en cada una de ellas como por el estilo 
de la redacción. La primera abarca los ocho primeros capítulos, está 
escrita en prosa y corresponde al tiempo señalado en las indicaciones 
de la obra misma: de los años 520 a518 a.C. La segunda parte 
comprende los caps. 9-14; está casi toda ella en verso y carece de 
referencias cronológicas. A esta segunda parte, por suponerla 
posterior a la primera, se la designa con el nombre de 
«Deuterozacarías». 


PRIMERA PARTE: ACTIVIDAD DEL PROFETA (1,1-8,23). Tiene como 
trasfondo la reconstrucción de Jerusalén por parte de los que han 
vuelto del destierro, así como las instituciones y la vida de la 
comunidad. Comienza situando cronológicamente al profeta y recoge 
su llamada al pueblo a la conversión4. A continuación es el mismo 
Zacarías quien cuenta ocho visiones que ha tenido durante la noche y 
la interpretación que un ángel le hace de aquello que ha visto. Las 
visiones están repletas de elementos simbólicos y, en general, vienen 
a significar que Dios se ha apiadado de Jerusalén quebrantando a sus 
enemigos5: el Señor va a venir a habitar en ella6, el sacerdocio ha 
sido purificado7, la restauración del Templo se va a llevar a cabo por 
medio de Zorobabel8 y en la tierra santa no habrá pecado ni maldad9. 
A las visiones sigue un oráculo sobre la coronación del sumo 
sacerdote Josué10, y palabras sobre el presente y el futuro del 
pueblo: previene frente a una práctica falsa del ayuno11, y pronuncia 
diez vaticinios sobre la felicidad que el Señor otorgará a su pueblo y, 
por él, a las naciones cuando el Templo sea terminado12. 


SEGUNDA PARTE: ORÁCULOS MESIÁNICOS (9,1-14,21). Consta de dos 
largos oráculos que, pese a sus reiteraciones, presentan una línea de 
continuidad entre el uno y el otro. El primero (9,1-11,17), tras exponer 
el sometimiento de los pueblos vecinos de Israel13, la llegada del 
Mesías a Jerusalén14 y la restauración del pueblo unido15, lamenta y 
describe el rechazo de un pastor (rey mesías) por parte del pueblo16. 
El segundo oráculo (12,1-14,21) profetiza la intervención de Dios 
mismo para hacer fuertes a Jerusalén y Judá frente a sus 
enemigos17, llevar al pueblo a la conversión y la purificación18 y 
reinar Él mismo sobre todo el mundo desde Jerusalén19. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Poco sabemos del profeta al que se atribuye el libro. Habría nacido en 
Babilonia y habría sido uno de los que retornaron a Judea el año 537. 
Era de familia sacerdotal y sucedió como jefe de la familia20 a su 
abuelo Idó, mencionado en Ne 12,4. Fue por tanto contemporáneo de 
Ageo21, pero desarrolló su ministerio profético por más tiempo. Como 
Ageo, Zacarías escribe su obra para animar al pueblo a mantener su 
confianza en el Señor y a colaborar en la reconstrucción del 
Santuario22. Esa intencionalidad se ve claramente en la primera parte 
del libro. 

Zacarías se siente profeta del Señor y quiere transmitir lo que 
recibe por revelación. Para ello utiliza los recursos literarios que ya 
habían empleado los profetas que le precedieron, mostrando que su 
palabra es palabra del Señor23, realizando acciones simbólicas 
cargadas de significado y acompañadas de oráculos24 y, sobre todo, 
desarrollando el género de narrar visiones que ya había iniciado 
Ezequiel25. Pero a diferencia de las de éste, el contenido de las 
visiones de Zacarías se sitúa entre el cielo y la tierra, con la 
intervención de ángeles y apareciendo en ellas lo que sucede y va a 
suceder en la tierra26. 

El momento en que Zacarías pronunció sus oráculos y tuvo sus 
visiones queda consignado en el libro por un redactor que habla del 
profeta en tercera persona27. Fue durante los años 520 y 519, cuando 
los judíos que habían retornado de Babilonia reemprendieron la 
reconstrucción del Templo, interrumpida desde el año 53028 a causa 
del acoso de los samaritanos y de la falta de recursos. Al frente del 
pueblo están Zorobabel, descendiente de David, que hace las 
funciones de gobernador o jefe político, y Josué, como sumo 
sacerdote: ellos son los dos olivos de los que se habla en el cap. 4. La 
recopilación de las visiones de Zacarías29 y de sus exhortaciones30 
pudo hacerse en ese mismo tiempo, o quizá más tarde cuando fueron 
insertados también en el libro los dos oráculos de la segunda parte. 

Estos dos oráculos reflejan un contexto histórico posterior: ya no 
se habla en ellos de la reconstrucción del Templo, sin duda porque se 
había concluido, y sí aparecen en cambio la lamentación de que el 
pueblo ha abandonado a un pastor bueno31 y el duelo por uno al que 
han dado muerte32. A esto ha de añadirse que ya en el cap. 6, en el 
gesto profético de la coronación de Josué33, se atribuyen a éste 
funciones y títulos que antes recaían sobre Zorobabel, tales como la 
terminación del Templo34 y el nombre de «brote»35. Estos datos 
llevan a pensar que cuando se componen los oráculos ha 
desaparecido Zorobabel, quizá de forma trágica. Habría sido, por 
tanto, después de su muerte cuando fue redactada la segunda parte 


del libro y realizada la recopilación final. Puesto que el libro de 
Malaquías comienza con una fórmula introductoria oracular idéntica a 
la que introduce cada uno de los dos oráculos de la segunda parte de 
Zacarías, se piensa que se trataba de tres oráculos anónimos 
compuestos después de la terminación del Templo. La situación no 
era tan favorable como se había esperado, sino más bien penosa; 
quizá por eso los tres oráculos proyectan la esperanza a un final 
escatológico. 

Algunos estudiosos han supuesto que la segunda parte de 
Zacarías es muy posterior y pertenece a la época griega, a finales del 
siglo IV o al Ill a.C. Para ello se apoyan en que la fulminante caída de 
las naciones situadas al norte de Israel, descrita en 9,1-7, haría 
alusión a las rápidas conquistas de Alejandro Magno en Oriente el 
año 333 a.C., y en la mención de Yaván (Grecia) en 9,13. Pero esas 
alusiones no son tan claras como para retrasar hasta esa época la 
composición del llamado «Deuterozacarías». Otros autores piensan 
que habría que distinguir entre los dos oráculos de la segunda parte 
del libro como obras distintas, y hablan de un «Tritozacarías». Los 
argumentos en este sentido tampoco son decisivos. El contexto que 
se refleja en todo el libro es el de la época de Zacarías en sentido 
amplio, es decir, antes y después de la terminación del Templo y de la 
desaparición de Zorobabel. 


3. ENSEÑANZA 


El rasgo más relevante del libro de Zacarías es que Dios da a su 
pueblo un mensaje de esperanza acorde con la situación en que éste 
se encuentra. Parte de este mensaje es la promesa del Mesías. 

Cuando a la vuelta del destierro el pueblo tiene por delante la tarea 
de reconstruir el Templo, Dios promete que será llevada a término 
porque tal es su voluntad todopoderosa, y que entonces Él habitará 
allí siendo fuente de salvación para todas las naciones36. Esa 
promesa incluye también la purificación del sacerdocio y del pueblo37. 
Con la reconstrucción del Templo promete asimismo la llegada de un 
Mesías que traerá la paz y la dicha a Jerusalén y Sión38. Incluso 
cuando el pueblo rechaza al pastor bueno39, Dios mantiene su 
palabra prometiendo que vendrá Él mismo y reinará desde Jerusalén 
sobre todas las naciones40. 

Al proponer este mensaje de parte del Señor, el autor sagrado va 
mostrando cuál es la forma de actuar de Dios, qué pide el Señor a 
aquellos a quienes se dirige, cómo es la figura del Mesías y qué 
sucederá al final con la llegada del reino de Dios. Si bien expresa todo 
esto con un lenguaje que conecta con el de los antiguos profetas, 
utiliza al mismo tiempo imágenes nuevas y recursos literarios que 
abren el camino a otros libros proféticos como el de Daniel o el 
Apocalipsis de San Juan. 

Dios actúa cumpliendo lo que ha dicho por medio de los 
profetas41. Quizás el mismo nombre de Zacarías, que significa «Dios 
recordó», da la clave para comprender la actuación divina. Dios se 
acordó de su pueblo y por ello va a actuar en su favor42, y mediante 
él va a abrir un camino de salvación para todas las naciones43. El 
rasgo más destacado de la actuación divina que presenta el libro es 
que Dios va a venir a habitar en medio de su pueblo en el Templo de 
Jerusalén44. Para ello va a eliminar a los enemigos del pueblo45 y 
hacer de Jerusalén una ciudad de paz, y de Judá la «tierra santa»46; 
purificará y restablecerá el sacerdocio47; quitará el pecado y la 
maldad del país48 así como la idolatría y sus servidores49; hará 
retornar a todos los desterrados50; dará la lluvia y abundancia de 
bienes51, e instaurará la alegría52 y la fiesta en vez del ayuno53; hará 
una Alianza nueva54. Al servicio de Dios están los ángeles, mediante 
los cuales Él ejerce su dominio sobre toda la tierra55, y, 
especialmente, el «ángel del Señor» que intercede por el pueblo56 y 
defiende al sumo sacerdote Josué ante el acusador, Satán57. 

La actuación de Dios se muestra en el libro como una gran 
promesa, cuyo cumplimiento requiere en los miembros del pueblo 
elegido la conversión58, la justicia con el prójimo y la misericordia con 
los necesitados59. En la primera parte del libro, en la que se vislumbra 


la terminación del Templo, se pide asimismo fortaleza y colaboración 
para llevar adelante la empresa60. En la segunda parte, lo que se 
espera es el dolor del pueblo por haber rechazado al Mesías61 y la 
peregrinación de las naciones a Jerusalén para obtener salud y 
lluvia62. 

Las promesas mesiánicas varían de una parte a otra del libro, 
aunque en conjunto presentan un progreso y una unidad coherente. 
En la primera parte el punto culminante de la promesa, y en 
consecuencia de la esperanza, es la terminación del Templo y la 
protección de Dios que habita en él63. Al comienzo de la segunda 
parte se profetiza la llegada del Mesías a Jerusalén como un rey de 
paz, con el que vendrá la salvación y el bienestar para el pueblo 
elegido64, pero luego se muestra que el pueblo rechazará al pastor 
bueno65. Sin embargo, a continuación se anuncia que Dios 
intervendrá en persona, hará que Jerusalén y Judá triunfen sobre sus 
enemigos66, y tomará después posesión de ellas reinando desde ahí 
sobre toda la tierra67. En ese reino escatológico no aparece la figura 
del Mesías. 

Visto en su conjunto y según su redacción, el libro de Zacarías 
viene a decir que para la liberación del pueblo y salvación de las 
naciones no era suficiente la reconstrucción del Templo de Jerusalén, 
por lo que Dios promete un Mesías, rey de paz, un pastor bueno que 
habría de ser rechazado por el pueblo y llevado a la muerte; pero que 
después el pueblo volverá a él su mirada, le llorarán; y, finalmente, 
Dios mismo establecerá su reinado del que se beneficiarán las 
naciones de los gentiles. 


4. EL LIBRO DE ZACARÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


Algunos pasajes del libro de Zacarías son citados literalmente en el 
Nuevo Testamento como cumplidos en Jesucristo. Así, al describir su 
entrada en Jerusalén montado en un borrico68, se ve cumplida la 
promesa de 9,9; al narrar la traición de Judas que vende al Señor por 
treinta monedas69 se cita 11,12-13, aunque el evangelista remite a los 
profetas aludiendo a Jeremías70; finalmente, en Jn 19,37 se traen las 
palabras de 12,10, «mirarán al que traspasaron», para mostrar el 
significado de que un soldado traspasara con su lanza el costado de 
Jesús en la Cruz. De este modo en los evangelios se está indicando 
que Jesús es el Mesías prometido por Dios en el libro de Zacarías y 
que en Él se cumplen aquel rechazo y muerte del Mesías que el 
profeta anunciaba de modo misterioso. 

El estilo y la forma de hablar de Zacarías llega de manera especial 
al Apocalipsis de San Juan. En él volvemos a encontrar bastantes de 
las imágenes empleadas por Zacarías, tales como la de los caballos 
representando emisarios divinos71, la de medir la ciudad72 o la de los 
candelabros y los dos olivos73. Pero en el Apocalipsis la victoria de 
Dios ya se ha dado en la muerte y resurrección de Cristo, y el final que 
se espera es su segunda venida, en la que se instaurará de manera 
gloriosa el Reino de Dios y de su Mesías sobre la tierra renovada74. 

Siguiendo la aplicación a Jesucristo que se encuentra en el Nuevo 
Testamento, los Santos Padres hicieron una interpretación mesiánica 
de cada una de las figuras que aparecen en el libro de Zacarías: la del 
ángel del Señor, la del sumo sacerdote Josué, la del candelabro de 
oro, la del rey que llega a Sión o la del pastor bueno rechazado por el 
pueblo. Ya en la Carta de Bernabé (5,12) se aplica al pueblo judío la 
imagen de las ovejas que se dispersan al ser herido el pastor75. 
Posteriormente muchos Padres o escritores eclesiásticos comentaron 
diversos pasajes del libro. Sobresalen quizá los comentarios de 
Dídimo el Ciego y de San Cirilo de Alejandría. 

En la liturgia de la Iglesia se utilizan especialmente los pasajes 
más claramente mesiánicos, en concreto, el texto del rey de paz que 
llega a Jerusalén76 en la Misa del Domingo de Ramos, o el pasaje de 
Za 12,7-10 acerca de la protección de Dios a su pueblo, el duodécimo 
domingo del tiempo ordinario. 


Volver al texto 
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INTRODUCCIÓN 


MALAQUÍAS 
Volver al texto 


El libro de Malaquías cierra el volumen de los doce Profetas Menores. 
Es también cronológicamente posterior a Ageo y Zacarías. Poco 
sabemos de su autor; no hay noticia histórica de algún profeta de 
Israel que llevara ese nombre. Además, la expresión hebrea Mal'akí! 
no es un nombre propio sino un nombre común, que significa «mi 
mensajero»2. Es generalizada la conjetura de que el nombre de 
Malaquías viene precisamente de haber transferido el título 
desde 3,1 a 1,1. Algunos comentaristas hebreos, y San Jerónimo, 
atribuyeron el libro a Esdras. Sin embargo, el vocabulario y el 
tratamiento de algunos temas son más propios de la tradición 
deuteronomista que de la sacerdotal4. Lo más probable es que 
estemos ante los oráculos de un profeta anónimo de mediados del 
siglo V a.C., que exhorta a los repatriados de Israel para que 
aumenten su esperanza en Dios y mantengan su fidelidad al 
compromiso de la Alianza. 

La tradición judía consideró a Malaquías como el último o sello de 
los profetas, dentro del canon de las Escrituras. Así pasó a la tradición 
cristiana. 


1. ESTRUCTURA Y SÍNTESIS DEL CONTENIDO 


El libro consta de seis partes, de extensión desigual, y un epílogo. 
Cada una de las partes está estructurada de la misma manera y 
responde, en líneas generales, a la forma literaria denominada 
disputa: se enuncia una tesis —que normalmente coincide con 
expresiones o normas contenidas en el Deuteronomio—, con la que, 
explícita o implícitamente, se reprocha algo al pueblo o a los 
sacerdotes; a continuación se presenta la respuesta de los oponentes, 
de ordinario en forma de pregunta; finalmente, a la luz de la objeción 
planteada, se desarrolla la tesis que se había expuesto inicialmente. 

De acuerdo con este esquema, la estructura del libro podría ser la 
siguiente: 


I. AMOR DEL SEÑOR POR ISRAEL (1,1-5). Dios ama a Israel. Muestra de 
ese amor es la elección y también que Israel, al contrario que Edom, 
está protegido por Dios. 


II. LOS SACRIFICIOS MEZQUINOS Y OTRAS FALTAS DE LOS SACERDOTES 
(1,6-2,9). El profeta les reprocha sus faltas en el cumplimiento de los 
sacrificios rituales5 y en la enseñanza al pueblo6. En este contexto, 
anuncia un sacrificio nuevo: puro y universal7. 


III. LOS MATRIMONIOS MIXTOS Y LOS DIVORCIOS (2,10-16). El profeta 
condena estas dos prácticas en las que ve una infidelidad a la Alianza 
y al plan divino en la creación. 


IV. EL DÍA DEL SEÑOR (2,17-3,5). Anuncia la llegada del Señor a su 
Templo. Estará precedida por la presencia de un mensajero, pues el 
día de la venida del Señor será día de purificación del culto y ejercicio 
de la justicia. 


V. LOS DIEZMOS DEL TEMPLO (3,6-12). Las gentes no viven la 
integridad de los diezmos y primicias que hay que dar para el 
sostenimiento del Templo y de los levitas, al parecer porque las 
cosechas no son copiosas. El profeta enseña que las cosechas son 
escasas precisamente porque ellos son mezquinos en el tributo: si son 
generosos, podrán comprobar la magnanimidad del Señor. 


VI. LOS JUSTOS Y EL DÍA DEL SEÑOR (3,13-21). Ante la perplejidad de 
algunos, que se quejan al Señor por el triunfo aparente de los que no 
temen a Dios, el profeta anuncia que el Señor no es ajeno a las obras 
de los hombres, y anuncia un día de juicio, que será de alegría para 
los justos y de destrucción para los impíos. 


EPÍLOGO (3,22-24). Tres versículos compendian la enseñanza: hay 
que vivir en fidelidad a la Ley de Moisés8; en tensa espera ante el día 
de la manifestación del Señor, que estará precedido por la aparición 
de Elías9; Elías será el instrumento divino para restablecer la armonía 
entre las generaciones10. 

Sin estar perfectamente conjuntado, el libro tiene un claro 
desarrollo argumental. Comienza con la afirmación del amor de Dios 
por Israel, que es el punto de apoyo de toda la obra. En virtud de ese 
amor, el profeta denuncia las faltas en el culto, piedra de toque de la 
piedad de los israelitas. Ante las objeciones que se le plantean, alienta 
la esperanza del pueblo anunciando el día del Señor: día terrible, pero 
consolador para los que temen a Dios. 

Las ediciones del texto hebreo dividen el libro de Malaquías en los 
tres capítulos que hemos numerado. Lo mismo hace la Neovulgata. 
Pero la Vulgata y algunas otras versiones numeran un capítulo cuarto, 
que incluye 3,19-24. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 


Aunque, como se ha dicho, no tenemos ningún otro dato de un profeta 
que se llame Malaquías, los contenidos del libro nos permiten datar 
con cierta precisión la ocasión de los oráculos: es la época posterior al 
destierro de Babilonia. El Templo ha sido reconstruido11, pero el 
entusiasmo y el celo de los inicios de la restauración se han 
adormecido. Hay apatía en el culto12, y en el cumplimiento de las 
leyes de la Alianza13, especialmente en los diezmos14 y en la 
fidelidad matrimonial15. Por otra parte, el pueblo se queja al Señor: 
las cosechas no son tan fecundas como esperaban16, no ven 
cumplidas las promesas, y ponen en duda el amor del Señor por su 
pueblo17. Muchos de estos problemas, más agravados, son los que 
intentó solucionar la reforma de Esdras y Nehemías18. Si la 
reconstrucción del Templo se acabó el año 515 a.C. y la reforma 
religiosa de Esdras puede situarse hacia el 398, los oráculos de 
Malaquías serían un poco anteriores a esta reforma, quizás del último 
cuarto del siglo V a.C. 

En estas condiciones el profeta exhorta a sus conciudadanos para 
que permanezcan fieles a la Alianza. Sus oráculos son una denuncia 
de la mezquindad a la hora de vivir la Ley de Dios. Es un polemista, 
que utiliza la forma literaria de la disputa. Tiene conciencia muy clara 
de quién es Israel y quién es el Dios de Israel. El pueblo es, sobre 
todo, el amado del Señor, y el Señor es el dueño de la historia. Si los 
hombres permanecen fieles a la Alianza, el futuro verá la 
manifestación del Señor ante las naciones19, e Israel mismo será 
felicitado por ellas20. Es pues un mensaje de esperanza ante la 
venida gloriosa del Señor, el día en que actúe21. 


3. ENSEÑANZA 


El libro afronta problemas particulares —el culto, repudio, diezmos, 
cumplimiento de los preceptos de la Ley, etc.—, desde perspectivas 
más generales. Son precisamente estas perspectivas generales las 
que dan consistencia al mensaje. 

El punto de partida es la vigencia de la Alianza que el Señor hizo 
con los patriarcas. Dios ama a su pueblo, se comprometió con él22 y 
su voluntad no cambia como la del pueblo23. Pero éste no responde a 
esa fidelidad: no guarda los preceptos24, es descuidado en el culto25, 
se queja injustamente a Dios26, etc. El profeta anuncia entonces que 
los israelitas si guardan la Alianza —la alianza con Leví27, la alianza 
de los padres28, la alianza del matrimonio29— les llenará de 
bendiciones30 y serán el asombro de toda la tierra31. 

Desde la perspectiva de la Alianza, el libro aborda también la 
cuestión de la retribución. Frente al aparente triunfo de los impíos — 
que no cumplen las leyes de la Alianza, aunque las cosas les van bien 
—, el profeta anuncia que el día de la manifestación del Señor pondrá 
todo en claro: los justos recibirán justicia32 y consuelo33, y los impíos 
serán como polvo y ceniza34. Pero, lo que es más importante, el 
premio o el castigo no se vinculan a la pertenencia al pueblo, sino a 
las buenas obras y al temor de Dios35. 

Muy unida a la visión del día del Señor, está la doctrina sobre los 
tiempos mesiánicos. Malaquías anuncia la venida del Señor a su 
Templo precedida de un mensajero36, el profeta Elías37. También 
anuncia un nuevo acto de culto, una oblación pura y universal38 que 
desborda las expectativas del momento. El oráculo del profeta es sólo 
un atisbo, pero en los evangelios sinópticos el mensajero anunciado 
por Malaquías se identifica con Juan Bautista39. 


4. EL LIBRO DE MALAQUÍAS A LA LUZ DEL NUEVO TESTAMENTO 


A pesar de su brevedad, el libro de Malaquías es citado en varias 
ocasiones en el Nuevo Testamento. A veces, la cita es circunstancial, 
como en Rmg9,13, donde San Pablo recoge la frase de MI 1,2-3 
—«amé a Jacob y odié a Esaú»—para señalar que la elección de Dios 
precede a los méritos de los hombres. Las más de las veces que 
aparece en el Nuevo Testamento es a propósito del «mensajero»40 
que se identifica con Elías41. 

La aparición de Elías como misterioso mensajero antes de la 
llegada del Señor era creencia común en los tiempos de Jesús42 y 
recorre los cuatro evangelios. Jesús enseña a sus discípulos que en él 
se cumplen las promesas de Malaquías, y que, por tanto, el profeta 
Elías que debía precederle no es otro que Juan Bautista. Esta idea es 
expresada en los evangelios sinópticos de manera ligeramente 
distinta. En San Mateo, es clara, y Jesús dice del Bautista: «Si queréis 
comprenderlo, él es Elías, el que va a venir»43. En San Marcos es 
menos diáfana44, aunque el segundo evangelista cita explícitamente 
MI 3,1, para explicar la actividad del Bautista45. San Lucas identifica 
con nitidez a Juan Bautista con el mensajero que debe preceder a la 
venida del Señor46, aunque no recoge las palabras de Jesús a 
propósito de la identificación de Elías con Juan Bautista. Sin embargo, 
en el anuncio a Zacarías, el ángel dice de Juan que «irá delante de Él 
con el espíritu y el poder de Elías para convertir los corazones de los 
padres hacia los hijos, y a los desobedientes a la prudencia de los 
justos, a fin de preparar al Señor un pueblo perfecto»47. 

Pasaje importante para la tradición patrística más antigua es el 
anuncio de MI 1,11: los Padres ven en ese anuncio de un sacrificio 
nuevo, puro y universal, una profecía que se cumple en la Eucaristía. 
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I. LA REVELACIÓN DE DIOS HA CULMINADO EN JESUCRISTO 


«En diversos momentos y de muchos modos habló Dios en el pasado 
a nuestros padres por medio de los profetas. En estos últimos días 
nos ha hablado por medio de su Hijo, a quien instituyó heredero de 
todas las cosas y por quien hizo también el universo»1. Jesucristo, el 
Hijo de Dios, es la Palabra última y definitiva de Dios a los hombres, y 
esa Palabra está testimoniada en el Nuevo Testamento. Por eso el 
Nuevo Testamento es la parte final y conclusiva de la Biblia, siendo 
ésta el conjunto de libros que la Iglesia proclama como Palabra de 
Dios y en los que encontramos cómo se ha realizado la revelación de 
Dios al hombre a lo largo de la historia. A la luz de Cristo, Palabra 
definitiva de Dios, al que San Juan llama «el Verbo de Dios»2, 
comprendemos el significado de toda la Biblia y de la revelación 
progresiva de Dios a los hombres. 


Dios se da conocer a través de la creación y de la interioridad humana 


El hombre, creado a imagen de Dios y llamado a conocer y amar a su 
Creador cuando le busca, puede acceder a su conocimiento por medio 
de la luz natural de la razón. El hombre es «capaz de Dios» y Dios se 
le da a conocer a través del mundo y de la propia interioridad humana. 
Es lo que suele llamarse revelación natural de Dios: «A partir del 
movimiento y del devenir, de la contingencia, del orden y de la belleza 
del mundo se puede conocer a Dios como origen y fin del universo. 
(...) “Lo invisible de Dios, desde la creación del mundo se deja ver a la 
inteligencia a través de sus obras: su poder eterno y su divinidad” 
(Rm 1,19-20)»3. 

Además, el hombre, con su apertura a la verdad y a la belleza, con 
su sentido del bien moral, su libertad y la voz de su conciencia, con su 
aspiración al infinito y a la dicha, percibe que la semilla de eternidad 
que lleva en sí, irreductible a la sola materia, no puede tener origen 
más que en Dios4. 


Dios se da conocer mediante su manifestación en la historia 


«Mediante la razón natural, el hombre puede conocer a Dios con 
certeza a partir de sus obras. Pero existe otro orden de conocimiento 
que el hombre no puede de ningún modo alcanzar por sus propias 
fuerzas, el de la Revelación divina»5 o revelación sobrenatural. «Por 
una decisión enteramente libre, Dios se revela y se da al hombre. Lo 
hace revelando su misterio, su designio benevolente que estableció 
desde la eternidad en Cristo en favor de todos los hombres. Revela 
plenamente su designio enviando a su Hijo amado, nuestro Señor 


Jesucristo, y al Espíritu Santo»6. De esta revelación de Dios da 
testimonio toda la Biblia. 

En los primeros capítulos del Génesis leemos que Dios se dio a 
conocer personalmente a nuestros primeros padres invitándoles a una 
comunión íntima con Él, y que, después de su caída, alentó en ellos la 
esperanza de ser salvados con la promesa de la redención, y tuvo 
incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a todos 
los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas 
obras7. 

Después del diluvio, hizo un primer pacto o Alianza con Noé, 
destinado a que todos los hombres y naciones pudieran reconocerle 
como Dios único en el orden cósmico y social, y evitaran la pretensión 
de ser dioses. «Pero, a causa del pecado, el politeísmo, así como la 
idolatría de la nación y de su jefe, son una amenaza constante de 
vuelta al paganismo»8. 


Revelación de Dios al pueblo de Israel 


En el mismo libro del Génesis se nos cuenta que llegado un 
determinado momento de la historia, y en orden «a reunir a la 
humanidad dispersa»9, Dios eligió a Abrahán para bendecir en él a 
todas las naciones de la tierra. El libro del Éxodo nos informa de 
cómo, después de la etapa de los patriarcas, Dios constituyó a Israel 
en pueblo suyo, lo salvó de la esclavitud de Egipto, estableció con él 
la alianza del Sinaí, y le dio por medio de Moisés su Ley, «para que lo 
reconociese y le sirviera como al único Dios vivo y verdadero, Padre 
providente y juez justo, y para que esperase al Salvador 
prometido»10. 

A ese pueblo Dios, mediante los profetas, le fue manteniendo en 
«la esperanza de la salvación, en la espera de una Alianza nueva y 
eterna destinada a todos los hombres (cfr Is 2,2-4) y que será grabada 
en los corazones (cfr Jr 31,31-34; Hb 10,16). Los profetas anuncian 
una redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus 
infidelidades (cfr Ez 36), una salvación que incluirá a todas las 
naciones (Is 49,5-6; 53,11)»11. 

Además de los profetas, Dios otorgó a su pueblo hombres sabios 
para que lo guiaran en su oración y en su meditación de la Ley, y, 
mediante la contemplación de la Sabiduría divina, lo preparasen para 
recibir a la «Sabiduría de Dios» encarnada, Jesucristo12. Todo esto 
quedó consignado por escrito en los libros del Antiguo Testamento, si 
bien el sentido completo de cuanto narran y enseñan sólo se descubre 
desde la plenitud de la revelación que nos llega a través de Jesucristo. 


Con Jesucristo culmina la revelación de Dios 


«A Dios nadie lo ha visto jamás; el Dios Unigénito, el que está en el 
seno del Padre, él mismo lo dio a conocer»13. Es Jesucristo quien 
revela a Dios Padre. Con Cristo se cumplen las promesas hechas a 
los patriarcas, se renueva y se completa definitivamente la ley dada a 
Moisés, se hace realidad la esperanza predicada por los profetas, y se 
muestra la Sabiduría de Dios llevando a su culminación la enseñanza 
de los sabios. «Dios se ha revelado plenamente enviando a su propio 
Hijo, en quien ha establecido su alianza para siempre. El Hijo es la 
Palabra definitiva del Padre, de manera que no habrá ya otra 
Revelación después de Él»14. Dios ha dicho todo por su Verbo que es 
Jesucristo. 


II. LA REVELACIÓN DIVINA SE TRANSMITE MEDIANTE 
LA PREDICACIÓN DEL EVANGELIO 


El Evangelio incluye la Antigua y la Nueva Alianza 


«Cristo nuestro Señor, plenitud de la revelación, mandó a los 
Apóstoles predicar a todos los hombres el Evangelio como fuente de 
toda verdad salvadora y de toda norma de conducta, comunicándoles 
así los bienes divinos: el Evangelio prometido por los profetas, que Él 
mismo cumplió y promulgó con su boca»15. El Evangelio es la buena 
noticia que trajo Jesucristo y, también, la que los Apóstoles predicaron 
por todo el mundo incluyendo su fe en Jesús como Cristo e Hijo de 
Dios. A este Evangelio, plenitud de la revelación, pertenecen 
asimismo los libros del Antiguo Testamento en cuanto que en ellos se 
contiene la revelación anterior de Dios a su pueblo y se anuncia la 
venida de Cristo y su obra. 

Los Apóstoles enseñan que todo lo concerniente a Jesucristo 
sucedió «según las Escrituras»16, es decir, según el plan previsto por 
Dios y manifestado en los libros sagrados de Israel. Todos aquellos 
lioros hablaban de Cristo: «Es necesario —dice Jesús resucitado— 
que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los 
Profetas y en los Salmos acerca de mí. Entonces les abrió el 
entendimiento para que comprendiesen las Escrituras»17. Con la 
iluminación recibida de Jesucristo, los Apóstoles comprenden el 
sentido de las Escrituras del pueblo judío y vinculan éstas a la 
proclamación del Evangelio. 


Tradición, Escritura y Magisterio, al servicio del Evangelio 


La predicación del Evangelio por parte de los Apóstoles se desarrolla 
oralmente y por escrito. Oralmente, ya que «con su predicación, sus 
ejemplos, sus instituciones, transmitieron de palabra lo que habían 
aprendido de las obras y palabras de Cristo y lo que el Espíritu Santo 
les enseñó»18. Por escrito, en cuanto que «los mismos Apóstoles y 
otros de su generación pusieron por escrito el mensaje de la salvación 
inspirados por el Espíritu Santo»19. Los libros escritos por los 
Apóstoles o por varones apostólicos, que recogen su predicación, 
constituyen el Nuevo Testamento; mientras que los libros escritos a lo 
largo de la historia del antiguo pueblo judío que anunciaban a 
Jesucristo son el Antiguo Testamento. Unos y otros contienen, por 
tanto, el Evangelio predicado por los Apóstoles y transmitido a todas 
las generaciones. 

A la transmisión viva del mensaje evangélico, llevada a cabo en el 
Espíritu Santo, se le llama Tradición distinguiéndola así de la Sagrada 


Escritura, aunque ambas están estrechamente ligadas. La presencia 
viva de esa Tradición y de la Sagrada Escritura en la Iglesia está 
atestiguada en las palabras de los Santos Padres, y sus riquezas van 
pasando a la práctica y a la vida de la Iglesia, como un «depósito 
sagrado», cuya interpretación auténtica corresponde al Magisterio20. 
Éste, ciertamente, «no está por encima de la palabra de Dios, sino a 
su servicio, para enseñar puramente lo transmitido, pues, por mandato 
divino y con la asistencia del Espíritu Santo, lo escucha devotamente, 
lo custodia celosamente, lo explica fielmente; y de este único depósito 
de la fe saca todo lo que propone como revelado por Dios para ser 
creído»21. 

De esta forma, mediante esas tres realidades —Tradición, 
Escritura y Magisterio— tan íntimamente ligadas entre sí que no 
puede subsistir la una sin las otras22, se transmite la revelación 
divina. «La comunicación que el Padre ha hecho de sí mismo por su 
Verbo en el Espíritu Santo sigue presente y activa en la Iglesia: “Dios, 
que habló en otros tiempos, sigue conversando siempre con la Esposa 
de su Hijo amado; así el Espíritu Santo, por quien la voz viva del 
Evangelio resuena en la Iglesia, y por ella en el mundo entero, va 
introduciendo a los fieles en la verdad plena y hace que habite en ellos 
intensamente la palabra de Cristo” (Dei Verbum 8)»23. 

Siendo Jesucristo y su Evangelio la revelación plena y definitiva de 
Dios, y ofreciéndosenos esta revelación mediante la Tradición y la 
Escritura, auténticamente interpretadas por el Magisterio de la Iglesia, 
«una y otra hacen presente y fecundo en la Iglesia el misterio de 
Cristo que ha prometido estar con los suyos “para siempre hasta el fin 
del mundo” (Mt 28,20)»24, y ambas se han de recibir y respetar con el 
mismo espíritu de devoción25. Pero en ellas se ofrece la revelación 
divina de dos modos distintos: «La Sagrada Escritura es la palabra de 
Dios, en cuanto escrita por inspiración del Espíritu Santo. La Tradición 
recibe la palabra de Dios, encomendada por Cristo y el Espíritu Santo 
a los Apóstoles, y la transmite íntegra a los sucesores; para que ellos, 
iluminados por el Espíritu de la verdad, la conserven, la expongan y la 
difundan fielmente en su predicación»26. Nos fijamos ahora 
especialmente en la Sagrada Escritura, cuya naturaleza y función sólo 
se percibe a la luz de la revelación que ha culminado con Jesucristo. 


II. LA SAGRADA ESCRITURA: INSPIRACIÓN, CANON, VERACIDAD 
La Sagrada Escritura, Palabra de Dios 


La revelación de Dios al hombre ha culminado cuando «al llegar la 
plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido 
bajo la Ley, para redimir a los que estaban bajo la Ley, a fin de que 
recibiésemos la adopción de hijos»27. Dios se ha dado a conocer de 
manera plena mediante la Encarnación de su Hijo. Esto muestra la 
admirable «condescendencia» de la Sabiduría eterna, para que 
conozcamos la inefable benignidad de Dios, y de cuánta adaptación 
ha empleado al revelarse al hombre haciéndose verdaderamente 
hombre para poder comunicarse con nosotros28. Esta misma 
condescendencia divina se refleja en la revelación a través de la 
Escritura. De ahí que la naturaleza de la Sagrada Escritura sólo se 
comprende en analogía con el Verbo Encarnado29. 

En efecto, en la Sagrada Escritura «las palabras de Dios 
expresadas con lenguas humanas se han hecho semejantes al habla 
humana, como en otro tiempo el Verbo del Padre Eterno, tomando la 
carne de la debilidad humana, se hizo semejante a los hombres»30. 
Como se nos ha dado el Hijo de Dios en la Humanidad verdadera de 
Jesús, así se nos ha comunicado la Palabra de Dios en el lenguaje 
humano de la Sagrada Escritura. La Encarnación del Verbo en el seno 
de la Virgen por obra del Espíritu Santo es anunciada previamente y 
proclamada después por Dios mismo en las Sagradas Escrituras que, 
surgidas bajo la inspiración del Espíritu Santo en el seno del pueblo de 
Israel y de la Iglesia, comunican la Palabra de Dios en lenguaje 
humano. 


La inspiración divina de Biblia 


A la acción de Dios por la que surgen las Sagradas Escrituras, la 
denominamos, siguiendo la terminología empleada por los 
Apóstoles31, inspiración de la Sagrada Escritura. Consiste en que «en 
la composición de los libros sagrados, Dios se valió de hombres 
elegidos, que usaban de todas sus facultades y talentos; de este 
modo obrando Dios en ellos y por ellos, como verdaderos autores, 
pusieron por escrito todo y sólo lo que Dios quería»32. Esa acción 
divina en los autores sagrados se atribuye, por apropiación, al Espíritu 
Santo. 

A la luz del Nuevo Testamento comprendemos que en el conjunto 
de todos los escritos de la Biblia Dios quería revelarse a Sí mismo y 
los designios de su voluntad, y que esta revelación se ha dado de 
modo pleno y definitivo en Jesucristo. De ahí que al recibir el 


Evangelio de Jesucristo transmitido por los Apóstoles en la Tradición 
viva de la Iglesia, ésta recibe al mismo tiempo los libros sagrados en 
cuanto inspirados por Dios: los del Antiguo Testamento y los del 
Nuevo. 

La Iglesia tiene conciencia de que «a través de todas las palabras 
de la Sagrada Escritura, Dios dice sólo una palabra, su Verbo único, 
en quien él se da a conocer en plenitud (cfr Hb 1,1-3): “Recordad que 
es una misma Palabra de Dios la que se extiende en todas las 
Escrituras, que es un mismo Verbo que resuena en la boca de todos 
los escritores sagrados, el que, siendo al comienzo Dios junto a Dios, 
no necesita sílabas porque no está sometido al tiempo” (S. Agustín, 
Enarr. 103,4,1)»33. Así en la Sagrada Escritura se expresa con 
lenguaje humano el designio de Dios Padre que pronuncia una 
Palabra, su Verbo, el Hijo, y lo hace mediante la acción del Espíritu 
Santo en los hagiógrafos y en la Iglesia. El modo como la Iglesia 
comprende el misterio de la inspiración divina de la Sagrada Escritura 
se fundamenta en el misterio del Dios Uno y Trino que se ha revelado 
al hombre para salvarlo. 


El canon de los libros bíblicos 


La Iglesia, tras recibir en Pentecostés el Espíritu Santo, está 
capacitada para discernir qué libros son inspirados y cómo hablan de 
una forma u otra de Jesucristo. Así, siguiendo la Tradición apostólica, 
la Iglesia llega a establecer el canon de los libros sagrados, tanto por 
lo que se refiere al Antiguo como al Nuevo Testamento34. Al ser 
incluidos en el canon de las Sagradas Escrituras esos libros 
inspirados por Dios son recibidos como tales por la Iglesia y adquieren 
un carácter autoritativo en lo que respecta a la fe y la vida cristiana. 
Pero sobre todo entran a formar parte de una unidad, la Biblia, cuyo 
centro es Jesucristo, de tal manera que el sentido y el significado de 
cada libro se esclarece e incluso adquiere mayor riqueza al formar 
parte del conjunto que es la Sagrada Escritura. Así «un libro no es 
bíblico sino a la luz de todo el canon»35. 


La veracidad de la Biblia 


De la inspiración divina de las Sagradas Escrituras se deduce su 
veracidad; participan de la verdad de Dios. «Como todo lo que afirman 
los hagiógrafos, o autores inspirados, lo afirma el Espíritu Santo, se 
sigue que los libros sagrados enseñan sólidamente, fielmente y sin 
error la verdad que Dios hizo consignar en dichos libros para salvación 
nuestra»36. Esa verdad de Dios se nos da en las Sagradas Escrituras 
al modo humano y en lenguaje humano. Así, del mismo modo que en 
el lenguaje humano existen numerosos recursos para exponer, a 


veces de modo didáctico, la verdad, lo mismo sucede en la Sagrada 
Escritura. Los autores sagrados se expresan además en las 
categorías culturales de su respectiva época. 

En lo que concierne a las ciencias naturales utilizan con frecuencia 
la comprensión que se deriva de la simple observación de las cosas, y 
hablan de ellas según aparecen a los sentidos sin que por eso falten a 
la verdad37. 

En lo que concierne a la historia la escriben a veces según criterios 
más bien pedagógicos para resaltar la intervención de Dios en los 
distintos acontecimientos; pero precisamente la verdad de la Sagrada 
Escritura está en desvelar las acciones de Dios y la manifestación de 
su voluntad en la historia humana. En las Sagradas Escrituras, que 
nos transmiten desde distintas perspectivas el Evangelio de 
Jesucristo, se nos da a conocer el verdadero rostro de Dios. Esa es la 
verdad de la Biblia. 


IV. LA INTERPRETACIÓN DE LA SAGRADA ESCRITURA 


Los libros de la Sagrada Escritura, y la formación misma de la Biblia 
como el conjunto unitario de esos libros, han sido obra de los 
hombres, pero, al mismo tiempo, acción de Dios que los inspiraba y 
asistía. De ahí que «para interpretar bien la Escritura, es preciso estar 
atento a lo que los autores humanos quisieron verdaderamente 
afirmar y a lo que Dios quiso manifestarnmos mediante sus 
palabras»38. 


Lo que los hagiógrafos afirmaron 


Lo que los autores humanos quisieron afirmar se deduce de la lectura 
misma de sus escritos, atendiendo siempre a los recursos literarios 
que utilizan para expresar e inculcar sus enseñanzas. Es lo que se 
hace en la lectura de cualquier obra literaria. Pero, puesto que los 
libros bíblicos fueron escritos en épocas ya remotas, «para descubrir 
la intención de los autores sagrado s es preciso tener en cuenta las 
condiciones de su tiempo y de su cultura, los “géneros literarios”»39 
usados en aquella época, las maneras de sentir, de hablar y de narrar 
en aquel tiempo. «Pues la verdad se presenta y se enuncia de modo 
diverso en obras de diversa índole histórica, en libros proféticos o 
poéticos, o en otros géneros literarios»40. 


Lo que Dios quiere decirnos 


Pero para conocer lo que Dios ha querido decirnos realmente 
mediante lo que expresan los autores sagrados hay que tener en 
cuenta que escribieron bajo la inspiración del Espíritu Santo, y que sus 
obras no llegan a la Iglesia aisladamente sino formando parte de la 
Biblia, conjunto unitario de libros a través de los que Dios habla a su 
pueblo. De ahí que para conocer qué quiere decirnos el Señor en 
cada libro haya que «interpretar la Escritura conforme al mismo 
Espíritu con que se escribió»41. Esto supone «prestar una gran 
atención “al contenido y a la unidad de toda la Escritura”. En efecto, 
por muy diferentes que sean los libros que la componen, la Escritura 
es una en razón de la unidad del designio de Dios, del que Cristo 
Jesús es el centro y el corazón, abierto desde su Pascua (cfr 
Lc 24,25-27.44-46)»42. 

Además, puesto que ha sido la Tradición de la Iglesia asistida por 
el mismo Espíritu Santo la que ha determinado qué libros forman la 
Biblia y la que nos los ha trasmitido en su verdadero significado, se ha 
de «leer la Escritura en “la Tradición viva de toda la Iglesia” (...). La 
Iglesia encierra en su Tradición la memoria viva de la Palabra de Dios, 


y el Espíritu Santo le da la interpretación espiritual de la Escritura»43. 
Para interpretar correctamente la Sagrada Escritura también se ha de 
atender al conjunto de las verdades de fe profesadas por la Iglesia. 
Tales verdades están íntima e intrínsecamente relacionadas unas con 
otras, de forma que cuando en la Biblia enconttaamos una de esas 
verdades, o un aspecto de alguna de ellas, hemos de integrarla en el 
conjunto de la fe proclamada en el Credo, en el que confesamos el 
proyecto total de la revelación divina. A esto se llama analogía de la 
fe. 


Lectura de la Biblia en la Iglesia 


En la Iglesia existen distintos ámbitos de interpretación de la Sagrada 
Escritura que, aunque responden a momentos y métodos diferentes, 
no son en realidad independientes; se deben complementar para una 
lectura fecunda de la Biblia. 

Uno es la lectura litúrgica, donde la Biblia se proclama como 
Palabra de Dios e ilumina y manifiesta el sentido de la celebración que 
se está realizando. Es la Palabra que acompaña a la acción del Señor, 
como sucede en la revelación histórica de Dios que se realiza «con 
palabras y hechos intrínsecamente conexos entre sí, de modo que las 
obras realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan y 
confirman la doctrina, y los hechos significados por las palabras, y las 
palabras, por su parte, proclaman las obras y esclarecen el misterio 
contenido en ellas»44. Así se pone de manifiesto especialmente en la 
Santa Misa donde la Iglesia, venerando las divinas Escrituras como 
venera también el Cuerpo del Señor, «no cesa de presentar a los 
fieles el Pan de vida que se distribuye en la mesa de la Palabra de 
Dios y del Cuerpo de Cristo»45. 

Otro ámbito de interpretación de la Escritura es la lectura espiritual, 
la lectio divina. Aquí cada lector de la Biblia, a la escucha de lo que el 
Señor quiera decirle y, guiado por el Espíritu que le mantiene en la 
unión con Dios y con la Iglesia, alcanza una comprensión personal de 
la Palabra de Dios, edificante para él mismo y para otras personas. De 
hecho, «en la Sagrada Escritura, la Iglesia encuentra sin cesar su 
alimento y su fuerza (cfr Dei Verbum 24), porque, en ella, no recibe 
solamente una palabra humana, sino lo que es realmente: la Palabra 
de Dios (cfr 1 Ts 2,13). “En los libros sagrados, el Padre que está en 
el cielo sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar 
con ellos” (Dei Verbum 21)»46. Especial relieve tiene en la Iglesia la 
comprensión de Dios y de la vida cristiana a la que han llegado los 
santos mediante la lectura y meditación de la Biblia. 

Otro ámbito que se debe señalar finalmente es la lectura crítica, 
que se esfuerza por analizar las circunstancias históricas en que se 
compusieron los distintos libros, la relación entre ellos y con la historia 


que narran, y las características del texto que presentan. Todo ello 
está orientado a conocer mejor lo que los autores de los libros dijeron 
en realidad y lo que Dios ha querido decirnos por medio de ellos. 
También esta lectura, para ser verdaderamente bíblica, ha de 
realizarse con actitud de obediencia a la Palabra de Dios que, en 
definitiva, es Jesucristo y su Evangelio transmitido y proclamado por la 
Iglesia. De ahí que los exegetas hayan de tener en cuenta que, si bien 
con su estudio «contribuyen a madurar el juicio de la Iglesia, todo lo 
dicho sobre la interpretación de la Escritura queda sometido al juicio 
definitivo de la Iglesia, que recibió de Dios el encargo y el oficio de 
conservar e interpretar la palabra de Dios»47. Al mismo tiempo, tal 
lectura crítica sirve para percatarse constantemente de la 
condescendencia divina, que ha querido hablar al hombre con 
palabras verdaderamente humanas —en analogía a como Cristo es 
verdadero hombre—, y para corregir interpretaciones subjetivas que 
pretendiesen imponerse como auténticas. 

Al escuchar o leer la Sagrada Escritura conviene tener en cuenta la 
exhortación del Concilio Vaticano ll: «No olviden [los fieles] que a la 
lectura de la Sagrada Escritura debe acompañar la oración, para que 
se entable diálogo entre Dios y el hombre; porque “a Él hablamos 
cuando oramos, y a Él oímos cuando leemos las palabras divinas” (S. 
Ambrosio, De officiis 1,20,88)»48. 


Volver al texto 
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INTRODUCCIÓN 


EL NUEVO TESTAMENTO 


Volver al texto 


1. ¿QUÉ ES EL NUEVO TESTAMENTO? 


El Nuevo Testamento es el conjunto de veintisiete libros, escritos por 
los Apóstoles o por sus discípulos directos, que forma la segunda 
parte de la Biblia. Recibe el calificativo de «Nuevo» en contraste con 
el grupo de libros sagrados procedentes del judaísmo que la Iglesia 
asumió como primera parte de su Biblia, y a los que llamó, en 
consecuencia, «Antiguo Testamento». 

El término «Testamento» viene de la traducción latina de la palabra 
griega diatheke, que significa «alianza». Se refiere a la alianza o pacto 
por el que Dios se da a conocer y se muestra favorable al hombre, y 
por el que éste se compromete a reconocerlo como su Dios y a 
cumplir sus mandamientos. En cuanto que esa alianza queda reflejada 
por escrito, bien en forma de promesas y leyes otorgadas por Dios, 
bien en forma de narraciones sobre las circunstancias y el modo en 
que se realiza el pacto, el término «alianza» se emplea para designar 
unos escritos. La palabra «Testamento» sin embargo alude más 
directamente a esos mismos escritos en los que se conserva 
consignada la alianza, al modo como en los testamentos se conservan 
las últimas voluntades. En este sentido San Pablo habla de «la lectura 
del Antiguo Testamento»1 para designar los libros de la Ley y de los 
Profetas, en los que queda reflejada la Alianza que Dios estableció 
con su pueblo por mediación de Moisés, y las promesas que le hizo 
posteriormente. 

El «Nuevo Testamento» está formado, por tanto, por los libros en 
los que queda consignada la Nueva Alianza de Dios con los hombres 
realizada por mediación de Nuestro Señor Jesucristo, como 
cumplimiento de las promesas anteriores y en sustitución de la 
Antigua. Los escritos del Nuevo Testamento «nos ofrecen la verdad 
definitiva de la Revelación divina. Su objeto central es Jesucristo, el 
Hijo de Dios encarnado, sus obras, sus enseñanzas, su pasión y su 
glorificación, así como los comienzos de su Iglesia bajo la acción del 
Espíritu Santo»2. 


2. ¿CÓMO SE FORMÓ EL NUEVO TESTAMENTO? 
En su origen 


El origen del Nuevo Testamento es el mismo Jesucristo. Él es el 
«mediador de una Nueva Alianza mucho más valiosa» que la 
Antigua3. Además «Dios dispuso benignamente que todo lo que había 
revelado para la salvación de todos los hombres permaneciera íntegro 
para siempre y se fuera transmitiendo a todas las generaciones. Por 
eso, Cristo Señor, en quien se consuma la revelación total de Dios 
altísimo, mandó a los Apóstoles, comunicándoles los dones divinos, 
que el Evangelio, prometido antes por los Profetas, y que Él completó 
y promulgó con su propia boca, lo predicaran a todos los hombres 
como fuente de toda verdad salvadora y de toda ordenación de las 
costumbres. Esto lo realizaron fielmente tanto los Apóstoles, que en la 
predicación oral transmitieron con ejemplos e instituciones lo que 
habían recibido por la palabra, por la convivencia y por las obras de 
Cristo, o habían aprendido por la inspiración del Espíritu Santo, como 
los mismos Apóstoles y varones apostólicos que, bajo la inspiración 
del mismo Espíritu Santo, escribieron el mensaje de la salvación»4. 


Los primeros escritos cristianos 


El «mensaje de la salvación» comenzó a ser puesto por escrito de 
manera ocasional. Ya entre los años 50 y 60 d.C. San Pablo escribió 
diversas cartas a algunas comunidades exponiéndoles el Evangelio 
que predicaba y las consecuencias para la vida que se derivaban de 
él. También otros Apóstoles escribieron cartas para la instrucción de 
las comunidades que habían fundado (Pedro, Santiago, Juan, Judas). 
Muy pronto también debieron de ponerse por escrito colecciones de 
palabras del Señor que llevaban consigo los predicadores del 
Evangelio. Una de esas colecciones parece estar subyacente en los 
evangelios de Mateo y Lucas, en cuanto que ambos coinciden 
literalmente en la transmisión de muchas enseñanzas de Jesús. A esa 
hipotética colección de palabras de Jesús se le llama la fuente Q (del 
alemán Quelle, fuente). Al mismo tiempo se escribieron también 
relatos de los acontecimientos más importantes de la vida del Señor, 
especialmente de su muerte y resurrección, que constituían el núcleo 
del Evangelio que se predicaba5, y de la Última Cena que se 
rememoraba en las celebraciones cristianas6. Otros relatos, sobre 
todo de milagros concretos, debieron de escribirse con fines 
catequéticos y doctrinales. Finalmente, y con estos mismos fines, se 
escribieron los evangelios, a modo de semblanzas de Jesús, unos 
comenzando por el bautismo en el Jordán (Marcos y Juan); otros 


remontándose hasta su nacimiento (Mateo y Lucas, que unía la vida 
de Jesús con la expansión de la Iglesia: Lucas-Hechos de los 
Apóstoles). 

Estos escritos vieron la luz en la segunda mitad del siglo | e iban 
dirigidos a comunidades particulares. Unos están avalados por la 
revelación de Jesucristo resucitado a sus autores7; otros se presentan 
como testimonios que garantizan la tradición recibida desde el 
principio por quienes habían sido testigos de la vida de Jesús8, o por 
quienes, habiéndola escuchado a los Apóstoles, la presentaban como 
Evangelio9 o por quien escribía habiendo cotejado todo 
minuciosamente desde el principio10. Para sus autores las palabras 
de Jesús tenían una autoridad superior a cualquier otra ley11, y las 
«Escrituras» anteriores se entendían como un medio para mostrar la 
verdad del Evangelio predicado por los Apóstoles12. La Persona de 
Jesucristo, sus palabras, y el Evangelio predicado, constituían la 
norma definitiva o «canon» para la primera generación cristiana, y en 
todo ello veían cumplidas las antiguas «Escrituras». Los nuevos 
escritos, por tanto, habían de tener más autoridad que aquellas 
«Escrituras» porque en ellos se transmitía a Jesucristo. 


Formación de colecciones de escritos apostólicos 


Desde las primeras décadas del siglo ll aquellos escritos cristianos se 
fueron propagando por las distintas iglesias y reuniéndose en forma 
de colecciones. Pronto hubo una colección de cartas de San Pablo, e 
incluso pudieron juntarse varias en una, como quizá ocurriera con la 
2 Corintios. Tal colección fue recibida en la mayor parte de las 
iglesias. Ya a mediados de ese mismo siglo, un presbítero de Roma, 
llamado Marción —que muy pronto será considerado hereje—, 
propone como norma para la Iglesia diez cartas de San Pablo y un 
evangelio, el de Lucas mutilado, rechazando los libros provenientes 
del judaísmo y aquellos escritos cristianos que él considera influidos 
por ideas judías. En cambio, casi contemporáneamente, San Justino 
deja constancia de que los cristianos se reunían los domingos y leían 
los Profetas y las Memorias de los Apóstolesi3. Los escritos 
apostólicos aparecen así al mismo nivel y con la misma función en la 
celebración litúrgica que la que tenían los escritos sagrados recibidos 
del judaísmo. 

Con la expresión «Memorias de los Apóstoles» San Justino parece 
referirse a los evangelios y, aunque no informa sobre cuántos eran 
éstos ni cuáles, por las referencias que hace en sus escritos, así como 
por otras referencias que se encuentran en los escritores eclesiásticos 
de esa época, puede verse que los evangelios de Mateo, Marcos, 
Lucas y Juan son conocidos en la mayor parte de las iglesias y 
tenidos como auténtica tradición apostólica. Será hacia el año 180 


cuando San lreneo de Lyon, buen conocedor de las iglesias de oriente 
y occidente, establece por vez primera que los evangelios canónicos 
son cuatro y solamente cuatro. Sale así al paso de quienes, 
refundiendo los evangelios existentes, se atenían a un solo escrito 
evangélico, como Taciano en Siria o Basílides en Alejandría, o a 
quienes aceptaban otros escritos de carácter evangélico que ya 
circulaban también por las iglesias, los que hoy llamamos «evangelios 
apócrifos». Éstos, o bien contenían doctrinas discordantes con la 
Tradición recibida de forma viva, o no gozaban de originalidad 
apostólica. Hacia el año 200 el gran maestro de Alejandría, Orígenes, 
recogiendo la propuesta de San Ireneo, escribía: «La Iglesia sólo tiene 
cuatro evangelios, los herejes muchísimos»14. 


Formación del Nuevo Testamento 


A partir de esa época, y a lo largo de los siglos lll y IV, los cuatro 
evangelios, el libro de los Hechos de los Apóstoles separado ya del 
Evangelio de San Lucas, y las colecciones de cartas de San Pablo y 
de los otros Apóstoles, incluido el Apocalipsis, se van imponiendo por 
todas las iglesias como escritos sagrados y canónicos, unidos a los 
libros recibidos del judaísmo, y van quedando fuera de las colecciones 
otras obras que no ofrecían garantía apostólica o que contenían 
doctrinas erróneas. Entre éstas había no sólo evangelios, sino 
también Hechos de diversos Apóstoles, Cartas y Apocalipsis. Los 
nombres de Antiguo y Nuevo Testamento para designar a los escritos 
sagrados recibidos del judaísmo y a los escritos cristianos que se 
aceptaban como apostólicos, los emplean ya San lreneo15 y el gran 
escritor norteafricano Tertuliano hacia el año 20016, y pronto se hace 
común en toda la Iglesia. Algunos escritos, como Hebreos, Santiago, 
2 Pedro, 2 y 3 Juan, Judas o Apocalipsis, tardaron más tiempo en ser 
unánimemente aceptados, bien porque se dudaba de su autoría 
apostólica, bien porque los empleaban preferentemente los herejes, o 
bien porque dada su brevedad no eran muy citados. El historiador 
eclesiástico Eusebio de Cesarea (ca. 325) deja constancia de la 
existencia de diversas listas de libros del Nuevo Testamento en las 
que todavía no se había llegado a delimitar con exactitud el número de 
los que habrían de ser recibidos. Sin embargo refleja la conciencia 
eclesial, manifestada ya por San Ireneo al delimitar a cuatro el número 
de evangelios, de que el canon del Nuevo Testamento tiene que ser 
un conjunto cerrado de libros, precisamente de aquellos libros que 
provienen de los Apóstoles o sus discípulos inmediatos y que 
contienen el testimonio originario acerca de Jesucristo. 

La primera vez que aparece la lista completa y cerrada de libros 
del Nuevo Testamento tal como hoy la tenemos, aunque en un orden 
distinto, es en la 39 Carta Festal, o anunciadora de la Pascua, de San 


Atanasio de Alejandría, escrita el año 367. A esa misma lista se 
atendría más tarde San Agustín17 y fue propuesta en los Concilios de 
Hipona (año 393) y lll de Cartago (año 397). En el año 405 es 
ratificada por el Papa Inocencio | en una carta al obispo de Toulouse 
(Francia), Exuperio; y posteriormente en diversos concilios celebrados 
tanto en oriente como en occidente. De esta forma se va creando en 
la Iglesia universal la unanimidad respecto a los libros que integran el 
Nuevo Testamento, hasta que finalmente, frente a Lutero y a los 
reformadores que subestimaban algunos de ellos, la Iglesia definió en 
el Concilio de Trento (año 1546) la relación exacta de los libros que 
componen el Canon del Nuevo Testamento. 

En este largo proceso de discernimiento de los libros del Nuevo 
Testamento la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo que asistía, y 
asiste, a sus pastores, discernía cuál era la Tradición apostólica 
originaria y, en consecuencia, su propia identidad. Solamente desde la 
Tradición viva, que desde los tiempos apostólicos se transmitía en las 
comunidades cristianas, y de la que son testigos excepcionales los 
Santos Padres, podía discernir la Iglesia cuáles eran los libros del 
Nuevo Testamento. «Por esta Tradición conoce la Iglesia el Canon 
íntegro de los libros sagrados, y la misma Sagrada Escritura se va 
conociendo en ella más a fondo y se hace incesantemente 
operativa»18. Si finalmente el Canon del Nuevo Testamento es 
propuesto con autoridad por el Magisterio de la Iglesia, ello se debe no 
a que el Magisterio esté «por encima de la palabra de Dios, sino a su 
servicio, para enseñar puramente lo transmitido, pues por mandato 
divino y con la asistencia del Espíritu Santo, lo escucha devotamente, 
lo custodia celosamente, lo explica fielmente; y de este único depósito 
de la fe saca todo lo que propone como revelado por Dios para ser 
creído»19. 


Los libros apócrifos 


Los libros apócrifos del Nuevo Testamento (evangelios, hechos de los 
apóstoles, citas apocalipsis) son los que la Iglesia no aceptó como 
auténtica tradición apostólica, aunque normalmente esos libros se 
presentaban bajo el nombre de algún apóstol. Los evangelios 
apócrifos, por ejemplo, empezaron a circular muy pronto, pues ya se 
les cita en la segunda mitad del siglo !l; pero no gozaban de la 
garantía apostólica como los cuatro reconocidos y, además, muchos 
de ellos contenían doctrinas que no estaban de acuerdo con la 
enseñanza apostólica. «Apócrifo» primero significó «secreto», en 
cuanto que eran escritos que se dirigían a un grupo especial de 
iniciados y eran conservados en ese grupo; después pasó a significar 
inauténtico e incluso herético. A medida que trascurrió el tiempo, el 
número de esos apócrifos se acrecentó en gran manera tanto para dar 


detalles de la vida de Jesús que no daban los evangelios canónicos 
(por ejemplo, los apócrifos de la infancia de Jesús), como para poner 
bajo el nombre de algún apóstol enseñanzas divergentes de la común 
en la Iglesia. Así por ejemplo, el Evangelio de Tomás, que 
contiene 114 dichos de Jesús presentados de manera esotérica, o el 
Evangelio de Judas, que presenta a este apóstol como el único 
conocedor del misterio de Cristo con un carácter plenamente gnóstico. 


3. ¿QUÉ CONTIENE EL NUEVO TESTAMENTO? 
El misterio de Cristo desde perspectivas diferentes 


En los libros del Nuevo Testamento «según la sabia disposición de 
Dios, se confirma todo lo que se refiere a Cristo Señor, se declara más 
y más su genuina doctrina, se manifiesta el poder salvador de la obra 
divina de Cristo, se cuentan los principios de la Iglesia y su admirable 
difusión, y se anuncia su gloriosa consumación»20. Los libros del 
Nuevo Testamento son así «un testimonio divino y perenne» del 
misterio de Cristo, «que no fue descubierto a otras generaciones, 
como es revelado ahora a sus santos Apóstoles y Profetas en el 
Espíritu Santo, para que predicaran el Evangelio, suscitaran la fe en 
Jesús, Cristo y Señor, y congregaran la Iglesia»21. 

En efecto, en los bloques de libros que integran el Nuevo 
Testamento se encuentra expresado el misterio de Cristo desde 
distintas perspectivas: histórica, didáctica y profética. 

Los evangelios lo manifiestan desde la óptica histórica de su vida 
en la tierra. Narran lo que Jesús hizo y enseñó, su muerte, 
resurrección y su ascensión al cielo. En general siguen el esquema 
geográfico y cronológico con el que se exponía la vida de Jesús en la 
predicación apostólica22. 

El libro de los Hechos de los Apóstoles continúa la narración 
histórica exponiendo cómo surge y se configura la Iglesia. Cuenta 
cómo ésta se extiende, animada por el Espíritu Santo que Cristo envía 
tras su Ascensión a los cielos23, hasta Roma y los extremos de la 
tierra. El libro de los Hechos desvela el misterio de Cristo desde la 
perspectiva de su actuación en la historia mediante el Espíritu Santo y 
la Iglesia. 

Las cartas de los Apóstoles tienen un carácter más didáctico. En 
ellas, los autores explican a los fieles la profundidad del misterio de 
Cristo y el significado salvífico de la fe en Él, dan enseñanzas sobre el 
comportamiento del cristiano que vive unido a Cristo por la fe, 
proponen el modo de convivir dentro de las comunidades, y salen al 
paso de comprensiones incorrectas del Evangelio o de conductas 
incompatibles con él. En las cartas se pueden observar las diversas 
dimensiones del misterio de Cristo y la organización de las 
comunidades. 

El libro del Apocalipsis, con el que se cierra el Nuevo Testamento, 
contempla el misterio de Cristo desde la perspectiva profética. 
Partiendo de la fe en la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte 
por su resurrección, describe a grandes rasgos, bajo imágenes 
simbólicas, muchas de ellas tomadas del Antiguo Testamento, cómo 
va a ser el devenir de la historia y el destino de la Iglesia, hasta que se 


manifieste plenamente aquella victoria de Cristo, las fuerzas del mal 
sean completamente destruidas y se instaure un mundo nuevo, la 
Jerusalén celestial bajada del cielo. El libro del Apocalipsis ofrece de 
esta forma consuelo a quienes sufren la persecución a causa de su 
fidelidad a Cristo, y da motivos de esperanza para seguir viviendo la fe 
y de la fe en medio del mundo. 


Diversidad de contenido y unidad fundamental 


En su unidad como Nuevo Testamento, los libros que lo integran 
mantienen al mismo tiempo su diversidad propia, contribuyendo, cada 
uno a su manera, a dar a conocer el misterio de Cristo y resaltando 
diferentes aspectos en la forma de vivirlo. Todos ellos reflejan la fe en 
Jesús Resucitado, Cristo, Hijo de Dios y Señor. 

Los tres primeros evangelios, llamados Evangelios Sinópticos, 
fundamentan esa fe especialmente narrando sus milagros y su 
conducta, sobre todo en la pasión. Resaltan la vida cristiana como 
seguimiento de Jesús, siendo verdaderos discípulos (Marcos), 
cumpliendo sus leyes y viviendo en su Iglesia (Mateo) o imitando su 
bondad y su misericordia, tras una verdadera conversión (Lucas- 
Hechos). 

El Evangelio de San Juan y las cartas de este Apóstol exponen 
con particular claridad la preexistencia de Cristo. Jesús es el Logos de 
Dios que se hace hombre y, con sus palabras y signos, revela al 
Padre. Lo peculiar de la fe es ese conocimiento del Padre, la 
comunión con Él y con el Hijo, y la vivencia de esa comunión 
cumpliendo sus mandamientos. 

En las cartas de San Pablo se pueden ver diversos puntos de 
atención que reflejan un progreso de pensamiento y de situación. En 
las primeras cartas (Romanos, 1 y  2Corintios, Gálatas, 
1 Tesalonicenses) se acentúa la experiencia interior de la fe en Cristo 
y en su obra de santificación (justificación) mediante el Espíritu Santo 
recibido en el Bautismo que nos hace hijos de Dios en Cristo, y las 
consecuencias de novedad de vida que lleva consigo. Otras cartas 
posteriores del Apóstol (Filipenses, Colosenses, Efesios) ponen 
además el acento en la supremacía de Cristo sobre cualquier otro 
poder que quiera someter al hombre y en los efectos de la obra 
redentora que congrega a judíos y gentiles en un solo pueblo que es 
la Iglesia. En cartas paulinas posteriores, las llamadas pastorales 
(Tito, 1-2 Timoteo), se insiste en la fidelidad a Cristo manteniendo la 
sana doctrina recibida de los Apóstoles y obedeciendo a aquellos que 
el mismo Apóstol deja al frente de las comunidades. La Carta a los 
Hebreos, presentando a Cristo como Sumo y Único Sacerdote, invita a 
unirse a su Sacrificio mediante la fe y la práctica de las virtudes. 

Otros escritos apostólicos, en forma de cartas más bien breves, 
reflejan también su peculiar visión de Jesucristo y de la vida cristiana. 
La Carta de Santiago, sirviéndose de algunas de las enseñanzas de 
Cristo en el Discurso de la Montaña, invita a manifestar la fe con las 
obras evitando discordias y practicando la justicia. En la Primera Carta 
de San Pedro se recuerda al cristiano que ha sido redimido (adquirido) 
por la sangre de Cristo y se le exhorta a una vida ejemplar en la 


práctica de la caridad, en el fiel cumplimiento de las obligaciones 
familiares, sociales y eclesiales, y en el soportar el sufrimiento. En la 
Segunda Carta de San Pedro, en cambio, se insiste en la fidelidad a la 
doctrina recibida, frente a quienes la desvirtúan, y en la paciencia en 
la espera de la segunda venida del Señor. Una orientación muy 
parecida se encuentra en la breve Carta de San Judas. En el 
Apocalipsis, que también tiene forma de carta, destaca la 
contemplación de Cristo victorioso en el cielo, y de la vida cristiana 
como fidelidad en la fe mediante la paciencia, avivada en la oración 
litúrgica y personal, y vivida en la esperanza de la Venida del Señor. 
Cuando la Iglesia acepta y propone como Nuevo Testamento estos 
libros entiende que en todos le habla el mismo Señor, y que, por tanto, 
no hay ninguna oposición o contradicción entre unos y otros. Es más, 
entiende también que en la unidad de todos ellos como un solo Nuevo 
Testamento, el Espíritu Santo muestra la unidad de la Iglesia, aun 
conservando en su seno diferentes acentos en la comprensión y 
vivencia del misterio de Cristo. Así se muestra la riqueza de la Iglesia 
sin que por ello pierda en nada su unidad en la fe y en la comunión. La 
lectura reposada y meditada del Nuevo Testamento conduce al 
conocimiento más profundo de Jesucristo y a una comprensión 
católica de la Iglesia. «Es ese amor de Cristo el que cada uno de 
nosotros debe esforzarse por realizar, en la propia vida. Pero para ser 
ipse Christus hay que mirarse en Él. No basta con tener una idea 
general del espíritu de Jesús, sino que hay que aprender de Él 
detalles y actitudes. Y, sobre todo, hay que contemplar su paso por la 
tierra, sus huellas, para sacar de ahí fuerza, luz, serenidad, paz»24. 
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1. EVANGELIO Y EVANGELIOS 


El Nuevo Testamento se abre con cuatro libros que llevan el mismo 
título: «Evangelio». Estos libros están en el corazón de la Sagrada 
Escritura «puesto que son el testimonio principal de la vida y doctrina 
del Verbo Encarnado, nuestro Salvador»1. 

La palabra «evangelio», de procedencia griega (euangélion), 
significaba originariamente «buena noticia». En la antigúedad griega 
—en Homero o en Plutarcco— se empleaba para designar la 
recompensa que se daba al portador de una buena nueva, o el 
sacrificio de acción de gracias que se ofrecía por ella. Los romanos 
llamaron «evangelios» al conjunto de beneficios que Augusto había 
traído a la humanidad. En la traducción griega del Antiguo Testamento 
(Septuaginta) se utilizaba para expresar el anuncio de la llegada de 
los tiempos mesiánicos, en los que Dios salvaría a su pueblo2. 

Al comienzo de su ministerio público, Jesús invitó a creer en el 
Evangelio del Reino de Dios, la buena noticia del advenimiento del 
Reino que Él anunciaba y que llegó con Él3. Esa buena noticia de la 
salvación tenía, y tiene, que alcanzar al mundo entero; por eso, al final 
de su vida terrena, envió a sus Apóstoles a predicar el Evangelio a 
toda criatura“. La predicación apostólica acerca de la vida y las 
enseñanzas de Jesús es así «Evangelio», buena noticia. Tal 
predicación incluye no sólo las palabras de Jesús, sino la semblanza 
de Jesús: el contenido del Evangelio es el mismo Jesucristo, en quien 
se cumplen las promesas salvadoras que Dios hizo en el Antiguo 
Testamento. 

Sólo existe, por tanto, un Evangelio: el predicado por los Apóstoles 
que, a su vez, lo recibieron de Cristo y lo proclamaron con la fuerza 
del Espíritu Santo. San Pablo escribía: «Os lo repito: si alguno os 
anuncia un evangelio diferente del que habéis recibido, ¡sea 
anatema!»5. Más tarde, cuando este anuncio apostólico fue puesto 
por escrito, la misma palabra se aplicó a los libros que contenían el 
«Evangelio» predicado. Así pues, los cuatro primeros escritos del 
Nuevo Testamento se llaman «evangelios», porque en ellos se nos 
transmite el «Evangelio» que, recibido de Cristo, predicaban los 
Apóstoles. El Concilio Vaticano ll lo expresa así: «Lo que los 
Apóstoles predicaron por mandato de Cristo, luego, bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, ellos mismos y los varones apostólicos nos lo 
transmitieron por escrito, como fundamento de la fe, es decir, el 
Evangelio en cuatro redacciones, según Mateo, Marcos, Lucas y 
Juan»6. El Concilio se hace así eco del título que tenían estos libros 
en los antiguos manuscritos: «Evangelio según...». De esa manera se 
pone de manifiesto que los evangelistas no son los autores oO 
creadores del Evangelio, sino los autores literarios que, según sus 


matices y carismas peculiares, testimonian el Evangelio. 


2. ORIGEN DE LOS EVANGELIOS 


El origen de los evangelios escritos está en la predicación apostólica o 
kérigma. Jesucristo no envió a sus discípulos a escribir sino a predicar 
y ellos se ocuparon de difundir con los medios a su alcance la buena 
noticia que es Jesucristo. De esta predicación apostólica nacen los 
evangelios. Éstos no son, por tanto, una crónica contemporánea sobre 
la actividad de Jesús registrada por sus discípulos, sino el resultado 
de un proceso más o menos largo, que va de un estadio oral a otro 
escrito, definitivo. 

El Concilio Vaticano !l, en un párrafo denso, lo sintetiza así: «La 
santa Madre Iglesia firme y constantemente ha mantenido y mantiene 
que los cuatro referidos evangelios, cuya historicidad afirma sin 
vacilar, transmiten fielmente lo que Jesús Hijo de Dios, viviendo entre 
los hombres, hizo y enseñó realmente para la salvación de ellos, hasta 
el día en que fue levantado al cielo (cfr Hch 1,1-2). Los Apóstoles 
ciertamente después de la ascensión del Señor predicaron a sus 
oyentes lo que Él había dicho y hecho, con aquel mayor conocimiento 
de que ellos gozaban, ilustrados por los acontecimientos gloriosos de 
Cristo y por la luz del Espíritu de verdad. Los autores sagrados 
escribieron los cuatro evangelios escogiendo algunas cosas de las 
muchas que ya se transmitían de palabra o por escrito, sintetizando 
otras, o desarrollándolas atendiendo a la condición de las Iglesias, 
reteniendo, en fin, la forma de anuncio, de manera que siempre nos 
comunicaban la verdad sincera acerca de Jesús. Escribieron, pues, 
sacándolo ya de su memoria o recuerdos, ya del testimonio de 
quienes “desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la 
palabra” para que conozcamos “la verdad” de las palabras que nos 
enseñan (cfr Lc 1,2-4)»7. 

A tenor de estas palabras, pueden distinguirse tres momentos que 
deben tenerse presentes para comprender la redacción de los 
evangelios. El primer momento es la vida y enseñanza de Jesús, ya 
que estos escritos nos trasmiten la actividad de Jesús en Palestina en 
las tres primeras décadas de nuestra era. 

El segundo momento, que corresponde genéricamente a los 
años 30-60, es el de la predicación apostólica. Los Apóstoles, tras la 
ascensión del Señor, predicaron las obras y las palabras de Cristo, 
pero con una perspectiva nueva, desde la crecida inteligencia de los 
acontecimientos que les proporcionó la resurrección del Señor, y 
desde la comprensión más profunda de esos hechos que alcanzaron 
tras la venida del Espíritu Santo: los mismos evangelios son testigos 
de este recorrido8. La predicación de los Apóstoles supone también 
una adaptación del mensaje a los oyentes: si Jesús desarrolló su 
ministerio en tierra de Israel, los Apóstoles lo hicieron por todo el 


Imperio Romano. Esta predicación se transmitió de modo oral, 
aunque, probablemente, muy pronto se pusieron por escrito diversas 
enseñanzas de Jesús, o episodios de su vida, con fines catequéticos o 
litúrgicos. 

Finalmente, en un tercer momento, entre los años 60 y 90, se llevó 
a cabo la redacción de los evangelios. Los testimonios escritos de la 
época que nos han llegado señalan que, ante la desaparición de los 
Apóstoles, los cristianos comenzaron a poner por escrito su 
predicación acerca de Jesús, hasta que alcanzó la forma de los 
evangelios canónicos. Los evangelistas, inspirados por el Espíritu 
Santo, emplearon sus facultades al servicio de su obra, con la que 
intentaban el bien de la Iglesia y la utilidad de sus lectores. Acudieron 
a la predicación apostólica y a sus recuerdos personales. Reunieron el 
material oral o escrito que les era posible, y cada uno lo ordenó para 
conseguir aquello que se había propuesto. Pensaron en los lectores 
inmediatos y en la forma más apropiada para hacerse entender. De 
acuerdo con sus capacidades personales, y atendiendo a las 
necesidades de los destinatarios, acentuaron más unos u otros rasgos 
de la enseñanza y de la vida del Señor. Unas veces resumieron los 
hechos, otras veces agruparon palabras alrededor de un tema o un 
lugar determinados, etc. También explicaron aquello que podía 
resultar confuso a los lectores, o aclararon el significado de algunos 
acontecimientos y palabras del Señor, mostrando cómo estaban ya 
profetizados en el Antiguo Testamento. Los evangelistas, por tanto, no 
fueron simples recopiladores de lo que ya se transmitía, sino 
verdaderos autores de sus libros, en los que queda manifiesta la 
huella de la personalidad de cada uno. 


3. CONTENIDO Y ESTRUCTURA DE LOS EVANGELIOS 


Los nombres que se dan a estos escritos en los primeros documentos 
cristianos indican su vínculo estrecho con la predicación apostólica: no 
son una biografía completa de Jesús, sino el testimonio apostólico 
sobre Jesucristo. San Justino se refiere a ellos como «Recuerdos de 
los apóstoles», O «recuerdos de los apóstoles y de sus sucesores»9. 
También utiliza por vez primera el nombre de «evangelios»10, que 
luego se hará común en San lreneo, Clemente de Alejandría, etc. De 
ese modo se señala que la primera característica de los cuatro 
evangelios es su íntima conexión con la predicación apostólica. Esta 
dependencia se manifiesta incluso en su estructura. El discurso de 
Pedro en casa del centurión Cornelio11, por ejemplo, ofrece la falsilla 
de los cuatro evangelios: Jesús comienza su ministerio público tras 
ser bautizado por Juan Bautista en el Jordán, predica y realiza 
milagros en Galilea y Jerusalén, y acaba su vida en la tierra con la 
pasión, muerte y resurrección gloriosa. Cada evangelista enriquece 
este esquema con notas peculiares. San Marcos comienza 
directamente su escrito con el anuncio de San Juan Bautista acerca 
de la necesidad de la penitencia para recibir al Mesías; su relato es 
vivo, como «un evangelio en acción», y subraya la confesión de Pedro 
en Cesarea de Filipo como el centro de su narración. San Mateo y 
San Lucas inician la narración evangélica con los relatos sobre el 
nacimiento, infancia y vida oculta de Jesús12, que son como un gran 
prólogo a sus respectivos escritos. Mateo privilegia la presentación de 
las palabras de Jesús en forma de grandes discursos; Lucas, en 
cambio, relata con mucha amplitud la predicación de Jesús yendo de 
camino desde Galilea a la Ciudad Santa, como un lento viaje o subida 
a Jerusalén. San Juan empieza remontándose hasta la eternidad del 
Verbo en el seno del Padre, y exponiendo la Encarnación del Hijo de 
Dios y su vida entre los hombres13; después narra el ministerio 
público del Señor enmarcado en viajes de Galilea a Jerusalén según 
las diversas fiestas judías. 

Los cuatro evangelios canónicos se asemejan también en otro 
aspecto: son narraciones de la actividad del Señor y subrayan que Él, 
siendo Hijo de Dios, era verdadero hombre que padeció y murió 
realmente. Los evangelios apócrifos, en cambio, no reúnen estas 
características: unos recogen únicamente enseñanzas de Jesús, otros 
atenúan, o incluso anulan, el sufrimiento del Hijo de Dios en su pasión. 
Estos escritos no fueron recibidos en el canon de la Iglesia por no ser 
conformes con la regla de la fe. Bajo el aspecto de narración histórica, 
los cuatro evangelios canónicos, aunque forman un género propio — 
son vehículos del «Evangelio»—, tienen ciertas semejanzas con 
algunos libros del Antiguo Testamento —los escritos sobre los 


profetas, por ejemplo—, y también con otros escritos de la antigúedad: 
las obras biográficas de personajes relevantes o virtuosos. Después, 
cada uno de los cuatro recalca un aspecto: Marcos y Juan parecen 
más bien defensas de la verdadera humanidad y divinidad de Jesús, 
frente a falsas interpretaciones; Mateo presenta las acciones de Jesús 
como clave interpretativa de las enseñanzas del Maestro y como 
pruebas de ser el Mesías prometido en el Antiguo Testamento; Lucas, 
con su doble obra —evangelio y Hechos de los Apóstoles—, explica 
cómo las palabras y las acciones del Señor están en el origen del 
cristianismo. 

Los tres primeros evangelios —Mateo, Marcos y Lucas— 
presentan entre sí grandes semejanzas y también bastantes 
diferencias. Se conocen con la designación de «evangelios 
sinópticos», porque, ordenando su contenido en tres columnas 
paralelas, se pueden observar sus coincidencias y diferencias en un 
único golpe de vista (sinopsis), ofreciendo una «concordia 
discordante» en la materialidad de las palabras de Jesús que 
transmiten y en su ordenación. En cuanto a su contenido, los tres 
evangelios tienen en común unos 350 versículos. Mateo y Lucas 
coinciden además en unos 230 versículos que no están en Marcos y 
que son, normalmente, palabras del Señor. Mateo y Marcos tienen 
unos 180 versículos comunes que no están en el evangelio de Lucas. 
Y Marcos y Lucas unos 100 que no están en Mateo. Finalmente, está 
el patrimonio que es propio de cada evangelista y que no recoge 
ninguno de los otros dos: unos 50 versículos en Marcos, unos 330 en 
Mateo, y unos 500 en Lucas. En cuanto al orden, o sucesión de los 
pasajes, los evangelios parecen seguir un mismo camino cuando ese 
orden está presente en Marcos; en cambio, los pasajes comunes a 
Mateo y Lucas que no están en San Marcos, aparecen de diversa 
forma: Mateo los recoge sustancialmente en el Discurso de la 
Montaña y Lucas los va espigando a lo largo del relato. 

Para explicar estas semejanzas y diferencias, sobre todo las 
semejanzas, se han propuesto diversas hipótesis. Únicamente 
señalamos aquí las líneas generales de esta cuestión, una de las más 
complicadas en el estudio de los evangelios, imposible de explicar en 
pocas palabras. Sin embargo, es indudable que los tres evangelios 
proceden de la predicación apostólica oral, y es posible pensar que la 
necesidad de ser fieles a la tradición apostólica hiciera que esa 
predicación fuera adquiriendo unas formas muy definidas, como las 
que se han conservado en los evangelios. Los evangelistas beben de 
esas fuentes, diversas y comunes a la vez. También se puede pensar 
en el conocimiento mutuo de los evangelistas, es decir en la 
interdependencia de los evangelios. La explicación que se ha seguido 
más tiempo es la que propuso San Agustín. Según el orden canónico, 


el obispo de Hipona afirmaba que Mateo fue el primero en 
componerse; Marcos le siguió, abreviándolo; finalmente, Lucas, con 
los otros dos evangelios delante, compuso el suyo para Teófilo14. 
Otros autores, siguiendo un apunte de Clemente de Alejandría, que 
afirma que los primeros evangelios en componerse son los que 
contienen las genealogías15, suponen que después de Mateo, que 
escribió el evangelio para los judeocristianos, Lucas lo adaptó para los 
cristianos procedentes de la gentilidad, y finalmente Marcos realizó un 
compendio entre los dos. Sin embargo, la hipótesis más común entre 
los modernos estudiosos sostiene que Marcos fue el primer evangelio 
en escribirse. Mateo y Lucas, sin conocerse entre sí, pero teniendo 
delante a Marcos, escribieron después de manera independiente sus 
evangelios. Los dos, además de fuentes propias, tienen como fuentes 
comunes el escrito de Marcos y un supuesto documento, desconocido 
por Marcos, que contenía enseñanzas del Señor y que la investigación 
denomina «fuente Q». Esta hipótesis explica satisfactoriamente el 
estado actual de los evangelios: las semejanzas en las palabras, por 
disponer de las mismas fuentes; y las semejanzas en el orden, que se 
dan cuando siguen la narración de San Marcos y casi nunca a la hora 
de componer las palabras del Señor que provienen de Q. Sin 
embargo, la hipótesis tiene una gran dificultad, ya que hace suponer la 
existencia de un documento del que no nos ha quedado ningún resto 
ni referencia en la antigúedad cristiana. Algunos han aventurado que 
el evangelio de Mateo en la lengua de los hebreos del que habla 
Papías16, y del que sólo nos ha quedado esa mención, sería en 
realidad este documento Q, que más tarde, traducido al griego, y 
confrontado con el evangelio de Marcos, dio lugar al Evangelio de 
Mateo canónico. Pero esto no deja de ser una hipótesis imaginativa; lo 
cierto es que, en la actualidad, en lo que se ha venido en llamar la 
cuestión sinóptica, no hay una solución que sea aceptada por todos. 


4. VERACIDAD HISTÓRICA DE LOS EVANGELIOS 


Los evangelios constituyen la fuente incomparablemente más directa y 
autorizada para conocer la figura de Jesús de Nazaret. Ellos nos lo 
presentan como un hombre, el Mesías anunciado en el Antiguo 
Testamento y, al mismo tiempo, como el Salvador de la humanidad, el 
Hijo Único de Dios. Ciertamente, esta dimensión humana y divina de 
Jesucristo sólo puede confesarse desde la fe, pero nace de un hecho 
histórico, a saber, que Jesús nació, vivió, murió y resucitó 
verdaderamente. Su historia está enraizada en la historia del mundo 
real. El cristianismo no es sólo ni primariamente una doctrina, sino el 
testimonio de un acontecimiento enmarcado con precisión en el 
tiempo y en el espacio: el acontecimiento de Jesús de Nazaret. Por 
eso, la verdad del anuncio evangélico debe ser abordada desde el 
punto de vista histórico. La verdad religiosa del cristianismo se 
desdibujaría si no estuviera asentada en la verdad histórica. 

Se ha apuntado más arriba que «la santa Madre Iglesia firme y 
constantemente ha mantenido y mantiene que los cuatro referidos 
Evangelios, cuya historicidad afirma sin vacilar, transmiten fielmente lo 
que Jesús Hijo de Dios, viviendo entre los hombres, hizo y enseñó 
realmente para la salvación»17. En los primeros siglos, los escritores 
cristianos defendieron la historicidad de los evangelios en dos 
campos: ante las insidias de los enemigos del cristianismo, que 
rechazaban los milagros, apelaron a la garantía de verdad que 
manifestaban los textos; ante las divergencias entre los mismos 
evangelios, buscaron la concordancia. Pero nunca se limitaron a 
afirmar que la doctrina que se enseñaba en los evangelios era 
verdadera, sino que se esforzaron en defender la historicidad de los 
acontecimientos que narraban estos libros. 

La pacífica posesión de la verdad histórica de estos relatos entre 
los cristianos duró dieciocho siglos. Con la aparición del lluminismo y 
la Ilustración, se propuso, especialmente en círculos protestantes, una 
nueva explicación que negaba todo lo sobrenatural presente en los 
evangelios. Más que verdadera historia —dijeron algunos autores con 
un afán decididamente anticristiano— contendrían el ropaje con el que 
los Apóstoles vistieron a Jesús: un ropaje mítico, propio de aquella 
antigua época precientífica, con el que se quería exaltar la figura de 
Jesús. De este planteamiento nacieron las «vidas de Jesús» del 
siglo XIX que le presentan como un pretendiente mesiánico fracasado, 
un idealista soñador o, en el mejor de los casos, como un maestro de 
religión y moral. Pero, evidentemente, estas visiones acerca de Jesús 
no podían dar razón de la fuerza que ha tenido y tiene el mensaje del 
Nuevo Testamento, por lo que, a lo largo de la primera mitad del siglo 
XX, otros autores propusieron disociar el Jesús de la historia, al que 


—según ellos— no se podría llegar, del Cristo de la fe predicado por 
los Apóstoles. Los evangelios serían testimonios de la fe en Cristo 
como camino de salvación, y no tanto del Jesús de la historia, que, 
como figura histórica y concreta, tendría poca significación para la fe. 
Sin embargo, tampoco este planteamiento responde siquiera a la 
misma predicación apostólica, ya que en ella se remite 
ineludiblemente al Jesús terreno. El Cristo predicado es el mismo 
Jesús que vivió y murió en Palestina. Esta consideración ha hecho 
que los estudios críticos recientes sobre la verdad histórica de los 
evangelios hayan cobrado renovado interés. Aunque la confesión de 
que Jesús es el Mesías e Hijo de Dios sólo puede hacerse desde la fe 
—lo mismo les ocurría a sus contemporáneos—, hoy científicamente 
no puede negarse la singularidad de su Persona y de su actuación, 
realmente única, fascinante y misteriosa a la vez, que los evangelios 
reflejan con autenticidad y honestidad. 

En su conjunto, la investigación ha concluido, genéricamente, que 
comprender el carácter con el que están escritos los evangelios 
implica tres referencias necesarias: 1) La conexión entre la historia 
preparatoria, esto es, el Antiguo Testamento, portador de promesas 
abiertas, y el cumplimiento en Jesús de Nazaret de aquellas profecías 
antiguas. 2) La fundamentación del Evangelio, oral o escrito, en la 
existencia humana de Jesús, esto es, su condición histórica, apoyada 
en lo que realmente sucedió. 3) La actualidad del Evangelio, por la 
cual la presencia de Cristo resucitado y glorioso ofrece la gracia de la 
salvación a cuantos acogen la proclamación del Evangelio. El juicio 
crítico y la interpretación de estos escritos deberá enfrentarse con 
esas tres referencias, cada una de las cuales está entramada con las 
otras dos. Historia, fe y teología, actualidad o exigencias, no son 
objetos de estudio independientes. Éstas son las líneas maestras de 
la comprensión del Evangelio, de su valor histórico, y de su valor 
religioso o teológico. 

Además se deberá tener presente que la caracterización salvífica y 
teológica de Jesús que impregna los evangelios no deforma la 
realidad agrandando su figura; es más, ya que Jesucristo es el Hijo 
eterno de Dios, podemos decir que la imagen de Jesús que transmite 
cualquiera de los evangelistas o de los escritores sagrados es 
necesariamente incompleta. El cuarto evangelista lo expresa de 
manera sencilla y profunda cuando afirma: «Muchos otros signos hizo 
también Jesús en presencia de sus discípulos, que no han sido 
escritos en este libro. Sin embargo, éstos han sido escritos para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo 
tengáis vida en su nombre»18. 


5. LOS EVANGELIOS EN LA IGLESIA 


Los escritos cristianos de finales del siglo | citan ya frases o pasajes 
presentes en los evangelios, aunque sin referirse a quiénes los 
escribieron. Sin embargo, en los autores del siglo ll —Ireneo, 
Tertuliano, Clemente de Alejandría, etc.— ya es común la afirmación 
de que los evangelios son cuatro, y sólo cuatro. Así se expresa el 
testimonio más antiguo, el de San Ireneo: «Puesto que existen cuatro 
regiones en el mundo en que vivimos y cuatro vientos cardinales; 
puesto que, por otra parte, la Iglesia se encuentra diseminada por toda 
la tierra y que la columna y el fundamento de la Iglesia es el Evangelio 
y el Espíritu de vida, es normal que esta Iglesia posea cuatro 
columnas que emitan por todas partes hálitos de incorruptibilidad o 
vivifiquen a todos los hombres. Por donde aparece que el Verbo 
artesano del Universo, que está sentado sobre los querubines y que 
todo lo mantiene, una vez manifestado a los hombres, nos ha dado el 
Evangelio cuadriforme, Evangelio que está mantenido, no obstante, 
por un solo Espíritu. (...) Puesto que Dios, en efecto, todo lo compone 
con proporción, era necesario que la forma bajo la cual se presentaba 
el Evangelio estuviera también perfectamente compuesta y 
armoniosamente dispuesta»19. De esa manera se indica cómo la 
primitiva Iglesia tenía esta colección de los cuatro evangelios como 
normativa. 

Estos textos adquirieron para aquellos cristianos características 
semejantes a las Escrituras sagradas de Israel. San Justino, por 
ejemplo, recuerda que en las celebraciones eucarísticas de los 
primeros cristianos los evangelios se leían y se comentaban como 
otros textos sagrados. Dice así: «Los apóstoles, en efecto, en sus 
memorias llamadas Evangelios, nos cuentan que así les fue mandado, 
cuando Jesús, tomando pan y dando gracias, dijo: “Haced esto en 
conmemoración mía. Esto es mi cuerpo”; y luego, tomando del mismo 
modo en sus manos el cáliz, dio gracias y dijo: “Esto es mi sangre”, 
dándoselo a ellos solos. Desde entonces seguimos recordándonos 
siempre unos a otros estas cosas. (...) El día llamado del sol se 
reúnen todos en un lugar, lo mismo los que habitan en la ciudad que 
los que viven en el campo, y, según conviene, se leen las memorias 
de los apóstoles o los escritos de los profetas, según el tiempo lo 
permita. Luego, cuando el lector termina, el que preside se encarga de 
amonestar, con palabras de exhortación, a la imitación de cosas tan 
admirables. Después nos levantamos todos a la vez y recitamos 
preces; y a continuación, como ya dijimos, una vez que concluyen las 
plegarias, se trae pan, vino y agua; y el que preside pronuncia 
fervorosamente preces y acciones de gracias, y el pueblo responde: 
“Amén”; tras de lo cual se distribuyen los dones sobre los que se ha 


pronunciado la acción de gracias, comulgan todos, y los diáconos se 
encargan de llevárselo a los ausentes»20. En este contexto 
eucarístico, los evangelios no son meras narraciones de la vida del 
Señor, son memoria y presencia de su Persona en su Iglesia. Idéntico 
proceder se ha seguido siempre en ésta, que en la Eucaristía y en la 
Escritura tiene los tesoros recibidos de Cristo para entregarlos a sus 
fieles: «La Iglesia ha venerado siempre las Sagradas Escrituras al 
igual que el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de tomar de la mesa 
y de distribuir a los fieles el pan de vida, tanto de la palabra de Dios 
como del Cuerpo de Cristo, sobre todo en la Liturgia»21. En el caso 
de los evangelios, los mismos gestos de la liturgia eucarística — 
incensación, procesión, beso y aclamaciones— equiparan el rito de su 
lectura a un encuentro con Cristo vivo. 

Por ello, en la Iglesia los evangelios no son sólo el testimonio del 
ejemplo de Cristo, ni unos textos que puedan mirarse únicamente con 
la curiosidad del investigador. Los evangelios son un don de Dios a su 
Iglesia que ésta hace fructificar: en este sentido la mejor explicación 
de estos escritos es la vida de los santos. Los evangelios en la Iglesia 
no son documentos del pasado; son actuales porque lo que fue 
entonces es ahora. Ese programa se podrá realizar si cada uno se lo 
propone en el momento y las circunstancias que le tocan vivir: «Al 
abrir el Santo Evangelio, piensa que lo que allí se narra —obras y 
dichos de Cristo— no sólo has de saberlo, sino que has de vivirlo. (...) 
En ese Texto Santo, encuentras la Vida de Jesús; pero, además, 
debes encontrar tu propia vida. —Aprenderás a preguntar tú también, 
como el Apóstol, lleno de amor: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?...” 
— ¡La Voluntad de Dios!, oyes en tu alma de modo terminante»22. 


Volver al texto 


1 Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 18; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 125. 
2 Cfr ls 52,7-8; 61,1-2. 3 Cfr Mc 1,1.14. 4 Cfr Mc 16,15. 5 Ga 1,9. 6 Dei Verbum, n. 18. 
7 Ibidem, n. 19; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 126. 8 Jn 2,22; 12,16. 98. 
Justino, Apologia 1,66,3; 67; Dialogus cum Tryphone 100,4; 103,8; 106,1.3.4. 10 ld., 
Apologia 1,66,3; Dialogus cum Tryphone 10,2; 100,1. 11 «Vosotros sabéis lo ocurrido 
por toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan: 
cómo a Jesús de Nazaret le ungió Dios con el Espíritu Santo y poder, y cómo pasó 
haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con 
él. Y nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la región de los judíos y en 
Jerusalén; de cómo le dieron muerte colgándolo de un madero. Pero Dios le resucitó al 
tercer día y le concedió manifestarse, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de 
antemano por Dios, a nosotros, que comimos y bebimos con él después que resucitó 
de entre los muertos; y nos mandó predicar al pueblo y atestiguar que a él es a quien 
Dios ha constituido juez de vivos y muertos. Acerca de él testimonian todos los profetas 


que todo el que cree en él recibe por su nombre el perdón de los pecados» 
(Hch 10,37-43). 12 Mt 1-2; Lc 1-2. 13 Cfr Jn 1,1.14. 14 Cfr S. Agustín, De consensu 
evangelistarum 1,1-2. 15 Cfr Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 6,14,4. 
16 Ibidem 3,39,16. 17 Conc. Vaticano Il, Dei Verbum, n. 19. 18 Jn 20,30-31. 195. 
lreneo, Adversus haereses 3,11,8-9. 20S. Justino, Apologia 1,66-67. 21 Conc. 
Vaticano Il, Dei Verbum, n. 21. 22 S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 754. 


INTRODUCCIÓN 


CRONOLOGÍA DE LA VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
Volver al texto 
Año del Nacimiento 


El monje Dionisio el Exiguo (f556) tuvo el acierto de situar el 
nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo como punto de referencia de 
la historia de la humanidad y centro del tiempo; con los datos 
históricos de que disponía, lo fijó en el año 753 de la fundación de 
Roma y señaló el 754 como el primero de la era cristiana. Este 
cómputo, aunque retrasa en algunos años el gran acontecimiento de 
la Encarnación, es el que sigue estando en vigor. 

Los evangelios nos dicen que Jesús nació «en tiempos del rey 
Herodes»1 y que la muerte del rey tuvo lugar no mucho tiempo 
después2. Por los datos que da el historiador judío Flavio Josefo 
conocemos que Herodes murió treinta y cuatro años después de 
tomar el poder, poco después de que se produjera un eclipse lunar3. 
A pesar de que no faltan voces discordantes, es muy probable que 
Josefo se refiera al eclipse que, conforme a los datos astronómicos, 
se dio el 12/13 de marzo del 4 a.C., el año 750 de la fundación de 
Roma. Por lo tanto, hay que adelantar el nacimiento de Cristo al 
menos cuatro años respecto de la fecha que determinó Dionisio el 
Exiguo. Además, la muerte de Herodes no ocurrió inmediatamente 
después del nacimiento de Nuestro Señor, pues, según San Mateo, 
durante la visita de los Magos a Herodes, éste estaba aún en la 
Ciudad Santa y por Flavio Josefo sabemos que el rey se ausentó de 
Jerusalén cerca de seis meses a causa de la enfermedad que le 
llevaría a la muerte4. Por consiguiente, el nacimiento de Jesús ocurría 
al menos seis meses antes de la muerte de Herodes. Pero también, 
conforme al Evangelio de Mateo, hay que tener en cuenta que el Niño 
tendría varios meses cuando Herodes, todavía en Jerusalén5, ordenó 
la matanza de los Inocentes. El mandato de asesinar a los niños 
menores de dos años implicaría un margen amplio, de modo que 
Herodes estuviese seguro que incluía a Jesús. 

En conclusión, habría que adelantar la fecha del nacimiento de 
Cristo sobre la que le asignó Dionisio (753 de Roma) unos cinco años. 
Así llegamos alrededor del año 748 de la fundación de Roma, 
equivalente al6 antes de la era cristiana6. Tampoco se puede 
adelantar mucho más de esta fecha, porque San Lucas nos dice que 
Jesús tenía unos treinta años cuando fue bautizado por Juan, el año 
decimoquinto del imperio de Tiberio César? que, como veremos a 
continuación, debió de corresponder al 780-782 de Roma, 27-29 de la 
era cristiana. 


Comienzo del ministerio público 


De acuerdo con los relatos evangélicos, Jesús comenzó su ministerio 
público muy poco después de ser bautizado por Juan Bautista8. A su 
vez, no debió de transcurrir mucho tiempo entre el comienzo de la 
predicación del Precursor y el bautismo de Jesús9. Por eso, los datos 
que da San Lucas para indicar el comienzo de la predicación del 
Bautista sirven para situar el comienzo del ministerio público de Jesús; 
es más, para muchos autores, la intención de Lucas al dar esas 
referencias era más bien fijar el bautismo y comienzo del ministerio del 
Señor. 

San Lucas dice que Juan comenzó a predicar «el año 
decimoquinto del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato 
procurador de Judea, Herodes tetrarca de Galilea, su hermano Filipo 
tetrarca de lturea y de la región de Traconítide, y Lisanias tetrarca de 
Abilene, bajo el sumo sacerdote Anás y Caifás»10. La referencia al 
mandato de Tiberio permite llegar a una cronología bastante 
aproximada. En efecto, Tiberio fue asociado al Imperio por Augusto, 
para el gobierno de las provincias orientales, el año 765 de la 
fundación de Roma, correspondiente al 12 de la era cristiana. Según 
esto, el año decimoquinto de Tiberio corresponde al 780 de Roma 
y 27 de la era cristiana. Éste sería el año del bautismo de Cristo y del 
comienzo de su ministerio, que, aceptando la fecha de nacimiento 
señalada más arriba, concuerda con la edad aproximada que le 
asigna San Lucas («Tenía Jesús al comenzar unos treinta años»11). 

De todas formas, esta datación no es definitiva, pues es también 
posible que el año decimoquinto de Tiberio se contase a partir de la 
muerte de Augusto, que ocurrió en agosto del 767 de Roma (14 d.C.), 
esto es, un año y ocho meses después de que Tiberio fuera asociado 
al Imperio. Además, no sabemos el tipo de calendario que utilizó 
Lucas. En cualquier caso, sí podemos decir que muy probablemente 
el bautismo de Cristo ocurrió entre los años 780 y 782 de Roma 
(27-29 d.C.). 

El dato de que Poncio Pilato era procurador de Judea concuerda 
tanto con la primera como con la segunda de las hipótesis que hemos 
reseñado. En efecto, Pilato comenzó su magistratura en Judea el 
año 26 d.C. (779 de Roma); esta fecha, por otro lado, nos da un límite: 
Jesús no habría podido comenzar su ministerio público antes del 26 
d.C. 

La cronología que se deduce de los otros personajes que 
menciona San Lucas no aporta mayor precisión que la ya señalada, 
pero la confirma: Herodes Antipas fue tetrarca de Galilea entre los 
años 4 a.C. y 39 d.C.; Filipo se mantuvo en la tetrarquía de lturea 
desde el 4 a.C. hasta el 33 ó 34 d.C.; de Lisanias se sabe únicamente 


que dejó de gobernar el año 37 d.C. En cuanto a Anás, Flavio Josefo 
afirma que fue elegido el año 6 d.C.; por otro lado fue depuesto por el 
procurador romano Valerio Grato el año 15 d.C., pero, a pesar de esta 
destitución —hecha por la autoridad romana y no por la judía—, Anás 
siguió teniendo una gran autoridad, al menos moral, según atestiguan 
las fuentes judaicas de la época y como se comprueba por su 
intervención en el proceso del Señor12. Caifás, yerno de Anás, fue 
elegido sumo sacerdote el año 18 d.C., y cesó en su cargo el 36 d.C. 

Otro dato para fijar el comienzo del ministerio público del Señor se 
suele tomar del pasaje de Jn 2,20: «Los judíos contestaron: “¿En 
cuarenta y seis años ha sido construido este Templo, y tú lo vas a 
levantar en tres días?”». Según Jn 2,13-23, esta conversación de 
Jesús con los judíos ocurre en la Pascua del primer año del ministerio 
público. Sabemos por Flavio Josefo13 que la reconstrucción del 
Templo se inició el año 20-19 a.C. (el año decimoctavo del reinado de 
Herodes). Si a esta fecha sumamos los 46 años de los que hablan los 
judíos nos encontramos en el año 26-27 d.C., lo cual es también 
coherente con los datos de Lucas. 


Duración del ministerio público 


Ninguno de los evangelistas dice expresamente cuánto duró el 
ministerio público del Señor. De la lectura de los sinópticos parece que 
todo sucede en poco más de un año. San Juan, en cambio, habla 
claramente de tres Pascuas, correspondientes a tres años distintos: 
en la primera (Jn 2,13-23) Jesús se encuentra en Jerusalén; la 
segunda (Jn 6,4) ocurre poco después de la primera multiplicación de 
los panes; la tercera es la de la pasión y muerte: Jn 11,55; 12,1; 13,1; 
etc. Así pues, la duración del ministerio público sería de dos años 
completos más los meses que transcurrieron desde el bautismo hasta 
la primera Pascua. 

Pero en Jn 5,1 se habla de «/a fiesta de los judíos», o bien de «una 
fiesta de los judíos». Esta frase presenta varias dificultades de 
interpretación: la primera es si se trata de la fiesta o de una fiesta, 
pues los manuscritos más antiguos fluctúan entre ambas expresiones. 
En el primer caso, parecería referirse a la Pascua; en el segundo, sin 
excluirla, indicaría más bien alguna de las otras fiestas judaicas 
(Tabernáculos, Pentecostés, Encenía o Dedicación del Templo, etc.). 
Si aquí se trata de la fiesta de Pascua, ésta sería una Pascua distinta 
de las tres mencionadas antes, y entre las pascuas citadas 
en 5,1 y 6,4 transcurriría un año. Con ello habría que añadir un año 
más a la duración del ministerio público, que, por tanto, comprendería 
tres años y algunos meses. Sin embargo, no pocos autores piensan 
que lo narrado en el cap.5 de San Juan es cronológicamente 
posterior a lo descrito en el cap. 6. Si esto es así, la fiesta nombrada 


en 5,1 podría referirse a la de los Tabernáculos nombrada en 7,2, o 
bien a la misma Pascua que aparece en 6,4. Con arreglo a esta 
hipótesis, no se trataría de una nueva Pascua. En resumen, según las 
pascuas que menciona el Evangelio de San Juan no puede decirse 
con certeza si el ministerio público del Señor duró dos años y algunos 
meses, o bien tres años y algunos meses. 


Fecha de la muerte 


Aunque no es posible fijar con seguridad total el año de la muerte de 
Jesús, podemos acercarnos bastante a la fecha exacta mediante la 
combinación de datos evangélicos y cálculos astronómicos. Para ello 
se necesita primero tratar la cuestión sobre qué día de la semana y 
mes fue crucificado el Señor. 

Los evangelistas coinciden en su testimonio de que Jesús murió en 
Jerusalén un viernes14 y que su muerte ocurrió en torno a la Pascua 
de los judíos15. Sabemos también que, según el calendario judío, la 
Pascua se celebraba el 15 de Nisán, fecha que cae dentro del mes de 
abril de nuestro calendario16. Ahora bien, por los datos evangélicos 
no podemos determinar si ese viernes fue el mismo día de Pascua (15 
de Nisán), tal como lo sugieren los sinópticos, o el día anterior a ella 
(14 de Nisán), tal como parece indicarlo el Evangelio de San Juan. 

En efecto, los sinópticos dicen que los discípulos prepararon la 
Última Cena «el primer día de los Ácimos, cuando sacrificaban el 
cordero pascual»17. Es decir, la Última Cena de Jesús con sus 
discípulos fue una cena pascual. Conviene recordar que el calendario 
judío es lunar y, como la luna empieza a ser visible por la tarde, el día 
hebreo se inicia con lo que para nosotros es la víspera y dura hasta la 
siguiente puesta de sol. Así se explica que la cena pascual hebrea se 
celebrara en la tarde del día que nosotros llamamos víspera. Por 
tanto, según los sinópticos, Jesús celebró la Última Cena en las 
primeras horas del día 15, día de Pascua, y murió el viernes en las 
últimas horas de ese mismo día. 

Por su parte, el Evangelio de San Juan sitúa la muerte del Señor 
en «la Parasceve de la Pascua»18, es decir, el día anterior a la 
Pascua, el 14 de Nisán. Pero esto presenta una dificultad, y es que 
Jesús habría celebrado la cena pascual un día antes de la fecha 
señalada por el calendario oficial judío, esto es, en las primeras horas 
del día 1419. Con todo, el cuarto evangelio parece ofrecer datos más 
claros que los sinópticos sobre la cronología de la muerte del Señor y 
aclarar varios detalles relatados por éstos, difíciles de interpretar si la 
muerte del Señor ocurrió un día de Pascua20. 

En cuanto al año de la muerte, el marco temporal viene delimitado 
en sus extremos por el mandato de Pilato (26-36 d.C.). Dentro de ese 
periodo podemos precisar algo más. Si, como hemos visto, Jesús 


empezó a predicar entre los años 27-29, y su ministerio pudo durar un 
periodo de tiempo que va de algo más de un año a tres años y 
algunos meses, su muerte debió ocurrir entre los años 28 y 33 d.C. 
Ahora bien, aún cabe una ulterior aproximación. Como sabemos que 
Jesús murió un viernes 14 ó 15 de Nisán, podemos acudir a los 
cálculos astronómicos para comprobar en qué años entre el 28 y 33 
d.C. el 14 ó 15 de Nisán cayeron en viernes. Hay que tener en cuenta, 
sin embargo, que tampoco estos cálculos son definitivos, pues el 
comienzo del mes se establecía en la antigúedad según la visibilidad 
de la luna nueva y, en ocasiones, podía retrasarse. 

Con las debidas cautelas hay que señalar que, muy 
probablemente, el 14 de Nisán fue viernes los años 30 y 33 d.C., y 
el 15 de Nisán cayó en viernes los años 27 y 34 d.C. De estas fechas 
las dos últimas no se ajustan a los límites antes señalados. En 
cambio, hay bastantes probabilidades a favor del año 30 de la era 
cristiana. En efecto, si, como se ha dicho, el ministerio público del 
Señor pudo comenzar entre los años 27 y 29 d.C. y durar dos o tres 
años y unos meses, el año 30 d.C. encajaría con ese supuesto. A su 
vez, conforme al testimonio de San Juan, que implica al menos dos 
años y unos meses de predicación, esta fecha excluiría el año 29 d.C. 
como año del bautismo de Jesús. 

El año 33, aunque también el 14 de Nisán cayó en viernes, 
presenta más dificultades. Implicaría que el ministerio del Señor 
hubiera empezado el año 29 d.C. y se hubiera prolongado durante 
cuatro años, algo menos probable. 

Por tanto, de la combinación de los datos de que disponemos, 
queda el viernes 14 de Nisán del año 783 desde la fundación de 
Roma, 7 de abril del 30 d.C., como fecha más probable de la muerte 
de Nuestro Señor, sin excluir absolutamente otras fechas. 


Conclusión 


De lo expuesto se podría resumir con la mayoría de los estudiosos 
que Jesús nació alrededor del año 6 a.C., comenzó su ministerio el 
año 27 ó 28 d.C. y, tras dos o tres años de actividad pública, murió en 
Jerusalén el viernes 7 de abril del año 30 d.C. cuando tenía unos 35 
años de edad. 


Volver al texto 


1 Mt 2,1; cfr Lc 1,5. 2 Mt 2,15.19-20. 3 Flavio Josefo habla de la muerte de Herodes en 


dos de sus obras: La guerra de los judíos, escrita entre los años 75 y 79 d.C., y 
Antigúedades judías, escrita entre el 93 y 94 (cfr De bello iudaico 1,33,1 y 5,6 y 8; 
2,1,3; Antiquitates ¡udaicae 17, 6,1.4-5; 8,1; 9,3). 4 Al sentirse enfermo, Herodes 
marchó a Jericó. De allí se trasladó a Calirrohe, sitio de aguas termales, donde 
tampoco encontró alivio, por lo que volvió a Jericó y allí murió en la primavera del 750. 
De los datos de Flavio Josefo puede desprenderse que en el 749, al comenzar los fríos 
de noviembre en Jerusalén, fue cuando se trasladó a Jericó, de clima mucho más 
cálido. 5 Cfr Mt 2,3. 6 Sobre la fecha precisa, tenemos aún menos indicios ya que la 
celebración de la Natividad del Señor el 25 de diciembre se remonta al siglo IV y no se 
fundamenta en datos cronológicos. 7 Cfr Lc 3,1-2.21-23. 8 Cfr Mt 3,13-17; Mc 1,9-11; 
Lc 3,21-22. 9 Cfr Mt3,1-13; Mc 1,4-9; Lc 3,1-21; Hch 1,22; 10,37-38. 10 Lc 3,1-2. 
11 Lc 3,23. 12 Cfr Jn 18,13-14. 13 Antiquitates ¡udaicae 15,11,1. 14 Cfr Mt 27,62; 
Mc 15,42; Lc 23,54; Jn 19,31. 15 Cfr Mt 26,2ss.; Mc 14,ss.; Lc 22,1ss.; Jn 13,1ss. 16 La 
fecha de la Pascua cristiana es, en cambio, movible. Corresponde al domingo siguiente 
a la primera luna llena después del equinocio de primavera. 17 Mc 14,12; cfr Mt 26,17; 
Lc 22,7. 18 Cfr Jn 18,28; 19,31. 19Se han propuesto por parte de los exegetas 
diversas explicaciones acerca de los motivos por los que Nuestro Señor adelantara un 
día la celebración de la cena pascual. Es posible incluso que este hecho sea el reflejo 
de las discrepancias entre fariseos y saduceos en cuanto a la fijación del calendario de 
fiestas. Sin embargo, todavía no se ha encontrado una explicación plenamente 
satisfactoria. 20 Por ejemplo, es difícil de explicar que Simón Cireneo viniera del campo 
en un día tan solemne (Mc 15,21), o que José de Arimatea comprara una sábana 
(Mc 15,46), o que las piadosas mujeres prepararan los aromas y ungúentos (Lc 23,56), 
etc. 


INTRODUCCIÓN 


EVANGELIO 
SEGUN SAN MATEO 


Volver al texto 


El Evangelio según San Mateo es el primer libro del Nuevo 
Testamento. El Antiguo Testamento, que narra la formación y el 
desarrollo del pueblo de Dios, concluye, según el orden de los 
manuscritos cristianos, con los libros de los profetas cuyos anuncios 
están a la espera de su cumplimiento. Al comienzo del Nuevo 
Testamento, el primer evangelio recuerda constantemente que en 
Jesús se cumplen las profecías y las demás Escrituras y que la obra 
de Jesús representa la renovación definitiva de Israel, el pueblo de la 
Antigua Alianza, con la formación de la Iglesia como nuevo pueblo de 
Dios. Así, el evangelio muestra que el cristianismo hunde sus raíces 
en el pueblo judío, aunque, al mismo tiempo, tiene una dimensión 
universal. 

El Evangelio de San Mateo gozó de gran autoridad desde su 
composición. Fue ya conocido y usado por los documentos cristianos 
que conservamos de fines del siglo l: la Didaché, escrita entre los 
años 80 y 100; la Carta a los Corintios | del Papa San Clemente 
Romano, entre el 92 y el 101; la llamada Epístola de Bernabé, entre 
el 96 y el 98; las Cartas de San Ignacio, mártir de Antioquía, muerto 
hacia el 107-114; los escritos de San Policarpo, muerto el 156; etc. Su 
influencia fue más allá del Occidente cristiano. Eusebio de Cesarea 
dice que Panteno (ca. 150-216), maestro de Clemente de Alejandría, 
fue a la India y descubrió que allí conocían el Evangelio de Mateo, 
porque lo había llevado el apóstol Bernabé1. Los Padres más antiguos 
lo citan con frecuencia y otros —como Orígenes, San Hilario de 
Poitiers, San Jerónimo, etc.— lo comentan sistemáticamente. 
Algunos, como San Juan Crisóstomo o Cromacio de Aquileia, dedican 
una larga serie de homilías a glosar todo el texto. Más habituales son 
las homilías sobre diversos pasajes de autores como San León 
Magno, San Máximo de Turín, San Pedro Crisólogo, San Gregorio el 
Grande, etc. Hay que anotar también los tratados sobre la oración de 
San Cipriano, Orígenes o Tertuliano, a propósito del Padrenuestro; o 
la explicación de este texto por San Agustín dentro del Discurso de la 
montaña (De Sermone Domini in monte). Lo mismo vale para épocas 
posteriores, donde encontramos comentarios de grandes doctores 
como Santo Tomás de Aquino, o preciosos tratados como la 
exposición del Padrenuestro que realiza Santa Teresa en su obra 
Camino de Perfección. No en vano, por su riqueza, se ha llamado a 
este evangelio el evangelio del catequista2. 

Antiguos testimonios aseguran que San Mateo fue el primero que 


puso por escrito el Evangelio de Jesucristo. Del siglo ll es el 
testimonio de Papías, obispo de Hierápolis, que dice: «Mateo dispuso 
los discursos [del Señor] en la lengua de los hebreos, y cada uno los 
interpretó como pudo»3. No se ha conservado ninguna copia ni 
descripción de este texto del que habla Papías, por lo que no 
sabemos si la lengua a que alude es el hebreo o el arameo; tampoco 
sabemos si los discursos que menciona se refieren a todo el evangelio 
o únicamente a las palabras del Señor. En cambio, muy pronto se usó 
como canónico el texto griego. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


El primer evangelio es un texto atentamente escrito, en el que hasta la 
misma estructura quiere trasmitir una enseñanza. En su conjunto 
llama la atención la presencia de cinco discursos del Señor 
escalonando el relato. Tales discursos se alternan con cinco 
secciones que contienen relatos de los signos mesiánicos de Jesús. 
Algunos autores ven reflejada en esta disposición del evangelio la idea 
de fondo que preside la obra: Jesús es la plenitud de la Ley 
(Pentateuco), compuesta también de cinco libros. 

Sin embargo, la trama del evangelio se puede describir de otras 
maneras. Como en los otros dos sinópticos, en San Mateo se 
reconoce una estructura que, teniendo como centro la confesión de 
Pedro en Cesarea de Filipo4, divide la narración en dos grandes 
partes: hasta ese momento, la acción se desarrolla en Galilea y la 
predicación de Jesús —que versa sobre el Reino de los Cielos, la 
verdadera «justicia», la plenitud de la Ley, etc.— se dirige 
generalmente a las muchedumbres. Desde la confesión de Pedro, la 
enseñanza del Señor se destina fundamentalmente a los discípulos 
más cercanos y hace referencia al mesianismo sufriente de Jesús y a 
algunos aspectos de la futura vida de la Iglesia. Atendiendo a estos 
dos bloques, puede estructurarse toda la narración: así, la primera 
parte, que presenta la actividad de Jesús en Galilea, viene precedida 
del evangelio de la infancia y de la preparación del ministerio de 
Jesús. En la segunda parte pueden distinguirse también dos 
momentos: el camino desde Galilea a Jerusalén, y la actividad y 
sucesos de la vida del Señor en la Ciudad Santa. Esta estructura 
general la marca también el evangelista con un rasgo de estilo: 
muchas veces, hasta noventa, introduce las acciones narradas con el 
adverbio «entonces...», pero sólo tres veces —al comienzo del 
ministerio público de Jesús, después de la confesión de Pedro, y en la 
traición de Judas—, utiliza la expresión «desde entonces...»5. 

A grandes rasgos, el esquema del evangelio podría ser éste: 


PRESENTACIÓN (1,1-4,11). Comprende el relato del nacimiento y la 
infancia de Jesús (1,1-2,23), seguido de la narración del Bautismo y 
las tentaciones (3,1-4,11). El conjunto enseña que Jesús es el Hijo de 
Dios, nacido de la Virgen por obra del Espíritu Santo y al mismo 
tiempo es verdadero hombre, descendiente de David. Es el Mesías de 
Israel y el Salvador de todos los hombres, que triunfa donde otros 
habían fracasado al sucumbir a la tentación. 


PRIMERA PARTE: MINISTERIO DE JESÚS EN GALILEA (4,12-16,20). Jesús 
proclama, con palabras y obras, que el Reino de Dios ha llegado. 


Llama a sus discípulos y convoca al nuevo pueblo de Dios (4,12-25). 
Como supremo Maestro, Legislador y Profeta, promulga la Nueva Ley 
del Reino en el «Discurso de la Montaña» (5,1-7,29). Su enseñanza 
queda avalada por «las obras del Mesías», los milagros que confirman 
su autoridad (8,1-9,38). El «Discurso de la Misión» a los Apóstoles 
(10,1-42), las acciones de Jesús (11,1-12,50) y sus enseñanzas en 
«parábolas sobre el reino de los cielos» (13,1-52) resaltan de un modo 
nuevo que Él es más que un Maestro: es el Mesías de Israel. Los 
dirigentes religiosos del pueblo escogido (11,16-12,45) se obstinan en 
rechazarlo, pero los signos de Jesús son tan evidentes (14,13-15,39), 
que San Pedro le confiesa como lo que verdaderamente es: el 
Mesías, el Hijo de Dios (16,13-20). 


SEGUNDA PARTE: MINISTERIO CAMINO DE JERUSALÉN (16,21-20,34). El 
evangelio presenta el «camino de la cruz». Los dos anuncios de la 
Pasión (16,21; 17,22-23) y el sentido de la Transfiguración (17,9.12) 
indican el significado de lo que va a acontecer: Jesús tiene que ser 
entregado y acepta su misión. Pero sabe también que tras la muerte 
vienen la resurrección y la glorificación. Esta enseñanza se completa 
con instrucciones sobre la futura vida de la Iglesia. Sobresale entre 
ellas el denominado «Discurso Eclesiástico» (18,1-35). En el camino a 
Jerusalén (19,1-20,34), otros episodios ilustran diversos aspectos de 
la vida eclesial: la pobreza, el espíritu de servicio, etc. 


TERCERA PARTE: MINISTERIO DE JESÚS EN JERUSALÉN  (21,1-28,20). 
Comienza con la manifestación mesiánica de Cristo y la purificación 
del Templo (21,1-22), y sigue con las controversias de Jesús con los 
judíos (21,23-23,39). Un motivo de fondo une estos episodios: Israel 
ha fracasado, no ha sido capaz de corresponder al don de Dios, y por 
eso Dios fundará un nuevo pueblo que dé frutos (21,43). El llamado 
«Discurso Escatológico» completa la enseñanza de Jesús a sus 
discípulos (24,1-25,46): con sus palabras exhorta a la vigilancia, 
porque la fidelidad al don de Dios siempre se tiene que manifestar en 
obras. La narración cobra especial intensidad cuando se detiene en el 
último día de la vida de Jesús: su ofrecimiento a la voluntad del Padre 
(26,26-46), su prendimiento, proceso y condena (26,47-27,31), su 
muerte (27,32-66) y su resurrección (28,1-20). El relato destaca la 
entrega serena de Jesús a su misión de Siervo del Señor y el rechazo 
de Israel a los planes de Dios. Los designios de Dios se cumplen en la 
muerte de Jesús, pero también en su resurrección (28,6). Con ella y 
con el mandato apostólico se inicia una nueva etapa: Jesús, el Señor 
resucitado, permanece en la Iglesia, las puertas del cielo se han 
abierto y hay que anunciar este mensaje de salvación a todos los 
hombres (28,16-20). 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 
Autor y circunstancias de composición 


La atribución a Mateo de este primer evangelio aparece en todos los 
documentos antiguos. Encuentra, además, una cierta confirmación en 
el mismo evangelio, pues es el único que recoge el nombre de Mateo 
para designar al publicano a quien llama el Señor en los inicios de la 
vida pública6 y que coincide con el Mateo que se nombra en las listas 
de los Doce7. San Lucas dice que era llamado también Leví, y San 
Marcos, Leví el de Alfeo8. 

Su lectura permite pensar que tanto su autor como sus 
destinatarios inmediatos eran judíos convertidos al cristianismo. En 
efecto, aunque el autor evita vulgarismos y busca una buena 
expresión griega, se descubren en su escrito muchas formas de decir 
de cuño palestinense que sólo usa este evangelio: «Reino de los 
cielos», «Padre celestial», «ciudad santa», «casa de Israel», «la carne 
y la sangre», «atar y desatar», etc. Además, el autor alude, mucho 
más que los otros sinópticos, a costumbres judías: la ofrenda sobre el 
altar, el comportamiento de los sacerdotes en sábado, el uso de las 
filacterias, etc.9. Todo esto hace pensar que los destinatarios primeros 
del evangelio son cristianos procedentes del judaísmo, para quienes 
las enseñanzas de la Ley siguen vigentes, aunque entendidas a la luz 
de la Nueva Ley de Cristo10. Sin embargo, esta circunstancia no 
merma el horizonte universal del Evangelio: el mandato final de hacer 
discípulos en todos los pueblos11, la caracterización de los cristianos 
como la sal de la tierra o la luz del mundo12, y el talante catequético y 
clarificador del Evangelio así lo hacen entrever. A veces se ha 
apuntado que el evangelista es un hombre que se ha aplicado a sí 
mismo el consejo del Señor recogido en Mt 13,52: «Todo escriba 
instruido en el Reino de los Cielos es como un hombre, amo de su 
casa, que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas antiguas». 

Hay además otras circunstancias que permiten vislumbrar la 
comunidad a la que se dirige el evangelio. El Señor advierte a los 
discípulos que tendrán dificultades en su misión cristianizadora: de 
parte de los propios familiares, de los gentiles, gobernadores y reyes, 
pero, sobre todo, de los fariseos. Es fácil ver que las controversias de 
Jesús con escribas y fariseos miran tanto al momento en que se 
produjeron como al tiempo posterior de la Iglesia13. Esto se puede 
percibir de manera particular en la actualización que hace el evangelio 
de una frase de Oseas que repite el Señor dos veces: «Misericordia 
quiero y no sacrificio»14. Tras la destrucción del Templo, esta 
expresión fue invocada a menudo por el judaísmo palestinense para 
explicar cómo los actos de misericordia ocupaban el lugar de los actos 


de culto. Al evocarla en las controversias con los escribas, el 
evangelista quiere mostrar frente a los fariseos que el sentido de los 
textos sagrados, incluso el de los pasajes a los que ellos apelan, es el 
que le dio Jesús. 

Tales rasgos llevan a pensar que el evangelio nació en la región de 
Antioquía de Siria, pues allí se refugiaron muchos judíos, y cristianos 
de origen judío, tras la destrucción de Jerusalén. Apoyaría esta 
hipótesis el hecho de que San Ignacio de Antioquía, a finales del siglo 
I, lo cite. La crítica está de acuerdo en afirmar que el Evangelio de San 
Mateo en la lengua de los hebreos del que habla Papías se debe datar 
en torno a los años cincuenta o sesenta; la versión griega, que es la 
canónica, podría situarse unas dos décadas más tarde. 


Características teológicas y literarias 


El evangelio didáctico. De lo que se ha señalado, se puede concluir 
que el primer evangelio tiene una fuerte unidad, también literaria, en la 
que cada párrafo —por lo que dice y por las circunstancias y el modo 
en que se dice— está lleno de intencionalidad. El estilo deja ver el 
cuidado que el evangelista ha puesto por ser preciso y claro en la 
exposición de la doctrina. 

En los relatos de milagros, por ejemplo, frente a la viveza que 
encontramos en San Marcos, la narración de San Mateo es estilizada, 
solemne, evitando detalles accesorios, pero subrayando sobre todo 
dos cosas: la majestad de Jesús y la relación estrecha entre lo que 
pide quien lo solicita y la respuesta del Señor15. Y ahí encuentra el 
lector un modo de comportarse ahora con Jesucristo. En lo que se 
refiere a las palabras de Jesús, el evangelio recoge muchas 
expresiones en las que se deja notar la sonoridad de los vocablos, el 
ritmo poético, de modo que las frases del Señor sean tal vez más 
fáciles de retener en la memoria y acudan con más espontaneidad a 
los labios. Bajo este aspecto, puede decirse que este evangelio es el 
primer libro de catequesis cristiana. 

Pero el evangelio también es catequético bajo otro punto de vista: 
contiene ordenadamente las normas que debe vivir el cristiano. 
Responde perfectamente al mandato final del Señor: «Se me ha dado 
toda potestad en el cielo y en la tierra. ld, pues, y haced discípulos a 
todos los pueblos, bautizándoles en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo cuanto os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo»16. Una mirada al Evangelio según San Mateo 
descubre enseguida que los discursos de Jesús contienen esos 
mandamientos que los Apóstoles deben enseñar y los discípulos 
cumplir: sobre el modo de rezar, de ayunar, de enseñar, de ejercer el 
ministerio en la Iglesia, etc.17. 


El evangelio de los discursos del Señor. Se le ha calificado así por 
contener extensos discursos de Jesucristo. A través de ellos podemos 
percibir las palabras de Jesús y asistir a su predicación. Cinco de 
ellosi8 —el de la montaña, el de la misión dirigido a los Doce 
Apóstoles, el de las parábolas, el llamado discurso eclesiástico, y el 
discurso escatológico— se cierran con una expresión semejante a 
ésta: «Cuando terminó Jesús de dar estas instrucciones...»19. Hay 
otros discursos de menor extensión, como el de las invectivas y 
controversias con los fariseos y los escribas20. En todos ellos el 
cristiano encuentra una guía clara para su conducta, un fundamento 
para su esperanza, y un aliento para su predicación y su actuación en 
medio del mundo. 

El evangelio del cumplimiento. Más arriba se ha anotado que, 
aunque el destino universal del Evangelio es patente en el relato, su 
ambiente original debe localizarse en una comunidad en la que 
predominan los cristianos procedentes del judaísmo. Por tanto, 
aunque el evangelio trasciende las circunstancias concretas de su 
composición, es necesario atender a aquellos judeocristianos que 
fueron los destinatarios inmediatos. San Mateo cuida de mostrar, con 
peculiar esmero, cómo en la Persona y en la obra de Cristo se cumple 
todo el Antiguo Testamento ya que Jesús es el Mesías prometido. 
Presenta las acciones y palabras de Jesús a la luz de diversos textos 
del Antiguo Testamento: en su relato se pueden encontrar hasta 150 
alusiones a esos textos, de las que 50 son citas explícitas de los libros 
sagrados. Además, son muchas las ocasiones en las que el 
evangelista hace notar expresamente que con un acontecimiento 
determinado «se cumplió lo que había dicho Dios por medio del 
profeta»21. Pero el cumplimiento del Antiguo Testamento va más allá 
de que las acciones de Jesús estuviesen anunciadas en él. La Ley 
que Dios entregó a Israel debe cumplirse, desde el mandamiento más 
grande al más pequeño22, y se cumple en su espíritu, no tanto en su 
literalidad, en la Nueva Ley propuesta por Jesucristo. Una frase del 
discurso de la Montaña puede resumir esta actitud: «No penséis que 
he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos sino a 
darles su plenitud»23. 


3. ENSEÑANZA 


Es claro que la enseñanza primera de los cuatro evangelios es sobre 
Jesucristo y sobre su obra. Las acciones y las palabras de Jesús, y de 
las diversas personas que se acercan a Él, acaban por revelar quién 
es verdaderamente y el alcance para la salvación de los hombres de 
cuanto hace y dice. De los Apóstoles, enviados por Cristo, nos llega 
ese caudal de doctrina. Pero cada evangelista ha subrayado unos 
aspectos particulares. Si hubiera que condensar en breves trazos la 
enseñanza del Evangelio de San Mateo, podría hacerse en torno a 
dos nociones: la Persona de Jesucristo y la Iglesia fundada por Él. 


Jesucristo 


Jesús, tal como aparece narrado por San Mateo, se caracteriza sobre 
todo por su majestad, algo así como lo que intuitivamente percibimos 
en un mosaico bizantino o en un Pantocrátor de nuestras iglesias 
medievales. Hombre verdadero y, al mismo tiempo, verdadero Dios y 
Señor de todo lo creado. Estas características se expresan muy bien 
con los títulos que se aplican a Jesús a lo largo del evangelio. 

Jesús es, antes que nada, el Hijo de Dios. Desde la concepción de 
Jesús por obra del Espíritu Santo, hasta la fórmula trinitaria del 
Bautismo al final, San Mateo afirma e insiste en que Jesús, el Cristo, 
es el Hijo de Dios24. Son numerosos los pasajes que mencionan las 
relaciones entre el Padre y el Hijo: Jesús es el Hijo del Padre, el Padre 
es Dios y el Hijo es igual que el Padre. Ahora bien, los hombres sólo 
podemos conocer esta filiación divina por el don sobrenatural de la 
fe25. A la luz de esta verdad esencial, todos los demás títulos 
mesiánicos, con los que el Antiguo Testamento preanunció a Jesús, 
adquieren su más profundo sentido: Hijo de David, Rey, Hijo del 
Hombre, Mesías, Señor. 

Otra manera de afirmar la divinidad de Jesús es con la 
denominación Enmanuel, «Dios con nosotros». Es el título que tiene el 
Niño desde su concepción26; y una paráfrasis de ese nombre es la 
que utiliza Jesús para afirmar su presencia en medio de su Iglesia: 
«Pues donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos»27. También al final del evangelio, en el envío de sus 
discípulos, el Señor utiliza una glosa de ese nombre para afirmar su 
presencia en medio de la Iglesia hasta el fin de los tiempos. Así como 
Dios estaba con Israel en el desierto y con los guías de su pueblo — 
Moisés, Josué, etc.—, así estará Jesús con la Iglesia: «Y sabed que 
yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo»28. 

Pero Jesús no sólo es el Hijo de Dios, es también el Hijo del 
Hombre. Jesús se denomina así a lo largo del evangelio, aunque, 


sobre todo, muestra con sus obras que su caminar terreno fue el del 
Siervo del Señor humilde, profetizado por Isaías, que con sus palabras 
y sus milagros29 cumple el designio salvador de Dios sobre los 
hombres. Una de las características del Siervo del Señor es el 
rechazo por parte de sus congéneres. San Mateo contiene 
enseñanzas y hechos que iluminan, en su profundidad y dramatismo, 
el misterio de la reprobación de Jesús, el Mesías prometido, por parte 
de los dirigentes judíos, que arrastraron tras de sí a buena parte del 
pueblo. El evangelista va exponiendo de diversas maneras ese 
misterio: unas veces, al relatar los episodios de la repulsa de escribas, 
fariseos y príncipes de los sacerdotes hacia Jesús; otras, al narrar los 
sufrimientos de su Pasión, donde hace ver cómo esos 
acontecimientos de su vida no son una frustración del plan divino, sino 
que estaban previstos y anunciados por los Profetas, y son su 
cumplimiento30. Por eso advierte el Señor que la promesa de Dios se 
dará a otro pueblo que dé sus frutos31. Ese nuevo Pueblo es la 
Iglesia. 


La Iglesia 


A San Mateo se le ha llamado el evangelio eclesiástico. Una razón es 
que fue el más usado en la Iglesia antigua, y otra, más profunda, que 
en él aparece constantemente la Iglesia como realidad. Ya el mismo 
nombre de Iglesia se encuentra tres veces en este evangelio32. 
Además, la Iglesia, sin ser nombrada expresamente así, se percibe en 
el trasfondo de la narración: es insinuada de diversas formas en buen 
número de parábolas; anunciada su fundación y explícitamente 
expresada en la promesa del Primado a Pedro; incipiente de algún 
modo en el discurso del cap. 18; vista en figura en algunos episodios, 
como el de la tempestad calmada; sugerida como el nuevo y 
verdadero Israel en la parábola de los viñadores homicidas; 
fundamentada su misión de instrumento universal de salvación en el 
mandato misional del final del evangelio. En resumen, la Iglesia está 
palpitando a lo largo del texto evangélico, y siempre presente en la 
mente y en el corazón del evangelista. 

En estrecha relación con la eclesiología está la noción de Reino de 
Dios, o Reino de los Cielos, que instauró y predicó Jesús. San Mateo 
habla 51 veces del Reino; San Marcos 14, y San Lucas 39. Pero 
mientras estos dos últimos usan la fórmula «el Reino de Dios», Mateo, 
excepto en cinco ocasiones, utiliza «el Reino de los Cielos». Era éste 
un modo de decir habitual, para no pronunciar por respeto el nombre 
de Dios. El Reino de Dios se instaura con la llegada de Jesús, y Él 
mismo explica, especialmente en las parábolas, las características de 
ese Reino. Estos aspectos son resaltados por el primer evangelio, 
llamado también por ello el evangelio del Reino. 


Volver al texto 


1 Cfr Historia ecclesiastica 5,10,3. 2 «Los evangelios que, antes de ser escritos, fueron 
la expresión de una enseñanza oral transmitida a las comunidades cristianas, tienen 
más o menos una estructura catequética. ¿No ha sido llamado el relato de San Mateo 
evangelio del catequista, y el de San Marcos, evangelio del catecúmeno?» (S. Juan 
Pablo ll, Catechesi tradendae, n. 11). 3 Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 
3,39,16. 4 Cfr Mt 16,13-20. 5 Mt 4,17; 16,21; 26,16. 6 Cfr Mt 9,9. 7 Cfr Mt 10,1-4; cfr 
Mc 3,13-19; Lc 6,12-16; Hch 1,13. 8 Cfr Lc 5,27; Mc 2,14. 9 Cfr Mt 5,23; 12,5; 23,5. 
10 Cfr Mt 5,18-19. 11 Cfr Mt 28,19. 12 Cfr Mt 5,13-14. 13 Cfr Mt 10,17-21; Mt 23,34. 
14 «ld y aprended qué sentido tiene: Misericordia quiero y no sacrificio» (Mt 9,13); «Si 
hubierais entendido qué sentido tiene: Misericordia quiero y no sacrificio, no habríais 
condenado a los inocentes» (Mt 12,7). 15 Así, la respuesta de Jesús a las súplicas es 
muchas veces «que se haga según tu fe». Cfr, por ejemplo, Mt8,5-13 frente a 
Lc 7,1-10; o Mt 9,18-26 frente a Mc 5,21-43. 16 Mt 28,18-20. 17 Cfr Mt 6,1-18; 23,1-12; 
18,1-35; etc. 18 Cfr Mt 5,1-7,29; 10,1-42; 13,1-52; 18,1-35; 24,1-25,46. 19 Cfr Mt 7,28; 
11,1; 13,53; 19,1; 26,1. 20 Cfr Mt 23,13-36; 12,25-45. 21 Cfr Mt 1,22-23; 2,5.15.17- 
18.23; 3,3-4; 4,14-16; 8,17; 12,17-21; 13,14.35; 21,4-5; 26,56; 27,9-10. 22 Cfr 
Mt 5,18-19. 23 Mt 5,17. 24 Cfr Mt 1,20; 28,19. 25 Cfr Mt 11,25-27; 16,16-17. 26 Cfr 
Mt 1,23 27 Mt 18,20. 28 Mt 28,20; cfr Ex 40,34-38. 29 Cfr Mt 8,16-17; 12,15-21. 30 Cfr 
Mt 12,17; 13,35; 26,54.56; 27,9; etc. 31 Cfr Mt 21,43. 32 Cfr Mt16,18 y 18,17 (dos 
veces). 


INTRODUCCIÓN 


EVANGELIO 
SEGUN SAN MARCOS 


Volver al texto 


La mayoría de los antiguos códices del Nuevo Testamento recogen el 
Evangelio según San Marcos en segundo lugar, después de San 
Mateo. Sólo ocasionalmente ese lugar es ocupado por el Evangelio 
según San Juan, probablemente para colocar primero los evangelios 
escritos por los Apóstoles. La tradición patrística también suele 
señalar que Marcos fue el segundo en componerse, aunque algún 
autor antiguol dice que primero se escribieron los evangelios que 
contienen las genealogías, es decir, Mateo y Lucas. 

La misma tradición, en cambio, es unánime al afirmar que su autor 
es Marcos, «discípulo e intérprete» de Pedro2. Algunos documentos 
antiguos apuntan que Marcos no conoció o no siguió a Jesús en su 
vida terrena, pero todos insisten en afirmar que San Marcos reproduce 
con fidelidad la predicación de Pedro. El testimonio más antiguo que 
tenemos, el de Papías de Hierápolis (siglo ll), dice así: «Marcos, que 
fue intérprete de Pedro, puso cuidadosamente por escrito, aunque sin 
orden, lo que recordaba de lo que el Señor había dicho y hecho. 
Porque él no había oído al Señor ni lo había seguido, sino que, como 
dije, [siguió] a Pedro más tarde, el cual impartía sus enseñanzas 
según las necesidades y no como quien hace una composición de las 
sentencias del Señor, pero de suerte que Marcos en nada se equivocó 
al escribir algunas cosas tal como las recordaba»3. La falta de orden a 
la que alude Papías parece querer justificar la ausencia en Marcos de 
muchas enseñanzas del Señor que están presentes en el Evangelio 
de San Mateo. Sin embargo, hace hincapié en que detrás del texto de 
San Marcos está la predicación de Pedro. La afirmación es común a 
todos los testimonios de la Iglesia antigua, desde la Galia, con 
lreneo4, hasta Egipto, con Clemente de Alejandría. Escritos 
posteriores repiten de manera unánime esta atribución y estas 
características del segundo evangelio6. Además, la relación de Pedro 
con Marcos se funda también en los textos sagrados, ya que Pedro 
llama a Marcos su hijo7. Marcos tuvo también una estrecha relación 
con Pablo: aunque su primera colaboración acabó en desacuerdog8, 
más tarde, el Apóstol de las gentes lo tiene como un fiel colaborador, 
que le sirve de consuelo y le es muy útil para el Evangelio9. 

Los doce últimos versículos del evangelio10, aunque presentan 
rasgos típicos del segundo evangelista, tienen un estilo diferente. 
Faltan en códices muy importantes, como el Vaticano o el Sinaítico, y 
el hecho ya fue notado por autores antiguos11. Sin embargo, los 
conocen, o aluden a ellos, San Justino y San lreneo12. Sean de 


Marcos, sean un añadido posterior, los versículos son inspirados y 
canónicos a tenor del Decreto del Concilio de Trento sobre los libros 
sagrados13. 

En comparación con las sugerentes enseñanzas de los otros 
evangelios, Marcos se prestaba menos a ser comentado. Ya San 
Agustín apuntaba que el segundo evangelio parece que sigue y 
compendia al de Mateo14. Tal vez por esta razón no abundan los 
comentarios en los Padres de la Iglesia: tenemos uno de San 
Jerónimo, en el que privilegia el sentido espiritual, y, más tarde, otro 
de San Beda. En cambio, San Marcos ha sido muy valorado en la 
época moderna: la cercanía a las fuentes, la espontaneidad de su 
relato, etc., permiten descubrir en él el encanto de la figura de Jesús 
que tanto atrajo a los Apóstoles y a la primera generación cristiana. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


El primer versículo del evangelio afirma que Jesús es el Cristo y el Hijo 
de Dios. Después, a lo largo del relato, se entremezclan dos 
dimensiones de esta realidad: la manifestación de Jesús como tal y el 
descubrimiento de este hecho por parte de sus discípulos. En este 
sentido, el Evangelio de San Marcos tiene dos partes claramente 
diferenciadas por la confesión de Pedro en Cesarea de Filipo15. Hasta 
entonces, Jesús con sus palabras y sus obras manifiesta su condición 
mesiánica, pero ni los discípulos ni las gentes aciertan a descubrir su 
identidad16. En Cesarea de Filipo, Pedro le confiesa como Mesías, e, 
inmediatamente después, Jesús comienza a impartir una enseñanza 
particular a los discípulos en la que les instruye sobre la manera con 
que deben entender su mesianismo: no como liberador político, sino 
como Hijo del Hombre que debe sufrir las afrentas profetizadas sobre 
el Siervo del Señor, hasta morir, y después resucitar. Casi al final del 
evangelio, al pie de la cruz, un gentil, el centurión romano, proclama 
que Jesús es Hijo de Dios. Se cumple así el reconocimiento por parte 
de los hombres de los dos títulos que el evangelista había ya 
anunciado al comienzo de su escrito: Jesús es el Cristo y es Hijo de 
Dios. Hay otros aspectos en el relato que subrayan la relación entre la 
verdad sobre Jesús y lo que descubren los hombres. Por ejemplo, en 
el curso de la narración se deja notar que, después de una confesión 
humana, hay una manifestación desde el cielo que la confirma y la 
perfecciona: así, a la declaración de Juan Bautista le sigue la voz que 
viene desde el cielo en el Bautismo de Jesús, a la confesión de Pedro 
le sigue la voz de la Transfiguración, y a las palabras del centurión le 
siguen las del joven que anuncia la resurrección17. 

Como en los otros dos sinópticos, en los capítulos que vienen tras 
la confesión de Pedro, se pueden distinguir dos partes: el camino 
hacia Jerusalén y los sucesos en Jerusalén. La estructura del 
evangelio podría ser ésta: 


PRESENTACIÓN (1,1-13). Introduce a Juan Bautista como el Precursor 
anunciado en el Antiguo Testamento y a Jesús como Mesías e Hijo de 
Dios. 


PRIMERA PARTE: MINISTERIO DE JESÚS EN GALILEA (1,14-8,30). Jesús 
predica la urgencia de conversión para entrar en el Reino de Dios. Su 
enseñanza y sus milagros despiertan la admiración de las gentes 
(1,27-28.31.45; 2,2.12, etc.), aunque también la oposición de escribas 
y fariseos (2,6.16.24; 3,6; etc.). Con las parábolas (4,1-34) enseña a 
las muchedumbres que le escuchan y le siguen pero no le entienden. 
En cambio, los discípulos que Él ha elegido son objeto de una 


enseñanza privilegiada. Las obras de Jesús hacen que las gentes se 
pregunten quién es Él (cfr 1,27; 2,7.12; 4,41; 6,2.14-16; 8,27-28). 
Parece que los demonios lo saben (cfr 1,24-25.34; 3,11-12; 5,7), pero 
Jesús no acepta su testimonio: quiere que le confiesen los hombres, 
como hace Pedro al final de esta parte (8,29). 


SEGUNDA PARTE: MINISTERIO CAMINO DE JERUSALÉN (8,31-10,52). 
Después de la confesión de Pedro, Jesús se dedica con mayor 
intensidad a la formación de sus discípulos mostrándoles la necesidad 
de la pasión para entrar en la gloria (8,31-9,13). Los tres anuncios de 
la pasión (8,31; 9,31; 10,33-34) son como el estribillo de esta parte del 
evangelio. La enseñanza se completa con instrucciones sobre las 
virtudes y actitudes que deben presidir la vida de sus discípulos: la 
oración (9,14-29), la humildad (9,33-50), la pobreza (10,17-31), etc. 


TERCERA PARTE: MINISTERIO EN JERUSALÉN (11,1-16,20). Muchos detalles 
cronológicos y topográficos jalonan la narración de la actividad de 
Jesús en sus seis últimos días. Comienza con la entrada triunfal de 
Jesús en Jerusalén y la purificación del Templo (11,1-19). Las 
autoridades judías, que le acecharon casi desde el inicio, entran ahora 
en controversia con Él (11,27-12,40) y deciden su muerte (11,18; 
12,12; 14,1-2.10-11). Jesús afronta ese destino, viendo en él el 
cumplimiento del designio del Padre manifestado en las Escrituras 
(14,21). Pero la muerte no es sino camino hacia la resurrección. Con 
la entrada de Jesús en la gloria, termina el evangelio. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 
Autor y circunstancias de composición 


Ya se ha apuntado la unanimidad de la tradición acerca de Marcos 
como autor del segundo evangelio, y acerca del origen del libro: la 
petición que le hicieron al evangelista los cristianos de Roma para que 
pusiera por escrito la predicación de Pedro. Hay dos tradiciones 
diversas sobre el momento en que fue compuesto: Clemente de 
Alejandría dice que fue antes del martirio de Pedro; en cambio, San 
Ireneo dice que fue poco después: «Después de su partida [muerte], 
Marcos, discípulo e intérprete de Pedro, nos transmitió por escrito lo 
que Pedro había predicado»18. Pedro murió en la persecución del 
año 65, por lo que, en uno y en otro caso, la década de los 60 es la 
fecha probable de redacción. 

El Nuevo Testamento ofrece diversas noticias sobre Marcos. 
Además de ser colaborador de Pedro y de Pablo, nos dice que era 
primo de Bernabé19, e hijo de María, una cristiana de la primera hora 
en cuya casa se reunían los cristianos de Jerusalén20. Tradiciones 
antiguas afirman que, tras el martirio de Pedro, Marcos fundó la iglesia 
de Alejandría en Egipto, donde gozó de gran prestigio y murió mártir. 
Más tarde, en el año 825, sus reliquias fueron trasladadas a Venecia, 
que lo adoptó como patrono y posteriormente erigió la monumental 
basílica a él dedicada. 

El examen interno del evangelio vendría a confirmar las diversas 
noticias de la tradición sobre el autor y el lugar de composición. 
Respecto del autor, como en los demás evangelios, en ningún 
momento se dice el nombre propio del escritor. Sin embargo, el 
evangelista parece que goza de la información de primera mano de un 
testigo de los acontecimientos que relata: cuando se examinan los 
momentos en los que San Marcos narra más detalles anecdóticos que 
los otros sinópticos, siempre está presente Pedro21. Respecto del 
lugar de composición y los destinatarios inmediatos del escrito, hay 
muchos indicios que invitan a confirmar la composición en Roma. Así, 
por ejemplo, el narrador explica costumbres judías22 o traduce las 
expresiones arameas utilizadas por Jesús23, lo que hace suponer que 
sus destinatarios no conocen la lengua y las costumbres palestinas; 
en cambio, el evangelista usa muchos latinismos, y diversos giros que 
se entienden mejor si sus destinatarios son romanos24. 


Características literarias y teológicas 


La crítica suele resumir el estilo de San Marcos diciendo que es un 
escritor de estilo imperfecto, pero un hábil narrador. Una simple 


lectura de su obra delata enseguida que el griego no es su lengua 
materna. Tampoco es un escritor consumado, y a veces no es claro. 
Sin embargo, en su sencillez, su escritura tiene una gran vivacidad. 
Marcos tiene el don de dar vida a lo que cuenta. Su vocabulario no es 
excesivamente amplio, y la sintaxis es sencilla: predomina la simple 
coordinación de las frases —parataxis— unidas por la conjunción «y», 
por la preposición «pues», o por el adverbio «enseguida». Con mucha 
frecuencia el evangelista acude al discurso directo en medio de su 
relato. Además, salta a la vista a cualquier lector el uso constante del 
presente histórico —«viene», «dice», «salen»..., empleado más 
de 150 veces— y el salto, inesperado para nuestro gusto, de unos 
tiempos a otros, aun dentro del mismo relato. Característica precisa de 
su estilo es la descripción pormenorizada de detalles y circunstancias 
que Mateo y Lucas narran más sobriamente25. Además, utiliza muy a 
menudo la tercera persona del plural —para referirse a Jesús y a los 
discípulos— donde los otros evangelios utilizan el singular26. La 
narración se hace tan viva que parece oírse la voz de un testigo ocular 
que una y otra vez cuenta: «Entonces llegamos, vinimos, fuimos, 
etc.». Seguramente todos esos pormenores no hacen sino reflejar el 
modo vivo de los relatos de San Pedro. En cambio, a diferencia de los 
otros evangelios, faltan en San Marcos largos discursos. San Marcos 
repite muchas veces, más que los otros, que Jesús «enseñaba»; pero 
nos ha dejado pocos testimonios de la enseñanza de Jesús, al menos 
en discursos largos27. 

Estas características literarias tienen una dimensión más profunda, 
pues están en relación con el mensaje que transmite Marcos. Con su 
detallada descripción de los episodios de la vida de Jesús y sus 
discípulos, el evangelio nos ayuda a trasladarnos a las pequeñas 
ciudades de la ribera del lago de Genesaret, a sentir el bullicio de las 
gentes que siguen a Jesús, a contemplar sus gestos; en una palabra, 
podemos asistir a la historia evangélica como si participáramos en los 
episodios. A ello contribuyen los rasgos apuntados antes: con el uso 
del estilo directo y del presente histórico, el evangelio se hace 
presente en el lector, que es invitado así a comprometerse como lo 
hicieron los discípulos. Del mismo modo la constante repetición — 
hasta 40 veces— del adverbio «enseguida», unida a la rápida difusión 
de la fama de Jesús, transmite un sentido de urgencia a la hora de 
proclamar el Evangelio, al tiempo que expresa plásticamente el éxito 
que tuvo, y que, por tanto, seguirá teniendo si los discípulos seguimos 
el ejemplo de Cristo. 

De entre las notas peculiares del Evangelio según San Marcos, las 
dos más significativas son, probablemente, la noción de «Evangelio» y 
lo que se ha venido en llamar el «misterio de Jesús» o el «secreto 
mesiánico» en Marcos. 


El Evangelio y su universalidad. Marcos es el evangelista que más 
a menudo —hasta ocho veces— utiliza la palabra «evangelio» en 
sentido absoluto. Allí donde los otros evangelistas se sirven de 
expresiones como «Evangelio del reino», San Marcos dice 
simplemente «Evangelio». Esta palabra abre el relato y casi lo 
cierra28. Además, el Evangelio está en estrecho paralelismo con 
Jesucristo: Jesús les dice a sus discípulos que dar la vida por el 
Evangelio es prácticamente lo mismo que darla por Él29. De esa 
manera se hace claro que el Evangelio, la buena nueva que ha 
llegado a los hombres, es Jesús que con su obra nos ha conseguido 
la salvación. Pero la noción de Evangelio está unida a otra: su destino 
universal. Son varias las veces en las que Jesús lo dice 
expresamente30. Además, esa universalidad está sugerida también 
de otras maneras; la más significativa es el uso continuo de la palabra 
Galilea en la narración. Galilea es el lugar donde Jesús comenzó y 
realizó la mayor parte de su ministerio, y también es el lugar para el 
que se anuncia el nuevo comienzo tras la resurrección31. Pero, desde 
el punto de vista social, Galilea es también una encrucijada de 
culturas y de gentes, algo así como la Roma de Palestina. Con su 
misión en esa región, Jesús señala, y San Marcos lo subraya, que 
aunque su ministerio terreno lo realizó sólo en Israel, tiene como 
destinatarios a todos los hombres. 

El misterio de Jesús. En la lectura del segundo evangelio, llama la 
atención la repetición casi constante de ciertos motivos. El primero es 
el mandato de silencio por parte de Jesús acerca de su mesianismo; 
es lo que a veces se ha llamado el «secreto mesiánico»: a los 
demonios, que le llaman el «santo» o el «Hijo» de Dios, les impone 
silencio, porque Él no acepta su testimonio32; también impone silencio 
a muchos de los que cura33, diciéndoles que no lo digan a nadie; 
finalmente, también a Pedro y a los discípulos les manda no decir 
nada —en ese momento— sobre su carácter de Mesías y sobre su 
gloria34. Además de estos mandatos de silencio, la narración pone de 
manifiesto muchas veces que las muchedumbres, y también los 
discípulos, no entendían a Jesús35: es lo que se llama el «misterio de 
Jesús». Sin embargo, el evangelio expone claramente que Él es el 
Mesías e Hijo de Dios, y también recuerda que, a solas, les explicaba 
todo a sus discípulos, porque su ser y su doctrina estaban destinados 
a ser entendidos y predicados. Por eso, en todos estos pasajes debe 
verse la pedagogía del Señor que se va revelando progresivamente 
porque no quiere confesiones precipitadas. Él es el Mesías y el Hijo de 
Dios, pero estos predicados deben entenderse a la luz de la cruz y de 
la resurrección. Ante sus palabras y sus obras, las gentes se 
preguntan: «¿Quién es éste?»36, y no aciertan a descubrirlo. Sólo con 
la progresiva purificación y con la enseñanza del Señor los discípulos 


podrán confesarlo correctamente. 


3. ENSEÑANZA 


Lo mismo que en los otros evangelios, la enseñanza de Marcos 
abarca muchos campos. Los rasgos que se acaban de apuntar forman 
parte de su enseñanza. Otros aspectos muy presentes en el segundo 
evangelio son el discipulado, el seguimiento de Jesús, la salvación, la 
fe, la oración, etc. Sin embargo, los evangelios hablan, sobre todo, de 
Jesús. 


Jesús, el Mesías 


En perfecta armonía con los otros tres evangelios, San Marcos 
muestra que Jesús es el Mesías. La primera frase del evangelio lo 
proclama así, y la confesión de esa verdad le valió a Jesús la condena 
a muerte37. En la manifestación de su mesianidad, Jesús siguió, no 
obstante, una divina pedagogía para evitar falsas interpretaciones, de 
modo especial para impedir que le confundieran con un liberador 
político y nacionalista frente a la dominación del Imperio Romano. Una 
muestra de esa pedagogía es que Jesús prefirió llamarse a sí mismo 
ante las multitudes «el Hijo del Hombre». La expresión es sinónima de 
la palabra hombre, pero su relación con la profecía de Dn 7,13-14 no 
daba pie a ninguna interpretación nacionalista, sino que apuntaba a un 
valor religioso más trascendente. Otros títulos mesiánicos, como «Hijo 
de David» o «Mesías», podrían dar lugar, en aquellas circunstancias, 
a entender la misión de Jesús como un  mesianismo 
predominantemente terreno. 

Con este modo de proceder, Jesucristo iba revelándose cada vez 
con más claridad y preparaba a sus discípulos para que le 
reconocieran como el Salvador que redimiría a los hombres y los 
reconciliaría con Dios, no por medio del poder de los ejércitos o de la 
fuerza política, sino por su sacrificio en el Calvario, «porque el Hijo del 
Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en 
redención de muchos»38. 


Jesús, el Hijo de Dios 


Puede decirse con toda seguridad que la afirmación de que Jesús es 
el Hijo de Dios, tal como San Marcos lo expresa en sus primeras 
palabras, es un resumen de todo el evangelio. Resumen, por lo 
demás, que el evangelista presenta como clave necesaria para 
entender lo que el lector se va a encontrar después: si no creemos 
que Jesús es el Mesías y el Hijo de Dios, no comprenderemos el resto 
del evangelio. 

Sin embargo, al mismo tiempo que confiesa la divinidad, San 


Marcos señala la verdadera humanidad de Jesús. El evangelista 
evoca con gusto los sentimientos de Jesús como hombre, que se 
indigna con los hipócritas, se enfada con los Apóstoles, se entristece 
en Nazaret, abraza y bendice a los niños, se angustia en Getsemaní, 
etc.39 Pero este mismo Jesús, que es verdadero hombre, tiene el 
poder de Dios40, y en dos ocasiones, en el Bautismo y en la 
Transfiguración, una voz del cielo le declara el Hijo de Dios41. Los 
lectores del evangelio forzosamente tenemos que percibir ambas 
cosas: la verdadera humanidad del Señor, y la fuerza de sus gestos 
que nos invita a confesar lo mismo que el centurión al pie de la cruz: 
«En verdad este hombre era Hijo de Dios»42. 


Volver al texto 


1 Clemente de Alejandría, según recuerda Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 
6,14,5-7. 2 «Discípulo» de Pedro se le llama en Eusebio de Cesarea, Historia 
ecclesiastica 2,15,1; «intérprete», en ¡bidem 3,39,14-15; «discípulo e intérprete», en 
ibidem 5,8,3. 3 Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 3,39,14-15. 4 «Marcos, el 
discípulo e intérprete de Pedro, nos transmitió también por escrito lo que había sido 
predicado por Pedro» (S. Ireneo, Adversus haereses 3,1,1). 5 «El evangelio según 
Marcos se empezó a escribir de la siguiente manera: en tiempos en los que Pedro 
publicaba la palabra en Roma y exponía el evangelio bajo la acción del Espíritu, 
aquellos que en gran número estaban presentes en aquella ocasión le pidieron a 
Marcos que, puesto que llevaba mucho tiempo acompañando a Pedro y se acordaba 
de las cosas que él había dicho, pusiera por escrito sus palabras; así lo hizo y les dio el 
evangelio a los que se lo habían pedido; cuando se enteró de ello Pedro, no dijo nada 
ni para impedirlo ni para promoverlo» (Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 
6,14,5-7). 6 Cfr, por ejemplo, S. Jerónimo, De viris illustribus 8; S. Agustín, De 
consensu evangelistarum 1,1-2. 7 Cfr 1P5,13. 8 Cfr Hch 13,1-13. 9 Cfr Flm 24; 
Col 4,10; 2 Tm 4,11. 10 Mc 16,9-20. 11 Cfr Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 
3,10,6; S. Jerónimo, Epistulae 120,3. 12 S. Justino, Apologia 1,45; S. lreneo, Adversus 
haereses 3,10,5. 13 Concilio de Trento, Decreta de Sacris Scripturis (8.1V.1546). 14 S. 
Agustín, De consensu evangelistarum 1,2,3-4. 15 Cfr Mc 8,29. 16 Cfr Mc 1,27; 2,7.12; 
4,41; 6,2.14-16, etc. 17 Cfr Mc 1,7 con 1,11; Mc 8,29 con 9,7; Mc 15,39 con 16,5-6. 
18 Adversus haereses 3,1,1. Para el texto de Clemente de Alejandría, cfr nota 5. 19 Cfr 
Col 4,10. El evangelista es llamado Marcos en Hch 15,39, Juan Marcos en 
Hch 12,12 y 15,37, y Juan en Hch 13,5-13. Esta duplicidad de nombres era corriente 
entre los judíos de la época: se usaba un nombre judío, Juan (Yohannan), y otro latino 
helenizado, Marcus, Markos. 20 Cfr Hch 12,12. Un antiguo escrito cristiano afirma que 
es la misma casa del Cenáculo, donde el Señor celebró la Última Cena e instituyó la 
Sagrada Eucaristía (cfr Acta Sanctorum 2 [1867] 434). En consonancia con este dato, 
muchos escritores eclesiásticos anotan que también el Huerto de los Olivos era 
propiedad de la madre de Marcos. Por eso piensan que el muchacho que soltó la 
sábana y huyó a la hora del prendimiento de Jesús (Mc 14,51-52) es el propio 
evangelista, que deja aquí una especie de firma velada a su evangelio. 21 A Pedro se 
le nombra hasta 25 veces en el evangelio y ocupa el lugar de portavoz de los 
discípulos: Mc 1,36; 9,5; 11,21; 13,3; 14,37; etc. Además parece que se acentúan los 
momentos menos felices de las intervenciones del Apóstol. 22 La más extensa es 
Mc 7,3-4 («Pues los fariseos y todos los judíos nunca comen si no se lavan las manos 
muchas veces, observando la tradición de los mayores; y cuando llegan de la plaza no 


comen, si no se purifican; y hay otras muchas cosas que guardan por tradición: 
purificaciones de las copas y de las jarras, de las vasijas de cobre y de los lechos»), 
pero lo mismo podía decirse de pequeñas explicaciones (Mc 14,12: «El primer día de 
los Ácimos, cuando sacrificaban el cordero pascual»; Mc 15,42: «La Parasceve, es 
decir, el día anterior al sábado»). En cambio, da por supuestos términos técnicos 
romanos: «Lo condujeron dentro del patio, es decir, el pretorio» (Mc 15,16), «echó dos 
monedas pequeñas, que hacen la cuarta parte del as» (Mc 12,42). 23 Por ejemplo: 
«Boanerges, es decir, “hijos del trueno”» (Mc 3,17), «Talitha qum, que significa: “Niña, 
a ti te digo, levántate”» (Mc 5,41). Otros ejemplos en Mc 7,11; 14,36; 15,22; 15,34. 
24 Es posible que las palabras latinas de Marcos —speculator, denario, centurión, etc. 
— fueran de uso común en todo el imperio, pero diversas notas del evangelio apuntan 
modos romanos. Así, por ejemplo, Marcos sigue la manera romana de dividir las horas 
de la noche (Mc 6,48; 13,35); dice también que Simón Cireneo (Mc 15,21) era el padre 
de Alejandro y de Rufo, personajes conocidos de los cristianos de Roma (cfr 
Rm 16,13); etc. 25 Cfr la curación del paralítico, Mc 2,1-12, en comparación con 
Mt9,1-8 y Lc 5,17-26; la del poseso de Gerasa, Mc 5,1-20, en comparación con 
Mt 8,28-34 y Lc 8,26-39; etc. Además, algunos pequeños datos sólo nos los refiere San 
Marcos: es el único en decir que, durante la tempestad en el lago, Jesús estaba 
durmiendo sobre un cabezal en la popa de la barca (Mc 4,38); o que a los hijos de 
Zebedeo el Señor les llamó «hijos del trueno» (Mc 3,17); o que el ciego de Jericó se 
llamaba Bartimeo (Mc 10,46); etc. 26 Mc 1,21.29; 3,20; 5,1.38; 6,53- 54; 8,22; 
9,14.30.33; 10,32.46; 11,1.12.15.20.27; 14,18.22.26.32. 27 Propiamente hablando, sólo 
recoge dos grandes discursos de Jesús: el de las parábolas (Mc 4,1-34) y el 
escatológico (Mc 13,1-37). 28 «Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios» 
(Mc 1,1); «Id al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura» (Mc 16,15). 
29 «El que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el 
Evangelio la salvará» (Mc 8,35); «no hay nadie que haya dejado casa, hermanos o 
hermanas, madre o padre, o hijos o campos por mí y por el Evangelio, que no 
reciba...» (Mc 10,29). 30 «Pero es necesario que antes sea predicado el Evangelio a 
todos los pueblos» (Mc 13,10); «En verdad os digo: dondequiera que se predique el 
Evangelio, en todo el mundo, también lo que ella ha hecho se contará en memoria 
suya» (Mc 14,9); «ld al mundo entero y predicad el Evangelio a toda criatura» 
(Mc 16,15). 31 Cfr Mc 14,28; 16,7. 32 Cfr Mc 1,25.34; 3,11-12; 5,7-8. 33 Cfr Mc 1,44; 
5,43; 7,36; 8,26. 34 Cfr Mc 8,30; 9,9. 35 Cfr Mc 4,1-34; 6,52; 7,14-23; 8,14-21; 9,9-32; 
etc. 36 Cfr Mc 1,27; 2,7.12; 4,41; 6,2; 6,14-16; etc. 37 Cfr Mc 14,61-64. 38 Mc 10,45. 
39 Cfr Mc 3,5; 9,36; 10,13-16; 14,33; etc. 40 Cfr Mc 2,11; 4,41; etc. 41 Cfr Mc 1,11; 9,7. 
42 Mc 15,39. 


INTRODUCCIÓN 


EVANGELIO 
SEGUN SAN LUCAS 


Volver al texto 


San Lucas ocupa el tercer lugar en la lista de los escritos del Nuevo 
Testamento. En algunos códices occidentales sigue a Mateo y a Juan, 
porque colocan primero los evangelios escritos por los Apóstoles y 
después los escritos por los discípulos. En la gran mayoría de los 
códices el orden suele ser Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Este orden, 
en la antigúedad, se tenía por cronológico. Además, su colocación 
después de Marcos parece lógica, porque, si Marcos reproduce la 
predicación de Pedro, Lucas recoge la de Pablo. Este motivo —que 
Lucas escribe la predicación de Pablo— se repite de manera 
constante en documentos de los cuatro primeros siglos. San lreneo, 
por ejemplo, escribe: «Lucas, el compañero de Pablo, escribió en un 
libro el evangelio que él [Pablo] predicaba»1. Idénticos argumentos 
pueden encontrarse en los escritos de Orígenes, Clemente de 
Alejandría, Tertuliano, Eusebio, San Jerónimo, etc. 

Desde los primeros tiempos la Iglesia ha considerado el Evangelio 
según San Lucas como libro sagrado; se incluía en los leccionarios 
litúrgicos y aparece en los elencos más antiguos de los libros 
canónicos que la Iglesia ha recibido como inspirados por Dios: ya en 
los concilios del siglo IV —Laodicea, Hipona, Cartago o Roma— se 
enuncia una y otra vez que son libros sagrados los evangelios «según 
Mateo, según Marcos, según Lucas, según Juan»2. Lo mismo 
repetirán los Concilios de Florencia y de Trento. 

En la época de los Padres se encuentran homilías y comentarios a 
Lucas en Orígenes, San Cirilo de Alejandría, San Juan Crisóstomo, 
San Ambrosio, San Beda, etc. Los comentarios son más numerosos 
que los de Marcos aunque no llegan a ser tantos como los de Mateo. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Pueden distinguirse claramente tres partes que tienen una extensión 
más o menos semejante: ministerio de Jesús en Galilea, ministerio en 
la subida a Jerusalén, ministerio en Jerusalén. Vienen precedidas por 
el prólogo de la obra y el evangelio de la infancia. Dentro de este 
esquema, lo más significativo del relato de San Lucas es la segunda 
parte: el ministerio en la subida a Jerusalén. En los otros evangelios 
sinópticos este «viaje» ocupaba dos o tres capítulos y aquí ocupa 
diez. En ellos San Lucas subraya especialmente que Jesús dirige su 
llamada salvífica a todos los hombres. 
El esquema podría ser éste: 


PRESENTACIÓN (1,1-4,13). Abre el libro un prólogo (1,1-4), que, con un 
excelente lenguaje literario, expone la intención de la obra. Le sigue la 
narración del nacimiento e infancia de Juan Bautista y de Jesús 
(1,5-2,52), donde se describe quién es Jesús: el Salvador prometido, 
el Mesías, el Señor. Junto a Jesús Niño está siempre su Madre, 
instrumento también del plan salvador por su fe inquebrantable. 
Finalmente, se narra la preparación del ministerio de Jesús (3,1-4,13), 
que está tejida en torno a tres motivos: la figura del Bautista, las 
tentaciones de Jesús y su genealogía. En los tres se señala el alcance 
de la salvación obrada por Cristo. 


PRIMERA PARTE: MINISTERIO DE JESÚS EN GALILEA (4,14-9,50). Relata los 
inicios del ministerio público de Jesús en Galilea. En la escena de 
apertura, Jesús en la sinagoga de Nazaret (4,16-30), se condensa el 
programa de su misión: la salvación prometida por Dios que se 
cumple ahora con los milagros de Jesús y con su acción 
misericordiosa hacia los hombres (4,38-41; 5,12-26; 7,1-24; 8,26-56; 
9,11), con el perdón de los pecados (5,17-26; 7,36-50), etc. El 
ministerio comprende también la predicación, en cuyo centro están el 
Sermón del llano (6,17-49) y las parábolas del Reino (8,4-18). El 
evangelista señala con gusto la eficacia y la singularidad de las 
palabras de Jesús (4,31-37; 5,17-26; etc.), que provocan la 
aglomeración de las gentes en torno a él (4,37.40.42; 5,1.15.19.29; 
etc.). Para el cumplimiento de ese programa salvador, el Señor elige a 
unos discípulos (5,1-11.27-28; 6,12-16) de entre los cuales constituye 
el grupo apostólico. A éstos Jesús les forma con una dedicación 
particular (8,10; 9,21; etc.), les muestra su gloria (9,28-36) y les envía 
a predicar (9,1-6) en un anticipo de lo que será la misión universal de 
la Iglesia. 


SEGUNDA PARTE: MINISTERIO EN LA SUBIDA A JERUSALÉN (9,51-19,27). En la 


narración de una larga subida a Jerusalén, San Lucas recopila 
muchas enseñanzas del Señor que no están presentes en los otros 
evangelios: la parábola del buen samaritano (10,25-37), las parábolas 
de la misericordia (15,1-32), la del fariseo y el publicano (18,9-14), etc. 
No es fácil descubrir la estructura interna de lo que aquí se presenta, 
aunque hay una homogeneidad de contenidos que refleja los rasgos 
característicos del tercer evangelio: la oración, la misericordia, la 
universalidad de la salvación, la alegría de la conversión, el valor 
contrastante de la riqueza y la pobreza, etc. 


TERCERA PARTE: MINISTERIO EN JERUSALÉN (19,28-24,53). El relato es muy 
semejante al de los otros evangelios sinópticos: comprende la entrada 
en Jerusalén y la purificación del Templo (19,28-48), las controversias 
de Jesús con las autoridades judías (20,1-47), el discurso escatológico 
(21,5-36) y la extensa narración de la pasión (22,1-23,56) y la 
resurrección (24,1-53). San Lucas destaca los sentimientos de piedad 
(19,41-44) y misericordia (22,51.61; 23,28-29.34.43) de Jesús, su 
grandeza de ánimo (22,21-30.47-53; 23,26-49; etc.) y su recurso 
constante a la oración (22,32.39-46; 23,34.46). En todos estos rasgos, 
Jesús se presenta como un modelo de conducta para el cristiano. La 
narración termina con el mandato del Señor a sus Apóstoles de 
permanecer en Jerusalén hasta la venida del Espíritu Santo (24,48-49) 
y con la Ascensión: los mismos acontecimientos con los que comienza 
el libro de los Hechos de los Apóstoles. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 
Autor y circunstancias de composición 


San Lucas, discípulo y compañero de Pablo, es el autor del tercer 
evangelio3. La afirmación es común en los primeros escritores 
eclesiásticos, junto con otras noticias sobre Lucas: era médico, de 
origen antioqueno, buen conocedor de la lengua griega, que escribió 
su evangelio en Acaya y Beocia4. 

La mayor parte de estas afirmaciones tienen su base en la 
confrontación de los dos textos de San Lucas —el evangelio y los 
Hechos de los Apóstoles— con otros escritos del Nuevo Testamento. 
En efecto, en los Hechos de los Apóstoles hay bastantes pasajes 
narrados en primera persona del plural5, que hacen suponer que el 
narrador es un compañero de Pablo en esas misiones apostólicas. De 
entre los compañeros del Apóstol de las gentes que se mencionan en 
sus cartas, las características del tercer evangelio se ajustan a Lucas, 
a quien Pablo llama el médico querido, que no viene de la circuncisión 
sino de la gentilidad6. El evangelio muestra, en efecto, que su autor 
tiene conocimientos médicos, que no es muy preciso en lo que se 
refiere a la geografía y las costumbres de Palestina, y que tiene en 
cambio muy presente la universalidad de la salvación. 

Los dos volúmenes de Lucas van dirigidos al «distinguido 
Teófilo»7. Por su significado, el nombre de Teófilo puede ser una 
denominación genérica de los cristianos, los «amados por Dios», 
aunque la presencia del epíteto invita a pensar que se refiere a una 
persona conocida. En todo caso, parece claro que el destinatario es 
un cristiano, pues el autor afirma que con su escrito quiere darle razón 
de «la indudable certeza de las enseñanzas que has recibido»8. De la 
lectura de la obra no pueden precisarse muchas más características 
del destinatario, a no ser las evidentes: un cristiano que procede de la 
gentilidad, culto y de miras amplias. El autor quiere hacer presente el 
vigor y la belleza del cristianismo y lo muestra con las acciones y las 
palabras de Jesús, y con la pujanza de la predicación apostólica. 

Esta parquedad de rasgos de los destinatarios dificulta precisar el 
lugar de composición. Se han barajado tres sitios: Antioquía de Siria, 
la región de Acaya y Beocia —donde estaba por ejemplo la floreciente 
iglesia de Corinto— y Roma. Se piensa en Antioquía porque Lucas, 
especialmente en el libro de los Hechos, refleja un conocimiento muy 
detallado de la organización y del vigor evangelizador de aquella 
iglesia. Se piensa en Roma, porque en esa ciudad acaba el libro de 
los Hechos y por el talante universal de los escritos de Lucas. La 
región de Acaya y Beocia también se acomoda a características 
semejantes, procedencia de la gentilidad y universalidad, y tiene 


además a su favor la tradición posterior. Un prólogo al evangelio de 
finales del siglo Il dice que «Lucas nació en Antioquía de Siria. Fue 
médico de profesión, discípulo de los Apóstoles y, más tarde, 
compañero de Pablo, hasta que éste sufrió martirio. Sirvió al Señor 
con completa dedicación. No se casó ni tuvo hijos. Murió a los ochenta 
y cuatro años en Beocia, lleno del Espíritu Santo»9. 

Para determinar la fecha de composición, algunos autores miran al 
libro de los Hechos. Este segundo libro de Lucas acaba describiendo 
la situación de San Pablo en vísperas de ser libertado de su primera 
cautividad romana. Como Pablo fue liberado de esta cautividad el 
año 63, algunos piensan que el Evangelio de San Lucas debió de 
escribirse los años 63-65. Otros autores consideran que el silencio de 
Hechos sobre lo que siguió a la cautividad de Pablo, no es indicativo 
para fijar la cronología. Hechos acaba cuando, desde el punto de vista 
teológico, se han cumplido las palabras del Señor que abren el libro, y 
el Evangelio ha llegado ya a los confines de la tierra. Por eso se 
inclinan por una fecha más tardía, entre los años 67-80. Los 
argumentos para establecer esta segunda fecha son, sobre todo, de 
carácter interno, pues la obra de Lucas manifiesta el punto de vista de 
alguien que ha sido testigo del vigor y expansión del Evangelio. Si San 
Lucas era un joven cuando siguió a los primeros Apóstoles, hacia los 
años ochenta tendría la madurez suficiente para escribir una obra 
equilibrada como la que tenemos entre manos. 


Características literarias y teológicas 


La lectura del tercer evangelio descubre enseguida que su autor es un 
hombre culto, con gusto por el decoro, y con gran delicadeza de 
espíritu. Ya San Jerónimo observaba que Lucas manejaba la lengua 
griega con más perfección gramatical que los otros evangelistas10. Su 
vocabulario es muy amplio, prefiere los verbos compuestos, que son 
más precisos en la descripción, evita los modismos vulgares y silencia 
escenas de cierta crudeza o detalles que pudieran ser molestos para 
algunas personas. Sin embargo, en el evangelio permanecen todavía 
muchos semitismos, especialmente cuando se transcriben palabras de 
Jesús. Esta extraña mezcla entre un buen estilo griego y una 
presencia periódica de elementos semíticos es una buena muestra del 
talante del autor y de su obra: es un escritor capaz y concienzudo pero 
muy fiel a sus fuentes. 

Esta fidelidad a las fuentes es uno de los muchos rasgos que el 
Evangelio de San Lucas tiene en común con los libros de historia. 
Otros rasgos los encontramos en el «prólogo» del evangelio. Con él, 
Lucas sigue la costumbre de los historiadores griegos y latinos11. 
Emplea el término técnico «narración» para dar a entender ya desde 
el principio que escribe según un género histórico. Además, rasgos de 


ese género son las «referencias a la historia profana» —como por 
ejemplo los datos cronológicos que da al principio del evangelio12—, y 
el modo de composición, pues confiesa que quiere escribir de forma 
«ordenada». Todo ello muestra que San Lucas escribe como 
historiador. 

Pero San Lucas escribe la historia no para satisfacer la mera 
curiosidad de los lectores, sino para enseñar la Historia de la 
Salvación, contemplada desde la Encarnación de Cristo hasta la 
difusión del Evangelio entre los gentiles. Narra esta historia en el 
evangelio y en los Hechos de los Apóstoles, libros que constituyen en 
realidad una sola obra literaria. Describe «las cosas que se han 
cumplido entre nosotros» y la realización de la acción salvífica de Dios 
en la historia, pues «era necesario» que así sucediera13. San Lucas 
emplea el verbo salvar treinta veces en el evangelio y en los Hechos 
de los Apóstoles, viendo la salvación no sólo en la muerte y 
resurrección sino también en todos los acontecimientos posteriores: 
ascensión de Cristo a los cielos y evangelización. Desde esta 
perspectiva de historia salvífica, San Lucas ordena la enseñanza 
recibida de los que habían sido testigos de los acontecimientos. 

En los acontecimientos que narra en los dos libros, el evangelista 
parece ver cumplida la profecía de Isaías: «Sucederá en los últimos 
días que el monte del Templo del Señor se afirmará en la cumbre de 
los montes, se alzará sobre los collados y afluirán a él todas las 
naciones (...), porque de Sión saldrá la Ley, y de Jerusalén la palabra 
del Señor»14. Esto puede explicar la importancia que tiene Jerusalén 
en el relato. San Lucas comienza y termina la narración de la infancia 
de Jesús con dos escenas en el Templo de Jerusalén. En las 
tentaciones del desierto, presenta un orden distinto del de San Mateo, 
de manera que las tentaciones terminan en Jerusalén. Ya desde el 
comienzo de su vida pública Jesús empieza a caminar hacia 
Jerusalén15, donde culminarán los acontecimientos salvadores. San 
Lucas no habla de las apariciones de Jesús Resucitado en Galilea, y 
se centra en las apariciones en Jerusalén. Finalmente, el evangelio se 
cierra con una escena situada en el mismo lugar en que había 
comenzado, el Templo de Jerusalén16. 

Jerusalén es el lugar donde se consuma la salvación, pero no sólo 
porque allí murió el Señor, sino porque allí tuvo lugar su Ascensión. 
San Lucas relata dos veces este hecho17, y con detalles muy 
relevantes: en el evangelio, Jesús se despide de los discípulos 
bendiciéndoles como Sumo Sacerdote, siendo la Ascensión el fin de 
su vida terrestre. En el libro de los Hechos de los Apóstoles la 
Ascensión constituye el paso del Señor Resucitado a la gloria, desde 
donde enviará al Espíritu Santo, dando comienzo a la vida de la 
Iglesia. Podemos decir que todo el Evangelio de San Lucas tiende 


hacia la Ascensión: es el estadio final hacia el que camina Jesús1 8. 


3. ENSEÑANZA 


Junto a estos aspectos literarios y teológicos, existen otros rasgos de 
carácter doctrinal muy presentes en el tercer evangelio. Como en los 
otros evangelios, lo más importante es la doctrina sobre Jesucristo: 
significativo de Lucas es la presentación de Jesús como Profeta, 
Salvador y Señor. Pero en su obra se acentúan también otros motivos 
como, por ejemplo, la universalidad de la salvación, o algunos 
aspectos de la vida cristiana, como pueden ser el espíritu de pobreza, 
la oración perseverante, la misericordia, la alegría, etc. Finalmente, 
San Lucas es el evangelista que traza más claramente la figura de 
Santa María como modelo de correspondencia al don de Dios. 


Jesús, Profeta, Salvador y Señor 


A Jesucristo se le llama Profeta en varios lugares19. Por ser Dios y 
Hombre verdadero, es el Profeta por excelencia: nadie como Él puede 
hablar en nombre de Dios20. Ya en el Antiguo Testamento los 
profetas eran movidos por el Espíritu de Dios. San Lucas subraya la 
unión profunda y misteriosa del Espíritu Santo con el ministerio 
profético de nuestro Señor: así, en el Bautismo de Jesús, que marca 
el comienzo de su ministerio público, el Espíritu Santo desciende 
visiblemente sobre Él; después el Espíritu le conduce al desierto, 
donde es tentado, a Galilea, etc.21. El mismo Jesús se apropia esa 
vocación profética cuando en la sinagoga de Nazaret lee el texto de 
Isaías —«El Espíritu del Señor está sobre mí, por lo cual me ha 
ungido para evangelizar a los pobres...»— afirmando que se cumple 
en Él22. 

A lo largo del Evangelio de San Lucas está presente la enseñanza 
de que Jesucristo es el Salvador de los hombres. En el evangelio de la 
infancia sobresale el cumplimiento en Cristo de las antiguas promesas 
de salvación, hechas por Dios a los Patriarcas y Profetas del pueblo 
elegido: el Niño que ha nacido es el Salvador por tantos siglos 
esperado. Así lo contemplamos en el Benedictus, en el Magnificat, en 
el anuncio a los pastores, en el Cántico de Simeón, etc. Pero la 
salvación se manifiesta también en la curación de las enfermedades, 
en el perdón de los pecados y en la reconciliación23. 

Jesús es también el Señor. Ésta era la denominación que se daba 
a Dios para evitar pronunciar su nombre propio — Yhwh—. Se utilizaba 
asimismo como tratamiento de respeto hacia una persona. San Lucas 
es, con mucho, el evangelista que hace más uso de este título en sus 
escritos: 103 veces en el evangelio, 107 en Hechos de los Apóstoles. 
Jesús es el Señor en el sentido más profundo desde su nacimiento, y 
se manifiesta como tal en la resurrección. Por eso a Él le está 


reservada la gloria que se hará patente de modo especial en su 
segunda venida. En este sentido, Jesús es también el Señor de la 
historia. 


Universalidad de la salvación 


A lo largo de sus dos libros San Lucas muestra que los bienes 
anunciados por los profetas tienen su cumplimiento en Cristo y en su 
Iglesia donde Él pervive, y alcanzan no sólo a los judíos sino a todos 
los pueblos del mundo. La universalidad de la salvación realizada por 
Jesucristo está ampliamente contemplada por San Lucas en los 
Hechos de los Apóstoles. Pero ya en el evangelio la encontramos 
incoada, y explícita, en muchos lugares. Así, en el Cántico de Simeón, 
se proclama que la salvación se ha preparado «ante la faz de todos 
los pueblos» y que Jesús es «luz para iluminar a los gentiles»24; San 
Lucas aplica también a la misión de Juan el Bautista el texto de 
Isaías 40,5: «Y todo hombre verá la salvación de Dios»25. Jesús, en 
la sinagoga de Nazaret, anuncia la futura predicación a los no 
judíos26; y más tarde explica a sus discípulos que estaba profetizado 
que Él debía padecer y resucitar, y que se iba a proclamar en su 
nombre la conversión y el perdón de los pecados a todas las 
gentes27. Otros muchos rasgos podrían apuntarse a este propósito, 
aunque el más significativo quizás sea el tratamiento que se da en el 
texto a los samaritanos28. 


Exhortación a la vida cristiana 


La expresión «hoy, ahora se ha cumplido...», empleada con cierta 
frecuencia en el Evangelio de San Lucas, nos indica que todo el 
anuncio evangélico es presentado como cumplimiento del tiempo 
mesiánico. Si el cristiano debe imitar a su Maestro, la primera 
enseñanza es la de la cruz. El cristiano tiene que cargar cada día con 
su cruz y vivir la virtud de la paciencia29. 

De igual modo ha de practicar la pobreza para responder a la 
llamada del Señor y alcanzar la bienaventuranza y la vida eterna. Para 
seguir a Jesucristo es preciso desprenderse de todo. De nada sirven 
las riquezas en sí mismas cuando se las convierte en fin30. Es 
necesario vivir la abnegación y la renuncia como los primeros 
discípulos que, después de la pesca milagrosa en el lago de 
Genesaret, «dejadas todas las cosas, le siguieron»; o como el 
publicano Leví (Mateo), que al oír la llamada del Maestro, «dejadas 
todas las cosas, se levantó y le siguió»31. 

Finalmente, se pueden señalar como acentuaciones del tercer 
evangelio la necesidad de la oración perseverante, y de la alegría 
interior en toda circunstancia. También en esto las palabras y las 


acciones de Jesús son normas para la vida del cristiano. 

Respecto de la oración, en efecto, hay varios textos exclusivos del 
Evangelio de San Lucas en los que se menciona la oración de Cristo 
que, además, se hace explícita en momentos muy solemnes: en el 
Bautismo, antes de la elección de los Apóstoles, en la Transfiguración, 
en Getsemaní y en la cruz. 

Los cuatro evangelios, que recogen el anuncio de la salvación y 
que son precisamente «buena nueva», están impregnados, por eso, 
del gozo de la redención obrada por Cristo. Esta nota de alegría se 
puede apreciar más fácilmente en el Evangelio de San Lucas. Así, por 
ejemplo: un ángel del Señor anuncia a Zacarías que tendrá un hijo «y 
muchos se alegrarán con su nacimiento»; el arcángel Gabriel, en la 
anunciación a María, comienza con el saludo «Dios te salve», que en 
griego literalmente significa alégrate; y a los discípulos, a los que 
anuncia las persecuciones que han de sufrir por amor del Hijo del 
Hombre, el Maestro los anima: «Alegraos en aquel día y regocijaos». 
El nacimiento del Bautista será alegría y gozo para Zacarías; el ángel 
anuncia a los pastores una gran alegría; y en el Cielo hay alegría por 
un pecador convertido; Isabel proclama que su hijo ha saltado de gozo 
en su seno; finalmente, el evangelio, después de narrar la Ascensión 
del Señor, termina con estas palabras: «Y ellos le adoraron y 
regresaron a Jerusalén con gran alegría. Y estaban continuamente en 
el Templo bendiciendo a Dios»32. 


Santa María Virgen 


El tercer evangelio —especialmente, los dos primeros capítulos— nos 
presenta a la Madre de Cristo con una luz peculiar, desvelando con 
exquisita delicadeza rasgos de la grandeza y hermosura del alma de 
Santa María. Probablemente por estas circunstancias se consideró a 
San Lucas como pintor de la Virgen33. Nadie de la historia evangélica 
—fuera naturalmente de Jesús— es descrito con tanto amor y 
admiración como Santa María. 

Ninguna criatura humana ha recibido gracias tan altas y singulares 
como la Virgen: María es la «llena de gracia»; el Señor está con ella; 
ha hallado gracia ante Dios; concibió por obra y gracia del Espíritu 
Santo, siendo Madre de Jesús, sin dejar de ser Virgen; íntimamente 
unida al misterio redentor de la Cruz, será bendecida por todas las 
generaciones, pues el Todopoderoso hizo en Ella grandes cosas. 

A tan altos dones divinos Nuestra Señora correspondió con la más 
generosa fidelidad: Santa Isabel la llama bienaventurada porque ha 
creído; la Virgen recibe con humildad el anuncio del Arcángel acerca 
de su dignidad de Madre de Dios; pregunta con sencillez cómo 
comportarse para agradar en todo a Dios; se entrega rendidamente a 
los planes divinos; sabe agradecer gozosamente los dones recibidos; 


observa con fidelidad las leyes de Dios y las costumbres piadosas de 
su pueblo. Se apena por la pérdida del Niño y se queja a Él, pero 
acepta serenamente lo que en aquel momento no alcanza a entender. 
Santa María supo tener esa admiración contemplativa ante los 
misterios divinos, que conservó y meditó en su corazón. 

Como ha proclamado continuamente la tradición cristiana, María 
es Madre y Modelo de la Iglesia. San Lucas la presenta desde una 
doble perspectiva, que cubre la mayor parte de los textos que se 
acaban de citar: por su fe y fidelidad es como la recapitulación de los 
hombres justos del Antiguo Testamento que esperaron la salvación de 
Dios; por su actitud de escucha de la Palabra de Dios para ponerla por 
obra es modelo de los discípulos que ahora siguen a Cristo34. 


Volver al texto 


1 Adversus haereses 3,1,1. 2 Cfr EB 12-22. 3 Las primeras líneas del Fragmento 
Muratoriano recogen las ideas más comunes a todos los escritos de la antigúedad a 
propósito de este evangelio: «El tercer libro del Evangelio es según Lucas. Este Lucas, 
médico, después de la ascensión de Cristo, fue tomado por Pablo (...) Escribió según 
lo que había oído, ya que él tampoco conoció al Señor en carne mortal, y así, habiendo 
indagado lo que estuvo a su alcance, comienza a tratar desde el nacimiento de Juan» 
(EB, n. 1). 4 San Jerónimo escribe: «Lucas, médico antioqueno, conocedor de la 
lengua griega como demuestran sus escritos, seguidor del apóstol Pablo y compañero 
de sus viajes, escribió un evangelio» (De viris ¡llustribus 1). Y en otro lugar añade: «El 
tercero, Lucas, médico, de Antioquía de Siria, discípulo del apóstol Pablo, compuso el 
volumen en Acaya y Beocia; en él, con una visión más amplia, repetía algunas cosas 
de otros y, como confiesa en el prólogo, describía cosas oídas, no vistas» 
(Commentaria in Matthaeum, prólogo, 3-4). 5 Cfr Hch 16,10-17; 20,5-15; 21,1-18; 
27,1-28,16. 6 Cfr Col 4,14; 2 Tm 4,11; Flm 24. 7 Lc 1,3; cfr Hch 1,1. 8 Lc 1,4. 9 Prologi 
Monarchianorum. 10 Cfr Epistolae 20,4. 11 Cfr, por ejemplo, Flavio Josefo, Contra 
Apion. Se ha hecho notar también que Lucas sigue, en general, las reglas que más 
tarde fijará Luciano de Samosata en su obra Quomodo historia conscribenda sit: ha de 
tener orden y cronología suficiente; no debe ser un catálogo de datos, sino que debe 
seleccionarlos; tiene que buscar fuentes de información, evitar el panegírico y emplear 
un lenguaje accesible pero digno. 12 Cfr Lc 1,5; 2,1; 3,1-2.23. 13 Cfr Lc 1,1; 13,33; 
17,25. 14 Is 2,2-3. 15 Cfr Lc 9,51-53; 17,11; 19,28. 16 «Y ellos le adoraron y regresaron 
a Jerusalén con gran alegría. Y estaban continuamente en el Templo bendiciendo a 
Dios» (Lc 24,52-53). 17 Cfr Lc 24,51-53; Hch 1,6-11. 18 Hay pasajes en el evangelio 
que aluden a la Ascensión: en la Transfiguración (Lc 9,30-31), apareciendo en forma 
gloriosa, Jesús habla con Moisés y Elías de su «salida» —éxodo— que se llevará a 
cabo en Jerusalén; en Lc 9,51 se dice: «Cuando iba a cumplirse el tiempo de su 
partida, Jesús decidió firmemente marchar hacia Jerusalén»; finalmente, en Lc 24,26 
se afirma la necesidad de la pasión de Cristo para que «así entrara en su gloria». 
19 Cfr Lc 7,16; 9,19; 13,33; 24,19. 20 Cfr Lc 4,18.43; 9,45; etc. 21 Cfr Lc 3,22; 4.1.14. 
22 Cfr Lc 4,16-30. 23 Una ojeada a las palabras que emplea San Lucas pone de 
manifiesto que el tema de la salvación es fundamental en su obra: la Santísima Virgen 
María exulta de gozo en Dios su Salvador (Lc 1,47); los ángeles, en el Nacimiento, 
anuncian que «hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, 
el Señor» (Lc 2,11); Dios ha suscitado ese poder salvador (Lc 1,69) «para salvarnos de 


nuestros enemigos » (Lc 1,71); así lo anunciará el Bautista para que el pueblo conozca 
la salvación, que consiste en el perdón de los pecados (Lc 1,77); la ven los ojos de 
Simeón cuando conoce al Niño Jesús (Lc 2,30); la verán todos los hombres, según 
había profetizado Isaías (Lc 3,6); y la alcanza Zaqueo con la visita del Maestro 
(Lc 19,9). En otras ocasiones utiliza el verbo salvar, para significar la curación: en el 
episodio de la hemorroísa (Lc 8,43-48); en el del ciego de Jericó (Lc 18,35-42); en la 
resurrección de la hija de Jairo (Lc 8,50); etc. También le llega la salvación a la mujer 
pecadora (Lc 7,50), al leproso samaritano (Lc 17,19), etc. 24 Lc 2,29-32. 25 Lc 3,6. 
26 Cfr Lc4,24-27. Se puede comprobar el paralelismo de este pasaje con 
Hch 13,46-47, donde los Apóstoles, rechazados por los judíos, se dirigen a los gentiles. 
27 Cfr Lc 24,47. 28 San Lucas no recoge el episodio de la mujer cananea (Mt 15,21-28; 
Mc 7,24-30), ni trae el texto de Mt 10,5 acerca de los samaritanos: «No vayáis a tierra 
de gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos», que podía entenderse que limitaba la 
misión de los discípulos a tierra de judíos. Jesús reprende a sus discípulos que piden 
un castigo para los samaritanos (Lc 9,55); pone como ejemplo de verdadero prójimo al 
buen samaritano (Lc 10,25-37); y de los diez leprosos que ha curado Jesús, el que 
vuelve a darle gracias es samaritano (Lc 17,16). 29 Cfr Lc 9,23; 12,52; 21,19; etc. 
30 Cfr Lc 4,18; 6,20; 7,22; 12,13-21; 16,9.14-15.19-31; 18,22. 31 Lc 5,11.28. 32 Cfr 
Lc 1,14.28; 6,23; 15,7; 24,52; etc. 33 En el siglo VI, Teodoro el Lector (cfr Excerpia ex 
ecclesiastica historia 1,1) dice que en Jerusalén había un cuadro de la Madre de Dios 
pintado por San Lucas. De la habilidad de Lucas con la pintura se hacen también eco 
Simeón el Metafrasto (Vida de San Lucas 6) en el siglo X y Nicéforo Calixto (Historia 
eclesiástica 2,43) en el siglo XIV. 34 Cfr Lc 2,19.51; 8,21; 11,28. 


INTRODUCCIÓN 


EVANGELIO 
SEGUN SAN JUAN 


Volver al texto 


Con el Evangelio de San Juan se completa y se cierra el número de 
evangelios tenidos por la Iglesia como sagrados y canónicos. Es, 
como los sinópticos, un «Evangelio», un anuncio de la Buena Noticia; 
pero supone respecto de aquéllos una profundización en la 
comprensión de la vida y enseñanza del Señor. De ahí que haya 
venido a ocupar definitivamente su lugar a continuación de éstos, 
aunque en algunos antiguos códices occidentales ocupaba el segundo 
puesto. 

Existen testimonios de principios del siglo Il que muestran la gran 
autoridad de que gozaba este evangelio, pues ya en ese tiempo se 
citan de él frases literales, o se alude al sentido de sus expresiones. 
Así, por ejemplo, San Ignacio de Antioquía (ca. 110) habla del Espíritu 
que sabe de dónde viene y adónde va!, y dice que el Verbo, el Hijo de 
Dios, complace en todo al que lo ha enviado2. San Policarpo, en su 
carta a los de Filipos (ca. 110), se hace eco también de algunas frases 
presentes en el Evangelio de Juan, y lo mismo San Justino (ca. 150), 
al decir que es necesario nacer de nuevo para entrar en el Reino de 
los Cielos3. Por otra parte, se conserva un fragmento del cuarto 
evangelio en un papiro de la biblioteca John Rylands de Manchester, 
el P52, que fue encontrado en el Fayum (Medio Egipto) y ha sido 
datado en la primera mitad del siglo Il. Muestra la gran difusión de 
este evangelio en tan temprana fecha. Se trata del texto más antiguo 
que conocemos de los cuatro evangelios. 

Del cuarto evangelio atribuyéndole ya la autoría de San Juan habla 
San lreneo, obispo de Lyon, nacido hacia el año 130 en Esmirna (Asia 
Menor), donde conoció a San Policarpo. Su testimonio tiene gran valor 
ya que, según Tertuliano4, San Policarpo había sido constituido 
obispo de Esmirna por el mismo San Juan. San lreneo dice 
textualmente que «Juan, el discípulo del Señor, el mismo que reposó 
en su pecho, ha publicado el Evangelio durante su estancia en 
Éteso»5. Existe también el testimonio de Papías de Hierápolis, del que 
sabemos por Eusebio de Cesarea6 que fue discípulo de San Juan. 
Aunque Papías habla de Juan Apóstol y de Juan el Presbítero, tanto 
San lreneo como Eusebio entienden que el autor del evangelio fue el 
apóstol. A partir del siglo IV es tradición común y constante atribuir al 
apóstol San Juan el cuarto evangelio, y según dicha tradición se ha 
expresado el magisterio de la Iglesia?7. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


En líneas generales, en San Juan, como en los Sinópticos, se 
encuentra el mismo esquema que presentaban los Apóstoles en su 
predicación oral: Jesús comienza su ministerio público tras ser 
bautizado en el Jordán por Juan Bautista, predica y obra milagros en 
Galilea y Jerusalén, y acaba su vida en la tierra con la pasión y 
resurrección gloriosa8. Pero dentro de ese cuadro general, en San 
Juan se descubre una estructura peculiar caracterizada por la 
mención de las distintas fiestas judías y por la progresiva 
manifestación de Jesús como Mesías e Hijo de Dios. A grandes 
rasgos, el esquema del cuarto evangelio puede presentarse así: 


PRÓLOGO (1,1-18). Se ensalza a Jesucristo como el Verbo eterno de 
Dios, Creador del mundo junto al Padre, iluminador de todos los 
hombres, que se ha hecho hombre para comunicar al mundo la 
verdad sobre Dios y dar la posibilidad de ser hijos de Dios a cuantos 
crean en Él. 


PRIMERA PARTE: LA MANIFESTACIÓN DE JESÚS COMO EL MESÍAS, MEDIANTE 
SUS SIGNOS Y PALABRAS (1,19-12,50). Abarca desde el testimonio de 
Juan Bautista sobre Jesús hasta la Pascua en que sucederá su 
muerte. Tras una introducción, que recoge el primer testimonio del 
Bautista (1,19-34) y la vocación de los primeros discípulos (1,35-51), 
presenta la primera manifestación de Jesús como portador de la 
salvación, y las primeras adhesiones de fe (2,1-4,54). Esta 
manifestación se realiza a través de su ministerio en Galilea, un primer 
viaje por la fiesta de la Pascua a Jerusalén, y el retorno a Galilea 
pasando por Samaría. A continuación, Jesús manifiesta su divinidad 
(5,1-47) en una nueva subida a Jerusalén con motivo de una fiesta. 
De nuevo en Galilea, se presenta como el Pan de Vida (6,1-71) y otra 
vez en Jerusalén, durante la fiesta de los Tabernáculos, se revela 
como enviado del Padre, la Luz del mundo y Buen Pastor (7,1-10,21). 
Seguidamente, en una nueva confrontación con los judíos en 
Jerusalén en la fiesta de la Dedicación, Jesús dice que Él es uno con 
el Padre (10,22-42) y, en Betania, cerca de Jerusalén, donde Jesús 
resucita a Lázaro, se presenta como el que otorga al hombre la 
resurrección y la vida eterna (11,1-57). Finalmente, tras la unción por 
María en Betania, Jesús es aclamado Rey mesiánico en Jerusalén 
(12,1-50). 


SEGUNDA PARTE: MANIFESTACIÓN DE JESÚS COMO EL MESÍAS, HIJO DE DIOS, 
EN SU PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN (13,1-21,25). Comienza con la 
última cena —el momento en que Jesús manifiesta su intimidad— 
(13,1-17,26), sigue con su pasión y muerte (18,1-19,42), y finaliza con 


las apariciones del resucitado (20,1-21,25). El sepulcro vacío y las 
apariciones testimonian el realismo de la resurrección. Jesús 
resucitado infunde a los Apóstoles el Espíritu Santo, les da el poder de 
perdonar los pecados, y establece a Pedro guía de su Iglesia. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 
Autor y circunstancias de composición 


Al leer el cuarto evangelio se aprecian enseguida algunos detalles que 
parecen romper el hilo de la narración y hacen sospechar un proceso 
de redacción en varias etapas. Los más significativos son los 
siguientes: la actividad de Jesús en Jerusalén descrita en el cap. 5 
con ocasión de una fiesta, sin precisar cuál sea, no parece encajar 
bien entre los caps. 4 y 6, en los que Jesús se encuentra en Galilea; la 
reanudación del discurso de Jesús en la última cena en el cap. 15, 
después de indicar al final del cap. 14: «Levantaos, vámonos de 
aquí», resulta un tanto sorprendente; la narración de la aparición de 
Jesús a orillas del lago en el cap. 21, con una conclusión del escrito 
semejante a la que ya se encuentra al final del cap. 20, parece ser un 
añadido posterior. Estos y otros rasgos literarios llevan a suponer que 
la forma actual del evangelio es obra de un redactor final que ha 
reelaborado un material ya existente dándole el orden que 
actualmente tiene. Ese redactor final habla, al terminar el libro, en 
primera persona del plural —«sabemos que su testimonio es 
verdadero»— haciéndose eco del sentir de la comunidad, al tiempo 
que señala al «discípulo que Jesús amaba» como el que «da 
testimonio de estas cosas y las ha escrito»9. 

El «discípulo que Jesús amaba» y, por tanto, el verdadero autor 
del evangelio es el apóstol San Juan, según se desprende de la 
comparación de los datos del mismo evangelio con los de los 
Sinópticos. Por otra parte, muchos rasgos literarios del Evangelio 
confirman que quien lo escribió era un hebreo, buen conocedor de la 
geografía de Palestina, y de las costumbres y fiestas judías10. El 
estilo del escrito tiene además una clara huella semita en el 
vocabulario y las construcciones gramaticales. La Tradición de los 
santos Padres y escritores eclesiásticos confirma desde el siglo Il la 
autoría de San Juan respecto al cuarto evangelio, y sitúa su redacción 
en Éfeso, adonde se había trasladado el apóstol predicando el 
evangelio. 

El Evangelio de Juan refleja una situación en que los cristianos se 
han separado definitivamente del judaísmo. Así por ejemplo, se refiere 
a «los judíos», y no sólo a las autoridades judías, como un bloque 
unitario opuesto a Jesús11, y recuerda cómo decidieron arrojar a los 
cristianos de la sinagoga12. La mención de las fiestas judías, como 
marco en el que Jesús es presentado estableciendo una nueva 
economía salvífica, indica que la comunidad destinataria del evangelio 
se identifica como el verdadero y nuevo Israel al margen de las 
antiguas instituciones judías; la nueva religión es considerada como 


sustitutiva del judaísmo. Ese enfrentamiento con el judaísmo y el 
expulsar de la sinagoga a los cristianos se producía a finales del siglo 
|, por lo que es lógico pensar, de acuerdo también con la Tradición, 
que el evangelio fue compuesto en la década de los 90. 


Finalidad del escrito y comparación con los Sinópticos 


El cuarto evangelista escribe su libro, según dice él mismo, «para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo 
tengáis vida en su nombre»13. Es decir, el escrito se encamina a 
formar y fortalecer la fe de los lectores. Para alcanzar ese objetivo 
señalado al final del libro, el autor del cuarto evangelio sigue un plan 
distinto del de los Sinópticos. Se fija sobre todo en la actividad de 
Jesús en Judea y en el Templo de Jerusalén, a donde el Señor sube 
al menos tres veces con ocasión de las fiestas14, y sólo refiere unos 
pocos detalles de la actividad de Jesús en Galilea. Resalta además su 
paso por Samaría15. En cambio, los tres primeros Evangelios sólo 
nos narran una subida de Jesús a la Ciudad Santa durante el 
ministerio público, aquella en la que morirá durante la fiesta de la 
Pascua. 

De los veintinueve milagros que narran los Sinópticos, San Juan 
refiere sólo dos16 y habla de otros cinco milagros distintos17. Pero el 
rasgo más sobresaliente es que presenta los milagros como «signos», 
pues le sirven de base para exponer realidades más profundas que 
las que se veían a simple vista: con las bodas de Caná —el primero 
de los signos—, se manifiesta la gloria de Jesús, se revela el 
comienzo de la era mesiánica y se vislumbra ya la función de su 
Madre Santa María en la Redención18; la multiplicación de los panes 
y los peces, testificada también por los Sinópticos, es el apoyo de las 
palabras de Cristo, cuando se presenta como el Pan de Vida19; la 
curación del ciego de nacimiento precede a la manifestación de Jesús 
como Luz del mundo20; la resurrección de Lázaro enseña que sólo 
Jesús es la Resurrección y la Vida21. 

En la historia de la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo, el 
cuarto evangelio coincide con los Sinópticos; pero también estos 
acontecimientos se narran desde una perspectiva propia: a la luz de la 
glorificación de Cristo. En esos momentos se manifiesta «la hora» de 
Jesús22, en la que el Padre glorifica al Hijo, que, al morir, vence al 
demonio, al pecado y a la muerte, y es exaltado sobre todas las 
cosas23. De este modo, en los anuncios que Jesús hace de su 
pasión, los Sinópticos se fijan en la conveniencia de que el Hijo del 
Hombre padezca24, mientras que San Juan subraya la conveniencia 
de que el Hijo del Hombre sea exaltado25. 

El cuarto evangelista presenta asimismo la enseñanza de Jesús 
con matices propios respecto a los Sinópticos. Por ejemplo, habla una 


sola vez del «Reino de Dios», mientras que los Sinópticos, 
especialmente San Mateo, lo mencionan con mucha frecuencia26. 
San Juan no trata temas frecuentes en los Sinópticos, como la 
cuestión del sábado, el legalismo farisaico, etc.; en cambio, habla de 
la vida, la verdad, la luz, la gloria, temas éstos que apenas aparecen 
en los tres primeros evangelios. 

El propósito del escrito, tal como se dice al final del libro, es dar un 
testimonio de lo que el autor ha visto27. Esta intención se observa a lo 
largo de todo el escrito, en el que más que los términos «evangelizar» 
o «predicar», emplea los verbos «testimoniar» y «enseñar». El objeto 
de ese testimonio será siempre Jesucristo. Así pues, nos presenta la 
predicación del Bautista como un testimonio histórico a favor de 
Cristo28. Pero, ante todo, de Él da testimonio el Padre que le ha 
enviado29; y Jesús mismo da testimonio de Sí, porque sabe de dónde 
viene y adónde va30, y porque testifica lo que ha visto31. También las 
Escrituras dan testimonio de ÉI32, y asimismo lo hará el Espíritu Santo 
que será enviado33. Por último, el Señor dice a los Apóstoles: 
«También vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis 
conmigo»34. Finalmente el evangelio escrito es el «testimonio» dado y 
reconocido por la Iglesia35. 


3. ENSEÑANZA DEL CUARTO EVANGELIO 
La revelación de Dios 


El aspecto más importante de carácter religioso doctrinal que presenta 
el cuarto evangelio es mostrar cómo el Dios invisible se ha dado a 
conocer a través de Jesucristo: «A Dios nadie lo ha visto jamás, el 
Dios Unigénito, el que está en el seno del Padre, él mismo lo dio a 
conocer»36. Solo Jesús ha podido revelar la intimidad de Dios, porque 
Él es el Logos de Dios, el Hijo eterno, que conoce verdaderamente al 
Padre, y porque, por su intercesión y en su nombre, Dios ha enviado 
su Espíritu que da a conocer toda la verdad. Ya en el Prólogo se dice 
que el Verbo era Dios; y, al mismo tiempo, se afirma implícitamente 
que es consustancial con el Padre al indicar que estaba junto a Dios. 

El Verbo es el Hijo Unigénito del Padre37. A lo largo del Evangelio 
Jesús hablará insistentemente de su Padre y, en las dos ocasiones 
que ora en voz alta, empieza su oración invocando al Padre38. Junto 
a esa distinción entre Él y el Padre, Jesús expresa también la 
identidad de naturaleza entre los dos, al manifestar: «Yo y el Padre 
somos uno»39. 

También del Espíritu habla Jesús como de una Persona. En la 
última cena, y después de la resurrección, Jesús habla a los suyos del 
Espíritu y de su acción reveladora. Les dice que Él mismo rogará al 
Padre para que les dé otro Consolador, el Espíritu de la Verdad40, y 
que el Padre atenderá ese ruego y enviará al Paráclito41, que procede 
del Padre y recibe del Hijo lo que ha de anunciar42. 

La obra de Cristo va unida a la acción del Espíritu. Ya en el 
testimonio de Jesús dado por el Bautista, la señal para reconocerle 
como el Hijo de Dios es el descenso sobre Él del Espíritu en forma de 
paloma43, y se afirma que, en contraposición al bautismo de agua del 
Precursor, Jesús bautiza en el Espíritu Santo44. Es el Espíritu, junto 
con el agua, el que crea en el hombre una nueva condición, como un 
renacer de nuevo: «Si uno no nace del agua y del Espíritu no puede 
entrar en el Reino de Dios»45. Esta relación entre el agua y el Espíritu 
vuelve a aparecer en 7,37-39 donde el Señor afirma que de su seno 
brotarán ríos de agua viva, palabras que el evangelista explica así: 
«Se refirió con esto al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en 
él, pues todavía no había sido dado el Espíritu, ya que Jesús aún no 
había sido glorificado»46. El Espíritu es quien recordará y hará 
comprender a los discípulos las obras y palabras de Jesús en cuanto 
revelador del Padre47, llevándoles a la verdad plena y glorificándole a 
Él48. Por último, es el Espíritu el que actúa la liberación del hombre 
mediante el ministerio apostólico: «Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se 


los retengáis, les son retenidos»49. 
El conocimiento de Dios: la fe y el amor 


Creer, según el cuarto evangelio, va unido a conocer la verdad sobre 
Cristo. Muchas veces encontramos los verbos «creer» y «conocer» 
unidos en una sola frase; incluso en Ocasiones parecen 
intercambiables50. El término «conocer» no tiene únicamente un 
sentido intelectual, de aprehensión de la verdad, sino que, recogiendo 
en cierto modo el significado veterotestamentario, indica la adhesión 
sin reservas a la Verdad, que es Jesucristo. Por eso, la fe incluye 
tanto el acto de entrega confiada como el acto de conocer. Tal 
conocimiento se adquiere por el testimonio del autor del Evangelio y 
por la acción del Espíritu de la Verdad. La fe es así al mismo tiempo 
un don gratuito por parte de Dios, y un acto libre por parte del hombre. 
Por eso Jesús exhorta insistentemente a creer en Él, es decir, a 
querer creer, y no cerrarse voluntariamente a la verdad51. 

Quien cree en Jesucristo se hace poseedor de la vida eterna, esto 
es, participa de la misma vida de Dios que se comunica a través de la 
unión con Jesús, de manera similar a como los sarmientos están 
unidos a la vid52. Comunicar esa vida es la finalidad de la revelación 
de Dios: «Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo 
Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca sino que tenga 
vida eterna»53. Esa vida que tiene el hombre que cree en Jesucristo 
—<«El que cree en el Hijo tiene vida eterna»54— es también garantía 
de la resurrección al final de los tiempos: «Esta es la voluntad de mi 
Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y yo le 
resucitaré en el último día»55. 

La vida eterna consiste en el conocimiento del Padre y del Hijo, en 
la fe: «Esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú has enviado»56. Y ese 
conocimiento es al mismo tiempo la participación en el amor entre el 
Padre y el Hijo: «Les he dado a conocer tu nombre y lo daré a 
conocer, para que el amor con que Tú me amaste esté en ellos y yo 
en ellos»57. La fe que comunica al hombre la vida eterna está por 
tanto inseparablemente unida al amor, pues consiste precisamente en 
entrar en la relación de amor entre el Padre y el Hijo: «Como el Padre 
me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi amor»58. De ahí 
que deba manifestarse también en el amor fraterno, único 
mandamiento que da Jesús en el Evangelio, en el que se pone Él 
mismo como modelo59. 


La Iglesia y los sacramentos 


Aunque en el cuarto evangelio no aparece el término «Iglesia», el 


autor deja entrever que se siente miembro del grupo formado por los 
discípulos de Jesús. Así, por ejemplo, ocurre cuando emplea la 
primera persona del plural tanto para presentar el testimonio sobre 
Cristo —«hemos visto su gloria»60— como para garantizar la verdad 
de lo transmitido por el Apóstol —«sabemos que su testimonio es 
verdadero»61—. Además, en el Evangelio se recuerdan las palabras 
de Jesús que describen a los que crean en Él como un redil, cuya 
puerta es el mismo Cristo62, y aquellas otras en las que, aludiendo a 
las profecías del Antiguo Testamento sobre la renovación del pueblo 
de Israel63, Jesús se presenta como el buen Pastor que viene a 
formar un solo rebaño en el que quepan todos los hombres64. Ese 
redil y ese rebaño significan a la Iglesia. Asimismo, la Iglesia está 
simbolizada en la vid a la que permanecen unidos los sarmientos65. 
Tanto en esta como en las imágenes anteriores, queda expresado que 
es Jesucristo el que rige y da vitalidad a su Iglesia, y Él mismo pide al 
Padre que haya entre los discípulos la misma unidad que Él tiene con 
el Padre66. 

La comunidad posterior de los que crean en Jesús, la Iglesia, es 
continuidad del grupo de discípulos que estuvieron con Él y dan 
testimonio de Él. Entre éstos destaca el «discípulo amado», mediante 
cuyo testimonio el lector del evangelio llega al conocimiento de 
Cristo67. Sin embargo el discípulo que tiene la preeminencia es 
Pedro, como se refleja en que él es el primero que entra al sepulcro68 
y en el hecho de que es a él a quien Cristo resucitado le concede el 
pastoreo de todo el rebaño de los creyentes69. 

Podría decirse que en el cuarto evangelio las acciones que Jesús 
realizaba tenían un carácter sacramental, pues en ellas, mediante 
signos externos, se comunicaban dones divinos. Jesús promete a los 
discípulos que también ellos realizarán obras como las suyas7O0, y, 
después de resucitar, les da el Espíritu Santo para que perdonen los 
pecados, es decir otorguen al hombre la salvación71. El evangelio da 
a entender de ese modo que los dones de salvación son concedidos 
al creyente mediante acciones realizadas por los discípulos, es decir, 
mediante acciones sacramentales. En definitiva, en la Iglesia, rebaño 
de Cristo, se entra por la adhesión a Él mediante la fe y por un nuevo 
nacimiento del agua y del Espíritu72, expresión que alude al rito del 
Bautismo cristiano, simbolizado también en el relato de la curación del 
ciego de nacimiento73. Finalmente, el rebaño de Cristo cuenta 
también con el alimento del pan de vida, la carne y la sangre de 
Cristo, que se ofrece a los creyentes en la Eucaristia74. 


La Virgen Santa María 


Un rasgo peculiar del cuarto evangelio es la relevancia que en él 
tienen algunas mujeres, como Marta y María, María Magdalena, y, 


especialmente, la Madre del Señor, la Virgen María. Aunque sólo 
aparece dos veces, éstas son precisamente al inicio y al final de la 
manifestación de Jesús como Mesías e Hijo de Dios: en 2,1-11, 
cuando se narran las bodas de Caná en las que Jesús dio comienzo a 
sus señales, y en 19,25-27, cuando Jesús muere en la cruz. Estos 
pasajes indican que la presencia de María incluye toda la 
manifestación de Jesús y guardan entre sí un claro paralelismo: en 
ambos la Virgen es designada como la «Madre de Jesús», y en 
ambos Él se dirige a ella llamándola «mujer». Por otra parte tanto en 
Caná como en el Calvario, se habla de la «hora» de Jesús, esa hora 
que marcará toda su vida75. En el primer caso, como de algo que no 
había llegado aún, y en el segundo, como de una realidad ya 
presente. 

En los dos pasajes, el de Caná y el del Calvario, Jesús se dirige a 
su madre llamándola «mujer». El empleo de esta palabra implica 
cierta solemnidad y énfasis, y por eso la mayoría de los comentaristas 
se inclinan a ver en este título una alusión a Gn 3,15 donde se habla 
de la «mujer» y de su linaje como vencedor de la serpiente, símbolo 
del diablo. De ahí que los Santos Padres hablen del paralelismo entre 
Eva y María, semejante al que se da entre Adán y Cristo76. 
Efectivamente, en la muerte de Cristo tenemos el triunfo sobre la 
serpiente, pues Jesús al morir nos redime de la esclavitud del 
demonio. Mors per Evam, vita per Mariam, «la muerte nos vino por 
Eva, la vida por María»77. «La primera Eva —enseña San lreneo— 
desobedeció a Dios, la segunda, en cambio, le obedeció; así la Virgen 
María pudo ser abogada de la virgen Eva»78. Y Orígenes comenta: 
«Nos atrevemos a decir que la flor de las Escrituras son los 
Evangelios, y la flor de los Evangelios es el de San Juan. Pero nadie 
sabrá comprender su sentido si no ha reposado en el pecho de Jesús 
y recibido a María como Madre. Para ser como Juan es preciso poder, 
como él, ser mostrado por Jesús como otro Jesús. En efecto, si María 
no ha tenido más hijos que Jesús, y Jesús dice a su Madre: “He ahí a 
tu hijo”, y no “he ahí otro hijo”, entonces es como si Él dijera: “Ahí 
tienes a Jesús, a quien tú has dado la vida”. Efectivamente, cualquiera 
que se ha identificado con Cristo no vive más para sí, sino que Cristo 
vive en él (cfr Ga 2,20), y puesto que en él vive Cristo, de él dice 
Jesús a María: “He ahí a tu hijo: a Cristo”»79. 
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HECHOS 
DE LOS APÓSTOLES 


Volver al texto 


El título usual castellano de Hechos o Actos de los Apóstoles 
corresponde al latino Actus o Acta Apostolorum y al griego Praxeis 
Apostolon. Es una denominación que se encuentra desde mediados 
del siglo Il en los manuscritos griegos, versiones antiguas y citas de 
Padres y escritores eclesiásticos. Parece, sin embargo, que el título no 
procede del autor mismo y que le fue dado al libro algún tiempo 
después de su composición. La obra no es propiamente un relato 
sobre la actividad de los Apóstoles, sino una suerte de monografía 
histórica que describe las primeras etapas del desarrollo del 
cristianismo en conexión con los trabajos misioneros de los dos 
Apóstoles más destacados, es decir, Pedro y Pablo. 

En las colecciones antiguas de los libros del Nuevo Testamento 
aparece algunas veces unido a las cartas de San Pablo, antes o 
después; y otras veces junto con las cartas Católicas, antes oO 
después. Sin embargo, normalmente se sitúa detrás de los cuatro 
evangelios. De esa manera, el volumen es como un puente entre los 
evangelios y las cartas apostólicas, ya que muestra cómo los primeros 
discípulos imitaron a su Maestro, y predicaron lo que más tarde 
escribieron; así, el lector puede situar en el espacio y en el tiempo a 
casi todos los autores del resto del Nuevo Testamento: Pablo, Pedro, 
Santiago, Judas y Juan. 

Las primeras líneas del Evangelio de San Lucas y del libro de los 
Hechos denotan que los dos escritos tienen un mismo autor y forman 
parte de un mismo proyecto. En la actualidad, los comentaristas 
prefieren subrayar la unidad de la obra de Lucas; en cambio, en la 
antigúedad, los dos libros siempre aparecen separados, y los 
escritores cristianos los comentan aparte. La autoridad de Hechos en 
la primitiva Iglesia es notoria, pues aparece citado en los testimonios 
patrísticos más importantes de los primeros siglosí. Quizás el más 
significativo sea el de Ireneo, que acude a Hechos para defender la 
apostolicidad de Pablo frente a los ebionitas, y para refutar a Marción, 
que no admitía más que el evangelio de Lucas y las cartas de Pablo2. 

Del texto de los Hechos nos han llegado dos tradiciones distintas: 
la oriental, o texto alejandrino, representada por la mayor parte de los 
códices, y la occidental, representada por algún códice importante, 
como el de Beza, algunos papiros y las versiones latina y siríaca. La 
tradición occidental es una décima parte más larga que la oriental; las 
adiciones suelen ser explicaciones y pequeñas paráfrasis aclaratorias. 
Para explicar esta ampliación del texto alguna vez se ha pensado en 


una segunda edición aclaratoria que Lucas pudo escribir en Roma. Sin 
embargo, la explicación más probable es que la Iglesia tuvo enseguida 
como canónico e inspirado al evangelio de Lucas; en cambio, Hechos, 
aunque gozó de autoridad desde el inicio, tardó algo más en ser 
reconocido como libro canónico: por eso algunos copistas se sintieron 
con mayor libertad para introducir pequeñas aclaraciones. 

De los primeros siglos conservamos un discreto número de 
comentarios: una serie de homilías de San Juan Crisóstomo, y varias 
cadenas de glosas a los textos de Hechos, siendo la más conocida la 
de San Efrén. Más tardío es el comentario de San Beda, que 
normalmente recoge ideas anteriores. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Los Hechos de los Apóstoles narran el establecimiento de la Iglesia y 
la propagación inicial del Evangelio después de la Ascensión del 
Señor. Puede ser considerado un libro histórico, algo así como la 
primera historia del cristianismo. Pero no es una simple crónica de 
sucesos. El autor ha conseguido en su obra una magnífica unidad de 
teología e historia. El libro relata los comienzos de la Iglesia con el fin 
principal de consolidar la fe de los cristianos, que debían sentirse 
seguros en la firmeza de su origen y de su fundamento. 
Secundariamente, el libro es un discreto precedente de los apologistas 
de los siglos Il y III, por cuanto viene a solicitar para los discípulos de 
Cristo la misma libertad y el mismo respeto concedidos en el Imperio a 
las llamadas religiones lícitas, y especialmente al judaísmo. El 
cristianismo aparece en los Hechos de los Apóstoles como una fe 
señera, segura de Dios y de sí misma, que abomina de la oscuridad y 
de la vida de secta, y no teme el debate público de sus principios y 
convicciones. Una extraordinaria alegría espiritual penetra el conjunto 
de la narración. Es la alegría que viene del Espíritu Santo, de la 
certeza sobre el origen sobrenatural de la Iglesia, de la contemplación 
de los hechos extraordinarios con los que Dios acompaña a los 
predicadores de su Evangelio, de la protección divina que defiende a 
los discípulos de las persecuciones. 

Se han propuesto diversas divisiones del libro, a modo de 
secciones naturales, para ayudar a leerlo y a comprender mejor su 
contenido. Desde el punto de vista de los planes divinos de salvación 
reflejados en el libro, los veintiocho capítulos se dividen en dos 
grandes partes, dispuestas antes y después del «Concilio» de 
Jerusalén, relatado al comienzo del capítulo quince. La asamblea de 
Jerusalén constituye sin duda el centro teológico del libro, por la 
singular importancia que tuvo para entender, según el deseo de Dios, 
el carácter católico de la Iglesia y la primacía de la gracia sobre la Ley 
mosaica, así como para impulsar la difusión universal del Evangelio. 

Por otra parte, el relato parece un desarrollo pormenorizado del 
cumplimiento de las palabras de Jesús dirigidas a los discípulos antes 
de su Ascensión: «Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que 
descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra»3. Desde esta 
perspectiva, Hechos narra el primer balbuceo de la iglesia de 
Jerusalén, su ensanchamiento a las zonas vecinas de Judea y 
Samaría, y su expansión por las regiones mediterráneas hasta llegar a 
Roma, la capital del Imperio. En cada lance de los acontecimientos, el 
Espíritu Santo guía la acción de los discípulos. 

Sin embargo, dentro de ese plan, se perciben ciertas 


peculiaridades. Por ejemplo, los doce primeros capítulos, salvo 
cuando se narra la conversión de Pablo, giran sobre todo en torno a la 
persona de Pedro; en cambio, desde el capítulo trece, salvo los 
episodios del Concilio de Jerusalén donde Pedro es protagonista, la 
narración sigue los pasos de Pablo. Este doble foco de la narración se 
puede prolongar a las ciudades de Jerusalén y Antioquía: los primeros 
capítulos narran la evangelización que nace de Jerusalén (Pedro) y 
después constatan el vigor apostólico de la iglesia de Antioquía 
(Pablo). 

Si tenemos en cuenta los episodios que forman el contenido de 
sus capítulos y jalonan el curso de la historia de la predicación 
evangélica, los Hechos de los Apóstoles se pueden dividir en cuatro 
partes, precedidas por una breve presentación: 


PRESENTACIÓN (1,1-11). Enlaza con el Evangelio según San Lucas. 
El prólogo (1,1-5) se refiere a las primeras palabras del evangelio 
(Lc 1,1-4), y el relato de la Ascensión (1,6-11) a las últimas 
(Lc 24,50-53). 


PRIMERA PARTE: LA IGLESIA EN JERUSALÉN (1,12-7,60). Narra la vida de la 
Iglesia naciente en Jerusalén. Una vez elegido Matías para completar 
el grupo de los Doce (1,15-26), se relata la venida del Espíritu Santo 
en Pentecostés (2,1-13) y la primera predicación apostólica acerca de 
Jesucristo. La narración sigue con el crecimiento y la agrupación de la 
comunidad en torno a Pedro y a los demás Apóstoles (2,14-47). 
Milagros y hechos extraordinarios (3,1-10; 5,1-16) acompañan la 
predicación de los Doce. Con unos sumarios intercalados en el texto 
(1,14; 2,42-46; 4,32-36; 5,12-16), Lucas describe la vitalidad espiritual 
de la primitiva Iglesia. El aumento de los fieles (2,42.47; 4,4; 5,14; 6,1) 
reclama la elección de los diáconos (6,1-5). La persecución que se 
desata en Jerusalén contra los cristianos «helenistas» (aquellos que 
procedían de la diáspora judía) y el martirio de Esteban (6,8-7,60) 
suponen la culminación de esta sección, y el desplazamiento de la 
acción a las regiones limítrofes con Judea. 


SEGUNDA PARTE: EXPANSIÓN DE LA IGLESIA FUERA DE JERUSALÉN (8,1-12,25). 
Relata la dispersión de los cristianos helenistas que se habían 
diseminado a causa de la persecución y predicaban el Evangelio por 
Judea, Samaría y Siria. La persecución había sido providencial y la 
Iglesia comienza a abrir sus puertas a los gentiles. Se nos habla de la 
conversión del etíope (8,26-39) y de la recepción del Bautismo por 
parte de numerosos samaritanos (8,14-17). Se narran con bastante 
detalle la vocación de Pablo, llamado a ser Apóstol de las gentes 
(9,1-19), y la conversión del centurión Cornelio (caps. 10-11), de 
extraordinario significado para la superación de las barreras étnicas en 


la aceptación del Evangelio. Termina con la muerte de Santiago, 
hermano de Juan, y la detención y liberación milagrosa de San Pedro 
(12,1-19). 


TERCERA PARTE: DIFUSIÓN DE LA IGLESIA ENTRE LOS GENTILES. VIAJES 
MISIONEROS DE SAN PABLO. (13,1-20,38). Pablo es el instrumento elegido por 
Dios para extender el camino de la salvación hasta los confines de la 
tierra. En esta tercera parte se relatan sus viajes apostólicos con la 
propagación del Evangelio y la fundación de nuevas comunidades. 
Desde este momento, cobra una singular importancia la labor 
misionera de la iglesia de Antioquía, aunque el libro de los Hechos no 
deja de señalar que cada nuevo impulso evangelizador pasa también 
por Jerusalén (9,26; 15,2; 20,16; 21,15). 


CUARTA PARTE: SAN PABLO, PRISIONERO Y TESTIGO DE CRISTO (21,1-28,31). 
Con la llegada de Pablo a Jerusalén comienza la última parte del libro, 
que describe la cautividad del Apóstol. Éste, según el anuncio del 
Señor (23,11), será, desde ahora, prisionero y testigo de Cristo y del 
Evangelio. Se narra con detalle su viaje, como preso, hasta Roma. 
Desde la Urbe queda abierto el camino del Evangelio a todo el mundo. 


2. COMPOSICIÓN Y MARCO HISTÓRICO 
Autor y circunstancias de composición 


Como el libro forma parte del mismo proyecto que el tercer evangelio, 
su autor y las circunstancias de composición son las mismas que se 
han examinado en la Introducción al Evangelio de San Lucas. Es más, 
como se ha observado también, las hipótesis para elucidar el autor, el 
lugar y la fecha de composición se fundan más en este libro que en el 
evangelio: es en Hechos donde se descubre con más claridad la 
imaginación sintética y el autor concienzudo que ha meditado mucho 
las cosas antes de escribirlas. 


Características literarias y teológicas 


Hechos de los Apóstoles es un libro histórico, pero no es sólo historia 
desnuda sino también enseñanza. La crítica liberal de siglos pasados 
quiso ver en sus narraciones productos tardíos de la imaginación de 
un escritor anónimo, interesado en defender una determinada imagen 
de Pablo y de la Iglesia. La obra no era para esos autores un 
documento histórico, sino un escrito de compromiso compuesto para 
limar las tensiones entre las iglesias que provenían del judaísmo y las 
procedentes de la gentilidad: en este sentido el libro era el comienzo 
del catolicismo, pues quería presentar una idea de comunión y 
jerarquía en la Iglesia que, según esos autores, no existió 
verdaderamente. Para otros comentadores, el volumen señalaba el 
comienzo del cristianismo que se ha vivido en la Iglesia desde el siglo 
Il. Según éstos, Jesucristo y también San Pablo centraron su 
predicación en el fin inminente del mundo; y cuando San Lucas 
advirtió que la segunda venida de Jesús se retrasaba, concibió la idea 
de una historia de la salvación en diversas etapas: la que vivimos es la 
última y la vivimos imitando a Jesús en la espera de su segunda 
venida. 

Sin embargo, el juicio de los investigadores actuales es más 
preciso que esas interpretaciones un tanto arbitrarias y superficiales. 
Ciertamente, el libro quiere ser vehículo de un mensaje evangelizador, 
pero estas intenciones se conjugan en San Lucas con la labor rigurosa 
de recogida, valoración e interpretación de fuentes, que nos permite 
considerarle un excelente historiador. El libro resiste el examen de la 
crítica histórica. 

En lo que se refiere a San Pablo, los sucesos narrados en Hechos 
recomiendan y permiten una comparación con las cartas del Apóstol, 
que se convierten de ese modo en la más importante confirmación de 
la historicidad del libro de San Lucas. Es verdad que Lucas presenta a 


Pablo como una personalidad plenamente madura, desde el punto de 
vista cristiano, una vez ocurrida su conversión. Esta comprensible 
simplificación de circunstancias históricas y desarrollos espirituales no 
nos impide ver, sin embargo, que el Pablo de los Hechos y el de las 
cartas son la misma persona. El Pablo de los Hechos es el Pablo real, 
visto algo retrospectivamente a través de los ojos de un discípulo que 
es al mismo tiempo un amigo4. 

La veracidad histórica de Lucas se puede ¡iluminar también con las 
Antigúedades judías de Flavio Josefo, escritas unos veinte años 
después que los Hechos, y con los datos de la arqueología. Con 
ayuda de Josefo podemos establecer la cronología del reinado de 
Herodes Agripa | y apreciar la coincidencia al relatar, por ejemplo, su 
muerte5. Josefo nos facilita asimismo la comprensión de las 
referencias a los judíos rebeldes, Judas de Galilea y Teudas6. La 
caracterización de los prefectos Félix y Festo y del rey Herodes 
Agripa ll es también confirmada y completada por Josefo. Señalemos 
finalmente la confirmación del proconsulado de Galión en Acaya 
mediante una inscripción encontrada en Delfos, cerca de Corinto. Lo 
mismo se puede decir de los títulos y nombres de los funcionarios 
imperiales o de los procesos judiciales: la precisión de Hechos se ha 
demostrado como una fuente para el conocimiento de las costumbres 
e instituciones de la época. 

Los discursos del libro7 han sido objeto de numerosos y detallados 
estudios. Los discursos pronunciados serían, como es lógico, más 
extensos que lo recogido en el libro, y Lucas tendría fuentes más 
completas para unos que para otros. En cualquier caso destacan por 
la presencia de elementos primitivos, es decir, de modos tradicionales 
judíos de leer e interpretar la Sagrada Escritura. Aunque presentan 
una estructura semejante, acusan también considerable variedad. 
Reflejan así la predicación original de la Iglesia y las particularidades 
de autores, lugares y auditorios. 

Según la pauta de los escritores helenistas y judíos, San Lucas 
usó fuentes. No fue testigo ocular de todo lo que relata y no se 
conformó sin duda con simples informaciones. Debió de emplear 
documentos de diverso género, como narraciones breves, resúmenes 
de discursos, notas, diarios de viajes, sumarios, etc. Es muy probable 
que para redactar los capítulos de la primera parte del libro se sirviera 
de materiales obtenidos en las diferentes iglesias o derivados de los 
protagonistas principales. Algunos autores suponen: a) una fuente 
antioquena que comprendería información sobre Esteban, Felipe, 
Bernabé y los primeros tiempos de San Pablo; b) una colección de 
relatos acerca de San Pedro. Junto a ellos, están, lógicamente, los 
apuntes del autor transcritos en primera persona del plural. Pero, 
obviamente, se trata de una hipótesis. 


Tampoco puede afirmarse con certeza si Lucas utilizó plenamente 
sus fuentes o dejó fuera del libro materiales más o menos abundantes. 
Es evidente que el autor se condujo con cierta libertad a la hora de 
integrar las fuentes en el conjunto del relato. Así, por ejemplo, 
mientras los primeros tres años de la Iglesia ocupan los nueve 
primeros capítulos, el resto del libro cubre unos veinticinco años. Es 
probable que Lucas omitiera lo que no consideró necesario para su 
propósito, y que en ocasiones se decidiese a abreviar, repetir, 
combinar o separar elementos recibidos. Lo cierto es que consiguió 
imprimir una magnífica unidad a toda su obra, reflejando en todo 
momento la acción sobrenatural del Espíritu de Dios que guiaba a la 
Iglesia. 


3. ENSEÑANZA 


La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos sitúa, con hondura y 
sencillez, ante el conjunto de la fe cristiana. San Lucas presenta al 
lector, con el propósito de instruirle, las principales verdades 
cristianas, así como lo más importante de la incipiente vida 
sacramental y litúrgica de la naciente Iglesia. Se aprecian también en 
el libro algunos aspectos de la organización eclesiástica y diversas 
actitudes de los cristianos ante la vida social y política de su tiempo. 

La doctrina sobre Cristo, el Espíritu Santo y la Iglesia merece 
especial atención. 


Jesucristo 


Los Hechos fundamentan su doctrina acerca de Cristo en la vida 
terrena de Jesús y en su exaltación, que son el núcleo del anuncio 
evangélico. Subrayan todos los aspectos del misterio pascual — 
pasión, muerte, resurrección y ascensión—, de los cuales los 
Apóstoles son «testigos», y que se explican como cumplimiento de los 
planes de Dios anunciados ya en las profecías del Antiguo 
Testamento. Se aplican a Jesús diversos títulos cristológicos que 
manifiestan su ser divino y su misión redentora, tales como Señor, 
Salvador, Siervo del Señor, Justo, Santo y, sobre todo, Cristo — 
Mesías—, que se convierte en nombre propio. 


El Espíritu Santo 


San Lucas acentúa la importancia y la función determinante del 
Espíritu Santo en la vida entera de la Iglesia. Aparece nombrado en 57 
ocasiones. El Espíritu Santo, que es a la vez el Espíritu de Dios y el 
Espíritu de Jesucristo, viene sobre los discípulos en Pentecostés para 
manifestar públicamente la Iglesia y hace posible el comienzo de su 
actividad salvadora; también es enviado al centurión Cornelio en la 
denominada Pentecostés de los gentiles. El Espíritu es posesión y 
bien común de todos y cada uno de los cristianos, así como la fuente 
de alegría y vibración espiritual que debe caracterizarles. Es el 
Espíritu quien llena y asiste de modo especial a los cristianos 
ordenados para desempeñar los diversos ministerios sagrados. El 
mismo Espíritu Santo guía a la Iglesia en la elección de los jerarcas y 
misioneros, y la impulsa y protege en el desarrollo de su actividad 
evangélica. Se ha dicho con razón que la segunda obra de San Lucas 
podría ser denominada el Evangelio del Espíritu Santo. 


La Iglesia 


Los Hechos resultan indispensables para conocer la vida de la Iglesia 
en los primeros treinta años de su historia. Nos la muestra como la 
prolongación de la obra de Jesucristo y el instrumento de Dios para el 
cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento. Es por tanto el 
verdadero Israel, un pueblo nuevo y universal de lazos espirituales, 
cuya naturaleza es esencialmente misionera. 

La Iglesia rebosa de la presencia invisible pero real de su Señor 
resucitado, que es el centro del culto cristiano y el único Nombre que 
puede salvar a los hombres. La presencia de Jesucristo se hace real y 
verdadera en la «fracción del pan», es decir, en el sacrificio 
eucarístico, que se celebra ya por los discípulos en el domingo, primer 
día de la semana. 

La vida de los cristianos se describe con rasgos sencillos y 
emocionantes. Se centra en la oración, en la Eucaristía y en la 
doctrina de los Apóstoles, y se manifiesta en disposiciones y hechos 
excelentes de desprendimiento, concordia y amor. San Lucas nos 
ofrece este modo de vivir como patrón y modelo para las futuras 
generaciones de discípulos. 

El libro funde en admirable armonía la expectación de la segunda 
venida del Señor, propia de todo el Nuevo Testamento, y la necesidad 
de concentrarse con perseverancia, mediante la oración, el trabajo y el 
sufrimiento alegre, en la edificación terrena del Reino de Dios. 

Los Hechos, finalmente, nos instruyen acerca de la primitiva 
constitución de la jerarquía eclesiástica y nos han conservado un 
relato de importancia singular sobre el primer Concilio de la Iglesia. 


Volver al texto 


1 S. Justino (Apología 39,49; 50,12) parece citar el libro. Se enumera expresamente en 
el Canon de Muratori y en los Prólogos antimarcionitas. Desde el siglo lll las noticias 
sobre el libro —Clemente de Alejandría, Orígenes, Tertuliano, Cirilo de Jerusalén, etc. 
— ya son constantes. 2S. lreneo, Adversus haereses 3,14-15. 3 Hch 1,8. 4 Las 
conexiones entre Hechos y las cartas señalan efectivamente a un mismo Pablo: su 
actividad como perseguidor de la Iglesia se consigna con lenguaje similar tanto en los 
Hechos (8,3; 9,1) como en Ga 1,13 y 1 Co 15,9; que la conversión tuvo lugar cerca de 
Damasco (Hch 9,3) es confirmado por Ga 1,17; en Hch 9,23-27 y Ga 1,18 se nos dice 
que desde Damasco hizo Pablo su primera visita a Jerusalén después de convertirse; 
el envío de Pablo a Tarso, después de su estancia en Jerusalén, se narra en Hch 9,30 
y Ga 1,21; los compañeros de misión de Pablo después de su separación de Bernabé, 
es decir, Silas y Timoteo (Hch 15,22.40; 16,1), aparecen en las cartas escritas durante 
este período; el itinerario Filipos-Tesalónica-Atenas-Corinto-Éfeso-Macedonia-Acaya 
(Hch 16-19) se confirma en 1 Ts 2,2; 3,1; 1 Co 2,1; 16,5- 9; 2 Co 12,14ss.; Rm 16,1.23; 
etc. 5 Cfr Hch 12,20-23 con Antiquitates ¡udaicae 19,274-363. 6 Cfr Hch 5,36-37 y 
Antiquitates iudaicae 20,169-172. En este caso la indicación cronológica no coincide 
con exactitud en las dos fuentes. Sin embargo, los investigadores detectan más 


contradicciones entre las dos obras de Flavio Josefo —las Antiguedades judías y la 
Guerra de los judíios— que en Lucas. 7 Especialmente los más importantes 
pronunciados por Pedro (cfr 2,14ss.; 3,12ss; 10,34ss.; 11,5ss.), Esteban (cfr 7,1ss.) y 
Pablo (cfr 13,16ss.; 17,22ss.; 20,18ss.; 22,1ss.; 24,10ss.; 26,285.). 


INTRODUCCIÓN 


LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 
Volver al texto 


Tras los libros de carácter histórico—narrativo, Evangelios y Hechos de 
los Apóstoles, el Nuevo Testamento presenta los escritos sagrados 
que desarrollan teológicamente el núcleo original de la predicación 
apostólica sobre Jesús, exponen la saludable fuerza de la obra divina 
de Cristo y aplican su doctrina a las circunstancias de los cristianos en 
la sociedad donde viven1. Entre estos escritos destacan las cartas, 
catorce en total, cuyo remitente lleva el nombre de Pablo o, como en 
el caso de la Carta a los Hebreos, muestran el influjo y la autoridad de 
este Apóstol. 

En la antigúedad clásica había dos géneros epistolares: las cartas 
familiares, comerciales, etc., y las epístolas, especie de tratados o 
ensayos sobre un tema, dedicados a alguna personalidad, amigo o 
familiar. Los escritos de San Pablo participan de ambos géneros: son 
cartas por su tono familiar, con saludos, recomendaciones y 
despedidas; y son epístolas, en cuanto presentan enseñanzas 
doctrinales y morales. 

El orden en que las cartas paulinas suelen venir en códices 
antiguos y ediciones impresas de la Biblia es convencional, no 
cronológico: primero se agrupan las dirigidas a comunidades; después 
las enviadas a personas. Dentro de esa agrupación, se ponen por 
orden de extensión y de relevancia en la vida de la Iglesia, a 
excepción de Hebreos, que suele ser la última. 


1. SAN PABLO 


San Pablo fue el hombre al que Dios llamó y envió para emprender la 
difusión universal del cristianismo. Ciertamente, ya en el mismo 
Jesucristo está presente el designio de salvación universal, pero la 
personalidad y la actividad de San Pablo fueron decisivas para 
extender la buena noticia del Evangelio por el mundo entonces 
conocido. 

El anuncio del Evangelio a los gentiles no fue una genial decisión 
personal de San Pablo, pues en realidad dimanaba de la propia 
esencia de aquel mensaje. San Pablo lo que hizo fue ponerlo en 
práctica tal como lo había recibido. Por eso, habla de un «misterio» 
escondido durante siglos en Dios y ahora manifestado, del cual él se 
sabe ministro: la salvación de judíos y gentiles hasta formar un solo 
Cuerpo, que es la Iglesia. Como manifestación concreta de esa actitud 
se puede señalar que San Pablo procuró actuar siempre de acuerdo 
con el Colegio Apostólico. Por eso consultó a los Apóstoles y 
presbíteros de Jerusalén sobre el modo en que estaba realizando su 
labor evangelizadora, y ellos le ratificaron el encargo de predicar a los 
gentiles, mientras que San Pedro se dedicaba más directamente a los 
judíos. Sin embargo, no fue el único en acometer esa ingente tarea, 
pues también los Doce fueron a anunciar el Evangelio a otros pueblos 
y otros países sin relación con el judaísmo, como se desprende de las 
antiguas tradiciones sobre su vida, de las noticias que nos dan los 
primeros escritores cristianos, y de las mismas cartas del Nuevo 
Testamento (las llamadas «cartas católicas»), que se dirigen también 
a fieles que proceden de los gentiles. 


Formación de San Pablo: un judío de la diáspora 


San Pablo fue un instrumento cuidadosamente formado y escogido 
para la misión divina que le fue encomendada. Él era sin ninguna 
duda un judío. Pero un judío nacido y educado en la diáspora, en 
ambiente griego. Él mismo se refiere a su judaísmo con orgullo: era de 
la tribu de Benjamín (de ahí su nombre Saulo, Saúl), de una familia 
observante, fariseo en la interpretación de la Ley, celoso en mantener 
las tradiciones paternas2. Su pensamiento tiene siempre como centro 
la Sagrada Escritura, que cita y comenta explícitamente muchas 
veces; su preocupación es la Salvación prometida a Israel; y su visión 
teológica está profundamente penetrada por el sentido de la historia, 
según las tradiciones de su pueblo. 

Este judío, que adquirió en Jerusalén a los pies de Gamaliel3 una 
buena formación rabínica, había recibido previamente una esmerada 
educación helenística en Tarso, su ciudad natal. No sabemos qué 


estudios cursó, pero por su estilo y por muchos rasgos de su 
pensamiento, es más que probable que tuviera una formación retórica 
esmerada, de nivel superior, y que su conocimiento del estoicismo 
fuera bastante profundo. De hecho, sabemos que Tarso fue patria o 
lugar de residencia de varios importantes pensadores estoicos4, y 
hubo allí una notable escuela de oradores5. 

Junto a su origen judío y su formación helenística, un tercer factor 
a tener en cuenta es que San Pablo era ciudadano romano por 
nacimiento, lo que constituía un privilegio muy valorado6. Este hecho 
supone que su padre había conseguido la apreciada ciudadanía con la 
posibilidad de transmitirla, y esto hace pensar que la familia de Pablo, 
aun siendo muy practicante, no pertenecía a los grupos judíos más 
cerrados como los celotes. Esta apertura mental en el ámbito civil, 
unida a una honda convicción religiosa, explica muchas de sus 
palabras alentadoras, como, por ejemplo, las dirigidas a los filipenses: 
«Por lo demás, hermanos, cuanto hay de verdadero, de honorable, de 
justo, de íntegro, de amable y de encomiable; todo lo que sea virtuoso 
y digno de alabanza, tenedlo en estima. Lo que aprendisteis y 
recibisteis, lo que oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra; y el Dios de 
la paz estará con vosotros»7. 


Vocación y misión 


El libro de los Hechos nos ha transmitido tres relatos de la vocación de 
San Pablo en el camino de Damasco8. En el primer relato, Dios 
mismo revela a Ananías la misión de Pablo: «El Señor le dijo: Vete, 
porque éste es mi instrumento elegido para llevar mi nombre ante los 
gentiles, los reyes y los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que deberá 
sufrir a causa de mi nombre»9. El segundo relato cuenta cómo 
Ananías revela a Saulo su misión: «Él me dijo: “El Dios de nuestros 
padres te ha elegido para que conocieras su voluntad, vieras al Justo 
y oyeras la voz de su boca, porque serás su testigo ante todos los 
hombres de lo que has visto y oído”»10. En el tercer relato, finalmente, 
Pablo resume su toma de conciencia de la misión recibida: «Y el 
Señor me dijo: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate y 
ponte en pie, porque me he dejado ver por ti para hacerte ministro y 
testigo de lo que has visto y de lo que todavía te mostraré. Yo te 
libraré de tu pueblo y de los gentiles a los que te envío, para que 
abras sus ojos y así se conviertan de las tinieblas a la luz y del poder 
de Satanás a Dios, y reciban el perdón de los pecados y la herencia 
entre los santificados por la fe en mí”»11. Las pequeñas diferencias 
entre los tres textos no son de extrañar, ni son una dificultad seria. Se 
trata de relatos que pertenecen a contextos distintos y que se han 
transmitido en tradiciones distintas: el primero viene probablemente de 
la Iglesia de Jerusalén; los otros dos proceden de la predicación 


paulina dirigida a los judíos y a los gentiles, respectivamente. En todo 
caso, hay un elemento que se repite y en el que conviene reparar: a 
San Pablo le fue asignada por Dios la misión concreta de anunciar el 
Evangelio a todos los hombres, primero a los judíos y después a los 
gentiles. 

San Pablo, al revelársele Jesús y comprender que era el Mesías 
glorificado, tuvo que cambiar radicalmente su manera de pensar como 
ferviente fariseo. Si antes consideraba que el camino para llegar a 
Dios era la Ley, ahora se convence de que la Ley sola no sirve, puesto 
que Jesús, el Mesías e Hijo de Dios, había sido condenado según la 
Ley, era maldito para la Ley12. Si antes pensaba que el verdadero 
Israel era el que descendía de Abrahán según la carne y cumplía la 
Ley, ahora entiende que el verdadero Israel son los seguidores de 
Jesús, con los que Jesús mismo se identifica1l3. En el camino de 
Damasco, al encontrarse con Cristo, San Pablo adquiere una nueva 
visión de los planes de Dios y esa visión será la base de su reflexión 
posterior y de su teología. 

Inmediatamente después de su encuentro con Cristo, San Pablo 
se dirige a los judíos de Damasco14 y, cuando fue a Jerusalén, 
predicó a los helenistas, es decir, a los judíos de origen no 
palestino15. Sólo más tarde tuvo lugar en Antioquía su primer 
contacto con los gentiles, cuando ayudó a Bernabé en su obra 
evangelizadora16. Después, cuando el Espíritu Santo le designó, junto 
con Bernabé, para una misión especial17, fue a Chipre y empezó a 
predicar en las sinagogas de Salamina18. Lo mismo hizo en compañía 
de Bernabé en Antioquía de Pisidial9, y la misma conducta — 
empezar por la predicación en la sinagoga— mantuvo en Iconio20, en 
Filipos21, Tesalónica22, Berea23, Corinto24, Éfeso25 y Roma26. En 
Antioquía de Pisidia, Corinto y Éfeso se enfrentó con la obstinada 
oposición de los judíos y declaró que se iba a dedicar a los gentiles, 
como hizo de hecho, aunque no descuidó nunca el trato con los 
miembros de su pueblo, para los cuales siempre tuvo palabras de 
afecto27. 


La inculturación helénica 


San Pablo optó por escribir directamente en griego las cartas dirigidas 
a las comunidades cristianas. Decisión lógica —ya que era la lengua 
de uso común para esos cristianos—, pero de indudable 
trascendencia para marcar nuevos caminos en la expresión del 
mensaje de la fe. El escrito más antiguo del Nuevo Testamento es 
posiblemente una carta suya, la Primera a los Tesalonicenses, 
redactada alrededor del 51-52 d.C., directamente en griego. 

Conviene recordar que la mayor parte del Antiguo Testamento, 
donde se contiene el comienzo de la Revelación divina, fue escrito en 


hebreo, con algunos pasajes en arameo, y sólo en épocas cercanas a 
la era cristiana se redactaron algunos libros en griego. La gran tarea 
de verter la revelación bíblica en el contexto cultural griego, 
comenzada con la traducción del Antiguo Testamento (la versión de 
los Setenta), sería continuada y culminada con el Nuevo Testamento, 
cuyos libros fueron compuestos en esa lengua. Aquella decisión del 
Apóstol dio comienzo a la cultura cristiana en griego, destinada a 
perdurar siglos y a forjar el pensamiento cristiano (hay que recordar 
que hasta finales del siglo Il d.C. no hay escritores cristianos en latín). 

Ya antes de San Pablo, hubo entre los judíos varias tentativas de 
lograr una síntesis entre el pensamiento judío y la cultura griega. Uno 
de los autores más representativos de esta tendencia en el seno del 
judaísmo es Filón de Alejandría, que vivió unos 50 años antes que el 
Apóstol. San Pablo, sin embargo, fue capaz de asimilar y convertir 
nociones que procedían de los más diversos contextos culturales en 
palabras y conceptos cristianos: así, por ejemplo, supo extraer del 
helenismo conceptos como «conciencia» (synéidesis), «ciencia» 
(gnosis), «manifestación gloriosa» (epifáneia), «amor a los hombres» 
(filantrópia), «regeneración» (palingennesía). 


Cronología de la vida de San Pablo 


No es posible establecer con absoluta exactitud la cronología de toda 
la vida de San Pablo, pues las principales fuentes para su 
conocimiento, sus cartas y los Hechos de los Apóstoles, no se 
preocupan excesivamente por ofrecer referencias temporales. Sin 
embargo, se pueden datar con cierta precisión los hitos más 
importantes de su vida. 

Los estudiosos se inclinan a pensar que Pablo nació en Tarso de 
Cilicia28 entre los años 5-10 d.C., pues Lucas le califica con el 
adjetivo neanías, «joven», al relatar el martirio de San Esteban29, 
ocurrido no mucho tiempo después de la muerte del Señor el año 30. 

Para la fecha de la aparición de Cristo cerca de Damasco las 
referencias principales están en la Carta a los Gálatas30, donde Pablo 
refiere que tres años después de recibir la llamada del Señor subió a 
Jerusalén31, y que volvió a hacerlo catorce años más tarde32. No 
obstante, no es posible decidir si esos catorce años que transcurren 
entre la visión de Damasco y su segunda visita a Jerusalén, 
acompañado de Bernabé y Tito —cuando tuvo lugar la reunión con 
Santiago, Cefas y Juan—33, engloban los tres aludidos en Ga 1,18, o 
deben sumarse a ellos, hasta llegar a diecisiete. Con todo, teniendo 
en cuenta que la asamblea de Jerusalén ocurrió el año 48 o el 49, se 
piensa que la aparición cerca de Damasco debió de darse hacia el 32 
o el 35. 

El dato más firme para el establecimiento de fechas en su actividad 


apostólica lo ofrece una inscripción de Delfos, publicada en 1905, en 
la que se menciona a Junio Galión como procónsul de Acaya. Galión 
desempeñó ese cargo entre el año 51 y el 52. Según el relato de 
Hechos, Pablo, estando en Corinto durante su segundo viaje 
misionero, fue llevado por judíos amotinados ante el tribunal de 
Galión, el cual, al ver que se trataba de cuestiones de la Ley judía, no 
quiso intervenir34. La comparecencia de Pablo ante Galión debió de 
ocurrir a fines del año 51 o poco después. 

La cautividad de San Pablo en Cesarea la Marítima puede también 
datarse con cierta precisión. Según Hechos Pablo fue conducido de 
Jerusalén a Cesarea por orden del tribuno Claudio Lisias, para 
comparecer ante el prefecto Antonio Félix35. Durante el arresto de 
Pablo en Cesarea, Antonio Félix fue sustituido por Porcio Festo. A 
pocos días de la llegada de Festo, Pablo apela al tribunal de César36. 
¿Cuándo ocurrieron estos sucesos? Los historiadores Tácito y Flavio 
Josefo, que se refieren al cambio de Félix por Festo, no son muy 
precisos, pero la mayoría de los estudiosos modernos se inclina por el 
año 60. 

Hechos no habla de la muerte de Pablo. Una antigua tradición, 
recogida en el siglo IV por Eusebio37, dice que murió decapitado en 
Roma38, durante la persecución de Nerón, la misma en la que Pedro 
fue crucificado (años 64-67). San Clemente Romano (hacia el 95), 
refiere que Pablo «viajó hasta el extremo occidente»39 antes de dar 
testimonio con la muerte. ¿Expone San Clemente un dato histórico o 
extrae una conclusión de Rm 15,24.28? Hay opiniones en ambos 
sentidos. Los otros documentos antiguos que se refieren al posible 
viaje a España son más tardíos40, e historiográficamente menos 
seguros. Por su parte, los análisis de Cartas y de Hechos no aportan 
datos en contra de esas antiguas tradiciones. Los cálculos de la edad 
que podría tener en su martirio oscilan entre los 55 y 60 años. 


2. LAS COMUNIDADES Y CARTAS PAULINAS 


Las cartas de San Pablo, escritas a comunidades cristianas concretas, 
responden a necesidades específicas pero ofrecen unas perspectivas 
doctrinales que trascienden esos precisos momentos y les confieren 
un valor perenne. A la vez, proporcionan abundante información 
acerca de la actividad del Apóstol y de las circunstancias históricas en 
las que se desenvolvió. Con los datos que ofrecen, completados por 
aquellos recuerdos de su actividad que han quedado consignados en 
los Hechos de los Apóstoles, es posible seguir, al menos a grandes 
rasgos, las huellas de la acción de San Pablo en la historia del 
cristianismo naciente. 


Las comunidades paulinas 


El Evangelio se difundió en un primer momento por la cuenca del 
Mediterráneo en el seno de las comunidades judías de la diáspora. Allí 
donde había judíos empezó a haber algunos cristianos. Se trataba al 
principio de ciudades importantes por ser encrucijadas de caminos, 
centros del comercio o capitales de regiones o provincias del Imperio. 
Pronto, antes del 50 d.C., hubo cristianos en Roma, Alejandría, 
Antioquía, Cesarea y Damasco. 

San Pablo, en su labor evangelizadora, dedicó particular atención 
a las poblaciones donde confluían las vías de comunicación, y con 
ellas los intercambios comerciales y culturales. Tal es el caso de 
Tesalónica, puerto del Golfo Sarónico y centro de comunicación en la 
Vía Egnatia, ruta que unía el Mar Adriático con la meseta de Asia 
Menor. Lo mismo se puede decir de Corinto y Éfeso, en las que el 
Apóstol se detuvo varios años y que estaban emplazadas en lugares 
estratégicos. De este modo el cristianismo podía difundirse con 
facilidad a las regiones vecinas. El caso de Éfeso es particularmente 
instructivo, porque a partir de esa ciudad, capital de la provincia 
romana de Asia, el Evangelio se propagó a toda la región del valle del 
Lico, donde estaban emplazadas Hierápolis, Laodicea y Colosas. 

Después de Jerusalén, la siguiente comunidad cristiana en orden 
de importancia residía en Antioquía, antigua capital del reino de los 
Seléucidas. Por lo que podemos reconstruir a partir de los Hechos de 
los Apóstoles, se trataba de una comunidad cristiana en la que la 
mayor parte de sus miembros eran de origen pagano. Allí los 
creyentes en Cristo recibieron por vez primera el nombre de 
«Cristianos»41. Los antioquenos poseían un acentuado espíritu 
misionero42 y se sentían vinculados con lazos de fraternidad y 
solidaridad con la comunidad de Jerusalén43. Parece que entre los 
cristianos de Antioquía había personas de ciertos recursos 


económicos, lo que explica que pudieran reunir una cifra considerable 
para ayudar a los hermanos de Judea. El libro de los Hechos da a 
entender que en los primeros momentos la comunidad estaba dirigida 
por un grupo de «profetas y maestros», que formaban una especie de 
«presbiterio» de esa iglesia44. Todo esto supone un paralelismo entre 
la organización eclesial y la sociedad civil, habitualmente formada por 
una asamblea del pueblo (boulé) y un consejo de ancianos (gerousía). 
Es más que probable que uno de los miembros del presbiterio hiciera 
cabeza en la comunidad, como fue el caso de Bernabé al comienzo de 
la evangelización. 

Es precisamente desde Antioquía desde donde San Pablo realiza 
sus viajes apostólicos, narrados con gran detenimiento en el libro de 
los Hechos de los Apóstoles45. El Apóstol, primero en el interior de 
Asia Menor (Galacia, Panfilia, Licaonia), y luego por el continente 
europeo (Tesalónica, Filipos, Atenas, Corinto), no se limitó a convertir 
y bautizar, sino que estableció comunidades estructuradas, con unos 
responsables al servicio de la instrucción cristiana, santificación y 
difusión del Evangelio. 

Estas comunidades cristianas primitivas, salvadas las diferencias 
geográficas y étnicas, tienen caracteres comunes: en primer lugar, 
incluyen, en un plano de absoluta igualdad, a gentiles (los «griegos») 
y judíos46; no sólo esto sino que también están en un plano de 
igualdad libres y esclavos, hombres y mujeres. Todos han sido 
rescatados por Cristo y gozan de la condición de hijos de Dios. Sobre 
esta base común descansan las otras propiedades de la vida de los 
cristianos. 


Las cartas paulinas 


Las cartas de San Pablo responden a necesidades concretas de las 
comunidades por él fundadas, a la preparación de viajes que 
proyectaba hacer, a circunstancias personales de los destinatarios, 
etc. Por eso, lo que escribe en sus cartas no constituye un sistema de 
ideas o un cuerpo teológico estructurado, sino la vivencia del misterio 
de Cristo, que él quiere difundir por todo el mundo y que expone a las 
comunidades o personas a las que escribe. Para esa finalidad se vale 
de todos los recursos literarios y argumentativos a su alcance. San 
Pablo sólo tiene un propósito: anunciar el Evangelio de Jesucristo que 
es «fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree...»47. Ésta 
será la doctrina que irá exponiendo en cada una de sus cartas desde 
distintos puntos de vista, atendiendo siempre a la situación y 
mentalidad de los destinatarios. El núcleo fundamental es en todas 
ellas el mismo: Jesucristo es el salvador del hombre y del mundo, de 
todo hombre —judío o gentil— y de la entera creación, incluso a nivel 
cósmico. 


Desde el punto de vista histórico, hay datos para asegurar que, de 
entre las cartas que se conservan de San Pablo, la primera que 
escribió fue la dirigida a los tesalonicenses en el curso de su segundo 
viaje misionero (Tesalonicenses), y que, después, en el tercer viaje 
escribió la Carta a los Gálatas, las dos dirigidas a los Corintios y la 
Carta a los Romanos. En cuanto a las demás, se discute en qué 
momento de la vida del Apóstol han de ser situadas con precisión48. 

La investigación histórica y literaria de las cartas que se han 
transmitido en torno a la figura del Apóstol ha puesto de manifiesto 
que algunas de ellas presentan unos rasgos específicos tan 
característicos que no permiten dudar seriamente de que tengan al 
propio San Pablo como autor. Se trata de la Carta a los Romanos, las 
dos dirigidas a los Corintios, Gálatas, Filipenses, la Primera a 
losTesalonicenses y Filemón. En estas cartas la autenticidad paulina 
no ha sido discutida con argumentos de peso ni en la antigúedad ni en 
nuestros días. En cambio, la Segunda Carta a los Tesalonicenses, 
Efesios, Colosenses, las dos Cartas a Timoteo y la dirigida a Tito han 
suscitado en tiempos recientes opiniones confrontadas. Se discute 
hasta qué punto se puede afirmar que fueron redactadas 
personalmente por San Pablo o si más bien, aunque contengan 
doctrina paulina, la composición última debiera de ser atribuida a 
alguno de sus discípulos49. En mucha mayor medida se discute la 
relación con el Apóstol de la Carta a los Hebreos, ya que en ese caso 
ni siquiera figura su nombre en el encabezamiento, como sucede en 
las demás. En cualquier caso, la Iglesia ha recibido todas esas cartas 
como divinamente inspiradas, fuente de la Revelación cristiana de 
valor permanente, a la vez que las tiene como preciosos testimonios 
sobre la vida y el pensamiento del Apóstol, de sus colaboradores y de 
las primeras comunidades cristianas. 


3. GRANDES TEMAS DOCTRINALES DE LAS CARTAS 
DE SAN PABLO 


Las cartas de San Pablo tienen una gran riqueza doctrinal. En las 
introducciones a las distintas cartas se irán señalando los rasgos más 
característicos de cada una de ellas. Sin embargo, hay algunos 
contenidos que reaparecen una y otra vez con formulaciones, ya sea 
análogas, ya complementarias, que conviene tener en cuenta desde el 
principio para entender bien a San Pablo. 

Nuestro cometido no es reconstruir ahora el proceso del 
pensamiento del Apóstol —esa tarea es para otro género de 
publicaciones—, sino presentar las líneas maestras de la doctrina 
expuesta en sus escritos. 


La resurrección de Cristo 


La aparición de Cristo resucitado a Pablo cerca de Damasco es la 
vivencia clave para la fe y para la enseñanza del Apóstol. Por lo 
demás, Pablo sigue el kérigma apostólico en la significación de la 
resurrección gloriosa de Jesús como prueba por excelencia de la 
verdad de lo que hizo y dijo, del misterio de su ser. Pablo explicita que 
la resurrección de Cristo es también la prueba de nuestra 
resurrección. El rito de la inmersión en el agua bautismal significa y 
produce nuestra muerte con Cristo al pecado, y la salida del agua, el 
nacimiento de la nueva criatura a la vida de la gracia y a la esperanza 
de la futura resurrección gloriosa50. 


Jesucristo, el único salvador 


Antes de su conversión, Pablo compartía la concepción básica del 
judaísmo, a saber, que Dios había elegido a Israel como pueblo 
depositario de las promesas a los patriarcas, renovadas en la Alianza 
y la Ley de Moisés, y que la salvación residía en el cumplimiento de la 
Ley. No se habla en el epistolario ni en Hechos de qué modo 
esperaba Pablo la liberación divina por medio del Mesías anunciado 
por los profetas. En cualquier caso, antes de la experiencia del camino 
de Damasco compartía la opinión de muchos de sus correligionarios 
de que Jesús el Nazareno no era el Mesías, sino que era tomado por 
tal por algunos judíos disidentes, lo cual constituía un peligro que 
debía ser combatido con brío en bien del judaísmo51. Pero cuando se 
le reveló resucitado se produjo en Pablo la súbita comprensión de la 
verdad: ¡Jesucristo vive! ¡Es el Mesías! Las gracias subsiguientes le 
hicieron profundizar en la fe: Jesús era el Hijo de Dios y Pablo debía 
anunciarlo52. 


Lo que después predicó y escribió es la vivencia del misterio de 
Cristo. Su vocación divina era para anunciar la «buena nueva», el 
Evangelio de Jesucristo, que es «fuerza de Dios para la salvación de 
todo el que cree»53. Éste es el núcleo doctrinal que expondrá en sus 
cartas desde diversos enfoques. El mensaje de fondo es el mismo: 
Jesucristo es el único salvador de todo hombre, judío o gentil54. 


El misterio salvífico 


El «evangelio de Pablo» es la proclamación del plan de Dios para la 
salvación de la humanidad. El designio fue anunciado en el Antiguo 
Testamento, por los profetas, pero sólo mediante Cristo ha sido 
revelado a los Apóstoles. Pablo expresa el plan salvador de Dios en 
Cristo mediante varias fórmulas equivalentes: «misterio de Cristo», 
«del evangelio», «de Dios», «de la fe», etc., o simplemente «el 
misterio», para indicar que ha estado escondido por los siglos hasta 
su revelación en Cristo. Lo que se le revela a Pablo es precisamente 
que el misterio seha realizado en Cristo. El evento de Damasco y las 
sucesivas gracias recibidas no significaban una «nueva religión», sino 
la comprensión profunda de la única revelación, desde los patriarcas 
hasta su plenitud en Jesucristo. La «luz» junto a Damasco no era, 
pues, propiamente una «conversión» a Dios, sino la iluminación del 
cumplimiento del «misterio» en Cristo. 


La divinidad de Jesucristo 


En las cartas muestra con claridad que Jesús es el Hijo de Dios. 
Emplea diversos títulos, ya utilizados en la predicación apostólica: «el 
Señor», «el Hijo de Dios», «el Salvador». Incluso en Rm 9,5 y Tt 2,13 
le llama «Dios» («Dios bendito», «Gran Dios»). Y en Col 1,15-17 habla 
de su preexistencia eterna antes de ser enviado al mundo, antes 
incluso de que el mundo existiera. Jesucristo es coeterno al Padre y 
enviado por Él, por amor a los hombres. 


La Encarnación del Hijo de Dios 


El Hijo de Dios asumió nuestra existencia humana, «nacido de mujer, 
nacido bajo la Ley»55, «se anonadó a sí mismo»56, y venció al 
pecado en su propia carne57. De este modo, todos los elementos que 
esclavizaban a la criatura humana —pecado, carne, muerte, Ley— 
fueron vencidos por Cristo. Su muerte es la mayor demostración del 
amor de Dios por el hombre5g8. Cristo, al asumir la condición humana, 
se constituye en representante y cabeza de la humanidad, en el nuevo 
Adán59. La muerte de Cristo ha obtenido el perdón de los pecados y 
nos ha introducido en una vida nueva60. 


«Justicia» y «justificación» 


Pablo habla de «justicia de Dios». Para él, designa el poder salvífico 
de Dios a través de la obra redentora de Cristo, que alcanza al fiel 
mediante la adhesión por la fe en Jesús. El otro lado de la cara es la 
«justificación», es decir, la nueva relación de la criatura humana con 
Dios, realizada por la gracia divina. Desde los tiempos de la reforma 
de Lutero, la cuestión de «justicia/justificación» se convirtió en tema 
principal de los estudios sobre San Pablo: algunos autores la han 
considerado incluso el centro de su teología. Pero la cuestión «justicia/ 
justificación» es la consecuencia del misterio salvífico del 
«acontecimiento» que significa Cristo mismo. El núcleo de la 
enseñanza de San Pablo está, ya lo hemos dicho, en su vivencia de 
Jesucristo como único salvador, salvación que le alcanza al hombre 
por la fe. Todo lo demás son consecuencias. 

En el proceso de la justificación, según San Pablo, se pueden 
apreciar tres aspectos. Primero, la justificación se da por iniciativa 
divina, no por mérito de acciones humanas precedentes61. Segundo, 
Dios quiere que todos los hombres se salven62. Tercero, aunque Dios 
toma la iniciativa y la parte principal en la justificación, cada hombre 
debe corresponder personalmente63. 


La existencia cristiana «en Cristo» 


Al adherirnos a Cristo por la fe somos hechos hijos de Dios: «Y, 
puesto que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de 
su Hijo, que clama: “¡Abbá, Padre!”. De manera que ya no eres siervo, 
sino hijo; y como eres hijo, también heredero por gracia de Dios»64. 
La vida en Cristo, o el vivir Cristo en el cristiano65, se identifica con la 
filiación divina y con el don del Espíritu Santo, por el cual se nos ha 
infundido el amor de Dios66. 

La dignidad del cristiano lleva consigo serias exigencias morales. 
La depravación moral de la sociedad greco—romana del siglo | exigía a 
los neófitos superar concepciones éticas y hábitos de conducta 
sumidos con frecuencia en el pecado. Era menester la gracia de Dios 
y la correspondencia humana67. Pablo da también la razón teológica 
de la dignidad del cristiano al afirmar que su cuerpo es «templo del 
Espíritu Santo»68. 


La Iglesia 


De los hagiógrafos neotestamentarios, San Pablo es el que más veces 
y más profundamente sondea el ser de la Iglesia. La penetración de 
Pablo en este misterio comienza ya en el momento de su conversión, 
cuando oyó del mismo Jesús, que se le aparece resucitado en el 


camino de Damasco, la misteriosa identidad entre Cristo y los 
cristianos: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?»69. A esta 
revelación primera y directa se irán añadiendo otras revelaciones y 
otras experiencias, que irán completando y ahondando su visión del 
misterio de la Iglesia. 

Aunque en sus cartas, a veces, se designa por iglesias las 
comunidades cristianas locales o regionales70, ya en la primera 
etapa, el Apóstol tiene clara conciencia de que la Iglesia es una y 
única: no hay más que una Iglesia. Y junto a las notas de unidad de la 
Iglesia y de unión de los cristianos con Cristo y entre sí, encontramos 
la concepción, profundamente arraigada, de que la Iglesia es Cuerpo 
de Cristo y Pueblo de Dios71. Se subraya así la relación profunda y 
misteriosa de la Iglesia con Cristo, que convierte a la Iglesia en 
instrumento universal de salvación72. 


Volver al texto 


1 Cfr Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n.20. 2 Cfr Ga 1,14; 2C0 11,22; Rm 11,1; 
Flp 3,5-6. 3 Cfr Hch 22,3. 4 Crisipo, el segundo fundador de la estoa, era de Soli, en 
Cilicia, y Posidonio, uno de los iniciadores de la estoa media, era de Apamea, en Siria. 
5 Entre ellos cabe citar a Atenodoro el Calvo, que fue preceptor de Octaviano. 6 Cfr 
Hch 22,25-28; 16,37. 7 Flp 4,8-9. 8 Hch 9,1-19; 22,5-16; 26,10-18. 9 Hch 9,15-16. 
10 Hch 22,14-15. 11 Hch 26,15-18. 12 Cfr Ga 3,13. 13 Cfr Hch 9,5. 14 Cfr Hch 9,20. 
15 Cfr Hch 9,29. 16 Cfr Hch 11,25. 17 Cfr Hch 13,2. 18 Cfr Hch 13,5. 19 Cfr Hch 13,14. 
20 Cfr Hch 14,1. 21 Cfr Hch 16,12. 22 Cfr Hch 17,1. 23 Cfr Hch 17,10. 24 Cfr Hch 18,4. 
25 Cfr Hch 19,8. 26 Cfr Hch 28,17-28. 27 Cfr 1 Co 9,20-23; Rm 9,1-5. 28 Cfr Hch 9,11; 
21,39; 22,3. 29 Cfr Hch 7,58. 30 Ga 2,1-2 y 1,14-21. 31 Cfr Ga 1,18. 32 Cfr Ga 2,1. 
33 Cfr Ga 2,1-10; Hch 15,1-41. 34 Cfr Hch 18,12-17. 35 Cfr Hch 23,24-24,27. 36 Cfr 
Hch 25,11. 37 Historia Ecclesiastica 2.25.4-8. 38 Así lo conmemora la Basílica romana 
de San Pablo Extramuros. 39S. Clemente Romano, Carta a los Corintios 5,7. 
40 Fragmento Muratori, hacia el 180. 41 Hch 11,26. 42 Cfr Hch 13,2-3; 15,30. 43 Cfr 
Hch 11,27-30. 44 Cfr Hch 13,1. 45 Para las etapas y contenido de los viajes, véase 
Hch 13,1- 28,31. Puede ser útil para tener una visión sintética de las etapas de estos 
viajes consultar el mapa consultar el mapa que se ofrece al final. 46 Cfr Ga 3,28; 
1 Co 12,13; Col 3,11. 47 Rm 1,16. 48 Para las circunstancias concretas de cada una, 
pueden verse las respectivas introducciones de esta edición. 49 En la introducción a 
cada una de estas cartas se exponen y valoran con un poco más de detenimiento los 
hechos que reclaman atención y que pueden ser indicios de una historia redaccional 
más compleja. 50 Cfr Rm 6,5-11. 51 Cfr Ga 1,13-14; Hch 22,3-5. 52 Cfr Ga 1,15-16. 
53 Rm 1,16. 54 Cfr Rm 3,22-23. 55 Ga 4,4. 56 Flp 2,7. 57 Cfr Rm 8,3; Col 1,22. 58 Cfr 
Rm 5,8. 59 Cfr 1 Co 15,20-22; 2 Co 5,14; Rm 5,14; Col 1,18. 60 Cfr Rm 4,25. 61 Cfr 
Rm 8,29-30. 62 Cfr 1 Tm 2,3-4. 63 Cfr Rm 6,17-18. 64 Ga 4,6-7; cfr Rm8,14-17. 
65 Ga 2,19-20. 66 Cfr Rm 5,5. 67 Cfr 1 Co 6,9-11. 68 1 Co 6,19. 69 Hch 9,4. 70 Cfr 
1 Ts 1,1; 1Co 1,1; 2Co 1,1. 71 Cfr Rm 12,5, 1 Co 10,16, 12-13.27; Col 1,18.24; 2,19; 
3,15; Ef 1,10; etc. 72 Cfr Ef 3,9-11. 
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La Carta a los Romanos, la más larga del epistolario de San Pablo, 
suele ser considerada también la más importante. En ella expone el 
Apóstol puntos capitales de la doctrina acerca de la obra redentora de 
Cristo y la vida cristiana. Profundiza y amplía lo dicho en la Carta a los 
Gálatas, y presenta de forma más sistemática tanto la acción de 
Jesucristo Salvador en el creyente como las consecuencias que se 
siguen de ella. Los manuscritos del epistolario paulino la presentan en 
primer lugar, desde el testimonio del papiro más antiguo (siglo Il d.C.), 
hasta los códices de la tarda Edad Media (siglos XIV-XV d.C.). Este 
hecho —que no corresponde al orden cronológico— es el reflejo de la 
consideración que se atribuyó a la carta como la obra maestra del 
Apóstol desde tiempos antiguos. Constituye una carta o epístola en 
forma de tratado, centrado en la salvación aportada por Cristo, 
salvación que es puro don de Dios, que se alcanza a través de la fe y 
no por el cumplimiento de las prescripciones de la Ley de Moisés. 

En la edición latina Vulgata, así como en la Neovulgata, sigue 
inmediatamente al libro de Hechos que cierra la serie de los libros 
históricos. La Carta a los Romanos abre la serie de libros de género 
epistolar. Representa un momento cumbre de la Revelación divina 
que nos llega a través del Apóstol. El resto de las cartas que vienen a 
continuación en el Nuevo Testamento nos ofrecen la posibilidad de 
profundizar en algunos de los aspectos de la doctrina contenida en 
Romanos. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La carta, aunque unitaria en su conjunto, puede ser dividida en cuatro 
partes: el prólogo (1,1-17), una parte doctrinal (1,18-11,36), otra de 
carácter moral o  exhortativo (12,1-15,13), y la despedida, 
particularmente amplia (15,14-16,27). 

En el saludo (1,1-17), San Pablo se presenta como servidor de 
Jesucristo. En la parte doctrinal (1,18-11,36), se extiende en primer 
lugar en describir un panorama de la humanidad irredenta, alejada y 
enemistada con Dios tras la caída de Adán (1,18-3,31). Al contemplar 
la degradación moral de los gentiles (1,18-32) y también los pecados 
de los judíos (2,1-29), manifiesta la absoluta necesidad de la 
Redención de Cristo para alcanzar el perdón y la gracia de Dios 
(3,1-31). Esta primera exposición doctrinal se cierra con la evocación 
de Abrahán, que fue justificado por la fe, antes de la Ley (4,1-25). 
Sigue la consideración de lo que se opone a la justificación (5,1-7,25). 
Cuatro conceptos encierran el contenido que el Apóstol expresa: se 
oponen a la justificación el pecado y la muerte (5,12-21), la carne y la 
Ley (7,1-25). La humanidad caída, sometida a esas cuatro fuerzas, 
sólo podrá librarse de ellas por la obra de la Redención llevada a cabo 
por Cristo Jesús. La salvación proviene únicamente de Dios a través 
de Jesucristo Nuestro Señor, y a ella hay que adherirse por la fe, que 
es un don gratuito de Dios, y no efecto de las obras. Pero una vez 
alcanzada la fe —mediante el Bautismo que injerta al cristiano en 
Cristo (6,1-23)—, los cristianos pueden y deben hacer el bien, con la 
gracia del Espíritu Santo que habita en ellos y completa la obra de la 
justificación realizada por Cristo, haciéndoles santos e hijos adoptivos 
del Padre (8,1-39). Se pasa así del estado de enemistad con Dios al 
de amistad, del de irredención al de gracia, de la condenación antigua 
a ser una nueva criatura, abierta a la esperanza de la gloria de los 
hijos de Dios. En una nueva sección (9,1-11,36) se hace una extensa 
consideración de la infidelidad del pueblo de Israel (9,1-10,21); la 
elección de un nuevo pueblo y la conversión final de un resto de Israel 
(11,1-32). Termina la parte doctrinal con un himno a la Sabiduría de 
Dios y una doxología (11,33-36). 

En la segunda parte de la carta (12,1-15,13), Pablo aplica la 
doctrina anteriormente expuesta a la vida y conducta del cristiano. 
Vienen entonces, como conclusión, las exigencias morales de la fe, de 
la «vida en el Espíritu» (12,1-13,14), y los consejos prácticos para 
conducirse en medio del mundo, todavía irredento, pero al que hay 
que llevar a la salvación (14,1-15,13). 

El epílogo de la carta (15,14-16,24) incluye dos secciones: en la 
primera, San Pablo da noticia de sus planes de viaje (15,15-33); en la 
segunda, se despide afectuosamente de muchos cristianos, varones y 


mujeres, de la comunidad de Roma (16, 1-24). La carta se cierra con 
una solemne doxología (16,25-27). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


Romanos pertenece al grupo de cartas que todos consideran 
auténticas de San Pablo. Forma parte del grupo llamado de las 
«grandes cartas» (Gálatas, 1 y 2 Corintios, Homanos), que 
representan la sustancia de la teología del Apóstol. 

Durante su tercer viaje apostólico (años 53-58), San Pablo escribió 
desde Éfeso a los gálatas y empezó una correspondencia con la 
comunidad de Corinto. Las dos cartas a los corintios, escritas entre 
contrariedades, dieron sus frutos: al final, la comunidad gozaba de 
salud y fervor espirituales. Las noticias de las demás iglesias fundadas 
por el Apóstol indicaban que todo marchaba bien con la gracia del 
Espíritu. Su actividad en la parte oriental del Imperio Romano ha 
logrado ya unos frutos estables. Desde Jerusalén hasta las regiones 
de lliria, es decir, hasta la ribera oriental del Adriático, ha sido 
predicado el Evangelio de Cristo1. En vista de ello, Pablo proyecta 
extender su labor apostólica hasta Hispania2, haciendo una amplia 
escala en Roma, donde ya se había establecido un buen número de 
cristianos. 

Con el fin de preparar debidamente su llegada a Roma, escribe 
desde Corinto la Carta a los Romanos, en el invierno—primavera del 
año 57-58. Ésta es la datación propuesta por la mayoría de los 
estudiosos en las últimas décadas, aunque una minoría la adelanta al 
año 52. Que la carta se escribiera en Corinto lo indica la alusión a la 
«diaconisa» Febe de la ciudad de Cencreas, puerto de Corinto en el 
Mar Egeo3. Si Febe estaba a punto de navegar hacia Roma, es 
razonable pensar en el final del invierno o ya en la primavera del 
último período de San Pablo en Corinto. 

No sabemos cuándo comenzó la comunidad cristiana de Roma, 
pero debía de contar una relativa antigúedad, pues Pablo habla de 
que «desde hace muchos años siento un gran deseo de ir donde 
vosotros»4 y que «vuestra fe es alabada en todo el mundo»5. 
Sabemos por la historia general que las comunicaciones de Palestina 
con Roma —había allí varias sinagogas judías— eran frecuentes en 
aquella época, por mar y tierra. Esta circunstancia hace razonable la 
suposición de que algunos cristianos de Judá y regiones limítrofes 
llegaran a la capital del Imperio por diferentes motivos, entre ellos 
comerciales. Por estas causas, es posible que la comunidad cristiana 
de Roma, formada por fieles de procedencia judía o gentil, fuese más 
conservadora de las tradiciones judaicas que las fundadas por Pablo 
en Oriente. Un reflejo puede ser que San Pablo en Romanos es más 
cauteloso que en Gálatas respecto al valor de la Ley y de otras 
tradiciones judaicas (compárese, por ejemplo, Rm 3,1-2 con Ga 5,2). 
Otro dato a tener en cuenta es que, entre las cartas de autenticidad no 


discutida, Romanos es la que más vocabulario litúrgico contiene: 
Cristo es comparado al propiciatorio6; los fieles son exhortados a 
ofrecer sus cuerpos «como ofrenda viva» a Dios7; etc. Tales pasajes 
resultan más oportunos si los destinatarios tenían conocimiento de la 
liturgia del templo de Jerusalén. 

En cualquier caso era importante para el Apóstol exponer los 
efectos de la salvación de Cristo a estos fieles de distinto origen, 
mostrándoles que ya no había diferencias entre ellos. Por otra parte, 
dada por cumplida su misión en los países del Mediterráneo oriental, 
San Pablo esperaba comenzar su labor apostólica en los del 
Mediterráneo occidental, concretamente en Hispania, el finis terrae, y 
Roma sería la base apropiada para la nueva área de expansión. 


3. ENSEÑANZA 


San Pablo escribió dos cartas sobre la salvación gratuita que Dios ha 
concedido por medio de Jesucristo a quienes creen en Él. La primera 
es la Carta a los Gálatas, en el momento álgido de la polémica con los 
judaizantes. La segunda es la Carta a los Romanos, en la que aunque 
sigue existiendo el trasfondo de la polémica, sin embargo profundiza 
en la exposición de la salvación obrada por Cristo de modo sereno, 
cuidadosamente razonado, con perspectivas mucho más abarcadoras 
que en Gálatas. En Romanos San Pablo se extiende en mostrar que 
Jesucristo nos ha liberado de la Ley en cuanto régimen religioso y 
explica la profunda novedad del «Evangelio» y la transformación que 
la gracia de Dios obra en el creyente, que llega a ser hijo de Dios en 
Cristo por medio de su Espíritu. Habla de los privilegios de Israel — 
vocación, promesas, Ley, profetas—, para esperar la salvación final 
del pueblo elegido y fundamentar teológicamente la vocación y 
predestinación del hombre. Expone las bases de la conducta moral y 
espiritual del cristiano en coherencia con su nueva dignidad, conferida 
gracias a la obra salvífica de Jesucristo. La experiencia de unas dos 
décadas de labor apostólica le permite a Pablo —además de las 
revelaciones divinas que le han sido dadas— desarrollar la reflexión 
religiosa y teológica con profundidad singular. 

La Carta a los Romanos no es una exposición completa de la 
enseñanza del Apóstol. El interés primordial que le adjudicó la 
exégesis de Lutero y la subsiguiente controversia serían 
desproporcionados si pretendiéramos encerrar en Romanos el 
panorama que ofrecen las otras cartas paulinas. Sin embargo, 
Romanos presenta el mensaje fundamental del «evangelio» de Pablo, 
la síntesis más característica de su doctrina. Algunos pasajes de 
Gálatas encuentran su mejor exégesis en los correspondientes de 
Romanos y, al mismo tiempo, esta carta es clave para entender 
muchos pasajes de otras. 

La considerable extensión de la carta hace que no sea fácil señalar 
un único punto doctrinal o exhortativo. Muchos intérpretes consideran 
que el argumento central está condensado en 1,16-17: la salvación 
por medio de la justicia de Dios, que nos es comunicada por la fe. 
Como en la Carta a los Gálatas, pero sin tono polémico, el Apóstol, 
movido por Dios, quiere dejar claro que la «justicia de Dios» oO 
justificación (la acción por la que Dios hace justa a la criatura 
humana), es una gracia divina, gracia inicial que conduce a la 
salvación; es, pues, un don de Dios, que no depende del cumplimiento 
de las obras prescritas por la Ley de Moisés; más aún es imposible 
cumplir todas las obras de la Ley si no interviene la gracia divina. En 
otras palabras, Dios revela a través de San Pablo que el comienzo de 


la justificación y salvación es la fe, que Dios mismo otorga de modo 
gratuito. Alrededor de esta afirmación central que, junto con la 
demostración de la condición universal de los hombres de ser 
pecadores, ocupa los primeros cuatro capítulos de la carta, se sitúan 
otras afirmaciones, que son como su corolario: la existencia del 
pecado original y la redención en Cristo, como nueva cabeza de la 
humanidad (cap. 5); la necesidad y naturaleza del Bautismo (cap. 6); 
la lucha contra las tendencias de la carne (cap. 7); la vida en el 
Espíritu Santo (cap. 8). El argumento se completa con la 
consideración de la historia de la salvación, el futuro del pueblo de 
Israel (caps. 9-11) y la descripción de la vida del cristiano, centrada en 
la caridad y el abandono en Dios (caps. 12-14). 

La Carta a los Romanos ha sido siempre considerada como el 
punto de referencia por antonomasia del pensamiento de San Pablo y 
un testigo privilegiado de la Revelación. En este sentido ha sido 
ampliamente utilizada por la Liturgia. Destacan algunos pasajes de 
carácter más poético, como el final del cap. 8 (8,28-39); los relativos al 
Espíritu Santo (8,14-17), y las dos doxologías principales: 11,33-36 (el 
himno a la sabiduría) y 16,25-27. El uso litúrgico de esta última 
doxología ha sido con toda probabilidad la causa de su incertidumbre 
textual: muchos códices antiguos omiten el  cap.16 y 
reproducen 16,25-27 al final del cap. 14, o del cap. 15; se debe a que 
en la liturgia de la Misa se omitían los caps. 15 y 16, por ser de 
carácter más personal. 

La exégesis patrística de la Carta a los Romanos se desarrolló 
mucho a partir de los comentarios de Orígenes (conservados en una 
traducción latina de Rufino) y de San Juan Crisóstomo. Entre los 
comentarios orientales destacan los de San Efrén, Teodoro de 
Mopsuestia y Teodoreto de Ciro; en Occidente los de Mario Victorino, 
del llamado Ambrosiaster (autor desconocido, cuyo comentario fue 
atribuido a San Ambrosio), de Pelagio y de San Agustín. Merced a 
estos comentarios las ideas principales expuestas en la carta 
influyeron en la teología escolástica de la Edad Media. 

En la época de la Reforma protestante, Lutero, Calvino y 
Melanchton basaron sus perspectivas sobre justificación y salvación, 
predestinación y libre arbitrio en una interpretación fuertemente 
unilateral de Romanos. Padres y peritos del Concilio de Trento 
(1543-1563) estudiaron a fondo la carta, desde la óptica del entero 
discurso cristiano, y plasmaron sus frutos especialmente en el Decreto 
Sobre la Justificación, obra teológica maestra por su precisión y 
profundidad. En el siglo XX, el movimiento teológico contra el 
protestantismo liberal tuvo, a su vez, un amplio punto de partida en el 
comentario a Romanos del teólogo protestante Karl Barth. Los 
comentarios católicos han sido también abundantes en la exégesis del 


último siglo y han otorgado a la carta un puesto relevante. Puede 
decirse que Romanos ha jugado un papel importante en el 
planteamiento de la teología cristiana europea, hasta el punto de ser 
ocasión —no necesaria ni razonable, pero sí lamentablemente— de 
escindir la cristiandad occidental. Muchas de las interpretaciones 
dadas a la carta están teñidas de posiciones confesionales, lejanas 
del interés del Apóstol y aun de la vida de los cristianos corrientes de 
hoy. En la actualidad, los teólogos y exegetas serios van acercando 
notoriamente sus posiciones en la comprensión de la carta, lo que 
contribuye benéficamente al diálogo y entendimiento ecuménico. 


Volver al texto 


1 Cfr Rm 15,19. 2 Rm 15,28. 3 Rm 16,1. 4 Rm 15,23. 5 Rm 1,8. 6 Rm 3,25. 7 Rm 12,1. 
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Dentro del corpus paulino las dos cartas a los Corintios vienen a 
continuación de la dirigida a los Romanos, señal de la importancia que 
se les dio desde el principio, seguramente por su extensión, y por la 
variedad y densidad de temas tratados. Desde muy pronto estas 
cartas gozaron de gran prestigio entre los cristianos por estar escritas 
para una de las comunidades fundadas por Pablo y por ser Corinto 
una ciudad famosa. 

En efecto, Corinto, que en la época griega había gozado de 
renombre, fue refundada por Julio César (año 44 a.C.) y muy pronto 
alcanzó gran influencia. Enclavada en el istmo de su nombre, con dos 
puertos, uno en el mar Egeo y otro en el Adriático, era la capital de la 
provincia romana de Acaya y despuntó como ciudad comercial en el 
Mediterráneo. Seguramente era una de las más pobladas, 
unos 100.000 habitantes, pero también una de las más célebres por 
su degradación moral. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La gran cantidad de problemas de la iglesia de Corinto, tratados con 
detalle en la carta, y el marcado carácter pastoral del escrito dificultan 
su división en secciones. Con todo, cabe distinguir una introducción, el 
epílogo y tres amplias partes que forman el cuerpo de la carta. 

La introducción (1,1-9) consta del saludo habitual (vv. 1-3) y un 
himno de acción de gracias (vv. 4-9). La primera parte (1,10-4,21) 
trata el problema de la división entre los fieles y recoge la severa 
recriminación de las facciones y grupos. La segunda parte (5,1-11,34) 
contiene la respuesta del Apóstol a las grandes cuestiones de las que 
ha tenido noticia por terceras personas o por los mismos corintios: el 
doloroso caso del incestuoso (5,1.13), la costumbre de llevar a los 
tribunales paganos las causas internas (6,1-11), y los pecados de la 
carne (6,12-20). Entre los temas que los propios corintios han 
planteado, el Apóstol se detiene en la doctrina sobre el matrimonio y el 
celibato (7,1-40), la cuestión de la carne sacrificada a los ídolos 
(8,1-10,33) y el comportamiento de los fieles en la celebraciones 
litúrgicas (11,1-34). La tercera parte (12,1-15,58) desarrolla dos temas 
de profundo calado teológico: la diversidad de dones y su ordenación 
a la caridad, por una parte; y por otra, la resurrección de Cristo y la de 
los muertos en general. El epílogo (16,1-24) recuerda la colecta a 
favor de los cristianos de Jerusalén, y anuncia los próximos viajes del 
Apóstol. 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


La iglesia de Corinto fue fundada por San Pablo, con la colaboración 
de Silas y Timoteo, en el año 50 ó 51, durante su segundo viaje 
apostólico (años 50-53; cfr Hch 18,1-18). San Pablo había llegado a 
Corinto «con temor y mucho temblor»1, después de su dura 
experiencia en Atenas, donde, a pesar de su brillante discurso en el 
Areópago, fueron pocos los que se convirtieron2. Al principio vivió y 
trabajó en casa de Aquila y Priscila, un matrimonio cristiano expulsado 
de Roma por el edicto de Claudio hacía poco tiempo3. Como de 
costumbre, primero predicó los sábados en la sinagoga a los judíos y 
a los griegos que creían en el Dios de Israel. Más tarde, ante la 
oposición que encontraba entre los judíos, decidió dirigir su 
predicación fundamentalmente a los gentiles4. 

Junto a numerosas conversiones —el jefe de la sinagoga, Crispo, 
con toda su familia, así como otros muchos corintios— tuvo el Apóstol 
abundantes dificultades y contradicciones durante el año y medio que 
enseñó allí. De hecho, en una visión nocturna, el mismo Señor le 
confortó, dándole nuevos ánimos5. La creciente oposición de algunos 
judíos desembocó finalmente en una acusación ante el procónsul 
romano Galión6. San Pablo debió de comparecer ante Galión a finales 
del año 51 o a comienzos del 52. Poco tiempo después abandonó 
Corinto, embarcándose hacia Siria acompañado de Aquila y Priscila. 

Posteriormente, el Apóstol estuvo algunas veces más en la ciudad 
del istmo. En el tercer viaje apostólico, mientras fundaba la Iglesia en 
Éfeso8 es probable que hiciera una breve visita a Corinto el año 579: 
en esta ocasión San Pablo, o alguno de sus colaboradores, fue objeto 
de alguna ofensa especialmente grave10. Más tarde, después de 
haber escrito desde Macedonia la Segunda Carta a los Corintios, pasó 
el invierno del 57 al 58 en esta ciudad! 1. 

Según todos los indicios, escribió esta primera carta al final de su 
estancia en Éfeso, probablemente en la primavera del año 57 d.C., 
alrededor de la Pascua12, como lo sugiere la mención de los 
ácimos13, y la comparación de la vida abnegada de los cristianos con 
la de los corredores en el estadio14, en alusión a los juegos ístmicos 
que cada dos años se celebraban en primaveral 5. 

Dadas las relaciones comerciales entre Éfeso y Corinto, no es 
extraño que San Pablo, residiendo en Éfeso, estuviera siempre al 
tanto de la situación de la comunidad de Corinto. Como señala la 
misma carta, había sido informado por «los de Cloe»16 de una serie 
de abusos que se habían introducido en aquella comunidad: en el 
seno de ésta existían varias tendencias17; se advertía una gran 
laxitud con respecto a la castidad18, llegando incluso hasta un caso 
de incesto19; había pleitos de cristianos ante tribunales paganos20; 


algunas mujeres se comportaban sin el decoro debido en las 
reuniones litúrgicas21; se habían introducido desórdenes en la 
celebración de la Eucaristía22. Por otro lado, la misma comunidad 
había enviado una delegación, formada por Estéfanas, Fortunato y 
Acaico23, con un escrito para consultar al Apóstol una serie de 
dudas24: sobre matrimonio y virginidad25, sobre la licitud de comer 
carnes inmoladas a los ídolos26, sobre el uso y valor de los 
carismas27, sobre la resurrección de los muertos28. 


3. ENSEÑANZA 


La Primera Carta a los Corintios es particularmente importante por su 
contenido doctrinal: la sabiduría divina y la sabiduría humana, los 
criterios que han de guiar el comportamiento de los fieles, los múltiples 
aspectos de la moral cristiana, la doctrina sobre la otra vida, etc., son 
otros tantos puntos desarrollados en la carta. Éstos y otros muchos 
temas reflejan la rica personalidad del Apóstol que aúna la 
profundidad del teólogo y la magnanimidad del pastor. Todos merecen 
un comentario, que se hará en las notas explicativas a cada texto, 
pero hay tres temas que merecen especial atención: la Iglesia, la 
Eucaristía y la resurrección. 


La Iglesia 


La idea fundamental que subyace en la carta es el carácter 
sobrenatural de la Iglesia: Cristo la ha fundado, Él es su Cabeza y 
quien la gobierna a través de los ministros. Cristo es el fundamento de 
su vida y su unidad y, en consecuencia, los cristianos no son 
propiedad de nadie, son únicamente «de Cristo»29. No caben 
facciones ni partidos30, puesto que la vida cristiana no proviene ni de 
Pablo, ni de Apolo, ni de Cefas. 

El misterio de la Iglesia y su unidad básica resplandecen 
admirablemente en las imágenes sencillas y profundas que utiliza 
Pablo: es la plantación31 y la edificación de Dios32. Cierto que cada 
una de estas metáforas no puede abarcar toda la eclesiología, pero 
dejan muy claro que el principio de unidad es Dios que da vida a cada 
una de las plantas de ese campo33 y que da cohesión a los 
elementos de este único edificio34: «Nosotros mismos somos la casa 
de Dios (...). Con los comienzos de la fe ocurre como con el corte de 
madera en el bosque o la extracción de piedra en los montes: los 
neófitos son instruidos, bautizados y formados, como la piedra o la 
madera son labradas y alisadas en manos de los albañiles y 
carpinteros. Pero sólo forman una casa cuando son ensamblados por 
el Amor»35. 

De decisiva importancia para entender la Iglesia es la designación 
de Cuerpo de Cristo. El concepto paulino de Cuerpo desborda el mero 
corporativismo social, porque entre Cristo y la Iglesia, entre Cristo y 
los cristianos, se establece una identidad no sólo de fines o de actos 
aislados, sino una unión vital: Cristo vivifica a la Iglesia y a los 
cristianos de tal manera que ambos son inseparables. San Agustín 
escribe con gozo: «Dejad que nos felicitemos y demos gracias, porque 
no sólo nos hemos hecho cristianos, sino Cristo. ¿Entendéis, 
hermanos? ¿Os dais cuenta de la gracia de Dios en nosotros? 


Admiraos, alegraos: nos hemos hecho Cristo. Pues si Él es la Cabeza 
y nosotros los miembros, el hombre total es Él y nosotros. Lo dice el 
apóstol Pablo (...). La plenitud de Cristo son la Cabeza y los 
miembros. ¿Que significa “Cabeza y miembros”? Cristo y la 
Iglesia»36. 

La unión entre Cristo y la Iglesia no impide que cada uno tenga su 
ser propio. El «yo» del cristiano como individuo no perece al unirse a 
Cristo, ni tampoco el ser propio de la Iglesia, aunque sea configurado 
por Cristo. Si se separa excesivamente a Cristo y a la Iglesia se corre 
el riesgo de una herejía semejante a la que cometieron los nestorianos 
respecto a Cristo, cuando afirmaban en Él una persona divina y otra 
humana; pero si se concibe la unidad de Cristo y la Iglesia negando a 
ambos su ser propio, se incurre en un error análogo al de los 
monofisitas que negaban en Cristo las dos naturalezas, divina y 
humana. 

La unidad entre los miembros del Cuerpo místico abarca tanto al 
aspecto interior y espiritual como el estructural y visible, de modo que 
la diversidad de oficios y ministerios dentro de la Iglesia en nada 
empaña la unidad a la vez espiritual y jerárquica: «Y del mismo modo 
que todos los miembros del cuerpo humano, aun siendo muchos, 
forman un solo cuerpo, así también los fieles en Cristo (cfr 
1 Co 12,12). También en la constitución del Cuerpo de Cristo está 
vigente la diversidad de miembros y oficios. Uno solo es el Espíritu 
que distribuye sus variados dones para el bien de la Iglesia, según su 
riqueza y la diversidad de ministerios (1 Co 12,1-11). Entre estos 
dones resalta la gracia de los Apóstoles, a cuya autoridad el mismo 
Espíritu subordina incluso a los carismáticos (cfr 1 Co 14). Él mismo 
produce y urge la caridad entre los fieles, unificando el cuerpo por sí y 
con su virtud y con la conexión interna de los miembros. Por 
consiguiente, si un miembro sufre en algo, con él sufren todos los 
demás; o si un miembro es honrado, gozan conjuntamente los demás 
miembros (cfr 1 Co 12,26)»37. 


La Eucaristía 


En dos momentos de la carta el Apóstol se refiere a la Eucaristía: 
primero, incidentalmente, al explicar que los cristianos no pueden 
participar en los banquetes de los santuarios paganos38; y luego, al 
corregir los abusos que se habían introducido en Corinto en las 
celebraciones eucarísticas39. En estos dos textos se contienen las 
verdades fundamentales sobre la Eucaristía: su institución por el 
mismo Cristo, su carácter sacrificial, la presencia real de Cristo bajo 
las especies del pan y del vino y las relaciones entre el cuerpo 
sacramental del Señor y su Cuerpo místico, que es la Iglesia. 

San Pablo narra la institución de la Eucaristía40 en un relato afín al 


de San Lucas. Enseña también que la Eucaristía es el único sacrificio 
frente a los sacrificios paganos. La víctima eucarística estaba 
prefigurada en las del Antiguo Testamento41. 

Confirma, además, la presencia real de Cristo bajo las especies 
sacramentales: «Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor»42. 
Finalmente, las relaciones entre la Eucaristía —Cuerpo sacramental 
de Crist— y la Iglesia —Cuerpo místico de Cristo—, están 
claramente establecidas: «Puesto que el pan es uno, muchos somos 
un solo cuerpo, porque todos participamos de un solo pan»43. 
Apoyándose en estas palabras, el Concilio Vaticano ll enseña: 
«Participando realmente del Cuerpo del Señor en la fracción del pan 
eucarístico, somos elevados a una comunión con Él y entre nosotros. 
“Puesto que el pan es uno, muchos somos un solo cuerpo, porque 
todos participamos de un solo pan” (1 Co 10,17). Así todos nosotros 
nos convertimos en miembros de ese Cuerpo (cfr 1 Co 12, 27) “siendo 
todos miembros los unos de los otros” (Rm 12,5)»44. 


La resurrección de los muertos 


A los cristianos de Corinto no les resultaba fácil aceptar la 
resurrección de los muertos45, puesto que esta verdad de la fe 
chocaba fuertemente con el pensamiento griego de la época. Según el 
libro de los Hechos de los Apóstoles, el propio San Pablo lo había 
experimentado durante su discurso ante el Areópago en Atenas: 
«Cuando oyeron lo de “resurrección de los muertos”, unos se echaron 
a reír y otros dijeron: “Te escucharemos sobre esto en otra 
ocasión”»46. 

En esta carta, al abordar tan espinoso tema, trata en primer lugar 
de la resurrección de Cristo. Su exposición, escrita a menos de treinta 
años después de la resurrección, es de suma importancia como 
argumento de historicidad, máxime teniendo en cuenta que la 
presenta como una verdad aceptada desde antes en la Tradición 
apostólica: «Os transmití en primer lugar lo mismo que yo recibí»47. 

«El misterio de la resurrección de Cristo es un acontecimiento real 
que tuvo manifestaciones históricamente comprobadas como lo 
atestigua el Nuevo Testamento»48. El Apóstol ofrece una larga lista 
de testigos del Resucitado: Pedro, Santiago el Menor, todos los 
Apóstoles y quinientos hermanos, de los cuales, al escribirse esta 
carta, la mayor parte aún están vivos y pueden dar fe de lo que han 
visto49. Al final añade su propio testimonio50. 

Pero la resurrección de Cristo no es sólo un hecho histórico, sino 
además un misterio. Este misterio estriba en la condición gloriosa del 
Resucitado. De ahí que San Pablo diga repetidas veces que Cristo 
«se apareció» (literalmente, «fue visto»)51, dando a entender que se 


mostró sólo a aquellos que Él quiso. «La Resurrección de Cristo no 
fue un retorno a la vida terrena como en el caso de las resurrecciones 
que él había realizado antes de Pascua: la hija de Jairo, el joven de 
Naín, Lázaro (...). La resurrección de Cristo es esencialmente 
diferente. En su cuerpo resucitado, pasa del estado de muerte a otra 
vida más allá del tiempo y del espacio. En la Resurrección, el cuerpo 
de Jesús se llena del poder del Espíritu Santo; participa de la vida 
divina en el estado de su gloria, tanto que San Pablo puede decir de 
Cristo que es “el hombre celestial” (cfr 1 Co 15, 35-50)»52. 

La resurrección de Cristo constituye el fundamento firme de 
nuestra fe: «”Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana 
también vuestra fe” (1 Co 15, 14). La Resurrección constituye ante 
todo la confirmación de todo lo que Cristo hizo y enseñó. Todas las 
verdades, incluso las más inaccesibles al espíritu humano, encuentran 
su justificación si Cristo, al resucitar, ha dado la prueba definitiva de su 
autoridad divina según lo había prometido»53. 

Sólo si Cristo vive, nuestra fe en Él tiene sentido. En concreto, 
nuestra incorporación a Él por medio del Bautismo, en el que 
participamos de su muerte y resurrección, sólo tiene valor si Cristo ha 
resucitado. De otra manera estaríamos todavía en nuestros 
pecados54: «No es gran cosa creer que Cristo muriese, porque esto 
también lo creen los paganos y judíos, y todos los hombres malos: 
todos creen que murió. La fe de los cristianos es la Resurrección de 
Cristo. Esto es lo que tenemos por cosa grande: el creer que 
resucitó»55. 

La resurrección de Cristo es también el fundamento de la 
esperanza de nuestra propia resurrección «porque, habiendo 
resucitado Cristo, tenemos esperanza cierta de que también nosotros 
resucitaremos, puesto que es forzoso que los miembros sigan la 
condición de su cabeza»56. La resurrección del Señor es ante todo la 
causa eficiente de la nuestra. San Pablo explica esta realidad 
mediante la imagen de las primicias57 y, sobre todo, mediante el 
paralelismo antitético entre Cristo y Adán: porque, habiendo venido 
por un hombre la muerte, también por un hombre viene la resurrección 
de los muertos. Pues «así como en Adán todos mueren, así también 
en Cristo todos serán vivificados»58. 

Finalmente, el Apóstol se extiende en explicar el modo de nuestra 
resurrección gloriosa59. La resurrección gloriosa que ocurrirá en el 
último día, en la segunda venida de Cristo60, consistirá en la completa 
transformación del cuerpo61: en vez de natural será espiritual62. Con 
esta afirmación, San Pablo no niega la materialidad del cuerpo —lo 
cual sería una contradicción— sino que expresa el dominio completo 
del espíritu sobre el cuerpo. Como consecuencia de este dominio, el 
cuerpo será incorruptible63, glorioso64, fuerte6c5 e inmortal66. 


«Entonces, vencida la muerte, los hijos de Dios resucitarán en Cristo, 
y lo que fue sembrado bajo el signo de la debilidad y de la corrupción, 
se revestirá de incorruptibilidad (cfr 1 Co 15,42.53), y, permaneciendo 
la caridad y sus obras (cfr 1Co 13,8), se verán libres de la 
servidumbre de la vanidad todas las criaturas (cfr Rm 8,19-21) que 
Dios creó pensando en el hombre»67. 
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La Segunda Carta a los Corintios, escrita al terminar el otoño del 
año 57, unos meses después de la Primera, tiene un gran interés en 
orden a conocer el ministerio de San Pablo y la riqueza de su 
personalidad: un apasionado de Jesucristo y celoso de sus fieles. 

Apenas ha planteado dudas de autenticidad paulina, si 
exceptuamos algunos pasajes concretos (6,14-7,2), a pesar de que 
los primeros documentos que la mencionan son de mediados del siglo 
Il (Canon de Marción, Canon de Muratori). 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La carta se divide en tres partes, perfectamente delimitadas: En la 
primera (caps. 1-7) desarrolla con bastante homogeneidad las 
características del evangelizador cristiano. Con la apología de su 
persona y de su ministerio queda dibujada la figura de los Apóstoles, 
columnas de la Iglesia. La segunda está dedicada a la colecta de 
Jerusalén (caps. 8-9). Como había hecho en 1 Co, San Pablo estimula 
a estos cristianos más pudientes para que ayuden a los de Jerusalén, 
que se encontraban en serias dificultades de persecución y penuria. 
La tercera parte es una apología del Apóstol frente a las calumnias de 
los adversarios (caps. 10-13). San Pablo va deshaciendo, una por 
una, las falsedades que inventaban y ofrece a los fieles argumentos 
más que suficientes para contestar a sus calumniadores. Al final da 
instrucciones de cara a su próxima visita a Corinto, que será la 
tercera, y que efectivamente se realizó a principios del año 58. 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


El mayor problema tiene que ver con su composición y su unidad. 
Desde finales del siglo XV!Il se viene pensando que se han reunido en 
un solo escrito diversos fragmentos de la correspondencia del Apóstol 
con los cristianos de Corinto, que debió de ser abundante. Así se 
intenta explicar que en la carta se aborden temas tan dispares y 
redactados con tonos tan diferentes. Se ha venido hablando hasta de 
seis cartas diferentes, correspondientes a otros tantos temas. 
Modernamente la opinión más generalizada es que se encuentran 
incorporadas, de alguna manera, dos cartas: la conocida como la 
«carta de las lágrimas» (caps. 10-13; cfr 2,4), en la que el Apóstol se 
enfrenta con dolor, pero con firmeza, a los embaucadores que 
pretendían deshacer la comunidad que con tanto esfuerzo había 
formado. La segunda, llamada con frecuencia «carta de la 
reconciliación», estaría contenida en gran parte de los siete primeros 
capítulos: habría sido escrita después de la anterior, cuando ya habían 
desaparecido los enemigos de la comunidad. La sección dedicada a la 
colecta de Jerusalén también se ha partido en dos: el cap. 8 se ha 
considerado como conclusión de la «carta de reconciliación», mientras 
que el cap.9, que parece ignorar lo dicho en el anterior, 
correspondería a una carta hoy desaparecida. 

En los últimos años, ante la imposibilidad de trazar con exactitud el 
proceso de composición se prefiere estudiar la carta tal como ha 
llegado, con el convencimiento de que, a pesar de haber incorporado 
fragmentos de diversa procedencia, toda ella pertenece a la misma 
mano, la del Apóstol. 

El conflicto que subyace en la carta tampoco ha llegado a 
esclarecerse del todo. Probablemente, durante una visita rápida a 
Corinto, el Apóstol o uno de sus colaboradores fue gravemente 
ofendido por alguna persona concreta que llegó a ridiculizar su 
presencia: «Sus cartas son duras y fuertes, pero en persona es poca 
cosa, y su palabra no vale nada»1. Por otra parte, los que llenaban de 
dolor el corazón de Pablo fueron los «falsos maestros», seguramente 
un grupo de cristianos judaizantes que llegaron de fuera enseñando 
doctrinas contrarias al Evangelio verdadero. Quizás se juntaron ambas 
circunstancias, las ofensas de una persona individual y la actitud de 
los «superapóstoles», que ocasionaron la pena del Apóstol y 
provocaron la apología contenida en la carta. 


3. ENSEÑANZA 


El tema central de la carta es el ministerio apostólico, presentado en la 
primera parte de forma positiva y en la tercera con tonos apologéticos, 
y en ocasiones irónicos, frente a las falsedades que algunos 
propalaban contra San Pablo. En la parte central dedicada a la 
colecta, se subraya el valor religioso y social de la solidaridad con los 
más necesitados. 


El ministerio apostólico 


Ya en las primeras palabras de saludo San Pablo expresa su profunda 
convicción de ser «apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios»2, y 
más adelante afirma haber recibido su ministerio por la misericordia de 
Dios3. Dios, que le ha llamado, a pesar de su propia flaqueza, le 
capacita también para llevar a cabo su misión4. 

El apostolado cristiano se presenta como participación en la obra 
redentora de Cristo: el apóstol es colaborador de Dios5, embajador de 
Cristo6, ministro de la reconciliación que Dios llevó a cabo en Cristo”7. 
En consecuencia, su misión es predicar fielmente a Cristo, en quien se 
cumplieron las promesas de Dios8, y difundir por todas partes el buen 
olor de Cristo9. 

Así como la obra redentora de Jesucristo se llevó a cabo a través 
de su pasión y muerte, así también el apóstol cristiano participa de 
manera especial en el dolor y en la ingratitud10. Ésta era la convicción 
profunda de San Pablo y la fuerza motriz de su vida. De ahí que en 
varias ocasiones de la carta hable de su propio sufrimiento. Primero, 
trata de este tema en términos generales11, poniendo de manifiesto 
que Dios permite las tribulaciones de sus apóstoles «para que se 
reconozca que la sobreabundancia del poder es de Dios y que no 
proviene de nosotros»12. Más adelante, y hablando ya más en 
concreto, enumera las tribulaciones que ha sufrido para mostrarse en 
todo como ministro de Dios13. Finalmente, aduce una lista larga y 
detallada, aunque seguramente no exhaustiva, de sus propios trabajos 
y sufrimientos por Cristo14. Todo ello se puede condensar en una sola 
frase: «El amor de Cristo nos urge...»15. 

A esto se añade su desprendimiento al predicar el Evangelio16, ya 
que no busca ningún provecho propio, sino únicamente la gloria de 
Dios y la salvación de las almas que le han sido encomendadas1?7. 
Con los fieles le une un amor como el que existe entre padres e 
hijos18. Ellos son ya ahora su carta de recomendación19 y serán un 
día su orgullo delante del Señor20. Por eso, siente por ellos celos de 
Dios, y no permite que nadie los pervierta21. 

Al tener que defender su apostolado contra los falsos maestros 


que se habían infiltrado en Corinto, San Pablo resalta la grandeza de 
la Nueva Alianza, de la que él es ministro, en comparación con la 
Antigua. Lo hace mediante unas antítesis expresivas: la Antigua es 
letra que «mata», la Nueva espíritu que «vivifica»; aquélla produce la 
muerte y la condenación, ésta da vida y justicia; aquélla es pasajera, 
ésta permanece para siempre22. 


La comunión de bienes 


La colecta a favor de los fieles de Jerusalén era una necesidad 
apremiante y San Pablo la ordena entre los cristianos de Corinto, 
como venía haciendo en las otras iglesias por él fundadas23. Es un 
problema práctico y como tal lo trata, encargando a Tito que se ocupe 
de él24, animando a todos a ser generosos en sus donativos y 
alentándoles a ser puntuales para no retrasar la ayuda 

Además de solucionar unas necesidades reales, la colecta entre 
los cristianos tiene un hondo valor religioso. En primer lugar, porque 
con ella se practica la comunión cristiana de bienes. Los fieles, al 
colaborar en favor de los más necesitados, dan de lo que tienen y 
aprenden a darse a sí mismos. Por ello la generosidad de Macedonia 
estimula a los de Corinto. 

En la colecta los fieles imitan a Jesucristo que «siendo rico, se hizo 
pobre por vosotros, para que vosotros seáis ricos por su pobreza»25. 
Como también escribe en el himno de  Filipenses26, el 
desprendimiento de Cristo es expresión visible de su Encarnación. 
Este argumento cristológico tan audaz eleva el valor humano de la 
solidaridad a virtud sobrenatural de identificación con Jesucristo. 

Finalmente la generosidad en la limosna pone al cristiano en 
relación con Dios que «ama al que da con alegría»27. Dios, que 
enriquece al sembrador, «acrecentará los frutos de vuestra 
justicia»28, es decir, de vuestra santidad. 
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La Carta a los Gálatas es, cronológicamente, la primera de las cuatro 
grandes cartas de San Pablo (Romanos, 1 y 2 Corintios, Gálatas). En 
los manuscritos y ediciones del Nuevo Testamento, sin embargo, 
suele venir inserta en cuarto lugar (después de Romanos, 1 y 
2 Corintios); pero este orden en el canon se ha debido a que es, 
notablemente, la más breve de las cuatro. 

Por el contenido, es obvia su estrecha relación con la Carta a los 
Romanos, que fue escrita poco después. Gálatas adelanta el tema 
fundamental (la justificación por la fe en Cristo y no por las obras de la 
Ley mosaica), que en Romanos tendrá un desarrollo más reposado y 
extenso, junto con algunos otros que no se abordan en Gálatas. 
También presenta semejanzas con una parte de la Segunda Carta a 
los Corintios por lo que atañe a la argumentación, en tono polémico, 
contra los «judaizantes». 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La estructura literaria no es clara, por lo que casi cada comentarista 
presenta un esquema distinto. Es lógico que así suceda por el género 
del escrito: una carta «familiar» dictada a un secretario. Un posible 
esquema sería el siguiente: 

Tras una presentación, que incluye el saludo y unas 
amonestaciones (1,1-10), se pueden distinguir dos partes: 


l. EL EVANGELIO PREDICADO POR PABLO (1,11-4,31). En esta parte 
predomina el contenido teológico-dogmático y constituye el mensaje 
fundamental del escrito. Incluye una apología del apostolado de San 
Pablo, con abundantes rasgos autobiográficos (1,11-2,21), y una 
exposición doctrinal (3,1-4,31), en la que se concentra la 
argumentación teológica y escriturística de la doctrina del Apóstol, del 
«Evangelio» que él predica (la justificación por la fe; la Ley y la 
Promesa), la filiación divina). 


Il. LIBERTAD Y CARIDAD CRISTIANAS (5,1-6,18). En esta parte, de tono 
moral y parenético, saca el Apóstol las consecuencias prácticas para 
la vida cristiana. Primero se encuentran unas exhortaciones morales 
sobre la libertad del cristiano, los frutos del Espíritu y las obras de la 
carne, y la caridad fraterna (5,1-6,10). A continuación, y para concluir, 
San Pablo pone al descubierto las intenciones interesadas de los 
perturbadores de Galacia y recapitula la sinceridad y verdad de su 
propia actitud en la proclamación del mensaje (6,11-18). 

El esquema anterior muestra la complejidad de estilo y carácter de 
la carta, mezcla de diversos géneros epistolares. A través de ese 
tratamiento aparentemente desordenado, emerge el tema principal: 
sólo Cristo tiene poder para justificar y salvar, y, por tanto, quien 
predique otro evangelio, alterando el Evangelio de Cristo, está 
absolutamente en el error (cfr 1,4-5.8); de ahí, la doctrina de la libertad 
de los cristianos con respecto al cumplimiento de las prescripciones 
de la Ley mosaica y de la compleja jurisprudencia añadida por la 
tradición de los escribas (Halajót). Para los «judaizantes» la identidad 
cristiana, la pertenencia al verdadero Israel, requería la circuncisión 
(cfr 5,2). El Apóstol reacciona con fuerza, casi con vehemencia, contra 
tal concepción: el hombre —viene a decir— es justo para Dios sólo 
por la fe en Jesucristo. 


2. COMPOSICIÓN Y OCASIÓN DE LA CARTA 


Galacia era una región de Asia Menor que se corresponde con la 
planicie central de la actual Turquía. En tiempos de San Pablo la 
provincia romana que recibía ese nombre se extendía hacia el sur y 
abarcaba también los territorios de Licaonia, donde se encontraban 
cuatro ciudades muy conocidas por el libro de los Hechos de los 
Apóstoles: Derbe, Listra, Iconio y Antioquía de Pisidia. Los 
historiadores dan por seguro que los gálatas eran los keltoi o galatai 
de los griegos y los galli de los romanos; eran un grupo asiático 
(hermanos en origen de los celtas occidentales), que debieron de 
llegar a las regiones centrales de Asia Menor (Turquía) poco antes de 
Alejandro Magno (357-323 a.C) y se helenizaron a continuación. 

En su primer viaje apostólico (años 45-49) Pablo había entrado en 
contacto con los habitantes de Galacia, al evangelizar el sur de la 
provincia. Pero debió de ser sobre todo en su segundo viaje 
(años 50-52), cuando les predicó detenidamente1, tal vez porque una 
enfermedad le obligó a detenerse allí algún tiempo. La acogida fue 
sumamente cordial y entrañable2. El mismo Apóstol estuvo allí de 
nuevo en el año 53 Ó 543. 

Entretanto llegaron también a Galacia algunos judíos cristianos 
aferrados a sus tradiciones religiosas, que pensaban ser necesario 
para la salvación el cumplimiento de las obras de la Ley de Moisés, 
especialmente la circuncisión4. Es probable que algunos de esos 
«falsos hermanos»5 pretendieran corregir la doctrina de San Pablo en 
las comunidades cristianas fundadas por él en su segundo viaje 
apostólico6, como ya habían hecho antes de la asamblea de 
Jerusalén. No sabemos exactamente quiénes eran. Lo cierto es que 
constituían una amenaza y que presionaban a los mismos Apóstoles, 
pues en Antioquía habían inducido a la simulación al mismo San 
Pedro7. 

Al enterarse del peligro de los «judaizantes», Pablo escribe a los 
gálatas esta carta que ha sido definida justamente como un grito de 
amor y de dolor. Escrita en Éfeso hacia el año 54/55, resulta ser el 
mejor comentario a las conclusiones del concilio de Jerusalén8, donde 
se había decidido que los cristianos procedentes de la gentilidad no 
estaban obligados a vivir las prescripciones judaicas. La oposición 
entre Pablo y los alborotadores de Galacia no es algo superficial. El 
Apóstol es consciente de que se trata de una cuestión crucial: nada 
menos que la comprensión de la misión de Cristo en la historia de la 
salvación, de entender qué era el cristianismo, del significado del 
Evangelio respecto de la Ley. Al parecer, los judaizantes desarrollaron 
una campaña de descrédito contra Pablo, por no ser del grupo de los 
Doce y haber predicado que los gentiles convertidos al cristianismo no 


tenían necesidad de observar las prescripciones de la Ley. 


3. ENSEÑANZA 


A consecuencia de la crisis gálata, Pablo va a profundizar en la vida 
que dimana de la fe. En la carta emerge la inquietud del Apóstol y el 
tono polémico por las noticias que le habían llegado. Esta 
circunstancia hay que tenerla en cuenta a la hora de su interpretación. 

A medida que la fe cristiana se fue propagando en medios no 
judíos y aumentó el número de convertidos procedentes del 
paganismo, las diferencias entre cristianos de origen judío o gentil se 
fueron poniendo de manifiesto, sobre todo a la hora de las comidas, 
de la celebración de la fracción del pan (Eucaristía), y del valor de 
otros ritos sacramentales como el bautismo. El problema se había 
abordado en el concilio de Jerusalén, aproximadamente el año 499 y 
resuelto en el sentido de que no era necesario que los cristianos de la 
gentilidad observaran las prescripciones de la Ley judía. En otras 
palabras, la salvación y la justificación por parte Dios no dependen del 
cumplimiento de las obras de la Ley, sino de la fe en Jesucristo como 
único Salvador e Hijo de Dios. En Abrahán, que actuó según la fe, 
antes de que se hubiera dado la Ley, fueron bendecidas todas las 
naciones de la tierra de acuerdo con la promesa10, la cual se ha 
cumplido en Jesucristo. La salvación no se obtiene mediante el 
cumplimiento de la Ley de Moisés y de las prescripciones judaicas, 
sino que se ofrece en Jesucristo a todos los hombres: «Porque todos 
los que fuisteis bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya 
no hay diferencia entre judío y griego, ni entre esclavo y libre, ni entre 
varón y mujer, porque todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús. Si 
vosotros sois de Cristo, sois también descendencia de Abrahán, 
herederos según la promesa»11. 

Éste es el «evangelio» que proclama Pablo, con el cual estuvieron 
de acuerdo Pedro, Santiago, Juan y los demás Apóstoles de 
Jerusalén12. Cuando Pablo habla de «mi evangelio» o del «evangelio 
que os he anunciado»13 es el que predica a los gentiles. No hay más 
que un Evangelio. Existen varios modos de presentarlo: un tipo de 
evangelización para los circuncisos, otro para los incircuncisos (como 
habrá luego para otros pueblos y culturas), pero uno solo es su 
contenido, su mensaje, sus principios éticos... 

La identidad cristiana radica en ser hijos de Dios por la fe en Cristo 
Jesúsi4. Lo que le importa a Pablo es que quede firme y clara la 
verdad de la proclamación evangélica: la salvación operada en Cristo 
es para todas las criaturas humanas que acojan la fe en Cristo. La 
obra de la salvación ha consistido en que «envió Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la Ley, para redimir a los que estaban 
bajo la Ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos. Y, puesto 
que sois hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, 


que clama: ¡Abbá, Padre!»15. Ahí radica la libertad cristiana, la 
libertad de los hijos de Dios, pues «para esta libertad Cristo nos ha 
liberado»16. La vida cristiana se desarrolla en la libertad, sobre el 
fundamento de la filiación divina y la fe en Jesucristo muerto y 
resucitado17. Los cristianos vivimos según el Espíritu, y actuamos 
también según el Espíritui8, que produce en nosotros sus frutos19. 

La actitud enérgica de San Pablo que se refleja en esta carta, 
similar a la que manifestó en Antioquía y en Corinto, fue de especial 
importancia para la Iglesia naciente. De no haber mostrado esta 
firmeza frente a la imposición de la circuncisión y de las demás 
prescripciones de la Ley mosaica, el cristianismo difícilmente hubiese 
sido algo más que una secta del judaísmo que creía en Jesús como el 
Mesías. Se hubiera comprometido así la eficacia y la verdad de la 
acción salvadora de Jesucristo. 


Volver al texto 


1 Ga 4,13; Hch 16,1-8. 2 Ga 4,14. 3 Hch 18,23. 4 Cfr Ga5,2. 5 Ga 2,4. 6 Hch 16,6. 
7 Ga 2,11-14. 8 Cfr Hch 15,23-29. 9 Cfr Hch 15,1-35. 10 Cfr Gn 12,3. 11 Ga 3,27-29. 
12Ga 2,6-10. 13Ga 1,11. 14Ga3,26-29. 15Ga4,4-6. 16Ga5,1. 17 Cfr Ga 5,24. 
18 Ga 5,25. 19 Cfr Ga 5,22-23. 


INTRODUCCIÓN 


CARTA 
A LOS EFESIOS 


Volver al texto 


Las grandes cartas paulinas (Romanos, Gálatas, 1 y 2 Corintios) van 
seguidas en el canon del Nuevo Testamento por unas cartas que se 
suelen llamar «de la Cautividad», pues contienen referencias a que 
fueron escritas en la cárcel. La primera de ellas es la Carta a los 
Efesios, que figura a la cabeza de las demás debido a su mayor 
extensión e importancia doctrinal. Contiene una síntesis acabada del 
pensamiento que aparece en el corpus paulino. 

Es posible que fuera una misiva circular dirigida a las iglesias de la 
zona de Frigia, donde se encuentran Éfeso y otras ciudades como 
Laodicea o Colosas, pues la expresión «en Éfeso» falta en algunos de 
los más antiguos e importantes manuscritos, y la carta carece de las 
referencias personales y de los habituales saludos al final. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La Carta a los Efesios comienza, como todas las de San Pablo, con 
un saludo inicial de bendición en el que figura el nombre del remitente 
y de los destinatarios. 

En el cuerpo del escrito se pueden distinguir seis secciones. La 
primera, que sirve como introducción, tiene un tono solemne y se 
centra en lo más importante: el misterio salvífico de Dios realizado en 
la Iglesia, cuya Cabeza es Cristo (1,3-23). Las cinco restantes son 
como círculos concéntricos en torno a la misión de San Pablo, que 
consiste en predicar el designio divino de unir en un solo pueblo a 
todos los hombres (sección cuarta). 

Así, la segunda (2,1-10) trata de la incorporación a Cristo de los 
gentiles, a los que Dios, rico en misericordia, ha llamado a una vida 
nueva. En la tercera sección (2,11-22) se dice que Cristo ha unido a 
gentiles y judíos en un solo pueblo. Por eso también los procedentes 
de la gentilidad han llegado a ser «conciudadanos» de los santos y 
«familiares» de Dios. 

Tratados estos temas, la exposición culmina en la cuarta sección 
(3,1-21) presentando la misión del Apóstol, que consiste precisamente 
en proclamar a los gentiles que también ellos son llamados a ser 
miembros del Cuerpo de Cristo. Por eso, ora intensamente a Dios 
para que los fortalezca, de modo que Cristo habite por la fe en sus 
corazones. 

Enlazando con la tercera sección, en la quinta (4,1-16) se vuelve a 
hablar de la unidad de la lglesia y la responsabilidad de 
salvaguardarla, que incumbe a todos los que han sido configurados 
con Cristo e incorporados a ella. La sexta y última sección (4,17-6,20) 
trata acerca de la vida nueva de los fieles en Cristo y en la Iglesia, que 
requiere un decidido empeño por practicar las virtudes que hacen 
posible y grata la convivencia entre los miembros del Cuerpo de 
Cristo. La santidad cristiana tiene también un reflejo inmediato en el 
ámbito doméstico. Por eso se dedica un amplio espacio a considerar 
la nueva situación en que se encuentran marido y mujer, padres e 
hijos, amos y siervos. 

El escrito termina con referencias al portador de la carta y unos 
saludos (6,21-24). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


Ya se ha dicho que es probable que Efesios fuera una carta circular 
dirigida a las iglesias de la zona de Frigia. En efecto, las palabras «en 
Éteso»1 faltan en algunos de los más antiguos e importantes 
manuscritos griegos, en el papiro 46 y, según parece, sin ellas leyeron 
también la carta Tertuliano y Orígenes. En la carta no se menciona 
ningún recuerdo personal de la predicación de San Pablo en Éfeso 
que permita situar su época de composición respecto a otros 
episodios de la vida del Apóstol. Sólo se alude a la situación de San 
Pablo como prisionero2, pero esto no proporciona por sí mismo una 
orientación clara, ya que, según los Hechos de los Apóstoles, San 
Pablo estuvo preso mucho tiempo y en distintos lugares, además de 
que hubo otras estancias en la cárcel no mencionadas en ese libro. 

Por lo tanto, es necesario atender al estilo literario y al contenido 
para precisar la relación de Efesios con otras cartas de San Pablo. En 
cuanto al modo de expresarse, el texto griego original de la carta se 
sirve con frecuencia de frases extremadamente largas, en una 
proporción muy superior a lo que sucede en las grandes cartas 
(Romanos, Gálatas, 1 y 2Corintios) o en la Primera a los 
Tesalonicenses, que son las primeras cartas de San Pablo. En el texto 
griego de Efesios también se emplean muchos modos de decir y 
términos que no aparecen en esas otras cartas, pero que son más 
frecuentes en escritos cristianos posteriores. Todo esto hace pensar 
que se trate de un escrito posterior a aquellas primeras cartas 
paulinas. 

También se puede observar que, a la vez que tiene tales 
diferencias con las grandes cartas, guarda un estrecho paralelismo, 
tanto por su forma como por su contenido, con la Carta a los 
Colosenses, por lo que se piensa que ambas fueron escritas en 
circunstancias similares. Probablemente se escribió primero la dirigida 
a Colosas; más tarde, tomando algunas de las ideas ahí reseñadas, 
pero expuestas sin las referencias a la situación concreta de esa 
comunidad cristiana, se compuso la Carta a los Efesios. 

Se dirige a fieles procedentes de la gentilidad3, que ya han 
recibido la predicación del Evangelio4, para ayudarles a profundizar 
en el conocimiento unitario y coherente del designio salvífico de Dios 
realizado en Cristo y la Iglesia, y para que no cedan a la tentación de 
romper con todo lo judío, porque Cristo «hizo de los dos pueblos uno 
solo y derribó el muro de separación, la enemistad»5. 

La crítica literaria no permite discernir con total certeza si fue 
escrita personalmente por San Pablo o —lo que muchos autores 
contemporáneos consideran probable— por algún sucesor suyo, que 
tiene en alta consideración a los «santos apóstoles y profetas»6, y 


que, inspirado por el Espíritu Santo, la escribió para iluminar la fe de 
los que se habían convertido gracias a la predicación apostólica. En 
cualquier caso, la tradición siempre la tuvo como del mismo San 
Pablo. La Iglesia ha recibido este escrito como sagrado, y lo ha 
incluido en el canon de la Sagrada Escritura desde el principio. 


3. ENSEÑANZA 


Según se puede colegir del conjunto de datos bíblicos y extrabíblicos 
que poseemos, en las comunidades cristianas fundadas por San 
Pablo fue necesario hacer frente a ciertas doctrinas que tuvieron 
amplia difusión en aquel contexto cultural y que, posteriormente, 
algunos pretendieron introducir en la formulación de la fe cristiana. El 
origen de aquellas doctrinas posiblemente haya que buscarlo en una 
situación de angustia existencial en la población helenística de Asia y 
Egipto, manifestada en numerosos escritos de los siglos | y ll. Se 
trataba de la percepción de que la humanidad se encontraba en este 
mundo oprimida por fuerzas que la sobrepasaban, y de que, en 
realidad, el hombre era de alguna manera ajeno a este mundo. Según 
aquella mentalidad, el cosmos estaba invadido por el poder tenebroso 
de potencias malvadas, y sólo los iniciados estaban salvados por el 
«Conocimiento» (gnosis) de los misterios divinos, que los insertaba en 
su verdadera patria, el mundo de la «plenitud divina» (pléroma). El 
mundo estaba, pues, sumido en un abismo de división entre las 
tinieblas y la luz. Más adelante, ya en el siglo Il, este complejo de 
ideas tendría notables desarrollos y daría lugar a lo que se ha dado en 
llamar «gnosticismo». 

Frente a tales elucubraciones gnóstico—helenísticas, en el corpus 
paulino se expone, de varias maneras y en diversos pasajes, que 
Cristo Jesús es superior a todos aquellos poderes, tanto celestiales 
como terrestres; su señorío es absoluto y sólo Él es el Salvador; 
ninguna realidad existente puede sustraerse al señorío de Jesucristo, 
cuyo Cuerpo es la Iglesia. 

A partir de esta convicción se desarrolla una profunda reflexión 
doctrinal, en busca de una respuesta sobre la naturaleza de la Iglesia 
y la unidad que en ella encuentra el género humano. Ambos temas se 
afrontan desde la hondura de perspectivas que proporciona la fe en 
Jesucristo: Él, que tiene señorío universal, es quien une en armonía a 
la humanidad redimida, y es Cabeza de la Iglesia, que es su cuerpo. 

La respuesta teológica que ofrece Efesios al problema de la 
situación del hombre en el mundo es ponderada y reflexiva, y 
constituye una invitación a meditar sobre aspectos fundamentales de 
la existencia humana y cristiana: la acogida de la Palabra de Dios7 y 
el Bautismog8. 


Un solo Señor 


La armonía entre los hombres, e incluso entre todo cuanto existe en el 
cosmos, deriva en primer lugar del dominio que Jesucristo posee y 
ejerce sobre toda la creación. No hay un conflicto real entre dos 


poderes de igual rango, uno del bien y otro del mal, pues Cristo es 
Señor de todo. En Él se cumple lo que dijo el salmista de que todo 
cuanto existe quedó sometido bajo sus pies9. El poder de Dios 
desplegó toda su fuerza al resucitar y exaltar a Cristo, sentándole a la 
derecha del Padre en los Cielos. Por eso Él está «por encima de todo 
principado, potestad, virtud y dominación y de todo cuanto existe, no 
sólo en este mundo sino también en el venidero»10. 

En Cristo Cabeza, todo el universo encuentra cohesión11 y, 
además, Él es quien da paz y unidad al nuevo pueblo, haciendo que 
sea en Él un solo cuerpo, al que nutre y asiste, comunicándole las 
gracias necesarias «para su edificación en la caridad»12. De ahí que 
en la carta se trate ampliamente de la capitalidad de Cristo, el 
«salvador» del cuerpo13. El énfasis con que Jesucristo es llamado 
salvador nos revela claramente su función respecto de la Iglesia. Su 
capitalidad no es sólo primacial y de perfección, sino funcional, en 
cuanto que por su influjo la vida de la gracia pasa de Cristo Cabeza a 
su Cuerpo, que es la Iglesia. Es una enseñanza que recuerda el 
Concilio Vaticano ll al decir que Jesucristo «con la grandeza de su 
poder domina los cielos y la tierra y con eminente perfección y acción 
llena con las riquezas de su gloria todo el cuerpo»14. 


Naturaleza de la Iglesia 


La supremacía universal de Cristo se muestra en toda su plenitud 
mediante su ser Cabeza de la Iglesia, a la que instituye, vivifica y ama. 
Jesucristo, en efecto, no sólo «reúne» a los hombres «dispersos de 
Israel» sino también a los que estaban fuera, a los gentiles. Esos dos 
pueblos, el judío y el gentil, están destinados por voluntad divina a 
formar un solo pueblo, el Pueblo de Dios, imagen de honda raigambre 
bíblica que la Constitución Dogmática Lumen gentium del Concilio 
Vaticano Il recoge y desarrolla ampliamente en su capítulo 
segundo15. 

Un aspecto doctrinal, subrayado en esta carta de manera 
particular, es el de la naturaleza de la Iglesia en su condición de 
Cuerpo de Cristo, perspectiva ya contemplada en otros lugares del 
corpus paulino16, pero que adquiere aquí particular realce. En esta 
carta es donde mayor interés se muestra por la Iglesia universal. Si en 
las primeras cartas paulinas la palabra ekklesía suele designar a una 
comunidad concreta, ahora la perspectiva desborda el ámbito de lo 
local para hacerse «católica», universal. 

Toda la Carta a los Efesios es una llamada a promover la unidad 
en torno al solo Señor, Cristo. En la Iglesia no hay barreras de 
separación entre los miembros del Cuerpo de Cristo. La capitalidad de 
Cristo supone, en efecto, que la Iglesia, formada por todos los 
cristianos, es un solo Cuerpo con Cristo17. Cristo como Cabeza 


reparte entre los fieles sus dones y carismas: «El constituyó a algunos 
como apóstoles, a otros profetas, a otros evangelizadores, a otros 
pastores y doctores, a fin de que trabajen en perfeccionar a los santos 
cumpliendo con su ministerio, para la edificación del cuerpo de 
Cristo»18. Más adelante vuelve a destacar esta doctrina al afirmar que 
Cristo ama a su Iglesia como algo propio y muy querido19, 
comunicándole la gracia en plenitud. 

La Iglesia es considerada en esta carta, además, como Templo de 
Dios, morada divina que está edificada sobre el cimiento de los 
Profetas y los Apóstoles, y cuya piedra angular es el mismo Cristo, 
«sobre quien toda la edificación se alza bien compacta para ser 
templo santo en el Señor»20. Con esa imagen se presenta a los 
cristianos como piedras vivas, conjuntadas en armoniosa edificación 
«para ser morada de Dios por el Espíritu»21. Quienes forman parte de 
este edificio ya no son extraños o forasteros, «sino conciudadanos de 
los santos y miembros de la familia de Dios»22. 

Bajo la acción iluminadora del Espíritu Santo, se siguen 
descubriendo en el misterio de la Iglesia los aspectos de su condición 
sobrenatural, que la diferencian por completo de cualquier institución 
humana, ya que la Iglesia es la Esposa de Cristo23. Esta imagen fue 
usada con frecuencia en el Antiguo Testamento, y luego en el Nuevo, 
para hablar de las relaciones del Señor con su Pueblo, dentro de la 
rica gama de comparaciones que los profetas y hagiógrafos utilizan 
para mostrar el gran amor y la misericordia sin límites de Dios con los 
hombres24. 

Se destaca también la función salvífica que ejerce la Iglesia al 
manifestar ante los hombres a Cristo como su Salvador. En efecto, a 
través de ella los hombres llegan al conocimiento del misterio de la 
Redención que Dios tenía oculto desde la eternidad25. Este misterio, 
que se hace realidad y se pone de manifiesto con Cristo26, alcanza a 
todos los hombres por medio de la Iglesia. «Y porque la Iglesia es en 
Cristo como un sacramento, o sea, signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano (...), ella se 
propone presentar a sus fieles y a todo el mundo con mayor precisión 
su naturaleza y su misión universal»27. 
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CARTA 
A LOS FILIPENSES 
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Después de la Carta a los Efesios, sigue en el canon del Nuevo 
Testamento la Carta a los Filipenses. Se trata, como la anterior, de 
una de las denominadas Cartas de la Cautividad, pues también ahora 
se alude a la estancia en prisión del Apóstol. Está dirigida a una 
comunidad cristiana a la que San Pablo manifiesta gran confianza y 
profundo afecto: «Os tengo en el corazón»1, «hermanos míos muy 
queridos y añorados, mi gozo y mi corona»2. 

Tanto por su contenido como por el tono amable de su exposición, 
es uno de los escritos paulinos de más grata lectura. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Filipenses es una carta de amistad, escrita en tono íntimo y personal. 
No tiene, por tanto, una estructura bien definida, ni puede hacerse en 
ella una distinción taxativa entre una parte moral y otra dogmática. 

Se inicia con un saludo, muy sencillo, seguido de una acción de 
gracias a Dios. A continuación se alude a la situación de San Pablo en 
la cárcel y las consecuencias favorables que se han seguido de esa 
cautividad para una mayor difusión del Evangelio (1,1-26). 

Después, San Pablo exhorta a comportarse de manera digna de 
los hijos de Dios, presentando como modelo a nuestro Señor 
Jesucristo mediante un himno, en el que se canta su humillación y su 
posterior exaltación (1,27-2,18). 

De la contemplación de Cristo se pasa a dar noticias de ámbito 
doméstico: el Apóstol anuncia que próximamente les enviará a 
Timoteo, que él mismo confía en poder ir pronto y que Epafrodito, ya 
restablecido de su enfermedad, regresa a Filipos (2,19-30). 

Antes de terminar no falta una advertencia ante el peligro que 
suponen las doctrinas de unos predicadores cristianos de tendencia 
judaizante llegados a Filipos, ni una invitación a la perseverancia, a la 
alegría y a imitar el ejemplo recibido del Apóstol (3,1-4,9). 

La carta concluye con palabras de agradecimiento y saludo. 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


Entre el Apóstol y la iglesia de Filipos hubo una estrecha relación. En 
la propia Carta a los Filipenses, tal y como se ha conservado, hay 
recuerdos personales, noticias de la situación de San Pablo en la 
cárcel, y alusiones al contacto que mantuvo con esos fieles por medio 
de Timoteo y Epafrodito. Pero también puede sobreentenderse que la 
comunicación epistolar no se limitó a una carta, sino que el Apóstol les 
escribió en más de una ocasión3. 

Ya en el primer tercio del siglo Il, San Policarpo, cuando se dirige a 
los filipenses, alude a esos escritos de San Pablo: «Él [Pablo], cuando 
estaba entre vosotros, enseñó a sus contemporáneos la palabra de 
verdad, con claridad y firmeza. Y, cuando se hallaba ausente de 
vosotros, os escribió cartas que, si las leéis con atención, podrán 
edificaros en la fe que os ha sido dada»4. 

El análisis interno de la carta pone de manifiesto que su texto no 
tiene una estructura tan bien definida como otras epístolas del 
Apóstol, lo que induce a pensar que en ella podrían haberse fundido 
varias cartas paulinas dirigidas a esa comunidad. Por ejemplo, llama 
la atención, por contraste con otras cartas, que tras el anuncio de 
proyectos y noticias5, que suelen ir al final, todavía se introduzca una 
sección, de tono más polémico que el resto, sobre los predicadores de 
tendencia judaizante, cuya influencia comenzaba a notarse en Filipos. 
Por su parte, la breve sección en la que San Pablo agradece la ayuda 
que le han prestado6, constituye un todo coherente en sí misma, 
como si fuera una breve carta personal. 

Todo eso induce a pensar que el texto que ha llegado hasta 
nosotros pudiera contener la recopilación de dos o tres escritos 
enviados a los filipenses desde distintos lugares y momentos. El 
primero de ellos podría estar en Flp 4,10-20; otro, más extenso, 
correspondería a Flp 1,1-3,1 y otros versículos del capítulo cuarto; e 
incluso un tercero podría ser la diatriba contra los judaizantes de 
Flp 3,2-4,1 junto con algunos versículos del último capítulo. Cada una 
de estas piezas tendría, pues, un contexto propio de composición. 

La primera7 sería una breve carta manuscrita por el propio San 
Pablo (como la Carta a Filemón) redactada por el Apóstol para 
agradecer la ayuda que le han enviado. 

La segundag8, desde la cárcel, para dar noticias de su situación y el 
progreso del Evangelio en esas circunstancias difíciles, a la vez que 
exhorta a la unidad y la humildad. Según parece, en esa situación, los 
filipenses, siempre solícitos por ayudar al Apóstol en todo lo que 
necesitase, decidieron enviarle a Epafrodito para que le prestase 
ayuda mientras estaba en prisión9. Pero Epafrodito sufrió una grave 
enfermedad, que estuvo a punto de causarle la muerte. Una vez 


restablecido, San Pablo decide que regrese a su ciudad para consuelo 
de los filipenses1 0. 

La tercera11 tendría como objeto llamar la atención sobre lo que el 
propio San Pablo les ha enseñado de modo que no se dejen seducir 
por los falsos predicadores judaizantes. 

En cualquier caso, el vocabulario y el estilo literario de esas tres 
partes, ya procedan de cartas independientes unificadas después, ya 
sean tres secciones de un mismo escrito, es idéntico y presenta 
grandes afinidades con el modo con que San Pablo se expresa en 
otras cartas, como las dirigidas a los Corintios, Romanos, Gálatas O 
Tesalonicenses, por lo que no hay motivos serios para dudar de que 
fueran escritas por él. 

Respecto a la fecha de composición, cabría pensar en la primera 
cautividad romana de San Pablo (años 61-63), si se entiende en su 
sentido más obvio la afirmación de que está encadenado en el 
pretorio12, así como los saludos que envía de parte de «los de la casa 
del César»13. Sin embargo, también es posible suponer, como es 
corriente en la actualidad, que la carta fuese escrita en Éfeso, durante 
una prisión sufrida por el Apóstol en esa ciudad, en el llamado tercer 
viaje, antes de pasar de nuevo por Macedonia (entre los 
años 54-57)14. La razón es que la carta refleja la existencia de una 
comunicación frecuente entre los filipenses y San Pablo, que no 
parece fácil de explicar si el Apóstol estuviera en una ciudad tan lejana 
de Filipos como la capital del Imperio15. Además, si hubiera sido 
escrita en Roma, resultaría extraña la afirmación de que no se había 
presentado a los filipenses ocasión de manifestarle sus sentimientos 
de afecto, desde que lo socorrieron en Tesalónica16, pues antes de 
estar cautivo en Roma había visitado otras dos veces Filipos, durante 
su tercer viaje apostólico17. De otra parte, la mención de estar 
encadenado en el «pretorio» no implica necesariamente que se 
encontrase en Roma, ya que el pretorio puede referirse también al 
palacio del gobernador de una provincia. «Los de la casa del César» 
podría referirse a los funcionarios del gobierno imperial, diseminados 
por todas las provincias, y que en Éfeso eran especialmente 
numerosos. En este caso, la carta habría de datarse entre los años 54 
y 57. 


3. ENSEÑANZA 


El tono general de la carta es más sugerente que sistemático. Con 
lenguaje entrañable San Pablo transmite noticias sobre la difusión del 
Evangelio. Desde la prisión anima a poner por obra sus enseñanzas y 
a fomentar el crecimiento en las virtudes cristianas. A pesar de la 
brevedad de la carta, destacan por su importancia algunos temas 
doctrinales. 


Naturaleza de la vocación cristiana 


Mientras el cristiano permanece en esta vida puede ser llamado 
«santo»18 en virtud de la gracia santificante. Sin embargo, no puede 
afirmarse que haya alcanzado la santidad definitiva, o que ya sea 
«perfecto»19. San Pablo muestra el camino que conduce a la 
santidad: la participación de los padecimientos de Cristo y la 
configuración con su muerte20. Ser cristiano, por tanto, es 
identificarse con Cristo, procurar tener «los mismos sentimientos que 
tuvo Cristo Jesús»21, seguir su ejemplo, pues Él se dio como modelo 
acabado «haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de 
cruz»22. 

El cristiano que lucha por estar unido a Cristo será, como Él, 
exaltado23 en la gloria del cielo. Por esto, todos los sufrimientos que 
pueda padecer en este mundo, hasta el derramamiento de sangre si 
fuera necesario, serán motivo para él de auténtica alegría24; pues 
sabe que tanto la vida como la muerte corporal se ordenan a la gloria 
de Dios a través de la unión con Cristo25. 


El cristiano en el mundo 


Los cristianos viven en el mundo, con los demás hombres, entre los 
que no faltan —junto a quienes actúan rectamente en sus asuntos, 
movidos por ideales nobles— los que se dejan llevar por la ambición 
desordenada que engendra la avaricia26. Siempre acecha la tentación 
de dejarse arrastrar por el ambiente. 

Por eso, en cualquier lugar donde se encuentre, un cristiano no 
debe olvidar que su ciudadanía está en los cielos27, y por eso ha de 
comportarse de una manera digna del Evangelio28; esto es, con 
humildad, buscando no el propio interés, sino el de los otros29; 
estando siempre alegre30, siendo  irreprochable y  sencillo31; 
comprensivo con todos los hombres32. De este modo, la vida digna 
de los hijos de Dios brillará en medio del mundo33, alumbrando a 
todos con la luz de Cristo. 


El misterio de Jesucristo Redentor 


El Apóstol propone como modelo el comportamiento de nuestro 
Señor. Para ello presenta en el himno de 2,6-11 un compendio de 
excepcional valor sobre la vida y obra redentora de Cristo. En él canta 
la exaltación a la que ha llegado la humanidad de Cristo después de 
su existencia terrena, vivida en acto de voluntaria obediencia, 
humillándose hasta la muerte y muerte de cruz. El himno proclama 
con hondura de pensamiento la naturaleza divina de Cristo 
preexistente a su Encarnación, y, por tanto, su consustancialidad con 
Dios Padre, a la vez que su anonadamiento al hacerse hombre — 
pues, sin dejar de ser Dios, se abajó hasta tomar la forma o naturaleza 
humana—; y Canta, tras su muerte redentora, su exaltación 
gloriosa34. El Cristo exaltado es el Hombre Dios que nació y murió 
crucificado por nosotros. 

Las expresiones y temas descritos por San Pablo a lo largo del 
himno hacen patente que la Revelación hecha por Dios en el Antiguo 
Testamento alcanza su plenitud en Jesucristo. En primer lugar, Jesús 
repara con su muerte redentora la caída y desorden producido por 
Adán, el primer hombre. En Cristo, nuevo Adán35, se realizó la 
salvación prometida en el protoevangelio36. De otra parte, Jesucristo 
asume el papel de siervo al aceptar voluntariamente el camino de la 
obediencia. Su obra y su figura son las que el libro de Isaías describe 
a propósito del Siervo del Señor: por su humillación y muerte es causa 
de salvación para todos los hombres37. En Cristo se cumplen 
plenamente los anuncios de los Profetas. Además, a la luz de la 
exaltación cantada en Flp 2,9-11, Jesucristo puede ser reconocido 
también como el que habría de venir sobre las nubes del cielo, 
apareciendo como el Hijo del Hombre38. De este modo, con una 
imagen procedente del libro de Daniel, se ratifica plenamente el 
señorío de Cristo. 

San Pablo centra su atención en el Hijo hecho hombre, atendiendo 
tanto a su vida terrena como a su glorificación en los cielos. Jesucristo 
es así contemplado como verdadero hombre, según las expresiones 
de Flip 2,7-8. Sin embargo, la Persona divina de Cristo queda como 
oculta por el velo del misterio, pues aunque se manifieste como 
hombre, posee un origen y una dignidad infinitamente superiores. Y 
precisamente por ser Dios y hombre verdadero, es por lo que su vida 
terrena, tal como se desarrolla en la historia narrada en este texto, 
cobra un relieve singular, y concluye con su exaltación gloriosa. 


Volver al texto 


1 Flp 1,7. 2 Flp 4,1. 3 Cfr Flp 3,1. 4 S. Policarpo, Ad Philippenses 3. 5 Cfr Flp 2,19-29. 
6 Cfr Flp 4,10-20. 7 Flp 4,10-20. 8 Flp 1,1-3,1. 9 Cfr Flp2,25. 10 Cfr Flp 2,26-30. 
11 Flp 3,2-4,1. 12 Cfr Flp 1,13. 13 Flp 4,22. 14 Pudo tratarse de la cautividad sugerida 
en 2 Co 1,8. 15 Cfr Flp 2,19-24: este pasaje produce la impresión de que San Pablo 
escribe desde una ciudad relativamente cercana a Filipos, que podría muy bien ser 
Éfeso. 16 Cfr Flp4,10.16. 17 Cfr Hch 20,1-2.3. 18 Flp1,1. 19Flp3,12. 20 Cfr 
Flp 3,10-11. 21 Flp 2,5. 22 Flp 2,8. 23 Cfr Flp 2,9. 24 Cfr Flp 2,17. 25 Cfr Flp 1,20. 
26 Cfr Flp 2,15. 27 Cfr Flp 3,20. 28 Cfr Flp 1,27. 29 Cfr Flp 2,3-4. 30 Cfr Flp 4,4. 31 Cfr 
Flp 2,15. 32 Cfr Flp 4,5. 33 Cfr Flp 2,15. 34 Cfr Flp 2,9- 11. 35 Cfr Rm 5,14. 36 Cfr 
Gn 3,15 37 Cfr ls 53,2-11. 38 Cfr Dn 7,13-14; ls 45,23. 


INTRODUCCIÓN 


CARTA 
A LOS COLOSENSES 


Volver al texto 


Después de las Cartas a los Efesios y a los Filipenses sigue otra con 
referencias a la prisión del Apóstol, por lo que también se la incluye 
entre las llamadas de la Cautividad. Se trata de la Carta a los 
Colosenses. 

Ésta tiene muchos puntos en común con la Carta a los Efesios, 
tanto en el estilo literario como en el contenido, lo que hace 
aconsejable al estudiar cada una de ellas prestar atención a lo que se 
dice en la otra. También presupone, de otro modo, la Carta a Filemón: 
de hecho, casi todas las alusiones personales de Colosenses se 
encuentran también en la breve carta que San Pablo escribió a ese 
cristiano de Colosas. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La Carta a los Colosenses comienza por un saludo breve, que da 
paso a una primera parte, donde figura un himno a Cristo y una acción 
de gracias a Dios (1,3-23). Lo más importante en esta sección es el 
canto a la primacía de Cristo sobre la entera creación. 

A continuación, se deja constancia de que la autoridad de San 
Pablo está al servicio del Evangelio (1,24-2,5). El Apóstol no ha hecho 
otra cosa que cumplir, sin miedo a los padecimientos que conlleva 
realizar esa tarea, la misión recibida de Dios. 

Más adelante se anima a quienes han acogido a Cristo, y han sido 
resucitados con Él en el Bautismo, a permanecer firmes en la fe 
recibida, sin dejarse engañar por vanas creencias (2,6-23). 

El principio que fundamenta la conducta moral del cristiano es su 
unión con Cristo, que comienza con el Bautismo —Vverdadera 
resurrección espiritual— y se perfecciona con la vida de oración y los 
demás sacramentos. La vida nueva en Cristo tiene manifestaciones 
claras en la vida doméstica, y en el comportamiento social (3,1-4,18). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


No se tienen noticias de que San Pablo se detuviera en Colosas a 
predicar el Evangelio en alguno de sus viajes, sino que, al parecer, fue 
Epafras1 quien recibió la misión de predicar allí y en las ciudades 
vecinas de Hierápolis y Laodicea2. Por lo que dice esta carta parece 
que el Apóstol no conocía personalmente a aquellos cristianos3. Por 
tanto, toda reconstrucción histórica de las circunstancias en las que se 
compuso habrá de estar basada en conjeturas realizadas sobre las 
pocas alusiones a acontecimientos concretos que se pueden 
encontrar en este escrito. 

La carta sale al paso de las inquietudes surgidas entre los 
miembros de las comunidades de aquella región de Frigia por las 
enseñanzas de algunos predicadores llegados de fuera. 

En efecto, comenzaban a surgir creencias y prácticas sincretistas, 
en las que, junto al Evangelio recibido por predicación apostólica, se 
dejaban sentir influencias de la apocalíptica judía y de corrientes 
mistéricas helenísticas ligadas a los primeros avances de la gnosis. La 
gnosis se presentaba a sí misma como una Sabiduría más elevada, 
superadora de todas las demás religiones —incluida el judaísmo—, a 
las que consideraba explicaciones imperfectas, útiles provisionalmente 
para el vulgo. Según aquella mentalidad, el mundo y la marcha de la 
historia dependía de unos poderes sobrehumanos, inferiores al 
verdadero Dios, a los que todas las cosas estaban sometidas. Sólo 
quienes los conocían podían tenerlos a su favor o evitar su influjo. De 
ahí que el «conocimiento» (gnosis) de ese mundo sobrehumano fuese 
medio de salvación. En las sectas gnósticas que conocemos por 
testimonios posteriores (por alusiones de San Justino, San lreneo, 
etc.) se creía que sólo los iniciados estaban salvados por el 
«Conocimiento» de los misterios divinos, que los insertaba en su 
verdadera patria, el mundo de la «plenitud divina» (pléroma). Para la 
iniciación se imponía un itinerario ascético rigorista. 

Aquellos primeros brotes de gnosis parecían intentar conciliar el 
cristianismo con sus propias ideas: para los gnósticos Cristo era uno 
más de los seres divinos que constituían el pléroma. A su vez, la 
realidad se contemplaba dividida, con una fuerte contraposición entre 
lo que está en el ámbito del Dios verdadero, desconocido, y lo que 
está en el ámbito del dios inferior, el Demiurgo y sus potencias que 
dominan el mundo; de ahí se derivaba un ascetismo rígido que 
suponía renegar radicalmente del mundo creado en el que se 
desenvuelve la vida humana ordinaria. 

Para hacer frente a aquellas concepciones, se compone esta carta 
que, aunque se ajusta en líneas generales al esquema epistolar 
básico de los escritos del corpus paulino, es un texto eminentemente 


polémico, pero de gran hondura teológica, pues profundiza en temas 
capitales del misterio del ser de Cristo —la cristología— como son su 
superioridad infinita y su capitalidad sobre todos los seres4. También 
acuña expresiones que encierran un contenido muy profundo, como la 
de que en Cristo «habita toda la plenitud (pléroma) de la divinidad 
corporalmente»5. 

Esta carta presenta algunos rasgos singulares dentro del corpus 
paulino. Respecto al vocabulario, se puede apreciar el empleo de 
términos nuevos, procedentes al parecer de esas doctrinas a las que 
se hace frente, pero que se han cargado de nuevos matices y sentidos 
al ser utilizados en un contexto polémico. En cuanto al estilo, el texto 
griego original de la Carta a los Colosenses utiliza, lo mismo que la 
Carta a los Efesios, frases más largas de las habituales en las 
grandes cartas (Romanos, Gálatas, 1 y 2 Corintios) o en la Primera a 
los Tesalonicenses, que son las primeras cartas de San Pablo. 

Por otro lado, Colosenses presenta aportaciones originales, que 
consisten fundamentalmente en un gran enriquecimiento de la 
doctrina acerca de la preeminencia de Cristo sobre toda la creación. 
En otras cartas había expuesto San Pablo detenidamente el plan 
redentor en favor de los hombres6, pero en ésta enseña que todas las 
criaturas participan de los frutos de la Redención. 

No se tienen datos sobre el momento preciso en que las 
comunidades cristianas de Frigia sufrieron una conmoción como la 
que refleja esta carta, aunque debió de ser en las primeras décadas 
de la segunda mitad del siglo |. Por eso tampoco se puede fijar con 
precisión el tiempo en que fue compuesta. Puesto que Colosas fue 
derruida por un terremoto en el año 60 ó 64, la carta debe de ser 
anterior a esas fechas7. 

Sea cual fuere el motivo y el momento concreto de su 
composición, esta carta tradicionalmente atribuida a San Pablo 
constituye una excelente muestra de la fe en Cristo de la primitiva 
comunidad. La Iglesia posterior siempre ha considerado este escrito 
como inspirado por el Espíritu Santo, y por ello incluido en el canon de 
la Sagrada Escritura. 


3. ENSEÑANZA 


Saliendo al paso de los errores sincretistas que comenzaban a 
difundirse entre las comunidades cristianas de Frigia, se hizo 
necesario reflexionar, desde la perspectiva del Evangelio, sobre la 
creación y gobierno del universo, y el plan salvífico divino en favor de 
los hombres, que alcanza también a las realidades terrenas. 


La capitalidad de Cristo sobre el cosmos 


Frente al sincretismo de poderes celestes que se difundía por aquellas 
regiones, se afirma categóricamente que el Señor Jesús es cabeza de 
todos los seres, celestiales y terrestres; que su señorío es absoluto y 
está infinitamente por encima de todo cuanto existe en la Creación8. 
Esto es así «pues Dios tuvo a bien que en él [en Cristo] habitase toda 
la plenitud (pléroma), y por él reconciliar todos los seres consigo»9. 
Ningún rango parcial debe atribuirse a Jesucristo, ya que lo llena todo, 
pues «en él habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente»10. 
Cristo, por tanto, no es uno de los muchos seres sobrehumanos que 
pueblan el universo, sino la cabeza, el principio por el cual nos llegará 
a todos la salvación. 

La capitalidad del Señor sobre el cosmos no radica únicamente en 
su constitución ontológica —es Dios y Hombre—, sino también en su 
actividad soteriológica —es el Salvador—. La salvación ya ha sido 
realizada por Cristo, pero su aplicación continúa efectuándose, puesto 
que sus frutos han de llegar a todos y cada uno de los hombres; su 
culminación final se alcanzará cuando se complete la recapitulación 
de todas las cosas en Cristo. 


La capitalidad de Cristo sobre la Iglesia 


Suele decirse, a partir de Santo Tomás, que la capitalidad de Cristo 
sobre la Iglesia consta de tres elementos: la primacía, la perfección y 
el influjo vitali1. En la Carta a los Colosenses hay dos textos 
fundamentales acerca de Cristo Cabeza de la Iglesia: 1,18 y 2,19. En 
el primero se expone fundamentalmente una capitalidad de tipo 
primacial, mientras que el segundo se habla con más claridad del 
influjo vital de Cristo sobre la Iglesia. Ambos aspectos, sin embargo, 
están íntimamente entrelazados en los dos textos. En 1,15-20 se hace 
un cántico a la primacía total de Cristo sobre la Creación entera y 
cada uno de sus órdenes. Dentro de ese himno se afirma: «Él es 
también la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia»12. El sujeto, Él, es 
Cristo indiviso, Dios-Hombre. En ese versículo se añade a la 
proclamación de la primacía de Cristo sobre la Creación la noción de 


Cristo Cabeza de la Iglesia. 

La noción de la Iglesia como Cuerpo de Cristo revela una profunda 
concepción del misterio salvífico. Con ella se explica el crecimiento y 
vida sobrenaturales de todos y cada uno de los fieles que integran la 
comunidad cristiana universal. Los fieles cristianos, merced a la 
unidad orgánica que posee la Iglesia como Cuerpo de Cristo, pueden 
crecer en la caridad, apoyándose unos a otros, al tiempo que ejercen 
su propia y peculiar función como miembros vivos del organismo. La 
obra salvífica llega así orgánica y ordenadamente a todos los 
miembros de la Iglesia. 

Más aún, por la íntima unión entre el cuerpo y la cabeza, aquél 
prolonga la acción de ésta, la cual, sin el concurso del cuerpo, 
quedaría de alguna manera incompleta en su acción vivificante. Por 
tanto, el cristiano puede en cierto modo «completar» la pasión 
redentora del mismo Cristo: «Ahora me alegro de mis padecimientos 
por vosotros, y completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de 
Cristo en beneficio de su cuerpo, que es la Iglesia»13. 


La capitalidad de Cristo sobre las realidades temporales 


Se trata de una consecuencia concreta de la capitalidad de Cristo 
sobre el cosmos, y tiene una estrecha relación con su capitalidad 
sobre la Iglesia. Puesto que la acción de los miembros de la Iglesia 
militante se desenvuelve entre las realidades temporales, Colosenses 
no contempla sólo el señorío de Jesucristo sobre los cielos o lo más 
íntimo del ser humano, sino sobre las realidades todas de la tierra y 
los afanes de la vida cotidiana. Las realidades temporales son, en sí 
mismas, susceptibles de «cristianización», más aún, deben ser 
cristianizadas, santificadas. 

No se trata simplemente de hacer las cosas bajo la mera 
invocación del nombre de Jesús, sino de ordenar toda actividad 
humana hacia Cristo pues «él es antes que todas las cosas y todas 
subsisten en él»14. En este sentido, Cristo debe ser puesto en la cima 
de esas realidades, como cabeza salvífica y centro de convergencia, 
ya que Él es la meta última hacia la que deben orientarse todas las 
tareas de los hombres. 


Volver al texto 


1 Cfr Col1,7; 4,12. 2Cfr Col1.3. 3Cfr Col2,1. 4 Cfr Col1,15-20. 5 Col 2,9. 
6 Anteriormente esta idea sólo había aparecido con cierta amplitud en Rm 8,19-22. 
7 De todas formas, no se puede descartar por completo la posibilidad de que las 


nuevas concepciones filosófico—religiosas comenzaran a difundirse en Frigia a partir de 
la catástrofe del terremoto, cuando se estaba reconstruyendo la ciudad de Laodicea, y 
que esta carta esté dirigida principalmente a los cristianos de esa ciudad (para los que 
hay muestras de afecto y la intención explícita de que la lean: cfr Col 2,1;4,15), 
apelando a la autoridad del Apóstol, a fin de que no se dejaran seducir por las nuevas 
tendencias. 8 Cfr Col 1,15-20. 9 Col 1,19-20. 10 Col 2,9. 11 Cfr Sto. Tomás de Aquino, 
Summa theologiae 3,8,1,c. 12 Col 1,18. 13 Col 1,24. 14 Col 1,17. 


INTRODUCCIÓN 


PRIMERA CARTA 
A LOS TESALONICENSES 


Volver al texto 


Después de las grandes cartas paulinas (Romanos, Gálatas, 1 y 
2 Corintios), y tras las Cartas de la Cautividad (Efesios, Filipenses y 
Colosenses), siguen en el canon las dos Cartas a los Tesalonicenses. 

La Primera Carta a los Tesalonicenses es, seguramente, el libro 
más antiguo del Nuevo Testamento. No es una larga exposición 
doctrinal, como las Cartas a los Romanos y a los Corintios, sino un 
escrito más breve lleno de recuerdos personales revividos a la luz de 
la fe y el amor. Tiene, dentro de su estilo sencillo y directo, gran 
riqueza de contenido. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Además del encabezamiento, característico del estilo epistolar, se 
pueden distinguir dos grandes secciones. 

En la primera el Apóstol mira al pasado y rememora los comienzos 
de la evangelización de Tesalónica (1,2-3,11). Se alternan recuerdos 
de su predicación y de la respuesta de aquellos fieles. En ese 
contexto explica las circunstancias en las que escribe la carta: haber 
tenido que salir precipitadamente de aquella ciudad y el deseo de 
regresar a Tesalónica —lo que pide confiadamente a Dios— para 
seguir colmando de bienes a los tesalonicenses. 

La segunda sección es una exhortación a vivir de modo coherente 
con la doctrina del evangelio predicado y recibido (4,1-5,24). El 
Apóstol se detiene especialmente en lo que parece más urgente para 
los fieles de Tesalónica: la esperanza firme en que las dificultades con 
que se encuentran se tornarán en alegría con la venida del Señor; la 
espera ha de ser paciente y activa a la vez, pues no se sabe el 
momento en que acontecerá, por lo que se requiere estar siempre 
preparados para ese encuentro. 

La carta concluye con unas breves palabras de despedida 
(5,25-28). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


San Pablo, con Silas y Timoteo, obtuvo en Tesalónica abundantes 
frutos de conversión y fundó en la primera fase de su segundo viaje 
apostólico una comunidad cristiana de la que se sentía santamente 
orgulloso. Pero a los pocos meses de haber comenzado la 
predicación, se vio obligado a salir de forma imprevista de la ciudad a 
causa de las insidias de algunos, de modo que tuvo que interrumpir la 
formación cristiana de aquellos neófitost. Por eso, en cuanto le fue 
posible, envió a Timoteo desde Atenas2 para tener noticias de cómo 
habían reaccionado ante las dificultades surgidas y para confirmarlos 
en la fe, esperanza y caridad. 

Mientras tanto, Pablo se dirige a Corinto, y allí lo encuentra 
Timoteo cuando regresa de Tesalónica3. Éste le cuenta que los 
tesalonicenses perseveran en la fe y en la caridad, a pesar de las 
persecuciones. Ante esas noticias, el Apóstol se da cuenta del arraigo 
que ha tenido el Evangelio y la fidelidad que han demostrado esos 
fieles. Pero, a la vez, le preocupa que mantienen cierta inquietud por 
la suerte de los difuntos en el momento de la segunda venida del 
Señor. La salida precipitada de la ciudad no había permitido a San 
Pablo completar su instrucción en la enseñanza de Jesucristo, y 
tienen pocos recursos doctrinales para alimentar su esperanza. 

Ante esa situación, en el invierno del 50-51, el Apóstol les escribe 
esta primera carta. En ella recuerda con alegría y agradecimiento a 
Dios la tarea realizada y la acogida que encontró, y completa algunos 
aspectos de su predicación que proporcionen un fundamento 
adecuado a la esperanza, acorde con la firmeza que ya tienen en la fe 
y la caridad. 


3. ENSEÑANZA 


Teniendo en cuenta las circunstancias en que fue compuesta esta 
carta, así como el tono con que el Apóstol la escribe, abriendo su 
corazón con afecto y recordando con gozo los inicios de su labor en 
aquella ciudad, es posible encontrar en ella un testimonio de primera 
magnitud acerca de la evangelización. Muy unido al modo en que se 
realiza la predicación está la cuestión de los contenidos. En este 
aspecto, impresiona comprobar que en la carta, muy probablemente 
—como se ha dicho— el libro más antiguo del Nuevo Testamento, 
subyace una exposición amplia de los principales contenidos de la fe 
cristiana. 


La predicación del Evangelio 


Los tres primeros capítulos de la carta ofrecen un espléndido retrato 
de la tarea evangelizadora realizada en Tesalónica. A su vez, esa 
labor apostólica constituye un modelo para la proclamación del 
mensaje cristiano en todo tiempo y lugar. 

Dios lleva la iniciativa y hace fructífera la predicación del 
Evangelio: la elección procede de Dios Padre y es consecuencia de su 
amor4; su Hijo Jesús, «que nos libra de la ira venidera»5, sostiene la 
esperanza6; la acción del Espíritu Santo hace plenamente 
persuasivas las palabras del predicador y llena a quien las acoge de 
gozo inefable, que permite superar cualquier tribulación”7. 

El contenido fundamental de la predicación es el «Evangelio», esto 
es, la Buena Nueva de nuestra salvación, anunciada por los profetas y 
cumplida en nuestro Señor Jesucristo; anuncio que hace saber a 
quienes lo escuchan que son «amados por Dios» y que han sido 
objeto de una elección especial8. La meta que se propone lograr es la 
conversión a Dios9. A su vez, Dios mismo infunde las tres virtudes 
teologales —fe, esperanza y caridad— en quienes aceptan el mensaje 
cristiano. Por su parte, el ejemplo de quienes responden con prontitud 
y fidelidad a la palabra de Dios refuerza la eficacia de la 
predicación? 0. 

Un elemento importante para esta eficacia es la actitud del 
evangelizador. San Pablo exhorta con su ejemplo a evitar todo 
protagonismo: el predicador ofrece sus palabras y el testimonio de su 
vida, pero quien actúa en sus oyentes es el Espíritu Santo11. Así 
pues, se ha de ejercer el ministerio con rectitud de intención, porque 
Dios «ve el fondo de nuestros corazones», trasmitiendo la Palabra de 
Dios con sencillez y fidelidad12. Quien enseña la doctrina cristiana no 
actúa por afán de lucro, sino movido por el amor a Dios y a los 
demás13. El Apóstol realiza su tarea apoyándose en la oración14 y, 


siempre que le sea posible, tratando a quienes enseña, animando a 
todos, uno a uno, y mostrándoles el camino para vivir de modo 
coherente la vocación cristiana1 5. 


Fundamentos de la fe, la moral y la oración 


En la carta se encuentran mencionadas las principales verdades de la 
fe, así como los fundamentos de la moral y los motivos de la oración 
cristiana. 

Los principales artículos de la fe, que la Tradición cristiana 
formulará en el Símbolo de los Apóstoles, aparecen ya en este escrito 
compuesto tan sólo unos veinte años después de la muerte de Cristo. 
San Pablo enseña que Dios es Padre16 y Jesús es su Hijo17. La 
salvación se realiza «por medio de nuestro Señor Jesucristo, que 
murió por nosotros» y «resucitó»18. Él ha de venir de nuevo, con todo 
su poder y majestad, a juzgar a los vivos y a los muertos19. Dios 
Padre envía al Espíritu Santo20, que nos mueve a acoger con gozo la 
predicación de la palabra de Dios21. 

La doctrina moral de estas cartas se funda en la llamada de todos 
los cristianos a la santidad: «Porque ésta es la voluntad de Dios: 
vuestra santificación»22. Para alcanzar ese fin es necesario participar 
de la propia vida de Cristo23, apoyándose en las virtudes teologales: 
hemos de estar «revestidos con la coraza de la fe y de la caridad, con 
el yelmo de la esperanza»24. Las relaciones entre los hombres se han 
de fundar en la caridad fraterna; de ahí que los cristianos debamos dar 
buen ejemplo, corregir a los que viven en desorden, alentar a los 
pusilánimes, sostener a los enfermos y tener paciencia con todos25. 
Se hace necesario estar vigilantes, sin dejarse dominar por la 
concupiscencia, viviendo en todo la sobriedad26. Hay que estar 
siempre alegres, orar sin cesar, dar gracias por todo27 y trabajar con 
seriedad28. 

Junto a las verdades de la fe y las orientaciones morales para el 
comportamiento, la instrucción cristiana siempre ha concedido una 
gran importancia a la oración, y así aparece también en esta carta. De 
una parte está la recomendación de «orad sin cesar»29, pero también 
hay notables alusiones a los contenidos de la oración. 

En efecto, de algún modo están presentes en esta carta los 
elementos fundamentales de la oración dominical, el Padre nuestro, 
tal y como se ha difundido más habitualmente en la tradición cristiana, 
es decir, según la versión contenida en el Evangelio de San Mateo30. 
Dios es Padre nuestro31, que está con su Hijo «en los cielos»32. El 
cristiano ha de poner todo su empeño en que se haga su voluntad, 
que es la santificación33, a la vez que trabaja y aguarda que venga su 
reino34. La recomendación de «que nadie devuelva mal por mal»35 
evoca la petición enseñada por Jesucristo: «Perdona nuestras 


ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden». 
También cuando se pide para todos en la Iglesia: «No nos dejes caer 
en la tentación», se comprende que el Apóstol estuviese «preocupado 
por si os hubiera seducido el tentador»36. Y cuando, además de la 
perversa acción del tentador en los demás, se tiene la propia 
experiencia de las dificultades —«yo, Pablo, lo intenté una y otra vez, 
pero Satanás nos lo impidió»37—, se entiende bien que el Señor 
enseñase a pedir: «Líbranos del mal». 


La escatología 


Una de las cuestiones en las que San Pablo se detiene más en esta 
carta es la referente a las realidades últimas del ser humano. Lo hace 
para alimentar la esperanza de aquellos neófitos, en medio de las 
tribulaciones que estaban padeciendo. 

La vida del hombre no termina con la muerte. Por eso, los fieles no 
deben entristecerse ante esta realidad, como sucede a quienes no 
tienen esperanza. La razón última está en que si Cristo ha resucitado, 
también nosotros resucitaremos con Él38. 

Por tanto, esperamos —al final de los tiempos— la resurrección de 
los cuerpos, tras el retorno glorioso de nuestro Señor Jesucristo, que 
el Apóstol describe con solemnidad: «Porque cuando la voz del 
arcángel y la trompeta de Dios den la señal, el Señor mismo 
descenderá del cielo»39. El lenguaje apocalíptico empleado para 
narrar la segunda venida del Señor —también llamada «Parusía»— 
manifiesta el misterio y el poder de Dios. Tras la Parusía se producirá 
la resurrección de los muertos. Los cuerpos volverán a la vida, y 
quienes hubieran permanecido hasta ese día saldrán junto con sus 
hermanos difuntos al encuentro del Señor40. Por tanto, los que hayan 
muerto antes de la Parusía no estarán en posición de desventaja con 
respecto de los que todavía vivan en ese momento. 

San Pablo no concreta el tiempo de la Parusía, pues «sobre el 
tiempo y el momento, hermanos, no necesitáis que os escriba». Se 
limita a exhortarles para que permanezcan siempre vigilantes, porque 
«el día del Señor vendrá como un ladrón en la noche»41, en el 
instante menos esperado. 


Volver al texto 


1 Cfr Hch 17,1-9. 2 Cfr 1 Ts 3,2. 3 Cfr Hch 18,5. 41 Ts 1,4. 51 Ts 1,10. 61Ts 1,3. 
71 Ts 1,5-6. 8 Cfr 1 Ts 1,4-5. 9 1 Ts 1,9. 10 1 Ts 1,3-9. 11 Cfr 1 Ts 1,5. 121 Ts 2,1-12. 
13 Cfr 1 Ts 2,7-9. 14 Cfr 1 Ts 3,10. 151 Ts 2,11-12. 16 Cfr 1 Ts 1,3. 17 Cfr 1 Ts 1,10. 


18 1 Ts 5,9-10; cfr 1,10; 4,14. 19 Cfr 1 Ts 1,10; 2,19; 3,13; 4,16-17. 20 Cfr 1 Ts 4,8. 
21 Cfr 1 Ts 1,6. 221 Ts 4,3; cfr 4,7-8; 5,9. 23 Cfr 1 Ts 5,10. 24 Cfr 1 Ts 5,8. 25 Cfr 
1 Ts 4,9; 5,11.14. 26 Cfr 1Ts4,5; 5,6. 27 Cfr 1Ts5,16-18. 28 Cfr 1 Ts 4,11-12. 
291 Ts 5,17. 30 Mt 6,9-13. 31 Cfr 1 Ts 1,3; 3,11.13. 32 Cfr 1 Ts 1,10; 4,16. 33 Cfr 
1 Ts 4,3. 34 Cfr 1 Ts 2,12. 35 1 Ts 5,15. 36 1 Ts 3,5. 37 1 Ts 2,18. 38 Cfr 1 Ts 4,13-14. 
39 1 Ts 4,16. 40 1 Ts 4,16-17. 41 1 Ts 5,1-2. 


INTRODUCCIÓN 


SEGUNDA CARTA 
A LOS TESALONICENSES 


Volver al texto 


El hecho de que la Segunda Carta a los Tesalonicenses siga a la 
primera en los códices obedece a la similitud que tiene con ella en 
algunas cuestiones de contenido, y sobre todo, a que se dirige a la 
misma comunidad cristiana, pero tal ubicación no implica de suyo que 
haya sido escrita inmediatamente después. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Tras un encabezamiento muy similar al de la primera carta, cabe 
distinguir tres secciones; de éstas, la del centro constituye el núcleo 
fundamental del escrito. 

La primera parte comienza, como en la otra carta, con una acción 
de gracias a Dios por el ejemplar progreso de los tesalonicenses en 
las virtudes, para centrarse inmediatamente en el tema de la 
retribución: el justo juicio de Dios que, en la venida del Señor Jesús, 
premiará a los que trabajan por su Reino y castigará a quienes se 
oponen a él (1,3-12). 

A continuación se expresa claramente la idea principal de la carta: 
el día del Señor no es inminente, como ya lo sabían los 
tesalonicenses desde los orígenes de su instrucción cristiana (2,1-17). 
Hay unos que, engañados por Satanás, se apartan de la tradición 
recibida al no creer la verdad sino mentiras, y serán inculpados. En 
cambio se insta a los fieles a mantenerse firmes en la verdad y 
observar las tradiciones recibidas. 

Como consecuencia de lo expuesto, y apoyados en Dios que 
siempre permanece fiel, es posible confiar en que la palabra de Dios 
siga progresando en los tesalonicenses y difundiéndose por todo el 
mundo. A la vez, hay que mantenerse en la tradición recibida del 
Apóstol también en lo que se refiere a la necesidad de llevar una vida 
ordinaria de trabajo sereno, manifestando una preocupación fraterna 
por los demás (3,1-15). Estas exhortaciones concluyen con una 
petición al Señor para que conceda vivir en la paz. 

La carta termina con breves palabras de despedida (3,16-18). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


En la Primera Carta a los Tesalonicenses había abundantes 
referencias concretas a la labor evangelizadora realizada por Pablo, 
Silas y Timoteo en Tesalónica, y varias alusiones precisas a las 
circunstancias que la motivaron, lo que permitía situarla con precisión 
en la vida de San Pablo durante su segundo viaje apostólico. En 
cambio, en este caso las referencias son tan genéricas e 
intemporales, que no permiten fijar el momento en que fue escrita. 

De una parte se observa que las fórmulas del encabezamiento y el 
modo de estructurar las ideas, así como algunas alusiones concretas, 
son similares a las de la primera carta. De otra, también se pueden 
percibir algunas diferencias de matiz: en esta segunda carta se 
aprecia una preocupación mucho mayor por dejar claro que la venida 
del Señor no es inminente1; también se insiste varias veces en la 
necesidad de mantener las tradiciones recibidas de Pablo2, cuestión a 
la que no se aludía en la otra carta. Por este motivo, muchos autores 
contemporáneos tienden a pensar que es obra de algún discípulo de 
San Pablo que escribe en su nombre para trasmitir serenidad, invitar a 
trabajar con paciencia, y estar siempre preparados para la Parusía. En 
cualquier caso, la tradición de la Iglesia siempre la ha recibido en el 
canon, por lo que el carácter inspirado de esta carta nunca ha sido 
puesto en duda en las Iglesias de Oriente ni Occidente. 

Hecha la salvedad de que no se puede —ni tampoco es decisivo— 
establecer con precisión la fecha, y por tanto las circunstancias 
concretas en que se escribió, sí que es posible detectar por los 
propios elementos que proporciona la carta, la situación de los 
destinatarios a la que viene a responder: se trata de una comunidad 
cristiana en la que se ha difundido la idea de que es inminente la 
segunda venida de Jesucristo, hasta el punto de que algunos de ellos 
han dejado su trabajo ordinario y van de un lado para otro sin hacer 
nada. La carta es una llamada a la serenidad y al trabajo sosegado 
por parte de todos. 


3. ENSEÑANZA 


Dos son las cuestiones fundamentales que se afrontan. Una, de más 
calado doctrinal, es la llamada a mantener la tradición recibida. La 
otra, que responde más directamente a las circunstancias 
ocasionales, es el momento de la Parusía. Un análisis de la estrategia 
retórica de esta carta pone de relieve que su objetivo fundamental 
consiste en disuadir de la idea de que el día del Señor está al llegar, y 
persuadir a mantener la tradición paulina3. 


La Parusía 


Para hablar del momento de la Parusía se recurre, utilizando un 
lenguaje apocalíptico, a razones que sirven para ilustrar que la 
Parusía no es inminente4. Las expresiones empleadas —«la 
apostasía», «el hombre de la iniquidad», «el hijo de la perdición», «lo 
que impide la manifestación», «el misterio de la iniquidad», «el que 
hasta ahora lo retiene», «el inicuo»— han suscitado, como ha sido 
habitual a lo largo de los siglos con el lenguaje apocalíptico, todo tipo 
de interpretaciones. Sin embargo, para entender el sentido del texto 
no hace falta conocer con detalle a qué se refiere cada una de esas 
expresiones. El mensaje queda expuesto de modo suficientemente 
claro: no hay que inquietarse ni alarmarse «como si fuera inminente el 
día del Señor»5. 

En su momento, cuando llegue el Señor con todo su poder y 
majestad, se realizará «el justo juicio de Dios»6, en el que los que se 
resisten a conocer a Dios y a obedecer al Evangelio de nuestro Señor 
Jesús «serán castigados con una pena eterna, alejados de la 
presencia del Señor y de la gloria de su poder»?7, mientras los que han 
padecido por ser fieles a la doctrina de Jesucristo serán tenidos por 
«dignos del reino de Dios»8. 


Tradición y vida cristiana 


Uno de los argumentos de fondo más empleados en la presente carta 
es la llamada a rememorar los orígenes y a tener muy en cuenta lo 
recibido en la tradición apostólica. 

De modo explícito se insta a no ceder a la seducción de nuevas 
doctrinas, que se presentan a sí mismas revestidas de autoridad — 
como si procediesen de revelaciones, rumores, e incluso cartas 
atribuidas al propio San Pablo—-9, si se apartan de lo que el Apóstol 
anunció en el primer momento evangelizador de esa comunidad, es 
decir, «cuando todavía estaba entre vosotros»10. De ahí la 
amonestación a observar las tradiciones aprendidas! 1. 


Y esto no se refiere sólo a la doctrina, sino también al modo de 
comportarse. «Pues vosotros sabéis bien cómo debéis imitarnos»12. 
Por eso, son reprobables aquellos que no se comportan «conforme a 
la tradición que recibieron de nosotros»13. 

La tradición paulina es por tanto regla de fe y criterio para la 
acción. Por eso, en la oración se pide al Dios que ama y consuela a 
sus elegidos la debida firmeza para perseverar en el camino recto: 
que «consuele vuestros corazones y los afiance en toda obra y 
palabra buena»14. 


Volver al texto 


1 Cfr 2 Ts 2,1-2 en contraste con 1 Ts 4,15-17. 2 Cfr 2 Ts 2,15 y 3,6. 3 Cfr 2 Ts 2,1-2. 
4 Cfr 2 Ts 2,3-10. 52 Ts 2,2. 6 Cfr 2Ts 1,5. 72 Ts 1,9. 8 Cfr 2 Ts 1,5. 9 Cfr 2 Ts 2,2. 
102Ts2,5. 11 Cfr2 Ts 2,15. 122Ts3,7.132Ts3,6. 142 Ts 2,17. 


INTRODUCCIÓN 


PRIMERA CARTA 
A TIMOTEO 


Volver al texto 


En las ediciones del Nuevo Testamento, a las cartas de San Pablo 
dirigidas a comunidades cristianas, siguen las dirigidas a personas 
concretas. También en este último grupo se ordenan de acuerdo con 
su extensión. Primero van las dos Cartas a Timoteo, sigue la Carta a 
Tito y se termina con la breve misiva dirigida a Filemón. 

A las tres primeras, dos dirigidas a Timoteo y una Tito, se las 
conoce comúnmente como Cartas Pastorales. Esta denominación se 
introdujo a principios del siglo XVIII por razón de sus destinatarios 
inmediatos y del contenido. Van dirigidas a dos colaboradores del 
Apóstol, que están al frente, respectivamente, de las comunidades 
locales de Éteso y Creta. Su contenido es eminentemente pastoral, 
pues se prescriben normas y consejos para la buena marcha de 
aquellas comunidades, amenazadas por el influjo de falsos maestros. 
Contienen también orientaciones sobre la organización de las iglesias 
y la función de los ministros. Las tres, además, están redactadas con 
un estilo sencillo y en tono familiar, que denota la preocupación del 
autor por formar a quienes desempeñan la tarea del Buen Pastor en 
las comunidades cristianas. Sin embargo, cada una de ellas presenta 
también algunas características propias en las que conviene reparar. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La Primera Carta a Timoteo se escribe para defender la «sana 
doctrina» —esto es, la que verdaderamente lleva a la salvación y fue 
recibida mediante la predicación de San Pablo— frente a las 
desviaciones que conducen al error, y para mostrar las consecuencias 
que se derivan de la doctrina del Evangelio con vistas a la 
organización de la Iglesia. 

Tras unas palabras de saludo (1,1-2), en la primera sección se 
urge a Timoteo a defender la recta doctrina frente a las enseñanzas 
de los falsos doctores (1,3-20). A continuación, una vez asentada la 
solidez de la doctrina de la fe, se enumeran algunas de sus 
manifestaciones prácticas. Puesto que lo principal es la relación con 
Dios, en la sección segunda el Apóstol instruye a su discípulo acerca 
del modo de dirigir rectamente el culto, especialmente la oración y la 
participación en las asambleas litúrgicas (2,1-15). Las instrucciones de 
la tercera sección se refieren a las cualidades exigibles a los que 
ejercen un ministerio en la comunidad cristiana, que han de ser 
adecuadas no sólo para la edificación de todos los fieles, sino para 
ofrecer una imagen real y atractiva de la Iglesia ante los de fuera 
(3,1-16). Por último, con un tono aún más familiar que antes, de modo 
que resulta difícil encontrar un esquema sistemático en el orden de 
exposición, el Apóstol exhorta y aconseja a Timoteo sobre el modo de 
comportarse y relacionarse con los demás: ancianos, viudas, 
presbíteros, esclavos, gente pudiente, falsos maestros; a todos ha de 
dispensar una cuidadosa atención (4,1-6,19). La carta termina con 
unas breves palabras de despedida en las que se insiste de nuevo en 
la idea fundamental: la custodia fiel del depósito de la doctrina recibida 
(6,20-21). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


En esta carta Timoteo aparece al frente de una comunidad cristiana 
implantada en Éfeso que tropieza con los obstáculos propios de los 
comienzos. El ambiente pagano, las doctrinas desviadas de algunos 
falsos maestros y las costumbres relajadas de ciertos cristianos 
preocupan al Apóstol. Timoteo recibe el encargo de mantener la 
doctrina recibida y estimular la vida cristiana de los fieles. 

En otros escritos del Nuevo Testamento se menciona la actividad 
de Timoteo como colaborador de San Pablo. De él se dice que lo 
acompañó «como un hijo con su padre»1. Según el testimonio de los 
Hechos de los Apóstoles, Timoteo era hijo de padre gentil y madre 
judía, piadosa cristiana2. En su segundo viaje misional, Pablo, a su 
paso por Listra, recibió excelentes referencias de este joven cristiano. 
Después de haberlo circuncidado, lo llevó consigo como colaborador y 
ayudante en la fundación de las iglesias de Filipos y Tesalónica3. Se 
menciona que estuvo en Berea4, y que desde Atenas el Apóstol lo 
envío a Tesalónica5. De nuevo aparece en Corinto junto a Pablo6, y lo 
acompaña por Éfeso7, Macedonia8 y Asia Menor9, en su tercer viaje. 
En las Cartas de la Cautividad, se dice que estuvo junto al Apóstol en 
la cárceli0. La Carta a los Hebreos habla de su puesta en libertad, 
aunque no detalla el tiempo ni las circunstancias? 1. 

De su carácter cabe destacar la fidelidad con que siguió a San 
Pablo. Debía de ser muy joven cuando el Apóstol ruega a los 
cristianos de Corinto que lo traten con respeto12, y no debía de tener 
muchos años cuando recibió la misión de presidir la iglesia de 
Éfeso13. 

En esta carta se mencionan algunos pormenores acerca de la 
actividad de San Pablo de los que no se habla en otros escritos del 
Nuevo Testamento. En concreto, se dice que el Apóstol dejó a 
Timoteo en Éfeso cuando marchó a Macedonia14, y que confiaba en 
regresar pronto junto a él15. No es fácil encajar esas actividades en 
ninguno de los viajes del Apóstol narrados en Hechos, pues cuando 
San Pablo partió de Éfeso hacia Macedonia en su tercer viaje no 
parece que Timoteo se quedara en esa ciudad, sino que acompañó al 
Apóstol, como se ha señalado. Además, el relato contenido en Hechos 
de la despedida emotiva de los presbíteros de Éfeso, como si nunca 
más volvieran a ver a San Pablo16, induce a suponer que el Apóstol 
no iba a regresar nunca a esa ciudad. No obstante, lo que se dice en 
esta carta mueve a pensar que el Apóstol regresó a Éfeso cuando 
quedó libre de su prisión en Roma, y que sería en esa ocasión cuando 
habría que buscar el marco de referencia para esta carta y para la 
destinada a Tito. 

Al margen de esos datos concretos, la carta refleja el ambiente 


histórico de una comunidad cristiana de origen paulino a la que han 
llegado predicadores de doctrinas que se apartan del «depósito» de la 
fe recibida del Apóstol, por lo que se hace imprescindible discernir la 
«sana doctrina» de esas corrientes perturbadoras. 

Esta carta, así como la segunda a Timoteo y la dirigida a Tito, 
tienen ciertas diferencias con relación al resto del corpus paulino: el 
vocabulario y el estilo son peculiares; predomina en su contenido lo 
moral o práctico frente al tono más teológico de otras cartas; la 
organización jerárquica y los errores a los que se alude parecen más 
propios de un periodo algo posterior a la vida del Apóstol; finalmente, 
existen dificultades a la hora de encuadrar su fecha de composición 
en la vida de San Pablo. Por ello, algunos han puesto en duda la 
autenticidad paulina de estas cartas. En cualquier caso, con 
independencia de que su autor fuera un secretario o un discípulo más 
o menos cercano a San Pablo, el sentido y la autoridad son del 
Apóstol. 


3. ENSEÑANZA 


El tema central de la Primera Carta a Timoteo es la salvación 
dispensada por la Iglesia, que prolonga y actualiza la acción salvadora 
de Cristo. Esta cuestión se desarrolla desde puntos de vista distintos 
pero complementarios. En primer lugar, desde una perspectiva 
teológica, en torno al acontecimiento de Cristo, que es núcleo principal 
y fundamento de la vida cristiana. Pero también, desde un plano más 
orientado a la práctica, como el ordenamiento de la actividad que 
desarrollan los miembros de la Iglesia, de acuerdo con la propia 
vocación y, en particular, la de aquellos a los que se ha encomendado 
algún ministerio al servicio de la comunidad. 


Jesucristo y la salvación 


La idea básica de las Cartas Pastorales —y que, por tanto, aparece 
frecuentemente también en ésta— es la salvación: a Dios se le 
nombra como «el Salvador»17, que con infinito amor «quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la 
verdad»18. 

Este plan divino ha sido manifestado y llevado a cabo por 
Jesucristo, el único Mediador19, que «vino al mundo para salvar a los 
pecadores»20. La fe en estas verdades es la que conduce a la 
salvación; esta es pues, la «sana doctrina»21 del Evangelio predicado 
por San Pablo22. 

Frente a ella siempre late el peligro de las falsas doctrinas que 
apartan de la fe verdadera a quienes las acogen23. De hecho, una de 
las más delicadas cuestiones que hubieron de afrontar las primeras 
generaciones de cristianos en Éfeso y otras iglesias fue el 
discernimiento de la fe genuina entre las numerosas interpretaciones 
particulares que se predicaban entre ellos, impregnadas ya de 
nociones específicas de las tradiciones judías, ya de elementos 
propios de la religiosidad helenística que eran ajenos al mensaje 
cristiano. 


La Iglesia 


El tono cordial y a la vez exigente de la carta testimonia hasta qué 
punto la Iglesia es una familia, la «casa de Dios»24, no sólo en la 
doctrina, sino también en la realidad práctica. Esa Iglesia es «columna 
y fundamento de la verdad»25 y por eso le corresponde conservar el 
depósito recibido. 

De modo especial esa responsabilidad recae sobre aquellos que, 
como Timoteo, han recibido la gracia del ministerio mediante la 


imposición de las manos26 para que enseñen a mantener la fe27 y 
pongan orden en la comunidad cristiana28. 

Cuando se escribió esta carta aún no estaba establecida la 
terminología de los diversos ministerios, ni definidos plenamente los 
cometidos de los órdenes sagrados en la jerarquía de la Iglesia, como 
aparecería posteriormente en los escritos de San Ignacio de 
Antioquía, a comienzos del siglo ll. En la carta se menciona al 
«Obispo» (epískopos)29 —aquel que estaba al frente de una 
comunidad particular—, a los «diáconos» (diákonon30, a los 
«presbíteros» O «ancianos» (presb ytero31, e incluso al grupo de las 
«viudas»32. De acuerdo con el ministerio recibido, cada uno tenía la 
misión de presidir, ayudar, o enseñar, y siempre, de ofrecer testimonio 
de vida cristiana coherente. 


Volver al texto 


1 Flp 2,22. 2 Hch 16,1. 3 Hch 16,12. 4 Hch 17,14. 51 Ts 3,2. 6 Hch 18,5. 7 Hch 19,22. 
81 Co 4,17; 16,10; 2Co 1,1. 9 Hch 20,4. 10 Col 1,1; Flp1,1; 2,19. 11 Hb 13,23. 
121C016,11. 131Tm4,12; 2Tm2,22. 141Tm1,33. 151Tm3,14; 4,13. 
16 Hch 20,25.38. 17 1 Tm 1,1; 2,3; 4,10. 181 Tm 2,4. 191 Tm2,5. 201 Tm 1,15; cfr 
2,5-6. 211Tm1,10. 22Cfr 1Tm1,11.15-16. 23Cfr 1Tm1,3.6; 4,1-2; 6,3-5. 
24 1 Tm3,15. 251 Tm3,15. 26 Cfr 1 Tm 4,14. 27 Cfr 1 Tm 1,18-19. 28 Cfr 1 Tm 1,3. 
29 1 Tm 3,2. 30 1 Tm 3,8. 31 1 Tm 5,17. 32 1 Tm 5,9. 


INTRODUCCIÓN 


SEGUNDA CARTA 
A TIMOTEO 


Volver al texto 


La Segunda Carta a Timoteo, más breve que la primera, viene en el 
canon a continuación de ésta. Es una de las tres Cartas Pastorales, 
aunque presenta algunos rasgos peculiares que la diferencian de la 
Primera Carta a Timoteo y de la Carta a Tito. Se trata de una carta 
entrañable con alusiones muy personales. Viene a ser como un 
testamento espiritual ante la cercanía de una muerte que Pablo ve ya 
próxima. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Lo primero que el lector percibe en esta carta es una llamada 
apremiante a mantenerse fiel a la enseñanza recibida y a la propia 
vocación, sobreponiéndose a las dificultades, por grandes que sean, 
sin miedo a la muerte. La doctrina confiada por Dios a San Pablo en 
«depósito», éste la había entregado íntegra a Timoteo, para que él, 
por su parte, la guardara y la enseñase sin menoscabo. A la vez, 
Pablo le trasmite su «enseñanza» sobre el modo de organizar los 
ministerios en la Iglesia y de mantener la pureza de la fe frente a las 
doctrinas predicadas por los falsos maestros. Estos dos grandes 
temas, «depósito» y «enseñanza» pastoral, configuran la 
estructuración de las ideas en esta carta. 

Tras el habitual saludo, que en este caso deja traslucir un 
entrañable afecto hacia el discípulo (1,1-5), se abre la primera 
sección, sobre el buen uso del «depósito», en la que se reúnen 
recuerdos y consejos sobre la predicación del mensaje evangélico 
(1,6-2,13). Continúa con una invitación a mantener vivo el recuerdo de 
Jesucristo resucitado, triunfador sobre el mal y la muerte, que siempre 
permanece fiel (2,8-13). 

La segunda sección se ocupa más directamente de la 
«enseñanza» pastoral, y en concreto de la defensa de la recta 
doctrina (2,14-4,8). En ella se ofrecen consejos para evitar el error, 
tener paciencia con los que se equivocan y prevenir los peligros para 
la fe; para todo esto es imprescindible mantenerse firme en lo 
aprendido y contar con el apoyo de la Sagrada Escritura. Esta sección 
se cierra con una solemne amonestación a perseverar en la 
predicación de la sana doctrina (4,1-8). 

La carta concluye con unas recomendaciones en las que se 
entremezclan noticias, encargos y palabras de despedida (4,9-22). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


La Segunda Carta a Timoteo es independiente de la primera. No se 
hace ninguna referencia a que hubiera una carta anterior del propio 
San Pablo a su discípulo, por lo que el hecho de llamarse «segunda» 
no implica de suyo que sea posterior a la «primera», sino simplemente 
que va tras ella en las ediciones de la Biblia. 

En esta misiva el Apóstol alude a que está prisionero en Romal y 
piensa que su muerte puede ser inminente2. Si se acepta la hipótesis 
de que tras la prisión romana con la que se concluye el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, San Pablo quedó libre y realizó algunos 
otros viajes, entre ellos a Éfeso, donde dejó a Timoteo al partir para 
Macedonia —circunstancia en la que se enmarca la Primera Carta a 
Timoteo3—, esta segunda carta pudo ser escrita durante una segunda 
cautividad en Roma, de la que habla por primera vez Eusebio de 
Cesarea (siglo IV)4. 

Desde el punto de vista del análisis literario, se pueden apreciar 
que también en esta carta se utiliza un vocabulario con unas 
características muy parecidas a las de la primera y se dibuja una 
comunidad cristiana en una situación análoga. Por eso, como sucedía 
con la primera, algunos autores también han puesto en duda su 
autenticidad paulina, y atribuyen su composición a algún discípulo 
más o menos cercano a San Pablo, que escribe con la autoridad del 
Apóstol. Sin embargo, el tono fuertemente personal con el que esta 
segunda carta expresa la interioridad del Apóstol induce a pensar con 
más motivos que en la otra, que pudo ser escrita directamente por 
San Pablo. 

Esta carta tiene varios rasgos propios que se ajustan al esquema 
literario de un «discurso de despedida». Se presenta a sí misma como 
un testamento espiritual en el que San Pablo, que contempla cercana 
su muerte5, reflexiona sobre su relación con Timoteo, que comparte 
su solicitud por las iglesias por él fundadas, y le trasmite palabras de 
consuelo y sus últimas recomendaciones. 


3. ENSEÑANZA 


El tono de la Segunda Carta a Timoteo es aún más entrañable que el 
de la primera, con alusiones muy personales. Pablo le exhorta 
insistentemente a perseverar en la predicación y en el ministerio, sin 
miedo a los sufrimientos externos ni a la fatiga interior. Le encarga 
también consolidar la organización de la iglesia local. Los temas son 
muy parecidos a los desarrollados en las otras Cartas Pastorales. En 
esta ocasión, aparece como característica la alusión a la utilidad de la 
Sagrada Escritura para la solidez de la predicación y de la vida 
cristiana. 


El «depósito» 


En esta carta se aprecia desde el primer momento una preocupación 
por la defensa del Evangelio predicado por San Pablo frente a falsos 
maestros que inducían a la confusión. Parece que se trataba de unos 
cristianos desorientados, procedentes del judaísmo de la diáspora, 
que habían asimilado mal algunas corrientes culturales y religiosas 
helenísticas y que hacían, por ello, una mezcla confusa de ideas 
cristianas y paganas. De ahí las «discusiones necias e 
insustanciales... que degeneran en peleas»6. Por eso se denuncia 
que estas desviaciones se oponen a la «sana doctrina»7 trasmitida 
por la predicación del Apóstol8. 

En consecuencia, ante la confusión doctrinal el buen pastor no 
puede renunciar a una predicación insistente, pues en el ejercicio de 
la vida cristiana es necesario el «conocimiento de la verdad»9, que se 
alcanza por el arrepentimiento y la conversión10. 

En el núcleo mismo de la doctrina de la carta se encuentra la 
«manifestación de Jesucristo nuestro Salvador, que ha destruido la 
muerte y ha revelado la vida y la inmortalidad por medio del 
Evangelio»11. La memoria de Jesucristo va unida a una llamada 
constante a la perseverancia fiel en la fe recibida12. Ésta es la 
doctrina que hay que predicar sin desviarse de la verdad, como hacen 
los falsos maestros13. Los ministros tienen la función esencial de 
predicar la palabra de Dios. A Timoteo se le manda dedicarse 
primordialmente a este ministerio —poniendo empeño en convencer, 
reprender y exhortar14— en orden a la propagación del Evangelio15. 


La «Sagrada Escritura» 


Uno de los pasajes centrales característicos de la Segunda Carta a 
Timoteo es aquel en que trata de la Sagrada Escritura y su función en 
la construcción de la Iglesia: «Pero tú, permanece firme en lo que has 


aprendido y creído, ya que sabes de quiénes lo aprendiste, y porque 
desde niño conoces la Sagrada Escritura, que puede darte la 
sabiduría que conduce a la salvación por medio de la fe en Cristo 
Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, 
para argumentar, para corregir y para educar en la justicia, con el fin 
de que el hombre de Dios esté bien dispuesto, preparado para toda 
obra buena»16. 

El contexto de esta exhortación es el ministerio de Timoteo. El 
Apóstol le previene frente a los doctores, engañadores y engañados al 
mismo tiempo17, recomendándole permanecer fiel a lo que ha 
aprendido desde niño y teniendo en cuenta de quién lo ha aprendido 
(su abuela, su madre y el mismo Pablo). La expresión Sagrada 
Escritura18, aunque es relativamente común en el judaísmo helenista, 
sólo se emplea en este pasaje de la Biblia. Con el adjetivo Sagrada la 
lengua bíblica opone estos escritos a los profanos o vulgares y señala 
su carácter vinculante (canónico). De acuerdo con la tradición del 
pueblo de Israel se afirma que la Escritura puede dar la sabiduría, 
pero esta sabiduría, en la tradición sapiencial del Antiguo Testamento 
vinculada a la Torah, se orienta ahora «a la salvación por medio de la 
fe en Cristo Jesús». No cabe duda de que nos encontramos ante una 
de las formas de la apologética cristiana que expresaba de esa 
manera cómo los anuncios del Antiguo Testamento se referían a 
Cristo. 

La expresión «toda la Escritura» gramaticalmente parece referirse 
al conjunto de la Biblia canónica en tanto que «inspirada», aunque en 
este contexto puede referirse a todos y cada uno de los pasajes de la 
Biblia. En todo caso, ambas interpretaciones no se excluyen19. Sin 
embargo, hay que preguntarse si esta expresión puede incluir también 
a los textos del Nuevo Testamento conocidos por el autor de la carta. 
Directa y expresamente se habla del Antiguo Testamento, ya que se 
refiere a la «Sagrada Escritura» que Timoteo ha conocido por su 
madre20 la cual «era judía creyente»21. Indirectamente y por 
extensión, la fórmula «toda la Escritura» O «toda Escritura» 
de 2 Tm 3,16 podría incluir a aquellos escritos que en el momento en 
que 2 Timoteo es redactada, eran reconocidos como «inspirados» y 
por ello formaban parte de «la Escritura», entre los que se incluían ya 
también algunos de lo que denominamos Nuevo Testamento. No se 
trata de una pura hipótesis ya que otro texto paulino puede leerse en 
perspectivas semejantes. Se trata de 1 Tm 5,17-18, que cita como 
Escritura, junto a un texto del Deuteronomio22, un dicho de Jesús 
presente en el Evangelio de Lucas23: «Los presbíteros que presiden 
bien merecen un doble honor, sobre todo los que se esfuerzan en la 
predicación y en la enseñanza. Pues dice la Escritura: No pondrás 
bozal al buey que trilla, y el obrero merece su salario». 


Volver al texto 


12 Tm 1,16-17; 2,9. 22 Tm4,6-7. 31 Tm 1,3. 4 Historia ecclesiastica 2,22,2. 5 Cfr 
2 Tm 4,6-8. 62 Tm 2,23. 72 Tm 4,3. 82 Tm 2,14. 9 Cfr 2 Tm 2,25; 3,7. 102 Tm 2,25. 
112Tm1,10. 12Cfr 2Tm2,8-13. 13Cfr 2Tm2,14-18. 14Cfr 2Tm4,2.16. 
152Tm4,5. 162Tm3,14-17. 17Cfr 2Tm3,13. 182Tm3,15. 19Cfr Hb9,19. 
202Tm3,15. 21 Hch 16,1. 22Dt25,4: «No pondrás bozal al buey que trilla». 
23 Lc 10,7: «Pues el que trabaja merece su salario». 


INTRODUCCIÓN 


CARTA A TITO 
Volver al texto 


La Carta a Tito es la más breve de las tres Cartas Pastorales. Figura 
en las ediciones del Nuevo Testamento a continuación de las dos 
cartas a Timoteo, e inmediatamente antes de la brevísima Carta a 
Filemón, la última de las dirigidas a personas, con la que se cierra el 
epistolario paulino. 

Tanto por su estilo como por su contenido presenta muchas 
similitudes con la Primera Carta a Timoteo. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


En la Carta a Tito se invita a centrar la atención en Jesús, nuestro 
Salvador, y en el cambio de vida y actitudes que supone la 
experiencia de la iniciación cristiana. Al servicio de esos objetivos está 
la labor pastoral encomendada a Tito y a los ministros de la Iglesia. 

Comienza, como es habitual en las cartas de San Pablo, con una 
compleja fórmula de saludo (1,1-4). En este caso, alude a que Dios es 
nuestro Salvador y deja entrever el afecto hacia el discípulo. 

Al comienzo de la primera sección el Apóstol transmite a Tito sus 
instrucciones acerca de la organización de las comunidades cristianas 
en Creta, gobernadas, cada una, por un ministro con las condiciones 
morales idóneas para su función, y al que corresponde corregir y 
evitar la influencia, perniciosa para la fe, de los que difunden doctrinas 
extrañas (1,5-16). 

La segunda sección (2,1-3,11), algo más extensa, está 
estructurada como en círculos concéntricos en torno a la idea de que 
en Jesucristo se ha manifestado la gracia salvadora de Dios a todos 
los hombres, y por tanto, los cristianos han de renunciar a la impiedad 
para vivir conforme a la piedad (2,11-15). Antes se enumeran algunos 
deberes, según la edad y condición de cada uno (2,1-10), y después 
otros comunes a todos; estas obligaciones se sitúan en el ámbito del 
respeto a la autoridad legítima y de la necesidad de evitar las 
disquisiciones y disputas doctrinales que no aprovechan para nada 
(3,1-11). 

La carta termina con unas recomendaciones finales y unas 
palabras de despedida (3,12-15). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


Como ya se ha indicado, la Carta a Tito presenta algunos rasgos muy 
próximos a los de la Primera Carta a Timoteo. Posiblemente el 
momento y las circunstancias de composición de estas cartas 
enviadas a los responsables de las comunidades paulinas de Creta y 
Éteso, respectivamente, sean también muy parecidos. 

Tito, hijo de padres paganos, fue convertido seguramente por San 
Pablo, a juzgar por el cariño que éste le demuestra1. Junto con 
Bernabé acompañó a San Pablo en el viaje que hizo a Jerusalén para 
contrastar con quienes tenían autoridad en la Iglesia el contenido de la 
predicación a los gentiles2. Su nombre no se menciona en el libro de 
los Hechos, pero en el epistolario paulino se alude a que, a finales del 
tercer viaje apostólico, fue enviado a Corinto con dos misiones 
delicadas: primero con una carta no identificada3; después, para 
realizar la colecta y entregarles la Segunda Carta a los Corintios4. 

Por lo que dice la carta a él dirigida, San Pablo lo dejó en la isla de 
Creta para que continuara la labor misional que los dos juntos habían 
emprendido5. Según la misma fuente, Tito debió de permanecer en 
Creta hasta que Artemas y Tíquico llegaron a relevarlo6. 

El ambiente que refleja la propia carta es muy parecido al de la 
primera a Timoteo: una comunidad cristiana fundada por San Pablo en 
la que es necesario que se establezcan unos ministros dignos al 
servicio de la «sana doctrina» recibida del Apóstol, frente a los que 
predicaban doctrinas perturbadoras. 

Como ya se indicó entonces, esta carta al igual que aquella, está 
redactada con un vocabulario y estilo literario un tanto peculiares 
dentro del corpus paulino. Por eso, algunos autores han puesto en 
duda su autenticidad paulina, aunque parece claro que fueron 
redactadas con la doctrina y autoridad del Apóstol, y recibidas como 
escritos apostólicos en las comunidades a las que se dirigían. 


3. ENSEÑANZA 


Los grandes temas doctrinales de esta carta son los mismos que se 
apuntaron al hablar de la Primera Carta a Timoteo: la organización de 
la Iglesia, la salvaguarda de la recta doctrina, y la fe en Jesucristo 
Salvador como fundamento de la vida cristiana. 


Jesucristo Salvador 


Como es frecuente en las Cartas Pastorales, a Cristo se le nombra 
como «el Salvador»7. De Jesucristo se subraya su humanidad, en la 
cual se realiza la manifestación8 de su divinidad: Él es el «gran Dios y 
Salvador nuestro»9. 

Como en 1 Timoteo también aquí se denuncian las desviaciones 
de esta «palabra fiel», predicada por San Pablo y a la que Tito ha de 
atenerse en su predicación10. 


La Iglesia 


No ofrece esta carta una exposición sistemática sobre la Iglesia, pero 
sí que describe rasgos importantes de su naturaleza y organización. 
En conexión con la idea central —la salvación de todos los hombres 
realizada por Jesucristo— se enseña que la Iglesia es depositaria del 
plan divino de salvación. Jesucristo con su sangre establece la Nueva 
Alianza, haciendo de la Iglesia su «pueblo escogido»11. La Iglesia 
prolonga y actualiza la acción salvadora de Cristo, puesto que es el 
pueblo rescatado de la iniquidad y purificado con su sacrificio12. 

Los ministros de la Iglesia tienen la función esencial de predicar la 
palabra de Dios. Frente a la corrupción de la verdad que promueven 
los falsarios, han de cuidar de la sana doctrina13: de la palabra14 y de 
las personas, para que se mantengan «sanos en la fe»15. 

La estructura de la Iglesia, según se refleja en esta carta y en 
1-2 Timoteo, marca el comienzo de la sucesión apostólica. Primero 
está la autoridad del Apóstol, presente o ausente. En segundo lugar, 
éste delega su potestad en su representante. Tito había recibido 
anteriormente encargos puntuales, pero ahora recibe atribuciones más 
amplias en la enseñanza, predicación y gobierno de la comunidad16. 
Además, como la misión que le ha sido encomendada ha de perdurar, 
debe elegir continuadores en la guía de la comunidad: son los presb 
yteroi-epískopolil 7. Aunque no existe aún una distinción neta entre el 
episcopado y el presbiterado, como la reflejada en los escritos de San 
Ignacio de Antioquía18 a comienzos del siglo ll, es posible asomarse 
ya a los orígenes de la distinción jerárquica entre los ministros de la 
Iglesia. 


La vida cristiana 


El cristiano está llamado a comportarse rectamente porque Cristo lo 
ha librado de toda iniquidad. Por el Bautismo y la renovación del 
Espíritu Santo hemos sido glorificados y destinados a la vida eterna19. 
El principio de la vida cristiana es la salvación obtenida por Cristo, en 
la que se basa toda norma moral. Por la gracia de Dios somos 
educados «para que renunciemos a la impiedad y a las 
concupiscencias mundanas, y vivamos con prudencia, justicia y 
piedad en este mundo»20. El cristiano ha de esforzarse por practicar 
obras buenas, porque ha creído en Dios21, porque se sabe redimido 
por Cristo de toda iniquidad22 y porque la gracia lo fortalece para 
hacer el bien. 


Volver al texto 


1 Cfr Tt 1,4. 2 Cfr Ga 2,1-5. 3 Cfr 2 Co 7,14. 4 Cfr 2 Co 8,6.16-23; 12,18. 5 Cfr Tt 1,5. 
6 Cfr Tt3,12. 7Tt1,4; 2,13; 3,6. 8 Tt2,11; 3,4. 9Tt2,13. 10Tt1,9. 11 Tt2,14. 
12 Tt2,14. 13 111,9. 14 Tt2,8. 15 Tt 1,13; cfr 2,2. 16 Tt2,1-10. 17 Ambos términos son 
aún algo ambiguos en esta época, ya que parece que designan a la misma persona (cfr 
11,5 y 1,7). 18 Cfr Ad Magnesios 6,1; Ad Trallianos 7,2; Ad Philadelphos 7,1. 
19 Tt 3,5-7. 20 T1t 2,12. 21 Tt3,8. 22 Tt 2,14. 


INTRODUCCIÓN 


CARTA A FILEMÓN 
Volver al texto 


La Carta a Filemón es el escrito más breve del corpus paulino. Por 
eso, aparece al final de las cartas de Pablo, y antes de la Carta a los 
Hebreos, que, siendo «paulina», tiene unas características totalmente 
singulares. 

Filemón era, según parece, un rico propietario de Colosas a quien 
San Pablo había ganado para la fe cristiana probablemente durante 
sus tres años de estancia en Éfeso, en donde escucharon la 
predicación del Apóstol personas de toda la región. San Pablo le llama 
su colaborador2 y le trata con exquisito cariño y confianza3. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


Se trata de una carta de índole amistosa que, dentro de su brevedad y 
sencillez, se ajusta al modelo habitual de las cartas de San Pablo. 

Se inicia, como es habitual, con unas palabras de saludo, en las 
que figura el nombre del remitente y de los destinatarios (1-3). 

El cuerpo del escrito comienza con una acción de gracias por la 
caridad y la fe de Filemón, unida al deseo de que esa fe sea 
realmente activa (4-7). Sigue la sección principal en la que se expone 
el motivo de la misiva, que es interceder —con base en la amistad 
común y la fe en Jesucristo— a favor de Onésimo, un siervo fugitivo 
que regresa para seguir trabajando en casa de Filemón (8-21). La 
carta termina, según la costumbre, con algunas recomendaciones y 
saludos (22-25). 


2. OCASIÓN DE LA CARTA 


Un esclavo de Filemón, llamado Onésimo, había escapado de su 
casa, quizá por haber hurtado algún dinero o un objeto de valor4. Por 
temor al castigo no quiere volver con su amo; mientras estaba huido 
encuentra a Pablo, que en ese momento estaba en prisión. Gracias a 
la bondad y celo del corazón del Apóstol, muy pronto conoce Onésimo 
el Evangelio y abraza la fe cristiana. 

Tal vez en un principio pensara San Pablo retener a Onésimo a fin 
de que le ayudara5, pero pronto cambiaría de parecer y decide 
devolverlo a Filemón. 

El estilo literario, los modos de expresión y la argumentación, son 
característicos de San Pablo, por lo que no suele haber dudas acerca 
de la autenticidad de la carta. En cambio, como el único dato concreto 
sobre la situación personal que aporta es el hecho de que está 
prisionero, no es posible dilucidar con certeza la fecha de 
composición, ya que el Apóstol estuvo encarcelado en varias 
ocasiones. Lo más probable sería que San Pablo hubiera escrito esta 
carta en Éfeso6, entre los años 54 y 57. Es el lugar más cercano a 
Colosas donde San Pablo estuvo encarcelado, y donde parece más 
fácil que pudiera encontrarse con un esclavo fugitivo procedente de 
esa ciudad. Sin embargo, también cabría la posibilidad de que la carta 
fuese escrita en Roma, durante la primera cautividad del Apóstol, y en 
ese caso habría que datarla entre los años 61 y 63. 


3. ENSEÑANZA 


Este escrito, en su extraordinaria brevedad, es una obra maestra del 
arte epistolar, llena de exquisita sensibilidad y fina caridad. El tono que 
emplea el Apóstol no es de mandato, aunque podría haberlo hecho 
dada su autoridad, sino de súplica humilde hacia Filemón, 
presentándose ante él en su condición de «anciano» y «prisionero» 
por el Evangelio”. 

Aunque es una carta principalmente familiar, contiene también una 
doctrina, no por breve menos importante. Ha sido llamada la «carta 
magna» de la libertad cristiana. San Pablo no pide directamente a 
Filemón la liberación de Onésimo, sino que le acoja como a «hermano 
muy amado»8, es decir, como si fuera Pablo mismo en persona. Al 
proceder así, el Apóstol piensa que Filemón hará más de lo que le 
pide10. ¿Qué significa este más? Al dejarlo el texto como en 
suspenso, parece ponernos en la pista sobre el asunto central de la 
carta. Sin abordar directamente el tema de la esclavitud, el Apóstol 
aporta los principios cristianos que deberían llevar a su abolición. 
Estos principios se fundan en la libertad que Cristo nos ganó en la 
cruz, por la cual somos en verdad hijos de Dios y hermanos de 
quienes participan de nuestra misma fe. «La libertad traída por Cristo, 
debe tener necesariamente repercusiones en el plano social»11. Éste 
es el contenido de ese «más» que San Pablo esperaba de Filemón, 
en cuanto debía tratar a Onésimo como verdadero hermano en la fe, 
en plano de igualdad, sin acepción alguna por motivo de clase o 
condición. 


Volver al texto 


1 Cfr Flm 19. 2 Cfr Flm 1. 3 Cfr Flm 8.17.19.21. 4 Cfr Flm 18. 5 Cfr Flm 13-14. 6 Pudo 
tratarse de la posible cautividad sugerida en 2 Co 1,8 y 11,23. 7 Cfr Flm 9. 8 Flm 16. 
9 Cfr Film 17. 10 Cfr Film 21. 11 Congregación para la Doctrina de la fe, Libertatis 
nuntius, n. 13. 


INTRODUCCIÓN 


CARTA A LOS HEBREOS 
Volver al texto 


La Carta a los Hebreos es uno de los escritos de mayor importancia y 
altura literaria del Nuevo Testamento. Se encuentra al final del corpus 
paulino, como un eslabón entre los escritos de San Pablo y las Cartas 
Católicas. Histórica y doctrinalmente, se relaciona con el cuerpo de 
cartas de San Pablo, pues en ella se encuentra un eco fiel de su 
predicación. Sin embargo, la elegancia y perfección formal con la que 
está escrita, en un griego pulido y culto, contrasta con el griego 
espontáneo y vigoroso de Pablo. Además, la manera de enfocar los 
temas doctrinales y el peculiar modo de citar el Antiguo Testamento 
no son los mismos que los empleados por el Apóstol de las gentes. De 
ahí que ya desde los primeros siglos se plantearan dudas sobre su 
autenticidad paulina y, como consecuencia, tuviera dificultades para 
ser recibida en todas las iglesias como escrito sagrado. 

En Oriente fue generalmente admitida como paulina desde 
antiguo. San Policarpo la conoce, aunque no menciona a su autor, y 
Clemente de Alejandría, según atestigua Eusebio, la cita como de 
Pablo, pero señala que fue traducida del hebreo por Lucas1. 
Orígenes, en el siglo l!!, habló de la posible existencia de un redactor 
de las ideas de San Pablo como autor directo de la carta. «Las ideas 
de la epístola —escribe el exegeta alejandrino— son ciertamente del 
Apóstol; la dicción y la composición parecen, sin embargo, de otro que 
quiso recordar el pensamiento de Pablo, como quien escribe las 
palabras del Maestro»2. No obstante, reconoce que quién fuera el 
redactor de la carta «sólo Dios lo sabe»3. San Juan Crisóstomo, gran 
admirador y profundo conocedor de los escritos del Doctor de las 
gentes, la considera de Pablo. Eusebio, recogiendo la tradición, la 
incluye entre los escritos recibidos como canónicos4. 

En Occidente, en cambio, su autenticidad fue más cuestionada, a 
pesar de que San Clemente de Roma había hecho uso de Hebreos 
sin citarla explícitamente. El autor del primer comentario completo en 
latín a San Pablo, el anónimo llamado Ambrosiaster, evita comentarla. 
El propio San Jerónimo recoge y expresa ya algunas dudas sobre la 
directa autoría paulina, y lo mismo hace San Agustín a partir del 
año 409. Sin embargo, tanto el obispo de Hipona como el traductor de 
la Biblia, en los años posteriores y bajo la fuerza de la tradición, fueron 
admitiendo, no sólo la inspiración de la carta, sino también su 
autenticidad5. Hacia el final del siglo IV aparece en las listas de los 
concilios africanos y desde el siglo VI hasta el siglo XVI es reconocida 
unánimemente como paulina. El Concilio de Trento la sancionó 
solemnemente como canónica e inspirada6. 


Algunos teólogos renacentistas, entre ellos Erasmo y el cardenal 
Cayetano, volvieron a impugnar la autenticidad paulina de la carta. 
Desde entonces, la mayoría de los exegetas piensan que, tal como 
está su texto griego, no la escribió San Pablo. Hay que señalar, no 
obstante, que esta cuestión no afecta a su canonicidad. La Carta a los 
Hebreos es un libro inspirado y canónico, en muchos aspectos 
vinculado al pensamiento y a la doctrina de Pablo, pero cuyo autor 
desconocemos. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La estructura literaria de Hebreos ha sido objeto de estudios 
minuciosos, pero no es fácil de determinar. A lo largo de la carta, se 
van alternando partes explicativas de tipo doctrinal y partes 
exhortativas. El contenido moral o parenético se entremezcla 
deliberadamente con el dogmático. Las verdades de fe son 
presentadas por el autor como el fundamento de la conducta práctica 
que se recomienda y se pide a los destinatarios. En este sentido la 
carta es un ejemplo admirable de la unidad entre doctrina y vida, tan 
propia de todo el Nuevo Testamento, y constituye por ello un modelo 
de la mejor literatura religiosa cristiana. 

El texto permite reconocer, con cierta facilidad, cinco secciones 
doctrinales: 1?) Preexistencia de Cristo, su condición divina y su 
actividad creadora (1,1-4). 22) Superioridad de Cristo respecto de los 
ángeles (1,5-2,18). 32% Superioridad respecto a Moisés (3,1-4,13). 43) 
El sacerdocio de Cristo, más excelente que el levítico (4,14-7,28). 53) 
El sacrificio de Cristo, superior a todos los sacrificios de la Antigua Ley 
(8,1-10,18). 

El contenido ascético, exhortatorio y moral también se agrupa en 
secciones oportunamente intercaladas con las cinco anteriores. En 
líneas generales tratan de los siguientes temas: a) El seguimiento de 
Jesucristo como imprescindible para la salvación (2,1-4). b) La 
necesidad de imitar a los fieles que aceptaron la Revelación para 
entrar en el reposo de Dios (3,7-4,13). c) Esperanza gozosa y normas 
de la vida cristiana (5,11-6,20). d) Los motivos y ejemplos 
incomparables que deben animar al creyente a perseverar en su fe a 
pesar de las dificultades (10,19-12,29). e) Últimas recomendaciones 
(13,1-19). 

Los versículos 7-17 del capitulo 13 parecen resumir los asuntos 
principales de la carta y contienen una exhortación final a la rectitud y 
vibración espiritual que deben caracterizar la vida cristiana. 


2. COMPOSICIÓN 


La carta fue compuesta por un cristiano culto de origen judío, buen 
conocedor de la Sagrada Escritura y de las cuestiones teológicas 
planteadas en el momento de la redacción, y, además, muy cercano a 
San Pablo en pensamiento y actividad. Por el contenido se trasluce 
que fue un hombre de cultura helenista, con gran celo pastoral y 
profundo conocimiento de la vida religiosa del pueblo hebreo y del 
culto del Templo de Jerusalén. Su personalidad parece esconderse 
deliberadamente detrás de la grandeza e importancia del tema que se 
expone. Han sido numerosos los intentos de concretar el autor— 
redactor y se han aventurado los nombres de Bernabé, Lucas, 
Clemente Romano, Felipe, Silvano, o el discípulo Apolo, mencionado 
en Hch 18,24s., como posibles redactores. Sin embargo, ninguna de 
las propuestas resulta satisfactoria. 

La carta responde a un género intermedio entre el epistolar y el 
propio de un discurso o sermón escrito (cfr 13,22: «palabra de 
exhortación»). Además, por su estructura, orden y método, recuerda el 
género de ensayo teológico. El ritmo majestuoso de los versículos y la 
grandiosidad de los temas expuestos explican el extenso uso que la 
Iglesia ha hecho de ella en la liturgia. El autor, en un griego muy 
correcto y elegante, se sirve de un abundante vocabulario y consigue 
expresar gráficamente su pensamiento con ayuda de numerosos 
recursos de estilo, citas y ejemplos de la Sagrada Escritura. Después 
de Lucas es, sin duda, el modelo más elevado de obra literaria en el 
Nuevo Testamento. 

El título, a pesar de no ser original, puesto que data probablemente 
del siglo Il, responde con precisión a la naturaleza y contenido del 
libro. Es muy probable que los «Hebreos», tenidos como destinatarios 
de la carta, fueran, en primer lugar, cristianos provenientes del 
judaísmo, buenos conocedores tanto del idioma griego como de la 
cultura hebrea y, en especial, de las ceremonias del culto mosaico. El 
principal propósito de la carta es mostrar la superioridad del 
cristianismo respecto a la Antigua Alianza, pero tanto el estilo como la 
intención no son polémicos. 

El escrito hace ver que la Nueva Ley es la perfección, el 
cumplimiento y la superación de la Antigua. Para ello se centra en la 
consideración del sacerdocio y sacrificio de Cristo como superiores a 
los levíticos. Éste es el fundamento doctrinal que respalda la 
exhortación a la perseverancia en la fe que el autor dirige a los 
destinatarios y que constituye el otro motivo primordial de la carta. 

Como fecha de composición se ha sugerido la década de los 
sesenta, es decir, antes de la destrucción de Jerusalén por los 
ejércitos romanos de Vespasiano y Tito en el año 70, ya que la caída 


de la ciudad no se menciona en ningún momento, y numerosos 
lugares sugieren que el Templo y el culto mosaico continúan en 
vigor7. Bastantes autores señalan el año67 como fecha de 
composición. Sin embargo, no puede descartarse una fecha más 
avanzada en el primer siglo, en cualquier caso antes de la 1 Clemente 
(años 90-100), que cita Hebreos. 

Conforme a las palabras de 13,24: «Os saludan los de ltalia», se 
ha pensado en Roma como lugar de composición. Sin embargo, esta 
expresión podría entenderse también como el saludo de un grupo de 
cristianos procedentes de aquel país, pero que residen en otro lugar 
que nos es desconocido y desde el que se envía la carta. Se ha 
pensado que este lugar podría ser Palestina o Alejandría. 


3. ENSEÑANZA 


La doctrina de la carta es fundamentalmente cristológica. La 
consideración de la figura de Cristo, Dios y Hombre y Gran Sacerdote 
de la Nueva Ley, es como el eje que vertebra todo el documento, 
aglutina sus diversas secciones e imprime al conjunto una 
extraordinaria unidad. 


Cristología 


El autor sagrado expone ante todo la Redención universal obrada por 
Jesucristo Mediador, mediante el sacrificio de la cruz y el 
derramamiento de su sangre. Cristo es al mismo tiempo la Víctima 
perfecta que expía todos los pecados de los hombres y el verdadero 
Sumo Sacerdote que ofrece a Dios Padre el culto agradable, 
verdadero y eterno. Se trata, en último término, de una idea básica de 
la teología paulina. Pero, antes de abordar el tema de la Redención y 
del sacerdocio, en los versículos iniciales la carta enuncia, breve pero 
solemnemente, la preexistencia eterna del Verbo, su actividad 
creadora y su igualdad con el Padre8. Son palabras que recuerdan 
aspectos de la Revelación acerca del Verbo expuestos por San Juan 
en el prólogo de su evangelio. 

En consonancia con el tema general de la carta, que es la 
salvación obrada por Cristo —verdadero Dios y verdadero hombre—, 
la atención del autor sagrado se concentra en el Sacerdocio de 
nuestro Señor, por el que no solamente es constituido superior a los 
ángeles, al legislador de la Antigua Ley y al sacerdocio levítico, sino 
que le permite redimir con sobreabundancia al género humano. La 
Redención operada por Cristo es un remedio universal para una 
necesidad universal. 

El sacrificio de Cristo, que no consiste —como en el Antiguo 
Testamento— en el derramamiento ritual de la sangre de animales, es 
irrepetible y ha producido sus efectos salvadores de una vez para 
siempre. No puede ya repetirse dada su eficacia infinita. La intercesión 
de Cristo Sacerdote a favor nuestro es eficaz, definitiva y permanente. 
La tarea del hombre redimido consiste en aplicarse con fe los frutos 
que vienen del sacrificio del Señor y crecer en la caridad que salva. 

Jesucristo manifiesta su ser y su obra sacerdotal tanto en el 
abajamiento como en la exaltación. Ambos momentos fueron 
necesarios para que se realizara la tarea sacerdotal y redentora. El 
abajamiento y la humillación de Cristo nos muestran su obediencia 
absoluta a la voluntad del Padre, la fuerza de las tentaciones que le 
han sobrevenido y  turbado su naturaleza humana, y los 
impresionantes padecimientos experimentados en la carne mortal que 


quiso asumir9. 

Las consideraciones del autor sagrado, llenas de emoción y 
patetismo, convergen en la afirmación que constituye el núcleo de la 
carta: «Tenemos un Sumo Sacerdote tan grande, que se sentó a la 
diestra del trono de la Majestad en los cielos»10. Esta verdad situada 
en el centro del dogma cristiano supone al mismo tiempo —como se 
hace patente en la carta— una estimulante exhortación a la 
esperanza. Además de presentar la figura y obra de Jesucristo desde 
el punto de vista de su Sacerdocio eterno y desarrollar por tanto las 
implicaciones de los títulos de Sacerdote y Mediador, la carta aplica a 
Cristo cuatro títulos principales, que manifiestan algún aspecto del ser 
de Cristo: Hijo, Mesías, Jesús y Señor. Asimismo la carta se refiere al 
Señor en otros lugares con las denominaciones de Santificador, 
Heredero, Mediador, Pastor y Apóstol, única esta última en todo el 
Nuevo Testamento. Por consiguiente, el autor sagrado pone de relieve 
el significado siempre actual de la existencia de Cristo como 
Sacerdote y como Mediador definitivo para todos y cada uno de los 
cristianos: Jesucristo es ayer y hoy y para siempre! 1. 


Judaísmo y cristianismo 


La carta muestra, sin ánimo polémico, que la objetiva superioridad del 
cristianismo sobre el judaísmo es el hecho decisivo de la historia de la 
salvación. La argumentación no apunta a una descalificación religiosa 
del judaísmo, sino únicamente a asignarle el lugar preparatorio que le 
corresponde en el plan divino de salvación. La idea central del escrito 
es que la Ley mosaica resulta impotente para salvar al hombre caído 
en Adán. Se proclama en este sentido la caducidad religiosa de la Ley 
Antigua, abolida por Cristo y sustituida por la Ley Evangélica. Se trata 
en realidad de otro principio básico del pensamiento paulino. 

La superioridad del Nuevo Testamento con respecto al Antiguo no 
afecta, sin embargo, a la unidad de ambos. La carta expresa esta 
unidad sobre todo a través de la utilización de figuras o typos del 
Antiguo Testamento. Todas las figuras de la Antigua Alianza miran a 
Cristo y esperan en Él. Tanto Moisés como Melquisedec son «tipos» 
del Mesías y Sacerdote de la Nueva Ley, respectivamente. El 
cristianismo es por tanto culminación del judaísmo, de modo que, 
aislada del Evangelio, la religión mosaica se hace ininteligible. 


Fe y revelación 


La Carta a los Hebreos es una «palabra de exhortación»12 a 
perseverar en la fe. Aunque son numerosos los lugares en los que se 
trata de esta virtud, Hb 11,1 ofrece una concisa pero rica definición de 
la fe, que se ha hecho clásica en los comentarios de los Padres y 


Doctores de la Iglesia. La fe, según se expone en la carta, es como 
una disposición que mueve a mantenerse fieles a lo que Dios ha 
prometido. Pero el contenido de estas promesas era el mismo 
Jesucristo y los bienes que Él lograría a los hombres por medio de su 
sacrificio redentor. La fe, en efecto, se ancla en Jesús «iniciador y 
consumador de la fe»13: Él es la causa de nuestra fe y en Él creemos 
en primer lugar. Partimos de la fe en Jesús y llegaremos a la 
contemplación de su rostro en la definitiva Patria. De aquí nace su 
estrecha vinculación con la esperanza. La fe en Cristo es el punto de 
apoyo de la esperanza cristiana. Cristo ha penetrado en los cielos 
abriendo así el camino a todos los hombres. Por eso vale la pena 
sufrir, vale la pena resistir la tribulación14. 

Pero la fe en Cristo es fe en la revelación, porque Cristo es la 
máxima revelación del Padre. Dios nos ha manifestado a su mismo 
Hijo, la Palabra perfecta del Padre que ha hablado a los hombres15. 
La fe en Cristo exige, por tanto, no sólo fe en su persona sino también 
fe en sus preceptos y enseñanzas. De ahí que las numerosas 
exhortaciones de carácter moral, entrelazadas con las de carácter 
dogmático, sean consecuencias que surgen de la fe en el Hijo de Dios 
y en lo que Él nos ha revelado. 


Escatología 


La escatología penetra todo el escrito. Suministra la clave 
interpretativa para entender bien las relaciones entre lo provisional y lo 
definitivo, respectivamente representados por el judaísmo y el 
cristianismo. El judaísmo ha sido la preparación del cristianismo, y el 
cristianismo es perfección y acabamiento de la religión de Moisés. Al 
mismo tiempo, el cristianismo tiene dos dimensiones: es algo ya 
iniciado aquí en la tierra, pero que encontrará su perfecta realización 
sólo en el Cielo. La tierra prometida a Abrahán era ciertamente 
Palestina, pero no sólo eso. Era mucho más. Era la gracia de Cristo, 
que es prenda de la gloria futura. Por tanto, la tierra prometida, en la 
cual todos estamos llamados a entrar, es el Cielo. En este sentido el 
éxodo, en el cual Moisés condujo al pueblo a la posesión de la tierra 
prometida, es figura de la vida cristiana: Jesús como nuevo Moisés 
conducirá a su pueblo a la posesión de la Patria definitiva. Por esto, la 
exhortación, dirigida a los seguidores de Moisés: «Si hoy escucháis su 
voz, no endurezcáis vuestros corazones»16, tiene un sentido múltiple: 
por un lado se refiere a la invitación a hacer un acto de fe, parecido al 
de Abrahán, es decir, a gozar por la fe del descanso de la gracia; pero 
también se trata de una invitación a permanecer fieles hasta el último 
instante de nuestra vida, para entrar en el descanso del Cielo. Esta 
tensión hacia las realidades del más allá se halla presente a lo largo 
de toda la carta. Es un modo de presentar la vida del cristiano como 


un camino desde la salvación ya realizada pero todavía no 
consumada, hacia el Reino de la ciudad futura, cuyo constructor es 
Dios17 y cuya cabeza es Jesús. 

La carta también habla con frecuencia de la segunda venida de 
Cristo o Parusía como Juez de vivos y muertos18, anuncia el juicio 
futuro19 y se refiere a la renovación final del mundo20. 


La vida temporal del cristiano 


La existencia cristiana en el mundo se concibe y se enseña como una 
peregrinación hacia la Patria celestial, hasta entrar en el «reposo» de 
Dios. Fiel a esta perspectiva de la vocación cristiana, la carta acentúa 
con frecuencia las virtudes de la fe y de la esperanza, propias del 
hombre viador. El camino hacia la Patria, en el que no faltarán 
dificultades y obstáculos, se lleva a cabo con Cristo como guía. Es en 
realidad una «teología del Éxodo», desde una perspectiva cristiana o 
neotestamentaria. Los cristianos realizan un nuevo éxodo, para salir 
del judaísmo y para salir del pecado, y lo hacen con la seguridad y 
garantías completas de llegar a la verdadera Tierra prometida21. 


Volver al texto 


1 Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 6,14,2. 2 Ibidem 6,25,14. 3 Ibidem. 
4 Ibidem 3,25,2-3. 5 S. Jerónimo, Commentarium in Matthaeum 4,26. 6 Sesión IV, 
1546. Cfr Denzinger-Schonmetzer, Enchir. Symbol, 2176. 7 Cfr Hb 8,4; 9,7.13.25.; 
10,1-2; 13,11. 8 Cfr Hb 1,1-3. 9 Cfr Hb 5,7. 10 Hb 8,1. 11 Cfr Hb 13,8. 12 Hb 13,22. 
13 Hb 12,2. 14 Cfr Hb 10,19ss. 15 Cfr Hb 1,1-2; Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 4. 
16 Hb 3,7; 4,7. 17 Cfr Hb 11,10; 12,8. 18 Cfr Hb 10,25. 19 Cfr Hb 10,27; Hch 24,25. 
20 Cfr Hb 12,26-28. 21 Cfr Hb 4,11; 9,11; 11,8-10; 13,13. 


INTRODUCCIÓN 


CARTAS CATÓLICAS 
Volver al texto 


Después de los escritos atribuidos a San Pablo el Nuevo Testamento 
presenta un grupo de siete cartas, llamadas normalmente Cartas 
Católicas: la de Santiago, las dos de San Pedro, las tres de San Juan 
y la de San Judas. Son del mismo género literario que los escritos de 
San Pablo, es decir, cartas con las que se instruye a los destinatarios 
sobre la obra salvadora de Jesucristo. Se caracterizan en su conjunto 
por su brevedad y por tener un carácter universal, en cuanto que no 
van dirigidas a comunidades ni a personas concretas —excepto 
3 Juan—. Por eso reciben el nombre de «católicas». Estas cartas no 
siempre ocuparon el mismo lugar ni el mismo orden en el canon: los 
grandes códices antiguos, excepto el Sinaítico, las colocan después 
del libro de los Hechos de los Apóstoles y éste es el orden que sigue 
el canon de la Iglesia Oriental. Su disposición actual muestra que la 
enseñanza de Pablo viene completada y corroborada por la de los 
otros Apóstoles. Además, la breve carta de Judas, que contiene 
algunas cuestiones relacionadas con la apocalíptica judía, da paso de 
forma natural al Apocalipsis de San Juan. 

Ya a finales del siglo IV d.C., estas siete cartas que no pertenecían 
al corpus paulino formaban un grupo bajo el nombre común de Cartas 
Católicast. No está claro por qué se llamaron así. Clemente de 
Alejandría (siglo Il-11I) llamó «epístola católica» a la carta del Concilio 
de Jerusalén2, por haber sido escrita por todos los Apóstoles3. 
Orígenes designaba «católica» a 1 Pedro4. Dionisio de Alejandría 
(1264) distinguía con este calificativo a 1 Juan de las otras dos 
(2-3 Juan), ya que no iba dirigida a un destinatario concreto, sino más 
bien a todos, siendo por tanto «universal» (= católica)5. Así pues, la 
palabra «católica» aplicada a una carta parecía entenderse unas 
veces como «dirigida a todas las iglesias», y otras como «aceptada 
por todas las iglesias», es decir, canónica. Es posible que el término 
indicara al principio el carácter de encíclica que tenía una carta y por 
extensión se aplicara después a las otras que estaban dirigidas a 
individuos (como 3Juan6, manteniendo al mismo tiempo la 
connotación de escrito autoritativo. 

Cinco de las siete cartas —Santiago, 2 Pedro, 2 y 3 Juan, Judas— 
tardaron en ser reconocidas unánimemente como canónicas. Por eso, 
a veces se denominan «deuterocanónicas». Eusebio, en su famoso 
canon, recoge estas cinco epístolas entre los escritos discutidos 
(antilegómena), reconociendo que la mayoría las admiten como libros 
inspirados7. En Occidente la unanimidad es total a partir del siglo IV, 
como lo confirman el concilio provincial de Hipona (año 393) y los 


concilios Ill y IV de Cartago (años 397 y 419). A partir de esta época, 
en la Iglesia de Oriente también fueron disminuyendo las dudas y, 
desde el siglo VII, se puede afirmar que toda la Iglesia admite que son 
libros inspirados. En el siglo XVI, los protestantes volvieron a suscitar 
viejas dudas sobre la canonicidad de algunas de ellas. Por este 
motivo, en el Concilio de Trento, la Iglesia definió solemnemente lo 
que la Tradición atestigua: que han de recibirse «como sagrados y 
canónicos todos los libros íntegros con todas sus partes, tal como se 
han acostumbrado a leer en la Iglesia Católica»8. 

Cada carta tiene un contenido y una finalidad diversa y apenas 
pueden encontrarse partes comunes. San Agustín dice que se 
proponen refutar los errores que comenzaban a surgir9. Ciertamente, 
todas ellas son muestra de la enseñanza y la catequesis que se 
impartía en las primeras comunidades cristianas. Normalmente 
insisten, con tono pastoral, en instrucciones doctrinales y en 
enseñanzas morales orientadas a una vida profundamente cristiana. 


Volver al texto 


1 Cfr S. Jerónimo, De viris ¡llustribus 2,4. 2 Hch 15,23-29. 3 Clemente de Alejandría, 
Stromata 4,15. 4 Cfr Eusebio, Historia ecclesiastica 6,25,8. 5 Cfr Eusebio, Historia 
ecclesiastica 7,25.7. 6 Cfr S. Isidoro de Sevilla, Etymologiae 6,24. 7 Cfr Eusebio de 
Cesarea, Historia ecclesiastica 3,25,3. 8 Concilio de Trento, De libris sacris. 9 Cfr De 
fide et operibus 14,21. 


INTRODUCCIÓN 


CARTA DE SANTIAGO 
Volver al texto 


La Carta de Santiago encabeza el grupo de las llamadas «católicas». 
La exigencia de la coherencia entre fe y conducta, y de la necesidad 
de que las obras acompañen la fe1, complementando la enseñanza 
de San Pablo sobre la justificación, hace muy adecuada su situación 
actual en el canon, a continuación del corpus paulino. Además, la 
relación de Santiago con Jerusalén y las comunidades cristianas de 
Palestina sugiere cierta continuidad con la Carta a los Hebreos, que le 
precede inmediatamente. A lo largo de los siglos ha sido poco 
comentada, probablemente por las dificultades que tuvo para ser 
reconocida universalmente como canónica y porque contiene más 
enseñanzas morales que doctrinales. 

El primer testimonio que nos ha llegado de ella es el de Orígenes 
(ca. 185-254), aunque es posible que con anterioridad fuera también 
conocida por Clemente Romano, el autor del Pastor de Hermas y 
Clemente de Alejandría. A finales del siglo IV es ya aceptada 
prácticamente por todas las iglesias y aparece en todos los catálogos 
de libros inspirados. Lutero la llamó «carta de paja» en comparación 
con el oro verdadero del evangelio, porque pensaba que se oponía a 
la doctrina paulina sobre la justificación por la fe. No obstante, la 
tradición protestante la mantuvo en el canon bíblico. El Concilio de 
Trento la sancionó como canónica e inspirada. 

El reducido número de comentarios antiguos y la complejidad del 
lenguaje —griego, muy culto, con claro trasfondo semita— explican 
que los estudiosos actuales sigan planteándose las cuestiones de 
autor, fecha de redacción, etc. Por otra parte, en los últimos decenios 
esta carta viene suscitando gran interés, porque refleja fielmente la 
espontaneidad y viveza en la transmisión del mensaje cristiano en las 
primeras comunidades, y porque es un claro exponente de la unidad 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La carta no presenta la estructura propia de un tratado sistemático. 
Como los escritos sapienciales judíos, tiene más bien un orden que 
podríamos llamar psicológico y pedagógico. Según éste, una palabra 
sugiere un tema diverso del que se está tratando, y se utilizan 
términos con la misma asonancia, repitiendo una y otra vez —como 
en círculos concéntricos— la misma idea, insertando máximas breves, 
etc. De esta forma, el oyente o el lector retienen con más facilidad las 
enseñanzas. Aunque es casi imposible establecer una estructura 
clara, se podrían distinguir cuatro secciones: 


I. LA PRIMERA (1,1-2,13) abarca un conjunto de instrucciones 
relacionadas entre sí sobre el valor del sufrimiento, sobre la necesidad 
de poner por obra la palabra oída y evitar la acepción de personas. 


II. LA SEGUNDA (2,14-26) recoge la idea central de que la fe que no 
se traduce en obras está muerta, aduciendo el testimonio de 
personajes bíblicos bien conocidos. 


III. EN LA TERCERA (3,1-5,6) las aplicaciones prácticas se agolpan y 
entrelazan. Se exhorta al control de la lengua, a la búsqueda de la 
verdadera sabiduría, y a evitar las discordias, estando precavidos 
contra el orgullo y el afán de riquezas. Finaliza con una severa 
admonición a los ricos. 


IV. LA CUARTA (5,7-20) contiene una llamada a mantenerse fieles 
hasta la venida del Señor, con algunas instrucciones sobre el 
comportamiento que deben observar los cristianos: han de apoyarse 
en la oración y preocuparse por la salvación de todos. 


2. COMPOSICIÓN 


Del saludo epistolar —«Santiago, siervo de Dios y del Señor 
Jesucristo, a las doce tribus de la diáspora»2— y otros datos internos 
que nos ofrece la carta sólo podemos deducir que Santiago era una 
figura que gozaba de gran autoridad pastoral y doctrinal sobre algunos 
cristianos que vivían fuera de Palestina. La Tradición ha reconocido en 
este personaje a Santiago el «hermano» del Señor y «obispo» de 
Jerusalén. De él sabemos que era pariente de Jesucristo, hijo de 
Cleofás y María, una de las mujeres que acompañaban a la Virgen 
junto a la Cruz, y hermano de José y Judás3. Junto con San Pedro, 
recibió la visita de San Pablo después de su conversión4 y, después 
de la marcha de aquél, quedó como cabeza de la comunidad de 
Jerusalén5. Fue martirizado hacia el año 62 por instigación del sumo 
sacerdote Anano Il6. Algunos Padres lo identificaron con Santiago el 
de Alfeo, uno de los Doce Apóstoles. 

De las circunstancias que motivaron este escrito apenas se conoce 
más de lo que la carta señala. Parece que en aquellas comunidades 
cristianas a las que se dirige (compuestas probablemente por una 
mayoría de cristianos provenientes del judaísmo) estaban aflorando 
algunos defectos que amenazaban su buena marcha. Casi todos los 
desórdenes denunciados se refieren al comportamiento de unos con 
otros: la murmuración, las envidias y las rencillas, la maledicencia”7, 
etc., y muy especialmente las desavenencias entre pobres y ricos: 
contra éstos escribe con crudeza8, haciéndoles ver que no pueden 
desentenderse de los más desheredados, pensando sólo en el propio 
provecho. 

Se discute el lugar y la fecha de composición. Un buen número de 
estudiosos piensa que fue escrita en la década de los sesenta, 
admitiendo la posibilidad de que, después de la muerte de Santiago, 
un discípulo la redactara poniendo por escrito algunas de sus 
enseñanzas. Pero hay quienes defienden una fecha más temprana. 
Otros, fijándose en las dificultades para ser aceptada como canónica y 
algunos rasgos internos, consideran que fue escrita hacia finales del 
siglo |. Jerusalén sigue siendo el lugar de composición más probable. 


3. ENSEÑANZA 


La enseñanza que da unidad a toda la carta es la coherencia entre la 
fe y la vida del creyente: el comportamiento cristiano ha de reflejar en 
cada momento la fe que se profesa. Los elementos doctrinales, 
aunque no son abordados directamente, subyacen a lo largo del 
escrito. Con frecuencia aparecen los atributos y acciones de Dios: 
Creador, Padre, Remunerador y Juez, Salvador misericordioso9. 
Salvo en 1,1 y 2,1 no se menciona explícitamente a Jesucristo, pero a 
lo largo de la carta se habla de Él como el Señor y Salvador, se alude 
a la Parusía del Señor y a su calidad de Juez10, y además sus 
enseñanzas resuenan en toda la epístola. Se habla de la Iglesia como 
comunidad de fieles11, en la que los maestros y presbíteros12 tienen 
funciones específicas de dirección y de administración de los 
sacramentos13. 

Abundan especialmente las exhortaciones y advertencias: el 
comportamiento ante las contrariedades y las tentaciones; el logro de 
la equidad en el juicio sobre las personas, evitando murmuraciones, 
difamaciones, etc.; el desprendimiento de las riquezas y la 
preocupación por los pobres y necesitados; la práctica de la oración; 
la corrección de los descarriados. Muchas de estas exhortaciones 
evocan las palabras de Jesús contenidas en los evangelios, de 
manera especial las del Discurso de la Montaña del Evangelio de San 
Mateo14. Entre los temas que merecen una especial atención se 
encuentran la cuestión de la fe y las obras, y el sacramento de la 
Unción de enfermos. 


La fe y las obras 


Con sencillez y viveza, el autor sagrado expone la doctrina sobre la fe 
y las obras especialmente en 2,14-26, una sección que recuerda por 
su tono a los libros sapienciales del Antiguo Testamento. Santiago 
enseña que «la fe, si no va acompañada de obras, está realmente 
muerta»15 y que «el hombre queda justificado por las obras y no por 
la fe solamente»16. Hasta el siglo XVI esta doctrina no presentó 
problemas. Sin embargo, Lutero vio en este texto un obstáculo a su 
insistencia en la justificación por la sola fe, tal como él interpretaba a 
San Pablo. A partir de entonces, se ha pretendido detectar una 
oposición de Santiago con los textos paulinos, concretamente con 
Ga 2,16 («el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por 
medio de la fe en Jesucristo»; cfr también 3,2.5.11) y Rm 3,28 («el 
hombre es justificado por la fe con independencia de las obras de la 
Ley»). 

Tal oposición, no obstante, es ficticia. Ciertamente, el vocabulario 


es idéntico, pero la perspectiva es diferente. Las obras para Santiago 
son el comportamiento moral del que cree ya en Jesús, un 
comportamiento que debe ser coherente con la verdad aceptada; para 
San Pablo, en polémica con los judaizantes, las obras son las normas 
legales de la Antigua Ley, que no justificarían ya a un gentil, una vez 
que Jesucristo ha promulgado la Nueva Ley. Para ambos autores es 
necesaria la adhesión a Dios, una fe que se debe reflejar en una vida 
cristiana acorde con ella. Esta coherencia cristiana entre fe y obras 
que reclama Santiago la exige también San Pablo cuando escribe que 
la fe «actúa por la caridad» (Ga 5,6)17, o «el que ama al prójimo ha 
cumplido plenamente la ley» (Rm 13,8), o cuando se refiere al justo 
juicio de Dios «el cual retribuirá a cada uno según sus obras» 
(Rm 2,6). En todo caso, lejos de presentar una oposición o corrección 
a la doctrina paulina, la Carta de Santiago podría salir al paso de una 
mala interpretación de la enseñanza de San Pablo. Santiago insistiría 
en que la fe ha de reflejarse en el comportamiento. 


La Unción de enfermos 


Aparte de la alusión a la unción con aceite18 en Mc 6,13 («y [los 
discípulos] expulsaban muchos demonios, y ungían con aceite a 
muchos enfermos y los curaban»), esta carta es el único lugar del 
Nuevo Testamento donde se habla expresamente de la Unción de los 
enfermos: «¿Está enfermo alguno de vosotros? Que llame a los 
presbíteros de la Iglesia, y que oren sobre él, ungiéndole con aceite en 
el nombre del Señor. Y la oración de la fe salvará al enfermo, y el 
Señor le hará levantarse, y si hubiera cometido pecados, le serán 
perdonados» (St 5,14-15). El texto enseña que la oración sobre el 
enfermo y la unción para lograr su curación por las autoridades 
reconocidas (los «presbíteros») constituía una acción sagrada que 
continuaba la de Jesús19. Quizá es precisamente esto lo que significa 
«en el nombre del Señor», donde es probable que «Señor» se refiera 
a Jesús más que a Dios Padre20. 

En los debates surgidos durante la Reforma sobre el número de 
los sacramentos, la Iglesia acudió a este texto para definir que la 
Unción es uno de los siete sacramentos instituidos por Cristo y que 
fue promulgado por Santiago. Enseñó también que los «presbíteros» 
en este pasaje no han de entenderse los más viejos en edad o los 
principales del pueblo, sino los ministros ordenados (obispos o 
presbíteros), y que entre los efectos de la Unción se encuentra el de 
perdonar los pecados21. 


Volver al texto 


1 Cfr St 2,14-26. 2 St 1,1 3 Mc 15,40; Mt 27,56; Jn 19,25; Jds 1. 4 Cfr Ga 1,19. 5 Cfr 
Hch 12,17; 15,13; 21,18ss.; 1 Co 15,7. 6 Cfr Flavio Josefo, Antiquitates ¡udaicae 20,9.1; 
Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 2,23,19-23. 7 St 5,9; 3,14-16; 4,1-3.11s. 
8 Cfr St2,1- 13; 5,1-6. 9St1,17; 1,27; 2,13; 4,12; 5,4; 3,9. 10 St5,8-9. 11 St 2,2. 
12St3,1; 5,14. 13St1,18; 2,7; 5,14. 14St1,12: cfr Mt5,11-12; St2,5: cfr Mt 5,3; 
St2,13: cfr Mt5,7; St5,12: cfr Mt5,37; etc. 15St2,17. 16St2,24. 17 Cfr 
también 1 Ts 1,3; 2 Ts 1,11. 18 El aceite de oliva se utilizaba en la antigledad para 
usos médicos y también en exorcismos: Lv 14,10-32 se refiere a la unción con aceite 
para la confirmación de que el leproso se ha curado; Is 1,6 habla de heridas aliviadas 
con aceite; Jr 8,22 presupone el poder curativo del bálsamo de Galaad. 19 Mc 6,13 y 
Mt 10,1 incluyen entre las tareas de los Doce la unción y curación. 202 cfr las 
referencias a exorcismos y curaciones en nombre de Jesús en Mt 7,22; Lc 10,17; 
Mc 16,17; Hch 3,6; 4,30; 16,18. 21 Conc. de Trento (DS 1695); cfr Catecismo de la 
Iglesia Católica, nn. 1499-1532. 


INTRODUCCIÓN 


PRIMERA CARTA 
DE SAN PEDRO 


Volver al texto 


Después de la Carta de Santiago, cuyos destinatarios estaban más 
vinculados a las tradiciones judías, se encuentra la Primera Carta de 
San Pedro, un escrito dirigido a cristianos que mayoritariamente 
provenían de la gentilidadi. Viene a ser como un enlace entre 
Jerusalén (Santiago), Asia Menor (Pablo) y Roma (Pedro)2. Muestra 
la misión y cohesión de la primitiva Iglesia en medio de una sociedad 
alejada de Dios. Enseña lo que ha de ser la presencia cristiana en el 
mundo y las consecuencias que lleva el Bautismo para los cristianos 
que viven en un ambiente hostil. El Bautismo y la Cruz son los dos 
puntos de referencia constante a lo largo de este escrito. 

La carta fue desde muy antiguo reconocida unánimemente como 
canónica. Hay ecos de ella en 1 Clemente (año 97), en la Carta a los 
Filipenses de San Policarpo, y en San Justino Mártir. El primer 
testimonio indirecto es el de Papías de Hierápolis3. San lreneo de 
Lyon (finales del siglo ll) la cita varias veces, atribuyéndola 
explícitamente a San Pedro4. Parece ser que Clemente de Alejandría 
(1214) fue el primero en escribir un comentario a esta carta, aunque 
no se conserva5b. Eusebio (|339 ó 340) resume la tradición cristiana 
hasta su tiempo, cuando afirma que la carta pertenece a aquellos 
escritos del Nuevo Testamento que son admitidos por todos, sin 
oposición alguna6. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


No es fácil descubrir en la carta un esquema preciso. Con frecuencia 
los temas doctrinales se abordan al hilo de la exhortación. Con todo, la 
estructura básica podría ser la siguiente: 


I. SALUDO HABITUAL (1,1-2) y un himno introductorio de acción de 
gracias (1,3-12), en el que se habla de la dignidad del cristiano, 
fundamento de la exhortación que sigue. 


II. CUERPO DE LA CARTA (1, 13-5,11), en el que, aun sin un guión 
estricto, cabe distinguir tres secciones y unas exhortaciones finales: 

1. La primera sección (1,13-2,10) contiene elementos 
característicos de una catequesis bautismal. Es una vibrante invitación 
a buscar la santidad, consecuencia de la vocación recibida en el 
Bautismo, por el que el cristiano se hace miembro de un pueblo 
sacerdotal que es la Iglesia. 

2. La segunda (2,11-3,12) señala las diversas obligaciones de los 
cristianos en las circunstancias hostiles en las que viven: deben llevar 
una vida ejemplar pública y privada, ante extraños y ante cristianos. 

3. La tercera (3,13-4,19) desarrolla la actitud que debe tomar el 
cristiano frente a las persecuciones y contrariedades: el bautizado 
participa del misterio redentor de Cristo. 

4. Al final de la carta (5,1-14), San Pedro dirige unas exhortaciones 
a los presbíteros y a todos los fieles, animándoles a confiar en el 
Señor. 


2. COMPOSICIÓN 


En el saludo inicial de la carta aparece como remitente Pedro, 
«apóstol de Jesucristo», que, según se dice más adelante, es también 
testigo de los sufrimientos de Cristo7. La Tradición desde antiguo la 
atribuyó al apóstol San Pedro. Poco sabemos de él después de que 
se marchara de Jerusalén, en los primeros años de expansión de la 
Iglesia. Hay datos de que estuvo un tiempo en Antioquía y de nuevo 
en Jerusalén durante la asamblea apostólica8, y de que, conforme a 
una segura tradición, estuvo al frente de la iglesia de Roma donde 
murió bajo el emperador Nerón. No consta, sin embargo, ni el 
momento de su llegada a Roma, ni el tiempo que permaneció allí, ni 
tampoco el año exacto de su martirio (año 64 ó 67). La fecha de 
composición de la carta se puede situar entre el 57/58 —año en que 
San Pablo escribe la Carta a los Romanos y en la que no hace 
referencia a Pedro (por lo que se supone que no se encontraba 
entonces en Roma)— y el año de su martirio. No obstante, tampoco 
puede descartarse una fecha algo posterior, si se entiende que fue 
redactada por Silvano9, compañero de Pablo en la evangelización de 
Asia Menor, también llamado Silasi0, o algún otro discípulo, 
recogiendo la enseñanza de San Pedro. Se explicarían también así 
los puntos de contacto de esta carta con las cartas paulinas. 

1 Pedro está dirigida a comunidades cristianas que vivían en 
diversas regiones de Asia Menor. El ambiente en el que se 
desenvolvían era adverso a su fe, lo que podía suponer un peligro 
para la perseverancia de los fieles. Probablemente, se trataba de la 
primera generación de cristianos en aquella región, en su mayoría 
conversos del paganismo11, que hacía poco tiempo que habían 
abrazado la fe. De ahí también que se les recuerde constantemente 
su Bautismo! 2. 

Está escrita en un buen griego, casi de la misma calidad que el de 
la Carta de Santiago, con un rico vocabulario y un estilo sencillo pero 
cuidado. Como indica la despedida, fue escrita en «Babilonia», es 
decir, Roma, capital del Imperio, que simbólicamente solía llamarse 
así13. 


3. ENSEÑANZA 


El objetivo fundamental del Apóstol parece haber sido consolar y 
exhortar a los cristianos a mantenerse firmes en la fe en medio de 
dificultades y persecuciones, recordándoles las consecuencias de la 
vocación a la que han sido llamados al recibir el Bautismo. 


Las persecuciones 


Las circunstancias concretas que motivaron esta carta posiblemente 
fueron las persecuciones anteriormente aludidas. Eran pruebas de 
todo tipo, calumnias, injurias, insultos14, etc. hasta el punto de que 
San Pedro llega a afirmar que se encuentran como en un incendio de 
sufrimiento15 que puede hacerles vacilar. No es probable que se esté 
refiriendo a persecuciones oficiales: las de Nerón no se extendieron a 
las provincias de Asia Menor; y las que afectaron a todo el imperio 
bajo Domiciano ($96) y Trajano (t117) no sólo fueron más tardías, 
sino que seguramente hubieran sido evocadas con más viveza. Debe, 
más bien, referirse a vejaciones provenientes del ambiente social 
pagano, al que molestaba la conducta de los recién convertidos1 6; de 
ahí las incomprensiones y discriminaciones que sufrían. Esta situación 
incómoda afecta a toda la comunidad frente a sus conciudadanos17, 
pero se extiende también al ámbito familiar, donde los esclavos han 
de soportar injusticias de sus amos18, y las mujeres intolerancias de 
sus maridos19. La carta tiene unos claros acentos de consuelo y de 
exhortación. Las contrariedades que soportan no son inútiles: han de 
servirles para purificarse, sabiendo que es Dios quien juzga, no los 
hombres20. Sobre todo, han de saber que los padecimientos —a 
imitación de Jesucristo— atraerán muchos bienes, incluso la fe, a sus 
mismos perseguidores21. El autor sagrado no se limita a dar consejos 
esporádicos de humildad22, sino que —en coherencia con la doctrina 
del Señor23— les llama bienaventurados y les anima a soportar con 
gozo los sufrimientos24. Desarrolla una idea profunda y consoladora: 
el cristiano está incorporado a Cristo y participa de su misterio 
pascual; lo mismo que Jesucristo, para redimir a los hombres, ha 
sufrido la pasión y muerte y después ha resucitado a una vida 
imperecedera, también los cristianos alcanzarán su salvación y la de 
otros muchos, a través de las contradicciones. Jesucristo es el 
modelo, y es también el que da plenitud de sentido a las 
persecuciones que sufre el cristiano25. 


El Bautismo 


Aunque explícitamente sólo mencione el Bautismo en una ocasión, 


Pedro alude repetidas veces a este sacramento, por el que se realiza 
la incorporación a Jesucristo y el comienzo de una vida nueva: Dios 
«por su gran misericordia nos ha engendrado de nuevo (...) a una 
esperanza viva»26. A través de esas alusiones es posible descubrir 
elementos de la liturgia bautismal y de la catequesis que se impartía a 
quienes se acercaban al Bautismo. Tres aspectos pueden destacarse 
en sus enseñanzas: 1) El Bautismo lleva consigo un nuevo 
nacimiento: los cristianos han sido «engendrados de nuevo» de un 
germen incorruptible27 y, «como niños recién nacidos»28, deben vivir 
con bondad y sencillez, ansiando el alimento espiritual que les llega a 
través de la Palabra de Dios y de los sacramentos. 2) El Bautismo 
supone la liberación del pecado: los cristianos han roto con el 
pecado29 y han pasado de la esclavitud a la libertad de los hijos de 
Dios, porque han sido rescatados «con la sangre preciosa de Cristo, 
como cordero sin defecto ni mancha»30. Muchas referencias —sin 
citarlo expresamente— recuerdan el éxodo de los israelitas de la tierra 
de Egipto, como si aquella antigua liberación obrada por Dios 
prefigurara la que se opera en el Bautismo31. 3) El Bautismo efectúa 
la salvación, prefigurada también en Noé. Es en este contexto la única 
vez que aparece en la carta explícitamente la palabra Bautismo32. 
San Pedro no pretende un paralelismo exacto entre ambos 
acontecimientos, sino más bien señalar claramente la eficacia del 
sacramento del Bautismo. El agua por sí sola sirve para «quitar la 
suciedad del cuerpo»33; el Bautismo limpia el alma del pecado 
original y de cualquier otro pecado, purificando el corazón de toda 
mancha, al bañar el cuerpo con agua pura34. 


Otras aspectos doctrinales 


Sobre la base de la catequesis bautismal la carta recoge otros puntos 
doctrinales importantes para que los cristianos se mantengan firmes 
en la fe35. Por un lado, señala la actividad de las tres Personas 
divinas36, la divinidad de Jesucristo con el título de Kyrios-Señor37, y 
su obra redentora: con su pasión, muerte y resurrección ha alcanzado 
la salvación para todos los hombres38. Además, la Iglesia, aunque no 
aparece nombrada, está constantemente presente: los cristianos, 
hermanos entre sí39, son las piedras vivas del edificio espiritual, cuya 
piedra fundamental es Cristo40; son el nuevo pueblo sacerdotal que 
Dios ha constituido41. Jesucristo es el pastor supremo, y, en su 
nombre, los presbíteros han de dirigir a las almas con desinterés y 
amor42. 

Por otra parte, la esperanza en la vida definitiva estimula a los 
cristianos en su peregrinación terrena43; han sido regenerados para 
obtener una herencia incorruptible44; las  contrariedades y 
persecuciones que soportan son pasajeras, mientras llega la hora de 


la retribución definitiva y gloriosa de los fieles, y el castigo de los 
culpables45. Esta esperanza es signo distintivo de los creyentes y han 
de estar prontos a dar razón de ella, dando testimonio de fe ante los 
demás ciudadanos con una vida ejemplar46. 

Finalmente, la referencia a la predicación de Jesús a los espíritus 
cautivos47, es un texto muy importante para la doctrina del descenso 
de Cristo a los infiernos, testimonio de la universalidad de la 
Redención. 


Volver al texto 


1 Ambos coinciden en dirigirse a cristianos de la «diáspora» (1 P 1,1 y St 1,1). 2 La 
mención de Silas (Silvano) y Marcos (cfr 1 P 5,12- 13) también lo sugiere, ya que ellos 
estuvieron en Jerusalén, y se reunieron finalmente con Pedro en Roma. Eran además 
conocidos por los cristianos como compañeros de trabajo de Pablo (Hch 15,36-41; 
etc.). 3 Cfr Historia ecclesiastica 3,39,17. 4 Cfr Adversus haereses 4,9,2; 16,5; 5, 7,2. 
5 Cfr Stromata, 4,7,47; Hypothyposeis. 6 Cfr Historia ecclesiastica 3,3,1; 3,25,2. 7 Cfr 
1P 1,1; 5,1. 8 Cfr Ga 2,11-14; Hch 15,7-11. 9 «Por medio de Silvano, a quien juzgo 
hermano fiel, os he escrito brevemente» (1 P 5,12). 10 Cfr Hch 15,22-18,5; 2 Co 1,19; 
1Ts1,1; 2Ts 1,1. 11 Cfr 1P1,14.18; 2,9-10.25; 4,2-4. 121P1,3.23; 2,2; 3,21. 
131 P 5,13. Cfr Ap 14,8; 16,19; 17,5; 18,2.10.21. 14 Cfr 1 P 1,6-7; 2,12-15; 3,9-17; 4,4. 
15 Cfr 1P4,12-16. 16 Cfr 1P 4,4. 17Cfr 1P2,11-12. 18 Cfr 1P2,18-25. 19 Cfr 
1 P3,1-3. 20 Cfr 1 P 4,19. 21 Cfr 1 P 2,12. 22 Cfr 1 P 5,5-7. 23 Cfr Mt 5,10-12. 24 Cfr 
1P4,13. 25Cfr 1P4,12-19. 261P1,3. 27 Cfr 1P 1,23; 1,3. 281P2,2. 29 Cfr 
1 P 4,1-6. 30 1 P 1,19. Cfr nota a 1,1-2. 31 1P 1,19 (cfr Ex 12,5); 1,18 (cfr Ex 12,11); 
2,9 (cfr Ex 19,5-6); etc. 32 Cfr 1 P 3,21. 33 1 P 3,21. 34 Cfr Hb 10,22. 35 Cfr 1 P 5,9. 
36 Cfr 1 P 1,2-12; 4,14. 37 Cfr 1 P 1,3; 2,13; 3,15. 38 Cfr 1 P 1,17-21; 3,18-22. 39 Cfr 
1 P3,8-12. 40 Cfr 1 P 2,4-10. 41 Cfr 1 P 2,9. 42 Cfr 1 P 2,25; 5,1-4. 43 Cfr 1 P 1,1.17; 
2,11. 44 Cfr 1 P 1,4. 45 Cfr 1 P 4,17-19. 46 Cfr 1 P 3,15. 47 1 P 3,18-22. 


INTRODUCCIÓN 


SEGUNDA CARTA 
DE SAN PEDRO 


Volver al texto 


Tras la Primera Carta de Pedro, se encuentra otra atribuida al mismo 
apóstol. Así como la primera se dirigía a cristianos de Asia Menor, 
esta segunda va destinada a todos los cristianos, reflejando el 
carácter universal de la autoridad de Pedro. El escrito refleja el 
esfuerzo de los primeros cristianos por vivir y transmitir fielmente la fe 
recibida por tradición apostólica en un ambiente que constituía una 
continua amenaza para mantenerse fieles. La esperanza en la 
segunda y definitiva venida de Cristo anima todo el escrito. 

Es el libro del Nuevo Testamento cuya autenticidad, y por ello su 
canonicidad, ha planteado mayores dificultades. Los primeros 
testimonios de su atribución a Pedro son del siglo Ill y proceden de la 
iglesia oriental. Orígenes, conociendo las dudas sobre su autor, 
cita 2 P 1,4 como palabras de San Pedro1; y en otro lugar afirma que 
«Pedro clama con las trompetas de sus dos epístolas»2. De esta 
época es también el testimonio de Firmiliano —obispo de Cesarea, en 
Capadocia (f269)— en su Carta a Cipriano3. El Papiro Bodmer VIII 
(P72) muestra al menos que la carta era copiada en Egipto en el siglo 
III, cuando también se tradujo al copto. En el siglo IV, Eusebio de 
Cesarea coloca esta carta entre los escritos «discutidos» del Nuevo 
Testamento, es decir, los no admitidos por todos, aunque sí por la 
mayoría4. San Atanasio, San Basilio, San Gregorio Nacianceno y 
Dídimo de Alejandría la utilizan en sus obras. En la iglesia occidental 
no hay testimonios de ella anteriores a la segunda mitad del siglo IV. 
San Jerónimo refiere las dudas sobre la autenticidad petrina de la 
carta y los motivos, pero la acepta como canónica5. A partir del siglo 
IV y V estas dudas se van disipando, y en los siglos VI-VIl es ya 
aceptada universalmente. Aparece en las listas magisteriales más 
antiguas de libros canónicos, como las de los Concilios de Hipona 
(393), Cartaginense lll (397) y IV (419), y la carta del Papa Inocencio | 
(405). Junto con los demás libros de la Biblia, el Concilio Tridentino 
definió solemnemente su canonicidad e inspiración. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La carta tiene una estructura bastante clara. Comienza con el saludo 
epistolar, semejante al de otros escritos del Nuevo Testamento 
(1,1-2), y termina con una exhortación a la perseverancia (3,17-18). El 
cuerpo de la carta tiene tres secciones diferenciadas: 


I. LA PRIMERA (1,3-21) es una llamada a mantenerse fieles a la 
doctrina recibida. 


II. LA SEGUNDA (2,1-22) es una larga diatriba contra los falsos 
doctores que llevan una vida pervertida y pretenden corromper a los 
demás. 


III. LA TERCERA (3,1-16) trata de la Parusía, refuta falsas opiniones y 
propone la verdadera enseñanza. 


2. COMPOSICIÓN 


En el encabezamiento de la carta el autor se presenta como «Simón 
Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo»6. A lo largo del texto, que es 
como un testamento espiritual, se hacen además algunas alusiones a 
la vida de San Pedro: ha sido testigo ocular de la Transfiguración de 
Jesús7; por segunda vez escribe a los mismos lectores8, refiriéndose 
a 1Pedro; llama a San Pablo «nuestro querido hermano»9, 
manifestando una cierta autoridad sobre él a la hora de interpretar las 
Escrituras; y habla de su propia muerte, aludiendo quizá a las 
palabras proféticas de Jesús sobre su martirio10. 

Sin embargo, el análisis interno plantea dificultades para atribuir la 
carta al príncipe de los Apóstoles: el vocabulario y el estilo —culto y 
algo barroco— son notablemente distintos a los de la Primera Carta 
de San Pedro, con expresiones que serían más propias de una época 
posterior. Presenta también numerosas semejanzas de estilo y 
contenido con la Carta de San Judas que probablemente utiliza y 
desarrolla en su argumentación! 1. Ninguna de las teorías que se han 
avanzado para solventar estas dificultades explican satisfactoriamente 
las cuestiones sobre autor, fecha y destinatarios del escrito. Fuera 
San Pedro, por medio de algún redactor o secretario, o fuera un 
discípulo anónimo suyo que, igualmente inspirado por el Espíritu 
Santo, quisiera transmitir unas enseñanzas concordes con las de 
aquél, la Segunda Carta de San Pedro ha sido asociada por la 
Tradición de la Iglesia a la figura de este Apóstol. 

La carta va dirigida a cuantos «les ha tocado en suerte una fe tan 
preciosa como la nuestra»12, es decir, a los cristianos en general, si 
bien algunas expresiones —el hecho de que pudiera ser la misma 
audiencia que 1 Pedro y de algunas cartas de San Pablo13—, hacen 
suponer que los destinatarios inmediatos podrían ser comunidades 
cristianas de Asia Menor o Grecia, a los que quiere prevenir contra las 
enseñanzas de falsos doctores. 

Las fechas de composición que se proponen van desde después 
del 60 hasta las primeras décadas del siglo ll, siendo Roma el lugar 
más probable de redacción. 


3. ENSEÑANZA 


Junto con la refutación de teorías erróneas sobre la segunda venida 
de Cristo presentadas por algunos falsos maestros y las consiguientes 
exhortaciones morales, merece destacarse la doctrina sobre la 
inspiración de las Escrituras (1,19-21) y la valoración de los escritos 
de San Pablo (3,15-16). En este sentido, su enseñanza tiene gran 
importancia por contener algunos de los criterios que determinan la 
canonicidad de un libro sagrado: autoridad apostólica e inspiración. 

Por otra parte, entre los versículos más comentado por los Padres, 
se encuentra 2 P 1,4, donde se habla de cómo los cristianos han 
recibido en suerte la posibilidad de ser «partícipes de la naturaleza 
divina». Con todo, en la carta sobresale la doctrina de carácter 
escatológico acerca de la segunda venida de Cristo (Parusía). Ésta se 
producirá ciertamente, pues así lo manifestó el Señor y lo prueban las 
Escrituras14. En contra de los que objetaban que la Parusía se 
dilataba, enseña que el tiempo es muy relativo frente a la eternidad de 
Dios, para quien «un día es como mil años, y mil años como un 
día»15, y que si Dios retrasa el momento final es por su misericordia, 
ya que «no quiere que nadie se pierda»16. Sobre el modo concreto y 
los detalles de esa venida gloriosa de Cristo, aparecen en la carta 
expresiones difíciles. Es posible que el autor sagrado haya utilizado un 
lenguaje oscuro —como hizo el Señor17— para excitar a los fieles a la 
vigilancia y para subrayar la trascendencia de este designio misterioso 
de Dios. La verdad de la venida gloriosa de Jesucristo para juzgar a 
vivos y muertos consta desde los primeros Símbolos de la Iglesia, y 
fue definida solemnemente como dogma de fe por Benedicto XIl en la 
Constitución Benedictus Deus de 133618. 


Volver al texto 


1 Cfr In Leviticum homiliae 4,4. 2 In lesu Nave 7,1. 3 Cfr Epistula ad Cyprianum 75,6. 
4 Cfr Historia ecclesiastica 3,25,3. 5 De viris ¡llustribus 1; Epistula ad Hedibiam 120,11. 
62P 1,1. 7 Cfr 2P 1,16-18. 8 Cfr 2P 3,1. 9 Cfr 2P 3,15. 102P 1,14; cfr Jn 21,18-19. 
11 Comparar 2 P 2,1-3,3 con Jds 4-18. 122P 1,1. 13Cfr 2P3,1.15-16. 14 Cfr 
2P 1,16-19. 152P 3,8. 162P 3,9. 17 Cfr Mt 24,36ss. y par. 18 Cfr también Catecismo 
de la Iglesia Católica, nn. 1020-1060. 


INTRODUCCIÓN 


PRIMERA CARTA 
DE SAN JUAN 


Volver al texto 


Según una tradición que se remonta al siglo ll, el apóstol San Juan 
escribió sus tres cartas en Éfeso, a la vuelta de su destierro de 
Patmos, al final del siglo | de nuestra era. De 1 Jn se hace eco ya San 
Policarpo hacia el año 150 citando la frase: «Quien no confiese que 
Jesús ha venido en carne...»1. San lreneo hacia el año 180 supone 
que la escribió el apóstol San Juan, pues cita pasajes de la carta 
atribuyéndolos al «discípulo del Señor»2 Clemente de Alejandría, 
hacia el 200, además de escribir un comentario a 1 Jn, que nos ha 
llegado sólo fragmentariamente, la cita con frecuencia en sus obras, 
atribuyéndola de forma explícita al apóstol San Juan3. Lo mismo 
hacen Orígenes (1253)4, que subraya el parentesco entre el cuarto 
evangelio y la 1 Juan, y Tertuliano (thacia el 222)5. Entre los antiguos 
catálogos o cánones de los libros inspirados aparece siempre esta 
carta, señalando a San Juan como su autor. 


1. CONTENIDO Y ESTRUCTURA 


En la estructura de la carta se pueden delimitar con bastante precisión 
un prólogo (1,1-4) y un breve epílogo (5,13), seguido de un apéndice 
(5,14-21). El prólogo, muy parecido al del cuarto evangelio, enuncia la 
idea fundamental de la carta: la comunión o unión del cristiano con 
Dios, que se manifiesta en la fe en Jesucristo y en la práctica de la 
caridad fraterna. Esta idea se resume en el epílogo: «Os escribo estas 
cosas, a los que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis 
que tenéis vida eterna» (5,13). No es fácil, en cambio, encontrar 
divisiones precisas para la parte central de la carta, porque el 
pensamiento se desarrolla como en forma de espiral: una y otra vez 
vuelve sobre las ideas fundamentales, iluminándolas desde ángulos 
diversos. Pueden, no obstante, distinguirse tres partes: 1) En una 
primera (1,5-2,29), que se inicia con el mensaje: «Dios es luz», se 
desarrollan las exigencias de santidad que requiere la vida cristiana, 
presentada como un caminar en la luz6. 2) En la segunda (3,1-24), 
que se inicia con la declaración de la filiación divina del cristiano, se 
vuelve a exhortar acerca de las mismas exigencias, considerándolas 
como consecuencia de esa condición de hijos de Dios. 3) En la tercera 
(4,1-5,12), se desarrollan con nueva amplitud y profundidad los temas 
centrales de la carta, formando con ellos como un tríptico literario: la fe 
en Jesucristo (4,1-6), el amor (4,7-21) y, de nuevo, la fe en el Señor 
(5,1-12). 


2. COMPOSICIÓN Y CONTEXTO HISTÓRICO 


En la carta no se menciona el nombre del autor, ni el de los 
destinatarios; tampoco aparecen los saludos de costumbre, ni la 
despedida al final. Estos datos hacen suponer que se trata de una 
especie de carta circular enviada a las comunidades cristianas de toda 
una región. Según una tradición transmitida por San Ireneo7, el 
apóstol San Juan, a la vuelta de su destierro en la isla de Patmos, 
pasó los últimos años de su vida en Éfeso, a la sazón capital de la 
provincia romana de Asia. Desde allí dirigía las diversas iglesias de 
Asia Menor, cuyos nombres se citan en el Apocalipsis (Ap 2-3). 

Según esta tradición la carta tuvo que ser escrita después del 
año 95/96, cuando —bajo el imperio de Nerva— San Juan volvió de 
Patmos. Aunque los argumentos no son definitivos, la mayoría de los 
autores se inclinan a pensar que es posterior al cuarto evangelio, ya 
que parece suponer las enseñanzas allí expuestas. De las tres cartas 
del Nuevo Testamento que se adscriben a San Juan, ésta parece ser 
cronológicamente la última, escrita al finalizar el siglo | de la era 
cristiana. 

Como se desprende de su contenido, algunos falsos maestros 
—«anticristos», «falsos profetas» que engañan, «hijos del diablo», les 
llama San Juan8£— habían surgido en el seno de aquellas jóvenes 
iglesias, y aunque probablemente ya se habían desvinculado de 
ellas9, seguían amenazando con sus errores la pureza de la fe y de 
las costumbres cristianas. El Apóstol escribe con la finalidad de 
denunciar aquellas desviaciones y fortalecer en la fe a los creyentes. 
Tales desviaciones se referían a la Persona y obra salvadora de 
Cristo, negando que Jesús fuera el Mesías, el Hijo de Dios10. 
Además, la insistencia de San Juan en que Jesucristo ha venido «en 
carne»11 parece indicar que rechazaban la realidad de la Encarnación 
del Verbo de Dios12. Junto a estos errores cristológicos, se 
propagaba también, en el plano moral, una visión equivocada de la 
vida cristiana: pretendían no tener pecado13; afirmaban haber 
alcanzado un conocimiento especial de Dios, que les eximía de 
guardar sus mandamientos14; decían amar a Dios y vivir en unión con 
Él, pero no amaban a sus hermanos15. Frente a unos y otros errores 
el Apóstol deja clara su enseñanza. 


3. ENSEÑANZA 
La comunión con Dios 


San Juan desarrolla ampliamente la doctrina de la comunión o unión 
del cristiano con Dios. El motivo debió de ser —al menos en parte— 
las pretensiones de los falsos maestros, que se arrogaban un 
conocimiento superior de Dios —gnosis—, desvinculado de la 
enseñanza cristiana tradicional, y una unión permanente con Él, 
merced a la cual no se consideraban obligados a guardar los 
mandamientos, en especial el de la caridad fraterna. Frente a tales 
errores, San Juan subraya que sólo quienes permanecen en 
comunión con los Apóstoles y aceptan su mensaje, pueden alcanzar 
la unión con el Padre y con el Hijo16. Para describir esta comunión 
utiliza frases claras y audaces: conocer a Dios17; estar en Dios18 o 
en la luz19; tener al Padre20, o al Hijo21, y por tanto la vida eterna22; 
y, sobre todo, la expresión «permanecer» en Dios23, que llega a su 
cumbre en las llamadas fórmulas de reciprocidad: «Permanece en 
Dios y Dios en él»24. 

El conocimiento amoroso de Dios se manifiesta en la observancia 
de sus mandamientos25, de manera que quien «guarda sus 
mandamientos permanece en Dios y Dios en él»26; especialmente 
resplandece en el mandamiento de la caridad fraterna27. En una 
palabra: «El que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en 
él»28. 


La fe en Jesucristo 


Desde el inicio29 hasta el final30, aparece una y otra vez la fe en la 
Persona y en la obra redentora del Hijo de Dios, Jesucristo. Tanto 
para combatir los errores, como para fortalecer a los cristianos en la fe 
recibida desde el principio, el Apóstol insiste en la divinidad de 
Jesucristo, en su Encarnación redentora y en su función de Mediador 
único entre Dios y los hombres. El prólogo resume ya las afirmaciones 
dogmáticas más importantes acerca de Jesucristo31: es el Verbo32 — 
es decir, la segunda Persona de la Santísima Trinidad— o el Hijo de 
Dios33; afirma su existencia eterna junto al Padre34, así como su 
Encarnación en el tiempo, insistiendo en la realidad de su naturaleza 
humana35. Es la misma Vida imperecedera, que a través de Él se 
comunica a los creyentes. Estas afirmaciones se desarrollan a lo largo 
de la carta. 


La caridad 


Es tema central en la carta. San Juan utiliza tanto el sustantivo 
«amor»36, como el verbo «amar»37. Por dos veces afirma que: «Dios 
es amor»38. Como dice San Agustín, en esta carta el Apóstol «dijo 
muchas cosas, prácticamente todas, acerca de la caridad»39. Dios es 
amor porque en Sí mismo, en su vida intratrinitaria, es una comunidad 
viva de amor. San Juan llega a esa expresión como fruto de una 
meditación profunda —bajo la inspiración del Espíritu Santo— sobre el 
modo de obrar de Dios en la historia de la salvación, y especialmente 
en la Encarnación redentora: «En esto se manifestó entre nosotros el 
amor de Dios: en que Dios envió a su Hijo Unigénito al mundo para 
que recibiéramos por él la vida»40. 


La filiación divina 


La comunión con Dios y la vida de la gracia recibida a través de 
Jesucristo constituyen al cristiano en hijo de Dios. «Mirad qué amor 
tan grande nos ha mostrado el Padre: que nos llamemos hijos de 
Dios, ¡y lo somos!»41. Aunque distinta de la filiación natural de 
Jesucristo42, la filiación divina del cristiano es una maravillosa 
realidad sobrenatural. Dios, por Jesucristo, da a los hombres su Vida, 
haciéndoles partícipes de su misma naturaleza divina43: de ahí que 
San Juan hable con frecuencia de los cristianos como «nacidos de 
Dios»44. No se trata, por tanto, de una relación meramente 
extrínseca, como un título honorífico o una simple adopción al modo 
humano: somos realmente hijos de Dios45. 


Volver al texto 


1 1 Jn 4,2; cfr S. Policarpo, Ad Philippenses 7.1,2. 2 Por ej., 1 Jn 2,18.19.21; 4,1-3; 5,1; 
cfr S. Ireneo, Adversus haereses 3,16,5.8. 3 Cfr Stromata 2,15,66; 3,4,32; 3,5,44; 
3,6,45. 4 Según testimonio de Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 6,25,8. 5 Cfr 
Adversus Praxeam 15, Scorpiace 12; Adversus Marcionem 5,16. 6 Cfr 1 Jn 1,7. 
7 Adversus haereses 3,1,1. 8 Cfr 1 Jn 2,18.26; 3,7.10; 4,1. 9 Cfr 1Jn2,19. 10 Cfr 
1 Jn 2,22; 4,3.14 s. 11 Cfr 1 Jn 4,2. 12 Cfr también el prólogo de la carta: 1 Jn 1,1-4. 
13 Cfr 1Jn1,8. 14Cfr 1Jn2,4-6. 15Cfr 1Jn2,9-11. 16 Cfr 1Jn1,3. 17 Cfr 
1 Jn 2,3.13.14; 3,1.6; 4,6- 8; 5,20. 18 Cfr 1Jn2,5, 5,20. 19 Cfr 1Jn2,9. 20 Cfr 
1 Jn 2,23. 21 Cfr 1Jn5,12. 22 Cfr 1Jn3,15; 5,12. 23 Cfr 1 Jn 2,6.24.27; 3,6.24. 
241 Jn 3,24; cfr 1Jn4,13-16. 25 Cfr 1Jn2,3-6. 26 1 Jn 3,24. 27 Cfr 1 Jn 2,9-11; 
3,14-17; 4,12. 28 1 Jn 4,16. 29 Cfr 1 Jn 1,1-3. 30 Cfr 1 Jn 5,13.20. 31 1 Jn 1,1-4. Cfr 
también el prólogo del Evangelio de San Juan (Jn 1,1ss.) con el que esta tan 
emparentado. 32 1 Jn 1,1. 33 1 Jn 1,3. 34 Cfr 1 Jn 1,1-2. 35 Ibidem. 36 18 veces. En el 
original griego, el término es siempre el mismo —agápe—, aunque en la traducción 
aparezca unas veces «amor» y otras «caridad». 37 28 veces. 38 1 Jn 4,8.16. 39 In 
Epistulam loannis ad Parthos, prólogo. 40 1 Jn 4,9. 41 1 Jn 3,1. 42 San Juan utiliza 
incluso palabras distintas en griego para referirse al Hijo de Dios —hyiós— y a los 


cristianos como hijos de Dios —tekna—. Al dirigirse a sus discípulos, llamándoles 
cariñosamente «hijitos», utiliza otros términos: teknia, paidía. 43 Cfr 2P 1,4. 44 Cfr 
2,29; 3,9; 4,7; 5,1.4. 45 Cfr 3,1. 


INTRODUCCIÓN 


SEGUNDA Y TERCERA CARTAS 
DE SAN JUAN 


Volver al texto 2 Jn 3 Jn 


Estas dos cartas que, por su brevedad, se designan también como 
epístolas menores de San Juan, responden en su estructura al modelo 
de las cartas de la época en el ambiente grecorromano: tienen al 
principio un protocolo —con el nombre del remitente, los destinatarios 
y el saludo— y, al final, la despedida. El autor se presenta en ambas 
como «el Presbítero»1. La segunda se dirige «a la Señora Elegida y a 
sus hijos»2, expresión que es un modo figurado de designar a una 
iglesia local, muy probablemente de Asia Menor. La tercera va dirigida 
a un cristiano llamado Gayo3, y quizás a través de él a un grupo de 
fieles. La gran difusión que tuvieron desde el principio —a pesar de su 
brevedad— constituye un testimonio implícito acerca de la autoridad 
de su autor. A esto se añaden los abundantes testimonios que, desde 
los tiempos más antiguos, atribuyen estas cartas al Apóstol San Juan. 
Así, San Policarpo (1156) —discípulo del Apóstol — en su Carta a los 
Filipenses4 parece utilizar el texto de 2 Jn 7. San Ireneo ($202) — 
discípulo a su vez del anterior— cita 2 Jn 7 y 11, atribuyendo esta 
carta expresamente a San Juan5. También Tertuliano (fhacia el 222), 
testigo de la Iglesia en el Norte de África, alude a2yJn76. Un 
testimonio indirecto se encuentra en Clemente de Alejandría (1214), 
que para introducir una cita de 1 Juan emplea la fórmula: «Juan en su 
epístola mayor...», dando a entender que conocía, al menos, otra 
carta menor del mismo autor7. Citas explícitas de las dos cartas se 
encuentran en diversos escritores de los siglos IIl al V: San Dionisio 
de Alejandría8, San Atanasio9, San Cirilo de Jerusalén10, San 
Gregorio Nacianceno11, San Agustín12, etc. Ambas cartas figuran 
junto con 1 Jn como obras del Apóstol San Juan en las más antiguas 
listas o cánones de los libros inspirados. Junto a este amplio consenso 
—reflejado en tantos testimonios provenientes de diversos lugares de 
la Iglesia—, hubo también en los primeros siglos algunas dudas 
acerca de la autenticidad joánica de estas dos cartas. Ya Orígenes 
(f253) menciona esas dudas existentes en su tiempo13. Eusebio 
coloca ambas cartas entre los «escritos discutidos» del Nuevo 
Testamento, es decir, los que no eran admitidos por todos como 
canónicos14, si bien él personalmente las aceptaba15. Lo mismo cabe 
decir de San Jerónimo, que las consideraba auténticas, pero sin dejar 
de señalar las dudas al respecto que hubo en su tiempo16. El origen 
de estas dudas es un texto de Papías de Hierápolis (escrito hacia el 
año 130) que menciona a un Juan «el presbítero» distinto, al parecer, 
de Juan «apóstol» 17. 


1. CONTENIDO 


En 2 un los destinatarios son la «Señora Elegida y sus hijos» (v. 1). Lo 
más probable es que no se trate de una noble dama cristiana y su 
familia, sino de una iglesia local. De manera semejante, en la 
despedida se llama «tu hermana Elegida» (v. 13) a la comunidad 
cristiana desde donde escribe el Apóstol, probablemente Éfeso. Las 
recomendaciones que hace el autor coinciden con los temas tratados 
más ampliamente en 1 Jn: el amor fraterno y la observancia de los 
mandamientos (vv. 4-6), y el cuidado frente a los seductores 
(vv. 7-11). Ante éstos, que «no confiesan a Jesucristo venido en 
carne» (v. 7), el Apóstol exhorta a los fieles a permanecer en la 
doctrina de Cristo (v. 9), que es el Hijo del Padre (v. 3), para vivir así 
en comunión con el Padre y el Hijo (v. 9). 

3 Jn va dirigida a un cristiano de nombre Gayo (v. 1), del que no 
tenemos más noticias. San Juan le elogia por ser un verdadero 
cristiano (vv. 3-4), lo cual demostraba practicando la hospitalidad con 
los enviados por el Apóstol (vv. 5-8), expresando así al mismo tiempo 
su respeto por la persona de San Juan. Esta actitud contrasta con la 
de Diotrefes, que debía de ser el que dirigía aquella comunidad (v. 9): 
éste no acata la autoridad del Apóstol, ni recibe a sus enviados, e 
incluso se atreve a excomulgar a quienes lo hacen (vv. 9-10). Por esta 
razón, una carta que el Apóstol había escrito anteriormente (v. 9) no 
había surtido ningún efecto. También se nombra a un cierto Demetrio, 
probablemente el portador de la carta, y del cual «todos dan 
testimonio» (v. 12). Suele suponerse que Demetrio tenía el encargo o 
bien de reemplazar a Diotrefes en el gobierno de la comunidad, o bien 
de instituir a Gayo en este cargo. 


2. COMPOSICIÓN Y ENSEÑANZA 


Además de los testimonios de la Tradición, también las semejanzas 
de expresión y contenido de ambas cartas con la primera y el cuarto 
evangelio, hablan a favor de la paternidad literaria de San Juan. En 
efecto, no cabe duda de que las dos epístolas son del mismo autor: 
basta comparar el saludo inicial y la despedida, con formulaciones 
casi idénticasi8. Por otra parte, ambas, particularmente la segunda, 
contienen una serie de locuciones e ideas que son características de 
San Juan. Así, son típicamente joaneos los giros: «amar de 
verdad»19; «conocer la verdad»20; «permanecer en Cristo» o «en la 
doctrina de Cristo»21; «poseer al Padre y al Hijo»22; referirse a la 
primera enseñanza cristiana con el giro «como habéis oído desde el 
principio»23; la insistencia en el amor fraterno —«amémonos unos a 
otros»24—, mandamiento que no es nuevo, sino que lo tenemos 
desde el principio25; el amor a Dios consiste en guardar sus 
mandamientos26; quien obra el bien, «es de Dios»27, mientras que 
quien obra el mal, «no ha visto a Dios»28. En las dos primeras cartas 
se habla de los «muchos anticristos», «falsos profetas» 0 
«seductores» que han aparecido en el mundo29; son quienes «no 
confiesan a Jesucristo venido en carne»30. También en las dos el 
Apóstol expresa el deseo de que «nuestra alegría sea completa»31. 
Como se ve, apenas hay un versículo de 2 Jn que no tenga su 
paralelo en 1 Jn. De hecho, suele considerarse la segunda como un 
primer esbozo —o bien como un resumen— de la primera. 

A falta de otros datos de la Tradición, se puede suponer 
razonablemente que estas cartas fueron escritas en los últimos años 
del siglo |, como una advertencia en momentos en que el peligro de 
los herejes y disidentes no era aún tan grave como revela 1 Jn. 


Volver al texto 2 Jn 3 Jn 


12Jn1;3J4n1.224Jn1.334n 1. 4 Cfr Ad Philippenses 7,1. 5 Cfr Adversus haereses 
1,16,3; 3,16,8. 6 Cfr De carne Christi 24. 7 Cfr Stromata 2,16,76. 8 Cfr Eusebio de 
Cesarea, Historia ecclesiastica 7,25,11. 9 Epistulae 39. 10 Catecheses 4,36. 
11 Carmina 1,12,37. 12 De doctrina christiana 2,8,12. 13 Cfr In loannem 5,3; vid. 
Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 6,25,7-10. 14 Cfr Historia ecclesiastica 
3,25,3. 15 Cfr Demonstratio Evangelica 3,5,88. 16 Cfr Ad Paulinum 53,8; De viris 
illustribus 9. 17 Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 3,39,4. 18 Cfr 2 Jn 1 
con 3 yn 1; 2 Jn 4 con 3 yn 3.4; 2 Jn 12 con 3 yn 13.14. 191 Jn 3,18; 24n 1; 34Jn 1. 
201 Jn 2,21; 24n 1. 21 Cfr 1 Jn 2,28; 2 Jn 9. 22 Cfr 1 Jn 2,23; 2Jn 9. 23 1 yn 2,24; 
3,11; 2Jn6. 24 1 Jn 3,11.23; 4,7; 2Jn 5. 25 Cfr 1Jn2,7; 2Jn 5. 26 Cfr 1 Jn 5,3; 
2Jn6. 271Jn3,10; 3Jn11. 281Jn3,6; 3Jn11. 291Jn2,18; 4,1; 24Jn7. 


30 1 Jn 4,2; 2 Jn 7. 31 1 Jn 1,4; 2 Jn 12. 


INTRODUCCIÓN 


CARTA 
DE SAN JUDAS 


Volver al texto 


Después de las cartas vinculadas a las columnas de la Iglesia, 
Santiago, Pedro y Juan, se encuentra la de Judas. El género epistolar 
y su contenido escatológico, con elementos propios de la apocalíptica 
judía, hacen que sea un puente entre las cartas y el Apocalipsis de 
San Juan, que le sigue. Frente a falsos doctores, que sostenían que la 
libertad ante la Ley libera al cristiano de la obligación moral, esta 
breve carta exhorta a la fidelidad en la fe y muestra las implicaciones 
morales del Evangelio. 

Dejando aparte algunas posibles alusiones en la Didaché y en la 
Carta a losFilipenses de San Policarpo, la Carta de Judas está 
incluida en el Canon de Muratori (fines del siglo 1!), que la enumera 
entre los escritos canónicos del Nuevo Testamento. A los testimonios 
de Orígenes! y Tertuliano2, se añade el de Clemente de Alejandría, 
que —además de citarla en sus obras3— escribió un comentario 
sobre ella4. También los papiros P72 y P78 sugieren que la carta era 
utilizada como Escritura Sagrada en el siglo lIl-I1V. En el siglo IV, San 
Atanasio5 y San Cirilo de Jerusalén6, entre otros, atestiguan su 
canonicidad. Eusebio de Cesarea expone que era admitida por la 
mayoría como canónica, aunque existían también algunas voces 
contrarias; por ello la sitúa entre los escritos «discutidos»7. El motivo 
principal de estas dudas lo conocemos por San Jerónimo: «Judas, 
hermano de Santiago, dejó una breve epístola, que está entre las siete 
epístolas católicas y es rechazada por muchos por el hecho de citar el 
testimonio del libro de Henoc, un apócrifo; sin embargo, por su 
antigúedad y por el uso que se ha hecho de ella, no ha carecido de 
autoridad y se sitúa entre las Sagradas Escrituras»8. Desde mediados 
del siglo IV, figura en todas las listas de libros inspirados. Su 
canonicidad, junto con la de los demás libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento, fue declarada solemnemente en el Concilio de Trento. 


1. ESTRUCTURA Y CONTENIDO 


La estructura es bastante clara. Además del saludo inicial (vv. 1-2) — 
seguido del motivo de la carta (vv. 3-4) — y de una solemne doxología 
final (vv. 24-25), el cuerpo del escrito tiene dos secciones principales 
dirigidas a desenmascarar a los falsos doctores (vv. 5-16) y a exhortar 
a los fieles a vivir según la fe (vv. 17-23). En la primera sección, tras 
mostrar con algunos ejemplos bíblicos el castigo que espera a esos 
impíos (vv. 5-7), recrimina su conducta blasfema y perversa (vv. 8-13), 
para terminar recordando el juicio divino (vv. 14-16). En la sección 
exhortativa recuerda que, ya en su primera predicación, los Apóstoles 
habían anunciado la aparición de falsos maestros (vv. 17-19), y 
estimula a fundamentar la vida sobre la fe, la oración, la caridad y la 
esperanza (vv. 20-21). Por fin, les indica cuál ha de ser el 
comportamiento con quienes se han dejado influir por las enseñanzas 
impías (vv. 22-23). 


2. COMPOSICIÓN 


El autor se presenta a sus lectores como «Judas, siervo de Jesucristo 
y hermano de Santiago»9. La indicación «hermano de Santiago» le 
sirve como referencia de autoridad para sus destinatarios, pues 
Santiago había estado al frente de la iglesia de Jerusalén (cfr 
Introducción a la Carta de Santiago). El nombre de Judas (no el 
Iscariote) aparece junto con el de Santiago y otros «hermanos» de 
Jesús, es decir, como uno de los parientes del Señor, en Mt 13,55 y 
Mc 6,3, y posiblemente a éste hay que atribuirle la carta. Algunos 
Padres lo identifican con uno de los Doce, el llamado Judas de 
Santiago o Judas Tadeo10. 

Sobre los destinatarios inmediatos de esta carta nos faltan 
indicaciones precisas, ya que el saludo inicial emplea una designación 
genérica, válida para todos los cristianos: «A los que han recibido la 
llamada divina»11. Se puede pensar que se trataba —por lo menos en 
su mayoría— de cristianos convertidos del judaísmo. Esto explicaría 
también las alusiones a tradiciones judías extrabíblicas y a escritos 
apócrifos. Posiblemente el hecho de que no se mencionen 
destinatarios concretos, motivó su inclusión entre las «cartas 
católicas», ya desde Orígenes12. La referencia explícita a Santiago 
podría indicar que la carta se dirigía al mismo grupo de lectores que la 
de Santiago, entre los cuales éste debió de gozar de especial 
autoridad. 

Algunos autores opinan que debió de escribirse antes del año 70, 
ya que no alude a la destrucción de Jerusalén. Para otros, ese silencio 
no prueba nada. Las fechas que se proponen van desde el 50 hasta 
finales del siglo |, o incluso comienzos del siglo Il. Es probable que 
fuera escrita en Palestina, donde los parientes de Jesús gozaron de 
gran prestigio y estuvieron al frente de iglesias locales1 3. 


3. ENSEÑANZA 


El autor se propone exhortar a los fieles a combatir por la fe 
recibida14, recordándoles lo que ya habían predicho los Apóstoles 
sobre la aparición de hombres malvados dominados por sus 
pasiones15. Las noticias de que tales hombres impíos ya se habían 
introducido solapadamente en aquellas comunidades cristianas 
pudieron ser el motivo inmediato del escrito16. 

Según los datos de la carta, aquellos errores se daban sobre todo 
en ámbito moral: son impíos «que convierten en libertinaje la gracia de 
nuestro Dios»17, y que propugnan una falsa interpretación de la 
libertad cristiana, error que también San Pablo combatió18. Se 
mencionan sobre todo los vicios impúdicos y la avaricia19. En 
cualquier caso, parece que se trata de un movimiento aún incipiente: 
están produciendo divisiones20, pero todavía participan en la vida de 
la comunidad21, y al parecer existe la esperanza de poder salvar a 
una buena parte de ellos22. 

El problema de los falsos maestros y su influencia perniciosa entre 
los fieles se aborda también en la Segunda Carta de San Pedro; entre 
ambas hay una gran semejanza de ideas e, incluso, de terminología, 
especialmente entre Jds 4-18 y 2 P 2,1-3,3. La comparación de ambos 
textos induce a pensar que la Carta de Judas influye en la 2 Pedro, 
donde se elaboran y matizan algunas de las expresiones, o que las 
dos bebieron de una fuente común. El autor de la Carta de San Judas 
utiliza argumentos tomados de la tradición bíblica y extrabíblica, y cita 
pasajes de escritos apócrifos como la Asunción de Moisés23 y el Libro 
de Henoc24. Este libro era muy apreciado entre los judíos, pero no 
quiere decir que por ello haya que considerarlo inspirado. Ni siquiera 
la frase «profetizó Henoc»25, lleva a esta conclusión, puesto que 
refleja simplemente la costumbre de la época de llamar profeta a un 
personaje bíblico prestigioso. Para que un libro se pueda aceptar 
como inspirado se necesita que en Israel o, más tarde, en la Iglesia, 
se hubiera reconocido como canónico. Además Judas podía estar 
simplemente utilizando tradiciones judías y cristianas que no tenían 
por qué estar recogidas en ningún libro canónico. 


Volver al texto 


1 Cfr Commentarii in Romanos 5,1. 2 Cfr De cultu feminarum 1,3. 3 Cfr Paedagogus 
3,8; Stromata 3,2. 4 Cfr Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 6,14. 5 Cfr Epistula 
39. 6 Cfr Catecheses 4,35. 7 Cfr Historia ecclesiastica 3,25,3; 6,13,6; 14,1. 8 De viris 


illustribus 4. 9 Jds 1. 10 Lc 6,16; Hch 1,13; Mt 10,3; Mc 3,18. La dificultad estriba en 
que Jds 17 parece distinguirse de los Apóstoles. 11 Jds 1. 12 Cfr Introducción general 
a las Cartas Católicas. 13 Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 1.7.14; 
3,19,1-20,8. 14 Cfr Jds 3. 15 Cfr Jds 17-18. 16 Cfr Jds 4. 17 Jds 4. 18 Cfr, por ejemplo, 
Rm 6,1-15; 1 Co 6,12ss.; Ga 5,13ss. 19 Cfr Jds 4.8.11.13.16.23. 20 Cfr Jds 19. 21 Cfr 
Jds 12. 22 Cfr Jds 22-23. 23 Cfr Jds 9. 24 Cfr Jds 14-15. 25 Jds 14. 


INTRODUCCIÓN 


APOCALIPSIS 
Volver al texto 


El Apocalipsis cierra la colección de libros de la Sagrada Escritura. Se 
puede ver en él cierto paralelismo con el libro el Génesis con el que se 
abre la Biblia. Los últimos capítulos de Ap aluden en concreto al río 
que regaba el paraíso (cfr Gn 2,6; Ap 22,1) y al árbol de la vida (cfr 
Gn 2,8; Ap 22,14). 

Los testimonios más antiguos del Apocalipsis se remontan al siglo 
Il, y son unánimes en reconocer al Apóstol Juan como autor del libro. 
San Justino, hacia el año 150, refiere que «un hombre, llamado Juan, 
uno de los apóstoles de Cristo», había recibido las revelaciones que 
se contienen en el Apocalipsist. De la misma época es un comentario 
al Apocalipsis escrito por San Melitón, Obispo de Sardes, del que 
tenemos noticia por Eusebio de Cesarea2. Otros autores de ese 
mismo siglo atestiguan la autenticidad del Apocalipsis, como Papías, 
Obispo de Hierápolis3, y San Ireneo, que lo cita con frecuencia4. En el 
siglo lIl, Orígenes de Alejandría dice que el autor del Apocalipsis 
escribió también el evangelio y tuvo la dicha de apoyar su cabeza en 
el pecho de Jesús5. Tertuliano, en Occidente, también atribuye el 
Apocalipsis a San Juan6. No obstante, en este período hubo voces 
discordantes, como la de un presbítero de Roma llamado Gayo que 
consideraba que el Apocalipsis fue escrito por Cerinto, un gnóstico 
contemporáneo de San Juan7, y algunos autores de ese tiempo, 
llamados álogoi por negar a Cristo como Logos8. Dionisio de 
Alejandría, a mediados del siglo Ill, no aceptaba la canonicidad del 
Apocalipsis, porque los milenaristas recurrían a él para defender su 
error9; pero en el siglo IV, San Atanasio, obispo de Alejandría, lo 
reconoce como canónico, usándolo en su lucha contra los arrianos10. 
San Basilio y San Gregorio de Nisa aceptan asimismo la tradición en 
favor de la autenticidad. Sin embargo, en la escuela antioquena hubo 
reticencias en aceptarlo y prescinden de él San Cirilo de Jerusalén, 
San Juan Crisóstomo, Teodoreto y otros. Eusebio de Cesarea se 
muestra indeciso11. Esta ambigúedad de algunos escritores de la 
Iglesia oriental queda paliada por la unanimidad de la Iglesia latina, 
que lo admitió siempre como canónico y auténtico. Una vez 
desaparecido el peligro de la herejía milenarista, se aceptó 
unánimemente hasta Lutero, quien, en un primer momento, negó la 
autenticidad y canonicidad del libro, pero posteriormente la aceptó12. 


1. CONTENIDO Y ESTRUCTURA 


En el libro se aprecian dos partes claramente diferenciables: una 
formada por las cartas dirigidas a las siete iglesias de Asia (1,4-3,22); 
otra compuesta por las visiones escatológicas (4,1-22,15). Ambas 
partes van precedidas de un prólogo, en el que se presenta el autor y 
el libro (1,1-3), y se cierran con un epílogo a modo de conclusión, que 
contiene un diálogo entre Jesús y la Iglesia, y unas advertencias al 
lector con la despedida (22,16-21). 

La parte dedicada a las cartas se inicia con un saludo epistolar 
solemne (1,4-8), sigue una introducción en la que se expone que 
Cristo glorioso le ordena a Juan escribir (1,9-20), y finalmente recoge 
las cartas a las iglesias de Éfeso (2,1-7), Esmirna (2,8-11), Pérgamo 
(2,12-17), Tiatira (2,18-29), Sardes (3,1-6), Filadelfia (3,7-13) y 
Laodicea (3,14-22). 

La parte dedicada a las visiones se inicia con una visión 
introductoria en la que el autor contempla a Dios en su gloria, desde 
donde dirige los destinos del mundo y de la Iglesia. Éstos constituyen 
un misterio que únicamente Cristo puede desvelar, pues es el único 
capaz de abrir los siete sellos (caps. 4-5). Después viene como una 
primera sección, en la que se presentan los acontecimientos previos al 
desenlace final, descritos al hilo de una serie de visiones que culminan 
en la de la séptima trompeta (6,1-11,14). Con el sonido de ésta 
comienza a desarrollarse, como una segunda sección, la concerniente 
a la victoria de Cristo sobre los poderes del mal y a la glorificación de 
la Iglesia (11,15-22,5). Primero son presentados los contrincantes: la 
Iglesia y el Cordero de un lado; la serpiente y las bestias de otro 
(12,1-16,21). Después se anuncian los castigos que éstos recibirán, 
previos a su derrota (17,1-18,24), y se describe la alegría que ésta 
causa en el cielo (19,1-10). Luego vienen los combates con el 
resultado del triunfo de Cristo, el Juicio final y la aparición de la nueva 
creación y la Jerusalén mesiánica (21,1-22,5). Por último se da al 
vidente el encargo de dar a conocer las visiones (22,6-15). 

A lo largo de la segunda parte hay temas que parecen repetirse, 
como los castigos previos al fin13, el triunfo de los elegidos14, la 
caída de Babilonial5, y otros. También a veces se interrumpe 
bruscamente el relato de una visión para dar paso a otra16. En 
ocasiones se encuentran temas que parecen romper el ritmo de la 
narración, como el de los dos testigos17, o el de la mujer celeste18. 
Además el autor parece exponer en cada una de las visiones la 
totalidad de su mensaje, sin que se sienta obligado a seguir criterios 
de orden temático o cronológico, usuales en obras de otro género. 
Mediante algunos recursos literarios, consigue dar al libro un aspecto 
de novedad creciente que mantiene en vilo la atención del lector hasta 


el final. Así, utiliza como elemento literario básico el número siete; tras 
las siete cartas a las siete iglesias19, contempla un libro sellado con 
siete sellos20, oye el sonar de siete trompetas21 y ve derramarse 
sobre la tierra el contenido de siete copas: las siete plagas22. 


2. COMPOSICIÓN 


Al comienzo del libro, en 1,9-10, se refieren las circunstancias en las 
que escribe el hagiógrafo: «Yo, Juan, vuestro hermano que comparte 
con vosotros la tribulación... en la isla que se llama Patmos... un 
domingo...». Patmos es una pequeña isla del mar Egeo, parte del 
grupo de las Esporadas. Era un domingo, «día del Señor», cuando 
escribe, el día que los cristianos —desde los comienzos de la Iglesia 
— dedicaban al culto divino, en lugar del sábado judío. San lreneo 
estima que fue escrito al final de la época de Domiciano, hacia el 
año 9623; opinión que se confirma por los datos que ofrece el libro. En 
efecto, después de los años 70 fue cuando el primer día de la semana 
cristiana comenzó a llamarse Dies Domini, o «Domingo», y por otra 
parte el desarrollo de las comunidades de Asia Menor reflejado en el 
Apocalipsis, supone una etapa avanzada de la implantación de la 
Iglesia. El libro va dirigido a «las siete iglesias que están en Asia»24. 
Parece que se trata de un número simbólico y que, en realidad, el libro 
está destinado a la Iglesia universal. 

La finalidad de la obra es poner en guardia a los cristianos contra 
los serios peligros que existían para la fe y, al mismo tiempo, consolar 
y animar a cuantos sufrían el peso de la tribulación, debida sobre todo 
a las terribles y largas persecuciones de Domiciano. Las primeras 
herejías hacían ya estragos en aquellas comunidades: los nicolaítas 
propugnaban un cierto conformismo con la idolatría y las costumbres 
paganas25, y se apreciaba la pérdida del fervor primero26 y el 
decaimiento de la caridad27. La persecución provenía tanto de los 
judíos como de los paganos. A los primeros se les denomina 
«sinagoga de Satanás» y falsos judíos28. Los paganos habían 
emprendido ya la primera gran persecución con Nerón, cuyo recuerdo 
pervive a fines del siglo 129. Ante aquella situación de injusticias y 
crueles atropellos, San Juan trata de consolar a los cristianos y de 
mantener viva la esperanza en el triunfo final de Cristo y de cuantos le 
sean fieles, hasta la muerte si fuera preciso30. 

El género que utiliza el autor del Apocalipsis es similar al de otras 
obras de su tiempo, judías o cristianas, que se distinguen 
especialmente por dos rasgos: a) abordar el tema de los últimos 
tiempos, cuando triunfará el bien y será aniquilado el mal; b) recurrir a 
simbolismos del reino animal, de la astrología, de expresiones 
numéricas, etc., para describir la historia pasada y presente, 
proyectándolos a la vez a los tiempos finales. Son obras que 
precisamente por su parecido con la de San Juan han recibido el 
nombre de «apocalipsis». Por el contenido y por la forma estas obras 
son una derivación tardía de la literatura profética, pues ya los 
profetas anunciaban el «día del Señor»31 y empleaban imágenes 


simbólicas para expresar su mensaje32. Además, en los apocalipsis 
las visiones se entremezclan con recomendaciones de orden moral, 
con invitaciones a la reflexión y con promesas de bienaventuranza o 
castigo futuros. El Apocalipsis de San Juan, se presenta, en efecto, 
como una «profecía»33, y, aun empleando normalmente un lenguaje y 
unos simbolismos similares a los apocalipsis judíos, su mensaje 
presenta una dimensión distinta: la que adquiere la historia humana 
bajo el señorío de Cristo, reconocido y celebrado en la Iglesia, nuevo 
pueblo de Dios, que en el presente sufre, como su Señor, la 
persecución por parte de las fuerzas del mal. Para el autor del 
Apocalipsis el desenlace final ya ha sido desvelado en la Resurrección 
y Ascensión de Cristo, y se está preparando a lo largo de la historia 
mediante la santidad, las buenas obras y el sufrimiento de los justos. 
Al final llegará el triunfo definitivo de Cristo y la exaltación de la Iglesia 
en un mundo nuevo, donde ya no habrá llanto ni dolor34. 


3. ENSEÑANZA 


La afirmación central del Apocalipsis es la segunda venida del Señor 
—la Parusía— y el establecimiento definitivo de su Reino al final de 
los tiempos. En torno a esta afirmación está su enseñanza sobre Dios, 
Jesucristo, el Espíritu Santo, los ángeles y la Iglesia. 

A Dios se le llama «el Alfa y la Omega», «el principio y el fin»35, 
también «aquel que es, que era y que ha de venir»36. Son 
expresiones que explicitan el nombre de Yhwh, «Yo soy el que soy», 
revelado a Moisés37. Se enseña así que Dios es el que era ya en el 
pasado —su eternidad—; el que es —que está actuando desde la 
creación del mundo hasta hoy—; y el que ha de venir, es decir, 
seguirá presente en el tiempo futuro, con una presencia dinámica y 
salvadora que no cesará jamás. Nada se escapa a su providencia 
divina; es Padre justo y veraz que se mostrará a sí mismo como 
herencia del vencedor: «Yo seré para él Dios, y él será para mí 
hijo»38. Al final, su poder creador y su amor infinito llevarán a Dios a 
restaurar todo y a crear un mundo nuevo39. También es Juez 
universal e inapelable, a cuyo juicio nadie podrá escapar40. 

A Jesucristo se le presenta constantemente como el redentor 
mediante su muerte en la cruz41. Especialmente destaca la figura 
grandiosa y humilde del Cordero, que, con frecuencia, aparece 
«inmolado»42, víctima del sacrificio por excelencia. Sin embargo, 
predomina el aspecto glorioso bajo el símbolo del Cordero que está en 
el trono sobre el monte Sión, de donde fluye el río del agua de la 
vida43. Él será quien apaciente y guíe a su Pueblo, acompañado por 
los vencedores44. Le combatirán, pero El acabará venciendo a sus 
enemigos45. Es digno de recibir el poder y la gloria, de ser adorado 
por la creación entera46. Jesucristo recibe también el título de «Hijo 
de hombre», destinado a recibir el dominio y poderío sobre todas las 
naciones y lenguas47. Es «Señor de señores y Rey de reyes»48; está 
por encima de los ángeles a quienes envía y, a diferencia de ellos, 
recibe el culto de adoración que sólo a Dios corresponde49. 

Al Espíritu Santo se alude en distintos momentos. Así cuando se 
habla de los siete espíritus que están delante del trono, o de las siete 
lámparas encendidas50, y cuando se dice que Él habla a las 
iglesias51. Al final, la voz del Espíritu se une a la de la Esposa para 
suplicar la venida de Cristo. El Espíritu Santo viene presentado en 
función de la Iglesia, a la que alienta con su palabra y anima con un 
impulso interior que la empuja a suplicar la venida del Señor. 

La Iglesia está presente, de modo más o menos explícito, a lo 
largo de todo el libro. Se enseña que es una y universal, la Esposa de 
Cristo que clama con insistencia suplicante la venida del Señor52. Es 
presentada bajo diversas imágenes, cuyo simbolismo nos ayuda a 


comprender su belleza y grandiosidad. Así se habla de la Ciudad 
Santa, la nueva Jerusalén, que está junto a Dios, llamada también 
Ciudad AmadaB3, y cuya gloria y esplendor se describen con todo lujo 
de detalles54. Es llamada Templo de Dios, donde está el Arca de la 
Alianza y donde da culto a Dios la multitud incontable de los 
elegidos55. La Mujer que el vidente contempla en el cielo56, aunque 
puede interpretarse referida a la Santísima Virgen o al antiguo Israel, 
puede significar ante todo a la Iglesia, sometida a grandes 
tribulaciones. 

Pero la Iglesia también se presenta como una realidad localizada 
en las diversas ciudades del Asia proconsular57. Estas comunidades 
no constituyen una iglesia distinta de la Iglesia como tal, más bien 
puede percibirse ya, de alguna manera, la idea de que la Iglesia 
universal se hace presente en las comunidades de creyentes, «como 
partes que son de la Iglesia única de Cristo»58. 

Los ángeles tienen un papel importante a lo largo del libro. Están 
en el Cielo, en la presencia de Dios, tributando alabanza sin cesar a 
Dios y al Cordero59, e intercediendo por los hombres60. Son 
mediadores de la revelación divina61; los encargados de proteger a 
los hombres62, y los que están al frente de las iglesias63, si bien 
estos últimos podrían ser la representación simbólica de los obispos 
de esas iglesias, cuya función era fundamentalmente la de velar por 
ellas. También son en ocasiones los ejecutores de los castigos 
divinos64. Encabezados por el arcángel San Miguel, libran en medio 
de los Cielos la gran batalla del Bien contra el Mal65, contra «aquel 
gran dragón, la serpiente antigua, llamado Diablo y Satanás, que 
seduce a todo el universo»66. Pero esa lucha se prolonga por toda la 
historia. Así se dice que los demonios, desatados por algún tiempo y 
libres por la tierra, suscitan guerras y extravíos entre los hombres67, 
pero al final serán arrojados en los infiernos donde serán 
atormentados por siempre68. 


4. INTERPRETACIÓN DEL APOCALIPSIS 


Por su carácter especialmente simbólico, el Apocalipsis ha recibido 
diversas interpretaciones a lo largo de los siglos. 

En época antigua se comprendió sobre todo como una descripción 
anticipada y profética de la Historia de la Iglesia, viendo anunciados 
en sus palabras los momentos más importantes por los que ha 
pasado, o tiene que pasar aún la Iglesia hasta que llegue el reino de 
mil años que Cristo y sus seguidores han de instaurar antes del fin del 
mundo, según se anuncia en Ap 20,1-7 entendido al pie de la letra. 
Esta interpretación tuvo su vigencia en los primeros siglos y en el 
medioevo. Fue corregida a partir del siglo XVIIl por quienes veían en 
el contenido del libro sólo un anuncio y premonición para los últimos 
tiempos, para la época escatológica. Esta interpretación es mantenida 
actualmente por algunos autores. 

En contraste con esas interpretaciones también se ha comprendido 
el Apocalipsis como un libro que contiene exclusivamente la historia 
contemporánea de San Juan, y que da cuenta de las persecuciones y 
dificultades de la Iglesia en su tiempo. Esta interpretación se inicia en 
el siglo XVI, y hoy tiene sus seguidores en la crítica racionalista. 

La interpretación más común actualmente y más acorde con el 
texto y con la Tradición es la que entiende el Apocalipsis como una 
visión teológica de toda la Historia, subrayando su aspecto 
trascendente y religioso. San Juan presenta la situación de la Iglesia 
en su época, y una amplia panorámica de los últimos tiempos; pero 
con la particularidad de que esos tiempos definitivos se han 
inaugurado ya con la venida de Jesucristo, el Hijo de Dios hecho 
hombre. 


Volver al texto 
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COMENTARIOS: 
GENESIS 


COMENTARIO 
Gn 1,1-2,4a 


La creación es el comienzo de la historia de la salvación y el 
fundamento de todos los designios salvíficos de Dios que culminan en 
Jesucristo. Los relatos bíblicos sobre la creación centran la atención 
en la acción de Dios, que crea el escenario y los protagonistas con los 
que Él mismo va a comunicarse. 

En el texto sagrado quedan recogidas antiguas tradiciones sobre 
los orígenes, que los estudiosos ven reflejadas en dos relatos unidos 
al comienzo del libro del Génesis. El primero, que destaca la 
trascendencia divina sobre todo lo creado y utiliza un estilo 
esquemático, se atribuye a la «tradición sacerdotal» (1,1-2,4a). El 
segundo, que incluye además la caída y expulsión del paraíso, habla 
de Dios en forma antropomórfica, y presenta un estilo más vivo y 
popular, se considera de «tradición yahvista» (2,4b-4,26). Son dos 
modos distintos en los que la Palabra de Dios, sin pretender una 
explicación científica de los comienzos del mundo y del hombre, ha 
expuesto, de modo adecuado para su comprensión, los hechos y 
verdades fundamentales de los orígenes, invitando a contemplar la 
grandeza y el amor divinos manifestados en la creación y luego en la 
historia. «Nuestra fe nos enseña —escribe San Josemaría Escrivá— 
que la creación entera, el movimiento de la tierra y de los astros, las 
acciones rectas de las criaturas y cuanto hay de positivo en el 
sucederse de la historia, todo, en una palabra, ha venido de Dios y a 
Dios se ordena» (Es Cristo que pasa, n. 130). 

En el primer relato, la Biblia ofrece una profunda enseñanza sobre 
Dios, sobre el hombre y sobre el mundo. Sobre Dios, que es Uno y 
Único, Creador de todas las cosas y del hombre en particular, 
trascendente al mundo creado y su dueño supremo; sobre el hombre, 
que es imagen y semejanza de Dios, superior a todos los demás seres 
creados, y puesto en el mundo con el encargo de dominar la creación 
entera; sobre el mundo, que es bueno y está al servicio del hombre. 


Volver a Gn 1,1-2,4a 


COMENTARIO 
Gn 1,1 


«Tres cosas se afirman en estas primeras palabras de la Escritura: el 
Dios eterno ha dado principio a todo lo que existe fuera de Él. Sólo Él 
es creador (el verbo “crear” —en hebreo bará— tiene siempre por 
sujeto a Dios). La totalidad de lo que existe (expresada por la fórmula 
“el cielo y la tierra”) depende de Aquel que le da el ser» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 290). 

En el principio significa que la creación es el punto de partida del 
correr del tiempo y de la historia. Éstos han tenido un comienzo y 
avanzan hacia una meta final, de la que la Biblia nos hablará 
especialmente en el último de sus libros, el Apocalipsis. Entonces — 
se dice— habrá «un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra han pasado» (Ap 21,1). 

Dios Creador es el mismo que se manifestará a los patriarcas, a 
Moisés y a los profetas, y se nos dará a conocer por medio de 
Jesucristo. A la luz del Nuevo Testamento conocemos que Dios creó 
todo por el Verbo eterno, su Hijo amado (cfr Jn 1,1; Col 1,16-17). Dios 
Creador es Padre e Hijo, y, como relación de amor entre ambos, 
Espíritu Santo. La creación es obra de la Santísima Trinidad, y toda 
ella, pero especialmente el hombre creado a imagen y semejanza de 
Dios, lleva impresa de alguna forma su huella. Algunos Padres de la 
Iglesia, como San Agustín, San Ambrosio y San Basilio, a la luz del 
Nuevo Testamento, vieron en la expresión «en el principio» un sentido 
más profundo: «en el Hijo». 

La acción de crear es propia y exclusiva de Dios, fuera del alcance 
de los hombres que sólo pueden «transformar» o «desarrollar» lo que 
ya existe. En las narraciones de otras religiones del antiguo Próximo 
Oriente sobre la creación se decía que el mundo y los dioses 
surgieron de una materia preexistente. La Biblia, en cambio, 
recogiendo la revelación progresiva del misterio de la creación a la luz 
de la elección de Israel y de la Alianza de Dios con los hombres, 
afirma rotundamente que todo fue creado por Dios. De ahí se 
concluirá más tarde que la creación fue a partir de la nada: «Te ruego, 
hijo mío, que mires el cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos, y 
sepas que a partir de la nada lo hizo Dios» (2 M 7,28). Este poder 
creador de Dios es capaz, asimismo, de dar al hombre pecador un 
corazón puro (cfr Sal 51,12), dar la vida del cuerpo a los que han 
muerto y la luz de la fe a los que le desconocen (cfr 2 Co 4,6). 

Dios creó el mundo movido por su amor y sabiduría, para 
comunicar su bondad y manifestar su gloria. El mundo, por tanto, «no 
es producto de una necesidad cualquiera, de un destino ciego o del 


azar. Creemos que procede de la voluntad libre de Dios que ha 
querido hacer participar a las criaturas de su ser, de su sabiduría y de 
su bondad» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 295). 

La expresión «el cielo y la tierra» significa todo lo que existe. La 
tierra es el mundo de los hombres, mientras que el cielo —o los cielos 
— puede designar tanto el firmamento como el mundo divino, el 
«lugar» propio de Dios, su gloria, y el conjunto de criaturas 
espirituales: los ángeles. 


Volver a Gn 1,1 


COMENTARIO 
Gn 1,2 


La Biblia enseña no sólo que Dios ha creado todas las cosas, sino 
también que la separación y el orden de los elementos de la 
naturaleza han quedado definitivamente establecidos por la acción 
divina. La presencia del poder amoroso de Dios, simbolizado en un 
viento suave, o un soplo —el texto lo llama «espíritu», en hebreo ruaj 
—, que se cierne velando sobre el mundo todavía en desorden, 
muestra que en el origen del ser y de la vida de toda criatura, tal como 
se va a narrar a continuación, están la Palabra de Dios y su Soplo. De 
ahí que muchos Santos Padres, como por ejemplo San Jerónimo y 
San Atanasio, hayan visto reflejada en este pasaje la presencia del 
Espíritu Santo como Persona divina, que actúa, junto con el Padre y 
con el Hijo, en la creación del mundo. 

«Este concepto bíblico de creación —explica San Juan Pablo ll— 
comporta no sólo la llamada del ser mismo del cosmos a la existencia, 
es decir, el dar la existencia, sino también la presencia del Espíritu de 
Dios en la creación, o sea, el inicio de la comunicación salvífica de 
Dios a las cosas que crea. Lo cual es válido ante todo para el hombre, 
que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios» (Dominum et 
Vivificantem, n. 12). 


Volver a Gn 1,2 


COMENTARIO 
Gn 1,35 


Comienza aquí propiamente la descripción de la obra creadora que, 
según el esquema literario de este relato, se va a desarrollar en seis 
días. Con los seis días se quiere indicar el orden con el que Dios llevó 
a cabo su obra, y que existe un ritmo de trabajo y de descanso: la Ley 
judía establecía descansar en sábado y dedicar ese día al Señor. En 
la Iglesia cristiana ese día se cambió al domingo, porque fue en 
domingo cuando resucitó nuestro Señor Jesucristo, quedando 
entonces inaugurada la nueva creación y considerándose el domingo, 
por tanto, como dies dominica, es decir, día del Señor. 

En el primer día, Dios crea la luz y la separa de la oscuridad que, 
por ser algo negativo —ausencia de luz—, no es objeto de la creación. 
La luz se considera como una realidad en sí misma, prescindiendo del 
hecho de que la luz del día se deba al sol que será creado más 
adelante, el día cuarto. El que Dios ponga nombre a las cosas o, en 
este caso, a las situaciones producidas por la separación de unos 
elementos de otros, indica su absoluto dominio sobre ellos. Dios 
manda en el día y en la noche. 

Por vez primera encontramos una frase que se va a repetir siete 
veces a lo largo de la narración: «Y vio Dios que era bueno». Significa 
que todo lo que Dios crea es bueno, porque tiene de alguna forma su 
huella y participa de su bondad, ya que ha salido de la bondad divina. 
El autor sagrado conoce ciertamente la existencia del mal y de 
realidades negativas; pero éstas, quiere afirmar ya, no proceden de 
Dios; más adelante explicará que su origen está en el desorden moral. 
La bondad del mundo proclamada aquí por la Sagrada Escritura tiene 
importantes consecuencias para el cristiano: «Hemos de amar el 
mundo, el trabajo, las realidades humanas. Porque el mundo es 
bueno; fue el pecado de Adán el que rompió la divina armonía de lo 
creado, pero Dios Padre ha enviado a su Hijo unigénito para que 
restableciese esa paz» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
n. 112). 


Volver a Gn 1,3-5 


COMENTARIO 
Gn 1,6-8 


Los antiguos hebreos pensaban, según la cultura de su tiempo, que la 
lluvia procedía de unos grandes depósitos de agua situados encima 
de la bóveda del firmamento, y que caía al abrirse unas compuertas. 
Cuando aquí se dice que Dios separó las aguas de arriba de las 
aguas de debajo del firmamento, lo que realmente se está enseñando 
es que Dios estableció el orden en el mundo de la naturaleza, y, en 
concreto, en lo que se refiere al fenómeno de las lluvias. Además 
queda señalado ya que el firmamento no ha de confundirse con 
ninguna divinidad —como se creía en los pueblos vecinos de Israel—, 
pues pertenece al mundo creado. 


Volver a Gn 1,6-8 


COMENTARIO 
Gn 1,11 


En el proceso del desarrollo de la obra creadora —tal como aquí lo 
presenta el autor inspirado— se distingue entre la acción de Dios que, 
al separar y ordenar los elementos, crea los grandes espacios como el 
firmamento, el mar y la tierra, y la acción de Dios que va a rellenar o a 
adornar esos espacios con diversas criaturas. Éstas son presentadas, 
a su vez, en un orden de dignidad creciente según la cultura de la 
época: primero el reino vegetal, luego el mundo estelar y, por último, 
el reino animal, para culminar con la creación del hombre. El conjunto 
de la creación aparece así perfectamente dispuesto, y nos invita a la 
contemplación del Creador. 


Volver a Gn 1,11 


COMENTARIO 
Gn 1,14-17 


Frente a las religiones de su entorno, que consideraban los astros 
como divinidades que influían en la vida del hombre, el autor bíblico 
enseña, bajo la luz de la inspiración, que el sol, la luna y las estrellas 
son sencillamente realidades creadas, y que su fin es servir al hombre 
proporcionándole luz durante el día y durante la noche, y ser un medio 
para medir el tiempo. Situados en su verdadero ámbito natural, los 
astros —como la creación entera— mueven al hombre a reconocer la 
grandeza de Dios, y a alabarle por sus obras magníficas: «Los cielos 
narran la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus 
manos...» (Sal 19,1; cfr Sal 104). De ahí que la consulta de 
horóscopos y la astrología, como formas de adivinación o de dominio 
de poderes ocultos, deban rechazarse (cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2116). 


Volver a Gn 1,14-17 


COMENTARIO 
Gn 1,26 


El texto sagrado resalta la solemnidad de este momento, en el que 
parece que Dios se detiene para reflexionar y proyectar 
cuidadosamente lo que va a hacer a continuación: el hombre. La 
interpretación judía antigua, seguida también por algunos escritores 
cristianos, veía en la forma plural «hagamos» la deliberación de Dios 
con su corte celeste, con los ángeles, suponiendo que Dios los habría 
creado al comienzo de todo, cuando «creó los cielos y la tierra». Pero 
esa forma plural se ha de entender más bien como reflejo de la 
grandeza y del poder de Dios. Gran parte de la tradición cristiana ha 
visto en el plural «hagamos» un reflejo de la Santísima Trinidad, ya 
que el lector cristiano, desde la revelación del Nuevo Testamento, 
conoce la insondable grandeza del misterio divino. 

«Hombre» tiene aquí sentido colectivo: todo ser humano, por su 
misma naturaleza, es imagen y semejanza de Dios. El hombre ha de 
comprenderse, no en referencia a las demás criaturas del mundo, sino 
en referencia a Dios. El parecido entre Dios y el hombre no es un 
parecido físico, pues Dios no tiene cuerpo, sino espiritual, en cuanto 
que el ser humano es capaz de interioridad. Enseña el Concilio 
Vaticano Il que «no se equivoca el hombre al afirmar su superioridad 
sobre el universo material, y al considerarse no ya como una partícula 
de la naturaleza o como elemento anónimo de la ciudad humana. Por 
su interioridad es, en efecto, superior al universo entero: a estas 
profundidades retorna cuando entra dentro de su corazón, donde Dios 
le aguarda, escrutador de los corazones (cfr 1 R 16,7; Jr 17,10), y 
donde él personalmente, bajo la mirada de Dios, decide su propio 
destino. Al afirmar, por tanto, la espiritualidad e inmortalidad de su 
alma, el hombre no es juguete de un espejismo ilusorio provocado 
solamente por las condiciones físicas y sociales exteriores, sino que 
toca, por el contrario, la verdad más profunda de la realidad» 
(Gaudium et spes, n. 14). 

El que Dios cree al hombre a su imagen y semejanza «significa no 
sólo racionalidad y libertad como propiedades constitutivas de la 
naturaleza humana, sino además, desde el principio, capacidad de 
una relación personal con Dios, como “yo” y “tú”, y por consiguiente, 
capacidad de alianza, que tendrá lugar con la comunicación salvífica 
de Dios al hombre» (S. Juan Pablo ll, Dominum et Vivificantem, n. 34). 
A la luz de esta comunicación, realizada en plenitud por Jesucristo, los 
Santos Padres entendieron que en las palabras «imagen y 
semejanza» se incluía, por un lado, la condición espiritual del hombre, 
y, por otro, su participación en la naturaleza divina mediante la gracia 


santificante. La «imagen» se conservó en el hombre tras la caída 
original; la «semejanza», en cambio, perdida por el pecado, fue 
restaurada por la redención de Cristo. 

En el proyecto de Dios entra también que los hombres dominen 
sobre las demás criaturas, representadas en este pasaje por los 
animales. Este dominio convierte al hombre en el representante de 
Dios —a quien todo pertenece realmente— frente al mundo creado. 
Por eso, aunque el hombre va a ser en la historia el dominador de la 
creación, ha de reconocer que sólo Dios es el Creador y, por tanto, ha 
de respetar y cuidar la creación como algo que se le ha confiado. 

Estas palabras de la Escritura muestran, en efecto, que «el hombre 
es la única criatura que Dios ha amado por sí misma, pues todas las 
demás fueron creadas para que estuviesen al servicio del hombre. 
Muestran también la igualdad fundamental de todos los seres 
humanos. Para la Iglesia, esta igualdad, enraizada en el mismo ser del 
hombre, adquiere la dimensión de fraternidad especialísima mediante 
la Encarnación del Hijo de Dios. (...) Por ello, cualquier tipo de 
discriminación... es absolutamente inaceptable» (S. Juan Pablo ll, 
Alocución 7.VI1.1984). 


Volver a Gn 1,26 


COMENTARIO 
Gn 1,27 


El proyecto de Dios se hace realidad al crear al hombre sobre la tierra, 
culminando así la obra de la creación. Al presentar esta última acción 
creadora de Dios, el autor sagrado nos ofrece, en síntesis, los rasgos 
constitutivos del ser humano. Además de volver a subrayar que Dios 
creó al hombre a su imagen, según su semejanza, nos enseña que 
Dios los creó varón y mujer, es decir, seres corpóreos, dotados de 
sexualidad, y para vivir en sociedad. «Por haber sido hecho a imagen 
de Dios, el ser humano tiene la dignidad de persona; no es solamente 
algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse 
libremente y entrar en comunión con otras personas; y es llamado, por 
la gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle una respuesta de 
fe y de amor que ningún otro ser puede dar en su lugar» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 357). 

«El hecho de que el ser humano, creado como hombre y mujer, 
sea imagen de Dios, no significa solamente que cada uno de ellos 
individualmente es imagen de Dios como ser racional y libre; significa 
además que el hombre y la mujer, creados como “unidad de dos” en 
su común humanidad, están llamados a vivir una comunión de amor y, 
de este modo, reflejar en el mundo la comunión de amor que se da en 
Dios, por la que las tres Personas se aman en el íntimo misterio de la 
única vida divina. (...) Esta “unidad de los dos” que es signo de la 
comunión interpersonal, indica que en la creación del hombre se da 
también una cierta semejanza con la comunión divina (communio). 
Esta semejanza se da como cualidad del ser personal de ambos, del 
hombre y de la mujer, y al mismo tiempo como una llamada y tarea» 
(S. Juan Pablo Il, Mulieris dignitatem, n. 7). 

El hecho de que en la Biblia y en el lenguaje usual hablemos de 
Dios en masculino se debe a influjos culturales y al enorme cuidado 
con el que en la Biblia se quiere evitar el mínimo rastro de politeísmo 
que pudiera surgir al hablar de la divinidad en femenino, como ocurría 
en otras religiones. Dios trasciende la corporeidad y la sexualidad, y 
por eso mismo, tanto el varón, masculino, como la mujer, femenino, 
reflejan por igual su imagen y semejanza. Con esta afirmación del 
Génesis se proclama por primera vez en la historia, y atendiendo a lo 
fundamental, la igual dignidad del hombre y la mujer, en contraste con 
la infravaloración de la mujer, común en el mundo antiguo. 

En este versículo, tal como lo interpretó siempre la tradición judía y 
cristiana, se está aludiendo al matrimonio, como si Dios hubiese 
creado ya al primer hombre y a la primera mujer en esa forma de 
comunidad humana, que es la base de toda la sociedad. En el 


segundo relato de la creación del hombre y de la mujer que nos ofrece 
el libro del Génesis (cfr 2,18-24), esto mismo aparecerá de forma más 
clara todavía. 


Volver a Gn 1,27 


COMENTARIO 
Gn 1,28 


Dios había bendecido también a los animales (cfr v. 22) otorgándoles 
la fecundidad. Ahora, a los hombres, creados a su imagen y 
semejanza, les habla en forma personal: «les dijo»; esto indica que en 
el hombre la capacidad generadora, y por tanto la sexualidad, son 
valores que ha de asumir responsablemente ante Dios, como medio 
de cooperar con el proyecto divino. En efecto, Dios, «queriendo 
comunicar al hombre una participación especial en su propia obra 
creadora, bendijo al varón y a la mujer diciendo: “Creced y 
multiplicaos” (Gn 1,28). De aquí que el cultivo auténtico del amor 
conyugal y de toda la estructura de la vida familiar que de él deriva, 
sin dejar de lado los demás fines del matrimonio, tiende a capacitar a 
los esposos para cooperar con fortaleza de espíritu con el amor del 
Creador y del Salvador, quien por medio de ello aumenta y enriquece 
su propia familia» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 50). 

Dios ordena también a los hombres que sometan la tierra a su 
servicio. La divina Revelación nos enseña con ello que el trabajo 
humano se ha de entender como cooperación propia del hombre en el 
proyecto que Dios tenía al crear el mundo: «El hombre, en efecto, 
cuando con el trabajo de sus manos o con ayuda de los recursos 
técnicos cultiva la tierra para que produzca frutos y llegue a ser 
morada digna de la familia humana, y cuando conscientemente 
interviene en la vida de los grupos sociales, está siguiendo el plan 
mismo de Dios, manifestado a la humanidad al comienzo de los 
tiempos, de someter la tierra (cfr Gn 1,28) y de perfeccionar la 
creación, al mismo tiempo que se perfecciona a sí mismo» (Conc. 
Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 57). 

De esta disposición divina se deriva la relevancia que tiene el 
propio trabajo en la vida personal de cada hombre. «Vuestra vocación 
humana —enseña San Josemaría Escrivá— es parte, y parte 
importante, de vuestra vocación divina. Ésta es la razón por la cual os 
tenéis que santificar, contribuyendo al mismo tiempo a la santificación 
de los demás, de vuestros iguales, precisamente santificando vuestro 
trabajo y vuestro ambiente: esa profesión u oficio que llena vuestros 
días, que da fisonomía peculiar a vuestra personalidad humana, que 
es vuestra manera de estar en el mundo; ese hogar, esa familia 
vuestra; y esa nación, en la que habéis nacido y a la que amáis. (...) 
El trabajo, todo trabajo, es testimonio de la dignidad del hombre, de su 
dominio sobre la creación. Es ocasión de desarrollo de la propia 
personalidad. Es vínculo de unión con los demás seres, fuente de 
recursos para sostener a la propia familia; medio de contribuir a la 


mejora de la sociedad, en la que se vive, y al progreso de toda la 
humanidad» (Es Cristo que pasa, nn. 46-47). 

El hombre recibe el encargo divino de dominar la tierra, pero no a 
su capricho o de forma despótica, sino con el respeto debido a la obra 
del Creador. Así lo expresa Sb 9,3: «Oh Dios... formaste al hombre 
para que dominase sobre los seres por ti creados, rigiese el mundo 
con santidad y justicia, y ejerciese su dominio con rectitud de 
espíritu». «Esta enseñanza vale igualmente para los quehaceres más 
ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran el 
sustento para sí y su familia, realizan su trabajo de forma que resulte 
provechoso y en servicio de la sociedad, con razón pueden pensar 
que con su trabajo desarrollan la obra del Creador, sirven al bien de 
sus hermanos y contribuyen de modo personal a que se cumplan los 
designios de Dios en la historia» (Conc. Vaticano !l, Gaudium et spes, 
n. 34). 


Volver a Gn 1,28 


COMENTARIO 
Gn 1,31 


Con estas palabras concluye la primera descripción de la obra 
creadora. Es como si Dios, tras crear al hombre, contemplara lo que 
ha hecho y estuviese satisfecho de todo ello. Frente a la frase 
anteriormente repetida «Y vio Dios que era bueno», ahora el texto 
señala que Dios vio que era muy bueno. Se subraya así la bondad del 
mundo creado, indicando que «esta bondad natural de las cosas 
temporales recibe una dignidad especial por su relación con la 
persona humana, para cuyo servicio fueron creadas» (Conc. Vaticano 
Il, Apostolicam actuositatem, n. 7). De ahí que haya de valorarse la 
persona y su dignidad por encima de cualquier otra realidad creada, y 
todo el trabajo humano haya de orientarse a la promoción y defensa 
de aquellas. 


Volver a Gn 1,31 


COMENTARIO 
En 2,1: 


Desde ese momento, Dios ya no va a intervenir inmediatamente en la 
creación, a no ser de forma extraordinaria. Ahora corresponde al 
hombre actuar en el mundo creado mediante su trabajo. El 
«descanso» de Dios sirve de modelo al hombre. Éste, descansando, 
reconoce que la creación depende y pertenece en definitiva a Dios, y 
que Dios mismo cuida de ella. El descanso que aquí vemos como un 
ejemplo dado por el Creador, lo encontramos en forma de 
mandamiento en el Decálogo (cfr Ex20,8-18; Dt5,12-14). «La 
institución del día del Señor contribuye a que todos disfruten del 
tiempo de descanso y de solaz suficiente que les permita cultivar su 
vida familiar, cultural, social y religiosa» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2184). 

A propósito del sábado no se dice, como en los otros días, que 
hubo tarde y hubo mañana. Es como si con el sábado se rompiese 
ese ritmo de tiempo, y se prefigurase la situación en la que el hombre, 
realizada su tarea de dominar el mundo, gozará de un descanso sin 
fin, de una fiesta eterna junto a Dios (cfr Hb 4,1-10). Así la fiesta, 
entendida en sentido bíblico, tiene un triple significado: a) obligado 
descanso del trabajo de cada día; b) reconocimiento de Dios como 
Señor de la creación y contemplación gozosa de ésta; c) anticipo del 
descanso y alegría definitivos tras el paso del hombre por este mundo. 


Volver a Gn 2,1-3 


COMENTARIO 
Gn 2,4b-4,26 


Se inicia ahora una nueva narración de los comienzos que los 
investigadores consideran de «tradición yahvista», y que tiene, en 
efecto, rasgos de ser más antigua que la anterior. Llega hasta el final 
del cap. 4 y narra la creación del hombre y de la mujer (cap. 2), la 
caída de nuestros primeros padres y su expulsión del paraíso (cap. 3), 
y la continuación de la vida humana marcada por el pecado (cap. 4). 
Todo ello viene descrito en un lenguaje simbólico y lleno de gran 
viveza expresiva, que, por una parte, nos sitúa ante verdades 
trascendentales de orden histórico, y, por otra, resalta aspectos de 
orden antropológico, psicológico y religioso, que pertenecen al hombre 
de todos los tiempos. 

El libro sagrado se remonta de nuevo hasta los orígenes del 
hombre, de las cosas del mundo y también del mal. Quiere enseñar 
que sólo Yahwéh, el Dios de Israel, es el dueño de la vida porque Él la 
dio al hombre y a los animales; que Dios cuida al hombre con amor 
desde el principio y establece con él una alianza; que el hombre 
creado gozaba de libertad y quebrantó aquella alianza, por lo que 
vinieron el dolor, la muerte y el mal sobre la tierra; y, finalmente, que el 
Señor, a pesar de todo, siguió velando por el hombre y mantuvo la 
esperanza de éste con la promesa de una victoria sobre el mal. 


Volver a Gn 2,4b-4,26 


COMENTARIO 
Gn 2,5-5 


La intención de estos versículos es mostrar que lo primero y lo más 
importante sobre la tierra es el hombre, para quien fue creado todo lo 
demás. En el texto no se plantea si antes de la aparición del hombre 
existían en el planeta otros tipos de vida vegetal o animal, y, menos 
aún, si ha podido haber una evolución hacia formas de vida 
superiores. 

La teología católica, valorando adecuadamente los datos de fe y 
los descubrimientos de la ciencia acerca de la evolución de las 
especies, no se opone a que Dios hubiera podido infundir el alma en 
un ser ya existente, preparando convenientemente su cuerpo, que se 
convirtió así en «hombre». Esta explicación recibe el nombre de 
«evolucionismo moderado»; pero no pasa de ser una explicación 
desde los conocimientos que hoy se tienen en el ámbito de las 
ciencias naturales. Con todo, el interés por los orígenes va más allá: 
«no se trata sólo de saber cuándo y cómo ha surgido materialmente el 
cosmos, ni cuándo apareció el hombre, sino más bien de descubrir 
cuál es el sentido de tal origen: si está gobernado por el azar, un 
destino ciego, una necesidad anónima, o bien por un Ser 
trascendente, inteligente y bueno, llamado Dios» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 284). 


Volver a Gn 2,5-6 


COMENTARIO 
Gn 2,7 


El hombre, en su corporeidad, pertenece a la tierra. Para afirmarlo así, 
el autor sagrado ha tenido seguramente presente el hecho de que el 
cuerpo humano al morir se convierte en polvo, como dirá más 
adelante en Gn 3,19. O, quizá, este modo de narrar (peculiar, como 
todo el género literario de estos capítulos) se apoya en el parecido 
que existe entre la palabra adam, que designa al hombre en general, y 
la palabra adamah que significa tierra rojiza; y, puesto que las 
palabras se parecen, también para el autor debía haber relación entre 
las realidades que significan: es una forma popular de entender las 
etimologías de las palabras. Pero el que el hombre pertenezca a la 
tierra no es su peculiaridad más importante: también los animales, en 
la perspectiva del autor, serán formados de la tierra. Lo específico e 
importante en el hombre es que recibe la vida de Dios. La vida se 
representa en el aliento, pues es un hecho evidente que sólo los 
animales vivos respiran. Que Dios infunda de esa forma la vida al 
hombre significa que éste, aunque por su corporeidad participa de la 
materia, su existencia como ser vivo proviene directamente de Dios, 
es decir, está animado por un principio vital —el alma o espíritu— que 
no proviene de la tierra. Este principio de vida recibido de Dios hace 
que también el cuerpo del hombre adquiera una dignidad propia y se 
sitúe en un orden distinto al de los animales. 

La representación de Dios como un alfarero que modela el cuerpo 
del hombre significa que éste está destinado a vivir según un principio 
de vida superior al que procede de la tierra. Por otra parte, la imagen 
de Dios alfarero indica que el hombre, todo él, está en las manos de 
Dios como el barro en manos del que lo modela, sin ofrecer 
resistencia ni oponerse a sus decisiones (cfr Is 29,16; Jr 18,6; 
Rm 9,20-21). 


Volver a Gn 2,7 


COMENTARIO 
Gn 2,8-15 


La escena refleja una situación de amistad entre Dios y el hombre en 
la que no existe ningún mal, ni siquiera la muerte. El jardín es descrito 
con los rasgos de un frondoso oasis, con la peculiaridad de que en el 
centro hay dos árboles, el de la vida y el del conocimiento del bien y 
del mal, que simbolizan el poder de dar la vida y el ser punto último de 
referencia del actuar moral del hombre. Además, del jardín brotan los 
cuatro ríos más importantes conocidos por el autor, que riegan y 
fecundan toda la tierra. De esta forma la Biblia nos enseña que el 
hombre fue creado para ser feliz, gozando de la vida y del bien que 
proceden de Dios. «La Iglesia, interpretando de manera auténtica el 
simbolismo del lenguaje bíblico a la luz del Nuevo Testamento y de la 
Tradición, enseña que nuestros primeros padres Adán y Eva fueron 
constituidos en un estado “de santidad y de justicia original” (Conc. de 
Trento, De peccato originali). Esta gracia de la santidad original era 
una “participación de la vida divina” (Lumen gentium, n. 2)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 375). 

El hombre recibe, desde el principio, el encargo de cuidar y 
trabajar el jardín, es decir, de protegerlo y hacerlo fructificar mediante 
su trabajo. El trabajo aparece de nuevo (cfr 1,28) como encargo divino 
dado al hombre desde el inicio. «Desde el comienzo de su creación, el 
hombre —no me lo invento yo— ha tenido que trabajar. Basta abrir la 
Sagrada Biblia por las primeras páginas, y allí se lee que —antes de 
que entrara el pecado en la humanidad y, como consecuencia de esa 
ofensa, la muerte y las penalidades y miserias (cfr Rm 5,12)— Dios 
formó a Adán con el barro de la tierra, y creó para él y para su 
descendencia este mundo tan hermoso, ut operaretur et custodiret 
illum (Gn 2,15), con el fin de que lo trabajara y lo custodiase» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 57). Pero el hombre debe 
reconocer el señorío de Dios sobre la creación y sobre sí mismo, 
obedeciendo el mandato que Dios le da a modo de una alianza (v. 17). 
Si se perdió aquella felicidad originaria para la que el hombre fue 
creado, vendrá a decir el autor sagrado más adelante, es porque el 
hombre quebrantó la alianza. 


Volver a Gn 2,8-15 


COMENTARIO 
Gn 2,16-17 


El posible acceso del hombre al «árbol del conocimiento del bien y del 
mal» significa que Dios ha dejado el camino abierto a la posibilidad del 
mal, precisamente en virtud de un bien mayor: la libertad de la que ha 
dotado al hombre. Éste, mediante su razón y a través de su 
conciencia, puede descubrir y discernir lo que es bueno y malo; pero 
no puede establecerlo con su decisión. En este sentido, el mandato de 
Dios a nuestros primeros padres implica el deber de reconocer su 
carácter de criaturas, y de acatar y respetar el bien, tal como se refleja 
en las leyes de la creación y en la dignidad propia de su ser personal. 
Querer el hombre decidir lo bueno y lo malo por su cuenta, 
independientemente de la bondad impresa por Dios al crear, sería 
pretender ser como Dios. La autonomía moral absoluta es una 
tentación que se presenta constantemente al hombre, y en la que 
sucumbe cuando olvida que existe un Dios Creador y Señor de todo, 
también del hombre. «El árbol de la ciencia del bien y del mal, 
comenta San Juan Pablo Il, debía expresar y constantemente recordar 
al hombre el “límite” insuperable para un ser creado» (Dominum et 
Vivificantem, n. 36). 


Volver a Gn 2,16-17 


COMENTARIO 
Gn 2,18-25 


Dios sigue buscando el bien del hombre que ha creado. El hagiógrafo 
lo expresa, de forma antropomórfica, presentando a Dios como a un 
alfarero que se da cuenta de que su obra ha de ser perfeccionada. 
Todavía no está concluida la creación del ser humano: le falta poder 
vivir en profunda y completa unión con otro ser humano. En los 
animales, creados también por Dios, el hombre no encuentra 
compañía apropiada, de su mismo rango, por lo que Dios crea a la 
mujer del mismo cuerpo del hombre. Entonces sí que existe la 
posibilidad de comunicación personal para el ser humano. La creación 
de la mujer refleja, por tanto, la culminación del amor de Dios hacia el 
ser humano tal como lo creó. 

Por otra parte, en este pasaje queda también reflejada la misma 
interioridad del hombre capaz de darse cuenta de su soledad. Aunque 
aquí esa soledad aparece como una posibilidad y un temor, más que 
como una situación real, se está indicando que es desde la conciencia 
de la propia soledad desde donde el hombre puede apreciar como un 
bien la comunión con los demás. 


Volver a Gn 2,18-25 


COMENTARIO 
Gn 2,19-20 


Los animales son creados de la tierra, como el hombre, pero de ellos 
no se dice que Dios les infunda un soplo de vida. Este soplo pertenece 
únicamente al hombre que se diferencia así esencialmente de los 
animales: el hombre tiene una forma de vida que le viene 
directamente de Dios, es decir, está animado por un principio 
espiritual que le capacita para ser el interlocutor de Dios y para tener 
verdadera comunión con otros hombres. Es lo que llamamos el alma o 
el espíritu. Por ello el hombre se asemeja a Dios más que a los 
animales, aunque el cuerpo humano haya sido formado de la tierra y 
pertenezca a ella como el del animal (cfr notas a 1,26; 2,7). 

«La unidad del alma y del cuerpo es tan profunda que se debe 
considerar el alma como la “forma” del cuerpo (cfr Conc. de Vienne, 
Fidei catholicae); es decir, gracias al alma espiritual, la materia que 
integra el cuerpo es un cuerpo humano y viviente; en el hombre, el 
espíritu y la materia no son dos naturalezas unidas, sino que su unión 
constituye una única naturaleza» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 365). 


Volver a Gn 2,19-20 


COMENTARIO 
Gn 2,21-22 


Este sueño es como un reflejo de la muerte, como si Dios 
suspendiese la vida que ha infundido al hombre, para remodelarlo de 
nuevo y que comience a vivir a continuación de otra forma: siendo 
dos, varón y mujer, y no ya uno sólo. La manera de narrar la creación 
de la mujer, a partir de una costilla de Adán, quiere enseñar, en 
contraste con la mentalidad de su tiempo, que el varón y la mujer son 
de la misma naturaleza y tienen la misma dignidad, pues ambos 
proceden del mismo barro que Dios modeló y convirtió en un ser vivo. 
Por otra parte, la Biblia explica también así la atracción mutua que 
sienten el varón y la mujer. 


Volver a Gn 2,21-22 


COMENTARIO 
Gn 2,23 


Cuando el hombre —ahora en sentido de varón— reconoce a la mujer 
como persona igual que él, de su misma naturaleza, descubre en ella 
la «ayuda adecuada» que Dios quería darle. Ahora sí está completa la 
creación del ser humano. Éste «se convierte en imagen de Dios no 
tanto en el momento de la soledad, cuanto en el momento de la 
comunión» (S. Juan Pablo ll, Audiencia general, 14.X1.1979). 

La exclamación del primer hombre ante la primera mujer refleja la 
capacidad de ambos de unirse íntimamente en matrimonio. La actitud 
del hombre que aquí aparece respecto de la mujer es la propia del 
marido hacia la esposa. Éste, en efecto, «ve en la esposa la 
realización del designio divino “No es bueno que el hombre esté solo. 
Voy a hacerle una ayuda adecuada”, y hace suya la exclamación de 
Adán, el primer esposo: “Ésta sí que es hueso de mis huesos...” El 
auténtico amor conyugal supone y exige que el hombre tenga 
profundo respeto por la igual dignidad de la mujer: “No eres su amo, 
escribe San Ambrosio (Hexaemeron 5,7,19), sino su marido; no te ha 
sido dada como esclava, sino como esposa. (...) Devuélvele sus 
atenciones hacia ti y sé para con ella agradecido por su amor”» (S. 
Juan Pablo Il, Familiaris consortio, n. 25). 


Volver a Gn 2,23 


COMENTARIO 
Gn 2,24 


Estas palabras son un comentario del autor inspirado que, tras narrar 
la creación de la mujer, presenta la institución matrimonial como 
establecida por Dios en el origen mismo del ser humano. En efecto, 
como explica San Juan Pablo ll, la «comunión conyugal hunde sus 
raíces en el complemento natural que existe entre el hombre y la 
mujer y se alimenta mediante la voluntad personal de los esposos de 
compartir todo su proyecto de vida, lo que tienen y lo que son; por 
eso, tal comunión es el fruto y el signo de una exigencia 
profundamente humana» (Familiaris consortio, n. 19). 

Varón y mujer, al unirse en matrimonio, forman una nueva familia. 
Las primeras traducciones que se hicieron de la Biblia, al griego y al 
arameo, ya interpretaban el sentido del pasaje al decir «serán los dos 
una sola carne», indicando así que el matrimonio querido por Dios era 
el matrimonio monogámico. Jesús apeló también a este pasaje sobre 
el principio para enseñar la indisolubilidad de la unión matrimonial, 
aduciendo que «lo que Dios ha unido no lo separe el hombre» 
(Mt 19,5 y par.). Así lo enseña también la Iglesia: «Fundada por el 
Creador y en posesión de sus propias leyes, la íntima comunidad 
conyugal de vida y amor está establecida sobre la alianza de los 
cónyuges, es decir, sobre su consentimiento personal e irrevocable. 
Así, del acto humano, por el cual los esposos se dan y se reciben 
mutuamente, nace, aun ante la sociedad, una institución confirmada 
por la ley divina. Este vínculo sagrado, en atención al bien, tanto de 
los esposos y de la prole, como de la sociedad, no depende de la 
decisión humana. Pues el mismo Dios es el autor del matrimonio, al 
que ha dotado con bienes y fines varios» (Conc. Vaticano ll, Gaudium 
et spes, n. 48). 


Volver a Gn 2,24 


COMENTARIO 
Gn 2,25 


Se expresa aquí la total armonía entre el hombre y su cuerpo, así 
como entre el varón y la mujer; armonía que va a quedar perturbada 
por el pecado narrado a continuación. 


Volver a Gn 2,25 


COMENTARIO 
Gn 3,1-24 


«El relato de la caída (Gn 3) utiliza un lenguaje hecho de imágenes, 
pero afirma un acontecimiento primordial, un hecho que tuvo lugar al 
comienzo de la historia del hombre. La Revelación nos da la certeza 
de fe de que toda la historia humana está marcada por el pecado 
original libremente cometido por nuestros primeros padres» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 390). La Biblia nos enseña aquí el 
origen del mal, de todos los males que padece la humanidad, y 
especialmente de la muerte. El mal no viene de Dios, que creó al 
hombre para que viviese feliz y en amistad con Él, sino del pecado, es 
decir, del hecho de que el hombre quebrantó el mandamiento divino, 
destruyendo así la felicidad para la que fue creado y la armonía con 
Dios, consigo mismo, y con la creación. «El hombre, tentado por el 
diablo, dejó morir en su corazón la confianza hacia su Creador (cfr 
Gn 3,1-11), y, abusando de su libertad desobedeció el mandamiento 
de Dios. En esto consistió el primer pecado del hombre (cfr Rm 5,19). 
En adelante todo pecado será una desobediencia a Dios y una falta de 
confianza en su bondad» (ibidem, n. 397). 

En la descripción de ese pecado de origen y de sus consecuencias 
el autor sagrado se sirve del lenguaje simbólico —así el jardín, el 
árbol, la serpiente— para expresar una gran verdad de orden histórico 
y religioso: que el hombre al comienzo de su andadura en la tierra 
desobedeció a Dios, y que ésa es la causa de que exista el mal. Se 
descubre, al mismo tiempo, el proceso y las consecuencias de todo 
pecado, en el que «los ojos del alma se embotan; la razón se cree 
autosuficiente para entender todo, prescindiendo de Dios. Es una 
tentación sutil, que se ampara en la dignidad de la inteligencia, que 
nuestro Padre Dios ha dado al hombre para que lo conozca y lo ame 
lioremente. Arrastrada por esa tentación, la inteligencia humana se 
considera el centro del universo, se entusiasma de nuevo con el 
“seréis como dioses” (Gn 3,15) y, al llenarse de amor por sí misma, 
vuelve la espalda al amor de Dios» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo 
que pasa, n. 6). 


Volver a Gn 3,1-24 


COMENTARIO 
Gn 3,1 


La serpiente representa al diablo, un ser personal que intenta torcer 
los designios de Dios y perder al hombre. En efecto, «tras la elección 
desobediente de nuestros primeros padres se halla una voz 
seductora, opuesta a Dios (cfr Gn 3,1-5) que, por envidia, los hace 
caer en la muerte (cfr Sb 2,24). La Escritura y la tradición de la Iglesia 
ven en este ser un ángel caído, llamado Satanás o diablo (cfr Jn 8,44; 
Ap 12,9). La Iglesia enseña que primero fue un ángel bueno, creado 
por Dios. “El diablo y los otros demonios fueron creados por Dios con 
una naturaleza buena, pero ellos se hicieron a sí mismos malos” 
(Conc. de Letrán IV)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 391). 


Volver a Gn 3,1 


COMENTARIO 
Gn 3,2-5 


Se presenta, con un realismo excepcional, la táctica del diablo en la 
tentación: falsea la verdad de lo que Dios ha dicho, introduce la 
sospecha sobre las intenciones y planes divinos, y, finalmente, 
presenta a Dios como enemigo del hombre. 

«El análisis del pecado en su dimensión originaria indica que, por 
parte del “padre de la mentira” se dará a lo largo de la historia de la 
humanidad una constante presión al rechazo de Dios por parte del 
hombre, hasta llegar al odio: “Amor de sí mismo hasta el desprecio de 
Dios” como se expresa San Agustín (cfr De civitate Dei 14,28). El 
hombre será propenso a ver en Dios ante todo una propia limitación, y 
no la fuente de su liberación y la plenitud del bien. Esto lo vemos 
confirmado en nuestros días, en los que las ideologías ateas intentan 
desarraigar la religión basándose en el presupuesto de que determina 
la radical “alienación” del hombre, como si el hombre fuera expropiado 
de su humanidad cuando, al aceptar la idea de Dios, le atribuye lo que 
pertenece al hombre y exclusivamente al hombre. Surge de aquí una 
forma de pensamiento y una praxis histórico-sociológica donde el 
rechazo de Dios ha llegado hasta la declaración de su “muerte”. Esto 
es un absurdo conceptual y verbal» (S. Juan Pablo ll, Dominum et 
Vivificantem, n. 38). 


Volver a Gn 3,2-5 


COMENTARIO 
Gn 3,6 


De esta forma, ambos, el hombre y la mujer, desobedecieron el 
mandato de Dios. El Génesis no habla de una manzana, sino de un 
fruto misterioso que tiene un valor simbólico. El pecado de Adán y Eva 
fue de desobediencia. 

El hagiógrafo nos va llevando al desenlace con una magistral 
descripción psicológica de la tentación: entretenimiento con el 
tentador, duda acerca de la veracidad de Dios, cesión ante las 
apetencias de los sentidos. Este pecado, comenta también San Juan 
Pablo Il, «constituye el principio y la raíz de todos los demás. Nos 
encontramos ante la realidad originaria del pecado en la historia del 
hombre y, a la vez, en el conjunto de la economía de la salvación. (...) 
Esta desobediencia originaria presupone el rechazo o, por lo menos, 
el alejamiento de la verdad contenida en la palabra de Dios, que crea 
el mundo. (...) La desobediencia significa, precisamente, pasar aquel 
límite que permanece insuperable para la voluntad y la libertad del 
hombre como ser creado. El hombre no puede decidir por sí mismo lo 
que es bueno y malo, no puede “conocer el bien y el mal” como si 
fuera Dios. Sí, en el mundo creado Dios es la fuente primera y 
suprema para decidir sobre el bien y el mal, mediante la íntima verdad 
del ser, que es reflejo del Verbo, el eterno Hijo, consustancial al 
Padre. Al hombre, creado a imagen de Dios, el Espíritu Santo da 
como don la conciencia, para que la imagen pueda reflejar fielmente 
en ella su modelo, que es sabiduría y ley eterna, fuente del orden 
moral en el hombre y en el mundo. La “desobediencia” como 
dimensión originaria del pecado, significa rechazo de esta fuente por 
la pretensión del hombre de llegar a ser fuente autónoma y exclusiva 
en decidir sobre el bien y el mal» (S. Juan Pablo ll, Dominum et 
Vivificantem, nn. 33-36). 


Volver a Gn 3,6 


COMENTARIO 
Gn 3,13 


Comienza aquí la descripción de los efectos del pecado de origen. El 
hombre y la mujer han conocido el mal y lo proyectan, antes que nada, 
a lo que les es más propio e inmediato: sus propios cuerpos. Se ha 
roto la armonía interior descrita en Gn 2,25, y surge la concupiscencia. 
Se rompe al mismo tiempo la amistad con Dios, y el hombre rehúye su 
presencia para no ser visto en su desnuda realidad. ¡Como si su 
Creador no le conociese! Se rompe también la armonía entre el 
hombre y la mujer: él echa la culpa a ella, y ella a la serpiente. Pero 
los tres han tenido su parte de responsabilidad, por lo que a los tres se 
les va a anunciar el castigo. 

«La armonía en la que se encontraban, establecida gracias a la 
justicia original, queda destruida; el dominio de las facultades 
espirituales del alma sobre el cuerpo se quiebra (cfr Gn 3,7); la unión 
entre el hombre y la mujer es sometida a tensiones (cfr Gn 3,11-13); 
sus relaciones estarán marcadas por el deseo y el dominio (cfr 
Gn 3,16). La armonía con la creación se rompe; la creación visible se 
hace para el hombre extraña y hostil (cfr Gn 3,17.19). A causa del 
hombre la creación es sometida a la “servidumbre de la corrupción” 
(Rm 8,21). Por fin la consecuencia explícitamente anunciada para el 
caso de desobediencia (cfr Gn 2,17), se realizará: el hombre “volverá 
al polvo del que fue tomado” (Gn 3,19). La muerte hace su entrada en 
la historia de la humanidad (cfr Rm 5,12)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 400). 


Volver a Gn 3,7-13 


COMENTARIO 
Gn 3,14-15 


El castigo que Dios impone a la serpiente incluye el enfrentamiento 
permanente entre la mujer y el diablo, entre la humanidad y el mal, 
con la promesa de la victoria por parte del hombre. Por eso se ha 
llamado a este pasaje el «Protoevangelio»: porque es el primer 
anuncio que recibe la humanidad de la buena noticia del Mesías 
redentor. Es obvio que herir en la cabeza es producir una herida 
mortal, mientras que la herida en el talón es curable. 

Como enseña el Concilio Vaticano ll, «Dios, creándolo todo y 
conservándolo por su Verbo (cfr Jn 1,3), da a los hombres testimonio 
perenne de sí en las cosas creadas (cfr Rm 1,19-20), y, queriendo 
abrir el camino de la salvación sobrenatural, se manifestó además 
personalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio. 
Después de su caída alentó en ellos la esperanza de la salvación (cfr 
Gn 3,15) con la promesa de la redención, y tuvo incesante cuidado del 
género humano, para dar la vida eterna a todos cuantos buscan la 
salvación con la perseverancia en las buenas obras (cfr Rm 2,6-7)» 
(Dei Verbum, n. 3). 

La victoria contra el diablo la llevará a cabo un descendiente de la 
mujer, el Mesías. La Iglesia siempre ha entendido estos versículos en 
sentido mesiánico, referidos a Jesucristo; y ha visto en la mujer, 
madre del Salvador prometido, a la Virgen María como nueva Eva. 
«Estos primeros documentos, tal como son leídos en la Iglesia y son 
entendidos a la luz de una ulterior y más plena revelación, cada vez 
con mayor claridad iluminan la figura de la mujer Madre del Redentor; 
ella misma, bajo esta luz, es insinuada proféticamente en la promesa 
de victoria sobre la serpiente, dada a nuestros primeros Padres, 
caídos en pecado (cfr Gn 3,15). (...) Por eso no pocos padres 
antiguos, en su predicación, gustosamente afirman: “El nudo de la 
desobediencia de Eva fue desatado por la obediencia de María; lo que 
ató la virgen Eva por la incredulidad, la Virgen María lo desató por la 
fe” (S. Ireneo, Adversus haereses 3,22,4); y, comparándola con Eva, 
llaman a María “Madre de los vivientes” (S. Epifanio, Adversus 
haereses Panarium 78,18), y afirman con mayor frecuencia: “la muerte 
vino por Eva, por María la vida” (S. Jerónimo, Epistula 22,21; etc.)» 
(Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, nn. 55-56). 

En efecto, la mujer va a tener un papel importantísimo en esa 
victoria sobre el diablo, hasta el punto de que ya San Jerónimo, en su 
traducción de la Biblia al latín, la Vulgata, interpreta: «ella (la mujer) te 
pisará la cabeza». Esa mujer es la Santísima Virgen, nueva Eva y 
madre del Redentor, que participa de forma anticipada y preeminente 


en la victoria de su Hijo. En ella nunca hizo mella el pecado y la Iglesia 
la proclama como la Inmaculada Concepción. 

Si Dios no impidió que el primer hombre pecara fue, según explica 
Santo Tomás, porque «Dios, en efecto, permite que los males se 
hagan para sacar de ellos un mayor bien. De ahí las palabras de San 
Pablo: “Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia” (Rm 5,20). Y 
el canto del Exultet: “¡Oh feliz culpa que mereció tal y tan grande 
Redentor!”» (Summa theologiae 3,1,3 ad 3; cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 412). 


Volver a Gn 3,14-15 


COMENTARIO 
Gn 3,16 


Dirigiéndose a la mujer, Dios le comunica las consecuencias que para 
ella, como madre y esposa, van a seguirse del pecado. El dolor del 
parto significa además la presencia del dolor físico en la humanidad, 
como efecto del pecado. Asimismo, del pecado derivan los 
desórdenes en el ámbito familiar, y en especial en la relación entre 
marido y mujer, de los que se señala expresamente el dominio 
despótico del marido sobre la esposa. La discriminación de la mujer es 
aquí considerada como fruto del pecado, y, por tanto, vista por la 
Biblia como un mal. Del pecado deriva igualmente el oscurecimiento 
de la dignidad del matrimonio y de la familia que se difunde en 
muchas partes, como denuncia el Concilio Vaticano ll: «La dignidad 
de esta institución no brilla en todas partes con el mismo esplendor, 
puesto que está oscurecida por la poligamia, la epidemia del divorcio, 
el llamado amor libre y otras deformaciones; es más, el matrimonio 
queda frecuentemente profanado por el egoísmo, el hedonismo y los 
usos ilícitos contra la generación. Por otra parte, la actual situación 
económica, socio-psicológica y civil es origen de fuertes 
perturbaciones para la familia» (Gaudium et spes, n. 47). 


Volver a Gn 3,16 


COMENTARIO 
Gn 3,17-19 


Los efectos del pecado que se anuncian al varón están en estrecha 
relación con el encargo recibido de Dios: cultivar el jardín, o dicho de 
otro modo, dominar la tierra mediante su actividad, el trabajo. Por el 
pecado se ha roto la armonía entre el hombre y la naturaleza: el 
trabajo le resultará penoso, y será también ocasión de fuertes 
perturbaciones. En efecto, fruto del pecado son todas las formas de 
injusticia que se dan en el mundo laboral y en el dominio sobre los 
bienes de la tierra. Dios había destinado la tierra, y cuanto ella 
contiene, para uso de todo el género humano; pero sin embargo 
sucede que «mientras numerosas muchedumbres carecen de lo 
estriciamente necesario, algunos, aun en los países menos 
desarrollados, viven en la opulencia o malgastan sin consideración. El 
lujo pulula junto a la miseria. Y mientras un pequeño número de 
hombres dispone de un amplísimo poder de decisión, otros están 
privados de toda iniciativa y toda responsabilidad, viviendo con 
frecuencia en condiciones de vida y trabajo indignas de la persona 
humana» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 63). 

Las consecuencias del pecado acompañarán al hombre hasta que 
vuelva a la tierra, es decir, hasta la muerte. Dios, sin embargo, no ha 
llevado a cabo de forma inmediata la amenaza anunciada en Gn 2,17, 
y el hombre sigue viviendo sobre la tierra, aunque destinado a morir. 
Es, en este sentido, en el que San Pablo, a la luz de la obra de Cristo 
al que ve como el segundo Adán, explicará la realidad humana 
diciendo que «por medio de un solo hombre entró el pecado en el 
mundo, y a través del pecado la muerte, y de esta forma la muerte 
llegó a todos los hombres, porque todos pecaron. (...) Si por el delito 
de uno solo la muerte reinó por medio de uno, mucho más los que 
reciben la abundancia de la gracia y el don de la justicia reinarán en la 
vida por medio de uno solo, Jesucristo» (Rm 5,12.17). 


Volver a Gn 3,17-19 


COMENTARIO 
Gn 3,21-24 


Aun después de la caída, Dios cuida del hombre. Éste seguirá 
poblando la tierra, a pesar de la muerte, gracias a la maternidad de la 
mujer. Dios sigue cuidando al hombre y sale al paso de su estado de 
desnudez que le llenaba de temor y vergúenza. La situación histórica 
del hombre aparece con la expulsión del paraíso. Ahora el hombre 
conoce el bien y el mal; está privado de la felicidad para la que fue 
creado, y, destinado a la muerte, ansía la inmortalidad que, de hecho, 
sólo pertenece a Dios. Tal situación afecta a todos los hombres en 
virtud de aquel pecado. En efecto, «sabemos por la Revelación que 
Adán había recibido la santidad y la justicia originales no para él solo 
sino para toda la naturaleza humana: cediendo al tentador Adán y Eva 
cometen un pecado personal, pero este pecado afecta a la naturaleza 
humana, que transmitirán en un estado caído (cfr Conc. de Trento, De 
peccato originali). Es un pecado que será transmitido por propagación 
a toda la humanidad, es decir, por la transmisión de una naturaleza 
humana privada de la santidad y de la justicia originales. Por eso, el 
pecado original es llamado “pecado” de manera análoga: es un 
pecado “contraído”, “no cometido”, un estado y no un acto» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 404). 


Volver a Gn 3,21-24 


COMENTARIO 
Gn 4,1-26 


El autor sagrado continúa enseñando cómo se transmitió la vida 
humana a partir de los primeros padres, y cómo, al mismo tiempo, la 
vida del hombre sobre la tierra sigue marcada por el mal y el pecado. 
«El hombre se convirtió en el enemigo de sus semejantes» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2259). Esto lo muestra la 
Escritura con el episodio de Caín y Abel que, recogiendo antiguas 
tradiciones, enseña cómo ya desde el comienzo de la humanidad el 
mal fue avanzando con la violencia y la injusticia: nada lo podría 
mostrar mejor que el asesinato del hermano inocente. 

San Agustín ve un sentido más profundo en el hecho de que Caín 
naciese antes que Abel: «He dividido la humanidad —escribe— en 
dos grandes grupos: uno, el de aquellos que viven según el hombre; y 
otro, el de los que viven según Dios. Míisticamente damos a estos dos 
grupos el nombre de ciudades, que es decir sociedades de hombres. 
(...) El primer hijo de los dos primeros padres del género humano fue 
Caín, que pertenece a la ciudad de los hombres, y el segundo Abel, 
que forma parte de la ciudad de Dios. 

En cada hombre comprobamos la verdad de estas palabras del 
Apóstol: “No es primero lo espiritual, sino lo natural; después lo 
espiritual” (1 Co 15,46). De donde se sigue que cada cual, por 
descender de un tronco dañado, necesariamente es primero malo y 
carnal, y será luego espiritual si, renaciendo en Cristo, adelantare en 
la virtud» (De civitate Dei 15,1). 


Volver a Gn 4,1-26 


COMENTARIO 
Gn 4,1 


En el lenguaje bíblico, para designar la unión sexual del hombre y la 
mujer, se emplea el término «conocer», indicándose así la profundidad 
humana de dicha relación, que, dándose a través del cuerpo, se sitúa 
al mismo tiempo en el ámbito de la inteligencia y de la voluntad. 

El nombre de Caín encuentra su explicación en el texto bíblico por 
su parecido a la exclamación de Eva: «He adquirido...», que en 
hebreo se dice ganiti. De esta forma se resalta la intervención de Dios 
en la generación del hijo. Una enseñanza constante en la Biblia será 
que los hijos son un don de Dios, y que es Dios quien otorga o niega 
la fecundidad. Consciente de esta verdad, la Iglesia recuerda a los 
esposos que «en el deber de transmitir la vida humana y educarla, lo 
cual hay que considerar como su propia misión, los cónyuges saben 
que son cooperadores del amor de Dios Creador y como sus 
intérpretes» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 50). 


Volver a Gn 4,1 


COMENTARIO 
Gn 4,3-8 


Se refleja ya desde el principio la elección gratuita que Dios hace 
entre los hombres, prefiriendo a veces al más pequeño o al más débil, 
como en el caso de Isaac preferido a Ismael, Jacob preferido a Esaú, 
o David preferido a sus hermanos. El comienzo del pecado de Caín se 
manifiesta en no aceptar la preferencia divina por su hermano menor, 
y dejarse llevar por la ira, la envidia (cfr Sb 10,3) y la tristeza. Esta 
actitud invalidaba sus ofrendas (v. 5). Aun así, Dios también ama a 
Caín y le invita a superar la tentación que le acecha (v. 7), obrando 
rectamente; pero Caín mató a su hermano Abel. 

Caín es el prototipo del hombre perverso y homicida; Abel, el del 
hombre justo que sufre sin culpa la muerte violenta. De ahí que a Abel 
se le haya considerado como figura de Jesucristo, cuya sangre 
derramada en la cruz interpela a los hombres con más fuerza aún que 
la de Abel: «Vosotros en cambio os habéis acercado a Jesús, 
mediador de la Nueva Alianza, y a la sangre derramada, que habla 
mejor que la de Abel» (Hb 12,24). Caín, en cambio, es tipo de todo 
hombre que odia a su prójimo, pues el odio supone el deseo de que el 
otro no exista. En este sentido escribe San Juan interpretando la 
historia de Caín: «El mensaje que habéis oído desde el principio es 
éste: que nos amemos unos a otros. No como Caín que, siendo del 
Maligno, mató a su hermano. Y ¿por qué le mató? Porque sus obras 
eran malas, mientras que las de su hermano eran buenas... Todo el 
que aborrece a su hermano es un homicida; y sabéis que ningún 
homicida tiene en sí la vida eterna» (1 Jn 3,11-12.15). 

Suponiendo falta de rectitud de intención en las ofrendas de Caín, 
comenta San Beda el Venerable que «los hombres a menudo se dejan 
aplacar por los dones de aquellos por quienes han sido ofendidos; 
Dios en cambio, que “descubre los sentimientos y pensamientos del 
corazón” (Hb 4,12), no se deja aplacar por ningún otro don tanto como 
por la piadosa devoción del oferente. Una vez que haya comprobado 
la pureza de nuestro corazón, recibirá también nuestras oraciones y 
nuestras obras» (Hexaemeron 2: in Gn 4,4-5). 


Volver a Gn 4,3-8 


COMENTARIO 
Gn 4,9-16 


La pregunta que Dios dirige a Caín resuena constantemente para 
cada hombre en relación con sus semejantes. Y la muerte por 
violencia de cualquier persona inocente es como un grito que está 
pidiendo justicia, y ante el que Dios no permanece indiferente: carga la 
conciencia de Caín con el peso de su culpa, si bien protege su vida 
marcándole con una señal para que nadie tome venganza. Se trata, 
en el contexto del relato, de una marca de protección más que de 
infamia. El que Caín, por su acción, sea alejado de la presencia de 
Dios y haya de caminar errante por la tierra significa la ruptura con 
Dios a causa del pecado. 

«La vida humana es sagrada —enseña la Iglesia— porque desde 
su inicio es fruto de la acción creadora de Dios y permanece siempre 
en una especial relación con el Creador, su único fin. Sólo Dios es 
Señor de la vida desde su comienzo hasta su término; nadie, en 
ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho de matar de modo 
directo a un ser humano inocente» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2258). 


Volver a Gn 4,9-16 


COMENTARIO 
Gn 4,17-24 


Al presentar la descendencia de Caín, el autor sagrado entiende que 
una parte de la humanidad, en concreto la que brota del primogénito 
de Adán, ha vivido separada de Dios. A ellos se les atribuye la 
construcción de ciudades y la invención de los oficios, así como 
también el inicio de la poligamia y la extralimitación en la venganza 
(v. 24). Aquel progreso material, impregnado al mismo tiempo de 
idolatría, fue siempre una tentación para los israelitas. 

Los nombres de los descendientes de Caín se relacionan 
etimológicamente con el de las ciudades que construyen o los oficios 
que inventan. Pero conviene tener en cuenta que la Biblia no quiere 
darnos aquí una lección de la historia de los avances de la 
humanidad; sino más bien decirnos que la tierra se fue poblando 
según el mandamiento de Dios, y ofrecernos una visión del modo 
cómo, después de la creación del hombre, la humanidad se fue 
comportando en su relación con Dios. 


Volver a Gn 4,17-24 


COMENTARIO 
Gn 4,25-26 


Ésta es la parte de la humanidad que mantuvo el conocimiento del 
verdadero Dios que, en su momento, se revelaría a Abrahán (cfr 
cap. 12) y a Moisés (cfr Ex 3,14). El nombre de Set se explica 
etimológicamente; pero ahora no en relación con oficios o ciudades 
(cfr nota a 4,17-24), sino en relación con Dios: Set recibe este nombre, 
porque Dios lo ha otorgado a Eva en lugar de Abel. Ésta será la línea 
de los descendientes de Adán y Eva de la que surgirá el pueblo 
elegido, mediante la llamada de Abrahán. Si en relación a los 
descendientes de Set no se hace mención de que se dedicaran a 
ningún nuevo oficio, es quizá para mostrar que su aportación 
específica a la humanidad fue mantener el conocimiento del verdadero 
Dios, un valor superior a todo lo demás. 

«De manera figurada —explica San Beda— Enós, el hijo de Set, 
significa el pueblo cristiano que, por la fe y el sacramento de la pasión 
y resurrección del Señor, nace diariamente, en todo el orbe, del agua 
y del Espíritu Santo. Este pueblo (...) suele invocar, en todo lo que 
hace, el auxilio del nombre del Señor, diciendo: Padre nuestro que 
estás en el cielo; santificado sea tu nombre» (Hexaemeron 2: in Gn 
4,25-26). 


Volver a Gn 4,25-26 


COMENTARIO 
Gñ5,1-32 


En esta «relación de los descendientes de Adán» se recogen nombres 
y tradiciones de antepasados famosos que, según los estudiosos de la 
Biblia, han podido llegar al texto inspirado a través de la «tradición 
sacerdotal». Quiere mostrar cómo se fue multiplicando la especie 
humana a partir del mandamiento de Dios recogido en Gn 1,28. No se 
menciona a Caín, pues el texto ofrece solamente la descendencia de 
Set, de la que surgirá a la postre el pueblo elegido. 

Los años de vida de los patriarcas tienen un valor simbólico, no 
matemático. En efecto, en el conjunto de la lista se aprecia que los 
años de la vida del hombre van descendiendo a medida que la 
humanidad se aleja del momento originario de la vida, es decir de 
Dios, y va degenerando con la presencia del mal. Responde en cierto 
modo a la mentalidad expresada en Pr 10,27: «El temor de Yahwéh 
acrece los días; mas los años de los impíos serán acortados». Por 
eso, cuando la humanidad se pervierte más, Dios rebaja la cifra de 
años a ciento veinte (cfr Gn 6,3). 

Esta genealogía, como las restantes que aparecen en la Biblia, nos 
hace percibir el valor de la generación humana. Mediante la 
generación, el hombre cumple el mandato originario de Dios de 
crecer, multiplicarse y dominar la tierra; además, coopera con los 
planes salvadores de Dios, ya que éstos se realizarán mediante la 
elección de un pueblo surgido de una de esas ramas genealógicas del 
que nacerá Jesucristo. En el Evangelio de San Lucas, para subrayar 
el alcance universal de la redención obrada por Cristo, se enlaza su 
genealogía con el mismo Adán, padre de judíos y de gentiles (cfr 
Lc 3,23-38). 


Volver a Gn 5,1-32 


COMENTARIO 
Gn 5,3 


La imagen y semejanza divinas con las que fue creado Adán, el primer 
hombre, se transmiten mediante la generación a todos sus 
descendientes. Éstos, en efecto, son imagen y semejanza del primer 
hombre, como éste lo es a su vez de Dios. La imagen y semejanza 
está impresa, por tanto, en todo ser humano, independientemente de 
su raza o de su comportamiento. De ahí que la primera actitud de 
cada uno frente a los demás debe ser «respetar y comprender a cada 
individuo en cuanto tal, en su intrínseca dignidad de hombre y de hijo 
del Creador» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 72). cfr 
nota a Gn 1,2. 


Volver a Gn 5,3 


COMENTARIO 
Gn 5,21-24 


Tres rasgos distinguen a Henoc de los demás patriarcas: sólo vive 365 
años, cifra perfecta ya que coincide con el número de días que tiene el 
año solar; se dice de él que «caminó con Dios», resaltando así su 
santidad; y, finalmente, que no murió, sino que Dios lo llevó consigo. 
Por todo esto, llegó a ser un personaje apreciado y venerado en la 
tradición judía (cfr Si 44,16; 49,14; Hb 11,5), al que se atribuían libros 
de revelación. La Carta de San Judas le designa como un profeta que 
denuncia los pecados de la humanidad (cfr Judas 14-15). 


Volver a Gn 5,21-24 


COMENTARIO 
Gn 5,29 


La tradición de la Iglesia ha considerado con frecuencia a Noé como 
figura de Cristo. Así Orígenes, al comentar este versículo, observa 
que estas palabras encontraron su verdadero cumplimiento en nuestro 
Salvador: «Fijándote en nuestro Señor Jesucristo, de quien se dice: 
“he aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 1,29) 
y que “nos rescató de la maldición de la Ley, haciéndose por nosotros 
objeto de maldición” (Ga 3,13), y que afirma de sí mismo: “venid a mí 
todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis descanso para vuestras almas” (Mt 11,28-29), te darás 
cuenta de que es Él quien realmente dio descanso a los hombres y 
liberó la tierra de la maldición con la que Dios la había maldecido» 
(Homiliae in Genesim 2,3). 


Volver a Gn 5,29 


COMENTARIO 
Gn 5,32 


De Noé surgirán tres razas distintas, que son las que el autor 
considera existentes en la humanidad: semitas, camitas y jafetitas. La 
distribución de los pueblos según su raza y la procedencia de cada 
uno de estos antepasados se expone en Gn 10, 1-32. 


Volver a Gn 5,32 


COMENTARIO 
Gn 6,1-8 


La propagación del mal y del pecado acompañó desde el principio a la 
expansión de la humanidad. Así lo reflejaba el episodio de Caín y 
Abel, y así se quiere resaltar en este relato un tanto oscuro que tiene 
rasgos de la antigua «tradición yahvista». 


Volver a Gn 6,1-8 


COMENTARIO 
Gn 6,1-4 


Aludiendo quizá a un mito que corrió en la antigúedad, según el cual 
los gigantes procedían de la unión de seres superiores con mujeres, el 
hagiógrafo resalta hasta qué punto había llegado el pecado y el 
desorden en la humanidad. En este pasaje se explica que la vida 
humana tiene un límite máximo como consecuencia del castigo divino 
por el pecado. 

Se nos escapa el sentido preciso que tiene aquí la expresión «hijos 
de Dios». La tradición judía y algunos escritores cristianos antiguos 
entendieron que se refería a los ángeles caídos; pero tal explicación 
no es conforme con la naturaleza espiritual de los ángeles. Por eso se 
les ha interpretado como los hombres justos, los descendientes de 
Set, que tomarían indiscriminadamente mujeres descendientes de 
Caín, llamadas hijas de los hombres. Así lo entendieron San Agustín 
(De civitate Dei 15,23), San Juan Crisóstomo (Homiliae in Genesim 
22,4), San Cirilo de Alejandría (Glaphyra in Genesim 2,2) y otros 
Santos Padres. La perversión de la humanidad por su soberbia y sus 
abusos en el matrimonio, prepara el posterior relato del diluvio. 


Volver a Gn 6,1-4 


COMENTARIO 
Gn 6,5-8 


Con estas severas palabras el texto bíblico muestra hasta qué punto 
había llegado la corrupción de la humanidad. Enseña, asimismo, la 
absoluta soberanía de Dios, que tiene poder para hacer desaparecer a 
la raza humana de la faz de la tierra. 

El proyecto divino al crear al hombre parece haber fracasado; de 
ahí esa decisión de Dios, expresada en términos tan humanos, de 
destruir su propia obra. Pero no va a suceder así: la humanidad se 
salvará por la fidelidad de un hombre, Noé; y la tierra volverá a 
repoblarse tras el diluvio. Se inician así dos temas importantes en la 
Biblia sobre la relación entre Dios y el hombre: primero, que Dios ama 
cuanto ha creado, y sus intervenciones, aunque sean en forma de 
castigo, se orientan a la salvación del hombre; segundo, que el 
hombre justo, o un pequeño resto de personas fieles, es causa de 
salvación para toda la humanidad. Es en este sentido en el que 
también los Santos Padres vieron en Noé una figura de Jesucristo, ya 
que por la obediencia de Éste, la misericordia de Dios llega a todos los 
hombres. 

Jesucristo recuerda este episodio del Génesis para advertirnos de 
que hemos de estar siempre vigilantes y preparados para recibirle en 
su segunda venida: «Lo mismo que en el tiempo de Noé, así será la 
venida del Hijo del Hombre. Pues, como en los días que precedieron 
al diluvio comían y bebían, tomaban mujer o marido hasta el día 
mismo en que entró Noé en el arca, y no se dieron cuenta sino cuando 
llegó el diluvio y los arrebató a todos, así será también la venida del 
Hijo del Hombre» (Mt 24,37-39). 


Volver a Gn 6,5-8 


COMENTARIO 
Gn 6,9-8,22 


El diluvio es la consecuencia del rechazo de la ley de Dios por parte 
del hombre; rechazo que ya había comenzado con Adán y Eva. Dios 
castiga la desobediencia del hombre haciendo que se rompa el orden 
que había establecido en la naturaleza para bien del mismo hombre. 
Así, las aguas de arriba y las de abajo, que sabiamente Dios había 
separado de la tierra (cfr 1,7), irrumpen conjuntamente sobre ella con 
toda su fuerza (cfr 7,11). Se produce de nuevo el caos, y la 
humanidad está a punto de desaparecer. Se hace necesario como un 
nuevo comienzo tras una profunda purificación. La Biblia nos ofrece 
así una impresionante lección del destino de la humanidad, cuando 
ésta se aleja de Dios rechazando las leyes impresas en la misma 
creación. 

En muchas religiones, no sólo del antiguo Próximo Oriente sino de 
otras partes del mundo, se encuentran relatos relacionados con una 
destrucción de la humanidad o gran parte de ella en tiempos 
inmemoriales, producida bien por el agua, o por el fuego, o por algún 
cataclismo. Responden por lo común a la creencia en divinidades 
maléficas, al miedo ante ellas, o al sentimiento de una necesaria 
purificación. En concreto, entre los sumerios y babilonios circulaban 
leyendas míticas con rasgos parecidos a los que encontramos en el 
relato bíblico. Pero hay una diferencia fundamental: la Biblia presenta 
el diluvio como consecuencia del pecado de la humanidad, y como un 
nuevo punto de partida para que el verdadero Dios, Creador del 
mundo y del hombre, lleve a cabo sus planes de salvación mediante 
un resto del que surgirá más adelante Abrahán, padre del pueblo 
elegido. 


Volver a Gn 6,9-8,22 


COMENTARIO 
Gn 6,19 


El destino de los animales queda estrechamente asociado al del 
hombre, tanto en el castigo, como en la salvación. Es una forma de 
recordar que toda la creación está ordenada al hombre y participa del 
destino de éste. San Pablo, a la luz de la redención de Cristo, 
expresará esta misma verdad diciendo que «la creación se ve sujeta a 
la vanidad, no por su voluntad, sino por quien la sometió, con la 
esperanza de que también la misma creación será liberada de la 
esclavitud de la corrupción para participar de la libertad de la gloria de 
los hijos de Dios» (Rm 8,20-21). 


Volver a Gn 6,19 


COMENTARIO 
Gn 7,4 


Sobre los siete días que tardó en desencadenarse el diluvio, San 
Ambrosio, siguiendo a 1 P 3,20 que habla de la paciencia de Dios en 
aquellos momentos, explica que «el Señor dio un tiempo para la 
penitencia, porque prefiere perdonar más que castigar» (De Noe et 
arca 13,42). 


Volver a Gn 7,4 


COMENTARIO 
Gn 7,5 


Frente a la desobediencia de Adán, origen de toda maldad sobre la 
tierra, Noé cumplió con perfección exquisita las indicaciones del Señor 
hasta en sus más pequeños detalles (cfr 6,22). Por su obediencia Noé 
será exaltado como creyente que pone por obra su fe en Dios: «Por la 
fe, Noé, prevenido por Dios acerca de lo que aún no se veía, 
construyó con religioso temor un arca para la salvación de su familia, y 
por esta fe condenó el mundo y fue hecho heredero de la justicia que 
es según la fe» (Hb 11,7). 


Volver a Gn 7,5 


COMENTARIO 
Gn 7,7 


El arca, construida según el diseño dado por el mismo Dios a Noé (cfr 
6,14-16), es el medio por el que se salvan cuantos entran en ella. 
Todo lo que quede fuera perecerá. En este sentido los Santos Padres 
vieron en el arca una figura de la Iglesia. «El mandar Dios a Noé que 
construya un arca para escapar en ella con los suyos de la 
devastación del diluvio, es, sin duda —afirma San Agustín—, una 
figura de la ciudad de Dios que peregrina en este mundo, es decir, de 
la Iglesia, que se salva por el leño en que pendió el mediador entre 
Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús. Las medidas de su 
longitud, altura y anchura son un símbolo del cuerpo humano, en cuya 
realidad vino a los hombres.(...) La puerta abierta en un costado del 
arca significa, indudablemente, la herida que la lanza abrió al 
atravesar el costado del crucificado. Los que vienen a Él entran por 
ella, porque de ella manaron los sacramentos, con los que son 
iniciados los creyentes» (De civitate Dei 15,26). 


Volver a Gn 7,7 


COMENTARIO 
Gñ86-12 


El envío del cuervo y de la paloma indican la ansiedad y la esperanza 
de los ocupantes del arca por alcanzar la salvación; además, pone de 
relieve la sabiduría de Noé y, una vez más, la armonía que debe 
reinar entre el hombre y los animales para conseguir efectos 
saludables. A partir de este memorable episodio, tanto la paloma 
como la rama de olivo han adquirido el simbolismo de paz y de 
colaboración que hoy tienen en la civilización moderna. 

En la tradición cristiana, la paloma vino a ser una figura del Espíritu 
Santo. Apoyándose en esta imagen, Ruperto de Deutz ofrece una 
aplicación espiritual de todo este pasaje: «La paloma que Noé envió 
del arca, significa al Espíritu Santo. Y la envió tres veces, porque cada 
alma fiel saca de los sacramentos de Cristo o de la Iglesia una triple 
gracia del Espíritu Santo. La primera gracia es la remisión de los 
pecados; la segunda, la distribución de los diversos dones; la tercera, 
la remuneración en la resurrección de los muertos. (...) Por tanto, el 
primer envío de la paloma significa la remisión de los pecados que 
Cristo, el verdadero Noé, envió inmediatamente después de su 
resurrección, cuando sopló y dijo: “Recibid el Espíritu Santo; a quienes 
les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los 
retengáis, le son retenidos” (Jn 20,23). (...) Enviada por segunda vez, 
la paloma regresó al atardecer, trayendo en su pico una hoja verde de 
olivo, porque por segunda vez fue dado el Espíritu Santo a los 
apóstoles el día de Pentecostés, el cual, al final de la vida de cada uno 
de ellos, les llamó al descanso de la Iglesia celestial con el eterno 
premio de la paz perfecta. Enviada la paloma por vez tercera, ya no 
volvió, porque después de la resurrección de los muertos —que será 
la tercera efusión del Espíritu Santo— ya no serán enviados para 
volver otra vez, porque saldrán no para trabajar, sino para reinar 
eternamente. Así también a los elegidos esta misma paloma les llega 
tres veces: primero, cuando son bautizados para la remisión de los 
pecados; segundo, al recibir la imposición de manos del obispo; 
tercero —como ya he dicho— en la resurrección de los muertos.» 
(Commentarium in Genesim 4,23). 


Volver a Gn 8,6-12 


COMENTARIO 
Gn 8,13 
El año «seiscientos uno» de la vida de Noé. 


Volver a Gn 8,13 


COMENTARIO 
Gn 8,15-19 


Con la orden dada por Dios (v. 15) de salir del arca queda claro que 
no es el hombre quien toma la iniciativa, sino Dios mismo quien hace 
donación al hombre y a los animales de una tierra rejuvenecida y 
renovada. A partir de ahora el Señor no abandonará a los hombres. La 
tierra ha sido purificada de la humanidad pecadora y comienza un 
período nuevo al ser poblada por Noé y sus hijos. El elemento de 
purificación han sido las aguas del diluvio, a través de las cuales 
también se ha salvado Noé en el arca. El agua adquiere aquí un doble 
simbolismo: de destrucción y purificación del mal por una parte, y de 
medio de salvación y comienzo de una etapa nueva por otra. Este 
simbolismo del agua se acentuará aún más en el paso del Mar Rojo, 
cuyas aguas fueron causa de muerte para los egipcios, y de salvación 
para los israelitas (cfr Ex 14,15-31). Este mismo simbolismo está 
presente en el sacramento del Bautismo en el cual, mediante el agua, 
Dios borra el pecado y hace renacer al hombre a una nueva vida. La 
analogía entre el diluvio y el Bautismo la encontramos ya en el Nuevo 
Testamento, cuando se dice que en el arca «unos pocos —ocho 
personas— fueron salvados a través del agua. Esto era figura del 
bautismo, que ahora os salva, no por quitar la suciedad del cuerpo, 
sino por pedir firmemente a Dios una conciencia buena, en virtud de la 
resurrección de Jesucristo» (1 P 3,20-21). 

La tradición cristiana profundizó la tipología del diluvio y del arca 
siguiendo esa misma línea. Escribe San Beda: «El arca significa la 
Iglesia; el diluvio, el agua del bautismo, por la que la Iglesia, en todos 
sus miembros, es lavada y santificada» (Hexaemeron 2: in Gn 
6,13-14). En la bendición del agua bautismal durante la Vigilia 
Pascual, la liturgia invoca a Dios recordando el diluvio: «Oh Dios que, 
incluso en las aguas torrenciales del diluvio prefiguraste el nacimiento 
de la nueva humanidad, de modo que una misma agua pusiera fin al 
pecado y diera origen a la santidad» (Misal Romano, Vigilia Pascual, 
n. 42). cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1219. 


Volver a Gn 8,15-19 


COMENTARIO 
Gn 8,20-22 


El autor sagrado resalta este primer sacrificio ofrecido a Dios por la 
humanidad surgida del diluvio. De esta forma se expresa tanto el 
reconocimiento de Dios por parte del hombre, como la aceptación y 
complacencia divinas ante este gesto de la humanidad. Descrita en 
forma antropomórfica, esa complacencia divina se manifiesta 
especialmente en el propósito, por parte de Dios, de no castigar al 
hombre en el futuro, pues está inclinado al mal por su propia 
naturaleza heredada de Adán. Por eso, ante la debilidad del hombre, 
Dios se compromete a mantener por siempre el orden cósmico 
impuesto en la creación. 

Dar a Dios el culto debido —tanto interno, como externo— forma 
parte de las obligaciones que el hombre lleva inscritas en su 
naturaleza. En efecto, mediante el culto y, en concreto, mediante 
alguna forma de sacrificio, el hombre reconoce a Dios como su 
Creador y Señor, a quien debe todo lo que es y tiene, incluso la propia 
vida. Ese reconocimiento de Dios es una forma de oración, pues «la 
oración —enseña el Catecismo de la Iglesia Católica— se vive 
primeramente a partir de las realidades de la creación. Los nueve 
primeros capítulos del Génesis describen esta relación con Dios como 
ofrenda hecha por Abel de los primogénitos de su rebaño (cfr Gn 4,4), 
como invocación del nombre divino por Enós (cfr Gn 4,26), como 
“caminar con Dios” (cfr Gn 5,24). La ofrenda de Noé es “agradable” a 
Dios que le bendice y, a través de él, bendice a toda la creación (cfr 
Gn 8,20-9,17), porque su corazón es justo e íntegro; también él 
“camina con Dios” (cfr Gn 6,9). Este carácter de la oración ha sido 
vivido en todas las religiones, por una muchedumbre de hombres 
piadosos. En su alianza indefectible con todos los seres vivientes (cfr 
Gn 9,8-16), Dios llama siempre a los hombres a orar. Pero, en el 
Antiguo Testamento, la oración se revela sobre todo a partir de 
nuestro padre Abrahán» (n. 2569). 

Por otra parte, desde una perspectiva cristiana, los diferentes 
sacrificios que se mencionan a lo largo de la historia de la salvación, 
tal como viene narrada en el Antiguo Testamento, son figuras 
proféticas que apuntan hacia el sacrificio perfecto y definitivo que 
Cristo ofreció en la Cruz, y que se perpetúa, a través de los siglos, en 
el santo Sacrificio de la Misa. Comentando nuestro pasaje, San Beda 
observa: «Como Abel consagró el inicio de la primera edad del mundo 
mediante un sacrificio a Dios, así Noé el inicio de la segunda»; y — 
después de recordar los sacrificios ofrecidos por Abrahán, 
Melquisedec, los patriarcas, reyes y sacerdotes del Antiguo 


Testamento— continúa diciendo: «Todos estos sacrificios eran figuras 
de nuestro supremo Rey y verdadero sacerdote que en el altar de la 
santa cruz ofreció a Dios la hostia de su cuerpo y su sangre» 
(Hexaemeron 2: in Gn 8,21). 


Volver a Gn 8,20-22 


COMENTARIO 
cnt? 


En el texto sagrado, se describe ahora el nuevo orden de cosas 
surgido del diluvio. Noé y sus hijos reciben de Dios, en primer lugar, 
las mismas bendiciones que Adán y Eva después de ser creados: la 
fecundidad y el dominio sobre la tierra; a continuación reciben una 
nueva disposición divina: que los animales les sirvan de alimento, 
pues, según el hilo de la narración bíblica, antes de la caída, en el 
paraíso (cfr 1,29) sólo disponían de las plantas. Ahora, en la nueva 
situación de la humanidad, después del pecado original, se ha roto la 
paz de los orígenes y ha aparecido la violencia en la creación. Por 
último, Dios les prohíbe dos cosas: comer carne con sangre, y el 
homicidio. La primera de ellas refleja la cultura de una época en la que 
se consideraba la sangre sede de la vida; por tanto, incluso cuando se 
trata de animales, esa vida se ha de respetar de algún modo, 
cuidando de no comer carne que tenga sangre y reconociendo así que 
la vida es de Dios. La segunda prohibición hace referencia a la vida 
humana, que siempre es sagrada porque todo hombre —vuelve a 
recordarse— es imagen y semejanza de Dios. Como en el caso de 
Caín y Abel, Dios no permanece indiferente cuando se arrebata la vida 
a un ser humano, cualquiera que sea. 


Volver a Gn 9,1-7 


COMENTARIO 
Gn 9,8-17 


La promesa que Dios había hecho, al mostrar su agrado ante el 
sacrificio de Noé, de no enviar más un diluvio sobre la tierra (cfr 
8,20-22), la renueva ahora en el marco de una alianza que afecta a 
toda la creación, y que se ratifica mediante una señal: el arco iris. 

Comienza así la historia de las diversas alianzas que Dios 
libremente va estableciendo con los hombres. Esta primera alianza 
con Noé se extiende a toda la creación purificada y renovada por el 
diluvio. Después vendrá la alianza con Abrahán, que afectará sólo a él 
y a sus descendientes (cfr cap. 17). Finalmente, bajo Moisés, 
establecerá la alianza del Sinaí (cfr Ex 19), también limitada al pueblo 
de Israel. Pero como los hombres no fueron capaces de guardar estas 
sucesivas alianzas, Dios prometió, por boca de los profetas, 
establecer en los tiempos mesiánicos una nueva alianza: «Pondré mi 
ley en su interior y sobre sus corazones la escribiré, y yo seré su Dios 
y ellos mi pueblo» (Jr 31,33). Esta promesa se cumplió en Cristo, 
como él mismo dijo al instituir el sacrificio eucarístico de su cuerpo y 
su sangre: «Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre, que es 
derramada por vosotros» (Lc 22,20). 

De ahí que los padres y escritores eclesiásticos hayan visto en el 
arco iris el primer anuncio de esta nueva alianza. Así, por ejemplo, 
Ruperto de Deutz escribe: «En él Dios estableció con los hombres una 
alianza por medio de su Hijo Jesucristo; muriendo Éste en la cruz, 
Dios nos reconcilió consigo, lavándonos de nuestros pecados en su 
sangre, y nos dio por medio de Él el Espíritu Santo de su amor, 
instituyendo el bautismo de agua y del Espíritu Santo por el que 
renacemos. Por tanto, aquel arco que aparece en las nubes es signo 
del Hijo de Dios. (...) Es signo de que Dios no volverá a destruir toda 
carne mediante las aguas del diluvio; el Hijo de Dios mismo, a quien 
una nube recubrió, y el que está elevado más allá de las nubes, por 
encima de todos los cielos, es para siempre un signo recordatorio a 
los ojos de Dios Padre, un memorial eterno de nuestra paz: después 
de que Él en su carne destruyó la enemistad, está firme la amistad 
entre Dios y los hombres, que ya no son siervos, sino amigos e hijos 
de Dios» (Commentarium in Genesim 4,36). En hebreo, se usa el 
pronombre de primera persona en primer lugar sin que suene mal. 
Aunque ese no es el uso castellano, dejamos aquí el yo divino en 
primer lugar por fidelidad al original. Cuando el texto se refiere a dos 
personas del mismo nivel seguimos el uso habitual en castellano, 
invirtiendo el orden del hebreo original. 


Volver a Gn 9,8-17 


COMENTARIO 
Gn 9,18-28 


De los hijos de Noé surgirán de nuevo pueblos y naciones, tal como 
se describe con detalle en el capítulo siguiente. Ahora, se ofrece una 
visión general de lo que será el destino y las relaciones entre esos 
pueblos, mediante el relato de las bendiciones proféticas que Noé 
había dirigido a sus hijos. 

Además, dos rasgos han de destacarse en este pasaje. Primero la 
confirmación de que, tras el diluvio, el hombre sigue inclinado al mal 
que aflora nuevamente en la humanidad. Así, el abuso del vino por 
parte de Noé y la perturbación en las relaciones familiares: la falta de 
respeto de Cam hacia su padre, y la división entre los hermanos. Con 
esta división comienzan las luchas entre los pueblos, que culminarán 
con la soberbia que precede a la construcción de la torre de Babel. El 
segundo rasgo que hay que destacar es la explicación del predominio 
de los israelitas, descendientes de Sem, sobre los cananeos. Estos 
últimos recibieron en su antepasado (Cam o Canaán) la maldición de 
estar sometidos a sus hermanos: a Sem y a Jafet, es decir, a los 
israelitas y a los pueblos descendientes de Jafet. 


Volver a Gn 9,18-28 


COMENTARIO 
Gn 10,1-32 


Todos los pueblos proceden, según esta lista genealógica, de los hijos 
de Noé, y así, de nuevo, la Biblia enseña la unidad de todo el género 
humano. Los pueblos de Mesopotamia y Asiria se consideran, como 
los hebreos, descendientes de Sem; los pueblos del sur, como Egipto 
(Misraim) y Etiopía (Cus), descendientes de Cam; entre ellos se sitúa 
a los cananeos porque, aunque son ciertamente de raza semita, su 
nombre se parece al de Cam, y se les ve, además, como enemigos de 
Israel; y, finalmente, los pueblos de Asia Menor y del Mediterráneo se 
consideran descendientes de Jafet. Queda así presentado el mapa 
etnográfico más completo de la antigúedad. Las relaciones familiares, 
así como las relaciones entre los pueblos, reflejan la convicción de 
que todos han de convivir pacíficamente como miembros de una 
misma familia. 

En la elaboración de estas genealogías se tiene en cuenta la 
vecindad geográfica de los diversos pueblos, la semejanza de los 
nombres, y las tradiciones populares sobre algunos héroes como el 
caso de Nimrod en el v. 8. Lo más importante, sin embargo, es que 
esta lista sirve para presentar el cumplimiento de la bendición de Dios 
a Noé y sus hijos: «Creced, multiplicaos y llenad la tierra» (9,1), y la 
gratuidad de la elección de Israel por parte del Señor entre tantos y 
tantos pueblos existentes en la tierra. 


Volver a Gn 10,1-32 


COMENTARIO 
Gñ H,1-9 


Este texto continúa presentando el crecimiento del mal entre la 
humanidad (cfr 8,21; 9,20-27), y, como una de sus consecuencias, la 
dispersión y la ruptura de la unidad establecida originariamente por 
Dios. En efecto, el texto sagrado habla primero de la humanidad 
todavía bien unida, como viniendo de Oriente, donde habría tenido 
lugar su origen, y estableciéndose en las llanuras de Mesopotamia, 
llamadas Sinar (cfr 10,10). Pero es una humanidad llena de orgullo y 
de soberbia, que quiere ser famosa y tener garantizada su seguridad 
por sí misma, llegando hasta el cielo. Tal actitud queda reflejada en la 
construcción de aquella imponente torre, de la que pueden dar idea 
las torres-templo de Mesopotamia, los zigurats, en cuyas altas 
terrazas los babilonios creían tener acceso a la divinidad, 
dominándola. 

Al mismo tiempo, el texto viene a explicar por qué existen tantas 
lenguas, considerando este hecho como un signo de la división e 
incomprensión entre los hombres y los pueblos. Se apoya en el 
significado popular de la palabra Babel, en relación con la hebrea 
balbalah, confusión; pues, en realidad, Babel significa «puerta de 
Dios». Son procedimientos literarios empleados para exponer 
convicciones profundas: en este caso, que la desunión de la 
humanidad es fruto de su soberbia y de su pecado. 

Babel se convierte así en lo contrario a Jerusalén, ciudad a la que 
según los profetas confluirán todos los pueblos (cfr Is 2,2-3). Y será en 
la Iglesia, nueva Jerusalén, donde los hombres de todos los pueblos, 
razas y lenguas se unirán en la fe y en el amor, tal como queda 
reflejado en el acontecimiento de Pentecostés (cfr Hch 2,1-13). Aquí, 
al revés que en Babel, todos comprenderán la misma lengua. En la 
historia de la humanidad, en efecto, la Iglesia es como signo o 
sacramento de la unión de los hombres con Dios y de la unidad de 
todo el género humano (cfr Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 1). 


Volver a Gn 11,1-9 


COMENTARIO 
Gn 11,4 


La frustración de los planes del hombre contra Dios la explica así San 
Agustín: «Mas, ¿qué iba a hacer la vana presunción de los hombres? 
Por más que levantaran una mole de piedra hacia el cielo y contra 
Dios, ¿cuándo transcendería los montes? ¿Cuándo escaparía al 
espacio de este aire terrestre? ¿En qué puede dañar a Dios cualquier 
elevación de cuerpo o espíritu por grande que sea? El camino 
verdadero y seguro para llegar al cielo es la humildad. Ella levanta el 
corazón en alto hacia el Señor, no contra el Señor» (De civitate Dei 
16,4). 

Este nuevo pecado de la humanidad es, en el fondo, del mismo 
género que el cometido en el Paraíso, y como una continuación de 
aquél. Es el pecado de soberbia que asalta constantemente al hombre 
y que queda magníficamente descrito en las siguientes palabras de 
San Josemaría Escrivá cuando comenta el pasaje de 1 Jn 2,16: «Los 
ojos del alma se embotan; la razón se cree autosuficiente para 
entender todo, prescindiendo de Dios. Es una tentación sutil que se 
ampara en la dignidad de la inteligencia, que nuestro Padre Dios ha 
dado al hombre para que lo conozca y lo ame libremente. Arrastrada 
por esa tentación, la inteligencia humana se considera el centro del 
universo, se entusiasma de nuevo con el seréis como dioses (Gn 3,5) 
y, al llenarse de amor por sí misma, vuelve la espalda al amor de Dios. 

»La existencia nuestra puede, de este modo, entregarse sin 
condiciones en manos del tercer enemigo, de la superbia vitae. No se 
trata sólo de pensamientos efímeros de vanidad o de amor propio: es 
un engreimiento general. No nos engañemos, porque éste es el peor 
de los males, la raíz de todos los descaminos. La lucha contra la 
soberbia ha de ser constante, que no en vano se ha dicho 
gráficamente que esa pasión muere un día después de que cada 
persona muera. Es la altivez del fariseo, a quien Dios se resiste a 
justificar, porque encuentra en él una barrera de autosuficiencia. Es la 
arrogancia, que conduce a despreciar a los demás hombres, a 
dominarlos, a maltratarlos: porque donde hay soberbia allí hay ofensa 
y deshonra (Pr 11,2)» (Es Cristo que pasa, n. 6). 


Volver a Gn 11,4 


COMENTARIO 
Gn 11,10-26 


Con esta nueva lista de los descendientes de Sem se prepara de 
forma inmediata la narración de la llamada de Abrahán por parte de 
Dios, situando el origen del pueblo de Israel, descendiente de 
Abrahán, en el contexto de la historia universal. Algunos de los 
nombres que ahí aparecen son idénticos, según la arqueología, a los 
de ciudades o regiones de Mesopotamia a comienzos del segundo 
milenio a.C. 

Estos patriarcas son diez, el mismo número que los presentados 
antes del diluvio (cfr cap. 5); y vuelve a llamar la atención el número 
de años que viven, aunque sea inferior al de aquellos. No parece que 
el autor sagrado encuentre contradicción con el dato de Gn 6,3 donde 
se limitaba la edad del hombre a ciento veinte años; quizá se está 
queriendo decir que sobre estos patriarcas no recayó aquella 
sentencia divina, porque, como descendientes de Noé, no fueron 
partícipes de los pecados que la produjeron. 


Volver a Gn 11,10-26 


COMENTARIO 
Gn 11,27-50,26 


Comienza la historia de los patriarcas, los padres del pueblo de Israel, 
presentada como una historia de clanes y de tribus, en el marco de 
una sucesión cronológica y con referencia a unos lugares geográficos 
de medio Oriente: Mesopotamia, Palestina y Egipto, que, mirados en 
un mapa, forman como una media luna creciente, por lo que a estos 
países se les llama el «creciente fértil». Abrahán aparece como el 
padre de Ismael y de Isaac. De Ismael surgirán los ismaelitas (o 
árabes); de Isaac, el pueblo elegido. Isaac es el padre de Esaú y de 
Jacob. Esaú se identifica con Edom; Jacob (o Israel) será el padre de 
doce hijos, que bajaron a Egipto y cuyos descendientes subieron de 
allí formando las doce tribus, el pueblo de Israel. Esto último 
pertenece ya al libro del Éxodo. 

Las tradiciones sobre los patriarcas debieron de ser conservadas 
durante largo tiempo en forma oral, como historias de familia y de 
clanes, o vinculadas a lugares sagrados de Canaán. Con tales 
historias se enseñaba el origen de las doce tribus y de otros pueblos 
vecinos, sus rasgos característicos, su relación con Dios y con el lugar 
en que habitaban. Al ser recogidas más tarde por el texto bíblico, tales 
tradiciones son presentadas fundamentalmente con una dimensión 
religiosa, e integradas en una visión de conjunto de la historia de 
Israel; pero conservan, al mismo tiempo, rasgos peculiares del 
momento en que surgieron y de la forma que dichas tradiciones fueron 
adquiriendo al ser transmitidas. Esto puede verse en el hecho de que 
en ellas se encuentran trazos de las costumbres y situaciones propias 
de aquellas antiguas épocas, tal como muestra la arqueología, si bien 
sólo en Gn 14 se dan nombres concretos de reyes de la zona de 
Canaán con quienes estuvieron en relación los patriarcas. 

En la redacción final del libro del Génesis las tradiciones sobre los 
patriarcas vienen agrupadas según los personajes a que se refieren, y 
así se distingue el ciclo de Abrahán (caps. 12-25); el ciclo de Isaac 
(cap. 26); el ciclo de Jacob (caps. 27-35) y la historia de José (caps. 
37-50). 

Con la historia patriarcal, la Biblia quiere enseñar ante todo cómo 
se lleva a cabo el designio de Dios de elegirse un pueblo para realizar 
con él una alianza, la del Sinaí, que viene preparada a su vez 
mediante las alianzas hechas por el mismo Dios con los patriarcas. 
Con Abrahán comienza a realizarse concretamente el proyecto 
salvador de Dios. Como enseña el Concilio Vaticano Il «en su tiempo, 
Dios llamó a Abrahán para hacerlo padre de un gran pueblo (cfr 
Gn 12,2-3), al que luego instruyó por los patriarcas, por Moisés y por 


los profetas para que lo reconocieran Dios único, vivo y verdadero, 
Padre providente y juez justo, y para que esperaran al Salvador 
prometido; y de esta forma, a través de los siglos, fue preparando el 
camino del Evangelio» (Dei Verbum, n. 3). 


Volver a Gn 11,27-50,26 


COMENTARIO 
Gn 11,27-30 


Las demás ramas de los descendientes de Sem se han ido dejando 
de lado, y la atención se centra aquí en la familia de Téraj, de la que 
saldrá Abrahán, que será el protagonista de la narración. Así el texto 
da a conocer los nombres originarios de los antepasados de Israel, 
Abrahán y Sara, la familia a la que éstos pertenecían, su lugar de 
procedencia y las circunstancias que contribuyeron a su instalación en 
Canaán. Todo ello pasará a formar parte de la historia y la fe del 
pueblo de Israel, como leemos en Jos 24,2-4: «Esto dice el Señor, 
Dios de Israel: al otro lado del río habitaban antiguamente vuestros 
antepasados, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, y servían a otros 
dioses. Yo tomé a vuestro padre Abrahán del otro lado del río...» (cfr 
Dt 26,5). 

Al presentar la figura de Abrahán, la Biblia entronca realmente con 
la historia concreta de los pueblos y de los acontecimientos del 
antiguo Próximo Oriente. En lo narrado hasta aquí (caps. 1-11) 
presenta más bien la prehistoria, llenando un período inmenso de 
tiempo: el que va desde la creación del mundo y del hombre hasta los 
comienzos del segundo milenio antes de Cristo, época en que hay que 
situar a los patriarcas. Por otra parte, en ese contexto histórico es en 
el que realmente podemos decir que la humanidad ha alcanzado 
verdadero desarrollo cultural, tal como se refleja en las grandes 
civilizaciones de Mesopotamia y Egipto. Es entonces cuando, 
mediante la llamada de Dios a Abrahán, comienza a realizarse el 
proyecto de salvación que Dios tenía sobre la humanidad. 


Volver a Gn 11,27-30 


COMENTARIO 
Gn 11,31 


La ciudad de Ur, de donde procedían los antepasados de Abrahán, se 
encontraba al sur de Mesopotamia, a orillas del Éufrates, cerca del 
Golfo Pérsico. Jarán, punto de llegada de la primera migración, estaba 
situada al noroeste, entre los cursos superiores del Tigris y el 
Éufrates. Es de aquí de donde parte Abrahán. No sabemos 
exactamente ni el tiempo ni el grupo semita al que pertenecía. La 
designación de «arameo errante» en Dt 26,5 se refiere propiamente a 
Jacob, y es demasiado genérica para identificar a los patriarcas. A 
Abrahán se le suele situar entre los amurru (amorritas) o semitas 
noroccidentales, de los que algunos grupos seminómadas recorrían 
Siria y Palestina, llegando incluso a Egipto (cfr nota a 14,13). 

La época más probable de la bajada de Abrahán a tierra de 
Canaán parece ser entre 1800 y 1600 a.C., quizá coincidiendo con la 
instalación de los hurritas, un pueblo de raza indoeuropea procedente 
del norte, en la zona de Jarán. Algunos estudiosos retrasan la 
migración de Abrahán un par de siglos uniéndola a los movimientos de 
los hiksos, pueblo de raza semita que llegó a instalarse en Egipto (cfr 
nota a 37,2-50,26). 


Volver a Gn 11,31 


COMENTARIO 
Gn 12,1-6 


La llamada de Dios a Abrahán (nombre que Dios le dará en lugar de 
Abrán; cfr 17,5) significa el comienzo de una nueva etapa en la 
relación de Dios con la humanidad, pues la alianza con Abrahán 
redundará en bendición para todos los pueblos. Conlleva la exigencia 
de romper con los vínculos terrenos, familiares y locales, apoyándose 
exclusivamente en la promesa de Dios: una tierra desconocida, una 
descendencia numerosa —siendo su esposa estéril (cfr 11,30)—, y la 
protección constante de parte de Dios. Esa llamada divina significa 
también la ruptura con el culto idolátrico practicado por la familia de 
Abrahán en la ciudad de Jarán —según parece, el culto lunar—, para 
adorar al verdadero Dios. 

A la llamada de Dios le sigue la respuesta de Abrahán que, 
creyendo y fiándose totalmente de la palabra divina, abandona su 
tierra y se dirige a Canaán. La actitud de Abrahán contrasta con la 
soberbia humana descrita anteriormente a propósito de la torre de 
Babel (cfr 11,1-9), y, más aún, con la desobediencia de Adán y Eva 
por la que la humanidad comenzó a separarse de Dios. 

El proyecto divino de salvación se empieza a realizar exigiendo al 
hombre un acto de obediencia: para Abrahán ponerse en camino. Ese 
proyecto culminará con la obediencia perfecta de Jesucristo «hecho 
obediente hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2,8), por la que 
todos los hombres alcanzarán la misericordia de Dios (cfr Rm 5,19). 
Todos los hombres que escuchan y obedecen la voz del Señor, todos 
los creyentes, pueden considerarse, por tanto, hijos de Abrahán. «Así, 
Abrahán creyó a Dios, y le fue contado como justicia. Por tanto, daos 
cuenta de que los que viven de la fe, ésos son hijos de Abrahán. La 
Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles por la fe, 
anunció de antemano a Abrahán: En ti serán bendecidas todas las 
naciones. Así pues, los que viven de la fe son bendecidos con el fiel 
Abrahán» (Ga 3,6-9). 

Las exigencias de la fe se han visto reflejadas por la tradición judía 
y cristiana en las tres realidades que Dios ordena abandonar a 
Abrahán: «Mediante las tres salidas, de la tierra, de la parentela y de 
la casa paterna, se significa —según la interpretación de Alcuino— 
que hemos de salir del hombre terreno, de la parentela de nuestros 
vicios, y del mundo dominado por el Diablo» (Interrogationes in 
Genesim 154). 

La respuesta de Abrahán conlleva al mismo tiempo una actitud de 
oración, de trato íntimo con Dios. La oración, aunque ya aparece 
desde el principio en el Antiguo Testamento (cfr 4,4.26; 5,24; etc.) se 


revela sobre todo a partir de nuestro padre Abrahán, como enseña el 
Catecismo de la Iglesia Católica: «Cuando Dios lo llama, Abrahán se 
pone en camino “como se lo había dicho el Señor” (Gn 12,4): todo su 
corazón se somete a la Palabra y obedece. La obediencia del corazón 
a Dios que llama es esencial a la oración, las palabras tienen un valor 
relativo. Por eso, la oración de Abrahán se expresa primeramente con 
hechos: hombre de silencio, en cada etapa construye un altar al 
Señor. Solamente más tarde aparece su primera oración con 
palabras: una queja velada recordando a Dios sus promesas que no 
parecen cumplirse (cfr Gn 15,2-3). De este modo surge desde el 
principio uno de los aspectos de la tensión dramática de la oración: la 
prueba de la fe en Dios que es fiel» (n. 2570). 

Abrahán llega a la parte central de Palestina, desde donde se irá 
desplazando hacia el sur, al tiempo que va edificando altares al Señor, 
al verdadero Dios, en los lugares que habían de ser santuarios 
importantes en épocas posteriores. El texto bíblico resalta que el 
Señor acompaña a Abrahán, y que éste le tributa un culto agradable, 
en oposición al culto idolátrico que practicaban los habitantes del país, 
denominados genéricamente «cananeos». Dios, por otra parte, en 
todas sus manifestaciones al patriarca promete esa tierra a sus 
descendientes (cfr 13,15; 15,18; 17,8; 26,4). De esta forma, el texto 
enseña de dónde provenía radicalmente la legitimidad de la posesión 
de la tierra de Canaán por parte de los israelitas. De todos modos, la 
promesa de una tierra a la descendencia de Abrahán, trasciende la 
realidad empírica de un territorio, y se convierte en símbolo de la 
bendición y de los dones divinos destinados a todos los hombres. 

Hablando de la fe de Abrahán a la palabra de Dios, San Pablo 
interpretará que la «descendencia» de Abrahán, en singular, no son 
muchos sino uno solo, Jesucristo, ya que únicamente Él, siendo el 
Hijo de Dios, y haciéndose obediente hasta la muerte, posee todos los 
bienes divinos y los comunica al hombre: «Cristo nos rescató (...) para 
que la bendición de Abrahán llegase a los gentiles en Cristo Jesús, a 
fin de que por medio de la fe recibiésemos la promesa del Espíritu. 
(...) Pues bien, las promesas fueron hechas a Abrahán y a su 
descendencia. No dice: “y a los descendientes”, como si hablara de 
muchos, sino de uno solo: “y a tu descendencia”, que es Cristo» 
(Ga 3,13-16). 


Volver a Gn 12,1-6 


COMENTARIO 
Gn 12,10-20 


Un episodio similar, con ligeras variaciones, se vuelve a contar otra 
vez de Abrahán (cfr 20,1-18) y más tarde de Isaac (cfr 26,1-13). Con 
estos relatos se resalta la belleza de sus mujeres (madres del pueblo 
elegido), las dificultades por las que pasaron y su habilidad para 
solucionarlas, así como, sobre todo, la protección divina sobre ellos. 

La bajada de Abrahán a Egipto está en consonancia con el tipo de 
vida seminómada que se le atribuye, y con los desplazamientos 
propios de aquella gente. En el libro del Génesis adquiere, sin 
embargo, un significado particular. El hambre en el país de Canaán es 
como la primera prueba que Abrahán debe soportar, y por ello busca 
otra tierra, Egipto, cuya riqueza era legendaria (cfr 13,10). Pero no es 
allí donde debe permanecer, sino que volverá al lugar donde había 
construido un altar e invocado el nombre del Señor (cfr 13,4). 

Es importante observar cómo Dios sale en Egipto en defensa de 
Abrahán y en defensa de su matrimonio con Sara, a pesar de la 
actitud del patriarca, que, por miedo, está a punto de abandonar a su 
esposa, a la elegida por Dios para ser madre de su descendencia. Se 
quiere resaltar que el Señor no es como un Dios local, vinculado a un 
santuario, sino un Dios personal, que protege a su siervo en cualquier 
parte que se encuentre. Este pasaje nos enseña, por tanto, a confiar 
en Dios en todas las circunstancias, incluso cuando la debilidad y el 
miedo nos inducen a abandonar los planes de Dios sobre nosotros: 
«Confía siempre en tu Dios. Él no pierde batallas» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 733). En la siguiente versión del suceso (cfr 
20,1-18), se justifican las palabras del patriarca, señalando que Sara, 
su esposa, era al mismo tiempo su hermana por parte de padre. 


Volver a Gn 12,10-20 


COMENTARIO 
Gn 13,1-18 


Abrahán prospera en la tierra que Dios le ha prometido, lo cual es ya 
un signo de la bendición divina. Pero todavía ha de superar otra 
prueba: las discordias en la propia familia por causa de los pastos. 
Sobresale ahora la actitud pacificadora del patriarca, que permite a Lot 
elegir la parte del territorio que quiera. La conducta de Abrahán es 
como un nuevo acto de fe en la promesa divina, aceptando que Dios 
da la tierra a quien quiere. Tras la separación de Lot, en efecto, Dios 
vuelve a reafirmar con fuerza la promesa de la descendencia y de la 
tierra, y Abrahán la recorrerá, por orden divina, como señal de toma 
de posesión. Por fin se establece en Hebrón, al sur de Palestina, en 
los límites del desierto del Négueb. 

Lot ha elegido la parte más rica, la vega del Jordán; pero también, 
señala el hagiógrafo, la cercanía de la ciudad del pecado, Sodoma. 
Lot lamentará más tarde esta decisión (cfr cap. 19). La narración 
parece reflejar una configuración geográfica sin la existencia del Mar 
Muerto, al menos tal como se encuentra ahora. 

San Juan Crisóstomo observa, a propósito de este pasaje, cómo la 
paz familiar fue turbada por causa de las riquezas: «Aumentaron los 
ganados, se multiplicaron los rebaños, obtuvieron grandes riquezas y 
en seguida se rompió la concordia. Antes había paz y unión en el 
amor, ahora riñas y peleas. Porque cuando existe lo mío y lo tuyo, 
surgen toda clase de litigios; cuando esto no existe, se da la concordia 
y la paz verdadera» (Homiliae in Genesim 33,3). 


Volver a Gn 13,1-18 


COMENTARIO 
Gn 14,1-16 


Este episodio en su conjunto encaja en el revuelto contexto histórico 
de Siria y Palestina durante los siglos XIX-XV!I!l a.C., en los que eran 
frecuentes las guerras locales de unos reyezuelos contra otros. Aquí 
parece que se trata de una incursión de reyes del norte que asolan 
Transjordania y el valle del Jordán. Sus nombres no son identificables 
en lo que se conoce de la historia de aquella época, aunque presentan 
parecidos con nombres jurritas (o hurritas) y elamitas. Al ser recogido 
este recuerdo en el texto del Génesis, se destaca la valentía de 
Abrahán, al mismo tiempo que su fidelidad familiar, su lealtad y su 
magnanimidad, saliendo en ayuda de Lot. Éste, por su parte, sufre las 
consecuencias de haber ido a habitar junto a Sodoma, y es salvado, él 
y Sus posesiones, gracias a la intervención de Abrahán. Por otra parte, 
el episodio manifiesta que, aún después de la llamada divina a 
Abrahán, siguen existiendo la violencia y la guerra sobre la tierra. 

Contemplando la figura de Abrahán, y especialmente este pasaje, 
aprendemos de la Sagrada Escritura que la respuesta al designio 
divino lleva consigo la preocupación magnánima por los demás: 
«Magnanimidad: ánimo grande, alma amplia en la que caben muchos. 
Es la fuerza que nos dispone a salir de nosotros mismos, para 
prepararnos a emprender obras valiosas, en beneficio de todos. No 
anida la estrechez en el magnánimo; no media la cicatería, ni el 
cálculo egoísta, ni la trapisonda interesada. El magnánimo dedica sin 
reservas sus últimas fuerzas a lo que vale la pena; por eso es capaz 
de entregarse él mismo. No se conforma con dar: se da. Y logra 
entender entonces la mayor muestra de magnanimidad: darse a Dios» 
(S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 80). 


Volver a Gn 14,1-16 


COMENTARIO 
Gn 14,13 


«El hebreo». Es la primera vez que encontramos esta denominación 
en el Antiguo Testamento. Según la traducción griega, tal nombre 
significa «el del otro lado», es decir, el que pasó del otro lado del río 
Éufrates. Pero actualmente se tiende a relacionar el nombre de 
«hebreo» con el de hapiru que aparece en las cartas de Tell-el- 
Amarna (Egipto, siglo XIV a.C.), en documentos babilónicos de 
tiempos de Hammurabi (siglo XVIII a.C.), y en otros testimonios de 
aquellas épocas. Los «hapiru» parece que fueron una clase social, 
gentes dedicadas a una actividad caravanera muy intensa. El nombre 
de «hebreo» se puede relacionar también con Heber, descendiente de 
Sem según 11,16. 


Volver a Gn 14,13 


COMENTARIO 
Gn 14,18-20 


Como un pequeño inciso al terminar el relato de la victoria de Abrahán 
sobre los reyes del norte, se recoge esta escueta tradición, que 
muestra la relación de Abrahán con Jerusalén y su rey. En el contexto 
de la historia patriarcal, este episodio refleja el reconocimiento por 
parte de los pueblos (Salem, Sodoma) de la bendición que les llega 
por medio de Abrahán (cfr 12,3). En el caso concreto de Salem, se 
deja entrever también que allí se adoraba al verdadero Dios, creador 
del cielo y de la tierra, con el nombre de E/-Elyón, o Dios Altísimo, y 
que es reconocido por Abrahán como el mismo Señor, «creador de 
cielo y tierra» (cfr 14,22). El pan y el vino son ofrecidos entre las 
primicias de la tierra como sacrificios en señal de reconocimiento al 
Creador. En nombre de E/-Elyón Abrahán recibe la bendición de 
Melquisedec, apareciendo así Jerusalén como el lugar donde «El 
Señor imparte su bendición» (Sal 134,3). Es también significativo que 
Abrahán entregue al rey de Jerusalén el diezmo de todo, como 
reconociendo su derecho a recibirlo. 

Tanto la ciudad de Salem, como la figura de Melquisedec, 
adquirieron en la tradición judía un sentido peculiar. A Salem se la 
identifica con Jerusalén o Sión, donde está presente el Señor: «su 
tienda está en Salem, su morada en Sión» canta el Sal 76,3. A 
Melquisedec se le atribuye un carácter sacerdotal anterior y más 
excelso que el de la familia de Aarón, cuando se canta al Rey Mesías 
«Tu eres sacerdote eterno según el orden de Melquisedec» 
(Sal 110,4). En el Nuevo Testamento, la misteriosa figura sacerdotal 
de Melquisedec es presentada como tipo del sacerdocio de Cristo, ya 
que éste, sin pertenecer a la familia de Aarón, es realmente sacerdote 
eterno: «En efecto, Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios 
Altísimo, salió al encuentro de Abrahán que volvía de la victoria sobre 
los reyes y le bendijo; y Abrahán le dio el diezmo de todo. Su nombre 
significa, en primer lugar, rey de justicia y además, rey de Salem, es 
decir, rey de paz: Al no tener ni padre, ni madre, ni genealogía, ni 
comienzo de días ni fin de vida, es asemejado al Hijo de Dios y 
permanece sacerdote para siempre» (Hb 7,1-3). 

La liturgia cristiana, a la luz de todo lo anterior, ha visto prefigurada 
la Eucaristía en el pan y el vino presentados por Melquisedec (cfr 
Misal Romano, Plegaria Eucarística |): éste es contemplado por la 
Tradición como figura de los sacerdotes de la nueva ley. 


Volver a Gn 14,18-20 


COMENTARIO 
Gn 15,1-21 


Dios recompensa a Abrahán su generosidad con Melquisedec y su 
renuncia a los bienes que le ofrecía el rey de Sodoma. Se le aparece 
en una visión y le promete su ayuda, una numerosa descendencia y la 
tierra de Canaán. Aquí únicamente se pide a Abrahán la fe en la 
promesa, que Dios mismo, mediante un rito de alianza, se 
compromete a cumplir. En este pasaje resalta la gratuidad de la 
promesa divina y se anuncia la fidelidad de Dios que hará realidad lo 
que promete. 


Volver a Gn 15,1-21 


COMENTARIO 
Gn 15,2-3 


Abrahán no comprende cómo se va a cumplir la promesa que Dios le 
hizo al salir de Jarán (cfr cap. 12). El no tener hijos supone una gran 
prueba para su fe; y todo lo demás que Dios pueda darle pierde 
relieve para él ante tal situación. Es la primera vez que Abrahán habla 
a Dios, reflejándose en la conversación una profunda intimidad. 
Expone a Dios sus inquietudes: puesto que Lot se ha marchado de su 
lado, y él no tiene un hijo, ha de nombrar un heredero que se haga 
cargo del clan, a cambio de servir a Abrahán mientras viva. Este 
diálogo entre Dios y un hombre es el primero que aparece en la Biblia, 
después del que Dios mantuvo con Adán en el paraíso (cfr 3,9-12). Se 
trata de una conversación de amistad entre el hombre y Dios, y 
constituye, por tanto, el primer ejemplo de oración de amistad y 
filiación, pues orar es hablar con Dios. 

«De Damasco»: Es la traducción más frecuente de un término 
ininteligible en un texto parcialmente mal conservado. No parece que 
denote lugar de origen, ya que se trata de un siervo nacido en la casa 
de Abrahán (v. 3); por tanto, ha de tratarse de un título de otro tipo 
cuyo significado se nos escapa. 


Volver a Gn 15,2-3 


COMENTARIO 
Gn 15,4-6 


De nuevo se le pidió a Abrahán un acto de fe en la palabra de Dios, y 
Abrahán creyó lo que Dios le decía. Por eso agradó a Dios y fue 
considerado justo. De ahí que Abrahán quede constituido como el 
padre de todos aquellos que creen en Dios y en su palabra de 
salvación. 

A la luz de este pasaje, San Pablo verá en la figura de Abrahán el 
modelo de cómo el hombre llega a ser justo ante Dios: por la fe en su 
palabra, siendo la palabra definitiva el anuncio de que Dios nos salva 
mediante la muerte y la resurrección de Jesucristo. De este modo, 
Abrahán no sólo llega a ser el padre del pueblo hebreo según la 
carne, sino también el padre de quienes sin ser hebreos han venido a 
formar parte del nuevo pueblo de Dios mediante la fe en Jesucristo: 
«Pues decimos: a Abrahán la fe se le contó como justicia. ¿Cuándo, 
pues, le fue tenida en cuenta?, ¿cuando era circunciso o cuando era 
incircunciso? No cuando era circunciso, sino cuando era incircunciso. 
Y recibió la señal de la circuncisión como sello de justicia de aquella fe 
que había recibido cuando era incircunciso, a fin de que él fuera padre 
de todos los creyentes incircuncisos, para que también a éstos la fe se 
les cuente como justicia; y padre de la circuncisión, para aquellos que 
no sólo están circuncisos, sino que también siguen las huellas de la fe 
de nuestro padre Abrahán, cuando aún era incircunciso» (Rm 4,9-12). 

La fe de Abrahán se manifiesta en su obediencia a Dios: cuando 
salió de su tierra (cfr 12,4) y cuando más tarde estuvo dispuesto a 
sacrificar a su hijo (cfr 22,1-4). Este aspecto de la obediencia de 
Abrahán es el que pondrá especialmente de relieve la Epístola de 
Santiago, invitando a los cristianos a dar pruebas de la autenticidad de 
la fe mediante la obediencia a Dios y las buenas obras: «Abrahán, 
nuestro padre, ¿acaso no fue justificado por las obras, cuando ofreció 
a su hijo Isaac sobre el altar? ¿Ves cómo la fe cooperaba con sus 
obras y cómo la fe alcanzó su perfección por las obras? Y así se 
cumplió la Escritura que dice: “Creyó Abrahán a Dios y le fue contado 
como justicia”, y fue llamado amigo de Dios» (St 2,21-23). 


Volver a Gn 15,4-6 


COMENTARIO 
Gn 15,7-21 


Se pone de relieve con extraordinaria fuerza la firmeza de la promesa 
divina de la tierra. Para ello Dios ordena hacer un rito de alianza en el 
que se escenifica el compromiso adquirido por ambas partes. Según 
ese antiguo rito (cfr Jr 34,18), el paso de los que hacían el pacto entre 
las víctimas divididas en dos mitades significaba que también debería 
ser descuartizado quien lo quebrantase. El texto muestra, 
precisamente, que Dios, representado en la antorcha de fuego, pasó 
entre las mitades ensangrentadas de las víctimas, rubricando de este 
modo su promesa. 

Así presenta el libro del Génesis el derecho que el pueblo de Israel 
tiene a la tierra de Canaán, dando razón, al mismo tiempo, de por qué 
sólo había llegado a pertenecerles en época reciente, después de la 
salida de Egipto. En el mismo acto de la promesa entra ya, en forma 
de una oscura premonición a Abrahán, el anuncio de las tribulaciones 
que el pueblo habría de sufrir hasta su cumplimiento. Se da 
explicación también de por qué Dios ha quitado la tierra a los 
cananeos, designados aquí como amorreos: porque se ha colmado su 
maldad. Dios aparece de este modo como Señor de la tierra y de la 
historia. Sobre el tiempo de permanencia en Egipto cfr nota a 
37,2-50,26. 


Volver a Gn 15,7-21 


COMENTARIO 
Gn 16,1-6 


También Sara parece impacientarse ante el retraso del cumplimiento 
de la promesa divina de dar descendencia a Abrahán. Por eso recurre 
a una costumbre de aquel tiempo que tenía como finalidad acrecentar 
el número de hijos. No se trataba propiamente de poligamia, sino de 
un medio buscado por la esposa legítima de dar hijos al marido. 
Según conocemos por la legislación babilónica de aquella época, si la 
esclava, al verse encinta, despreciaba a su señora, podía ser 
castigada y tratada de nuevo como esclava. Es lo que teme Agar y por 
eso huye. 

Los patriarcas viven según las costumbres de su tiempo, que, en 
casos como éste, reflejan una moral imperfecta. A la luz del conjunto 
de la enseñanza bíblica, podemos entender tales comportamientos 
como consecuencia del pecado de origen, y podemos ver cómo, en 
efecto, Dios va llevando progresivamente a la humanidad hacia una 
moral en consonancia plena con la dignidad del hombre reflejada en el 
relato de la creación. Así será la propuesta por Jesucristo y recogida 
en el Nuevo Testamento, por ejemplo en Mt 5,31-32, a propósito del 
matrimonio. Pero hasta ese momento Dios tolera, con extraordinaria 
pedagogía, aquellas costumbres y formas de conducta imperfectas, en 
orden precisamente a conducir a la humanidad a metas más elevadas. 
«Los libros del Antiguo Testamento —enseña el Concilio Vaticano ll— 
manifiestan a todos el conocimiento de Dios y del hombre, y las 
formas de obrar de Dios justo y misericordioso con los hombres, 
según la condición del género humano en los tiempos que precedieron 
a la salvación establecida por Cristo. Estos libros, aunque contengan 
también algunas cosas imperfectas y adaptadas a sus tiempos, 
demuestran, sin embargo, la verdadera pedagogía divina» (Del 
Verbum, n. 15). 


Volver a Gn 16,1-6 


COMENTARIO 
Gn 16,7-16 


Por vez primera aparece en la Biblia el «ángel del Señor», que aquí 
significa Dios mismo en cuanto que sale al encuentro del hombre, 
haciéndosele de algún modo visible. El pasaje recoge, por otro lado, 
una tradición que explica el nombre de algún lugar del desierto del 
Négueb, unido a los recuerdos sobre los patriarcas. De hecho allí se 
situará el establecimiento de Isaac según 25,11. Como el nombre del 
lugar (Lajay-Roy en hebreo suena como «el viviente que me ve»), 
también el de Ismael se explica según su etimología: «Dios escuchó». 

Ismael es el antepasado de los árabes del desierto que viven al 
margen de las tierras cultivables. Mediante la manifestación del 
vínculo existente entre Abrahán e Ismael se quieren evidenciar las 
relaciones, a veces tensas, pero familiares, entre los hebreos y aquel 
pueblo. El relato bíblico nos muestra sobre todo cómo Dios ama y 
protege también a ese pueblo, y cómo se compadece de cualquier 
individuo que sufre: en este caso, la esclava egipcia. 


Volver a Gn 16,7-16 


COMENTARIO 
Gn 17,1-27 


Si antes, en el cap. 15, el texto sagrado resaltaba el aspecto de la 
promesa vinculado a la alianza de Dios con Abrahán, ahora muestra 
las obligaciones que afectan al patriarca y a su futura descendencia: 
ser santos, reconocer al único Dios y guardar la práctica de la 
circuncisión. La alianza, que tiene su origen como hemos visto en una 
iniciativa divina, compromete también al hombre. En el caso de 
Abrahán este compromiso consiste en aceptar la circuncisión, como 
mandato de Dios, para él y sus descendientes. 


Volver a Gn 17,1-27 


COMENTARIO 
Gn 17,1 


«El-Saday» es el nombre con el que los patriarcas designan 
frecuentemente a Dios (cfr 28,3; 35,11; 43,14; 48,3; 49,25), pues 
todavía no se había revelado el nombre de «Yahwéh» (cfr 
Ex 3,13-14). Siguiendo la antiquísima versión griega llamada de los 
Setenta, se suele traducir por «Dios omnipotente», aunque también 
pudiera significar «Dios de las montañas», o «Dios de la abundancia». 
Al recordar los nombres con que los patriarcas se referían e invocaban 
a Dios, la Biblia está presentando, por una parte, la identidad del Dios 
que adoraron los patriarcas con Yahwéh, el Dios de la alianza del 
Sinaí; y, por otra, el progreso en la revelación que Dios hace de sí 
mismo a lo largo de la historia. 

A Abrahán se le pide vivir en la presencia de Dios y ser perfecto. 
Ambas realidades van íntimamente unidas: «Ésta es la única manera 
de mantenerse sin tropiezo —señala Clemente de Alejandría—: tener 
presente que Dios está siempre a nuestro lado» (Paedagogus 3,33,3). 
Por primera vez aparece en la Biblia el imperativo divino «sé perfecto» 
dirigido a un hombre, Abrahán. Esta llamada se hará extensiva a 
través de Jesucristo a todos los hombres (cfr Mt 5,48). 


Volver a Gn 17,1 


COMENTARIO 
Gn 17,5 


Abrahán es el primero en la historia bíblica al que Dios cambia el 
nombre. De esta forma se indica que Dios confiere al patriarca una 
personalidad nueva y una misión, que quedan reflejadas en el 
significado del nuevo nombre: «padre de multitud de pueblos». Este 
nombre, por tanto, está en relación con la promesa que acompaña a la 
alianza; a partir de ahora, la figura del patriarca, toda su personalidad, 
depende de la alianza con Dios y está al servicio de la misma. 
Abrahán es el «hombre de la alianza»; a la luz de la revelación plena 
del Nuevo Testamento, San Pablo interpretará ese nuevo nombre de 
Abrahán en relación con los gentiles convertidos al cristianismo (cfr 
Rm 4,17). Ese nombre, «padre de multitud de pueblos», se convierte 
así en anuncio profético de la futura incorporación del mundo no judío 
al pueblo de la nueva alianza, que es la Iglesia. 


Volver a Gn 17,5 


COMENTARIO 
Gn 17,10-14 


La circuncisión, que consiste en cortar circularmente una porción del 
prepucio, pudo ser originariamente un rito de iniciación al ejercicio de 
la sexualidad y al matrimonio, común en diversos pueblos del antiguo 
Próximo Oriente. En su práctica también pudieron influir razones de 
orden higiénico. El pueblo de Israel lo consideró como un mandato 
divino en el contexto de la alianza y como signo distintivo de la 
pertenencia al pueblo de Dios. En este sentido se puede entender en 
la tradición cristiana que la circuncisión prefiguraba el Bautismo. «La 
circuncisión de Jesús, al octavo día de su nacimiento (cfr Lc 2,21) es 
señal de su inserción en la descendencia de Abrahán, en el pueblo de 
la Alianza, de su sometimiento a la Ley (cfr Ga4,4) y de su 
consagración al culto de Israel en el que participará durante toda su 
vida. Este signo prefigura “la circuncisión en Cristo” que es el 
Bautismo (Col 2,11-13)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 527). En 
la nueva economía de la salvación aquel signo ha dejado de tener 
vigencia: «Porque en Cristo Jesús no tienen valor ni la circuncisión ni 
la incircuncisión, sino la fe que actúa por la caridad» (Ga 5,6). 


Volver a Gn 17,10-14 


COMENTARIO 
Gn 17,15-22 


La realización del plan de Dios, manifestado en la promesa del 
cap. 15, va a sobrepasar las expectativas de Abrahán. Éste, 
ciertamente, tiene ya un hijo, Ismael, obtenido mediante la esclava 
Agar según las costumbres de su tiempo, es decir, según las leyes y 
los recursos humanos. Pero no es a través de ese hijo como Dios va a 
cumplir su promesa, sino a través de un hijo que nacerá de Sara, y en 
cuyo nacimiento se manifestará el poder de Dios de tal modo que se 
vea claramente su intervención en dicho cumplimiento. 

También Sara, la mujer de Abrahán, va a tener una participación 
directa en el modo de cumplirse la promesa. De ahí que también a ella 
se le cambie el nombre para indicar la nueva personalidad que 
adquiere al hacerla participar directamente en el proyecto divino 
mediante su maternidad. Es lo que ahora se anuncia a Abrahán. 

La sonrisa de Abrahán, así como la risa de Sara en el capítulo 
siguiente (cfr 18,12-14), al tiempo que resalta lo asombroso del 
anuncio —tanto que parece increíble— está relacionada ya con el 
nombre del hijo que nacerá: Isaac (cfr 21,6). Abrahán, sin embargo, 
sigue pensando en el hijo que ya tiene, Ismael. También sobre éste 
recaerán las bendiciones divinas, y se convertirá en un gran pueblo, el 
pueblo de los ismaelitas, o árabes. Pero al patriarca se le pide ahora 
un nuevo acto de fe en Dios: esperar, a pesar de la vejez de ambos, 
que Sara le dé un hijo, que será el protagonista de la alianza con Dios, 
como lo había sido Abrahán. Y es que la acción de Dios, en efecto, 
sobrepasa las expectativas del hombre. 


Volver a Gn 17,15-22 


COMENTARIO 
Gn 17,23-27 


La prontitud y rigor con que Abrahán cumple el mandato que Dios le 
ha dado, representa una invitación dirigida a los israelitas a practicar 
la circuncisión, y a sentirse, de esta forma, partícipes de aquella 
Alianza. Pero al mismo tiempo, esta obediencia de Abrahán se 
convierte en un ejemplo de fidelidad a Dios en el cumplimiento con 
prontitud de sus mandamientos. «El que obedece con fidelidad — 
escribe San Bernardo— no conoce demoras, evita dejarlo para 
mañana, no sabe qué es el retraso, antepone a todo al que manda. 
Tiene puestos los ojos para ver, los oídos para escuchar, la lengua 
para hablar, las manos para trabajar, los pies para caminar. Todo se 
pone en acto para cumplir la voluntad del que manda» (Sermones de 
diversis 41,7). 


Volver a Gn 17,23-27 


COMENTARIO 
Gn 18,1-19,38 


Los episodios de la aparición de Dios a Abrahán en Mambré y la 
destrucción de Sodoma forman una unidad narrativa. En ella se nos 
presenta de nuevo la relación entre Dios y Abrahán, destacando, esta 
vez, no sólo la promesa de que Sara le dará un hijo, sino también la 
intercesión del patriarca en favor de Sodoma y Gomorra. Por esa 
intercesión se salvan Lot y su familia (cfr 19,29). Así Abrahán es ya 
bendición para los pueblos representados en los descendientes de 
Lot. El colorido de la narración y los curiosos detalles que recoge, han 
convertido a este pasaje en uno de los más populares de la historia 
patriarcal. 


Volver a Gn 18,1-19,38 


COMENTARIO 
Gn 18,1-15 


Esta nueva aparición de Dios a Abrahán está revestida de un carácter 
misterioso: los tres hombres representan a Dios. Cuando Abrahán les 
habla, a veces lo hace en singular, como si fuese uno solo (cfr v. 3), a 
veces lo hace en plural como si fuesen tres (cfr v. 4). De ahí que 
algunos Santos Padres hayan interpretado esta aparición como un 
anuncio anticipado del misterio de la Santísima Trinidad; otros, 
siguiendo la tradición judía (cfr Hb 13,2), entendieron que aquellos 
personajes eran ángeles. Así se desprende, en efecto, del texto 
sagrado ya que narra que uno de aquellos tres hombres, al parecer 
Yahwéh, queda con Abrahán (cfr v. 22), mientras los otros dos, a los 
que se llama ángeles, van a Sodoma (cfr 19,1). Aunque los primeros 
capítulos del Génesis no narrasen expresamente la creación de los 
ángeles, ésta puede estar incluida en el término «cielo» de 1,1: «Dios, 
al comienzo del tiempo, creó a la vez de la nada una y otra criatura, la 
espiritual y la corporal, es decir, la angélica y la mundana» —afirma el 
IV Concilio de Letrán (De fide catholica)—. En la Sagrada Escritura, 
los ángeles son mencionados como servidores y mensajeros de Dios, 
y, por encima de algunas representaciones como la de este pasaje, se 
han de entender como criaturas puramente espirituales, personales, 
inmortales, con inteligencia y voluntad. «Desde la creación (cfr 
Job 38,7, donde los ángeles son llamados “hijos de Dios”) y a lo largo 
de toda la historia de la salvación, los encontramos anunciando, de 
lejos o de cerca, esa salvación y sirviendo al designio divino de su 
realización: cierran el paraíso terrenal (cfr Gn 3,24), protegen a Lot (cfr 
Gn 19), salvan a Agar y a su hijo (cfr Gn 21,17), detienen la mano de 
Abrahán (cfr Gn 22,11), la ley es comunicada por su ministerio (cfr 
Hch 7,53), conducen el pueblo de Dios (cfr Ex 23,20-23), anuncian 
nacimientos (cfr Jc 13) y vocaciones (cfr Jc 6,11-24; ls 6,6), asisten a 
los profetas (cfr 1 R 19,5), por no citar más que algunos ejemplos. 
Finalmente, el ángel Gabriel anuncia el nacimiento del Precursor y el 
de Jesús (cfr Lc 1,11-26)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 332). 
En el conjunto de la narración del Génesis, este episodio 
manifiesta que en la nueva situación creada por la Alianza, Dios habla 
con Abrahán directamente, como lo hiciera con Adán antes del 
pecado. Abrahán, por su parte, acoge a Dios mediante la hospitalidad, 
y Dios le promete de nuevo un hijo de Sara, concretándole, esta vez, 
el tiempo en el que habría de nacer. «Habiendo creído en Dios (cfr 
Gn 15,6), marchando en su presencia y en alianza con él (cfr 
Gn 17,2), el patriarca está dispuesto a acoger en su tienda al Huésped 
misterioso: es la admirable hospitalidad de Mambré, preludio de la 


anunciación del verdadero Hijo de la promesa (cfr Gn 18,1-15; 
Lc 1,26-38). Desde entonces, habiéndole confiado Dios su plan, el 
corazón de Abrahán está en consonancia con la compasión del Señor 
hacia los hombres y se atreve a interceder por ellos con una audaz 
confianza (cfr Gn 18,16-33)» (ibidem, n. 2571). 


Volver a Gn 18,1-15 


COMENTARIO 
Gn 18,6 


El seah (plural, seim) es una medida de áridos (cfr 1S 25,18; 
2R7,1.16.18) que correspondía probablemente a una tercera parte 
del efah, es decir, a unos 7 litros. 


Volver a Gn 18,6 


COMENTARIO 
Gn 18,10 


«La próxima primavera». También puede traducirse como «el próximo 
año». Literalmente dice «el tiempo de la vida», que algunos 
interpretan como «el tiempo del embarazo de la mujer», es decir, 
nueve meses. 


Volver a Gn 18,10 


COMENTARIO 
Gn 18,16-33 


En su intercesión por Sodoma y Gomorra, Abrahán argumenta desde 
una visión de responsabilidad colectiva, tal como era entendida 
antiguamente en Israel: todo el pueblo participaba de la misma suerte, 
aunque no todos hubiesen pecado, pues el pecado de unos afectaba 
a todos. Según aquella antigua mentalidad, si en la ciudad hubiese 
habido suficiente número de justos —Abrahán no se atreve a bajar de 
diez— Dios no la habría destruido. Tal forma de pensar refleja, al 
mismo tiempo, cómo la salvación de muchos, incluso pecadores, 
puede venir por la fidelidad de unos pocos justos, y prepara así el 
camino para comprender cómo la salvación de toda la humanidad se 
realiza por la obediencia de uno solo, Jesucristo. 

El desenlace del episodio de Sodoma y Gomorra muestra que 
Dios, aunque destruye esas ciudades, salva a los justos que vivían en 
ellas. Dios no castiga al justo con el pecador, como pensaba Abrahán, 
sino que hace perecer o salva a cada uno según su conducta. Esta 
verdad, que aparece en la Biblia desde el principio, se pondrá 
especialmente de relieve en la enseñanza de los profetas, sobre todo 
en Jeremías y Ezequiel (cfr Jr31,29-30; Ez 18), que destacan la 
responsabilidad individual y personal ante Dios. 


Volver a Gn 18,16-33 


COMENTARIO 
Gn 19,1-38 


Contrasta la suerte de Lot que, habiéndose separado de Abrahán, se 
aposenta en una ciudad de gente pecadora, con la de Abrahán que 
sigue llevando una vida nómada y planta su tienda en Mambré. Lot es 
víctima de su propia decisión de ir a habitar en una tierra fecunda, 
que, sin embargo, resultó estar poblada por hombres impíos (cfr 
13,10-13). Lot actúa como un hombre justo practicando la hospitalidad 
igual que había hecho antes Abrahán (cfr 18,1-8); pero, por la 
perversión de los habitantes de aquella región, se va a encontrar en 
una situación trágica, de la que se salva gracias a la compasión del 
Señor y la intercesión de Abrahán (cfr v. 29). 


Volver a Gn 19,1-38 


COMENTARIO 
Gn 19,4-5 


A raíz de este pasaje bíblico, las relaciones homosexuales reciben 
también el nombre de «sodomía». Aquí se pone de relieve la 
gravedad de tal pecado, aumentada además, en este caso, por 
constituir una violencia contra el derecho de asilo que acompañaba la 
hospitalidad. En la Sagrada Escritura, los pecados de homosexualidad 
son presentados como depravaciones graves: la Ley de Moisés lo 
castigaba con la muerte (cfr Lv 20,13), y, en el Nuevo Testamento, se 
consideran punto culminante de la degradación humana cuando los 
hombres no quieren vivir según la ley de Dios (cfr Rm 1,26-27; 
1C06,9; 1Tm1,10) Apoyándose en la Sagrada Escritura, la 
Tradición ha declarado siempre que «los actos homosexuales son 
intrínsecamente malos» (Congregación para la doctrina de la Fe, 
Persona humana, n. 8). «Son contrarios a la ley natural. Cierran el 
acto sexual al don de la vida. No proceden de una complementariedad 
afectiva y sexual verdadera. No pueden recibir aprobación en ningún 
caso» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2357). 

En nuestro tiempo —enseña este mismo Catecismo de la Iglesia 
Católica— «un número apreciable de hombres y mujeres presentan 
tendencias homosexuales instintivas. No eligen su condición 
homosexual; ésta constituye para la mayoría de ellos una prueba. 
Deben ser acogidos con respeto, compasión y delicadeza. Se evitará, 
respecto a ellos todo signo de discriminación injusta. Estas personas 
están llamadas a realizar la voluntad de Dios en su vida, y, si son 
cristianos, a unir al sacrificio de la cruz del Señor las dificultades que 
pueden encontrar a causa de su condición» (n. 2358). 


Volver a Gn 19,4-5 


COMENTARIO 
Gn 19,24 


Probablemente las ruinas de Sodoma y Gomorra se encuentran bajo 
las aguas del Mar Muerto, en la parte sur. El relato bíblico interpreta la 
desaparición de dichas ciudades por algún cataclismo pavoroso, como 
castigo de Dios por los pecados de sus habitantes. 

A lo largo de la Biblia se alude con frecuencia a la imponente 
destrucción de estas dos ciudades, así como al territorio en que se 
asentaban, ahora desolado, como testimonio y ejemplo del rigor del 
castigo divino (cfr Dt 29,22; Is 13,19; Jr 49,18; etc.) del que Israel es 
preservado, a pesar de sus pecados, gracias a la fidelidad de un 
pequeño resto (cfr Is 1,9), y del que se salvarán asimismo los justos 
(cfr Sb 10,6-7). Nuestro Señor Jesucristo compara el castigo de 
Sodoma y Gomorra con el que sobrevendrá el día del Juicio, que será 
mucho mayor que aquél (cfr Mt 10,15; 11,23-24), y nos invita a 
recordar aquel cataclismo para estar siempre vigilantes (cfr 
Lc 17,28-30). 

Como ya había sucedido en el diluvio del que fue preservado Noé 
(cfr Gn 6,8-12), Dios «a las ciudades de Sodoma y Gomorra las 
condenó a la destrucción, reduciéndolas a cenizas para escarmiento 
de lo que habrá de suceder a los impíos; y libró en cambio al justo Lot 
—angustiado por la conducta licenciosa de aquellos hombres inicuos 
—; pues este justo, al vivir entre ellos, sentía atormentada su alma por 
las obras inicuas que un día y otro veía y oía: porque el Señor sabe 
cómo librar de la prueba a los piadosos y retener a los impíos para 
castigarlos en el día del juicio, sobre todo a los que van detrás de la 
carne, arrastrados por deseos impuros, y menosprecian la autoridad 
del Señor.» (2 P 2,6-10). 


Volver a Gn 19,24 


COMENTARIO 
Gn 19,26 


El suceso de la mujer de Lot viene a ser una advertencia de no 
volverse atrás en el camino emprendido. En este sentido lo recuerda 
el Señor aplicándolo a la imprevisibilidad del día del Juicio (cfr 
Lc 17,32). La tradición cristiana lo ha aplicado a la perseverancia en el 
buen propósito emprendido. Así escribe, por ejemplo, un antiguo 
autor: «La mujer de Lot, convertida en estatua de sal, propone con su 
ejemplo a los simples, que no deben mirar atrás con curiosidad 
enfermiza, cuando avanzan hacia un propósito santo» (Quodvultdeus, 
De promissionibus 1). Y, empleando la misma imagen respecto a la 
vocación cristiana, exhorta San Josemaría Escrivá: «Tú, que has visto 
clara tu condición de hijo de Dios, aunque ya no lo volvieras a ver — 
¡no sucederál—, debes continuar adelante en tu camino, para 
siempre, por sentido de fidelidad, sin volver la cara atrás» (Forja, 
n. 420). 


Volver a Gn 19,26 


COMENTARIO 
Gn 19,30-38 


Moab y Amón eran dos pueblos vecinos de Israel, en la parte oriental 
del Jordán (cfr Nm 21,11.24). Tal vez, con este breve relato, el autor 
sagrado haya querido indicar la superioridad del pueblo de Israel, 
pueblo nacido por designio especialísimo de Dios, sobre los demás 
pueblos de alrededor. Los moabitas y amonitas son presentados con 
cierto desprecio por su origen incestuoso. 


Volver a Gn 19,30-38 


COMENTARIO 
Gn 20,1-18 


Según los viajes propios de una tribu seminómada, Abrahán llega 
hasta Guerar, en la parte norte del desierto del Négueb. De este viaje, 
el texto bíblico recuerda un episodio similar en cierto modo al que se 
narra en el cap. 12, pero con algunas diferencias: por una parte, se 
justifica la conducta del patriarca haciendo notar que Sara era 
verdaderamente su hermana por parte de padre (cfr v. 12); por otra, 
vuelve a aparecer el poder de intercesión de la oración de Abrahán 
(cfr v. 7), y la providencia de Dios que guarda a Abimélec, que había 
actuado de buena fe, de cometer un gran pecado. El conjunto del 
relato muestra cómo Dios protege el matrimonio de Abrahán, ante el 
peligro de que le sea arrebatada su esposa. Una vez más la 
intervención divina hace posible la descendencia de Abrahán y de 
Sara. 


Volver a Gn 20,1-18 


COMENTARIO 
Gñ 21,17 


La promesa narrada en 15,18 y 17,19-21 comienza ahora a cumplirse. 
La edad del patriarca viene a resaltar la intervención especial de Dios 
en el nacimiento de Isaac; y lo mismo la explicación etimológica del 
nombre, «se echó a reír», que ahora se interpreta como «Dios me ha 
hecho reír», es decir, me ha hecho feliz (cfr 18,15). Sobresale al 
mismo tiempo el ejemplo de Abrahán en cumplir estrictamente el 
mandamiento de la circuncisión. 

Éste es quizá el momento más gozoso en la vida del patriarca, que 
hasta aquí ha transcurrido en su mayor parte en medio de pruebas y 
tribulaciones. Con el nacimiento de Isaac se acrecienta la confianza 
de Abrahán en Dios, que se expresa ahora mediante la obediencia 
inmediata a su Ley. El Señor prepara de este modo al patriarca 
fortaleciéndole para la prueba definitiva que se le pedirá más adelante. 
Contemplando este acontecimiento de la vida de  Abrahán, 
entendemos que en los momentos de oscuridad a lo largo de la vida 
hemos de confiar en el Señor: «Es la hora de clamar: acuérdate de las 
promesas que me has hecho, para llenarme de esperanza; esto me 
consuela en mi nada, y llena mi vivir de fortaleza (cfr Sal 119,49-50). 
Nuestro Señor quiere que contemos con Él, para todo: vemos con 
evidencia que sin Él nada podemos (cfr Jn 15,5), y que con Él 
podemos todas las cosas (cfr Flp 4,13). Se confirma nuestra decisión 
de andar siempre en su presencia (cfr Sal 119,168)» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 305). 


Volver a Gn 21,1-7 


COMENTARIO 
Gn 21,8-21 


Esta nueva expulsión de Agar e Ismael de casa de Abrahán completa 
la historia recogida en el cap. 16. Ahora se explica el motivo de la 
expulsión de la esclava y de su hijo —expulsión que iba contra el 
derecho establecido—. La actitud de Sara contribuye decisivamente a 
que sólo lsaac sea el heredero de Abrahán, a pesar de no ser el 
primogénito. Por encima de las leyes de sucesión de su tiempo, Sara 
secunda el proyecto de Dios de que la verdadera descendencia de 
Abrahán venga por Isaac, el hijo según la promesa, y no por Ismael, el 
hijo según las leyes naturales. De esta forma se va destacando el 
papel de la mujer, y especialmente de la madre, en el cumplimiento de 
los designios divinos. Las figuras de Agar y Sara, junto con las 
circunstancias que las rodean en este pasaje bíblico, son para San 
Pablo tipo de dos Alianzas (cfr Ga 4,21-31): la primera, la del monte 
Sinaí, representada en la esclava Agar que da a luz según la carne; la 
segunda, referida a la nueva Alianza en Cristo, representada en Sara, 
la esposa libre, que da a luz según la promesa. Escribiendo a los 
cristianos de Galacia, y a la luz de esta tipología, San Pablo 
exclamará: «Por tanto, hermanos, no somos hijos de la esclava, sino 
de la libre» (Ga 4,31). 

La escena de Agar en el desierto es, por su parte, un ejemplo de la 
misericordia de Dios, pues, como enseña San Juan Crisóstomo, 
«Cuando Dios lo permita, aunque estemos en el mayor abandono, y en 
aflicción extrema, y no tengamos ninguna esperanza de salvación, de 
nada tendremos necesidad si todo lo supeditamos a la gracia divina. 
Pues si hemos renacido por su gracia, nadie prevalecerá contra 
nosotros, sino que seremos más fuertes que todo» (Homiliae ¡in 
Genesim 46,2). 


Volver a Gn 21,8-21 


COMENTARIO 
Gn 21,22-33 


El episodio describe un conflicto propio entre pastores del desierto, a 
propósito de los derechos sobre un pozo de agua. El nombre del 
lugar, Berseba, se explica aquí según dos etimologías distintas: por 
alusión a las «siete ovejas» (vv. 28-30) y por referencia al «pozo del 
juramento» (vv. 23-31). Quizá este episodio haya podido servir para la 
justificación de los derechos de los israelitas sobre la zona del desierto 
y la franja ocupada por los filisteos. 

Destaca la actitud benevolente de Abrahán y la forma pacífica de 
solucionar un conflicto, primero mediante el diálogo y finalmente con 
un pacto que es cumplido por ambas partes, especialmente por parte 
del patriarca que actúa con evidente generosidad. Es posible que la 
tradición de este recuerdo quiera resaltar precisamente esa forma 
pacífica de resolver las discrepancias entre pastores, frente a las riñas 
violentas que imperaban en la época (cfr 26,19-22). En cualquier caso 
esta escena de la Biblia tiene carácter ejemplar de gran actualidad en 
todo tiempo: «No podemos dejar de alabar —dice el Concilio Vaticano 
ll— a aquellos que, renunciando a la violencia en la exigencia de sus 
derechos, recurren a los medios de defensa que, por otra parte, están 
incluso al alcance de los más débiles, siempre que esto sea posible 
sin lesionar los derechos u obligaciones de otros o de la sociedad» 
(Gaudium et spes, n. 78). 


Volver a Gn 21,22-33 


COMENTARIO 
Gn 22,1-19 


Dios ha sido fiel a su promesa concediendo a Abrahán un hijo de 
Sara. Ahora es Abrahán quien debe mostrar su fidelidad a Dios, 
estando dispuesto a sacrificar al hijo, como reconocimiento de que 
éste pertenece a Dios. El mandato divino parece un contrasentido: 
Abrahán ya había perdido a Ismael al marchar Agar de su lado; ahora 
se le pide la inmolación del hijo que le queda. Desprenderse del hijo 
significaba desprenderse incluso del cumplimiento de la promesa que 
veía realizado en Isaac. A pesar de todo, Abrahán obedece. 

«Como última purificación de su fe se le pide al “que había recibido 
las promesas” (Hb 11,17) que sacrifique al hijo que Dios le ha dado. 
Su fe no vacila: “Dios proveerá el cordero para el sacrificio” (Gn 22,8), 
“pensaba que poderoso era Dios aun para resucitar de entre los 
muertos” (Hb 11,19). Así, el padre de los creyentes se hace semejante 
al Padre que no perdonará a su Hijo, sino que lo entregará por todos 
nosotros (cfr Rm8,32). La oración restablece al hombre en la 
semejanza con Dios y le hace participar en la potencia del amor de 
Dios que salva a la multitud (cfr Rm 4,16-21)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2572). 

Abrahán tras superar la prueba a la que Dios le somete, alcanza la 
perfección (cfr St 2,21) y está en condiciones de que Dios reafirme 
sobre él, de manera solemne, la promesa que ya le había hecho antes 
(cfr Gn 12,3). 

La escena del sacrificio de Isaac presenta unos rasgos peculiares 
que la constituyen en modelo anticipado del sacrificio redentor de 
Cristo. En efecto, aparece el padre que entrega al hijo; el hijo que se 
entrega voluntariamente a la muerte secundando el querer del padre; 
y los instrumentos del sacrificio como la leña, el cuchillo y el altar. El 
relato culmina además señalando que por la obediencia de Abrahán y 
la no resistencia de Isaac al sacrificio, la bendición de Dios llegará a 
todas las naciones de la tierra (cfr v. 18). No es pues extraño que la 
tradición judía atribuyese un cierto valor redentor al sometimiento de 
Isaac, y que los Santos Padres hayan visto ahí prefigurada la Pasión 
de Cristo, el Hijo Único del Padre. 


Volver a Gn 22,1-19 


COMENTARIO 
Gn 22,2 


«La región de Moria». Según la versión siríaca «la región de los 
amorreos». En realidad no se conoce el lugar al que aquí se hace 
referencia, si bien en 2 Cro 3,1 se identifica con el monte en que fue 
construido el templo de Jerusalén, para resaltar la santidad del lugar. 


Volver a Gn 22,2 


COMENTARIO 
Gn 22,12 


A Dios le basta ver la intención sincera de Abrahán de cumplir lo que 
se le pedía. Con ello es ya como si lo hubiera realizado. «El patriarca 
—«destaca San Juan Crisóstomo— se hizo sacerdote del niño y, 
ciertamente, con el propósito ensangrentó su derecha y ofreció el 
sacrificio. Pero por la inefable misericordia de Dios, volvió habiendo 
recibido al hijo sano y salvo; se le atribuye (el sacrificio) a causa de la 
voluntad, fue rescatado (el hijo) con una fúlgida corona, luchó el 
combate decisivo, y manifestó en todo la piedad de su intención» 
(Homiliae in Genesim 48,1). 

Haciendo una comparación implícita entre Isaac y Jesucristo, San 
Pablo ve la culminación del amor de Dios en la muerte de Cristo, 
cuando escribe: «El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con Él todas las 
cosas?» (Rm 8,32). Si el detener la mano de Abrahán representaba ya 
una manifestación del amor de Dios, mayor aún es esa manifestación 
cuando permite la muerte de Jesús como sacrificio expiatorio por 
todos los hombres. Entonces, porque «Dios es amor» (1 Jn 4,8), «el 
abismo de malicia, que el pecado lleva consigo, ha sido salvado por 
una caridad infinita. Dios no abandona a los hombres. Los designios 
divinos prevén que, para reparar nuestras faltas, para restablecer la 
unidad perdida, no bastaban los sacrificios de la Antigua Ley: se hacía 
necesaria la entrega de un Hombre que fuera Dios» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 95). 


Volver a Gn 22,12 


COMENTARIO 
Gn 22,13-14 


También en aquel carnero vieron algunos Padres de la Iglesia una 
representación anticipada de Jesucristo, en cuanto que, como Cristo, 
aquel cordero fue inmolado para salvar al hombre. En este sentido 
escribía San Ambrosio: «¿A quién representa el carnero, sino a aquél 
de quien está escrito: “Exaltó el cuerno de su pueblo” (Sal 148,14)? 
(...) Cristo: Él es a quien vio Abrahán en aquel sacrificio, y su pasión 
lo que contempló. Así pues el mismo Señor dijo de él: “Abrahán quiso 
ver mi día, lo vio y se alegró” (cfr Jn 8,56). 

»Por eso dice la Escritura: “Abrahán llamó a aquel lugar, El Señor 
provee”, para que hoy pueda decirse: el Señor se apareció en el 
monte, es decir, que se apareció a Abrahán revelando su futura 
pasión en su cuerpo, por la que redimió al mundo; y mostrando, al 
mismo tiempo, el género de su pasión cuando le hizo ver al cordero 
suspendido por los cuernos. Aquella zarza significa el patíbulo de la 
cruz» (De Abraham 1,8,77-78). 


Volver a Gn 22,13-14 


COMENTARIO 
Gn 22,20-24 


Se introduce aquí la descendencia de Najor, hermano de Abrahán, 
que representa el conjunto de las tribus arameas de Siria. De esta 
forma se muestra el parentesco de éstas con los israelitas, y se 
prepara el episodio, que vendrá más adelante, del casamiento de 
Isaac con Rebeca. Como los descendientes de Ismael (cfr 25,12-16) y 
los de Jacob (cfr 35,22-26), son doce los descendientes de Najor. En 
el Nuevo Testamento también se significará con el número doce la 
constitución del nuevo pueblo de Dios, la Iglesia. 


Volver a Gn 22,20-24 


COMENTARIO 
Gn 23,1-20 


La historia de Abrahán termina propiamente con este episodio que 
muestra el cumplimiento inicial de la promesa de la tierra hecha por 
Dios al patriarca. En efecto, al adquirir en propiedad un sepulcro y una 
tierra deja de ser un mero forastero residente y adquiere derechos 
sobre este país. 

El estilo de la narración y las fórmulas de cortesía empleadas, así 
como la forma en que se desarrolla la compraventa, indican, por su 
parecido a las costumbres hititas, la antigúedad de la tradición de este 
suceso. Los hititas, o hijos de Het, formaron un gran imperio en Asia 
Menor durante el segundo milenio a.C. No se explica fácilmente su 
presencia en Canaán durante la época de Abrahán, a no ser que se 
piense en que fueran a residir allí algunos grupos aislados. También 
puede suponerse que la denominación «hititas» responde a una forma 
genérica de indicar que los habitantes del país no eran semitas. En 
cualquier caso, lo que quiere resaltar el texto es que ya durante la vida 
de Abrahán comienza a cumplirse aquella promesa, aunque sea 
mediante un procedimiento de compra, y de forma casi meramente 
simbólica. Con esto contrastará la posterior donación gratuita de toda 
la tierra a los descendientes de Abrahán por parte de Dios. 


Volver a Gn 23,1-20 


COMENTARIO 
Gn 23,11 


Abrahán sólo quería comprar la cueva para el sepulcro, pero Efrón le 
hace comprar la cueva y todo el campo. Esto conllevaba, al parecer, la 
prestación de algún tipo de servicios feudales. Teniendo en cuenta 
que Abrahán, por su condición de residente seminómada, no tenía 
derecho a adquirir propiedad alguna, se comprende mejor la 
importancia que para él tenía la compra, y que por eso sea él quien 
ceda, aviniéndose a comprar todo el campo. 


Volver a Gn 23,11 


COMENTARIO 
Gn 23,19 


Aquí mismo fueron enterrados también Abrahán, Isaac, Rebeca, Lía y 
Jacob, viniendo a ser este lugar para los israelitas como un signo de 
que ésta era su tierra, incluso durante su permanencia en Egipto. 
Actualmente una mezquita ocupa el lugar que la tradición asigna a la 
tumba de los patriarcas, venerada por judíos, cristianos y 
musulmanes. 


Volver a Gn 23,19 


COMENTARIO 
Gn 24,1-67 


El episodio de la boda de Isaac se narra antes de la muerte de 
Abrahán para subrayar la continuidad entre la historia de Isaac y la de 
Abrahán. En lo sucesivo se centrará en los hijos nacidos de Rebeca: 
Esaú y Jacob (cfr 25,19ss.). La residencia de Isaac y de Abrahán no 
parece que sea ya Mambré (cfr 23,19), sino más al sur, en el desierto 
del Négueb (cfr 24,62). 

El relato refleja ciertamente el contexto y las costumbres de la 
época patriarcal; pero, al mismo tiempo, se distingue de los otros 
relatos sobre los patriarcas por su refinada construcción artística, y por 
la manera tan discreta de presentar la intervención de Dios. En efecto, 
la historia está narrada en cinco escenas sucesivas, con otros tantos 
diálogos, empalmados por breves notas narrativas. En la primera 
escena aparece Abrahán y su criado (vv. 1-9); en la segunda, el criado 
con Rebeca (vv. 10-28); en la tercera, en casa de Rebeca, el criado y 
Labán (vv. 29-53); en la cuarta, en el momento de la partida, Rebeca y 
su familia (vv. 54-61); y en la quinta, Rebeca, el criado e Isaac 
(vv. 62-67). El narrador parece saborear las escenas y los diálogos. 
En cuanto a la intervención de Dios, hay que notar que si bien no 
aparece directamente en ningún momento, sin embargo, Él es el 
verdadero protagonista de cuanto ocurre, pues está guiando 
providencialmente todos los acontecimientos. 


Volver a Gn 24,1-67 


COMENTARIO 
Gn 24,1-9 


El tono del pasaje deja entrever que Abrahán ve cercano el final de su 
vida y cumplida la promesa de Dios en cuanto a la descendencia y a 
la tierra. Por ello el patriarca se preocupa de buscar entre su propia 
familia una esposa para su hijo, según las costumbres de las gentes 
seminómadas en aquella época. Al mismo tiempo, Abrahán muestra 
su voluntad incondicional de que Isaac no abandone aquella tierra. La 
forma de juramento, con la mano bajo el muslo (cfr 47,29), que 
Abrahán impone a su siervo, reviste una fuerza extraordinaria que 
obliga al siervo, cuya fidelidad se resalta, a cumplir rigurosamente lo 
jurado. Una vez más, aparece la fe de Abrahán por encima de las 
dificultades que le presenta su siervo. Abrahán confía plenamente en 
que Dios, con su providencia, eliminará tales obstáculos, como de 
hecho se concluye del final del relato. 

La decisión de Abrahán con respecto a la esposa que había de 
tomar Isaac pone también de relieve la importancia de la esposa para 
mantener la fe del marido y del hogar. Comenta San Ambrosio que 
«con frecuencia, las seducciones de la mujer engañan incluso a los 
maridos más fuertes y les hacen alejarse de la religión. (...) Pues lo 
primero que se debe buscar en la unión conyugal es la religión. (...) 
Aprende, por tanto, lo que ha de buscarse en la mujer: Abrahán no 
buscó oro, ni plata, ni posesiones, sino el don de un buen corazón» 
(De Abraham 1,9,84-85). 


Volver a Gn 24,1-9 


COMENTARIO 
Gn 24,10 


«Aram-Naharaim» o «Siria de los dos ríos» indica la región de la Alta 
Mesopotamia —allí estaba la ciudad de Jarán—, donde según 
Gn 11,31 vivía la familia de Abrahán. La mención de diez camellos 
sirve para resaltar la riqueza de Abrahán, ya que las tribus 
seminómadas empleaban una raza de asnos de gran resistencia y 
fortaleza. 

Se resalta en este episodio la fidelidad del siervo de Abrahán en el 
cumplimiento de la misión que le ha sido encomendada. 


Volver a Gn 24,10 


COMENTARIO 
Gn 24,57-58 


Rebeca es consultada en lo concerniente a la partida, no en orden al 
matrimonio que, según las costumbres de la época, correspondía 
establecerlo al cabeza de familia (cfr vv. 50-51). Sin embargo, según 
aquel antiguo derecho, parece que la joven podía permanecer algún 
tiempo en la casa paterna. La firme decisión de Rebeca deja entrever 
que ya Dios ha puesto en ella el amor por su futuro esposo Isaac. 


Volver a Gn 24,57-58 


COMENTARIO 
Gn 24,66-67 


En la hermosa conclusión del relato —«lIsaac la amó, y así se consoló 
de la muerte de su madre»—, parecen cumplirse realmente las 
palabras de Gn 2,24 a propósito de la creación de Eva: «Dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y serán una 
sola carne». El matrimonio de Isaac y Rebeca figura en la tradición 
judía y cristiana como modelo de amor conyugal. 


Volver a Gn 24,66-67 


COMENTARIO 
Gn 25,1-18 


Antes de pasar a narrar la historia de la descendencia de Isaac (cfr 
25,19), quedan aquí recogidas tres breves narraciones relativas a 
Abrahán: la restante descendencia del patriarca, distinta de la del hijo 
de la promesa, Isaac (cfr vv. 1-6); su muerte (vv. 7-11); y la 
descendencia de Ismael (vv. 12-18). De esta forma queda cumplida la 
promesa de que Abrahán sería padre de innumerables naciones (cfr 
17,4). 


Volver a Gn 25,1-18 


COMENTARIO 
Gn 25,1-6 


Se mencionan unos pueblos árabes con los que Israel tuvo relación en 
algún momento de su historia. De algunos de ellos aparecen más 
noticias en la Biblia, como los madianitas (cfr Gn 37,28; Ex 2,15-22), 
los sebeos (cfr Gn 10,7; 1 R 10,1; Jr 6,20) y los dedanitas (cfr Gn 10,7; 
Is 21,13). De otros no se sabe apenas nada. La breve lista 
genealógica tiene por finalidad mostrar la relación histórica de tales 
pueblos con Israel, señalando a Abrahán como ascendiente común; 
pero, al mismo tiempo, resalta la singularidad de Isaac y, en 
consecuencia, del pueblo elegido entre todos los restantes pueblos de 
la misma raza. De ahí que se señale claramente en el v. 5 que Isaac 
quedó como el verdadero heredero de Abrahán, y que los restantes 
hijos ya habían recibido anteriormente lo que les correspondía. 


Volver a Gn 25,1-6 


COMENTARIO 
Gn 25,7-11 


Al decir que Abrahán «fue a reunirse con su pueblo» (v. 8), es decir, 
con sus antepasados, se está aludiendo de alguna forma a la vida tras 
la muerte, aunque todavía no aparezca como momento de premio o 
castigo. El premio a la fidelidad de Abrahán se expresa aquí en su 
longevidad, y en el hecho de morir rodeado de sus hijos: Isaac que 
vivía con él, e Ismael que aparece de improviso en escena. La 
bendición divina, que incluía la promesa de una numerosa 
descendencia y de la tierra, pasa ahora a Isaac por decisión libre del 
mismo Dios. 


Volver a Gn 25,7-11 


COMENTARIO 
Gn 25,12-18 


La narración sobre los doce descendientes de Ismael recoge, sin 
duda, antiguas tradiciones sobre los ismaelitas, y con ella se confirma 
—por el mismo simbolismo del número doce— la promesa de Dios de 
hacer también de Ismael un gran pueblo (cfr 17,20). No es fácil 
identificar los grupos representados en cada uno de estos nombres. 
Es posible que Nebayot haga referencia a los nabateos, cuya capital, 
en la época romana, fue Petra. Del resto poco o nada se sabe. En 
cualquier caso, el pasaje viene a establecer los límites en que habitan 
esos pueblos: desde el noroeste de Arabia, donde está Javilá, hasta la 
frontera con Egipto, que en aquel tiempo estaba protegida por una 
gran muralla al borde del desierto. 

Una vez mostrado el cumplimiento de la promesa de Dios sobre 
Ismael, la Biblia ya no se ocupa más de él y centra la atención en 
Isaac y sus descendientes. 


Volver a Gn 25,12-18 


COMENTARIO 
Gn 25,19-37,1 


Aquí comienza propiamente la historia de Isaac que continuará 
hasta 35,29 donde se narra su muerte. Sin embargo, el patriarca 
protagonista de estos capítulos —excepto del cap. 26— es Jacob. Lo 
referente a Isaac se ha unido a la historia de Jacob, o antes a la de 
Abrahán, de forma que sirve prácticamente para hacer pasar la 
promesa de Abrahán a Jacob. Isaac cobra relieve únicamente como el 
eslabón entre aquellos. 

La historia de Jacob está elaborada recogiendo dos ciclos de 
tradiciones: uno relativo a Jacob y Esaú; otro a Jacob y Labán. Es el 
primero el que marca en cierto modo el esquema de la historia de 
Jacob que se desarrolla de la siguiente forma: 1) relatos en torno a la 
adquisición de la primogenitura (cfr 25,19-34; 27,1-45); 2) huida lejos 
de su hermano y de la tierra prometida (cfr 27,46-32,3); 3) vuelta y 
encuentro con su hermano, y asentamiento de Jacob en Canaán, y de 
Esaú en Edom (cfr 32,4-37,1). 

Jacob (Israel) y Esaú (Edom) representan a la vez a los dos 
pueblos nacidos de ellos: israelitas y edomitas (cfr 36,8). En las 
relaciones entre los dos hermanos se perciben a grandes rasgos las 
relaciones entre Israel y Edom. En efecto, Edom ya estaba en la tierra 
de Canaán al llegar los israelitas (cfr Nm 20,14-21), por lo que podría 
considerarse que los edomitas tenían derecho a aquella tierra, de 
modo análogo a como Esaú fue el primogénito y, por tanto, el 
heredero natural de los derechos de primogenitura. Sin embargo, fue 
Israel quien habitó en la tierra de Canaán y llegó incluso a dominar a 
Edom en tiempos de la monarquía (cfr 2 S 8,13-14), tal como se 
refleja en el proyecto de Dios sobre los dos niños (cfr Gn 25,23). En 
las personas de ambos antepasados a cada pueblo se asigna su 
territorio: a Israel Canaán, a Edom la zona de las montañas de Selír, 
en la región del desierto al sur del Mar Muerto. De este modo se 
muestra el cumplimiento de las promesas divinas en la historia de 
Israel. En efecto, los relatos en torno a la primogenitura dejan entrever 
que la tierra es una donación gratuita por parte de Dios; y que Dios 
elige al menor, a aquél que según las leyes humanas no tenía 
posibilidades de ser el heredero. 


Volver a Gn 25,19-37,1 


COMENTARIO 
Gn 25,21-23 


De nuevo, como ocurriera ya con Sara (cfr 16,1), se resalta la 
esterilidad de Rebeca, para mostrar que la promesa se va a ir 
cumpliendo gracias a la intervención de Dios. Se pone asimismo de 
relieve cuál va a ser el destino de los hijos engendrados por Rebeca: 
dos pueblos que lucharán uno contra el otro, imponiéndose al final el 
menor. La historia de Israel y Edom responde al destino previsto por 
Dios en el origen mismo de esos dos pueblos. 

La palabra del Señor tiene aquí la forma de un oráculo que predice 
lo que va a ocurrir, y, por tanto, el camino por el que Dios llevará a 
cabo su proyecto de salvación. Ese camino es distinto del que preveía 
Isaac, quien consideraba al hijo mayor, el primogénito, heredero de la 
bendición y, en consecuencia, de la promesa divina. Pero Dios elige a 
quien quiere con absoluta libertad, y, en este caso, como ya hiciese 
con Abel y con el mismo Isaac, la elección recae sobre el hijo menor. 
«El apóstol San Pablo —observa San Agustínk— trata de colegir de 
aquí un gran testimonio en pro de la gracia. Y se funda en que antes 
de nacer y sin haber obrado ni bien ni mal, sin méritos buenos de 
ninguna clase, es elegido el menor y reprobado el mayor (cfr 
Rm 9,11-12), cuando en realidad, respecto al pecado original, ambos 
eran iguales, y, respecto al pecado personal, ambos carecían de él» 
(De civitate Dei 16,35). 

Esa forma de actuación de Dios se descubre también en la 
vocación cristiana. Considerando la llamada de los discípulos elegidos 
por el Señor, comenta San Josemaría Escrivá: «Algo semejante ha 
sucedido con nosotros. Sin gran dificultad podríamos encontrar en 
nuestra familia, entre nuestros amigos y compañeros, por no referirme 
al inmenso panorama del mundo, tantas otras personas más dignas 
que nosotros para recibir la llamada de Cristo. Más sencillos, más 
sabios, más influyentes, más importantes, más agradecidos, más 
generosos. (...) Pero me doy cuenta también de que nuestra lógica 
humana no sirve para explicar las realidades de la gracia. Dios suele 
buscar instrumentos flacos, para que aparezca con clara evidencia 
que la obra es suya» (Es Cristo que pasa, n. 3). 


Volver a Gn 25,21-23 


COMENTARIO 
Gn 25,24-26 


Como es frecuente en los relatos de nacimientos, los nombres de los 
niños se explican mediante el recurso a etimologías populares. Aquí el 
nombre de Esaú se asocia al color rojo —asociación que responde 
más bien al nombre de Edom—, y a la zamarra de piel con pelo 
significada en el nombre de Seír, lugar donde habitaría Esaú. El 
nombre de Jacob se asocia al de talón, por las circunstancias de su 
nacimiento. 

En el v. 26 leemos que Isaac tenía 60 años cuando nacieron Esaú 
y Jacob, mientras que el v. 20 dice que tenía 40 cuando se casó y 
empezó a rezar por su esposa que era estéril. Fueron, por tanto, 20 
años de oración. Este detalle da pie a San Juan Crisóstomo para 
comentar que «también nosotros, imitando a aquel justo, hemos de 
ser constantes en nuestras oraciones, cuando pedimos algo a Dios. 
Pues si aquel justo, dotado de gran virtud y teniendo tanta gracia ante 
Dios, se comportó con tal constancia y esfuerzo, orando 
continuamente a Dios para que remediara la esterilidad de Rebeca, 
¿qué decir de nosotros que estamos oprimidos por el gran peso de 
nuestros pecados? En cambio, si ponemos esfuerzo y diligencia 
durante poco tiempo, nos desanimamos y abandonamos a no ser que 
seamos escuchados enseguida» (Homiliae in Genesim 49,1). 


Volver a Gn 25,24-26 


COMENTARIO 
Gn 25,27-34 


De nuevo se recurre a la etimología para explicar el nombre de Edom 
(Esaú), pero esta vez asociándolo al color del guiso preparado por 
Jacob. El texto sagrado resalta, por un lado, la astucia de Jacob y su 
adquisición de los derechos de primogenitura; por otro, recrimina la 
conducta de Esaú por no apreciar suficientemente el valor de sus 
derechos. «Al oír esto —comenta San Juan Crisóstomo— 
aprendamos a no descuidar nunca los dones que Dios nos ha dado, ni 
perder las cosas grandes a causa de las pequeñas y sin valor. Pues 
dime, ¿por qué, una vez decididos por el reino de los cielos y aquellos 
bienes inefables, de tal manera nos entontecemos en el deseo de las 
riquezas que preferimos lo momentáneo y lo que no permanece hasta 
la tarde, a lo eterno que ha de durar para siempre?» (Homiliae ¡in 
Genesim 50,2). 


Volver a Gn 25,27-34 


COMENTARIO 
Gn 26,1-35 


En este capítulo se recogen diversos episodios relacionados 
únicamente con Isaac, muy semejantes a los que se han contado 
antes sobre Abrahán: el hacer pasar a su mujer por hermana (cfr 
12,11-20; 20,2-18); las contiendas sobre los pozos del desierto (cfr 
21,25-34); las apariciones de Yahwéh y el levantar un altar (cfr 12,8; 
15,1-21; etc.). Isaac se comporta de una manera semejante a como lo 
había hecho Abrahán. En el conjunto, Isaac es presentado como el 
portador de la promesa divina entre Abrahán y Jacob. De hecho, Dios 
reitera la promesa a Isaac en atención al juramento que había hecho a 
Abrahán (cfr v. 3) y a la fidelidad de éste (cfr v. 5). Isaac representa — 
y ésta es su grandeza en la historia de la salvación— la continuidad 
de la promesa y de la bendición que Dios había otorgado a Abrahán. 
En este sentido, la figura de Isaac nos enseña que cada persona, 
siendo heredera de los dones que Dios ha otorgado a generaciones 
anteriores, coopera, con su fidelidad, a que Dios lleve adelante sus 
proyectos salvíficos. «Ninguna vida humana —escribe San Josemaría 
Escrivá— es una vida aislada, sino que se entrelaza con otras vidas. 
Ninguna persona es un verso suelto, sino que formamos todos parte 
de un mismo poema divino, que Dios escribe con el concurso de 
nuestra libertad» (Es Cristo que pasa, n. 111). 


Volver a Gn 26,1-35 


COMENTARIO 
Gn 26,7-11 


Este episodio es muy parecido a los que se narran en los caps. 
12 y 20 respecto a Abrahán. Aquí queda resaltada una vez más la 
prudencia del patriarca en aquella difícil situación, y la magnitud del 
pecado de adulterio, caso de haberse producido. 


Volver a Gn 26,7-11 


COMENTARIO 
Gn 26,12-14 


Dios bendice el trabajo de Isaac en la tierra de Canaán, concediéndole 
abundantes cosechas y una gran riqueza, como le había concedido 
también a Abrahán (cfr 13,2). Las riquezas son, en este caso, fruto del 
trabajo del patriarca y, al mismo tiempo, signo de la bendición divina. 
La Sagrada Escritura no condena las riquezas en sí mismas, ni el 
poseerlas legítimamente; sí condena, en cambio, el apego a las 
mismas y el poner en ellas la confianza (cfr Lc 12,13-21). La Iglesia, 
en relación a los bienes temporales, enseña que «el hombre, al 
usarlos, no debe tener las cosas exteriores que legítimamente posee 
como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el 
sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los 
demás» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 69). 


Volver a Gn 26,12-14 


COMENTARIO 
Gn 26,15-33 


Isaac pasa por problemas similares a los que había tenido Abrahán 
(cfr 21,25-34), y mantiene, como su padre, una actitud pacífica hacia 
los habitantes de aquella tierra. Primero se va retirando hacia el sur 
aun a costa de ceder en sus derechos; más tarde aceptando el pacto 
que le ofrece Abimélec (cfr vv. 26-30). Dios premia tal actitud 
concediendo al patriarca nuevos hallazgos de agua, y prosperidad (cfr 
vv. 22 y 32); pero, sobre todo, revelándosele en Berseba. 

Los nombres de los pozos recuerdan algún episodio del tiempo en 
que se excavaron. Sobre la etimología de Berseba, cfr 21,28-31. 

Dios se revela a Isaac como el Dios de su padre Abrahán (v. 24) y, 
por tanto, como un Dios personal que quiere definirse por su relación 
de amistad con el hombre. Más tarde Dios se revelará a Moisés 
diciéndole «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob» (Ex 3,6). De esta forma queda patente la 
identidad entre el Dios al que adoraron los patriarcas y el que hizo la 
Alianza en el Sinaí; y, al mismo tiempo, su cercanía y vinculación con 
el pueblo de Israel. La designación de Dios como Dios de una persona 
y, en concreto, como Dios de los patriarcas, y más tarde de nuestro 
Señor Jesucristo (cfr Ef 1,3), nos lleva a considerarle también como 
nuestro Dios personal, en cuanto que estamos unidos a aquella 
persona con la que Dios entró en una relación especial. 

«Yo estoy contigo» dice el Señor a Isaac, y lo dice a todos aquellos 
que creen en Él como Abrahán. «Es preciso convencerse —enseña 
San Josemaría Escrivá— de que Dios está junto a nosotros de 
continuo. —Vivimos como si el Señor estuviera allá lejos, donde brillan 
las estrellas, y no consideramos que también está siempre a nuestro 
lado. Y está como un Padre amoroso —a cada uno de nosotros nos 
quiere más que todas las madres del mundo pueden querer a sus 
hijos—, ayudándonos, inspirándonos, bendiciendo... y perdonando. 
(...) Preciso es que nos empapemos, que nos saturemos de que 
Padre y muy Padre nuestro es el Señor que está junto a nosotros y en 
los cielos» (Camino, n. 267). 


Volver a Gn 26,15-33 


COMENTARIO 
Gn 27,1-45 


Jacob había conseguido ya el derecho de primogenitura; ahora va a 
conseguir la bendición del padre al hijo mayor. Esa bendición 
implicaba, al parecer, el derecho a la herencia que ya antes había 
comprado Jacob a Esaú, y el representar a la familia adquiriendo así 
la primacía sobre los hermanos (cfr v. 29). Además, a través de la 
bendición del padre se trasmite también la bendición de Dios. La Biblia 
no enjuicia los medios de los que Jacob se vale para hacerse con la 
bendición paterna; pero sí pone de relieve, una vez más, que Jacob 
no tenía derecho a ella según las leyes humanas, sino que recibió 
ambas cosas, primogenitura y bendición, como un don gratuito de 
Dios, que eligió al menor (cfr 25,23). También aquí, como en el caso 
de Isaac (cfr 21,8-13), se resalta la intervención de la madre, por 
encima de las leyes establecidas, en la realización de los proyectos 
divinos. El pasaje quiere poner en evidencia, al mismo tiempo, la 
sagacidad del patriarca, superior a la de Esaú. La acción de Jacob 
queda justificada en el conjunto del relato, puesto que había comprado 
antes los derechos de primogenitura a su hermano. Sin embargo, el 
profeta Oseas considerará la conducta de Jacob como algo negativo 
de lo que tendrá que arrepentirse, y, en este sentido, Jacob prefigura 
al pueblo de Israel al que el profeta pide conversión (cfr Os 12,3-7). 

Este relato presenta un estilo similar al que veíamos en el cap. 24. 
En efecto, la acción se desarrolla en cinco escenas, cada una 
incluyendo un diálogo entre dos personajes, cuya psicología queda 
magníficamente descrita; se combina la tensión dramática sobre quien 
será el receptor final de la bendición, con la forma, en cierto modo 
graciosa, en que se desarrolla la acción. 


Volver a Gn 27,1-45 


COMENTARIO 
Gn 27,5-17 


Rebeca actúa aparentemente por motivos humanos, impulsada por su 
amor de predilección hacia su hijo menor (cfr 25,28). De ese amor 
interesado de la madre se va a servir Dios para guiar los 
acontecimientos, de tal forma que se cumplan sus designios sobre el 
futuro de los dos hijos (cfr 25,23). De la actuación de Rebeca, que 
aquí la Sagrada Escritura no enjuicia, Dios va a sacar un gran bien: 
que las promesas hechas a Abrahán pasen, a través de Jacob, al 
pueblo de Israel que desciende de él. 


Volver a Gn 27,5-17 


COMENTARIO 
Gn 27,20 


La respuesta de Jacob, invocando el nombre de Dios, no carece de 
astucia: no aclara cómo Dios le ha proporcionado los animales, pero el 
lector entiende que ha sido por medio de Rebeca. 


Volver a Gn 27,20 


COMENTARIO 
Gn 27,26-29 


La bendición de Isaac a Jacob evoca la excelencia de este hijo, la 
fecundidad de la tierra y el señorío sobre los pueblos. Las tres cosas 
están relacionadas con la llamada a Abrahán y la promesa de una 
tierra y una descendencia numerosa, como se señalará explícitamente 
un poco más adelante, cuando Isaac reafirma su bendición sobre 
Jacob después de haber conocido el engaño (cfr 28,3-4). La Carta a 
los Hebreos (cfr Hb 11,20) enseña que tanto esta bendición, como la 
recibida por Esaú (cfr Gn 27,39-40), Isaac las pronunció movido por la 
fe y en orden al futuro, es decir, en orden a Cristo en la plenitud de los 
tiempos. De ahí que San Agustín interprete que «la bendición de 
Jacob significa la predicación del nombre de Cristo en todas las 
naciones. (...) Isaac es figura de la Ley y de los Profetas. La Ley 
bendice a Cristo por boca de los judíos, como sin conocerle, porque 
también ella es desconocida. El mundo, como un campo, es 
perfumado por el nombre de Cristo. De él es la bendición del rocío y 
del cielo, es decir, de esa lluvia de la palabra divina, y de la fertilidad 
de la tierra, o sea, de la vocación de los pueblos. Suya es la 
abundancia de vino y de trigo, es decir, la multitud que en el 
sacramento de su cuerpo y de su sangre recibe el pan y el vino. (...) 
Los hijos de su padre, es decir, los hijos de Abrahán según la fe, le 
adoran, porque él es también hijo de Abrahán según la carne. Quien le 
maldijere es maldito y el que le bendijere es bendito. Este Cristo 
nuestro, repito, es bendecido, o sea, es verazmente predicado por 
boca de los judíos, depositarios de la Ley y de los Profetas, aunque no 
comprenden y piensan que bendicen a otro que en su error esperan» 
(De civitate Dei 16,37). 


Volver a Gn 27,26-29 


COMENTARIO 
Gn 27,33 


Procediendo de Dios directamente o de quien con autoridad le 
representaba, las bendiciones, como también la maldiciones, una vez 
pronunciadas eran irrevocables y tenían eficacia por sí mismas, al 
margen de las circunstancias que las provocasen. Esta convicción que 
se refleja en la Biblia no responde a una concepción mágica de tales 
ritos, sino a la seriedad con que se entiende la fuerza y el poder de la 
palabra, cuando ésta procede de quien tiene autoridad para 
pronunciarla. 

Tal es el caso de las bendiciones de los patriarcas. Éstas, como 
comenta San Ambrosio, «muestran cuánta reverencia hemos de tener 
a los padres, ya que, como aquí leemos, quien es bendecido por el 
padre, bendecido queda. Por tanto Dios da a los padres esta gracia 
para suscitar la piedad de los hijos pues (la bendición) es prerrogativa 
de los padres, la obediencia, de los hijos» (De benedictionibus 
Patriarcharum 1,1). 


Volver a Gn 27,33 


COMENTARIO 
Gn 27,45 


La intervención de Rebeca no sólo salva a Jacob, sino también a 
Esaú, ya que si éste hubiese dado muerte al primero se hubiese 
tenido que convertir en un fugitivo o morir también bajo la ley de la 
venganza de sangre. Rebeca da muestras de buen sentido pensando 
que con paciencia y el paso del tiempo podría arreglarse aquella 
situación dramática. Sin embargo, según continuará después la 
narración, Rebeca no volvió a ver a Jacob. 

«Aprendamos, pues, de Rebeca, cómo se ha de procurar que la 
envidia no suscite la ira, y la ira desemboque en parricidio. Acérquese 
Rebeca, es decir, la paciencia, el buen guardián de la inocencia; 
persuádanos para no dar un cauce a la ira. Alejémonos un poco de 
quien sea, hasta que con el tiempo aminore la indignación, y llegue 
poco a poco el olvido de la ofensa» (S. Ambrosio, De lacob et vita 
beata 2,4,14). 


Volver a Gn 27,45 


COMENTARIO 
Gn 27,46-28,9 


Tras haber presentado cómo Jacob llegó a ser el receptor de los 
derechos de primogenitura, incluida la bendición paterna, y las 
consecuencias que esto le acarreó frente a Esaú, el libro del Génesis 
ofrece una especie de resumen en el que, dejando de lado la tensión 
en las relaciones familiares, se fija en los matrimonios de Jacob y 
Esaú. El de aquél, según las costumbres de sus antepasados (cfr 
cap. 24); el de éste en contra de ellas. 

Dos cosas resalta ahora el texto sagrado: una, la obediencia de 
Jacob a sus padres en cuestión tan importante como la elección de 
esposa; otra, la transmisión a Jacob de la bendición y promesas que 
Dios había hecho a Abrahán. La causa de que Jacob haya de salir de 
la tierra prometida es ahora la aversión de Rebeca hacia las mujeres 
de aquel lugar, motivada por el mal comportamiento de éstas hacia 
ella (cfr 26,34-35). Isaac, secundando los deseos de su esposa, envía 
a Jacob al país de sus antepasados de donde procedía también 
Rebeca; pero antes transmite la bendición que Dios había 
pronunciado sobre Abrahán. El motivo que aquí se da implícitamente 
para que tal bendición recaiga sobre Jacob y no sobre Esaú, es que 
éste ha contraído matrimonios con mujeres de Canaán, en contra de 
lo que Abrahán había dispuesto para Isaac (cfr cap. 24). Los 
matrimonios con mujeres cananeas serán siempre mal aceptados en 
Israel porque traían consigo la idolatría y el culto a los Baales. 

De esta forma culmina la intervención de Rebeca, tras haber 
conseguido que sobre su hijo predilecto, Jacob, recayese el derecho 
de primogenitura, la bendición paterna y, ahora, la bendición y 
promesas divinas dirigidas antes a Abrahán y a su descendencia. 

El gesto de Esaú de tomar una mujer de la familia de Abrahán (cfr 
v. 9) además de las que ya poseía, parece llegar demasiado tarde, y 
no responde satisfactoriamente al deseo de Isaac. Este detalle del 
texto bíblico manifiesta al mismo tiempo la relación entre los edomitas, 
descendientes de Esaú, y los árabes, descendientes de Ismael, 
distinguiendo a ambos con más claridad de lo que será el pueblo 
elegido. Sobre Het y los hititas cfr nota a 23,1-20. 


Volver a Gn 27,46-28,9 


COMENTARIO 
Gn 28,10-22 


La narración continúa con esta escena en la que se recoge la primera 
aparición de Dios a Jacob confirmándole la promesa hecha 
anteriormente a Abrahán, y se recuerda, al mismo tiempo, la 
fundación del santuario de Betel. Es significativo que los sucesos 
ocurran en tierra de Canaán, pues ésta es la tierra que Dios promete, 
y a la que Jacob y sus hijos habrán de volver más tarde. Tras la 
subida de Egipto y la conquista de la tierra, los israelitas consultaron a 
Yahwéh en Betel (cfr Jc 20,18.26-28); y tras la separación de los dos 
reinos, a la muerte de Salomón, Betel se convirtió en uno de los 
centros religiosos más importantes del Reino del Norte (cfr 
1 R 12,26-33). 

En el contexto en que está insertado, el relato del sueño de Jacob 
muestra cómo el patriarca, fortalecido por Dios que le ha mostrado sus 
designios, podrá afrontar los largos años que le tendrán alejado de la 
tierra prometida. Solamente al volver Jacob de nuevo a ella, el Señor 
se le aparecerá por segunda vez (cfr 32,22-32). Entretanto, mientras 
busca esposa en casa de Labán, no tendrá ninguna manifestación 
similar de parte de Dios. Así actúa el Señor también con nosotros, 
permitiendo que, a veces, durante un tiempo, no sintamos con claridad 
su presencia. «Me confiabas —escribe San Josemaría Escrivá— que 
Dios, a ratos, te llena de luz; en otros, no. Te recordaré, con firmeza, 
que el Señor es siempre infinitamente bueno. Por eso, para seguir 
adelante, te bastan esos tiempos luminosos; aunque los otros también 
te aprovechan, para hacerte más fiel» (Surco, n. 341). 


Volver a Gn 28,10-22 


COMENTARIO 
Gn 28,12 


La escala que Jacob ve en su sueño —que podría reflejar las 
escaleras de los templos mesopotámicos o egipcios, copiadas en los 
santuarios de Canaán—, tal como aparece en el texto bíblico está 
llena de un profundo simbolismo: es el medio por el que se unen el 
cielo y la tierra. Algunos Padres de la Iglesia interpretaron esa escala 
como la providencia divina que llega a la tierra mediante el ministerio 
de los ángeles; otros, en cambio, vieron en la escala un signo de la 
Encarnación de Cristo en la estirpe de Jacob, pues es entonces, 
efectivamente, cuando se unen lo divino y lo humano, al ser Cristo 
verdadero Dios y verdadero hombre. En el Evangelio de San Juan, el 
sueño de Jacob se ve cumplido en la glorificación de Jesucristo a 
través de su muerte en la Cruz: «En verdad, en verdad os digo que 
veréis el cielo abierto y los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo 
del Hombre» (Jn 1,51). De ahí que otros importantes intérpretes 
consideran que la escala que vio Jacob representa la cruz por la que 
Cristo, y los cristianos, alcanzan la gloria del cielo. San Bernardo 
aplicaba el simbolismo de la escala a la Santísima Virgen: «Ésta (la 
Virgen) es la escala de Jacob, que tiene doce peldaños, entre los dos 
lados. El lado derecho es el desprecio de sí mismo por el amor a Dios, 
el lado izquierdo es el desprecio del mundo por amor al Reino. La 
subida por sus doce peldaños son los grados de humildad. (...) Por 
estos peldaños suben los ángeles y son elevados los hombres...» 
(Sermo ad Beatam Virginem 4). 


Volver a Gn 28,12 


COMENTARIO 
Gn 28,14 


Una vez más la revelación divina pone de manifiesto que la elección 
del pueblo de Israel —ahora confirmada a Jacob— tenía como 
finalidad que la bendición de Dios llegase a todos los pueblos (cfr 
12,3), y que todos los hombres, creados por Dios a su imagen y 
semejanza (cfr 1,26), fuesen beneficiarios de la elección. Que Dios 
elija a un pueblo no significa una limitación de su bondad, sino el 
medio previsto por Él mismo, Creador de todos, para que a todos 
llegue su llamada paternal. «Con el misterio de la creación —enseña 
San Juan Pablo ll— está vinculado el misterio de la elección, que ha 
plasmado de una manera particular la historia del pueblo cuyo padre 
espiritual es Abrahán en virtud de su fe. Sin embargo, mediante este 
pueblo que camina a lo largo de la historia, tanto de la Antigua como 
de la Nueva Alianza, este misterio de la elección se refiere a cada 
hombre, a toda la familia humana: “Con amor eterno te amé, por eso 
te he mantenido mi favor” (Jr 31,3)» (Dives in misericordia, n. 31). 


Volver a Gn 28,14 


COMENTARIO 
Gn 28,20 


Comenta San Juan Crisóstomo que las palabras de Jacob «me 
proporciona pan para comer» fueron sancionadas por Jesucristo en la 
oración del Padrenuestro: «Danos hoy nuestro pan de cada día». 
«Pidámosle el alimento diario y no otros bienes temporales. Pues es 
indigno pedir, a quien da con tanta liberalidad y poder, cosas que 
desaparecen en la vida presente, y cambian constantemente. Así son 
todas las cosas humanas como las riquezas, el poder y la gloria. 
Pidamos en cambio las cosas que permanecen siempre, las 
necesarias y las imprevistas» (Homiliae in Genesim 54,5). 


Volver a Gn 28,20 


COMENTARIO 
Gn 29,1-32,3 


En esta sección se narra la estancia de Jacob fuera de la tierra 
prometida, en casa de Labán que representa en este caso la 
continuidad con los antepasados de Abrahán (cfr cap. 24). Allí Jacob 
contraerá matrimonio (cfr 29,1-30), tendrá hijos (cfr 29,31-30,24) y se 
enriquecerá (cfr 30,25-43); y, de modo semejante a como había hecho 
Abrahán, desde allí volverá para asentarse en la tierra de Canaán (cfr 
31,1-32,3). 

El texto sagrado muestra cómo Dios va dirigiendo los 
acontecimientos en orden a que se haga realidad su plan salvífico, 
que incluía la numerosa descendencia de Abrahán y la formación del 
pueblo a partir de Jacob-Israel. En el conjunto de las relaciones entre 
Jacob y Labán contrastan el éxito progresivo del patriarca y el 
empobrecimiento de su pariente. El primero es constantemente 
bendecido por Dios que le otorga gran prosperidad; el segundo ve al 
final debilitado su ganado y ha de aceptar, por orden de Dios, que 
Jacob y sus hijas se alejen de él. 


Volver a Gn 29,1-32,3 


COMENTARIO 
Gn 29,1-14 


La llegada de Jacob a casa de Labán y su encuentro con Raquel 
tienen un cierto parecido con la llegada del siervo de Abrahán y su 
encuentro con Rebeca (cfr cap. 24). Difieren, sin embargo, en cuanto 
a la designación del lugar: aquí sólo se da una referencia genérica al 
«país de los orientales», que indicaría propiamente la región del 
noroeste del desierto arábigo, amplia zona recorrida por los pastores 
seminómadas. La distinta designación respecto a la procedencia de 
los antepasados de Israel (Aram-Naharaim en el caso de Abrahán o 
«el país de los orientales» en el caso de Jacob) se puede explicar por 
la movilidad que tenían estos grupos de pastores seminómadas, que 
iban con sus ganados de una parte a otra, y a veces hacían vida 
sedentaria. De ahí que sea diversa la referencia al lugar en que se 
encontraban en uno u otro momento, dependiendo del origen de las 
tradiciones, que, por otra parte, siempre se mueven en un marco muy 
amplio. 

Aunque el desarrollo de los acontecimientos parece casual, el 
contexto deja entrever que así empieza a manifestarse la providencia 
divina, tal como Jacob la había implorado cuando Dios se le apareció 
en Betel (cfr 28,20). 


Volver a Gn 29,1-14 


COMENTARIO 
Gn 29,12 


El texto dice literalmente «hermano de su padre»; pero hay que 
entender «pariente», y, en concreto, primo segundo a tenor de lo 
narrado en Gn 24: Labán era hermano de Rebeca e hijo de Betuel, 
hijo de Najor, hermano de Abrahán que era el abuelo de Jacob. En 
este contexto, sin embargo, se habla de Labán como hijo de Najor (cfr 
v. 5), saltándose el eslabón de Betuel, que no parece tener gran 
significación ni siquiera en la historia anterior sobre el matrimonio de 
Rebeca (cfr Gn 24). 


Volver a Gn 29,12 


COMENTARIO 
Gn 29,15-30 


El matrimonio de Jacob tiene especial relevancia porque de él 
provienen las doce tribus de Israel; el autor sagrado presenta quién es 
cada una de las madres en un relato cargado de detalles 
significativos, de trazos irónicos y de matices curiosos. 

Labán, que parecía un hombre acogedor y hospitalario (vv. 13-14), 
se perfila ahora como defensor de sus intereses económicos (v. 15) y 
del porvenir de sus hijas. Pasa de ser un amigo a ser contrincante de 
Jacob, a quien pretende superar en astucia. 

Jacob va mostrando sus cualidades y sus limitaciones: apasionado 
por Raquel acepta dos períodos de siete años de servidumbre para 
pagar la dote (el mohar) a Labán, prefigurando los grandes períodos 
de servidumbre que Israel tendrá que soportar a lo largo de su 
historia. Con resignación asume el engaño del cambio de esposa 
porque sabe que los derechos legales favorecen a la mayor de las 
hermanas (v. 26), a pesar de que él, siendo el menor, había alcanzado 
los privilegios que correspondían a Esaú. Aceptando el engaño, es 
capaz de compaginar su amor por Raquel con la responsabilidad 
adquirida con Lía. Para las dos será un buen esposo y, a la vez, las 
dos tendrán un importante protagonismo. 

Lía, que será madre de Judá y, por tanto, ascendiente de David, es 
presentada con enorme dignidad: no goza de grandes encantos 
naturales, pero tiene todos los derechos, como primogénita de Labán 
y como primera esposa de Jacob. 

Raquel, por su parte, que dará origen a las tribus de José y 
Benjamín, es la predilecta de Jacob, la más atractiva y también la que 
más sufrimientos acarreará al patriarca. 

Y, por encima de todos estos personajes, el protagonista es Dios 
que utiliza las circunstancias, los valores, y las limitaciones de cada 
uno, para llevar adelante su plan de formar un pueblo que vendrá a 
ser depositario de la salvación. Él, que ha elegido al patriarca Jacob, 
elige también y, por caminos distintos, a las que van a ser 
progenitoras del pueblo. 

En esta hermosa historia no puede extrañar que algunas 
deficiencias morales, como engaños, pasiones o poligamia, pasen a 
segundo plano; el autor sagrado no pretende basar la eficacia del plan 
divino en la perfección de sus protagonistas humanos, sino en la 
iniciativa permanente de Dios. De este modo el lector de entonces y el 
de hoy comprenden que, aun con limitaciones y hasta con defectos, 
cada uno ha sido llamado a colaborar eficazmente en el plan de 
salvación de los hombres. 


Volver a Gn 29,15-30 


COMENTARIO 
Gn 29,31-30,24 


En este contexto, la narración del nacimiento de los hijos de Jacob 
viene a mostrar la relación entre los antiguos patriarcas y las tribus 
que constituirían más tarde el pueblo de Israel. Falta Benjamín, que 
nacerá en tierra de Canaán (cfr 35,16); los demás llegan a la tierra 
prometida desde fuera. Los nombres de cada uno de los hijos vienen 
explicados según su etimología aparente, de manera más popular que 
científica. Tales explicaciones resaltan las circunstancias en que nace 
cada hijo, bajo la providencia divina, en el contexto de la rivalidad 
entre las dos esposas de Jacob. De esta forma se quiere enseñar que 
el nacimiento de cada uno de ellos y, en consecuencia, la existencia 
de cada tribu, responde a los planes de Dios. 


Volver a Gn 29,31-30,24 


COMENTARIO 
Gn 29,31 


El amor de Jacob por Raquel hacía que Lía se encontrase en 
situación de inferioridad respecto a su marido. Pero Dios acude en 
ayuda del más débil —esto es lo que resalta el texto— y otorga la 
fecundidad a Lía y no a Raquel. De este modo Lía obtendría el favor 
de Jacob. A lo largo del pasaje se va subrayando la rivalidad entre las 
dos esposas por ganarse el favor del marido dándole hijos, y el 
reconocimiento de que en definitiva es Dios quien los otorga (cfr nota 
a 4,1). 


Volver a Gn 29,31 


COMENTARIO 
Gn 30,1-13 


Para dar hijos al marido, Raquel recurre al mismo medio que vimos en 
el caso de Sara (cfr 16,1-2). Tal costumbre se explica en un contexto 
social en el que la esclava pertenecía a su señora y, por tanto, ésta 
podía utilizarla en beneficio propio, incluso en la función de la 
maternidad. Así el hijo que la esclava tenía del marido de la señora 
era considerado hijo de ésta cuando ella misma había dado la esclava 
al marido con tal fin, y recogía al niño, al nacer, sobre sus rodillas. Al 
igual que otras costumbres de la época patriarcal, como la misma 
poligamia, la utilización de la esclava en la función de la maternidad 
no corresponde a la dignidad de la persona, y en concreto, de la 
mujer, tal como esa dignidad es presentada al describir el proyecto 
creador de Dios en caps. 1-2. La Biblia, en efecto, afirma con claridad 
la igual dignidad de cada ser humano, varón o mujer, creados a 
imagen y semejanza de Dios (cfr 1,26), así como la naturaleza 
monogámica del matrimonio según los designios divinos (cfr 2,24; 
Mt 19,5). 

El hecho de que los patriarcas viviesen según unas costumbres no 
conformes al proyecto de Dios en la creación, indica, en el conjunto de 
la Biblia, la presencia en la humanidad del desorden introducido por el 
pecado (cfr cap. 3), y la condescendencia y pedagogía divinas que, a 
partir de aquellas situaciones históricas, va formando el pueblo de 
Israel y desvelando progresivamente la verdadera grandeza de la 
dignidad humana, así como del matrimonio y de la familia (cfr nota a 
16,1-6). 


Volver a Gn 30,1-13 


COMENTARIO 
Gn 30,14-24 


En hebreo la palabra para decir «mandrágora» viene de la misma raíz 
que la que significa «amado», y es sabido que entre los antiguos se 
atribuía a esta planta el efecto de suscitar el amor y dar fecundidad. 
Sin embargo, en el texto se percibe una falta de ¡lación en su 
desarrollo, ya que la fecundidad de Raquel no se debe a las 
mandrágoras, sino a la voluntad del Señor que «la hizo fecunda» 
(v. 22). Se refleja la preferencia de Jacob por Raquel a pesar de no 
darle hijos, y cómo ésta recurre a todos los medios humanos que 
conoce para poder llegar a ser madre; pero en definitiva —tal es el 
sentido del pasaje— la maternidad es un don de Dios. 

El nombre de José, de manera similar a como sucede con los 
nombres anteriores, se relaciona con dos acciones divinas: quitar 
—«Dios ha quitado mi afrenta»—, y añadir —«el Señor me añada otro 
hijo»—. Las expresiones de Raquel manifiestan el gran oprobio que 
para una mujer casada significaba, en aquella época, el no tener hijos. 
Jacob, sin embargo, sigue enamorado de Raquel con amor 
preferencial. Esto es reflejo de que aun dentro de la imperfección de 
aquel matrimonio polígamo, la institución matrimonial no era 
considerada solamente para la procreación, sino que incluía la 
comunión de vida y amor entre los cónyuges. En efecto, hoy 
comprendemos mejor que «el matrimonio, aunque falte la 
descendencia, sigue en pie, como intimidad y participación de la vida 
toda, y conserva su valor fundamental y su indisolubilidad» (Conc. 
Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 50). Los esposos que no tienen hijos 
contra su voluntad, están también llamados a vivir su vocación 
matrimonial y a dar a su paternidad y maternidad una proyección más 
amplia que la de la propia prole. «Ciertamente hay matrimonios a los 
que el Señor no concede hijos: es señal entonces de que les pide que 
se sigan queriendo con igual cariño, y que dediquen sus energías —si 
pueden— a servicios y tareas en beneficio de otras almas» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 27). 


Volver a Gn 30,14-24 


COMENTARIO 
Gn 30,25-43 


El pasaje muestra cómo Dios bendice a Jacob dándole prosperidad y 
riqueza. Primero se resalta, en una especie de trato entre Labán y 
Jacob, que Dios ha bendecido a Labán enriqueciéndole a causa de 
Jacob; a continuación se explica cómo el propio Jacob se enriquece, a 
causa de su habilidad. El procedimiento utilizado por Jacob responde 
sin duda a prácticas de sabiduría popular de los pastores, y muestra la 
antigúedad de la historia. Presupone el hecho normal en aquellas 
latitudes de que las ovejas sean blancas y las cabras negras u 
oscuras; lo que no está de acuerdo con esto se considera un 
fenómeno raro. De ahí que Labán piense que juega con gran ventaja, 
pero le gana la sagacidad y los conocimientos del rebaño que tiene 
Jacob. 


Volver a Gn 30,25-43 


COMENTARIO 
Gn 31,1-32,3 


Jacob se ha hecho suficientemente rico y fuerte como para suscitar la 
envidia en el clan de Labán y sentirse él mismo, por su parte, capaz 
de volver a Canaán y encontrarse con su hermano Esaú. Así es como 
se ha ido cumpliendo la bendición que Isaac pronunció sobre Jacob 
(cfr 28,1-5), y que constituye el trasfondo de todo este relato. Pero la 
salida de la casa de Labán no va a ser fácil y el autor sagrado la va a 
narrar ahora descubriendo en ella la voluntad expresa y la ayuda 
directa de Dios, que estaba como velada en los capítulos anteriores. 
El enriquecimiento de Jacob, que antes se había presentado desde 
una óptica humana y natural, ahora se contempla como una 
intervención directa de Dios en favor del patriarca (cfr v. 9) y no tanto 
como fruto de su astucia. 

En el desarrollo de la historia se mencionan, primero, los 
preparativos para la marcha de Jacob (cfr 31,1-16); después, su huida 
(cfr 31,17-21), y la persecución por parte de Labán (cfr 31,22-25), y, 
por último, la discusión y el pacto final entre Jacob y Labán (cfr 
31,26-32,3). 


Volver a Gn 31,1-32,3 


COMENTARIO 
Gn 31,1-16 


En primer lugar, Jacob explica a sus esposas que Dios ha intervenido 
en su favor, para que, de esa forma, ellas acepten voluntariamente 
marcharse con él (cfr v. 16). Con ese recurso el texto da a conocer las 
verdaderas causas de los acontecimientos: los medios puestos por 
Jacob habían tenido éxito porque Dios, que se le había aparecido al 
emprender el viaje hacia casa de Labán (cfr 28,10-22), estaba con él y 
le ayudaba frente a las trampas que le ponía Labán. 

En los vv. 11-13, «el ángel de Dios» es decir, su mensajero o 
enviado, se identifica de alguna manera con Dios mismo. Pero a pesar 
de tal identificación, se deja entrever cierta diferencia entre «el ángel 
de Dios» y el «Dios de Betel», que podría entenderse como una 
distinción entre una presencia divina —aunque sea en sueños— y el 
mismo Dios en su misterio inaccesible. A lo largo de la Biblia, la 
distinción entre Dios y sus mensajeros celestes, los ángeles, se hará 
más explícita. Aquí todavía no queda aclarada esa diferenciación, sino 
que más bien el autor sagrado parece querer evitar un modo de hablar 
de Dios demasiado antropomórfico, como sería el afirmar que Dios 
mismo se aparece a alguien de manera sensible. 


Volver a Gn 31,1-16 


COMENTARIO 
Gn 31,13 


De modo semejante a como Dios había llamado a Abrahán (cfr 12,1), 
ahora habla a Jacob: «Sal de esta tierra...»; pero en el caso de Jacob 
se trata de volver a su tierra, puesto que había sido dada por Dios a 
Abrahán y en ella había nacido Jacob. En el trasfondo late la idea de 
que los dos grandes patriarcas, Abrahán como el receptor primero de 
las promesas y Jacob como el padre del pueblo de las doce tribus, 
han de ponerse en camino, dejando el lugar en que se encontraban, 
para llegar a la tierra prometida. Hay, sin embargo, una diferencia 
importante: Abrahán recibe la tierra como un don totalmente gratuito, 
mientras que Jacob, que representa más estrechamente al pueblo, la 
ha de recuperar como algo propio que le pertenece en virtud del don 
ya otorgado. Jacob, llamado por Dios a volver a su país natal, puede 
simbolizar la actitud del cristiano que una y otra vez es llamado a 
conversión, a volver al don originario de la gracia, a la casa del Padre. 
«La vida humana es, en cierto modo, un constante volver hacia la 
casa de nuestro Padre. Volver, mediante la contrición, esa conversión 
del corazón que supone el deseo de cambiar, la decisión firme de 
mejorar nuestra vida, y que —por tanto— se manifiesta en obras de 
sacrificio y de entrega» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
n. 64). 


Volver a Gn 31,13 


COMENTARIO 
Gn 31,14-16 


Raquel y Lía coinciden en reconocer la avaricia de Labán. Éste había 
exigido a Jacob un alto precio por sus hijas, y no sólo regalos como en 
el caso de Rebeca (cfr 24,22). Además, se había quedado para él el 
mohar, o paga que se hacía al adquirir una mujer como esposa —en 
este caso el fruto del servicio de Jacob—, en vez de retribuirlo de 
nuevo a las hijas y su descendencia, como parece que exigían las 
costumbres vigentes. En este sentido las hijas de Labán pueden 
acusar a su padre de haberse comido el dinero de ellas, y en este 
mismo sentido el texto destaca que Dios ha hecho justicia, pues lo que 
Jacob ha tomado del ganado de Labán, pertenecía en realidad a sus 
esposas. La conducta de Jacob queda por tanto plenamente 
justificada ante las esposas y ante el lector. 


Volver a Gn 31,14-16 


COMENTARIO 
Gn 31,19 


Los «terafim» robados por Raquel parecen ser estatuillas con forma 
humana (cfr 1S19,13-16) de dioses protectores de la casa y la 
familia. Pudiera ser que la posesión de tales ídolos llevase consigo 
algún derecho de herencia; pero a Raquel parece que la mueve más 
bien el apego supersticioso que les tiene. En cualquier caso, el pasaje 
denota que en casa de Labán se practicaba un culto politeísta. La 
afección a este tipo de ídolos duró mucho tiempo entre los israelitas, 
dando lugar a duras amonestaciones por parte de los profetas (cfr 
Os 2,7-15; Jr 2,5-13.27-28; Is 40,19-20; 44,9-20). 


Volver a Gn 31,19 


COMENTARIO 
Gn 31,22-54 


La escena de la última confrontación entre Jacob y Labán presenta 
primero una disputa legal entre ellos (cfr 31,26-30), interrumpida por el 
registro en los enseres de Jacob por parte de Labán (cfr 31,31-42), y 
concluida por un pacto entre ambos (cfr 31,43-54). El texto deja claro 
que si todo quedó en palabras fue por la intervención de Dios a favor 
de Jacob, esta vez manifestándose a Labán (cfr v. 24). Es Dios, en 
definitiva, quien sentencia entre ambos dando la razón a Jacob (cfr 
v. 42). 


Volver a Gn 31,22-54 


COMENTARIO 
Gn 31,26-30 


Aunque aduce hábilmente un pretexto que justifique su persecución, el 
tono en que Labán se dirige a Jacob denota que ha habido un cambio 
en su actitud debido a una intervención de Dios. En efecto, Dios sigue 
cuidando de Jacob y, como comenta San Juan Crisóstomo, «la mano 
de Dios es más fuerte que todos los demás, y nos protege y nos hace 
invencibles en cualquier circunstancia. Es lo que queda patente en el 
caso de este justo (Jacob). Pues aquel que lo perseguía con tanto 
ímpetu, y quería infligirle el castigo de la huida, no sólo no le recrimina 
nada hiriente, sino que le habla con suavidad como un padre a un hijo, 
diciéndole: “¿Qué has hecho? ¿Por qué te marchaste ocultamente”?” 
¡Ved qué cambio!, ved cómo aquel que estaba fuera de sí como una 
bestia, imita la mansedumbre de una oveja» (Homiliae in Genesim 
DÍ,0): 


Volver a Gn 31,26-30 


COMENTARIO 
Gn 31,35 


«Estoy indispuesta». Raquel se refiere a la menstruación. La mujer 
durante ese tiempo se consideraba en un estado de impureza tal que 
contaminaba todo lo que tocaba (cfr Lv 15,19-20). Esta mentalidad, en 
el fondo, respondía probablemente a un sentimiento de temor ante la 
presencia de la sangre cuando no se conocían con precisión sus 
causas. El hecho de sentarse una mujer en tal estado encima de unos 
objetos sagrados como los Terafim, no sólo no era concebible para 
Labán, sino que deja entrever una cierta burla irónica del hagiógrafo 
hacia tales objetos. 


Volver a Gn 31,35 


COMENTARIO 
Gn 31,42 


Jacob, y antes Labán (cfr 31,29), declaran que el Dios que ha 
intervenido en favor de Jacob es el Dios de su padre, es decir, el Dios 
de Abrahán y el Dios de Isaac. Este mismo Dios es reconocido y 
puesto como testigo en el pacto posterior, tanto por Labán como por 
Jacob (cfr 31,53). Sin embargo, Jacob le invoca en ambos casos con 
un título peculiar, bastante misterioso, que podría significar «pariente» 
O «padrino», y que normalmente se traduce por «terror», «terrible», 
aludiendo a su poder y a su justicia en el castigo (cfr Sal 76). En el 
presente contexto queda reflejado que los diversos nombres aluden a 
la misma realidad del Dios Único, el que se manifestó a Abrahán; 
pero, al mismo tiempo, se deja entrever que los patriarcas le adoraban 
sobre todo como el «Dios del padre», es decir, un Dios personal que 
se había comunicado con sus antepasados y ahora lo hacía con ellos. 
Los patriarcas, por tanto, no comprendían a Dios como reflejo de 
fuerzas de la naturaleza, o vinculado sin más a lugares sagrados, sino 
que se referían a Él principalmente como un Dios personal, que se 
manifestaba a personas de distintas generaciones, en cualquier lugar 
en que se encontrasen (cfr nota a 26,15-33). 


Volver a Gn 31,42 


COMENTARIO 
Gn 31,43-54 


El pacto entre Jacob y Labán incluye dos aspectos: el primero, acerca 
del comportamiento de Jacob con las hijas de Labán (wv. 49-50); el 
segundo, en orden a delimitar la frontera entre el territorio en que 
habitarían uno y otro (cfr vv. 51-52). El primer aspecto se relaciona 
con el nombre de Mispá que significa «atalaya» O «lugar de 
vigilancia»; el segundo, con el nombre arameo Yegar-Sehadutá o el 
hebreo Galed, pues los dos significan lo mismo: «testimonio». De esta 
forma, el relato del pacto explica los nombres dados a aquel lugar; y, 
al mismo tiempo, el nombre de aquel monte fronterizo servirá para 
recordar y reconstruir la historia y el fundamento de las relaciones 
entre Israel y los arameos. 

El pacto se narra con las características comunes a los tratados de 
alianza en la antigúedad: una señal duradera como las piedras 
levantadas, un banquete, unas cláusulas y la invocación a los dioses 
de los pactantes. La seriedad y el valor de estas alianzas humanas 
será el contexto para expresar asimismo la relación de Dios con su 
pueblo como una Alianza bilateral. 


Volver a Gn 31,43-54 


COMENTARIO 
Gn 32,2-3 


La presencia de Dios sigue acompañando a Jacob tras separarse de 
Labán. Es lo que se quiere expresar al decir que le salieron al 
encuentro «ángeles de Dios». Por otra parte, también ahora se 
relaciona esta convicción con el nombre de un lugar: Majanaim, que 
significa «campamentos». Jacob no camina solo; junto a su 
campamento está el campamento de los ángeles de Dios. Este relato, 
y otros sobre los patriarcas (cfr Gn 19,15; 21,17; etc.) inspiraron sin 
duda las palabras del Salmo 91,11 «porque a sus ángeles ha dado 
órdenes, para que te guarden en tus caminos»; palabras que se 
cumplen perfectamente en la vida de nuestro Señor Jesucristo, 
cuando los ángeles le sirven tras las tentaciones del desierto (cfr 
Mt 4,11) y cuando llega un ángel a consolarle en el momento de la 
Pasión (cfr Lc 22,43). A la luz de estos datos podemos comprender la 
función que los ángeles tienen también en en la vida de la Iglesia que 
se beneficia «de la ayuda misteriosa y poderosa de los ángeles (cfr 
Hch 5,18-20; 8,26-29; 10,3-8; 12,6-11; 27,23-25)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 334), y en nuestra propia vida, como nos exhorta a 
considerar San Josemaría Escrivá: «Contemplemos un poco esta 
intervención de los ángeles en la vida de Jesús, porque así 
entenderemos mejor su papel —la misión angélica— en toda vida 
humana. La tradición cristiana describe a los Angeles Custodios como 
a unos grandes amigos, puestos por Dios al lado de cada hombre, 
para que le acompañen en sus caminos. Y por eso nos invita a 
tratarlos, a acudir a ellos» (Es Cristo que pasa, n. 63). 


Volver a Gn 32,2-3 


COMENTARIO 
Gn 32,4-33,20 


La relación entre Esaú y Jacob, interrumpida por la estancia de este 
último con Labán, vuelve a retomarse al narrar el encuentro entre los 
dos hermanos. Esaú, antepasado de Edom (cfr 25,19-30), es 
presentado ahora habitando su propio territorio, la montaña de Seír, 
es decir, la zona montañosa que se extiende desde el sureste del Mar 
Muerto hasta el golfo de Ácaba. 

La narración bíblica de estos episodios contiene un aspecto 
importante de la historia de la salvación: la formación del pueblo de 
Israel como cumplimiento de la promesa que Dios hizo a Abrahán. En 
este sentido la figura de Jacob, volviendo con sus hijos a la tierra 
prometida, revela la voluntad divina de otorgar esta tierra a su pueblo, 
Israel. Es significativo que la vuelta de Jacob a Canaán venga narrada 
con trazos que recuerdan el éxodo de Egipto: la salida, cargados de 
riquezas, de un país pagano y enemigo; el paso del río; la 
persecución; la noche como momento en el que Dios pasa; y el 
encaminarse hacia la tierra prometida. 

Jacob es ahora el destinatario y el portador de la promesa divina, y 
él, personalmente, ha de recorrer un camino de fe y de relación con 
Dios similar al que recorrió Abrahán. Salta a la vista, sin embargo, la 
distinta forma en que Dios va modelando la personalidad de ambos 
patriarcas: a Abrahán mediante unas pruebas que acepta con fe y 
obediencia radical a la voluntad divina; a Jacob, en cambio, mediante 
unos acontecimientos naturales de la historia, que el patriarca ha de 
cambiar o superar, luchando constantemente. Baste recordar en este 
sentido cómo se hace Jacob con la primogenitura, o cómo llega a 
casarse con Raquel y a poseer una gran riqueza. En Jacob sobresale 
el espíritu de lucha para conseguir lo que, por otra parte, es don de 
Dios. Aspecto que culminará en la lucha descrita en 32,23-30, por la 
que Jacob consigue la bendición divina. Si el momento más relevante 
de la historia de Abrahán es su obediencia a Dios al disponerse a 
sacrificar a Isaac, el de la historia de Jacob es su lucha con Dios para 
obtener la bendición. Tras este episodio, Jacob, cuyo nombre se 
habrá cambiado significativamente por el de Israel, estará en 
disposición de entrar en la tierra prometida. 


Volver a Gn 32,4-33,20 


COMENTARIO 
Gn 32,4-21 


Jacob sospecha la hostilidad de Esaú que viene a su encuentro con 
cuatrocientos hombres, a pesar de la embajada enviada. Por ello 
prepara cuidadosamente el encuentro con su hermano: primero, 
disponiendo con prudencia a su gente; segundo, mediante la oración 
en la que da gracias a Dios y al mismo tiempo le pide ayuda; y tercero, 
enviando, como en oleadas, regalos que aplaquen la ira de Esaú. Así 
muestra Jacob sus buenas intenciones de paz y reconciliación con su 
hermano. 

El detalle señalado en el texto (v. 14) de que Jacob pasó aquella 
noche en el campamento, lo comenta así San Ambrosio: «La virtud 
perfecta tiene la tranquilidad y estabilidad del descanso. Por eso el 
Señor reserva su don a los perfectos diciendo: “Mi paz os dejo, mi paz 
os doy”. Es propio de los perfectos no dejarse inquietar fácilmente por 
las cosas mundanas, ni turbarse por el temor, ni estremecerse por las 
sospechas, ni dejarse dominar por el terror, ni ceder por el miedo; sino 
mantener en paz un espíritu sereno, en actitud confiada, como en una 
playa amplísima frente a las corrientes de las inquietudes mundanas. 
(...) Por el contrario, el impío se aflige más por sus sospechas que por 
los golpes de fuera, y tiene muchas más heridas en su ánimo que los 
que son golpeados por otros en su cuerpo» (De lacob et vita beata 
2,6,28). 


Volver a Gn 32,4-21 


COMENTARIO 
Gn 32,22-30 


A pesar del peligro y del temor que siente, Jacob toma una decisión 
importante en su camino hacia la tierra de Canaán: cruzar el río 
llevando consigo lo que le era más propio y querido. Del texto no 
puede deducirse a qué lado del río se encontraba Jacob 
personalmente tras aquella decisión; pero sí queda resaltado que está 
solo. Y ahí, en la soledad, Dios le sale misteriosamente al encuentro y 
transforma su personalidad. El relato muestra cómo Dios se reveló a 
Jacob constituyéndole en Israel, y otorgándole una bendición que se 
extiende a cuantos pertenecen a ese pueblo. Son evidentes los rasgos 
antropomórficos en la concepción de Dios. En ese lenguaje 
antropomórfico se destaca la fuerza de Jacob, a quien Dios, no 
pudiendo vencerle en la lucha, le disloca el fémur. Este hecho, y el 
que quiera retirarse antes del alba, hacen que Jacob reconozca a Dios 
en aquel con quien está luchando, y, aprovechando su fuerza y las 
circunstancias, quiera obtener la bendición. Antes, sin embargo, Jacob 
ha de identificarse, y Dios cambia su nombre: ahora es Israel. 

El autor sagrado da la explicación del nombre de Israel en el 
contexto de la narración: «El que ha luchado con Dios». Así se resalta 
uno de los rasgos más relevantes de la personalidad del padre del 
pueblo elegido: su lucha para retener consigo a Dios, intentando 
conocer su nombre, y conseguir su bendición. Rasgo que definirá al 
mismo tiempo el carácter religioso del pueblo de Israel. Destaquemos 
la significación del intento de Jacob de conocer el nombre de su 
«rival», con lo que esto suponía en orden a tener un dominio sobre él. 
Pero Dios no se identifica. Permanece en el misterio, aunque otorga a 
Jacob su bendición. También éste será un rasgo que debe definir a 
Israel: la búsqueda continua del nombre de Dios, es decir, de su Ser 
más íntimo y su Misterio, sabiendo que a Dios nunca se le puede 
encerrar en la significación de ningún nombre. 

Los rasgos con que aparece descrito el patriarca Jacob-Israel 
pesan efectivamente sobre el pueblo que lleva su nombre. El profeta 
Oseas hará una aplicación de este episodio a la resistencia ofrecida a 
Dios por Israel a lo largo de su historia (cfr Os 12,4-6). Aspecto que se 
puede ver reflejado también en la vida del patriarca: a pesar de su 
resistencia, Dios llevó a cabo, en él y mediante su vida, los proyectos 
de salvación que tenía para su pueblo. En este sentido habla el 
profeta Oseas del pueblo de Israel y del patriarca Jacob. 

El carácter misterioso del personaje que lucha con Jacob ha hecho 
que se le hayan dado diversas interpretaciones en la tradición 
cristiana. Algunos Santos Padres, como San Jerónimo y San Agustín, 


entendieron que se trataba de un ángel bueno, ya que ésta es la 
forma más frecuente de revelarse Dios en el Antiguo Testamento. 
Orígenes, por el contrario, pensó que se trataba de un ángel malo, el 
demonio. Otros, como San Justino o San Ambrosio, sugieren que era 
el Hijo de Dios, el Verbo, que más tarde se haría hombre; o un ángel 
que prefiguraba a Cristo. 

También ha sido entendida aquella lucha en un sentido espiritual, 
como tipo de la lucha interior y de la eficacia de la oración, que vence 
al mismo Dios (cfr Sb 10,12). «La tradición espiritual de la Iglesia ha 
tomado de este relato el símbolo de la oración como un combate de la 
fe y una victoria de la perseverancia (cfr Gn 32,25-31; Lc 18,1-8)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2573). En este sentido explicaba 
San Ambrosio: «¿Qué es luchar con Dios sino emprender el combate 
de la virtud, y aspirar a lo más alto, haciéndose, por encima de todo, 
imitador de Dios? Y puesto que no podían ser vencidas su fe y su 
devoción, el Señor le reveló los misterios secretos» (De lacob et vita 
beata 2,7,30). 


Volver a Gn 32,22-30 


COMENTARIO 
Gn 32,32 


A la explicación del nombre del lugar —Penuel—, y del nombre de la 
persona o del pueblo —Israel—, se añade ahora la del origen de una 
prohibición alimenticia. El hagiógrafo se sirve de esta tradición como 
para ratificar la veracidad de la historia que narra, aduciendo una 
prueba entresacada de las costumbres del pueblo, al tiempo que da 
una explicación de tal costumbre. Aunque ciertamente este 
procedimiento entra en el género propio de las explicaciones 
populares, no por ello pierde fuerza la intención del autor sagrado: 
mostrar la verdad de lo que enseña. 


Volver a Gn 32,32 


COMENTARIO 
Gn 33,1-20 


Jacob, que no conoce las intenciones de Esaú, recurre a un último 
medio para ganar su favor: inclinarse a tierra siete veces, que equivale 
a reconocerle rey o emperador. Luego, al ver la actitud benevolente 
del rostro de su hermano, reconoce que así se le muestra la 
benevolencia del rostro de Dios que se le ha aparecido la noche 
anterior. Á pesar de todo ello, Jacob sigue tomando precauciones y 
consigue convencer a Esaú de que vaya por delante, para tomar él 
luego otro camino. Así llega, a través del valle del Jordán, donde 
estaría situada Sucot, a la tierra prometida, a la ciudad de Siquem a la 
que había llegado también Abrahán al entrar en Canaán (cfr 12,6). Allí 
Jacob adquiere una propiedad y edifica un altar. Esto representa una 
toma de posesión en cierto modo solemne de la tierra, antes incluso 
de llegar a Betel que será el lugar propio donde se desenvuelve a 
continuación la vida del patriarca. El nombre del altar, El-Elohé-Israel, 
es como una confesión de fe: «Dios es el Dios de Israel». 

Frente a Esaú, Jacob muestra, además de un profundo sentido de 
la fraternidad reflejado en el abrazo emocionado del v.4, un 
comportamiento orientado por una gran prudencia. Es esta una virtud 
que brilla junto a otras en la vida del patriarca, ya que ha de actuar 
constantemente sopesando sus posibilidades en las difíciles 
situaciones que atraviesa. «La prudencia —nos enseña el Catecismo 
de la Iglesia Católica— es la virtud que dispone la razón práctica a 
discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los 
medios rectos para realizarlo. “El hombre cauto medita sus pasos” 
(Pr 14,15). (...) La prudencia es la “regla recta de la acción”, escribe 
Santo Tomás (S. th. 2-2,47,2), siguiendo a Aristóteles. No se confunde 
ni con la timidez o el temor, ni con la doblez o la disimulación. Es 
llamada “auriga virtutum”: conduce las otras virtudes indicándoles 
regla y medida. Es la prudencia quien guía directamente el juicio de la 
conciencia. El hombre prudente decide y ordena su conducta según 
este juicio. Gracias a esta virtud aplicamos sin error los principios 
morales a los casos particulares y superamos las dudas sobre el bien 
que debemos hacer y el mal que debemos evitar» (n. 1806). 

Así comenta San Juan Crisóstomo la actitud de Jacob ante Esaú: 
«Nada hay más fuerte que la mansedumbre. Pues, lo mismo que se 
apaga el fuego al echarle agua, aunque arda mucho, así se calma el 
ánimo más ardiente que un horno, cuando se le habla con 
mansedumbre. De este modo obtenemos un doble beneficio: por una 
parte practicamos la mansedumbre, por otra, hacemos cesar la 
indignación del hermano y libramos su pensamiento de la turbación. El 


fuego no se puede apagar con fuego, y el furor no se apacigua con 
furor, sino que lo que el agua es para el fuego, son la mansedumbre y 
la humildad para la ira» (Homiliae ¡in Genesim 58,5). 


Volver a Gn 33,1-20 


COMENTARIO 
Gn 34,1-31 


Siquem es por una parte el nombre de la ciudad frente a la que había 
acampado Jacob, y, por otra, el nombre de una persona individual. 
Igualmente Jamor representa por un lado el pueblo al que pertenecen 
los habitantes de Siquem, y por otro, un individuo concreto, el padre 
de Siquem. En la presente narración se entremezclan ambos planos. 

Dado el lugar que esta historia ocupa en el conjunto del Génesis, 
parece evidente que el autor sagrado quiere mostrar con ella un cierto 
paralelismo entre Jacob y Abrahán. Éste también estuvo en Siquem y 
allí recibió la promesa de poseer aquella tierra (cfr 12,6-7). Con la 
llegada de Jacob parece cumplirse en cierto modo aquella promesa; 
pero el cumplimiento queda truncado por la conducta violenta de sus 
hijos. Por eso Jacob, como Abrahán, se dirigirá a Betel, a la montaña. 
La historia también dará razón en época posterior del estado de las 
tribus de Simeón y Leví: la primera prácticamente absorbida por la de 
Judá, la segunda sin derecho a un territorio propio. Es la situación que 
se describirá asimismo en el cap. 49, y que viene ya preparada en 
este relato. 

Hay que destacar la repulsa explícita que aquí encontramos del 
abuso sexual, agravado en el contexto por tratarse de una joven judía 
forzada por un no judío; y, al mismo tiempo, la condena implícita de la 
venganza sangrienta y a traición por parte de los hijos de Jacob 
(v. 30). 


Volver a Gn 34,1-31 


COMENTARIO 
Gn 34,2 


«El jeveo»: Los jeveos eran un pueblo que habitaba en Canaán antes 
de la llegada de los israelitas (cfr Nm 13,29; Jos 11,3; Jc 3,3), y cuyo 
origen y características son poco conocidos. La antigua traducción 
griega de los Setenta en vez de «jeveo» lee «jorreo» o «hurrita», otro 
pueblo distinto, de origen no semita, que se extendió por el Medio 
Oriente. El hecho de que los habitantes de Siquem no practicasen la 
circuncisión inclina a pensar que su población era hurrita. 


Volver a Gn 34,2 


COMENTARIO 
Gn 35,1-15 


La marcha de Jacob de Siquem a Betel adquiere aquí los rasgos de 
una peregrinación religiosa: mandato divino, purificación antes de la 
partida, misteriosa protección de Dios, llegada al lugar y construcción 
de un altar, y aparición divina confirmando la nueva personalidad de 
Jacob como Israel y reafirmando las promesas hechas a Abrahán e 
Isaac. Alón Bacut significa «encina del llanto». El cambio de nombre 
Jacob-Israel (v. 10) que ya se había narrado en 32,23-32 refleja la 
utilización de varias tradiciones. Llama la atención la frecuencia con 
que Dios habla ahora a Jacob (cfr vv. 1.9.11). Sin duda el autor 
sagrado quiere resaltar con ese dato la presencia y familiaridad de 
Dios con el patriarca, una vez que éste está de nuevo en la tierra 
prometida; aunque, como hemos visto, la providencia divina tampoco 
lo abandonó cuando estaba lejos de ella. Esta forma de actuar Dios 
con Jacob nos enseña cómo interviene también con cada uno de 
nosotros, a quienes, mediante el bautismo, nos ha introducido en su 
Iglesia. «Considerad conmigo esta maravilla del amor de Dios: El 
Señor que sale al encuentro, que espera, que se coloca a la vera del 
camino, para que no tengamos más remedio que verle. Y nos llama 
personalmente, hablándonos de nuestras cosas, que son también las 
suyas, moviendo nuestra conciencia a la compunción, abriéndola a la 
generosidad, imprimiendo en nuestras almas la ilusión de ser fieles, 
de podernos llamar sus discípulos. Basta percibir esas íntimas 
palabras de la gracia, que son como un reproche tantas veces 
afectuoso, para que nos demos cuenta de que no nos ha olvidado en 
todo el tiempo en el que, por nuestra culpa, no lo hemos visto» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 59). 


Volver a Gn 35,1-15 


COMENTARIO 
Gn 35,16-29 


El término del viaje de Jacob es Hebrón, donde habían vivido Abrahán 
e Isaac. La narración de esta última etapa pierde el tono de una 
peregrinación religiosa que tenía la anterior, y recoge diversas 
tradiciones: la del nacimiento de Benjamín, dando una explicación de 
su nombre; la del pecado de Rubén, que le hace perder su 
protagonismo de primogénito entre las tribus, pasando esta 
prerrogativa a Judá (cfr cap. 49); la lista de los hijos de Jacob; y la 
muerte de Isaac. 


Volver a Gn 35,16-29 


COMENTARIO 
Gn 35,17-18 


El nombre de Benjamín significa «hijo de la derecha», es decir, «de la 
buena suerte», y viene como contrapuesto a Benoní, «hijo de mi 
dolor». 


Volver a Gn 35,17-18 


COMENTARIO 
Gn 36,1-43 


Recogiendo distintos materiales de carácter genealógico, quizá 
procedentes de una tradición de Edom o del mismo Israel, el autor 
sagrado quiere mostrar cómo se cumple, en efecto, la promesa: el hijo 
mayor cede al menor el derecho sobre la tierra. El texto sagrado no 
menciona ahora las discordias entre los dos hermanos, sino que 
reproduce más bien el esquema de separación pacífica que ya vimos 
en el caso de Abrahán y Lot (cfr cap. 13). Además, la descendencia 
abundante de Esaú confirma la bendición recibida por Isaac (cfr 26,4). 


Volver a Gn 36,1-43 


COMENTARIO 
Gn 36,1-5 


Las diferencias de los nombres de las esposas de Esaú según 
consignan Gn 36,1-5 y Gn 26,34-35, pueden ser debidas al uso de 
diversas tradiciones que encontró el último redactor y que no intentó 
armonizar. Lo mismo puede decirse al comparar las listas de los 
descendientes de Esaú (vv. 9-14) y la siguiente de los jefes de la tribu 
de Edom (vv. 15-18). 


Volver a Gn 36,1-5 


COMENTARIO 
Gn 37,2-50,26 


Desde aquí hasta el final del libro del Génesis, con excepción de los 
caps. 38 y 49, leemos la historia de José. Con ella termina la «historia 
de los patriarcas», dejándolos no precisamente en la tierra prometida, 
en Canaán, sino en Egipto. Se prepara así la narración del gran 
acontecimiento del Éxodo. La historia de José representa así la 
conexión entre la historia patriarcal y la salida de Egipto, y constituye, 
por tanto, un hito importante en el desarrollo de la historia de la 
salvación según el conjunto de la narración bíblica. 

En la historia de José podemos apreciar, por una parte, el 
testimonio de antiguos recuerdos sobre la bajada de los israelitas a 
Egipto; y, por otra, el arte del narrador que va presentando en diversos 
actos un drama lleno de emoción, que acaba felizmente, y del que el 
lector puede sacar una enseñanza fundamental: Dios orienta todos los 
acontecimientos, incluso los que parecen más negativos, al bien y a la 
salvación. Omnia in bonum, podría ser el título de la historia de José 
(cfr 50,20). 

La fuente originaria de esta sección pudiera ser, en su origen, 
independiente de las tradiciones patriarcales que hemos visto: no hay 
referencias a lugares de culto, ni explicaciones etimológicas, ni 
intervenciones directas de Dios (excepto a Jacob en d46,2-4); 
considera que todavía vive la madre de José (cfr 37,10), y que Jacob 
tenía varias hijas (cfr 37,35). 

A partir de los datos que nos ofrece la historia de José y de otras 
tradiciones bíblicas (comparar por ej. Gn 15,16; Ex 12,40-41) no es 
posible precisar la fecha en que se produjo la bajada a Egipto. El 
periodo más probable es cuando el poder sobre Egipto estuvo en 
manos de los hiksos (1720-1580 a.C.), un grupo invasor en el que 
había elementos de raza semita. Éstos tuvieron su capital en Avaris, 
en el Delta del Nilo, y así se refleja en el relato bíblico. El relato 
rememora el pasado y su significación. El conjunto de la historia de 
José representa, tal como está en la Biblia, la explicación magistral 
desde el punto de vista pedagógico de cómo Dios condujo los pasos 
de los antepasados del pueblo de Israel para obrar maravillas en ellos, 
rescatándolos de la esclavitud y haciendo de ellos un pueblo, el 
pueblo elegido de Dios. El arte literario con el que está presentada 
finalmente esta historia, no sólo no merma su valor histórico, sino que 
ayuda precisamente a comprender el verdadero significado de los 
acontecimientos que vivieron los «padres» de Israel, y nos muestra 
cómo la Palabra de Dios se expresa en un lenguaje que sabe cautivar 
la atención del lector. 


Volver a Gn 37,2-50,26 


COMENTARIO 
Gn 37,2 


«Ésta es la historia de...». Diez veces a lo largo del Génesis hemos 
encontrado esta misma frase debida al redactor final del libro para 
poner un orden en su contenido, distribuyéndolo en diversos cuadros 
genealógicos (ver Introducción, 8 1). Ahora la emplea por última vez, 
situando al lector ante la parte final, la historia de la bajada de Jacob- 
Israel a Egipto: uno de sus hijos, José, fue vendido por sus hermanos 
y llevado a Egipto (cap. 37); en aquel país José prosperó y llegó a ser 
muy importante (cfr caps. 39-41); Jacob y el resto de sus hijos bajaron 
a Egipto donde encontraron a José, y, por él, recibieron un trato de 
favor de parte del faraón (cfr caps. 42-48); finalmente, en Egipto murió 
el patriarca Jacob, pero fue llevado a enterrar a tierra de Canaán (cfr 
caps. 49-50). 


Volver a Gn 37,2 


COMENTARIO 
Gn 37,3-4 


La túnica de mangas largas asemejaba a José a un príncipe, 
preanunciando de alguna manera su futuro glorioso. Aunque el amor 
de predilección de Jacob por José se explica por causas humanas, 
tras ello se descubre algo que aparece en toda la Biblia: cómo hay 
personas que gozan, por pura gracia, de una predilección de amor, 
también del amor divino, sin que esto signifique que el amor a los 
otros quede mermado. José, predilecto en el amor de Jacob, 
comienza así a ser figura de Jesucristo, el Predilecto del amor del 
Padre (cfr Mc 1,11). El pecado de los hijos de Jacob, como en cierto 
modo el de Caín (cfr Gn 4,5), comienza por no aceptar tal predilección 
en el amor; desde ahí se convertirá en odio y envidia (cfr vv. 8.11), y, 
finalmente, culminará con el acto de deshacerse del hermano (cfr 
v. 20). 


Volver a Gn 37,3-4 


COMENTARIO 
Gn 37,5-11 


En la historia de José, los sueños tienen gran importancia (cfr caps. 
40-41). Éstos no son, como en los capítulos anteriores, vehículo de 
revelaciones divinas, sino simple medio de adivinación del futuro. Sin 
embargo, a través de ellos se descubre la providencia de Dios que 
guía los acontecimientos. 

El mismo Jacob queda sorprendido al darse cuenta del significado 
de los sueños de su hijo, y reprende a José pensando que aquello 
puede ser una pretensión infundada. Sin embargo, el patriarca 
permanece en actitud reflexiva, abierto a lo que pueda suceder 
aunque no lo comprenda todavía. Muy distinta es la reacción de los 
hermanos de José, quienes, pretendiendo hacer fracasar el anuncio 
contenido en los sueños, actúan perversamente. Pero Dios sabrá 
sacar de aquel mal un gran bien para todos ellos, y llevar a cabo su 
plan providencial precisamente a través de aquel comportamiento 
injusto. 

Bajo los sueños narrados en este pasaje, San Ambrosio ve 
reflejada «la futura resurrección de Cristo, a quien, cuando le vieron 
en Jerusalén, lo adoraron los once discípulos, y a quien adorarán 
todos los Santos cuando resuciten llevando los frutos de las buenas 
obras, como está escrito: “Vienen con alegría llevando sus gavillas” 
(Sal 125,6)» (De loseph 2,7). 


Volver a Gn 37,5-11 


COMENTARIO 
Gn 37,12-36 


Este episodio muestra el horrible crimen que representa matar al 
hermano, y la sucesión providencial de los acontecimientos para que 
José llegue a Egipto. En el relato se reflejan dos fuentes distintas: en 
una se resalta la intervención de Judá (v. 26), en la otra, la de Rubén. 
La verdadera clave de los acontecimientos viene al final de la historia: 
«Vosotros —dice José a sus hermanos— planeasteis el mal contra mí, 
Dios lo planeó para el bien» (50,20). A la luz de todo el conjunto se ve 
cómo se cumple el plan de Dios: «José, comenta San Gregorio, fue 
vendido por sus hermanos porque no querían adorarlo; pero así 
precisamente llegaron a adorarle, porque fue vendido. (...) De igual 
forma, cuando se quiere evitar la voluntad divina, entonces se 
cumple» (S. Gregorio Magno, Moralia 6,18,29). 


Volver a Gn 37,12-36 


COMENTARIO 
Gn 37,36 


Putifar es el mismo nombre que aparece en 41,45.50 y 46,20 como 
sacerdote del dios solar en Heliópolis, y con cuya hija se casaría José. 
Se trata ciertamente de un nombre egipcio que se encuentra 
atestiguado en una estela del siglo Xl a.C. (dinastía XXI). 


Volver a Gn 37,36 


COMENTARIO 
Gn 38,1-30 


Tras narrar el pecado de los hijos de Jacob contra José, el texto 
sagrado ofrece una nueva pincelada sobre la vida de éstos en 
Canaán, y, en concreto, sobre Judá y su descendencia. Aunque se 
trate de un episodio concerniente a la persona de Judá, con él se 
alude a los orígenes de la tribu a la que daría inicio. 

Es posible que la inserción de la «historia de Judá» en este 
contexto se deba a un cierto paralelismo con la «historia de José», en 
cuanto que las tribus provenientes de ambos patriarcas llegarían a ser 
las más importantes. También es posible que se quiera señalar el 
contraste entre la conducta de Judá que se une a Tamar creyéndola 
una prostituta, y la castidad de José ante la tentación por parte de la 
mujer de Putifar, que se narra en el capítulo siguiente. En cualquier 
caso, el relato en su conjunto tiene especial interés porque trata de la 
tribu de la que había de nacer primero el rey David, y después el 
Mesías. Una tribu, la de Judá, que en un momento de su historia se 
hallaba separada del resto de las tribus, pero que en los planes 
divinos había de jugar un papel extraordinario para la vida del pueblo 
elegido. 

La protagonista del relato es Tamar, una pobre viuda que defiende 
sus derechos con extraordinaria decisión e inteligencia. En cambio, 
Judá, que se había separado de sus hermanos y actúa con parcialidad 
en contra de la ley establecida, es atrapado en su falta y tiene que 
reconocer finalmente el derecho de aquella mujer. Ésta consigue su 
propósito de tener descendencia de la sangre del marido difunto, y 
nada menos que directamente del padre de éste. Tamar se convierte 
así en el instrumento decisivo en aquel momento para que continúe la 
línea de la descendencia de Judá de la que nacería David. En este 
sentido Tamar influye en el desarrollo de la historia de la salvación de 
manera parecida a como lo habían hecho antes Sara y Rebeca, y lo 
harán posteriormente otras mujeres. A la luz del conjunto de la 
Sagrada Escritura, el lector de este pasaje puede descubrir cómo, 
mediante las circunstancias tan humanas que se narran, llenas de 
temores y engaños, pero sobre todo mediante la valentía de aquella 
mujer, Tamar, Dios guía la historia para que se cumplan sus designios 
en orden a la realeza de David y al nacimiento del Mesías. A Tamar la 
encontramos mencionada en la genealogía de nuestro Señor 
Jesucristo según San Mateo (cfr Mt 1,3). 


Volver a Gn 38,1-30 


COMENTARIO 
Gn 38,8-10 


Según la ley del levirato (cfr Dt 25,5), si uno moría estando casado y 
sin tener descendencia, su hermano o el pariente más próximo estaba 
obligado a casarse con la viuda para dar así descendencia al difunto, 
puesto que el primer hijo varón de este matrimonio se consideraba 
legalmente hijo y heredero del hermano difunto, de forma que 
pudiesen pasar a él sus bienes. Pero al tomar a la mujer, se adquiría 
también la administración de los bienes del difunto. Esta misma ley 
está en la base de la trama argumental del libro de Rut (cfr Rt 1,11-13) 
y de las hipótesis planteadas por los saduceos a Jesús sobre la 
resurrección (cfr Mt 22,24). 

El pecado de Onán de donde viene el nombre «onanismo», 
consiste en interrumpir el acto sexual para evitar la procreación. En el 
caso concreto de Onán manifiesta su actitud egoísta, ya que evitando 
aquella descendencia tras haber tomado a su cuñada, se apropiaba 
de los bienes de su hermano para él y sus propios hijos. La gravedad 
del pecado de Onán está, por tanto, en que distorsiona así el sentido 
del matrimonio y de la unión conyugal, lo que se condena en el 
pasaje. La Iglesia ha visto en este texto de la Biblia el carácter 
gravemente pecaminoso de tal acto y su oposición a la ley natural y a 
la voluntad de Dios. El Catecismo de la Iglesia Católica, recogiendo el 
Magisterio anterior, enseña que «es intrínsecamente mala “toda 
acción que, o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o en 
el desarrollo de sus consecuencias naturales, se proponga como fin o 
como medio, hacer imposible la procreación” (Humanae vitae, n. 14)» 
(n. 2370). 


Volver a Gn 38,8-10 


COMENTARIO 
Gn 38,14 


La conducta de Tamar que, en parte no es del todo recta, es sin 
embargo alabada, no sólo aquí sino también en Rt 4,12, en cuanto 
que lo que en realidad quiere no es prostituirse, sino adquirir con 
sagacidad lo que Judá le estaba negando engañándola con sus 
dilaciones, y, de esa forma tan peligrosa —está a punto de ser 
condenada—, obtener su derecho a tener descendencia de la familia 
de Judá. Por el texto no puede asegurarse si Tamar se disfrazó de 
prostituta sagrada, de las que ejercían en lugares de cultos cananeos, 
o simplemente de prostituta como oficio que practicaban a veces en 
Israel mujeres extranjeras. La atención del relato recae en la audacia 
de Tamar y en la ingenuidad de Judá, más que en una valoración 
moral de la prostitución que, por otra parte, el Antiguo Testamento 
condena frecuentemente, sobre todo en los libros proféticos y 
sapienciales. 


Volver a Gn 38,14 


COMENTARIO 
Gn 38,24 


La dura sentencia que pronuncia Judá se aplica al pecado de adulterio 
que él supone ha cometido Tamar, ya que se considera ligada por la 
ley del levirato al hijo de Judá, Selá, aunque no estuviesen aún 
casados. Como cabeza de familia toca a Judá dictar sentencia. Según 
la Ley, únicamente era condenada a las llamas cuando se trataba de 
la hija del sacerdote (cfr Lv21,9). En los demás casos, los que 
cometían adulterio, el varón y la mujer, eran castigados con la pena 
capital (cfr Lv 20,10), pero lapidados, no quemados. 


Volver a Gn 38,24 


COMENTARIO 
Gn 38,27-30 


Los nombres se explican una vez más por las circunstancias del 
nacimiento. Peres será el antecesor de David, y en la graciosa 
anécdota del parto, se deja traslucir que Peres iba a ser el primogénito 
no por el ritmo natural de los acontecimientos, sino por una curiosa 
coincidencia, en la que el lector puede apreciar la providencia de Dios 
en elegir al heredero de las promesas. 


Volver a Gn 38,27-30 


COMENTARIO 
Gn 39,1-23 


Se reanuda la historia de José, interrumpida al final del cap. 37. Es 
como el segundo episodio. En él se resalta, por una parte, la 
presencia del Señor junto a José; y, por otra, su carácter de hombre 
sabio. Con su sabiduría, José administra rectamente los asuntos de su 
señor, es fuerte frente a la tentación apreciando el cumplimiento de la 
ley más que su propia vida, y es modelo de castidad. 

El tema de la tentación por parte de la mujer de aquél a quien se 
aprecia pertenece a la literatura sapiencial egipcia y se encuentra 
también en un relato llamado «Historia de los dos hermanos», 
contenido en un manuscrito de la dinastía XIX (siglo XIIl a.C.). Pero, 
en realidad, aunque haya una cierta coincidencia temática entre el 
relato egipcio y la historia de José, ésta tiene su originalidad propia: 
viene a resaltar la gran sabiduría de José y la providencia de Dios que 
sigue estando con él hasta conducirle al éxito. 

A lo largo del libro del Génesis, cada uno de los patriarcas 
representa un modelo de virtud. Aquí encontramos un rasgo propio de 
la ejemplaridad de José. Comenta San Ambrosio: «Aprended de 
Abrahán la obediencia firme de la fe; de Isaac la autenticidad de un 
corazón sincero; de Jacob la perseverancia en los trabajos. (...) De 
ahí que el santo José haya sido puesto como ejemplo de castidad» 
(De loseph 1,1). 


Volver a Gn 39,1-23 


COMENTARIO 
Gn 39,12 


Así comenta San Cesáreo de Arlés el ejemplo de José en este pasaje: 
«José huye para poder escapar de aquella mujer indecente. Aprende, 
por tanto, a huir si quieres obtener la victoria contra el ataque de la 
lujuria. No te avergúences de huir si deseas alcanzar la palma de la 
castidad. (...) Entre todos los combates del cristiano, los más difíciles 
son los de la castidad, en la que la lucha es diaria y la victoria difícil. 
En esto no pueden faltar al cristiano actos diarios de martirio. Pues si 
Cristo es la castidad, la verdad y la justicia, quien obstaculiza estas 
virtudes es un perseguidor (de Cristo), quien las intenta defender en 
otros o guardarlas en sí mismo, será un mártir» (Sermones 41,1-3). En 
el mismo sentido podemos recordar las certeras palabras de Camino: 
«No tengas la cobardía de ser “valiente”: ¡huye!l» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 132). 


Volver a Gn 39,12 


COMENTARIO 
Gn 39,21-23 


A partir del convencimiento de que las realidades, instituciones y 
personajes del Antiguo Testamento prefiguran y anuncian a los del 
Nuevo, no sólo se descubre en José un anuncio anticipado de Cristo, 
sino que, quizá por razón del nombre, se le ha comparado también 
con San José, el esposo de la Virgen María. Así comenta San 
Bernardo: «Aquel José vendido a causa de la envidia de sus 
hermanos y conducido a Egipto, prefiguraba que Cristo sería vendido: 
este otro José, huyendo de la envidia de Herodes, llevó a Cristo a 
Egipto. Aquél por fidelidad a su señor no quiso unirse a la mujer; éste, 
reconociendo virgen a su esposa, madre de su Señor, y guardando 
continencia, la custodió fielmente. A aquél se le dio el entender los 
misterios de los sueños; a éste se le ha concedido ser conocedor y 
partícipe de los sacramentos celestiales. Aquél guardó trigo, no para 
sí, sino para todo el pueblo; éste recibió el encargo de cuidar el pan 
vivo que baja del cielo, tanto para sí mismo, como para todo el 
mundo» (Homiliae super Missus est 2,16). 


Volver a Gn 39,21-23 


COMENTARIO 
Gn 40,1-23 


La narración de la estancia de José en la cárcel muestra que el Señor 
estaba con él (cfr 39,21). Frente a las prácticas de magia egipcias 
para interpretar los sueños, la enseñanza del relato reflejada al final 
del v. 8 es que tal interpretación se debe a un don de Dios, que ha 
sido otorgado precisamente a José, cuya situación no sólo es la de un 
preso extranjero, sino peor aún: la de servidor, esclavo, de dos presos 
ilustres. 


Volver a Gn 40,1-23 


COMENTARIO 
Gn 41,1-57 


El copero mayor olvidó a José; pero Dios no: Él va dirigiendo los 
acontecimientos para encumbrarle en Egipto. El tono de los sueños, 
así como el de la interpretación y el conjunto del relato, refleja 
exactamente la vida de aquel país, tierra de sabios y magos (cfr 
Ex 7-8). Pero lo que el autor quiere mostrar al respecto es que toda 
aquella sabiduría egipcia era nada comparada con la que Dios da a 
José. Éste proclama abiertamente que no es mérito suyo, sino don de 
Dios (cfr v. 16). 

Largas épocas de abundancia, seguidas de otras de carestía, 
están atestiguadas en la historia de Egipto; incluso una de ellas, de 
época muy posterior (alrededor del siglo lll a.C.), también es descrita 
como un hambre de siete años. 


Volver a Gn 41,1-57 


COMENTARIO 
Gn 41,33-36 


José no sólo responde a la petición del faraón de interpretar los 
sueños, sino que pasa a dar consejos prácticos para afrontar la 
situación que se avecina. Con ello está indicando que, si bien un 
aspecto del futuro está ya determinado en el sueño, Dios, al mismo 
tiempo que lo da a conocer, pide la iniciativa y la previsión humanas 
para controlar el porvenir en lo posible. Es más, Dios cuenta con esa 
actividad de los hombres para que se realicen sus proyectos de 
salvación que, en el contexto de la historia de José, incluyen la bajada 
a Egipto y la supervivencia de Jacob y sus hijos. 

La actividad humana para controlar los bienes de la tierra entra, en 
efecto, en los planes divinos, y responde, al mismo tiempo, a la propia 
naturaleza del hombre. A la luz de lo revelado en la Sagrada Escritura 
desde el principio, el Concilio Vaticano ll afirma que «una cosa hay 
cierta para los creyentes: la actividad humana individual y colectiva o 
el conjunto ingente de esfuerzos realizados por el hombre a lo largo 
de los siglos para lograr mejores condiciones de vida, considerado en 
sí mismo, responde a la voluntad de Dios. Creado el hombre a imagen 
de Dios, recibió el mandato de gobernar el mundo en justicia y 
santidad (cfr Gn 1,26-27; Sb 2,23), sometiendo a sí la tierra y cuanto 
en ella se contiene, y de orientar a Dios la propia persona y el 
universo entero, reconociendo a Dios como Creador de todo, de modo 
que con el sometimiento de todas las cosas al hombre sea admirable 
el nombre de Dios en el mundo (cfr Sal 8,7.10)» (Gaudium et spes, 
n. 34). 


Volver a Gn 41,33-36 


COMENTARIO 
Gn 41,37-45 


En la narración aparecen datos correspondientes a usos egipcios, 
pero empleados de forma muy genérica, para resaltar la dignidad que 
adquirió José; se le presenta como visir, o segundo en autoridad 
después del faraón. La enseñanza religiosa de fondo es, por una 
parte, que Dios estaba con José y mediante él iba a salvar del hambre 
a Israel y, por otra, que los sueños de José en Canaán respecto a sus 
hermanos y su padre se iban a cumplir según se narra en los capítulos 
siguientes. 


Volver a Gn 41,37-45 


COMENTARIO 
Gn 41,50-52 


Al éxito administrativo se une la deseada descendencia, clara señal de 
la bendición de Dios sobre José, aunque no se diga expresamente. 
Los nombres de los hijos son hebreos, no egipcios, y corresponden a 
los de las tribus que ocuparon posteriormente la parte central de 
Palestina. La descendencia de José, por tanto, está ligada desde su 
mismo origen con la tierra prometida, aunque haya nacido fuera de 
ella. 


Volver a Gn 41,50-52 


COMENTARIO 
Gn 41,53-57 


Tradicionalmente, Egipto, con su sistema de regadíos, era una fuente 
de recursos en períodos de hambre ocasionados, sin duda, por 
sequías en el Medio Oriente. Gracias a la gestión de José en aquellos 
momentos, Egipto no sólo es capaz de remediar el hambre de sus 
habitantes, sino que aparece como el proveedor de «todos los 
países», azotados por aquella terrible plaga. En ello podemos ver ya 
un indicio de cómo la providencia divina llega en aquellos momentos a 
todos los pueblos a través de un descendiente de Abrahán (cfr 12,3). 
Pero, a pesar de todo el progreso que ha experimentado la 
humanidad, la plaga del hambre sigue causando terribles estragos 
también en nuestro tiempo. Nadie, y menos un cristiano, puede 
permanecer insensible ante este hecho. De ahí que «habiendo como 
hay tantos hombres oprimidos actualmente por el hambre en el 
mundo, el sacro Concilio urge a todos, particulares y autoridades, a 
que, acordándose de aquella frase de los Padres: “Alimenta al que 
muere de hambre, porque, si no lo alimentas, lo asesinas”, según las 
propias posibilidades, comuniquen y ofrezcan sus bienes, ayudando 
principalmente a los pobres, tanto individuos como pueblos, para que 
puedan ayudarse por sí mismos y desarrollarse posteriormente» 
(Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 69). 

El mismo faraón indica a los egipcios cómo pueden encontrar 
alimento: acudiendo a José. Él es el hombre providencial, puesto por 
Dios, para salvar en aquel momento no sólo a los egipcios, sino 
también a Jacob y a sus hijos, los antepasados del pueblo elegido del 
Antiguo Testamento. Puede verse una profunda analogía entre este 
José que proporciona alimento a Egipto e Israel, y aquel otro José, 
San José, el esposo de María, instrumento elegido por Dios para 
cuidar y alimentar a la Sagrada Familia, que también hubo de 
trasladarse a Egipto (cfr nota a 39,21-23). De ahí que aquellas 
palabras del faraón «ld a José» puedan ser aplicadas también a la 
invitación de recurrir a San José como intercesor para llegar a Jesús: 
«Si queréis un consejo que repito incansablemente desde hace 
muchos años, lte ad Joseph, acudid a San José: él os enseñará 
caminos concretos y modos humanos de acercarnos a Jesús» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 38). 


Volver a Gn 41,53-57 


COMENTARIO 
Gn 42,1-47,12 


Comienza aquí lo que podríamos llamar la segunda parte de la historia 
de José. Ésta no acaba con su encumbramiento y felicidad tras las 
penalidades sufridas, sino que se abre a la salvación de todo su 
pueblo, cumpliéndose así el designio de Dios. Esta parte culmina con 
la bajada de Jacob y toda su familia a Egipto y con su asentamiento 
allí. Dos veces bajan los hijos de Jacob a comprar trigo: la primera 
narrada en el cap. 42, la segunda en los caps. 44 y 45. Quizá 
corresponden a dos tradiciones diversas; pero, en cualquier caso, el 
relato sigue teniendo una extraordinaria unidad en su desarrollo 
reflejando el fino arte literario del redactor. Éste consigue dar a la 
historia una emoción creciente, centrada en el ritmo que van tomando 
los acontecimientos y en los sentimientos de los personajes. Sucesos 
y emociones van progresando paralelamente hasta la culminación 
final: todos los hijos de Jacob reunidos en torno al padre en Egipto. 

En efecto, a lo largo del desarrollo de la historia se da un proceso 
por el que se hacen realidad los sueños de José en Canáan respecto 
a sus hermanos y a su padre: unos primero, y todos después, se 
inclinan ante él. Al mismo tiempo, mediante las estratagemas 
utilizadas por José, sus hermanos, aunque sin comprender lo que 
ocurre, van reconociendo y enfrentándose poco a poco al pecado que 
habían cometido contra él, hasta llegar al arrepentimiento sincero. Van 
adquiriendo, además, el sentido de fraternidad y solidaridad entre 
todos ellos, hasta el punto de que prefieren ser todos esclavos antes 
que abandonar a Benjamín (cfr 44,16); y uno de ellos, Judá, incluso 
está dispuesto a entregarse por su hermano. ¡Cuán distinta es esta 
nueva situación de la que habían mostrado al vender a José! Sólo en 
ese momento, el de la unidad fraterna, es cuando están preparados 
para reencontrar al hermano perdido, a José, y recomponer la familia 
de Jacob. Cada detalle de la historia adquiere su significación en ese 
proceso de conversión por el que Dios va llevando, casi sin aparecer, 
a los hijos de Jacob. 


Volver a Gn 42,1-47,12 


COMENTARIO 
Gn 42,1-7 


Jacob actúa con la responsabilidad propia de un padre de familia 
preocupado por los suyos. No se resigna a ver morir de hambre a su 
familia; reflexiona sobre la situación y toma una decisión arriesgada, 
pero necesaria: enviar a sus hijos a Egipto a proveerse de alimentos. 
Los hijos de Jacob se unirían probablemente a alguna caravana que 
bajaba con el mismo fin. Con esta acción de Jacob, el relato comienza 
a dar la explicación de por qué los israelitas bajaron a Egipto, 
abandonando la tierra que Dios había prometido a Abrahán. Esta 
explicación se completará al final, cuando se cuenta la bajada a Egipto 
del mismo Jacob y de toda su familia por indicación divina (cfr 46,1-5). 

Comienzan a cumplirse los sueños que José contó a sus 
hermanos (cfr 37,5-9). La dureza que José muestra hacia ellos no es 
por espíritu de venganza, sino que está orientada a dar más 
dramatismo al relato y a preparar el reencuentro final, cuando sus 
hermanos hayan reconocido su culpa. 


Volver a Gn 42,1-7 


COMENTARIO 
Gn 42,8-17 


La acusación de José a sus hermanos aparece como una treta para 
que éstos se identifiquen hablando de la familia a la que pertenecen. 
Queda resaltado que para ellos José sencillamente «no existe». Quizá 
José teme por la suerte de su hermano de madre, Benjamín, y por ello 
pone como condición que lo traigan hasta él. Es posible que José 
piense en el dolor de su padre y por eso no retenga al primogénito, 
Rubén, sino a Simeón; o que al enterarse ahora de la conducta de 
Rubén cuando los demás querían matarle (cfr 37,21) su decisión de 
no retener a éste sea como un reconocimiento de su comportamiento 
anterior. En todo caso la historia está narrada con maestría literaria y 
mantiene el interés creciente del lector. El verse privados por la fuerza 
de uno de los hermanos les lleva a reflexionar sobre lo que ellos 
mismos habían hecho: anular voluntariamente —ellos creen que ha 
muerto— a un hermano. Reconocen su culpabilidad, y que merecen 
tal castigo de Dios. Comienza el proceso de conversión: se despierta 
su conciencia. «Como el borracho, que cuando bebe mucho vino no 
siente ningún daño, pero después se da cuenta de cuán grande ha 
sido el mal, así, el pecado, mientras se comete, oscurece la mente y 
como una densa nube la corrompe; pero después surge la conciencia 
y acusa al entendimiento con más fuerza, mostrándole lo absurdo de 
tal hecho» (S. Juan Crisóstomo, Homiliae in Genesim 54,2). 


Volver a Gn 42,8-17 


COMENTARIO 
Gn 42,25-28 


A la pena de haber tenido que dejar a Simeón en Egipto se une ahora 
esta sorpresa que les deja desconcertados. Imposible para ellos 
imaginar que el hombre que los ha tratado con tanta dureza les haga 
ese regalo por generosidad. En aquel suceso no pueden menos de 
ver algo misterioso, sin duda la mano de Dios, que, debido a la 
conciencia de su culpa, interpretan como premonición de algún nuevo 
castigo: quizá que los egipcios pudieran perseguirles y acusarles no 
sólo de espías, sino también de ladrones. Así, el gesto benevolente de 
José se convierte para ellos en un motivo más de temor (cfr v. 35), 
que, por otra parte, contribuye a dar más emoción al relato, en el que 
se quieren poner en contraste la bondad de José y el perverso 
comportamiento anterior de sus hermanos con él. 


Volver a Gn 42,25-28 


COMENTARIO 
Gn 43,1-10 


Tras los tristes resultados del primer viaje, Jacob, que piensa haber 
perdido a otro de sus hijos, resiste todo lo posible; pero el hambre 
vuelve a colocarle en una situación angustiosa, peor incluso que la 
vez anterior, ya que ahora está en juego ineludiblemente la seguridad 
del hijo que le queda de Raquel, la mujer que amaba. Tanto aquí 
como a lo largo de este viaje, es Judá, en vez del primogénito Rubén, 
quien interviene y lleva la iniciativa; se destaca de esta forma entre 
sus hermanos, como se destacará siglos más tarde la tribu que 
procede de él, de la que surgirán el rey David y el Mesías. Judá sale 
garante por Benjamín, para salvar así de la muerte por hambre a toda 
la familia de Jacob. 


Volver a Gn 43,1-10 


COMENTARIO 
Gn 43,11-14 


Jacob tiene que ceder al fin y aceptar el dolor de separarse de 
Benjamín y del resto de sus hijos. Pero no desespera. Actúa con plena 
responsabilidad paterna: da instrucciones precisas poniendo los 
medios para que el viaje tenga éxito; invoca a Dios pidiéndole que 
mueva el corazón de aquel hombre de Egipto; y acepta con 
resignación la suerte que puedan correr sus hijos y él mismo. 

El hecho de que el lector de este pasaje conozca la causa por la 
que el patriarca ha sido puesto en esta situación atribulada, no merma 
su dramatismo, ni la grandeza de alma que Jacob presenta a lo largo 
de toda la historia; es más, sirve para resaltar esos aspectos. Jacob 
es aquí ejemplo de fortaleza en la tribulación. 


Volver a Gn 43,11-14 


COMENTARIO 
Gn 43,18-23 


En el desarrollo de los acontecimientos —tales como encontrar el 
dinero en la talega y ser conducidos a casa de José— contrasta la 
interpretación negativa que ellos hacen desde su situación de culpa, y 
la realidad de las intenciones de José, que el lector conoce muy bien. 
La realidad es que tales acontecimientos son dones que vienen de 
Dios, y así los interpreta para ellos el mayordomo de José en 43,23; 
pero, entretanto, ellos lo desconocen y malinterpretan los sucesos. 


Volver a Gn 43,18-23 


COMENTARIO 
Gn 43,26-27 


Dos veces repite el texto que los hermanos de José se inclinaron ante 
él hasta el suelo (cfr 42,6), indicando de esta forma que se están 
cumpliendo los sueños que tuvo en Canaán. 


Volver a Gn 43,26-27 


COMENTARIO 
Gn 43,30-31 


A José no le resulta fácil llevar adelante la tarea de corregir a sus 
hermanos. Comenta San Gregorio Magno: «La piedad vencía el 
entendimiento de José al ver al hermano inocente; pero continuaba 
con la apariencia dura para que sus hermanos se purificaran del mal. 
Esconde la copa en el saco del más joven. (...) Benjamín es 
apresado, y todos los hermanos le siguen afligidos. ¡Cuántos 
sufrimientos lleva la misericordia! Castiga y ama. Aquel hombre santo 
perdona y castiga el crimen de los hermanos: en el castigo tuvo 
clemencia de modo que, siendo piadoso, no quedasen impunes los 
hermanos que habían pecado, y siendo justo no quedasen sin piedad. 
He aquí un ejemplo de autoridad: aprender a perdonar las culpas, y al 
mismo tiempo castigarlas con piedad» (Homiliae in Ezechielem 
2,9,19). 


Volver a Gn 43,30-31 


COMENTARIO 
Gn 44,1-34 


El dramatismo de la última prueba a la que José somete a sus 
hermanos está acentuado por las cordiales relaciones, como de 
familia, con que han sido tratados antes. La escena culmina con la 
confesión de que son pecadores ante Dios (cfr v. 16) y con el emotivo 
e irresistible discurso de Judá (vv. 18-34). El pecado que reconocen 
no ha sido robar la copa, pues no lo han hecho, sino el 
comportamiento anterior con José, que, aunque ellos lo silencian, 
sienten que Dios está juzgándolos por ello. Por eso se confiesan 
pecadores. El discurso último de Judá exponiendo los sentimientos del 
padre y manifestando su disposición a expiar él el pecado de todos, 
pone en evidencia la fuerza del amor fraterno ahora recuperado. De 
esta forma Judá salva a todos, de manera similar a como la tribu que 
llevará su nombre salvará, mediante el rey David, a todo el pueblo de 
Israel. 


Volver a Gn 44,1-34 


COMENTARIO 
Gn 44,5 


Se trataba de una copa sagrada por la que se adivinaba el futuro, al 
parecer observando el sonido, la forma y el movimiento del líquido, 
quizá al introducir en ella algún objeto o unas gotas de aceite. 


Volver a Gn 44,5 


COMENTARIO 
Gn 44,9-17 


Los hijos de Jacob vuelven a hablar precipitadamente, como ya 
ocurriera en el primer viaje (cfr cap. 42), y han de cargar con las 
consecuencias de su falta de reflexión: sus palabras han condenado, 
sin querer, precisamente a Benjamín. Pero al mismo tiempo todos 
están dispuestos a pagar solidariamente quedando como esclavos. 
José, sin embargo, dicta una sentencia mucho más benigna, pero que 
es a la vez una nueva prueba para conocer hasta qué punto llega su 
lealtad a Benjamín y a su padre. La respuesta la obtendrá José de 
labios de Judá que se ofrece a sí mismo para salvar a los hermanos y 
al padre. Ante tal respuesta José no podrá guardar por más tiempo su 
secreto. 


Volver a Gn 44,9-17 


COMENTARIO 
Gn 45,1-28 


El desenlace sigue manteniendo el tono emocional que la historia de 
José y sus hermanos presenta desde el principio. Ahora aparece 
además expresamente la interpretación correcta de los 
acontecimientos hecha por José, el hombre sabio. Al darse a conocer 
a sus hermanos, éstos interpretan los hechos desde su punto de vista 
humano: el temor a la venganza (cfr v. 3 y más adelante 50,15). José 
explica que todo respondía al plan de Dios (cfr vv. 5-13). La 
generosidad del faraón es también reflejo de la misericordia divina, 
pero, sobre todo, lo es el hecho de que Jacob haya encontrado al hijo 
que creía perdido (cfr v. 28). 

Junto a la misericordia de Dios, en esta historia sobresale la 
grandeza de alma de José que, lejos de guardar rencor o de pensar 
siquiera en la venganza, orienta todas sus acciones a recuperar a sus 
hermanos, llevándoles poco a poco al arrepentimiento del pecado 
cometido, perdonándolos desde el principio y tratándolos como lo que 
eran, hermanos suyos. Tal actitud de José es en este sentido modelo 
de cómo deben ser las relaciones humanas, en las que el perdón ha 
de estar siempre presente. Escribe San Juan Pablo Il que «el mundo 
de los hombres puede hacerse “cada vez más humano”, solamente si 
en todas las relaciones recíprocas que plasman su rostro moral 
introducimos el momento del perdón, tan esencial al evangelio. El 
perdón atestigua que en el mundo está presente el amor más fuerte 
que el pecado. El perdón es además la condición fundamental de la 
reconciliación, no sólo en la relación de Dios con el hombre, sino 
también en las recíprocas relaciones entre los hombres. Un mundo, 
del que se eliminase el perdón, sería solamente un mundo de justicia 
fría e irrespetuosa, en nombre de la cual cada uno reivindicaría sus 
propios derechos respecto a los demás; así los egoísmos de distintos 
géneros, adormecidos en el hombre, podrían transformar la vida y la 
convivencia humana en un sistema de opresión de los más débiles por 
parte de los más fuertes, o en una arena de lucha permanente de los 
unos contra los otros» (Dives in misericordia, n. 94). 


Volver a Gn 45,1-28 


COMENTARIO 
Gn 45,7 


Una velada alusión, según el contexto del relato, a la salida de Egipto 
narrada en el libro del Exodo. 


Volver a Gn 45,7 


COMENTARIO 
Gn 45,10 


«Región de Gosen». Aunque el nombre de Gosen parece ser semita, 
y no egipcio (cfr Jos 15,51; 10,41; 11,16), a la luz de otros pasajes 
bíblicos como Gn 47,11 y Ex 1,11, así como por otros indicios, es 
posible situar la región en que se asentaron los hebreos en Wadi 
Tumilat al noreste de Egipto, en la parte oriental del delta del Nilo. 


Volver a Gn 45,10 


COMENTARIO 
Gn 45,14-15 


El gesto de José da a entender que todo el mal anterior ha sido 
superado por el amor que siente hacia sus hermanos. San Cesáreo de 
Arlés comenta: «Besaba a cada uno y lloraba por cada uno, de modo 
que el derramar sus lágrimas allanaba los montes de los temores, y 
con las lágrimas del amor limpiaba el odio de los hermanos» 
(Sermones 90,5). 


Volver a Gn 45,14-15 


COMENTARIO 
Gn 46,1-47,12 


El relato vuelve a centrar la atención de nuevo en la familia de Jacob 
en Canaán. La figura y la posición de José sirven como telón de fondo 
para dar cuenta de la instalación de Israel en Egipto, según un 
mandato divino. 

Jacob baja a Egipto obligado por el hambre que se cernía en la 
tierra de Canaán (cfr 47,4). El Señor le ha preparado el camino 
mediante unos acontecimientos dolorosos, y una serie de pruebas 
cuyo sentido se desvela ahora. Cuántas veces ocurre lo mismo en la 
vida de los hombres: «La prueba, no lo niego, resulta demasiado dura: 
tienes que ir cuesta arriba, a “contrapelo”. —¿Qué te aconsejo? — 
Repite: “omnia in bonum!”, todo lo que sucede, “todo lo que me 
sucede”, es para mi bien... Por tanto —ésta es la conclusión acertada 
—: acepta eso, que te parece tan costoso, como una dulce realidad» 
(S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 127). 


Volver a Gn 46,1-47,12 


COMENTARIO 
Gn 46,1-5 


La bajada a Egipto podía poner en duda la promesa divina de dar la 
tierra de Canaán a los descendientes de Abrahán e Isaac. La 
intervención de Dios asegura a Jacob que esto entra también dentro 
de sus planes providenciales. En definitiva, Jacob desciende a Egipto 
por un mandato expreso de Dios. En Gn 26,2 Dios había prohibido a 
Isaac bajar a Egipto, como signo de que su tierra era Canaán. Ahora 
se requiere un mandato similar para abandonar la tierra. Como en 
todo el contexto de la época patriarcal, ese mandato se da en una 
visión nocturna, la última otorgada a los patriarcas. Tal mandato, sin 
embargo, no anula la promesa de la tierra: Dios mismo acompañará a 
Jacob a Egipto, y lo sacará de allí. La alusión va más allá de la 
referencia al entierro de Jacob en Canaán (cfr 50,1-14), pues apunta a 
la liberación del Éxodo. 

La grandeza de Jacob no queda mermada por su bajada a Egipto, 
sino que, por el contrario, en este hecho queda reflejada la imponente 
dignidad del patriarca: «Pues ¿qué le falta a aquél a quien Dios 
acompaña? (...) ¿Quién es tan poderoso en su patria, como lo fue 
Jacob en un país extraño? ¿Quién tuvo tanta abundancia en la 
riqueza, como tuvo él en tiempo de hambre”? ¿Quién fue tan fuerte en 
su juventud, como lo fue éste en su vejez? (...) ¿Quién tan rico en un 
reino, como éste siendo peregrino? Incluso él bendecía a los reyes 
(...) y ¿quién llamará pobre a aquél de cuyo trato no era digno el 
mundo? Pues su compañía estaba en el cielo» (S. Ambrosio, De lacob 
et vita beata 2,9,38). 


Volver a Gn 46,1-5 


COMENTARIO 
Gn 46,8-27 


Interrumpiendo el hilo de la historia, el autor sagrado introduce aquí la 
lista detallada de los que bajaron a Egipto, organizándola por grupos 
según las madres. Se trata de una lista de los descendientes de 
Jacob, entre los que se cuentan también José y sus hijos que no 
bajaron a Egipto. Sin embargo, la expresión «entrar en Egipto» se 
puede aplicar ciertamente al conjunto de los descendientes de Jacob. 
Las cifras que recogen el número total son diversas en los vv. 26 y 27. 
Pero esto puede explicarse desde las cuentas que haría el redactor 
final. En efecto, si de la lista se excluye a Er y a Onán, hijos de Judá 
muertos en Canaán (cfr v. 12), y a José y a sus dos hijos que ya están 
en Egipto, y si, por otra parte, se incluye a Dina (cfr v. 15) que no se 
había contado en el número total de los hijos de Lía (cfr v. 15), resulta 
la cifra global de sesenta y seis que aparece en el v. 26. Pero si, en 
cambio, se cuenta también a Jacob y se consideran del grupo a José 
y sus dos hijos, resulta la cifra de setenta, un número tradicional y 
simbólico. La versión griega afirma un total de setenta y cinco porque 
en la lista anterior ha añadido cinco descendientes de Efraím y 
Manasés. En este caso, como en otros tantos pasajes de la Biblia 
percibimos con claridad que la Palabra de Dios se expresa en 
lenguaje humano y con las formas y recursos que suelen emplear los 
hombres, a veces, pasando por alto las exactitudes numéricas. 


Volver a Gn 46,8-27 


COMENTARIO 
Gn 46,28-34 


José no espera a que Jacob vaya a visitarle como correspondería a su 
alta posición social y a la condición de inmigrante de patriarca. Por 
encima de eso está su sentido de filiación, y, consciente del honor que 
debe a su padre, él mismo sale a su encuentro en seguida y se arroja 
en sus brazos. 

Jacob ve a todos sus hijos reunidos, y que su misión como lsrael, 
padre del pueblo, está cumplida. Por eso ya puede morir en paz. La 
condición de pastores que tienen los israelitas les mantiene alejados 
de los egipcios, de forma que tampoco allí pierden su identidad propia 
que les configuraría como pueblo. Respecto a Gosen cfr nota a 45,10. 


Volver a Gn 46,28-34 


COMENTARIO 
Gn 47,5-12 


La bendición de Jacob al faraón pone de relieve la dignidad del 
patriarca. Tal dignidad le corresponde no sólo por su edad avanzada, 
como señala el texto, sino por su condición de elegido por Dios para 
ser el padre del pueblo de Israel, y depositario de la bendición y 
promesas divinas que Dios hiciera ya a Abrahán. Esto le ha acarreado 
sin duda múltiples pruebas y sufrimientos; pero ha hecho de él una 
persona digna de veneración, que ahora ve realizada su misión. Jacob 
bajó a Egipto como una familia unida; de Egipto saldrá como un 
pueblo. 


Volver a Gn 47,5-12 


COMENTARIO 
Gn 47,13-26 


Se describe ahora la forma en que se desarrolló la administración de 
José sobre Egipto al servicio del faraón. El pasaje reitera en cierto 
modo lo que se ha dicho en el cap. 41. Se sabe que, en efecto, las 
condiciones sociales de Egipto, sobre todo a partir del siglo XVI a.C. 
tras ser expulsados los hiksos, responden en líneas generales a las 
descritas en este pasaje: toda la tierra pertenece al faraón, excepto 
algunas posesiones de los sacerdotes. No hay constancia, en cambio, 
de unos tributos equivalentes a la quinta parte. 

La finalidad del relato es exaltar la figura de José por su sabia 
administración en favor del faraón, y, quizá, mostrar también el 
contraste entre la vida libre de los hijos de Jacob, dedicados al 
pastoreo, y la vida de servidumbre (cfr v. 21) a la que son sometidos 
los egipcios. 


Volver a Gn 47,13-26 


COMENTARIO 
Gn 47,27-31 


La avanzada edad de Jacob viene a resaltar que fue bendecido por 
Dios con una larga ancianidad. Respecto a la forma de juramento cfr 
24,3. La frase final cambia en la versión griega donde se dice «sobre 
su bastón», quizá por una confusión de lectura. 

En los relatos sobre los patriarcas se habla de la muerte como 
«acostarse con los padres» o «ir a reunirse con su pueblo» (Gn 25,8; 
35,29). Estas expresiones reflejan la convicción de alguna forma de 
supervivencia del hombre tras la muerte, aunque todavía no se haya 
revelado claramente la verdad de la inmortalidad del alma y de la 
resurrección futura. «La resurrección de los muertos fue revelada 
progresivamente por Dios a su Pueblo. La esperanza de la 
resurrección corporal de los muertos se impuso como una 
consecuencia intrínseca de la fe en Dios creador del hombre todo 
entero, alma y cuerpo. El creador del cielo y de la tierra es también 
Aquel que mantiene fielmente su Alianza con Abrahán y su 
descendencia. En esta doble perspectiva comienza a manifestarse la 
fe en la resurrección» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 992). 


Volver a Gn 47,27-31 


COMENTARIO 
Gn 48,1-22 


Ahora la atención se desplaza de la historia de José a la historia de 
sus hijos, antepasados de las tribus de Efraím y Manasés que 
ocuparon la parte central de Palestina. El relato viene a dar 
explicación de la existencia de aquellas dos tribus cuyos nombres no 
figuraban entre los hijos de Jacob, ahora Israel, y del hecho de que 
correspondiesen dos tribus a los descendientes de José. Al mismo 
tiempo, se refleja la superioridad que tendrá en el futuro la tribu de 
Efraím sobre la de Manasés, a pesar de ser éste el primogénito. El 
tema, por tanto, enlaza con la posesión de la tierra y, en 
consecuencia, con el cumplimiento de la promesa que Dios hiciera a 
los patriarcas; de ahí que esos aspectos de la historia anterior 
aparecen ahora con detalle. 


Volver a Gn 48,1-22 


COMENTARIO 
Gn 48,5-6 


Efraím y Manasés son equiparados a los dos hijos mayores de Jacob. 
La grandeza de las tribus que surgirán de ellos se explica porque 
fueron adoptados por Jacob, poniéndolos al mismo nivel que sus dos 
hijos mayores. Los demás hijos de José no llegan a formar tribu, y el 
autor sagrado sólo señala su existencia para dejar constancia de que 
José también fue bendecido con una prole numerosa. El hecho de que 
tradicionalmente se hable de doce tribus, cuando en realidad son 
trece, se debe a que doce eran los hijos de Jacob y doce las tribus a 
las que se les asignó un territorio (a Leví no se le asignó ninguno). 


Volver a Gn 48,5-6 


COMENTARIO 
Gn 48,12-20 


Parece aludirse a un rito de adopción consistente en poner los niños 
sobre o entre las rodillas del adoptante. José los retira para que 
reciban con él la bendición del padre, colocándolos de forma que, al 
alargar Jacob los brazos, pusiera la mano derecha sobre la cabeza de 
Manasés, el primogénito, y la izquierda sobre la de Efraím. Pero Jacob 
cruza los brazos e impone la derecha sobre la cabeza de Efraím, 
recibiendo éste, por tanto, una bendición superior: de ahí la 
superioridad de la tribu de Efraím sobre la de Manasés. El relato 
muestra cómo una vez más se da la preferencia por el menor. Bajo la 
actuación de Jacob, el lector puede descubrir cómo Dios se sirve de 
intermediarios humanos, en este caso Jacob que obra contra la 
voluntad de José, para manifestar su voluntad y sus designios. 


Volver a Gn 48,12-20 


COMENTARIO 
Gn 48,15 


Al pronunciar su bendición sobre José y sus hijos Jacob invoca 
solemnemente a Dios, designándole como el Dios al que adoraron y 
fueron fieles sus antepasados Abrahán e Isaac; y, al mismo tiempo, 
como su Dios personal que le ha guiado y protegido durante toda su 
vida. Por primera vez en la Biblia se contempla a Dios bajo la imagen 
de «Pastor», que tantas resonancias tendrá más adelante en el 
Antiguo Testamento (cfr por ej. Sal 23,1) y en el Nuevo (cfr Jn 10,11). 
Junto a Dios Jacob invoca también al Angel que ha sido su defensor y 
libertador, el que ha salido por él en los peligros concretos: Dios ha 
custodiado a Jacob mediante el Ángel. 

El Ángel tiene aquí los rasgos personales propios del Ángel 
Custodio de Jacob; y el hecho de que éste le invoque en tan solemne 
e importante bendición nos invita a considerar el papel del Angel 
Custodio en la vida de cada hombre. «El Ángel Custodio nos 
acompaña siempre como testigo de mayor excepción. Él será quien, 
en tu juicio particular, recordará las delicadezas que hayas tenido con 
Nuestro Señor, a lo largo de tu vida. Más: cuando te sientas perdido 
por las terribles acusaciones del enemigo, tu Ángel presentará 
aquellas corazonadas internas —quizá olvidadas por ti mismo—, 
aquellas muestras de amor que hayas dedicado a Dios Padre, a Dios 
Hijo, a Dios Espíritu Santo. Por eso, no olvides nunca a tu Custodio, y 
ese Príncipe del Cielo no te abandonará ahora, ni en el momento 
decisivo» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 693). 


Volver a Gn 48,15 


COMENTARIO 
Gn 49,1-28 


Aunque tradicionalmente se designa este pasaje con el nombre de 
«Bendiciones de Jacob» atendiendo al v. 28, en realidad se trata más 
bien de una serie de oráculos proféticos (cfr v. 1), en los que se 
condensa y enjuicia la historia de cada una de las tribus en forma de 
predicciones de cara al futuro. Una comparación con otros pasajes 
que presentan también resúmenes histórico—proféticos sobre las 
tribus, como las «Bendiciones de Moisés» en Dt 33, y el «canto de 
Débora» en Jc 5, hace ver que aquí se refleja la situación de las tribus 
de Israel tras la conquista de la tierra. Las «Bendiciones de Jacob» 
muestran la preeminencia de la tribu de Judá, aluden a su vínculo con 
el Mesías, y reflejan la grandeza que corresponderá a las tribus 
nacidas de José. 


Volver a Gn 49,1-28 


COMENTARIO 
Gn 49,3-4 


En cuanto a Rubén se recuerda el episodio narrado en 35,22, y a ello 
se atribuye que pierda la primacía que entre las tribus le 
correspondería por ser el primogénito. En Dt 33,6 se dice que cuenta 


ya con poca gente. 


Volver a Gn 49,3-4 


COMENTARIO 
Gn 49,5-7 


La tribu de Simeón fue prácticamente absorbida por la de Judá, y la 
tribu de Leví no llegará a tener un territorio propio. Aquí, donde no se 
menciona aún el carácter sacerdotal de la tribu de Leví, tal como 
aparecerá en cambio en Dt 33,8-11, se destaca «la maldición» de 
ambas tribus a causa de su carácter violento, recordando 
Gn 34,25-30, y las consecuencias de todo ello: han sido dispersadas 
en el conjunto de Israel. 


Volver a Gn 49,5-7 


COMENTARIO 
Gn 49,8-12 


Con la descalificación anterior de las tres primeras tribus se prepara la 
exaltación de la tribu de Judá. Aunque Judá no era el primogénito, va 
a tener, sin embargo, la preeminencia, porque los tres hijos mayores 
la han perdido por sus pecados. El oráculo sobre Judá no sólo exalta 
la fuerza de Judá como la de un león, sino que anuncia que el cetro 
real se mantendrá en esa tribu hasta que llegue alguien a quien 
reconozcan las naciones y traiga la paz y la prosperidad. En ese 
alguien puede haber una referencia inmediata a David y a sus 
sucesores, pero el texto mismo apunta a un descendiente de Judá en 
el que culmine la realeza universal. 

El término hebreo con el que se designa tal descendiente —siloh— 
ha sido interpretado por la tradición judía y cristiana en sentido 
mesiánico, uniéndolo a otros oráculos sobre la dinastía de David (cfr 
257,14; ls 9,5ss.; Mi 5,1-3; Za 9,9). A la luz del Nuevo Testamento 
entendemos efectivamente el oráculo: la realeza en Israel surgirá de 
esa tribu con David, y se prolongará hasta el advenimiento del «Hijo 
de David», Jesucristo, en quien se cumplen todas las profecías (cfr 
Mt 21,9). 

En las palabras del v. 11, «lava en vino su vestido, y en sangre de 
uvas su manto», algunos Santos Padres han visto aludida la pasión de 
Cristo. San Ambrosio, por ejemplo, interpreta el vino como la sangre 
de Cristo y «el vestido» como su Santísima Humanidad: «El buen 
vestido es la carne de Cristo, que descubre los pecados de todos, que 
asume los delitos de todos, que recoge los errores de todos. El buen 
vestido que viste a todos con el traje de la alegría. Lavó este vestido 
con vino cuando al ser bautizado en el Jordán, descendió el Espíritu 
Santo en forma de paloma y permaneció sobre él. (...) Pues Jesús 
lavó su vestido no para limpiar su suciedad que no tenía, sino la 
nuestra. Y en sangre de uva su sayo, es decir, limpió a los hombres 
con su sangre en la pasión de su cuerpo. (...) Y con razón habla de la 
uva, pues como una uva estuvo colgado del madero. Él es la vid y él 
es la uva: la vid porque se une al madero; la uva porque al ser 
traspasado su costado con la lanza fluyó sangre y agua. Agua como 
purificación, sangre como precio de rescate. Por el agua nos limpió; 
por la sangre nos redimió» (De benedictionibus Patriarcharum 4,24). 


Volver a Gn 49,8-12 


COMENTARIO 
Gn 49,13 


Se refiere al establecimiento de la tribu de Zabulón junto al mar, cerca 
de Sidón (Fenicia). 


Volver a Gn 49,13 


COMENTARIO 
Gn 49,14-15 


La tribu de Isacar ocupará la rica llanura de Esdrelón en el valle de 
Yizrael. Las «aguaderas» parecen aludir al aspecto geográfico de esa 
zona entre los montes de Galilea y los de Guilboa. El oráculo puede 
referirse al vasallaje que al parecer esta tribu prestó a los cananeos 
antes de la conquista, prefiriendo trabajar para ellos en la rica llanura 
a ser pastores en la zona montañosa. 

La comparación con un borrico no tiene nada de despectivo, sino 
que, por el contrario, viene a destacar su fortaleza y constancia en el 
trabajo. En este sentido, y apoyándose en que el nombre de Isacar se 
relaciona con el significado de «recompensa» en 30,18, algunos 
Santos Padres ven en este patriarca prefigurado a Cristo; otros verán 
representados en él a los buenos cristianos. «lsacar significa 
recompensa, comenta San Ambrosio, y así se refiere a Cristo que es 
nuestra recompensa, a quien merecemos para la esperanza de vida 
eterna no con oro ni plata, sino con la fe y la piedad. (...) (Cristo) para 
llamar a todas las gentes a la gracia de su resurrección (representada 
en la tierra fértil y rica) sometió sus hombros al trabajo, sometiéndose 
a la cruz para cargar con nuestros pecados» (De benedictionibus 
Patriarcharum 6,30-31). 


Volver a Gn 49,14-15 


COMENTARIO 
Gn 49,16-21 


La peculiaridad de cada una de estas tribus se presenta haciendo 
juegos de palabras con los nombres de los antepasados. También en 
ellos los Santos Padres han descubierto rasgos que los asemejan a 
Cristo: Gad, por ser atacado, recuerda a Cristo en su pasión; Aser, por 
abundar en pan, prefigura a Cristo en la Eucaristía; Neftalí, por dar 
frutos hermosos, representa a Cristo predicando el evangelio. 


Volver a Gn 49,16-21 


COMENTARIO 
Gn 49,22-26 


Llama la atención la amplitud del oráculo sobre José, debida sin duda 
al contexto precedente y a la relevancia de las dos tribus, Efraím y 
Manasés, que ocuparon la parte central de Palestina. Sobre el nombre 
de Dios como El-Saday cfr nota a 17,1. Sobre José figura de 
Jesucristo cfr nota a 37,5-11. 


Volver a Gn 49,22-26 


COMENTARIO 
Gn 49,27 


El carácter guerrero y feroz, como un lobo, de la tribu de Benjamín se 
desprende de la historia de esta tribu narrada en Jc 3,15ss.; 5,14; 
19-20. 


Volver a Gn 49,27 


COMENTARIO 
Gn 49,29-32 


Repite, de otra forma, lo expuesto en 47,29-31, pero ahora haciendo 
referencia expresa a la vida y sepultura de los patriarcas anteriores, 
Abrahán (cfr 23,1-20; 25,9) e Isaac (cfr 35,27-29). Es la Única noticia 
que se tiene del entierro de Abrahán, Rebeca y Lía en ese lugar. El 
pasaje vuelve a recordar que es Canaán la tierra a la que ellos 
pertenecen, donde están sus antepasados, y a la que tendrán que 
volver. Se deja, de esta forma, preparado el argumento del libro del 
Éxodo. El v. 32 falta en la versión latina Vulgata. 


Volver a Gn 49,29-32 


COMENTARIO 
Gn 50,1-26 


En este capítulo final se resalta la grandeza de la figura de Jacob, 
mediante la narración de aquel gran duelo (vv. 1-14); y se desvela con 
claridad el sentido de toda la historia de José y de sus hermanos en 
los planes de Dios (vv. 15-26). 


Volver a Gn 50,1-26 


COMENTARIO 
Gn 50,1-14 


La descripción del entierro de Jacob recoge aspectos de las 
costumbres egipcias como la momificación —necesaria para el 
traslado del cadáver—, y explica al mismo tiempo el nombre de 
algunos lugares que no son hoy por hoy localizables, como el de 
«Abel-Misraim» que significa «duelo de Egipto». El pasaje prefigura ya 
la posterior subida de Israel, como pueblo, desde Egipto a la tierra 
prometida. 

José, y con él sus hermanos, aparece aquí como modelo de 
obediencia y de piedad filial hacia su padre. Ya antes se había 
mostrado como un hijo lleno de amor y de reverencia hacia Jacob, y 
de preocupación por sus hermanos. Ahora no ahorra esfuerzos ni 
medios para cumplir la última voluntad de su progenitor y tributarle los 
honores que merece como padre suyo y de todo el pueblo de Israel. 
Tal conducta de José anticipa, de forma natural, lo que más tarde 
prescribirá en forma positiva el cuarto mandamiento de la Ley de Dios. 
Así nos lo recuerda San Josemaría Escrivá: «El mandamiento de 
amor a los padres es de derecho natural y de derecho divino positivo, 
y yo lo he llamado siempre “dulcísimo precepto”. —No descuides tu 
obligación de querer más cada día a los tuyos, de mortificarte por 
ellos, de encomendarles, y de agradecerles todo el bien que les 
debes» (Forja, n. 21). 


Volver a Gn 50,1-14 


COMENTARIO 
Gn 50,15-21 


A pesar de las muestras de fraternidad que José había dado a sus 
hermanos, éstos, al perder al padre común, parecen perder también el 
sentido de fraternidad. Siguen viendo los acontecimientos con visión 
humana; José les lleva a una visión sobrenatural, que incluye también 
la esperanza en el futuro (cfr v. 24). De esta forma el libro del Génesis 
concluye la exposición de los orígenes del mundo, del hombre y del 
pueblo de Israel, dejando el camino abierto a una nueva y decisiva 
intervención de Dios: la gran liberación de Egipto que narrará el libro 
del Éxodo. 


Volver a Gn 50,15-21 


COMENTARIO 
Gn 50,22-26 


El Señor ha bendecido a José con una larga vida y la alegría de ver a 
su descendencia. En el momento de la muerte, José sigue pensando 
en su pueblo, cuyo destino —les recuerda— es que se cumpla en él la 
promesa que Dios hizo a sus padres. José reafirma que tal promesa 
se cumplirá, y él mismo se siente partícipe de ella. Por eso les hace 
jurar que sus huesos serán subidos desde Egipto a la tierra prometida. 
Así termina el libro del Génesis, mostrando la fe de José en las 
promesas divinas e invitando al lector a que, cualquiera que sea la 
situación en que se encuentre, mantenga viva la esperanza en la 
intervención de Dios. 


Volver a Gn 50,22-26 


COMENTARIOS: 
EXODO 


COMENTARIO 
EX 1,1-=7 


El libro del Génesis (cfr Gn 46,8-27) había ya enumerado a los 
descendientes de Jacob que bajaron a Egipto, los mismos que ahora 
se recuerdan en esta lista resumida. De esta forma en los versículos 
introductorios el autor sagrado pone de manifiesto que los 
acontecimientos del Éxodo son continuación de los narrados en el 
Génesis, y que los miembros del pueblo de Israel que va a constituirse 
descienden en línea directa de los patriarcas. El número de setenta 
(cfr Gn 46,27) indica, por una parte, plenitud, es decir, todos los 
descendientes de Jacob bajaron a Egipto. Pero, por otra, es un 
número pequeño, dando a entender que sólo a Dios se debe que tan 
pocos dieran origen al numeroso pueblo de Israel. 

«Crecieron, se multiplicaron y se hicieron muy fuertes» (v. 7). 
Términos idénticos a los usados en el primer relato de la creación. Es 
un recuerdo claro de la bendición divina que garantizó la fecundidad 
de la primera pareja (cfr Gn 1,27) y la de quienes ahora son el primer 
eslabón del pueblo de Israel. 


Volver a Ex 1,1-7 


COMENTARIO 
Ex 1,8-14 


Con estilo dramático se presenta la situación de los hijos de Israel: 
cuanta más opresión padecen mayor fortaleza consiguen (v. 12). Los 
frecuentes contrastes del relato y el anonimato de los protagonistas 
acrecientan la sensación de que es Dios mismo, todavía no 
nombrado, el que favorece a los israelitas y contra el que se oponen el 
faraón y su pueblo. Se vislumbra desde el comienzo que, por encima 
de los avatares concretos de unos hombres, está el acontecimiento 
religioso de la acción divina. 

Por vez primera en la Biblia se habla del «pueblo de los hijos de 
Israel» (v. 9). El libro sagrado contrapone dos pueblos: el pueblo del 
Faraón, opresor y cruel, y el pueblo de Israel que es oprimido. A lo 
largo de su lucha para salir de Egipto, los hijos de Israel tomarán 
conciencia precisamente de esto: de que forman un «pueblo» elegido 
por Dios y liberado de la esclavitud de Egipto para cumplir una 
importante misión en la historia. No es solamente una multitud de 
tribus o familias, sino un pueblo. «Deseando Dios con su gran amor 
preparar la salvación de toda la humanidad, escogió a un pueblo en 
particular a quien confiar sus promesas» (Conc. Vaticano ll, Dei 
Verbum, n. 14). Al mismo tiempo queda trazado también el marco 
religioso del libro inspirado: por un lado están los enemigos de Dios, 
por el otro el pueblo de los hijos de la Alianza (cfr Hch 3,25; Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 527). 


Volver a Ex 1,8-14 


COMENTARIO 
Ex 1,8 


No sabemos con exactitud quién es este «nuevo rey». Es probable 
que se trate de Ramsés Il (comienzos del siglo XIIl a.C.), que 
perteneció a la dinastía XIX. Este faraón quería restablecer el poder 
imperial frente a los extranjeros e invasores. La frase «no había 
conocido a José», refleja el desamparo de los «hijos de Israel» ante el 
concierto de las naciones. A lo largo de su historia el pueblo de Israel 
contará poco en lo político, pero por querer divino será imprescindible 
en los planes de Dios. 

Muchos Padres han visto en este faraón la personificación de los 
que se oponen al establecimiento del Reino de Cristo. San Beda, por 
ejemplo, recuerda al cristiano que si, después de haber sido bautizado 
y haber escuchado las enseñanzas de la fe vuelve a vivir según el 
mundo, nacerá en él «otro rey que no conoce a José», es decir, el 
egoísmo que se opone a los planes de Dios (cfr Commentaria in 
Pentateuchum 2,1). 


Volver a Ex 1,8 


COMENTARIO 
EX 1,11 


Pitón y Ramsés son llamadas «ciudades de almacenaje» porque en 
los silos de sus templos se guardaban las provisiones militares para 
las guarniciones de frontera. Los estudios arqueológicos más fiables 
identifican Pitón, que en egipcio quiere decir «morada de Atón», con 
unas ruinas situadas a pocos kilómetros de la actual Ismailía, no lejos 
del canal de Suez. Se ha encontrado allí un templo de Atón y grandes 
almacenes de ladrillo. Más complicada resulta la identificación de 
Ramsés. La opinión más probable considera que esta ciudad 
correspondería a la anterior ciudad de Avaris, capital de las dinastías 
de los faraones invasores. En época más tardía recibió el nombre de 
Tanis y actualmente, después de haber sido abandonada, está 
reducida a unas grandes ruinas cerca de un poblado de pescadores, 
San el-Hagar, próximo a Puerto Saíd, en la parte oriental del Delta del 
Nilo. Los arqueólogos han descubierto los restos de un grandioso 
templo construido por Ramsés Il (1279-1212 a.C.), el probable faraón 
opresor. 


Volver a Ex 1,11 


COMENTARIO 
Ex 1,14 


En el antiguo Egipto era normal que los súbditos, especialmente los 
extranjeros, trabajaran a las ordenes del faraón. Esto no era 
considerado una esclavitud o una «opresión»; sabemos, por ejemplo, 
que hubo ciudades o aldeas enteras que alojaban a los obreros que 
trabajaban para construir las tumbas o los templos de los faraones. La 
opresión que el autor sagrado destaca consistía en que los egipcios 
impusieron a los israelitas tipos de trabajos muy duros, como los de la 
fabricación de ladrillos, construcción de edificios y faenas del campo, 
en condiciones particularmente crueles. 

San Isidoro de Sevilla comentando este texto considera la 
situación de los hombres que, después del pecado original, se 
encuentran sometidos a la tiranía del demonio que ha conseguido 
convertir muchas veces el trabajo en esclavitud. Así como el faraón 
impuso como pesadísimo yugo el trabajo de la arcilla y de los ladrillos, 
del mismo modo, el diablo obliga al hombre pecador a tener que 
ocuparse de obras terrenales y polvorientas, mezcladas además con 
la paja, esto es, con actos livianos e irracionales (cfr Quaestiones in 
Exodum 3). 


Volver a Ex 1,14 


COMENTARIO 
EX 1,15-21 


La situación de los israelitas no sólo era de esclavitud. Lo 
verdaderamente grave era que estaban sin esperanza de continuidad 
y de futuro porque el faraón había mandado dar muerte a todos los 
niños. Como eco de esta orden los evangelistas señalan que también 
Herodes «mandó matar a todos los niños de dos años para abajo» 
(Mt 2,16). 

Dios manifiesta su repulsa hacia el infanticidio favoreciendo a las 
comadronas y concediendo al pueblo elegido el don de la fecundidad. 
La actuación valiente de estas mujeres ha sido alabada por los 
comentaristas de todos los tiempos. El Targum, versión divulgativa en 
arameo que refleja antiguas tradiciones orales hebreas, traduce el 
v. 21 señalando que Dios les concedió casas (descendencia), la casa 
real y la casa del sumo sacerdote. Los autores cristianos comentan, a 
propósito de este episodio, que Dios siempre premia las buenas 
acciones. Santo Tomás insiste en que las parteras fueron 
recompensadas no por mentir al faraón, sino por haber reverenciado a 
Dios (cfr Summa theologiae 2-2,110,3 ad 2). 


Volver a Ex 1,15-21 


COMENTARIO 
Ex 1,16 


El texto hebreo dice literalmente «mirad las dos piedras» en vez de «y 
llegue el momento del parto». Parece que las mujeres hebreas, para 
dar a luz, solían apoyarse en dos piedras. Así, por ejemplo, lo 
entiende el Targum que traduce: «los asientos». En cualquier caso 
indica que las comadronas estarían atentas en el momento del parto 
para saber si era niño o niña. Hemos preferido seguir el texto griego y 
el de la Neovulgata, que es más genérico y mantiene la idea. 


Volver a Ex 1,16 


COMENTARIO 
EX 1,20 


A pesar de las dificultades y de las persecuciones, el pueblo de Israel 
se multiplica y se hace poderoso gracias al favor de Dios. La 
presencia benéfica de las comadronas, probablemente egipcias, 
realza el amor grande del Señor. La mujer, israelita y egipcia, tiene un 
papel de primera magnitud en el inicio de la salvación de Israel. 

San Cirilo de Alejandría, refiriendo este episodio a todos los 
hombres, comenta que nuestra situación era parecida a la de los 
israelitas: «Nosotros estábamos abatidos por el pecado desde el 
comienzo y a partir de nuestros primeros padres; estábamos 
oprimidos por la falta de las cosas buenas, e, infelices, nos veíamos 
también, contra nuestra voluntad, sometidos al yugo de Satanás, 
príncipe de todo mal. (...) No faltaba ya ningún dolor ni sufrimiento que 
añadir, cuando Dios tuvo misericordia, nos libró de nuestra situación y 
nos salvó» (Glaphyra in Exodum 1,3). 


Volver a Ex 1,20 


COMENTARIO 
EX 1,22 


El texto original habla siempre de «el Río» porque toda la vida del 
antiguo Egipto dependía de él. Lógicamente se refiere al Nilo. 


Volver a Ex 1,22 


COMENTARIO 
EX 2,1-10 


El texto sagrado narra con finura psicológica y profusión de detalles el 
nacimiento y la educación de Moisés, el hombre que la Providencia 
divina había escogido para ser el libertador y guía del pueblo elegido. 
Más que datos cronológicos o topográficos se recogen aquellos que 
perfilan la personalidad religiosa del que era, a la vez, guía y prototipo 
del pueblo. 

En efecto, el autor sagrado destaca con especial maestría aquellos 
aspectos que más asemejan a Moisés con el pueblo y que con mayor 
claridad descubren la intervención divina. Nace en tiempo de 
persecución severa, pero gracias a la delicadeza de tres mujeres, su 
madre, su hermana y la hija del faraón, es acogido en el palacio 
egipcio con todos los honores de cortesano. Allí pasará su infancia sin 
sobresaltos, reflejando la plácida estancia de los descendientes de 
José en Egipto, hasta que desembocó en la opresión y persecución. 

En todo este relato hay más preocupación religiosa que histórica: 
no aparecen ni los nombres de los padres de Moisés (Amram según 
Ex 6,20 y Yoquébed, según Nm 26,59), ni los de su hermana María 
(Ex 15,20). El autor sagrado prefiere centrarse en Moisés, destacando 
que Dios cuida de su nacimiento y de su infancia como lo hará con el 
pueblo. Incluso la etimología popular del nombre Moisés —«sacado 
de las aguas»— refleja la intervención divina. Poco importa que sea 
un nombre egipcio que significa «hijo o nacido», como se deduce del 
nombre de algunos faraones como Tut-mosis (hijo del dios Tot) o Ra- 
mses (hijo del dios Ra). Lo importante es que Moisés es «el primer 
salvado», como lo es el pueblo hebreo, y que Dios lo cuida de modo 
extraordinario para la misión excepcional que le tiene reservada. 


Volver a Ex 2,1-10 


COMENTARIO 
Ex 2,1-3 


El término hebreo que hemos traducido por «cesta», es el mismo que 
en el relato del diluvio designa el «arca» de Noé (cfr Gn 6,14-9,18, 
donde sale 27 veces). Estos detalles ponen en relación a Moisés con 
Noé y su salvación de las aguas del diluvio, realizada mucho antes y 
más prodigiosamente. Allí nació una nueva humanidad; aquí nace un 
nuevo pueblo. 


Volver a Ex 2,1-3 


COMENTARIO 
Ex2,10 


Según la ley egipcia el hijo adoptivo gozaba de la misma condición 
que cualquier otro hijo. El texto subraya que la hija del faraón tuvo a 
Moisés como hijo. Así, una vez más, en esta paradoja resplandece la 
providencia divina: el niño que los egipcios hubieran debido matar es 
elevado a la más alta dignidad, recibe la más esmerada educación y 
consigue la mejor preparación para su misión futura. Documentos 
extrabíblicos constatan que en esta época los faraones hacían instruir 
a jóvenes extranjeros para conferirles cargos administrativos. Por otro 
lado, aunque Moisés pasó sus primeros años en el palacio del faraón, 
es evidente que de su madre verdadera recibió no sólo el alimento 
material, sino también la fe de sus antepasados y el amor a los de su 
pueblo. 

Orígenes, a quien siguen numerosos Padres, interpreta este 
maravilloso relato en sentido alegórico: Moisés es la ley del Antiguo 
Testamento, la hija del faraón es la Iglesia que viene de los gentiles, 
porque su padre es impío e injusto; el agua del Nilo es el Bautismo. La 
Iglesia de los paganos sale de la casa de su padre, es decir, del 
pecado, para recibir el baño, o sea, el Bautismo, y en el agua 
encuentra la ley de Moisés, es decir, los Mandamientos. Sólo en la 
Iglesia, en el palacio real de la Sabiduría, la Ley adquiere plena 
madurez. «También nosotros —concluye el antiguo escritor cristiano 
—, aunque hayamos tenido por padre al faraón, aunque el príncipe de 
este mundo nos haya engendrado en las obras del mal, al venir a las 
aguas, recibimos la ley divina. (...) Poseemos un Moisés grande y 
fuerte. No pensemos de él nada rastrero y mezquino, sino que todo en 
él es grandeza, altura y belleza. (...) Y pidamos a Nuestro Señor 
Jesucristo que nos descubra y nos dé a conocer esta grandeza y 
sublimidad de Moisés» (Homiliae in Exodum 2,4). 


Volver a Ex 2,10 


COMENTARIO 
EX 2,11-15 


Es el primer acto de la vocación de Moisés que, siguiendo el querer de 
Dios, tiene que salir del palacio del faraón, donde estaba tranquilo y 
cómodo, y marchar hacia lo desconocido. Imita así a los patriarcas 
que, como Abrahán, tuvieron que salir de su ambiente y de su casa 
(cfr Gn 12,1ss.). El que había de ser gran caudillo de Israel mata al 
enemigo, al egipcio que estaba golpeando a un hebreo; más adelante 
intenta poner paz entre dos de sus hermanos. Librar a su pueblo de la 
esclavitud y de la opresión, y alcanzar la paz y la unidad fueron dos de 
los fines de la misión de Moisés. Una vez más, el autor sagrado, por 
encima de las acciones concretas que no se detiene en justificar o 
valorar moralmente, realza el perfil teológico de Moisés y el alcance 
de su misión. Lo mismo harán quienes en el Nuevo Testamento 
aluden a él. 

Así, según la reconstrucción de San Esteban en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, Moisés tenía entonces cuarenta años y se 
encontraba en la plenitud de su poder «en palabras y obras»; además, 
su intervención en favor de uno de su pueblo se debió, sin duda, a que 
tenía unos grandes ideales: «Pensaba él que sus hermanos 
entenderían que Dios les iba a salvar por medio de él» (Hch 7,25). La 
Epístola a los Hebreos añade que «por la fe (...) se negó a ser 
llamado hijo de la hija del Faraón, y prefirió verse maltratado con el 
pueblo de Dios que disfrutar el goce terreno del pecado, estimando 
que el oprobio de Cristo era riqueza mayor que los tesoros de Egipto, 
porque tenía la mirada puesta en la recompensa» (Hb 11,24-26). Sin 
embargo, su mismo pueblo le rechazó y el faraón indignado por el 
asesinato de uno de sus inspectores de obras y temeroso de una 
sublevación de los hebreos esclavos le condenó a muerte. Deberían 
transcurrir otros cuarenta años antes de que Moisés pudiera recibir su 
misión (cfr Hch 7,30). Por todos estos testimonios, San Cirilo de 
Alejandría no duda en comparar este episodio de la vida de Moisés 
con la Encarnación de Cristo: «¿No es cierto acaso que decimos que 
el Verbo de Dios Padre, que se hizo de nuestra condición, es decir, 
hombre, en cierto modo salió de sí mismo y casi se alejó de la gloria 
divina? Porque, en verdad, siendo rico se hizo pobre y llegó al 
anonadamiento. (...) Salió por tanto a ver a sus hermanos, esto es, a 
los hijos de Israel. Porque de ellos son las promesas y los patriarcas a 
quienes fueron dirigidas las promesas. Por esto dijo: “No he sido 
enviado sino a las ovejas perdidas de Israel”. Pero, al ver que estaban 
sometidos a una tiranía pesada e insoportable, quiso liberarlos y 
hacerles ver que podían esperar la liberación de todo dolor» (Glaphyra 


in Exodum 1,7). 


Volver a Ex 2,11-15 


COMENTARIO 
Ex2,15 


La Biblia habla con frecuencia de los madianitas, descendientes de 
Abrahán (Gn 25,1-4) y emparentados, por tanto, con los israelitas; 
aparecen como comerciantes que se trasladan de un lugar a otro 
(Gn 37,36; Nm 10,29-32); que entablan batalla con los hebreos 
(Nm 25,6-18; 31,1-9) y que son derrotados ampliamente por Gedeón 
(Jc 6-8). Al final de los tiempos, como se anuncia en la tercera parte 
del libro de Isaías, vendrán a rendir homenaje al Señor (Is 60,6). 
Todos estos datos, sin embargo, no facilitan la localización de la 
región a donde se dirigió Moisés. 

La huida de Moisés hacia el desierto es también parte de la misión 
que había recibido de Dios; así lo interpretará más tarde la carta a los 
Hebreos: «Por la fe salió de Egipto sin temer la cólera del rey, y se 
mantuvo firme como quien ve al invisible» (Hb 11,27). 


Volver a Ex 2,15 


COMENTARIO 
Ex 2,16-22 


La posesión de los pozos y el derecho de utilizar su agua provocaba 
frecuentes peleas. Moisés, dotado de un claro sentido de justicia, 
interviene defendiendo el derecho del más débil, mostrándose una vez 
más como el libertador que «defiende» (= «salva», según la etimología 
del término hebreo) (v. 17) y «libra» (v. 19) a las hijas del sacerdote de 
Madián. El autor sagrado enfatiza el matiz religioso del incidente: son 
siete las hijas de Reuel, éste es sacerdote, y Moisés es el que las 
libera. Moisés termina formando una familia, de la cual los textos 
apenas hablarán posteriormente. 

Durante los años que Moisés vivió entre los madianitas, debió de 
aprender muchas de sus costumbres y la solución a las tremendas 
dificultades que plantea la vida en el desierto, si bien ningún dato serio 
induce a pensar que aquel sacerdote madianita le enseñara el culto. 


Volver a Ex 2,16-22 


COMENTARIO 
Ex 2,18 


El sacerdote de Madián (v. 16) y suegro de Moisés tiene diferentes 
nombres en el texto bíblico: en este versículo se llama Reuel, mientras 
que en Nm 10,29 el suegro de Moisés es el hijo de Reuel, llamado 
Jobab. En Jc 1,16 y 4,11 este mismo personaje no se considera 
madianita, sino que se menciona como Jobab el Quenita. En el libro 
del Éxodo, a partir del cap. 3, se llama Jetró (cfr 3,1; 4,18; 18,1s.). 
Posiblemente están reflejadas diversas tradiciones muy antiguas que 
el autor sagrado ha querido respetar. 


Volver a Ex 2,18 


COMENTARIO 
EX 2,22 


Llamó a su hijo Guersom para manifestar su agradecimiento por haber 
sido acogido en una tierra extranjera de la cual llega a ser huésped y 
residente (ger). Esta etimología popular dada aquí a tal nombre, como 
en 18,3, pone en relación a Moisés con Abrahán y Jacob que también 
vivieron como emigrantes en tierra extranjera (Dt 26,5: «Mi padre era 
un arameo errante, que bajó a Egipto, donde moró con unos pocos 
hombres»; cfr Gn 12,10). El término «residente» es frecuente para 
designar aquel que se instala en un país que no es el suyo con la 
intención de vivir allí siempre o por un largo periodo. 

El autor sagrado suele expresar el significado de algunos nombres 
propios, bien porque son personajes importantes en la historia de la 
salvación (Eva, Abrahán, Jacob, Moisés, etc.), bien porque el nombre 
es significativo de un hecho que se quiere resaltar, como en este 
caso. De todas formas, se trata siempre de etimologías populares, no 
científicas. Aquí el texto refleja la conciencia que tiene Moisés de su 
situación de extranjero y de su misión de llevar a su pueblo a la tierra 
propia; el pueblo también pasará como extranjero hasta su instalación 
definitiva en Canaán. 


Volver a Ex 2,22 


COMENTARIO 
Ex 2,23-25 


El final del capítulo resume la situación y el ambiente en que tuvo 
lugar el nacimiento y juventud de Moisés, enlazando con el inicio del 
libro (1,1-5). Probablemente ambos pasajes provienen de la misma 
«tradición sacerdotal» que suele presentar la lógica de los 
acontecimientos por encima de las anécdotas o hechos concretos. En 
efecto, estos versículos relatan telegráficamente la historia de aquellos 
años: muerte del faraón infanticida, que podría augurar esperanza de 
mejora, la esclavitud que, sin embargo, continúa igual, el clamor 
angustioso del pueblo y la intervención de Dios que no permanece 
indiferente. 

La acción divina está resumida con cuatro verbos característicos: 
oyó su lamento, se acordó de la Alianza, los miró y cuidó de ellos 
(vv. 24-25). Es un esquema espléndido de la providencia divina, que 
sirve de obertura para los capítulos siguientes donde se va a narrar la 
intervención directa de Dios. «El Señor vio la miseria de su pueblo, 
reducido a la esclavitud, oyó su grito, conoció sus angustias y decidió 
librarlo. En este acto de salvación llevado a cabo por el Señor, el 
profeta supo individuar su amor y compasión (cfr ls 63,9). Es aquí 
donde radica la seguridad que abriga todo el pueblo y cada uno de 
sus miembros en la misericordia divina, que se puede invocar en 
circunstancias dramáticas» (S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, 
n. 4). 


Volver a Ex 2,23-25 


COMENTARIO 
Ex.2,25 


El texto original hebreo deja este versículo inacabado: «Y miró Dios a 
los hijos de Israel y conoció...». La versión griega y la Neovulgata 
entienden que el verbo final está en pasiva: «Y miró Dios a los hijos de 
Israel y se les apareció» (se dio a conocer a ellos). Puesto que son 
variaciones de matiz cabe mantener el texto original, teniendo en 
cuenta que la acción de «conocer» implica en Dios atención y cuidado 
de las personas conocidas, como pone de manifiesto Sal 31,8-9. 


Volver a Ex 2,25 


COMENTARIO 
Ex 3,1-4,17 


El relato de la vocación de Moisés está cargado de contenido 
teológico puesto que en él quedan recogidas las características de los 
protagonistas —Dios y Moisés— y las bases de la liberación del 
pueblo mediante la intervención prodigiosa del Señor. 

En el diálogo que entablan Dios y Moisés tras la teofanía de la 
zarza encendida (vv. 1-10), el Señor le concede, uno tras otro, los 
dones con los que Moisés podrá llevar a cabo su misión: le promete 
asistencia y protección (vv. 11-12), le descubre su nombre (vv. 13-22), 
le concede el poder de obrar prodigios (4,1-9) y le asigna a su 
hermano Aarón como colaborador que le facilite expresarse 
correctamente (4,10-17). 

Esta sección muestra cómo Dios lleva a cabo la salvación 
contando con la docilidad de un mediador a quien llama y prepara. 
Pero en todo momento es Él quien lleva la iniciativa. Así, Dios mismo 
diseña los más pequeños detalles de la gesta más trascendental que 
emprendieron los israelitas: su constitución como pueblo y su paso de 
la esclavitud a la libertad y a la posesión de la tierra prometida. 


Volver a Ex 3,1-4,17 


COMENTARIO 
EX3,1-3 


El monte de Dios, el Horeb, llamado en otras tradiciones el Sinaí, está 
situado probablemente al sudeste de la península del Sinaí. Todavía 
hoy los pastores de aquellas latitudes abandonan los valles 
requemados por el sol y buscan pastos más frescos en las montañas. 
Aunque su localización exacta sigue siendo problemática, tuvo una 
importancia primordial en la historia de la salvación. En ese mismo 
monte se promulgará más tarde la Ley (cap. 19), dentro de otra 
impresionante teofanía. Allí volverá Elías a encontrarse con Dios 
(1 R 19,8-19). Es el monte de Dios por antonomasia. 

El «ángel del Señor» es probablemente una expresión que indica 
la presencia de Dios. En los relatos más antiguos (cfr, p.ej., Gn 16,7; 
22,11.14; 31,11.13) inmediatamente después de presentarse el ángel, 
es Dios mismo quien habla: siendo Dios invisible se encuentra 
presente y actúa en «el ángel del Señor» que no suele aparecer con 
figura humana. Será en la época de los reyes cuando comience a 
reconocerse la existencia de mensajeros celestiales distintos de Dios 
(cfr 2 S 19,28; 24,16; 1 R 19,5.7, etc.). 

El fuego acompaña frecuentemente las teofanías (cfr, p.ej., 
Ex 19,18; 24,17; Lv9,23-24; Ez 1,17), posiblemente porque es un 
símbolo muy apropiado de la espiritualidad y de la trascendencia 
divina. Las zarzas aquí mencionadas aluden a uno de los muchos 
arbustos espinosos que brotan en las montañas desérticas de aquella 
región. Algunos escritores cristianos han visto en la zarza ardiendo 
una imagen de la lglesia que no perecerá a pesar de las 
persecuciones y de las dificultades. También la refieren a Santa 
María, en la cual ardió siempre la divinidad (cfr S. Beda, Commentaria 
in Pentateuchum 2,3). 

Todos los detalles del pasaje realzan el carácter sencillo y a la vez 
prodigioso del actuar divino: las circunstancias son ordinarias: 
pastoreo, monte, zarza...; pero los fenómenos que ocurren son 
extraordinarios: ángel del Señor, llama incombustible, voz perceptible. 


Volver a Ex 3,1-3 


COMENTARIO 
Ex 3,4-10 


La vocación de Moisés está descrita en este magnífico diálogo en 
cuatro momentos: Dios le llama por su nombre (v. 4), se presenta 
como el Dios de sus antepasados (v. 6), le descubre con términos 
entrañables el proyecto de liberación (vv. 7-9) y, por último, le 
transmite imperiosamente su misión (v. 10). 

La repetición del nombre de Moisés acentúa la importancia del 
acontecimiento (cfr Gn 22,11; Lc 22,31). El gesto de descalzarse 
refleja la veneración ante un lugar santo. En algunas comunidades 
bizantinas se mantuvo durante mucho tiempo la costumbre de 
celebrar la liturgia descalzos o con un calzado distinto del ordinario. 
Los autores cristianos han visto en este gesto un acto de humildad y 
de desprendimiento ante la presencia de Dios: «Nadie puede acceder 
a Dios o verlo —menciona la Glosa ordinaria—, si previamente no se 
ha despojado de todo apego terreno» (Glossa in Exodum 3,4). 

El autor sagrado constata que el Dios del Sinaí es el mismo de los 
antepasados; Moisés no es, por tanto, fundador de una religión nueva, 
sino que asume la tradición religiosa de los patriarcas, subrayando la 
elección de Israel como pueblo de Dios. Con cuatro verbos muy 
expresivos se describe tal elección: he observado..., he escuchado..., 
he comprendido..., he bajado para librarlos. No hay en esta secuencia 
ninguna acción humana, sólo su opresión, su clamor, su desgracia. En 
cambio, Dios se ha marcado un objetivo claro: «librarlos y hacerlos 
subir... a la tierra» (v. 8). Estos dos términos han de hacerse 
característicos de la acción salvadora de Dios. Subir a la tierra 
prometida va a significar, además de una ascensión geográfica, un 
caminar hacia la plenitud. El Evangelio de San Lucas recogerá esta 
misma idea (cfr Facultad de Teología, Universidad de Navarra, Santos 
Evangelios, pp. 700s.). El mandato imperativo es claro en el texto 
original (v. 10): «Para que saques (hagas salir) a mi pueblo, a los hijos 
de Israel, de Egipto». Es otra fórmula de la hazaña salvífica que da 
nombre al libro: según las tradiciones griega y latina «éxodo» significa 
salida. 


Volver a Ex 3,4-10 


COMENTARIO 
Ex 3,8 


La descripción de la tierra prometida es también intencionada al 
señalar su fertilidad y su extensión. La fertilidad se refleja en sus 
productos básicos: leche y miel (Lv 20,24; Nm 13,27; Dt 26,9.15; 
Jr 11,5; 32,22; Ez 20,15). Ése era el alimento ideal del desierto, de ahí 
que el país donde abunda, sea un país paradisíaco. 

La cantidad de pueblos que habitan y se disputan la tierra 
prometida da una idea de su extensión y su atractivo. La lista de 
pueblos pre-—israelitas es frecuente en el Pentateuco, con pequeñas 
variantes (cfr Gn 15,19-20; Ex 3,17; 13,5; 23,23.28; 33,2; 34,11). 
Probablemente evoca también la dificultad que va a entrañar el 
asentamiento en aquella zona y las innumerables intervenciones 
divinas que tal empresa va a requerir. 


Volver a Ex 3,8 


COMENTARIO 
EX 3,11-12 


Ante la primera dificultad de Moisés, su propia incapacidad, Dios le 
asegura su presencia y protección: la misma que recibirán los 
llamados a cumplir una misión salvadora difícil (Gn 28,15; Jos 1,5; 
Jr 1,8). La Virgen María escuchará en la Anunciación la misma 
fórmula: «El Señor es contigo» (Lc 2,27). 

La señal que Dios da a Moisés va unida a su fe, puesto que abarca 
una promesa y un mandamiento: a la salida de Egipto Moisés y el 
pueblo darán culto en este mismo lugar. Cuando esto se lleve a cabo, 
Moisés reconocerá el carácter sobrenatural de su misión, pero hasta 
entonces ha de obedecer confiadamente el encargo que recibe de 
Dios. 

El diálogo de Moisés con el Señor es una hermosa oración, digna 
de ser imitada. De ahí que siguiendo su ejemplo el cristiano pueda 
dialogar personal e íntimamente con el Señor: «Debemos estar 
comprometidos seriamente en una actividad de trato con Dios. No 
podemos escondernos en el anonimato; la vida interior, si no es un 
encuentro personal con Dios, no existirá. La superficialidad no es 
cristiana. Admitir la rutina, en nuestra conducta ascética, equivale a 
firmar la partida de defunción del alma contemplativa. Dios nos busca 
uno a uno; y hemos de responderle uno a uno: “aquí estoy, Señor, 
porque me has llamado” (1 R 3,5)» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo 
que pasa, n. 174; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2574-2575). 


Volver a Ex 3,11-12 


COMENTARIO 
EX 3,13-15 


Moisés expone una nueva dificultad para su misión: no conoce el 
nombre de Dios, que le envía. Surge así la manifestación del nombre, 
«Yahwéh», y la explicación de su significado: «Soy el que soy». 

Según la tradición que recoge Gn 4,26 un nieto de Adán, Enós, fue 
el primero en invocar el nombre del Señor (de Yahwéh). De este 
modo, el texto bíblico deja constancia de que una parte de la 
humanidad conoció al verdadero Dios, cuyo nombre será 
solemnemente manifestado a Moisés (Ex 3,15 y 6,2). Los Patriarcas 
invocaban a Dios con otros nombres, que provenían de atributos 
divinos, como el Omnipotente («El-Saday», Gn 17,1; Ex 6,2-3). 
Algunos nombres propios que aparecen en documentos muy antiguos, 
dan pie a suponer que el nombre de Yahwéh era conocido desde hace 
mucho tiempo. El relato de la revelación del nombre divino es 
importante en la historia de la salvación, porque con él Dios será 
invocado a lo largo de los siglos. 

Sobre el significado de Yahwéh se han propuesto muchísimas 
soluciones que quizá no se excluyan unas a otras. Las más 
importantes son las siguientes: a) Dios en este episodio contesta con 
una evasiva, para evitar que aquellos antiguos, contagiados de ritos 
mágicos, pensaran que conociendo el sentido del nombre tenían 
poder sobre la divinidad. Según esta hipótesis «Soy el que soy» 
equivaldría a «Soy el que no podéis conocer», «el innombrable». Esta 
solución subraya la trascendencia de Dios. b) Dios manifestó más bien 
su propia naturaleza de ser subsistente. «Soy el que soy» significa el 
que es por sí mismo, el ser absoluto. El nombre divino indica al que es 
por esencia, a aquel cuya esencia es ser. Dios dice que Él es y con 
qué nombre se le ha de llamar. Dicha explicación aparece 
frecuentemente en la interpretación cristiana. c) Basándose en que 
Yahwéh es una forma causativa del antiguo verbo hebreo hwh (ser), 
Dios se mostraría como «el que hace ser», el creador. No tanto en su 
sentido más amplio, como creador del universo, sino sobre todo, en 
concreto: el que da el ser al pueblo y está siempre con él. Así invocar 
a Yahwéh traerá siempre a la memoria del buen israelita la razón de 
ser de su existencia, como individuo y como miembro de un pueblo 
elegido. Ninguna explicación es del todo satisfactoria. «Este Nombre 
Divino es misterioso como Dios es Misterio. Es a la vez un Nombre 
revelado y como la resistencia a tomar un nombre propio, y por esto 
mismo expresa mejor a Dios como lo que él es, infinitamente por 
encima de todo lo que podemos comprender o decir: es el “Dios 
escondido” (Is 45,15), su nombre es inefable (cfr Jc 13,18), y es el 


Dios que se acerca a los hombres» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 206). 

En época tardía, hacia el siglo IV a.C., por reverencia al nombre de 
Yahwéh se evitó pronunciarlo, sustituyéndolo en la lectura del texto 
sagrado por «Adonay» (mi Señor). La versión griega lo traduce por 
Kyrios y la latina por Dominus. «Con este título será aclamada la 
divinidad de Jesús: “Jesús es Señor”» (ibidem, n. 209). También en 
nuestra traducción hemos preferido respetar la tradición judía y utilizar 
siempre «el Señor». La forma medieval Jehovah es el resultado de 
leer equivocadamente el texto hebreo vocalizado por los masoretas; 
es un error injustificable en nuestro días (cfr ¡bidem, n. 446). 


Volver a Ex 3,13-15 


COMENTARIO 
Ex 3,16-22 


Este discurso del Señor resume de nuevo la misión que Moisés ha de 
llevar a cabo con éxito, a pesar de los obstáculos. «Los ancianos de 
Israel», es decir, los jefes de clanes, representantes de la comunidad 
entera, acogerán con gusto el mensaje. La expresión «os he visitado» 
es significativa porque indica primordialmente la presencia benéfica de 
Dios, pero es también presencia exigente que pide cuentas del don 
recibido (cfr 32,34; Jr 9,24; Os 4,14). Los tres días de camino (v. 18) 
no bastaban para llegar al Sinaí, pero sí para alejarse de Egipto. Con 
el tiempo, los tres días serán un número simbólico de la acción divina. 

El faraón, en contraste con los ancianos, se negará a dejarlos 
marchar; de esta forma será más evidente que sólo por la actuación 
divina los israelitas alcanzarán la libertad. 

El «despojo» de los egipcios (v.22) tiene carácter de 
compensación por los años que sirvieron de balde (cfr Gn 15,14; 
Sb 10,17) y también carácter de botín de guerra (cfr Ex 11,2-3; 
12,35-36): Dios sale vencedor de la lucha entablada con el faraón y 
hace partícipes del botín a los hijos de Israel. Puede ser también señal 
de alegría festiva: los israelitas han de vestirse con las mejores galas 
para celebrar la libertad que Dios les ha concedido. 


Volver a Ex 3,16-22 


COMENTARIO 
Ex 4,1-9 


La respuesta a una nueva objeción de Moisés viene a ser la prueba de 
que es Dios quien actúa, puesto que el valor de estos milagros está 
más en confirmar la intervención divina que en la espectacularidad del 
prodigio: «Con esto creerán que se te ha manifestado el Señor» (v. 5). 

Conviene señalar que los tres prodigios están en función de los 
egipcios, acostumbrados a los encantamientos de serpientes o a 
presumir de que sólo sus sabios conocían el secreto para curar la 
lepra. Si Moisés puede más que los sabios egipcios es porque goza 
del poder divino. 


Volver a Ex 4,1-9 


COMENTARIO 
Ex 4,10-17 


La última objeción de Moisés termina irritando al Señor. El autor 
sagrado con un hermoso antropomorfismo pone de relieve la 
paciencia y el empeño de Dios en liberar al pueblo. 

«Él hablará por ti al pueblo; él será como tu boca y tú serás como 
su dios» (v. 16). Hablar en nombre de Dios es función propia del 
profeta, independientemente de sus cualidades, incluso oratorias (cfr 
Jr 1,6). Moisés es el prototipo de profeta (cfr Dt 18,9-22), al que 
deberán asemejarse los profetas posteriores (cfr Hch 7,22). 

Al ser asociado Aarón como portavoz de Moisés, el texto sagrado 
indica que nunca deberá haber disputas entre los sacerdotes del 
templo y los profetas, puesto que también los encargados del culto 
tendrán la misión de enseñar al pueblo (cfr Lv 10,11; Dt 33,10). 


Volver a Ex 4,10-17 


COMENTARIO 
Ex 4,18-20 


La decisión de volver de inmediato a Egipto está redactada de dos 
maneras diferentes: como permitida por Jetró, cabeza del clan familiar 
(v. 18), y como ordenada por Dios (vv. 19-20). Quizá es señal de que 
hay dos fuentes  redaccionales,  «elohísta» y  «yahvista» 
respectivamente, aunque también cabe suponer que el autor sagrado 
quiere dejar constancia de que Moisés cumple el mandato divino sin 
contravenir las costumbres familiares de entonces, que exigían el 
permiso del jefe de la tribu antes de abandonarla. Conviene señalar 
que Moisés oculta a Jetró los verdaderos motivos de la vuelta a 
Egipto; esto es un indicio de que Moisés no aprendió de los 
madianitas el culto a Yahwéh sino de que en toda esta historia 
resplandece la iniciativa divina. 


Volver a Ex 4,18-20 


COMENTARIO 
Ex 4,21-23 


Yo endureceré su corazón» (v. 21). Esta expresión que se repite 
frecuentemente (7,3; 9,12; 10,1.20.27; 9,12; 14,4.8.17) no disminuye 
la responsabilidad del faraón, expresamente afirmada en el mismo 
contexto (8,11.28; 9,34), sino que enfatiza la obstinación y ceguera de 
aquel hombre. Hay que tener en cuenta que en la mentalidad semita 
se atribuyen directamente a Dios (causa primera) las acciones de las 
criaturas (causas segundas). Además, en contraste con la 
intransigencia del rey egipcio, el amor de Dios destaca con más 
fuerza; es decir, Dios cuenta con el progresivo endurecimiento del 
faraón para ir mostrando con prodigios cada vez más claros la 
predilección por el pueblo de Israel. 

«Israel es mi hijo, mi primogénito» (v. 22). El enfrentamiento de 
Dios con el faraón culminará con la muerte de los primogénitos 
egipcios. Dios, en cambio, tiene por Israel un amor superior al del 
faraón por su primogénito. La paternidad divina es uno de los puntos 
más consoladores que Dios ha revelado (cfr Os 11,1-4) como señal de 
elección (cfr Is 63,16; 64,8). «En Israel, Dios es llamado Padre en 
cuanto Creador del mundo (cfr Dt 32,6; MI 2,10). Pues aún más, es 
Padre en razón de la Alianza y del don de la Ley a Israel, su 
“primogénito” (Ex 4,22). Es llamado también Padre del rey de Israel 
(cfr 25 7,14). Es muy especialmente “el Padre de los pobres”, del 
huérfano y de la viuda, que están bajo su protección amorosa (cfr 
Sal 68,6)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 238). La paternidad 
divina, que significaba en el Antiguo Testamento sólo unas relaciones 
particularmente íntimas entre Dios y su pueblo, preparaba la realidad 
consoladora que Jesucristo manifestó. En efecto, «Jesús ha revelado 
que Dios es “Padre” en un sentido nuevo: no lo es sólo en cuanto 
Creador, es eternamente Padre en relación a su Hijo Único, que 
recíprocamente sólo es Hijo en relación a su Padre: “Nadie conoce al 
Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce nadie sino el Hijo, y aquel a 
quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11,27)» (ibidem, n. 240; cfr 
nn. 2778-2782). 


Volver a Ex 4,21-23 


COMENTARIO 
Ex 4,24-26 


Es un episodio enigmático porque recoge unas prácticas 
supersticiosas de curación que hoy se desconocen: ante una 
enfermedad grave de Moisés —esto podría significar que «el Señor 
salió a su encuentro para darle muerte»— Séfora interpretó que 
Moisés había cometido alguna falta. Por eso procedió a circuncidar al 
niño y simular la del propio Moisés (la mención de los «pies» parece 
un claro eufemismo). La circuncisión aparece así como un rito 
religioso, con carácter propiciatorio y relacionado con el matrimonio, 
puesto que la mujer le llama «esposo de sangre». Para explicar esta 
expresión y todo el ceremonial se han aventurado múltiples hipótesis 
basadas en el sentido que la circuncisión tenía entre los madianitas; 
pero hasta hoy ninguna es satisfactoria. Los Santos Padres suelen 
comentar alegóricamente el pasaje, interpretando que Moisés santificó 
con este rito a su mujer y a sus hijos, haciéndoles partícipes de los 
frutos de su misión salvadora. De cualquier manera, parece claro que 
el autor sagrado recogió este relato para poner de relieve que Moisés, 
guía y legislador del pueblo, se sometió, antes que nadie, a la 
circuncisión, como habrían de someterse todos los hijos de Israel. 


Volver a Ex 4,24-26 


COMENTARIO 
Ex 4,27-31 


Ninguna dificultad encontró Moisés con su hermano Aarón, con los 
ancianos del pueblo ni con los hijos de Israel. Contrasta fuertemente 
esta actitud de docilidad con la oposición del faraón (v. 21). Frente a la 
obstinación de los egipcios, «el pueblo creyó» (v. 31): el proyecto 
divino de salvación sólo puede llevarse a cabo contando con la fe de 
los hombres, si bien este primer acto de fe del pueblo va a sufrir 
altibajos muy notables. 

«El monte de Dios» (v. 27) es el Horeb. La mención del monte 
santo en este encuentro pone de relieve el carácter sagrado de la 
misión de Aarón (cfr nota a 3,1-3). Con frecuencia en la Biblia se 
señala que muchos hechos importantes han tenido lugar en un monte; 
de ahí que muchos escritores hayan reflexionado sobre el sentido 
espiritual de la montaña, como hace Orígenes: «También Pedro, 
Santiago y Juan subieron al monte de Dios para merecer la visión de 
Jesús transfigurado y para ver con Él a Moisés y Elías gloriosos. Lo 
mismo tú, si no subes a la montaña de Dios, es decir, si no alcanzas el 
sentido de la Ley, si no llegas a la cima del conocimiento espiritual, el 
Señor no podrá abrir tu boca» (Homiliae in Exodum 3,2). 


Volver a Ex 4,27-31 


COMENTARIO 
EX 5,1-5 


El primer enfrentamiento con el faraón pone de relieve cómo los 
planes divinos de salvación contrastan con los proyectos grandiosos 
del faraón, que sólo busca inmortalizar su nombre. El faraón todavía 
no va directamente contra el Señor, a quien no conoce (v. 2), ni aduce 
motivos antirreligiosos. El obstáculo y las excusas que pone son de 
tipo social y económico al decir que no puede interrumpir los trabajos 
emprendidos (v. 5). Pero las consecuencias son muy graves, pues los 
hijos de Israel deberán soportar mayor dureza en la esclavitud y verán 
alejarse las posibilidades de liberación. 

«Celebre una fiesta» (v. 1). Con el término fiesta se designaba una 
peregrinación religiosa que terminaba en una celebración popular. Así 
se llamaban las tres grandes peregrinaciones a Jerusalén que 
obligaban a los israelitas en tiempo más tardío (cfr 23,14-17). Los 
israelitas posteriores entendían la importancia de aquel mandato 
divino y, a la vez, la obligación que ellos tenían de participar en las 
«fiestas» prescritas. 

«El pueblo de la tierra» (v. 5). Se refiere en este contexto a los 
israelitas en cuanto «población de clase baja». En otros lugares del 
Antiguo Testamento tiene otros sentidos diferentes, bien como 
población autóctona, bien incluso como personas libres con capacidad 
para elegir rey (cfr 2 R 11,14.18.20). 


Volver a Ex 5,1-5 


COMENTARIO 
EX 5,6-9 


Capataces y responsables» (v. 6). Los primeros debían de ser 
funcionarios egipcios encargados de las construcciones, mientras que 
los segundos eran israelitas responsables de grupos de trabajadores 
de su misma etnia. 

«Los ladrillos» (v. 7). Son el elemento común de las construcciones 
en una zona donde escasea la piedra; sus habitantes usaban el barro 
procedente de las crecidas del Nilo y lo mezclaban con paja, 
dejándolo secar al sol tórrido que lo endurecía. 


Volver a Ex 5,6-9 


COMENTARIO 
Ex 5,10-18 


Narración detallada de las penalidades crecientes que han de soportar 
los hijos de Israel. A la aflicción material se añade la acusación de 
perezosos por parte del faraón. Esta acumulación de datos parece 
señalar que los elegidos de Dios normalmente han de soportar 
incomprensiones y vejaciones de todo tipo, pero han de poner su 
confianza sólo en Él. 

La historia, como señala Orígenes, atestigua que con frecuencia 
«a los que cedieron a las exigencias del “príncipe de este mundo”, 
todo les va bien desde su punto de vista, mientras que los servidores 
de Dios no disponen de los más modestos medios de subsistencia» 
(Homiliae in Exodum 3,3). 


Volver a Ex 5,10-18 


COMENTARIO 
EX 5,19-23 


Moisés es el intermediario entre Dios y el pueblo. En este diálogo 
sencillo y tenso quedan reflejados los sentimientos del pueblo y los 
obstáculos que Moisés encuentra para llevar adelante su misión. El 
autor sagrado, al realzar las dificultades de la salida, va preparando al 
lector para reconocer la grandeza de la intervención de Dios. La 
obstinación del pueblo es una de las mayores pruebas de la fe de 
Moisés. 

La oración de Moisés es sincera y sin retórica; no refleja rebeldía, 
pero sí inquietud (cfr 17,4; 32,11-13; Dt 9,26-29) porque no llega a 
conocer los caminos de Dios. Pero es confiada, porque sabe que sólo 
Dios puede aportar una solución definitiva, como así será (cfr Ex 6,1). 
El trato de Moisés con el Señor es ejemplo admirable de la oración del 
mediador. 


Volver a Ex 5,19-23 


COMENTARIO 
EX6,2-9 


Se vuelve a narrar la revelación del nombre divino y la vocación de 
Moisés, que había sido relatada con amplitud en el capítulo tercero 
(cfr 3,1-4,17). Esta “tradición sacerdotal”, de donde probablemente 
está tomado el relato, suele fijarse más en los aspectos doctrinales 
que en los detalles episódicos. En este caso, es fácil señalar los 
temas en los que se pone el acento: el nombre de Yahwéh (v. 2); la 
identidad con el Dios de los Patriarcas (v. 3); la Alianza establecida 
desde antiguo (v. 4); el sentido teológico del éxodo («os sacaré», «os 
redimiré»: v. 6); la fórmula profunda de la Alianza («os constituiré en 
pueblo mío y seré vuestro Dios»: v. 7); la donación de la tierra 
prometida bajo juramento a los Patriarcas (v. 8). 

El centro doctrinal de la «tradición sacerdotal» es la Alianza, que 
Dios hizo ya con Noé (Gn 9,8ss.) al final del diluvio, que ratificó 
después con Abrahán (Gn 17,1ss.) y que inauguró definitivamente con 
todo el pueblo elegido (Ex 19-24). Los pactos entre los hombres 
aseguran una convivencia pacífica cuando es entre iguales, como 
quizá ocurría entre los clanes nómadas del desierto; o formalizan un 
trato de favor, cuando se establecían, al terminar una guerra, entre el 
pueblo vencedor y el vencido, como atestiguan varios documentos 
hititas. En ambos casos las partes contratantes salen beneficiadas. En 
la Alianza divina las cosas son diferentes: Dios es el único que toma la 
iniciativa, el pueblo es el único que recibe el beneficio; Dios siempre 
cumple los compromisos que el pacto comporta, incluso cuando el 
pueblo quebrante el mandato principal de seguirle. La Alianza es, por 
tanto, el acto que mejor refleja el amor incondicional de Dios, primero 
al pueblo elegido, después a todos los hombres que en Cristo 
participan de la Nueva y eterna Alianza. 


Volver a Ex 6,2-9 


COMENTARIO 
Ex 6,6 


Os redimiré con brazo extendido». Aparece por primera vez un 
término clave en la historia de la salvación: la redención. El redentor 
(en hebreo, goel era la persona o la familia que por razones de 
parentesco estaba obligado a reivindicar los derechos conculcados de 
un familiar ofendido, sea sacándolo de la esclavitud, recobrando un 
campo o una posesión injustamente arrebatada, o exigiendo 
represalias ante un asesinato. Al asumir Dios esta función de redentor, 
se compromete a borrar las injusticias de las que sea objeto el pueblo; 
en primer lugar a liberarlo de la esclavitud egipcia, como símbolo de 
una liberación más profunda, del pecado, del demonio y de la muerte. 

El antropomorfismo del «brazo extendido» es muy frecuente en la 
Biblia para expresar el poderío de la acción de Dios. Es una imagen 
gráfica fácilmente comprensible por los más sencillos; nuestra cultura 
lo ha heredado, cuando habla del «brazo judicial», el «brazo secular», 
etc. 


Volver a Ex 6,6 


COMENTARIO 
Ex 6,10-13 


De modo más esquemático se repite el diálogo de Moisés con el 
Señor sobre la falta de elocuencia (cfr 3,11; 4,10). Según la «tradición 
sacerdotal» de este relato Moisés ha de conseguir la liberación total 
del pueblo, no sólo la peregrinación de tres días (cfr 3,18; 5,1). 

«Torpe de palabra» (v. 12). Literalmente dice «de labios 
incircuncisos», utilizando una imagen religiosa para poner de 
manifiesto que su escasa facilidad de palabra se acentúa cuando se 
trata de cosas de Dios. 


Volver a Ex 6,10-13 


COMENTARIO 
Ex 6,14-27 


Las genealogías, transmitidas ordinariamente por la «tradición 
sacerdotal», no pretenden un rigor histórico sino ante todo muestran la 
continuidad en la misión que Dios ha encomendado a cada una de las 
tribus de Israel. Esta genealogía, importante porque culmina en Aarón, 
de donde proviene la clase sacerdotal, se repite casi con exactitud en 
Nm 3,1-10 y 26,57-61. 


Volver a Ex 6,14-27 


COMENTARIO 
Ex 6,28-7,7 


En este nuevo discurso del Señor hay un uso enfático de la primera 
persona («yo te hago como un dios», «lo que yo te ordene», «yo 
endureceré el corazón del faraón») reflejando el carácter religioso del 
éxodo; no es una empresa humana, sino el inicio de una etapa 
fundamental de la historia de la salvación, en la que Dios lleva 
siempre la iniciativa. 

«Aarón, tu hermano, será tu profeta» (v. 1). Si Moisés como líder 
del pueblo goza de un poder recibido de Dios, Aarón es depositario de 
la misión de hablar en nombre de Moisés, que equivale a hablar en 
nombre de Dios. El profeta es el hombre elegido por Dios para 
anunciar la voluntad de Dios y sus proyectos de salvación. Por tanto, 
la predicción del futuro no es lo más característico del profeta, excepto 
cuando el futuro forma parte del proyecto divino de salvación. 


Volver a Ex 6,28-7,7 


COMENTARIO 
EXIT 


La edad de ambos dirigentes del pueblo es más simbólica que 
matemáticamente exacta. Probablemente el autor sagrado quiere 
reflejar las tres etapas de la vida de Moisés basándose en el número 
cuarenta, que simboliza una generación: la primera etapa la pasó en 
la corte de Egipto (cfr Hch 7,23), la segunda en Madián, y la tercera, la 
más importante y de madurez, conduciendo al pueblo hasta la tierra 
prometida; la muerte le llega, por tanto, al cumplir los ciento veinte 
años. Así Moisés aparece, hasta en su cronología, como cuidado por 
Dios de un modo particular y perfecto. 


Volver a Ex 7,7 


COMENTARIO 
Ex 7,8-11,10 


Las diez plagas son otras tantas acciones que Dios fue realizando 
hasta preparar la mente del faraón y el corazón del pueblo para iniciar 
el éxodo masivo del país egipcio. 

La falta de precisión histórica no empaña el mensaje de fe que 
encierra el relato de las plagas, que estaban grabadas en la memoria 
del pueblo de Israel. El escritor sagrado ha conjugado los datos 
recogidos de las antiguas tradiciones, dando unidad al conjunto del 
relato, pero manteniendo y subrayando el significado teológico de 
cada una. Así, da importancia al orden: son diez, mientras que los 
salmos 78,45-51 y 105,27-36 señalan solamente siete. Los magos 
aparecen hasta la tercera en que son vencidos definitivamente por 
Moisés. La séptima, la tormenta, tiene un cierto carácter teofánico, 
puesto que es descrita más detalladamente y culmina en el 
reconocimiento de culpabilidad por parte del faraón (9,27-28). En las 
tres últimas el faraón va cediendo poco a poco hasta que con la 
muerte de los primogénitos cede definitivamente. 

Por otra parte, la gravedad de los daños va en progreso: las cuatro 
primeras causan únicamente molestias, aunque severas; las cuatro 
siguientes afectan ya a las personas y sus posesiones; la novena 
aterra a los egipcios con las misteriosas tinieblas que les impiden la 
comunicación; la décima causa la gran aflicción en las familias y 
obliga al faraón a dejar salir a los hijos de Israel. 

El colorido épico de la narración hace más patente la victoria de 
Dios en su confrontación con el rey egipcio: Dios comienza actuando 
con la mediación de Moisés y Aarón que utilizan el bastón como 
instrumento taumatúrgico, pero poco a poco va prescindiendo de ellos 
hasta quedarse solo en la gran catástrofe final de los primogénitos. 
Algunas de las plagas recuerdan los fenómenos naturales que 
acaecen de vez en cuando en Egipto; pero el carácter prodigioso con 
que se narran pone de relieve la enseñanza profunda y fundamental: 
que Dios, el Señor de la naturaleza y de la historia, interviene 
sobrenaturalmente para salvar a su pueblo de la esclavitud y 
conducirlo a un nuevo estado de libertad y bienestar. 


Volver a Ex 7,8-11,10 


COMENTARIO 
Ex 7,8-13 


El prodigio del bastón, muy relacionado con lo narrado en 4,1-5, 
vuelve a subrayar la categoría de Aarón que es quien goza del poder 
taumatúrgico. 

Los «sabios», «magos» y «hechiceros» (v. 11) formaban el círculo 
de consejeros del faraón. En la vida cultural y religiosa de Egipto los 
ritos mágicos tenían una alta consideración (cfr Gn 41,8), así como los 
encantamientos de serpientes. 

Se pone de manifiesto que Dios es más poderoso que el faraón 
con sus magos, no tanto por la capacidad de obrar prodigios, cuanto 
por el dominio soberano: Dios es el Señor, el único Señor al que le 
están sometidos todos los demás poderes. Los Santos Padres han 
visto en el bastón la figura de la Cruz, puesto que como dice San 
Pablo (1 Co 1,24), desde la Cruz, Cristo es «la fuerza de Dios y la 
sabiduría de Dios» (cfr Orígenes, Homiliae in Exodum 4,6). 

La tradición judía ha conservado los nombres de dos de los magos 
de Egipto, Yannes y Yambrés. San Pablo, al hacerse eco de esta 
tradición, los menciona como prototipo de los hombres obstinados en 
no aceptar la verdad más evidente; «Lo mismo que Yannes y 
Yambrés se opusieron a Moisés, también éstos se oponen a la 
verdad; son hombres de mente pervertida, incapaces para creer» 
(2 Tm 3,8). 


Volver a Ex 7,8-13 


COMENTARIO 
EXZAS 


La obstinación del faraón es un estribillo que se repite al final de las 
plagas (cfr 7,14; 8,11.15.28; 9,7.12.35). La insistencia en este dato 
lleva al lector a reconocer una y otra vez que solamente Dios podría 
superar los grandes obstáculos que se oponían a la liberación de los 
hijos de Israel, como se señala en la fórmula clave del relato de las 
plagas: «En esto conocerás que yo soy el Señor» (cfr 7,17; 8,6.18; 
9,14; 10,2). 


Volver a Ex 7,13 


COMENTARIO 
Ex 7,14-24 


El agua convertida en sangre es el primer azote contra el faraón. 
Tratándose de un relato épico, no es extraño que pueda reflejar un 
fenómeno habitual y conocido por los egipcios: el Nilo en primavera 
adquiere un color rojizo, sanguinolento, debido al limo que arrastra 
desde Abisinia; los nativos lo denominan el Nilo rojo. Tampoco debe 
extrañar que en el relato haya pequeñas incongruencias: el bastón lo 
lleva unas veces Moisés, otras Aarón; los magos egipcios hicieron lo 
mismo a pesar de que toda el agua de Egipto ya se había convertido 
en sangre. La intención del autor sagrado al recoger tradiciones 
antiguas es relatar el enfrentamiento directo del faraón con Dios, 
precisamente en el Nilo tantas veces mitificado en la literatura egipcia 
como fuente de riqueza y de vida del país; Dios es Señor del Nilo. El 
libro de la Sabiduría interpreta esta primera plaga como justa 
respuesta de Dios a la matanza de los niños hebreos en el Nilo: 
«Como pena de su decreto infanticida» (Sb 11,7). 


Volver a Ex 7,14-24 


COMENTARIO 
Ex 7,25-8,11 


La segunda plaga viene descrita como una invasión de ranas y, 
probablemente, de otros tipos de batracios. El carácter extraordinario 
y significativo de la intervención divina queda de manifiesto en la 
inmensa cantidad de estos animales y, sobre todo, en que aparecen y 
desaparecen siguiendo las indicaciones de Moisés. La finalidad de 
este hecho prodigioso es dar a conocer que «no hay otro como el 
Señor, nuestro Dios» (v. 6). Además, la autoridad de Moisés queda 
fortalecida, puesto que es el intercesor válido ante Dios (v. 9). 
Conviene notar también que el faraón se plantea por primera vez la 
posibilidad de dejarles marchar, aunque sea una decisión pasajera y 
egoísta (v. 4). 


Volver a Ex 7,25-8,11 


COMENTARIO 
Ex8B,12-15 


Esta narración suele atribuirse a la «tradición sacerdotal» por el 
protagonismo de Aarón. El punto culminante de este prodigio es que 
los magos egipcios no pueden repetirlo y han de reconocer que está 
presente «el dedo de Dios», cuyo poder supera con creces las artes 
mágicas (v. 15). De esta manera, la narración de las plagas pone de 
relieve el reconocimiento progresivo del dominio del Señor. Con la 
avalancha de mosquitos, la victoria sobre los magos es definitiva; y ya 
no volverán a enfrentar sus artes mágicas. Pero el faraón continúa 
obstinado en su negativa. 


Volver a Ex 8,12-15 


COMENTARIO 
Ex 8,16-28 


La descripción de la plaga de los tábanos quizá proviene de la 
«tradición yahvista» por su colorido y riqueza de detalles; incluso 
algunos autores piensan que podría ser una variante del prodigio 
anterior de los mosquitos. 

Moisés ha de encontrarse de nuevo con el faraón cuando éste 
vaya de madrugada al Nilo (cfr 7,15), bien para bañarse o para dar 
culto al dios del Río. Los insectos, como en la plaga anterior, 
obedecen a Moisés, en esta ocasión para circunscribirse a los barrios 
egipcios. La predilección por el pueblo de Israel queda especialmente 
subrayada. 

El diálogo entre Moisés y el faraón es importante: Moisés no puede 
condicionar los planes de Dios; por eso, no cede a la exigencia de 
ofrecer el sacrificio dentro de los límites de Egipto. La excusa muestra 
la sabiduría de Moisés, que aduce el rechazo de los egipcios ante los 
sacrificios de corderos. En todo el relato el autor sagrado hace 
hincapié en separar al pueblo de Israel; no es como los demás 
pueblos porque Dios lo ha segregado, lo ha escogido para una misión 
especial (cfr 19,1-5). El faraón continúa negándose, pero su 
obstinación se va debilitando. 


Volver a Ex 8,16-28 


COMENTARIO 
EX 17 


La epidemia del ganado es mucho más grave que las plagas 
anteriores porque afecta a bienes concretos e imprescindibles para la 
vida de las personas. El relato, dentro de la brevedad, contiene 
detalles que denotan la «tradición yahvista», como son la 
enumeración de animales domésticos (v. 3) o la hipérbole de que 
«todos» los ganados sucumben. Se insiste en que Dios hará distinción 
entre los egipcios y los israelitas, y en que el poder divino señala 
plazos al brote y a la desaparición de la peste. 


Volver a Ex 9,1-7 


COMENTARIO 
Ex 9,8-12 


También esta plaga está narrada de modo conciso; quizá pertenece a 
la «tradición sacerdotal». Supone un paso más en la dureza de los 
azotes divinos: ahora son afectados, además de los ganados, las 
mismas personas. Más aún, los magos que se mantenían mudos e 
inactivos desde el relato de la invasión de los mosquitos no pueden 
evitar ser víctimas de la infección. Al destacar la severidad de la plaga, 
el escritor sagrado consigue transmitir al lector un progresivo 
sentimiento de animosidad hacia el faraón, obstinado y necio, y de 
identificación con el Señor, que no se impone despóticamente, sino 
que interviene poco a poco hasta doblegar la voluntad del tirano. 


Volver a Ex 9,8-12 


COMENTARIO 
Ex 9,13-35 


La séptima plaga, la tormenta, tiene carácter de universalidad, en 
cuanto que recoge los datos de las anteriores y en cuanto que afecta 
a todo el país de Egipto, plantas, animales y hombres. 

La tormenta acompañada de granizo, truenos y relámpagos es en 
la Biblia señal de la manifestación de Dios (cfr 19,18; Sal 18,10-15; 
29,3-9); la finalidad de esta teofanía es mostrar que no hay nadie 
superior a Dios (w. 14-16). San Pablo alude a este pasaje del Éxodo 
(cfr Rm 9,17) señalando que también el faraón cumplía un papel 
importante en los designios de Dios: su obcecación puso más de 
manifiesto la sabiduría y el poder divino. 

Todos los que residían en Egipto fueron testigos de la intervención 
de Dios y reaccionaron reconociendo más o menos al Señor: los 
israelitas que vivían en el territorio de Gosen se supone que 
entendieron su privilegio, al comprobar que no sufrieron daño (v. 26); 
los ministros del faraón por primera vez «temieron la palabra del 
Señor» (v. 20); el mismo faraón comenzó a reconocerse culpable en 
este pleito planteado con Dios: «El Señor es justo, pero mi pueblo y yo 
somos impíos» (v. 27). 

El autor sagrado ha visto en el azote del pedrisco una 
manifestación más clara del designio salvador de Dios; esta plaga es 
recordada enfáticamente en Sal '78,47s y 105,32 y más tarde el 
Apocalipsis alude a ella como señal escatológica (Ap 16,21). 


Volver a Ex 9,13-35 


COMENTARIO 
Ex 10,1-20 


Las plagas de langostas son frecuentes en el norte de África y afectan 
también a Egipto; cuando, arrastradas por el viento, invaden una 
región en grandes cantidades suelen dejar los campos completamente 
arrasados. Sin embargo, aquí se mencionan como exponente de un 
severo castigo divino (cfr Jl 1,2-10). El autor sagrado repite algunos 
detalles que fundamentan el sentido profundo de los prodigios que 
precedieron al éxodo: ante todo, el sentido religioso de las plagas, que 
tienen como objetivo principal dar a conocer «que yo soy el Señor» 
(v. 2); la intervención de los ministros del faraón, que, si bien no 
reconocen al Señor, al menos se muestran favorables a dejar marchar 
a los israelitas (v. 7); la disposición del faraón a dejar que salgan los 
varones, aunque manteniendo como rehenes a mujeres y niños 
(vv. 8-11); el reconocimiento de su pecado por parte del faraón 
(vv. 16-17). 


Volver a Ex 10,1-20 


COMENTARIO 
Ex 10,21-29 


En primavera sopla a veces en Egipto un viento cálido del desierto 
que lleva en suspensión gran cantidad de partículas de arena hasta 
producir una niebla que impide la visibilidad. Ahora bien, a pesar del 
fundamento climático esta novena plaga es especialmente grave por 
su significado. Ya el libro de la Sabiduría interpretó las tinieblas como 
terrible abandono por parte de Dios; el autor sagrado señala que el 
diálogo con el faraón se ha roto: no hay, como era habitual en otras 
plagas, ni anuncio ni amenaza y, tras una tensa entrevista, el faraón y 
Moisés dan por terminadas sus conversaciones. 

A la vez, en este relato se vislumbra el final: el faraón estaría 
dispuesto a dejar marchar a los hijos de Israel, si dejan en Egipto sus 
ganados. Pero Moisés tampoco acepta esta condición, hablando ya 
abiertamente de que han de ofrecer a Dios sacrificios y holocaustos, 
en una clara alusión al sacrificio pascual. 

La mención de Aarón en el v.24 aparece en muy pocos 
manuscritos hebreos, pero es recogida en las versiones griega y 
latina. Su presencia junto a Moisés da mayor relieve al carácter de 
recapitulación que tiene esta plaga. 


Volver a Ex 10,21-29 


COMENTARIO 
Ex 11,1-10 


El relato de las plagas termina con el anuncio de la última, la muerte 
de los primogénitos, cuyo cumplimiento forma parte de la institución 
del sacrificio pascual descrita en los dos capítulos siguientes. En este 
capítulo se resume de nuevo la razón de ser de los fenómenos 
narrados hasta aquí como preparación para los prodigios que van a 
ocurrir en la Pascua y en la salida de Egipto: esa será la intervención 
más maravillosa del Señor. 

En primer lugar, se dice que falta «una plaga» (v. 1) —la única vez 
que aparece este término—, indicando que las anteriores eran como 
preludio del castigo definitivo. Luego se señala que Moisés y el pueblo 
se granjearon la estima de los egipcios (v. 3), lo cual pone de relieve 
que la disputa estaba planteada sólo entre el faraón, que se tenía por 
dios, y el Señor, el único Dios verdadero. Finalmente, el anuncio de la 
matanza de los primogénitos (vv. 5-8) tiene un significado profundo: 
sólo Israel es el primogénito y el heredero del designio divino (cfr 
4,23). Además, si faltan los primogénitos en Egipto, peligra su 
subsistencia; por el contrario a Israel se le asegura la pervivencia y la 
identidad. En Cristo Jesús, «primogénito de toda criatura», ha 
quedado asegurada para siempre la vida de todos los creyentes (cfr 
Col 1,18-20). 


Volver a Ex 11,1-10 


COMENTARIO 
Ex 12,1-14 


En este discurso del Señor están contenidas una serie de normas 
para celebrar la Pascua y los acontecimientos que en ella se 
conmemoran; viene a ser un texto catequético—litúrgico que resume 
de modo admirable el sentido profundo de aquella fiesta. 

La Pascua probablemente era en su origen una fiesta de pastores 
que en primavera, cuando nacen los corderos y se inicia la 
trashumancia hacia los pastos de verano, ofrecían el sacrificio de una 
res recién nacida, y con su sangre realizaban un rito especial para 
impetrar la preservación y fecundidad de los rebaños. Pero al quedar 
esta fiesta conectada con la historia de la salida de Egipto, como en 
este texto se indica, adquiere una significación muy profunda y cada 
uno de los ritos se carga de sentido. 

Así, «la comunidad» (v. 3) comprende a todos los israelitas 
organizados como comunidad religiosa para conmemorar el 
acontecimiento de mayor relieve de su historia, la liberación de la 
esclavitud. 

La víctima será una res de ganado menor, sin defecto (v. 5) puesto 
que ha de ofrecerse a Dios. Untar las jambas y el dintel de la puerta 
con la sangre de la víctima (vv. 7.13) es parte esencial del rito y 
significa protección ante los peligros. El carácter sacrificial de la 
Pascua es esencial desde su origen. 

El banquete (v. 11) es también imprescindible y el modo de llevarlo 
a cabo es muy apropiado para reflejar la urgencia que imponían las 
circunstancias: no se condimenta por falta de tiempo (v. 9); no se 
añaden más alimentos que el pan y las hierbas del desierto en señal 
de carencia; el atuendo y postura de los participantes, de pie y con 
sandalias y bastón, indica que están de camino. En la conmemoración 
litúrgica posterior estos detalles significan el «paso» del Señor entre 
los suyos. 

Las normas prescritas sobre la Pascua conservan reminiscencias 
de antiquísimos ritos nómadas del desierto, donde no había 
sacerdote, ni templo ni altar. Cuando los israelitas estaban ya 
asentados en Palestina, continuó celebrándose en familia, 
manteniendo siempre el carácter de sacrificio, de banquete familiar y, 
muy especialmente, de memorial de la liberación llevada a cabo por el 
Señor aquella noche. 

Nuestro Señor eligió el contexto de la Cena Pascual para instituir la 
Eucaristía: «Al celebrar la última cena con sus apóstoles en el 
transcurso del banquete pascual, Jesús dio un sentido definitivo a la 
pascua judía. En efecto, el paso de Jesús a su Padre por su muerte y 


su resurrección, la Pascua nueva, es anticipada en la Cena y 
celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la pascua judía y 
anticipa el paso final de la Iglesia en la gloria del Reino» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1340). 


Volver a Ex 12,1-14 


COMENTARIO 
Ex 12,2 


Este acontecimiento es tan importante que va a marcar el inicio del 
cómputo del tiempo. En la historia de Israel aparecen dos tipos de 
calendario, ambos lunares: uno que comienza el año en otoño, 
después de la fiesta de las Semanas (cfr 23,16; 34,22), y otro que lo 
comienza en primavera, entre marzo y abril. Probablemente este 
segundo calendario prevaleció por mucho tiempo, pues sabemos que 
el primer mes, llamado Abib (primavera) (cfr 13,4; 23,18; 34,18), en la 
época post-exílica (a partir del siglo VI a.C.) se le denomina con el 
nombre babilónico de Nisán (Ne 2,1; Est3,7). De todas maneras, 
señalar este mes como el primero es un modo de dar realce al 
acontecimiento que se va a conmemorar. 


Volver a Ex 12,2 


COMENTARIO 
Ex 12,11 


Todavía hoy es difícil determinar con exactitud el sentido etimológico 
del término Pascua. 

En otras lenguas semitas significa «alegría» Oo «alegría festiva» o 
también «salto ritual y festivo». En la Biblia la misma raíz equivale a 
«danzar, saltar» en un rito idolátrico condenable (cfr 1 R 18,21.26) y 
«proteger» (cfr Is 31,5), de ahí que pueda significar, a la vez, «castigo, 
azote» y también «salvación, protección». En este texto no se 
pretende exponer una etimología científica, sino popular, y se 
interpreta como «el paso del Señor», que será exterminio para los 
egipcios y salvación para los hebreos. 

En el Nuevo Testamento se aplicará al «paso» de Cristo al Padre 
por medio de la muerte y resurrección, y al «paso» de la Iglesia al 
Reino eterno: «La Iglesia sólo entrará en la gloria del Reino a través 
de esta última Pascua en la que seguirá a su Señor en su muerte y su 
resurrección» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 677). 


Volver a Ex 12,11 


COMENTARIO 
Ex 12,14 


La solemnidad de estas palabras da idea de la importancia que tuvo 
siempre la Pascua. Si los libros históricos (Josué, Jueces, Samuel y 
Reyes) apenas la mencionan es porque sólo aluden a los sacrificios 
del templo, y la Pascua se celebró siempre en familia. Cuando faltó el 
templo (siglo VI a.C.) la fiesta adquirió más relieve, como está 
atestiguado en textos bíblicos post-exílicos (cfr Esd 6,19-22; 
2 Cro 30,1-27; 35,1-19) y en textos extrabíblicos como el famoso 
«Papiro pascual de Elefantina» (Egipto) del siglo V a.C. En tiempos de 
Jesús se celebraba un sacrificio pascual solemne en el Templo y el 
banquete pascual en familia. 


Volver a Ex 12,14 


COMENTARIO 
EX 12,15-20 


La fiesta de los Ácimos, o pan sin levadura, parece que era muy 
antigua en Canaán. Refleja un ambiente agrícola (Dt 26,9) y señalaba 
el comienzo de la recolección de la cebada. Como queda recogido en 
este texto, se celebraba desde muy antiguo con la Pascua. De este 
modo, la fiesta de los Ácimos que tendría en su origen solamente 
carácter de ofrenda de las primicias de la cosecha, adquirió el mismo 
sentido que la Pascua, es decir, conmemoración de la liberación del 
pueblo de Dios, que venía a ser «primicia» entre las naciones. 

El pan ácimo era, y aún hoy sigue siendo entre los beduinos, el 
habitual en el desierto. Cuando el pueblo se asienta definitivamente en 
la tierra prometida, sigue conservando la idea de que toda 
fermentación supone una cierta impureza; de ahí que en la oblación 
de los sacrificios (cfr Lv2,11; 6,10), y más en la cena pascual, 
solamente se utilizara pan ácimo. Jesucristo aprovecha este modo de 
pensar cuando aconseja a sus discípulos librarse de «la levadura de 
los fariseos» (Mc 8,15) es decir, de sus malas disposiciones. Por otra 
parte, si tradicionalmente la Iglesia en el rito latino utiliza pan ácimo en 
la Eucaristía, es para imitar, también en este pequeño detalle, a 
Jesucristo que celebró la Última Cena con este tipo de pan. 


Volver a Ex 12,15-20 


COMENTARIO 
EX 12,21-28 


Esta sección es paralela a 12,1-14, pero quizá por tener su origen en 
una tradición diferente, omite muchos ritos prescritos allí, y, en 
cambio, añade, detalles desconocidos como el hisopo, el plato para 
recoger la sangre, y la indicación de permanecer inmóviles dentro de 
casa. Pero lo más significativo es la insistencia y minuciosidad en el 
rito de la sangre, como si fuera más importante que la comida pascual 
propiamente dicha. Es un detalle más de que la Pascua en sus inicios 
pudo haber sido un sacrificio nómada con un marcado carácter de 
protección de todo mal. 

La mención del «exterminador»  (v.23) parece ser una 
reminiscencia antigua del relato, pues se atribuye a Dios o a un ángel 
este apelativo desfavorable para hacer más patético el drama de 
aquella noche: Dios será la causa del exterminio para los egipcios, y 
de la liberación para los hebreos. 

La pregunta de los hijos sobre el significado del rito (v. 26) muestra 
la importancia que siempre tuvo la transmisión oral de la Tradición. 
Las generaciones sucesivas conocerán el sentido profundo de la 
Pascua no por documentos escritos, sino por lo que de palabra 
aprendían de los mayores. (cfr Rm 10,17). 


Volver a Ex 12,21-28 


COMENTARIO 
Ex 12,29-36 


Después de describir pausadamente la Pascua, se reanuda la 
narración viva y rápida de la muerte de los primogénitos de Egipto. El 
texto sagrado apenas se detiene en detallar aquella tragedia de los 
egipcios, mientras que aporta más pormenores sobre el esperado 
permiso del faraón para dejar salir a los israelitas, dejando la 
impresión de que la salida—liberación es mucho más importante que la 
última plaga, por severa que pueda parecer hoy. La salida es 
apresurada pero victoriosa. Los mismos egipcios dan gustosamente 
regalos a los fugitivos, en señal de reconocimiento de la dignidad de 
Israel y de Dios que les protege. Se cumple así a la letra la promesa 
que Dios había hecho a Moisés al anunciarle su misión (cfr 3,21-22 y 
nota). 


Volver a Ex 12,29-36 


COMENTARIO 
Ex 12,37-42 


Hay aquí datos concretos sobre la salida de Egipto. Se dirigieron 
«hacia Sucot», ciudad que las modernas excavaciones sitúan a 
unos 51 km al sudeste de Ramsés, en el delta del Nilo. Parece lógico 
que evitaran las rutas comerciales, más rápidas, pero más concurridas 
y vigiladas por los ejércitos faraónicos: tanto la ruta costera del país de 
los filisteos (cfr 13,17) como el camino del desierto del Sur, que 
conducía a Berseba, o la vía comercial que unía Egipto con Arabia. 
Hasta en este pequeño detalle se vislumbra la especial providencia de 
Dios, que no necesita caminos trillados para conducir a su pueblo. 

El número de 600.000 israelitas que abandonaron Egipto está 
idealizado (cfr Nm 1,46; 26,51), pues supondría una población de 
unos tres millones de personas, contando mujeres y niños. Quizá para 
los contemporáneos del hagiógrafo esta cifra tenía un significado que 
hoy desconocemos; o quizá es simplemente un modo de indicar que 
eran muchísimos, dado el carácter épico del relato: así el poderío de 
Dios queda más de manifiesto. 

La cifra de 430 años de estancia en Egipto (v. 40) difiere un poco 
de otra de 400 años que aparece con más frecuencia en la Biblia (cfr 
Gn 15,13; Hch 7,6; Ga 3,16-17). En el Pentateuco, los números tienen 
a menudo un carácter más simbólico que cronológico (cfr nota a 
Gn 5,1-32). Los 400 años indicarían la estancia del pueblo elegido en 
Egipto durante diez generaciones (cuarenta años por generación; cfr 
nota a Ex 7,7), es decir, un período completo de la historia de Israel. 

«Noche de vela» (v. 42). Si la oscuridad suscita miedo como si 
fuera el tiempo de desgracias, Dios la transforma en tiempo de 
salvación. Puesto que Dios permanece en vela, los israelitas 
recordarán también en vela la noche de su liberación. La liturgia 
cristiana celebra en una solemne vigilia la resurrección del Señor, 
conmemorando simultáneamente la liberación de los israelitas, la 
redención de los cristianos y la victoria de Cristo sobre la muerte. Son 
tres momentos de la intervención divina salvando a los suyos que 
canta la Iglesia: «Ésta es la noche en que sacaste de Egipto a los 
israelitas, nuestros padres. (...) Ésta es la noche en la que, por toda la 
tierra, los que empiezan su fe en Cristo son arrancados de los vicios 
del mundo. (...) Ésta es la noche en que, rotas las cadenas de la 
muerte, Cristo asciende victorioso del abismo» (Misal Romano, 
Exultet). 


Volver a Ex 12,37-42 


COMENTARIO 
Ex 12,43-51 


Nuevas normas sobre la Pascua que precisan aun más su sentido. 
Solamente podrán comerla los miembros del pueblo, porque será el 
rito que marque la unidad y la especificidad de los hijos de Israel. Es, 
además, el rito realizado con mayor pureza, pues se exige la 
circuncisión de los participantes y ni siquiera podrá romperse un 
hueso de la víctima (v. 46). Este detalle servirá a San Juan para 
señalar que el cordero pascual es figura de Cristo inmolado en la Cruz 
(cfr Jn 19,36; cfr también 1 Co 5,7). 


Volver a Ex 12,43-51 


COMENTARIO 
Ex 13,1-2 


El texto sagrado relaciona la antigua costumbre de consagrar a Dios 
todos los primogénitos con los acontecimientos del Éxodo. Entre los 
fenicios se solía inmolar incluso a los niños primogénitos; en Israel, en 
cambio, nunca estuvo permitido el sacrificio de niños, como puede 
comprobarse en el relato del sacrificio de lsaac (Gn 22,1-14), 
sustituido al final por un cordero. La legislación transmitida en todas 
las tradiciones del Pentateuco (Ex 22,28-29; Nm 3,11-13; 3,40-45; 
Dt 15,19-23), ordenaba la ofrenda de todo primer nacido, pero los 
niños debían ser rescatados (Ex 13,13; 34,19-20; Nm 18,15). 
Tampoco debían ser sacrificados los animales impuros; de entre los 
animales domésticos, sólo el asno es considerado impuro y, por tanto, 
no debe ser derramada su sangre (que equivaldría a sacrificarlo), sino 
que debe ser desnucado o sustituido por el sacrificio de un cordero. 
Pero el niño primogénito siempre debe ser rescatado. Con el paso de 
los años, surgieron leyes y ritos sobre la consagración de los primeros 
nacidos al Señor y sobre su rescate, mediante un animal o incluso por 
unas monedas (Ex 34,20; Nm 3,40-51). Se sabe también que más 
tarde los levitas eran consagrados a Dios como sustitutos de los 
primogénitos (Nm 3,12-13; 8,16-18). 

Esta ley que refleja el reconocimiento de que los hijos son un don 
de Dios y le pertenecen, llegó con pequeñas variantes hasta el tiempo 
del Nuevo Testamento: Jesucristo mismo se sometió a ella en un 
profundo acto de humildad (cfr Lc 2,22-24), en el que el evangelista 
vislumbra la condición mesiánica de Jesús. 


Volver a Ex 13,1-2 


COMENTARIO 
Ex 13,3-16 


Así como se han recogido normas más precisas sobre la celebración 
de la Pascua (12,44-51), ahora se hace lo mismo sobre la fiesta de los 
Ácimos (vv. 3-10) y sobre la consagración de los primogénitos 
(vv. 11-16). Son los tres ritos con los que los israelitas conmemorarán 
perpetuamente la liberación de Egipto. 

Lo más específico de esta nueva normativa es su carácter 
litúrgico-catequético, que conlleva la obligación de explicar su 
significado al hijo que pregunta (12,26; 13,8.14), manteniendo así vivo 
el recuerdo de la intervención divina. «En el sentido empleado por la 
Sagrada Escritura, el memorial no es solamente el recuerdo de los 
acontecimientos del pasado, sino la proclamación de las maravillas 
que Dios ha realizado en favor de los hombres (cfr Ex 13,3). En la 
celebración litúrgica, estos acontecimientos se hacen, en cierta forma, 
presentes y actuales. De esta manera Israel entiende su liberación de 
Egipto: cada vez que es celebrada la pascua, los acontecimientos del 
Éxodo se hacen presentes a la memoria de los creyentes a fin de que 
conformen su vida a estos acontecimientos» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1363). 

Los vv. 9 y 16 reflejan de modo gráfico que ambos ritos serán el 
distintivo del pueblo israelita. No podemos saber si lo interpretaron 
como un signo externo y si de aquí surgió la costumbre tardía de las 
filacterias, es decir, los pequeños rollos de pergamino, sujetos a la 
frente y al brazo, que contienen escritas las palabras de Dt6,4-9 
y 11,13-21. 


Volver a Ex 13,3-16 


COMENTARIO 
Ex 13,17-18 


Los datos geográficos del libro del Éxodo no son suficientes para 
descubrir con exactitud el itinerario de los israelitas por la península 
del Sinaí. Probablemente el autor sagrado pretende, más que una 
crónica detallada, describir los lugares que ayudan a presentar la 
actuación constante de Dios dentro del pueblo. Sabemos que no 
utilizaron ninguna de las rutas habituales, sino que dieron un rodeo 
por el desierto (v. 18), en dirección al Mar Rojo. Este mar circunda la 
península del Sinaí formando el golfo de Ácaba en la parte oriental y el 
golfo de Suez en la occidental. La construcción del canal de Suez ha 
modificado sensiblemente la topografía, pero se sabe que, entre el 
golfo de Suez y el Mediterráneo, había una serie de lagos y marismas 
que recibían los efectos de las mareas dando a esas aguas un tono 
rojizo; de ahí que por extensión al mar en esa zona también se le 
denominara Mar Rojo; ya la versión griega de los Setenta, y con ella el 
Nuevo Testamento (Hch 7,36 y Hb 11,29), hablarán aquí de Mar 
Eritreo (erythrós significa «rojo»). En cambio, el texto hebreo lo llama 
«Mar de las Cañas» por la cantidad de papiros que crecen en sus 
orillas. Es muy probable, por tanto, que los israelitas acaudillados por 
Moisés atravesaran una de esas zonas pantanosas, y no el mar 
propiamente dicho. 


Volver a Ex 13,17-18 


COMENTARIO 
Ex 13,19 


Este detalle tiene importancia para señalar la identidad de los 
israelitas que salen de Egipto con los de la época patriarcal. 

José hizo jurar a sus hijos que no dejarían sus huesos en Egipto 
(cfr Gn 50,25). En el momento de la salida los israelitas se los llevan 
consigo y, según el testimonio del libro de Josué (Jos 24,32), los que 
se asientan en la tierra prometida a los patriarcas, los sepultarán en 
Siquem. De esta forma, el recuerdo de José es un hito más para 
enlazar las tradiciones patriarcales, las del éxodo y las de la posesión 
de la Tierra. 


Volver a Ex 13,19 


COMENTARIO 
Ex 13,21-22 


La nube y el fuego son la señal de la presencia de Dios. Al 
mencionarlas con tanto detalle, el autor sagrado quiere subrayar que 
todo el pueblo percibía sensiblemente que el mismo Dios que los 
había sacado de Egipto, los iba guiando, los protegía y se les 
manifestaba. 


Volver a Ex 13,21-22 


COMENTARIO 
Ex 14,1-31 


El paso del Mar Rojo, como gesta grandiosa de Dios con su pueblo 
frente al faraón y los suyos, es frecuentemente recordado en el 
Antiguo Testamento. Así como la muerte de los primogénitos es el 
último de los prodigios antes de iniciar el éxodo, el paso del mar es el 
primero en el peregrinaje del pueblo por el desierto. Pero es de tal 
relevancia que viene a ser considerado como punto culminante y de 
referencia obligada en la manifestación del poder divino y de su amor 
al pueblo. Mencionar el paso del Mar Rojo, es hablar de la liberación 
del pueblo por parte de Dios. Cuando los israelitas entran en la tierra 
prometida, el paso del Jordán se narrará de modo semejante (cfr 
Jos 3-4), y ambos acontecimientos serán cantados como 
reconocimiento del poder liberador de Dios (cfr p.ej. Sal 66,6; 
74,13-15; 78,15.53; 114,1-4). 

En el relato hay huellas de las grandes tradiciones, lo cual indica 
que en cada una estaba muy vivo el recuerdo de la liberación 
prodigiosa que Dios llevó a cabo. Una tradición presenta el paso del 
mar como un acontecimiento grandioso en el que se combinan de 
modo extraordinario una serie de elementos naturales (fuerte viento, el 
trabarse las ruedas en el lodo, etc.). Otra acentúa más aún lo 
milagroso: interviene el ángel de Dios, las aguas se dividen formando 
dos murallas entre las que pasan los israelitas, las mismas aguas al 
juntarse de nuevo anegan los carros del faraón y sus jinetes, etc. 
Ambas tradiciones reflejan la intervención portentosa del Señor. Con 
todos estos datos la narración es coherente y conjuga con maestría 
los elementos de una magnífica epopeya: señala el escenario 
geográfico concreto (v. 2); recoge los discursos de Dios que contienen 
un mandamiento y un oráculo (vv. 3-4.15-18.26); intercala diálogos 
vivos entre Moisés y el pueblo (vv. 11-12) o entre Moisés y Dios 
(v. 15); y, sobre todo, subraya lo prodigioso del acontecimiento: el 
Faraón sale con toda su guarnición (v. 7); el Señor interviene 
directamente en favor de los suyos (v. 14); con sólo su mirada 
aterroriza a los egipcios (v. 24), etc. El resultado final es la experiencia 
viva de que Dios ha conseguido la salvación de su pueblo. Por ello, en 
la historia del pueblo se volverán los ojos hacia este acontecimiento 
cuando sea preciso fortalecer la esperanza de una nueva intervención 
divina en momentos de desgracia, o cuando haya que cantar la 
grandeza de Dios en momentos de prosperidad. San Pablo ve en el 
paso del Mar Rojo una figura del Bautismo cristiano, en cuanto inicio 
de salvación, que exige en quien lo recibe una correspondencia 
perseverante (cfr 1 Co 10,1-5). 


Volver a Ex 14,1-31 


COMENTARIO 
Ex 14,1-4 


No se han localizado todavía con exactitud estas ciudades; parece 
seguro que estaban situadas, en la región pantanosa, al norte de los 
Lagos Amargos. Quizá eran núcleos pequeños o incluso santuarios 
conocidos cuando fue redactado el libro. 

La iniciativa en esta gesta de salvación parte del Señor: Él 
planifica, Él da órdenes, Él consigue que los egipcios salgan huyendo 
(v. 25) y que los israelitas vean «la mano poderosa» de Dios (v. 31). 
Todas estas maravillas tienen una finalidad teológica: dar a conocer 
no sólo a los propios israelitas, sino incluso a los gentiles, a los 
egipcios, el mensaje fundamental: Él es el Señor (wv. 4.18). 


Volver a Ex 14,1-4 


COMENTARIO 
Ex 14,10-14 


La proximidad de los egipcios aterra a los israelitas y provoca la 
primera crisis de fe: la libertad que buscan comporta abandonar la 
tranquilidad que tenían en Egipto. Moisés comienza a mostrarse no 
sólo como guía carismático, sino como intercesor entre el pueblo y 
Dios. Las palabras del v. 13 están en la base de la esperanza, virtud 
teologal: Dios es quien actúa, el hombre debe mantenerse firme en su 
fe, sin ningún temor. Jesús, como enseña la Carta a los Hebreos, es el 
modelo de fidelidad y de esperanza: «Por consiguiente, (...) 
continuemos corriendo con perseverancia la carrera emprendida: fijos 
los ojos en Jesús, iniciador y consumador de la fe, el cual, 
despreciando la ignominia, soportó la cruz en lugar del gozo que se le 
ofrecía, y está sentado a la diestra del trono de Dios» (Hb 12,1-2). 


Volver a Ex 14,10-14 


COMENTARIO 
Ex 14,17-18 


No ha de sorprender el lenguaje militar y la presencia de Dios como 
guerrero; es un antropomorfismo atrevido que pone de manifiesto el 
poder supremo del Señor para librar de los peligros a los elegidos: 
«Tú también, si te apartas de los egipcios y huyes lejos del poder de 
los demonios —comenta Orígenes—, verás cuán grandes auxilios te 
estarán preparados cada día y cuánta protección tendrás en tu apoyo. 
Únicamente se te pide que permanezcas fuerte en la fe y que no te 
aterren ni la caballería egipcia ni el ruido de sus carros» (Homiliae ¡in 
Exodum 5,4). 


Volver a Ex 14,17-18 


COMENTARIO 
Ex 14,19-22 


En el momento sublime de cruzar el mar se acentúa el protagonismo 
de Dios, de los hombres e incluso de los seres creados. En primer 
lugar, Dios mismo se hace más presente en el ángel del Señor, dirige 
las operaciones, interviene directamente; Moisés, por su parte, cumple 
las órdenes del Señor y actúa como su vicario; los hijos de Israel 
colaboran dócilmente como beneficiarios del prodigio. Pero también 
los elementos cósmicos intervienen: la columna de humo que era guía 
diurna oscurece ahora el camino a los egipcios; la noche, símbolo del 
mal, se convierte, como en la Pascua, en tiempo de la intervención 
divina; el viento cálido del este, siempre temido por sus efectos 
nocivos, resulta ser enormemente benéfico; y las aguas del mar, 
símbolo tantas veces del abismo y del mal, facilitan el paso glorioso de 
los hijos de Israel. 

Los profetas contemplan en este acontecimiento el poder creador 
de Dios (cfr Is 43,1-3) y los escritores cristianos lo comentan en el 
mismo sentido. Así, Orígenes dirá: «Comprende la bondad de Dios 
creador: si te sometes a su voluntad y sigues su Ley, Él hará que las 
criaturas cooperen contigo incluso en contra de su naturaleza si fuera 
preciso» (Homiliae in Exodum 5,5). 

El libro de la Sabiduría convierte el relato del paso del mar en un 
canto de alabanza al Señor que libró a Israel (cfr Sb 19,6-9) y San 
Pablo ve en las aguas del Mar Rojo la imagen de las aguas 
bautismales: «Bajo el mando de Moisés todos fueron bautizados en la 
nube y en el mar» (1 Co 10,2). 


Volver a Ex 14,19-22 


COMENTARIO 
Ex 14,31 


El efecto fundamental que el paso portentoso del mar produjo en los 
israelitas fue la fe en el poder de Dios y en la autoridad de Moisés. Se 
cierra así esta sección de la salida de Egipto como se había iniciado, 
es decir, mostrando que la fe que el pueblo tuvo al inicio de la salida 
de Egipto (cfr 4,31), queda fortalecida y confirmada con los prodigios 
del mar Rojo. También hoy la fe del cristiano se fortalece al seguir los 
deseos del Señor: «Seguirle en el camino. Tú has conocido lo que el 
Señor te proponía, y has decidido acompañarle en el camino. Tú 
intentas pisar sobre sus pisadas, vestirte de la vestidura de Cristo, ser 
el mismo Cristo: pues tu fe, fe en esa luz que el Señor te va dando, ha 
de ser operativa y sacrificada» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, n. 198). 


Volver a Ex 14,31 


COMENTARIO 
Ex 15,1-21 


Este canto de victoria es uno de los más antiguos himnos de Israel. 
Probablemente existía mucho antes de que el redactor del libro 
decidiera insertarlo como colofón del relato del éxodo. Se denomina 
«cántico de Myriam o de María» (v. 21) porque, según está 
atestiguado en poemas ugaríticos, en aquella época (siglos XIII-XI 
a.C.) solían poner, no al principio, sino como aparece aquí, al final, el 
motivo del poema, el autor y el título (vv. 19-21). Es probable que 
fuera recitado en la liturgia y que todo el pueblo repitiera el estribillo 
(vv. 1.21) después de cada estrofa recitada o cantada por el coro. 

Es un himno de alabanza y de acción de gracias en el que se 
cantan las tres etapas de la liberación de Israel: los prodigios del Mar 
Rojo (vv. 4-10); el peregrinaje triunfal por el desierto (vv. 14-16) y la 
posesión de la tierra de Canaán (vv. 17-18). 

En la recreación poética de estos acontecimientos hay una gloriosa 
enumeración de atributos divinos: fuerza, poder guerrero, victorias, 
redención, etc., que reflejan el alcance teológico del éxodo, del 
desierto y de la tierra: Dios es quien ha llevado a cabo tantas 
maravillas; las ha realizado porque ha elegido al pueblo como 
propiedad suya; Dios mismo exige en correspondencia que se le 
reconozca como Dios, como Señor supremo, como único liberador. 


Volver a Ex 15,1-21 


COMENTARIO 
Ex 15,1-3 


La gloria y el poder de Dios se han puesto de manifiesto en la victoria 
sobre los egipcios. Fuerza, poder, salvación, pueden considerarse 
como sinónimos, puesto que el autor sagrado no considera los 
atributos como categorías abstractas, sino como acciones concretas: 
sólo Dios ha sido capaz de salvar eficazmente al pueblo. 

«El Señor es un fuerte guerrero». Esta denominación atrevida del 
poeta indica la antigúedad del poema. Algunas versiones, quizá 
porque consideran que puede entenderse mal, suavizan la expresión: 
«Poderoso en el combate», según el Pentateuco samaritano, o «el 
que rompe las batallas», según los Setenta. Nosotros, con la 
Neovulgata, hemos mantenido en su pureza la imagen castrense, que 
expresa con vigor el poder universal de Dios: «Él es el Señor del 
universo; (...) es el Señor de la historia: gobierna los corazones y los 
acontecimientos según su voluntad» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 269). 

«Su nombre es el Señor». Literalmente «su nombre es Yah», 
utilizando una abreviatura de Yahwéh, que quizá se usó en tiempos 
más antiguos. Es posible que una reminiscencia de este nombre haya 
quedado en la alabanza de los Salmos, Aleluyah. 


Volver a Ex 15,1-3 


COMENTARIO 
Ex 15,4-12 


La contemplación del paso del Mar Rojo aparece en una especie de 
díptico en paralelo: en primer lugar, la derrota de los egipcios (vv. 4-5) 
da pie a cantar que Dios («tu diestra, tu majestad, tu soplo») es el 
autor de la victoria (vv. 6-8); como contraste, las maquinaciones del 
enemigo y la intervención divina castigándoles (vv. 9-10) son la 
ocasión del reconocimiento de Dios: «¿Quién como tú, Señor?» 
(vv. 11-13). 

La fe en Dios, según la Biblia, no es teórica ni basada en 
razonamientos filosóficos, sino práctica y fundamentada en la 
experiencia; se cree en Dios porque se ha vivido su protección 
poderosa, se ha experimentado que sólo Él salva con amor. 


Volver a Ex 15,4-12 


COMENTARIO 
Ex 15,8 


En el fondo del mar se cuajaron los abismos». Es decir, los abismos 
del fondo del mar se llenaron de los cuerpos muertos de los enemigos. 


Volver a Ex 15,8 


COMENTARIO 
Ex 15,13-18 


La conquista de Canaán es contemplada poéticamente bajo la imagen 
del Mar Rojo; los pueblos atemorizados se comportan como las aguas 
del mar, se quedan inmóviles, petrificados, mientras los israelitas 
atraviesan triunfalmente sus territorios. 

Siendo una recreación poética, el autor no pretende ceñirse al 
modo como de hecho ocurrió la conquista de la tierra; le bastan unas 
pinceladas generales sobre los pueblos que van a encontrar, sobre el 
«monte de la heredad» donde va a levantarse el santuario del Señor. 
Y no es necesario que esta parte fuera compuesta después de 
finalizada la conquista de Palestina; puede ocurrir que el compositor 
sagrado vislumbrara la posesión de la tierra de este modo portentoso, 
como muestra evidente de que ha sido obra del Señor, y como 
reconocimiento del dominio absoluto del Señor sobre todas las cosas, 
como se expresa en la última exclamación de fe: «El Señor reinará por 
siempre jamás» (v. 18). Las palabras finales tal como las tradujo la 
Vulgata «Dios reina en toda la eternidad y más», fueron utilizadas por 
algunos filósofos medievales para argumentar que no era exacto decir 
que Dios es eterno, pues parece que algunas cosas creadas también 
son para siempre. Habría que decir, por tanto, que Dios está por 
encima de la eternidad. Santo Tomás responde con su precisión 
característica que, por una parte, Dios supera en su existencia 
cualquier duración imaginable; y, por otra, «aun en el supuesto de que 
algo existiera siempre, como algunos filósofos afirman del movimiento 
de los cielos, sin embargo el reino de Dios se extiende más allá, en 
cuanto que su reino es total siempre y en cada instante» (Summa 
theologiae 1,10,2 ad 2). 


Volver a Ex 15,13-18 


COMENTARIO 
Ex 15,19-21 


Era costumbre entre los israelitas que las mujeres festejaran la victoria 
con danzas y cánticos (Jc 11,34; 1 S 18,6-7). Este epílogo recuerda 
de nuevo la gesta del paso del Mar Rojo, la fiesta de danzas y el 
estribillo del himno. 

María o, en hebreo, Miryam, es denominada profetisa (v. 20), 
porque, junto con Aarón, es presentada como portadora de la palabra 
de Dios (cfr Nm 12,2) y, en concreto, como compositora de este 
himno. También Débora es llamada profetisa (cfr Jc 4,4) y se le 
atribuye otro de los cantos más antiguos (cfr Jc 5,1-31). Los profetas 
aducen como señal de la era mesiánica el hecho de que «vuestros 
hijos y vuestras hijas profetizarán» (Jl 3,1). 


Volver a Ex 15,19-21 


COMENTARIO 
EX 15,22-18,27 


Durante la primera etapa en el desierto, los hijos de Israel van 
tomando conciencia de su identidad como pueblo, como elegidos por 
Dios para cumplir una misión peculiar. Los acontecimientos 
importantes del desierto (caps. 16-18) y la promulgación de las leyes 
(caps. 19-24) consolidarán a los israelitas con una estructura 
jerárquica clara y con la experiencia de la especial providencia de Dios 
sobre ellos. 

En esta etapa de consolidación en primer lugar Dios les pone a 
prueba con las deficiencias propias del desierto: falta de alimentos 
variados (cap. 16) y falta de agua (17,1-7). Después, el liderazgo de 
Moisés, que estaba claro desde la salida de Egipto, queda reafirmado 
y ampliado en su función de intercesor (17,8-16) y en su misión de 
juez junto a los ancianos (cap. 18). 


Volver a Ex 15,22-18,27 


COMENTARIO 
EX 15,22-27 


Al iniciar la marcha por el desierto surge la primera dificultad: la falta 
de agua, que va a repetirse en otras ocasiones (cfr 17,5-6; 
Nm 20,7-11). También en este caso es difícil localizar Mará y Elim; 
suele admitirse que Mará es Ayun Músa («Fuentes de Moisés») a 
unos 40 km de donde tuvo lugar el paso del Mar Rojo; Elim podría ser 
el actual Wadi Garandel, a unos 80 km de Mará. Las caravanas del 
desierto acampaban lógicamente junto a los pozos o manantiales 
naturales que daban vida a pequeños pero frondosos oasis. 

En este episodio hay varios elementos evocadores de episodios o 
de verdades importantes: el hallazgo de agua no potable (la 
etimología popular de Mará es «amarga» O «amargura»), que 
recuerda la primera plaga de Egipto (v. 26); la murmuración del pueblo 
tantas veces repetida (cfr 16,2; 17,3; Nm 14,2; 20,3 etc.); la 
intercesión de Moisés; la primera vez que se mencionan las normas y 
leyes dadas por Dios; la promesa de protección divina, con el atributo 
de Dios-Sanador; y la llegada a una zona, Elim, con abundante agua 
potable y árboles. Todo ello para dar a conocer una enseñanza 
esencial: como consecuencia de la predilección que Dios ha mostrado 
con su pueblo, éste alcanzará seguridad y bienestar en la medida en 
que vivan en la obediencia al Señor. 

Los primeros comentaristas cristianos encontraron en este relato 
símbolos de realidades de la Nueva Alianza: en el leño que arrojó 
Moisés para sanar las aguas vieron prefigurada la Cruz por la que 
todos hemos sido sanados (San Justino, Orígenes, San Cirilo de 
Alejandría); en las doce fuentes y setenta palmeras de Elim vieron 
anunciados los setenta discípulos enviados por el Señor y los doce 
Apóstoles (Orígenes, San Gregorio de Nisa). 


Volver a Ex 15,22-27 


COMENTARIO 
Ex 16,1-36 


El prodigio del maná y de las codornices tuvo enorme importancia 
como manifestación de la especial providencia de Dios para con su 
pueblo durante su peregrinación por el desierto. Está narrado aquí y 
en Nm 11, pero en ambos relatos están combinados los hechos con 
su significado y su proyección cultual y ética. 

No faltan los que han querido identificar el maná con una secreción 
dulce que brota del tamarisco (tamarix mannifera) al ser picado por 
unos insectos que abundan en las montañas del Sinaí. Las gotas 
destiladas se solidifican con el frescor de la noche y algunas llegan a 
caer al suelo. Son de color blanco, como de cera virgen. Hay que 
recogerlas temprano porque se derriten a los veintiún grados 
centígrados. Los árabes actuales lo siguen recogiendo y apreciando 
como golosina y como ingrediente para endulzar parte de su 
repostería. 

Las codornices, como es sabido, cruzan la península del Sinaí en 
sus vuelos migratorios de ida y vuelta entre África y Europa o Asia. En 
mayo o junio, cuando retornan de África, suelen posarse en la 
península del Sinaí, exhaustas después de un larguísimo viaje sobre 
el mar. Entonces resulta fácil atraparlas. 

Ahora bien, aunque estos fenómenos pueden ilustrar la aparición 
del maná y de las codornices lo importante es que son entendidos por 
los israelitas como acciones prodigiosas de Dios. El autor sagrado se 
detiene sobre todo en el impacto que el maná produjo en los hijos de 
Israel. Incluso el nombre refleja la perplejidad de aquellos hombres, 
que exclaman al verlo: «¿Qué es esto?», que en hebreo suena man 
hú, es decir, maná (v. 15), como tradujo la versión griega. Más aún, la 
necesidad de recolectarlo a diario da pie a recriminar la avaricia de 
algunos (v. 20) que no entendían el alcance del don de Dios (v. 15). Y 
así como el maná es una donación divina para remediar la necesidad 
más perentoria de alimentarse, también los preceptos divinos, en 
concreto, el precepto del sábado son un don gratuito del Señor (v. 28). 
De esta forma, la obediencia no es una carga pesada, sino el ejercicio 
de la propia capacidad para recibir los beneficios que Dios otorga a los 
que obedecen. 

El prodigio del maná tendrá una resonancia constante a lo largo de 
la Biblia: en la «tradición deuteronomista» es una prueba que Dios 
pone al pueblo para que comprenda que «no sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra (mandamiento) que sale de la boca de 
Dios» (Dt 8,3). El salmista descubre en el maná «el pan de los fuertes 
(de los ángeles, traduce la Vulgata), dado en abundancia, como 


corresponde a Dios» (Sal 78,23ss.; cfr Sal 105,40). El libro de la 
Sabiduría desarrolla las características de este «pan del cielo que 
contiene en sí todo deleite» (Sb 16,20-29). Y el Nuevo Testamento 
revela toda la profundidad de este alimento «espiritual» (1 Co 10,3), 
pues, como enseña el Catecismo, «el maná del desierto prefiguraba la 
Eucaristía, “el verdadero Pan del Cielo” (Jn 6,32)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1094). 


Volver a Ex 16,1-36 


COMENTARIO 
Ex 16,1 


Desde la época bizantina, la tradición cristiana ha identificado el Sinaí 
con la cordillera que hay en el centro sur de la península del Sinaí; 
esas montañas alcanzan los 2.500 m. sobre el nivel del mar. Las más 
importantes son Djébel Serbal, Djébel Katerina y Djébel Músa, que la 
tradición considera como el Sinaí o el Horeb. Al pie de este monte 
está el monasterio de Santa Catalina. El desierto de Sin, distinto del 
desierto del mismo nombre situado junto al Mar Muerto (cfr nota a 
Nm 20,1-19), está muy próximo a esta zona, donde acampaban 
temporalmente grupos de personas que explotaban las minas de 
cobre y de turquesa que hay allí. 


Volver a Ex 16,1 


COMENTARIO 
Ex 16,2-3 


La protesta de los israelitas que suele preceder a los prodigios del 
desierto (cfr 14,11; 15,24; 17,3; Nm 11,1.4; 14,2; 20,2; 21,4-5) pone de 
relieve la falta de fe y de esperanza del pueblo elegido, y, en 
contraste, subraya la fidelidad de Dios que, una y otra vez, socorre 
sus necesidades aun sin merecerlo. Por otra parte, así como Moisés y 
Aarón escuchan pacientemente las murmuraciones, del mismo modo 
Dios siempre está dispuesto a mantener un diálogo con el hombre que 
peca, unas veces atendiendo sus quejas, otras ofreciéndole la 
oportunidad de convertirse: «Aunque Dios podría infligir el castigo a 
los que condena sin decir nada, no lo hace; al contrario, hasta cuando 
condena, habla con el culpable y le hace hablar, como medio para 
evitar la condenación» (Orígenes, Homiliae in leremiam 1,1). 


Volver a Ex 16,2-3 


COMENTARIO 
Ex 16,6-7 


El maná y las codornices son para el pueblo no sólo alivio para el 
hambre, sino, sobre todo, una señal de la presencia divina en un triple 
sentido: el Señor que los sacó de Egipto no los abandona; Él 
manifiesta la majestad de su gloria dominando sobre las criaturas 
(v. 7); no los ha sacado para hacerlos morir, sino para que sigan 
viviendo a pesar de las dificultades. 


Volver a Ex 16,6-7 


COMENTARIO 
Ex 16,16-20 


El pueblo de Dios se configura sobre la igualdad de derechos de cada 
uno de sus miembros. Ya en el inicio de la constitución del pueblo hay 
un sentimiento de preocupación social al poner límites a la posesión 
de bienes. La avaricia supone una grave falta de confianza en el 
Señor que «cada día» concede los bienes suficientes. El episodio del 
maná confirma la necesidad de confiar sólo en Dios; así, cuando 
alguien pretendía acaparar más de lo necesario, se le pudría 
(vv. 20-21). La Biblia y después la Iglesia han estado atentas para 
iluminar las cuestiones sociales y, en concreto, el derecho y 
limitaciones de la propiedad privada: «La tradición cristiana, escribe 
San Juan Pablo Il, no ha sostenido nunca este derecho como absoluto 
e inviolable. Al contrario, siempre lo ha entendido en el contexto más 
amplio del derecho común de todos a usar los bienes de la creación 
entera: el derecho a la propiedad privada como subordinada al uso 
común, al destino universal de los bienes» (Laborem exercens, n.14). 


Volver a Ex 16,16-20 


COMENTARIO 
Ex 16,22-30 


El sábado es el día consagrado al Señor por entero; por tanto, no está 
permitido dedicarse a las faenas habituales de los demás días. El 
descanso del día séptimo tiene, por una parte, un carácter social, 
puesto que es reflejo de la organización del calendario por semanas, y 
fundamenta la organización laboral con la obligación de dar un día de 
descanso a todos los de la casa, incluidos los animales. Pero es, ante 
todo, el carácter religioso lo que destaca la Sagrada Escritura, y esto 
en su doble razonamiento: como imitación de Dios y como 
conmemoración del don de la libertad-salvación obtenida en el Éxodo. 
Para fundamentar que la observancia del sábado supone imitar a Dios 
(cfr el Decálogo en 20,11), la «tradición sacerdotal» narra la creación 
en seis días de tal modo que Dios descansó y bendijo el séptimo 
(Gn 2,1-3). Para enseñar que cada sábado conmemoraba la liberación 
del Éxodo (cfr el Decálogo en Dt5,15), la misma «tradición 
sacerdotal» subraya en el prodigio del maná, recogido en este texto, la 
observancia del descanso sabático. 

En el fondo de la narración laten tres ideas básicas: ante todo, que 
siendo el maná el primer prodigio que Dios realiza con su pueblo 
constituido como tal en el desierto, también el sábado es el primer 
beneficio y mandamiento que Dios entrega. Su cumplimiento es lo 
más específico del buen israelita. Por otra parte, el precepto determina 
que el sábado debe celebrarse en el día séptimo. Y no menos 
importante, su origen se remonta al mismo Moisés, quien como 
portavoz de Dios explica el sentido de los acontecimientos 
(vv. 17.23-25.28-29). Históricamente, los hijos de Israel irán tomando 
conciencia del carácter sagrado del sábado, y, especialmente durante 
el destierro de Babilonia, ese día tendrá todo el relieve que 
encontramos reflejado en los distintos textos bíblicos. 

En tiempos del Nuevo Testamento algunos fariseos y otros 
movimientos religiosos recargaron de minuciosas prescripciones la 
observancia del sábado, con riesgo de olvidar su alcance religioso de 
don benéfico. Nuestro Señor recupera su verdadero sentido cuando 
dice: «El sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el 
sábado» (Mc 2,27). 

Los cristianos, desde muy pronto, comprendieron que el sábado, 
conmemoración de la intervención divina en la creación y en la salida 
de Egipto, era figura de la suprema intervención divina en la 
resurrección de Jesús. Y comenzaron a celebrar el día en que 
Jesucristo resucitó como dies dominica, día del Señor. Así, el domingo 
no es un desplazamiento del sábado bíblico, sino el gran día que 


conmemora la Redención definitiva realizada por Cristo, asumiendo el 
sentido religioso que tenía el sábado en el Antiguo Testamento (cfr 
Hch 20,7; 1 Co 16,2; Ap 1,10). El Domingo «realiza plenamente, en la 
Pascua de Cristo, la verdad espiritual del sábado judío y anuncia el 


descanso eterno del hombre en Dios» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2175). 


Volver a Ex 16,22-30 


COMENTARIO 
Ex 16,32-36 


Las generaciones posteriores deberían recordar el alcance de este 
acontecimiento, contemplando junto con las tablas de piedra del 
Decálogo (el Testimonio, v. 34) una urna que probablemente era de 
oro (cfr Hb 9,4) con una porción de maná. La tradición del maná 
conservado dentro del Arca podría ser tardía porque cuando ésta fue 
entronizada solemnemente en el Templo de Salomón (cfr 1 R 8,9) sólo 
contenía las tablas de la Ley. De todas formas, el sentido religioso del 
maná se mantuvo siempre vivo, como alimento con el que Dios 
sostuvo al pueblo durante los cuarenta años del desierto (cfr 
Jos 5,10-11; Sal 78,24-25; Sb 16,20-21). 

El ómer significa literalmente «gavilla». Únicamente aparece en 
este texto señalando que es igual a una décima parte de un efah. El 
efah designaba a la vez un recipiente y el contenido del mismo. De ahí 
que viniera a ser una medida de capacidad. Ésta equivalía a 21 litros. 


Volver a Ex 16,32-36 


COMENTARIO 
Ex 17,1-f 


La dureza de la vida del desierto, cuyo máximo exponente es el 
hambre y la sed, se presta a nuevas intervenciones divinas, cargadas 
de sentido teológico. El prodigio del maná, que estaba precedido por 
el episodio del agua salobre convertida por Moisés en potable 
(15,22-25), va seguido de un nuevo prodigio con el agua: Moisés la 
hace brotar de una roca. Esto ocurrió en Refidim, probablemente el 
actual Wadi Refayid, a unos 13 km del Djébel Músa. 

Los hijos de Israel van fortaleciendo poco a poco su fe en Dios y 
en su ministro, Moisés. Pero con frecuencia les asalta la duda de la 
presencia de Dios en medio de ellos (v. 7). Surgen las murmuraciones 
y la búsqueda de pruebas de esa presencia: ¿habrán salido de Egipto 
para morir o para alcanzar la salvación? El agua que Moisés hace 
brotar es una señal más que da seguridad a la fe de los israelitas. 

El episodio da nombre a dos ciudades: Meribá, que en la 
etimología popular significa «litigio», «disputa», «pleito»; y Masá, que 
equivale a «prueba», «tentación». Muchos textos bíblicos recordaron 
este pecado (cfr Dt 6,16; 9,22-24; 33,8; Sal 95,8-9), añadiendo incluso 
que al propio Moisés le faltó fe y golpeó por dos veces la roca (cfr 
Nm 20,1-13; Dt 32,51; Sal 106,32). La falta de confianza en la bondad 
y en la omnipotencia divina es tentar a Dios y supone un grave pecado 
contra la fe. Mucho más en el caso de Moisés que había 
experimentado la predilección divina y había de ser ejemplo para el 
pueblo. Ante una contrariedad o ante una dificultad que no se resuelve 
de inmediato, el hombre puede llegar a sentir una cierta vacilación, 
pero nunca dudar, porque «si la duda se alimenta deliberadamente, 
puede conducir a la ceguera de espíritu». (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2008). Un cristiano, acostumbrado a contemplar la Cruz 
del Señor, debe aceptar que el dolor forma parte de los planes de 
Dios. 

Hay una tradición rabínica que cuenta que la roca acompañó a los 
israelitas en todo su viaje por el desierto; San Pablo se refiere a esa 
leyenda en su carta a los Corintios, cuando dice que «la piedra era 
Cristo» (1 Co 10,4). Los Santos Padres, apoyados en recuerdos 
bíblicos sobre el carácter prodigioso de las aguas (cfr Sal 78,15-16; 
105,41; Sb 11,4-14), explicaban que este episodio prefigura los 
prodigios del bautismo: «Contempla el misterio: Moisés es el profeta, 
el báculo es la palabra de Dios; el sacerdote toca la piedra y fluye el 
agua para que pueda beber el pueblo de Dios que consigue así la 
gracia» (S. Ambrosio, De sacramentis 5,1,3). 


Volver a Ex 17,1-7 


COMENTARIO 
Ex 17,8-16 


Junto a la falta de alimento y de agua, los israelitas tendrían que 
afrontar en el desierto los ataques de otros grupos que les disputarían 
los pozos o los pastos. La confrontación con los amalecitas enseña 
que el mismo Dios que les socorrió en las necesidades más 
perentorias, hambre y sed, les protege de los asaltos enemigos. 

Los amalecitas eran un pueblo antiguo (cfr Nm 24,20; Gn 14,7; 
36,12.16; Jc 1,16), que estaba diseminado por el norte de la península 
del Sinaí, el Négueb, Seír y el sur de Canaán, y controlaba las rutas 
de caravanas entre Arabia y Egipto. En la Biblia aparece como 
enemigo perenne de Israel (cfr Dt 25,17-18; 1 S 15,3; 27,8; 30), hasta 
que en tiempo de Ezequías (1 Cro 4,41-43) se consigna como 
cumplido este oráculo de borrar su memoria (v. 14). La mención de 
Josué como caudillo en la batalla, y de Aarón y Jur ayudando a 
Moisés en su oración, refleja que después de Moisés se diversificarán 
los poderes, el político—militar y el religioso, este último encomendado 
a los sacerdotes. 

Moisés, con el bastón en la mano, dirige las operaciones de la 
batalla, pero, sobre todo, intercede por su pueblo para que Dios 
intervenga hasta conseguir la victoria. Los Santos Padres han 
explicado este episodio como figura de la acción de Cristo que con la 
Cruz, figurada en el bastón, ha conseguido vencer al demonio y a la 
muerte (cfr Tertuliano, Adversus Marcionem 3,18; S. Cipriano, 
Testimonia 2,21). 


Volver a Ex 17,8-16 


COMENTARIO 
Ex 17,14 


Este mandato que Moisés recibió de escribir la batalla en un libro es 
uno de los motivos que ha tenido la tradición para atribuirle todo el 
Pentateuco. Sin embargo, hay poderosas razones para suponer que 
Moisés no escribió materialmente los cinco libros (cfr Introducción al 
Pentateuco, $ 2). 


Volver a Ex 17,14 


COMENTARIO 
Ex 18,1-27 


El encuentro de Moisés con su suegro Jetró y la institución de los 
jueces son los dos últimos acontecimientos que ocurrieron en el 
desierto antes de la teofanía del Sinaí (caps. 19-24). Por una parte, 
Jetró y los madianitas, que representan aquí a los gentiles, celebran 
con Israel la liberación, y participan en un mismo sacrificio de 
comunión. Por otra, Moisés, que actúa en nombre de Dios, instituye el 
sistema judicial. El libro del Deuteronomio vuelve a relatar la 
institución de los jueces al abandonar el Sinaí (Dt 1,9-18). El autor 
sagrado, al situarlos en este momento, pretende enseñar que Dios 
mismo quiso que los israelitas tuvieran la estructura de pueblo, antes 
de llevar a cabo la revelación sinaítica. El hecho de que los israelitas 
que salieron de Egipto formaran un pueblo con todas las 
características —autoridad, leyes, bien común, etc.— es muy 
importante para descubrir cómo el Señor quiso llevar a cabo la 
salvación de los hombres: «Fue voluntad de Dios el santificar y salvar 
a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con 
otros, sino constituyendo un pueblo que le confesara en verdad y le 
sirviera santamente. Por ello, eligió al pueblo de Israel como pueblo 
suyo, pactó con él una Alianza, y le instruyó gradualmente, 
revelándose a Sí mismo y los designios de su voluntad a través de la 
historia de este pueblo, y santificándolo para Sí» (Conc. Vaticano ll, 
Lumen gentium, n. 9). 


Volver a Ex 18,1-27 


COMENTARIO 
Ex 18,1-12 


En la primera parte del libro se mencionaron tanto al suegro de 
Moisés, bajo el nombre de Reuel (2,18), como a su mujer Séfora 
(4,20.24-26). El narrador sagrado parece encontrar en este episodio 
muchos detalles cargados de significado: los nombres de los dos hijos 
resumen las dos últimas etapas de la vida de Moisés, primero como 
extranjero entre los madianitas —Guersom significa «huesped» (v. 3) 
—, y finalmente experimentando la protección divina en su liderazgo 
del pueblo —Eliézer significa «Dios es mi protección» (v. 4)—. Dentro 
de la solemnidad del encuentro (vv. 5-7), es Jetró el visitante, 
reconociendo así la dignidad superior de Moisés. El centro del diálogo 
es la liberación obrada por el Señor que llena de gozo a quienes la 
escuchan (vv. 8-11). Los madianitas, y en ellos todos los pueblos 
gentiles, llegarán a conocer al Señor como Dios verdadero y 
participarán en el culto en la medida que lleguen a reconocer las 
maravillas que el Señor ha realizado (v. 12). Finalmente la 
participación de los principales de Israel en el banquete sacrificial de 
Jetró quiere significar que todos los sacrificios y ritos que se celebren 
tendrán una clara referencia a los acontecimientos del Éxodo. 


Volver a Ex 18,1-12 


COMENTARIO 
Ex 18,13-27 


Moisés, como dirigente del pueblo, ejercía personalmente todo poder, 
religioso, legislativo y judicial. Pero la historia del pueblo atestigua 
que, aun manteniendo que toda potestad es sagrada, hay una 
progresiva separación entre lo estrictamente religioso y lo político. La 
Biblia conserva en distintos lugares huellas de que la organización 
jurídica de Israel fue casi siempre tomada de los pueblos 
circundantes. Según este texto, la institución de los jueces la 
aprendieron de los madianitas, que se gobernaban como los pueblos 
de Tiro, Cartago y tantos otros. En la época de Samuel nacerá la 
monarquía, cuando los mismos israelitas pidan «un rey que nos 
gobierne como en las demás naciones» (1 S 8,5). La originalidad del 
pueblo de Israel no radica en su organización política o en su 
estructura, sino en su misión religiosa y en su carácter de pueblo 
elegido, en cuyo seno habrá siempre quien inculque al pueblo «los 
decretos y las leyes» y les dé a conocer «el camino que deben seguir 
y las obras que deben realizar» (v. 20). 

Este relato ilumina el alcance humano y, a la vez, trascendente de 
la autoridad pública en la sociedad: «Es evidente que la comunidad 
política y la autoridad pública se fundan en la naturaleza humana, y, 
por lo mismo, pertenecen al orden previsto por Dios, aun cuando la 
determinación del régimen político y la designación de los 
gobernantes se dejen a la libre elección de los ciudadanos (cfr 
Rm 13,1-5)» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 74). 


Volver a Ex 18,13-27 


COMENTARIO 
Ex 19,1-24,18 


Estos capítulos recogen los acontecimientos centrales del libro del 
Éxodo: el encuentro con el Señor y la Alianza establecida entre Dios y 
su pueblo. En ellos se resume de modo admirable el mensaje 
teológico del Antiguo Testamento. Por una parte, la revelación de Dios 
que en su plan de salvación de los hombres elige a un pueblo entre 
todos y entabla con él una relación íntima, la Alianza: «Después de la 
etapa de los patriarcas, Dios constituyó a Israel como su pueblo 
salvándolo de la esclavitud de Egipto. Estableció con él la Alianza del 
Sinaí y le dio por medio de Moisés su Ley, para que lo reconociese y 
le sirviera como al único Dios vivo y verdadero, Padre providente y 
juez justo, y para que esperase al Salvador prometido» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 62). Por otra parte, los acontecimientos del Sinaí 
marcan con claridad el destino de Israel como pueblo elegido: «Por su 
elección, Israel debe ser el signo de la reunión futura de todas las 
naciones» (ibidem, n. 762). De esta forma viene a ser figura del nuevo 
pueblo de Dios que es la Iglesia. 

Toda la sección forma una cierta unidad literaria en la que se 
mezclan elementos narrativos y normas, presentados ambos con toda 
solemnidad, porque el autor sagrado pretende hacer hincapié en que 
en la teofanía del Sinaí Dios brindó a Israel la Alianza y la Ley. Puede 
distribuirse de la manera siguiente: a) prólogo y teofanía (cap.19); b) 
parte legislativa, que comprende el Decálogo (20,1-21) y el documento 
de la Alianza (20,22-23,19); c) apéndice exhortativo (23,20-33); d) rito 
de la Alianza (24,1-18). 


Volver a Ex 19,1-24,18 


COMENTARIO 
Ex 19,1-25 


Este capítulo, está redactado como parte de una magnífica liturgia en 
la que se actualizan los acontecimientos del Sinaí. El autor sagrado no 
pretende, por tanto, dar una información científica y rigurosa de lo que 
allí ocurrió, sino que más bien hace una interpretación teológica del 
contacto real entre Dios y el pueblo. 

Como ocurre en otras secciones importantes del Éxodo, están 
recogidas las grandes tradiciones literarias, pero de tal manera 
combinadas y unidas que resultan inseparables; únicamente cabe 
descubrir vestigios de una u otra. El texto final, tal como ha pasado al 
canon bíblico, presenta un relato unificado. Así, en el capítulo hay dos 
partes bien delimitadas: un prólogo, que resume lo que se va a narrar 
a continuación (vv. 1-9), y la teofanía propiamente dicha (vv. 10-25). 


Volver a Ex 19,1-25 


COMENTARIO 
Ex 19,1-2 


La determinación cronológica (v. 1) es uno de los vestigios de la 
«tradición sacerdotal», siempre pendiente de fijar las fechas con una 
connotación simbólica (cfr 16,1 y 17,1). Los tres meses marcan una 
primera etapa muy breve al compararlo con la estancia prolongada en 
el Sinaí: de esta forma también el tiempo es signo de la importancia 
religiosa de los acontecimientos. 


Volver a Ex 19,1-2 


COMENTARIO 
Ex 19,3-9 


En estos versículos se reúne el sentido de la Alianza que va a llevarse 
a cabo. En efecto, el texto contiene la idea de elección, aunque no se 
use el término técnico, y la de exigencia. Más aún, refleja la nueva 
condición del pueblo, como propiedad particular de Dios; y, a la vez, 
fundamenta la esperanza, porque tal dignidad sólo la alcanza el 
pueblo en la medida en que es fiel a la voluntad divina. 

He aquí las enseñanzas básicas: a) El fundamento de la Alianza es 
la liberación de Israel realizada en Egipto (v. 4): el pueblo ha sido 
elegido con predilección, es decir, ha sido creado como tal al sacarlo 
de la esclavitud. b) El pueblo está destinado a adquirir un nuevo modo 
de ser muy peculiar, si cumple las exigencias del pacto. Esta oferta 
especialísima se va a llevar a cabo en el momento en que acepten los 
compromisos; pero se irá haciendo realidad en la medida en que 
escuchen—obedezcan la voluntad de Dios. Es decir, el pueblo 
adquiere la plenitud de su ser con la condición de vivir con fidelidad. c) 
La oferta divina se concreta en tres expresiones complementarias 
entre sí: «propiedad exclusiva», «nación santa», «reino de 
sacerdotes». 

El primero de estos términos significa posesión privada, 
personalmente adquirida y cuidadosamente conservada. Israel es 
entre todas las naciones de la tierra «propiedad de Dios», porque Él lo 
ha escogido y lo protege con especial esmero. Esta nueva condición 
del pueblo será recordada con frecuencia (cfr Dt7,6; 26,17-19; 
Sal 135,4; MI 3,17). 

Siendo posesión de Dios, Israel participa de su santidad, es «una 
nación santa», es decir, separada de las demás para mantener con Él 
una íntima relación; en otros textos se aclara que es una relación de 
«hijo de Dios» (cfr 4,22; Dt 14,1). De este nuevo modo de ser se 
deriva para los miembros del pueblo la exigencia moral de reflejar en 
su vida lo que son por elección: «Sed santos, porque yo, el Señor 
vuestro, soy santo» (Lv 19,2). 

Finalmente, la expresión «reino de sacerdotes» no significa que 
han de ser gobernados por sacerdotes, ni que todo el pueblo ejercerá 
la función sacerdotal, reservada a la tribu de Leví; más bien refleja la 
dignidad que Dios concede a Israel de ser, en medio de las naciones, 
el único pueblo a su servicio. Sólo Israel ha sido elegido como «reino 
para el Señor», es decir, para ser el ámbito en que Él reina y es 
reconocido como único Soberano. Este reconocimiento se manifiesta 
mediante el servicio que Israel entero tributa al Señor. 

Termina esta sección (vv. 7-8) con la propuesta que hace Moisés 


al pueblo de los planes de Dios y la aceptación solemne de ellos por 
parte de los ancianos y del pueblo entero: «Haremos cuanto ha dicho 
el Señor» (v. 8). Esta misma fórmula la repetirán dos veces más en la 
ceremonia de ratificación de la Alianza (cfr 24,3.7). 

En el Nuevo Testamento (1 P 2,5; Ap 1,6; 5,9-10) se recogerá 
hasta con las mismas palabras lo aquí acaecido, aplicándolo a la 
nueva situación del cristiano en la Iglesia, nuevo pueblo de Dios y 
verdadero Israel (cfr Ga3,29): cada cristiano participa por su 
incorporación a Cristo de su sacerdocio y está «llamado a servir a 
Dios con su acción en el mundo, por el sacerdocio común de los 
fieles, que confiere una cierta participación en el sacerdocio de Cristo, 
que —siendo esencialmente distinta de aquella que constituye el 
sacerdocio ministerial— capacita para tomar parte en el culto de la 
Iglesia, y para ayudar a los hombres en su camino hacia Dios, con el 
testimonio de la palabra y del ejemplo, con la oración y con la 
expiación» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 120). 


Volver a Ex 19,3-9 


COMENTARIO 
EX 19,170.25 


La descripción de la teofanía del Sinaí contiene los elementos de una 
solemne liturgia para poner de relieve la majestad y trascendencia de 
Dios. Puede distinguirse la preparación (vv. 10-15) y el gran 
acontecimiento (vv. 16-20). 

La preparación es minuciosa: purificaciones rituales durante los 
días previos, abluciones y todo aquello que fomente las disposiciones 
de los participantes; incluso la prohibición de las relaciones sexuales 
(cfr Lv 15,16ss.) como signo de acogida exclusiva a Dios que les 
visita. Por otra parte, la delimitación de espacios para el pueblo es un 
modo plástico de enseñar la trascendencia de Dios; con la venida de 
Jesucristo, el Dios hecho hombre, ya no habrá límites de separación. 

La manifestación de Dios tuvo lugar al tercer día. El humo, el 
fuego, el temblor de la montaña son señales externas de la presencia 
de Dios, como dueño de la naturaleza. El sonido de la trompeta por 
dos veces (vv. 16.19), la marcha del pueblo hacia el pie de la montaña 
y su actitud firme son elementos que dan realce litúrgico al 
reconocimiento del Señor como único Soberano. Todos estos datos, y 
hasta la voz de Dios en el trueno, dan idea de que aquella tormenta 
sobrecogedora era única, porque lo que estaba ocurriendo, la 
presencia especial de Dios sobre el Sinaí, era también irrepetible. 

Israel no olvidará jamás esta experiencia religiosa, como queda 
plasmado en el Salterio (cfr Sal 18,8-9; 29,3-4; 77,17-18; 97,2ss.). En 
el Nuevo Testamento, las manifestaciones divinas extraordinarias 
también conservarán los ecos de esta teofanía (cfr Mt27,45.51; 
Hch 2,2-4). 


Volver a Ex 19,10-25 


COMENTARIO 
EX 19,21-25 


Estos versículos, que repiten las instrucciones sobre la fijación de 
límites que el pueblo no puede traspasar, provienen de otra tradición, 
probablemente de la «sacerdotal» puesto que se habla de los 
sacerdotes y de su obligación de purificarse con esmero (cfr 28,41). El 
v. 25 queda sin terminar (literalmente: «Moisés bajó al pueblo y les 
dijo...»); es probable que el redactor dejara la frase pendiente para 
dar más énfasis a la lectura del Decálogo, que aparece así como parte 
del mensaje que Moisés recibió en la cima del Sinaí. 


Volver a Ex 19,21-25 


COMENTARIO 
Ex 20,1-21 


Decálogo es palabra griega que significa «diez palabras», a tenor de 
Dt 4,13. Comprende los Diez Mandamientos o código moral, recogidos 
en esta sección y en Dt 5,6-21. El Decálogo tiene aquí un tratamiento 
muy especial: por una parte, se halla incrustado en la narración de la 
teofanía, que se interrumpe en 19,19 pero continúa en 20,18. Por otra 
parte, junto a mandamientos breves formulados con dos palabras: «no 
matarás», «no robarás», idénticos en Ex y Dt, hay otros más 
desarrollados con motivaciones y explicaciones diferentes en ambas 
redacciones. El hecho de que el Decálogo (y no otro cuerpo legal del 
Pentateuco) se repita prácticamente igual en Ex y Dt, y que desde 
antiguo se haya reproducido separadamente (como lo prueba el 
papiro Nash del siglo Il a.C.), da idea de la importancia que siempre 
tuvo como norma moral en el pueblo de Israel. 

Suponiendo que las formulaciones de Ex y Dt pueden reducirse a 
un único texto original, las variantes entre ellas pueden explicarse por 
la aplicación de los mandamientos a las circunstancias de cada época 
antes de la redacción última que es la recibida como inspirada. La 
formulación apodíctica (negación más futuro en segunda persona: «no 
matarás») es propia de los mandamientos bíblicos y difiere de la 
formulación casuística, común a todos los pueblos semitas, como 
puede comprobarse en el Código de la Alianza (caps. 21-23). 

Los diez mandamientos son el núcleo de la ética del Antiguo 
Testamento y mantienen su valor en el Nuevo Testamento: Jesucristo 
los recuerda frecuentemente (cfr Lc 18,20) y los completa (cfr 
Mt 5,17ss.). Los Santos Padres y los Doctores de la Iglesia los han 
comentado con profusión pues, como señala Santo Tomás, todos los 
preceptos de la ley natural están incluidos en el Decálogo: los 
universales, p.ej. hacer el bien y evitar el mal, «están contenidos como 
los principios en sus próximas conclusiones», y los particulares que se 
deducen por raciocinio, se hallan contenidos «como conclusiones en 
sus principios» (Summa theologiae 1-2,100,3). 

En la división de los mandamientos hay dos corrientes: por una 
parte la de los judíos y muchas confesiones cristianas que desdoblan 
en el segundo mandamiento el precepto de adorar a un solo Dios 
(vv. 2-3) y el de no fabricar imágenes (vv. 3-6); por otra, la de los 
católicos y luteranos que, siguiendo a San Agustín, engloban esos dos 
mandamientos en uno y dividen en dos el último: no desear la mujer 
ajena (el noveno) y no codiciar los bienes ajenos (el décimo). Estas 
divisiones son, ante todo, pedagógicas, porque unas y otras pretenden 
recoger todo lo mandado en el Decálogo. En nuestro comentario 


seguiremos la enumeración de San Agustín, con referencias a la 
doctrina de la Iglesia, puesto que los Diez Mandamientos recogen los 
elementos centrales de la moral cristiana (cfr notas de Dt 5,1-22). 


Volver a Ex 20,1-21 


COMENTARIO 
Ex 20,2 


Los pueblos hititas, de los que se conservan varios documentos 
políticos y sociales, solían comenzar los pactos tras una guerra con un 
prólogo histórico, es decir, relatando la victoria de un rey sobre el 
vasallo al que le imponían unas obligaciones concretas. El Decálogo, 
de modo análogo, recuerda el acontecimiento del éxodo. Sin embargo, 
difiere radicalmente de los pactos hititas, puesto que la obligación de 
los mandamientos no se fundamenta en una derrota, sino en una 
liberación. Dios brinda los mandamientos al pueblo que ha librado de 
la esclavitud, mientras que los príncipes humanos hacían cumplir sus 
códigos a los pueblos que habían reducido a esclavitud. Los 
mandamientos son, por tanto, expresión de la Alianza. De ahí que el 
aceptarlos responsablemente es signo de que el hombre ha adquirido 
la madurez en su libertad. «El hombre llega a ser libre cuando entra 
en la Alianza de Dios» (Afraates, Demonstrationes 12). Jesucristo 
insistirá en la misma idea: «Mi yugo es suave y mi carga ligera» 
(Mt 11,30). 


Volver a Ex 20,2 


COMENTARIO 
Ex 20,3-6 


Amarás a Dios sobre todas las cosas» es la formulación del primer 
mandamiento que recogen los catecismos (cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2083) siguiendo la enseñanza de Jesús (cfr Mc 12,28-31 
que cita el texto de Dt 6,4-5). En el Decálogo bíblico este precepto 
abarca dos aspectos: el monoteísmo (v. 3) y la obligación de no 
adorar ídolos ni imágenes del Señor (vv. 4-6). 

La fe en la existencia de un único Dios vertebra el mensaje de toda 
la Biblia. Los profetas enseñarán abiertamente el monoteísmo, 
considerando a Dios como único soberano del universo y de la 
historia; pero esta prohibición de admitir otros dioses ya implica la 
certeza de que sólo hay un Dios verdadero. La expresión: «no tendrás 
otros dioses» aunque directamente prohíbe el culto idolátrico, supone 
una fe monoteísta. 

La prohibición de las imágenes, tanto fundidas como labradas, 
diferenciaba a Israel de los otros pueblos. No sólo se prohíben los 
ídolos o imágenes de dioses falsos, sino también las representaciones 
del Señor. 

El único Dios verdadero es espiritual y trascendente; no puede ser 
controlado ni manipulado, como hacían los pueblos vecinos con sus 
ídolos. Los cristianos, fundándose en el misterio del Verbo encarnado, 
comienzan a representar las escenas evangélicas conscientes de que 
con ello ni contradicen la espiritualidad de Dios ni contribuyen a la 
idolatría. La Iglesia venera las imágenes porque son representaciones 
o de Jesús que, como hombre verdadero, tenía un cuerpo, o de los 
santos, cuya figura puede ser representada y venerada. Por otra 
parte, las imágenes no se prestan a confusión, más bien ayudan a 
comprender mejor los misterios de nuestra fe. El último Concilio ha 
vuelto a recomendar el culto de las imágenes sagradas, a la vez que 
recuerda el consejo de sobriedad y belleza: «Manténgase la práctica 
firme de exponer imágenes sagradas a la veneración de los fieles; con 
todo, que sean pocas en número y guarden entre ellas el orden 
debido, a fin de que no causen extrañeza al pueblo cristiano ni 
favorezcan una devoción menos ortodoxa» (Conc. Vaticano ll, 
Sacrosanctum Concilium, n. 125). 


Volver a Ex 20,3-6 


COMENTARIO 
Ex 20,5-6 


Dios celoso»: Es un antropomorfismo que subraya la unicidad de Dios. 
Siendo el único verdadero, no puede tolerar ni el culto a otros dioses 
(cfr 34,14) ni la adoración idolátrica a las imágenes. La idolatría es el 
pecado más grave y el más condenado en la Biblia (cfr Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 2113). Los encargados del culto en el Templo de 
Israel se denominan celadores del Señor (cfr Nm 25,13; 1 R 19,10.14), 
porque han de velar para que no se introduzcan desviaciones 
impropias. Jesucristo, al expulsar a los vendedores del Templo 
(Jn 2,17), alude a esta responsabilidad: «El celo de tu casa me 
devora» (Sal 69,10). 
Sobre la retribución misericordiosa del Señor, cfr nota a Ex 34,6-7. 


Volver a Ex 20,5-6 


COMENTARIO 
Ex 20,7 


El respeto al nombre de Dios es el respeto a Dios mismo. De ahí que 
esté prohibido invocar el nombre del Señor para dar consistencia al 
mal, sea en un proceso judicial si se comete perjurio, sea en el 
juramento de hacer algo mal, sea incluso en la blasfemia (cfr 
Si 23,7-12). En la antigúedad, los pueblos vecinos de Israel utilizaban 
los nombres de sus dioses en sesiones de magia; en este caso, la 
invocación del nombre de Dios es idolatría. En general, este 
mandamiento prohíbe cualquier abuso, cualquier falta de respeto, 
cualquier invocación irreverente del nombre de Dios. Y, diciéndolo en 
forma positiva, «el segundo mandamiento prescribe respetar el 
nombre del Señor. Pertenece, como el primer mandamiento, a la 
virtud de la religión y regula más particularmente nuestro uso de la 
palabra en las cosas santas» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2142). 


Volver a Ex 20,7 


COMENTARIO 
Ex 20,8-11 


En la formulación del precepto del sábado ha influido la historia misma 
de Israel, puesto que no se utiliza la expresión apodíctica habitual, y, 
por otra parte, las prescripciones sobre ese día están muy 
desarrolladas. En el mandamiento hay recogidas tres ideas: el sábado 
es un día santo, dedicado al Señor; en él están prohibidos los 
trabajos; se aduce como motivo el imitar a Dios, que descansó de la 
creación el día séptimo. 

El sábado es un día santo, es decir, diferente de los días ordinarios 
(cfr Lv 23,3), porque está dedicado a Dios. No se prescriben ritos 
especiales, pero el término «recuerda» (distinto de Dt5,12) es de 
ámbito cultual. Sea cual fuere el origen etimológico o social del 
sábado, en la Biblia siempre tiene carácter religioso (cfr 16,22-30). 

El descanso sabático supone la obligación del trabajo en los seis 
días anteriores (v. 9). Sólo el trabajo justifica el descanso. La misma 
palabra hebrea sabat significa sábado y descanso. Pero en este día el 
descanso mismo adquiere valor de culto, puesto que para el sábado 
no hay prescritos sacrificios o ritos especiales propios: toda la 
comunidad, y hasta los mismos animales, rinden homenaje a Dios, 
cesando de sus labores ordinarias. 


Volver a Ex 20,8-11 


COMENTARIO 
Ex 20,12 


Este mandamiento es el primero de los que regulan las relaciones 
entre los hombres, los de la «segunda tabla», como solían 
denominarlos los antiguos escritores cristianos (cfr Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2197). Tiene, como el del sábado, una formulación 
positiva y se refiere directamente a los miembros de la familia. El lugar 
que ocupa en el orden del Decálogo, inmediatamente después de los 
preceptos que se refieren a Dios, da idea de su importancia. Los 
padres, en efecto, representan a Dios dentro de la familia. 

El mandamiento no afecta sólo a los hijos más jóvenes (cfr 
Pr 19,26; 20,20; 23,22; 30,17), que tienen obligación de someterse a 
los padres, (Dt 21,18-21) sino a todos, puesto que las ofensas de los 
hijos mayores son las que merecen el grave castigo de la maldición 
(cfr Dt 27,16). 

La promesa de una vida larga a los que cumplen este 
mandamiento indica su importancia para el individuo y la 
trascendencia que tiene la familia para la sociedad. El Concilio 
Vaticano Il ha acuñado una expresión que condensa el valor de la 
familia, al denominarla «iglesia doméstica» (Lumen gentium, n. 11; cfr 
San Juan Pablo ll, Familiaris consortio, n. 21). 


Volver a Ex 20,12 


COMENTARIO 
Ex 20,13 


El quinto mandamiento prohíbe directamente la muerte por venganza 
del enemigo personal, es decir, el asesinato. Así se protege la 
sacralidad de la vida humana. La prohibición del homicidio se supone 
ya en el relato de la muerte de Abel (cfr Gn 4,10) y en los preceptos 
noáquicos (cfr Gn 9,6): la vida sólo es de Dios. 

La revelación y la enseñanza de la Iglesia irán profundizando en el 
alcance de este precepto, indicando que sólo en circunstancias muy 
concretas como la legítima defensa individual o social puede llegarse 
a privar de la vida a una persona. Por otra parte, es evidente que la 
muerte de los más débiles (aborto, eutanasia directa...) implica mayor 
gravedad. 

La encíclica Evangelium vitae expresa con rigor la doctrina de la 
Iglesia acerca de este mandamiento que «tiene un valor absoluto 
cuando se refiere a la persona inocente. (...) Con la autoridad 
conferida por Cristo a Pedro y a sus sucesores, en comunión con los 
Obispos de la Iglesia católica, confirmo que la eliminación directa y 
voluntaria de un ser humano inocente es siempre gravemente 
inmoral» (S. Juan Pablo Il, Evangelium vitae, n. 57). 

Nuestro Señor ahondará en el sentido positivo de este 
mandamiento, explicando la obligación de practicar la caridad (cfr 
Mt 5,21-26): «En el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el 
precepto: “No matarás” (Mt 5,21), y añade el rechazo absoluto de la 
ira, del odio y de la venganza. Más aún, Cristo exige a sus discípulos 
presentar la otra mejilla (cfr Mt 5,22-39), amar a los enemigos (cfr 
Mt 5,44). Él mismo no se defendió y dijo a Pedro que guardase la 
espada en la vaina (cfr Mt 26,52)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2262). 


Volver a Ex 20,13 


COMENTARIO 
Ex 20,14 


El sexto mandamiento del decálogo moral está orientado a 
salvaguardar la santidad del matrimonio. En el Antiguo Testamento 
había prescritas penas muy severas para quienes cometían adulterio 
(cfr Dt 22,23ss.; Lv 20,10). Con el progreso de la revelación se irá 
aclarando que no sólo el adulterio es grave, al lesionar los derechos 
del otro cónyuge, sino que todo desorden sexual degrada la dignidad 
de la persona y es una ofensa contra Dios (cfr, por ejemplo, Pr 7,8-27; 
23,27-28). Jesucristo, con su vida y su enseñanza, marcó la 
orientación positiva de este precepto (cfr Mt 5,27-32): «Jesús vino a 
restaurar la creación en la pureza de sus orígenes. En el Sermón de la 
montaña interpreta de manera rigurosa el plan de Dios: “Habéis oído 
que se dijo: no cometerás adulterio. Pues yo os digo: todo el que mira 
a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en su corazón” 
(Mt 5,27-28). El hombre no debe separar lo que Dios ha unido (cfr 
Mt19,6). La Tradición de la Iglesia ha entendido el sexto 
mandamiento como una regulación completa de la sexualidad 
humana» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2336). 


Volver a Ex 20,14 


COMENTARIO 
EX 20,15 


Puesto que el Decálogo regula las relaciones entre personas, este 
mandamiento condena en primer lugar el rapto de personas para 
después venderlas como esclavos (cfr Dt 24,7); pero es indudable que 
abarca toda apropiación injusta de bienes ajenos. La Iglesia continúa 
recordando que toda violación del derecho de propiedad es injusta (cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2409); pero lo es más, si tales 
actuaciones conducen a esclavizar a seres humanos, o a quitarles su 
dignidad, como ocurre con el tráfico de niños, el comercio de 
embriones humanos, la toma de rehenes, arrestos o encarcelamientos 
arbitrarios, la segregación racial, los campos de concentración, etc. 
«El séptimo mandamiento proscribe los actos o empresas que, por 
una u otra razón, egoísta o ideológica, mercantil o totalitaria, conducen 
a esclavizar seres humanos, a menospreciar su dignidad personal, a 
comprarlos, a venderlos y a cambiarlos como mercancía. Es un 
pecado contra la dignidad de las personas y sus derechos 
fundamentales reducirlos por la violencia a un objeto de consumo o a 
una fuente de beneficio. San Pablo ordenaba a un amo cristiano que 
tratase a su esclavo cristiano “no como esclavo, sino... como un 
hermano... en el Señor” (Film 16)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2414). 


Volver a Ex 20,15 


COMENTARIO 
Ex 20,16 


El falso testimonio en el proceso judicial llega a causar daños 
irreparables al prójimo, que puede ser condenado siendo inocente. 
Pero, puesto que la verdad y la fidelidad en las relaciones humanas 
son el fundamento de la vida social (cfr Conc. Vaticano Il, Gaudium et 
spes, n. 26), este mandamiento prohíbe la mentira, la difamación (cfr 
Si 7,12-13), la calumnia y toda palabra que puede dañar la dignidad 
del prójimo (cfr St 3,1-12). «Este precepto moral deriva de la vocación 
del pueblo santo a ser testigo de su Dios, que es y que quiere la 
verdad. Las ofensas a la verdad expresan, mediante palabras o 
acciones, un rechazo a comprometerse con la rectitud moral: son 
infidelidades básicas frente a Dios y, en este sentido, socavan las 
bases de la Alianza» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2464). 


Volver a Ex 20,16 


COMENTARIO 
Ex 20,17 


La redacción de este precepto difiere de la del Deuteronomio: allí se 
distingue entre el deseo de la mujer del prójimo y la codicia de sus 
bienes (cfr Dt5,21). «San Juan distingue tres especies de codicia o 
concupiscencia: la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de 
los ojos y la soberbia de la vida (cfr 1 Jn 2,16). Siguiendo la tradición 
catequética católica, el noveno mandamiento proscribe la 
concupiscencia de la carne; el décimo prohíbe la codicia del bien 
ajeno» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2514). 


Volver a Ex 20,17 


COMENTARIO 
Ex 20,18-21 


Se reanuda la narración de la teofanía (cfr 19,25) interrumpida por el 
Decálogo. Se vuelve a insistir en la trascendencia divina, hasta el 
punto de que el pueblo tiene miedo no sólo de la presencia sensible 
de Dios, sino incluso de sus palabras. Piden que Moisés sea el 
transmisor del mensaje divino. 

«No temáis» (v. 20). Moisés aclara que no es a la tormenta que ha 
provocado la teofanía a la que deben temer, sino sólo a Dios. En 
efecto, el «santo temor de Dios» es el reconocimiento de su 
trascendencia así como la acogida de la oferta de su Alianza 
concretada en los Mandamientos. Temer a Dios supone aceptar el 
reto de participar con Él en la obra de salvación, sabiendo que quizá 
nuestra debilidad impida alcanzar lo que Dios espera. Así se entiende 
el proverbio bíblico: «El principio de la sabiduría es el temor de Dios» 
(Pr 9,10). En el ámbito del temor a Dios cabe el amor a Dios no sólo 
afectivo, sino sobre todo efectivo, evitando todo pecado (v. 20). 


Volver a Ex 20,18-21 


COMENTARIO 
ExX.20,22-23,19 


Esta colección de normas suele denominarse «Libro de la Alianza» 
por la mención que se hace en 24,7, o «Código de la Alianza», porque 
muchas de estas leyes son semejantes a las contenidas en códigos 
legales de pueblos semitas, tales como el sumerio de Ur-Nammu 
(hacia el 2.050 a.C.), el de Esnunna (hacia el 1.950 a.C.), el de Lipit- 
Istar (hacia el 1.850 a.C.) y, el más conocido, el Código de Hammurabi 
(hacia el 1.700 a.C.), que se conserva en una pieza de diorita en el 
Museo del Louvre. 

Las leyes aquí reunidas probablemente existían antes con una 
formulación parecida o incluso idéntica, pero al quedar incorporadas 
en el Libro de la Alianza en el contexto de los acontecimientos del 
Sinaí adquieren mayor realce y autoridad. Vienen a ser como las 
«leyes fundamentales» del pueblo, sancionadas por el mismo Dios. 

Dentro del cuerpo legal hay leyes específicas de Israel, como son 
las absolutas o apodícticas (p.ej., 22,17.27.28), mientras que otras, las 
casuísticas, son comunes en todos los códigos mencionados: admiten 
supuestos diferentes y reflejan propiamente una jurisprudencia sobre 
casos concretos (p. ej., 21,2-11.18-36). Por otra parte, el Código de la 
Alianza abarca los distintos ámbitos de la vida social: contiene leyes 
sobre el culto (20,22-26; 22,28-30; 23,10-19), leyes morales (22,16-27; 
23,1-9) y, en su mayor parte, leyes civiles y penales (21,1-22,14). 
Unas reflejan más claramente la vida nómada en el desierto donde 
importa más el ganado que la tierra; otras suponen una sociedad 
sedentarizada en la que tiene más relieve la agricultura. 

El texto sagrado presenta estas prescripciones como sancionadas 
por Dios mismo y como parte de las exigencias de la Alianza. Se pone 
así de manifiesto que el pueblo de Israel ha de reflejar su peculiaridad 
de escogido en todos los ámbitos de su vida. La política, la vida social 
y familiar, el culto y las instituciones tienen carácter religioso. 


Volver a Ex 20,22-23,19 


COMENTARIO 
Ex 20,22-26 


Son prescripciones cultuales muy antiguas, puesto que todavía no 
mencionan ni templo (v. 25), ni altar (v. 24), ni sacerdotes, ni 
vestiduras sagradas (v. 26). Sin embargo, ya aquí se vislumbra el 
trasfondo teológico: el Señor es el único Dios verdadero, que no 
puede confundirse con imágenes humanas; el culto divino requiere un 
especial esmero, tanto en los objetos utilizados como en las personas 
que intervienen en él. 

El v. 23 está traducido siguiendo la versión griega y latina. El texto 
hebreo concreta con más claridad la prohibición de imágenes del Dios 
verdadero y de cualquier tipo de ídolos; dice literalmente: «No haréis 
conmigo dioses de plata ni dioses de oro; no os los haréis». 

El altar sagrado debe ser simple y natural, pues cualquier 
manipulación puede acarrear impureza. Posteriormente (cfr 27,1-8) se 
indicará que el altar de los sacrificios deberá ser de madera de acacia. 
Pero en todo tiempo la sencillez y sobriedad impregnarán el culto. 

Únicamente se mencionan dos tipos de sacrificio (v. 24): el 
holocausto en el que se quema toda la víctima en reconocimiento de 
la soberanía de Dios, y el sacrificio de comunión, más específico de 
Israel, en el que se quema la parte considerada más noble (sangre y 
grasa), mientras que el resto sirve para un banquete sacrificial. En 
este último se subraya más la unión de los oferentes entre sí y con 
Dios. El Levítico (cfr Lv 1-7) desarrollará ampliamente el ritual de los 
sacrificios. 

Al no mencionar a los sacerdotes, se supone que era el padre de 
familia quien sacrificaba; pero se señala su carácter religioso, pues 
actúa en una función sagrada, como refleja la prescripción de que 
deberá cuidar el pudor (cfr 2 S 6,20). En aquella época los hombres 
sólo vestían un paño corto, al estilo egipcio; con las normas sobre las 
vestiduras sacerdotales (28,40-42) cambiará esta práctica. 


Volver a Ex 20,22-26 


COMENTARIO 
Ex 21,1-11 


La esclavitud formaba parte de la organización social de la época. Las 
normas aquí recogidas tienen como objetivo evitar abusos con los 
esclavos. En el texto paralelo de Dt15,12-18, se recuerda la 
esclavitud en Egipto como razón para tratar con benignidad a estas 
personas. 

«Hebreo» (v. 2). Este término que aparece aquí por vez primera en 
la Biblia, podría referirse a una clase social concreta, los 
desheredados; pero es casi seguro que equivale a los miembros del 
pueblo de Israel, los hermanos, como lee Dt 15,12. 

El rito de horadar la oreja, que hoy puede parecer un tanto cruel, 
era la señal de que se entraba a participar de todas las prerrogativas 
de la familia. Hay que tener en cuenta que la esclavitud en Israel 
siempre tuvo presente la dignidad de la persona; no es equiparable a 
la esclavitud romana o a la africanos en América. 

«Como a una hija suya» (v. 9). Literalmente, «según el estatuto de 
las hijas». Parece ser que las mujeres tenían dentro de la familia 
algunos derechos de herencia y de honor. Está claro que las normas 
contenidas en los vv. 7-11 tienden a favorecer la condición de las 
mujeres, expuestas en aquellos pueblos a frecuentes vejaciones. 

En el Nuevo Testamento hay claves claras para abolir la 
esclavitud, como es el consejo de San Pablo a Filemón de tratar a su 
esclavo «como a hermano muy querido» (Flm 16). 


Volver a Ex 21,1-11 


COMENTARIO 
ExX21,12-1f 


Los gravísimos delitos aquí condenados, crimen, rapto y maldición de 
los padres, debían ser castigados con la muerte sin remisión. La 
formulación de estas leyes que suelen denominarse apodícticas, es 
específica de Israel y refleja una especial gravedad: consta de la 
descripción del delincuente («el que hiera...»), y de la indicación de la 
condena con una expresión semítica propia (al pie de la letra: «morir 
morirá»). 

Al repetir con tanta severidad los preceptos cuarto, quinto y 
séptimo del Decálogo moral (cfr 20,12.13.15) se confirma la 
importancia que éstos siempre tuvieron en la vida social y religiosa de 
Israel. 

El homicida podía acudir a los lugares de asilo únicamente cuando 
había provocado la muerte sin intención, por accidente y sin culpa (cfr 
Nm 35,11-34; Dt 4,41-43; 19,1-3; Jos 20,1-9). 


Volver a Ex 21,12-17 


COMENTARIO 
Ex 21,18-32 


Los delitos menos graves contra las personas están regulados por la 
clásica «ley del talión» (tal delito, tal pena), enunciada formalmente en 
los vv. 23-25 (cfr Lv 24,19-20; Dt 19,21). En la historia del derecho de 
los pueblos nómadas supone un notable progreso, pues mitiga los 
frecuentes abusos a que conducía la exigencia de vengar un delito por 
parte de los familiares (cfr Gn 4,23-24): nadie podrá excederse, 
cobrándose el doble, o siete o diez veces más, sino que el castigo 
será igual a la ofensa. Jesucristo corregirá esta ruda ley a la luz del 
precepto de la caridad (cfr Mt 5,38-42). 

En esta normativa hay una distinción entre la persona libre y el 
esclavo. La ley del talión se aplicaba con más exactitud a los primeros; 
de ahí que la casuística sea más abundante respecto de los esclavos, 
puesto que eran con mayor frecuencia objeto de abusos. En la Biblia, 
más que en los códigos de los pueblos vecinos, se defienden los 
derechos de los esclavos, subrayando su condición de personas. 
Dentro de la pedagogía divina, no cabe esperar en aquella época 
mucho más; habrá que esperar hasta el Nuevo Testamento para 
encontrar claras condenas de la explotación o marginación (cfr 
Ga 3,28; Col 3,11) y la defensa abierta de la dignidad de la persona 
(cfr Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1929-1933). 

El pago de treinta monedas por un esclavo (v. 32) será el que 
abonarán por la entrega de Jesús (cfr Mt. 26,15). 


Volver a Ex 21,18-32 


COMENTARIO 
Ex 21,22-23 


Es el único texto bíblico que menciona el aborto causado 
indirectamente. Siendo una formulación legal muy escueta, cabría 
interpretar que hay que pagar con la vida cuando se ha causado un 
daño (mortal) al feto o a la madre (v. 23). Sin embargo, parece que 
únicamente cuando la madre moría el castigo era la muerte; si el 
dañado era el feto, el castigo era sólo monetario. Ahora bien, aunque 
de este texto no pueda deducirse que el feto fuera considerado como 
persona humana con todos sus derechos, también es cierto que se 
castigaba con severidad si un golpe provocaba el aborto. Más bien 
parece deducirse que, ya que ninguna norma bíblica contempla el 
aborto directamente provocado, éste nunca se daba, puesto que el 
hijo era valorado como tal desde el momento de la concepción. Más 
aún, el aborto espontáneo es considerado como una desgracia (cfr 
23,26). 


Volver a Ex 21,22-23 


COMENTARIO 
Ex 21,33-36 


Las prescripciones sobre daños contra la propiedad están formuladas 
como leyes casuísticas, es decir, casos concretos que solían darse 
con frecuencia. Normalmente son aplicaciones concretas de la ley del 
talión, determinando cuál debería ser la compensación que el 
causante del daño estaba obligado a dar. Hay obligación de resarcir 
aunque la desgracia sea fortuita; pero si además hay imprudencia o 
negligencia, la compensación es mayor. 


Volver a Ex 21,33-36 


COMENTARIO 
Ex 21,97-22,9 


En estos casos de robo se aplica también la ley del talión al ladrón y al 
que intentara matarlo. En efecto, el ladrón debe siempre indemnizar, o 
con sus bienes (21,37) o con su libertad (22,2b). Por otra parte, la 
muerte del ladrón nocturno queda impune, quizá porque es difícil 
saber si el agresor tenía intención sólo de robar, o también de 
asesinar. En esta norma subyace el principio de legítima defensa. En 
cambio, no queda impune la muerte del ladrón que roba a la luz del 
día, porque entonces se ve que sólo intentaba robar; no hay 
proporción entre los bienes robados y la vida de la persona. Con esta 
norma se sale al paso de los excesos que puede producir la 
venganza. 


Volver a Ex 21,37-22,3 


COMENTARIO 
Ex 22,4-14 


En todos los casos aquí mencionados, el causante de los daños debe 
compensar a su dueño. Ya en aquella época era habitual la práctica 
de dejar en depósito dinero u objetos de valor. Era también frecuente 
que los pleitos se solucionaran con procedimientos religiosos (v. 8), 
aunque aquí no se determina si era mediante juramentos, oráculos o 
ritos de ordalía, o por las suertes sagradas de los urim—tummim, que 
el sumo sacerdote utilizaba para consultar al Señor (cfr 28,30, 
Nm 27,21). 


Volver a Ex 22,4-14 


COMENTARIO 
Ex 22,15-16 


La joven no desposada pertenece a la familia del padre. El caso 
descrito podía ser un procedimiento legítimo, aunque no habitual para 
contraer matrimonio. Pero el padre conservaba el derecho de negar su 
consentimiento. De esta forma se defendía el derecho de las jóvenes 
y el de sus familias. El pago del mohar, dinero que percibía el padre 
de la esposa (cfr Gn 34,12; 1 S 18,25), refleja la costumbre común 
entre los pueblos semitas según la cual se llevaban a cabo los 
matrimonios; sería un anacronismo suponer que el matrimonio era 
entonces una especie de contrato de compraventa en el que la mujer 
era tratada como un objeto. Más bien, parece claro que los 
desposorios eran un compromiso entre familias, y que la beneficiaria 
de una nueva pareja compensaba de algún modo a la que se privaba 
de ella. 


Volver a Ex 22,15-16 


COMENTARIO 
Ex 22,17-30 


Se recogen aquí un conjunto de leyes sociales sin orden estricto: unas 
son apodícticas, otras casuísticas; unas son religiosas; otras de 
relaciones  interprofesionales; pero todas regulan delitos 
especialmente graves. 

La hechicería, que solían ejercer sólo las mujeres (v. 17), era 
castigada con la muerte (cfr Lv 20,6.27; Dt 18,10-14), como una forma 
de idolatría (cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2117). También 
estaba prohibida en las leyes asirias y en el Código de Hammurabi. 

La bestialidad era una perversión que se daba con más frecuencia 
en una sociedad pastoril y nómada (cfr Lv 18,23-25); era castigada 
también con la muerte. 

El sacrificio a dioses falsos era una tentación permanente de los 
israelitas que estaban rodeados de pueblos ricos y poderosos, pero 
politeístas, como Egipto, Babilonia, Asiria y, sobre todo, Canaán. El 
anatema como sanción equivale a la exclusión de la comunidad 
cultual y era una pena tan severa o más que la misma muerte. Sobre 
el sentido del anatema en la guerra santa cfr nota a Dt2,34. El 
extranjero que —por guerra, peste o hambre— se había visto obligado 
a emigrar de su patria, la viuda sin familia y el huérfano desheredado 
eran los prototipos de personas marginadas y pobres en aquella 
sociedad tribal. La Biblia, en la normativa (p.ej., Dt 10,17-18; 24,17) y 
en el mensaje profético (p.ej., Is 1,17; Jr 7,6), aboga constantemente a 
favor de estas personas más necesitadas (cfr St 1,27). La opresión de 
estos marginados y débiles es uno de los pecados que claman al cielo 
(cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1867). 

La blasfemia contra Dios era castigada con la muerte (cfr 
Lv 24,15); no menos grave era la blasfemia contra la suprema 
autoridad del pueblo, por ser representante de Dios. En tiempos de 
San Pablo se aplicaba este texto para condenar las injurias contra el 
Sumo Sacerdote (cfr Hch 23,5). 

Sobre la ley de los primogénitos, cfr nota a 13,12. Los primogénitos 
humanos debían ser rescatados mediante una ofrenda. Por tanto, la 
norma concisa del v. 28 hay que interpretarla a la luz de otras que 
explican el modo de consagrar los primeros niños varones, puesto que 
nunca estuvo permitido en Israel el sacrificio de seres humanos. 


Volver a Ex 22,17-30 


COMENTARIO 
Ex 23,1-3 


Los delitos contra la justicia, especialmente en los procesos judiciales, 
formulados como leyes apodícticas, eran castigados con severidad. La 
equidad debe regular las acciones en los pleitos, que solían 
celebrarse junto a las puertas de las murallas de las ciudades. El v. 3 
resulta sorprendente, pero reafirma la exigencia de imparcialidad en 
los jueces, que no deberán inclinarse al rico por soborno, ni tampoco 
al pobre por compasión (cfr Dt 16,19). Algunos comentaristas suponen 
que el texto original decía gado! (poderoso) en vez de dal (pobre), es 
decir, «tampoco con el poderoso te mostrarás parcial», semejante a 
Lv 19,15. Pero ningún texto ni versión avala ese cambio, por lo que 
hay que seguir manteniendo la lectura recibida, aunque resulte más 
difícil de explicar. 

San Agustín comenta que con esta norma no se aminora el valor 
de la misericordia: «la misericordia es buena, pero nunca en contra de 
la justicia» (Quaestiones in Heptateuchum 2,88). 


Volver a Ex 23,1-3 


COMENTARIO 
Ex 23,4-9 


El amor a los enemigos es una de las novedades del mensaje de 
Jesucristo (Mt 5,43-48), pero ya en el Antiguo Testamento se iba 
preparando el gran precepto con normas que suavizaban los excesos 
de la enemistad (cfr Dt 22,1-4). 

En el v. 7 la Neovulgata traduce: «aléjate de la mentira». Pero el 
contexto procesal supone que equivale a la falsedad en los pleitos. 
También en el v. 8 la Neovulgata aduce una traducción muy pegada a 
la letra: «el soborno... pervierte las palabras de los justos». Pero, 
puesto que todo el conjunto trata de los procesos judiciales, también 
aquí se refiere a ellos. 


Volver a Ex 23,4-9 


COMENTARIO 
Ex 23,10-13 


El Código de la Alianza, que había comenzado con un grupo de leyes 
religiosas (20,22-26), termina también con leyes cultuales sobre el 
sábado y las fiestas de peregrinación. 

Sobre el año sabático hay una normativa más desarrollada en 
Lv 25,2-7 y Dt 15,1-3. Por encima de los motivos humanitarios hay 
una razón religiosa. 


Volver a Ex 23,10-13 


COMENTARIO 
Ex 23,14-17 


Este ciclo de las grandes fiestas es de los más antiguos; es semejante 
al que recoge el Código Ritual (Ex 34,18-23) y al del Código 
Deutoronómico (Dt 16,1-6); también el Levítico describe su propio 
ritual (cfr Lv 23). La palabra hebrea que indica estas fiestas significa 
«danza» O «baile en corro», que eran los modos procesionales de 
celebrar las peregrinaciones a los santuarios. 

Las tres grandes fiestas de peregrinación están descritas en este 
texto con sobriedad y precisión: la de los Ácimos se celebraba en 
primavera, al día siguiente de la Pascua, aunque originariamente era 
independiente. Se prolongaba a lo largo de una semana durante la 
cual no se tomaba pan con levadura para indicar la bendición divina 
en los primeros frutos; en Israel significaba el nacimiento del pueblo, 
liberado de Egipto. 

La fiesta de la Siega, llamada en otros lugares de las Semanas 
(34,22) se celebraba a los cincuenta días de la Pascua (siete semanas 
desde los Ácimos); de ahí su nombre griego de Pentecostés (cfr 
Tb 2,1). Con ella se festejaba el final de la recolección de los cereales. 
Más tarde, probablemente ya en el siglo | a.C., se conmemoraba 
también la donación de la ley en el Sinaí. 

La fiesta de la Recolección, celebrada en otoño a finales de 
septiembre, se denominaba también de las Tiendas o de los 
Tabernáculos (cfr Dt16,13; Lv23,34), por las cabañas que se 
construían, semejantes a las que se preparaban en los campos 
durante la vendimia y la recolección de los últimos frutos. Era ante 
todo una fiesta de acción de gracias y llegó a adquirir una gran 
popularidad hasta el punto de ser llamada por el simple apelativo de la 
«fiesta» (cfr 1 R 8,2; Ez 45,25). En Israel se conmemoraban los años 
de peregrinaje en el desierto cuando tuvieron que habitar en tiendas 
porque no tenían tierra ni casa propia (cfr Lv 23,43). 

Además de éstas hubo otras celebraciones menos importantes, de 
las cuales muchas llegaron a desaparecer. Las que más perduraron 
son el Día de la Expiación (cfr Lv 16 y 23,27) y las surgidas después 
del destierro, como los Purim para celebrar la libertad de los judíos en 
Persia (cfr Est 9,24) y la Dedicación del Templo o de las Luminarias 
(cfr 1M4,59). El Año Nuevo no consta que se celebrara con 
solemnidad, a pesar de la posible alusión de Lv 23,24. 

Las fiestas prescritas en la Biblia y especialmente las tres fiestas 
de peregrinación, conmemoraban acciones salvíficas de Dios con su 
pueblo, aunque entre los cananeos estuvieron ligadas a festejar el 
ciclo agrícola. De esta forma también quedaba de manifiesto que la 


historia de salvación y las acciones divinas del pasado volvían a 
hacerse realidad en su conmemoración litúrgica. 


Volver a Ex 23,14-17 


COMENTARIO 
Ex 23,19 


El trasfondo religioso de la última prohibición, «no cocerás el cabrito 
en la leche de su madre», es hoy más conocido. Según un escrito 
cananeo titulado El nacimiento de los dioses, era frecuente ese guiso 
como rito de fecundidad, de manera que la leche en la que se había 
cocido un cabrito, se esparcía por el campo o sobre los animales para 
obtener mejores frutos. Por ser una práctica mágica o de hechicería, 
estaba prohibida en Israel (cfr 34,26). 


Volver a Ex 23,19 


COMENTARIO 
Ex 23,20-33 


«Yo enviaré un ángel delante de ti» (v. 20). El nombre de ángel, como 
enseña San Agustín, indica su oficio, no su naturaleza. «Si preguntas 
por su naturaleza, te diré que es un espíritu; si preguntas por lo que 
hace, te diré que es un ángel» (Enarrationes in Psalmos 103,1,15). La 
expresión «ángel del Señor» equivale a la presencia de Dios mismo o 
su intervención directa (cfr 3,2; 14,19 y también Gn 16,7; 22,11.14). 
En cambio, cuando la Escritura habla de «ángel» o «mi ángel» (cfr 
Ex 33,2; Nm 20,16) parece referirse más bien a los seres espirituales 
atentos a las órdenes del Señor y fieles ejecutores de su palabra (cfr 
Sal 103,20). La función que se les asigna es la de proteger al pueblo 
en nombre del Señor hasta llegar a la tierra prometida, lo mismo que 
habían protegido a Lot (cfr Gn 19) o a Agar y a su hijo (cfr Gn 21,17). 
La Iglesia, basada en esta enseñanza bíblica, mantiene que los 
ángeles siguen prestando la misma ayuda misteriosa y poderosa a los 
hombres: «Cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y pastor 
para conducirlo a la vida» (S. Basilio, Adversus Eunomium 3,1; cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 334-336). 

En contraste con el envío del ángel, Dios manda contra los 
enemigos de Israel dos fuerzas maléficas: el terror (v. 27) y la peste 
de avispas (v. 28). Como es habitual en la Biblia, no se pretende decir 
que Dios es perverso, sino más bien que, siendo Dios el único Ser 
Supremo, a Él se le atribuyen los beneficios y las desgracias. Más 
aún, por el juego de contrastes tan frecuente en la literatura semita, 
las desgracias de los enemigos son el modo de expresar la 
predilección y los beneficios propios. 


Volver a Ex 23,20-33 


COMENTARIO 
Ex 23,24-25 


Destrozarás sus estelas». En general las estelas (en hebreo, 
massebolf) eran piedras conmemorativas de alguna gesta importante a 
modo de columnas u obeliscos (cfr Ex 24,4; 2S 18,18). Pero en la 
religión cananea eran símbolo de los dioses masculinos (cfr Ex 34,13 
y nota). Tanto los profetas (cfr Os 4,10; 10,1; Mi 5,12-13) como otros 
libros de la Biblia (cfr Dt16,22; 2R17,10, etc.) condenan 
severamente la idolatría que supone construirlas o mantenerlas en pie 
dentro de la tierra santa de Israel. 

«Él bendecirá» (v. 25). La versión de los Setenta y la Vulgata 
ponen estas palabras en boca del Señor: «Yo bendeciré». 


Volver a Ex 23,24-25 


COMENTARIO 
Ex 23,27-30 


El anuncio de la lentitud en la conquista pretende ser una explicación 
de lo que ocurrió en realidad. Por una parte, había que dar tiempo a 
que los miembros del pueblo fueran asentándose y cultivando la tierra: 
ésta es la explicación más obvia. Pero hay otra más teológica que 
insinúa el libro de la Sabiduría (cfr Sb 12,3-10): Dios dispuso enviar 
plagas de avispas y otros castigos previos para dar tiempo a los 
paganos habitantes de aquel país a que se arrepintieran y aceptaran 
al verdadero Dios. 


Volver a Ex 23,27-30 


COMENTARIO 
Ex 23,31 


Las fronteras aquí señaladas son las del reino de Salomón (cfr 
1 R 5,1; Jc 20,1) que van del Mar Rojo al Mediterráneo, y del desierto 
arábigo al Eufrates. 


Volver a Ex 23,31 


COMENTARIO 
Ex 24,1-18 


Era frecuente entre aquellos pueblos ratificar los pactos mediante un 
rito o un banquete. En esta sección se narra un rito con banquete 
mediante el cual queda sellada la Alianza. Es éste un acontecimiento 
trascendental para la historia de la salvación que prefigura el sacrificio 
de Jesucristo y con el que se inaugurará la Nueva Alianza. 

Suelen considerarse dos tiempos en esta ratificación: primero, con 
Moisés y los ancianos, los responsables del pueblo (vv. 1-2.9-11), y a 
continuación, con todo el pueblo (vv. 3-8). Otros comentaristas 
piensan que se trata de un único rito, transmitido por dos tradiciones 
diferentes. En ambos casos, el autor último ha intentado reflejar que 
tanto los dirigentes como el pueblo entero participaron y aceptaron 
solemnemente la Alianza divina y sus exigencias. 


Volver a Ex 24,1-18 


COMENTARIO 
Ex 24,1-11 


Nadab y Abihú son sacerdotes descendientes de Aarón (cfr 6,23; 28,1; 
Lv 10,1-2); los ancianos, por su parte, detentan la representación del 
pueblo en asuntos trascendentales. La acción se desarrolla en la cima 
del monte adonde suben los dirigentes: Moisés, como líder; los 
sacerdotes, como portadores de la potestad religiosa; y los ancianos, 
como portadores de la potestad jurídica y civil (cfr 18,21-26). 

Sólo Moisés tiene acceso directo a Dios (v. 2), pero todos pueden 
contemplarlo sin morir: el espectáculo supera la brillantez y riqueza de 
los grandes palacios y templos orientales (cfr la visión de Isaías, en 
Is 6,1-10). Más aún, todos ellos participan con Dios en la misma mesa 
(v. 11): la descripción recuerda un banquete regio, en el que los 
comensales son tratados con la dignidad del anfitrión: así participará 
el rey Joaquín, prisionero, en la mesa del rey de Babilonia, como señal 
de benevolencia (cfr 2 R 25,27-30). Pero es, ante todo, un banquete 
ritual en el que la participación en la misma mesa significa la íntima 
relación entre Dios y los dirigentes del pueblo, y la mutua 
responsabilidad en la Alianza que queda así sellada. 


Volver a Ex 24,1-11 


COMENTARIO 
Ex 24,3-8 


El rito tiene lugar en la falda del monte; sólo Moisés es el 
intermediario, pero los protagonistas son Dios y su pueblo. La 
ceremonia tiene dos partes: la lectura y aceptación de las cláusulas de 
la Alianza (vv. 3-4), es decir, las palabras (Decálogo) y las normas (el 
denominado Código de la Alianza); y, por otra parte, el sacrificio que 
sella el pacto. 

La aceptación de las cláusulas se hace con toda solemnidad, 
usando la fórmula ritual: «Haremos todo lo que ha dicho el Señor». El 
pueblo, que ya había pronunciado este compromiso (19,8), lo repite al 
escuchar el discurso de Moisés (v. 3) y en el momento previo a ser 
rociado con la sangre del sacrificio. Queda así asegurado el carácter 
vinculante del pacto. 

El sacrificio conserva rasgos muy arcaicos: el altar construido para 
la ocasión (v. 4; cfr 20,25); las doce estelas colocadas probablemente 
alrededor del altar; los jóvenes, y no los sacerdotes, que inmolan las 
víctimas; y, sobre todo, el rito con la sangre que centra toda la 
ceremonia. 

Al distribuir la sangre a partes iguales entre el altar, que representa 
a Dios, y el pueblo, se quiere significar que ambos se comprometen a 
las exigencias de la Alianza. Hay datos de que los pueblos nómadas 
sellaban sus pactos con sangre de animales sacrificados. Pero en la 
Biblia no hay vestigios de este uso de la sangre. El significado de este 
rito es probablemente más profundo: puesto que la sangre, que 
significa la vida (cfr Gn 9,4), pertenece sólo a Dios, únicamente debía 
derramarse sobre el altar, o usarse para ungir a las personas 
consagradas al Señor, como los sacerdotes (cfr Ex 29,19-22). Cuando 
Moisés rocía con la sangre del sacrificio al pueblo entero, lo está 
consagrando, haciendo de él «propiedad divina y reino de sacerdotes» 
(cfr 19,3-6). La Alianza, por tanto, no es únicamente el compromiso de 
cumplir los preceptos, sino, ante todo, el derecho a pertenecer a la 
nación santa, posesión de Dios. Jesucristo, en la Última Cena, al 
instituir la Eucaristía, utiliza los mismos términos, «sangre de la Nueva 
Alianza», indicando la naturaleza del nuevo pueblo de Dios, que, 
habiendo sido redimido, es en plenitud «pueblo santo de Dios» (cfr 
Mt 26,27 y par.; 1 Co 11,23-25). 

El Concilio Vaticano Il enseña la relación de esta Alianza con la 
Nueva, precisando el carácter del verdadero pueblo de Dios que es la 
Iglesia: «(Dios) eligió como suyo al pueblo de Israel, pactó con él una 
Alianza y le instruyó gradualmente revelándose en Sí mismo y los 
designios de su voluntad a través de la historia de este pueblo y 


santificándolo para Sí. Pero todo esto sucedió como preparación y 
figura de la Alianza nueva y perfecta que había de pactarse con Cristo 
y de la revelación completa que había de hacerse por el mismo Verbo 
de Dios hecho carne. (...) Este pacto nuevo, a saber, el nuevo 
Testamento en su sangre (cfr 1Co 11,25), lo estableció Cristo 
convocando un pueblo de judíos y gentiles, que se uniera no según la 
carne, sino en el Espíritu, y constituyera el nuevo Pueblo de Dios» 
(Lumen Gentium, nn. 4 y 9). 


Volver a Ex 24,3-8 


COMENTARIO 
Ex 24,12-18 


Nueva subida de Moisés a la montaña, esta vez relacionada con el 
trágico episodio del becerro de oro (Ex 32). Sobre piedra, y no sobre 
arcilla, se grababan normalmente las leyes —como sucede con el 
Código de Hammurabi, grabado sobre una enorme piedra de diorita—, 
quizá para indicar la estabilidad de las mismas. San Pablo, en cambio, 
queriendo enseñar más la interioridad de la ley, recordará que el 
mensaje evangélico está inscrito en el corazón (cfr 2 Co 3,3). Las 
tablas de piedra van a ser en esta narración el símbolo de la fidelidad 
quebrantada por el pueblo y recompuesta por la misericordia divina 
(cfr nota a 32,1-6). 

Los vv. 15-18, provenientes probablemente de la «tradición 
sacerdotal», describen la teofanía, en términos cultuales, hablando de 
la «gloria del Señor». Es la manifestación sensible de la presencia 
divina en forma de nube luminosa y, a la vez, opaca (v. 16); la misma 
que más tarde impregnará el Arca (cfr 40,34-35), y posteriormente el 
Templo (cfr 1 R 8,10-11). Es también un fuego devorador, ante el cual 
nada ni nadie puede resistir (cfr Dt 4,36). Ambas imágenes expresan 
la trascendencia de Dios. También el Espíritu Santo vendrá en forma 
de lenguas de fuego (cfr Hch 2,3-4). Sobre el sentido profundo de la 
nube, ver Catecismo de la Iglesia Católica, n. 697. 

Dios exigió a Moisés una semana de preparación antes de 
presentársele el día séptimo; luego, Moisés permaneció cuarenta días 
en íntima comunicación. Estos períodos de tiempo, más que un detalle 
cronológico, reflejan la intensidad del trato con el Señor, y serán 
evocados en episodios importantes: así Elías caminó cuarenta días en 
su búsqueda de Dios (cfr 1R 19,8) y también Jesucristo pasará 
cuarenta días en el desierto, antes de comenzar su vida pública (cfr 
Mt 4,2). 


Volver a Ex 24,12-18 


COMENTARIO 
Ex 25,1-31,18 


Estos capítulos recogen las normas detalladas y minuciosas sobre la 
construcción del Arca y del Tabernáculo, cuya ejecución será narrada 
al final del libro, después de que el Señor haya restablecido el orden 
que los israelitas quebrantaron con la adoración del becerro de oro 
(caps. 35-40). La «tradición sacerdotal», a quien se atribuye la 
composición de ambas secciones, ha unido elementos antiquísimos 
del culto en el desierto con otros más recientes en una norma que 
orientaría la construcción del templo de Zorobabel (cfr Ez 40-48). 

En efecto, es históricamente probable que las caravanas israelitas 
del desierto montaran una tienda especialmente dedicada al culto —el 
Tabernáculo— en el que depositarían el Arca, objeto portátil 
especialmente venerado en el que guardaban los tres símbolos de la 
liberación de Egipto: el báculo de Moisés, la urna con el maná (cfr 
Ex 16,33) y las tablas de la Ley. Los detalles sobre medidas, 
materiales a emplear, y el modo concreto de combinarlos, reflejan 
construcciones posteriores, como el templo de Silo y, sobre todo, el 
templo de Salomón en Jerusalén. 

El autor sagrado deja entrever en esta descripción diversos temas 
doctrinales: en primer lugar, la legitimación del culto en el Templo, 
puesto que su construcción y su normativa se remontan al propio 
Moisés; por otra parte, la existencia misma de un Templo y su 
significado: el Tabernáculo del desierto, y más tarde el Templo, son un 
signo sensible de la presencia de Dios en medio del pueblo; por eso, 
el culto será siempre la manifestación del reconocimiento de la 
presencia activa de Dios entre los hombres. Finalmente, la 
construcción del Tabernáculo evoca en muchos momentos el relato de 
la creación (Gn 1,1-2,4): hay un orden directamente buscado, pues 
Dios mismo ordena cómo hay que «hacer» los elementos del 
santuario y los objetos de culto; y, al final, Moisés termina toda su obra 
(Ex 40,33; cfr Gn 2,2) y bendice aquel día a los artífices (Ex 39,43; cfr 
Gn 2,3). De esta forma se enseña que el templo y el culto reflejan un 
mundo nuevo. 

La liturgia cristiana fomenta con mayor razón la dignidad de los 
elementos que utiliza porque celebra la novedad del misterio de Cristo 
y prefigura la liturgia celestial: «En la liturgia terrena pregustamos y 
participamos en aquella liturgia celestial que se celebra en la ciudad 
santa, Jerusalén, hacia la cual nos dirigimos como peregrinos, donde 
Cristo está sentado a la derecha del Padre, como ministro del 
santuario y del tabernáculo verdadero; cantamos un himno de gloria al 
Señor con todo el ejército celestial; venerando la memoria de los 


santos, esperamos participar con ellos y acompañarlos; aguardamos 
al Salvador, nuestro Señor Jesucristo, hasta que se manifieste Él, 
nuestra Vida, y nosotros nos manifestemos con Él en la gloria» (Conc. 
Vaticano Il, Sacrosanctum Concilium, n. 8). 


Volver a Ex 25,1-31,18 


COMENTARIO 
Ex 25,1-9 


La construcción del Santuario y del Arca se hará con los materiales 
que voluntariamente aportarán los hijos de Israel. El término hebreo 
terumah, que hemos traducido por ofrenda (v. 2), tiene carácter de 
tributo, en cuanto que cada cual tendría obligación de aportarlo en 
conciencia; pero tiene fundamentalmente un sentido religioso, como 
parte de un sacrificio (cfr Lv 7,14; Nm 15,19-21). 

La dignidad del culto exige que se utilicen únicamente metales 
preciosos o elementos muy apreciados; algunos términos resultan hoy 
desconocidos, como «pieles selectas» (v. 5), literalmente «pieles de 
marsopa» o de tejón, o de un animal hoy desaparecido, quizá una 
especie de delfín que se criaba en el Mar Rojo. También la Iglesia se 
ha esmerado en el valor artístico de los lugares y elementos del culto. 
«La santa madre Iglesia fue siempre amiga de las bellas artes, buscó 
constantemente su noble servicio y apoyó a los artistas, 
principalmente para que las cosas destinadas al culto sagrado fueran 
en verdad dignas, decorosas y bellas, signos y símbolos de las 
realidades celestiales» (Conc. Vaticano Il, Sacrosanctum Concilium, 
n. 122). 

El Santuario o Tabernáculo (vv. 8-9) son dos términos sinónimos 
que indican la tienda sagrada, es decir, la que se utilizaba para 
guardar el Arca, y en la que Dios se hacía presente a los hebreos. La 
nomenclatura refleja a la vez la trascendencia divina y su proximidad a 
los suyos: Dios habita en el Cielo, pero se comunica con su pueblo en 
la sekinah (morada). San Esteban recuerda el verdadero sentido del 
Santuario citando palabras de Isaías (66,1-2) para señalar que «el 
Altísimo no habita en casas construidas por manos de hombres» 
(Hch 7,48; cfr Hb 8,2; Ap 15,5). 


Volver a Ex 25,1-9 


COMENTARIO 
Ex 25,10-22 


El Arca era un cofre rectangular, de madera de acacia y recubierto de 
oro por dentro y por fuera. El codo hebreo era la distancia del codo 
hasta el extremo del dedo medio, unos 45 cm.; por tanto las medidas 
del Arca serían aproximadamente 1,25 m., por 0,70, por 0,70 m. Los 
accesorios del Arca, anillas y varales, van encaminados a facilitar su 
traslado durante las diversas etapas del desierto. El Arca tuvo una 
importancia enorme en la historia antigua de Israel y, por tanto, 
adquirió distintos apelativos según los lugares o las tradiciones que la 
mencionan. Así, se la llama Arca de Dios (en Josué), Arca del Señor 
(en 1 Samuel), Arca de la Ley (en el libro del Deuteronomio), Arca del 
Testimonio. Era memorial del pacto entre Dios y su pueblo por 
contener las tablas de la Alianza; pero era, sobre todo, símbolo de la 
presencia de Dios (v. 22; cfr 1 S 4,4; 2 S 6,2). 

El Arca estaba tapada por una gruesa placa de oro, denominada el 
Propiciatorio, porque el día de la Expiación (cfr Lv 16,15-16) el 
sacerdote rociaba sobre él la sangre de las víctimas implorando el 
perdón de los pecados del pueblo. San Pablo llama a Jesucristo 
«Propiciatorio», por cuanto en su sangre alcanza el hombre la 
remisión de los pecados (cfr Rm 3,25). 

En los dos extremos del Propiciatorio había dos querubines, 
probablemente dos figuras de animales alados, que representaban a 
los seres espirituales o ángeles que sirven de cerca a Dios. Estas 
figuras, junto con el Propiciatorio, formaban una especie de trono 
majestuoso desde donde el Señor hablaba (v. 22; cfr Nm 7,89). De ahí 
la fórmula «el Señor que se asienta sobre querubines» (154,4; 
2 R 19,15; Sal 99,1). 


Volver a Ex 25,10-22 


COMENTARIO 
Ex 25,23-30 


La mesa del pan de la proposición (cfr 37,10-16) era también de 
madera de acacia, recubierta de oro. Sobre ella debían colocarse 
cada sábado doce tortas de pan, intercaladas con recipientes de 
incienso (cfr Lv 24,5-9). Significaban que el pan de cada día tiene su 
origen en la bondad de Dios (cfr el Padrenuestro). Por estar colocada 
la mesa delante del Arca, se llaman «panes de la presencia» 
(1S21,7), pero también «panes consagrados» (cfr 1S21,4-6) o 
«panes perpetuos» (Nm 4,7). Solamente podían comerlos los 
sacerdotes, aunque David en momento de persecución no dudó en 
alimentarse con ellos (1 S21,4-7), hecho que aprovechó nuestro 
Señor para hablar de la libertad de espíritu frente a la letra de la ley 
(cfr Mc 2,23-28). 


Volver a Ex 25,23-30 


COMENTARIO 
Ex 25,31-40 


El candelabro de siete brazos o menorah (cfr 37,17-24) debía ser de 
oro y debía pesar un talento, es decir unos 32 kg. Su descripción es 
bastante confusa, pero da idea de ser el elemento más artísticamente 
elaborado. No se conoce con exactitud el simbolismo de los siete 
brazos, pero quizá por representar un hermoso árbol, podría ser un 
signo más de que el Santuario era el lugar de la presencia de Dios, 
que da vida, luz y cobijo a los fieles. Ver también nota a Nm 8,1-4. 


Volver a Ex 25,31-40 


COMENTARIO 
Ex 26,1-14 


La descripción del Santuario (cfr 36,8-19) es minuciosa hasta en los 
más pequeños detalles, aunque no resulta fácil hacerse una idea 
exacta, dado que utiliza una serie de tecnicismos que hoy se 
desconocen. Constaba de cuatro cobertores: el primero, de unos 17 
por 12 metros era de lino, formado de diez tapices. El segundo, de 19 
por 13 metros era de pelo de cabra. Sobre ellos se ponían otros dos 
cobertores, uno de piel de cabra, teñida de rojo, y otro de cuero fino, 
probablemente de piel de carnero. Aunque el Santuario tenía la 
apariencia de las tiendas que los israelitas utilizaban, es indudable su 
majestuosidad; la riqueza de sus elementos ponía de relieve la 
dignidad del culto y el convencimiento de que a Dios hay que 
entregarle siempre lo mejor. 


Volver a Ex 26,1-14 


COMENTARIO 
Ex 26,15-30 


El armazón del Santuario (cfr 36,20-34) lo formaban grandes tablones 
de unos 4,20 por 0,60 metros. El conjunto resultante medía unos doce 
metros de largo por unos cinco de ancho; la altura sería de unos 
cuatro metros. Se conseguía así una estructura sólida similar al 
templo que se habría de construir en Jerusalén, pero con la diferencia 
de que todos los elementos del desierto eran desmontables y 
transportables. 


Volver a Ex 26,15-30 


COMENTARIO 
Ex 26,31-37 


El Sancta sanctorum y el Sanctum eran las dos partes en que se 
dividía el recinto formado por los tablones. El primero, una habitación 
cuadrada de cuatro por cuatro metros, era el lugar más sagrado; en él 
se conservaba el Arca y era considerado como la morada del Señor. 
Allí sólo podía entrar el Sumo Sacerdote una vez al año para el rito de 
la expiación (cfr Lv 16); la carta a los Hebreos presenta a Cristo como 
único sacerdote, que alcanza la redención universal, de una vez para 
siempre, con su sacrificio en la Cruz y con su entrada gloriosa en el 
Cielo (cfr Hb 9,1-14). Tal modo de aislar el recinto sacratísimo 
reflejaba la trascendencia de Dios. Este velo (v. 31) se mantuvo en el 
Templo de Salomón (cfr 1 R 6,15-16) y en el de Herodes; fue el que 
se partió en dos en el momento de expirar Jesucristo, como señal de 
que comenzaba una nueva era de salvación (cfr Mt 27,51), en la que 
todos los hombres tienen acceso directo a Dios. 

En el recinto del «Santo» (hekal) se hallaban la mesa de los panes 
y, enfrente, el candelabro de los siete brazos. Tampoco aquí podían 
entrar los simples fieles, como lo indicaba el velo de la entrada. Pero 
era mucho más importante el velo ricamente bordado que aislaba el 
recinto del «Santo de los Santos» (debin. 


Volver a Ex 26,31-37 


COMENTARIO 
Ex 27,1-8 


El altar de los sacrificios (cfr 38,1-7) es una especie de mesa de 
madera de acacia de 2 metros de ancho, 2 de largo y 1,20 de alto. En 
los cuatro extremos había cuatro cuernos, que serían untados con la 
sangre de las víctimas sacrificadas (cfr 29,12); al agarrarse a ellos, los 
fugitivos conseguían el derecho de asilo (cfr 1 R 1,50; 2,28). 

No parece que la combustión de las víctimas se realizara sobre el 
altar, puesto que sus materiales no resistirían el calor de las brasas; 
es más probable que las víctimas se quemaran en otro lugar, según la 
normativa de Ex 20,24, y que sobre el altar se hiciera una combustión 
simbólica. 


Volver a Ex 27,1-8 


COMENTARIO 
Ex 27/,9-21 


El atrio del santuario (cfr 38,9-20) era un rectángulo amplio de unos 42 
metros de largo por 21 de ancho. Las cortinas apoyadas en los postes 
separaban este lugar sagrado del resto del campamento. En la 
construcción del Templo de Salomón y en el Segundo Templo 
construido después del destierro, este recinto formaba los atrios (cfr 
1R 6,36) de donde Jesús habría de expulsar a los vendedores por 
profanar el lugar sagrado (Mt 21,12-17). 

El uso de aceite puro de oliva (vv. 20-21) es un detalle más del 
valor y de la prestancia de todos los elementos del culto. 


Volver a Ex 27,9-21 


COMENTARIO 
Ex 28,1-5 


Después de las normas sobre el Santuario y todos sus elementos se 
recoge la normativa sobre los sacerdotes. El sacerdocio en Israel era 
hereditario, lo ejercieron los descendientes de Aarón, y mucho más 
tarde los miembros de la tribu de Leví; pero éstos siempre tuvieron 
como modelo a Aarón, constituido sacerdote por el mismo Dios (cfr 
29,4-7). La clase sacerdotal desempeñará un importante papel no sólo 
como sustentadores del culto, sino también como defensores de la fe 
y transmisores de la doctrina, especialmente a partir del destierro de 
Babilonia. Y desde la época de los Macabeos, tendrán un gran 
protagonismo también en asuntos políticos. 

Los ornamentos sacerdotales reflejaban la dignidad del culto: 
debían ser elaborados con materiales preciosos y a cargo de los 
artesanos más hábiles. 


Volver a Ex 28,1-5 


COMENTARIO 
Ex 28,6-30 


El efod (cfr 39,2-7) es la vestidura específica de los sacerdotes (cfr 
152,18) y de los que participaban directamente en el culto (por 
ejemplo, David: cfr 256,14). El mismo nombre se aplicaba a un 
instrumento utilizado en los antiguos santuarios del norte que contenía 
las suertes con que se consultaba al Señor (cfr 1 S 2,28; 14,18-20); 
llegó incluso a designar un objeto idolátrico (cfr Jc 8,26-27). Como 
ornamento sacerdotal, es distintivo del Sumo Sacerdote, una especie 
de delantal que se sujetaba con un ceñidor y dos hombreras; en éstas 
llevaba dos piedras de ónice con los nombres grabados de las tribus 
de Israel. 

El pectoral del juicio era un paño rectangular artísticamente 
bordado, colocado sobre el pecho y sujeto por la parte superior a las 
hombreras del efod y por la inferior al cinturón. Cuando el autor 
sagrado escribe, las vestiduras sacerdotales habían sufrido múltiples 
modificaciones; de ahí la dificultad para saber con exactitud cómo 
eran en su origen. Con todo, parece claro que el pectoral tenía una 
especie de bolsa interior donde se guardaban los urim y tummim, 
instrumentos para descubrir la voluntad del Señor y la suerte de los 
hijos de Israel (v. 30). Llevaba también engarzadas las doce piedras 
con los nombres de las doce tribus de Israel, mostrando así que la 
función principal del Sumo Sacerdote era representar al pueblo ante 
Dios en las funciones litúrgicas más solemnes. 


Volver a Ex 28,6-30 


COMENTARIO 
Ex 28,31-35 


El manto del efod (cfr 39,22-26) era una amplia vestidura a modo de 
dalmática que llegaba hasta la rodilla, de una sola pieza y con una 
abertura para la cabeza. Era de gran prestancia con las granadas 
bordadas y las campanillas en la orla. El tintineo de estas campanillas, 
cuyo sentido originario no se conoce, vino a ser más tarde «memorial 
para los hijos de Israel» (Si 45,9) del esplendor de la gloria del Señor. 


Volver a Ex 28,31-35 


COMENTARIO 
Ex 28,36-39 


El tocado de la cabeza (cfr 39,27-31) constaba de un magnífico 
turbante o tiara en cuyo centro llevaba una lámina de oro que 
probablemente tenía forma de flor (como así parece sugerirlo su raíz 
hebrea: cfr Nm 17,23) —símbolo de vida y salud— con las palabras 
«Consagrado al Señor», es decir, separado de los demás para 
dedicarse a las cosas de Dios. Este lema vino a significar ante el 
pueblo que en la persona del Sumo Sacerdote se reparaban los 
pecados rituales involuntarios. La función expiatoria del sacerdote se 
irá subrayando con el paso del tiempo, de modo que llegue a ser el 
objeto principal de su misión: «El Sumo Sacerdote... debe ofrecer 
expiación por los pecados, tanto por los del pueblo como por los 
suyos» (Hb 5,3). 


Volver a Ex 28,36-39 


COMENTARIO 
Ex 28,40-43 


Los demás sacerdotes vestirán también ornamentos artísticamente 
confeccionados, aunque menos solemnes. La última disposición 
(vv. 42-43) está relacionada con el precepto de Ex 20,26 y tiende a 
realzar el culto hasta en los más pequeños detalles evitando cualquier 
inmodestia (cfr 2 S 6,20-23). 

Sobre el sentido de la investidura (v. 41) véase nota a Ex 29,9. 


Volver a Ex 28,40-43 


COMENTARIO 
Ex 29,19 


El rito de consagración de los sacerdotes está descrito con toda 
minuciosidad. Algunos detalles se completan con la normativa de Lv 8. 
Este ceremonial supone que el sacerdocio era ejercido únicamente 
por los miembros de la tribu de Leví, hecho que ocurrió a partir del 
destierro de Babilonia. Anteriormente ejercieron funciones 
sacerdotales algunos no levitas como Micá (cfr Jc 17,5), Eleazar (cfr 
1S7,1), y el mismo David (cfr 2 S 8,18). En este ritual hay, por tanto, 
elementos antiguos junto a otros que sólo tuvieron vigencia en el 
templo de Zorobabel. 

La consagración tenía dos partes: la unción y los sacrificios. La 
unción con aceite significaba la dedicación exclusiva al servicio de 
Dios. Parece que sólo el Sumo Sacerdote debía ser ungido (cfr 
Lv 16,32; 21,10), a pesar de las alusiones a la unción de todos los 
sacerdotes (cfr Ex 28,41; 30,30; 40,15). Antes de la unción el Sumo 
Sacerdote debía bañarse totalmente y revestirse cuidadosamente con 
las vestiduras sacerdotales. Todos estos detalles reflejaban el estado 
de pureza ritual plena exigido al Sumo Sacerdote (cfr nota a 
30,22-33). 


Volver a Ex 29,1-9 


COMENTARIO 
Ex 29,4 


Los baños rituales significaban la pureza interior de los oficiantes. 
Siempre que se acercaban al altar debían hacer las abluciones de 
pies y manos (cfr 30,18-21); pero el día de la consagración debían 
lavarse todo el cuerpo. En la liturgia cristiana las abluciones son muy 
sobrias para significar la contrición interior; por ejemplo, el lavabo de 
la Misa es, ante todo, un signo de arrepentimiento acompañado de 
unas palabras tomadas del Salmo 51. 


Volver a Ex 29,4 


COMENTARIO 
EX 29,9 


Así investirás». Literalmente «les llenarás las manos» (cfr 28,41; 
Lv 8,22-29; Jc 17,5.12). Es un término técnico que probablemente 
alude a que se les entregaba por primera vez la parte de las víctimas 
que habían de ofrecer en los sacrificios. En la ordenación de 
sacerdotes cristianos, el Obispo entrega el cáliz y la patena como 
signo del ministerio que se les confiere. 


Volver a Ex 29,9 


COMENTARIO 
Ex 29,10-37 


Los sacrificios de consagración son tres: uno expiatorio (vv. 10-14), 
según el ritual recogido en Lv 4,1-12; el segundo como holocausto 
(vv. 14-18), en alabanza y acción de gracias a Dios (cfr Lv 1); el último 
es un sacrificio de consagración (vv. 19-37), que tiene carácter de 
ofrenda, al que se le unen los panes ácimos (v. 32); además de sus 
peculiares detalles, es un sacrificio de comunión (vv. 31-37). 

La importancia de la consagración del Sumo Sacerdote queda 
reflejada en la celebración de los tres sacrificios más solemnes. En el 
Antiguo Testamento los sacrificios son los actos específicos de culto, 
porque en ellos se expresa sensiblemente la unión con Dios, la 
soberanía del Señor sobre la creación y su misericordia al perdonar 
los pecados. La unión con Dios se hace patente sobre todo en los 
sacrificios de comunión, que son probablemente los más antiguos, en 
los cuales Dios acepta la víctima y recibe una parte en el altar, 
mientras que los oferentes comen el resto en un banquete sagrado. La 
soberanía de Dios queda reflejada más claramente en el holocausto, 
en el que Dios acepta la víctima completa en señal de donación del 
oferente, que reconoce el dominio supremo del Señor: «Todo proviene 
de ti y lo que te hemos dado es de tu misma mano» (1 Cro 29,14). Los 
sacrificios expiatorios expresan la fe en la misericordia divina: en ellos 
el rito con la sangre es imprescindible, en cuanto que refleja la 
purificación que Dios lleva a cabo. Ahora bien, los sacrificios nunca 
fueron ritos mágicos que alcanzasen su objetivo al margen de la 
actitud de los oferentes. De ahí la condena constante de los profetas 
contra quienes pretendían justificar su conducta depravada, 
multiplicando los sacrificios rituales (cfr Os 2,3-15; Am 4,4-5, etc.). 

Estos tres sacrificios son, como la Pascua, figura del único y 
verdadero sacrificio de Jesucristo en la Cruz, que es a la vez 
expiación, holocausto y comunión. 


Volver a Ex 29,10-37 


COMENTARIO 
Ex 29,10 


La imposición de manos sobre la víctima es un rito frecuente en los 
sacrificios. Este gesto no significa propiamente transmisión de los 
propios pecados a la víctima, ni sustitución del oferente, sino un signo 
de propiedad para indicar que la víctima es suya. Por tanto, este gesto 
indica que es el oferente quien hace el sacrificio, aunque sean otros, 
los ministros que realizan las diversas ceremonias. 


Volver a Ex 29,10 


COMENTARIO 
EX 29,19 


Es frecuente en la Biblia el antropomorfismo de que los sacrificios son 
aroma agradable para el Señor. Lejos de suponer un craso 
materialismo como si Dios se alimentara de las víctimas (cfr 
Dn 14,1-22), expresa que es voluntad divina que se le ofrezcan 
sacrificios; por eso, se dice, se complace en ellos. 


Volver a Ex 29,18 


COMENTARIO 
Ex 29,19-20 


El sacrificio de consagración tiene como característica más propia el 
ritual de la sangre. Con ella, se unta no sólo el altar, sino también los 
lóbulos de las orejas, las manos y los pies del sacerdote, que debe 
estar tan separado de sus conciudadanos como lo está el altar de los 
objetos profanos. La triple unción concreta las exigencias de su oficio, 
pues el sacerdote debe escuchar siempre la voz de Dios, debe 
dedicarse a los trabajos del Templo, y debe caminar santamente. Tal 
es el sentido de la consagración de los sacerdotes. 


Volver a Ex 29,19-20 


COMENTARIO 
Ex 29,26-28 


Esta ceremonia consistía en balancear de delante hacia atrás la 
porción de la víctima que, una vez ofrecida, quedaba en posesión de 
los sacerdotes para su sustento. El término tenufah que significa este 
balanceo ritual pasó al lenguaje ordinario para referirse o bien al 
sacrificio del que participaban los sacerdotes, o, incluso, a la parte de 
la ofrenda que les correspondía. 

Otra parte de la víctima —hoy no conocemos cuál sería— se 
elevaba ritualmente y quedaba también como estipendio para los 
sacerdotes. El término técnico terumah vino a ser en el lenguaje 
ordinario sinónimo de ofrenda o tributo religioso (cfr 25,1). 


Volver a Ex 29,26-28 


COMENTARIO 
Ex 29,31-37 


La comida que sigue a la consagración formaba parte del sacrificio y 
tenía carácter sagrado, ningún laico podía participar en ella. Además, 
los restos que quedaran debían quemarse. Todos los detalles del 
sacrificio de consagración reflejan insistentemente la trascendencia y 
santidad de Dios. Todo lo que formaba parte del rito, tanto 
instrumentos como personas, debían reflejar la idea de que a Dios se 
le sirve en exclusiva. 

Las ceremonias de consagración se prolongaban durante siete 
días (vv. 35-37) porque abarcaban también la consagración del altar y 
de los demás objetos de culto. Eran celebraciones festivas poniendo 
así de relieve la alegría de quienes sirven al Señor: «Servid al Señor 
con alegría, acercaos a él entre gritos de júbilo» (Sal 100,2). 


Volver a Ex 29,31-37 


COMENTARIO 
Ex 29,38-46 


Los sacrificios diarios se ofrecían desde muy antiguo en Israel, como 
lo atestigua el relato de Elías (cfr 1 R 18,29) y la ofrenda de Ajaz, rey 
de Israel (2 R 16,13). Pero con la minuciosa normativa que aquí se 
recoge (cfr Ez 46,13-15; Lv 6,2-6) parece que no se practicaron hasta 
después del destierro. 

En lenguaje cultual un «décimo» de flor de harina equivale a un 
décimo de efah de flor de harina (cfr Lv 5,11; 6,13), es decir, a un 
décimo de la capacidad de un recipiente de unos 21 litros (cfr nota a 
Ex 16,32-36). Un hin, utilizado para el aceite, el vino o el agua, 
equivale aproximadamente a 3,5 litros. 

El culto en Israel sufriría con el paso de los años muchas 
modificaciones, pero a pesar del peligro permanente de caer en un 
formalismo externo siempre mantuvo la idea de que los hombres 
pueden acceder a Dios, presente entre los suyos. Los wv. 44-46 
reflejan con claridad que el culto es expresión de la fe en Dios, 
salvador de la esclavitud de Egipto. En la nueva Liturgia que nace de 
la obra redentora de Cristo, cada uno de los ritos forma parte de la 
acción sublime de Cristo Sacerdote, especialmente presente en su 
Iglesia, que tributa el culto debido a Dios Padre y alcanza la gracia a 
los fieles: «En esta obra tan grande (la Liturgia) por la que Dios es 
perfectamente glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia 
siempre consigo a su amadísima esposa, la Iglesia, que invoca a su 
Señor y por Él tributa culto al Padre Eterno» (Conc. Vaticano ll, 
Sacrosanctum Concilium, n. 7). 


Volver a Ex 29,38-46 


COMENTARIO 
Ex 29,45-46 


Las prescripciones sobre la consagración de los sacerdotes y del altar 
terminan con esta enseñanza teológica, propia de la «tradición 
sacerdotal»: los prodigios del éxodo tienen como finalidad hacer 
presente a Dios entre su pueblo; pero también el Templo y el culto, 
que son memorial de aquel acontecimiento, han de ser expresión de 
que Dios está entre los suyos y es accesible a ellos. La liturgia 
cristiana hace realidad lo que entonces era figura y símbolo: «Cristo 
está siempre presente en su Iglesia, principalmente en los actos 
litúrgicos. Está presente en el sacrificio de la misa, no sólo en la 
persona del ministro, “ofreciéndose ahora por ministerio de los 
sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz” (Conc. de 
Trento, sess. XIII), sino también, sobre todo, bajo las especies 
eucarísticas. Está presente con su virtud en los sacramentos, de modo 
que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en 
su palabra, pues es Él mismo el que habla cuando se lee en la Iglesia 
la Sagrada Escritura. Está presente, finalmente, cuando la Iglesia 
suplica y canta salmos, el mismo que prometió: “Donde están dos o 
tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” 
(Mt 18,20)» (Conc. Vaticano ll, Sacrosanctum Concilium, n. 7). 


Volver a Ex 29,45-46 


COMENTARIO 
Ex 30,1-10 


El altar para el incienso (cfr 37,25-28; 40,26) estaba colocado en el 
Templo de Salomón delante del Santo de los Santos (cfr 1 R 6,20-22; 
7,48). Desde tiempo muy antiguo el uso del incienso era común dentro 
del culto tanto en Mesopotamia como en Canaán. Siendo una 
sustancia aromática es muy apropiada no sólo para ambientar y 
perfumar los locales en las grandes aglomeraciones profanas oO 
religiosas, sino sobre todo para significar la alabanza que sube 
olorosamente hasta el Cielo. 


Volver a Ex 30,1-10 


COMENTARIO 
Ex 30,11-16 


El tributo en Israel tiene un marcado carácter religioso (cfr 38,24-31). 
En efecto, puesto que los israelitas, todos y cada uno, son posesión 
divina, los dirigentes no podían utilizarlos en provecho propio ni 
exigirles aportaciones económicas. Por tanto, el censo era una 
evidente ocasión de pecado (cfr 2S 24) porque quienes lo hacían 
tenían el riesgo de inscribir como propiedad propia lo que sólo es de 
Dios; todo censo podía acarrear una plaga o cualquier otro castigo 
(v. 12). Para evitar esa intención torcida, se concedía a cada individuo 
mayor de edad el derecho de participar en el sostenimiento del culto; 
pobres y ricos son iguales ante Dios y tienen idénticos derechos: tal es 
el sentido de que el tributo personal sea el mismo para todos (v. 15). 


Volver a Ex 30,11-16 


COMENTARIO 
Ex 30,17-21 


La pila de bronce para las abluciones (cfr 38,8; 40,30) facilitaba las 
purificaciones constantes de los sacerdotes. En contraste con los 
demás elementos del Santuario, no se detallan con la misma 
minuciosidad sus medidas. Tampoco se conocen las dimensiones 
exactas, aunque en el Templo de Salomón está atestiguada la 
existencia de un enorme recipiente («el mar de bronce»: cfr 
1R 7,23-26), sostenido por doce figuras de toros, y de otras diez pilas 
más pequeñas (cfr 1 R 7,38-39). 


Volver a Ex 30,17-21 


COMENTARIO 
Ex 30,22-33 


El óleo de la unción (cfr 37,29) era una mezcla de aceite de oliva con 
otras sustancias aromáticas, muchas de ellas importadas y de alto 
precio. Puesto que el aceite se usaba tanto para el embellecimiento 
corporal (cfr Rt3,3; 2S 12,20; Mt 6,17) como para curar las heridas 
(cfr Is 1,6; Mc 6,13; Lc 10,34, etc.), la mezcla complicada del óleo de 
la unción reflejaba una vez más la dignidad del culto y la 
trascendencia de Dios, que exige la máxima perfección moral a sus 
servidores. 

Con este óleo se ungían, además de los objetos más importantes 
del culto, a las personas consagradas, en concreto, a los sacerdotes, 
a los profetas y, muy especialmente, al rey (vv. 25-30; 1 S 10,1). Al rey 
se le aplicaba el título de Ungido (cfr 1S 26,9.11.23; 2S 1,14.16; 
19,22). De ahí que este título es el más específico del futuro Rey- 
Mesías que el Nuevo Testamento aplica a Jesús, Señor Nuestro. 
«Cristo viene de la traducción griega del término hebreo “Mesías” que 
quiere decir “ungido” (...). Jesús cumplió la esperanza mesiánica de 
Israel en su triple función de sacerdote, profeta y rey» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 436). 


Volver a Ex 30,22-33 


COMENTARIO 
Ex 30,34-38 


La fórmula para elaborar el incienso (cfr 37,29) era bastante 
complicada; algunos tratados rabínicos tardíos describen una 
composición más refinada aún, con dieciséis ingredientes distintos. 
Únicamente podemos saber que muchas de las sustancias empleadas 
no eran oriundas de Palestina y que el uso del incienso suponía un 
refinamiento en el culto. Es, por tanto, una señal más de que no se 
escatimaba ni el valor material ni el esfuerzo humano en los 
elementos destinados al culto divino. 


Volver a Ex 30,34-38 


COMENTARIO 
EX 31,1-11 


Para asegurar que las obras del Santuario se van a realizar con toda 
perfección, siguiendo las indicaciones divinas, Dios transmite su 
espíritu de sabiduría, es decir, una extraordinaria habilidad, a los 
artesanos que Él mismo elige. 

La sabiduría, tan apreciada en los pueblos orientales, es, según la 
Biblia, participación de la sabiduría divina: Dios es el único Sabio que 
ha llevado a cabo la creación del universo con habilidad y destreza 
únicas. Por tanto, los más sabios son los que mejor imitan a Dios; no 
lo son sólo los que gozan de unos conocimientos teóricos ni de una 
filosofía o capacidad intelectual superior, sino sobre todo los que están 
dotados de una pericia especial en la realización de lo que Dios 
quiere. Los artesanos del Santuario poseen la sabiduría para 
construirlo según el querer de Dios. Más adelante, los libros 
sapienciales enseñarán que los sabios no son los que más 
conocimiento poseen, aun cuando éste sea un conocimiento religioso, 
sino los que viven conforme a él. Es decir, el sabio es el piadoso. 

La Sabiduría divina es el atributo que más ampliamente se explica 
en el Antiguo Testamento, hasta el punto de que llega a personificarse 
(cfr Pr 8,22-31). En el Nuevo Testamento, por ejemplo en el prólogo 
del Evangelio de San Juan (Jn 1), se atribuyen al Verbo rasgos de la 
Sabiduría creadora de Dios. 


Volver a Ex 31,1-11 


COMENTARIO 
EX 31,12-1f 


Al introducir en este contexto las prescripciones sobre el sábado, el 
texto sagrado quiere significar que su observancia es el acto de culto 
más importante del pueblo de Israel. Quizá porque las normas de 
estos dos capítulos (30-31) son tardías y minuciosas, también esta 
sección suele considerarse como la más completa sobre el significado 
del sábado. 

En efecto, aquí se indican tres razones, ninguna de ellas de tipo 
social, por las que el descanso sabático tiene carácter religioso: la 
soberanía de Dios (v. 13), la Alianza (vv. 16-17) y la pertenencia al 
pueblo de Dios (vv. 14-15). El descanso dominical cristiano tiene 
también este triple significado, al conmemorar la resurrección del 
Señor en la que se hace realidad la nueva creación, la nueva Alianza 
y el nuevo pueblo de Dios. 


Volver a Ex 31,12-17 


COMENTARIO 
Ex 32,1-34,35 


Terminada la relación de prescripciones sobre la construcción del 
Santuario, se reanuda el relato interrumpido al final del cap. 24. En 
esta última sección narrativa se relata el grave pecado de apostasía 
en el desierto (cap. 32) y la renovación de la Alianza (caps. 33-34). 

Ante el amor de Dios que han supuesto los acontecimientos del 
Sinaí, la primera acción del pueblo como tal vuelve a ser un pecado, 
esta vez un gravísimo pecado de idolatría, merecedor de castigo 
severo. Pero, por intercesión de Moisés, Dios se mantiene fiel a su 
Alianza y continúa dirigiendo la historia del pueblo. En los 
acontecimientos que aquí se relatan, el pueblo toma conciencia de su 
propio pecado, del alcance del castigo y, sobre todo, del perdón de 
Dios «lento a la cólera y rico en misericordia» (Ex 34,6). 

De esta forma, vuelven a aparecer las grandes enseñanzas del 
Éxodo: la unidad de Dios que exige un culto exclusivo; la elección del 
pueblo, liberado de los peligros externos, pero sobre todo de las 
perversiones interiores; la Alianza ratificada una y otra vez; y, en 
definitiva, la manifestación de Dios, justo y misericordioso, que entabla 
un trato íntimo con los hombres. 


Volver a Ex 32,1-34,35 


COMENTARIO 
Ex 32,1-6 


El toro o becerro era en el antiguo Oriente uno de los símbolos de la 
divinidad, en cuanto que, por su fortaleza, simbolizaba la omnipotencia 
divina. El rey Jeroboam mandó poner sendos becerros en los templos 
de Dan y Betel (cfr 1 R 12,28) al producirse la escisión del Reino del 
Norte. Puesto que con la imagen del becerro se pretendía representar 
al verdadero Dios, no se trata propiamente de un pecado de idolatría 
sino de la transgresión del precepto de hacer imágenes del Señor; 
bien es verdad que este mandamiento tenía por finalidad evitar toda 
ocasión de idolatría (cfr Hch 7,40-41). 

Mientras Moisés estaba lejos en el monte (cfr 24,18) Aarón no fue 
capaz de negarse a las exigencias del pueblo que le pide un dios 
sensible y palpable, como lo tenían otros pueblos. El contraste entre 
Moisés y Aarón es intencionado en este relato: el primero está en el 
monte en diálogo íntimo con el Señor para poder transmitir al pueblo 
lo que Dios quiere de ellos (cfr nota a 24,12-18); Aarón, en cambio, 
toma estas decisiones por sí mismo, sin contar con el querer de Dios. 
La enseñanza que el relato deja entrever es que el pueblo ha de tener 
siempre en cuenta la palabra de Dios, por encima de intereses o 
conveniencias humanas. «No quieras que te llene nada que no sea 
Dios. (...) La fe y el amor serán los lazarillos que te llevarán a Dios por 
donde tú no sabes ir. La fe son los pies que llevan a Dios al alma. El 
amor es el orientador que la encamina» (S. Juan de la Cruz, Cántico 
espiritual, 1,11). 

El autor sagrado hace hincapié en que el becerro era hechura de 
manos humanas, de plata y oro, y fabricado con técnicas conocidas; 
así vino a ser como cualquiera de los ídolos que tienen boca y no 
hablan, ojos y no ven (cfr Sal 106,19-20; 115,5ss.). La mención de la 
fiesta (v. 5) posiblemente incluía ritos idolátricos y orgiásticos, 
imitando a otros pueblos. Con todos estos detalles queda claro que el 
pecado de Israel es muy grave, al abandonar radicalmente el camino 
marcado por el Señor (v. 8). Han roto la Alianza antes de estrenarla. 


Volver a Ex 32,1-6 


COMENTARIO 
Ex 32,7-14 


Este diálogo del Señor con Moisés contiene las bases doctrinales de 
la historia de la salvación: alianza, pecado, misericordia. Sólo el Señor 
conoce la gravedad del pecado: con la adoración del becerro de oro, 
el pueblo se ha apartado del camino y ha pervertido el sentido del 
éxodo; pero, sobre todo, se ha rebelado contra Dios y le ha 
abandonado, quebrantando la Alianza (cfr Dt 9,7-14). Dios ya no le 
llama «mi pueblo» (cfr Os 2,8), sino «tu pueblo» (de Moisés) (v. 7). Es 
decir, le hace ver que se ha hecho como los demás, guiado por líderes 
humanos. 

El castigo merecido es la destrucción (v. 10), porque aquél es un 
pueblo de dura cerviz (cfr 33,3; 34,9; Dt 9,13). El pecado merece la 
muerte: así ocurre con el primer pecado narrado en Gn 3,19 y con el 
pecado que dio origen al diluvio (cfr Gn 6,6-7). Ahora bien, por encima 
del delito prevaleció siempre la misericordia. 

Moisés, como en otro tiempo Abrahán en favor de la ciudad de 
Sodoma (Gn 18,22-23), intercede ante el Señor. Pero esta vez la 
intercesión tiene éxito, porque Israel es el pueblo a quien el Señor ha 
hecho suyo: lo eligió, sacándolo de Egipto con poderío; por eso, ahora 
no puede volverse atrás; más aún, lo había elegido desde el 
juramento hecho a Abrahán (cfr Gn15,5; 22,16-17; 35,11-12). 
Estableció con él la Alianza que Moisés rememora al referirse a «tu 
pueblo, al que has sacado del país de Egipto» (v. 11). De esta forma, 
promesa, elección y Alianza forman la base que garantiza el perdón 
divino, aun de los pecados más graves. 

Dios, en efecto, perdona a su pueblo (v. 14), no porque lo 
merezca, sino por pura misericordia y movido por la intercesión de 
Moisés. Así el perdón y la conversión son igualmente iniciativa divina. 
Se juega con los pronombres («tu pueblo», v. 7; «su pueblo», v. 14) 
para poner de relieve el proceso que va del pecado a través de la 
conversión hasta llegar al perdón. 


Volver a Ex 32,7-14 


COMENTARIO 
Ex 32,15-24 


También el castigo narrado en estos versículos está cargado de 
significación. En primer lugar, Moisés rompe las tablas escritas por 
Dios (vv. 16.19), indicando que el pecado ha quebrantado la Alianza, y 
que la principal consecuencia y castigo del pecado es la falta de Ley 
(cfr Am 8,11-12), es decir, lo que hoy llamaríamos la pérdida de 
conciencia de pecado. 

Moisés destruye el becerro porque no tiene en sí ninguna fortaleza. 
Las tablas eran «obra de Dios» (v. 16), mientras que el becerro lo 
habían hecho los hombres (v. 20). Y les da a beber los residuos 
(v. 20) en un gesto que recuerda las ordalías (cfr Nm 5,23-24), pero 
que tiene por finalidad enseñar que el pecado es personal: sólo 
quienes pecaron recibieron el castigo. Finalmente, el reproche a 
Aarón, que recuerda el que Dios dirigió a Adán (cfr Gn 3,11), descubre 
al verdadero culpable. 

El misterio del pecado afecta también a los grandes personajes 
elegidos por Dios, y la Biblia no lo oculta. En otro lugar a Moisés se le 
recuerda su pecado (cfr Nm 20,12; Dt 32,51) y más tarde a David el 
suyo (1S 12,7-9); en el Nuevo Testamento se narran también con 
detalle las negaciones de Pedro (Mt 26,69-75). La historia de la 
salvación la realiza Dios mismo, a pesar de las infidelidades de los 
hombres. 


Volver a Ex 32,15-24 


COMENTARIO 
EX 32,25-29 


La intervención de los levitas resulta un tanto extraña para la 
mentalidad moderna. Quizá es un relato que quiere realizar la función 
que los levitas habían de ejercer en el futuro: en efecto, los 
descendientes de Leví son alabados como guardianes de la palabra y 
de la Alianza (cfr Dt 33,9); aquí permanecen fieles a Moisés y son 
capaces de distinguir entre culpables e inocentes. Toda la sección del 
castigo muestra que el pecado, aun siendo perdonado, no por eso 
queda impune. La Iglesia enseña que el pecado, además de ser 
ofensa a Dios, «hiere y debilita al pecador mismo, así como sus 
relaciones con Dios y con el prójimo. La absolución quita el pecado, 
pero no remedia todos los desórdenes causados. Liberado del 
pecado, el pecador debe todavía recobrar la plena salud espiritual. Por 
tanto, debe hacer algo más para reparar sus pecados. (...) Esta 
satisfacción se llama también penitencia» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1459). 


Volver a Ex 32,25-29 


COMENTARIO 
Ex 32,30-35 


El nuevo diálogo de Moisés con el Señor resume lo narrado en todo el 
capítulo. Moisés actúa una vez más como intercesor; el Señor se 
muestra misericordioso y perdona. «De esta intimidad con el Dios fiel, 
tardo a la cólera y rico en amor (cfr Ex 34,6), Moisés ha sacado la 
fuerza y la tenacidad de su intercesión. No pide por él, sino por el 
pueblo que Dios ha adquirido. Moisés intercede ya durante el combate 
con los amalecitas (cfr Ex 17,8-13) o para obtener la curación de 
María (cfr Nm 12,13-14). Pero es sobre todo después de la apostasía 
del pueblo cuando “se mantiene en la brecha” ante Dios (Sal 106,23) 
para salvar al pueblo (cfr Ex 32,1-34,9). Los argumentos de su oración 
(la intercesión es también un combate misterioso) inspirarán la 
audacia de los grandes orantes tanto del pueblo judío como de la 
Iglesia. Dios es amor, por tanto es justo y fiel; no puede contradecirse, 
debe acordarse de sus acciones maravillosas, su Gloria está en juego, 
no puede abandonar al pueblo que lleva su Nombre» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2577). 

Pero el pueblo habrá de soportar una pena en el tiempo oportuno 
(v. 34). A lo largo de la historia bíblica, Israel tiene conciencia de 
merecer un severo castigo por éste y otros pecados que irá 
acumulando. Los profetas identificarán el destierro a Babilonia con el 
pago de esta deuda. 

La mención del libro en el que Dios escribe los nombres de los que 
Él ha elegido, como en un empadronamiento (cfr ls 4,3; Ap 3,5.12; 
17,8), es un modo gráfico de reflejar la predilección divina por aquellos 
que tienen una misión que cumplir en la obra de la salvación. 


Volver a Ex 32,30-35 


COMENTARIO 
Ex 33,1-23 


Después del pecado, el autor sagrado explica cómo va a comportarse 
Dios de ahora en adelante con su pueblo, cómo va a ser su presencia 
en medio de ellos: no podrá ser como antes del pecado (vv. 1-6) 
cuando los prodigios divinos llenaban de gozo al pueblo; a partir de 
ahora habrá más llanto (v. 6); solamente con Moisés mantendrá sus 
diálogos cara a cara (wv. 7-11). Pero Moisés intercede para obtener 
una presencia más activa de Dios (vv. 12-17) e incluso consigue ver la 
gloria de Dios (vv. 18-23). 


Volver a Ex 33,1-23 


COMENTARIO 
Ex 33,1-6 


La orden de partida del Sinaí se fundamenta no tanto en la salida— 
alianza, que se adjudica a Moisés sino en el juramento-promesa que 
Dios hizo a los Patriarcas. Esto significa que la situación ha variado 
radicalmente después del episodio del becerro de oro. 

El Señor mantiene la promesa de conducir al pueblo hasta la tierra 
prometida, pero no con su asistencia inmediata. La presencia del 
ángel (v. 2) que se había entendido como señal de protección (cfr 
23,20; Nm 20,16), es interpretada ahora como castigo, porque 
significa que el Señor ha decidido quedarse lejos y enviar un 
intermediario. Esta decisión provocó una gran tristeza en el pueblo y 
sólo tras una nueva intercesión de Moisés será revocada (vv. 15-17). 

El castigo que Dios inflige al pueblo negándole su presencia 
sensible recuerda el castigo del pecado de Adán (cfr Gn 3,24). Si 
aquél era el primer pecado del hombre, después de su creación, éste 
es el primero del pueblo, después de su constitución por la Alianza del 
Sinaí. Allí les expulsó de su presencia; ahora se niega a 
acompañarles. Allí ordenó al ángel que se interpusiera y les obligó a 
abandonar los bienes del paraíso; ahora también encomienda a su 
ángel una función de intermediario y obliga a los israelitas a 
despojarse de las joyas que probablemente habían utilizado en la 
fiesta del becerro de oro (vv. 5-6); más aún, Dios exige que se 
desprendan de ellas para mostrar de esta forma una actitud de 
conversión que deberán mantener durante el resto de su 
peregrinación en el desierto. 


Volver a Ex 33,1-6 


COMENTARIO 
Ex 33,7-11 


La Tienda de la Reunión o del Encuentro, llamada en otras ocasiones 
del Testimonio o también Santuario, se refiere normalmente a la 
tienda principal del recinto sagrado, que se prescribe en los caps. 
25-27. Aquí, sin embargo, aparece como distinta del Santuario, ya que 
éste se encontraba en el centro del campamento y era lugar de culto, 
mientras que ahora la Tienda está fuera y es un lugar de consulta 
(v. 7). Tal discrepancia probablemente es debida a que este texto 
pertenecería a una tradición más antigua que la sacerdotal. Mientras 
que ésta insistiría en los elementos cultuales, la anterior se fijaría más 
en los aspectos sociales. 

El autor sagrado muestra con este relato que Dios continúa 
presente, pero a más distancia, y que sólo Moisés tiene el privilegio de 
conversar «cara a cara» con Él (cfr el contraste con 33,20). El pueblo 
es únicamente testigo mudo de los diálogos Dios-Moisés, aunque 
sigue siendo objeto de la predilección divina. 


Volver a Ex 33,7-11 


COMENTARIO 
EX 33,12-17 


Ésta es una entrañable oración de Moisés con dos peticiones: que 
Dios le enseñe el camino y que acompañe a su pueblo. El «camino» 
no es sólo la ruta material por el desierto, de la que Moisés y los suyos 
eran expertos, sino más bien las pautas de conducta. Este mismo 
sentido tiene en otros textos bíblicos, especialmente en los Salmos y 
como tal se ha usado en la ascética cristiana. «“Señor, indícame tus 
caminos, enséñame tus sendas” (Sal 25,4). Pedimos al Señor que nos 
guíe, que nos muestre sus pisadas, para que podamos dirigirnos a la 
plenitud de sus mandamientos, que es la caridad» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n.1). 

El Señor accede también a la segunda petición de acompañar al 
pueblo (vv. 15-17), con lo cual queda sin efecto el castigo que Dios 
mismo había anunciado antes (v. 3). De esta forma la presencia 
protectora de Dios seguirá siendo la señal distintiva de Israel. «Tras el 
pecado de Israel, que se apartó de Dios para adorar al becerro de oro 
(cfr Ex 32), Dios escucha la intercesión de Moisés y acepta marchar 
en medio de un pueblo infiel, manifestando así su amor (cfr 
Ex 33,12-17)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 210). 

Nuestro Señor manifiesta su amor a su pueblo, aproximándose a 
él. Lo mismo hace con cada alma: «Tú estabas dentro de mí, más 
interior que lo más íntimo mío y más elevado que lo más sumo mío» 
(S. Agustín, Confesiones, 3,6-11). Al llegar la plenitud de la 
Revelación, el Evangelio de San Juan enseña que en la Encarnación 
culmina la presencia de Dios entre los hombres: «Y el Verbo se hizo 
carne, y habitó entre nosotros» (Jn 1,14). 


Volver a Ex 33,12-17 


COMENTARIO 
Ex 33,18-23 


Moisés pide un conocimiento más íntimo de Dios: ver su gloria, es 
decir, su naturaleza, su misma realidad divina. Pero, siendo Dios 
infinito, es imposible que el hombre, por su limitación de criatura, 
pueda comprenderlo o abarcarlo plenamente. Con frecuencia se lee 
que «nadie puede ver el rostro de Dios y permanecer con vida» (cfr 
v. 20; Gn 32,30; Ex 19,21; Dt 4,33; Jc 6,22-23). Para indicar la excelsa 
grandeza de Dios, la Escritura dice que incluso los Serafines ocultan 
su rostro ante la presencia del Señor (cfr Is 6,2). 

La visión de Dios que aquí se narra de modo misterioso, es señal 
de un favor singular a Moisés, «amigo de Dios» (cfr Nm 12,7-8; 
Dt 34,10). Pero ni siquiera es una visión clara, sino sólo de espaldas, 
como indicando que el hombre sólo puede llegar a descubrir a Dios en 
las huellas que deja. Esta visión fue un privilegio muy especial, que 
volverá a repetirse con el profeta Elías (cfr 1 R 19,9-13). Precisamente 
estos dos personajes aparecerán en la Transfiguración en el Tabor 
(cfr Mt 17,1-7); allí se hizo patente la divinidad de Jesucristo. Sólo Él 
ha visto a Dios y lo ha dado a conocer (cfr Jn 1,18). La visión más 
plena de Dios la alcanzan los bienaventurados en el Cielo (cfr 
1 Co 13,12; 1 Jn 3,2). 


Volver a Ex 33,18-23 


COMENTARIO 
Ex 34,1-28 


La renovación de la Alianza es narrada en este capítulo siguiendo el 
mismo esquema del relato que narra el establecimiento de la misma 
(cfr Ex 19-24), pero con más brevedad y mencionando los dos 
protagonistas principales, Dios y Moisés. 

En efecto, comienza con los preparativos para la teofanía y el 
encuentro con el Señor (vv. 1-5); sigue la revelación de Dios y la 
súplica de Moisés (vv. 6-9); y culmina con la renovación de la Alianza 
y el llamado Código Ritual (vv. 10-28). Las tablas de piedra 
reconstruidas tras el pecado del becerro de oro son el eje de la 
narración y simbolizan la oferta de Dios a mantener los lazos del pacto 
sellado de una vez para siempre. 


Volver a Ex 34,1-28 


COMENTARIO 
Ex 34,1-5 


La teofanía está aquí descrita con sobriedad, pero contiene los 
mismos elementos señalados en el capítulo 19: preparación esmerada 
de Moisés (v. 2; cfr 19,10-11); prohibición de que se aproximen a la 
montaña los miembros del pueblo (v. 3; cfr 19,12-13); aparición de 
Dios dentro de la nube (v. 5; cfr 19,16-20). 

Comparando ambos relatos, éste destaca menos la trascendencia 
divina y hace más hincapié en la familiaridad de Dios: «se colocó junto 
a él» (v 5). La iniciativa divina de aproximarse al hombre es patente y 
fundamenta la Alianza. 

«E invocó el nombre del Señor» (v. 5). Por el contexto es Moisés 
quien invoca, aunque el texto hebreo admite que fuera Dios el sujeto 
del verbo, en cuyo caso el sentido debe ser: «Y proclamó su nombre, 
Señor». Es ésta la misma expresión del v. 6, que resulta más 
comprensible, suponiendo que es el Señor quien «proclama» y quien 
da la definición de Sí mismo cumpliendo así lo prometido (cfr 33,19). 
Cabe pensar que el autor sagrado ha dejado estas frases con el doble 
sentido intencionadamente porque tienen el mismo valor de revelación 
puestas en boca de Moisés o como pronunciadas directamente por 
Dios. 


Volver a Ex 34,1-5 


COMENTARIO 
Ex 34,6-7 


A la invocación de Moisés, el Señor responde manifestándose a Sí 
mismo. La repetición solemne del nombre de Yahwéh (Señor) enfatiza 
la presentación litúrgica de Sí mismo ante la asamblea israelita. En la 
descripción que sigue y que viene a ser un estribillo en muchos otros 
lugares (cfr 20,5-6; Nm 14,18; Dt5,9-18, etc.) se subrayan dos 
atributos fundamentales de Dios: la justicia y la misericordia. Dios no 
puede dejar impune el pecado y lo castiga siempre; los profetas 
enseñarán también que el castigo es, ante todo, personal (cfr Jr 31,29; 
Ez 18,2 ss.). Pero en este antiguo texto únicamente se señala de 
modo general que Dios es justo, para poner más de relieve que es 
misericordioso. El hombre que tiene conciencia de su propio pecado 
sólo tiene acceso a Dios, desde la certeza de que Dios puede y quiere 
perdonarlo. «El concepto de misericordia, comenta San Juan Pablo ll, 
tiene en el Antiguo Testamento una larga y rica historia. Debemos 
remontarnos hasta ella para que resplandezca más plenamente la 
misericordia revelada por Cristo. (...) La miseria del hombre es 
también su pecado. El pueblo de la Antigua Alianza conoció esta 
miseria desde los tiempos del éxodo, cuando levantó el becerro de 
oro. Sobre este gesto de ruptura de la Alianza, triunfó el Señor mismo, 
manifestándose solemnemente a Moisés como “Dios de ternura y de 
gracia, lento a la cólera y rico en misericordia y fidelidad” (Ex 34,6). Es 
en esta revelación central donde el pueblo elegido y cada uno de sus 
miembros encontrarán, después de toda culpa, la fuerza y la razón 
para dirigirse al Señor con el fin de recordarle lo que Él había revelado 
de sí mismo y para implorar su perdón» (Dives in misericordia, n. 4). 
Sobre el «celo de Dios» véase nota a 20,5-6. 


Volver a Ex 34,6-7 


COMENTARIO 
Ex 34,8-9 


Moisés vuelve a implorar al Señor en favor de su pueblo formulando 
tres peticiones que resumen otras muchas oraciones previas: su 
presencia y protección en la aventura del desierto (cfr 33,15-17), el 
perdón del gravísimo pecado cometido (cfr 32,11-14), y finalmente la 
decisión de tomarlos como heredad propia, distinguiéndolos así de 
todos los pueblos de la tierra (cfr 33,16) y haciéndoles volver al estado 
originario que Dios había anunciado como «posesión suya» (cfr 19,5). 
Estas tres peticiones serán constantes, en la vida del pueblo y de 
cada hombre que reconoce a Dios (cfr Sal 86,1-15; 103,8-10, etc.). 


Volver a Ex 34,8-9 


COMENTARIO 
Ex 34,10-28 


Esta sección, considerada de «tradición yahvista», tiene un origen 
muy antiguo, probablemente anterior a las narraciones que lo 
enmarcan, como ocurre con otros textos legislativos de este libro. Del 
mismo modo que en la redacción del Decálogo moral (cfr 20,1-21), el 
recuerdo de las acciones divinas precede y fundamenta los preceptos 
y normas que vienen a continuación. De modo solemne comienza un 
discurso del Señor en el que se decide a establecer una Alianza con 
su pueblo. 

La introducción histórica (v. 10) no se limita a enumerar los 
prodigios del éxodo, sino que abarca todas las maravillas que Dios va 
a realizar constantemente. La iniciativa divina en la Alianza es 
originaria y fundante para que el pueblo sea testigo permanente de la 
presencia protectora de Dios. 

Hacer pactos y alianzas con los pueblos politeístas sería reconocer 
a sus dioses y exponerse al peligro de idolatría (vv. 12-13) o de 
sincretismo. 

Al establecimiento de la Alianza sigue el denominado «Código 
Ritual» (vv. 14-28). Aunque en el v.28 se denominan «diez 
mandamientos», es difícil reducir a diez todas estas prescripciones. 
Suele aceptarse que también este «código» o codificación de normas 
(cfr nota a 20,1-17), tuvo su origen y sus modificaciones 
independientemente del libro del Éxodo. Las prescripciones son 
fundamentalmente cultuales y suponen un pueblo ya sedentarizado, 
capaz de celebrar las fiestas de peregrinación, Ácimos, Pentecostés y 
Tabernáculos, aunque aquí aparecen en su normativa más 
embrionaria. 

«Derribaréis sus estelas y destrozaréis sus aserás» (v. 13). Las 
estelas eran piedras conmemorativas a modo de obeliscos (cfr nota a 
23,24-25). Las aserás o cipos eran monumentos de madera erigidos 
en forma de tocón de árbol más o menos adornados en honor de la 
diosa de la fertilidad Aserá, Astarté en griego. 


Volver a Ex 34,10-28 


COMENTARIO 
Ex 34,14-17 


El contenido de los vv. 14 y17 puede considerarse como una nueva 
formulación de los dos primeros mandamientos (cfr 20,3-5), centrados 
en prohibir la idolatría y la construcción de imágenes. Los wv. 15 y 16 
son prescripciones encaminadas a prevenir la idolatría; en ellos 
aparece la imagen esponsal, frecuente en los profetas a partir de 
Oseas (cfr Os 2,4-25), para reflejar la fidelidad exclusiva a Dios. Todo 
acto idolátrico es considerado como prostitución o adulterio contra el 
Señor porque la Alianza une al hombre con Dios con la fuerza del 
vínculo matrimonial. La imagen del amor matrimonial llega hasta el 
Nuevo Testamento que la aplica al amor de Cristo por su Iglesia: 
«Varones, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia» 
(Ef 5,25). El Concilio Vaticano Il recoge esta doctrina en una frase 
sencilla y breve: «Cristo, en verdad, ama a la Iglesia como a su 
esposa, convirtiéndose en ejemplo del marido, que ama a su esposa 
como a su propio cuerpo (cfr Ef 5,25-28)» (Lumen gentium, n. 7). 


Volver a Ex 34,14-17 


COMENTARIO 
Ex 34,18-20 


La guarda de los Ácimos podría ser el tercer precepto de este 
«Decálogo ritual» y la norma sobre los primogénitos, el cuarto. Aquí se 
señala el mes de Abib, como el de la salida de Egipto, pero no dice 
que sea el primer mes del año, en contraste con lo indicado en 12,2. 
Sobre la ley de los primogénitos cfr lo indicado en nota a 13,1-2. 


Volver a Ex 34,18-20 


COMENTARIO 
Ex 34,21 


El precepto del descanso sabático, el quinto en el Código Ritual, está 
orientado a una sociedad agrícola, que todavía no se daba en la 
travesía del desierto. (cfr nota a 20,8). No aparecen motivos religiosos, 
bien porque es una formulación muy breve, bien porque siendo un 
texto muy antiguo, todavía no estaba desarrollado todo el sentido de 
este día dedicado al Señor. La revelación divina, incluso en los 
preceptos, es progresiva y sólo en el Nuevo Testamento alcanzará la 
plenitud. 


Volver a Ex 34,21 


COMENTARIO 
Ex 34,22-24 


Las fiestas anuales de Pentecostés y de los Tabernáculos son el 
objeto del sexto mandamiento de este código. La peregrinación triple 
cada año parece suponer que el culto ya está centralizado en el 
templo de Jerusalén. Para una explicación detallada de las grandes 
fiestas del pueblo elegido, véase nota a 23,14-17. 


Volver a Ex 34,22-24 


COMENTARIO 
Ex 34,25 


Los preceptos séptimo y octavo de este código, hacen referencia a la 
Pascua. Existe una formulación semejante en el Código de la Alianza 
(cfr 23,18), pero aquí la Pascua está desvinculada de la fiesta de los 
Ácimos, a pesar de que coincidieron en las fechas desde muy pronto. 
Este texto da pie a pensar que se trataba de dos celebraciones 
diferentes por su origen, por su significado y por su ritual. La Pascua 
era mucho más antigua, expresaba la peculiar protección divina y era 
un verdadero sacrificio, quizá el único que se celebraba en el ámbito 


familiar y no en el Templo (cfr nota a 12,1-14). 


Volver a Ex 34,25 


COMENTARIO 
Ex 34,26 


También estos dos últimos preceptos son conocidos en otros textos 
legislativos (cfr 23,19). Se cierra así este Decálogo o Código Ritual 
que contiene normas muy diversas, aunque todas coinciden en estar 
orientadas al culto. Por esta razón, tales preceptos han sido 
superados con la venida de Jesucristo que es quien tributa al Padre el 
culto verdadero. 


Volver a Ex 34,26 


COMENTARIO 
Ex 34,27-28 


La conclusión de la Alianza es tan sobria como su introducción (v 10). 
Sobre el sentido de los cuarenta días cfr nota a 24,12-18. 


Volver a Ex 34,27-28 


COMENTARIO 
Ex 34,29-35 


La narración de los acontecimientos del Sinaí termina exaltando la 
figura de Moisés, cuyo rostro refleja la gloria de Dios. 

«Su rostro se había vuelto radiante» (vv. 29.30.35). El término 
hebreo garán, que significa «resplandecer, ser radiante», es muy 
parecido a qeren, que significa «cuerno». De ahí la traducción de San 
Jerónimo en la Vulgata: «Y su rostro volvió con cuernos luminosos», 
que ha influido en la tradición cristiana y en el arte. Así, por ejemplo, 
Miguel Angel esculpió su famoso Moisés, con dos luces luminosas, 
una a cada lado de la frente. En todo caso, el autor sagrado pretende 
indicar la transformación de Moisés por su proximidad con el Señor. El 
velo que cubría su rostro pone de relieve la transcendencia de Dios: 
los israelitas no sólo no pueden ver a Dios, sino ni siquiera el rostro de 
Moisés, su más íntimo intermediario. 

San Pablo aludirá a este episodio para mostrar la supremacía 
radical de la Nueva Alianza y el sentido del ministerio apostólico, 
puesto que con la venida de Jesucristo todo ha quedado desvelado y 
el hombre tiene acceso directo al Padre (cfr 2 Co 3,7-18). 


Volver a Ex 34,29-35 


COMENTARIO 
Ex 35,1-40-8 


La última sección del libro narra la construcción del Santuario con 
todos sus elementos. El autor sagrado, para subrayar la obediencia 
fiel de los israelitas, repite hasta con las mismas palabras las 
ordenanzas de los cap. 25-27 y 30. Incluso las breves adiciones dan 
mayor relieve a la fidelidad de aquellos hombres, que pusieron en 
práctica lo que el Señor había indicado. Son un acicate a que el lector 
imite la delicadeza en la obediencia. 


Volver a Ex 35,1-40-8 


COMENTARIO 
Ex 35,1-3 


La prescripción del sábado con que finalizaban los encargos de la 
construcción del Santuario (31,12-17) se presenta aquí al principio. 
Adquiere así toda su importancia pues el día dedicado al Señor debe 
observarse incluso cuando el trabajo que se debe realizar ha sido 
ordenado directamente por Dios. 

La prohibición de encender fuego, que podría estar implícita 
en 16,23, aparece solamente en este lugar del Antiguo Testamento. 
Aquí se trataba de una concreción oportuna, dado que lo necesitarían 
para hacer aleación de metales para muchos elementos del Santuario. 


Volver a Ex 35,1-3 


COMENTARIO 
Ex 36,2-7 


La generosidad de los israelitas fue enorme, hasta el punto de que 
Moisés hubo de frenarles. Recordando el comportamiento de los hijos 
de Israel y las actuaciones de Dios con su pueblo, los profetas y las 
generaciones futuras consideraron la travesía del desierto como un 
ideal añorado y un punto de referencia al impulsar la conversión 
sincera hacia Dios (véase, por ejemplo, Os 2,16-17; Jr 2,6). 


Volver a Ex 36,2-7 


COMENTARIO 
Ex 38,8 


No se sabe la función que estas mujeres ejercían a la entrada del 
Santuario (cfr 1 S 2,22). La versión griega de los Setenta dice «que 
ayunaban» y la versión aramea de Onkelos «que oraban». En ningún 
otro texto del Antiguo Testamento se habla de que las mujeres 
participaran en actividades del Templo. 


Volver a Ex 38,8 


COMENTARIO 
Ex 38,21-31 


El estado de cuentas no corresponde a ninguna prescripción de los 
caps. 25-31. Probablemente ha sido añadido posteriormente puesto 
que los levitas no habían sido instituidos (cfr Nm 3,45-46), e Itamar 
llegó a estar al frente de ellos más tarde (cfr Nm 4,33). Con todo, el 
texto vuelve a subrayar la generosidad del pueblo. 


Volver a Ex 38,21-31 


COMENTARIO 
Ex 39,1 


Según había ordenado el Señor a Moisés». Es un estribillo que se 
repite constantemente en este capítulo (vv. 1.5. 7.21.29.31) y en el 
siguiente (vv. 16.19.21. 23.25.27.29.32). Viene a confirmar que toda la 
obra estaba realizada con perfección: la obediencia es señal de 
fidelidad, y, en este caso, estímulo para las generaciones posteriores 
que deberán escuchar la palabra de Dios y ponerla en práctica. 


Volver a Ex 39,1 


COMENTARIO 
Ex 39,33-43 


Una vez más se señala la importancia de cada uno de los elementos 
del culto. Llama la atención la insistencia en el cuidado de cada detalle 
relacionado con él. La Iglesia también insiste en la importancia de los 
detalles establecidos en la liturgia, especialmente a la hora de la 
celebración eucarística. «La Eucaristía es un bien común de toda la 
Iglesia, como Sacramento de su unidad. Y, por consiguiente, la Iglesia 
tiene el riguroso deber de precisar todo lo que concierne a su 
participación y celebración. Debemos actuar según los principios 
establecidos. (...) En condiciones normales omitir las prescripciones 
litúrgicas puede ser una falta de respeto hacia la Eucaristía, dictada tal 
vez por individualismo o bien por una cierta falta de espíritu de fe» (S. 
Juan Pablo Il, Dominicae Cenae, n. 12). 


Volver a Ex 39,33-43 


COMENTARIO 
Ex 40,34-38 


Termina el Éxodo hablando nuevamente de la presencia de Dios entre 
los suyos, con la mención de la nube y de la gloria de Dios (cfr 
Ex 13,21-22). La nube acompañará al pueblo en la travesía del 
desierto (cfr Nm 9,15ss.), marcándoles el camino que deben seguir. 
En la tradición cristiana es imagen de la fe, que ilumina la 
peregrinación del cristiano de día y de noche hasta llegar a la tierra 
prometida, al Cielo. Los Santos Padres han considerado también esta 
nube como figura de Cristo: «Él es la columna que manteniéndose 
recta y firme, cura nuestra enfermedad. Por la noche ilumina, por el 
día se hace opaca, para que los que no ven vean y los que ven se 
vuelvan ciegos» (S. Isidoro de Sevilla, Quaestiones in Exodum 18,1). 


Volver a Ex 40,34-38 


COMENTARIOS: 
LEVITICO 


COMENTARIO 
Lvw1,1-7,38 


El libro del Éxodo había terminado con los detalles referentes a la 
construcción y erección del Santuario del pueblo de Israel (caps. 
35-40). Éste era el lugar central del culto al Señor, y por tanto un 
punto de referencia adecuado para enmarcar la normativa 
correspondiente a su servicio (cfr Ex 25-31 y notas). Al comienzo del 
lioro del Levítico, el Señor habla a Moisés desde la Tienda de la 
Reunión y ordena que transmita al pueblo las leyes sobre el acto más 
importante de culto: el sacrificio. Así pues, el libro se inicia con la 
enumeración de disposiciones sobre los distintos tipos de sacrificios y 
los ritos que los acompañan. En primer lugar se especifican 
fundamentalmente las normas referentes a los sacrificios que debía 
ofrecer el pueblo (1,1-5,26) y luego las referentes a los sacrificios de 
los sacerdotes (6,1-7,35). 


Volver a Lv 1,1-7,38 


COMENTARIO 
Lv1,1-17 


El primero de los sacrificios que se mencionan es el holocausto, 
palabra griega que significa «quemado por entero». La característica 
principal de este sacrificio consistía en que la víctima se quemaba por 
completo, reconociéndose así la soberanía y el dominio absoluto del 
Señor. Era desconocido entre los asirios—babilonios, así como entre 
los egipcios anteriores a los hiksos (siglos XVIII-XVI a.C.). En Israel, 
en cambio, parece que se ofreció desde muy antiguo y ocupó un lugar 
preeminente, sobre todo en el tiempo de los Jueces (cfr Jc 6,19-21; 
13,19-20). Se solía ofrecer como acción de gracias, después de que 
Dios se manifestara. Era, por tanto, una especie de plegaria 
expresando la gratitud hacia el Señor por un favor recibido, que el 
ángel del Señor hacía subir hacia el cielo, junto con las llamas y el 
humo del sacrificio. Con esa subida del fuego se trataba de expresar 
la unión con el Dios altísimo, que el hombre intentaba alcanzar al 
quemar la víctima. Por otra parte, mediante la destrucción total de la 
ofrenda se reconocía el dominio absoluto de Dios. 

Una vez que el pueblo de Israel se asentó en la tierra prometida, 
cada día, mañana y tarde, se ofrecía un holocausto en el Templo (cfr 
Ex 29,38-42; Nm 28,3-8); también se ofrecía en ciertas festividades 
(cfr Lv 12,6-8; 16,3; etc.). 

En 22,23-24 se recoge una lista de defectos que incapacitaban a 
los animales para ser ofrecidos. Nosotros hemos traducido el término 
original hebreo tamim por «sin defecto». Otras versiones antiguas 
tradujeron por «perfecto» (Aquila), o por «íntegro» (Símaco). La 
exigencia de que el animal ofrecido carezca de cualquier defecto, por 
pequeño que fuera, recuerda que la ofrenda a Dios ha de ser de lo 
mejor que cada hombre posee. Es decir, nada de cuanto se ofrece al 
Señor puede ser voluntariamente defectuoso. 


Volver a Lv 1,1-17 


COMENTARIO 
Lv 1,4 


Con la imposición de las manos se indicaba que la ofrenda pertenecía 
al que la presentaba para hacer el sacrificio y que la oblación se hacía 
en su nombre, aunque fueran otros los ministros que intervinieran en 
la ceremonia. Sin embargo, también es posible que con este gesto se 
significara la sustitución del oferente por la víctima, como parece ser el 
caso en la ceremonia del Día de la Expiación. En ese día, la 
imposición de las manos del sacerdote sobre la cabeza del macho 
cabrío que se soltaba en el desierto (16,20-22) probablemente 
simbolizaba la transmisión de las culpas del pueblo sobre el animal 
para, de este modo, eliminar los pecados. 


Volver a Lv 1,4 


COMENTARIO 
Lv 1,5-9 


Los oferentes realizaban los actos relativos a la preparación de la 
víctima: entregarla mediante la imposición de manos, matarla y 
desollarla, trocearla y lavar lo que pudiera contener algo sucio o 
impuro, como las entrañas o las patas. Los sacerdotes eran los que 
colocaban la víctima sobre el altar, por haber recibido una 
consagración especial que los capacitaba para ejercer las funciones 
sagradas de la liturgia (cfr nota a Ex 29,1-9; Ez 44,11; Esd 6,20; etc.). 

Con el derramamiento de sangre, rito muy utilizado en diversos 
tipos de sacrificios, se significaba el reconocimiento de la soberanía 
divina, pues la creencia popular consideraba la sangre como fuente y 
asiento de la vida cuyo origen estaba siempre en Dios (cfr 17,11; 
Dt 12,16.23). Por esta misma razón se prohibía comer la carne sin 
desangrarla primero (cfr Gn 9,4; Lv 3,17; 17,12; Hch 15,29); por ello, 
también el Antiguo Testamento advierte de la tremenda maldad del 
derramamiento de la sangre humana (cfr Gn 4,10; Ez 24,7-8; etc.). 

El papel de la sangre es primordial en los ritos sacrificiales y 
también en los de Alianza (cfr Ex 24,8; Hb 9,18s.). Así, por ejemplo, 
en la Alianza del Sinaí, una parte de la sangre fue derramada sobre el 
altar y con el resto se roció al pueblo. Se indicaba de este modo la 
unión verificada mediante la Alianza, pues la misma sangre tocó a 
Dios, representado en el altar, y al pueblo allí presente. El rito 
eucarístico evoca, en cierto modo, esta realidad, aunque de modo 
sacramental y más elevado. Sobre todo porque ya no es la sangre de 
los animales, sino la del mismo Jesucristo la que hace posible la unión 
(comunión) entre Dios y los hombres. 


Volver a Lv 1,5-9 


COMENTARIO 
Lv 1,10-13 


Algunos piensan que el sacrificio de la víctima en la parte norte del 
altar respondía a la idea de que Dios habitaba hacia el septentrión (cfr 
Is 14,13; Ez 1,4; Sal 48,3). Sin embargo, parece que sólo se indica 
ese lado del altar por ser el único que estaba libre. En efecto, la parte 
meridional estaba ocupada por la escalinata que conducía al altar, en 
la occidental estaba la pila o mar de bronce con el agua de las 
abluciones (cfr Ex 30,18; 40,30), mientras que en la parte oriental se 
encontraba el depósito de las cenizas (cfr Lv 1,16). 


Volver a Lv 1,10-13 


COMENTARIO 
Ly 2,1-16 


Se contemplan en este capítulo las diversas oblaciones que deben 
hacerse sobre el altar principal del Santuario, el llamado altar de los 
holocaustos, el altar por excelencia (en hebreo ha—mizbegj, 
etimológicamente «lugar de inmolación» o «de sacrificio»). Sobre el 
altar cfr nota a Ex 27,1-8. 


Volver a Lv 2,1-16 


COMENTARIO 
Lv2,1-3 


Después de los ritos de holocausto, realizados mediante el sacrificio 
de ciertos animales, se enumeran ahora los ritos de oblación (minjah, 
que etimológicamente significa «don», «tributo»), en los que se 
ofrecían productos provenientes del cultivo de la tierra. La oblación es 
un sacrificio de tipo agrícola, que supone por tanto una época de 
asentamiento y no meramente nómada. Se trata de una ofrenda de 
determinados productos del campo, de los cuales sólo se quema una 
parte de la harina ofrecida y amasada con aceite. Son considerados 
sacrificios muy antiguos, como parece deducirse de algunos ofrecidos 
por Caín (cfr Gn 4,3), Melquisedec (cfr Gn 14,18) y Moisés (cfr 
Ex 29,40; Nm 15,1-12). 

Se especifica que dichos sacrificios tenían que ser de flor de 
harina, la mejor que se podía conseguir del trigo, reiterando la señal 
de que a Dios hay que ofrecer el producto de mejor calidad. De hecho, 
en otras ocasiones, la oblación de la flor de harina se hace a 
determinadas personas de alta posición social (cfr Gn 18,6). Junto con 
la harina y el aceite, se quemaba incienso, con lo que se contribuía a 
dar un claro sentido litúrgico a la oblación. 

Puesto que el incienso es como la alabanza que sube 
olorosamente hasta el Cielo, es posible que la acción de quemarlo 
significara, por una parte, que el oferente se muestra sumiso y 
suplicante y, por otra, que Dios acepta gustoso la ofrenda. 


Volver a Lv 2,1-3 


COMENTARIO 
Lv 2,4-12 


En los sacrificios mencionados en este capítulo no podía faltar la flor 
de harina, ya fuese cocida o frita. La prohibición de la levadura 
provenía de la preocupación por no ofrecer al Señor cosa impura, ya 
que la levadura, por su estado de fermentación, era algo que se 
consideraba putrefacto, impuro (cfr nota a Ex 12,15-20). 


Volver a Lv 2,4-12 


COMENTARIO 
Lv 2,13 


La sal es uno de los elementos principales de ciertos sacrificios (cfr 
Esd 6,9). Por una parte servía para hacer más sabrosos los alimentos 
ofrecidos en sacrificios y que después eran comidos en el banquete 
ritual. Pero sobre todo se usaba por su propiedad de mantenerlos 
incorruptos, sirviendo también por ello para simbolizar la inviolabilidad 
y permanencia de la alianza (cfr 2 Cro 13,5). «Comer la sal con 
alguien» significaba hacer un pacto, llamado en ocasiones «alianza de 
la sal», que establecía una amistad imperecedera (cfr Nm 18,19). Así, 
la Alianza entre Dios e Israel, pactada en el Sinaí, no era sólo un 
acontecimiento del pasado, sino una realidad presente y actuante en 
cada generación. La sal de los sacrificios simbolizaba la perpetuidad 
de la Alianza y constituía el recuerdo de tal compromiso irrevocable. 

En el Nuevo Testamento, la sal es imagen de la sabiduría y pureza 
moral. El Evangelio de Marcos habla de la sal de los sacrificios, al 
mismo tiempo que se refiere a ella como elemento purificador (cfr 
Mc 9,49-50). En el Sermón de la Montaña Jesús dice a sus discípulos 
que son la sal de la tierra, es decir, los que dan sabor divino a todo lo 
humano y los que preservan al mundo de la corrupción. También San 
Pablo recurre al símbolo de la sal cuando a los cristianos de Colosas 
les recomienda que su conversación debe estar «sazonada con sal, 
de forma que sepáis —les dice— responder a cada uno como 
conviene» (Col 4,6). Por último, cabe recordar el rito de la sal en el 
Bautismo, hoy meramente opcional (entre los israelitas al recién 
nacido se le frotaba con sal; cfr Ez 16,4), mediante el cual se hace 
saborear al neófito un poco de sal, al tiempo que se le dice: «Recibe la 
sal de la sabiduría». 


Volver a Lv 2,13 


COMENTARIO 
Lv 3,1-17 


Todo este capítulo trata de los sacrificios de comunión o sacrificios 
pacíficos (shelamim). Se solían ofrecer en cumplimiento de un voto o 
en acción de gracias. Por eso se llaman también eucarísticos. Se 
podían ofrecer, además, como rito de reconciliación con Dios, como 
un sacrificio de comunión. De ordinario son sacrificios privados y 
voluntarios, aunque más tarde adquirieron también carácter de 
sacrifico público (cfr 23,19). Asimismo se consideraban obligatorios en 
el cumplimiento de un voto del nazareato (cfr Nm 6,14.17-18). 

El texto del capítulo no describe todo el rito de los sacrificios de 
comunión. Parece que era semejante al del holocausto, con la 
diferencia de que el animal podía ser una hembra, y no era preciso 
quemarla del todo, sino sólo la grasa y ciertas vísceras, es decir, las 
partes más preciadas que, según la mentalidad antigua, eran la sede 
de los sentimientos (intestinos e hígado) o de la función generadora 
(lomos y riñones). Característico de los sacrificios de comunión es el 
balanceo de la víctima. El comienzo del rito se hacía delante del 
Santuario o Tienda de la Reunión. Sólo después, ciertas partes de las 
víctimas eran ofrecidas por el sacerdote sobre el altar de los 
holocaustos. 

El resto del animal que no se quemaba era repartido entre el 
sacerdote y los oferentes, que tenían que comerlo en un lugar sagrado 
(cfr 7,11-21). 


Volver a Lv 3,1-17 


COMENTARIO 
Lv 3,6-17 


Además del ganado mayor, se podía ofrecer también ganado menor, 
aunque siempre sin defecto. La parte consumida por el fuego se 
consideraba como alimento de Dios. Con este antropomorfismo se 
significaba que tanto el Señor como los oferentes participaban de un 
mismo alimento, estableciéndose de esa forma una comunión 
semejante a la que se da entre los comensales de una sola mesa y un 
mismo alimento. 

Todo ello, unido a su frecuente carácter de acción de gracias, hace 
que este sacrificio sea el que más se asemeja a nuestro Sacrifico 
Eucarístico, en donde «puesto que el pan es uno, muchos somos un 
solo cuerpo, porque todos participamos de un solo pan» (1 Co 10,17). 


Volver a Lv 3,6-17 


COMENTARIO 
Lv 4,1-5,26 


Los caps. 4 y 5 se ocupan de los sacrificios por el pecado y de las 
clases de víctimas que debían ofrecer los israelitas como sacrificios 
expiatorios. Las diversas víctimas están en relación con la posición 
social de los pecadores. Se contemplan cuatro clases de personas: 
sacerdotes, la comunidad en su conjunto, los jefes y el pueblo llano. 

Nuestras concepciones de hoy están lejanas de las que tenían en 
la época en que se recopiló esta legislación que ahora leemos. Hemos 
de hacer un esfuerzo para acercarnos a la comprensión de estos 
textos antiguos. Por un lado, las prescripciones acerca de los 
sacrificios por el pecado denotan un respeto sumo por la Alianza del 
Sinaí: cualquier violación de ella constituía una ofensa a Dios y exigía 
reparación. Quedaban en segundo plano circunstancias que para 
nosotros son de primera consideración tales como la voluntariedad o 
advertencia y la involuntariedad o inadvertencia. 


Volver a Lv 4,1-5,26 


COMENTARIO 
Lv 4,1-2 


A diferencia de los sacrificios prescritos anteriormente, que suponían 
sobre todo un reconocimiento de la soberanía divina, estos sacrificios 
insisten en la idea de la reparación y la expiación. Tales sacrificios 
parecen muy antiguos, como se deduce de otros testimonios 
procedentes de los pueblos cananeos, así como de los escritos de 
Ras Samra o Ugarit, en la costa de Siria (siglos XV-XIV a.C.). 

Al tratarse de acciones realizadas sin advertencia, los hechos aquí 
considerados no eran pecados propiamente dichos, sino sólo pecados 
materiales, o impurezas rituales. De todas formas se suponía que 
siempre había habido una cierta imprudencia (cfr Nm 15,22-29; 
Qo 5,5). En la traducción hemos optado por «inadvertencia», en lugar 
de «ignorancia» como hace la versión latina. De ese modo se expresa 
mejor la naturaleza de esa ignorancia que, según el original hebreo, 
proviene más de la limitación humana que de la falta de conocimiento. 


Volver a Lv 4,1-2 


COMENTARIO 
Lv 4,3-12 


Al comenzar la lista de expiaciones por el pecado cometido por el 
sacerdote, se indica la peculiar gravedad de su pecado, cuyas 
consecuencias afectaban también al pueblo. Algo parecido ocurriría 
con el pecado del rey (cfr 2 S 24,10-15; 1 R 13,1-10). El ceremonial, 
aparte de los gestos ya conocidos por sacrificios anteriores, introduce 
nuevos elementos litúrgicos. Al quemar la víctima fuera del 
campamento, el oferente manifestaba su tristeza por haber pecado, 
renunciando a comer las carnes sacrificadas. Este detalle de los 
sacrificios expiatorios lo ha recogido la Carta a los Hebreos, cuando 
afirma que «también Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, 
padeció fuera de la puerta» (Hb 13,12). 


Volver a Lv 4,3-12 


COMENTARIO 
Lv 4,13-21 


El pecado cometido por el pueblo también debía ser expiado. Los 
ancianos, por su dignidad (cfr Ex 18,13-26), eran los que, como 
representantes del pueblo, imponían las manos sobre la víctima 
ofrecida. El término original hebreo (kippen, que hemos traducido por 
«perdonar», designaba primitivamente una súplica por la acción de 
cubrir o borrar una cosa. En realidad el perdón de los pecados de que 
se habla en el Antiguo Testamento no era propiamente sino una 
súplica por tal perdón, ya que sólo cuando Cristo muere en la Cruz se 
realiza la Redención de los pecados. «Este designio divino de 
salvación a través de la muerte del “Siervo, el Justo” (ls 53,11; cfr 
Hch 3,14) había sido anunciado antes en la Escritura como un misterio 
de redención universal, es decir, de rescate que libera a los hombres 
de la esclavitud del pecado (cfr ls 53,11-12; Jn 8,34-36)». Con estas 
palabras expone el Catecismo de la Iglesia Católica, n.'601, la 
expiación de los pecados, realizada con la muerte del Señor. Más 
adelante, aclara que «Jesús no conoció la reprobación como si él 
mismo hubiese pecado. Pero, en el amor redentor que le unía siempre 
al Padre, nos asumió desde el alejamiento con relación a Dios por 
nuestro pecado hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la 
cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mc 15,34; 
Sal 22,2). Al haberle hecho así solidario con nosotros, pecadores, 
“Dios no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos 
nosotros” (Rm 8,32) para que fuéramos “reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo” (Rm 5,10)» (Ibidem, n. 603). 


Volver a Lv 4,13-21 


COMENTARIO 
Lv 4,22-35 


En varios lugares del Antiguo Testamento se refleja la distinta 
dignidad existente entre los que formaban el pueblo de Israel: la de un 
príncipe (cfr Ez 44,3), la de un alto dignatario (cfr Esd 1,8), la de los 
jefes de comunidad (cfr Ex 16,22; Nm 1,16); la menor dignidad 
correspondía a la del simple miembro del pueblo llano ('am ha—ares, 
«el pueblo de la tierra»). Por eso a medida que baja la posición social 
del pecador, baja la categoría de la víctima ofrecida. 

A diferencia de los sacrificios expiatorios mayores, el sacerdote 
podía ser uno cualquiera y no precisamente el Sumo Sacerdote. 
También el ritual se simplificaba. 


Volver a Lv 4,22-35 


COMENTARIO 
Lv 5,1-6 


Comienza este capítulo con una exposición casuística de diversos 
pecados. El primer caso no está muy claro. Algunos piensan que se 
trata del encubrimiento de un delincuente por parte de uno que 
presenció el delito (cfr Pr 29,24). Otros, en cambio, opinan que se 
trata más bien de uno que se niega a testificar sobre un delito que vio, 
a pesar de ser requerido por el juez. Por último, otros suponen que la 
imprecación o requerimiento la hacía la misma víctima a quien había 
visto cómo era perjudicada. 

En cuanto al contacto con cosas impuras, sean animales o 
personas, se volverá a tratar en los caps. 11-15. 

Por último, se hace referencia a la mala costumbre que existía 
entre los hebreos, recriminada también por Jesucristo (cfr Mt 5,36), de 
jurar trivialmente. El Señor, contra esa costumbre, exhorta a la 
sinceridad, de forma que siempre se diga la verdad, sin necesidad de 
refrendar las palabras con un juramento. «Sea, pues, vuestro modo de 
hablar: sí, sí, o no, no. Lo que exceda de esto, viene del Maligno» 
(Mt 5,37). 

Para expiar esos pecados era preciso confesarlos antes (v. 6). 
Esta práctica del humilde reconocimiento de las propias faltas parece 
que se extendía a todos los sacrificios expiatorios (cfr Nm 5,7) y 
estaba mandada para el Yóm Kippur, el Día de la Expiación. La praxis 
pasa a tiempos posteriores como acto típicamente penitencial. Así, la 
gente que acudía a oír al Bautista, no sólo se bautizaba sino que 
también se reconocía culpable de sus pecados (cfr Mt 3,6). Esta 
confesión fue como una preparación de lo que ¡ba a ser 
posteriormente la disciplina sacramentaria de la Penitencia. Se 
continuaba de ese modo una antigua práctica bíblica, inspirada por 
Dios para bien de su pueblo. El Sacramento de la Penitencia, 
instituido por Cristo, remonta por tanto la confesión de los pecados 
como condición para que sean perdonados, a los ritos 
veterotestamentarios, aunque la forma sea distinta, como distinto es el 
resultado. Aquellos sacrificios eran sólo una súplica en petición del 
perdón del pecado, mientras el Sacramento de la Penitencia sí 
constituye un perdón efectivo, sacramental, del pecado. La confesión 
de los pecados fue desde el principio una práctica muy estimada por 
la Iglesia y un requisito necesario para obtener el perdón. 


Volver a Lv 5,1-6 


COMENTARIO 
Lv 5,7-13 


De las consideraciones hacia los más humildes (cfr 14,21; 27,8), se 
puede deducir que, en definitiva, la importancia del sacrificio no estaba 
tanto en el valor de la víctima ofrecida, cuanto en las debidas 
disposiciones de los oferentes. La contrición y el pesar por haber 
pecado ha sido siempre fundamental en las relaciones con Dios: 
«Tienes ya algo que ofrecer —comenta San Agustín—. No eches la 
vista a tus rebaños ni prepares navíos para ir a naciones lejanas en 
busca de aromas. Busca en el interior de tu corazón aquello que es 
agradable a Dios. Hazte un corazón contrito. ¿Temes que perezca un 
corazón contrito? Dice el salmo: ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón 
puro. Para que Dios pueda crear un corazón puro se ha de destruir el 
corazón impuro» (Sermones 19,3). 

Un efah era una medida de áridos equivalente a 21 litros (cfr nota a 
Ex 16,32-36). No se añadía aceite ni incienso, como en las oblaciones 
(cfr 2,1-2), por no tratarse de sacrificios de alegría, sino de pesar por 
el pecado cometido contra Dios. 


Volver a Lv 5,7-13 


COMENTARIO 
Lv 5,7 


La prescripción muestra que Jesús nació en una familia pobre, ya que, 
como sabemos, María y José ofrecieron un par de tórtolas con motivo 
de la presentación del Niño en el Templo (cfr Lc 2,22-24). Era el caso 
de quienes no tenían recursos para ofrecer una «res menor»; sin 
embargo, no se trataba de una pobreza extrema, ya que había aún 
una ofrenda más humilde como se deduce de 5,11: «Si no está a su 
alcance llevar un par de tórtolas o dos pichones, llevará como ofrenda 
por su pecado un décimo de efah de flor de harina como sacrificio por 
el pecado». 


Volver a Lv 5,7 


COMENTARIO 
Lv 5,14-26 


Los sacrificios de reparación por algunas transgresiones de la Ley — 
sacrificios por el delito— son distintos de los ofrecidos por las faltas 
anteriores, llamadas «pecados», y para los que se han prescrito los 
sacrificios de expiación. Aquellas transgresiones eran cometidas 
también sin advertencia, pero en estos casos se trataba de retención 
injusta de cosas sagradas (ofrendas, primicias, etc.), o bien de una 
violación de los derechos divinos, sin especificar cuáles. 

La culpa se daba incluso cuando había ignorancia del precepto 
transgredido. Se trataba entonces de una culpa legal y no de una 
culpa moral. Sin embargo, a veces se llegaba a realizar una 
interpretación tan rigurosa y legalista que hacía poco menos que 
insoportable el cumplimiento de la Ley (cfr Hch 15,10). 


Volver a Lv 5,14-26 


COMENTARIO 
Lv 5,20-26 


Los delitos contra la propiedad tenían que ser reparados, es decir, se 
exigía una cierta restitución de lo injustamente retenido. En esos 
delitos, además, parece suponerse la advertencia del daño cometido. 
Es de señalar que no se trata de la pena jurídica, más severa aún (cfr 
Ex 22,1-4), sino del castigo religioso. La multa es la misma de antes 
(v. 16), pero en estos casos revertía en favor de la persona 
perjudicada. 

Toda esta normativa recuerda, aunque de lejos, la moral 
evangélica que la Iglesia interpreta y regula. En efecto, para conseguir 
el perdón de los pecados cometidos contra la propiedad ajena, no 
basta el arrepentimiento, la confesión y el propósito de la enmienda; 
es preciso, además, restituir lo robado o lo injustamente retenido. Por 
eso «en virtud de la justicia conmutativa, la reparación de la injusticia 
cometida exige la restitución del bien robado a su propietario: Jesús 
bendijo a Zaqueo por su resolución: “Si en algo defraudé a alguien, le 
devolveré el cuádruplo” (Lc 19,8). Los que, de manera directa o 
indirecta, se han apoderado de un bien ajeno, están obligados a 
restituirlo o a devolver el equivalente en naturaleza o en especie si la 
cosa ha desaparecido, así como los frutos y beneficios que su 
propietario hubiera obtenido legítimamente de ese bien. Están 
igualmente obligados a restituir, en proporción a su responsabilidad y 
al beneficio obtenido, todos los que han participado de alguna manera 
en el robo, o que se han aprovechado de él a sabiendas; por ejemplo, 
quienes lo hayan ordenado o ayudado o encubierto» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2412). 


Volver a Lv 5,20-26 


COMENTARIO 
Lv 6,1-7,38 


En los caps. 6 y 7 se añaden normas rituales de los sacrificios ya 
enumerados en los caps. 1 al 5. Están destinadas a los sacerdotes, 
completando así la legislación anterior, que miraba más bien a los 


oferentes laicos. 


Volver a Lv 6,1-7,38 


COMENTARIO 
Lv 6,1-6 


Se determina que el fuego del holocausto ha de ser continuo, incluida 
la noche. En alguna ocasión fue el mismo Dios el que milagrosamente 
encendió el fuego del holocausto (cfr 9,24; 2 Cro 7,1; 2 M 1,19ss.). La 
permanencia de ese fuego correspondía al deseo de dar culto al 
Señor de forma ininterrumpida. 

Es de notar el cuidado que se prescribe para el ejercicio de las 
funciones litúrgicas, cuyo decoro y dignidad exige de los sacerdotes 
unas vestiduras nobles, adecuadas a la índole sagrada de la función 
que ejercen. También la Iglesia ha insistido siempre en la dignidad de 
los ornamentos sacros, necesarios para la celebración litúrgica. Así, 
en la Instrucción General del Misal Romano se recuerda cómo la 
«diversidad de ministerios se manifiesta en el desarrollo del sagrado 
culto por la diversidad de las vestiduras sagradas, que, por 
consiguiente, deben constituir un distintivo propio del oficio que 
desempeña cada ministro. Por otro lado, estas vestiduras deben 
contribuir al decoro de la misma acción sagrada» (n. 297). San 
Josemaría Escrivá, considerando la dignidad del culto en la Antigua 
Ley y la reverencia exigida a los sacerdotes para ejercer su función de 
ofrecer los sacrificios del pueblo de Israel, comentaba: «Leed la 
Sagrada Escritura, el Antiguo Testamento, y comprobaréis cómo Dios 
Nuestro Señor describe punto por punto la ornamentación del 
tabernáculo, la elaboración de los utensilios sagrados, y el modo de 
vestir de los sacerdotes, especialmente del Sumo Sacerdote. ¡Hasta la 
ropa interior! Todo tenía que ser de oro u otros metales preciosos, y 
de telas finas, cuidadosamente trabajadas. (...) El sacerdocio de la 
antigua Ley no era más que una sombra del verdadero sacerdocio 
instituido por Cristo. Y, sin embargo, dice el Espíritu Santo: nolite 
tangere Christos meos! No maltratéis a mis Cristos, no profanéis las 
cosas santas. ¡Es la voz del Señor que se defiende! Porque su 
sacerdocio transforma a quien lo recibe en otro Cristo: alter Christus, 
lpse Christus, y convierte en sagrado todo lo que se utiliza en la 
renovación del Santo Sacrificio de la Misa» (Apuntes, p. 348). 


Volver a Lv 6,1-6 


COMENTARIO 
Lv 6,7-11 


Se repite lo dicho en el cap. 2 respecto a la oblación de flor de harina. 
Si alguno que no fuese sacerdote tocaba esta oblación, quedaba 
santificado o consagrado, debiendo purificarse para poder hacer una 
vida ordinaria cuyas actividades no se podían ejercer si uno estaba 
santificado. Como es lógico se trataba de una santidad ritual y no 
moral. De todas formas, se advierte aquí un contraste con aquellos 
que quedan santificados, consagrados por el Bautismo instaurado por 
Cristo. Para ellos no es un obstáculo la actividad de cada día. Al 
contrario, la consagración o santificación que otorga Jesucristo, no 
sólo no es incompatible con la vida ordinaria, sino que es 
precisamente en esa vida cotidiana donde el cristiano ha de 
esforzarse por conseguir dicha santidad. Así el Concilio Vaticano !l 
exhorta a todos a que se sirvan «también del trabajo para llegar a una 
mayor santidad, incluso apostólica» (Lumen gentium, n. 41). Con otras 
palabras, San Josemaría Escrivá enseñaba que hay que santificarse 
con el trabajo, santificar ese trabajo, y con él santificar a los demás: 
«No cabe olvidar que el trabajo digno, noble y honesto, en lo humano, 
puede —¡y debel— elevarse al orden sobrenatural, pasando a ser un 
quehacer divino» (Forja, n. 687). 


Volver a Lv 6,7-11 


COMENTARIO 
Lv 6,12-23 


Parece ser que esta oblación del Sumo Sacerdote, y no sólo el 
sacrificio cotidiano del holocausto que se regula en Ex 29,38-42, tenía 
que repetirse cada día (cfr Nm 28,5; Si 45,14). 

Se insiste en la santidad de la ofrenda, hasta el punto de exigir que 
se purifique en lugar sagrado la vestidura que se hubiera manchado 
con la sangre del sacrificio; incluso la vasija en que se cocía debía ser 
purificada. 


Volver a Lv 6,12-23 


COMENTARIO 
Lv7,1-10 


Del v. 1 al 6 tenemos una «inclusión semita», recurso estilístico para 
destacar una idea, abriendo y cerrando una unidad literaria con la idea 
que se quiere destacar. En este caso la de que lo ofrecido como 
sacrificio de reparación es cosa sagrada (cfr 5,14-26). 

Luego se aclara que el sacerdote oferente se queda con la parte 
no quemada de la víctima que él mismo ofreció, y también con la piel. 
En cambio, las demás oblaciones de harina (v. 10), fuera o no 
amasada, eran más comunes y se repartían a partes iguales entre 
todos los sacerdotes. 


Volver a Lv 7,1-10 


COMENTARIO 
Ly 7 121 


Los sacrificios de comunión podían ofrecerse como una alabanza en 
acción de gracias (cfr Sal 50,14.23; 56,13; etc.), como cumplimiento 
de un voto, o simplemente por devoción. La carne había de 
consumirse el mismo día; así se evitaba el peligro de que fuera 
profanada o de que se corrompiera. 

«Será extirpado del pueblo» (v. 21). Esta frase podía significar la 
pena de muerte, pero de ordinario se reducía a la exclusión de la 
comunidad, con la pérdida de los privilegios del pueblo elegido, sin 
amparo social y bajo amenaza de muerte (cfr Nm 15,30-36). 


Volver a Lv 7,11-21 


COMENTARIO 
Lv 7,24-27 


Se repite aquí también lo referente a las grasas y a la sangre de los 
animales (cfr 3,17). En no pocos casos, las repeticiones son debidas a 
la recopilación de leyes surgidas en diversas circunstancias. La 
preocupación de que no se perdieran esas tradiciones legales 
prevaleció sobre la labor de síntesis. No es tan fácil muchas veces 
decidir con certeza sobre esta cuestión. 


Volver a Lv 7,24-27 


COMENTARIO 
Lv 7,28-35 


Se trata ahora de los derechos de los sacerdotes, en concreto de qué 
partes de la víctima ofrecida le correspondían (cfr Ex 29,26; Dt 18,3). 

Como se deduce del v. 34, la primera porción se balanceaba ante 
el altar, hacia delante y hacia atrás. Tal balanceo ritual de la ofrenda 
se llama en hebreo tenufah. La otra porción era elevada y luego 
bajada, también ante el altar. Esta acción ritual de alzar y bajar la 
ofrenda se llama en hebreo terumah. En ambos casos se quería 
significar que la ofrenda se acercaba a Dios y Él la devolvía al 
sacerdote. Hay una cierta analogía en el ritual de la Santa Misa, 
donde la ofrenda del pan y del vino es presentada al Señor elevándola 
en el ofertorio. Quizá en la elevación de la hostia consagrada y del 
cáliz se pueda ver un simbolismo similar: la Víctima por excelencia es 
presentada por el sacerdote al Padre, que nos la devuelve para 
alimento y salvación de nuestras almas. 


Volver a Lv 7,28-35 


COMENTARIO 
Lv 8,1-10,20 


Los caps. 8-10 constituyen una cierta unidad que suele denominarse 
«Código Sacerdotal», y vienen a ser como la segunda de las partes en 
las que puede dividirse el libro del Levítico (cfr Introducción). Se 
distinguen dos secciones: 1) Caps. 8-9, donde se trata de la 
investidura de los sacerdotes; 2) cap. 10, que contiene normas 
complementarias relativas también a los sacerdotes. 


Volver a Lv 8,1-10,20 


COMENTARIO 
Lv 8,1-9,24 


Los caps. 8 y 9 continúan el tema de Ex 29 y 40. En el libro del Éxodo 
se daban las normas para la consagración de Aarón y sus hijos como 
sacerdotes. En el Levítico se describe la ejecución de esas normas, 
añadiendo el rito de la unción. 

El sacerdocio de la Antigua Alianza es explicado por el Catecismo 
de la Iglesia Católica de la siguiente manera: «El pueblo elegido fue 
constituido por Dios como “un reino de sacerdotes y una nación 
consagrada” (Ex 19,6; cfr Is 61,6). Pero dentro del pueblo de Israel, 
Dios escogió una de las doce tribus, la de Leví, para el servicio 
litúrgico (cfr Nm 1,48-53); Dios mismo es la parte de su herencia (cfr 
Jos 13,33). Un rito propio consagró los orígenes del sacerdocio de la 
Antigua Alianza (cfr Ex 29,1-30; Lv 8). En ella los sacerdotes fueron 
establecidos “para intervenir en favor de los hombres en lo que se 
refiere a Dios para ofrecer dones y sacrificios por los pecados” 
(Hb 5,1). Instituido para anunciar la palabra de Dios (cfr MI 2,7-9) y 
para restablecer la comunión con Dios mediante los sacrificios y la 
oración, este sacerdocio de la Antigua Alianza, sin embargo, era 
incapaz de realizar la salvación, por lo cual tenía necesidad de repetir 
sin cesar los sacrificios y no podía alcanzar una santificación definitiva 
(cfr Hb 5,3; 7,27; 10,1-4), que sólo podría ser lograda por el sacrificio 
de Cristo. No obstante, la liturgia de la Iglesia ve en el sacerdocio de 
Aarón y en el servicio de los levitas, así como en la institución de los 
setenta “ancianos” (cfr Nm 11,24-25), prefiguraciones del ministerio 
ordenado de la Nueva Alianza» (nn. 1539-1541). 

La unción solía hacerse con óleo mezclado con diversos perfumes. 
Por este rito la persona o cosa ungida quedaba consagrada a Dios 
para una determinada misión o función. Así, en este pasaje, además 
de los sacerdotes, también es ungido el Tabernáculo y cuanto en él se 
contenía. La efusión del óleo sobre la cabeza del Sumo Sacerdote, de 
forma que le bajara por la barba (cfr Sal 133,2), indicaba la plenitud 
del sacerdocio. 


Volver a Lv 8,1-9,24 


COMENTARIO 
Lv 8,6-9 


Para la descripción de las vestiduras sagradas del sacerdote cfr 
Ex 28,1-43; 39,1-32. Santo Tomás, haciéndose eco de la tradición, al 
interpretar los ornamentos del Sumo Sacerdote, señala que éste 
«debía poseer una memoria continua de Dios en la contemplación, 
designada por la lámina de oro con el nombre del Señor en la frente; 
soportar las flaquezas del pueblo, lo que significa el superhumeral; 
llevar al pueblo en su corazón y en sus entrañas por la solicitud de la 
caridad, significada en el pectoral; tener una conducta celestial por la 
perfección de sus obras, designada por la túnica de jacinto. A ésta se 
añaden las campanillas de oro, que significan la doctrina de las cosas 
divinas que debe acompañar a la conducta celestial del pontífice. 
Finalmente, se añadían las granadas, que expresan la unidad de la fe 
y la concordia en las buenas costumbres, porque de tal modo han de 
ir unidas en el pontífice estas cosas, que por la ciencia no se quiebre 
la unidad de la fe y de la concordia» (Summa theologiae, 1-2,102,5). 


Volver a Lv 8,6-9 


COMENTARIO 
Lv 8,14-32 


Al rito de la ordenación propiamente dicho, iniciado en el v. 22, 
preceden tres sacrificios. El primero (vv. 14-17) es expiatorio, para 
purificar de sus pecados a Aarón y a sus hijos, santificando al mismo 
tiempo el altar. Su rito ya lo conocemos por 4,1-12. El segundo 
sacrificio (vv. 18-21) es un holocausto con el rito ya explicado (cfr 
1,10-13). El último de los sacrificios (vv. 22-32) es el de consagración 
propiamente dicha, cuyos ritos son similares a los del sacrificio de 
comunión descrito en el cap. 3. Hay ciertas variaciones en el ritual de 
la sangre: se ungen la oreja, la mano y el pie derechos. Con ello se 
preparaba al sacerdote para escuchar con atención y docilidad la 
palabra de Dios, se le disponía para las buenas obras y para que su 
conducta fuera recta. El gesto de llenar las manos de los sacerdotes, 
significaba la entrega de los poderes sagrados, que ejercerían en su 
función litúrgica. También los vestidos eran consagrados mediante la 
aspersión del óleo y de la sangre. 


Volver a Lv 8,14-32 


COMENTARIO 
Lv 8,33-36 


La prolongación del rito durante una semana indica su importancia, así 
como su carácter especialmente sagrado, supuesto el sentido 
religioso que el número siete tiene en la Biblia. En ocasiones estas 
ceremonias serán recordadas al pueblo y a los mismos sacerdotes. 
Así, el libro del Eclesiástico afirma que «esta consagración fue un 
pacto eterno para Aarón y para su descendencia por los días del cielo, 
para servir al Señor en el ejercicio del sacerdocio y para bendecir en 
nombre del Señor a su pueblo» (Si 45,15). También el profeta 
Malaquías, al reprender a los sacerdotes por su mala conducta, les 
advierte que aquel pacto (consagración) fue de vida y paz, y también 
de temor (cfr MI 2,5). 


Volver a Lv 8,33-36 


COMENTARIO 
Lv 9,1-14 


Después de consagrados, los sacerdotes inician su ministerio. En 
primer lugar ofrecen sacrificios por sus propios pecados, y luego por 
los del pueblo. Bajo la supervisión de Moisés se ejecutan los ritos 
correspondientes, exclusivos de los sacerdotes (cfr 1R 12,31; 
2 Cro 13,9ss.). La Carta a los Hebreos alude a este pasaje cuando 
distingue entre los sacerdotes del Antiguo Testamento y Jesucristo, 
«que no tiene necesidad de ofrecer todos los días, como aquellos 
sumos sacerdotes, primero unas víctimas por sus propios pecados y 
luego por los del pueblo, porque esto lo hizo de una vez para siempre 
cuando se ofreció a sí mismo» (Hb 7,27). 


Volver a Lv 9,1-14 


COMENTARIO 
Lv 9,15-24 


Los sacrificios en favor del pueblo ya habían sido regulados con 
anterioridad. El primero es un sacrificio expiatorio (cfr 4,13-21), a 
continuación un holocausto (cfr 1,2-13) y finalmente la oblación (cfr 
2,1-3). Aarón entra en la Tienda con Moisés, indicando así que el 
nuevo Sumo Sacerdote participa de la misma intimidad con Dios que 
la que muestra Moisés. El gesto de la bendición sobre el pueblo indica 
también esa nueva situación sacerdotal. 

Apenas bendecido el pueblo, Dios expresa su aceptación mediante 
la manifestación de la gloria del Señor. Esa manifestación se 
complementa con el fuego que desciende sobre el altar, como ocurrirá 
en otras ocasiones (cfr Jc 6,21; 1 R 18,38; etc.). 


Volver a Lv 9,15-24 


COMENTARIO 
Lv 10,1-3 


No se sabe con exactitud la irregularidad cometida por estos dos hijos 
de Aarón. Parece ser que tomaron un fuego distinto del que estaba en 
el altar de los holocaustos. Algunos se basan en las normas que 
siguen (vv. 8-11) y piensan que, posiblemente, en el banquete 
posterior a la consagración, habían bebido en exceso y no supieron 
discernir bien lo que tenían que hacer. Sea lo que fuere, 
contravinieron las normas dadas por Moisés en lo concerniente al 
culto. El episodio muestra que Dios prefiere la obediencia a los actos 
de culto (cfr 1 S 15,22-23; Os 6,6). 

Sobre el uso de los «badiles» para quemar incienso cfr nota a 
Nm 16,6-7. 


Volver a Lv 10,1-3 


COMENTARIO 
Lv 10,4-20 


En el sepelio no podían intervenir los otros hijos de Aarón para no 
quedar impuros, y por eso actúan otros parientes próximos (cfr 
Ex 6,18.22). Tampoco podían hacer un duelo al estilo corriente de 
entonces; no era adecuado para quien servía a Dios en el Santuario. 
El sacerdote había de anteponer su condición sagrada a todo otro 
afecto. 

La razón de prohibir toda bebida alcohólica radicaba obviamente 
en la necesidad de que los sacerdotes se  mantuviesen 
completamente lúcidos; no sólo para ejercer su ministerio litúrgico, 
sino también por ser los que tenían que enseñar al pueblo, 
especialmente en lo concerniente a las leyes sobre la pureza ritual. 

En los w. 12-20 se recogen unas normas, en parte ya conocidas 
(cfr cap. 9), sobre el modo y el lugar de comer las carnes sacrificadas. 
Moisés recrimina a Aarón por no haber cumplido la normativa del 
banquete subsiguiente al sacrificio por el pecado. El Sumo Sacerdote 
se excusa y refiere lo que ha ocurrido, es decir, cómo no habían 
comido las víctimas por temor a ser castigados otra vez. Moisés se da 
por satisfecho. 


Volver a Lv 10,4-20 


COMENTARIO 
Lv 11,1-16,34 


Estos capítulos sobre leyes de pureza ritual comprenden la tercera 
parte del libro del Levítico, dedicada a señalar los animales que son 
considerados impuros y las diversas causas que determinan esa 
impureza legal. El cap. 16 constituye una sección especial dedicada a 
los ritos del Día de la Expiación, el Yóm Kippur, en el que se prescribe 
una purificación colectiva. 

Respecto de las impurezas, hay cuatro fuentes principales que las 
originan: los alimentos, los cadáveres, la lepra y el uso inadecuado del 
sexo. No se puede decir que haya unas causas claras para hacer 
estas clasificaciones, debidas sobre todo a las costumbres de aquellos 
pueblos primitivos, o a la apariencia repugnante de ciertos animales. 
Tomando pie de esta legislación enseña Novaciano que aquellos 
alimentos fueron prohibidos, no por ser condenables en sí mismos, 
sino simplemente como una forma de rendir culto a Dios, para lo cual 
es conveniente la frugalidad en el comer y la temperancia de la gula, 
práctica coherente con la religiosidad, y casi connatural con el culto a 
Dios, así como la falta de sobriedad y la lujuria consiguiente son 
enemigas de la santidad (cfr De cibis ¡udaicis 4). 

La impureza que se originaba era de ordinario externa, sin que 
pueda hablarse de una transgresión de orden moral. Por eso la forma 
de quitar la impureza era un rito exterior. La santidad y pureza de Dios 
ha impulsado siempre a los hombres a evitar cuanto pueda desdecir 
del Señor, sobre todo a la hora de acercarse a adorarle o suplicarle. A 
veces la impureza de un cierto animal proviene de la consideración 
que los pueblos limítrofes tenían hacia él, dándole una especie de 
culto, o reservándolo para su dios como algo intocable. Así ocurría, 
por ejemplo, con el cerdo, animal empleado para los sacrificios al dios 
babilonio Tammuz. 


Volver a Lv 11,1-16,34 


COMENTARIO 
Lv 11,1-47 


La división por grupos de los animales recuerda el relato de la 
creación, tal como lo narra al principio el Génesis. Primero están los 
cuadrúpedos (vv. 3-8), siguen los peces (vv. 9-12), continúan las aves 
(vv. 13-19) y los insectos (vv. 20-23), terminando con los reptiles 
(vv. 29-30). De los cuadrúpedos, son puros, es decir comestibles, 
aquéllos que tienen la pezuña partida y rumian. El damán es un 
mamífero hiracoideo herbívoro. Mide unos 50 cm, posee cuatro dedos 
en las patas anteriores y tres en las posteriores e incisivos 
desarrollados. Se les suele ver entre las rocas o trepando en las 
ramas de los árboles. En cuanto a los peces son impuros todos los 
que no tienen aletas ni escamas, quizá por su parecido con las 
serpientes, como es el caso de las anguilas. 

Las aves señaladas como impuras se alimentan ordinariamente de 
carroña o de reptiles, siendo esa la causa que motivaría su impureza. 
De todas formas la identificación en hebreo de las aves, así como la 
de alguno de los otros animales señalados, no es fácil ya que en 
ocasiones es la única vez que se los nombra en la Biblia, siendo 
imposible saber las características que los distingan claramente. De 
los insectos, sólo son comestibles las langostas de tierra O 
saltamontes, en sus diversas especies. Aunque para un occidental 
puede ser inconcebible comer esos animales, es sabido que San Juan 
Bautista se alimentaba de ellos (cfr Mt 3,4) y aún hoy los beduinos 
también suelen comerlos. 

El contacto con los cadáveres de los animales, tanto puros como 
impuros, constituía motivo de impureza (vv. 24-40). 


Volver a Lv 11,1-47 


COMENTARIO 
Lv 12,1-4 


Las normas relacionadas con la impureza que deriva de la generación 
y todo lo relacionado con ella constituyen un tema que se volverá a 
tratar en el cap. 15. 

Sobre el precepto de la circuncisión (v. 3) ya se habla también en 
Gn 17,10-14, El Catecismo de la Iglesia Católica considera la 
circuncisión como prefiguración del Bautismo (cfr n. 527); por otro lado 
el hecho de que se hiciera al octavo día del nacimiento es tomado por 
el Catecismo Romano como figura para el Bautismo de los niños: «la 
circuncisión, que fue figura del Bautismo, corrobora en sumo grado 
esta costumbre, porque nadie hay que ignore que los niños solían ser 
circuncidados al día octavo. Y es evidente que a aquellos mismos a 
quienes era saludable la circuncisión hecha por mano de hombre 
cortando carne del cuerpo, es saludable el Bautismo, que es la 
circuncisión de Cristo no hecha por mano de hombre» (2,2,32). 

Es común a los pueblos, desde antiguo, considerar sagrado 
aquello que se relaciona con el sexo y su función generadora. El 
nacimiento de un nuevo ser a la vida siempre es señal de la bendición 
divina. Por otra parte, Dios mismo ordena a la primera pareja que 
crezca y se multiplique (cfr Gn 1,28). Ese aspecto sagrado de la 
generación es lo que hizo que en algunos pueblos antiguos el culto se 
relacionara con prácticas sexuales, dándose el caso de la llamada 
«prostitución sagrada»; de hecho, en ocasiones, a la malicia moral de 
ciertos actos desordenados se añade, sobre todo, su relación con la 
idolatría. 

Por otra parte, el abuso que ha hecho el hombre de esas 
facultades fecundadoras buscando unos fines de mera complacencia, 
ajenos a la naturaleza misma del sexo, originó sentimientos de 
rechazo por ser considerados rectamente como vergonzosos. Tales 
sentimientos se traducen en esas normas de purificación y de estima 
de la virginidad y de la continencia, sobre todo en lo relacionado con el 
culto a Dios; de ahí las disposiciones que prohibían realizar el acto 
conyugal cuando alguien se relacionaba con lo sagrado (cfr 
1 S 21,5-7). Por lo demás, la naturaleza misma del hombre siente un 
instintivo pudor en relación con el sexo. El relato del Génesis sobre la 
desnudez de nuestros primeros padres (cfr Gn 2,25; 3,7), antes y 
después del pecado, atestiguan ese dato, recogido también por San 
Pablo al considerar cómo los miembros menos decentes «los tratamos 
con mayor decoro» (1 Co 12,23). Así pues, en los pueblos antiguos, 
incluido Israel, todo lo relacionado con la generación estaba envuelto 
en el misterio, conjugándose la veneración, a veces idolátrica, con un 


rechazo en ocasiones irracional. Se hacía, pues, muy conveniente 
dictar normas sobre esta materia. 


Volver a Lv 12,1-4 


COMENTARIO 
Lv 12,5-8 


La distinta purificación de la madre, según la criatura fuera niña o niño, 
es debida, por una parte, a la creencia en aquel tiempo sobre la mayor 
dificultad existente en la gestación de una hembra, lo cual conllevaría, 
según se lee en Hipócrates, una más larga convalecencia. Por otra 
parte, es conocida la persuasión de muchos pueblos antiguos acerca 
de la inferioridad de la mujer. En Israel se daba en esa época la 
misma opinión, influida quizá por una errónea interpretación del relato 
del pecado original, en el que Eva pecó primero e indujo al hombre a 
pecar (cfr Gn 3,1-7). De todas formas, en Israel, en comparación con 
las culturas de entonces, había una mayor consideración de la mujer. 
De hecho, en el mismo relato de la creación, se enseña claramente la 
igualdad esencial del hombre y la mujer al referir que «creó Dios al 
hombre a su imagen: a imagen de Dios lo creó; varón y mujer los 
creó» (Gn 1,27). 

En el Nuevo Testamento hay pasajes que, falsamente 
interpretados, han inducido a algunos a considerar que la mujer es 
inferior al hombre. Sin embargo, es preciso afirmar que cuando se 
habla del hombre sin más, se está incluyendo también a la mujer. Por 
otra parte, como enseña San Pablo, después de la Redención, todos 
somos «hijos de Dios por medio de la fe en Cristo Jesús... Ya no hay 
diferencia entre judío y griego, ni entre esclavo y libre, ni entre varón y 
mujer» (Ga 3,26.28). San Juan Pablo Il defiende la dignidad de la 
mujer y su igualdad esencial con el hombre, derivada del mismo 
nombre de mujer: «En el lenguaje bíblico este nombre indica la 
identidad esencial con el hombre: “is-issah, cosa que, por lo general, 
las lenguas modernas no logran expresar. “Ésta será llamada mujer 
('issah), porque del varón ('s) ha sido tomada” (Gn 2,25)» (Mulieris 
dignitatem, n. 6). El Papa se fija de modo particular en la figura 
excelsa de Santa María ya que ella «es “el nuevo principio” de la 
dignidad y vocación de la mujer, y de todas y cada una de las 
mujeres» (ibidem, n. 11). 


Volver a Lv 12,5-8 


COMENTARIO 
Lv 13,1-14,57 


Estos capítulos contienen la legislación sobre la lepra, su curación y 
purificación. Contemplan la lepra en el hombre (13,1-46; 14,1-32), en 
los vestidos y en la casa (13,47-59; 14,33-53); en lo que respecta a la 
purificación se facilita la de los pobres (14,21-32). Termina 
contemplando las diferentes clases de lepra (14,54-57). 


Volver a Lv 13,1-14,57 


COMENTARIO 
Lv 13,1-59 


Hay diversos síntomas que, según los conocimientos de aquel tiempo, 
eran indicios de tan terrible enfermedad. Aunque algunos de los datos 
resultan interesantes para la historia de la medicina, había de 
ordinario una confusión con otras enfermedades meramente cutáneas 
que nada tenían que ver con la lepra. De todas formas, el aspecto 
repugnante que ofrecían dichas enfermedades, era motivo suficiente 
para declarar impuro al enfermo. 

Al ser una enfermedad contagiosa, era preciso evitar su 
propagación. La opinión generalizada la consideraba como castigo por 
un pecado cometido. En alguna ocasión así se dice que sucedió, 
como en el caso de María, leprosa por algún tiempo por haber 
murmurado contra su hermano Moisés (cfr Nm 12,1-10). También el 
Siervo paciente de Yahwéh es presentado como un leproso, herido 
por Dios a causa de nuestros pecados (cfr Is 53,4). En el caso de Job, 
también leproso, es acusado por sus amigos de un pecado oculto y 
terrible que pueda explicar el estado en que se encuentra. 

La situación del leproso resultaba muy penosa. Debía vivir en 
poblados o campamentos lejos de la ciudad. Al trasladarse debía 
avisar su paso gritando su condición de hombre impuro; llevaba sus 
vestidos desgarrados y el pelo sin peinar. De esa forma se podía 
distinguir fácilmente. En los Evangelios aparecen a menudo estos 
pobres enfermos, de los que Jesús se compadece con frecuencia y 
les limpia de tan terrible mal (cfr Mt 8,2-3; Lc 17,12-14), siendo la 
curación de los leprosos uno de los signos mesiánicos predichos en el 
Antiguo Testamento (Mt 11,5). También los apóstoles reciben del 
Señor el poder de curar a los leprosos (cfr Mt 10,8). 

La versión latina de la Neovulgata ha abreviado el texto original 
hebreo, especialmente de 13,52-53. Nuestra traducción castellana se 
ha ajustado más al texto hebreo. 


Volver a Lv 13,1-59 


COMENTARIO 
Lv 14,1-57 


En la antigúedad la lepra era incurable. Sin embargo, dado que había 
enfermedades de la piel que tenían síntomas parecidos, se dan aquí 
normas acerca de su purificación. Una vez curadas, era necesario el 
testimonio del sacerdote. Es lógico que así estuviera prescrito si 
tenemos en cuenta el carácter teocrático del pueblo de Israel, así 
como la persuasión de la intervención divina, tanto al contraer la 
enfermedad como al quedar libre de la misma. Nuestro Señor 
reconoce la legitimidad de esas normas, al decir a los leprosos 
curados por él que se presenten al sacerdote (cfr Lc 17,14). 

El simbolismo del rito y de sus componentes es muy rico. Por una 
parte, el cedro era símbolo de la eternidad por su larga vida y por sus 
virtudes medicinales. El hisopo era considerado como una planta 
purificadora. El hilo color escarlata simbolizaba la sangre que, junto 
con el agua viva, no estancada, recordaba la vida misma. El pájaro 
que se echaba a volar recordaba la libertad que adquiría en aquel 
momento el leproso ya curado. 

En lenguaje cultual un «décimo de flor de harina» equivale a un 
décimo de efah de flor de harina (cfr 5,11; 6,13), es decir, a un décimo 
de la capacidad de un recipiente de unos 21 litros (cfr nota a 
Ex 16,32-36). El log, que únicamente aparece en este capítulo, es una 
medida utilizada para el aceite del sacrificio. Tan solo se sabe que era 
muy pequeña, quizá 0,30 litros. 


Volver a Lv 14,1-57 


COMENTARIO 
Lv 15,1-33 


Ya se ha visto, al comentar el cap. 12, cómo lo relacionado con la 
generación caía para los pueblos antiguos dentro de un profundo 
misterio, al mismo tiempo que el desorden en esta materia se 
consideraba impuro e indecente. Ello no es exclusivo de Israel, 
aunque en él adquiere un sentido moral y ético muy elevado. 

Es preciso tener en cuenta que la razón de considerar impuros 
ciertos fenómenos, en ocasiones meramente fisiológicos, no está en 
que dichas acciones fueran pecaminosas, y mucho menos lo fueran 
las afecciones aquí señaladas; se trataba sencillamente de excluir del 
culto todo aquello que, por la razón que fuese, desdijera de la santidad 
divina. 

En el caso del hombre existía la norma de que durante la guerra no 
tuviera contacto con mujer alguna. Al fin y al cabo la guerra contra los 
paganos era considerada como algo santo, y un hombre impuro no 
podía pelear en el nombre santo de Dios (cfr 1 S 21,5-7). Aunque son 
costumbres que chocan con nuestra mentalidad, en aquellos tiempos 
lo contrario hubiera sido lo extraño. 


Volver a Lv 15,1-33 


COMENTARIO 
Lv 16,1-34 


Por la conexión de este pasaje con el cap. 10, así como su posterior 
descripción en 23,26ss., algunos autores han pensado que este texto 
es producto de fragmentos yuxtapuestos en época posterior, quizá 
dentro de la corriente restauradora emprendida por Ezequiel. Sin 
embargo, después del exilio no existía ya el Arca de la Alianza, ni el 
Propiciatorio, elementos esenciales en los ritos de esta fiesta. Por otra 
parte, Esdras al hablar de las instituciones postexílicas, hacia el 
año 450 a.C., no menciona la fiesta de la Expiación. De ahí que sea 
posible que estemos ante elementos antiguos, enriquecidos 
posteriormente. Apoya esta teoría la antigúedad de fiestas parecidas 
al Día de la Expiación en remotas civilizaciones, como la de Babilonia. 
También en Atenas y en Roma había fiestas similares. En la capital 
del Imperio romano, por ejemplo, se celebraba cada cinco años un 
lustro (de ahí el verbo lustrar, limpiar o bruñir); es decir, cada cinco 
años se expiaban los pecados logrando así “limpiar” al pueblo. 

En Israel, dadas la múltiples normas cultuales, era muy fácil 
infringir alguna de ellas, aparte de otras faltas que se cometían y 
quedaban sin expiar. 

En cualquier caso, el Día de la Expiación llegó a ocupar un lugar 
preeminente en el calendario judío. Además de Yóm Kippur, se 
llamaba el «gran día», Yoma rabbá. Se ofrecía por todo el pueblo, que 
se unía fervorosamente a su celebración, esperando el perdón de 
Dios. Se celebraba el día diez del mes séptimo, Tisré, a principios del 
otoño, cinco días antes de la fiesta de los Tabernáculos. 


Volver a Lv 16,1-34 


COMENTARIO 
Lv 16,10 


Azazel» es un personaje que sólo es nombrado aquí. Su identificación 
no es fácil. Incluso según antiguas versiones, como los LXX, Símaco y 
Aquila, el nombre correspondería al animal que es enviado al desierto. 
De este modo lo interpreta también la Vulgata que habla del caprum 
emissarium, el macho cabrío arrojado. La Neovulgata habla de Azazel, 
respetando el nombre hebreo. Tenemos así un personaje opuesto al 
Señor. Según algunos autores se trataría de una especie de demonio, 
o ángel caído, que aparece también en el libro apócrifo de Henoc 
como uno de los jefes de los ángeles rebeldes, aherrojado al final por 
el arcángel Rafael. Hubo quienes dijeron que ese demonio también 
recibía culto en Israel, por temor a sus represalias. Contra esta 
interpretación protestaba ya San Cirilo de Alejandría, manifestando 
que no se puede admitir un contrincante del Señor, al que haya que 
dar culto (cfr Contra lulianum 9). Ese nombre también se puede referir 
a un espíritu maléfico del desierto (cfr Tb 8,3), pero sin implicar que se 
le rindiera culto. Más bien, al serle enviado el macho cabrío cargado 
con los pecados del pueblo, se le estaría despreciando. 


Volver a Lv 16,10 


COMENTARIO 
Lv 16,15-16 


El Catecismo de la Iglesia Católica describe así la significación del rito 
de la purificación del gran Día de la Expiación (Yóm Kippun: «El 
Nombre de Dios Salvador era invocado una sola vez al año por el 
sumo sacerdote para la expiación de los pecados de Israel, cuando 
había asperjado el propiciatorio del Santo de los Santos con la sangre 
del sacrificio (cfr Lv 16,15-16; Si 50,20; Hb 9,7). El propiciatorio era el 
lugar de la presencia de Dios (cfr Ex 25,22; Lv 16,2; Nm 7,89; Hb 9,5). 
Cuando San Pablo dice de Jesús que “Dios lo exhibió como 
instrumento de propiciación por su propia sangre” (Rm 3,25), significa 
que en su humanidad “estaba Dios reconciliando el mundo consigo” 
(2 Co 5,19)» (n. 433). 


Volver a Lv 16,15-16 


COMENTARIO 
Lv 17,1-26,46 


Estos capítulos constituyen lo que suele llamarse la «Ley de 
Santidad» o «Código de Santidad». Forman una parte muy importante 
del libro del Levítico. La «Ley de Santidad» muestra claras 
semejanzas con las disposiciones litúrgicas del libro de Ezequiel. 
Aunque no es fácil establecer críticamente, parece lo más razonable 
considerar que la tarea de reconstrucción de la vida del pueblo de 
Israel tras el exilio de Babilonia, que aborda el libro de Ezequiel, debió 
de inspirarse en la normativa recopilada en el Levítico. 

A lo largo de toda la Biblia, la santidad es uno de los atributos 
propios y esenciales de Dios; aunque no sea nota exclusiva del 
Levítico, en este libro está quizá particularmente subrayada (cfr 
11,44-45; 19,2; 21,8.15; 22,32; cfr ls1,4; 5,19.24). Aspectos 
relevantes de la santidad de Dios son los de su transcendencia e 
inaccesibilidad, que producen en el hombre temor y respeto religiosos 
(cfr Ex 19,12; 25 6,7). De esa santidad participan algunas personas 
(cfr Ex 19,6), de modo especial los sacerdotes (cfr Lv 21,6) y algunos 
tiempos y lugares (cfr Ex 16,23). 

Junto a la idea de santidad se manifiesta la de pureza ritual, por su 
conexión con el culto. De ahí que la Ley de Santidad venga a ser 
también la «ley de pureza». En el proceso de la revelación del Antiguo 
Testamento, lo santo o sagrado se separa de lo profano en cuanto 
que lo profano se constituye en lejanía de Dios, en apartamiento de Él, 
confundiéndose con lo pecaminoso, mientras lo santo es 
acercamiento a Dios, santificación moral a través de la purificación 
ritual. 

Por todo lo dicho, se comprende que la normativa contemplada en 
los capítulos de la Ley de Santidad se dirija a adquirir y conservar, en 
primer lugar, la pureza ritual en sacrificios, personas, instituciones y, 
sobre todo, en los sacerdotes; todo ello es soporte de un 
perfeccionamiento moral más interior: el Dios Santísimo debe ser 
tratado santamente. 

Jesucristo, mediante la Encarnación, al asumir plenamente la 
naturaleza humana con sus limitaciones, ha sublimado y transcendido 
la tensión entre lo profano y lo sagrado. Ha interiorizado la Ley, yendo 
a su núcleo y raíz: el amor a Dios y a los demás. En esta línea, San 
Pablo podrá enseñar: «Y todo cuanto hagáis de palabra o de obra, 
hacedlo todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre 
por medio de él» (Col3,17). «Ya comáis, ya bebáis, ya hagáis 
cualquier otra cosa, hacedlo todo para gloria de Dios» (1 Co 10,31). 


Volver a Lv 17,1-26,46 


COMENTARIO 
Lv17,1-9 


Se observa una evolución en la normativa referente al sacrificio de los 
animales. En una primera fase parece que se permitía sacrificar en 
cualquier lugar que, de una forma u otra, se relacionara con Dios (cfr 
Ex 20,24). Más tarde, tras la conquista de la tierra prometida, todo 
sacrificio tenía que hacerse en el Santuario y sobre su altar; de todas 
formas se podía matar a un animal en cualquier lugar, siempre que no 
se tratara de un sacrificio hecho a Dios (cfr Dt 12,4-28). Este pasaje 
parece referirse no a cualquier clase de inmolación de animales para 
alimento común, sino al sacrificio específico de ofrenda a Dios. Éste 
había de realizarse en el Santuario; así se evitaba un posible culto 
idolátrico a las divinidades demoníacas del desierto, como parece 
deducirse del v. 7. 

El término hebreo que hemos traducido por «espíritus del 
desierto», significa literalmente «macho cabrío», pero se utilizaba 
también para designar a los diosecillos en forma de animal que, según 
pensaban, habitaban los desiertos (cfr Is 34,14). Quizá Azazel sería el 
nombre de uno de ellos. 


Volver a Lv 17,1-9 


COMENTARIO 
Lv 17,10-16 


El mandato de no comer sangre es muy antiguo (cfr Gn 9,4). Se 
consideraba como una prevaricación contra el Señor (cfr 
1 S 14,33ss.); pues se pensaba que en la sangre estaba la fuente de 
la vida (cfr nota a Lv1,5-9) y que, por tanto, era algo sólo 
perteneciente a Dios. De ahí se derivaba también su valor expiatorio: 
la sangre vertida del animal sacrificado ocupaba el lugar del oferente, 
que de esa forma quedaba limpio de su pecado. Por otra parte, se 
evitaban así cultos paganos en los que a veces se bebía la sangre de 
un animal por creer que la vida de la víctima se transmitía al que 
tomaba la sangre. 

Por el Nuevo Testamento consta que los judíos seguían fieles a 
esa práctica, aún después de convertirse al cristianismo. Incluso 
algunos se escandalizaban de que los cristianos que procedían de la 
gentilidad comieran la sangre. Para evitar ese escándalo, motivo de 
sufrimiento para algunos, en el Concilio de Jerusalén se dispone 
prudencialmente, con carácter temporal y mudable, que los cristianos 
se abstengan de comer sangre (cfr Hch 15,13ss.). 

El valor purificatorio de la sangre se reconoce en la Carta a los 
Hebreos, en la que se destaca el valor redentor de la sangre de Cristo: 
«¡Cuánto más la sangre de Cristo, que por el Espíritu Eterno se 
ofreció a sí mismo como víctima inmaculada a Dios, limpiará de las 
obras muertas nuestra conciencia para dar culto al Dios vivo!» 
(Hb 9,14). 


Volver a Lv 17,10-16 


COMENTARIO 
Lv 18,21 


Un caso que prevé la legislación levítica es el de los sacrificios de 
niños al dios cananeo Moloc. La arqueología ha confirmado esta 
horrorosa costumbre al hallar restos de esos sacrificios infantiles en la 
excavaciones de Gezer. En Jerusalén esos sacrificios tenían lugar en 
el valle de Ben-Hinnón (cfr 2 R 16,3; 21,6; 23,10; Jr 7,31; 19,5; etc.), 
execrado posteriormente con un quemadero permanente de basuras y 
llamado la Gehenna, símbolo por ello del fuego eterno del infierno (cfr 
Mt 5,22; 10,28; Mc 9,42-50; Lc 12,5; etc.). 

Era necesario preservar al pueblo del influjo de los pueblos 
contemporáneos limítrofes, en los que se daban situaciones realmente 
inmorales, llegando en ocasiones a verdaderas perversiones 
sexuales, como eran la prostitución sagrada, la homosexualidad, el 
incesto y la bestialidad. En efecto, en Egipto era normal que el faraón 
se casara con su propia hermana, mientras que en Grecia las leyes de 
Solón permitían las uniones entre hermanos de padre. A pesar de 
estos preceptos, en alguna ocasión también Israel cae en esas 
abominaciones (cfr Gn 19,1-38; Jc 19,22; 2 S 13,14; etc.). La Iglesia 
primitiva condenó siempre esas uniones incestuosas (cfr 1 Co 5,1-8). 
Otro tanto hay que decir de los cultos a la diosa de la fecundidad 
Astarté, en los que se fomentaba también la prostitución de hombres. 
En tiempos del imperio romano se daban asimismo situaciones 
similares, como lamenta San Pablo cuando escribe a los fieles de 
Roma (cfr Rm 1,18ss.). 

En cuanto a la homosexualidad, la Iglesia ratifica su calificación de 
pecado contra la naturaleza, aunque la tendencia homosexual en sí 
sea un desorden y no un pecado. Así se enfrenta abiertamente contra 
quienes pretenden considerar normales esas relaciones sexuales, que 
violan claramente el orden querido por Dios (cfr nota a Gn 19,4-5). 


Volver a Lv 18,21 


COMENTARIO 
Ly 19,1-3/ 


La santidad que se pide a los israelitas va más allá de lo meramente 
ritual. Como en 20,26, se exhorta a dicha santidad por la razón 
suprema de que el Señor es Santo. Tanto el precepto de respeto a los 
padres, como la obligación de guardar el sábado y la prohibición de la 
idolatría son mandamientos del Decálogo ya recogidos en 
Ex 20,3-4.12; 21,15.17. También las disposiciones sobre los sacrificios 
de comunión fueron contempladas en Lv7,11-15. Igualmente, las 
normas en favor de los más débiles son repetidas en varias ocasiones 
(cfr 23,22; Dt 24,19-22). 

Los vv. 2 («sed santos porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy 
santo»; cfr también 20,26) y 18 («Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. Yo, el Señor»; cfr también 19,33-34) condensan toda la ética 
del libro del Levítico y aun de toda la Ley de Dios. Así lo explicará 
después Jesucristo, según lo reporta Mt 22,34-40 (textos paralelos en 
Mc 12,28-31 y Lc 10,25-28): «Los fariseos, al oír que había hecho 
callar a los saduceos, se pusieron de acuerdo, y uno de ellos, doctor 
de la ley, le preguntó para tentarle: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
principal de la Ley?” Él le respondió: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente. Éste es el 
mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos 
pende toda la Ley y los Profetas”». 


Volver a Lv 19,1-37 


COMENTARIO 
Ly 19,1-18 


Nuestro Señor se refiere a las normas sobre el perjurio en el Sermón 
de la Montaña, recriminando la mala costumbre que había de jurar a 
cada momento por cosas sagradas, como el Cielo, la tierra o la 
Ciudad Santa (cfr Mt 5,33-37). La enseñanza de Jesucristo sobre este 
punto se concreta en la necesidad de decir siempre la verdad, sin que 
sea necesario refrendar las propias palabras con un juramento. 
También Santiago en su carta recuerda la misma doctrina (cfr 
St 5,12). 

A los ciegos y a los sordos hay que respetarlos por temor a Dios, 
que considera como propias las injurias a ellos dirigidas. 

La corrección fraterna es práctica que Jesucristo elevará a un 
plano superior (cfr Mt 18,15s.). También el amor al prójimo es elevado 
por Nuestro Señor a un nivel más alto. En primer lugar porque el 
prójimo no se reducía a los miembros del pueblo hebreo, o a los 
forasteros que habitaban en tierra judía. Para Cristo el prójimo es todo 
aquél que pasa junto a nosotros, o está a nuestro lado, sea hebreo o 
no lo sea. Por otra parte, no se trata tan sólo de amar a los demás 
como a nosotros mismos, sino de amarles como Cristo nos amó (cfr 
Jn 15,12). 


Volver a Lv 19,1-18 


COMENTARIO 
Ly1918 


La doctrina social de la Iglesia, que constituye una parte de la teología 
moral y está fundada en la Revelación y en la recta razón ¡iluminada 
por la fe, es resumida por el Catecismo de la Iglesia Católica, en lo 
que respecta al salario justo y sus circunstancias: «El salario justo es 
fruto legítimo del trabajo. Negarlo o retenerlo puede constituir una 
grave injusticia (cfr 19,13; Dt 24,14-15; St5,4). Para determinar la 
remuneración justa se han de tener en cuenta a la vez las 
necesidades y las contribuciones de cada uno. “El trabajo debe ser 
remunerado de tal modo que se den al hombre posibilidades de que él 
y los suyos vivan dignamente su vida material, social, cultural y 
espiritual, teniendo en cuenta la tarea y la productividad de cada uno, 
así como las condiciones de la empresa y el bien común” (Gaudium et 
spes, n.67). El acuerdo de las partes no basta para justificar 
moralmente la cuantía del salario» (n. 2434). 


Volver a Lv 19,13 


COMENTARIO 
Ly19,15 


«La justicia es la virtud moral que consiste en la constante y firme 
voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido. La justicia 
con Dios es llamada “la virtud de la religión”. Para con los hombres, la 
justicia dispone a respetar los derechos de cada uno y a establecer en 
las relaciones humanas la armonía que promueve la equidad respecto 
a las personas y al bien común. El hombre justo, evocado con 
frecuencia en las Sagradas Escrituras, se distingue por la rectitud 
habitual de sus pensamientos y de su conducta con el prójimo. 
“Siendo juez no hagas injusticia, ni por favor del pobre, ni por respeto 
al grande: con justicia juzgarás a tu prójimo” (Lv 19,15)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1807). 


Volver aLv 19,15 


COMENTARIO 
Lv19,19-37 


Las normas referentes a los apareamientos entre animales de 
diversas especies, o siembras con distintos granos, así como el 
vestirse con diferentes tejidos, responden, al parecer, a costumbres 
paganas en las que se mezclaban creencias mágicas; de ahí la 
prohibición. También las disposiciones sobre los abusos cometidos 
contra una esclava responden a circunstancias y costumbres de 
aquellos tiempos. En todas las normas prevalece la idea del respeto al 
prójimo y la necesidad de desagraviar al Señor por las faltas 
cometidas. Se trataba de evitar que los hebreos se dejaran influir por 
supersticiones y prácticas mágicas de la época. A pesar de ello, en 
diversas ocasiones se narran en la Biblia el recurso a esos medios 
mágicos, como la invocación de los muertos (cfr Dt 18,11; Is 19,3; 
1S28,7), las incisiones en la piel o los tatuajes (cfr 1 R 18,28; 
Is 44,5). La profanación de una hija prostituyéndola se refiere, 
probablemente, a los ritos cananeos para alcanzar la fecundidad que 
atribuían a la diosa Astarté. 

El honrar a los ancianos, dignos de respeto por su experiencia (cfr 
Jb 11,12), es doctrina que se repite en otros muchos pasajes de la 
Biblia. Así, el libro de los Proverbios habla en favor de los ancianos 
diciendo que «los cabellos blancos son una corona de honor» 
(Pr 16,31). 

El afecto por los forasteros que trabajan fuera de su tierra es 
también frecuente en los libros sagrados (cfr Ex 22,20; Dt 10,19; 
24,17); junto con los huérfanos y las viudas forman un grupo social 
que Dios toma bajo su protección. 

En el Evangelio vemos la misma preocupación de Cristo por los 
más débiles y necesitados, como son los niños (cfr Mc 9,36; 
Lc 18,16-17), o los pecadores, que la sociedad despreciaba (cfr 
Mt 9,11; Lc 7,34), o los pobres y enfermos (cfr Mt 8,2ss.; Lc 5,12-14; 
etc.). La encíclica Sollicitudo rei socialis de San Juan Pablo ll, al 
referirse a la opción o amor preferencial por los pobres, señala: «Ésta 
es una opción o una forma especial de primacía en el ejercicio de la 
caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la 
Iglesia» (n. 42). 


Volver a Lv 19,19-37 


COMENTARIO 
Lv 20,1-6 


El texto se refiere primero al culto idolátrico a Moloc (cfr 18,21). Como 
en otros pasajes, la idolatría se considera una prostitución (cfr 17,7; 
Os 1,2; 4,12-14, etc.), en parte porque en esos cultos idolátricos se 
realizaban ciertas ceremonias sexuales, como por ejemplo en el caso 
de la «prostitución sagrada», y también por considerar el amor de Dios 
como un amor esponsalicio; por ello, rechazarle y adorar a otros 
dioses constituía un adulterio (cfr Os 2,4-15; 3,1; Dt 13,1-19). El 
castigo alcanzaba a la parentela del pecador, pues ese tipo de actos 
involucraba también a los parientes próximos debido a la concepción 
solidaria del pueblo. Más tarde se insistirá en la índole personal del 
pecado y de sus consecuencias, de modo que sea castigado sólo el 
verdadero culpable (cfr Ez 18). La evocación de los muertos suponía 
también un desprecio a Dios. 


Volver a Lv 20,1-6 


COMENTARIO 
Lv 20,7-21 


Como el Señor es el Santo, también lo debe ser todo aquel que 
pertenece al pueblo elegido. Se concreta aquí cómo la santidad está 
en cumplir sus mandamientos. El modo de vivir del pueblo de Dios 
debía superar al de los demás pueblos por una moral más perfecta. 
En el mismo sentido, aunque de modo más claro y directo, se 
pronuncia Jesucristo al decir que si le amamos cumpliremos sus 
mandamientos (cfr Jn 14,15). Por tanto, quien guarda sus preceptos 
permanece en su amor, lo mismo que Cristo guarda los preceptos del 
Padre y permanece en su amor (cfr Jn 15,10). 

Se insiste en el amor a los padres (cfr Ex 21,17; Dt 27,16; 
Si 3,11-16; Pr 19,26; etc.). Jesús citará este pasaje para recordar la 
importancia del precepto, en contra de algunos fariseos que habían 
desfigurado su cumplimiento con las tradiciones que fueron añadiendo 
(cfr Mt 15,4-7). 

En muchos textos de la Biblia, «prójimo» (v. 10) indica al que 
pertenece al propio pueblo de Israel. 

La prohibición del v. 21 la esgrime San Juan Bautista contra 
Herodes Antipas, a quien le dice con claridad y valentía que no le era 
lícito tener a la mujer de su hermano (cfr Mt 14,4; Mc 6,18). 

Las penas impuestas por los diversos pecados nos pueden 
parecer hoy desmesuradas y terribles. Sin embargo, no lo eran en 
comparación con las costumbres y leyes de la época, mucho más 
graves, como se deduce, por ejemplo, del Código de Hammurabi. Hay 
que tener en cuenta también el carácter disuasorio de estas penas, 
encaminadas a evitar aquellos delitos, tan frecuentes en los pueblos 
de la antigúedad. 

No tener hijos (vv. 20-21) era considerado un castigo, ya que la 
fecundidad era estimada como un bien concedido por Dios (cfr 
Sal 127). 


Volver a Lv 20,7-21 


COMENTARIO 
Lv 20,26 


Este versículo como el de 19,2, que ya hemos comentado, condensa 
toda la Ley. San Cipriano de Cartago, desde una perspectiva teológica 
cristiana, comentaba así el pasaje: «“Sed santos porque Yo soy 
santo”: pedimos que, santificados por el bautismo, perseveremos en lo 
que hemos comenzado a ser. Y lo pedimos todos los días porque 
faltamos diariamente y debemos purificar nuestros pecados por una 
santificación incesante... Recurrimos, por tanto, a la oración para que 
esta santidad permanezca en nosotros» (De oratione dominica 12). 


Volver a Lv 20,26 


COMENTARIO 
Lv 21,1-22,33 


Dentro de la sección de la Ley o Código de Santidad, los caps. 21-22 
están dedicados a la santidad de los sacerdotes (cap. 21) y a la de los 
sacrificios (cap. 22). Una vez más se observa cómo la mayor cercanía 
a Dios supone mayor exigencia de pureza y santidad. Entre los 
sacerdotes se distingue al Sumo Sacerdote al que se le exige más 
aún. 

El Sumo Sacerdote no podrá participar con señales de duelo, ni 
siquiera en el sepelio de sus padres. El andar desgreñado y con las 
vestiduras rotas se refiere a los ritos mortuorios. También el 
permanecer en el Santuario hace referencia a no mezclarse en los 
ritos funerarios. En cuanto al matrimonio, la mujer elegida tenía que 
ser virgen. En esta disposición hay una clara estima de la virginidad, 
también en el Antiguo Testamento. Se reconoce, pues, de algún modo 
el carácter sagrado de la virginidad, preludio de ser «en el cielo como 
ángeles», de que habla Jesucristo en el Evangelio (cfr 
Mt 19,12 y 22,30). 

Por último, se dan normas que denotan el respeto y preocupación 
por el culto divino, cuya dignidad y decoro exigían, y exigen, unas 
disposiciones, incluso externas, en aquellos que lo celebran. Tales 
disposiciones no pueden tomarse como desprecio hacia los 
disminuidos físicos, sino sólo como expresión de ofrecer lo mejor a 
Dios, en todos los sentidos. Prueba de la estima por los hijos de Leví 
que tuvieran alguna tara física, está el hecho de que podían participar 
de todos los beneficios de los demás. 


Volver a Lv 21,1-22,33 


COMENTARIO 
Lv 21,4 


«Siendo señor». En este punto, el texto hebreo que seguimos y las 
versiones griega y latina no coinciden, por eso es muy difícil saber 
cómo era el texto original. De cualquier forma, se quiere resaltar la 
dignidad del sacerdote entre los suyos y la especial exigencia de su 
pureza ritual. 


Volver a Lv 21,4 


COMENTARIO 
Lv 22,1-16 


La sacralidad de las ofrendas exigía la santidad y pureza en quienes 
las consumían, ya fueran sacerdotes o laicos. En el caso de los 
primeros se da un precepto general y se pasa luego a casos 
concretos, ya considerados antes (cfr 13,1ss.; 15,2.16.18; 21,16-23). 
En cuanto a los laicos, aunque sean huéspedes del sacerdote, no 
comerán de las cosas santas. 


Volver a Lv 22,1-16 


COMENTARIO 
Lv 22,17-28 


La disposición sobre la edad del animal ofrecido sugiere que lo que no 
era útil como alimento para los hombres, tampoco podría ser 
sacrificado al Señor. En cuanto a la disposición de no matar en el 
mismo día a la madre y a su cría, parece responder a evitar ciertas 
prácticas idolátricas, aunque hay quien se inclina por ver en ello una 
especie de respeto y compasión hacia el animal ofrecido. 

Por otra parte, la exigencia de presentar a Dios víctimas sin 
defecto recuerda al cristiano la necesidad de ofrecer al Señor el 
“sacrificio espiritual” (cfr 1P2,5) de un trabajo realizado con 
perfección humana y sobrenatural. «No podemos ofrecer al Señor 
algo que, dentro de las pobres limitaciones humanas, no sea perfecto, 
sin tacha, efectuado atentamente también en los mínimos detalles: 
Dios no acepta las chapuzas. “No presentaréis nada defectuoso”, nos 
amonesta la Escritura Santa, “pues no sería digno de Él” (Lv 22,20). 
Por eso, el trabajo de cada uno, esa labor que ocupa nuestras 
jornadas y energías, ha de ser una ofrenda digna para el Creador, 
operatio Dei, trabajo de Dios y para Dios: en una palabra, un quehacer 
cumplido, impecable» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 55). 


Volver a Lv 22,17-28 


COMENTARIO 
Lv 23,1-4 


Algunas fiestas de este calendario se mencionan también en otros 
libros (cfr Ex 23,14-19; 34,18-26; Dt16,1). Primero se trata del 
Sábado, que viene a ser el paradigma de las demás fiestas, sobre 
todo en lo relativo al descanso. Era tal la importancia que se daba a lo 
que se podía hacer o no hacer en sábado que se llegó a extremos 
absurdos y formalistas. En más de una ocasión Jesucristo aludirá a 
esas situaciones límites, originadas por la interpretación que, a través 
del tiempo, habían hecho los escribas, creando una casuística tan 
amplia como insoportable (cfr Mt 15,1-9; 23,4, Hch 15,10). 


Volver a Lv 23,1-4 


COMENTARIO 
Lv 23,5-8 


De la Pascua se habla también en Ex 12,1-14.21-28 y 13,3-10. El mes 
primero se llamaba Nisán; con anterioridad su nombre era Abib, «la 
primavera» O «las espigas». La fiesta comenzaba al atardecer, cuando 
la luz declinaba. Aquí se presenta como una preparación para la fiesta 
de los Ácimos, que comenzaba al día siguiente, el quince, y duraba 
siete días, durante los que el pan se comía ácimo, sin levadura. La 
asamblea religiosa tenía lugar el día primero y el último. En estas 
asambleas se ofrecían diversos sacrificios y se celebraba un banquete 
sagrado. Recordemos que es durante esta fiesta cuando Jesús 
instituye la Eucaristía, precisamente en el marco de la cena pascual. 
También es durante la Pascua cuando Jesús es inmolado en el altar 
de la Cruz. San Juan nos dice que el sacrificio de Cristo se inicia a la 
hora sexta del día de la Parasceve, precisamente cuando se 
comenzaba el sacrificio de los corderos de la Pascua. De ese modo se 
sugiere el principio de una nueva Pascua, en la que se sacrifica una 
nueva víctima, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo (cfr 
Jn 1,29.36; 19,14). 


Volver a Lv 23,5-8 


COMENTARIO 
Lv 23,9-14 


La Fiesta de las Primicias, aunque no se fija la fecha, está relacionada 
con la Pascua. En las regiones del valle del Jordán las mieses, en 
época de Pascua, ya están maduras para la siega (cfr Nm 28,26-31). 
La ofrenda de las primicias corresponde a la convicción de que todo 
viene de Dios. Como reconocimiento de esa soberanía divina se 
ofrendaba lo primero que la tierra producía, hasta el punto de que 
nadie probaba los frutos del campo sembrado sin hacer la ofrenda 
primicial a Dios. El día siguiente al sábado era considerado por 
algunos el correspondiente al primer sábado después del 14 de Nisán. 
Otros, en cambio, consideraban día sabático el 15 de Nisán, y 
entonces la ofrenda de las Primicias tenía lugar el 16 de ese mes. 
Esto era tenido en cuenta a la hora de fijar las siete semanas para el 
comienzo de la fiesta de Pentecostés. La ofrenda de las primeras 
gavillas iba unida al sacrificio de un cordero de un año, con dos 
décimos de efah de flor de harina (cfr nota a Ex 29,38-46), es decir, la 
cantidad de harina correspondiente a 4,2 litros, y un cuarto de hin de 
vino, aproximadamente un litro. 


Volver a Lv 23,9-14 


COMENTARIO 
Lv 23,15-22 


En esta fiesta aparecen también elementos de tipo agrícola referidos a 
la siega de la mies. Más tarde se relacionó con la entrega de la Ley en 
el Sinaí. El nombre de Pentecostés le viene por los cincuenta días que 
transcurren desde la Pascua. En hebreo se llamó Aseret, «Gran 
asamblea». Otro nombre es el de Fiesta de las Semanas, alusivo a las 
siete semanas transcurridas desde la Pascua. La ofrenda de panes, 
amasados con las primeras espigas, expresaba la acción de gracias y 
la alegría por la recolección recién terminada. Por otra parte, los 
diversos sacrificios se hacían también como expresión del 
arrepentimiento por los pecados, así como manifestación del 
sentimiento de adoración ante la grandeza divina que bendijo el 
trabajo de su pueblo. 

Desde el punto de vista cristiano, parece significativo que fuese en 
la fiesta de Pentecostés cuando descendiese el Espíritu Santo sobre 
el Colegio Apostólico. Por una parte, porque comenzaba una etapa 
nueva con otra Ley mucho más perfecta, no escrita en piedras sino en 
lo más profundo de los corazones (cfr 2 Co 3,3). Por otro lado, porque 
parece también significativo que fuera en el momento en el que se 
recogían los frutos de la tierra cuando llega a la Iglesia el fruto más 
precioso nacido de la muerte de Cristo en la Cruz, la fuerza del 
Espíritu que purifica y santifica a los hombres con su gracia divina. 


Volver a Lv 23,15-22 


COMENTARIO 
Lv 23,23-44 


El número siete tiene en la Biblia carácter sagrado, simbolizando en 
cierto modo la perfección de Dios. Por eso el séptimo mes, lo mismo 
que el año séptimo, tiene especial significado en Israel. Así, en el mes 
séptimo (en hebreo Tisré) se celebraban tres fiestas. La primera es la 
Fiesta de las Trompetas, que tiene lugar el día séptimo. Se iniciaba a 
son de trompetas y de ahí su nombre. También se usaban las 
trompetas para anunciar la aparición de la luna nueva. Es probable 
que estos detalles muestren residuos de ciertos cultos astrales; sin 
embargo, como elementos litúrgicos, se purifican y se elevan, 
sirviendo para manifestar en diversos momentos y de diferentes 
maneras el profundo sentido de acatamiento al Creador de cielos y 
tierra. 

En este mismo mes, el día décimo, se celebraba el Día de la 
Expiación, el llamado Yóm Kippur. Era día de penitencia y de ayuno. 
Comenzaba al atardecer del día noveno, con el descanso sabático. 
Por las graves penas impuestas a los transgresores, podemos deducir 
la importancia que este día tuvo, y tiene aún hoy, en la liturgia judía. 

La otra gran fiesta es la de los Tabernáculos, celebrada durante 
siete días, comenzando el quince de este mes de Tisrí. En el Código 
de la Alianza se la llama la Fiesta de la Recolección (cfr Ex 23,16). En 
efecto, los últimos frutos se recogían por estas fechas, en especial los 
de la vendimia. Venía a ser como el cierre del año agrícola. Era una 
fiesta de gran alegría. Se la consideraba también como preparación 
para la nueva etapa que comenzaría en seguida con las primeras 
siembras. Para ello se imploraban las lluvias tempranas, tan 
importantes para iniciar esa tarea. De ahí que el rito del agua 
predominara sobre los demás. El agua era llevada procesionalmente 
desde la piscina de Siloé para derramarla luego alrededor del altar del 
Templo. En tiempos de Jesucristo se tomaba un ramo hecho con mirto 
y sauce, árboles que nacen a orillas del agua, que se agitaba durante 
la procesión, invocando de esa forma la bendición divina de las lluvias. 
También se vio en ello un símbolo del poder divino. En tiempos de 
Esdras y Nehemías, mediados del siglo V a.C., se construían cabañas 
con ramas de árboles en las terrazas de las casas o en el campo, 
viviendo en ellas durante los días de la fiesta; de esta forma se 
recordaba el peregrinar en tiendas por el desierto. Es una costumbre 
que todavía hoy pervive entre los judíos. 

El Evangelio de San Juan habla extensamente de esta fiesta y de 
la actividad de Jesús en torno a ella (cfr Jn7,2ss.), y de las 
importantes revelaciones que el Señor hizo con motivo de sus ritos. 


En efecto, es en esta fiesta cuando anuncia que de su pecho brotarán 
ríos de aguas vivas, refiriéndose al «Espíritu que iban a recibir los que 
creyeran en él» (Jn 7,39). 


Volver a Lv 23,23-44 


COMENTARIO 
Lv 24,1-4 


El candelabro de siete brazos, llamado menorah, estaba situado en el 
Sancta, delante de la cortina o velo que había ante el Sancta 
sanctorum del Templo. En Ex 25,31-40 se habla también de este 
candelabro y de sus características. Aquí se especifica el modo de 
proveer a su mantenimiento a fin de que permanezca siempre 
encendido. De esa manera se manifestaba la adoración perpetua de 
Israel a Dios. 


Volver a Lv 24,1-4 


COMENTARIO 
Lv 24,5-9 


También de los panes de la proposición se trata en Ex 25,23-30. 
Aquellos doce panes, renovados cada sábado, venían a ser una 
representación simbólica de la ofrenda permanente de Israel. Encima 
de los panes se ponían granos de incienso que eran quemados sobre 
el altar de los holocaustos; en cambio, los panes eran comidos por los 
sacerdotes en lugar sagrado. En1S21,1-7 encontramos una 
excepción a esta regla. El sacerdote Ajimélec entrega esos panes a 
David y a sus hombres, a los que les exigió primero la pureza legal. 
Este dato sirve a nuestro Señor para rebatir el rigorismo de los 
fariseos que acusaban a los discípulos de no guardar el sábado (cfr 
Mt 12,4). 


Volver a Lv 24,5-9 


COMENTARIO 
Lv 24,10-16 


La blasfemia era castigada con la muerte dada la gravedad de ese 
pecado. El caso narrado trata de un prosélito, es decir, de un hijo de 
pagano y de una hebrea. Se insinúa con ello que la blasfemia era 
inconcebible en boca de un hebreo. Se entiende mejor así la maldad 
que suponía acusar a Jesús de blasfemo (cfr Jn 10,33; 19,7), lo 
mismo que ocurrió con San Esteban (cfr Hch 7,51-58). 


Volver a Lv 24,10-16 


COMENTARIO 
Lv 24,17-23 


Se dan disposiciones penales para diversos delitos, ya contemplados 
en el Código de la Alianza de Ex 21. Son normas que alcanzan tanto a 
los israelitas como a los extranjeros y que, comparadas con las de su 
tiempo, reflejan una moral superior. 

Sobre la ley del talión cfr nota a Dt 19,21. 


Volver a Lv 24,17-23 


COMENTARIO 
Lv25,1-f 


En este texto se observa que hay un cuidado por la conservación de la 
tierra tratando de que no se abuse de la productividad inmediata de un 
terreno, a costa de su deterioro a largo plazo. Por otra parte, queda 
siempre claro que la tierra es un don divino; por ello, regularmente, ha 
de ponerse de manifiesto la soberanía del Señor sobre ella. Ésta es la 
motivación principal de estas normas sobre el descanso de la tierra. 

En Ex 23,10-11 también se habla del año sabático, aunque se 
añaden unas motivaciones de tipo asistencial en favor de los más 
pobres. El cumplimiento de estas disposiciones no tenía que ser 
simultáneo, ya que entonces podrían crearse verdaderos problemas 
ante una especie de general inactividad. En el libro de los Macabeos, 
por ejemplo, se habla de las dificultades que hubo en aquellos tiempos 
a causa de un año sabático (cfr 1 M 6,49). 


Volver a Lv 25,1-7 


COMENTARIO 
Lv 25,8-22 


De nuevo el número siete, aplicado al calendario, determina una 
situación peculiar. Ahora son siete semanas de años. Es decir, el paso 
de cuarenta y nueve años. De aquí que el año siguiente, el cincuenta, 
sea declarado año jubilar. A él se aplican las disposiciones sobre el 
descanso de la tierra, añadiendo algunas cláusulas particulares, como 
la referente a la redención o rescate de la propiedad. Así, en el año 
jubilar, lo adquirido tenía que volver a su primitivo dueño. Esta 
costumbre hacía que en realidad lo que se vendía era el usufructo de 
la tierra, que podía valer más o menos según los años de que el 
comprador pudiera disponer para cultivarla. 

Subyace, de nuevo, la idea de que la tierra es un don divino que 
debe revertir siempre en favor de aquellos a los que el Señor la 
concedió originariamente. De todas formas, parece ser que estas 
disposiciones no se cumplieron bien. De hecho, los profetas 
denuncian con energía el acumulamiento de tierras que algunos 
llegaron a conseguir en detrimento de los demás. La causa última de 
esta queja no estaba sólo en el noble afán de justicia social, sino que 
en el fondo también latía el desacuerdo con la violación de las 
disposiciones de Dios (cfr Is 5,8; Mi 2,2). 

Los wv. 14-15 están divididos de forma distinta de la Neovulgata, 
siguiendo así el criterio más común en las versiones en lenguas 
vernáculas. 

Los vv. 18-22 cierran el pasaje anterior y preparan el siguiente. 
Recuerdan las promesas de Dios para quienes sean fieles a sus 
mandatos y animan a quienes pudieran pensar en su desamparo ante 
la posibilidad de estar tres años sin cosecha (el año sabático, el jubilar 
y el siguiente, al final del cual ya se recogería la cosecha). Dios 
providente haría que quienes le fueran fieles no pasaran necesidad. 


Volver a Lv 25,8-22 


COMENTARIO 
Lv 25,23-34 


Se originaban más consecuencias al cumplir las normas sobre el 
descanso y el rescate de la tierra que era preciso saber. Se insiste en 
el principio de que la tierra es de Dios, y por tanto no se puede vender 
de manera definitiva. Por eso el vendedor tendrá siempre la opción de 
rescatar la propiedad de la tierra vendida y que su familia recibió del 
Señor. Si dicho vendedor no tiene medios para recobrarla mediante la 
devolución del precio, podrá recurrir a un pariente cercano para que le 
ayude. Éste es llamado goel, «liberador»; aparece con frecuencia en 
el Antiguo Testamento, a veces como vengador de sangre (cfr 
Nm 35,19), otras como el que suscita descendencia al hermano 
difunto casándose con su viuda (cfr Rt 3,13; 4,1-10), o como el que 
libera de la esclavitud a otro (cfr Lv 25,47). En ese sentido de liberador 
se aplica el nombre de goel también a Dios, pues Él libró de la 
esclavitud a su pueblo (cfr Ex 6,6; Dt 5,15; Is 41,14). 

En el caso de que sean casas los bienes vendidos, las condiciones 
de rescate cambian, según se trate de viviendas en ciudad amurallada 
o de casas en el campo. Si se trata de viviendas pertenecientes a un 
levita, el derecho de rescate permanece siempre. La razón es que 
esas casas son, de forma particular, propiedad sagrada de Dios que 
las ha cedido a sus sacerdotes y levitas. Lo mismo ocurre con los 
campos circundantes de esas propiedades de algún modo sagradas. 


Volver a Lv 25,23-34 


COMENTARIO 
Lv 25,35-55 


Si Dios se preocupa por la tierra, más se preocupa por los que la 
habitan, especialmente si son descendientes de Abrahán. De ahí que 
se den normas particulares referentes a los hijos de Israel. A éstos no 
se les puede prestar con interés ni podrán ser equiparados a un 
esclavo. A lo más será un jornalero, y en el año jubilar quedará 
exonerado de todo débito y carga. El episodio narrado por Nehemías, 
en favor de los israelitas más pobres, ilustra esta normativa (cfr 
Ne 5,1-11). También en Ex 22,26 y Dt 23,20-21 se habla de ello. En el 
Código de la Alianza se determina, incluso, que la liberación del 
israelita ocurra a los seis años de servicio (cfr Ex 21,1-6). Por otra 
parte, en Dt 15,13-14 se establece que el esclavo liberado debe recibir 
además algunos bienes, a fin de que pueda sobrevivir. La obligación 
de ayudar al hermano necesitado refleja, una vez más, la función 
social que tienen los bienes temporales. «Si alguno tiene bienes en 
este mundo, y viendo a su hermano en necesidad, le cierra sus 
entrañas, ¿cómo es posible que resida en él el amor de Dios?» 
(1 Jn 3,17). Sabido es con qué firmeza los Padres de la Iglesia han 
precisado cuál ha de ser la actitud de los que poseen, respecto de los 
que se encuentran en necesidad: «No es parte de tus bienes —así 
dice San Ambrosio— lo que tú das al pobre; lo que le das le 
pertenece. Porque lo que ha sido dado para uso de todos, tú te lo 
apropias. La tierra ha sido dada para todo el mundo y no solamente 
para los ricos» (De Nabuthae historia 12,53). Es decir, la propiedad 
privada no constituye para nadie un derecho incondicional y absoluto. 
No hay ninguna razón para reservarse en uso exclusivo lo que supera 
la propia necesidad, cuando a los demás les falta lo necesario (cfr 
Pablo VI, Populorum Progressio, n. 23). 

En el caso de los extranjeros se permite la esclavitud, sin que rija 
para ellos la liberación del año jubilar. En cambio, el israelita que caiga 
en manos de un extranjero enriquecido en la tierra de Israel, tendrá 
siempre opción a su rescate y en el año jubilar quedará libre. La razón 
está siempre en la soberanía de Dios sobre su pueblo. Porque todos 
los israelitas son suyos, nadie puede llegar a ser su propietario a 
perpetuidad. No obstante, es preciso reconocer que estas justas 
disposiciones muchas veces no se cumplieron. También entonces los 
profetas protestaron y amenazaron con castigos por conculcar las 
leyes del Señor (cfr Jr 32,7; Ez 46,17). 


Volver a Lv 25,35-55 


COMENTARIO 
Lv 26,1-46 


Este capítulo cierra propiamente el Levítico, aunque el libro aún 
contenga como apéndice el cap. 27. Es una amplia exhortación 
animando al cumplimiento de las disposiciones dadas: por una parte, 
asegurando promesas de bendición a los que sean fieles a la voluntad 
del Señor; por otra, amenazando con castigos a los que no cumplan la 
leyes divinas. Recuerda el final del Código de la Alianza contenido en 
Ex 23,20-23. Algo parecido encontramos también en Dt28. Son 
modos claros de recordar que la justicia divina dará a cada uno según 
sus obras. También el Nuevo Testamento, aunque de formas 
diversas, nos enseña esa verdad. Así, además de las referencias al 
juicio final (cfr Mt 25,31-46), se habla del libro de la vida (cfr Ap 3,5; 
13,8; 17,8; 20,12), en el que están inscritos los nombres de los 
elegidos, pues las consecuencias de cuanto el hombre realizó durante 
su existencia terrena le seguirán más allá de la muerte (cfr Ap 14,13). 

Antes de las promesas hay unos versículos referentes a la idolatría 
que repiten el segundo precepto del Decálogo, y que en otros muchos 
pasajes del Pentateuco se vuelven a enunciar (cfr Ex 20,4; Dt 5,8; 
etc.). Se trata de una cuestión capital para Israel, siempre tentado por 
el politeísmo e idolatría de los pueblos circundantes. 


Volver a Lv 26,1-46 


COMENTARIO 
Lv 26,12 


A lo largo de la Biblia se da un crescendo que va de la perspectiva de 
los bienes y circunstancias de esta tierra a los de la bienaventuranza 
eterna. En este versículo aparece una vez más tal elevación 
progresiva. En su magna obra La ciudad de Dios, San Agustín, 
precisamente con ocasión de este versículo, se expresa así: «Allí [en 
la vida eterna] reinará la verdadera paz, donde nadie experimentará 
oposición ni de sí mismo ni de otros. La recompensa de la virtud será 
Dios mismo, que ha dado la virtud y se prometió a ella como la 
recompensa mejor y más grande que puede existir: “Yo seré su Dios, 
y ellos serán mi pueblo”. (...) Éste es también el sentido de las 
palabras del apóstol: “para que Dios sea todo en todos” (1 Co 15,28). 
Él será el fin de nuestros deseos, a quien contemplaremos sin fin, 
amaremos sin saciedad, alabaremos sin cansancio. Y este don, este 
amor, esta ocupación serán ciertamente, como la vida eterna, 
comunes a todos» (De civitate Dei 22,30). 


Volver a Lv 26,12 


COMENTARIO 
Lv 26,14-46 


Los castigos aparecen de manera desordenada, siendo difícil 
establecer un determinado sistema de penas. Son diferentes aspectos 
de la vida, por no decir todos, los que se ven afectados por la ira 
divina. Así, la tierra se vuelve yerma y dura, la salud se quebranta 
hasta la consunción de la vida, los enemigos acosan implacables y 
crueles, el hambre aparece hasta los límites inconcebibles de la 
antropofagia entre padres e hijos. A este respecto no podemos dejar 
de recordar la descripción que hace Flavio Josefo del asedio a 
Jerusalén en el año 70, con la consiguiente destrucción del Templo. 
Uno de los horrores que refiere el historiador judío consiste en que 
una mujer, enloquecida por el hambre, se come a su propio hijo (cfr 
Flavio Josefo, De bello ludaico 7,8). 

Pero el pueblo reconocerá sus pecados, confesará sus culpas, 
comprenderá que ha merecido aquellos terribles castigos y el Señor, 
una vez más, se compadecerá de su pueblo recordando la Alianza 
que hizo con los tres grandes patriarcas: Abrahán, Isaac y Jacob. 


Volver a Lv 26,14-46 


COMENTARIO 
Lv 27,1-34 


Este capítulo es un apéndice que completa el cuerpo legislativo 
descrito anteriormente, fijándose especialmente en los votos (vv. 1-29) 
y en la cuestión de los diezmos (vv. 30-34). 

Los votos podían tener por objeto la consagración a Dios de una 
persona sobre la que tiene autoridad el que hace el voto. Como 
ejemplo tenemos el voto de Ana que consagra su hijo Samuel a Dios 
(cfr 1 S 1,24-28). 


Volver a Lv 27,1-34 


COMENTARIO 
Lv 27,16 


El jómer significa literalmente la carga de un asno, pero se utilizaba 
también como medida de áridos (cfr Ez 45,13; Os 3,2) equivalente a 
unos 210 litros. 


Volver a Lv 27,16 


COMENTARIO 
Lv 27,28-29 


Consagrar al anatema (jérem en hebreo) significa «separar algo para 
Dios en exclusiva». Aplicado a la guerra, supone destruir en honor de 
Dios todo el botín; de esta forma se mitiga el afán de invadir pueblos 
débiles por puro enriquecimiento a costa de los vencidos (cfr nota a 
Nm 21,3; Dt 2,24-37). 

El anatema aplicado al culto designa la ofrenda refrendada por un 
voto; en adelante lo ofrecido no se podrá reutilizar en provecho propio 
(vv. 21-28) porque es cosa santísima. Aplicado a las sanciones 
procesales, el consagrado al anatema es todo malhechor condenado. 
Hay que tener en cuenta que en la legislación bíblica no hay más 
condena que la sentencia a muerte. Por tanto, el condenado no puede 
ser utilizado ni como esclavo ni como sometido a trabajos forzados. 
Con la prescripción del v. 29 se mitiga el afán de acusar o condenar al 
prójimo para beneficio público o de los propios dirigentes. En todo 
caso, estas normas contienen aspectos todavía imperfectos que 
alcanzarán su expresión más completa en el Nuevo Testamento 
cuando se ponga como meta el precepto de amor a Dios y al prójimo. 


Volver a Lv 27,28-29 


COMENTARIOS: 
NUMEROS 


COMENTARIO 
Nm 1,1-10,36 


Los diez primeros capítulos del libro de los Números completan la 
narración contenida en los últimos capítulos del Éxodo acerca de la 
estancia de Israel en el Sinaí, después de que Dios estableciera la 
Alianza con el pueblo y antes de que éste emprendiera de nuevo la 
marcha por el desierto. En ellos se muestra al pueblo, preparándose 
para la partida, como una comunidad santa, perfectamente organizada 
y congregada en torno a la Tienda de la Reunión, a la que los levitas 
sirven con esmero. 


Volver a Nm 1,1-10,36 


COMENTARIO 
Nm 1,2-46 


Dios ordena el censo del pueblo como señal de que le pertenece a Él. 
Se hace un recuento de los varones útiles para la guerra. Sin 
embargo, en el contexto del Pentateuco a este censo militar se le 
reconoce un valor religioso, puesto que el pueblo es considerado 
como el ejército del Señor (cfr Ex 7,4). Ya en Ex 38,25-26 se tuvo en 
cuenta el resultado total de este censo a la hora de calcular la 
aportación con la que cada uno debía contribuir para la construcción 
del Tabernáculo. 

Las cifras de los censados reflejan el recuerdo de la importancia de 
cada tribu. Entre ellas sobresale, como más numerosa, la de Judá. En 
la redacción definitiva del Pentateuco tiene su importancia el situar 
este censo cuando el pueblo peregrina por el desierto camino de la 
tierra prometida. El elevado número asignado al conjunto indica que, 
de las dos promesas que el Señor había hecho a Jacob —posesión de 
la Tierra y una descendencia numerosa (cfr Gn 28,13-14)— ya se 
había cumplido la segunda, y se acercaba el momento en que se 
realizaría la primera. 

El lector judío de este pasaje puede admirar en él la unidad y 
diversidad del pueblo elegido, al tiempo que sentirse identificado en 
alguno de esos grupos, según sus tradiciones familiares. 

El lector cristiano ve en aquel pueblo de las doce tribus una 
prefiguración de la Iglesia que, fundada por Jesucristo sobre los doce 
Apóstoles (cfr Mt 19,28), es el nuevo pueblo de Dios. Bajo esta 
consideración, ni la Iglesia, ni el cristiano, se sienten ajenos a aquel 
pueblo, cuyo censo en el desierto anuncia el «censo» simbólico de los 
salvados por la sangre de Cristo (cfr Ap 7,5-8). 


Volver a Nm 1,2-46 


COMENTARIO 
Nm 1,47-54 


En el censo de los hijos de Israel no se incluyen los miembros de la 
tribu de Leví. El empadronamiento era de carácter militar y los levitas, 
destinados a funciones en relación directa con el santuario, no podían 
ocuparse de otras tareas para no quedar impuros por un contacto 
profano. Esta tribu había sido reservada para dedicarse 
exclusivamente al servicio del Tabernáculo. 

Las funciones de culto en los santuarios, y particularmente en el 
Templo de Jerusalén, que desempeñarían los levitas, tienen sus 
raíces en la Alianza; por eso se recuerda el comienzo de esta 
actividad durante la peregrinación por el desierto. 

La importancia que se concede al cuidado del Tabernáculo es 
extraordinaria, hasta el punto de que, según el texto sagrado, se 
destinó una tribu completa a custodiar con exquisito cuidado todos sus 
enseres y a dedicarse a su servicio. Incluso se advierte que esa 
vigilancia solícita es importante para todo el pueblo, para que la ira de 
Dios «no caiga sobre la comunidad de los hijos de Israel» (v. 53). 

El texto invita a reflexionar también ahora acerca del cuidado que 
merecen los lugares y objetos de culto. El Tabernáculo del desierto 
era una señal de la presencia de Dios en medio de su pueblo. Con 
ese mismo nombre de «Tabernáculo» designamos los cristianos al 
Sagrario donde está realmente presente Jesucristo, Hijo de Dios, bajo 
las especies sacramentales. La solicitud de los levitas por aquel 
antiguo Tabernáculo sirve de ejemplo a los cristianos de hoy del 
cuidado y veneración que han de mostrar ante el Sagrario. «La 
nobleza, la disposición y la seguridad del tabernáculo eucarístico 
deben favorecer la adoración del Señor realmente presente en el 
Santísimo Sacramento del altar» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1183). 


Volver a Nm 1,47-54 


COMENTARIO 
Nm 2,1-34 


El pueblo es descrito en formación alrededor del Tabernáculo como un 
pueblo santo, en perfecto orden, acampando y avanzando a través del 
desierto, unido a su Señor. La disposición de las doce tribus, tanto 
cuando están acampados como en orden de marcha, tiene la figura de 
un cuadrado. Cada uno de sus lados lo forman tres tribus, y en el 
centro se sitúan los levitas rodeando la Tienda. Una representación 
similar hará de Jerusalén el profeta Ezequiel (cfr Ez 48,30-35), y de la 
Jerusalén celeste el libro del Apocalipsis (cfr Ap 21,12-13). El texto 
encierra una enseñanza fundamental: Dios está continuamente 
presente en medio de su pueblo y habita en medio de él. 

San Juan, en el prólogo de su Evangelio, dice: «Y el Verbo se hizo 
carne y habitó (literalmente, “acampó”) entre nosotros» (Jn 1,14). 
Jesús, perfecto Dios y perfecto hombre, lleva a su plenitud lo que 
apenas se insinúa en este texto: que «el Dios de nuestra fe no es un 
ser lejano, que contempla indiferente la suerte de los hombres: sus 
afanes, sus luchas, sus angustias. Es un Padre que ama a sus hijos 
hasta el extremo de enviar al Verbo» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo 
que pasa, n. 84). 


Volver a Nm 2,1-34 


COMENTARIO 
Nm 3,2-4 


Estos versículos vienen a ser un reflejo de la asignación del 
sacerdocio legítimo a la familia de Eleazar, de la que sería 
descendiente Sadoc —sacerdote cuyo linaje ostentó en exclusiva el 
ejercicio del sacerdocio en el Templo de Jerusalén hasta la época del 
destierro—, y a la familia de ltamar, de la que descenderá Abiatar — 
sacerdote contemporáneo de Sadoc (cfr 258,17), cuyo linaje 
compartió el ejercicio del sacerdocio con los sadoquitas después del 
destierro (cfr 1 Cro 24,1-6). 

El sacerdocio en el antiguo Israel, como otros oficios, era 
hereditario. La expresión «llenar la mano» (cfr v. 3) es una fórmula 
muy primitiva para designar la investidura de alguien como sacerdote. 
Según parece, sólo en época muy tardía, tras el destierro, se practicó 
el rito de la unción con el significado de preparación para ejercer unas 
funciones sagradas (cfr Ex 40,12-15). Originariamente sólo se ungía al 
rey, y, al transferirse este rito al sacerdote, no solamente se acentúa 
su carácter de persona sagrada, sino que se prepara el camino para 
comprender que el Ungido por antonomasia, el Mesías, será también 
verdadero y único sacerdote. 


Volver a Nm 3,2-4 


COMENTARIO 
Nm 3,5-10 


En este pasaje se fundamenta la diferenciación entre los sacerdotes y 
los levitas que más adelante aparecerá con precisión (cfr 18,1-7). De 
una parte, en él se muestra el origen común de sacerdotes y levitas, 
todos descendientes de Leví y, por tanto, de igual dignidad; y, de otra, 
se fundamenta la diferenciación de sus funciones como procedente de 
la misma constitución del pueblo en el Sinaí. El menor rango de los 
levitas —viene a decir el texto— se debe a la voluntad de Dios que 
quiso «dárselos» como servidores a Aarón y a sus hijos (cfr 3,9); y, en 
la realización de sus funciones, aunque sean humildes, cumplen lo 
que el Señor ordenó a Moisés, es decir, obedecen la Ley de Dios. 


Volver a Nm 3,5-10 


COMENTARIO 
Nm 3,11-13 


Al final del cap. 1 (cfr 1,49-53) se hablaba de la distinción entre los 
levitas y los demás hijos de Israel. Los levitas habían sido separados 
de ellos para que se dedicaran al servicio del Tabernáculo. Ahora se 
subraya otro aspecto de su peculiar vocación: han sido tomados por 
Dios para servir de rescate por los primogénitos de los israelitas. 
Conviene tener en cuenta, por una parte, que todos los primogénitos, 
tanto de hombres como de ganados, debían ofrecerse a Dios (cfr 
Ex 13,1). Pero, además, los primogénitos de los hijos de Israel le 
pertenecían especialmente al Señor por haberlos preservado de la 
muerte durante la décima plaga que asoló Egipto (cfr Ex 13,14-15; 
Nm 8,17). A cambio de esos primogénitos, el Señor toma a su servicio 
a los levitas. Queda así acentuada su pertenencia al Señor, como la 
de los primogénitos, y el servicio que prestan a toda la comunidad de 
Israel, en cuanto que ejercen una función de sustitución «vicaria» por 
los demás. 


Volver a Nm 3,11-13 


COMENTARIO 
Nm 3,14-39 


Se especifica cómo se han de situar en el campamento los linajes de 
la tribu de Leví. En el lugar más noble —hacia el este, frente a la 
entrada— están Moisés, Aarón y sus hijos, los sacerdotes. En los 
otros flancos del Santuario se sitúan los distintos linajes de los levitas. 
A cada uno de ellos se les encomienda una función concreta en la 
conservación del mismo. 


Volver a Nm 3,14-39 


COMENTARIO 
Nm 3,40-51 
Véase nota a 3,11-13. 


Volver a Nm 3,40-51 


COMENTARIO 
Nm 4,1-49 


A diferencia del censo del pueblo, en el que se contaban los varones a 
partir de veinte años, en el censo de los levitas hay limitación de edad 
por abajo y por arriba. Es una forma de mostrar la importancia del 
servicio que han de realizar: se requiere edad madura y plenitud de 
facultades. 

Llama la atención la cantidad de detalles concretos que se indican 
en el texto referentes a la dignidad y respeto con la que se deben 
tratar las instalaciones y objetos de culto; al mismo tiempo, se hace 
notar que eso es la voluntad de Dios. Los Padres de la Iglesia con 
frecuencia han señalado que, con mayor motivo, es necesario cuidar 
los objetos de culto eucarístico. Entre otros, San Jerónimo escribe que 
«los testimonios de las Sagradas Escrituras enseñan qué veneración 
deben recibir las cosas santas y las que sirven al ministerio del altar. 
Pues los sagrados cálices, los lienzos sagrados y todo lo demás que 
se refiere al culto de la Pasión del Señor, no deben ser tenidos como 
objetos ordinarios y carentes de santidad, ya que por el contacto que 
tienen con el Cuerpo y la Sangre del Señor hay que venerarlos con el 
mismo respeto que su Cuerpo y su Sangre» (Epístola 114,2). 


Volver a Nm 4,1-49 


COMENTARIO 
Nm 5,1-4 


Comienza la primera sección normativa del libro. Ésta es la primera de 
una serie de disposiciones acerca de la pureza ritual de los 
integrantes del campamento. La lección que se trasmite es clara: en 
donde está Dios todo ha de ser puro. Como Dios habita en medio del 
campamento es necesario velar por la santidad del mismo. Por lo 
tanto, cualquier pecado o impureza —aunque sea solamente externa 
— ha de desaparecer. 

En aquella época se consideraba rechazable al leproso (cfr Lv 13), 
al que padecía flujo seminal (cfr Lv 15,1-18) y al que había tocado un 
cadáver (cfr Lv 21,1; Nm 19,11-16), probablemente por el peligro de 
contagio que comportaba. 

La norma acerca de la expulsión de los impuros —como muchas 
otras del Pentateuco— tuvo una vigencia transitoria. Jesucristo, que 
llevó la Ley a su perfección, acogió y limpió a los leprosos (cfr 
Mc 1,40-42), enseñó que sólo manchan al hombre los malos 
pensamientos o deseos que brotan de su corazón (cfr Mt 15,18-19), y 
se acercó lleno de compasión a los difuntos (cfr Mt 9,25; Lc 7,14). Con 
todo, la enseñanza que subyace en esta normativa, es decir, la 
necesidad de la pureza para acercarse al Señor, seguirá teniendo un 
valor permanente (cfr Mt 5,8). 


Volver a Nm 5,1-4 


COMENTARIO 
Nm 5,5-8 


Más importante que la pureza ritual (vv. 1-4) es el cuidado de la 
pureza moral en las relaciones con los demás. Por eso se dan ahora 
algunas indicaciones acerca de la propiedad de los bienes materiales, 
y después otras relativas a la fidelidad conyugal (vv. 11-31). 

Una formulación más amplia de la ley acerca de la apropiación 
injusta de bienes se encuentra en Lv 5,20-26. Aquí se concreta que al 
realizar la restitución es necesario devolver, además de lo robado, un 
quinto más (un veinte por ciento más) a la persona defraudada, o, en 
su defecto, al goel (pariente responsable de defender los derechos de 
un difunto); y si también éste falta, al sacerdote. Los delitos contra el 
prójimo eran castigados con severidad; además, acarreaban una 
deuda con el Señor y, por tanto, la obligación de ofrecer un sacrificio 
de reparación (cfr nota a Lv 5,14-26). 

Es importante la puntualización del texto: el que comete pecado 
contra un hombre, no sólo peca contra él, sino que «hace traición al 
Señor» (v. 6). 


Volver a Nm 5,5-8 


COMENTARIO 
Nm 5,11-31 


La pureza del pueblo exige también la fidelidad conyugal. El adulterio 
es un delito muy grave (cfr nota a Ex 20,14); si se probaba, los 
culpables eran condenados a muerte (cfr Lv 20,10). Para el caso en 
que el marido tuviera una duda razonable acerca de la fidelidad de su 
mujer, pero no se pudiera demostrar su culpabilidad, se establece este 
rito peculiar. Las ceremonias que se prescriben recuerdan a las 
ordalías o juicios mágicos en los que se buscaba poner de manifiesto 
la culpabilidad o inocencia de un sospechoso contra el que no hay 
pruebas claras. En contraste con la crueldad de tales ritos en los 
pueblos vecinos a Israel, en los que se arrojaba a la mujer a un río, 
este rito es relativamente benigno para la mujer sospechosa. Además 
de escuchar las terribles fórmulas de imprecación en las que se pide a 
Dios que la haga estéril para siempre si ha sido infiel, sólo se la obliga 
a beber agua mezclada con un poco de polvo y las raspaduras de un 
escrito. 


Volver a Nm 5,11-31 


COMENTARIO 
Nm 6,1-21 


El voto de nazareato del que aquí se habla, fue frecuente en Israel 
desde muy antiguo. Sansón era nazareo perpetuo (cfr Jc 13,2-7) y 
quizá también Samuel (cfr 1 S 1,28); los había en tiempo de Amós 
(Am2,11) y en la época de los Macabeos (1 M 3,49-50). 
Probablemente algunos judíos convertidos al cristianismo hicieron 
también este voto (cfr Hch 21,24) y tal vez hasta el mismo San Pablo 
lo realizó (cfr Hch 18,18). Indicaba una especial consagración a Dios, 
al menos durante un tiempo. 

El nazareo adquiría tres compromisos: dejarse crecer el cabello, 
abstenerse de toda bebida alcohólica y evitar el contacto con 
cadáveres. El más específico era el del cabello, que es mencionado 
siempre que se habla del nazareo; el término pasa incluso al 
vocabulario profano de la Biblia que, para referirse a las vides no 
podadas (cfr Lv 25,5), el texto hebreo las llama vides nazareas. No se 
sabe con claridad qué sentido podía tener el dejarse cabello largo; 
quizá era señal de fortaleza (cfr Jc 5,2), o de proximidad con Dios, 
puesto que algunos textos dan a entender que los sacerdotes llevaban 
el cabello largo (Lv 21,5). La abstinencia de bebidas alcohólicas no 
presupone que se considere malo el beber vino, puesto que se 
permite tomarlo en el banquete sacrificial con que culmina el 
nazareato; probablemente es un signo de que la persona consagrada 
prescinde de lo efímero de esta tierra para dedicarse a las cosas de 
Dios. Era, sin duda, una manifestación de la entrega a Dios en 
exclusiva. La obligación de evitar el contacto con cadáveres es común 
con los sacerdotes (cfr Lv21,1) y sirve para prevenir el caer en 
impureza ritual. 

Las ceremonias de terminación del voto son especialmente 
solemnes y reflejan la alegría de quien ha intentado estar más cerca 
de Dios. Los sacerdotes y los amigos participan del sacrificio de 
comunión y del gozo de la persona consagrada. 


Volver a Nm 6,1-21 


COMENTARIO 
Nm 6,23-27 


Esta fórmula de bendición es una de las más antiguas que nos ha 
conservado la Biblia. Se alude a ella en algunos Salmos (cfr 31,17; 
67,2; etc.) y era empleada por los sacerdotes en la liturgia del Templo. 
Consta de tres peticiones que comienzan con el nombre del Señor. 
Algunos autores de la antigúedad vieron en la triple invocación un 
preanuncio de la Santísima Trinidad. Se implora a continuación la 
protección de la vida, la gracia y la paz; tres dones que resumen las 
aspiraciones del hombre y que sólo Dios puede otorgar en plenitud. 

La Iglesia ha continuado la tradición de bendecir a los fieles dentro 
de las ceremonias litúrgicas, y muy especialmente al terminar la 
celebración de la Eucaristía, para implorar sobre ellos el favor divino. 
Entre las fórmulas que el sacerdote puede utilizar al final de la Misa, el 
Misal Romano propone este venerable texto. 


Volver a Nm 6,23-27 


COMENTARIO 
Nm 7,1-88 


En el Pentateuco hay dos maneras de reflejar las prescripciones que 
regularían la vida del pueblo: una, por medio de fórmulas normativas, 
como en los dos capítulos precedentes; otra, por medio de 
narraciones de lo que hicieron los que peregrinaron por el desierto, 
como en esta sección, en la que se relatan los acontecimientos del día 
de la erección y consagración del Santuario (cfr Ex 40). Los israelitas 
asentados en Canaán volverán siempre la vista a sus antepasados 
para imitarles; en este caso, para emular la generosidad en el culto y 
la diligencia en llevar sus ofrendas al Señor en el Templo. 


Volver a Nm 7,1-88 


COMENTARIO 
Nm 8,1-4 


El candelabro de oro o menorah era una rica pieza de oro (cfr 
Ex 25,31-40) colocada junto a la mesa de los Panes de la proposición. 
Aunque no es seguro el significado del mismo, es evidente que era un 
elemento importantísimo en el culto, puesto que las lámparas debían 
permanecer siempre encendidas (cfr Lv 24,2-4). El número de siete 
brazos podría indicar plenitud. De hecho Flavio Josefo comenta que el 
candelabro recordaba el poder creador de Dios, pues los siete brazos 
representaban a la luna y los planetas (cfr Antiquitates ludaicae 
3,144-6). En la tradición de la Iglesia, las lámparas se han aplicado 
tipológicamente a Cristo. Clemente de Alejandría comenta: «El 
candelabro de oro tiene otra simbología: la de ser signo de Cristo, no 
por su sola naturaleza, sino porque ilumina “de muchos modos y en 
diversos momentos” (Hb 1,1) a los que creen y esperan en Él» 
(Stromata 5,6,35). Por su parte, Rábano Mauro señala: «Las siete 
lámparas son los siete dones del Espíritu Santo, que permanecieron 
siempre en el Señor, Redentor nuestro, y en sus miembros, es decir, 
en todos los elegidos según su voluntad» (Enarrationes in Numeros 
14). 


Volver a Nm 8,1-4 


COMENTARIO 
Nm 8,5-22 


La ceremonia de dedicación de los levitas tiene muchos puntos de 
contacto con la de los sacerdotes (cfr Lv 8), con la diferencia de que 
éstos eran consagrados (cfr Lvg8,12), mientras que los levitas 
solamente purificados (v. 6). Los levitas gozaban de gran estima. Leví 
es hijo de Lía, lo mismo que Judá y Simeón. En el episodio del 
becerro de oro, los levitas permanecieron fieles a Moisés frente a los 
idólatras (cfr Ex 32,25-29). Eran colaboradores de los sacerdotes, 
pero ejercían las funciones secundarias del Templo (cfr Nm 3,6-9 y 
Ez 44,11-31). Tenían, por ello, un puesto de consideración dentro del 
pueblo: no se incluían en el censo con las otras tribus (cfr Nm 1,47-49; 
4,1-49) y no se les asignó un territorio en el reparto de las tierras (cfr 
Jos 14,3-4), sino que recibían como ingresos los diezmos del resto de 
las tribus (cfr Nm 18,21-24). Por su dedicación al servicio del Señor, 
debían procurar una esmerada pureza ritual, como lo manifiesta esta 
minuciosa ceremonia. El agua de expiación (literalmente «agua del 
pecado») (v. 7) era, posiblemente, un tipo de agua lustral, o de 
purificación de personas u objetos, semejante a aquella cuya 
preparación se describe en 19,1-10. Probablemente había varios 
modos de preparar el agua, según el tipo de ablución (cfr 31,23) y 
según las personas que tenían obligación de hacerlas. Las detalladas 
prescripciones acerca de la purificación de los levitas antes de 
incorporarse a desempeñar sus tareas en el culto a Dios, han sido 
tema de meditación en la Iglesia para considerar la purificación 
necesaria en un culto en el que ya no hay sombras y figuras, sino que 
la víctima es el mismo Cristo. «¿Qué pureza no deberá tener el que 
ofrece tan gran sacrificio? —pregunta San Juan Crisóstomo— ¿No 
deberá tener la mano que parte esta carne un esplendor más brillante 
que el del sol? ¿Cómo deberá ser la boca que se llena de ese fuego 
espiritual, la lengua que se enrojece con tan preciosa sangre?» 
(Homiliae in Matthaeum 82,5). 

La imposición de manos indicaba que la ofrenda que se entregaba 
a Dios, era propiedad del oferente: los hijos de Israel transferían a 
Dios la propiedad de los levitas (v. 10), del mismo modo que éstos 
hacían con los novillos del sacrificio (v. 12). 

«Aarón balanceará a los levitas como ofrenda balanceada ante el 
Señor» (vv. 11.13.15). La ofrenda balanceada era la que, una vez 
presentada ante el Señor, quedaba en posesión de los sacerdotes (cfr 
Ex 29,24-28). En este caso es probable que no se realizaran los 
mismos ritos de balanceo que se hacían con los vegetales o animales 
ofrecidos. En cualquier caso con este rito se indicaba que los levitas 


estarían siempre al servicio de los sacerdotes. Quedaba así de 
manifiesto que eran la donación que todo Israel hacía al Señor en 
lugar de los primogénitos (v. 18; cfr 3,12-13). 


Volver a Nm 8,5-22 


COMENTARIO 
Nm 9,1-14 


El recuerdo de la segunda celebración de la Pascua especifica las 
normas que debían seguirse cuando era imposible celebrarla a su 
tiempo, ya fuera porque se había contraído impureza por contacto de 
un cadáver, o porque ese día se estaba de viaje. Esta normativa 
parece especialmente adecuada a las circunstancias en las que vivió 
Israel después del destierro; cuando las comunidades dispersas por 
tantos lugares tenían dificultades para reunirse. Según el libro de las 
Crónicas (2 Cro 30), Ezequías aplicó estas disposiciones al instaurar 
la Pascua en el Templo, como parte de su reforma religiosa. 

La Pascua es la fiesta específica de Israel: quien no participase en 
ella, pudiendo hacerlo, se le consideraba excluido del pueblo; en 
cambio, los extranjeros que participaban en ella eran tenidos como 
conciudadanos. Esta fiesta tiene un sentido importante en la religión 
del pueblo elegido: es el memorial de su liberación de la opresión de 
Egipto, que vuelve a hacer presente la intervención de Dios sobre su 
pueblo cada vez que se celebra, de modo que cada uno conforme su 
vida a estos acontecimientos (cfr también notas a Ex 23,14-17; 
Lv 23,5-8 y Dt 16,1-8). 

Por eso, así como era esencial para los israelitas el participar en la 
Pascua, por actualizar el recuerdo de la intervención salvadora del 
Señor, ahora, la Iglesia, siguiendo una tradición apostólica, ha 
establecido que los cristianos deben participar al menos el domingo en 
la actualización del misterio pascual que se realiza en la Eucaristía (cfr 
Código de Derecho Canónico, c. 1246,1). 


Volver a Nm 9,1-14 


COMENTARIO 
Nm 9,15-23 


La nube que de noche parecía de fuego y que acompaña a los 
israelitas por el desierto, simboliza la presencia protectora del Señor y, 
a la vez, la transcendencia divina. Los hijos de Israel estaban seguros 
de que la protección constante de Dios era más importante que el 
resguardarles del calor tórrido del desierto. Por otra parte, la nube es 
una señal del Ser Supremo, cuyo rostro nadie puede ver cara a cara 
en la tierra. 

Se observa así cómo la Sagrada Escritura muestra que Dios se 
sirve en ocasiones de realidades sensibles ordinarias como signos 
manifestativos de intervenciones sobrenaturales invisibles: la nube 
que protege del sol manifiesta la presencia de Dios en medio de su 
pueblo, su guía providente y la protección que le dispensa. El pueblo 
de Dios no camina solo ni vaga, porque Dios le acompaña y lo guía. 

Al simbolismo de la nube parece aludir el arcángel San Gabriel 
cuando anuncia a María que por obra de Dios será madre del Mesías: 
«El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te 
cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá Santo, será llamado 
Hijo de Dios» (Lc 1,35). En la persona de Jesús se puede contemplar 
la plenitud del signo, ya dicho, del Tabernáculo: es el Verbo que 
establece su morada entre los hombres (cfr Jn 1,14). Al igual que el 
pueblo de Israel, la Iglesia no peregrina sola: cuenta con la presencia 
de Dios en medio de ella que la protege y la orienta en su peregrinar 
terreno. 


Volver a Nm 9,15-23 


COMENTARIO 
Nm 10,1-10 


Estas trompetas de plata servían para convocar la asamblea y para 
acompañar al culto; pero también se usaban para dar la orden de 
combate. Su forma era la de un tubo largo, abierto en forma de 
campana en su extremo. El toque de alarma (vv. 5.7) era un sonido 
agudo que podía oírse a larga distancia o dentro del estruendo de una 
batalla. 

Pero las trompetas, sobre todo, eran como una llamada a Dios 
para que viniera en socorro de los suyos. Tenían, por tanto, la 
finalidad de recordar al pueblo que Dios acompañaba siempre a Israel 
y le daba éxito en las batallas (v. 10). 


Volver a Nm 10,1-10 


COMENTARIO 
Nm 10,11-28 


Casi un año han permanecido los israelitas al pie del Sinaí (cfr 
Ex 19,1). Ahora inician de nuevo la marcha hacia el desierto de Parán, 
situado aproximadamente en la zona central al norte de la península 
del Sinaí, al sur del Négueb. El texto destaca que la iniciativa la lleva 
el Señor, cuya presencia está simbolizada en la nube. El Señor mismo 
es quien les guía hacia el lugar a donde deben ir. El orden de la 
caravana, que tiene rasgos de una procesión litúrgica, responde al 
orden del campamento descrito en el cap. 2; pero con la peculiaridad 
de que los levitas, encargados de transportar la Tienda, se dividen en 
dos grupos. En efecto, abren la marcha las tribus que formaban el 
lado este del campamento, seguidas por una parte de la tribu de Leví 
que lleva la Tienda de la Reunión. Después siguen los que formaban 
el lado sur, y a continuación el resto de la tribu de Leví con el Arca y 
los utensilios sagrados. De este modo, cuando los portadores del Arca 
llegaban al sitio de parada, encontraban la Tienda ya montada. Era 
por tanto una forma de cumplir inteligentemente lo que el Señor había 
mandado en 2,17, sobre el lugar que debía ocupar la Tienda durante 
la marcha, salvando al mismo tiempo la dificultad que podía suponer 
el hecho de que el Arca tuviese que esperar al aire libre mientras se 
montaba la tienda. Finalmente seguían las tribus que formaban los 
lados oeste y norte del campamento. 


Volver a Nm 10,11-28 


COMENTARIO 
Nm 10,33-36 


El pueblo de Israel experimentó la protección divina en el auxilio que 
recibía para protegerse de sus enemigos. Cuando estaban en la tierra 
prometida, en ocasiones particularmente difíciles, llevaban el Arca al 
campo de batalla y aclamaban al Señor para implorar auxilios y para 
agradecer su ayuda. Las exclamaciones de Moisés son dos 
antiquísimas piezas poéticas que probablemente se utilizaban en la 
liturgia primitiva del Arca, y que servirían de inspiración del Salmo 132 
(cfr v. 8), destinado a alabar al Señor al conmemorar el traslado del 
Arca al Templo de Jerusalén. 


Volver a Nm 10,33-36 


COMENTARIO 
Nm 11,1-12,16 


Más que una descripción de lo que fue la marcha por el desierto 
desde el Sinaí hasta Cadés (cfr 13,26), estos capítulos nos ofrecen 
algunos rasgos de extraordinaria importancia sobre las relaciones 
entre Dios y su pueblo: la reiterada protesta y rebelión de los israelitas 
ante las dificultades del largo camino, los castigos de parte de Dios, y, 
finalmente, el perdón por intercesión de Moisés. 

En estas narraciones se han recogido recuerdos de diversos 
acontecimientos: las codornices y el maná (cfr Ex 16), la institución de 
los setenta ancianos (cfr Ex 18,13-26; Ex 24,9), el caso de los profetas 
Eldad y Medad, y la murmuración de Aarón y María contra Moisés. La 
concatenación de los sucesos sigue esta lógica: el pueblo se queja de 
no comer carne y protesta del maná; Moisés, cansado de soportar al 
pueblo, recurre a Dios; y Dios responde con una doble intervención: 
hace partícipes del espíritu de Moisés a setenta ancianos que le 
ayuden a gobernar el pueblo, y envía codornices para saciar su 
apetito. 

La descripción del pueblo en perfecto orden, casi como un ejército 
acompasado, en su marcha por el desierto, ha desaparecido ahora, 
cuando el pueblo se siente acosado por el hambre y bajo el influjo de 
los extraños que se le unían. Encontramos, en efecto, una chusma 
entremezclada con el pueblo (cfr v. 4), que lleva a todos a la protesta 
contra el Señor. Una protesta que surge de la duda acerca de Dios y 
de sus intenciones hacia ellos (cfr Ex 16,3), y que desemboca en 
lamentarse de haber salido de Egipto, querer echarse atrás del 
camino emprendido y desear volver a la esclavitud (cfr vv. 18-20). 
Ésta es la gran tentación y el gran pecado del pueblo. 

Cuanto sucede al pueblo en la peregrinación por el desierto, ayuda 
a comprender la realidad del nuevo pueblo de Dios: «Caminando la 
Iglesia a través de tentaciones y tribulaciones, de tal forma se ve 
confortada por la fuerza de la gracia de Dios que el Señor le prometió, 
que en la debilidad de la carne no pierde su fidelidad absoluta» (Conc. 
Vaticano Il, Lumen Gentium, n. 9). 


Volver a Nm 11,1-12,16 


COMENTARIO 
Nm 11,1-3 


Taberah en hebreo significa «incendio». En las tradiciones de Israel, el 
lugar de nombre Taberá está unido al relato de la queja del pueblo, 
desanimado en su camino, que encendió la ira del Señor. Lo que el 
pasaje viene a poner especialmente de relieve es la absoluta 
soberanía de Dios y de sus designios que el hombre debe secundar a 
pesar de las dificultades. Por otra parte, se resalta el papel mediador 
de Moisés. Aquí no se menciona un motivo concreto en la queja del 
pueblo, tal como aparecerá después (cfr v. 4); pero esa queja denota 
el cansancio y pérdida de ilusión, tras haber salido de Egipto. 

La tentación del desánimo puede presentarse a veces durante la 
peregrinación terrena de los hijos de Dios. Esto no debe ser motivo 
serio de preocupación. «Después del entusiasmo inicial, han 
comenzado las vacilaciones, los titubeos, los temores. —Te 
preocupan los estudios, la familia, la cuestión económica, y, sobre 
todo, el pensamiento de que no puedes, de que quizá no sirves, de 
que te falta experiencia de la vida. 

Te daré un medio seguro para superar esos temores — 
¡tentaciones del diablo o de tu falta de generosidad!-: “desprécialos”, 
quita de tu memoria esos recuerdos. Ya lo predicó de modo tajante el 
Maestro hace veinte siglos: “¡no vuelvas la cara atrás!”» (S. Josemaría 
Escrivá, Surco, n. 133). 


Volver a Nm 11,1-3 


COMENTARIO 
Nm 11,7-9 


El pueblo añora los alimentos de Egipto. El maná era un signo de la 
providencia de Dios, que procuró alimento a su pueblo en la aridez del 
desierto. Por eso, la falta de aprecio por el maná, unida a la protesta 
contra Dios, es una manifestación de la ceguera para reconocer los 
dones que Él otorga. Acerca del maná, véase la nota a Ex 16,1-36. 


Volver a Nm 11,7-9 


COMENTARIO 
Nm 11,10-15 


Las palabras de Moisés, a pesar del tono de queja, dejan entrever la 
paternidad de Dios sobre aquel pueblo, pues era Él, en realidad, quien 
lo había formado. Por otro lado, el pasaje refleja el enorme peso de la 
responsabilidad que Dios ha confiado a Moisés, hasta el punto de que 
se siente incapaz de llevar su encargo adelante. 

Las imágenes que aquí se emplean para expresar la solicitud por 
el pueblo serán utilizadas por San Pablo para hablar de su dedicación 
a las comunidades cristianas surgidas de su predicación y a las que 
ha de guiar hacia Cristo (cfr 1 Ts 2,7-11). 


Volver a Nm 11,10-15 


COMENTARIO 
Nm 11,16-23 


Ya en Ex 18,13-27 aparece la necesidad de ayuda que tiene Moisés 
para gobernar al pueblo. Allí se rodea de hombres capaces por 
consejo de su suegro Jetró; aquí, en cambio, es Dios mismo quien le 
manda elegir setenta ancianos, o jefes de familia, y les comunica parte 
del espíritu que poseía Moisés. De los setenta ancianos se ha hablado 
ya en Ex 24,9; pero ahora se resalta que Moisés poseía el espíritu de 
profecía en tan gran medida que una participación del mismo hace 
entrar en trance profético a quienes se les comunica. En Dt 18,18 se 
presentará a Moisés como un gran profeta y en Nm 12 se realza el 
carácter excepcional de su relación con Dios. Así se va perfilando en 
la tradición de Israel la grandeza de la figura de Moisés. Al mismo 
tiempo, el pasaje está indicando que la tarea de gobernar al pueblo 
sólo puede llevarse a cabo mediante el espíritu de Dios. 

«¿Acaso es mezquina la mano del Señor?» (v. 23). Esta expresión 
aparece repetidamente en la Biblia para expresar el poder de Dios y 
su magnanimidad (cfr ls 50,2; 59,1). Cuando Moisés se encuentra 
ante un problema aparentemente irresoluble, Dios lo tranquiliza 
haciéndole notar que para Él no hay nada imposible. También hoy 
podemos estar serenos, porque «Non est abbreviata manus Domini, 
no se ha hecho más corta la mano de Dios (Is 59,1): no es menos 
poderoso Dios hoy que en otras épocas, ni menos verdadero su amor 
por los hombres» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 130). 


Volver a Nm 11,16-23 


COMENTARIO 
Nm 11,24-30 


La fuente del espíritu es Dios mismo, y puede darlo a quien quiere, por 
encima de las determinaciones humanas. Moisés, por su parte, con 
total rectitud de intención, no busca la exclusividad en la posesión o 
transmisión del espíritu, es decir, en la recepción del don de Dios, sino 
que, mirando al bien del pueblo, se alegra de la manifestación del 
espíritu en otras personas, e incluso lo pide para todos los israelitas. 
San Cirilo de Jerusalén, comentando este pasaje, enseña: «se 
insinuaba lo acontecido en Pentecostés entre nosotros» (Catequeses 
ad illuminandos 16,26). En efecto, Dios prometió el espíritu a todo el 
pueblo (cfr Jl 3,1-2), y llegó el día en que cumplió esa promesa por 
medio de Jesucristo que, tras su Ascensión al Cielo, envía el Espíritu 
Santo a la Iglesia (cfr Hch 1,13). Por eso, la Iglesia, «el pueblo santo 
de Dios participa también del don profético de Cristo, difundiendo su 
vivo testimonio sobre todo por la vida de fe y de caridad. (...) Además, 
el mismo Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al pueblo de 
Dios por los sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las 
virtudes, sino que distribuyéndolas a cada uno según quiere 
(1 Co 12,11), reparte entre los fieles gracias de todo género, incluso 
especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de 
obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia 
edificación de la Iglesia» (Conc. Vaticano !l, Lumen gentium, n. 12). 


Volver a Nm 11,24-30 


COMENTARIO 
Nm 11,31-34 


Al narrar este episodio se pone de realce la providencia con la que 
Dios atiende a los suyos. En el contexto de este relato ese cuidado de 
Dios contrasta con la actitud rebelde y pecadora del pueblo que por su 
avaricia y su gula convierte el don en instrumento de castigo. 

El nombre del lugar —Quibrot-ha-Taavá significa «tumbas del 
apetito»— une los recuerdos de las codornices y de los castigos 
recibidos por el pueblo debido a su dureza de corazón y a su 
glotonería. 

El jómer (v. 32) significaba una carga de asno (cfr nota a Lv 27,16). 
El texto sagrado subraya que los israelitas recogieron una gran 
cantidad de carne. 


Volver a Nm 11,31-34 


COMENTARIO 
Nm 12,1-16 


La murmuración de los hermanos de Moisés comienza con el tema del 
matrimonio de éste con una extranjera. Aunque el texto hebreo dice 
«Cusita», que significa «de Etiopía», comparando con Ha 3,7 que 
habla de Cusán en relación con los madianitas, tal vez podamos 
entender que se refiere a Séfora (cfr Ex 2,16-21). En cualquier caso, la 
murmuración de María y de Aarón se dirige contra algo más esencial: 
la autoridad única de Moisés como interlocutor entre Dios y el pueblo. 
En contra de tal autoridad aducen sus propias actividades proféticas 
que, al contrario de Moisés, no las entienden con actitud humilde 
como un carisma al servicio del pueblo, sino como un privilegio del 
que quieren beneficiarse. Este rasgo negativo de la conducta de 
Aarón, unido a lo que de él se cuenta en Ex 32, parece indicar que los 
recuerdos sobre su figura no siempre fueron tan positivos como podría 
parecer a primera vista. 

El pasaje viene a mostrar el carácter único de la personalidad de 
Moisés entre todos los grandes personajes de la historia de Israel. Él 
era el que más confiaba en el Señor —tal es el significado de la 
palabra hebrea anaw que hemos traducido por «humilde»—. Esta 
confianza era la que le llevaba a ser el más paciente. Por eso Dios 
sale en su defensa. La severidad del castigo, así como la rapidez en la 
curación de María por la intercesión de Moisés, resaltan la grandeza 
de éste. Grandeza que le viene, sobre todo, porque a él le hablaba 
Dios directamente, y no mediante visiones o sueños como a los 
profetas. Por eso Moisés es mayor que los profetas. Según el texto 
hebreo Moisés contemplaba la «figura» o la «imagen» del Señor; pero 
ya la traducción griega, teniendo sin duda presente el carácter 
espiritual de Dios y su trascendencia, dice que Moisés contemplaba 
«la gloria del Señor». En ese mismo sentido afirmará San Juan que «a 
Dios nunca le ha visto nadie» (Jn 1,18), para resaltar a continuación 
que únicamente Jesucristo, el Hijo de Dios y verdadero Dios, ha 
podido revelarnos toda la verdad acerca del Él. 

Sin embargo, el carácter espiritual y trascendente de Dios no 
impide que se pueda entablar con Él un diálogo abierto y confiado 
mediante la oración. «La oración de Moisés es típica de la oración 
contemplativa gracias a la cual el servidor de Dios es fiel a su misión. 
Moisés “habla” con Dios frecuentemente y durante largo rato, 
subiendo a la montaña para escucharle e implorarle, bajando hacia el 
pueblo para transmitirle las palabras de su Dios y guiarlo. “Él es de 
toda confianza en mi casa; boca a boca hablo con él, abiertamente” 
(Nm 12,7-8), porque “Moisés era un hombre humilde más que hombre 


alguno sobre la haz de la tierra” (Nm 12,3)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2576). 


Volver a Nm 12,1-16 


COMENTARIO 
Nm 13,1-14,45 


A partir de la idea de fondo de la constante rebelión del pueblo, y del 
perdón de parte de Dios, en los caps. 13 y 14 se da una explicación 
de por qué los israelitas no entraron en la Tierra directamente desde 
Cadés, sino que tuvieron que dar un largo rodeo para entrar desde 
Transjordania. La causa fue, en definitiva, su falta de audacia en la 
obediencia al Señor, su desprecio hacia la tierra prometida y su 
añoranza de Egipto. En este esquema subyacen recuerdos muy 
antiguos, tales como la actitud destacada de Caleb, de la tribu de 
Judá, una exploración de la tierra reducida a la zona de Hebrón (cfr 
13,22-23), y un intento fallido de penetración por el Négueb (cfr 
14,39-45). 


Volver a Nm 13,1-14,45 


COMENTARIO 
Nm 13,16 


El nombre de Josué significa «Yahwéh salva». Al ser llamado así por 
Moisés, se deja entrever la misión que le va a corresponder: Josué 
salvará al pueblo de parte de Dios, como ya lo había hecho en la 
batalla contra los amalecitas según Ex 17,9-13. El nombre de Josué y 
la misión que realizó de introducir al pueblo en la Tierra dio pie a los 
Padres de la Iglesia para ver en él un anuncio de Jesucristo, cuyo 
nombre, Jesús, significa lo mismo que Josué (cfr Mt 1,21; Lc 1,31). 


Volver a Nm 13,16 


COMENTARIO 
Nm 13,24 


Najal-Escol significa «torrente del racimo» y estaba cerca de Hebrón. 

En sentido alegórico, algunos Santos Padres interpretaron que el 
racimo de uva nacido de la tierra prometida representa a Jesucristo, 
nacido de la Virgen María. Y el llevarlo pendiendo de un palo significa 
a Jesucristo pendiendo del madero de la cruz. «Los dos portadores, 
comenta San Cesáreo de Arlés, son los dos Testamentos: delante van 
los judíos, detrás los cristianos. Éstos llevan la salvación ante sus 
ojos. (...) Nosotros, que venimos detrás, hemos merecido adorar y 
portar al Señor Jesús, según aquello que dijo el Apóstol: “Glorificad y 
llevad a Dios en vuestro cuerpo”, y en la medida en que podamos, 
trabajemos con su ayuda» (Sermones 107,3). 


Volver a Nm 13,24 


COMENTARIO 
Nm 13,27-29 


El testimonio de los exploradores confirma, efectivamente, lo que Dios 
había prometido sobre la excelencia de la Tierra (cfr Ex 3,8). Al 
resaltar el poder de los pueblos que la ocupan, por una parte se está 
aludiendo al poder de Dios y a su amor hacia el pueblo, ya que Él 
sería quien los iba a arrojar de allí (cfr Dt 7,1); y, por otra parte, se 
prepara el argumento de la protesta del pueblo que se va a narrar a 
continuación. 

Los descendientes de Anac son los gigantes que, según la 
tradición israelita, poblaban la zona sur de Canaán, y de cuyo origen 
se da una explicación en Gn 6,1-4. 

Los amalecitas eran seminómadas que se movían al sur del 
Négueb, y con los que lucharon los israelitas en más de una ocasión 
(cfr Ex 17,8-16). Los hititas habían sido un gran imperio en el siglo XIV 
a.C., y los amorreos fueron los ocupantes de los valles del Tigris y el 
Éufrates. Los jebuseos fueron los anteriores pobladores de Jerusalén. 
La distribución de esos pueblos en la Tierra está simplificada 
recogiendo datos de carácter genérico. 


Volver a Nm 13,27-29 


COMENTARIO 
Nm 13,30-33 


Dos actitudes se contraponen: la de Caleb movido por la fe y la 
confianza en Dios, y la del resto de los exploradores que, ante la 
dificultad con la que han de enfrentarse, no sólo no cuentan con la 
ayuda de Dios, sino que ponen en cuestión la bondad del don que 
Dios les promete, la bondad de la Tierra. Éste es el punto de partida 
que les llevará a la rebeldía abierta contra Dios y Moisés. 

Con frecuencia se hacen patentes las dificultades que cualquier 
proyecto humano o sobrenatural lleva consigo. Pero la solución no 
consiste en claudicar ante los obstáculos, sino en luchar con fe y 
valentía por superarlos. El miedo de los israelitas a la lucha para 
conquistar la Tierra, debido a la magnitud de los enemigos que han de 
combatir, lleva a algunos de ellos a despreciar y hablar mal de la 
misma Tierra. Algo similar ocurre en el cristiano, cuando, por miedo, 
se retrae en la lucha por alcanzar la perfección: «Sé que, enseguida, 
al hablar de combatir se nos pone por delante nuestra debilidad, y 
prevemos las caídas, los errores. Dios cuenta con esto. Es inevitable 
que, caminando, levantemos polvo. Somos criaturas y estamos llenos 
de defectos. Yo diría que tiene que haberlos siempre: son la sombra 
que, en nuestra alma, logra que destaquen más, por contraste, la 
gracia de Dios y nuestro intento por corresponder al favor divino. Y 
ese claroscuro nos hará humanos, humildes, compasivos, generosos» 
(S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 76). 


Volver a Nm 13,30-33 


COMENTARIO 
Nm 14,1-25 


La rebelión llega a su punto culminante con la pretensión de elegir otro 
jefe en vez de Moisés, volverse a Egipto y apedrear a quienes 
proclaman la confianza en Dios. Aarón vuelve a aparecer junto con 
Moisés y Josué, unido a Caleb y participando de su entusiasmo 
(vv. 5-6). Sin embargo, quien resuelve la cuestión es la gloria y el 
poder del Señor que amenaza con castigar y, lo que es más 
tremendo, con desheredar al pueblo, disponiéndose a crear un pueblo 
nuevo a partir de Moisés (wv. 11-12). Pero una vez más éste intercede 
en favor del pueblo, ahora recurriendo a los argumentos más fuertes 
que pudiera presentar: el mismo honor de Yahwéh ante los pueblos, y 
su ser clemente y misericordioso como Él mismo había dicho de Sí (cfr 
Ex 34,6-7). Dios, en efecto, perdona al pueblo una vez más, y no lo 
destruye; pero ha de actuar con justicia diferenciando entre los que 
confiaron en Él como Caleb, y los que, por el contrario, se rebelaron 
contra Él hasta «diez veces» (v. 22), es decir, completamente y con 
plena conciencia. 


Volver a Nm 14,1-25 


COMENTARIO 
Nm 14,26-38 


De nuevo se menciona la respuesta de Dios ante la murmuración y 
desánimo del pueblo y se presenta el castigo teniendo en cuenta el 
censo hecho anteriormente, de forma que no escape a la ira de Dios 
nadie mayor de veinte años, excepto Caleb y Josué. Los cuarenta 
años de peregrinación empiezan a contar desde ahora, y se 
corresponden a los cuarenta días que les llevó explorar la Tierra, 
dando así a entender la severidad, y al mismo tiempo, la proporción 
del castigo divino. Los primeros en recibir aquel castigo fueron los 
que, habiendo tenido la dicha de contemplar la Tierra, sembraron el 
desánimo y la protesta entre los demás, es decir, los que habiendo 
experimentado de algún modo el don de Dios, no supieron apreciarlo 
a causa de su cobardía, sino que lo despreciaron y desacreditaron 
ante los otros. 


Volver a Nm 14,26-38 


COMENTARIO 
Nm 14,39-45 


Jormá, en hebreo, significa «destrucción». 

Bajo este relato parece que subyace el recuerdo de un primer 
intento frustrado de penetración en Canaán a través del Négueb que 
no tuvo éxito. La explicación tiene sobre todo una dimensión religiosa: 
el pueblo se arrepintió, pero demasiado tarde; siguieron en el fondo 
sin obedecer al Señor, y desoyendo la palabra de Moisés; es más, 
prescindieron de Dios, de Moisés y de la Alianza, queriendo actuar 
con sus solas fuerzas. El resultado mostró su gran error y puede ser 
para nosotros una lección: «Sin el Señor no podrás dar un paso 
seguro. —Esta certeza de que necesitas su ayuda, te llevará a unirte 
más a Él, con recta confianza, perseverante, ungida de alegría y de 
paz, aunque el camino se haga áspero y pendiente» (S. Josemaría 
Escrivá, Surco, n. 770). 


Volver a Nm 14,39-45 


COMENTARIO 
Nm 15,1-19,22 


Se interrumpe de nuevo el hilo de la narración para introducir una 
serie de normas, casi todas rituales. Como en otras ocasiones, las 
ordenanzas que regían el Templo durante la monarquía (v. 2) y, más 
aún, a la vuelta del destierro, se atribuyen a Moisés, impregnándolas 
así de la máxima autoridad. 


Volver a Nm 15,1-19,22 


COMENTARIO 
Nm 15,1-16 


En esta sección se especifican las ofrendas vegetales y las libaciones 
que debían acompañar a los sacrificios de animales. Éstos eran de 
dos clases: holocaustos en los que toda la víctima era quemada, y 
sacrificios de comunión, en cuya víctima participaban los oferentes y 
los sacerdotes, como se explica en el ritual de sacrificios del Levítico 
(cfr Lv 1-7). Ambos se ofrecían por tres motivos: para cumplir un voto, 
como sacrificio voluntario (o de donación), o en acción de gracias, 
siendo este último propio de las solemnidades (v. 3). 

Las ofrendas vegetales y las libaciones son muy antiguas en la 
tradición israelita, aunque muchos detalles pudieron ser asumidos del 
ritual cananeo. Tienden a significar que los sacrificios son el banquete 
en el que participan Dios y los oferentes, entrando así en comunión. 
Aunque algunas expresiones, como el «suave aroma en honor del 
Señor» (v.3) reflejen un antropomorfismo fuerte, como si Dios 
necesitara aspirarlo, lo cierto es que el Antiguo Testamento sale al 
paso una y otra vez contra esa consideración, y enseña que los 
sacrificios no son para satisfacer ninguna necesidad de Dios, sino que 
son signo de reconocimiento de la soberanía de Dios, del pacto, de la 
reconciliación, de la amistad, etc. Pero se requieren las disposiciones 
internas de los oferentes como insistieron los profetas y exigió 
Jesucristo: «Misericordia quiero y no sacrificios» (Mt 9,13 y nota). 

El «décimo» (v. 4) se refiere a la décima parte de una efah, medida 
de capacidad de áridos equivalente a unos 21 litros (cfr nota a 
Ex 16,32-36). El hin era una medida de capacidad de líquidos, 
equivalente a unos 3,5 litros. 


Volver a Nm 15,1-16 


COMENTARIO 
Nim 15,17-21 


El «tributo» de las primicias tiene carácter eminentemente religioso, 
puesto que el mismo término utilizado pertenece al lenguaje ritual. 
Refleja la soberanía y el dominio absoluto de Dios, a quien se le hace 
partícipe de lo mejor y lo primero, como reconocimiento de que es Él 
quien hace partícipe a los hombres de los bienes de la tierra. 


Volver a Nm 15,17-21 


COMENTARIO 
Nm 15,22-31 


Los sacrificios que debían ofrecerse por los pecados de inadvertencia 
de la comunidad o de un individuo hay que completarlos con lo 
determinado en Lv 4-5. Conviene observar la importancia que tiene la 
advertencia al ponderar la gravedad del pecado. Cuando éste se ha 
cometido por inadvertencia se pueden ofrecer los sacrificios prescritos 
para su remisión. En cambio, si se trata de una acción deliberada, los 
sacrificios rituales son impotentes para alcanzar su perdón, y quien lo 
comete queda excluido del pueblo. 

Se comienza a apuntar aquí, algo que quedará más claro a la luz 
del Nuevo Testamento: que no todos los pecados tienen igual 
gravedad. Por eso el Catecismo de la Iglesia Católica distingue entre 
pecado mortal y venial. «El pecado mortal destruye la caridad en el 
corazón del hombre por una infracción grave de la ley de Dios; aparta 
al hombre de Dios, que es su fin último y su bienaventuranza, 
prefiriendo un bien inferior. El pecado venial deja subsistir la caridad, 
aunque la ofende y la hiere» (n. 1855). También se establece que 
«para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: “Es 
pecado mortal lo que tiene como objeto una materia grave y que, 
además, es cometido con pleno conocimiento y deliberado 
consentimiento” (Reconciliatio et poenitentia, n. 17)» (n. 1857). En 
cambio, «se comete un pecado venial cuando no se observa en una 
materia leve la medida prescrita por la ley moral, o cuando se 
desobedece a la ley moral en materia grave pero sin pleno 
conocimiento y sin entero consentimiento» (n. 1862). 


Volver a Nm 15,22-31 


COMENTARIO 
Nm 15,32-36 


Se trata ahora de un pecado cometido deliberadamente, y en materia 
grave, ya que llevaba consigo la pena de muerte para quien lo 
cometiera (cfr Ex 31,14-15). En este caso se especifica el modo 
concreto de ejecutar esa sentencia, que es el usual en el judaísmo 
antiguo: la lapidación. La dureza de la pena prevista sirve para hacer 
patente la magnitud de la ofensa a Dios que supone la comisión de un 
pecado mortal. 


Volver a Nm 15,32-36 


COMENTARIO 
Nm 15,37-41 


El uso de los flecos en la orla del vestido es un detalle más de cómo el 
texto sagrado explica el carácter religioso de algunas costumbres de 
la época. En adelante este fleco de color distinto a los demás les 
recordará a los israelitas su singularidad entre todos los pueblos de la 
tierra, y manifestará su decisión de obedecer fielmente los preceptos 
de la Ley, sin miedo a significarse por su comportamiento entre las 
gentes. Probablemente los usó el mismo Jesucristo, como parece 
insinuarse en el episodio de la hemorroísa (cfr Mt 9,20), pero recriminó 
que se llevasen con hipocresía (cfr Mt 23,5). 


Volver a Nm 15,37-41 


COMENTARIO 
Nm 16,1-35 


En esta sección se entremezclan la rebelión de los levitas, 
capitaneados por Coré, y la de los rubenitas, laicos, encabezados por 
Datán y Abiram. La lección que dejará el relato quedará imborrable en 
el pueblo de Israel: sólo quienes siguen con docilidad el querer de 
Dios podrán proseguir el camino que conduce a la tierra prometida. 
Con ello queda sentado que Moisés detenta la función preeminente de 
guiar al pueblo en nombre de Dios, que los sacerdotes tienen 
encomendada la prerrogativa del culto y que los levitas ejercen las 
funciones secundarias de la liturgia al servicio de los sacerdotes. 

La queja de los levitas parece ser doble: por una parte, contra 
Moisés y Aarón que tienen el privilegio de acercarse al Santuario 
(v. 3), a pesar de que toda la asamblea de Israel está igualmente 
santificada con la presencia de Dios (cfr Ex 19,16); y por otra, contra 
los sacerdotes que ejercen unas funciones a las que ellos se sienten 
con derecho (v. 10). El hecho de que fueran «doscientos cincuenta 
hombres» (v. 2) de entre los principales de la asamblea y de entre 
hombres distinguidos, muestra la gravedad del caso. Todos ellos 
recibirán el mismo castigo (16,35). 

Moisés reivindica su misión por haber sido elegido y les propone 
que ofrezcan incienso (v. 7; cfr vv. 17-19). La ofrenda del incienso se 
consideraba exclusiva de los sacerdotes; por tanto, la propuesta es 
audaz, al transferir a Dios mismo la decisión de aceptarles o 
rechazarles como sacerdotes. El desenlace es negativo (v. 35). 

El motín de los rubenitas está relatado con todos los agravantes: ni 
siquiera acceden a la convocatoria que les hace Moisés (v. 12); 
aplican a Egipto la expresión «tierra que mana leche y miel», propia 
de la tierra prometida (v. 13); rechazan la esperanza de obtener la 
heredad de campos y viñas (v. 14). Se oponían frontalmente, por 
tanto, al liderazgo de Moisés. El castigo es severo: ni siquiera puede 
impedirlo la intercesión de Moisés (v. 22), como no pudo impedir 
Abrahán la destrucción de Sodoma (cfr Gn 18,16-33); alcanza a la 
familia y las posesiones de los cabecillas (vv. 26.32), y no consiste 
sólo en la muerte, sino en la aniquilación (vv. 31-32). Se pone así de 
relieve la enseñanza del relato: si la pena impuesta es tan enorme es 
debido a que la rebelión contra los planes de Dios constituye el delito 
más grave. 

«Dios de los espíritus de toda carne» (v. 22) es una perífrasis que 
aparece sólo aquí y en 27,16, y que expresa gráficamente que Dios es 
el único que tiene poder sobre la vida (espíritu) de todo hombre 
(carne). Es decir, es Creador y Providente. 


El conjunto del capítulo enseña que Dios elige a quienes quiere, y 
encomienda a cada persona las funciones que debe desempeñar. 
Cada uno ha de ser fiel en su puesto. Sin embargo, el afán de poder o 
de protagonismo pueden llevar a algunos a reivindicar el derecho a 
puestos a los que no han sido llamados. Estas rebeliones contra el 
orden establecido por Dios son muy graves, y por eso el texto sagrado 
muestra que son castigadas con extraordinaria severidad. 


Volver a Nm 16,1-35 


COMENTARIO 
Nm 16,6-7 


En las ceremonias de culto se utilizaban unos incensarios. Sin 
embargo, los incensarios que cuelgan de cadenas, como los que 
actualmente se utilizan, entonces eran desconocidos. En aquella 
época se trataba de simples badiles, esto es, paletas de metal con las 
que se tomaba unas brasas sobre las que se echaba el incienso. En 
algunas excavaciones arqueológicas se han encontrado varios 
incensarios primitivos de este tipo. 


Volver a Nm 16,6-7 


COMENTARIO 
Nm 17,15 


Con este breve relato se explica el sentido del revestimiento de metal 
que tenía el altar de los holocaustos (cfr Ex 27,2): en él se ofrecían los 
sacrificios de expiación, de ahí que incluso el material de que estaba 
hecho («badiles de los que han pecado», v. 3) reflejara su objetivo; 
por otra parte, servía para recordar que nadie, excepto los sacerdotes, 
podría en lo sucesivo acercarse al altar (v. 5), para no sufrir el mismo 
castigo que esos levitas. 


Volver a Nm 17,1-5 


COMENTARIO 
Nm 17,6-15 


Función propia de los sacerdotes era realizar los ritos de expiación, 
como lo pone de relieve este episodio. Se narra un motín, aunque no 
se describe en detalle el castigo; simplemente se menciona «la 
plaga», es decir, una desgracia que, como las de Egipto, sería ocasión 
de manifestar el dominio del Señor sobre las criaturas y su 
intervención en la historia del pueblo. En cambio, se narra con 
amplitud la ofrenda de incienso, llevada a cabo por Aarón (vv. 11-13), 
para dejar claro que la función primordial del sacerdote es el rito de 
expiación por los pecados del pueblo. El libro de la Sabiduría (cfr 
Sb 18,20-25) se refiere a este hecho, destacando la figura y la función 
del sacerdocio aaronítico. 


Volver a Nm 17,6-15 


COMENTARIO 
Nm 17,16-25 


Con el prodigio de la vara florecida se da pleno relieve a la 
preeminencia de la tribu de Aarón sobre todas las demás. Pero no 
florece porque sea de más valía, puesto que todas las varas son 
iguales (vv. 17-18), sino porque Dios la ha elegido por pura 
benevolencia; la producción de flores y frutos es símbolo de vitalidad y 
de bendición divina (cfr Gn 1,11.22.28). 

El relato es un bello paradigma de la vocación divina, y así un 
antiguo escrito apócrifo cuenta que, como la de Aarón, también la vara 
de San José floreció (Protoevangelio de Santiago 9). Así ha pasado a 
la piedad cristiana, plasmada en las imágenes del Santo Patriarca. En 
la tradición de la Iglesia se ha aplicado también a la Virgen. «La vara 
ni plantada ni regada germina, florece, da fruto y, según dijo el 
Profeta, sale de la raíz de Jesé y produce una flor sobre la que 
descansa el espíritu septiforme del Señor. ¿Quién es, pues, esa vara 
sino la Virgen Regia de la estirpe de David, que, según la fe 
evangélica, sin concurso de varón nos dio a Cristo, verdadera flor y 
gloria del género humano, en quien habita corporalmente toda la 
plenitud de la divinidad?» (Ruperto de Deutz, Commentarium in 
Numeros 2,4). 


Volver a Nm 17,16-25 


COMENTARIO 
Nm 17,27-28 


Como conclusión de los dos capítulos el autor sagrado recoge la 
lección que el pueblo deduce: nadie, si no es sacerdote, puede 
acercarse al altar. La crudeza del lenguaje refleja la importancia de 
esta norma. Hay que tener en cuenta que muchas de estas 
prescripciones rituales tenían también carácter pedagógico y servían 
para enseñar la trascendencia divina; así nadie podrá pensar que con 
el culto se consigue manipular al Señor en provecho propio. 


Volver a Nm 17,27-28 


COMENTARIO 
Nm 18,1-7 


Los dos capítulos precedentes enseñan de forma narrativa lo que 
ahora se formula en términos de prescripciones, es decir, los derechos 
y las responsabilidades, tanto de los sacerdotes como de los levitas. 
En esta sección se detallan las funciones de unos y otros: los 
sacerdotes ejercen el ministerio más digno, lo relacionado con el altar 
y el santo de los santos (v. 7); los levitas, por su parte, están al 
servicio de los sacerdotes, pues a ellos han sido «donados» (vv. 2-6). 
Estas normas son dirigidas directamente a Aarón y no, como es 
habitual, a Moisés. 
Véase también nota a Nm 3,5-10. 


Volver a Nm 18,1-7 


COMENTARIO 
Nm 18,8-32 


Con minuciosidad se especifican los derechos de los sacerdotes 
(vv. 8-19), y posteriormente de los levitas (vv. 21-32). Los sacerdotes 
se sustentaron siempre de su participación en los sacrificios y 
oblaciones del pueblo, especificándose en diversos textos la parte que 
les correspondía (cfr Dt 18,3-5; Lv 6-7; Ez 44,29-31). Las asignaciones 
que aquí se determinan son muy favorables para los sacerdotes. Los 
levitas, por su parte, percibían sólo los diezmos que los israelitas 
estaban obligados a entregar. Ellos mismos eran considerados como 
«donación» a Dios en lugar de los primogénitos (cfr 3,12; 8,16). En el 
fondo de estas normas late la idea de que el servicio del Templo 
redunda en beneficio de la comunidad entera y, por tanto, ésta tiene 
obligación de procurar el sustento digno de los servidores. San Pablo 
recoge esta misma responsabilidad: sin descender a detalles indica 
que los cristianos deben colaborar en las necesidades materiales de la 
Iglesia (cfr 1 Co 9,8-14). 

Alianza «sellada con sal» (v.19) significa que es perpetua e 
inviolable. En aquellas zonas desérticas la sal era muy apreciada 
porque previene la deshidratación; de hecho, la participación en una 
comida y tomar la misma sal sellaba los pactos entre las personas. 
Era además utilizada en los sacrificios (cfr Lv 2,13), porque, teniendo 
la propiedad de conservar los alimentos, es signo de pervivencia y de 
fidelidad. Nuestro Señor utilizó la imagen de la sal en este sentido (cfr 
Mt 5,13). 


Volver a Nm 18,8-32 


COMENTARIO 
Nm 19,1-10 


Los ritos de purificación ritual dan unidad a este capítulo que contiene 
tres apartados: las cenizas de la vaca roja (vv. 1-10); las disposiciones 
para borrar algunas impurezas rituales (vv. 11-16); la preparación y 
uso del agua lustral (vv. 17-22). 

El ceremonial de la vaca roja contiene una serie de elementos 
arcaicos, cuyo significado no es del todo conocido; sin embargo, en 
todos ellos prevalece el carácter protector: el color rojo era símbolo de 
ausencia de mal, y las ramas de cedro, el hisopo y la grana eran 
considerados como medicinales. Por otra parte, la inmolación del 
animal debía hacerse con extremo cuidado: fuera del campamento, 
realizada por un laico en presencia del sacerdote, quemando todo 
hasta reducirlo a cenizas, etc. Es posible que fuera un rito inicialmente 
pagano, pero que en el culto de Israel quedó despojado de todo 
carácter mágico; de hecho únicamente se menciona en este texto y a 
propósito de la purificación de un botín de guerra (cfr 31,23). La 
inmolación se realiza «fuera del campamento» (v. 3). Algunos Padres 
de la Iglesia vieron esta inmolación, que forma parte de un rito 
purificador, como una prefiguración del sacrificio de Jesús que «para 
santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de la puerta» 
(Hb 13,12). 


Volver a Nm 19,1-10 


COMENTARIO 
Nm 19,11-16 


El contacto con un cadáver se consideraba como causa de una 
impureza importante, y requería dos abluciones con el agua lustral 
antes de entrar en el santuario (vv. 12-13). Al nazareo (cfr 6,9-11) y al 
sacerdote (Lv 21,1-4) se les prohibía tocar a un muerto, y el sumo 
sacerdote no podía acercarse ni siquiera al cadáver de su propio 
padre (cfr Lv 21,11). Esta normativa refleja el profundo respeto que 
entonces tenían a todo lo relacionado con la vida y con la muerte; 
ambas provienen de Dios, pero Él es el único autor de la vida. Por 
tanto, aun los que por obligación o por piedad familiar han tocado un 
cadáver, deben purificarse con esmero antes de acercarse al culto de 
Dios. Es probable que en el trasfondo hubiera un especial cuidado 
para evitar el contagio de enfermedades; incluso puede suponerse 
que los hebreos, como otros pueblos de la antigúedad, consideraran 
evitar todo aquello que estuviera en relación con los muertos como un 
tabú. Pero, por encima de todo ello, las disposiciones bíblicas, más 
que a los efectos que puede ocasionar el contacto con un cadáver, 
miran a la excelencia del culto, que exige limpiarse de todo lo que los 
hombres sencillos consideran contaminación, aunque científicamente 
no lo sea. 


Volver a Nm 19,11-16 


COMENTARIO 
Nm 20,1-19 


Cuando los enviados a explorar la tierra de Canaán regresaron de su 
expedición, el pueblo de Israel se encontraba en el desierto de Parán, 
en Cadés (cfr 13,26). El desierto de Sin, del que se habla ahora, 
distinto del que con un nombre muy parecido se menciona en 
Ex 16,1 y 17,1, constituye la franja noroeste del de Parán, a donde la 
nube había conducido a los israelitas desde el Sinaí (cfr 10,12). Cadés 
no es propiamente una ciudad, sino una zona de frondosos oasis. Es 
un punto importante de referencia en las etapas del pueblo de Israel 
hacia la tierra de Canaán. A Cadés llegan desde el Sinaí, y de allí 
partieron hacia las llanuras de Moab (cfr 22,1). En Cadés termina la 
andadura por el desierto (cfr caps. 33-38) y comienza la tierra 
habitada con cuyas gentes entran en contacto los israelitas. 

En su caminar, el pueblo encontrará dificultades, tanto externas 
como internas; pero no se detendrá en su avance hacia la tierra de 
promisión, porque es Dios quien le guía y le ayuda. En este sentido, 
aquel pueblo peregrinante es figura de la Iglesia, pues «así como el 
pueblo de Israel según la carne, el peregrino del desierto, es llamado 
alguna vez Iglesia (cfr Nm 20,4; etc.), así el nuevo Israel que va 
avanzando en este mundo hacia la ciudad futura y permanente (cfr 
Hb 13,14) se llama Iglesia de Cristo (cfr Mt 16,18), porque Él la 
adquirió con su sangre (cfr Hch 20,28), la llenó de su Espíritu y la 
proveyó de medios aptos para una unión visible y social» (Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 9). 


Volver a Nm 20,1-19 


COMENTARIO 
Nm 20,2-13 


A diferencia de Ex 17,1-17, aquí es Aarón quien acompaña a Moisés, 
de tal manera que ambos son partícipes del pecado de desconfianza 
en Dios (cfr v. 12). El texto no dice en qué consistió tal pecado: 
podemos pensar que en el hecho de haber golpeado la roca dos 
veces por falta de fe (cfr vv. 11-12), o en el acto mismo de golpearla, 
siendo que Dios les había ordenado hablar a la roca (cfr v. 8) — 
aunque en Ex 17,6 sí manda golpearla—. En el v. 24 se dice que fue 
un pecado de desprecio, y en Sal 106,32-33 se interpreta como haber 
pronunciado palabras insensatas. En Dt 1,37, y en otros pasajes, el 
castigo que padeció Moisés se atribuye, en cambio, a la 
desobediencia del pueblo. En cualquier caso, el suceso es aquí 
narrado justo antes de contar la muerte de Aarón, como también será 
recordado en Dt 32,51 antes de contar la muerte de Moisés. Aquí el 
episodio se relaciona con dos nombres geográficos: Cadés que 
significa precisamente «santidad» y suscitaría el recuerdo de la 
santidad de Dios (cfr v. 12), y Meribá que significa rebelión y traería a 
la memoria la falta de Moisés. Ambos nombres aparecen unidos 
formando uno sólo, Meribá Cadés, en Dt 32,51 y Ez 47,19. 

Aquella roca prefiguraba a Cristo, como enseña 1 Co 10,4-5. Los 
Santos Padres interpretaron alegóricamente que la piedra es 
Jesucristo, y el agua la gracia que brota del costado abierto del Señor; 
el golpear dos veces significa los dos maderos que forman la cruz. 
Moisés representa a los judíos, pues lo mismo que Moisés dudó y 
golpeó la piedra, el pueblo judío crucificó a Cristo, no creyendo que 
era el Hijo de Dios (cfr S. Agustín, Contra Faustum 16,15; 
Quaestiones in Heptateuchum 35). 


Volver a Nm 20,2-13 


COMENTARIO 
Nm 20,14-21 


En los caps. 13 y 14 ya se había dado una explicación de por qué los 
israelitas no entraron directamente en Canaán siguiendo la ruta de 
Egipto a Berseba y Hebrón (cfr 14,26-38). Ahora se habla de otra 
dificultad que encontraron en el camino que les obligó a apartarse otra 
vez del trayecto más corto. Como Edom les cerró el paso, tuvieron 
que rodear el país de los edomitas bajando de nuevo hacia el sur, 
hacia el golfo de Ácaba (cfr 21,4), para entrar en la Tierra desde el 
otro lado del Jordán. 

Edom era el pueblo descendiente de Esaú, como Israel lo era de 
Jacob. Eran, pues, pueblos hermanos; pero mantenían una enemistad 
tradicional, reflejada ya en la historia de los antepasados (cfr Gn 32). 
Ante Edom, Israel presenta su propia historia como «historia de 
salvación» (cfr vv. 15-16), pero aquél no la acepta y le impide el paso. 
Israel, sin embargo, prosigue su camino por otra ruta sin retraerse 
ante las dificultades. 


Volver a Nm 20,14-21 


COMENTARIO 
Nm 20,22-29 


No es posible precisar el lugar de la muerte de Aarón, que en Dt 10,6 
se denomina Moserá. Lo más significativo de este pasaje es, sin 
embargo, la trasmisión ordenada por Dios del sacerdocio de Aarón a 
su hijo mediante el rito de las vestiduras (cfr Dt 10,6). 


Volver a Nm 20,22-29 


COMENTARIO 
Nm 21,1-3 


Al dolor por haber perdido a uno de sus dirigentes, se le une el ataque 
por parte de un pueblo enemigo. Pero Israel recurre al Señor y así 
sale victorioso. La toma de esta ciudad adquiere el significado de una 
primicia de la victoria sobre los cananeos, antes de iniciar el largo 
recorrido hasta Moab. El nombre de la ciudad, Jormá, se pone en 
relación con la costumbre del anatema, en hebreo jérem. Sobre el 
anatema cfr 31,1-54. Responde a la convicción de que el botín 
adquirido en la guerra pertenece a Dios, y por eso no puede ser 
empleado para utilidad de los vencedores, sino que debe ser destruido 
en señal de consagración al Señor. 


Volver a Nm 21,1-3 


COMENTARIO 
Nm 21,4-9 


El pueblo continúa protestando contra Moisés, ahora a causa de aquel 
gran rodeo en torno a Edom. Pero esa protesta es, al mismo tiempo, 
contra Dios. Ante el castigo, Moisés se convierte una vez más en 
intercesor a favor del pueblo. Los sucesos a los que alude el relato 
pudieron tener lugar en la zona de la Arabá, donde ya desde el 
siglo XIIl a.C. se explotaron minas de cobre. En la actual Timná se ha 
encontrado un santuario egipcio con una serpiente de cobre, señal de 
que a estas serpientes se les atribuía algún poder mágico. 

Este pasaje de Números es interpretado en Sb 16,5-12 donde se 
resalta que quien curaba no era la serpiente, sino la misericordia de 
Dios, mientras que la serpiente era una señal de la salvación que Dios 
ofrece a todos los hombres. La serpiente de bronce vuelve a 
mencionarse en el Evangelio como tipo de Cristo clavado en la cruz, 
causa de salvación para cuantos dirigen a Él su mirada con fe: «Como 
Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea 
levantado el Hijo del Hombre, para que todo el que crea tenga vida 
eterna en él» (Jn 3,14-15). En el Evangelio se contempla la acción 
salvadora de la serpiente levantada en lo alto aludiendo al 
levantamiento de Jesús en la Cruz y a su eficacia salvífica. Cuando 
Cristo es alzado sobre todas las realidades humanas, eleva todas las 
cosas hacia él, de modo que su glorificación es medio de curación 
definitiva para toda la humanidad. 


Volver a Nm 21,4-9 


COMENTARIO 
Nm 21,10-20 


Los pastores nómadas acostumbraban a celebrar con cantos la 
excavación de un nuevo pozo. El tono poético que ahora adquiere la 
redacción, resalta la alegría que se produce a medida que se acercan 
a la tierra prometida. Beer significa pozo, la canción refleja el gozo del 
pueblo al poder disponer del agua que necesitaba. 

No es posible determinar con exactitud el camino que recorrieron, 
ni el tiempo que les supuso el trayecto de Cadés a las estepas de 
Moab. Según Dt2,14 fueron treinta y ocho años, pero esta cifra 
parece prescindir del tiempo que les tomó ir del Sinaí a Cadés. Sobre 
esta cuestión véase la Introducción. Lo más lógico es pensar que 
durante ese tiempo vivieron como pastores nómadas. 


Volver a Nm 21,10-20 


COMENTARIO 
Nm 21,21-35 


Este pequeño reino cananeo, al norte del Arnón, en Transjordania, es 
el primer territorio conquistado, como una anticipación de la conquista 
de la Tierra. De ahí la importancia que esta victoria sobre Sijón, rey de 
los amorreos, adquirirá a lo largo de la tradición bíblica. El territorio 
conquistado a Sijón fue ocupado por las tribus de Rubén y Gad (cfr 
cap. 32). Tras este triunfo se narra el obtenido sobre Og, rey de 
Basán, que será aludido en Dt2,26-3,11. La magnitud de tales 
victorias es la respuesta de Dios a la obstinación de aquellos reinos en 
no querer permitir que se cumpliese su plan impidiendo que Israel 
entrase en la tierra prometida. 


Volver a Nm 21,21-35 


COMENTARIO 
Nm 22,1-36,13 


Los recuerdos de lo ocurrido en las llanuras de Moab, frente a Jericó, 
que iba a ser como la puerta de entrada en la Tierra, ocupan el resto 
del libro de los Números y todo el libro del Deuteronomio. El conjunto 
tiene el carácter de una larga y cuidadosa preparación antes de pasar 


el Jordán. 


Volver a Nm 22,1-36,13 


COMENTARIO 
Nm 22,1-24,25 


La narración de la estancia en Moab comienza con los oráculos de 
Balaam, en los que se pone de relieve el futuro glorioso de Israel. De 
ahí la amplitud redaccional que se da a tal historia y su relevancia a lo 
largo de la Biblia. 

En la historia de Balaam subyace el reconocimiento gozoso de la 
predilección de Dios por su pueblo. La iniciativa divina se resalta por la 
elección de un adivino, que no es israelita, y por el impulso que le 
lleva a Balaam a pronunciar unos oráculos que, en contra de lo que se 
esperaba de él, son cada vez más favorables a Israel. 

La figura de Balaam representa a la clase de adivinos y lanzadores 
de maldiciones famosos en Mesopotamia, a donde, según el relato, 
van a contratarle los emisarios del rey de Moab (cfr 22,5). Resulta, no 
obstante, sorprendente que conozca al Dios de Israel, Yahwéh, y 
hable con Él. Sin embargo, este detalle viene a resaltar, 
sencillamente, que el Dios de Israel domina también sobre los magos 
paganos, e incluso puede servirse de ellos para anunciar sus 
designios. Además, el conjunto de la historia de Balaam viene a 
mostrar que Dios salva a su pueblo, tanto de los ejércitos armados, 
como hemos visto antes, como de los poderes oscuros de la magia. 

Lo más importante del pasaje son los cuatro oráculos proféticos 
pronunciados por Balaam, en los que el destino glorioso de Israel se 
une a la especial protección de Dios sobre el pueblo, y en los que se 
vislumbra la figura del Rey Mesías. Estos oráculos en forma poética 
pudieron pertenecer originariamente a una antigua colección de 
oráculos contra Moab, conforme a un estilo literario desarrollado más 
tarde por los profetas. 


Volver a Nm 22,1-24,25 


COMENTARIO 
Nm 22,4 


Madián era un conjunto de tribus caravaneras que se movía al sur de 
Moab y de Edom, pero también hacía incursiones más al norte (cfr 
Jc 6,1-6). Así se explica su presencia en este lugar. A unos 
mercaderes madianitas fue vendido José (cfr Gn 37,28) y con gente 
de este pueblo estuvo Moisés cuando huyó del faraón (cfr Ex 2,11-22). 
Más tarde, los madianitas se asentarían al este del golfo de Ácaba. 


Volver a Nm 22,4 


COMENTARIO 
Nm 22,6 


En el contexto cultural del antiguo Medio Oriente se consideraba que 
la palabra de la maldición o la bendición tenía eficacia por sí misma, 
especialmente cuando era pronunciada por una persona con 
autoridad, como por ejemplo el padre (cfr Gn 27,37). En el caso de 
Balaam, su palabra se consideraba portadora de una eficacia singular. 


Volver a Nm 22,6 


COMENTARIO 
Nm 22,20 


Antes, en el v. 12, Dios había prohibido a Balaam ir a maldecir a Israel 
tal como le pedía Balac. Ahora, en cambio, Dios le envía poniéndolo 
de esta forma al servicio de sus planes, no al del propio Balaam (el 
dinero), ni al de Balac. 


Volver a Nm 22,20 


COMENTARIO 
Nm 22,31-33 


La burra aparece más sabia que Balaam. Subyace una descalificación 
irónica de los poderes del mago. Lo mismo que en el resto del relato, 
queda claro que Dios está guiando los acontecimientos. No tiene 
sentido el empeñarse en llevar a cabo unos planes contrarios a los 
divinos, ya que tal pretensión estaría abocada al fracaso. 


Volver a Nm 22,31-33 


COMENTARIO 
Nm 22,40 


Este sacrificio se realiza con vistas a un banquete de comunión entre 
Balaam y Balac. El que se menciona a continuación (cfr 23,2) es, en 
cambio, un holocausto que prepara una manifestación divina. 


Volver a Nm 22,40 


COMENTARIO 
Nm 23,7-10 


Balaam hará tres intentos de maldecir a Israel, situándose cada vez 
en un lugar distinto para divisar una mayor parte del pueblo. Los tres 
resultan bendición en vez de maldición. El primer oráculo, introducido 
por una alusión a las circunstancias, resalta la condición de Israel 
como pueblo elegido de Dios, distinto de las demás naciones (cfr 
Ex 19,5), y en el que ya se ha cumplido la promesa divina de la 
fecundidad (cfr Gn 15,5). 


Volver a Nm 23,7-10 


COMENTARIO 
Nm 23,18-24 


El segundo poema recuerda la Alianza y la salida de Egipto. Bajo la 
imagen del león, se presagian las victorias de Israel. 


Volver a Nm 23,18-24 


COMENTARIO 
Nm 24,3-9 


Este tercer oráculo no se produce tanto por palabras puestas por Dios 
en boca de Balaam, sino en forma de visión. Junto al esplendor de 
Israel reflejado bajo imágenes de vegetación, se alude a un rey 
victorioso, y se recuerda, una vez más, la salida de Egipto. 


Volver a Nm 24,3-9 


COMENTARIO 
Nm 24,15-24 


A las tres bendiciones precedentes se añade ahora una serie de 
cuatro oráculos nacionales: sobre Israel, sobre Amalec, sobre los 
quenitas, y sobre Asur. En el primero se anuncia la llegada de un rey, 
simbolizado en la estrella y en el cetro (v.17). En el antiguo Oriente las 
diversas estrellas representaban a los dioses y a los reyes. En este 
pasaje de Números puede haber una referencia a David y su estrella; 
de hecho, desde muy pronto, este texto se interpretó en sentido 
mesiánico. Así la tradición judía unió el advenimiento del Mesías con 
la aparición de una estrella, como se refleja en algunas traducciones 
arameas —targumim— de este pasaje. En el Evangelio de San Mateo 
aparece una estrella en el episodio de los Magos que fueron a adorar 
a Jesús (cfr Mt 2,1-12). En el hecho de que en la segunda revuelta 
judía contra Roma (años 132-135 d.C.), un famoso maestro judío, 
Rabbí Aquiba, cambiase el nombre al caudillo judío que dirigía la 
guerra, Ben Kosheba, llamándole Bar Kokheba, es decir, «hijo de la 
estrella» se manifiesta también la relación entre la estrella y el Mesías 
esperado. 

Los Santos Padres interpretaron que la estrella que predijo Balaam 
es la misma que vieron los Magos. De esta interpretación dedujeron 
que los Magos venían de Mesopotamia, de donde procedía también 
Balaam. 


Volver a Nm 24,15-24 


COMENTARIO 
Nm 24,21-22 


En este oráculo se hace un juego de palabras en el texto hebreo. La 
capital de los quenitas se llamaba Cáyin, palabra que en hebreo 
significa «nido»; por eso se alude, antes de nombrar la ciudad, a que 
el «nido» (Cáyin) está sólidamente edificado sobre roca. A pesar de 
todo, será destruida y sus habitantes condenados a la cautividad. 


Volver a Nm 24,21-22 


COMENTARIO 
Nm 25,1-18 


Israel ha salido victorioso de ejércitos enemigos (cfr 21,21-35), y 
también se ha visto libre de los poderes de la magia (cfr caps. 22-24); 
ahora se ha de enfrentar a otro enemigo más temible: la seducción de 
los cultos idolátricos. El texto refiere dos relatos que manifiestan la 
reacción de Israel frente a la contaminación con cultos paganos: el 
primero narra el hecho de que los israelitas se prostituyeron con las 
moabitas tanto en sentido material, de unión fornicaria, como 
espiritual, de adoración de sus ídolos (cfr 25,1-4); el segundo, en 
cambio, ensalza el castigo infligido a un israelita por haberse unido a 
una mujer madianita (cfr 25,6-15). Ambos recuerdos sirven de severa 
amonestación para evitar los cultos cananeos que con tanta 
frecuencia tentaban a los israelitas. 

La acción de Pinjás es presentada como algo glorioso y como 
motivo de una promesa divina en su favor. Bajo la crudeza propia de 
un contexto y de una época que hemos de comprender, el texto 
bíblico quiere explicar por qué una línea de la tribu de Leví, los 
sadoquitas o descendientes de Sadoc, sacerdote del templo de 
Jerusalén en tiempos de David y Salomón (cfr 2 S 8,17), gozaban de 
la autenticidad del sacerdocio (cfr Ez 44,15): porque descendían de 
Pinjás con quien Dios había hecho una alianza sacerdotal (cfr 
1 Cro 5,30-34; Esd 7,1-5). Así se ponía también de relieve que el 
fundamento de aquella legitimidad sacerdotal era el celo por Yahwéh. 
Sobre las familias sacerdotales cfr Nm 3,1-4. 


Volver a Nm 25,1-18 


COMENTARIO 
Nm 26,1-56 


El censo hecho al comenzar la peregrinación por el desierto (cfr caps. 
1-4), después de cuarenta años necesitaba ser actualizado para la 
repartición de la Tierra, puesto que la generación anterior había 
muerto en el desierto a causa de su pecado (cfr caps. 13-14). En este 
censo se quiere mostrar el cumplimiento de la promesa hecha por 
Dios en Cadés tras el pecado (cfr 14,30-31). Propiamente se trata de 
un censo militar, como el anterior, y presenta a Eleazar sustituyendo 
en sus funciones a Aarón. Un rasgo que destaca es la notable 
disminución del número de los pertenecientes a la tribu de Simeón, y 
el aumento de los de Manasés, reflejo posiblemente de la historia 
posterior de estas tribus. 


Volver a Nm 26,1-56 


COMENTARIO 
Nm 27,1-11 


Se presenta un caso concreto y la decisión de Moisés, tras consultar 
al Señor, como fundamento de la ley de herencia de la Tierra. Por ser 
don de Dios, la Tierra debía continuar siendo poseída por la misma 
familia o por la misma tribu. A ello contribuía la ley que hacía posible 
que heredaran las hijas, cuando no existía hijo varón, siempre con la 
condición de que se casaran dentro de la tribu de su padre (cfr 
cap. 36). Este mismo sentido tenían la ley del jubileo (cfr Lv 25), la del 
levirato (cfr Dt25,5-10), y el derecho del familiar más cercano a 
adquirir la tierra si había que venderla. De esta forma se mantenía en 
Israel una estructura social en la que todos participaban del gran don 
de Dios a su pueblo: la posesión de la tierra. Tal principio es aplicable, 
de forma análoga, a todos los hombres en relación a los bienes de la 
creación, en cuanto que todos tienen derecho a obtener lo necesario 
para su desarrollo personal: en el origen Dios destinó los bienes de la 
tierra a todos los hombres (cfr Gn 1,28). 


Volver a Nm 27,1-11 


COMENTARIO 
Nm 27,12-23 


Al igual que toda la generación de los que salieron de Egipto, excepto 
Caleb y Josué, también Moisés va a morir antes de entrar en la tierra 
prometida. Sin embargo, a diferencia de Aarón, Dios le concede como 
una gracia singular contemplar la Tierra de lejos antes de su muerte. 
Pero Moisés piensa en el pueblo, y, por su mediación, Dios concede a 
éste un nuevo caudillo, de forma que, aun sin Moisés, llegue a 
cumplirse la promesa. 

Josué ya posee el espíritu, es decir, la capacidad de actuar con el 
poder de Dios por encima de las posibilidades humanas. Ahora, 
mediante la imposición de manos de Moisés, le será comunicada 
parte de su autoridad, la necesaria para conducir al pueblo. Con todo, 
Josué no recibe toda la autoridad de Moisés, ya que la figura de éste 
es inigualable, pues hablaba con Dios cara a cara (cfr 12,6-8). 

El sacerdote Eleazar no sólo aparece como testigo excepcional, 
sino que, por su medio, a través de las suertes (los urim de Ex 28,30 y 
Lv 8,8), Dios confirma con un rito lo que ha ordenado personalmente a 
Moisés. 

Moisés y Josué son las dos figuras centrales en los 
acontecimientos del éxodo de Egipto y conquista de la Tierra. Para el 
lector cristiano Moisés marca un primer paso en el camino de la 
salvación, ya que la Ley se relaciona con él, y la Ley fue como un 
pedagogo que condujo a la humanidad hacia Cristo; Josué, por su 
parte, también es el precursor de Jesucristo que con su victoria sobre 
la muerte nos abre el camino al descanso prometido en la vida eterna 
(cfr 13,1-24). 


Volver a Nm 27,12-23 


COMENTARIO 
Nm 28,1-29,39 


La muerte de Moisés no se va a narrar a continuación de su anuncio 
por parte de Dios, como en el caso de Aarón, o tras haber sido 
designado un sucesor, sino que se va a retrasar hasta el final del libro 
del Deuteronomio (cfr Dt34). Así se crea literariamente el espacio 
para seguir presentando a Moisés como el legislador que da normas 
concretas sobre el culto al Señor y sobre la aplicación de la Ley justo 
antes de entrar en la Tierra. 

En los caps. 28 y 29 se vuelve a presentar un calendario litúrgico 
muy similar al de Lv 23; pero ahora con la peculiaridad de recoger las 
disposiciones concretas sobre lo que había de ofrecerse al Señor 
cada día y cada fiesta. Frente al calendario de Lv 23, éste de Números 
prescribe la celebración de una fiesta mensual, el día de luna nueva 
en que comenzaba el mes; sin embargo, no incluye la ofrenda de la 
primera gavilla (cfr Lv 23,9-14). Sobre el significado de estas fiestas 
cfr notas a Lv 23. 


Volver a Nm 28,1-29,39 


COMENTARIO 
Nm 30,1-17 


Sobre los votos en general cfr Lv 27; Nm 6; Dt 23,22-24. Éste es el 
único pasaje que trata en concreto de los votos hechos por mujeres. 
En él subyace la idea de que la mujer soltera está bajo la potestad del 
padre, y la casada bajo la del marido; esto ocurre incluso en lo 
referente a las relaciones con Dios, cuando éstas implicaban el 
ofrecimiento de algún bien externo, como en el caso de los votos, 
cuya propiedad pertenecía por derecho al padre o al marido. De ahí 
que la viuda o la que ha sido repudiada se consideren con la misma 
responsabilidad que el varón. La discriminación que tal costumbre 
podía suponer, no se debía propiamente a la condición femenina 
como tal, sino a la situación familiar de la mujer en un contexto socio— 
cultural concreto. 


Volver a Nm 30,1-17 


COMENTARIO 
Nm 31,1-54 


Este capítulo continúa la narración del cap. 25, que se había 
interrumpido precisamente para presentar el censo militar del pueblo, 
la elección de Josué y las normas de culto, reflejo de la santidad de 
Israel. Ahora se trata de erradicar, siguiendo el mandato de Dios, lo 
que constituía ocasión de pecado para el pueblo. 

El texto sagrado, sobre la base de antiguos recuerdos de carácter 
épico, habla de la normativa sobre la guerra santa y el reparto del 
botín, delimitando lo que corresponde a los sacerdotes. El pasaje 
recoge sin duda la victoria de algún grupo hebreo sobre los 
madianitas, enemigos declarados de Israel durante la conquista de la 
Tierra (cfr Jc 6-8); se le da así el carácter de guerra santa, es decir, de 
guerra ordenada por Dios para aniquilar a Madián. De ahí que sólo 
puedan quedar con vida las jóvenes aún vírgenes, pues se 
garantizaba de este modo que no hubiese descendencia de Madián. A 
diferencia del anatema que aparece en 21,1-3, aquí parte del botín se 
reserva, tras ser purificado, al santuario, y otra parte se distribuye 
entre los combatientes, la comunidad y los sacerdotes. 

El concepto de guerra santa, tal como se encuentra en este pasaje 
y en otros lugares de la Biblia, parte de la idea de que aquellos contra 
los que se lucha son enemigos de Dios y obstructores de sus planes. 
De ahí que la guerra sea entendida como el llevar a cabo un decreto 
divino, y que el resultado final sea la aniquilación del enemigo, como 
expresión de la fuerza de la ira de Dios. Esta interpretación de la 
guerra, que daba dimensión religiosa a una realidad existente de 
hecho, irá siendo corregida por la revelación posterior, hasta el punto 
de que en el Nuevo Testamento pierde completamente aquella 
significación: se habla de guerra, pero no contra los hombres, todos 
ellos hijos del mismo Padre, sino contra el pecado y el mal. A la luz de 
esta enseñanza, la Iglesia considera la guerra como fruto del pecado, 
y el Concilio Vaticano Il, «después de condenar la crueldad de la 
guerra, pretende hacer un ardiente llamamiento a los cristianos para 
que con el auxilio de Cristo, autor de la paz, cooperen con todos los 
hombres a cimentar la paz en la justicia y el amor, y a aportar los 
medios de la paz» (Gaudium et spes, n. 77). 


Volver a Nm 31,1-54 


COMENTARIO 
Nm 31,6 


Este versículo ha dado pie a una interpretación alegórica de gran 
belleza: los objetos sagrados son los santos ángeles que animan y 
ayudan a los hombres rectos y piadosos en la lucha contra los 
demonios y los pecados; las trompetas son las predicaciones y 
exhortaciones de los apóstoles enviados por Jesucristo; Pinjás, el 
sacerdote, es Cristo, el jefe y capitán en esta guerra. En el mismo 
sentido se interpreta que el Arca de la Alianza, que contenía el maná, 
es decir, Cristo, es la Virgen María, que otorga la victoria contra el 
demonio. 


Volver a Nm 31,6 


COMENTARIO 
Nm 32,1-42 


El conjunto actual del cap. 32 tiene la intencionalidad de mostrar que 
también las tribus de Transjordania, y, por tanto, esa parte de 
territorio, pertenecen a Israel, a pesar de que normalmente se 
considerase el Jordán como la frontera oriental de la tierra prometida. 
Al mismo tiempo, se quiere resaltar, igual que en el libro de Josué, la 
acción conjunta de las doce tribus en la conquista de la Tierra, como 
participación de todas ellas en el don de Dios a su pueblo. 


Volver a Nm 32,1-42 


COMENTARIO 
Nm 33,1-49 


El camino por el desierto, hacia la tierra prometida, constituía un 
recuerdo de enorme importancia en la memoria de Israel. Por medio 
de Moisés, Dios les había guiado cuidadosamente a lo largo de unas 
cuarenta etapas, con cuarenta y dos estaciones de parada. Valía la 
pena por tanto registrarlas con detalle como testimonio fidedigno de 
aquella gesta que Dios llevó a cabo con su pueblo. Tal es la intención 
que se refleja en la redacción de este capítulo de Números. Para 
reconstruir las etapas de aquel recorrido, el redactor del libro se sirve 
de datos que procedían de antiguas tradiciones. Así, al principio 
(vv. 5-15) recoge los nombres que habían ido apareciendo desde 
Ex 12,37 hasta Ex 19,2 (excepto los dos nombres nuevos del v. 13); 
después (vv. 16-36) introduce lugares en su mayor parte 
desconocidos para nosotros; y a continuación (vv. 37-38), empalma 
con los mencionados antes en Nm 20,22-29. Sin embargo, en las 
últimas etapas (vv. 41-49), es decir, en el camino de Cadés a Moab, 
recuerda el paso de Israel a través de Edom y Moab, sin tener en 
cuenta el rodeo por el sur de la Arabá del que se ha hablado 
en 20,14-21. 

Las estaciones de Israel en el desierto, camino de la tierra 
prometida, fueron interpretadas por algunos Santos Padres como San 
Ambrosio y otros escritores cristianos como Tertuliano, en el sentido 
de ser prefiguración de los cuarenta días de ayuno en la cuaresma, 
camino hacia la Resurrección del Señor. De ahí que esos días se 
llamaran también «estaciones», porque los cristianos estaban orando 
y vigilando, entre todos los demás hombres, en espera de la tierra 
prometida. San Jerónimo, yendo más lejos en su interpretación de 
este pasaje, veía en cada uno de los cuarenta y dos nombres de las 
estaciones del desierto, uno de los cuarenta y dos momentos, o 
virtudes, por los que el cristiano llega al cielo. Por ej. Ramsés, o 
«alegría del trueno», significa la alegría de la conversión mediante la 
escucha de la predicación; Mará, o «amargura», significa la 
penitencia; Sinaí, o «zarza», las dificultades del camino en que Dios 
comunica su voluntad; Cadés, o «santo», donde Dios castigó a Moisés 
y a Aarón, el recuerdo de que todos hemos de morir a causa del 
pecado; etc. (cfr S. Pedro Damiano, De XLIl Hebraeorum 
mansionibus). 


Volver a Nm 33,1-49 


COMENTARIO 
Nm 33,50-56 


Las etapas por el desierto conducen a la tierra prometida. De ahí que 
tras el recuerdo de aquellas, se traigan también a la memoria las 
condiciones impuestas por Dios para poseer la Tierra y habitarla en 
paz. Estas condiciones piden al pueblo absoluta fidelidad a Dios, 
eliminando de raíz todo lo que pudiera apartarle de Él, y, en concreto, 
los ídolos y los lugares de culto cananeos. En el tono del pasaje 
subyace, en cierto modo, la experiencia contraria: que Israel cedió con 
frecuencia ante los cultos idolátricos. 

El reparto a suertes indica que, siendo la tierra de Canaán un don 
de Dios a su pueblo, todos participan de él, poseyendo cada uno 
aquella porción que Dios mismo le asigna mediante las suertes. Esta 
participación de todos en la posesión de la tierra prometida viene a ser 
una concreción, y como un reflejo, de la donación de toda la tierra y 
sus bienes a todos los hombres (cfr nota a Nm 27,1-11). 


Volver a Nm 33,50-56 


COMENTARIO 
Nm 34,1-15 


Estableciendo Dios mismo los límites de la Tierra, el Señor aparece 
con claridad como Aquél que la da a Israel en herencia. De ahí el 
concepto de tierra prometida. En este texto, las fronteras que delimitan 
la Tierra no nos resultan del todo conocidas. Algunos lugares, 
especialmente en la frontera norte, no se han podido identificar. El 
monte Hor, distinto del que aparece en 20,22, parece indicar el macizo 
norte del Líbano. En conjunto, esta delimitación corresponde a lo que 
era la provincia egipcia de Canaán a finales del siglo XIIl a.C., tal 
como pervivía en el recuerdo de los israelitas. 


Volver a Nm 34,1-15 


COMENTARIO 
Nm 34,16-29 


De los nombres de esta lista, únicamente Josué y Caleb han 
aparecido antes (cfr 14,30). Los demás son nuevos debido 
precisamente a que es una nueva generación la que va a entrar en la 
Tierra. La generación anterior ya ha muerto debido a su rebelión 
contra Dios, o como nos dice la Carta a los Hebreos, debido a su 
incredulidad (cfr Hb 3,19). En esta Carta se nos enseña que la tierra 
prometida era figura del descanso celestial, y, teniendo presente lo 
ocurrido en el desierto, se nos recomienda no desfallecer, como 
hicieran los hebreos, para poder entrar en el descanso definitivo, pues 
la promesa sigue estando vigente (cfr Hb 3-4). 


Volver a Nm 34,16-29 


COMENTARIO 
Nm 35,1-8 


Queda aquí reflejada, una vez más, la preocupación por el 
sostenimiento de los levitas, que era responsabilidad del resto de las 
tribus, hasta el punto de que tenían que darles una parte de su propia 
heredad. 


Volver a Nm 35,1-8 


COMENTARIO 
Nm 35,9-34 


Es Dios mismo, por mediación de Moisés, quien determina cómo se 
ha de organizar Israel en la tierra prometida, y cuáles han de ser las 
características de sus ciudades. Ahora se trata de las ciudades de 
refugio que, más adelante, al narrar el reparto de la Tierra, se 
especificará cuáles van a ser (cfr Jos 20,7-8). 

La función de estas ciudades entronca con la expresada en 
Ex 21,13, y viene a ser un límite impuesto a la ley de la venganza de 
sangre, según la cual la muerte de un hombre debía ser vengada por 
el pariente más próximo. En el texto aludido del libro del Éxodo era 
Dios quien protegía; aquí en Números es la comunidad (v. 24) por 
disposición de Dios. 


Volver a Nm 35,9-34 


COMENTARIO 
Nm 36,1-12 


Se trata de un desarrollo de la ley de la herencia de las hijas, expuesta 
ya en 27,1-11. A partir de aquel caso concreto se regula el matrimonio 
de las hijas que heredan, para que la propiedad de la Tierra no pueda 
pasar a otra tribu. Es un detalle más en el que se refleja la fe en que la 
Tierra es un don de Dios, no sólo al pueblo en general, sino a cada 
familia y a cada individuo. La consecuencia es que la porción que le 
ha correspondido a cada uno ha de cuidarla como un don que es de 
Dios. 


Volver a Nm 36,1-12 


COMENTARIOS: 
DEUTERONOMIO 


COMENTARIO 
Dt 1,1-5 


Los versículos iniciales sirven de introducción —geográfica y 
cronológica— a los discursos de Moisés (que constituyen el contenido 
fundamental del Deuteronomio). Geográficamente el autor sagrado los 
sitúa en las estepas o llanos de Moab (v. 5; 34,1), en la zona 
nororiental del Mar Muerto; cronológicamente, en el último año de la 
peregrinación del pueblo de Israel hacia la tierra prometida, poco 
antes del comienzo de su conquista, que se realizaría bajo el mando 
de Josué. 

Las victorias sobre Sijón y Og (v.4) serán recordadas con 
frecuencia a lo largo del libro (2,30-35; 3,12-17; 29,6; 31,4) para 
fomentar la confianza de los israelitas en la ayuda divina ante las 
luchas que se avecinan. También son cantadas en algunos salmos 
(cfr Sal 135,10-12; 136,17-22). 


Volver a Di 1,1-5 


COMENTARIO 
Dt 1,6-4,43 


Comienza propiamente el «Primer Discurso de Moisés» que, con 
algunos incisos, se prolonga hasta 4,43. Viene a ser una síntesis de 
los episodios acaecidos al pueblo de Israel desde su larga estancia en 
el Horeb (Sinaí), hasta su llegada al macizo montañoso del Fasgá 
sobre la margen izquierda de la desembocadura del Jordán en el Mar 
Muerto. Acá y allá, se resumen episodios que, en general, se 
contienen más extensamente narrados en pasajes de Éxodo y de 
Números, pero reelaborados en el Deuteronomio con una profundidad 
teológica tal vez mayor: su horizonte presenta siempre a la vista la 
incidencia de la Providencia divina en la historia humana; la elección 
gratuita de Israel por parte de Dios; la donación divina de la tierra de 
promisión. 

De este modo, el primer discurso vendría a servir de introducción 
general a toda la llamada «historia deuteronomista», gran elaboración 
histórico-teológica, que contempla la historia salvífica de Israel desde 
su preparación inmediata para la entrada en la tierra de Canaán, al 
mando de Josué (hacia el año 1220 a.C.), hasta la gran deportación a 
Babilonia (año 587-586 a.C.). Se extendería tal historia durante más 
de seis siglos y comprendería estos libros: Deuteronomio, Josué, 
Jueces, 1 y 2 de Samuel y 1 y 2 de Reyes. 

El primer discurso de Moisés consta de dos partes diferenciadas: 
en la primera (caps. 1-3) se hace un resumen del Éxodo, subrayando 
la especial protección de Yahwéh sobre el pueblo de Israel. En la 
segunda (cap. 4), se exhorta a la fidelidad que los israelitas deben 
prestar a los mandamientos de Dios. 

Los años de peregrinación de los israelitas por el desierto han sido 
aplicados con frecuencia por la tradición cristiana a la vida de la 
Iglesia en la tierra: «Por estos cuarenta años, comenta San Isidoro de 
Sevilla, se significa todo el tiempo de este mundo, en el cual vive la 
Iglesia bajo trabajos y peligrosas tentaciones, esperando lo que no ve 
por medio de la paciencia, hasta que llegue a la patria prometida de la 
eterna felicidad» (Quaestiones in Deuteronomium 2). 


Volver a Di 1,6-4,43 


COMENTARIO 
Dt 1,6 


El Deuteronomio muestra cierta línea de continuidad con la tradición 
llamada «elohista» (cfr Introducción al Pentateuco). Entre otros 
aspectos, ambas tradiciones, la «deuteronomista» y la «elohista», 
hablan del Horeb, en vez del Sinaí, preponderante en las tradiciones 
«yahvista» y «sacerdotal»; los datos que tenemos convergen en que 
los dos nombres designan el mismo monte, si bien, para algunos 
autores Horeb designaría el bloque montañoso y Sinaí sólo una de 
sus cimas. El macizo está coronado por dos cumbres cercanas: el 
Djébel Músa y el Djébel Serbal. La tradición judía y cristiana señala el 
primero como la cima a la que subía Moisés (cfr también nota a 
Ex 16.1). 

«El Señor, nuestro Dios». Esta expresión —y otras similares: «tu 
Dios», «vuestro Dios»— resulta muy frecuente en el Deuteronomio: 
subraya la íntima relación entre Yahwéh (el Señor) y su pueblo, 
basada en la Alianza. 


Volver a Di 1,6 


COMENTARIO 
Dt 1,9-18 


La institución de los jueces, que Moisés establece aquí para que le 
ayuden en su gobierno, está narrada en Ex 18,13-27. En Éxodo, sin 
embargo, se atribuye la idea a Jetró, suegro de Moisés (cfr notas a 
Ex 18,13-27). El principio básico para la administración de justicia, que 
aquí se indica, es la imparcialidad: todas las personas son iguales 
ante la ley. 


Volver a Dit 1,9-18 


COMENTARIO 
Dt 1,19-46 


La rebelión del pueblo contra los planes del Señor y el castigo 
consiguiente, están narrados con más extensión en el libro de los 
Números (caps. 13-14), donde se menciona la exhortación de Josué a 
no desanimarse ante la superioridad de los habitantes de la tierra 
prometida. Al recordar el castigo de Israel, se hace referencia también 
al de Moisés (v. 37), si bien parece que el castigo de éste se relaciona 
más directamente con los sucesos ocurridos en Meribá (Nm 20,1-13). 
La falta de Moisés y Aarón no queda clara ni en este pasaje del 
Deuteronomio ni en el correspondiente de Números. En Dt 1,19-46 
parece que el castigo a todo el pueblo, incluidos Moisés y Aarón, fue 
debido al rechazo de la conquista del país de Canaán, que ocurrió al 
comienzo del período del éxodo, y fue consentido por ambos jefes. En 
cualquier caso los pasajes de Números y Deuteronomio atribuyen 
cierta responsabilidad a Moisés y Aarón en relación con el pecado del 
pueblo. 


Volver a Di 1,19-46 


COMENTARIO 
Dt 1,20-21 


Es característico del estilo de los discursos de Moisés dirigirse al 
pueblo tanto en plural (v. 20) como en singular (v. 21). En ocasiones, 
incluso en el mismo versículo se pasa de un modo al otro (cfr 1,31; 
2,24). Esta variación ha suscitado entre los estudiosos la búsqueda de 
una explicación sin que se haya llegado a un consenso. Las 
alternativas («vosotros, tú») quedarán reflejadas también a lo largo de 
nuestra traducción. 


Volver a Dt 1,20-21 


COMENTARIO 
Dt 1,28 


«Anaquitas» O «anaquíes». Descendientes de Anac, nombre que 
designa tanto una raza, como un personaje concreto; según la lengua 
árabe puede significar «hombres de cuello largo», lo que explicaría 
que el pasaje paralelo de Números se hable de ellos como gente 
gigantesca (cfr Nm 13,27 y nota correspondiente). Para otros, 
anaquitas significa «hombres de los collares». En Jos 15,13; 21,11, 
etc., se describe a Anac como un personaje histórico. 


Volver a Dt 1,28 


COMENTARIO 
Dt 1,31 


La metáfora del Señor llevando al pueblo de Israel «como un hombre 
lleva a su hijo», implica la imagen de Dios como padre del pueblo, 
velando sobre él para que nada le dañe. La imagen aparece otras 
veces en el Antiguo Testamento (cfr, p.ej. Dt32,9-11; Is 46,3-4; 
Os 11,3). 

Tras la venida de Nuestro Señor Jesucristo se hará patente el 
sentido personal de la filiación divina: no se trata sólo de que el Nuevo 
Israel en su conjunto sea hijo de Dios, sino de que cada cristiano —en 
virtud del Bautismo y de su consiguiente identificación con Cristo— ha 
sido constituido en hijo de Dios (cfr Rm 8,14-30; 1 Jn 3,1-2). 


Volver a Dt 1,31 


COMENTARIO 
Dt 2,1 


«Mar Rojo». Parece que se refiere en concreto al brazo oriental o 
golfo de Acaba o de Elán. El texto indica que los israelitas dieron un 
giro hacia el sur. 


Volver a Di 2,1 


COMENTARIO 
Dt 2,4-5 


El territorio de los hijos de Esaú es el reino de Edom (cfr Gn 36,30) — 
Idumea, en el período greco-romano—, que se extendía al sur del 
Mar Muerto hasta el golfo de Acaba, en el Mar Rojo. La sierra de Seír 
se encuentra situada en esa zona, y en la Biblia designa en ocasiones 
a toda esa región. 

En el pasaje paralelo de Números (20,14-21) se completa el relato: 
el rey de Edom niega el paso a los israelitas, por lo cual éstos deben 
dar un rodeo (cfr Dt 2,8). Esta negativa será evocada repetidas veces 
en el Antiguo Testamento, como tipo o figura de la oposición a los 
designios de Dios, que merecerá castigo (cfr ls 34-35; Ez 25,12-14; 
35; Sal 137,7). 


Volver a Di 2,4-5 


COMENTARIO 
Dt 2,9 


Los moabitas —como los amonitas (vv. 18-19) — eran descendientes 
de Lot, sobrino de Abrahán (cfr Gn 19,30-38), y su territorio estaba 
situado en la franja oriental del Mar Muerto. Ar era su ciudad principal, 
aunque aquí designa toda la región. 

Los israelitas pasaron hacia el norte por el desierto de Moab (cfr 
Nm 21,11), que constituía la frontera de los moabitas por el este. 


Volver a Di 2,9 


COMENTARIO 
Dt2,10-12 


Estos versículos —y los vv. 20 a 23— constituyen como una nota 
explicativa que recoge tradiciones arcaicas sobre los antiguos 
habitantes de estas tierras. 

Sobre los anaquitas, cfr nota a 1,28. Los refaítas o refaim eran un 
pueblo guerrero, de elevada estatura (cfr Gn 14,5; 2 S 21,18-20), que 
habitaban en Transjordania y tenían algunos enclaves en la tierra de 
Canaán. 

Es posible que los joritas fueran un pueblo no semítico, establecido 
en el sur de Palestina; en Gn 36,20 se habla de los descendientes de 
Seír, el jorita, que habitaban esa región. Parece que eran un grupo 
muy pequeño que fue absorbido rápidamente por otros. No está claro 
que se deban identificar con los hurritas de la documentación en 
escritura cuneiforme. 


Volver a Di 2,10-12 


COMENTARIO 
Dt 2,23 


Los jeveos debían de ser también un pueblo no semítico, diseminado 
en aldeas por el sur de Palestina. Caftoritas es la designación de «los 
pueblos del mar», en los que se incluyen los filisteos, que arribaron a 
las costas del Delta del Nilo, pero fueron rechazados y pasaron a la 
costa del sur de Palestina. Caftor es seguramente la isla de Creta, uno 
de los puntos de estancia en su emigración desde otras regiones no 
bien determinadas. Los filisteos disputarán con los israelitas durante 
siglos la posesión de la tierra de Canaán. 


Volver a Dt 2,23 


COMENTARIO 
Dt 2,24-37 


El hagiógrafo recuerda la victoria sobre los amorreos, narrada en 
Números (21,21-31), y la ocupación de sus territorios entre los ríos 
Arnón —que desemboca en la zona media del Mar Muerto— y el 
Yaboc, afluente del Jordán. Galaad (v. 36) puede indicar la zona que 
comprende la cuenca del río Yaboc con sus montes. A lo largo del 
relato se insiste en el papel fundamental del Señor en la victoria, 
subrayando de esta manera la providencia especialísima de Dios con 
el pueblo elegido. 

Es característico del modo de expresarse del Antiguo Testamento 
el atribuir a Dios no sólo los bienes que Él hace o quiere 
expresamente, sino también los males que permite, al respetar la 
libertad de los hombres: en este sentido hay que entender el 
endurecimiento de corazón de Sijón (v. 30). 

La costumbre del anatema (el jérem de los judíos), frecuente en los 
pueblos del antiguo Oriente, llevaba consigo la destrucción total del 
enemigo y de todos sus bienes, si bien admitía diversos grados: aquí 
los israelitas se reservan los ganados y el botín (vv. 34-35). Esta 
antigua institución de guerra, que para nuestra mentalidad resulta 
feroz e inhumana, en el caso del pueblo de Israel tenía también un 
motivo religioso: la necesidad de preservarse del peligro de la 
idolatría, al que tan inclinados estaban en sus primeros tiempos. 


Volver a Di 2,24-37 


COMENTARIO 
Dt 3,111 


Se recuerda la conquista de Basán, reino también amorreo, situado al 
norte de la región de Amón. Era una tierra de origen volcánico, famosa 
por su fertilidad (cfr Jr 50,19; Sal 68,16). Con esta victoria quedaba en 
poder de los israelitas la franja oriental del Jordán, desde el río Arnón 
hasta el Monte Hermón, ya en territorio sirio. 

Las dimensiones del lecho de Og (algunos traducen «sarcófago»), 
unos cuatro metros y medio de largo y dos de ancho según el texto 
(v. 11), aluden a la tradición sobre la contextura física de este 
superviviente de los gigantes refaítas. Rabá de Ammón —llamada 
Filadelfia posteriormente por griegos y romanos—, situada en el valle 
del río Yaboc, es la actual Ammán, capital de Jordania. 


Volver a Dit 3,1-11 


COMENTARIO 
Dt 3,12-22 


Recuerda el pasaje el reparto de los territorios conquistados en la 
Transjordania entre las tribus de Rubén, Gad y media tribu de 
Manasés —Maquir (v. 15) y Yaír (v. 14) pertenecían a esa tribu— (cfr 
nota a Nm 32,1-42), y la obligación que tienen de ayudar a sus 
hermanos en la conquista de las tierras del otro lado del Jordán. 

La segunda mitad del v.13 y el v.14 parecen una glosa 
explicativa. 

El Mar de la Arabá o Mar de la Sal (v. 17) es el Mar Muerto. 

El pasaje debe ser relacionado con Dt 34 y Jos 1,1. 


Volver a Dt 3,12-22 


COMENTARIO 
Dt 3,23-29 


La ferviente plegaria de Moisés contrasta con la dura respuesta del 
Señor. Topamos aquí con los misterios de la Sabiduría divina, que no 
accede a la petición del mayor de los profetas, «a quien el Señor 
trataba cara a cara» (34,10). A la vez, el pasaje nos recuerda la 
necesidad de ser siempre fieles a Dios; y nos habla también de las 
situaciones tan duras por las que pasa con frecuencia la vida terrena 
de los elegidos de Dios. Véase nota a 1,19-46. 

El Pisgá (v. 27) es una parte de los montes Abarim cuya cima más 
alta es el Nebo (cfr 34,1). 

Bet-Peor (o Bet-Fegor) estaba situado en los montes Abarim. 
Tenía un templo donde los moabitas daban a Baal-Peor un culto 
obsceno, que sedujo a numerosos israelitas, a consecuencia de lo 
cual sufrieron un duro castigo (cfr Nm 25,1-18). 


Volver a Dit 3,23-29 


COMENTARIO 
Dt 4,1-8 


Después de recordar los principales sucesos del desierto a partir del 
Sinaí-Horeb, en los que se manifestó la especialísima providencia del 
Señor, se subraya la situación de privilegio de los hebreos al ser 
elegidos por Dios de entre todos los pueblos, y al poder acercarse a Él 
en un grado de intimidad desconocido para los gentiles. 

El pasaje constituye un prólogo anticipado, en el que se exhorta al 
cumplimiento de la Ley, cuyo cuerpo central legislativo se dará más 
adelante (5,1-6,6; 12,1-28,68); tal vez fuera introducido en una 
revisión del libro. El argumento principal para urgir al cumplimiento de 
la Ley es la presencia especial de Dios en medio de su pueblo 
(vv. 7-8). 


Volver a Di 4,1-8 


COMENTARIO 
Dt 4,6-8 


El tema que aquí se desarrolla es típicamente sapiencial. Por lo 
demás, la misma vida de Israel, configurada por el cumplimiento de la 
Ley, será la más elocuente enseñanza para los demás pueblos. 
También en este tema hay una amplitud de horizontes, una latente 
misión universal del pueblo elegido que proyecta su perspectiva hacia 
tiempos futuros y tendrá su cumplimiento en la futura expansión de la 
Iglesia entre los pueblos de la tierra. 


Volver a Di 4,6-8 


COMENTARIO 
Dt 4,9-14 


Se concentra en esta sección una línea de enseñanza constante en la 
Sagrada Escritura: la historia de la salvación se fundamenta en la 
voluntad de Dios que por propia iniciativa ofrece una Alianza al pueblo 
elegido. A lo largo de la Biblia los momentos principales de tal Alianza 
acontecen en relación con Abrahán (Gn 17,1-14) y Moisés (Ex 19-24), 
y culminan con la futura Nueva Alianza en Jesucristo (Mt 26,28; 
Mc 14,24; Lc 22,20; 1 Co 11,25). La promulgación de la Ley en el 
Sinaí-Horeb es fruto de la Alianza: Dios promete al pueblo de Israel 
protección, una tierra, unos bienes... Como se trata de una alianza o 
pacto, el pueblo ha de observar unas estipulaciones: éstas se 
contienen en los preceptos de la Ley. Mientras que Dios será fiel a los 
términos de la Alianza, el pueblo se debatirá entre la fidelidad y la 
infidelidad. En este pasaje, la Ley aparece compendiada en los Diez 
Mandamientos (v. 13). 
Sobre los sucesos de Baal-Peor (o Baal-Fegor) cfr Nm 25,1-18. 


Volver a Di 4,9-14 


COMENTARIO 
Dt 4,15-31 


Es una especie de ampliación explicativa de las primeras 
prescripciones del Decálogo (cfr 5,6-10; Ex 20,3-6): insiste en la 
repulsa tajante de la idolatría a la que favorecían las costumbres de 
los pueblos del entorno hebraico que adoraban estatuas e imágenes 
de las divinidades. La ignorancia popular confundía la representación 
escultórica (y pictórica) con la divinidad misma. De ahí que se 
prohíban las representaciones figuradas de Dios, tanto las 
antropomórficas (vv. 15-16) como las zoomórficas (vv. 17-18), así 
como los cultos de los astros (v. 19), muy frecuentes en Babilonia y 
otros pueblos de Oriente. 

Este pasaje —junto con 5,6-10, Ex 20,3-6 y otros— influiría mucho 
más tarde en el movimiento de los iconoclastas que combatieron el 
culto de las imágenes en el seno del cristianismo, en las provincias del 
imperio bizantino, durante los siglos VIII-IX d.C. 

El Catecismo de la Iglesia Católica explica: «El culto cristiano de 
las imágenes no es contrario al primer mandamiento que proscribe los 
ídolos. En efecto, “el honor dado a una imagen se remonta al modelo 
original” (S. Basilio, De Spiritu Sancto 18,45), “el que venera una 
imagen, venera en ella a la persona que en ella está representada” 
(Conc. de Nicea ll, De sacris imaginibus). El honor tributado a las 
imágenes sagradas es una “veneración respetuosa”, no una 
adoración, que sólo corresponde a Dios» (n. 2132). 

«El culto de la religión, señala Santo Tomás de Aquino, no se 
dirige a las imágenes en sí mismas como realidades, sino que las mira 
bajo su aspecto propio de imágenes que nos conducen a Dios 
encarnado. Ahora bien, el movimiento que se dirige a la imagen en 
cuanto tal, no se detiene en ella, sino que tiende a la realidad de la 
que ella es imagen» (Summa theologiae 2-2,81,3 ad 3). 

En los vv. 25-31 se hace una pintura que coincide con las 
calamidades que sobrevendrían al pueblo de Israel durante el 
destierro de Babilonia (años 587 a.C. y siguientes). Las amenazas de 
estos versículos son tema frecuente en los escritos atribuidos a la 
tradición «deuteronomista» (cfr, p.ej., caps. 28-29; Jos 23,16) y 
«sacerdotal» (cfr Lv26,14-42). Hay en ellos una exhortación a la 
fidelidad a la Alianza con Dios so pena de recibir el castigo merecido: 
de hecho, el pecado de infidelidad, bajo la forma de idolatría y 
seguimiento de los cultos cananeos será un peligro constante para la 
pureza de la religión israelita. A diferencia de esos ídolos (v. 28), el 
Dios de Israel es un Dios vivo (cfr 2 R 19,4), capaz de prestar ayuda; 
no es como «los otros dioses», los de otras naciones, que no tienen 


vida, son incapaces e impotentes (cfr Is 37,19; Ha 2,18; Sal 115,3-7). 


Volver a Di 4,15-31 


COMENTARIO 
Dt 4,19-20 


Declara el texto que el Señor ha dado los astros en herencia a todos 
los pueblos, mientras que ha escogido a Israel como herencia propia 
para que sea el pueblo que le dé culto a Él. Según la opinión de 
algunos pueblos antiguos, los astros no eran cuerpos celestes 
inanimados, sino seres vivientes (cfr 17,3; Jb 38,7; Sb 13,2) cuya 
acción tenía repercusiones en la naturaleza y en el hombre. 

El autor sagrado desmitifica tales creencias que constituían un 
peligro para la verdadera religión. El pasaje quiere subrayar la 
providencia especial de Dios con el pueblo que se ha elegido. 

El Catecismo de la Iglesia Católica explica: «Este orden a la vez 
cósmico, social y religioso de la pluralidad de las naciones (cfr 
Hch 17,26-27), confiado por la providencia divina a la custodia de los 
ángeles (cfr Dt 4,19; Dt [LXX] 32,8), está destinado a limitar el orgullo 
de una humanidad caída que, unánime en su perversidad (cfr 
Sb 10,5), quisiera hacer por sí misma su unidad a la manera de Babel 
(cfr Gn 11,4-6). Pero, a causa del pecado (cfr Rm 1,18-25), el 
politeísmo así como la idolatría de la nación y de su jefe son una 
amenaza constante de vuelta al paganismo para esta economía aún 
no definitiva» (n. 57). 


Volver a Di 4,19-20 


COMENTARIO 
Dt 4,32-40 


Hay en este final del primer discurso una importante enseñanza 
teológica: el profundo concepto de Dios Uno (monoteísmo); la elección 
de Israel como pueblo específico de Dios; la providencia singular y 
benévola hacia este pueblo; la potencia de Dios, manifestada en 
prodigios a favor del pueblo elegido; y la consecuencia: Israel debe 
ser fiel al único Dios, guardando sus mandamientos y dándole sólo a 
Él el culto debido; de ese modo seguirá gozando de la protección 
divina. 

La lectura de éste y otros pasajes de los libros sagrados muestra el 
gran esfuerzo de los autores inspirados por actualizar la enseñanza de 
tradiciones religiosas antiguas y aplicarlas a las situaciones y 
necesidades de los israelitas de épocas posteriores; de ahí, quizá, las 
frecuentes llamadas a la fidelidad a la Alianza. 

«A lo largo de su historia, Israel pudo descubrir que su Dios sólo 
tenía una razón para revelársele y escogerlo entre todos los pueblos 
como pueblo suyo: su amor gratuito (cfr Dt 4,37; 7,8; 10,15). E Israel 
comprendió, gracias a sus profetas, que también por amor Dios no 
cesó de salvarlo (cfr ls 43,1-7) y de perdonarle su infidelidad y sus 
pecados (cfr Os 2)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 218). 

La fórmula deuteronómica «el Señor es el Dios (ha-Elohim, a 
saber, el Dios Único) y no hay otro excepto Él» (v. 35), que aparece 
repetidas veces (cfr 4,39; 6,4; 32,39; etc.), constituye también la 
esencia de la predicación profética (cfr Jr 2,11-33; Is 41,2-29; 44,6; 
46,9). Los Profetas se esfuerzan por atraer o mantener a Israel en la 
fidelidad al Dios Uno y Único que se reveló a los patriarcas y a 
Moisés, y contribuyeron al desarrollo y profundización del 
monoteísmo, de la universalidad del poder de Yahwéh, de sus 
exigencias morales, etc. Pero el núcleo de toda esa enseñanza lo 
encontramos expuesto, de modo profundo y concreto, en el 
Deuteronomio. Esta doctrina tiene amplia repercusión en la idea del 
Señor como «Dios celoso» (cfr Ex 20,5) que exige la total sumisión de 
sus fieles y no es compatible con las divinidades a las que otros 
pueblos rinden culto (cfr Ex 20,3). 

La práctica del bien, de los mandamientos de la Ley de Dios, es 
causa de vida (v. 40) entendida en principio como duración de la vida 
presente, mientras el pecado acarrea con frecuencia la desgracia o la 
muerte, como castigos divinos (cfr Ez 18,10-13; 18,19-20; etc.). Que 
Dios retribuye al hombre con justicia, premiándolo o castigándolo, más 
tarde o más temprano, por el bien o el mal que haga, es doctrina 
constante a lo largo del Antiguo y del Nuevo Testamento. En textos 


antiguos, el acento cae sobre el premio o castigo durante la vida 
presente. En el Nuevo Testamento se acentúa la transcendencia de la 
retribución divina para la vida futura. No es de extrañar ese 
perfeccionamiento progresivo del horizonte ético: es la pedagogía 
divina que enseña a los hombres, poco a poco, contando con el 
tiempo y con la gracia. 


Volver a Di 4,32-40 


COMENTARIO 
Dt 4,41-43 


En este final del primer discurso sorprende un tanto la mención de las 
ciudades de refugio (cfr más adelante 19,1-13). El establecimiento de 
esas ciudades constituía una medida humanitaria para aliviar la 
ancestral costumbre de la venganza, tan extendida entre las tribus 
nómadas de aquellas regiones: no habiendo un poder político que 
protegiera los delitos involuntarios y casuales, acogerse a sagrado 
resultaba la medida más idónea. 


Volver a Di 4,41-43 


COMENTARIO 
Dt 4,44-26,15 


Comienza aquí el «Segundo Discurso de Moisés», el discurso más 
largo del Deuteronomio (casi 22 caps.), y la parte esencial y más 
importante de todo el libro. En él se hallan incluidos, entre otros textos, 
el Decálogo (5,1-33), una antigua formulación de la Shemá (6,4-9) y el 
Código Deuteronómico (12,1-26,19). 

En la actualidad existe común acuerdo de que este segundo 
discurso constituye, en sus líneas generales y en sus pasajes 
principales, «el gran texto» fundamental de todo el Deuteronomio; de 
tal manera que los capítulos precedentes (1,1-4,43) y los siguientes 
(26,16-34,12) enmarcan este núcleo central. 

Esta parte del Deuteronomio constituyó buena parte del texto 
cultual y jurídico fundamental en la vida del pueblo: la Ley o Torah 
meditada con el corazón, recordada con los labios y los ojos del 
israelita lo más continuamente posible. En él se hablaba de la 
unificación del culto en el Templo de Jerusalén, de la convicción de 
que Yahwéh, el Dios Único y salvador de Israel, es el mejor de los 
padres para el pueblo, el Dios que se ha acercado hasta hablar con él, 
y lo sigue protegiendo con una excepcional providencia y 
predilección... Tales son las ideas fundamentales que informan este 
segundo discurso de Moisés. De alguna manera son un resumen de la 
revelación y de la vida del Antiguo Testamento. 


Volver a Dt 4,44-26,15 


COMENTARIO 
Dt 4,44-49 


Son claramente una nota introductoria. «Ley» tiene en hebreo — Torah 
— un sentido más amplio que en nuestras lenguas, pues a la acepción 
legal añade la didáctica y sapiencial. Por tanto, Torah hay que 
entenderla como Ley, enseñanza, sabiduría, subrayando en cada 
caso el aspecto que en concreto se destaque. Es importante que el 
lector moderno del Antiguo Testamento tenga en cuenta esta 
consideración para que entienda mejor el sentido abarcante de «Ley 
de Moisés», con que se designa con frecuencia todo el Pentateuco. 


Volver a Di 4,44-49 


COMENTARIO 
Dt5,1-11,32 


Después de unas palabras, a modo de prólogo (4,44-49) empieza una 
sección que podríamos llamar «Introducción al Código 
Deuteronómico», y que se prolongará hasta 11,32. Esos siete 
capítulos son de especial relevancia para captar la mente de la 
legislación del Antiguo Testamento: la Ley articula, de modo a la vez 
concreto y profundo, las relaciones del hombre con Dios. El 
Deuteronomio subraya el aspecto corporativo o social: el acento recae 
sobre Israel en cuanto pueblo, lo cual no excluye en modo alguno la 
responsabilidad moral individual. En los escritos proféticos 
(notablemente a partir de Ezequiel), el acento recaerá sobre la 
responsabilidad personal, sin excluir entonces la corporativa. En tal 
conjugación de lo personal con lo social estriba siempre el acierto de 
las decisiones morales. 


Volver a Dt 5,1-11,32 


COMENTARIO 
DES, +22 


Comienza el discurso con el recuerdo de la promulgación en el Horeb 
(Sinaí) del tema central de la Alianza: «las Diez Palabras» (4,13; 10,4; 
Ex 20,1; 34,28) —déka lógoi en griego, de donde viene Decálogo—. 
En el libro del Éxodo se narra la teofanía del Sinaí y se recoge 
también la formulación de estos Diez Mandamientos (Ex 20,1-17): el 
contenido esencial es el mismo, con ligeras variantes en las 
motivaciones que se dan del descanso sabático (Ex20,10-11 y 
Dt 5,14-15), y en el puesto de la mujer en la prohibición de los malos 
deseos (Ex 20,17 y Dt 5,21). Tiende a considerarse que el enunciado 
recogido en las dos tablas de piedra (v. 22) era muy escueto: algún 
redactor sagrado podría haber añadido las breves explicaciones que 
se dan en algunos mandamientos, lo que habría dado motivo para las 
pequeñas variantes entre las dos formulaciones del Deuteronomio y 
del Éxodo respectivamente. cfr notas a Ex 20,1-17. 

Es conocida la existencia de códigos jurídicos en pueblos del 
antiguo Oriente: el más famoso de todos es el Código de Hammurabi, 
soberano de Babilonia hacia el siglo XVII! a.C.; sin embargo, no se ha 
encontrado antecedente alguno que coincida en su conjunto con el 
Decálogo de Deuteronomio y Éxodo, ni referencias en ninguna de las 
grandes literaturas de la antigúedad con las que puedan tener 
paralelismos globales. Esta circunstancia hace más admirable y 
sorprendente que un pueblo como el israelita, que dependía en todos 
los aspectos culturales, agrícolas, técnicos, etc., de las culturas 
circundantes (egipcia, mesopotámica, cananea, siria, etc.), supere a 
todas en profundidad teológica y altura moral, en tan gran medida. Es 
éste un enigma histórico, no resuelto por los medios de investigación e 
imposible de explicar sin una especial providencia divina. 

«Aunque accesibles a la sola razón, los preceptos del Decálogo 
han sido revelados. Para alcanzar un conocimiento completo y cierto 
de las exigencias de la ley natural, la humanidad pecadora necesitaba 
esta revelación: “En el estado de pecado, una explicación plena de los 
mandamientos del Decálogo resultó necesaria a causa del 
oscurecimiento de la luz de la razón y de la desviación de la voluntad” 
(S. Buenaventura, In libros sententiarum 4,37; 1,3). Conocemos los 
mandamientos de la ley de Dios por la revelación divina que nos es 
propuesta en la lglesia, y por la voz de la conciencia moral» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2071). 

En el Decálogo, el Señor es la fuente última de la Ley, y Él es 
quien impone el carácter obligatorio de la misma: de ahí que toda 
infracción sea, en último término, ofensa a Dios. Es peculiar de la 


religión hebrea que Dios exija una eximia santidad moral: no sucedía 
así en las religiones de los pueblos vecinos, ni siquiera en la religión 
griega. 

«Los Diez mandamientos, por expresar los deberes fundamentales 
del hombre hacia Dios y hacia su prójimo, revelan en su contenido 
primordial obligaciones graves. Son básicamente inmutables y su 
obligación vale siempre y en todas partes. Nadie podría dispensar de 
ellos. Los diez mandamientos están grabados por Dios en el corazón 
del ser humano» (ibidem, n. 2072). 

Es tanta la trascendencia de esta página de la Biblia que, a lo largo 
de los siglos, aún hoy día, sigue siendo el fundamento de la moral 
humana y expresión perfecta de la ley moral natural, inscrita por Dios 
en la conciencia de cada hombre. En el Sermón de la Montaña 
Jesucristo la llevará a su plenitud (Mt 5,17-19). 


Volver a Di 5,1-22 


COMENTARIO 
Dt5,1-5 


La singular relevancia del Decálogo, núcleo fundamental de la Ley, 
queda realzada con estos versículos que sirven de pórtico. La 
solemnidad de lo que se va a decir se introduce con la advertencia: 
«Escucha, Israel» (repetida también en 6,4 y 9,1). 

En el pensamiento de los rabinos, para los que la Ley es la 
expresión por antonomasia de la «Palabra de Dios», la Ley es eterna, 
existió siempre en la mente divina, aunque sólo en el tiempo —por 
medio de Moisés— fuera comunicada al pueblo de Israel. 


Volver a Di 5,1-5 


COMENTARIO 
Dt 5,3 


El cambio de persona, «nuestros padres», «nosotros», es importante 
en el mensaje y en la teología del Deuteronomio: la Alianza no es sólo 
un episodio del pasado, es una realidad presente y actuante a lo largo 
de las generaciones; es actual para cada lector del libro. En virtud de 
la fidelidad de Dios a la Alianza ofrecida antaño, cada generación y 
cada creyente mantiene la fe en la protección y predilección de Dios, 
la esperanza de ser perdonado de sus pecados y de poder comenzar 
de nuevo. La Alianza no se selló solamente entre Dios y los 
antepasados, sino que sigue en pie con cada generación. 

A este propósito, comentaba San Ireneo: «Por el Decálogo Dios 
preparaba al hombre para ser su amigo y tener un solo corazón con 
su prójimo. (...) Las palabras del Decálogo persisten también entre 
nosotros (los cristianos). Lejos de ser abolidas, han recibido 
amplificación y desarrollo por el hecho de la venida del Señor en la 
carne» (Adversus haereses 4,16,3-4). 


Volver a Di 5,3 


COMENTARIO 
Dt5,6-15 


La «primera tabla» de los mandamientos «exige reconocer a Dios 
como Señor único y absoluto, y darle culto solamente a Él porque es 
infinitamente santo (cfr Ex 20,2-11 [Dt 5,6-15]). Reconocer al Señor 
como Dios es el núcleo fundamental, el corazón de la Ley, del que 
derivan y al que se ordenan los preceptos particulares. Mediante la 
moral de los mandamientos se manifiesta la pertenencia del pueblo de 
Israel al Señor (...). Éste es el testimonio de la Sagrada Escritura, 
cuyas páginas están penetradas por la viva percepción de la absoluta 
santidad de Dios: “Santo, santo, santo, Señor de los ejércitos” (Is 6,3)» 
(S. Juan Pablo Il, Veritatis splendor, n. 11). 

Orígenes señala que, como había habido, en castigo del pecado, 
paso del paraíso de la libertad a la servidumbre de este mundo, por 
eso, la primera fase del Decálogo, primera palabra de los 
mandamientos de Dios, se refiere a la libertad: «Yo soy el Señor tu 
Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de servidumbre» 
(Ex 20,2; Dt 5.6) (cfr Homiliae in Exodum 8,1). 


Volver a Di 5,6-15 


COMENTARIO 
Dt 5,6-10 


El primer mandamiento lleva consigo un doble aspecto: se afirma un 
único Dios y se prohíbe hacer imágenes representándole. La tajante 
declaración de monoteísmo resulta extraordinariamente llamativa, 
considerando el politeísmo de los pueblos orientales de aquella época. 
En Is 44,6 tenemos una breve y profunda explicación de la primera 
parte de este Mandamiento: «Yo soy el primero y el último, y aparte de 
MÍ no hay Dios alguno». 

La prohibición de fabricar imágenes está ordenada a subrayar la 
espiritualidad e inmaterialidad de Dios. No se prohíben, sin embargo, 
ciertas imágenes destinadas a la ornamentación, como los querubines 
del propiciatorio (cfr Ex 25,18-20) o los toros del mar de bronce del 
Templo (1 R 7,25)(cfr nota a 4,15-31). 

En la doctrina cristiana, el enunciado del primer mandamiento — 
amarás a Dios sobre todas las cosas— recuerda la fórmula del 
Deuteronomio 6,5, que Jesucristo señala en el Evangelio (Mt 22,37) 
como el mandamiento principal: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas». 


Volver a Di 5,6-10 


COMENTARIO 
Dt 5,8-10 


La idolatría es considerada en el Antiguo Testamento como si fuera 
una especie de adulterio. De ahí que la ira de Dios sea calificada 
como “celos”. 

Para entender la amenaza de castigar en los hijos los pecados de 
los padres, hay que tener presente que en la cultura oriental de 
aquella época era muy acentuado el sentido de la solidaridad de cada 
individuo con su familia y su pueblo. En la Biblia abundan los 
episodios —incluso en el Nuevo Testamento— que manifiestan esta 
mentalidad (cfr, p.ej., 2 S 21,1-14; Jn 9,1-2). De todas formas, en otros 
pasajes del mismo Deuteronomio queda clara la responsabilidad 
individual: «Los padres no han de ser castigados con la muerte por 
culpa de los hijos, ni los hijos lo han de ser por culpa de los padres: 
cada uno es reo de muerte sólo por su propio pecado» (24,16). Esto a 
su vez no excluye las tremendas repercusiones negativas que los 
pecados de los padres pueden tener en los hijos por los bienes 
espirituales de que les privan en la Comunión de los Santos, y por el 
mal ejemplo que les dan. 


Volver a Di 5,8-10 


COMENTARIO 
Dt 5,11 


Este versículo contiene el segundo mandamiento del Decálogo en el 
catecismo cristiano (el tercero en el Decálogo hebreo). 

En el marco cultural y religioso del pueblo hebreo, y también de 
otros pueblos vecinos, el nombre era símbolo y expresión de la misma 
persona. La prohibición de utilizar en vano —en falso— el nombre de 
Dios habla de la necesidad de utilizarlo siempre con el debido respeto 
—el caso extremo de transgresión de este aspecto sería la blasfemia 
— y de no ponerlo nunca como testigo de algo falso. No se prohíbe el 
juramento (cfr 6,13), que en la Sagrada Escritura es alabado cuando 
se hace con las debidas condiciones (cfr Jr 4,2). Sin embargo, en 
tiempos de Jesús, la práctica del juramento había caído en un abuso 
hasta ridículo por su frecuencia y por la casuística suscitada. En el 
Sermón de la Montaña el Señor restablece los principios morales de la 
hombría de bien, de la sinceridad en el decir y de la fidelidad a la 
palabra dada (cfr Mt 5,33-37). La Iglesia enseña que el juramento es 
lícito e incluso honra a Dios cuando se hace por estricta necesidad, 
con verdad y con justicia (cfr notas a Mt 5,33-37; St 5,12). 


Volver a Dt 5,11 


COMENTARIO 
Dt5,12-15 


Los pueblos antiguos tuvieron sus días festivos dedicados a sus 
divinidades, al descanso, al esparcimiento; pero no encontramos entre 
ellos una institución regular del descanso sabático, tal como aparece 
en la legislación mosaica. El motivo humanitario que se da aquí —el 
descanso de la familia, criados y animales— recordando la esclavitud 
en Egipto, es distinto del motivo teológico que se da en el Éxodo —el 
recuerdo de la creación, y el descanso de Dios en el séptimo día (cfr 
Gn 2,2-3)—: los dos aspectos se complementan, y subrayan que el 
sábado debe dedicarse a Dios y al descanso. 

El reposo sabático, a fuerza de casuística y rigorismo, fue 
convirtiéndose para los judíos en una práctica agobiante que el Señor 
corrige en el Evangelio (cfr, p.ej., Mt 12,1-13; Lc 13,10-17). 

La Iglesia, desde la época apostólica, celebra el domingo en lugar 
del sábado, recordando la Resurrección del Señor; y, a propósito del 
descanso dominical y de su sentido, enseña: «La institución del Día 
del Señor contribuye a que todos disfruten del tiempo de descanso y 
de solaz suficiente que les permita cultivar su vida familiar, cultural, 
social y religiosa» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2184). En este 
día, además, los fieles tienen obligación grave de cumplir con el 
precepto dominical, pues «la Eucaristía del Domingo fundamenta y 
ratifica toda la práctica cristiana» (ibidem, n. 2181). 

«Para santificarlo». El comentario oficioso judío al libro del Éxodo, 
llamado Mekhilta, observa que para poder cumplir el precepto de 
descansar en el séptimo día, hay obligación de trabajar durante los 
seis días que preceden. Si una persona no tiene trabajo, debe 
buscarlo: si tiene una propiedad abandonada, que la repare; si tiene 
un campo mal cuidado, que lo cultive bien. Y la enseñanza tradicional 
judía ha enseñado que, durante los seis días de la semana, los 
israelitas son colaboradores de Dios en la creación, precisamente 
trabajando para mejorar y realzar las cosas que Dios ha creado. Y, de 
modo paralelo, en el séptimo día ellos descansan junto con el 
Todopoderoso y proclaman que Él es el Señor. 


Volver a Dt 5,12-15 


COMENTARIO 
Dt 5,16-21 


Comienzan ahora los mandamientos que hacen referencia al prójimo. 
Algunas ideas parecidas se encuentran también en otros códigos 
orientales, por ser expresión de las exigencias más elementales de la 
ley natural. Sin embargo, también aquí la recopilación mosaica es 
original al ponerlos sin solución de continuidad con los preceptos que 
hacen referencia directa a Dios: se trata de deberes inseparables, 
como quedará más patente aún en el Nuevo Testamento (cfr, p.ej., 
Mt 25,31-46; 1 Jn 4,20-21). 

San Juan Pablo Il en su explicación del Decálogo a partir del 
dialogo de Jesús con el joven rico señala: «Jesús no pretende detallar 
todos y cada uno de los mandamientos necesarios para “entrar en la 
vida”, sino, más bien, indicar al joven la “centralidad del Decálogo” 
respecto a cualquier otro precepto, como interpretación de lo que para 
el hombre significa “Yo soy el Señor, tu Dios”. Sin embargo, no nos 
pueden pasar ignorados los mandamientos de la Ley que el Señor 
recuerda al joven: son determinados preceptos que pertenecen a la 
llamada “segunda tabla” del Decálogo, cuyo compendio (cfr 
Rm 13,8-10) y fundamento es el mandamiento del amor al prójimo: 
“Ama a tu prójimo como a ti mismo” (Mt 19,19; cfr Mc 12,31). En este 
precepto se expresa precisamente la singular dignidad de la persona 
humana, la cual es la “única en la tierra a la que Dios ha amado por sí 
misma” (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 24)» (S. Juan Pablo ll, 
Veritatis splendor, n. 13). 


Volver a Di 5,16-21 


COMENTARIO 
Dt 5,16 


El mandamiento de honrar a los padres es el único de esta segunda 
serie enunciado de manera positiva, y también el único que incluye en 
su formulación referencia a un premio por su observancia. Esta 
retribución —larga vida y feliz— parece temporal: con el desarrollo de 
la Revelación, Dios irá manifestando la existencia de una retribución 
trascendente, en la otra vida (cfr notas a 4,32-40; 28,1-69). En este 
precepto van incluidos los deberes relativos a todos aquellos a 
quienes debemos respetar como a padres, por razón de su dignidad, 
autoridad u oficio: maestros y profesores, autoridades en general, 
sacerdotes, etc. 


Volver a Dt 5,16 


COMENTARIO 
Dt5,17 


La vida es el bien más elemental que debe respetarse en el prójimo. 
El quinto mandamiento implica la dignidad del hombre, creado a 
imagen y semejanza de Dios. Por tanto, el crimen tiene algo de 
atentado contra lo divino, olvidando que sólo Dios es el Señor de la 
vida y de la muerte. Ya en los primeros capítulos del Génesis Dios 
reprueba duramente el homicidio de Abel por parte de Caín 
(Gn 4,8-15), y en Gn 9,6 añade: «Quien derrame sangre humana, su 
sangre será derramada por hombre; porque a imagen de Dios fue 
hecho el hombre». Jesús, en el Discurso de la Montaña, perfeccionó 
el sentido de este precepto —no limitado al simple acto de matar—, 
enseñando la perversidad de toda acción, palabra o pensamiento 
injustos contra los otros; además, señaló los deberes que lleva 
consigo la caridad, que llegan hasta el amor a los enemigos (cfr 
Mt 5,21-26.43-48). Jesucristo sitúa así las relaciones entre los 
hombres en un nivel superior al vigente hasta entonces: 
transcendiendo las relaciones ya muy altas entre personas, alcanza 
nada menos que a las existentes entre los hijos del mismo y único 
Padre celestial. 

En nuestra sociedad, la Iglesia ha tenido que denunciar con 
frecuencia la maldad de tantos crímenes contra la vida, como 
«homicidios de cualquier clase, genocidios, aborto, eutanasia y el 
mismo suicidio deliberado» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, 
n. 27). «Es necesario reafirmar con toda firmeza que nada ni nadie 
puede autorizar la muerte de un ser humano inocente, sea feto o 
embrión, niño o adulto, anciano, enfermo incurable o agonizante. 
Nadie además puede pedir este gesto homicida para sí mismo o para 
otros confiados a su responsabilidad (...). Ninguna autoridad puede 
legítimamente imponerlo ni permitirlo. Se trata en efecto de una 
violación de la ley divina, de una ofensa a la dignidad de la persona 
humana, de un crimen contra la vida, de un atentado contra la 
humanidad» (Congregación para la Doctrina de la Fe, lura et bona 2). 


Volver a Dt 5,17 


COMENTARIO 
Dt 5,18 


El adulterio era castigado en la Ley mosaica con la pena de muerte 
(cfr Lv20,10; Dt22,22). Sin embargo, habiéndose difundido la 
poligamia en aquella sociedad, eran distintas las condiciones y los 
derechos del hombre y de la mujer en el matrimonio: la infidelidad de 
la esposa era siempre adulterio; en el caso del marido sólo era 
adulterio la unión con una mujer casada. 

En siglos posteriores de la historia de Israel se va ahondando en 
las exigencias del escueto enunciado de este mandamiento. Son 
representativos a este respecto los libros Sapienciales, en los que se 
extiende el precepto hacia varios modos de acciones impúdicas y 
actos licenciosos en materia de mal uso de la sexualidad. (cfr, p.ej., 
Si 23,19; Jb 31,1.9-11). 

En el Nuevo Testamento Jesucristo devuelve su sentido original a 
la dignidad del hombre y de la mujer en el matrimonio —uno e 
indisoluble (Mt 19,1-9)—, y lleva a su plenitud este precepto, 
advirtiendo de la maldad de la mirada pecaminosa dirigida a la mujer, 
casada o no (Mt 5,27-30). La enseñanza de Jesús, dejando a un lado 
algunas distinciones casuísticas de los escribas, sitúa el precepto no 
sólo en el acto externo ya realizado, sino en el origen, en la 
intencionalidad, en el corazón del hombre, que es donde se fragua la 
acción externa. La ley mosaica penalizaba el adulterio consumado o 
intencionado exteriormente, pero Jesús, yendo a la raíz de la conducta 
moral, subraya la culpabilidad del acto interno, que ya es capaz de 
excluir del Reino de los Cielos. 


Volver a Dt 5,18 


COMENTARIO 
Dt5,19 


La prohibición del robo y del hurto se expresa de una manera 
genérica. Se trata con este precepto de proteger los bienes del 
prójimo que son normalmente fruto de su trabajo, en especial cuando 
son necesarios para el desenvolvimiento de su personalidad, así como 
indispensables para el sustento del hombre y de su familia. 


Volver a Dt 5,19 


COMENTARIO 
Dt 5,20 


«Dar falso testimonio». El verbo hebreo correspondiente, con su 
preposición, significa «hablar contra alguien» (Dt 19,18; 2 S 1,16). Por 
la formulación parece que se trata, sobre todo, del testimonio prestado 
por los testigos en los juicios, aunque no se excluyen los otros tipos de 
testimonio. La administración de justicia es algo fundamental para la 
defensa de los derechos humanos y el establecimiento de la paz 
social; por eso es indispensable la veracidad de los testigos. 

Este mandamiento constituye el octavo precepto del catecismo que 
lo formula uniendo a la prohibición de dar falso testimonio contra el 
prójimo, la de mentir: «No dirás falso testimonio ni mentirás» (cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2475-2487). 


Volver a Dt 5,20 


COMENTARIO 
Dt 5,21 


Es una formulación que varía ligeramente con respecto a la de 
Ex 20,17. Mientras que en éste la mujer aparece como una 
pertenencia más del hombre, aquí en el Deuteronomio, se distingue 
claramente de los otros bienes del prójimo, situándola en primer lugar. 
Esta variante del Deuteronomio indica un claro progreso moral. 

Las dos partes del versículo se hallan desglosadas en los 
catecismos de la doctrina cristiana constituyendo respectivamente el 
noveno y décimo mandamientos del Decálogo. La primera parte se 
expresa bajo la fórmula: «No consentirás pensamientos ni deseos 
impuros». Se completa así el contenido más externo y material del 
sexto mandamiento, orienta la templanza en cuanto reguladora del 
apetito sexual y guía la práctica de la virtud de la castidad, según el 
estado de cada persona. 

La segunda parte constituye nuestro décimo mandamiento: «No 
codiciarás los bienes ajenos». Paralelamente a la primera parte, 
implica también un complemento del séptimo mandamiento, en cuanto 
que orienta la templanza en la posesión de bienes, ya desde el origen 
interno del deseo desordenado de poseerlos. 


Volver a Di 5,21 


COMENTARIO 
Dt 5,23-31 


Los hebreos tenían el convencimiento de la imposibilidad de ver a 
Dios y no morir. Es una persuasión que aparece repetidas veces en el 
Antiguo Testamento (cfr, p.ej., Ex 19,21; Jc 13,22; Is 6,5). El pasaje 
subraya espléndidamente la trascendencia de Dios, al mismo tiempo 
que su proximidad al pueblo mediante su palabra y su Ley. 


Volver a Dt 5,23-31 


COMENTARIO 
Dt6,1-11,32 


Los caps. 6-11 constituyen parte esencial de la introducción al Código 
Deuteronómico (caps. 12-26) a la que ya nos hemos referido en la 
nota a 5,1-11,32. Comienzan con la confesión de la unidad del Señor 
(la Shemá, 6,1-9) y terminan con la consideración de que Israel es un 
gran pueblo, que va a ser asentado en la tierra de promisión 
(11,10-25), que deberá disfrutar o perder, según su libre conducta que 
le acarreará bendiciones de Dios o maldiciones (11,26-32). Se 
descubre en estos capítulos una trama histórico—teológica compuesta 
por la trilogía Dios, pueblo y tierra. De alguna manera es un anticipo, 
con respuesta, al triple tema: Dios, hombre, mundo. Y decimos con 
respuesta, porque el autor sagrado da la clave: la salvación ha sido 
operada por Dios, se inicia con la salida de Egipto y se continúa con la 
donación de la Ley (Palabra de Dios escrita que anticipa y prefigura la 
Palabra de Dios Encarnada, Jesucristo) que guiará al pueblo y a cada 
hombre hasta la tierra prometida, figura de la bienaventuranza eterna 
del Cielo. 


Volver a Di 6,1-11,32 


COMENTARIO 
Dt 6,4-9 


Es un pasaje entrañable, de singular importancia para la fe y la vida 
del pueblo elegido. El punto culminante es el v. 5, que recuerda otros 
pasajes del Antiguo Testamento (Dt 10,12; Os 2,21-22; 6,6). El amor 
que Dios pide a Israel va precedido del amor de Dios por Israel (cfr 
Dt 5,32-33). Aquí se toca uno de los puntos centrales de la Revelación 
de Dios a los hombres, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento: por encima de cualquier otra consideración, Dios es 
Amor (cfr, p.ej., 1 Jn 4,8.16). 

El v. 4 constituye una clara y solemne profesión de monoteísmo, 
característica distintiva de Israel respecto de los pueblos vecinos de 
Oriente (cfr nota a 5,6-10). La primera palabra hebrea de ese versículo 
—shemá («escucha»)— da nombre a la célebre oración recitada 
durante tantos siglos por los israelitas, y constituida sustancialmente 
por 6,4-9; 11,18-21 y Nm 15,37-41. Los judíos piadosos continúan 
rezándola en la actualidad, por la mañana y por la tarde. En la Iglesia 
Católica, los vv. 4-7 se recitan en las Completas después de las 
primeras Vísperas de domingos y solemnidades de la Liturgia de las 
Horas. 

Las exhortaciones de los vv. 8-9 fueron interpretadas por los judíos 
en sentido literal. Ahí tienen su origen las filacterias y la mezuzah. Las 
filacterias eran unas pequeñas correas o cintas que se ataban a la 
frente y al brazo izquierdo, y que llevaban una cajita cada una, con 
distintos textos bíblicos: los dos del Dt de la shemá, más 
Ex 13,1-10.11-16; en la época del Señor los fariseos las llevaban más 
anchas para parecer más observantes de la Ley (cfr Mt23,5). La 
mezuzah es una cajita, fijada en las jambas de las puertas, que 
contiene un pergamino o papel con los dos textos mencionados del Dt; 
los judíos la tocan con los dedos, que luego besan, al salir y al entrar 
en la casa. 


Volver a Di 6,4-9 


COMENTARIO 
Dt 6,5 


Dios pide a Israel un amor completo. Pero ¿acaso el amor puede 
propiamente ser objeto de un mandamiento? Lo que Yahwéh reclama 
de Israel, y de cada uno de nosotros, no se reduce al ámbito de un 
sentimiento incontrolable por el hombre, sino que pertenece a la 
esfera de la voluntad. Es un afecto que puede y debe ser cultivado por 
la toma de conciencia, cada vez más profunda, de nuestra relación 
filial, como expresará más tarde el Nuevo Testamento en 1 Jn 4,10.19: 
«En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino que Él nos amó y envió a su Hijo como víctima de 
propiciación por nuestros pecados. (...) Nosotros amamos, porque Él 
nos amó primero». Por tanto, Dios puede propiamente promulgar el 
precepto del amor, según lo expresado en este versículo de Dt 6,5 y, 
más adelante, en 10,12-13. 

«Con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas» 
(v. 5): La fórmula indica el carácter total que debe tener el amor a 
Dios. El Señor recordará estos versículos (4 y 5) —tan familiares para 
sus oyentes— al señalar el primero y fundamental de los 
mandamientos (cfr Mc 12,29-30). 

«Cuando le hacen la pregunta: “¿Cuál es el mandamiento mayor 
de la Ley?” (Mt 22,36), Jesús responde: “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Éste es el 
mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos 
penden toda la Ley y los Profetas” (Mt 22,37-40; cfr Dt 6,5; Lv 19,18). 
El Decálogo debe ser interpretado a la luz de este doble y único 
mandamiento de la caridad, plenitud de la Ley» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2055). 


Volver a Di 6,5 


COMENTARIO 
Dt 6,13 


La exhortación al temor de Dios aparece con frecuencia en el 
Deuteronomio y, en general, en todo el Antiguo Testamento. No se 
trata de un miedo irracional o terror ante Yahwéh. El temor de Dios es 
más bien una norma de conducta, equivalente a guardar la Alianza, 
obedecer los mandamientos, marchar por los caminos de Dios, 
servirle con todo el corazón (cfr 10,12); se trata de un temor que 
excluye otros temores: a enemigos o a dioses extraños (cfr, p.ej., 5,7; 
6,14; 11,16). En la práctica, el judío «temeroso de Dios» es sinónimo 
de piadoso (cfr, p.ej., 1 R 18,3; Lc 1,50). 


Volver a Dt 6,13 


COMENTARIO 
Dt 6,16 


«La acción de tentar a Dios consiste en poner a prueba, de palabra o 
de obra, su bondad y su omnipotencia. Así es como Satán quería 
conseguir de Jesús que se arrojara del templo y obligase a Dios, 
mediante este gesto, a actuar (cfr Lc 4,9). Jesús le opone las palabras 
de Dios: “No tentarás al Señor tu Dios” (Dt 6,16). El reto que contiene 
este tentar a Dios lesiona el respeto y la confianza que debemos a 
nuestro Creador y Señor. Incluye siempre una duda respecto a su 
amor, su providencia y su poder (cfr 1 Co 10,9; Ex 17,2-7; Sal 95,9)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2119). 


Volver a Dt 6,16 


COMENTARIO 
Dt 6,20-25 


El pasaje muestra la importancia de la tradición entre los hebreos: 
aunque tuvieran la Torah o Ley escrita, la base de la educación, 
incluida la religiosa, era la enseñanza oral, transmitida de generación 
en generación. 

En la respuesta que el padre da al hijo está la razón profunda de la 
Ley del Antiguo Testamento: Dios, que liberó a Israel de la esclavitud 
de Egipto, con enorme poder y con prodigios, le ha dado la Ley que 
deberá cumplir. Así como la intervención divina en la Historia de Israel 
ha sido para salvarlo, así también la Ley que le da tiene un carácter y 
un valor eminentemente salvíficos. 

«El mandamiento, como menciona San Juan Pablo ll, se víncula a 
una promesa: en la Antigua Alianza el objeto de la Promesa era la 
posesión de la tierra en la que el pueblo gozaría de una existencia 
liore y según justicia (cfr Dt 6,20-25); en la Nueva Alianza el objeto de 
la promesa es el “reino de los cielos”, tal como lo afirma Jesús al 
comienzo del “Sermón de la Montaña” —discurso que contiene la 
formulación más amplia y completa de la Ley Nueva (cfr Mt 5-7)—, en 
clara conexión con el Decálogo entregado por Dios a Moisés en el 
monte Sinaí. A esta misma realidad del Reino se refiere la expresión 
“vida eterna”, que es participación en la misma vida de Dios; aquélla 
se realiza en toda su perfección sólo después de la muerte, pero, 
desde la fe, se convierte ya desde ahora en luz de la verdad, fuente 
de sentido para la vida, incipiente participación de una plenitud en el 
seguimiento de Cristo» (Veritatis splendor, n. 12). 

La estampa, llena de ternura, del hijo preguntando a su padre por 
los fundamentos de su fe es de perenne validez. Y recuerda la gran 
responsabilidad de los padres en la educación religiosa de los hijos. A 
este respecto San Juan Pablo ll dirá: «Los padres, mediante el 
testimonio de su vida, son los primeros mensajeros del Evangelio ante 
los hijos. Es más, rezando con los hijos, dedicándose con ellos a la 
lectura de la Palabra de Dios e introduciéndolos en la intimidad del 
Cuerpo —eucarístico y eclesial— de Cristo mediante la iniciación 
cristiana, llegan a ser plenamente padres, engendradores no sólo de 
la vida corporal, sino también de aquella que, mediante la renovación 
del Espíritu, brota de la Cruz y resurrección de Cristo» (Familiaris 
consortio, n. 39). 

El concepto de justicia (v. 25) en la Sagrada Escritura es 
esencialmente religioso. Justo es el que vive de acuerdo con la 
voluntad de Dios, con sus mandamientos. La justicia en la Biblia 
equivale normalmente a lo que hoy llamamos santidad (cfr nota a 


Mt 3,15). 
Volver a Dt 6,20-25 


COMENTARIO 
Dt 7,1-16 


Son indicaciones dirigidas a defender la religión de Israel de la 
contaminación de los cultos de los distintos pueblos que vivían en la 
tierra de Canaán. En aquellos siglos, mientras iban adquiriendo 
cuerpo las instituciones del pueblo elegido, había que proveer también 
a la consolidación de los israelitas en la fe verdadera. Aunque ahora 
nos resulten extremadamente duras, estas medidas se veían entonces 
necesarias. De ahí la regla de conducta rígida de abstenerse del trato 
con esos pueblos (cfr a este respecto 14,1-2 y 32,8-9). En el Nuevo 
Testamento el panorama cambiará profundamente y el nuevo pueblo 
de Dios, la Iglesia, tendrá en sí la fuerza de la vida y de la gracia de 
Jesucristo para abrirse a todas las gentes y ofrecerles la energía y la 
capacidad salvífica con que Dios la ha dotado. 

Las «estelas» —massebot— eran piedras alargadas hincadas en 
tierra de modo vertical, consagradas a las divinidades cananeas. Las 
«aserás» —«mayos» O «cipos»— eran troncos de árboles que se 
solían colocar cerca de sus altares. 

Sobre la costumbre del «anatema», cfr nota a 2,24-37. 


Volver a Di 7,1-16 


COMENTARIO 
Dt 7,6-16 


Puede decirse que Dt 7,6-7 es el texto clásico de la revelación del 
Antiguo Testamento acerca de la singular elección de Israel. Tal 
elección, y el amor del Señor que esa elección pone de manifiesto, 
son temas fundamentales del Deuteronomio, sobre los cuales insiste 
el texto sagrado (cfr, p.ej., 4,20.34; 9,5). Dios escoge antes, con 
independencia del poder o de los méritos del pueblo o de los hombres. 
El único motivo para explicar su elección es el puro amor, y —en el 
caso de los israelitas— la fidelidad a las promesas hechas a sus 
antepasados (cfr nota a Ex 1,8-14). La conciencia de esta elección y 
posesión especial de Dios correrá a lo largo de la Historia Sagrada. El 
Nuevo Testamento seguirá manteniendo ese privilegio de Israel: 
Jn 1,11 —«vino a los suyos»— ha de interpretarse, en primer lugar, 
como la venida especial del Verbo a su pueblo Israel; en segunda 
instancia se extiende a toda la humanidad. Lo mismo ha de decirse de 
Rm 9,4-5: «Que son israelitas, de quienes es la adopción de hijos y la 
gloria y la Alianza y la Ley y el culto y las Promesas; de ellos son los 
patriarcas y de ellos según la carne desciende Cristo». 

En los wv. 7-8 se da la explicación teológica de la elección: puro 
amor gratuito de predilección por parte de Dios; ello implica la libertad 
trascendente de Dios. Dios es libre de elegir a quien quiere para la 
misión que se ha propuesto, y nadie es previamente merecedor de 
especial elección divina. 

Lo que sucede en el pueblo de Israel, tomado colectivamente, se 
cumple también en la elección que Dios hace de las personas 
singulares. En el Nuevo Testamento, en lo referente a los Apóstoles 
«llamó a los que él quiso» (Mc 3,13); y es particularmente significativo 
el caso de San Pablo, llamado por Jesús cuando era «blasfemo, 
perseguidor e insolente» (1 Tm 1,13). «La vocación es lo primero, 
recuerda San Josemaría Escrivá; Dios nos ama antes de que 
sepamos dirigirnos a Él, y pone en nosotros el amor con el que 
podemos corresponderle. (...) No espera que vayamos a Él; se 
anticipa, con muestras inequívocas de paternal cariño» (Es Cristo que 
pasa, n. 33). 


Volver a Di 7,6-16 


COMENTARIO 
Dt 7,10 


Se toca aquí un punto muy importante para el comportamiento 
humano: Dios Remunerador, que premia a los buenos y castiga a los 
malos. La experiencia cotidiana parece no ser siempre coherente con 
este principio, ya que se ve triunfar a hombres malvados, mientras que 
hay otros justos que son maltratados y despreciados. En todos los 
tiempos, el hombre se ha planteado cómo hacer compatibles la justicia 
de Dios con esos hechos. 

El profeta Jeremías preguntará al Señor: «Por qué es próspero el 
camino de los impíos y son afortunados los perdidos y los malvados» 
(Jr 12,1-2). En términos semejantes se expresan bastantes Salmos 
(cfr Sal 37; 38; 29; 49; 73; 92). Pero es el libro de Job el que se 
plantea la cuestión en todo su dramatismo. La solución va siendo 
apuntada en los libros sapienciales del Antiguo Testamento, pero no 
será resuelta en toda su profundidad hasta la plenitud de la 
Revelación en el Nuevo Testamento. A lo largo de éste se presenta el 
premio o castigo no como cálculo material entre las acciones y su 
inmediata recompensa, ya en este mundo, sino como el premio o 
castigo global de la conducta de cada hombre y mujer en la otra vida. 
Aquí, en esta tierra, el triunfo de los malos es falaz y pasajero, 
mientras que la felicidad de los justos tendrá su plenitud en la 
bienaventuranza eterna. Mientras ésta llega, los justos sufren 
frecuentemente contradicciones y dolores como medio de purificación 
de sus vidas y aumento de las gracias divinas. 


Volver a Dt 7,10 


COMENTARIO 
Dt 7,17-26 


La elección divina no es voluble. Dios es fiel, con una fidelidad que 
permanece siempre (cfr 2 Tm 2,13). Por eso no tienen los israelitas 
nada que temer mientras se mantengan fieles a la Alianza: el Señor 
cumple siempre sus promesas, y el pueblo de Israel conquistará la 
tierra prometida, a pesar de su inferioridad. 

San Beda aplica el v. 22 a la lucha contra los enemigos del alma: 
«Nos muestra el cuidado que hemos de tener, no sea que expulsados 
los pecados de nuestra carne, y superados repentinamente, vengan 
contra nosotros las bestias espirituales, como la jactancia, o la 
soberbia, o la vanagloria, que requieren mayores esfuerzos para ser 
extirpados que los vicios carnales» (Commentaria in Pentateuchum 
5,7-13). 


Volver a Di 7,17-26 


COMENTARIO 
Dt 8,1-6 


Se recuerda a los israelitas, junto con la prueba del desierto, la 
especial protección y los cuidados paternales que Dios les ha 
dispensado, y se les exhorta de nuevo a la fidelidad. En este contexto 
ha de entenderse el v. 4: no es necesario interpretarlo al pie de la 
letra, como hacían algunas fábulas rabínicas, que entendían que los 
vestidos de los israelitas no se gastaron en esos años, mientras que 
los de sus hijos crecían con ellos. 

«El hombre vive de todo lo que sale de la boca del Señor» (v. 3). 
Jesucristo evocará estas palabras al rechazar la primera tentación de 
Satanás en el desierto (cfr Mt 4,4). 

La relación entre Israel y Dios, comparada con la de un padre y su 
hijo (v. 5), será tema central de la conciencia y enseñanza de Jesús. 
También en otros textos del Antiguo Testamento, aunque no muy 
frecuentes, se habla de esta relación (cfr, p.ej. Os 11,1); más 
numerosos son los pasajes referentes a la relación paterno-—filial del 
Señor con el Rey (p.ej., 2 S 7,14-15; Sal 2,7; 89,27). 


Volver a Di 8,1-6 


COMENTARIO 
Dt 8,7-20 


El pasaje es más profundo de lo que pudiera parecer en una primera 
lectura, pues el autor sagrado se sirve del tema de la tierra para 
presentar el alcance salvador del actuar divino. La salida de Egipto 
significó el comienzo de la acción salvífica de Dios en favor del pueblo 
de su elección. El desierto, calificado de «terrible», sirvió para 
fomentar en ese pueblo la necesidad y la esperanza de Dios. La tierra 
prometida, «buena», sobre todo en contraste con el desierto, expresa 
la bondad de Dios hacia Israel: en ella tiene el descanso, la paz, la 
felicidad... De lo único que ha de precaverse Israel es de no gloriarse 
en ella como si fuera el fruto de su propio mérito. Si un día cediera a 
esa tentación estaría perdido. Pero esta lección teológico-moral es de 
evidente aplicación a cualquier persona en su relación con Dios, en 
cualquier circunstancia. 

Los cananeos practicaban burdos y deshonestos ritos de 
fecundidad para procurarse el favor de las deidades protectoras de la 
agricultura y de la ganadería. Los israelitas no deberían hacer eso, 
sino agradecer al Señor que manda las lluvias, los soles y los rocíos, 
mediante el ofrecimiento de ofrendas pacíficas y sacrificios razonables 
de los frutos del campo y de los ganados. El Código Deuteronómico 
(caps. 12-26) trata precisamente de algunas fiestas agrícolas, como 
las «Semanas» (Dt16,9-12), los «Tabernáculos» (16,13-17), los 
«Ácimos» (16,3-4), la ofrenda de los «Diezmos» (14,22-29), etc. Con 
ello y, sobre todo, con el cumplimiento de las exigencias morales de la 
Ley, será como Israel mostrará a Yahwéh su fidelidad. 

Por otra parte, la facilidad con que los hombres —y los pueblos— 
se olvidan de Dios cuando llegan la prosperidad y las riquezas es un 
dato fácilmente comprobable a lo largo de la historia. Y en ese caso, la 
solemne amenaza del Deuteronomio (vv. 19-20) se cumple 
inexorablemente, porque «la creatura sin el Creador se esfuma (...). 
Más aún, por el olvido de Dios la propia creatura queda oscurecida» 
(Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 36); de ahí la necesidad de no 
poner el corazón en las riquezas materiales. «Date cuenta — 
exhortaba San Gregorio de Nacianzo— de cuál es el origen de tu 
existencia, de tu vida, de tu inteligencia y de tu sabiduría, y, lo que 
está por encima de todo, del hecho de que conozcas a Dios, tengas la 
esperanza del reino de los cielos, y aguardes la contemplación de la 
gloria (...); ser hijo de Dios, coheredero de Cristo y, dicho con toda 
audacia, verte endiosado: ¿de dónde, y por obra de quién, te vienen 
todas estas cosas?» (De pauperum amore 23). 

Los beneficios que el Señor dispensó a los israelitas durante el 


éxodo han sido aplicados con frecuencia por los escritores cristianos a 
las gracias del Bautismo y de la Eucaristía (cfr, p.ej., 1 Co 10,1-11). Y 
en la liturgia de la Iglesia —tras recordar la columna de fuego, la voz 
de Moisés en el Sinaí, el maná y el agua que brotó de la roca—, se 
pide que el Señor sea para nosotros por su Resurrección, 
respectivamente, la luz de la vida, la palabra y el pan de vida, y nos 
conceda el Espíritu de vida (cfr Liturgia de las Horas, Preces de 
Laudes del Jueves de la VI semana del Tiempo pascual. 


Volver a Di 8,7-20 


COMENTARIO 
19129 


La entrada en la tierra prometida y su conquista podrían provocar en 
el pueblo elegido un envanecimiento absurdo, pensando que todo ello 
era consecuencia de su «justicia» (vv. 4 y 6), es decir, de su santidad 
(sobre la equivalencia de estos dos conceptos, cfr notas a 6,20-25; 
Mt 1,19; 5,6). De ahí que el autor sagrado les recuerde los verdaderos 
motivos: la maldad de los pueblos que habitan esas tierras — 
entregados a cultos idolátricos— y el amor misericordioso del Señor, 
que ha ido perdonando las numerosas infidelidades de Israel. 

El profeta les recuerda su infidelidad más clamorosa: mientras 
Moisés recogía en el Horeb las tablas de la Alianza que Dios acababa 
de sellar con el pueblo israelita, ellos pecaban contra esa Alianza, 
fabricándose un ídolo (cfr Ex 32-34). El pecado del becerro de oro 
quedará grabado en la conciencia del pueblo elegido como uno de los 
acontecimientos más oprobiosos de la infidelidad de Israel. A él se 
referirán el protomártir San Esteban (Hch 7,39ss.) y San Pablo 
(1 Co 10,7). Sin embargo, Jeroboam (siglo X a.C.) repetirá la 
ignominia al erigir dos becerros de oro en Dan y Betel (cfr 1 R 12-13). 

La penitencia de Moisés y su oración consiguen que Dios no 
descargue su ira sobre el pueblo. «Solamente la oración vence a Dios. 
(...) La oración perdona los delitos, aparta las tentaciones, extingue 
las persecuciones, (...) levanta a los caídos, sostiene a los que van a 
caer, apoya a los que están en pie» (Tertuliano, De oratione 29). En la 
Escritura se citará a Moisés como modelo de oración (cfr Sal 99,6; 
Jr 15,1; Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2574). 

El pasaje pone de manifiesto la grandeza de corazón y rectitud de 
intención de Moisés: aunque el Señor le ofrece llegar a ser una nación 
más poderosa (v. 14), él prefiere salvar a su pueblo. 


Volver a Di 9,1-29 


COMENTARIO 
Dt 9,6 


«Pueblo de dura cerviz». Es una imagen que aparece con alguna 
frecuencia en la Biblia, para significar —recordando la rebeldía del 
cuello del animal contra el yugo— el endurecimiento y la obstinación 
de Israel contra la Ley de Dios (cfr, p.ej., Ex 32,9; Is 48,4; Jr 7,26). 


Volver a Di 9,6 


COMENTARIO 
Dt 9,10 


«El día de la asamblea». En los textos sagrados suele llamarse así al 
día en que, reunido el pueblo, se renueva la Alianza. La asamblea — 
gahal en hebreo— tenía un carácter cultual y era, a la vez, una mezcla 
de institución religiosa y política, en un pueblo que, precisamente 
porque ha sido constituido mediante un acto religioso, es 
esencialmente «teocrático», como lo definió el historiador judío Flavio 
Josefo al intentar explicar a los grecorromanos el Estado de Israel. En 
el Deuteronomio, el término qgahal tiene una significación técnica y 
religiosa: el gahal o qehal Yahwéh —asamblea del Señor— indica que 
el pueblo de Israel (o sus representantes legítimos) es convocado y se 
reúne como pueblo de Dios para ratificar la Alianza, para el culto, y 
para tomar graves decisiones (cfr, p.ej., Dt 4,10; 10,4; Nm 16,3). En 
otros lugares del Antiguo Testamento también designa en ocasiones a 
todo el pueblo de Israel, aunque no se encuentre concreta y 
materialmente reunido en un lugar (p.ej., Esd 2,64; Ne 7,66). 

La voz y el concepto de Iglesia en el Nuevo Testamento tienen en 
su origen relación con este término hebreo gahal, y su traducción 
griega ekklesía. 


Volver a Dt 9,10 


COMENTARIO 
Dt 9,22,-24 
El recuerdo de estos episodios de infidelidad subraya las constantes 
rebeldías de Israel (Dt 9,7). Sobre Taberá, cfr Nm 11,1-3; Masá, 
Ex 17,1-7; Quibrot-Ha-Taavá, Nm 11,4-34; Cadés-Barnea, Dt 1,19-46. 


Volver a Dit 9,22,-24 


COMENTARIO 
Dt 9,26 


El verbo «rescatar, redimir», de donde viene «redención», es un 
término de importancia primordial en la historia salvífica. A lo largo del 
Antiguo Testamento se observa un progreso en el concepto de 
redención-—liberación. Primero, Dios libera de desgracias, esclavitudes 
y peligros temporales: así aparece en los textos del Éxodo y del 
Deuteronomio, referidos a la liberación de Egipto, considerada como 
prototipo de toda acción liberadora de Dios. En los Profetas, la 
atención va desplegándose a la liberación de las desgracias 
espirituales y del pecado. De este modo, al concepto de redención va 
unido el de salvación que aportará el Mesías, manifestado en el 
anuncio del ángel a San José como el que «salvará a su pueblo de 
sus pecados» (Mt 1,21). Jesucristo se presenta a Sí mismo como el 
que ha venido a «dar su vida en redención por muchos» (Mt 20,28). 


Volver a Dt 9,26 


COMENTARIO 
Dt 10,1-9 


Estos versículos son considerados por algunos como un paréntesis o 
nota, en medio del discurso de Moisés, para dar unos breves trazos 
históricos. Con mayor amplitud están explicados en otros lugares del 
Pentateuco. Sobre la construcción del Arca, cfr Ex 25,10-16; 37,1-9; 
para la elección de la tribu de Leví, cfr Nm 3-4. 

Los datos del trayecto (vv. 6-7) presentan algunas diferencias con 
los de Nm 33,30ss. La más llamativa es la del lugar de la muerte de 
Aarón, que en Números se sitúa en el monte Hor. El nombre de 
Moserá —o Moserot— parece designar la región en que se encuentra 
el monte Hor, al noroeste de Cadés y al sur de la tierra de Canaán. 


Volver a Di 10,1-9 


COMENTARIO 
Dt 10,10-11 


Termina esta parte del discurso (desde 9,1) en que se ha recordado a 
los israelitas su tremenda infidelidad en el Horeb (Sinaí). Dios les 
perdona —les ordena reemprender el camino— gracias a la oración 
de Moisés. Sigue, en consecuencia, una nueva exhortación a la 
fidelidad a la Alianza (10,12-11,32). 


Volver a Dit 10,10-11 


COMENTARIO 
Dt10,12:16 


Con pedagogía divina, el autor sagrado insiste en el amor de 
predilección que el Señor manifiesta por Israel: el Señor de cielos y 
tierra se ha «prendado» de ellos (v. 15; cfr 7,7). Resulta difícil describir 
con acentos más tiernos el amor de Dios por su pueblo (cfr nota a 
7,7-16). 

El corazón incircunciso (v. 16) es el corazón duro, insensible a las 
llamadas divinas, porque está encerrado en sí mismo. Es una imagen 
utilizada tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento (cfr, p.ej., 
30,6; Jr 4,4; Hch 7,51; Rm 2,29). Esta circuncisión del corazón ha sido 
considerada en la tradición cristiana como figura del Bautismo: «Ahora 
los que son circuncisos de corazón, viven y se circuncidan 
nuevamente en el nuevo Jordán, que es el bautismo de la remisión de 
los pecados. (...) Jesús nuestro Salvador circuncidó por segunda vez 
con la circuncisión del corazón a todas las gentes que creyeron en Él 
y se purificaron en el bautismo. (...) Josué, hijo de Nun, hizo pasar al 
pueblo a la tierra prometida; Jesús, nuestro Salvador, prometió la 
tierra de la vida a todos los que estuvieran dispuestos a pasar el 
verdadero Jordán, creyeran y se dejaran circuncidar el prepucio de su 
corazón» (Afraates, Demonstrationes 11). 


Volver a Dt 10,12-16 


COMENTARIO 
Dt 10,17-22 


Es fácil apreciar la belleza y grandiosidad de este pasaje; en él 
resplandece el profundo respeto a la Majestad divina y la ternura hacia 
los necesitados. Al cuidado del huérfano, la viuda y el extranjero 
(vv. 18-19) se exhorta en numerosas ocasiones a lo largo del libro 
(p.ej., 14,29; 16,11.14). Esta preocupación por los más débiles es una 
constante en la Sagrada Escritura (cfr, p.ej., MI 3,5; St 1,26-27). 


Volver a Dt 10,17-22 


COMENTARIO 
Dt 11,1-7 


El autor sagrado se dirige a los supervivientes del éxodo, testigos de 
la especialísima protección del Señor. Sus hijos no vieron tales 
prodigios, pero también han de reconocerlos por el testimonio 
recibido. Los episodios mencionados aquí están extensamente 
narrados en otros lugares del Pentateuco: cfr Ex 7-15 y Nm 16. 


Volver a Di 11,1-7 


COMENTARIO 
Dt 11,8-25 


La fidelidad a la Alianza lleva consigo no sólo la conquista de la tierra 
prometida, sino la fecundidad de ese país, cuidado por el mismo Dios 
(v. 12) con el envío de las lluvias oportunas. Tras los años de 
peregrinación por el desierto, y el recuerdo de la dureza de los 
trabajos agrícolas en Egipto, estas promesas de las lluvias debían de 
resultar especialmente consoladoras y sugerentes para los israelitas. 
La sequía (vv. 16-17), en ocasiones terrible —como la acaecida en 
tiempos del profeta Elías (cfr 1 R 17-18)—, será entendida como uno 
de los castigos por las infidelidades de Israel (Jr 14,1-6). 

El territorio israelita no alcanzará nunca las fronteras que aquí se 
señalan (v. 24). San Jerónimo, dirigiéndose figuradamente a Israel, 
recuerda que «toda esta tierra te fue prometida, pero no dada, a 
condición de que observases los mandamientos de Dios y caminaras 
en sus preceptos, si en lugar del Dios omnipotente no adorabas a los 
Beelphegor y Baales, Beelzebub y Camós. Mas por haberlos preferido 
a Dios, perdiste todo lo que te fue prometido» (Epistulae 129,5). 


Volver a Di 11,8-25 


COMENTARIO 
Dt 11,26-32 


La ceremonia de bendición y maldición será ampliamente explicada en 
los caps. 27-28, y Josué la llevará a cabo (cfr Jos 8,30-35). No 
consiste tanto en bendecir o maldecir, cuanto en proclamar un 
resumen de los mandamientos y preceptos divinos en términos como 
«maldito quien no los cumpla», «bendito quien los cumpla». Los 
montes Garizim y Ebal están situados al suroeste y noroeste 
respectivamente de la ciudad samaritana de Siquem, y separados 
entre sí por un estrecho valle. El Garizim será considerado después 
por los samaritanos como un monte sagrado: allí construyeron un 
templo, a la vuelta de los judíos del exilio de Babilonia (año 537 a.C.), 
para rivalizar con el de Jerusalén; aunque fue destruido a finales del 
siglo Il a.C., los samaritanos siguieron considerando este monte como 
lugar de adoración y sacrificio. A él alude la mujer samaritana en su 
diálogo con el Señor (cfr Jn 4,20). 


Volver a Di 11,26-32 


COMENTARIO 
Dt 12,1-26,15 


Estos capítulos contienen el llamado «Código Deuteronómico». 
Algunas penas de su articulado pueden parecernos ahora de enorme 
rigor. Hay que contemplarlas en su momento histórico y cultural, y a la 
luz de las exigencias de la constitución de Israel como «pueblo de 
Dios». Esta nueva naturaleza implicaba serias exigencias de santidad 
moral. La gravedad de las penas contenía una finalidad no sólo 
disuasoria, sino fundamentalmente educativa para un pueblo rudo, 
que estaba en contacto con malos hábitos de otras gentes. 

Como ocurre muchas veces con los cuerpos legislativos hay 
tendencia a conservar preceptos anteriores, a veces muy antiguos. El 
Código Deuteronómico, tal como nos ha llegado, contiene también 
formulaciones que miran a la situación del pueblo una vez que se ha 
hecho sedentario, que practica el comercio y posee una estructura 
social más desarrollada, con reyes, sacerdotes, ancianos, etc., y 
contempla prescripciones sobre la unidad del santuario, el altar, el 
diezmo, etc. Apunta a una interiorización de las leyes morales, con 
alusiones frecuentes al corazón. El tono de los preceptos deja de ser 
muchas veces imperativo para hacerse más exhortativo; podría 
decirse que son normas predicadas, más que codificadas. Se atribuye 
su puesta por escrito a la tradición «deuteronomista», que recopila, 
como hemos dicho, tradiciones legislativas muy antiguas. 

Poco más o menos, la mitad del Código Deuteronómico tiene su 
correspondencia con el Código de la Alianza del Éxodo 20,22-23,19. 

En líneas generales, en el Código Deuteronómico se pueden 
distinguir tres secciones: 1?) Deberes del hombre con Dios 
(12,1-16,17); 2%) Instituciones israelitas (16,18-18,22); 3?) Deberes y 
derechos de los hombres entre sí, esto es, reglas sociales (caps. 
19-26). Tal estructura recuerda algo a la del Decálogo, sin que pueda 
urgirse una correspondencia precisa. En la tercera sección podría aún 
distinguirse una ampliación sobre normativa jurídica y social varia 
(20,1-26,15), a la que sigue un apéndice, fuera ya del Código 
Deuteronómico, sobre la fidelidad y renovación de la Alianza 
(27,1-28,68). 


Volver a Dt 12,1-26,15 


COMENTARIO 
Dt 12,1-31 


La tierra de promisión es tema relevante en el Deuteronomio: es 
consecuencia de la elección y base para el cumplimiento de la Ley. 
En 12,1 la tierra y la ley están puestas en conexión. Pero la idea 
aparece en otros muchos pasajes: p.ej., 6,10-13; 8,7-18; 11,10-12; 
16,1-16; 26,1-15; etc. 

La legislación sagrada señala algunas medidas destinadas a 
asegurar el monoteísmo de Israel y el culto debido al Señor: la 
destrucción de todo lo relacionado con los lugares donde se daba 
culto a otros dioses (vv. 2-3; cfr 7,5.25), y, sobre todo, la ley del 
Santuario único (vv. 4-28), tema característico en la legislación 
deuteronomista. 

«El lugar que escoja el Señor» (cfr v. 5). En ese lugar Dios pondrá 
su Nombre, es decir, habitará en él, será la morada del Señor por 
excelencia. Allí deberán acudir los israelitas a ofrecer sus sacrificios y 
celebrar sus banquetes sagrados, con ocasión de las fiestas (cfr 
cap. 16). A partir de Salomón (970-930 a.C.), con la construcción del 
Templo de Jerusalén, el culto se centralizó en este lugar. Sin 
embargo, la unificación de ese culto no se consiguió de hecho hasta la 
reforma de Josías (622 a.C.). En la Nueva Alianza, con la institución 
de la Eucaristía, Dios no se limita a habitar en un solo templo. Por el 
milagro eucarístico se encuentra realmente presente en todos los 
sagrarios del mundo. 

El aparente contraste de esta ley con otras indicaciones de la Ley 
de Moisés (cfr Ex 20,22-26; Lv 17,1-7), así como su descuido durante 
siglos, inclina a considerar este pasaje como una glosa, destinada a 
respaldar la reforma religiosa centrada en la unicidad del Templo 
como lugar único de culto. El largo texto que sigue (caps. 12-26) 
parece reunir, con un esquema difícil de encontrar, unos conjuntos 
legales de procedencias diversas. Véase la estructura del Código 
Deuteronómico que hemos propuesto al final de la nota anterior. Es 
posible que algunas leyes tuvieran su origen en las tribus del norte, y 
que pasaran a Judá tras la caída del Reino del Norte a manos de los 
asirios (721 a.C.). 

Los versículos finales del capítulo (vv. 29-31) salen al paso de una 
idea común entre pueblos paganos de aquella época: no podía 
descuidarse el culto a las divinidades del lugar al que se llegaba —ya 
se entrara como invasor, o como vencido y deportado— para no 
irritarlas. No será así en el caso de Israel: el Señor es el único Dios, y 
los israelitas no deben preocuparse para nada de otros dioses. 


Volver a Di 12,1-31 


COMENTARIO 
Dt 12,11-12 


No era superflua la insistencia en la atención a los levitas (vv. 18-19), 
quienes por pertenecer a la tribu que Dios había separado para el 
sacerdocio no tenían territorio propio (cfr Ex 32,25-29). El libro de los 
Jueces habla de la precaria situación en que se encontraban algunos 
de ellos (cfr Jc 17,7-12). También parece que había levitas en el Reino 
del Norte. A la caída de éste (721 a.C.), algunas familias levíticas 
debieron de emigrar a Jerusalén. 

«Ofrendas de vuestras manos» (v. 11). Es un término técnico (en 
hebreo, terumah), que indica la parte de la víctima reservada a los 
sacerdotes (cfr 18,3). Los demás no debían comer esa porción (cfr 
12,17). El rito de estas ofrendas consistía en su elevación, mientras 
que otras ofrendas eran balanceadas con las manos (tenufah). Con el 
tiempo ambos términos se utilizaban para referirse al impuesto 
religioso que cada familia debía aportar. 


Volver a Dt 12,11-12 


COMENTARIO 
Dt12,20-25 


Constituyen una explicación ampliada de los vv. 15-16. En el Levítico 
(17,1-9) se establecía el carácter sagrado que debía tener toda 
matanza de animales, ya que debía hacerse ante la morada del 
Señor: posiblemente era un modo de evitar que esos sacrificios 
efectuados en otros lugares dieran ocasión a cultos idolátricos. Esta 
disposición parece derogarse una vez que se formaliza el culto en un 
solo lugar, de forma que ya no será necesario —ni posible, por las 
distancias— llevar al Templo los animales que deban matarse para 
alimento. La mención de la gacela y el ciervo (vv. 15.22) —animales 
puros, que podían comerse, pero no se ofrecían a Dios— sirve para 
destacar la diferencia entre los sacrificios sagrados y la muerte del 
animal como simple alimento: en este caso podrán comerlos también 
quienes tengan alguna impureza, mientras que para los participantes 
en los banquetes sagrados se requería pureza legal (cfr Lv 7,19-21). 

Entre aquellos pueblos existía la firme convicción de que la sangre 
era la sede y el principio de la vida. De ahí la insistencia en la 
prohibición de comerla (vv. 16.23-25; cfr Lv 17,14): la vida pertenece a 
Dios, y Él es el único que puede disponer de ella. Esta idea estaba tan 
firmemente arraigada entre los israelitas, que el Concilio de Jerusalén 
(hacia el año49 d.C.) indica a los cristianos procedentes del 
paganismo que se abstengan de la sangre, para evitar el escándalo 
de los judíos cristianos (cfr Hch 15,27-29). 


Volver a Di 12,20-25 


COMENTARIO 
Dt 13,1-19 


Es como una ampliación de las indicaciones de los versículos finales 
del capítulo anterior (12,29-31), señalando las medidas que debían 
tomarse contra quienes indujeran al culto de otros dioses: sea un falso 
profeta (tentación de origen religioso: vv. 1-6) o una persona de la 
propia familia (tentación de origen familiar vv. 7-12). Se contempla 
también el caso de que una ciudad entera haya sido seducida por 
cultos idolátricos (tentación de origen social) La dureza y 
ejemplaridad de los castigos sirve para realzar que la fidelidad al 
Señor pasa por encima incluso de los lazos familiares o de raza. 

En el Nuevo Testamento, prescindiendo de los castigos que aquí 
se ordenan, se recuerda la misma radicalidad en el seguimiento del 
Señor. Así, San Pablo enseña a los Gálatas: «Aun cuando nosotros 
mismos o un ángel del cielo os anuncie un evangelio diferente del que 
os hemos predicado, ¡sea anatema!» (Ga 1,8). Y el Señor había dicho: 
«Quien ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de 
mí; y quien ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí» 
(Mt 10,37). Son enseñanzas que ponen de manifiesto la decisión y 
prontitud con que ha de rechazarse todo lo que pueda separar de 
Dios: «Aparta, Señor, de mí lo que me aparte de ti», pedía Santa 
Teresa. 


Volver a Di 13,1-19 


COMENTARIO 
Dt 13,1 


Es un reflejo del respeto del pueblo del Antiguo Testamento por la 
palabra de Dios. Véase una advertencia semejante en Ap 22,18-19. 


Volver a Dit 13,1 


COMENTARIO 
Dt 13,14 


«Hijos de Belial» es una expresión de etimología dudosa. Quizá 
compuesto de belí, que en hebreo significa «sin», y de al, quizá 
originariamente o/, que significaría «ley, norma»; según esto Belial se 
identificaría con «Sin-ley», de ahí que se aplique con frecuencia al 
demonio: cfr 2 Co 6,15. Es de uso frecuente también en la literatura 
judía inmediatamente anterior y contemporánea del Nuevo 
Testamento. 


Volver a Dit 13,14 


COMENTARIO 
Dt 14,1-21 


Tras las medidas señaladas en el capítulo anterior como prevención y 
castigo de la idolatría, se prohíben algunas prácticas relacionadas de 
una u otra manera con ritos idolátricos. La prohibición de ciertos ritos 
funerarios (v. 1) posiblemente está en conexión con costumbres 
similares entre los pueblos paganos, mezcladas con elementos 
idolátricos (cfr un rito semejante en 1 R 18,28). 

No podemos precisar los criterios que se siguen en la distinción 
entre animales puros e impuros (cfr en Lv 11 una relación similar, y la 
nota correspondiente); posiblemente responda a distintas 
concepciones populares, motivos de repugnancia natural, y también a 
que algunos de esos animales —el cerdo, p.ej.— eran utilizados por 
los paganos en sus sacrificios sagrados. 

En cualquier caso, por dos veces se señala como motivo para 
estas prescripciones que Israel es un pueblo consagrado al Señor 
(vv. 2 y 21): habiendo sido elegido por Dios, es un pueblo santo, 
sagrado, separado de los demás y de todo lo que tenga relación con 
el culto a sus divinidades. 

En el Nuevo Testamento el Señor abolirá esta distinción entre 
alimentos puros e impuros (cfr Mc 7,18-19; Hch 10,9-16). 


Volver a Dt 14,1-21 


COMENTARIO 
Dt 14,22-29 


Los diezmos son una institución que se encuentra ya en religiones 
antiguas. Constituyen un modo de reconocer que la tierra pertenece a 
Dios y, de ese modo, manifestarle la debida gratitud; también una 
forma de contribuir a sostener el culto y a sus servidores. Así Abrahán 
da el diezmo de sus bienes a Melquisedec, sacerdote y rey de Salem 
(cfr Gn 14,20), y Jacob promete a Dios darle el diezmo de cuanto 
adquiriese con su ayuda (cfr Gn 28,22). En otros libros del Pentateuco 
se dan también algunas indicaciones sobre los diezmos, sobre su 
alcance y destino, que presentan ciertas diferencias con este pasaje: 
p.ej., en el Levítico (27,30-33) se indica que son para el Señor, es 
decir, para el culto del Templo y para los sacerdotes; en Números 
(18,20-32) se concreta que están destinados al sostenimiento de los 
levitas, que reservarán a su vez un décimo de ellos para el Señor. Los 
estudiosos explican estas diferencias por sucesivas adaptaciones de 
la ley a lo largo de la historia. En cualquier caso, los propios oferentes 
disfrutan y se alegran delante del Señor, significando con ello su 
origen religioso. 

De los diezmos trienales se habla únicamente en el Deuteronomio 
(cfr también 26,12-15), y responden a motivos de caridad: la 
preocupación por los más necesitados, a la que se exhorta con 
frecuencia en el libro (cfr nota a 10,12-22); aquí se contempla, 
además, el cuidado del levita (cfr nota a 12,12). 

El espíritu de esta antigua institución de los diezmos sigue vigente 
en la Iglesia. El Código de Derecho Canónico, en su canon 222, 
recuerda: «Los fieles tienen el deber de ayudar a la Iglesia en sus 
necesidades, de modo que disponga de lo necesario para el culto 
divino, las obras apostólicas y de caridad y el conveniente sustento de 
los ministros. También tienen el deber de promover la justicia social, 
así como, recordando el precepto del Señor, ayudar a los pobres con 
sus propios bienes». 


Volver a Di 14,22-29 


COMENTARIO 
Dt 15,1-11 


Se señalan dos medidas más, orientadas al alivio y cuidado de los 
más necesitados: la remisión de las deudas y la liberación de los 
esclavos. De suyo, la remisión de la deuda cada siete años implicaba 
la mitigación de la esclavitud (vv. 12-17). 

La institución del año sabático es tratada en otros lugares del 
Pentateuco (Ex 23,10-12; Lv 25,1-7.20-22) y prescribe el descanso de 
las tierras cada siete años. Ahora se indica también para ese año la 
remisión de las deudas. No está del todo claro el alcance de esta ley: 
si lleva consigo la condonación total por parte del acreedor, o si se 
trata simplemente de no exigir su pago, o prescindir de los intereses, 
durante el año sabático. Las exhortaciones de los vv. 9-10 parecen 
indicar más bien que se trata de una remisión total, lo cual subraya el 
valor humanitario de estos preceptos; pero los abusos a que podía 
llevar por parte de los deudores hacen que, en la práctica, la ejecución 
de esa medida fuera compleja. Las quejas contra la usura en la época 
de Nehemías (siglo V a.C.) llevan a pensar que esta ley había caído 
en el olvido (cfr Ne 5,1-13). 

Las consideraciones, a primera vista contradictorias, sobre la 
existencia o no de pobres en Israel en los vv. 4,7 y 11, pueden 
explicarse si los vv. 4-5 se entienden como la situación ideal a la que 
podría llegarse si vivieran en plenitud la fidelidad a los mandamientos 
de Yahwéh. El hecho, sin embargo, es que existen esos pobres. Ante 
tal realidad acusadora, el fiel debe tomar conciencia de su deber de 
atender al menesteroso. Ésta es una conquista social y humanitaria de 
la legislación del Antiguo Testamento respecto de las leyes coetáneas 
de los pueblos de la cuenca mesopotámica. Es también un legado y 
enseñanza para todos los tiempos. 

La conmovedora exhortación a la generosidad con el hermano 
necesitado (vv. 7-8) encuentra eco en diversos pasajes del Nuevo 
Testamento (cfr, p.ej., 2 Co 8-9; St 2,15-16; 1 Jn 3,17). «Practicad la 
misericordia terrena —exhortaba San Cesáreo de Arlés— y recibiréis 
la misericordia celestial. El pobre te pide, y tú pides a Dios: aquél un 
bocado, tú la vida eterna. Da al indigente y merecerás recibir de 
Cristo; escúchale decir: “Dad y se os dará” (Lc 6,38)» (Sermones 
25,1). 


Volver a Dt 15,1-11 


COMENTARIO 
Dt 15,12-18 


También en otros pasajes del Pentateuco se dan indicaciones 
similares para mejorar la situación de los hebreos que, por necesidad, 
se vendían como esclavos a otros hermanos de raza (cfr Ex 21,2-6; 
Lv 25,39-53). Las diferencias que pueden observarse entre las 
distintas legislaciones, obedecerán probablemente a medidas 
sucesivas, Cada vez más humanitarias. La indicación de no dejar 
marchar al esclavo «con las manos vacías» (vv. 13-14) es exclusiva 
del Deuteronomio. El recuerdo de la esclavitud que Israel vivió en 
Egipto ha de impulsar a los israelitas a la generosidad con sus 
hermanos esclavos (v. 15). El motivo aducido para suavizar o abolir la 
esclavitud es ante todo religioso. 

El rito de agujerear con un punzón la oreja contra la puerta (v. 17) 
—común con otros pueblos— simbolizaba seguramente la propiedad; 
quizá también la obediencia a que quedaba sometido. El oído aparece 
en otros lugares de la Escritura relacionado con la obediencia (cfr 
Sal 40,7-9; ls 50,4-5). Lingúísticamente existe en varias lenguas la 
relación entre oír y obedecer: en hebreo (el mismo verbo shama 
significa ambas acciones). Esta equivalencia entre oír o escuchar y 
obedecer es aplicable a los textos en los que Dios dice a Israel 
«Escucha»: cfr Dt 4,1; 5,1; 6,4; 9,1; 15,5; 18,15; 28,1; 30,10. 


Volver a Di 15,12-18 


COMENTARIO 
Dt 15,19-23 


La ofrenda de los primogénitos de animales es uno de los sacrificios 
más antiguos de que tenemos noticia; indica la profunda convicción de 
que Dios es quien da la fecundidad y la fertilidad. Para los israelitas 
significaba además el recuerdo de su milagrosa liberación de Egipto, 
con la muerte de los primogénitos egipcios. En Ex 22,29 se indicaba 
que debía hacerse al octavo día, cosa fácil de cumplir durante la 
peregrinación por el desierto; ahora, considerando el establecimiento 
en Canaán y el Santuario único (v. 20), era lógico ampliar el plazo a 
un año. La donación de estos primogénitos a los sacerdotes (cfr 
Nm 18,15-18) presenta otro matiz legislativo. 

La indicación de no ofrecer a Dios los primogénitos defectuosos 
(vv. 21-23) viene exigida por la reverencia y respeto que se le debe, y 
recuerda la necesidad de darle siempre lo mejor, sin cicatería ni 
mezquindad. Aplicando esta enseñanza a la vida ordinaria, recuerda 
San Josemaría Escrivá: «No se puede santificar un trabajo que 
humanamente sea una chapuza, porque no debemos ofrecer a Dios 
tareas mal hechas» (Surco, n. 493). 


Volver a Di 15,19-23 


COMENTARIO 
Dt16,1-17 


Se legisla sobre el modo de celebrar las tres grandes fiestas judías: la 
Pascua junto con los Ácimos, la fiesta de las Semanas y la de los 
Tabernáculos. La insistencia fundamental del Deuteronomio —a 
diferencia de lo señalado en otros libros del Pentateuco (cfr 
Ex 23,14-17; Lv23)— es la de celebrarlas en «el lugar que elija el 
Señor», es decir, en el Templo donde se centraliza el culto. 

En este sentido, se indica también la obligación de que todos los 
varones peregrinen a ese lugar con ocasión de esas fiestas 
(vv. 16-17). La mujer no estaba obligada, pero tampoco excluida: de 
hecho, Ana —la madre de Samuel— y la Santísima Virgen 
acompañan a sus esposos en esa peregrinación (cfr 1 S 1,2; Lc 2,41). 


Volver a Di 16,1-17 


COMENTARIO 
Dt 16,1-8 


La Pascua era la fiesta principal de los judíos, instituida en recuerdo 
de la liberación de Egipto tras el paso del Angel del Señor 
exterminando a los primogénitos de los egipcios (véase Ex 12,1-13,16 
y notas a esos textos). Se celebraba en el «mes de Abib», mes de la 
primavera o de las espigas, no sólo porque corresponde al tiempo en 
que éstas comienzan a granar sino porque, según las tradiciones 
antiguas, coincidía con el éxodo de Egipto; posteriormente se le 
llamará mes de Nisán, que coincide más o menos con el nuestro de 
Abril. La Pascua se regula aquí unida a la fiesta de los Ácimos, que 
debía celebrarse durante los siete días siguientes, en los que el pan 
debía comerse sin fermentar. Se le llama «pan de aflicción» (v. 3) en 
recuerdo de la salida precipitada de Egipto la noche de la liberación, 
sin tiempo para que fermentara la masa (cfr Ex 12,34). 

En la época de Jesús, el sacrificio del animal se hacía en el 
Templo, pero la cena pascual se celebraba en las casas (cfr 
Mc 14,12ss.). 

Será la cena pascual el momento elegido por Jesucristo para 
instituir la Eucaristía, el sacrificio de la Nueva Alianza que sustituirá a 
los del Antiguo Testamento (cfr Lc 22,14-20). La víctima pascual, cuya 
sangre libró de la muerte a los primogénitos de los israelitas en Egipto 
(cfr Ex 12,7-13), es promesa y figura del Sacrificio de Jesús en el 
Calvario para la salvación de todos los hombres: Cristo, «nuestro 
Cordero pascual, fue inmolado» (1 Co 5,7). El obispo Melitón de 
Sardes (s. Il) enseñaba: «El sacrificio de la oveja, el rito de la Pascua 
y la letra de la Ley han culminado en Cristo Jesús, por quien todo 
acontecía en la Ley antigua, y más aún en la nueva economía. En 
efecto, la Ley se ha convertido en la Palabra, y lo antiguo en nuevo — 
ambos salieron de Sión y de Jesucristo—, y el mandamiento en 
gracia, y la figura en realidad, y el cordero en Hijo, y la oveja en 
hombre, y el hombre en Dios» (De Pascha 6-7). 


Volver a Di 16,1-8 


COMENTARIO 
Dt16,9-12 


La fiesta de las Semanas era de acción de gracias a Dios por los 
primeros frutos del campo; se la llamaba también fiesta de la siega o 
de las primicias (Ex 23,16; Nm 28,26) y, más tarde, Pentecostés, por 
ser a los cincuenta días de la Pascua (cfr Lv23,15-16; Tb 2,1; 
2 M 12,32). El Deuteronomio insiste en el carácter humanitario que 
debía tener, celebrándola con los más necesitados  (v. 11). 
Posteriormente, hacia el siglo Il d.C., los judíos la unirán al recuerdo 
de la entrega de la Ley a Moisés en el Sinaí. 

Ésta fue la fiesta elegida por Dios para enviar el Espíritu Santo: la 
cosecha material que se celebraba se convirtió en el símbolo de los 
frutos espirituales que los Apóstoles comenzaron a recoger ese día 
(cfr Hch 2). 


Volver a Di 16,9-12 


COMENTARIO 
Dt 16,13-15 


Esta fiesta se celebraba en el comienzo del otoño, al finalizar las 
labores de los campos —de ahí que se la llamara también fiesta de la 
Recolección (Ex 23,16)—, para dar gracias a Dios por los frutos 
obtenidos. El nombre de Tabernáculos, o Tiendas, obedece a que 
durante los días de la fiesta los israelitas habitaban en tiendas o 
chozas, recordando su modo de vivir durante la peregrinación por el 
desierto (cfr Lv 23,41-43). En algunos lugares del Antiguo Testamento 
se la designa simplemente como «la Fiesta», quizá por la especial 
alegría que reinaba durante esos días, lo que la hacía seguramente la 
más popular de todas (v. 15; cfr Jc21,19-21; 1R 8,2; Ez 45,25; 
Os 9,1-5). 

Los israelitas fueron añadiendo diversas ceremonias para dar 
mayor solemnidad a esta fiesta; el Señor tomará ocasión de algunas 
de ellas para sus enseñanzas. Así, según recoge la Mishnah, tratado 
Sukkót 4,9, cada uno de los ocho días de la celebración se llevaba 
solemnemente agua en un recipiente de oro, desde la fuente de Siloé 
al Templo, y se rociaba con ella el altar pidiendo a Dios lluvias 
abundantes. Jesucristo enseñará tal vez con este motivo: «Si alguno 
tiene sed, venga a mí, y beba quien cree en mí» (Jn 7,37), 
presentándose como el que puede saciar las ansias del corazón 
humano. También se encendían en el Templo cuatro grandes 
lámparas cuyo resplandor alcanzaba a toda Jerusalén, recordando la 
nube luminosa que guió a los israelitas por el desierto: fue 
probablemente con esta ocasión cuando el Señor se presentó a Sí 
mismo como «la luz del mundo» (Jn 8,12). 

La liturgia de la Iglesia celebra el 5 de octubre, al finalizar la 
recolección de las cosechas, las «Témporas de petición y acción de 
gracias». En la oración colecta de la Misa se pide: «Señor Dios, Padre 
lleno de amor, que diste a nuestros padres de Israel una tierra buena y 
fértil, para que en ella encontraran descanso y bienestar, y con el 
mismo amor nos das a nosotros fuerza para dominar la creación y 
sacar de ella nuestro progreso y nuestro sustento; al darte gracias por 
todas tus maravillas, te pedimos que tu luz nos haga descubrir 
siempre que has sido Tú, y no nuestro poder, quien nos ha dado 
fuerza para crear las riquezas de la tierra». 


Volver a Dt 16,13-15 


COMENTARIO 
Dt 16,18-18,22 


Comienza una sección, que se prolonga hasta el cap. 18 inclusive, 
donde se regulan algunos derechos particulares en relación con los 
jueces, reyes, levitas y profetas. 

La institución de los jueces, establecida, según Éxodo y 
Deuteronomio, para ayudar a Moisés a resolver los distintos litigios de 
los ¡israelitas (cfr Ex 18,13-27; Dt1,9-18), se amplía aquí a cada 
ciudad de Israel (16,18); se instituye además una especie de tribunal 
supremo, para la resolución de los casos más difíciles (17,8-13). En 
otros pasajes de la Sagrada Escritura vemos a Samuel y a sus hijos 
ejerciendo ese oficio (1 S 8,1-2; 12,2-4), y al rey Josafat (siglo IX a.C.) 
estableciendo los jueces y tribunales indicados en este pasaje del 
Deuteronomio (2 Cro 19,4-11). Las exhortaciones a la honradez e 
imparcialidad dirigidas a los jueces fueron a veces desatendidas, 
como ponen de manifiesto las quejas por sus arbitrariedades que 
aparecen en el Antiguo Testamento (cfr, p.ej., Is 1,23; 5,23; Ez 22,12; 
Pr17,23), 

Los wv. 16,21-17,7 parecen tener más relación con el cap. 13. No 
obstante, en 17,2-7 se hace referencia a un posible proceso judicial 
contra algunos idólatras. 


Volver a Dt 16,18-18,22 


COMENTARIO 
Dt 17,14-20 


Se establecen algunas normas sobre la monarquía en Israel. Las 
indicaciones hacen referencia a los peligros que los deseos de emular 
el poderío militar —basado principalmente en la caballería—, el lujo y 
las riquezas de otras cortes orientales, pueden traer sobre el rey: la 
infidelidad al Señor y el despotismo sobre sus hermanos. 

Las atribuciones del rey aparecen aquí más reducidas que las que 
de hecho generalmente tuvo. 

«Copia de esta ley» (v. 18). La traducción griega que hacen los 
LXX (siglo Il a.C.) de este pasaje —deuteronómion, con el sentido de 
recapitulación de la ley, o segunda ley—, pasó literalmente a la 
traducción latina de la Vulgata, y ha dado nombre a este libro, 
entregado como «Segunda Ley» a los levitas (cfr 31,9.26). La 
Neovulgata ha preferido utilizar la expresión exemplar legis, «copia de 
la ley» (véase la Introducción). 

La exhortación a la lectura de esta ley «todos los días de su vida» 
(v. 19) recuerda la importancia de conocer bien la Sagrada Escritura 
para poder vivir de acuerdo con ella. Tal lectura de la Torah se 
extenderá, en el judaísmo posterior, a todos los israelitas, quienes 
deberán leerla y estudiarla, al menos los sábados. 

En el cristianismo, ya desde los primeros siglos, la lectura de la 
Sagrada Escritura ocupó un puesto prominente en la formación de los 
pastores y de los fieles. Por ejemplo, San Jerónimo exhortaba al 
presbítero Nepociano: «Lee frecuentemente las Divinas Escrituras; es 
más, nunca las dejes de la mano» (Epistulae 52,7). Y en el Prólogo al 
Commentarium in Isaiam escribía: «Porque el desconocimiento de las 
Escrituras es desconocimiento de Cristo». 

El Concilio Vaticano ll anima a todos los fieles a acercarse 
gustosamente al texto sagrado «ya por la sagrada liturgia, llena del 
lenguaje de Dios, ya por la lectura espiritual, ya por instituciones aptas 
para ello, y por otros medios que, con la aprobación o el cuidado de 
los pastores de la Iglesia, se difunden ahora laudablemente por todas 
partes» (Dei Verbum, n. 25). 


Volver a Di 17,14-20 


COMENTARIO 
Dt 18,1-8 


Aunque ya se ha exhortado varias veces en el libro a cuidar del 
sustento de los levitas, se señala ahora lo que debe asignárseles de 
los sacrificios y de las primicias, de manera que puedan dedicarse 
dignamente a sus deberes de culto. 

A propósito de este pasaje, hay autores que señalan que no se 
distingue en el Deuteronomio entre los sacerdotes —descendientes de 
Aarón— y los levitas —más ampliamente, todos los varones 
descendientes de Leví—. Tal distinción, que aparece con claridad en 
otros lugares del Pentateuco (cfr, p.ej., Nm 18), podría responder a 
momentos más evolucionados de la institución del sacerdocio en 
Israel. Otros comentaristas, sin embargo, además de subrayar que el 
Deuteronomio conoce la situación privilegiada de los descendientes 
de Aarón (cfr 10,6), señalan que las expresiones «los sacerdotes 
levitas» y «toda la tribu de Leví» no son sinónimas, y estarían 
indicando a los sacerdotes por un lado, y al resto de los levitas por 
otro. Aquí, al estar dando unas instrucciones al pueblo para el 
sostenimiento de quienes se dedican al culto, no sería necesario 
precisar más. 

Las indicaciones de los vv. 6-8 podrían estar en relación con la 
necesidad de centralizar el culto de acuerdo con la ley del santuario 
único, aunque no queda del todo claro si se trata de un traslado 
temporal o definitivo del levita. 

También en el Nuevo Testamento se recuerda la importancia de 
que los fieles contribuyan al sostenimiento de los ministros del culto, 
de manera que puedan dedicarse, libres de otras preocupaciones, a 
su ministerio (cfr 1 Co 9,1-14). 


Volver a Dit 18,1-8 


COMENTARIO 
Dt 18,9-22 


Es un texto clave para la institución del profetismo en Israel e, incluso, 
para el concepto de Mesías. El profeta es, junto con el rey y el 
sacerdote, una de las grandes instituciones de Israel, con unas 
características de elevación religiosa y moral peculiares del pueblo 
elegido. Moisés es considerado por la tradición deuteronómica (cfr 
34,10-12) no sólo como el salvador de la esclavitud de Egipto y el 
legislador, sino como el primero y el modelo egregio de los profetas 
que Dios hará surgir después. 

La misión fundamental del profeta será hablar en nombre del 
Señor y anunciar el significado y alcance de acontecimientos pasados, 
presentes y futuros: los israelitas no necesitarán para nada, por tanto, 
de adivinos, de magos ni de nigromantes —evocadores de muertos—, 
tan relacionados con la idolatría y la superstición. Sin embargo, de 
hecho, caerán con frecuencia en esa tentación; incluso en el horrendo 
«hacer pasar por el fuego» a los hijos (cfr 2 R 21,6) —eufemismo que 
designaría verdaderos sacrificios Hhumanos—, repetidas veces 
condenado en el Antiguo Testamento (cfr, p.ej., Jr 7,31; Ez 16,20-21). 

La tradición ha mostrado el sentido mesiánico de los wv. 15 y 18. 
Ya en el Nuevo Testamento, San Pedro identifica el «profeta» que 
Dios suscitaría con Jesucristo (cfr Hch 3,22-23, que cita textualmente 
Dt 18,18; cfr también Jn 1,21.45; 6,14; 7,40). Entre los testimonios de 
la tradición judía que, en tiempos de Jesús, daban a este pasaje un 
valor fuertemente mesiánico destaca el de los Manuscritos de Qumrán 
(cfr 1QS9) que añaden a este pasaje el de Dt5,28-29 y los 
referentes a la Estrella de Jacob (Nm 24,17) y al Cetro de Israel 
(Gn 49,10); finalmente ponen en relación 18,9-22 con 33,8-11, 
mediante la alusión al Mesías sacerdotal. 

El sentido colectivo que puede tener el anuncio de Moisés —en 
cuanto referido a los sucesivos profetas que Dios irá suscitando en 
Israel— es perfectamente compatible con su cumplimiento en grado 
eminente en Jesucristo, culmen de todos los profetas (cfr Hb 1,1-4). 


Volver a Dt 18,9-22 


COMENTARIO 
Dt 18,13 


En el Sermón de la Montaña nuestro Señor evoca las palabras de este 
versículo —muy semejantes también a Lv 19,2—, al resumir la primera 
parte de su Discurso: «Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). 


Volver a Di 18,13 


COMENTARIO 
0119121 


Una vez señaladas las normas dirigidas a asegurar la vida religiosa y 
la organización teocrática de Israel, comienza a partir de este capítulo 
—y hasta el final del segundo discurso (26,19) — un conjunto de leyes 
y ordenanzas variadas, dirigidas a defender derechos del individuo, de 
la familia y de la sociedad. 

En este capítulo se legisla sobre las ciudades de refugio —de las 
que se habla ampliamente en Nm 35,9-34 (cfr la nota correspondiente; 
ver también Ex 21,12-14 y Dt4,41-43)— y sobre los límites de las 
propiedades y la validez de los testigos. A propósito de este tema, el 
v. 15 será recordado en el Nuevo Testamento (cfr, p.ej., Jn 8,17-18; 
1Tm5,19). En el trasfondo de esta legislación está no sólo la 
concepción del valor sagrado de la vida, sino también de la tierra. La 
sangre inocente derramada clama al cielo, pero también el cambio 
fraudulento de los mojones y lindes es un atentado contra la 
distribución de la tierra, hecha por el mismo Dios. 

La ley del talión (v. 21) —expuesta también en varios lugares del 
Pentateuco (cfr Ex21,23-25; Lv24,17-23)— aparece en otras 
legislaciones orientales antiguas; así, el Código de Hammurabi (hacia 
el 1.700 a.C.) la conoce, aunque no la formula estrictamente, y se 
basa en ella para tipificar una casuística dura (cfr, p.ej., arts. 196,197, 
200). Aunque resulte extraño para nuestra mentalidad, la ley del talión 
suponía un gran avance jurídico y moral. Estaba destinada a 
atemperar el afán de venganza —que afligía a las antiguas tribus del 
desierto, con matanzas interminables (cfr, p.ej. Gn 4,23)—, 
estableciendo cuál debía ser la medida del castigo: en este pasaje del 
Deuteronomio, en concreto, se refiere a las sentencias judiciales. En 
el Nuevo Testamento, el Señor establecerá otras medidas en las 
relaciones entre los hombres, al enseñar la importancia del perdón y la 
caridad que deben impregnar siempre la justicia (cfr Mt 5,38-42). La 
ley del perdón promulgada por Cristo es un reflejo de la actitud de 
Dios hacia el hombre, que éste debe extender a sus semejantes; 
constituye parte fundamental de la oración del Padrenuestro. 


Volver a Dt 19,1-21 


COMENTARIO 
Dt 20,1-20 


Este grupo de leyes relativas a la guerra son propias del 
Deuteronomio, reflejo de los sentimientos humanitarios que empapan 
el libro. Aun cuando algunas de sus indicaciones —vv. 10-18— 
puedan parecernos duras y brutales, ha de tenerse en cuenta el 
indudable avance que suponen, atendiendo a las costumbres de 
guerra de aquella época y a las crueles prácticas de algunos pueblos 
vecinos, recriminadas por los profetas (cfr, p.ej., Am 1,13; 2 R 8,12). 

El diferente trato para los cananeos y otros pueblos que habitaban 
el país, en relación con las demás naciones, se debe al peligro que 
suponían para la fidelidad de los israelitas a Yahwéh (cfr nota a 
2,24-37). 

Sobre el matrimonio israelita (v. 7) y sus dos fases (los esponsales 
y la conducción de la mujer a la casa del esposo), cfr nota a Mt 1,18. 


Volver a Di 20,1-20 


COMENTARIO 
Dt21,1-23 


El núcleo principal del capítulo lo componen algunas leyes relativas a 
la familia (vv. 10-21); en capítulos sucesivos irán apareciendo otras. 
La primera de todas (vv. 10-14) —que quizá conectaría mejor 
adelantándola al cap. 20, en relación con las leyes de guerra— se 
refiere al matrimonio con una cautiva de guerra: es de suponer que no 
será cananea, ya que casarse con ellas ha sido antes rigurosamente 
prohibido (cfr 7,1-6). Los ritos señalados en los vv. 12-13 parecen 
referirse al abandono de su nación de origen y la incorporación a 
Israel. Una vez más se pone de manifiesto el carácter humanitario del 
Deuteronomio, previniendo los posibles abusos de los vencedores (cfr 
v. 14). 

La purificación prescrita para un muerto de asesino desconocido 
(vv. 1-9) se explica teniendo presente que la sangre derramada clama 
venganza (cfr Gn 4,10): no pudiendo expiar con la sangre del criminal, 
se sustituye por la de la ternera, para que Israel quede purificado del 
crimen ante Dios. También en esta ley se proyecta la concepción de 
que tanto el pueblo elegido como su tierra no deben perder el carácter 
sagrado que deriva de su especial pertenencia a Dios. De ahí la 
necesidad de purificación en cualquier caso en que se haya producido 
un pecado grave. 

La ley que prohibía que el cadáver del ajusticiado pasase la noche 
colgado del madero (wv. 22-23) es, probablemente, tenida en cuenta 
por los judíos cuando piden a Pilato que quiebren las piernas de Jesús 
en la Cruz, para acelerar su muerte y poderlo enterrar antes del 
anochecer (Jn 19,31); de no ser así, posiblemente pensaban que 
quedaría en impureza legal la ciudad, lo que impediría la celebración 
de la Pascua. San Pablo acomodará este pasaje al Señor colgado en 
la Cruz (cfr Ga 3,13-14): cargando sobre sí, en lugar de los hombres, 
la maldición de la Ley consiguió para nosotros la salvación. 


Volver a Di 21,1-23 


COMENTARIO 
1221-12 


En algunas de estas ordenanzas sobre temas diversos, los motivos 
son claramente humanitarios y de sentido común (vv. 1-4.6-8); en 
otras, sus causas resultan más difíciles de entender. 

La prohibición del v. 5, además de motivos evidentes de modestia 
y de pudor, podría estar en relación con ciertos cultos paganos —o 
incluso la prostitución sagrada (cfr 23,18-19)— donde se realizaban 
esas prácticas. Para las mezclas prohibidas (vv. 9-11) se han dado 
variadas razones; quizá la idea de fondo está tomada de la 
concepción del primer capítulo del Génesis donde inmediatamente 
después del acto creador primordial, Dios establece el orden de las 
cosas mediante separaciones y distinciones: separa la luz de las 
tinieblas, la tierra de los mares, etc. De ahí que la idea de mezcla 
implique muchas veces destruir el orden creacional, confundir. Otros 
autores hablan de su posible relación con cultos o supersticiones 
paganas; o podría tratarse, según otros, de un modo figurado de 
mostrar la aversión que los israelitas debían tener a los matrimonios 
con mujeres extranjeras (cfr 7,1-6). Los flecos del manto (v. 12) 
servían como recordatorio de la fidelidad debida a los mandamientos 
de Yahwéh (cfr Nm 15,37-41). 


Volver a Dt 22,1-12 


COMENTARIO 
Dt 22,13-23,1 


Se condenan severamente algunos delitos contra el matrimonio. En el 
primero (vv. 13-21) llama la atención la diferencia entre la sanción 
para la mujer —lapidación— y para el hombre: «un castigo» — 
posiblemente, treinta y nueve azotes (cfr 25,3)— y una multa; de 
acuerdo con lo dicho sobre los falsos testigos (cfr 19,18-19) debería 
esperarse la lapidación para el marido embustero. Quizá pueda 
explicarse por la diferente situación en que, en aquella sociedad, se 
encontraban el marido —¡efe del clan familiar, en ocasiones con varias 
mujeres— y la esposa, en condiciones de clara inferioridad. Estas 
leyes protectoras de las mujeres agraviadas (cfr también vv. 28-29) 
significan un avance en la defensa de los derechos de la mujer en 
aquellas civilizaciones antiguas. El Nuevo Testamento restaurará el 
orden natural y originario: «Ya ho hay diferencia (...) entre varón y 
mujer, ya que todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús» 
(Ga 3,28). 

La mujer «desposada» (v. 23), sin estar aún viviendo con el marido 
(esto es, sin haberse realizado todavía la «conducción», nissuim, a la 
casa del esposo), tenía ya las mismas obligaciones de fidelidad que la 
esposa. De ahí que su pecado sea considerado un adulterio, y lleve 
consigo la lapidación (vv. 23-24). 

En todas estas prescripciones queda resaltado el valor de que 
gozaba la virginidad de la mujer en el antiguo Israel. 


Volver a Di 22,13-23,1 


COMENTARIO 
Dt23,2-15 


«Asamblea del Señor». Véase nota a 9,10. 

La exclusión de los eunucos del pueblo elegido (v. 2) obedecería, 
según algunos autores, a su incompatibilidad con el orden natural 
querido por Dios y a su ineptitud para contribuir al crecimiento de 
Israel; para otros sería un modo de manifestar el rechazo a ciertas 
prácticas paganas: en algunos cultos se practicaban estas 
mutilaciones, y también en las cortes orientales en relación con los 
harenes —prácticas que imitarán algunos reyes de Israel (cfr, p.ej., 
1R229; 2R8,6)—. El profeta Isaías revocará esta exclusión, 
hablando de la universalidad del Reino mesiánico (Is 56,3-5). 

Aunque ninguno de esos pueblos (vv. 4-9) había ayudado a Israel 
durante el éxodo (cfr Dt2,1-19 y notas correspondientes), sin 
embargo, los idumeos eran descendientes de Esaú, hermano de 
Jacob; y los egipcios acogieron a los israelitas hambrientos en los 
últimos años de Jacob. 

Se recuerda una vez más la especial presencia de Yahwéh en 
medio de su pueblo (v. 15) y se señalan algunos hechos que, sin ser 
pecado, resultan inapropiados para la pulcritud y el respeto que exige 
esa presencia (vv. 10-14). También Cristo, explicaba San Cirilo de 
Alejandría, «habita y anda en nosotros, y cuando ve alguna cosa 
deshonesta e indecorosa se aparta de allí. (...) Pero si nos encuentra 
limpios y lavados, y libres de sucios afectos, entonces inhabitará 
prontamente, y nos librará de la mano de los enemigos» (Glaphyra in 
Deuteronomium 23,2-15). 


Volver a Di 23,2-15 


COMENTARIO 
Dt 23,5-7 


Más en concreto fue el rey de Moab quien contrató a Balaam. cfr 
Nm 22,2-24,25. 


Volver a Di 23,5-7 


COMENTARIO 
Dt 23,18-19 


La prostitución sagrada o hierodulía era una institución surgida 
alrededor de algunos lugares de culto del antiguo Oriente, mediante la 
cual se pretendía alcanzar del dios respectivo diversas bendiciones y 
fecundidad; las ganancias, todo o parte, se entregaban para el culto 
de la divinidad. Tal aberración no es exclusiva de algunos pueblos del 
antiguo Oriente: también, p.ej., se daba en Corinto —y durante el 
siglo | d.C.— en relación con el culto de Afrodita. 

La repulsa de la Escritura a tales prácticas se basa en que es de 
Yahwéh de quien dependen la vida y la muerte, la fecundidad y la 
esterilidad, tanto de las personas como del resto de la naturaleza. El 
calificativo de «perro» con que se designa al hieródulo pone de 
manifiesto el profundo horror que inspira al autor sagrado. 

A pesar de esta legislación, tales extravíos se introdujeron en 
ocasiones en Israel, e incluso en Jerusalén (cfr, p.ej., 1R 14,24; 
2R 23,7). Quizá influyeran los cultos cananeos agrícolas de la 
fecundidad: de los cananeos aprendieron los israelitas unas técnicas 
agrícolas muy superiores a las suyas —pueblo ancestralmente de 
pastores—; pero para los israelitas no siempre fue fácil distinguir entre 
las técnicas agrícolas y los ritos religiosos de esos pueblos. 


Volver a Di 23,18-19 


COMENTARIO 
Dt 23,26 


En el Evangelio veremos a los Apóstoles hacer uso de la posibilidad 
de comer espigas de la mies ajena para saciar el hambre (cfr Mt 12,1). 


Volver a Di 23,26 


COMENTARIO 
Dt 24,1-4 


Otra traducción posible de los dos primeros versículos es: «Si un 
hombre toma mujer y se casa con ella, pero luego la mujer no 
encuentra gracia a sus ojos por haber hallado en ella cosa alguna 
oprobiosa, le escribirá el libelo de repudio, lo entregará en su mano y 
la despedirá de su casa. 2Si al salir de allí, se marcha y viene a 
pertenecer a otro hombre...», Como puede apreciarse, las diferencias 
entre ambas traducciones consiste sólo en el tiempo verbal; presente 
o futuro («le escribe» / «le escribirá»; «se lo entrega» / «se lo 
entregará») y a la puntuación que se dé al final del primer versículo. 

La existencia del libelo de repudio era práctica muy antigua, 
conocida por algunos pueblos de Oriente, aunque con notables 
diferencias. Dado el carácter de caducidad de algunos preceptos de la 
Antigua Ley (cfr Introducción) no debe extrañar que se encuentren 
reflejadas costumbres moralmente imperfectas, sobre todo 
contempladas desde la enseñanza del Nuevo Testamento. Aunque 
este texto no prescribe el divorcio mediante el «libelo de repudio», 
sino que sólo lo permite, tal permisión constituye una 
condescendencia con las costumbres y el contexto histórico en el que 
vivía Israel en aquella época. Sea cualquiera la traducción que se 
adopte de los dos primeros versículos, Dt24,1-4 constituye una 
restricción del uso del divorcio respecto de los pueblos circundantes. 
El libelo imponía al esposo el impedimento —no existente entre los 
árabes, p.ej.— de volver a tomar como esposa a la mujer repudiada; 
posiblemente esta medida, que protege a la mujer de ser considerada 
un mero objeto, ayudaría a limitar el repudio de la esposa. También 
constituía una molestia no pequeña, en aquella sociedad antigua, la 
redacción de un escrito público como era el «libelo de repudio». A 
pesar de todo, sigue quedando patente la situación de clara 
inferioridad de la mujer respecto del varón, que es el único que puede 
repudiar; posteriormente, parece que también la esposa podía tomar 
la iniciativa en el divorcio (cfr Mc 10,12). 

El Señor indica que Moisés permitió el repudio por «la dureza de 
vuestro corazón», y restablece en el matrimonio la indisolubilidad 
original: «¿No habéis leído que al principio el Creador los hizo varón y 
hembra, y que dijo: Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne? Así, pues, ya no 
son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió no lo separe 
el hombre» (Mt 19,4-6). Sobre la indisolubilidad del matrimonio, cfr 
Mt 19,1-9; Mc 10,1-12; y notas correspondientes. 

De todos modos, ya en el Antiguo Testamento aparece una 


corriente adversa a la disolución del matrimonio. El pasaje de 
MI 2,13-16 constituye el texto más claro y enérgico del Antiguo 
Testamento en la condena del divorcio, basándose en que el 
matrimonio tiene carácter religioso: es una realidad que se asemeja a 
la Alianza de Yahwéh con Israel; y, sobre todo, Dios había querido la 
estabilidad del matrimonio, según se declara en Gn 2,24 —«y serán 
una sola carne»—. He aquí el texto de Malaquías: «Y esta otra cosa 
hacéis también vosotros: cubrir de lágrimas el altar de Yahwéh. (...) 
¿Por qué? —Porque Yahwéh es testigo entre ti y la esposa de tu 
juventud, a la que traicionaste, siendo como era tu compañera y la 
mujer ligada a ti por una alianza. ¿No hizo Él un solo ser dotado de 
carne y espíritu? Y este único ser, ¿qué busca si no es una prole de 
parte de Dios? Guardad, pues, vuestro espíritu; no traicionéis a la 
esposa de vuestra juventud. Porque yo odio el repudio, dice Yahwéh, 
Dios de Israel. (...) Guardad, pues, vuestro espíritu y no actuéis con 
perfidia». 


Volver a Dt 24,1-4 


COMENTARIO 
Dt 24,5-25,4 


Son normas que manifiestan, una vez más, el carácter humanitario y 
compasivo de la legislación deuteronomista. La insistencia en el 
cuidado del extranjero, del huérfano y la viuda (vv. 17-21) refuerzan 
esta impresión, que alcanza incluso a la atención a los animales 
domésticos (25,4). Con esa ordenanza sobre los bueyes —comenta 
San Juan Crisóstomo— «Dios se proponía un fin mucho más grande y 
elevado; Él quería, a través de ella, acostumbrar a los judíos, nación 
ruda, a tener sentimientos más humanos hacia sus semejantes» 
(Homiliae in | Corinthios 21,3). San Pablo recordará en dos ocasiones 
la prescripción final de este apartado —«no pondrás bozal al buey que 
trilla» (25,4) —, aplicándolo al deber que tienen los fieles de contribuir 
al sostenimiento de los ministros sagrados (1 Co 9,9; cfr 1 Tm 5,18). 

El molino con dos piedras (v. 6) —manejado por la mujer (cfr 
Mt 24,41)— era un medio de trabajo necesario para la vida de la 
familia; la muela superior era más pequeña, y la que podía llevarse 
más fácilmente como prenda, inutilizándolo para trabajar. El silencio 
del molino era un signo de muerte y desolación (cfr Jr25,10; 
Ap 18,22). 

Dios castigó a María, hermana de Moisés, con la lepra y 
apartamiento temporal del campamento, por haber murmurado contra 
Moisés. cfr Nm 12,1-15. 

La explotación de los jornaleros, con el consiguiente fraude en el 
salario (vv. 14-15), es uno de los pecados que «claman al cielo» 
reclamando un castigo ejemplar. Lo mismo afirma la Escritura acerca 
del homicidio (Gn 4,10), la sodomía (Gn 18,20-21), y la opresión de 
viudas y huérfanos (Ex 22,21-23). 

La prohibición de castigar en un miembro de la familia las culpas 
de otro (v. 16) podría parecer en contradicción con lo indicado 
en 5,9-10: además de ver la nota correspondiente, conviene tener en 
cuenta que aquí se habla de la justicia humana; allí se está hablando 
de la divina. Los profetas —en particular Ezequiel (cap. 18)— 
insistirán en la responsabilidad personal ante Dios, con la consiguiente 
retribución, también personal. 

Con respecto al castigo de los azotes (25,1-3), la tradición rabínica 
posterior determinó que el número máximo fueran treinta y nueve, 
para evitar que por descuido se sobrepasaran los cuarenta: «Cinco 
veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos uno», atestigua San 
Pablo (2 Co 11,24). 


Volver a Di 24,5-25,4 


COMENTARIO 
Dt.25,5-19 


La ley del levirato —del latín levir, cuñado— se practicaba entre los 
judíos desde la época patriarcal (cfr Gn 38) con el objeto de evitar la 
extinción de alguna de las ramas de la familia, hecho tenido como una 
gran desgracia (vv. 5-10). De acuerdo con esa ley, el primer hijo del 
nuevo matrimonio era considerado jurídicamente hijo del difunto. 
Costumbres análogas existían en otros pueblos orientales, como los 
asirios e hititas. El gesto de entregar la sandalia indicaba la renuncia 
de un derecho sobre una propiedad (cfr Rt 4,7): el modo en que se 
realiza aquí (v. 9) supone una gran humillación para el cuñado. 

La pregunta capciosa que los saduceos plantean al Señor en 
relación con esta ley —el caso hipotético de una mujer que se casó 
sucesivamente con siete hermanos (Mt 22,23-33)— indica que seguía 
en vigor en esos tiempos, aunque no tenemos documentación que 
acredite hasta qué punto se cumplía de hecho. 

La especial dureza con que deben ser tratados los amalecitas 
(vv. 17-19) se explica por su perverso comportamiento con los 
israelitas durante el éxodo (Ex 17,8-16); las costumbres del desierto 
exigían ayudar a los necesitados con la hospitalidad proverbial entre 
aquellos pueblos. 


Volver a Di 25,5-19 


COMENTARIO 
Dt 25,14-15 
Sobre el efah cfr notas a Lv 5,7-13 y Ex 29,38-46. 


Volver a Dt 25,14-15 


COMENTARIO 
Dt 26,1-11 


El Código Deuteronómico, que se había iniciado con la ley del 
Santuario único (cfr cap. 12), recoge en su parte final las oraciones 
que con motivo de la ofrenda de las primicias debían recitarse en 
dicho Santuario. 

El ofrecimiento de las primicias de la tierra era un modo adecuado 
de manifestar el agradecimiento de Israel por las hazañas de Dios — 
magnalia Dei—, por los prodigios con que los había librado de la 
esclavitud de Egipto y establecido en la tierra prometida. 

La oración que se recita en esos momentos (vv. 5-9) constituye 
una especie de «Credo» histórico-teológico del israelita, de singular 
importancia, que encierra los rasgos fundamentales de la fe del 
Antiguo Testamento. Es un resumen de la historia de Israel, centrado 
en la liberación de Egipto y en su establecimiento en la tierra 
prometida. Ambas acciones salvíficas constituyen un paradigma: son 
los quicios sobre los que gira este «credo» expresados en los wv. 8 
y 9. Otros pasajes del Antiguo Testamento con semejantes 
«profesiones de fe» se encuentran en Dt6,20-23; Jos 24,1-13; 
Ne 9,4ss.; Jr 32,16-25 y Sal 136. 

Jacob es presentado como personaje clave de los orígenes del 
pueblo de Israel; personifica la era patriarcal. Al señalarle, no por su 
nombre, sino como un «arameo errante» (v. 5), se estaría poniendo de 
relieve el contraste entre la miserable situación anterior y el 
asentamiento en la tierra prometida. Jacob podía ser llamado arameo 
porque los orígenes de Abrahán pueden ser conectados con las 
inmigraciones de tribus arameas. En relación con ese origen hay que 
considerar los largos años de Jacob pasados en Arán-Naharaim, al 
noroeste de Mesopotamia, y sus mujeres arameas (Gn 29-30). La 
oración de la ofrenda de las primicias resalta el contraste entre la 
pobreza del arameo sin patria y sin tierra y la prosperidad del 
agricultor-ganadero rico, con una «buena tierra» dada por Dios, así 
como el disfrute de la libertad. 


Volver a Dt 26,1-11 


COMENTARIO 
Dt26,12:15 


Precisamente, después de confesar los beneficios recibidos de Dios 
(26,5-10), es la hora de imitar la liberalidad de Dios y, por tanto, de 
hacer partícipes de los bienes a los más necesitados: el levita (que no 
ha recibido una tierra), el extranjero (que trabaja para el israelita), el 
huérfano y la viuda. En otras palabras, la vida en la tierra prometida 
debe ser una vida feliz para todos, aun para las personas menos 
acomodadas: es un ideal «terrestre» que prefigura la realidad 
escatológica, futura, de la patria celestial. 

De los diezmos se ha hablado anteriormente (14,22-29). La 
primera parte del v. 14 se presta a traducciones e interpretaciones 
diversas: generalmente se considera que el «luto» generaba 
impureza, al presuponer contacto con algún cadáver (cfr Lv 22,4; 
Nm 19,4); quizá se está aludiendo a los banquetes fúnebres 
celebrados con ocasión de un duelo. «Nada he ofrecido al muerto» 
podría hacer referencia a ritos egipcios que ofrecían alimentos a los 
difuntos en sus tumbas, considerando que los necesitaban; o más 
bien a las supersticiones de los cananeos, que conmemoraban 
anualmente la muerte del dios (Baal) de la fertilidad. 


Volver a Dit 26,12-15 


COMENTARIO 
Dt 26,16-19 


Concluye la parte fundamental del segundo discurso de Moisés (caps. 
5-26) con una nueva y solemne proclamación de la Alianza entre el 
Señor y su pueblo, mediante la cual se han establecido las bases de 
la singular relación mutua. Israel es el pueblo-—propiedad de Dios, 
elegido por Él entre todas las naciones. Y el Señor es, a su vez, el 
Dios y Señor de Israel, a quien se ha comprometido solemnemente 
proteger. 

Los wv. 17 y 18 comienzan con unas frases ya acuñadas en los 
contratos y alianzas: un contrayente hace al otro declarar o testimoniar 
algo. El pasaje adquiere así una belleza y fuerza extraordinarias: 
Israel, mediante la fórmula de la Alianza, hace que el Señor se 
comprometa a ser su Dios y protector, mientras el Señor hace 
testimoniar a Israel que será fiel a sus mandamientos. La fórmula de la 
Alianza es cantada en otros pasajes del Antiguo Testamento. Así, en 
imágenes amorosas, Os 2,25 expresa el diálogo de Dios e Israel: «Tú 
eres mi pueblo. —Tú eres mi Dios». 

Dios, al tratar al hombre de este modo, se muestra a la vez 
cercano y transcendente. El compromiso de la Alianza mutua de Dios 
y el hombre no deberá ser considerado como una simple acción 
pasada y puntual, sino con vigencia siempre actual, siempre 
renovada: cada día es para el hombre —y máxime para el cristiano— 
una renovación de la Alianza, un nuevo comienzo (cfr ls 43,19). 
«¡Comprometido!, escribe San Josemaría Escrivá, ¡Cómo me gusta 
esta palabra! —Los hijos de Dios nos obligamos —libremente— a vivir 
dedicados al Señor, con el empeño de que Él domine, de modo 
soberano y completo, en nuestras vidas» (Forja, n. 855). 

En cuanto a la estructura actual del Deuteronomio, los vv. 16-19, al 
mismo tiempo que recapitulan el segundo discurso de Moisés, 
preparan el cap. 28, final de ese discurso, constituido por las 
«Bendiciones y Maldiciones» que quieren exhortar a la fidelidad de 
Israel a la Alianza contraída con el Señor. 


Volver a Di 26,16-19 


COMENTARIO 
Dt27,1-26 


Este capítulo parece estar integrado por unos complementos, entre los 
caps. 26 y 28. Pueden distinguirse tres tradiciones diversas: la primera 
(vv. 1-8) y la tercera (vv. 11-26) regulan actos de culto que parece que 
hay que relacionar con el santuario de Siquem, donde se renovó quizá 
varias veces la Alianza (cfr Jos 24). La segunda parte (vv. 9-10) podría 
estar conectada con el final del cap. 26. Muy complicado parece, 
pues, el proceso de composición literaria hasta llegar al texto 
conservado. En cualquier caso, en este capítulo se explicita la sucinta 
indicación de 11,29-30, sobre la ceremonia de bendición y maldición. 
El libro de Josué da cuenta de su cumplimiento (cfr 8,30-35). Estas 
impresionantes celebraciones suponen la aceptación solemne por 
parte del pueblo de Israel de la Alianza de Yahwéh. 

Sobre el desarrollo de la ceremonia, Eusebio de Cesarea y San 
Jerónimo, buenos conocedores de la topografía de la región, ya 
comentaron que las cimas del Ebal y del Garizim están demasiado 
distantes como para poder oírse los dos grupos entre sí. Algunos 
autores solucionan esta dificultad sugiriendo que se distribuirían por 
las laderas de su monte respectivo: serían como dos anfiteatros 
orientados hacia el estrecho valle que los separa, donde estarían el 
Arca y los levitas, encargados de formular las bendiciones y las 
maldiciones. 

No se indica el criterio de la distribución de las tribus en los montes 
(vv. 12-13). Puede señalarse que en el Ebal —situado más al norte— 
predominan las tribus que ocuparán la parte septentrional de 
Palestina; en el Garizim, las de la zona sur. También puede advertirse 
que en el monte de las bendiciones se colocan los hijos de las dos 
esposas legítimas de Jacob —Lía y Raquel—; en el otro están los 
cuatro hijos de sus esclavas, más Rubén —quizá por su mal 
comportamiento (cfr Gn 35,21-22; 49,4) — y Zabulón, el último de los 
hijos de Lía. 

En el capítulo se recoge únicamente el texto de las maldiciones 
(vv. 15-26). Las bendiciones son expresadas a continuación, 
en 28,1-14. 


Volver a Di 27,1-26 


COMENTARIO 
Dt 27,1-10 


El escribir sobre piedras revocadas con cal era una costumbre 
difundida en los pueblos de la antigúedad. 


Volver a Di 27,1-10 


COMENTARIO 
Dt 27,14-26 


Las doce maldiciones castigan la transgresión de diversos preceptos 
de la Ley. No está claro cuál es el criterio seguido por el autor sagrado 
en esta selección que no obedece a la condena de los pecados que 
podríamos considerar más graves. Hay pecados contra Dios (v. 15), 
los padres (v. 16), la justicia y la caridad (vv. 17-19), y de lujuria y 
homicidio (vv. 20-25). 

El v. 26 es citado por San Pablo en Ga 3,10 para ilustrar su 
enseñanza referente a que la justificación por las obras de la Ley 
mosaica pertenecía a una disposición divina para el tiempo anterior a 
la Redención operada por Cristo. 


Volver a Di 27,14-26 


COMENTARIO 
Dt 28,1-69 


Este capítulo enlaza con el final del cap. 26 (y 27,9-10): las 
«Bendiciones» y «Maldiciones» siguen un modelo que se encuentra 
en otros escritos del antiguo Oriente, para dar fuerza y solemnidad a 
los pactos o alianzas; pero en el Deuteronomio adquieren valores 
morales especiales, coherentes con exhortaciones de los profetas de 
Israel. 

El autor sagrado enseña que la Alianza viene sancionada mediante 
bendiciones y maldiciones, de acuerdo con la fidelidad o infidelidad de 
Israel a sus preceptos. Hay pasajes similares en otros lugares del 
Pentateuco: en el libro del Éxodo, distintas promesas de bendiciones 
ratifican el Código de la Alianza (23,20-23); en el Levítico, bendiciones 
y maldiciones concluyen la Ley de Santidad (cap. 26). 

Resulta llamativa la desproporción entre las maldiciones 
(vv. 15-68) y las bendiciones (sólo vv. 1-14). 

El contenido de los premios y los castigos hace referencia 
únicamente a bienes temporales. Es una manifestación más de la 
pedagogía divina, y de su condescendencia con la mentalidad y la 
cultura de aquellos hombres; la prosperidad y el poder por un lado, y 
la miseria y la esclavitud por otro, eran para ellos índices significativos 
de su fidelidad o infidelidad a la Alianza con el Señor. Con el 
desarrollo progresivo de la Revelación, Dios irá haciendo ver al pueblo 
elegido la existencia de una retribución en la otra vida (cfr nota a 
4,32-40). Con Jesucristo llegará a su plenitud esta doctrina, y las 
Bienaventuranzas (Mt5,1-12) supondrán un cambio total de 
perspectiva: la prosperidad o la miseria terrenas dejarán de ser 
índices de la bendición o del castigo de Dios. 


Volver a Di 28,1-69 


COMENTARIO 
Dt 28,1-14 


El conjunto de bendiciones contiene promesas de gran prosperidad: 
descendencia del pueblo, fertilidad de la tierra, fecundidad de los 
ganados y predominio sobre los demás pueblos. Tendrán éxito en 
todas sus empresas. Esta intención de abarcar la vida entera es lo 
que incluye las expresiones «cuando entres... cuando salgas» (v. 6), 
«la ciudad y el campo» (v. 3), la descendencia humana y el fruto del 
ganado, de la tierra y del rebaño (v. 4), la talega y la artesa (v. 5), etc. 
Todo ello será consecuencia de la obediencia a los preceptos de la 
Alianza y de la fidelidad al Señor. 

Aun cuando las promesas sean de bienes temporales, la felicidad 
de Israel no está en función únicamente de ese bienestar material: 
debe ir acompañada de la especial presencia del Señor en medio del 
pueblo (cfr Lv 26,11-12). 


Volver a Dit 28,1-14 


COMENTARIO 
Dt 28,15-68 


Esta amplísima relación de maldiciones advierte de los tremendos 
castigos que esperan al pueblo de Israel, si es infiel a la Alianza. Tras 
comenzar en paralelismo con las bendiciones (cfr vv. 16-19 
comparados con 3-6), siguen después un orden diverso; los temas 
vienen a ser los mismos que en las bendiciones, aunque ampliados y 
desarrollados: castigos para sus cultivos, para sus ganados; y para los 
propios israelitas, que sufrirán todo tipo de enfermedades, verán 
reducido su número y quedarán a merced de sus enemigos, siendo 
sus ciudades destruidas y ellos mismos llevados al destierro. A lo 
largo de la historia de Israel, en repetidas ocasiones se producen las 
circunstancias referidas en estas maldiciones: culminan en la 
destrucción de Jerusalén el año 70 d.C. y la consiguiente dispersión 
del pueblo judío. 

En el modo de formulación de estas maldiciones, pueden notarse 
dos partes claramente diferenciadas: vv. 15-46 y vv. 47-68. 


Volver a Di 28,15-68 


COMENTARIO 
Dt 28,45-68 


El cambio de estilo literario, las referencias a la invasión por parte de 
una nación extranjera, y las semejanzas con los profetas de los 
siglos VIII y VII (cfr, p.ej., Os 8-9), han inclinado a considerar estos 
versículos como un añadido de algún escritor posterior. La descripción 
del pueblo invasor puede aplicarse tanto a los asirios — 
conquistadores del Reino del Norte o de Samaría (721 a.C.) — como a 
los babilonios —que conquistan el Reino de Judá y destruyen 
Jerusalén (587 a.C.) —; en ambos casos, buena parte de los ¡israelitas 
supervivientes fueron llevados al exilio. 

El contraste entre la alegría de servir a Dios y la desgracia de 
servir a sus enemigos (vv. 47-48) sigue siendo una experiencia 
universal. Cuando se rechaza el yugo suave y ligero del Señor (cfr 
Mt 11,28-30), se acaba bajo el «yugo de hierro» de las propias 
miserias. «Esclavitud por esclavitud, explicaba San Josemaría Escrivá 
—si, de todos modos, hemos de servir, pues, admitiéndolo o no, ésa 
es la condición humana—, nada hay mejor que saberse, por Amor, 
esclavos de Dios. Porque en ese momento perdemos la situación de 
esclavos, para convertirnos en amigos, en hijos» (Amigos de Dios, 
n. 35). 

El espeluznante cuadro de la situación de los asediados 
(vv. 53-57) se cumple en la historia de Israel durante el sitio de 
Samaría (2 R 6,26-29). En el libro de las Lamentaciones se describen 
situaciones similares en Jerusalén (cfr, p.ej., Lm 2,20; 4,1-10). 

El retorno forzado a Egipto (v. 68) supone el culmen de todas esas 
amenazas. La vuelta al país donde habían vivido en esclavitud supone 
la inutilidad de todos los sufrimientos del éxodo y de la conquista de la 
tierra prometida, en una palabra, la frustración; y en una situación peor 
todavía que la primera: antes al menos eran esclavos, lo cual podía 
asegurarles el sustento; ahora ni siquiera serán aceptados como 
esclavos, con lo que su miseria será total. Y, lo que es más 
importante, la vuelta a Egipto equivale a la derogación de todas las 
acciones salvíficas que el Señor ha llevado a cabo. 

Puesto que el Antiguo Testamento es en su conjunto una figura y 
anticipo del Nuevo, se debe tener presente que sus vaticinios son 
también aplicables de alguna manera al pueblo surgido de la Nueva 
Alianza en Jesucristo. Es más, los cristianos, que hemos sido 
favorecidos con infinitas muestras de amor y de perdón divinos, 
también hemos de pensar en las consecuencias de nuestras 
infidelidades al amor de Dios. 


Volver a Di 28,45-68 


COMENTARIO 
Dt 28,69 


Se duda si este versículo es la conclusión de todo el discurso anterior, 
o el exordio del tercer discurso atribuido a Moisés. El texto hebreo 
masorético, seguido por la Neovulgata, parece inclinarse por la 
primera interpretación, mientras que la Vulgata (en la edición sixto— 
clementina) y diversos comentaristas se inclinan por la segunda. El 
texto por sí mismo no permite decidir de manera definitiva. 


Volver a Di 28,69 


COMENTARIO 
Dt 28,69-30,20 


Incluyendo 28,69 como exordio, el «Tercer Discurso de Moisés» 
abarca los caps. 29 y 30; ha sido llamado «La Alianza de Moab». 
Únicamente el Deuteronomio habla de esta Alianza en Moab, que 
viene a reiterar y completar la Alianza en el Horeb (Sinaí). Es posible 
que el autor sagrado que dio el último toque redaccional al escrito, se 
diera cuenta de la reiteración que suponía y añadiera las últimas 
palabras de 28,69 («además de la Alianza que había sellado con ellos 
en Horeb»). Tanto el contenido de este tercer discurso como su 
exordio parecen reforzar el Código Deuteronómico (12,1-26,15). 

El tercer discurso contiene los elementos formales esenciales de 
todo documento oriental de alianza o pacto: después de una 
introducción histórica (29,1-8), presenta lo que puede ser llamado 
protocolo de la alianza (29,9-14); luego, un pasaje exhortativo sobre la 
obligación de cumplir lo pactado (29,15-20); bendiciones y maldiciones 
que solían acompañar a tales documentos (30,15-20). Entre los dos 
últimos elementos hay un pasaje (29,21-30,10), donde se reúnen 
algunas piezas pequeñas de diversa índole, que vienen a prolongar la 
sección exhortativa que le precede; parece posterior al grueso del 
tercer discurso. 

La figura de Moisés queda muy resaltada en estos dos capítulos: el 
texto sagrado subraya la misión extremadamente importante de 
Moisés como mediador de la Alianza entre el Señor y su pueblo. 


Volver a Di 28,69-30,20 


COMENTARIO 
Dt 29,1-8 


Recuerda nuevamente la especialísima protección que el Señor ha 
dispensado al pueblo durante el éxodo: sin embargo, ellos no han sido 
capaces de entender esas intervenciones salvadoras de Dios y de 
serle fieles (v. 3). La dureza de corazón de los israelitas no puede 
achacarse a Dios —aunque en el modo de expresarse del Antiguo 
Testamento se le atribuya a Él—; ellos son completamente libres para 
elegir entre el bien y el mal (cfr 30,15-20), y su cerrazón es 
consecuencia de sus malas disposiciones. San Agustín comenta a 
este propósito que Moisés no les echaría en cara su dureza de 
corazón si estuvieran exentos de culpa (cfr Quaestionum in 
Heptateuchum 5,50). 

El v. 3, junto con ls 29,10, es citado por San Pablo en Rm 11,8. El 
Apóstol interpreta como proféticos ambos textos del Antiguo 
Testamento y los aduce como apoyo de su reproche al 
endurecimiento de buena parte de Israel ante la venida del Mesías. 


Volver a Di 29,1-8 


COMENTARIO 
Dt 29,9-20 


La Alianza entre el Señor e Israel —«para constituirte en pueblo suyo 
y Él ser tu Dios» (v. 12)— se establece no sólo con la generación 
presente, sino también con las futuras (vv. 13-14), con todo el pueblo, 
desde los notables de las tribus hasta los estratos más humildes de la 
sociedad, como los leñadores y aguadores, oficios generalmente 
desempeñados por extranjeros al servicio de los israelitas (cfr 
Jos 9,27). 

Se insiste de nuevo en la necesidad de evitar la idolatría 
(vv. 15-20), y apercibe a quien —desoyendo esa advertencia— 
pensara evitar el castigo. La expresión proverbial: «Aunque la riada se 
lleve el regadío y el secano» (v. 18), de traducción dudosa, indica la 
extensión del castigo y, tal vez, la repercusión social del pecado. 

«Pacto solemne» (vv. 11.13.18) que también podría traducirse por 
«juramento». Las alianzas solían ir acompañadas de unos juramentos, 
mediante los cuales los contrayentes reclamaban maldiciones 
diversas para quien no cumpliera lo pactado (cfr 27,14-26; 28,15-68). 


Volver a Di 29,9-20 


COMENTARIO 
Dt.29,21-28 


Admá y Seboim (v. 22) eran dos ciudades situadas en la parte sur del 
Mar Muerto, próximas a Sodoma y Gomorra (cfr Gn 14,2), y que 
debieron de haber sido destruidas con ellas (Gn 19,24-25). El profeta 
Oseas también recuerda su castigo (Os 11,8). 


Volver a Di 29,21-28 


COMENTARIO 
Dt 30,1-10 


Se pone de manifiesto la fidelidad de Dios a su palabra: aun cuando 
las transgresiones de la Alianza por parte de Israel lleguen a provocar 
el castigo extremo del destierro, si se arrepienten, el Señor les 
perdonará y les hará tornar de nuevo. Es más, volverá a gozarse con 
ellos, como con sus antepasados (v. 9); el pasaje recuerda el perdón y 
la alegría del padre de la parábola ante la conversión del hijo pródigo 
(cfr Lc 15,20-24). El autor sagrado juega con el término «volver», para 
relacionar la conversión (vuelta del pecado) con la repatriación (vuelta 
del destierro, del castigo). 

En el Antiguo Testamento la misericordia amorosa divina, jésed, 
está muy relacionada con la fidelidad, émet. A su vez, la misericordia 
del Señor se pone en conexión con la Alianza —que es un don y una 
gracia para Israel—, y lleva consigo, en cierto modo, unas 
obligaciones legales. «Este compromiso jurídico por parte de Dios, 
enseña San Juan Pablo Il, dejaba de obligar cuando Israel infringía la 
alianza y no respetaba sus condiciones. Pero precisamente entonces 
jésed (misericordia), dejando de ser obligación jurídica, descubría su 
aspecto más profundo: se manifestaba lo que era al principio, es decir, 
como amor que da, amor más fuerte que la traición, gracia más fuerte 
que el pecado» (Dives in misericordia, n. 28, nota 52). La piedad 
cristiana invoca con frecuencia a Dios «de quien es propio tener 
misericordia siempre y perdonar». 

«Los confines de los cielos» (v.4). La expresión indica la 
concepción del universo de aquella época, según la cual, la bóveda de 
los cielos descansaba en sus extremos sobre la tierra. 


Volver a Dit 30,1-10 


COMENTARIO 
Dt 30,6-10 


La Ley mosaica indicaba el camino moral que se debe seguir. Era una 
enseñanza clara y estimulante. Pero, por sí misma, no proporcionaba 
al hombre la fuerza para cumplirla, fuerza que sólo da la gracia de 
Jesucristo. En la Carta a los Romanos (8,2-4) «el apóstol Pablo, 
señala San Juan Pablo ll, nos introduce a considerar, en la 
perspectiva de la historia de la salvación que se cumple en Cristo, /a 
relación entre la Ley (antigua) y la gracia (Ley nueva). Él reconoce la 
función pedagógica de la Ley, la cual, al permitirle al hombre pecador 
valorar su propia impotencia y quitarle la presunción de la 
autosuficiencia, lo abre a la invocación y a la acogida de la “vida en el 
Espíritu”. Sólo en esta vida nueva es posible practicar los 
mandamientos de Dios. En efecto, es por la fe en Cristo como somos 
hechos justos (cfr Rm 3,28): la “justicia” que la Ley exige, pero que 
ella no puede dar, la encuentra todo creyente manifestada y 
concedida por el Señor Jesús. De este modo San Agustín sintetiza 
admirablemente la dialéctica paulina entre ley y gracia: “Por esto, la 
Ley ha sido dada para que se implorase la gracia; la gracia ha sido 
dada para que se observase la Ley” (S. Agustín, De spiritu et littera 
19,34)» (Veritatis splendor, n. 23). 


Volver a Di 30,6-10 


COMENTARIO 
Dt 30,11-14 


El sentido inmediato del texto es la situación privilegiada de Israel por 
tener la Ley. El autor sagrado lo expresa de manera bellísima y 
admirable, a través de dos hermosas metáforas, compuestas con un 
cierto ritmo poético. También en la Epístola a los Romanos (10,6-8), 
San Pablo utiliza este pasaje aplicándolo no ya al conocimiento de la 
Ley, sino al conocimiento de «la palabra de la fe» que predican los 
Apóstoles: ésta es ahora —como antes la Ley— la que pone de 
manifiesto los preceptos y los mandamientos de Dios, y —también 
como la Ley— debe estar constantemente en la boca y el corazón. 
Teodoreto de Ciro —comentando el texto griego de los LXX, que 
añade en el v. 14 «y en tus manos»— dice: «Se significa por la boca 
la meditación de las palabras divinas; por el corazón, a su vez, la 
prontitud del ánimo; por las manos la ejecución de los mandamientos» 
(Quaestiones in Octateuchum 38). 

El pueblo cristiano, que posee la Nueva Ley y la Nueva Alianza, 
está en circunstancias aún mejores que el antiguo pueblo, puesto que 
ha recibido además la gracia de Cristo. Por esto, el Concilio de Trento 
enseña que «Dios no manda cosas imposibles, sino que al mandar 
avisa que hagas lo que puedas y pidas lo que no puedas, y ayuda 
para que puedas» (De ¡ustificatione 11). En la Antigua Ley, aunque no 
se disponía de la gracia ganada por Cristo, la Providencia divina 
ayudaba a los israelitas a cumplir sus exigencias en previsión de esa 
gracia. 


Volver a Di 30,11-14 


COMENTARIO 
Dt 30,15-20 


El final del discurso dirige esta llamada solemne y patética a Israel, 
poniéndolo ante sus responsabilidades: es completamente libre para 
elegir entre el bien y el mal; pero de su fidelidad o infidelidad 
dependerán las bendiciones del Señor o sus castigos. 

La exhortación conclusiva (vv. 19-20) resulta particularmente 
conmovedora: «elige la vida», viviendo para el amor del Señor, «Él es 
tu vida». En el Nuevo Testamento hay pasajes en los que resuenan 
las mismas ideas: «Yo soy la Vida», dirá el Señor (Jn 14,6); y San 
Pablo: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,20); «para 
mí, el vivir es Cristo» (Flp 1,21). 

Es de advertir que al comienzo del v. 16 hemos seguido el texto 
más amplio de la versión griega de los LXX, como también hace la 
Neovulgata. En el texto hebreo no viene la frase «si escuchas los 
mandamientos del Señor tu Dios», que sin embargo subraya mejor el 
contraste con lo que se dirá en el v. 17. 


Volver a Di 30,15-20 


COMENTARIO 
Dt 31,1-34,12 


Estos capítulos constituyen una conclusión que parece desbordar la 
perspectiva del Deuteronomio, para abarcar todo el Pentateuco. El 
redactor final ha aprovechado materiales, más o menos elaborados — 
según los casos— por tradiciones anteriores. 

Predomina el género que puede llamarse histórico, incluyendo — 
como era costumbre no sólo en la historiografía oriental, sino también 
en la clásica— piezas poéticas, especialmente el «Cántico de Moisés» 
(32,1-43) y la «Bendición de Moisés» (33,2-29). Los trozos narrativos 
tratan de los últimos días de Moisés y de la elección y misión de Josué 
(31,1-8.14-15), de la lectura ritual de la Ley (31,9-13) y de la muerte 
del gran liberador (cap. 34). 


Volver a Dit 31,1-34,12 


COMENTARIO 
Dt 31,1-8 


Josué será el sucesor de Moisés al frente del pueblo (cfr también 
vv. 14.23), y quien llevará a cabo la conquista de la tierra prometida. 

Los ciento veinte años de Moisés aparecen divididos en tres partes 
de cuarenta —en Egipto (Hch 7,23), en Madián (Ex 7,7) y en el 
desierto—. Posiblemente, ese número indica una generación, pero no 
es fácil dar una respuesta segura acerca del valor que el hagiógrafo 
da a esas cifras. De cualquier manera, quedan suficientemente 
marcadas las tres etapas de la vida del gran legislador. En cada una 
Dios ha manifestado su poder y su elección, y en cada una Moisés ha 
sido dócil y eficaz. 


Volver a Di 31,1-8 


COMENTARIO 
Dt 31,9-13 


Se prescribe aquí una lectura periódica de la Ley en el año de la 
Remisión (cfr 15,1-18), en la que deben estar presentes todos los 
habitantes de Israel y no sólo los hombres, que eran quienes debían 
acudir normalmente a la fiesta de los Tabernáculos (cfr 16,16). Esta 
lectura debería facilitar el conocimiento y la familiaridad con los 
mandamientos del Señor (cfr 30,11-14). La indicación de que se 
reúnan en un mismo sitio se adapta mejor a tiempos antiguos, cuando 
Israel era todavía un pueblo muy pequeño; y, con todo, expresa la 
unidad del pueblo, de su fe y de su norma de conducta. 

Haciendo una aplicación al Nuevo Testamento, San Juan Pablo Il 
ha escrito: «Promover y custodiar, en la unidad de la Iglesia, la fe y la 
vida moral es la misión confiada por Jesús a los Apóstoles (cfr 
Mt 28,19-20), la cual se continúa en el ministerio de sus sucesores. Es 
cuanto se encuentra en la Tradición viva, mediante la cual —como 
afirma el Concilio Vaticano ll— “la Iglesia con su enseñanza, su vida, 
su culto, conserva y transmite a todas las edades lo que es y lo que 
cree (...)”. Dentro de la Tradición se desarrolla, con la asistencia del 
Espíritu Santo, la interpretación auténtica de la ley del Señor. El 
mismo Espíritu, que está en el origen de la Revelación, de los 
mandamientos y de las enseñanzas de Jesús, garantiza que sean 
custodiados  santamente, expuestos fielmente y aplicados 
correctamente en el correr de los tiempos y circunstancias. Esta 
“actualización” de los mandamientos es signo y fruto de una 
penetración más profunda de la Revelación y una nueva comprensión 
de las nuevas situaciones históricas y culturales bajo la luz de la fe» 
(Veritatis splendor, n. 27). 

Las referencias a la actividad escritora de Moisés aparecen 
también en el libro del Éxodo (cfr Ex 17,14; 34,27). 


Volver a Di 31,9-13 


COMENTARIO 
Dt 31,14-30 


De nuevo se refiere el autor sagrado a las infidelidades del pueblo de 
Israel, que traen sobre él terribles castigos. El Cántico de Moisés sirve 
de testimonio contra los israelitas infieles (v. 19). 

La abundancia de bienes materiales resulta con frecuencia un 
peligro para la santidad de las personas y de los pueblos (cfr 8,7-20). 
Así lo vaticina este pasaje (v. 20) y lo repite el profeta Oseas: «Yo en 
el desierto te cuidé, en la tierra de la sequedad; Yo los apacenté y se 
saciaron, y, saciados, se engrió su corazón, y se olvidaron de Mí» 
(Os 13,6-7). De hecho, en la Historia Sagrada hubo quienes fueron 
justos y piadosos, hasta que al abundar en riquezas y poder se 
pervirtieron, como sucedió al rey Salomón (cfr 1 R 10-11). 

Por otra parte, la triste experiencia del pueblo elegido se repite 
continuamente en la historia de los hombres que, conociendo tantos 
dones de Dios (la Encarnación, la muerte de Jesús en la Cruz, los 
Sacramentos...), se apartan de Él y le son infieles. De ahí que el 
Catecismo Romano exhorte a pedir «que no condescendamos con los 
apetitos desordenados, ni desmayemos en resistir a las tentaciones, ni 
nos desviemos de los caminos del Señor (Dt 31,29); que guardemos 
igualdad y firmeza de ánimo, así en los sucesos adversos como en los 
prósperos, y que en ninguna situación nos deje Dios desamparados 
de su protección» (4,15,15). 

La apostasía de Israel es presentada con la imagen de la 
prostitución (v. 16), como en otros lugares del Pentateuco (cfr, p.ej., 
Ex 34,15-16; Lv 20,5), porque la Alianza entre el Señor y su pueblo es 
considerada como un matrimonio. Se trata de una figura que 
desarrolla ampliamente el profeta Oseas. 


Volver a Di 31,14-30 


COMENTARIO 
Dt 32,1-52 


El Cántico de Moisés constituye una sublime expresión de la Alianza 
en forma poética, extendiéndose en el comportamiento tan diverso de 
los dos protagonistas: de una parte, la fidelidad inquebrantable del 
Señor; de otra, la deslealtad de Israel. Comienza recordando los 
innumerables beneficios y cuidados de Dios sobre su Pueblo 
(vv. 1-14) y la increíble ingratitud de éste (vv. 15-18). Sigue la lógica 
irritación del Señor y el abandono de Israel en manos de sus 
enemigos (vv. 19-25). Pero la arrogancia de los opresores y la 
fidelidad y misericordia de Dios le llevarán finalmente a perdonar a su 
Pueblo y a restaurarlo (vv. 26-43). El Canto, de una fuerza epopéyica 
extraordinaria, presenta una panorámica de la historia de Israel, 
similar a la de algunos Salmos (cfr, p.ej., Sal 78; 105; 106) y pasajes 
del profeta Ezequiel (p.ej., caps. 16 y 20). Muchas estrofas reflejan la 
grandeza de las concepciones sobre Dios que están en la base del 
pensamiento del poema, como la de Dios Padre y Creador (v. 6) y la 
de Dios vivo eternamente (v. 40). 

Este poema contiene rasgos muy arcaicos junto con conceptos y 
desarrollos teológicos cercanos a la literatura sapiencial y a algunos 
escritos proféticos tardíos. Todo ello hace pensar en un largo periodo 
de desarrollo, más que en una composición hecha en un momento 
determinado, si bien sólo pueden hacerse por ahora conjeturas 
razonables. 


Volver a Dt 32,1-52 


COMENTARIO 
Dt 32,1-14 


Se recuerdan con acentos poéticos entrañables los cuidados del 
Señor hacia su pueblo. En este sentido, se le muestra distribuyendo a 
las distintas naciones por el mundo y reservándose para Sí a Israel, 
como su porción elegida, teniendo presente hasta el número de los 
israelitas (vv. 8-9). En la traducción griega de los LXX, en lugar de 
«hijos de Israel» (v. 8) dice «ángeles de Dios» —más o menos 
equivalente a la variante «hijos de Dios» de algunos manuscritos 
hebreos—; según esto se estaría indicando que Dios encarga el 
cuidado de cada nación a uno de sus ángeles (cfr Dn 10,13.20-21), 
pero de la protección de Israel se cuida Él mismo. La descripción de la 
solicitud maternal de Dios por Israel resulta particularmente 
conmovedora en las imágenes utilizadas en los vv. 10-11. 

El nombre de «la Roca» (v. 5) con el que se designa al Señor —y 
que se repite a lo largo del Canto— subraya su lealtad a la Alianza. 
Aparece también en otros lugares del Antiguo Testamento, como el 
Sal 89,27: «Él me invocará: ¡Tú eres mi Padre, mi Dios y la Roca de 
mi salvación!»; o ls 44,8b: «Vosotros sois testigos: ¿Hay otro Dios 
fuera de Mí? ¡No hay otra Roca; yo no la conozco!» (cfr también 
Sal 18,32; Is 17,10). En el Nuevo Testamento se aplica a Cristo este 
nombre, manifestando así su divinidad (cfr 1Co10,4 y nota 
correspondiente). 


Volver a Dt 32,1-14 


COMENTARIO 
Dt 32,6 


En todo el Antiguo Testamento a Dios se le llama Padre más de 20 
veces. Con tal calificativo va unido el aspecto de su dominio absoluto, 
o el carácter radical de Creador de cielos y tierra, o de Fundador de 
Israel. Un texto relevante acerca de tal concepción es precisamente el 
presente versículo. Otros pasajes importantes para este tema son, 
p.ej., Ex 4,22-23, Os 11,1-4 y el mismo Dt 1,31. La paternidad de Dios, 
en el Antiguo Testamento, se refiere la mayoría de las veces a las 
relaciones con Israel en su conjunto. Son unas cincuenta veces en el 
Antiguo Testamento las que expresan la relación paterno—Hfilial entre 
Dios y el pueblo de Israel. El Señor, pues, se relaciona con Israel 
como un padre con su hijo, a quien da la vida y el sustento, a quien 
llena de beneficios (cfr Jr 31,9) y también corrige (cfr Pr 3,11-12). El 
sentido más íntimo y profundo de la paternidad divina se encuentra en 
las oraciones del justo en los Salmos (cfr Sal 88) y en los libros 
Sapienciales (cfr Si 23,1.4; Sb 2,16; 14,3). 

Sin embargo, la piedad individual israelita no había llegado a 
expresarse en los términos en que lo hace Jesucristo y lo enseña a 
sus discípulos. Los textos del Nuevo Testamento a este respecto son 
innumerables. Acudir a Dios como padre en la piedad personal 
podemos decir que fue una revelación de Jesús, recibida por la 
primitiva comunidad cristiana. 


Volver a Dt 32,6 


COMENTARIO 
Dt 32,8-9 


El tema de la tierra dada por Dios a su pueblo aparece en estos dos 
versículos con tonos de gran belleza poética y reflexión sapiencial. La 
conciencia de que los hebreos eran el pueblo elegido y de que habían 
recibido la promesa de una tierra como un acto de la divina gracia, fue 
también un elemento vivo de su fe a lo largo de los siglos. La posesión 
de la tierra, sin embargo, estuvo condicionada a su comportamiento 
(cfr 4,1; 8,7-20): cuando los israelitas se mantuvieron fieles a la 
Alianza, la conservaron; cuando se apartaron de Dios, transgrediendo 
sus mandatos, adorando a los ídolos y dejándose llevar por prácticas 
religiosas de otros pueblos, el Señor los castigó expulsándolos de la 
tierra (cfr Jr 16,10-13; 22,26; etc.). 

En la Historia Sagrada, la «tierra prometida» va adquiriendo poco a 
poco dimensiones que transcienden la mera significación topográfica 
de «tierra de Israel», hasta alcanzar el sentido de la «patria celestial», 
el Cielo y bienaventuranza eterna. 


Volver a Di 32,8-9 


COMENTARIO 
Dt 32,15-18 


A pesar de tantos beneficios, el pueblo elegido se muestra ingrato con 
Dios, volviéndose a dioses extraños. El autor sagrado — 
aprovechando quizá la similitud de las letras consonantes— llama 
«Yesurún» a Israel (v. 15): es un término honorífico, que equivale a 
recto o justo, y que aparece sólo en otros tres lugares de la Biblia 
(33,5.26; ls 44,2); en el contexto de las infidelidades de Israel, 
designarle así constituye una amarga ironía. Las referencias a su 
engorde recuerdan los avisos anteriores sobre el peligro de que, en la 
prosperidad, los israelitas se olviden de Dios (cfr, p.ej., 31,20). 

En el v.18 se señala de nuevo la imagen del padre —«te 
engendró»— y de la madre —«te dio a luz»— para expresar la actitud 
del Señor con Israel. 

La ingratitud e infidelidad del pueblo elegido es repetida por la 
humanidad a lo largo de la historia. Los beneficios que, con la 
Redención, Dios ha concedido a los hombres son inmensamente 
superiores a los que dio a Israel. En este sentido, enseñaba San Juan 
Crisóstomo hablando de los beneficios del Bautismo: «Los judíos 
pudieron contemplar milagros. Tú los verás también, y más grandes 
todavía, más fulgurantes que cuando los judíos salieron de Egipto. No 
viste al Faraón ahogado con sus ejércitos, pero has visto al demonio 
sumergido con los suyos. Los judíos traspasaron el mar, tú has 
traspasado la muerte. Ellos se liberaron de los egipcios, tú te has visto 
liore de los demonios. Ellos abandonaron la esclavitud de un bárbaro, 
tú la del pecado, mucho más penosa todavía» (Ad illuminandos 
catecheses 3,24). 


Volver a Di 32,15-18 


COMENTARIO 
Dt 32,19-33 


La lógica indignación del Señor trae como consecuencia el castigo de 
Israel. A su perversión con los ídolos, no—dioses, Dios va a responder 
permitiendo que sean avasallados por una nación pagana, «un no— 
pueblo» (v. 21). Incluso podría permitir la desaparición del pueblo 
elegido (v. 26); pero la necedad y arrogancia de los opresores, 
atribuyendo a su propio poderío lo que es un castigo del Señor, lo 
impiden (vv. 26-33): es un argumento similar al que utiliza Moisés 
cuando —tras el episodio del becerro de oro— el Señor habla de 
destruir a su pueblo (9,25-29; Ex 32,7-14). 

En su Carta a los Romanos San Pablo aplicará el v.21 a la 
conversión de los gentiles, en contraste con la infidelidad de Israel (cfr 
Rm 10,19). 


Volver a Di 32,19-33 


COMENTARIO 
Dt 32,34-43 


Finalmente, prevalece la misericordia del Señor, restaurando a Israel, 
y liberándolo de sus enemigos. Las palabras que Dios dirige a su 
pueblo constituyen una nueva y radical afirmación del monoteísmo 
que han de vivir (cfr especialmente el v. 39), marcando vivamente las 
diferencias con los falsos dioses de los paganos: frente a tantos no— 
dioses, Él es el único que existe; frente a su debilidad e impotencia, Él 
es el Señor Omnipotente de la vida y de la muerte. 


Volver a Di 32,34-43 


COMENTARIO 
Dt 32,48-52 


Comenta Teodoreto de Ciro que «el Señor nos enseña, a través de 
estas cosas, que exige de los perfectos suma virtud: y así como con 
otros hombres que han pecado gravemente es longánime, sin 
embargo a los santos no concede esta indulgencia. También dijo esto 
el sabio: “El despreciado es digno de perdón y misericordia, pero los 
prepotentes serán muy castigados” (Sb 6,6)» (Quaestiones in 
Octateuchum 43). Más claras son las palabras de Jesús: «A todo el 
que se le ha dado mucho, mucho se le exigirá, y al que encomendaron 
mucho, mucho le pedirán» (Lc 12,48). 


Volver a Di 32,48-52 


COMENTARIO 
Dt 33,1-29 


Como el Génesis reseña que Jacob bendice a sus hijos al final de su 
vida (cfr Gn 49), así el Deuteronomio expresa que Moisés, a punto de 
morir, bendice una a una a las tribus de Israel: mientras que Jacob 
mezcla las bendiciones con los reproches; en el caso del caudillo de 
Israel sólo hay bendiciones. No aparece aquí la tribu de Simeón, 
posiblemente porque fue rápidamente absorbida por la de Judá. Este 
detalle inclina a pensar que esos versículos podrían ser de la época 
de la Monarquía (siglos X-IX a.C.). 

El capítulo está dividido en tres partes diferenciadas: las 
bendiciones ocupan la parte central (vv. 6-25), con una introducción 
(vv. 2-5) y un epílogo en el que se describe la paz y la felicidad en que 
vive Israel bajo la protección de Dios (vv. 26-29). El contenido de las 
bendiciones, con referencias aparentemente concretas a una época 
de asentamiento de las tribus en sus correspondientes territorios, 
inducen a retrasar esta sección a una época posterior. Posiblemente 
también, las diversas estrofas tuvieran origen independiente. 


Volver a Di 33,1-29 


COMENTARIO 
Dt 33,1-5 


Aparece Dios con gran majestad colocándose a la cabeza de su 
pueblo; para ello, desde el Sinaí (nótese que aquí no le llama Horeb), 
va recorriendo los diversos lugares del éxodo. El esplendor con que la 
protección del Señor sobre Israel es presentada recuerda otros 
pasajes del Antiguo Testamento, como la introducción del Canto de 
Débora (Jc 5,4-5), o el Salmo 68 (vv. 8-9). 

La traducción de estos versículos resulta a veces muy dificultosa 
por las distintas posibilidades que se presentan. Esto ocurre de modo 
especial en los dos últimos esticos o líneas del v. 2 y en todo el v. 3, 
donde el texto hebreo presenta tales dificultades que las versiones — 
tanto antiguas como modernas— los interpretan de diversas maneras. 
Damos la traducción siguiendo en gran parte la Neovulgata, que nos 
parece más inteligible. 

La Ley (v. 4) es considerada por los israelitas como el máximo don 
de Dios; cfr lo que escribe San Juan en el Prólogo de su Evangelio: 
«La Ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad vinieron por 
Jesucristo» (Jn 1,17). 


Volver a Di 33,1-5 


COMENTARIO 
Dt 33,2 


El último verso: «desde el Mediodía hasta Asedot» es muy oscuro. Se 
han propuesto versiones dispares. Si nuestra traducción es correcta, 
«Asedot» son estribaciones de la sierra del Pisgá, que llegan hasta el 
ángulo noreste del Mar Muerto. 


Volver a Dt 33,2 


COMENTARIO 
Dt 33,6-7 


La referencia a la tribu de Rubén, primogénito de Jacob, parece 
indicar que pasa por momentos difíciles, en trance de desaparecer. De 
hecho, su territorio —situado en la parte sur de la Transjordania— 
caerá pronto en manos de los moabitas, y la tribu no tendrá 
importancia en la futura historia de Israel. Es posible que esta penosa 
situación, teniendo presente además que se trata del primogénito, 
pueda relacionarse con el grave pecado que se narra en Gn 35,21-22 
(cfr también Gn 49,4). 

Los deseos expresados para Judá hacen suponer que pasa 
también por dificultades: posiblemente se refiere a sus luchas por 
asentarse en la parte correspondiente de Canaán, con pueblos que de 
alguna manera lo aíslan del resto de las tribus: eso explicaría la 
petición del verso tercero, «condúcelo hacia su pueblo». Tales 
circunstancias nos remitirían a la primera época de los Jueces 
(del 1200 al 1100 a.C.). 


Volver a Di 33,6-7 


COMENTARIO 
Dt 33,8-11 


La bendición a la tribu de Leví es —junto con la de José— la más 
amplia. Era la tribu de Moisés y Aarón, y quizá se refiere a ellos, más 
que al conjunto de la tribu, la mención de Masá y Meribá (v. 8; cfr 
Ex 17,7; Nm 20,1-13). Se afirma la fidelidad de los levitas al Señor, 
por encima de los lazos familiares (v. 9), recordando el episodio del 
becerro de oro, cuando los hijos de Leví hicieron morir, como castigo 
por su idolatría, a un crecido número de israelitas (cfr Ex 32,25-29). 
También se mencionan sus oficios sacerdotales: explicación de la Ley 
y cuidado del culto (v. 10). 

Los urim y los tummim eran unos pequeños objetos utilizados para 
echar suertes, cuyo resultado se consideraba que manifestaba la 
voluntad divina (cfr 1 S 14,41). Según Ex 28,30 y Lv 8,8, los llevaba el 
sumo sacerdote a quien correspondía hacer la consulta a Dios. 


Volver a Dit 33,8-11 


COMENTARIO 
Dt 33,12 


«En sus colinas morará tranquilo». La frase es de dudosa 
intrepretación. Parece que el sujeto debe de ser Benjamín, llevado 
cariñosamente por Dios sobre sus espaldas. Pero también podría ser 
sujeto el mismo Dios. En este caso, el lugar de morada podría 
referirse a Jerusalén, situada en el límite de los territorios de Benjamín 
y Judá; o, más probablemente, a Betel, ciudad de Benjamín, donde 
estuvo con anterioridad el Arca de la Alianza (Jc 20,27). La 
Neovulgata en vez de «colinas» traduce «hombros». 


Volver a Di 33,12 


COMENTARIO 
Dt 33,13-17 


La amplia bendición a José recuerda la correspondiente de Jacob en 
Gn 49,22-26. Incluye a sus hijos, Efraím y Manasés, considerados 
como dos tribus diversas en el reparto de la tierra prometida. Se hace 
referencia a la fertilidad de sus territorios, situados en la franja central 
de Canaán, a ambos lados del Jordán. También se alude a su ardor 
guerrero (v. 17). La tribu de Efraím tendrá particular importancia en la 
futura historia de Israel: a la muerte de Salomón (931 a.C.), al 
producirse la división en dos reinos, el efraimita Jeroboam será jefe y 
guía de las tribus del norte (cfr 1 R 12). 


Volver a Dit 33,13-17 


COMENTARIO 
Dt 33,18-19 


Las bendiciones a estas tribus contienen referencias a su situación 
geográfica y sus modos de vida. Isacar ocupaba la fecunda llanura de 
Esdrelón, situada al norte de la cordillera del Carmelo, desde los 
montes del sur de Galilea hasta el Mediterráneo. Zabulón, al noroeste 
de Isacar, estaba en contacto inmediato con los pueblos fenicios — 
conocidos navegantes y negociantes— con los cuales mantendría 
contactos comerciales. «Los tesoros ocultos en la arena»: algunos 
interpretan que se refiere a la púrpura, extraída de un pequeño 
molusco; otros lo aplican a la industria del vidrio. 

Los dos primeros esticos o líneas del v. 19 es posible que se 
refieran a las tribus de Israel, convocadas para ofrecer sacrificios a 
Dios en el monte Carmelo o en el Tabor, situados en los territorios de 
estas dos tribus. En los LXX la versión es diversa: «Ellos exterminarán 
pueblos, y seréis invocados». 


Volver a Di 33,18-19 


COMENTARIO 
Dt 33,20-21 


Se alude al carácter guerrero y valeroso de la tribu de Gad que — 
habiendo participado en el primer reparto de la Transjordania: «en las 
primicias»— ayudaron después al resto de las tribus en sus 
conquistas (cfr Jos 4,12), tal y como se habían comprometido (cfr 
Nm 32). En la frase «puso por obra la justicia del Señor» también 
podría verse una referencia a su fidelidad a la religión del Señor, 
puesta de manifiesto en el episodio narrado en Jos 22,9-34. 


Volver a Di 33,20-21 


COMENTARIO 
Dt 33,22-23 


En la bendición de Dan parece recordarse su marcha desde la región 
asignada en principio —en el centro de Canaán, al oeste de Benjamín 
— hasta la parte más septentrional de las tribus: allí conquistaron 
Laish, que significa «león», que en adelante será llamada Dan (cfr Jc 
18). Basán era en tiempos antiguos una región montañosa, con 
frondosos bosques y fieras, situada en la ribera opuesta del Jordán, al 
este del lago de Genesaret. 

La tribu de Neftalí ocupaba la zona más fértil de Galilea, desde el 
lago de Genesaret al Líbano. 


Volver a Di 33,22-23 


COMENTARIO 
Dt 33,24-25 


Aser ocupaba la franja noroeste de Palestina, un territorio rico en 
olivos (v. 24). En medio de fenicios y cananeos, debía proteger 
fuertemente sus poblaciones (v. 25). 


Volver a Di 33,24-25 


COMENTARIO 
Dt 34,1-12 


Antes de morir, Moisés contempla la tierra prometida, con sus 
regiones fundamentales: Transjordania, Galilea (Neftalí), Samaría 
(Efraím y Manasés) y Judea. En realidad, desde el Monte Nebo no se 
alcanza a simple vista todo el panorama que se describe: sólo Dios 
podía hacer ver a Moisés todas esas regiones. Soar se encontraba, 
posiblemente, al sureste del Mar Muerto. 

«Él lo enterró» (v. 6). La construcción hebrea no permite precisar el 
sujeto del verbo, aunque, por el contexto, debe de referirse a Dios. 

El libro del Eclesiástico traza un resumen de lo que fue la vida de 
este hombre de Dios (cfr Si 45,1-5). 

El sabio judío Filón de Alejandría (15 a.C.-45 d.C.) hace también 
amplias alabanzas de sus virtudes: fue amigo y discípulo de Dios, 
siendo enseñado «cara a cara» por Él; fue «un hombre de Dios», 
capaz de realizar signos y portentos; superó a los patriarcas Abrahán, 
Isaac, Jacob y José en su intimidad con Dios y en la posesión de la 
Palabra divina, que le inspiró e informó como caudillo, legislador, 
profeta, taumaturgo, asceta y pensador (cfr De vita Mosis 
1,80,154,158; 2,187-292; 3,1-186). 

San Gregorio de Nisa, uno de los más grandes entre los Santos 
Padres griegos, hace un elogio de Moisés, en los siguientes términos: 
«Nuestro breve discurso te ha ofrecido a ti, hombre de Dios, estas 
cosas sobre la perfección de la vida virtuosa, presentándote la vida del 
gran Moisés como modelo evidente de bondad, para que cada uno de 
nosotros, imitando sus acciones, copie en sí mismo los rasgos de la 
belleza que se nos ha mostrado. Y de que Moisés ha conseguido 
realizar la perfección que es posible, ¿qué testimonio más digno de fe 
podríamos encontrar que la palabra divina, cuando le dice: «Te he 
conocido sobre todos los demás» (Ex 33,12.17)? También el hecho de 
que sea llamado amigo de Dios por el mismo Dios (cfr Ex 33,11), y el 
hecho de que habiendo elegido perecer junto con los demás si Dios 
no se aplacaba con benevolencia de aquello en que le habían 
ofendido, detuvo su ira contra los israelitas, al cambiar Dios mismo su 
propio juicio para no entristecer al amigo (cfr Ex 32,7-14). Todos estos 
testimonios son una clara demostración de que en la vida, Moisés 
alcanzó el límite más elevado de la perfección» (De vita Mosis 2,319). 


Volver a Dt 34,1-12 


COMENTARIO 
Dt 34,10 


La conversación con Dios «cara a cara» indica un trato especialmente 
íntimo, pero no es preciso entenderlo al pie de la letra. Las visiones 
que los patriarcas y profetas —Abrahán, el mismo Moisés, Elías, 
Isaías, etc.— tuvieron de Dios en este mundo fueron indirectas, 
contemplando distintas manifestaciones de la gloria divina, del 
resplandor de su grandeza. Estas teofanías del Antiguo Testamento 
serán superadas por la epifanía de Jesucristo; ninguna revelación más 
perfecta puede hacer Dios de Sí mismo al hombre que la Encarnación 
de su Verbo eterno: «A Dios nadie lo ha visto jamás; el Dios unigénito, 
el que está en el seno del Padre, él mismo lo dio a conocer» (Jn 1,18). 

Comparando la misión de Moisés con la de Jesús, San Cirilo de 
Alejandría enseñaba: «Nuestro Señor Jesucristo libró al mundo de los 
antiguos delitos: ya que Él es la verdad y santo por su naturaleza, que 
santifica a los que hayan creído por su sangre, y los constituye 
superiores a la muerte, y los introducirá en el mismo reino de los 
cielos, en la tierra verdaderamente santa y deseable, en las 
mansiones superiores, en la ciudad celeste, en la Iglesia de los 
primogénitos, cuyo artífice y creador es Dios» (Glaphyra in 
Deuteronomium 34,10). 


Volver a Di 34,10 


COMENTARIOS: 
JOSUE 


COMENTARIO 
Jos 1,1-18 


El libro del Deuteronomio terminaba hablando de la muerte y el 
sepelio de Moisés (Dt 34,1-12). Era el fin de una etapa en la que el 
pueblo de Dios, guiado por Moisés, había experimentado la protección 
del Señor en el largo camino recorrido desde su salida de Egipto hasta 
las puertas de la tierra prometida. Ahora comienza una nueva etapa. 
Josué sucede a Moisés, y todo el pueblo se dispone a tomar posesión 
de la tierra que Dios había prometido a sus padres. El libro de Josué 
tratará del establecimiento de las tribus israelitas en ese territorio y del 
reparto de la tierra entre las distintas tribus. A estos dos temas se 
dedicarán respectivamente la primera (2,1-12,24) y la segunda parte 
del libro (13,1-21,45). Enmarcando ambas partes, el autor sagrado 
puso un prólogo (1,1-18) y un epílogo (22,1-24,34), que centran la 
atención sobre dos aspectos de particular relevancia para el mensaje 
de esta obra: la continuidad entre las misiones de Josué y Moisés 
como mediadores entre Dios y el pueblo (1,1-9 y 23,1-24,33); y la 
unidad de ese pueblo cuyas tribus realizan juntas la conquista de todo 
el país (1,10-18 y 22, 1-34). 


Volver a Jos 1,1-18 


COMENTARIO 
Jos 1,1-9 


A lo largo de la historia de la salvación, Dios se va apoyando en 
hombres que actúan a su servicio y en beneficio de sus hermanos. En 
los libros de la «historia deuteronomista» siempre aparece un 
personaje importante en los momentos decisivos de la vida del pueblo 
elegido: Josué, en su llegada a la tierra prometida; David y Salomón, 
en los orígenes de la monarquía; Josías, en la reforma religiosa del 
reino de Judá. En estos primeros versículos se presenta a Josué 
como sucesor legítimo de Moisés para regir los destinos del pueblo. 
Éste había sido el gran protagonista de la gesta del éxodo, de la 
liberación de Israel de la esclavitud de Egipto. Él había sido el guía y 
maestro del pueblo hasta las puertas de la tierra prometida. Y aunque 
Moisés murió, la historia debía seguir. Así pues, el libro de Josué se 
abre con un discurso en el que el Señor insta al hijo de Nun a tomar el 
relevo de Moisés y le promete el mismo apoyo que había prestado a 
su predecesor. Dios permanece fiel y reclama del hombre que va a 
conducir a su pueblo en esta nueva etapa la misma fidelidad que 
había tenido antes Moisés. 

El nombre de Josué, en hebreo Yehosúa, significa «el Señor 
salva» O «Salvador». Hace referencia a su misión: salvar al pueblo 
(ver nota a Nm 13,16). Este nombre, que también llevaron otros 
personajes en Israel (cfr Esd 3,2-8), es el mismo que tuvo Jesús 
(Mt 1,21), de quien Josué es figura: «¿Con cuánta más verdad 
entenderemos que debe ser llamado con este nombre nuestro 
Salvador? Porque ha traído la vida, la libertad y la eterna salvación, no 
a un pueblo cualquiera, sino a los hombres todos de todos los 
tiempos; no en verdad oprimidos por hambre o por dominio de los 
egipcios o babilonios, sino sentados en la sombra de la muerte y 
sujetos con las durísimas cadenas del pecado y del demonio; que ha 
adquirido para ellos el derecho y la herencia del Reino celestial; que 
nos ha reconciliado con Dios, su eterno Padre: en aquéllos vemos 
representado a Cristo nuestro Señor, que enriqueció al género 
humano con todos los bienes que hemos indicado» (Catecismo 
Romano 1,3,6). De hecho, ha sido habitual en la tradición cristiana 
leer el libro de Josué a la luz de la figura de Jesús. «Este libro —dirá 
Orígenes— no nos indica tanto las gestas de Josué, hijo de Nun, 
como nos dibuja los misterios de mi Señor Jesús» (Homiliae in librum 
lesu Nave 1,3). 

La promesa del Señor a Josué, «estaré contigo» (v. 5), fue 
renovada por Jesús a los que habrían de continuar su misión: «Sabed 
que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» 


(Mt 28,20). Esta promesa es el fundamento de la seguridad que 
poseen los que trabajan por Dios: «¿Acaso me apoyo en mis propias 
fuerzas? Tengo en mis manos su palabra escrita. Éste es mi báculo, 
ésta es mi seguridad, éste mi puerto tranquilo. Aunque se turbe el 
mundo entero, yo leo esta palabra escrita que llevo conmigo porque 
ella es mi muro y mi defensa. ¿Cuál es esa palabra escrita? “Yo estoy 
con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”» (S. Juan 
Crisóstomo, Sermo antequam iret in exilium 2). 

Con términos análogos a los empleados con Josué (wv. 6-7), el 
Señor se dirigió a San Pablo para impulsar su trabajo apostólico en 
Corinto: «No tengas miedo, sigue hablando y no calles, que yo estoy 
contigo y nadie se te acercará para hacerte daño» (Hch 18,9-10). Y en 
la Epístola a los Hebreos se aducen esas palabras como una 
invitación a confiar plenamente en Dios: «Contentaos con lo que 
tengáis, pues Él ha dicho: No te dejaré ni abandonaré, de modo que 
podamos decir confiadamente: El Señor es mi auxilio y no temeré; 
¿qué podrá hacerme el hombre?» (Hb 13,5-6). 


Volver a Jos 1,1-9 


COMENTARIO 
Jos 1,10-18 


Josué, siguiendo el comportamiento de Moisés, comienza 
inmediatamente a ejercer su tarea de mediador entre Dios y el pueblo. 
Ha recibido el mensaje del Señor, y lo hace llegar a todos con 
prontitud; da órdenes para afrontar inmediatamente la misión y, con 
iniciativa, comienza por concretar algunos medios: disponerse para la 
marcha y preparar provisiones. Pero la principal disposición, como 
sucesor de Moisés, consiste en recordar a las tribus que se iban a 
asentar en Transjordania que, antes de quedarse a disfrutar de los 
territorios que Moisés les había adjudicado (cfr Nm 32,1-42), 
colaboren con sus hermanos en la toma de posesión de la tierra 
prometida (cfr Dt 3,18-20), de modo que sean todas las tribus las que 
reciban ese don de Dios. 

El deseo de unidad que manifiestan las tribus de Israel, que es un 
obsequio al Señor, tiene como consecuencia inmediata la pronta 
adhesión a las disposiciones del hombre escogido por Dios para 
presidir a su pueblo. La respuesta animosa de las tribus de 
Transjordania a Josué es también una continua invitación a sacudir la 
propia comodidad para buscar con hechos y de verdad la unidad del 
nuevo Pueblo de Dios, en torno al Romano Pontífice y a los Obispos 
que «dirigiendo bien su propia Iglesia, como porción de la Iglesia 
universal, contribuyen eficazmente al bien de todo el Cuerpo místico 
que es también el Cuerpo de las Iglesias» (Conc. Vaticano ll, Lumen 
gentium, n. 23). 


Volver a Jos 1,10-18 


COMENTARIO 
Jos 2,1-12,24 


Esta primera parte del libro narra diversos episodios sobre el 
establecimiento del pueblo de Israel en la tierra de Canaán. De 
redacción deuteronomista en su mayor parte, utiliza elementos de 
origen litúrgico y relatos etiológicos, es decir, narraciones que explican 
el origen de nombres, costumbres o lugares. 

El autor sagrado hace notar de múltiples maneras que la 
ocupación de Canaán es consecuencia de una donación de Dios y no 
el resultado de una conquista lograda gracias al ardor de sus 
guerreros: los exploradores descubren que la población de Jericó 
tiene terror de los israelitas porque saben que Dios les ha otorgado 
esa tierra (2,9); las aguas del Jordán se separan milagrosamente para 
dejar paso al pueblo (3,15-17); las murallas de Jericó se derrumban 
(6,20); los hijos de Israel logran conquistar la ciudad de Ay induciendo 
a sus habitantes a caer en una emboscada (8,18-23); una fuerte 
tormenta de granizo destroza los ejércitos de los reyes que habitaban 
en la región central y meridional (10,11); y con la ayuda del Señor las 
tropas de Josué sorprenden junto a las aguas de Merom a las tropas 
de los reyes del norte, desjarretan sus caballos y prenden fuego a sus 
carros (11,7-9). Con ello enseña que mientras Israel cumple fielmente 
las instrucciones del Señor, sus enemigos no le pueden resistir. La 
única ocasión en que fueron derrotados fue debido a la prevaricación 
de Acán, que no había respetado las normas del anatema; pero 
cuando Acán fue quitado de en medio del pueblo, éste volvió a gozar 
del auxilio divino (7,1-26). 

En la composición de esta parte del libro se recogieron antiguas 
tradiciones acerca del nombre y el origen de algunos lugares de 
particular relevancia, como las doce piedras de Guilgal (4,19-24); los 
montones de piedras del valle de Acor (7,26) y a la entrada de la 
cueva de Maquedá (10,27); o las ruinas de la ciudad de Ay (8,28). Y 
también otras ligadas a personas, como las que dan razón de la 
hospitalidad del pueblo con la familia de Rajab (6,25), o de la 
presencia de los gabaonitas en los oficios de leñadores y aguadores al 
servicio del altar del Señor (9,27). 

En el corazón mismo de estos capítulos, separando los relatos de 
las primeras hazañas puntuales en la ocupación de la tierra (el paso 
del Jordán, el campamento de Guilgal, la toma de Jericó y de Ay) de 
los relatos de carácter más general (conquista de las regiones central 
y meridional, conquista de la región septentrional, y relación de 
monarcas vencidos), se habla de la ratificación del compromiso de 
Israel en cumplir la Ley que el Señor había entregado a Moisés 


(8,30-35). De este modo se proporciona la clave para entender el 
núcleo central del mensaje: cuando Israel es fiel al Señor, recibe la 
posesión de la tierra como una bendición divina, pero si no cumple lo 
dispuesto por el Señor, se hace acreedor de la maldición contenida en 
la Ley. 


Volver a Jos 2,1-12,24 


COMENTARIO 
Jos 2,1-24 


Josué es el sucesor de Moisés y sigue sus pasos. Así como Moisés 
cuando preparaba la entrada en la tierra prometida envió unos 
exploradores (cfr Nm 13,1-33), ahora también Josué envía a dos 
hombres para que investiguen cómo llevar a cabo las primeras 
conquistas en esa tierra. Los exploradores comienzan a comprobar 
que Dios está dejando expedito el camino a su pueblo al constatar el 
terror que ha invadido a los habitantes de Jericó cuando han advertido 
la presencia de Israel al otro lado del Jordán. 

En su inspección son protegidos por Rajab, una prostituta. Cuando 
la mujer explica a los exploradores el motivo del temor de sus 
conciudadanos, muestra en sus palabras una sensibilidad religiosa — 
pues reconoce la grandeza del Señor (tres veces pronuncia Rajab el 
nombre del Señor) y su actuación en los acontecimientos del éxodo—, 
que tal vez no se esperara en una mujer de su clase y de su 
procedencia no israelita. Además, tiene muestras de piedad y fidelidad 
con esos forasteros, al esconderlos en su casa y no traicionarlos. 
Aunque es cananea, logra el compromiso de que su casa sea 
respetada cuando Dios entregue su ciudad a Israel. De este modo 
también ella alcanzó la salvación. Según afirma la Epístola de 
Santiago, Rajab logró la justificación gracias a su fe manifestada con 
palabras y obras: «El hombre queda justificado por las obras y no por 
la fe solamente. Del mismo modo Rajab, la meretriz, ¿no fue también 
justificada por las obras, cuando hospedó a los mensajeros y les hizo 
salir por otro camino?» (St 2,24-25). 

La historia de esta mujer es prototipo de que la salvación que 
procede de Dios es universal. Así como Josué, respetando el 
compromiso de sus exploradores, salvó a Rajab (6,22-23), la 
salvación que nos obtuvo Jesús alcanza a todos, mujeres y hombres 
pecadores, con tal de que nos movamos a penitencia (Mt 21,31-32). 


Volver a Jos 2,1-24 


COMENTARIO 
Jos 2,17-21 


En la liberación de Egipto la sangre del cordero pascual que teñía las 
jambas de las puertas en las casas de los israelitas libró a sus 
moradores de la muerte (cfr Ex 12,13.23); ahora este cordón de color 
púrpura será la señal para que sean librados de la muerte los que 
estén en casa de Rajab. 

Apoyándose en ese paralelo entre los efectos salvadores de la 
sangre y del cordón púrpura al que apunta el texto sagrado, San 
Clemente Romano, uno de los primeros escritores cristianos, dice que 
ese «cordón de hilo púrpura» atado a la ventana de Rajab y que trajo 
la salvación a toda su casa «ponía de manifiesto que por la Sangre del 
Señor tendrán redención todos los que creen y esperan en Dios» (Ad 
Corinthios 12,7). 


Volver a Jos 2,17-21 


COMENTARIO 
Jos 3,1-8 


Se inician unos relatos relacionados con Guilgal, un lugar en la 
depresión del Jordán próximo a Jericó, donde hubo un importante 
santuario israelita. El Arca de la Alianza comienza a tomar 
protagonismo en la guía del pueblo, como lo había tenido en algunas 
etapas recorridas desde el Sinaí (cfr Nm 10,33-36). De este modo se 
insiste en que es Dios mismo quien señala a su pueblo el camino que 
debe seguir para ocupar la tierra. 

Así como Moisés ordenó al pueblo que se purificara antes de la 
manifestación de Dios en el Sinaí (cfr Ex 19,14), ahora Josué le indica 
que se purifique antes de la grandiosa manifestación del poder de 
Dios que va a presenciar en el paso del río Jordán (v. 5). 

Con la narración de los sucesos que siguen a continuación se 
cierra el relato de la peregrinación del pueblo por el desierto. Por eso 
ahora vuelven a aparecer los grandes acontecimientos del comienzo: 
cuando los israelitas eran oprimidos en Egipto, el Señor se manifestó 
a Moisés para que guiara a su pueblo en la liberación que iba a 
realizar (Ex 3,1-20); cuando éste se dirigía con su mujer e hijo a 
conversar con el faraón, tuvo lugar la circuncisión de su hijo 
(Ex 4,24-26); cuando los israelitas se disponían para la salida de 
Egipto, celebraron la Pascua (Ex 12,1-51); cuando pasaron el Mar 
Rojo, se vieron definitivamente libres de sus opresores (Ex 14,15-31) 
e iniciaron su marcha por el desierto donde fueron alimentados con el 
maná (Ex 16,1-36). Ahora esta peregrinación llega a su final y, tras 
pasar el Jordán (3,9-4,24) y realizar la circuncisión de los varones del 
pueblo (5,2-9), celebrarán la Pascua en la tierra prometida y dejarán 
de recibir el maná (5,10-12); finalmente Dios se manifestará a Josué al 
inicio de la toma de Jericó (5,13-14). 

Esta narración previa a la toma de posesión de la tierra prometida 
no es una simple repetición de lo ocurrido en la salida de Egipto, sino 
la plasmación escrita de una nueva experiencia, que pone de 
manifiesto la continuidad de la acción de Dios entre los suyos en las 
nuevas circunstancias históricas. Pero al seguir las mismas pautas de 
la narración antigua constituye un nuevo motivo de esperanza. Así 
sucederá durante la cautividad de Babilonia, en donde Israel encontró 
en la experiencia del éxodo un refuerzo para su confianza en Dios y 
aliento para disponerse a regresar a la tierra de la que habían sido 
expulsados. Por eso también todas las generaciones de creyentes 
podemos alimentar nuestra esperanza en el poder salvador y liberador 
de Dios, que nunca abandona a los suyos, pues «la esperanza 
cristiana recoge y perfecciona la esperanza del pueblo elegido» 


(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1819). 


Volver a Jos 3,1-8 


COMENTARIO 
JOS 3,9-17 


El pueblo guiado por Josué, sucesor de Moisés, revive los prodigios 
del Éxodo. El autor sagrado narra el paso del Jordán en tono litúrgico 
y festivo, como si el pueblo fuera en una gran procesión presidida por 
el Arca en su acceso a la tierra prometida. Subraya de este modo la 
acción de Dios en la toma de posesión de la tierra y el gozo del pueblo 
al experimentar su cercanía. 

Si el paso del Mar Rojo fue el momento culminante de la liberación 
de la esclavitud de Egipto llevada a cabo por el Señor, en la toma de 
posesión de la tierra lo es el paso del Jordán, gracias a la protección 
divina. Cuando salieron de Egipto la presencia de Dios se manifestaba 
mediante su ángel y con la columna de nube que los acompañaba (cfr 
Ex 14,19), ahora esa función la desempeña el Arca de la Alianza que 
es testimonio del compromiso que ya se ha establecido entre Dios y el 
pueblo. 

El paso del Jordán quedará en la tradición de la Iglesia como una 
imagen anticipada del Bautismo: «El Bautismo es prefigurado en el 
paso del Jordán, por el que el pueblo de Dios recibe el don de la tierra 
prometida a la descendencia de Abraham, imagen de la vida eterna. 
La promesa de esta herencia bienaventurada se cumple en la nueva 
Alianza» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1222). 

La frase «el Dios vivo está en medio de vosotros» (v. 10) es 
sumamente expresiva. El Dios verdadero es el único «Dios vivo», es 
decir, «que da vida e interviene en la historia» (ibidem, n. 2112). 


Volver a Jos 3,9-17 


COMENTARIO 
Jos 4,1-25 


En el momento sublime del paso del Jordán, cuando las aguas dejan 
abierto el camino al pueblo de Dios, se acentúa el protagonismo del 
Señor a través del Arca de la Alianza. Las aguas del río habían 
detenido su curso cuando los sacerdotes portadores del Arca pisaron 
sus orillas, y vuelven a correr cuando todo el pueblo ha terminado de 
pasar y los sacerdotes reemprenden su marcha. Israel revive y 
celebra los acontecimientos salvíficos realizados por Dios en su 
historia. Por eso, para no perder esa memoria histórica, toman doce 
piedras del Jordán y las erigen como monumento conmemorativo en 
Guilgal, donde quedarán como un recordatorio importante para todas 
las generaciones. 

De este modo, el relato del paso del Jordán da razón de la 
presencia de doce grandes piedras en el santuario de Guilgal, al que 
se hace referencia en otros textos de la Biblia. El mismo nombre de 
Guilgal (de la raíz hebrea galal, «dar vueltas, girar») probablemente 
haga referencia a un «círculo» de piedras o estelas conmemorativas 
(frecuentes en los santuarios cananeos) que habría allí. La unción de 
Saúl como rey de Israel (1 S 11,15) se sitúa en ese santuario, que 
durante la monarquía israelita fue un gran centro de peregrinaciones 
para la gente del reino del Norte. Tales peregrinaciones serán 
recriminadas más tarde por los profetas debido a la proliferación de 
los cultos idolátricos en aquel lugar (cfr Os 4,15; 9,15; 12,12; Am 4,4; 
0/0): 


Volver a Jos 4,1-25 


COMENTARIO 
Jos 5,1-9 


La circuncisión se practicaba en los pueblos semitas como rito de 
iniciación a la madurez. Entre los israelitas se realiza al octavo día del 
nacimiento y tiene un sentido eminentemente religioso, como signo 
distintivo de la pertenencia al pueblo de Dios (cfr nota a Gn 17,10-14 y 
Lv 12,1-4). Estar circuncidado es una de las condiciones que se 
imponen explícitamente para poder celebrar la Pascua (Ex 12,43-49). 

La explicación que se da en el texto sagrado sobre la circuncisión 
del pueblo en Guilgal —el retraso que se había producido en la 
circuncisión de los varones nacidos en el desierto— es plausible. Sin 
embargo, el hecho de que la circuncisión tenga lugar en este 
momento adquiere un profundo significado: es un modo de hacer 
notar que ese pueblo que llega a las puertas de la tierra prometida ha 
alcanzado su madurez después de su larga peregrinación por el 
desierto. Israel es realmente, después de la Alianza del Sinaí, un 
pueblo que pertenece a Dios. 


Volver a Jos 5,1-9 


COMENTARIO 
Jos 5,10-12 


Una vez que han sido circuncidados los varones para poder celebrar 
la Pascua, tiene lugar la primera celebración de esta fiesta en la tierra 
prometida. Los israelitas pudieron emplear los cereales producidos en 
esa región para la elaboración de los panes ácimos y, desde ese 
momento en que ya eran capaces de alimentarse con la producción 
agrícola de la tierra, el maná, con el que Dios los había sostenido 
desde que comenzaron su peregrinación por el desierto, desapareció. 

Dios no tuvo inconveniente en alimentar prodigiosamente a su 
pueblo durante años en el desierto cuando fue necesaria esa 
protección especial, al no ser posible encontrar allí lo necesario para 
la subsistencia. Sin embargo, en cuanto pueden alimentarse con los 
medios ordinarios, esforzándose en el cultivo de la tierra, Dios deja de 
prestar el auxilio extraordinario. 


Volver a Jos 5,10-12 


COMENTARIO 
Jos 5,13-14 


La aparición a Josué de este personaje enviado por el Señor es 
sorprendente y viene a ratificar la continuidad de su misión con la de 
Moisés. La indicación de quitarse las sandalias debido a la santidad 
del lugar es la misma que había recibido Moisés ante la visión de la 
zarza ardiendo (Ex 3,5). Y así como la manifestación de Dios a Moisés 
ocurrió al inicio de su misión, la visión de Josué tiene lugar cuando 
éste va a comenzar la conquista de la tierra. Así se señala que esas 
tareas forman parte del designio divino de conducir a su pueblo hacia 
la posesión de la tierra prometida a sus padres. 


Volver a Jos 5,13-14 


COMENTARIO 
Jos 6,1-11 


Desde el inicio de la conquista de la tierra prometida, el autor sagrado 
insiste en que los israelitas no lograron la posesión y el dominio de las 
ciudades por su potencial militar sino como don de Dios, que puso 
todo en manos de su pueblo. El comienzo del pasaje resulta 
paradójico: a la vez que se hace notar que «Jericó estaba 
completamente cerrada» (v. 1), el Señor comunica a Josué: «Pongo 
en tus manos Jericó» (v. 2). Como para Dios no hay nada imposible, 
Él entregará la ciudad a su pueblo. 

Por eso, las instrucciones para la toma de la ciudad no responden 
a movimientos de estrategia militar, sino al deseo de subrayar el 
protagonismo del Señor en esa acción. Parecen más bien las 
disposiciones para preparar la solemne entrada en procesión del Arca 
de la Alianza en el recinto de la ciudad. Contienen además 
resonancias litúrgicas como son la preparación en seis días para 
culminar el séptimo, o el transporte del Arca precedida por sacerdotes 
que tocan las trompetas de carnero. No se trata de una acción 
marcial. El Señor tiene sus designios y sus modos de actuar, y el éxito 
de la operación dependerá de la fidelidad con que se ejecuten los 
planes de Dios. 


Volver a Jos 6,1-11 


COMENTARIO 
Jos 6,12-27 


El relato de la toma de Jericó no es, ciertamente, una crónica militar 
sobre la conquista de la ciudad. Está narrado en lenguaje teológico, 
con el que se enseña que el éxito en ese primer asedio realizado por 
Israel en la tierra prometida fue consecuencia de su obediencia a los 
designios de Dios. El asalto a la ciudad, que según se indica al 
principio del relato resultaba difícil ya que estaba bien fortificada (cfr 
6,1), se consiguió por unos medios muy distintos a los 
convencionales. La fe en Dios manifestada en la obediencia rendida a 
las órdenes de Josué, su mediador, fue suficiente para que los 
obstáculos se desvanecieran por sí mismos. «Por la fe, se 
derrumbaron los muros de Jericó después de dar vueltas alrededor de 
ellos durante siete días. Por la fe, Rajab, la meretriz, no pereció con 
los incrédulos, por haber acogido en son de paz a los exploradores» 
(Hb 11,30-31). 

En la historia del Pueblo de Dios a lo largo de los siglos, y en la 
historia personal de cada uno, se comprueba muchas veces que las 
dificultades desaparecen cuando se afrontan con fe y se obedece a 
quien en nombre de Dios indica los medios que han de ponerse, 
aunque parezcan desproporcionados. La obediencia que nace de la fe 
siempre es eficaz: «¡Oh, cuán dulce y gloriosa es esta virtud en la que 
se encuentran todas las demás porque es concebida y dada a luz por 
la caridad! En ella está fundada la piedra de la santísima fe. El que 
esté desposado con esta reina no siente mal alguno: percibe paz y 
quietud. No le pueden dañar las olas del mar tempestuoso ni 
tempestad alguna. (...) ¡Oh obediencia, que navegas sin trabajo y 
alcanzas sin peligro el puerto de la salvación! ¡Te pareces al Verbo, mi 
Hijo Unigénito: subes a la navecilla de la santísima cruz disponiéndote 
a sufrir antes que transgredir la obediencia del Verbo o abandonar sus 
enseñanzas! (...) Estás completamente alegre, porque tu rostro no se 
ha turbado con la impaciencia; estás serena y con fortaleza. Eres 
grande en la prolongada perseverancia; tan grande que participas del 
cielo y de la tierra, porque con ella se quita el cerrojo del cielo» (S. 
Catalina de Siena, El diálogo 155). 


Volver a Jos 6,12-27 


COMENTARIO 
Jos 6,21 


En Dt 7,1-6.25-26; 13,13-19 y sobre todo en 20,16-18 se dan normas 
precisas sobre el anatema y se insta a Israel a atenerse fielmente a 
ellas para no contaminarse con la idolatría de los pueblos cananeos. 
Esta normativa, que para nuestra mentalidad resulta incomprensible y 
aparece como feroz e inhumana, hay que entenderla en su contexto 
histórico y en el marco del desarrollo progresivo de la revelación 
divina. De una parte, refleja una práctica habitual en la antigúedad; 
pero además, en las leyes bíblicas, está regulada con enorme fuerza 
porque tiene un poder disuasorio, ya que, si el botín que se pueda 
alcanzar (tesoros, animales o personas que se utilizarían como 
servidores) ha de ser destruido, no tiene sentido emprender una 
guerra por afán de avaricia. Se modera de este modo la belicosidad 
impulsada por la codicia. Pese a todo, conviene tener presente que se 
trata de una disposición transitoria sólo vigente para aquellos tiempos, 
por lo que no sería adecuado aducir éste ni ningún otro pasaje de la 
Sagrada Escritura para justificar la violencia ni los crímenes. La 
manifestación de Dios a los hombres se ha ido realizando poco a poco 
hasta alcanzar su plenitud en la encarnación del Verbo. En la 
predicación de Jesucristo es donde podemos encontrar el verdadero 
punto de referencia sobre el respeto a la vida y a las legítimas 
posesiones de los demás. En el Sermón de la Montaña el Señor dijo: 
«Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persigan, para que 
seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su 
sol sobre buenos y malos, y hace llover sobre justos y pecadores» 
(Mt 5,44-45). 

En la literatura mística se encuentran interpretaciones alegóricas 
de ese mandato para ejemplificar que el alma ha de desprenderse de 
todo para acercase a Dios. En este sentido San Juan de la Cruz 
comenta que se ordena esa destrucción de todo «para que 
entendamos cómo para entrar en esta divina unión ha de morir todo lo 
que vive en el alma, poco y mucho, chico y grande, y el alma ha de 
quedar sin codicia de todo ello» (Subida al monte Carmelo 1,11,8). 


Volver a Jos 6,21 


COMENTARIO 
Jos 6,22-23 


Rajab se incorporó a Israel y obtuvo la salvación como premio a su 
buena acción con los exploradores (2,1-21). Su recuerdo llega hasta el 
Nuevo Testamento. Es una de las mujeres que figuran en la 
genealogía de Jesús (Mt 1,5), y su fe con obras es alabada en 
Hb 11,31 y St 2,25. 

Los Padres de la Iglesia han visto en Rajab una figura de la 
salvación de los gentiles que acogen la fe cristiana: «Esta Jericó 
simbólica, esto es, el mundo, está destinada a caer. El fin del mundo 
es algo de que nos hablan ya desde antiguo y repetidamente los libros 
santos. (...) [El Señor] salvará únicamente a aquella mujer que acogió 
a sus exploradores, figura de todos los que acogieron con fe y 
obediencia a sus apóstoles y, como ella, los colocaron en la parte más 
alta, por lo que mereció ser asociada a la casa de Israel. Pero a esta 
mujer, con todo su simbolismo, no debemos ya recordarle ni tenerle 
en cuenta sus culpas pasadas. En otro tiempo fue una prostituta, mas 
ahora está unida a Cristo con un matrimonio virginal y casto» 
(Orígenes, Homiliae in librum lesu Nave 6,4). 

Otros han visto en la casa de Rajab, fuera de la cual no hubo 
salvación, una figura de la Iglesia: «¿Crees tú —comenta San 
Cipriano— que puede mantenerse en pie y seguir viviendo quien se 
aleja de la Iglesia y se construye otras moradas y otros habitáculos 
distintos, teniendo en cuenta lo que se le dijo a aquella (Rajab), en 
quien estaba prefigurada la Iglesia? Esto es: reunirás a tu padre y a tu 
madre, a tus hermanos y a toda la casa de tu padre junto a ti, en tu 
misma casa; y sucederá que quien saliera fuera de la puerta de tu 
casa, se constituirá culpable por su cuenta» (S. Cipriano, De unitate 
Ecclesiae 8). 


Volver a Jos 6,22-23 


COMENTARIO 
Jos 6,26 


La maldición pronunciada por Josué alude a la costumbre cananea de 
ofrecer sacrificios humanos con motivo de la construcción de las 
ciudades. En 1 R 16,34 se dice que Jiel de Betel, que reedificó Jericó 
puso los cimientos sobre Abiram, su hijo mayor, y colocó las puertas 
sobre Segub, su hijo menor. 


Volver a Jos 6,26 


COMENTARIO 
Jos 7,1-26 


Este capítulo supone una interrupción brusca en el relato de la toma 
de posesión de la tierra prometida. Hasta el momento se había 
ocupado de los acontecimientos en el campamento de Guilgal, el 
primero que se estableció después del paso del Jordán, y se había 
narrado la conquista de Jericó. Ahora Israel prosigue su ocupación de 
la tierra y se dirige a la ciudad de Ay. Sin embargo, este pasaje es una 
larga explicación de por qué resultó fallido el primer intento de 
conquistar esa ciudad: un israelita, Acán, no respetó la ley del 
anatema y se quedó parte del botín para su uso particular; hasta que 
no fue exterminado, el pueblo no pudo recobrar el favor de Dios. El 
texto sagrado recuerda de forma impresionante la gravedad que 
supone guardarse algo que pertenece a Dios, como si a Él se le 
pudiera engañar. Un episodio análogo puede encontrarse en los 
Hechos de los Apóstoles: Ananías y Safira se pusieron de acuerdo 
para guardarse parte del precio recibido por un campo e intentar 
ocultar la verdad a los Apóstoles; ambos murieron de modo trágico (cfr 
Hch 5,1-11). 

En el relato de la prevaricación de Acán se presenta con toda su 
crudeza la ley del anatema. Hiere nuestra sensibilidad, pero señala de 
modo inequívoco lo que constituye uno de los mensajes centrales del 
libro: la tierra de Canaán es una donación de Dios a su pueblo y no es 
una conquista lograda gracias al potencial bélico de Israel. Por eso, 
cuando hay alguien que no cumple con exactitud lo establecido, el 
Señor deja de ayudar a su pueblo y éste queda abocado al fracaso. 

Este hecho también incide en otra gran lección del libro de Josué: 
el pueblo constituye una unidad. Aunque cada persona sea 
responsable de sus propias acciones, el mal realizado por uno 
perjudica a toda la comunidad. Fue necesaria la purificación del 
pecado cometido para que Israel pudiera continuar su avance 
victorioso por la tierra prometida. Tal solidaridad de unos miembros 
del pueblo con los demás, tanto para el mal como para el bien, 
prefigura de algún modo la realidad de la comunión que existe entre 
los miembros del nuevo Pueblo de Dios, comunión que San Pablo 
expone admirablemente con la imagen del Cuerpo Místico de Cristo: 
«Si un miembro padece, todos los miembros padecen con él; y si un 
miembro es honrado, todos los miembros se gozan con él. Vosotros 
sois cuerpo de Cristo, y cada uno un miembro de él» (1 Co 12,26-27). 


Volver a Jos 7,1-26 


COMENTARIO 
Jos 8,1-29 


La conquista de las ciudades es en realidad la toma de posesión que 
se hace de ellas cuando Dios las entrega a su pueblo. Después del 
intento previo que terminó en fracaso debido a la prevaricación de 
Acán, el Señor pone en manos de los israelitas la ciudad de Ay. En 
este caso no hay ninguna acción extraordinaria como sucedió en la 
toma de Jericó, sino que la conquista es fruto de una estratagema 
urdida por Josué. 

En el texto aparece un detalle que realza la continuidad entre 
Josué y Moisés: así como en la lucha contra los amalecitas Moisés 
mantuvo alzados sus brazos con el bastón en la mano hasta que el 
pueblo logró una victoria completa (cfr Ex 17,11-13), así Josué levantó 
su lanza en dirección a la ciudad para dar a los emboscados la señal 
de intervenir y no bajó su brazo hasta que se culminó la acción 
guerrera con la destrucción completa de la ciudad, convertida en un 
montón de ruinas. 

Este relato proporcionaría sin duda una explicación de cómo se 
había formado la montaña de ruinas abandonadas que las 
generaciones de israelitas posteriores al establecimiento de su pueblo 
en Canaán encontraban en medio del campo y que llamaban con el 
nombre de Ay, que en hebreo significa «ruina, escombros». 


Volver a Jos 8,1-29 


COMENTARIO 
Jos 8,30-35 


La continuidad entre Moisés y Josué sigue quedando patente en más 
detalles. Así como después de la batalla contra Amalec Moisés mandó 
escribir los sucesos y edificó un altar (cfr Ex 17,14-16), de la misma 
manera, ahora que los israelitas han conquistado Ay guiados por 
Josué, se edifica un altar y se escribe una copia de la Ley. De este 
modo, cuando se ha llegado al centro de la narración contenida en 
esta parte del libro —una vez narradas las primeras conquistas de 
Israel en Canaán y antes de explicar cómo se produjo el resto de la 
ocupación de la tierra prometida—, se deja constancia de la fidelidad 
de Israel a su Dios. Primero se construye un altar y, después de 
ofrecer holocaustos y sacrificios de comunión (cfr notas a Lv 1,1-17 y 
3,1-17), se escribe una copia de la Ley que es leída en su integridad 
ante el pueblo; todo ello siguiendo las instrucciones dadas por Moisés 
antes de llegar a la tierra prometida (cfr Dt 11,29 y 27,1-8). 

La lección que el autor sagrado enseña es clara: Josué y su 
generación cumplieron con fidelidad la Ley que Dios entregó a Moisés; 
por eso pudieron gozar del favor divino que, entre otros bienes, trae 
consigo la posesión de la tierra que el Señor había prometido a sus 
padres. Cuando pase el tiempo y los israelitas sean expulsados de 
esa tierra y llevados a la cautividad de Babilonia no tendrán motivos 
de queja. Una vez más se muestra que Dios es siempre fiel, pero 
cuenta con nuestra fidelidad en el cumplimiento de sus mandatos. 


Volver a Jos 8,30-35 


COMENTARIO 
Jos 9,3-27 


Este relato explica el motivo de la presencia de habitantes de Gabaón 
trabajando al servicio del culto en Israel como leñadores y aguadores. 
Era necesario justificar por qué esos hombres habían sido respetados 
por los israelitas y destinados a tal tarea ya que, según se establece 
en el Deuteronomio, Israel no debía hacer pactos con los habitantes 
de la tierra que iba a recibir del Señor, sino que tenía el mandato de 
exterminarlos por completo para que no los indujeran a practicar 
cultos idolátricos (cfr Dt 7,1-2 y 20,16-18). Y Gabaón era una ciudad 
situada en esa tierra, en la montaña de la región central de Canaán. 

El autor sagrado cuenta el engaño urdido por los gabaonitas para 
salvar sus vidas llegando a un acuerdo de paz con los israelitas. En la 
exposición de los motivos que formulan a Josué para proponer ese 
acuerdo realizan una confesión del poder del Señor, Dios de Israel, y 
de los prodigios que ha realizado en favor de su pueblo (vv. 9-10). 
Cuando los israelitas descubren el engaño, no quebrantan el pacto 
que habían establecido con ellos, ya que la fidelidad requiere 
mantener siempre los compromisos contraídos. Es una lección 
importante para el pueblo de Dios a lo largo de su historia. Sus 
antepasados permanecieron fieles a las alianzas establecidas con 
Dios y con los hombres, y tomaron posesión de la tierra prometida; el 
incumplimiento de la Alianza será el motivo por el que siglos después 
Dios permitirá que sean expulsados de esa tierra. 


Volver a Jos 9,3-27 


COMENTARIO 
Jos 10,1-43 


El ataque a los gabaonitas, aliados de Israel, por parte de la coalición 
formada por los reyes de la región central y meridional de Canaán 
propicia una batalla que dejará en manos de los israelitas las 
fortalezas que dominaban esa región. En este avance rápido de la 
conquista por ese amplio territorio, el autor sagrado subraya una vez 
más que la victoria es un don de Dios, que «luchaba a favor de Israel» 
(vv. 14 y 42). Esto se hace notar con la indicación de que la mayor 
parte de las bajas en el ejército enemigo no las produjo la espada de 
los israelitas sino que fue obra de las piedras de granizo que Dios hizo 
caer desde el cielo; incluso la aparición del sol después de la larga y 
densa oscuridad de la tormenta supuso una prolongación del día que 
sirvió para que el pueblo terminara de destruir a sus enemigos. El 
recuerdo de aquellos acontecimientos memorables quedó plasmado 
en el Libro del Justo (v. 13), una composición poética en la que se 
cantaban las hazañas de los héroes israelitas; aparece citada también 
en 25 1,18, pero no ha llegado a nosotros. 


Volver a Jos 10,1-43 


COMENTARIO 
Jos 10,13-14 


Éste fue uno de los textos que se invocó en la polémica del 
heliocentrismo con ocasión del llamado caso Galileo. Pero en la base 
de la polémica había una comprensión equivocada de la naturaleza de 
los textos sagrados por parte de algunos teólogos de aquel tiempo. Ya 
San Agustín y Santo Tomás habían explicado el sentido salvífico que 
tenían los libros santos; posteriormente el papa León XIIl resumió la 
doctrina: «Los escritores sagrados, o más exactamente, “el Espíritu de 
Dios que hablaba por medio de ellos, no quiso enseñar a los hombres 
estas cosas (a saber, la constitución íntima de los objetos visibles) que 
no tienen importancia alguna para la salvación eterna” (S. Agustín, De 
Gen. Ad litth 2,9,20), por lo que ellos, más que atender a la 
investigación de la naturaleza, describen a veces objetos y hablan de 
ellos (...) como lo exigía el lenguaje común de aquella época (...). 
Dado que en el lenguaje común lo que se expresa propiamente y en 
primer lugar es lo que cae bajo los sentidos, así también el escritor 
sagrado (tal como nos advierte el Doctor Angélico) “atiende a lo que 
aparece ante los sentidos” (S. Th., |, q. 70, a. 1, ad 3), es decir, a 
aquello que Dios mismo, hablando a los hombres, expresó de modo 
humano para hacerse comprender por ellos» (León XIII, 
Providentissimus Deus, EB 121). 

«El Señor obedeció a la voz de un hombre» (v. 14). Más que la 
alusión a que el sol se detuviera es digno de resaltarse el hecho de 
que Dios ajuste su actuación a lo que piden las palabras de un 
hombre. Meditando sobre este texto comenta San Alfonso María de 
Ligorio: «Pasma el oír que Dios obedeció a Josué cuando ordenó al 
sol que se detuviese en su carrera (...). Pero sorprende más el oír que 
con pocas palabras del sacerdote, el mismo Dios baja obediente a los 
altares y donde quiera que lo llame, todas las veces que lo llame, y se 
ponga en sus manos» (Selva de materias predicables 1,1,3). 


Volver a Jos 10,13-14 


COMENTARIO 
Jos 11,1-15 


De modo análogo a como se había narrado la conquista de las 
regiones central y meridional, se relata ahora la conquista de la zona 
septentrional de Canaán. También el motivo para plantear la batalla es 
dar respuesta al ejército formado por los reyes de la región que se 
habían coaligado contra Israel. El autor sagrado no deja de hacer 
notar que el Señor infunde tranquilidad y confianza a su pueblo, 
prometiendo que Él les dará la victoria, tal y como realmente sucede. 


Volver a Jos 11,1-15 


COMENTARIO 
Jos 11,15 


Este último episodio de la toma de posesión de la tierra prometida se 
concluye ratificando la fidelidad de Josué a su misión personal de 
llevar a término la tarea divina iniciada por Moisés. La lógica de Dios 
se apoya en la fidelidad de los hombres a lo recibido de parte de Dios, 
para llevarlo a cabo y transmitirlo en toda su integridad a los que 
vendrán después. Entregar lo recibido es una dimensión característica 
de la Tradición Apostólica, de acuerdo con la enseñanza de San 
Pablo: «Yo recibí del Señor lo que también os transmití» (1 Co 11,23; 
cfr 15,3). Y es una responsabilidad permanentemente actual para 
todos los cristianos. 


Volver a Jos 11,15 


COMENTARIO 
Jos 11,23 


Concluida la toma de posesión de la región septentrional, la ocupación 
de la tierra de Canaán ha llegado a su fin. Se hace, pues, una 
recapitulación del territorio conquistado por Josué para dejar 
constancia de que Dios ha cumplido sus promesas, y que desde ese 
momento «el país descansó de la guerra». Una vez que Dios hizo 
todo eso sólo quedaba que también los israelitas cumplieran lo 
establecido en su Alianza con el Señor. 


Volver a Jos 11,23 


COMENTARIO 
Jos 12,1-24 


Como complemento del breve resumen descriptivo de la tierra que 
Dios había entregado a su pueblo, se ofrece el elenco de los reyes 
que dominaban ese territorio y que fueron vencidos gracias al apoyo 
prestado por Dios a su gente. La tarea fue iniciada por Moisés 
(vv. 2-6) y culminada por Josué (vv. 7-24). Treinta y un reyes 
derrotados por Josué sería una buena cifra para llenar de orgullo a los 
ejércitos de Israel, pero todo el pueblo sabe bien que no ha sido 
mérito suyo sino un don que el Señor les ha concedido. 


Volver a Jos 12,1-24 


COMENTARIO 
Jos 13,1-21,45 


Una vez establecido que la tierra de Canaán es propiedad de Israel, 
ya que la ha recibido como donación de Dios que ha cumplido la 
promesa hecha a sus padres, se deja constancia por escrito del 
reparto entre las tribus, enumerando los límites de cada heredad así 
como las ciudades que se incluyen en ella. Según se desprende de 
algunos breves comentarios incidentales, se trata de fijar los derechos 
sobre las tierras y poblaciones adjudicadas a cada tribu, más que de 
posesiones adquiridas de hecho. Así, cuando, pasado el tiempo, los 
israelitas regresen a su tierra desde la deportación de Babilonia 
tendrán un punto de referencia para reclamar la posesión del territorio 
de su familia. 

Esta segunda parte del libro, de redacción sacerdotal, incluye los 
detalles de ese reparto. Se presenta en tres etapas. La primera ya 
había tenido lugar en las campiñas de Moab, y en ella Moisés había 
adjudicado las tierras de Transjordania a las tribus de Rubén, Gad y a 
media tribu de Manasés (13,1-33). La segunda fase del reparto se 
sitúa en Guilgal, y en ella se adjudican los territorios a las tribus más 
importantes: Judá, Efraím y el resto de la tribú de Manasés 
(14,1-17,17). En un tercer momento los israelitas se reúnen en Siló 
para distribuir el resto del territorio entre las demás tribus (18,1-19,51). 
Como colofón se enumeran las ciudades de refugio (cfr nota a 20,1-9) 
así como las asignadas a los levitas (20,1-21,45). 

Cabe señalar el hecho de que la adjudicación de territorios se 
realiza en lugares ligados a santuarios, como Guilgal y Siló, y por 
sorteo. De este modo se expresa, una vez más, que la tierra no es 
propiedad adquirida por cada tribu con sus propios medios, sino que 
toda ella es de Dios, que la ha entregado a Israel. El modo establecido 
para realizar el reparto entre las tribus, el sorteo, no permite 
maniobras particulares para recibir lo que se desea, sino que deja en 
manos de Dios, único propietario, la adjudicación de los territorios que 
corresponden a cada uno. 


Volver a Jos 13,1-21,45 


COMENTARIO 
Jos 13,1-7 


Conforme a lo narrado en la primera parte del libro podría parecer que 
Israel logró dominar toda la tierra de Canaán en poco tiempo. La 
realidad no fue así. Aquí se hace notar que todavía estaban lejos de 
tener un dominio pleno sobre toda la zona, y en el libro de los Jueces 
se darán detalles más precisos de cuál podría ser la situación de los 
israelitas que ¡iban llegando para instalarse en el país. 


Volver a Jos 13,1-7 


COMENTARIO 
Jos 13,8-32 


En Nm 32,1-42 y Dt 3,12-20 se dice que los hijos de Rubén y de Gad 
pidieron a Moisés quedarse con la tierra que ya habían conquistado 
en Transjordania, ya que eran tierras de pastos y ellos tenían ganado. 
Moisés accedió a su petición, aunque les impuso la condición de que 
no abandonaran a sus hermanos, sino que les ayudasen en la 
ocupación de su tierra al otro lado del Jordán. Una vez aceptada esa 
condición, realizó un reparto de Transjordania entre esas tribus y una 
parte de la tribu de Manasés. Ahora, cuando se va a describir la 
distribución de toda la tierra prometida entre las tribus de Israel, se 
respeta aquella primera partición y se deja aquí constancia de ella, 
completando el elenco que allí se hacía de las ciudades que 
correspondían a cada tribu con algunas otras de las que no se 
hablaba en esos textos. 


Volver a Jos 13,8-32 


COMENTARIO 
Jos 13,39 


Se insiste por segunda vez (cfr 13,14) en que a la tribu de Leví no le 
fue adjudicado ningún territorio (cfr Dt 18,1-8; Nm 18,8-32 y las notas 
correspondientes). A la tribu de Leví se le habían reservado en 
exclusiva las tareas de servicio del culto; a esas tareas deberían 
dedicarse en plenitud y, lógicamente, vivir de ellas. No tendrán por 
tanto ningún territorio en propiedad para sus cultivos, sino que vivirán 
entre sus hermanos y se alimentarán de la parte que les pertenece de 
sus ofrendas, sacrificios y aportaciones para el culto (cfr Dt 12,6-12; 
14,22-29; 26,1-15). 

Los sacerdotes del Nuevo Testamento nada tienen que ver con los 
levitas, puesto que no reciben el sacerdocio por generación, sino por 
vocación ratificada en el sacramento del Orden; por otra parte son 
sólo ministros de Jesucristo, único y verdadero sacerdote. Sin 
embargo, como su dedicación al ministerio ocupa todo su tiempo, la 
Iglesia ha dispuesto que puedan recibir una remuneración adecuada: 
«Los presbíteros, dedicados al servicio de Dios en la realización de la 
tarea a ellos confiada, merecen recibir una justa remuneración, porque 
“el obrero merece su salario” (Lc 10,7), y “el Señor, a los que anuncian 
el Evangelio, les mandó vivir del Evangelio” (1 Co 9,14). Por eso en la 
medida en que no se haya asegurado de otra forma una justa 
remuneración de los presbíteros, los propios fieles, ya que los 
presbíteros se ocupan de su bien, tienen verdadera obligación de 
preocuparse de que se les proporcionen los medios necesarios para 
llevar una vida digna y respetable» (Conc. Vaticano ll, Presbyterorum 
Ordinis, n. 20). 


Volver a Jos 13,33 


COMENTARIO 
Jos 14,1-5 


En el libro del Génesis se dice que el patriarca José, antes de la 
llegada de sus hermanos y de su padre, tuvo dos hijos en Egipto 
llamados Efraím y Manasés (cfr Gn 41,50-52). Al efectuar el reparto 
de la tierra prometida se adjudicó un territorio a cada tribu patriarcal, 
pero a la casa de José se le asignaron dos heredades, una para la 
tribu de Manasés —con una parte en Transjordania y otra en Canaán 
— y otra para Efraím, de acuerdo con lo dicho por Jacob antes de 
morir (cfr Gn 48,5-6). Sin embargo, como a la tribu de Leví no se le 
adjudicó ningún territorio en propiedad (cfr Jos 13,14.33), el número 
total de heredades repartido entre las tribus de Israel se mantuvo en 
doce. 


Volver a Jos 14,1-5 


COMENTARIO 
Jos 14,6-15 


El clan de Caleb tuvo particular importancia en la época en que las 
tribus israelitas se asentaban en Canaán. Según parece, era de origen 
edomita (cfr Gn 36,42) y posteriormente se incorporó a la tribu de 
Judá. Así consta en el libro de los Números, donde se dice que Caleb 
fue uno de los exploradores enviados por Moisés desde Cadés a la 
tierra prometida, el designado por la tribu de Judá (cfr Nm 13,6). Al 
regreso, cuando los demás exploradores desalentaron al pueblo 
magnificando las dificultades que iban a encontrar, sólo Caleb y Josué 
hicieron frente a la murmuración suscitada y animaron a emprender la 
conquista confiando en el Señor (cfr Nm 13,30 y 14,6-9). Como premio 
a su fidelidad, se prometió a Caleb que llegaría a entrar en la tierra 
prometida y recibiría en heredad la región que había inspeccionado 
(cfr Nm 14,24). Ahora, cuando se está haciendo en Guilgal el reparto 
de toda la tierra, Josué le entrega su heredad, de acuerdo con lo que 
el Señor le había prometido. Se trata de un pequeño episodio más, 
pero al que el autor sagrado ha concedido particular relevancia 
situándolo al comienzo del reparto de la tierra que correspondió a 
Judá para insistir en que Dios cumplió siempre todos sus 
compromisos. 


Volver a Jos 14,6-15 


COMENTARIO 
Jos 15,1-63 


La descripción del territorio de Judá es exhaustiva: definición detallada 
de los límites que le corresponden y enumeración de ciudades en las 
distintas regiones. A Judá se le adjudica todo el sur de Canaán. Es, 
con mucho, la tribu de la que se proporcionan más detalles 
geográficos. La descripción de las fronteras, especialmente la del 
norte que limita con el territorio de Benjamín, es muy precisa. Es, 
además, la única tribu de la que se incluye un elenco exhaustivo de 
sus ciudades. Esta circunstancia indica, de una parte, que era la zona 
mejor conocida por quienes escribieron estos documentos; y, de otra, 
subraya la importancia que se concede a esta tribu entre todas las 
demás, como ya había sido puesto de manifiesto en las cifras de los 
censos incluidos en el libro de los Números (cfr Nm 1,26-27 
y 26,19-22). Refleja también cómo toda la actividad religiosa de Israel 
se centralizaba en la tribú de Judá cuando se escribieron estos 
elencos. 

La segunda parte del versículo 59 falta en el texto hebreo, pero 
está atestiguada en el texto griego y ha sido recogida por la 
Neovulgata. 


Volver a Jos 15,1-63 


COMENTARIO 
Jos 16,1-17,18 


Una vez descrita en detalle la heredad adjudicada a Judá, se delimita 
el territorio correspondiente a Efraím (16,5-10) y Manasés (17,1-17), 
dos tribus que tendrán una gran relevancia en la historia posterior del 
pueblo de Israel. A ambas tribus, que componen la casa de José, 
corresponde la mayor parte de la zona central de Canaán. Se realza 
su importancia por la minuciosidad en la descripción de sus heredades 
y por realizarse la adjudicación simultáneamente con la tribu de Judá. 
Sin embargo, las fronteras no están descritas con el mismo detalle 
que las de Judá ni se incluye el elenco de ciudades que les 
pertenecen. 


Volver a Jos 16,1-17,18 


COMENTARIO 
Jos 18,1-19,51 


El escenario del reparto a las restantes tribus de Israel se traslada de 
Guilgal, cerca del Jordán en las proximidades de Jericó, a Siló, en las 
montañas de la región central de Canaán. En esta ocasión los 
territorios que se han de distribuir son peor conocidos que los 
anteriores y se impone hacer un registro antes de distribuirlos. Cuando 
todo esté preparado, la adjudicación de las heredades se realizará por 
sorteo, para que sea el Señor quien asigne a cada uno su territorio. 

Como consecuencia de ese reparto, correspondió a Benjamín 
(18,11-20) una franja de terreno en la zona central que separa la 
heredad de Judá de las asignadas a la casa de José, y a Simeón 
algunas ciudades en el territorio de Judá. Las demás tribus obtuvieron 
sus heredades en la zona norte de Canaán. El caso más singular es el 
de Dan (19,40-51), a la que se adjudica un territorio en la Sefelá; sin 
embargo, los danitas conquistaron unas ciudades y sus terrenos en la 
zona más septentrional y se establecieron allí. 


Volver a Jos 18,1-19,51 


COMENTARIO 
Jos 20,1-9 


Concluido el reparto de la tierra prometida entre las tribus, se 
designan seis ciudades de refugio (cfr notas a Nm 35,1-34). Su 
existencia estaba prevista en el Código de la Alianza (cfr Ex 21,13) y 
en el Código Deuteronómico (cfr Dt 19,1-13), donde se especifican 
con más detalle las condiciones en las que se admitirá en ellas al 
homicida, y se señala que tres estarán en Transjordania; a la vez se 
ordena a Israel que cuando pase el Jordán reserve otras tres ciudades 
para este fin (cfr Dt 19,1-10). Las seis ciudades que ahora se señalan 
están bien distribuidas en el territorio, tres a cada lado del Jordán: una 
en el norte, otra en el centro y otra en el sur de cada parte. 


Volver a Jos 20,1-9 


COMENTARIO 
Jos 21,1-42 


Después de las ciudades de refugio para el homicida se enumeran las 
cuarenta y ocho ciudades reservadas a los levitas (cfr Nm 35,1-8 y 
nota correspondiente). La relación tan minuciosa refleja la importancia 
de los sacerdotes y levitas en la sociedad israelita, sobre todo 
después del destierro, cuando terminó de redactarse este libro. 


Volver a Jos 21,1-42 


COMENTARIO 
Jos 21,43-45 


La segunda parte del libro de Josué concluye con la afirmación 
explícita de que Dios cumplió todos sus compromisos con Israel. La 
fórmula final (v. 43) es una bella invitación a la confianza en el Señor. 
Dios es un Dios fiel (cfr Dt 7,9; 32,4), que siempre mantiene sus 
promesas (cfr Tb 14,4) y nunca deja de cumplir lo que establece 
(Is 55,11). 


Volver a Jos 21,43-45 


COMENTARIO 
Jos 22,1-24,33 


En estos capítulos que constituyen el epílogo del libro reaparecen los 
dos mismos temas del prólogo (1,1-18), aunque ahora con más 
extensión y en orden inverso al seguido entonces. Se subraya de 
nuevo que todo el pueblo ha realizado unido, sin que faltase nadie, la 
conquista del país. Una vez concluida ésta, los de las tribus de 
Transjordania regresan a su territorio; y para que con el paso del 
tiempo el Jordán no llegue a ser una frontera que separe las tribus, 
erigen un altar que no se dedicará al culto, sino que será testimonio de 
que ellos, lo mismo que sus hermanos, confiesan que el Señor es 
Dios (22,1-34). Por último, se indica que Josué, el sucesor de Moisés, 
ya ha cumplido su misión; antes de morir exhorta a todo el pueblo a 
mantenerse fiel al Señor que les ha entregado la tierra en la que 
habitan y a cumplir la Alianza que el Señor hizo con sus antepasados 
y que ahora ellos renuevan en Siquem (23,1-24,33). 


Volver a Jos 22,1-24,33 


COMENTARIO 
Jos 22,1-8 


En todo este libro se exhorta a la fidelidad en el cumplimiento de los 
compromisos contraídos. Dios ha sido fiel entregando a su pueblo la 
tierra que había prometido a sus padres. También se hace notar la 
fidelidad de las tribus de Transjordania que han cumplido lo mandado 
por Moisés y no han abandonado a sus hermanos en la toma de 
posesión de sus territorios. Ahora que se ha llegado al final de esa 
tarea, regresan a su heredad con la bendición de Josué, que alaba la 
obediencia de estos hombres y les augura una vida venturosa siempre 
que mantengan la misma fidelidad al Señor que han demostrado en 
esta ocasión. 


Volver a Jos 22,1-8 


COMENTARIO 
Jos 22,9-34 


Al hablar del regreso de las tribus de Transjordania, el texto sagrado 
recoge una antigua tradición acerca de un altar que existía junto al 
Jordán, y que fue motivo de disensiones. En efecto, de acuerdo con el 
espíritu y las prescripciones del Deuteronomio sólo podría haber un 
lugar adecuado para el culto y para ofrecer sacrificios al Señor (cfr 
Dt 12,2-12). La unidad en el culto era manifestación de que sólo hay 
un Dios, y se evitaba de ese modo el peligro de que se introdujeran 
costumbres idolátricas al realizar acciones de culto en otros 
santuarios, o sacrificar en otros altares. Por eso, el altar erigido por las 
tribus de Transjordania junto al Jordán, a la vista de los demás 
israelitas, es interpretado por éstos como un comienzo de infidelidad, 
al no ajustarse a las normas previstas. 

El redactor, al narrar esa tradición, explica en el discurso de los 
representantes de las demás tribus y en la respuesta de los de las 
tribus transjordanas la trascendencia teológica de la unicidad del culto 
como manifestación de servicio a un único Dios. Cuando se deja claro 
que en ese altar no se ofrecerán sacrificios ni habrá ninguna actividad 
cultual al margen del culto legítimo, pues se trata sólo de una 
representación emblemática que recuerde a unos y a otros que el 
Señor es el único Dios de todos, sus hermanos quedan conformes y 
bendicen al Señor. El altar no sería motivo de separación, sino signo 
de unión que sirviera para superar la frontera natural de separación 
entre las tribus que es el río Jordán. 


Volver a Jos 22,9-34 


COMENTARIO 
Jos 23,1-16 


Josué, antes de morir, dirige un discurso al pueblo en el que recapitula 
e interpreta en sentido religioso los acontecimientos que han vivido. 
También en esto sigue las huellas de Moisés (cfr Dt1,1ss.). Es 
característico del redactor deuteronomista incluir estos discursos de 
los grandes personajes en los momentos importantes de la historia. 
Las palabras de Josué resultan particularmente emotivas. El mensaje 
que transmite es prácticamente el mismo que Dios le comunicó a él 
cuando murió Moisés (cfr 1,1-9): una invitación a fiarse del Señor y a 
cumplir enteramente su Ley. Promesas y amenazas se entrecruzan 
con la insistencia en la necesidad de ser fieles para conservar la tierra 
recibida de Dios. La exhortación resulta apremiante, como también lo 
fue para los israelitas en momentos posteriores de la historia, 
especialmente en las duras circunstancias del destierro. 

La asimilación por parte de Josué de ese mensaje que deja en 
herencia al pueblo constituyó la gran tarea de su vida. Primero fue el 
Señor quien le dio instrucciones. Con el decurso de los 
acontecimientos pudo comprobar por propia experiencia la verdad que 
encerraban las palabras divinas: el Señor dispersó en su presencia a 
sus enemigos, entregó a su pueblo la tierra que le había prometido, 
cumplió con todas sus promesas. La experiencia de la eficacia que 
Dios había concedido a los suyos al esforzarse por seguir el camino 
que les proponía, sin desviarse ni a un lado ni a otro, le reforzó el 
convencimiento de que valía la pena ser fiel al Señor. Por eso, cuando 
se acerca el momento de su muerte, propone a los israelitas como 
cosa suya lo que Dios le había propuesto a él mismo al inicio de su 
tarea. 

Algo análogo sucedió, en plenitud, con Jesús, cuya vida es 
ejemplo de un empeño continuo por identificarse con la voluntad del 
Padre: desde su infancia (cfr Lc 2,49) hasta la cruz su alimento es 
cumplir los designios de quien le ha enviado: «Padre, si quieres, 
aparta de mi este cáliz; pero no se haga mi voluntad sino la tuya» 
(Lc 22,42). Por eso, San Pablo podrá proponer su ejemplo a todos los 
cristianos: «Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús, el cual, siendo de condición divina, (...) se humilló a sí 
mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de Cruz. Y por 
eso Dios lo exaltó» (Flp 2,5-6.8-9). Ese es también hoy el camino para 
los que siguen al Señor: escuchar su palabra y acoger sus planes 
para cada uno. Asimilar y llevar a la práctica ese mensaje es una tarea 
que da sentido a toda una vida. Y en la medida en que se experimenta 
la eficacia divina, el afán de dar testimonio a los demás de esa 


extraordinaria realidad adquiere una fuerza irresistible. 


Volver a Jos 23,1-16 


COMENTARIO 
Jos 24,1-28 


El libro de Josué es, más que un reportaje de acciones bélicas, una 
extraordinaria lección de teología sobre la fidelidad de Dios que 
siempre cumple sus promesas y una llamada a corresponder a esa 
fidelidad. Así lo confirma el hecho de que el libro termine con la 
ratificación de la Alianza, con la renovación, por parte de la gente que 
ha tomado posesión de la tierra prometida, del compromiso asumido 
por sus padres en el Sinaí. La ceremonia se sitúa en Siquem. 
Después del prólogo histórico en el que se recuerda cuanto ha hecho 
el Señor por los israelitas (vv. 2-13), Josué interroga al pueblo sobre 
su determinación de permanecer fiel al Señor (vv. 14-24). Cuando 
todos a una asumen el compromiso de servir al Señor y obedecerle en 
todo, se lleva a cabo el rito que ratifica la Alianza (vv. 25-27). Estos 
elementos aparecen en algunos pactos hititas de vasallaje 
pertenecientes al segundo milenio a.C. Por tanto, además del carácter 
religioso, la Alianza tenía fuerza de ley. 

La Alianza está en la base de la moral cristiana, pues supone 
comprender que Dios dirige la historia y elige a los que han de asumir 
un compromiso concreto de fidelidad: «La doctrina moral cristiana, en 
sus mismas raíces bíblicas, reconoce la específica importancia de una 
elección fundamental que cualifica la vida moral y que compromete la 
libertad a nivel radical ante Dios. Se trata de la elección de la fe —de 
la obediencia de la fe (cfr Rm 16,26)—, por la que “el hombre se 
entrega entera y libremente a Dios”, y le ofrece “el homenaje total de 
su entendimiento y voluntad” (Dei Verbum, 5). (...) En el Decálogo se 
encuentra, al inicio de los diversos mandamientos, la cláusula 
fundamental: “Yo, el Señor, soy tu Dios” (Ex 20,2), la cual, confiriendo 
el sentido original a las múltiples y varias prescripciones particulares, 
asegura a la moral de la Alianza una fisonomía de totalidad, unidad y 
profundidad. La elección fundamental de Israel se refiere, por tanto, al 
mandamiento fundamental (cfr Jos 24,14-25; Ex 19,3-8, Mi 6,8)» (S. 
Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 66). 


Volver a Jos 24,1-28 


COMENTARIO 
Jos 24,29-31 


En el escueto relato de su muerte (cfr Jc 2,8-9) Josué recibe el título 
de «siervo del Señor» (v. 29) que hasta este momento no se le había 
aplicado en el texto, sino que se había reservado sólo para Moisés (cfr 
1,1.13.15; 8,31.33; etc.). Ahora, al culminar una vida de entrega al 
Señor, es digno de esa fórmula de reconocimiento análoga a la 
empleada en la parábola evangélica: «Muy bien, siervo bueno y fiel; 
como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho; entra en la 
alegría de tu señor» (Mt 25,21). 


Volver a Jos 24,29-31 


COMENTARIO 
Jos 24,32-33 


Se deja constancia de que los huesos de José encontraron sepultura 
en la tiera que sus descendientes recibieron como heredad, 
cumpliendo un deseo que había manifestado antes de su muerte (cfr 
Gn 50,24-25). 

También Eleazar, el sacerdote que había estado siempre junto a 
Josué —como Aarón había acompañado a Moisés— muere y es 
sepultado. Se cierra así la generación de los hijos de Israel que 
tomaron posesión de la tierra que Dios prometió a sus antepasados. 


Volver a Jos 24,32-33 


COMENTARIOS: 
JUECES 


COMENTARIO 
Jc 1,1-3,6 


Con el libro de Josué culminaba el relato de los orígenes de Israel 
como pueblo elegido por Dios, que fue conducido por Él hasta la 
posesión de una tierra buena en la que habitar. El Señor había 
cumplido sus promesas. 

En el libro de los Jueces comienza la narración de la historia de 
ese pueblo en la tierra que Dios le entregó, recogiendo las más 
antiguas tradiciones sobre los primeros acontecimientos vividos por 
las tribus israelitas en Canaán. La historia que ahora se inicia, y que 
continúa en los libros de Samuel y de Reyes, terminará con la 
expulsión del pueblo de esa tierra y con la deportación de sus 
personajes más representativos a la cautividad de Babilonia (siglo VI 
a.C.). En este libro, escrito tras sufrir la experiencia del destierro, se 
interpretan los recuerdos que los israelitas habían recibido de sus 
antepasados sobre los primeros momentos en la tierra prometida. 

En la división del libro suele considerarse esta sección como 
prólogo introductorio que, a su vez, consta de dos partes. Primero se 
habla de la llegada de las tribus israelitas a la tierra de Canaán y del 
paulatino asentamiento en sus territorios (1,1-36). Después se 
expresa la enseñanza teológica fundamental del libro: Israel 
permanecerá en esa tierra mientras sea fiel al Señor, pero en la 
medida en que se aparte de Dios dejará de contar con el favor divino; 
el Señor ha dado reiteradas muestras de su fidelidad suscitando 
jueces que salvaran al pueblo de las situaciones comprometidas en 
las que se fue encontrando, pero Israel reincidió una y otra vez en la 
infidelidad (2,1-3,6). 

Cuando se escribió este libro, esa enseñanza ayudaría a entender 
que la enorme desgracia de la cautividad de Babilonia no fue 
consecuencia de un debilitamiento de la fuerza y el poder del Señor, 
sino de las repetidas infidelidades del pueblo. No hubo, pues, motivos 
para dudar de Dios ni para quejarse de Él. Quedaba, sin embargo, 
una puerta abierta a la esperanza. Ese Dios que se había 
compadecido de los israelitas una y otra vez y les había prestado su 
ayuda en repetidas ocasiones, a pesar de las manifiestas infidelidades 
de ellos, también se podría compadecer una vez más de los suyos y 
traerles la salvación. Y así sucedió cuando Ciro permitió el regreso de 
los deportados. 

Cuando hoy leemos este libro, que conserva recuerdos de 
costumbres arcaicas que tal vez hieran nuestra sensibilidad, podemos 
considerar que la infidelidad, violencia, falta de respeto a la vida, 
dignidad y posesiones de las personas que reflejan estos relatos 


siguen estando presentes en el mundo en que vivimos. Su lectura 
ayuda a contemplar la realidad en una perspectiva de fe, a 
preguntarnos sobre nuestra fidelidad a Dios en vez de poner en duda 
las verdades de la fe o sublevarnos por dentro. A la vez nos llena de 
confianza contemplar la fidelidad de Dios que sigue actuando en la 
historia y que ha dado muestras de su misericordia al enviar a su Hijo 
para alcanzarnos la salvación. 


Volver a Jc 1,1-3,6 


COMENTARIO 
Jc 1,1-36 


La imagen que ofrecen estas páginas de las tribus israelitas luchando 
por conseguir asentarse en la tierra de Canaán es algo diversa de la 
que podría deducirse de las narraciones contenidas en el libro de 
Josué. Allí, para manifestar mejor la unidad del pueblo, no se aludía 
con claridad a que las acciones de las tribus para dominar el territorio 
habían sido con frecuencia individuales. Ahora, se hace notar que la 
llegada de las tribus israelitas no tuvo lugar mediante una invasión 
organizada, sino que cada tribu fue ocupando paulatinamente la 
región a la que llegaba, sin lograr controlarla por completo. Lo más 
probable es que el primer asentamiento tuviera lugar en el campo y en 
las aldeas, y sólo después de mucho tiempo los israelitas consiguieran 
dominar los valles y las zonas más fértiles, y habitar en las grandes 
ciudades. 

Aunque en la mayor parte de las narraciones contenidas en el libro 
de los Jueces no se habla de la tribu de Judá, la narración del 
establecimiento de las tribus en la tierra de Canaán comienza por 
dicha tribu debido a la importancia que tenía cuando se compuso este 
libro (v. 2). En realidad, no se proporcionan muchos detalles sobre su 
acción conquistadora; se incluyen, en cambio, algunos relatos 
anecdóticos como el del castigo impuesto a Adoní-Bézec (v. 6), 
aplicándole la ley del Talión (cfr Lv24,19-20), y la ocupación del 
territorio de Hebrón (v. 10), ya conocidos por el libro de Josué (cfr 
15,13-19). 

Una vez terminados los relatos sobre la lucha de Judá por su 
territorio, se confirma que Caleb recibió la ciudad de Hebrón y 
después, de modo muy escueto, se dan noticias de lo sucedido al 
resto de las tribus. En todos los casos se hace notar que cada una de 
ellas fue esforzándose por dominar su territorio, pero que no llegaron 
a conseguirlo plenamente, porque los cananeos eran más fuertes que 
ellos. En la enumeración de las tribus se sigue un orden que va de sur 
a norte. Después de tratar de Caleb, se habla de la tribu de Benjamín, 
más adelante de la Casa de José (Efraím y Manasés) (v. 22), y a 
continuación del resto de las tribus hasta terminar con la de Dan 
(v. 34). Precisamente en ese orden se inspiró el autor del libro para 
colocar los relatos que le habían llegado acerca de los principales 
jueces. Primero habla de Otniel, que es del clan de Caleb (3,7-11); 
después de Ehud, que pertenece a Benjamín (3,12-30); siguen los 
jueces de la Casa de José: Débora, de Efraím (4,1-5,32), y Gedeón, 
de Manasés (6,1-8,35); más adelante se habla de Jefté, procedente 
de Galaad, en Transjordania (10,6-12,7); y por último de Sansón, de la 


triou de Dan (13,1-16,31). 

El nombre de Jobab (v. 16) no aparece en el texto hebreo. La 
Neovulgata lo incluye de acuerdo con el texto griego y otras versiones 
antiguas. 


Volver a Jc 1,1-36 


COMENTARIO 
Jc 1,18 
«Judá conquistó Gaza...». Así según el texto hebreo; pero la versión 
griega dice: Judá «no conquistó Gaza...», que es más coherente con 
el v. 19. 


Volver a Jc 1,18 


COMENTARIO 
Je 2,1-3,6 


El autor sagrado explica por qué no consiguieron dominar la tierra en 
la que habitaban: los israelitas no fueron fieles a la Alianza con Dios, y 
por eso el Señor permitió que no pudieran vencer a los cananeos 
(2,1-5). 

Después de repetir casi al pie de la letra los escuetos detalles 
sobre la muerte y sepultura de Josué que figuran al final del libro que 
lleva su nombre (2,6-9; cfr Jos 24,28-31), se expone con detenimiento 
la interpretación teológica de lo sucedido en esos tiempos remotos 
(2,11-23). Las gentes de Canaán adoraban a Baal, dios de la lluvia y 
de las cosechas, y a Astarté, diosa de la fertilidad; se fabricaban 
figurillas y les daban culto. Como los israelitas con frecuencia se 
sentían atraídos hacia esas costumbres idolátricas, olvidándose del 
Señor, Dios, que les había entregado aquella tierra, permitía que sus 
enemigos los despojaran. Pero ese Dios, clemente y misericordioso, al 
contemplar su angustia, se compadecía de su pueblo antes de que 
ellos recapacitaran y se convirtieran, y les enviaba jueces que los 
salvaran de esas situaciones comprometidas. Sin embargo, una vez 
restablecida la serenidad, el pueblo volvía a dar culto a los ídolos 
cananeos. Como esta situación se repitió una y otra vez, Dios no 
apartó definitivamente de su presencia a quienes hostigaban a su 
gente (2,20-23). De esta manera pudo probar la fidelidad de los 
israelitas (3,1-6) y atestiguar que continuamente fueron infieles. Esa 
fue la historia de Israel hasta la llegada del destierro. Así, el autor 
sagrado enseña la gravedad de los pecados del pueblo, pero también 
la misericordia divina, que es más eficaz y siempre prevalece: «En 
cierta ocasión —predicaba San Josemaría Escrivá—, oí comentar a 
un desaprensivo que la experiencia de los tropiezos sirve para volver 
a caer, en el mismo error, cien veces. Yo os digo, en cambio, que una 
persona prudente aprovecha esos reveses para escarmentar, para 
aprender a obrar el bien, para renovarse en la decisión de ser más 
santo. De la experiencia de vuestros fracasos y triunfos en el servicio 
de Dios, sacad siempre, con el crecimiento del amor, una ilusión más 
firme de proseguir en el cumplimiento de vuestros deberes y derechos 
de ciudadanos cristianos, cueste lo que cueste: sin cobardías, sin 
rehuir ni el honor ni la responsabilidad, sin asustarnos ante las 
reacciones que se alcen a nuestro alrededor —quizá provenientes de 
falsos hermanos—, cuando noble y lealmente tratamos de buscar la 
gloria de Dios y el bien de los demás» (Amigos de Dios, n. 164). 


Volver a Jc 2,1-3,6 


COMENTARIO 
Je 3,211 


El primer salvador enviado por Dios para librar a su pueblo es Otniel, 
del clan de Caleb, que ya había sido mencionado al comienzo del libro 
(cfr 1,13). A estos enviados por el Señor se les llama «jueces». La raíz 
hebrea que se utiliza para designar a estos personajes y a su función 
tiene un significado más amplio que el de juzgar. Aunque la 
administración de justicia era una de sus tareas, su función principal 
era la de gobernar tanto en el ámbito civil como en el militar. Sobre 
ellos recaía la responsabilidad de resolver las situaciones 
comprometidas, liberar a los oprimidos, o restaurar la justicia. En la 
ciudad de Tiro, al norte de Canaán, hubo unos gobernantes que 
también utilizaron ese título. 

La narración de su actividad salvadora se ajusta al siguiente 
esquema: a) los israelitas hacían el mal a los ojos del Señor; b) por 
eso, eran dominados por sus enemigos; c) pero clamaban al Señor 
que les suscitaba un salvador; d) que impulsado por el espíritu del 
Señor los libraba de los opresores; e) el país descansaba y alcanzaba 
de nuevo la paz. 

Además de esos datos no se proporciona ningún detalle concreto 
acerca de Otniel, excepto el nombre del monarca extranjero que los 
oprimía y fue derrotado: Cusán Risataim. El nombre de este rey en 
hebreo suena a apodo: Cusán puede estar relacionado con la tierra de 
Cus, país que estaba situado en la actual Etiopía; Risataim significa 
«doble perversidad»; el nombre significa algo así como «el etíope 
doblemente malo (*remalo”)». 

El autor sagrado estructura de modo análogo la narración de las 
hazañas de los demás jueces. Organiza de acuerdo con ese esquema 
las noticias que le proporcionaban las tradiciones de las tribus sobre 
las gestas de sus jueces: a) los israelitas hicieron el mal (3,7; 3,12; 
4,1; 6,1; 10,6 y 13,1), b) fueron oprimidos (3,8; 3,14; 4,3; 6,1; 10,8 
y 13,1), c) clamaron al Señor y Él les envió un salvador (3,9; 3,15; 
4,3ss.; 6,7ss.; 10,10ss.), d) revestido por el espíritu del Señor (3,10; 
6,34; 11,29; 13,24; 14,19; 15,14), e) que, derrotando a los enemigos, 
trajo la paz a su pueblo (3,11; 3,30; 5,32; 8,28; 11,33). 

De este modo se ilustra con recuerdos diversos y de distinta 
procedencia el mensaje teológico de todo el libro que se había 
formulado anteriormente (cfr 2,11-23). 


Volver a Jc 3,7-11 


COMENTARIO 
JES,7 


Las aserás o cipos eran monumentos de madera erigidos en forma de 
tocón de árbol más o menos adornados en honor de la diosa de la 
fertilidad Aserá, Astarté en griego (cfr Ex 34,10-28). 


Volver a Jc 3,7 


COMENTARIO 
Jc 3,12-30 


El segundo juez enviado por Dios del que se habla es Ehud, un 
benjaminita (v. 15), que vence a Eglón, rey de Moab, región situada en 
la orilla oriental del Mar Muerto. Los moabitas, contando con el apoyo 
de los amonitas y amalecitas, habían pasado a la orilla derecha del 
Jordán y se habían apoderado de Jericó, «la ciudad de las palmeras» 
(v. 13), invadiendo el territorio de la tribu de Benjamín (cfr Jos 18,21). 

La narración de sus hazañas se ajusta al esquema habitual del 
libro (cfr nota a 3,7-11). El relato es pintoresco y expresa la rudeza de 
la época. Sin embargo, el autor sagrado no se detiene en hacer una 
valoración moral de los actos de Ehud. Lo que le interesa es transmitir 
el recuerdo de la astucia del juez y, sobre todo, enseñar que logró 
humillar a quien oprimió a su pueblo no con sus dotes personales, 
sino porque Dios puso el triunfo en sus manos. Apoyado en esta 
confianza, Ehud llama a los israelitas a enfrentarse con sus enemigos 
(v. 28) y consigue una gran victoria. 


Volver a Jc 3,12-30 


COMENTARIO 
Jc 4,1-5,32 


Las antiguas tradiciones de las tribus sirven para ilustrar la bondad de 
Dios, que acudió en su ayuda una y otra vez, a pesar de las repetidas 
infidelidades de su pueblo. La exposición de lo relativo a Débora es 
buena muestra del modo en que se ha compuesto el libro. En este 
caso se conservaba una composición poética muy antigua (5,2-31), 
además de las tradiciones orales sobre las hazañas de esta mujer. El 
autor sagrado escribe la narración de la victoria de Débora sobre 
Sísara (4,1-24), pero antes de cerrar su relato del modo habitual —«y 
el país descansó durante cuarenta años» (5,32)— incluye también el 
canto triunfal (5,2-31). Se encuentran, pues, juntas dos versiones de 
los mismos sucesos con estilo literario muy distinto, una en prosa y 
otra en verso. 


Volver a Jc 4,1-5,32 


COMENTARIO 
Jc 4,1-24 


Dios cuenta con la colaboración de las mujeres en sus planes de 
salvación. Llama la atención que en estos relatos tan primitivos se 
conserve la memoria de las hazañas de dos mujeres: Débora, 
profetisa que juzgaba al pueblo y que organizó la lucha contra el 
ejército de un poderoso rey del norte, y Yael, que mató a Sísara, el 
jefe de ese ejército. El hecho sorprende sobre todo porque en el 
contexto cultural de la sociedad cananea de aquella época, e incluso 
en la sociedad israelita posterior, lo habitual era que las mujeres no 
tuviesen ningún protagonismo fuera del ámbito doméstico. Sin 
embargo, el Señor, que ¡ba realizando su Revelación de modo 
progresivo, quiso ya en esta época primitiva elegir a unas mujeres 
para que salvaran a su pueblo como testimonio de que no sólo cuenta 
con los hombres en sus planes salvíficos sino que las mujeres 
también están llamadas a ser protagonistas en esa tarea. 

La tradición cristiana ha visto en estas mujeres prefiguraciones de 
la Virgen María, una mujer excepcional en la historia de la salvación 
que al ser la Madre del Salvador ha logrado dar muerte al pecado y al 
dragón infernal. En la salutación de Isabel a María: «Bendita tú entre 
las mujeres» (Lc 1,42) resuenan las palabras con las que se ensalza a 
Yael en el Canto de Débora: «¡Bendita sea entre las mujeres Yael, / la 
esposa de Jéber, el quenita; / sea bendita entre todas las mujeres de 
su tienda!» (5,24). «A lo largo de toda la Antigua Alianza, la misión de 
María fue preparada por la misión de algunas santas mujeres. (...) 
Contra toda expectativa humana, Dios escoge lo que era tenido por 
impotente y débil (cfr 1 Co 1,27) para mostrar la fidelidad a su 
promesa: Ana, la madre de Samuel (cfr 1 S 1), Débora, Rut, Judit, y 
Ester, y muchas otras mujeres. María “sobresale entre los humildes y 
los pobres del Señor, que esperan de Él con confianza la salvación y 
la acogen. Finalmente, con ella, excelsa Hija de Sión, después de la 
larga espera de la promesa, se cumple el plazo y se inaugura el nuevo 
plan de salvación” (LG 55)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 489). 


Volver a Jc 4,1-24 


COMENTARIO 
Je 5,1-32 


Tanto por su estilo como por la situación histórica que refleja parece 
probable que este canto de victoria sea una de las piezas literarias 
más antiguas de todas las contenidas en la Sagrada Escritura. Junto 
con el tono épico grandioso, el Canto de Débora muestra su 
imperfección literaria y las corrupciones textuales que debió de 
experimentar en su larga transmisión oral y escrita. Estas 
circunstancias presentan serias dificultades para la traducción. De ahí 
las variaciones en las versiones antiguas y modernas. 

El himno comienza con una invitación a alabar al Señor que ha 
convocado a su pueblo para la lucha (vv. 2-3). «Soltarse las 
cabelleras» (v. 2) era, según parece, una muestra de que se estaba 
dispuesto para el combate. 

Se alaba al Señor por haber acudido a salvar a su pueblo (vv. 3-5). 
La imagen de la tierra y los montes que se estremecen, los cielos que 
destilan y los montes que se derriten delante del Señor es un modo 
poético de expresar su poder y dominio sobre todas las fuerzas. 

El pueblo se encontraba en una situación difícil con el territorio 
controlado por sus enemigos —nadie se atrevía a circular por los 
caminos—, pero no hubo quien se aprestara a combatir hasta que 
Débora se levantó; mientras tanto, los israelitas en vez de acudir al 
Señor buscaban otros dioses (vv. 6-8). Débora, junto con Barac, 
convocaron a los dirigentes y al pueblo de Israel, para que se 
aprestaran a la lucha (vv. 9-12). Se alaba a quienes acudieron: Efraím, 
Benjamín, Maquir, Isacar, Zabulón y Neftalí; y se echa en falta a los 
que hicieron oídos sordos a la llamada: Rubén, Galaad, Dan y Aser 
(vv. 13-18). En la enumeración de tribus y clanes que fueron 
convocados sólo se incluyen las tribus de la región septentrional y 
central (en vez de Manasés se nombra a Maquir, y en vez de Gad, 
Galaad); y falta toda alusión a la principal tribu del sur, Judá, que 
probablemente en ese momento no tendría ningún protagonismo. 

La ocasión de entablar batalla se presentó en Tanac, junto a 
Meguido, en donde todas las fuerzas lucharon contra los enemigos de 
Israel (vv. 19-22), excepto los pobladores de Meroz, que son 
maldecidos por no prestar su apoyo (v. 23). En cambio, se ensalza a 
una mujer, Yael, que abatió a Sísara, general del ejército enemigo 
(vv. 24-27). El canto sigue con ironía: cuando Sísara yace derrotado, 
su madre lo sigue aguardando expectante y una de las criadas deja 
correr su imaginación pensando cómo estará repartiendo el botín 
logrado por su triunfo (vv. 28-30). 

El himno termina pidiendo al Señor que proteja siempre a sus 


amigos del mismo modo que entonces lo hizo: «¡Que perezcan así 
todos tus enemigos, Señor, / y que brillen tus amigos como el sol 
naciente, / con todo su resplandor!» (v. 31). 

Situaciones similares a ésta, en las que se festejaba un triunfo que 
traía la libertad, dieron lugar a la composición de otros cantos 
contenidos en la Biblia, como el Canto de María tras el paso del Mar 
Rojo (Ex 15,1-21), algunos salmos (cfr Sal 18; 68; 118; 126; 149; y 
otros), o el canto de Judit (Jdt 16,1-17), que, si bien es mucho más 
tardío, presenta algunas similitudes con el de Débora. La costumbre 
de manifestar el gozo mediante el canto es un modo de bendecir a 
Dios. «Desde el comienzo y hasta la consumación de los tiempos, 
toda la obra de Dios es bendición. Desde el poema litúrgico de la 
primera creación hasta los cánticos de la Jerusalén celestial, los 
autores inspirados anuncian el designio de salvación como una 
inmensa bendición divina». (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1079). 


Volver a Jc 5,1-32 


COMENTARIO 
Jc 6,1-10,5 


Los israelitas reinciden en el mal, Dios permite que sus enemigos los 
dominen, pero compadecido del sufrimiento de su pueblo envía de 
nuevo un salvador que los libere. A pesar de las repetidas 
infidelidades del pueblo, el Señor sigue salvando a los suyos. En esta 
ocasión el relato de las gestas de Gedeón es mucho más extenso que 
los anteriores. 

Primero se describe con viveza la situación de opresión a la que 
los madianitas y amalecitas sometieron a Israel, y el motivo por el que 
esto sucede (6,1-10). Después se narra la vocación de Gedeón 
(6,11-32), también llamado Yerubaal, que significa «Baal contienda» 
(v. 32) y el inicio de su tarea convocando a las tribus y seleccionando 
a los hombres con los que se enfrentará a Madián y Amalec 
(6,33-7,8). Sigue el relato de la batalla (7,9-22) y la persecución de los 
fugitivos hasta su derrota total (7,23-8,28). Por último se transmiten 
algunos datos sobre la ancianidad y muerte de Gedeón (8,29-35). 

Sin embargo, a continuación, en vez de iniciarse un nuevo ciclo 
con la aparición de un nuevo juez, el autor sagrado abre un largo 
paréntesis para hablar de un intento fallido de instaurar una 
monarquía en Israel. El monarca frustrado fue Abimélec, hijo de 
Yerubaal, que buscó el apoyo de sus conciudadanos de Siquem para 
hacerse con el poder pero que no pudo alcanzar su propósito (9,1-57). 

Para terminar esta parte, se dan unas breves noticias de dos 
jueces menores: Tolá (10,1-2) y Yaír (10,3-5). 


Volver a Jc 6,1-10,5 


COMENTARIO 
Jc 6,1-10 


Los madianitas y amalecitas son pueblos nómadas procedentes del 
desierto (cfr Ex 2,15; 17,8-16) que llegaron en masa a las tierras 
fértiles de Transjordania y Canaán para abastecerse de provisiones 
desolando los campos de los israelitas. 

Como es frecuente en la redacción deuteronomista, un profeta del 
Señor explicó el motivo por el que Israel no fue capaz de defenderse 
de sus enemigos y se vio abocado a tales situaciones de opresión: 
haber desobedecido el mandato del Señor, dando culto a otros dioses 
(vv. 8-10). Éste es el primer «profeta» anónimo que aparece en la 
Biblia; a partir de aquí serán muchos como él los que intervengan en 
la historia hasta el momento del destierro a Babilonia. 


Volver a Jc 6,1-10 


COMENTARIO 
Jc 6,11-32 


Éste es uno de los relatos de vocación más antiguos contenidos en la 
Sagrada Escritura, a través del cual el hagiógrato ayuda a discernir 
algunos rasgos de todo proceso vocacional. 

La elección de Dios recae en un hombre que nunca había pensado 
en ello, que recibe la llamada mientras está trabajando con normalidad 
en su quehacer cotidiano, desgranando el trigo (v. 11). La llamada se 
realiza por iniciativa divina. En algunos casos de particular relevancia, 
como éste, el Señor se sirve de su ángel para transmitir su mensaje 
(cfr Lc 1,11.28). Comienza su salutación aludiendo a la cercanía del 
Señor a su escogido: «El Señor está contigo» (v. 12; cfr Lc 1,28), y a 
la misión a la que es destinado: Dios ha contemplado las necesidades 
de su gente y lo manda a servir al pueblo de Dios (v. 14). El Señor no 
se ha fijado en él por sus méritos ni por la nobleza de su familia 
(v. 15). 

Reacción habitual ante la llamada divina es la resistencia a 
corresponder. Gedeón expone una tras otra sus dificultades y las 
limitaciones con las que se ve para afrontar esa tarea: ¿por qué nos 
ha sucedido todo esto? (v. 13), ¿cómo voy a liberar a Israel? (v. 15). E 
incluso pide una señal que le ratifique el origen divino de la llamada 
(v. 17). En esta ocasión Dios accede a ofrecer una prueba sensible, 
que dejará sobrecogido a Gedeón cuando compruebe que realmente 
se trataba del Señor (vv. 19-22). Por fin, cuando se toma la decisión 
de entregarse a la tarea propuesta, llegan el consuelo del Señor —«no 
temas»— y la paz (v. 23). 

En el Antiguo Testamento se habla de muchos personajes que 
recibieron la llamada del Señor y correspondieron a ella: Samuel (cfr 
1 S 3,1-18), David (cfr 1 S 16,1-13), Eliseo (cfr 1 R 19,19-21), y tantos 
otros. También en el Nuevo Testamento, la respuesta a la vocación de 
la Virgen María (Lc 1,26-38), de los Apóstoles (Mt 4,18-22 y par.; 9,9 y 
par.; Jn 1,35-51), de San Pablo (Hch 9,1-19), etc., fue decisiva para la 
historia de la salvación. Dios sigue llamando hoy a mujeres y hombres 
para que, en nombre del Señor, den abundante fruto divino. «Si 
respondes a la llamada que te ha hecho el Señor, tu vida —¡tu pobre 
vidal— dejará en la historia de la humanidad un surco hondo y ancho, 
luminoso y fecundo, eterno y divino» (S. Josemaría Escrivá, Forja, 
n. 59). 


Volver a Jc 6,11-32 


COMENTARIO 
Jc 6,36-40 


El vellocino que se cubre de rocío por la acción de Dios mientras que 
el resto de lo que hay sobre la tierra permanece seco, ha sido 
interpretado de modo alegórico como imagen de la concepción virginal 
de Santa María. Así, por ejemplo, San Juan Damasceno: «¿Qué 
simboliza el vellocino sobre el cual descendió como el rocío el Hijo de 
Dios y rey universal, eterno como el Padre y que posee su mismo 
trono? ¿No se refiere claramente a ti, oh María?» (In Dormitionem 
1,9). 


Volver a Jc 6,36-40 


COMENTARIO 
Jc 7,1-8 


Una de las lecciones que el autor sagrado repite a lo largo del libro es 
que la salvación que el pueblo encontraba en las situaciones difíciles 
era debida a la intervención de Dios y no a las fuerzas de los que 
luchaban. Ahora se expresa esa enseñanza de modo gráfico: la tropa 
que Gedeón ha reclutado es demasiado numerosa y si triunfa podría 
pensar que era por méritos propios. Dios le pide que disminuya el 
número de gente hasta quedarse solamente con trescientos hombres. 
Con ellos, Gedeón alcanzaría una gran victoria, gracias al favor de 
Dios. 

Dios no llama a su servicio a los hombres más fuertes o a los que 
ofrecen más esperanza de poder humano, sino que elige los 
instrumentos que considera adecuados en cada momento para que se 
vea que la obra es suya: «Considerad si no, hermanos, vuestra 
vocación; porque no hay entre vosotros muchos sabios según la 
carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que Dios escogió 
la necedad del mundo para confundir a los sabios y Dios eligió la 
flaqueza del mundo, para confundir a los fuertes; escogió Dios a lo vil, 
a lo despreciable del mundo, a lo que es nada, para destruir lo que es, 
de manera que ningún mortal pueda  gloriarse ante Dios» 
(1 Co 1,26-29). 


Volver a Jc 7,1-8 


COMENTARIO 
Je 7, 9-22 


El Señor dispone las cosas de modo que Gedeón cobre ánimos para 
la batalla al escuchar los comentarios que se hacen en el campo 
madianita. El sueño de la hogaza de pan —cuyo relato escucha 
Gedeón— simboliza a los israelitas que ya estaban asentados en la 
tierra y la cultivaban, mientras que la tienda que es derribada es 
símbolo de los madianitas, que eran nómadas. Aquel hombre lo 
entiende así, y ve en ese sueño una premonición de su derrota ante 
Israel. 

Llegado el momento decisivo, trescientos hombres bastaron para 
alejar el peligro que los madianitas y amalecitas habían traído sobre 
las tribus de Israel durante muchos años. Ha bastado la obediencia de 
Gedeón y su confianza en Dios para atreverse a ir al campamento 
enemigo armados solamente con cántaros vacíos y antorchas para 
alcanzar la victoria. Como en otras ocasiones, no tuvieron que luchar, 
pues Dios confundió a sus adversarios, que se hirieron entre sí y 
huyeron despavoridos (cfr Ex 14,14; 1 S 14,15-23). 


Volver a Jc 7,9-22 


COMENTARIO 
Jc 7,23-8,28 


Sobre la valoración moral de las acciones de Gedeón, recuérdese lo 
indicado en la nota a 3,12-30, sobre Ehud. De nuevo el relato nos 
presenta actuaciones que no tienen nada de ejemplares. Es indudable 
que en la época en la que se redacta el libro el juicio del narrador 
sobre esas acciones es condenatorio y, en el conjunto de la revelación 
de Dios, tampoco el lector tiene ninguna duda de su inmoralidad. Por 
eso se puede percibir en la narración una marcada ironía: Dios estaba 
empeñado en salvar a su pueblo y por ello suscitaba jueces a los que 
otorgaba sus dones; pero aun así éstos vivían de manera violenta y 
desenfrenada de modo que sus obras acababan por ser un «cebo» 
para ellos (cfr 8,27), es decir, ocasión de ruina. 


Volver a Jc 7,23-8,28 


COMENTARIO 
Jc 8,27 


El efod del que se habla aquí era un objeto que contenía las suertes 
con las que se consultaba al Señor (cfr 1S 2,28; 14,18 y nota a 
Ex 28,6-30). Era, junto con los ídolos domésticos, parte importante del 
ajuar de los primitivos santuarios (cfr 17,5; 18,14-20; Os 3,4). La 
creación en Ofrá de un santuario con estas características arrastró a 
sus habitantes a la idolatría, y a esto alude la expresión «todo Israel 
se prostituyó» con motivo del efod. 


Volver a Jc 8,27 


COMENTARIO 
Jc 9,1-57 


El relato sobre las pretensiones monárquicas de Abimélec enseña la 
lección de que el único rey de Israel es el Señor, o aquel a quien Él 
haya ungido, y en este contexto religioso ha de ser leído. Cuando un 
personaje urde estrategias para hacerse con el poder sobre el pueblo 
es posible que esté movido por la codicia y el afán de mando, y no por 
una actitud de servicio. Así sucedió con Abimélec que por hacerse con 
el poder mató a sus hermanos. Aunque al principio logró seducir al 
pueblo de Siquem con sus razonamientos, a la larga perdió su 
confianza y terminó derrotado después de haber hecho sufrir mucho a 
los que ingenuamente apoyaron su acceso al poder. La fábula de 
Jotam es un bello ejemplo de cómo los que tienen cosas realmente 
importantes que hacer (el olivo, la higuera, la vid) encuentran 
dificultades para dedicarse a gobernar, mientras que los más ineptos 
(la zarza) ambicionan el poder (vv. 7-15). Abimélec contrasta con los 
restantes jueces; éstos, elegidos por Dios, traen al pueblo la salvación 
y la paz; aquél quiso actuar por su cuenta y sólo aportó destrucción, 
fuego y muerte. 


Volver a Jc 9,1-57 


COMENTARIO 
Jc 10,4 


En esta frase el texto hebreo juega con las consonantes de tres 
palabras: ayir (asno), ir (ciudad) y Yaír (nombre propio). «Tuvo treinta 
hijos que cabalgaban sobre treinta asnos (ayarim). Es decir, que 
tenían treinta ciudades (arim), a las que se llama Javot- Yaír». 

El hagiógrato da muy pocos detalles de los llamados jueces 
menores, Tolá y Yaír, pero los suficientes para indicar que nunca 
faltaron personajes escogidos por Dios para liberar a Israel. 


Volver a Jc 10,4 


COMENTARIO 
JE 10,6-12,15 


Concluida la narración sobre Abimélec, que el autor sagrado situó 
unida a la de Gedeón-Yerubaal, reaparece la infidelidad del pueblo y 
la voluntad salvífica de Dios que vuelve a hacerse presente mediante 
el apoyo prestado a Jefté, para que resuelva una nueva situación 
comprometida. 

Hasta ahora, además de Otniel, del clan de Caleb —que fue el 
primero de quien se habló en este libro—, se han contado las hazañas 
de un juez de cada una de las grandes tribus de la región central de 
Canaán: Benjamín, Efraím y Manasés. Ahora llega el turno a uno de la 
región transjordana: Jefté de Galaad. 

Se comienza aludiendo al peligro que se cernía sobre los hijos de 
Israel por el avance de los amonitas, pueblo de origen nómada que se 
había establecido al este de Galaad, en una región esteparia de 
escasos recursos naturales, por lo que ocasionalmente penetraban en 
los territorios israelitas de la Transjordania para proveerse de ganado 
y del fruto de las cosechas. El texto hace notar que se impusieron a 
los hijos de Israel debido a la infidelidad de éstos a su Dios al que 
habían abandonado dando culto a los dioses de los países de 
alrededor. Después de que reconocieran su pecado, el Señor se 
aplacó y las dificultades que les amenazaban desaparecieron 
(10,6-16) gracias a la intervención de Jefté. Este personaje de origen 
poco noble es escogido por los príncipes de Galaad para tomar el 
mando en la batalla (10,17-11,11). Antes de entablar combate envía a 
unos mensajeros que expusieran a los amonitas los motivos históricos 
que tenía para reivindicar legitimidad de sus derechos de posesión 
sobre esas tierras de  Transjordania (11,12-28) Cuando la 
confrontación parece inevitable, Jefté hace un voto temerario a Dios 
para implorar su ayuda en la batalla (11,29-31). Derrotados los 
amonitas (11,32-33), paga cara su imprudencia con el sacrificio de su 
propia hija (11,34-40). Por último, los efraimitas, que reivindicaban 
mayor protagonismo en la acción, se enfrentan con Jefté y los 
hombres de Galaad, y son derrotados (12, 1-7). 

Esta sección del libro termina con breves referencias a algunos 
jueces menores. Desde el comienzo, se han ido añadiendo 
escalonadamente las tradiciones de seis jueces menores a las de los 
jueces mayores, hasta que completen con Sansón el número de doce, 
el mismo número de las tribus de Israel: al relato del segundo juez 
mayor, se le añadió el de un juez menor: Samgar; a la del cuarto juez 
mayor, se le añadieron dos historias de jueces menores: Tolá y Yaír; y 
ahora, por último, a la historia de Jefté, se le añaden noticias sobre 


tres jueces menores: lbsán (12,8-10); Elón (12,11-12) y Abdón 
(12,13-15). 


Volver a Jc 10,6-12,15 


COMENTARIO 
Jc 10,6-16 


Después de cada acción salvadora de Dios parece que las recaídas 
en la idolatría son aún más graves. En la historia del primer juez se 
decía que los israelitas habían dado culto a los baales y a las astartés, 
divinidades cananeas. Ahora, a estos dioses se añade también el 
culto a los ídolos de Aram, Sidón, Moab, de los amonitas y filisteos, es 
decir, los de todos los pueblos que rodean el territorio de Canaán. 
Parece que no les bastaron los ídolos de la tierra en que vivían, sino 
que integraron en su culto el de todos los pueblos vecinos. Por eso, 
así como ellos habían abandonado al Señor, el Señor los dejó de 
nuevo en manos de sus enemigos. Y entonces, al verse en 
dificultades, volvieron a clamar reconociendo sus faltas y pidiendo 
ayuda: «Hemos pecado. Haz con nosotros lo que te parezca mejor, 
pero, por favor, protégenos ahora» (10,15). 

Pese a todo, Dios se compadece una y otra vez de los suyos 
cuando retornan arrepentidos, como San Juan Pablo ll lo ha 
expresado con singular fuerza: «El Señor ama a Israel con el amor de 
una peculiar elección, semejante al amor de un esposo, y por esto 
perdona sus culpas e incluso sus infidelidades y traiciones. Cuando se 
ve de cara a la penitencia, a la conversión auténtica, devuelve de 
nuevo la gracia a su pueblo. (...) Tanto en sus hechos como en sus 
palabras, el Señor ha revelado su misericordia desde los comienzos 
del pueblo que escogió para sí y, a lo largo de la historia, este pueblo 
se ha confiado continuamente, tanto en las desgracias como en la 
toma de conciencia de su pecado, al Dios de las misericordias. Todos 
los matices del amor se manifiestan en la misericordia del Señor para 
con los suyos» (Dives in misericordia, n. 4). 


Volver a Jc 10,6-16 


COMENTARIO 
Jc 10,17-11,11 


La presentación que se hace de Jefté guarda un cierto paralelo con la 
de Abimélec: éste era hijo de una concubina (8,31) y Jefté de una 
prostituta (11,1); en ambos casos hay un enfrentamiento con sus 
hermanos: Abimélec mató a los suyos (9,5) mientras que Jefté fue 
rechazado por ellos (11,2). En estas historias de jueces están latentes 
los primeros intentos de instaurar un gobierno estable. Primero se dio 
un ofrecimiento a Gedeón que lo rechazó (8,22-23); después Abimélec 
intentó conseguirlo con el apoyo de los ciudadanos de Siquem, pero 
fracasó (9,1-57); por fin, Jefté fue llamado por los ancianos de Galaad 
para mandar sobre sus tropas (11,5-11). Todavía no se utiliza el título 
de rey, pero se están preparando los comienzos de la monarquía. 

Jefté gozaba de unas dotes extraordinarias para la guerra (11,1), 
pero también de una profunda confianza en el Señor (11,9). Era hijo 
de una prostituta y fue rechazado por sus hermanos. Sin embargo, 
Dios lo eligió para salvar a su pueblo. Una vez más el texto sagrado 
subraya la gratuidad de la elección: Dios se fija en quien es 
despreciado por los hombres y cuenta con él para realizar grandes 
tareas en favor de los suyos. Por el rechazo de sus conciudadanos 
que tuvo que soportar, San Agustín lo consideró figura de Cristo: «A 
Jefté lo reprobaron sus hermanos y lo echaron de la casa paterna (...). 
Eso mismo hicieron contra el Señor los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas y los fariseos, que parecían gloriarse de la observancia de 
la ley, acusándole a él como si fuera un destructor de la ley y, por eso, 
como si fuera un hijo ilegítimo. (...) Ya el hecho mismo de que los que 
habían despreciado a Jefté —era también una galaadita— se 
volvieran a él y le buscaran para que los librara de sus enemigos, ¡de 
qué manera tan clara prefigura y significa que los que despreciaron a 
Cristo, vueltos de nuevo a él, encuentran en él la salvación!» (S. 
Agustín, Quaestiones in Heptateuchum 7,49). 


Volver a Jc 10,17-11,11 


COMENTARIO 
Jc 11,29-40 


La Biblia contiene leyes claras que, además de condenar la muerte de 
un inocente (Ex 23,7), consideran un gravísimo pecado, como crimen 
e idolatría, el sacrificio humano (cfr Lv 18,21; 20,2-5; Dt 12,31; 18,10; 
Mi 6,7). Estos sacrificios humanos eran frecuentes entre los pueblos 
vecinos a Israel, como lo demuestran algunos textos ugaríticos y 
fenicios, y como aparece en el libro de los Reyes (2 R 3,27), que 
relata el sacrificio del primogénito de Mesá, rey de Moab; incluso 
parece que alguna vez se practicó en Israel (2 R 16,3). Pero en todos 
estos casos se recrimina el sacrificio humano. En cambio, el sacrificio 
de la hija de Jefté se relata sin emitir un juicio negativo claro, y se 
rememoraba cada año (v. 40). Dentro de lo desconcertante que 
resulta este episodio, es posible que el autor —cuando ya no había 
duda de que los sacrificios humanos eran algo abominable— 
respetara los datos recibidos, a pesar de su crueldad, para transmitir 
una enseñanza sobre el carácter sagrado de los votos y promesas. 
Los votos son algo tan santo que deben cumplirse siempre. Pero, por 
la misma razón, no deben hacerse imprudentemente. Esta enseñanza 
es repetida en otros lugares de la Biblia ante los abusos que se daban 
en el cumplimiento de los votos, especialmente por aquellos que se 
hacían de manera precipitada y que luego no se cumplían (cfr 
Nm 30,3; Dt 23,22-24; Qo 5,3-4; cfr también Lv 27,1ss.). 

Cuando la revelación alcanza la plenitud, queda clara también la 
doctrina sobre las promesas y los votos hechos a Dios: una persona 
puede, por devoción personal, prometer a Dios un acto, una oración, 
una limosna, o cualquier otra obra buena. El cumplimiento de esa 
promesa es una manifestación de respeto a la Majestad divina y de 
amor hacia el Dios fiel. En ocasiones, esa promesa reviste la 
formalidad del voto, es decir, de «la promesa deliberada y libre hecha 
a Dios acerca de un bien posible y mejor» (C/C, c. 1191,1), que «es 
un acto de devoción en el que el cristiano se consagra a Dios o le 
promete una obra buena» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2102). 
Si, después de haber hecho una promesa o voto, se advierte que se 
trata de algo malo, es claro que no debe cumplirse lo prometido, pues 
realizar esa mala acción no sería una manifestación de fidelidad sino 
error sacrílego. De ahí que la acción de Jefté sea reprobable. 


Volver a Jc 11,29-40 


COMENTARIO 
Jc 11,37 


La hija de Jefté pidió a su padre que retrasara el cumplimiento de su 
promesa para que pudiese «llorar su virginidad», esto es, lamentarse 
de haber perdido la vida sin haberse casado ni concebido ningún hijo. 
Éstas eran las aspiraciones de toda mujer israelita y no alcanzarlas 
constituía un motivo de verguenza y dolor. 


Volver a Jc 11,37 


COMENTARIO 
Jc 12,1-6 


La palabra shibolet (v. 6) significa «espiga». Es un término hebreo, 
cuya primera consonante tiene un sonido que no existe en español: se 
pronuncia de manera parecida a la ch francesa o la sh inglesa. En el 
dialecto que hablaban los efraimitas se pronunciaba esa letra como 
una s normal. Los habitantes de Galaad, obligando a pronunciar esa 
palabra a los que llegaban a los vados, podían saber si realmente 
eran o no efraimitas los que intentaban cruzar el río. Según esta 
antigua tradición, esa dificultad de pronunciación les costó la vida. 

En este pasaje, al final de la historia de Jefté, se reflejan los 
intentos de la tribu de Efraím por alcanzar un protagonismo mayor 
entre las tribus, lo mismo que había ocurrido en los relatos finales de 
la historia de Gedeón (7,23-8,3). 


Volver a Jc 12,1-6 


COMENTARIO 
Je 13,1-21,25 


Después de narrar las tradiciones relacionadas con Jefté y las noticias 
que se conservaban acerca de lbsán, Elón y Abdón, la historia se 
repite: «Los israelitas volvieron a hacer el mal a los ojos del Señor, y 
el Señor los entregó en manos de los filisteos» (13,1). En esta ocasión 
se trata de un pueblo mediterráneo, llegado a la zona costera y a las 
grandes llanuras de Canaán, que impuso su poderío militar sobre los 
israelitas. No obstante, de nuevo Dios decide enviar un salvador que 
los libere: Sansón, de la tribu de Dan. 

La historia de Sansón comienza con el anuncio de su nacimiento y 
la indicación a sus padres de que será nazareo, es decir, consagrado 
a Dios, desde el seno materno (13,2-24). A continuación se presenta a 
Sansón como un personaje de carácter frívolo y caprichoso (14,1-19), 
y se cuentan varias hazañas en las que se manifiesta la fuerza que 
Dios le había proporcionado para hacer frente a los enemigos de su 
pueblo, a pesar de sus defectos personales (14,20-16,3). Sin 
embargo, acabará cediendo a la seducción de Dalila y le manifestará 
el secreto de su vigor, por lo que será vencido y apresado por los 
filisteos (16,4-22). Por último, recuperará las fuerzas cuando vuelva a 
crecerle el cabello y se vengará de lo que le han hecho arrastrando a 
muchos a la muerte al perder él mismo la vida (16,23-31). 

Al finalizar la historia de Sansón, el hagiógrafo, que había ido 
añadiendo a las historias de ciertos jueces algunos anexos, vuelve a 
incluir unos relatos a modo de apéndice. Así pues, de igual manera 
que había añadido al relato de las hazañas de Débora el viejo canto 
que celebraba su victoria, y después de la muerte de Gedeón- 
Yerubaal se había extendido en describir el intento llevado a cabo por 
uno de sus hijos, Abimélec, para hacerse con el poder, ahora añade a 
lo expuesto sobre Sansón dos historias distintas, aunque conectadas 
entre sí. Son dos narraciones que tienen en común estar 
protagonizadas por levitas y resaltar la buena acogida que algunos 
efraimitas dispensaron a estos hombres. Su conexión con la historia 
previa de Sansón se establece mediante la tribu de Dan, a la que 
pertenecía este juez. El primer relato (17,1-18,31) está relacionado 
con la migración de la tribu de Dan —desde el lugar en donde estaba 
al principio, en la Sefelá, junto a la zona que dominaron los filisteos, 
hacia el norte del país a los pies de los montes del Líbano—, y su 
protagonista es un levita que es bien acogido, primero por un hombre 
de Efraím y después por los hombres de Dan (17,1-18,31). El segundo 
relato (19,1-21,25) tiene como protagonista a otro levita que encuentra 
hospitalidad en un efraimita que vivía en Guibeá, mientras que los 


benjaminitas de aquella ciudad quieren abusar de él y maltratan hasta 
la muerte a su concubina. Esto origina una lucha de todas las tribus 
israelitas contra la de Benjamín, que está a punto de desaparecer 
(19,1-21,25). 

En ambas narraciones se hace cada vez más patente la anarquía 
interna de las tribus de Israel y la corrupción de costumbres a la que 
se había llegado, sin que hubiera nadie capaz de poner orden; por eso 
se repite en varias ocasiones que «en aquel tiempo no había rey en 
Israel, sino que cada uno hacía lo que parecía recto a sus ojos» (17,6 
y 21,25; cfr 18,1 y 19,1). 

De este modo, el libro termina mostrando con hechos que, a pesar 
de la extraordinaria paciencia y misericordia de Dios que perdonó 
repetidas veces las infidelidades de los suyos y suscitó un salvador 
tras otro, el pueblo perseveró en su infidelidad. Por tanto, los israelitas 
no podían tener motivo para quejarse ante Dios si Él los dejaba a 
merced de sus enemigos. Cuando el autor sagrado en la época del 
destierro de Babilonia realizó la recopilación de todas estas antiguas 
tradiciones y compuso el libro tal y como ha llegado hasta nosotros, 
queda bien claro que no se puede culpar al Señor ni achacar a su falta 
de poder lo sucedido, sino que es necesario mirar a la historia para 
reconocer la propia culpabilidad. 


Volver a Jc 13,1-21,25 


COMENTARIO 
Je 13,2-25 


La vocación de Sansón ha sido decidida por Dios desde antes de su 
concepción. El relato sigue una estructura análoga a la vocación de 
Gedeón (6,11-23). Dios envía su ángel a una mujer estéril y le anuncia 
el nacimiento de un hijo (v. 5), que estará consagrado a Dios mediante 
el nazareato (cfr Nm 6,1-21 y nota correspondiente), y que tendrá que 
llevar a cabo una misión concreta: salvar a su pueblo de los filisteos. 
En el relato, vocación, dedicación a Dios y misión aparecen 
estrechamente unidas. 

Quedan dibujados a grandes rasgos, los principales elementos 
relativos a la vocación. La iniciativa procede de Dios que contempla 
las necesidades de su pueblo y prepara desde su nacimiento a quien 
habría de salvarlo de sus enemigos. En el momento oportuno anuncia 
sus planes mediante un mensajero: un ángel se presenta a la esposa 
de Manóaj (v. 3) —que lo ve como «hombre de Dios» (v. 6)— y le 
comunica los planes divinos. En la escena destaca la disponibilidad de 
Manóaj y su mujer para secundar los designios de Dios (vv. 8 y 12). 
Como suele suceder en algunos anuncios sobrenaturales, en 
circunstancias de particular relevancia, el Señor ofrece una señal 
extraordinaria para dejar claro que el mensaje procede de Él y se 
cumplirá (cfr 6,21; Lc 1,20.36). 

A la luz del Evangelio, se observa que algunos de los modos de 
hacer de Dios, que también se habían manifestado en la vocación de 
Gedeón (6,11-24), se repiten en la anunciación a María (cfr 
Lc 1,26-38). Y de la misma manera, la disponibilidad de Manóaj y su 
mujer para cumplir los proyectos del Señor, así como la extremada 
delicadeza y generosidad de María para hacer la voluntad divina, son 
mensajes que la palabra de Dios contenida en la Escritura dirige a 
cada uno para que examine su apertura a secundar los propósitos que 
Dios tiene acerca de él. 


Volver a Jc 13,2-25 


COMENTARIO 
Jc 14,1-19 


Llama la atención en estos primeros relatos sobre Sansón el contraste 
entre su comportamiento personal y la acción que Dios realiza a 
través de él. El episodio del león y la miel tiene un fuerte valor 
simbólico que ayuda a encontrar el sentido de todo el pasaje. Los 
animales impuros pueden aludir a los pueblos paganos, y el león, por 
su ferocidad, a los que además son enemigos de los israelitas, como 
era el caso de los filisteos. La miel tomada de un panal en el cadáver 
del león tal vez se refiera a la mujer filistea de Timná, de la que 
Sansón se enamora (v. 8). De acuerdo con la Ley (cfr Lv 11,32-38; 
22,4), la miel estaba impura por el contacto con un cadáver, por eso 
Sansón la ofrece a sus padres sin explicar su origen. Sin embargo, él 
la come a pesar de conocer su procedencia (v. 9). Así pues, en todo el 
pasaje se observa la ligereza con la que Sansón actúa, en abierto 
contraste con la Ley de Dios: busca como esposa a una mujer 
extranjera atendiendo solamente a su belleza (cfr Dt 7,3); toca a un 
cadáver, acción especialmente prohibida a los nazareos (cfr Nm 6,6); 
y manifiesta, además, una débil voluntad ante la seducción de su 
mujer para obtener la respuesta a su adivinanza. Sin embargo, el 
espíritu del Señor irrumpe en él para llenarlo de fortaleza y prepararlo 
así para llevar a cabo sus acciones salvadoras (vv. 6.19). Dios eligió a 
Sansón como instrumento para salvar a su pueblo de los filisteos, y 
pese a todo actuaba a través de él. Es una muestra más de que el 
poder salvífico de Dios está por encima de las limitaciones de los 
hombres. Reflexionando sobre las infidelidades de los Jueces, San 
Agustín afirma: «El Espíritu del Señor actúa por medio de los buenos y 
de los malos, por medio de los que lo saben y por medio de los que no 
lo saben, lo que sabe y decide hacer. Pues, incluso por medio de 
Caifás, acérrimo perseguidor del Señor, hizo una famosa profecía, sin 
saber que la hacía, pues dijo que era necesario que muriera Cristo por 
el pueblo» (Quaestiones in Heptateuchum 7,49). 


Volver a Jc 14,1-19 


COMENTARIO 
Jc 14,20-16,3 


La figura de Sansón permaneció entre las tradiciones de Israel como 
la de un hombre con una descomunal fuerza física. La venganza 
contra los filisteos al sentirse despechado por el padre de su mujer 
(15,1-8), su posterior victoria personal contra todos sus perseguidores 
(15,9-17) y el episodio de las puertas de Gaza (16,1-3) son 
testimonios elocuentes de su vigor. Por eso, las acciones de Sansón 
no están narradas para que sirvan de ejemplo, sino para manifestar la 
fuerza que Dios le había concedido para salvar a su pueblo (sobre la 
valoración moral de estas acciones, recuérdese lo indicado en la nota 
a 3,12-30). De nuevo, hay un matiz hiperbólico e irónico en los 
pormenores del relato; así, narra cómo Sansón se bastaba él solo 
para mantener a raya a los filisteos, incluso cuando éstos contaban 
con el beneplácito de los hombres de Judá (15,9ss.). Al mismo tiempo, 
no deja lugar a dudas de que la conducta de Sansón no es la de un 
israelita piadoso que agradece los dones de Dios, sino la de un 
hombre violento que sabedor de su fuerza la utiliza a su capricho. A 
propósito del carácter moral de éste y de otros relatos de la Biblia hay 
que recordar el aforismo de San Agustín: narrata, non laudata: «No 
hay más que un relato, no una alabanza de la misma [acción]. 
Convenía que el relato de algunas cosas incluyese el juicio de Dios y 
el de otras lo omitiese. Así, en los casos en los que se manifiesta el 
juicio de Dios al respecto, se instruye nuestra ignorancia; en los que 
se omite, o ejercitamos nuestro saber recordando lo que se aprendió 
en otro lugar, o sacudimos la pereza preguntando lo que aún no 
sabemos. Dios, que sabe sacar el bien hasta de las obras malas de 
los hombres, propagó de aquella semilla los pueblos que quiso, sin 
condenar su Escritura por los pecados de los hombres. Él reveló tales 
acciones, no las hizo; exhortó a guardarse de ellas, no las propuso a 
imitación» (S. Agustín, Contra Faustum 22,45). 


Volver a Jc 14,20-16,3 


COMENTARIO 
Jc 16,4-22 


Sansón se deja seducir de nuevo por una mujer, a pesar de que se 
siga un mal para sí mismo. Antes no había sido capaz de resistir la 
presión de su primera mujer cuando le pedía la solución de la 
adivinanza (cfr 14,15-17). Ahora, cuando Dalila le pregunta por el 
secreto de su fuerza, en vez de rechazar abiertamente la tentación, se 
entretiene con ella respondiendo con evasivas hasta que finalmente 
accede a sus peticiones. De este modo, al revelar el secreto de su 
fortaleza, pudo ser vencido con facilidad por sus enemigos, que lo 
apresaron, le arrancaron los ojos y lo condenaron a trabajos forzados 
(v. 21). El mensaje del relato parece claro: puesto que el cabello largo 
era consecuencia de su consagración a Dios mediante el nazareato, 
su conservación era testimonio de fidelidad; mientras Sansón 
mantenía esa señal de relación con Dios, tenía tal fuerza que no podía 
ser derrotado. En cambio, cuando rompe su compromiso con el Señor, 
pierde el poder extraordinario del que gozaba y experimenta que sólo 
con sus fuerzas es fácilmente vencido. 


Volver a Jc 16,4-22 


COMENTARIO 
Jc 16,23-31 


A pesar de que Sansón rompió su nazareato, Dios no lo abandonó del 
todo. Cuando su cabello volvió a crecer y Sansón elevó su oración a 
Dios desde la desgracia, el Señor se puso de nuevo a su favor 
devolviéndole su fuerza prodigiosa. Dios nunca se olvida de sus 
elegidos aunque ellos hayan sido infieles. Cuando, pasado el tiempo, 
recapacitan y acuden de nuevo a Él, el Señor responde a sus 
oraciones. 


Volver a Jc 16,23-31 


COMENTARIO 
JE 17,1-18,31 


En este relato, de características algo diversas a los precedentes ya 
que no aparece en él ningún juez, se habla de la migración que la tribu 
de Dan se vio obligada a realizar, debido a la presión de los filisteos, 
desde el territorio que ocupó inicialmente en la Sefelá hasta las 
regiones del norte, al pie del monte Hermón. La narración se centra en 
explicar los orígenes del santuario de Dan, lugar sagrado que 
posteriormente tuvo considerable importancia en el reino de Israel. Al 
tratar de la fundación de ese santuario —en el que se daría un culto 
idolátrico al Dios verdadero en la época monárquica (cfr 1 R 12,30) — 
se explica que fue establecido allí cuando los danitas conquistaron 
ese territorio y que a él trasladaron los enseres del santuario de Micá 
(18,30-31). 

No faltan testimonios en la Sagrada Escritura, y los hallazgos 
arqueológicos lo corroboran, de que era muy frecuente entre los 
israelitas la posesión de ídolos a pesar de que la Ley lo prohibía 
expresamente (cfr Dt 5,8; 27,14-15). En relatos muy antiguos, como el 
que se narra ahora, esta costumbre no es reprobada. Micá era un 
hombre de la montaña de Efraím que llegó a tener un lugar de culto 
doméstico dedicado al ídolo de metal fundido que se había hecho. 
Además se hizo un efod, esto es, un instrumento idolátrico que servía 
probablemente para echar suertes (cfr nota a 8,27 y Ex 28,6-30), unos 
terafim, y mantuvo a su cargo a personas que desempeñaran tareas 
sacerdotales, primero uno de sus hijos y después un levita que 
contrató para su servicio (sobre la expresión «llenar la mano» véase 
nota a Nm 3,2-4). El autor sagrado recuerda aquí estos episodios 
como una manifestación más de la impiedad que se ¡ba extendiendo 
debido a las repetidas infidelidades del pueblo y a la falta de una 
autoridad que pusiera orden (17,6; cfr 18,1). 

La primera vez que aparece el efraimita que mandó hacer el ídolo 
se le llama Micaías (que significa: «¿Quién como el Señor?») (17,1). 
En las demás ocasiones se utiliza el nombre abreviado Micá. 


Volver a Jc 17,1-18,31 


COMENTARIO 
Jc 17,5 


«Terafim». No se sabe con exactitud qué eran. Probablemente se 
trataba de ídolos antropomórficos (cfr 1S19,13-16), de origen 
extranjero, que servían para obtener oráculos (Ez 21,26; Za 10,2) y 
que en ocasiones las familias conservaban, quizá como dioses 
protectores (cfr Gn 31,19). Esta práctica supersticiosa fue reprobada 
por los profetas (cfr Os 2,7-5; Jr 2,5-13.27-28, etc.), y perseguida en la 
reforma del rey Josías de Judá (cfr 2 R 23,24). 


Volver a Jc 17,5 


COMENTARIO 
Jc 19,1-20,17 


Esta larga y dura narración, cuyo protagonista es un levita, cuenta los 
pormenores del crimen de Guibeá y las consecuencias que se 
siguieron para las tribus. El relato dista mucho de ser edificante, pero 
está narrado aquí como testimonio de la degradación moral a la que 
se había llegado. En todo el relato se presuponen unas relaciones de 
solidaridad entre las tribus, aunque aún no estuviesen unificadas en 
una estructura de gobierno estable como sucedería en la monarquía. 
Consecuencia de estos lazos son las exigencias de hospitalidad que 
cabía esperar. 

El texto sagrado presenta un fuerte contraste entre la hospitalidad 
que el levita encontró en Belén de Judá (19,3-9) y la agresión de los 
hombres de Guibeá, en territorio de Benjamín (19,14-28). La escena 
de los hombres de Guibeá solicitando al levita que se hospedaba en 
casa del anciano de Efraím recuerda a la de los habitantes de 
Sodoma alrededor de la casa de Lot (cfr Gn 19,1-14). Algunos 
israelitas incurrieron en las mismas abominaciones que los gentiles 
más perversos, y acabaron maltratando hasta la muerte a la 
concubina del levita. La corrupción del sentido moral había llegado a 
tal punto, que los benjaminitas en vez de castigar a los culpables se 
organizaron para defenderlos. 

En virtud de la solidaridad entre las tribus el levita reclama la 
atención de todos ante la abominación cometida (19,29-30), y todas 
las demás tribus se unen para castigar la infamia cometida por los 
benjaminitas (20,1-17). 

La expresión «hijos de Belial» (20,13) es sinónima de «malvados» 
o «hijos de la iniquidad» (cfr nota a 1 R 21,5-16). 


Volver a Jc 19,1-20,17 


COMENTARIO 
Je 20,18-21,25 


«¿Quién de nosotros será el primero en subir a luchar contra los hijos 
de Benjamín?» (20,18). La consulta que las tribus hacen al Señor en 
la culminación del libro de los Jueces contrasta con la consulta que 
hicieron al principio: «¿Quién de nosotros será el primero en subir a 
luchar contra los cananeos?» (1,1). La respuesta es la misma en los 
dos casos: «Judá» (20,18; 1,2). La evolución de los acontecimientos 
que manifiestan estas preguntas, con todo lo sucedido entre una y 
otra, señala el núcleo de la enseñanza teológica de todo el libro. Al 
principio, el pueblo se disponía a luchar contra los cananeos que 
habitaban la tierra que Dios había prometido a sus padres, para tomar 
posesión de ella. Había un compromiso entre Dios y el pueblo, 
ratificado por la Alianza. Dios cumplió, pero el pueblo no (cfr 2,1-2). 
Sin embargo, el Señor insistió una y otra vez en mantenerse fiel, 
enviando salvadores que libraran al pueblo de los enemigos de fuera 
que los iban oprimiendo. Con todo, el pueblo porfiaba en su 
infidelidad. Al final, no hacen falta enemigos de fuera que los acosen; 
las tribus se enfrentan entre sí en una lucha fratricida. La repetida 
infidelidad había propiciado la corrupción del sentido moral, e introdujo 
un germen de descomposición en el seno del pueblo. Como resultado 
de esos conflictos la tribu de Benjamín estuvo a punto de 
desaparecer. La victoria en la batalla que en otras ocasiones se 
celebraba con cantos de alegría esta vez concluyó en llanto (21,2). 

El autor apunta que todo esto sucedía porque «en aquel tiempo no 
había rey en Israel sino que cada uno hacía lo que parecía recto a sus 
ojos» (21,25). De este modo, el libro concluye con crudeza, pero 
prepara el camino de lo que se va a narrar en los libros siguientes. En 
ellos se encuentran los orígenes de la monarquía en Israel. El Señor, 
que había manifestado reiteradamente su voluntad de salvar al 
pueblo, dispondría las cosas para que, llegado el momento, hubiera 
un rey que ejerciera su soberanía en él, reconstruyera la unidad y lo 
llevara por senderos de paz. Para la tradición deuteronomista, esta 
figura salvadora era el rey David de cuya dinastía vendría el Mesías. 

Sin embargo, el lector cristiano sabe que ese rey, que el autor 
sagrado deja entrever que se aguarda con expectación, ha llegado ya. 
Es Jesús, el Mesías, el Hijo de David, que vino a preparar su reino, «el 
reino de la verdad y la vida, el reino de la santidad y la gracia, el reino 
de la justicia, el amor y la paz» (Misal Romano, Prefacio de la 
solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del universo). Ese reino 
está ya incoado en la tierra. Los cristianos nos encontramos en 
camino hacia su plenitud en el cielo, y, por eso, fieles a la 


recomendación del Salvador, le pedimos con frecuencia en la oración: 
«Venga a nosotros tu reino» (Mt 6,10). 


Volver a Jc 20,18-21,25 


COMENTARIOS: 
RUT 


COMENTARIO 
Rt1,1-5 


Se expone el motivo por el que una familia de Belén de Judá tuvo que 
abandonar su tierra y emigrar a la campiña de Moab. El libro de los 
Jueces narraba la opresión que sufrieron los de la tribu de Benjamín 
por parte de los moabitas en tiempos de Eglón de Moab (Jc 3,12-14). 
Sin embargo, ahora no se aprecia ningún reparo de esta familia 
israelita hacia ese pueblo. Se establece allí con paz y los hijos se 
casan con mujeres moabitas. Esas buenas relaciones quedan 
reflejadas en la amistad de David y el rey de Moab de la que hablan 
algunas tradiciones (cfr 1 S 22,3-4). 

El nombre de Elimélec significa «mi Dios es rey» y el de Noemí, 
«mi agrado». Los nombres de los hijos significan: el de Majlón, 
«dolencia» y el de Quilyón, «destrucción»; los de las mujeres 
moabitas: Orpá, «la que da la espalda» y Rut, «la que reconforta». 
Todos ellos expresan bien las características de los personajes que 
los llevan. 


Volver a Ri 1,1-5 


COMENTARIO 
At 16-22 


Noemí no engaña a sus nueras para que la acompañen. Al contrario, 
les expone con toda claridad la situación en la que se van a encontrar 
si lo hacen. En sus explicaciones (vv. 11-13) se sobreentiende que 
está pensando en la ley del levirato, en virtud de la cual si uno muere 
sin dejar descendencia, el hermano del difunto tomará a la viuda como 
mujer, y el primer hijo de ese matrimonio será considerado 
jurídicamente hijo del que murió (cfr Dt 25,5-10). De esa manera, si 
Noemí llegara a tener otro hijo, éste sería un nuevo cuñado de Rut y 
Orpá y quien, por la misma ley del levirato, podría tomarlas por 
esposas. Pero, aun teniendo en cuenta esa ley, no valía la pena que 
se quedasen con ella, ya que no tenía más hijos ni edad para tenerlos. 

Orpá tomó una decisión que se comprende bien y es razonable. Se 
despidió de Noemí con gran pena y regresó a su casa. Tal vez por eso 
impresiona más la decisión asumida por Rut de abandonar su tierra y 
la casa de su familia para regresar con su suegra a la tierra, para ella 
extraña, de su difunto esposo. La firmeza de sus palabras constituyen 
un hermoso canto de fidelidad al Dios que ha descubierto en la familia 
de su marido: «Adonde vayas iré y donde pases las noches, las 
pasaré yo; tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios» (v. 16). 
Rut no pertenecía a Israel por nacimiento. El texto insiste repetidas 
veces en que era moabita (1,4.22; 2,2.6.21; 4,5.10), extranjera (2,10). 
Pero cuando conoce al pueblo de Dios se incorpora a él por propia 
decisión. Ratifica además su voluntad con un juramento imprecatorio 
(v. 17). La costumbre era manifestar en voz alta las maldiciones de 
que uno se hacía merecedor si no cumplía lo prometido. No obstante, 
en el texto sagrado es frecuente sustituir esas palabras, que 
habitualmente son fuertes, por una fórmula genérica: «Que el Señor 
me haga esto y aquello me añada» (cfr 1 S 3,17; 2 S 3,9, etc.). 

La tradición cristiana ha visto en Rut a la Iglesia de los gentiles, de 
todos los hombres y mujeres de pueblos muy diversos que al conocer 
al Señor por el testimonio de otros se incorporan al Pueblo de Dios 
que acoge a todos los que creen en Él: «En ella encontramos — 
comenta San Ambrosio— una figura de la incorporación a la Iglesia de 
todos nosotros, que hemos sido recogidos de todos los pueblos» 
(Expositio Evangelii secundum Lucam 3,30). 


Volver a Ri 1,6-22 


COMENTARIO 
Rt 1,20 


Como ya se ha señalado, Noemí significa «mi agrado». Pero cuando 
regresa a Belén después de haber perdido a su marido y a sus hijos 
pide que ya no se le llame Noemí sino Mará, «amargura». Saday es 
uno de los nombres con los que se designa a Dios en el Antiguo 
Testamento (cfr nota a Gn 17,1). 


Volver a Rt 1,20 


COMENTARIO 
Rt2,1-17 


El Señor retribuyó abundantemente la generosidad de Rut. Estas 
páginas hablan de la providencia de Dios, que con gran discreción, 
con aparente naturalidad, sin realizar acciones prodigiosas, fue 
disponiendo los medios para que no faltara a Noemí y Rut lo 
necesario para sustentarse. «La solicitud de la divina providencia es 
concreta e inmediata; tiene cuidado de todo, de las cosas más 
pequeñas hasta los grandes acontecimientos del mundo y de la 
historia. Las Sagradas Escrituras afirman con fuerza la soberanía 
absoluta de Dios en el curso de los acontecimientos: “Nuestro Dios en 
los cielos y en la tierra, todo cuanto le place lo realiza” (Sal 115,3); y 
de Cristo se dice: “si Él abre, nadie puede cerrar; si Él cierra, nadie 
puede abrir” (Ap 3,7); “hay muchos proyectos en el corazón del 
hombre, pero sólo el plan de Dios se realiza” (Pr 19,21)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 303). 

En la Ley estaba previsto que después de segar un terreno no se 
volviese a recoger lo que se les hubiera caído u olvidado a los 
segadores, de modo que los necesitados pudieran alimentarse de las 
espigas que quedasen en el suelo (cfr Lv19,9-10 y Dt 24,19). Rut, 
acogiéndose a esta medida humanitaria, sale tras los segadores para 
buscar algo de alimento y entra en el campo de Booz. Éste, al visitar a 
sus hombres, reparó en la muchacha y la trató con benevolencia al 
saber quién era. 

Ese favor fue una muestra de la protección que le dispensó «el 
Señor, Dios de Israel, bajo cuyas alas buscaste refugio» (2,12), como 
le diría Booz. La idea de acudir al Señor para encontrar cobijo bajo 
sus alas es un modo de hablar frecuente en la Biblia (cfr Dt 32,10-11; 
Sal 17,8; 36,8; 61,5; 63,8 y 91,4) que expresa con gran fuerza poética 
la ternura con que Dios se hace cargo del cuidado de los que se 
acogen a Él. Nuestro Señor Jesucristo la utilizará también para 
manifestar el afecto que había mostrado hacia la Ciudad Santa sin ser 
correspondido: «Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como la 
gallina reúne a sus polluelos bajo las alas, y no quisiste» (Mt 23,37). 


Volver a Rt 2,1-17 


COMENTARIO 
FL2,17 
Un efah era una medida de áridos equivalente a 21 litros. 


Volver a Rt 2,17 


COMENTARIO 
Rt 2,18-23 


La palabra goel (que aquí aparece por primera vez en plural, goalim, 
en el v. 20) podría traducirse por «redentor», aunque hemos preferido 
mantener en nuestra traducción el término hebreo, ya que tiene 
algunos matices peculiares. El goel de una persona era un pariente 
próximo, que tenía la obligación de resolver las situaciones 
comprometidas que se presentasen si aquel que se encontraba en 
dificultades no podía salir de ellas por sí mismo. Por ejemplo, si un 
israelita se veía obligado a vender una casa o un terreno de su 
propiedad, su goel debía rescatar esa propiedad de manos del 
comprador, pagando su precio, para restituirla a su propietario original 
(cfr Lv 25,25.29). Si el propio israelita había tenido que venderse como 
esclavo a uno que no pertenecía al pueblo, su goel lo debía redimir de 
la esclavitud (cfr Lv 25,47-49). Esta institución legal tenía como objeto 
el mantenimiento de las propiedades de cada familia, de modo que no 
pasasen a otras manos si sobrevenía algún revés de fortuna a un 
miembro del clan. No se conoce con certeza si el cumplimiento de la 
«ley del levirato» (cfr nota a 1,6-22) era también una de las 
obligaciones del goel, aunque lo más probable es que así fuera. En 
todo caso es una muestra de la importancia que tiene la institución 
familiar en el Antiguo Testamento y en toda la tradición cristiana: «Así, 
la familia, en la que se reúnen diversas generaciones y se ayudan 
mutuamente a adquirir una sabiduría más plena y a conjugar los 
derechos de las personas con las otras exigencias de la vida social, 
constituye el fundamento de la sociedad. Por ello todos los que 
influyen en las comunidades y grupos sociales deben contribuir con 
eficacia a la promoción del matrimonio y la familia» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et Spes, n. 52). 

Booz era un pariente próximo del difunto Elimélec, y por lo tanto 
era uno de los que tenía el deber y el derecho de actuar para 
salvaguardar las propiedades de su familia. Rut lo había encontrado 
aparentemente por casualidad. Sin embargo, tejiendo la trama de toda 
la historia se adivina la acción providente de Dios que hace que las 
cosas ocurran en el momento preciso y del modo adecuado (v. 20). 


Volver a Rt 2,18-23 


COMENTARIO 
Rt3,1-18 


La providencia de Dios cuenta también con los consejos llenos de 
sentido práctico de Noemí para que los acontecimientos se encaminen 
hacia una solución satisfactoria. Terminada la siega, y mientras había 
abundantes mieses en la era, el dueño del campo dormía allí para 
cuidarlas. Noemí sugiere a Rut que aproveche la ocasión para 
conversar con él y así lo hace ella. Instruida por Noemí, acude a 
buscar la protección de quien puede, con su matrimonio, asegurar la 
perpetuación de la familia de su difunto esposo. 

Booz ve en Rut a una mujer virtuosa y se decide a ejercer los 
deberes de goel para con ella si aquel al que corresponde asumirlos 
en primer lugar declina hacerlo. A pesar de ser extranjera y no 
pertenecer por nacimiento al pueblo de Dios, se hace acreedora de los 
beneficios de las leyes sobre la redención (que se referían sólo a los 
israelitas) gracias a su fidelidad, bondad y sencillez. 

Con la expresión «extiende el borde de tu manto sobre tu esclava» 
(v. 9), Rut está pidiendo a Booz que la tome por esposa (cfr Ez 16,8). 
De este modo se manifiesta nuevamente su resolución de adherirse al 
pueblo de su difunto esposo. Ya había tomado la decisión de 
acompañar a Noemí cuando regresó. Ahora se muestra dispuesta a 
perpetuar su familia. 

En una lectura espiritual del texto, Rut sigue ofreciendo un modelo 
de gran fuerza expresiva para todos aquellos hombres y mujeres de 
buena voluntad que, al buscar con sencillez a Jesús y al acercarse a 
su Iglesia, han sido llamados a participar de las promesas de Dios a 
su pueblo y a alcanzar la Redención llevada a cabo por Jesucristo. 


Volver a Ri 3,1-18 


COMENTARIO 
Rt4,1-12 


Puesto que Booz no era el pariente más próximo al que correspondía 
redimir las propiedades de Elimélec, antes de adquirir ningún 
compromiso con Rut, busca a ese pariente con intención de 
preguntarle en presencia de los ancianos del lugar si estaba decidido 
a actuar como goel o no. Para eso, se sienta en la puerta de la ciudad 
y, con la misma naturalidad con que la providencia de Dios hace que 
sucedan todas las cosas que se narran en este libro, en seguida el 
otro pasa por allí. Booz lo llama y habla con él. Tras advertirle de que 
no se trata sólo de adquirir el campo, sino también de contraer 
matrimonio con Rut, el otro declina hacerlo. 

En el antiguo Israel la acción de entrar a un terreno y tirar el propio 
calzado sobre la tierra era una señal de posesión (cfr Sal 60,10; 
108,10). En cambio, quitarse la sandalia y entregarla a otro es un 
modo de expresar la renuncia a esa posesión. Incluso, cuando uno se 
ratificase en presencia de los ancianos en desentenderse de una 
obligación derivada de la ley del levirato, la cuñada le debería quitar la 
sandalia con desprecio (cfr Dt 25,9-10). El libro de Rut fue escrito en 
una época tardía, cuando estas costumbres ya no estaban en uso, por 
eso el autor sagrado explica a sus lectores lo que significa ese gesto 
(v. 7). 

Al recibir la sandalia en sus manos, Booz asumió su 
responsabilidad de adquirir las posesiones de Elimélec y tomó por 
esposa a Rut, dando cumplimiento a los deberes de goel/ y a la ley del 
levirato. 


Volver a Ri 4,1-12 


COMENTARIO 
Rt 4,13-22 


Rut se ha beneficiado de la redención efectuada por Booz, y se ha 
incorporado al pueblo de Dios. Dios bendijo su matrimonio con un hijo, 
Obed, que pasando el tiempo sería abuelo del rey David. De este 
modo, esta mujer moabita que dejó su familia y su tierra por fidelidad 
al Dios de su esposo, fue premiada con generosidad por ese Dios que 
hizo de ella una de las grandes mujeres que protagonizaron la historia 
de la salvación (cfr 4,11-12). Rut entró así en la genealogía de David 
(vv. 18-22; cfr 1 Cro 2,5-15). 

En el Evangelio de San Mateo aparece el nombre de Rut en la 
línea directa de la que habría de nacer Jesucristo (Mt 1,5). «Con razón 
recordó San Mateo mediante su Evangelio que el Señor, que habría 
de llamar a los gentiles a incorporarse a la Iglesia, Él mismo asumió 
según la carne un linaje en el que había extranjeros» (S. Ambrosio, 
Expositio Evangelii secundum Lucam 3,33). 


Volver a Rt 4,13-22 


COMENTARIOS: 
1 SAMUEL 


COMENTARIO 
Sii 


Los libros de Samuel comienzan con la narración del nacimiento del 
personaje de quien reciben el título, es decir, de Samuel, que llegará a 
ser juez de Israel y profeta. Este inicio es comparable al del Éxodo 
que también comienza con el nacimiento de Moisés, el personaje 
central del libro. A Samuel, de hecho, se le aplican muchas 
características de Moisés: así como éste inauguró una nueva etapa 
trascendental en la historia del pueblo, también Samuel da lugar al 
comienzo de un periodo, el monárquico, que marcará para siempre el 
perfil religioso de Israel. 

La historia de Samuel comprende sólo la primera parte del libro, 
los primeros siete capítulos, que contienen también la historia del 
Arca. La narración abarca tres relatos distintos dispuestos de manera 
que el primero y el último tengan el mismo protagonista: nacimiento, 
vocación y actividad de Samuel como profeta (caps. 1-3), historia del 
Arca (caps. 4-6) y actividad de Samuel como juez (cap. 7). Estas 
narraciones, si bien pudieron ser independientes en su origen, en el 
texto final forman una unidad perfecta tanto por su contenido doctrinal 
como por el lugar en que se desarrollan, el santuario de Siló, y por sus 
protagonistas, Samuel y los sacerdotes, hijos de Elí. Este santuario, 
que estaba situado entre Betel y Siquem y era el lugar de culto 
principal en la etapa de los jueces (Jc 21,19-21), cobra ahora especial 
importancia: Siló va a ser el ámbito en que se producirá el inicio de la 
época monárquica y transmitirá su esplendor al Templo de Jerusalén 
con el traslado del Arca. 

Los hijos de Elí fueron los últimos sacerdotes de Siló. Mientras 
Samuel es cumplidor fidelísimo del querer de Dios, los hijos de Elí se 
comportan con refinada malicia en el cumplimiento de sus funciones 
sacerdotales; con su muerte desaparece para siempre la relevancia 
del templo de Siló. 

El hilo doctrinal que engarza los episodios mencionados es la 
intervención activa de Dios en estas vicisitudes trascendentales del 
pueblo: a Él se debe el nacimiento prodigioso de Samuel (1,1-20), 
elegido para dar paso a la monarquía (1,21-28); Él pone al descubierto 
y castiga el pecado de los hijos de Elí (cap. 2) e inicia un entrañable 
diálogo vocacional con Samuel (cap. 3). En el episodio del Arca, es el 
Señor quien castiga a su pueblo alejando de ellos el Arca, que era 
símbolo de su presencia (cap. 4), quien después fustiga con mil 
desgracias a los filisteos que se habían apoderado de ella (cap. 5), y 
quien obliga a devolverla de nuevo a Israel que la recibe con alborozo 
(cap. 6). Finalmente, el Señor constituye a Samuel como juez al frente 


de su pueblo (cap. 7), de modo que pueda ejercer su función en todos 
los santuarios de Israel: en Betel, Guilgal y Mispá (7,15). 

El libro de Samuel viene a ser desde el principio como una 
interpretación religiosa de la historia, al poner más énfasis en el 
significado de los hechos narrados que en su sucesión cronológica o 
su ambientación topográfica. Samuel es figura de Cristo que iniciará la 
etapa culminante de la salvación mediante su obediencia plena al 
querer de Dios (cfr Flp 2,8). 


Volver a 15S1,1-7,17 


COMENTARIO 
151,128 


El nacimiento de Samuel es relatado con los ingredientes de un 
prodigio que pone de relieve la intervención divina y la importancia del 
niño. Contra toda expectación humana, una mujer estéril y humillada 
por la esposa fértil de su marido busca la solución de su angustia sólo 
en Dios, pidiéndole un hijo. Su marido la quiere, pero no la comprende 
(v. 8); Elí, el sacerdote y guía supremo del santuario de Siló, llega a 
bendecirla, pero tampoco comprende su dolor (vv. 15-17). Sólo Dios 
acoge su petición y su voto (v. 11). Ana sigue la línea de Sara, de 
Raquel y de la madre de Sansón, en las que también brilló la acción 
divina quitándoles el oprobio de la esterilidad. Pero, más que ninguna, 
es prototipo de mujer piadosa que persevera en su oración con la 
seguridad de obtener lo pedido. «¿Para qué es necesario enumerar 
aquí a todos los que orando como es debido, consiguieron de Dios los 
mayores beneficios? Porque resultaría fácil a todos hacer una 
abundante selección de casos, a base de la Sagrada Escritura. En 
efecto, Ana pudo engendrar a Samuel, que sería parangonado con el 
mismo Moisés (cfr Jr 15,1), porque, siendo estéril, tuvo fe y suplicó al 
Señor (1 S 1,9ss.) (...) ¡Cuántos favores podría contar cada uno de 
nosotros, si recordando, con gratitud, los beneficios recibidos, 
quisiéramos hacer con ellos una alabanza a Dios! Almas que han 
permanecido largo tiempo sin descendencia, afectadas de esterilidad 
en lo más noble de su ser y con síntomas de muerte en su alma, una 
vez fecundadas por el Espíritu Santo en la oración asidua, concibieron 
pensamientos saludables y llenos del conocimiento de la verdad» 
(Orígenes, De oratione 13,2-3). 

Ana, que había de llevar en su seno a Samuel, es tipo de María y 
es también «tipo de la Iglesia que lleva al Señor. Su oración no es 
clamorosa, sino callada y modesta; rezaba dentro de las entretelas de 
su corazón, porque sabía que Dios la escuchaba» (S. Cipriano, De 
oratione dominica 5). 

Samuel viene al mundo como donación divina, es el «pedido al 
Señor» (v. 20), según una etimología popular. Su misión en la tierra 
será tan excepcional como lo fue su nacimiento; Ana, su madre, lo 
presenta en el santuario «para que durante toda su vida esté 
entregado al Señor» (v. 28). Samuel se inicia junto al sacerdote Elí en 
el santuario de Siló, es decir, junto a las instituciones antiguas del 
tiempo de los jueces, de modo que las novedades que ha de aportar 
no supongan la ruptura o negación de lo anterior. 


Volver a 1 S 1,1-28 


COMENTARIO 
151,1 


Es posible que Ramá sea la Arimatea del Nuevo Testamento 
(Mt 27,57 y par.), una ciudad situada a unos 35 km de Jerusalén. 


Volvera 15 1,1 


COMENTARIO 
151,11 


En Siló se invocaba a Dios como «Señor de los ejércitos», que 
expresa la soberanía de Dios sobre todas las criaturas y, a la vez, la 
predilección especial por los suyos. La oración de Ana en el ámbito 
del Templo pone de manifiesto que Samuel será fruto de la plegaria y 
significará que Dios ha intervenido de forma muy especial en favor de 
la madre y en favor del pueblo. 

El voto de Ana sobre su futuro hijo lleva consigo la aplicación de la 
ley del nazareo según la cual el consagrado prescindía del alcohol, se 
comprometía a no tocar cadáveres y no se cortaba el cabello (cfr nota 
a Nm 6,1-21). El sentido de este voto es que Samuel estará dedicado 
de forma permanente y exclusiva a las misiones que el Señor le 
encomiende. 


Volvera 151,11 


COMENTARIO 
182 


El cántico de Ana es un salmo de alabanza a Dios por su acción 
salvífica en medio del pueblo; al final del segundo libro de Samuel 
(2 S 22,1-51) otro salmo de alabanza canta la intervención divina por 
medio de la dinastía davídica. Ambos tienen muchos elementos 
semejantes, pero el cántico de Ana, aunque termina aludiendo al rey y 
al ungido, se detiene más en el modo específico del actuar divino: 
subraya la predilección de Dios por los débiles, los hambrientos, la 
estéril, el pobre, el indigente, frente a los hartos de pan, la madre de 
muchos hijos, el rico, etc. El Magníficat (Lc 1,46-55) se inspira en este 
canto, señalando que en la plenitud de los tiempos la intervención 
divina es definitiva. 


Volver a 15S2,1-11 


COMENTARIO 
132,12-26 


Los hijos de Elí, sacerdotes del santuario de Siló, son el contrapunto 
de Samuel: sus pecados son muy graves, tanto en sus obligaciones 
rituales «porque menospreciaban las ofrendas del Señor» (v. 17), 
como en sus obligaciones morales, corrompiendo a las mujeres que 
atendían al culto (v. 22). En contraste, Samuel «continuaba sirviendo 
al Señor» (v. 18) y agradaba al Señor y a los hombres (v. 26). Los 
pecados de los sacerdotes de Siló, tan fuertemente denunciados 
(vv. 17.24-25), ponen de relieve que el castigo divino estaba 
justificado: la expresión «era voluntad del Señor hacerlos perecer» 
(v. 25) no indica que el castigo estuviera predeterminado, sino que en 
la historia de la salvación los hijos de Elí cuentan únicamente como 
ejemplo de lo que hay que evitar. 


Volver a 1 S 2,12-26 


COMENTARIO 
1522736 


Por boca de un profeta anónimo (v. 27) este oráculo es una sentencia 
de gran severidad contra los sacerdotes. Aunque contiene una 
mención expresa de los hijos de Elí (v. 34), parece una condena 
genérica de los sacerdotes depravados de todas las épocas y una 
exaltación de los sacerdotes fieles (v. 35). Es, pues, un oráculo 
aplicable a la situación creada en el santuario de Siló, pero válido 
también para la época de Josías cuando se lleve a cabo una reforma 
religiosa a fondo que afectará también a los sacerdotes sadoquitas; 
incluso a la vuelta del destierro seguirá teniendo actualidad cuando los 
sacerdotes asuman la función de purificar el culto del nuevo Templo y 
de instaurar en él el culto verdadero. Pero, sobre todo, ha de tener 
vigencia cuando llegue la plenitud de los tiempos, pues como dicen los 
Santos Padres, Cristo es el sacerdote fiel que Dios ha suscitado, 
asumiendo las funciones de los sacerdotes del Antiguo Testamento. 
En Samuel «fue figurado entonces el cambio del antiguo sacerdocio, 
que ahora vemos cumplido, y fue entonces cuando la que tuvo 
muchos hijos quedó sin vigor, a fin de que la estéril, tocada en madre 
de siete, tuviera un nuevo sacerdocio en Cristo» (S. Agustín, De 
civitate Dei 17,4,9; cfr 17,5,1-5). 


Volver a 1 S 2,27-36 


COMENTARIO 
15S3,1-21 


El relato de la vocación de Samuel es tipo de la llamada divina a 
cumplir una misión, pues refleja perfectamente tanto la actitud de 
quien se sabe llamado, en este caso de Samuel, como las exigencias 
que Dios impone. En primer lugar (vv. 1-3) presenta a los 
protagonistas —el Señor, Elí y Samuel— y las circunstancias que 
rodean el acontecimiento: la noche, cuando todos duermen, el 
Templo, el Arca y la lámpara de Dios, todavía encendida, indican que 
aquello es extraordinario y viene sólo de Dios. 

La segunda escena (vv. 4-8) es un delicioso diálogo entre el Señor 
y Samuel, y entre Samuel y Elí, que culmina en una fórmula sublime 
de disponibilidad: «Aquí estoy porque me has llamado» (v. 8). «Aquel 
niño nos da muestras de una altísima obediencia. La verdadera 
obediencia ni discute la intención de lo mandado, ni lo juzga, pues el 
que decide obedecer con perfección, renuncia a emitir juicios» (S. 
Gregorio Magno, /n primum Regum 2,4,10-11). 

La tercera escena (vv. 9-14) refleja la doble función del profeta, 
que inicia de forma solemne Samuel: escuchar atentamente a Dios 
(vv. 9-10) y saber transmitir fielmente el mensaje recibido, aunque 
resulte severo a sus oyentes inmediatos (vv. 11-14; cfr v. 18). 
«Inmensamente bienaventurado es aquel que percibe en silencio el 
susurro divino y repite con frecuencia aquello de Samuel: “Habla 
Señor, que tu siervo escucha”» (S. Bernardo, Sermones de diversis 
23,7). 

La última escena (3,19-4,1) es un resumen de lo que será la 
actividad profética de Samuel. Se inicia así la nueva etapa del pueblo 
en la que Dios dará a conocer su palabra a través de los profetas que, 
como hombres de Dios, interpelarán al pueblo, a los sacerdotes y 
hasta al mismo rey. 


Volver a 15 3,1-21 


COMENTARIO 
1539-10 


«Habla, Señor, que tu siervo escucha». Esta oración fue el inicio del 
itinerario de Samuel como profeta, llamado por Dios, y la pauta de su 
comportamiento, pues toda su actividad estuvo regida por el trato 
asiduo y directo con el Señor y la intercesión por los suyos. Como 
sugiere el Catecismo de la Iglesia Católica todo esto lo aprendió de su 
madre desde niño: «La oración del pueblo de Dios se desarrolla a la 
sombra de la Morada de Dios, el Arca de la Alianza y más tarde el 
Templo. Los guías del pueblo —pastores y profetas— son los 
primeros que le enseñan a orar. El niño Samuel aprendió de su madre 
Ana cómo “estar ante el Señor” (cfr 1 S 1,9-18) y del sacerdote Elí 
cómo escuchar su Palabra: “Habla, Señor, que tu siervo escucha” 
(1 S 3,9-10). Más tarde, también él conocerá el precio y la carga de la 
intercesión: “Por mi parte, lejos de mí pecar contra el Señor dejando 
de suplicar por vosotros y de enseñaros el camino bueno y recto” 
(1 S 12,23)» (n. 2578). 


Volver a 1 S 3,9-10 


COMENTARIO 
15S4,1-7,1 


Las vicisitudes del Arca significan un cambio en la historia del pueblo, 
puesto que, al abandonar su antigua sede, desaparece para siempre 
Siló, el santuario de la época de los jueces, su culto y sus sacerdotes, 
y comienza una nueva etapa, con un nuevo santuario en la casa de 
Abinadab y un nuevo sacerdocio (7,1). Además, estos relatos 
contienen otra enseñanza importante: Dios protege a su pueblo, pero 
no se identifica con él. En el Antiguo Oriente se consideraba que la 
victoria de un pueblo sobre otro llevaba consigo la supremacía del 
dios del vencedor sobre el del vencido; pero en Israel no es así; 
aunque el pueblo sea derrotado por los filisteos, el Señor, Dios de 
Israel, seguirá siendo el Dios supremo y nunca se doblegará ante los 
dioses falsos de los vencedores. 

Estos relatos contienen anécdotas llenas de ironía y elementos 
propios del folklore popular, como la ofrenda de ratas y tumores de oro 
(cfr nota a 6,1-7,1), pero bajo este ropaje se transmite la idea 
fundamental de que el Señor rige a su pueblo y le protege incluso en 
los momentos de mayor desgracia; por eso, será reconocido y 
honrado incluso por los pueblos paganos, como los filisteos. 


Volver a 1 S 4,1-7,1 


COMENTARIO 
154,1-22 


El marco de la desaparición del Arca son las guerras contra los 
filisteos. De este modo se subraya que la muerte de Elí y la de sus 
hijos, los sacerdotes de Siló, la captura del Arca y la derrota del 
pueblo tienen la misma causa: los pecados de los hijos de Elí. Dios no 
podía dejar impune su delito e impuso un castigo tan severo, que con 
razón exclamó la mujer de Pinjás: «La gloria de Israel ha sido 
desterrada» (v. 21). Las desgracias están concatenadas para dejar 
claro que la pena mayor fue la pérdida del Arca: su captura llevó 
consigo la muerte de Jofní y Pinjás (v. 11); al conocer las dos noticias, 
Elí cae y muere (v. 18); y la mujer de Pinjás, al enterarse de las tres 
desgracias, sufre el adelanto del parto y muere también (v. 20). Sería 
erróneo pensar que los filisteos han vencido; más bien es Dios quien 
vence a los israelitas por haber desconfiado de Él y haber confiado 
sólo en las instituciones y los objetos que no tienen valor permanente, 
como son el santuario y los sacerdotes. 

Los filisteos (en hebreo, pelestim) eran uno de los «pueblos del 
mar», es decir, no semitas (Gn 10,14), que se instalaron en la costa 
meridional de Canaán. Sus cinco ciudades más importantes fueron: 
Gaza, Ascalón, Asdod, Gat y Ecrón. Por extensión, la palabra griega 
Palaistine («tierra de los pelestim») pasó a designar toda la tierra de 
Canaán y dio así origen al nombre de Palestina. Sin embargo, los 
israelitas nunca llegaron a apoderarse del todo de la zona filistea, por 
lo que desde los relatos patriarcales (Gn 21,32.34) hasta los libros de 
los Reyes los filisteos son presentados como enemigos 
irreconciliables. 


Volver a 1 S 4,1-22 


COMENTARIO 
1551-12 


Dios, cuya presencia está representada en el Arca, no es afectado por 
la derrota de su pueblo Israel sino que conserva su soberanía 
imponiéndose a Dagón, el dios de los filisteos, en su propio templo, y 
a los filisteos en sus ciudades más emblemáticas: Asdod, Gat y Ecrón. 
Nadie, ni en el territorio de Israel ni en el territorio enemigo, hay 
superior al Señor. De Él dependen todos los acontecimientos, la 
derrota de los israelitas y las desgracias de los filisteos. 

El relato contiene una descripción burlesca de Dagón y de su 
templo; incluso ironiza la costumbre extendida en el Medio Oriente 
que prohibía pisar el umbral de los templos y de los palacios por 
considerarlo sede de demonios o de espíritus peligrosos (cfr So 1,9). 

En este recorrido del Arca por la región de los filisteos ya no se 
mencionan ni el santuario de Siló ni sus sacerdotes, sino que el centro 
de atención es el Señor y su extraordinario dominio sobre los filisteos 
y sobre sus divinidades falsas. La peste y los tumores (vv. 6 y 9), que 
tantos estragos produjeron, dieron origen a las ofrendas de desagravio 
al Señor, único Dios verdadero (6,5). 


Volver a 15 5,1-12 


COMENTARIO 
156,1-f,1 


El retorno del Arca a tierras de Israel está narrado con pinceladas 
llenas de intención doctrinal: la necesidad de acompañar el Arca con 
una ofrenda de reparación (v. 3) supone el reconocimiento del Dios de 
Israel como único y supremo soberano; la alusión a los egipcios y al 
faraón (v. 6) indica que se renuevan los prodigios y la intervención 
divina, como ocurrió en el Éxodo; la elección de una carreta nueva y 
de unas vacas todavía no uncidas, es decir, no profanadas (v. 7), dan 
idea de que aquél es un acontecimiento religioso y cultual más que 
político. 

Dentro de la alegría de los habitantes de Bet-Semes surge otra vez 
el pecado y la desgracia. Todos los ciudadanos, según el texto 
hebreo, o, al menos, los hijos de Jeconías, según el texto griego que 
parece más coherente, no participaron de los festejos de la acogida 
del Arca y fueron castigados (v. 19). Este episodio justifica el traslado 
del Arca al territorio de los gabaonitas, como zona neutral, hasta que 
David decida llevarla a Jerusalén (2 S 6,1-23); pero también muestra 
que la historia de los israelitas, y de los hombres en general, está 
teñida de pecados y de infidelidades, y que sólo sigue adelante 
gracias al perdón y a la misericordia divina. 

La ofrenda de tumores y ratas de oro indica o bien que hubo dos 
tipos de plagas, peste y ratas, o bien que las ratas eran las que 
propagaban la peste. En todo caso, son exvotos que reflejan el 
reconocimiento del poder del Arca; se ofrecen cinco porque cinco eran 
las ciudades filisteas: todo el territorio, y no sólo las tres ciudades 
antes mencionadas en el texto (5,1.8.10), acepta la soberanía del Dios 
de Israel. Los Santos Padres utilizan esta ofrenda de oro como 
imagen de la conversión: «Así como los pecados con su pestilencia 
ocultan el valor de la salvación, al llorarlos se transforman en oro 
valioso» (S. Gregorio Magno, /n primum Regum 3,3,5). 


Volver a 1 S 6,1-7,1 


COMENTARIO 
157217 


Reaparece de nuevo la figura de Samuel en el momento en que el 
pueblo se arrepiente y se convierte. El autor sagrado perfila la misión 
de Samuel como un nuevo Moisés en las tres funciones 
fundamentales: como profeta predica al pueblo moviéndole a la 
conversión (vv. 3-6) e intercede por ellos (vv. 7-8); como sacerdote 
ofrece holocaustos al Señor (wv. 9-12); como juez y guía del pueblo 
garantiza un largo periodo de paz (vv. 13-17). Con él se va a cerrar la 
etapa de jueces dirigentes. 

Mispá (v. 5) era el santuario donde se reunieron las doce tribus de 
Israel en momentos de gran trascendencia (cfr Jc 20,1-2). Estaba a 
unos 12 km al norte de Jerusalén y, con Betel, era uno de los dos 
grandes santuarios israelitas del Norte. 


Volver a 15S7,2-17 


COMENTARIO 
158,1-.12,25 


Con las primeras intervenciones de Samuel comienza en Israel la 
instauración de la monarquía que se ha de prolongar hasta el destierro 
de Babilonia. Serán años trascendentales para la vida y la religiosidad 
del pueblo elegido que irá aprendiendo, bajo la guía de los profetas, el 
alcance de los acontecimientos que habrá de protagonizar. 

Antes de narrar el gobierno del primer rey, Saúl, estos cinco 
capítulos relatan las dificultades de su elección. Dan pie a una 
reflexión sobre la necesidad y validez de la institución monárquica 
como tal. De hecho hay narraciones favorables a la monarquía (cfr 
9,1-10,16; 11,1-15) frente a otros textos abiertamente antimonárquicos 
(cfr 8,1-22; 10,17-21; 12,1-15). Es posible que en los últimos años de 
Samuel (siglo Xl a.C.) existieran ya las dos corrientes contrapuestas; 
pero es más probable que las reflexiones antimonárquicas sean de un 
autor deuteronomista tardío (siglo VI a.C.), que se muestra contrario a 
la monarquía porque conoce los desastres que han acarreado los 
reyes. En cualquier caso, hay que subrayar que la intención del último 
redactor del libro es interpretar la historia con sentido teológico, 
mostrando cómo el Señor interviene en los asuntos de los hombres, 
unas veces permitiendo las perversiones de los dirigentes, otras 
castigándolas para provocar la conversión. La enseñanza principal es 
que el Señor nunca permanece indiferente. 


Volver a 1 S 8,1-12,25 


COMENTARIO 
15S8,1-23 


Las desgracias que la institución monárquica acarreará para Israel 
están recogidas en este capítulo. Las más graves son de orden 
religioso: la apostasía y la idolatría (vv. 7-8). El autor sagrado refuerza 
la malicia de esta actitud recordando la deslealtad que siguió a la 
liberación de Egipto y poniendo toda la advertencia en boca del propio 
Dios. 

Junto a los peligros religiosos, la monarquía conlleva desastres 
sociales. El «estatuto del rey» puesto ahora en labios de Samuel 
(v. 10-17), es probablemente el resumen de un documento antiguo, 
que regulaba las monarquías de gran parte de las «ciudades—estado» 
del Medio Oriente; aquí están recogidos los abusos más graves que 
en el Deuteronomio se condenan taxativamente (Dt 17,14-20). 

Sin embargo, el gran peligro es que el pueblo, al elegir al rey y 
poner toda su confianza en él, está excluyendo a Dios (cfr v. 18). En 
adelante el mayor esfuerzo de los profetas irá encaminado a 
convencer a los suyos de que la confianza en Dios no exige el 
rechazo de los medios humanos, en este caso la monarquía, como 
tampoco el uso de los medios materiales lleva consigo el abandono de 
Dios. En cualquier caso el riesgo mayor de la monarquía va a ser el 
afán de solucionar los problemas militares, políticos o sociales al 
margen o en contra de Dios. 


Volver a 1 S 8,1-23 


COMENTARIO 
159,1-10,16 


Esta sección está dedicada a la figura de Saúl, que será el primer rey 
de Israel. Antes de que llegue al trono, el hagiógrafo deja bien claro 
que es el Señor quien promueve los acontecimientos, quien elige a 
Saúl y quien de modo espontáneo y gratuito lo coloca al frente de su 
pueblo. 

El relato, compuesto quizá de tradiciones originalmente 
independientes, forma una unidad literaria en la que cada episodio 
tiene sentido en sí mismo y se engarza perfectamente con el 
siguiente. Saúl es el hilo conductor y sirve de apoyo para mostrar al 
Señor como verdadero protagonista. Se pueden distinguir siete 
escenas enmarcadas en otros tantos lugares: 1) Presentación de la 
familia de Saúl, de la tribu de Benjamín, asentada en el sur (9,1-2). 2) 
Saúl y el criado que, gracias a la anécdota de las asnas, llegan al 
norte, donde habitaba el «hombre de Dios»  (9,3-10). Las 
circunstancias son tan casuales que están suponiendo la intervención 
divina. 3) Saúl y las jóvenes que en el camino de la fuente van a sacar 
agua (9,11-13). La escena evoca los episodios de Jacob (Gn 24,11ss.) 
y de Moisés (Ex 2,16ss.) cuando un encuentro casual cambió el 
rumbo de sus vidas. 4) Saúl y Samuel se encuentran por primera vez 
en la ciudad de Ramá (9,14-27). El sacrificio, el banquete sacrificial y 
el diálogo ponen de relieve el carácter religioso del suceso y la 
iniciativa del Señor al elevar a Saúl a la dignidad de jefe (naguid) del 
pueblo, aunque todavía no a la de rey (mélek). 5) La unción de Saúl 
en las afueras de la ciudad (9,27-10,1-9). Esta escena ocupa el centro 
del relato. Es un rito privado pero solemne en el que Samuel le unge 
como rey y le besa con veneración. 6) El encuentro de Saúl y los 
profetas camino de Guibeá (10,10-12). Marca un contrapunto de la 
escena anterior pues desmitifica la figura de Saúl (cfr 19,24) que de 
forma ridícula quiso identificarse con los «profetas» que abusaban del 
éxtasis y del trance. 7) El diálogo de Saúl con su tío en Guibeá 
(10,13-16). Reafirma la vocación de Saúl como rey aunque todavía no 
deba darlo a conocer. 


Volver a 1S 9,1-10,16 


COMENTARIO 
15105 


«Guibeá de Dios». Ciudad de la tribu de Benjamín situada 
probablemente a unos 5 km de Jerusalén, junto a la carretera que 
viene del norte. En otros textos se llama «Guibeá de Benjamín» 
(Jc 19,14; 20,4.10; 2S 23,29), «de Saúl» (1 S 11,4; 15,34), «de los 
benjaminitas» (1 Cro 11,31). 


Volvera15S10,5 


COMENTARIO 
1S10,9 


Saúl fue el primer rey ungido por mandato divino (9,15-16). La unción 
con óleo sagrado significaba la elección divina de una persona para 
desempeñar en nombre de Dios la función encomendada. Más tarde 
serán ungidos también los sacerdotes (cfr nota a Ex 30,22-33) e 
incluso los profetas (1 R 19,16). Pero sólo el rey de Israel es 
denominado el «ungido del Señor» (24,7; 26,9.23; 25S23,1), en 
cuanto elegido como representante de Dios para dirigir al pueblo. En 
este sentido el rey de Israel, sobre todo a partir de David, es figura de 
Jesús, llamado Cristo: «Cristo viene de la traducción griega del 
término hebreo “Mesías” que quiere decir “ungido”. No pasa a ser 
nombre propio de Jesús sino porque Él cumple perfectamente la 
misión divina que esa palabra significa. En efecto, en Israel eran 
ungidos en el nombre de Dios los que le eran consagrados para una 
misión que habían recibido de Él. Éste era el caso de los reyes, de los 
sacerdotes y, excepcionalmente, de los profetas. Este debía ser por 
excelencia el caso del Mesías que Dios enviaría para instaurar 
definitivamente su Reino. El Mesías debía ser ungido por el Espíritu 
del Señor a la vez como rey y sacerdote, pero también como profeta. 
Jesús cumplió la esperanza mesiánica de Israel en su triple función de 
sacerdote, profeta y rey» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 436). 


Volvera15S10,9 


COMENTARIO 
15 10,17-27f 


La elección pública de Saúl como rey tiene lugar en Mispá, ciudad 
donde Samuel había confirmado su función profética y sacerdotal (cfr 
7,5). El relato contiene detalles que no son del todo coherentes con lo 
narrado anteriormente: Samuel parece no conocer a Saúl e insiste en 
la oposición a la monarquía (vv. 17-19); la elección mediante suertes 
contradice la tradición cultual de la unción (vv. 20-25); en Guibeá 
rebrota la división de opiniones sobre la figura de Saúl (vv. 26-27). Sin 
embargo, este relato conserva la frescura de lo antiguo y refleja lo 
sucedido con más fidelidad. En todo caso, tanto la narración anterior 
de la unción (10,1-16) como ésta de las suertes coinciden en atribuir a 
Dios la iniciativa de la elección y en poner de relieve los problemas 
que la institución monárquica tuvo desde el principio. 


Volver a 1S 10,17-27 


COMENTARIO 
1811145 


La victoria contra los amonitas fue rotunda y proporcionó a Saúl el 
reconocimiento definitivo como rey de Israel. De esta forma Saúl llega 
al trono con el asentimiento de todos: de los más religiosos, al ser 
ungido ritualmente por Samuel (10,1-16), de la gente sencilla al 
comprobar que la suerte sagrada había recaído sobre él (10,17-27), y 
de las clases dirigentes al experimentar que fue invadido por el 
espíritu de Dios para derrotar a los enemigo de Israel (11,1-15). 

Najás imponía a sus vasallos que se arrancaran el ojo derecho. De 
esta forma garantizaba que no se sublevaran contra él, pues, tal como 
se hacían entonces las guerras, el ojo derecho resultaba 
imprescindible para la lucha al quedar el izquierdo tapado con el 
escudo. Según un fragmento encontrado en Qumrán, Najás ya había 
aplicado esta práctica a los hombres de Gad y a los de Rubén. 

La ceremonia de Guilgal recuerda la asamblea de Mispá (10,17) y 
confirma que la institución monárquica terminó siendo aceptada por 
todo el pueblo. Con las ceremonias rituales y los sacrificios se 
confiesa una vez más que el rey está obligado como sus súbditos a 
dar culto a Dios. 


Volvera15S11,1-15 


COMENTARIO 
1312,1-25 


El discurso de Samuel a la asamblea de Israel viene a ser el resumen 
y la interpretación religiosa de la historia narrada en los capítulos 
anteriores. Está impregnado de la doctrina sobre la Alianza. El Señor 
es quien toma la iniciativa para establecerla y quien exige su 
cumplimiento: si el pueblo se mantiene fiel, Dios no lo abandonará 
(v. 22); pero si el pueblo obra mal, Dios tendrá que castigarlo junto con 
su rey. Así ocurrirá a lo largo de todo el periodo de la monarquía, y así 
el destierro final a Babilonia será el castigo por las infidelidades 
cometidas en los años que había rey. 

La declaración de ¡inocencia de Samuel (wv.1-3) y el 
reconocimiento del pueblo (vv. 4-5) ponen fin a su etapa de 
gobernante (juez) como precursor de la monarquía. En adelante la 
función de Samuel será puramente profética: se limitará a interceder 
ante Dios y a señalar los aciertos y los errores de Saúl y de David. 

La segunda parte del discurso (vv. 6-15) y el prodigio de la 
tormenta de verano (vv. 16-19) son las últimas indicaciones 
antimonárquicas del libro de Samuel. Se reitera la tentación que van a 
tener los reyes de suplantar a Dios, unas veces permitiendo la 
idolatría, otras relegando las obligaciones morales y cultuales. Esta 
parte del discurso está cuidadosamente elaborada y contiene las 
claves religiosas para valorar el quehacer de cada monarca; los 
profetas aludirán a estas mismas ideas al denunciar los abusos que 
con frecuencia van a cometer los reyes y las clases dirigentes. La 
función de profeta que Samuel asume con solemnidad (v. 23) es 
doble: la intercesión y la enseñanza. «Interceder, pedir en favor de 
otro, es, desde Abrahán, lo propio de un corazón conforme a la 
misericordia de Dios. En el tiempo de la Iglesia, la intercesión cristiana 
participa de la de Cristo; es la expresión de la comunión de los 
santos» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2635). 


Volver a 15S12,1-25 


COMENTARIO 
1513,1-15,35 


La narración de estos tres capítulos contiene elementos de 
procedencia distinta, pero engarzados en una misma línea doctrinal: la 
enseñanza de que Dios rige los destinos de su pueblo. En concreto 
hay dos clases de episodios: los que recogen las hostilidades con los 
pueblos vecinos, especialmente con los filisteos (13,1-6.16-23; 
14,1-23), y los que resumen algunas actuaciones de Saúl dentro de 
Israel (13,7-15; 14,24-46; 15,1-30). En las primeras, Dios otorga la 
victoria frente a los filisteos y frente a los amalecitas, es decir, Dios es 
fiel a su compromiso de favorecer a su pueblo; en cambio, en la 
política interna, Dios rechaza a Saúl porque no ha puesto su confianza 
solamente en Él (13,7-15) y no ha obedecido con exactitud sus 
mandatos (15,1-30). Saúl viene a ser imagen del cristiano que por 
tibieza no termina de aceptar del todo el querer de Dios; sus pecados 
no parecen objetivamente muy graves, pero le acarrean un progresivo 
deterioro de sus relaciones con Dios. 


Volver a 1 S 13,1-15,35 


COMENTARIO 
15131-6 


A modo de introducción estos versículos señalan las hostilidades entre 
israelitas y filisteos, y la victoria de los primeros en todas las 
escaramuzas. La intención del autor sagrado es subrayar la protección 
divina. No es, por tanto, extraño que pase a segundo plano la 
exactitud en la cronología de los hechos y en los datos topográficos. 

Así el v. 1 en hebreo dice que «Saúl tenía un año cuando empezó 
a reinar y reinó durante dos años»; el texto griego no lo traduce, y 
otras versiones interpretan «que era como un niño de un año» 
(Símaco), que «era inocente» (Targum). Lo cierto es que utiliza una 
fórmula técnica que incluía la edad del nuevo rey (cfr 2S 2,10; 5,4 
etc.), pero se dan cifras imposibles o se evitan cifras exactas para 
rebajar el protagonismo de Saúl. Nuestra traducción se apoya en el 
sentido de las distintas versiones antiguas. 

En cuanto al escaso rigor geográfico, la ciudad de Micmás parece 
estar bajo el dominio de Saúl (v. 2-4) y bajo el de los filisteos (v. 5). Se 
menciona por vez primera a Jonatán (v. 2), pero no se indica que es 
hijo de Saúl. Estas imprecisiones en los datos secundarios no 
empañan la importancia del acontecimiento central del relato que se 
va a narrar a continuación: la osadía de Saúl al ejercer funciones 
sacerdotales sin contar con Samuel (13,9). 


Volver a 1S 13,1-6 


COMENTARIO 
13513,-15 


La condena de Saúl podría parecer demasiado severa, puesto que su 
acción sólo ha sido una impaciencia a la hora de comenzar los 
holocaustos antes de la llegada de Samuel, previamente concertada 
(cfr 10,8); pero la gravedad de la acción no es ofrecer sacrificios, que 
en aquella época era potestad también de los reyes (cfr 2S 6,17; 
1R 3,4 etc.), sino hacerlo por su cuenta, al margen del querer de 
Dios, desconfiando de la palabra de Dios transmitida por Samuel. 

El reproche de Samuel «¿Qué has hecho?» (v. 11) y el castigo de 
arrebatarle el reino (v. 13-14) es un eco de la condena del primer 
pecado (Gn 3,13.23). Se pone así de relieve que la consecuencia 
inmediata y grave de todo pecado es que aleja al pecador de Dios y 
de los beneficios que de Él proceden. «El pecado está presente en la 
historia del hombre: sería vano intentar ignorarlo o dar a esta oscura 
realidad otros nombres. Para intentar comprender lo que es el pecado, 
es preciso en primer lugar reconocer el vínculo profundo del hombre 
con Dios, porque fuera de esta relación, el mal del pecado no es 
desenmascarado en su verdadera identidad de rechazo y oposición a 
Dios, aunque continúe pesando sobre la vida del hombre y sobre la 
historia» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 386). 


Volver a 1 S 13,7-15 


COMENTARIO 
15S13,16-23 


Vuelven a aparecer las hostilidades entre filisteos e israelitas, 
interrumpidas por la condena de Saúl. Por documentos extrabíblicos 
se tienen noticias de la superioridad de los filisteos que en el siglo X 
a.C. eran ya maestros en el uso del hierro, mientras que en Palestina 
se hacían todavía las primeras tentativas con este metal. Pero el autor 
sagrado, al constatar la inferioridad de medios de Israel, no pretende 
aportar un mero dato, sino que está destacando la ayuda y protección 
divina sin la cual hubiera sido imposible cualquier victoria. 


Volver a 1 S 13,16-23 


COMENTARIO 
1814,1-14 


Los filisteos tenían todo a su favor: número de soldados, armas más 
perfectas, etc. Sin embargo, los israelitas se harán con la victoria 
gracias al favor del Señor. Esta hazaña, que es llevada a cabo por el 
joven Jonatán fiado solamente en la ayuda divina (v. 6), recuerda la 
que más tarde protagonizará David ante Goliat (17,1-58). 

Jonatán propone una «señal» para conocer lo que Dios va a hacer 
(vv. 8-10). En el Antiguo Testamento es frecuente percibir la presencia 
e intervención divina interpretando los signos de la naturaleza y los 
acontecimientos por pequeños que sean. Así Moisés comprende el 
sentido de la zarza ardiente (Ex 3,12-14), o un «hombre de Dios» 
interpreta la muerte de los hijos de Elí (cfr 1 S 2,34). En el Nuevo 
Testamento Jesús es la señal suprema de la intervención divina «en 
esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios: en que Dios envió a 
su Hijo Unigénito al mundo para que recibiéramos por él la vida» 
(1 Jn 4,9). 

Dios sigue manifestándose mediante signos ordinarios, como son 
los sacramentos de la Iglesia; pero también puede manifestarse 
mediante signos extraordinarios, que llamamos milagros. Pedir una 
intervención extraordinaria de Dios, por ejemplo, la curación de un 
enfermo desahuciado, no sólo es legítimo sino que, como toda 
ocasión de petición, es una muestra de confianza en Dios, cuya 
voluntad suprema aceptamos de antemano (cfr Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2633). 


Volver a15S14,1-14 


COMENTARIO 
15 14,15-52 


Los tres episodios que aquí se narran transmiten la misma enseñanza: 
la confianza en Dios. El primero es más negativo: Saúl en la batalla 
contra los filisteos (vv. 15-23) confió sólo en sus fuerzas (v. 17), no 
esperó la respuesta del Señor a su consulta (v. 19) y no se dio cuenta 
de que «el Señor salvó a Israel aquel día» (v. 23). En contraste, en el 
segundo episodio (vv. 24-35) Jonatán, que había violado una norma 
de Saúl, confió sólo en el Señor cuando recriminó el juramento de su 
padre por no tener en cuenta las necesidades del pueblo (v. 31); Saúl 
se mantuvo en su autosuficiencia, incluso cuando decidió construir un 
altar (v. 35), pues buscó justificar el juramento más que honrar al 
Señor. El último episodio (v. 36-46) contrapone de nuevo la 
obstinación de Saúl que no admite su error con la sencillez de 
Jonatán, que reconoce haber quebrantado un mandato, aunque 
involuntariamente. Saúl decide la muerte de su hijo (v. 44), pero el 
pueblo le salva (v. 45). Es un testimonio claro de que la autoridad no 
puede existir sino al servicio de los súbditos; unos y otros han de 
confiar sólo en el Señor. 

El apéndice de este capítulo (vv. 47-52), que resume las gestas de 
Saúl y enumera los miembros de su familia, viene a ser la ampliación 
de un formulario típico para concluir la narración de la vida de un rey. 
El hagiógrafo lo anticipa antes de terminar de contar los hechos de 
Saúl, y además reduce toda su actividad a la lucha continua contra los 
filisteos. De esta forma la figura de Saúl queda devaluada; porque 
ante el Señor cuenta sólo la fidelidad y la confianza en Él, no las 
múltiples gestas que se hayan llevado a cabo, sin tenerle en cuenta. 
Es también una llamada para que todo hombre considere que por 
encima de las múltiples actividades está primero su relación personal 
con Dios. Y a la luz de la doctrina de Jesucristo es aún más 
apremiante esta enseñanza: «Corren un serio peligro de 
descaminarse aquellos que se lanzan a la acción —¡al activismo!l—, y 
prescinden de la oración, del sacrificio y de los medios indispensables 
para conseguir una sólida piedad: la frecuencia de Sacramentos, la 
meditación, el examen de conciencia, la lectura espiritual, el trato 
asiduo con la Virgen Santísima y con los Angeles custodios... Todo 
esto contribuye además, con eficacia insustituible, a que sea tan 
amable la jornada del cristiano, porque de su riqueza interior fluyen la 
dulcedumbre y la felicidad de Dios, como la miel de panal» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 18). 


Volver a 1 S 14,15-52 


COMENTARIO 
1514,19 


«Retira tu mano». El sacerdote, para consultar sobre lo que Dios 
quería, utilizaba unos objetos (urim y tummim) que guardaba en una 
especie de bolsa unida al efod, que era la vestidura específica de los 
sacerdotes (cfr nota a Ex 28,6-30). Al ordenar Saúl que Ajías retire la 
mano del efod está impidiendo la consulta a Dios y, por tanto, 
decidiendo emprender la batalla por propia iniciativa, al margen de la 
voluntad de Dios. 


Volver a1S 14,19 


COMENTARIO 
1515,1-35 


La batalla contra los amalecitas es la ocasión por la que Saúl es 
definitivamente rechazado por Dios. Los episodios narrados hasta 
aquí venían subrayando los pecados de Saúl y, en concreto, su falta 
de confianza en el Señor. Sin embargo, ahora destaca su 
desobediencia. 

En el relato se perciben los ecos de antiguas condenas divinas. El 
Señor «se arrepiente» (antropomorfismo expresivo) de haber hecho 
rey a Saúl (v. 11) como antes «se había arrepentido» de haber creado 
al hombre (Gn 6,6); el rechazo de los planes divinos que Saúl lleva a 
cabo (vv. 11.23.26) produce el rechazo de Dios, que cierra a Saúl el 
acceso al trono para siempre, como antes había cerrado a Adán las 
puertas del Paraíso (Gn 3,23-24). El castigo divino, como sucedió tras 
el pecado de Adán, es severo y no admite indulgencia por tratarse de 
un pecado muy grave, a saber, la rebeldía y la repulsa de Dios y de su 
palabra (v. 26). 

En adelante Saúl, aunque conoce que el Señor no acepta su 
reinado, siguió siendo rey de hecho, porque la sentencia condenatoria 
se la ha comunicado Samuel en secreto (vv. 30-31), como había sido 
en secreto la primera unción (cfr 10,1-16). 


Volver a 15S 15,1-35 


COMENTARIO 
15 15,22-23 


El oráculo de Samuel redactado en verso es uno de los más antiguos 
que se conservan en la Biblia. Además de su belleza literaria destaca 
la claridad con que define la obediencia al identificarla con el 
reconocimiento de Dios: obedecer es el acto más perfecto de culto — 
más que un sacrificio—, desobedecer es un acto de idolatría. La 
sentencia final resulta severa y clara, pues se aplica la antigua ley del 
talión, empleando el mismo verbo (rechazar) en la exposición de la 
culpa y en la formulación de la pena. 

Este canto a la obediencia tiene su resonancia en los profetas del 
Norte (Am 5,21; Os 6,6) y será actualizado por Jesús (Mt 9,13), que es 
quien da sentido pleno a la obediencia a Dios y a sus representantes. 
«La obediencia, y sólo la santa obediencia, nos manifiesta con certeza 
la voluntad de Dios. Los superiores pueden equivocarse, pero 
nosotros obedeciendo no nos equivocamos nunca» (S. Maximiliano 
María Kolbe, Cartas, en Liturgia de las Horas, Oficio de lecturas 14- 
VI!!). 


Volver a 1 S 15,22-23 


COMENTARIO 
1S 15,32-33 


La muerte del rey amalecita parece cruel a nuestra mentalidad 
cristiana, pero en aquel estadio de la revelación, todavía imperfecto, 
se corta de raíz cualquier brote de avaricia en las guerras (v. 9), y se 
da más relieve a la obediencia que a la defensa, muchas veces 
interesada, de la vida de los enemigos. Sobre la práctica del anatema 
cfr nota a Nm 21,1-3; 31,1-54. 


Volver a 1 S 15,32-33 


COMENTARIO 
1516,1-31,13 


Comienza aquí la última sección del primer libro de Samuel en la que 
se relata la progresiva decadencia de Saúl hasta su muerte en la 
batalla de Guilboá contra los filisteos (cap. 31) y, a la vez, el resurgir 
complicado, a veces lento, pero decisivo del nuevo gran rey, David. 
Propiamente esta sección abarca también el primer capítulo del 
segundo libro de Samuel. Desde el punto de vista literario llama la 
atención el estilo narrativo de crónica de palacio sin otro afán que 
recopilar los episodios protagonizados por los reyes. Muchos de estos 
sucesos están narrados dos veces: por ejemplo, la entrada de David 
al servicio de Saúl (16,14-23; 18,1-2), el intento de Saúl de matar a 
David (18,10-11; 19,9-10), la promesa de Saúl de dar a David por 
esposa a una de sus hijas (18,17-19; 18,20-27), la intercesión de 
Jonatán en favor de David (19,1-7; 20,25-34), la huida de David 
(19,10-18; 20,1-21), la oportunidad para David de quitar la vida a Saúl 
(24,7-8; 26,11-12). Todo esto pone de manifiesto que se han recogido 
datos de diversas fuentes sin aplicar una crítica rigurosa de la 
historiografía. 

En los episodios aquí relatados son escasas las referencias 
religiosas, mientras que se realzan con crudeza las tensiones entre 
Saúl y David; más aún, a pesar de ser el relato del rey más celebrado, 
David, y de que se insiste en la predilección de Dios por él, no se 
disimulan sus errores, como ocurrirá en los libros de Crónicas: David 
aparece como un político astuto, capaz de aliarse con los eternos 
enemigos de su pueblo, los filisteos, para salvarse a sí mismo 
(cap. 27); como un usurpador del trono de Saúl (caps. 19 y 21); como 
un hombre apasionado capaz de grandes matanzas (21,12; 22,17) y 
de otras debilidades humanas (18,17-27; 25,32-44), pero también de 
grandes lealtades con el rey ungido del Señor (caps. 24 y 26) y con 
sus propios amigos (cap. 20). Los relatos, en suma, muestran el lado 
más humano de aquellos personajes, pero dejan traslucir que el 
protagonista de fondo es el Señor, Dios de Israel. Ante todo, porque 
es quien elige y acompaña a David, desde el principio de su irrupción 
en escena (16,1) y durante los momentos claves de su trayectoria; así 
lo repite el estribillo «el Señor estaba con él» (16,18; 18,14.28). Por 
otra parte, Saúl, David y el resto de las personas que intervienen en la 
historia no van guiados por un ciego destino, sino que forman parte 
del proyecto divino de salvación. La gran lección de estas narraciones 
es que el Señor no interviene de ordinario con milagros o acciones 
prodigiosas, sino conduciendo el curso de la historia entre luces y 
sombras hasta conseguir el objetivo esencial de darse a conocer a 


todos los hombres y alcanzarles la salvación. La otra gran lección es 
que esta historia salvífica irá progresando con altibajos, con actos 
heroicos y grandes debilidades hasta alcanzar la plenitud en 
Jesucristo. 


Volver a 1 S 16,1-31,13 


COMENTARIO 
1S16,1-13 


La unción de David, realizada por Samuel, en un recinto familiar y 
privado recuerda la unción de Saúl también en secreto (cfr 10,1-16). El 
relato insiste en la carencia de méritos para ser elegido: David es un 
desconocido sin apenas genealogía puesto que sólo se habla del 
ascendiente inmediato, de Jesé, su padre (v. 5); es el más pequeño 
de sus hermanos (vv. 11-12) y, como su familia, se dedica al oficio 
común de pastores; no venía ni de familia noble, ni militar, ni 
sacerdotal. No podía invocar ningún derecho para ser ungido. 

La elección gratuita por parte de Dios da sentido profundo y 
religioso a la acogida de David por parte del rey Saúl (16,14-23) y a la 
aceptación más pública después del combate con Goliat (17,55-18,5). 
Las cualidades y las gestas de David no habrían sido suficientes si 
previamente no se hubiera fijado el Señor en él. David es tipo de los 
que después de Cristo son llamados a cumplir una función en la 
Iglesia: ni la familia, ni las cualidades personales, ni los medios 
materiales cuentan, sino sólo el saberse llamado por Dios. Por otra 
parte hay que tener presente que «el hombre mira las apariencias, 
pero el Señor mira el corazón» (v. 7); de ahí la exigencia de vivir y 
actuar conforme a la llamada recibida. «Pues, en su interioridad, el 
hombre es superior al universo entero; retorna a esa profunda 
interioridad cuando vuelve a su corazón, donde Dios, que escruta los 
corazones, le aguarda y donde él mismo, bajo los ojos de Dios, decide 
sobre su propio destino» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 14). 


Volver a 1 S 16,1-13 


COMENTARIO 
15S16,14-23 


Como episodio independiente del anterior, se relata la acogida de 
David en la corte al servicio de Saúl; pero lo que aquí se pone de 
relieve es la decadencia del viejo rey Saúl y la vitalidad del joven 
David: el espíritu del Señor se había alejado de Saúl (v. 14) y un 
nuevo espíritu le perturbaba (v. 16) hasta hacerle caer en una 
depresión enfermiza y crónica (v. 23; cfr 18,10). David, en cambio, es 
un joven apuesto lleno de vitalidad (v. 18), capaz de alegrar con su 
música al propio rey (v. 21). El centro del episodio es la expresión 
dicha de pasada por uno de los cortesanos: «El Señor está con él» 
(v. 18). 


Volver a 1 S 16,14-23 


COMENTARIO 
1516,15 


«Un mal espíritu enviado por Dios», literalmente «un espíritu de 
Elohim», que podría traducirse por «espíritu divino» o «espíritu 
sobrenatural». Es un hebraísmo coherente con el convencimiento de 
que todo procede de Dios, tanto la salud como la enfermedad. Por 
otra parte, estos decaimientos de ánimo son interpretados como falta 
de apoyo del Señor en su función de rey. 


Volvera1S5S16,15 


COMENTARIO 
15S517,1-18,5 


El combate y la victoria de David sobre Goliat es un hermoso episodio 
en el que el autor sagrado se recrea para presentar a David como 
guerrero sagaz, como vencedor de los enemigos, los filisteos, y, sobre 
todo, como elegido y protegido del Señor. Por todo esto David es 
reconocido y aceptado por Saúl, por Jonatán, el heredero legítimo, por 
los cortesanos y por todo el pueblo. Con este acontecimiento se cierra 
la sección dedicada a la vocación de David. 

El relato consta de tres partes: en la primera (17,1-11) se hace la 
presentación de Goliat de Gat como el filisteo potente y representante 
de su pueblo dispuesto a dirimir la batalla en un duelo con cualquier 
guerrero de Israel; las palabras del gigante filisteo (vv. 8-10) reflejan la 
soberbia humana y plantean la batalla como un duelo en el que se 
dilucida cuál de los dos pueblos será vasallo y esclavo del otro. La 
segunda parte (17,12-54) gira en torno a David y su victoria 
prodigiosa. Éste surge como un adolescente desconocido, inexperto 
en la guerra (vv. 12-31), pero lleno de valor (vv. 32-36) y de confianza 
en el Señor (v. 37); sólo con sus utensilios de pastor, cayado y honda, 
consiguió vencer al enorme filisteo (vv. 38-54). La tercera parte 
(17,55-18,5) recoge la reacción de los asistentes. Se insiste en que es 
un desconocido (vv. 55-58), para dar mayor relieve a las muestras de 
afecto de todos los que han contemplado la hazaña de vencer al 
arrogante filisteo. 

Es importante la proclamación de confianza que hace David: «El 
Señor obtiene la salvación no con espada y lanza» (v. 47), que 
recuerda la que formuló Jonatán en circunstancias semejantes (cfr 
14,6). Así la victoria sobre Goliat no es un episodio más de la vida de 
David, sino uno de los más importantes porque manifiesta la 
supremacía del Señor sobre los pueblos que adoran a otros dioses, 
sobre Saúl y su corte, y sobre el propio David. «En el nombre del 
Señor omnipotente, así, y no de otra manera; sólo así se vence al 
enemigo del alma. Quien lucha con sus propias fuerzas, antes de 
comenzar la batalla, es derrotado» (S. Agustín, Sermones 153,9). 


Volver a 15S17,1-18,5 


COMENTARIO 
15S17,12-31 


Esta sección falta en algún códice importante de la versión griega, 
quizá porque, siendo una nueva presentación de David, no es fácil 
armonizarla con el relato anterior de la vocación del futuro rey 
(16,14-23): si ya se conocía a David, no tendría sentido volverlo a 
presentar. Quizá por la misma razón la mencionada versión 
alejandrina tampoco trae la investigación de Saúl (17,55-58) y la 
acogida de David en la corte real (18,1-5). Sin embargo, parece mejor 
aceptar el texto entero a pesar de que plantee dificultades de tipo 
histórico y literario, porque está atestiguado en el texto hebreo, en la 
mayor parte de los códices griegos y en las versiones siríacas y 
latinas. Al describir a David como muy joven (v. 14) e inexperto en 
asuntos militares (cfr 17,28-33) se subraya el carácter prodigioso de la 
derrota de Goliat. 


Volver a 1 S 17,12-31 


COMENTARIO 
1$S17,32-37 


En el diálogo entre Saúl y David sobre el reto de Goliat se contrapone 
el desánimo del primero y la audacia generosa de David. No es locura 
juvenil, sino entrega decidida para acometer una empresa difícil, 
confiado en la protección del Señor tantas veces experimentada en su 
oficio de pastor (vv. 34-37). Los Santos Padres aplican la experiencia 
de David a Jesucristo: «David, esto es, Cristo, estranguló al león y al 
oso cuando, descendiendo a los infiernos, liberó a todos de sus fauces 
(...). Y puesto que el oso tiene la fuerza en sus garras y el león en su 
boca, estas dos fieras prefiguran al diablo. Por tanto, todo esto se ha 
dicho de Cristo, que habría de arrancar a su única Iglesia de las 
fauces, es decir, del poder del diablo» (S. Cesáreo de Arlés, 
Sermones 121,4). 


Volver a 1 S 17,32-37 


COMENTARIO 
1518,1-5 


Entre las muestras de afecto que el rey y los cortesanos prestaron a 
David, destaca la actitud de Jonatán, príncipe heredero, que llegó a 
amarlo como a sí mismo (vv. 1.3). La amistad que aquí se inicia y que 
se expresa con términos tan intensos («se sintió unido», como lo 
estaba Jacob con Benjamín, cfr Gn 44,30-31), culmina en un pacto 
(v. 3) que en momentos difíciles se invocará como «pacto del Señor», 
es decir, pacto sagrado (cfr 20,8). La sincera amistad entre David y 
Jonatán, además de reflejar la magnanimidad de ambos, es 
fundamental para dejar claro que David nunca quiso arrebatarle el 
trono, sino que accedió a él por designio divino, sin violentar los 
acontecimientos. 


Volver a 1S18,1-5 


COMENTARIO 
1S18,6-16 


Pronto la admiración de Saúl por David tras la derrota de Goliat se 
transformó en envidia y celos. A la vez que crece el aprecio y el 
entusiasmo de los ciudadanos que incluso inventan una canción (cfr 
21,12; 29,5), crece también la envidia del rey. El intento de matar a 
David (cfr 19,9-10) confirma la malicia y torpeza de Saúl frente a la 
habilidad de David. La clave de este episodio está expresada 
categóricamente: «El Señor estaba con David y se apartaba de él 
(Saúl)» (v. 12; cfr 18,28). Los éxitos (18,5.14-15) hay que atribuirlos a 
la destreza del joven David, pero sobre todo a Dios que le protege. 


Volver a 1 S 18,6-16 


COMENTARIO 
15S18,17-30 


Saúl trama varias estratagemas para quitar de en medio a David. De 
nuevo la mezquindad de Saúl contrasta con los valores del joven 
aspirante: la promesa de darle la hija mayor, que por otra parte ya 
debería haberle entregado (17,25; v. 17), rezuma hipocresía y mala 
intención, pues Saúl sólo busca que los filisteos acaben con David 
(v. 25). De hecho no la cumple. La siguiente promesa de entregar a 
Mical, la hija menor, es igualmente falaz, pero en este caso se pone 
más de relieve el amor entre Mical y David (v. 28) frente al desapego 
de Saúl por su hija. 

El desenlace resalta la actitud contradictoria del rey: Saúl 
reconoce, una vez más, que «el Señor está con David» (v. 28) puesto 
que tiene éxito en todo lo que emprende y, sin embargo, le declara 
abiertamente su enemistad (v. 29). Saúl es paradigma del pecador 
que, ante la evidencia de la protección divina, se obstina en su delito. 


Volver a 1 S 18,17-30 


COMENTARIO 
1519,1-24 


La huida de David lejos de la corte de Saúl da ocasión a unos cuantos 
episodios independientes entre sí pero que de forma dramática 
muestran la bajeza de Saúl y la magnanimidad y sagacidad de David. 

En un consejo solemne de gobierno (vv. 1-7) el odio de Saúl que 
propone la muerte de David sólo encuentra la oposición de Jonatán 
defendiendo a su mejor amigo. Triunfa la amistad. 

En la vida cotidiana del hogar (vv. 8-10) la vileza de Saúl que le 
lleva a arrojar la lanza contra su escudero contrasta con la habilidad 
de David al esquivarla. 

Estos dos episodios están repetidos, el primero con más amplitud 
en el cap. 20 y el segundo casi con las mismas palabras en 18,10-11. 
El autor sagrado, al recogerlos aquí brevemente sólo quiere subrayar 
con ironía el contraste entre Saúl y David. 

El tercer episodio ocurre en la propia casa de David (vv. 11-17). 
Mical, con sabiduría, prepara una estratagema para facilitar la huida 
de David y burlar los planes aviesos de su padre. Saúl comprueba que 
su propia hija le ha abandonado y se ha puesto a favor de David. 
Sobre los terafim cfr nota a Jc 17,5. 

El último suceso (vv. 18-24) es también paralelo de otro anterior 
(10,10-12), y ambos dan razón de aquel dicho popular que recoge el 
v. 24: «¿También Saúl anda entre los profetas?». Sin embargo, en 
este contexto, tiene carácter de pleito sagrado entre Saúl y David. El 
viejo Samuel que había ungido a uno y a otro, y que ya se había 
decantado a favor de David y en contra de Saúl (cfr 13,13-14), es 
ahora testigo de que el mismo Señor, con su espíritu, desbarata las 
intenciones malvadas de Saúl y le impide llegar hasta donde estaba 
David. El éxtasis profético, que en Guilgal fue un modo con que el 
Señor manifestó su designio a favor de Saúl, aquí, en Ramá, le 
paraliza, le deja desnudo un día entero y le impide llevar a cabo su 
intención de quitar de en medio a David. Es la prueba definitiva, 
solemnizada con la presencia de Samuel, de que David es quien está 
bajo la protección divina, mientras que Saúl ha sido rechazado. 


Volver a 1S 19,1-24 


COMENTARIO 
1520,1-42 


Este último episodio que refleja el odio declarado de Saúl contra David 
es también una magnífica expresión de sincera amistad entre David y 
Jonatán. El hijo de Saúl, además de comprobar la intención de su 
padre, toma conciencia de las graves consecuencias que puede 
acarrearle su amistad, puesto que puede estar jugándose su futuro 
como rey (vv. 30-31). Sin embargo, se mantiene fiel a su amigo y 
arriesga su propio destino. «Jonatán, aquel excelente joven, sin 
atender a su estirpe regia y a su futura sucesión en el trono, hizo un 
pacto con David y, equiparando el siervo al señor, precisamente 
cuando huía de su padre, cuando estaba escondido en el desierto, 
cuando estaba condenado a muerte, destinado a la ejecución, lo 
antepuso a sí mismo, abajándose a sí mismo y ensalzándolo a él: Tú 
—le dice— serás el rey, y yo seré tu segundo. (...) Ésta es la 
verdadera, la perfecta, la estable y constante amistad: la que no se 
deja corromper por la envidia; la que no se enfría por las sospechas; 
la que no se disuelve por la ambición; la que, puesta a prueba de esta 
manera, no cede; la que, a pesar de tantos golpes, no cae; la que, 
batida por tantas injurias, se muestra inflexible; la que provocada por 
tantos ultrajes, permanece inmóvil. Anda, pues, haz tú lo mismo» (B. 
Elredo, De spirituale amicitia 3). 

Una vez más el odio que anida en el alma de Saúl contrasta con la 
habilidad serena de David para burlar todas las insidias; y, por encima 
de todo, se confirma que el Señor, aun sin apenas nombrarlo, está a 
favor de David, le protege y favorece sus empresas, no sólo en las 
más trascendentales, sino también las más íntimas, como en este 
caso su profunda amistad con Jonatán. 


Volver a 1 S 20,1-42 


COMENTARIO 
1520,12-19 


El texto hebreo de estos versículos es difícil de entender quizá porque 
ha llegado hasta nosotros muy deteriorado. En nuestra traducción 
hemos tenido en cuenta la versión griega, que difiere bastante del 
texto hebreo, y las demás versiones antiguas. En todo caso, queda 
claro que el pacto entre Jonatán y David es solemne y tiene carácter 
sagrado, puesto que se hace ante el Señor. Así lo reflejan las fórmulas 
de juramento que conservan expresiones muy arcaicas: «Que el 
Señor, Dios de Israel, sea testigo» (v. 12), literalmente: «Por el Señor, 
Dios de Israel»; «Que el Señor le haga esto y aquello le añada» (cfr 
v. 13), equivalente a: «Que el Señor le castigue»; «Que el Señor tome 
cuentas a todos los enemigos de David» (v. 16), que significa: «Que el 
Señor les trate como al peor enemigo». 

Los israelitas utilizaban el juramento, es decir, la invocación de 
Dios como testigo, en circunstancias extraordinarias y solemnes, 
evitando el uso del nombre de Dios en vano. Hoy, la Iglesia enseña 
las condiciones sobre la licitud del juramento. «“El juramento, es decir, 
la invocación del Nombre de Dios como testigo de la verdad, sólo 
puede prestarse con verdad, con sensatez y con justicia” (CIC, 
can. 1199,1). La santidad del nombre divino exige no recurrir a él para 
motivos fútiles, y no prestar juramento en circunstancias que pudieran 
hacerlo interpretar como una aprobación de una autoridad que lo 
exigiese injustamente. Cuando el juramento es exigido por 
autoridades civiles ¡legítimas, puede ser rehusado. Debe serlo, cuando 
es impuesto con fines contrarios a la dignidad de las personas o a la 
comunión de la lglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 2154-55; cfr también nota a Ex 20,7). 


Volver a 1S 20,12-19 


COMENTARIO 
15S20,41-42 


La despedida vuelve a repetir el pacto entre David y Jonatán con una 
fórmula carente de juramentos. Sólo Dios es garante de los 
compromisos adquiridos que alcanzarán a la descendencia de ambos. 
Aquí, como más tarde en el desierto de Zif (cfr 23,15-18), Jonatán es 
quien habla, mostrando que su dignidad de heredero es superior a la 
de David. 


Volver a 1 S 20,41-42 


COMENTARIO 
1321,227,12 


Los hechos que se narran en esta sección presentan el perfil más 
humano de David y sus dotes militares. Él, como los jueces antiguos, 
ha de ir ganándose adhesiones en las diferentes zonas de Israel. 
Comienza con un pequeño ejército de mercenarios (22,2) y disputa el 
territorio al propio Saúl, aunque manteniendo siempre un gran respeto 
al rey, como ungido (caps. 23-24). A pesar del carácter bélico de estos 
episodios, siempre se vislumbra la mano del Señor que conduce los 
acontecimientos hacia el fin previsto de hacer realidad la elección de 
David. 

Los capítulos 21 y 27 sirven de prólogo y de conclusión 
respectivamente, y narran cómo David burla los planes de los filisteos. 
En cambio, los capítulos 22-26 relatan las escaramuzas de David con 
los de su pueblo. 


Volver a 15 21,2-27,12 


COMENTARIO 
13521,2-16 


La llegada de David al santuario de Nob dará pie a la cruenta matanza 
de los sacerdotes de ese santuario ordenada por Saúl al considerarlos 
traidores (22,16-23). La visita breve al rey filisteo de Aquis es un 
atisbo de cómo David supo manejar a los filisteos. De hecho, siempre 
sacó provecho de ellos. 

El encuentro de David con Ajimélec en el santuario de Nob 
(vv. 2-10) es muy significativo: el sacerdote otorga a David privilegios 
muy excepcionales al darle de comer los panes consagrados y al 
brindarle la espada de Goliat. La ofrenda de los panes estaba 
regulada con normas muy estrictas (cfr nota a Ex 25,23-30): los panes 
estaban destinados exclusivamente a los sacerdotes (cfr Lv 24,9) y, al 
dárselos a David, Ajimélec interpreta el sentido de la ley más allá de la 
letra y reconoce que David, como soberano, puede alimentarse con 
ellos. En el Nuevo Testamento (Mt12,3-8 y par.) se alaba esta 
interpretación generosa de la Ley y se aplica a la ley del sábado: si 
David, soberano y señor, no quebrantó la ley de los panes dándolos a 
los suyos como alimento, tampoco Jesús, «señor del sábado», 
quebranta su ley permitiendo a sus discípulos arrancar en sábado 
unas espigas para comer. También en esto David es figura de Cristo. 

La anécdota de David fingiéndose loco ante el rey Aquis 
(vv. 11-16) muestra su sagacidad, muy superior a la de los filisteos 
(caps. 27 y 29). La ingenuidad del rey Aquis será aprovechada más 
adelante por David (27,1-12) para ir destruyendo a los aliados de los 
filisteos. 


Volver a 15 21,2-16 


COMENTARIO 
1522115 


David comienza su actividad de dirigente y de estratega, y lo hace 
repitiendo el gesto de los elegidos del Señor: desprendiéndose de su 
familia (v. 3), como hizo Abrahán (cfr Gn 12,1), y siguiendo el consejo 
de quien Dios ha puesto en su camino (v. 5), como Moisés (cfr 
Ex 3,7). Desprendimiento y obediencia son virtudes exigidas a quienes 
tienen una misión importante en la historia de la salvación. Jesucristo 
pedirá también dejar familia y bienes con total radicalidad (cfr 
Lc 14,26) y ser dóciles a la palabra del Señor (cfr Lc 11,28). 
«Renunciar a la propia vida significa no buscar nunca la propia 
voluntad sino la voluntad de Dios, y hacer del querer divino la norma 
única de la propia conducta» (S. Gregorio de Nisa, De instituto 
christiano). 


Volver a 1S 22,1-5 


COMENTARIO 
13522,6-23 


La muerte de los sacerdotes de Nob es uno de los episodios más 
negativos de la vida de Saúl pues deja al descubierto sus defectos 
más graves: recelo ante sus más allegados (v. 8) y odio contra David 
a quien denomina despectivamente «el hijo de Jesé» (wv. 7.13); 
condena a Ajimélec sin apenas escucharle (v. 16) y decide matar a 
todos los sacerdotes de Nob (v. 17). Es una orden tan absurda que 
sus servidores se niegan a cumplirla, y tiene que ser un forastero, un 
edomita, quien dé muerte a los sacerdotes. 

También tras este desgraciado episodio se deja ver la mano del 
Señor, pues permitió que Abiatar huyera a las filas de David (v. 20), 
seguramente con los utensilios sacerdotales, o al menos con el efod 
para consultar al Señor (cfr 23,6). De esta forma David, que tenía ya 
un ejército propio, incorpora a su gobierno otra institución 
imprescindible en los reinos de entonces, la del sacerdocio. 


Volver a 1 S 22,6-23 


COMENTARIO 
1523,1-14 


David va poco a poco preparando su futuro gobierno. Por una parte 
fortalece al ejército con las escaramuzas contra los enemigos del 
pueblo, los filisteos (v. 5), y con la huida prudente de su contrincante 
personal, Saúl (v. 13). Por otra, consolida el sacerdocio, acudiendo 
una y otra vez a Abiatar para que en su ministerio consulte al Señor 
con el efod (vv. 2.4.9). Sobre el efod, cfr nota a Ex 28,6-30. 


Volver a 1 S 23,1-14 


COMENTARIO 
1S23,15-18 


Este esporádico encuentro de los amigos David y Jonatán (cfr 18,1; 
20,17) es importante por ser el último que tendrán en esta vida y 
porque en él, a modo de testamento, Jonatán reconoce el destino de 
David: «Tú reinarás sobre Israel (...). Hasta mi padre Saúl está 
convencido de esto» (v. 17). La renovación del pacto sagrado (cfr 
20,16) fortalece el ánimo de David en momentos en que es víctima de 
la persecución de Saúl. 


Volver a 1 S 23,15-18 


COMENTARIO 
1S23,19-28 


Saúl, guiado por la denuncia traidora de algunos de Zif, está a punto 
de dar alcance a David, pero una incursión de los filisteos en la parte 
opuesta del país le hace interrumpir la persecución (v. 28). Hasta los 
enemigos más irreconciliables parecen favorecer a David, y así queda 
patente cómo Dios le protege. Es significativo que David, aguerrido 
soldado al frente de un ejército de valientes, rehúsa enfrentarse con 
Saúl; pone así de manifiesto que su acceso al trono no será por 
derrocamiento de su predecesor sino por aclamación del pueblo, 
cumpliéndose de este modo el designio divino. 


Volver a 1 S 23,19-28 


COMENTARIO 
1524,1-23 


En este episodio, cargado de ironía, se contrasta de nuevo la 
mezquindad de Saúl con la generosidad de David, que respeta la 
persona y la vida del ungido del Señor. Las circunstancias de la cueva 
y el hecho de cortarle la punta del manto a Saúl sin que se enterara, y 
la posibilidad de hablar ante los hombres de Saúl subrayan lo ridículo 
de la situación. David es más inteligente y magnánimo que su 
perseguidor. 

El discurso de David (vv. 10-16) manifiesta su inocencia, su 
respeto por el rey, su sencillez y humildad, su disposición a aceptar el 
veredicto divino. El de Saúl es más directo, y habla sólo de David 
(vv. 18-22); reconoce su justicia y su bondad, es decir, las cualidades 
de un buen rey, y como tal, le solicita benevolencia. Es la primera vez 
que Saúl trata a David como soberano de Israel (vv. 21-22). 

En la confrontación de Saúl y David se valoran las cualidades de 
cada uno, pero sobre todo se tiene en cuenta la elección divina: «Tú 
Saúl, gozas de dinero, ciudades, armas, caballos, soldados, en 
resumen, todo lo que constituye el aparato real; éste (David) en 
cambio, está vacío y desnudo, sin ciudades, sin casa y sin familia. 
¿Por qué entonces le hablas así? (...) Está claro, quien goza del favor 
divino es el más poderoso de todos» (S. Juan Crisóstomo, Homiliae 
de Davide et Saule 3,8). 


Volver a 1 S 24,1-23 


COMENTARIO 
1525,1-44 


El encuentro y posterior matrimonio entre David y Abigaíl es uno de 
los más bellos relatos del libro de Samuel. David muestra sus mejores 
cualidades de honradez porque nunca se apoderó de lo ajeno, aunque 
en sus circunstancias de guerrero en el desierto habría sido 
comprensible (vv. 7.15); de prudencia al atender a una mujer y 
moderar su afán de venganza (vv. 33-34); de sencillez y lealtad al 
tomar por esposa a Abigaíl después de que su marido había fallecido 
(vv. 39-42). Abigaíl, por su parte, es presentada con las dotes 
femeninas más valoradas: es prudente y hermosa (v. 3), previsora al 
preparar los regalos que ablandarán a David (v. 18), y capaz de 
pronunciar un discurso lleno de recursos oratorios para conseguir su 
propósito (vv. 24-31). En contraste, Nabal, como indica la etimología 
popular de su nombre  (v.25; nabal significa «insensato, 
sinvergúenza»), es grosero (v. 3), borracho (v. 36) y de corazón 
insensible; su muerte refleja la condición endurecida de su 
personalidad así como su maldad (vv. 37-39). 

La consecuencia de este episodio es que David, que ya había 
instituido el ejército y el sacerdocio, debe iniciar la formación de su 
familia, de la corte real. Saúl le había arrebatado a su primera esposa, 
Mical (v. 44). Ahora David, que se había casado con Ajinóam, de la 
que apenas habla el texto, toma por esposa a Abigaíl, una gran mujer 
de la que estaba prendado y que le aportará riquezas y beneficios 
políticos entre los calebitas. El Señor, por tanto, seguía protegiendo a 
David y confirmando su elección. 


Volver a 1 S 25,1-44 


COMENTARIO 
15:25, 1 


La muerte de Samuel es reseñada con tres pinceladas escuetas — 
muerte, duelo y entierro—, que se repiten más adelante (28,3). Frente 
a las solemnes ceremonias funerarias de Egipto (cfr Gn 50,1-11), en 
Israel la muerte de los grandes personajes como Aarón (Nm 20,29) o 
Moisés (Dt 34,5-8) o la de los reyes, se considera normal y se narra 
con toda sencillez. En la historia de la salvación que la Biblia recoge, 
las personas son instrumentos imprescindibles, pero el protagonista 
que orienta los hechos y permanece siempre es el Señor «que, como 
Padre omnipotente y sabio está presente y actúa en el mundo, en la 
historia de cada una de sus criaturas, para que cada criatura, y 
específicamente el hombre, su imagen, pueda realizar su vida como 
un camino guiado por la verdad y el amor hacia la meta de la vida 
eterna en Él» (S. Juan Pablo ll, Alocución 30.1V.86). 


Volver a 1 S 25,1 


COMENTARIO 
1525,18 


«Seim». Plural de seah, una medida de áridos que correspondía 
probablemente a una tercera parte del efah, es decir, a unos 7 litros. 


Volver a 1 S 25,18 


COMENTARIO 
13.25,29 


«La bolsa de los vivos» indica que Dios cuida celosamente la vida de 
sus amigos frente a cualquier ataque exterior. Sólo Dios es el dueño 
de la vida, como se indica con otra expresión parecida: el libro de los 
vivos (Sal 69,29; Ap 3,5). La imagen de la «bolsa» podría estar 
tomada de un recipiente a modo de adorno que, al parecer, usaban 
algunas mujeres como amuleto. 


Volver a 1 S 25,29 


COMENTARIO 
1526,1-25 


El nuevo encuentro entre Saúl y David tiene muchos puntos de 
contacto con el narrado en el cap. 24. Sin embargo, aquí se ponen 
más de relieve la personalidad y la misión de David: David es mejor 
estratega que Saúl, y es reconocido como soberano en la bendición 
del viejo monarca (v. 25). En efecto, esta confrontación con Saúl no es 
ni casual ni tiene lugar en una cueva, sino intencionada y llevada a 
cabo al aire libre, en el campamento militar (vv. 4-7). Abner y los 
soldados encargados de la seguridad del rey se quedan dormidos y no 
cumplen su misión de velar por el rey; en cambio David es quien 
garantiza la vida de Saúl (vv. 9.15). El texto pone de manifiesto una 
vez más la compasión y la misericordia de David («El Señor te ha 
entregado hoy a mis manos...», v. 23), a la vez que resalta la figura 
del futuro rey, pues la misericordia es una perfección propia de Dios y 
por tanto una virtud que debe usar todo representante suyo y todo el 
que quiera parecerse a Él (cfr Lc 6,36). 

Pero, por encima de las anécdotas y estratagemas humanas, se 
vuelve a poner de relieve que sólo el Señor tiene la última palabra: Él 
decidirá el momento y el modo de la muerte de Saúl (v. 10); Él paga a 
cada uno según sus méritos (v. 23-24); Él, en definitiva, ha elegido a 
David y le concede el éxito en todo lo que emprende, como reconoce 
Saúl en las últimas palabras (v. 25). 


Volver a 1 S 26,1-25 


COMENTARIO 
1327,1-12 


El éxito de David entre los filisteos cierra la sección que había 
comenzado en el capítulo 21 y justifica su vuelta al país sólo después 
de la muerte de Saúl. David no pretendió nunca derrocar a su 
predecesor; más aún, como otros grandes personajes bíblicos, tiene 
que refugiarse entre sus propios enemigos: así lo hizo Abrahán 
huyendo a Egipto (Gn 12,10), y más tarde todos los descendientes de 
Jacob (Gn 46); así lo hizo Moisés escondiéndose entre los madianitas 
para más tarde volver a liberar a su pueblo (Ex 2,15; 3,7ss.). David, 
del mismo modo, se ve obligado a refugiarse entre los filisteos para 
escapar de Saúl (v. 1). Pero muestra su sagacidad y astucia militar 
pues no acude como individuo particular, sino como jefe de un 
pequeño ejército. Ya en el relato del cap. 21 había engañado a Aquis 
y a los suyos haciéndose pasar por loco; ahora les vuelve a engañar 
haciéndoles creer que sale a pelear contra Judá, cuando en realidad 
está destrozando a los aliados de los filisteos (vv. 7-12). El relato es 
irónico y realza la personalidad de David que sale airoso de todas las 
peripecias: Dios sigue protegiéndole. De hecho consigue ridiculizar a 
los filisteos, hacer estragos entre las tribus enemigas de Judá, 
guesuritas, guezeritas y amalecitas (v. 8), y atraerse a los que más 
tarde serán sus súbditos (cfr 30,26-31). 


Volver a 15S27,1-12 


COMENTARIO 
1528,1-25 


Los últimos capítulos del libro (caps. 28-31) dan razón de la muerte de 
Saúl haciendo hincapié en que está decidida por el Señor y, por tanto, 
de ninguna manera se puede culpar de ella a David. Los 
acontecimientos que aquí se narran están enmarcados en las guerras 
entre filisteos e israelitas. 

El primer episodio tiene como protagonista a David, que contesta 
con una evasiva de doble sentido a la proposición de Aquis de 
participar en la guerra contra Israel y contra Saúl (v. 2); puede 
interpretarse como que jamás peleará con los de su pueblo o, como 
interpreta Aquis, que David no le traicionará nunca. La conclusión es 
clara: David jamás engañó a Saúl ni se enfrentó militarmente con él. 

El siguiente episodio (vv. 4-25) está protagonizado por Saúl, que 
sufrió en sus últimos días la soledad y la tristeza (vv. 5.20). Al 
comprobar que el Señor no responde a sus consultas por ninguno de 
los medios establecidos (v. 6), decide evocar a Samuel, difunto desde 
hacía tiempo, sin importarle quebrantar las normas acordes con la ley 
divina que él mismo había establecido. Todas las circunstancias del 
relato dejan a Saúl en una postura ridícula, pero, sobre todo, reafirman 
que el Señor ha decidido apartarle su protección y elevar a David a la 
dignidad real. 

Sobre el uso de los urim, ver nota a 14,19. 


Volver a 1 S 28,1-25 


COMENTARIO 
1 S 28,8-14 


El rito de la evocación del espectro queda interrumpido cuando 
Samuel se hace presente antes de que la mujer nigromante diga o 
haga algo (v. 12). De esta forma se deja patente que aquellas 
ceremonias evocadoras de espíritus no son eficaces, sino que es 
Samuel quien toma la iniciativa y se presenta como espíritu 
sobrenatural («espíritu de Elohim», según el texto hebreo, v. 13), para 
hablar no como un particular, sino en nombre de Dios (vv. 16-19). Con 
este recurso literario, la nigromancia pasa a segundo plano y 
resplandece la manifestación de lo que el Señor ha decidido sobre 
Saúl. 

La nigromancia estaba prohibida en Israel (cfr Dt 18,10-12), pues 
implica querer arrogarse un conocimiento que sólo corresponde a 
Dios. La Iglesia denuncia también toda práctica adivinatoria que pueda 
poner en duda la providencia amorosa de Dios sobre cada persona: 
«Todas las formas de adivinación deben rechazarse: el recurso a 
Satán o a los demonios, la evocación de los muertos, y otras prácticas 
que equivocadamente se supone “desvelan” el porvenir (cfr Dt 18,10; 
Jr 29,8). La consulta de horóscopos, la astrología, la quiromancia, la 
interpretación de presagios y de suertes, los fenómenos de visión, el 
recurso a “mediums” encierran una voluntad de poder sobre el tiempo, 
la historia y, finalmente, los hombres, a la vez que un deseo de 
granjearse la protección de poderes ocultos. Están en contradicción 
con el honor y el respeto, mezclados de temor amoroso, que debemos 
solamente a Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2116). 


Volver a 1 S 28,8-14 


COMENTARIO 
1S29,1-11 


El rechazo de David por parte de los filisteos sería irrelevante si no 
fuera porque la batalla que se está preparando será la última para 
Saúl y sus hijos. David no sólo no participó en ella, sino que ni siquiera 
estaba en el país de los filisteos; por tanto nunca podrá ser acusado 
de haber subido al trono asesinando a Saúl. 

Por otra parte, David muestra una vez más su astucia al engañar a 
Aquis y su sagacidad al conseguir abandonar el país enemigo como si 
fuera un aliado suyo. El autor sagrado al reseñar los engaños 
frecuentes de David, que pueden resultar sorprendentes al lector 
formado con criterios del Nuevo Testamento, no alaba la mentira, sino 
que, por contraste con la necedad de los filisteos, resalta la sagacidad 
del futuro rey de Israel. Y, por encima de todo, con estos recursos 
literarios confirma que el Señor concede el éxito a todas las empresas 
de David. 


Volver a 15S29,1-11 


COMENTARIO 
15S30,1-31 


La batalla contra los amalecitas manifiesta que David está dotado de 
las cualidades que se esperan de un buen rey de Israel: antes de 
tomar una decisión de importancia acude al Señor para confortarse y 
para consultar (vv. 6-8), mostrando así la piedad que es indispensable 
en el rey. Además es un gran estratega al dirigir con eficacia su 
ejército poco numeroso (vv. 9-10); es sagaz y sabe aprovechar la 
debilidad de un egipcio para sorprender al enemigo (vv. 11-16); es 
ejemplar en el comportamiento con los enemigos al consagrar al 
anatema a los amalecitas, en contraste con lo que tiempo atrás había 
hecho Saúl (cfr 15,16-23); y finalmente sabe granjearse la confianza 
de los suyos al distribuir el botín entre todos sus hombres, haciendo 
partícipes incluso a los que no habían tomado parte en el combate 
(vv. 21-24). Este nuevo éxito de David es señal de que el Señor le 
protege y de que sus batallas son distintas y, sobre todo, entabladas 
muy lejos de la que va a acarrear la muerte a Saúl. 


Volver a 1 S 30,1-31 


COMENTARIO 
1S31,1-13 


La muerte de Saúl es narrada sin enjuiciarla, pero en un contexto de 
tristeza y de abatimiento que prepara el camino para la llegada de 
David, el rey liberador. La primera escena, la derrota de los israelitas 
(v. 1), es premonitora de lo que va a ocurrir. La segunda escena 
(vv. 2-7) es la muerte de Saúl precedida por la de sus hijos; es una 
muerte en soledad pues ni siquiera es consecuencia de la pelea. La 
siguiente escena (vv. 8-10) describe la suerte de los despojos de Saúl 
y de sus hijos que vienen a ser para los filisteos los trofeos más 
preciados de victoria, como en otro tiempo había sido el Arca (caps. 
5-6). Incluso su cabeza es llevada al templo de Astarté. La última 
escena (vw. 11-13) refleja la piedad de los galaaditas (cfr 11,1-11) que 
recogieron los restos, los enterraron e hicieron el duelo 
correspondiente. 

El primer libro de Samuel termina con la mención sobria de las 
honras fúnebres de Saúl, aunque falta el gesto de duelo más 
importante, el de David; pero esto quedará reseñado en el libro 
siguiente (25 1,1-27). El final de Saúl es también el fin de una 
monarquía balbuciente, que sirve de prólogo y preparación a la nueva 
etapa de la monarquía que ha de protagonizar David. 


Volver a 1 S 31,1-13 


COMENTARIO 
1531,4-5 


Sobre la muerte de Saúl hay otra tradición según la cual lo mató un 
amalecita, es decir, uno del pueblo enemigo de Israel por antonomasia 
(2 S 1,6-10). En cualquier caso el autor sagrado no juzga la muerte del 
rey como un delito grave de suicidio, como tampoco lo hace en otros 
casos semejantes (cfr Jc 9,54; 16,30; 1 R 16,18), sino sólo como una 
muerte ignominiosa, indigna de un rey que debía ser modelo de 
fortaleza y valor. Cuando la revelación llegue a su plenitud en el 
Nuevo Testamento, se manifestará también la gravedad del suicidio: 
«Lo decimos, lo afirmamos y lo demostramos de todos los modos 
posibles: nadie debe darse muerte espontáneamente, ni por huir de 
los problemas temporales, ni por querer reparar pecados ajenos, ni 
por lavar sus antiguos pecados propios, ni por el deseo de una vida 
mejor. Nunca hay razón para quitarse la vida» (S. Agustín, De civitate 
Dei 1,26). 


Volver a 1S 31,4-5 


COMENTARIOS: 
2 SAMUEL 


COMENTARIO 
251,1-8,18 


El segundo libro de Samuel contiene la actividad de David antes de 
subir al trono y durante su reinado. En la primera parte se narran las 
vicisitudes hasta consolidarse como rey en la Ciudad Santa de 
Jerusalén (caps. 1-8), y en la segunda, las intrigas de sus hijos en la 
sucesión al trono (caps. 9-24). El capítulo primero sirve de eslabón 
entre el ciclo de Saúl, cuya muerte se relata de nuevo, y el ciclo de 
David. A partir del capítulo segundo el protagonista fundamental es 
David y sus múltiples dificultades hasta ser aceptado por todos: 
primero es elegido solamente rey de Judá en Hebrón (2,1-4); en 
segundo lugar tendrá que desbaratar con sabiduría y astucia las 
tentativas de los descendientes de Saúl que todavía aspiraban al trono 
(2,5-4,12); y por último será reconocido rey de todo Israel, también en 
Hebrón (5,1-5). Una vez alcanzada la aceptación general, habrá de 
consolidar su trono en Jerusalén (5,6-8,18). 

Como en el primer libro, también aquí lo importante es la 
interpretación religiosa de los hechos: el rey David es instrumento en 
manos de Dios que es quien en el fondo gobierna a su pueblo 
liobrándole de todos sus enemigos. En este sentido ocupa un lugar 
destacado en la historia de la salvación y es figura de Jesucristo, 
puesto que con él se inicia la tradición del mesianismo real (cfr 
7,1-17). 


Volver a 2 S 1,1-8,18 


COMENTARIO 
2 3 1,1-1B 


«Después de la muerte de Saúl» (v. 1). Estas palabras semejantes a 
las de Jos 1,1 y Jc 1,1 pudieron ser motivo para dividir aquí los dos 
libros de Samuel, si es que alguna vez formaron una unidad. En 
cualquier caso, son una fórmula para indicar el comienzo de una 
nueva etapa. 

David se enteró de la muerte de Saúl por un fugitivo perteneciente 
a un pueblo enemigo (vv. 1-10), un amalecita que dio una versión bien 
distinta de la recogida en el capítulo final del libro anterior (cfr 
1 S 31,4-5): allí el propio rey se dejó caer sobre su espada, aquí es el 
amalecita quien lo remata. Quizá pensó que con la noticia y con las 
insignias reales que traía consigo (v. 10) conseguiría algún privilegio, 
pero se equivocó. David mantuvo siempre el respeto al «ungido del 
Señor» (v. 16), le lloró como merecía (vv. 11-12) y en ningún momento 
buscó en provecho propio la caída del rey elegido por Dios. 


Volver a 25 1,1-16 


COMENTARIO 
2311727 


La elegía por Saúl y Jonatán es uno de los poemas más bellos 
conservados en la Biblia; se atribuye a David y, al mismo tiempo, se 
sabe que pertenece al Libro del Justo (v. 18), una colección de 
escritos de tipo castrense y nacional (cfr Jos 10,13), más que de tipo 
religioso como son los Salmos. De hecho, en la elegía no se menciona 
a Dios ni se recogen argumentos religiosos; en cambio, abundan las 
exclamaciones patrióticas (vv. 19-20.24-25, etc.), y las expresiones 
marciales (vv. 19.21). Su elevado lirismo (vv. 23-25) refleja que el 
momento y las circunstancias en que fue compuesto eran de 
grandísimo dolor y preocupación por el futuro. 

Por otra parte, el lugar estratégico que ocupa en el libro cierra 
definitivamente la etapa de Saúl y abre la de David. A partir de ahora 
queda el camino expedito para que David, ungido rey por Samuel en 
privado (cfr 1 S 16,1-13), llegue a ser reconocido como tal en público. 


Volver a25S 1,17-27 


COMENTARIO 
20 1,19 


«La gala de Israel». Las versiones antiguas han interpretado de 
diversas maneras esta expresión hebrea: la griega lo entiende como 
verbo («considera, Israel, a los que han muerto heridos sobre los 
montes»); la siríaca como sustantivo («gacela de Israel»); la latina 
como adjetivo («los ínclitos, Israel, han sido heridos»). Es preferible 
mantener lo más fielmente posible el original hebreo que refleja muy 
bien la imagen poética aplicada a Saúl y a Jonatán. 


Volvera25S1,19 


COMENTARIO 
251,21 


«Campos de primicias». Con esta maldición se pide la esterilidad de 
los campos, condenados a no tener primeros frutos, es decir, ningún 
fruto. Una bendición opuesta aparece en Gn 27,28. 

«No untado con aceite». Los soldados untaban las pieles del 
escudo con aceite para mantenerlas tersas y resbaladizas ante la 
espada de los enemigos. Saúl en cambio hacía lo mismo con la 
sangre y la grasa de los enemigos liquidados en combate. 


Volver a 25 1,21 


COMENTARIO 
202, 1.7 


El itinerario del ascenso al trono de David había comenzado en Belén 
cuando fue ungido por Samuel en una ceremonia privada (cfr 
1 S 16,1-13). Sin embargo, ahora, en Hebrón, ignorando lo ocurrido en 
Belén, David es «ungido» por los hombres de Judá como rey de Judá 
(v. 4). Se trata más bien de un acto político de reconocimiento o 
entronización. A partir de ahora el rey de Judá tendrá que ir superando 
muchas dificultades hasta ser constituido también rey de Israel (5,1-5). 

David llevó a cabo la primera gestión diplomática con aquellos de 
Yabés de Galaad que se habían portado lealmente con Saúl. En la 
fórmula de saludo (v. 7) se compromete con ellos con la misma lealtad 
que había mostrado con Saúl, y, a la vez, les sugiere que sigan el 
ejemplo de los de la casa de Judá aceptándolo como rey. 


Volvera25S 2,1-7 


COMENTARIO 
2 S 2,8-11 


Abner, primo y general de Saúl (cfr 1 S 14,50; 17,55; 26,5), fue el 
primer gran oponente de David al querer reafirmar la dinastía de Saúl 
colocando en el trono a Isbaal, su único hijo superviviente. La 
enumeración de las regiones más importantes del norte (v. 9) da idea 
de la dificultad que David encuentra para integrarlas en la unidad del 
nuevo reino; también la información de la edad madura de Isbaal, 
cuarenta años, refuerza la severa oposición que tendrá que superar el 
nuevo rey de Judá. 

En cuanto al hijo de Saúl, el texto hebreo lo nombra siempre como 
Isbóset, que etimológicamente significa «hombre de mentira, hombre 
falaz», mientras que el griego lo llama Isbaal, «hombre de Baal» o 
«don de Baal», que resultaba un nombre menos ofensivo. Es 
preferible esta lectura que ha pasado a las versiones latinas más 
autorizadas. 


Volver a 25 2,8-11 


COMENTARIO 
222,12-3,1 


La primera confrontación bélica entre Israel y Judá es relatada como 
una lamentable guerra civil en la que los intentos de reconciliación 
resultan fallidos (vv. 20-23). La batalla tiene lugar en dos escenarios 
diferentes: en el primero (vv. 12-16) se entabla un duelo entre iguales 
para dilucidar la victoria; todos quedan vencidos por igual y, sin 
embargo, la batalla continúa de modo encarnizado; finalmente la 
victoria favorece a los hombres de David (v. 17). El segundo escenario 
presenta la pelea personal entre Joab, el lugarteniente de David, y sus 
hermanos frente a Abner, el lugarteniente de Saúl (vv. 24-32). El 
proceso es el mismo: muere uno de los tres hermanos, Asael (v. 23), y 
se intenta y se alcanza un acuerdo de paz entre los contendientes 
(vv. 26-30). Sin embargo, la guerra entre el norte y el sur continúa 
hasta que finalmente los de Judá terminan con más ventaja y poco a 
poco se van afianzando (cfr 3,1). En esta primera escaramuza no 
interviene David, que siempre se muestra como artífice de la unidad 
entre los dos reinos y no como causa de las desavenencias entre 
ellos. 


Volver a 2 S 2,12-3,1 


COMENTARIO 
233,25 


La enumeración de los hijos de David nacidos hasta este momento 
significa que la «casa de David» va consolidándose tanto por el 
número de descendientes como por la extensión de la herencia, 
puesto que el hijo de Abigaíl tenía derecho a la región de los calebitas 
y el de Maacá a la región de Guesur. En contraste, la casa de Saúl se 
desmoronaba con rapidez, como se pone de relieve en el episodio 
siguiente. 


Volver a 25 3,2-5 


COMENTARIO 
2 S 3,6-39 


Las personas que intervienen en la muerte trágica de Abner iluminan, 
por contraste, la figura egregia de David, el único dotado de las 
cualidades de un buen rey. Así, Isbaal, el nombrado rey de Israel, es 
incapaz de imponerse a su general Abner y de corregir sus abusos 
porque le tiene miedo (v. 11). Abner es tan ambicioso y torpe que sólo 
es capaz de granjearse enemistades: al ocupar el puesto de Saúl 
haciendo suya a una concubina, molesta al heredero, Isbaal (v. 7); y al 
sellar un pacto con David (vv. 12-13), molesta a Joab que no le 
perdonará la vida. Por último, Joab, el jefe de las tropas de David, es 
vengativo y en la primera oportunidad llegará a matar a traición a 
Abner (vv. 26-27), haciéndose reo de una severa maldición por parte 
de David (v. 29). 

En cambio, David obra con más serenidad y prudencia. Aprovecha 
las dificultades políticas de Abner para tender lazos de unión con los 
del norte; solicita la vuelta de su esposa Mical, porque así él se 
convierte en heredero legítimo del trono de Saúl sin necesidad de 
violencias ni de crímenes; más tarde llora sinceramente la muerte de 
Abner (vv. 31-35) y le dedica un canto fúnebre, con lo que echa por 
tierra cualquier acusación de culpa en este crimen (vv. 36-37). 
Finalmente, al pronunciar la maldición sobre Joab y su familia, deja 
claro que él odia la violencia y que busca exclusivamente el camino de 
la concordia. 

Aunque el relato resulta cruel y poco edificante, por dos veces se 
repite en boca de Abner que ha de cumplirse lo que el Señor ha jurado 
a David (vv. 9-10.17-18): que le haría rey sobre Israel. De esta forma, 
se vuelve a poner de manifiesto que la historia de la salvación 
transcurre incluso a través de episodios tan duros como éstos. David 
también es figura de Jesús en el sentido de que, rodeado de violencia, 
buscó siempre el bien y la concordia de los suyos. A imitación del 
Maestro, los cristianos también estamos llamados a promover la paz. 
«Las injusticias, las desigualdades excesivas de orden económico o 
social, la envidia, la desconfianza y el orgullo, que existen entre los 
hombres y las naciones, amenazan sin cesar la paz y causan las 
guerras. Todo lo que se hace para superar estos desórdenes 
contribuye a edificar la paz y evitar la guerra: “En la medida en que los 
hombres son pecadores, les amenaza y les amenazará hasta la 
venida de Cristo, el peligro de guerra; en la medida en que, unidos por 
la caridad, superan el pecado, se superan también las violencias hasta 
que se cumpla la palabra: 'De sus espadas forjarán arados y de sus 
lanzas podaderas. Ninguna nación levantará ya más la espada contra 


otra y no se adiestrarán más para el combate” (Is 2,4)” (GS 78,6)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2317). 


Volver a 2 S 3,6-39 


COMENTARIO 
2 S 3,33-34 


La lamentación está cargada de ironía: Abner, el heroico lugarteniente 
de Saúl, ha muerto víctima de una burda estratagema; ni siquiera ha 
tenido el honor de morir luchando en el campo de batalla, como lo 
tuvieron Saúl y Jonatán (cfr 1,19-23). En aquella época se 
consideraba una deshonra la muerte de un soldado fuera del combate. 
Por otra parte, como han comentado los Santos Padres, el canto 
fúnebre es una muestra de la lealtad de David: «David con este gesto 
enseña que hay que mantener la fidelidad prometida incluso con los 
adversarios, y que hay que reconocer el valor también de los 
enemigos» (S. Ambrosio, De apologia David 7,36). 


Volver a 2 S 3,33-34 


COMENTARIO 
254,1-12 


Muerto Abner, ya sólo Isbaal, descendiente de Saúl, podría 
obstaculizar a David la ascensión al trono del Norte. Pero, al ser 
cobardemente asesinado, le dejó completamente expedito el camino. 
Sin embargo, la reacción de David fue inmediata para alejar otra vez 
toda duda de complicidad en esta muerte: manda ajusticiar a los 
traidores que han matado a Isbaal, especificando que les corten las 
manos y los pies, pues con las manos le dieron muerte y con los pies 
se apresuraron a traer la noticia pensando en granjearse el favor de 
David. 

La noticia del hijo de Jonatán (v. 4) quiere llamar la atención sobre 
otro descendiente que podía inquietar a David, pero es un niño y 
además está tullido; más adelante (cfr 9,1-13) se relata su mayoría de 
edad. En cuanto al nombre, ocurre lo mismo que con Isbaal (cfr nota a 
2,8-11): el texto hebreo lo llama Mefibóset, que significa «de la boca 
de la mentira», mientras que el texto griego y las demás versiones 
antiguas siguiendo a 1 Cro 8,34 lo denominan Meribaal, que significa 
«defendido por Baal». Es probable que el cambio de nombre se 
debiera a que el texto hebreo detesta nombrar al dios cananeo Baal. 

Todos los episodios narrados hasta aquí, que facilitan el acceso de 
David al trono, ponen de relieve que es Dios mismo quien dirige los 
acontecimientos y los orienta hacia el proyecto salvífico sobre su 
pueblo. David llegará a ser rey de Israel no por un pronunciamiento, ni 
sólo por sus hábiles estrategias, sino porque el Señor así lo ha 
querido. 


Volver a 25 4,1-12 


COMENTARIO 
235,15 


La consagración de David como rey de Israel está narrada con 
sobriedad pero destacando detalles de gran trascendencia en la 
historia de la salvación: los habitantes del norte y los del sur son 
hermanos («hueso tuyo y carne tuya somos», v. 1); la imagen del 
«pastor» (v. 2), antiguo oficio de David, resume la función del dirigente 
y del rey que no buscan en el gobierno el propio provecho, sino el 
bienestar de los súbditos; el pacto de David con los ancianos (v. 3) es 
reflejo de la doctrina general de la alianza, que estará en la base de 
las relaciones de Dios con su pueblo y de los miembros del pueblo 
entre sí; el número de los años de gobierno (v. 5) también está 
cargado de significado, porque estas cifras eran consideradas como 
símbolo de plenitud: siete como rey de Judá, y cuarenta como rey de 
Judá e Israel. Todavía en el Nuevo Testamento los números siete y 
cuarenta conservan el mismo sentido de plenitud (cfr Mt 4,2; 18,22; 
Ap 1,11; Hch 4,22, etc.). Hebrón, donde había sido ungido también 
como rey de Judá (cfr 2,1-4), era la ciudad más importante del sur; en 
su interior conservaba la cueva de Macpelá y en sus alrededores se 
hallaba la encina sagrada de Mambré. Sin embargo, quizá por estas 
resonancias antiguas, no fue escogida como capital del nuevo reino, 
sino que fue sustituida por Jerusalén. 

David es figura de Jesucristo en muchos aspectos, pero la raíz de 
todos ellos es su condición de rey: Jesucristo será también aclamado 
Rey de Israel. «Pero ¿qué era para el Señor ser aclamado por Rey de 
Israel? ¿Qué era para el Rey de los siglos ser hecho rey de los 
hombres? Cristo no era Rey de Israel para imponer tributos ni para 
tener ejércitos armados y guerrear visiblemente contra sus enemigos; 
era Rey de Israel para gobernar las almas, para dar consejos de vida 
eterna, para conducir al reino de los cielos a quienes estaban llenos 
de fe, de esperanza y de amor» (S. Agustín, In loannis Evangelium 
51,4). 

La liturgia de la Iglesia propone este texto del libro de Samuel en la 
Solemnidad de Cristo Rey, junto con la escena de la crucifixión 
(Lc 23,35-43). Jesús ha conseguido su reinado con la obediencia que 
culmina en la muerte en la cruz, obteniendo la salvación definitiva para 
todos los hombres. 


Volver a25S 5,1-5 


COMENTARIO 
2 5 5,6-8,18 


David, después de ser consagrado y reconocido como rey de todas 
las tribus de Judá y de Israel, se dedica a formar un verdadero reino 
con sus instituciones, su capital y sus fronteras. En estos capítulos se 
relata en primer lugar la conquista de Jerusalén y su elección como 
nueva capital política del reino (5,6-12). A continuación, se narra el 
establecimiento del Arca en Jerusalén —designada así capital 
religiosa (6,1-23)—, la institución de la dinastía sucesoria con la que 
se asegura la permanencia de la monarquía (7,1-29) y, finalmente, la 
expansión de las fronteras gracias a los territorios arrebatados a los 
filisteos, asegurando así la fortaleza del reino (8,1-18). 

Esta sección, además de contener relatos socio—políticos, está 
impregnada de enseñanzas religiosas: la institución de Jerusalén 
como capital del reino es, a partir de este momento, señal de la 
protección divina (cap. 6); la profecía de Natán garantiza que la 
sucesión dinástica es parte del proyecto divino de salvación (cap. 7); y 
la victoria sobre los filisteos es la prueba de que Dios garantiza la paz 
dentro de las nuevas fronteras (cap. 8). 


Volver a 2 S 5,6-8,18 


COMENTARIO 
255,6-12 


Jerusalén había de ser la capital del reino y, por tanto, el centro de la 
vida del pueblo, y también el punto de referencia para explicar la 
doctrina religiosa de la Alianza hasta la época del Nuevo Testamento: 
en Jerusalén culminará la vida de Jesús y desde allí se extenderá el 
mensaje y la vida de la Iglesia. 

Fuera de la Biblia esta ciudad aparece mencionada en textos 
egipcios del siglo XIX-XVIIl a.C. que la consideran uno de los 
territorios enemigos de Egipto, y las cartas del siglo XIV a.C. 
encontradas en El-Amarna, al norte de Egipto, la mencionan junto a 
Guézer, Ascalón y Laquís, todas ellas ciudades cananeas pero de 
escasa importancia política. 

Los jebuseos la consideraban inexpugnable (cfr Jos 10,1-15; 
15,63; Jc 1,21) hasta el punto de suponer que los más desvalidos 
bastarían para detener el ataque de David (vv. 6 y 8). Pero éste 
gracias a la «estratagema del canal» (estrategia bélica desconocida 
hoy por nosotros), consiguió apoderarse de Jerusalén, la reconstruyó 
con esmero (vv. 9-10), levantó allí su palacio y la declaró «Ciudad de 
David», es decir, capital del reino. 

Su situación geográfica, en la frontera de los territorios del norte y 
del sur resultaba estratégica y era una señal clara de que David era el 
único rey de todo el territorio por querer de Dios. Para acceder a 
Jerusalén fue necesario vencer primero a los filisteos (vv. 17-25); pero 
el autor sagrado, al anticipar la narración de la conquista, está 
utilizando un artificio literario para resaltar que el episodio bélico más 
importante de David fue la toma de Jerusalén y el asentamiento de su 
corte en ella. 


Volver a 25 5,6-12 


COMENTARIO 
2509 


«El Miló». Parece que se trata de un relleno de tierra para cubrir el 
espacio existente entre la Ciudad de David y la colina rocosa sobre la 
que estaban construidos el Templo y el palacio del rey. Es probable 
que aquí se haga referencia a él de manera anacrónica, pues 
según 1 R 9,15 fue Salomón quien ordenó prepararlo. 


Volvera 255,9 


COMENTARIO 
2:55,13-16 


En la relación de los hijos de David nacidos en Hebrón (cfr 3,2-5) se 
mencionó el nombre de las madres con la intención de señalar la 
extensión de los dominios de David. Aquí, en la lista de los hijos 
nacidos en Jerusalén, basta enumerar a los hijos porque el autor 
sagrado sólo pretende indicar que la familia ha crecido y que está 
definitivamente afincada en Jerusalén. 


Volver a 25 5,13-16 


COMENTARIO 
230, 17-25 


Una vez que David se ha asentado en Jerusalén, el Señor le protege 
en sus batallas contra los filisteos. Aunque, como se ha dicho (cfr nota 
a 5,6-12), estas guerrillas debieron de ser anteriores a la conquista de 
Jerusalén, el autor sagrado prefiere subrayar la soberanía y la 
religiosidad de David. Así pues, son los filisteos quienes atacan por 
dos veces (vv. 17.22), por dos veces David consulta al Señor antes de 
tomar una decisión (vv. 19.23), y por dos veces los derrota (vv. 20.25) 
precisamente por haber cumplido lo que el Señor le había dicho 
(v. 25). «Con Dios, que no pierde batallas, seremos siempre 
vencedores. Por eso, en la pelea para la santidad, si te notas sin 
fuerzas, escucha los mandatos, haz caso, déjate ayudar,... porque Él 
no falla» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 151). 


Volver a25S 5,17-25 


COMENTARIO 
256,1-23 


Al trasladar el Arca desde Baalá, una aldea fronteriza con los filisteos 
(cfr 1S4,1-7,1), hasta Jerusalén, David confiere a esta ciudad la 
categoría de capital religiosa: en adelante, será la Ciudad Santa 
bendecida por la presencia del Señor. La narración refleja la 
solemnidad del traslado, una procesión litúrgica como canta el 
Salmo 132, y, en las tres partes de que consta, contiene detalles 
cargados de enseñanzas. 

La primera etapa del traslado del Arca (vv. 1-11) fue interrumpida 
por la muerte de Uzá, hijo de Abinadab. Es probable que este episodio 
sorprendente refleje el predominio de una familia sacerdotal, la de 
Abiatar (cfr 1S22,20-23; 25 15,27-29) y la desaparición de los 
descendientes de Abinadab por alguna razón que se nos escapa; 
pero, sobre todo, muestra el respeto y la veneración que merece el 
Arca como símbolo de la presencia de Dios entre los suyos. Sólo los 
encargados pueden tocarla. El propio rey duda si es correcto llevarla 
hasta Jerusalén, y es el Señor mismo quien, al bendecir la casa de 
Obededom, promueve el traslado definitivo. 

La procesión con el Arca hasta el interior de la Ciudad Santa 
(vv. 12-15) (segunda etapa) está narrada cuidadosamente: David 
mismo, como rey de Jerusalén, asume las funciones sacerdotales y 
promueve el júbilo ritual de todo el pueblo. Los Santos Padres han 
visto en el Arca una figura de la Santísima Virgen. Así el traslado del 
Arca sería figura de la visita de María a su pariente Isabel (cfr 
Lc 1,39-45), y la danza de David, figura del Bautista, alegre en el 
vientre materno ante la Virgen María gestante de Jesús: «El profeta 
David danzó ante el arca; pero ¿qué es el arca si no habláramos de 
Santa María? Pues el arca encerraba las tablas del testamento, María 
gestaba al heredero del testamento; el arca llevaba la Ley, María el 
Evangelio; el arca portaba la voz de Dios, María al Verbo; el arca 
brillaba por dentro y por fuera con el resplandor del oro, María brillaba 
por dentro y por fuera con el resplandor de la virginidad; el arca estaba 
adornada con oro terrenal, María con oro celestial» (S. Máximo de 
Turín, Sermones 42,5). Ver también nota a 1 Cro 15,1-24. 

Finalmente, la última escena recoge la incomprensión de Mical 
(vv. 16-23): además de realzar, por contraste, la piedad decidida y 
sincera de David hacia el Arca, el rechazo de Mical tiene un marcado 
carácter político de cambio de dinastía. En efecto, el rey David tendrá 
muchos descendientes que más tarde se disputarán el trono, pero 
ninguno será de la estirpe de Saúl. La sentencia contra Mical, su 
primera esposa, viene a ser el punto final a la descendencia de Saúl. 


Volver a 25 6,1-23 


COMENTARIO 
2371517 


Natán es un profeta cortesano del que también se conservan sus 
intervenciones relacionadas con Salomón y Betsabé, su madre (cfr 
25 12,1-25; 1 R 1,11-40). Como profeta es portavoz de Dios —dos 
veces repite la fórmula clásica: «Así dice el Señor» (vv. 5 y 8)—, 
también cuando tiene que oponerse a los planes del rey (vv. 5-7), y 
proclama un mensaje que necesariamente afecta a quien lo escucha 
porque la palabra de Dios es verdadera y siempre se cumple. 

La profecía de Natán tiene especial relevancia por fundamentar la 
sucesión davídica y la doctrina mesiánica que nace con ella. Con la 
solemnidad de un oráculo se da razón de la monarquía hereditaria de 
Israel y se concreta la función específica del Templo dentro del pueblo 
elegido por Dios. 

El templo era para los pueblos paganos, egipcios, asirios y 
babilonios, el centro de su vida y de su religiosidad porque allí 
guardaban a sus dioses. En Israel, en cambio, la función del Templo 
iba a ser completamente diferente. Se fundamenta en que el Dios 
verdadero no puede contenerse en un templo, ni necesita un edificio 
en el que permanecer (cfr 1 R 8,27). Él es un Dios personal, ligado a 
su pueblo, y, si acepta los lugares de culto antiguos (cfr Gn 28,20-22), 
el tabernáculo del desierto (cfr Ex 33,7-11) y más tarde el Templo de 
Jerusalén (cfr 1 R 8,1-66), es sólo como signos de su presencia en 
medio del pueblo, no como habitáculo imprescindible. En la profecía 
de Natán se señala que más que el Templo, es la dinastía davídica el 
signo de la presencia y protección divina constituida desde el principio 
por querer exclusivo de Dios. De ahí el juego de palabras entre «la 
casa de Dios» (Templo) y «la casa de David» (dinastía). 

La monarquía hereditaria es, por tanto, el centro del oráculo de 
Natán. Si con la esterilidad de Mical se interrumpe la línea sucesoria 
de Saúl (cfr 6,23), con la promesa profética queda consolidada la 
descendencia de David. A tenor de la parte central del oráculo 
(vv. 13-16) todo descendiente de David, figura del Mesías futuro, 
tendrá las siguientes cualidades: 

a) Será un hijo para Dios (v. 14a). No se trata todavía de una 
filiación natural, sino de la estrecha relación entre Dios y el monarca 
(cfr Sal 2,7; 89,27-28), de modo que la persona y el gobierno del rey 
deberán ser símbolo de la presencia e intervención del mismo Dios. 
La filiación divina del rey es, por tanto, la expresión de la Alianza 
establecida entre Dios y el descendiente de David. Dios se 
compromete a comportarse con el rey de Israel como un buen padre 
con su hijo. Jesús llevará a plenitud estas palabras y esta Alianza 


puesto que es el «Hijo eterno de Dios» hecho hombre (cfr Ga 4,4). 
Mientras que Él es Hijo por generación natural, todos nosotros somos 
«hijos en el Hijo»: «Porque tal es la razón por la que el Verbo se hizo 
hombre, y el Hijo de Dios, Hijo del hombre: Para que el hombre al 
entrar en comunión con el Verbo y al recibir así la filiación divina, se 
convirtiera en hijo de Dios» (S. lreneo, Adversus haereses 3,19,1; cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 460). 

b) Será castigado cuando sea necesario, pero el castigo no será 
definitivo (vv. 14b-15), es decir, no habrá supresión de descendencia, 
como ocurrió con Saúl, ni destronamiento irreversible, porque siempre 
prevalecerá el amor de Dios. A la luz de este oráculo las desgracias 
del pueblo, incluido el posterior destierro a Babilonia, aunque sean 
consecuencia de los pecados, serán ante todo muestra de la 
misericordia divina. También la muerte de Jesucristo en la Cruz, aun 
siendo causada por los pecados de los hombres, es ante todo muestra 
del amor de Dios que entregó a su Hijo (cfr Rm 8,32) y del amor del 
propio Jesucristo que se entregó a sí mismo por los hombres (cfr 
Rm 4,25; Ef 5,25). 

c) La dinastía davídica permanecerá siempre (vv. 12-13.15-16). El 
título «hijo de David» no será sólo indicativo de una genealogía, sino 
de ser beneficiario de esta profecía y de la Alianza davídica (cfr 
1 R 8,25; Sal 132,10-18; Jr 17,24-27; Ez 34,23-24, etc.). Después del 
destierro será el título que con más insistencia se aplicará al Mesías, 
y, finalmente, los escritores del Nuevo Testamento mostrarán con 
empeño que Jesús es «hijo de David» (cfr Mt 1,1; 9,27; Rm 1,3). La 
liturgia de la Iglesia propone este texto en la Solemnidad de San José, 
esposo de la Virgen María, ya que él garantiza la descendencia 
davídica de Jesús (Mt 1,20) puesto que el Santo Patriarca era «de la 
casa de David» (Lc 1,27). 


Volvera25S7,1-17 


COMENTARIO 
2371,18-239 


En respuesta a la profecía, la oración de David es un canto de 
alabanza siguiendo los tres elementos principales que el profeta ha 
anunciado: la elección divina del propio David (vv. 18-21), la elección 
del pueblo como pueblo de Dios (vv. 22-24) y la consolidación de la 
dinastía davídica (vv. 25-29). En esta oración David se identifica con 
su descendencia, y por esto las bendiciones que ha recibido alcanzan 
a toda la casa de David (vv. 28-29). «David es, por excelencia, el rey 
“según el corazón de Dios”, el pastor que ruega por su pueblo y en su 
nombre, aquél cuya sumisión a la voluntad de Dios, cuya alabanza y 
arrepentimiento serán modelo de la oración del pueblo. Ungido de 
Dios, su oración es adhesión fiel a la promesa divina (cfr 2 S 7,18-29), 
confianza cordial y gozosa en aquél que es el único Rey y Señor» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2579). 


Volver a25S 7,18-29 


COMENTARIO 
258,1-14 


David, además de fundar la Ciudad Santa y de consolidar la dinastía 
consiguió establecer la paz con los pueblos de alrededor. En esta 
sección se resumen con un estilo sobrio y positivo las campañas 
contra los enemigos tradicionales: filisteos, moabitas, arameos, 
amonitas, amalecitas e idumeos. La fuerza de esta síntesis queda 
reflejada en el estribillo repetido por dos veces (vv. 6 y 14): «El Señor 
protegía a David en todo lo que emprendía». Esta interpretación de la 
historia da sentido a la personalidad grandiosa del rey David y a la 
rápida expansión de sus dominios. 

«Gat y sus zonas de apoyo» (v. 1). Se ha reconstruido el texto a 
tenor de 1 Cro 18,1 que dice: «Gat y sus aldeas». Puesto que se trata 
de un contexto bélico parece más acorde entenderlo de este modo. El 
hebreo contiene dos palabras desconocidas que podrían ser el 
nombre propio de un lugar, Méteg Amá, pero las versiones antiguas 
no coinciden entre sí. 

«Valle de la Sal» (v. 13) se refiere a la parte más desértica, al sur 
del Mar Muerto, donde comienza la Arabá. 


Volver a 25 8,1-14 


COMENTARIO 
2:58,15-18 


La lista de los encargados de las instituciones políticas, religiosas y 
militares indica que David está al frente de un reino plenamente 
organizado y no de un grupo de seguidores preparado ocasionalmente 
para la guerra. Además, se percibe una gran estabilidad en la corte y 
administración. Ahora que se ha logrado la paz y que están bien 
organizadas las distintas funciones, surgirán las intrigas por la 
sucesión. 


Volver a 25 8,15-18 


COMENTARIO 
2591-20,26 


Comienza el relato sobre la sucesión de David. Estos capítulos junto 
con los dos primeros del libro siguiente (cfr 1 R 1-2) presentan gran 
homogeneidad literaria y van orientados a justificar la subida al trono 
de Salomón a pesar de que él no era el primogénito. Se cuentan con 
crudeza las insidias de la corte: adulterios, crímenes, envidias, 
venganzas..., y se deja bien claro que el Señor cumple las promesas 
hechas por medio de Natán, y que Salomón llega a ser rey no tanto 
por méritos propios, ni por su protagonismo en las intrigas, sino por 
designio de Dios que va rechazando, uno a uno, a todos los 
aspirantes; ninguno era digno. En todas estas peleas cortesanas 
resalta la conducta prudente y religiosa de David frente a los delitos y 
traiciones de quienes le rodean. 


Volver a 2 S 9,1-20,26 


COMENTARIO 
2391-13 


El primer episodio de la historia de sucesión trae a escena al único 
descendiente de Saúl, presentado antes en su niñez (cfr 4,4) y que 
más tarde estará involucrado en un complot contra David (cfr 16,1-4). 
Lo más relevante de este relato es el comportamiento de David que es 
respetuoso con la familia de Saúl y leal a su amigo Jonatán (cfr 
1S 18,1-4; 19,1-7; 20,1-21,1; 2 S 1,25-26). Meribaal, por ser hijo de 
Jonatán, recibirá trato de príncipe; y David le disculpará de todas sus 
veleidades: «Tendré misericordia» (vv. 1.3). Con esta expresión se 
traduce el término hesed, palabra que indica amor, cuidado y lealtad y 
que en la Biblia se aplica con frecuencia al comportamiento de Dios 
con el hombre. Al tratar así al hijo de Jonatán, David da muestras de 
su grandeza de espíritu. 


Volver a 2 S 9,1-13 


COMENTARIO 
2310,1-19 


Las batallas contra amonitas y arameos sirven para contrastar el trato 
leal de David frente a la respuesta descortés y cruel del joven rey 
amonita (vv. 1-5), así como el valor de David y la habilidad de sus 
tropas frente a la torpeza de los arameos que sucumben y caen en el 
combate (vv. 15-19). Sin embargo, la contienda con los amonitas no 
termina sino que será el marco del episodio de Urías y de Betsabé 
narrado en los capítulos siguientes. De esta forma el autor sagrado 
pone de manifiesto cómo el rey generoso, sabio y valiente llegará a 
hacerse egoísta, necio y cobarde cuando se deja llevar por la pasión. 
Joab, que al paso de los años tendrá un protagonismo importante 
como hombre ambicioso y sin escrúpulos en medio de las intrigas de 
palacio, aparece aquí como extraordinario estratega militar (vv. 6-14), 
capaz de salir victorioso en las contiendas bélicas regresando 
inmediatamente a la corte de Jerusalén. Es un ejemplo de hombre leal 
que terminará corrompiéndose por la ambición de poder y la codicia. 


Volver a 25 10,1-19 


COMENTARIO 
23 11,112.25 


El nacimiento de Salomón, elegido por Dios para ser el monarca más 
grande y primer sucesor de la dinastía davídica (12,20-25), viene 
precedido del drama ocasionado por el pecado gravísimo cometido 
por David. El libro de las Crónicas, quizá para no empañar la figura de 
David, lo omite; en cambio, el libro de Samuel lo describe con detalle. 
De este modo se pone de relieve que la historia de la salvación no es 
fruto de los méritos y virtudes de los protagonistas, sino de la 
misericordia divina que perdona los pecados y vuelve a proyectar el 
designio de salvación. En efecto, David, como hizo el primer hombre, 
a pesar de haber recibido todo de Dios, sucumbe ante la tentación y 
comete los dos pecados más graves, los únicos castigados con la 
muerte tanto en Israel como en los pueblos vecinos: el asesinato y el 
adulterio. Sin embargo, ahora, como con Adán, prevalece la 
misericordia de Dios que reorienta de nuevo la vida de los hombres. 
David, una vez que se ha arrepentido y ha sido perdonado, tendrá otro 
hijo de la propia Betsabé, «de la que fue de Urías» (Mt 1,6), pero lo 
tendrá dentro ya del matrimonio, cumpliéndose así la profecía de 
Natán. Este hijo, Salomón, llamado por el propio profeta «Yedidías», 
es decir, «amado del Señor» (12,25), será el primer eslabón de los 
«hijos de David» y marcará el inicio de la esperanza mesiánica. 


Volver a25S11,1-12,25 


COMENTARIO 
2511,1-27 


Tres acciones constituyen el grave pecado de David: el adulterio 
(vv. 1-5), la estratagema para encubrir su ignominia y escapar de la 
pena que llevaría consigo ese pecado (vv. 6-13) y la decisión de 
buscar la muerte de Urías (vv. 14-24). 

El adulterio es narrado con sobriedad señalando sólo los detalles 
suficientes para dar a entender que David es el padre del niño 
concebido. El texto muestra de forma velada —al referirse a Betsabé 
bañándose imprudentemente a la vista del monarca— que tampoco 
ella es inocente del adulterio. De esta manera queda más marcada la 
analogía de este pecado con el de Adán y Eva. Así pues, la que 
habría de tener un protagonismo importante en la vida de Salomón, 
habría tenido una participación activa desde su primera relación con 
David. La imagen del rey ocioso, expuesto a los asaltos de las 
pasiones, es utilizada en la tradición cristiana como una advertencia 
sobre la necesidad de la guarda de los sentidos para evitar las 
ocasiones de otros pecados. «Los apetitos se inflaman con la 
sensualidad de la mirada, y los ojos, habituados a mirar 
impúdicamente al prójimo por estar ocioso, encienden los deseos 
impuros» (Clemente de Alejandría, Paedagogus 3,77,1). Y San 
Josemaría escribe: «¡Los ojos! Por ellos entran en el alma muchas 


iniquidades. —¡Cuántas experiencias a lo David!... —Si guardáis la 
vista habréis asegurado la guarda de vuestro corazón» (Camino, 
n. 183). 


Con más detenimiento se describe la malicia del rey al intentar por 
todos los medios que su fama no quedase empañada: por dos veces 
intenta que Urías baje a su casa («lavarse los pies», v. 8, es un 
eufemismo que expresa las relaciones matrimoniales) y en vista de 
que no puede responsabilizar a Urías del embarazo de Betsabé, 
decide programar su muerte en el campo de batalla. No cabe mayor 
cinismo en el alma de un rey. La muerte de Urías (vv. 16-17), uno de 
los mejores y más leales combatientes del ejército, es la culminación 
del pecado de David: el asesinato ha sido planeado como un crimen 
perfecto que queda encubierto en sí mismo y que sirve además para 
encubrir el adulterio anterior. El cómplice de toda esta trama es Joab, 
el lugarteniente frío y sin escrúpulos que piensa sólo en su provecho 
personal (vv. 19-21), sin arriesgar nada. 

Todo parecía transcurrir con normalidad cuando Betsabé llegó a 
palacio como esposa del rey y dio a luz a su hijo. Pero David, como 
Adán en los orígenes, es desenmascarado por el Señor: cuando 
parece triunfar la astucia del protagonista, se produce el dictamen 


divino que no puede ser más severo: «Todo esto que David había 
hecho desagradó al Señor» (v. 27). 


Volvera25S 11,1-27 


COMENTARIO 
2:512,1-25 


La intervención de Natán (wv. 1-15), el arrepentimiento de David 
(vv. 16-19) y el nacimiento de Salomón (v. 20-25) conforman el 
contenido principal de este capítulo. Natán interpela a David con una 
de las parábolas más bellas del Antiguo Testamento provocando en el 
monarca la condena de su propia conducta: «El que haya hecho tal 
cosa es reo de muerte» (v. 5). En respuesta Natán le anuncia el 
castigo del Señor que, en línea con la ley del talión, es triple pues 
corresponde al triple delito de asesinato, adulterio y abuso de un 
inocente, Urías. En concreto, por el asesinato, la espada no se 
apartará de la familia de David (v. 10); este castigo se cumplirá en los 
hijos mayores Amón, Absalón y Adonías que morirán violentamente. 
En segundo lugar, por el adulterio, sus mujeres serán violentadas en 
público (v. 11); esto se cumplirá cuando su propio hijo Absalón haga 
suyo el harén de su padre (cfr 16,20-23). En tercer lugar, por la muerte 
de un inocente, su hijo recién nacido no llegará a sobrevivir (v. 14). 

El arrepentimiento de David es ejemplar (vv. 16-19): llora su 
pecado, ayuna y suplica por la salud de su hijo; con esta actitud, a 
pesar de las debilidades y pecados, mantiene su confianza y se 
muestra como «hombre según el corazón de Dios» (cfr 1 S 13,14). 
David es modelo de penitencia porque, reconociendo su delito, 
alcanzó el perdón divino. Su arrepentimiento quedó plasmado en el 
Salmo 51, donde con una gran belleza y profunda piedad se recoge la 
súplica del Rey pecador ante el Señor: «Ten piedad de mí, oh Dios, 
según tu bondad; según la inmensidad de tu misericordia borra mis 
delitos. Lávame por completo de mi iniquidad, y purifícame de mi 
pecado» (Sal 51,3-4). 

El nacimiento de un nuevo hijo (vv. 20-25) es el desenlace de la 
narración, orientada para dejar claro que Salomón nació dentro del 
matrimonio, que fue motivo de alegría para David que le impuso el 
nombre y, sobre todo, que fue objeto de un mensaje del profeta Natán: 
el niño llevará «como sobrenombre Yedidías (amado del Señor)» 
(v. 25). Por tanto, desde su nacimiento, Salomón es el elegido por 
Dios para llevar adelante su plan de salvación en favor del pueblo. 

Grande fue el pecado de David y profunda su contrición. Pero lo 
que sobrepasa toda medida es el perdón de Dios. «A lo largo de su 
historia, Israel pudo descubrir que Dios sólo tenía una razón para 
revelársele y escogerlo entre todos los pueblos como pueblo suyo: su 
amor gratuito. E Israel comprendió, gracias a sus profetas, que 
también por amor Dios no cesó de salvarlo y de perdonarle su 
infidelidad y sus pecados» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 218). 


Volver a25S 12,1-25 


COMENTARIO 
231225 


En la Biblia no se vuelve a designar a Salomón con el sobrenombre de 
«Yedidías». Sin embargo, el hecho de que aparezca reseñado aquí, 
tiene el valor de certificar que el profeta Natán, enviado por Dios para 
transmitir la sentencia divina a David (12,1-5), es también encargado 
de comunicarle que Salomón es el depositario de la promesa dinástica 
(cfr 7,14). 


Volver a2S 12,25 


COMENTARIO 
25 12,26-31 


El relato del delito de David termina donde comenzó (cfr 10,1-19): con 
las guerras amonitas. Pero aquí el final es feliz: el rey David conquista 
y hace suya la capital de Amón, arrebata la corona de Milcom, que 
etimológicamente significa «rey de ellos» (de los de Amón), hace 
esclavos a los amonitas y regresa en triunfo a Jerusalén. El rey y el 
reino vuelven a recobrar la serenidad y la calma frente a los pueblos 
vecinos. 


Volver a 2 S 12,26-31 


COMENTARIO 
25 13,1-19,44 


Terminado el relato del nacimiento de Salomón, comienza la historia 
de Absalón y de las intrigas de palacio por la sucesión de David (cfr 
nota a 9,1-20,26). En las monarquías de esa época eran frecuentes 
las luchas entre los aspirantes al trono por alcanzar la sucesión. Los 
israelitas tampoco fueron ajenos a ellas. Sin embargo, en este caso se 
narran desde la óptica religiosa haciendo hincapié en el sufrimiento 
que ha de soportar el anciano David hasta purgar su pecado. Antes de 
traspasar a Salomón el reino, deberá conseguir la paz con los 
enemigos de fuera y amainar las tempestades de dentro. 


Volver a25S 13,1-19,44 


COMENTARIO 
25 13,1-39 


Si la narración del pecado de David tiene cierta analogía con el 
pecado de Adán, pues ambos protagonistas son los «padres» de una 
descendencia, los delitos de los dos hermanos mayores tienen 
también el eco del primer fratricidio relatado en el Génesis. 

El incesto de Amnón es narrado con más detalle que el adulterio 
de David, poniendo de relieve la malicia del primogénito, incapaz de 
una brizna de amor o compasión: en su alma anida sólo la pasión 
(v. 2) y el odio (v. 15). David, al menos, se casó con Betsabé; pero 
Amnón dejó abandonada a su hermanastra después de haberla 
deshonrado. 

Absalón actúa con más ingenio (vv. 20.23-29), pero es frío y se 
deja llevar únicamente por la ambición y el afán de venganza dando 
muerte a Amnón, el primogénito; no busca tanto ejercer la justicia, 
sino dejar el camino libre para hacerse con el trono. De hecho la huida 
a Guesur, la zona de donde su madre era originaria (v. 37), no es sino 
un compás de espera antes de programar el golpe de mano contra su 
padre. 

En todo este relato David es el protagonista que sufre en silencio 
las consecuencias de la pasión del primogénito (v. 21), la perversa 
astucia de Absalón (v. 26) y la trágica muerte del primer heredero del 
trono (v. 31). Su actitud callada y pasiva denota la aceptación de estas 
desgracias como venidas de la mano de Dios como castigo de sus 
delitos pasados. «Por el pecado perdemos la unión con Dios; es justo, 
por tanto, que volvamos a la paz con él a través de las contrariedades. 
De este modo, cuando cualquier cosa creada, incluso buena en sí 
misma, se nos convierte en causa de sufrimiento, ello nos sirve de 
corrección, para que volvamos humildemente al autor de la paz» (S. 
Gregorio Magno, Moralia in lob 3,15-16). 


Volver a 2 S 13,1-39 


COMENTARIO 
2 S 14,1-33 


Al haber desaparecido Amnón, el heredero legítimo es ahora Absalón; 
pero no lo merece por su ambición y su crimen, pues según la Ley (cfr 
Ex 21,12.14) toda muerte violenta exige la muerte del homicida. Sólo 
David, como rey, podría perdonarle, con tal de que hubiera una razón 
suficiente para soslayar el rigor de la Ley. El relato del perdón es 
entrañable en las tres escenas de que consta: 

La primera (vv. 1-7) contiene la hermosa parábola de la mujer de 
Tecoa, que recuerda la que David había escuchado del profeta Natán 
(cfr 12,1-4). En aquella ocasión David reconoció su crimen e imploró el 
perdón del Señor, ahora es él quien debe perdonar al hijo criminal y 
rebelde; entonces él fue el escuchado, ahora es él quien debe 
escuchar la plegaria de la madre desconsolada. 

La segunda escena (vv. 8-24) se centra en el diálogo entre aquella 
sabia mujer y el rey David. Ella designa a Absalón como «mi hijo» 
(vv. 11 y 16) y «el desterrado» (vv. 13 y 14), y al rey como «un ángel 
de Dios» (v. 17 y 20). Poco a poco conmueve al rey, que accede de 
buen grado, no sin antes dejar constancia de su sabiduría al 
desenmascarar la estratagema de Joab (v. 19). La mujer de Tecoa 
prefigura a Santa María que tras la «pérdida», es decir la muerte y 
resurrección, de Jesús, su primogénito, intercede por todos los 
hombres que son también hijos suyos. 

La tercera escena (vv. 25-33) presenta con solemnidad la figura de 
Absalón. La descripción de su aspecto físico (vv. 25-26) recuerda a la 
de los reyes Saúl y David (cfr 1 S 10,23-24; 16,12.18). También se 
reseña el número y cualidades de los hijos que componían su familia, 
«la casa de Absalón» (v. 27), y a continuación se relata la 
estratagema organizada hasta conseguir entrar en palacio y 
reconciliarse plenamente con su padre. El beso de David (v. 33) es 
señal de perdón del padre al hijo, que prefigura el núcleo de la 
parábola del hijo pródigo (cfr Lc 15,11-32). 


Volver a 2 S 14,1-33 


COMENTARIO 
23 15,1-12 


La conspiración de Absalón contra su padre se va fraguando desde 
que elige para su guardia personal una gran escolta formada por 
carros, caballos y hombres aguerridos (v. 1); se consolida cuando 
Absalón se dedica a sembrar desconfianza y descontento entre los 
ciudadanos (vv. 2-6), y culmina cuando se establece en Hebrón 
(vv. 7-12) donde había nacido y donde el propio David había sido 
consagrado rey (cfr 2,1-7). 

Aunque Absalón es el protagonista de la conspiración, es a David 
a quien se le denomina rey (vv. 2.3.7) y quien sufre en silencio la 
actitud injusta de su hijo, puesto que de hecho rehúsa enfrentarse 
directamente con él. 

La rebelión se entiende como un castigo por sus pecados: «David 
experimentó la huida de su hijo porque él había abandonado la 
castidad; experimentó la huida de su hijo porque había violado un 
matrimonio limpio, había abandonado la ley de Dios que dice: “No 
matarás, no cometerás adulterio”(Ex 20,13-14)» (S. Juan Crisóstomo, 
Expositio in Psalmos 3,a). 


Volver a25S15,1-12 


COMENTARIO 
2.5 15,13-17 


Ante la inminente llegada del sublevado Absalón, David decide 
abandonar Jerusalén. La huida de David está cargada de nostalgia, y 
se lleva a cabo como una procesión ritual en la que hay una 
aceptación del designio divino expresado en el levantamiento de 
Absalón. David sale deprisa para preservar a la ciudad de una 
catástrofe (v. 14); si la conquista de Jerusalén fue para él señal de 
protección divina, la marcha debe ser signo de que el Señor le 
abandona. La actitud humillante del rey se refleja en su salida a pie 
(15,30); pero la esperanza en que la ciudad no pierda su capitalidad 
regia se manifiesta en que el palacio real queda bien atendido por las 
concubinas para que pueda ser ocupado por el que el Señor designe. 

A pesar de ser una huida vergonzante, David percibe la adhesión 
afectiva de los más incondicionales (vv. 18.23); la parada en la última 
casa (v. 17) refuerza la nostalgia del rey que se resiste a abandonar la 
ciudad que él mismo había fundado. 


Volver a2S 15,13-17 


COMENTARIO 
25 15,24-37 


El Arca ha de quedarse en Jerusalén, capital religiosa, como símbolo 
de que el Señor seguirá protegiendo a sus habitantes y al legítimo rey, 
sea quien sea. David espera volver junto al Arca si todavía goza del 
favor del Señor. 

A pesar de que David sabe que la marcha de Jerusalén es un 
castigo de Dios (v. 26), continúa ejerciendo sus funciones de rey y 
envía a Jerusalén personas de su confianza para que, como espías, le 
tengan al corriente de lo que suceda (v. 28). Una vez fuera de la 
ciudad, David ha de soportar la traición de los que le abandonan, 
como Ajitófel (v. 31), pero es reconfortado con la adhesión de los más 
leales (vv. 32-37). 


Volver a 2 S 15,24-37 


COMENTARIO 
2516,1-14 


La huida de Jerusalén es para David una ruta de dolor que irá 
purificando su ánimo; además de abandonar su ciudad más querida, 
tiene que soportar el desprecio y la burla de muchos de sus súbditos. 
Las dos primeras personas que salen a su encuentro —Sibá y Semeí 
— son del norte y vienen a recordarle que entre los de Saúl no se ha 
apagado el odio contra él. Sibá, con intenciones poco rectas, le 
anuncia que Meribaal, el hijo de Jonatán, tratado con deferencia en la 
corte de David (cfr 9,6-13), se ha pasado al bando de Absalón. David 
toma una decisión que será matizada cuando al volver compruebe que 
la participación de Meribaal en el complot no fue tan grave (cfr 
19,25-31). Semeí actúa cobardemente y maldice desde lejos a David. 
El rey, en vez de reaccionar con violencia, asume estas humillaciones 
como venidas de Dios. De esta forma va creciendo en su piedad y en 
la aceptación del castigo merecido. 


Volvera25S16,1-14 


COMENTARIO 
25 16,15-23 


Como contrapunto a la salida de David se narra la entrada de Absalón 
en Jerusalén; aquélla fue humillante pero terminará gloriosa; ésta 
parece gloriosa, pero terminará en desgracia. 

El interrogatorio de Jusay es significativo (vv. 15-19). En la 
respuesta ambigua Jusay reconoce que lo que está en juego no es la 
lealtad a David o Absalón, en cuanto individuos, sino al que 
verdaderamente es el elegido de Dios (v. 18). Por tanto no se trata de 
una cuestión política sino religiosa. 

La toma del palacio real y de las concubinas significaba la 
instauración del nuevo rey. Así lo entiende Ajitófel. Sin embargo, en el 
libro este hecho queda reseñado como cumplimiento del castigo 
impuesto a David de que sus mujeres serían deshonradas en público 
(cfr 12,11). Incluso la tienda nupcial es colocada sobre la terraza 
desde donde David tramó el adulterio (cfr 11,2). 


Volver a 2S 16,15-23 


COMENTARIO 
2517,1-16 


De modo magistral se contraponen los proyectos presentados a 
Absalón: por una parte el de Ajitófel, su consejero, y por otra, el de 
Jusay, el amigo de David. Se muestra así cuál de los dos es más 
sabio y, por tanto, cuál de los dos ha sido inspirado por Dios. Ajitófel, 
cuyos consejos eran como un oráculo del Señor (cfr 16,23), propone 
un plan humanamente correcto que consistía en salir inmediatamente 
contra David. Jusay, en cambio, aconseja calma; con habilidad 
desautoriza del todo a Ajitófel (v. 7) y astutamente provoca la vanidad 
de Absalón al sugerir que sea él quien vaya al frente de las tropas 
(v. 11). Al final es Jusay quien logra convencer a Absalón y a los 
suyos. De esta forma consigue ganar tiempo y salvar la vida de David. 
El autor sagrado no alaba la sabiduría de Jusay (v. 14), pero señala 
que todo discurre según el designio divino: Dios ha escuchado la 
plegaria de David que pedía el fracaso de los planes de Ajitófel (cfr 
15,31). El consejo dado a David (v. 16) es prudente, pero sobre todo 
es necesario para que llegue a cumplirse el designio divino de 
preservar la vida del rey. 

La expresión «como retorna una esposa a su marido» (v. 3) está 
tomada del texto griego; el hebreo resulta difícil de entender: «Como 
el retorno de todos es el de este hombre»; la imagen esponsal es muy 
gráfica para expresar el afecto de los súbditos por su rey. 


Volver a25S17,1-16 


COMENTARIO 
2.5 17,17-23 


También en este relato se resalta la sabiduría de los seguidores de 
David frente a la torpeza de los de Absalón: dos mujeres hábiles 
ayudan a los informadores de David y burlan a los perseguidores. Con 
estas tretas se pone de relieve una vez más que el Señor protege a 
David de todas las asechanzas. 

Ajitófel, que no ha percibido el querer de Dios y ha interpretado 
todo como un fracaso personal, llegó a desesperarse y a quitarse la 
vida de modo ignominioso (v. 23). 


Volver a25S 17,17-23 


COMENTARIO 
2517,24-29 


La estrategia de Absalón y las acciones de David narradas en esta 
breve sección sirven de introducción al desenlace de la contienda, es 
decir, a la muerte de Absalón y al fin de la gravísima conjura. El Señor 
no había elegido a Absalón, a pesar de ser el primogénito de los hijos 
vivos de David. Los datos reseñados muestran que es una guerra de 
familia, pues incluso los generales Amasá y Joab eran parientes 
(v. 25); sin embargo, sólo David recibe la ayuda y el reconocimiento 
de los súbditos y vecinos. Todo parece ponerse a favor de David, el 
único rey legítimo. 


Volver a25S 17,24-29 


COMENTARIO 
25 18,1-8 


Comienza la batalla que será dura y definitiva para los hombres de 
Absalón (vv. 7-8). David dirige la estrategia organizando las tropas 
(vv. 1-2), sabe escuchar prudentemente los consejos de sus generales 
(vv. 3-4) y, sobre todo, manifiesta sus sentimientos paternales 
respecto a Absalón (v. 5). Más aún, el rey David, con una grandeza de 
ánimo que contrasta con la frialdad castrense de Joab, parece 
emprender con desgana esta batalla como previendo un desenlace no 
deseado. De hecho no intervino en la batalla (v. 4) y además su 
recomendación más insistente fue la de respetar la vida de Absalón, 
su hijo rebelde. 


Volver a 2S 18,1-8 


COMENTARIO 
2:518,9-18 


En la muerte de Absalón son significativas las acciones de los 
protagonistas: David es completamente ajeno, pues se había quedado 
en la retaguardia; el ramaje de la encina que casualmente atrapa a 
Absalón (v. 9) indica que la mano de Dios no está lejos del desenlace; 
Joab, al desatender el ruego del rey y lanzar dardos contra Absalón 
(v. 14), actúa como un frío guerrero más que como fiel vasallo de 
David. Finalmente, el pobre Absalón, que aspiraba a grandes honores 
y a un mausoleo honroso (v. 18), tiene que conformarse con una fosa 
anónima en medio del bosque (v. 17). Todos estos datos refuerzan el 
convencimiento de que la muerte de Absalón fue una enorme tragedia 
para todos, aunque pudiera considerarse como bien merecida por su 
ambición y crueldad. En todo caso, entraba en los planes de Dios 
impedir que llegara a suceder a David en el trono de Israel. 


Volver a 2 S 18,9-18 


COMENTARIO 
2.5 18,19-32 


El episodio de la «noticia» que hay que transmitir a David, refleja de 
nuevo las características de los protagonistas. Joab es el estratega 
calculador que, sabiendo que la noticia de la victoria supone un 
enorme disgusto para David, evita transmitirla con celeridad (v. 20). 
Ajimaas es un joven impetuoso que quiere ser el primero en 
comunicar el fin de la contienda, y, a la vez, es hábil al soslayar la 
pregunta sobre Absalón (vv. 28-29). David, aun siendo el rey, 
conserva su gran humanidad, pendiente de la suerte de su hijo. Como 
anteriormente ocurrió con la muerte de Saúl, nadie podrá culpar a 
David de la desaparición de Absalón porque ni la buscó ni recibió la 
más mínima alegría al conocerla. De esta forma, los lectores de estos 
sucesos perciben la intervención divina en la historia del pueblo: el 
Señor había quitado su favor a Saúl, había rechazado a Amnón y 
ahora cierra a Absalón la posibilidad de subir al trono. 


Volver a 2 S 18,19-32 


COMENTARIO 
25 19,1-8 


David, en el llanto por su hijo, muestra su entrañable amor de padre, 
sus sentimientos profundamente humanos (cfr 12,15-18); Joab, en 
cambio, muestra su faceta más despiadada exigiendo con amenazas 
al rey (v. 8) que interrumpa el duelo. El dolor de David por la muerte 
de su hijo, a pesar del mal comportamiento de éste, resalta la 
grandeza del rey y su corazón de padre, figura del corazón de Cristo 
que llora por la ingratitud y rebeldía de los hombres hacia su Padre 
Dios (cfr Lc 19,41-42). 

A pesar de la desgracia que le ha supuesto la pérdida de Absalón, 
David tiene que sobreponerse y anteponer su responsabilidad de rey a 
la piedad paterna. 


Volver a 2S 19,1-8 


COMENTARIO 
2.5 19,10-15 


La revuelta de Absalón ha sido más profunda de lo que cabía esperar, 
hasta el punto de que los israelitas que la habían secundado 
permanecían escondidos en sus casas comentando su traición a 
David (vv. 9-11). Éste, consciente de que tiene que ganarse la 
adhesión de unos y de otros, comienza atrayéndose a los de Judá, 
como había hecho en la primera etapa de su reinado (cfr 2,4). La 
sustitución de Joab (v. 14) es consecuencia de su participación en la 
muerte de Absalón; de esta forma, David se granjea el apoyo de los 
hombres de Judá a la vez que pone en práctica sus dotes de gobierno 
y de prudencia, al fomentar la concordia más que el enfrentamiento. 


Volver a2S 19,10-15 


COMENTARIO 
25 19,16-40 


En su camino de vuelta a Jerusalén, David vuelve a encontrarse con 
las mismas personas que le habían zaherido cuando huía de Absalón 
y con todos ellos se muestra magnánimo; así perdona a Semefí, el que 
le había insultado y apedreado (cfr 16,5-14); y sin prestarle mucha 
atención, pasa por alto el comportamiento ambiguo de Meribaal al no 
acompañar al rey en su desgracia (cfr 16,1-4). Lo importante de estos 
episodios es que hasta los más acérrimos contrincantes se rinden y 
tributan pleitesía a David como verdadero rey. El perdón de David a 
quienes le habían ofendido es un tenue anticipo de la radical 
enseñanza de Jesús a perdonar las ofensas que nos puedan hacer 
(cfr Mt 18,21-35). «Esfuérzate, si es preciso, en perdonar siempre a 
quienes te ofendan, desde el primer instante, ya que, por grande que 
sea el perjuicio o la ofensa que te hagan, más te ha perdonado Dios a 
ti» (Camino, n. 452). 

La grandeza de alma de David se muestra abiertamente con los 
que le ayudaron en los peores momentos: a Barzilay, que le había 
dado avituallamiento (cfr 17,27-28), le brinda un puesto en palacio y, 
aunque no lo acepta, se compromete con exquisita cortesía a 
favorecer a su hijo recomendado, respondiéndole con la misma 
fórmula que Barzilay había utilizado en la recomendación (v. 38): 
«haré con él como tú quieras» (v. 39) (literalmente «como más 
agradable resulte a tus ojos»). 


Volver a2S 19,16-40 


COMENTARIO 
2 S 19,41-44 


Cuando parece que la trágica sublevación de Absalón ha terminado y 
que a David le esperan días de serenidad, resurgen las viejas rencillas 
entre las tribus del norte y del sur. El rey David, que está empeñado 
en unificar ambos territorios, no interviene directamente. Sin embargo, 
el texto muestra cómo tuvo que sufrir profundamente porque él, que 
fue capaz de vencer a los enemigos de fuera, nunca consiguió calmar 
del todo las intrigas de dentro. El sufrimiento acompaña a David, como 
a gran parte de los personajes elegidos por el Señor para misiones 
importantes, en los momentos de más gloria y alegría; así, es posible 
imaginar su dolor por las palabras duras de los de Judá nada proclives 
a la unidad con los de Israel. 


Volver a2S 19,41-44 


COMENTARIO 
2. 320,1-22 


La revuelta de Seba se resolverá con cierta facilidad porque no estaba 
protagonizada por un hijo de David sino por un líder benjaminita. Sin 
embargo, tiene su importancia porque refleja la enemistad nunca 
acallada del todo entre las tribus del norte y del sur. 

David tampoco tiene un protagonismo directo en la solución del 
conflicto, sino que aparece más bien como quien contempla lo que 
ocurre a su alrededor. Únicamente interviene en la reclusión de las 
concubinas violadas por Absalón (v. 3; cfr 16,22). Probablemente esta 
decisión de separarlas no fue un castigo, sino una cautela para 
cerciorarse de que Absalón no tuvo descendencia ni de otras mujeres, 
ni de las que por un momento fueron suyas. 

La muerte de Amasá (vv. 4-13) —general de Absalón indultado por 
David y que había ocupado el cargo de jefe del ejército en lugar de 
Joab (cfr 17,25; 19,14)— facilitó la victoria del ejército dirigido por 
Joab, pero fue llevada a cabo a traición (vv. 9-10) y su culpa recaerá 
sobre Joab, que al final habrá de pagar la sangre derramada sin 
motivo (cfr 1 R 2,28-33). 

En la solución de la revuelta de Seba (vv. 14-22) interviene una 
vez más «una mujer sabia» (v. 16; cfr 14,1); y, como ocurrió con la 
que convenció a David tras la muerte de Amnón (cfr cap. 14), ésta, 
con particular ingenio, consiguió orientar la acción de Joab con el fin 
de salvar «la heredad del Señor» (v. 19). El protagonismo de aquella 
mujer evitó la destrucción de una ciudad importante situada en el norte 
del valle del Jordán, colaborando así en la función de David de 
integrar los dos reinos. 


Volver a25S 20,1-22 


COMENTARIO 
2.5.20,23-26 


Al terminar el relato de las rebeliones que tuvo que soportar David, el 
autor sagrado repite la lista de funcionarios de la corte, dando así a 
entender que se ha restablecido el orden y que todo ha vuelto a su 
estado primitivo. La diferencia más notable entre esta lista de 
funcionarios y la anterior (cfr 8,15-18) es que aquí no se mencionan 
los hijos de David, porque en adelante sólo Salomón y Adonías serían 
los que ¡ban a tener opciones al trono (cfr 1 R 1,11-31). 


Volver a 2 S 20,23-26 


COMENTARIO 
2521,1-24,25 


El relato de las intrigas por la sucesión de David continuará en los 
primeros capítulos del primer libro de los Reyes (cfr 1 R 1,1-2,46); 
aquí queda interrumpido por seis unidades literarias orientadas a 
explicar el sentido de las acciones de David dentro de la historia de la 
salvación: las dos primeras (cap. 21) narran la desaparición de todos 
los descendientes de Saúl y la victoria sobre los filisteos; las dos 
siguientes (22,1-23,7) son dos poemas de alabanza a Dios porque ha 
establecido una monarquía y una dinastía; las dos que cierran el libro 
(23,8-24,25) relatan con anécdotas vivas que es Dios quien ha 
dispuesto a los guerreros más valientes y a las distintas categorías 
que forman el pueblo. Con todo ello se enseña que el dueño del 
pueblo no es el rey, sino Dios, que designa el puesto de cada uno de 
los dirigentes y sienta en el trono a David para que lleve adelante sus 
designios. 


Volver a25S 21,1-24,25 


COMENTARIO 
2521,1-14 


La muerte de todos los descendientes de Saúl está narrada con 
finalidad pedagógica más que con fidelidad cronológica. De hecho, los 
tres años de hambre y carestía (v. 1) debieron de causar severos 
estragos en la economía del pueblo. Pero el autor sagrado no los 
describe, sino que se limita a dejar constancia de que David ha sido 
elegido por el Señor mientras que la familia de Saúl ha sido 
rechazada; David se encuentra en la necesidad de decretar la muerte 
de los hijos de Saúl (v. 6), no por odio, sino en cumplimiento de una 
«ley de solidaridad» que resulta extraña a la mentalidad moderna, 
pero que entonces obligaba al monarca. Diríamos que, por fidelidad al 
designio divino, David tiene la obligación de entregar a todos los 
descendientes de Saúl para que sean ejecutados por los gabaonitas, 
que eran extranjeros. Probablemente el número de siete (v. 6) tiene 
carácter simbólico para expresar que la ejecución de esos siete 
estaban incluidos todos los de la familia de Saúl. 

Como demostración de que David no obró movido por afán de 
venganza, él mismo se encargará de dar sepultura a los familiares 
difuntos de Saúl con todos los honores, dando así cumplimiento a una 
exigencia religiosa: «Dios se mostró aplacado con la región» (v. 14). 
Y, a pesar de la dureza de la decisión, el propio David salva la vida del 
hijo de Jonatán, Meribaal, tal como había jurado (cfr nota a 9,1-13). 

La conducta de Rispá al velar los cadáveres de sus hijos para que 
las alimañas o las aves no se acercaran a ellos es alabada sin 
paliativos. Para los israelitas era una ignominia no dar sepultura a los 
difuntos, como lo era también para los pueblos vecinos; recuérdese 
Antígona de Sófocles, el episodio de Guilgamés, el de Palinuro en la 
Eneida, etc. La Iglesia Católica muestra la misma actitud de respeto 
hacia los muertos y enseña que «los cuerpos de los difuntos deben 
ser tratados con respeto y caridad en la fe y la esperanza de la 
resurrección. Enterrar a los muertos es una obra de misericordia 
corporal, que honra a los hijos de Dios, templos del Espíritu Santo. 
(...) La Iglesia permite la incineración cuando con ella no se cuestiona 
la fe en la resurrección del cuerpo (cfr CIC, can. 1176,3)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, nn. 2300-2301; cfr Tb 1,3-22). 

En realidad, el relato, a pesar de su dramatismo, contiene y resalta 
los detalles de piedad de una madre dolorida, que conmueven al 
propio rey David. 


Volver a25S21,1-14 


COMENTARIO 
2521, 15-22 


Cuatro episodios contra cuatro «gigantes» filisteos realzan la fortaleza 
del reino de David que no tiene contrincante. Son relatos reunidos 
artificialmente, en los que no se menciona ninguna motivación 
religiosa; sólo pretenden exaltar a los guerreros valientes y poderosos 
que están al servicio de David. Están cargados de ironía y 
probablemente se transmitieron como expresión de la supremacía de 
los israelitas; de hecho aparece el nombre de Goliat (v. 19), al que 
había vencido David. No está claro quienes eran los «descendientes 
de Rafá»; probablemente alude a una antigua tradición que recordaba 
a los refaítas como seres extremadamente altos y fornidos. 


Volver a2S 21,15-22 


COMENTARIO 
2.5 22,1-51 


El himno de David coincide, con pequeñas variantes, con el Salmo 18, 
y en parte también con el Salmo 144. Es un canto de alabanza y de 
agradecimiento que se supone muy antiguo tanto por su estilo (mayor 
frecuencia de verbos que de sustantivos y adjetivos) como por el uso 
simbólico del término «universo». 

La primera parte (vv. 1-29) canta las acciones de Dios a favor del 
rey: tras la enumeración de los atributos divinos (vv. 2-4), se describen 
las amenazas y peligros del monarca (vv. 5-6); a continuación se 
agradece la respuesta de Dios que se manifiesta en los fenómenos 
naturales (vv. 7-16) y que libera al propio rey del poder de sus 
angustias (vv. 17-20); finalmente se reconoce el favor divino que hace 
justicia al orante que se comporta con rectitud (vv. 21-29). 

La segunda parte (vv. 30-51) canta las acciones llevadas a cabo 
por el rey con la ayuda del Señor. Tiene un esquema quiástico: en 
primer lugar se ensalza a Dios de quien provienen el valor y la 
fortaleza (vv. 30-33); en la parte central se reconoce que Dios protege 
al rey en todas sus acciones (vv. 34-37), sobre todo en las 
emprendidas contra sus enemigos (vv. 38-46); la parte final vuelve a 
recoger el canto de alabanza que entona primero el propio rey 
(vv. 47-49) y luego el salmista (vv. 50-51). 

La idea central es la salvación que Dios otorga a los que ama (los 
términos relacionados con «salvación» aparecen hasta siete veces, y 
los relacionados con «liberación», tres), pero además resume en tono 
poético y  cultual los elementos esenciales de la doctrina 
deuteronomista: alabanza a Dios, reconocimiento de su protección, 
compromiso de justicia. Si el autor sagrado lo ha colocado al final del 
lioro es porque también resume la historia de David. 


Volver a 2 S 22,1-51 


COMENTARIO 
2523,1-f 


Las «últimas palabras de David» son una reflexión lírica sobre la figura 
del rey (vv.1-4) y sobre la dinastía (vv. 5-7). Aunque están 
presentadas como testamento religioso de David, difieren en la forma 
y en el contenido de las bendiciones de Jacob (cfr Gn 49,1-28) o de 
Moisés (cfr Dt33,1-29). En cambio, son una bella síntesis de la 
doctrina mesiánica y un canto de esperanza para el futuro. Sin duda, 
este poema es un eco de la profecía de Natán (cfr cap. 7) que ahora 
se refiere al rey ideal. David se presenta en primera persona como 
«elevado a lo más alto», como «ungido» (v. 1) y como profeta 
inspirado por el Espíritu del Señor (v. 2). Las promesas sobre el 
monarca están puestas en labios del Señor (wv. 3-4). Su casa, es 
decir, su dinastía, está consolidada en virtud de la alianza (v. 5) que 
es fundamento de la salvación, mientras que los reinos que están 
basados en la maldad son frágiles y no prevalecerán (wv. 6-7). 


Volver a 2S 23,1-7 


COMENTARIO 
2:523,9-39 


La organización del ejército de David es señal de la estabilidad del 
pueblo como nación; David no es un líder carismático que recluta 
voluntarios de forma aleatoria para gestas esporádicas, sino un rey 
bien asentado y rodeado de un ejército estructurado jerárquicamente. 

El texto hebreo contiene algunas incongruencias, pero con ayuda 
de la versión griega, y con los textos paralelos del libro de las 
Crónicas (cfr 1 Cro 11,10-47; 27,1-15) se puede reconstruir bastante 
bien. En todo caso, queda clara la organización del ejército en tres 
bloques y al mando de tres grandes personajes —«los Tres»— que 
forman la cúpula y están más próximos al rey. En un grado inferior hay 
treinta grupos al mando de otros tantos jefes —«los Treinta»—, que 
constituyen un cuerpo de generales o dirigentes. Esta misma 
organización es conocida en otros pueblos vecinos como en el ejército 
del faraón egipcio Ramsés ll. 

Las hazañas de «los Tres» son relatos idealizados para justificar 
su elección y poner de relieve las dotes de gobierno de David que ha 
sabido rodearse de los mejores. 


Volver a 2 S 23,8-39 


COMENTARIO 
2524,1-25 


El relato del censo tiene muchos elementos que evocan la muerte de 
los descendientes de Saúl (cfr 21,1-14): allí hubo tres años de sequía, 
aquí tres días de peste; aquella tragedia fue causada por un pecado 
de Saúl, ésta por un pecado de David; en aquella ocasión el Señor 
quedó aplacado cuando David enterró piadosamente a Saúl y a su 
familia, es decir, cuando se dio fin a una etapa de la historia de Israel 
(cfr 21,14); ahora el mismo efecto se atribuye a los sacrificios 
ofrecidos por David en el nuevo altar de Jerusalén, es decir, cuando 
se inicia una nueva y prometedora etapa para el pueblo escogido 
(v. 25). 

El comienzo del relato es sorprendente pues anticipa el desenlace, 
esto es, la cólera divina y el castigo, y también explica las 
circunstancias del delito, señalando que es el Señor quien incita a 
cometerlo (v. 1). En la mentalidad de entonces se atribuye a Dios todo 
lo que acontece entre los hombres, incluidos los desastres naturales 
como la peste, la cólera divina y la incitación al pecado; son 
antropomorfismos que ponen de relieve la gravedad del delito. El 
censo es un pecado tan enorme que parece ideado por un ser 
sobrenatural (1 Cro21,1 lo denomina «Satán») y cuyas 
consecuencias sólo el mismo Dios puede evitar o paliar. 

Conocer el número de los miembros del pueblo (v. 2) equivalía a 
dominarlos y a aprovecharse de ellos, unas veces con impuestos y 
otras utilizándolos como soldados o como esclavos en las obras del 
rey. El pueblo de Israel es posesión exclusiva de Dios y sólo a Él está 
sometido. Cuando la Ley permitía el censo, cada uno de los censados 
debía pagar un rescate parecido al que se pagaba cuando se 
rescataba a un primogénito (cfr nota a Ex 30,11-16), indicando que de 
algún modo pasaban del dominio de Dios al del rey. 


Volver a 2 S 24,1-25 


COMENTARIO 
25 24,18-25 


La erección del altar de Jerusalén cierra los libros de Samuel y está 
cargada de significado: es una iniciativa de Dios transmitida por el 
profeta Gad (v. 18), lleva consigo la exigencia de los sacrificios 
inaugurales que aplacan al Señor y reportan al pueblo el fin de la 
plaga (v. 25), y ha de ser erigido en un lugar comprado, no prestado o 
regalado (v. 24) para que quede constancia de que se ha colocado en 
la propiedad de Israel. El libro de las Crónicas especifica que este 
lugar será el elegido por Dios para construir el Templo de Salomón (cfr 
nota a 1 Cro 21,1-30). De esta forma Dios toma de nuevo posesión del 
terreno comprado, del pueblo censado y del rey arrepentido, y da 
comienzo a un nuevo periodo, la era de Salomón, que no tendrá que 
soportar el lastre de los pecados anteriores. 

Con este último episodio se reafirma una vez más el mensaje de 
esperanza de los libros de Samuel: el Señor, que ha estado presente 
en los avatares del pueblo y en los orígenes de la monarquía, seguirá 
orientando sus pasos hasta que llegue Aquél que, como hijo de David, 
«reinará eternamente sobre la casa de Jacob, y su reino no tendrá fin» 
(Le-1,33). 


Volver a 2 S 24,18-25 


COMENTARIOS: 
1 REYES 


COMENTARIO 
1R 1,1-2,46 


Desaparecidos Amnón (cfr 2 S 13,30), Absalón (cfr 2 S 18,14), y al 
parecer Quilab, el segundo hijo de David (cfr 2 S 3,2-4), se disputan la 
sucesión Adonías, el mayor de los hijos que le quedaban, y Salomón. 
Finalmente este último se hace con el trono gracias a la actuación de 
su madre Betsabé y del profeta Natán; pero el relato deja entrever que 
la acción calculada de ambos tiene como resultado precisamente lo 
que Dios tenía dispuesto para la sucesión de David (cfr 2,16-24). 


Volver a 1 R 1,1-2,46 


COMENTARIO 
1R1,1-4 


David contaría unos setenta años. El recurso a una joven virgen que le 
diera calor era un remedio terapéutico; pero el texto, al señalar que 
David no la conoció, está indicando que no había más hijos aspirantes 
al trono, y además su falta de fuerzas y, en consecuencia, su 
incapacidad para hacer de rey. Sunem, una ciudad cerca de Yizreel 
(cfr Jos 19,18), era el lugar de origen de la muchacha; ésta nada tiene 
que ver, excepto la asonancia del nombre, con la sulamita que 
aparece en el Cantar de los Cantares. En la figura de aquella joven y 
en la relación de David con ella se ha visto una imagen de la sabiduría 
que acompañaba al padre de Salomón (S. Jerónimo, Epistulae 52,3), 
así como de la virtud de la castidad (Quodvultdeus, De promissionibus 
22Rl 


Volvera1 R 1,1-4 


COMENTARIO 
1R1,5-10 


Todavía no estaba decidida la forma de sucesión del rey. Saúl y David 
habían sido designados por Dios, y el mismo David había prometido a 
Betsabé que reinaría Salomón (cfr v. 13). Adonías, sin embargo, se 
sentía con derecho a suceder a su padre por ser el mayor de los hijos 
que aún vivían; pero su actuación es precipitada y está llena de 
soberbia. En definitiva, será Dios el que decida quién ha de reinar. 

La fuente de Roguel (En-Roguel) se encuentra al sur de Jerusalén 
en la confluencia entre el valle de Hinom y el torrente Cedrón. 


Volvera1 R 1,5-10 


COMENTARIO 
1R1,11-31 


El protagonismo que en el relato adquiere la figura de Natán está 
indicando que comienza a cumplirse el oráculo que él mismo había 
pronunciado (cfr 25 7,14-16). De esta forma el texto bíblico deja 
entrever que las cosas suceden, no según las pretensiones humanas, 
sino según la predisposición divina, y que Dios cuenta con la 
actuación de los hombres. 

La colaboración de Betsabé, madre de Salomón, es también clave 
para el desarrollo de los acontecimientos. Primero por haber 
arrancado anteriormente a David la promesa, con juramentos, de que 
reinaría Salomón (cfr v. 13); y, segundo, por su pronta obediencia a la 
indicación del profeta. La actuación de esta madre tiene un rasgo 
común con lo que hicieron Sara, esposa de Abrahán (cfr Gn 18,9-14), 
y Rebeca, esposa de Isaac (cfr Gn 27,1-36). La colaboración de estas 
mujeres con los planes de Dios, conduciendo la historia de la 
salvación por caminos humanamente imprevistos, prepara e ilumina la 
colaboración en la salvación de la Virgen María, de la que Dios hizo 
nacer al Mesías, el hijo de David, por encima de las leyes de la 
generación humana. 


Volver a 1 R 1,11-31 


COMENTARIO 
1R 1,32-40 


Al designar David a Salomón su sucesor en el trono, la monarquía 
comienza a hacerse hereditaria tal como estaba dispuesto en la 
profecía de Natán (cfr 2 S 7,14). El mismo David establece los ritos de 
sucesión, por lo demás tradicionales en aquel tiempo. Entre éstos 
tienen especial relieve la unción con el aceite tomado de la Tienda de 
la Reunión (v. 39), es decir, un aceite santo, y el sentarse en el trono 
real. De esta forma el rey llega a serlo por la acción de Dios sobre él 
en el momento de la unción, aunque el «derecho» le venga en cierto 
modo por sucesión. 

También Jesucristo, el Hijo de David, será ungido en un momento 
concreto de su vida en la tierra, no ya con aceite, sino con el Espíritu 
Santo, cuando este Espíritu, que Jesús ya poseía en plenitud, vino a 
«posarse» sobre Él, para que su eterna consagración mesiánica fuese 
revelada en el tiempo de su vida terrena (cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 438). Y asimismo Jesucristo será entronizado no en un 
trono terreno sino en el cielo a la derecha del Padre después de su 
resurrección de entre los muertos, cumpliéndose en él las palabras del 
Salmo 2 dirigidas al rey mesiánico: «Tú eres mi Hijo, yo mismo te he 
engendrado» (cfr Hch 13,33; Rm 1,4). 


Volver a 1 R 1,32-40 


COMENTARIO 
1R 1,41-50 


Por tercera vez se dice cómo subió al trono Salomón (cfr 1,34.39) 
resaltando así la importancia y significación del hecho. A la unción en 
Guijón y aclamación del pueblo se añade ahora la reacción en la 
corte: la aceptación en ella de Salomón y la acción de gracias a Dios, 
en tono litúrgico, por parte de David. El anciano rey ha visto cómo 
Dios cumple la promesa que le había hecho Natán (cfr 2 S 7,14). Un 
motivo semejante, si bien en circunstancias muy distintas, moverá al 
anciano Simeón a agradecer a Dios el haber visto, antes de morir, al 
Rey Mesías, el Salvador, Hijo de David (cfr Lc 2,29-30). 


Volver a 1 R 1,41-50 


COMENTARIO 
1R1,51-53 


Adonías reacciona pensando que Salomón iba a actuar como lo 
hubiera hecho él (cfr 1,12), y busca asilo en el altar donde no estaba 
permitido matar a un hombre (cfr Ex 21,13-14). Los «cuernos» eran 
unos salientes hacia arriba situados en cada esquina del altar que se 
untaban con la sangre de las víctimas (cfr Ex 29,12; etc.). Agarrarse al 
altar significaba acogerse a la protección divina. 


Volver a 1 R 1,51-53 


COMENTARIO 
iii 


David es consciente de la inminencia de su muerte y, como otras 
grandes figuras bíblicas (Jacob, Moisés... y el mismo Jesucristo), 
antes de morir deja a los suyos su testamento. El de David tiene dos 
partes bien diferenciadas: una, la religioso—teológica (vv. 2-4); otra, la 
político—circunstancial (vv. 5-9). 

La primera, aunque dirigida inmediatamente a Salomón, afecta a 
todos los reyes que van a sucederle, e incluso es válida para todos los 
hombres. Comienza con la misma recomendación insistente de 
Moisés a Josué de ser fuerte y de portarse como un hombre (cfr 
Dt 31,23; Jos 1,6; etc.), y continúa haciendo suya la enseñanza 
fundamental del libro del Deuteronomio: la fidelidad a los 
mandamientos de Dios conduce al hombre a la felicidad y al éxito; y 
es, en cuanto se refiere al pueblo elegido, condición para seguir 
habitando en la tierra que Dios le ha dado. Se trata de la parte de la 
Alianza que corresponde cumplir al pueblo. 

Los sucesores de David, en general, no cumplirán esa condición, 
por lo que el pueblo será dividido y acabará finalmente en el destierro. 
Esta es la explicación profunda que quiere dar el conjunto de los libros 
de los Reyes y la historia deuteronomista a los trágicos 
acontecimientos del periodo de la monarquía. Pero, a la luz del Nuevo 
Testamento, Dios cumple su promesa con la llegada de Cristo, Hijo de 
David, que por su perfecta obediencia (Flp 2) será constituido rey para 
siempre (cfr Ap 1,5; 17,14; etc.). 

La comprensión bíblica del rey sometido a la ley divina es 
extensible al ejercicio de toda autoridad, pues, como enseña el 
Concilio Vaticano ll, «la comunidad política y la autoridad pública se 
fundan en la naturaleza humana, y, por ello, pertenecen al orden 
querido por Dios; sin embargo la determinación del régimen político y 
la designación de los gobernantes han de dejarse a la libre 
designación de los ciudadanos. Se sigue también que el ejercicio de la 
autoridad política, ya sea en la comunidad como tal o en instituciones 
que representen al Estado, debe realizarse siempre dentro de los 
límites del orden moral para procurar el bien común —concebido 
dinámicamente— según el orden jurídico legítimamente instituido o 
que se establezca. Entonces los ciudadanos están obligados en 
conciencia a obedecer. De aquí se deduce la responsabilidad, la 
dignidad y la importancia de los gobernantes» (Gaudium et spes, 
n. 74). 


Volvera 1 R 2,1-4 


COMENTARIO 
1h 2,59 


Estos encargos de David antes de morir tienen la finalidad de hacer 
justicia, castigando o recompensando a quienes el rey no había 
podido hacerlo en vida. 


Volver a 1 R 2,5-9 


COMENTARIO 
1R256 


«Sheol» es el término hebreo para designar la morada de los muertos. 
La versión griega de la Biblia lo traduce por «hades», nombre con el 
que aparece también en numerosos pasajes del Nuevo Testamento 
(cfr Mt 11,23; 16,18; Lc 16,23; Hch 2,27; etc.). 


Volvera1 R2,6 


COMENTARIO 
1R2,10 


«Descansar con sus padres» o, literalmente, «dormirse con sus 
padres» es un modismo hebreo para designar la muerte. La expresión 
habla de una manera indirecta de la creencia en la vida tras la muerte 
y así será comprendida posteriormente. 

Puesto que David había conquistado a los jebuseos la ciudad de 
Jerusalén, ésta es considerada propiedad de David, y, según una 
antigua costumbre (cfr Gn 25,7-10), al morir alguien se le enterraba en 
su propiedad. El lugar de la tumba de David era conocido por todos, 
según la tradición judía (cfr Hch 2,29), y estaba repleto de inmensas 
riquezas tal como cuenta Flavio Josefo (Antiquitates ludaicae 
7,392-394). De la valentía, piedad, gloria y perdón obtenido de Dios, 
que marcó la vida de David, se hace un resumen en Si 47,2-11, 


Volver a 1R 2,10 


COMENTARIO 
1R2,13-25 


Comienza la consolidación de Salomón en el trono eliminando a 
cuatro enemigos internos. A Adonías y a Abiatar por iniciativa propia; 
a Joab y a Semeí por encargo de David. El intento de Adonías de 
tomar por esposa a Abisag, que pertenecía al harén de David, 
significaba alimentar la aspiración al trono (cfr 2 S 3,7.13; etc.). 

El autor sagrado resalta el papel de la reina madre, como la 
persona más influyente en las decisiones del rey, y la veneración que 
éste siente por ella. Este pasaje nos puede hacer evocar, por 
contraste, la figura de la Virgen como Reina intercesora. La madre de 
Salomón no alcanzó su petición; María Reina, Madre de Cristo, la 
alcanza siempre. La intercesión de María llevó a Jesús a realizar su 
primer milagro (cfr Jn 2,1-11). Y María sigue siendo la medianera de 
todas las gracias, pues está constantemente en presencia de su Hijo 
glorificado, Rey del Universo: «Convenía que la Madre virgen, por el 
honor debido a su Hijo, (...) penetrara luego, llena de santidad, en las 
mansiones celestiales, yendo de virtud en virtud y de gloria en gloria 
por obra del Espíritu del Señor. (...) Por esto, cuando la Virgen de las 
vírgenes fue llevada al cielo por el que era su Dios y su Hijo, el Rey de 
reyes, en medio de la alegría y exultación de los ángeles y arcángeles 
y de la aclamación de todos los bienaventurados, entonces se cumplió 
la profecía del Salmista, que decía al Señor: “De pie a tu derecha está 
la reina, enjoyada con oro de Ofir”» (S. Amadeo de Lausana, Homiliae 
de Maria 7). 


Volver a 1 R 2,13-25 


COMENTARIO 
1R.2,26-27 


Para Salomón, el sacerdote Abiatar era reo de muerte por haber 
apoyado la pretendida ascensión al trono de Adonías; pero, por ser 
persona sagrada, sólo le castiga con el destierro. Anatot era una 
pequeña aldea al noroeste de Jerusalén donde continuó la línea 
sacerdotal de Leví, mientras que en Jerusalén quedó la de Sadoc. De 
Anatot procederá más tarde el profeta Jeremías (cfr Jr 1,1). En el 
conjunto de la narración deuteronómica de la historia, el destierro de 
Abiatar se debe a los pecados de los hijos de Elí (cfr 1 S 2,27-36; 
3,11-14). Salomón ha sido el ejecutor inconsciente de una decisión 
divina. 


Volver a 1 R 2,26-27 


COMENTARIO 
1 R 2,28-35 


Joab representaba una amenaza para Salomón desde las fuerzas del 
ejército, y por tanto no duda en eliminarlo, cumpliendo así, al mismo 
tiempo, el encargo de su padre David. Joab apela al derecho de asilo 
en el Santuario pensando que los motivos de Salomón son 
meramente políticos: haber apoyado a Adonías. Así lo juzga también 
Benaías al principio; pero el motivo que tiene Salomón es otro: vengar 
la sangre inocente. En tal caso, el derecho de asilo no asiste a Joab 
ya que ha cometido un homicidio voluntario (cfr Ex 21,13-14; 
Dt 27,24). En cualquier caso no era lícito dar muerte en el interior 
mismo del recinto sagrado (cfr Ex 21,14). Salomón hace recaer la 
culpa de ello sobre el mismo Joab. 


Volver a 1 R 2,28-35 


COMENTARIO 
1 R 2,36-46 


Con la reclusión de Semeí en Jerusalén, Salomón pudo querer cortar 
los contactos de aquél con la casa de Saúl a la que pertenecía (cfr 
2 S 16,5) y, en consecuencia, el que alentase posibles revueltas como 
aquella de Seba (cfr 2 S 20,1-22). Tal como se cuenta la historia, el 
mismo Semeí aparece como el responsable de su propia muerte por 
no guardar el «juramento ante el Señor» (v. 43). 

Con la muerte de Semeí queda totalmente anulada la maldición 
que éste había pronunciado contra David y sus descendientes, pues 
según la mentalidad de la época, las maldiciones tenían fuerza 
mientras vivía la persona que las había pronunciado. De esta forma 
cesan las maldiciones y aparecen las bendiciones (cfr vv. 44-45). 

La forma en que Salomón se libera de sus adversarios esperando 
los momentos oportunos y aduciendo motivos que justifican sus 
acciones, aparece en el conjunto de su historia como una muestra de 
la sabiduría y prudencia de este rey. Nuestro juicio sobre estos actos 
ha de tener en cuenta la mentalidad de la época y la forma en que 
actuaban los reyes. Por otra parte, la narración de estos hechos es de 
algún modo una muestra del absolutismo de Salomón que será 
denunciado más adelante (cfr 12,4). 


Volver a 1 R 2,36-46 


COMENTARIO 
1R3,1-11,43 


El reinado de Salomón quedó idealizado en la memoria de Israel. A él 
dedica el autor sagrado de los libros de los Reyes una extensión 
mucho mayor que a ningún otro de los reyes. Primero presenta su 
sabiduría (3,1-5,14) que habría de llegar a ser proverbial y hará que se 
le atribuyan libros sapienciales como Proverbios, Eclesiastés y 
Sabiduría, y poéticos como el Cantar de los Cantares y una colección 
de Salmos. Después se ocupa de las construcciones de este rey 
(5,15-9,9), especialmente de la edificación del Templo y de su 
dedicación, ya que ese Templo llegará a ser el centro de la vida 
religiosa del pueblo. Éstos son los dos motivos que hacen famoso a 
Salomón, dentro y fuera de Israel, como se expondrá en 9,10-10,29. 
Finalmente, con un realismo poco común en los historiadores de la 
época, el hagiógrafo pone en evidencia los pecados del rey y la 
debilidad al final de su reinado (11,1-40). 

El reinado de Salomón es presentado en estos capítulos en todo 
su esplendor y, al mismo tiempo, en toda su debilidad. El esplendor es 
fruto de la sabiduría que Dios concede al rey (3,1-5,14) y aparece en 
las construcciones salomónicas —especialmente la del Templo 
(5,15-7,51)—, en la oración del rey al dedicar a Dios su santuario 
(8,1-9,9) y en la actividad comercial que dan a Salomón prestigio y 
enormes riquezas (9,10-10,29). La debilidad está en la falta de 
fidelidad a Dios por parte del rey en cuanto que, a causa de las 
mujeres extranjeras, introduce en el país el culto a otros dioses. Tal 
fragilidad se manifiesta en el ámbito político: la unidad del reino se 
resquebraja y surgen enemigos exteriores e interiores (11,1-40). 


Volver a 1 R3,1-11,43 


COMENTARIO 
1R3,1-5,14 


El rasgo más importante del rey Salomón es su sabiduría de la que se 
hará eco nuestro Señor Jesucristo (cfr Mt 12,42). El autor sagrado 
muestra ahora el origen y las manifestaciones de aquella sabiduría: es 
un don de Dios a petición del rey (3,12-14) y se manifiesta en la 
administración de la justicia (3,16-28) y en la organización de la corte 
y del reino, es decir, en las tareas propias del rey (4,1-5,4). Cuanto 
más se actúa con sabiduría, más se acrecienta ella misma en el 
hombre (5,9-14). 


Volver a 1 R 3,1-5,14 


COMENTARIO 
1131 


El Israel salomónico tiene rango internacional reconocido, nada 
menos, que por Egipto. El autor no hace juicio alguno sobre este 
matrimonio. El faraón aludido puede ser, por las fechas, el último de la 
dinastía XXl, Pususenas Il, o el primero de la XXIl, Sesonc, en la 
Biblia llamado Sisac (11,40; 14,25; 2 Cro 12,2-5.7.9). 


Volver a 1 R 3,1 


COMENTARIO 
1R3,2-14 


Los «lugares altos» (v. 2) eran altares levantados en campo abierto, 
en lo alto de algún monte o colina, y bajo algún árbol frondoso, donde 
los cananeos e israelitas de esta época ofrecían sacrificios a la 
divinidad. A partir de la reforma del rey Josías en el año 622 se 
prohibió formalmente este tipo de culto por el riesgo que conllevaba de 
unir el culto al Señor con el de los dioses locales, los baales (cfr 
2 R 23,4-20). 

Gabaón, a unos 10 km al noroeste de Jerusalén, pertenecía a la 
tribu de Benjamín (cfr Jos 18,25) y era una de las ciudades otorgadas 
a los levitas (cfr Jos 21,17) en la que, según el libro de las Crónicas, 
había quedado el Tabernáculo del desierto (cfr 1 Cro 21,29). Que Dios 
le hable allí a Salomón significa también que el Señor le ratifica como 
rey de Israel. 

La petición de Salomón agrada a Dios porque está hecha con 
humildad (v. 7) y tiene como objeto, no cosas materiales, sino 
discernimiento o sabiduría para administrar justicia entre el pueblo 
(vv. 9-14). Es así un anticipo del orden que, según la enseñanza de 
Cristo, ha de tener la oración de petición: «El mismo Maestro y Señor 
de todas las cosas enseñó y mandó lo que se ha de pedir a Dios y con 
qué orden debe hacerse; porque, siendo la oración la que indica y 
expresa nuestros deseos y peticiones, entonces pedimos 
debidamente y con método, cuando el orden de las peticiones sigue el 
orden de las cosas que deben apetecerse. Ahora bien, la verdadera 
caridad nos enseña que dirijamos a Dios toda nuestra vida y nuestros 
deseos; el cual siendo el sumo Bien, por necesidad debe ser amado 
con amor sumo y especial. Y no puede Dios ser amado de corazón y 
exclusivamente, si su gloria y honor no se prefieren a todas las cosas 
y criaturas; porque todos los bienes, así los nuestros como los ajenos, 
y en suma, todo cuanto se designa con el nombre de bien, debe estar 
subordinado al Bien sumo, como procedente de Él» (Catecismo 
Romano 4,10,1). 


Volver a 1 R 3,2-14 


COMENTARIO 
1HA3,15 


«Un sueño» significa aquí como en otros lugares de la Biblia «una 
revelación de Dios» (cfr Gn 15,12-21; 26,24; 28,11; etc.). 


Volvera1R3,15 


COMENTARIO 
1R3,16-28 


El lugar que ocupa este relato en el desarrollo de la narración sirve 
para expresar y confirmar la sabiduría que Dios concedió a Salomón. 
Éste, en un juicio de extrema dificultad por la falta de testigos, sabe 
encontrar en el sentimiento materno la prueba evidente de la verdad. 
Se trata de un tema que se encuentra de forma parecida en literaturas 
orientales, pero es a partir de la Biblia como se ha hecho popular y 
conocido. 

Los Santos Padres han leído en estas dos mujeres significados 
más profundos. Así, San Ambrosio identifica a aquellas mujeres con la 
fe y la tentación, ya que esta última, «perdida su descendencia por 
causa de haber vivido según la carne y por el adormecimiento de la 
mente, intenta arrebatar el fruto de la descendencia de aquélla» (De 
virginitate 1,3). San Agustín ve en el pasaje otro significado, según los 
aspectos que se consideren a propósito de él: «El juicio ante el rey 
entablado por ambas mujeres nos invita a luchar por la verdad, a 
rechazar la hipocresía como madre falsa del don espiritual de la 
Iglesia. (...) Veo que estas dos mujeres en una misma casa significan 
también dos linajes de hombres en una Iglesia; uno, el de aquellos a 
quienes domina la simulación; otro, el de aquellos en quienes reina la 
auténtica caridad» (Sermo 10: De ludicio Salomonis 4-5). 


Volver a 1 R 3,16-28 


COMENTARIO 
1R4,1-20 


La sabiduría de Salomón se refleja en la organización de la corte y del 
reino descrita en este capítulo. A veces los nombres de las personas y 
de los cargos varían en las versiones griega y latina; la Vulgata, por su 
parte, continúa el capítulo abarcando los catorce versículos del 
siguiente. El hagiógrafo ofrece aquí dos listas: la de los dignatarios de 
la corte (vv. 2-6), y la de los gobernadores de los doce distritos 
establecidos (vv. 7-19). En la primera aparecen nombres y cargos 
relacionados con los de la corte de David (cfr 2 S 8,16-18; 20,23-26) 
indicando así la continuidad. En la segunda lista se aprecia que los 
doce distritos no corresponden a los territorios de las doce tribus tal 
como aparecen en el libro de Josué (Jos 13-21). Puesto que el 
número doce se pone en relación con los meses del año y con los 
turnos para aprovisionar a la corte, esta lista parece reflejar la forma 
de cobrar impuestos. La «región» en la que estaba el gobernador 
(v. 19) podría designar a Judá. 


Volver a 1 R 4,1-20 


COMENTARIO 
1A 5,1-9 


La magnificencia y poderío militar de Salomón, la grandeza de Israel 
durante su reinado, y la paz y felicidad del pueblo vienen descritos en 
estos versículos con cierta dosis de exageración. Que todos los 
países desde el Éufrates hasta Egipto le estuviesen sometidos es una 
afirmación que no se corresponde con la barrera que representaban 
Edom y Siria (cfr 11,14-25). 

«Cargas» (v. 2), en hebreo cor. se supone que equivalía al peso 
que podía transportar un asno. 


Volver a 1 R 5,1-8 


COMENTARIO 
1R5,9-14 


La sabiduría que Dios concede a Salomón, cumpliendo su anterior 
promesa (cfr 3,12) sobrepasa la que tienen los demás hombres: la 
tradicional de Egipto y la de los sabios famosos en Israel. El 
hagiógrafo hace un balance de la actividad sapiencial de Salomón; 
actividad que puede estar ciertamente en la base de las colecciones 
salomónicas de los proverbios en Pr 10,1-22,16; 25,1-29,27, e incluso 
de algunos salmos (cfr Sal 72; 127). Como sucedía en Mesopotamia y 
Egipto, la «sabiduría» incluía también conocimientos de botánica y 
zoología; era un saber enciclopédico. Salomón queda así, en la 
tradición bíblica, como el primer impulsor de la sabiduría en la corte, y 
como el más sabio de los hombres. Sólo en el Nuevo Testamento se 
recordará que Jesús afirmó ser superior a Salomón (cfr Lc 11,31). Por 
eso el camino del cristiano para alcanzar la verdadera sabiduría es el 
camino de la fe: «No todos pueden percibir la sabiduría en toda su 
perfección, como Salomón o Daniel; a todos, sin embargo, se les 
infunde, según su capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal de que 
tengan fe. Si crees, posees el espíritu de sabiduría» (S. Ambrosio, 
Explanatio Psalmorum 36,65). 


Volver a 1 R 5,9-14 


COMENTARIO 
115,15-7,51 


La sabiduría de Salomón vuelve a ponerse en evidencia en el hecho 
de que su primera decisión fue la de construir el Templo buscando con 
eficacia lo necesario para tal empresa y llevándola a cabo con 
generosidad. 


Volver a 1 R5,15-7,51 


COMENTARIO 
1|R5,15-26 


Jiram, que reinó del 998 al 944 a.C., había suministrado madera al rey 
David (cfr 2 S 5,11); pero ahora el tratado comercial es mucho más 
amplio, intercambiando lo que produce cada uno de los dos reinos: 
Tiro, madera; Israel, cereales. 


Volver a 1 R 5,15-26 


COMENTARIO 
1R5,27-32 


Aunque las cifras estén abultadas (cfr 9,23), de esta forma se pone de 
manifiesto la excelencia y magnitud de una empresa destinada a la 
gloria del Dios de Israel. «Guiblitas» se refiere a «gentes de Biblos», 
pues entonces la ciudad se llamaba «Guebal». 


Volver a 1 R 5,27-32 


COMENTARIO 
1 R 6,1-38 


La construcción del Templo por el rey Salomón es uno de los 
acontecimientos más relevantes en la historia de Israel; de ahí que se 
describa con tantos detalles. De esa descripción minuciosa se deduce 
que era un templo de planta rectangular de treinta y tres metros de 
largo, once de ancho y dieciséis de alto; y que delante había un atrio 
descubierto de la misma anchura y de cinco metros de largo (vv. 2-3). 
Por tanto, según se accedía desde fuera, primero estaba el ulam o 
atrio exterior con dos grandes columnas de bronce ante las puertas 
del Templo (cfr 7,13-22); después el hekal o santuario cubierto, donde 
estaba la gran pila de bronce y los utensilios de culto (cfr 7,23-39); 
finalmente, al fondo, se encontraba el debir o Santo de los Santos 
donde estaba depositada el Arca de la Alianza, con dos querubines y 
un altar para quemar perfumes (vv. 19-20) Las dependencias 
adyacentes en forma escalonada hacia el exterior estaban destinadas 
a los servicios del Templo. 


Volver a 1 R 6,1-38 


COMENTARIO 
1R6),1 


Esta datación del inicio de las obras plantea cierta dificultad respecto a 
la fecha del éxodo que, en tal caso, se habría producido a mediados 
del siglo XV a.C. Por eso se suele considerar que el autor sagrado no 
pretende una exactitud cronológica, sino más bien presentar un 
número esquemático: doce generaciones de cuarenta años cada una. 
El año cuarto del reinado de Salomón sitúa la fecha en el 966 a.C. 


Volver a 1 R 6,1 


COMENTARIO 
1R6,11-13 


Puesto que estos versículos no aparecen en la versión griega, se 
piensa que son una glosa posterior introducida en el texto para 
exponer en este lugar la doctrina deuteronomista, y dar ya al lector la 
clave de por qué aquel magnífico Templo será profanado y destruido 
en la época del destierro. 


Volver a 1R 6,11-13 


COMENTARIO 
1 R 6,23-30 


Los querubines, cuya forma no conocemos con exactitud, eran, al 
parecer, figuras aladas con cuerpo de león y cabeza humana. 
Representaciones semejantes se encontraban en templos asirio— 
babilónicos; pero en la Biblia queda claro que no se trata de 
divinidades sino de seres al servicio del Dios único. La Biblia no ve 
contradicción entre estas representaciones sensibles y la prohibición 
de hacer esculturas (cfr Dt 4,15-16) porque estas representaciones no 
llevaban peligro de idolatría, sino más bien al contrario, ayudaban al 
pueblo a sentir la presencia de Dios. De esta forma, «ya en el Antiguo 
Testamento Dios ordenó o permitió la institución de imágenes que 
conducirían simbólicamente a la salvación por el Verbo encarnado: la 
serpiente de bronce (cfr Nm 21,4-9; Sb 16,5-14; Jn 3,14-15), el Arca 
de la Alianza y los querubines (cfr Ex 25,10-12; 1 R 6,23-28; 7,23-26)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2130). 

Llama la atención la abundancia de oro que aparece por todas 
partes, quizá un tanto exagerada en la descripción, pero que sirve 
para mostrar la generosidad de Salomón hacia el Señor, y la gloria de 
Dios reflejada en el Templo. La Iglesia siempre ha considerado que, 
igual que la belleza de la naturaleza conduce a Dios, la belleza del 
arte sacro debe invitar de alguna manera a la alabanza a Dios: «Entre 
las actividades más nobles del ingenio humano se cuentan, con razón, 
las bellas artes, principalmente el arte religioso y su cumbre, que es el 
arte sacro. Éstas, por su naturaleza, están relacionadas con la infinita 
belleza de Dios, que intentan expresar de alguna manera por medio 
de obras humanas. Y tanto más pueden dedicarse a Dios y contribuir 
a su alabanza y a su gloria cuanto más lejos están de todo propósito 
que no sea colaborar lo más posible con sus obras para orientar 
santamente los hombres hacia Dios. Por esta razón, la santa madre 
Iglesia fue siempre amiga de las bellas artes, buscó constantemente 
su noble servicio, principalmente para que las cosas destinadas al 
culto sagrado fueran en verdad dignas, decorosas y bellas, signos y 
símbolos de las realidades celestiales» (Conc. Vaticano  !l, 
Sacrosanctum Concilium, n. 122; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 2501-2502). 


Volver a 1 R 6,23-30 


COMENTARIO 
1 R 6,37-38 


«Ziv» y «Bul» son nombres cananeos de los meses. «Ziv» 
corresponde al segundo mes de la primavera, y «Bul» al segundo del 
otoño. 


Volver a 1 R 6,37-38 


COMENTARIO 
1R7,1-12 


Comparando la extensión y el detalle con que se narra la construcción 
del Templo con lo que se dedica al palacio, claramente se percibe cuál 
es el interés del redactor y dónde sitúa la importancia de Salomón 
como constructor: en las cosas relacionadas con el Señor y su culto. 

El nombre de «Bosque de Líbano» (v. 2) se debe al aspecto que 
debía de presentar la enorme sala con columnas de cedro. 


Volver a 1 R 7,1-12 


COMENTARIO 
1A7,13-22 


Las columnas de bronce tendrían probablemente carácter decorativo, 
y sus nombres pueden tener un significado: Yaquín: «el Señor 
“establecerá” su trono por siempre», y Boaz: «en la “fuerza” del Señor 
se alegrará el rey». Algunos Santos Padres, partiendo de que la 
verdadera columna y fundamento de la verdad es la Iglesia (cfr 
1 Tm 3,15), ven representados en esas columnas a los Apóstoles y a 
los doctores porque han sido erigidos para llevarnos a la 
contemplación de las cosas superiores y son fuertes en la fe y la 
caridad. 


Volver a 1 R 7,13-22 


COMENTARIO 
1R7,23-26 


Este depósito o, literalmente, «mar de bronce», tendría, según las 
medidas que se dan, unos 42.000 litros de capacidad. No se sabe con 
exactitud su función. Podría servir para las purificaciones de los 
sacerdotes, como agua lustral, aunque para eso estaban los lavabos 
de los que habla a continuación. Pero también podría ser un símbolo 
de las aguas del océano sometidas al poder de Dios (cfr Gn 1,2); 
simbolismo que parece estar presente en representaciones de 
antiguos templos. 

En la tradición cristiana, este «mar de bronce» se ha entendido 
como figura de la penitencia mediante la cual los fieles se han de 
purificar antes de llegar al santo sacrificio de la Eucaristía (cfr S. 
Gregorio Magno, Homiliae ¡in Evangelia 1,17,8; S. Beda, De 
Tabernaculo et vasis elus, ac vestibus sacerdotum 3,14). 


Volver a 1 R 7,23-26 


COMENTARIO 
1H 7,27-39 


Estos lavabos eran una especie de soportes con ruedas en los que se 
acoplaba un recipiente con agua. Permitían ser movidos como un 
carro. Quizá se usaban para lavar partes de las víctimas de los 


sacrificios (cfr Lv 1,9.13). 
Volver a 1 R 7,27-39 


COMENTARIO 
1R7,40-51 


El autor sagrado presenta este elenco de utensilios del Templo como 
muestra de la dignidad y abundancia del culto al Señor en aquel lugar. 
Distingue lo que fue obra en bronce realizada por un experto, Jiram 
(vv. 40-47), y lo que fue obra en oro realizada por Salomón 
(vv. 48-50). Se pone así de relieve la magnificencia de este rey en el 
culto a Dios, y el valor y cantidad de los objetos cuyo saqueo se 
narrará al final de la historia de los libros de los Reyes (cfr 
2 R 25,13-17). 


Volver a 1 R 7,40-51 


COMENTARIO 
11R39,1-9,9 


Terminada la construcción del edificio del Templo y preparado todo el 
instrumental del culto, faltaba lo más importante: que Dios lo aceptase 
como su morada. Es lo que se narra en esta sección, convirtiéndose 
así en el pasaje más importante de los libros de los Reyes. Este 
Templo dedicado por Salomón continúa ofreciendo la misma 
presencia de Dios de la que gozaron Moisés y el pueblo en el desierto 
(cfr Ex 25,8-9). El mismo Jesús reconoce aquel Templo como la casa 
de Dios (cfr Mt21,13 y par; Jn 2,16) y aprovecha precisamente el 
escenario del Templo para manifestarse a los hombres. No es extraño 
por eso que los primeros escritores cristianos consideraran a Salomón 
como una figura de Cristo: «El Templo que Salomón edificó para el 
Señor era tipo y figura de la futura Iglesia, que es el cuerpo del Señor, 
tal como dice en el Evangelio: Destruid este Templo, y en tres días lo 
levantaré. Del mismo modo que Salomón edificó aquel Templo, se 
edificó también un Templo el verdadero Salomón, nuestro Señor 
Jesucristo, el verdadero pacífico. Porque hay que saber que el nombre 
de Salomón significa «Pacífico», y el verdadero pacífico es Jesucristo, 
de quien dice el Apóstol: Él es nuestra paz. Él ha hecho de los dos 
pueblos una sola cosa. Él es el verdadero pacífico que unió en su 
persona, constituyéndose en piedra angular, los dos muros que 
provenían de partes opuestas, a saber, el pueblo de los creyentes que 
provenían de la circuncisión, y el pueblo de los creyentes que 
provenían de la gentilidad incircuncisa; de ambos pueblos hizo una 
sola Iglesia, de la que es piedra angular, y por esto es el verdadero 
pacífico. Cristo es el verdadero Salomón, y aquel otro Salomón, hijo 
de David, engendrado de Betsabé, rey de Israel, era figura de este 
Rey pacífico» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 126,2). 


Volver a 1 R 8,1-9,9 


COMENTARIO 
1R8,1-13 


El autor sagrado quiere resaltar la solemnidad y reverencia con que se 
hizo el traslado del Arca. La posibilidad de ver desde el exterior del 
camarín los varales, que según Ex 25,15 no debían sacarse de las 
anillas del Arca, confirmaba la presencia de ésta en el interior del 
santuario. La afirmación de que en el Arca sólo se conservaban las 
Tablas de la Ley sirve para presentar el hecho como continuación de 
lo que hiciera Moisés según Ex25,17-21, y para resaltar la 
importancia de la Ley que había recibido Israel, ya que otras 
tradiciones recogidas en la Carta a los Hebreos (cfr Hb 9,4) hablaban 
de que en el Arca también se conservaba un poco de maná (cfr 
Ex 16,33) y la vara de Aarón (cfr Nm 17,25). 

La versión de los LXX coloca la frase de Salomón del v. 13 en el 
v. 53 unida a otra que dice: «El Señor ha puesto el sol en los cielos», 
señalando la fuente de donde las ha tomado el hagiógrafo: «el libro 
del Canto». Según esta versión Salomón reconoce a Dios tanto en la 
luz del sol como en la sombra de la nube. «La nube y la luz. Estos dos 
símbolos son inseparables en las manifestaciones del Espíritu Santo. 
Desde las teofanías del Antiguo Testamento, la Nube, unas veces 
oscura, otras luminosa, revela al Dios vivo y salvador, tendiendo así 
un velo sobre la transcendencia de su Gloria: con Moisés en la 
montaña del Sinaí (cfr Ex 24,15-18), en la Tienda de Reunión (cfr 
Ex 33,9-10) y durante la marcha por el desierto (cfr Ex 40,36-38; 
1 Co 10,1-2); con Salomón en la dedicación del Templo (cfr 
1 R 8,10-12). Pues bien, estas figuras son cumplidas por Cristo en el 
Espíritu Santo. Él es quien desciende sobre la Virgen María y la cubre 
“con su sombra” para que ella conciba y dé a luz a Jesús (Lc 1,35). En 
la montaña de la Transfiguración es Él quien “vino en una nube y 
cubrió con su sombra” a Jesús, a Moisés y a Elías, a Pedro, Santiago 
y Juan, y “se oyó una voz desde la nube que decía: Éste es mi Hijo, mi 
Elegido, escuchadle” (Lc 9,34-35). Es, finalmente, la misma nube la 
que “ocultó a Jesús a los ojos” de los discípulos el día de la Ascensión 
(Hch 1,9), y la que lo revelará como Hijo del hombre en su Gloria el 
Día de su Advenimiento (cfr Lc 21,27)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 697). 


Volver a 1 R 8,1-13 


COMENTARIO 
1R8,14-61 


Esta larga oración de Salomón, pieza central en el relato de la 
Dedicación del Templo, tiene tres partes: la primera es una bendición 
—acción de gracias a Dios— por haber cumplido su promesa 
(vv. 15-21); la segunda, una súplica en favor de los sucesores de 
David, de todo el pueblo e incluso de los extranjeros residentes en el 
país (vv. 22-53); y la tercera, una bendición al pueblo introduciendo 
una nueva súplica por Israel (vv. 54-61): «La oración de la Dedicación 
del Templo se apoya en la Promesa de Dios y su Alianza, la presencia 
activa de su Nombre entre su Pueblo y el recuerdo de los grandes 
hechos del Éxodo. El rey eleva entonces las manos al cielo y ruega al 
Señor por él, por todo el pueblo, por las generaciones futuras, por el 
perdón de sus pecados y sus necesidades diarias, para que todas las 
naciones sepan que Dios es el único Dios y que el corazón del pueblo 
le pertenece por entero a Él» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2580). 


Volver a 1 R 8,14-61 


COMENTARIO 
1R8,15-21 


En esta primera parte de la oración se ven cumplidas las promesas 
que Dios había hecho a David acerca del Templo (cfr 2S 7,11-16), y 
se pone de relieve cómo enlazan con la Alianza de Dios con Moisés 
(v. 21). 


Volver a 1 R 8,15-21 


COMENTARIO 
1R38,22-53 


La oración propiamente dicha comienza proclamando la grandeza del 
Dios de Israel y su fidelidad en el cumplimiento de las promesas. Pero 
el orante, Salomón en este caso, en seguida se enfrenta al misterio de 
Dios: Dios es trascendente a todo como creador de cielos y tierra, y al 
mismo tiempo, condescendiente hasta el punto de habitar en aquel 
Templo. ¿Cómo es esto posible? Dios está realmente en el cielo — 
viene a afirmarse en la oración—, pero también, al mismo tiempo y de 
algún modo, en el Templo donde ha querido que «esté su nombre», 
es decir, Él mismo en persona. Por eso, sigue afirmando la oración, 
Dios escucha desde el cielo al hombre cuando éste se dirige a Él en 
aquel Templo. 

El Templo aparece como lugar de oración más que de sacrificios, y 
la actitud que el hombre debe tener al acudir al Templo y a la oración 
es la de una verdadera y profunda conversión, el reconocimiento de 
su pecado como causa de las desgracias que sufre. Esta oración de 
Salomón refleja así la doctrina y el espíritu del libro del Deuteronomio. 
Entre otros aspectos doctrinales subraya que mediante la conversión 
el hombre encuentra la liberación de los males, porque Dios perdona 
siempre. Conviene resaltar esta perspectiva, pues, como escribe San 
Juan Pablo ll, «a menudo se considera la conversión y la contrición 
bajo el aspecto de las innegables exigencias que ellas comportan, y 
de la mortificación que imponen. Pero es bueno recordar y destacar 
que contrición y conversión son aún más un acercamiento a la 
santidad de Dios, un nuevo encuentro de la propia verdad interior, 
turbada y trastornada por el pecado, una liberación en lo más 
profundo de sí mismo y, con ello, una recuperación de la alegría 
perdida, la alegría de ser salvados, que la mayoría de los hombres de 
nuestro tiempo ha dejado de gustar» (S. Juan Pablo ll, Reconciliatio et 
paenitentia, n. 31,3). 


Volver a 1 R 8,22-53 


COMENTARIO 
1 R 8,54-55 


El cambio de posición corporal indica la distinta forma de oración: 
antes, de rodillas, con las manos extendidas, reflejaba la súplica 
humilde; ahora, de pie, denota la oración de bendición sobre el 
pueblo. «Esta necesidad de asociar los sentidos a la oración interior 
responde a una exigencia de nuestra naturaleza humana. Somos 
cuerpo y espíritu, y experimentamos la necesidad de traducir 
exteriormente nuestros sentimientos. Es necesario rezar con todo 
nuestro ser para dar a nuestra súplica todo el poder posible. Esta 
necesidad responde también a una exigencia divina. Dios busca 
adoradores en espíritu y en verdad, y, por consiguiente, la oración que 
sube viva desde las profundidades del alma. También reclama una 
expresión exterior que asocia el cuerpo a la oración interior, porque 
esta expresión corporal es signo del homenaje perfecto al que Dios 
tiene derecho» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2702-2703). 


Volver a 1 R 8,54-55 


COMENTARIO 
1 R 8,56-61 


La nueva bendición con la que Salomón concluye su plegaria está en 
paralelismo con la del comienzo, si bien ahora expresa claramente 
que en ese día histórico se ha cumplido la promesa que Dios hiciera a 
su pueblo por medio de Moisés de concederle una tierra en la que 
habitara en paz. Vemos, en efecto, cómo «la revelación de la oración 
en la economía de la salvación enseña que la fe se apoya en la acción 
de Dios en la historia» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2738). El 
v.58 refleja así la misma convicción expresada en el libro del 
Deuteronomio al decir Moisés al pueblo que «el Señor, tu Dios, 
circuncidará tu corazón y el de tus descendientes, para que ames al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma, a fin de que 
vivas» (Dt 30,6; cfr Sal 51,12). Siglos más tarde, y tras experimentar 
en su propia vida la fuerza de la gracia de Dios a través de Jesucristo, 
San Pablo escribirá que «Dios es quien obra en vosotros el querer y el 
actuar conforme a su beneplácito» (Flp 2,13). La Iglesia, apoyándose 
en estas enseñanzas de la Sagrada Escritura, no dudará en afirmar 
que «el hombre no tiene, por sí mismo, mérito ante Dios sino como 
consecuencia del libre designio divino de asociarlo a la obra de su 
gracia. El mérito pertenece a la gracia de Dios en primer lugar, y a la 
colaboración del hombre en segundo lugar. El mérito del hombre 
retorna a Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2025). 


Volver a 1 R 8,56-61 


COMENTARIO 
1 R 8,62-66 


El Templo no sólo era lugar de encuentro con Dios mediante la 
oración, como ha quedado patente en lo que precede, sino también un 
lugar para establecer la unión con Dios mediante sacrificios de 
comunión. Es esa adhesión a Dios lo que les hace volver a sus casas 
llenos de gozo. Es la alegría que experimenta quien se sabe 
comprometido con el Señor: «Con Dios, pensaba, cada día me parece 
más atractivo. Voy viviendo a “cachitos”. Un día considero magnífico 
un detalle; otro, descubro un panorama que antes no había 
advertido... A este paso, no sé lo que ocurrirá con el tiempo. 

»Luego, he notado que Él me aseguraba: pues cada día será 
mayor tu contento, porque ahondarás más y más en la aventura 
divina, en el “lío” tan grande en que te he metido. Y comprobarás que 
Yo no te dejo» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 86). 

Al final del v. 65 el texto hebreo añade que celebraron siete días 
más de fiesta, es decir, catorce días. Parece que es una glosa debida 
a algún copista para explicar que celebraron siete días de fiesta por la 
dedicación del Templo y otros siete por la fiesta de las Tiendas 
(Tabernáculos). Pero en rigor puede suponerse, como se deduce del 
v. 66, que la Dedicación tuvo lugar durante la fiesta de las Tiendas 
cuya fecha no estaba aún exactamente determinada, sino que 
coincidía con el final de la recolección. 


Volver a 1 R 8,62-66 


COMENTARIO 
1R9/19 


La respuesta del Señor a la oración de Salomón no se hace esperar, y 
le habla de forma parecida a como lo hiciera anteriormente (cfr 
3,11-14). El Señor ha escuchado. La respuesta divina se da sobre las 
realidades que se le han presentado: el Templo (v. 3, cfr 8,28); el 
trono (vv. 4-5, cfr 8,25-26); el pueblo (v. 6, cfr 8,54-61). Con esta 
intervención divina se da razón, en el conjunto de la historia narrada 
en los libros de los Reyes, del desastre del destierro de Babilonia y de 
la profanación del Templo por Nabucodonosor. Dios había advertido 
de esa posibilidad en el momento mismo en que aceptó poner su 
morada en el Templo edificado por Salomón. Tal es el sentido del 
texto en el momento de su redacción. 

En el misterioso designio divino estaba que la destrucción total y la 
desaparición del Templo de Jerusalén coincidieran prácticamente con 
la aparición de la Iglesia, nuevo Templo de Dios, por ser el «cuerpo 
místico de Cristo». «También muchas veces a la Iglesia se la llama 
construcción de Dios (cfr 1 Co 3,9). El Señor mismo se comparó a la 
piedra que desecharon los constructores, pero que se convirtió en 
piedra angular (cfr Mt 21,14 par; Hch 4,11; 1 P 2,7; Sal 117,22). Los 
Apóstoles construyen la Iglesia sobre ese fundamento (cfr 1 Co 3,11), 
que le da solidez y cohesión. Esta construcción recibe diversos 
nombres: casa de Dios (cfr 1 Tm 3,15) en la que habita su familia, 
habitación de Dios en el Espíritu (cfr Ef 2,19-22), tienda de Dios con 
los hombres (cfr Ap 21,3) y, sobre todo, templo santo. Representado 
en los templos de piedra, los Padres cantan sus alabanzas, y la 
liturgia, con razón, lo compara a la ciudad santa, a la nueva Jerusalén. 
En ella, en efecto, nosotros como piedras vivas entramos en su 
construcción en este mundo (cfr 1 P 2,5). San Juan ve en el mundo 
renovado bajar del cielo, de junto a Dios, esta ciudad santa arreglada 
como esposa embellecida para su esposo (Ap 21,18)» (Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 6). 


Volver a 1 R 9,1-9 


COMENTARIO 
1R9,10-10,29 


El autor sagrado se fija ahora directamente en la política y en las 
relaciones internacionales de Salomón. También en esta faceta brilla 
la sabiduría del gran rey. 


Volver a 1 R 9,10-10,29 


COMENTARIO 
1R9,10-14 


Puesto que antes Salomón había pagado la madera con cereal (cfr 
5,25), ahora puede tratarse del pago del oro mediante la entrega de 
esas veinte ciudades. El nombre de Cabul (v. 13) parece suponer un 
juego de palabras a partir de kebal que significa «como nada». 


Volver a 1 R 9,10-14 


COMENTARIO 
1R9,15-28 


Se reúnen ahora unas noticias que parecen material de archivo sobre 
diversas actividades de Salomón. En conjunto quieren resaltar sus 
dotes de gobernante y su sabiduría así como su respeto hacia los 
israelitas. 

«Miló» (v. 15). Parece que se trata de un relleno para unir la ciudad 
de David con la explanada en la que se construye el Templo. 

Las tres veces al año (v. 25) que Salomón ofrecía sacrificios 
podrían ser en las fiestas de Pascua, Pentecostés y los Tabernáculos. 

Es la primera vez que se habla en la Biblia de una actividad 
marítima de los hebreos (v. 26). La localización de Ofir es incierta; se 
piensa que se trataba de una zona con minas de oro en el golfo 
pérsico. En cualquier caso el «oro de Ofir» es, en la tradición 
veterotestamentaria, símbolo de esplendor sin igual (cfr Sal 45,10; 
Is 13,12; Jb 22,24). 


Volver a 1 R 9,15-28 


COMENTARIO 
1R10,1-13 


Desde Etiopía, si es que allí se encontraba Sabá según la tradición 
(cfr Gn 10,7), o desde el suroeste de la península arábiga donde 
según la arqueología estaba el reino de Sabá, o incluso, y más 
posiblemente, desde alguna colonia al norte de Arabia y más próxima 
a Israel (cfr Gn 25,3; Jb 1,15), llega esta reina, famosa a partir del 
relato bíblico, para ver a Salomón. 

Esta visita quedó en la tradición de Israel como un símbolo de lo 
que sucedería en tiempos futuros cuando apareciera el rey mesiánico 
(cfr Sal 72,10. 15), y cuando Jerusalén, renovada por Dios, 
recuperase el lugar que le correspondía entre las naciones (cfr 
Is 45,14; 60,6-7). En una perspectiva más amplia San Mateo ve todo 
ello cumplido en la llegada de los magos con sus regalos a adorar al 
niño Jesús (cfr Mt 2,11). Y el mismo Jesucristo ensalzará a aquella 
reina, y, recordando el largo viaje que realizó para escuchar la 
sabiduría de Salomón, condenará a los judíos de la generación en la 
que Él mismo vive, porque, estando cerca, no escucharon su 
enseñanza, siendo Él más que Salomón (cfr Mt 12,42; Lc 11,31), 
puesto que era la misma sabiduría de Dios (cfr 1 Co 1,24). 


Volver a 1 R 10,1-13 


COMENTARIO 
1R 10,14-29 


De nuevo el texto sagrado presenta con rasgos hiperbólicos las 
riquezas y la sabiduría de Salomón, dejando claro que son don de 
Dios (v. 24). Aunque se ha pensado que la «flota de Tarsis» era 
llamada así porque llegaba hasta Tartessos, colonia fenicia en la costa 
suroeste de España, en Andalucía (cfr Jon 1,3), no hay ninguna 
evidencia sobre ello. Se resalta la actividad comercial de Salomón por 
todo el mundo conocido, y sobre todo su mediación y control en el 
comercio de carros y caballos. Entre las «ciudades de los carros» 
(v. 26), sin duda lugares para albergar caballos y carros, se conoce 
Meguido, pero podían existir otras. 

Respecto al trono de Salomón (vv. 18-20) es evidente que su 
forma y ornamentación con leones simbolizaba la fuerza y majestad 
del rey. Antiguos comentaristas cristianos vieron simbolizado, en 
Salomón y su trono, a Jesucristo, a quien Dios Padre le otorgó el 
poder de juzgar; las seis gradas del trono significarían todas las 
criaturas visibles e invisibles creadas por Dios en los seis días de la 
creación y sometidas a Cristo; los doce leones representarían a los 
doce Apóstoles a los que dijo el Señor que se sentarían en doce 
tronos para juzgar a las doce tribus de Israel (cfr Mt 19,28). San Pedro 
Damiano, en cambio, y otros comentaristas, ven representada en 
aquel trono a la Santísima Virgen, de la que el verdadero Salomón, 
Cristo, sabiduría eterna de Dios, tomó carne, y en la que, como en un 
trono más puro que el marfil, más fuerte que el león y más refulgente 
por su caridad que el oro, residió durante nueve meses (cfr S. Pedro 
Damiano, Sermones 44). 


Volver a 1 R 10,14-29 


COMENTARIO 
1R11,1-43 


El autor sagrado resume ahora los aspectos negativos del reinado de 
Salomón, y ve en ellos la causa de la división del reino tras su muerte. 
Aplicando la enseñanza reflejada en el libro del Deuteronomio, deja 
ver que cuando Salomón fue fiel al Señor hubo paz y prosperidad; sin 
embargo, cuando se alejó de Dios (vv. 1-10) aparecieron, como 
castigo divino (vv. 11-13), los enemigos exteriores de Israel (vv. 14-25) 
y la división interna del reino (vv. 26-40). La división, con todo, no va a 
producirse en los días de Salomón, sino que, por la misericordia de 
Dios, éste completa los años de su reinado tal como se expresa en el 
epílogo final de su historia (vv. 41-43). 


Volvera 1R 11,1-43 


COMENTARIO 
1R 11,1-10 


Conociendo los efectos causados por los matrimonios de Salomón 
con mujeres extranjeras, el autor sagrado le aplica retrospectivamente 
una ley (v. 2) que en realidad se establecería más tarde (cfr Dt 7,3-4; 
17,17). 

La verdadera causa del pecado de Salomón fue que «sus mujeres 
le pervirtieron el corazón» (v. 3) haciendo no sólo que permitiese sino 
que él mismo aceptase el culto a los ídolos a los que ellas adoraban. 
De este modo Salomón dejó de adorar al Dios de Israel con todo su 
corazón, compartiendo al mismo tiempo el culto a otros dioses y 
cayendo en un sincretismo religioso. «La idolatría no se refiere sólo a 
los cultos falsos del paganismo. Es una tentación constante de la fe. 
Consiste en divinizar lo que no es Dios. Hay idolatría desde que el 
hombre honra y reverencia a una criatura en lugar de Dios. Trátese de 
dioses o de demonios (por ejemplo, el satanismo), de poder, de 
placer, de la raza, de los antepasados, del Estado, del dinero, etc. “No 
podéis servir a Dios y al dinero”, dice Jesús (Mt 6,24). Numerosos 
mártires han muerto por no adorar a “la Bestia” (cfr Ap 13-14), 
negándose incluso a simular su culto. La idolatría rechaza el único 
Señorío de Dios; es, por tanto, incompatible con la comunión divina 
(cfr Ga 5,20; Ef 5,5)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2113). 


Volvera 1R 11,1-10 


COMENTARIO 
1R11,11413 


Estas palabras que el Señor dirige a Salomón contienen la clave para 
comprender lo que va a suceder a la muerte del rey. Aunque el 
pecado de Salomón ha merecido que el reinado sea retirado de su 
casa y de su descendencia, Dios es fiel a sus promesas y cumple lo 
que prometió a David (cfr 257,12-15) y al mismo Salomón (cfr 
1 R 9,3), dejando la tribu de Judá con la ciudad de Jerusalén bajo el 
reinado de un descendiente de Salomón y, en consecuencia, de 
David. De esta forma se resalta que si se mantuvo el reino de Judá y 
su capital Jerusalén, fue debido únicamente a la promesa y fidelidad 
divinas. 


Volver a 1 R 11,11-13 


COMENTARIO 
1R11,14.25 


Aunque estos pequeños reinos estuvieron enfrentados a Salomón 
durante todo su reinado, sólo ahora se habla de ellos, como si su 
enfrentamiento fuese asimismo consecuencia del pecado de Salomón. 
Damasco se convertirá después en uno de los más pertinaces 
enemigos de Israel. 


Volvera 1 R 11,14-25 


COMENTARIO 
1R11,26-40 


La rebelión de Jeroboam contra Salomón obedece a una disposición 
del Señor Dios de Israel. Éste, mediante el profeta Ajías, constituye a 
Jeroboam, que no era descendiente de Salomón, rey de las diez tribus 
del norte, de las que Efraím era la más importante. También en el 
pasado era Dios quien designaba al rey de Israel, como en el caso de 
Saúl (cfr 1S 10,22-24) y de David (cfr 1 S 16,1-12). Ahora también 
Dios dispone quién ha de gobernar cada uno de los dos reinos, Israel 
y Judá, que surgen como consecuencia tanto del castigo merecido por 
el pecado de Salomón como de la fidelidad del Señor a su promesa. 
Por causa del pecado el reino se ha de quitar a la descendencia de 
Salomón; pero, porque Dios es fiel a su promesa a David, se ha de 
mantener en el trono un sucesor de David. Así surgen los dos reinos. 
El gesto del profeta Ajías rompiendo su manto en doce partes lo ve 
San Cipriano como un símbolo que se contrapone a la unidad de la 
Iglesia representada en la túnica de Jesús. «Cristo llevaba sobre sí la 
unidad proveniente de lo alto, es decir, del cielo y del Padre; unidad 
que ciertamente no podría ser rasgada por nadie que la adquiriese o 
poseyese, sino que conservaba siempre como su carácter indivisible 
toda su consistencia y la firmeza estable de la unidad. No puede 
poseer el vestido de Cristo aquel que rompe y divide a la Iglesia de 
Cristo. Sucede lo contrario que a la muerte de Salomón, cuando su 
reino y su pueblo se dividieron. Entonces el profeta Ajías, saliendo al 
encuentro de Jeroboam en el campo, rasgó en doce trozos su manto, 
diciendo: “toma diez trozos...”. Mientras se dividían las doce tribus de 
Israel, el profeta Ajías rasgó su manto. Pero puesto que el pueblo de 
Cristo no puede ser dividido, la túnica del Señor, tejida de una sola 
pieza y toda unida no fue rasgada por aquellos que se disputaban su 
posesión: indivisa, compacta y unida, ella prefigura cuál debe ser la 
concordia de nuestro pueblo, después de que nos hemos sometido a 
Cristo. Con el misterio de la túnica y con su simbolismo, Cristo 
prefiguró la unidad de la Iglesia» (S. Cipriano, De unitate Ecclesiae 7). 


Volver a 1 R 11,26-40 


COMENTARIO 
1R11,41-43 


Concluye la historia del rey Salomón, y el autor sagrado remite a una 
obra que existía en su tiempo y le había servido de fuente pero de la 
que no tenemos más información. El rey Salomón tiene especial 
relieve en la historia de los reyes de Israel porque fue quien edificó el 
Templo de Jerusalén y el que gobernó, durante todo el tiempo de su 
reinado, a todas las tribus unidas. Los profetas recordarán esa unión 
como un ideal y la anunciarán para los tiempos futuros cuando Dios 
suscite un nuevo David, es decir, el Mesías (cfr Ez 37,15-28). 

El reinado de Salomón tiene un fuerte carácter ejemplar para el 
lector de la historia del pueblo elegido. La debilidad de este rey frente 
a la idolatría y las consecuencias que se derivan de ello son una 
advertencia para el Israel de épocas posteriores y para cada hombre 
que quiere tener su corazón puesto en el Señor. «Nosotros que somos 
especialmente de Dios, instrumentos suyos a pesar de nuestra propia 
miseria personal, seremos eficaces si no perdemos el conocimiento de 
nuestra flaqueza. Las tentaciones nos dan la dimensión de nuestra 
propia debilidad» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 160). 


Volvera 1 R 11,41-43 


COMENTARIO 
1R 12,1-14,31 


Después de haber contado la historia de Salomón, el autor sagrado, 
recogiendo antiguas tradiciones, narra cómo se produjo la división del 
reino y cómo Jeroboam construyó santuarios idolátricos en Dan y 
Betel, prohibiendo a los israelitas subir a Jerusalén (cap.12). Éste fue 
el gran pecado de Jeroboam que continuaron todos los reyes del 
norte. 


Volver a 1 R 12,1-14,31 


COMENTARIO 
1121-15 


La reunión en Siquem, en vez de Jerusalén, indica que las tribus del 
norte pretendían dar a la proclamación real un carácter más acorde 
con la antigua costumbre (cfr Jos 24). La narración se desarrolla a dos 
niveles. Por una parte se reseñan los acontecimientos socio—políticos 
que desembocan en la división del reino y, por otra, se deja 
constancia de que las cosas suceden así para que se cumpla lo 
dispuesto por el Señor, (v. 15), sin que parezca que los protagonistas 
sean conscientes de ello. «La historia no está sometida a fuerzas 
ciegas ni es el resultado del acaso, sino que es la manifestación de las 
misericordias de Dios Padre. Los pensamientos de Dios están por 
encima de nuestros pensamientos, dice la Escritura (cfr ls 55,8; 
Rm 1,33); por eso, confiar en el Señor quiere decir tener fe a pesar de 
los pesares, yendo más allá de las apariencias. La caridad de Dios — 
que nos ama eternamente— está detrás de cada acontecimiento, 
aunque de manera a veces oculta para nosotros. Cuando el cristiano 
vive de fe —con una fe que no sea mera palabra, sino realidad de 
oración personal—, la seguridad del amor divino se manifiesta en 
alegría, en libertad interior» (S. Josemaría Escrivá, Las riquezas de la 
fe). 


Volver a 1R 12,1-15 


COMENTARIO 
1R121619 


El grito de «¡A tus tiendas Israel!» (v. 16) no es tanto de 
independencia, cuanto de sedición, como cuando se rebeló Seba 
contra David (2 S 20,1). La situación que quieren revivir las tribus del 
norte alejándose de la casa de David es interpretada por el autor 
sagrado como un delito y no como un derecho. Ellos se denominan 
«Israel», que será el nombre con el que se designará a ese reino del 
Norte, mientras que el del sur, en el que continúa la dinastía davídica, 
se llamará «Judá» por ser esta tribu la que lo forma. La anotación 
«hasta el día de hoy» (v. 19) es un indicio para situar la composición 
de esta historia en el tiempo en que aún existían estos dos reinos; 
pero denota también la esperanza en una futura reunificación. 


Volver a 1 R 12,16-19 


COMENTARIO 
1 R 12,20-33 


Las tribus del norte, separadas ya de la casa de David, proclaman rey 
a Jeroboam de forma parecida a como en otro tiempo fuera 
proclamado Saúl, por aclamación popular (cfr 1 S 11,15). Roboam, 
hijo y sucesor de Salomón, acepta al fin tal hecho por deberse a una 
disposición divina (v. 24). 

Pero más grave que la separación política es, tal como viene 
descrita, la separación religiosa. Aparece en el texto como una vuelta 
a la idolatría del becerro de oro (cfr Ex 32,1-5). 

Al señalar que los sacerdotes de esos santuarios no eran levitas, el 
autor sagrado quiere resaltar la ilegitimidad de aquellos cultos. Lo 
mismo pretende al decir que Jeroboam designó como fiesta una fecha 
a su capricho en vez de mantener la fiesta de las Tiendas que se 
celebraba en Jerusalén. 

En la historia de Jeroboam, el gran escritor cristiano Orígenes ve 
un ejemplo de aquellos que por adentrarse imprudentemente en 
filosofías humanas están abandonando la verdadera doctrina. Los 
israelitas, explica Orígenes, bajaron a Egipto y, tomando los objetos 
de los egipcios, inspirados en la sabiduría divina, los emplearon para 
honrar a Dios. Pero la Sagrada Escritura «ha querido demostrar 
simbólicamente que para algunos ha sido motivo de mal el haber 
habitado junto a los egipcios, es decir, junto a la ciencia del mundo, 
después de haber sido educados en la ley de Dios y en el culto que 
prestaban a Dios los israelitas. En efecto, Jeroboam, mientras vivió en 
la tierra de Israel y no gustó el pan de los egipcios, no fabricó ídolos. 
Pero cuando huyendo del sabio Salomón bajó a Egipto, como 
huyendo de la sabiduría de Dios, emparentó con el faraón (...) y 
aunque después volvió a la tierra de Israel, lo hizo para dividir al 
pueblo de Dios y obligarle a decir: “Éstos son tus dioses...”» 
(Orígenes, Ad Gregorium 2). 


Volver a 1 R 12,20-33 


COMENTARIO 
1R 13,1-10 


El hombre de Dios venido de Judá tiene ya los rasgos de un profeta al 
estilo de los que aparecerán a continuación; el modo de expresar sus 
oráculos recuerda al profeta Amós, que también tuvo dificultades en 
Betel (cfr Am 7,10-17). Sin embargo, el contenido del oráculo supone 
unas circunstancias posteriores. La maldición que pronuncia contra el 
altar, precisamente en el momento solemne en que está oficiando el 
rey, expresa con claridad que Dios aborrece el culto que allí se realiza, 
y que la reforma que llevará a cabo el rey Josías unos tres siglos 
después, suprimiendo todos los lugares de culto excepto el Templo de 
Jerusalén (cfr 2 R 23,15), entraba en los planes divinos. 


Volver a 1 R 13,1-10 


COMENTARIO 
1R13,11-32 


Este curioso episodio sirve para ratificar la veracidad del hombre de 
Dios venido de Judá. El profeta de Betel tal vez había dudado de la 
verdad de aquel oráculo y queriendo poner a prueba a quien lo había 
pronunciado, lo engañó apoyándose en las leyes de la hospitalidad. El 
hecho mismo de poder engañarlo parecería mostrar que aquel hombre 
no era un profeta. Pero su muerte imprevista se convierte en un signo 
evidente de que venía enviado por Dios y con un mandato divino. Esto 
mismo refleja el asombroso comportamiento del león. El profeta de 
Betel al ver lo ocurrido cambia de actitud hacia el hombre de Judá y 
hace suyo su mensaje; incluso se solidariza con él ordenando que al 
morir le entierren en el mismo sepulcro, como si previese ya 
proféticamente que sólo así sería respetado su cadáver cuando Josías 
destruyese el altar de Betel (cfr 2 R 23,16-18). 

El episodio enseña las graves consecuencias que se siguen de 
desobedecer el mandato que uno ha recibido de parte de Dios. ¡Qué 
diferencia entre la actitud de este hombre y la que experimentan los 
santos ante la percepción de la voluntad de Dios! Se necesita, dice 
Santa Teresa, «una grande y muy determinada determinación de no 
parar hasta llegar a ella, venga lo que viniere, suceda lo que 
sucediere, travaje lo que se travajare, mormure quien mormurare, 
siquiera llegue allá, siquiera me muera en el camino» (S. Teresa de 
Jesús, Camino de Perfección 35,2). 


Volver a 1 R 13,11-32 


COMENTARIO 
1 R 13,33-34 


A pesar de ver cumplido el oráculo del hombre de Dios llegado de 
Judá (cfr 13,5-7), y de que un profeta de Betel ratificase las palabras 
que aquél había pronunciado (cfr 13,32), el rey Jeroboam siguió 
pertinaz en su conducta. La tremenda conclusión del pasaje (v. 34) 
hace pensar en las graves consecuencias de la pertinacia en el 
pecado, porque, como recuerda tantas veces la Escritura, y expresa 
con claridad San Juan Crisóstomo, «más que el pecado mismo, lo que 
irrita y ofende a Dios es que los pecadores no sientan dolor alguno de 
sus pecados» (Homiliae in Matthaeum 14,4). 


Volver a 1 R 13,33-34 


COMENTARIO 
1R 14,1-18 


La desgracia familiar podría haber sido motivo de arrepentimiento y 
conversión al Señor, pero Jeroboam quiere ocultarse a los ojos de 
Dios y del profeta, al tiempo que pide su ayuda. Intento inútil, pues 
Dios revela al profeta la verdad de la situación. La ceguera de Ajías 
resalta aún más la inspiración divina del profeta. La consulta del rey se 
convierte en ocasión de un oráculo terrible sobre el final que aguarda 
a la casa de Jeroboam debido a su pecado; pecado que contrasta con 
el beneficio que el mismo Jeroboam había recibido de Dios (cfr 
vv. 7-8). 

Esta acción de Jeroboam y sus consecuencias muestra lo absurdo 
que resulta querer engañar a Dios o a sus enviados disimulando e 
intentando ocultar el propio pecado. El que actúa con esa falta de 
sinceridad, dice San Agustín, se encuentra «como el que acude a la 
clínica del médico, en donde debía ser curado, pero mostrando los 
miembros sanos y cubriendo las heridas. Que sea Dios quien vende 
las heridas, no tú, porque si tú avergonzándote, quieres vendarlas, no 
te curará el médico. Que sea el médico quien las vende y las cure, 
porque las cubre con medicamento. Con el vendaje del médico se 
curan las heridas, con el vendaje del herido se ocultan. ¿A quién las 
ocultas? A quien conoce todo» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 
31,2,12). 

El no recibir sepultura (v. 11) resalta la dureza del castigo divino, 
pues se consideraba como la mayor de las desgracias para un 
hombre. 


Volver a 1 R 14,1-18 


COMENTARIO 
1R 14,15 
Sobre las «aserás», cfr nota a Jc 3,7. 


Volvera 1 R 14,15 


COMENTARIO 
1R 14,19-20 


La historia de Jeroboam termina con un resumen—conclusión 
estereotipado similar al que concluía la historia de Salomón (cfr 
11,41-43) y a los que cierran la historia de cada uno de los reyes. El 
autor sagrado irá señalando como fuentes unas crónicas de los reyes 
de Israel y otras de los de Judá según el rey del que se trate. 

En su conjunto el reinado de Jeroboam se caracteriza por el 
pecado de idolatría, tanto el que cometió él mismo como el que hizo 
cometer a Israel. Jeroboam se convertirá en tipo de rey idólatra de 
modo semejante a como David lo es del rey fiel a Dios. 


Volver a 1 R 14,19-20 


COMENTARIO 
1R14,21-31 


El hagiógrafo gusta presentar el reinado de cada uno de los reyes 
siguiendo un esquema más o menos fijo y señalando los datos más 
importantes. Entre los datos constantes que incluye en su esquema 
figuran el tiempo del reinado de cada rey y su conducta moral y 
religiosa. En el caso de los reyes de Judá figura siempre también el 
nombre de la madre del rey. Esta mención constante de la madre del 
rey no sólo sirve para la identificación de éste, sino que deja 
constancia de la importancia y del honor de la madre en la continuidad 
de la sucesión dinástica de la casa de David de la que nacerá el 
Mesías (cfr 257,14-15). De esta forma el Antiguo Testamento 
prepara al lector para comprender la relevancia que había de tener la 
Virgen María, madre del Mesías, Hijo de David. 

Del reinado de Roboam sobresale su mala conducta, hasta el 
punto de introducir la prostitución sagrada (hieródulos), similar a la 
que se ejercía en santuarios paganos, para conseguir fecundidad. El 
panorama es desolador pues no sólo el reino del Norte, sino que 
también Judá y el sucesor de David han abandonado al verdadero 
Dios. 

Tal como aparece en el texto, la subida del faraón y el saqueo del 
Templo y del palacio dan la impresión de ser un castigo divino. De 
esta expedición del faraón Sisac (cfr 11,40) da cuenta una inscripción 
encontrada en Karnak. El reinado de Roboam se cuenta con más 
detalle en 2 Cro 11,1-12,16. 


Volver a 1 R 14,21-31 


COMENTARIO 
1R 14,23 


Las «estelas» —massebot— eran piedras alargadas hincadas en 
tierra de modo vertical, consagradas a las divinidades cananeas (cfr 
Dt 7,1-6). 


Volver a 1 R 14,23 


COMENTARIO 
1R15,1-16,22 


Se narra aquí de forma sincrónica la sucesión de dos reyes de Judá y 
de cuatro de Israel, anteriores a la dinastía de Omrí. Cubren un 
periodo de unos treinta años (911-882 a.C.). El autor sagrado da 
cuenta sobre todo de la valoración moral y religiosa. A los reyes de 
Judá los compara con David, a los de Israel con Jeroboam. 


Volver a 1 R 15,1-16,22 


COMENTARIO 
1':15,1-9 


El juicio que se emite sobre David en el v. 5 indica que, a pesar de su 
debilidad y de su pecado, David fue fiel al Señor pues no cayó en la 
idolatría como los reyes que le sucedieron. Este juicio inspirado sobre 
David muestra que lo importante es saber reaccionar después de las 
caídas manteniendo el corazón entero para el Señor. «¡Muy honda es 
tu caída! —Comienza los cimientos desde ahí abajo.—Sé humilde. 
—*“Cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies”. —No 
despreciará Dios un corazón contrito y humillado» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 712). 
El v. 6 falta en muchos manuscritos. Es una repetición de 14,30. 


Volver a 1 R 15,1-8 


COMENTARIO 
1R 15,9-24 


En el v. 10, según el texto hebreo, se lee «madre» en vez de 
«abuela». Pero, puesto que su nombre coincide con el de la madre de 
su padre (cfr v. 2), y dada la pobreza del vocabulario hebreo para 
expresar los parentescos, se propone traducir por «abuela» en vez de 
«madre» (v. 13). De este modo, la madre del rey Abiam —esposa de 
Roboam— habría seguido teniendo el honor de «reina madre» cuando 
comenzó a reinar, siendo muy joven, su nieto Asá. Sin embargo, 
2 Cro 13,2, paralelo a 1 R 15,2, presenta otro nombre para la madre 
de Abiam (Micayá, hija de Uriel de Guibeá), incluso en contra de lo 
que expone antes el mismo libro de las Crónicas donde la llama 
Maacá, hija de Absalón (cfr 2 Cro 11,21-22). Por otra parte, 
en 2 Cro 13,1-2 a Abiam se le llama Abías. 

Lo más relevante de la historia de Asá es su buen comportamiento 
religioso, como David, aunque no pudiese destruir todos los santuarios 
idolátricos del país. Con el rey Asá vuelve a renacer en Judá la 
fidelidad al Señor, y se introduce un rayo de esperanza. Sin embargo, 
la hostilidad entre los dos reinos hermanos va en aumento. Ramá 
estaba a7 km de Jerusalén y Judá corría el riesgo de quedar 
totalmente aislada. Quizá por eso no se condena la alianza de Asá 
con el rey de Damasco cuyo poder empieza a despuntar, si bien tal 
alianza, según el espíritu del Deuteronomio reflejado en 2 Cro 16,7-10, 
supusiese desconfianza en el Señor. 

Asá es el primer rey de Judá descendiente de David que recibe 
una valoración positiva en su conducta religiosa, a pesar de que 
permitiese todavía la existencia de lugares altos. Lo mismo sucederá 
con otros cinco reyes del reino de Judá (Josafat en 22,43-44; y Joás 
en 2R 12,3-4; Amasías en 2 R 14,3-4; Azarías en 2 R 15,3-4 y Jotam 
en 2R 15,34-35) antes de llegar a la gran reforma de Ezequías que 
hace desaparecer todos aquellos lugares de culto idolátrico. La 
adhesión al Señor por parte de estos reyes es un signo de que la 
descendencia de David sigue siendo la depositaria de la promesa 
divina de la que surgiría el Mesías (cfr 2 S 7,14). 


Volver a 1 R 15,9-24 


COMENTARIO 
1R 15/2532 


El autor sagrado retoma ahora la historia de los reyes del norte, y 
expone el fin de la casa de Jeroboam. El segundo año de Asá 
corresponde al vigésimo segundo del reinado de Jeroboam (cfr 14,20). 
En el resumen que aquí se hace del reinado del hijo de Jeroboam, 
Nadab, destaca cómo, en efecto, se cumplió la profecía de Ajías de 
Siló (cfr 14,10-11) y la casa de Jeroboam desapareció por completo 
debido a su pecado. 


Volver a 1 R 15,25-32 


COMENTARIO 
1H 15,33-16, 7 


Sorprende que a un reinado tan largo —veinticuatro años— el 
hagiógrafo le dedique tan escaso espacio. De lo único que le interesa 
dejar constancia es del mal camino seguido por este rey del norte y de 
cómo el Señor le anunció por medio de un profeta el final de su 
dinastía, de forma parecida a como lo hiciera con Jeroboam por medio 
del profeta Ajías. La ciudad de Tirsá, a unos 10 km al norte de 
Siquem, será la capital del reino del Norte hasta la fundación de 
Samaría (cfr 16,24). Las hazañas de Basá ya se habían contado 
en 15,17-21.27-28, y aunque su actuación con la casa de Jeroboam 
estaba profetizada (cfr 14,14), no por ello deja de ser responsable de 
aquel crimen. 


Volver a 1 R 15,33-16,7 


COMENTARIO 
1R 16,8-14 


En el reino del Norte las dinastías se suceden con rapidez, al hilo de 
golpes de estado impulsados por intereses personales, pero, en el 
fondo, se deben a la mala conducta de los reyes y al castigo divino 
anunciado por los profetas. En el caso concreto de la caída de la 
familia de Basá confluyen la indolencia de su hijo Elá, mientras el 
ejército está peleando, y el oráculo pronunciado por el Señor. 
Continuar e incluso incrementar los pecados de idolatría de Jeroboam 
es una constante en el reino del Norte. 


Volver a 1 R 16,8-14 


COMENTARIO 
1R16,15-20 


La brevedad del reinado de Zimrí será recordada de forma proverbial 
en 2R 9,31. Para el autor sagrado la causa última del final trágico de 
este rey será la misma que provoca la ruina de cada uno de los reyes 
o dinastías de Israel: el hacer el mal a los ojos del Señor (v. 19). 
Ninguno de estos reyes de Israel —excepto Jeroboam— lo ha sido por 
designio divino, sino por ambiciones personales (Zimrí), herencia o, 
ahora, por designación del pueblo (Omrí). Pero incluso en este último 
caso, puesto que no existía ninguna palabra profética al respecto, se 
deriva hacia una guerra civil que sólo soluciona las cosas por la 
fuerza. 


Volver a 1 R 16,15-20 


COMENTARIO 
1 R 16,23-34 


La dinastía de Omrí dio cierta estabilidad política al reino del Norte. 
Sin embargo, en ningún lugar de la historia de los Reyes se dice que 
fuese establecida por voluntad divina. Quizá influye en este juicio el 
mal comportamiento religioso de los reyes que pertenecieron a ella. 


Volver a 1 R 16,23-34 


COMENTARIO 
1R16,239.28 


El espacio que en el texto bíblico se dedica a Omrí no responde a la 
grandeza política y económica de su reinado. Además de fundar 
Samaría en un lugar estratégico de unión entre Jerusalén y la llanura 
de Esdrelón y poner allí la capital del reino, Omrí sometió a Moab (cfr 
2R3,1-27) y estableció alianzas con potencias extranjeras hasta el 
punto de que en las crónicas asirias de esa época y posteriores a 
Israel se le llama «la casa de Omrí». Pero desde el punto de vista 
religioso, que es el que le interesa al autor sagrado, Omrí fue uno más 
de los reyes de Israel que obró el mal ante Dios. 


Volver a 1 R 16,23-28 


COMENTARIO 
1R 16,29-34 


Ajab tuvo un largo reinado y siguió la política de alianzas con reyes 
extranjeros iniciada por su padre. Fue un tiempo de esplendor para 
Israel y para su capital Samaría. Pero eso carece de importancia para 
el hagiógrafo, que sobre todo ve en Ajab al rey que estuvo a punto de 
sustituir el culto oficial al Señor Dios de Israel por el culto a Baal, el 
dios cananeo y fenicio. Jezabel jugó en ello un importante papel como 
lo habían hecho, si bien a nivel más reducido y personal, las mujeres 
extranjeras desposadas por Salomón (cfr 11,1-8) y la abuela de Asá 
en Judá (cfr 15,13). Pero Dios velaba por su pueblo y por eso 
mandará hasta Ajab al profeta Elías, intrépido defensor del culto al 
verdadero Dios. La lucha del profeta por esa causa durante el reinado 
de Ajab hará que el autor sagrado prolongue la historia de este 
reinado hasta 22,39-40 insertando en ella la actividad de Elías. 


Volver a 1 R 16,29-34 


COMENTARIO 
1hA17 42h 1,18 


La amplitud que tiene en el texto sagrado el reinado de Ajab no se 
debe tanto a las hazañas de este rey cuanto a que, en su tiempo, Dios 
suscitó en Israel unos profetas cuya actividad fue crucial para 
mantener el conocimiento y el culto del Dios de Israel, en momentos 
en que se veía seriamente amenazado. Entre estos profetas sobresale 
Elías. Es probable que las narraciones en torno a Elías se 
transmitiesen unidas en algún escrito antes de la composición del libro 
de los Reyes, donde habrían sido insertadas intercalando otras 
noticias de profetas de la época: de uno anónimo (cap. 20), y de 
Miqueas, hijo de Yimlá (cap. 22), quienes hablan al rey de parte de 
Dios en la guerra contra Siria. 


Volver a 1 R 17,1-2R 1,18 


COMENTARIO 
1R17,1-19,21 


La gran sequía, que aparece como motivo de fondo en los 
capítulos 17-19, da la impresión de ser un castigo divino por la 
idolatría del rey expuesta al final del capítulo anterior; pero en realidad 
se trata de un motivo para mostrar la superioridad del Dios de Israel 
sobre el dios cananeo Baal. Elías, cuyo nombre significa «mi Dios es 
el Señor» es un profeta errante que va, como los patriarcas, de una 
parte a otra obedeciendo la palabra del Señor. 

A través del profeta Elías Dios se da a conocer de una manera 
nueva. El mismo Dios que se había manifestado como amigo y 
protector a los patriarcas, y había dado la Ley a Moisés, aparece 
ahora como Señor de la creación y de la naturaleza. La religión 
cananea consideraba al dios Baal dueño de las fuerzas naturales: de 
la lluvia, de las tormentas, de la fecundidad, etc. Mediante el profeta 
Elías el verdadero Dios se revela distinto, superior y trascendente a 
esas fuerzas por grandes que sean (cfr 19,11-13) y a la vez Señor de 
todas ellas (cfr 17,1). Elías es el defensor de los derechos de Dios y 
de los pobres (cfr cap. 21), y en este sentido aparece como modelo de 
los profetas que vendrán después, los llamados profetas escritores. 
«Elías es el padre de los profetas, de la raza de los que buscan a 
Dios, los que van tras su rostro (Sal 24,6)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2582). 


Volver a 1 R 17,1-19,21 


COMENTARIO 
1R 17,1-4 


Es posible que en Galaad, región situada en la Transjordania, se 
conservara la tradición religiosa de Israel con más pureza que en la 
Samaría dominada por Jezabel. Con la expresión técnica «en cuya 
presencia estoy» (v. 1), Elías se presenta como un servidor de Dios, 
de manera análoga a los cortesanos servidores del rey, y como su 
representante. El oráculo del profeta, que aparece en el texto de 
improviso, supone la descalificación radical del culto a Baal, dios de la 
lluvia, pues sólo el Dios de Israel es dueño de la naturaleza. Además, 
como el profeta representa a Dios, de su palabra —acorde siempre 
con la voluntad divina— depende que Dios actúe. Así sucederá 
también con los testigos de Jesucristo en el Nuevo Testamento; éstos 
actúan con la fuerza del Señor, y mediante su testimonio fiel pueden 
salir victoriosos de las contradicciones y oposiciones del mundo, como 
enseña el apóstol Juan, a propósito de los dos testigos, cuando 
recuerda este episodio de Elías (cfr Ap 11,6.12). San Juan Crisóstomo 
comenta que «en tiempos de Elías se abrió y se cerró el cielo, pero 
ello no sirvió sino para hacer descender o retener la lluvia. En cambio, 
ahora Dios abre el cielo para hacer subir; y no sólo para hacernos 
subir a nosotros, sino también —lo que es una maravilla aún mayor— 
para que llevéis con vosotros a los demás; tan grande es la confianza 
y el poder que nos da sobre todo lo que es suyo» (Homiliae in 
Matthaeum 12,4). 


Volvera1R17,1-4 


COMENTARIO 
1R1757 


El «torrente Querit», de localización incierta, podría ser un barranco 
afluente por el norte del río Yarmuc. El alimento recibido por el profeta 
recuerda el que Dios daba a su pueblo en el desierto (cfr Ex 16,8-12). 

San Agustín descubre en este pasaje una alegoría de Cristo y de 
su Iglesia: «El beato Elías es tipo del Salvador y Señor. Así como 
Elías sufrió la persecución por parte de los judíos, el verdadero Elías, 
nuestro Señor, fue rechazado y condenado por los mismos judíos. 
Elías dejó a su gente y Cristo dejó la sinagoga. Elías marchó al 
desierto y Cristo vino al mundo. Elías era alimentado en el desierto por 
medio de los cuervos, y Cristo es confortado en el desierto de este 
mundo por la fe de los gentiles. Aquellos cuervos que servían al beato 
Elías por orden del Señor eran figura del pueblo de los gentiles. Por 
eso se dice de la Iglesia de los gentiles: “soy negra pero hermosa, 
hijas de Jerusalén”. ¿Por qué negra y hermosa? Negra por la 
naturaleza, hermosa por la gracia. ¿Por qué negra? “Porque fui 
concebida en iniquidad y en pecado me concibió mi madre”. ¿Por qué 
hermosa? “Rocíame Señor con el hisopo y quedaré limpio, lávame y 
quedaré más blanco que la nieve...”» (Sermones atribuidos a San 
Agustín, Sermones 40,1). 


Volver a 1 R 17,5-7 


COMENTARIO 
1R17,8-16 


Sarepta estaba situada a 15 km al sur de Sidón, patria de Jezabel, 
esposa del rey Ajab (cfr 16,31). Allí Elías estaba ciertamente fuera de 
la jurisdicción del rey que le perseguía; pero llama la atención que sea 
una pobre viuda a punto de morir de hambre la que Dios elige para 
dar alimento al profeta. Jesucristo presenta este hecho, que sea una 
viuda extranjera la elegida, como señal de que Dios da sus dones a 
quien quiere, no a quien se cree con derecho a recibirlos (cfr 
Lc 4,25-26). 


Volver a 1 R 17,8-16 


COMENTARIO 
1R17,17-24 


La viuda piensa, según la mentalidad de la época, que la muerte de su 
hijo es un castigo divino por los pecados que ella hubiera cometido y 
en los que Dios se fija a causa de la presencia de Elías (v. 18). Pero el 
relato deja claro que todo es providencial para que se reconozca que 
Elías es profeta del verdadero Dios (v. 24). En la acción de Elías los 
Santos Padres han visto un tipo de la acción de Cristo: «El hijo de 
aquella viuda yacía muerto, como el hijo de la Iglesia, es decir, el 
pueblo de los gentiles que estaba muerto por los muchos pecados y 
crímenes. Elías orando resucitó al hijo de la viuda; Cristo, con su 
venida, al hijo de la Iglesia, es decir, redime al pueblo cristiano de la 
cárcel de la muerte. Elías se inclinó en oración y revivió al hijo de la 
viuda; Cristo se acostó en la pasión y dio vida al pueblo cristiano» 
(Sermones atribuidos a San Agustín, Sermones 40,4). 


Volver a 1 R 17,17-24 


COMENTARIO 
1R17,20-21 


Por primera vez aparece aquí la oración de Elías; una plegaria que se 
expresa ante Dios con un tono de confianza y que brota al mismo 
tiempo de la fe. «Después de haber aprendido la misericordia en su 
retirada al torrente de Kerit, Elías enseña a la viuda de Sarepta la fe 
en la palabra de Dios, fe que confirma con su oración insistente: Dios 
devuelve la vida al hijo de la viuda (cfr 1 R 17,7-24)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2583). 


Volver a 1 R 17,20-21 


COMENTARIO 
1R 18,1-19 


El autor sagrado presenta en contraste a Elías, que obedece al 
mandato divino, y a Ajab, que se esfuerza en encontrar por su cuenta 
medios de subsistencia pensando sólo en conservar sus bienes. El 
envío del profeta al encuentro del rey Ajab es tan arriesgado que 
incluso a un hombre temeroso de Dios como Obadías le parece 
impensable e irrealizable. Pero el profeta sabe que va de parte de 
Dios, que es infinitamente más poderoso que el rey. Así lo indica el 
nombre de «Señor de los ejércitos» que recuerda el poder de Dios 
que acompañaba al Arca (cfr 2 S 6,2) y que se convertirá en uno de 
los epítetos divinos más frecuentes en la tradición judía. La valentía 
con que Elías afronta su misión es modelo para el cristiano que está 
en el mundo confiando «en la gran bondad de Dios que nunca falta de 
ayudar a quien por Él se determina a dejarlo todo» (S. Teresa de 
Jesús, Camino de Perfección 1,2). 


Volver a 1 R 18,1-19 


COMENTARIO 
1R 18,20-40 


«El Carmelo» es una cadena montañosa que comienza junto al puerto 
de Haifa y desciende unos 30 km al sudeste. Su altura (casi 600 m.) y 
su fascinante vegetación lo hacían particularmente apto para ser lugar 
de culto de la religión local que en ese tiempo adoraba al dios Baal. 
Allí a través del fuego del sacrificio se manifiesta el verdadero y único 
Dios. El silencio inicial del pueblo ante la acusación de Elías contrasta 
con la confesión de fe que todo el pueblo proclama al final del episodio 
(v. 39). Esa confesión de fe del pueblo aparece aquí como el eco de la 
fe del profeta, testigo del Dios vivo. El nombre de Elías, «“El Señor es 
mi Dios”, anuncia el grito del pueblo en respuesta a su oración sobre 
el Monte Carmelo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2582). 

El fuego que consume el sacrificio es figura del Espíritu Santo. En 
efecto, «mientras que el agua significaba el nacimiento y la fecundidad 
de la Vida dada en el Espíritu Santo, el fuego simboliza la energía 
transformadora de los actos del Espíritu Santo. El profeta Elías que 
“surgió (...) como el fuego y cuya palabra abrasaba como antorcha” 
(Si 48,1), con su oración, atrajo el fuego del cielo sobre el sacrificio del 
monte Carmelo (cfr 1 R 18,38-39), figura del fuego del Espíritu Santo 
que transforma lo que toca. Juan Bautista, “que precede al Señor con 
el espíritu y el poder de Elías” (Lc 1,17), anuncia a Cristo como el que 
“bautizará en el Espíritu Santo y el fuego” (Lc 3,16), Espíritu del cual 
Jesús dirá: “He venido a traer fuego sobre la tierra y ¡cuánto desearía 
que ya estuviese encendido!” (Lc 12,49). En la forma de lenguas 
“como de fuego”, el Espíritu Santo se posó sobre los discípulos la 
mañana de Pentecostés y los llenó de él (Hch 2,3-4). La tradición 
espiritual conservará este simbolismo del fuego como uno de los más 
expresivos de la acción del Espíritu Santo (cfr San Juan de la Cruz, 
Llama de amor viva). “No extingáis el Espíritu” (1 Ts 5,19)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 696). 

La comparación entre el fuego del sacrificio de Elías y la acción del 
Espíritu Santo en el sacrificio eucarístico fue ya notada por los Padres. 
Pero la tipología se prolonga hacia otros aspectos: «En el sacrificio 
sobre el Monte Carmelo, prueba decisiva para la fe del pueblo de 
Dios, el fuego del Señor es la respuesta a su súplica de que se 
consume el holocausto (...) “a la hora de la ofrenda de la tarde”: 
“¡Respóndeme, Señor, respóndeme'!” son las palabras de Elías que 
repiten exactamente las liturgias orientales en la epíclesis eucarística» 
(ibidem, n. 2583). 

El gesto final de Elías de dar muerte a todos los falsos profetas hay 
que comprenderlo a la luz de su celo por el Señor, y de la mentalidad 


de aquella época, pues la ley mosaica prescribía tal sentencia para los 
profetas de las divinidades paganas con el fin de salvaguardar la 
pureza religiosa del pueblo (cfr Dt 13,13-19). 


Volver a 1 R 18,20-40 


COMENTARIO 
1R 18,41-46 


En esta escena vuelve a resaltarse la eficacia de la oración de Elías 
(v. 42). Ahora viene caracterizada por la seguridad de haber 
conseguido lo que pide (v. 41) y por la perseverancia (v. 43). 

Elías orando en la cima del Carmelo aparece como tipo y figura de 
nuestro Señor Jesucristo. «Elías oró y ofreció el sacrificio, y Cristo se 
ofreció a sí mismo en sacrificio inmaculado por el mundo universo. 
Elías oró en el monte Carmelo y Jesucristo en el monte de los olivos. 
Elías oró para que la lluvia viniese sobre la tierra, y Cristo para que 
descendiera la gracia divina a los corazones humanos. Lo que dijo 
Elías a su criado: “sube y mira siete veces”, designaba la gracia 
septiforme del Espíritu Santo que había de ser dada a la Iglesia. Y 
cuando aquél dijo que veía una pequeña nubecilla subiendo del mar, 
figuraba la carne de Cristo, que había de nacer en el mar de este 
mundo» (Sermones atribuidos a San Agustín, Sermones 40,5). 

El monte Carmelo ha sido también foco de espiritualidad cristiana 
especialmente desde que en el siglo XII, algunos eremitas se retiraron 
a aquel monte, constituyendo más tarde una orden dedicada a la vida 
contemplativa, bajo el patrocinio de la Virgen María. Con razón se ha 
visto en la nubecilla divisada por el criado de Elías una figura de la 
Santísima Virgen, pues lo mismo que de aquella pequeña nube llovió 
agua abundante para fecundar la tierra, así de la Virgen María, 
humilde esclava del Señor, nació Cristo por quien la gracia y la 
misericordia de Dios se derramaron sobre el orbe entero. 


Volver a 1 R 18,41-46 


COMENTARIO 
1: 19,1-8 


Elías repite en cierto modo el camino del pueblo elegido al salir de 
Egipto perseguido por el faraón. El alimento que le da el ángel 
también ha sido visto en la tradición de la Iglesia como una figura de la 
Eucaristía ya que «los fieles, mientras viven en este mundo, por la 
gracia de este sacramento disfrutan de suma paz y tranquilidad de 
conciencia; reanimados después con su virtud suben a la gloria y 
bienaventuranza eterna, a la manera de Elías, quien, fortalecido con el 
pan cocido debajo de la ceniza, anduvo (cuarenta días y cuarenta 
noches) hasta llegar al Horeb, monte de Dios, cuando se le acercó el 
tiempo de salir de esta vida» (Catecismo Romano 2,4,54). 


Volver a 1 R 19,1-8 


COMENTARIO 
1R1D5 


A lo largo de la historia narrada en la Biblia ya han ido apareciendo los 
ángeles en muchas ocasiones: para proteger a algunas personas (a 
Lot en Gn 19; a Agar e Ismael en Gn 21,17-19; etc.), para guiar al 
pueblo por el desierto (cfr Ex 23,20-23), o para comunicar los 
designios divinos (cfr Jc 6,11-24; 13,1-25). Ahora el ángel del Señor 
se hace presente para asistir al profeta. 


Volvera1R 19,5 


COMENTARIO 
1R 19,9-14 


«Volviendo a andar el camino del desierto hacia el lugar donde el Dios 
vivo y verdadero se reveló a su pueblo, Elías se recoge como Moisés 
“en la hendidura de la roca” hasta que “pasa” la presencia misteriosa 
de Dios (cfr 1 R 19,1-14; Ex 33,19-23). Pero solamente en el monte de 
la Transfiguración se dará a conocer Aquél cuyo Rostro buscan (cfr 
Lc 9,30-35): el conocimiento de la Gloria de Dios está en el rostro de 
Cristo crucificado y resucitado (cfr 2 Co 4,6)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2583). 

Es llamativo el contraste entre los elementos espectaculares de la 
naturaleza en los que no está Dios, y el suave susurro de una voz, 
como una brisa en la que el profeta reconoce la presencia del Dios 
vivo (vv. 11-13). «De este modo —comenta San lreneo— el profeta, 
que estaba profundamente abatido por la transgresión del pueblo y 
por la matanza de los profetas, aprendía a obrar con moderación, y 
así se significaba además la venida del Señor como hombre; venida 
que, después de la ley dada por Moisés, sería suave y dulce y en la 
que ni partió la caña cascada ni apagó el leño humeante. Se 
significaba también el descanso dulce y en paz de su reino. En efecto, 
tras el viento que conmueve los montes, tras el terremoto y tras el 
fuego, vendrán los tiempos tranquilos y pacíficos de su reino, en los 
cuales el Espíritu de Dios reanimará y hará crecer al hombre con 
suavidad» (Adversus haereses 4,20,10). 


Volver a 1 R 19,9-14 


COMENTARIO 
1R191518 


Es importante notar que aquí aparece la «unción» del profeta (v. 16) al 
mismo nivel que la de los reyes y que ya se habla de un «resto de 
Israel» (cfr Is 4,3). 


Volver a 1 R 19,15-18 


COMENTARIO 
1R191921 


La respuesta de Eliseo a la llamada de Elías es ejemplar: deja todo y 
se pone al servicio del profeta. Así será también la respuesta de los 
Apóstoles a Jesús (cfr Mt 4,20.22; etc.) y así habrá de ser la respuesta 
a la vocación cuando el Señor llama a una misión que exige dejarlo 
todo. Pero la llamada de Jesús es aún más apremiante que la de 
Elías, tal como se pone de relieve en el pasaje evangélico en el que 
Jesús, a uno que le dice: «Te seguiré, Señor, pero primero permíteme 
despedirme de los de mi casa», el Señor le responde: «Nadie que 
pone su mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino de 
Dios» (Lc 9,61-62). Y es que obedecer a la llamada supone 
radicalidad en la entrega: «Despréndete de las criaturas hasta que 
quedes desnudo de ellas. Porque —dice el Papa San Gregorio— el 
demonio nada tiene propio en este mundo, y desnudo acude a la 
contienda. Si vas vestido a luchar con él, pronto caerás en tierra: 
porque tendrá de donde cogerte» (S. Josemaría Escrivá, Camino, 
n. 149). 

El nombre de «Eliseo» significa «Mi Dios salva» y da razón de la 
figura y actividad de este profeta, de modo semejante a como el 
nombre de «Elías» encerraba la esencia de su mensaje: «Mi Dios es 
El Señor». 


Volver a 1 R 19,19-21 


COMENTARIO 
1/A.20,1-21 


Se trata ahora de Ben-Hadad ll, sucesor de Ben-Hadad | que aparece 
en 15,18. Las pretensiones del rey de Siria no quedaban ya en que 
Ajab reconociese su superioridad y le pagase tributo, sino que 
llegaban a querer adueñarse de hecho de la ciudad de Samaría. 
Aunque Ajab no busca la ayuda de Dios, sin embargo le es enviado un 
profeta que le predice la victoria. La aparición de este profeta anónimo 
significa en el conjunto de la historia que si Ajab venció en las guerras 
contra Siria fue porque ésta era la voluntad de Dios en favor de su 
pueblo. 


Volver a 1 R 20,1-21 


COMENTARIO 
11R.20,22-25 


Vuelve a ponerse de relieve la superioridad del Dios de Israel sobre 
las divinidades de los otros pueblos. Los siervos del rey de Siria 
piensan, según la mentalidad del tiempo, que el poder de una 
divinidad se extendía sobre el territorio en el que se veneraba. Por eso 
cambian de estrategia. Pero el autor sagrado, al introducir este detalle, 
conociendo la victoria de Israel que tendrá lugar a continuación, ya 
está en cierto modo ridiculizando tal opinión. El verdadero Dios lo es 
de las montañas y también de los valles (cfr 20,28). Él protege a su 
pueblo en todo lugar y circunstancias. 


Volver a 1 R 20,22-25 


COMENTARIO 
1 R20,26-43 


Afec estaba situada a unos 8 km al este del lago de Genesaret, y la 
batalla pudo haberse producido en el valle del Jordán, cerca de la 
desembocadura del río Yarmuc. Tras la victoria, Ajab respeta la vida 
de Ben-Hadad y hace un tratado con él, quizá porque le interesaba 
tenerle como muro de contención frente al poder de Asiria que 
comenzaba a manifestarse. 

La actitud de Ajab hacia Ben-Hadad es denunciada por los círculos 
proféticos, porque Ajab decide y obra por su cuenta sin consultar a 
Dios: suelta al prisionero cuando éste propiamente no le pertenecía a 
él sino al Señor que lo había entregado en sus manos. Por eso Ajab, 
siguiendo la antigua ley del anatema (cfr Lv 27,28), debería haberle 
dado muerte. 

Los llamados «hijos de los profetas» (v. 35) eran miembros de 
ciertas asociaciones que practicaban ritos religiosos de carácter 
extático. Es posible que en algunos casos aquellos grupos estuvieran 
liderados por profetas en sentido estricto como Samuel, Elías o Eliseo. 
El recurso profético empleado para que Ajab hable recuerda el que 
utilizó Natán con David (cfr 2S 12,1-4), ordenado a que el rey 
pronuncie su propia sentencia. 


Volver a 1 R 20,26-43 


COMENTARIO 
1R.21,1-28 


En realidad este capítulo podría ir —y así aparece en la versión griega 
de los Setenta— antes que el anterior, ya que continúa narrando la 
actividad de Elías. Sin embargo el orden del texto hebreo parece 
reflejar mejor el sucederse de los acontecimientos en la vida de Ajab. 
Yizreel sería la segunda residencia de Ajab ya mencionada en 18,45. 

La denuncia de los atropellos a los débiles será uno de los 
cometidos de los profetas (cfr ls 5,8-24; Am 2,6-16; etc.), como lo será 
también de la Iglesia en el cumplimiento de su función profética: «El 
respeto de la persona humana implica el de los derechos que se 
derivan de su dignidad de criatura. Estos derechos son anteriores a la 
sociedad y se imponen a ella. Fundan la legitimidad moral de toda 
autoridad: menospreciándolos o negándose a reconocerlos en su 
legislación positiva, una sociedad mina su propia legitimidad moral. 
Sin este respeto, una autoridad sólo puede apoyarse en la fuerza o en 
la violencia para obtener la obediencia de sus súbditos. Corresponde 
a la Iglesia recordar estos derechos a los hombres de buena voluntad 
y distinguirlos de reivindicaciones abusivas o falsas» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1930). 


Volver a 1 R 21,1-28 


COMENTARIO 
1R21,1-4 


La negativa de Nabot ante la propuesta razonable del rey se explica 
por la significación que para un israelita tenía la heredad de sus 
padres, que, según la Ley, no se debía enajenar (cfr Lv 25,23; 
Nm 36,7). Además ahí reposaban generalmente los restos de sus 
antepasados (cfr 1 S 25,1). 


Volver a 1 R 21,1-4 


COMENTARIO 
1R.21,5-16 


Se proclamaban ayunos públicos cuando el pueblo se veía 
amenazado por alguna desgracia, pues se pensaba que ésta se debía 
a algún pecado cometido por el pueblo (cfr 1 S 7,6). Entonces debía 
descubrirse al transgresor (cfr 1 S 14,24-45). Jezabel tiene cuidado de 
que al cometer su crimen se cumplan los requisitos de la ley: que el 
delito sea de muerte (cfr Ex 22,27-28), que haya dos testigos (cfr 
Dt 17,6), y que se ejecute a Nabot por lapidación (cfr Lv 24,14-16). A 
Ajab no parece importarle la forma en que ha muerto Nabot. Una vez 
más actúa obcecado por su propio interés, despreocupándose de la 
justicia y del derecho. 

«Hijos de Belial» significa aquí malvados o «hijos de la iniquidad» 
(cfr 1S10,27). Más tarde el nombre «Belial» se empleará para 
designar al príncipe de los demonios, Satanás (cfr 2 Co 6,15). 


Volver a 1 R 21,5-16 


COMENTARIO 
1R21,17-24 


Elías, que había defendido la fe en el verdadero Dios frente a los 
cultos idolátricos, defiende ahora los derechos del hombre en nombre 
del mismo Dios. Actúa de manera parecida a como lo hiciera Natán 
con David cuando también éste había mandado asesinar llevado por 
su concupiscencia (cfr 2 S 12). Ajab, con su desinterés por la justicia, 
se había hecho culpable del crimen, lo mismo que Jezabel. El primer 
castigo que le anuncia el profeta refleja la ley del talión (v. 19; 
Ex 21,23-25) y lo encontramos cumplido en 22,38. Pero en seguida se 
amplía la perspectiva y se le anuncia la desaparición trágica de la 
dinastía como consecuencia de su conducta (vv. 21-22). En cuanto a 
Jezabel, se le anuncia un castigo que refleja su condición de 
extranjera y malvada en extremo; lo veremos cumplido 
en 2R 9,30-37. 


Volver a 1 R 21,17-24 


COMENTARIO 
1 R21,25-28 


A pesar de su conducta reprobable, que el autor sagrado resume aquí 
interrumpiendo la narración (vv. 25-26), Ajab tiene un gesto de 
conversión que es reconocido y valorado por Dios. El Señor siempre 
aprecia la penitencia y recompensa por ella: a Ajab le concede todavía 
un sucesor (v. 28). 

La figura de Ajab, un rey triste y humillado, contrasta con la de 
Nabot, un pobre avasallado pero feliz. Así los contempla San 
Ambrosio de Milán que comentó específicamente este pasaje en una 
obra titulada Sobre Nabot. El mismo santo comenta en otro lugar: 
«Nabot era feliz, incluso cuando era lapidado por el rico porque, 
aunque pobre y débil frente a la prepotencia del rey, era tan rico en 
sus sentimientos y en su religiosidad que no aceptó el dinero del rey a 
cambio de la viña heredada de sus padres, y por eso mismo se 
comportaba con perfección, porque a costa de su vida defendía los 
derechos de sus padres. En cambio Ajab era un mísero, incluso a su 
propio juicio, porque había hecho matar a un pobre para adueñarse de 
su viña» (De officiis, 2,5.17). También puede verse en Nabot una 
figura de Cristo, en cuanto que éste fue crucificado tras aducir contra 
él falsos testimonios, siendo él, el Hijo de Dios, dueño de la viña, es 
decir, Israel (cfr Mt 21,23). 


Volver a 1 R 21,25-28 


COMENTARIO 
1R22,1-54 


Habían pasado tres años sin guerra pero, a pesar del tratado aludido 
en 20,34, los sirios no habían devuelto a Israel Ramot-Galaad, ciudad 
situada junto al río Yarmuc en Transjordania y que había sido 
propiedad israelita desde los tiempos de Josué (cfr Jos 20,8; 
1R 4,13). Ahora Ajab decide apoderarse de ella por la fuerza con 
ayuda del rey de Judá con el que había emparentado (cfr 2 R 8,18) y 
con el que estaba en paz. El interés del pasaje no está centrado tanto 
en el hecho militar, que fue un fracaso, cuanto en mostrar cómo el 
Señor guía los acontecimientos de modo que se cumple la palabra 
que Él pronuncia mediante los verdaderos profetas. 


Volver a 1 R 22,1-54 


COMENTARIO 
1R22,1-12 


El que la iniciativa de consultar al Señor parta de Josafat, rey de Judá, 
está indicando ya la recta conducta religiosa de este rey (cfr 22,43) 
frente a la despreocupación de Ajab, rey de Israel, que planea la 
empresa sin contar para nada con Dios. 

La actitud y la conducta del rey Ajab en este episodio no deja de 
recordar a aquellas personas que actúan de hecho guiadas por un 
ateísmo práctico, y sobre las que el Concilio Vaticano Il decía: «Sin 
duda, aquellos que voluntariamente se esfuerzan por alejar a Dios de 
su corazón y evitar las cuestiones religiosas, sin seguir el dictamen de 
su conciencia, no carecen de culpa» (Gaudium et Spes, n. 19). 


Volver a 1 R 22,1-12 


COMENTARIO 
1R22,13.28 


Este profeta Miqueas, distinto del Miqueas del libro sagrado del mismo 
nombre que vivió unos ciento cincuenta años después, se diferencia 
de los profetas de la corte de Ajab por su misma forma de vida, lejos 
del rey. 

La visión que narra Miqueas (vv. 19-23) tiene como objeto dar al 
rey una explicación de por qué los profetas de su entorno le aconsejan 
ir a la guerra: aunque de manera inconsciente tales profetas son 
también instrumentos de Dios que ya tiene decretada la perdición de 
Ajab. El lenguaje antropomórfico del profeta expresa que, en realidad, 
todo responde al designio divino, incluido el hecho de que haya 
quienes se dejen guiar consciente o inconscientemente por el espíritu 
de la mentira y, en concreto, el hecho de que el rey se deje engañar 
voluntariamente por aquellos falsos profetas. 

Miqueas, solo ante la multitud de los cuatrocientos profetas, sufre 
la humillación e incluso la violencia como les sucederá tantas veces a 
los verdaderos profetas que son figura de nuestro Señor Jesucristo, 
que también sufrió toda clase de vejaciones en su pasión (cfr 
Jn 18,22). El profeta entonces únicamente apela a la voluntad del 
Señor, es decir, al desarrollo de los acontecimientos en los que ésta 
se manifestará realmente. El cumplimiento de tales anuncios es, en 
definitiva, la garantía de la verdad de las palabras del profeta y de la 
autoridad de éste (cfr Dt 18,21-22). 


Volver a 1 R 22,13-28 


COMENTARIO 
1 R22,29-40 


Al narrar la muerte de Ajab el autor sagrado deja constancia de su 
pericia en la batalla y de su valor militar (v. 35), pero por encima de 
eso quiere resaltar que se cumplen las palabras pronunciadas por los 
profetas del Señor, tanto por Miqueas como por Elías. El detalle de las 
prostitutas en el v. 38 no estaba predicho en la profecía de Elías 
de 21,19. Quizá procede de otra fuente, pero en cualquier caso resalta 
el infortunio del rey por su pecado de idolatría y de asesinato. Josafat, 
en cambio, sale ileso del combate porque, según 2 Cro 18,31, al gritar, 
el Señor vino en su auxilio alejando de él a sus enemigos. 


Volver a 1 R 22,29-40 


COMENTARIO 
1R22,41-51 


Josafat fue un buen rey de Judá, que mantuvo la paz con Israel y 
proyectó diversas empresas militares y marítimas aunque no le 
acompañó el éxito. Sin embargo, el hagiógrafo todavía juzga su 
mandato como insuficiente desde el punto de vista religioso (cfr v. 44), 
porque, al narrar la historia de este rey, está pensando en la reforma 
mucho más profunda que llevará a cabo más tarde el rey Josías. El 
lioro de las Crónicas, en cambio, describe con detalle la 
reorganización del culto y de la justicia que Josafat emprendió (cfr 
2 Cro 19,1-20,37). 


Volver a 1 R 22,41-51 


COMENTARIO 
1R22,52:54 


Como todos los reyes de Israel, el hijo de Ajab siguió el camino de la 
idolatría. Aquí se hace notar la influencia de la madre Jezabel (v. 53). 
Con la presentación en paralelismo de los reyes de Judá y de Israel y 
la distinta valoración religiosa de unos y otros, la narración bíblica va 
mostrando cómo se desarrolla la historia de la salvación entre luces y 
sombras. En el reino de Judá continúa existiendo un foco de 
verdadera religión, a pesar de la apostasía de Israel con el que está 
en estrecho contacto. 


Volver a 1 R 22,52-54 


COMENTARIOS: 
2 REYES 


COMENTARIO 
2H 1,1-18 


De nuevo el relato bíblico se fija en el profeta Elías cuya actividad 
había quedado interrumpida en 1 R 21,29. La situación de debilidad 
militar de Israel tras la derrota de Ajab en Ramot-Galaad queda 
reflejada en el v. 1 que anticipa lo que se narrará en 3,4-27. Sobre la 
anexión de Moab a Israel cfr nota a 1 R 16,23-28. 


Volvera2R 1,1-18 


COMENTARIO 
2R 1,1-4 


Baal Zebub o «baal (señor) de las moscas» es un nombre despectivo 
dado aquí al dios filisteo. El nombre según inscripciones encontradas 
en Ugarit, sería Baal Zebul o «baal, el príncipe». En el Nuevo 
Testamento se aplica este nombre al diablo y se le da el significado de 
«príncipe de los demonios» (cfr Mt 10,25). 

El texto muestra un contraste entre los mensajeros enviados por el 
rey (v. 2) y aquellos de los que se sirve Dios, el ángel (mensajero) y 
Elías. Por eso ahora la misión le es revelada a Elías, como 
en 1 R 19,5-6, mediante un ángel y no directamente a través de la 
palabra del Señor como es lo más frecuente. Elías sigue siendo el 
representante del Dios de Israel enviado para defender los derechos 
del verdadero Dios frente a la pretensión del rey de acudir a un dios 
extranjero. 


Volvera2R 1,1-4 


COMENTARIO 
261,515 


La forma de vestir del profeta (v. 8) por la que se le reconoce será 
imitada por Juan Bautista (cfr Mt 3,4), y parece contrastar con la que 
emplean el rey y sus cortesanos. Esa sencillez del vestido de algunos 
profetas es signo de denuncia del lujo y del materialismo al que lleva 
la idolatría o falta de religión. Así lo denunciará también el Bautista (cfr 
Mt 11,7-8; Lc 7,24-25). 

Los mensajeros del rey enviados a Baal Zebub le traen un oráculo 
del verdadero Dios; y los enviados más tarde para obligar al profeta — 
obsérvese el elevado número de soldados— a bajar del monte, al 
parecer, el Carmelo, no pueden cumplir su encargo. Elías baja cuando 
se lo dice el Señor (cfr v. 15). Ellos ordenan bajar del monte al 
«hombre de Dios» —expresión que en boca de los enviados está llena 
de ironía— y lo que baja es fuego del cielo. Este episodio es el que 
parece estar latente en la celosa intervención de Santiago y Juan ante 
la falta de acogida que le dispensó a Jesús un pueblo de samaritanos 
(cfr Lc 9,54-55). 

La actitud humilde del último jefe militar enviado, que no ordena 
sino que suplica al profeta (v. 13), hace que su misión tenga éxito: 
«Cuando un hombre se humilla por sus defectos, entonces fácilmente 
aplaca a los otros y sin dificultad satisface a los que lo odian. Dios 
defiende y libra al humilde; al humilde ama y consuela; al hombre 
humilde se inclina, al humilde concede gracia, y después de su 
abatimiento lo levanta a gran honra» (Tomás de Kempis, Imitación de 
Cristo 2,2). 


Volvera2R 1,5-15 


COMENTARIO 
2R 1,16-18 


El empeño del rey por detener al profeta se debía a que de esa forma 
le obligaría a retractarse o le mataría, de manera que, según la 
mentalidad de la época, dejaría de cumplirse el oráculo y quedaría sin 
efecto. Pero lo que el rey consigue es precisamente lo contrario: se 
ratifica el oráculo (cfr v. 16) y después se cumple (cfr v. 17). 
Interpretando el texto hebreo, las versiones latinas traen «reinó en su 
lugar su hermano Joram». 


Volver a 2R 1,16-18 


COMENTARIO 
2.1.2,1-13,25 


Terminada la sección dedicada a los reyes en tiempos de Elías (cfr 
1R 17,1 - 2R 1,18), el relato bíblico se centra ahora en la figura de 
Eliseo. Se narra primero cómo sucede a Elías (cap. 2), y después su 
actividad milagrosa y profética, hasta su muerte (cap. 13). La 
narración de su muerte, ocurrida a comienzos del s. VII! a.C., parece 
cerrar un periodo de la historia de Israel marcado por la presencia 
sucesiva de estos dos grandes profetas, Elías y Eliseo. 

La actividad de Eliseo se distingue de la de Elías en muchos 
sentidos: en primer lugar, los milagros de Eliseo están orientados a 
solucionar dificultades y problemas de sus contemporáneos, mientras 
que Elías buscaba subrayar con ellos la soberanía del único Dios; en 
segundo lugar, Eliseo interviene mucho más que Elías en los asuntos 
políticos y está más cerca de los reyes que su predecesor; finalmente, 
Eliseo tiene mayor relación con los grupos de profetas que Elías. 
Eliseo, en resumen, es un profeta más cercano al pueblo, reflejando el 
lado amable de Dios con los suyos. 


Volver a 2R 2,1-13,25 


COMENTARIO 
2/1.2,1-25 


Eliseo se convierte en heredero del espíritu de su maestro porque ve 
cómo éste es arrebatado al cielo (vv. 9-12). Por los signos que Eliseo 
realiza a continuación es reconocido como el sucesor de Elías: 
primero por el resto de los profetas, que comprueban que Elías ya no 
está en este mundo (vv. 13-18), y después por todo el pueblo ante el 
que Eliseo hace prodigios extraordinarios (vv. 19-25). 


Volver a2R 2,1-25 


COMENTARIO 
2A.2,1-12 


Estamos ante uno de los episodios más misteriosos, y a la vez más 
populares, narrados en el Antiguo Testamento: el traslado de Elías al 
cielo en medio de un torbellino de nubes y viento, semejante a una 
tempestad. Dios quiere dar a conocer el destino reservado al profeta 
Elías a causa de su fidelidad, semejante al que reservó a Henoc por 
haber andado con Dios (cfr Gn 5,21-24). 

Al poner por escrito esta vieja tradición acerca de Elías, el autor 
sagrado resalta ciertos aspectos sobre la relación de Elías con los 
grupos proféticos y especialmente con Eliseo al que ya Elías había 
designado como su sucesor (cfr 1 R 19,19-21), y que le acompaña 
constantemente. La petición de Eliseo de recibir doble del espíritu de 
Elías recuerda la herencia de los primogénitos en Israel que recibían 
doble parte de los bienes de la casa paterna (cfr Dt21,17). La 
condición que Elías pone a Eliseo para recibir su espíritu indica que 
los dones divinos sólo pueden ser transmitidos a quienes están en 
condiciones de recibirlos (cfr vv. 10-12). 

La función del carro y de los caballos de fuego es separar a Eliseo 
de Elías mientras éste es arrebatado por el torbellino. Al cabo de los 
años el libro de Ben Sirac (Eclesiástico) los interpreta como señal de 
que Dios lo llevó al cielo (cfr Si 48,9). Los carros de fuego son también 
símbolo de la presencia y de la gloria de Dios, como en Sal 18,11-13; 
68,18; etc. El dato de que Elías no hubiera muerto es el fundamento 
para asignarle una función en el futuro, en la restauración mesiánica 
de las doce tribus (cfr Si 48,10) y antes de la llegada del «día del 
Señor» (cfr MI 3,23). Así se contempla también la figura de Elías en el 
Nuevo Testamento donde es identificado con Juan Bautista, precursor 
de Jesucristo (cfr Mt 11,14; 17,10-12), dando a entender que el 
Bautista actúa movido por el mismo espíritu que actuó en Elías. 

El último hecho prodigioso realizado por Elías en las aguas del 
Jordán (cfr v. 8) le asemeja, una vez más, a Moisés (cfr Ex 14,16-21 y 
notas a 1 R 19,1-18). Incluso el lugar en el que Elías es arrebatado al 
cielo coincide en cierto modo con aquel en el que murió Moisés (cfr 
Dt 34,4-6) antes de entrar en la tierra prometida. Estas semejanzas 
entre Moisés y Elías hacen de ellos dos personajes de algún modo 
paralelos: Moisés representa la Ley que Dios dio a Israel por su 
mediación; Elías, el espíritu profético que Dios manifestó a través de 
la vida del profeta y su traslado al cielo. Será por tanto comprensible 
que cuando nuestro Señor Jesucristo quiere mostrar su gloria ante los 
discípulos transfigurándose en el monte Tabor aparezca junto a 
Moisés y Elías porque en Él culminan y se cumplen la Ley y los 


Profetas (cfr Mt 17,3 y par.). 


Volver a2R 2,1-12 


COMENTARIO 
2 R2,13-18 


El manto es el símbolo de la autoridad de aquel a quien pertenece y, 
en este caso, de la posesión del espíritu profético (cfr 1 R 19,19-21). 
Con él Eliseo repite el prodigio sobre las aguas que antes había 
realizado Elías; pero ahora para pasar en dirección a la tierra de Israel 
como hiciera antiguamente el pueblo bajo las órdenes de Josué (cfr 
Jos 3,14-17). 

Al ver el prodigio realizado por Eliseo, los profetas le reconocen 
como el auténtico sucesor de Elías (v. 15); pero quieren comprobar 
que no se trata de un traslado a otro lugar de la tierra, según se 
pensaba a nivel popular que le había sucedido a Elías (cfr 1 R 18,12). 


Volver a 2R 2,13-18 


COMENTARIO 
2 |[.2,19-25 


En Jericó, con aquel prodigio, Dios muestra su favor a quienes apoyan 
al profeta; un prodigio que recuerda al realizado por Moisés en el 
desierto en favor del pueblo volviendo dulces las aguas amargas (cfr 
Ex 15,25). En Betel, en cambio (vv. 23-24), centro cultual de los reyes 
del norte (cfr 1 R 12,29), adonde el profeta se dirige a continuación, se 
muestra el castigo que reciben quienes se burlan de los enviados de 
Dios. Si pensamos que el llevar rapada la cabeza podría ser un signo 
de carácter religioso (cfr ls 15,2), la burla de los niños de Betel no se 
dirigía tanto al aspecto físico de Eliseo cuanto a su condición profética. 
Esto hacía aquella burla particularmente grave. 


Volver a 2 R 2,19-25 


COMENTARIO 
2 R3,1-27 


El texto bíblico se centra ahora de nuevo en la historia de los reyes 
dando así el punto de referencia histórico sobre la actividad del profeta 
Eliseo. La escena tiene gran semejanza con la narrada en 1 R 22 
donde se contaba la unión de los reyes de Israel y de Judá en la 
guerra contra Siria. El punto central del relato es mostrar cómo se 
cumplen las profecías de Eliseo. El mismo acontecimiento militar que 
aquí se narra aparece en una estela moabita dedicada al rey Mesá, si 
bien en ésta se ven las cosas de otra forma: fue la ira de su dios 
Camós la que se desató contra su pueblo, por lo que el rey Mesá 
ofreció en sacrificio a su hijo (cfr 3,27). 


Volver a2R 3,1-27 


COMENTARIO 
2 R3,1-12 


De nuevo se ponen de manifiesto las actitudes diferentes del rey de 
Israel, en este caso Joram, y del rey de Judá (Josafat). Aquél, ante la 
adversidad de la falta de agua, se lamenta y desespera; el rey de 
Judá, en cambio, recurre a consultar la palabra del Señor y reconoce 
a Eliseo como verdadero profeta. El episodio es así un ejemplo para 
que no nos rindamos ante las contrariedades y acudamos a Dios que, 
por nuestra oración, es capaz hasta de cambiar sus designios: «En el 
pasado, la oración alejaba las plagas, desvanecía los ejércitos de los 
enemigos, hacía cesar la lluvia. Ahora, la verdadera oración aleja la ira 
de Dios, implora a favor de los enemigos, suplica por los 
perseguidores. ¿Y qué tiene de sorprendente que pueda hacer bajar 
del cielo el agua del bautismo, si pudo también impetrar las lenguas 
de fuego? Solamente la oración vence a Dios; pero Cristo la quiso 
incapaz del mal y todopoderosa para el bien» (Tertuliano, De oratione 
29). 


Volver a2R 3,1-12 


COMENTARIO 
2 R3,13-19 


Al recordar la profecía de Eliseo se pone de nuevo de relieve la 
aversión del profeta sucesor de Elías —y también la del autor sagrado 
— hacia los reyes de Israel, que siguen inmersos en la idolatría, y la 
mirada favorable hacia los reyes de Judá (cfr vv. 13-15). Eliseo entra 
en trance sirviéndose de la música como aquellos antiguos profetas 
mencionados en 1S 10,5. Pero quien habla por medio de él es el 
Señor, Dios de Israel, y su palabra se cumple. 


Volver a 2 R 3,13-19 


COMENTARIO 
2 R3,20-27 


El error de los moabitas confundiendo las aguas con sangre parece 
indicar que lo que se produjo fue una inundación imprevista en el 
campamento de los israelitas, quizá motivada por lluvias torrenciales 
caídas en otros lugares (cfr v. 17). De esta forma el mismo fenómeno 
sirve para remediar la necesidad de agua del ejército de Israel, y para 
darle la victoria sobre el enemigo. Se cumple admirablemente la 
profecía de Eliseo. 

El v. 27 recuerda como costumbre abominable e impía de los 
moabitas el sacrificio de niños a la divinidad. En el texto no queda 
claro si los israelitas se retiraron al ver tal acción, como señal de 
repulsa; o si más bien «se desató la ira contra los israelitas» en cuanto 
que se produjo un feroz contraataque de los moabitas exaltados por 
aquel sacrificio. 


Volver a 2 R 3,20-27 


COMENTARIO 
2R 4,1-8,15 


Comienza ahora la narración de una serie de milagros realizados por 
Eliseo. Todos ellos tienen en común mostrar el socorro que el Dios de 
Israel otorga por medio del profeta a los atribulados. A continuación el 
texto sagrado dará cuenta de ciertas profecías de Eliseo y de su 
exacto cumplimiento. Tanto los milagros como las profecías traspasan 
el ámbito de Israel y de los israelitas, mostrando así que el Dios de 
Israel, que actúa mediante Eliseo, es el único y verdadero Dios, Señor 
de todos los pueblos. Algunos de los milagros de Eliseo recuerdan a 
los de Elías, pero tienen ciertos matices —gratuidad, compasión y 
universalismo— que los hacen más parecidos a los que realizará 
nuestro Señor Jesucristo. Eliseo puede ser así considerado como 
figura de Jesucristo por haber tenido un precursor (Elías) y por los 
prodigios que realizó. 


Volver a 2 R 4,1-8,15 


COMENTARIO 
2R 4,1-7 


Este milagro de Eliseo tiene cierto paralelismo con el de Elías narrado 
en 1R 17,12-16. Ahora sin embargo no viene introducido por la 
necesidad que tiene el profeta, sino que refleja sobre todo la 
misericordia de Dios para los que le temen (v. 1). La amenaza de 
esclavitud para los hijos de aquella viuda responde a una antigua 
legislación de Israel (cfr Lv 25,39-41) que continuará hasta después 
del destierro (cfr Ne 5,5). 


Volver a 2 R 4,1-7 


COMENTARIO 
2 R 4,8-37 


Eliseo aparece ahora como un profeta itinerante que sólo va 
acompañado por su criado y que tiene su punto de referencia en el 
Carmelo: son rasgos que le asemejan a Elías. La historia que recoge 
aquí el texto sagrado muestra, en primer lugar, cómo Dios bendice 
con el don de la maternidad, por la intervención del profeta, a aquella 
mujer sin hijos (wv. 11-17); y, en segundo lugar, cómo el profeta tiene 
poderes extraordinarios para resucitar al niño muerto (wv. 18-37). 

Desde el punto de vista literario se trata de un relato bien 
construido en el que los detalles que se introducen contribuyen a 
intensificar su tensión dramática. Los sentimientos de la mujer, que 
primero recibe el don del hijo sin haberlo pedido, y que después no se 
resigna a perderlo, constituyen el hilo conductor que da emoción a la 
historia. San Juan Crisóstomo cita este pasaje para mostrar que el 
verdadero amor lleva a preocuparse también del bienestar material de 
los demás: «Así Eliseo no sólo ayudaba espiritualmente a la mujer que 
lo había acogido sino que intentaba recompensarla desde un punto de 
vista material» (S. Juan Crisóstomo, De laudibus Sancti Pauli Apostoli 
dub) 

La primera parte de este relato sobre Eliseo pone de relieve la 
recompensa que recibe quien acoge a un profeta por ser profeta; es 
un preludio de la recompensa que Jesucristo anuncia que merecerá 
quien reciba a un apóstol por ser apóstol (cfr Mt 10,13-14). 

De este pasaje se deduce ante todo, como de 1 R 17,20, el poder 
de la oración del profeta y de toda oración a Dios hecha con fe. Pero 
también aprendemos aquí que cuando Dios concede un don, por 
sorprendente o inesperado que sea —como el hijo a aquella mujer— 
da también la gracia para conservarlo y hacerlo fructificar. El Señor no 
nos deja abandonados después de habernos otorgado beneficios tales 
como las propias capacidades personales o la vocación misma, 
aunque no lo hubiéramos pedido antes. 

La ida de Eliseo hasta donde está el niño muerto y su actuación 
sobre él es comparada por el mismo San Agustín y por otros Santos 
Padres con la Encarnación de Cristo y con su obra redentora: «Vino 
Eliseo y subió a la habitación, como había de venir Cristo y subir al 
patíbulo de la cruz. Eliseo se inclinó para resucitar al niño, Cristo se 
humilló a sí mismo para levantar al mundo que yacía en el pecado. 
Eliseo puso los ojos sobre los ojos, las manos sobre las manos. Ved, 
hermanos, cómo se contrajo aquel hombre adulto, para acomodarse al 
niño muerto. Cuanto Eliseo prefiguró en el niño, lo cumplió Cristo con 
todo el género humano. Escucha al apóstol: “Se humilló a sí mismo 


para hacerse obediente hasta la muerte”. Porque éramos niños se 
hizo niño; porque yacíamos muertos, ante todo, el médico se inclinó, 
pues nadie puede levantar al hermano postrado si no se inclina sobre 
él. Que el niño estornudase siete veces, significa la gracia septiforme 
del Espíritu Santo que se da al género humano, para que resucite, en 
la venida de Cristo» (Sermones atribuidos a San Agustín, Sermones 
42,8). 


Volver a 2 R 4,8-37 


COMENTARIO 
2 R 4,38-41 


Eliseo vuelve a Guilgal, ciudad situada al parecer a 2 km al noroeste 
de Jericó, en la región de la que había partido al comenzar su 
actividad tras haber sido Elías arrebatado al cielo, y donde había 
grupos proféticos (cfr 2,7). El episodio que ahora se recuerda resalta 
las dotes especiales de Eliseo y su cuidado por sus hermanos los 
profetas. 


Volver a 2 R 4,38-41 


COMENTARIO 
2 R 4,42-44 


Baal-Salisá estaba situada a unos 25 km al oeste de Guilgal. Puesto 
que el pan de las primicias estaba destinado a Dios (cfr Lv 23,17-18) 
aquel hombre se lo ofrece a Eliseo como profeta del Señor; pero éste, 
dada la carestía existente, quiere compartirlo. Es probable que esos 
cien hombres pertenecieran a los círculos proféticos con los que vivía 
Eliseo. Eliseo da la orden de repartir el pan, a la vez que pronuncia el 
oráculo que ha recibido de Dios (v. 43), y el prodigio se realiza. 
También Jesucristo obrará el milagro de multiplicar los panes, y lo 
hará asimismo tras la objeción de los Apóstoles parecida a la que 
leemos en el v. 43 (cfr Mt 14,20; 15,37 y par.). Pero Jesús realiza el 
milagro por propia iniciativa y alimenta a muchísimas más personas. 


Volver a 2 R 4,42-44 


COMENTARIO 
2 H5/1-27 


La manifestación del verdadero Dios a través del profeta Eliseo no 
sólo alcanza a los israelitas, sino también a los extranjeros y, en 
concreto, a un hombre de Siria, nación con la que Israel estaba en 
permanente conflicto (cfr 1R20; 22; 2R 6,8-23). Nuestro Señor 
Jesucristo citará esta curación, junto con el milagro de Elías en favor 
de la viuda de Sarepta (cfr 1 R 17,17-24), cuando fue rechazado por 
sus paisanos de Nazaret para hacerles ver el carácter universal de su 
misión, y que si ellos no querían escuchar su palabra, Dios atraería a 
otros pueblos. 


Volver a2 R 5,1-27 


COMENTARIO 
2 R5,1-8 


El rey de Siria sería Ben-Hadad ll, y Joram, el rey de Israel. Ya desde 
el comienzo del relato se hace notar que es el Dios único, el Señor, 
quien guía los acontecimientos incluso fuera de Israel (v. 1). 
Igualmente se muestra que también se deben al Señor las 
circunstancias que concurren para que Naamán tenga noticias del 
profeta. La reacción del rey de Israel es explicable ya que por todos es 
reconocido que sólo Dios es señor de la vida y de la muerte, el que da 
la salud y la enfermedad (cfr Dt 32,39; Jb 5,18). 


Volver a2R 5,1-8 


COMENTARIO 
2 R 5,9-14 


La escena de la llegada del dignatario sirio a casa de Eliseo está llena 
de significado. Antes de alcanzar la curación de su cuerpo, Naamán 
ha de aprender la obediencia a la palabra del profeta. A la 
pomposidad con que llega Naamán se contrapone la mera palabra del 
criado de Eliseo; y a la esperada actuación solemne de carácter 
mágico, la orden de realizar unos simples baños de purificación en el 
Jordán. Naamán ha de entender que el profeta del Señor no es un 
mago ni un curandero, sino que es Dios quien le limpia al obedecer su 
palabra. 

La curación se debe a Dios, como reconocerá Naamán, y no a una 
cualidad especial de aquellas aguas. Pero se requiere la obediencia 
probada, que en la historia de Naamán queda reflejada en la 
realización de siete inmersiones. Una orden similar a la de Eliseo y 
una obediencia semejante a la de Naamán aparecen en la curación 
que realiza Jesús de un ciego de nacimiento (cfr Jn 9,6-7). Con razón 
se ha visto en aquellos episodios una prefiguración del bautismo, 
sacramento en el que a través del agua y de la obediencia a la palabra 
de Cristo, el hombre queda limpio de la lepra del pecado y se le otorga 
el don de la fe: «El paso del mar Rojo por los hebreos era ya una 
figura del santo bautismo, ya que en él murieron los egipcios y 
escaparon los hebreos. Esto mismo nos enseña cada día este 
sacramento, a saber, que en él queda sumergido el pecado y 
destruido el error, y en cambio la piedad y la inocencia lo atraviesan 
indemnes. (...) Finalmente, aprende lo que te enseña una lectura del 
libro de los Reyes. Naamán era sirio y estaba leproso, sin que nadie 
pudiera curarlo (...), se bañó, y, al verse curado, entendió al momento 
que lo que purifica no es el agua sino el don de Dios. Él dudó antes de 
ser curado; pero tú, que ya estás curado, no debes dudar» (S. 
Ambrosio, De mysteriis 12,19). 


Volver a 2 R 5,9-14 


COMENTARIO 
2 | R.B,15-19 


La confesión de fe de Naamán (v. 15) es el punto culminante de este 
relato, el verdadero milagro. En el contexto de la historia de los reyes 
de Israel se contrapone a la idolatría de estos reyes, constantemente 
denunciada en el texto sagrado. Se convierte así en ejemplo para 
todos los israelitas. El hecho de llevarse tierra de Israel responde a la 
mentalidad de que una divinidad sólo puede ser adorada en la tierra 
en que se ha manifestado, y a la convicción de que la tierra donde se 
practica un culto idolátrico queda profanada (cfr Am 7,17). 

La acción de gracias de Naamán (vv. 15-17) evoca aquel pasaje 
del evangelio (cfr Lc 17,11-19) en el que Jesús cura a diez leprosos, 
pero sólo uno, un extranjero, vuelve a dar gracias. Con razón se queja 
Jesús (cfr Lc 4,20-27) de la falta de la delicadeza de los hombres que 
nos atrevemos a considerar los dones de Dios como algo merecido. 


Volver a 2 R 5,15-19 


COMENTARIO 
2 [/R5,20-27 


Este incidente viene a resaltar la gratuidad de la curación de Naamán 
como don de Dios que era. La verdadera recompensa del profeta 
había sido ver la fe del general sirio. No lo entiende así el criado de 
Eliseo que usurpa la autoridad de su amo para sacar un beneficio 
personal. Con ello comprometía aquella gratuidad divina y el honor y 
credibilidad del profeta. Pero es imposible engañar a Dios y al 
verdadero profeta. Curiosamente Guejazí recibe la riqueza de 
Naamán y también su misma enfermedad. 


Volver a 2 R 5,20-27 


COMENTARIO 
2 R6,1-7 


De nuevo aparece la autoridad de Eliseo sobre los grupos proféticos 
de su entorno, así como su solidaridad con ellos. El incidente quiere 
resaltar que Dios otorgaba al profeta poder sobre las leyes de la 
naturaleza, y que éste lo empleaba para socorrer a sus hermanos los 
profetas. 

Junto a este sentido obvio, los Santos Padres expusieron otros 
significados de este pasaje interpretándolo en sentido alegórico. Así 
Tertuliano entiende que las aguas del Jordán representan al Bautismo, 
el palo arrojado por Eliseo, la Cruz de Cristo, y el palo del hacha la 
dureza del corazón pecador que, «inmersa en lo profundo del error de 
este mundo, es liberada en el Bautismo por el madero de Cristo, es 
decir, por su pasión» (Tertuliano, Adversus ludaeos 13). En un sentido 
similar comenta San Ambrosio: «Todo hombre antes del Bautismo es 
pesado como el hierro y está sumergido. Cuando ha sido bautizado, 
ya no se hunde como el hierro, sino que se eleva como una especie 
de madera ligera fructuosísima» (S. Ambrosio, De Sacramentis 
2,4,11). 

San Agustín, en cambio, entiende que las aguas del río 
representan los pecados y concupiscencias en los que estábamos 
inmersos y de los que nos libera Eliseo, o sea Cristo, por el madero de 
la cruz: «Aquel hacha yacía en lo profundo como el género humano 
estaba inmerso en los crímenes (...). Llegó Eliseo, arrojó el leño y flotó 
el hierro. ¿Qué significa arrojar el leño y hacer subir al hierro, sino 
subir al madero de la Cruz y sacar al género humano de la 
profundidad del infierno y liberarlo del hierro de todos los pecados por 
el misterio de la Cruz? Después de flotar el hierro, el profeta lo destina 
al servicio de su dueño. Así se ha hecho con nosotros que por la 
soberbia habíamos caído de la mano del Señor y ahora por el madero 
de la Cruz hemos merecido volver de nuevo a su mano. Trabajemos, 
por tanto, cuanto podamos con su ayuda, no sea que por la soberbia 
nos escurramos de nuevo de su mano» (Sermones atribuidos a San 
Agustín, Sermones 45, 1-2). 


Volver a 2 R 6,1-7 


COMENTARIO 
2 R 6,8-23 


La actividad de Eliseo se sitúa ahora en un contexto muy diferente al 
del capítulo anterior. Se trata de la guerra entre Israel y Siria que, a 
pesar del milagro en favor de Naamán narrado en el capítulo 5, sigue 
siendo una constante. Eliseo está de parte de Israel. No sólo predice 
las victorias y derrotas, como era habitual en los profetas (cfr 3,15-19), 
sino que da muestras de poseer un conocimiento sobrehumano de las 
cosas secretas, ya hayan sido éstas planeadas por el rey de Siria, ya 
estén en los planes de Dios. El autor sagrado recuerda dos sucesos 
que, sin duda, eran populares y resaltaban los poderes extraordinarios 
del profeta (6,8-23 y 6,24-7,20). En ambos casos Dios salva a través 
de Eliseo, tal como indica la etimología de su nombre (cfr nota a 
1R 19,19-21), alterando las sensaciones visuales o auditivas de los 
personajes. 

Al presentar este nuevo milagro de Eliseo no se dan los nombres 
de los reyes porque en realidad no interesan para la historia que se 
cuenta. Pero siguen siendo Ben-Hadad Il y Joram. Lo que sí interesa 
al narrador inspirado es mostrar los dones que Dios ha concedido a 
Eliseo, y cómo mediante la oración y la acción de éste, Dios cambia 
las situaciones: los que se habían emboscado contra el rey de Israel 
(v. 9), acaban siendo ellos mismos víctimas de otra emboscada por la 
acción del profeta (v. 20). 

Dotán estaba a 15 km al norte de Samaría, y la fama de Eliseo se 
había extendido por Siria (cfr cap. 5). Al gran contingente militar 
enviado por el rey de Siria para apresar al profeta se contrapone otro 
contingente mayor dispuesto por Dios y que es invisible para el 
hombre (v. 17). El profeta sabe que Dios vela por él. Dios atiende su 
oración y los ojos de su criado se abren para ver realidades celestes 
de forma que se fortalezca su confianza en Dios y en el profeta. De 
manera semejante Dios atiende la plegaria para que se cierren los 
ojos de los soldados y no vean ni la realidad terrena, cayendo así en 
la trampa (v. 18). Dios es quien, a petición del profeta, da la luz o la 
oscuridad. Los caballos y carros de fuego simbolizan el poder divino 
(cfr nota a 2,1-12). 

La escena final (vv. 21-23) refleja el respeto del rey hacia el 
profeta, y, sobre todo, la forma de actuar de éste: no busca la solución 
mediante la violencia, sino con la magnanimidad y buen trato de los 
prisioneros. En el horizonte cristiano esta actitud del profeta se ilumina 
con el mandato de Cristo de buscar la paz (cfr Mt 5,9; Jn 14,27; etc.), 
pero no a través de la violencia, sino por el camino del amor y el 
esfuerzo por vencer las propias pasiones. 


Volver a 2 R 6,8-23 


COMENTARIO 
2 R 6,24-7,20 


Con verdadero dramatismo se narran la situación de la ciudad sitiada 
y el sucederse de los acontecimientos. 

La situación descrita es tan trágica que los habitantes de Samaría 
no sólo quebrantan la ley que prohíbe comer animales impuros como 
el asno (cfr Lv11,2-7; Dt14,4-8), sino que han llegado a las 
aberraciones más monstruosas en contra de la Alianza (vv. 28-29; cfr 
Lv 26,29; Dt 28,53-57). El pueblo acude al rey buscando una ayuda 
que éste no puede dar. Reconoce, en efecto, que aquella situación 
depende de Dios y, precisamente por eso, jura solemnemente dar 
muerte al profeta, ya que es sobre el profeta sobre quien, según el 
rey, recae la responsabilidad, pues él es el representante de Dios. El 
arrebato del rey contra Eliseo recuerda al de Ajab contra Elías (cfr 
1 R 18,10; 21,20); pero aquí no hay ninguna crítica del rey. Es más, se 
llega a reconocer que el rey hace penitencia (v. 30). Con todo, el rey 
actúa contra Eliseo llevado por la cólera. 

Pero Eliseo no ha abandonado al pueblo: está con los ancianos 
(v. 32). Con clarividencia profética toma precauciones frente a un rey 
cuyos antepasados no dudaban en asesinar (cfr 1 R 21,8-16). Sin 
embargo, la pregunta que hace el rey en el v. 33 indica que la cólera 
ha dado paso a la lamentación y a la súplica. Es entonces cuando el 
profeta pronuncia su oráculo favorable: los precios bajarán de un 
modo increíble; tanto que el oficial más cercano al rey duda de que 
Dios pueda hacerlo. Esta duda será la causa de que haya para él un 
oráculo desfavorable (7,2). Quien no cree no puede ser partícipe de la 
salvación que el Señor anuncia. 

Los leprosos, de acuerdo con su condición y con la ley (cfr 
Lv 13,46; Nm 5,2-3), viven fuera de los muros de la ciudad y adoptan 
una resolución desesperada. El redactor de la historia explica 
anticipadamente al lector lo sucedido (7,6) dando la impresión de que 
pudo ser el mismo Eliseo la fuente de su información. La forma en que 
Dios actúa es, en todo caso, semejante a la que empleó cuando el 
profeta le pidió que los soldados no vieran el camino (6,18): entonces 
Dios les privó de visión, ahora confunde sus oídos. 

El desarrollo de la narración, con el tema de los leprosos que 
actúan rectamente (7,9-10), la desconfianza y precauciones tomadas 
por el rey (7,12-14), y lo que sucede a continuación (7,15-20) pone de 
manifiesto hasta qué punto fue inesperada y sorprendente aquella 
forma con la que Dios salvó a la ciudad, y cómo se cumplió fielmente 
el oráculo del profeta en todos sus detalles. 

A lo largo de esta historia se percibe con claridad que el 


hagiógrafo, inspirado por Dios, ofrece la comprensión y explicación de 
los sucesos que sobrepasa la simple mirada humana. Así, en efecto, 
se cuenta que la causa de la huida del ejército sirio fue una acción 
divina concreta aunque nadie hubiera sido testigo de dicha acción. 
Algo parecido sucede con la muerte del oficial del rey: aunque 
causada directamente por la multitud desbordada, el hagiógrafo se 
detiene en explicar cuál ha sido la causa verdadera, imperceptible 
para quien no conoce ni cree en el oráculo. 


Volver a 2 R 6,24-7,20 


COMENTARIO 
2R7,1 
Para seáh y seim ver nota a 1 S 25,18. 


Volvera2R 7,1 


COMENTARIO 
2.1 8,1-6 


Este relato continúa la historia de 4,8-37, pero al parecer ha sido 
situado aquí por razones cronológicas: habían pasado siete años 
(v. 1). El episodio sirve para poner de manifiesto, una vez más, las 
dotes proféticas de Eliseo, que prevé el futuro (vv. 1-2); y añade como 
novedad el prestigio y la fama alcanzados por el profeta, hasta el 
punto de que incluso el rey desea escuchar la historia de sus milagros. 
Por otra parte el relato viene a concluir que quien sigue el consejo del 
profeta, por el que habla el Señor, recibe siempre nuevos beneficios. 


Volver a2R 8,1-6 


COMENTARIO 
2. R3,7-15 


La marcha de Eliseo a Damasco puede explicarse por la presencia de 
judíos en aquella ciudad; el hecho habría tenido lugar en el año 843 
a.C. Una inscripción cuneiforme de Salmanasar lll de Asiria confirma 
la usurpación del trono de Siria por Jazael, llamado ahí «hijo de 
nadie», es decir, que no pertenecía a la dinastía. 

El profeta Eliseo se ve involucrado en el golpe de estado que se 
produce en Damasco, y cumple así, de algún modo, la orden que Dios 
había dado a su maestro Elías de ungir como rey a Jazael (cfr 
1R 19,15). El profeta anuncia al mismo tiempo dos cosas: que el rey 
no moriría de aquella enfermedad, y que, sin embargo, el fin de su 
vida es inminente (cfr v. 10). El sujeto de la primera parte del v. 11 no 
viene explicitado en el texto y puede ser tanto Jazael como el hombre 
de Dios. En el primer caso, la rigidez que sobrecoge a Jazael se 
debería a que se da cuenta de que sus planes asesinos han sido 
descubiertos por el profeta, y por ello más adelante quiere disimularlos 
(v. 13). En el segundo caso, la rigidez de Eliseo estaría producida por 
lo que el Señor le da a conocer en ese momento: el sufrimiento que 
Jazael, siendo rey, va a causar a Israel. En cualquier caso el oráculo 
profético se cumple: Jazael se convierte en rey tras asesinar a Ben- 
Hadad (v. 15). 


Volver a2R 8,7-15 


COMENTARIO 
2 R8,16-29 


El autor sagrado interrumpe la historia de Eliseo y retorna a la de los 
reyes de Judá que había dejado en 1 R 22,41-51. Aunque estos dos 
reyes apenas tienen relieve político, son importantes desde el punto 
de vista religioso, pues a ellos se debe que, después de que sus 
predecesores Josafat y Asá (cfr 1 R 22,43) hubiesen fortalecido el 
verdadero culto al Señor, Judá volviera a practicar de nuevo la 
idolatría y el sincretismo que reinaban en el Norte. Primero fue Joram 
al tomar como esposa a Atalía, hija del rey del Norte (8,16-24); 
después su hijo Ocozías, dominado por su madre (8,25-29). A pesar 
de todo, siguen siendo el eslabón que lleva adelante la sucesión 
davídica. 


Volver a 2 R 8,16-29 


COMENTARIO 
2 R8,16-24 


El hagiógrafo vuelve al esquema habitual para presentar a los reyes, 
pero en este caso, aun tratándose de un rey de Judá, silencia el 
nombre de la madre quizá porque el nuevo rey había sido corregente 
con su padre durante cinco años y lo que sucede ahora es que 
comienza a reinar él solo (cfr 1,17; 3,1), incluso viviendo todavía su 
padre, según el texto hebreo. Muchas versiones, sin embargo, entre 
ellas la de los Setenta, omiten la frase «mientras Josafat era rey de 
Judá» (v. 16) porque ya se había hablado de la muerte de este rey al 
presentar el esquema de su reinado (1 R 22,51). 

El pasaje destaca la mala conducta del nuevo rey de Judá debida 
a la contaminación de la idolatría del reino del Norte. La causa fue 
haber emparentado con los reyes de Israel. 

Las rebeliones contra Judá, difíciles de precisar históricamente, 
sirven en el texto para mostrar cómo a un rey que actúa mal en 
relación con Dios, también le van mal las cosas en el orden político. 


Volver a 2 R 8,16-24 


COMENTARIO 
2 R.8,25-29 


El juicio sobre este rey es tan negativo como el emitido sobre su 
padre, y las razones son las mismas (cfr 8,18). Se recuerda una nueva 
acción aliada del rey de Israel y del de Judá contra Siria, parecida a la 
que habían emprendido Ajab de Israel y Josafat de Judá (cfr 1 R 22). 
Aunque al parecer esta nueva expedición tuvo éxito, ya que era 
posible moverse sin dificultad hasta Ramat (cfr 9,4-5), el autor sagrado 
presenta ya las circunstancias, derivadas de la guerra, en las que 
ambos reyes encontrarán la muerte (cfr 9,14-28). La mala conducta de 
ambos merecía, según la forma de pensar del Deuteronomio, su 
trágico final. 


Volver a 2 R 8,25-29 


COMENTARIO 
2 R 9,1-10,36 


De nuevo aparece en escena Eliseo, pero únicamente para intervenir 
en el advenimiento de una nueva dinastía en Israel (9,1-13). Ya no 
volverá a aparecer hasta que se narre su muerte en 13,14-20. Jehú, el 
iniciador de la nueva dinastía, es presentado como el instrumento por 
el que se van a cumplir las profecías de castigo que Dios había hecho 
a Ajab y a su casa por medio de Elías (9,14-10,11); y es mostrado 
también como el que va a erradicar el culto a Baal en Israel 
(10,15-27). Sin embargo, lo mismo que todos los reyes del Norte, 
recibirá una valoración negativa por parte del autor sagrado 
(10,28-36). 


Volver a 2 R 9,1-10,36 


COMENTARIO 
2391-10 


La acción de Eliseo representa el cumplimiento de la orden que Dios 
había dado a su maestro, el profeta Elías (cfr 1 R 19,16). Si no va 
Eliseo personalmente a ungir a Jehú es quizá por no llamar la 
atención, pues su presencia entre los jefes del ejército podía haber 
levantado sospechas. También podría deberse a la edad de Eliseo. Es 
la primera vez que Dios ordena la unción de un rey de Israel, de forma 
semejante a como fueron ungidos Saúl (cfr 1 S 10), David (1516) o 
Salomón (1 R 1,11-31). Aunque cada dinastía que había ocupado el 
trono de Israel lo había hecho por designio divino y con intervención 
de un profeta (así dJeroboam según 1R11,29-39;  Zimrí 
según 1 R 16,1-4.12), solamente Jehú recibe la unción real por orden 
del Señor. Este dato indica ya el carácter especial de este rey de 
Israel. Así lo muestran las palabras de los oráculos de los vv. 6-8 cuyo 
contenido va más allá de la mera orden dada por Eliseo a su criado en 
el v. 3. 


Volver a2R 9,1-10 


COMENTARIO 
2R9,11-13 


La proclamación de Jehú como rey presenta un rasgo novedoso con 
respecto a las proclamaciones similares en las que se reconoce al rey 
por aclamación (cfr 2 S 15,10; 1 R 1,39; 11,12; etc.). Aquí se realiza el 
gesto de extender los mantos ante el rey; gesto que volverá a 
repetirse al ser aclamado rey Jesucristo en su entrada a Jerusalén (cfr 
Mt 21,8). 


Volver a 2R 9,11-13 


COMENTARIO 
2 R9,14-26 


El escenario del encuentro, la viña de Nabot (v. 21), contribuye al 
recuerdo de los crímenes de Jezabel y Ajab. Arrojar el cadáver a 
aquel campo de modo que quede insepulto hace que se cumpla la 
profecía de Elías (cfr 1 R21,17-19), y viene a ser una justificación 
religiosa de la acción de Jehú. Éste comienza así a cumplir la misión 
para la que había sido ungido (cfr vv. 6-10). 

La conducta de Jehú puede sorprendernos si no tenemos en 
cuenta el progreso de la revelación divina. Todo aquello correspondía 
a una etapa en la que la erradicación de la idolatría parecía tener que 
imponerse mediante la desaparición de la persona idolátrica, y en la 
que aún se pensaba que los hijos sufrían el castigo por culpa de sus 
padres (cfr Dt 5,9). Aquellas muertes violentas, tanto la de Joram 
como las que se cuentan a continuación, reflejaban el severo juicio de 
Dios sobre quienes practicaban la idolatría. Estos aspectos irán siendo 
purificados en la misma revelación contenida en el Antiguo 
Testamento y, sobre todo, en el Nuevo. En efecto, los profetas 
posteriores proclamarán la responsabilidad personal por el pecado (cfr 
Jr 31,29-30; Ez 18,1-32 e incluso Dt 24,16) y que «Dios no quiere la 
muerte del pecador sino que se convierta y viva» (Ez 33,11). Nuestro 
Señor Jesucristo se mostró misericordioso con los pecadores (cfr 
Jn 8,3-11) y, aunque ciertamente en el Nuevo Testamento se condena 
la idolatría, se deja siempre al juicio de Dios el castigo de quienes la 
practican (cfr Rm 14,10-12). 


Volver a 2 R 9,14-26 


COMENTARIO 
2 R.9,27-29 


Aunque dar muerte al rey de Judá no entraba en la misión de Jehú, ni 
siquiera en el oráculo de 9,6-10, sin embargo, el parentesco con Ajab 
(cfr 8,26-27) y su presencia junto a Joram son para Jehú motivo 
suficiente. El autor sagrado señala la diferente condición de los reyes 
de Israel y de Judá recordando que este último recibió la sepultura 
que le correspondía. 


Volver a 2 R 9,27-29 


COMENTARIO 
2 R 9,30-37 


Jezabel, procedente de Sidón (cfr 1R 16,31), es considerada la 
principal causante de la introducción en Israel de los cultos a Baal, así 
como su defensora acérrima enfrentándose al profeta Elías (cfr 
1R 18,4) y persiguiéndole (cfr 1 R 19,1-2). El castigo que había de 
recaer sobre ella ya había sido anunciado por aquel profeta (cfr 
1 R 21,23). Ahora se cumple por medio de Jehú. 

Jezabel mantiene su dignidad de reina y aparece en público con 
sus mejores adornos, quizá esperando que el pueblo se inclinase por 
ella. El saludo que hace a Jehú comparándole con aquel regicida que 
sólo había reinado una semana, Zimrí (cfr 1 R 16,9-15), indica su 
intento de presentar la empresa de Jehú como destinada al fracaso. 
Pero los que rodean a la reina optan por Jehú. 

La forma en que se narra la muerte de Jezabel quiere resaltar que 
recibió el castigo merecido según la ley del talión —ella había hecho 
asesinar a Nabot—, y que así se cumple la profecía de Elías sobre 
ella (1 R21,23-24). Las versiones griega y latina interpretan que los 
caballos pisaron el cuerpo de Jezabel (v. 34), pero el verbo «pasó» en 
hebreo va en singular, por lo que parece más lógico interpretar que el 
sujeto es Jehú. 

Las palabras del v. 37, que no estaban en la profecía de Elías, 
quieren expresar que la completa desaparición de Jezabel, incluso la 
de su cadáver, era designio divino (cfr Jr 8,2). 


Volver a 2 R 9,30-37 


COMENTARIO 
2 |R 10,1-27 


Jehú ha dado muerte al rey de Israel, al de Judá y a Jezabel. Ahora va 
a eliminar de raíz a sus respectivos seguidores o grupos que pudieran 
oponérsele: primero a la familia de Joram, designada como de Ajab 
(vv. 1-11), después a la de Ocozías (vv. 12-14), y, finalmente, a los 
profetas y seguidores de Baal apoyados por Jezabel (vv. 18-27). 

Samaría, la capital del reino, se encontraba a unos 30 km al 
suroeste de Yizreel. Allí vivía la familia real y estaba la administración 
del reino. Jehú actúa con astucia: primero consigue que los principales 
de la ciudad se pongan a su favor mediante una invitación irónica a 
resistirle; después les implica en el levantamiento haciendo que 
también ellos manchen con sangre sus manos dando muerte, ellos 
mismos, a la totalidad de los descendientes reales. 


Volver a 2R 10,1-27 


COMENTARIO 
2R10,12-14 


«Hermanos» tiene aquí un sentido amplio: puede indicar familiares, 
incluso servidores de la corte de Ocozías. Su encuentro casual — 
parece que desconocen los hechos— con Jehú les cuesta la vida. 
Tampoco esta acción de Jehú estaba predicha en las profecías. 


Volver a2R 10,12-14 


COMENTARIO 
2¿R10,15-17 


Según Jr 35,6-10 Yehonadab, hijo de Recab, fue iniciador de un grupo 
de ascetas que intentaban revivir la forma de vida de Israel en el 
desierto. Se llamaban los recabitas, y eran fervientes adoradores del 
Dios de Israel. Yehonadab representa, pues, el movimiento más fuerte 
de aquel tiempo en buscar la fidelidad al Dios de los padres. Su 
asociación a Jehú da impulso a éste en su lucha contra el baalismo, y 
es, al mismo tiempo, el signo de la rectitud de la conducta del rey Jehú 
aniquilando a los seguidores de Baal. En cuanto a la eliminación del 
resto de los partidarios de Joram, queda justificada en el texto 
aludiendo de nuevo a los oráculos de Elías (cfr 1 R 21,21-24). 


Volver a 2 R 10,15-17 


COMENTARIO 
2R10,18-27 


Aquí culmina la acción de Jehú para erradicar de Israel el culto a Baal. 
El relato pone de relieve, una vez más, la astucia del rey para que no 
quede ni rastro de aquellos cultos (v. 18). Jehú cumple la ley que 
encontramos en Dt 12,2-3 sobre la destrucción de lugares paganos. 

La forma de actuar de Jehú utilizando la astucia y la violencia 
ponen de relieve la importancia, y también la dificultad, de llevar a 
cabo el fin que Jehú se propone. Además, en el trasfondo late un tono 
de ironía: la ofrenda y el holocausto que Baal merece es la muerte de 
sus adoradores. Estos comportamientos, que son ciertamente 
reprobables, Dios los permitía en aquella época y, según la 
mentalidad y cultura de aquellas gentes, para que el pueblo elegido no 
cayese totalmente en la idolatría. De hecho en Os 1,4 encontramos un 
juicio desfavorable a la conducta sanguinaria de Jehú. 


Volver a 2 R 10,18-27 


COMENTARIO 
2 R10,28-36 


Jehú había luchado contra el culto a Baal procedente de Canaán y 
ajeno a la tradición de Israel, un culto idolátrico. Por eso recibe 
recompensa del Señor (v. 30). Pero para el autor sagrado aquel celo 
de Jehú no era suficiente, puesto que el culto al Señor, Dios de Israel, 
que se realizaba en el reino del Norte no era legítimo (v. 31). Había 
sido introducido por Jeroboam, y sus símbolos inclinaban a la idolatría 
(cfr 1 R 12,28-29). De ahí que ese reinado se valore negativamente, y 
que los reveses que Jehú sufre frente a los enemigos exteriores sean 
presentados como castigo de Dios a Israel. 


Volver a 2 R 10,28-36 


COMENTARIO 
2[(11,1-12,22 


Con la familia de Ajab el culto a Baal se había introducido no sólo en 
Israel sino también en Judá al casarse el rey Joram con Atalía, de la 
casa de Ajab (cfr 8,25-27). Era por tanto necesaria en Judá una 
purificación similar a la que Jehú había llevado a cabo en el reino del 
Norte (cfr caps. 9-10). Es la historia que recogen estos dos capítulos 
que en este sentido son paralelos a los dos anteriores. Pero en Judá 
debía permanecer la misma familia real, la dinastía de David, según la 
promesa de 2 S 7,1-17. Por eso Dios guía los acontecimientos de otra 
forma: mediante la salvación providencial de un hijo del rey (vv. 1-3) 
que es ungido en el Templo (wv. 4-12) y, tras la muerte de la reina 
idólatra (vv. 13-16), mediante la renovación de la Alianza (vv. 17-18) y 
la entronización del descendiente de David (vv. 19-20). 


Volver a2R 11,1-12,22 


COMENTARIO 
2R111-3 


Atalía actúa así por su ansia de poder: quiere hacerse con el trono sin 
que quede ningún contrincante. Pero querer eliminar a la casa de 
David era ir contra el plan de Dios (cfr 2S 7,1-17). El Templo de 
Jerusalén y su sacerdocio representan la protección divina sobre el 
pequeño Joás. Según 2 Cro 22,11, Yehoseba era la esposa del jefe 
de los sacerdotes, Yehoyadá, y, aunque hija del rey Joram, lo sería de 
otra esposa distinta de Atalía. El relato del libro de las Crónicas, más 
pendiente que el libro de los Reyes en narrar los avatares del Templo, 
da más detalles sobre la familia de este rey (cfr 2 Cro 21-22). 


Volvera2R11,1-3 


COMENTARIO 
2R 11,4-12 


Es significativo que Yehoyadá comience a actuar el año séptimo, pues 
era el año jubilar, año de descanso y liberación (cfr Lv 25,2-7). Los 
carios eran mercenarios al servicio de quienes los contrataban, quizá 
los mismos que en 1 R 1,38 son llamados quereteos. El «testimonio» 
— interpretado como «insignias reales» en la versión griega— refleja 
más bien una relación de los títulos reales que pertenecían al ungido, 
o una copia de los diez mandamientos designados con la misma 
palabra en Ex 25,16, o, lo que es más probable, un documento que 
contenía los deberes del rey respecto a la Alianza con Dios 
establecidos en Dt 17,14-20. En cualquier caso, en la narración está 
presente el tema de la Alianza (cfr v. 17). 


Volvera2R 11,4-12 


COMENTARIO 
2 R11,1316 


El Templo del Señor es santo y por eso no se puede derramar sangre 
humana en el interior. El autor sagrado recuerda este detalle quizá 
como contrapunto a lo que sucedió en el templo de Baal en Samaría 
donde Jehú dio muerte a los sacerdotes (cfr 10,25). 


Volver a2R 11,13-16 


COMENTARIO 
2R 111718 


Tras la infidelidad religiosa y la alteración social impuesta por los 
últimos reyes de Judá, y sobre todo por Atalía, era necesario renovar 
la Alianza de Dios, comprometiéndose de nuevo el pueblo a ser el 
pueblo de Dios, a la manera como se había hecho en otros momentos 
decisivos (cfr Ex 24; Jos 24). También era necesario restablecer la 
relación entre el rey y su pueblo según el pacto tradicional expresado 
en 25 5,3. Hasta qué extremo había llegado la idolatría en Jerusalén 
lo refleja la existencia de ese templo a Baal, obra sin duda de Atalía. 


Volvera2R 11,17-18 


COMENTARIO 
2R11,19-20 


Sobre la muerte de Atalía, aquí parece recogerse una tradición 
diferente de la del v. 16. El autor sagrado no cuenta a Atalía entre los 
reyes de Judá, según se puede deducir de la forma en que termina el 
relato sin hacer de su reinado el resumen acostumbrado. 


Volver a2R 11,19-20 


COMENTARIO 
2R12,1-17 


Al comenzar su reinado, Joás era un niño y no podía tomar 
decisiones. Más bien serían los sacerdotes quienes decidieron 
recoger fondos para el arreglo del Templo, considerando su mal 
estado debido al tiempo transcurrido desde su construcción —más 
de 130 años— y al abandono de los reyes anteriores. Es a la edad de 
treinta años cuando Joás asume la dirección económica de las obras, 
dejando también algunos beneficios a los sacerdotes. Su 
preocupación por el Templo del Señor es el motivo por el que el autor 
sagrado hace una valoración religiosa positiva de todo su reinado 
(v. 3), si bien, como sucede con todos los reyes de Judá anteriores a 
Ezequías, juzga negativamente su falta de decisión para suprimir otros 
lugares de culto distintos del Templo de Jerusalén. 


Volver a 2 R 12,1-17 


COMENTARIO 
2R12,18-22 


Los reveses sufridos por Joás frente al rey de Siria, y su muerte 
violenta, son interpretados en el pasaje paralelo de 2 Cro 24,17-27 
como castigo divino por haberse separado de Dios a la muerte del 
sacerdote Yehoyadá y por haber asesinado al hijo de éste, Zacarías, 
al oponerse a sus planes. El autor del libro de los Reyes silencia este 
hecho y su interpretación como castigo divino (cfr nota a 
2 Cro 24,1-27). 


Volver a2 R 12,18-22 


COMENTARIO 
2 |R13,1-25 


Entre los reyes del reino del Norte, Jehú fue el defensor del culto al 
Señor y el destructor del culto a Baal. Por eso Dios le prometió que su 
dinastía tendría continuidad por cuatro generaciones (10,30). Esa 
promesa se va cumpliendo con los reinados de Joacaz (vv. 1-9) y 
Joás (vv. 10-13). Estos reyes, aunque reprobables para el autor 
sagrado como todos los reyes del Norte, practican el culto al Señor, 
Dios de Israel, y consultan a su profeta Eliseo. Éste, antes de morir, 
anuncia la victoria sobre Siria con un gesto profético (vv. 14-21), y sus 
palabras se cumplen exactamente tras su muerte (vv. 22-25). 


Volver a 2 R 13,1-25 


COMENTARIO 
213,13 


Encontramos aquí, expresado con claridad y concisión, el mismo 
proceso de pecado—astigo—conversión—-salvación que aparecía ya en 
el libro de Jueces (cfr Jc 3,7-11). Ahora este proceso se aplica al rey 
de Israel; pero para el autor de 2 R la conversión de un rey del Norte 
nunca llegó a ser completa, pues mantenían el culto al Señor según el 
modo establecido por Jeroboam. No se dice el nombre del salvador 
(v. 5): puede ser Joás, hijo de Joacaz (cfr 13,25), o algún enemigo 
extranjero que ataca a Ben-Hadad, como el asirio Adad-Nirari lIl, u 
otro rey posterior de Israel como Jeroboam ll (cfr 14,27). Al final del 
cap. 13 se completan las noticias sobre Joacaz en otro sumario. 


Volver a 2R 13,1-9 


COMENTARIO 
2 R13,10-13 


El autor de 2 R introduce aquí el resumen completo del reinado de 
Joás, aunque la presencia de este rey continúa hasta 14,15-16 donde 
se repite la misma conclusión que en los vv. 12-13. Además se puede 
observar un desajuste cronológico entre la fecha del comienzo del 
reinado señalada en el v. 10 y la información de 13,1. Son detalles 
que muestran la labor redaccional del autor del libro para introducir lo 
que viene a continuación. 


Volver a2R 13,10-13 


COMENTARIO 
2R13,14-21 


El afecto del rey Joás por Eliseo y la forma de hablarle, repitiendo las 
palabras que el mismo Eliseo había dicho a Elías (cfr 2 R 2,12), 
indican que el profeta Eliseo es reconocido como el verdadero 
defensor de Israel. En efecto, él había ungido al abuelo de Joás, Jehú, 
para erradicar la idolatría de Israel (cfr 9,1-10), y en esa misma línea 
se había mantenido Joás. A éste el Señor le quiere recompensar 
ahora concediéndole por mediación del profeta la victoria sobre los 
enemigos extranjeros. El gesto profético se desarrolla en dos 
momentos: en el primero, al lanzar la flecha hacia oriente, se significa 
la victoria total sobre Siria, y al poner el profeta su mano sobre la del 
rey (v. 16), hace a éste partícipe de la fuerza con la que él actúa; en el 
segundo momento se pone de relieve que el rey recibe sólo una 
pequeña parte de la fuerza del profeta por haber sido inconstante en 
realizar lo que el profeta le ordena (v. 19). 

El poder divino que acompañaba a Eliseo se muestra en el último 
milagro narrado al recordar su entierro (v. 21). El texto no dice 
expresamente que aquel milagro lo realizase Eliseo, pero así se 
interpreta en la tradición bíblica (cfr Si 48,13-14). 


Volver a 2 R 13,14-21 


COMENTARIO 
26132225 


Aunque Israel se hubiese separado de la dinastía davídica, Israel 
sigue siendo parte del pueblo elegido y heredero de las promesas 
hechas a los patriarcas. Es ésta la única vez que se hace una 
afirmación de este tipo sobre el reino del Norte (v. 23). 

El Señor aprecia la vuelta a Él de los reyes del Norte y les concede 
su favor, animándoles de esa forma a una conversión sincera y 
constante que luego en realidad no se dio. Y es que Dios otorga los 
dones y es fiel a sus promesa, pero pide de nosotros fidelidad con 
obras: «Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos 
cuáles son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos 
aquellas cosas que sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo nuestro 
padre Abrahán la bendición? ¿No fue acaso porque practicó la justicia 
y la verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo lo que le esperaba, se 
ofreció confiada y voluntariamente al sacrificio. Jacob, en el tiempo de 
su desgracia, marchó de su tierra, a causa de su hermano, y llegó a 
casa de Labán, poniéndose a su servicio; y se le dio el cetro de las 
doce tribus de Israel. El que considere con cuidado cada uno de estos 
casos comprenderá la magnitud de los dones concedidos por Dios. 
(...) ¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras 
buenas obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal 
cosa en nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, 
apresurémonos a practicar toda clase de obras buenas. (...) Démonos 
cuenta, por tanto, de que todos los justos estuvieron colmados de 
buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. 
Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al 
cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en 
practicar el bien» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 31-33). 


Volver a 2 R 13,22-25 


COMENTARIO 
2R 14,1-17,41 


Tras la desaparición de Eliseo, la historia contenida en 2 R continúa 
ocupándose paralelamente de los reyes de Israel y de Judá, pero — 
excepto la breve mención de Jonás en 14,25— apenas nos ofrece ya 
noticias sobre la actividad y el mensaje de los profetas. Es probable 
que la omisión de algunos profetas —tales como Amós y Oseas—, 
que vivieron en ese tiempo del reino del Norte, se deba a que su vida 
y sus oráculos se transmitían ya en otras obras, o a que la actividad 
de esos profetas no estaba en los anales de los reyes que sirven de 
fuente a2R. La historia paralela de los dos reinos continúa hasta la 
caída de Samaría en el año 722 (cfr 17,5-6), caída que da pie a una 
reflexión sobre los hechos a la luz de la Alianza con Dios (cfr 17,7-41). 


Volver a 2R 14,1-17,41 


COMENTARIO 
2R 14,1-15,22 


Con Jeroboam Il y Zacarías, reyes de Israel descendientes de Jehú, 
se cumple la promesa que el Señor hizo a este rey (cfr 15,12), y 
termina el periodo de la historia de Israel marcado por el gobierno de 
la dinastía de Jehú (años 842-747 a.C.). Fueron tiempos prósperos 
para Israel, especialmente bajo el reinado de Jeroboam |! (14,23-29). 
Pero una vez más el autor sagrado no muestra interés por el 
esplendor político o económico, sino que valora ante todo la conducta 
religiosa de aquellos reyes de Israel. Quiere resaltar que ese resurgir 
se debía a la paciencia del Señor que todavía no había decidido borrar 
a Israel de la faz de la tierra (cfr 14,27). Los reyes de Judá entretanto, 
aunque inferiores en fuerza, derrotados por el rey de Israel (cfr 14,12), 
o castigados por Dios con la enfermedad (cfr 15,5), representan en 
aquel tiempo, según el autor sagrado, la esperanza de futuro por ser 
los descendientes de David. 


Volver a 2 R 14,1-15,22 


COMENTARIO 
2R 14,1-14 


Aunque Joás había sido asesinado en un complot contra él (12,21), no 
hay cambio de dinastía, como sucedía en casos similares en el reino 
del Norte. La dinastía de David continúa en el trono, y cuando el hijo 
de Joás, Amasías, se hace con el control del poder, no actúa 
dejándose llevar por el deseo de venganza, sino que aplica la ley 
contenida en Dt 24,16 donde se manda dar muerte sólo al culpable. 
Es un rasgo digno de atención señalado por el autor sagrado como 
una novedad en alabanza a este rey. En la fábula del v. 9 —que 
recuerda a la de Jc 9,8-15— se muestra la ligereza con la que actuó y 
las consecuencias que le acarreó la guerra contra Israel. 


Volver a 2 R 14,1-14 


COMENTARIO 
2R 14,15-16 


Aquí tiene su puesto lógico este resumen que aparecía anticipado 
en 13,12-13. 


Volver a2R 14,15-16 


COMENTARIO 

2R14,17-22 
También Amasías, como su padre, muere víctima de una 
conspiración. Pero es su hijo quien ocupa el trono. Sigue adelante la 
dinastía davídica (cfr 2 S 7,14). 


Volver a2R 14,17-22 


COMENTARIO 
2 R 14,23-29 


El reinado de Jeroboam |! fue el más largo de los reyes del Norte, y en 
él Israel alcanzó su mayor expansión territorial, llegando a restablecer 
las fronteras que tenía en los tiempos de David y Salomón. Fue una 
época de prosperidad. Pero el autor sagrado quiere dejar claro que no 
se debió a la conducta del rey, sino a la voluntad de Dios manifestada 
por el profeta Jonás (v. 25), y a su misericordia con el pueblo que se 
hallaba sumido en la desgracia (v. 26). El reinado de Jeroboam 
aparece como un periodo en el que Dios todavía daba al reino del 
Norte la oportunidad de convertirse y salvarse (v. 27). Luego llegará el 
momento en que no habrá remedio (cfr 17,18). Por los profetas Amós 
y Oseas, que ejercieron su actividad en tiempos de este rey, sabemos 
que se daba una religiosidad formalista y que se faltaba gravemente a 
la justicia. Del profeta Jonás, mencionado en el v. 25, el autor de 2 R 
no nos dice nada más, pero más tarde, tras la vuelta del destierro, 
este profeta será tomado como protagonista de una historia profética 
ejemplar en el libro que lleva su nombre. 

La reflexión religiosa que el autor sagrado hace del reinado de 
Jeroboam como tiempo de la paciencia de Dios y de oportunidad para 
la conversión (v. 27) es aplicable también a cualquier tiempo. En 
efecto, «quienes anunciaron la verdad y fueron ministros de la gracia 
divina, cuantos desde el comienzo hasta nosotros trataron de explicar, 
en sus respectivos tiempos, la voluntad salvífica de Dios hacia 
nosotros, dicen que nada hay tan querido ni tan estimado de Dios 
como el que los hombres, con una verdadera penitencia, se conviertan 
a él» (S. Máximo Confesor, Epistolae 11). 


Volver a 2 R 14,23-29 


COMENTARIO 
2 15,1-7 


El rey Azarías, también llamado Uzías (Ozías, en griego) en este libro 
(cfr 15,33.34) y en el libro de las Crónicas, fue uno de los que más 
tiempo permaneció en el trono de Judá. En los cincuenta y dos años 
que dice el texto hay que incluir los que ejerció la corregencia con su 
padre; él gobernó en realidad del 785 al 759 a.C. Sin embargo, de su 
reinado el autor sagrado sólo cuenta la enfermedad que padeció. La 
lepra se consideraba un castigo divino (cfr Nm 12,10-15), y 
en 2 Cro 26,16-23 se da cuenta del pecado cometido por este rey: 
haberse atribuido indebidamente funciones sacerdotales llevado por la 
soberbia. Es citado en el libro de Isaías para situar cronológicamente 
la visión del profeta (cfr Is 6,1). 


Volvera2R 15,1-7 


COMENTARIO 
2R15,8-12 


A diferencia de lo que sucede en Judá, en Israel, cuando un rey es 
asesinado, el asesino le sucede en el trono. La continuidad dinástica 
no se da en el reino del Norte: ahora termina la dinastía de Jehú, 


puesto que el Señor ya ha cumplido lo que había prometido (v. 12; cfr 
10,30). 


Volver a 2 R 15,8-12 


COMENTARIO 
2R 15,13-17,4 


A partir de la desaparición de la dinastía de Jehú, en el reino de Israel 
se suceden los cambios de reyes con rapidez y de forma violenta — 
cinco en menos de veinticinco años— hasta llegar al trágico desenlace 
de la invasión asiria en el año 722. Son años de violencia y confusión 
política y religiosa denunciadas en Os 7,7; 8,4; Is 9,19-20. Judá 
entretanto goza de bastante estabilidad política con Jotam (15,32-38) 
y con Ajaz (16,1-20). La política de estos reyes de Judá —aunque con 
excepciones— es distinta de la que siguieron los reyes del Norte. 
Éstos, frente al poder asirio que ya se desplegaba por todo el oriente, 
hacen una alianza con Siria y tratan de resistir. La consecuencia fue 
primero la caída de Damasco y después la de Samaría. En cambio, el 
rey de Judá, Ajaz, se somete a Asiria, aunque por ello tenga que sufrir 
el ataque de Israel y Siria aliados entre sí. El resultado fue que 
Jerusalén se salvó. 


Volver a 2R 15,13-17,4 


COMENTARIO 
2R 15/1316 


El reinado de Salum fue tan breve que el autor sagrado no emite 
sobre él el juicio religioso acostumbrado. Le interesa más mostrar la 
violencia del siguiente rey, Menajem, que quizá era el jefe de la 
guarnición de Tirsá, antigua capital del reino del Norte (cfr 1 R 14,17). 
La crueldad de Menajem se manifiesta ya en el ataque a Tifsaj, cuya 
localización se desconoce. Puesto que no es lógico que se trate de la 
Tifsaj conocida y situada a orillas del Éufrates (cfr 1 R 5,4), quizá haya 
que leer, con el texto griego, Tapnah, una ciudad situada en la frontera 
entre Efraím y Manasés (cfr Jos 16,8). La crueldad ejercida por 
Menajem sobre las mujeres embarazadas también la encontramos 
testimoniada en otras partes (cfr 2 R 8,12; Os 14,1; Am 1,13). 


Volver a2 R 15,13-16 


COMENTARIO 
2£¿Rn1517-22 


Este reinado se caracteriza porque es entonces cuando comienzan las 
incursiones asirias sobre Israel. La expansión de Asiria se había 
iniciado con Asurbanipal Il en la primera mitad del siglo IX a.C., 
buscando una salida al mar a través de Siria. La coalición de los reyes 
de Siria y sus vecinos, entre ellos Ajab de Israel, frenó el 
expansionismo asirio durante más de un siglo, a pesar de que 
Salmanasar se atribuía la victoria sobre esa coalición en la batalla de 
Carcar (853 a.C.). Ahora, con la subida al trono de Asiria de 
Teglatpalasar Ill (745 a.C.), esta nación comienza de nuevo su 
expansión imperialista, y conquista Damasco, Tiro y otras ciudades de 
la zona durante una campaña realizada el año 743 a.C. El año 729 
a.C. Teglatpalasar conquistará Babilonia y tomará el nombre de Pul. 
Lleva a cabo también campañas hacia occidente, pero en esta 
ocasión Menajem consigue que Asiria se retire, aunque para ello tiene 
que pagarle un enorme tributo que hace recaer sobre el pueblo. 


Volver a2R 15,17-22 


COMENTARIO 
2. R15,23-26 


Lo más notable del reinado de Pecajías es la rebelión de su escudero 
Pecaj que no parece secundar la política de sometimiento a Asiria, 
sino que busca la alianza con Damasco. 


Volver a 2 R 15,23-26 


COMENTARIO 
2. 15,27-31 


Los veinte años de su reinado incluirían aquellos en los que Pecaj era 
jefe militar de Galaad (cfr 15,25); probablemente desde la muerte de 
Salum. En realidad, en Samaría no pudo reinar más de cuatro o cinco 
años. La actitud de Pecaj, hostil a Asiria, hace que ésta se decida a 
intervenir de nuevo en los años 735-732 a.C. y a invadir los territorios 
más fértiles de Israel. La conjura de Oseas y la muerte de Pecaj 
contribuyeron a que Teglatpalasar lll detuviese por el momento la 
invasión. 


Volver a 2 R 15,27-31 


COMENTARIO 
2 R15,32:39 


Los dieciséis años de Jotam deben de incluir los que estuvo al frente 
del reino por la lepra de su padre Azarías (Uzías). En 2 Cro 27,3-4 se 
habla más ampliamente de las construcciones llevadas a cabo por 
Jotam. Junto a ello, el autor de 2R recuerda que entonces da 
comienzo, por querer divino, la guerra sirio—efraimita, es decir, el 
intento del rey de Siria aliado con el de Israel de forzar a Judá a entrar 
en la alianza antiasiria. Puesto que Jotam era contrario a esa alianza, 
aquellos reyes quieren suplantarle por otro más manejable que 
secunde sus planes. Pero la muerte de Jotam y el advenimiento de 
Ajaz en Judá cambian la situación. 


Volver a 2 R 15,32-38 


COMENTARIO 
2R 16,1-20 


Dos hechos distinguen el reinado de Ajaz: su inclinación a los cultos 
paganos practicando un sincretismo religioso (vv. 3-4.10-18), y su 
alianza con Asiria contribuyendo a la caída primero de Damasco y 
después de Samaría (vv. 5-9). 

En el aspecto religioso, el juicio del autor sagrado sobre Ajaz es 
doblemente negativo: no sólo se recuerda que llegó a cometer las 
peores abominaciones prohibidas por la Ley (v. 3; cfr Lv18,21; 
Dt 12,31), sino que se detalla cómo cambió el altar y el mar de bronce 
del Templo de Jerusalén puestos por Salomón (cfr 1 R 8,64; 9,25) 
para colocar otros semejantes a los que tenían los gentiles. 

La alianza con Asiria viene motivada por la coalición de Israel y 
Siria contra Judá, intentando conquistar Jerusalén y poner allí como 
rey al hijo de Tabel, que no pertenecía a la dinastía de David (cfr 
Is 7,6). El profeta Isaías era contrario a aquella alianza con Asiria, y 
fue precisamente en esa situación cuando pronunció sus profecías 
sobre el auxilio de Dios a Jerusalén y la continuidad de la dinastía 
davídica (cfr ls 7-8), dando como señal el célebre oráculo sobre el 
nacimiento de un hijo de estirpe real (cfr Is 7,14). Ajaz, sin embargo, 
no escuchó la voz del profeta. 

En el v. 6, por conjetura crítica, algunas versiones cambian «Siria», 
Aram, por «Edom», y «sirios», eromim, por «idumeos», edomim. La 
razón del cambio es de carácter geográfico: Siria estaba muy lejos de 
Elat (en el golfo nordoriental del Mar Rojo), mientras que Edom era 
colindante. 

La importancia del reinado de Ajaz, según la Biblia, no está en su 
política, aunque globalmente considerada fue un acierto pues salvó a 
Judá de la destrucción que Asiria llevó a cabo sobre otros pueblos 
como Siria e Israel, ni tampoco en su conducta religiosa, pues 
desconfía del Dios de sus padres y de las promesas. El reinado de 
Ajaz es importante en la Biblia porque durante él Dios prometió a 
través de Isaías el nacimiento del Emmanuel (cfr Is 7,14; Mt 1,22-23). 


Volver a 2R 16,1-20 


COMENTARIO 
2R 17,1-4 


Después del golpe de estado dado por Oseas (cfr 15,30), éste se 
somete a Asiria. Pero al morir Teglatpalasar lll y ocupar el trono de 
Asiria un nuevo rey, Salmanasar V (727-722 a.C.), Oseas ve quizá 
posibilidades de liberarse del yugo asirio recurriendo a la ayuda de 
Egipto. El nombre que aquí se da del rey de Egipto, Soa, sugiere que 
no se trata de un faraón, sino probablemente de un alto funcionario 
llamado en egipcio Sibú. El doble juego de la política de Oseas (cfr 
Os 7,11; 11,5; 12,2) provoca la ruina de Samaría y de sus habitantes. 


Volvera2R 17,1-4 


COMENTARIO 
2R17,5-41 


Con la caída de Samaría desaparece el reino del Norte. Este 
acontecimiento suponía sin duda un drama político y de supervivencia 
para el pueblo elegido. Pero el autor sagrado se fija más en la 
dimensión religiosa que conllevaba aquel drama. Por una parte ofrece 
una explicación de él a la luz del conjunto de las relaciones entre Dios 
y su pueblo, y así ve en los hechos una lección para Judá (vv 7-23). 
Por otra parte, la situación creada tras la conquista asiria da pie al 
autor para mostrar que la población samaritana de su tiempo no ha de 
considerarse ya parte del pueblo elegido (vv. 24-41). 


Volvera2R 17,5-41 


COMENTARIO 
2. R 17,56 


Las crónicas asirias atribuyen la toma de Samaría a Sargón ll, que 
sucedió a Salmanasar V en diciembre del año 722 a.C., y dan noticia 
de que fueron deportados 27.290 israelitas, lo que constituiría el 10% 
de la población. En tal caso la deportación habría sucedido el 721 a.C. 
La práctica asiria era deportar a las clases altas que podrían oponer 
más resistencia. 

La fecha de la conquista de la ciudad se pone en relación con el 
último año del reinado de Oseas, que dejó de ser rey en el 724 a.C. 
Durante los tres años de cerco Samaría no tuvo monarca. 


Volvera2R 17,5-6 


COMENTARIO 
2 R17,7-23 


La amplitud de esta explicación contrasta con la brevedad de la 
descripción de la caída de Samaría. El autor sagrado quiere resaltar 
por qué se ha producido aquel hecho tan trágico para Israel. La causa 
ha sido su pecado, cuya gravedad aparece precisamente al ser puesto 
en contraste con los dones divinos. 

Ahora sólo queda la tribu de Judá que, además, tampoco ha sido 
fiel al Señor (vv. 18-19). Para el autor de 2 R la desaparición del reino 
del Norte es la culminación de un proceso que comienza con 
Jeroboam y con la construcción de los becerros de oro (cfr 
1 R 12,25-33). Aquel alejamiento de la casa de David es lo que ha 
conducido a los del Norte a quedar alejados de la presencia de Dios. 
Al dar esta explicación, el autor sagrado está enseñando una vez más 
que Dios ha prometido la salvación, y en concreto la continuidad de un 
reino, a la descendencia davídica (2S7,14). El reino del Norte, 
separado de la casa de David, ha dejado de existir. Pero queda Judá 
que, aunque también ha pecado, confía en el cumplimiento de la 
promesa divina. El redactor de los libros de los Reyes sabe que 
también Jerusalén será destruida y que el pueblo de Judá será 
conducido al destierro (cfr 1R9,7-9), pero no apartado de la 
presencia del Señor; no desaparecerá porque Dios es fiel a la 
promesa hecha a la casa de David. 

La caída del reino del Norte servía ciertamente de lección a Judá; 
una lección que no aprendió (cfr Jr 16,10-13). Pero también es lección 
para todos los hombres de todos los tiempos: el abandono de Dios y 
el alejamiento de Cristo, el Hijo de David, pone al hombre en peligro 
de perdición eterna. Comentando esta caída de los reinos, San 
Macario extraía una conclusión espiritual: «¡Ay del alma privada del 
cultivo diligente de Cristo que es quien le hace producir los buenos 
frutos del Espíritu!, porque, hallándose abandonada, llena de espinos 
y de abrojos, en vez de producir fruto, acaba en la hoguera. ¡Ay del 
alma en la que no habita Cristo, su Señor!, porque, al hallarse 
abandonada y llena de la fetidez de sus pasiones, se convierte en 
hospedaje de todos los vicios» (Homiliae spirituales 28,2). 


Volver a 2 R 17,7-23 


COMENTARIO 
2R 17,24-41 


El traslado de la población de unas regiones a otras era parte de la 
política asiria para evitar levantamientos. El nombre de la ciudad 
Samaría, se hace ahora extensible a todo el territorio conquistado. La 
población israelita sigue siendo sin duda el núcleo más numeroso y 
sigue practicando el culto al Señor, el Dios de sus padres. El redactor 
del libro, sin embargo, no considera ya a los samaritanos 
pertenecientes al pueblo de Israel. Según él, incluso los que de entre 
ellos siguen dando culto al Dios de Israel en Betel no son israelitas: si 
adoran al Señor es por la necesidad que tienen a causa de los leones 
(vv. 25-28) que, en efecto, abundarían al quedar deshabitada la tierra. 
La condición religiosa de los samaritanos que, por otra parte, siempre 
reivindicaron ser ellos los verdaderos continuadores de la tradición 
patriarcal y mosaica, es considerada por el redactor de 2 R un burdo 
sincretismo; para él, ni son ya descendientes de Jacob, ni mantienen 
la Alianza del Éxodo (wv. 34-40). Tal aversión hacia los samaritanos 
continúa entre los judíos hasta la época de Jesucristo, como se refleja 
en Jn 4,9. Sin embargo, también a ellos se dirige Jesús y se les 
anuncia luego el mensaje del Evangelio (cfr Hch 8,4-25). 


Volver a2 R 17,24-41 


COMENTARIO 
2 R 18,1-25,30 


Esta última parte del libro concluye con la caída de Jerusalén y la 
deportación de los judíos a Babilonia (24,1-25,30). Toda la historia 
anterior ha sido escrita teniendo en cuenta ese desenlace y como 
preparándolo. Ahora, tras haber dado a conocer al lector el final del 
reino del Norte y explicar sus causas desde el punto de vista religioso, 
el autor sagrado pasa a exponer la reacción de Judá ante aquellos 
hechos. Narra la sucesión de los reyes de Judá y cómo, por sus 
pecados, el destierro a Babilonia se hace inevitable (cfr 20,16-19; 
21,10-15; 22,15-19; 23,26-27). 

Para resaltar que Dios ayudó a Judá a reaccionar, y que no quería 
su ruina, el autor de 2 R vuelve a fijarse en los profetas enviados por 
Dios: Isaías (caps. 19-20) y la profetisa Juldá (22,11-20). De esta 
forma, también de Judá podrá decirse lo mismo que se había dicho de 
Israel: que no escuchó a los profetas enviados por Dios (cfr 17,13). 

Esta parte de la historia de los reyes de Judá muestra que, en 
efecto, Dios es fiel a su promesa a pesar del pecado del hombre; pero 
muestra, al mismo tiempo, que la forma en que se cumplen las 
promesas divinas es misteriosa, a veces incomprensible de manera 
inmediata, y en ella entra en juego también la fidelidad del hombre. La 
muerte de Cristo en la Cruz es la suprema manifestación de ese 
misterio: «Nadie pudo ver ni dar a conocer a Dios, sino que fue él 
mismo quien se reveló. Y lo hizo mediante la fe, único medio de ver a 
Dios. Pues el Señor y Creador de todas las cosas, que lo hizo todo y 
dispuso cada cosa en su propio orden, no sólo amó a los hombres, 
sino que fue también paciente con ellos. Siempre fue, es y seguirá 
siendo benigno, bueno, incapaz de ira y veraz; más aún, es el único 
bueno; y cuando concibió en su mente algo grande e inefable, lo 
comunicó únicamente con su Hijo. (...) Y cuando nuestra injusticia 
llegó a su colmo y se puso completamente de manifiesto que el 
suplicio y la muerte, su recompensa, nos amenazaban, al llegar el 
tiempo que Dios había establecido de antemano para poner de 
manifiesto su benignidad y poder (¡inmensa humanidad y caridad de 
Dios!), no se dejó llevar del odio hacia nosotros ni nos rechazó, ni se 
vengó, sino que soportó y echó sobre sí con paciencia nuestros 
pecados, asumiéndolos compadecido de nosotros, y entregó a su 
propio Hijo como precio de nuestra redención: al santo por los inicuos, 
al inocente por los culpables, al justo por los injustos, al incorruptible 
por los corruptibles, al inmortal por los mortales» (Epistula ad 
Diognetum 8,5-9,2). 


Volver a 2 R 18,1-25,30 


COMENTARIO 
2 | 18,1-21,25 


Tras la caída de Samaría y de Damasco en manos de los asirios, Judá 
queda como un pequeño reino entre dos imperios, Asiria y Egipto, 
siempre obligada a buscar la ayuda de uno o de otro. En tal situación 
los profetas abogan sin embargo por apoyarse únicamente en la 
ayuda del Señor. En ese contexto se lleva a cabo una reforma 
religiosa por parte de Ezequías (18,1-20,21), pero que no será 
secundada por sus sucesores, Manasés y Amón (21,1-25). Este 
aspecto de fidelidad al Señor y pureza en su culto constituye desde 
ahora el hilo conductor de la trama que desembocará en la ruina de 
Jerusalén. 


Volver a 2 R 18,1-21,25 


COMENTARIO 
2R 18,1-20,21 


Junto a su preocupación por el culto del Señor, Ezequías desarrolló 
una política antiasiria (cfr 18,7) que provocaría la invasión de 
Senaquerib (cfr 18,13). 

El rey es asistido por el profeta Isaías, el cual, ante la invasión 
asiria (18,13-30), pronuncia oráculos de salvación que se cumplen 
exactamente (19,1.14-37). Asimismo se cumple el oráculo profético 
sobre la curación del rey (20,1-11). Y así habrá de cumplirse también 
el terrible oráculo final del profeta que anuncia ya el destierro en 
Babilonia (19,14-19). 


Volver a 2 R 18,1-20,21 


COMENTARIO 
2/[H18,1-8 


La conducta religiosa de este rey es muy buena; el autor sagrado la 
compara a la de David. Es el tercer rey de Judá equiparable en ese 
sentido a él: los otros fueron Asá en 1 R 15,11 y Josafat en 1 R 22,43, 
pero éstos no habían destruido los lugares de culto al Señor 
diseminados por Judea. Ezequías lo hizo, e incluso se atrevió a 
destruir la serpiente de bronce que mandara hacer Moisés (cfr 
Nm 21,4-9) porque la habían convertido en una especie de ídolo 
dándole un nombre propio, «Nejustán». Aunque no significa otra cosa 
que «serpiente de bronce», aquel nombre indicaba que era 
considerada como un dios, olvidándose del Señor (cfr Sb 16,6). 

La confianza en Dios, en la que ningún otro rey igualó a Ezequías 
—«de Josías se dirá algo parecido en cuanto a la observancia de la Ley 
(cfr 23,25)—, fue premiada con los éxitos militares que Dios le 
concedió (vv. 7-8). 


Volver a 2 R 18,1-8 


COMENTARIO 
2 R18,9-12 


La repetición de la noticia de la caída de Samaría (cfr 17,1-6) sirve en 
este contexto para recordar de nuevo el poderío amenazante de Asiria 
y para resaltar, a modo de contraste, la liberación de Jerusalén que se 
va a narrar a continuación. 


Volver a 2 R 18,9-12 


COMENTARIO 
2R18,13-37 


¿Cómo había sido posible que Jerusalén se librase de caer en manos 
de Asiria, cuando ciudades más fuertes que ella, como Damasco y 
Samaría, habían sucumbido? El autor de 2 R da la respuesta con una 
exposición de los hechos que llega hasta 19,37, y que aparece 
asimismo recogida al pie de la letra en ls 36,1-37,38: Jerusalén fue 
salvada de la amenaza de Senaquerib milagrosamente. 

En los anales asirios del rey Senaquerib, que describen su 
campaña del año 701 a.C. contra Fenicia, Judá y Egipto, se recuerda 
la conquista por parte de Senaquerib, hijo de Sargón, de algunas 
ciudades de Judá y el tributo que pagó Ezequías (vv. 13-16). Ahí se 
dice que Ezequías fue hecho «prisionero en Jerusalén como un pájaro 
en su jaula», pero no hay noticia de que la ciudad fuera conquistada. 

Es significativo que la amenaza se hace precisamente desde el 
mismo lugar en el que el profeta Isaías había conminado al rey Ajaz a 
confiar en el Señor y no en la alianza con Asiria (v. 17 cfr Is 7,3). La 
coincidencia del lugar recuerda la promesa de Dios por medio del 
profeta. 

El comandante asirio, hombre de la casa del rey, emplea 
magistralmente la guerra psicológica, intentando quebrantar primero la 
confianza de Ezequías en Egipto, después la del pueblo en el rey, y, 
en consecuencia, en el Señor, su Dios. Para ello quiere aprovechar 
los posibles resentimientos que pudieran tener algunos contra 
Ezequías por haber eliminado los lugares de culto que existían en el 
país (cfr 18,3-4). Realmente el ejército de Judá apenas podía ofrecer 
resistencia al de Asiria, ni podía esperar ayuda de fuera. La situación 
era realmente dramática. 


Volver a 2 R 18,13-37 


COMENTARIO 
2.[R19,1-7 


El rey ante todo hace penitencia y recurre a Dios (v. 1). Luego pide la 
intercesión del profeta Isaías (vv. 2-4), el único de los profetas 
escritores que aparece en la historia de los reyes. El carácter 
angustioso de la situación se refleja en la frase proverbial del v. 3; y la 
identidad del verdadero Dios frente a los ídolos se manifiesta al 
llamarle «el Dios vivo» (cfr vv. 16-18): «En el transcurso de los siglos, 
la fe de Israel pudo desarrollar y profundizar las riquezas contenidas 
en la revelación del Nombre divino. Dios es único; fuera de Él no hay 
dioses (cfr Is 44,6). Dios transciende el mundo y la historia. Él es 
quien ha hecho el cielo y la tierra: “Ellos perecen, mas tú quedas, 
todos ellos como la ropa se desgastan (...) pero tú siempre el mismo, 
no tienen fin tus años” (Sal 102,27-28). En él “no hay cambios ni 
sombras de rotaciones” (St 1,17). Él es “El que es”, desde siempre y 
para siempre y por eso permanece siempre fiel a sí mismo y a sus 
promesas» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 212). 


Volver a2R 19,1-7 


COMENTARIO 
21983 


Se cumple al pie de la letra la primera parte del oráculo del profeta (cfr 
19,7). Dios se sirve del rey de Etiopía para que Senaquerib tenga que 
abandonar, al menos momentáneamente, su empresa contra 
Jerusalén. 


Volver a2 R 19,8-9 


COMENTARIO 
2R19,9-13 


El rey de Asiria no sólo no renuncia a sus planes, sino que 
menosprecia al Dios que protege a Ezequías; le considera igual a los 
dioses de las otras naciones a las que los asirios habían vencido y 
sometido. Ésta es la cuestión que se plantea a lo largo de todo este 
relato: la singularidad del Dios de Israel como el único y verdadero 
Dios. Las palabras de Senaquerib reflejan por un lado la mentalidad 
de aquella época de que cada pueblo tiene su dios que le protege, 
pero, por otro lado, ponen de manifiesto que aquel rey apoyado en la 
fuerza militar asiria se siente superior a todos aquellos dioses. Su 
proyecto contra Jerusalén va a enfrentarlo al Dios vivo y verdadero. 
Con este motivo el texto bíblico nos ofrecerá a continuación, en la 
oración de Ezequías y en las palabras de Isaías, una nueva 
enseñanza sobre la unicidad de Dios y su proyecto de salvación. 


Volver a 2 R 19,9-13 


COMENTARIO 
2R 19,14-34 


En un gesto significativo que supone la fe en la presencia de Dios en 
el Templo, Ezequías extiende las cartas del rey de Asiria para que el 
Señor mismo vea su contenido. En su oración el rey explica por qué 
han sido vencidas otras naciones (vv. 17-18) y pide que Dios se 
muestre como el único Dios (v. 19): «La confesión de la unicidad de 
Dios, que tiene su raíz en la Revelación Divina en la Antigua Alianza, 
es inseparable de la confesión de la existencia de Dios y asimismo 
también fundamental. Dios es Único: no hay más que un solo Dios: 
“La fe cristiana confiesa que hay un solo Dios (...) por naturaleza, por 
substancia y por esencia” (Catech.R., 1,2,2)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 200). 

También el oráculo del profeta deja entender que el Dios de Israel 
es el único Dios, porque todo sucede según sus designios, incluso las 
victorias asirias (vv. 25-26), y porque Él conoce todas las acciones y 
pensamientos del hombre (v. 27). Él ha decidido salvar a Jerusalén 
como un «resto» de Israel (vv. 29-31) según la promesa que hiciera a 
David (v. 34): «Ante la presencia atrayente y misteriosa de Dios, el 
hombre descubre su pequeñez. (...). Ante la gloria del Dios tres veces 
santo, Isaías exclama: “¡Ay de mí, que estoy perdido, pues soy un 
hombre de labios impuros!” (ls 6,5). (...) El apóstol Juan dirá 
igualmente: “Tranquilizaremos nuestra conciencia ante él, en caso de 
que nos condene nuestra conciencia, pues Dios es mayor que nuestra 
conciencia y conoce todo” (1 Jn 3,19-20)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 208). 


Volver a 2 R 19,14-34 


COMENTARIO 
2¿R19 3537 


Probablemente el desastre se debió a una peste. Sobre el ángel del 
Señor, cfr nota a 2S 24,1-25. Ahora se cumple la segunda parte del 
oráculo de Isaías (cfr 19,7), y se pone en evidencia que el dios al que 
adora Senaquerib no tiene poder de salvarle. La muerte de 
Senaquerib hay que situarla el año 681 a.C.; de su asesinato a manos 
de sus hijos da cuenta también un monolito asirio dedicado al rey 
Asarhadón. 


Volver a 2 R 19,35-37 


COMENTARIO 
2 R20,111 


Los hechos narrados en este capítulo hay que situarlos más bien 
antes de la invasión de Senaquerib (18, 13), según se desprende del 
año de la muerte de Ezequías (698 a.C.) y de la misma promesa 
divina en el v. 6. Quizá se han trasladado a este lugar porque aquí se 
va a contar la muerte del rey (cfr 20,20-21). Aunque se relata la 
historia del monarca, la atención sigue centrada en la persona y las 
palabras del profeta, y, de hecho, estos mismos acontecimientos los 
encontramos narrados en Is 38-39. 

Las alusiones a David y el tiempo en que sufriría el rey esta 
enfermedad hacen pensar que todavía no había nacido Manasés. En 
tal caso, Dios concede al rey tiempo suficiente —quince años de vida 
— para tener descendencia y poder ver la liberación milagrosa de la 
ciudad. 

Como en otras ocasiones (cfr 19,29; ls 7,14) el profeta da una 
señal que manifiesta la voluntad divina. En este caso la petición de 
una señal por parte de Ezequías contrasta con el rechazo de Ajaz 
cuando el profeta le dijo que la pidiera (cfr Is 7,9). 

Del episodio de la curación del rey se desprende la eficacia de la 
oración, con la que Dios cuenta para mostrar su voluntad: «¿Podrá 
Dios negar algo a la oración hecha en espíritu y verdad, cuando es Él 
mismo quien la exige? ¡Cuántos testimonios de su eficacia no hemos 
leído, oído y creído! Ya la oración del Antiguo Testamento liberaba del 
fuego, de las fieras y del hambre, y, sin embargo, no había recibido 
aún de Cristo toda su eficacia. ¡Cuanto más eficazmente actuará, 
pues, la oración cristiana! No coloca un ángel para apagar con agua el 
fuego, ni cierra las bocas de los leones, ni lleva al hambriento la 
comida de los campesinos, ni aleja, con el don de su gracia, ningún 
sufrimiento; pero enseña la paciencia y aumenta la fe de los que 
sufren, para que comprendan lo que Dios prepara a los que padecen 
por su nombre» (Tertuliano, De oratione 29). 


Volver a 2 R 20,1-11 


COMENTARIO 
2¿R20,1219 


El texto llama Merodac-Baladán (cfr Is 39,1) a Marduc-Apla-lddina que 
ocupó el trono de Babilonia del 721 al 710 a.C. y que, depuesto por 
Sargón ll, volvió a ocuparlo más tarde del 703 al 702. Su embajada a 
Jerusalén tendría como objetivo buscar un aliado contra Asiria, y 
Ezequías intenta impresionarle con sus riquezas y su poder en vistas 
a una alianza. Pero Isaías es contrario a cualquier alianza con reyes 
extranjeros, pues esto suponía no poner toda su confianza en el 
Señor. Quizá por eso el rey no dice al profeta el motivo de la 
embajada; pero el profeta predice ya lo que en realidad hará Babilonia 
con la riqueza y descendencia del rey de Judá. Las últimas palabras 
de Ezequías reflejan la aceptación de esa decisión divina, porque él 
ya no va a sufrirla. 


Volver a 2 R 20,12-19 


COMENTARIO 
2 |5.20,20-21 


El túnel mandado excavar por Ezequías para llevar agua desde la 
fuente de Guijón a un estanque dentro de la ciudad, la piscina de 
Siloé, todavía se conserva. En 1880 se descubrió en el túnel una 
inscripción de aquella época. 


Volver a 2 R 20,20-21 


COMENTARIO 
2 R21,1-26 


La tensión de la historia narrada en 2R va aumentando. En el 
horizonte está el castigo divino sobre Judá, el destierro en Babilonia 
anunciado en 20,17-18 y conocido por el redactor del libro. Éste, por 
tanto, ha de mostrar cómo Judá llegó a merecer tal castigo, y lo hace 
al exponer la historia del impío rey Manasés (vv. 1-18) y de su 
sucesor, Amón (vv. 19-26). 


Volver a 2R 21,1-26 


COMENTARIO 
2R.21,1-18 


Manasés fue el rey que más tiempo permaneció en el trono de Judá 
(v. 1), sin duda como vasallo de Asiria. Desde el punto de vista 
religioso, que es el único que parece interesar al autor sagrado, fue 
totalmente contrario a la reforma religiosa que había emprendido su 
padre. Su reinado fue tan desastroso en ese aspecto que por su 
causa Dios decidió la ruina de Jerusalén (vv. 11-15). Su conducta es 
descrita a la luz de la reflexión hecha por el autor de 2 R tras la caída 
de Samaría (cfr 17,7-23). 

Entre la sangre inocente derramada por Manasés la tradición judía 
entendió que estaba la de Isaías. Así aparece en una obra posterior 
conocida como La ascensión de Isaías en la que se narra su martirio a 
manos de Manasés, que ordenó aserrarlo con una sierra de madera. 
A ello parece hacer alusión el autor de la Carta a los Hebreos (cfr 
Hb 11,37). Por otra parte, según 2 Cro 33,11-20, Manasés fue llevado 
cautivo a Babilonia y se convirtió de sus pecados; después se esforzó 
en reparar el mal que había hecho. 


Volver a 2R 21,1-18 


COMENTARIO 
2 R21,19:26 


A pesar de la mala conducta de Amón y de su muerte violenta, la 
dinastía davídica sigue adelante gracias a la gente sencilla del pueblo. 
Éste es ahora el instrumento para que vayan adelante los designios 
divinos sobre la descendencia de David. 


Volver a 2 R 21,19-26 


COMENTARIO 
2 R 22,1-23,30 


El reinado de Josías, al que se dedica amplio espacio, sólo es 
contemplado por el autor de 2 R bajo su aspecto religioso. 

Según el texto, da la impresión de que aquella reforma religiosa se 
llevó a cabo en un año, tras el hallazgo del libro de la Alianza; pero 
hemos de pensar que fue fruto de un largo proceso y que la Ley de 
Moisés, así como la actividad profética de Jeremías (cfr Jr 1,2; 
22,15-16), tuvieron un influjo determinante desde el comienzo de la 
reforma. Ni Jeremías ni Sofonías (cfr So 1,1) son mencionados en 
este libro. 

El imperio asirio comienza a declinar en aquellos años y apuntan el 
poder medo y babilónico —Nínive será destruida el 612—. Aquella 
situación internacional permite a Josías una independencia de Asiria y 
un intento de hacer resurgir el reino de Judá. Pero el Señor ya había 
dictado sentencia sobre Judá y Jerusalén (23,26-27). 


Volver a 2 R 22,1-23,30 


COMENTARIO 
2.[.22,1-23,3 


La reforma religiosa llevada a cabo por Josías se apoya en las 
palabras de un libro encontrado en el Templo. Se piensa que este libro 
era una parte del Deuteronomio actual, quizá Dt 12,1-26,19, ya que la 
reforma emprendida por el rey sigue las normas que allí se contienen 
referentes a un único lugar de culto (cfr Dt12,2-7). El mismo 
Deuteronomio se designa a sí mismo también con el nombre de «libro 
de la Ley» (Dt 29,20; 31,26). 


Volver a 2 R 22,1-23,3 


COMENTARIO 
2/A.22,1-2 


Se hace de Josías la mayor alabanza que podía hacerse de un rey de 
Judá: el haber seguido fielmente el modelo davídico (cfr nota a 
18,1-8). 


Volver a2 R 22,1-2 


COMENTARIO 
2 [R22,3-10 


Como correspondía a un rey piadoso, la primera preocupación de 
Josías es reparar el Templo en el que habita el Señor. Para esa 
restauración, necesaria después de que hubieran transcurrido 
doscientos años desde la última y después de los excesos de 
Manasés, Josías aplica las disposiciones establecidas por Joás (cfr 
12,10-16). 


Volver a 2 R 22,3-10 


COMENTARIO 
222,111.20 


Nada más sabemos de la profetisa Juldá. Podemos pensar que fue 
consultada porque vivía en Jerusalén (v. 14). La decisión divina viene 
justificada por la mala conducta de los antecesores de Josías. En 
cuanto a éste, no se le anuncia que morirá de muerte natural, sino que 
la desgracia que se avecina no sucederá en sus días (v. 20). 

La versión latina interpreta que al rey se le estremeció el corazón 
al oír las palabras contenidas en el libro (vv. 18-19; cfr 2 Cro 34,27). 


Volver a2 R 22,11-20 


COMENTARIO 
2. H23,1-3 


Josías y el pueblo vuelven a renovar la Alianza poniendo como su 
fundamento el libro que contiene los decretos y normas del Señor. 
Aquel libro se convierte, de este modo, en el «Libro de la Alianza», y 
adquiere un valor sagrado y normativo para todas las generaciones 
posteriores. Cuando Jesucristo realice la nueva Alianza sellada y 
fundamentada en su sangre (cfr Mc 14,22-25; 1 Co 11,23-25), aquel 
libro, junto a otros con los que fue completado, seguirá siendo el 
testimonio de la antigua Alianza, y la Iglesia lo llamará después 
Antiguo Testamento. 


Volver a 2 R 23,1-3 


COMENTARIO 
2 R23,4-30 


Estamos ante uno de los hechos más desconcertantes de los libros de 
los Reyes e incluso de toda la historia deuteronomista: el que un rey 
tan piadoso y fiel al Señor (v. 25) como Josías, precisamente el que 
lleva a cabo la mayor reforma religiosa, termine su vida de forma 
sangrienta a manos de sus enemigos (v. 29). A lo largo de la historia 
de los Reyes y del Deuteronomio subyace la constante de que a quien 
es fiel al Señor le acompaña el éxito y largos días, mientras que los 
que se apartan de Él reciben el castigo merecido. Con Josías se 
quiebra esa convicción de manera irreparable. Pero el autor de 2 R 
pasa de prisa, sin ningún comentario, la muerte de este rey, que no 
encaja en el esquema doctrinal que domina su obra. Serán otros 
autores bíblicos, inspirados también por Dios, quienes se plantearán el 
misterio del sufrimiento del hombre inocente; así el autor de los 
Cantos del Siervo del libro de Isaías, el autor del libro de Job, o el del 
Eclesiastés. Pero la respuesta clara de Dios a esos interrogantes sólo 
llegará con nuestro Señor Jesucristo, con su muerte en la Cruz y su 
resurrección. 


Volver a 2 R 23,4-30 


COMENTARIO 
2 R 23,4-20 


El redactor de 2 R no sigue un orden preciso en la descripción de la 
actividad antiidolátrica de Josías, pero nos deja un muestrario 
bastante completo de la diversidad de cultos, algunos de ellos 
aberrantes, que existían en Judá y Jerusalén durante la época de la 
monarquía. De esta manera el lector puede entender la manera de 
actuar de Dios con Judá y Jerusalén, permitiendo las desgracias que 
ya se avecinan (cfr 23,26). 

El cuadro de degradación religiosa (culto a la diosa Astarté — 
Aserá—, prostitución sagrada —hieródulos—, etc.) con el que se 
encontraba Josías nos da idea de hasta dónde pudo llegar la 
infidelidad de Judá, aun contando con la Ley de Moisés, la Alianza con 
Dios y las promesas de David. De esta infidelidad del pueblo que llevó 
a la caída de Jerusalén y a la destrucción del Templo, algunos autores 
extrajeron una aplicación espiritual: «Así como en otro tiempo Dios, 
irritado contra los judíos, entregó a Jerusalén a la afrenta de sus 
enemigos, y sus adversarios los sometieron, de modo que ya no 
quedaron en ella ni fiestas ni sacrificios, así también ahora, airado 
contra el alma que quebranta sus mandatos, la entrega en poder de 
los mismos enemigos que la han seducido hasta afearla» (S. Macario, 
Homiliae spirituales 28,1). 


Volver a 2 R 23,4-20 


COMENTARIO 
2R23,21-23 


La singularidad de esta Pascua consistió en ser celebrada según las 
normativas de Dt16,1-8, que ordena que el cordero pascual sólo 
puede ser sacrificado en el Templo de Jerusalén. De esta forma la 
fiesta adquiere la dimensión de unidad nacional en torno a un único 
Santuario, como en los tiempos del desierto en torno al Arca (cfr 
Ex 23,15-17; Lv 23,4-14), sobrepasando el contexto familiar que había 
adquirido durante la monarquía y que se refleja asimismo en 
Ex 12,1-14.43-49. De manera análoga la Pascua cristiana, cuyo 
cordero pascual es Cristo, significa y realiza la unidad de todo el 
nuevo pueblo de Dios, la Iglesia. Este sentido de unidad engendrada 
en la Pascua está así presente en la enseñanza de los escritores 
cristianos: «Ahora ha llegado aquel tiempo en que todo vuelve a 
comenzar, a saber, el anuncio de la Pascua venerable, en la que el 
Señor fue inmolado. (...) Ahora bien, el mismo Dios, amados 
hermanos, que al principio instituyó para nosotros esta fiesta, nos ha 
concedido poderla celebrar cada año; y el que entregó a su Hijo a la 
muerte por nuestra salvación nos otorga, por el mismo motivo, la 
celebración anual de esta santa solemnidad. Esta fiesta nos sostiene 
en medio de las miserias de este mundo; y ahora es cuando Dios nos 
comunica la alegría de la salvación, que irradia de esta fiesta, ya que 
en todas partes nos reúne espiritualmente a todos en una sola 
asamblea, haciendo que podamos orar y dar gracias todos juntos, 
como es de ley en esta fiesta. Este es el prodigio de su bondad: que él 
reúne para celebrarla a los que están lejos y junta en una misma fe a 
los que se encuentran corporalmente separados» (S. Atanasio, 
Epistulae festales 5, 1-2). 


Volver a 2 R 23,21-23 


COMENTARIO 
2 R23,24-27 


La acción de Josías se dirige ahora contra las formas de idolatría que 
se daban más a nivel familiar o personal. El autor de 2 R subraya que 
el piadoso rey cumplía lo escrito en el libro y así aparece, en efecto, 
en Dt 18,10-12. El cumplimiento fiel de la ley deuteronómica y haber 
vivido perfectamente según las palabras de Dt6,5 recogidas más 
tarde en la oración de la Shemá, es lo que hace único a Josías entre 
todos los reyes de Judá (v. 25), de manera semejante a como 
Ezequías lo había sido por su confianza en Dios (cfr 18,15). Así queda 
claro que Josías no se hizo partícipe de la causa que traerá el 
desastre ya decretado por Dios sobre Jerusalén (vv. 26-27). 
Sobre los terafim, cfr nota a Jc 17,5. 


Volver a 2 R 23,24-27 


COMENTARIO 
2 R 23,28-30 


El faraón Necó Il (610-595 a.C.) subió a ayudar al rey de Asiria que, 
tras la destrucción de Nínive en el año 612 a.C., fue obligado a 
refugiarse al este del Éufrates. Con esa excusa Necó quiere imponer 
su poder en Palestina y Siria. Josías le hace frente, temeroso de que 
Judá pierda su independencia. En 2 Cro 35,20-25, donde se cuenta 
con más detalle la muerte de Josías, ésta se atribuye a que el rey no 
escuchó la palabra de Dios que hablaba por boca del faraón, 
confirmando así la retribución personal e inmediata. Es una forma, sin 
duda bastante artificiosa, de dar explicación de aquella muerte, sobre 
la que el autor de 2 R no emite juicio alguno. 


Volver a 2 R 23,28-30 


COMENTARIO 
2 R23,31-25,30 


Llegamos al trágico desenlace de la historia de Judá y de Jerusalén, 
que ya había sido anunciado por el profeta Isaías (cfr 20,17-18), y 
decidido inexorablemente por Dios ante la perversidad de Manasés 
(cfr 21,11-15). Ni siquiera la fidelidad de Josías cambiará aquella 
decisión divina (cfr 23,27). 


Volver a 2 R 23,31-25,30 


COMENTARIO 
2 R23,31-24,20 


Desde el punto de vista socio—político la caída de Jerusalén y el 
destierro se deben a la torpe actuación de estos reyes, que oscilan 
entre la sumisión a Babilonia o a Egipto. Pero el autor sagrado 
contempla una causa más profunda y real: la voluntad de Dios de 
corregir a su pueblo (24,3). 


Volver a 2 R 23,31-24,20 


COMENTARIO 
2 R23,31-35 


A la muerte de Josías, el pueblo elige rey a Joacaz, que no era el 
primogénito (cfr 1 Cro 3,15 donde se le llama Salum), sin duda porque 
seguía la línea antiegipcia de su padre. Pero el faraón Necó, 
terminada su campaña por el norte, vuelve a ocuparse de los asuntos 
de Judá y de Jerusalén. Ahora es Egipto quien domina en la zona, y 
Judá ha de someterse a su voluntad, de grado o por la fuerza, 
pagándole tributo. Al cambiar el nombre al rey de Judá (v. 34), el 
faraón quiere aparecer como el que actúa en nombre del Dios de 
Israel, pues el nuevo nombre, Yoyaquim, hace referencia a Yahwéh, 
mientras que el antiguo llevaba el teóforo genérico El (Eliaquim). Por 
otra parte repone en el trono al que tenía más derechos por ser 
hermano mayor. 


Volver a 2 R 23,31-35 


COMENTARIO 
2 R 23,36-37 


Los sucesores de Josías vuelven a merecer un juicio negativo. El 
reinado de Yoyaquim se caracterizó por la corrupción y la injusticia (cfr 
Jr 23,13-19); él fue el responsable del asesinato del profeta Urías (cfr 
Jr 26,20-24), y no quiso escuchar la palabra del Señor por boca de 
Jeremías (cfr Jr 36). 


Volver a 2 R 23,36-37 


COMENTARIO 
2R 24,1-7 


Después de la batalla de Carquemís (605 a.C.), en la que fue 
derrotado el faraón Necó ll, el poder de Babilonia se extiende por todo 
el Oriente Próximo. Nabucodonosor (604-562 a.C.) impuso tributo a 
los reinos de la región. El año 601 se dirigió hacia Egipto, pero fue 
rechazado por una fuerte resistencia. Probablemente es entonces 
cuando Yoyaquim, no haciendo caso a las advertencias de profeta 
Jeremías (cfr Jr27,9-11), se rebeló contra Nabucodonosor y atrajo 
sobre sí los ataques a pequeña escala de los reinos vecinos 
favorables al poder babilonio (vv. 1-2). Pero para el autor sagrado no 
son las circunstancias políticas las que van a decretar la ruina de 
Judá, sino la voluntad del Señor que, debido a los pecados del pueblo, 
representados en los de Manasés, «no quiso perdonar» (v. 4). Con 
esta frase terrible queda expresado el significado de todo lo que va a 
suceder a Judá y Jerusalén. 


Volver a2 R 24,1-7 


COMENTARIO 
2 R 24,8-17 


Aunque rechazado de Egipto, Nabucodonosor controla todo el 
territorio al norte del «río de Egipto», y el 597 a.C. sus soldados ponen 
cerco a Jerusalén. La muerte del rey Yoyaquim y la sucesión de su 
hijo Yoyaquín no cambió las cosas. A los tres meses éste se rinde y 
es llevado cautivo a Babilonia (vv. 12-16) en el año octavo del reinado 
de Nabucodonosor. 


Volver a 2 R 24,8-17 


COMENTARIO 
2 R 24,18-20 


Nabucodonosor nombra rey en Jerusalén a otro de los hijos de Josías 
(cfr 2 Cro 36,10) del que sin duda espera una sumisión pacífica. Pero 
la decisión del Señor sobre su pueblo debe cumplirse, y Sedecías 
vuelve a rebelarse contra Babilonia, quizá tras subir al trono de Egipto 
el ambicioso faraón Jofrá (589 a.C.), o presionado por alguna facción 
proegipcia en Jerusalén. Las consecuencias serán catastróficas para 
el rey y para el resto de los habitantes de Jerusalén. 


Volver a 2 R 24,18-20 


COMENTARIO 
2 | R.25,121 


En esta narración de la caída de Jerusalén destacan tres temas: la 
suerte del rey y sus hijos (vv. 1-7), el despojo del Templo (vv. 13-17), y 
las personas llevadas cautivas (vv. 8-12.18-21). A los que ya habían 
sido deportados anteriormente (cfr 24,14-16) hay que sumar ahora 
gentes dedicadas al cultivo de la tierra (v. 19). De esta forma los que 
quedaron —se calcula diez o quince mil en toda Judá— se 
convirtieron en grandes propietarios, y quizá también por eso mismo, 
en personas favorables a los babilonios. 


Volver a 2 R 25,1-21 


COMENTARIO 
2/[H25,1-7 


Los sucesos durante aquel prolongado asedio a Jerusalén los 
conocemos con más detalle por los profetas Jeremías y Ezequiel, 
testigos de aquella tragedia (cfr Jr39,1-10; 52; Ez 17,11-21). Las 
fechas exactas no pueden ser precisadas a pesar de los datos que 
ofrece 2 R. Lo más probable es que el asedio comenzase a principios 
del 588 y durase hasta el verano del 587. Entretanto el faraón Jofrá 
envió auxilios a Judá puesto que estaba de su parte (cfr Ez 17,15-18; 
Lm 4,17), por lo que el ejército de Babilonia en algún momento levantó 
el cerco para combatir a los egipcios (cfr Jr 37,5-11). Pero, vencidos 
éstos, el asedio continuó hasta que el hambre hizo huir a los soldados 
y al rey (vv. 6-7). Sedecías podía haber evitado aquel terrible castigo 
si hubiese hecho caso al profeta Jeremías que le aconsejaba 
entregarse a los babilonios (cfr Jr 38,14-28). 


Volver a 2 R 25,1-7 


COMENTARIO 
2 |R.25,8-21 


La fecha de la caída de Jerusalén y del incendio del Templo no podía 
quedar en el olvido: corresponde probablemente al 14 de agosto del 
año 587 a.C. 

Los objetos saqueados (vv. 13-17) son los que aparecen en 1 R 7, 
donde se narra la ornamentación del Templo hecha por Salomón. 
Ahora, el incendio y el despojo significan que aquel Templo ha dejado 
de ser el lugar elegido por Dios para poner allí su nombre (cfr 
1R8,16-29), y que la gloria del Señor lo ha abandonado (cfr 
Ez 10,18-22). La etapa iniciada por David y Salomón en la que la 
presencia del Señor se manifestaba en el Templo de Jerusalén ha 
llegado a su fin. Ahora aquel lugar sólo es ya ruina y desolación, 
aunque sobre él seguirá brotando el clamor y la oración al Señor (cfr 
Sal 74). El autor de 2 R da cuenta de algunas ejecuciones sumarias 
de sacerdotes y de jefes del ejército (vv. 18-21) que vienen a significar 
que todo aquello ha terminado. 

La destrucción del Templo es signo de su carácter transitorio; 
queda ya claro que Dios no había unido su presencia a aquel lugar de 
forma incondicionada: exigía una fidelidad que no se dio. La tradición 
judía posterior recordará esta verdad y, aunque el Templo volverá a 
ser edificado tras el destierro y se reanudará el culto en él (cfr 
Esd 3,1-13), irá creciendo la convicción inspirada por Dios de que la 
salvación del pueblo no llegará por el Templo, sino por la fidelidad de 
un siervo del Señor que obedientemente tomará sobre sí y sufrirá el 
castigo por los pecados del pueblo (cfr ls 42,1-9; 52,13-53,12). 
Jesucristo será ese siervo sufriente, y en Él la presencia de Dios se 
hará real entre los hombres como en un nuevo y definitivo Templo (cfr 
Jn 2,11-22): «Aquellas instituciones temporales —comenta un antiguo 
escritor cristiano— que existían al principio para prefigurar la realidad 
presente eran sólo imagen y prefiguración parcial e imperfecta de lo 
que ahora aparece; pero una vez presente la realidad, conviene que 
su imagen se eclipse; del mismo modo que, cuando llega el rey, a 
nadie se le ocurre venerar su imagen, sin hacer caso de su persona» 
(Homilia paschale). 


Volver a 2 R 25,8-21 


COMENTARIO 
2 R25,22:30 


El libro termina con estas informaciones sobre la inseguridad que 
reina entre los que han permanecido en Jerusalén, y sobre la suerte 
del rey en Babilonia. No hay ninguna alusión a Dios, ni valoraciones 
religiosas; pero puede entreverse la providencia divina sobre el rey de 
Judá. 


Volver a 2 R 25,22-30 


COMENTARIO 
2 R.25,22.24 


Judá quedó convertida en una provincia del imperio babilonio con un 
gobernador nombrado por Babilonia de entre la nobleza local: 
Godolías era nieto de un alto funcionario de la corte de Josías (cfr 
22,10). La administración fue trasladada a Mispá, al noroeste de 
Jerusalén (cfr 1 R 15,22), dado el estado caótico en el que había 
quedado la capital. Godolías dio muestras de ser una persona práctica 
que aceptaba la situación (cfr Jr 40,7-41,8). 


Volver a 2 R 25,22-24 


COMENTARIO 
2 15:25,2526 


En Judá seguían existiendo cabecillas rebeldes a Babilonia entre los 
que se encontraba el citado Ismael. Éste tenía pretensiones al trono y 
estaba apoyado por los amonitas (cfr Jr 40,13-14). Entre los que 
huyen a Egipto está, llevado por la fuerza, el profeta Jeremías (cfr 
Jr 43,6). 


Volver a 2 R 25,25-26 


COMENTARIO 
2 R25,27-30 


Al subir al trono, el nuevo rey de Babilonia en el año 562 a.C. decreta 
una amnistía que afecta al rey Yoyaquín. También los archivos 
babilónicos de la época dan noticia de Yoyaquín, de cinco de sus hijos 
y de las raciones que tenían asignadas. El autor de 2 R resalta que, 
aunque vasallo, Yoyaquín es considerado en la corte de Babilonia un 
verdadero y legítimo rey de Judá. De Sedecías ya no se dice nada. En 
el conjunto de la historia de 1-2 R, este reconocimiento del rey de 
Judá significa que sigue perdurando la dinastía davídica y que, 
aunque está en el destierro, no se ha de perder la esperanza en que 
Dios cumplirá la promesa hecha a David (cfr 2 S 7). 

Es probable que sea precisamente esa esperanza la que el autor 
de 1-2 R ha querido infundir en el lector de su obra, aunque tal como 
se describe la situación no parece vislumbrar ningún futuro a la 
descendencia de David; ni siquiera menciona a los hijos de Yoyaquín. 
Pero la historia de los Reyes muestra a todo lector de la Biblia que, a 
pesar de aquellos desastres, Dios no abandonó a su pueblo, sino que 
le aplicó un castigo saludable encaminado a un nuevo recomenzar a 
partir del destierro. Al lector cristiano, en concreto, esa historia le 
muestra además que queda abierto el camino para que el futuro de 
salvación, sólo presente en los planes de Dios, llegue a realizarse y se 
manifieste a través de Jesús de Nazaret, reconocido y proclamado 
como el Mesías, el Hijo de David. 


Volver a 2 R 25,27-30 


COMENTARIOS: 
1 CRONICAS 


COMENTARIO 
1 Cro 1,1-9,44 


Las genealogías contenidas en estos capítulos están distribuidas en 
dos listas, la primera desde Adán a Israel (1,1-54), la segunda desde 
los doce hijos de Israel hasta David (2,1-9,44). Ambas están 
elaboradas con la misma intención doctrinal de todo el libro, esto es, 
señalar que el pueblo de Dios que ha regresado del destierro ha 
mantenido la identidad que tenía desde Adán y es, por tanto, el 
depositario de las promesas de salvación; tras el destierro, su 
existencia y su vida giran en torno a la figura de David y a la ciudad de 
Jerusalén. Las listas se basan en las genealogías ya conocidas por 
los libros anteriores —desde Génesis hasta Reyes—, pero sin ceñirse 
a ellas con exactitud, pues con frecuencia eliminan algunos nombres 
que podrían desviar la atención de la línea genealógica predominante 
—como ocurre con los descendientes de Caín recogidos en 
Gn 4,17-24— o añaden otros, como ocurre en las genealogías de los 
levitas. 

Aunque no se relatan con detalle los grandes acontecimientos de 
la historia de Israel, se recogen breves noticias sobre algunos 
episodios significativos, especialmente los relacionados con el 
asentamiento de las tribus en las diversas zonas de la tierra 
prometida. También en este caso se mantiene el objetivo de destacar 
la ciudad de Jerusalén, resaltar la continuidad del pueblo y legitimar 
las funciones de cada tribu, en particular las de los levitas. Así se 
omite cualquier alusión a Moisés y al Éxodo que podría empañar la 
procedencia lineal de Abrahán; en cambio se subrayan los hechos, 
personas o lugares que acentúan la identidad del pueblo. De este 
modo, mientras que en el Génesis la tribu de Judá ocupa el cuarto 
lugar entre los hijos de Jacob (Israel) (cfr Gn 29,35; 35,23; 46,12; 49,8; 
cfr también 1 Cro 2,1), aquí pasa a ocupar el primer lugar (cfr 
1 Cro 2,3; 12,25), pues ella recibió en herencia Jerusalén y de ella 
nació David. Lo mismo ocurre con la tribu de Leví, tan importante en la 
sociedad postexílica: se reseñan varias listas genealógicas y se 
enumeran varios grupos de ciudades levíticas (cfr 5,27-6,66). 

En el primer gran periodo (1,1-54) Jacob es nombrado como Israel 
(v. 34), probablemente porque el Cronista piensa más en la unidad del 
pueblo que en los hechos históricos del progenitor. A los 
descendientes de Esaú (vv. 35-53) se les dedica bastante atención 
pero no volverán a aparecer en todo el libro. De este modo se 
concede una cierta relevancia a los edomitas (descendientes de Esaú/ 
Edom), pero muy escasa si se compara con los israelitas 
(descendientes de Jacob/Israel), que van a ocupar el resto del libro. 


Solamente hay una breve alusión a un dato histórico: «Antes de que 
hubiera rey en Israel» (v. 43), dejando así constancia de que la 
monarquía fue un hito fundamental en la historia del pueblo de 
Abrahán; cabría decir que todo lo anterior es prehistoria. 

El segundo periodo (caps. 2-7) comprende los largos años que van 
desde el nacimiento de las tribus de Israel hasta su asentamiento 
definitivo en las distintas zonas de Palestina. También aquí la 
intención doctrinal del Cronista orienta la elaboración de las listas 
realzando la descendencia de Judá (cap. 2), y, sobre todo, la de David 
(cap. 3) como figura culminante en la historia y punto de referencia 
para la identidad del pueblo. Del mismo modo se destaca la tribu de 
Benjamín, en cuyo territorio está la Ciudad Santa de Jerusalén 
(7,6-12; 8,1-40). Finalmente se da especial relieve a la tribu de Leví 
(6,1-66) haciendo constar los miembros que la componen, las 
funciones que desempeñan en el Templo y las ciudades que ocupan. 

Los capítulos 8-9 constituyen un apéndice sobre los descendientes 
de Benjamín, entre los que sobresale Saúl, el primer rey de Israel, y 
sobre los habitantes de Jerusalén antes y después del destierro. Entre 
los que regresaron y ocuparon sus antiguas posesiones destacan las 
familias levitas. Estas genealogías últimas ponen más de relieve la 
estrecha relación de los repatriados con los antepasados de Saúl y de 
David; y, por tanto, el derecho a la herencia de las promesas 
patriarcales. La doctrina que subyace en las listas pervive hasta el 
Nuevo Testamento, donde las genealogías de Jesús (cfr Mt 1,1-16; 
Lc 3,23-38) le vinculan con los patriarcas, con David y con los 
repatriados de Babilonia. De esta forma los evangelistas confiesan 
que con Jesús da comienzo la plenitud de la historia de la salvación 
que en ningún momento llegó a interrumpirse. 


Volver a 1 Cro 1,1-9,44 


COMENTARIO 
1 Cro 1,5-16 


Las genealogías de Jafet (cfr Gn 10,2-4) y las de Cam (cfr Gn 10,6-9) 
son breves en comparación con la de Sem que culmina en Abrahán 
(v. 28). De esta forma el autor sagrado destaca a Noé y a Abrahán 
como dos figuras relevantes de la historia de la salvación. Nótese que 
de los dos hijos de Abrahán (v. 28) se nombra a Isaac antes que a 
Ismael aunque nació después. 


Volver a 1 Cro 1,5-16 


COMENTARIO 
1 Cro 2,15 


David es descendiente destacado de Judá. Según 1 S 17,12.14 era el 
más pequeño de ocho hermanos, sin embargo aquí ocupa con 
carácter simbólico el número siete. 


Volver a 1 Cro 2,15 


COMENTARIO 
1 Cro 3,1 


La lista de los hijos de David nacidos en Hebrón coincide con la 
de 2 S 3,2-5. Únicamente se cambia el nombre del segundo, Quilab, 
que en Crónicas es llamado Daniel. Es posible que tuviera ambos 
nombres, o que muriera muy joven, pues no tuvo ninguna relevancia 
en comparación con sus hermanos Amnón, Absalón y Adonías que 
fueron los aspirantes al trono de David. 


Volver a 1 Cro 3,1 


COMENTARIO 
1 Cro 3,5-6 


Salomón ocupa el último lugar entre los hijos de Betsabé, no porque 
sea el más joven, sino porque el autor, nombrándolo al final de la lista, 
quiere señalar que fue el más importante de sus hermanos. 

«Betsabé, hija de Amiel». El texto hebreo dice «Batsúa» que es 
quizá otra forma del mismo nombre; por otra parte, según 2 S 11,3 era 
hija de Eliam. Este tipo de variantes se explican porque el autor de 
Crónicas probablemente utilizó, además de los libros de Samuel y 
Reyes, otras fuentes extrabíblicas que hoy no conocemos. Parece que 
ha habido repetición o confusión en los nombres de Elisamá y Elifélet 
(v. 6). 


Volver a 1 Cro 3,5-6 


COMENTARIO 
1 Cro 3,10-24 


Los descendientes de Salomón están distribuidos en dos listas 
sucesivas. En la primera (vv. 10-16) se enumeran los reyes de Judá 
hasta el destierro; en la segunda (vv. 17-24), los dirigentes repatriados 
de Babilonia. El destierro es aludido en el apelativo «el cautivo» de 
Jeconías (v. 17) para subrayar de esta manera la vinculación de los 
contemporáneos del Cronista con los que formaban el reino de Judá. 


Volver a 1 Cro 3,10-24 


COMENTARIO 
1 Cro 4,1-23 


Esta genealogía de Judá repite, con algunas variantes, la contenida 
en 2,3-55, y pone de relieve que la tribu más significativa de Israel es 
la de Judá, puesto que de ella había de nacer David en Belén (v. 4). 

Los vv. 9-10 indican la importancia de Yabés, que en 2,55 aparece 
como ciudad. En las listas genealógicas se identifica frecuentemente 
el lugar geográfico de una familia con el personaje que se supone su 
fundador o antepasado. En todo caso el Cronista no deja de señalar 
que el desarrollo de los clanes se debe a una especial protección 
divina (v. 10). 


Volver a 1 Cro 4,1-23 


COMENTARIO 
1 Cro 4,17-19 


Estos versículos son distintos en el texto griego y en el hebreo, y 
ninguno de los dos es del todo inteligible. Hemos tomado como base 
el griego, aunque lo hemos completado con el hebreo que dice así: 
«Hijos de Ezrá: Yéter, Méred, Éter y Yalón. Yéter engendró a 
Miriam, Samay y Yisbaj, padre de Estemoa. 19Su mujer, la de Judá, le 
dio a luz a Yéred, padre de Guedor, a Éber, padre de Socó y a 
Yecutiel, padre de Zanóaj. Éstos son los hijos de Bitia, la hija de 
Faraón que tomó como esposa Méred. 19Y los hijos de la mujer de 
Hodías, hermana de Nájam, fueron: el padre de Queilá, el garmita, y 
Estemoa, el maacatita». 


Volver a 1 Cro 4,17-19 


COMENTARIO 
1 Cro 4,24-43 


La tribu de Simeón ocupaba el sur, junto con la de Judá, pero tuvo un 
desarrollo más limitado. En esta lista además de los descendientes 
(vv. 24-27 y 34-40) se señalan las ciudades adquiridas por herencia y 
otras que se anexionaron en sus incursiones pacíficas y bélicas 
(vv. 28-33 y 41-43). 


Volver a 1 Cro 4,24-43 


COMENTARIO 
1 Cro 5,1-10 


La genealogía de Rubén encabeza las de las tribus de Transjordania. 
Antes de iniciar la lista el Cronista intercala una indicación en la que 
justifica tres datos significativos: la pérdida de los privilegios por parte 
de Rubén, a pesar de ser el primogénito (v. 1; cfr Gn 35,22); la 
primacía de la tribu de Judá, porque de ella había de nacer David, «el 
soberano» (v. 2), el gran rey; y la importancia de las tribus de Efraím y 
Manasés, más extensas porque heredaron el derecho de 
primogenitura de José, el predilecto de Jacob. Estos datos confirman 
que las genealogías de Crónicas están elaboradas con criterios 
doctrinales más que con exactitud cronológica. 


Volver a 1 Cro 5,1-10 


COMENTARIO 
1 Cro 5,11-22 


La tribu de Gad habitó en Galaad, al otro lado del Jordán, en vecindad 
con la de Rubén. El Cronista, que sigue pendiente de la orientación 
doctrinal más que de la exactitud geográfica o cronológica, se detiene 
en el pacto estrecho que establecieron los de Gad con los de Rubén y 
los de Manasés para entablar batalla con un enemigo común, los 
agaritas (vv. 18-22). El Señor les prestará una especial protección y 
podrán apoderarse de los enseres y del territorio de los vencidos 
porque pelearon unidos en una «guerra santa», es decir, en una 
guerra «querida por Dios» (v. 22). 


Volver a 1 Cro 5,11-22 


COMENTARIO 
1 Cro 5,23-26 


Al final de la genealogía de la tribu de Manasés, que ocupó la región 
más septentrional de Transjordania, el autor sagrado deja una 
muestra más de la interpretación religiosa de los acontecimientos. La 
causa de la invasión de Asiria (durante los años 733-732 a.C., cfr 
2 R 15,29) fue la infidelidad y la idolatría de las tribus que formaban el 
reino del Norte, y el rey asirio fue el instrumento del castigo en manos 
de Dios. Aplicando de esta manera la doctrina de la retribución queda 
justificada la desaparición del territorio de estas tribus para siempre. 


Volver a 1 Cro 5,23-26 


COMENTARIO 
1 Cro 5,27-41 


La tribu de Leví recibe una atención especial, pues se le dedica más 
espacio que a ninguna otra (5,27-6,66) y se coloca la genealogía de 
sus clanes y familias en el centro de las demás. 

Esta primera genealogía de Leví enumera a los sumos sacerdotes 
pertenecientes a la familia de Aarón y Eleazar (cfr Nm 26,59-60) y 
deja entrever la especial protección divina sobre ellos, al destacar 
algunos detalles importantes: es la única relacionada con el Templo 
de Salomón, de modo que su construcción divide la genealogía en dos 
etapas casi simétricas; realza, como hace la otra genealogía de Aarón 
recogida más adelante (6,36-38), la figura de Sadoc de quien tomaron 
nombre los sadoquitas —saduceos del Nuevo Testamento—, que 
ejercían el sacerdocio cuando se escribió este libro; y, sobre todo, 
subraya la continuidad del sacerdocio supremo desde Aarón hasta 
Yehosadac, deportado a Babilonia (v. 41) y padre de Josué, primer 
sumo sacerdote de la restauración a la vuelta del destierro (cfr 
Esd 3,2). 


Volver a 1 Cro 5,27-41 


COMENTARIO 
1 Cro 6,1-15 


Esta segunda lista nombra en primer lugar a los descendientes de 
Leví (vv. 1-4), pero sin mencionar a María, la hermana de Aarón (cfr 
Ex 6,16-19 y Nm 3,17-20), que no fue progenitora de ninguna línea 
sacerdotal. A continuación (vv. 5-15) enumera otras familias 
sacerdotales, distintas de los sumos sacerdotes, con la intención de 
justificar que todos los que ejercieron el sacerdocio en Israel eran 
descendientes de Leví. En concreto, Samuel y su padre Elcaná (v. 12) 
entran aquí en la línea genealógica de los levitas, a pesar de que 
provenían de la tribu de Efraím (cfr 1 S 1,1). En cambio no figura Elí, 
el sacerdote de Siló, de quien el propio Samuel heredó el sacerdocio, 
porque sus hijos fueron castigados severamente a no transmitirlo a 
sus descendientes (cfr 1 S 2,34-36). Sin duda el Cronista pasa por alto 
las dificultades que podría plantearse un historiador minucioso y se 
limita a certificar la descendencia levítica de todos los sacerdotes. 


Volver a 1 Cro 6,1-15 


COMENTARIO 
1 Cro 6,16-38 


Dentro de la familia levítica ocuparon un puesto relevante los 
cantores, necesarios en el culto de después del destierro a Babilonia 
(cfr cap. 25). Aquí se señala que David en persona les encomendó la 
dirección del canto (vv. 16-17) y que, por tanto, había instituido este 
ministerio para siempre. Por otra parte, en la lista aparecen como 
descendientes de Leví los tres grandes sabios a los que se atribuye la 
composición de algunos salmos (cfr 1R5,11; Sal 89,1): Hemán 
(vv. 18-23), Asaf (vv. 24-28) y Etán (vv. 29-32). De esta manera los 
cantores adquirieron una altísima dignidad como sabios, como 
compositores de salmos y hasta dotados de funciones proféticas (cfr 
25,2) 

Además de dirigir el canto, los levitas de grado inferior ayudaban 
en todos los servicios del Templo (cfr Nm 3,9) a los sacerdotes, que 
eran los encargados de las ofrendas y los sacrificios (vv. 33-34). 


Volver a 1 Cro 6,16-38 


COMENTARIO 
1 Cro 6,39-66 


En la enumeración de las ciudades heredadas o cedidas a la tribu de 
Leví se sigue la relación de Jos 21,1-42 con pequeñas variantes. Hay 
levitas y sacerdotes en todas las regiones en las que están asentadas 
las restantes tribus, mostrando de este modo que eran imprescindibles 
en la vida del país. En concreto la distribución es la siguiente: a) 
Ciudades sacerdotales en el territorio de Judá y Simeón, con Hebrón 
como centro y ciudad de refugio (vv. 39-45; cfr Jos 21,9-19). b) 
Ciudades levíticas en Efraím, con Siquem como centro y ciudad de 
refugio (vv. 51-55; cfr Jos 21,20-26). c) Ciudades levíticas del norte 
asignadas a los guersonitas (vv. 56-61; cfr Jos 21,27-33). d) Ciudades 
levíticas de la zona de Zabulón (vv. 62-66; cfr Jos 21,34-35). El centro 
de la sección (vv. 46-50) resume esta misma distribución de ciudades 
entre las grandes familias levíticas: Quehat, Guersón y Merarí (cfr 
Jos 21,5-8). 


Volver a 1 Cro 6,39-66 


COMENTARIO 
1 Cro 7,1-40 


Las listas de las tribus del norte, excepto la de Dan y la de Zabulón, 
completan el mapa genealógico de Israel. A pesar de que los del norte 
ocuparon una zona muy amplia y de que desarrollaron una historia 
muy intensa, el Cronista se limita a reseñar las genealogías sin 
mencionar ningún episodio. De esta forma se refleja el convencimiento 
de que sólo los descendientes de las tribus del sur, es decir, los 
antepasados de los que regresaron del destierro, mantuvieron su 
identidad mientras que los del norte habían desaparecido en castigo 
por su idolatría y por sus otros pecados. 

La genealogía de Benjamín (vv. 6-12) no coincide plenamente con 
la que aparece en8,1-32. Aunque se han propuesto diversas 
explicaciones, únicamente puede afirmarse que a esta familia 
pertenecían gran parte de los repatriados. Quizá por eso conservaban 
dos genealogías diferentes. 


Volver a 1 Cro 7,1-40 


COMENTARIO 
1 Cro 8,1-32 


La genealogía de Benjamín recogida en este capítulo contiene 
anotaciones breves de episodios que, aunque difíciles de comprobar, 
van orientados a encumbrar unas veces la tribu de Benjamín, y otras 
la ciudad de Jerusalén. Ehud es el juez que liberó a los hijos de 
Benjamín de la esclavitud de Moab según cuenta Jc 3,12-30. El drama 
de Guibeá está narrado con detalle en Jc 19,1-21,25 y la huida de los 
benjaminitas (cfr Jc20,45-47) es considerada aquí como una 
deportación (v. 7). En el v. 28 se reseña que los benjaminitas residían 
desde antiguo en Jerusalén (cfr v. 32), la futura capital del reino. Pero 
en Jc 1,21 se dice que los benjaminitas no pudieron expulsar a los 
jebuseos. 


Volver a 1 Cro 8,1-32 


COMENTARIO 
1 Cro 8,33-40 


Entre los descendientes de Benjamín sobresale Saúl, el primer rey de 
Judá. Su genealogía se repite en 9,35-44, pero aquí se reseña el valor 
y la destreza de los benjaminitas con el arco (v. 40; cfr 2S 1,22; 
1 Cro 12,2). El Cronista apenas recoge sucesos de la vida de Saúl, y 
atribuye a la familia entera las cualidades personales del rey. 


Volver a 1 Cro 8,33-40 


COMENTARIO 
1 Cro 9,1-44 


Este capítulo, que cierra la primera parte del libro dedicada a los 
antepasados de David, contiene unas listas de descendientes de Judá 
y Benjamín (vv. 4-16) casi idénticas a las de Ne 11,3-19. A 
continuación, enumera a los levitas porteros, con la descripción de sus 
funciones (vv. 17-34), y la genealogía de Saúl (vv. 35-44), reseñada 
en el capítulo anterior (8,33-40). 

Pero antes de estas últimas genealogías hay una breve 
introducción (vv. 1-3) con los puntos doctrinales que vertebran la 
orientación religiosa del libro: en primer lugar, las listas aquí 
contenidas no son invención del autor, puesto que «todos los 
israelitas» (v. 1), literalmente «todo Israel», estaban inscritos en el 
libro de los Reyes. Esto significa que entre los que regresaron del 
destierro y los protagonistas de la historia antigua no hay ruptura. En 
segundo lugar, el destierro es interpretado como castigo por las 
infidelidades de los propios deportados, no de sus antepasados. 
Resplandece de esta manera la doctrina de la retribución personal e 
inmediata. Por último, Jerusalén es la capital donde residen tanto las 
tribus del sur (Judá y Benjamín) como las del norte (Efraím y 
Manasés). Se quiere certificar que se ha alcanzado la unidad, el «todo 
Israel», y que se ha superado toda división entre los reinos antiguos. 


Volver a 1 Cro 9,1-44 


COMENTARIO 
1 Cro 9,20 


«Que el Señor esté con él» es una fórmula frecuente en el judaísmo 
tardío para manifestar el respeto por una persona ya fallecida, pero 
que en la Biblia sólo aparece aquí: Pinjás había merecido una 
bendición especial del Señor (cfr Nm 25,6-13). 


Volver a 1 Cro 9,20 


COMENTARIO 
1 Cro 9,35-44 


La repetición de la genealogía de Saúl cierra esta primera parte 
dedicada a los antepasados. La dinastía que viene a continuación, la 
de David, ha de marcar el modo de ser del pueblo: es nueva porque 
nada tiene que ver con la de Saúl, pero es antigua porque hunde sus 
raíces en el origen mismo de la humanidad. 


Volver a 1 Cro 9,35-44 


COMENTARIO 
1 Cro 10,1-14 


Al comenzar los relatos de la monarquía el Cronista dedica unas 
líneas al reinado de Saúl y a su muerte, antes de presentar la figura 
de David, que será el protagonista y rey ejemplar en el resto de este 
primer libro de Crónicas. Nada se dice de Samuel y de los 
acontecimientos bélicos, sociales y religiosos que acaecieron en Israel 
durante la azarosa vida de Saúl, narrados en el primer libro de 
Samuel. 

La muerte de Saúl (v. 13) pone fin a la primera dinastía que no 
llegó a consolidarse y deja el camino expedito para la siguiente, la de 
David, que permanecerá incólume y elevará al pueblo a la dignidad 
que le corresponde. La narración tomada de 1 S 31,1-13 introduce la 
noticia de que en la batalla murieron junto con el rey «todos los de su 
casa» (v. 6). Con esta modificación el Cronista deja sentado que la 
desaparición de la familia de Saúl fue parte del designio divino. David 
nada tuvo que ver, ni pudo ser acusado de crimen para alzarse con el 
trono. 

Por otra parte, los últimos versículos (vv. 13-14), específicos de 
este libro, están redactados a modo de sentencia judicial: Saúl murió 
«por su infidelidad» al no guardar la palabra de Dios y no consultar al 
Señor sino a una pitonisa (cfr 1 S 28,1-25). El Cronista interpreta los 
hechos aplicando la doctrina de la retribución personal, según la cual 
cada uno recibe el castigo merecido por sus propios delitos, pero el 
Señor mantiene la iniciativa benéfica en el devenir de la historia. 
Ambos elementos están contenidos en la frase final: el Señor «le hizo 
morir, y entregó el reino a David, hijo de Jesé» (v. 14). 

La insistencia en la responsabilidad personal de los propios actos 
constituye una novedad frente a la idea extendida en aquella época en 
el mundo oriental de que cada individuo es tan solidario con su familia 
y su pueblo que Dios castiga en los hijos los pecados de los padres 
(cfr Introducción). La enseñanza de que la retribución personal se dará 
en la otra vida es propia del Nuevo Testamento. Debe ser un estímulo 
para un comportamiento recto de cara a la eternidad. «La retribución 
de la transformación futura se promete a los que en la vida presente 
realicen la transformación del mal al bien» (S. Fulgencio de Ruspe, De 
remissione peccatorum 2,12). 


Volver a 1 Cro 10,1-14 


COMENTARIO 
1 Cro 11,1-12,41 


Los acontecimientos del reinado de David van a ser ordenados con el 
fin de dejar constancia de la personalidad y cualidades de David; por 
tanto, aunque casi todos los datos están tomados del segundo libro de 
Samuel, las modificaciones son siempre interesantes para conocer la 
orientación doctrinal de Crónicas. 

El reinado de David, tal como está recogido en este libro, 
comprende tres acontecimientos trascendentales: la subida al trono 
(caps. 11-12), el traslado del Arca a Jerusalén (caps. 13-16) y los 
preparativos para la construcción del Templo (caps. 17-29). 

La subida al trono contiene la proclamación de David como rey 
(11,1-3), la conquista de Jerusalén (11,4-9), y la lista de los 
seguidores más fieles, primero los valientes (11,10-47) y luego los 
representantes de las tribus (12,1-41). Para ensalzar el prestigio de 
David se hace hincapié en que no encontró obstáculos en su ascenso 
al trono y, sobre todo, que desde el principio fue rey de «todo Israel», 
no sólo del sur. 


Volver a 1 Cro 11,1-12,41 


COMENTARIO 
1 Cro 11,1-3 


En este breve relato, paralelo a25S5,1-3, afloran de nuevo los 
criterios de interpretación del reinado de David. En primer lugar no hay 
ningún dato de las divisiones entre el norte y el sur: acudieron a 
Hebrón «todos los israelitas», los de Judá —los que pronuncian las 
palabras: «Nosotros somos de tu misma carne...» (v. 1)— 
proclamaron a David rey en asamblea solemne (v. 2), los de Israel lo 
ungieron en un rito cultual (v. 3). La expresión «todo Israel», que 
aparece por vez primera en 9,1, vino a ser una fórmula fija (11,4.10) 
que refleja la unidad del pueblo. 

Por otra parte, David es rey por designio divino, puesto que así «lo 
había dicho el Señor por medio de Samuel» (v. 3). Es doctrina 
repetida en el libro que Dios comunica su voluntad por medio de los 
profetas, de ahí que Samuel sea aquí considerado como profeta más 
que como juez o sacerdote. 


Volver a 1 Cro 11,1-3 


COMENTARIO 
1 Cro 11,4-9 


La conquista de Jerusalén, que será capital política de «todo Israel» 
(v. 4), está relatada según los datos de 2 S 5,6-10, pero omitiendo lo 
que puede entenderse como negativo para David, por ejemplo la 
oposición de los ciegos y cojos. Se trata de una entrada triunfal en la 
que David, además de apoderarse de la ciudad, antes Jebús, inicia su 
organización y gobierno: Joab se encarga de las restauraciones 
secundarias mientras que David en persona se reserva la 
construcción de las murallas de la ciudad. 
Sobre el Miló (v. 8) cfr nota a 2 S 5,9. 


Volver a 1 Cro 11,4-9 


COMENTARIO 
1 Cro 11,10-47 


En el libro de Samuel esta relación de hombres valerosos está 
interpretada como un apéndice (cfr 2 S 23,8-38); aquí, al colocarla al 
comienzo del reinado de David, se da a entender que desde el 
comienzo «todo Israel» (v. 10) y sus más valerosos representantes 
dieron su consentimiento y su apoyo al nuevo rey. La insistencia en la 
unidad era una interpelación para los contemporáneos del Cronista, y 
lo es también para todos los creyentes de todos los tiempos. «Cuando 
nuestras ideas nos separan de los demás, cuando nos llevan a romper 
la comunión, la unidad con nuestros hermanos, es señal clara de que 
no estamos obrando según el espíritu de Dios» (S. Josemaría Escrivá, 
Es Cristo que pasa, n. 17). 


Volver a 1 Cro 11,10-47 


COMENTARIO 
1 Cro 12,1-23 


Junto a los más valientes, están los representantes de las distintas 
tribus que apoyaron a David, las del norte y las del sur. Amasay actúa 
como profeta, pues se dice que «el espíritu le invadió» (v. 19) y 
confirma con solemnidad que la monarquía de David es parte del 
designio divino. 


Volver a 1 Cro 12,1-23 


COMENTARIO 
1 Cro 12,24-41 


El censo del poderoso ejército de David refleja que el inicio de la 
monarquía no puede ser más prometedor: los soldados son 
numerosos y valientes, expresan su lealtad sin fisuras (v. 39) y traen 
abundancia de provisiones y de pertrechos (cfr v. 41). Todo ello 
confirma la protección divina a David y a su reinado. 


Volver a 1 Cro 12,24-41 


COMENTARIO 
1 Cro 13,1-16,43 


Siguiendo el relato del libro de Samuel (cfr 2 S 5,1-6,23), después de 
haber erigido Jerusalén como capital política, David le confirió también 
el rango de capital religiosa. Éste es el sentido del traslado del Arca de 
Dios a Jerusalén. 

Pero el Cronista subraya en esta historia su particular orientación 
doctrinal. En primer lugar, la unidad del pueblo: «toda la asamblea» y 
«todo Israel» (cfr 13,2.4-6; 15,3.28; 16,3.43) aprueba sin excepción las 
decisiones del monarca. En segundo lugar, la ejemplar personalidad 
de David: no busca el provecho personal en la posesión del Arca 
(13,13), es apreciado por sus vecinos de Tiro (14,1-2), bendecido por 
Dios con numerosos hijos (14,3-7) y temido por sus enemigos, los 
filisteos (14,8-17). En tercer lugar, la importancia del culto y del 
Templo (15,1-16,43): el traslado del Arca se convierte en una liturgia 
extraordinaria con el protagonismo de levitas y sacerdotes, preámbulo 
y hasta prototipo de las ceremonias que habrán de tener lugar en el 
futuro Templo, una vez que regresen del destierro de Babilonia. 


Volver a 1 Cro 13,1-16,43 


COMENTARIO 
1 Cro 13,1-14 


La propuesta del rey fue aprobada de buen grado por «toda la 
asamblea», es decir, por el pueblo considerado como comunidad 
cultual (v. 4). De esta manera se pone de relieve que el traslado del 
Arca no es un acto social o político, sino estrictamente religioso. El 
Arca, el objeto más sagrado del culto premonárquico, era un cofre 
rectangular, de madera de acacia y recubierto de oro por dentro y por 
fuera (cfr nota a Ex 25,10-22). Entre otras denominaciones recibía la 
de «Arca de Dios», pues representaba la presencia de Dios entre su 
pueblo. Aunque el Cronista no oculta que el trato irrespetuoso del Arca 
puede acarrear incluso la muerte, como le sucedió a Uzá (v. 10; cfr 
nota a 256,1-23), sin embargo, en este libro termina el relato de 
forma positiva, con la bendición divina sobre Obededom y sus 
posesiones (v. 14). 


Volver a 1 Cro 13,1-14 


COMENTARIO 
1 Cro 14,1-17 


En estos episodios, tomados de 2 S 5,11-25, David es respetado y 
temido por los reyes extranjeros (vv. 1.17), pero sobre todo es el rey 
piadoso que reconoce la soberanía del Señor (v. 2) y cumple 
escrupulosamente la Ley al mandar destruir los ídolos de los filisteos 
(v. 12). La orden de quemar los ídolos, que no aparece en el libro de 
Samuel, es muy significativa para el Cronista, luchador infatigable 
contra la idolatría y defensor de la adoración al único Dios verdadero: 
«Adorar a Dios es reconocer, con respeto y sumisión absolutos, la 
“nada de la criatura”, que sólo existe por Dios. (...) La adoración del 
Dios único libera al hombre del repliegue sobre sí mismo, de la 
esclavitud del pecado y de la idolatría del mundo» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2097). 


Volver a 1 Cro 14,1-17 


COMENTARIO 
1 Cro 15,1-24 


En los preparativos del traslado del Arca intervienen los protagonistas 
de la vida del pueblo y del culto: en primer lugar el propio David que 
prepara el lugar del Arca (v. 1), convoca al pueblo (v. 3) y da las 
órdenes oportunas (vv. 4.11-12.16). En segundo lugar, los levitas, 
escogidos en exclusiva para llevar el Arca (vv. 2.12) y organizar el 
canto litúrgico (v. 19). En tercer lugar, los sacerdotes, particularmente 
los nombrados por David, Sadoc y Abiatar (cfr 2 S 8,17), que se 
santificaron junto con los levitas (vv. 11.14). Y finalmente el pueblo 
entero convocado en asamblea litúrgica. 

La liturgia de la Iglesia recoge gran parte de este pasaje en la Misa 
de la Vigilia de la Asunción de la Virgen. Enseña de esta manera que 
María Santísima es la verdadera Arca de la Alianza, Templo de la 
definitiva Presencia de Dios sobre la tierra. Hablando de la Asunción 
de Santa María dice San Juan Damasceno en un significativo juego de 
palabras: «Hoy descansa en el Templo divino, no fabricado por mano 
alguna, la que fue también Templo del Señor» (In Assumptionem 2). 


Volver a 1 Cro 15,1-24 


COMENTARIO 
1.Gro 15,25-29 


En el cortejo procesional aparecen los ancianos y los jefes de mil, es 
decir, todos los que gozaban de alguna autoridad; destaca una vez 
más la egregia figura de David, vestido «como todos los levitas» 
(v. 27), es decir, con la más alta dignidad en el culto. David es 
despreciado por Mical (v. 29), pero él no le responde como narra el 
libro de Samuel (cfr 2 S 6,20-23). De esta forma el episodio con Mical 
queda reducido a una simple anécdota que no empaña la 
grandiosidad de la ceremonia. 


Volver a 1 Cro 15,25-29 


COMENTARIO 
1 Cro 16,1-43 


Los levitas que habían trasladado el Arca reciben del mismo David el 
encargo de organizar el servicio litúrgico y el canto. Queda así 
establecido el estatuto de los levitas, como punto de referencia para 
los que vengan después, también para los que vivían cuando se 
compuso este libro. 

«Celebrar, dar gracias y alabar al Señor» (v. 4) son tres elementos 
esenciales de la liturgia que estructuran también el salmo que viene a 
continuación. Celebrar es recordar gozosamente los prodigios del 
Señor (vv. 12.15); dar gracias es reconocer al Señor en sus obras 
(vv. 8.34.35); alabarle es participar de su gloria, gloriarnos en Él 
(vv. 10.25.36). En la liturgia cristiana, como respuesta de fe y de amor 
a las bendiciones espirituales que Dios Padre nos da, «la Iglesia, 
unida a su Señor y “bajo la acción del Espíritu Santo” (Lc 10,21) 
bendice al Padre “por su don inefable” (2 Co 9,15) mediante la 
adoración, la alabanza y la acción de gracias» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1083). 


Volver a 1 Cro 16,1-43 


COMENTARIO 
1 Cro 16,8-36 


El himno es un conjunto de piezas ya existentes, en concreto, del 
Sal 105,1-15 (vv. 8-22), Sal 96,1-13 (vv. 23-33) y Sal 106,1.47-48 
(vv. 34-36). Algunas modificaciones son importantes, como la del v. 13 
«estirpe de Israel», en vez de «estirpe de Abrahán» (Sal 105,6), pues 
de este modo quien canta es el Israel que ha vuelto del destierro de 
Babilonia y que celebra en su vida y liturgia los prodigios que Dios le 
ha hecho en el pasado y se sabe «reunido de entre las naciones para 
dar gracias a tu santo nombre» (v. 35). 

Los que han vuelto del exilio encuentran en el culto un lugar 
privilegiado para reconocer su identidad como pueblo elegido por Dios 
que existe «desde antiguo y por siempre» (v. 36). 


Volver a 1 Cro 16,8-36 


COMENTARIO 
1Gro 17 14-27 


Comienza la última sección del libro dedicada a narrar los preparativos 
para la edificación del Templo, la gran tarea que llevará a cabo 
Salomón. La profecía de Natán está recogida con fidelidad a partir 
de 25S7,1-29. Sin embargo, con pequeños retoques adquiere una 
orientación doctrinal acomodada a la etapa en que se encuentran tras 
el regreso del destierro. Mientras que el oráculo del libro de Samuel 
tiene carácter mesiánico, puesto que es aplicable a la dinastía 
davídica como tal y a cada uno de los descendientes de David, aquí 
tiene aplicación inmediata a Salomón y al Templo que se va a edificar. 

En concreto, en el v. 1 se evita presentar a David como rey de paz 
y se omite «y el Señor le concedió la paz con los enemigos de 
alrededor» (1 S 7,1); con esto se indica que el Señor no se opone a la 
construcción del Templo, sino a que lo construya David, que no fue 
capaz de alcanzar la concordia con los vecinos y que durante toda su 
vida fue «hombre de guerra» (cfr 28,3). David, de hecho, cuidará con 
esmero los preparativos, pero será Salomón quien lleve a cabo la 
edificación. También es significativo el cambio de la pregunta: «¿Eres 
tú el que va a edificar una casa...?» (2 S 7,5), por la negativa tajante: 
«No eres tú el que me va a edificar...» (v. 4). En cambio se asegura 
que Salomón sí va a edificar el Templo: en 2 S 7,12 se lee: «Suscitaré 
después de ti un linaje salido de tus entrañas...», mientras que en 
Crónicas leemos «suscitaré después de ti a uno de tus hijos, de tu 
linaje» (v. 11), concretando así que el linaje es Salomón. 

Otra ligera modificación sirve para señalar que Dios no da 
estabilidad a la dinastía sino a la sucesión inmediata. La promesa: «Tu 
casa y tu reino permanecerán para siempre en mi presencia» 
(2 S 7,16), se cambia del modo siguiente: «Lo [Salomón] estableceré 
en mi casa y en mi reino para siempre» (v. 14). Después del destierro, 
cuando no hay monarca reinante, permanecerá el mismo Templo y el 
mismo Señor que garantizará la permanencia del mismo pueblo. El 
significado teológico del Templo ha servido para explicar la novedad 
extraordinaria de la Encarnación de Jesucristo: «La venida de nuestro 
Salvador en el tiempo fue como la edificación del divino Templo, pero 
con mayor gloria; este nuevo Templo, si se compara con el antiguo, es 
tanto más excelente y preclaro cuanto el culto evangélico de Cristo 
aventaja al culto de la ley, o cuanto la realidad sobrepasa a sus 
figuras. Con referencia a ello, creo que puede también afirmarse lo 
siguiente: el Templo antiguo era uno solo, estaba edificado en un solo 
lugar, Jerusalén, y sólo un pueblo, el israelita, podía ofrecer en él sus 
sacrificios. En cambio, cuando se hizo semejante a nosotros el 


Unigénito, (...) la tierra se ha llenado de templos santos y de 
adoradores innumerables, que veneran sin cesar al Señor del universo 
con sus sacrificios espirituales y con oraciones» (S. Cirilo de 
Alejandría, In Aggaeum 14). 

Los cambios introducidos en la «oración de David» (vv. 16-27) en 
relación a como se recoge en25S7,18-29 realzan más y más la 
piedad profunda del monarca dispuesto a reconocer que sus 
cualidades y sus éxitos se deben sólo al Señor. 


Volver a 1 Cro 17,1-27 


COMENTARIO 
1 Cro 18,1-20,8 


Las guerras de David relatadas en esta sección ponen de relieve 
cómo Dios bendice todas las empresas del monarca (cfr 17,27), 
incluidas las bélicas. Pero también manifiestan el comportamiento 
intachable del rey, de modo que los detalles más cruentos 
transmitidos en los relatos paralelos del libro de Samuel, aquí se 
atenúan o se omiten. Y sobre todo contribuyen de algún modo al 
esplendor del Templo pues, gracias al botín conseguido, Salomón 
podrá elaborar la pila y los demás objetos de bronce (18,8). Por 
último, el adulterio y la muerte de Urías, que el libro de Samuel narra 
en el contexto de estas guerras amonitas (cfr 2 S 10,1-12,31), se han 
omitido, posiblemente con el fin de preservar la fama de Salomón de 
toda sombra de impureza, incluso la que podría haber heredado de 
sus padres. 


Volver a 1 Cro 18,1-20,8 


COMENTARIO 
1 Cro 18,17 


Los hijos del rey, que según 2 S 8,18 eran sacerdotes, en este libro 
son presentados sólo con función política, reservándose para los 
levitas y los sacerdotes lo referente al culto. Esta separación de lo 
religioso y lo político llegó a ser importante a la vuelta del destierro y lo 
será más en el Nuevo Testamento. Los evangelistas recogen las 
palabras de Jesús que fundamentan la distinción entre el servicio de 
Dios y el de la comunidad política: «Dad al César lo que es del César 
y a Dios lo que es de Dios» (Mt 22,21). 


Volver a 1 Cro 18,17 


COMENTARIO 
1 Cro 19,1-19 


Este relato bélico es casi idéntico a25S10,1-19, y las escasas 
modificaciones se deben al interés del autor por realzar la 
personalidad del rey David. 


Volver a 1 Cro 19,1-19 


COMENTARIO 
1 Cro 20,1-8 


Las guerras contra los amonitas y los filisteos son interpretadas como 
episodios en los que resplandecen las extraordinarias cualidades de 
David. Así, en la conquista de la capital amonita, Rabá, David no es el 
estratega que se contrapone a su lugarteniente Joab (cfr 
25 12,26-28), sino el rey piadoso que lucha contra la idolatría y 
destroza la imagen de Milcom. Y en la lucha contra los gigantes 
refaítas no es David el joven osado que se enfrenta a Goliat (cfr 
1S17,1-58) sino el rey maduro que acepta el sometimiento de los 
enemigos (v. 8), mientras deja que sus hombres protagonicen las 
peleas más cruentas. En cuanto rey vencedor, pero pacífico, es 
también figura de Cristo. «La palabra David significa mano fuerte. Era, 
pues, un gran guerrero. Confiando en el Señor, su Dios, emprendió 
todas las guerras, derrotó a todos sus enemigos; ayudándole Dios, 
llevaba el gobierno de aquel imperio; con todo, prefiguraba a cierto 
individuo de mano fuerte que había de someter a los enemigos: el 
diablo y sus ángeles. La Iglesia vence a todos estos enemigos. 
¿Cómo los vence? Con la mansedumbre. Con la mansedumbre 
venció nuestro Rey al diablo» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 
131,3). 


Volver a 1 Cro 20,1-8 


COMENTARIO 
1 Cro 21,1-30 


El episodio del censo, a pesar de que supone una ofensa contra Dios, 
(v. 7; cfr 25 24,1), es interpretado en este relato como marco para 
ensalzar la piedad de David, que se arrepiente sinceramente y 
prepara con esmero el lugar definitivo donde se levantará el Templo. 

En efecto, el rey, engañado por Satán (v. 1), ordenó hacer el censo 
sin darse cuenta del pecado que cometía. Pero en cuanto conoció la 
decisión divina de castigar a Israel, comprendió la gravedad y 
necedad de su comportamiento y se humilló sinceramente (v. 8); 
aceptó el castigo, hizo penitencia junto con los ancianos (v. 16) e 
intercedió con insistencia por el pueblo pidiendo que el castigo 
recayera sólo sobre él (v. 17). A continuación el profeta Gad le hizo 
ver que Dios había elegido la era de Ornán para edificar allí el altar, 
lugar que será también el elegido para edificar el futuro Templo 
(v. 18): la presencia del ángel (w. 15.19) confirma la elección, y el 
fuego sobre el altar de los holocaustos demuestra la aceptación 
definitiva de ese lugar por parte de Dios. David pagó una cantidad 
fuerte por la era, seiscientos siclos (v. 25). Según el libro de Samuel 
(2 S 24,24) pagó únicamente cincuenta; es probable que el Cronista 
interpretara que eran cincuenta siclos por cada una de las doce tribus, 
para que así todas colaboraran en los gastos. Al terminar los trámites 
de la compra el rey proclamó con toda solemnidad: «Éste es el 
Templo del Señor Dios, y éste el altar de los holocaustos de Israel» 
(22,1). 


Volver a 1 Cro 21,1-30 


COMENTARIO 
1 Cro 21,1 


«Satán» es el personaje que incita a los hombres al mal. El libro de 
Crónicas refleja una etapa muy avanzada de la revelación sobre el 
diablo y sobre los ángeles. En libros anteriores la palabra hebrea 
satán designa en general a todo adversario (cfr 1 R 5,18; 11,14-23) o 
al que engaña (cfr 1 R 22,19-23); todavía en Jb 1,6-12; 2,1-10 hace 
este papel de acusador ante el Señor y en Za 3,1 acusa ante Dios al 
sacerdote. Pero aquí satán, sin artículo, es nombre propio: «El que 
maquina el mal contra los hombres». En el Nuevo Testamento se 
designa con el nombre griego de «diablo» al mismo que urde las 
tentaciones al Señor (cfr Mt 4,1-11; cfr Lc 4,1-13) y ejerce la posesión 
de los endemoniados. La doctrina cristiana es clara sobre el carácter 
personal del diablo y sobre su intención de inducir a los hombres al 
pecado. «“Satanás, el seductor del mundo entero” (Ap 12,9) es aquél 
por medio del cual el pecado y la muerte entraron en el mundo, y por 
cuya definitiva derrota, toda la creación entera será “liberada del 
pecado y de la muerte” (MR, Plegaria Eucarística IV)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 2852). 

«El ángel», en cambio, es el cumplidor fiel de los mandatos divinos 
(vv. 12.15-16.20.30). En este episodio ha de ejecutar el castigo 
impuesto por Dios, por lo que se le denomina también «ángel 
exterminador» (v. 15; cfr Ex 12,23), y atemoriza a los hombres (v. 30). 
Dios interviene en los asuntos humanos a través de sus ángeles: «De 
aquí que toda la vida de la Iglesia se beneficie de la ayuda misteriosa 
y poderosa de los ángeles» (ibidem, n. 334). 


Volver a 1 Cro 21,1 


COMENTARIO 
1 Cro 22,1-29,30 


La última sección de 1 Cro no tiene paralelos exactos en los libros de 
Samuel o Reyes aunque conserva algunos elementos aislados. El 
tema central es el proyecto de edificación del Templo, que por ser la 
última gran gestión del reinado de David, tiene carácter de testamento 
que tendrán que ejecutar su hijo Salomón, los sacerdotes y los levitas. 
Se muestra a David al final de su vida en paralelismo con Moisés: éste 
no llegó a entrar en la tierra prometida y tuvo que dejarle el puesto a 
su lugarteniente Josué (cfr Dt 31,1-3); David tampoco vio cumplido su 
gran deseo de edificar el Templo, y tuvo que encomendárselo a su hijo 
Salomón. En ambos casos el Señor guía los hilos de la historia a 
través de los hombres, instrumentos leales. 

Todo el conjunto consta de tres elementos simétricos: los 
discursos de David dirigidos a Salomón y a los ancianos del pueblo 
(cap. 22), las listas de los servidores del Templo (caps. 23-27) y los 
discursos finales sobre la edificación y el ulterior servicio cultual (caps. 
28-29). 


Volver a 1 Cro 22,1-29,30 


COMENTARIO 
1Gro 22,119 


El discurso de David a Salomón (vv. 7-16) es un canto a la paz: la 
dedicación a la guerra fue el verdadero impedimento para que David 
no edificara personalmente el Templo; y no porque todas las guerras 
sean moralmente condenables, sino porque sólo un «hombre de paz» 
podía construir el Templo que debe ser lugar de «paz y descanso» (cfr 
28,2). Salomón, el elegido para edificarlo, lleva impuesto un nombre 
relacionado fonéticamente con Shalom (paz); en sus días el Señor 
concederá paz y tranquilidad a Israel (v. 9). En este sentido Salomón 
será también figura de Cristo, «Pues el mismo Hijo encarnado, 
Príncipe de la paz, por su cruz reconcilió a todos los hombres con 
Dios y, restituyendo la unidad de todos en un solo pueblo y en un solo 
cuerpo, mató en su propia carne el odio y, exaltado por la 
resurrección, derramó el Espíritu de caridad en los corazones de los 
hombres» (Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 78). 

El segundo discurso dirigido a los jefes (vv. 18-19) es una 
exhortación a «buscar al Señor» (v. 19), es decir, a cumplir 
decididamente la voluntad de Dios que en concreto era la edificación 
del Templo. Este testamento de David, que llevarán a cabo sus 
súbditos, deberá ser actualizado entre los que más tarde habían de 
volver del destierro y tenían la obligación de restaurar el Templo 
profanado por los babilonios. 


Volver a 1 Cro 22,1-19 


COMENTARIO 
1 Cro 23,1-6 


David transmitió personalmente el trono a Salomón sin intrigas 
sucesorias (v. 1), estableció las funciones de cada grupo de levitas 
(vv. 4-5) y distribuyó las familias levíticas por turnos (v. 6). De esta 
forma queda de manifiesto la lucidez mental y el gobierno eficaz de 
David hasta los últimos días. Y, sobre todo, su piedad y su dedicación 
al culto ya que puso las bases para el buen funcionamiento de los 
levitas. 

La edad mínima de los levitas para iniciar su ministerio no fue 
siempre la misma: parece que inicialmente era de treinta años (v. 3; 
cfr Nm 4,3); en algún momento se rebajó a veinticinco (cfr Nm 8,24) y 
en la época de composición de Crónicas bajó hasta los veinte años 
(cfr v. 27). Probablemente a partir del siglo Il a.C. la mayoría de edad 
estaba en los veinte años como lo atestiguan muchos documentos 
hallados en Qumrán (Regla de la Congregación 1,7-12). Estos detalles 
ayudan a comprender que Jesús, al comenzar su vida pública hacia 
los treinta años (cfr Lc 3,23), era considerado una persona de edad 
madura. 


Volver a 1 Cro 23,1-6 


COMENTARIO 
1 Cro 24,1-19 


La distribución de los sacerdotes en veinticuatro turnos (v. 4), atribuida 
a David, es un anacronismo porque refleja una organización que no 
llegó a tener vigencia hasta unos años después de Nehemías (cfr 
Ne 7,39-42; 10,2-9; 12,1-7.12-21). Sin duda el autor sagrado busca 
fortalecer el sacerdocio como institución fundamental a la vuelta del 
destierro de Babilonia. Esta misma distribución se mantuvo hasta el 
Nuevo Testamento donde se señala que Zacarías pertenecía al turno 
octavo de Abías (cfr Lc 1,8). 


Volver a 1 Cro 24,1-19 


COMENTARIO 
1 Cro 25,1-31 


Los cantores estaban distribuidos en 24 turnos, lo mismo que los 
sacerdotes. Después del destierro, cuando el culto adquirió mayor 
esplendor, los cantores estaban muy bien considerados y eran 
imprescindibles. 

«Ejercían funciones proféticas» (v. 2) significa que en tiempos del 
Cronista ya se atribuía la composición de muchos salmos a las 
familias de cantores, especialmente a Asaf, Hemán y Etán. Y, en todo 
caso, es señal de que las composiciones musicales fueron 
adquiriendo cada día mayor relieve en la liturgia del Templo. 

El cristianismo ha heredado el aprecio por la música en el culto: 
«La tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro de 
valor ¡inestimable que sobresale entre las demás expresiones 
artísticas, principalmente porque el canto sagrado, unido a las 
palabras, constituye una parte necesaria o integral de la liturgia 
solemne» (Conc. Vaticano Il, Sacrosanctum Concilium, n. 112). 

En el v. 3 Semeí no aparece en el texto hebreo, pero lo atestiguan 
varios manuscritos griegos y es coherente con el v. 17. Como dice a 
continuación los hijos de Yedutún eran seis (v. 6). 


Volver a 1 Cro 25,1-31 


COMENTARIO 
1 Cro 26,1-19 


Los levitas encargados de guardar las puertas del Templo también 
gozaban de una dignidad muy alta puesto que estaban distribuidos 
también en veinticuatro turnos, como los sacerdotes. Obededom 
(v. 4), probablemente es el mismo que guardó el Arca en su casa (cfr 
2 5S 6,10-11; cfr 13,13). Por esta razón, a pesar de ser forastero, quizá 
filisteo, Dios le bendijo con una descendencia numerosa; y más tarde 
fue tratado como los levitas, con el encargo añadido de guardar los 
almacenes (v. 15). 


Volver a 1 Cro 26,1-19 


COMENTARIO 
1 Cro 26,20-32 


Los levitas, según atestigua aquí el libro de las Crónicas, tuvieron una 
enorme influencia en el Israel de después del destierro. Además del 
protagonismo en el culto, tenían a su cargo los tesoros del Templo y, 
sobre todo, la función de escribas, encargados de poner por escrito 
las decisiones administrativas, y la de jueces, encargados de dirimir 
los pleitos (v. 29). 


Volver a 1 Cro 26,20-32 


COMENTARIO 
1 Cro 27,1-34 


La organización del cuerpo administrativo, impuesta por David, era 
semejante a la del cuerpo cultual y reflejaba una sociedad muy 
jerarquizada y teocrática. Constaba de cuatro estamentos o clases: el 
ejército (vv. 2-15) dividido en doce secciones; la administración de las 
tribus (vv. 16-24) que recuerda la división del primer censo del 
desierto (cfr Nm 1,5-16); la organización de los bienes de la casa real 
(vv. 25-31) y, finalmente, el cuerpo de consejeros reales (vv. 32-34). 

La mención del censo que había hecho Joab (vv. 23-24; cfr 21,1-6) 
significa que era legítimo hacer el recuento de los hombres aptos para 
la guerra, es decir, de veinte años en adelante, pero no de todos los 
israelitas, porque esto supondría desconfiar de que el Señor cumpliría 
la promesa de multiplicarlos (cfr Gn 15,5; 22,17). 


Volver a 1 Cro 27,1-34 


COMENTARIO 
1 Cro 28,1-29,30 


La conclusión del libro tiene carácter de declaración de última 
voluntad. Consta de varios discursos de David, dirigidos a la asamblea 
entera del pueblo (28,2-10 y 29,1-5), a su hijo Salomón (28,20-21) y a 
Dios mismo en emocionada plegaria (29,10-19). En todos ellos se 
repite la misma doctrina que ha vertebrado el conjunto del libro. En 
primer lugar, la unidad del reino, sin peleas ni divisiones entre el norte 
y el sur; en este sentido se repite una y otra vez la expresión ya 
conocida de «todo Israel» (28,4; 29,21.23.25-26). En segundo lugar, la 
doctrina de la elección divina, interpretada de modo singular. En 
efecto, Salomón es el «elegido por Dios» (29,1), como antes lo había 
sido Saúl (cfr 1 S 10,24) y David (cfr 2 S 6,21), pero en este caso con 
una finalidad concreta, la edificación del Templo: «El Señor te ha 
elegido para edificar un Templo que sea su santuario» (28,10; cfr 
28,6.20; 29,1). Llegamos así al tercero y más importante punto 
doctrinal, la centralidad del Templo en la vida de Israel: David, por ser 
«hombre de guerra» (28,3), no podrá edificarlo, pero dejará en 
herencia a su hijo y a la asamblea el diseño de todas las 
dependencias (28,11-12.19), como antiguamente había hecho Moisés 
en el desierto cuando encomendó a los hijos de Israel el modelo del 
Santuario (cfr Ex 25,8-9). Más aún, David entregará las posesiones de 
la casa real y sus propios bienes (29,3-5) para contribuir a los gastos 
de construcción, y animará a los demás a hacer lo mismo (29,6-9). 

Salomón llegará a edificar el Templo porque el Señor le concedió 
la paz (cfr 22,9) y él correspondió con la integridad de su corazón 
(29,19). Paz y virtud son condiciones previas para poner por obra los 
planes de Dios, así como el cumplimiento de los preceptos divinos 
(28,8-9) es requisito indispensable para poseer la herencia de la tierra 
y participar de las promesas divinas. «Paz completa tienen los que 
aman tu Ley, no hay tropiezo para ellos», canta el Salmo 119,165. Y 
comenta San León Magno: «Esta paz no se logra ni con los lazos de 
la más íntima amistad ni con una profunda semejanza de carácter, si 
todo ello no está fundamentado en una total comunión de nuestra 
voluntad con la voluntad de Dios» (De beatitudinibus 95,9). 


Volver a 1 Cro 28,1-29,30 


COMENTARIO 
1 Cro 29,10-19 


La oración de David es un bello canto de acción de gracias, que 
concuerda más con la liturgia solemne del Templo reconstruido tras la 
deportación de Babilonia que con la sobriedad ceremonial que cabe 
suponer en tiempo de David. Consta de tres partes: una alabanza 
solemne a la soberanía y al poder de Dios (vv. 10-13), un 
reconocimiento humilde de la limitación de la persona y posesiones 
del orante, ya que todo es donación de Dios (vv. 14-17), y una petición 
para perseverar siempre con corazón íntegro (vv. 18-19). En esta 
plegaria David deja su testamento de hombre piadoso y queda como 
modelo para todos los israelitas que vengan después. 


Volver a 1 Cro 29,10-19 


COMENTARIO 
1 Cro 29,23-25 


La proclamación de Salomón, según estos datos, fue pacífica y no 
tuvo que superar ninguna oposición; ni siquiera se menciona a 
Adonías (cfr 1 R 2,13-25). Lo único que importa es que tuvo lugar 
dentro de una solemne liturgia en la que también fue ungido el 
sacerdote Sadoc (29,22). El reinado de Salomón comienza como 
modelo de gobierno teocrático, pues el trono de Israel es ahora «el 
trono del Señor» (v. 23). «Entre los israelitas, los reyes y sacerdotes lo 
eran por una unción material de aceite; no que fuesen ambas cosas a 
la vez, sino que unos eran reyes y otros eran sacerdotes; sólo a Cristo 
pertenece la perfección y la plenitud en todo, él, que vino a dar 
plenitud a la ley» (Faustino Luciferano, De Trinitate 39). Los cristianos, 
por la unción recibida en el sacramento del Bautismo y de la 
Confirmación, participan de la misión de Jesucristo: «Por la 
Confirmación, los cristianos, es decir, los que son ungidos, participan 
más plenamente en la misión de Jesucristo y en la plenitud del 
Espíritu Santo que éste posee, a fin de que toda su vida desprenda “el 
buen olor de Cristo” (cfr 2 Co 2,15)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1294). 


Volver a 1 Cro 29,23-25 


COMENTARIOS: 
2 CRONICAS 


COMENTARIO 
2 Cro 1,1-9,31 


La primera parte del libro está dedicada al reinado de Salomón; 
refuerza los dos puntos doctrinales señalados en el primer libro de 
Crónicas: el primero es que el rey, en este caso Salomón, primer 
descendiente de David, ha sido elegido por el Señor y, por tanto, goza 
de las cualidades requeridas en un gobernante, y no ha cometido 
delitos o faltas que puedan empañar su imagen. El segundo es la 
importancia del Templo de Jerusalén que en la época del Cronista era 
tenido como síntesis de todas las maravillas obradas por Dios en la 
historia de los hombres y, más en concreto, en la historia de Israel. 

Con el objetivo de enseñar esas dos ideas, la primera parte está 
estructurada en torno a la construcción y consagración del Templo 
(caps. 3-7). Previamente, a modo de introducción, se presenta a 
Salomón dotado de sabiduría y riqueza por parte de Dios (cap. 1) y 
reconocido por el rey de Tiro (cap. 2). Tras el relato de la 
consagración del Templo, se reseñan algunas actuaciones del 
gobierno de Salomón (cap. 8) y la visita de la reina de Sabá, que, 
como el rey de Tiro, a pesar de ser extranjera alaba con entusiasmo la 
sabiduría y riquezas de Salomón (cap. 9). 


Volver a 2 Cro 1,1-9,31 


COMENTARIO 
2 Cro 1,1-18 


Salomón, dejando al margen las intrigas de su subida al trono (cfr 
1R 1-2), comenzó a reinar con absoluta tranquilidad sobre «todo 
Israel» (v. 2), y su primer gesto fue dirigirse con «toda la asamblea» 
(v. 3) a Gabaón donde Dios le concedió la sabiduría. Si en el libro de 
los Reyes (1 R 3,4-15) recibió la sabiduría sólo para gobernar a su 
pueblo, aquí recibe también riquezas (v. 12) para poder construir el 
Templo que será el objeto primordial de su reinado (v. 18). Así 
Salomón deja constancia del cumplimiento de las promesas del Señor 
y de la importancia central del Templo de Jerusalén. La insistencia en 
señalar que Salomón gobernó sobre todo Israel y que aglutinó a toda 
la asamblea despeja cualquier duda sobre divisiones en el reino de 
Salomón. 


Volver a 2 Cro 1,1-18 


COMENTARIO 
2 Cro 2,1-17 


El pacto de Salomón con el rey de Tiro (cfr 1 R 5,15-32) es promovido 
para dar al Templo la dignidad extraordinaria que se merece: «Ha de 
ser grande porque es grande nuestro Dios, más que todos los dioses» 
(v. 4). Debe ser edificado por los artesanos más expertos y han de 
emplearse los mejores materiales. En su construcción se tendrán en 
cuenta, para darles cumplimiento, los datos detallados en la 
descripción del Santuario del desierto (Ex 25,1-31,18) y en la del 
Templo de Ezequiel (Ez 40,1-48,35). 

El rey de Tiro reconoce la sabiduría de Salomón (vv. 10-15), no por 
los aciertos de un gobierno todavía incipiente, sino por la decisión de 
edificar un Templo para el Señor (v. 11). Cuando Jesús hable de la 
destrucción—reconstrucción del Templo como imagen de su muerte— 
resurrección hará una interpretación sublime de la centralidad del 
Templo en el Israel de esta época en que se escribe el libro de las 
Crónicas, dando a entender que el centro auténtico de la vida del 
pueblo de Dios es Él, Jesús, el Salvador (cfr Jn 2,19-21). 

El nombre del rey de Tiro es Jiram (cfr 1 R 5,15.22.25.32; 9,11.14 
etc.), aunque en el texto hebreo de Crónicas se le denomina 
habitualmente Juram; nosotros hemos preferido utilizar el mismo 
nombre que en el libro de los Reyes, para evitar equívocos. 


Volver a 2 Cro 2,1-17 


COMENTARIO 
2 Cro 3,1-17 


A pesar del paralelismo con 1 R 6,1-38 y 7,15-22 se han introducido 
pequeños retoques que realzan la grandiosidad del Templo y su 
carácter religioso: la mención del monte Moria (v. 1) es significativa, 
pues es el único texto bíblico que identifica el monte donde está 
edificado el Templo con aquél en el que Dios mandó a Abrahán 
sacrificar a su hijo Isaac (Gn 22,2). 

La introducción del relato (vv. 1-2) es solemne, como corresponde 
al inicio de una nueva etapa con un Templo nuevo, culto nuevo y 
sociedad nueva. 

Parvaim (v. 6) es una ciudad desconocida que podría recordar el 
paraíso donde el oro era abundante y de gran pureza. Las medidas 
del Templo, tanto de la superficie (vv. 3-4) como de las naves (v. 8) y 
los querubines (vv. 10-11) son mayores que las señaladas en el libro 
de los Reyes. Probablemente son hiperbólicas para reflejar que el 
Templo contiene la gloria de Dios; al autor sagrado le interesaba su 
significado religioso más que la exactitud. 


Volver a 2 Cro 3,1-17 


COMENTARIO 
2 Cro 4,1-22 


En la descripción de los objetos del Templo, paralela 
a1R7,23-26.38-51, se han introducido muy pocas variantes, 
especialmente a partir del v. 11. La capacidad del «depósito» 
(literalmente «mar») es de tres mil medidas (v. 5). Y como la medida 
(bat en hebreo) equivalía a unos 21 litros, habría que suponer que 
cabrían 63.000 litros. Pero no es muy posible que un depósito de las 
medidas señaladas en el v. 2 tuviera tal capacidad. En el libro de los 
Reyes (1R 7,26) se indica que cabían dos mil medidas, o sea, 
unos 42.000 litros, que es más probable. Aquí, con intención teológica, 
se utiliza la hipérbole para reflejar la grandiosidad del Templo, que 
debía simbolizar hasta en los detalles de su ornato la grandeza de 
Dios. 


Volver a 2 Cro 4,1-22 


COMENTARIO 
2 Cro 5,1-14 


El traslado del Arca está narrado como en1R8,1-13, con la 
diferencia de que aquí (cfr también 1 Cro 15,2.16-24) los levitas tienen 
más protagonismo: ellos transportan el Arca, se encargan de los 
cantos y de los instrumentos y se colocan al lado de los sacerdotes 
dentro del Templo (vv. 12-13). Estos detalles muestran cómo los 
levitas ocupaban un papel relevante dentro del pueblo durante la 
época persa, cuando fue redactado este libro. 


Volver a 2 Cro 5,1-14 


COMENTARIO 
2 Cro 6,1-42 


La plegaria de Salomón sigue palabra por palabra la recogida 
en 1R8,12-52, y lo hace tanto en el himno introductorio (vv. 1-2) 
como en el discurso al pueblo (vv. 4-11) y en la oración propiamente 
dicha (w. 12-42). Únicamente introduce tres matices significativos: 
según el v. 11 el Señor estableció la Alianza «con los hijos de Israel», 
expresión que abarca a los que vivían después del destierro, y no 
«con nuestros padres» (1 R 8,21); por tanto, los contemporáneos del 
autor del libro son beneficiarios de dicha Alianza y, por tanto, están 
sujetos a sus exigencias. Según el v. 13 Salomón habla desde un 
estrado construido al efecto, y no desde el altar (1 R 8,22) que estaba 
reservado a los sacerdotes. De esta forma, queda clara la distinción 
entre rey y sacerdote, entre función de gobierno y función de culto. 
Por último, los vv. 41-42 están tomados del salmo 132,8-11 en 
sustitución de 1 R 8,53 que evocaba a Moisés y la liberación de 
Egipto. El Cronista prefiere ver cumplidas las promesas divinas en el 
culto, en los sacerdotes y en los levitas más que en la historia del 
pueblo; y pone el acento en la Alianza con David más que en la 
Alianza con Moisés en el Sinaí. Con estos retoques mínimos la 
antigua plegaria de Salomón conserva su vigor en la compleja 
sociedad posterior al destierro. Es un claro ejemplo de relectura de un 
texto bíblico antiguo, aplicado a las nuevas circunstancias. 


Volver a 2 Cro 6,1-42 


COMENTARIO 
2 Cro 7,1-10 


Después de la plegaria del rey comienza la celebración que consta de 
tres elementos fundamentales: la manifestación de Dios tanto en el 
fuego como en la gloria que llenaba el Templo (vv. 1-3), los sacrificios 
solemnes (vv. 4-6), y la fiesta propiamente dicha que, al coincidir con 
la fiesta de los Tabernáculos, se prolonga siete días más (vv. 8-10). 

La manifestación divina sustituye la segunda bendición de 
Salomón narrada en el libro de los Reyes (cfr 1 R 8,54-61). Con gran 
expresividad se pone de relieve que Dios acepta el Templo reedificado 
y la oración de Salomón (cfr 1 Cro 21,26), evoca la consagración del 
Tabernáculo del desierto (v.3; cfr Ex40,34-35), y revive la 
inauguración del ministerio de los sacerdotes (cfr Lv 9,22-24); de este 
modo, quedó inaugurada con solemnidad la nueva etapa del culto 
israelita. 

Los sacerdotes, y no el rey, son los encargados de ofrecer los 
sacrificios, y los levitas de dirigir el culto. En esta ocasión el estribillo, 
repetido con frecuencia en Crónicas (1 Cro 16,34.41; 2 Cro 5,13, etc.), 
y en los Salmos (Sal 106,1; 136,1.3.8, etc.), constituye una importante 
doxología: «Porque es bueno, porque su misericordia es eterna». 

La fiesta de la Dedicación será actualizada cuando los Macabeos 
vuelvan a consagrar el altar profanado por Antíoco Epífanes (cfr 
1M4,59) y se llamará Hanukkah o «fiesta de las Lámparas»; seguirá 
vigente en tiempo de Jesús (cfr Jn 10,22) y todavía hoy se celebra en 
las comunidades judías. 


Volver a 2 Cro 7,1-10 


COMENTARIO 
2 Cro 7,1122 


La respuesta del Señor, casi idéntica a la recogida en 1 R 9,1-9, tiene 
importancia porque refleja hasta qué punto Dios asume que el Templo 
es el símbolo de la protección divina mientras éste se mantenga en 
pie, y el símbolo del castigo cuando sea destruido. Lo es también de la 
presencia del Señor siempre dispuesto a escuchar todas las 
peticiones y a socorrer a quienes acuden a Él en todas las 
necesidades (vv. 13-15). Es también una invitación a la confianza 
constante en Dios. «Si no le dejas, Él no te dejará» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 730). 


Volver a 2 Cro 7,11-22 


COMENTARIO 
2 Cro 8,1-6 


Además del Templo, Salomón edificó nuevas ciudades y reconstruyó 
otras muchas (cfr 1R9,10-18) Según el libro de los Reyes 
(1R 9,11-14), algunas de estas ciudades fueron entregadas por el 
propio Salomón a Jiram en pago por la ayuda prestada para construir 
el Templo. Pero Jiram, descontento por su escaso valor, las devolvió. 
El Cronista, en cambio, pasa por alto esas desavenencias y se limita a 
insistir en que Salomón es el restaurador tanto de las ciudades 
recibidas en donación pacífica, como de las conquistadas o de las 
pertenecientes desde antiguo a Israel. De esta manera, la figura del 
gran rey queda fortalecida, pues todo lo hizo bien. 

Tadmor (v. 4) es Palmira en griego, es decir, un oasis de palmeras 
y olivos situado en el centro del desierto de Siria y que llegó a ser en 
la época helenística un importante centro de comunicaciones y de 
intercambios comerciales y culturales. 


Volver a 2 Cro 8,1-6 


COMENTARIO 
2 Cro 8,7-18 


Salomón organizó su gobierno con gran pericia (cfr 1 R 9,20-28) tanto 
en el comercio como en la administración interna. El relato contiene 
dos detalles significativos de la doctrina del libro. El primero, que 
Salomón nunca empleó a los israelitas en los trabajos penosos de 
construcción (cfr en cambio 1 R 5,27). El segundo, que edificó un 
palacio para la hija del faraón con quien se había casado (cfr 1 R 3,1; 
9,16.24) no como regalo, sino por razones religiosas, para preservar al 
Templo y al palacio real de la impureza que llevaba consigo la 
estancia de una mujer pagana. Con estas dos decisiones Salomón se 
comporta como defensor de los suyos y como piadoso observante de 
las leyes cultuales. Fue modelo en todo porque obró «como había 
ordenado Moisés» (v. 13), y hasta en la distribución de los turnos a los 
sacerdotes y levitas se ajustó a lo establecido por David, su padre 
(vv. 14-15). 


Volver a 2 Cro 8,7-18 


COMENTARIO 
2 Cro 9,1-12 


La visita de la reina de Sabá, narrada según el texto paralelo 
de 1 R 10,1-13, tiene aquí la finalidad de poner el acento en que los 
soberanos extranjeros, tanto el rey de Tiro (2,1-17) como la reina de 
Sabá, reconocen y se asombran ante la riqueza y sabiduría de 
Salomón. Se cierra así el reinado extraordinario de Salomón cuya 
sabiduría y poderío quedó plasmado en el Templo para admiración de 
propios y de extraños. 

En el relato se ha cambiado la alabanza «dichosas tus mujeres» 
de 1 R 10,8 por el de «dichosos tus hombres» (v. 7): de este modo se 
evita ensalzar el harén de Salomón que podría interpretarse como 
consecuencia de las debilidades del monarca en el aspecto político y 
religioso. 


Volver a 2 Cro 9,1-12 


COMENTARIO 
2 Cro 9,13-28 


El resumen del reinado de Salomón (cfr 1 R 10,14-29) está contenido 
en el v. 22: «El rey Salomón sobrepasó a todos los reyes de la tierra 
en riqueza y sabiduría». Esta abundancia de recursos, exagerada si 
se compara con el texto paralelo del libro de Reyes, refleja que Dios 
ha bendecido a Salomón y le ha constituido como un monarca 
modélico en el gobierno y en la piedad. Si se omiten o suavizan los 
errores del rey (cfr 1 R 11,1-40) es para ponderar la eficacia de la 
intervención divina. Dios nunca defrauda y su designio siempre se 
cumple, como podían comprobar quienes contemplaban el Templo, 
obra primordial del gran monarca. El Templo vino a ser el símbolo del 
pueblo forjado desde antiguo y la señal palpable de que Dios seguía 
bendiciéndolo. 


Volver a 2 Cro 9,13-28 


COMENTARIO 
2 Cro 9,29-31 


El colofón de los capítulos dedicados a Salomón está tomado 
de 1 R 11,41-43 y repite la fórmula final de la vida de otros reyes. 
Únicamente se añade la mención de los profetas Natán, Ajías de Siló 
y Yedó. Aunque hoy no se conocen los escritos de estos personajes, 
es evidente que el autor de Crónicas tiene interés en dejar constancia 
de que los profetas aprobaron el reinado y la persona de Salomón. 


Volver a 2 Cro 9,29-31 


COMENTARIO 
2 Cro 10,1-28,27 


Comienza la segunda parte de este libro dedicada a la historia de los 
sucesores de Salomón en el reino de Judá. La fuente literaria más 
utilizada sigue siendo el libro de los Reyes. Sin embargo, se omite 
casi por completo todo lo relacionado con el reino del Norte —aunque 
en la realidad fue mucho más importante— y ni siquiera se mencionan 
los profetas Elías y Eliseo que ejercieron allí su ministerio. El autor 
sagrado, por otra parte, no pretende elaborar una crónica de lo 
acaecido en el reino de Judá y, menos aún, presentar con precisión 
las guerras, pactos, conquistas o derrotas que cada rey llevó a cabo; 
tampoco se ciñe a la doctrina deuteronomista que emite un juicio 
sobre cada monarca a partir del principio de que las desgracias y 
derrotas del pueblo son consecuencia y castigo del soberano reinante. 
Más bien se limita a reseñar la historia del Templo y de las 
instituciones cultuales que habían establecido David y Salomón, 
haciendo hincapié en que éstas se mantuvieron a pesar de los 
muchos y diversos ataques. Los reyes que favorecieron la desunión, 
como Roboam (caps. 10-12), o la idolatría, como Ajaz (cap. 28), son 
presentados con tintes negativos, mientras que los que fomentaron el 
culto verdadero y unificado en el Templo de Jerusalén son 
encumbrados y alabados. En este libro cada monarca es aprobado o 
censurado según su propia actuación, con lo que se subraya la 
doctrina de la retribución individual (cfr Ez 18,1-32) tan acentuada por 
los que volvieron del destierro. Cada rey, por tanto, inicia una nueva 
andadura bajo la protección constante del Señor. 


Volver a 2 Cro 10,1-28,27 


COMENTARIO 
2 Cro 10,1-19 


La separación de los dos reinos está narrada a partir de los datos 
de 2R 12,1-25, pero dejando la impresión de que en realidad no se 
han escindido del todo. Ni Jeroboam fue nombrado rey (se 
omite 1 R 12,20), ni se ha dividido Israel. Se insiste, en cambio, en 
que Roboam siguió reinando sobre los israelitas, sobre «todo Israel», 
que habitaban en las regiones de Judá (vv. 1-3.17). Con estos 
retoques el Cronista, manteniendo la fidelidad a los hechos, deja 
entrever que hay continuidad entre el Israel entero de David, el de 
Salomón, y el de los que permanecieron en Judá y Benjamín hasta 
después del destierro. 

Los profetas y sus designios tienen enorme importancia en la 
segunda parte del libro de Crónicas. En este relato la separación de 
los del Norte resulta ser el cumplimiento de la profecía de Ajías de Siló 
(v. 15), mientras que, según el libro de los Reyes, fue causada por los 
pecados de Salomón (1 R 11,31). Lo que al autor de Crónicas le 
interesa es mostrar que Dios mismo había decidido esta situación de 
ruptura. 


Volver a 2 Cro 10,1-19 


COMENTARIO 
2 Cro 11,112 


Siguiendo el texto paralelo de 1 R 12,21-24 se destacan aquí tres 
elementos doctrinales específicos del libro de Crónicas: en primer 
lugar, se evita cualquier referencia a la división de los reinos; de este 
modo los habitantes de Judá son el verdadero Israel, como lo muestra 
el matiz del v. 3, «todos los israelitas de Judá y Benjamín», frente a 
«el resto del pueblo» de 1 R 12,23. Además en el mismo oráculo de 
Semaías se refiere a los del Norte como «vuestros hermanos» (v. 4), 
omitiendo la denominación «los hijos de Israel» (1 R 12,24). En 
segundo lugar, de ahora en adelante se subraya la obediencia a la 
palabra de Dios proclamada por los profetas (v. 4): al secundarla se 
obtiene prosperidad, al rechazarla sobrevienen las desgracias. Por 
último, Roboam, que ha seguido el designio divino, se dedica como su 
padre Salomón a reconstruir y fortificar las ciudades. Como conclusión 
de este buen comienzo del reino de Judá, Dios protegió a Jerusalén 
permitiendo al rey establecerse allí, y consolidó todo el territorio de 
Judá. 


Volver a 2 Cro 11,1-12 


COMENTARIO 
2 Gro 11,13-17 


En contraste con la política nefasta de Jeroboam en el Norte (cfr 
1 R 12,26-33), Roboam llevó a cabo un gobierno intachable: favoreció 
la unidad de los sacerdotes (v. 13), de los levitas (v. 14) y de todo 
Israel (v. 16); consiguió la fidelidad de los levitas (v. 14) y restableció 
el culto verdadero al Señor en Jerusalén (v. 16). Dios bendijo con la 
estabilidad el buen comportamiento inicial del rey Roboam (v. 17). 


Volver a 2 Cro 11,13-17 


COMENTARIO 
2 Gro 11,18-23 


Dios bendijo también a Roboam con una familia numerosa. El 
Absalón, nombrado aquí (v. 20), no puede ser el hijo de David que 
murió sin descendencia (cfr 2 S 18,18), sino un familiar de Roboam 
(Abisalom, en 1 R 15,1) difícil de determinar como ocurre con muchos 
personajes mencionados en las listas genealógicas. En todo caso, se 
insiste en la protección del Señor que favoreció la subida al trono de 
Abías (también llamado Abiam en 1 R 15,1ss.), hijo de Maacá, la 
esposa predilecta de Roboam, y que ayudó a la distribución del 
territorio entre los descendientes del rey. 


Volver a 2 Cro 11,18-23 


COMENTARIO 
2 Cro 12,116 


El texto paralelo (1 R 14,21-31) es tomado como punto de referencia, 
pero se modifica para introducir la doctrina de la retribución personal e 
inmediata, y la relevancia del mensaje del profeta. En efecto, el rey de 
Egipto ataca a Jerusalén como consecuencia de la infidelidad de 
Roboam (vv. 1-5), pero cuando los dirigentes de Judá hacen 
penitencia, el rey de Egipto se detiene en el ataque. El profeta 
Semaías es el encargado de interpretar el sentido del ataque egipcio y 
de transmitir el designio divino de preservar Jerusalén. 

La terminología usada aquí tiene mucha importancia puesto que va 
a llegar hasta el Nuevo Testamento: la infidelidad se expresa como 
«abandono de Dios y de su Ley» (vv. 1.5; cfr Mt 23,23; Mc 7,8; etc.), y 
como «rebelión» (v. 2; cfr Rm 2,8; Ef 5,6; etc.); en cambio la fidelidad 
y conversión se traduce en «búsqueda del Señor» (11,16; 12,14; cfr 
Mt 6,33; Lc 12,31; Jn 5,30; etc.), en humillación y en reconocimiento 
de que «justo es el Señor» (vv. 6-7). 

El Catecismo Romano, citando el v. 6, enseña que los castigos que 
recibieron los israelitas por parte de sus reyes enemigos, imagen del 
«mundo» en sentido peyorativo, los permitió Dios para que 
«aprendiéramos que no son amigos de Dios sino los enemigos del 
mundo y los peregrinos en la tierra (...); y para que, convertidos al 
culto de Dios, entendiésemos que son al fin más dichosos los que 
sirven a Dios que los que sirven al mundo» (Catecismo Romano 
3,1,13). 


Volver a 2 Cro 12,1-16 


COMENTARIO 
2 Cro 13,1-23 


El reinado de Abías ocupa muy pocas líneas en el libro de los Reyes 
(1 R 15,1-8, donde se le llama Abiam); en cambio, aquí se amplía con 
el discurso que Abías dirigió a sus hermanos del Norte. La batalla 
entre ambos (cfr 1 R 15,6) se convierte en contienda religiosa en la 
que están en juego los principios doctrinales recogidos en el discurso 
de Abías (cfr el discurso semejante de David ante Goliat, 
15 17,45-47), y que resumen la enseñanza de Crónicas: el reino 
legítimo es el de Judá (v. 5); los del Norte son rebeldes (v. 6), idólatras 
(v. 8) y están dirigidos por sacerdotes ¡legítimos (v. 9), mientras que 
los de Judá no han abandonado al Señor (v. 10) y conservan el culto 
legítimo llevado a cabo por sacerdotes auténticos (vv. 10-11). 

La batalla más que militar está descrita como una procesión 
litúrgica con sus elementos característicos: oración inicial, sonido de 
trompetas, grito de guerra, contienda y victoria concedida por Dios a 
sus fieles (vv. 14-18). El triunfo, por tanto, es ante todo religioso y 
supone no sólo la continuidad de la dinastía davídica en Judá, sino 
también la permanencia del culto y del sacerdocio. 

El pasaje también enseña que la fidelidad a Dios y al honor que se 
le debe es garantía de victoria. Frente a lo inútil que resulta tratar de 
enfrentarse a Dios, tal como lo reflejan las palabras del v. 12: «Hijos 
de Israel, no luchéis contra el Señor, Dios de vuestros padres, que no 
triunfaréis», destaca el éxito de los que se mantuvieron fieles a su 
lado: «Los de Judá salieron fortalecidos por haber confiado en el 
Señor, Dios de sus padres» (v. 18). El episodio es una invitación 
permanente a la fidelidad basada en la omnipotencia divina: «Confía 
siempre en tu Dios. —Él no pierde batallas» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 733). 

Dios bendijo a Abías afianzando su reinado y concediéndole una 
familia numerosa (v. 21), es decir, le retribuyó personalmente y lo hizo 
de modo inmediato por haber permanecido fiel. 


Volver a 2 Cro 13,1-23 


COMENTARIO 
2 Cro 13,5 


«Alianza inviolable», al pie de la letra «alianza de la sal»: así como la 
sal preserva los alimentos y al disolverse no pierde su sabor, el pacto 
no debía perder su vigor, sino vitalizar las relaciones entre los 
pactantes (cfr Lv 2,13 y nota; Nm 18,19; Esd 4,14). 


Volver a 2 Cro 13,5 


COMENTARIO 
2 Cro 14,1-16,14 


El reinado de Asá está narrado siguiendo los datos del libro de los 
Reyes (1 R 15,9-24), pero introduciendo las modificaciones oportunas 
para resaltar de nuevo la retribución personal e inmediata: en los diez 
primeros años «el país gozó de tranquilidad» (13,23) porque «Asá 
obró lo bueno y recto a los ojos del Señor» (14,1), y así continuó hasta 
el año trigésimo quinto de su reinado (15,19). Pero, a partir del año 
trigésimo sexto (16,1), las cosas cambiaron: el rey saqueó los tesoros 
del Templo (16,2), hizo una alianza con el rey sirio (16,3) y declaró la 
guerra a las ciudades de Israel (16,4). Como consecuencia de ello, el 
año trigésimo noveno Asá enfermó gravemente, no recurrió al Señor y 
murió (16,12). 

La determinación cronológica de treinta y cinco años buenos y 
cinco catastróficos suman el número significativo de cuarenta, es 
decir, un ciclo vital completo que dejó paso a un nuevo periodo con un 
nuevo rey. Cada ciclo y cada rey heredan la promesa de protección 
divina con todas las características positivas que conlleva, pero no el 
lastre de los pecados de los antepasados. 


Volver a 2 Cro 14,1-16,14 


COMENTARIO 
2 Cro 14,1-14 


Dos grandes gestiones ocuparon a Asá en sus primeros años: la lucha 
contra la idolatría (vv. 2-4) y la reconstrucción de las ciudades de Judá 
(vv. 5-6). Como premio, el Señor atendió las súplicas confiadas del rey 
(v. 10) y le concedió la victoria en todas las batallas. 

La plegaria de Asá (v. 10) contiene los elementos típicos de la 
piedad y el culto: reconocimiento del poder soberano de Dios, 
confianza plena en Él y, finalmente, intención religiosa en la actividad 
militar y de gobierno. 


Volver a 2 Cro 14,1-14 


COMENTARIO 
2 Cro 15,1-19 


La reforma religiosa llevada a cabo por Asá (vv. 8-18) fue radical: 
eliminó la idolatría e impulsó el culto verdadero (v. 8; cfr 14,1-2), 
convocó en asamblea litúrgica a todos sus súbditos para renovar la 
Alianza (vv. 9-15) y llegó incluso a destituir a su abuela de la dignidad 
de reina madre (v. 16). El discurso profético de Azarías (vv. 2-7) 
resume la enseñanza de esta sección: «Si le buscáis [al Señor] se 
dejará encontrar; pero si le abandonáis, Él os abandonará» (v. 2). 
Estas palabras fueron el motor de la reforma, que se concretó en 
destruir todo signo idolátrico (v. 8), restaurar el altar que estaba ante el 
vestíbulo y comprometerse a buscar al Señor con todo empeño 
(v. 12). Buscar al Señor es el único camino para alcanzar la salvación 
y la verdadera alegría: «Que se alegren y se gocen todos los que 
buscan al Señor» (Sal 70,5). Y buscar al Señor Jesús ha de ser el 
empeño de todo buen cristiano. «En este esfuerzo por identificarse 
con Cristo, he distinguido como cuatro escalones: buscarle, 
encontrarle, tratarle, amarle. Quizá comprendéis que estáis como en 
la primera etapa. Buscadlo con hambre, buscadlo en vosotros mismos 
con todas vuestras fuerzas. Si obráis con este empeño, me atrevo a 
garantizar que ya lo habéis encontrado, y que habéis comenzado a 
tratarlo y a amarlo, y a tener vuestra conversación en los cielos» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 300). 


Volver a 2 Cro 15,1-19 


COMENTARIO 
2 Cro 16,1-14 


La última etapa de Asá contrasta con la primera en lo esencial: en la 
falta de confianza en el Señor (v. 7) y en la búsqueda de pactos con 
los reyes paganos (v. 3). Como consecuencia sobrevino de modo 
incomprensible la cólera del rey contra los mismos miembros del 
pueblo (v. 10), y también las guerras (v. 9). El Señor castigó al 
monarca culpable con la muerte (vv. 12-13), pero mantuvo la 
predilección por su pueblo, que se consolidó en el reinado de Josafat, 
hijo y sucesor de Asá (17,1). 

El autor sagrado aprovecha cualquier oportunidad para recordar 
que el verdadero Israel está en el reino de Judá, y así, al recordar por 
vez primera la fórmula frecuente en el libro de los Reyes para concluir 
el relato de un reinado: «el resto de los hechos de Aséá... están 
escritos en el libro de los reyes de Judá» (1 R 15,23), añade: «y de 
Israel». 


Volver a 2 Cro 16,1-14 


COMENTARIO 
2 Cro 17,1-20,37 


El reinado de Josafat está narrado en el libro de los Reyes con mucha 
sobriedad (cfr 1 R 15,24b y 22,1-35.41-51). Es posible que el Cronista 
utilizara otras fuentes que hoy desconocemos, o que sencillamente 
ampliara los datos del libro de Reyes, añadiendo elementos útiles para 
hacer hincapié en su interpretación de la historia. Así, insiste en la 
protección divina del monarca mientras éste permanece fiel, y en su 
castigo cuando se desvía. Repite su doctrina sobre el progreso del 
pueblo al comienzo del reinado (17,3-18,1) y los desastres al final 
(20,37); sobre la permanencia del verdadero Israel a pesar de las 
vicisitudes del gobierno de Josafat; y, por encima de todo, sobre la 
necesidad del culto y de la plegaria confiada al Señor. 

En concreto, el reinado de Josafat está dividido en cinco etapas: el 
comienzo vigoroso dedicado a combatir la idolatría y a reconstruir 
ciudades (cap. 17); la alianza con Ajab y la batalla contra Siria 
(cap. 18); la reorganización interna de la administración, valiéndose de 
sacerdotes y levitas (cap. 19); la plegaria y la victoria sobre amonitas y 
moabitas (20,1-30); y, finalmente, la conducta impía del monarca 
acompañada de derrotas y desgracias (20,31-37). En su conjunto fue 
un reinado floreciente porque fueron muchas las reformas religiosas 
llevadas a cabo. 


Volver a 2 Cro 17,1-20,37 


COMENTARIO 
2 Cro 1£,1-:19 


El resumen de la primera etapa está contenido en el v. 3: «El Señor 
estaba con Josafat porque seguía la antigua conducta de David». El 
autor sagrado, apoyado en la doctrina de la retribución personal, 
desarrolla con gozo los beneficios que Dios concedió al rey y a los 
súbditos: riquezas, ejércitos, construcciones, etc. Todo les fue bien. 
Esta enseñanza de la solicitud divina por los suyos será recogida por 
San Pablo cuando escribe: «Sabemos que todas las cosas cooperan 
para el bien de los que aman a Dios» (Rm 8,28). 

«El libro de la ley del Señor» (v. 9). En la época persa se 
denominaba así al Deuteronomio y quizá al Pentateuco entero (cfr 
2 Cro 34,14.19). Los levitas tenían el encargo de instruir al pueblo en 
las cuestiones doctrinales y morales contenidas en dicho libro. 


Volver a 2 Cro 17,1-19 


COMENTARIO 
2 Cro 18,1-34 


La alianza con Ajab, rey de Israel, y la batalla contra Siria (vv. 2-27) 
están tomadas casi al pie de la letra de 1 R 22,3-36. Dentro de la 
doctrina del Cronista se resalta la intervención del profeta Miqueas, 
hijo de Yimlá. La palabra del Señor, transmitida por el profeta del 
Señor, es infalible y siempre se cumple. 

Este profeta es distinto de Miqueas de Moréset cuyo libro se 
conserva entre los profetas menores. Las palabras del v. 16 son una 
llamada a la responsabilidad del monarca sobre su pueblo; son un eco 
de la petición que había hecho Moisés para que Josué gobernara al 
pueblo (Nm 27,17) y de la denuncia de los malos pastores hecha por 
Ezequiel (Ez 34,5). En el Evangelio se encuentra la misma fórmula: 
«Como ovejas que no tienen pastor» (Mt 9,36; Mc 6,34), para indicar 
la situación de abandono en que Jesús encontró a sus oyentes. 

Josafat se salvó milagrosamente no tanto por sus gritos como 
relata 1 R 22,32, sino porque el Señor escuchó su plegaria e intervino 
en su favor (v. 31). La actitud piadosa de Josafat borró el delito de la 
alianza con Ajab (v. 1) y fue la razón de que saliera ileso del combate. 
De nuevo resplandece la retribución inmediata, pues el Señor castigó 
a Ajab y liberó a Josafat. 


Volver a 2 Cro 18,1-34 


COMENTARIO 
2 Cro 19,1-11 


Este capítulo no tiene paralelo en el libro de los Reyes; relata la 
institución de los jueces inspirándose en los datos del Deuteronomio 
(cfr Dt 16,18-20; 17,8-13), con lo que se atribuye a Josafat parte de la 
reforma que más tarde llevaría a cabo Josías. El fruto de la gestión 
jurídica es tan positivo porque, a pesar de los defectos, el rey decidió 
en su corazón buscar a Dios (v. 3). La exhortación a la integridad que 
el rey dirige a los jueces es válida para todos nosotros, que debemos 
juzgar siempre a las personas de cara a Dios. Jesús ratificó esta 
doctrina extendiéndola a cualquier situación en la que uno deba emitir 
un juicio condenatorio del prójimo: «No juzguéis para no ser juzgados. 
Porque con el juicio con que juzguéis, se os juzgará, y con la medida 
con que midáis se os medirá» (Mt 7,1-2; cfr también Rm 2,1-3). 

Los sacerdotes y los levitas tienen la función de juzgar las causas 
más importantes, pero también los laicos, cabezas de familia 
(vv. 8.11), debían juzgar las causas civiles o «causas del rey». Estos 
datos reflejan el ambiente de los tribunales en el s. IV a.C. 


Volver a 2 Cro 19,1-11 


COMENTARIO 
2 Cro 20,1-30 


La batalla y la victoria de Josafat sobre los moabitas, amonitas y 
meunitas está narrada con el esquema de las guerras en las que se 
cuestionan valores religiosos más que razones políticas o de territorio. 
En la primera sección del relato (vv. 3-5), ante el ataque inminente de 
los enemigos se describe el terror del pueblo y su reacción de 
«invocar al Señor» (v. 4). La plegaria del rey (vv. 6-12) contiene la 
doctrina fundamental de todo el libro (cfr 14,10): soberanía de Dios, 
confianza en su protección y compromiso de acudir con piedad al 
Templo (v. 9). La arenga del levita Yajaziel (vv. 15-17) presenta las 
características de un oráculo profético que recuerda la exhortación de 
Moisés antes de cruzar el mar Rojo (cfr Ex 14,13-14). 

La batalla se transforma así en una procesión litúrgica (cfr notas a 
13,1-23) en la que tienen una función insustituible los cantores (v. 21) 
y los levitas (vv. 14.19). La victoria culmina en una peregrinación hacia 
el Templo enfervorizada con cantos y música: esta entrada en 
Jerusalén (vv. 27-28) recuerda el regocijo del pueblo cuando 
transportaron el Arca en tiempo de David (cfr 1 Cro 15,28). 


Volver a 2 Cro 20,1-30 


COMENTARIO 
2 Cro 20,31-37 


Los últimos días de Josafat están marcados por la infidelidad y el 
castigo correspondiente. Comparado con el paralelo 
de 1 R 22,41-46.49-51, aquí se añade el nuevo pacto con el rey impío 
de Israel, el oráculo del profeta Eliézer, condenando esta acción, y el 
desastre de la armada (vv. 35-37). El autor sagrado deja constancia 
de que todo el que se aparta de los planes de Dios recibirá un castigo, 
aunque antes haya obrado con rectitud; es decir, se cumple una vez 
más la retribución personal e inmediata. 


Volver a 2 Cro 20,31-37 


COMENTARIO 
2 Cro 21,1-20 


El reinado de Joram fue muy negativo en todos los sentidos: idolatría, 
pactos con el rey de Israel y abandono del culto dieron lugar a 
derrotas estrepitosas, a la peste entre el pueblo y a la enfermedad 
vergonzante del propio rey. Pero a pesar de que según la retribución 
personal e inmediata el Señor tuvo que infligir al rey un severo castigo, 
mantuvo la alianza hecha con David (v. 7). En la narración de los 
reinados menos brillantes, el Cronista deja siempre a salvo la fidelidad 
del Señor que, a pesar de los castigos, nunca abandonó a su pueblo. 
«Joacaz, el más pequeño» (v. 17). Este hijo pequeño de Joram es 
Ocozías, que le sucedió en el trono (22,1). Quizá hay un error en la 
transmisión manuscrita, puesto que el texto griego lee Ocozías, o era 
un sobrenombre como a veces ocurre con otros nombres de la Biblia. 


Volver a 2 Cro 21,1-20 


COMENTARIO 
2 Cro 21,2 


«Josafat, rey de Israel». Aunque en algunos manuscritos se lee «rey 
de Judá» en consonancia con la realidad explicada en los capítulos 
precedentes, el original hebreo mantiene esta denominación. Si el 
Cronista le designa «rey de Israel» es porque considera que el reino 
de Judá es el heredero de las promesas antiguas y, por tanto, el 
verdadero Israel. 


Volver a 2 Cro 21,2 


COMENTARIO 
2 Cro 21,7 


Este versículo es paralelo a2R 8,19, pero añade el dato de la 
«alianza con David» como razón para que el Señor no destruyera la 
dinastía. El Cronista da mayor relevancia a la Alianza con David que a 
cualquier otra, incluso a la establecida con Moisés en el Sinaí. 


Volver a 2 Cro 21,7 


COMENTARIO 
2 Cro 21,12.15 


Elías proclama un oráculo contra Joram, al estilo de los profetas de 
Judá que también anunciaron el castigo a otros reyes (cfr 16,7; 20,37). 
Según el libro de los Reyes (2 R 3,11) en tiempos de Joram ya no 
vivía Elías, pero el Cronista lo menciona para dar mayor autoridad a la 
denuncia severa contra Joram. Por otra parte, es la única vez que se 
recoge la actuación de un profeta del reino de Israel, señal evidente 
del prestigio que conservaba la memoria de Elías, en el tiempo en el 
que el libro de las Crónicas fue redactado. 


Volver a 2 Cro 21,12-15 


COMENTARIO 
2 Cro 22,1-12 


Los reinados de Ocozías y de Atalía fueron también muy negativos 
para Judá tanto en el aspecto religioso como en el político. El relato 
sobre Ocozías está inspirado en 2 R 8,25-27; 9,27-29 poniendo el 
acento en que las desgracias del pueblo fueron causadas por los 
delitos del rey, en concreto por los pactos establecidos con Ajab, rey 
de Israel. La muerte de Ocozías está narrada con toda intención: fue 
«Cosa de Dios» y llevada a cabo por Jehú a quien «el Señor había 
ungido» (v. 7). 

Los crímenes de Atalía, la única mujer que reinó sobre Judá 
(vv. 10-12), reflejan la crisis profunda de la dinastía davídica. En esta 
narración, que sigue muy de cerca el texto paralelo de 2 R 11,1-3, se 
ensalza la figura de Yehoseba, hija del rey Joram y, por tanto, 
hermana de Ocozías, por parte de padre. Ella, salvando a Joás, 
garantizó la permanencia de la dinastía davídica. El Cronista subraya 
que era esposa del sacerdote Yehoyadá, mostrando así que el 
sacerdocio y el Templo tuvieron un papel relevante en momentos de 
crisis. 


Volver a 2 Cro 22,1-12 


COMENTARIO 
2 Cro 23,1-21 


La proclamación de Joás como rey y la muerte de Atalía formaban 
parte del designio divino de salvación; ambos episodios están 
narrados siguiendo de cerca el texto paralelo de Reyes (2 R 11,4-20), 
pero con pequeños matices para subrayar el papel importantísimo de 
los sacerdotes y del Templo: Yehoyadá, como sacerdote (22,11; 
23,8.11), reunió a los levitas (v. 2) haciéndoles partícipes de la trama 
contra Atalía, puesto que, como encargados de revisar la ceremonia 
de proclamación, eran los únicos que podían entrar en el Templo 
(vv. 4-8). 

Después de la desaparición de Atalía, el mismo Yehoyadá llevó a 
cabo una reforma entre los ministros del culto, acomodándose a las 
antiguas disposiciones de David (vv. 18-19). Una vez más los 
sacerdotes garantizaron la permanencia de la dinastía davídica y del 
Templo. 


Volver a 2 Cro 23,1-21 


COMENTARIO 
2 Cro 23,13 


«Pueblo llano» (cfr vv. 20.21). Literalmente el «pueblo de la tierra», 
que en griego traduce aquí simplemente por /aós. De esta palabra 
viene «laico», que significa el que pertenece al pueblo sin tener una 
especial consagración. En la Nueva Alianza, los cristianos, al 
participar de la función sacerdotal de Cristo por la fe y el Bautismo, 
participan en la vocación sacerdotal del Pueblo de Dios: «Cristo el 
Señor, Pontífice tomado de entre los hombres, ha hecho del nuevo 
pueblo “un reino de sacerdotes para Dios, su Padre” (Ap 1,6). Los 
bautizados, en efecto, por el nuevo nacimiento y por la unción del 
Espíritu Santo, quedan consagrados como casa espiritual y 
sacerdocio santo» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 10). 


Volver a 2 Cro 23,13 


COMENTARIO 
2 Cro 24,1-27 


El reinado de Joás está narrado con clara orientación pedagógica y, 
por tanto, distribuido en dos etapas para mostrar con más facilidad la 
doctrina religiosa de la historia. 

La primera (vv. 1-16), dedicada a recabar fondos (siguiendo el 
texto paralelo de 2R 12,1-17) para la restauración del Templo. 
Durante estos años el protagonista verdadero fue el sacerdote 
Yehoyadá, que secundó las iniciativas reales para reconstruir el 
Templo y devolverlo a su esplendor primitivo (v. 13). Al morir recibió 
sepultura en la ciudad de David (v. 16), es decir, se le reconocieron y 
tributaron, como a los reyes, los mayores honores. 

La segunda etapa fue de deslealtad al Señor y de idolatría. Los 
desastres bélicos y las conjuras vinieron como castigo por los pecados 
del rey (vv. 17-26). El delito más grave fue la muerte ignominiosa del 
hijo de Yehoyadá, el profeta Zacarías (distinto del último de los 
profetas menores), que se atrevió a denunciar los delitos del monarca. 
Como consecuencia de este crimen el propio rey perderá su vida a 
manos de los conspiradores (v. 25). De nuevo se pone de relieve en 
esta narración que Dios no deja impunes los delitos y que castiga a 
quien los comete. 

Este profeta Zacarías es probablemente el que fue recordado por 
Jesucristo como paradigma de víctima inocente sacrificada por los 
suyos: «... para que caiga sobre vosotros toda la sangre inocente que 
ha sido derramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta 
la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, al que matasteis entre el 
Templo y el altar» (Mt 23,35). El hecho de que Jesús le llame «hijo de 
Baraquías» en vez de «hijo de Yehoyadá», puede que responda al 
empleo de genealogías diferentes o a una confusión en la transmisión 
textual. En cualquier caso, teniendo en cuenta que el libro de las 
Crónicas ocupa el último lugar en la Biblia hebrea, Jesús está 
indicando que todas las víctimas inocentes, desde la primera (Abel) 
hasta la última (Zacarías), son figuras de los mártires cristianos y 
participan de la redención llevada a cabo en la Cruz. «No se os 
ocurra, por tanto, hermanos, pensar que todos aquellos justos que 
padecieron persecución de parte de los inicuos, incluso aquellos que 
vinieron enviados antes de la aparición del Señor, para anunciar su 
llegada, no pertenecieron a los miembros de Cristo. Es imposible que 
no pertenezca a los miembros de Cristo, quien pertenece a la ciudad 
que tiene a Cristo por rey. Efectivamente, toda aquella ciudad está 
hablando, desde la sangre del justo Abel, hasta la sangre de Zacarías. 
Y a partir de entonces, desde la sangre de Juan, a través de la de los 


apóstoles, de la de los mártires, de la de los fieles de Cristo, una sola 
ciudad es la que habla» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 61,4). 


Volver a 2 Cro 24,1-27 


COMENTARIO 
2 Cro 25,1-28 


El reinado de Amasías está dividido también en dos etapas, la primera 
de fidelidad y prosperidad (vv. 1-13) y la segunda de impiedad y, en 
consecuencia, de desgracias y de derrotas (vv. 14-24). En cada una 
interviene un profeta indicando el plan de Dios: en la primera el rey lo 
escucha (vv. 9-10), en la segunda lo rechaza (v. 16). Todo el relato 
vuelve a ser una enseñanza sobre la retribución individual e 
inmediata; y en este caso, la primera decisión del monarca de 
mantener vivos a los asesinos de su padre está regida por el principio 
de que cada uno debe pagar por sus delitos, no por los de los 
antepasados (v. 4). Las palabras citadas en el v. 4 están tomadas de 
Dt 24,16, donde se refieren a la justicia humana. 

La muerte de Amasías a manos de los conspiradores (v. 27), como 
antes la derrota por el rey de Israel (v. 20), no son simples episodios 
casuales, sino castigos divinos por la idolatría e infidelidad del 
monarca. 


Volver a 2 Cro 25,1-28 


COMENTARIO 
2 Cro 26,1-23 


El esquema de las dos etapas, fidelidad—infidelidad, es aplicado 
también a la narración del reinado de Uzías, poniendo el acento en la 
retribución individual, tanto cuando el rey sigue los designios divinos 
como cuando se opone a ellos. Sin embargo, en este relato hay 
algunos detalles de especial interés. 

Con el nombre de Uzías (Ozías, en griego) se designa aquí al 
mismo rey que es denominado ordinariamente Azarías en el libro de 
los Reyes (cfr 2 R 14,21-22 y 15,1-3.5-7; pero Uzías en 15,34), y es el 
que está atestiguado en los profetas (cfr ls 6,1) y en el Nuevo 
Testamento (cfr Mt 1,8-9). Quizá era un sobrenombre o un diminutivo. 

Las construcciones llevadas a cabo, así como las victorias sobre 
los filisteos y árabes, o la fortaleza del ejército son presentadas como 
premio a la fidelidad del monarca mientras siguió los consejos de un 
hombre del que sólo conocemos que se llamaba Zacarías (v. 5), 
distinto de aquel al que se hace referencia en 24,20ss. Entre los 
edificios construidos destacan las torres y cisternas del desierto 
(v. 10), probables cimientos de los edificios posteriores de Qumrán. 

En sintonía con la doctrina del Cronista, se subraya la importancia 
de los sacerdotes y del Templo: Zacarías enseñó al rey el temor de 
Dios durante la primera época (v. 5); y el sacerdote Azarías le echó en 
cara su infidelidad durante la segunda (vv. 17-18). El Templo fue, por 
otra parte, el escenario del castigo divino, puesto que la enfermedad 
impura por antonomasia, la lepra, le sobrevino al rey en el Templo y 
como castigo por haber usurpado funciones que sólo los sacerdotes 
podían ejercer. 

Las palabras «mientras buscó al Señor, Dios le hizo progresar» 
(v. 5) muestran una vez más los beneficios que se siguen de la 
fidelidad a Dios. Cuando se hace el esfuerzo de seguir la voluntad de 
Dios, el Señor no deja de recompensarlo. «Cuanto más generoso 
seas, por Dios, serás más feliz» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 18). 


Volver a 2 Cro 26,1-23 


COMENTARIO 
2 Cro 27,1-9 


El rey Jotam cumplió con piedad y fidelidad sus funciones hasta el 
final de sus días (cfr 2 R 15,32-38). Los únicos datos propios de este 
libro (vv. 4-6) realzan una vez más que la actividad constructora del 
monarca y la expansión del territorio fueron consecuencia de que el 
rey «se mantuvo fiel al Señor, su Dios» (v. 6). 


Volver a 2 Cro 27,1-9 


COMENTARIO 
2 Cro 28,1-27 


Ajaz es el contrapunto negativo de su piadoso abuelo Uzías: todo su 
reinado estuvo plagado de impiedad y de idolatría; la derrota era el 
final de todas las batallas que entabló. Pero el delito más grave y que 
con más severidad condena el Cronista fue la profanación del Templo 
y de sus objetos (vv. 20-24). 

La guerra sirio—efraimita (vv. 5-15) contiene en esta narración 
elementos desconocidos en el libro de Reyes (2 R 16,5-9) y en el de 
Isaías (Is 7,1-8,23). Aquí el Señor, para castigar a Ajaz (v. 5), decide 
la derrota, primero a manos de los sirios y luego de los efraimitas 
(vv. 5-8). En esta narración la intervención de un profeta y la ayuda del 
pueblo israelita a los de Judá (vv. 9-15) son determinantes para paliar 
los efectos de la derrota; no hubo grandes quebrantos. De todo esto 
se deduce la predilección divina a favor de los judíos y la certeza de 
que nunca llegarán a ser esclavos de nadie a pesar de que sus reyes 
sean impíos y merezcan severos castigos. 

La alianza de Ajaz con los asirios es, si cabe, más humillante 
(v. 19) porque en vez de ayudarle asediaron Jerusalén y exigieron 
grandes tributos. No hubo desgracias personales, pero se cometieron 
en el Templo las idolatrías más vergonzosas (v.23) y las 
profanaciones más horribles hasta llegar incluso a clausurar el Templo 
(v. 24). 

En la interpretación religiosa que el libro de Crónicas hace de la 
historia, éste es el momento más crítico porque llegó a ponerse en 
peligro la dinastía davídica y la permanencia del Templo, es decir, la 
identidad misma del pueblo. 

En el v. 19 se llama a Ajaz «rey de Israel», aunque la versión 
griega corrige «rey de Judá». El Cronista está más atento a presentar 
a Israel como un solo reino que a la exactitud histórica. 


Volver a 2 Cro 28,1-27 


COMENTARIO 
2 Cro 29,1-32,32 


Ezequías «obró con rectitud a los ojos del Señor como lo había hecho 
su padre David» (29,2). Este juicio tan positivo sobre Ezequías orienta 
la amplia sección de cuatro capítulos dedicada a relatar los 
acontecimientos de su reinado. Como imitador de David, Ezequías 
devolverá a Jerusalén su prestigio original de capital política y 
religiosa, y procurará la unidad de los dos reinos acogiendo a los 
grupos venidos de Israel (30,25); conseguirá que todos los israelitas 
(literalmente «todo Israel», 31,1) se decidan a destruir los lugares 
altos, y convocará la Pascua «por todo Israel» (30,5). 

Como rey piadoso que obró con rectitud, llevó a cabo una decisiva 
reforma religiosa que abarcaba los aspectos más importantes del 
culto: la reapertura y purificación del Templo (29,3-19), el 
restablecimiento del culto (29,20-36), la celebración de la Pascua en 
todo el país (30,1-27), la destrucción de todo lo idolátrico (31,1) y la 
reorganización del clero en el servicio del Templo (31,2-9). El 
calificativo final sobre Ezequías, uno de los reyes de Judá más 
extraordinarios, es casi idéntico al del comienzo, pues se revela que 
todo lo hizo «para buscar de todo corazón a Dios; y por eso tuvo 
éxito» (31,21). 

El último acontecimiento de su vida fue su comportamiento 
gallardo y, a la vez, piadoso ante la invasión de los asirios (32,1-23) y, 
en otro orden de cosas, su humildad para pedir al Señor la curación 
de su gravísima dolencia (32,24-26). 

Fueron años de gran prosperidad política y religiosa que el 
Cronista interpreta como fruto de la bendición divina y del 
comportamiento ejemplar del rey. 


Volver a 2 Cro 29,1-32,32 


COMENTARIO 
2 Cro 29,3-36 


El relato de la reforma religiosa no se encuentra en el libro de los 
Reyes, pero proporciona datos que confirman el influjo enorme de los 
sacerdotes y levitas en la sociedad contemporánea del libro de 
Crónicas. Con especial énfasis se indica que el Templo y sus puertas 
son las mismas, aunque restauradas. 

Los ritos de purificación, tanto de las personas como del santuario 
y de sus elementos, siguen las normas contenidas en el Levítico (cfr 
Lv 13,1-16,34). 

El discurso de Ezequías (vv. 5-11) contiene los temas específicos 
de la predicación de los profetas: infidelidad de los antepasados, 
castigo merecido y necesario, invitación a la conversión y ratificación 
de la Alianza. Esta doctrina está en la base de la reforma que se 
llevará a cabo. 

El esplendor de los sacrificios, cantos y ritos de purificación 
prefigura la liturgia de la Iglesia y los sacramentos: «El pueblo elegido 
recibe de Dios signos y símbolos distintivos que marcan su vida 
litúrgica: no son ya solamente celebraciones de ciclos cósmicos y de 
acontecimientos sociales, sino signos de la Alianza, símbolos de las 
grandes acciones de Dios en favor de su pueblo. Entre estos signos 
litúrgicos de la Antigua Alianza se puede nombrar la circuncisión, la 
unción y la consagración de reyes y sacerdotes, la imposición de 
manos, los sacrificios, y sobre todo la pascua. La Iglesia ve en estos 
signos una prefiguración de los sacramentos de la Nueva Alianza» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1150). Y en lo que se refiere 
específicamente a los cantos el Concilio Vaticano ll enseña: «La 
tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro de valor 
inestimable que sobresale entre las demás expresiones artísticas, 
principalmente porque el canto sagrado, unido a las palabras, 
constituye una parte necesaria o integral de la liturgia solemne» 
(Sacrosanctum Concilium, n. 112). 


Volver a 2 Cro 29,3-36 


COMENTARIO 
2 Cro 30,1-27 


La celebración de la Pascua fue la señal más perceptible de que el 
culto estaba normalizado: se había restaurado el Templo y se habían 
purificado los ministros (los levitas con más diligencia que los 
sacerdotes: cfr v. 3; 29,34). Sólo faltaba reunir a «todo Israel y Judá» 
(v. 1) en la fiesta más específica del pueblo elegido. 

Los preparativos (vv. 1-12) reflejan la orientación abierta que 
Ezequías quiso dar a su primera Pascua. El pregón real (vv. 6-9), 
invitando a los israelitas del Norte, parece recogido aquí para que lo 
escucharan los samaritanos y otros disidentes contemporáneos del 
Cronista. Contiene una vibrante exhortación a reconciliarse: sólo 
convirtiéndose al Señor es posible la unidad de todos los israelitas. 
Esta llamada sigue siendo válida hoy día en la tarea ecuménica: «El 
verdadero ecumenismo no puede darse sin la conversión interior. Los 
deseos de la unidad surgen y maduran de la renovación del alma, de 
la abnegación de sí mismo y de la efusión generosa de la caridad. Por 
eso tenemos que implorar del Espíritu Santo la gracia de la 
abnegación sincera, de la humildad y de la mansedumbre en nuestros 
servicios y de la fraterna generosidad del alma para con los demás» 
(Conc. Vaticano ll, Unitatis redintegratio, n. 7). 

La celebración propiamente dicha (vv. 13-22) es solemne y 
multitudinaria. Como muchos habían venido de lejos no tuvieron 
tiempo de purificarse y los levitas tuvieron que multiplicarse para 
inmolar tantas víctimas. En este contexto es importante la oración del 
rey (vv. 18-19) que considera la limpieza del corazón por encima de la 
pureza ritual. 

La alegría (vv. 23-27) fue desbordante, tanto que decidieron 
prolongar la fiesta durante una semana más, como había hecho 
Salomón para celebrar la Dedicación del Templo (cfr 2 Cro 7,9). Los 
levitas, señala el autor sagrado una y otra vez, fueron los grandes 
protagonistas, hasta el punto de que acompañaron a los sacerdotes 
en la solemne bendición al pueblo (v. 27), sobrepasando sus 
funciones propias. 


Volver a 2 Cro 30,1-27 


COMENTARIO 
2 Cro 31,1-21 


La reforma de Ezequías fue ante todo cultual, haciendo del único 
Templo de Jerusalén el centro de toda actividad religiosa. El rey 
determinó con detalle las funciones de los sacerdotes y levitas con 
relación al culto (v. 2), como habían hecho David y Salomón; pero 
además destinó una parte de los sacrificios para ellos con el fin de que 
«pudieran dedicarse de lleno a la Ley del Señor» (v. 4). De este modo 
quedó establecido que los levitas fueran los responsables de la 
enseñanza de la Ley. 

La abundancia de ofrendas que llegaban al Templo (v. 10) era un 
claro indicio de que la reforma había calado en el pueblo, y también de 
que el Señor bendecía los esfuerzos realizados. Conforme a la 
doctrina del Cronista, se enseña de nuevo que Dios premia con creces 
lo que se hace por Él. «Dios no se deja nunca ganar en generosidad» 
(S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 40). 

Sobre los diezmos ver nota a Dt 14,22-29,. 

El autor sagrado concluye el relato de la reforma religiosa 
(vv. 20-21) ponderando de nuevo la persona y actuación de Ezequías 
en favor del Templo, de la Ley y de los mandamientos. 


Volver a 2 Cro 31,1-21 


COMENTARIO 
2 Cro 32,1-32 


En este capítulo se resumen los tres episodios finales de la vida de 
Exequias, que en otros libros están más desarrollados (cfr 
2 R 18,9-20,21; ls 36,1-38,20): la invasión asiria, la enfermedad— 
curación del rey y la prosperidad de este reinado. Al narrarlos de 
forma breve, se pone el acento, una vez más, en que el Señor bendice 
al que le busca sinceramente (v. 7). 

En la invasión asiria destaca la pericia militar de Ezequías que 
decidió desviar las aguas de la fuente de Guijón (vv. 3-30) hacia el 
centro de Jerusalén mediante un canal, que hoy todavía se conserva y 
se llama «Canal de Ezequías», para mantener abastecida a la ciudad 
durante el asedio. Y, por encima de todo, sobresale su piedad y su 
confianza en el Señor, al enfrentarse al poderoso ejército asirio. El 
resultado fue que «el Señor salvó a Ezequías y a los habitantes de 
Jerusalén de la mano de Senaquerib» y «les concedió paz en sus 
alrededores» (v. 22) como había ocurrido en tiempos de Salomón. 

La enfermedad no tuvo carácter de castigo como en Asá y Joram 
(cfr 16,12; 21,18-19), sino que fue ocasión para que el Señor obrara 
«un prodigio» (v. 24). Sin embargo estuvo a punto de ser ocasión de 
ruina para el rey porque en un primer momento no lo reconoció; no 
obstante, supo humillarse y evitó el castigo (v. 26). El autor sagrado 
subraya la necesidad de acudir con humildad y confianza al Señor 
tanto en problemas públicos como privados. La actitud del rey es un 
anticipo de la enseñanza del Nuevo Testamento de confiar siempre en 
Dios: «Ésta es la confianza que tenemos en Él: si le pedimos algo 
según su voluntad, nos escucha» (1 Jn 5,14). La liturgia de la Iglesia 
lo recuerda también con sencillez y belleza: «Dios todopoderoso, lleno 
de misericordia, mira compasivo nuestras penas, alivia el dolor de tus 
hijos y robustece su fe, para que siempre confíen en tu paternal 
providencia» (Misal Romano, Misa por cualquier necesidad B, oración 
colecta). 

La prosperidad del reinado de Ezequías es señal de la bendición 
del Señor (vv. 27-29). La relación con los emisarios de Babilonia (cfr 
2R20,12-19; ls 39) es relatada escuetamente (v. 31) y pone de 
relieve la humildad y piedad de Ezequías (vv. 25-26). 

Sobre el Miló (v. 5) cfr nota a 2 S 5,9. 


Volver a 2 Cro 32,1-32 


COMENTARIO 
2 Cro 33,1-20 


El reinado de Manasés tuvo dos épocas, pero en contra de lo que era 
habitual en sus predecesores, la primera fue de impiedad (v. 1-9) y la 
segunda, después de su conversión, fue de fidelidad al Señor 
(vv. 10-20). El relato de la época de infidelidad sigue de cerca el libro 
de los Reyes (2 R 21,1-10), que presenta a Manasés como uno de los 
reyes más crueles e impíos. En cambio, el relato de la segunda época 
es específico de este libro: de nuevo se busca una interpretación 
religiosa de la vida de Manasés. Si este rey se mantuvo en el trono 
durante cincuenta y cinco años (698-642), más que David o Salomón, 
fue porque el rey «se humilló profundamente ante el Dios de sus 
padres» (v. 12), y, por lo tanto, el Señor le bendijo (v. 13). Si todavía 
pervivieron cultos idolátricos, no fue achacable al rey, sino a la gente 
(v. 17). Con esta interpretación queda en pie la doctrina de la 
retribución personal que informa todo el libro de Crónicas. 

«El Señor se conmovió y escuchó su plegaria»  (v. 13). 
Posiblemente este dato dio pie a la «Oración de Manasés», que es un 
salmo apócrifo, breve, que aparece en algunos códices griegos al final 
del libro de los salmos y que fue utilizada en la liturgia cristiana 
durante la Cuaresma. Es una plegaria piadosa compuesta 
probablemente en el siglo! o ll d.C., que trata sobre la infinita 
compasión de Dios Todopoderoso y la eficacia del verdadero 
arrepentimiento: «He pecado, Señor, he pecado / y mis faltas yo 
conozco, / pero Te pido suplicante: / ¡Aparta de mí tu enojo, Señor, 
aparta de mí tu enojo / y no me hagas perecer junto a mis faltas / ni, 
eternamente resentido, me prestes atención a las maldades / ni me 
condenes a los abismos de la tierra! / Porque Tú eres, Señor, el Dios 
de los que se arrepienten y en mí mostrarás tu bondad / ya que aun 
siendo indigno, me salvarás conforme a tu mucha misericordia» 
(Oratio Manassae 12-14). 


Volver a 2 Cro 33,1-20 


COMENTARIO 
2. Cro 39.3 


A lo largo de los libros de las Crónicas, pero de manera cada vez más 
acentuada en los últimos capítulos, hay continuas referencias a la 
edificación de «lugares altos» por parte de hombres impíos. Se trataba 
originariamente de santuarios cananeos o ilegítimos, en donde se 
realizaban actos de culto por pensarse que se estaba más cerca de la 
divinidad. En la época de los reyes, probablemente se trate de cerros 
artificiales, plataformas ovales o circulares, construidos con fines 
cultuales. cfr también nota a 1 R 3,2-14. 


Volver a 2 Cro 33,3 


COMENTARIO 
2 Cro 33,21-25 


El reinado de Amón fue breve, pero tan desastroso como el de su 
padre Manasés. Aquí se recogen los datos del libro de Reyes 
(2 R 21,19-24), pero se añade que «no se humilló ante el Señor» 
(v. 23) para señalar que su muerte prematura fue castigo de su 
comportamiento impío, aunque de hecho fuera consecuencia de una 
conspiración. 


Volver a 2 Cro 33,21-25 


COMENTARIO 
2 Cro 34,1-35,27 


Josías fue el rey piadoso que llevó a cabo una reforma profunda, 
seguramente más trascendente que la de Ezequías, ya que tuvo el 
honor de encontrar el libro de la Ley, es decir, el núcleo fundamental 
de lo que hoy se recoge en el libro del Deuteronomio (cfr 
2 R22,1-23,30). El relato de Crónicas sigue de cerca los datos de la 
narración de Reyes, pero ordenándolos de manera que resplandezca 
la piedad de Josías, el protagonismo de los levitas y la centralidad del 
Templo. Así, la primera actividad del monarca consistió en destruir los 
lugares idolátricos de Judá (34,3) y en purificar el resto de ciudades, 
incluidas las del norte (34,6-7). Después, cuando todo estaba ya 
purificado, encontró el libro (34,8ss.). Así este hallazgo no es tanto el 
origen de la reforma, sino el premio a la restauración llevada a cabo. 

Los levitas fueron imprescindibles en la reforma: ellos llevaron la 
dirección de los trabajos de reparación del Templo (34,12-13); fueron 
testigos de la renovación de la Alianza (34,30) y, sobre todo, se 
encargaron de dirigir la celebración de la Pascua (35,3-16). 
Finalmente el Templo de Jerusalén volvió a ser el centro del culto y de 
la enseñanza religiosa. Precisamente el libro de la Ley apareció «al 
extraer el dinero aportado al Templo del Señor» (34,14), es decir, 
como recompensa divina por los cuidados mostrados hacia la Casa de 
Dios. Y al Templo acudirán a celebrar la Pascua tanto los de Judá 
como los de Israel (35,18). Es probable que las ceremonias de la 
Pascua descritas aquí perduraran todavía en tiempo de Jesús. 


Volver a 2 Cro 34,1-35,27 


COMENTARIO 
2 Cro 34,19-28 


El rey, impresionado por la lectura del libro, envió una embajada a 
consultar a la profetisa Juldá, con lo que mostraba su actitud humilde 
a aceptar su contenido, como venido de Dios. Todo este relato sigue 
muy de cerca la narración contenida en 2 R 22,11-20; pero añade un 
matiz significativo al recordar las «maldiciones contenidas en el libro» 
(v. 24), en alusión a los últimos capítulos del Deuteronomio (cfr 
Dt 30,7.15-20). De esta forma el Cronista da por sentado que «el libro 
de la Ley» era en la época persa todo el Deuteronomio —no sólo la 
parte central, de carácter normativo—, y quizá todo el Pentateuco. 


Volver a 2 Cro 34,19-28 


COMENTARIO 
2 Cro 35,20-27 


La muerte trágica del piadoso rey Josías resultaba difícil de explicar 
para los que pensaban que una vida ejemplar no podía terminar en 
tragedia. Pero, al indicar que el rey de Egipto envió mensajeros 
anunciándole que su incursión no era contra él (v. 21), se señala que 
Josías desobedeció al no atender esas palabras que «venían de 
Dios» (v. 22). Este pecado fue la causa de su muerte y, de este modo, 
quedaba en pie la doctrina de la retribución personal e inmediata. cfr 
también nota a 2 R 23,4-30. 


Volver a 2 Cro 35,20-27 


COMENTARIO 
2 Cro 36,1-21 


El reinado de los últimos reyes de Judá (cfr 2 R 23,1-25,30) está 
relatado casi de forma telegráfica, sin utilizar con detalle la fórmula 
introductoria habitual: «Comenzó a reinar...», ni la conclusiva: «El 
resto de los hechos...». Únicamente se reseña el comportamiento 
impío de cada monarca y, como castigo, su deportación. Además, a la 
escalada de impiedad corresponde una trágica progresión en el 
castigo: Joacaz fue deportado a Egipto él solo, sin repercusión en las 
posesiones ni en los habitantes del pueblo (v. 4); Yoyaquim y 
Yoyaquín obraron mal y fueron llevados a Babilonia junto con muchos 
objetos del Templo, pero sin daños en otras personas (vv. 7 y 10); y 
finalmente, Sedecías, que arrastró a los dirigentes al mal, decidió no 
volver al Señor y profanó el Templo del Señor (v. 14), atrajo el más 
severo castigo: la muerte de los mejores, la destrucción del Templo y 
la demolición de Jerusalén, y la deportación de los supervivientes 
(vv. 17-20). 

De este modo, el destierro no es interpretado como un castigo 
infligido al pueblo entero por las infidelidades cometidas a lo largo de 
su historia, sino únicamente como castigo a Sedecías y a sus 
contemporáneos por sus propios pecados. La nueva generación que 
vuelva del destierro no heredará las consecuencias de esos delitos, 
sino que comenzará de nuevo, contando con la protección divina. 


Volver a 2 Cro 36,1-21 


COMENTARIO 
2 Cro 36,9 


«Yoyaquín tenía dieciocho años». Seguimos a muchos manuscritos y 
versiones antiguas porque el texto hebreo que dice «tenía ocho años» 
parece equivocado: con esa edad no habría sido responsable de mal 
a los ojos del Señor. 


Volver a 2 Cro 36,9 


COMENTARIO 
2 Cro 36,21 


La mención de Jeremías (cfr Jr 25,11-12; 29,10) indica que su libro 
era ya reconocido en tiempos del Cronista como profético y sagrado; 
y, por otra parte, subraya que el destierro fue un acontecimiento 
previsto por Dios que guardó la tierra en «sábado prolongado», es 
decir, descanso total, hasta la vuelta de los que constituían el 
verdadero Israel. Al omitir el gobierno de Godolías (cfr 2 R 25,22-26) 
se evita la ocasión de marcar divisiones entre los deportados y los que 
quedaron en Jerusalén. 


Volver a 2 Cro 36,21 


COMENTARIO 
2 Cro 36,22-23 


El final del libro de Crónicas es idéntico al comienzo del de Esdras 
(Esd 1,1-3) y probablemente se repitió cuando los libros de Crónicas 
fueron definitivamente separados de los de Esdras y Nehemías. En 
todo caso refuerza la enseñanza, contenida en los versículos 
anteriores, de que el destierro no es el fin, sino que todo ha de 
continuar igual que antes de ir a Babilonia puesto que volverán «los 
que pertenezcan al pueblo» y seguirá en pie la clave de la fe: que el 
Señor está con ellos, con todos los que al redactarse este libro, 
pertenecían al pueblo. 


Volver a 2 Cro 36,22-23 


COMENTARIOS: 
ESDRAS 


COMENTARIO 
Esd 1,1-6,22 


El libro segundo de las Crónicas se cerraba con la narración de la 
ruina de Jerusalén, consecuencia de la repetida infidelidad a Dios de 
sus habitantes (cfr 2 Cro 36,17-21), y con el decreto de Ciro 
ordenando, de parte de Dios, la reconstrucción del Templo de 
Jerusalén y la vuelta de los desterrados (cfr 2 Cro 36,22-23). El libro 
de Esdras comienza exponiendo esto mismo (1,1-4) y a continuación 
narra cómo se realizó. Da cuenta de la preparación para la vuelta 
(1,5-11), y de quiénes fueron los que regresaron entonces (2,1-70); de 
cómo se construyó en Jerusalén, antes que nada, un altar y se 
reanudó el culto (3,1-6), y de la oposición que, al empezar a 
reconstruir el Templo, les presentaron las gentes del país (4,1-5), que 
escribieron al rey persa, el cual ordenó parar las obras (4,6-24). Pero 
los que habían regresado, animados por los profetas Ageo y Zacarías, 
las reemprendieron de nuevo (5,1-2) y las continuaron, esperando la 
confirmación del rey (5,3-5). Una nueva carta dirigida ahora al rey 
Darío por parte de aquellas autoridades (5,6-17) y la respuesta de 
éste ordenando dejar a los judíos construir en paz el Templo según lo 
había decretado Ciro (6,1-12), hacen que, efectivamente, puedan 
terminarlo y dedicarlo al Señor (6,13-18), y después celebrar con gozo 
la primera Pascua en el país (6,19-22). 

En esta primera parte del libro destacan la piedad y la tenacidad de 
los repatriados, dedicados por completo al culto del Señor y a la 
reconstrucción de su Templo. Pero también queda resaltada la 
animosidad contra ellos de los que habitaban en el país. Sólo la 
voluntad de Dios que actúa a través de las decisiones de los reyes 
persas hace posible que pueda llevarse a término aquella empresa 
que suponía el nuevo resurgir del pueblo en la tierra prometida. 

En la tradición cristiana, a la luz del mensaje de Jesucristo, se han 
leído estas páginas en sentido espiritual buscando en ellas unos 
puntos de referencia adecuados para trabajar en la construcción de la 
Iglesia. En efecto, así como el pueblo de Dios en el Antiguo 
Testamento volvió a reconstituirse después de la dura experiencia del 
destierro y pervivió a pesar de las dificultades que hubo de padecer en 
esta y otras circunstancias, así el nuevo Pueblo de Dios se mantiene a 
lo largo de los siglos aunque continuamente haya de afrontar la tarea 
de superar los obstáculos que se le presenten. «Si no crees en las 
palabras, cree en las obras. ¿Cuántos tiranos han intentado oprimir a 
la Iglesia? ¡Cuántos calderos de aceite hirviendo!, ¡cuántos hornos, y 
dientes de fieras, y espadas afiladas! ¡Y no la han sofocado! ¿Dónde 
están ahora aquellos que la han combatido? ¿Y dónde está la Iglesia? 


Brilla más que el sol. La fuerza de aquellos se ha apagado, pero la 
fuerza de la Iglesia es inmortal. Si cuando los cristianos eran todavía 
pocos no pudieron vencerlos, ahora que el mundo entero está lleno de 
fe y religiosidad, ¿tú podrás vencerla? “El cielo pasará pero mis 
palabras no pasarán”; y es obvio: la Iglesia es más querida por Dios 
que el mismo cielo. Él no asumió un cuerpo celeste sino un cuerpo 
eclesial. Por la Iglesia existe el cielo y no la Iglesia por el Cielo» (S. 
Juan Crisóstomo, Sermo antequam ¡ret in exilium 2). 


Volver a Esd 1,1-6,22 


COMENTARIO 
Esd 1,1-4 


Ciro reinó en Persia desde el año559 hasta el529 a.C. Los 
testimonios históricos coinciden en presentarlo como un rey tolerante 
con las costumbres tradicionales de sus vasallos y respetuoso con sus 
prácticas religiosas. Por eso, cuando Ciro entró triunfante en Babilonia 
el año 539 a.C., restableció allí el culto a Marduc, y cuando tuvo 
noticias de lo sucedido con los deportados de Jerusalén dio toda clase 
de facilidades para que regresaran a su tierra y reconstruyeran el 
Templo de su Dios. 

Pero el libro sagrado, que enseña la realidad desde una 
perspectiva más profunda, hace notar que esas decisiones no fueron 
simple consecuencia del buen carácter de este gobernante, sino que 
tuvieron su origen en Dios. El Señor movió el espíritu de Ciro (v. 1) y 
el de los cabezas de familia de Judá y Benjamín (1,5) para que, en 
esta nueva etapa en la historia de la salvación se llevara a cabo la 
reconstrucción del pueblo y del Templo de Dios en Jerusalén. Dios se 
sirve de un rey pagano como instrumento para llevar a cabo su 
designio salvador sobre el pueblo elegido. En este sentido en ls 45,1 
se llama a Ciro «Ungido» del Señor, pues aunque él no lo sepa —«sin 
que tú me conozcas» (Is 45,4)— sirve a los planes de Dios. Además, 
los «setenta años» de destierro profetizados por Jeremías (cfr 
2 Cro 36,21) se han abreviado con la decisión de Ciro, que hace que 
el regreso del destierro se produzca el año 538 a.C. Se trata de dos 
aspectos que resaltan la soberanía de Dios sobre todos los reyes y 
naciones, y su misericordia con su pueblo. 

A diferencia de otros pasajes en los que vuelve a aparecer el 
decreto de Ciro (cfr 2 Cro 36,22-23; Esd 6,3-12), aquí se atribuye a 
este rey el reconocimiento de que «el Señor, Dios de los cielos» (v. 2) 
—que al parecer era el título dado a la suprema divinidad persa 
Ahura-Mazda— es el mismo que «el Señor, Dios de Israel, que es el 
Dios que está en Jerusalén» (v. 3). Se profesa de este modo la fe en 
un solo y verdadero Dios, el que se ha revelado al pueblo judío, pero 
cuyo poder se extiende sobre todas las naciones. 


Volver a Esd 1,1-4 


COMENTARIO 
Esd 1,511 


Aunque el decreto de Ciro iba dirigido a todos los pertenecientes al 
pueblo de Dios (1,3) residentes en el imperio persa, considerados ya 
como el «resto» de lo que fue el antiguo Israel (1,4), ahora se habla 
únicamente de los «cabezas de familia de Judá y Benjamín» (v. 5); 
precisamente las dos tribus que habían formado el reino del Sur o de 
Judá. Los deportados a la caída del reino del Norte (cfr 2 R 17,6) han 
desaparecido del horizonte del autor de manera parecida a como ese 
reino había sido olvidado por el autor de 1-2 Cro. La reconstrucción 
del pueblo en la nueva etapa que va a comenzar se basa 
exclusivamente en lo que fue el reino de Judá, con los sacerdotes y 
levitas que habían permanecido en el Templo de Jerusalén 
(2 Cro 29,4), pues para este autor sólo los de Judá eran el verdadero 
pueblo de Dios, y entre éstos, de manera especial los que corrieron la 
aventura de la vuelta abandonando su posición en Babilonia. 

Es muy posible que Sesbasar, llamado «príncipe de Judá» (v. 8), 
fuese hijo del rey Yoyaquín (cfr 2 Cro 36,9-10), y el que mantenía el 
título de rey de Judá, como rey vasallo, cuando Ciro ocupó el trono de 
Babilonia. Así parece reflejarlo 1 Cro 3,17-18 aunque ahí se le llame 
Senasar. Él no sólo se hace cargo de los utensilios sagrados robados 
por Nabucodonosor (cfr 2 Cro 36,10; 2 R 25,14-15), sino que conduce 
el primer grupo de los que retornaron y pone los cimientos del Templo 
(cfr 5,15-16). En tal caso tanto él como su sobrino Zorobabel (cfr 
1 Cro 3,19), que fue quien guió la siguiente expedición (cfr 2,2), eran 
de la familia de David. Este hecho no dejaría de tener importancia en 
aquellos momentos, ya que suponía la continuación de la estirpe de 
David. Y, sin embargo, el texto de Esdras no da a su condición 
davídica ningún relieve. Tanto es así que por esta ausencia de datos 
se ha pensado a veces que Sesbasar y Zorobabel eran la misma 
persona. En cambio, los profetas Ageo (cfr Ag 2,20-23) y Zacarías (cfr 
Za 4,6-10) tendrán en cuenta esa condición en el caso de Zorobabel y 
alimentarán esperanzas mesiánicas. El autor de Esdras se fija en la 
continuidad que supone el empleo de los mismos objetos de culto. 

En la narración del regreso de los deportados, hay elementos que 
rememoran acontecimientos del Éxodo, no sin dejar de manifiesto un 
cierto contraste entre ambas situaciones. El primer éxodo comenzó 
cuando el rey opresor, el faraón, accedió a que los israelitas salieran 
de su país, obligado por las plagas (cfr Ex 3,12; 7,26; etc.). En cambio, 
en este segundo éxodo ha bastado el poder de Dios para remover en 
un instante el espíritu de Ciro. Además, así como los israelitas no 
salieron de Egipto con las manos vacías, ya que despojaron a sus 


vecinos de sus objetos de oro y plata (cfr Ex 3,21-22; 12,35-36), así 
tampoco los deportados regresaron de vacío después de la cautividad, 
sino que volvieron a Jerusalén cargados de abundantes regalos. Si en 
el primer éxodo Israel se había constituido como pueblo, el éxodo que 
se narra ahora es presentado como un nuevo resurgir. 

Cuanto aquí se narra ofrece su enseñanza permanente para todos 
los tiempos. En la Sagrada Escritura se muestran numerosas 
intervenciones salvíficas de Dios, muchas de ellas narradas de modo 
espectacular y otras con mayor sobriedad. Dios guía la historia incluso 
por medio de aquellos que no le reconocen. Aunque cambian las 
condiciones sociales y políticas en las que se encuentra el pueblo de 
Dios, éste sigue siendo el mismo; permanece un resto con el que se 
da un nuevo recomenzar. Esto es aplicable a la Iglesia en su historia: 
cambian las circunstancias e incluso pueden cambiar las formas de 
organización, pero la Iglesia sigue siendo siempre la misma que fundó 
Jesucristo y estableció sobre el fundamento de los Apóstoles. 


Volver a Esd 1,5-11 


COMENTARIO 
Esd 2,1-63 


Al principio del libro del Éxodo se enumeraban los hijos de Israel que 
bajaron a Egipto con Jacob para mostrar que existía continuidad entre 
la generación que había llegado a ese país en la época de los 
patriarcas y la generación que salió de allí guiada por Moisés (cfr 
Ex 1,1-7). Más adelante, en el libro de los Números, se incluyeron dos 
censos del pueblo en los que se especificaban los miembros de cada 
linaje: uno en el desierto del Sinaí (Nm 1,1-46 y 3,1-39), y otro en las 
estepas de Moab a las puertas de la tierra prometida (Nm 26,1-65). 
Estos censos están situados en dos momentos decisivos: el primero 
cuando los hijos de Israel se habían constituido en pueblo de Dios 
mediante la Alianza, y el segundo cuando se preparaban para 
instalarse en el país que Dios les iba a entregar. En ambos casos era 
necesario que quedara constancia de las personas y linajes que 
formaban parte del pueblo. 

Ahora, cuando se inicia la reconstrucción de ese mismo pueblo en 
la tierra que Dios les había entregado y de la que habían sido 
deportados por los babilonios, también se recoge en un censo quiénes 
constituyen ese nuevo pueblo. La misma lista aparece en las 
memorias de Nehemías (Ne 7,6-72) de donde la habría podido tomar 
el autor de Esdras-Nehemías acomodándola a la situación que 
describe. Ahora se trata de mantener vivo el recuerdo de los que 
fueron pioneros en la reconstrucción del pueblo y de mostrar su 
pertenencia a él. Comienza con once nombres (según Ne 7,7 son 
doce) que podrían representar simbólicamente a «todo Israel». A 
continuación se da la lista de los «hombres del pueblo», o laicos 
(vv. 3-35), según su ascendencia o su lugar de origen, indicando quizá 
de este modo su distinta relevancia social. Después se da la relación 
de sacerdotes (vv. 36-39), cuyo elevado número respondería al 
objetivo primero de la misión, establecer el culto, y de los levitas 
(v. 40), mucho menos numerosos, puesto que no eran allí tan 
necesarios para enseñar la Ley. Cantores y porteros (vv. 41-42) tenían 
asimismo una función importante en el culto; «netineos», que significa 
«donados», y los «hijos de los siervos de Salomón» (vv. 43-58), 
descendientes de prisioneros de guerra que habrían abrazado el 
judaísmo (cfr Nm 31,30.47; Jos 9,19-27; 1 R 9,20-21) ejercían los 
servicios más humildes. 

El dejar constancia de que algunos no pudieron probar su 
ascendencia judía (vv. 59-63) sirve para resaltar el rigor requerido en 
este asunto, especialmente si se trataba de personas que figuraban 
entre los sacerdotes, ya que la participación de estos últimos en los 


sacrificios comiendo la parte de la víctima correspondiente al 
sacerdote, haría aquellos actos inválidos e impuros. La solución 
acerca de la identidad de estas personas sólo podía venir de parte de 
Dios, cuando un sacerdote mediante las suertes (urim y tummim) 
llegase a conocerlo. 


Volver a Esd 2,1-63 


COMENTARIO 
Esd 2,64-67 


El número de los que vuelven es bastante elevado, si bien sólo 
representa una pequeña parte de los judíos de la diáspora. Los 
siervos y siervas, aunque no muchos, indican que había familias de 
buena posición económica. Los medios de transporte utilizados en el 
viaje parecen más bien escasos para el largo camino recorrido por 
aquella multitud. Los cantores y cantoras mencionados en el v. 65 
sugieren el carácter litúrgico y de peregrinación que tuvo la marcha. 


Volver a Esd 2,64-67 


COMENTARIO 
Esd 2,68-70 


Destaca la generosidad de esta primera comunidad judía. Su 
establecimiento en Jerusalén y en las ciudades de Judá se ve aquí 
como una nueva toma de posesión de la tierra por parte del pueblo; 
allí llega «todo Israel». El autor sagrado no recuerda ni las 
penalidades del camino ni las dificultades que lógicamente hubieron 
de sufrir para establecerse. Lo que cuenta, en definitiva, es el hecho 
de haber dejado Babilonia y haber entrado en la tierra, haber sido los 
primeros en tomar posesión de ella. 


Volver a Esd 2,68-70 


COMENTARIO 
Esd 3,1-6 


El mes séptimo correspondía al primer mes de otoño (15 de 
septiembre o 15 de octubre), en el que se celebraba la fiesta de los 
Tabernáculos en recuerdo de la permanencia de los israelitas en el 
desierto (cfr Lv23,33-34). Lo más urgente por tanto para los 
repatriados era restablecer la comunicación con Dios por medio de los 
sacrificios y especialmente de los prescritos para esa fiesta. De ahí la 
rápida construcción del altar para actuar como los israelitas tras salir 
de Egipto (cfr Ex 29,35-46). Se destaca la acción de Josué, el 
sacerdote, y Zorobabel, el descendiente de David, aunque este último 
no tiene ahora el relieve que le correspondería, quizá porque cuando 
se escribe el libro de Esdras ha desaparecido del horizonte la 
perspectiva de la restauración monárquica. San Beda comenta la 
prioridad que dieron a la construcción del altar de esta forma: «los 
que regresaron de la cautividad] primero, una vez construido el altar, 
cada día ofrecían por sí mismos holocaustos a Dios, para que así, 
mejor purificados, fueran dignos de emprender la reconstrucción del 
Templo. Así sucede también en la edificación espiritual, en la que es 
absolutamente necesario que el que pretende enseñar, primero se 
enseñe a sí mismo: quien pretenda instruir al prójimo en el temor o en 
el amor de Dios, que primero se haga digno del oficio de doctor 
sirviendo él mismo a Dios con constancia» (In Esdram et Nehemiam 
1,3). 


Volver a Esd 3,1-6 


COMENTARIO 
Esd 3,7-6,18 


Comienza ahora la narración de cómo se llevó a cabo la 
reconstrucción del Templo. El autor sagrado ha reunido diversas 
informaciones para resaltar las dificultades que tuvieron que superar 
hasta llevar a término aquella empresa (4,1-6,12), y la alegría y la 
alabanza al Señor con que la iniciaron (3,10-13) y la completaron 
(6,16-18). Esas informaciones no están presentadas con riguroso 
orden histórico, pero, en cualquier caso, dejan constancia de que la 
construcción del Templo fue tarea que duró unos veinte años, desde 
el 536 a.C., que comienzan las obras (3,8), hasta el 515 en que fue 
dedicado el nuevo Templo (6,15). Para justificar esa tardanza se 
incluyen informaciones de época posterior tocantes a la construcción 
de la muralla (4,6-23). 


Volver a Esd 3,7-6,18 


COMENTARIO 
Esd 3,7-13 


De modo parecido a como habían actuado David y Salomón, se 
contratan gentes especializadas para los trabajos y se recaban de 
Fenicia los materiales convenientes (cfr 1 Cro 22,1-5; 2 Cro 2,1-14). 
Entre los que dirigen los trabajos destacan de nuevo Zorobabel y 
Josué, mientras que Sesbasar (cfr 1,8) ha desaparecido de la escena. 
En algunos Salmos, como el 100,106 y sobre todo el 136, quedan 
reflejadas la alegría y alabanza a Dios de esos momentos, aunque no 
deja de señalarse aquí el dolor por el anterior Templo destruido. 


Volver a Esd 3,7-13 


COMENTARIO 
Esd 4,1-7 


Las dificultades comienzan cuando los repatriados quieren mantener 
su identidad judía frente a los que, a su llegada, habitaban la tierra. 
Éstos, calificados aquí como «enemigos de Judá y Benjamín» (v. 1), 
eran los que no habían pertenecido al reino de Judá, es decir, aquella 
población que los asirios habían llevado a Samaría después de la 
caída del reino del Norte (722 a.C.), y que al caer Jerusalén y ser 
deportados sus habitantes, habían ocupado asimismo esta región, 
mezclándose con los judíos que no fueron deportados. Habían 
aceptado el culto al Señor, Dios de Israel, junto a sus propios cultos, 
de manera que practicaban una religiosidad sincretista (cfr 
2R 17,24-41). Su participación en la construcción del Templo les 
hubiera dado derecho a ofrecer allí sacrificios al Dios de Israel 
comprendiéndolo como un dios local más. Esto no podía ser aceptado 
en modo alguno por los repatriados. Así comienza el enfrentamiento 
que pronto deriva en oposición abierta por parte de la gente del país, 
no sólo a la reconstrucción del Templo, sino a la de la ciudad. En el 
origen de todo ello hay una causa religiosa: la afirmación judía de la fe 
en un solo y único Dios, el Dios de Israel, que se ha elegido un 
pueblo. No se trata por tanto de exclusivismo racial, pues más 
adelante se dirá que también las gentes del país que se habían 
apartado de la idolatría celebraron la Pascua con los judíos (cfr 6,21). 


Volver a Esd 4,1-7 


COMENTARIO 
Esd 4,8-24 


Como testimonio de las dificultades que surgieron en la construcción, 
el texto sagrado reproduce el contenido de una carta en la que se pide 
al rey de Persia la orden de paralizar las obras (vv. 11-16). Esa carta 
es reproducida en el texto sagrado en arameo, el idioma en que fue 
escrita. A partir de ahí, el resto del relato sobre las vicisitudes de las 
obras hasta que se termina de construir el Templo y tiene lugar su 
Dedicación (6,18) está redactado en esta lengua. Después, el texto 
sagrado vuelve a utilizar la lengua hebrea. En la primera carta y en la 
respuesta del rey se habla de la reconstrucción de la muralla y de la 
ciudad que se realizaría más adelante (vv. 12.21; cfr Ne 2,11-18). En 
cuanto al Templo, lo cierto es que se paralizaron las obras hasta el 
año 520 a.C., segundo del reinado de Darío (v. 24), debido no sólo a 
las dificultades que pusieron las gentes del país, sino también quizá al 
desánimo que se produjo entre los repatriados al verse solos en 
aquella empresa (cfr 4,4). Las cartas escritas al rey reflejan 
perfectamente cuáles eran las autoridades delegadas de éste para la 
región, el prefecto y el gobernador, que residían en Samaría (cfr v. 9; 
5,3), y la condición de las gentes que habitaban la tierra (v. 10). 


Volver a Esd 4,8-24 


COMENTARIO 
Esd 5, 1-5 


También en estos pasajes redactados en arameo en el texto original 
se hace notar, de una parte, el cuidado que Dios tiene de los suyos y 
el apoyo que presta a su tarea, y de otra, el esfuerzo constante de los 
constructores, que ponen todos los medios humanos a su alcance 
para que los trabajos prosigan sin interrupción. El cuidado de Dios se 
manifiesta suscitando nuevos profetas (Ageo y Zacarías) y moviendo 
a Josué y Zorobabel. Al poco tiempo de acceder Darío al trono, los 
israelitas reemprendieron la construcción desafiando la prohibición de 
las autoridades locales (vv. 3-5). Dios los protegió para que pudieran 
continuar con sus trabajos mientras llegaba la respuesta del nuevo 
rey. 


Volver a Esd 5,1-5 


COMENTARIO 
Esd6,1-12 


Finalmente, la providencia de Dios hizo que se esclareciera la 
situación y quedase de manifiesto la legalidad de las obras, de modo 
que Darío no sólo autorizó sino que favoreció la conclusión de la labor 
emprendida. Los repatriados reciben en esta ocasión un trato de favor 
de parte del rey persa, como si éste reconociese no sólo los legítimos 
derechos que tenían, sino al Dios al que ellos van a dar culto en aquel 
Templo. A ese Dios invoca Darío contra quienes no cumplan los 
decretos reales (v. 12). Es como el signo de que la obra que están 
llevando a cabo es voluntad divina, aunque se muestre a través de un 
rey extranjero. Lo mismo había ocurrido con Ciro. 


Volver a Esd 6,1-12 


COMENTARIO 
Esd 6,13-15 


Llama la atención que sea a «los ancianos de los judíos» a quienes se 
atribuye ahora la última etapa de construcción y la terminación del 
Templo. Quizá Zorobabel y Josué ya han desaparecido de la escena. 
Asimismo queda claramente reflejado que el mandato divino se realiza 
a través de los decretos de los reyes persas, nombrados ahora según 
el orden de sus respectivos reinados. Dada la importancia del suceso 
no podía faltar el recuerdo de la fecha exacta: el tres de marzo del 
año 515 a.C. 

En el Nuevo Testamento se dice que la Iglesia es «edificación de 
Dios» (1 Co3,9). «El mismo Señor se comparó a la piedra que 
rechazaron los que edificaban, pero que fue puesta como piedra 
angular (cfr Mt 21,42 par.; etc.). Sobre ese fundamento levantan los 
Apóstoles la Iglesia (1 Co 3,11)» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, 
n. 6). En ella, nosotros como piedras vivas entramos en su 
construcción en este mundo (cfr 1 P 2,5). Esta edificación de Dios está 
bien fundada, pero progresa constantemente y está continuamente 
por hacer. No le faltan las dificultades de fuera ni las que proceden del 
cansancio de los constructores, pero así como el Señor permitió 
entonces que se concluyera felizmente la reconstrucción del Templo, 
también ahora saca adelante a su Iglesia apoyándose en el trabajo 
esforzado de cada cristiano en el lugar que ocupa en el mundo. 


Volver a Esd 6,13-15 


COMENTARIO 
Esd 6,16-18 


A pesar de ser un momento culminante en la trama del libro, la 
Dedicación del Templo es descrita de manera sucinta, sobre todo si se 
compara con la Dedicación hecha por Salomón según 2 Cro 5,1-7,22. 
Probablemente se quiere así poner de manifiesto que no se trata de 
un nuevo Templo, sino que es continuación del que ya existía. En 
cambio, para legitimar la novedad del altar y aun del Templo, 
en 2 M 1,18-36, atribuyendo su construcción a Nehemías, se recuerda 
una tradición distinta. 

El texto de Esdras evoca con gusto la generosidad de las ofrendas 
de los israelitas. En la tradición cristiana, la ceremonia de la 
Dedicación ha quedado presente en la Dedicación de las Iglesias, y 
los pastores no han dejado de alentar a los fieles para que 
presentaran ofrendas espirituales adecuadas: «Por esto, nosotros, 
carísimos, si queremos celebrar con alegría la dedicación del templo, 
no debemos destruir en nosotros, con nuestras malas obras, el templo 
vivo de Dios. Lo diré de una manera inteligible para todos: debemos 
disponer nuestras almas del mismo modo como deseamos encontrar 
dispuesta la iglesia cuando venimos a ella. ¿Deseas encontrar limpia 
la basílica? Pues no ensucies tu alma con el pecado. Si deseas que la 
basílica esté bien iluminada, Dios desea también que tu alma no esté 
en tinieblas, sino que sea verdad lo que dice el Señor: que brille en 
nosotros la luz de las buenas obras y sea glorificado aquel que está 
en los cielos» (S. Cesáreo de Arlés, Sermones 229,3). 


Volver a Esd 6,16-18 


COMENTARIO 
Esd 6,19-22 


En la narración del regreso de los deportados se rememoran 
acontecimientos que guardan cierto paralelismo con los relatados en 
el Éxodo. Uno de ellos es la celebración de la Pascua. Sin embargo, el 
contexto y el significado de esa celebración tiene sus propios matices 
en cada caso. 

En el Éxodo la Pascua se celebró antes de partir, como 
preparación para esa gran intervención salvadora que Dios habría de 
realizar en favor de su pueblo. Aquí la Pascua se sitúa como punto 
final y ratificación del agradecimiento a Dios, que les ha permitido 
regresar de Babilonia, reconstruir el Templo y recomenzar la vida 
ordinaria en la tierra que les había prometido. Conviene observar que 
junto a los que volvieron del destierro también comen la Pascua 
algunas «gentes del país» (v. 21). 

La Pascua es la gran fiesta de la acción liberadora de Dios, que no 
queda en el pasado como simple recuerdo de la salida de Egipto, sino 
que se actualiza de diversos modos en las cambiantes circunstancias 
históricas de la vida del pueblo. La celebración de la Pascua es 
memorial de lo que ya ha pasado pero que se actualiza cada vez que 
se celebra. Se va preparando así el camino que permite entender el 
sentido del misterio pascual de Jesús, la gran intervención salvadora 
de Dios a favor del género humano, que llevaría a su plenitud las 
antiguas celebraciones pascuales. También hoy cada vez que se 
celebra el memorial del misterio de la pasión, muerte y resurrección de 
Jesús en la Eucaristía se actualiza su acción salvífica. 


Volver a Esd 6,19-22 


COMENTARIO 
Esd 7,1-10,44 


Las autoridades persas fueron bastante tolerantes con las leyes y 
costumbres tradicionales de los pueblos que les estaban sometidos. 
De este modo se ganaban su respeto. Así como Ciro había permitido 
el regreso de los deportados para que reconstruyeran el Templo, 
Artajerjes envió a Esdras, que era experto en la Ley que el Señor Dios 
de Israel había entregado a Moisés, para que la hiciera cumplir en 
Jerusalén y sus alrededores. No se sabe con certeza si se trata de 
Artajerjes | (465-425 a.C.) o Artajerjes Il (405-359 a.C.), aunque, 
según apuntan los datos conocidos, fue con mayor probabilidad 
Artajerjes ll (cfr Introducción). 

La segunda parte del libro de Esdras narra lo sucedido en el 
cumplimiento de esa misión. La mayor parte de su contenido 
probablemente procede de un documento conocido como las 
«memorias de Esdras» (que, además de lo recogido aquí, también 
incluiría Ne 8). En ellas, Esdras habría consignado un informe dirigido 
a las autoridades imperiales persas, sobre cómo había realizado la 
misión que le asignaron. 

Las «memorias de Esdras» comienzan exponiendo la misión que 
le fue encomendada y reproducen el documento, redactado en 
arameo, por el que Artajerjes le entregaba todos los poderes 
necesarios para llevarla a cabo (7,11-26). Después se describe la 
comitiva que Esdras formó para que le acompañase hasta Jerusalén, 
la preparación material y espiritual para esa marcha, y su camino 
hasta llegar a la Ciudad Santa (8,1-36). Una vez allí, el problema que 
más preocupó a Esdras fue la relajación en el cumplimento de algunas 
disposiciones que servían para salvaguardar la identidad del pueblo, 
como eran las que prohibían los matrimonios con extranjeros y el dar 
culto a sus dioses. Ante la gravedad de la situación, Esdras se dirigió 
a Dios entonando una plegaria penitencial en la que reconoció las 
culpas del pueblo (9,1-15). Por último se pusieron los medios para 
arreglar aquella situación (10,1-44). 

En el plan redaccional conjunto de los libros de Esdras y 
Nehemías, esta sección tiene gran importancia. Como ya se dijo, los 
deportados se habían ocupado primero de lo que se refería a Dios, y 
habían comenzado por reconstruir el Templo (1,1-6,22). Terminadas 
las obras y restablecido el culto, había llegado el momento de poner 
en orden las propias vidas de acuerdo con la Ley de Dios. Sobre estos 
aspectos tratan fundamentalmente los capítulos que siguen. 


Volver a Esd 7,1-10,44 


COMENTARIO 
Esd 7,1-10 


Las genealogías en la Biblia tienen entre otras funciones la de mostrar 
la importancia de un personaje. Á veces se incluyen al hablar de su 
nacimiento (Gn 11,10-32; Mt1,1-17) o al inicio de su misión 
(Ex 6,14-27; Jdt 8,1; Lc 3,23-28), como en este caso (vv. 1-5), donde 
se indica que Esdras es del linaje de Aarón y, por tanto, sacerdote. Así 
lo llamará el texto en numerosas ocasiones (cfr 10,10.16; Ne 8,2.9, 
etc.). Pero de él también se dice que era «escriba experto en la Ley de 
Moisés» (v. 6). De ahí que otras veces se le denomine simplemente 
como «Esdras, el escriba» (Ne 8,1.4.5.13, etc.), o sacerdote y escriba 
al mismo tiempo (7,11.12.19, etc.). Probablemente el título de escriba 
hace referencia a su papel de consejero y secretario del gobierno 
persa para asuntos judíos y también a que era especialista en los 
textos y tradiciones judaicas. Así pues, con Esdras comienza a tener 
enorme influencia en el pueblo judío la figura del sacerdote experto en 
la Ley, y a comprenderse ésta como un conjunto de prescripciones 
escritas en unos libros. Esta figura se había desarrollado en el 
destierro y ahora va a imponerse sobre todo el judaísmo. Por eso, la 
tradición posterior señalará a Esdras como el primer recopilador de los 
libros sagrados, el primero en hacer un canon bíblico. 

Esdras se sintió movido por Dios a enseñar y hacer cumplir en 
Israel la Ley del Señor, y para ello comenzó por reunir en torno a sí un 
grupo de personas que lo acompañasen a Jerusalén, y por solicitar el 
permiso del rey persa para llevar a cabo su proyecto. Lo logró gracias 
a la protección de Dios: en dos ocasiones se dice que «la mano del 
Señor estaba con él» (vv. 6 y 9). Y Dios le prestó su ayuda porque vio 
la rectitud de su intención: «Esdras tenía bien dispuesto su corazón 
para buscar la Ley del Señor» (v. 10). La misma idea se repite más 
adelante: «La mano de nuestro Dios está sobre los que lo buscan para 
hacer el bien» (8,22). San Beda comenta que «uno se hace idóneo 
para acercar a otros a Dios mediante su doctrina, cuando primero él 
mismo se fortalece interiormente con su gracia para hacer frente a 
todo lo que se opone a esta santa tarea» (In Esdram et Nehemiam 
1,10). En la tradición cristiana la figura de Esdras es contemplada en 
relación con Jesucristo: así como Esdras instruyó en la Ley de Moisés 
al pueblo de Dios, Jesús enseñó esa Ley y la llevó a la plenitud (cfr 
Mt 5,17). 


Volver a Esd 7,1-10 


COMENTARIO 
Esd 7,11-26 


Esdras es enviado a Jerusalén con unos poderes verdaderamente 
extraordinarios. Por una parte lleva la Ley reconocida por el rey persa 
como ley de Judá y Jerusalén (v. 14), y lleva también la autoridad, 
recibida del mismo rey, para imponerla a todos los judíos que viven al 
oeste del Éufrates (v. 25). Por otra parte, Esdras recibe el poder de 
recaudar fondos para el Templo de Jerusalén y de administrarlos por 
su cuenta (vv. 16-18). La actividad de Esdras no se reducía por tanto 
a la enseñanza de la Ley de Dios para la renovación religiosa del 
pueblo, sino que suponía una organización del judaísmo que 
implicaba al mismo tiempo su autoridad en cuestiones de ámbito civil, 
como el nombramiento de magistrados y jueces, y la ejecución de 
sentencias (v. 26). Es así como se va a configurar el judaísmo oficial 
después del destierro, de forma que, aunque cambien los reyes y los 
imperios, el sumo sacerdote y la clase sacerdotal seguirán ejerciendo 
esas funciones en la medida de lo posible. 


Volver a Esd 7,11-26 


COMENTARIO 
Esd 7,27-28 


Desde este momento hasta el final del capítulo 9 hay cambio de 
narrador. Ahora es Esdras quien comienza a hablar en primera 
persona. Al reconocer lo que Dios ha hecho en el corazón del rey, 
exclama lleno de júbilo: «¡Bendito sea el Señor, Dios de nuestros 
padres!». Como buen israelita, al constatar los beneficios de Dios con 
él y su pueblo, bendice al Señor, reconociendo que Dios, fuente de 
toda bendición, una vez más ha obrado maravillas. También Jesús, de 
quien Esdras es figura, enseñó a reconocer y agradecer los beneficios 
de Dios. Él mismo, por ejemplo, en el llamado «himno de júbilo» 
(Mt 11,25-27) alaba al Padre en agradecimiento por la acogida que 
tiene la Palabra de Dios entre los humildes: «Yo te alabo, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra...». Después, los Apóstoles, a imitación 
de su Maestro, proclamarán con gozo por los grandes bienes que Dios 
nos ha obtenido «en Cristo»: «¡Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda bendición 
espiritual en los cielos!» (Ef 1,3). La bendición se convierte así en una 
bella forma de oración. «La bendición expresa el movimiento de fondo 
de la oración cristiana: es encuentro de Dios con el hombre; en ella, el 
don de Dios y la acogida del hombre se convocan y se unen. La 
oración de bendición es la respuesta del hombre a los dones de Dios: 
porque Dios bendice, el corazón del hombre puede bendecir a su vez 
a Aquél que es la fuente de toda bendición. Dos formas 
fundamentales expresan este movimiento: o bien la oración asciende 
llevada por el Espíritu Santo, por medio de Cristo hacia el Padre 
(nosotros le bendecimos por habernos bendecido); o bien implora la 
gracia del Espíritu Santo que, por medio de Cristo, desciende del 
Padre (es Él quien nos bendice)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 2626-2627). 


Volver a Esd 7,27-28 


COMENTARIO 
Esd 8,1-14 


El nuevo contingente de repatriados suponía sin duda un refuerzo 
importante para los que habían llegado a la Ciudad Santa con 
anterioridad, pues aunque ya hubiesen reconstruido el Templo y 
probablemente la muralla, era necesaria una reorganización de la 
comunidad judía, y, sobre todo, una reafirmación de su identidad 
religiosa. Entre los componentes del nuevo grupo se cuentan primero 
dos familias sacerdotales (Pinjás e ltamar), luego un descendiente de 
David (Jatús), aunque no se le da más relieve, y, a continuación, 
miembros de doce familias de Israel. En estos números y en el orden 
de presentar los componentes de la expedición puede haber un 
simbolismo de lo que era Israel para el autor. 


Volver a Esd 8,1-14 


COMENTARIO 
Esd 8,15-30 


Ya en la primera expedición el número de  levitas era 
sorprendentemente reducido (cfr 1,40). Ahora se requiere una 
intervención específica de Esdras para reclutarlos, y el hecho de que 
se unan a la caravana se considera un favor divino (v. 18). Es 
probable que éstos tuviesen mejores condiciones en Babilonia que en 
Jerusalén. En la narración del viaje queda reflejada la confianza que 
Esdras y sus acompañantes tienen en el Señor, hasta el punto de que, 
para que no apareciesen siquiera signos de lo contrario, prescinden 
de la posible protección y ayuda que pudieran haber obtenido del rey 
(vv. 21-23). La atención, con todo, se centra especialmente en la 
enorme cantidad de oro y plata que llevan consigo al Templo del 
Señor (vv. 24-30). Suponía al mismo tiempo una aportación 
económica importante para la comunidad de los repatriados. 


Volver a Esd 8,15-30 


COMENTARIO 
Esd 8,31-35 


El viaje concluye felizmente con la protección del Señor. En Jerusalén 
los recién llegados encuentran la hospitalidad de los ya asentados en 
la ciudad, pero la atención sigue centrada en su aportación al Templo 
y en el culto que allí ofrecen. 


Volver a Esd 8,31-35 


COMENTARIO 
Esd 8,36 


El reconocimiento de la autoridad de Esdras por parte de los 
representantes de la autoridad del rey persa fue de primera 
importancia para el desarrollo de los acontecimientos. Aquí se 
interpreta como algo favorable a todo el pueblo judío y al Templo. 


Volver a Esd 8,36 


COMENTARIO 
Esd'9,1-15 


Esdras se duele profundamente al comprobar que el pueblo de Dios 
se ha mezclado con las gentes del país, contrayendo matrimonio con 
personas que no pertenecen al pueblo elegido por Dios. El motivo de 
su dolor, que le lleva a hacer penitencia reconociendo ese pecado, es 
la prohibición de los matrimonios mixtos recogida en la Ley (cfr 
Dt 7,3-4). 


Volver a Esd 9,1-15 


COMENTARIO 
Esd 10,1-44 


El empeño manifestado por Esdras y los que habían venido en la 
primera expedición por cumplir y hacer cumplir la Ley sobre los 
matrimonios mixtos (cfr 10,5-44) no pretende inculcar una actitud 
aislacionista ni xenófoba, sino que hace entender que el pueblo de 
Israel es un pueblo santo, depositario de una Ley y unas promesas de 
Dios. Por este motivo debe conservar su propia identidad, que está 
ligada a su fidelidad al Señor. Para salvaguardarla y defenderse del 
peligro de idolatría era conveniente que mantuviera un cierto 
distanciamiento en la relación con sus vecinos, aunque esto creara no 
pocas dificultades, como lo reflejan los vv. 12-17. Este texto sagrado 
expresa la importancia de poner los medios para proteger los dones 
recibidos de Dios y permanecer fieles. No obstante, había también 
posturas que reflejaban una actitud más abierta. De hecho, el libro de 
Rut, compuesto también en esta época, nos habla de la historia de 
una mujer de Moab que se casó con un israelita, y tras convertirse al 
Dios de Israel, llegó a ser nada menos que la bisabuela del Rey David. 

En el Nuevo Testamento y en la práctica de la Iglesia siempre se 
han tenido presentes los riesgos de los matrimonios mixtos o de 
disparidad de cultos, al tiempo que se ve en ellos un camino para 
acercar a los cónyuges a la verdadera fe: «La diferencia de confesión 
entre los cónyuges no constituye un obstáculo insuperable para el 
matrimonio, cuando llegan a poner en común lo que cada uno de ellos 
ha recibido en su comunidad, y a aprender el uno del otro el modo 
como cada uno vive su fidelidad a Cristo. Pero las dificultades de los 
matrimonios mixtos no deben tampoco ser subestimadas. Se deben al 
hecho de que la separación de los cristianos no se ha superado 
todavía. Los esposos corren el peligro de vivir en el seno de su hogar 
el drama de la desunión de los cristianos. La disparidad de culto 
puede agravar aún más estas dificultades. Divergencias en la fe, en la 
concepción misma del matrimonio, pero también mentalidades 
religiosas distintas pueden constituir una fuente de tensiones en el 
matrimonio, principalmente a propósito de la educación de los hijos. 
Una tentación que puede presentarse entonces es la indiferencia 
religiosa» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1634). 


Volver a Esd 10,1-44 


COMENTARIOS: 
NEHEMIAS 


COMENTARIO 
Ne 1,1-13,31 


El libro de Nehemías constituye una unidad literaria con el de Esdras. 
En éste se había narrado el regreso de los deportados, la 
reconstrucción del Templo (cfr Esd 1,1-6,22) y la restauración religiosa 
llevada a cabo por Esdras, el escriba (cfr Esd 7,1-10,44). Ahora la 
narración continúa con la reconstrucción y repoblación de Jerusalén, y 
con la restauración del pueblo en la Ciudad Santa, llevada a cabo por 
Nehemías (1,1-13,31). 

Nehemías fue un funcionario de la corte real persa a quien el rey 
Artajerjes dio la autorización para dirigirse a Jerusalén, en la provincia 
de Judá, y reconstruirla. El origen de la mayor parte de este libro se 
encuentra probablemente en las «memorias de Nehemías», escritas 
por él mismo unos años después de haber llevado a cabo su misión, y 
redactadas a partir de un breve informe elaborado inmediatamente 
después de los acontecimientos. Estas memorias constituyen una 
valoración de los hechos vividos a la luz de la fe en el Dios de Israel. 
El autor sagrado que redactó el libro en su forma actual uniendo las 
memorias de Esdras y Nehemías organizó los contenidos de esas 
«memorias» insertando en las de Nehemías datos de las de Esdras, 
como por ejemplo el que habla de la lectura de la Ley realizada por 
Esdras (cap. 8). 

El relato comienza con el proyecto de reconstrucción de Jerusalén, 
principal objetivo de la primera misión de Nehemías (1,1-2,20); a 
continuación se describen las obras de restauración de la ciudad 
(3,1-6,19), y las tareas de repoblación (7,1-72). Sin embargo, el núcleo 
central del libro lo constituyen la proclamación de la Ley realizada por 
Esdras y la confesión de los pecados del pueblo que se compromete a 
cumplir la Ley (8,1-10,40). Una vez expuesta la idea central, se 
describe la repoblación del resto del territorio (11,1-12,26) y la 
dedicación de la muralla ya reconstruida (12,27-47). Finalmente, el 
libro concluye con la reseña de la restauración de la sociedad judía 
según la Ley de Moisés, principal tarea de la segunda misión de 
Nehemías (13,1-31). De este modo, en el centro de la estructura 
literaria del libro se puede descubrir su enseñanza fundamental: la 
valoración, a la luz de la Ley de Dios, de la propia vida y de la historia 
del pueblo, y la confesión de los pecados puestos al descubierto por la 
Ley. 

En la tradición cristiana la reconstrucción de la Ciudad de Dios, 
relatada en este libro, ha sido identificada alegóricamente con la 
edificación de la Iglesia. 


Volver a Ne 1,1-13,31 


COMENTARIO 
Ne 1,1-11 


Las «memorias de Nehemías» exponen en primer lugar los motivos de 
los que se sirvió el Señor para mover a Nehemías a pedir al rey el 
permiso para dirigirse a Jerusalén y restaurar la Ciudad Santa. Están 
escritas en primera persona y con la espontaneidad y el 
agradecimiento a Dios de quien, pasado el tiempo, recuerda con 
emoción los esfuerzos realizados al servicio de su Señor. 

Al enterarse Nehemías de que la ciudad de Jerusalén estaba 
desolada, al parecer por algunos acontecimientos recientes que 
desconocemos, tuvo una reacción profundamente religiosa: 
comprendiendo que esa situación era consecuencia de las 
infidelidades cometidas contra Dios, hizo penitencia y, dolido, oró ante 
el Señor (v. 4). En este sentido, San Beda comenta que así como 
entonces Jerusalén estaba desolada, «también ahora la Iglesia es 
afligida, y se duelen con una saludable tristeza los que mirándose a sí 
mismos observan que, como consecuencia de sus pecados pasados, 
de los vicios de otros y de la negligencia de quienes podían haber 
hecho que las cosas fuesen mejor si hubieran corregido a muchos, el 
diablo tiene un acceso a la Iglesia tan fácil como a través de los muros 
derruidos de la ciudad» (In Esdram et Nehemiam 3,15). 

La oración de Nehemías (vv. 4-11) incluye el reconocimiento de los 
pecados cometidos, la confianza en que Dios escucha las súplicas 
que se le dirigen, y la convicción de que sólo Él puede hacer cambiar 
el curso de los acontecimientos. Recuerda al Señor la promesa que 
había hecho a Moisés previendo de antemano el destierro (cfr 
Dt 30,1-4). 


Volver a Ne 1,1-11 


COMENTARIO 
Ne 2,1-20 


Nehemías, absolutamente confiado en el Señor, puso los medios 
humanos a su alcance para ayudar a sus compatriotas. Después de 
haber rezado durante cuatro meses —desde Kisleu (1,1) hasta Nisán 
(v. 1)—, y aprovechando una ocasión propicia, resolvió exponer sus 
proyectos al monarca, y consiguió de éste no sólo la autorización para 
llegar hasta Judá y reconstruir Jerusalén, sino también los materiales 
necesarios para su construcción (vv. 1-9). El rey Artajerjes al que se 
alude (v. 1) sería probablemente Artajerjes | (465-425 a.C.); y el año 
veinte de su reinado corresponde al 445 a.C. 

Cuando Nehemías llegó a la ciudad de sus antepasados, encontró 
desde el principio la oposición del gobernador de Samaría, Sanbalat, y 
de Tobías, un influyente hacendado que había emparentado con 
familias sacerdotales (cfr 6,17-18). Sin embargo, consiguió que 
personajes influyentes de Jerusalén (v. 16) se uniesen a su proyecto. 
Actuando con prudencia, y al mismo tiempo con audacia, se apoyó 
siempre en la certeza de que contaba con el auxilio del Señor para 
sacar adelante sus proyectos (v. 20). 


Volver a Ne 2,1-20 


COMENTARIO 
Ne 3,1-38 


Se introduce aquí, rompiendo el hilo del relato que se reanuda en el 
v.33, una lista de los grupos que participaron en esa tarea, 
especificando la zona en la que trabajó cada uno. Entre los 
constructores figuran sacerdotes y levitas; nobles y príncipes; 
representantes de diversos gremios, como los orfebres, los 
perfumistas o los mercaderes; los jefes de los distritos de la provincia, 
y gentes venidas de otras ciudades como Jericó, Tecoa, Gabaón o 
Mispá. Todos ellos colaboraron en la obra común desempeñando 
cada uno su labor en el lugar asignado. Así pues, para que el proyecto 
del Señor en favor de su pueblo se desarrollara con éxito, fue 
necesario el esfuerzo coordinado de muchos; pero, sobre todo, fue 
determinante el auxilio de Dios que escuchó sus plegarias (v. 36) y 
bendijo su esfuerzo. 

También hoy, en la construcción de la Iglesia y de un mundo mejor 
no faltarán dificultades procedentes de personas que se sienten 
ofendidas por el esfuerzo y el entusiasmo de quienes toman en serio 
esa tarea. Así «los enemigos de la Iglesia se enfadan cuando ven que 
los elegidos se ponen a trabajar en la restauración de los muros de la 
Iglesia, es decir, por la fe católica o por la reforma de las costumbres» 
(S. Beda, In Esdram et Nehemiam 3,16). Sin embargo, así como las 
burlas de sus oponentes no lograron disuadir a los que trabajaban en 
la reconstrucción de Jerusalén, de la misma manera, por grandes que 
sean los sufrimientos que haya que afrontar para superar los 
obstáculos, no puede faltar la certeza de que el Señor sigue apoyando 
el trabajo que su Iglesia realiza. 


Volver a Ne 3,1-38 


COMENTARIO 
Ne 4,1-17 


Los que trabajaban en la reconstrucción de las murallas tuvieron que 
hacer frente a dificultades de todo tipo. La primera llegó de los pueblos 
de alrededor: Asdod por el este, Sanbalat y el ejército de Samaría al 
norte, los amonitas al oeste y los árabes en las zonas desérticas del 
sur se aliaron en contra de los habitantes de Jerusalén. La ciudad 
estaba totalmente rodeada. En esas circunstancias los judíos 
comenzaron a decir que estaban desanimados y sin fuerzas para 
construirla, tal vez intentando disuadir a sus enemigos de realizar un 
ataque (v. 4). Pero después, al recibir más noticias de las asechanzas 
que se cernían sobre la ciudad, Nehemías dispuso sus efectivos para 
la defensa; y, cuando se conjuró el peligro más inminente, dejó 
preparado un sistema capaz de reaccionar con prontitud ante 
cualquier agresión que se produjese (vv. 9-17). En una lectura 
espiritual del texto, aquellos constructores que tienen en una mano el 
instrumento de trabajo y en la otra la espada son imagen del cristiano 
que está llamado a edificar el Reino de Dios con obras de amor y 
caridad, y, al mismo tiempo, a defenderse mediante una lucha 
ascética constante de las asechanzas del enemigo. 


Volver a Ne 4,1-17 


COMENTARIO 
Ne 5,1-19 


El segundo problema con el que se encontró Nehemías fue la 
situación social de los judíos. Existía descontento entre la población 
judía más pobre debido a que habían tenido que entregar sus campos 
a sus compatriotas más pudientes a cambio de préstamos para pagar 
el impuesto al rey. Ahora se encontraban sin campos y sin recursos, 
por lo que tenían que someter a sus hijos e hijas a servidumbre como 
si fueran esclavos. El peso de las deudas contraídas con sus 
compatriotas era realmente insoportable (vv. 1-5). Nehemías, con la 
autoridad que ya había adquirido entre sus compatriotas, y 
proponiéndose él mismo como ejemplo de solidaridad (vv. 14-16) 
emprende una reforma social de enorme importancia y trascendencia. 

En primer lugar establece la condonación de las deudas y la vuelta 
de los campos enajenados a sus propietarios originales, al modo 
como se establece en Dt 15,1-18 para el año sabático. Propone, 
además, que cada siete años se proceda a hacer lo mismo con los 
intereses de los préstamos efectuados (cfr 10,32). Nehemías encontró 
ciertas resistencias a tales medidas, sobre todo de parte de los 
hacendados o notables y de los funcionarios (cfr v. 7), aunque sin 
duda comprendían que a la larga aquella situación era insostenible. 
Por otra parte, ellos con sus fortunas ayudaban a sostener el culto del 
Templo, y por eso gozaban del apoyo de los sacerdotes. A estos 
últimos precisamente responsabiliza Nehemías de que se apliquen 
aquellas medidas, urgiéndoles mediante un gesto parecido a los que 
hacían los profetas (vv. 12-13; cfr Jr 18,1-12). En contraposición y 
para compensar a los sacerdotes de las pérdidas que pudieran 
suponer para ellos y para el culto esas disposiciones drásticas, 
Nehemías establece otra forma de sostener el culto y el personal del 
Templo, que queda recogida en 10,33-40. Las nuevas medidas 
incluyen un impuesto general de dinero para el Templo, turnos para 
aportar leña para los sacrificios, ofrenda de las primicias para los 
sacerdotes y el diezmo de todo para los levitas, si bien bajo la 
supervisión de los sacerdotes. 

Con esas reformas Nehemías sienta los fundamentos para la 
estructuración socioeconómica del judaísmo durante el periodo 
siguiente, hasta la destrucción del Templo. De manera semejante, la 
reconstrucción de la ciudad —las murallas y antes el Templo— 
constituye la base para hacer de ésta el centro espiritual de todos los 
judíos. Posteriormente se desarrollaron leyes más precisas —aunque 
también más idealizadas— sobre el año sabático y jubilar (cfr 
Lv 25,1-55), y el centro de atención espiritual será ocupado por la Ley 


y sus prescripciones dictadas por Esdras (cfr Ne 8,1-18). 

Al presentar los problemas sociales como un obstáculo para el 
avance de las obras —problemas que muy probablemente no se 
produjeron como consecuencia de las tareas de reconstrucción sino 
que vendrían de antes— el texto sagrado resalta la necesidad de no 
descuidar la justicia social ni la solidaridad con los más desfavorecidos 
con la excusa de sacar adelante una gran empresa común, como en 
ese caso era la reconstrucción de las defensas de Jerusalén. En 
primer término estaba la dignidad de los judíos como miembros de un 
pueblo al que Dios había dado la libertad. El problema sigue siendo 
actual, y plantea un reto de coherencia entre la distribución de los 
bienes materiales y el reconocimiento de la dignidad humana, a la luz 
de la fe. «El ejercicio de la solidaridad dentro de cada sociedad es 
válido sólo cuando sus miembros se reconocen unos a otros como 
personas. Los que cuentan más, al disponer de una porción mayor de 
bienes y servicios comunes, han de sentirse responsables de los más 
débiles, dispuestos a compartir con ellos lo que poseen. Éstos, por su 
parte, en la misma línea de solidaridad, no deben adoptar una actitud 
meramente pasiva oO destructiva del tejido social y, aunque 
reivindicando sus legítimos derechos, han de realizar lo que les 
corresponde, para el bien de todos. Por su parte, los grupos 
intermedios no han de insistir egoístamente en sus intereses 
particulares, sino que deben respetar los intereses de los demás. (...) 
La solidaridad nos ayuda a ver al “otro” —persona, pueblo o nación—, 
no como un instrumento cualquiera para explotar a poco coste su 
capacidad de trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya 
no sirve, sino como un “semejante” nuestro, una “ayuda” (cfr 
Gn 2,18,20), para hacerlo partícipe como nosotros, del banquete de la 
vida al que todos los hombres son igualmente invitados por Dios» (S. 
Juan Pablo ll, Sollicitudo rei socialis, n. 39). 


Volver a Ne 5,1-19 


COMENTARIO 
Ne 6,1-19 


Paralelo al progreso de las construcciones, se intensifica el empeño 
de los que se oponían a que llegasen a buen término. Insisten en 
llamar a Nehemías para que acuda a reunirse con ellos, tal vez con el 
propósito de matarlo (vv. 1-4). Restaurar la muralla equivalía a hacer 
de Jerusalén una ciudad fuerte, símbolo de la restauración del pueblo 
judío, con un gobernador propio, Nehemías, y con capacidad de 
cerrarla a los de fuera. De ahí la oposición de los habitantes de 
Samaría y de los pueblos vecinos, pero también de algunos judíos que 
quizá veían peligrar así sus negocios. Los gobernadores de esos 
pueblos amenazan a Nehemías con acusarlo ante el monarca persa 
de estar preparando una sublevación para proclamarse rey de Judá 
(vv. 5-8). También intentan asustarlo diciéndole que se está 
preparando un plan para darle muerte, y así ver si actúa con cobardía 
y se esconde, con lo que quedaría desprestigiado ante sus 
conciudadanos (vv. 10-13). Sin embargo, nada consigue apartarle de 
su camino, y por fin tiene el gozo de contemplar terminada su tarea, a 
comienzos de octubre del 445 a.C. (v. 15). 

Aunque los constructores pusieron todos los medios humanos 
necesarios para llevar a cabo la reconstrucción, no se les ahorró 
ningún esfuerzo ni en la edificación ni en la defensa de las obras. 
Reconocen con sencillez que el mérito no es suyo, ya que la obra fue 
realizada «con el auxilio de nuestro Dios» (v. 16). 


Volver a Ne 6,1-19 


COMENTARIO 
Ne 7,1-72 


Concluida la reconstrucción de los muros de la ciudad y colocadas las 
puertas, se tomaron las medidas pertinentes para custodiarla y 
controlar el tránsito por ella. Antes de narrar la ceremonia de la 
dedicación solemne de las murallas (cfr 12,27-47), el texto sagrado se 
detiene en la descripción de la restauración de la vida ciudadana y en 
primer lugar de la repoblación de Jerusalén y de Judá. El tema 
continuará en 11,1-36, pero antes el hagiógrato dará cuenta de la 
renovación de la vida religiosa del pueblo en torno a la Ley (caps. 8-9) 
y del pacto escrito del pueblo con Dios (cap. 10). 

Cuando Nehemías se dispone a realizar un censo de los 
habitantes de Jerusalén para su repoblación, encuentra una lista de 
los que habían regresado del destierro (vv. 6-72). Esa lista es la 
misma que figura en el libro de Esdras (cfr Esd 2,1-67) reproducida 
aquí con muy pocas variantes. Una de las variaciones significativas es 
que mientras en Esd 2,70 se supone ya repoblada Jerusalén, aquí 
(v. 72) se recuerda que los repatriados se establecieron en sus 
ciudades, sin mencionar a Jerusalén, ya que la tarea de repoblarla la 
va a llevar a cabo Nehemías, como se narra más adelante (11,1-24). 
La lista de los repatriados sirve aquí no tanto como recuerdo de los 
primeros retornados —así sucede en Esd2,1-67—, sino para 
comprobar efectivamente quién pertenecía al pueblo y quién no. El 
que no pertenecía quedaba excluido, y el que no podía probar su 
pertenencia era al menos suspendido de sus cargos (vv. 64-65). Se 
considera que el pueblo lo forman los descendientes de los que 
regresaron del destierro —como antes lo habían formado los que 
subieron de Egipto— y los que aún permanecen en él. Para nada 
cuentan los hebreos en general descendientes de Abrahán, ni los que 
permanecieron en la tierra en tiempos de la cautividad, ni los que 
habían pertenecido al reino del Norte. La política de Nehemías, a 
diferencia de lo que había sucedido a la vuelta del destierro cuando 
incluso los extranjeros que se adherían al Señor eran admitidos en el 
pueblo (cfr ls 56,1-8), era ahora claramente aislacionista. Este aspecto 
se pondrá aún más de relieve en el cap. 10 al narrar el pacto que el 
pueblo hace con Dios. En el conjunto de la historia de la salvación 
podemos comprender esta reforma de Nehemías como algo que sirvió 
para salvaguardar la pureza de la fe del antiguo pueblo judío hasta la 
llegada de Nuestro Señor Jesucristo. 


Volver a Ne 7,1-72 


COMENTARIO 
Ne 7,68 


A partir de aquí hasta el v. 72b, en que vuelven a juntarse, la 
numeración de la Neovulgata va desfasada un número con respecto al 
Texto Masorético. Seguimos la numeración de la Neovulgata. 


Volver a Ne 7,68 


COMENTARIO 
Ne 8,1-18 


El texto de este capítulo forma parte de las «memorias de Esdras» 
aunque el autor sagrado lo ha situado dentro del relato de la 
reconstrucción de la ciudad. Resalta así la importancia de la Ley en la 
configuración de la nueva etapa de la historia del pueblo elegido, que 
para el autor sagrado comienza con la reconstrucción de su vida 
nacional y religiosa llevada a cabo por el sacerdote Esdras y el laico 
Nehemías. No se conoce con exactitud el año que sucedió lo que aquí 
se narra, ni el contenido exacto de la Ley que fue proclamada en esa 
ocasión. Posiblemente se trataría de una parte considerable de lo que 
actualmente constituye el Pentateuco. 

La lectura y explicación de la Ley no tuvo lugar en el recinto del 
Templo; el pueblo se reunió alrededor del estrado preparado al efecto 
fuera del Santuario. Si desde el reinado de Salomón hasta la caída de 
Jerusalén en manos de Nabucodonosor la actividad religiosa se había 
centrado en el culto del Templo, a partir del destierro fue 
configurándose en torno a la Ley mediante la institución de la 
sinagoga. Los deportados, al no poder acudir a la Casa del Señor, se 
reunían en casas particulares o al aire libre para escuchar la lectura 
de textos legales y proféticos. La reunión solemne, celebrada en una 
explanada delante de las murallas, testimonia que en esta nueva 
etapa protagonizada por Esdras la Ley del Señor estaba pasando a 
ocupar un lugar preferente en la vida religiosa del pueblo, y que era ya 
más importante que la ofrenda de víctimas para el sacrificio. 

Al escuchar la lectura de los mandamientos de la Ley, el pueblo 
llora porque no cumplen muchos de ellos y podría sobrevenirles un 
castigo de parte de Dios. Pero Esdras y los levitas les harán 
comprender que se trata de recomenzar a partir de ese día, 
considerado, por ello mismo, «santo». Era el día festivo del comienzo 
del año civil (cfr Lv 23,24-25; Nm 29,1-6). 

La proclamación de la Ley aparece ligada a la celebración de la 
fiesta de las Tiendas. Esa celebración había sido ya mencionada, más 
brevemente, en Esd 3,4-6, pero ahora presenta la novedad, sin duda 
debido a la interpretación de Esdras, de que las tiendas se construyen 
con los ramos cortados en el monte (cfr Lv 23,39-43). De la fiesta de 
la Expiación, en cambio, que se celebraba el día diez de ese mes (cfr 
Lv 23,26-32) no se hace mención. Durante los siete días de la fiesta 
de las Tiendas Esdras sigue haciendo la lectura de la Ley tal como 
prescribía Dt 31,9-13 para cuando la fiesta caía en año sabático. En 
estas acciones de Esdras y de los levitas, maestros de la Ley, puede 
verse el inicio de lo que sería la «gran sinagoga», órgano oficial del 


judaísmo durante los siglos siguientes para interpretar la Ley y 
discernir cuáles eran los libros sagrados. La lectura de los libros de la 
Ley se convierte en lo sucesivo en el medio más importante de 
encuentro con Dios y escucha de su palabra. 


Volver a Ne 8,1-18 


COMENTARIO 
Ne 9,1-37 


Después de escuchar la proclamación de la Ley y transcurridos los 
días de alegría de la fiesta de las Tiendas (cfr 8,1-18), el pueblo 
confiesa sus pecados y reconoce la benevolencia con que Dios les ha 
tratado una y otra vez. Se ha cambiado el orden de las fiestas que 
aparecen en Lv 23,26-32 retrasando el día de la Expiación a una 
fecha posterior a la lectura de la Ley, probablemente para resaltar que 
aquella lectura avivó en el pueblo la conciencia de su pecado (v. 3). 

La oración que aquí se recoge, de estilo semejante a los 
salmos 78,105 y 106, se inicia reconociendo las bendiciones recibidas 
de Dios a lo largo de la historia de la salvación, comenzando por la 
creación del mundo, la elección de Abrahán y la promesa de que su 
descendencia recibiría la tierra que ahora habitaban (vv. 5-8). 
Después se centra en la liberación de los hijos de Abrahán de la 
esclavitud de Egipto y cómo el Señor los cuidó en el desierto hasta 
que tomaron posesión de la tierra prometida (vv. 9-23). A continuación 
recuerda que, a pesar de las advertencias de los profetas, los 
israelitas fueron rebeldes una y otra vez, por lo que, aunque estaban 
viviendo en la tierra que el Señor había dado a sus padres, no la 
tenían en propiedad sino que estaban sometidos a la servidumbre de 
reyes extranjeros (vv. 24-37). 

La costumbre de comenzar la oración reconociendo los beneficios 
del Señor tiene una gran tradición en la Sagrada Escritura tal como lo 
atestigua el texto que estamos comentando. Así lo hicieron también 
los primeros cristianos. Por ejemplo, cuando se reúnen en Jerusalén 
para orar por la libertad de Pedro, prisionero en la cárcel, se dirigen a 
Dios con las mismas palabras que aquí se emplean: «Señor, Tú eres 
el que hiciste el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos» 
(Hch 4,24; cfr v. 6). 

La confesión de los pecados refleja los sentimientos de la gente 
del pueblo que había permanecido en Judá desde que sus 
antepasados llegaron a esa tierra, y no los de los que habían 
regresado allí después de haber sufrido el destierro. A diferencia de 
estos últimos, no miran con simpatía a los soberanos persas (cfr 
vv. 36-37) y no hacen ninguna alusión al exilio ni a la posterior 
restauración. 

Este doble movimiento de la oración, agradecimiento a Dios por 
sus dones y petición de perdón por nuestros pecados, está siempre 
presente en la oración de los santos y ha de estarlo en la de todo 
cristiano. 


Volver a Ne 9,1-37 


COMENTARIO 
Ne 10,1-40 


Este capítulo continúa la temática del cap. 5 y presenta el compromiso 
del pueblo a aceptar la reforma propuesta por Nehemías. Sin 
embargo, el autor sagrado sitúa aquí este pacto, una vez escuchada 
la proclamación de la Ley hecha por Esdras (cfr 8,1-18), y después de 
que el pueblo ha reconocido ante Dios sus pecados (cfr 9,1-37). De 
esta forma realza la unidad entre la obra de Esdras y la de Nehemías, 
y deja entender que el pacto tenía como fundamento la Ley 
proclamada por Esdras. Aparece al principio la relación de los 
firmantes (vv. 1-29), que son ahora los intermediarios de aquel pacto 
del pueblo con Dios, de manera semejante a como en otras épocas lo 
fuera Moisés, o Josué o el rey. Como en Dt 5,27; 6,25; Jos 24,16, todo 
el pueblo se comprometió a guardar esta Ley (vv. 29-30). Los 
mediadores de la Alianza con el pueblo son sus instituciones y las 
personas que las representan. Sin duda esto respondía a la situación 
en que se encontraban, pero no significaba que fuese la definitiva, 
como pondrán de manifiesto otros libros del Antiguo Testamento, 
especialmente el de Daniel. 

Las cláusulas concretas que se enumeran hacen referencia a las 
cuestiones especialmente relevantes en el tiempo de la llegada de 
Nehemías a Jerusalén y que no parece que se hubiesen planteado 
antes. Nehemías urge al cumplimiento de no emparentar con las 
gentes del país (v. 31), aplicando lo que en Dt 7,3-4 se dice sobre los 
gentiles. Tal medida tenía como finalidad salvaguardar la identidad 
religiosa del pueblo, y, en estas circunstancias, la de los repatriados 
de Babilonia. Asimismo, Nehemías regula la observancia del sábado 
que no se cumplía en algunos aspectos y la práctica del año jubilar en 
lo concerniente a los préstamos (v. 32). Además establece la forma de 
proveer los medios para el culto, el Templo y su personal, 
actualizando leyes que se encuentran en el libro del Deuteronomio y 
de las Crónicas (cfr Dt 14,22-28; 26,1-5; 2 Cro 24,6-9). 


Volver a Ne 10,1-40 


COMENTARIO 
Ne 11,1-36 


En el cap. 7 de este libro, al concluir el relato de la reconstrucción de 
las murallas de Jerusalén, se informó de que la ciudad estaba casi 
despoblada (cfr 7,1-4) y se incluyó la lista de los que habían regresado 
del destierro (cfr 7,5-72). Después se abrió un largo paréntesis acerca 
de la reforma religiosa que llevó a cabo Esdras secundado por 
Nehemías (cfr 8,1-10,40). Ahora llega el momento de explicar cómo 
tuvo lugar la repoblación de Jerusalén y del resto de las ciudades de 
Judá. Los datos pertenecían a las memorias de Nehemías. 

Se llama a Jerusalén «la ciudad santa» (v. 1), nombre que se va a 
emplear con frecuencia a partir de esa época. Así se designa por 
ejemplo en dos ocasiones en el Evangelio de San Mateo (4,5; 27,53) 
pero especialmente en el Apocalipsis (11,2; 21,2.10; 22,19) al 
presentar la nueva Jerusalén como la Esposa del Cordero, una ciudad 
maravillosa en la que reinan Dios Padre y Cristo, y que es símbolo de 
la humanidad renovada. 

Así como en la Ley estaba prescrito que se debían ofrecer al Señor 
los diezmos de lo producido por la tierra y también por el ganado (cfr 
Lv 27,30-33; cfr Dt 14,22-29), ahora se establece que una de cada 
diez personas fuera destinada a vivir en la Ciudad Santa, consagrada 
al Señor (v. 1). 

La lista de los que se establecieron en Jerusalén y en Judá incluida 
en w. 3-20 refleja la situación real de ese momento. Esa lista, con 
ligeras variantes, fue reproducida en 1 Cro 9,2-17 para hacer notar, lo 
mismo que ahora, la continuidad existente entre los antiguos 
pobladores del territorio y los nuevos habitantes de Jerusalén y de 
Judá después de la restauración. A esta primera lista se añadieron 
algunos datos complementarios relativos a las personas dedicadas al 
culto (vv. 21-24), así como un elenco de las ciudades que habitaban 
en el territorio de Judá y Benjamín (vv. 25-36). 


Volver a Ne 11,1-36 


COMENTARIO 
Ne 12,1-26 


Antes de la dedicación de la muralla encontramos la relación de 
sacerdotes y levitas repatriados en la primera expedición, de modo 
parecido a como en Esd 2,1-67 se recoge una lista similar antes de 
narrar el comienzo del culto en Jerusalén, y a como en Ne 7,1-72 
aparece la misma lista antes de que se celebre la proclamación 
solemne de la Ley. Ahora esta lista de sacerdotes y levitas prepara el 
otro momento importante en el conjunto de los acontecimientos 
narrados en Esdras-Nehemías: la dedicación de la muralla, en la que 
estos personajes tendrían un papel de primer orden, pues se trata de 
un acto de gran relevancia religiosa. 

Es posible que la lista, que tal como está presenta signos de haber 
sido reelaborada según la intención del autor sagrado (cfr v. 26), 
respondiera originariamente a salvaguardar los derechos de 
antigúedad adquiridos por algunos sacerdotes y levitas. En cualquier 
caso el v. 10 nos ofrece un dato interesante para la cronología de los 
hechos, ya que nos dice que Elyasib, contemporáneo de Nehemías 
(cfr 13,4) era nieto de Josué, el sacerdote que llegó a Jerusalén con 
Zorobabel. 


Volver a Ne 12,1-26 


COMENTARIO 
Ne 12,27-43 


Por fin llegó el momento largamente esperado por los deportados que 
habían regresado a restaurar la ciudad de Jerusalén. Concluidas las 
obras y repoblada la ciudad y sus alrededores, tuvo lugar la 
dedicación solemne de las murallas. Para ello, se organizaron dos 
cortejos que fueron rodeando la ciudad con cánticos hasta 
encontrarse en el Templo, donde se culminó la celebración con la 
ofrenda de grandes sacrificios. Desde el principio del pasaje (v. 27) 
hasta el final (v. 43) se subraya el gran gozo de todos por haber 
concluido la obra emprendida. 

San Beda interpreta estos festejos del pueblo que toma posesión 
solemne de la ciudad como una alegoría de la entrada triunfal de la 
Iglesia en la gloria una vez realizada su misión en la tierra: «Se hace 
la dedicación una vez terminada la Ciudad Santa. De igual modo, 
cuando al fin de los tiempos se haya completado el número de los 
elegidos, toda la Iglesia será introducida en los cielos para contemplar 
a su Fundador» (In Esdram et Nehemiam 3,33). 

Aquellos hombres que, dirigidos por Nehemías, reconstruyeron la 
ciudad de Jerusalén tuvieron que superar numerosos obstáculos hasta 
vivir el gozo de ese momento; pero como fruto de su tenacidad y 
confianza en Dios, lograron ver recompensados sus esfuerzos al 
servicio del Señor y de sus conciudadanos. La profunda alegría de 
ese momento, fruto de la satisfacción del deber cumplido, es una 
perenne invitación a culminar las tareas que se afrontan. «Comenzar 
es de todos; perseverar, de santos. Que tu perseverancia no sea 
consecuencia ciega del primer impulso, obra de la inercia: que sea 
una perseverancia reflexiva» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 983). 


Volver a Ne 12,27-43 


COMENTARIO 
Ne 12,44-13,3 


Queda aquí reflejada la situación ideal para el autor sagrado. El 
pueblo es feliz y su felicidad le viene de ver que el culto en el Templo 
se desarrolla perfectamente. Para ello se han previsto los mecanismos 
económicos necesarios y todos colaboran a su mantenimiento. En esa 
situación se ve cumplido el orden que había establecido David y que 
había recuperado Zorobabel con los primeros repatriados. Ahora se 
restablece gracias a Nehemías. El que aquí no se mencione a Esdras 
puede deberse a que lógicamente no aparecería en las memorias de 
Nehemías. 

El cuadro idealizado del fruto de la reforma de Nehemías culmina 
con la aplicación de Dt 23,4-7 que prohibía admitir en la comunidad a 
dos pueblos que combatieron a los israelitas antes de entrar en la 
tierra prometida (cfr Nm 22,2-24,25). Ahora esta prohibición se lleva al 
extremo y se hace extensible a todos los no judíos. La medida va más 
allá de lo establecido por Nehemías en su primera misión (cfr 10,31), y 
puede reflejar una situación posterior, aunque derivada ciertamente de 
aquellas reformas. 

Si bien con rasgos idealizados, y reflejando el contexto propio de 
esa situación, el pasaje no deja de señalar el bien que supone para 
toda la sociedad el hecho de que haya personas consagradas a Dios y 
dedicadas al culto divino y a la oración. Asimismo, conlleva una 
invitación a alejar todo aquello que en el propio ambiente suponga un 
riesgo de infidelidad a Dios y a la vocación personal. 


Volver a Ne 12,44-13,3 


COMENTARIO 
Ne 13,4-31 


El libro termina con unos recuerdos de las «memorias de Nehemías» 
en los que éste habla de su segunda misión, al volver de nuevo a 
Judá después de que hubiera regresado en el año 433 a.C. a la corte 
persa (v. 6). Esta segunda misión tuvo lugar antes del año 424 a.C., 
año en el que murió Artajerjes. 

Se ve que las disposiciones de Nehemías en su primera misión no 
produjeron el efecto que él y la comunidad en el destierro deseaban. 
O al menos no todos las habían aceptado. Tras su marcha vuelven a 
imponerse en Jerusalén, e incluso en el Templo, los intereses de 
Tobías, el amonita (cfr 6,17-19), apoyado por el sumo sacerdote 
Elyasib, con el que había emparentado (vv. 4-7). Los impuestos para 
el Templo y los levitas habían dejado de pagarse (vv. 10-13), y los 
intereses comerciales prevalecían sobre el descanso sabático 
(vv. 15-22). Pero además, y probablemente como causa de todos 
estos males (cfr vv. 26-27), Nehemías ve que se siguen dando los 
matrimonios con mujeres no judías hasta el punto de que algunos 
pierden su identidad nacional y judía reflejada incluso en la lengua que 
hablan (vv. 23-25). Nehemías actúa con contundencia en todas estas 
cuestiones, pero especialmente con la familia del sumo sacerdote 
Elyasib y con Sanbalat, el gobernador de Samaría. Pero no llega a 
disolver aquellos matrimonios y expulsar a las mujeres extranjeras con 
sus hijos como hará Esdras (cfr Esd 10,3.44). Es probable que el 
sacerdote que Nehemías apartó de su lado (v. 28) encontrase apoyo y 
se estableciese en Samaría, siendo el inicio, junto con otros, de lo que 
será más tarde otra rama del pueblo hebreo, los samaritanos. 

Como es habitual en la redacción de sus memorias (cfr 5,19 
y 6,14), Nehemías interrumpe de vez en cuando la narración para 
dirigirse al Señor pidiéndole que no se olvide de todo el bien que ha 
procurado hacer: «¡Acuérdate de mi, Dios mío!» (vv. 14.22.31). 


Volver a Ne 13,4-31 


COMENTARIOS: 
TOBIAS 


COMENTARIO 
Tb 1,1:3,17 


La primera parte del libro de Tobías está dedicada a presentar los 
personajes que van a ser protagonistas del relato (Tobit, su esposa, 
su hijo Tobías, Sara, sus padres, y el ángel Rafael), y a descubrir la 
situación crítica en que se encuentran Tobit en Nínive (Asiria) y Sara 
en Ecbatana (Media). Aunque estas dos personas se hallan en puntos 
muy lejanos entre sí, a unos mil kilómetros, y viven historias distintas, 
tienen mucho en común: ambas pertenecen al pueblo judío que está 
en la diáspora, e incluso a la misma tribu; las dos son justas y puras 
ante Dios: Tobit porque cumple a la letra la Ley, Sara porque obedece 
fielmente a su padre; ambas llegan a estar en situación humanamente 
desesperada; recurren en el mismo momento a Dios, por medio de la 
oración, poniéndose en sus manos; y, finalmente, ambas van a ser 
salvadas de su tribulación porque Dios decide enviar al ángel Rafael. 
La trama de la historia está bien organizada, aunque se adelante ya 
su desenlace. De esta forma queda clara ya desde el comienzo la idea 
central del libro: Dios socorre a quienes confían en Él y obran el bien 
con rectitud de corazón. 


Volver a Tb 1,1-3,17 


COMENTARIO 
Tb 1,1-2 


Comienza hablando el narrador de esta historia para presentar a su 
principal protagonista: Tobit, padre de Tobías. Da cuenta de su 
estirpe, de su lugar de origen y del tiempo en que vivió, los últimos 
años del s. VIIl a.C. El nombre de Tobías (cfr 1,9) significa «mi bien es 
el Señor», y a esto efectivamente corresponde la historia que se va a 
contar: Dios y el cumplimiento de su ley son el mayor bien para Tobit, 
tanto cuando le va bien como en medio de las adversidades que sufre; 
por eso se le manifestarán la bondad y misericordia divinas 
socorriéndole de forma inesperada en la desgracia. 


Volver a Tb 1,1-2 


COMENTARIO 
Tb 1,3-22 


Ahora es el mismo Tobit quien comienza a narrar su vida poniendo el 
acento en que él cumplió a la perfección en todo momento la ley de 
Dios, a pesar de que sus compatriotas, los israelitas del reino del 
Norte, no lo hacían ni cuando estaban en la patria ni en el destierro. 
En efecto, en la patria antes del destierro, Tobit había seguido 
subiendo a adorar a Dios en Jerusalén, según mandaba la Ley (cfr 
Dt 12,1-18), y no había adorado a los becerros de oro construidos por 
Jeroboam (cfr 1 R 12,26-32); también había cumplido al detalle las 
normas sobre los tres diezmos (cfr Nm 18,12ss.; Dt 14,22-23.28-29); y 
se había mantenido fiel a la ley de tomar esposa de su misma nación 
(cfr Dt7,3). Después, en el destierro fuera de la patria, había 
permanecido puro sin contaminarse con los alimentos de los gentiles 
(cfr Lv 11,1-47; Dt 14,3-21); y, en vez de llevar los diezmos al Templo 
—algo imposible—, hacía limosnas a los pobres y se ejercitaba 
heroicamente en las obras de misericordia, especialmente en enterrar 
a los muertos. En realidad los signos de piedad que aquí se 
mencionan no corresponden a la época en que el autor supone que 
vivió Tobit, sino que se establecieron a partir de la reforma de Josías 
en el año 622 a.C. y a la vuelta del destierro. Pero sirven al autor 
sagrado para presentar a Tobit como ejemplo de judío piadoso tanto 
en la tierra de Israel como en la diáspora. Como judío, Tobit ejerce la 
misericordia sólo con los de su raza. En esto contrasta la enseñanza 
del libro de Tobías con la del Evangelio, que amplía el concepto de 
prójimo a cualquier persona, no importa su nación, raza o religión (cfr 
Lc 10,29-37). 


Volver a Tb 1,3-22 


COMENTARIO 
15-1,15-18 


Al autor del libro de Tobías no le interesa la exactitud de los 
acontecimientos del pasado. A Salmanasar V (727-722) le sucedió 
Sargón Il (722-705), que fue el que conquistó Samaría y llevó cautivos 
a los israelitas. A éste le sucedió Senaquerib (704-681). Sobre el 
ataque de Senaquerib a Judea y Jerusalén, y cómo tuvo que retirarse, 
cfr 2 R 18,13-19,37; ls 37,36-37. 


Volver a Tb 1,15-18 


COMENTARIO 
181,21-22 


Ajicar es el protagonista de una obra de sabiduría, originaria de Asiria, 
que circuló ampliamente en la antigúedad incluso en medios judíos, y 
con la que tiene cierta semejanza el libro de Tobías. Al decir aquí que 
Ajicar era sobrino de Tobit se está dando a entender que la sabiduría 
de éste es superior a la de aquél, y como su fuente. 


Volver a Tb 1,21-22 


COMENTARIO 
Tb 2,1-14 


La fiesta de las Semanas o Pentecostés, llamada así por celebrarse 
cincuenta días después de la Pascua (cfr Dt 16,9-12; Lv 23,16), era 
una de las fiestas de peregrinación a Jerusalén; en el destierro parece 
que se conmemoraba con una comida especial hecha como un rito en 
recuerdo de la fiesta. Preocupándose de los necesitados Tobías 
cumple en el destierro lo que mandaba la Ley para esa fiesta: ser 
solidarios con el forastero, el huérfano y la viuda (cfr Dt 16,14), si bien 
lo aplica al judío que se mantuviese fiel a su religión. A pesar de su 
piedad y su pureza ritual (v. 5; cfr Nm 19,11-12), Tobías es hecho 
partícipe del sufrimiento que el pueblo soportaba por su pecado (v. 6; 
cfr Am8,10). Pero las cosas van aún más allá: al practicar la 
misericordia le sobreviene la desgracia, primero la ceguera y, junto a 
ella, la penuria hasta el punto de que su mujer ha de dedicarse a un 
trabajo remunerado para poder sobrevivir. Después, la incomprensión 
de su esposa, que pone en tela de juicio la retribución divina por su 
conducta. A la ceguera física, soportable por la ayuda de sus 
parientes, se une la oscuridad interior provocada por las palabras de 
su esposa. 

La situación vivida por Tobit se repite entre quienes se esfuerzan 
por ser fieles. Ya escribía San Pablo en 2 Co 4,8-10: «En todo 
atribulados, pero no angustiados; perplejos, pero no desesperados; 
perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no aniquilados, 
llevando siempre en nuestro cuerpo el morir de Jesús, para que 
también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo». 

El v. 10 en la versión latina de la Vulgata incluye una reflexión 
sobre el sentido de las desgracias sufridas por Tobit: «El Señor 
permitió que le llegara esta prueba para que quedara a quienes vienen 
detrás un ejemplo de su paciencia como la del santo Job. Puesto que 
desde su infancia había tenido temor de Dios y había guardado sus 
mandatos, no se irritó contra Dios cuando le vino la desgracia de la 
ceguera, sino que permaneció firme en el temor de Dios, dando 
gracias a Dios todos los días de su vida. Y así como al santo Job le 
insultaban reyes, así familiares y parientes de Tobit se reían de su 
forma de vida diciéndole: “¿Dónde está tu esperanza por la que dabas 
limosnas y enterrabas a los muertos?” Pero Tobit les replicaba: “No 
habléis así, porque somos hijos de santos, y esperamos aquella vida 
que Dios dará a los que no retiran de Él su confianza”» (Tb, Vulgata, 
2,12-18). 


Volver a Tb 2,1-14 


COMENTARIO 
Tb 3,1-6 


Tobit no responde a las recriminaciones de su esposa Ana, sino que 
recurre a Dios en una oración en la que resuenan frases de los 
Salmos, pero en la que, a diferencia de éstos, en los que siempre se 
pide la salud, Tobit acaba pidiendo la muerte. En esto se parece a Job 
(cfr Jb 3,20-23), aunque Tobit reconoce que Dios es justo ya que le 
castiga por sus pecados y por los de sus padres con los que Tobit se 
siente solidario. 

El texto griego no deja entrever que Tobit pensase en la vida 
eterna, sino únicamente en la liberación del sufrimiento. La versión 
latina de la Vulgata, en cambio, da a entender que Tobit espera ir 
junto a Dios: «Ordena que mi espíritu sea recibido en paz» (v. 6 de la 
Vulgata). En cualquier caso Tobit confía en Dios, y en esa confianza 
puede desearse la muerte, de manera análoga a como «el cristiano 
puede experimentar hacia la muerte un deseo semejante al de San 
Pablo: “Deseo partir y estar con Cristo” (Flp 1,23); y puede transformar 
su propia muerte en un acto de obediencia y de amor hacia el Padre, 
a ejemplo de Cristo (cfr Lc 23,46)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1011). 


Volver a Tb 3,1-6 


COMENTARIO 
Tb 3,7-10 


De nuevo comienza a hablar el narrador de la historia (cfr 1,1-2). 
Ahora presenta a otra familia judía en el destierro que también sufre 
tribulación. Son dos historias puestas en paralelismo. Pero, al señalar 
que las cosas suceden «el mismo día», queda constancia de que 
ambas convergen ante Dios. 

La buena condición moral de Sara queda reflejada en la 
obediencia a su padre y en la preocupación que siente por él (v. 10). 
El nombre del demonio «Asmodeo» recuerda el de Aeshma Deva uno 
de los siete espíritus malignos en los que creían los persas; pero 
también puede provenir de una palabra hebrea —sma— que significa 
«destruir, aniquilar». Asmodeo es el demonio que aniquila a los 
maridos de Sara. 

El texto no dice que el demonio estuviese enamorado de Sara, 
como se ha interpretado a veces; más bien parece que lo que intenta 
es tentarla llevándola a la desesperación, como sucedía en el caso de 
Job. De hecho Sara está al borde de cometer un gran pecado, el 
suicidio; pero la retiene el amor a su padre. La versión Vulgata latina 
quiere evitar presentar a Sara con el pensamiento del suicidio, y en 
vez de ello dice que «subió al patio de arriba de su casa y se pasó tres 
días con sus noches sin comer ni beber, pidiendo incesantemente 
entre lágrimas que Dios la librase de aquella humillación». 

En la Biblia rara vez aparece el suicidio (cfr 2 S 17,23) y no se 
emite juicio moral sobre él; pero del quinto mandamiento (cfr Ex 20,13; 
Dt 5,17) se deduce su reprobación moral. En efecto, «el suicidio 
contradice la inclinación natural del ser humano a conservar y 
perpetuar su vida. Es gravemente contrario al justo amor de sí mismo. 
Ofende también al amor del prójimo porque rompe injustamente los 
lazos de solidaridad con las sociedades familiar, nacional y humana 
con las cuales estamos obligados. El suicidio es contrario al amor del 
Dios vivo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2281). 


Volver a Tb 3,7-10 


COMENTARIO 
Tb 3,11-15 


El gesto de extender las manos hacia la ventana significa 
probablemente que las extiende hacia Jerusalén, como debía hacer 
un buen judío al rezar (cfr Dn 6,11). La oración de Sara comienza con 
una alabanza a Dios e inmediatamente pasa a pedir la muerte (v. 13). 
Presenta ante Dios su situación: ella es inocente (vv. 14-15) y, sin 
embargo, se ve condenada a no tener descendencia, por lo que, 
según la mentalidad judía de aquella época, la vida no tiene sentido 
para ella, siendo además víctima de las vejaciones de su criada. Pero 
Sara deja en manos de Dios el posible remedio de su desgracia, como 
esperando otra alternativa a la muerte (v. 15). Dios puede, en efecto, 
socorrer por caminos inesperados, porque «la Providencia es el 
cuidado ejercitado por Dios con todo aquello que existe. (...) Y 
además son numerosísimos los modos de obrar de la divina 
providencia: tantos, que no pueden ser explicados con palabras, ni 
comprendidos con la mente. No se debe ignorar que todas las 
calamidades buscan la salvación de aquellos que las soportan dando 
gracias; resultando de ello un gran beneficio para ellos mismos. Pues 
Dios, según su voluntad antecedente, quiere que todos se salven y 
lleguen a ser miembros de su reino (1 Tm 2,4): Él no nos ha creado 
para castigarnos, sino que siendo bueno, quiere que participemos de 
su bondad» (S. Juan Damasceno, Expositio fidei orthodoxae 2,29). 


Volver a Tb 3,11-15 


COMENTARIO 
15:3,16-17 


Se resaltan dos cosas: una, que Dios escucha las súplicas que le 
llegan hechas con sinceridad de corazón; otra, que Dios responde con 
misericordia, sabiduría y providencia de tal forma que supera las 
previsiones humanas. Ahora con una sola acción, el envío del ángel 
Rafael, va a socorrer a Sara y a Tobit. El nombre del ángel, «Rafael», 
que significa «Dios ha curado» o «medicina de Dios», indica el 
remedio que Dios dará en esas situaciones y anticipa de alguna 
manera la solución final de toda la historia. 


Volver a Tb 3,16-17 


COMENTARIO 
Tb 4,1-10,13 


La segunda parte del libro de Tobías está dedicada al viaje que hace 
el joven Tobías a Media guiado por el ángel. Se van describiendo los 
preparativos y el comienzo del viaje (caps. 4-5), las incidencias del 
camino (6,1-9), la llegada a Ecbatana (6,10-19), el matrimonio de 
Tobías y Sara (7,1-8,21), la recuperación del dinero (9,1-6) y la 
despedida antes de iniciar la vuelta (10,8-14), no sin haber presentado 
previamente el autor un breve cuadro de lo que está pasando en 
Nínive (10,1-7). La historia está llena de emoción en cada una de sus 
escenas y a medida que avanza permite comprender mejor — 
mediante sucesivas anticipaciones del desenlace de los hechos— la 
idea que se quiere resaltar: la providencia divina supera la visión que 
el hombre pueda tener de las personas y de los acontecimientos. El 
joven acompañante de Tobías resulta ser un ángel, sin que ni Tobit ni 
su hijo lo sepan; las vísceras del pez amenazador van a ser medicina 
eficaz, e incluso la muerte de los siete maridos de Sara es 
providencial para que se cumpla la ley referente al matrimonio. Todo 
es providencia divina. 


Volver a Tb 4,1-10,13 


COMENTARIO 
Tb 4,1-21 


El encargo de Tobit a su hijo de ir a buscar el dinero depositado en 
Media forma parte de la trama de la historia (cfr 1,14). Pero el autor 
sagrado aprovecha también para introducir una exhortación, como si 
fuese un primer discurso de testamento de Tobit a su hijo. En ésta se 
expone la identidad del verdadero israelita con alusiones a la Ley de 
Moisés y a los libros de sabiduría, especialmente a los Proverbios. 

Las recomendaciones de Tobit, especialmente la que se refiere a 
la limosna, han quedado muy grabadas en la tradición cristiana: 
«Cuando podáis hacer el bien, no lo difiráis, porque la limosna libra de 
la muerte. Someteos los unos a los otros, teniendo un trato 
irreprensible entre los paganos para que por vuestras buenas obras 
también seáis alabados y el Señor no sea ultrajado por vuestra culpa» 
(S. Policarpo, Ad Philippenses 10,2). 

La frase del v. 17 hace referencia a algún rito que se practicaba 
sobre las tumbas de los seres queridos. La versión de la Vetus latina 
añade a «esparcir el pan» «derrama tu vino». 

En el mundo grecorromano se denominaba «hades» (v. 19) a la 
morada de los muertos. cfr nota a 1 R 2,6. 


Volver a Tb 4,1-21 


COMENTARIO 
1b:5,1-23 


La preparación del viaje viene descrita en cuatro escenas con otros 
tantos diálogos, en los que se va poniendo de relieve cómo la 
providencia divina se adelanta a las previsiones humanas. Todo el 
capítulo se centra en la presencia del ángel Rafael que Dios ha 
enviado (cfr 3,17). 

La primera escena (vv. 1-3) es el diálogo de Tobit con su hijo 
Tobías, y en él se resaltan las dificultades que plantea el viaje y las 
soluciones que Tobit tiene pensadas. Es el primer paso para que 
después todo se desarrolle según el plan de Dios. Y es que, en efecto, 
hemos de actuar como si todo dependiera de nosotros: «Dios es el 
Señor soberano de su designio. Pero para su realización se sirve 
también del concurso de las criaturas. Esto no es un signo de 
debilidad sino de la grandeza y bondad de Dios Todopoderoso. 
Porque Dios no da solamente a sus criaturas la existencia, les da 
también la dignidad de actuar por sí mismas, de ser causas y 
principios unas de otras y de cooperar así a la realización de su 
designio» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 306). 

La segunda escena (vv. 4-8) es el encuentro y diálogo de Tobías 
con un joven —el ángel Rafael— que curiosamente no sólo reúne 
todas las condiciones requeridas, sino que se muestra como el más 
indicado, por conocer a Gabael. Lo que refleja el texto sagrado es 
ante todo que Dios ejerce su providencia mediante los ángeles, sin 
que nadie note su deslumbrante presencia. «Desde la infancia (cfr 
Mt 18,10) hasta la muerte (cfr Lc 16,22), la vida humana está rodeada 
de su custodia (cfr Sal 34,8; 91,10-13) y de su intercesión (cfr 
Jb 33,23-24; Za 1,12; Tb 12,12). “Nadie podrá negar que cada fiel 
tiene a su lado un ángel como protector y pastor para conducirlo a la 
vida” (S. Basilio, Eun. 3,1). Desde esta tierra, la vida cristiana 
participa, por la fe, en la sociedad bienaventurada de los ángeles y de 
los hombres, unidos en Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 336). 

La tercera escena recoge el diálogo de Tobit con el ángel 
(vv. 9-17). Tobit se preocupa no sólo de que el guía sea capaz de 
conducir a su hijo a Media, sino de que resulte una buena compañía 
para él, que sea un buen judío. Los nombres que el ángel pone ante 
Tobit son significativos: Azarías quiere decir «Dios ayuda», y Ananías 
«Dios es misericordioso». Tobit los entiende como de sus 
antepasados, mientras que el ángel los pronuncia como prueba de la 
protección divina. Es un juego de interpretación. Tobit trata al ángel 
como a su hijo, pues no sólo le ofrece una paga justa, sino que se 


preocupa de su sustento igual que lo hace del de su hijo (v. 15). 

En la bendición de Tobit al ángel, y en la petición a Dios de que un 
ángel acompañe a su hijo en el camino (cfr Sal 91,11-12), se da una 
paradoja, pues Dios ya ha enviado a su ángel que trae las bendiciones 
para Tobit. Dios se ha adelantado a sus peticiones. Dios sabe lo que 
necesitamos antes de que lo pidamos (cfr Mt 6,8). 

La cuarta escena (vv. 18-23) recoge el diálogo de Tobit con su 
esposa. Ahí se manifiesta el amor al hijo por encima del aprecio a los 
bienes materiales, pues éstos sólo tienen un valor relativo. Al mismo 
tiempo Tobit vuelve a mostrar su confianza en el auxilio divino porque 
el Señor, dice, escuchará su plegaria (cfr v. 17), y un ángel 
acompañará a su hijo (v. 22). El lector de la historia, que ya conoce la 
identidad del ángel, ve cumplidas las palabras de Tobit y le queda así 
claro que Dios despliega su protección por caminos insospechados 
para el hombre. 


Volver a Tb 5,1-23 


COMENTARIO 
156,1-9 


El incidente del pez y la conversación de Tobías con el ángel 
contribuyen a resaltar que todo lo que les ocurre coopera a la 
providencia divina, pues sirviéndose de las vísceras de aquel pez 
Tobías expulsará al demonio (8,3) y curará la ceguera de su padre 
(11,8-12). En este suceso puede verse también un simbolismo más 
profundo, en cuanto que las aguas del río y el pez significarían las 
fuerzas adversas que atraen, y a la vez se muestran amenazadoras, 
al joven e inexperto Tobías. Pero éste puede vencerlas y ponerlas a 
su servicio mediante la obediencia a la palabra del ángel. 


Volver a Tb 6,1-9 


COMENTARIO 
Tb 6,10-18 


Según la Ley (cfr Nm 36,1-13) cuando una hija recibía la herencia 
paterna (cfr Nm 27,1-11) debía casarse con un hombre de su misma 
tribu, para que así esa herencia no pasara a formar parte del lote 
correspondiente a otra de las tribus. Esto le correspondía hacerlo a 
Tobías, por ser el pariente más próximo, sin que el texto informe de si 
los anteriores maridos cumplían tal condición. El ángel presenta a 
Tobías las ventajas de cumplir aquella ley: no sólo recibiría la herencia 
a la que tenía derecho, sino que desposaría una mujer llena de 
buenas cualidades. Por todo ello el ángel propone hacerlo lo antes 
posible (v. 13). 

A la propuesta del ángel, Tobías se resiste con objeciones de 
peso, no tanto porque tema a la muerte, sino pensando en sus 
ancianos padres y apelando a la piedad filial (vv. 14-15). También esto 
era una exigencia de la Ley. El ángel ofrece la solución a aquellas 
dificultades: le recuerda al joven el mandato paterno (v. 16, cfr 4,12), y 
le explica cómo superar la oposición del demonio (v. 17), no sólo con 
los remedios externos, sino también con la oración (v. 18). Las 
palabras «está destinada para ti desde la eternidad» muestran que el 
amor entre los jóvenes por el que se llega al matrimonio es guiado por 
la providencia divina y responde a un designio misterioso, pero real y 
eterno, de Dios. Así lo corrobora el hecho de que Tobías se enamore 
de la joven antes de conocerla al oír las palabras del ángel (v. 19). 
San Josemaría Escrivá aconsejaba a los jóvenes ponerse bajo la 
protección del arcángel Rafael: «¡Cómo te reías, noblemente, cuando 
te aconsejé que pusieras tus años mozos bajo la protección de San 
Rafael!: para que te lleve a un matrimonio santo, como al joven 
Tobías, con una mujer buena y guapa y rica —te dije, bromista. Y 
luego, ¡qué pensativo te quedaste!, cuando seguí aconsejándote que 
te pusieras también bajo el patrocinio de aquel apóstol adolescente, 
Juan: por si el Señor te pedía más» (Camino, n. 360). 

El texto de la Vulgata trae instrucciones más detalladas del ángel a 
Tobías sobre su unión con Sara. Dice a partir del v. 17: «Aquellos que 
entienden la unión conyugal excluyendo de ella y de su mente a Dios, 
y se entregan al placer como caballos o mulos irracionales, están 
sometidos al poder del demonio. '$Tú, en cambio, cuando la recibas 
como esposa y entres en la alcoba, manténte en continencia durante 
tres días, y no hagas otra cosa sino dedicarte con ella a la 
oración. '9Aquella misma noche, quemando la hiel del pez, se 
ahuyentará el demonio. ““La segunda noche serás admitido en la 
unión con los santos patriarcas. ?1La tercera noche alcanzarás la 


bendición para que nazcan de vosotros hijos incólumes. ?2Pasada la 
tercera noche recibirás a tu esposa virgen en el temor del Señor, 
movido por el deseo de hijos más que por la pasión, y así obtendrás la 
bendición de los hijos dentro de la estirpe de Abrahán». 


Volver a Tb 6,10-18 


COMENTARIO 
10 7,1412 


Ahora es Tobías quien toma la iniciativa y pide la mediación del ángel 
(v. 9). La bondad de Ragúel se pone de manifiesto en su sinceridad 
con el joven Tobías y en que intenta evitar su muerte queriendo dilatar 
la decisión que le pide la Ley del Señor (v. 10). Su consentimiento al 
final muestra que por encima de todo está la obediencia a la Ley de 
Moisés (v. 11), a pesar de las consecuencias que pudiera llevar 
consigo. 

En la Vulgata la decisión de Ragúel viene motivada por unas 
palabras del ángel que le dice: «No temas dársela, porque tu hija 
debía darse en matrimonio a éste que teme a Dios; por eso ningún 
otro pudo poseerla». A lo que responde Ragúel: «No dudo de que 
Dios ha acogido en su presencia mis oraciones y lágrimas. Creo que 
por eso os ha hecho venir hasta mí, para que ella se una a un pariente 
suyo según la Ley de Moisés. Ahora no dudes de que voy a 
entregártela». 


Volver a Tb 7,1-12 


COMENTARIO 
Tb 7,1917 


Es la primera vez que encontramos en la Biblia un acto formal de 
contrato matrimonial con un documento escrito. Ese documento 
recibirá luego entre los judíos el nombre de Ketubá. Para los padres 
de Sara, la boda, más que una fiesta, parece un duelo, aunque 
conservan la esperanza de que esta vez las cosas serán de otra 
manera ya que todo se hace según la Ley del Señor, al que invocan. 


Volver a Tb 7,13-17 


COMENTARIO 
16:8,1-12 


Tres acciones se desarrollan al mismo tiempo: la de Rafael que vence 
y encadena al demonio tras haber sido ahuyentado por un poco de 
humo, símbolo de su debilidad ante el hombre que se deja guiar por la 
palabra de Dios. La de los padres de Sara que cavan la fosa para 
Tobías, símbolo de los que obran guiados por la prudencia humana 
sin confiar en la providencia divina y que se equivocan. Y la de Tobías 
y Sara que dedican esa noche a la oración y así obtienen la bendición 
del Señor. Es ésta una oración de alabanza al Señor recordando la 
creación del hombre y de la mujer (cfr Gn 2,18), y de petición de la 
bendición de Dios. 

La Iglesia propone este último pasaje como uno de los que son 
aptos para leerse en la liturgia del sacramento del matrimonio, porque 
refleja el aspecto humano y divino del amor en el matrimonio. El amor 
matrimonial, dice el Concilio Vaticano Il, «por ser eminentemente 
humano, ya que se dirige de persona a persona con el afecto de la 
voluntad, abarca el bien de toda la persona, y, por ello, puede 
enriquecer con una dignidad peculiar las expresiones del cuerpo y del 
espíritu y de ennoblecerlas como signos especiales de la amistad 
conyugal. El Señor se ha dignado sanar, perfeccionar y elevar este 
amor con un don especial de la gracia y la caridad. Tal amor, que 
asocia a la vez lo humano y lo divino, lleva a los esposos a un don 
liore y mutuo de sí mismos, demostrado con ternura y afecto de obras, 
e impregna toda su vida; más aún, por su misma generosa actividad, 
se perfecciona y crece. Por consiguiente, supera con mucho la mera 
inclinación erótica, que, cultivada de forma egoísta, se desvanece muy 
rápida y miserablemente. Este amor se expresa y se perfecciona de 
manera singular en el acto propio del matrimonio. Por ello, los actos 
con que los esposos se unen íntima y castamente entre sí son 
honestos y dignos, y, realizados de modo verdaderamente humano, 
significan y fomentan la recíproca donación, con la que se enriquecen 
mutuamente con alegría y gratitud» (Gaudium et spes, n. 49). 


Volver a Tb 8,1-12 


COMENTARIO 
Tb 8,13-21 


La primera reacción de los padres de Sara al ver lo ocurrido es la 
oración, dando gracias, bendiciendo a Dios, y pidiendo la felicidad 
para sus hijos. Después viene lo demás: corregir el error (v. 18) y 
celebrar, ahora sí como verdadera fiesta, las bodas. En esta ocasión 
duran el doble de lo normal (v. 20) como expresión de lo excepcional 
que ha sido el favor divino. Por el matrimonio Tobías pasa a formar 
parte como hijo de la familia de Ragúel y Edna. La alegría que llena 
este matrimonio incoa la alegría con que los cristianos verán el 
matrimonio convertido en sacramento: «¿Cómo describiré la felicidad 
de ese matrimonio que la Iglesia une, que la entrega confirma, que la 
bendición sella, que los ángeles proclaman, y al que Dios Padre tiene 
por celebrado?... Ambos esposos son como hermanos, siervos el uno 
del otro, sin que se dé entre ellos separación alguna, ni en la carne ni 
en el espíritu. Porque verdaderamente son dos en una sola carne, y 
donde hay una sola carne debe haber un solo espíritu... Al contemplar 
esos hogares, Cristo se alegra, y les envía su paz; donde están dos, 
allí está también Él, y donde Él está no puede haber nada malo» 
(Tertuliano, Ad uxorem 2,9). 


Volver a Tb 8,13-21 


COMENTARIO 
159,15 


En la alegría de la boda, Tobías no olvida el motivo del viaje ni le 
abandona el recuerdo y la piedad hacia sus ancianos padres. Una vez 
más cuenta con la ayuda del ángel que ahora actúa como un fiel 
servidor a las órdenes del joven. Todo sucede según lo previsto. El 
autor sagrado se despreocupa de la lógica temporal de los hechos, 
pues Ecbatana estaba a 360 km de Ragués, y el viaje duraría cerca 
de veinte días. Lo que le interesa mostrar es la servicialidad del ángel, 
la honradez de Gabael y su participación en la alegría de la boda. La 
oración fluye espontáneamente de labios de Gabael, como sucede a 
lo largo de todo el libro de Tobías. La compañía del ángel se ha 
mostrado como la ayuda más eficaz para cumplir la misión 
encomendada: «Pido al Señor que, durante nuestra permanencia en 
este suelo de aquí, no nos apartemos nunca del caminante divino. 
Para esto, aumentemos también nuestra amistad con los Santos 
Ángeles Custodios. Todos necesitamos mucha compañía: compañía 
del Cielo y de la tierra. ¡Sed devotos de los Santos Ángeles! Es muy 
humana la amistad, pero también es muy divina; como la vida nuestra, 
que es divina y humana. ¿Os acordáis de lo que dice el Señor?: ya no 
os llamo siervos, sino amigos» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, n. 315). 


Volver a Tb 9,1-6 


COMENTARIO 
Tb 10,1-7 


En casa de Tobit se da un fuerte contraste entre la actitud llena de 
esperanza de éste, que supone las dificultades que podía haber 
encontrado su hijo para retrasarse, y la postura desesperada de Ana, 
que se empeña en pensar que su hijo ha muerto. Aunque es Tobit 
quien está ciego físicamente, ahora es Ana la que se vuelve ciega en 
su alma por perder la confianza en Dios. En la tradición ascética 
cristiana ha quedado señalada esta paradoja: quien confía en el Señor 
siempre ve con claridad aunque las contrariedades externas parezcan 
ofuscarle: «Por esto, debemos exclamar, plenamente convencidos, no 
sólo con la boca, sino también con el corazón: El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? Si es él quien ilumina y quien salva, ¿a 
quién temeré? Vengan las tinieblas del engaño: el Señor es mi luz. 
Podrán venir, pero sin ningún resultado, pues, aunque ataquen 
nuestro corazón, no lo vencerán. Venga la ceguera de los malos 
deseos: el Señor es mi luz. Él es, por tanto, nuestra fuerza, el que se 
da a nosotros, y nosotros a él. Acudid al médico mientras podéis, no 
sea que después queráis y no podáis» (S. Juan Mediocre de Nápoles, 
Sermones 18). 


Volver a Tb 10,1-7 


COMENTARIO 
Tb 10,8-13 


Una vez más se enfatiza el amor de Tobías a sus padres y su firme 
decisión de cumplir sus deberes hacia ellos, a pesar de las instancias 
de Ragúel a retrasar el viaje de vuelta (v. 9). Las despedidas y las 
recomendaciones hechas por los padres de Sara a ésta y a Tobías 
rezuman de nuevo el respeto y amor hacia los padres, propios o del 
cónyuge, así como la solicitud y cariño que ha de tener el marido por 
su esposa, designada aquí como «hermana» (v. 12). Aunque tristes 
por la partida de la hija, los padres de Sara quedan con la esperanza 
de volver a verla de nuevo cuando Tobías haya cumplido sus 
obligaciones familiares (v. 12). Al final del pasaje el honrar a los 
padres durante toda la vida se considera una virtud que hay que 
alcanzar (v. 13). No en vano en la Ley de Dios «el cuarto 
mandamiento encabeza la segunda tabla. Indica el orden de la 
caridad. Dios quiso que, después de Él, honrásemos a nuestros 
padres, a los que debemos la vida y que nos han transmitido el 
conocimiento de Dios. Estamos obligados a honrar y respetar a todos 
los que Dios, para nuestro bien, ha investido de su autoridad» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2197). 


Volver a Tb 10,8-13 


COMENTARIO 
Tb 11,1-14,15 


Después de haber narrado el viaje a Media, el autor sagrado, 
continuando el argumento de su obra, nos lleva de nuevo a Nínive. Da 
cuenta, en primer lugar, de la llegada de Tobías acompañado del 
ángel y de Sara, y de la curación de la ceguera de Tobit (11,1-18). 
Con esto el ángel ha cumplido su misión (cfr 3,16-17), y ya puede 
manifestar abiertamente su identidad y desaparecer (12,1-22). Tobit 
reacciona elevando a Dios un largo cántico de alabanza (13,1-18), y, 
finalmente, tras dejar a su hijo su testamento espiritual, muere en la 
paz del Señor (14,1-11). Tobías y Sara, por su parte, tras haber 
cumplido sus deberes filiales en Nínive, van a establecerse a Media 
junto a los padres de Sara (14,12-15). 

La historia tiene un final feliz, como correspondía a las buenas 
obras realizadas por Tobit, y a la misericordia de Dios que no 
abandona a los justos. Las pruebas han sido duras, pero la confianza 
puesta siempre en el Señor se ha visto recompensada por una 
especial providencia divina llevada a cabo mediante el ángel Rafael. 
Ésta es la lección más importante que deja el libro de Tobías. Cierto 
que no siempre los ángeles resuelven situaciones dolorosas de un 
modo tan prodigioso como lo muestra la historia de Tobías; pero 
siempre están junto a nosotros en las pruebas y nos confortan si 
confiamos en Dios. Así lo vemos cumplido ciertamente en la vida de 
nuestro Señor Jesucristo. En el momento de la pasión un ángel del 
cielo le confortó en el huerto de los olivos (cfr Lc 22,43); pero Jesús 
hubo de beber el cáliz del sufrimiento y la muerte para cumplir la 
voluntad de Dios Padre en orden a la redención de los hombres. 


Volver a Tb 11,1-14,15 


COMENTARIO 
Tb 11,115 


La escena previa a la entrada de los viajeros a Nínive (vv. 1-8) se 
parece a la descrita anteriormente, antes de la entrada a Ecbatana (cfr 
6,10-19), y conecta con la del inicio del viaje mediante la mención del 
perro (cfr 6,1). Es el ángel el que de nuevo lleva la iniciativa e instruye 
a Tobías sobre lo que éste ha de hacer y lo que va a suceder. 
Después (vv. 9-15), el narrador sagrado describe con rapidez la 
acción de cada personaje: Ana, Tobit y Tobías. Ana queda curada de 
su ceguera espiritual al ver a su hijo; Tobit de su ceguera física 
gracias a la sabiduría del ángel y la obediencia y colaboración de 
Tobías. Por eso Tobit, en la plegaria que fluye de sus labios inmediata 
y espontáneamente, bendice a Dios y a todos sus ángeles aun sin 
conocer todavía la identidad de Rafael. 


Volver a Tb 11,1-15 


COMENTARIO 
Tb 11,15-18 


La recuperación del dinero, que había sido el motivo inmediato del 
viaje, cede en importancia ante la noticia de la boda con Sara que 
Tobías comunica a su padre (v. 15). Éste, en efecto, no se ocupa en 
contar el dinero, sino en testimoniar que Dios le había curado (v. 16), y 
en dar la bienvenida a su nueva hija y festejar el matrimonio de Tobías 
(vv. 17-18). Todo se lleva a cabo haciéndolo al mismo tiempo motivo 
de oración y alabanza a Dios. 

Nadab (el texto dice Nabad, pero cfr 14,10ss.) era sobrino de 
Ajicar. Según la obra que mencionábamos antes, la «sabiduría de 
Ajicar» (cfr nota a 1,21-22) y según el mismo libro de Tobías (cfr 
14,10), Nadab traicionó a su tío Ajicar. El autor del libro de Tobías 
parece situar la historia antes de dicha traición (v. 18). 


Volver a Tb 11,15-18 


COMENTARIO 
Tb 12,1-22 


Dar al ángel la mitad del dinero que han traído de Media es signo de la 
gran generosidad de Tobit y del reconocimiento por parte de Tobías 
de los grandes servicios prestados por el ángel. A él atribuye el joven 
todos los bienes reportados por el viaje (v. 3). Pero ahora el acento se 
pone en las palabras de Rafael que, por ser palabras angélicas, tienen 
un valor especial. San Ambrosio, al comentar el libro de Tobías, se fija 
de manera especial en aquellas virtudes que hacen de Tobit un 
modelo de justicia y misericordia: «Pero el santo Tobías (...) sabía que 
también al servidor había que pagarle la recompensa. Ofreció hasta la 
mitad y no es casualidad que encontrara como servidor un ángel. Y tú, 
cuando defraudas la recompensa a un justo, peor aún a un débil —¡ay 
de aquél que escandalizara a uno de estos pequeños!— ¿cómo sabes 
que no estás defraudando a un ángel? No debemos pues dudar de 
que en el servidor pueda haber un ángel, desde el momento en que 
Cristo puede encontrarse en el más pequeño. Da pues su recompensa 
al servidor y no le prives del premio de su trabajo, porque también tú 
eres servidor de Cristo que te ha conducido a su viña y te ha 
preparado una recompensa celestial» (S. Ambrosio, De Tobia 
24,91-92). 

Ante el natural temor reverencial que sienten Tobit y su hijo por 
encontrarse en presencia de un ángel, Rafael les tranquiliza con las 
palabras habituales y haciéndoles ver que, en definitiva, todo 
responde a la voluntad de Dios, y que la respuesta a ello ha de ser la 
alabanza al Señor y el testimonio de sus obras puesto por escrito 
(vv. 17-20). Tobit y Tobías cumplen lo primero (v. 22); el autor sagrado 
ha cumplido lo segundo. 

Numerosos salmos de la Biblia, sobre todo los de acción de 
gracias, corresponden a esa actitud de testimoniar lo que Dios ha 
hecho en la vida personal del salmista; pero donde tal testimonio brilla 
con el mayor esplendor es en el Magnificat, la oración de alabanza 
que pronunció la Virgen María después de la Anunciación (cfr 
Lc 1,46-55). 


Volver a Tb 12,1-22 


COMENTARIO 
Tb 13,1-18 


La forma actual del cántico, como se ve a partir del v. 9, no responde 
al contexto histórico en el que el autor había situado su historia, es 
decir, a la deportación de los israelitas a Asiria en el s. VIII a.C. El 
himno supone la destrucción de Jerusalén y la cautividad de los judíos 
en Babilonia que sucedió el s. VI a.C. Está compuesto para ser 
recitado por los judíos de la diáspora en cualquier circunstancia. Quizá 
a este uso se debe la fuerte discrepancia del texto entre unos y otros 
de los antiguos códices. En el Sinaítico, que parece reflejar el texto 
más antiguo conocido, faltan los versículos 8-10. Los que aparecen en 
la traducción están tomados de la versión latina de la Neovulgata que, 
a su vez, los recoge de versiones latinas anteriores a la Vulgata hecha 
por San Jerónimo en el s. IV d.C. En otros códices griegos, como el 
Vaticano y el Alejandrino, de los s.IV y V d.C., esos versículos 
cambian notablemente dando cabida a locuciones de Tobit en primera 
persona. En ellos leemos: «8Yo le proclamo en la tierra de mi 
cautividad / y muestro su poder y majestad / a gente pecadora. / 
Convertíos, pecadores, / y practicad la justicia en su presencia. / 
¿Quién podrá saber si os volverá a querer / y a tener misericordia con 
vosotros? / 9Yo ensalzo a mi Dios / y mi alma al rey del cielo, / y me 
alegro por su inmensa grandeza. / '“Todos le alaban, lo proclaman en 
Jerusalén. / ¡Jerusalén, ciudad santa!, /que será castigada por las 
acciones de sus hijos, / pero otra vez se apiadará de los hijos de los 
justos. / 11De nuevo construirá en ti con alegría tu tabernáculo». 

En los versículos 11-18 del canto de Tobit que aparece en el texto 
resuenan frases tomadas de los Salmos y del libro de Isaías, 
presentando la alegría de los deportados al volver a la Tierra (cfr 
Is 66,1-24), la peregrinación de todas las naciones a Jerusalén (cfr 
Is 2,1-5; 60,1), la dicha de los que hayan llorado por ella (cfr Is 66,10), 
y su reconstrucción (cfr ls 49,17; 61,4). Como en estos pasajes 
citados, también en el cántico de Tobit late la esperanza de la 
reunificación del pueblo judío en torno a una Jerusalén 
maravillosamente reconstruida (vv. 17-18). Esperanza que continúa 
hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo y que en el Nuevo 
Testamento se proyecta a la Iglesia, la nueva Jerusalén que 
aparecerá gloriosa al fin de los tiempos (cfr Ap 21,2-22,15). 


Volver a Tb 13,1-18 


COMENTARIO 
Tb 14,1-11 


Tobit es presentado con los rasgos de los antiguos patriarcas, tanto 
por la edad avanzada en la que muere, como por el testamento que 
pronuncia antes de morir, semejante a los Testamentos de los doce 
patriarcas según han llegado en una obra apócrifa que lleva ese 
nombre. Como en esos testamentos también el autor del libro de 
Tobías hace un breve resumen de la vida del protagonista, en este 
caso Tobit, y transcribe después el testamento que deja a su hijo 
antes de morir. En él se habla de lo que va a ocurrir en un tiempo 
próximo y lo que ocurrirá cuando Dios cumpla definitivamente sus 
promesas (vv. 3-7). También como en aquellos testamentos, Tobit da 
exhortaciones sobre la conducta que han de guardar sus 
descendientes (vv. 8-11). 

La vida de Tobit viene resumida en haber soportado pruebas, 
haber dado limosnas y haber bendecido al Señor. Un magnífico 
balance. La recomendación a su hijo Tobías de que salga de Nínive y 
vaya a Media viene apoyada en la fe de Tobit en que han de cumplirse 
las palabras de los profetas. Se cita expresamente a Nahúm, cuyos 
oráculos contra Nínive se conservan en el libro que lleva su nombre, 
transmitido en la colección de los doce profetas menores. Pero se 
piensa, al mismo tiempo, en todos los profetas, incluidos aquellos que 
posteriormente predijeron la ruina de Jerusalén, la cautividad de 
Babilonia y la vuelta del destierro (Isaías, Jeremías, etc.). En el 
testamento de Tobit se encuentra además el eco de otras voces que 
conocemos por la literatura apócrifa, como los libros de Henoc, y que 
consideran provisional el Templo reconstruido a la vuelta del destierro 
en el siglo VI a.C. En este sentido Tobit habla de un futuro lejano en el 
que el Templo será construido según el modelo anunciado por los 
profetas (cfr Ez 40-44), todas las naciones de la tierra se convertirán, 
los israelitas serán congregados de entre las naciones y los pecadores 
desaparecerán de la tierra (vv. 5-7). Esas mismas perspectivas las 
encontramos en algunos pasajes de los Testamentos de los doce 
patriarcas, y quedan recogidas, si bien en otro lenguaje aún más 
simbólico, en el libro de Daniel (cfr Dn 9,24). La recomendación de 
Tobit a su hijo anunciándole las catástrofes futuras sobre Nínive 
encuentran un parecido en las palabras de Jesús cuando recomienda 
a sus discípulos que abandonen Jerusalén, anunciándoles también las 
desgracias que han de venir sobre la Ciudad Santa y uniéndolas a lo 
que sucederá al final de los tiempos (cfr Mt 24,15-28 y par.). 

Las exhortaciones de Tobit se dirigen primero a sus descendientes 
(v. 8), y luego directamente a Tobías, instándole de nuevo a que 


abandone Nínive en cuanto haya cumplido sus deberes filiales con su 
madre (v. 9). Pero esta vez el argumento es la corrupción que reina en 
la ciudad, y le pone como ejemplo el caso de Ajicar. Éste, en efecto, 
según se cuenta en la obra llamada «Sabiduría de Ajicar» (cfr nota a 
1,21-22), había sido condenado a muerte por el rey Senaquerib a 
causa de la traición y acusaciones de su sobrino Nadab, pero 
consiguió escapar a la sentencia con ayuda de un amigo, y 
esconderse de su sobrino. Más tarde el rey necesitó de sus consejos y 
lo rehabilitó; pero Ajicar continuó instruyendo a su sobrino. En el 
recuerdo que se hace de Ajicar en el libro de Tobías se atribuye su 
triunfo a haber hecho limosnas. Éste es un estribillo constante del libro 
de Tobías: la oración es escuchada cuando va acompañada de las 
obras, especialmente de la limosna: «Los que oran no pueden 
presentarse ante Dios con súplicas vacías, desprovistas de frutos. 
Una súplica estéril no tiene eficacia ante Dios. Así como todo árbol 
que no da fruto es cortado y arrojado al fuego, del mismo modo 
también la oración desprovista de fruto, es decir, no fecunda en obras 
buenas, no puede merecer ante Dios. Por ello la divina Escritura nos 
instruye diciendo: Buena es la oración con el ayuno y la limosna. (...) 
En efecto, las oraciones acompañadas con los méritos de las buenas 
obras suben inmediatamente ante Dios. Así se lo testificó el ángel 
Rafael a Tobías» (S. Cipriano, De oratione dominica 32-33). 


Volver a Tb 14,1-11 


COMENTARIO 
16:14,12-15 


El libro termina presentando a Tobías como modelo de piedad filial 
hacia sus padres y hacia sus suegros, y destacando el premio que 
recibe por ello (vv. 13-14). Al señalar que se cumplen las profecías 
sobre la caída de Nínive —destruida por Ciaxares, rey de los medos, 
unido a Nabucodonosor de Babilonia, el año 612 a.C.—, el autor 
sagrado deja entender que también se cumplirán las otras profecías 
sobre la edificación del Templo y reunificación de los judíos; de ahí la 
alegría de Tobías. 


Volver a Tb 14,12-15 


COMENTARIOS: 
JUDIT 


COMENTARIO 
Jdt 1,1-7,32 


El libro de Judit es una invitación a la esperanza en Dios, que nunca 
abandona a su pueblo si éste permanece fiel. Sus relatos se 
despreocupan de la historia y de la geografía, pero ofrecen un marco 
admirable para una narración teológica. En la primera parte se cuenta 
la campaña militar realizada por un ejército extranjero de 
extraordinario poderío que pretende conquistar Jerusalén. Después de 
una larga marcha triunfal, llega a una pequeña ciudad, Betulia, último 
reducto defensivo de los judíos que podía detener el avance en 
dirección a la Ciudad Santa, y la somete a tal asedio que Betulia está 
a punto de rendirse. 

El texto subraya que las terribles desgracias que las tropas traen 
consigo, son el resultado del afán de venganza de Nabucodonosor, un 
rey muy poderoso que se siente herido en su orgullo personal. Desde 
el comienzo del relato se subraya el potencial guerrero de su ejército: 
fue capaz de vencer en solitario a sus poderosos enemigos, pues 
nadie quiso prestarle ayuda (1,1-16); una vez alcanzada la victoria, 
toma represalias contra los que rehusaron auxiliarle, y su ejército 
mandado por Holofernes los derrota uno tras otro (2,1-3,10). Cuando 
en su avance triunfal se acerca a los judíos, éstos se preparan a 
hacerle frente atemorizados e invocando la protección de Dios 
(4,1-15). A pesar de la situación desesperada, el lector comienza a 
percibir que hay motivos para la esperanza. Cuando los jefes de las 
tropas enemigas están planeando el modo de acometer a los 
israelitas, un personaje de ese ejército, Ajior, el amonita, advierte a 
sus aliados de la fortaleza del pueblo al que se disponen a atacar 
cuando es fiel a su Dios (5,1-6,21). Pese a todo, la expedición sigue 
adelante, ponen cerco a Betulia, y su población llega a estar tan 
angustiada que se fijan un plazo de cinco días para presentar su 
rendición (7,1-32). 


Volver a Jat 1,1-7,32 


COMENTARIO 
Jdt 1,1-16 


El enemigo es presentado como la síntesis de las potencias que 
habían causado el hundimiento de Israel y de Judá: la fuerza de Asiria 
(cfr 2R 17,5-6) y el orgullo de Babilonia (cfr 2R 24,10-25,21). 
Nabucodonosor no fue en realidad rey de los asirios en Nínive (v. 1), 
pero es el prototipo de gobernante poderoso, opresor y ensoberbecido 
en su dominio. El autor sagrado, que elabora una narración con fines 
didácticos más que históricos y cronológicos, se sirve de esa figura 
para aludir a los opresores seléucidas, que dominan sobre los judíos 
cuando se escribe el libro. De hecho el monarca aquí es descrito 
como un rey orgulloso y lleno de poder, que va extendiendo su 
dominio por todo el Oriente Medio. Primero planea enfrentarse en una 
gran batalla al rey Arfaxad, de quien se indica su poder ponderando la 
magnitud de las murallas con las que fortificó su capital, Ecbatana. A 
pesar de que Nabucodonosor buscó aliados para asediarla no los 
encontró, y prometió vengarse de los que no habían secundado sus 
proyectos. Con todo, el poder de su ejército era tal que pudo 
conquistar Ecbatana sin la ayuda de nadie. De este modo se enfatiza 
su enorme dominio. 


Volver a Jdt 1,1-16 


COMENTARIO 
Jdt 2,1-3,10 


Nabucodonosor, decidido a vengarse, encarga a Holofernes que, 
como comandante supremo de sus fuerzas, prepare todo lo necesario 
para la expedición de castigo. «El año decimoctavo» de 
Nabucodonosor es el 587 a.C., precisamente aquel en que Jerusalén 
fue conquistada por las tropas babilónicas, su Templo profanado e 
incendiado, y parte de su población deportada (cfr Jr 52,29). La fecha 
está cargada de simbolismo: el que había destruido el Templo, 
Nabucodonosor, reclama para sí un poder divino. 

Holofernes reúne una ingente tropa e inicia su campaña 
sembrando la destrucción y la muerte. La orden de que les preparen 
«tierra y agua» (2,7), fórmula persa para designar todo lo necesario 
para que el ejército vencedor pueda pasar y establecerse en un país, 
indica la voluntad de Nabucodonosor de que los pueblos le quedasen 
sometidos. Ultrajó a todos, incluso a los que no le opusieron 
resistencia. Pero la mayor afrenta consistió en forzar a las poblaciones 
conquistadas a que adorasen a Nabucodonosor y lo invocaran como a 
un dios (cfr Dn3,1-7). Por eso, el peligro que se cernía sobre 
Jerusalén era particularmente insidioso, ya que no se trataba 
solamente de que sus habitantes pudieran morir o quedar sometidos a 
un poder extranjero, sino que podrían verse forzados a la idolatría, 
tributando a un hombre el culto que sólo debían a Dios (3,8). Esta 
situación que describe el libro se vivió en Judea de modo 
particularmente intenso durante la dominación seléucida, en la cual, 
además de la opresión militar, se intentaba imponer la divinización del 
monarca. 

El itinerario que se describe en 2,21-3,10 es geográficamente 
inverosímil. El autor magnifica las hazañas de Holofernes para 
preparar la enseñanza religiosa que quiere trasmitir. 


Volver a Jdt 2,1-3,10 


COMENTARIO 
Jdt 4,1-15 


Los israelitas recibieron con temor las noticias del avance de 
Holofernes y se dispusieron a resistir. De una parte, se aprestaron a la 
lucha preparando fortalezas, reuniendo alimentos y distribuyendo a 
sus hombres en posiciones estratégicas (wv. 4-8). De otra, se 
esforzaron en buscar la ayuda de Dios mediante la oración y la 
penitencia (vv. 9-15). 

El mensaje del libro aparece cada vez con más claridad. La lucha 
se plantea ante todo en el plano religioso. El ejército enemigo 
representa la fuerza de la impiedad y el orgullo de quien piensa que 
tiene todo el poder y no necesita contar con Dios. Los hijos de Israel 
son, por el contrario, hombres piadosos conscientes de que sólo en 
Dios pueden encontrar fortaleza, y de que la súplica es el mejor modo 
de reconocer su dependencia de Dios: «Mediante la oración de 
petición mostramos la conciencia de nuestra relación con Dios: por ser 
criaturas, no somos ni nuestro propio origen, ni dueños de nuestras 
adversidades, ni nuestro fin último; pero también, por ser pecadores, 
sabemos, como cristianos, que nos apartamos de nuestro Padre. La 
petición ya es un retorno hacia Él» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2629). 


Volver a Jdt 4,1-15 


COMENTARIO 
Jdt 4,6 


No ha sido posible identificar geográficamente la ciudad de Betulia. Es 
probable que se trate de una manifestación más de la libertad del 
autor que, basándose quizá en algunas historias de hazañas heroicas, 
prepara el relato para subrayar la enseñanza que va a trasmitir. 
Algunos autores señalan que el nombre de Betulia tiene sentido 
simbólico y significa «virgen», «casa del Señor Dios», o «casa de la 
subida». 


Volver a Jdt 4,6 


COMENTARIO 
Jdt 4,9 


«Se humilló profundamente», literalmente «humillaron sus almas con 
fervor», es la traducción griega de una expresión hebrea referida al 
ayuno (cfr 4,13; Lv 16,29.31; 23,27). La Ley prescribía el ayuno sólo 
para el día de la Expiación (Yom kippun; pero, por indicación de los 
profetas, su práctica como muestra de penitencia, se vinculó (cfr 
Jl 1,14; 2,12.15; Za 8,19) a otras manifestaciones penitenciales como 
la oración, el vestir de saco, cubrirse la cabeza con polvo o ceniza, 
dormir en el suelo, etc. Tenía que ser señal de arrepentimiento y 
humillación. El profeta Isaías recuerda su valor simbólico como 
manifestación del deseo de abstenerse de toda obra mala (cfr 
Is 58,3-5). En la época posterior al destierro llegó a ser una práctica 
habitual entre los judíos piadosos, que ayunaban dos días por semana 
(cfr Lc 18,12). Esta costumbre queda reflejada en 8,5-6 y en los libros 
de Tobías (Tb 12,8) y Ester (Est 4,16). Ante la amenaza de graves 
calamidades públicas se recurría al ayuno junto con la oración para 
implorar la misericordia de Dios (cfr Jon 3,5; 2 M 13,12). 


Volver a Jdt 4,9 


COMENTARIO 
Jdt 5,1-6,21 


El relato sitúa a Holofernes con su ejército frente a los israelitas, 
dispuestos a repeler la invasión de su ciudad. Los hijos de Israel son 
un pueblo tan insignificante a los ojos del general extranjero que éste 
parece no saber nada de ellos y, antes de atacar, pide información 
para disponer su estrategia. Ajior, el comandante de los amonitas, 
toma entonces la palabra para responderle. 

Ajior, cuyo nombre significa «mi hermano es luz», le hace un 
resumen de las grandes etapas de la historia de Israel desde la época 
patriarcal hasta la ocupación de Canaán, aludiendo también a la 
conquista y saqueo de Jerusalén por obra de Nabucodonosor ll. 
Explica que la singularidad de ese pueblo no se puede comprender 
con criterios exclusivamente políticos o sociológicos, y que su 
pervivencia no depende de la fuerza de las armas. El discurso se 
divide en tres partes: historia del pueblo judío (5,5-16), fidelidad a Dios 
como explicación de su fortaleza (5,17-19) y consejos a Holofernes 
para que pondere si le interesa enfrentarse con ellos o no (5,20-21). 
En este resumen no hay nombres concretos y a Dios no se le da el 
nombre específico de Señor, sino el más genérico y universal de 
«Dios del cielo» (cfr Esd 5,11-12). Se trata de una visión teológica de 
la historia, análoga a la que encontramos en algunos Salmos (cfr 
Sal 78; 105; 106; cfr también Ne 9,6-37), que se pone en evidencia en 
la conclusión (5,17-18.21), pero que puede ser comprendida también 
por los paganos. La figura de Ajior, un extranjero que proclama tan 
atinadamente la acción de Dios con el pueblo israelita en medio del 
campamento enemigo, evoca de algún modo la figura del pagano 
Balaam (cfr Nm 22,1-24,25), que bendijo a Israel en presencia de 
quienes le habían llamado para que lo maldijera. Con sus palabras se 
pone de manifiesto que Dios es el refugio de Israel y éste no debe 
temer nada mientras se mantenga fiel al Señor. 

Holofernes toma la palabra frente a Ajior y exalta el poder divino de 
Nabucodonosor con expresiones típicas del lenguaje profético (cfr 
Is 44,6; 45,21; Sal 18,32). Así se acentúan por contraste las 
consecuencias religiosas de la expedición, en la que el deseo de 
venganza de Nabucodonosor se opone a la voluntad y poder del Dios 
de Israel. Lo confirma la frase «(Nabucodonosor) habló y las palabras 
que pronunció no caerán al vacío» (6,4), que encuentran su antítesis 
en varias afirmaciones de los Profetas (cfr ls 55,10-11; Jr 1,12; 
Ez 12,28; 2R 10,10). El combate es ideológico y religioso más que 
militar. 

Holofernes, airado, castiga a Ajior abandonándolo en manos de los 


israelitas (6,1-13). Cuando éstos le detienen, sienten con mayor 
apremio la necesidad de acudir a Dios. Por su parte, acogen 
benignamente a Ajior. 


Volver a Jadt 5,1-6,21 


COMENTARIO 
Jat 7,1-32 


Holofernes puso finalmente en marcha el asedio de Betulia. Los 
israelitas, a pesar de pedir ayuda a Dios (v. 19), al verse cercados se 
llenaron de temor. Al no vislumbrarse ninguna salida, el pueblo pidió a 
los príncipes de la ciudad que considerasen la conveniencia de 
rendirse. El discurso que el pueblo dirigió a Ozías, dirigente principal 
(cfr 6,15), y al consejo de los ancianos refleja desesperación, como si 
hubieran perdido la fe en Dios, y recuerda las repetidas quejas de los 
israelitas en el desierto contra Moisés (cfr Ex 16,2-3; Nm 11,4-6; 
14,2-4; 20,2-5). Ozías, presionado por el clamor popular, sólo 
consiguió retrasar cinco días la decisión de rendirse, confiando en que 
Dios aún podría manifestar su misericordia en ese breve plazo. El 
dramatismo del relato refleja la situación angustiosa en que se 
encontraban los judíos bajo el dominio de Antíoco IV Epífanes y, en 
general, bajo los seléucidas, pero también prepara la maravillosa 
intervención de Dios, que recuerda a la del Éxodo. 


Volver a Jat 7,1-32 


COMENTARIO 
Jdt 8,1-16,25 


La segunda parte del libro narra el desenlace del drama. Comienza 
con la entrada en escena de una viuda joven y temerosa de Dios, que 
a pesar del desánimo generalizado se mantiene llena de confianza en 
el Señor y se apresta a intentar por sí sola la salvación del pueblo. 
Primero, ora confiadamente a Dios poniendo en sus manos el buen 
éxito de su propósito (8,1-9,14). Después, se dirige llena de audacia al 
campamento enemigo y consigue hablar con Holofernes, que 
cautivado por su hermosura y sensatez la acoge bien. Tras un 
banquete en el que Holofernes había bebido en exceso, Judit se 
acercó al lecho en que yacía y le cortó la cabeza. Aún de noche logró 
salir del campamento y se encaminó a Betulia llevando como trofeo la 
cabeza del jefe enemigo (10,1-13,20). Ajior, el comandante de los 
amonitas acogido por los hijos de Israel, al enterarse de lo sucedido 
creyó en Dios y se incorporó a la casa de Israel (14,1-10). Cuando las 
tropas del poderoso ejército que sitiaban Betulia descubrieron que 
Holofernes había muerto, huyeron presa del pánico (14,11-15,7). El 
libro termina exaltando la figura de Judit, pues por medio de ella y 
gracias a su fe y confianza en Dios, el Señor hizo grandes bienes a su 
pueblo (15,8-16,25). 


Volver a Jdt 8,1-16,25 


COMENTARIO 
Jdt 8,1-8 


En hebreo el nombre de la protagonista, Judit, quiere decir «judía». Se 
trata, pues, de un gentilicio empleado como nombre propio. En la 
Biblia, el único antecedente de este nombre es el de una de las 
mujeres de Esaú (cfr Gn 26,34), Judit, hija de Berí, el hitita; tal vez por 
eso y para subrayar la pertenencia de Judit al pueblo elegido se ofrece 
su genealogía hasta Jacob. Estos datos hacen pensar que para el 
autor sagrado Judit representaría a toda la nación judía. De hecho, en 
el himno que cierra el libro la personalidad de Judit se confunde con la 
del pueblo elegido. En la genealogía no se dice a qué tribu pertenecía, 
pero más adelante (9,2) alude a su pertenencia a la tribu de Simeón. 
Los nombres de Salamiel y Sarasadai figuran en Nm 1,6 (en hebreo, 
Selumiel y Surisaday) entre los príncipes de aquella tribu. El difunto 
marido de Judit, Manasés, pertenecía a su misma tribu y familia, pues 
era costumbre de los judíos piadosos contraer matrimonio entre los 
del mismo clan (cfr Tb 4,12). 

Judit reúne todas las cualidades que se podían desear en una 
mujer, desde la hermosura hasta una posición económica acomodada 
y una piedad ejemplar. Para poder vivir retirada y dedicarse a la 
oración se construye en la parte alta de la casa una especie de 
cabaña (O tienda. Ese tipo de construcciones no eran 
desacostumbradas (cfr Jc 3,20; 2 S 19,1; 2 R 4,10; Ne 8,16). 


Volver a Jdt 8,1-8 


COMENTARIO 
Jdt 8,9-27 


En el discurso de Judit (8,9-27) se pueden distinguir tres partes que 
corresponden a tres ideas distintas. En primer lugar (vv. 11-17), que 
no se pueden poner condiciones a Dios, sino que hay que suplicarle 
con fe y confianza. En segundo lugar (vv. 18-24), que los habitantes 
de Betulia, de una parte, tienen motivos para confiar en Dios, por lo 
que no pueden rendirse ante las dificultades; de otra, su ciudad es de 
una importancia estratégica fundamental para la defensa de Jerusalén 
y del Templo, por lo que rendirse equivaldría a hacerse responsables 
de la destrucción de la Ciudad Santa y del Santuario. Por último 
(vv. 25-27), que Dios somete a los hombres a distintas pruebas para 
purificarlos y manifestar luego su protección, como ya hizo con los 
Patriarcas. 

Tres son también las ideas religiosas que sustentan el discurso de 
Judit: no se pueden conocer los pensamientos de Dios (vv. 13-14); 
Dios ha enviado castigos a su pueblo debido a la idolatría e infidelidad 
de los israelitas (vv. 18-20); y Dios pone a prueba a los que tiene 
cerca de sí (wv. 25-27). Cada una de estas convicciones posee 
numerosos pasajes paralelos en la Sagrada Escritura: por ejemplo en 
los cantos de consolación de Isaías (cfr ls 40,12-26; 44,24-28; 
46,8-13); en los Salmos que tratan de la historia de Israel (cfr 
Sal 78,56-66; 106,34-46); y en el libro de Job. Sin embargo, en el 
discurso de Judit el sentido que se da al sufrimiento es superior al del 
libro de Job; se acerca más al del libro de la Sabiduría (cfr Sb 3,1-9), y 
sobre todo al que se le da en la tradición cristiana, en cuanto 
amonestación y llamada a mayor perfección: «El sufrimiento debe 
servir para la conversión, es decir, para la reconstrucción del bien en 
el sujeto, que puede reconocer la misericordia divina en esta llamada 
a la penitencia. La penitencia tiene como finalidad superar el mal, que 
bajo diversas formas está latente en el hombre, y consolidar el bien 
tanto en uno mismo como en su relación con los demás y, sobre todo, 
con Dios» (S. Juan Pablo Il, Salvifici Doloris, n. 12). 


Volver a Jdt 8,9-27 


COMENTARIO 
Jat 9,1-14 


La oración de Judit, llena de sentido poético, es un ejemplo de la 
piedad del pueblo judío, comparable a las numerosas plegarias que se 
recogen en los libros históricos del Antiguo Testamento, sobre todo en 
los tiempos posteriores al destierro (cfr Esd 9,6-15; Ne 9,5-37; 
Tb 3,2-6.11-15; Est 4,17h-z). Se puede dividir en tres partes: 1) La 
alusión al episodio del rapto y violación de Dina, la hija de Jacob, por 
parte de Siquem, con la consiguiente venganza de Simeón y Leví 
(Gn 34,1-31); en la plegaria de Judit ese suceso es símbolo de todas 
las ofensas, todavía frescas en el recuerdo, sufridas por el pueblo de 
Israel y especialmente de la conquista y destrucción de Jerusalén 
(vv. 2-6). 2) La descripción del poder militar de los asirios y la petición 
de la victoria sobre ellos por obra de una mujer (vv. 7-11). 3) La 
súplica de que se lleve a cabo su plan (vv. 12-14). Lo que Judit pide 
constantemente, con distintas consideraciones en cada parte, es la 
exaltación del Dios de Israel y la confusión de los enemigos. 
Momentos particularmente intensos de esta oración son las frases con 
que se alude a la bondad y providencia de Dios (v. 11) así como a su 
omnipotencia (v. 12). Dios es invocado con distintas expresiones que 
reflejan la piedad veterotestamentaria: es el «Señor» (v. 8) capaz de 
romper las batallas y dispersar a los enemigos como guerrero 
poderoso (cfr Ex 15,3 griego; Jdt 16,2); el «Dios de la herencia de 
Israel, Señor de los cielos y la tierra, creador de las aguas, rey de 
todas tus criaturas» (v. 12); y sobre todo es el «Dios de los humildes, 
ayuda de los más débiles, protección de los enfermos, amparo de los 
desvalidos, salvación de los desesperados» (v. 11). 

La preocupación de Judit por el Santuario y por la Ciudad Santa es 
constante como lo demuestra el hecho de que hiciera su oración a la 
misma hora en que se ofrecía incienso en el Templo (v. 1; cfr 
Ex 29,41; Esd 9,4-5), así como las alusiones a Sión, al altar y al 
Santuario (vv. 8 y 13). 

A través de las palabras de Judit se vislumbra parte de su plan: 
liberar a su pueblo. Los enemigos de Israel, Nabucodonosor y su 
general Holofernes, son los enemigos de Dios. La confrontación de la 
que habla este libro es una guerra religiosa sin piedad, dirigida a 
arrancar del pueblo elegido la fe, el culto y hasta su propia identidad. 
Por este motivo, se pide a Dios que haga fracasar esta tentativa 
idólatra y blasfema quitando de en medio a sus impulsores. En ningún 
momento se alabará el engaño y la seducción de Holofernes por parte 
de Judit. Más aún, la heroína misma se sentirá en la obligación de 
asegurar a los ancianos y al pueblo de Betulia que entre ella y 


Holofernes no hubo nada reprochable: «Que viva el Señor que me ha 
protegido en el camino que he recorrido, porque la seducción de mi 
rostro le ha perdido, sin que haya cometido conmigo pecado alguno 
que me contaminara y avergonzara» (13,16). Judit es la heroína que 
Dios suscitó para salvar a su pueblo en circunstancias graves y casi 
desesperadas. Para la tradición cristiana lo verdaderamente 
importante es que el enemigo de Israel y de Dios sea derrotado por 
una mujer. En esto se fija la liturgia de la Iglesia cuando dirige a la 
Santísima Virgen María la alabanza que Ozías o los ancianos de 
Jerusalén dirigirán a Judit: «El Señor te ha bendecido con su poder, 
porque por tu medio ha aniquilado a nuestros enemigos. El Señor te 
ha bendecido, hija nuestra, más que todas las mujeres de la tierra» 
(Liturgia de las Horas, 15-VIII, lect. brev.; cfr 13,18); «¡Tú eres la gloria 
de Jerusalén, tú la alegría de Israel, tú el orgullo de nuestra raza!» 
(Liturgia de las Horas, Común de Santa María Virgen, ad Laudes, 
antif. 2; cfr 15,9). 


Volver a Jdt 9,1-14 


COMENTARIO 
Jdt 10,1-12,9 


«La bienaventurada Judit, cuando su ciudad estaba cercada, pidió a 
los ancianos que le permitiesen salir al campamento de los 
extranjeros. Así pues, entregándose al peligro, por amor a su patria y 
su pueblo que se hallaba cercado, salió, y el Señor entregó a 
Holofernes en las manos de una mujer» (S. Clemente Romano, Ad 
Corinthios 55,4-5). 

Judit sigue poniendo en Él su confianza y cumple fielmente los 
preceptos de la Ley, por lo que rechaza los manjares que se le 
ofrecen (12,1-4), considerados impuros según la tradición de los 
judíos piadosos (cfr Tb 1,10-12; Dn 1,8). Por eso, lleva consigo las 
provisiones suficientes para alimentarse. El texto cita el vino, en una 
bota de cuero; el aceite, en un pequeño recipiente; y los alimentos 
sólidos: frutos secos, higos y uvas, y harina tostada (o granos 
tostados), que se llamaba en hebreo galií (cfr Rt 2,14; 1 S 25,18) y se 
tomaba mezclada con agua y aderezada con aceite; todos, alimentos 
puros. Sólo come estas provisiones convencida de que el Señor 
acudiría prontamente en auxilio de su pueblo (12,1-4). 

Judit, antes de poner por obra su plan, y dentro ya del 
campamento enemigo, se dedica intensamente a las prácticas de 
piedad: oración, baños rituales de purificación y ayuno (12,5-9). En la 
tradición cristiana, la oración de Judit ha quedado como ejemplo de 
eficacia para vencer las dificultades: «Judit, después de elevar a Dios 
su plegaria, logró vencer con la ayuda de Dios a Holofernes, causando 
así una sola mujer hebrea la deshonra en la casa de Nabucodonosor» 
(Orígenes, De oratione 13,2). 


Volver a Jdt 10,1-12,9 


COMENTARIO 
Jdt 12,10-13,20 


Se acerca el momento de actuar. Holofernes organiza un banquete. 
Ella acude ataviada con sus mejores galas, pues la ocasión dispuesta 
por la providencia de Dios así lo aconseja. Al mismo tiempo mantiene 
interiormente una actitud de humildad y confianza en el Señor y se 
comporta en el festín con dominio y sobriedad. El texto da a entender 
que Holofernes y sus ministros acostumbraban a comer recostados 
sobre pequeños lechos o divanes cubiertos de pieles, según un uso 
reprobado por los profetas (cfr Am 6,4; Ez 23,41). En cambio Judit se 
recuesta sobre unas pieles extendidas directamente en el suelo. Es un 
detalle de austeridad en medio de un ambiente relajado y sensual. 
«¿Qué diré de la sobriedad? (...) Pues si Judit hubiese bebido, habría 
dormido con el adúltero, pero como no bebió, la sobriedad de una sola 
pudo, sin dificultad, vencer y ganar a los ejércitos ebrios» (S. 
Ambrosio, De viduis 7,40). En cambio, Holofernes bebió hasta perder 
el sentido. Se presentaba así ante Judit la ocasión providencial para 
resolver la difícil situación en que se encontraba su pueblo. Antes de 
ejecutar su propósito dirige a Dios una breve oración. No hay en ella 
ningún sentimiento de odio o de venganza, sino sólo la conciencia de 
actuar en defensa del pueblo elegido y por la glorificación de 
Jerusalén. Sus palabras recuerdan las de los Salmos de lamentación 
nacional (cfr Sal 79,6-7; 83,10-15). Una oración parecida, pero más 
extensa, se encuentra en Si 36,1-17. 

Judit emplea para cortar la cabeza a Holofernes su «alfanje». El 
texto griego habla de akinake, espada de origen persa, corta, que 
llevaban a la cintura los arqueros y las tropas ligeras. El relato 
presenta un cierto paralelismo con los episodios de la muerte de 
Sísara (Jc 4,21) y de Goliat (1 S 17,49-51), en que los poderosos que 
confían en sus propias fuerzas caen derrotados ante los débiles que 
sólo cuentan con el apoyo de Dios. 

Antes de que descubran lo sucedido, Judit regresa a Betulia 
llevando la cabeza de Holofernes. Las palabras de bendición 
pronunciadas por Ozías (vv. 18-20) en las que alude a que ha herido 
la cabeza del enemigo, contienen una cierta referencia al 
protoevangelio (Gn 3,15). 

También por este motivo, en la tradición cristiana se han 
subrayado las analogías entre Judit y María Santísima. Nótese el 
paralelismo entre la bendición de Ozías —«Bendita tú, de parte del 
Dios altísimo, hija, por encima de todas las mujeres de la tierra, y 
bendito Dios, que creó los cielos y la tierra» (13,18)— y la bendición 
de Santa Isabel —«Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto 


de tu vientre» (Lc 1,42) —. Sobre el uso del libro de Judit en la liturgia 
de las fiestas de Nuestra Señora véase la nota a 9,1-14. 


Volver a Jdt 12,10-13,20 


COMENTARIO 
Jdt 14,1-10 


Los acontecimientos narrados en la parte central de esta obra han 
venido a confirmar la verdad de las palabras de Ajior, el amonita (cfr 
5,6-19). Ahora, cuando la narración se acerca a su final, aparece de 
nuevo Ajior que, al enterarse de lo sucedido, creyó en Dios y decidió 
incorporarse al pueblo que goza de tal favor divino. 


Volver a Jdt 14,1-10 


COMENTARIO 
Jat 14,11-15,7 


El ejército que había recorrido un largo camino triunfal y se encontraba 
preparado para atacar a los israelitas (5,1ss.), se deshace en 
desbandada ante el poder del Dios de Israel que ha dado muerte a su 
general por medio de una mujer. Cada cual huyó como pudo. Los 
israelitas los persiguieron y lograron una gran victoria y un espléndido 
botín. La fuerza de los poderosos que confiaba en sus recursos 
humanos quedó deshecha por el poder del Señor. De Judit se ha 
alabado su valor, pero también su sabiduría: «Pues con su mano 
vencería solamente a Holofernes, mientras que con la inteligencia 
venció a un ejército de enemigos. En efecto, habiendo levantado la 
cabeza de Holofernes —cosa que la sabiduría de los hombres no fue 
capaz de pensar—, levantó el ánimo de los suyos y quebrantó el de 
sus enemigos, incitando a los suyos con el sentido del honor, 
infundiendo terror en los enemigos, que por esto fueron vencidos y 
puestos en fuga. Así la templanza y la sobriedad de una sola viuda no 
sólo vencieron su propia naturaleza, sino —lo que es más importante 
— hizo también más fuertes a los hombres» (S. Ambrosio, De viduis 
7,41). 


Volver a Jat 14,11-15,7 


COMENTARIO 
Jdt 15,8-16,25 


El libro de Judit había comenzado describiendo la exaltación orgullosa 
de Nabucodonosor. La acción de Dios por medio de Judit puso fin a su 
engreimiento. El libro concluye con la exaltación de Judit, la viuda 
humilde que puso sólo en Dios su confianza (vv. 21-24). San 
Ambrosio ensalza la vida sencilla y ordinaria que llevó Judit en sus 
últimos días: «No abandonó su fidelidad a la viudez, sino que 
despreciando a todos los que querían casarse con ella, se quitó el 
vestido de fiesta y se volvió a poner el de viuda, y ni siquiera apreció 
los adornos de sus triunfos, estimando que aquellos con los que se 
vencen los vicios del cuerpo son mejores que aquellos con los que se 
derrotan las armas de los enemigos» (De viduis 7,42). 

A la luz del Nuevo Testamento se entiende con mayor claridad la 
lógica de Dios que este libro refleja: el Señor «derribó de su trono a 
los poderosos y ensalzó a los humildes» (Lc 1,52), pues, como 
enseñó Jesús, «todo el que se ensalza será humillado; y el que se 
humilla será ensalzado» (Mc 14,11; Lc 18,14; Mt 23,12). 


Volver a Jat 15,8-16,25 


COMENTARIO 
Jdt 16,1-17 


El cántico de Judit es una de las más bellas piezas poéticas del 
Antiguo Testamento por la riqueza de las imágenes y la profundidad 
del contenido. Se pueden distinguir cuatro partes: introducción, con la 
invitación a alabar a Dios y un breve resumen de los motivos de 
acción de gracias (vv. 1-2); exposición de los acontecimientos, desde 
la invasión asiria hasta la victoria conseguida por Judit (vv. 3-12); 
canto de alabanza a Dios por sus maravillas (vv. 13-15); invitación a la 
confianza y amonestación a los enemigos de Israel (vv. 16-17). 

El himno comienza de modo similar a los Salmos de alabanza y 
acción de gracias (cfr Sal 81,2-4; 149,1-3). Los tambores (literalmente 
«tímpanos») y los platillos se mencionan también en el Sal 150,4-5. 
Su música servía como acompañamiento festivo del canto. 

La expresión «Dios que quiebra las guerras» (v. 2), indica el poder 
divino que derrota al enemigo en la batalla. Es éste un atributo de Dios 
mencionado en algunos Salmos (cfr Sal 46,10; 68,31; 76,4) y que 
Judit ya había empleado en su oración (cfr 9,7). 

La parte final del himno presenta muchos paralelismos con otros 
textos poéticos del Antiguo Testamento. Son varios, por ejemplo, los 
Salmos que empiezan con un exhortación a entonar un cántico nuevo 
a Dios (Sal 33,3; 95,1; 96,1; 144,9; 149,1). Además, la exaltación de 
Dios creador se encuentra en muchos lugares con acentos parecidos, 
por ejemplo en Sal 86,10; 148,5 y sobre todo en los Sal 33,6-9 
y 104,1-8.29-30. 


Volver a Jat 16,1-17 


COMENTARIOS: 
ESTER 


COMENTARIO 
Est 1,1a-1k 


El recurso a sueños o visiones como manifestación del designio divino 
es característico del género apocalíptico, género que se emplea en 
éste y en otros libros de la Sagrada Escritura. El sueño de Mardoqueo 
anticipa veladamente el contenido de todo el libro y deja en el lector la 
incertidumbre sobre qué se ha querido manifestar con él. La duda se 
irá desvelando progresivamente, y no se dará la clave completa hasta 
el final, cuando se ofrezca la interpretación del sueño (10,3b-3k). Poco 
a poco se sabrá que los gritos y la confusión aluden a un gran 
combate. También se irá aclarando a qué se refiere esa fuente 
sencilla que acaba convirtiéndose en un río que se desborda, quiénes 
son los dragones que pelean, cómo luchan y quién acaba por 
imponerse. Sin embargo, es preferible no adelantar acontecimientos 
para que la lectura del libro conserve el interés que suscita. 


Volver a Est 1,1a-1k 


COMENTARIO 
Est1,1-22 


Comienza a dibujarse uno de los contendientes en la batalla a la que 
aludía el sueño de Mardoqueo (1,1c-1f). Se trata de un reino con un 
gran poderío humano. Se describe el más amplio escenario geográfico 
de todo el Antiguo Testamento: desde la India hasta Etiopía, más allá 
del Alto Egipto. El número de ciento veintisiete provincias testimonia 
su gran extensión (doce por diez, más siete, números todos ellos de 
plenitud). Su riqueza también parece inconmensurable a juzgar por la 
calidad y duración del banquete organizado por quien lo gobierna, así 
como por la cantidad de invitados, la riqueza del palacio, el lujo de las 
vajillas y la abundancia de bebida. 

El rey de tan fastuoso reino es Asuero (Jerjes), un monarca 
caprichoso y temible. Llegada la fiesta a su plenitud, la fantasía del rey 
se enciende por la abundancia del vino y manda llamar a su esposa 
Vasti, para mostrar su belleza a los invitados. Cuando la reina se 
niega a comparecer Asuero se enfurece. Tanto sus reacciones como 
las sugerencias de sus consejeros manifiestan costumbres muy 
rudimentarias y un marco legal muy poco flexible. La petición del rey 
refleja la superficialidad y las veleidades de un potentado caprichoso 
(v. 11). El consejo de sus asesores no apunta a buscar la verdad de 
las cosas, sino a dejar patente su prepotencia y su sumisión al 
monarca. 

Tal es la descripción del primer contendiente: terrible, sumamente 
poderoso y arbitrario, muy peligroso para hacerle frente. 


Volver a Est 1,1-22 


COMENTARIO 
Est2,1-18 


En medio de esa nación poderosa habitan gentes de un pueblo 
humilde y oprimido: los judíos que habían sido deportados de su tierra 
y vivían lejos de ella, dispersos por las provincias del gran reino. Y en 
ese pueblo hay una muchacha que no tiene ni puede nada: Ester, 
huérfana de padre y madre, educada por su tío Mardoqueo. Tiene en 
su sencillez el esplendor y la belleza del agua que brota entre las 
rocas. Ella es la «pequeña fuente» de la que hablaba el sueño (1,1h). 

El contraste entre el poderío del gran reino y la desprotección de 
los judíos es muy fuerte. Son dos contendientes que nunca podrían 
entablar un combate equilibrado si se atiende a los recursos de unos y 
otros. Sin embargo detrás de los judíos, en su humildad, hay algo (que 
todavía no se explicita en el relato) que les hace encontrar el favor de 
las gentes. De este modo Ester, que renunció a pedir nada del 
monarca cuando fue llamada a su presencia, le cayó en gracia al rey y 
fue honrada con la diadema real. 

Los nombres de Ester y Mardoqueo no son hebreos sino 
babilónicos, relacionados con los dioses Istar y Marduc. Tener 
nombres extranjeros era algo habitual entre los judíos de la diáspora 
(cfr Dn 1,7). Además de esos nombres solían tener otro nombre judío. 
Ester se llama también Hadasá (v. 7), palabra hebrea que significa 
«mirto, arbusto». 


Volver a Est 2,1-18 


COMENTARIO 
Est 2,19-23 


Mardoqueo es, en este libro, el prototipo del judío, cuya característica 
es la sabiduría y la discreción, capaz de descubrir las maniobras 
criminales de los cortesanos persas. Ester se ha mantenido fiel a su 
pueblo y, a pesar de su posición en el palacio real, sigue ateniéndose 
a los consejos de Mardoqueo. Éste, por su parte, no la abandona, y 
está al tanto de todo lo que le sucede. 


Volver a Est 2,19-23 


COMENTARIO 
Est 3,1-6 


Amán es el paradigma del enemigo de los judíos, a los que aborrece y 
combate con saña irracional. El texto sagrado lo presenta altivo y 
soberbio: se goza en recibir la adoración de la gente y se enfurece 
contra Mardoqueo porque no se digna doblar la rodilla ante él. 

La reacción de Mardoqueo es de exquisita fidelidad a Dios — 
porque sólo a Él puede tributarse adoración—, y a la Ley mosaica, 
que prohibía dar culto a ninguna criatura (Ex 20,4). Con esta actitud 
Mardoqueo arriesgaba su posición social y aun su propia vida, pero 
prefirió poner la lealtad a Dios por encima de cualquier valor humano. 
También hoy, en la realidad de su vida concreta en medio del mundo, 
los miembros del pueblo de Dios se ven obligados a asumir en 
conciencia decisiones que necesariamente llamarán la atención en el 
ambiente paganizado en que viven y que tal vez les traigan 
dificultades. Pero no por eso han de retraerse de tener un 
comportamiento cabal: «Cuando está en juego la defensa de la 
verdad, ¿cómo se puede desear no desagradar a Dios y, al mismo 
tiempo, no chocar con el ambiente? Son cosas antagónicas: ¡o lo uno 
o lo otro! Es preciso que el sacrificio sea holocausto: hay que 
quemarlo todo..., hasta el “qué dirán”, hasta eso que llaman 
reputación» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 34). 

Conforme a la trama general del libro anticipada en el sueño de 
Mardoqueo, una vez presentados los protagonistas de la contienda, 
comienza a vislumbrarse la persecución que se abate sobre los judíos: 
la lucha entre los «dragones enormes» (1,1d) ya está planteada. 
Frente a frente se encuentran Amán y Mardoqueo. Amán es llamado 
«el agaguita» (v. 1), esto es, de la estirpe de Agag, el amalecita. Por 
su parte, Mardoqueo es hijo de Quis, de la tribu de Benjamín (2,5), lo 
mismo que Saúl (1 S 9,1-2). En el trasfondo de la confrontación late la 
victoria de Saúl sobre Agag, rey de los amalecitas, narrada en el 
primer libro de Samuel (cfr 1 S 15,7-9). Se deja abierto así un atisbo 
de esperanza. La lucha entre israelitas y amalecitas alude, de acuerdo 
con el género apocalíptico del relato, a la confrontación entre el pueblo 
de Dios y los poderes de este mundo. 


Volver a Est 3,1-6 


COMENTARIO 
Est 3,7-15a 


Comienza el combate (1,1e). Amán convenció al rey para que le 
otorgara un poder total, con intención de exterminar al pueblo que 
aborrecía. Se cursó a los gobernadores de todas las provincias una 
carta por la que se decretaba que todos los judíos debían ser 
exterminados el mismo día. La fecha fue fijada por sorteo: el día trece 
del mes de Adar. Aparece así en el horizonte el significado de lo que 
el sueño había anunciado: «Todas las naciones se reunieron en un 
día de tinieblas y oscuridad» (1,1e-1f). 

La discrepancia sobre la fecha en el v. 13f obedece probablemente 
a la compleja transmisión textual que ha tenido el libro, quizá también 
por influencia de lo narrado en 9,18. 

Los argumentos esgrimidos para justificar el genocidio coinciden 
con los de otros libros de la época en que se escribe éste, como 
Daniel, Judit, Sabiduría: los judíos son un pueblo que vive diseminado 
entre las gentes, con costumbres diferentes (vv.8 y 13d; cfr 
Dn 3,10-12; Sb 2,13-15). Sin embargo, lo que a sus enemigos parece 
reprobable es motivo de orgullo para el pueblo elegido: su singularidad 
es consecuencia de haberse mantenido fieles a Dios y a su Ley, sin 
miedo a ser señalados como extraños por no amoldarse a los modos 
de hacer de la mayoría (cfr nota a Nm 15,37-41). Las motivaciones de 
sus enemigos no difieren mucho de los prejuicios antisemitas surgidos 
en numerosas ocasiones a lo largo de la historia hasta épocas 
recientes: «La Iglesia, que reprueba cualquier persecución contra los 
hombres, consciente del patrimonio común con los Judíos, e 
impulsada no por razones políticas, sino por la religiosa caridad 
evangélica, deplora los odios, persecuciones y manifestaciones de 
antisemitismo de cualquier tiempo y persona contra los Judíos» (Conc. 
Vaticano ll, Nostra aetate, n. 4). 

Se advierte en el texto el contraste entre la confusión y dolor que la 
noticia provoca en los judíos, con la despreocupación de sus 
enemigos que continúan con sus banquetes y excesos en el palacio 
real (v. 15a). La historia de la salvación mostrará cómo se avanzará 
hasta hacer realidad las bienaventuranzas e imprecaciones que 
proclamaría nuestro Señor: «Bienaventurados los que ahora lloráis, 
porque reiréis» (Lc 6,21), pero «jay de vosotros los que ahora reís, 
porque gemiréis y lloraréis!» (Lc 6,25). 


Volver a Est 3,7-15a 


COMENTARIO 
Est 3,15b-15i 


Cuando la noticia del decreto urdido por Amán iba difundiéndose 
«hubo una enorme agitación entre los habitantes de la tierra; y 
temiendo su propia ruina clamaron a Dios» (1,1f-1g). El sueño de 
Mardoqueo se sigue desvelando, y ahora se da noticia de ese clamor 
de oraciones que se dirige hacia Dios: por parte de los judíos 
(vv. 15b-15i), por parte de Mardoqueo que avisa a Ester (4,1-17) y ora 
al Señor (4,17a-17m), y por parte de Ester (4,17n-17kk). 

La oración de los judíos, atestiguada sólo por algunas versiones 
antiguas, está llena de sencillez y confianza en Dios. Reconocen la 
soberanía divina sobre todas las cosas y confiesan sus propias 
infidelidades, admitiendo que Dios no sería injusto si los abandonara, 
pero se acogen confiadamente a su misericordia. «La humildad es la 
base de la oración» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2559), y «la 
petición de perdón es el primer movimiento de la oración de petición 
(cfr el publicano: “Oh Dios, ten compasión de este pecador”: Lc 18,13). 
Es el comienzo de una oración justa y pura. La humildad confiada nos 
devuelve a la luz de la comunión con el Padre y su Hijo Jesucristo, y 
de los unos con los otros (cfr 1 Jn 1,7-2,2): entonces “cuanto pidamos 
lo recibimos de él” (1 Jn 3,22)» (ibidem, n. 2631). 


Volver a Est 3,15b-15i 


COMENTARIO 
Est 4,1-17 


Mardoqueo, al conocer la noticia de la desgracia que se cernía sobre 
él y su pueblo, hizo penitencia y a la vez ejercitó su iniciativa para 
buscar soluciones al problema. Para eso recurrió a Ester. Hizo valer 
su autoridad moral para que la joven accediese a asumir esa misión: 
le hace reflexionar sobre la responsabilidad de estar en un puesto 
influyente (vv. 12-14). Una persona que no pudiese hacer nada podría 
desentenderse de intervenir directamente en una cuestión tan 
delicada, pero ella, que tenía al menos una posibilidad de terciar ante 
el rey para impedir esa injusticia, no podía inhibirse. La petición de 
Mardoqueo a Ester es una invitación a muchas personas con 
posibilidades de influir en la vida pública para que intervengan en 
defensa del bien común. «Es de esperar que todos aquéllos que, en 
una u otra medida, son responsables de una “vida más humana” para 
sus semejantes —estén inspirados o no por una fe religiosa— se den 
cuenta plenamente de la necesidad urgente de un cambio en las 
actitudes espirituales que definen las relaciones de cada hombre 
consigo mismo, con el prójimo, con las comunidades humanas, 
incluso las más lejanas, y con la naturaleza, y ello en función de unos 
valores superiores, como el bien común, o el pleno desarrollo “de todo 
el hombre y de todos los hombres”, según la feliz expresión de la 
Encíclica Populorum Progressio» (S. Juan Pablo ll, Sollicitudo rei 
socialis, n. 38). 

La petición de Mardoqueo a Ester suponía arriesgar la propia vida 
para intentar salvar la de todo su pueblo. Ella accedió, poniendo toda 
su confianza en Dios. Por eso, antes de que llegase el momento de 
presentarse ante el rey, discurrió sobre el mejor modo de hacerlo, 
rezó, ayunó e hizo penitencia, y pidió a los demás que con sus ayunos 
intercedieran por ella ante el Señor. 


Volver a Est 4,1-17 


COMENTARIO 
Est 4,17a-17m 


La plegaria de Mardoqueo recuerda varios Salmos y otras oraciones 
del Antiguo Testamento. Proclama el poder del Señor y su dominio 
sobre todas las cosas (cfr 2 Cro 20,6-7), que tiene como fundamento 
el hecho de la creación (cfr Is 40,21-26), y que ha manifestado en 
todos los momentos de la historia de la salvación. Lo invoca con la 
confianza de que seguirá cuidando de su pueblo como ya lo hizo con 
Abrahán, Isaac y Jacob, y con aquellos a los que libró de Egipto. 

Sin embargo, a diferencia de otras plegarias del Antiguo 
Testamento, habla de sus sentimientos personales. Expone ante el 
Señor que su negativa a adorar a Amán fue hecha con rectitud de 
intención, buscando solamente la gloria del Señor y no la notoriedad 
personal. 

En la oración de Mardoqueo, lo mismo que en la de Ester que 
sigue a continuación, se advierte un tono de familiaridad y confianza 
en el trato con Dios mayor de lo que es habitual en las oraciones más 
antiguas del Antiguo Testamento. No sólo se recuerdan sus gestas en 
favor del pueblo, o se hacen peticiones en favor propio o de toda la 
comunidad (vv. 17d-e.k-m), sino que también se comentan, 
ponderándolas en su presencia, las propias acciones personales 
abriendo la intimidad del alma (wv. 17f-h). Esta actitud llegaría a su 
plenitud con Jesucristo y su invitación a tratar a Dios como Padre. 


Volver a Est 4,17a-17m 


COMENTARIO 
Est 4,17n-17kk 


La oración de Ester es una muestra del nuevo tono de oración 
confiada que se advierte en el libro, cercano ya al estilo del Nuevo 
Testamento. La repetición de un estribillo intercalado entre los 
recuerdos de algunas intervenciones salvadoras de Dios, a modo de 
letanía, recuerda la forma del Salmo 136. Ester se expresa con 
sencillez implorando el auxilio de Dios, con la confianza de que quien 
ha hecho tanto por su pueblo a lo largo de la historia no lo dejará 
desamparado en esa ocasión. 


Volver a Est 4,17n-17kk 


COMENTARIO 
Est 5,1-14 


La pequeña fuente del sueño de Mardoqueo «creció hasta hacerse un 
gran río, cuyo enorme caudal se desbordó» (1,1h). Como ya se indicó 
(cfr nota a 2,1-18), esa fuente representa a Ester. Gozaba del favor de 
Dios y creció hasta ser admitida en el aula real. Ahora, apoyada en su 
oración y en la plegaria de su pueblo, llega el momento de que su 
acción benéfica se desborde. 

A diferencia de los demás añadidos griegos en otras partes del 
libro, en este caso (vv. 2a-p) el texto griego no es una adición que 
completa el texto hebreo (vv. 1-2), sino que lo integra y lo desarrolla 
con mucho más dramatismo y detalle. Siguiendo a la Neovulgata, 
dejamos los dos textos, aunque con ello se siga cierta repetición de la 
escena. 

Lo que constituye la clave para entender el pasaje es que Dios 
«mudó en dulzura el ánimo del rey» (v. 29). Queda claro que la 
intervención de Dios es ya una respuesta a la oración de Ester. San 
Agustín, viendo en este relato el cumplimiento de las palabras de 
Ester en 4,1799, reflexiona sobre la eficacia de la oración para que 
Dios mueva los corazones de la criatura humana: «¿Para qué habría 
dirigido esta oración a Dios, si Dios no moviera la voluntad en el 
corazón de los hombres? Pero podría ser que esta mujer hubiese 
orado en vano. Veamos si se trató de una vana aspiración de quien 
oraba, y por eso no tuvo efecto su petición. Pues resulta que se dirigió 
hacia el rey. No nos extenderemos: puesto que, impulsada por tan 
gran necesidad, se presentó ante él al margen de lo previsto, él la 
miró, como está escrito, como un toro enfurecido. La reina se llenó de 
miedo y se demudó su semblante y apoyó su delicada cabeza sobre 
quien la precedía. Y el Señor lo cambió, y transformó su indignación 
en dulzura. Para qué recordar lo que sigue, pues la Escritura testifica 
que Dios cumplió lo que ella le había pedido moviendo la voluntad en 
el corazón del rey, de modo que dio orden de que se hiciera lo que la 
reina le había pedido» (S. Agustín, Contra duas  epistolas 
pelagianorum 1,20,38). 


Volver a Est 5,1-14 


COMENTARIO 
Est 6,1-14 


Cuando se acercó el momento culminante de la narración, 
simbolizado en el sueño de Mardoqueo por la lucha entre los dos 
grandes dragones, «despuntaron la luz y el sol» (1,11). Los justos 
habían puesto su confianza en el Señor, de acuerdo con la 
recomendación del Salmo: «Encomienda al Señor tu camino, confía 
en Él, que Él actuará, y hará despuntar tu justicia como la aurora, y tu 
derecho como la luz del mediodía» (Sal 37,5-6). Sus plegarias y su 
penitencia han sido atendidas. 

La intervención de Dios en favor de su pueblo, siempre de modo 
muy discreto, comienza a manifestarse. El insomnio del rey y la 
lectura del libro en el que se recordaban las gestas de su reinado 
fueron la ocasión para que se le iluminara la idea de ensalzar a 
Mardoqueo por el favor que éste le había prestado. De este modo 
comienza a ceder el poder de Amán mientras Mardoqueo aumenta en 
consideración ante el monarca. 

El relato ridiculiza la soberbia de Amán, que piensa que es el único 
digno de ser apreciado por el rey, y que se ve humillado al tener que 
proclamar la grandeza de aquel a quien aborrecía. El pasaje es un 
buen ejemplo de lo que enseñó nuestro Señor: «El que se ensalce 
será humillado, y el que se humille será ensalzado» (Mt 23,12). 


Volver a Est 6,1-14 


COMENTARIO 
ESt7,1-10 


La lucha del pueblo de Dios por defenderse de sus adversarios, 
personificados en Amán, llega a su punto decisivo. Ester tenía 
perfectamente preparados su banquete y su estrategia: llega el 
momento de presentar al rey su petición y desenmascarar a su 
enemigo. Lo hace con tal convicción que el rey cae en la cuenta de la 
maldad de Amán, y lo condena a muerte. 

La justicia se acaba imponiendo, y el que había maquinado planes 
siniestros para dar muerte humillante a Mardoqueo es colgado en la 
misma horca que le había preparado. Se cumplen así las palabras del 
Salmo: «Los impíos perecerán; los enemigos del Señor se 
marchitarán como el lustre de los prados, se desvanecerán como el 
humo» (Sal 37,20). 


Volver a Est 7,1-10 


COMENTARIO 
ESI8,1-17 


En contraste con la caída en desgracia de Amán se produce la 
exaltación de Mardoqueo. Sin embargo, según las costumbres del 
imperio persa, los decretos del rey son irrevocables; nadie, ni el propio 
soberano puede cambiarlos. Por eso, no le es posible a Asuero 
acceder a la petición de Ester de que se derogue el decreto preparado 
por Amán en el que se fijaba la fecha para eliminar a los judíos. En 
cambio, les deja libertad para que preparen unos nuevos decretos que 
autoricen a los judíos a defenderse y a dar muerte a sus 
perseguidores (v. 11). Los decretos son enviados con presteza a 
todas las provincias. 


Volver a Est 8,1-17 


COMENTARIO 
Est 9,1-19a 


Al final de su sueño Mardoqueo había visto que «los humildes se 
alzaron y devoraron a los soberbios» (1,1i). Las cartas con los 
decretos llegan a tiempo a su destino, y el que había de ser para ellos 
día de llanto se torna en día de gloria. En el relato se exagera el 
número de las víctimas. 

Dentro de la crudeza de la escena se justifica que los judíos 
actuaron para defenderse y no se aprovecharon de su victoria para 
enriquecerse; por eso no se apropiaron de las posesiones de sus 
víctimas (cfr vv. 10.15.16). Este detalle es significativo si se tiene en 
cuenta que en el trasfondo de la lucha está la batalla entre Saúl y 
Agag (cfr nota a 3,1-6); en aquella batalla Saúl y sus hombres se 
quedaron con el botín y por eso fueron rechazados por Dios (cfr 
1 S 15,7-23); pero ahora los miembros del pueblo de Dios se guardan 
mucho de hacerlo. De este modo se marca también el contraste entre 
ellos y sus enemigos: Amán calculaba obtener del saqueo de los 
judíos una suma enorme de dinero, diez mil talentos de plata (un 
talento de plata podía ser equivalente al salario de un trabajador 
durante todo un año), que se quedaría para sí mismo con el 
beneplácito del rey (cfr 3,9-11). En cambio, los judíos no se quedaron 
con nada. 

Así como el Señor había manifestado su poder en favor de su 
pueblo en otras ocasiones, también ahora les proporciona una victoria 
sonada sobre sus perseguidores. Se hace realidad, una vez más, que 
«el Señor salva a los justos, Él es su refugio en tiempo de angustia; el 
Señor los socorre y los libera, los libra de los impíos y los salva, 
porque en Él buscaron refugio» (Sal 37,39-40). Y por eso Ester es 
alabada: «Ester, la perfecta por su fe, para salvar a las doce tribus de 
Israel que iban a ser aniquiladas (...), por su ayuno y humillación 
suplicó al Señor que todo lo ve, al Dios de los siglos, que viendo la 
humildad de su alma, libró al pueblo por el que ella se había 
arriesgado» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 55,6). 


Volver a Est 9,1-19a 


COMENTARIO 
Est 9,20-32 


Cuando Amán decidió el exterminio de los judíos, recurrió a las 
suertes para determinar el día en que se habría de llevar a cabo la 
ejecución, y salió el día trece del mes de Adar (3,7). La «suerte», O 
sorteo, en lengua babilónica se dice pur (en plural purim). 
Precisamente en la fecha que salió en ese sorteo fue en la que los 
judíos tomaron venganza de sus enemigos. Al día siguiente lo 
celebraron con banquetes y festejos en todos los lugares, excepto en 
Susa donde la venganza se prolongó durante dos días (9,17-18). 

Así se explica el origen de la fiesta de los Purim que celebran los 
judíos todos los años durante los días catorce y quince del mes de 
Adar. Son días de fiesta popular, en los que hay banquetes e 
intercambio de regalos. 


Volver a Est 9,20-32 


COMENTARIO 
Est 10,3b-31 


El libro termina exponiendo la interpretación del sueño de Mardoqueo 
con el que había comenzado. Ahora ya queda claro que el tema de 
fondo es la persecución que los judíos padecieron por su fidelidad al 
Dios Único, y la protección que Dios les dispensa. Los gritos que 
aparecían en el sueño aluden a la lucha entre los judíos y sus 
enemigos. Las figuras más significativas en ese combate, Mardoqueo 
y Amán, están representadas por los dragones. Cuando el pueblo 
clamó ante su Señor, éste hizo que una muchacha humilde fuera 
engrandecida, como la pequeña fuente que llega a ser un río fuera de 
cauce. Finalmente, la gente sencilla del pueblo de Dios terminaría por 
tomar venganza de sus perseguidores. 

Con rasgos propios del género apocalíptico el texto sagrado 
enseña que Dios escucha las súplicas de los suyos cuando lo invocan 
con humildad, e interviene en la historia para salvar de las 
tribulaciones que sobrevengan a quienes le son fieles. 

El v. 3l figura como colofón en el texto griego, pero no ha sido 
recogido por la Neovulgata. 


Volver a Est 10,3b-3l 


COMENTARIOS: 
1 MACABEOS 


COMENTARIO 
1M1,1-64 


El pueblo judío hubo de soportar la terrible prueba de la dominación 
griega. Durante ésta se mantuvo fiel a la Alianza que Dios estableció 
con los Patriarcas, defendiéndola frente a la religión y cultura griegas 
que se imponían con fuerza en todo el Oriente conquistado por 
Alejandro Magno. Las costumbres paganas se introdujeron en 
Jerusalén y en Judá. A ello contribuyeron dos factores: la infidelidad 
de muchos judíos a su propia religión atraídos por la novedad y 
esplendor que aportaba la cultura helenística, y el intento de Antíoco 
Epífanes de dar unidad política a sus territorios mediante la imposición 
de la civilización y la religión griega. Para conseguir este objetivo 
Antíoco atacó los tres pilares en los que se apoyaba la religión judía: 
el Templo de Jerusalén; las costumbres religiosas, especialmente la 
circuncisión y la guarda del sábado; y los libros de la Ley de Moisés. 
Humanamente parecía inevitable la desaparición del judaísmo o su 
simbiosis con el modelo griego, como sucedió en el resto de los 
pueblos influidos por el helenismo. Pero no fue así: Israel mantuvo su 
identidad religiosa gracias a una especial providencia divina, para 
poder, de esta forma, seguir siendo el pueblo elegido del que nacería 
el Mesías, Jesucristo. Ésta es la enseñanza de los libros de los 
Macabeos que fue percibida en la tradición de la Iglesia al aceptarlos 
como parte de la Sagrada Escritura. San Agustín, al hablar de ellos, 
es consciente de que los hebreos no tienen estos libros en el mismo 
rango que la Ley, los Profetas y los Salmos, «pero no han sido 
recibidos por la Iglesia inútilmente, si se leen o se escuchan con 
serenidad, en especial lo referente a los mismos Macabeos que, por la 
ley de Dios, como verdaderos mártires padecieron cosas tan indignas 
y horrendas» (S. Agustín, Contra Gaudentium 1,31,38). 


Volver a 1 M 1,1-64 


COMENTARIO 
1M1,1-10 


Como «tierra de Quitim» (en griego khettiim) se entiende 
originariamente el país de Chipre, pero se aplica también a Grecia y 
Macedonia. Alejandro Magno murió en Babilonia en el año 323 a.C. 
Sus sucesores, llamados los Diadocos, lucharon entre ellos para 
apoderarse de las distintas partes del imperio. Egipto quedó en manos 
de Tolomeo | que fundó la dinastía de los Lágidas. Siria y Babilonia en 
manos de Seleuco, del que provienen los Seléucidas. Palestina 
permaneció al principio bajo el dominio de los Lágidas, pero el 
año 197 a.C., después de la batalla de Panión en la que fue derrotado 
Egipto, pasó a manos de los Seléucidas. Antíoco IV Epífanes, que era 
hijo de Antíoco lll y hermano de Seleuco IV (cfr 2 M 4,7), había sido 
entregado por su padre como rehén a los romanos en el tratado de 
Apamea (188 a.C.). El año «ciento treinta y siete», contando a partir 
del 312 a.C. en que tuvo lugar la fundación de la dinastía seléucida, 
corresponde al 175 a.C. 


Volver a 1 M1,1-10 


COMENTARIO 
1M1,11-15 


Vivir según las costumbres de los griegos equivalía en aquella 
situación a abdicar de la fidelidad al Señor y a la Alianza. Los 
gimnasios estaban presididos por dioses paganos, y «hacerse como 
los gentiles» era equivalente a ocultar los signos de la circuncisión 
cuando realizaban desnudos los ejercicios atléticos. La pertenencia al 
pueblo de Dios exigía un comportamiento moral distinto del de los 
gentiles, como lo exige también la pertenencia a la Iglesia, nuevo 
pueblo de Dios, frente a corrupciones y conceptos de vida contrarios a 
la ley natural y a la ética cristiana. 

Así lo enseñaba San Pablo a los primeros cristianos: «Por lo 
demás, hermanos, os rogamos y os exhortamos en el Señor Jesús a 
que, conforme aprendisteis de nosotros sobre el modo de comportaros 
y de agradar al Señor, y tal como ya estáis haciendo, progreséis cada 
vez más. Pues conocéis los preceptos que os dimos de parte del 
Señor Jesús. Porque ésta es la voluntad de Dios: vuestra 
santificación; que os abstengáis de la fornicación: que cada uno sepa 
guardar su propio cuerpo santamente y con honor, sin dejarse 
dominar por la concupiscencia, como los gentiles, que no conocen a 
Dios» (1 Ts 4,1-5). 

«Rechazad el engaño —advierte San Josemaría Escrivá— de los 
que se conforman con un triste vocerío: ¡libertad, libertad! Muchas 
veces, en ese mismo clamor se esconde una trágica servidumbre: 
porque la elección que prefiere el error no libera; el único que libera es 
Cristo (cfr Ga 4,31), ya que sólo Él es el Camino, la Verdad y la Vida 
(cfr Jn 19,6)» (Amigos de Dios, n. 26). 


Volver a 1 M1,11-15 


COMENTARIO 
1M 1,16-28 


Antíoco llevó a cabo dos expediciones contra Egipto; y en las dos, a la 
vuelta, saqueó Jerusalén. La primera, que es la que aquí se narra, 
tuvo lugar el año 169 a.C. En ella logró considerables éxitos, aunque 
no consiguió tomar Alejandría. La segunda, que se narra 
en 2M 5,1.11-21, ocurrió un año más tarde. Fue en esta última 
cuando el legado romano le informó de la tutela de Roma sobre 
Egipto. Entonces Antíoco, retirándose enfurecido, se ensañó contra 
Jerusalén. En ambas ocasiones se hizo con un abundante botín. 


Volver a 1 M 1,16-28 


COMENTARIO 
1M1,29-40 


Comienza ahora la persecución sistemática de los judíos en la propia 
Jerusalén. Se da muerte indiscriminadamente a la población 
arrebatándoles sus bienes. Además, una fuerza del ejército de Antíoco 
se instala en la colina de la parte occidental de la ciudad donde 
construye una fortaleza, llamada el Acra o Ciudadela, desde la que se 
dominan el Templo y la parte baja de Jerusalén. El acceso al Templo 
queda así controlado e impedido (cfr 2 M 5,24-26). 


Volver a 1 M 1,29-40 


COMENTARIO 
1M1,29 


«Recaudador jefe de impuestos». Quizá haya que leer «misarca» (cfr 
2 M 5,24), título del ejército seléucida. Etimológicamente significa «jefe 
de mercenarios de Misia» (región de Asia Menor), en hebreo sar 
musim o sar misim, que se habría distorsionado en sar missim, jefe de 
impuestos. 


Volver a 1 M 1,29 


COMENTARIO 
1M1,41-53 


Hasta este momento los judíos se regían por sus propias leyes que 
eran al mismo tiempo religiosas y civiles. Antíoco, pretendiendo la 
unidad política de su imperio, quiere establecer por la fuerza la unidad 
religiosa. Los judíos que ya se habían dejado llevar por las novedades 
griegas, no tuvieron inconveniente en aceptar aquellas leyes cuya 
imposición, según el autor sagrado, se debía a haberlas aceptado 
antes, y que ahora suponían la apostasía formal de su propia religión. 
Otros judíos, quizá los más, las acataron por miedo. Y otros, 
finalmente, los considerados por el autor sagrado como el verdadero 
Israel (v. 53), tuvieron que ocultarse para poder seguir siendo fieles a 
su religión. 


Volver a 1 M 1,41-53 


COMENTARIO 
1 M 1,54-64 


Se recuerda con dolor extremo la fecha exacta en que fue erigida en 
el Templo de Jerusalén un ara, o quizá una estatua, dedicada a Zeus 
Olímpico: el ocho de diciembre del año 167 a.C. La repulsa que los 
judíos sintieron hacia tal objeto queda reflejada por el nombre con el 
que lo designaron: «La abominación de la desolación» (cfr Dn 9,27; 
11,31; 12,11). En esta expresión, tal como rezaría en hebreo, resuena 
el nombre de «Baal de los cielos», el ídolo cananeo que atraía en 
tiempos antiguos a los israelitas y contra el que lucharon los profetas 
(cfr 1 R 18,20-40). Pero en sí misma significa, al mismo tiempo, algo 
abominable que lleva a la perdición total. Es, en definitiva, el símbolo 
del culto idolátrico que quiere imponerse por la fuerza al culto del 
verdadero Dios. Nuestro Señor Jesucristo recordará estos hechos 
usando ese mismo nombre «abominación de la desolación» para 
anunciar la tribulación que se abatirá sobre Jerusalén —como 
efectivamente ocurrió cuando la conquistaron los romanos el año 70 
d.C.—, y que será como un signo de las tribulaciones que 
sobrevendrán al final de los tiempos (cfr Mt 24,15-25 y par.). 

Los sucesos que se narran aquí sucintamente y la violencia de la 
persecución sufrida por los judíos, así como los ejemplos heroicos de 
fidelidad, se cuentan con más detalle en 2 M 6,1-11.18,31; 7,1-42. 
Fueron momentos de extrema dureza para Israel en los que se 
acrisolaba la fidelidad a Dios. Éste es el sentido de las persecuciones 
que Dios permite, tanto para Israel como luego para la Iglesia. 


Volver a 1 M 1,54-64 


COMENTARIO 
1M2,1-70 


Matatías comienza la guerra contra los enviados del rey para defender 
su religión y su patria, tras darse cuenta de que la huida, la 
lamentación (vv. 6-14), o la resistencia pasiva como la de los mártires 
(vv, 29-38) no eran suficientes. La realidad religiosa y la patriótico—- 
política estaban entonces unidas de tal forma que eran inseparables. 
Por eso la defensa de la religión implicaba en aquel momento la lucha 
armada. La supervivencia del judaísmo iba unida, dada la política de 
Antíoco, a la consecución de cierta autonomía y libertad en el ámbito 
político. La guerra emprendida por Matatías no fue propiamente una 
«guerra santa», orientada a imponer una religión o a destruir a 
quienes practicaban otra, sino que se trataba de una guerra de 
defensa de su libertad y de su tierra ante la imposición por la fuerza de 
una religión ajena. Es un caso, por tanto, de guerra justa. 

La Iglesia en su doctrina no ha dejado de recordar a los hombres la 
necesidad de trabajar por conseguir la paz. Sin embargo, «mientras 
exista el riesgo de guerra y falte una autoridad internacional 
competente y provista de la fuerza correspondiente, una vez agotados 
todos los medios de acuerdo pacífico, no se podrá negar a los 
gobiernos el derecho a la legítima defensa» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et spes, n. 79,4). Por ello, invita a considerar con rigor las 
condiciones estrictas de una legítima defensa mediante la fuerza 
militar. La gravedad de semejante decisión somete a ésta a 
condiciones rigurosas de legitimidad moral. Es preciso a la vez: que el 
daño infligido por el agresor a la nación o a la comunidad de las 
naciones sea duradero, grave y cierto; que los restantes medios para 
ponerle fin hayan resultado impracticables o ineficaces; que se reúnan 
las condiciones serias de éxito; que el empleo de las armas no 
entrañe males y desórdenes más graves que el mal que se pretende 
eliminar. El poder de los medios modernos de destrucción obliga a 
una prudencia extrema en la apreciación de esta condición. Estos son 
los elementos tradicionales enumerados en la doctrina llamada de la 
«guerra justa» (cfr Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2308-2309). 


Volver a 1 M 2,1-70 


COMENTARIO 
1M2,1-14 


Matatías quizá se había trasladado a Modín, a unos 30 km al noroeste 
de Jerusalén, debido a la persecución surgida en esta última ciudad 
(cfr 1,53). Su ascendencia sacerdotal (cfr 1 Cro 24,7) es importante, 
porque legitimará más tarde que su hijo Jonatán asuma el sumo 
sacerdocio (cfr 10,20). El sobrenombre de cada uno de los hijos 
parece que refleja su propio modo de ser: Gadí significa afortunado; 
Tasí, ardoroso; Macabeo, martillo; Avarán, despierto; y Apfús, 
inteligente. Sin embargo a los cinco hermanos la tradición los designa 
como los Macabeos por extensión del sobrenombre de Judas. A los 
descendientes de éstos se les reconoce como los asmoneos, porque, 
según el historiador Flavio Josefo, Asmón era un antepasado de 
Matatías (cfr De bello ludaico 1,36), quizá el padre de su abuelo 
Simón (cfr Antiquitates ludaicae 12,265). 


Volver a 1 M2,1-14 


COMENTARIO 
1M2,15-28 


La acción de Matatías, ciertamente brutal en sí misma, adquiere aquí 
un significado especial pues viene a legitimar su liderazgo y el de sus 
descendientes en la liberación de Israel. Matatías era una persona 
notable por su condición sacerdotal, y su comportamiento podía 
arrastrar a muchos. Aquí representa en cierto modo al pueblo. Él no 
sólo no sucumbe a la tentación de una promoción social y de ventajas 
económicas a cambio de ser infiel a su conciencia y religión (cfr 
vv. 17-22), sino que da muestras de actuar como salvador del pueblo. 
En efecto, su acción es comparada a la de Pinjás (en griego llamado 
Finés), aquel sacerdote que, según se cuenta en Nm 25,6-15, 
traspasó con su lanza a un judío y a una mujer madianita, y, al 
instante, cesó la cólera de Dios sobre Israel. Por eso Dios concedió a 
Finés una alianza de paz y le prometió un sacerdocio perpetuo (cfr 
v. 54). Además Dios dispuso entonces que los judíos atacasen a los 
madianitas y les vencieran. La memoria de Pinjás estaba viva en la 
tradición judía (cfr Sal 106,28-31; Si 45,23). Aunque el autor sagrado 
no lo dice expresamente, la comparación con Finés deja entrever que 
también el sacerdote Matatías se convierte en portador de una alianza 
con Dios y en salvador del pueblo. 

Tanto a Finés como a Matatías les movía el celo por el Señor y por 
su Ley (vv. 24.26-27; Nm 25,11). Aunque su forma de actuar sólo es 
comprensible en aquella época antigua, pues hoy en día ya no es 
aceptable, sí siguen siendo ejemplo de su celo por Dios y por las 
cosas de Dios (cfr Orígenes, Commentarii in Epistulam ad Romanos 
8,1). También nuestro Señor Jesucristo sentirá el celo por la casa de 
Dios, el Templo, y realizará un acto simbólico de violencia contra 
quienes lo profanaban (cfr Jn 2,17; Sal 69,10). Es el celo que ha de 
llevar al cristiano a la «santa intransigencia». «Sé intransigente en la 
doctrina y en la conducta. —Pero sé blando en la forma. —Maza de 
acero poderosa envuelta en funda acolchada. Sé intransigente, pero 
no seas cerril» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 397). 


Volver a 1 M 2,15-28 


COMENTARIO 
1 M 2,29-48 


cfr 2M6,11. La defensa de la propia vida estaba por encima del 
precepto sabático. Así lo mostrará más tarde nuestro Señor Jesucristo 
cuando cure en sábado (cfr Mt 12,9-14 y par.), y proclame que «el 
sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado» 
(Mc 2,27). 


Volver a 1 M 2,29-48 


COMENTARIO 
1M2,42 


El término asiídeos significa «fieles», «leales» o «piadosos». Con este 
término aquí se designa a un grupo distinto del de los seguidores de 
Matatías y que, al parecer, ya existía antes. Éstos no provocan la 
revuelta, pero se unen a los Macabeos (cfr 2 M 14,6). Sin embargo 
conservan su propia identidad (cfr 7,13) y de ellos procederá después 
el grupo de los fariseos y probablemente también el de los que se 
retiraron a Qumrán. 


Volver a 1 M 2,42 


COMENTARIO 
1 M2,49-70 


Como Jacob (cfr Gn49), Josué (cfr Jos 24,1-24), Samuel (cfr 
15 12,1-25) o David (cfr 1 R 2,1-9), Matatías, antes de morir, deja a 
sus hijos su testamento espiritual. Les recuerda los ejemplos de 
personas ilustres en la historia del pueblo que mejor convenían a 
aquella situación, y les exhorta a mantener el celo por la Ley de Dios y 
la confianza en la ayuda divina, así como la unidad entre ellos. Éstos 
serán los medios para alcanzar la victoria. Matatías, sin embargo, 
piensa todavía según la ley del talión (cfr v. 68), que quedó abolida por 
nuestro Señor Jesucristo (cfr Mt 5,28-42). 


Volver a 1 M 2,49-70 


COMENTARIO 
1M2,52 


San Pablo y Santiago recuerdan este mismo hecho de la vida de 
Abrahán (cfr Rm 4,3; St 2,23), si bien lo hacen citando literalmente 
Gn 15,6: «Abrahán creyó en el Señor, quien se lo contó como 
justicia». El autor de 1 M resalta que Abrahán fue fiel en la prueba a la 
que Dios le sometió; San Pablo, en cambio, acentúa que lo que 
justificó a Abrahán fue su confianza en Dios; y Santiago, por su parte, 
dice que la fe de Abrahán se manifestó en su forma de obrar. Son tres 
aspectos de la fe inseparables entre sí: fidelidad, confianza y obras 
que la muestren. 


Volver a 1 M 2,52 


COMENTARIO 
1M3,1-9,22 


Al morir Matatías Judas toma el mando militar (cfr 2,66). Comienza por 
enfrentarse y vencer a los jefes de las tropas sirias destacadas en 
Judea (3,10-26). Este hecho provoca que Antíoco envíe contra 
Jerusalén a dos de sus mejores generales, Nicanor y Gorgias, que 
son vencidos por Judas cerca de Emaús (3,27-4,25). Entonces 
interviene Lisias, jefe supremo del ejército; pero al comprobar el coraje 
de los judíos, se retira a Antioquía para reclutar más gente (4,26-35). 
Judas aprovecha aquel respiro para purificar el Templo y reanudar el 
culto (4,36-61). Además emprende unas campañas fuera de Judea 
para ayudar a los judíos que vivían en aquellas regiones y asegurar su 
posición (5,1-68). Entretanto muere Antíoco Epífanes y le sucede su 
hijo Antíoco V Eupátor (6,1-17); es el año 164 a.C. Ante el intento de 
Judas de apoderarse de la Ciudadela, el rey envía el grueso de su 
ejército contra Jerusalén (6,18-42). Judas no puede detenerlo y se 
repliega en la Ciudad Santa donde queda asediado (6,47-54). Pero los 
acontecimientos en Antioquía —Filipo quiere hacerse con el poder— 
obligan a Lisias a volver precipitadamente ofreciendo un tratado de 
paz a Judas (6,55-63). El año 162 a.C. Demetrio se hace con el trono 
de Siria, y el partido prohelenista de Jerusalén consigue que nombre 
sumo sacerdote a Alcimo, que intenta imponer la política de los 
seléucidas de Siria (7,1-20). La reacción de Judas contra Alcimo y los 
suyos hace que el rey envíe de nuevo a Nicanor con un gran ejército, 
pero es derrotado por Judas (7,21-50). Éste, temiendo represalias, 
acude a los romanos (8,1-32); Demetrio, sin embargo, vuelve al 
ataque y Judas muere en la batalla (9,1-22). 

Tal es la sucesión de los hechos que presenta la primera parte 
de 1 M. Pero en realidad, viendo el distinto orden en que aparecen 
en 2M (cfr 2 M 9,1-29; 10,1-8; 11,1-15), y atendiendo a la lógica de 
los acontecimientos, todo parece indicar que Antíoco Epífanes murió 
cuando Lisias estaba sitiando Jerusalén, lo que obligó a Lisias a volver 
a Antioquía y ofrecer la paz a Judas. Será entonces, cuando éste 
consiga cierta libertad religiosa para los judíos (6,55-63), y cuando se 
lleve a cabo la purificación del Templo (4,36-61; 2M 10,1-8). 
Tanto 1 M como 2 M alteran, cada uno a su manera, el orden de los 
sucesos. 1 M lo hace con el fin de mostrar que la purificación y la 
dedicación del Templo se debió a las victorias de Judas, y no tanto a 
una paz otorgada por necesidad de parte de Lisias (4,26-61). 2 M 
altera a su vez el orden cronológico, con el fin de resaltar que Dios 
quiso que el Templo fuera purificado tras la muerte del tirano 
(2 M 9-10). Por otra parte, retrasando la muerte de Antíoco Epífanes a 


un tiempo posterior a la purificación del Templo, 1 M la une a la 
sucesión de su hijo en el trono (6,1-17). Con todo, no es fácil explicar 
los cambios de orden cronológico que aparecen en los libros de los 
Macabeos. Para sus autores ese orden era secundario, porque su 
propósito era ensalzar a Judas y mostrar sus gestas en la causa de la 
liberación del Templo y del pueblo. 


Volver a 1 M 3,1-9,22 


COMENTARIO 
1 M 3,3-9 


Judas es alabado por dos cosas: por perseguir y eliminar a los judíos 
apóstatas, y por liberar al pueblo del poder seléucida. En la loa parece 
predominar la primera, y se presenta esa purificación del pueblo como 
causa de que cesara la cólera de Dios sobre Israel (v. 8; cfr 2,27). La 
forma en que se realiza aquella purificación persiguiendo y dando 
muerte a los apóstatas, sólo es explicable en aquella situación 
histórico—religiosa. El celo por la santidad de la comunidad, sin 
embargo, es un aspecto positivo permanente. 


Volver a 1 M 3,3-9 


COMENTARIO 
1M3,10-26 


Según Flavio Josefo, la batalla contra Apolonio, gobernador de 
Samaría, tuvo lugar un poco al norte de Jerusalén. Bet-Jorón, en 
cambio (v. 24), está situada a unos 8 km al noroeste de la capital. El 
autor sagrado resalta la inferioridad militar de Judas y la confianza de 
éste en el Señor. También los motivos que conducen a la lucha a los 
dos contendientes son distintos (vv. 18-22). La actitud de Judas 
preludia la actitud del cristiano que tras la muerte de Cristo se sabe 
vencedor: «Recordad qué advertencias da a los suyos Cristo, el 
Señor, en el Evangelio; recordad que el Rey de los mártires es quien 
equipa a sus huestes con las armas espirituales, quien les enseña el 
modo de luchar, quien les suministra su ayuda, quien les promete el 
remedio, quien, habiendo dicho a sus discípulos: “En el mundo 
tendréis luchas”, añade inmediatamente, para consolarlos y ayudarlos 
a vencer el temor: “Pero tened valor: Yo he vencido al mundo”» (S. 
Agustín, Sermones 276,1). 


Volver a 1 M 3,10-26 


COMENTARIO 
1 M3,27-4,25 


De la lucha de guerrillas se pasa ahora a una batalla en toda regla 
entre ejércitos organizados. El autor sagrado se detiene en explicar 
las circunstancias y preparativos de la batalla: la crisis financiera de 
Antíoco a causa de la guerra judía (vv. 28-37), la organización del 
ejército sirio (vv. 38-41), la preparación del ejército de Judas 
(vv. 42-60), y el desenlace a favor de los judíos (4,1-25). 


Volver a 1 M 3,27-4,25 


COMENTARIO 
1 M 3,28-37 


El viaje de Antíoco a Persia, región que pertenecía a su imperio, 
puede estar relacionado no tanto con la recogida de impuestos cuanto 
con la reconquista de Armenia, que se había hecho independiente. 
1 M sin embargo entiende que el principal y único problema del rey es 
Israel (v. 36). 


Volver a 1 M 3,28-37 


COMENTARIO 
1 M 3,38-41 


Tolomeo era el gobernador de Celesiria y Fenicia; Gorgias, un general 
del ejército con gran experiencia; Nicanor, al parecer, el 
superintendente general que financiaba y dirigía la operación (cfr 
2 M 8,8-11). Emaús estaba a unos 30 km al oeste de Jerusalén. 


Volver a 1 M 3,38-41 


COMENTARIO 
1 M 3,42-60 


El ejército de Israel se preparaba para la batalla con lamentaciones, 
penitencias y oración. Como no podían acudir al Templo, lo hacen en 
Mispá, lugar de oración en el pasado (cfr Jc 20,1), a 15 km al norte de 
Jerusalén. Allí también fueron conducidos los nazareos, que tenían 
voto de no cortarse el pelo ni de tomar bebidas con alcohol, para que 
pudieran realizar los ritos de conclusión de su voto, pues había 
transcurrido el tiempo indicado (cfr Nm 6,1-21). Puesto que en ese 
momento no hay profetas, consultan el libro de la Ley para conocer la 
voluntad de Dios (v. 48) y ponen su confianza en la decisión del cielo 
(v. 60). Precisamente por eso la leva militar no es total (v. 56). 


Volver a 1 M 3,42-60 


COMENTARIO 
1M4,1-25 


Se resalta aquí la inteligente estrategia de Judas, pero sobre todo el 
convencimiento de que es Dios quien salva a Israel (vv. 10-11.24-25). 
Dios se sirve de Judas y de su pequeño y desarmado ejército (v. 6) 
para dar la victoria a su pueblo. 


Volver a 1 M 4,1-25 


COMENTARIO 
1 M 4,26-35 


Al año siguiente de la victoria de Judas en Emaús, es decir, en el 
año 164 a.C., Lisias, que dirigía el imperio en nombre de Antíoco (cfr 
3,32), lanza un nuevo ataque contra Judea y Jerusalén viniendo esta 
vez por el sureste. Judas le sale al encuentro en Bet-Sur, plaza fuerte 
de los sirios a 30 km de Jerusalén, junto a la frontera con ldumea. 1 M 
presenta aquí una nueva victoria apoteósica de Judas (v. 34). Pero 
quizá el desarrollo de la contienda fue más complejo. Aunque Judas 
pudiera, en efecto, vencer en algún encuentro, como aquí se dice, y 
Lisias hubiese de buscar refuerzos, al final las tropas sirias se 
impusieron y llegaron a Jerusalén para sitiar la ciudad (cfr 
2M11,13-15; 1M6,47-54). El autor de 1M quiere resaltar una 
victoria de Judas como antecedente inmediato de la purificación del 
Templo. 


Volver a 1 M 4,26-35 


COMENTARIO 
1 M 4,36-61 


Una vez rechazado el enemigo, la primera preocupación de los 
Macabeos es la de purificar el Templo y reanudar el culto, ya que esto 
significaba volver a vivir de nuevo la plena relación con su Dios, y tal 
era el objetivo de la guerra. 

La purificación la llevan a cabo sacerdotes irreprochables, tal como 
establece la Ley (cfr Lv22,3-9). Las piedras del altar que había 
consagrado Esdras (cfr Esd 3,2-5) no podían ser arrojadas al valle de 
la Gehenna, como las de los altares construidos por los paganos. Por 
eso se busca una solución provisional de aquel problema a la espera 
de que aparezca un profeta (v. 46; cfr 9,27; 14,41; Dn 3,38). La 
construcción de un altar nuevo siguiendo la prescripción de Ex 20,25 
imprime a ese momento una semejanza con el de la dedicación del 
Templo por Salomón (cfr 1 R 8,1-66) o el de la restauración llevada a 
cabo por Esdras y Nehemías (cfr Esd 5,1-6,22). En 2M 10,1-8 se 
ofrece una descripción más breve de los sucesos, pero se resalta la 
novedad del fuego que va a ser utilizado para los sacrificios. 

La importancia que adquiere la fiesta que queda establecida con 
motivo de la Dedicación del Templo se encuentra expuesta 
en 2M 1,9.18; 2,16. En hebreo esta fiesta se llama Hanukkah y en 
griego Encenias porque en ella se encendían lámparas en las casas 
—y se encienden actualmente entre los judíios— simbolizando la luz 
de la Ley. En esta fiesta Jesús se declaró Hijo de Dios ante los judíos 
(cfr Jn 10,22-39). 


Volver a 1 M 4,36-61 


COMENTARIO 
1M5,1-54 


Las guerras emprendidas por Judas contra los pueblos que rodeaban 
Judea vienen justificadas porque los judíos que vivían en aquellas 
regiones sufrían una persecución a muerte por parte de sus vecinos. 
La causa de esta persecución podía ser el temor de aquellos pueblos 
ante el resurgir de Judea, o sencillamente, secundar la política 
unificadora de Antíoco. En cualquier caso, también pudieron influir en 
Judas otros motivos como el saldar antiguas querellas o el querer 
recuperar territorios que habían pertenecido a Israel. 

Judas inicia sus campañas y se dirige primero hacia el sur, al país 
de Idumea (Edom o Esaú) tradicional rival de los judíos. Castiga a 
alguna tribu seminómada como los bayanitas (vv. 3-5) y después se 
encamina hacia el este pasando el Jordán y atacando en Amón 
(vv. 6-8). A continuación planea las expediciones hacia el norte y 
organiza dos campañas simultáneas a uno y otro lado del Jordán: 
Galilea al oeste, y Galaad al este (vv. 9-19). Envía a Simón a Galilea 
(vv. 21-22) y él marcha a Galaad (vv. 23-54). Pero aunque en Galaad 
cuenta con el apoyo de los nabateos (v. 25), se encuentra con la dura 
resistencia de Timoteo y de las ciudades de la región, a las que va 
reduciendo sistemáticamente, y les aplica con rigor las leyes de la 
guerra propias de la época (vv. 35.44.51). Por último, vuelve a 
Jerusalén. La finalidad de las campañas, según el autor de 1 M, es 
rescatar a los israelitas que viven en aquellas regiones y traerlos a 
Judea (vv. 23.43-54). 


Volver a 1 M 5,1-54 


COMENTARIO 
1 M 5,55-68 


José y Azarías, que habían quedado a cargo de la defensa de Judea, 
también quieren obtener la gloria de la victoria y, desobedeciendo las 
órdenes de Judas, atacan Yamnia, al oeste de Judea; sin embargo, 
son derrotados por Gorgias, pues ellos no eran los elegidos por Dios 
para salvar a Israel porque no pertenecían a la familia de los 
Macabeos (vv. 55-62). No obstante, Judas y sus hermanos vuelven y 
atacan victoriosamente el sur y el oeste de Judea, con lo que 
concluyen sus expediciones (vv. 65-68). 

Del relato se puede desprender que sólo a Judas y a sus 
hermanos reserva Dios las victorias, y que ellos son instrumento de 
salvación no sólo para Judea sino para los judíos que viven en las 
regiones de alrededor. Esta perspectiva responde a una de las 
finalidades de 1 M: explicar y legitimar la dinastía asmonea. Sólo los 
que colaboran y obedecen a los Macabeos, primeros representantes 
de aquella dinastía, contribuyen a la salvación de Israel. 


Volver a 1 M 5,55-68 


COMENTARIO 
1M6,1-17 


Según 3,29 Antíoco había emprendido aquella expedición para 
remediar la ruina económica que había causado al imperio la guerra 
contra los judíos. Ahora se dice que fueron las noticias llegadas al rey 
sobre aquella guerra las que le causan la muerte. Los datos que aquí 
se dan sobre la muerte de Antíoco coinciden con los de 2 M 9,1-29 
sólo de forma muy genérica. 1 M habla de Elimaida como una ciudad, 
cuando parece que se trata de una región de Persia (Elam) donde se 
encontraba la capital, Susa. El rey muere a causa de la depresión que 
le producen las noticias de las victorias judías y reconoce que ha 
obrado mal con los judíos. Sin embargo no llega a invocar al Dios de 
Israel como en 2 M 9,13. Por su parte, 2 M presenta un relato más 
trágico. No obstante, en ambos libros queda claro que Antíoco se da 
cuenta de que al perseguir a los judíos y profanar el Templo de 
Jerusalén se ha enfrentado a alguien mucho más poderoso que él, y 
que por eso recibe un castigo divino. En la tradición cristiana (S. 
Hipólito, In Danielem 4,49; S. Jerónimo, Commentaria in Danielem 
11), Antíoco quedó como el primer modelo del Anticristo que por un 
tiempo quiso sustituir a Dios pero que finalmente es vencido por Él. 

La muerte de Antíoco, consecuencia de su frustración por no lograr 
su intento de erradicar el seguimiento y el culto del verdadero Dios, 
representa de algún modo la tragedia que experimentan quienes 
intentan positivamente erradicar a Dios de su propia vida o de la 
sociedad. 


Volver a 1 M6,1-17 


COMENTARIO 
1M6,18-42 


De nuevo se pone de relieve la perversidad de los judíos traidores a la 
Ley y aliados por intereses propios a los sirios. Son ellos los que piden 
la intervención del rey ante el intento de Judas de hacerse con el 
control militar de Jerusalén. El autor sagrado se detiene en describir la 
magnitud, fuerza y organización del ejército sirio —que de nuevo 
ataca por el sur (cfr 4,28-35)— como preparando al lector para que 
comprenda la retirada de Judas que se narrará a continuación (cfr 
v. 47). 


Volver a 1 M 6,18-42 


COMENTARIO 
1 M 6,43-46 


La acción heroica de Eleazar no obtuvo el resultado esperado para el 
desenlace de la batalla. Sin embargo él obtuvo una «fama eterna». 
San Gregorio Magno le daba a este pasaje una aplicación espiritual 
exhortando a vivir la humildad: «Eleazar derribó al elefante hiriéndolo 
en la batalla, pero debajo del mismo que mató, murió él. ¿A quiénes 
representa éste, que fue aplastado por su propia victoria, sino a 
aquellos que vencen a los vicios, pero que, al ensoberbecerse, 
quedan ellos caídos debajo de los mismos a los que vencen? Porque 
debajo del enemigo derribado muere el que se ensalza a causa de la 
culpa vencida. Así que hay que considerar con mucha diligencia que 
los bienes no pueden aprovecharnos si no nos protegen de los males 
que nos asaltan a escondidas. Todo lo que se hace perece si no se 
protege solícitamente con la humildad» (Moralia in lob 19,21,34). 


Volver a 1 M 6,43-46 


COMENTARIO 
1M6,47-54 


El autor de 1 M tiene cuidado de no presentar la situación como una 
derrota de los judíos, y de no hacer responsable a Judas del trágico 
estado de penuria que llevó finalmente a algunos sitiados a 
dispersarse (vv. 53-54). Por eso señala que era el «año séptimo», es 
decir, año jubilar en el que no se trabajaba la tierra. 


Volver a 1 M 6,47-54 


COMENTARIO 
1 M 6,55-63 


Cuando Filipo regresa de Persia a Antioquía con las credenciales 
reales (cfr 6,14-15), Lisias ve en peligro su posición de regente, así 
que decide volver enseguida a Antioquía. Las razones que Lisias 
aduce ante el rey son, sin embargo, muy distintas: la fortaleza de los 
judíos y la inutilidad de querer suprimir sus tradiciones. Pero lo 
importante es que se concede a los judíos la independencia y libertad 
en el ámbito de la práctica de su religión. Así, de forma inesperada, y 
a través de las disensiones políticas internas del imperio, Dios socorre 
a Judas y a los sitiados en Jerusalén. Pero al autor de 1 M no le 
interesa destacar este socorro, porque prefiere ver la ayuda divina en 
las espectaculares batallas ganadas por Judas. 


Volver a 1 M 6,55-63 


COMENTARIO 
1M7,1-20 


Demetrio, hijo de Seleuco IV (187-175 a.C.), era el legítimo heredero 
del trono de Siria, pero no había podido ejercer su derecho ya que 
había sido llevado como rehén a Roma en sustitución del rey Antíoco 
IV Epífanes (cfr 1,10). Demetrio logró escapar de Roma con la ayuda 
del historiador Polibio, amigo suyo, y en una nave fenicia llegó a 
Trípoli (cfr 2 M 14,1) donde se proclamó rey. 

El partido prohelenista de Jerusalén, capitaneado por Alcimo, 
enseguida busca ganarse la voluntad del nuevo rey y enfrentarle con 
el partido de Judas y sus seguidores que están imponiendo en 
Jerusalén las costumbres tradicionales. El tal Alcimo había sido 
depuesto del cargo de sumo sacerdote (cfr 2 M 14,3-4), y ahora ve el 
momento propicio para hacerse de nuevo con el cargo y controlar 
Jerusalén. Y, en efecto, el rey entiende que el decidido filohelenismo 
de Alcimo por un lado, y su posición de sacerdote como descendiente 
de Aarón, por otro (v. 14), además de su ambición, le convierten en la 
persona idónea para encauzar la política con los judíos. De hecho, los 
asideos (cfr 2,42) lo aceptaron dejándose engañar y separándose del 
partido de Judas. Por eso sufrieron el castigo anunciado en Sal 79,2-3 
(vv. 13-17). Una vez más el autor sagrado destaca que los judíos 
infieles a Dios y a su causa, es decir, los que no secundaban a Judas 
y a sus hermanos, eran los promotores de los males que se 
avecinaban. 


Volver a 1 M 7,1-20 


COMENTARIO 
1M7,21-50 


La oposición de Judas a la política de Alcimo —peor ésta que la de los 
gentiles porque seducía a muchos judíos—, y la protesta de éste ante 
el rey, ocasionan un nuevo ataque del ejército imperial contra Judea y 
Jerusalén. Esta vez al frente del ejército viene Nicanor, que ya conoce 
la valentía y la capacidad estratégica de Judas (cfr 3,48-4,27). Por eso 
el sirio recurre al engaño, aunque según 2M14,15-33 los 
sentimientos de Nicanor hacia Judas eran al principio sinceros, y sólo 
se convierten en odio por las maquinaciones de Alcimo. En cualquier 
caso, Nicanor desprecia al pueblo y sus sacrificios, y amenaza con 
destruir el Templo (vv. 33-35). Frente a aquella arrogancia, el autor 
sagrado nos informa de la oración de los sacerdotes (vv. 36-38) y del 
mismo Judas pidiendo el castigo de aquel blasfemo como ya había 
ocurrido en el pasado (v. 41; cfr 2 R 18,17-19,37). Dios no sólo da la 
victoria a Judas, sino que proporciona al blasfemo un castigo ejemplar 
(v. 47). Sobre estos sucesos y la fiesta del «día de Nicanor», 
véase 2 M 15,25-36. 

Una vez más, Judas aparece como el salvador del judaísmo. 
Ahora frente al intento del sumo sacerdote Alcimo y de sus partidarios 
de darle una forma helenizada y, además, impuesta por la fuerza con 
ayuda de una potencia extranjera. En el conjunto de 1 M este nuevo 
atentado contra la religión judía aparece como un argumento para 
justificar la legitimidad y la política de los asmoneos, sucesores de los 
Macabeos. En el conjunto de la Biblia, esta reafirmación del judaísmo 
constituye un paso más hacia la aparición del verdadero Israel, que 
surgirá de la fidelidad y obediencia a Dios de Jesucristo en la Cruz (cfr 
Ef 2,14-16; Flp 2,7-9), cuya lucha no será contra ejércitos humanos 
sino contra las asechanzas del diablo (cfr Ef 6,11-13). 


Volver a 1 M 7,21-50 


COMENTARIO 
1M8,1-32 


Judas es consciente de que él solo no puede mantenerse frente al 
poder militar del imperio sirio, aunque haya alcanzado la 
independencia en materias religiosas. Aspira a la independencia 
política, y sabedor de que el poder de Roma se está imponiendo en 
Oriente y Occidente busca la alianza con Roma. Quizá Judas no es 
tan consciente de que la ayuda que Roma presta a los reinos 
sometidos a otros imperios tiene el precio de someterse a su yugo. En 
cualquier caso parece que era lo más conveniente en aquellas 
circunstancias, y la alianza con Roma se ve en 1 M como un dato muy 
positivo que honra la memoria de Judas. Para el autor de 1 M la 
admiración hacia Roma recae sobre todo en sus victorias en países 
lejanos como España, o sobre los enemigos de Israel como los sirios 
(vv. 2-13). Después muestra su admiración por la forma de gobierno 
de Roma (vv. 14-16). Aunque las informaciones no son del todo 
exactas sirven para contrastar con el despotismo ejercido por los 
seléucidas. 

La alianza con Roma se hace según las costumbres establecidas y 
de forma solemne. 1M la presenta como un verdadero tratado 
internacional de alianza mutua. Sin embargo, para los romanos, dada 
la escasa importancia de Judea y el hecho de que falte el aval 
religioso, quizá no era sino un simple pacto de amistad. Los 
negociadores judíos son personas insignes: sobre el padre de 
Eupólemo, véase 2M 4,11; sobre el de Jasón, 2M6,18-20. Los 
resultados obtenidos por la legación son satisfactorios, pero con ello 
Judea entra en el juego de la política romana. Al final sólo le traerá 
complicaciones y el desastre, pero en ese momento suponía la 
posibilidad de la independencia frente a Siria. 


Volver a 1 M 8,1-32 


COMENTARIO 
1M9,1-22 


El rey Demetrio no se da por vencido con la muerte de Nicanor y 
ordena un nuevo ataque contra Jerusalén; esta vez por el norte. Berea 
está a unos 15 km al norte de Jerusalén. Es la primavera del año 160 
a.C., pues el primer mes del calendario babilónico correspondía a la 
segunda mitad de marzo y primera de abril del nuestro. El autor 
sagrado parece querer dejar clara la excesiva temeridad de Judas en 
esta ocasión y al mismo tiempo su arrojo. No sólo porque se empeña 
en atacar tras haber sido abandonado por los suyos, sino también 
porque lo que busca en primer lugar es su gloria. Curiosamente no se 
dice que en esta batalla Judas pidiese la ayuda de Dios (vv. 6-10). 

El lamento por la muerte de Judas está inspirado en la elegía de 
David por Saúl y Jonatán (cfr 2 S 1,19-27); todas sus hazañas se 
condensan en la expresión «el héroe que salvaba a Israel» (v. 21). 
Judas fue el instrumento elegido por la providencia divina para salvar 
en aquel momento al judaísmo frente al sincretismo de las religiones 
helenísticas, y para mantener la identidad de Israel de tal modo que 
de él como pueblo pudiese surgir Cristo, el Mesías. 


Volver a 1 M 9,1-22 


COMENTARIO 
1 M 9,23-12,53 


La época de Jonatán se caracteriza no tanto por las victorias con las 
armas cuanto por las victorias diplomáticas. Jonatán lidera al pueblo 
judío del 160 al 142 a.C. Tras la muerte de Judas es él quien se 
enfrenta al general sirio Báquides hasta derrotarle (9,23-73). Pero la 
situación político—militar cambia el año 152 a.C. cuando comienza una 
guerra civil entre los dos pretendientes al trono de Siria: Alejandro 
Balas, sucesor de Antíoco V (cfr 6,17), por un lado, y los sucesores de 
Seleuco IV, uno de los cuales, Demetrio |, ocupaba el trono (cfr 7,1), 
por otro. Ambos quieren captar para su causa a los judíos y ofrecen a 
Jonatán notables ventajas. Alejandro llega incluso a nombrarle sumo 
sacerdote (10,1). Jonatán se inclina del lado de Alejandro, y es 
nombrado jefe militar (estratega) y gobernador de los ¡judíos 
(10,48-66); pero tendrá que enfrentarse a Demetrio Il, hijo de Demetrio 
|. Jonatán vence a Apolonio, general de Demetrio Il, en las ciudades 
de la costa mediterránea (10,67-88). Pero Demetrio Il logra hacerse 
con el trono merced a la ayuda de Tolomeo, rey de Egipto, el año 145 
a.C. (11,1-19). El nuevo rey no quiere tener como enemigo a los 
judíos, y no sólo ratifica las concesiones hechas por Alejandro, sino 
que les exime de pagar tributos (11,20-37). Jonatán está ahora del 
lado de Demetrio Il y le envía soldados que le ayuden a mantenerse 
en el trono (11,38-53). 

Sin embargo, pronto, el año 144 a.C., el hijo de Alejandro, Antíoco 
VI, recupera el trono de su padre apoyado por Trifón, un personaje 
ambicioso que causará grandes males a los judíos. Jonatán se pone 
entonces al lado de Antíoco VI y lucha contra el ejército de Demetrio 
obteniendo importantes victorias en Galilea (11,54-74). Es el momento 
propicio para ratificar los tratados con Roma y Esparta, y así lo hace 
Jonatán (12,1-23), que sigue luchando contra las tropas de Demetrio. 
De esta forma él consigue imponerse en los territorios de norte, en la 
región de Amat, y su hermano Simón en el este. Tras asegurar la 
sumisión en aquellas regiones, reconstruyen Jerusalén (12,24-38). 
Pero en la corte de Antíoco VI las cosas no van bien: Trifón da muerte 
al rey y ocupa el trono; luego tiende una trampa a Jonatán y le hace 
prisionero en Tolemaida (12,39-53). 

Con Jonatán los judíos adquieren no sólo la independencia y 
libertad religiosa, sino también la soberanía política, pero al mismo 
tiempo entran en el juego de la lucha por el poder dentro del imperio 
sirio. Los sorprendentes cambios de bando que realiza Jonatán 
muestran su talante práctico y su habilidad en el terreno político. De 
ello se sirve Dios para ir conduciendo a su pueblo. 


Volver a 1 M 9,23-12,53 


COMENTARIO 
1 M 9,23-34 


Quizá tras la muerte de Judas transcurre un periodo de prepotencia 
del partido prohelenista. Tal situación le hace recordar al autor los 
difíciles tiempos de la reconstrucción de Jerusalén a la vuelta del 
destierro de Babilonia, cuando actuaron los últimos profetas como 
Ageo, Zacarías y Malaquías. Tecoa está a unos 20 km al sur de 
Jerusalén. 


Volver a 1 M 9,23-34 


COMENTARIO 
1 M 9,35-42 


Según parece, Jonatán y sus seguidores no cruzaron entonces el 
Jordán, sino que enviaron a Juan a poner a salvo, junto a los 
nabateos, el equipamiento y quizá también a las mujeres y a los niños. 
Con la tribu del desierto, la de Yambri, que había atacado a Juan 
Macabeo al otro lado del Jordán, Jonatán lleva a cabo la venganza de 
sangre (v. 42). 


Volver a 1 M 9,35-42 


COMENTARIO 
1 M 9,43-53 


Báquides, al parecer, no llega a cruzar el Jordán, a pesar de lo que se 
dice en el v. 34, sino que intenta atrapar a Jonatán en la ribera 
occidental. Allí se entabla un combate en el que nadie vence. 
Báquides queda ileso y Jonatán escapa cruzando a la otra orilla del 
Jordán. Después Báquides asegura las fortalezas que rodeaban 
Jerusalén. 


Volver a 1 M 9,43-53 


COMENTARIO 
1 M9,54-73 


El sumo sacerdote Alcimo pretende derribar el muro del Templo que 
separaba el patio de los gentiles del atrio de los judíos para anular así 
las diferencias entre judíos y gentiles, atentando de esta forma contra 
la identidad religiosa de los israelitas, en cuanto adoradores del 
verdadero y único Dios, por la que tanto habían luchado los profetas 
(v. 54; cfr 1 R 18,1-15; etc.). La enfermedad y muerte de Alcimo, que 
detienen aquella operación, tienen el carácter implícito de castigo 
divino (vv. 55-56). 

La asimilación a los gentiles que pretendía Alcimo no era el camino 
para lograr la unidad de los judíos y gentiles en un solo pueblo. Aún 
no había llegado el momento elegido por Dios. Esa unidad llegará 
como don de Dios en el tiempo elegido por Él, y no mediante la 
infidelidad a la Ley o mediante el rechazo de la identidad religiosa del 
pueblo, sino al contrario, mediante la obediencia suprema a la 
voluntad divina por parte de Jesucristo en la Cruz, y mediante el 
reconocimiento de Dios como Padre de todos los hombres. Así nacerá 
el nuevo Israel formado por judíos y gentiles. En este sentido, y 
utilizando la imagen del muro del Templo, escribirá San Pablo: «En 
efecto, él (Cristo) es nuestra paz: el que hizo de los dos pueblos uno 
solo y derribó el muro de la separación, la enemistad, anulando en su 
carne la ley decretada en los mandamientos. De ese modo creó en sí 
mismo de los dos un hombre nuevo, estableciendo la paz y 
reconciliando a ambos con Dios en un solo cuerpo, por medio de la 
cruz, dando muerte en sí mismo a la enemistad» (Ef 2,14-16). 

A la muerte de Alcimo siguieron dos años de paz (159-157 a.C.); 
paz que, una vez más, terminó por culpa de los judíos traidores a la 
Ley (vv. 58-59). Pero en esta ocasión Jonatán y los suyos vencen a 
Báquides en Bet-Basí, cerca de Belén, gracias a la pericia militar de 
Jonatán que abandona la ciudad para atacar a tribus árabes 
partidarias de Báquides (vv. 65-66) y facilita la victoria de Simón 
(vv. 67-68). Jonatán ofrece la paz a Báquides y se instala en Micmás, 
a unos 12 km al noroeste de Jerusalén, suficientemente lejos de la 
Ciudadela donde todavía seguían los sirios. 


Volver a 1 M 9,54-73 


COMENTARIO 
1M10,1-47 


Alejandro Epífanes, también llamado Alejandro Balas, era un 
desconocido que, habiéndose ganado el favor de los romanos, se 
presentó como hijo de Antíoco IV (según Flavio Josefo, Antiquitates 
ludaicae 13,35). Jonatán sabe sacar partido de las ofertas que se le 
hacen desde los dos bandos. Acepta la oferta de Demetrio y se 
traslada a Jerusalén exigiendo la liberación de los rehenes retenidos 
en la Ciudadela (vv. 3-14); y por otro lado, acepta también la oferta del 
sumo sacerdocio hecha por Alejandro (vv. 15-21). Al final se inclina 
por el bando de Alejandro (vv. 46-47). Jonatán actuó con buen 
sentido, pues este último resultó vencedor. Sin embargo, seguramente 
no todos los judíos estuvieron de acuerdo con esa decisión tan 
valorada en 1 M —y quizá por eso la carta de Demetrio va dirigida al 
pueblo judío, no a Jonatán (v. 25)—, ya que, de hecho, suponía 
arrebatar el sumo sacerdocio a la familia de los Oníadas que lo 
ostentaban tradicionalmente (cfr 12,7-8.19-20; 2M3,1-5; 4,7). 
Sabemos que Onías IV, hijo de Onías lll, al que en realidad pertenecía 
tal cargo, partió a Egipto y levantó allí un templo réplica del de 
Jerusalén (cfr Flavio Josefo, Antiquitates ludaicae 12,387; 13,62-73). 
Se piensa que es a Jonatán a quien designan con el nombre de 
«sacerdote impío» los que se retiraron a Qumrán con el «Maestro de 
Justicia». 


Volver a 1 M 10,1-47 


COMENTARIO 
1 M 10,48-66 


A pesar de las protestas presentadas ante el rey por el partido 
prohelenista, desde el que siguen maquinando contra Jonatán, éste es 
nombrado oficialmente gobernador en Judea y estratega de los judíos. 
El partido de los Macabeos y su política de restauración de las 
costumbres judías había vencido, y Jonatán tiene en sus manos el 
poder civil y religioso. 


Volver a 1 M 10,48-66 


COMENTARIO 
1 M 10,67-89 


Al ponerse del lado de Alejandro, Jonatán corría el riesgo de 
enfrentarse con Demetrio, como así sucedió. El año 147 a.C., el hijo 
del rey Demetrio, Demetrio |! Nicátor, tras apoderarse de Celesiria, se 
propone castigar a Jonatán por su apoyo a Alejandro. Pero Apolonio, 
enviado por Demetrio, no mide bien las fuerzas del ejército de Jonatán 
—cree que sólo tiene capacidad de guerrillas (vv. 70-71)— y es 
derrotado por éste. Jonatán obtiene, además del botín, la 
administración de Ecrón (Acarón) a 35 km al oeste de Jerusalén. 


Volver a 1 M 10,67-89 


COMENTARIO 
1M11,1-19 


La intervención de Tolomeo VI, rey de Egipto, va a cambiar el 
panorama político de Siria. Jonatán prudentemente honra al rey 
egipcio acompañándole hasta el río Eléuteros, al norte del Líbano. 
Con ayuda de Tolomeo, Demetrio ll recupera el trono de Siria. 


Volver a 1 M 11,1-19 


COMENTARIO 
1 M 11,20-37 


El intento de Jonatán de recuperar la Ciudadela recordaba la anterior 
concesión ofrecida por Demetrio (cfr 10,32.47), aún pendiente. 
Jonatán se muestra noble y valiente al acudir personalmente ante el 
rey y, aunque no consigue todo lo que solicita (v. 28), sí obtiene la 
exención de tributos para Judea y la ampliación del territorio de Judea 
con tres distritos más que antes pertenecían a la administración de 
Samaría: Aferema, Lida y Ramataim (v. 34), equivalentes a Efraím, 
Lod y Ramá. Esta concesión territorial y la dignidad de ser «amigo del 
rey» constituyen un gran éxito de la gestión de Jonatán. La Ciudadela, 
sin embargo, no sale en las conversaciones y sigue en poder de los 
sirios. 


Volver a 1 M 11,20-37 


COMENTARIO 
1 M 11,38-53 


De las relaciones de Jonatán con Demetrio, el autor sagrado pone de 
relieve ante todo la constancia de Jonatán de reivindicar la posesión 
de la Ciudadela (v. 41), y al mismo tiempo, la lealtad hacia Demetrio 
enviándole tropas que le ayuden a mantenerse en el trono. El hecho 
sirve también para destacar el coraje y la valentía de los soldados 
judíos, aunque no estuvieron exentos de brutalidad (vv. 47-50). Pero 
Demetrio no responde a la lealtad de Jonatán (v. 53), de modo que el 
cambio de bando que se narrará a continuación queda ya justificado. 


Volver a 1 M 11,38-53 


COMENTARIO 
1M11,54-74 


Según el historiador romano Tito Livio, Antíoco VI tenía seis años 
cuando Trifón lo proclama rey aprovechando la debilidad del ejército 
de Demetrio. Jonatán no duda en ponerse del lado del nuevo monarca 
ya que éste —o mejor, su regente— no sólo le confirma las 
concesiones ya otorgadas antes, sino que nombra a Simón estratega 
de toda la zona de la costa, desde la frontera de Egipto al sur, hasta el 
extremo norte, un pico al que se accede por escalones en la roca, 
situado a 15 km al sur de Tiro (v. 59). De este modo los Macabeos 
sustituyen a los gentiles en el control militar de la región. Aunque el 
estratega es Simón —y quizá así Trifón intentaba desconcentrar el 
poder de manos de Jonatán— es Jonatán quien lleva la iniciativa y 
conduce el grueso del ejército hacia los territorios más alejados de 
Jerusalén, mientras que Simón se queda en Bet-Sur (v. 65). Jonatán 
llega hasta la llanura que hay al norte del lago de Genesaret, entre 
éste y el lago de Hule (v. 67). Allí se encuentra con dificultades, pero 
la oración y el coraje le dan la victoria (vv. 71-72). Es la primera y 
única vez que en 1 M se menciona la oración de Jonatán. La figura de 
este Macabeo no parece distinguirse por su piedad sino por su 
capacidad negociadora y su firmeza en las batallas. 


Volver a 1 M 11,54-74 


COMENTARIO 
1M12,1-23 


Sobre el tratado con los romanos véase 8,1-32. La mención del 
tratado con los espartanos tiene ante todo la finalidad de presentar a 
Jonatán como un jefe de estado con relieve internacional. Se trataría 
en todo caso de un tratado de mutua ayuda, teniendo como telón de 
fondo la vieja enemistad entre Esparta y Atenas. Esparta podría 
aparecer como símbolo del enfrentamiento al expansionismo griego 
contra el que luchaban los Macabeos. La alusión a la carta de Areio a 
Onías | (vv. 7-8) y el contenido de esa carta (vv. 20-23) parecen más 
bien un recurso diplomático de Jonatán o del autor de 1 M. No es 
verosímil que hacia el año 300 a.C. —época de Onías I— y movidos 
por el conocimiento de su afinidad racial (vv. 20-21), los espartanos se 
interesasen por Judea, sometida por entonces a los Lágidas de 
Egipto. Sin embargo, la carta de Jonatán a los espartanos sirve para 
poner de relieve los verdaderos apoyos que dan fuerza a Israel: las 
escrituras santas (v. 9) y la ayuda del cielo (v. 15). No se dice cuáles 
eran esas escrituras santas, pero a la luz de 3,48; 2 M 2,13-14; 8,23 
podemos entender que se trata de la Ley y los Profetas cuyos libros 
tenían carácter sagrado. 

En la carta de los espartanos —ficticia o auténtica— hay una 
intención que, si bien oscura y en este contexto infundada, apunta a lo 
que será una gozosa e impresionante realidad en un tiempo posterior, 
cuando Dios cumpla sus promesas por medio de Jesucristo. En 
efecto, entonces no sólo los espartanos sino gentes de todos los 
pueblos llegarán a ser hijos de Abrahán por la fe en Jesucristo: «Por 
tanto, daos cuenta de que quienes viven de la fe, ésos son hijos de 
Abrahán. La Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles 
por la fe, anunció de antemano a Abrahán: En ti serán bendecidas 
todas las naciones. Así pues, los que viven de la fe son bendecidos 
con el fiel Abrahán» (Ga 3,7-9; cfr Rm 4,18-25). 


Volver a 1 M 12,1-23 


COMENTARIO 
1 M 12,24-38 


Jonatán y Simón cumplen sus funciones de estrategas. Jonatán en las 
regiones del norte, desde Amat, ciudad fronteriza al norte de Canaán, 
hasta Damasco. Simón en la zona de la costa mediterránea. De esta 
forma no sólo defienden los intereses de Antíoco VI contra Demetrio, 
sino también los de los judíos, pues contribuyen a la seguridad de 
Judea y de los distritos anexionados. En efecto, esas empresas les 
permiten reconstruir y anexionarse Adidá (v. 38), a 6 km al noreste de 
Lod, desde la que dominan la llanura costera (Sefelá) en manos de los 
filisteos. 

La fuerza adquirida por los Macabeos les permite, si no apoderarse 
de la Ciudadela, lo que hubiese supuesto declaración de guerra al rey, 
sí aislarla de la ciudad y reconstruir ésta, alguno de sus barrios 
(Cafenatá) y sus murallas. 


Volver a 1 M 12,24-38 


COMENTARIO 
1 M 12,39-53 


Trifón sospechaba que Jonatán, cuyo poder había ido en aumento, no 
iba a estar a favor de su traición al rey y de su usurpación del trono. 
En realidad se equivocaba, pues al Macabeo sólo le movían los 
intereses de Judea y no los asuntos internos de la corte de Antioquía. 
Por eso, tras un amago de enfrentamiento en Bet-San, en la llanura de 
Esdrelón (vv. 40-41), Jonatán no tiene inconveniente en ir con un 
número reducido de soldados a Tolemaida, contando además con la 
promesa de Trifón de entregarle la ciudad (vv. 45-47). Pero actúa 
ingenuamente, pues Trifón no ha cambiado, y la cita resulta fatal para 
Jonatán. Las empresas que los Macabeos habían llevado a cabo 
como estrategas se vuelven ahora contra ellos (v. 53). 


Volver a 1 M 12,39-53 


COMENTARIO 
1 M 13,1-16,24 


La época de Simón se caracteriza por ser aquella en la que Judea 
alcanza plena independencia política como nación. Judas Macabeo y 
su hermano Jonatán habían preparado el camino: el primero 
consiguiendo la autonomía religiosa, y el segundo la dirección no sólo 
en asuntos religiosos sino también en cuestiones políticas y militares. 
Pero Judea seguía siendo parte del imperio sirio, y en Jerusalén la 
Ciudadela seguía estando ocupada por una guarnición de tropas y 
mandos sirios. Con Simón Macabeo van a cambiar las cosas. 

Simón comienza pidiendo al pueblo su elección (13,1-11) y, una 
vez conseguida, se enfrenta a Trifón que por su parte ataca Judea y 
da muerte a Jonatán al que tenía prisionero (13,12-30). Entonces 
Simón busca la amistad de Demetrio Il, que dominaba en algunas 
regiones del imperio, y consigue de él la plena independencia política. 
Se adueña además de Gazara (Guézer) que le permite el acceso al 
mar, y toma la Ciudadela en Jerusalén (13,31-53). Todo esto motiva el 
encendido elogio que le tributa el autor de 1 M (14,4-15). Simón 
además renueva los tratados de paz con Roma y Esparta (14,16-24), 
y recibe la alabanza del pueblo en una amplia inscripción 
conmemorativa (14,25-49). Por su parte Antíoco VII, hijo de Demetrio 
Il, antes de enfrentarse con Trifón, ratifica la independencia de Judea 
y permite a Simón que acuñe moneda propia (15,1-14). Entre tanto 
llega el reconocimiento de Roma en favor de Judea (15,15-24), pero 
Antíoco, receloso de aquella independencia, y a pesar del intento 
conciliador de Simón, decide atacar Judea (15,25-41). Ahora es Juan 
Hircano, hijo de Simón, quien logra detener a los enemigos (16,1-10). 
Pero la conspiración de uno de los hombres de Simón, Tolomeo, 
acaba con la vida del Macabeo y de sus hijos Matatías y Judas 
(16,11-17). Juan Hircano sin embargo la descubre a tiempo y 
consigue desarticularla quedando él al frente de los judíos (16,18-24). 

Así acaba la historia de los Macabeos, los hijos de Matatías. Sus 
sucesores, a partir de Juan Hircano, son conocidos como los 
asmoneos; y su historia sólo la conocemos por fuentes extrabíblicas. 


Volver a 1 M 13,1-16,24 


COMENTARIO 
1M13,1-11 


Quizás no todos en Jerusalén estaban de acuerdo con las empresas 
militares de Jonatán y de Simón al servicio de Siria, ni con las 
consecuencias que estaban acarreando para los judíos. Por eso 
Simón apela a los sacrificios que han realizado —hasta dar la vida— 
en defensa de la Ley y del Templo, y muestra su propósito de 
continuar de esa forma. Sin embargo, su primera acción es conquistar 
Jope, un puesto marítimo importante (v. 11). 


Volver a 1 M 13,1-11 


COMENTARIO 
1 M 13,12-30 


Simón conoce la vil condición de Trifón y sus engaños, pero cede a su 
propuesta para evitar comentarios malévolos entre el pueblo (v. 18). 
Trifón avanza por el sur hacia Judea —Adorá está a 10 km al oeste de 
Hebrón—, y Simón vuelve a practicar la guerra de guerrillas (v. 20). 
Era el invierno del 143 a.C., y la nieve —no insólita en la región de 
Jerusalén— obliga a Trifón a retirarse dejando en el camino el cadáver 
de Jonatán (v. 23). La reconstrucción del sepulcro familiar de los 
Macabeos en Modín se hace al estilo egipcio (vv. 28-29). 


Volver a 1 M 13,12-30 


COMENTARIO 
1 M 13,31-53 


El autor de 1 M condensa los acontecimientos relacionados con Siria 
en el v. 31 sin dar una información completa y ordenada. Trifón, en 
efecto, ya actúa como rey a la vuelta de su expedición contra Judea el 
año 142 a.C., y continuará haciéndolo hasta el 138 a.C. Pero en 
el 139 a.C., cuando Trifón da muerte a Antíoco VI, Demetrio ll —que 
probablemente dominaba alguna región de Siria, y no cesaba de 
aspirar al trono—, al ver que Simón acude a él, lo considera como 
señal de que no reconoce ni a Trifón ni a Antíoco. Quizá por eso, 
además de su falta de poder, Demetrio hace tales concesiones a 
Simón. En concreto le exime de todo tributo, lo que equivale a la 
práctica independencia política, a dejar de estar sometidos al yugo de 
los gentiles; era el año 142 a.C. (vv. 41-42; cfr v. 39). Simón 
aprovecha aquella situación para conquistar Gazara (Guézer), en la 
costa mediterránea, y hacerse, por fin, con la Ciudadela, un constante 
tormento para los judíos de Jerusalén (cfr 1,35-36), cuya desaparición 
celebran con gozo y se recuerda especialmente: era el cuatro de junio 
del 141 a.C. 


Volver a 1 M 13,31-53 


COMENTARIO 
1M14,1-15 


Ocupado Trifón en sus asuntos de la corte, y preso Demetrio Il por los 
persas, los judíos pueden gozar de paz. Todo gracias a Simón, por el 
que el autor de 1 M se deshace en elogios. Resalta la paz y la alegría 
que reina en el país y las hazañas guerreras de su líder; también 
menciona la atención de éste a los humildes y su preocupación por el 
Templo. Simón aparece con los rasgos del rey ideal. 


Volver a 1 M 14,1-15 


COMENTARIO 
1M14,16-24 


Ahora la renovación de los tratados de amistad con Roma y Esparta 
es presentada como una iniciativa de estos pueblos al llegarles la 
noticia de que gobierna Simón. La carta de los espartanos está 
redactada como respuesta a la de 12,6-18. La de los romanos 
aparecerá más adelante en 15,15-21; pero se alude aquí a ella para 
resaltar el protagonismo de Simón en ese tratado (vv. 16.24). 


Volver a 1 M 14,16-24 


COMENTARIO 
1M14,25-49 


Antes, el autor de 1 M elogiaba por su cuenta a Simón (cfr 14,1-15); 
ahora quiere dejar constancia del elogio y aceptación de Simón por 
parte del pueblo. Todo va orientado a resaltar la dinastía asmonea, 
que comienza propiamente con Simón y su hijo Juan Hircano, y a 
presentar como su carta constitucional. Es curioso que no se 
mencione a Judas Macabeo, y que se haga alusión a Jonatán sólo en 
cuanto predecesor de Simón (v. 30). 

La fecha de la inscripción corresponde a septiembre del 140 a.C., y 
el lugar en el que se toma la decisión, Asaramel, parece ser el atrio 
exterior del Templo. En aquella asamblea está representada toda la 
estructura social del pueblo (v. 28). Del contenido de la inscripción 
cabe destacar —además de los temas ya presentes en el elogio 
anterior (cfr 14,1-15)— la generosidad de Simón para hacer posible la 
guerra (v. 32), su elección como sumo sacerdote y jefe por el pueblo 
viendo su fidelidad a la Ley (v. 35), incluso antes de ser confirmado 
como tal por el rey sirio (v. 38), y su indiscutible autoridad (vv. 43-44). 

En el v.41 queda reflejada, con todo, la provisionalidad de la 
jefatura de Simón y de sus descendientes, los asmoneos, que durará 
hasta que surja un profeta fiel. Sin duda este dato supone el recuerdo 
de tiempos antiguos cuando los profetas designaban y ungían a los 
reyes, como Samuel a David (cfr 1 S 16,1-13); pero incluye al mismo 
tiempo la esperanza de un ungido del Señor, un Mesías, que estará 
por encima de la dinastía asmonea. Para los cristianos, ese Mesías 
ungido por el Espíritu de Dios y presentado por un profeta como Elías, 
cuya figura se asocia en los evangelios con Juan Bautista (cfr 
Mt 3,13-17; 17,3-13), es Jesucristo, con quien se cumplen las 
esperanzas de Israel. 


Volver a 1 M 14,25-49 


COMENTARIO 
1M15,1-14 


Este Antíoco era hijo de Demetrio | y hermano de Demetrio ll. Como 
este último sigue prisionero de los partos (cfr 14,3), Antíoco se 
dispone a arrebatar el trono a Trifón. Quiere contar con la ayuda de 
pequeños estados como Judea, y por eso no repara en concesiones 
para ganárselos; sin embargo, más tarde intentará retractarse. En 
concreto a Simón le concede el permiso para acuñar moneda propia, 
lo que significa prácticamente el reconocimiento de su independencia 
política (vv. 6-7). Antíoco VIl desembarca en Siria el año 138 a.C., y 
pone cerco a Trifón en Dora, a 12 km al norte de Cesarea Marítima. 


Volver a 1 M15,1-14 


COMENTARIO 
1M15,15-24 


La carta va dirigida a los estados y ciudades de las zonas sobre las 
que Roma ejerce autoridad, aunque fueran nominalmente 
independientes. La copia que se lee y transmite es la dirigida al rey de 
Egipto. Los judíos son considerados como un estado más, y se les 
concede el derecho de extradición sobre quienes desde el exterior se 
oponían al gobierno de Simón. En la Neovulgata (v. 24) se añade que 
la copia de la carta iba dirigida también al pueblo judío. 


Volver a 1 M 15,15-24 


COMENTARIO 
1 M 15,25-41 


Como era previsible, una vez en Palestina y viendo quizá que Trifón 
no puede resistirle, Antíoco se retracta de sus concesiones a Simón y 
rechaza la ayuda que éste se dispone a prestarle. Sin embargo, 
Antíoco trata a Simón como a un invasor, no como a un súbdito 
rebelde (vv. 28-29). Simón a su vez le responde desde una situación 
de igualdad, dispuesto a pagar únicamente por Jope y Gazara, que no 
pertenecían al territorio de Judá, ni a los distritos cuya administración 
le había concedido Demetrio (cfr 11,34.57), pues Simón consideraba 
estos últimos como tierra patria por derecho propio. Tras la huida de 
Trifón al norte de Siria —1 M no informa de cómo pudo conseguirlo— 
Antíoco manda atacar Judea por la parte occidental; pero el estratega 
Cendebeo, desconocido en otras fuentes (v. 38), se dedica más bien a 
saquear la zona. Lo más que consigue es instalarse en Cedrón, a 
pocos kilómetros al sur de Yamnia. 


Volver a 1 M 15,25-41 


COMENTARIO 
1M16,1-10 


Simón, ya anciano, transmite a dos de sus hijos la misión de defender 
a Israel en el campo de batalla, tal como hasta entonces la habían 
llevado a cabo Matatías y los hermanos Macabeos (vv. 2-3). Parece 
por tanto una responsabilidad de la familia que continuará 
ejerciéndose en el reinado de los asmoneos. Es curioso, sin embargo, 
que no se mencione al tercer hijo, Matatías (cfr 16,14). 

La batalla dirigida por Juan se desarrolla en las cercanías de 
Modín donde estaba el sepulcro familiar de los Macabeos (cfr 
13,26-30). El torrente mencionado puede ser Wadi Katra, a unos 25 
km de Modín en dirección a Azoto. El gesto de valentía de Juan al 
cruzar el río es similar a los gestos realizados por sus antepasados 
(cfr 5,42-43). 


Volver a 1 M 16,1-10 


COMENTARIO 
1M16,11-17 


Simón no termina sus días a manos de los sirios, enemigos opresores 
de Israel, como había sucedido a sus hermanos (cfr 9,18; 12,48). 
Muere víctima de la traición de su propio yerno, Tolomeo, quizá un 
idumeo con el que Simón había emparentado por razones políticas. 
En cualquier caso, el suceso acaecido el año 134 a.C., refleja no sólo 
la ambición y vileza del asesino, sino también que existía entre 
algunos cierta animosidad contra los Macabeos. Tolomeo pudo querer 
aprovecharla en su favor. La ciudadela de Doc era una fortaleza 
levantada sobre el monte de la cuarentena, a unos 8 km de Jericó. 


Volver a 1 M16,11-17 


COMENTARIO 
1M16,18-24 


El autor de 1 M sólo ha querido contarnos cómo Juan salvó su vida de 
aquella traición. Sin embargo, por el modo de concluir su obra, similar 
a la forma en que se cuenta el final de los reinados en los libros de los 
Reyes (vv. 23-24), podemos pensar que conocía lo realizado por Juan 
hasta su muerte en el año 104 a.C. Por las Antigúedades Judías de 
Flavio Josefo sabemos que Juan se enfrentó a Tolomeo en Jerusalén, 
y que el pueblo se puso de parte de Juan. Esto obligó a huir a 
Tolomeo, que se llevó como rehén a la madre del Macabeo, a la que 
dio muerte en Cedrón. También sabemos que Juan se llamó Hircano y 
que reconstruyó las murallas de Jerusalén, llegando Judea a ser un 
estado plenamente soberano. Si el autor de 1 M no cuenta nada de 
esto es porque quiere ceñir su historia a las hazañas de los Macabeos 
y a los sufrimientos padecidos por el pueblo judío para salvar su fe y 
su tradición. La historia de los sucesores de los Macabeos no entra en 
su propósito, seguramente porque para él no es significativa en las 
relaciones de Dios con su pueblo. 


Volver a 1 M 16,18-24 


COMENTARIOS: 
2 MACABEOS 


COMENTARIO 
2 M 1,1-2,32 


Como introducción a su obra el autor de 2 M incluye unas cartas 
dirigidas por los judíos de Jerusalén a los de Egipto (1,1-2,18), y 
ofrece una breve explicación del contenido del libro, así como de la 
forma y objetivo con que ha sido compuesto (2,19-32). La lectura de 
este libro sagrado debe comenzar por tanto con el convencimiento de 
que su contenido atañe a todos los que se sienten miembros del 
pueblo elegido, estén donde estén, y con un sentimiento de simpatía 
hacia el autor que expone con sinceridad sus intenciones y deseos. 


Volver a 2 M 1,1-2,32 


COMENTARIO 
2 M 1,1-2,18 


Estas dos cartas existían con anterioridad a la redacción de 2 M, y son 
independientes de la fuente que el autor resume. Es probable, sin 
embargo, que estén algo retocadas en su contenido. 


Volver a 2 M 1,1-2,18 


COMENTARIO 
2M1,1-9 


Esta carta, escrita en el año 124 a.C., refleja, ante todo, la comunión 
entre los judíos de Jerusalén y los de Egipto, fundada en que todos 
participan igualmente de la Alianza de Dios con los patriarcas, y que 
se debe manifestar en la celebración común de la fiesta de la 
Dedicación del Templo de Jerusalén llamada aquí fiesta «de las 
Tiendas del mes de Kisleu» (v. 9) por su semejanza con la de los 
Tabernáculos (cfr 10,1-8). Incluye el resumen de otra carta escrita el 
año 143 a.C., en la que los judíos de Jerusalén habían notificado a los 
de Egipto la reanudación del culto. Aspecto fundamental de esa 
comunión es la oración de unos por otros (v. 6). A este respecto 
comenta San Ambrosio: «Si oras solamente por ti, serás, como ya 
hemos dicho, el único intercesor en favor tuyo. En cambio, si tú oras 
por todos, también la oración de todos te aprovechará a ti, pues tú 
formas también parte del todo. De esta manera, obtendrás una gran 
recompensa, pues la oración de cada miembro del pueblo se 
enriquecerá con la oración de todos los demás miembros. (De Cain et 
Abel 1,9,39). 


Volver a 2 M 1,1-9 


COMENTARIO 
2 M 1,10-2,18 


Se trata ahora de una carta oficial enviada por las autoridades de 
Jerusalén y por el mismo Judas Macabeo (v. 10) a Aristóbulo, un 
filósofo judío de Alejandría que escribió un libro dedicado a Tolomeo 
VI (180-145 a.C.). Aunque la carta no lleva fecha, deja entrever que ha 
sido escrita justo antes de celebrarse en Jerusalén la fiesta de la 
Dedicación del año 164 a.C. El contenido de la carta es complejo y los 
datos que ofrece sobre la muerte de Antíoco IV (vv. 13-16) no 
coinciden con los que aparecen luego en 9,1-17 o en1 M6. Sin 
embargo, ese desajuste no parece importar mucho al autor de 2 M, 
pues lo que intenta al introducir la carta en la obra es recordar que los 
judíos de Egipto recibieron la invitación a celebrar la fiesta. 

La carta da noticia, en primer lugar, de la muerte de Antíoco IV — 
confundiéndola quizá con la de Antíoco Ill— y después pasa a 
justificar la legitimidad del culto que se ha restablecido en Jerusalén 
narrando cómo, a la vuelta del destierro, Dios dio señales, mediante 
un fuego milagroso, de que aceptaba el sacrificio de Nehemías 
(vv. 18-36). Lo mismo había sucedido con los sacrificios de Moisés (cfr 
Lv 9,24), de Salomón (cfr 2 Cro 7,1), y de Elías (cfr 1 R 18,20-30), 
consumidos por un fuego milagroso. En este fuego San Ambrosio ve 
una figura del Espíritu Santo y alaba la fe, la esperanza y la piedad de 
aquellos sacerdotes que lo escondieron: «No fue su preocupación 
enterrar el oro o esconder la plata para sus sucesores, sino que con 
un pensamiento de honestidad, aun en medio de su situación 
desesperada, juzgaron que debían conservar el fuego para que los 
impíos no lo contaminaran, ni la sangre de los muertos lo extinguiera, 
ni la masa horrenda de las ruinas lo sofocara. Fueron pues a Persia 
libres, sólo con su religión porque sólo ésta no podían arrancársela 
con la esclavitud» (S. Ambrosio, De officiis 3,17,99-100). 

La carta recoge asimismo datos de tradición popular, como la 
ocultación del Arca y del altar por Jeremías (2,5-8). El autor sagrado 
no juzga la veracidad de estos hechos, sino que los rememora para 
expresar la esperanza en una intervención definitiva de Dios que 
congregue a su pueblo desde todas las naciones de la tierra en las 
que estaba disperso. Para el autor de la carta, el hecho de haber 
recuperado el Templo y de celebrar la fiesta de la Dedicación es ya un 
signo de que Dios va a llevar pronto a cabo esa intervención salvífica 
(2,16-18). Leída desde una perspectiva cristiana la carta contiene un 
anuncio de la unidad de la Iglesia, en la que es reunido el nuevo 
pueblo de Dios. 


Volver a 2 M 1,10-2,18 


COMENTARIO 
2 M:2,19-32 


La documentación epistolar precedente servía ya al propósito del libro: 
mostrar cómo se desarrollaron los hechos que llevaron a la liberación 
del judaísmo y a la institución de la fiesta de la Dedicación del Templo. 
Ahora el autor de 2 M informa sobre la fuente de la que ha extraído los 
datos (vv. 19-23) y de su propia forma de proceder (vv. 24-32). De 
Jasón de Cirene no conocemos nada más de lo que aquí se dice. Hay 
que suponer que el redactor de 2 M hizo con fidelidad su resumen; 
pero no podemos saber hasta qué punto es obra suya la interpretación 
religiosa de los hechos y de los sentimientos de los personajes, 
constante a lo largo de todo el libro; tampoco sabemos si la obra de 
Jasón acababa con el reinado de Antíoco V Eupátor (v. 20), mientras 
que 2 M continúa narrando la historia de los tiempos de su sucesor, 
Demetrio | (cfr 2M 14-15). En cualquier caso, el autor inspirado 
de 2M no asume la responsabilidad de la exactitud histórica (v. 30). 
Su preocupación es hacer una obra de lectura agradable y útil para el 
lector (v. 25). Aunque parece que no era propósito inicial del 
hagiógrafo relatar los sucesos bajo el reinado de Demetrio |, rey de los 
seléucidas sirios, de hecho dedica los dos últimos capítulos (14 y 15) 
a la lucha de Judas Macabeo contra Nicanor, general de Demetrio |. 
Es posible que el autor de 2 M haya optado por tal ampliación para 
explicar el origen de la fiesta de la muerte de Nicanor, celebrada en la 
víspera del Día de Mardoqueo (15,36). 

La confesión que hace el autor en este pasaje sobre sus 
vicisitudes en la composición del libro —y su renuncia a la exactitud a 
la hora de narrar los detalles de los acontecimientos (v. 28)— hicieron 
dudar a algunos Padres, y a algunos autores cristianos, de la 
veracidad del libro, y en consecuencia de su canonicidad. Sin 
embargo, esta confesión nos ayuda a comprender mejor cómo actúa 
la inspiración divina en el hagiógrafo: no facilitando milagrosamente 
los datos al escritor, sino precisamente, y de modo misterioso, a 
través de los propios intereses del autor del libro y de su esfuerzo 
literario: «En la composición de los libros sagrados, Dios se valió de 
hombres elegidos, que usaban de todas sus facultades y talentos; de 
este modo obrando Dios en ellos y por ellos, como verdaderos 
autores, pusieron por escrito todo y sólo lo que Dios quería» (Conc. 
Vaticano ll, Dei Verbum, n. 11). 


Volver a 2 M 2,19-32 


COMENTARIO 
2 M 3,1-10,8 


Siguiendo su fuente, el autor expone cómo fue la purificación del 
Templo y la dedicación del altar (2,19). Enlaza así con el contenido de 
las cartas introducidas al principio (1,1-2,18). Pero, para apreciar todo 
el significado de aquella purificación, ha de dar cuenta de la situación 
a la que se había llegado y de cómo se había producido. Por eso se 
exponen con detenimiento las causas que condujeron a la tragedia 
(caps. 3-4), los sufrimientos que ésta acarreó al Templo y a los 
mártires (cap. 5-7), la valentía de Judas y de los que combatieron para 
remediar los males (cap. 8), el castigo divino a su principal 
responsable, Antíoco (cap. 9), y, finalmente, la purificación y 
dedicación del altar (10,1-8). Estos hechos son expuestos por el autor 
sagrado desvelando al mismo tiempo su dimensión religiosa. Aunque 
el Templo era inviolable por su santidad (cap. 3), el pecado de 
algunos, sobre todo de los sacerdotes ¡legítimos (cap. 4), hizo que se 
levantara la ira de Dios contra su pueblo y recayera sobre el Templo 
—solidario con la suerte del pueblo (5,1-6)— y sobre los mártires 
(6,18-7,12), a modo de castigo pasajero y saludable. La fidelidad de 
estos últimos hace cesar la ira de Dios. Dios comienza a actuar con 
misericordia, concediendo la victoria a Judas (8,1-36), haciendo que el 
perseguidor Antíoco se convierta antes de morir (91-29), y 
permitiendo la recuperación del Templo (10,1-8). 

En esta primera parte de 2 M aprendemos cómo la fidelidad a Dios 
exige actitudes heroicas, a veces hasta la muerte, y cómo los 
sufrimientos aceptados con fe tienen un valor redentor, en cuanto que 
mueven a Dios a actuar con misericordia para salvar a su pueblo. 
Estos capítulos nos preparan así a comprender la eficacia redentora 
de la muerte de Jesucristo y su valor salvífico para todos los hombres. 


Volver a 2 M 3,1-10,8 


COMENTARIO 
2 M3,1-40 


En este relato se quiere poner de relieve que el Templo de Jerusalén 
era inviolable porque estaba protegido por el mismo Dios. La acción 
divina viene representada en imágenes de caballos y jinetes, símbolos 
de su poder, que son familiares al autor del libro (cfr 5,2; 10,29; 11,8) y 
que aparecen en otros libros bíblicos (cfr Ap 6,2-8; 19,11-16). Destaca 
ya la iniciativa de algunos judíos proclives a las costumbres griegas, 
en concreto Simón que, al parecer, pretende que el mercado de 
Jerusalén sea como los mercados griegos, sin restricciones marcadas 
por las leyes alimentarias judías. 

El sumo sacerdote Onías lll es considerado en 2M como un 
hombre santo (cfr 4,2-5.35-37; 15,12); su padre, Simón ll, es alabado 
en Si 50,1-21. La oración de Onías y la del pueblo mueve a Dios a 
intervenir de forma extraordinaria. Eran tiempos en los que, como 
señala el hagiógrafo al comienzo (v. 1), el sumo sacerdote era 
piadoso, y por tanto se cumplía la Ley de Dios y había paz. Dios 
protegía su Templo. Si después va a ser profanado no será porque 
Dios no pueda protegerlo ni porque el Templo haya dejado de ser un 
lugar santo, sino porque el sumo sacerdote no cumple la Ley y no es 
legítimo en su cargo. 

El cambio de actitud de Heliodoro, golpeado por alguna desgracia 
repentina, quizá una enfermedad o un ataque de los judíos celosos, 
refleja el poder de la oración. Orígenes, al hablar del poder de la 
oración de los santos, que siempre consiguió lo que pidieron, invoca 
entre otros el ejemplo de los justos del tiempo de los Macabeos: 
«Otros que en el Templo de Jerusalén se atrevieron a insultar la 
religión de los judíos, hubieron de sufrir lo que se escribe en el libro de 
los Macabeos» (Orígenes, Contra Celsum 8,46). 


Volver a 2 M 3,1-40 


COMENTARIO 
2M4,1-22 


Sigue aumentando la tensión entre las mismas personas que 
aparecen en 3,1-6. Cuando Onías va a Antioquía, el rey Seleuco ya ha 
sido asesinado por Heliodoro, y en el trono está Antíoco IV (175 a.C.). 
Éste ve en Jasón un instrumento útil para helenizar Palestina (ya se 
había cambiado el nombre judío «Jesús» por el griego «Jasón»). 
Dado el estatus de que goza Jerusalén —el autor de 2 M menciona 
anticipadamente (v. 11) el tratado con Roma (cfr 1 M 8,17-32)— era 
necesaria licencia real para lo que Jasón pretende. La efebía era el 
lugar de reunión de los jóvenes de dieciocho a veinte años para el 
ejercicio físico y cultural. La construcción del gimnasio junto al Templo 
suponía una especie de competencia con éste. El petaso era un gorro 
con alas que formaba parte de la indumentaria de los efebos. Ser 
inscritos como antioquenos significaba tener la nacionalidad de esta 
ciudad. Jerusalén participa en los juegos en honor a los dioses 
paganos (vv. 18-20) y aclama al rey Antíoco (vv. 21-22). En conjunto 
es una descripción de cómo se transforma la vida de la ciudad 
asemejándose a la de los paganos. Estos hechos se encuentran 
resumidos en 1 M 1,10-15. Según Flavio Josefo, Jasón recibió el 
sumo sacerdocio tras la muerte de Onías (cfr Antiquitates ludaicae 
12,237). Es posible que el autor de 2 M lo cuente de otra forma para 
resaltar la ilegitimidad del sumo sacerdocio de Jasón. 

Las dificultades del ambiente, como tantas veces lo anunciaría el 
Señor (cfr Mt 10,16-42; 24,9-13; etc.), son compañeras cotidianas del 
que quiere ser fiel a Dios. Pero con la esperanza encendida se 
convierten en crisol de la fe y en forja de las virtudes: «El camino del 
cristiano, el de cualquier hombre, no es fácil. Ciertamente, en 
determinadas épocas, parece que todo se cumple según nuestras 
previsiones; pero esto habitualmente dura poco. Vivir es enfrentarse 
con dificultades, sentir en el corazón alegrías y sinsabores; y en esta 
fragua el hombre puede adquirir fortaleza, paciencia, magnanimidad, 
serenidad» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 77). 


Volver a 2 M 4,1-22 


COMENTARIO 
2M4,14 


«La llamada del disco». No se sabe a ciencia cierta a qué se refiere. 
Podría indicar la llamada a lanzar el disco, o una llamada realizada 
con una especie de gong. 


Volver a2M 4,14 


COMENTARIO 
2 M 4,23-29 


La confirmación del sumo sacerdote dependía del rey de Siria debido 
a las implicaciones civiles que conllevaba el cargo. Ahora el sumo 
sacerdocio se ha convertido en objeto de compra y el mejor postor es 
Menelao, que no pertenece siquiera a la tribu sacerdotal (v. 26; cfr 
3,4). Esta circunstancia muestra hasta qué punto se habían 
degradado las instituciones religiosas judías. 


Volver a 2 M 4,23-29 


COMENTARIO 
2 M 4,30-38 


El talante sacrílego de Menelao queda reflejado en el robo de los 
objetos del Templo que acaban vendidos en los mercados de las 
ciudades paganas. Sorprende la reacción del rey Antíoco ante la 
muerte de Onías, y quizá hay que pensar que el rey aprovecha la 
ocasión para deshacerse de Andrónico. El autor sagrado, en cambio, 
cuenta así las cosas para resaltar la bondad de Onías y la estima que 
le tenía incluso el rey. El relieve de la figura de Onías como intercesor 
por el pueblo vuelve a aparecer en la narración de un sueño de Judas 
Macabeo (cfr 15,12), y es muy probable que a él se refiera 
Dn 9,26-27, cuando ve en la «supresión de un ungido» el comienzo 
del cumplimiento del juicio de Dios. 


Volver a 2 M 4,30-38 


COMENTARIO 
2 M 4,39-50 


El hagiógrafo ha ido mostrando cómo los que obran el mal reciben el 
castigo correspondiente a su propio pecado. Así les sucede a los que 
seguían las costumbres griegas (v. 16): Jasón, a quien Menelao 
arrebata el cargo, tiene que huir (v. 26); Andrónico, que había 
asesinado a Onías, es ajusticiado por Antíoco (v. 38); y Lisímaco, el 
ladrón sacrílego, muere a manos de la multitud (v. 42). Sin embargo, a 
veces, la injusticia humana, en el caso de Menelao el soborno, puede 
conseguir que ese castigo se retrase. Esas circunstancias, en las que 
parece que el mal queda sin castigo no dejan de ser una llamada a la 
paciencia y a la confianza en Dios. 


Volver a 2 M 4,39-50 


COMENTARIO 
2 M5,1-27 


Por 1 M 1,16-24 y Dn 11,25-31 sabemos que Antíoco Epífanes hizo 
dos expediciones a Egipto. La primera en el año 169 a.C., que le fue 
favorable; a la vuelta hacia Antioquía saqueó el Templo de Jerusalén 
(cfr 1M41,16-24; Dn 11,25-28). La segunda en el año 168 a.C., 
cuando los romanos le obligaron a retirarse. Después de ésta es 
cuando cometió las mayores atrocidades en la Ciudad Santa. Al poco 
tiempo, el año 167 a.C., mandó poner en el Templo de Jerusalén la 
estatua de Zeus Olímpico (cfr 6,1-2; 1 M 1,29-64; Dn 11,29-31). El 
autor de 2 M resume el saqueo del Templo y las atrocidades de 
Antíoco tras la segunda expedición. Ya había advertido al lector que 
no pretendía contar con exactitud los hechos (cfr 2,28). Lo que 
pretende sobre todo es mostrar sus causas profundas y su 
explicación. Para ello narra primero una manifestación celeste que 
anuncia la desgracia (vv. 2-4; cfr 2,21); después se fija de nuevo en el 
pecado del pueblo, es decir, en la guerra intestina en Jerusalén, 
consecuencia de la avaricia de Jasón y causa inmediata de la 
intervención de Antíoco (vv. 5-10); y, finalmente, describe los horrores 
de la actuación de Antíoco (vv. 11-26), haciendo una alusión a Judas 
Macabeo como puerta a la esperanza (v. 27). 

La manifestación celeste (v. 2-4), descrita con recursos literarios 
de la época (cfr 3,25), tiene el carácter de un presagio popular. La 
muerte de Jasón es narrada poniendo una vez más de relieve que los 
malvados pagan el precio de su propio pecado (vv. 9-10; cfr nota a 
4,39-50). El saqueo del Templo fue posible porque Dios había 
abandonado el Santuario debido a los pecados del pueblo (vv. 18-20). 
Los que apoyaban la implantación griega sufren sus consecuencias 
(vv. 22-26; cfr 4,16). 

La frase del v. 19 expresa que lo que realmente cuenta para Dios 
es el pueblo elegido y en función de ese pueblo y para su bien, Dios 
había elegido habitar en aquel Santuario. 

Cuando el pueblo, o mejor, los sumos sacerdotes y sus secuaces, 
rechazan a Dios, Dios rompe la relación especial que había 
establecido con él mediante su presencia en el Santuario, y buscará 
otra forma nueva de relacionarse con su pueblo. Las instituciones 
religiosas, por tanto, están al servicio del hombre y de su relación con 
Dios: no tienen carácter absoluto. Así lo proclamará nuestro Señor 
Jesucristo a propósito del sábado utilizando una frase paralela a la del 
v. 19: «El sábado fue hecho para el hombre y no el hombre para el 
sábado» (Mc 2,27). Con ello Jesús indica que Él, como enviado del 
Padre, es el camino de una nueva relación con Dios; es, por tanto, 


«Señor del sábado». El sábado instituido por Dios al comienzo del 
mundo como expresión de su poder creador y de su amor al hombre 
(Gn 2,1-3), lo mismo que el Santuario en el que puso su gloria, han 
dejado paso a la definitiva manifestación del poder y del amor de Dios, 
así como a su nueva presencia entre los hombres a través de 
Jesucristo. Para el lector cristiano de 2M, aquella dolorosa 
profanación del Templo de Jerusalén era un signo de que la presencia 
de Dios en medio de los hombres no estaba necesariamente 
vinculada a aquel lugar y a aquella institución. Así lo manifiesta el 
mismo autor inspirado de 2 M. 
Sobre el «misarca» (v. 24) ver nota a 1 M 1,29. 


Volver a 2 M 5,1-27 


COMENTARIO 
2M6,1-11 


Se impone por la fuerza la helenización de Jerusalén y de otras 
ciudades judías (vv. 1.8; cfr 1 M 1,41-61). En cambio, según Flavio 
Josefo (Antiquitates ludaicae 12,257), los samaritanos pidieron a 
Antíoco que dedicara su templo de Garizim, construido por Alejandro 
Magno, al dios griego. Para el autor de 2 M los dos templos, el de 
Jerusalén y el de Garizim, corren una suerte similar, signo del carácter 
transitorio de ambos. Así lo reafirmará Jesucristo en el diálogo con la 
samaritana (cfr Jn 4,5-30), aunque dando por supuesto la santidad y 
legitimidad del Templo de Jerusalén (cfr Jn 4,22). 

La lectura de las atrocidades, es un estímulo para rechazar la 
violencia en materia religiosa. La Iglesia, consciente de la dignidad de 
todo hombre, «declara que la persona humana tiene derecho a la 
libertad religiosa. Esta libertad consiste en que todos los hombres han 
de estar libres de coacción, tanto por parte de personas particulares 
como de grupos sociales y de cualquier poder humano; de modo que, 
en materia religiosa, ni se obligue a nadie a actuar contra su 
conciencia, ni se le impida que actúe conforme a ella pública o 
privadamente, solo o asociado con otros, dentro de los debidos 
límites. Declara, además, que el derecho a la libertad religiosa está 
realmente fundado en la dignidad misma de la persona humana, tal 
como se conoce por la palabra de Dios revelada y por la misma razón. 
Este derecho de la persona humana a la libertad religiosa debe ser 
reconocido en el ordenamiento jurídico de la sociedad de forma que 
se convierta en derecho civil» (Conc. Vaticano ll, Dignitatis humanae, 
n. 2). 


Volver a 2 M 6,1-11 


COMENTARIO 
2M6,12-17 


Del texto se desprende que Dios trata a su pueblo como un padre a su 
hijo: le castiga para corregirlo (cfr Dt 8,5). No sucede así, según el 
autor de 2 M, con los pueblos paganos. En el Nuevo Testamento 
encontramos también la enseñanza de que las tribulaciones presentes 
sirven como corrección paterna de parte de Dios (cfr Hb 12,6; 
Ap 3,19). Pero cuando en el Nuevo Testamento se habla del retraso 
del castigo divino se entiende que no es para que el hombre culmine 
su pecado, sino porque Dios espera y da tiempo cara a su conversión 
(cfr Rm 2,4-5; 2P 3,9). Sin embargo, se puede llegar a «colmar el 
pecado», como los judíos que rechazaron a Cristo (cfr Mt 23,32) o los 
que impedían la propagación del evangelio (1 Ts 2,16). Pero incluso 
en esos casos no se niega la posibilidad de conversión. 


Volver a 2 M 6,12-17 


COMENTARIO 
2 M 6,18-31 


El recuerdo de Eleazar enseña que la fidelidad a la ley de Dios es el 
valor supremo para el hombre justo, y que el ejemplo dado por 
personas de relevancia social tiene consecuencias de enorme 
importancia. San Gregorio Nacianceno llama a Eleazar «primicia de 
aquellos que sufrieron antes de Cristo; así como Esteban lo es de 
aquellos que sufrieron después de Cristo» (Orationes 15,3). En la 
tradición ascética ha quedado como un modelo de fortaleza: «Es 
fuerte el que persevera en el cumplimiento de lo que entiende que 
debe hacer, según su conciencia; el que no mide el valor de una tarea 
exclusivamente por los beneficios que recibe, sino por el servicio que 
presta a los demás. El fuerte, a veces, sufre, pero resiste; llora quizá, 
pero se bebe sus lágrimas. Cuando la contradicción arrecia, no se 
dobla. Recordad el ejemplo que nos narra el libro de los Macabeos: 
aquel anciano, Eleazar, que prefiere morir antes que quebrantar la ley 
de Dios. Animosamente entregaré la vida y me mostraré digno de mi 
vejez, dejando a los jóvenes un ejemplo noble, para morir valiente y 
generosamente por nuestras venerables y santas leyes»  (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 77). 


Volver a 2 M 6,18-31 


COMENTARIO 
2 M 6,23 


En el mundo grecorromano se denominaba «hades» a la morada de 
los muertos, en hebreo, «sheol» (cfr nota a 1 R 2,6). 


Volver a 2 M 6,23 


COMENTARIO 
2M7,1-42 


Éste es uno de los pasajes más conocidos y populares de la historia 
de los Macabeos, hasta el punto de que, de forma impropia, 
tradicionalmente se suele dar a estos hermanos el nombre de 
«macabeos». El autor sagrado no recuerda sus nombres ni el lugar de 
la escena; y la presencia del rey tiene carácter retórico. La valentía de 
estos jóvenes aparece como el efecto del buen ejemplo dado por 
Eleazar (cfr 6,28). La intervención de la madre divide la escena en dos 
partes: la primera con el martirio de los seis hermanos mayores 
(vv. 2-19); la segunda con el martirio del menor y de la madre 
(vv. 20-41). 

En la primera parte aparece progresivamente la afirmación de la 
resurrección de los justos y el castigo de los malvados. Cada una de 
las respuestas de los seis primeros hermanos contiene un aspecto de 
esa verdad. El primero afirma que los justos prefieren morir antes que 
pecar (v. 2) porque Dios les premiará (v. 6); el segundo, que Dios les 
resucitará a una vida nueva (v. 9); el tercero, que resucitarán con sus 
cuerpos rehechos (v. 11); el cuarto, que para los malvados no habrá 
«resurrección a la vida» (v. 14); el quinto, que para los malvados 
habrá castigo (v. 17); y el sexto, que cuando el justo sufre se debe a 
que es castigado por el pecado (v. 18). 

En la segunda parte, tanto la madre como el hermano menor 
reafirman la doctrina anterior; pero este último ofrece un aspecto 
nuevo, afirmando que la muerte aceptada por los justos tiene un valor 
expiatorio en favor de todo el pueblo (v. 37-38). 

La resurrección de los muertos, que «fue revelada 
progresivamente por Dios a su pueblo» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 992), se apoya primero en las palabras de Moisés acerca 
de que Dios consolará a sus siervos (v. 6; cfr Dt 32,36), y si éstos 
mueren prematuramente recibirán el consuelo en la otra vida. Es el 
argumento del primero de los hermanos, que supone que Dios 
«mantiene fielmente su Alianza con Abraham y su descendencia» 
(ibidem, n. 992). En el razonamiento de la madre (vv. 27-28) la fe en la 
resurrección se impone «como una consecuencia intrínseca de la fe 
en un Dios creador del hombre todo entero, alma y cuerpo» (ibidem, 
n. 992). Nuestro Señor Jesucristo ratifica la resurrección de los 
muertos y la une a la fe en Él (cfr Jn 5,24-25; 11,25); al mismo tiempo 
purifica la representación de la resurrección que tenían los fariseos, 
resultado de una interpretación meramente materialista (cfr 
Mc 12,18-27; 1 Co 15,35-53). 

En las palabras de aquella madre (v. 28) aparece también la fe en 


la creación desde la nada «como una verdad llena de promesa y de 
esperanza» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 297). A partir de este 
pasaje y de otros del Nuevo Testamento como Jn 1,3 y Hb 11,3, la 
Iglesia ha formulado la doctrina de la creación: «Creemos que Dios no 
necesita nada preexistente ni ninguna ayuda para crear (cfr Cc. 
Vaticano |: DS 3022). La creación tampoco es una emanación 
necesaria de la substancia divina (cfr Cc. Vaticano |: DS 3023-3024). 
Dios crea libremente “de la nada” (DS 800; 3025): “¿Qué tendría de 
extraordinario si Dios hubiera sacado el mundo de una materia 
preexistente? Un artífice humano, cuando se le da un material, hace 
de él todo lo que quiere. Mientras que el poder de Dios se muestra 
precisamente cuando parte de la nada para hacer todo lo que quiere 
(S. Teófilo de Antioquía, Autol. 2,4)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 296). 

La afirmación del valor expiatorio de la muerte de los mártires, 
expresada en las palabras del último de los hermanos (vv. 37-38), nos 
prepara para comprender el valor redentor de la muerte de Jesucristo. 
Aunque hemos de tener en cuenta que Cristo, con su muerte, no sólo 
detiene el castigo merecido por todos los hombres, sino que, por su 
gracia, hace justos ante Dios a los hombres pecadores (cfr 
Rm 3,21-26). 

Muchos Santos Padres, entre los que destacan San Gregorio 
Nacianceno (Orationes 15,22), San Ambrosio (De lacob et vita beata 
2,10,44-57), San Agustín (In Epistolam loannis 8,7), o San Cipriano 
(Ad Fortunatum 11), dedicaron encendidas alabanzas a estos siete 
hermanos mártires y a su madre. San Juan Crisóstomo nos invita a 
imitarlos cuando nos invade la tentación: «Toda la moderación que 
ellos mostraron en los peligros, igualémosla nosotros con la paciencia 
y la templanza contra las concupiscencias irracionales, contra la ira, la 
avaricia de las riquezas, las pasiones del cuerpo, la vanagloria y todas 
las otras semejantes. Pues si dominamos su llama, como aquéllos 
dominaron la del fuego, podremos estar cerca de ellos y ser 
participantes de su confianza y libertad» (S. Juan Crisóstomo, 
Homiliae in Maccabaeos 1,3). 


Volver a 2 M 7,1-42 


COMENTARIO 
2 M8,1-36 


cfr 1 M 2,42-48. El autor de 2 M sólo se fija en la acción de Judas, al 
que ve como modelo de oración, de confianza en Dios, de amor a su 
pueblo, de buen estratega militar, de valentía y de generosidad con los 
pobres. La batalla contra Nicanor y Gorgias (vv. 8-29) se encuentra 
narrada con más detalle en 1 M 3,38-4,25, por donde sabemos que 
tuvo lugar en Emaús el año 165 a.C. Los combates contra Timoteo y 
Báquides (vv. 30-33) se desarrollan, en cambio, el primero en 
Transjordania el año 163 a.C. (cfr 1 M 5,6-7), y el segundo en la 
región de Judá el año 161 a.C. (cfr 1M7,8-24). En2M estos 
episodios se encuentran reunidos y entremezclados, quizá porque el 
argumento es semejante y para resaltar las luchas que hubo de 
afrontar Judas antes de la purificación del Templo. 

Desde el punto de vista del autor sagrado, las victorias de Judas 
se deben a que Dios ha escuchado «el grito de la sangre que clamaba 
hasta Él» (v. 3), es decir, ha aceptado el sacrificio de los mártires (cfr 
cap. 6-7), y a que la ira divina se ha cambiado en misericordia (v. 5). 
La lectura del libro de la Ley (v. 23) tiene ahora la función de las 
palabras de los profetas (cfr 1M3,48). La cruel venganza de los 
judíos con los prisioneros (vv. 32-33) se ha de comprender teniendo 
en cuenta la ley del talión y la relación que el autor de 2M va 
mostrando entre el pecado cometido y el castigo del pecador. 


Volver a 2 M 8,1-36 


COMENTARIO 
2 M9,1-29 


La muerte de Antíoco ocurrió en octubre—noviembre del 164 a.C., 
poco antes de la purificación del Templo, tal como se cuenta aquí. Sin 
embargo 1 M la sitúa después de la purificación (cfr 1 M 6,1-17), quizá 
porque la noticia llegó entonces a Jerusalén. Aunque ambos libros 
coinciden en que el motivo de la muerte del rey fue una enfermedad, 
difieren en el tipo de dolencia, en el lugar en que suceden los hechos, 
y en las noticias sobre la guerra judía que suscitan la ira del rey: 
en 1M había sido la derrota de Lisias; derrota que sin embargo 
en 2M se narra más adelante (cfr 11,1-12). En este último dato es 
más exacto 1M. 

El autor de 2 M quiere resaltar que la purificación del Templo no 
fue consecuencia de la paz otorgada por el rey tras aquella derrota de 
Lisias, sino que siguió al castigo divino que sufrió el tirano. Asimismo 
en 2 M se pone en contraste la soberbia del rey con la humillación que 
Dios le inflige por medio del sufrimiento, hasta el punto que tiene que 
reconocer al Dios de los judíos y convertirse en favorable a su causa. 
Tal cambio llega demasiado tarde, pues el monarca había colmado la 
medida de sus pecados y Dios no iba a tener misericordia de él 
(vv. 9.13.18). Esta actitud divina tan severa es explicable en este caso 
porque Antíoco se convierte solamente para eludir el castigo, y porque 
el autor del libro ve una vez más en aquella terrible muerte el 
cumplimiento de la ley del talión. Además, una forma de muerte similar 
se narra con frecuencia a propósito de la muerte de los tiranos: de 
Herodes el Grande, según Flavio Josefo (Antiquitates ludaicae 
17,168), y de Herodes Agripa, según Hch 12,23. 

La carta de los vv. 19-27 parece arreglada por el autor de 2 M 
sobre la base de una carta del rey dirigida a los judíos helenizados de 
Antioquía, o a los de otras ciudades de Imperio. Ahora se convierte en 
el testimonio de un rey pagano convertido. 

La soberbia de Antíoco creyéndose igual a Dios (vv. 8-12) es eco y 
consecuencia de aquella tentación que sufre el hombre desde el 
comienzo de su existencia en la tierra: «Seréis como dioses» (cfr 
Gn 3,5); porque la soberbia, explica Santo Tomás, es el más grave de 
los pecados, ya que «la aversión a Dios y a sus preceptos —que es 
como una consecuencia en los demás pecados— le pertenece por sí 
misma a la soberbia, pues su acto es el desprecio de Dios» (Summa 
theologiae 2,2,162,6). 


Volver a 2 M 9,1-29 


COMENTARIO 
2 M 10,1-8 


Con la narración de este hecho el autor de 2 M cumple una parte de lo 
que se proponía escribir (2,19) y fundamenta el contenido de las 
cartas introducidas al comienzo de su obra (1,1-2,18). La purificación 
del Templo tuvo lugar el15 de diciembre del año 164 a.C. 
En 1 M 4,36-61 encontramos una exposición más amplia del mismo 
hecho. En contraste, en 2M se menciona el fuego nuevo con el que se 
reanudan los sacrificios. 

Aunque Dios no había hecho bajar fuego del cielo como en otros 
tiempos (cfr 1,19-22; 2,10-11), el fuego que ahora se emplea no es un 
fuego profano, que hubiera hecho inválido el sacrificio (cfr Lv 10,1). 
Algunas características de la nueva fiesta se parecen a las de la fiesta 
de los Tabernáculos que se celebraba unos dos meses antes, pero 
que aquel año ellos no habían podido celebrar. De 1 M 1,54; 4,52 se 
deduce que fueron tres años y no dos los que pasaron sin ofrecer 
sacrificios. 

La reanudación del culto en el Templo era signo de que Dios 
seguía protegiendo a su pueblo y de que estaba a punto de cumplir 
sus promesas (cfr 2,18). En efecto, el lector cristiano del libro sabe 
que entonces comienza la última etapa del culto en el Templo de 
Jerusalén, pues éste será superado con el culto «en espíritu y verdad» 
(cfr Jn 4,23) instaurado por nuestro Señor Jesucristo. Por tanto, la 
destrucción definitiva del Templo de Jerusalén en el año 70 d.C. no 
significa que Dios haya abandonado a su pueblo, sino sencillamente 
que aquel Templo había dejado de ser el lugar de la especial 
presencia de Dios. 


Volver a 2 M 10,1-8 


COMENTARIO 
2 M 10,9-15,39 


Tal como anunciaba el autor al comienzo de libro (cfr 2,20), continúa 
narrando la guerra de Judas contra Antíoco V Eupátor hasta que, 
finalmente, el Macabeo consigue unos acuerdos que garantizan la paz 
y la seguridad del pueblo judío (10,9-13,26). Esta lucha se desarrolla 
en varias etapas. Primero, Judas se enfrenta y vence a los jefes 
militares locales Gorgias y Timoteo (10,9-38); después rechaza el 
ataque del mando supremo del ejército del rey, ostentado por Lisias 
(11,1-12), con el que llega a unos primeros tratados de paz, expuestos 
en unas cartas (11,13-38). Estos tratados, sin embargo, no son 
respetados por los jefes locales, por lo que la lucha contra Gorgias y 
Timoteo continúa (12,1-46), motivando la intervención del mismo 
Antíoco y de Lisias contra Judas, con la subsecuente victoria de éste y 
la retirada del rey, que ofrece de nuevo la paz (13,1-26). Para 
presentar este resumen, el autor de 2 M ha desplazado de lugar 
algunos hechos, que son para él secundarios (cfr nota a 2,19-32). 

A pesar de no haberlo anunciado al comienzo del libro, la narración 
continúa con las gestas de Judas en tiempos del siguiente rey, 
Demetrio |, hasta que con la victoria sobre Nicanor, Jerusalén quede 
completamente en manos de los judíos (14,1-15,34). El autor concluirá 
su obra recordando que aquella victoria dio origen a la institución de 
una nueva fiesta (15,35-36) y despidiéndose del lector (15,37-39). 


Volver a 2 M 10,9-15,39 


COMENTARIO 
2 M 10,9-38 


Antíoco V, hijo de Antíoco IV (cfr 9,25), comenzó a reinar el año 164 
a.C. y lo hizo hasta el 161 a.C. (cfr 14,1). Como se desprende del 
suicidio de Tolomeo Macrón —distinto del Tolomeo que aparece 
en 4,45 y 8,8—, en la corte del rey de Siria existían actitudes muy 
diversas sobre el modo de tratar a los judíos. A pesar de la 
«conversión» final de Antíoco IV (cfr 9,11-17), siguió imponiéndose la 
actitud más dura. Por eso Judas tuvo que seguir luchando hasta 
conseguir, con la ayuda de Dios, la plena libertad del pueblo. 

Para mostrar esto último, el autor de 2 M, o su fuente, sitúa en este 
momento episodios que en realidad sucedieron antes de la muerte de 
Antíoco IV y de la purificación del Templo. En efecto, Lisias ya había 
sido puesto antes al frente del gobierno por Antíoco IV (cfr 
1M3,32-33), y las batallas aquí narradas contra Gorgias y los 
idumeos (vv. 14-23), así como la primera campaña de Lisias que se 
contará después (11,1-12), ya se habían dado en tiempos de Antíoco 
IV (cfr 1 M3,38-41; 4,26-35). El autor de 2M retrasa estos hechos, 
mezclándolos con otros incidentes, como quizá el narrado en los 
versículos 24-31, porque quiere que el lector entienda que el tratado 
de paz y la retirada del rey de Siria fueron efecto de las victorias de 
Judas, mientras que la purificación del Templo había sido 
consecuencia sobre todo de la intervención de Dios, que había 
castigado a Antíoco IV (cfr cap. 9). El cambio de orden de los hechos 
importa menos al autor del libro, si con ello resulta una narración en la 
que quedan reflejadas por una parte la acción de Dios, que permitió la 
purificación del Templo, y, por otra, las victorias de Judas, que 
consiguieron la libertad de la patria. 

Por esos motivos el hagiógrafo tampoco tiene inconveniente en 
adelantar a este momento, quizá por afinidad temática, otros sucesos 
que ocurrieron más tarde, como, posiblemente, la toma de la fortaleza 
de Gazara (cfr 1 M 13,43-48) y la muerte de Timoteo (vv. 32-37), el 
cual vuelve a aparecer otra vez vencido por Judas en Galaad (cfr 
2 M 12,1-25). 

A lo largo de tales sucesos se vuelven a poner de relieve la piedad 
de Judas y los suyos, la soberbia de los enemigos confiados en sus 
propias fuerzas, y la ayuda que Dios presta a los judíos, manifestada 
en apariciones celestes que contribuyen a darles la victoria. 


Volver a 2 M 10,9-38 


COMENTARIO 
2M11,1-15 


La batalla de Bet-Sur ocurrió en el año 164 a.C., viviendo todavía 
Antíoco IV y antes de la purificación del Templo (cfr 1 M 4,26-35). 
Habría que situarla cronológicamente después de 2 M 8,36. Antíoco IV 
había preparado una expedición a Persia, dejando a Lisias al frente 
del gobierno y como preceptor de su hijo Antíoco V (cfr 1 M 3,32-36). 
Al morir inesperadamente el rey en aquellas regiones (cfr cap. 9), 
Lisias debe acudir a Antioquía a pesar de no haber vencido la 
resistencia judía; pero sin duda se va con ánimos de volver (cfr 
1M4,35). Parece ser que apremiado al mismo tiempo por los 
romanos, a los que han acudido los judíos (cfr 2 M 11,34-38), les 
concede a éstos un respiro de paz (cfr 1 M 6,55-63). Es entonces 
cuando a finales del año 164 a.C. tiene lugar la purificación del 
Templo. Tanto en 1 M como aquí se resalta la victoria de Judas, pero 
desde distinta perspectiva. En 1 M 4,36 como precedente inmediato 
que posibilita la recuperación y purificación del Templo; aquí como 
motivo que obliga a Lisias a ofrecer la paz a los judíos (vv. 13-15). 


Volver a2M 11,1-15 


COMENTARIO 
2 M 11,16-38 


La carta de Lisias (vv. 11,16-21), la del rey a los judíos (wv. 27-33), y la 
de los romanos (vv. 34-38) están datadas en el año 164 a.C. y 
responden bien a la situación creada tras la batalla de Bet-Sur. En 
cambio la carta del rey a Lisias (vv. 22-26) no lleva fecha y responde 
mejor al contexto de las negociaciones tras la segunda campaña de 
Lisias (cfr 13,1-26; 1 M 6,28-63). El autor de 2 M trae juntas las cuatro 
por la afinidad de contenidos. Con ellas se permitía a los judíos vivir 
según sus costumbres, y que quienes estuviesen en lugares ocultos 
pudieran volver a las ciudades (cfr v. 29). 


Volver a 2 M 11,16-38 


COMENTARIO 
2M12,1-9 


El contenido de todo este capítulo coincide en gran medida con el 
de 1 M 5 y refleja la misma situación; si bien 1 M une estos conflictos 
al hecho de haber sido purificado el Templo (cfr 1 M 5,1-2), 2 M los 
considera como pasos hacia la definitiva liberación de los judíos. Los 
sucesos de Jope y Yamnia, que no están expresamente mencionados 
en 1 M, ponen de relieve cómo Judas es el vengador de la sangre de 
sus hermanos: sale en su defensa y cumple con los enemigos la ley 
del talión. 


Volver a 2 M 12,1-9 


COMENTARIO 
2 M 12,10-31 


El escenario cambia bruscamente y la acción de Judas se sitúa ahora 
en Transjordania. Según 1 M 5,9-13, los judíos de esa región pidieron 
ayuda a Judas. Para 2 M se trata de una persecución contra Timoteo 
que lleva al Macabeo primero hasta Caspín, a unos 20 km al este del 
lago de Genesaret, y luego a unos 140 km más al sur (v. 17), al 
territorio de Amán, para subir de nuevo a Carnión, hacia el Jordán, y, 
a través de Bet-San, o ciudad de los escitas (v. 29), llegar a Jerusalén 
para la fiesta de las Semanas (v. 31). Algunos códices griegos añaden 
que Lisias estaba en Efrón (v. 27), pero es del todo inverosímil a no 
ser que se tratase de otro Lisias. 


Volver a 2 M 12,10-31 


COMENTARIO 
2 M 12,32-37 


Ahora Judas se dirige al sur, al territorio de Idumea, tras otro acérrimo 
enemigo de los judíos, Gorgias (cfr 8,9; 10,14). Como siempre el 
Macabeo pelea ayudado por el Señor y sale victorioso. 


Volver a 2 M 12,32-37 


COMENTARIO 
2 M 12,38-46 


Aquellos soldados habían muerto en batalla debido a su pecado 
(v. 40), y por eso todos oran (v. 42) y Judas manda ofrecer un 
sacrificio expiatorio por el pecado (v. 43). Estos hechos, en sí mismos, 
podían no significar otra cosa que la voluntad de aplacar a Dios para 
que el castigo de aquel pecado no recayera sobre el pueblo (cfr 
Jos 7,1). Pero el hagiógrato da una interpretación más profunda y 
exacta: que Judas, al igual que aquellos siete hermanos mártires y su 
madre (cfr cap. 7), creía en la resurrección futura de los que morían 
por la causa del judaísmo. En el texto queda resaltado que también 
Judas compartía esa fe (v. 44), y por ello es presentado como hombre 
piadoso y como ejemplo para los demás. La Iglesia, profundizando en 
esa doctrina a la luz de las enseñanzas del Señor, afirmó desde su 
inicio la fuerza de la comunión de los santos y la especial 
conveniencia de la oración por los difuntos: «La Iglesia de los 
peregrinos desde los primeros tiempos del cristianismo tuvo perfecto 
conocimiento de esta comunión de todo el Cuerpo Místico de 
Jesucristo, y así conservó con gran piedad el recuerdo de los difuntos, 
y ofreció sufragios por ellos, “porque santo y saludable es el 
pensamiento de orar por los difuntos para que queden libres de sus 
pecados” (2 M 12,46). Siempre creyó la Iglesia que los apóstoles y 
mártires de Cristo, por haber dado un supremo testimonio de fe y de 
amor con el derramamiento de su sangre, nos están íntimamente 
unidos; a ellos, junto con la Bienaventurada Virgen María y los santos 
ángeles, profesó peculiar veneración e imploró piadosamente el 
auxilio de su intercesión» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 50). 

El ofrecer aquel sacrificio, y las súplicas por los que habían muerto, 
significa para el autor sagrado no sólo la esperanza en la resurrección, 
sino la convicción de que es posible una purificación personal del 
pecado después de la muerte, y de que las oraciones y sacrificios por 
los difuntos son eficaces para esa purificación. Es lo que la Iglesia 
cree cuando afirma la existencia del Purgatorio y el valor expiatorio de 
los sacrificios por los difuntos. «Desde los primeros tiempos, la Iglesia 
ha honrado la memoria de los difuntos y ha ofrecido sufragios en su 
favor, en particular el sacrificio eucarístico (cfr DS 856), para que, una 
vez purificados, puedan llegar a la visión beatífica de Dios. La Iglesia 
también recomienda las limosnas, las indulgencias y las obras de 
penitencia en favor de los difuntos» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1032). 


Volver a 2 M 12,38-46 


COMENTARIO 
2 M 13,1-17 


Estos sucesos se desarrollan en el año 163 a.C. Según 1 M 6,18-28 la 
causa del ataque del rey fue que Judas había puesto sitio a la 
Ciudadela donde estaba la guarnición siria de Jerusalén. El autor 
de 2 M en cambio se fija sobre todo en la traición del sumo sacerdote 
Menelao (cfr 4,23-29), dejando entender que el partido progriego 
seguía teniendo fuerza y que, como ya había ocurrido antes, algunos 
de los mismos judíos eran la causa de los males (cfr 4,30-32). Una 
vez más el castigo del culpable está en relación con su pecado (v. 8). 
Y también, de nuevo, la victoria de Judas se debe a la protección 
divina implorada mediante la oración (vv. 10-14). 


Volver a 2 M 13,1-17 


COMENTARIO 
2 M 13,18-26 


Comparando este pasaje con 1 M 6,48-63 se ve que la victoria de 
Judas aparece aquí magnificada y que la verdadera causa de que el 
rey pactara con los judíos y se retirara de Bet-Sur fue la rebelión de 
Filipo en Antioquía (v. 23). Judas queda de hecho como gobernador 
de Judea con autoridad reconocida por el rey. Los judíos pueden 
practicar su religión con libertad. A este momento correspondería la 
carta del rey a Lisias que se recoge en 11,22-26. Parte de lo que el 
rey concedía ya lo habían conseguido los judíos. 


Volver a 2 M 13,18-26 


COMENTARIO 
2 M 14,1-15,39 


Aunque al comienzo de 2 M no se prevé contar los sucesos relativos 
al reinado de Demetrio | (cfr 2,19-23), el autor del libro continúa la 
narración ofreciendo un amplio informe sobre el rebrote de la 
persecución y de las nuevas victorias de Judas al comienzo de ese 
reinado (161 a.C.) Como ya había sucedido en el inicio de la 
persecución (cfr 3,4-6; 4,1-2.7-8), también ahora ésta se origina con la 
traición a la patria de algunos judíos, en este caso Alcimo (14,1-36). Al 
ejemplo heroico de los mártires anteriores (cfr 6,18-7,41), sucede 
ahora el del anciano Razías (14,37-46). A la muerte del perseguidor y 
blasfemo Antíoco IV (cfr 9,1-28) corresponde ahora la de Nicanor 
(15,25-34). Así como antes fue instituida la fiesta de la Dedicación del 
Templo (10,1-8), ahora se instituye la del «Día de Nicanor» (15,35-36). 
De esta forma la obra termina en armónico paralelismo con la primera 
parte, consiguiendo así la belleza que pretendía el autor (cfr 2,25; 
15,38-39). 


Volver a 2 M 14,1-15,39 


COMENTARIO 
2M14,1-14 


1M7,1-50 nos informa de manera más concisa de esos mismos 
acontecimientos. El nuevo rey llegó desde Roma a Trípoli, una ciudad 
fenicia. El sumo sacerdocio de Jerusalén estaba vacante desde la 
muerte de Menelao (13,3-8), y Alcimo, del partido favorable a los 
griegos, actúa contra Judas con astucia y sin escrúpulos, buscando 
hacerse con el poder en Jerusalén. Sobre los asideos (v. 6) ver nota a 
1M2,42. 


Volver a 2 M 14,1-14 


COMENTARIO 
2 M 14,15-25 


El pacto entre Judas y Nicanor, y la amistad entre ellos, de lo que sólo 
tenemos información por 2 M, sirve para resaltar la valentía, y a la vez, 
el talante pacífico de Judas, así como para poner más de relieve la 
maldad de Alcimo que conseguirá arruinar aquella amistad. 


Volver a 2 M 14,15-25 


COMENTARIO 
2 M 14,26-36 


Frente a la noble actitud de Judas, Alcimo emplea la mentira 
acusando a Judas y a Nicanor de deslealtad al rey, y temiendo quizás 
que Judas llegara a ser nombrado sumo sacerdote o «amigo del rey». 
Nicanor reacciona con servilismo hacia el rey y con deslealtad hacia 
Judas, pero éste se muestra más inteligente. La actitud de Nicanor 
ante el Templo es incluso peor que la de Antíoco IV, pues amenaza no 
sólo con profanarlo sino con destruirlo. 

El comportamiento de Nicanor que, aun reconociendo la rectitud de 
Judas (v. 28), busca por todos los medios darle muerte, recuerda el de 
Pilato ante nuestro Señor Jesucristo y el de aquellos que llegan a 
conocer la verdad, pero después no saben comportarse con 
coherencia: «Si existe el derecho de ser respetados en el propio 
camino de búsqueda de la verdad, existe aún antes la obligación 
moral, grave para cada uno, de buscar la verdad y de seguirla una vez 
conocida. En este sentido el Cardenal J.H. Newman, gran defensor de 
los derechos de la conciencia, afirmaba con decisión: “La conciencia 
tiene unos derechos porque tiene unos deberes”» (S. Juan Pablo ll, 
Veritatis splendor, n. 34). 


Volver a 2 M 14,26-36 


COMENTARIO 
2 M 14,37-46 


Una vez más podemos apreciar el gusto del autor de 2 M por el 
dramatismo de las escenas. El episodio carece de precisiones 
cronológicas y topográficas, y recuerda el caso de Saúl que se dio 
muerte de manera parecida para no caer en manos de los enemigos 
(cfr 1531,4). No tenemos más noticias de este anciano y de su 
trágica muerte; el recuerdo de su acción sirve al autor sagrado para 
mostrar, como hiciera en los relatos martiriales de 6,18-7,41, que es 
preferible morir antes que quebrantar la ley de Dios o verse obligado a 
ello por los impíos. Más que justificar el suicidio, cuya moralidad no se 
plantea aquí, el texto presenta un ejemplo de heroísmo y de 
esperanza en la resurrección (v. 46). «El suicidio es siempre 
moralmente inaceptable, al igual que el homicidio. La tradición de la 
Iglesia siempre lo ha rechazado como decisión gravemente mala. 
Aunque determinados condicionamientos psicológicos, culturales y 
sociales puedan llevar a realizar un gesto que contradice tan 
radicalmente la inclinación innata de cada uno a la vida, atenuando o 
anulando la responsabilidad subjetiva, el suicidio, bajo el punto de 
vista objetivo, es un acto gravemente inmoral, porque comporta el 
rechazo de amor a sí mismo y la renuncia a los deberes de justicia y 
caridad para con el prójimo, para con las distintas comunidades de las 
que se forma parte y para la sociedad en general. En su realidad más 
profunda, constituye un rechazo de la soberanía absoluta de Dios 
sobre la vida y la muerte» (S. Juan Pablo Il, Evangelium vitae, n. 66). 
cfr también notas a 1 S 31,4-5 y Tb 3,7-10. 


Volver a 2 M 14,37-46 


COMENTARIO 
2M15,1-11 


En el último acontecimiento contado en el libro, el autor de 2 M 
despliega todo su arte de narrador melodramático. El suspense está 
creado desde el principio al exponer la terrible blasfemia de Nicanor 
que se cree más poderoso en la tierra que el mismo Dios (v. 5), y, en 
contraposición, la actitud de Judas que pone su confianza en Dios, 
apoyándose en las Sagradas Escrituras y en las experiencias de la 
misericordia divina tenidas anteriormente  (v.9) Con este 
planteamiento se pone en juego el mismo honor divino y la veracidad 
de su historia de salvación. El enfrentamiento no es tanto entre 
Nicanor y Judas, sino entre Nicanor y Dios. El desenlace deberá ser 
tremendo. Los mismos sucesos están narrados con tonos más sobrios 
en 1 M 7,33-50. 

El recurso a la Sagrada Escritura como fuente de confianza en 
Dios y de «sabiduría que lleva a la salvación» será más tarde 
recomendado en 2 Tm 3,15-16, pero en cuanto que las Escrituras 
llevan «a la fe en Cristo Jesús». Por ello, el Magisterio de la Iglesia 
anima a vivir de ellas: «Toda la predicación de la Iglesia, como toda la 
religión cristiana, se ha de alimentar y regir con la Sagrada Escritura. 
En los libros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale 
amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y 
es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que 
constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, 
alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual» (Conc. 
Vaticano ll, Dei Verbum, n. 21). 


Volver a 2 M 15,1-11 


COMENTARIO 
2M 15,12-16 


Tanto Onías como Jeremías son personajes significativos en relación 
a la situación que está atravesando en ese momento el pueblo. Onías 
con su oración había evitado el expolio del Templo (cfr 3,16-19.20-21). 
Jeremías había orado (cfr Jr 11,20) y después había llorado sobre 
Jerusalén, y había prometido de parte de Dios la restauración de Judá 
(cfr Jr30,1-31,26; 2M2,1-18). Además, Onías, como sacerdote, 
representa a la Ley, y Jeremías a los Profetas. 

El sueño de Judas es «digno de crédito» (v. 11) porque el autor 
sagrado cree firmemente que los justos que han muerto prestan su 
ayuda a los vivos intercediendo por éstos ante Dios (vv. 12.14) y 
capacitándolos para la lucha (v. 15). Esta enseñanza se corresponde 
con la de 12,38-45 sobre la ayuda que los vivos pueden prestar 
también a los que han muerto. Esta intercomunicación entre los vivos 
y los difuntos es afirmada y vivida en la Iglesia mediante la comunión 
de los santos. La tradición cristiana ha visto en este texto uno de los 
ejemplos en los que a la oración hecha en la tierra se une la 
intercesión de Jesucristo, la de los ángeles y la de los santos: «Pero 
no es sólo el Pontífice el que se une a la oración de los que oran 
debidamente, sino también los ángeles que se alegran en el cielo más 
por el pecador que hace penitencia que por noventa y nueve justos 
que no precisan de ella; y del mismo modo también las almas de los 
santos que ya descansaron. (...) Según se lee en el libro de los 
Macabeos, Jeremías se apareció destacándose por la blancura de sus 
cabellos y por su gloriosa dignidad, nimbado de admirable y magnífica 
majestad... y extendía su diestra y entregaba a Judas una espada de 
oro. Era Jeremías, de quien otro santo que ya había muerto 
testimonió: “Este es el que ora mucho por el pueblo y por la Ciudad 
Santa: Jeremías, el profeta de Dios”» (Orígenes, De oratione 11,1). 


Volver a2M 15,12-16 


COMENTARIO 
2M15,17-27 


El hagiógrafo sólo parece querer poner la atención en los medios 
espirituales que se emplean para preparar y dar la batalla. Lo que 
preocupa realmente a Judas y a sus soldados son las cosas de Dios 
(vv. 17-18), y aparece con toda claridad que la victoria es de Dios 
(vv. 21.27). Algo parecido sucede en la vida cristiana, en la que la 
lucha no es contra enemigos armados sino contra el pecado. 


Volver a2M 15,17-27 


COMENTARIO 
2 M 15,28-36 


El macabro tratamiento que se da al cadáver de Nicanor se ha de 
comprender teniendo en cuenta la mentalidad de aquella época, en la 
que, entre los judíos, todavía regía la ley del talión. La complacencia 
del autor sagrado al narrar tal hecho refleja su convencimiento, 
expresado a lo largo de todo el libro, de que hay una relación entre el 
pecado y el castigo que se sufre por él (vv. 5-6.32). Por otra parte la 
descripción pertenece al estilo dramático con el que el autor sagrado 
quiere presentar su narración; quizá por eso señala la relación con el 
«día de Mardoqueo» en la que se celebra la venganza judía contra 
sus enemigos en Babilonia (cfr Est 9,1-19). Desde la consideración 
cristiana se trata de una etapa ya superada por el progreso de la 
revelación (cfr Mt 5,43-45). 


Volver a 2 M 15,28-36 


COMENTARIO 
2 M 15,37-39 


El autor de 2 M puede decir que la ciudad está en manos de los judíos 
porque han obtenido el control del Templo. Pero en realidad todavía 
eran los sirios quienes mandaban en la ciudad, y la Ciudadela 
mencionada anacrónicamente en 15,35 tardará unos veinte años en 
pasar al poder de los judíos (cfr 1 M 13,51). A lo largo del libro se han 
mezclado datos históricos rigurosos, a veces alterados en su 
cronología, con interpretaciones de carácter religioso hechas por el 
autor, como se mezcla el agua con el vino (v. 39). La finalidad primera 
era agradar y edificar. Son aspectos propios de una obra literaria de 
género mixto, de los que se vale la Palabra de Dios. 


Volver a 2 M 15,37-39 


COMENTARIOS: 
JOB 


COMENTARIO 
Jb1,1-2,13 


Esta introducción en prosa con la que comienza el libro, además de 
presentar al protagonista y de describir sus circunstancias familiares, 
plantea el problema que motiva los diálogos entre Job y sus amigos: la 
explicación teológica del sufrimiento del justo. 

El prólogo comprende tres escenas conectadas entre sí: a) La 
presentación de Job, sus cualidades y sus posesiones (vv. 1-5); b) El 
diálogo de Satán con Dios y la prueba a la que somete al justo 
(1,6-2,10) —esta escena se desglosa en dos etapas simétricas que 
contienen cada una los mismos elementos: proyecto malévolo de 
Satán y permiso del Señor (1,6-12; 2,1-7a), ejecución de lo pactado 
(1,13-19; 2,7b) y reacción de Job (1,20-22; 2,8-10)—; c) La llegada de 
los amigos a solidarizarse con Job (2,11-13). 

Las historias de justos que sufren, suplican a los dioses y son 
librados de sus desgracias eran frecuentes en Egipto y Mesopotamia. 
Muestras de ellas se han encontrado también en Canaán, 
concretamente en Ugarit, desde donde pudieron pasar fácilmente a la 
tradición israelita. Quizá el autor sagrado toma datos para su historia 
de ese trasfondo. Pero al incorporarlos a su obra como prólogo o 
introducción lo hace para enmarcar el problema del justo sufriente en 
la fe del pueblo de Israel. Por un lado, habla de Dios llamándole Yhwh, 
nombre específico del Dios de la Alianza, mientras que en los diálogos 
a lo largo del libro emplea el nombre de E/ u otros comunes en 
Canaán para designar a Dios. Por otro lado, da ya al lector la clave de 
por qué sufre un hombre justo: para poner a prueba su fidelidad. Ni 
Job ni sus amigos conocen esa clave; sólo la conocen Dios y el 
mundo angélico que le rodea. Por eso el problema se va a plantear 
entre los hombres. Las cualidades de Job (vv. 1-5) y su reacción 
sumisa (1,21; 2,10) al aceptar la desgracia como venida de Dios, 
realzan la figura del protagonista, presentado como patriarca y como 
prototipo de israelita bueno y piadoso, y no sólo como modelo de justo 
que sufre. 


Volver a Jb 1,1-2,13 


COMENTARIO 
Jb 1,1-5 


Según la doctrina reflejada en los libros históricos y en la sabiduría 
tradicional recogida en los Proverbios y en los Salmos, la prosperidad 
era consecuencia del buen obrar; por eso, el que conservaba su 
pureza, justicia y temor de Dios era bendecido con riquezas e hijos. 
Conforme a esta doctrina, el protagonista, Job, es presentado 
gozando de riquezas abundantes y de descendencia numerosa por 
ser un hombre ejemplar (v. 1). 

El número de hijos es señal de plenitud en la paternidad: tanto el 
número siete como el tres indican perfección. En el epílogo el Señor le 
duplicó todos sus bienes, pero le mantuvo el mismo número de hijos e 
hijas (cfr 42,10-15). 

La costumbre de reunirse de vez en cuando en la casa de cada 
hermano (v. 4) muestra la posición holgada de todos ellos, pero 
también la armonía de la familia y, de modo especial, la piedad de Job 
que en esas ocasiones ofrecía holocaustos expiatorios por cada uno, 
por si habían ofendido a Dios (v. 5). 

Con las pinceladas sobre la virtud, los hijos y las costumbres 
familiares, queda bien descrita la figura de Job. No se indica su 
genealogía, quizá porque se quiere presentar como modelo universal, 
ni se dan demasiados detalles geográficos; de Us únicamente se sabe 
que era una zona/tribu edomita del sur de Canaán. Tampoco hay 
datos cronológicos. Job viene a ser, por tanto, ejemplo para los 
israelitas, pero también para los gentiles. Es así modelo imitable por 
cualquier persona de toda región y época. 


Volver a Jb 1,1-5 


COMENTARIO 
Jb 1,6-12 


Los protagonistas, Dios y Satán, se comportan como seres humanos: 
Dios, como un gran señor que convoca a sus colaboradores íntimos 
(v. 6); Satán, como un espía cualificado que parece ir en contra de un 
hombre temeroso de Dios, cuando en realidad va en contra de Dios 
mismo, pues invierte la doctrina tradicional sobre la retribución: no es 
que Dios bendiga al hombre piadoso, sino que éste se muestra 
piadoso porque Dios le bendice (vv. 9-11). La piedad, en este caso, no 
sería sincera, sólo consecuencia del interés y del egoísmo. 

Satán en este libro no designa todavía al diablo, ángel caído y 
seductor que busca el mal de los hombres (cfr Ap 12,9); es más bien 
el acusador por antonomasia que denuncia a los hombres ante Dios 
(cfr Za 3,1). Una explicación más amplia puede verse en nota a 
1 Cro 21,1. 

Job, como Abrahán cuando se le exigió sacrificar a su hijo 
primogénito (cfr Gn 22,1-12), no sabe que está siendo probado en su 
fe y en su temor de Dios. Sin embargo, tanto en la historia de Abrahán 
como en la de Job, Dios mismo lleva la iniciativa: no permitirá que el 
sacrificio, en el caso de Abrahán, llegue a consumarse, ni que la 
prueba, en el caso de Job, llegue más allá de lo que Él permita (v. 12). 

Los «ángeles de Dios» —literalmente en hebreo «hijos»— (v. 6) 
son como los súbditos que están a sus órdenes. 


Volver a Jb 1,6-12 


COMENTARIO 
Jb 1,13-22 


La ejecución de los planes de Satán se lleva a cabo en un sólo día 
(v. 13) y produce un dramático desastre en los bienes de Job. Consta 
de cuatro intervenciones, cada una más severa que la anterior, y 
todas ellas comunicadas a Job por un superviviente único. Primero le 
desaparecen los bueyes y los asnos, luego los rebaños, a 
continuación los camellos y, por último, los hijos. Se queda sin 
posesiones y sin posibilidad de adquirirlas de nuevo ya que ni siquiera 
sobrevive su descendencia. Job ha pasado así instantáneamente de 
ser una persona honorable y rica a un hombre en estado lastimoso y 
miserable. 

«Un rayo» (v. 16). Al pie de la letra, «un fuego divino», pero aquí 
no tiene sentido religioso, pues se trata simplemente de una expresión 
popular. 


Volver a Jb 1,13-22 


COMENTARIO 
Jb 1,20-22 


La actitud de Job se refleja en sus gestos y en sus palabras. Los 
gestos de duelo, habituales en la Biblia, como se ve en la historia de 
José (cfr Gn 37,34) y en el luto de David (cfr 251,11; 13,31), 
manifiestan un profundo dolor y tristeza. Las palabras forman un bello 
poema que subraya la condición del hombre como criatura débil e 
impotente. Job experimenta la desnudez total del ser humano y la 
soberanía absoluta del Señor, el único con poder para dar y quitar, y 
manifiesta su rendida aceptación de la voluntad divina. San Gregorio 
Magno subraya en su comentario estas buenas disposiciones: «Si 
hemos recibido de Él los bienes que empleamos en esta vida, ¿por 
qué dolerse si el mismo Juez nos exige lo que generosamente nos 
había prestado?» (Moralia in lob 2,31). 

Delante de: «Bendito sea el Nombre del Señor» (v. 21), la versión 
de los Setenta y la Vulgata añaden: «Como Dios ha dispuesto, ha 
sucedido». Probablemente es una adición tardía que extrae una 
enseñanza universal del caso concreto de Job. 

En esta brevísima reflexión aparece hasta tres veces el nombre 
propio del Señor (Yhwh), de modo que quien lo pronuncia expresa una 
profunda fe en el Dios de la Alianza y un acatamiento sincero de los 
designios divinos. 

La primera escena termina con el triunfo rotundo de Job que, lejos 
de maldecir al Señor como preveía Satán (v. 11), le bendice 
abiertamente (v. 21). El autor sagrado dictamina a su favor señalando 
que ni pecó ni cometió necedad. Satán se había equivocado. 


Volver a Jb 1,20-22 


COMENTARIO 
Jb 2,1-10 


La segunda escena es más concisa que la primera pero más 
dramática: Dios reconoce solemnemente la integridad moral de Job, y 
Satán propone una prueba definitiva, una «úlcera maligna» terrible y 
vergonzante que llevara consigo el aislamiento del enfermo (cfr 
Lv 13,45-46). Job, finalmente, queda maltrecho por la enfermedad y 
es despreciado incluso por su mujer, que sólo alcanza a interpretar 
aquellas desgracias como un severo castigo. 

La reacción de Job es admirable y refleja su virtud extraordinaria, 
pero, sobre todo, su sabiduría: tilda de necia —no de malvada— a su 
mujer, y muestra lo incoherente de su conducta con una máxima 
propia de un sabio: «Si aceptamos de Dios los bienes, ¿cómo no 
vamos a aceptar también los males?» (v. 10). 

El autor sagrado formula su dictamen, como al final del primer 
episodio, ratificando la inocencia del protagonista malherido: «En todo 
esto tampoco pecó Job» (v. 10b). Deja así el camino abierto para el 
diálogo que viene a continuación, en el que los datos son claros: Job 
nunca pecó y, sin embargo, ha contraído una grave y repugnante 
enfermedad. ¿Cómo se explica esta situación? 


Volver a Jb 2,1-10 


COMENTARIO 
Jb 2,4 


«Piel por piel». Es una expresión popular para indicar un intercambio 
justo. Aquí indicaría que Job sigue siendo íntegro no por virtud, sino 
sólo porque Dios le da la vida (cfr 1,6-12). 


Volver a Jb 2,4 


COMENTARIO 
Jb 2,11-13 


La mujer de Job no habló con sabiduría, quizá movida por el afecto a 
su marido, y fue reprochada por necia (2,10), pero no despreciada o 
repudiada. Y así, en el relato, queda como contrapunto que realza la 
piedad y la sabiduría del protagonista. Los amigos, en cambio, son 
presentados como sabios y educados, que saben medir sus gestos de 
compasión como saben medir sus palabras en el debate que se 
planteará a continuación. Su comportamiento es correcto; los siete 
días en silencio eran los que duraba el duelo por un difunto. Sus 
gestos reflejan respeto, pero no apasionamiento ni afecto, como en el 
caso de la esposa. Su diálogo será también desapasionado y frío, es 
decir, diálogo entre sabios, más que entre amigos. 


Volver a Jb 2,11-13 


COMENTARIO 
Jb 3,1-42,6 


La parte central y más importante del libro son los diálogos, 
compuestos en verso. Se trata de un debate sobre el sufrimiento de 
un inocente, que incluye a la vez cuestiones acerca de Dios, del ser 
humano y del orden del universo. 

El debate parece tener a veces características académicas, como 
si se tratara de una discusión sobre ideas abstractas; otras veces es 
apasionado y refleja la situación angustiosa de uno de los 
contendientes. En todo caso, puesto que Job es presentado en el 
prólogo como un israelita piadoso, su diálogo con sabios extranjeros le 
convierten en figura y símbolo del pueblo de Israel sometido al imperio 
persa y a punto de perder las esperanzas que había abrigado al calor 
de la enseñanza profética. Pensando en la situación del pueblo 
durante y después del destierro, surgía la pregunta: ¿puede 
abandonar el Señor a su pueblo, que se ha mantenido fiel aun en las 
circunstancias más duras? ¿Puede oprimirle sin motivo? 

Como hemos indicado en la introducción, hay tres grupos de 
discursos: el diálogo de Job con sus amigos (caps. 3-31), la 
intervención de Elihú (caps. 32-37), y los discursos del Señor 
(38,1-42,6). 


Volver a Jb 3,1-42,6 


COMENTARIO 
Jb 3,1-26 


En las primeras palabras (v. 1) se resume con desgarro el tema de 
este largo monólogo de Job: la maldición del día de su nacimiento. 
Con expresiones fuertes, cargadas de dramatismo y de un cierto 
lirismo, el protagonista lamenta su existencia: en contraste con el 
«haya luz» de la creación (Gn 1,3), por el que se estableció la 
distinción entre el día y la noche, se pide que el día del nacimiento se 
convierta en noche y ésta en tinieblas sin fin (vv. 3-10). Las preguntas 
retóricas y las afirmaciones de los vv. 11-19 ponen en duda el sentido 
de la existencia de quien sufre, presentando como más deseable la 
muerte. La última parte de este soliloquio (vv. 20-26) plantea la 
pregunta sobre Dios casi sin nombrarlo: ¿cómo comprender el 
designio divino de traer a la vida a quien está destinado a sufrir? Job 
no encuentra respuesta en medio de su dolor, pero al hacer las 
preguntas deja entender que deberá haber alguna. 

El Job de los diálogos es bien diferente del presentado en el 
prólogo. Ahora interroga y se muestra disconforme, plantea con 
crudeza el sentido de la vida cuando existe el sufrimiento, y la 
impotencia del hombre para evitarlo, si no es con la muerte, con la no 
existencia que no depende de él. 

Con frecuencia los comentaristas antiguos se preguntaban si Job 
cometió pecado con estas imprecaciones. San Gregorio Magno llega a 
decir que las palabras de Job son contrarias a la razón si se leen 
superficialmente, pero que «con ellas el santo varón no quiso decir 
nada según el sentido literal» (Moralia in lob 4,3). La mayoría de 
aquéllos, en cambio, justifican esta intervención de Job explicando 
que no hay pecado en el anhelo de no seguir viviendo cuando la vida 
está cargada de dolor; el pecado está en el suicidio practicado o 
deseado. También Jeremías maldijo el día de su nacimiento (cfr 
Jr20,14-17) y no pecó (cfr S. Tomás, Expositio super  lob). 
Análogamente, si bien por motivos distintos, los místicos 
experimentaron también deseos de morir por sus anhelos de la vida 
del cielo. De ahí que Santa Teresa de Jesús pueda exclamar: «Y tan 
alta vida espero, que muero porque no muero» (Poesías 2). 

«Los que maldicen el día» (v. 8) son los que aman las tinieblas 
para hacer el mal; pero incluso éstos deberían maldecir aquella noche. 


Volver a Jb 3,1-26 


COMENTARIO 
Jb 3,8 


«Leviatán» era el nombre de un monstruo marino, una especie de 
serpiente o dragón, que personificaba el caos de las aguas y 
encarnaba a las fuerzas maléficas enemigas a Dios. Ver nota a 
40,25-41,26. 


Volver a Jb 3,8 


COMENTARIO 
Jb 3,11-19 


La muerte es contemplada del mismo modo que en la sabiduría 
tradicional, como una existencia desvaída cercana al no ser. Por eso, 
frente al sufrimiento es el lugar de descanso, como un sueño sin 
ruidos (v. 13), ajeno al tumulto de los malvados (v. 17) o a los gritos 
del capataz (v. 18). Y es el lugar donde no hay diferencias: se igualan 
los súbditos más pobres con los reyes y los ricos (vv. 14-15), los 
pequeños con los grandes, los siervos con los amos (v. 19). 

A la luz de la revelación posterior, y sobre todo de la muerte y 
resurrección de Cristo, la muerte adquiere un nuevo sentido: ya no es 
sólo descanso de los sufrimientos, sino también inicio de la 
recompensa: «Bienaventurados los muertos que desde ahora mueren 
en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que descansen de sus trabajos, 
porque sus obras les acompañan» (Ap 14,13). De este modo, para el 
cristiano, la muerte se convierte en la antesala de la resurrección 
definitiva: «Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual 
manera también Dios, por medio de Jesús, reunirá con Él a los que 
murieron» (1 Ts 4,14). San Bernardo lo expresa en frase feliz: «La 
muerte del justo es buena por el descanso, mejor por la novedad del 
gozo, óptima por la seguridad de que será para siempre» (Epistolae 
105). 


Volver a Jb 3,11-19 


COMENTARIO 
Jb 4,1-5,27 


En el relato en prosa Elifaz es mencionado el primero y aquí es el 
primero de los amigos en tomar la palabra (2,11), probablemente por 
ser el más anciano. Habla con dignidad y como quien goza de 
autoridad. Propiamente no responde al monólogo anterior de Job, 
puesto que en ningún momento recrimina sus palabras. Más bien 
pretende dar una lección (5,27) y explicar el sentido de la situación 
deplorable en que Job se encuentra. Apela a una revelación personal 
(4,12-21). 

El largo discurso consta de dos partes. La primera contiene una 
breve interpelación introductoria (4,2-6), unas reflexiones tomadas de 
la experiencia (4,7-11) y la descripción de una visión nocturna aducida 
como argumento (4,12-21). La segunda parte comienza con nuevos 
datos de experiencia (5,1-7), un canto a la sabiduría del Dios Creador 
(5,8-16) y una bienaventuranza para infundir ánimo al que sufre 
(5,17-27). 

En este primer discurso Elifaz emplea un estilo amigable, pero un 
tanto magisterial, cargado de enseñanzas y consejos hacia un 
discípulo poco sagaz. La doctrina es firme y acorde con la tradición 
sapiencial de la época: por encima de todo hay que mantener la 
retribución inmediata e implacable que consiste en que Dios castiga al 
pecador y concede bienes al justo (4,7-9). De este principio se deduce 
que la desgracia, la enfermedad y el dolor son siempre consecuencia 
de un pecado. Como para no herir a Job arguye que todos, hombres y 
ángeles, tienen alguna falta ante Dios (4,17-19), y por eso le invita a 
recurrir a Él reconociéndose pecador, para poder remediar el castigo. 
De ahí el consejo final: «Escúchalo y aprovéchalo» (5,27). 


Volver a Jb 4,1-5,27 


COMENTARIO 
Jb 4,3-6 


Elifaz quiere acusar a Job de la falta de coherencia entre lo que 
enseña y la actitud ante su propia desgracia; alaba la sabiduría de Job 
(vv. 3-4), pero sólo para impugnar su pecado con más crudeza e 
ironía. San Gregorio Magno extrae de su actitud una enseñanza sobre 
el comportamiento humano: «Los malvados arremeten contra la vida 
de los buenos de dos maneras: afirmando que dicen cosas 
depravadas y asegurando que no cumplen las cosas rectas que dicen 
(...). Ahora le acusan de haber hablado con rectitud, pero no de haber 
cumplido lo dicho (...). Sus voces de reconocimiento se transforman 
en recriminaciones hiriendo con mayor gravedad la vida de los justos 
que poco antes simulaban defender» (Moralia in lob 5,32). 


Volver a Jb 4,3-6 


COMENTARIO 
Jb 4,8 


Esta máxima expresa con claridad el convencimiento de quienes 
explican el sufrimiento como castigo del pecado. «En la opinión de los 
amigos de Job se expresa una convicción que se encuentra también 
en la conciencia moral de la humanidad: el orden moral objetivo 
requiere una pena por la transgresión, por el pecado y por el reato. El 
sufrimiento aparece, bajo este punto de vista, como un “mal 
justificado”. (...) Job, sin embargo, contesta la verdad del principio que 
identifica el sufrimiento con el castigo, y lo hace en base a su propia 
experiencia» (S. Juan Pablo ll, Salvifici doloris, nn. 10-11). 


Volver a Jb 4,8 


COMENTARIO 
Jb 4,10-11 


La imagen del león y sus cachorros es muy expresiva: los cachorros 
que mueren de hambre son la prueba palpable de que su padre, el 
león, no cumple sus obligaciones por más que emita rugidos sonoros; 
la enfermedad, según Elifaz, es también prueba de que quien la 
padece no es inocente por más que alardee de lo contrario. 

Cuando Elifaz acusa a Job de jactarse de inocencia, sus palabras 
se vuelven contra él, que es capaz de enseñanzas elevadas y no sabe 
comprender al que sufre. 


Volver a Jb 4,10-11 


COMENTARIO 
Jb 4,16-21 


Apelando a una visión nocturna, Elifaz expone su idea negativa del 
hombre: no puede ser justo ni íntegro ante Dios. Tampoco el concepto 
de Dios es positivo: no se fía de sus servidores ni de sus ángeles. Más 
que a un Dios justo, presenta a un Dios justiciero; y más que a un 
hombre débil como criatura, presenta a un hombre abocado al delito, 
incapaz incluso de alcanzar la sabiduría (v. 21). A estas palabras de 
Elifaz se les puede aplicar el juicio genérico que San Gregorio Magno 
da sobre las intervenciones de los amigos de Job: «Es claro que 
ciertas cosas son rectas en su formulación, pero pueden ser 
superadas cuando se las compara con otras mejores» (Moralia in lob 
227). 

En la plenitud de la Revelación, en el Nuevo Testamento, Dios se 
dará a conocer como Creador y como Padre amoroso que cuida con 
diligencia de los hombres, más que de las aves del campo (cfr 
Mt 6,25-34), y presenta al hombre como elegido desde la eternidad 
para ser santo ante Dios (cfr Ef 1,4). 


Volver a Jb 4,16-21 


COMENTARIO 
Jb 5,3 


La segunda parte de este versículo parece romper el hilo argumental 
del discurso, por lo que algunos comentaristas, forzando el texto, 
traducen: «Y enseguida vi arruinarse su mansión». Sin embargo, tanto 
el texto hebreo como las versiones griega y latina transmiten la 
expresión que hemos aceptado. Elifaz ante el malvado (necio) que 
progresa y parece «echar raíces» se siente en la obligación de 
maldecirlo, porque, según la idea común entre los sabios, ese 
progreso era sólo aparente. De hecho, tras la maldición, la familia y la 
fortuna de aquel hombre se vendrán abajo (5,4-7). 


Volver a Jb 5,3 


COMENTARIO 
Jb 5,9-13 


Junto a las incontables maravillas que Dios obra en la naturaleza, 
especialmente la lluvia que parece estar orientada a beneficiar a los 
más desfavorecidos (vv. 9-11), se cuenta la de desorientar a los que 
se presentan como sabios pero son pecadores (vv. 12-13). Elifaz se 
considera sabio porque sabe razonar: la enfermedad es consecuencia 
del pecado, Job está enfermo, luego es pecador. Más pronto o más 
tarde Dios pondrá al descubierto sus delitos. ¡Qué distinta es la 
argumentación de San Pablo! Con una expresión semejante: «Dios 
escogió la necedad del mundo para confundir a los sabios» 
(1 Co 1,27), abre camino para comprender la verdadera sabiduría: 
ésta no es la del hombre arrogante, que, creyendo saber todo, afirma 
que el sufrimiento es consecuencia del delito, sino más bien la del 
hombre humilde capaz de reconocer la lógica de Dios que hace del 
dolor, de la Cruz de Cristo, fuente de sabiduría y de salvación. «La 
razón no puede vaciar el misterio de amor que la Cruz representa, 
mientras que ésta puede dar a la razón la respuesta última que busca. 
No es la sabiduría de las palabras, sino la Palabra de la sabiduría lo 
que San Pablo pone como criterio de verdad y, a la vez, de salvación» 
(S. Juan Pablo !l, Fides et ratio, n. 23). 


Volver a Jb 5,9-13 


COMENTARIO 
Jb 5,17 


Esta bienaventuranza formulada por Elifaz contiene otra explicación 
común del sufrimiento como corrección enviada por Dios. Aun siendo 
una explicación verdadera, en este contexto supone que si Job la 
acepta da por supuesto que ha cometido un delito del que debe 
corregirse o un error que debe enmendar. Pero Job se sabe inocente, 
y por ello tal interpretación será insuficiente para él. 


Volver a Jb 5,17 


COMENTARIO 
Jb 6,1-7,21 


Frente a la doctrina teórica de Elifaz, Job expone su condición de 
enfermo y su debate interior entre aceptar el designio divino y 
defender su inocencia personal. ¿Quién es el causante del 
sufrimiento, sino Dios? ¿Cómo conocer lo que Dios quiere cuando el 
enfermo está al borde de la desesperación? 

La intervención de Job, aunque es bastante homogénea, puede 
dividirse en cinco partes: apelación a Dios como único responsable de 
su infortunio y el único que puede poner remedio (6,1-10); lamento por 
su soledad y abandono de los familiares y parientes (6,11-20); queja 
por el trato de aquellos amigos suyos que, en vez de consolarle, le 
agobian con razonamientos fríos y acusadores (6,21-30); nuevo 
lamento por su estado de  postración sin esperanza de 
restablecimiento (7,1-10); nueva apelación a Dios, porque le ha 
convertido en el blanco de su ira (7,11-21). 

Más que a sus amigos, Job se dirige a Dios en son de queja: 
siendo omnipotente, deja al hombre abandonado en su miseria. De 
este modo expone con toda crudeza el problema del sufrimiento, 
achacando a Dios su causa y esperando de Él la solución. 


Volver a Jb 6,1-7,21 


COMENTARIO 
Jb 6,9-10 


Job anhela la muerte, no por desesperación, sino por temor a 
sucumbir bajo el peso del dolor y «renegar de los mandatos del 
Santo» (cfr v. 10). Hasta ahora no se ha levantado contra Dios, frente 
a lo que opina Elifaz, el temanita (cfr 4,7-11), pero ansía morir porque, 
como les ocurrió a Moisés (cfr Nm 11,15) o a Elías (cfr 1 R 19,4), duda 
de su propia capacidad de resistencia. En ningún momento piensa Job 
en quitarse la vida, lo que constituiría un gravísimo pecado, sino en 
que sea Dios mismo quien le conceda la muerte: «Pues Dios lo 
comenzó, que lo acabe, y pues me ha llagado de muerte, que acabe 
de dármela y que no me hiera con tenedor, sino que suelte a su mano 
la rienda para que deshaga enteramente a éste que tiene ya tan 
deshecho» (Fray Luis de León, Expositio libri lob 6,9). 


Volver a Jb 6,9-10 


COMENTARIO 
Jb 6,14 


Job alude aquí a que la falta de bondad con los amigos significa no 
temer al Señor. De ahí que Fray Luis de León citando a 1 Jn 4,20 
dictamine: «Se atreverá con Dios quien desampara a su amigo caído» 
(Expositio libri lob 6,14). Job, que sufre el abandono de su familia, de 
sus «hermanos» (cfr 6,15-20), espera en vano el apoyo de sus amigos 
(cfr 6,21-30). 


Volver a Jb 6,14 


COMENTARIO 
Jb 6,21-30 


Job comprende que sus interlocutores han dejado de ser amigos para 
convertirse en sabios contrincantes; llegaron con muestras de afecto, 
pero, ante tanto tormento, se han llenado de temor (v. 21). Job ya no 
les pide los favores de la amistad (vv. 22-23), pero al menos espera 
que sean leales en el debate: ya no está en juego su vida o sus 
bienes, sino su honra y su justicia (v. 29). 

Algunos comentaristas antiguos han deducido de estas palabras 
de Job una enseñanza sobre la necesidad de evitar las discusiones, 
ya que con frecuencia producen más perjuicios que beneficios. En 
este sentido San Lorenzo Justiniani, primer patriarca de Venecia, del 
siglo XIII, escribía: «La disputa es saeta encendida por el diablo para 
perder a las almas. ¡Cuántas rencillas y cuántos odios han nacido de 
la discusión! ¡Cuántas veces se oculta la verdad o se defiende el error 
por miedo a saberse vencido! Es malo dedicarse a discutir, porque se 
disgregan los lazos de la amistad y se disuelven los vínculos de las 
almas» (De disciplina et perfecta monastica conversatione 13). 


Volver a Jb 6,21-30 


COMENTARIO 
e E 


Consciente de que su caso particular no es una excepción de la 
condición de hombre, Job aplica las afirmaciones generales (vv. 1-2) a 
su situación concreta (7,3-10). Las imágenes de la milicia (cfr 14,14) y 
del asalariado son muy gráficas para expresar las penalidades que 
sufre el hombre durante su vida entera. Reflejan la enseñanza bíblica 
sobre la dramática situación en la que se encuentra el mundo como 
consecuencia del pecado original y de los pecados personales. Esta 
situación «hace de la vida del hombre un combate: “A través de toda 
la historia del hombre se extiende una dura batalla contra los poderes 
de las tinieblas que, iniciada ya desde el origen del mundo, durará 
hasta el último día, según dice el Señor. Inserto en esta lucha, el 
hombre debe combatir continuamente para adherirse al bien, y no sin 
grandes trabajos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de 
lograr la unidad en sí mismo” (GS 37,2)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 409). Nadie puede verse libre de este combate. Sin 
embargo, como muestra la experiencia, no todos luchan de la misma 
forma. «La vida del hombre sobre la tierra es milicia, y sus días 
transcurren con el peso del trabajo. Nadie escapa a ese imperativo; 
tampoco los comodones que se resisten a enterarse: desertan de las 
filas de Cristo, y se afanan en otras contiendas para satisfacer su 
poltronería, su vanidad, sus ambiciones mezquinas; andan esclavos 
de sus caprichos. 

»Si la situación de lucha es connatural a la criatura humana, 
procuremos cumplir nuestras obligaciones con tenacidad, rezando y 
trabajando con buena voluntad, con rectitud de intención, con la 
mirada puesta en lo que Dios quiere. Así se colmarán nuestras ansias 
de Amor, y progresaremos en la marcha hacia la santidad, aunque al 
terminar la jornada comprobemos que todavía nos queda por recorrer 
mucha distancia» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 217). 


Volver a Jb 7,1-2 


COMENTARIO 
Jb 7,7-10 


En la súplica que comienza con una solemne fórmula —«recuerda»—, 
Job arguye que si su fin va a ser la muerte, no tiene sentido su dolor; 
se muestra aún obsesionado con la muerte como meta y fin de las 
angustias de la vida (cfr 3,11-19; 10,20-22; 14,1-22). Refleja una 
mentalidad que corresponde a un momento en el que todavía no 
estaba clara la doctrina de la resurrección después esta vida. Sin 
embargo, estas expresiones tampoco pueden entenderse como 
negación de la vida futura; únicamente evidencian la ansiedad del 
protagonista que, agobiado por el sufrimiento, desea que termine 
cuanto antes. «Estas palabras fueron pronunciadas por Job para 
confirmar la fragilidad de la vida; y, sobre todo, para enseñar que 
quien ha muerto ya no regresa a esta vida corruptible ni vuelve a sus 
funciones ordinarias» (Dídimo el Ciego, /n lob, ad locum). 


Volver a Jb 7,7-10 


COMENTARIO 
Jb 7,11-21 


La preocupación de Dios por el hombre que los Salmos consideran 
manifestación de su providencia amorosa (cfr Sal8,5; 144,7) es 
interpretada en este pasaje como persecución molesta y como 
vigilancia agobiante. La inmensidad del Mar La inmensidad del Mar 
(Yam) o el poder del mítico Monstruo marino (Tannin) (v. 12) le sirven 
a Job para contrastar la pequeñez del ser humano con la grandeza de 
Dios: si el hombre es tan insignificante no debería recibir tanta 
atención por parte de Dios, ni sus delitos deberían considerarse tan 
graves como para merecer tales suplicios. A la doctrina antigua 
expuesta por su amigo Elifaz (cfr 4,7-9), según la cual el sufrimiento 
humano es siempre castigo por el pecado, Job viene a responder que 
dada la grandeza de Dios e insignificancia del hombre, no se 
comprende la «saña» divina en castigarlo (vv. 20-21). 

En el modo de hablar de Job hay una cierta ironía, que deja 
entrever que la Providencia divina, el pecado y el castigo no pueden 
comprenderse con las categorías de la retribución al modo humano, 
sino que han de tener un sentido más profundo, aunque no logremos 
explicarlo, porque Dios es infinitamente superior al hombre. 


Volver a Jb 7,11-21 


COMENTARIO 
Jb8,1-22 


Bildad se enfrenta a Job en dos flancos: como interlocutor, calificando 
de rudas sus palabras (v. 2; cfr 6,26), y como sabio, basando su 
argumentación en la justicia divina que no puede fallar. Apela a la 
enseñanza de las generaciones pasadas. 

En el discurso hay dos razonamientos: primero, que los hijos de 
Job ya han pagado con la muerte sus pecados; él, sin embargo, 
todavía está vivo y puede recurrir a Dios y salvarse (vv. 1-7); segundo, 
que la aparente prosperidad del impío que no confía en Dios se 
desvanece porque no tiene base; es como el papiro, la tela de araña o 
el árbol trasplantado (vv. 8-19). La conclusión es clara: todavía hay 
remedio y Job, si actúa rectamente, podrá recuperar la alegría 
(vv. 20-22). 


Volver a Jb 8,1-22 


COMENTARIO 
Jb 8,3 


Este principio, formulado al comenzar el discurso, no admite 
discusión, pues la justicia es atributo propio de Dios y el derecho 
regula todas sus acciones. Pero Bildad entiende la retribución de 
modo mecánico deduciendo de lo que le ha ocurrido a Job y a sus 
hijos que, a pesar de las apariencias, eran pecadores. Sólo así 
quedará a salvo, para Bildad, la justicia divina. 


Volver a Jb 8,3 


COMENTARIO 
Jb9,1-10,22 


Este nuevo discurso de Job toma pie de las palabras de Bildad sobre 
la justicia divina (cfr 8,3.20), y se desarrolla como una apelación 
directa a Dios para que acepte un hipotético pleito entre los dos, con 
el fin de mostrar que él (Job) ha obrado con justicia. Aquí no hay 
ninguna mención de los amigos. En cambio, contiene expresiones 
audaces, casi irreverentes, contra el proceder del mismo Dios, aun 
manteniéndose dentro de la estricta ortodoxia sobre la acción 
creadora y providente del Señor. Job llega a lamentar su impotencia 
ante Dios. 

La introducción plantea el problema fundamental del largo 
parlamento: la justicia —integridad— del hombre ha de medirse a la 
luz de la grandeza y del poder divinos (9,1-4). La primera parte 
contiene un canto de exaltación de la omnipotencia de Dios en la 
creación (9,5-10), que contrasta con el comportamiento divino 
respecto del ser humano, a quien maltrata (9,11-24); termina 
lamentando la condición de inferioridad del hombre ante Dios, ya que 
no puede ir a pleito con Él para determinar la rectitud de su 
comportamiento (9,25-35). La segunda parte del discurso es una 
súplica similar a la contenida en el discurso anterior (cfr 7,16-21). En 
ella Job se queja de que Dios le trate con tanta severidad (10,1-7) a 
pesar de haberlo modelado con detalle (10,8-12). Termina pidiendo al 
Señor que le permita vivir en paz, que no le aflija continuamente con el 
dolor (10,13-22). 

La terminología procesal de este discurso sirve para poner de 
relieve que Dios no actúa como actúan los hombres, y que su acción 
no puede entenderse con criterios humanos. Más bien al contrario, el 
criterio del hombre debe tener en cuenta la forma de actuar de Dios. 


Volver a Jb 9,1-10,22 


COMENTARIO 
Jb 9,4 


La sabiduría y la omnipotencia son dos atributos divinos alabados una 
y otra vez en los Salmos y en los libros sapienciales (cfr Sal 115,3; 
135,5-6; Pr 8,22-31) porque guían la acción divina tanto en la creación 
como en la historia de la salvación. Santo Tomás, al tratar de la 
justicia de Dios, había dicho: «La justicia se corrompe por dos 
motivos, o por la astucia de un sabio o por la violencia de un 
poderoso. Pero en Dios se dan la sabiduría perfecta y la 
omnipotencia, de modo que ni por la sabiduría se pervierte el juicio 
divino porque no actúa con astucia, ni por la omnipotencia, porque no 
quebranta con violencia lo que es justo» (Expositio super lob 8,3). 
Ahora añade: «En ambas cualidades Dios supera a todos, porque 
supera toda sabiduría y toda fortaleza» (ibidem 9,4). 


Volver a Jb 9,4 


COMENTARIO 
Jb 9,9 


La mención de estas constelaciones refleja que el poder creador de 
Dios abarca todos los seres que percibimos con los sentidos, como los 
montes, los astros, los cielos y los mares, incluidos los que tenían 
carácter mitológico y eran tenidos como divinidades entre los pueblos 
vecinos de Israel. 

Con frecuencia los Santos Padres han subrayado que este v. 9, 
junto con 38,31-32, muestra cómo todas las cosas, aun las que 
algunos consideran con poderes sobre el hombre, han sido creadas 
por Dios y están sometidas a Él. Así, San Gregorio de Nisa, en su 
polémica contra los arrianos, enseña que los nombres de las 
constelaciones no suponen ningún poder sobre las personas: «Dios 
no sólo ha contado el número de las estrellas sino que las llama por 
su nombre. Esto significa que su conocimiento preciso alcanza a las 
cosas más pequeñas, y que las conoce una a una como al hombre». 
(Contra Eunomium 2,435-436). La enseñanza en definitiva es clara: 
Dios está por encima de todo. 

Los nombres de las estrellas «Osa», «Orión», y «Pléyades», que 
tienen su origen en la mitología griega, son los que utiliza la versión 
griega y la Vulgata como traducción de los Aís, Quesil, Quimah del 
texto hebreo, que provienen de la mitología babilónica. Las «Cámaras 
del Sur» forman otra constelación desconocida en la mitología griega. 


Volver a Jb 9,9 


COMENTARIO 
Jb 9,13 


«Rahab» es una figura mítica del mal, asociada al mar (cfr 26,12), que 
a veces se usa como símbolo de Egipto (cfr Is 30,7). 


Volver a Jb 9,13 


COMENTARIO 
Jb 9,19-24 


Frente a la doctrina simplista de que Dios premia a los buenos y 
castiga a los malos ya en esta vida, Job aduce el dato más 
contundente de la experiencia: a todos, buenos y malos, Dios envía la 
muerte sin consideración de la edad (v. 22), y además, deja que los 
malvados triunfen (v. 24). Esto muestra que el hombre no puede 
comprender la forma en que Dios actúa. Por eso es imposible un 
pleito con Él (v. 19), como es imposible cualquier exigencia por parte 
del hombre: ni puede exigir de Dios ser escuchado (cfr 9,16) ni ser 
valorado por su buena conducta (v. 21), ni menos ser tratado con 
favores especiales (cfr 9,14-15). El hombre, como criatura que es, 
debe someterse y aceptar los designios divinos, aunque con 
frecuencia no los comprenda; de lo contrario, corre el peligro de 
interpretar lo que le acontece como una incongruencia insolente de 
Dios (vv. 23-24). 


Volver a Jb 9,19-24 


COMENTARIO 
Jb 9,32-34 


La transcendencia de Dios es el presupuesto que impide dirigirse a Él 
en un hipotético pleito. Dios sólo puede ser el juez supremo, nunca 
una de las partes sometida a un árbitro pues esto equivaldría a negar 
la soberanía de Dios sobre todo lo creado. Santo Tomás, partiendo de 
la verdad de que Dios es el juez, explica las dos razones que impiden 
someter a juicio sus designios: «Una, porque conviene que el juez 
esté dotado de una sabiduría superior a las partes (...) y es claro que 
la sabiduría divina es la regla primera ante la que toda verdad es 
examinada (...); la segunda, porque conviene que el juez tenga una 
potestad superior a la de las partes (...) y esto es evidente por la 
inmensidad del poder divino, como se ha mostrado antes (9,5-10)» 
(Expositio super lob 9,32). 


Volver a Jb 9,32-34 


COMENTARIO 
Jb 10,4-7 


Mediante preguntas retóricas que afirman con rotundidad lo que 
parecen poner en duda, Job pide a Dios que le trate como lo que Él 
es, no como los hombres. La diferencia esencial entre Dios y el 
hombre es una de las enseñanzas más notables de la Biblia (cfr 
Os 11,9; Sal 50,21) y también del libro de Job: los amigos interpretan 
las acciones divinas y la retribución al modo humano; Job, en cambio, 
incluso en las frases más atrevidas, insiste en que Dios no es como 
las criaturas; el juicio de Dios no puede ser como el juicio de los 
hombres. Santo Tomás, al comentar estos versículos, explica que 
ante Dios el sufrimiento no es una prueba para descubrir la inocencia 
o culpabilidad del que sufre: «A veces cuando un inocente es 
acusado, el juez le somete a algún tormento para descubrir la verdad; 
pero la razón que podría justificar esa decisión es que el conocimiento 
humano es imperfecto» (Expositio super lob 10,4). 


Volver a Jb 10,4-7 


COMENTARIO 
Jb 10,8-12 


Job se sabe criatura, más aún, hechura de las manos de Dios en 
alusión velada al relato de la creación (cfr Gn 2,7). Éstos versículos 
conservan algunos detalles de los conocimientos biológicos de la 
época acerca del proceso de gestación del hombre dentro del seno 
materno: primero, la coagulación de la sangre de la madre; después, 
la formación de la piel y de las partes blandas del cuerpo, y finalmente 
la estructura ósea. Estos datos han sido superados por la ciencia, 
pero no la verdad religiosa que subyace: todo hombre recibe el 
cuidado divino desde su concepción. 


Volver a Jb 10,8-12 


COMENTARIO 
Jb 10,16-22 


«Si me levanto» (v. 16). Suponemos que el sujeto en primera persona 
es Job que se siente débil y agazapado como el león ante un cazador 
potente. Pero el texto original es muy complicado, pues en hebreo el 
verbo está en tercera persona, y en griego no se menciona la acción 
de levantarse. La Neovulgata, influida por la Vulgata, lee: sí superbia 
extollar («si por soberbia me enalteciera»), entendiendo el posible 
castigo como efecto del orgullo. Tanto en esta interpretación religiosa 
como en una lectura literal, es evidente que la imagen de la caza 
refleja con cuánta crudeza parece comportarse Dios con el hombre, 
que queda tan indefenso como la presa ante el cazador. 

En esta situación de angustia, Job se siente desesperado y pide 
aguardar la muerte sin que Dios se fije en él (vv. 20-22), pues sólo lo 
hace para castigarle. 

Las expresiones crudas de este discurso de Job reflejarían la 
imagen de un Dios justiciero y vengador. Sin embargo, Dios no utiliza 
el sufrimiento como instrumento de castigo por el pecado, sino que 
actúa como quiere de forma incomprensible para la criatura. En esa 
libre voluntad divina actúa también su cuidado por el hombre en el 
seno materno y su desvelo por el pueblo como «padre compasivo y 
misericordioso, lento a la cólera y rico en misericordia y fidelidad» 
(Ex 34,6). 


Volver a Jb 10,16-22 


COMENTARIO 
Jb 11,1-20 


Sofar es el tercero de los amigos en hablar. De los tres, Elifaz es el 
que se había mostrado más benigno, pues había expuesto su 
enseñanza con suavidad, apoyándose en revelaciones 
sobrenaturales. Bildad fue más brusco, pero todavía admitió el diálogo 
y adujo el apoyo de la tradición de los mayores. Sofar, por último, se 
presenta como oponente cruel; trata a Job de necio y charlatán y 
ofrece sólo argumentos humanos. Se diría que es el más racionalista 
de los tres. Su intervención toma pie de las palabras de Job en las que 
presumía tener razón (v. 4; cfr 9,35) y le responde con dureza 
despiadada. 

El discurso es breve y lineal: en la introducción ironiza sobre la 
locuacidad de Job (vv. 1-4); en la parte central ensalza la sabiduría de 
Dios que conoce y castiga la maldad (vv. 5-12); en la conclusión 
desarrolla la única salida que le queda a Job: corregir su conducta y 
suplicar a Dios con la esperanza de que el Señor no tenga en cuenta 
sus delitos y le otorgue sus bendiciones (vv. 13-20). 


Volver a Jb 11,1-20 


COMENTARIO 
Jb 11,2 


Alude Sofar a un principio de sabiduría popular frecuentemente 
formulado en el libro de los Proverbios: «En el mucho hablar no faltan 
culpas» (Pr 10,19; cfr también 13,3; 17,27). Ahora bien, este principio 
que condena la locuacidad —en cuanto que a menudo ésta es 
ocasión de ocultar la verdad— no es empleado aquí rectamente. Su 
aplicación pierde valor ya que Sofar olvida el sufrimiento de Job e 
interpreta las palabras de éste como una mofa. Sólo busca acusarle, 
haga lo que haga: si calla, porque acepta su culpa; si habla, porque es 
charlatán. De este modo, aunque el texto no enjuicia directamente la 
actitud de Sofar, deja entender que está faltando a la verdad sobre la 
realidad de Job. De ahí que San Gregorio Magno condene la 
hipocresía de este modo de proceder cuando comenta: «El valor de la 
ciencia se pierde cuando no se aplica con rectitud. En concreto, es 
cierto que el hombre locuaz no es justificado, pero no todo el que 
habla es charlatán. Esa sentencia verdadera, si sólo se aplica para 
condenar la virtud de los buenos, pierde su valor; y con frecuencia 
revierte contra quien la pronuncia» (Moralia in lob 2,10,2). 


Volver a Jb 11,2 


COMENTARIO 
JB 11,12 


Sofar, además de no mostrar compasión ante el estado lamentable de 
Job, lo desprecia como incapaz de recuperar la sabiduría. No tiene en 
cuenta que en ocasiones la sabiduría divina se manifiesta a los 
hombres, tal como enseñaba Elifaz (cfr 4,12), o que de hecho había 
sido revelada a los antepasados, como daba por supuesto Bildad (cfr 
8,8), sino que se limita a echar en cara a Job su necedad incorregible. 

El proverbio propuesto es cruel en su aplicación porque da por 
sentado que en temas de sabiduría Job está desahuciado: el onagro o 
asno salvaje, incapaz de llegar a ser útil como el asno doméstico, era 
símbolo de los ismaelitas, la tribu ruda por antonomasia (cfr Gn 16,12) 
y, junto al caballo y el mulo, era prototipo de irracionalidad (cfr 
Sal 73,22). 


Volver a Jb 11,12 


COMENTARIO 
Jb 11,18-19 


La propuesta de Sofar de alcanzar tranquilidad y descanso sería 
correcta si no estuviera basada en planteamientos meramente 
humanos: la seguridad y el bienestar no son consecuencia automática 
del comportamiento del hombre, sino don de Dios que lo concede a 
quien quiere y cuando quiere. 


Volver a Jb 11,18-19 


COMENTARIO 
Jb 12,1-14,22 


Con este largo discurso Job da respuesta a Sofar y a la vez a las 
propuestas de los tres amigos. Las afirmaciones que hace Job darán 
pie a continuación a una nueva ronda de intervenciones. En ellas los 
amigos repetirán una y otra vez la misma doctrina de la retribución 
entendida de modo mecánico. Job, en cambio, aporta ahora algunas 
pistas de reflexión más novedosas sobre el modo de intervenir el 
Señor en la vida del hombre. Intensifica el diálogo con Dios, mientras 
que los amigos pasan a un segundo plano. 

El discurso consta de dos partes simétricas, cada una de las 
cuales contiene una sección breve dirigida a los amigos y otra más 
larga centrada en Dios. En la primera parte Job se encara con sus 
amigos (12,1-3) y les hace ver que la creación entera muestra que no 
hay una lógica en la retribución sino que Dios actúa como quiere 
(12,4-12); a continuación, ensalza en un amplio himno el dominio de 
Dios sobre las criaturas y su soberanía absoluta, independiente de 
toda norma (12,13-25). En la segunda, se encara de nuevo con los 
amigos (13,1-2) y contrapone su experiencia de dolor con la más 
acomodada de sus oponentes (13,3-19). Luego se dirige directamente 
a Dios (13,20-14,22). En este intenso coloquio, elaborado con 
lenguaje forense, Job insiste en atribuir al Señor la responsabilidad de 
las desgracias que padece. 


Volver a Jb 12,1-14,22 


COMENTARIO 
Jb 12,2-3 


Job reivindica para sí la misma sabiduría de la que hacen gala los 
amigos; él ya conocía los argumentos que han expuesto y, a pesar de 
ello, sigue sufriendo. Por eso busca una respuesta distinta e interpela 
a Dios para que se la dé a conocer. No le bastan los razonamientos 
humanos; de ahí que haya que seguir buscando perspectivas nuevas. 
Éstas vendrán en efecto de la Revelación. Su luz nos estimula a no 
quedar satisfechos con lo ya conseguido, como recuerda San Juan 
Pablo Il: «La Revelación introduce en nuestra historia una verdad 
universal y última que induce a la mente del hombre a no pararse 
nunca; más bien la empuja a ampliar continuamente el campo del 
propio saber hasta que se dé cuenta de que no ha realizado todo lo 
que podía, sin descuidar nada» (Fides et ratio, n. 14). 


Volver a Jb 12,2-3 


COMENTARIO 
JB 12,729 


El recurso a los animales como término de comparación (cfr 11,12), o 
como fuente de conocimiento (cfr Pr 30,24-28), es frecuente en la 
literatura sapiencial. Aquí son aludidos según la división clásica de 
bestias, aves, reptiles y peces (cfr Gn 1,20-25) para enseñar que Dios 
es el Hacedor de todos los vivientes (v. 9) y, por tanto, el único que los 
dirige: «El que hizo todas las cosas, dispone también de qué manera 
deben ser administradas» (S. Gregorio Magno, Moralía in lob 3,9,4). 


Volver a Jb 12,7-9 


COMENTARIO 
Jb 12,10 


El Catecismo de la Iglesia Católica cita este versículo como resumen 
de su enseñanza sobre el quinto mandamiento (n. 2318). En efecto, la 
Iglesia enseña que «la vida humana ha de ser tenida como sagrada, 
porque desde su inicio es fruto de la acción creadora de Dios y 
permanece siempre en una especial relación con el Creador, su único 
fin. Sólo Dios es Señor de la vida desde su comienzo hasta su 
término; nadie, en ninguna circunstancia, puede atribuirse el derecho 
de matar de modo directo a un ser humano inocente» (Congregación 
para la Doctrina de la Fe, Donum vitae, n. 22; cfr ¡bidem, n. 2258). 


Volver a Jb 12,10 


COMENTARIO 
JB 12,12 


Esta máxima sapiencial era aceptada sin discusión, como se ve en el 
discurso del joven Elihú (cfr 32,7): la experiencia, sin duda, acrisola el 
saber. Pero aquí es además un recurso literario para introducir un 
himno que ensalza la sabiduría y fortaleza de Dios. Así pues, el autor 
sagrado va subiendo poco a poco desde la consideración de las 
realidades naturales, cuya observación constituye una fuente de 
conocimiento (vv. 7-12), hasta la sabiduría de Dios, que domina la 
naturaleza y dirige las acciones de los hombres (vv. 13-25). Fray Luis 
de León, comentando juntos los vv. 12-13, escribe: «Es de advertir 
que de los ancianos dice: en los ancianos sabiduría, y no dice más. 
Pero de Dios: con Dios sabiduría y también fortaleza. Porque lo que 
hay en los hombres es parte y venido de otra parte, más en Dios es el 
todo y no recibido de otro, sino suyo y propio» (Expositio libri lob 
12,13). 


Volver a Jb 12,12 


COMENTARIO 
Jb 12,13-25 


El himno parte de cuatro atributos divinos relacionados con su actuar, 
que merecen el mayor reconocimiento: sabiduría y fortaleza, 
inteligencia y consejo (v. 13). Sin embargo, a continuación sólo se 
mencionan consecuencias negativas de la intervención divina. Éstas 
muestran su poder sobre la naturaleza y sus decisiones de retirar la 
sabiduría a los sabios de este mundo. Se insiste, por tanto, en que 
Job encuentra dificultades en compaginar los males de la creación con 
la sabiduría de Dios. En este poema queda bien asentado que los 
desastres naturales (vv. 14-15), las desgracias humanas (vv. 16-21) y 
los vaivenes de las naciones y de los pueblos (vv. 22-25) tienen su 
origen último en Dios. Job se encuentra confuso, pero no se engaña ni 
tergiversa su experiencia como hacían los amigos. No comprende el 
sentido de tantos males, pero confiesa con firmeza que todo tiene su 
origen en Dios. «[Job] nunca se opone al juicio de Dios. Conoce la 
grandeza y la profundidad de la sabiduría y de la ciencia de Dios, y 
que sus juicios son incomprensibles y sus caminos inescrutables (cfr 
Rm 11,33)» (S. Ambrosio, De interpellatione lob 1,9,28). 


Volver a Jb 12,13-25 


COMENTARIO 
Jb 12,17 


Literalmente, «hace andar descalzos a los consejeros». Es una 
imagen que sugiere que han sido despojados de su capacidad de 
juicio. 


Volver a Jb 12,17 


COMENTARIO 
Jb 13,1-19 


Después de repetir la reivindicación del principio (vv. 1-2; cfr 12,2-3), 
el discurso se torna agresivo contra los amigos y les emplaza a un 
juicio sobre Dios y con Dios. Abundan las expresiones severas: unas 
veces exigiendo a sus amigos que callen y dejen de proferir 
falsedades (wv. 4-5); otras, haciéndoles ver que en el discurso sobre 
Dios no cabe la mentira (vv. 7-9) y, sobre todo, mostrándoles que en 
este debate él se juega la vida (vv. 14-16), no sólo el prestigio de ser 
sabio. 

La idea del pleito judicial se va haciendo reiterativa: no se trata 
tanto de juzgar entre Job y sus amigos, sino de entablar una causa 
independientemente, primero entre Dios y los amigos, y finalmente 
entre Dios y Job. A este pleito estará dedicado el resto de esta parte 
del discurso, cargado de sorprendente audacia (13,20-28). 


Volver a Jb 13,1-19 


COMENTARIO 
Jb 13,15-16 


La primera frase del v. 15 ha sufrido modificaciones, probablemente al 
ser transmitida. Según el texto hebreo dice: «Puede matarme, no 
tengo esperanza»; pero la versión griega y otras muy antiguas 
presentan la traducción que hemos adoptado. La esperanza en Dios 
mismo, a pesar de que sus acciones parezcan ir contra el hombre, es 
el fundamento de la gran osadía de Job. Presentarse ante la 
presencia de Dios es ya un reconocimiento de inocencia, «porque 
ante Él no comparece el impío» (v. 16). Santo Tomás comenta así 
estas palabras: «Si mi esperanza en Dios se basara sólo en bienes 
temporales, estaría obligado a desesperar; pero puesto que mi 
esperanza en Dios se basa en bienes espirituales que permanecen 
después de la muerte, aunque Él me aflija hasta faltarme la vida, no 
cesará la esperanza que tengo en Él» (Expositio super lob 13,15). 
Esta firme confianza de Job en Dios destaca por encima de todas sus 
rebeldías y se convierte en un permanente estímulo para los hombres 
de todos los tiempos. 


Volver a Jb 13,15-16 


COMENTARIO 
Jb 13,20-14,22 


Job continúa su discurso con este impresionante alegato dirigido a 
Dios, en el que se mezclan el desafío y la actitud confiada, la 
acusación y la esperanza. La solicitud de un pleito con Dios enmarca 
la nueva búsqueda de solución al problema del hombre que sufre. 

En primer lugar, Job interroga a Dios sobre su pecado. Quiere 
conocerlo para que quede manifiesto que Dios se está excediendo 
contra él, que no es sino una criatura débil, tan endeble como una 
hoja llevada por el viento o un vestido carcomido por la polilla 
(13,20-28). En segundo lugar, Job plantea a Dios qué sentido tiene 
que Él llame al hombre a juicio y se ensañe con él haciéndole sufrir 
cuando, en realidad, éste tiene una existencia tan breve y mísera, y 
está abocado a la muerte sin retorno posible (14,1-12). En 
comparación con otras criaturas el hombre parece más limitado y 
caduco (14,7-15). Si Dios tuviera eso en cuenta —continúa Job—, 
perdonaría en vez de ensañarse (14,16-17); pero no, quita toda 
esperanza (14,18-20). La reflexión final (14,21-22) viene a ser una 
cierta añoranza de vida permanente, un inconformismo ante el destino 
del hombre a morir, un atisbo de esperanza de que no puede terminar 
todo con la muerte. San Gregorio Magno explica la vida futura a partir 
de esta sección: «A la vida breve sucede la eternidad. El hombre fue 
fortalecido un poco al recibir aquí las fuerzas del vivir por breve tiempo 
para pasar a lo perdurable, donde su vida no estará sujeta a ningún 
fin» (Moralia in lob 3,12,19). 


Volver a Jb 13,20-14,22 


COMENTARIO 
Jb 14,3-6 


Aquí Job responsabiliza a Dios de la debilidad del ser humano. El 
hombre no es capaz de prolongar el plazo de su vida, ni de alcanzar 
cotas de pureza; ni siquiera es responsable de su inclinación al mal. 
«Considerando el santo varón nuestra fragilidad dijo: El hombre 
nacido de mujer, corto de días, está lleno de muchas miserias. Como 
si dijera más claramente: ¿qué fortaleza va a tener en sí mismo el que 
ha nacido de la fragilidad? (...) Como flor brota y se marchita. Como 
flor brota porque sale de la carne, pero se marchita, porque vuelve a la 
podredumbre. (...) Perdido el amor del creador, se perdió el calor del 
corazón y permaneció solo en la frialdad de la iniquidad» (Lathcen, 
Ecloga de Moralibus lob 11). Desde Orígenes, la tradición ha 
comentado con este texto las consecuencias del pecado original; lo 
suele explicar junto al Salmo 51,7: «En culpa nací, y en pecado me 
concibió mi madre». 


Volver a Jb 14,3-6 


COMENTARIO 
Jb 15,1-35 


El segundo discurso de Elifaz es más áspero que el primero (caps. 
4-5). En la primera parte (vv. 1-16) interpela con dureza a Job 
echándole en cara su carencia de sabiduría (vv. 2-3), su escasa 
piedad (vv. 4-5) y, sobre todo, su falta de pureza y sencillez al 
quererse enfrentar directamente con Dios (vv. 6-16). Más que una 
conversación amistosa es una condena despiadada acusándole de no 
aceptar el contenido de la reflexión sapiencial que él había expuesto 
(vv. 7-9), ni los consuelos que le han brindado los amigos (vv. 11-13). 
El final de esta primera parte (vv. 14-16) es repetición casi exacta de 
parte del discurso anterior (cfr 4,17-19), pero concretando mucho más: 
en el primer discurso se describe la condición humana en general, 
aquí se acentúa la impureza y corrupción de Job: ¿cómo un hombre 
así se atreve a entablar una discusión con el mismo Dios? A pesar de 
la crudeza de la interpelación, este discurso no contiene ideas o 
argumentos nuevos, sino que repite el convencimiento de que hay 
dolor porque previamente ha habido delito. 

La segunda parte (vv. 17-35) es una reflexión teórica y, por tanto, 
fría y desapasionada, pero carente también de novedad en el 
planteamiento, o de interés en el razonamiento. Con insistencia se 
reincide en que el impío, incluso cuando parece triunfar, está abocado 
al fracaso (vv. 20-24); así lo muestran las imágenes de los bandidos 
(v. 21), de las casas ruinosas (v. 28), o de los árboles que no llegan a 
dar frutos sazonados a pesar de las apariencias (vv. 31-32). 


Volver a Jb 15,1-35 


COMENTARIO 
Jb 15,35 


El proverbio final de este discurso insiste una vez más en el fracaso 
inevitable del impío, aplicado con crudeza al dolorido Job. Esta 
formulación feliz bajo la imagen de la mujer que da a luz lo que 
previamente engendró vuelve a aparecer con pequeñas variantes en 
el Salmo 7,15 y en la carta de Santiago, cuando enseña el recorrido 
del alma que comienza cediendo a la concupiscencia y termina en la 
muerte espiritual: «La concupiscencia, cuando ha concebido, da a luz 
al pecado y éste, una vez consumado, engendra la muerte» (St 1,15). 


Volver a Jb 15,35 


COMENTARIO 
JB 16,117,116 


En la nueva intervención de Job no se percibe una lógica clara. Más 
que de partes del discurso hay que hablar de temas predominantes. 
Éstos son: las quejas dirigidas contra sus amigos (16,2-6), el lamento 
por el trato que recibe de Dios (16,7-17), un canto de esperanza 
(16,18-22), una nueva súplica doliente (17,3-7) y una respuesta a la 
doctrina expuesta por los visitantes (17,8-16). 

Comienza con una queja cargada de irritación contra los amigos a 
los que define como «consoladores funestos» (16,2); Job es 
consciente de que si en una hipótesis imposible se invirtiera la 
situación de los protagonistas, él mismo sería capaz de brindar las 
mismas palabras huecas de consuelo que ellos pronuncian (16,3-6). 

Sigue un lamento profundo y emocionado por el comportamiento 
de Dios, el único a quien Job hace responsable de su estado de 
postración (16,7-17). Se utilizan audazmente cuatro imágenes de gran 
fuerza expresiva aplicadas a Dios. Lo presenta como fiera que 
desgarra a su presa (16,9), como depredador que tritura el cráneo 
(16,12), como arquero que dispara contra el blanco (16,12-13) y como 
guerrero que se lanza al asalto (16,14). Probablemente esta sección 
es una de las más apasionadas de todo el libro, por la fuerza con que 
se contrapone el enojo e impotencia de Job frente al poder de Dios, y 
por la expresividad con que describe su propia miseria; Job se ve 
como un animal vencido y humillado que se esconde en retirada 
(16,15-17). 

Tras este lamento vehemente, Job eleva un magnífico canto de 
esperanza (16,18-22): Dios en el cielo es testigo de su dolor, defensor 
de su inocencia (16,19), árbitro del conflicto entre ambos (16,21). El 
mismo apasionamiento que motiva sus quejas, impregna su confianza. 

La oración que sigue (17,1-7) contiene los elementos 
característicos de los Salmos de súplica individual, a saber, el acoso 
de los enemigos (17,1-2), el estado de soledad y abandono (17,4-7), 
el ruego emocionado (17,3). Aunque por faltar el sujeto explícito de los 
verbos toda la sección resulta un tanto compleja, al menos queda 
claro el sentimiento de confianza del hombre humillado que acude a 
Dios con la certeza de ser atendido. 

La última sección del discurso (17,8-16) es una respuesta 
sapiencial a la doctrina de los amigos. Ante la brevedad de la vida 
(17,11), el intento de los sabios de aclarar las dudas sin conseguirlo 
(17,12) y el inminente desenlace de la muerte (17,14), sigue 
resonando el grito de quien, en medio de sufrimientos y a causa de su 
dolor (17,13.15), no ve dónde poner su esperanza. Quizá bajo la 


pregunta: «¿Dónde está mi esperanza?» (17,15), implícitamente está 
pensando en Dios y no en la vida. Será una actitud similar a la de 
Sal 39,8: «Ahora, Señor, ¿qué puedo esperar? Mi esperanza está en 
Ti». San Gregorio Magno lo entiende en este mismo sentido: «¿Qué 
otra cosa puede ser la esperanza de los justos, sino sólo Dios que es 
justo y justificador, que descendió espontáneamente hasta las 
penalidades del género humano y redimió con su justicia a los 
cautivos de la muerte? Por eso no cesaban de esperar esa presencia 
de Dios que, aun sabiendo que había de llegar, deseaban que llegara 
cuanto antes» (Moralia in lob 3,12,46). 


Volver a Jb 16,1-17,16 


COMENTARIO 
Jb 16,7 


El texto hebreo de este versículo es ambiguo porque en la primera 
parte el sujeto del verbo no está expreso y podría parecer que es Dios 
quien oprime a Job hasta el agotamiento. Sin embargo, parece más 
lógico suponer que el sujeto es el dolor mencionado en el versículo 
anterior, como hace la Vulgata. El paso de la tercera persona a la 
segunda en un mismo versículo denota la oscilación de los 
sentimientos frente a la realidad dolorosa que padece y en relación a 
Dios con quien dialoga. Santo Tomás explica cómo el dolor intenso 
merma la capacidad de raciocinio: «El dolor me ha impedido usar la 
razón con facilidad y libertad, como antes solía hacer. Porque, cuando 
hay un dolor vehemente en los sentidos, conviene que los deseos del 
alma eviten cualquier consideración intelectual» (Expositio super lob 
16,7). 


Volver a Jb 16,7 


COMENTARIO 
Jb 17,6 


«Me ha hecho hablilla de la gente» (cfr Sal 44,15). Se trata de una 
expresión que refleja la alta consideración que tenían los israelitas de 
sí mismos. Llegar a ser burla de otros pueblos era una de las mayores 
desgracias (cfr Sal 79,4; 80,7; Jb 30,9) porque equivalía a sentirse 
abandonado por Dios. San Agustín, que presenta a Job como 
prefiguración de la Iglesia, aplica este versículo a las persecuciones: 
«Me has hecho hablilla de la gente, a mí, al hombre que redimiste, es 
decir, a la Iglesia de la que hablarán las naciones o que los judíos 
hablarán de ella a las naciones» (Adnotationes in lob, 17,6). 


Volver a Jb 17,6 


COMENTARIO 
Jb 18,1-21 


El segundo discurso de Bildad no es prolongación del primero (cfr 
8,1-22), ni tiene apenas puntos comunes con aquél, sino que conecta 
más bien con el último de Elifaz (cfr 15,1-35). Comienza también 
interpelando con severidad la presunción de Job, que parece suponer 
que con su sufrimiento se ha alterado el orden de la creación (vv. 2-4). 
Describe a continuación la desaparición de todo lo que rodea al 
malvado en esta vida: luces, vigor físico, salud o vivienda (vv. 5-15); y 
de todo lo que podría sobrevivirle: herencia, memoria, descendencia, 
etc. (vv. 16-19). La conclusión es una sentencia inapelable: ésa es la 
suerte del impío (vv. 20-21). 

Tampoco Bildad presenta argumentos nuevos y originales; repite la 
misma doctrina tradicional de la retribución automática, subrayando 
que el impío acaba mal necesariamente. Sin embargo, como buen 
conocedor de los procedimientos sapienciales, utiliza imágenes vivas 
para expresar los elementos del bienestar humano que se derrumban: 
la luz que se apaga (vv. 5-6), los pies ágiles que terminan en el cepo 
(vv. 7-11), el vigor juvenil que es consumido por el «hijo de la muerte» 
(vv. 12-13), la tienda segura que hay que abandonar para comparecer 
ante el «rey de los terrores» (vv. 14-15). Es, por tanto, una hermosa 
pieza literaria pero carente de calor y de convencimiento. 


Volver a Jb 18,1-21 


COMENTARIO 
Jb 18,2-3 


El texto hebreo utiliza el plural: «Cuándo pondréis fin (...), reflexionad 
(...), vuestros ojos», quizá en señal de respeto a Job, o más 
probablemente porque el autor sagrado ha querido dar a este discurso 
un aire más académico que amistoso, y supone que hay unos oyentes 
que se unen a las opiniones de Job. La versión griega ya lo cambió al 
singular, que es más acorde con el contexto de diálogo con Job. 

La mayor acusación que se puede hacer a un sabio es la falta de 
reflexión. Fray Luis de León explica: «[Bildad] le dice [a Job] que se le 
va todo en hablar, y que como no atiende a lo que le dicen, no 
entiende. Que lo entienda primero una vez y que después hable si 
tiene qué» (Expositio libri lob 18,2). 


Volver a Jb 18,2-3 


COMENTARIO 
Jb 19,1-29 


Este discurso es uno de los más comentados entre los cristianos, en 
especial los vv. 25-27, que han sido entendidos como confesión de fe 
en la resurrección. Dentro del libro supone un momento álgido de 
lirismo y de intensidad en las súplicas. Comienza Job, una vez más, 
quejándose de sus amigos que le ultrajan y le calumnian: no 
comprenden que con esto desprecian a Dios, el único causante de sus 
desgracias (vv. 2-7). A continuación, utilizando expresiones en tercera 
persona, se queja de cómo actúa Dios con él (vv. 8-20): Dios se ha 
ensañado con Job como con un enemigo (vv. 8-12) y ha extendido su 
acción devastadora a los familiares y amigos, a todos los que están 
cerca de él (vv. 13-20). De modo inesperado formula una súplica 
angustiosa a los amigos (vv. 21-22), implorando comprensión y 
pidiendo que se pongan a su favor frente al Dios perseguidor. Y 
llegamos a la parte más solemne (vv. 23-27) que Job desearía 
esculpir en bronce o en piedra. A pesar de los pesares su esperanza 
se dirige a Dios, el único que vive antes de los hombres y el único que 
permanece cuando éstos han desaparecido. En la conclusión 
(vv. 28-29) se dirige de nuevo a los amigos para hacerles ver que por 
encima de su condena hay uno, Dios, que les juzgará también a ellos: 
«Es necesario temer ahora al Juez, cuando aún no ejercita el juicio, 
cuando todavía soporta nuestros males y tolera nuestras obras 
perversas; porque cuando extienda su mano, tanto más severo será el 
castigo en el juicio cuanto más largo fue el tiempo que nos esperó» (S. 
Gregorio Magno, Moralia in lob 3,14,59). 


Volver a Jb 19,1-29 


COMENTARIO 
Jb 19,4 


«Mi error quedaría sólo para mí». Job llega a aceptar una falta o un 
error, pero nunca un delito o un pecado. Y en todo caso —viene a 
decir—, eso sería cosa suya, en la que ni los amigos deben intervenir 
ni tienen derecho a condenar. Job se queja de que los amigos se 
sirvan de la sabiduría no para ayudar, sino para echarle en cara sus 
deficiencias. «Toda nuestra ciencia, comenta San Gregorio aplicando 
estos versículos a los herejes, no está en vosotros porque está contra 
vosotros, engreídos de soberbia. En cambio, mi ignorancia está sólo 
para mí, porque no me atrevo a escudriñar ninguna cosa de Dios con 
soberbia, sino que me mantengo humildemente en la verdad. Los 
herejes desean saber muchas cosas para fomentar su soberbia, y 
para aparecer doctos contra los fieles y los humildes» (Moralia in lob 
3,14,28). 


Volver a Jb 19,4 


COMENTARIO 
Jb 19,8 


La imagen del camino vallado y oscurecido expresa la incapacidad de 
vivir y de hacer méritos ante Dios. Probablemente esta imagen está 
tomada del libro de las Lamentaciones (Lm 3,6.9), que ya era 
conocido cuando se escribió el de Job. En concreto, el capítulo 19 
contiene muchas expresiones y muchas ideas que evocan el 
contenido de las cinco Lamentaciones. 


Volver a Jb 19,8 


COMENTARIO 
Jb 19,20 


El texto hebreo y las versiones antiguas no coinciden en este verso. 
Quizá se trate de un refrán o modismo antiguo que indica la extrema 
delgadez del enfermo terminal. «Escapar con la piel entre los dientes» 
podría reflejar que el enfermo tirita de frío y de debilidad. 


Volver a Jb 19,20 


COMENTARIO 
Jb 19,21-22 


En esta súplica a los amigos se utiliza la misma fórmula que aparece 
en los Salmos para dirigirse a Dios: «Ten piedad de mí, Dios mío, ten 
piedad de mí» (Sal 57,2; cfr 9,14; 31,10, etc.). Job pide que sus 
amigos tengan misericordia de él ante la desgracia y que no le 
atormenten con sus acusaciones como poniéndose en lugar de Dios. 
La verdadera amistad implica la misericordia: «La misericordia se 
identifica con la superabundancia de la caridad que, al mismo tiempo, 
trae consigo la superabundancia de la justicia. Misericordia significa 
mantener el corazón en carne viva, humana y divinamente transido 
por un amor recio, sacrificado, generoso» (S. Josemaría Escrivá, 
Amigos de Dios, n. 232). 


Volver a Jb 19,21-22 


COMENTARIO 
Jb 19,25 


«Bien sé yo que mi defensor vive». Como en 16,19, vuelve a aparecer 
la idea de un ser extraordinario que salga a favor de Job, Pero en 
aquel discurso se trataba de un testigo y defensor en un pleito, es 
decir, tenía sentido judicial. En cambio, aquí el defensor (goel en 
hebreo) tiene sentido institucional: según la Ley y la tradición el goel 
era el familiar más próximo, el que estaba obligado a defender los 
derechos conculcados, unas veces recobrando las posesiones 
injustamente arrebatadas, otras rescatando de la esclavitud al familiar 
ultrajado, e incluso vengando su muerte (cfr Ex 6,6; Lv 25,23.47; 
Nm 35,21). Dios recibe el título de goe/ en los textos que interpretan el 
retorno de Babilonia como una redención llevada a cabo 
portentosamente (cfr Is 59,20; 60,16; 63,16; Jr 50,34). 

Job proclama con solemnidad su fe en el goel. Sorprende que se 
refiera a Dios con este título, puesto que es Él quien le ultraja y le 
humilla, y no se ve cómo puede ser a la vez ultrajador y defensor. Sin 
embargo, esta doble condición es posible porque en su profunda 
tensión interior Job apela a Dios, casi simultáneamente, en son de 
queja y en son de súplica (cfr 16,7-9.21-22). A pesar de ser quien le 
hace sufrir de manera incomprensible, Dios sigue ahí, como el Dios 
vivo, el único que puede cambiarle la situación, si tal es su voluntad, y 
rehabilitarlo ante sus amigos. En este sentido es su goel. Por otra 
parte, invocar a Dios como goel era común entre los judíos de la 
época. 

San Jerónimo, siguiendo la interpretación rabínica, tradujo este 
término en la Vulgata por «Redentor», y a partir de ahí la tradición 
cristiana lo ha entendido del Mesías, más en concreto, del Mesías 
resucitado que vive para siempre como Redentor de la humanidad. 
Santo Tomás, que recoge esta tradición antigua, comenta: «El hombre 
que había sido creado inmortal por Dios, incurrió en la muerte por el 
pecado, como dice Rm5,12 (...); de ese pecado había de ser 
redimido el género humano por medio de Cristo; esto es lo que por la 
fe vio Job. Cristo nos redimió del pecado muriendo por nosotros (...). 
Ahora bien, la humanidad misma fue reparada al resucitar para la vida 
(...) y la vida de Cristo resucitado se difundirá a todos los hombres en 
la resurrección común» (Expositio super lob 19,15). Y San Gregorio ya 
había escrito: «Cualquier infiel sabe que Cristo había sido azotado, 
escarnecido, herido con las manos, coronado de espinas, manchado 
con salivazos, crucificado y muerto. Pero yo sé con fe muy cierta que 
vive después de la muerte, confieso con libertad que vive mi Redentor, 
el que había muerto entre las manos de los malos» (Moralia in lob 


3,14,54). 

«Él, el último, se alzará sobre el polvo». Probablemente Job quiere 
expresar la certeza de que la sentencia divina será la definitiva, por 
encima de los juicios humanos, tan débiles como el polvo. Dios, que 
está en los cielos (cfr 16,19), es el único que, como ser permanente, 
juzga sin prisa y sin apasionamientos circunstanciales. 

La tradición cristiana, basándose en la traducción de la Vulgata: 
«En el último día resucitaré de la tierra», ha visto en estas palabras el 
anuncio de la resurrección de los hombres al final de los tiempos 
como participación en la resurrección de Jesucristo: «Así como el 
Padre tiene vida en sí mismo, le concedió al Hijo tener vida por sí 
mismo. Por tanto la causa primordial de la resurrección humana es la 
vida del Hijo de Dios» (S. Tomás, Expositio super lob 19,25). Y en 
palabras más sencillas de San Gregorio Magno: «Nuestro Redentor 
recibió la muerte para que no temiésemos morir, y manifestó la 
resurrección para que confiemos en que podemos resucitar» (Moralia 
in lob 3,14,55). 


Volver a Jb 19,25 


COMENTARIO 
Jb 19,26 


El texto original es complejo porque admite varias interpretaciones, en 
especial la segunda parte «desde mi carne veré a Dios». Nosotros 
hemos pretendido ceñirnos al hebreo entendiendo que Job espera 
entablar una contienda directa con Dios (ver a Dios) a pesar de 
encontrarse en extrema debilidad. La Neovulgata ha acomodado 
también al original hebreo la versión de la antigua Vulgata que en este 
punto interpretaba cómo habría de ser la resurrección de la carne: «Y 
de nuevo, seré rodeado de mi piel, y en mi carne veré a Dios». A tenor 
de estas palabras el texto ha sido frecuentemente empleado en la 
tradición de la Iglesia para enseñar la doctrina sobre la resurrección 
de los muertos. Por ejemplo, San Clemente Romano lo emplea para 
reafirmar a los fieles de Corinto la promesa en la futura resurrección; y 
comenta: «Así pues, con esta esperanza unamos nuestras almas a 
Aquél que es fiel a las promesas y justo en sus juicios. El que mandó 
no mentir, mucho menos mentirá Él mismo, pues nada hay imposible 
para Dios a no ser el mentir» (Ad Corinthios 26). 

Ahora bien, aun en el supuesto de que aquí no se hable 
abiertamente de la resurrección al final de los tiempos, no cabe duda 
de que Job ansía intensamente entablar una relación vital con Dios: Él 
es el defensor y el autor de la vida, y Él permanece eternamente. Job 
espera conservar un hilo de vida para «contemplarlo con sus ojos» (cfr 
v. 27), para dialogar personalmente con Él y no como ajeno o extraño 
(«y no otro»). Se trata, por tanto, de un magnífico canto de esperanza 
de vida perdurable, que brota desde la más profunda miseria. 


Volver a Jb 19,26 


COMENTARIO 
Jb 20,1-29 


La segunda intervención de Sofar vuelve a incidir en la retribución 
automática, repitiendo la idea de que el malvado no progresa y de que 
los bienes que posee o son aparentes o son efímeros. Este discurso 
no es una respuesta pormenorizada a la intervención anterior de Job, 
ni siquiera es prolongación del primer discurso del mismo Sofar 
(11,1-20); parece más bien una composición artificial que sirve de 
enlace entre el discurso encendido de Job del capítulo precedente y el 
que viene a continuación. 

Sofar comienza (vv. 2-3) justificando su intervención porque ha 
escuchado «doctrinas que me molestan» (v. 3), sin especificar cuáles 
son, ni razonar su apreciación. A continuación expone la doctrina 
conocida del castigo de los malvados (vv. 4-22), elaborando un 
parlamento bien cuidado con metáforas e imágenes expresivas: para 
los impíos la alegría y el prestigio son como un sueño; y la belleza o 
vigor juveniles como una visión nocturna (vv. 4-11); el mal que hacen 
es para ellos como un alimento placentero al paladar pero dañino para 
el organismo (vv. 12-16), y la riqueza, como una cosecha abundante 
que no se puede disfrutar (vv. 17-22). La última parte del discurso 
(vv. 23-29) recuerda la severidad del juicio divino, «el día de la cólera» 
(v. 28), que es inapelable. No menciona en ningún momento ni a Job, 
ni su desgracia; se limita a exponerle una lección teórica, repetida 
machaconamente. Da la impresión de que va buscando más la propia 
complacencia que el remedio de su interlocutor. Pero en su contexto 
es una acusación a Job de estar entre los malvados; aunque 
recobrara la alegría sería efímera, pues no reconoce su pecado. 


Volver a Jb 20,1-29 


COMENTARIO 
Jb 20,26 


«Le devora un fuego que nadie atiza». La imagen del fuego es muy 
frecuente en la Biblia para expresar la severidad del castigo divino: 
«Hará llover ascuas y azufre sobre los impíos; un viento abrasador 
será la porción de su copa» (Sal 11,6). A partir de estas imágenes y 
de las afirmaciones del Nuevo Testamento, los Santos Padres han 
visto en el fuego inextinguible una señal de que el castigo del infierno 
es severo y eterno: «La justicia del Omnipotente, sabedora de las 
cosas futuras, creó el fuego del infierno desde el nacimiento del 
mundo de modo que su ardor, aunque sin leña, nunca feneciese» 
(Moralia in lob 3,15,29). 

La enseñanza de la Iglesia utiliza la imagen del fuego eterno (cfr 
Mt 5,22.29; 13,42.50; Mc 9,43-49), para significar las penas de todo 
tipo que sufrirán los condenados. Así, el Credo del Pueblo de Dios 
confiesa que «los que hayan respondido al amor y a la piedad de Dios 
irán a la vida eterna, pero los que los hayan rechazado hasta el final 
serán destinados al fuego que nunca cesará» (Credo del Pueblo de 
Dios, n. 12). Y más recientemente el Catecismo de la Iglesia Católica 
explica: «La enseñanza de la Iglesia afirma la existencia del infierno y 
su eternidad. Las almas de los que mueren en estado de pecado 
mortal descienden a los infiernos inmediatamente después de la 
muerte y allí sufren las penas del infierno, “el fuego eterno”. La pena 
principal del infierno consiste en la separación eterna de Dios en quien 
únicamente puede tener el hombre la vida y la felicidad para las que 
ha sido creado y a las que aspira» (n. 1035). 


Volver a Jb 20,26 


COMENTARIO 
Jb 21,1-34 


Viene ahora un discurso de Job que tiene rasgos nuevos: en los 
anteriores contraponía su experiencia del sufrimiento a la doctrina 
tradicional de la retribución; en éste contrapone la experiencia de que 
hay impíos a los que les va bien hasta su muerte, y piadosos que 
sufren toda clase de desgracias. Job pretende rebatir así la doctrina 
de los amigos con argumentos semejantes a los suyos. Resulta de 
este modo un discurso más sereno, pero también más frío y 
académico. 

En la introducción Job solicita la atención de los interlocutores, que 
deben escuchar su argumentación antes de rebatirla (vv. 1-6). En el 
cuerpo del discurso describe primero la prosperidad de los malvados, 
a los cuales no les afecta ninguna disposición divina, pues ni Dios 
mismo parece preocuparse de su comportamiento, ni ellos hacen 
nada por conocer los caminos de Dios (vv. 7-18). A continuación 
señala la despreocupación de los impíos por el futuro: ni les afecta 
que los hijos tengan que pagar por las culpas de los padres 
(vv. 19-22), ni les importa lo que pueda acaecerles en el momento de 
morir (vv. 23-26). La conclusión es incuestionable: sus amigos 
enseñan la teoría de la precariedad de los bienes del malvado, pero la 
experiencia muestra lo contrario, que el impío siempre encuentra 
resquicios para escapar de los desastres y con facilidad se mantiene 
en su abundancia (vv. 27-34). 


Volver a Jb 21,1-34 


COMENTARIO 
Jb 21,7 


Se trata de una cuestión que subyace en todo el libro, y que está 
formulada aquí con sencillez y crudeza: «¿Por qué siguen viviendo los 
impíos?». Es una pregunta que desmorona el edificio doctrinal de los 
amigos de Job, pero va también dirigida a Dios en cuanto que 
cuestiona el misterio de la Providencia divina. También Jeremías (cfr 
Jr 12,1-2) y el salmista (cfr Sal 73,3) expresan su sorpresa ante el 
bienestar de los malvados y el sufrimiento de los buenos. 

En muchos ambientes de hoy se plantea un problema similar 
aunque con matices distintos. No se trata tanto de que los impíos 
vivan y progresen a pesar de estar lejos de Dios, sino de que el 
progreso del hombre, al margen de Dios y olvidándose de Él, parece 
invitar a negarle. Así el Concilio Vaticano ll advierte: «Negar a Dios o 
la religión, o bien prescindir de ellos, no constituye ya, como en 
épocas anteriores, un algo insólito e individual; hoy en día aparecen 
muchas veces casi como exigencias del progreso científico y de un 
cierto humanismo nuevo» (Gaudium et spes, n.7). Es más, en 
ocasiones se presenta la fe en Dios como irreconciliable con la 
realización del hombre y de su libertad: «El ateísmo moderno (...) 
conduce el deseo de autonomía del hombre a encontrar dificultad en 
cualquier dependencia de Dios. Los que profesan este ateísmo 
pretenden que la libertad consiste en que el hombre sea el fin de sí 
mismo, el artífice y demiurgo único de su propia historia; opinan que 
esto no puede conciliarse con el reconocimiento del Señor, autor y fin 
de todas las cosas, o que, al menos, esto hace totalmente superflua 
su afirmación. El sentimiento de poder que el progreso técnico actual 
confiere al hombre puede favorecer esta doctrina» (Gaudium et spes, 
n. 20). Sin embargo, «los cristianos, lejos de pensar que las obras que 
los hombres han generado con su ingenio y su valor se oponen al 
poder de Dios y que la criatura racional se alza casi como rival del 
Creador, están más bien persuadidos de que las victorias del género 
humano son signo de la grandeza de Dios y fruto de su inefable 
designio» (ibidem, n. 34). 


Volver a Jb 21,7 


COMENTARIO 
Jb 21,16 


El texto original es poco claro y admite interpretaciones diversas, 
como lo muestran las versiones griegas y latinas antiguas. No hay 
coincidencia plena entre ellas. En nuestra traducción hemos seguido 
de cerca el texto hebreo, entendiendo este versículo como un 
paréntesis y un soliloquio de Job que manifiesta su rechazo del mal, 
aunque con ello pierda los bienes materiales. Santo Tomás explica a 
propósito de estas palabras que «las adversidades le resultan más 
gravosas al impío que al justo, porque cuando éste sufre una 
adversidad temporal le queda el apoyo de la virtud y el consuelo en 
Dios; en cambio, a los impíos, al perder los bienes temporales, que 
son su único objetivo, no les queda ningún otro apoyo» (Expositio 
super lob 21,16). 


Volver a Jb 21,16 


COMENTARIO 
Jb 22,1-30 


Interviene de nuevo el primero de los amigos, Elifaz. Éste, que al 
principio había tenido una actitud respetuosa hacia Job, le acusa 
ahora con dureza, no de pecados genéricos sino de abusos sociales y 
de incoherencia entre fe y comportamiento. Al final le insta a 
convertirse a Dios para alcanzar el bienestar que necesita. Presenta 
un discurso bien construido y cargado de alusiones bíblicas que lo 
dignifican, pero tiene más artificio que sinceridad, pues muchas de las 
expresiones son citas sin nervio y los pecados mencionados son 
recurso fácil en una acusación sin argumentos. 

En concreto, la introducción (vv. 1-5) gira en torno al utilitarismo en 
las relaciones del hombre con Dios. En el prólogo del libro, Satán 
ponía en duda la sinceridad de Job diciendo que era piadoso sólo 
porque se sentía favorecido con abundantes riquezas y buena salud 
(cfr 1,10; 2,5), como si el hombre pagara a Dios con su piedad los 
beneficios recibidos. Ahora Elifaz proclama que si el hombre no debe 
buscar a Dios sólo a causa de los beneficios materiales, mucho 
menos debe actuar pensando que Dios sacará del recto 
comportamiento humano algún provecho para Sí. El centro del 
discurso es una severa acusación a Job de injusticia (vv. 6-11) 
inspirada en antiguas quejas de los profetas (cfr Is 58,7; Ez 18,7-8; 
Am 2,6-8; 4,1). Elifaz, a falta de razones convincentes, afirma 
claramente que todo enriquecimiento, también el de Job, fue a costa 
del empobrecimiento de otros, sin dejar espacio a la posibilidad de un 
enriquecimiento legítimo. Sigue otra acusación de impiedad 
(vv. 12-20), con alusiones al modo de razonar de los más descreídos, 
que piensan que Dios no sabe ni se ocupa de lo que sucede en la 
tierra (cfr Sal 73,11; 94,7; Si 23,25; Jr 23,23-24). La exhortación final a 
volver a Dios (vv. 21-30) parece sincera a primera vista, pero sigue 
fundada en la doctrina de la retribución inmediata, tantas veces 
repetida por los amigos: a mejor comportamiento corresponde mayor 
progreso económico y social, y al alejamiento de Dios, la pérdida del 
bienestar. 


Volver a Jb 22,1-30 


COMENTARIO 
Jb 22,22 


En los libros sapienciales la Ley se refiere, como en toda la Biblia, a 
los preceptos y a las palabras de Dios (cfr Dt 6,6; 11,18), pero además 
la Ley se identifica con la sabiduría que procede de Dios y guía la 
historia de Israel (cfr Sb 10-11), y así, muchas traducciones modernas 
cambian aquí «Ley» por «enseñanza». En la tradición cristiana 
también la historia tiene esta función didáctica. San Gregorio de Nisa 
explicaba con claridad el significado amplio de la ley en la Iglesia: «El 
gran apóstol llama espiritual a la ley, y por tal entiende también las 
narraciones históricas, de modo que toda la Escritura inspirada por 
Dios es ley para los que la leen, pues les instruye no sólo por medio 
de preceptos, sino también por la historia» (In Canticum Canticorum 
commentarius, prefacio). 


Volver a Jb 22,22 


COMENTARIO 
Jb 22,29-30 


El final del discurso es sorprendente por la doctrina que encierra, que 
parece demasiado elevada para estar en labios de Elifaz. El v. 29 en 
el original es una máxima sin sujeto que admite muchas 
interpretaciones; así, la Vulgata traducía: «El que sea humillado, 
alcanzará la gloria», con una expresión próxima al Nuevo Testamento 
(cfr Mt 23,12; Lc 14,11; 18,14). Nosotros pensamos que el sujeto de la 
frase es Dios que en la retribución emite un juicio severo sobre los 
soberbios. El v.30 es más oscuro aún, y las versiones antiguas 
difieren del texto hebreo, que dice al pie de la letra: «Él (Dios) librará 
al no inocente, y será librado por la pureza de tus manos», es decir, 
Dios librará incluso al culpable gracias a tu inocencia (la de Job). La 
doctrina de la salvación de los pecadores gracias a la inocencia de un 
justo no se compagina con la enseñanza de los amigos de Job y 
resulta extraña en boca de Elifaz. Quizá por eso, tanto la versión 
griega como la Vulgata leen «hombre inocente» en vez de «no 
inocente»: «El inocente se salvará; se salvará por la inocencia de sus 
manos», reflejando la enseñanza tradicional de la retribución. Nuestra 
traducción recoge el fondo doctrinal de la versión griega y latina, pero 
mantiene el pronombre original de segunda persona («tus manos»). 
Elifaz dirá a Job que él, por tanto, recibirá premio o castigo por sus 
obras. Tal afirmación, siendo cierta, no dice todo acerca de Dios. Así, 
para que nadie interprete que el cielo es pago necesario y no don 
gratuito de Dios, San Gregorio Magno explica a propósito de este 
versículo: «Dios da a cada uno según sus obras (...), pero si se piensa 
que alguno se salva por la inocencia de sus manos de tal manera que 
él por sus propias fuerzas llegó a ser inocente, sin duda es error. 
Porque si la gracia divina no va por delante, nunca llega nadie a ser 
inocente y a merecer la remuneración» (Moralia in lob 3,16,25). 


Volver a Jb 22,29-30 


COMENTARIO 
Jb 23,1-24,25 


Este nuevo discurso de Job es tan largo y, sobre todo, tan denso, que 
muchos comentaristas actuales han sospechado que el texto original 
era diferente al actual: unos han propuesto que el cap. 24 debió de 
pertenecer a otro discurso de Job; otros muchos han asignado la 
sección de 24,18-25 a uno de los amigos, generalmente a Sofar, que 
inesperadamente no interviene, según el texto actual (cfr 
Introducción). Se basan además en que el contenido de esa perícopa 
contrasta con la enseñanza de los anteriores discursos de Job y es 
más coherente con la de los amigos. Por nuestra parte, pensamos 
que, a pesar de las dificultades que entraña, es preferible explicar el 
texto tal como ha llegado hasta nosotros, a no ser que haya 
testimonios textuales que justifiquen cambios de secciones de un lado 
a otro, cosa que no sucede en este caso. 

El discurso tiene dos partes. La primera (cap. 23) contiene un 
deseo intenso de entablar un pleito directo con Dios, que parece 
mostrarse huidizo; cuadra con los anhelos de Job expuestos antes. La 
segunda (cap. 24) es una exposición del actuar cruel de los malvados 
hacia los más pobres (vv. 1-17), y de cómo Dios castiga a aquéllos 
inmediatamente con la muerte (vv. 18-25). Job no ha sentido ese 
castigo, por lo que resultan falsas las acusaciones que le hacía Elifaz 
(cfr 22,6-9). 


Volver a Jb 23,1-24,25 


COMENTARIO 
Jb 23,8-17 


Job, que busca encontrarse con Dios para dirimir la justicia y rectitud 
de su conducta, sólo encuentra soledad (vv. 8-9). No pretende negar 
la presencia de Dios en todas partes, descrita casi con la misma 
terminología que en los Salmos (cfr Sal 139,8-10); lo que Job busca 
es poder encontrarse con Él y recibir respuesta sobre su dolor. Pero 
Dios no se deja encontrar. ¿Será que ha dictado ya sentencia 
condenatoria, como piensan los amigos, y no puede retractarse? 
(v. 13); ¿será que el que sufre no tiene más salida que vivir 
estremecido y aterrado hasta que llegue la muerte? (vv. 15-16). Job 
no se resigna a esa condición y no está dispuesto a sucumbir sin 
recibir una respuesta divina (v. 17). Ésta llegará al final del libro. 


Volver a Jb 23,8-17 


COMENTARIO 
Jb 24,5 


Este versículo presenta alteraciones tanto en el texto hebreo como en 
la versión griega. Nosotros hemos seguido el original hebreo, 
introduciendo ligeras modificaciones para reflejar mejor su sentido: los 
malos son como asnos salvajes que sólo buscan su provecho, 
destrozando el escaso pasto de la estepa. Parece que estos animales 
cuando pastan arrancan la hierba de raíz y, por tanto, destrozan la 
campiña impidiendo que otros pasten con ellos. 


Volver a Jb 24,5 


COMENTARIO 
Jb 24,12 


«Pero Dios no presta oído a su oración». El lamento significa que Job 
comprende que Dios permita la violencia y crueldad de los malvados. 
De esta forma traslada el problema al ámbito religioso: ¿cómo es que 
Dios no interviene y auxilia al débil? Los Salmos repiten que Dios 
escucha el grito de los oprimidos (cfr Sal 55,17-19), pero Job constata 
aquí lo contrario. Éste es uno de los problemas que plantea también el 
libro de Job: Dios asiente a esta aparente injusticia y, por tanto, tiene 
alguna responsabilidad en ella. Sólo en el discurso final del Señor 
(caps 38-41) se vislumbra la respuesta a esta dificultad. 


Volver a Jb 24,12 


COMENTARIO 
Jb 24,14-15 


Como resumen de todos los delitos de los malvados se señalan el 
asesinato, el robo y el adulterio; los tres que en el Decálogo están 
formulados escuetamente: no matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás (cfr Ex 20,13-15; Dt5,17-19), y que los profetas suelen 
condenar severamente (cfr Jr 7,9; Os 4,2). Aquí Job subraya que 
estos delitos se cometen de noche, dando a entender que los 
malvados piensan que Dios no se entera de ellos. San Gregorio 
Magno, en su comentario, entiende que al cometer estos pecados se 
intenta olvidar el juicio definitivo de Dios: «El adúltero cubre su rostro 
para no ser conocido y todo el que vive sintiendo u obrando mal cubre 
su rostro, porque con la perversidad de su obra o doctrina tiende a no 
ser conocido por Dios en el juicio postrero» (Moralia in lob 3,16,51). 


Volver a Jb 24,14-15 


COMENTARIO 
Jb 24,23-24 


Aunque algunas exposiciones sobre la muerte inmediata de los 
malvados (cfr 24,18-22) reflejan la doctrina tradicional, Job se sirve de 
ellas en coherencia con su argumentación. Dios tiene siempre en 
cuenta el comportamiento, y si bien es Él quien da la vida, pronto la 
arrebata a esos malvados (v. 24). Job, una vez más, no busca tanto la 
comprensión de los amigos ni verse libre de sus desgracias, cuanto 
pleitear con Dios, el único que sabe valorar el comportamiento de 
cada uno y que todavía le mantiene en vida. 


Volver a Jb 24,23-24 


COMENTARIO 
Jb 25,1-6 


El discurso de Bildad, insertado aquí según el orden del texto que han 
transmitido todos los manuscritos hebreos y griegos, es el más breve, 
y también el más genérico. Sin dirigirse directamente a Job, formula 
dos principios indiscutibles que, por otra parte, ya han aparecido en 
los discursos anteriores de los amigos de Job. El primero (vv. 2-3) es 
la soberanía de Dios que, estando en lo más alto del cielo (cfr 22,12) y 
gobernando los fenómenos atmosféricos, como recordaba Elifaz (cfr 
5,9-10), extiende su dominio pacificador a todo el universo, en 
especial a los cielos donde están las estrellas («sus huestes») y de 
donde proviene la luz. El segundo principio es que ante ese Dios nada 
ni nadie puede pretender ser justo, y mucho menos el hombre (cfr 
4,17; 15,14), que viene a ser como un gusano que vive en la 
oscuridad (vv. 4-6). Sale así al paso de la pretensión de Job de 
encararse con Dios (cfr 23,2-7). Las palabras de Bildad responden 
ciertamente a la verdad sobre Dios y sobre el hombre, pero no tienen 
en cuenta la situación de Job ni son aplicadas a su caso. Job no se 
considera puro como la luz, o absolutamente justo; sólo busca la 
respuesta divina a un sufrimiento que no se corresponde a su 
conducta y no comprende. 

Una vez más la enseñanza de las grandes verdades no es 
suficiente si no se tiene en cuenta la situación cultural, social y hasta 
psicológica de la persona a quien se comunica: «La presentación 
límpida y vigorosa de la verdad moral no puede prescindir nunca de 
un respeto profundo y sincero —animado por el amor paciente y 
confiado—, del que el hombre necesita siempre en su camino moral, 
frecuentemente trabajoso debido a sus dificultades, debilidades y 
situaciones dolorosas. La Iglesia, que jamás podrá renunciar al 
principio de la verdad y de la coherencia, según el cual no acepta 
llamar bien al mal y mal al bien, ha de estar siempre atenta a no 
quebrar la caña cascada ni apagar el pábilo vacilante (cfr Is 42,3)» (S. 
Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 95). 


Volver a Jb 25,1-6 


COMENTARIO 
Jb 26,1-31,40 


Tal como aparece el texto, toda esta sección está puesta en boca de 
Job como su discurso final en la polémica con sus amigos. Sin 
embargo, sólo en los caps. 26-27 hay expresiones que indican que 
Job se dirige a sus interlocutores (cfr 26,2-4; 27,12). El cap. 28 es más 
bien un himno sobre la sabiduría sin conexión inmediata con lo 
anterior, y los caps. 29-31 una lamentación de Job en forma de 
soliloquio. De ahí que únicamente los caps. 26-27 hayan de 
considerarse respuesta de Job en los diálogos. El resto del discurso, 
aún puesto a continuación y en boca de Job, no formaría parte de esa 
respuesta, sino que habría sido introducido aquí por el autor del libro 
como colofón a los diálogos. Han de leerse por lo tanto como piezas 
independientes (cfr Introducción). 


Volver a Jb 26,1-31,40 


COMENTARIO 
Jb26,1-27,23 


Job responde poniendo de manifiesto la falta de solidaridad de los 
oponentes (26,1-4) y alaba el poder de Dios que se manifiesta en la 
creación (26,5-14). Job, que es inocente (27,1-6), no espera el castigo 
de los malvados (27,1-23). 


Volver a Jb 26,1-27,23 


COMENTARIO 
Jb 26,1-4 


La respuesta de Job comienza con una crítica irónica a las palabras 
de Bildad, que pretendían ser una alabanza a Dios y en realidad en su 
boca son un repetitivo cúmulo de palabras huecas, una descalificación 
a raíz de la actitud de Job. La alabanza de las cualidades divinas se 
desvirtúa si se hace con intenciones torcidas, porque Dios no necesita 
de ella. Quizá Bildad ha querido defender la causa de Dios contra Job, 
ayudar a Dios, pero a costa de hundir a su amigo. «Un signo de amor 
es ayudar al débil, y querer ayudar al poderoso lo es de soberbia (...). 
Muchas veces ayudamos a Dios, aunque no es débil, si lo hacemos 
humildemente; porque cuando nosotros colaboramos con palabras de 
exhortación con Aquel que nos infunde intrínsecamente la gracia, 
entonces ayudamos por fuera lo que Él hace por dentro con su 
Espíritu (...). Pero los que se complacen en saber cosas muy altas no 
pueden ser ayudadores de Dios, porque piensan que sirven de 
provecho a Dios, pero se quedan lejos del fruto de la utilidad» (Moralia 
in lob 4,17,18). 


Volver a Jb 26,1-4 


COMENTARIO 
Jb 26,5-14 


El cuerpo de este discurso de Job es un canto al poder de Dios como 
réplica a la alabanza pronunciada por Bildad. Dado que hasta ahora 
no ha aparecido la alabanza en labios de Job, muchos comentaristas 
asignan esta sección a Bildad, como continuación de 25,1-6, o a 
Sofar, que no interviene en esta última serie de discursos. Sin 
embargo, también la alabanza cabe en un discurso de Job, puesto 
que también él es capaz de componer un himno sobre Dios creador. 
Job canta el poder de Dios manifestado en la creación visible, pero 
concluye que hay algo más en Él que no podemos comprender. El v. 5 
está mal conservado en hebreo, y en griego falta la sección 5-11. El 
término hebreo que traducimos por «fantasmas» (refaim) refleja el 
carácter misterioso de la vida en el océano, que sin embargo está 
sometido a la soberanía de Dios. Podría traducirse también por «las 
sombras», «las ánimas» o «los difuntos»; es una expresión típica 
referida a los habitantes del reino de los muertos. En el discurso hay 
varios términos tomados de los mitos, pero que en el lenguaje 
sapiencial evocan seres o lugares desconocidos por el hombre. 
Además de esos fantasmas, que eran gigantes legendarios, 
encontramos el sheol y el abismo (abaddom) para designar la morada 
de los muertos (v. 6); Rahab (v. 12), que evoca la fiereza indómita del 
océano (cfr 9,13); y la Serpiente Huidiza (v. 13), que es un monstruo 
marino identificado o, al menos, asociado a Leviatán (cfr Is 27,1). Es 
como si el autor del libro quisiera poner en boca de Job una discusión 
de gran altura cultural y literaria. 


Volver a Jb 26,5-14 


COMENTARIO 
Jb 26,8 


La literatura sapiencial está llena de imágenes y metáforas, y con 
frecuencia, como en este caso, se detiene en descripciones de alto 
valor poético. Santo Tomás, inclinado a la especulación más que a la 
poesía se deja, sin embargo, cautivar por la belleza de esta 
descripción de la lluvia: «Éste es el primer efecto del poder divino en 
el aire, y resulta maravilloso: que el agua esté suspendida en el aire, 
elevada como vapor, y que no caiga toda de golpe sino en gotas» 
(Expositio super lob 26,8). 


Volver a Jb 26,8 


COMENTARIO 
Jb 26,14 


Al final del himno sobre Dios, Job confiesa que apenas sabemos nada 
de Él, sólo percibimos un susurro. El autor sagrado ha dejado aquí 
una reflexión que estimula la búsqueda, puesto que siempre podemos 
crecer en el conocimiento de Dios. Los autores espirituales han 
expresado con asombro la experiencia de conocer a Dios sin llegar 
nunca a quedar satisfechos: «Tú, Trinidad Eterna, eres como un mar 
profundo, en el que cuanto más busco más encuentro, y cuanto más 
encuentro más te busco. Tú sacias el alma de una manera en cierto 
modo insaciable, ya que siempre queda con hambre y apetito, 
deseando con avidez que tu luz nos haga ver la luz que eres tú 
misma» (S. Catalina de Siena, Diálogo, cap. 167). 


Volver a Jb 26,14 


COMENTARIO 
Jb 27,1-23 


Según el texto, este capítulo continúa la respuesta de Job iniciada en 
el anterior. Su desarrollo es complejo. En la primera parte (vv. 1-6) 
contiene unas imprecaciones emotivas con las que Job defiende su 
inocencia ante los hombres y ante Dios; en la segunda, en cambio, 
vuelve al tema, tantas veces repetido, de la suerte desgraciada del 
malvado (vv. 7-23). Muchos comentaristas suponen que esta sección 
era originariamente el discurso de Sofar, o al menos los vv. 13-23 (cfr 
Introducción); pero no hay razones suficientes para estos cambios y 
se puede explicar tal como ha llegado hasta nosotros. En efecto, es 
coherente que Job confiese con juramento su inocencia (vv. 1-6), pero 
también que proclame la doctrina de la retribución de los malvados 
(vv. 7-23). De esta forma querría demostrar que si él ha elevado una 
queja no es porque desconozca o no acepte esa doctrina, sino que, 
aun asumiéndola, no la ve aplicable a su caso. Así queda claro que el 
problema planteado es otro, a saber, que el sufrimiento no es 
necesariamente señal de castigo. 


Volver a Jb 27,1-23 


COMENTARIO 
Jb 27,2 


La confesión de inocencia de Job se basa en su propia conciencia 
(27,6; cfr 1C04,4; 1Jn3,21), que se refleja en la fórmula de 
juramento que suena paradójica: Job invoca a Dios, aunque le niega 
el derecho a defenderse; pone por testigo al Omnipotente, aunque es 
la causa de sus angustias. De esta forma da por zanjado el diálogo 
con sus amigos, porque no ha recibido de ellos ni consuelo en sus 
dolores, ni respuesta suficiente a sus interrogantes. El autor sagrado 
deja abierto el camino al único interlocutor posible, a Dios mismo, 
cuyos discursos cerrarán la parte poética del libro (caps. 38-41). 


Volver a Jb 27,2 


COMENTARIO 
JD 27, 


No es claro quiénes son designados aquí como enemigos. Que se 
refiera a los malvados en general y en abstracto, es difícil de explicar 
en boca de Job. Pero si en coherencia con todo el discurso son los 
interlocutores, sus amigos, Job está pidiéndoles que se apliquen a sí 
mismos la doctrina que tan insistentemente han repetido. Ellos, que 
presumen de conocer tan perfectamente el poder de Dios (v. 12), que 
se atengan a las consecuencias y se sometan al castigo divino que 
ellos mismos han descrito: descendencia exterminada (v. 14), fortuna 
perdida (v. 19) y aniquilamiento personal (v. 21). 


Volver a Jb 27,7 


COMENTARIO 
Jb 28,1-28 


La exaltación de la sabiduría supone la culminación de los diálogos. 
Muchos comentaristas de este siglo, al investigar el proceso de 
redacción del libro, han supuesto que este capítulo es de un autor 
distinto, anterior o posterior al de los diálogos, y que el redactor final lo 
incluyó, consciente de su alto valor literario y doctrinal. Otros piensan 
que en el original no estaría puesto en boca de Job, porque encajaría 
mejor al final de los discursos del Señor, o que quizá habría que leerlo 
como reflexión del autor de la obra y no en boca de Job. Sin embargo, 
todos los testimonios que poseemos, tanto en hebreo como en griego, 
contienen este elogio de la sabiduría en el mismo lugar. Por otra parte, 
el lenguaje y el estilo coinciden con el resto del libro y no dan pie a 
atribuirlo a un autor diferente. Además no rompe el hilo conductor de 
la obra suponer que Job, una vez que ha rechazado los argumentos 
de los amigos que se jactaban de conocer las fuentes de la sabiduría 
y todos sus entresijos, prorrumpiese con este poema sobre la 
inaccesibilidad de la sabiduría. 

Al margen de estas cuestiones de asignación, el poema es de gran 
belleza: trata de la sabiduría no como cualidad humana, sino como 
patrimonio de Dios, inaccesible a toda criatura. De acuerdo con la 
tradición sapiencial llega a contemplarla como cualidad independiente 
y personificada en consonancia con otros pasajes de la Biblia (cfr 
Pr 8,22-31; Ba 3,9-4,4). El himno comprende tres partes separadas 
por las preguntas acerca del origen de la sabiduría y el lugar donde se 
encuentra (vv. 12.20). La primera parte (vv. 1-11) pondera la habilidad 
del hombre capaz de descubrir y dominar lo más profundo de la tierra; 
la segunda (vv. 12-19) presenta el afán de todo hombre por alcanzar 
la sabiduría sin que conozca completamente su valor ni sepa dónde 
encontrarla; la tercera (vv. 20-28) desarrolla la respuesta a esa 
inquietud: sólo Dios conoce el camino para alcanzarla, porque sólo Él 
sabe dónde está (v. 23). La última frase (v. 28) señala cómo puede el 
hombre participar de ella. 


Volver a Jb 28,1-28 


COMENTARIO 
Jb 28,1-11 


Oro, plata, hierro y cobre (vv. 1-2) eran los metales conocidos hasta 
entonces. El autor sagrado aporta datos sobre los avances técnicos 
usados en la minería de la época; de este modo deja también 
constancia del dominio que el hombre ejerce sobre la creación, 
cumpliendo el mandato originario de Dios (cfr Gn 1,28). Pero, por 
encima de esto, el autor subraya el asombro que le produce el hombre 
inteligente, capaz de extraer los grandes tesoros de las entrañas de la 
tierra, de construir sofisticadas galerías o de trabajar en posturas 
extrañas (v. 4). En esta actividad el homo faber no tiene competidor 
entre los seres creados, porque ni las aves más sagaces, ni las fieras 
más feroces llegan donde llega la investigación y la técnica del 
hombre (vv. 7-8). Pero la técnica todavía no es la sabiduría. La Iglesia, 
que reconoce los enormes progresos técnicos de la humanidad, clama 
para que se reconozca también el sentido y el valor de la actividad 
humana: «El hombre siempre se ha esforzado con su trabajo y su 
ingenio por desarrollar más su vida; hoy en día, sobre todo gracias a 
la ciencia y a la técnica, ha ampliado y continuamente amplía su 
dominio sobre casi toda la naturaleza, y, principalmente con ayuda del 
aumento de medios de intercambio entre las naciones, la familia 
humana se reconoce y se constituye, poco a poco, como una 
comunidad en todo el mundo. Con ello, muchos bienes que el hombre 
esperaba antes principalmente de fuerzas superiores, hoy se los 
procura ya con su propia habilidad. Ante este inmenso esfuerzo que 
afecta ya a todo el género humano, surgen entre los hombres muchos 
interrogantes: ¿Cuál es el sentido y valor de esta actividad? ¿Cómo se 
deben utilizar todas estas cosas? ¿Cuál es el fin que pretenden 
conseguir los esfuerzos de los individuos y las sociedades? (...) El 
hombre, creado a imagen de Dios, ha recibido el mandato de regir el 
mundo en justicia y santidad, sometiendo la tierra con todo cuanto en 
ella hay, y, reconociendo a Dios como creador de todas las cosas, de 
relacionarse a sí mismo y al universo entero con Él, de modo que, con 
el sometimiento de todas las cosas al hombre, sea admirable el 
nombre de Dios en toda la tierra» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et 
spes, nn. 33-34). 


Volver a Jb 28,1-11 


COMENTARIO 
Jb 28,12-19 


«Adquirir sabiduría» (v. 18) es el objetivo máximo al que se puede 
aspirar, pero si no se alcanza con la técnica y la industria, como se 
explica en la primera parte, tampoco se consigue con dinero (v. 15). 
Este poema, como se ha señalado, aporta datos para conocer los 
avances técnicos de aquel tiempo; también contiene elementos del 
comercio de entonces y de lo que se consideraba más valioso (oro, 
plata, gemas). Utiliza todos estos datos para subrayar el valor de la 
sabiduría. Frente a la opinión más generalizada de que la sabiduría 
proporciona riqueza (cfr 1 R 10; Ez 28,4), el himno sostiene que todas 
los bienes del mundo ni igualan ni pueden compararse con ella. San 
Gregorio Magno, siguiendo su método de lectura espiritual, identifica 
la sabiduría con Jesucristo y comenta: «¿Qué otra cosa quiere decir 
que la sabiduría no se compara a las piedras preciosas sino que Aquel 
que es virtud de Dios y sabiduría de Dios, es decir, el mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo, excede a todas las cosas en tanta 
grandeza que ni los hombres en la tierra ni los ángeles en el cielo le 
pueden ser comparados?» (Moralia in lob 4,18,47). 


Volver a Jb 28,12-19 


COMENTARIO 
Jb 28,20-27 


El himno juega con abundancia de verbos para marcar grados en la 
consecución de la sabiduría: las criaturas, hasta las más misteriosas, 
llegan a tener noticias sólo de oídas (v. 22); en cambio, Dios conoce y 
sabe (v. 23). Sólo Él puede contemplar y conocer todo lo creado 
(v. 24) y, por tanto, puede ver la sabiduría, examinarla, revisarla, y 
escudriñar su origen (v. 27). Dios la creó en el principio (cfr Pr 8,23), y 
la pudo contemplar en el proceso de la creación. 


Volver a Jb 28,20-27 


COMENTARIO 
Jb 28,28 


El hombre no alcanza la sabiduría sólo por su técnica o industria, 
tampoco por su actividad comercial; pero puede alcanzarla mediante 
la piedad. El temor de Dios es el principio de la sabiduría (cfr Pr 1,7; 
Sal 111,10), teniendo en cuenta que «temor» no es miedo. El miedo 
paraliza, mientras que el temor de Dios mueve al hombre a acercarse 
a Él, único autor de la sabiduría, a aceptar sus proyectos y a seguir 
sus caminos; y, por encima de todo, impulsa a pedir la sabiduría en 
una oración humilde y sencilla (cfr Sb 8,21; 9,4). 


Volver a Jb 28,28 


COMENTARIO 
Jb 29,1-31,40 


Amplio discurso de Job que no pretende ser una respuesta a sus 
amigos, como lo indica la frase introductoria: «Continuó su discurso» 
(literalmente, su «poema» o «narración»), que es distinta del habitual 
«intervino» o «respondió». Es un monólogo que sirve de unión entre 
los diálogos que han resultado estériles y —tras la intervención de 
Elinú (32,1-37,24)— los discursos del Señor (38,1-41,26), que 
aportarán la solución definitiva. Como todas las palabras de Job, esta 
pieza está cargada de sentimiento y de pasión; prepara la teofanía, 
que será no tanto una respuesta teórica a las cuestiones que agitan el 
alma de Job, como un encuentro personal que apacigúe sus 
inquietudes más profundas. Por tanto, aunque algunas secciones 
sean una reflexión personal, contienen siempre una referencia a Dios, 
único interlocutor de este discurso. 

Se puede dividir en tres partes que coinciden con los tres 
capítulos: en primer lugar, la memoria del pasado feliz, cargada de 
añoranza (cap. 29); luego, el lamento del presente, en el que vuelven 
a aparecer las quejas de soledad y sufrimiento (cap. 30); por último, la 
confesión de inocencia, también conocida pero expresada aquí con 
acentos de patetismo desconsolado (cap. 31). En esta confesión están 
recogidas las frases más tensas y los desafíos más ásperos dirigidos 
a Dios. 


Volver a Jb 29,1-31,40 


COMENTARIO 
Jb 29,1-25 


Los recuerdos de Job evocan la etapa de su vida narrada en el 
prólogo, cuando vivía en prosperidad. Ahora se describe esa misma 
situación, pero con un estilo poético y de manera idealizada. El centro 
lo ocupa la persona de Job, que añora los días en que se sentía 
protegido por Dios (vv. 1-6), y recuerda con nostalgia cuando era 
honrado por todos, jóvenes y ancianos, notables y jefes (vv. 7-11), 
porque reconocían que en la administración de justicia era modelo de 
preocupación por los más débiles y necesitados (vv. 12-17). Confiesa 
que se prometía un futuro feliz (vv. 18-20), porque su prestigio y su 
influencia entre todos era enorme (vv. 21-25). 

La descripción del pasado de Job, lejos de significar una actitud 
gozosa y agradecida, es el arranque de una queja contra Dios que le 
ha abandonado. Pero, al mismo tiempo, es una muestra profunda de 
fe en el Dios único, autor de la prosperidad pasada y de la desgracia 
presente. 

Los Santos Padres han visto en Job una imagen de Cristo 
sufriente, y también de la Iglesia que ha padecido a lo largo de la 
historia las heridas de los herejes y el dolor de las persecuciones. Así, 
San Gregorio Magno comenta que en las palabras de este capítulo 
Job «denuncia lo que ha de venirle a la Santa Iglesia; y por lo que él 
padece demuestra lo que ella ha de padecer (...). Sucederá que serán 
tantas las tribulaciones que ha de soportar, que deseará con ansiedad 
estos tiempos, aunque nosotros los soportamos con trabajo» (Moralia 
in lob 4,19,9-10). 


Volver a Jb 29,1-25 


COMENTARIO 
Jb 29,4 


«Los días de mi otoño». Así el texto hebreo, en una expresión gráfica 
de los días de plenitud, puesto que el otoño es tiempo de recolección 
de frutos. La Neovulgata, siguiendo al griego, traduce «los días de mi 
adolescencia», es decir, los años iniciales de la vida. En todo caso, es 
una imagen poética que indica el tiempo más gozoso y pletórico de la 
persona. 


Volver a Jb 29,4 


COMENTARIO 
Jb 29,18 


«En mi nido moriré». La imagen del nido expresa gráficamente el calor 
de la familia frente a la desolación del vagabundo (cfr Pr 27,8). Job 
añora la prosperidad de sus bienes, pero sobre todo la compañía de 
sus hijos, entre los que hubiera acabado sus días como lo hicieron los 
patriarcas. 

«Numerosos como arena serán mis días». Así, según el texto 
hebreo. Puesto que la arena suele usarse en la Biblia como imagen de 
la descendencia numerosa, más que de la larga vida, las antiguas 
versiones, como la Vulgata, tradujeron «como la palmera», que era 
uno de los árboles conocidos más longevos. Los comentaristas judíos 
de la Edad Media traducían «como el ave fénix», en referencia a la 
leyenda griega del ave que resurgía una y otra vez de sus cenizas. 


Volver a Jb 29,18 


COMENTARIO 
Jb 30,1-31 


En contraste con la prosperidad pasada, Job llora la desgracia 
presente, los males que le aquejan «ahora» (vv. 1.9.16). Fray Luis de 
León lo describe con precisión: «Y agora, como diciendo, esto fue 
entonces: dábanme el primer lugar a doquier que llegaba, cercábanme 
como a rey, estaban de mi boca colgados; mas agora hacen mofa de 
mí los mozos y viles, no sólo los ancianos y graves. Y para encarecer 
más el desprecio, encarece con particulares señales la bajeza y vileza 
de los que le menosprecian» (Expositio libri lob 30,1). 

Con tono pesimista Job se queja del desprecio de los jóvenes, los 
miserables y los delincuentes (vv. 1-10), y más aún de la humillación a 
la que Dios le ha sometido con tanta abundancia de males (11-19). 
Job grita suplicante a Dios, pero como respuesta sólo percibe el 
silencio (vv. 20-23); está a punto de perder toda ilusión y se siente 
totalmente deprimido (vv. 24-31). El centro del capítulo es la oración 
dolorida sin respuesta aparente (v. 20), en cuanto que refleja la fe del 
que ama en medio de desgracias y de dudas, y persevera en su 
esperanza de obtener algo de Dios: «Mucho aprovecha para 
acrecentar la sabiduría de los santos recibir tarde las cosas que 
demandan, para que en la dilación crezca el deseo y con el deseo se 
acreciente el entendimiento. Y cuando el entendimiento se esfuerza, 
se le manifiesta en Dios el amor más encendido» (Moralia in lob 
4,20,31). 


Volver a Jb 30,1-31 


COMENTARIO 
Jb 30,3-8 


La descripción de los desheredados es particularmente cruda y 
contrasta con la consideración positiva que los pobres tienen en toda 
la Biblia y también en el pensamiento de Job, como queda reflejado 
en 30,25 y 31,13-23. Pero aquí el autor sagrado quiere acentuar en 
lenguaje poético la desgracia y el desamparo de Job, y lo expresa 
mediante la burla que recibe de los que socialmente están más 
marginados. 


Volver a Jb 30,3-8 


COMENTARIO 
Jb 30,24 


Este texto admite muchas interpretaciones, pues tanto el original 
hebreo como la versión griega resultan ininteligibles. Nosotros hemos 
tomado como base el hebreo haciendo una lectura coherente con el 
contexto, especialmente con el v. 23. Entendemos que aquí se 
describe el desaliento del enfermo que no encuentra salida a su 
desgracia, pero que tampoco está conforme con su suerte. 


Volver a Jb 30,24 


COMENTARIO 
Jb 31,1-40 


Con especial crudeza proclama Job su inocencia ante los hombres y, 
en particular, ante Dios: una y otra vez le interpela y le solicita su 
sentencia favorable. En este largo parlamento se pueden distinguir las 
secciones siguientes: a modo de introducción (vv. 1-6) Job reclama a 
Dios que manifieste su justicia para que todos puedan verla. El cuerpo 
del discurso (vv. 7-34) está formado por una serie de juramentos de 
disculpa; en ellos se usa una fórmula conocida ya en algunos textos 
egipcios, que incluye la descripción del delito o la culpa con una 
condicional: «Si mis pasos se han desviado..., y mi corazón fue tras 
mis ojos...» (v. 7), y luego una automaldición en la que se menciona la 
pena a la que se somete en caso de haber cometido el delito: «que 
otro consuma lo que yo siembre..., que mi mujer muela para otro...» 
(vv. 8.10); la automaldición a veces falta porque se sobreentiende. La 
parte final (vv. 35-40) contiene un fuerte alegato a Dios, conminándole 
a que responda a la confesión de inocencia. Aunque es casi un 
ultimátum, está basado en una firme esperanza en Dios, el único que 
puede escucharle. 


Volver a Jb 31,1-40 


COMENTARIO 
Jb 31,1-6 


Como anticipo del resto del discurso, Job subraya que ha evitado los 
delitos: en concreto, ha prevenido los malos deseos carnales (v. 1) y 
ha rechazado el engaño y la mentira (vv. 5-6). A la vez dirige las 
primeras imprecaciones a Dios que parece ajeno a los buenos deseos 
del inocente (vv. 2-4) y desentendido de la integridad del justo (v. 6). 

La referencia a la guarda de los sentidos (cfr Si 9,5-8) y a la 
sinceridad, como exponentes de virtud (cfr Sal 12,2-3), aparece 
únicamente en los libros sapienciales. Esto supone un gran avance en 
la moral personal, que alcanzará su culminación en el Nuevo 
Testamento (cfr Mt 5,28.37). Son dos virtudes tan relacionadas que de 
ordinario no se da la una sin la otra. San Josemaría hablando de la 
santa pureza, decía con fuerza: «Perdonad mi machaconería, pero 
juzgo imprescindible que se grabe a fuego en vuestras inteligencias 
que la humildad y —su consecuencia inmediata— la sinceridad 
enlazan los otros medios, y se muestran como algo que fundamenta la 
victoria (...). ¡Abrid el alma! Yo os aseguro la felicidad, que es fidelidad 
al camino cristiano, si sois sinceros. Claridad, sencillez: son 
disposiciones absolutamente necesarias; hemos de abrir el alma, de 
par en par, de modo que entre el sol de Dios y la claridad del Amor» 
(Amigos de Dios, nn. 188-189). 


Volver a Jb 31,1-6 


COMENTARIO 
Jb 31,7-34 


En esta serie de juramentos se contiene la lista de pecados más 
amplia del Antiguo Testamento; concretamente se enumeran doce: la 
codicia de los bienes materiales (vv. 7-8), el adulterio (vv. 9-10), la 
violación de los derechos de los subordinados (vv. 13-14), el 
abandono de los pobres y de las viudas (vv. 16-17), la negación del 
vestido al indigente (vv. 19-20), el abuso de poder contra el huérfano 
(vv. 21-22), el apego a las riquezas (vv. 24-25), el culto a los astros 
(vv. 26-27), la alegría por el mal ajeno (vv. 29-30), negar la 
hospitalidad (vv. 31-32), el disimulo y la hipocresía (vv. 33-34) y, al 
final del discurso, la explotación abusiva de la tierra (vv. 38-40). 
Posiblemente es un artificio buscado para dar relieve a la idea de que 
el hombre piadoso debe rechazar todos los vicios, dado que el número 
doce resultaba tan significativo en el Antiguo Testamento. Más que 
seguir el Decálogo, Job menciona junto a la idolatría los pecados que 
se cometen contra el prójimo, en especial contra los más débiles y 
despreciados de la sociedad. Job no usa aquí una terminología 
jurídica, como era habitual en los discursos anteriores, sino moral, 
como buscando presentar ante Dios una conducta irreprochable 
desde el punto de vista ético y no sólo legal. 


Volver a Jb 31,7-34 


COMENTARIO 
Jb 31,18 


Los pronombres de este versículo son imprecisos y son interpretados 
de distintas maneras: la Neovulgata se acomoda a la versión griega 
en la que el sujeto es Job: «Lo he criado [al huérfano] desde niño 
como un padre, y la he guiado [a la viuda] desde el seno materno». 
Nuestra traducción sigue el texto hebreo que tiene por sujeto de las 
acciones a Dios; este sentido es coherente con el contexto, pues 
señala que la preocupación por los más necesitados se fundamenta 
en la convicción de que cada hombre es un proyecto de Dios; ahí 
radica su dignidad (cfr 31,13-15). 


Volver a Jb 31,18 


COMENTARIO 
Jb 31,35 


«Ésta es mi rúbrica». El texto dice literalmente: «Ésta es mi tav», que 
es la última letra del alfabeto hebreo. Era frecuente poner esta letra al 
final de los documentos oficiales importantes. Seguramente aquí 
significa: «Ésta es mi última palabra sobre mi propia inocencia»; ahora 
le toca a Dios responder. El desafío es audaz, casi ofensivo; sin 
embargo late en el fondo una fuerte esperanza. Job provoca a Dios 
para poder acercarse a Él, para manifestar que tiene confianza en que 
la justicia viene de Él, para proclamar ante los hombres que el que se 
muestre la inocencia de su comportamiento también depende de Dios. 


Volver a Jb 31,35 


COMENTARIO 
Jb 32,1-37,24 


Cuando la tensión, los diálogos y la lamentación de Job han llegado a 
su punto álgido y parece que habría de venir la intervención de Dios, 
irumpe Elihú, un personaje desconocido hasta ahora, con un 
parlamento mucho más largo que el de los amigos anteriores. Su 
nombre, a diferencia de los mencionados antes, es israelita y bastante 
común en la Biblia (cfr 1S1,1; 1 Cro 12,21; 26,7; 27,18); y sus 
discursos también son diferentes tanto en el fondo como en la forma. 
Todos estos datos han dado pie a que algunos comentaristas hayan 
considerado que esta sección fue añadida cuando el libro estaba 
terminado y que podría tratarse de un primer comentario a los 
discursos de Job (cfr 33,9-11; 34,5-6; 35,2-3), de los amigos y del 
mismo Dios (cfr 37,14-18). Sin embargo, a pesar de las diferencias, 
los discursos de Elihú también tienen muchos puntos de contacto 
literarios y doctrinales con el resto de los discursos, y bien podrían 
deberse al mismo autor del libro que decidiera intercalarlos cuando 
había compuesto ya la intervención de Dios. 

Dejando a un lado las cuestiones sobre la redacción del libro, que 
necesariamente se mueven en el ámbito de las hipótesis, es evidente 
que desde muy antiguo se consideró que la intervención de Elihú 
formaba parte de la trama como tal, pues así ha llegado hasta 
nosotros en todos los testimonios, tanto hebreos como griegos y 
latinos. En cualquier caso, los discursos de Elihú no son elementos sin 
conexión con lo precedente, pues tienen como base los diálogos 
anteriores, aluden a las palabras de Job y mencionan las 
argumentaciones de los amigos. En sí mismos constituyen una pieza 
unitaria con una estructura sencilla: el primer discurso (32,6-22) sirve 
de exordio; los tres siguientes (33,1-33; 34,1-37 y 35,1-16) desarrollan 
la temática ya vista, a saber, la culpabilidad del que sufre y la 
retribución inmediata; el último discurso, el más largo (36,1-37,24), es 
un himno a la soberanía de Dios manifestada en la historia y en la 
creación. 


Volver a Jb 32,1-37,24 


COMENTARIO 
Jb 32,1-5 


Es significativa esta amplia presentación de Elihú, que incluye su 
genealogía y explica los motivos que tiene para intervenir. Se trata de 
un personaje que, hasta ahora, por cortesía con los ancianos, había 
permanecido callado, y que, movido por su celo y su piedad, se 
enfurece contra Job y contra los amigos. El narrador trata a Elihú con 
un punto de ironía, quizá para aludir a las corrientes sapienciales de 
los que abusaban de las palabras sin tener ideas sólidas: «Después 
de los amigos se allega Elihú, más joven, para reprender al 
bienaventurado Job; en su persona se perciben las formas de algunos 
doctores fieles pero arrogantes» (S. Gregorio Magno, Moralia in lob 
5,23,31,4). 


Volver a Jb 32,1-5 


COMENTARIO 
Jb 32,6-22 


Elihú justifica su intervención con tres explicaciones concatenadas: 
primero, porque tiene deseos de hablar como uno más entre los 
sabios (vv. 6-10); segundo, porque tiene algo que añadir a los 
argumentos esgrimidos hasta ahora, que se le antojan escasos 
(vv. 11-16); por último, porque tiene necesidad de decir en voz alta lo 
que lleva dentro (vv. 17-22). 

Comienza solicitando con insolencia la atención de sus oyentes: 
«Escuchadme» (v. 10), y habla como si se dirigiera a un público más 
numeroso (v. 15) con referencias despectivas en tercera persona a los 
amigos de Job. Elihú aparece como un personaje altivo y así lo han 
descrito los comentaristas cristianos: «Cualquier arrogante busca no 
tanto tener ciencia, sino aparentar que la tiene, porque ciertamente los 
orgullosos no se esfuerzan por alcanzar la sabiduría sino por 
mostrarla (...). En cambio, los santos se complacen en lo más íntimo 
de la sabiduría; y, cuando por caridad manifiestan el bien que han 
recibido, se gozan más del provecho de los oyentes que de su propia 
demostración» (S. Gregorio Magno, Moralia in lob 5,23,10,17). 


Volver a Jb 32,6-22 


COMENTARIO 
Jb 33,1-33 


Elinú se dirige directamente a Job con una perorata construida con 
artificio. En el exordio solicita de nuevo la atención de su interlocutor y 
le invita a dialogar entre los dos como iguales (vv. 1-7). En el cuerpo 
del discurso va respondiendo a las grandes afirmaciones de Job: a su 
proclamación de inocencia (vv. 8-11) y a la queja del silencio de Dios 
(vv. 12-25), y termina aconsejándole cómo tiene que comportarse 
(vv. 26-30). La conclusión (vv. 31-33) es una nueva interpelación 
retórica, semejante a la del comienzo, para dar al discurso aire de 
pieza oratoria perfecta. 

Hay en este discurso muchos aspectos de gran valor humano y 
religioso, como la trascendencia de Dios que está por encima de los 
hombres (v. 12), o el modo de comunicarse Dios en la intimidad del 
sueño o por medio del dolor (vv. 19ss.). Pero hay demasiado artificio y 
las razones suenan a hueco, a un cierto aire vanidoso que provoca 
rechazo: «La soberbia es desagradable, también humanamente: el 
que se considera superior a todos y a todo, está continuamente 
contemplándose a sí mismo y despreciando a los demás, que le 
corresponden burlándose de su vana fatuidad» (S. Josemaría Escrivá, 
Amigos de Dios, n. 100). 


Volver a Jb 33,1-33 


COMENTARIO 
Jb 34,1-37 


También este discurso está construido según las reglas retóricas 
como corresponde a quien está versado en lides sapienciales. Ahora 
se dirige y solicita la atención de los sabios (vv. 2-4), aunque el tema 
siga siendo como en el discurso anterior el juicio que merece el 
comportamiento de Job. Las fórmulas de interpelación (vv. 2.10.16.34) 
marcan las secciones del discurso. En la primera (vv. 5-9), Elihú 
recoge las objeciones de Job, que se siente injustamente tratado por 
Dios, y le acusa de afirmar que con la inocencia no se obtienen 
beneficios. En la siguiente (vv. 10-15) proclama la justicia divina en la 
retribución. En la parte central y más amplia (vv. 16-33), Elihú expone 
con cierto desorden el dominio soberano de Dios: como buen 
gobernante se cuida de todos con imparcialidad, sin acepción de 
personas, y administra justicia con equidad, sin favorecer a los 
poderosos contra los más débiles. En la sección conclusiva 
(vv. 34-37), solicita un veredicto de condena contra Job. Elihú, que se 
había presentado como sabio entre sabios (cfr 32,8-9), va poco a poco 
asumiendo funciones de juez y dictando sentencias que no le 
corresponden. 

El autor sagrado deja traslucir irónicamente la vanidad de Elihú, 
dispuesto a dar lecciones y a someter a juicio a Job sin tener en 
cuenta su penosa situación; pero pone en labios de este joven israelita 
palabras correctas sobre Dios y su actuar en el mundo (vv. 16-33). El 
autor sagrado utiliza de este modo un sutil recurso literario para dejar 
bien sentada la doctrina sobre Dios como único y soberano Señor del 
universo y de los hombres; viene a decirse que hasta los que yerran 
en el modo de hablar, aciertan en la verdad sobre Dios. 


Volver a Jb 34,1-37 


COMENTARIO 
Jb 34,12-13 


Como argumento principal para demostrar que Dios retribuye a cada 
uno con justicia, Elinú aduce el poder supremo de Dios. En efecto, 
Dios no depende de nadie ni en la creación ni en la providencia; actúa 
con total libertad porque quiere y, por tanto, no puede sino amar lo 
que ha creado y procurar lo mejor para aquello que Él gobierna: «Por 
sí solo rige el mundo quien por sí solo lo creó, y no tiene necesidad de 
ayuda ajena para regirlo quien no tuvo necesidad de ella para crearlo. 
Todo esto se ha dicho para demostrar con claridad que Dios 
Todopoderoso no descuida regir por sí mismo lo que por sí mismo 
creó; lo que hizo piadosamente no puede disponer de ello con 
crueldad, y el que cuidó que comenzaran a existir los que todavía no 
existían, no puede abandonar a los que ya existen. Así, pues, porque 
está presente en la gobernación el que fue hacedor en la creación, no 
puede olvidar el cuidado por cada uno de nosotros» (S. Gregorio 
Magno, Moralia in lob 5,24,20,46). 


Volver a Jb 34,12-13 


COMENTARIO 
Jb 35,1-16 


El tercer discurso de Elihú es breve, pero tan recargado de preguntas 
retóricas y de artificios oratorios, que apenas llegamos a comprender 
con claridad los argumentos. Comienza, como de costumbre, 
resumiendo la opinión de Job que a continuación va a rebatir, en este 
caso, porque se confiesa inocente ante Dios, y no se siente atendido 
por Él (wv. 1-3). Sigue con un primer argumento: el pecado y la 
inocencia no quitan ni añaden nada a Dios, sino que afectan sólo al 
hombre que peca o se mantiene fiel (vv. 4-8). El segundo argumento 
parece más enmarañado: cuando los hombres sufren, gritan, suplican 
y no son atendidos por Dios es o porque ese grito no va dirigido a 
Dios, por tanto no es oración, o porque no buscan con sinceridad al 
Dios verdadero, al único creador, y la plegaria no es válida (vv. 9-11); 
o, también, porque lo hacen con soberbia, y entonces inutilizan la 
plegaria (vv. 12-13). En conclusión tu queja —dice dirigiéndose a Job 
— de que Dios no te escucha carece de sentido, no se apoya en 
motivo fundado (vv. 14-16). 

Tampoco en este discurso da Elihú una respuesta comprensiva a 
los lamentos de Job sumido en el sufrimiento, sino que sólo pretende 
reprenderle y hacerle callar, sin tener la más mínima tolerancia hacia 
sus quejas y preguntas (v. 16). San Gregorio Magno, que ve en Elihú 
el prototipo de orador vanidoso, escribe a propósito de este versículo: 
«Este defecto suele ser propio de los soberbios: que tienen por pocas 
las muchas cosas que han dicho, y creen que son muchas las pocas 
que les dicen a ellos, porque como siempre quieren decir sus cosas, 
no escuchan las ajenas y piensan que se les lleva la contraria si no 
derraman destempladamente lo que también sin templanza se les 
ocurre» (Moralia in lob 5,26,22,40). 


Volver a Jb 35,1-16 


COMENTARIO 
Jb 35,2 


«Mi justificación está ante Dios». El texto hebreo admite varias 
interpretaciones. Así la versión griega traduce: «Soy justo delante del 
Señor», mientras que la Vulgata lee: «Soy más justo que Dios»; otros 
entienden: «Tengo razón ante Dios». Nuestra traducción, concorde 
con el original hebreo y coincidente con la Neovulgata, pretende 
reflejar las ideas de que Job se sabe inocente (justo) ante Dios, y de 
que sólo de Dios espera el veredicto definitivo, que será positivo. 


Volver a Jb 35,2 


COMENTARIO 
Jb 36,1-37,24 


En este último y largo discurso el joven Elihú pone en juego todas sus 
dotes oratorias estructurando minuciosamente su intervención. En 
efecto, a pesar de que algunos versículos son difíciles de entender, 
quizá por no haberse transmitido bien el texto, la estructura parece 
clara. En el exordio (36,2-4) Elihú reclama, como en otros discursos, la 
atención de su interlocutor —Job, aunque no lo nombra— porque le 
queda algo importante que decir en favor de Dios. El cuerpo del 
discurso (36,5-37,13) está distribuido en tres grandes secciones de 
distinta extensión, pero introducidas con una misma confesión: «Dios 
es grande» (v. 5), «Dios es sublime» (v. 22), «Dios es grande, no 
podemos abarcarlo» (v. 26). La conclusión (37,14-24) contiene la 
última interpelación a Job para que acepte su situación aunque no la 
comprenda (vv. 14-18), y la explicación de que ningún mortal puede 
abarcar la justicia y las decisiones divinas; sólo puede crecer en el 
temor de Dios (vv. 19-24). 


Volver a Jb 36,1-37,24 


COMENTARIO 
Jb 36,1-4 


Reclama Elihú la atención porque, según él, el tema, la defensa de 
Dios, lo merece y porque quien va a hablar es «un sabio perfecto» 
(v. 4) o cabal. San Gregorio Magno subraya la insolencia de esta 
introducción y comenta que los oradores vanidosos «procuran 
mostrarse a sí mismos más que predicar las acciones de Dios» 
(Moralia in lob 5,26,23,41). 

Fray Luis de León, más benévolo, resume los temas del discurso y 
puntualiza que en ellos también estará de acuerdo Job: «Elihú, cuanto 
dice no es propiamente contra lo que Job siente o afirma, sino contra 
lo que él se imagina que dice. Y, en efecto, prueba en el pasado y en 
este capítulo aquello de que Job no tiene duda ninguna: que Dios es 
justo, que tiene providencia y que reparte el castigo y la pena» 
(Expositio libri lob 36,1). 


Volver a Jb 36,1-4 


COMENTARIO 
Jb 36,5-10 


Los vv. 5-9 presentan dificultades y alteraciones en su transmisión: el 
texto hebreo es difícil de entender y la antigua versión griega los 
omite. Según la posible lectura del texto que hemos seguido, queda 
clara su enseñanza sobre el modo de intervenir de Dios en la vida 
personal de los hombres. Una de las aportaciones más importantes de 
estas palabras de Elihú es el poner de relieve el carácter pedagógico 
del sufrimiento. Mantiene, en coherencia con los amigos de Job, que 
Dios castiga a los impíos, pero añade que a veces también a los 
justos, y en ese caso lo hace «para descubrirles» (v. 9) las obras de 
cada uno y «para abrirles el oído» (v. 10). Fray Luis captó muy bien la 
pedagogía del dolor cuando escribía que también «nosotros solemos 
advertir a los niños con un repelón o con tirarles ligeramente la oreja. 
Y son sin duda como repelones que da Dios a los suyos los trabajos a 
quien en la brevedad desta vida los sujeta, para despertar su niñez, o 
por mejor decir para, despejándolos della, dalles juicio entero y 
perfecto de hombres» (Expositio libri lob 36,10). 


Volver a Jb 36,5-10 


COMENTARIO 
Jb 36,15 


Esta afirmación frecuente en los oráculos proféticos de salvación (cfr 
Is 40,2; 48,10) es poco común en los libros sapienciales, que se 
limitan a ver el dolor como castigo por algún pecado. Aquí parece 
insinuarse el valor positivo del sufrimiento para quien lo sufre. En el 
Nuevo Testamento se afirmará con claridad: «En la Cruz de Cristo no 
sólo se ha cumplido la redención mediante el sufrimiento, sino que el 
mismo sufrimiento humano ha quedado redimido (...). Cada uno está 
llamado a participar en este sufrimiento [de Cristo] por medio del cual 
todo sufrimiento humano ha sido también redimido» (S. Juan Pablo !l, 
Salvifici doloris, nn. 4 y 19). 


Volver a Jb 36,15 


COMENTARIO 
Jb 36,16-17 


El texto hebreo de estos versículos es confuso y resulta imposible 
traducirlo con fidelidad; las versiones antiguas no ayudan mucho 
porque el griego los omite, y la Vulgata contiene una lectura casi 
incomprensible. Nosotros hemos intentado no apartarnos del texto 
hebreo manteniendo incluso el sentido ambiguo. Así el v. 17 
expresaría que Job por su comportamiento es juzgado como los 
impíos y debe asumir la misma sentencia, y también que Job ha 
juzgado como malvados a sus oponentes y, por eso, su propia 
sentencia revierte sobre él. 

Al margen de las dificultades que el texto comporta, queda claro 
que Elihú aplica a la situación de Job el aspecto pedagógico del 
sufrimiento: también él puede alcanzar la salvación por medio de sus 
angustias (v. 16), y también él debe alejarse de la maldad (v. 21). En 
definitiva, cada hombre puede encontrar en el sufrimiento un modo de 
acercarse más a Dios. 


Volver a Jb 36,16-17 


COMENTARIO 
Jb 36,19-20 


También estos versículos ofrecen dificultades textuales y están 
recogidos de diversas maneras en las versiones antiguas. Elihú 
denuncia que pueda utilizarse el sufrimiento o las noches en vela para 
formular peticiones egoístas. 


Volver a Jb 36,19-20 


COMENTARIO 
Jb 36,22-25 


Con preguntas retóricas Elihú proclama dos propiedades que 
pertenecen exclusivamente a Dios: Él es el único maestro, Él es el 
único árbitro del comportamiento humano. Por tanto, el hombre no es 
quién para juzgar a Dios, sino que debe adoptar la actitud del 
discípulo, dispuesto a aprender y a imitar. Esta doctrina es correcta y 
ha sido muchas veces enseñada en la tradición cristiana: «Si nos 
preguntaran por muchas maravillas de la naturaleza —escribió San 
Agustín— nos veríamos obligados a confesar la impotencia y la 
limitación de nuestra inteligencia. Sin embargo estamos seguros de 
que el Omnipotente no hace nada sin razón, aunque el intelecto 
humano, que es débil, no puede dar razón de ello. Estamos, sin 
embargo, convencidos de que en muchas cosas no es incierto su 
querer y de que no es imposible para Él nada de cuanto quisiere. Por 
eso nosotros asentimos a lo que nos dice porque no podemos tenerle 
ni por incapaz de obrar todo ni menos por mentiroso» (De Civitate Del, 
21,5). Y San Gregorio Magno escribió al hilo de estos versículos: 
«Nadie juzga bien lo que desconoce. Así que debemos mantenernos 
en silencio bajo los juicios de Dios, puesto que vemos que no 
podemos alcanzar las razones de los mismos» (Moralia in lob 
5,17,3,5). 


Volver a Jb 36,22-25 


COMENTARIO 
Jb 36,26-37,13 


Esta parte del discurso es un himno en el que se exalta cómo 
gobierna Dios los fenómenos atmosféricos. En los primeros versículos 
(vv. 26-31) se contempla el prodigio de la lluvia, que unas veces cae 
mansamente y otras en chaparrones torrenciales. «Con todo esto Dios 
gobierna a los pueblos» (v. 31). Fray Luis de León, en sintonía con 
este espíritu contemplativo, comenta: «Porque vemos cómo Dios 
suspende unas veces la lluvia y otras en gran copia las envía, y no 
sabemos la razón que le mueve ni a lo uno ni a lo otro; y cómo cubre a 
tiempos con nubes el cielo y a tiempos lo descubre puro y sereno, y 
no sabemos la causa de la serenidad ni del nublado; y cómo truena 
unas veces y lanza rayos, y no sabemos por qué; ansí los días y la 
vida del hombre los gobierna Dios con diferentes sucesos, unos 
prósperos, otros adversos, unos claros, otros turbios y tristes, y 
algunos mortales y de postrera calamidad. Y no hay que pedirle 
cuenta ni alcancar lo que hace, como en lo demás no se alcanca» 
(Expositio libri lob 36,36). 


Volver a Jb 36,26-37,13 


COMENTARIO 
Jb 36,32-37,5 


La tormenta con el aparato eléctrico que suele acompañarla es con 
frecuencia en la Biblia imagen de la teofanía (cfr Ex 19,16-25) y, en 
especial, de la manifestación de la ira divina (cfr Sal 18,14-16). Elihú 
hace hincapié en los elementos más estremecedores —relámpago, 
rayos, truenos potentes— para ensalzar el poder de Dios, y describe 
los fenómenos naturales más misteriosos para enaltecer la sabiduría 
divina: «La voz de Dios (cfr 37,2) no sólo tiene como objetivo 
manifestar la doctrina que deben escuchar los hombres, sino también 
descubrir la perfección de las obras naturales que se hacen en virtud 
del mandato de la sabiduría divina» (S. Tomás, Expositio super lob 
37.2) 


Volver a Jb 36,32-37,5 


COMENTARIO 
Jb 37,6-13 


Como la tormenta, también los demás fenómenos atmosféricos — 
nieve, hielo, nubes, rayos— reflejan el poder y la sabiduría de Dios. 
Los hombres y los animales lo perciben cuando se sienten obligados a 
refugiarse en sus casas o en sus guaridas. Aquí Elihú añade, como 
algo importante, que las acciones divinas llevadas a cabo con poder y 
sabiduría tienen como finalidad última el ejercicio de la justicia, 
retribuyendo con bienes a los buenos y con males a los malos (v. 13). 


Volver a Jb 37,6-13 


COMENTARIO 
Jb 37,14-24 


Job había terminado sus discursos pidiendo la intervención de Dios y 
su veredicto favorable (cfr 31,35), pero Elihú considera inaceptable 
esa actitud y vuelve a hacerle dos recomendaciones: contemplar y 
admirar las maravillas de Dios (v. 14), y orientar toda su vida en el 
temor de Dios (v. 24). Muchas de las consideraciones que aquí se 
hacen coinciden con las del discurso del Señor (cfr 38,5-11), pero el 
tono agrio y recriminatorio las vacía de eficacia. Santo Tomás señala 
con acierto que Elihú habló correctamente en sus discursos, pero 
estaba equivocado «en la persona de Job, porque pensaba que su 
desgracia era castigo por algún pecado oculto, y que la inocencia que 
parecía tener era simulada» (Expositio super lob 37,24). 


Volver a Jb 37,14-24 


COMENTARIO 
Jb 38,1-42,6 


La teofanía y el subsiguiente discurso del Señor constituyen la 
culminación de la trama del libro: después de que cada uno de los 
amigos y el atrevido Elihú han expuesto sus opiniones sobre la actitud 
de Job y sobre el sentido del sufrimiento, y después de que el propio 
Job ha solicitado una y otra vez el veredicto divino, la presencia del 
Señor viene a ser el remate perfecto de la discusión. El Señor 
desautoriza a los amigos que negaban la posibilidad de una 
manifestación de Dios para responder a Job, y acredita a éste que 
ansiaba encontrarse con Él. 

El contenido de los discursos de Dios coincide con los anteriores 
en la consideración de las criaturas como reflejo del poder y de la 
sabiduría de su Hacedor, pero difiere radicalmente en el tono. El 
Señor no se enfrenta con las opiniones de Job ni lamenta su situación 
angustiosa, y ni siquiera responde directamente al requerimiento 
sobre su inocencia; más bien le invita a contemplar, como en un 
extraordinario reportaje fotográfico, las maravillas de la creación, a 
descubrir la belleza y las cualidades extraordinarias de los seres 
creados, y a reconocer, con sencillez, la soberanía y la sabiduría del 
Creador. 

Desde el punto de vista literario, los discursos del Señor contienen 
expresiones de alto valor lírico y excelentes descripciones de las 
diversas criaturas, como la del avestruz (39,13-18), la del caballo de 
guerra (39,19-25), o las de Behemot y Leviatán (40,15-41,26). En la 
presentación de estos animales se mezclan rasgos realistas y 
pinceladas fantásticas con tal pericia que no se sabe si se trata de 
seres reales o míticos. En todo caso son criaturas del Señor. 

La estructura de la teofanía es sencilla: dos amplios discursos de 
Dios (38,4-39,30; 40,15-41,26), precedidos cada uno de una 
interpelación a Job (38,1-3; 40,6-14) y seguidos de una respuesta de 
acogida y sumisión por parte de Job (40,3-5; 42,1-6). 


Volver a Jb 38,1-42,6 


COMENTARIO 
Jb 38,1-39,30 


El primer discurso del Señor, de enorme riqueza expresiva y de 
cuidada construcción literaria, es sencillo en su enseñanza: Dios está 
presente donde nunca lo estuvo Job ni ningún otro hombre; ha 
intervenido e interviene donde nunca lo hizo ni lo puede hacer el ser 
humano; organiza sabiamente y cuida con esmero de las criaturas — 
estrellas, aves o animales— que quedan lejos del alcance de los 
hombres. En resumen, Dios es infinitamente más poderoso y más 
sabio que Job; y, sin embargo, entabla diálogo con él y le invita a 
admirar juntos las maravillas del cosmos y de los animales. 

No es propiamente una lección teológica sobre la creación y, de 
hecho, las coincidencias con los relatos del Génesis o con el libro de 
la Sabiduría son escasas e irrelevantes; es más bien una descripción 
sapiencial del universo entero y del comportamiento de las criaturas 
en sí mismas, prescindiendo de las causas segundas y de la utilidad 
que pueda representar para el hombre. 

Consta de una introducción (38,1-3) y de dos amplias secciones. 
La primera se centra en el mundo inanimado (38,4-38), la segunda en 
los animales (38,39-39,30). La primera sigue un cierto orden lógico y 
hace un recorrido desde los elementos más conocidos a los más 
desconocidos: tierra, mar, luz, extremo del mundo y abismo, 
fenómenos atmosféricos y cuerpos celestiales. La segunda, en 
cambio, no parece tener orden claro, pero utiliza recursos propios de 
la literatura sapiencial: en la enumeración de diez animales —león y 
cuervo, rebecos y ciervos, onagro y toro salvaje, avestruz y caballo, 
gavilán y águila—, presenta todo un simbolismo como número que 
significa plenitud; y en la elección de los que nunca han sido 
domesticados por el hombre, acentúa el poder de Dios. 


Volver a Jb 38,1-39,30 


COMENTARIO 
Jb 38,1-3 


La introducción a los discursos contiene las claves para 
comprenderlos mejor. Utiliza el nombre propio del Dios de Israel, el 
Señor (Yhwh), como en el prólogo (2,1-7) y en el epílogo (42,7-17), 
mientras que en los diálogos, como hemos comprobado, aparece el 
nombre genérico de Dios (El, Eloah, Elohim, Sadday). Se quiere 
subrayar de esta forma que la sabiduría auténtica pertenece al Dios 
de Israel, y Éste la comunica a su pueblo. Por otra parte, hay una 
insistencia en que Dios habla: «Respondió... diciendo». Habría 
bastado la teofanía «desde el seno del torbellino», es decir, desde el 
mismo fenómeno que llevó a Elías al cielo (2 R 2,1.11) y que forma 
parte del cuadro cósmico de las apariciones escatológicas del Señor 
(cfr Ez 1,1-3,15; Za 9,14); habría sido suficiente la presencia del Señor 
en silencio para satisfacer los deseos de Job que pedía un encuentro 
con Él. Pero, al responderle con la palabra, Dios le otorga a Job el 
mismo favor que a los patriarcas y a Moisés, con los que Él hablaba 
cara a cara. El autor sagrado consigue así realzar la figura del 
protagonista a la dignidad más elevada. 

«Mis designios» (v. 2). Este término —en hebreo “esah— indica el 
plan de Dios, sus proyectos, que son estables desde toda la eternidad 
(cfr Is 25,1) e irrevocables (Is 14,24.26). En primer lugar, el término 
expresa aquí el gobierno del universo, la providencia divina: «Puesto 
que la sabiduría humana no basta para comprender la verdad sobre la 
providencia divina, fue necesario que la disputa previa [de Job y los 
amigos] se resolviera con la autoridad divina (...). Y así el Señor, en 
cuanto resolutor de la cuestión, recrimina a los amigos porque no 
juzgaban con rectitud a Job con su modo incorrecto de hablar y a 
Elihú por su determinación inconveniente» (S. Tomás, Expositio super 
lob 38,2). Pero como en el Antiguo Testamento ese término está 
siempre unido a la intervención divina en la historia de los pueblos y 
de los individuos (Jr 32,19), aquí sirve también para expresar la acción 
de Dios en la existencia dolorida del propio Job. Es esa acción la que 
Job ha puesto en tela de juicio. El Señor mismo invita ahora a 
contemplar esos «designios» desde la perspectiva de Dios y no desde 
la del hombre, que resulta pequeña y enturbiadora. 

«Yo te preguntaré y tú me instruirás» (v. 3). De acuerdo con el tono 
irónico que aflora en otros momentos del discurso (38,4.18.21), el 
Señor concede a Job el rango de interlocutor y le supone capaz de dar 
respuesta a las grandes preguntas y a los argumentos de tipo 
sapiencial que va a utilizar en su intervención. En ningún momento 
pretende el Señor humillar a Job, sino más bien estimularle para que 


acepte de buen grado la enseñanza que le va a ofrecer. 


Volver a Jb 38,1-3 


COMENTARIO 
Jb 38,4-15 


La descripción de la tierra (vv. 4-7), del mar (vv. 8-11) y de la luz 
(vv. 12-15) contiene rasgos simbólicos de gran expresividad. La tierra, 
por ejemplo, es pintada como un grandioso edificio que causa 
asombro a los seres celestiales. Con razón San Gregorio Magno 
aplica esta descripción a la Iglesia, querida por Dios, edificada sobre 
el fundamento de los Apóstoles y apoyada en la piedra angular que es 
Cristo; la tierra y la Iglesia son el asombro de los ángeles (cfr Moralia 
in lob 6,28,5-7,14-35). 

El océano, que se muestra bravío en alta mar, se amansa en la 
orilla (vv. 8-11), como un bebé inquieto que se calma al sentirse 
vestido y arropado. «Las puertas de la Santa Iglesia, explica San 
Gregorio Magno en sentido místico, podrán ser combatidas por las 
olas de la persecución, pero nunca podrán ser quebrantadas; la ola de 
la persecución podrá moverlas por fuera, pero nunca puede penetrar 
lo de dentro de su corazón» (Moralia in lob 6,28,18,38). 

La luz del amanecer disipa las tinieblas (vv. 12-13), que son las 
aliadas de los delincuentes, como había confesado antes Job (cfr 
24,13-17): «Los malhechores aman la noche, y encógense y 
desaparecen luego que el día amanece. Y por eso añade: Y sacudiste 
della los malvados, esto es, hiciste que se escondiesen huyendo, 
quitándoles con la luz del día el manto que los cubre de noche» (Fray 
Luis de León, Expositio libri lob 38,13). 


Volver a Jb 38,4-15 


COMENTARIO 
Jb 38,16-38 


Los elementos mencionados en esta sección resultaban enigmáticos 
para el hombre antiguo hasta el punto de que con frecuencia fueron 
mitologizados. Presenta primero las realidades misteriosas que se ven 
en la tierra: mar, abismo, muerte, sombras, luz—inieblas (vv. 16-21); 
después, los fenómenos atmosféricos: nieve, granizo, sol tórrido o 
aguacero, centella y trueno, lluvia o hielo (vv. 22-30); y por último las 
constelaciones y cuerpos celestiales (vv. 31-38). Dios, en cambio, los 
conoce a la perfección, los dirige, los ordena y los gobierna. Es decir, 
todos esos elementos constituyen una manifestación de su 
omnipotencia por la que ha creado todas las cosas con sabiduría y 
amor: «Creemos que esa omnipotencia es universal, porque Dios, que 
ha creado todo (cfr Gn 1,1; Jn 1,3), rige todo y lo puede todo; es 
amorosa, porque Dios es nuestro Padre (cfr Mt 6,9); es misteriosa, 
porque sólo la fe puede descubrirla cuando «se manifiesta en la 
debilidad» (2 Co 12,9; cfr 1 Co 1,18)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 268). 

La enseñanza es clara. Hemos de creer en la soberanía de Dios y 
en la bondad de su Providencia, aunque no alcancemos a comprender 
del todo cómo el sufrimiento humano y el mal en general forman parte 
del plan divino: «Creemos firmemente que Dios es el Señor del mundo 
y de la historia. Pero los caminos de su providencia nos son con 
frecuencia desconocidos. Sólo al final, cuando tenga fin nuestro 
conocimiento parcial, cuando veamos a Dios “cara a cara” 
(1 Co 13,12), nos serán plenamente conocidos los caminos por los 
cuales, incluso a través de los dramas del mal y del pecado, Dios 
habrá conducido su creación hasta el reposo de ese Sabbat (cfr 
Gn 2,2) definitivo, en vista del cual creó el cielo y la tierra» (ibidem, 
n. 314). 


Volver a Jb 38,16-38 


COMENTARIO 
Jb 38,39-39,30 


Antes se ponía de relieve que los elementos de la creación y los 
fenómenos atmosféricos no existen sólo en función del hombre, ni 
para favorecerle ni para castigarle; sencillamente son un elemento 
más del maravilloso tapiz de lo creado. Los animales salvajes, que 
ahora se describen con sus costumbres específicas, también existen y 
viven al margen del ser humano; no lo necesitan ni para alimentarse ni 
para reproducirse. Más aún, unos son depredadores y pueden llegar a 
atacar al hombre —león, cuervos, aves rapaces— (38,39-41; 
39,26-30); otros, como los ciervos o como el onagro y el toro salvaje, 
contrastan y ridiculizan al asno y al buey que sufren la humillación de 
haber sido domesticados (39,1-12); otros, como el avestruz (39,13-18) 
o el caballo (39,19-25), pueden ser despreciados o admirados, pero 
ninguna de sus cualidades o deficiencias se la deben a los hombres. 

La descripción del caballo de guerra (39,19-25) merece una lectura 
pausada ya que, dentro de su belleza literaria, resalta los valores más 
apreciados en el mundo cultural del autor del libro: la fortaleza y la 
belleza de dicho animal (v. 19), la audacia y el valor de sus acciones 
(vv. 20-23), la agilidad y la decisión de sus movimientos (vv. 24-25). 
Job ha de comprender que no sólo no ha hecho nada para dotar de 
estas cualidades a este esbelto y admirable animal, sino que ni 
siquiera puede fomentarlas o dominarlas. Fray Luis de León transcribe 
en su comentario una descripción del caballo de guerra tomado de las 
Geórgicas de Virgilio, precisamente porque coincide en muchos 
aspectos con la del libro de Job. 


Volver a Jb 38,39-39,30 


COMENTARIO 
Jb 40,1-5 


El discurso del Señor se interrumpe y deja paso a un diálogo breve 
pero intenso entre Dios y Job. De nuevo aparece el estilo de disputa 
sapiencial y, para el interés del lector, el libro llega a un punto decisivo 
por el encuentro entre los dos protagonistas. Con este recurso literario 
el autor sagrado consigue mantener la atención en esta parte 
culminante de su obra. 


Volver a Jb 40,1-5 


COMENTARIO 
Jb 40,6-41,26 


El Señor cambia radicalmente el modo de enfocar el problema del 
dolor del inocente, tal como lo planteaba Job. También con frecuencia 
se plantea así en muchos ámbitos del pensamiento moderno. A veces 
se condena a Dios (v. 8) porque no parece justo su proceder con el 
inocente. Pero en este discurso se enseña que Dios, en su justicia y 
providencia, tiene en cuenta el conjunto de los seres creados y no sólo 
algunos; y que el sufrimiento, lo mismo que los seres monstruosos, 
Behemot y Leviatán, símbolos del mal, entran en los designios divinos. 


Volver a Jb 40,6-41,26 


COMENTARIO 
Jb 40,6-14 


Con ironía que raya en el absurdo, el Señor invita a Job a ponerse en 
su lugar (vv. 10-13) y a aplicar la justicia vindicativa que propugna: 
humillaría, derribaría y aplastaría a los que considera malvados. Al 
final, el mismo Señor le alabaría reconociendo su victoria (v. 14), pero 
habrían desaparecido todos los seres de la creación. La enseñanza es 
grandiosa: a Dios no le alabamos porque su forma de hacer justicia se 
acomode a la nuestra, sino por su sabiduría, por su magnanimidad. 
Así, en el Evangelio se dice que hace salir el sol sobre buenos y 
malos, y hace llover sobre justos y pecadores (cfr Mt 5,45). Dios es el 
hacedor, y no se dedica a destruir sino a conservar incluso a los seres 
como Behemot y Leviatán, que pueden parecer dañinos y terribles a 
los ojos de los humanos, pero que embellecen la creación y reflejan la 
fuerza del poder de Dios. Así, el sufrimiento del hombre entra también 
en los planes divinos sobre el hombre en la creación, aunque éste no 
entienda cómo. Ha de aceptarlo porque en último término también 
viene de Dios. 


Volver a Jb 40,6-14 


COMENTARIO 
Jb 40,15-24 


Behemot, como Leviatán, descrito más adelante, es imagen de un 
animal monstruoso que causa pavor al hombre por su tamaño, su 
fuerza y su voracidad. Etimológicamente es el plural de una palabra 
que designa al ganado de casa, pero es evidente que el parecido con 
los animales domésticos es nulo. Santo Tomás, siguiendo la 
interpretación de los antiguos, lo identificó con un elefante y explicó, al 
hilo del texto bíblico, sus cualidades. Los comentaristas más 
modernos prefieren ver en la base de la descripción al hipopótamo, 
pero descrito con trazos hiperbólicos hasta presentarlo como un ser 
fantástico. En todo caso el autor sagrado esta pensando en una fiera 
que habita en tierra, frente al Leviatán que habita en el mar. 

Los rasgos intencionalmente exagerados ponen de manifiesto la 
grandeza extraordinaria del Señor, porque Behemot es también una 
criatura (v. 15) y todas sus perfecciones se deben a su Hacedor 
(v. 19). En sentido alegórico Behemot ha sido visto como figura del 
demonio: «Ahora, comenta Santo Tomás, se dedica a describir la 
malicia del diablo (...) y lo hace bajo la figura de animales 
extraordinarios y monstruosos. Entre los animales terrestres sobresale 
el elefante por su tamaño y por su fuerza, y por eso el Señor describe 
al diablo bajo la figura del elefante» (Expositio super lob 40,15). 


Volver a Jb 40,15-24 


COMENTARIO 
Jb 40,25-41,26 


Leviatán designa, según los antiguos, a un monstruo marino, una 
especie de serpiente o dragón (cfr nota a 3,8): «Después de que el 
Señor ha descrito al diablo en la figura del elefante, que es el mayor 
de los animales terrestres, ahora lo describe bajo la figura del 
Leviatán, es decir, del cetáceo, que es el mayor de los animales del 
mar (...). San Isidoro explica que este animal es una ballena porque 
lanza el agua a mayor altura que cualquier otro animal» (S. Tomás de 
Aquino, Expositio super lob 40,25). Los comentaristas modernos 
suelen ver en esta descripción al cocodrilo, sin olvidar que en otros 
lugares de la Biblia el Leviatán personifica al monstruo primordial que 
se opone a los planes de Dios (3,8; Sal 74,14; 104,26; Is 27,1). 

La primera sección (40,25-32) pone de manifiesto mediante 
preguntas retóricas que es una criatura indómita que escapa al saber 
y al poder humano; la segunda (41,1-26) es una descripción 
pormenorizada del animal. Ambas consideraciones están orientadas a 
señalar que existen criaturas fuertes, poderosas y hasta dañinas para 
el hombre, pero que no por eso van a ser aniquiladas puesto que 
cumplen su función en la armonía de la creación. 


Volver a Jb 40,25-41,26 


COMENTARIO 
Jb 41,1-3 


El texto hebreo tal como está es poco inteligible y el griego no aclara 
apenas nada. Los comentaristas, tanto antiguos como modernos, 
discrepan en sus interpretaciones. Nosotros hemos traducido el 
original hebreo siguiendo posibles conjeturas con objeto de aclarar su 
sentido: la esperanza de capturar al Leviatán es ilusoria porque él 
aniquila a todos, animales y hombres, que se le enfrentan. El autor 
sagrado carga las tintas en la ferocidad y violencia de este mítico 
cetáceo para hacer hincapié en que Dios cuenta con él en su proyecto 
sobre la creación. 


Volver a Jb 41,1-3 


COMENTARIO 
Jb 42,1-6 


La conclusión de la parte poética del libro está puesta en labios de 
Job, que recoge, a su vez, dos interpelaciones que el Señor le había 
planteado. A la primera (v. 3) Job responde reconociendo que ha 
hablado sin conocer todos los datos, es decir, sin tener a la vista la 
armonía de todos los seres creados, las maravillas que reflejan incluso 
los seres aparentemente inútiles y hasta dañinos. Se puede calificar 
de respuesta sapiencial. Al segundo requerimiento (v. 4) Job da una 
respuesta llena de fe reconociendo que Dios se le ha manifestado en 
persona: ahora le ha visto con sus ojos (v. 5), como le habían visto 
Moisés y los profetas. Job se siente consolado y se arrepiente a partir 
de la experiencia que ha vivido en su encuentro con Dios. Este 
encuentro, más que las palabras que ha escuchado, ha sido decisivo 
para él: «Una cosa es oír de Ti, otra verte delante de los ojos, que 
como delante del sol se aclara todo y huyen sin dejar rastro de sí las 
tinieblas, ansí tu rostro resplandeciente, amanecido en el alma, hace 
huir della toda ignorancia y error. Assí que ahora que te veo a Ti, me 
reprendo y me repruebo a mí, y me duelo amargamente de te haber 
en alguna manera ofendido» (Fray Luis de León, Expositio libri lob 
42,6). 


Volver a Jb 42,1-6 


COMENTARIO 
Jb 42,7-17 


El epílogo en prosa supone una rehabilitación extraordinaria de Job, 
como sabio por haber hablado certeramente y como persona por 
haber dialogado con sus oponentes y estar dispuesto a interceder por 
ellos. Es casi seguro que el pasaje pertenecía al relato originario junto 
al prólogo, puesto que ambos están muy relacionados y contienen 
rasgos literarios similares. Algunos comentaristas han pensado que 
este final feliz no encaja bien con la doctrina del libro porque parece 
confirmar que a los buenos les va bien, y a los malos mal. Pero no es 
del todo así. En este epílogo resplandece la misericordia de Dios que, 
como juez supremo, tiene en proyecto la salvación de todos; la de 
algunos por medio de su dolor, como en el caso de Job. 

Hay detalles que ayudan a comprender el objetivo de este final del 
relato: Satán ya no es mencionado, quizá porque su presencia era 
irrelevante en la cuestión que el libro plantea. Elifaz y sus amigos, que 
pensaban haber hablado en favor del Señor, han de reconocer su 
error, ya que no «hablaron con rectitud» (vv. 7-8) y han de convertirse 
al Señor, pues sólo en el encuentro con Dios está la verdad. Job, 
finalmente, es compadecido y reconocido por parte de sus familiares y 
amigos (vv. 10-11), y bendecido por Dios con abundancia de hijos, de 
riquezas y de días de vida (vv. 12-17). En consecuencia Dios no se 
supedita al pensamiento y a la lógica de los hombres, sino son éstos 
quienes han de admirar a Dios y ponerse en sus manos. 


Volver a Jb 42,7-17 


COMENTARIO 
Jb 42,11 


«La moneda de plata», en hebreo qesitáh, debía de ser una pieza de 
gran valor, usada para solventar asuntos graves de familia (cfr 
Gn 33,19; Jos 24,32). Al entregarla junto al «anillo de oro» se pone de 
relieve que la familia era acomodada y, sobre todo, que Job fue 
acogido dentro de ella con todos los derechos. 


Volver a Jb 42,11 


COMENTARIO 
Jb 42,12-17 


La bendición divina lleva consigo abundancia de hijos y de riqueza. Es 
relevante el realce que se da a las hijas: participarán en la misma 
herencia que sus hermanos, son las más bellas del país y reciben 
nombres que así lo subrayan: «Yamimá», según la etimología árabe 
(Jamama) significa Paloma; «Casia» es nombre de árbol, 
seguramente Acacia, muy apreciado en aquella región por su belleza; 
y «Queren-Hafuc» o «Cuerno de Antimonio» designaba un recipiente 
de perfumes de extraordinario valor. 

Los Santos Padres que, como hemos venido indicando, muestran 
cómo Job prefigura a Jesús, aplican también a él la restauración final 
de Job: «Job recobró la salud y la fortuna. También el Señor, al 
resucitar, otorgó a los que creen en Él no sólo la salud, sino la 
inmortalidad, y recobró el dominio de toda la naturaleza, como Él 
mismo atestigua cuando dice: Todo me lo ha dado mi Padre. Job 
engendró nuevos hijos en sustitución de los anteriores. También el 
Señor engendró a los santos apóstoles como hijos suyos, después de 
los profetas. Job, lleno de felicidad, descansó por fin en paz. Y el 
Señor permanece bendito para siempre, antes del tiempo y en el 
tiempo, y por los siglos de los siglos» (S. Zenón de Verona, Tractatus 
1,15). 


Volver a Jb 42,12-17 


COMENTARIO 
Jb 42,17 


Se aplica a Job la fórmula que cerraba el relato de la vida de los 
patriarcas (Gn 25,8; 35,29). Los Santos Padres suelen entender estas 
palabras en sentido amplio, como un resumen de los bienes que 
recibirán los bienaventurados en el cielo. Santo Tomás, siguiendo esta 
explicación, escribe: «Por la plenitud de días se designa la abundancia 
tanto de los bienes materiales como de los bienes de la gracia, con los 
cuales fue llevado Job a la gloria que dura por los siglos de los siglos» 
(Expositio super lob 42,17). 


Volver a Jb 42,17 


COMENTARIOS: 
SALMOS 


COMENTARIO 
Salmos 1-2 


En los primeros siglos cristianos Sal 1 estaba unido a Sal 2, que 
termina con una bienaventuranza semejante a la que comienza el 
primero: «Dichoso...» (1,1; 2,12). Estos dos salmos sirven de 
introducción a todo el libro; con ellos se invita al lector a hacer motivo 
de meditación y de oración cada uno de los acontecimientos de la vida 
humana a la luz de la Ley de Dios (cfr Sal 1,2) y en unión con su 
Ungido, el Mesías (cfr Sal 2,6). 


Volver a Salmos 1-2 


COMENTARIO 
Salmo 1 


En su estructura, proclama primero la dicha del hombre que sigue la 
Ley de Dios (vv. 1-3), y luego, en antítesis, el fracaso de aquél que se 
aleja de ella (vv. 4-6). 

La expresión «dichoso el hombre que...» (v. 1) se irá repitiendo 
hasta veintiséis veces en los salmos, indicando la actuación con la 
que el hombre encontrará su felicidad. Nuestro Señor Jesucristo 
proclamará definitivamente quién es el hombre «dichoso» O 
«bienaventurado»: aquel que pertenece al Reino de los Cielos (cfr 
Mt 5,1-11; Lc 6,20-23). 


Volver a Salmo 1 


COMENTARIO 
Sal 1,1-3 


El hombre justo es caracterizado ante todo por su conducta, alejada 
de la de quienes desprecian la Ley divina. Los términos «seguir», 
«detenerse» y «tomar asiento» indican tres estadios sucesivos de 
alejamiento de la conducta recta (v. 1). El justo busca y encuentra en 
la Ley de Dios el criterio para orientar su vida (v. 2). Será feliz porque 
tendrá éxito (v.3). La imagen del árbol frondoso significa la 
prosperidad y el bienestar. 


Volver a Sal 1,1-3 


COMENTARIO 
Sal 1,4-6 


Con el árbol firme (v. 3) contrasta la paja o el polvo de la era 
dispersados por el viento, con la que se compara la vida de los impíos 
y los pecadores (v. 4). Éstos no podrán imponerse sobre los justos 
(v. 5) porque, en definitiva, es el Señor quien juzga la conducta de 
unos y otros (v. 6). 

La oración de Sal 1 invita a seguir leyendo el libro, pues «es en los 
salmos donde encontramos los sentimientos de alabanza, gratitud y 
veneración que el pueblo elegido está llamado a tener hacia la ley de 
Dios, junto con la exhortación a conocerla, meditarla y traducirla en la 
vida» (S. Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 44). 


Volver a Sal 1,4-6 


COMENTARIO 
Salmo 2 


La situación histórica del salmo responde a los intentos de 
sublevación contra el rey de Israel, por parte de los reinos vasallos, 
con ocasión del cambio de monarca. Se trata por tanto de una 
composición que refleja los tiempos de la monarquía (siglos X-VI 
a.C.). Situada al comienzo del libro y unida a Sal 1, en la recopilación 
de los salmos y cuando ya no existía rey en Israel, proclama que el 
Señor va a realizar sus proyectos e imponer su Ley a través del Rey 
Mesías, cuando éste sea enviado a Israel. 

Se expone en primer lugar la reacción negativa de quienes 
rechazan al Ungido del Señor (vv. 1-3), y después se contempla el 
poder de Dios para hacer cumplir sus designios (vv. 4-6). A 
continuación se aduce la presentación que el Ungido hace de sí 
mismo (vv. 7-9), y finalmente se recogen las recomendaciones y la 
reflexión del salmista ante tales hechos (vv. 10-12). Concluye con una 
bienaventuranza de alcance universal que enlaza con el contenido de 
Sal 1. 

En el Nuevo Testamento este salmo se aplica repetidamente a 
Jesucristo. Él es el Rey Mesías, el Hijo de Dios, a quien el Padre ha 
entregado su Reino. 


Volver a Salmo 2 


COMENTARIO 
Sal 2,1-3 


En los vv. 1-3 se emplean términos hiperbólicos, ya que Israel, sólo en 
contadas ocasiones y por poco tiempo, tuvo sometidos reinos de su 
alrededor como Edom, Moab, o Amón. Pero en la perspectiva del 
salmo, el rey de Israel, en cuanto ungido de parte de Dios (cfr 
1 S 16,13) representa a Dios, y por eso a Él se han de someter todos 
los pueblos y reyes de la tierra. Cuando éstos atentan contra el 
Ungido del Señor, lo hacen contra el mismo Dios (v. 2); cuando 
pretenden escapar del vasallaje a ese rey, están rechazando a Dios 
(v. 3). Las palabras de los vv. 1-2 las vieron cumplidas los Apóstoles 
en el acuerdo entre Herodes y Poncio Pilato para dar muerte a Jesús 
(cfr Hch 4,25-26); y pueden verse cumplidas a lo largo de la historia en 
los ataques que sufre la Iglesia. San Josemaría, que utilizó muchas 
veces este salmo en su predicación, comentaba: «¿Lo veis? Nada 
nuevo. Se oponían a Cristo antes de que naciese; se le opusieron, 
mientras sus pies pacíficos recorrían los senderos de Palestina; lo 
persiguieron después y ahora, atacando a los miembros de su Cuerpo 
místico y real. ¿Por qué tanto odio, por qué este cebarse en la cándida 
simplicidad, por qué este universal aplastamiento de la libertad de 
cada conciencia?» (Es Cristo que pasa, n. 185). 


Volver a Sal 2,1-3 


COMENTARIO 
Sal 2,4-6 


Dios «se ríe, se burla,... habla en su ira...». Son expresiones 
antropomórficas que indican su absoluta superioridad sobre los 
poderosos de este mundo, a los que hace conocer su voluntad 
manifestada en la unción de un nuevo rey en Sión, es decir, 
Jerusalén, la ciudad santa edificada sobre una colina. 


Volver a Sal 2,4-6 


COMENTARIO 
Sal 2,7-9 


También el nuevo rey reconoce y proclama el señorío divino, 
haciéndose eco de las palabras del v. 6. No reina por su propio poder 
o en virtud de su ascendencia, sino por «decreto del Señor» que lo ha 
elegido y le ha prometido el dominio sobre todos los pueblos de la 
tierra. Es el acta que legitima la subida al trono. La elección se 
expresa en términos de generación humana: «Tú eres mi hijo...»; y el 
día de la coronación es el «hoy» en el que se cumplen las promesas 
de Dios a David (cfr 257,14). Esta forma de hablar en sentido 
figurado queda abierta a un significado más pleno cuando llegue el 
momento, el «hoy», del cumplimiento definitivo de las promesas. Así, 
ese decreto divino, punto central del salmo, volvió a ser pronunciado 
por Dios cuando Cristo fue bautizado en el Jordán (cfr Mt 3,17 y par.), 
y cuando se transfiguró en el Tabor (cfr Mt 17,5 y par.). Él es el Hijo en 
el que se complace Dios Padre. Al resucitarle de entre los muertos 
Dios cumplió aquel decreto que a su vez era una promesa (cfr 
Hch 13,32-33). Las mismas palabras del v. 7 son citadas en la Carta a 
los Hebreos para mostrar la dignidad de Cristo, superior a los ángeles, 
por ser el Hijo de Dios (cfr Hb 1,5). Siguiendo esta aplicación a 
Jesucristo comenta San Cirilo de Alejandría: «Dice haber engendrado 
hoy a quien era Dios, engendrado de Él mismo desde antes de los 
siglos, a fin de recibirnos por su medio como hijos adoptivos; pues en 
Cristo, en cuanto hombre, se encuentra significada toda la naturaleza: 
y así también el Padre, que posee su propio Espíritu, se dice que se lo 
otorga a su Hijo, para que nosotros nos beneficiemos del Espíritu en 
Él. Por esta causa perteneció a la descendencia de Abrahán, como 
está escrito, y se asemejó en todo a sus hermanos» (Commentarium 
in loannem 5,2). 

Por otra parte, los santos padres ven dirigidas a Jesucristo las 
palabras del v. 8. Así, por ejemplo, Orígenes comenta que «como 
nadie puede tener un don de Dios si no lo pide, el mismo Salvador es 
exhortado por el Padre a pedir para que se lo pueda dar» (In 
Evangelium loannis 13,3). Y Clemente de Alejandría dirá que «Dios 
enseña a que se le haga una petición verdaderamente digna de un 
rey, la salvación de los hombres, sin recompensa a cambio, para que 
nosotros podamos heredar y poseer al Señor» (Stromata 4,136). 

Cada cristiano puede escuchar esas mismas palabras como 
dirigidas a él: «La misericordia de Dios Padre nos ha dado como Rey 
a su Hijo. Cuando amenaza, se enternece; anuncia su ira y nos 
entrega su amor. Tú eres mi hijo: se dirige a Cristo y se dirige a ti y a 
mí, si nos decidimos a ser alter Christus, ¡pse Christus. Las palabras 


no pueden seguir al corazón, que se emociona ante la bondad de 
Dios. Nos dice: tú eres mi hijo. No un extraño, no un siervo 
benévolamente tratado, no un amigo, que ya sería mucho. ¡Hijo! Nos 
concede vía libre para que vivamos con Él la piedad del hijo y, me 
atrevería a afirmar, también la desvergúenza del hijo de un Padre, que 
es incapaz de negarle nada» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 185). 


Volver a Sal 2,7-9 


COMENTARIO 
Sal 2,10-12 


Al final del poema habla de nuevo el salmista invitando a los reyes a 
actuar con sabiduría. Es la sabiduría de reconocer a Dios y darle culto. 
El v. 12 exhorta a rendir homenaje al hijo (v. 7), es decir, al rey 
designado por Dios, para evitar así el castigo destinado a los rebeldes. 
La invitación a aprender —«escarmentad»— (v. 10) y volver al Señor 
muestra que «Dios, que puede vencer siempre, prefiere convencer» 
(S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 186). 


Volver a Sal 2,10-12 


COMENTARIO 
Libro |: Salmos 3-41 


Con Sal 3 comienza un grupo de salmos atribuidos a David que 
forman la primera parte del salterio. En ellos el rey David es 
presentado como modelo del hombre que ora en diversas situaciones. 
Dentro de este conjunto de «salmos de David» se pueden apreciar 
ciertas agrupaciones que dan orden interno a esta colección. Sal 3-14 
constituyen una serie que concluye mostrando la necedad de quien no 
reconoce a Dios. Sal 15-24 son en cambio oraciones del hombre que 
sí reconoce al Señor presente en el Templo de Jerusalén; forman un 
grupo que comienza y termina con un canto de entrada en el Templo 
(cfr Sal 15 y 24; cfr nota a Sal 15). Sal 25 y 34, ambos construidos en 
forma alfabética, sirven de marco a otro grupo de composiciones que 
van cantando el amor, la misericordia y la gracia que el Señor otorga a 
los que le son fieles (cfr nota a Sal 34). Por último, Sal 35-41 tratan 
especialmente de los enemigos del salmista y, en contraste, de la 
confianza de éste en el Señor (cfr nota a Sal 35). Así, esta colección 
de «salmos de David» muestra que Dios asiste al rey (cfr Sal 2,6) al 
que siguen oponiéndose sus enemigos (cfr Sal 3,2). 


Volver a Libro |: Salmos 3-41 


COMENTARIO 
Salmos 3-14 


Este conjunto de salmos incluye al comienzo plegarias de la mañana y 
de la noche (cfr Sal 3-5); luego, oraciones en las que el hombre abre 
su conciencia ante Dios (Sal 6-7); y, como punto culminante, un 
poema de reconocimiento de la grandeza divina en Sal 8. A éste le 
siguen, en contraste, Sal 9-14 que tratan de quienes no reconocen a 
Dios como Señor, los impíos o pecadores, que finalmente son 
calificados de «necios» por negar su existencia (cfr Sal 14,1). 


Volver a Salmos 3-14 


COMENTARIO 
Salmo 3 


En Sal 2 los reyes de la tierra se alzaban contra el Señor y su Ungido 
(cfr Sal 2,2s.); en éste son los enemigos del salmista los que se alzan 
contra él. Aunque Dios habita en los cielos (cfr Sal 2,4), escucha 
desde el Templo la plegaria que se le dirige. 

Sal 3 es una súplica personal al Señor estructurada en cuatro 
estrofas: el salmista, perseguido, presenta primero su situación a Dios 
(vv. 2-3), y después expresa su confianza en Él (v. 4); continúa con la 
confesión de la seguridad y paz que produce tal confianza (vv. 5-7) y, 
finalmente, pide la intervención divina y proclama su salvación 
(vv. 8-9). 

El momento histórico que aparece en el título introductorio al salmo 
(cfr 2 S 15-19) no refleja su contenido. Se trata de una acomodación 
para resaltar una situación de peligro. Para el cristiano que reza este 
salmo, los enemigos no son otra cosa que la tentación y el pecado. 
Frente a ellos pide el auxilio divino. 


Volver a Salmo 3 


COMENTARIO 
Sal 3,2-3 


La situación es dramatizada por el salmista como si fuese perseguido 
por multitud de enemigos (cfr v. 7). Lo más doloroso para él es que 
ponen en duda que Dios le salve. 

El término hebreo que traducimos por «Pausa» y que aparece con 
bastante frecuencia se refiere probablemente a alguna indicación para 
el canto o recitación del salmo. 


Volver a Sal 3,2-3 


COMENTARIO 
Sal 3,4 


Ante la duda de los adversarios, se alza el grito de confianza del 
salmista, que clama a Dios como protector —«escudo»—, y como el 
que puede darle éxito frente a aquéllos —«mi gloria»—. 


Volver a Sal 3,4 


COMENTARIO 
Sal 3,5-7 


El Señor escucha siempre la plegaria que se le dirige en el Templo de 
Jerusalén (cfr 1 R 8,30). El sueño del que, gracias al Señor, se 
despierta el salmista simboliza el sueño de la muerte del que despertó 
Jesucristo por el poder de Dios que le resucitó de entre los muertos 
(cfr Rm1,4). «En los salmos hallamos profetizado no sólo el 
nacimiento de Jesús, sino también su pasión salvadora, su reposo en 
el sepulcro, su resurrección, su ascensión y su glorificación a la 
derecha del Padre. El salmista anuncia lo que nadie se hubiera 
atrevido a decir, aquello mismo que luego, en el Evangelio, proclamó 
el Señor en persona» (S. Ambrosio, Enarrationes in XI! Psalmos 1,8). 


Volver a Sal 3,5-7 


COMENTARIO 
Sal 3,8-9 


Se pide a Dios que «se levante» en paralelismo a como «se alzan» los 
enemigos (v. 2), y que actúe como lo hizo en otras ocasiones. La 
petición por el pueblo puede reflejar que es el rey quien ora en este 
salmo. 

«David es, por excelencia, el rey “según el corazón de Dios”, el 
pastor que ruega por su pueblo y en su nombre, aquél cuya sumisión 
a la voluntad de Dios, cuya alabanza y arrepentimiento serán modelo 
de la oración del pueblo. Ungido de Dios, su oración es adhesión fiel a 
la promesa divina (cfr 2S 7,18-29), confianza cordial y gozosa en 
aquél que es el único Rey y Señor. En los salmos, David, inspirado 
por el Espíritu Santo, es el primer profeta de la oración judía y 
cristiana. La oración de Cristo, verdadero Mesías e hijo de David, 
revelará y llevará a su plenitud el sentido de esta oración» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 2579). 


Volver a Sal 3,8-9 


COMENTARIO 
Salmo 4 


La seguridad del salmista expresada al despertar, según el salmo 
anterior (cfr Sal 3,6), continúa siendo reafirmada en este salmo al 
acostarse (cfr Sal 4,9). 

La oración se estructura de la siguiente forma: se inicia con la 
petición confiada del salmista (v. 2); sigue la exhortación dirigida a 
quienes vacilan en su confianza en Dios (vv. 3-7) y termina con una 
nueva oración en la que testimonia ante Dios la alegría y la paz 
recibidas de Él (wv. 7b-9). 

La alegría cantada en el v. 8 preludia la que Jesús promete a sus 
discípulos cuando les habla de su futura resurrección. En Cristo 
resucitado se cumple plenamente este salmo, ya que, salvado por 
Dios de la angustia de la muerte, comunica a los suyos su misma 
alegría; una alegría que nadie podrá arrebatar (cfr Jn 15,11; 16,20-22). 


Volver a Salmo 4 


COMENTARIO 
Sal 4,2 


Invocar a Dios como «Dios de mi justicia» es invocarle como salvador 
frente a quienes oprimen injustamente al que confía en Él. Justicia en 
el lenguaje bíblico significa conceder a cada uno lo que necesita y, por 
tanto, equivale a salvación y misericordia de parte de Dios. La súplica 
al Señor de que escuche la oración aparece plenamente cumplida al 
final, en los vv. 8-9. 


Volver a Sal 4,2 


COMENTARIO 
Sal 4,3-7 


El salmista ofrece su testimonio personal a quienes no acuden a Dios 
sino a los ídolos (v. 3), o no le honran como es debido con la oración y 
sacrificios sinceros (vv. 5-6), o dudan de Él (v. 7). La traducción del 
v.5 en la Neovulgata —irascimini et nolite peccare— sigue la 
interpretación que hace la versión de los Setenta. De ella depende 
San Pablo cuando, citando este pasaje, enseña: «Si os enojáis, no 
pequéis; no se ponga el sol estando todavía airados, y no deis ocasión 
al diablo» (Ef 4,26-27). 


Volver a Sal 4,3-7 


COMENTARIO 
Sal 4,7b-9 


El punto culminante del salmo es la alegría, paz y seguridad que Dios 
otorga al hombre que confía plenamente en Él y acude a Él en los 
momentos difíciles. A la tribulación exterior, Dios responde 
concediendo paz interior. Así, por ejemplo, lo reafirmaba Santa Teresa 
de Jesús a sus monjas: «Poned los ojos en vos y miraos 
interiormente, como queda dicho; hallaréis vuestro Maestro, que no os 
faltará, antes mientras menos consolación exterior, más regalo os 
hará. Es muy piadoso, y a personas afligidas y desfavorecidas jamás 
falta, si confían en Él solo. Así lo dice David, que está el Señor con los 
afligidos. O creéis esto o no. Si lo creéis, ¿de qué os matáis?» (S. 
Teresa de Jesús, Camino de Perfección 29,2). 

Las últimas palabras del salmo (v. 9) son especialmente aptas para 
ser recitadas antes de acostarse. Aparecen recogidas en la oración 
para antes del descanso nocturno en la Liturgia de las Horas. 


Volver a Sal 4,7b-9 


COMENTARIO 
Salmo 5 


En el salmo anterior se expresaba la paz y seguridad del salmista 
durante la noche (cfr Sal 4,9); en éste se recoge su oración durante el 
día: al despertar (Sal 5,4; cfr Sal 3,6) y luego en el Templo (Sal 5,8; cfr 
Sal 3,5). 

La oración se inicia con una súplica elevada al comenzar el día 
(vv. 2-4), en la que el salmista reconoce y proclama la rectitud de Dios 
(vv. 5-7). Después anhela ir al Templo, a la presencia del Señor (v. 8), 
pide su protección frente a los enemigos traicioneros (vv. 9-11) y la 
bendición para los justos (vv. 12-13). 

Este salmo lleva al cristiano a anhelar la unión con Jesucristo 
verdadero Templo de Dios (cfr Jn 2,21-22). Si el salmista confía que 
en el Templo Dios le escuchará (v. 8) y llenará de gozo a quienes le 
busquen allí (v. 12), el cristiano sabe que lo que pida al Padre en 
nombre de Jesús le será concedido (cfr Jn 15,16), y que de Él recibirá 
la alegría completa (cfr Jn 17,3). 


Volver a Salmo 5 


COMENTARIO 
Sal 5,2-4 


Al invocar a Dios como «Rey mío» —expresión que aparece en los 
salmos seis veces (cfr Sal 44,5; 47,7; 68,25; 74,12; 84,4) — se resalta 
la confianza en que Él interviene estableciendo la justicia y el derecho. 
Una vez presentada ante Él la súplica, se puede esperar 
confiadamente (v. 4). El amanecer, contrapuesto a la noche, se 
considera el momento más propicio para las intervenciones divinas 
(cfr Sal 17,15). 


Volver a Sal 5,2-4 


COMENTARIO 
Sal 5,5-7 


Dios no es como los jueces de la tierra que se dejan sobornar por los 
malvados. 


Volver a Sal 5,5-7 


COMENTARIO 
Sal 5,8 


El salmista reconoce que sólo por la bondad de Dios le es permitido 
entrar en el Templo, donde, en el sacrificio matutino, culmina la 
oración iniciada al comienzo del día (v. 4). «Bondad» (hesed) equivale 
aquí a fidelidad, porque Dios escucha siempre a quien le suplique en 
el Templo (cfr 1 R 8,30-39). 


Volver a Sal 5,8 


COMENTARIO 
Sal 5,9-11 


Ahora el salmista no sólo pide que Dios le escuche y le defienda (cfr 
Sal 3,8), sino que le guíe por el camino de la justicia —de la santidad 
— que Dios ha manifestado en sus leyes. De esta forma sus 
enemigos no tendrán fundamento para acusarle. La caracterización de 
los impíos culmina en que se han rebelado contra Dios (v. 11), y esa 
rebelión se manifiesta en las mentiras e intrigas tramadas contra el 
justo (vv. 9-10); en algunos salmos se trata de maquinaciones contra 
el rey cuando parece que éste ha perdido fuerza para mantener su 
reinado (cfr Sal 17; 25; 35; etc.). En el v. 10 la maldad del impío se 
expone con cuatro imágenes construidas a partir de cuatro partes del 
cuerpo humano, indicando así la perversión de toda la persona. San 
Pablo tomará la segunda parte de este versículo para perfilar la 
imagen pecadora del hombre, sea judío o gentil, que necesita la 
redención de Cristo (cfr Rm 3,13). Las imprecaciones del v. 11 son 
una apelación a Dios para que el justo se salve, dejando que el impío 
sufra en sí mismo las consecuencias de sus propios actos. En eso 
consiste el «castigo» divino. 


Volver a Sal 5,9-11 


COMENTARIO 
Sal 5,12-13 


En contraposición a la suerte del impío, está la del justo que, al 
recurrir a Dios, encuentra su protección y su bondad. «Nombre» 
(v. 12) equivale a «persona». «Los que aman tu Nombre» equivale a 
aquellos que reconocen con agradecimiento lo que Dios —que reveló 
su nombre a Moisés (cfr Ex 3,14) — ha hecho por su pueblo y confían 
en Él. En la nueva Alianza Dios ha otorgado a Jesucristo «el Nombre 
que está sobre todo nombre» (Flp 2,9). Por eso para el cristiano no 
existe bajo el cielo otro Nombre en el que pueda encontrarse la 
salvación que el de Jesús (cfr Hch 4,12). «El nombre de Cristo — 
comenta San Gregorio de Nisa— lleva la justicia, la sabiduría, el 
poder, la verdad, la bondad, la vida, la salvación, la inmortalidad. La 
virtud que está por encima de todo cambio y mutación» (Ad 
Harmonium 14). 


Volver a Sal 5,12-13 


COMENTARIO 
Salmo 6 


La paz nocturna del salmista cantada en los salmos anteriores (cfr 
Sal 3,6; 4,9) se ve a veces turbada por el dolor (Sal 6,7). Este salmo 
se presenta como modelo de oración elevada a Dios en tales 
circunstancias, y, precisamente, cuando el hombre reconoce su 
condición de pecador. 

El salmista, consciente de su culpabilidad, comienza suplicando el 
perdón divino (v. 2). A continuación (vv. 3-8) desarrolla su plegaria: 
presenta ante Dios su situación de enfermedad física y de aflicción 
interior (vv. 3-4); después aduce los motivos por los que espera una 
intervención divina (vv. 5-6); y expone de nuevo su angustia 
acrecentada por la opresión de sus enemigos (vv. 7-8). Termina 
proclamando ante éstos que Dios ha escuchado su súplica (vv. 9-11). 

La respuesta de Dios a la petición del salmista en medio de su 
dolor nocturno (v. 10) es tipo de la que dio a la pasión y muerte de 
Cristo resucitándolo de entre los muertos. A la luz de este 
acontecimiento, la petición que el cristiano dirige a Dios pidiendo su 
perdón se orienta, no tanto a ser librado de la enfermedad y de la 
muerte, sino a poder reconocerle y alabarle en la bienaventuranza 
eterna. 

El salmo 6 es el primero de los siete «salmos penitenciales» 
establecidos por la tradición litúrgica cristiana para expresar el deseo 
de conversión (Sal 6; 32; 38; 51; 102; 130; 143). En él destaca la 
petición de perdón hecha con esperanza: «Ante nuestras miserias y 
nuestros pecados, ante nuestros errores —aunque, por la gracia 
divina, sean de poca monta—, vayamos a la oración y digamos a 
nuestro Padre: ¡Señor, en mi pobreza, en mi fragilidad, en este barro 
mío de vasija rota, Señor, colócame unas lañas y —con mi dolor y con 
tu perdón— seré más fuerte y más gracioso que antes! Una oración 
consoladora, para que la repitamos cuando se destroce este pobre 
barro nuestro» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, nn. 94-95). 


Volver a Salmo 6 


COMENTARIO 
Sal 6,2 


Dios es invocado como aquel que reprende y castiga para corregir (cfr 
Sal 38,2; Jr 10,24), como un padre hace con su hijo (cfr Pr 3,11-12; 
Hb 12,5-7). 


Volver a Sal 6,2 


COMENTARIO 
Sal 6,3-4 


La interrogación: «¿Hasta cuándo?», indica la justa impaciencia del 
hombre que vuelve sus ojos a Dios en el sufrimiento. 


Volver a Sal 6,3-4 


COMENTARIO 
Sal 6,5-6 


Se presentan dos motivos para que Dios intervenga: primero, su amor 
y misericordia paternales (v. 5); segundo, el deseo del salmista de 
seguir recordando y alabando a Dios, cosa que él piensa que no va a 
ser posible tras la muerte (v. 6), ya que todavía no se había 
esclarecido la pervivencia en el más allá. El «sheol» era entendido 
como el lugar en el que los muertos permanecían como sombras. 


Volver a Sal 6,5-6 


COMENTARIO 
Sal 6,7-8 


La angustia experimentada con más profundidad en la soledad de la 
noche aviva la oración de modo parecido a como en el salmo anterior 
era avivada al comenzar el día (cfr Sal 5,4). 


Volver a Sal 6,7-8 


COMENTARIO 
Sal 6,9-11 


Queda expresada la seguridad del salmista frente a quienes estaban 
en su contra debido a la enfermedad, e intentaban minar su confianza 
en Dios. Esa seguridad le viene de la certeza de que va a ser curado, 
bien porque confía plenamente en que se va a producir, bien porque 
se le ha confirmado a través de un oráculo en el Templo. También 
puede entenderse —y parece lo más lógico— que el salmo en su 
conjunto está compuesto tras experimentar la curación recogiendo en 
él la súplica que había elevado con anterioridad. En cualquier caso, es 
la expresión de que Dios ha perdonado al ver el llanto y las lágrimas 
del hombre que, arrepentido, acude a Él. Éste es el punto central del 
salmo. Las primeras palabras del v. 9 las emplea Jesús para expresar 
el castigo que recibirán los que quieren obrar en su nombre sin 
cumplir sinceramente la voluntad de Dios (cfr Mt 7,23). 


Volver a Sal 6,9-11 


COMENTARIO 
Salmo 7 


En contraste con el salmo anterior, en el que el salmista se 
consideraba pecador y pedía el perdón divino, en éste, cuando el 
orante piensa en sus opresores, se considera inocente y pide ser 
juzgado por Dios. Es un salmo de súplica individual que incluye al 
mismo tiempo una reflexión característica en la literatura sapiencial, 
por lo que se considera de composición tardía. 

Se distinguen claramente dos partes. En la primera, el salmista se 
dirige personalmente a Dios pidiendo su protección (vv. 2-10); en la 
segunda, se dirige a los lectores proclamando su confianza en Dios 
que salva al justo y castiga al pecador (vv. 11-18). La primera parte se 
inicia con una invocación habitual y una petición de ayuda (vv. 2-3), y 
sigue con la declaración de inocencia por parte del salmista (vv. 4-6), 
para volver de nuevo a pedir la intervención divina que establezca un 
juicio justo (vv. 7-10). La segunda parte se abre con la proclamación 
de la confianza del salmista en Dios y en su justicia (vv. 11-12), y 
continúa con la exposición de la suerte del pecador (vv. 13-17), para 
concluir con el propósito de seguir alabando al Señor (v. 18). 

El modelo para el cristiano que reza los salmos siempre es 
Jesucristo. Él, en su pasión y en la cruz, no proclama el castigo de 
quienes le persiguen, sino que pide para ellos el perdón porque «no 
saben lo que hacen» (Lc 23,34). 


Volver a Salmo 7 


COMENTARIO 
Sal 7,1 


Este título puede referirse al momento en que David conoció por 
medio de un cusita la muerte de Absalón (cfr 2 S 18,21). 


Volver a Sal 7,1 


COMENTARIO 
Sal 7,2-3 


La petición inicial supone la persecución a muerte del salmista por 
parte de sus enemigos. No se dice quiénes son éstos, pero su 
intención y ferocidad quedan reflejadas en la imagen del león. A tenor 
de los versículos siguientes esos enemigos son los que le acusan 
injustamente de haber obrado el mal y de haber violado el derecho y 
la justicia. 


Volver a Sal 7,2-3 


COMENTARIO 
Sal 7,4-6 


Puesto que el salmista no puede defenderse en un juicio humano, 
apela a Dios haciendo profesión o juramento de inocencia, quizá en el 
Templo ante el sacerdote (cfr Dt 12,4-12; 1 R 8,31). 


Volver a Sal 7,4-6 


COMENTARIO 
Sal 7,7-10 


Dos rasgos caracterizan a Dios como juez: Él es el juez supremo y 
universal de los pueblos; y Él conoce verdaderamente el pensar y el 
querer —«el corazón y las entrañas»— de cada hombre (v. 10). 
También nuestro Señor Jesucristo, como Dios, «conocía el interior de 
cada hombre» (Jn 2,25) y no necesitaba que nadie le informara sobre 
los hombres. «Nada hay escondido para el Señor, sino que aun 
nuestros secretos más íntimos no escapan a su presencia. Obremos, 
pues, siempre conscientes de que Él habita en nosotros» (S. Ignacio 
de Antioquía, Ad Ephesios 15,3). 


Volver a Sal 7,7-10 


COMENTARIO 
Sal 7,11-12 


Apelar con sinceridad al juicio divino significa, para todo hombre de 
corazón recto (v. 11), esperar encontrar en Dios su defensa 
—«escudo»— frente a sus acusadores injustos. 


Volver a Sal 7,11-12 


COMENTARIO 
Sal 7,13-17 


Los pecadores, en contraste con el justo, sufrirán los castigos divinos 
—representados aquí con imágenes de guerra— en cuanto que sus 
actos violentos se volverán contra ellos. El mal sigue su curso y da su 
fruto con la misma continuidad con la que a la generación sigue el 
parto (v. 15), y tal como muestra la experiencia (cfr Pr 26,27). El 
pecado del hombre siempre se vuelve contra el mismo hombre, 
porque «el pecado es una falta contra la razón, la verdad, la 
conciencia recta; es faltar al amor verdadero para con Dios y para con 
el prójimo (...). Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la 
solidaridad humana» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1849). 


Volver a Sal 7,13-17 


COMENTARIO 
Sal 7,18 


«Su justicia». Es la actuación de Dios que, como juez justo y supremo, 
reconoce la conducta recta —«justicia» del hombre (cfr v. 9)— y le 
salva de sus perseguidores. 


Volver a Sal 7,18 


COMENTARIO 
Salmo 8 


El salmo anterior terminaba con el propósito de alabar el «Nombre del 
Señor» (cfr Sal 7,18). Ahora se cumple ese propósito, fijando la 
atención en su primera gran obra: la creación, y, más en concreto, la 
creación del hombre. En la sucesión de los salmos, Sal 8 es el punto 
culminante de la oración iniciada en Sal 3. Tras las súplicas, la oración 
se despliega en alabanza. 

El poema se abre con el reconocimiento ante Dios de su grandeza 
en la tierra y en el cielo (v. 2). A continuación proclama la forma en 
que Dios manifiesta su gloria: primero, mostrando su poder por medio 
de lo humanamente débil (v. 3); después, cuidándose del hombre y 
otorgándole una dignidad semejante a la suya (vv. 4-9). Concluye con 
el mismo reconocimiento de la gloria de Dios con el que comenzaba 
(v. 10). 

Este salmo se cumple plenamente en Jesucristo: Él recibió, como 
Dios, la alabanza de los niños (cfr v. 3), Él ha sido coronado de gloria 
y esplendor en la resurrección (cfr v. 6), y a Él le han sido sometidas 
todas las cosas, incluso la muerte (cfr v. 7). Al rezar este salmo, el 
cristiano proclama la grandeza de la dignidad humana recuperada en 
Jesucristo. 


Volver a Salmo 8 


COMENTARIO 
Sal 8,1 


«Según la de Gat». Parece que hace referencia a un acompañamiento 
musical, un arpa o una melodía. 


Volver a Sal 8,1 


COMENTARIO 
Sal 8,2 


Dios es aquel que se ha dado a conocer y se ha elegido un pueblo 
—«Señor nuestro»—; pero a la vez es aquel a quien pertenecen todos 
los pueblos, toda la tierra, y cuya gloria se manifiesta desde el lugar 
de su morada, encima de los cielos visibles o firmamento. 


Volver a Sal 8,2 


COMENTARIO 
Sal 8,3 


También en la tierra y en la historia hace Dios brillar su gloria cuando 
es reconocido y alabado por los que son débiles —los pequeños y los 
niños de pecho— y de esa forma vence la obcecación de quienes 
rechazan o rehúsan someterse a Él y a su voluntad. Sus planes se 
van cumpliendo en la historia a través de personas socialmente 
insignificantes, como lo era David en sus comienzos, o a través de un 
pueblo políticamente sin relieve, como lo era Israel. Jesús aplicó las 
palabras de este versículo a los niños que, cuando él entró en 
Jerusalén, gritaban: «Hosanna al Hijo de David» (Mt 21,15-16). La 
alabanza a Dios expresada en este salmo la realiza el cristiano 
alabando al mismo tiempo a Jesucristo: «Gloria al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo». La Iglesia utiliza este salmo en la celebración litúrgica 
de la solemnidad de la Santísima Trinidad. 


Volver a Sal 8,3 


COMENTARIO 
Sal 8,4-10 


Entre los humildes que reconocen a Dios se encuentra el salmista que 
manifiesta su admiración ante el hecho de que Dios, creador del 
universo, se haya fijado en el hombre y haya cuidado especialmente 
de él, y le haya dado además el dominio y señorío sobre toda la 
creación, haciéndole partícipe de su propio poder (vv. 6-9). Expresa 
de una manera poética que el hombre es «imagen y semejanza» de 
Dios (cfr Gn 1,26-27). El reconocimiento de la grandeza del hombre 
lleva a la contemplación de la grandeza infinitamente mayor de Dios. 
Contrasta con la actitud de quien, creyéndose poderoso, rechaza a 
Dios y se rebela contra Él (cfr v. 3). 

«Poco menor que los ángeles» (v. 6). Así traducen los Setenta y 
las versiones latinas. En hebreo dice literalmente «poco menos que un 
dios» o «que unos dioses», aludiendo a los seres intermedios entre el 
dios supremo y los hombres, que se adoraban en el panteón cananeo. 

En la Carta a los Hebreos se citan las palabras de los wv. 5-7 para 
afianzar la esperanza en el futuro mundo glorioso que pertenece a 
Cristo y que ya ha comenzado a realizarse con su resurrección y 
ascensión a los cielos: «Ahora no vemos que todo le esté ya 
sometido. En cambio, a aquel que fue hecho por un momento inferior 
a los ángeles, a Jesús, le vemos coronado de gloria y honor a causa 
de la muerte padecida. De modo que, por gracia de Dios, experimentó 
la muerte en beneficio de todos» (Hb 2,8-9). San Pablo apela 
asimismo al v.7 para enseñar que la muerte será vencida 
definitivamente por Jesucristo, y que la creación entera será sometida 
a Dios por la obra redentora de Jesús: «Como último enemigo será 
destruida la muerte porque [Dios] ha sometido todas las cosas bajo 
sus pies [de Cristo]... Y cuando le hayan sido sometidas todas las 
cosas, entonces también el mismo Hijo se someterá a quien a él 
sometió todo, para que Dios sea todo en todas las cosas» 
(1 Co 15,26-28). El sometimiento de la creación al hombre y con él a 
Cristo está, por tanto, en proceso; pero ya se ha iniciado de manera 
irreversible en la resurrección de Jesús. Cristo lo va realizando 
mediante la Iglesia, en la medida en que los cristianos ponen a Cristo 
en la cumbre de todas las actividades humanas. Pues Dios «todo lo 
sometió bajo sus pies [de Cristo] y a él lo constituyó cabeza de todas 
las cosas en favor de la Iglesia, que es su cuerpo, la plenitud de quien 
llena todo en todas las cosas» (Ef 1,22-23). «La Sagrada Escritura 
enseña que el hombre ha sido creado “a imagen de Dios” capaz de 
conocer y amar a su Creador, y que ha sido constituido por Él señor 
de todas las criaturas terrenas (cfr Gn 1,26; Sb 2,23), para regirlas y 


servirse de ellas glorificando a Dios (cfr Si 17,3-10)» (Gaudium et 
spes, n. 12). 

Con este salmo se da gracias a Dios por la dignidad que le ha 
otorgado al hombre. «Señor, ¿qué es el hombre para que le des 
importancia, para que te ocupes de él? Porque te ocupas ciertamente 
de él, demuestras tu solicitud y tu interés para con él. Llegas hasta 
enviarle tu Hijo único, le infundes tu Espíritu, incluso le prometes la 
visión de tu rostro. Y, para que ninguno de los seres celestiales deje 
de tomar parte en esta solicitud por nosotros, envías a los espíritus 
bienaventurados para que nos sirvan y nos ayuden, los constituyes 
nuestros guardianes, mandas que sean nuestros ayos» (S. Bernardo, 
Sermones de tempore 3). 


Volver a Sal 8,4-10 


COMENTARIO 
Salmos 9-10 


Estos salmos siguen el procedimiento de iniciar los versículos con 
cada una de las letras del alfabeto hebreo siguiendo su orden. Por eso 
se llaman «salmos acrósticos». En el texto hebreo, Sal 9 y Sal 10 son 
dos salmos distintos, aunque Sal 10 sigue la sucesión de las letras 
iniciada en Sal 9 y, al no llevar título de presentación, queda incluido 
bajo el de Sal 9. Probablemente en su origen formaban un solo salmo, 
como lo atestigua la versión de los Setenta y la Vulgata, que en el 
texto hebreo fue dividido en dos por razones litúrgicas: la primera 
parte (Sal 9) para ser usada como himno de alabanza; la segunda 
(Sal 10) como súplica y lamentación. Debido a este hecho, a partir de 
aquí la numeración de los salmos cambia en el texto hebreo y en el 
griego. En el hebreo, al que sigue la Neovulgata y también nosotros, el 
número del salmo es un dígito superior al número que presenta el 
texto griego, al que sigue la liturgia de la Iglesia. La numeración de los 
salmos continúa con esta divergencia hasta Sal 148. 

En Sal 9 y 10, considerados como un solo himno, se continúa la 
alabanza al Nombre del Señor iniciada en el salmo anterior (cfr 
Sal 8,2.10), tal como se había prometido al final de Sal 7 (cfr Sal 7,18). 
Ahora, sin embargo, la atención recae en el justo juicio de Dios que se 
realiza sobre los impíos (cfr Sal 9,6-7; 10,15), sobre toda la tierra (cfr 
9,9) y sobre las naciones (cfr 9,16). Ese juicio muestra que la fuerza 
del hombre proviene de Dios y que a Él hay que reconocer y obedecer 
(cfr Sal 8,6-7; 9,20-21; 10,16). 

La estructura del conjunto Sal 9-10 presenta una oración que 
comienza y termina con una alabanza a Dios (9,2-3; 10,16-18), e 
incluye en su contenido una descripción de la salvación divina (9,4-7), 
expresiones de confianza en Dios (9,8-11; 10,14), diversas súplicas 
(9,14-15; 9,20-10,1; 10,12.15), una reflexión sapiencial sobre el 
destino de las naciones contrarias a Israel y de los malvados (9,16-19) 
y una especie de lamentación sobre la actuación de los impíos 
(10,2-11). Recoge primero la oración personal de un hombre que alza 
su voz en el Templo (9,2-15), e introduce a continuación reflexiones, 
súplicas y lamentos en los que ya no aparece la figura de un individuo 
orante (9,16-10,18). 


Volver a Salmos 9-10 


COMENTARIO 
Salmo 9 


Sal 9 tiene la estructura de un himno de alabanza a Dios por la 
salvación que Él otorga (wv. 2-13), al que sigue una petición apoyada 
en la experiencia de la salvación anterior (vv. 14-21). Cada estrofa 
desarrolla un aspecto de la alabanza a Dios o un motivo por el que se 
suplica. Se inicia con la alabanza personal a Dios (vv. 2-3), que es al 
mismo tiempo una acción de gracias, pues a continuación se exponen 
los motivos que hacen surgir la alabanza: primero, la retirada y 
supresión de los enemigos (vv. 4-7); y segundo, la confianza en Dios 
como juez universal (vv. 8-11). La alabanza concluye con la invitación 
de quien la eleva a que otros se unan a ella y la dirijan al Dios de 
Israel que ha puesto la morada en el Templo de Jerusalén (vv. 12-13). 
Comienza luego una súplica, también de carácter personal, en la que 
el salmista pide la intervención divina para salvarle de la muerte y 
poder así seguir proclamando en el Templo su salvación (vv. 14-15). 
Esta súplica se apoya en la experiencia de lo que ha sucedido a las 
naciones y a los malvados (vv. 16-18; cfr vv. 4-7), y en la confianza de 
que Dios cuida del pobre y del afligido (v. 19). La petición concluye 
invocando nuevamente al Señor para que actúe y manifieste su poder 
a las naciones (vv. 20-21). 

Para el cristiano la garantía del juicio final implorado en Sal 9 está 
ya en la resurrección de Jesucristo, tal como enseñaba San Pablo a 
los atenienses: «Dios ha permitido los tiempos de la ignorancia y 
anuncia ahora a los hombres que todos en todas partes deben 
convertirse, puesto que ha fijado el día en que va a juzgar la tierra con 
justicia, por mediación del hombre que ha designado, presentando a 
todos un argumento digno de fe al resucitarlo de entre los muertos» 
(Hch 17,30-31). 


Volver a Salmo 9 


COMENTARIO 
Sal 9,2-3 


Las «maravillas» son las grandes obras que el Señor ha realizado en 
la creación y en la historia de Israel, y también lo que Dios ha hecho 
en la vida personal del salmista. 


Volver a Sal 9,2-3 


COMENTARIO 
Sal 9,4-7 


Dios ha mostrado ser un juez justo que tiene poder para ejecutar su 
sentencia como un rey poderoso. Los «enemigos» aquí son los 
pueblos gentiles. La oración, por tanto, parece pronunciada por el rey. 


Volver a Sal 9,4-7 


COMENTARIO 
Sal 9,8-11 


De la consideración de lo que Dios ha hecho con los pueblos 
enemigos de Israel, se pasa a contemplar su poder y su justicia sobre 
toda la tierra (vv. 8-9), y su auxilio a quien sufre la injusticia y recurre a 


Él (wv. 10-11). 
Volver a Sal 9,8-11 


COMENTARIO 
Sal 9,12-13 


El salmista invita a quienes le escuchan, o al lector del poema, a 
unirse a su misma alabanza (cfr v. 3: «Canto salmos»). 


Volver a Sal 9,12-13 


COMENTARIO 
Sal 9,14-15 


La alabanza y acción de gracias a Dios por lo que ha sucedido 
suscitan la petición de una nueva intervención divina en la vida del 
salmista. En contraste con «las puertas de la muerte» están «las 
puertas» de Jerusalén, símbolo de salvación. 


Volver a Sal 9,14-15 


COMENTARIO 
Sal 9,16-19 


Sobre los enemigos se pide al Señor que desaparezcan, es decir, que 
vayan al sheol, el lugar donde reposan los muertos. 


Volver a Sal 9,16-19 


COMENTARIO 
Sal 9,20-21 


El juicio divino ya se ha realizado en parte cuando, a lo largo de la 
historia, han ido desapareciendo las naciones —ciudades— que han 
oprimido a Israel (vv. 4-7.16), y cuando Dios ha mostrado su 
protección hacia el pobre que ha recurrido a Él (cfr vv. 10.14-15.19). 
Pero el juicio de Dios que el salmista implora va a realizarse 
definitivamente en el futuro y pondrá en evidencia el señorío universal 
de Dios (v. 20; cfr Sal 96,13; 98,9). «Era razonable que no sólo se 
estableciesen premios para los buenos y castigos para los malos en la 
vida futura, sino que también se decretase en un juicio general y 
público, a fin de que resultase para todos más notorio y grandioso, y 
para que todos tributasen a Dios alabanzas por su justicia y 
providencia, en vez de aquella injusta queja que hasta los varones 
justos solían a veces exhalar como hombres cuando veían a los malos 
engreídos en sus riquezas y alegres con sus honores» (Catecismo 
Romano 1,8,4). 


Volver a Sal 9,20-21 


COMENTARIO 
Salmo 10 


Continúa la oración de Sal 9, poniendo ahora el énfasis en la maldad 
de los impíos. Los salmos que vienen a continuación irán presentando 
las acciones y el destino de los que no reconocen como Dios al Señor. 
Este grupo termina con Sal 14 en el que se afirma expresamente su 
«necedad». 

La interrogación inicial es una queja ante el Señor (v. 1); luego se 
expone la situación reinante (vv. 2-11) y termina con la súplica 
pidiendo la intervención divina (vv. 12-18). 

Este salmo lleva al cristiano a sentir con más fuerza la necesidad 
de la redención de Cristo y a orar con más insistencia ante los males 
que se cometen en este mundo. 


Volver a Salmo 10 


COMENTARIO 
Sal 10,1 


El interrogante inicial está motivado por el aparente silencio de Dios 
ante las injusticias y atropellos que sufre el salmista. Como glosa 
Santo Tomás de Aquino: «“Al no castigar a los que nos afligen, parece 
que Tú nos desprecias”. (...) Parece que el Señor duerme cuando 
permite que los justos sufran» (Postilla super Psalmos 9,22 y 33). Ante 
el acoso del pecado y del mal, el cristiano se dirige a Dios con un 
sentimiento similar al expresado en este versículo: «Imaginamos que 
el Señor no nos escucha, que andamos engañados, que sólo se oye 
el monólogo de nuestra voz. Como sin apoyo sobre la tierra y 
abandonados del cielo, nos encontramos. (...) Es la hora de clamar: 
acuérdate de las promesas que me has hecho, para llenarme de 
esperanza; esto me consuela en mi nada, y llena mi vivir de fortaleza» 
(S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, nn. 304-305). 


Volver a Sal 10,1 


COMENTARIO 
Sal 10,2-11 


El mal comportamiento de los impíos tiene su raíz en la avaricia 
humana (vv. 3.8-10), unida al desprecio de Dios (vv. 4.11) y de sus 
leyes, que provoca una falsa autosuficiencia en el hombre (vv. 5-6). 
San Pablo empleará precisamente las palabras del v. 7 —unidas a las 
de otros salmos como las de Sal 5,10— para trazar el cuadro de la 
humanidad pecadora alejada de Dios. 


Volver a Sal 10,2-11 


COMENTARIO 
Sal 10,12-18 


Frente a la forma de pensar y de actuar de los soberbios se encuentra 
la actitud del salmista y de todo hombre que reconoce a Dios y pone 
su confianza en Él. Éste cree en la misericordia de Dios, en su 
providencia con los débiles de este mundo (v. 14) y en su absoluto 
señorío (v. 16). De esta fe brota la súplica, en la que, además de pedir 
la intervención divina en favor del pobre, pide también que la 
humanidad entera reconozca su limitación y vuelva al camino del bien. 
Cuando se le invoca, Dios interviene a favor del humilde —el pobre, el 
huérfano y desvalido—, víctima de la conducta inicua y traicionera del 
malvado. Así muestra la falsedad de la autosuficiencia humana (v. 18). 


Volver a Sal 10,12-18 


COMENTARIO 
Salmo 11 


En Sal 7,2 ya aparecía la actitud de buscar refugio en el Señor frente 
a los enemigos. Ante la angustiosa situación en la que los impíos 
ponen al pobre que confía en Dios (cfr 10,2-11) se plantea ahora la 
cuestión: ¿no es mejor huir? (v. 1). Los malvados realizan contra el 
justo aquellas acciones que se esperaba que Dios realizase contra 
ellos (cfr v. 2; Sal 7,13-14). Ante esto se recuerda de nuevo la 
seguridad que da la presencia de Dios en el Templo (cfr Sal 5,8) y la 
confianza en su justo juicio (Sal 7,10). 

El poema comienza con una afirmación en primera persona de 
quien ha acudido al Señor, seguida de una pregunta retórica dirigida a 
quienes le rodean y le aconsejan huir (v. 1). Continúa contraponiendo 
las razones en que se basa ese consejo (vv. 2-3), y el motivo por el 
que él permanece en su sitio (vv. 4-6). Concluye con una alabanza al 
Señor por su justicia (v. 7). 

El acceso a Dios, no sólo como juez justo, sino como Padre, y la 
permanencia junto a Él los obtendrán definitivamente los hombres a 
través de Jesucristo, «pues por él unos y otros tenemos acceso al 
Padre en un mismo Espíritu» (Ef 2,18). 


Volver a Salmo 11 


COMENTARIO 
Sal 11,1 


Aquí está concentrada la fuerza del salmo: el salmista ha decidido 
buscar su seguridad en el Templo, junto al Señor, en vez de huir lejos 
y escapar de la ciudad, como humanamente podría aconsejar la 
situación de peligro creada por las asechanzas y calumnias de los 
enemigos. 


Volver a Sal 11,1 


COMENTARIO 
Sal 11,2-3 


Ante las maquinaciones de los impíos y la anarquía social reinante, 
parece que nada puede hacer el hombre justo. 


Volver a Sal 11,2-3 


COMENTARIO 
Sal 11,4-6 


En la situación descrita, el salmista cuenta, sin embargo, con la 
presencia del Señor en el Templo, estando a la vez el Señor en los 
cielos (cfr Sal 8,2), desde donde ve y juzga todas las acciones de los 
hombres. Desde allí envía a los impíos su castigo que ahora no es 
descrito con imágenes de algo que puedan hacer los hombres — 
espada, flechas y dardos (cfr Sal 7,13-14)— sino como algo que sólo 
Dios puede realizar, algo que baja del cielo, como en el castigo de 
Sodoma y Gomorra (v. 6; cfr Gn 19,24). Tal es la suerte —<«porción de 
su copa» (v. 6) — que espera a los impíos. 

Apoyándose en la literalidad del v. 4, y trasponiéndolo a la 
presencia de Dios en el cristiano, comenta San Jerónimo: «Cuando el 
trono del Señor está en el cielo (...) está colocado solamente en una 
parte del cielo; en cambio, cuando el trono del Señor es el cielo (cfr 
Is 66,1), todo el cielo es trono del Señor. De aquí que por elevación el 
Señor que habita en su Templo santo, es decir, en el alma del 
creyente, o la habita parcialmente o la ocupa totalmente. Cuando 
somos todavía imperfectos, y en nosotros se encuentran todavía 
cosas buenas y malas, Dios habita sólo parcialmente en nuestra alma, 
es decir, en su cielo. Pero, cuando alcanzamos la perfección plena, 
somos transformados completamente en lugar donde Dios habita, y 
somos así el cielo que es su trono. Propiamente, sin embargo, sólo 
Nuestro Señor y Salvador es el Templo de Dios» (Breviarium in 
Psalmos 10,5). 


Volver a Sal 11,4-6 


COMENTARIO 
Sal 11,7 


La alabanza conclusiva refleja la esperanza del justo. Ver el «rostro» 
de Dios significa aquí tener libre y confiado acceso a Dios en el 
Templo, de modo parecido a como la expresión «ver el rostro del rey» 
indica en otros pasajes del Antiguo Testamento poder acceder a él 
libre y confiadamente (cfr Gn 43,3.5; 44,23-26; 2 S 3,13). Jesús en las 
Bienaventuranzas promete asimismo a los limpios de corazón que 
verán a Dios (cfr Mt 5,8). «[Esta] promesa supera toda felicidad. (...) 
En la Escritura, ver es poseer (...). El que ve a Dios obtiene todos los 
bienes que se pueden concebir» (S. Gregorio de Nisa, De 
beatitudinibus 6; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2548). 


Volver a Sal 11,7 


COMENTARIO 
Salmo 12 


Los enemigos descritos en los salmos anteriores adquieren ahora un 
rasgo singular: se hacen fuertes y autosuficientes apoyándose en su 
capacidad de mentir. Antes, quienes rechazaban a Dios hablaban 
para sus adentros (cfr Sal 10,6); ahora proclaman públicamente su 
pensar (cfr 12,5). Tal actitud es lo contrario a la afirmación de Sal 8: al 
hombre la fuerza le viene de Dios y su grandeza está en reconocerlo. 

El salmista comienza pidiendo la ayuda divina porque los hombres 
sólo dicen engaños (v. 2-3), y después expone su petición: que Dios 
les haga callar cuando proclaman su mentira (vv. 4-5). A continuación 
introduce el oráculo del Señor, cuya palabra es totalmente veraz 
(vv. 6-7). Concluye con una nueva súplica, ahora de carácter 
comunitario (vv. 7-8). 

También Jesús hubo de enfrentarse a la hipocresía y perversidad 
de muchos en su tiempo, a una generación malvada (cfr Mt 12,39-45; 
17,17). Su actitud ante ella fue dar testimonio claro de la voluntad del 
Padre. 


Volver a Salmo 12 


COMENTARIO 
Sal 12,2-3 


La difusión de la mentira —«doblez de corazón»— imposibilita la 
confianza leal y fraterna entre los hombres. Ante ello, sólo queda 
recurrir al Señor. 


Volver a Sal 12,2-3 


COMENTARIO 
Sal 12,4-5 


El punto culminante de la mentira es la afirmación de que nada ni 
nadie es más fuerte que ella misma. El salmista recoge esta 
afirmación, al parecer generalizada, tal como la harían los soberbios. 
Resuena el poder que tiene la mentira y el daño que produce: «La 
mentira, por ser una violación de la virtud de la veracidad, es una 
verdadera violencia hecha a otro. Atenta contra él en su capacidad de 
conocer, que es la condición de todo juicio y de toda decisión. 
Contiene en germen la división de los espíritus y todos los males que 
ésta suscita. La mentira es funesta para toda sociedad: socava la 
confianza entre los hombres y rompe el tejido de las relaciones 
sociales» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2486). 


Volver a Sal 12,4-5 


COMENTARIO 
Sal 12,6-7 


A la afirmación de los soberbios se opone la palabra del Señor que 
contiene una promesa de salvación. Puede tratarse de un oráculo 
pronunciado por el sacerdote en el Templo, o de una afirmación del 
mismo salmista en nombre de Dios. En cualquier caso expresa una 
constante en los salmos y en la Biblia (cfr Sal 76,10; 102,14; Is 33,10) 
que siempre puede oponerse a la autosuficiencia humana basada en 
la mentira. El salmista resalta la veracidad de esa palabra de Dios con 
imágenes bien expresivas (v. 7). 


Volver a Sal 12,6-7 


COMENTARIO 
Sal 12,8-9 


Recogen, con otras palabras, la misma súplica de protección con la 
que se iniciaba el salmo. 


Volver a Sal 12,8-9 


COMENTARIO 
Salmo 13 


El aparente silencio de Dios aducido por los impíos ya ha sido 
mencionado en los salmos anteriores (cfr Sal 10,4.11), y también el 
deseo del creyente de gozar de la salvación divina (cfr Sal 9,15). 
Ahora el salmista reconoce ese silencio divino, muestra su aflicción 
por ello y pide angustiosamente al Señor que lo rompa (vv. 2-4); al 
mismo tiempo, manifiesta que ya goza de la salvación (v. 6). 

La oración se inicia con una pregunta apremiante dirigida a Dios, y 
repetida cuatro veces, en la que se urge la intervención divina por tres 
motivos: su aparente olvido del hombre, el sufrimiento de éste en la 
enfermedad y el riesgo inminente de ser vencido por sus enemigos 
(vv. 2-3). Sigue la súplica pidiendo, en el mismo orden, que Dios se 
manifieste, que libre al orante de la enfermedad y la muerte, y que no 
triunfe sobre él su enemigo (vv. 4-5). Termina con el reconocimiento 
por parte del salmista de que ya ha sido salvado (v. 6). La brevedad y 
la perfecta construcción de este salmo hace de él un ejemplo típico de 
lamentación individual. El nombre del Señor aparece tres veces 
dominando cada una de las partes del salmo. 

Este salmo invita al lector cristiano a hacer suyo el grito: «¿Hasta 
cuándo, Señor?». Es un grito que elevan a Dios a lo largo de la 
historia los que padecen la persecución y el martirio a causa de su fe: 
«Cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar a las almas de los 
inmolados a causa de la palabra de Dios y del testimonio que 
mantuvieron. Clamaron con gran voz: “¡Señor santo y veraz! ¿Para 
cuándo dejas el hacer justicia y vengar nuestra sangre contra los 
habitantes de la tierra?”» (Ap 6,9-10). Con ese mismo apremio la 
Iglesia pide la pronta venida del Señor (cfr Ap 22,17-20; 1 Co 15,23). 


Volver a Salmo 13 


COMENTARIO 
Sal 13,2-3 


Al sufrimiento, quizá por una enfermedad (cfr v. 4), se une el del acoso 
de los que rechazan a Dios, que ven precisamente en aquella 
desgracia el signo de que Dios ha abandonado al hombre (v. 2; cfr 
v. 5). El cristiano que esté experimentando una situación similar a la 
del salmista puede hacer suyo su clamor con la seguridad de que, si 
persevera, el Señor saldrá en su ayuda: «Comprendan todas las 
almas que, si Dios no les cumple enseguida lo que le piden y 
necesitan, no fallará a su debido tiempo si ellas son constantes y no 
desmayan y se desalientan» (S. Juan de la Cruz, Cántico espiritual 
2,4). 


Volver a Sal 13,2-3 


COMENTARIO 
Sal 13,4-5 


La angustia expresada por el salmista no está tanto en su situación de 
sufriente, cuanto en el aparente abandono de Dios. 


Volver a Sal 13,4-5 


COMENTARIO 
Sal 13,6 


El autor del salmo no duda; ha confiado en el amor divino y ya goza 
de la salvación. Por eso promete seguir alabando a Dios en el futuro. 


Volver a Sal 13,6 


COMENTARIO 
Salmo 14 


Los hombres, hijos de Adán, que se jactan de su fuerza (cfr Sal 9,20) 
y no reconocen a Dios (cfr Sal 10,11), se apoyan en su propia mentira 
(cfr Sal 12,4-5) y arguyen al creyente con el silencio de Dios (cfr 
Sal 13,2.5). Ahora ésos son presentados no sólo como impíos, sino 
como necios y faltos de conocimiento (Sal 14). Culmina así la oración 
que brota ante la falta de religiosidad que rodea al salmista, puesta en 
vivo contraste con la grandeza de la dignidad humana cantada en 
Sal 8. 

La reflexión tiene el siguiente esquema: se inicia con una 
lamentación o queja sobre la necedad humana que no reconoce a 
Dios, comprobada por el salmista y por Dios mismo (vv. 1-3); sigue la 
recriminación por esa conducta que podría y debería evitarse con un 
sano razonamiento (vv. 4-6); y concluye con una afirmación de 
esperanza sobre la suerte del pueblo elegido (v. 7). El mismo salmo 
se encuentra repetido más adelante con ligerísimas variaciones (cfr 
Sal 53). 

La misma «necedad» humana que contempla este salmo es la que 
San Pablo entiende que existe en la sociedad de su tiempo y en toda 
época, cuando los hombres «habiendo conocido a Dios no le 
glorificaron como Dios ni le dieron gracias, sino que se envanecieron 
en sus razonamientos y se oscureció su insensato corazón: 
presumiendo de sabios se hicieron necios» (Rm 1,21-22). 


Volver a Salmo 14 


COMENTARIO 
Sal 14,1-3 


La contraposición entre el necio que dice: «No hay Dios» (v. 1), y el 
sensato —sabio— que «busca a Dios» (v. 2) desarrolla la ya 
establecida en Sal 1 entre el impío y el justo. El pensamiento del 
necio: «No hay Dios», va inseparablemente unido, según el salmista, 
a su conducta: «No hay quien haga el bien» (vv. 1.3). Más que negar 
teóricamente la existencia de Dios, el razonamiento del «necio» 
discurre en el sentido de que Dios no se ocupa de los asuntos 
humanos ni se fija en la conducta del hombre. Queda denunciado el 
ateísmo práctico que dominaba —y que domina— la sociedad. De ahí 
que San Pablo transcriba las palabras de este salmo (vv. 1-3) cuando 
describe la situación de la humanidad alejada de Dios (cfr 
Rm 3,10-12). «La adoración es la primera actitud del hombre que se 
reconoce criatura ante su Creador. Exalta la grandeza del Señor que 
nos ha hecho (cfr Sal 95,1-6) y la omnipotencia del Salvador que nos 
libera del mal. Es la acción de humillar el espíritu ante el “Rey de la 
gloria” (Sal 14,9-10) y el silencio respetuoso en presencia de Dios 
“siempre mayor” (S. Agustín, Sal 62,16). La adoración de Dios tres 
veces santo y soberanamente amable nos llena de humildad y da 
seguridad a nuestras súplicas» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2628). 


Volver a Sal 14,1-3 


COMENTARIO 
Sal 14,4-6 


La conducta del necio que denuncia el salmo se debe a la falta de 
discernimiento ante la seguridad interior del hombre que confía en 
Dios (v. 6), y ante el futuro juicio divino (v. 5). En la primera parte del 
v. 4 no está claro si habla el salmista o Dios. Con la mención de «mi 
pueblo» —que ha de entenderse como el resto fiel que es oprimido y 
devorado por los impíos— cambia la perspectiva del comienzo, y la 
atención se centra en el pueblo de Israel. 


Volver a Sal 14,4-6 


COMENTARIO 
Sal 14,7 


Se contempla la vuelta de los desterrados en Babilonia como obra 
realizada por Dios desde su Templo de Jerusalén. Esto mismo 
debería hacer reflexionar al «necio». 


Volver a Sal 14,7 


COMENTARIO 
Salmos 15-24 


Sal 15 inicia una serie de plegarias que va hasta Sal 24 en el que de 
nuevo se proclama quién puede subir al Templo del Señor (cfr 
Sal 24,3). En ella predomina el tema del Templo y de la oración que 
se eleva desde él (cfr nota a Sal 24). 


Volver a Salmos 15-24 


COMENTARIO 
Salmo 15 


El salmo anterior terminaba contemplando la salvación de Israel como 
obra del Señor desde su Templo (cfr 14,7); y en Sal 11 se veía, 
también en el Templo, la protección de Dios frente al enemigo (cfr 
Sal 11,4). Ahora se proclaman las condiciones que hacen falta al 
hombre para permanecer en el Templo del Señor (Sal 15). Éstas 
suponen una conducta que es exactamente lo contrario de lo que 
hacen los impíos o malvados (cfr Sal 10,7-10; 12,4-6). 

Una pregunta inicial, en forma de oración, sobre la posibilidad de 
morar en el Templo (v. 1), da paso a una respuesta que contiene once 
requisitos de conducta honrada y leal hacia los demás (vv. 2-5). El 
salmo concluye con la afirmación de la seguridad que adquiere quien 
los cumple (v. 5c). 

Las condiciones expresadas en este salmo para poder permanecer 
en el Templo, se resumen, en perspectiva cristiana, en el amor al 
prójimo: «Quien ama a su hermano —escribirá San Juan— 
permanece en la luz y no corre peligro de tropezar» (1 Jn 2,10). 


Volver a Salmo 15 


COMENTARIO 
Sal 15,1 


Esta pregunta podría hacerla un sacerdote, o un levita de los que 
habitaban con cierta estabilidad en dependencias situadas en el 
recinto del Templo (cfr Jr 35,2-4; 36,10-21; Ez 42), o incluso un simple 
fiel que subía a rezar al Templo. En este caso podría ser parte de una 
liturgia de entrada en la que a la pregunta del visitante seguía la 
respuesta del sacerdote (cfr Sal 24,3). En el salmo la pregunta tiene 
un significado simbólico de unión con Dios, ser grato en su presencia 
y encontrar su protección. 


Volver a Sal 15,1 


COMENTARIO 
Sal 15,2-5 


Las condiciones para habitar en el Templo no son la pureza ritual o los 
sacrificios que se ofrecen, sino unas exigencias morales de conducta 
recta y honrada con el prójimo, tal como establecía la Alianza de Dios 
con su pueblo (cfr Ex 20,1-17), y recordaba la tradición profética (cfr 
Is 1,10-17; Jr 7,2-7; Ez 18,5-9; Os 6,6; Am 5,14-15; etc.). El hombre 
que cumple esas condiciones se hace grato al Señor y encuentra, por 
tanto, la firmeza y seguridad en su vida. 

Este salmo culmina en la vida de nuestro Señor Jesucristo que 
enseñó que el amor a Dios no se puede separar del amor al prójimo: 
«De su unidad inseparable da testimonio Jesús con sus palabras y su 
vida: su misión culmina en la Cruz que redime, signo de su amor 
indivisible al Padre y a la humanidad. Tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamento son explícitos en afirmar que sin el amor al prójimo, que 
se concreta en la observancia de los mandamientos no es posible el 
auténtico amor a Dios. San Juan lo afirma con extraordinario vigor: “Si 
alguno dice: 'Amo a Dios”, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; 
pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a 
quien no ve” (1 Jn 4,20)» (S. Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 14). 


Volver a Sal 15,2-5 


COMENTARIO 
Salmo 16 


Si el salmo anterior proclama las condiciones de amor al prójimo para 
estar junto al Señor, éste proclama la relación personal que existe 
entre el Señor y quien le sirve en exclusividad (cfr 16,4-6). Junto con 
el anterior, este salmo presenta la actitud contraria a la de quienes 
dicen: «No hay Dios» (cfr Sal 14,1), y afirma la esperanza de no 
acabar como aquéllos (cfr Sal 9,18). Dentro de la serie de los 
salmos 15 al 24, Sal 16 tiene su correlativo en Sal 23: «El Señor es mi 
pastor». 

El punto de partida es la petición de la protección del Señor (v. 1). 
Sigue la confesión del salmista de haber reconocido que el Señor es 
su único bien (vv. 2-6), y la proclamación de las consecuencias que 
tiene en su vida personal (vv. 7-9). Concluye con la reafirmación ante 
Dios de esperar de Él la salvación (vv. 10-11). 

Al rezar este salmo, el cristiano renueva la alegría de haber sido 
consagrado a Dios por el Bautismo, y manifiesta su deseo de vivir 
plenamente la comunión con los demás bautizados. 


Volver a Salmo 16 


COMENTARIO 
Sal 16,1 


El que ha buscado refugio en el Señor parece ser un sacerdote o 
levita que vive dedicado totalmente a El (cfr Sal 11,1). 


Volver a Sal 16,1 


COMENTARIO 
Sal 16,2-6 


El autor de la oración ha elegido al Señor como su único bien, y se ha 
unido con todo su afecto a aquellos que participan de la santidad de 
Dios. El v. 3 puede referirse a los sacerdotes dedicados al servicio 
divino (cfr Sal 106,16) o a los israelitas fieles, miembros de un pueblo 
santo (cfr Sal 34,10). Frente a los que adoran ídolos y ofrecen 
sacrificios humanos (cfr ls 57,5-6; 65,11; Ez 22,4), el salmista se 
mantiene fiel al Dios de Israel, y sólo a Él presta adoración (v. 4). Su 
situación (vv. 5-6) es como la de los hijos de Leví, a quienes no se les 
había dado parte alguna de la tierra prometida porque «su heredad» 
era el servicio del Templo y la parte que les correspondía de las 
ofrendas (cfr Nm 18,20; Dt 10,9; Jos 13,14; Sal 73,26). En el v. 5 se 
manifiesta la aceptación gozosa de aquella condición. 


Volver a Sal 16,2-6 


COMENTARIO 
Sal 16,7-9 


Estos versículos, que comienzan con una alabanza—bendición a Dios, 
expresan los bienes que de Él recibe quien le sirve en exclusividad: 
ser guiado por Él en todo momento, hallar en Él la seguridad, la 
alegría y la salud. 

Entendiendo que es Jesucristo quien habla en el salmo, el v. 9 
sirvió a los Santos Padres para reafirmar que resucitó con el mismo 
cuerpo que tenía en su vida mortal: «Ya que algunos sostienen de 
varias maneras que, como el Señor entró con las puertas cerradas 
(Jn 20,19), no resucitó con el mismo cuerpo que había muerto, 
escuchemos que el Señor mismo en el salmo recuerda: Hasta mi 
carne habitará en la esperanza (Sal 16,9). Sin duda, tras la muerte y la 
resurrección del Salvador, aquel cuerpo que estuvo vivo fue 
depositado en el sepulcro; en consecuencia resucitó el mismo cuerpo 
que había sido puesto exánime y sin vida en el sepulcro. Pero si 
resucitó el cuerpo idéntico, ¿cómo es que algunos sostienen que el 
Señor ha resucitado en una especie de cuerpo espiritual y poderoso, 
pero no el nuestro? Nosotros no pensamos esto; sería como negar 
que el cuerpo de Cristo se ha revestido de aquella gloria que, como 
creemos, también un día recibirán los santos» (S. Jerónimo, 
Breviarium in Psalmos 15,10). 


Volver a Sal 16,7-9 


COMENTARIO 
Sal 16,10-11 


La experiencia personal de Dios (v. 9) lleva a dirigirse nuevamente a 
Él manifestándole la esperanza de ser librado de la muerte y colmado 
de alegría por el cumplimiento de la Ley y por la dedicación a su 
servicio (vv. 10-11). Las palabras del v. 10 son interpretadas por la 
versión griega de los LXX como liberación de la corrupción del 
sepulcro tras la muerte, es decir, en el sentido de resurrección. Así 
fueron comprendidas también por los Apóstoles que vieron profetizada 
en ellas la resurrección de Jesucristo, argumentando que si eran 
palabras de David —como se consideraban todos los salmos— y 
David estaba muerto, tenían que referirse a alguien distinto de David: 
a Jesucristo. «Hermanos, permitidme que os diga con claridad que el 
patriarca David murió y fue sepultado, y su sepulcro se conserva entre 
nosotros hasta el día de hoy. Pero como era profeta, y sabía que Dios 
le había jurado solemnemente que sobre su trono se sentaría un fruto 
de sus entrañas, lo vio con anticipación y habló de la resurrección de 
Cristo, que ni fue abandonado en los infiernos ni su carne vio la 
corrupción» (Hch 2,29-31; cfr Hch 13,35). Orígenes refería las 
palabras: «No abandonarás mi alma en el sheol» (v. 10) al descenso 
de Cristo a los infiernos y a su resurrección (cfr Orígenes, In 
Evangelium loannis 1,220). 

Santa Teresa de Jesús recogió magníficamente los sentimientos 
contenidos en este salmo al escribir: «Quien a Dios tiene, nada le 
falta. Sólo Dios basta» (Poesía 30). 


Volver a Sal 16,10-11 


COMENTARIO 
Salmo 17 


Los motivos de la confianza en Dios, afirmada en el salmo anterior (cfr 
Sal 16,1), se van desgranando en este salmo que tiene bastantes 
palabras comunes con aquél. Al mismo tiempo recoge los temas de la 
inocencia del justo (cfr Sal 5,5-8; 7,4-6) y de la perversidad del 
malvado (cfr Sal 7,3; 10,9) cuyo «lote» o «heredad» se describe en el 
v. 14 (frente a 16,5). Sal 17 presenta así el carácter propio de una 
súplica de confianza en Dios por parte del hombre que obra conforme 
al querer divino (vv. 4-5; cfr Sal 8). 

En la estructura de este salmo se distinguen tres partes que 
comienzan, cada una, con la invocación del nombre del Señor o de 
Dios (vv. 1-5.6-12.13-14). En la primera, el salmista se dirige al Señor 
presentándose ante Él como justo e inocente (vv. 1-5); en la segunda, 
invoca a Dios apelando a su misericordia y a la protección que otorga 
al justo frente a sus enemigos (vv. 6-12); y en la tercera, insta al Señor 
a intervenir castigando al impío y salvando al salmista (vv. 13-15). El 
tema del justo abre y cierra el salmo (vv. 1.15). 

La dicha que el hombre de corazón sincero pide al Señor — 
saciarse de su presencia (v. 15)— es la que Jesús promete a los 
limpios de corazón (cfr Mt 5,8), y la que en el libro del Apocalipsis 
constituye el premio de los siervos del Señor en la ciudad 
escatológica, donde «verán su rostro» (Ap 22,4). 


Volver a Salmo 17 


COMENTARIO 
Sal 17,1-5 


La inocencia o «justicia» que el salmista puede presentar ante el juicio 
de Dios en todo momento se debe a que ha guardado los 
mandamientos de la Ley (v. 4). 


Volver a Sal 17,1-5 


COMENTARIO 
Sal 17,6-12 


El salmista pasa a una nueva apelación a Dios para que le salve de 
sus enemigos, ya que confía en Él. El cuidado que Dios había tenido 
de su pueblo en el desierto, «como la niña de sus ojos» (cfr Dt 32,10), 
y la protección que le había otorgado —«sombra» ante el sol 
abrasador (cfr Nm 14,9)—, los pide para sí el salmista (v. 8) 
comparando los peligros del desierto con los que ahora le presentan 
sus enemigos. La metáfora de la «sombra» la aplica a la protección 
que Dios otorga desde su Templo, en el que las alas de los 
querubines colocados sobre el Arca manifiestan su presencia (cfr 
1R 6,23-28; 8,6-7). La misma metáfora de las «alas» (v. 8), con 
significado de preocupación y cuidado maternales, la empleará Jesús 
para expresar su amor a Jerusalén cuando ésta le rechazaba (cfr 
Mt 23,37). 


Volver a Sal 17,6-12 


COMENTARIO 
Sal 17,13-15 


La tercera parte del salmo es una imprecación contra los enemigos 
descritos al final de la segunda (vv. 10-12). El salmista deja el castigo 
de aquéllos en manos de Dios, renunciando así él a cualquier 
violencia por su parte (vv. 13-14a), y pone en contraposición la suerte 
—«lote»— de aquéllos, reducida a los bienes materiales de este 
mundo (v. 14b), con la suya personal que consiste en «contemplar el 
rostro» de Dios (v. 15). Las últimas palabras del salmo «al 
despertar...» pueden ser entendidas en sentido propio —al llegar la 
mañana— como en Sal 3,6; 5,4, o en sentido metafórico —despertar 
de la muerte— como en Dn 12,2; ls 26,19. En cualquier caso, igual 
que en Sal 16,10, manifiestan la esperanza de que el bien supremo 
del hombre trasciende los bienes de este mundo y está en la 
contemplación gozosa de Dios. Sólo Éste puede «saciarle», porque 
«la razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del 
hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con 
Dios desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por 
Dios por amor, es conservado siempre por amor; y no vive 
plenamente según la verdad si no reconoce libremente aquel amor y 
se entrega a su Creador» (Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 19). 


Volver a Sal 17,13-15 


COMENTARIO 
Salmo 18 


A la súplica confiada del salmo anterior (cfr Sal 17), sigue ahora la 
proclamación de que Dios la ha escuchado (Sal 18), porque se ha 
fijado en la inocencia del orante (vv. 2-25; cfr Sal 17,2-4) y porque es 
movido por su misericordia (vv. 20-30; cfr Sal 17,6-7). Sal 18 aparece 
también en25S22,1-51, donde es introducido con las mismas 
palabras que leemos en el título. Parece claro que se trata de una 
composición anterior al destierro. 

Se abre con una letanía de invocaciones que aclaman a Dios como 
salvador (vv. 2-3). Después se narra un primer suceso salvífico 
experimentado por el salmista (David) al ser librado de la muerte 
(vv. 4-20): a punto de morir clamó al Señor (wv. 4-7), y Éste manifestó 
su poder semejante al de una tormenta y le salvó (wv. 8-20). Este 
relato se prolonga con una explicación de por qué actúa así el Señor 
(vv. 26-30): porque el orante era inocente (vv. 21-25) y porque Dios es 
fiel con quien le teme (vv. 26-30). A continuación viene otro relato de 
salvación, esta vez del rey en el campo de batalla (vv. 31-50). Es 
introducido con una nueva proclamación de la fidelidad de Dios a su 
palabra y de su protección hacia el salmista (vv. 31-35), y narra cómo 
venció el rey a sus enemigos en la batalla (vv. 36-43) y cómo obtuvo 
autoridad sobre su pueblo y sobre las demás naciones (vv. 44-46). Por 
eso aclama de nuevo al Señor (vv. 47-50). El salmo termina con una 
mención de David que enlaza con la presentación inicial (v. 51; cfr 
v. 1). 

La perspectiva de este salmo cambia en el Nuevo Testamento a la 
luz de cómo Cristo ha llevado a cabo su victoria, en cuanto rey de las 
naciones, mediante el cumplimiento obediente de la voluntad del 
Padre, y de cómo es reconocido por aquéllas por medio de la 
predicación del Evangelio. 


Volver a Salmo 18 


COMENTARIO 
Sal 18,2-3 


La proclamación de Dios como refugio seguro e inexpugnable 
—a«roca», «fortaleza», «peña», «escudo», etc.—, la encontramos 
también al final del salmo (cfr vv. 47-50). Comentando el v. 3, exclama 
San Agustín: «¡Oh Dios mío, que primeramente me prestaste el auxilio 
de tu llamamiento para que pudiera confiar en ti! Protector mío y 
escudo de mi salud y mi redentor: eres mi protector porque no 
presumí de mis fuerzas levantándome contra ti con el arma de la 
soberbia, sino que fuiste mi arma, es decir, encontré una firme 
fortaleza de salvación, de modo que al instante de mostrármela me 
redimiste» (Enarrationes in Psalmos 17,3). 


Volver a Sal 18,2-3 


COMENTARIO 
Sal 18,4-7 


En el lenguaje de lamentación empleado en estos versículos, la 
muerte se atribuye al adversario del hombre más fuerte que él (v. 5). 
Etimológicamente Belial significa «inútil», pero con este término se 
denomina al demonio y su poder de hacer el mal a los hombres (cfr 
nota a 1 R 21,5-16). San Pablo lo contrapone a Cristo en 2 Co 6,15. 


Volver a Sal 18,4-7 


COMENTARIO 
Sal 18,8-20 


La amplia descripción de la teofanía divina (cfr Ex 19,16-19; Jc 5,4-6; 
etc.), resalta la superioridad del poder de Dios, su omnipotencia, frente 
a las fuerzas de la muerte. 


Volver a Sal 18,8-20 


COMENTARIO 
Sal 18,21-25 


En el centro del salmo está la proclamación de que Dios salva al 
hombre que cumple los mandamientos de la Ley. Tal es el sentido de 
«mi justicia» (v. 21). 


Volver a Sal 18,21-25 


COMENTARIO 
Sal 18,26-30 


Pero más allá de la justicia del salmista, el motivo por el que Dios 
salva es la fidelidad divina. Dios no se deja ganar en fidelidad y 
siempre responde al hombre según éste se comporte ante Él 
(vv. 26-27). Con frase lapidaria escribe San Josemaría refiriéndose a 
Jesucristo: «Si nos damos, Él se nos da» (Amigos de Dios, n. 22). Por 
su fidelidad, Dios salva, asimismo, al resto fiel de su pueblo por medio 
del rey y sus victorias (vv. 28-30). 


Volver a Sal 18,26-30 


COMENTARIO 
Sal 18,31-35 


Comienza el segundo relato de salvación, en el que se describe la 
victoria en una batalla. El salmista reconoce que «su justicia» (cfr 
v. 21) y su integridad en cumplir los mandamientos se deben en 
definitiva a la ayuda del Señor (wv. 33-34). Lo mismo sucede en las 
batallas humanas (v. 35). 


Volver a Sal 18,31-35 


COMENTARIO 
Sal 18,36-43 


La alternancia entre lo que Dios hace y lo que hace el hombre (el rey 
en la batalla) pone en evidencia que la ayuda divina cuenta, al mismo 
tiempo, con la audacia y el esfuerzo humano en la lucha. 


Volver a Sal 18,36-43 


COMENTARIO 
Sal 18,44-46 


La figura del rey como orante, aunque subyace en todo el salmo, 
aparece con más claridad en estos versículos. Expresan el dominio 
que Dios otorga al rey sobre el pueblo de Israel y sobre los demás 
pueblos (cfr Sal 28,8-9). 


Volver a Sal 18,44-46 


COMENTARIO 
Sal 18,47-50 


La consecuencia última del dominio universal del rey es la alabanza 
que se va a elevar al Señor en todos los pueblos. San Pablo ve en ese 
rey a Jesucristo, por quien Dios es reconocido tanto entre los judíos 
como entre los gentiles: «Digo, en efecto, que Cristo se hizo servidor 
de los que están circuncidados para mostrar la fidelidad de Dios, para 
ratificar las promesas hechas a los padres, y para que los gentiles 
glorificaran a Dios por su misericordia, conforme está escrito: Por eso 
te alabaré a ti entre los gentiles, y cantaré en honor de tu nombre» 
(Rm 15,8-9; cfr v. 50). 


Volver a Sal 18,47-50 


COMENTARIO 
Salmo 19 


Este salmo completa la alabanza prometida en el anterior (cfr 
Sal 18,50) y proclama cómo el Señor es «roca» segura de salvación 
por su dominio universal (19,5b-7; cfr Sal 18,47) y cómo ha mostrado 
sus caminos a su siervo el rey ungido (19,12-14; cfr 18,21-31.51). 

El salmo tiene esta estructura: presenta al comienzo el modo en 
que es proclamada la gloria de Dios (vv. 2-5); después canta los 
instrumentos que la proclaman: el sol con sus ritmos (vv. 5c-7), y la 
Ley dada a Israel (vv. 8-11) por la que proporciona la integridad del 
hombre (vv. 12-15). Concluye con un grito de confianza total en el 
Señor (v. 150). 

Según el salmo, la gloria de Dios se manifiesta a toda la tierra por 
el sol y por la Ley divina. El lector cristiano de este salmo entiende que 
esa gloria se manifiesta definitivamente por la predicación del 
Evangelio. 


Volver a Salmo 19 


COMENTARIO 
Sal 19,1-5 


El salmista no sólo reconoce la grandeza de Dios al contemplar el 
firmamento (cfr Sal 8,4), sino que además proclama, en lenguaje 
poético, que también la reconoce toda la tierra (v. 5a), porque la gloria 
divina se manifiesta continuada y silenciosamente a través de la 
sucesión de los días y las noches (v. 3). San Pablo, entendiendo que 
la voz del Señor es el Evangelio, aplica a los judíos que no quisieron 
aceptarlo las palabras del v. 5: «Pero yo digo, ¿es que no oyeron? 
Todo lo contrario: A toda la tierra llegó su voz» (Rm 10,18). Por eso 
quienes no reconocen a Dios no carecen de culpa. 


Volver a Sal 19,1-5 


COMENTARIO 
Sal 19,5c-7 


La sucesión del día y la noche se debe a la salida y al recorrido 
realizado por el sol. Pero el sol es una criatura de Dios que está bajo 
su cuidado. Siguiendo la forma de pensar de la antiguedad, el salmista 
expresa poéticamente que Dios proporciona al sol el descanso 
nocturno en una tienda como las usadas por los nómadas para pasar 
la noche, y que cada mañana se alza como un esposo y como un 
héroe. Más allá del lenguaje poético, en el salmo se percibe que, en 
efecto, «nuestra inteligencia, participando en la luz del Entendimiento 
divino, puede entender lo que Dios nos dice por su creación (cfr 
Sal 19,2-5), ciertamente no sin gran esfuerzo y en un espíritu de 
humildad y de respeto ante el Creador y su obra (cfr Jb 42,3). Salida 
de la bondad divina, la creación participa en esa bondad (“Y vio Dios 
que era bueno... muy bueno”: Gn 1,4.10.12.18.21.31). Porque la 
creación es querida por Dios como un don dirigido al hombre, como 
una herencia que le es destinada y confiada. La Iglesia ha debido, en 
repetidas ocasiones, defender la bondad de la creación, comprendida 
la del mundo material» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 299). 


Volver a Sal 19,5c-7 


COMENTARIO 
Sal 19,8-11 


Parecida al sol es la Ley del Señor. También sus excelencias 
proclaman la gloria de Dios. Son cantadas en seis afirmaciones. En 
ellas se contemplan las maneras en que se ha manifestado (ley, 
preceptos, mandatos, mandamientos... etc.), se exponen sus 
cualidades (perfección, firmeza, rectitud, pureza, etc.), y se señalan 
sus efectos saludables para el hombre (vida, sabiduría, alegría, luz, 
etc.). Son ideas que se encuentran desarrolladas ampliamente en 
Sal 119. El «temor del Señor» (v. 10) ha de entenderse incluido en la 
Ley en cuanto que ésta manda al hombre respetar y venerar a Dios. 
La gloria de Dios se manifiesta en los bienes que el hombre recibe por 
el conocimiento y cumplimiento de la Ley de Dios, de modo parecido a 
como la tierra recibe el calor y la luz del sol. 


Volver a Sal 19,8-11 


COMENTARIO 
Sal 19,12-15 


El salmista sabe, sin embargo, que ante la Ley puede haber faltas de 
las que él no es consciente y que no escapan al juicio divino 
(vv. 12-13) como nada se oculta al calor del sol (cfr v. 7). Por eso pide 
perdón a Dios y le manifiesta el sincero deseo de ser íntegro ante Él 
(v. 14). La expresión de este deseo se une al canto de la gloria de 
Dios realizado silenciosamente por la creación entera (cfr v. 2). De 
esta forma, la alabanza a Dios y la santidad personal adquieren una 
dimensión cósmica: «La creación entera anhela la manifestación de 
los hijos de Dios» (Rm 8,19). Las peticiones del salmista en los 
vv. 13-14 culminan en la petición del Padrenuestro: «Y no nos pongas 
en tentación, sino líbranos del mal» (Mt 6,13). Con ella pedimos a Dios 
«que no nos permita tomar el camino que conduce al pecado. Esta 
petición implora el Espíritu de discernimiento y de fuerza; solicita la 
gracia de la vigilancia y la perseverancia final» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2863). 


Volver a Sal 19,12-15 


COMENTARIO 
Sal 19,15c 


Los apelativos «Roca» y «Redentor» con los que se aclama 
finalmente al Señor —cuyo nombre se repite siete veces en la 
segunda parte del salmo— expresan la confianza en Dios, Señor de la 
naturaleza y de la vida del hombre. Aunque el salmo ha recogido dos 
temas bien distintos —el del sol y el de la Ley— los integra 
perfectamente en una sola oración de alabanza. 


Volver a Sal 19,15c 


COMENTARIO 
Salmo 20 


Las victorias del rey cantadas en Sal 18, siempre motivo de oración 
pues dependen de Dios (cfr Sal 18,36-43.51), resuenan de nuevo en 
este salmo. Pero, además, ahora se invita al rey a que él mismo las 
pida al Señor en el Templo junto con el pueblo (Sal 20,6.10; cfr 
Sal 14,7). 

El poema comienza deseando a alguien excepcional —al parecer 
al rey— que el Señor le responda y le auxilie (vv. 2-6); continúa con la 
proclamación de confianza en que el Señor responderá (vv. 7-9), y 
termina con una súplica dirigida a Dios para que salve al rey y auxilie 
al pueblo (v. 10). 

Como otros salmos en los que aparece la figura del rey y el 
término «ungido» —en griego christós (cfr Sal 18,51)— también éste 
lleva al lector cristiano a pensar en Jesucristo y en su victoria sobre el 
pecado y la muerte. Ha sido la respuesta divina al clamor de la 
humanidad suplicante. 


Volver a Salmo 20 


COMENTARIO 
Sal 20,2-6 


A lo largo del salmo hablan distintas voces (cfr vv. 2.6.7), 
probablemente en el contexto de ofrecer sacrificios en el Templo para 
pedir la victoria antes de la batalla (vv. 3-4). Por el tono de las 
expresiones parece que es primero el sacerdote quien en los vv. 2-5 
desea al rey la ayuda y la benevolencia divinas. A su voz se une la del 
pueblo prometiendo alabar a su Dios si el rey sale victorioso (v. 6). 


Volver a Sal 20,2-6 


COMENTARIO 
Sal 20,7-9 


Alguien —quizá el mismo rey o el sacerdote— pronuncia un oráculo 
de salvación asegurando el auxilio de Dios desde el cielo (v. 7) en 
respuesta a la petición que se hace desde el Templo (v. 3; cfr 
1 R 8,30-35). Y, a modo de comentario al oráculo, el pueblo —o quizá 
el ejército— da testimonio de haber salido vencedor gracias a la 
invocación del Señor (vv. 8-9); su fuerza y su confianza no estaban 
puestas en los medios humanos —carros y caballos—, sino en la 
oración. El paralelismo antitético en los vv. 8-9 resalta con fuerza las 
distintas actitudes y sus efectos. Acomodando el salmo a la vida 
cristiana, comenta San Agustín: «Unos ponen su confianza en ser 
arrastrados por el éxito voluble de los bienes temporales, y otros la 
ostentan en los deslumbrantes honores, engriéndose con ellos. Pero 
nosotros nos gozaremos en el nombre del Señor, Dios nuestro: 
nosotros, afianzando la esperanza en las cosas eternas, sin buscar 
nuestra gloria, nos alegraremos en el Nombre del Señor» 
(Enarrationes in Psalmos 19,8). 


Volver a Sal 20,7-9 


COMENTARIO 
Sal 20,10 


La respuesta favorable de Dios a su pueblo coincide con la salvación, 
es decir, con la victoria obtenida por el rey. 


Volver a Sal 20,10 


COMENTARIO 
Salmo 21 


En estrecha relación con el anterior, en el que se suplicaba a Dios que 
escuchase la petición del rey (cfr Sal 20,2-5.10), en este salmo se le 
dan gracias porque le ha escuchado y le ha dado la victoria y la gloria. 
El contexto originario de ambas composiciones está en las liturgias 
reales celebradas en el Templo antes del destierro. 

Consta de dos secciones. En la primera, dirigida a Dios, se 
confiesa que la fuerza y el bienestar del rey le vienen de Él (wv. 2-7); 
en la segunda, dirigida al rey, se le anima a la destrucción de sus 
enemigos en nombre del Señor (vv. 9-13). Ambas secciones vienen 
separadas por la proclamación de la confianza del rey en el Señor 
(v. 8) y concluyen con una breve súplica y promesa de alabanza a 
Dios (v. 14). 

El tenor de las expresiones de este salmo sobrepasa la realidad de 
los antiguos reyes de Israel y apunta a un rey ideal. Por eso fue 
considerado un salmo sobre el Mesías tanto en el judaísmo como en 
la Iglesia. 


Volver a Salmo 21 


COMENTARIO 
Sal 21,2-7 


Los dones otorgados al rey (v. 2) no sólo responden a sus peticiones 
(vv. 3.5), sino que algunos le han sido dados anticipadamente a modo 
de bendición, como la coronación real (v. 4), y el honor, majestad y 
gozo en presencia de Dios (vv. 6-7). Las palabras del v. 5 se pueden 
ver cumplidas en Jesucristo, el cual «en los días de su vida en la 
tierra, ofreció con gran clamor y lágrimas oraciones y súplicas al que 
podía salvarle de la muerte, y fue escuchado por su piedad filial, y, 
aun siendo Hijo, aprendió por los padecimientos la obediencia. Y, 
llegado a la perfección, se ha hecho causa de salvación eterna para 
todos los que le obedecen» (Hb 5,7-9). 


Volver a Sal 21,2-7 


COMENTARIO 
Sal 21,8 


Dos cosas se requieren para la firmeza del rey: que confíe en el Señor 
y que Éste muestre su misericordia. San Agustín, aplicando estas 
palabras a Cristo, comenta: «Cristo Jesús, el Rey que reina desde ese 
patíbulo de los esclavos, que es la Santa Cruz, no fracasa, no se 
ensoberbece. (...) Por el contrario, humilde, espera en la misericordia 
de su Padre y, debido a la obediencia, su flaqueza humana no se 
conmoverá» (Enarrationes in Psalmos 20,8). 


Volver a Sal 21,8 


COMENTARIO 
Sal 21,9-13 


Los enemigos del rey lo son al mismo tiempo de Dios, y el rey no es 
otra cosa que instrumento de los castigos divinos significados en la 
imagen del fuego (v. 10; cfr Gn 15,17). 


Volver a Sal 21,9-13 


COMENTARIO 
Sal 21,14 


Este versículo final vuelve a proclamar la «fuerza» de Dios, como ya 
se hacía en el primero; pero ahora quien se beneficia de ella es el 
pueblo. A través del auxilio otorgado al rey Dios auxilia a su pueblo 
(cfr Sal 20,10). 


Volver a Sal 21,14 


COMENTARIO 
Salmo 22 


Después de una serie de salmos en los que aparecían de un modo u 
otro las victorias del rey (cfr Sal 18; 20; 21), ahora se recoge la súplica 
y lamentación de un hombre que sufre, como sucedía en Sal 17. En 
Sal 22 el sufrimiento personal del orante viene expresado con 
imágenes de tal viveza que hacen de este salmo una de las oraciones 
de súplica más impresionantes del Salterio. Sólo Sal 69 tiene un tono 
parecido. 

Abarca dos momentos: uno de lamentación y súplica a Dios de que 
no esté lejos (vv. 2-22); otro de acción de gracias e invitación a alabar 
al Señor porque ha salvado al mísero (vv. 23-32). La súplica— 
lamentación comienza con un grito confiado de petición de auxilio 
(vv. 2-3), al que siguen el recuerdo de lo que Dios hizo en otro tiempo 
por Israel (vv. 4-6), el lamento por la actual situación de desgracia 
personal del salmista (vv. 7-9), y la consideración de lo que Dios ha 
hecho por él en su nacimiento (vv. 10-11). Así desemboca en la 
petición como tal (v. 12), presentada por el orante desde la opresión 
que sufre por parte de los que le rodean (vv. 13-14), desde el dolor de 
su propia enfermedad (vv. 15-16) y desde el despojo que ha sufrido 
por parte de aquéllos (vv. 17-19). Desde ese estado reitera su petición 
de auxilio, liberación y salvación (vv. 20-22). A partir de aquí la oración 
adquiere el carácter de acción de gracias. El salmista manifiesta a 
Dios su propósito de alabarle e invita a todo el pueblo a unirse a su 
alabanza, exponiendo el motivo (vv. 23-25); después reconoce ante 
Dios que Él es quien le inspira, y proclama la forma en que Dios 
actuará con los pobres (vv. 26-27), con las naciones (vv. 28-29), con 
los ricos y autosuficientes (v. 30) y con la propia descendencia del 
salmista (vv. 31-32). 

Nuestro Señor Jesucristo pronunció las primeras palabras de este 
salmo cuando estaba clavado en la cruz —HEloí, Eloí, ¿lemá 
sabactaní? (Mc 15,34; Mt 27,46)—, y manifestó que hacía suyos los 
sentimientos de confianza en Dios encerrados en esta oración. El 
salmo adquiere así un valor excepcional en cuanto que, por una parte, 
podemos ver en él prefigurados los sentimientos de Jesús; y, por otra, 
nos permite acercarnos un poco más al modo en que Jesús vivió su 
muerte y al significado que tiene para nosotros. Al narrar la muerte del 
Señor los evangelistas han querido poner de relieve que entonces se 
cumplieron las palabras de este salmo. Si, ciertamente, de la letra 
misma del salmo no puede deducirse con certeza quién es el que 
sufre y las circunstancias de su sufrimiento, desde el Nuevo 
Testamento se aclara que el salmo expresa los sufrimientos de Jesús 


en la cruz, e invita a quien lo reza a unir a ellos los suyos propios. La 
Iglesia emplea este salmo en la misa del Domingo de Ramos —tras la 
lectura del profeta Isaías acerca del siervo sufriente (Is 50,4-7)— y 
entre los salmos del viernes de la Liturgia de las Horas. 


Volver a Salmo 22 


COMENTARIO 
Sal 22,2-3 


Más que una protesta por la lejanía y el silencio de Dios, estos 
versículos expresan la angustiosa incomprensión, ante el actuar 
divino, del hombre que sufre habiendo acudido al Señor. Pero la 
confianza en Dios sigue firme y viva, como indica la expresión «Dios 
mío», repetida tres veces. 


Volver a Sal 22,2-3 


COMENTARIO 
Sal 22,4-6 


El salmista confiesa su fe en la cercanía de Dios para con su pueblo 
en el Templo y en la historia. 


Volver a Sal 22,4-6 


COMENTARIO 
Sal 22,7-9 


Asimismo es consciente de que si Dios lo abandonara no sería ya un 
hombre, sino como un gusano (v. 7). Su dolor se acentúa porque 
quienes le contemplan en aquel estado afirman que Dios no lo ama 
(v. 9). Jesús en la pasión sufrió el oprobio y desprecio del pueblo (v. 7) 
al soportar los insultos y las burlas (cfr Mt27,39-44; Mc 15,29; 
Lc 23,35). Las gentes movían la cabeza (v. 8) al verle colgado del 
madero (cfr Mt 27,39; Mc 15,29; Lc 23,35), y decían que Dios era el 
que debía salvarlo (v. 9) retándole a bajar de la cruz (cfr Mt 27,43). 


Volver a Sal 22,7-9 


COMENTARIO 
Sal 22,10-11 


El salmista, no obstante, apela a que Dios le cuidó al nacer; por eso 
vive. 


Volver a Sal 22,10-11 


COMENTARIO 
Sal 22,13-14 


Las metáforas para designar a los enemigos —novillos, toros y leones 
(cfr «perros», v. 17)— expresan su fuerza, ferocidad y saña. Basán 
era una región cerca de Golán, famosa por sus pastos y la bravura de 
su ganado (cfr Dt 32,14). 


Volver a Sal 22,13-14 


COMENTARIO 
Sal 22,15-16 


A la fuerza y ferocidad de los enemigos se contrapone la debilidad del 
hombre enfermo, comparándose al agua que se derrama y 
desaparece, o a la cera que se derrite y pierde su forma (v. 15). Los 
síntomas de su enfermedad, debido a la alta fiebre, son de muerte 
(v. 16). 


Volver a Sal 22,15-16 


COMENTARIO 
Sal 22,17-19 


Como víctima de una cacería, el salmista se siente acorralado y herido 
—«han taladrado» puede entenderse también como «han atado»— en 
sus manos y en sus pies, e incapaz ya, por tanto, de defenderse o huir 
(v. 17). Las heridas dejan todos los huesos de su cuerpo al 
descubierto (cfr Jb 19,20; Sal 69,27) y los enemigos le consideran ya 
muerto, por lo que se reparten sus vestidos (vv. 18-19). En el caso de 
Jesús, los síntomas previos a la muerte (v. 16) le hacen gritar: «Tengo 
sed» (Jn 19,28; cfr Mt 27,48; Mc 15,36; Lc 23,36). Sus manos y sus 
pies (v. 17) fueron taladrados al ser crucificado, y sus ropas 
repartidas, echando a suertes su túnica (v. 19; cfr Mt 27,35; Mc 15,24; 
Lc 23,34; Jn 19,23-24). 


Volver a Sal 22,17-19 


COMENTARIO 
Sal 22,20-22 


Acorralado y sin salida humana el salmista pide el auxilio del Señor 
para que le libre, presentando ahora los males que le afligen en orden 
inverso al que los había expuesto antes —espada o muerte, perros, 
león, búfalo—. Este orden indica la inmediatez del mal soportado. El 
texto hebreo y algunas versiones antiguas introducen al final del v. 22 
la frase: «Tú me diste respuesta». Con ella se introduciría la segunda 
parte del salmo. 


Volver a Sal 22,20-22 


COMENTARIO 
Sal 22,23-25 


El rápido cambio en el tono del salmo indica que el salmista está 
seguro de la respuesta divina, y por eso hace votos de alabanza. En 
su alabanza—acción de gracias, el salmista va a ir asociando a grupos 
cada vez más amplios. Primero, al pueblo de Israel que había 
experimentado la protección del Señor cuando había clamado a Él. 
Son los «hermanos» del salmista. El autor de la Carta a los Hebreos 
pone en boca de Cristo el v. 23 ampliando el sentido de «hermanos» a 
todos los hombres. Cristo, en efecto, haciéndose solidario con el 
sufrimiento de todos los hombres, lleva a cabo el sacrificio redentor: 
«Por eso no se avergúenza de llamarlos hermanos, y dice: Anunciaré 
tu nombre a mis hermanos...» (Hb2,11-12). De esta forma el 
sufrimiento de Jesús en su pasión y muerte, expresado al hilo de 
Sal 22, nos hace ver su verdadera humanidad. La afirmación del 
salmo acerca del mísero que clama al Señor (v. 25) se cumple en 
Jesús que gritó en la cruz antes de entregar su espíritu (cfr Mt 27,50; 
Mc 15,37; Lc 23,46). 


Volver a Sal 22,23-25 


COMENTARIO 
Sal 22,26-27 


Las promesas del salmista implican una invitación a la alabanza 
dirigida a todos los que buscan al Señor, a los que desea una felicidad 
sin fin, superior a la de los bienes de la tierra. 


Volver a Sal 22,26-27 


COMENTARIO 
Sal 22,28-29 


Se tienen en cuenta todas las naciones, con una visión que contempla 
el reinado universal de Dios. 


Volver a Sal 22,28-29 


COMENTARIO 
Sal 22,30 


Presenta serias dificultades para una traducción exacta. Puede 
entenderse en el sentido de que también los muertos se unirán a la 
alabanza del salmista. Pero también podría significar que los ricos y 
autosuficientes se humillarán ante Dios en el momento de la muerte. 


Volver a Sal 22,30 


COMENTARIO 
Sal 22,31-32 


En cualquier caso el salmista termina su oración mirando al futuro: la 
alabanza (o el culto) al Señor continuará en las generaciones 
siguientes y en el nuevo pueblo que va a surgir. 

Los Santos Padres recurren a este salmo en multitud de 
ocasiones, pues, al asumir los sentimientos expresados en él, Jesús 
muestra su condición humana, al mismo tiempo que es Dios: 
«Manténgase vigilante nuestra fe; comprenda que aquel al que poco 
antes contemplábamos en la condición divina aceptó la condición de 
esclavo, asemejado en todo a los hombres e identificado en su 
manera de ser a los humanos, humillado y hecho obediente hasta la 
muerte; pensemos que incluso quiso hacer suyas aquellas palabras 
del salmo, que pronunció colgado de la cruz: Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado? Por tanto, es invocado por nosotros como 
Dios, pero Él ruega como siervo; en el primer caso, le vemos como 
creador, en el otro como criatura; sin sufrir mutación alguna, asumió la 
naturaleza creada para transformarla y hacer de nosotros con Él un 
solo hombre, cabeza y cuerpo. Oramos, por tanto, a Él, por Él y en Él, 
y hablamos junto con Él, ya que Él habla junto con nosotros» (S. 
Agustín, Enarrationes in Psalmos 85,1). 


Volver a Sal 22,31-32 


COMENTARIO 
Salmo 23 


La cercanía de Dios, que era suplicada ansiosamente en el salmo 
anterior (cfr Sal 22,2.12.20), es proclamada en éste, que, en contraste 
con aquél, habla de felicidad y de vida (v. 3) en vez de sufrimiento y 
de muerte (cfr Sal 22,16), y ve cumplida la promesa de quedar 
saciado (cfr Sal 20,27) contemplando la mesa preparada por el Señor 
(v. 5). La confianza expresada en este salmo es similar a la de Sal 16. 

El poema está construido en torno a dos metáforas: el Señor como 
pastor (vv. 1-4), y el Señor como anfitrión (vv. 5-6). Puede tener su 
contexto originario en una celebración de alabanza en la «Casa del 
Señor» (v. 6). 

Este salmo, uno de los más bellos, adquiere su pleno significado 
después de que Jesús dijera: «Yo soy el buen pastor» (Jn 10,11.14; 
cfr Hb 13,20). Con Él, que ya nos ha preparado la mesa de la 
Eucaristía, y bajo su guía, esperamos llegar a las verdes praderas de 
su Reino, a la felicidad plena (cfr 1 P 5,4; Ap 7,17). 


Volver a Salmo 23 


COMENTARIO 
Sal 23,1-4 


La imagen del pastor se aplica en el antiguo Oriente y en el Antiguo 
Testamento al rey (cfr 2 S 5,2; ls 44,28; etc.), y también a Dios como 
protector y guía de su pueblo (cfr Sal 28,9; Is 40,11; Ez 34,11-16; 
etc.). La novedad en este salmo está en afirmar de manera personal: 
«El Señor es mi pastor» (v. 1), y en expresar con la imagen de las 
acciones propias del pastor, la relación de Dios con el hombre que 
busca la justicia, la santidad (vv. 2-3), en este caso el mismo rey 
ungido (cfr v. 5). La seguridad que ofrece el Señor, aun en medio de 
las tribulaciones, lleva a dirigirse directamente a Él (v. 4) y a reconocer 
su protección frente a los enemigos —«tu vara»— y su autoridad y 
firmeza —«tu cayado»—. 


Volver a Sal 23,1-4 


COMENTARIO 
Sal 23,5-6 


Tras reconocer la protección del Señor, se pasa a agradecerle sus 
beneficios: ha hecho al salmista su huésped, le ha ungido y le ha 
colmado de bienes (v. 5). Por eso el orante continúa exponiendo a 
Dios su seguridad en seguir gozando de los bienes de la Alianza — 
bondad y misericordia (cfr Sal 6,5) — y en seguir visitando el Templo 
durante largo tiempo (cfr Sal 15,1). 

A la luz de la proclamación que Jesús hace de sí mismo como 
Buen Pastor, los sentimientos y las palabras del salmista puede 
hacerlas suyas todo aquel que cree en Él y en su obra redentora: «Y, 
del mismo modo que el pastor, cuando ve a sus ovejas dispersas, 
toma a una de ellas y la conduce donde quiere, arrastrando así a las 
demás en pos de ella, así también el Verbo de Dios, viendo al género 
humano descarriado, tomó la naturaleza de esclavo, uniéndose a ella, 
y, de esta manera, hizo que volviesen a Él todos los hombres y 
condujo a los pastos divinos a los que andaban por lugares peligrosos, 
expuestos a la rapacidad de los lobos. Por esto, nuestro Salvador 
asumió nuestra naturaleza; por esto, Cristo, el Señor, aceptó la pasión 
salvadora, se entregó a la muerte y fue sepultado: para sacarnos de 
aquella antigua tiranía y darnos la promesa de la incorrupción, a 
nosotros, que estábamos sujetos a la corrupción. En efecto, al 
restaurar, por su resurrección, el templo destruido de su cuerpo, 
manifestó a los muertos y a los que esperaban su resurrección la 
veracidad y firmeza de sus promesas» (Teodoreto de Ciro, De 
incarnatione Domini 28). 

Este salmo es recitado en la solemnidad del Sagrado Corazón de 
Jesús para expresar la bondad y la misericordia de Dios manifestada 
en la humanidad de Cristo (cfr v. 6) y en la festividad de Cristo Rey 
como reconocimiento de que es Él quien guía y protege a la Iglesia 
(cfr v. 2). 


Volver a Sal 23,5-6 


COMENTARIO 
Salmo 24 


Al final del salmo anterior venía expresado el deseo de «habitar en la 
casa del Señor» (cfr Sal 23,6); ahora se establece quién puede entrar 
en ella (cfr Sal 24,3). Enlaza estrechamente con el salmo 15 cerrando 
un ciclo en el que van apareciendo las figuras del levita (Sal 16), del 
rey (Sal 18; 20; 21) y del hombre injustamente perseguido (Sal 22). La 
proclamación del reinado de Dios sobre las naciones (cfr Sal 22,29) se 
amplía en Sal24 a toda la tierra, exponiendo los motivos. La 
contemplación de Dios como pastor —rey— del individuo personal (cfr 
Sal 23,1) se complementa con la de Dios, «Rey de la Gloria» (Sal 24). 

El poema proclama al comienzo quién es el Señor: el creador y 
dueño de toda la tierra (vv. 1-2); continúa con la instrucción acerca de 
las condiciones requeridas para acercarse a Él en el Templo (vv. 3-6), 
y termina con una doble profesión de fe en la presencia de Dios, Rey 
de la gloria, en el Templo (vv. 7-8; 9-10). 

Al recitar este salmo, el cristiano no puede dejar de pensar en la 
entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (cfr Mc 11,1-11). La Iglesia en 
la liturgia lo ha aplicado a los fieles que han entrado en la Jerusalén 
celestial y lo proclama en la fiesta de Todos los Santos. 


Volver a Salmo 24 


COMENTARIO 
Sal 24,1-2 


Esta primera estrofa —recogiendo quizás palabras de un levita o 
empleado del Templo al ver acercarse a los peregrinos— se hace eco 
de Gn 1,1-10: Dios es el dueño de cuanto existe por ser Él el creador 
de todas las cosas (cfr Ex 9,29; Dt 10,14) y el que asentó la tierra 
sobre las aguas —según la antigua cosmogonía oriental (cfr Jb 38,4-6; 
Sal 104,5)—; pero, al mismo tiempo, Dios se hace accesible en el 
Templo. San Pablo apela a las primeras palabras de este salmo: «Del 
Señor es la tierra y cuanto hay en ella», para mostrar que no existen 
alimentos impuros como pensaban algunos cristianos influidos por la 
mentalidad judía (cfr 1 Co 10,25-26). Son palabras que expresan, en 
efecto, la bondad de todo lo creado. 


Volver a Sal 24,1-2 


COMENTARIO 
Sal 24,3-6 


Estos versículos corresponden a una liturgia de entrada en el Templo: 
a la pregunta de los que se acercan (v. 3), sigue la respuesta de un 
levita o encargado de la entrada que describe las condiciones para 
recibir allí la bendición del Señor (vv. 4-5). A diferencia del salmo 15, 
donde sólo aparecen las relaciones justas con el prójimo, aquí éstas, 
resumidas, se unen a no dar culto a los ídolos —«la vanidad» (v. 4)—. 
El v.6 puede reflejar la respuesta de los que se acercan 
identificándose como adoradores del Dios de Israel. 


Volver a Sal 24,3-6 


COMENTARIO 
Sal 24,7-8 


La entrada de los fieles en el Templo recuerda la del Señor que llega 
al Templo para encontrarse con el hombre (cfr ls 6,1-6). Se le aclama 
litúrgicamente recordando el traslado del Arca a Jerusalén (cfr 2 S 6) y 
al Templo (cfr 1 R 8). Ahora quien llega es el Señor que habita en los 
cielos (cfr Sal 2,4; 11,4). Las puertas son demasiado bajas y estrechas 
para su paso, y, poéticamente, se les invita a elevarse (wv. 7.9). Al 
pasar por ellas el Señor, adquieren el rasgo de eternas como eterno 
es Dios. Son símbolo de poder y de dominio. A coro se confiesa que el 
Señor que entra es el que ha otorgado las victorias a Israel, quizá 
haciendo referencia a la salida de Egipto y a la conquista de la tierra 
(cfr Ex 15,1-18; 2 S 5,6-10). 


Volver a Sal 24,7-8 


COMENTARIO 
Sal 24,9-10 


El título «Señor de los ejércitos», que en otros lugares significa el 
poder de Dios acompañado de los astros (cfr Sal 29; 103; 104; 148), 
ahora se pone en paralelismo a Señor, defensor de su pueblo en la 
guerra (v. 8), y tiene este significado. 

Partiendo de que también el cristiano es «templo de Dios» (cfr 
1 Co 3,16-17), San Ambrosio aplica las palabras de los vv. 7 y 9 a la 
entrada de Dios en el alma: «Hay, pues, una puerta en nuestra alma, 
hay en nosotros aquellas puertas de las que dice el salmo: ¡Portones! 
Alzad los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas: va a entrar 
el Rey de la gloria. Si quieres alzar los dinteles de tu fe, entrará a ti el 
Rey de la gloria, llevando consigo el triunfo de su pasión. También el 
triunfo tiene sus puertas, pues leemos en el salmo lo que dice el Señor 
Jesús por boca del salmista: Abridme las puertas del triunfo. Vemos, 
por tanto, que el alma tiene su puerta, a la que viene Cristo y llama. 
Ábrele, pues; quiere entrar, quiere hallar en vela a su Esposa» 
(Expositio psalmi CXVIII 14). 


Volver a Sal 24,9-10 


COMENTARIO 
Salmos 25-34 


Con Sal 25, construido con secuencia alfabética, se inicia un conjunto 
de salmos que va hasta Sal 34, compuesto de la misma forma. En los 
dos aparece además cantada la bondad del Señor (cfr 25,8; 34,9). En 
este conjunto se resaltan conceptos como el amor, la misericordia y la 
gracia de Dios (cfr nota a Sal 34). 


Volver a Salmos 25-34 


COMENTARIO 
Salmo 25 


Aunque con este salmo se inicia una nueva serie, conecta al mismo 
tiempo con el anterior en cuanto que ahora el orante alza su alma al 
Señor (v. 1) y no a los ídolos (cfr Sal 24,4), y en cuanto que muestra 
quién es el justo que teme al Señor y puede entrar en su Templo (cfr 
Sal 24,3; 25,12-15). 

La oración se inicia con una súplica, hecha al principio en tono 
genérico de liberación (vv. 1-3), y después concretada en la petición 
de ser instruido por la Ley de Dios y en la obtención de perdón 
(vv. 4-7). Continúa con una reflexión sobre el proceder divino: primero 
contemplando su bondad (vv. 8-10), y después, tras la breve 
interrupción con la petición de perdón (v. 11), con la descripción de los 
bienes que el Señor otorga a quien le teme (vv. 12-15). Concluye con 
una nueva petición de perdón, de liberación de los enemigos y de 
integridad ante el Señor (vv. 16-21). Fuera ya de la secuencia 
alfabética con la que está construida el salmo, aparece una breve 
súplica por Israel (v. 22). 

Junto a la petición de perdón y de protección divina, en este salmo 
se pide con insistencia que el Señor instruya interiormente al hombre y 
le ayude a seguir sus caminos (cfr vv. 4-5.14.21). Al elevar esta 
petición el cristiano se apoya en la promesa de Jesús de enviar desde 
el cielo al Espíritu de la Verdad «que os enseñará todo y os recordará 
todas las cosas que os he dicho» (Jn 14,26; cfr 16,13) y pide al Padre 
los dones del Espíritu Santo. 


Volver a Salmo 25 


COMENTARIO 
Sal 25,1-3 


«Levantar el alma» al Señor (cfr Sal 86,4; 143,8) significa el ardiente 
deseo de poner ante Él la propia existencia. «Alma» es uno de los 
términos configuradores de este salmo (cfr vv. 1.20), como lo son 
«confiar» y «esperar» (wv.2.21) y «no quedar avergonzado» 
(vv. 2.20). Los «traidores sin motivo» (v. 3) pueden ser o los enemigos 
del salmista, o quienes han abandonado al verdadero Dios por los 
ídolos, traicionando la Alianza; ambas cosas van unidas en el poema. 


Volver a Sal 25,1-3 


COMENTARIO 
Sal 25,4-7 


Se pide al Señor ser instruido en sus caminos, pues es Él quien lleva 
al hombre a la salvación (vv. 4-5), y se le pide perdón en virtud de su 
misericordia, amor y bondad (vv. 6-7). 


Volver a Sal 25,4-7 


COMENTARIO 
Sal 25,8-10 


«Pecadores» y «humildes» están en paralelismo; humilde es el que 
reconoce su pecado ante Dios. Las palabras de estos versículos se 
cumplen en la venida de Nuestro Señor Jesucristo, pues «todas las 
sendas del Señor son misericordia y verdad ¿Qué caminos les 
enseñará sino la misericordia, con la cual se aplaca, y la verdad, por la 
que es insobornable? Ejerce la una en unos, condonando el pecado, y 
la otra en otros, juzgando los méritos. Y por eso todos los caminos del 
Señor son las dos venidas del Hijo de Dios: la una de misericordia, la 
otra de juicio. Por tanto, se acerca al Señor, siguiendo sus caminos, el 
que viéndose librado, sin merecimiento alguno propio, depone la 
soberbia y, en adelante, evita la severidad del que lo escudriña todo 
porque ha experimentado la clemencia del que vino en su ayuda» (S. 
Agustín, Enarrationes in Psalmos 24,10). 


Volver a Sal 25,8-10 


COMENTARIO 
Sal 25,11 


La súplica de perdón constituye el centro de esta oración sálmica, 
pues en el perdón se muestran la «misericordia» y «bondad» del 
Señor (cfr v. 7), fundamento de nuestra confianza en Él: «No dudéis 
del perdón por grandes que sean vuestras culpas; la magnitud de su 
misericordia perdonará, sin duda, la enormidad de vuestros muchos 
pecados» (S. Jerónimo, Commentaria in loelem). 


Volver a Sal 25,11 


COMENTARIO 
Sal 25,12-15 


Teme al Señor el que cumple sus mandamientos, y como premio 
tendrá los bienes necesarios para la vida, descendencia y 
conocimiento del amor de Dios (wv. 12-14). 


Volver a Sal 25,12-15 


COMENTARIO 
Sal 25,16-21 


El santo temor de Dios (cfr v. 12) hace volver constantemente a la 
oración, para —en primer lugar— pedir sin cesar perdón de todos los 
pecados (v. 18): de los errores de la juventud (cfr v. 7) y de las 
transgresiones de la Ley conscientes o inconscientes (cfr vv. 7.11). 
Sólo la experiencia del perdón divino puede liberar al hombre de su 
angustia personal (vv. 17-18). Por otro lado, la protección del Señor 
sobre la vida de quien acude a Él hace que éste pueda mostrarse 
como digno de respeto ante los demás (vv. 19-21). 


Volver a Sal 25,16-21 


COMENTARIO 
Sal 25,22 
Esta breve súplica por Israel, añadida al final, quiere hacer partícipe a 
todo el pueblo de la liberación experimentada por el salmista (cfr 
Y) 


Volver a Sal 25,22 


COMENTARIO 
Salmo 26 


Si en el salmo anterior el salmista reconocía su pecado y pedía 
perdón (cfr Sal 25,7.11.18), en éste presenta a Dios su inocencia y 
pureza de corazón; tales eran las condiciones requeridas en Sal 24,4 
para entrar en el Templo y recibir la bendición del Señor. Sólo se es 
plenamente inocente cuando el Señor perdona (Sal 25); pero el 
hombre puede presentar ante Él su propia y legítima conciencia de 
inocencia, sin que equivalga a una autojustificación arrogante. En 
definitiva, se deja al Señor, cuya gloria está en el Templo (cfr Sal 24,7; 
26,8), el hacer justicia (cfr Sal 24,5; 26,1). 

El autor inicia su súplica pidiendo al Señor que juzgue y examine 
su conducta y sus sentimientos (vv. 1-2); después, los expone ante 
Dios aduciendo un recto proceder (vv. 3-8), y concluye implorando no 
correr la misma suerte que los pecadores y prometiendo una alabanza 
pública (vv. 9-12). 

Solamente Jesucristo ha podido rezar este salmo con todo el 
alcance de sus palabras, ya que sólo Él ha podido decir que ha hecho 
siempre lo que agrada al Padre (cfr Jn 8,29). Al cristiano, las palabras 
de esta oración le hacen tomar una conciencia más profunda de la 
santidad en la que está llamado a vivir (cfr 1 Co 1,2; Ef 1,4; etc.). 


Volver a Salmo 26 


COMENTARIO 
Sal 26,1-2 


En la petición inicial subyace ya la contraposición entre el salmista y 
sus enemigos perseguidores, y entre la conducta de aquéllos y la de 
éste. «Entrañas» —literalmente «riñones»>— y «corazón» indican lo 
más interior del hombre, la conciencia. Ahí es donde, en medio de las 
pruebas, surge la humildad y la paz que da el Señor, como enseñaba 
Santa Teresa de Jesús: «El Señor os lo dará a entender, para que 
saquéis de las sequedades humildad y no inquietud, que es lo que 
pretende el demonio; y creed que adonde la hay de veras, que, 
aunque nunca dé Dios regalos, dará una paz y conformidad con que 
anden más contentas que otros con regalos; que muchas veces — 
como habéis leído— los da la divina Majestad a los más flacos; 
aunque creo de ellos que no los trocarían por las fortalezas de los que 
andan con sequedad. Somos amigos de contentos más que de cruz. 
Pruébanos, tú, Señor, que sabes las verdades, para que nos 
conozcamos» (Moradas 3,1,9). 


Volver a Sal 26,1-2 


COMENTARIO 
Sal 26,3-8 


En la apelación de inocencia (cfr Sal 7; 17) se presenta primero el 
haberse mantenido en la Alianza con Dios (v. 3; cfr Sal 25,10); 
después, el haber evitado los caminos del mal (vv. 4-5; cfr Sal 1,1) y, 
finalmente, el haber acudido al Templo para purificarse (v. 6) y cantar 
alabanzas al Señor (vv. 7-8). La liturgia cristiana tomó las palabras de 
los vv. 6-12 para que sirvieran de oración al sacerdote en el momento 
del lavabo de la Santa Misa. Es, en efecto, en el sacrificio eucarístico 
donde podemos expresar a Dios nuestra inocencia, el haber sido 
«lavados con la sangre del Cordero» (cfr Ap 7,14-17). 


Volver a Sal 26,3-8 


COMENTARIO 
Sal 26,9-12 


Para mover a Dios a proteger la vida del justo se presenta ante Él el 
contraste de la propia conducta con la de quienes practican la 
violencia y la mentira (vv. 9-12a), así como el propósito de continuar 
alabándole en el Templo (v. 12b). La conciencia de caminar con 
integridad daba comienzo (cfr v. 1) y da fin a la oración. 


Volver a Sal 26,9-12 


COMENTARIO 
Salmo 27 


La confesión de inocencia en el salmo anterior incluía acudir al 
Templo (cfr Sal 26,6-8); ahora se cantan el gozo y la salvación 
obtenidos allí (vv. 4-6). Antes se pedía a Dios que rescatase la vida 
(cfr 26,9-11); ahora se proclama que la vida está segura en Él (v. 1), 
en su Templo (v. 4) con Él en medio de los hombres (vv. 10-12). 

En la primera parte del salmo se proclama la seguridad personal 
hallada en el Señor (vv. 1-6), y en la segunda se le dirige una 
encendida súplica pidiendo su intervención (vv. 7-12) y se vuelve a 
proclamar la confianza en Él (vv. 13-14). Aunque originariamente 
pudieran haber sido dos oraciones distintas, su unión en una sola 
indica el paso de la confianza a la petición. 

Inicia el poema la afirmación, en forma de soliloquio y enfatizada 
en dos interrogaciones, de que el Señor es salvación y refugio (v. 1). 
Un refugio ante el que fracasan los ataques del enemigo (vv. 2-3) y 
que se encuentra precisamente en el Templo (vv. 4-6). La súplica, 
desarrollada quizá en el mismo Templo, pide al Señor que escuche 
cuando se le invoca (vv. 7-9); y, tras una breve reflexión que sirve 
para incentivar la oración (v. 10), se concreta en los bienes solicitados 
(vv. 11-12). Finalmente el salmista se reafirma a sí mismo en la 
esperanza (vv. 13-14). 

La confianza contenida en las palabras: «El Señor es mi luz...» 
(v. 1), tiene para el cristiano una nueva referencia en las palabras de 
Jesús: «Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en 
tinieblas sino que tendrá la luz de la vida» (Jn 8,12: cfr Jn 1,9). Por 
otra parte, Cristo resucitado da el sentido pleno a la expresión «tierra 
de los vivos» (v. 13), pues es en el cielo donde está el verdadero 
Santuario de Dios (vv. 4-5; cfr Ap 7,15-16) y donde contemplaremos 
definitivamente su rostro. 


Volver a Salmo 27 


COMENTARIO 
Sal 27,1 


Las tres definiciones de Dios recuerdan a las de Sal 18,3.29; pero 
ahora se acentúa la sensación personal de seguridad que tiene el 
salmista. La relevancia que las primeras palabras del salmo tienen 
para el cristiano podemos verla, por ejemplo, en un sermón de San 
Juan de Nápoles: «El Señor es nuestra luz, Él es el sol de justicia que 
irradia sobre su Iglesia católica, extendida por doquier. A Él se refería 
proféticamente el salmista, cuando decía: El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? El hombre interior, así iluminado, no 
vacila, sigue recto su camino, todo lo soporta. El que contempla de 
lejos su patria definitiva aguanta en las adversidades, no se entristece 
por las cosas temporales, sino que halla en Dios su fuerza; humilla su 
corazón y es constante, y su humildad lo hace paciente. Esta luz 
verdadera que viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, el Hijo, 
revelándose a sí mismo, la da a los que lo temen, la infunde a quien 
quiere y cuando quiere» (Sermones 7). 


Volver a Sal 27,1 


COMENTARIO 
Sal 27,2-3 


Estos versículos hacen pensar en el rey combatido a muerte 
—«devorar mi carne»— por sus enemigos, y que, aun en las 
circunstancias más difíciles, recobra la plena confianza al pensar en 
su Dios. Pero las expresiones adquieren el carácter de metáforas que 
resaltan con viveza la situación de cualquier hombre que se siente 
perseguido a muerte. Y también podría aplicarse a las tentaciones que 
ha de soportar el que quiere ser fiel a Dios: «Pues nuestra vida en 
medio de esta peregrinación no puede estar sin tentaciones, ya que 
nuestro progreso se realiza precisamente a través de la tentación, y 
nadie se conoce a sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si 
no ha vencido, ni vencer si no ha combatido, ni combatir si carece de 
enemigo y de tentaciones» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 60,3). 


Volver a Sal 27,2-3 


COMENTARIO 
Sal 27,4-6 


El primer deseo es permanecer junto al Señor, es decir, poder estar 
en el Templo para recibir su auxilio y poder darle gracias. El deseo de 
habitar en la casa del Señor no es sino un trasunto del deseo de 
salvación y de ver a Dios (cfr v. 8). 


Volver a Sal 27,4-6 


COMENTARIO 
Sal 27,7-9 


La oración que se expresa con la voz (v. 7) brota de lo más íntimo del 
hombre que ansía ver el rostro de Dios, obtener su benevolencia — 
litúrgicamente en el Templo— (v. 8). San Agustín, comentando este 
salmo, escribe: «En lo escondido, donde solamente Tú lo oyes, te dijo 
mi corazón: Buscaré, Señor, tu rostro: perseveraré en esta búsqueda 
sin cansancio, a fin de amarte gratuitamente, pues nada encuentro 
más precioso que esto» (Enarrationes in Psalmos 26,8). Y San 
Anselmo, por su parte, exhorta: «Entra en el aposento de tu alma; 
excluye todo, excepto Dios y lo que pueda ayudarte para buscarle; y 
así, cerradas todas las puertas, ve en pos de Él. Di, pues, alma mía, di 
a Dios: Busco tu rostro; Señor, anhelo ver tu rostro. Y ahora, Señor, mi 
Dios, enseña a mi corazón dónde y cómo buscarte, dónde y cómo 
encontrarte. (...) Enséñame a buscarte y muéstrate a quien te busca; 
porque no puedo ir en tu busca a menos que Tú me enseñes, y no 
puedo encontrarte si Tú no te manifiestas. Deseando te buscaré, 
buscando te desearé, amando te hallaré y hallándote te amaré» 
(Proslogion 1,97-100). 


Volver a Sal 27,7-9 


COMENTARIO 
Sal 27,10 


En Dios encuentra el orante una seguridad y confianza comparables, 
aunque superiores, a las que encuentra en su padre y en su madre. 


Volver a Sal 27,10 


COMENTARIO 
Sal 27,11-12 


Se pide al Señor no sólo que dé a conocer su voluntad sino la ayuda 
para secundarla (cfr Sal 25,4-5; 86,11). 


Volver a Sal 27,11-12 


COMENTARIO 
Sal 27,13-14 


Los sentimientos expresados ahora corresponden a aquéllos con los 
que comienza el salmo, si bien añaden el matiz de la esperanza. 


Volver a Sal 27,13-14 


COMENTARIO 
Salmo 28 


Continúa la misma actitud orante que en el salmo anterior, con el que 
éste tiene muchos términos en común: clamor, roca, escuchar, auxilio, 
etc. Ahora se pone mayor énfasis en el «escuchar» del Señor (vv. 2.6; 
cfr Sal 27,7) como condición para no acabar en la muerte (v. 1; cfr 
Sal 27,13). El gesto de levantar las manos hacia el Templo (v. 2) se 
une a la voz que anhelaba habitar en él (cfr Sal 27,4-6). 

El autor comienza su súplica pidiendo al Señor que le escuche 
(vv. 1-2) y que castigue a los malvados (vv. 3-5); después alaba al 
Señor por haberle escuchado (vv. 6-7) y pide la salvación para el 
pueblo (vv. 8-9). 

Este salmo adelanta la promesa de Jesús de que el Hijo del 
Hombre, en su venida, «retribuirá a cada uno según su conducta» (cfr 
2 Tm 4,14; Ap 20,12-13). Por eso, para el cristiano, es ante todo una 
oración pidiendo la perseverancia en el bien y el saber discernir las 
acciones del Señor en la propia vida. 


Volver a Salmo 28 


COMENTARIO 
Sal 28,1-2 


El salmista está convencido de que el silencio de Dios equivale a la 
muerte del hombre. 


Volver a Sal 28,1-2 


COMENTARIO 
Sal 28,3-5 


La conducta perversa de los impíos proviene en último término de no 
reconocer en los acontecimientos de la vida la mano de Dios (v. 5). Si 
no escuchan a Dios están abocados a la muerte. Es lo que pide para 
ellos el salmista como consecuencia lógica de su forma de actuar 
(v. 4). La petición, parecida a la de Sal 5,11, no está motivada por el 
deseo de venganza, sino por el de que brille la justicia divina. 


Volver a Sal 28,3-5 


COMENTARIO 
Sal 28,6-7 


El orante sí comprende la acción divina en su propia vida —o por 
haber sido salvado de una desgracia o porque está seguro de que lo 
será—, y por eso bendice a Dios con la misma fuerza con que antes le 
suplicaba, manifestando la alegría y la paz que sólo le da la confianza 
en Él: «La paz, que lleva consigo la alegría, el mundo no puede darla. 
—Siempre están los hombres haciendo paces, y siempre andan 
enzarzados con guerras, porque han olvidado el consejo de luchar por 
dentro, de acudir al auxilio de Dios, para que Él venza, y conseguir así 
la paz en el propio yo, en el propio hogar, en la sociedad y en el 
mundo. —Si nos conducimos de este modo, la alegría será tuya y mía, 
porque es propiedad de los que vencen; y con la gracia de Dios —que 
no pierde batallas— nos llamaremos vencedores, si somos humildes» 
(S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 102). 


Volver a Sal 28,6-7 


COMENTARIO 
Sal 28,8-9 


Ahora la visión se amplía al pueblo elegido y a la persona del rey; 
concluye pidiendo por el pueblo. Estos versículos pueden ser 
adiciones posteriores a la composición originaria. El primero, para 
darle carácter comunitario recordando la figura del rey (v. 8); el otro 
(v. 9), cuando ya no existe la monarquía, para afirmar que Dios mismo 
pastorea —es rey— a su pueblo (cfr Is 40,11; Ez 34). El término 
«Ungido» del v. 8 podría también referirse al pueblo en virtud del 
paralelismo del verso (cfr Ex 19,6; Sal 105,15). 


Volver a Sal 28,8-9 


COMENTARIO 
Salmo 29 


A la voz suplicante del hombre en el salmo anterior (cfr Sal 28,2.6) 
corresponde ahora la voz poderosa del Señor que se manifiesta en la 
tormenta (vv. 3-9). La petición conclusiva de Sal 28 en favor del 
pueblo se ve ahora atendida por el «rey eterno» (v. 10). Este salmo 
viene, por tanto, a completar el anterior. 

Se inicia con una encendida invitación a alabar al Señor, 
mencionando su nombre cuatro veces (vv. 1-2); a continuación se 
describe el poder de «la voz del Señor» que se hace oír siete veces, 
mencionando diez veces el nombre del Señor (vv. 3-9). Concluye con 
la proclamación de dónde está el Señor y qué hace para su pueblo: de 
nuevo aparece el nombre del Señor cuatro veces (vv. 10-11). Si el 
salmista quiere significar que el Señor lo llena todo, la constante 
repetición del nombre que se hace en el salmo parece un 
procedimiento estilístico eficaz para lograrlo. 

La «gloria de Dios» y «la paz» para el pueblo son los términos con 
los que se abre y se cierra este salmo. Son los mismos que aparecen 
en el anuncio que los ángeles hacen a los pastores en el nacimiento 
de Cristo (cfr Lc 2,14). 


Volver a Salmo 29 


COMENTARIO 
Sal 29,1-2 


Los «hijos de Dios» a los que se dirige el salmista son los seres que 
rodean en el cielo el trono de Dios, los ángeles (cfr Sal 103,20; 148,2; 
Jb 1,6; Is 6,2); o quizá se está refiriendo a los considerados «dioses» 
por la religión pagana cananea (cfr Sal 97,7 con el que Sal 29 tiene 
rasgos comunes). En cualquier caso todos los seres celestes son 
invitados a reconocer la gloria del Señor, Dios de Israel. «En su atrio 
santo» es la interpretación que hace la versión griega (LXX) del 
término original hebreo que significa propiamente «en santo 
esplendor» —que puede entenderse como «con ornamentos 
santos»—, en cuyo caso estaría proyectando al cielo la forma en que 
se realizaba la liturgia de alabanza del Templo. 


Volver a Sal 29,1-2 


COMENTARIO 
Sal 29,3-9 


La «voz del Señor», equivalente al estruendo del trueno, tiene el 
significado simbólico de fuerza y de poder. Aparece siete veces — 
número de plenitud— y domina desde el mar (v. 3), pasando y 
haciendo sentir su fuerza en los bosques del Líbano, cuyos cedros 
eran símbolo de seguridad y de soberbia (cfr Is 2,13; Sal 92,13; 
104,16), hasta el desierto (v. 8). La interpretación del v. 9 es dudosa. 
En vez de «retuerce los robles», que tiene paralelismo con el v. 5, 
también podría traducirse «que hace parir a las ciervas», en cuyo caso 
indicaría que el poder del Señor se extiende al reino animal, 
adelantando con la tormenta el parto de las ciervas. De todos modos 
el punto culminante del salmo está en afirmar que todos proclaman la 
gloria del Señor ante la magnificencia de la tempestad, tanto en su 
morada celeste como en el Templo terrestre, tanto los «hijos de Dios» 
(vv. 1-2) como los habitantes de la tierra (vv. 5-9). 


Volver a Sal 29,3-9 


COMENTARIO 
Sal 29,10-11 


El Señor, Dios de Israel, es más que un dios de las tormentas, o de la 
lluvia, como se consideraba a Baal en la religión cananea, al que se 
dirigían himnos parecidos al de este salmo. El Señor domina las 
aguas (cfr Gn 1,2.6-10), es «rey eterno» (v. 10) y concede la paz a su 
pueblo (v. 11). 

Los judíos recitan este salmo en la fiesta de Pentecostés 
recordando la voz del Señor que dio la Ley en el Sinaí (cfr Ex 19-20; 
Dt 5,2.22-23). La Iglesia lo recita en la fiesta del Bautismo del Señor, 
momento en que se dejó oír la voz del Padre. Los Santos Padres lo 
interpretaron como la promulgación del Evangelio tras la venida del 
Espíritu Santo en Pentecostés. 


Volver a Sal 29,10-11 


COMENTARIO 
Salmo 30 


El Señor, rey eterno, cuya voz poderosa se deja oír en la tormenta (cfr 
Sal 29), ha escuchado la voz suplicante (cfr Sal 28) del enfermo que 
ha recurrido a Él (Sal 30). Sal 30 canta, desde la experiencia personal, 
la convicción manifestada en Sal 28,1. 

La oración consta de cuatro estrofas: 1) promesa de alabanza al 
Señor por haber curado al salmista (vv. 2-4); 2) invitación a los fieles 
para que también alaben al Señor (vv. 5-6); 3) recuerdo detallado de 
la enfermedad y de la súplica (vv. 7-11); y 4) reconocimiento ante el 
Señor de la curación, prometiéndole alabanza por siempre (vv. 12-13). 

Según el título, este canto era recitado en la fiesta de la Dedicación 
del Templo, en la que se celebraba su purificación y nueva 
consagración en el año 146 a.C., tras haber sido profanado por 
Antíoco IV Epífanes (cfr 1 M 4,36-61; 2 M 10,1-8). De esta forma se 
actualizaba su contenido aplicándolo a la liberación del Santuario, 
otorgada por el Señor tras haber permitido que por breve tiempo 
estuviese en manos de paganos. El cristiano actualiza este salmo 
aplicándolo a la resurrección de Cristo y pidiendo la participación en 
ella. 


Volver a Salmo 30 


COMENTARIO 
Sal 30,2-4 


En todo el cántico queda reflejada la liturgia de acción de gracias en el 
Templo tras la curación de una enfermedad que le ha llevado al 
salmista al borde de la muerte. 


Volver a Sal 30,2-4 


COMENTARIO 
Sal 30,5-6 


La perspectiva de los versículos anteriores se amplía contemplando la 
forma de actuar de Dios: su «bondad» sobrepasa con mucho a su 
«ira» (v. 6; cfr ls 54,7-8). 


Volver a Sal 30,5-6 


COMENTARIO 
Sal 30,7-11 


La ira divina en realidad consiste en «ocultar su rostro», dejar solo al 
hombre (v. 8) cuando éste se considera autosuficiente (v. 7). Así lo ha 
experimentado el salmista mismo, que reaccionó a tiempo acudiendo 
a la súplica (vv. 9.11) y arguyendo ante el Señor la inutilidad de su 
muerte, ya que, en tal caso, no podría alabarle. Sólo vale la pena vivir 
porque se puede alabar al Señor, fuente de todo bien. «Si la vida no 
tuviera por fin dar gloria a Dios, sería despreciable, más aún: 
aborrecible» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 783). 


Volver a Sal 30,7-11 


COMENTARIO 
Sal 30,12-13 


«Danza» y «vestido de alegría», contrapuestos a luto y penitencia 
—«mi saco»— son manifestaciones externas, probablemente 
cultuales, de la alegría que acompaña a la alabanza; una alegría que 
brota en el interior, en «mi corazón» — literalmente «mi gloria», quizá 
en el sentido de «mi salud»— y se expresa con la voz (v. 13). 

En la liturgia cristiana este salmo 30 es recitado en la Vigilia 
Pascual, tras la lectura de ls 54,5-14, en la que se proclama el 
consuelo y el rescate de Jerusalén después de haber sido 
abandonada un instante por Dios. En este contexto este salmo 
muestra su significado profético, en cuanto proclama la forma de 
actuar de Dios que resucitó a Jesucristo después de que éste hubo 
gustado la muerte. 


Volver a Sal 30,12-13 


COMENTARIO 
Salmo 31 


En el salmo anterior alababa al Señor alguien que, estando a punto de 
morir, había sido curado (cfr Sal 30,3-4); en éste manifiesta su 
confianza en Dios un hombre que, además de haber estado enfermo 
(vv. 8.10-11), ha sido abandonado de sus conocidos y perseguido por 
sus enemigos (vv. 12-14.16.18-19). Pero Dios ha escuchado la voz de 
su súplica (v. 24; cfr Sal 30,9; 28,2.6). Reuniendo expresiones y 
motivos comunes a otros salmos, Sal31, como expresión de 
confianza en Dios, complementa al anterior en el que prevalecía la 
alabanza. 

En esta oración pueden distinguirse tres partes según predominan 
los sentimientos de confianza (vv, 2-9), de súplica (vv. 10-19) o de 
reconocimiento de la bondad de Dios (vv. 20-26). Pero en cada una de 
ellas se entremezclan de hecho los distintos sentimientos. En la 
primera parte, las expresiones de confianza (vv. 2.4.5) alternan con 
las de petición de ayuda (vv. 2.3.5) y con las de reconocimiento a Dios 
por haber socorrido al salmista (vv. 6-9). La parte central (vv. 10-19) 
contiene una súplica ante la situación de desgracia del orante 
(vv. 10-14), manifiesta de nuevo la confianza en Dios (vv. 15-16), y 
vuelve a pedir la intervención divina (vv. 17-19). La parte final 
(vv. 20-26) recoge un nuevo reconocimiento de la bondad de Dios 
(vv. 20-21), una bendición al Señor por haber escuchado (vv. 22-23) y 
la invitación dirigida a todos a amar al Señor y esperar en Él 
(vv. 24-25). La confluencia de todos esos sentimientos en un mismo 
salmo, aunque pudiera parecer artificiosa, responde en realidad a la 
vida misma puesta en oración ante Dios. 

La angustiosa situación humana referida en este salmo, que 
recuerda a la del profeta Jeremías, la experimentó, más que nadie, 
nuestro Señor Jesucristo en su pasión y muerte. Hizo suyas las 
palabras del v. 6 justo antes de expirar en la cruz (cfr Lc 23,46), 
dándonos a conocer que Dios es fiel, es el Padre que no ¡iba a 
abandonar a su Hijo. Rescatado de la muerte y exaltado a la derecha 
del Padre, Cristo es también aquel en cuyas manos pone el cristiano 
su vida antes de morir, como hizo San Esteban, el primer mártir 
cristiano: «Señor Jesús, recibe mi espíritu» (Hch 7,59). 


Volver a Salmo 31 


COMENTARIO 
Sal 31,2-5 


El mismo grito inicial de confianza en el Señor ya aparecía en Sal 7,2; 
11,1; 16,1. Ahora se apela no a la «justicia» del orante, como en 
Sal 7,9, sino a la «justicia» divina, es decir, a su voluntad salvífica (cfr 
v.8). Las metáforas de seguridad de los vv. 3-5 ya las hemos 
encontrado en Sal 18,3; 23; 27,1. Las primeras palabras del salmo son 
una expresión de confianza en Dios que marca la vida del hombre: 
«Con las alas de la esperanza, que anima a nuestros corazones a 
levantarse hasta Dios, hemos aprendido a rezar: in te Domine speravi, 
non confundar in aeternum (Sal 31,2), espero en Ti, Señor, para que 
me dirijas con tus manos ahora y en todo momento, por los siglos de 
los siglos» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 209). 


Volver a Sal 31,2-5 


COMENTARIO 
Sal 31,6-9 


El título «Señor, Dios fiel», o «Dios de fidelidad», aparece aquí por vez 
primera. Expresa que Dios siempre cumple sus promesas y que el 
hombre puede confiar totalmente en su palabra, poner la vida en sus 
manos (v. 6a). En el v. 7 seguimos la versión griega y a San Jerónimo 
—«detestas»— en vez del texto hebreo —«detesto»— porque 
mantiene mejor el ritmo de los versos. El sentido es que Dios no 
puede tolerar a quienes van tras los ídolos, por lo que el salmista 
mantiene su adhesión a Él, pese a todo. 


Volver a Sal 31,6-9 


COMENTARIO 
Sal 31,10-14 


La enfermedad oprime física y moralmente al salmista, que reconoce 
que es debida a su pecado; pero todavía le hace sufrir más el hecho 
de que, al verle enfermo, sus propios allegados le abandonan, le 
rehúyen y queda totalmente abandonado (vv. 12-13; cfr Jb 19,13-19; 
Jr 12,6) y solo ante sus enemigos que traman contra él (cfr v. 14). 


Volver a Sal 31,10-14 


COMENTARIO 
Sal 31,15-16 


En la situación en que se encuentra, el orante reafirma su confianza 
en Dios de manera continuada, y le pide auxilio en virtud de la relación 
personal que guarda con El —«mi Dios»—. 


Volver a Sal 31,15-16 


COMENTARIO 
Sal 31,17-19 


La petición se centra en que Dios, devolviéndole la salud, haga callar 
para siempre —«mudos en el sheol» (v. 18)— a quienes le acusan 
públicamente de falsedad. 


Volver a Sal 31,17-19 


COMENTARIO 
Sal 31,20-21 


A la petición sigue la proclamación de la bondad del Señor para 
quienes le temen, dejando entender que son el grupo de los que 
acuden con confianza al Templo. 


Volver a Sal 31,20-21 


COMENTARIO 
Sal 31,22-23 


El salmista testimonia que en el Templo —«en la ciudad fortificada», 
es decir, Jerusalén (v. 22)— ha sido escuchado en momentos en los 
que creía que había sido abandonado —«expulsado de tu presencia» 


(v. 23)—. 
Volver a Sal 31,22-23 


COMENTARIO 
Sal 31,24-25 


Por eso invita a quienes puedan vacilar en su fe debido a las 
desgracias, a amar al Señor y a confiar en El. 


Volver a Sal 31,24-25 


COMENTARIO 
Salmo 32 


En el salmo anterior el salmista reconocía que la enfermedad de la 
que le había salvado el Señor era debida a su pecado (cfr 31,10-14), y 
ponía su vida en manos del Señor (cfr 31,16). Sal 32 centra la 
atención en cómo el Señor ha perdonado el pecado, y «su mano» ha 
cesado en el castigo (cfr v. 4). Los numerosos términos comunes 
entre ambos salmos hacen pensar que responden al mismo contexto: 
la acción de gracias en el Templo tras la curación de una enfermedad. 

A la proclamación de la bienaventuranza —felicidad— del hombre 
que ha sido perdonado por Dios (vv. 1-2), sigue la oración del salmista 
que confiesa ante Dios su experiencia personal del perdón divino 
(vv. 3-7), y testimonia ante los demás lo que él ha escuchado de parte 
del Señor (v. 8). Termina con una exhortación a actuar con inteligencia 
y a alegrarse en el Señor (vv. 9-11). 

Dios se muestra dispuesto a perdonar y a guiar a quien reconoce 
ante Él su pecado. No exige otra condición que confiar en Él y volver a 
Él. Nuestro Señor Jesucristo enseñará esto mismo con más fuerza 
aún en la parábola del hijo pródigo (cfr Lc 15,11-32). 


Volver a Salmo 32 


COMENTARIO 
Sal 32,1-2 


El hombre encuentra la dicha cuando recibe el perdón divino y puede 
presentarse ante Dios con sinceridad de corazón. San Pablo, 
recordando el ejemplo de Abrahán, aplica los vv. 1-2 al hombre 
justificado por Dios en virtud de su fe, no de sus obras: «En este 
sentido David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios 
atribuye la justicia con independencia de las obras: Bienaventurados 
aquellos a quienes se les han perdonado los delitos y a quienes se les 
han cubierto los pecados; bienaventurado el hombre a quien el Señor 
no le tenga en cuenta su pecado» (Rm 4,6-8). 


Volver a Sal 32,1-2 


COMENTARIO 
Sal 32,3-7 


El salmista narra su situación de sufrimiento físico y moral anterior a la 
presentación de su culpa ante Dios (vv. 3-4) y su reacción, motivada 
por aquel sufrimiento, para acudir a Él y encontrar su perdón (v. 5). 
Desde la propia experiencia, es consciente de que encuentran el 
perdón divino todos los fieles que recurren al Señor, por grande que 
sea la amenaza del castigo, que aquí, con la imagen de «aguas 
caudalosas» (v. 6), recuerda al diluvio (cfr Gn 7,5-24; Sal 18,17). Por 
eso mismo manifiesta a Dios su confianza en Él (v.7). Para el 
cristiano, estas palabras muestran la situación angustiosa del alma en 
pecado y la necesidad de encontrar la paz en el sacramento de la 
Penitencia, en el que «contrición y conversión son (...) un 
acercamiento a la santidad de Dios, un nuevo encuentro de la propia 
verdad interior, turbada y trastornada por el pecado, una liberación en 
lo más profundo de sí mismo y, con ello, una recuperación de la 
alegría perdida, la alegría de ser salvados, que la mayoría de los 
hombres de nuestro tiempo ha dejado de gustar» (S. Juan Pablo ll, 
Reconciliatio et paenitentia, n. 31). 


Volver a Sal 32,3-7 


COMENTARIO 
Sal 32,8 


Ahora es el Señor quien habla —quizá por medio del sacerdote— para 
prometer su ayuda de cara a llevar una conducta recta. Es el punto 
culminante del salmo. 


Volver a Sal 32,8 


COMENTARIO 
Sal 32,9-11 


No atender a las palabras del Señor recogidas en el versículo anterior, 
sería obrar sin inteligencia y permanecer en el sufrimiento (vv. 9-10). 
La alegría, en cambio, caracteriza a quien abre su corazón al Señor 
(v. 11). 

La Iglesia tiene este salmo como el segundo de los penitenciales 
(cfr Sal 6); con él canta especialmente el perdón divino interiormente 
percibido por aquellos que han confesado sus pecados. En este 
sentido escribirá San Juan Crisóstomo: « ¿Queréis que os recuerde los 
diversos caminos de penitencia? Hay ciertamente muchos, distintos y 
diferentes, y todos ellos conducen al cielo. El primer camino de 
penitencia consiste en la acusación de los pecados: Confiesa primero 
tus pecados, y serás justificado. Por eso dice el salmista: Propuse: 
“Confesaré al Señor mi culpa”, y Tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 
Condena, pues, tú mismo, aquello en lo que pecaste, y esta confesión 
te obtendrá el perdón ante el Señor, pues, quien condena aquello en 
lo que faltó, con más dificultad volverá a cometerlo; haz que tu 
conciencia esté siempre despierta y sea como tu acusador doméstico, 
y así no tendrás quien te acuse ante el tribunal de Dios. Éste es un 
primer y óptimo camino de penitencia; hay también otro, no inferior al 
primero, que consiste en perdonar las ofensas que hemos recibido de 
nuestros enemigos, de tal forma que, poniendo a raya nuestra ira, 
olvidemos las faltas de nuestros hermanos; obrando así, obtendremos 
que Dios perdone aquellas deudas que ante él hemos contraído; he 
aquí, pues, un segundo modo de expiar nuestras culpas. Porque si 
perdonáis a los demás sus culpas —dice el Señor—, también vuestro 
Padre del cielo os perdonará a vosotros» (De diabolo tentatore 6). 


Volver a Sal 32,9-11 


COMENTARIO 
Salmo 33 


El salmo anterior terminaba con la invitación a alegrarse en el Señor 
«todos los rectos de corazón» (32,11); en este salmo se expresa la 
alegría de los justos en forma de alabanza. Se reconoce que el Señor 
ve a cada hombre (vv. 13-15) y que sus ojos velan por los que le 
temen (v. 18), tal como Dios prometía en Sal32,8 a quien le 
confesaba su pecado. El amor de Dios que en Sal31,8 lo 
experimentaba el orante, y en Sal 32,10 se proclamaba para los que 
confían en Él, en Sal 33,5 se contempla abarcando toda la tierra. 

Este salmo presenta con claridad la estructura propia de un salmo 
de alabanza. Comienza con la invitación a alabar al Señor (vv. 1-3), 
sigue con la exposición de los motivos —cuerpo del salmo— 
(vv. 4-19), y termina con la proclamación de la comunidad que pone 
su confianza en el Señor (vv. 20-22). Los motivos de alabanza 
expuestos son: primero, y como principio general, la fidelidad y 
misericordia de Dios (vv. 4-5), luego su poder manifestado en la 
creación (vv. 6-9), después la elección de Israel (vv. 10-12), y, 
finalmente, su providencia con todos los hombres (vv. 13-19). 

Cuando los cristianos recitamos este salmo, alabamos a Dios no 
sólo por lo que en él se dice, sino también, y más aún, por la 
revelación de Sí mismo que ha hecho a través de Jesucristo. 


Volver a Salmo 33 


COMENTARIO 
Sal 33,1-3 


La alabanza al Señor requiere rectitud de corazón y también 
solemnidad exterior: la «cítara» y el «arpa» eran instrumentos 
empleados por los levitas (cfr 1 Cro 15,16). «Un cántico nuevo» (v. 3) 
hace alusión o bien a su composición o a su música, o más bien a la 
respuesta ante un nuevo acto salvador de Dios (cfr Sal 96,1-2; 
98,1-2). La alabanza tiene siempre aspecto de novedad en las 
circunstancias en que se pronuncia. Comentando el v. 3 dice San 
Agustín: «Cada uno se pregunta cómo cantará a Dios. Cántale, pero 
hazlo bien. Él no admite un canto que ofenda sus oídos. Cantad bien, 
hermanos. (...) ¿Quién, pues, se prestará a cantar con maestría para 
Dios, que sabe juzgar del cantor, que sabe escuchar con oídos 
críticos? (...) He aquí que Él mismo te sugiere la manera cómo has de 
cantarle: no te preocupes por las palabras, como si éstas fuesen 
capaces de expresar lo que deleita a Dios. Canta con júbilo. Éste es el 
canto que agrada a Dios, el que se hace con júbilo. ¿Y qué quiere 
decir cantar con júbilo? Darse cuenta de que no podemos expresar 
con palabras lo que siente el corazón» (Enarrationes in Psalmos 
32,7-8). 


Volver a Sal 33,1-3 


COMENTARIO 
Sal 33,4-5 


La atención se centra primero en Dios mismo tal como se ha 
manifestado, siempre fiel a sí mismo. 


Volver a Sal 33,4-5 


COMENTARIO 
Sal 33,6-9 


Resuena la narración del capítulo primero del Génesis, si bien ahora 
se resalta la permanencia de la acción divina (v. 9). Algunos Santos 
Padres, como San Atanasio, San Agustín o San Gregorio, veían 
aludidos en la «Palabra» y el «Aliento» a las personas del Hijo y del 
Espíritu Santo. 


Volver a Sal 33,6-9 


COMENTARIO 
Sal 33,10-12 


La continuidad de las acciones de Dios, la fidelidad a Sí mismo, 
aparece igualmente cuando es recordada la elección del pueblo de 
Israel de entre todas las naciones (v. 12). 


Volver a Sal 33,10-12 


COMENTARIO 
Sal 33,13-19 


Se admira la providencia divina sobre todos los hombres, pues cada 
uno es criatura de Dios y Él conoce su interior (vv. 13-15). Entre los 
hombres, ni siquiera los fuertes —el «rey», los «héroes» (vv. 16-17)— 
se salvan por su fuerza, sino que todos deben su vida al auxilio divino 
(vv. 18-19). 


Volver a Sal 33,13-19 


COMENTARIO 
Sal 33,20-22 


Ahora queda reflejada la respuesta de la asamblea cultual tras haber 
escuchado la proclamación de las obras del Señor. «Su santo 
Nombre» (v. 21) es el nombre que Él reveló a Moisés y sobre el que 
se estableció la relación personal entre Dios y su pueblo (cfr 
Ex 3,13-15). 

La actualización de este salmo en sentido trinitario se fundamenta 
en la fe de la Iglesia, según la cual, «la acción creadora del Hijo y del 
Espíritu, insinuada en el Antiguo Testamento (cfr Sal 33,6; 104,30; 
Gn 1,2-3), revelada en la Nueva Alianza, inseparablemente una con la 
del Padre, es claramente afirmada por la regla de fe de la Iglesia: 
“Sólo existe un Dios...: es el Padre, es Dios, es el Creador, es el 
Autor, es el Ordenador. Ha hecho todas las cosas por sí mismo, es 
decir, por su Verbo y por su Sabiduría” (S. Ireneo, haer. 2,30,9), “por 
el Hijo y el Espíritu”, que son como “sus manos” (ibid., 4,20,1). La 
creación es la obra común de la Santísima Trinidad» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 292). Por eso la Iglesia utiliza este salmo en la 
solemnidad de la Santísima Trinidad. 


Volver a Sal 33,20-22 


COMENTARIO 
Salmo 34 


El salmo anterior invitaba a los justos a alabar al Señor (cfr Sal 33,1); 
en éste una persona singular eleva su alabanza. Proclama que «los 
ojos del Señor» velan sobre los justos (v. 16; cfr Sal 32,8; 33,18). La 
construcción alfabética de Sal 34 es similar a la de Sal 25; además en 
Sal 25 se afirmaba que «el Señor es bueno» (25,8) y ahora se invita a 
«gustar y ver qué bueno es el Señor» (Sal 34,9). Y es que la bondad 
del Señor se ha ido manifestando en este conjunto de salmos: el 
Señor hace justicia (Sal 26), protege y guía (Sal 27), es refugio seguro 
(Sal 28), deja oír su voz (Sal 29), cura de la enfermedad (Sal 30), no 
abandona frente a los perseguidores (Sal 31), perdona el pecado 
(Sal 32) y es creador y providente (Sal 33). 

El salmista comienza expresando su propósito de alabar al Señor e 
invitando a los humildes a unirse a Él (wv. 2-4). El resto del salmo 
desarrolla las motivaciones para hacerlo así (vv. 5-23). Presenta 
primero su experiencia personal de haber sido salvado (vv. 5-7) y, 
desde ella, invita a reconocer la bondad de Dios y a temerle (vv. 8-11); 
después habla como un sabio que instruye, lleva a quien le escucha a 
reflexionar y orienta en la buena conducta (vv. 12-15); a continuación 
proclama que el Señor ve y escucha a los justos (vv. 16-17) y que libra 
a quienes claman a Él (wv. 18-19), pues Él cuida siempre del justo 
mientras deja a los impíos ser víctimas de su propia maldad 
(vv. 20-23). 

Al rezar este salmo, el cristiano puede escuchar en él la voz de la 
Sabiduría de Dios, Cristo, o de la Santísima Virgen, que dio asimismo 
testimonio de la forma de actuar de Dios (cfr Lc 1,46-55). 


Volver a Salmo 34 


COMENTARIO 
Sal 34,2-4 


En todo el salmo se habla del Señor, sin que haya expresiones 
dirigidas a El directamente. El Señor es el Dios de Israel que se ha 
mostrado grande en la historia del pueblo y en el Templo. 


Volver a Sal 34,2-4 


COMENTARIO 
Sal 34,5-7 


El salmista ha experimentado la grandeza del Señor en su propia 
persona y en todas sus tribulaciones y da testimonio de ello. Desde la 
fe cristiana se aprecia con más profundidad la acción de Dios en el 


interior del hombre. 


Volver a Sal 34,5-7 


COMENTARIO 
Sal 34,8-11 


Recurriendo al lenguaje militar y recordando al ángel del Señor que 
salvó a los antepasados (cfr Gn 32,3; Ex 14,19-20), proclama que 
Dios sigue socorriendo (v. 8), e invita a experimentar personalmente 
su bondad recurriendo a Él. El destino de «los ricos» (v. 11) —lectura 
según la versión griega de un término hebreo que significaría 
«leones»— volveremos a encontrarlo con una expresión muy parecida 
en la alabanza a Dios pronunciada por la Virgen María en casa de 
Santa Isabel: «A los ricos los despidió vacíos» (Lc 1,53). Se ratifica así 
la forma de actuar de Dios, que deja sin su gracia a los autosuficientes 
frente a Él, mientras colma de ella a los humildes, y, de forma 
totalmente singular, colmó a la Santísima Virgen. 


Volver a Sal 34,8-11 


COMENTARIO 
Sal 34,12-15 


Para dar más fuerza a su invitación el salmista se presenta como un 
maestro de sabiduría que instruye para que a uno le vaya bien (v. 12; 
cfr Pr 1,8; 2,1; etc.). Es la única vez que aparece esta forma en un 
salmo de alabanza. La enseñanza propuesta en los vv. 13-15 queda 
recogida literalmente en la primera carta de San Pedro cuando éste 
exhorta a los cristianos a no devolver mal por mal, sino a hablar 
siempre bien de los demás (cfr 1 P 3,8-12). Es la manera de actuar de 
quienes «buscan la paz» (v. 15) y a los que nuestro Señor Jesucristo 
llama «bienaventurados» (Mt 5,9). 


Volver a Sal 34,12-15 


COMENTARIO 
Sal 34,16-17 


El bienestar y el éxito no dependen sin más de la conducta recta (cfr 
vv. 13-14), sino de la acción del Señor que escucha y libra al justo que 
clama a El. 


Volver a Sal 34,16-17 


COMENTARIO 
Sal 34,18-19 


El justo se caracteriza no sólo por su recta conducta (cfr vv. 14-15) 
sino sobre todo por el arrepentimiento y la vuelta humilde al Señor. 


Volver a Sal 34,18-19 


COMENTARIO 
Sal 34,20-22.23 


El Señor es también quien deja a su suerte —«condena» (v. 22)— a 
los malhechores (vv. 17.22). El v. 23, compuesto fuera de la sucesión 
alfabética, pero iniciado con la letra «p», lo mismo que sucedía en 
Sal 25,22, es como una síntesis de la enseñanza del salmista. Esto se 
pone de relieve aún más si se piensa que la letra «p» es la última de 
la raíz verbal «alp» que significa enseñar. 

La mayor sabiduría está, por tanto, en acudir siempre al Señor. El 
salmo es así una oración confiada a Dios: «El Señor está cerca. Nada 
os preocupe: el Señor está siempre cerca de los que lo invocan 
sinceramente, es decir, de los que acuden a Él con fe recta, 
esperanza firme y caridad perfecta; Él sabe, en efecto, lo que vosotros 
necesitáis ya antes de que se lo pidáis; Él está siempre dispuesto a 
venir en ayuda de las necesidades de quienes lo sirven fielmente. Por 
ello, no debemos preocuparnos desmesuradamente ante los males 
que pudieran sobrevenirnos, pues sabemos que Dios, nuestro 
defensor, no está lejos de nosotros, según aquello que se dice en el 
salmo: El Señor está cerca de los contritos de corazón, salva a los de 
espíritu abatido. Muchas son las aflicciones del justo, pero el Señor lo 
libra de todas. Si nosotros procuramos observar lo que Él nos manda, 
Él no tardará en darnos lo que prometió» (S. Ambrosio, Commentarius 
in Philippenses 4). 


Volver a Sal 34,20-22.23 


COMENTARIO 
Salmo 35 


La afirmación del salmo anterior, que el Señor escucha el clamor del 
justo y está contra los malhechores (cfr Sal34,16-17), es el 
fundamento para que el justo eleve a Dios su súplica al verse acosado 
por sus enemigos. Es lo que se hace en este salmo con el que se 
inicia un grupo enmarcado por la petición de que los adversarios del 
salmista sean «avergonzados y confundidos» (Sal 35,26; 40,15-16). 
En esta serie con la que termina la parte primera del libro quedan 
recogidos unos salmos que manifiestan especialmente la saña y 
maldad de los enemigos (Sal 35-37), seguidos de otros en los que el 
salmista utiliza la expresión: «Yo dije», o una similar, para dar fuerza a 
la exposición de sus sentimientos (Sal 38-41, cfr nota a Sal 41). En 
Sal 35 es como si el salmista hubiera seguido la enseñanza de 
Sal 34,15: obrar el bien y buscar la paz (Sal 35,12-14.20); pero a 
pesar de ello siente que sigue siendo atribulado incluso por aquellos a 
los que hizo el bien. 

El salmista comienza con una petición de justicia dirigida al Señor 
(vv. 1-3) y después va desarrollando su oración: primero expone la 
persecución que sufre por parte de sus enemigos y cómo él confía en 
el Señor (vv. 4-10); y relata que él en cambio se preocupaba y rezaba 
por ellos cuando estaban enfermos, mientras que ellos se alegraban 
de sus desgracias y le acosaban (vv. 11-16). A continuación eleva su 
súplica para que el Señor intervenga ya (vv. 17-28). En esta súplica 
alterna la petición de que el Señor actúe en su favor 
(vv. 17-18.22-24.27) y la de que los enemigos no  triunfen 
(vv. 19-21.25-26), con la promesa de alabarle y darle gracias 
(vv. 18.28). En el conjunto del salmo puede verse un movimiento que 
va de la súplica (vv. 1-8) a la expresión de confianza (vv. 9-10), y de la 
lamentación (wv. 11-16) a la súplica (vv. 17-28). 

Este salmo lo vemos cumplido de forma eminente en nuestro 
Señor Jesucristo. Él «pasó haciendo el bien y sanando a todos los 
oprimidos por el diablo» (Hch 10,38) y, llevado de su amor, lloró sobre 
Jerusalén (cfr Lc 19,41-42). Sin embargo contra Él se levantaron 
falsos testigos (cfr Mt26,59-61) y fue objeto del odio de las 
autoridades judías: «Si no hubiera hecho ante ellos las obras que 
ningún otro hizo, no tendrían pecado; sin embargo, ahora las han visto 
y me han odiado a mí, y también a mi Padre. Pero tenía que cumplirse 
la palabra que estaba escrita en su Ley: Me odiaron sin motivo» 
(Jn 15,24-25; Sal 35,19; 69,5). Esta consideración la expuso con 
fuerza San Josemaría en su meditación del Via Crucis: «Vino a salvar 
al mundo, y los suyos le han negado ante Pilatos. Nos enseñó el 


camino del bien, y lo arrastran por la vía del Calvario. Ha dado 
ejemplo en todo, y prefieren a un ladrón homicida. Nació para 
perdonar, y —sin motivo— le condenan al suplicio. Llegó por senderos 
de paz, y le declaran la guerra. Era la Luz, y lo entregan en poder de 
las tinieblas. Traía Amor, y le pagan con odio. Vino para ser Rey, le 
coronan de espinas. Se hizo siervo para liberarnos del pecado, y le 
clavan en la Cruz. Tomó carne para darnos la Vida, y nosotros le 
recompensamos con la muerte» (Vía Crucis, 13,1). 


Volver a Salmo 35 


COMENTARIO 
Sal 35,1-3 


El lenguaje judicial y militar del principio del salmo indica ya el tipo de 
salvación divina que espera el salmista: ser librado de los males que 
le amenazan. 


Volver a Sal 35,1-3 


COMENTARIO 
Sal 35,4-8 


La salvación se espera, primero de todo, frente a quienes traman 
violencia e insidias contra el orante. Después, éste recurrirá a Dios 
frente a quienes le acusan con falsedad ante los tribunales 
(vv. 11.19-21). Aunque se trate de las mismas personas, sus acciones 
se distinguen de forma retórica. Frente a los primeros pide que sea el 
Señor —o el ángel del Señor, que ejecuta con total eficacia los 
designios divinos, también los de castigo (cfr Ex 12,23; Sal 34,8) — 
quien los desbarate, y que reciban el mismo mal que traman, según la 
ley del talión (cfr Sal 7,15-17). No son sentimientos de venganza sino 
de defensa propia y de justicia. El uso del singular en el v. 8 para 
referirse a los enemigos tiene sentido colectivo. 


Volver a Sal 35,4-8 


COMENTARIO 
Sal 35,9-10 


Puesto que el salmista es inocente —«sin causa» (v. 7), «sin razón» 
(v. 19)— está seguro de que el Señor va a librarlo, y él, tanto 
físicamente —«mi alma» equivalente a «mi vida» (v. 9) — como 
interiormente —«mis huesos (v. 10)»— podrá alegrarse en el Señor al 
conocer su salvación. 


Volver a Sal 35,9-10 


COMENTARIO 
Sal 35,11-16 


La oración adquiere tono de lamento cuando el salmista se refiere a 
aquellos que, cuando ha recaído sobre él la desgracia, quizá una 
enfermedad, le acusan de haber obrado mal, como a Job sus amigos. 
Le duele sobre todo la falta de solidaridad con la que actúan. Cuando 
ellos habían caído enfermos, él había hecho penitencia por ellos 
pidiendo el perdón divino (vv. 13-14). Ellos, en cambio, intentan 
condenarle por pecador, pidiendo quizá su muerte (vv. 15-16). La 
traducción que hacemos del v. 16 tiene en cuenta las versiones griega 
y latina, que cambian el texto de distintos modos: «Han sido 
dispersados sin que se arrepientan», o «se burlan de mí», etc. El texto 
hebreo dice literalmente «burlones de hogaza», expresión cuyo 
significado exacto se nos escapa; quizá fuera un dicho proverbial con 
sentido despectivo. 


Volver a Sal 35,11-16 


COMENTARIO 
Sal 35,17-18 
Tras el lamento viene la súplica, reiniciada con una interrogación que 
indica urgencia (cfr Sal 13,1-2), y con la promesa de alabanza pública 
(v. 18). 


Volver a Sal 35,17-18 


COMENTARIO 
Sal 35,19-21 


El salmista pide que la mentira y la violencia —falta de paz— no 
triunfen. No está solo en su oración; forma parte del grupo de los 
«pacíficos» (v. 20) que son los que se van a alegrar de su 
reivindicación y proclamarán la grandeza del Señor que se complace 
en su siervo que busca la paz (cfr v. 27). 


Volver a Sal 35,19-21 


COMENTARIO 
Sal 35,22-24 


Frente a lo que los enemigos dicen que «ven» (cfr v. 21) y al engaño 
con el que hablan (cfr v. 20), el orante apela a lo que «ve» el Señor y 
a su justicia. La contraposición es manifiesta. 


Volver a Sal 35,22-24 


COMENTARIO 
Sal 35,25-26 


Aunque el salmista habla directamente de la confrontación entre él y 
sus adversarios, lo que está en realidad en juego es el honor de Dios. 


El fracaso de quien confía en Él serviría para acrecentar el orgullo de 
quienes no lo hacen. 


Volver a Sal 35,25-26 


COMENTARIO 
Sal 35,27-28 


A la exclamación de los enemigos del salmista (cfr v. 25), se 
contrapone la de quienes abogan por él. Estos no piensan en su 
victoria, sino en la grandeza de Dios que la ha concedido. 


Volver a Sal 35,27-28 


COMENTARIO 
Salmo 36 


La violencia y falta de solidaridad de los enemigos del salmista 
descrita en el salmo anterior tiene una raíz muy profunda que se 
explicita en este salmo: el pecado. Igualmente la urgente súplica de 
salvación elevada allí tiene su fundamento en la bondad del Señor 
cantada ahora. Este salmo por tanto complementa en cierto modo al 
anterior. 

El poema comienza con la descripción del modo de pensar y de 
actuar de los impíos (vv. 2-5); sigue la proclamación ante el Señor de 
su bondad y su justicia (vv. 6-10); y concluye con la súplica de que el 
Señor manifieste su amor a los que le temen y libre al salmista de los 
que obran el mal (wv. 11-13). Las tres secciones forman una unidad 
que comienza y termina con el mismo tema (vv. 2.13). 

Este salmo pone ante los ojos tanto la profundidad del mal opuesto 
a Dios, como la inmensidad del bien que Él otorga. Ambos misterios 
se desvelan más en el Nuevo Testamento al presentar el rechazo 
hacia Jesús, y los bienes de la Redención para quien cree en Él. 


Volver a Salmo 36 


COMENTARIO 
Sal 36,2-5 


El término «oráculo» se aplica normalmente en la Biblia a las 
manifestaciones sobrenaturales de la voluntad divina que reciben los 
profetas u otros hombres inspirados por Dios (cfr Nm 23,7; Is 13,1; 
Sal 49,2; etc.). Aquí guarda ese matiz de algo sobrehumano, pero 
orientado al mal: es el pecado personificado (cfr Sal 51,5) o un mal 
espíritu que sugiere el mal en el interior del hombre (v.2). A 
continuación se describen el contenido de ese oráculo y sus 
consecuencias en el pensar o en el actuar de quien lo sigue (vv. 3-5). 
San Pablo utiliza la segunda parte del v. 2 —«el temor de Dios no está 
ante su vista»— para concluir con esta frase la descripción de la 
situación de pecado de la humanidad fuera de Cristo (cfr Rm 3,18). 


Volver a Sal 36,2-5 


COMENTARIO 
Sal 36,6-10 


De la bondad del Señor se canta primero su magnitud: abarca los 
cielos (v. 6) y, en la tierra (v. 7), es como las montañas más altas 
—«montes de Dios»— y el fondo del océano —«el profundo 
abismo»—, es decir, inconmensurable; alimenta y da vida —«salva» 
(v. 7)— a todo ser vivo. Después se canta la calidad de la bondad 
divina: su cuidadosa protección sobre cada hombre (v. 8), y la 
abundancia de sus bienes —naturales y sobrenaturales— que se 
conceden desde el Templo (v. 9). El punto culminante está en el v. 10, 
en el que habla la comunidad y proclama al Señor como el que le da 
la existencia y la guía en su conducta. En el Evangelio de San Juan, 
Cristo se revela como la fuente del agua que brota para la vida eterna 
(cfr Jn 4,10.14), y la luz que alumbra a todo hombre (cfr Jn 1,9). 

Desde la revelación del Nuevo Testamento los Santos Padres 
leyeron la expresión «en tu luz vemos la luz» como referida a la 
generación del Hijo de la misma naturaleza que el Padre. Partiendo de 
que San Juan en su Primera Carta dice: «Dios es luz y en Él no hay 
tinieblas» (1,5), comenta Orígenes: «¿A quién llamaremos luz de Dios 
en la que uno ve la luz sino a la potencia de Dios por la que somos 
iluminados para conocer la verdad de todas las cosas y conocer al 
mismo Dios que es la verdad? Éste es, por tanto, el significado de la 
expresión en tu luz vemos la luz: en tu Palabra y en tu Sabiduría que 
es tu Hijo, en Él te veremos a ti, Padre» (De principiis 1,1,1). La visión 
beatífica consistirá precisamente en contemplar a Dios con la misma 
luz divina. Las almas de los santos ven a Dios «con una visión intuitiva 
y cara a cara, sin mediación de ninguna criatura que tenga razón de 
objeto visto, sino por mostrárseles la divina esencia de modo 
inmediato y desnudo, clara y patentemente y (...) viéndola así gozan 
de la misma divina esencia» (Benedicto XIl, Benedictus Deus). 


Volver a Sal 36,6-10 


COMENTARIO 
Sal 36,11-13 


La súplica se eleva primero por el pueblo pidiendo los bienes de la 
Alianza (v. 11); después por el salmista, pidiendo protección frente a la 
influencia que pueden ejercer los impíos para alejarle del Templo 
(v. 12), ya que éstos encuentran, precisamente allí, su humillación 
(v. 13). 


Volver a Sal 36,11-13 


COMENTARIO 
Salmo 37 


En el salmo 35 un justo se lamenta del acoso que sufre por parte de 
sus enemigos, los impíos, y en el salmo 36 se indica la raíz de la 
maldad que les mueve: la falta de temor de Dios (36,2). Ahora el 
salmo 37 ofrece una reflexión sobre el poder y el éxito aparente que 
los impíos alcanzan en la vida. Han renunciado a obrar el bien (cfr 
Sal 36,4-5; 35,12) y, sin embargo, parece que les va bien (cfr 
Sal 37,7-16). A esta aparente contradicción responde Sal 37 
ampliando la visión sobre el fracaso de los impíos (cfr Sal 36,13) y 
exhortando al justo a ser constante en hacer el bien (cfr 
Sal 37,3.21.27). 

Comienza con una serie de recomendaciones dirigidas por un 
maestro a su discípulo exhortándole a la paciencia y a la confianza en 
Dios ante la prosperidad y el éxito de los malvados (wv. 1-11). 
Continúa con la descripción de la conducta de éstos y la de los justos, 
y la consideración de cómo trata el Señor a unos y a otros (vv. 12-26). 
De nuevo vuelve a exhortar a quien lo escucha y a darle motivaciones 
para que siga sus consejos (vv. 27-40): le exhorta a obrar bien 
(vv. 27-33), a esperar en el Señor (vv. 34-36) y a fijarse en los justos 
(vv. 37-40). Como Sal34; 25; 9, también éste está construido 
siguiendo las letras del alfabeto hebreo, pero agrupando normalmente 
dos versículos en cada letra. El contenido de la primera (vv. 1-2) y la 
última letra (v. 40) muestra una antítesis que refleja la unidad literaria 
del salmo. 

En este salmo el cristiano escucha la voz de Jesucristo que ha 
prometido la tierra, la vida eterna, a los mansos de corazón (cfr 
Mt 5,5), es decir, a quienes confían en Dios y no se irritan ante el 
actuar de los impíos. Dios hace partícipes de los bienes de su 
salvación —Ja tierra prometida— a aquellos que confían en Él y viven 
según sus mandatos, pero no a aquellos que usan la violencia y la 
injusticia para adueñarse de los bienes de la tierra. 


Volver a Salmo 37 


COMENTARIO 
Sal 37,1-11 


Son los consejos y las argumentaciones de un sabio que participa de 
esa sabiduría que ha ido proponiéndose desde el salmo 1 (cfr Sal 1; 
19; 32), y que brota de la observación de lo que sucede en la vida, de 
las experiencias personales y de la reflexión sobre la historia del 
pueblo. Es una sabiduría que lleva a confiar en el Señor y en su 
justicia, y a no reaccionar airadamente o con violencia frente a los que 
obran el mal. De ahí la insistencia en «no irritarse», «tener sosiego», 
«aguardar»... Será el Señor quien hará triunfar la justicia y el derecho 
con la misma seguridad y claridad con las que hace llegar la aurora o 
brillar el sol (v. 6). Él es quien ha dado a su pueblo la tierra prometida 
y, por tanto, quien hará participar de ella y de sus bienes a quienes 
confían en Él (vv. 3.9.11). Nuestro Señor Jesucristo tomó las palabras 
del v. 11 para proclamar la tercera bienaventuranza (cfr Mt 5,5) en la 
que «heredar la tierra» es equivalente a tener parte en el Reino de 
Dios, el bien salvífico que Él trae a este mundo (cfr Mt 12,28). 
Pertenecen por tanto a ese Reino quienes, según leemos en el salmo, 
confían totalmente en Dios, y se mantienen fieles a Él sin perder la 
calma ante el aparente triunfo del mal. 


Volver a Sal 37,1-11 


COMENTARIO 
Sal 37,12-26 


Los impíos quieren arrebatar la tierra a los pobres y a los débiles por 
la fuerza e injustamente (vv. 12-14.21); pero el Señor sostiene a éstos, 
mientras que aquéllos serán víctimas de su propia violencia (v. 15), y 
muy pronto desaparecerán (v. 20), quedando la tierra para los justos 
(v. 22). El salmista puede aducir lo que él ha visto en su larga vida 
(vv. 25-26). 


Volver a Sal 37,12-26 


COMENTARIO 
Sal 37,27-33 


Desde su experiencia el sabio maestro reitera sus exhortaciones: la 
primera a obrar siempre el bien (v. 27) y a mantenerse en la Ley de 
Dios (v. 31) para poseer la tierra (v. 29). 


Volver a Sal 37,27-33 


COMENTARIO 
Sal 37,34-36 


La segunda exhortación es a esperar en el Señor y a seguir sus 
mandatos para, además de poseer la tierra, ver la desaparición de los 
impíos. 


Volver a Sal 37,34-36 


COMENTARIO 
Sal 37,37-40 


La tercera exhortación es a fijarse e imitar a los que viven con rectitud 
para tener posteridad (vv. 37-38), pues el Señor socorre en las 
circunstancias más adversas a quien busca refugio en Él (vw. 39-40). 

Al Reino de Dios pertenecen quienes, según leemos en el salmo, 
confían totalmente en Dios y se mantienen fieles a Él sin perder la 
calma ante el aparente triunfo del mal. «Confiemos, hermanos y 
hermanas: sostenemos el combate del Dios vivo y lo ejercitamos en 
esta vida presente, con miras a obtener la corona en la vida futura. 
Ningún justo consigue enseguida la paga de sus esfuerzos, sino que 
tiene que esperarla pacientemente. Si Dios premiase enseguida a los 
justos, la piedad se convertiría en un negocio; daríamos la impresión 
de que queremos ser justos por amor al lucro y no por amor a la 
piedad. Por esto, los juicios divinos a veces nos hacen dudar y 
entorpecen nuestro espíritu, porque no vemos aún las cosas con 
claridad» (Homilía de un autor del siglo segundo 20,5). 


Volver a Sal 37,37-40 


COMENTARIO 
Salmo 38 


La afirmación del salmo anterior —que el justo gozará de gran paz (cfr 
Sal 37,11) — se complementa en éste, en el que un hombre atribulado 
por la desgracia (Sal 38,4.9) reconoce su falta de justicia, su pecado. 
El salmista no se engaña a sí mismo, como hacen los impíos que no 
reconocen su culpa ni la detestan (cfr Sal 36,3), sino que confiesa 
ante Dios su pecado (Sal 38,5.19), y eleva una oración penitencial, 
como lo hacía por sus enemigos cuando caían enfermos (cfr 
Sal 35,13). El salmo 38 hace así avanzar la oración respecto a los 
anteriores, invitando a pedir perdón a Dios, como lo hacían los 
salmos 6 y32 —asimismo penitenciales— en sus respectivos 
contextos. En Sal 38 queda resaltado el sufrimiento que padece el 
orante. 

Cuatro veces clama el salmista al Señor (wv. 2.10.16.22). La 
primera (vv. 2-9) pide no ser castigado (v. 2) y expone ante el Señor 
los dolores de su enfermedad (vv. 3-9). La segunda (vv. 10-15) apela 
a que el Señor conoce su dolor (v. 10), intensificado por la indiferencia 
de sus conocidos y el acoso de sus enemigos (vv. 11-15). La tercera 
(vv. 16-21) expresa a Dios su confianza en Él (v. 16) y confiesa su 
culpa (vv. 17-21). La cuarta y última es un grito pidiendo urgentemente 
auxilio (vv. 22-23). El salmo se abre y se cierra con súplicas 
(vv. 2.21-22); su desarrollo, en cambio, es una confesión de confianza 
(vv. 10.16). 

Con este salmo, tenido por la Iglesia como el tercero de los 
penitenciales (cfr Sal 6, nota), el cristiano es invitado constantemente 
a presentar su pecado ante Dios, no ya porque sienta sobre él la 
reprensión divina mediante la enfermedad u otra desgracia, sino 
porque siente el remordimiento y la alteración de la paz interior que 
produce el mismo pecado, y, sobre todo, porque puede ver en los 
sufrimientos de nuestro Señor Jesucristo los efectos del pecado que 
Él, siendo inocente, cargó sobre sus hombros (cfr ls 53,7; 1 Co 15,3). 


Volver a Salmo 38 


COMENTARIO 
Sal 38,2 


Aquí el salmista, como en Sal 6,2, reconoce en su enfermedad algo 
merecido: la reprensión y el castigo divinos orientados a corregjirle. 


Volver a Sal 38,2 


COMENTARIO 
Sal 38,3-9 


El autor manifiesta su convicción de la cercanía de Dios, precisamente 
a través de la enfermedad (v. 3). Pone el acento en los dolores que 
sufre, como hacía Job (cfr Jb 32-37). 


Volver a Sal 38,3-9 


COMENTARIO 
Sal 38,10.11-15 


El salmista sabe que Dios conoce su dolor (v. 10); y sabe también que 
no se ha alegrado de él, como han hecho sus amigos al verle enfermo 
(v. 12) y acosado por las acusaciones infamantes de sus enemigos 
(v. 13). No puede replicar, pues la misma enfermedad lo condena ante 
ellos. Pero tampoco quiere hacerlo porque sigue confiando en el 
Señor (cfr v. 16). 


Volver a Sal 38,10.11-15 


COMENTARIO 
Sal 38,16.17-21 


Con esperanza el orante recurre al Señor como juez de aquella 
situación crítica, pues sólo El puede reconocer que busca el bien. 


Volver a Sal 38,16.17-21 


COMENTARIO 
Sal 38,22-23 


Recurre a Dios pidiéndole ansiosamente que se manifieste cercano 
curándole. La forma de expresarse el salmista a lo largo y al final de 
su oración —«Señor, Dios mío» (vv. 22-23.16.10), «salvación mía» 
(v. 23)— refleja que en ella ha ido descubriendo más intensamente la 
cercanía de Dios que ya reconocía de forma indirecta al comienzo (cfr 
v. 3). Por eso, el salmo es un buen ejemplo de la eficacia de la oración 
perseverante, pues siempre es oída por Dios: «Tu deseo es tu 
oración; si el deseo es continuo, continua también es la oración. (...) 
Si tu deseo está en tu interior también lo está el gemido; quizá el 
gemido no llega siempre a los oídos del hombre, pero jamás se aparta 
de los oídos de Dios» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 37,13-14). 

Junto a otros salmos en éste vemos que «el hombre del Antiguo 
Testamento vive la enfermedad de cara a Dios. Ante Dios se lamenta 
por su enfermedad (cfr Sal 38) y de Él, que es el Señor de la vida y de 
la muerte, implora la curación (cfr Sal 6,3; ls 38). La enfermedad se 
convierte en camino de conversión (cfr Sal 38,5; 39,9.12) y el perdón 
de Dios inaugura la curación (cfr Sal32,5; 107,20; Mc 2,5-12)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1502). 


Volver a Sal 38,22-23 


COMENTARIO 
Salmo 39 


En el salmo anterior el salmista callaba ante quienes le acusaban con 
infamias (cfr Sal 38,14-15), y en su interior recurría al Señor (cfr 
Sal 38,16) esperando ser curado al confesar su pecado (cfr 
Sal 38,2.22-23). En Sal 39 en cambio se ve cercana la muerte (cfr 
Sal 39,5-6) y el salmista no puede seguir callado (v. 4). Meditando y 
en silencio ha querido seguir la conducta del hombre sabio para no 
irritarse por los malvados (cfr Sal 37,1.7; 39,2); pero su dolor se ha 
hecho más intenso (Sal39,3) su enfermedad, más grave 
(Sal 39,11-12). Entonces rompe su silencio (v. 4) y habla al Señor 
pronunciando palabras de sabiduría y «lo recto» (cfr Sal 37,30). 

El salmista había hecho propósito de mantenerse en silencio, pero 
no puede soportarlo y al fin habla (vv. 2-4). Habla al Señor (vv. 5-14) 
elevando a Él su súplica: primero le pide comprender la fugacidad de 
su vida (vv. 5-7); después, y poniendo su confianza en Dios, ser 
perdonado y librado de la enfermedad (vv. 8-12); finalmente, tener 
algún alivio antes de morir (vv. 13-14). Estamos ante un salmo 
peculiar que termina sin esperanza de vivir, sólo parecido en cierto 
modo a Sal 88. 

El hombre, ciertamente, nada puede hacer para prolongar su 
existencia en la tierra, pues ésta depende de Dios. Por eso, con más 
fuerza aún que la que aparece en este salmo, nuestro Señor 
Jesucristo invita a confiar en la providencia divina: «¿Quién de 
vosotros, por mucho que cavile, puede añadir un solo codo a su 
estatura?» (Mt 6,27). 


Volver a Salmo 39 


COMENTARIO 
Sal 39,2-4 


Exponer sus quejas al Señor delante de los impíos habría sido darles 
pie para mofarse aún más del salmista y de su confianza en Dios. Por 
otra parte, las palabras del v. 4 en sentido espiritual son una bella 
imagen de cómo la oración debe encendernos en el amor a Dios: «Et 
in meditatione mea exardescit ignis —Y, en mi meditación, se 
enciende el fuego. —A eso vas a la oración: a hacerte una hoguera, 
lumbre viva, que dé calor y luz. Por eso cuando no sepas ir adelante, 
cuando sientas que te apagas, si no puedes echar en el fuego troncos 
olorosos, echa las ramas y la hojarasca de pequeñas oraciones 
vocales, de jaculatorias, que sigan alimentando la hoguera. —Y 
habrás aprovechado el tiempo» (S. Josemaría Escrivá, Camino, 
n. 92). 


Volver a Sal 39,2-4 


COMENTARIO 
Sal 39,5-7 


En su oración ante los impíos, el orante pide al Señor que le haga 
comprender la brevedad de su existencia, ya que es fugaz la vida de 
todo hombre. El v. 7 es como un resumen del libro del Qohélet. 


Volver a Sal 39,5-7 


COMENTARIO 
Sal 39,8-12 


Ante la realidad de la muerte sólo cabe poner la esperanza en Dios, 
pedirle perdón, callar ante El e implorar compasión. 


Volver a Sal 39,8-12 


COMENTARIO 
Sal 39,13-14 


Siendo consecuente con todo lo anterior, el salmista termina su 
oración suplicando a Dios que le escuche y no le trate con excesivo 
rigor —«aparta de mí tu mirada» (v. 14)—. Las expresiones «forastero 
ante Ti» y «peregrino» (v. 13) indican que el orante considera su vida 
protegida por Dios, como la Ley protegía a los extranjeros residentes 
en Israel y a los peregrinos (cfr Ex 12,48-49; Dt 10,18-19; etc.). 
Atendiendo a esta condición de «forasteros y peregrinos», San Pedro 
exhorta a los cristianos a abstenerse «de las concupiscencias 
carnales, que combaten contra el alma» y a observar «entre los 
gentiles una conducta ejemplar» (1 P 2,11-12). Al mismo tiempo esos 
términos recuerdan al cristiano la urgencia de vivir en unión con 
Cristo: «No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que 
estuvieres serás extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no te 
unes íntimamente a Cristo» (Tomás de Kempis, De imitatione Christi 
2,1,6). 


Volver a Sal 39,13-14 


COMENTARIO 
Salmo 40 


El comienzo de este salmo (vv. 2-5) es el reconocimiento de que Dios 
interviene en aquellas circunstancias extremas en las que se le 
suplicaba en el salmo anterior (cfr Sal 39,13-14). Por eso la inclinación 
del salmista es distinta: allí a callar (cfr Sal 39,2.10), aquí a proclamar 
alabanzas (v. 4) y a manifestar lo que pensó (v.8). En Sal 40 
confluyen además la convicción de la culpa personal que era 
expresamente reconocida en Sal38 (cfr también Sal 39,9), y la 
contraposición entre la vergúenza de los enemigos del salmista y la 
alegría de los que buscan al Señor, expresadas casi con los mismos 
términos que en Sal 35 (cfr 35,21.26-27; 40,15-17). De este modo en 
Sal 40 se prolonga la oración contenida en los salmos anteriores. 

Primero se canta lo que hizo el Señor (vv. 2-11); después se le 
eleva la súplica (vv. 12-18). El canto de las acciones divinas del 
pasado se introduce con la confesión del salmista: esperaba en el 
Señor y Éste le escuchó, le salvó y le movió a la alabanza para que 
muchos pusieran su confianza en Él (wv. 2-5); después se dirige 
directamente a Dios reconociendo sus incontables proezas y lo que 
Dios esperaba a cambio: algo que el salmista estuvo dispuesto a 
realizar (vv. 6-9) y que proclamó ante la gran asamblea (vv. 10-11). La 
parte del salmo dedicada a la súplica incluye primero la petición de 
perdón (vv. 12-13), y después la de auxilio frente a los enemigos 
(vv. 14-18). Esta última petición aparece más adelante en el libro de 
los Salmos como un salmo distinto (cfr Sal 70), por lo que se piensa 
que pudo haber circulado independientemente. 

El punto central de este salmo es la disposición personal del 
salmista a obedecer a Dios, pues tal es su propia misión (vv. 7-9). 
Entiende que es su obediencia, y no los sacrificios expiatorios, lo que 
Dios espera de él. Coincide así con la actitud del siervo del Señor 
descrita en el libro de Isaías (cfr Is 50,5; 53,12), y prepara la que 
mostró nuestro Señor Jesucristo que vino a servir y no a ser servido, y 
a entregar su vida en rescate por todos (cfr Mt 20,28). 


Volver a Salmo 40 


COMENTARIO 
Sal 40,2-5 


«Pozo de la miseria» y «fango cenagoso» (v. 3) son imágenes 
poéticas del reino de la muerte al que el salmista se veía abocado; 
frente a ellas se contrapone la de «roca» significando seguridad y 
fuerza. Dios inspira al salmista un cántico «nuevo» (v. 4) respecto al 
de lamentación en el sufrimiento; ahora es canto de alabanza con la 
connotación de vida nueva tras haber sentido la cercanía de la muerte 
(cfr Is 38,10-20). En ese canto, por el que muchos se sentirán atraídos 
a la alabanza (v. 4), se proclama que el hombre encuentra su felicidad 
en la confianza en el Señor, y no en la soberbia humana. Traducimos 
por «soberbios» (v. 5) un término hebreo que significa propiamente 
«monstruos marinos» y que designa a los poderes adversos a Dios 
que siempre buscan la mentira. 


Volver a Sal 40,2-5 


COMENTARIO 
Sal 40,6-9 


Las acciones de Dios en favor de su pueblo son tantas que es 
imposible proclamarlas todas (v. 6). En virtud de ellas el Señor pide 
obediencia a Él, y a su Ley (v. 9). No quiere decir que excluya o 
desprecie los sacrificios, sino que éstos han de ser signos de aquella 
obediencia (cfr 1 S 15,22; Is 10,20; Mi 6,6-8). «Me abriste el oído», — 
literalmente «me cavaste el oído»— puede entenderse como horadar 
las orejas en el sentido de me «hiciste tu siervo de por vida» (cfr 
Ex 21,6; Dt 15,7); o en el de «me hiciste escuchar y conocer», a la 
manera de lo que el maestro hace con el discípulo (cfr Is 48,8; 50,4-5). 
La versión griega (LXX), que en vez de: «Me abriste el oído», trae: 
«Me preparaste un cuerpo», parece inclinarse por el primer sentido. 
La razón del cambio de palabras pudiera estar en que entre los 
griegos a veces se designaba el esclavo con la misma palabra que 
«Cuerpo». En cualquier caso la respuesta del salmista es la 
disposición pronta y total a cumplir la voluntad del Señor, pues eso es 
lo que se espera de él según consta en el rollo escrito (vv. 8-9; cfr 
Is 6,8; 50,5). La alusión a un rollo en el que se habla del salmista hace 
pensar que éste sea el rey al que se le entregaba una copia de la Ley 
cuando era coronado para que la siguiese en su administración (cfr 
Dt 17,18-20; 2R 11,12). Su misión consiste en cumplir la Ley del 
Señor (vv. 8-9). En la Carta a los Hebreos se transcriben las palabras 
de los vv. 7-9a, según la versión griega, como pronunciadas por 
Jesucristo al venir a este mundo, y se explica con ellas el cese de los 
sacrificios de la antigua Ley: «Después de haber dicho antes: No 
quisiste ni te agradaron sacrificios y ofrendas ni holocaustos y víctimas 
expiatorias por el pecado —cosas que se ofrecen según la Ley—, 
añade luego: Aquí vengo para hacer tu voluntad. Deroga lo primero 
para instaurar lo segundo. Y por esa voluntad somos santificados de 
una vez para siempre, mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo» 
(Hb 10,8-10). 

Explica el Catecismo de la Iglesia Católica que «en Cristo, y por 
medio de su voluntad humana, la voluntad del Padre fue cumplida 
perfectamente y de una vez por todas. Jesús dijo al entrar en el 
mundo: “He aquí que yo vengo, oh Dios, a hacer tu voluntad” 
(Hb 10,7; Sal 40,7). Sólo Jesús puede decir: “Yo hago siempre lo que 
le agrada a él” (Jn 8,29). En la oración de su agonía, acoge totalmente 
esta Voluntad: “No se haga mi voluntad sino la tuya” (Lc 22,42; cfr 
Jn 4,34; 5,30; 6,38). He aquí por qué Jesús “se entregó a sí mismo por 
nuestros pecados según la voluntad de Dios” (Ga 1,4). “Y en virtud de 
esta voluntad somos santificados, merced a la oblación de una vez 


para siempre del cuerpo de Jesucristo” (Hb 10,10)» (n. 2824). 


Volver a Sal 40,6-9 


COMENTARIO 
Sal 40,10-11 


Además de cumplir la Ley, el salmista es consciente de su misión de 
anunciar ante todo el pueblo —«la gran asamblea»— que el Señor es 
el Dios de la Alianza. 


Volver a Sal 40,10-11 


COMENTARIO 
Sal 40,12-13 


Apoyado en cómo actúa ese Dios, el salmista pone ante Él sus culpas 
—causa de que le falte el ánimo y la alegría: «Mi corazón me falla» 
(v. 13)—, pidiendo a la vez «misericordia» (vv. 12-13). «Así como los 
vapores oscurecen el aire y no le dejan lucir el sol claro; como el 
espejo tomado del paño no puede recibir serenamente en sí el rostro; 
o como (en) el agua envuelta en cieno, no se divisa bien la cara del 
que en ella se mira; así, el alma que de los apetitos está tomada, 
según el entendimiento está entenebrecida, y no da lugar para que ni 
el sol de la razón natural ni el de la Sabiduría de Dios sobrenatural la 
embistan e ilustren de claro. Y así dice David (Sal 40,13), hablando a 
este propósito: Comprehenderunt me iniquitates meae, et non potui, ut 
viderem, que quiere decir: Mis maldades me comprehendieron, y no 
pude tener poder para ver» (S. Juan de la Cruz, Subida al monte 
Carmelo 1,8,1). 


Volver a Sal 40,12-13 


COMENTARIO 
Sal 40,14-18 


El salmista pide auxilio divino frente a quienes le persiguen a muerte 
con palabras que se comentan en Sal 70. 

Sal 40 es tipo de aquellos salmos que «con su lenguaje concreto y 
variado, nos enseñan a fijar nuestra esperanza en Dios: “En el Señor 
puse toda mi esperanza, Él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor” 
(Sal 40,2). “El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en 
vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu 
Santo” (Rm 15,13)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2657). 

Este salmo (vv. 7-11) es empleado por la Iglesia en la solemnidad 
de la Anunciación del Señor, mostrando con ello la entrega de la 
Santísima Virgen a la misión de ser la Madre del Salvador. Ella es la 
«esclava del Señor» que está dispuesta a cumplir en todo la voluntad 
de Dios. 


Volver a Sal 40,14-18 


COMENTARIO 
Salmo 41 


Sal 41 continúa exponiendo los sentimientos que el salmista introduce 
con la expresión «yo dije» o «yo digo» (cfr Sal 38,17; 39,2; 40,8; 41,5). 
En la enfermedad reconocía su pecado ante Dios y callaba (Sal 38); 
ante los impíos hablaba con sabiduría sobre la brevedad de la vida y 
pedía alivio antes de morir (Sal 39); al sentirse curado hacia propósito 
de obedecer el Señor y proclamar sus obras (Sal 40); ahora, en 
Sal 41, manifiesta a quién asiste el Señor en la enfermedad 
(Sal 41,2-4). Continúa presente el tema del pecado, causa de la 
enfermedad (cfr 38,4.6.19; 39,2.9.12; 40,13; 41,5), y el de los 
enemigos que predomina en todo este grupo de Sal 35-41. En cuanto 
a los amigos, que en Sal 38,12 abandonan al salmista enfermo, ahora 
son presentados además como quienes se vuelven en su contra y le 
atacan (cfr 41,10). Son motivos que llevan a intensificar la oración y la 
confianza en Dios. 

Se inicia el salmo con una afirmación proclamada a modo de 
principio (vv. 2-4); después se presenta la experiencia personal para 
hacerla (vv. 5-13). Esa experiencia incluye la narración—lamento de la 
situación en la que el salmista clamó al Señor (vv. 5-10), y la súplica 
apoyada en una confesión de confianza (vv. 11-13). El v. 14, una 
doxología, marca el final de la primera parte del libro. 

Nadie ha podido recitar este salmo con más realismo que nuestro 
Señor Jesucristo que «pasó haciendo el bien» (Hch 10,38), y fue 
traicionado por sus amigos (cfr v. 10). Aunque Él no tenía pecado, 
elevó su súplica al Padre habiendo cargado con el pecado del hombre 
(cfr v. 5). 


Volver a Salmo 41 


COMENTARIO 
Sal 41,2-4 


La bienaventuranza inicial es similar a la que abre Sal 1 y marca la 
correspondencia entre ambos salmos como comienzo y fin de la 
primera parte del libro. Allí se trataba del «temor del Señor»; aquí, de 
la atención al pobre. Se piensa por eso mismo que los vv. 2-4 son un 
añadido posterior a una oración más antigua, de tiempos pre—exílicos, 
en la que se pedía la salud. El texto de algunos versículos que 
integran esa bienaventuranza es oscuro, pues en ellos el salmista 
parece dirigirse a Dios (v. 4b). En muchas versiones se interpretan de 
otra forma: «Aliviará su enfermedad» (v. 4b). 


Volver a Sal 41,2-4 


COMENTARIO 
Sal 41,5-10 


Tanto los enemigos (vv. 6.8-9), como los amigos que visitan al 
salmista (vv. 7.10) se vuelven contra él, unos de un modo y otros de 
otro. Según el Evangelio de San Juan, nuestro Señor Jesucristo en su 
Última Cena citó las palabras del v. 10 para enseñar que la traición del 
que pertenecía a los suyos y estaba sentado a la mesa, tenía un 
sentido en los planes de Dios. Tras llamar dichosos a los discípulos 
que, como Él, laven los pies a los demás, les dice: «No lo digo por 
todos vosotros: yo sé a quienes elegí; sino para que se cumpla la 
Escritura: El que come mi pan levantó contra mí su talón. Os lo digo 
desde ahora, antes de que suceda, para que cuando ocurra creáis 
que yo soy» (Jn 13,18-19). 


Volver a Sal 41,5-10 


COMENTARIO 
Sal 41,11-13 


El «merecido» que el salmista quiere dar a sus enemigos —a 
diferencia de otros salmos en los que lo deja en manos de la justicia 
divina (cfr Sal 4,2; 24,5; 26,1; etc.) —, es poderles mostrar que se 
equivocaban en sus palabras y en sus proyectos, y así hacerles callar 
y reconocer la protección de Dios hacia él. 

En gran parte de la tradición cristiana, este salmo se interpreta 
directamente en sentido cristológico viendo las palabras del salmista 
aplicadas a Jesús, y en las acciones del amigo que se vuelve traidor a 
Judas. Incluso el lugar que ocupa el salmo tiene significación en ese 
sentido: «Es justo que este salmo que pone fin al libro sea 
interpretado como el salmo que habla de la Pasión del Señor. (...) Así, 
el segundo libro de los Salmos puede comenzar con el misterio de la 
vida nueva, abrazando las realidades sagradas más perfectas [los 
sacramentos)» (S. Ambrosio, Enarrationes in XI! Psalmos 40,37). 


Volver a Sal 41,11-13 


COMENTARIO 
Libro Il: Salmos 42-72 


La segunda parte del libro de los Salmos comienza con un grupo de 
ocho poemas atribuidos a los hijos de Coré (Sal 42-49), en los que 
predomina el deseo de llegar al Templo y permanecer en él, así como 
el gozo de la contemplación de Sión. A continuación viene un salmo 
atribuido a Asaf (Sal 50) en el que Dios se dirige a su pueblo como si 
le hablara desde el Templo, seguido de una serie de salmos de David 
(Sal 51-65; Sal 68-70) y uno de Salomón (Sal 72), que pueden 
comprenderse como la respuesta del orante a lo que Dios dice a su 
pueblo en Sal 50. Una doxología al final de Sal 72, similar a la de 
Sal 41,14, marca la conclusión de esta segunda parte de libro de los 
Salmos. 


Volver a Libro Il: Salmos 42-72 


COMENTARIO 
Salmos 42-49 


Sobre los «hijos de Coré», cfr el apartado específico dentro del 
epígrafe V de la Introducción al libro de los Salmos. En estos salmos, 
se percibe un gran amor al Templo, y además se contempla la 
dimensión universal de la salvación. 


Volver a Salmos 42-49 


COMENTARIO 
Salmo 42 


Los sentimientos expresados en este poema se condensan en las 
palabras repetidas a modo de estribillo en los vv. 6 y 13, y en el v. 5 
del salmo siguiente, pues ambas composiciones forman parte de una 
misma oración que se desarrolla en tres momentos. En cada uno de 
ellos el salmista comienza dirigiéndose a Dios (vv. 2.7-8; Sal 43,1) y 
termina hablándose a sí mismo en el estribillo. En un primer momento 
manifiesta el deseo de un encuentro con Dios, avivado por el 
sufrimiento presente y el recuerdo del pasado (v. 2-6); después, a los 
sentimientos anteriores, une la expresión de su confianza en el Señor 
(vv. 7-12); y, finalmente, eleva a Dios su petición de poder acercarse 
al Templo (43,1-5). 

Al rezar los salmos 42-43, el cristiano acrecienta su deseo de Dios 
con las imágenes del agua y de la sed (vv. 2-3). Pero al mismo tiempo 
escucha aquellas palabras de Jesús: «Si alguno tiene sed, venga a mí 
y beba» (Jn 7,37). 


Volver a Salmo 42 


COMENTARIO 
Sal 42,2 


El simbolismo del agua está presente en los vv. 2-3 y en el v. 8, pero 
con distinto significado: en los primeros, como absolutamente 
necesaria para vivir, y así es también la presencia de Dios, 
contemplada en su Templo (vv. 2-3); en el v. 8, como estado de 
desorden y signo de castigo (cfr Gn 1,2; 7,11), y así considera el 
salmista su situación (v. 10). 


Volver a Sal 42,2 


COMENTARIO 
Sal 42,3-5 


La presencia de Dios que el orante anhela contemplar es, 
precisamente, lo que cuestionan sus adversarios al verle en medio del 
sufrimiento (v. 4) y de la enfermedad (v. 11). Es una pregunta 
insistente que pone a prueba al salmista, y que le lleva, al mismo 
tiempo, a recurrir al recuerdo de sus días felices en los que podía 
subir al Templo y gozar de la presencia del Señor (v. 5). «Ver el rostro 
de Dios» significa para el cristiano contemplar a la Santísima Trinidad: 
«Como ansía la cierva las corrientes de agua, así te ansía mi alma, 
Dios mío. Como la cierva del salmo busca las corrientes de agua, así 
también nuestros ciervos, que han salido de Egipto y del mundo, y han 
aniquilado en las aguas del bautismo al Faraón con todo su ejército, 
después de haber destruido el poder del diablo, buscan las fuentes de 
la Iglesia, que son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. (...) Esta triple 
fuente es la que busca el alma del creyente, el alma del bautizado, y 
por eso dice: Mi alma está sedienta de Dios, del Dios vivo. No es un 
tenue deseo el que tiene de ver a Dios, sino que lo desea con un ardor 
parecido al de la sed. Antes de recibir el bautismo, se decían entre sí: 
¿Cuándo podré ir a ver el rostro de Dios? Ahora ya han conseguido lo 
que deseaban: han llegado a la presencia de Dios y se han acercado 
al altar y tienen acceso al misterio de salvación» (Autor incierto, /n 
psalmum XLl, ad neophytos). 


Volver a Sal 42,3-5 


COMENTARIO 
Sal 42,6 


Apoyado en su recuerdo, el salmista se da a sí mismo palabras de 
ánimo y esperanza que le hagan superar la inclinación a la tristeza y al 
abatimiento que siente en su interior. La esperanza es más fuerte que 
la turbación y puede clamar «salvación de mi rostro y Dios mío». 


Volver a Sal 42,6 


COMENTARIO 
Sal 42,7-8 


El autor del salmo se sitúa en la alta Galilea, aunque no es posible 
identificar el monte Misar (v. 7). Se ha pensado que es un levita 
desterrado del lugar en el que estaba el Santuario, quizás Dan; pero 
las referencias geográficas pueden ser un recurso para expresar la 
lejanía del Templo y de Dios. Las cascadas de las fuentes del Jordán, 
a las que aludiría el v. 8, sugieren la idea de la fuerza arrolladora con 
la que el orante experimenta su desgracia, en la que ve la mano de 
Dios. Incluso su sufrimiento es para él signo de la presencia divina. 


Volver a Sal 42,7-8 


COMENTARIO 
Sal 42,9-11 


En su situación dolorosa y pensando en el Señor (v. 8), el salmista 
mantiene la esperanza (v. 9) y ésta le mueve a la oración (v. 10). El 
texto hebreo del v. 9 es oscuro: en vez de «su canto», muchas 
versiones proponen «mi canto». Ambas interpretaciones tienen 
sentido. «Su canto», en paralelismo con «su misericordia», indica la 
alegría de la salvación que le otorgó el Señor, y que le acompaña en 
la oración ininterrumpida —«día», «noche»—. Las palabras con las 
que el salmista piensa dirigirse a Dios (v. 10) —y con las que, en 
efecto, se dirigirá mas adelante (cfr Sal 43,2) — relacionan su situación 
de amargura y opresión con el «olvido» de parte de Dios, puesto en 
contraste con el «recuerdo» que él tiene (vv. 5.7). Es una forma de 
llamar la atención del Señor y urgirle a intervenir. La expresión «Dios 
de mi vida» (v. 9) implica el reconocimiento de que es Dios quien hace 
vivir y llena de sentido la vida del salmista. De ahí que la oración haya 
de ser continua: «Una oración al Dios de mi vida (Sal 42,9). Si Dios es 
para nosotros vida, no debe extrañarnos que nuestra existencia de 
cristianos haya de estar entretejida en oración. Pero no penséis que la 
oración es un acto que se cumple y luego se abandona. El justo 
encuentra en la ley de Yavé su complacencia y a acomodarse a esa 
ley tiende, durante el día y durante la noche (Sal 1,2). Por la mañana 
pienso en ti (cfr Sal 42,7); y, por la tarde, se dirige hacia ti mi oración 
como el incienso (cfr Sal 91,2). Toda la jornada puede ser tiempo de 
oración: de la noche a la mañana y de la mañana a la noche. Más 
aún: como nos recuerda la Escritura Santa, también el sueño debe ser 
oración (cfr Dt 6,6 y 7)» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
n. 119). 


Volver a Sal 42,9-11 


COMENTARIO 
Salmo 43 


Con esta petición finaliza la oración iniciada en Sal 42,2, reflejando, 
además, la situación que vive el salmista y que espera en el futuro. 


Volver a Salmo 43 


COMENTARIO 
Sal 43,1 


La «gente sin piedad» pueden ser los no judíos entre los que vive el 
desterrado, o simplemente los desleales a Dios. 


Volver a Sal 43,1 


COMENTARIO 
Sal 43,2-4 


La «luz» y la «verdad» divinas están personificadas (v. 3): «luz» en el 
sentido de amor y salvación; «verdad», en el de fidelidad y justicia. En 
su oración el salmista piensa en el futuro: espera la alegría que 
producen la contemplación de la presencia de Dios en el Templo y su 
alabanza (v. 4). Entretanto sabe que Dios es su fuerza. Así también 
«la ascética del cristiano exige fortaleza; y esa fortaleza la encuentra 
en el Creador. Somos la oscuridad, y Él es clarísimo resplandor; 
somos la enfermedad, y Él es salud robusta; somos la debilidad, y Él 
nos sustenta, quia tu es, Deus, fortitudo mea (Sal 43,2), porque 
siempre eres, oh Dios mío, nuestra fortaleza» (S. Josemaría Escrivá, 
Es Cristo que pasa, n. 80). 


Volver a Sal 43,2-4 


COMENTARIO 
Sal 43,5 


El estribillo adquiere nueva intensidad al final de la oración, pues en 
ese contexto cobran toda su fuerza las palabras: «Aún podré 
alabarlo»; en Sal 42,6 el acento recaía en: «¿Por qué te abates, alma 
mía», y en Sal 42,12 en: «Espera en Dios». 

Dios como fuente de vida se hace presente en Jesucristo —«quién 
me ve a mi ha visto al Padre» (Jn 14,8) — y en sus acciones salvíficas, 
los sacramentos. Éstos son las corrientes de agua viva —de la gracia 
divina— que pueden calmar la sed que el hombre tiene de Dios (cfr 
Sal 42,2). Las situaciones de turbación, que también se dan en la vida 
del cristiano, llevan a buscar a Dios con más fuerza en esas fuentes. 
«Las palabras y las acciones de Jesús durante su vida oculta y su 
ministerio público eran ya salvíficas. Anticipaban la fuerza de su 
misterio pascual. Anunciaban y preparaban aquello que Él daría a la 
Iglesia cuando todo tuviese su cumplimiento. Los misterios de la vida 
de Cristo son los fundamentos de lo que en adelante, por los ministros 
de su Iglesia, Cristo dispensa en los sacramentos, porque “lo que era 
visible en nuestro Salvador ha pasado a sus misterios” (S. León 
Magno, serm. 74,2)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1115). 

Las palabras de este salmo, que anteriormente se recitaban como 
parte del introito en la liturgia de la Misa, bien pueden servir para 
fomentar las disposiciones personales antes de participar en la 
Sagrada Eucaristía. 


Volver a Sal 43,5 


COMENTARIO 
Salmo 44 


Sal 42-43 presentaban la reacción de una persona al pensar que Dios 
le ha abandonado (cfr Sal 42,10; 43,2); ahora vemos la reacción del 
pueblo en parecidas circunstancias (vv. 10-17). En Sal 42 el recuerdo 
de tiempos pasados, en contraste con el «olvido» de parte de Dios, 
fundaba la esperanza y movía a la oración (42,5.7); en éste el pueblo 
recuerda el auxilio recibido en otros tiempos (vv. 2-4) y aduce que él 
no se ha olvidado de Dios (vv. 18-23). Al final de Sal 43 se recurría a 
la ayuda de Dios (cfr 43,5); en éste se acude a su misericordia (v. 27). 
Sal 44 continúa de esta forma la oración de los salmos 42-43. 

La oración comienza apelando al pasado (vv. 2-9): el recuerdo de 
las victorias de los antepasados cuando conquistaron la tierra 
prometida (vv. 2-4) lleva a poner la confianza en el Señor (vv. 5-9). 
Sigue con la descripción del presente (vv. 10-23): el pueblo de Dios ha 
sido vergonzosamente vencido (vv. 10-17), a pesar de haberse 
mantenido fiel al Señor (vv. 18-23). Concluye quejándose a Dios de su 
aparente inoperancia y pidiendo socorro (vv. 24-27). Es la primera 
súplica colectiva que aparece en el libro de los Salmos. 

Si grande era el amor por el que Dios dio la victoria a los que 
entraron en la tierra prometida (v. 4), mayor lo ha sido cuando ha 
resucitado a Jesucristo de entre los muertos y lo ha glorificado, 
abriéndonos las puertas de la vida eterna (cfr Ef 1,10-11). Sufrir, 
incluso la muerte, por causa de Jesús (cfr 2 Co 4,11) nos dispone a 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo 
(2 Co 4,10). 


Volver a Salmo 44 


COMENTARIO 
Sal 44,2-4 


La tradición oral de las gestas del Señor (cfr Ex 10,2) tiene en este 
salmo la misma función que la experiencia personal de salvación 
aducida en tantos otros. La tradición hace comprender los 
acontecimientos en su verdadera dimensión: «Porque te complacías 
en ellos» (v. 4). 


Volver a Sal 44,2-4 


COMENTARIO 
Sal 44,5-9 


La alternancia entre la primera persona del singular y del plural en 
estos versículos indica que el salmista, que podría identificarse con un 
rey (vv. 7-8), habla en nombre y en representación del pueblo. 
Reconoce la realeza suprema de Dios y alude a la elección del pueblo 
—«Jacob» (v. 5)—. 


Volver a Sal 44,5-9 


COMENTARIO 
Sal 44,10-17 


La imagen de Dios rey-pastor (cfr Sal 23) resuena de nuevo en el 
v. 12 —«ovejas»>—; a Él y a su voluntad se atribuye la causa de las 
desgracias ocurridas. Él, y sólo Él, es responsable de las derrotas, 
como en otro tiempo lo fue de las victorias (v. 3; cfr ls 45,7). Ni 
siquiera se alude a que el pecado o la culpa tengan algo que ver, 
como sucedía en otros salmos de súplica individual. 


Volver a Sal 44,10-17 


COMENTARIO 
Sal 44,18-23 


El pueblo proclama haber cumplido su parte en el pacto de la Alianza; 
en cambio, no se ve que Dios cumpla la suya. Al contrario, ha actuado 
en contra de su pueblo (vv. 18-20). El «lugar de chacales» (v. 20) — 
que la versión griega interpreta como «lugar de miseria»— se refiere 
al desierto donde viven las bestias salvajes; «sombras de muerte» es 
sinónimo de desgracias, como «luz» lo es de salvación (cfr Sal 43,3). 
Señal de que el pueblo ha guardado fielmente la Alianza es que no ha 
recibido un mal a modo de castigo por sus pecados (vv. 21-22), como 
hubiese sido una sequía o una peste, sino que, precisamente, sufren 
cada día la muerte violenta por mantenerse fieles a su Dios, por ser su 
pueblo (v. 23). Un acto de confianza semejante al que encontraremos 
en este salmo es el que está llamado a realizar el cristiano en medio 
de las contrariedades, y especialmente en la persecución. Así lo 
enseña de forma expresa San Pablo cuando cita literalmente las 
palabras del v. 23 como prueba de la Escritura de que nada ni nadie 
puede separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús (cfr 
Rm 8,35-39). 


Volver a Sal 44,18-23 


COMENTARIO 
Sal 44,24-27 


Con la proclamación de inocencia y la atribución a Dios de los males 
que padece el pueblo se pretende moverle a que actúe en su favor: a 
que no olvide su desgracia (v. 25) puesto que ellos no han olvidado su 
nombre (v. 21). Le suplican porque siguen creyendo en aquel amor 
divino (v. 27) que da explicación de las victorias de sus antepasados 
(v. 4). La petición final entraña un acto de fe en que Dios es fiel a la 
Alianza y a sí mismo, a pesar de que las circunstancias presentes no 
lo manifiesten. 

La súplica de la benevolencia divina se resume en la petición del 
salmista del v. 25. Ver el rostro de Dios es darse cuenta de que la 
oración ha sido escuchada y, por tanto, de que ya no hay motivos de 
aflicción: « ¿Por qué escondes tu rostro? Cuando estamos afligidos por 
algún motivo nos imaginamos que Dios nos esconde su rostro, porque 
nuestra parte afectiva está como envuelta en tinieblas que nos 
impiden ver la luz de la verdad. En efecto, si Dios atiende a nuestro 
estado de ánimo y se digna visitar nuestra mente, entonces estamos 
seguros de que no hay nada capaz de oscurecer nuestro interior. 
Porque, si el rostro del hombre es la parte más destacada de su 
cuerpo, de manera que cuando nosotros vemos el rostro de alguna 
persona es cuando empezamos a conocerla, o cuando nos damos 
cuenta de que ya la conocíamos, ya que su aspecto nos lo da a 
conocer, ¿cuánto más no iluminará el rostro de Dios a los que Él 
mira?» (S. Ambrosio, Enarrationes in XI! Psalmos 43,87). 


Volver a Sal 44,24-27 


COMENTARIO 
Salmo 45 


Llama la atención el carácter profano en la literalidad de esta 
composición, y sorprende bastante verla introducida aquí. Su 
significación se aclara en cierto modo desde el salmo anterior en el 
que la figura del rey —veladamente presente en las expresiones en 
primera persona del singular (cfr Sal 44,7.16-17)— aparecía llena de 
verguenza y de oprobio (cfr Sal 44,16-17), al mismo tiempo que se 
señalaba su especial relación con Dios, rey supremo (cfr Sal 44,5). 
Sal 45 presenta, en contraste con el anterior, la gloria del rey como 
fruto de la bendición divina (v. 3) en el momento en que se manifiesta 
con mayor esplendor: sus nupcias con una princesa extranjera. Es la 
majestad propia del ungido de Dios: el Mesías (v. 8) victorioso 
(vv. 4-6) y sentado en su trono (vv. 7-10). Así este salmo, en la 
oración, levanta el ánimo tras la angustia reflejada en el anterior. En la 
liturgia del Templo llevaba a dirigir la mirada al futuro Rey Mesías. 

Tras expresar su propósito de dedicar su canto al rey (v. 2), el 
salmista se dirige a él (vv. 3-10) ensalzándole (v. 3), invitándole a 
actuar (vv. 4-6) y reconociendo su justicia y esplendor (vv. 7-10). 
Después se dirige a la reina (wv. 11-16) exhortándola (vv. 11-12) y 
cantando su belleza (vv. 13-16). Finalmente hace augurios para la 
descendencia del rey (v. 17), y expresa de nuevo el propósito del 
canto que ha entonado (v. 18). Hay que notar la correspondencia 
entre el v. 18 y el 2, y entre el 17 y el 3, que hacen de marco al cuerpo 
del salmo. 

El salmo no da el nombre del rey; podría, por tanto, ser cantado en 
cualquier boda real. Pero ninguno de los reyes de Judá —y menos de 
Israel— poseyó las cualidades militares y administrativas, o el 
esplendor que en este salmo se proclaman del «Ungido de Dios». Las 
mismas expresiones de eternidad (vv. 3.18) y de universalidad 
(vv. 6.17-18), originariamente pertenecientes al lenguaje poético, 
llevan a pensar en un rey futuro de características especiales: el Rey 
Mesías. En el Nuevo Testamento, al ser citado este salmo, se aplica a 
Jesucristo. 


Volver a Salmo 45 


COMENTARIO 
Sal 45,2 


No son sólo palabras, fruto de las circunstancias o del oficio, sino el 
sentir más profundo —del «corazón»— lo que brota con 
espontaneidad y fluidez de boca del salmista y del lector. 


Volver a Sal 45,2 


COMENTARIO 
Sal 45,3 


Tanto la bella presencia física del rey, como sus sabias palabras, son 
bendición de Dios, tal como convenía a los reyes (cfr 1 S 9,2; 16,18). 


Volver a Sal 45,3 


COMENTARIO 
Sal 45,4-6 


Se destacan la espada y el poderío militar como signos de la grandeza 
del rey. 


Volver a Sal 45,4-6 


COMENTARIO 
Sal 45,7-10 


El trono «por siempre» alude a la profecía de Natán a David según la 
cual el mesías salvador saldría del linaje de éste (cfr 2 S 7,13-16). El 
rey es llamado «dios» quizá en referencia al carácter sagrado de la 
monarquía davídica, pero también puede entenderse como una 
invocación en medio del verso: «Oh Dios», o traducirse: «Que es de 
Dios». Al trono va unido el cetro, símbolo de la justicia administrada 
por el rey. Esto es signo de que ha sido elegido por Dios entre otros 
que podían haber aspirado al trono, como sucedió en el caso de David 
(cfr 1S16,1-13) o de Jehú (cfr 2R 9,1-10). A través de la unción 
—«óleo de alegría» (v. 8) — Dios ha otorgado sus dones salvíficos al 
rey y al pueblo. Tras el aspecto militar y administrativo se señala el 
esplendor de su persona y de su palacio, incluido el harén. Destaca la 
presencia de la reina a su derecha, que puede referirse a la reina 
madre cuyo influjo en los reinados de los distintos monarcas señala 
con frecuencia la historia de los reyes (cfr 1 R1,16-28; 2R 10,13; 
etc.), o a la nueva esposa de la que se va a hablar a continuación. En 
cualquier caso el esplendor del rey y su reinado incluye a la reina. Las 
palabras de los vv. 7-8 vienen citadas literalmente en la Carta a los 
Hebreos (cfr Hb 1,8-9) como dirigidas por Dios a su Hijo, Jesucristo, al 
ser enviado al mundo. 


Volver a Sal 45,7-10 


COMENTARIO 
Sal 45,11-12 


Se expone la invitación a la nueva esposa a someterse y dedicarse 
totalmente al rey en el que encontrará su felicidad, pues éste la ama. 


Volver a Sal 45,11-12 


COMENTARIO 
Sal 45,13-16 


Por la alusión a Tiro se ha pensado en Jezabel de Sidón, esposa del 
rey Ajab (cfr 1R 16,31). En tal caso las recomendaciones de los 
vv. 11-12 irían orientadas a que abandonase sus ídolos y adorase al 
Dios de Israel. Pero «hija de Tiro» puede indicar la ciudad misma, 
como «hija de Sión» indica Jerusalén. El v. 13 muestra la relevancia 
del rey en el plano internacional y en su mismo pueblo. El séquito de 
amigas, importante en la ceremonia de presentación de la nueva reina 
al rey e introducción al palacio, destaca, junto a los hermosos 
vestidos, la dignidad de la esposa (vv. 14-16). 


Volver a Sal 45,13-16 


COMENTARIO 
Sal 45,17 


Ahora el salmista se dirige al nuevo rey. Las expresiones de carácter 
universal —«toda la tierra»— aparecen con frecuencia en los salmos 
dedicados al rey, y aunque pertenecen al lenguaje poético, reflejan la 
convicción de que la monarquía de Judá responde a proyectos divinos 
en favor de todos los pueblos. 


Volver a Sal 45,17 


COMENTARIO 
Sal 45,18 


Apunta a un cumplimiento más allá de la historia: el dominio del rey de 
Judá, mediante sus descendientes, no sólo será universal sobre toda 
la tierra, sino que durará por siempre. Son palabras que se cumplen 
en Jesucristo, rey eterno y universal (cfr Ap 19,16). 

La tradición cristiana, a partir de la actualización de este salmo en 
la Carta a los Hebreos, ha ampliado su significación viendo aludidas 
en la esposa a la Iglesia y a la Santísima Virgen. En concreto, la 
segunda parte del v. 10 ha servido para ratificar la verdad de la 
Asunción de la Virgen a los cielos: «Plena hasta rebosar de tan 
grandes bienes, la Esposa, Madre del Esposo único, suave y 
agradable, llena de delicias, como una fuente de los jardines 
espirituales, como un pozo de agua viva y vivificante, que mana con 
fuerza del Líbano divino, desde el monte de Sión hasta las naciones 
extranjeras, hacía derivar ríos de paz y torrentes de gracia celestial. 
Por esto, cuando la Virgen de las vírgenes fue llevada al cielo por el 
que era su Dios y su Hijo, el Rey de reyes, en medio de la alegría y 
exultación de los ángeles y arcángeles y de la aclamación de todos los 
bienaventurados, entonces se cumplió la profecía del salmista, que 
decía al Señor: A tu derecha está la reina, adornada con oro de Ofir» 
(S. Amadeo de Lausana, Homilía 7). La liturgia de la Iglesia utiliza este 
salmo en la solemnidad de la Asunción de Nuestra Señora y en otras 
festividades de la Virgen. 


Volver a Sal 45,18 


COMENTARIO 
Salmo 46 


La fuerza y majestad del rey cantadas en el salmo anterior llevan 
como de la mano a fijar la mirada en Jerusalén. Es lo que se hace en 
este salmo, el primero de los dedicados a Sión (cfr Sal 48; 76; 87). En 
la ciudad santa lo más destacable no es ya el trono del rey ni su 
palacio (cfr Sal 45,7.9.16), sino la morada del Altísimo (Sal 46,5). Él da 
la alegría-salvación que allí existen (cfr Sal 45,8.16; 46,5), y a Éles a 
quien reconoce toda la tierra (Sal 45,6.13.17-18; 46,3.7.9.11). Con 
Sal 46 la oración se reorienta hacia Dios, Señor de cielo y tierra, bien 
en la liturgia, bien en la lectura personal del libro de los Salmos. 

La estructura del poema la marca el estribillo repetido en los vv. 8 
y 12, y que parece que habría de suponerse también tras el v. 4; en él 
se desarrolla la afirmación inicial (v. 2). Aunque hubiera desórdenes 
cósmicos (vv. 3-4), «el Señor de los ejércitos está con nosotros»; está 
en Jerusalén, dando seguridad cada día mientras tiemblan las 
naciones (vv. 5-7), pues «el Señor... está con nosotros» (v. 8); 
contempladio (vv. 9-10) ya que Él se muestra (v. 11), pues «el 
Señor... está con nosotros» (v. 12). 

El sentido de este salmo queda enriquecido cuando se hace 
oración del cristiano. La cercanía de Dios, cantada en el estribillo, se 
hace real en Jesucristo, el Emmanuel o «Dios con nosotros» (Mt 1,23; 
28,20). 


Volver a Salmo 46 


COMENTARIO 
Sal 46,2 


Comienza hablando la comunidad (vv. 2-4), que es también la que 
repite el estribillo. 


Volver a Sal 46,2 


COMENTARIO 
Sal 46,3-4 


Como pueblo elegido la asamblea manifiesta su total confianza en 
Dios, capaz de poner en orden y dominar los elementos de la 
naturaleza (cfr Gn 1,2.6-9; 7,11; Sal 136,6). 


Volver a Sal 46,3-4 


COMENTARIO 
Sal 46,5-7 


Ahora parece hablar un sacerdote o levita director de la liturgia, 
proclamando la fecundidad y frescura de Jerusalén porque Dios, en el 
Templo, está en medio de ella (cfr Ez 47,1-12; Jl 4,18). Frente a las 
aguas agitadas y destructivas de los vv. 3-4 aparecen ahora las aguas 
tranquilas y encauzadas, símbolo de fecundidad (cfr Gn 2,4-10). Dios 
asiste a la ciudad al «despuntar el alba», momento en el que solían 
atacar los enemigos. 


Volver a Sal 46,5-7 


COMENTARIO 
Sal 46,8 


El «Señor de los ejércitos», de los cielos, es al mismo tiempo el Dios 
de Israel. Es de notar la fuerza expresiva dada por el paralelismo 
cruzado del estribillo. 


Volver a Sal 46,8 


COMENTARIO 
Sal 46,9-10 
Se puede pensar que aquí y en el v. 6 hay referencias a la milagrosa 
liberación de Jerusalén en tiempos del rey Ezequías, cuando fue 
atacada por Senaquerib en el año 701 a.C. (cfr 2 R 18,13-19,37; 
Is 36,1-37,38). 


Volver a Sal 46,9-10 


COMENTARIO 
Sal 46,11 


El mismo sacerdote, a modo de oráculo, como si hablase el mismo 
Dios, invita a reconocer la divinidad del Dios del Templo (cfr 
Is 33,10-13) y su domino universal. 

En la Iglesia —«ciudad de Dios» como la llamó San Agustín— el 
Señor ofrece la abundancia de sus bienes y proporciona fuerza 
interior, una seguridad que nace de saber que el Espíritu Santo está 
presente en ella: «El Espíritu Santo continúa asistiendo a la Iglesia de 
Cristo, para que sea —siempre y en todo— signo levantado ante las 
naciones, que anuncia a la humanidad la benevolencia y el amor de 
Dios. (...) La presencia y la acción del Espíritu Santo en la Iglesia son 
la prenda y la anticipación de la felicidad eterna, de esa alegría y de 
esa paz que Dios nos depara» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 128). 


Volver a Sal 46,11 


COMENTARIO 
Salmo 47 


En el salmo anterior la mirada se fijaba en Jerusalén, a la que la 
presencia de Dios daba esplendor y seguridad (cfr Sal 46,5-7); ahora 
se fija en Dios: es el rey de toda la tierra y de todos los pueblos. A 
Dios como rey ya se le aclamaba en Sal 24, y se le volverá a aclamar 
en Sal 93-100. En Sal 47 la aclamación de la realeza de Dios viene 
unida a la contemplación de la gloria de Jerusalén (cfr Sal 46), y a su 
reconocimiento por los demás pueblos (Sal 47,10). 

Está estructurado sobre dos invitaciones a la alabanza (vv. 2.7) 
seguidas de sus motivaciones (vv. 3-6; 8-10): primero se invita a los 
pueblos a aclamar al Dios de Israel porque es rey de toda la tierra, ha 
elegido a Israel y ha hecho presente su gloria en el Templo (vv. 3-6); 
después se invita a la alabanza litúrgica, porque siendo rey de todas 
las naciones hace que éstas se unan al pueblo de Israel (vv. 8-10). 

La alabanza contenida en este salmo la hace suya el cristiano con 
más fuerza pensando en la realeza de Cristo y en la congregación en 
la Iglesia de gentes de toda lengua, raza y nación. 


Volver a Salmo 47 


COMENTARIO 
Sal 47,2 


Los gestos que se realizaban para aclamar al rey terreno (cfr 
2 R 11,12) sirven aquí para proclamar a Dios como rey universal. De 
ahí que la invitación inicial tenga también horizonte universal: 
«pueblos todos». 


Volver a Sal 47,2 


COMENTARIO 
Sal 47,3-6 


El Dios de Israel —«el Señor»— es el Dios Altísimo —«Elyon»—, 
nombre dado por los antiguos semitas al dios principal de sus 
panteones. Aquí este nombre significa la trascendencia y superioridad 
del Dios de Israel sobre cualquier otro «dios» o poder concebido por el 
hombre (cfr Gn 14,19). En este sentido es «el gran Rey» —título dado 
al rey de Asiria (cfr 2 R 18,19)—, es decir, emperador, pero de toda la 
tierra (v. 3). Así se ha mostrado precisamente al dar a Israel 
—«Jacob» (v. 5)— la tierra prometida, llevado por el amor a este 
pueblo (vv. 4-5), y así fue reconocido al permitir que el Arca —«su 
trono» (cfr v. 9)— fuese introducida en Jerusalén y en el Templo en 
los tiempos de David y Salomón (cfr 2S6,14-15; 15,24-29; 
1 R8,1-13; Sal 132,8). 


Volver a Sal 47,3-6 


COMENTARIO 
Sal 47,7.8-10 


En consecuencia con lo anterior, es en el Templo donde resuena la 
invitación a alabar al Dios de Israel como rey de toda la tierra, y a 
hacerlo con «el himno más bello» —literalmente, «salmo compuesto 
con sabiduría»— (v. 8), porque allí está su santo trono, el Arca (v. 9). 
Por esto mismo todos los pueblos, representados en sus «príncipes» 
O «poderosos» —literalmente, «escudos»— (v. 10) se unen a la 
alabanza que tributa a Dios el pueblo en el que Él ha cumplido sus 
promesas: «El pueblo del Dios de Abrahán» (cfr ls 2,2-5; 56,7). 

La Iglesia apostólica vio las palabras del v. 6 cumplidas en la 
Ascensión de Cristo a los cielos (cfr Hb9,24-28; 10,19-23; 
Hch 1,1-11), y por eso posteriormente emplea este salmo en la fiesta 
de la Ascensión del Señor a los Cielos, profesando su fe en que Cristo 
ejerce así su reinado universal. Este reinado universal de Cristo 
trasciende los reinos de este mundo, y la Iglesia, al proclamarlo, 
contribuye a que todas las naciones de la tierra alcancen su destino: 
«El Reino de Cristo no es de este mundo (cfr Jn 18,36). Por eso, la 
Iglesia, o Pueblo de Dios, al hacer presente este Reino no quita 
ningún bien temporal a ningún pueblo. Al contrario, ella favorece y 
asume las cualidades, las riquezas y las costumbres de los pueblos en 
la medida que son buenas, y al asumirlas, las purifica, las desarrolla y 
las enaltece. La Iglesia, en efecto, recuerda que su misión es 
congregar a las naciones con aquel Rey que las recibió en herencia 
(cfr Sal 2,8) y a cuya ciudad traen regalos y dones (cfr Sal 71 [72],10; 
Is 60,4-7; Ap 21,24). Este carácter de universalidad que distingue al 
Pueblo de Dios es un don del mismo Señor. Gracias a este carácter, 
la Iglesia católica tiende siempre y eficazmente a reunir a la 
humanidad entera con todos sus valores, bajo Cristo como Cabeza, 
en la unidad de su Espíritu» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, 
n. 13). 

La liturgia judía recita este salmo en la fiesta del Año Nuevo — 
Rosh Hasanah—. 


Volver a Sal 47,7.8-10 


COMENTARIO 
Salmo 48 


La meditación sobre Sión de Sal 46,5-6 y la contemplación de Dios 
como Rey en Sal 47,3.7-9 se complementan considerando la belleza y 
seguridad que da a la ciudad santa la presencia de Dios en ella 
(Sal 48,3). Es la ciudad del Dios de los ejércitos (cfr Sal 48,9; 
Sal 46,8.12), cuya alabanza se eleva por toda la tierra (Sal 48,11; cfr 
Sal 47,10). 

El salmo se abre (v. 2) y se cierra (v. 15) con la proclamación de la 
grandeza de Dios. El centro lo ocupa la afirmación de haber 
contemplado esa grandeza en la salvación de Jerusalén (v. 9). Antes 
se describe la hermosura de la ciudad (vv. 3-4) y su condición 
inexpugnable (vv. 5-8). Después se reflexiona sobre la presencia del 
Señor en la ciudad (vv. 10-12), y se invita a fijarse en las defensas de 
ésta (vv. 13-14). 

El cristiano puede calar el hondo significado de este salmo 
aplicándolo a la Iglesia, la nueva Jerusalén (cfr Ga 4,26-28; Ap 21,2). 
La Iglesia, por la presencia de Jesucristo en ella (v. 3; cfr Mt 28,20) se 
mantiene firme frente a todos los poderes adversos (vv. 5-8; cfr 
Mt 16,18). En ella se escucha y se contempla la salvación de Dios por 
medio de Jesucristo (v. 9), y en ella también se reconocen la bondad 
del Señor y su designio universal de salvación (vv. 10-12; cfr 
Col 1,18). 


Volver a Salmo 48 


COMENTARIO 
Sal 48,2 


La grandeza de Dios manifestada en la creación (cfr Sal 8; 19) es 
reconocida en el Templo de Jerusalén (cfr Sal 24), y, por extensión, en 
la ciudad misma identificada aquí con el «monte Sión». 


Volver a Sal 48,2 


COMENTARIO 
Sal 48,3-4 


Llamar a Jerusalén «arcano del Norte» equivale a llamarla «morada 
de Dios», pues la expresión en hebreo suena como «monte Safón», 
que era el monte al norte de Fenicia en el que los cananeos creían 
que habitaba la divinidad, de modo parecido a lo que era el Olimpo 
para los griegos. En Jerusalén habita el Dios rey de todos los pueblos 
(cfr Sal 47,3), y por eso ella es gozo para toda la tierra (v. 3). La 
defensa de la ciudad es Dios mismo, conocido por todos como su 
protector (v. 4). 


Volver a Sal 48,3-4 


COMENTARIO 
Sal 48,5-8 


La narración incluida en estos versículos puede recordar, como en 
Sal 46,9, la milagrosa liberación de la ciudad sitiada en tiempos de 
Ezequías (cfr 2 R 19,35-36). Las «naves de Tarsis» (v. 8) eran naves 
grandes, capaces de largas travesías, quizás hasta la península 
ibérica (cfr 1 R 10,22). 


Volver a Sal 48,5-8 


COMENTARIO 
Sal 48,9 


La proclamación de la grandeza y eternidad de Dios (vv. 2.15) brota 
de la experiencia del pueblo en el pasado, conocida por tradición, y la 
que tiene en el presente, celebrada en la liturgia en el Templo. Es 
posible que las palabras de este versículo sean una especie de 
antífona pronunciada por la comunidad tras haber escuchado la 
narración anterior. 

Entendiendo que la verdadera «ciudad de Dios» es la Iglesia, San 
Agustín aplica a ella directamente las palabras de este versículo: 
«Como lo habíamos oído, así lo hemos visto. ¡Oh bienaventurada 
Iglesia! En un tiempo oíste, en otro viste. Oíste en tiempo de las 
promesas, viste en el tiempo de su realización; oíste en el tiempo de 
las profecías, viste en el tiempo del Evangelio. En efecto, todo lo que 
ahora se cumple había sido antes profetizado. Levanta, pues, tus ojos 
y esparce tu mirada por todo el mundo; contempla la heredad del 
Señor difundida ya hasta los confines del orbe» (S. Agustín, 
Enarrationes in Psalmos 47,7). 


Volver a Sal 48,9 


COMENTARIO 
Sal 48,10-12 


Continúa hablando la comunidad —o el salmista identificado con ella 
— que saca consecuencias de la narración anterior: la bondad del 
Señor (v. 10), su gloria reconocida en todos los pueblos (v. 11), la 
salvación de las ciudades —«hijas»— de Judá (v. 12). 


Volver a Sal 48,10-12 


COMENTARIO 
Sal 48,13-14 


Los edificios defensivos de la ciudad que el salmista invita a 
contemplar son signo de la protección de Dios sobre ella, que también 
ha de conocer la posteridad. 


Volver a Sal 48,13-14 


COMENTARIO 
Sal 48,15 


El Dios de Israel —«nuestro Dios»— garantiza el futuro de su pueblo 
«por siempre». «Eternamente» es traducción de la expresión hebrea 
«hasta la muerte» o «más allá de la muerte», que tiene ese mismo 
significado de eternidad. 

La belleza de la nueva Jerusalén la describe San Juan en 
Ap 21-22. «Como sacramento, la Iglesia es instrumento de Cristo. Ella 
es asumida por Cristo “como instrumento de redención universal” 
(LG 9), “sacramento universal de salvación” (LG 48), por medio del 
cual Cristo “manifiesta y realiza al mismo tiempo el misterio del amor 
de Dios al hombre” (GS 45,1). Ella “es el proyecto visible del amor de 
Dios hacia la humanidad” (Pablo VI, discurso 22 junio 1973) que 
quiere “que todo el género humano forme un único Pueblo de Dios, se 
una en un único Cuerpo de Cristo, se coedifique en un único templo 
del Espíritu Santo” (AG 7; cfr LG 17)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 776). 


Volver a Sal 48,15 


COMENTARIO 
Salmo 49 


Tras haber contemplado la hermosura y seguridad de Jerusalén (cfr 
Sal 46; 48) y la presencia de Dios en ella (cfr Sal 47), el grupo de 
salmos de los hijos de Coré termina centrando la atención en el 
hombre concreto. A él se dirige ahora una enseñanza derivada de la 
fe en la presencia de Dios en Sión: la seguridad de los individuos no 
está en su riqueza sino en la confianza en el Señor. La enseñanza va 
dirigida a todos los hombres (v. 2), pues el Dios de Israel es Rey de 
todos los pueblos y de toda la tierra (cfr 46,9.11; 47,2.4.9-10; 48,3.11). 

El salmista comienza invitando a todos los hombres a escuchar su 
enseñanza (vv. 2-5), y a continuación la expone (wv. 6-21). Ésta se 
condensa en la frase repetida a modo de estribillo en los vv. 13 y 21, 
que sirve de punto final a las dos grandes reflexiones que presenta. La 
primera manifiesta la serenidad de ánimo del salmista ante los ricos y 
opulentos que le ponen insidias y confían en sus propias fuerzas, pues 
la vida no depende ni de las riquezas ni de la sabiduría ni de la fama 
del nombre (vv. 6-12). En la segunda contrasta la suerte de aquéllos 
con la suya propia (vv. 14-16), e invita a la serenidad ante el 
enriquecimiento de algunos, pues, al morir, nada de su riqueza podrán 
llevar consigo (vv. 17-20). 

La enseñanza de este salmo sobre la vida y las riquezas es 
recogida por nuestro Señor Jesucristo: nadie puede añadir un codo a 
su estatura (cfr Mt 6,27), ni de nada sirve el hombre ganar todo el 
mundo si pierde su vida (cfr Mt 16,26); los bienes recibidos en vida por 
el rico sin misericordia de nada le sirven tras la muerte (cfr 
Lc 12,13-21). 


Volver a Salmo 49 


COMENTARIO 
Sal 49,2-5 


Con tono parecido al de los profetas, y enfatizando la importancia de 
su mensaje con expresiones en paralelismo, el salmista se dirige a 
todo hombre sin excepción (vv. 2-3). Su discurso es discurso de 
sabiduría (vv. 4-5), fruto de su reflexión profunda (v. 4) y de escuchar 
la enseñanza tradicional —«el proverbio»—  (v. 5). Exponer tal 
enseñanza «con la cítara» indica un ambiente cultual, sin duda en el 
Templo. 


Volver a Sal 49,2-5 


COMENTARIO 
Sal 49,6-12 


Una vez más los ricos son identificados con los malvados (cfr Sal 37), 
si bien ahora se acentúa la confianza que ellos ponen en sus grandes 
riquezas (vv. 6-7), como si con ellas pudieran garantizar su vida, que, 
en realidad, depende de Dios y no puede comprarse —«rescatarse»— 
con bienes materiales (vv. 8-10). La experiencia muestra que la 
muerte alcanza a todos: sabios, necios, hombres famosos (vv. 11-12; 
cfr Qo 2,16). 


Volver a Sal 49,6-12 


COMENTARIO 
Sal 49,13 


No comprender la enseñanza expuesta, y apoyarse en las riquezas, 
hacen al hombre semejante a las bestias (cfr v. 21). 


Volver a Sal 49,13 


COMENTARIO 
Sal 49,14-16 


La descripción de la suerte de los que confían en sí mismos — 
vv. 14-15, que presentan bastante oscuridad en el texto hebreo—, se 
ha de comprender en contraste con la afirmación del salmista en el 
v. 16, que puede, a su vez, ser interpretada de distintas formas. Si se 
entiende este versículo en el sentido de que Dios recibe al justo y lo 
libra de la muerte —como había sucedido con Henoc (cfr Gn 5,21-24) 
y con Elías (cfr 2 R 2,9-11)—, los versículos anteriores significan que 
los que confían en sí mismos van al sepulcro para siempre. Si, en 
cambio, se entiende el v. 16 en el sentido de que Dios da larga vida a 
los justos que mueren en paz tras largos años, los vv. 14-15 indicarían 
que los que confían en sí mismos van prematuramente a la muerte y 
están aterrorizados ante ella. 


Volver a Sal 49,14-16 


COMENTARIO 
Sal 49,17-20 


De una u otra forma queda patente la confianza que el salmista pone 
en Dios pensando en el final de su vida. Es el fundamento de la 
serenidad expresada en el v. 6, y que ahora quiere comunicar a quién 
le escucha. 

Este salmo enseña una verdad que lleva al cristiano a vivir el 
desprendimiento de los bienes materiales, pues «no hemos traído 
nada al mundo y nada podemos llevarnos de él» (1 Tm 6,7). Queda 
poner la confianza en Dios, como el salmista (v. 16), pero sabiendo 
además que lo que no puede hacer el hombre, rescatar su vida 
(vv. 8-9), lo ha hecho Dios para el hombre, entregando a su Hijo, 
Jesucristo, como redención y rescate por todos (cfr Rm 8,21-23; 
1 Co 1,30). Él es el Redentor del hombre. Escribe San Juan Pablo ll: 
«La única orientación del espíritu, la única dirección del entendimiento, 
de la voluntad y del corazón es para nosotros ésta: hacia Cristo, 
Redentor del hombre; hacia Cristo, Redentor del mundo. A Él nosotros 
queremos mirar, porque sólo en Él, Hijo de Dios, hay salvación, 
renovando la afirmación de Pedro: “Señor, ¿a quién iríamos? Tú 
tienes palabras de vida eterna”» (Redemptor hominis, n. 7). 


Volver a Sal 49,17-20 


COMENTARIO 
Salmos 50-72 


Al grupo de salmos de los hijos de Coré, que centraban la atención en 
Jerusalén y en el Templo, se añade ahora esta serie que comienza 
con un poema atribuido a Asaf (Sal 50) y continúa con unas oraciones 
de súplica y alabanza, en su mayor parte asignadas a David 
(Sal 51-72). En su conjunto éstas representan las respuestas del 
hombre a Dios que en Sal 50 habla desde el Templo (cfr Sal 50,5). 
Sobre los salmos de Asaf, cfr Sal 73. La primera respuesta es la 
petición de perdón (Sal 51), luego se considera el mal proceder de los 
impíos: su prepotencia inútil y su necedad (Sal 52-53), y la violencia 
que ejercen contra el justo, motivo a su vez de súplica (Sal 54-60; cfr 
nota a Sal 61). La oración cambia de tono en Sal 61-64, acentuando la 
seguridad que se encuentra en el Señor, y en Sal 65-68 en los que 
predomina la alabanza, para terminar esta segunda parte del libro con 
tres salmos que destacan la confianza en el Señor (Sal 69-72). 


Volver a Salmos 50-72 


COMENTARIO 
Salmo 50 


En el salmo anterior, un sabio invitaba a todos los pueblos a 
escucharle (cfr Sal 49,2-3); en éste es Dios quien invita a hacerlo a su 
pueblo, poniendo como testigos cielo y tierra, pues es Señor de 
ambos (Sal 50,4). La belleza de Sión, cantada en los salmos 
anteriores (cfr Sal 46; 48) es el marco en el que el Señor se manifiesta 
y deja oír su voz (Sal 50,2.7). Quizás por este motivo el salmo 50 ha 
sido separado del grupo de salmos atribuidos a Asaf (Sal 73-83) e 
introducido en este lugar. La belleza de Sión por la presencia de Dios 
en ella exige la santidad de los miembros del pueblo. 

Comienza el poema describiendo la manifestación de Dios que va 
a hablar a su pueblo (vv. 1-6). Habla el Dios de cielos y tierra que 
habita en Sión (vv. 1-2), y su voz resuena convocando a su pueblo 
(vv. 3-6). Después viene la locución divina a modo de un oráculo 
(vv. 7-23). Tras invitar al pueblo a escuchar (v. 7), le habla de los 
sacrificios de animales que, aunque Él no los necesita (vv. 8-13), los 
acepta como alabanza (vv. 14-15); luego corrige la conducta hipócrita 
de quienes no cumplen sus mandamientos aunque los proclaman 
(vv. 16-22); y termina mostrando su aceptación de los sacrificios 
sinceros y de la conducta recta (v. 23). 

Las advertencias que el Dios de la Alianza hace a su pueblo en 
este salmo quedan recogidas en las palabras de Jesús a sus 
discípulos: «No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el 
Reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está 
en los cielos» (Mt 7,21). 


Volver a Salmo 50 


COMENTARIO 
Sal 50,1-2 


Llamar al Señor «Dios de los dioses» —título empleado entre los 
cananeos para designar la divinidad suprema— no significa aquí que 
haya otros dioses, sino la soberanía absoluta del verdadero Dios. Él 
es el Dios que manifiesta su gloria en el Templo de Jerusalén (v. 2). 


Volver a Sal 50,1-2 


COMENTARIO 
Sal 50,3-6 


Es el mismo Dios que manifestó su gloria en el Sinaí (v. 3; cfr 
Ex 19,16-25; 24,15-17). Como sucedía al establecer la Alianza con el 
pueblo (cfr Dt 31,28; Is 1,2), también ahora el cielo y la tierra son 
puestos por testigos en el juicio divino sobre su pueblo (v. 4). Él 
mismo manda congregarlo ante Sí (v. 5), para que se manifieste su 
justicia y su fidelidad a la Alianza (v. 6). 


Volver a Sal 50,3-6 


COMENTARIO 
Sal 50,7 


Se utiliza una fórmula solemne de invitación a escuchar (cfr Dt 6,4) y a 
presentarse ante Dios como el Dios de la Alianza —«tu Dios»— (cfr 
Ex 20,2; Dt 5,6). 


Volver a Sal 50,7 


COMENTARIO 
Sal 50,8-13 


Dios no rechaza los sacrificios en general (v. 8), sino la actitud de 
querer comprar con ellos su voluntad, de querer obligarle, como si Él 
tuviese necesidad del algo (vv. 10-13). Queda recogido el sentir de los 
profetas (cfr Am 5,21-27; Mi 6,6-8; Is 1,11-17; Jr 6,20), por lo que este 
salmo puede haber sido compuesto en los siglos VIII-VIl a.C., e 
incluso estar relacionado con la reforma de  Josías (cfr 
2 R22,1-23.25). 


Volver a Sal 50,8-13 


COMENTARIO 
Sal 50,14-15 


Dios pide actos de culto que procedan verdaderamente del deseo de 
alabarle y de la sincera petición de auxilio. Por eso todos pueden 
agradarle y mostrarle su amor, como sentía Santa Teresa de Lisieux 
escuchando en estas palabras la voz de Jesús: «Jesús no pide 
grandes hazañas, sino únicamente abandono y gratitud, como dijo en 
el salmo 50: No aceptaré un becerro de tu casa... Ofrece a Dios 
sacrificios de alabanza y de acción de gracias. He aquí, pues, todo lo 
que Jesús exige de nosotros. No tiene necesidad de nuestras obras, 
sino sólo de nuestro amor. Porque ese mismo Dios que declara que 
no tiene necesidad de decirnos si tiene hambre, no vacila en mendigar 
un poco de agua a la Samaritana. Tenía sed... Pero al decir: “Dame 
de beber”, lo que estaba pidiendo el Creador del universo era el amor 
de su pobre criatura. Tenía sed de amor...» (Manuscritos 
autobiográficos 9). 


Volver a Sal 50,14-15 


COMENTARIO 
Sal 50,16-22 


Se introduce otra recriminación divina, ahora dirigida a los «impíos», 
que son caracterizados por su hipocresía al querer engañar a Dios 
(vv. 16-18) y por su deslealtad hacia los demás (vv. 19-20). Ellos 
interpretan el aparente silencio de Dios como si éste aprobase su 
conducta; imaginan un Dios a su medida, que equivale a olvidarse del 
verdadero Dios. Por eso se les anuncia el castigo (vv. 21-22). «Frente 
a Cristo, que es la Verdad, será puesta al desnudo definitivamente la 
verdad de la relación de cada hombre con Dios (cfr Jn 12,49). El Juicio 
final revelará hasta sus últimas consecuencias lo que cada uno haya 
hecho de bien o haya dejado de hacer durante su vida terrena» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1039). 


Volver a Sal 50,16-22 


COMENTARIO 
Sal 50,23 


En contraposición a lo anterior, Dios mismo señala quiénes le van a 
ser gratos; y el salmista proclama quiénes verán la salvación. 

De nada sirve conocer la Ley, o enseñarla, dirá San Pablo a los 
judíos en Rm 2,17-24, si se deshonra a Dios transgrediéndola. «La 
Ley evangélica entraña la elección decisiva entre “los dos caminos” 
(cfr Mt7,13-14) y la práctica de las palabras del Señor (cfr 
Mt 7,21-27); está resumida en la regla de oro: “Todo cuanto queráis 
que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros; porque ésta 
es la Ley y los profetas” (Mt 7,12; cfr Lc 6,31)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1970). 


Volver a Sal 50,23 


COMENTARIO 
Salmo 51 


Por su situación, este salmo aparece como respuesta a la acusación 
divina expresada en el salmo anterior (cfr Sal 50,7). Los vv. 18-19 
muestran que se ha comprendido lo que Dios pedía en Sal 50,8-13, y 
toda la oración de Sal 51 viene a ser el cumplimiento de Sal 50,15. 
Por ello se piensa que Sal 50 y Sal 51, aun siendo tan diferentes, van 
uno a continuación de otro y que fueron usados en la misma liturgia 
penitencial. 

El salmista comienza su oración pidiendo a Dios que le quite el 
pecado (vv. 3-4); luego presenta su condición de pecador (vv. 5-8) y 
de nuevo pide ser librado del pecado mediante un rito de purificación 
(vv. 9-11). A esta primera parte centrada en el pecado le sigue otra 
centrada en la gracia (vv. 12-19): se pide a Dios una nueva condición 
humana (vv. 12-14) y se promete dar testimonio de su acción, alabarle 
y ofrecerle un sacrificio agradable, el del corazón (vv. 15-19). 
Finalmente se ruega por Jerusalén (vv. 20-21), de manera semejante 
a como el salmista oraba por él mismo al comienzo de la oración. 

El título de este salmo resalta su carácter penitencial pues sitúa su 
composición después de que David reconociera su pecado por 
haberse unido a Betsabé y haber tramado la muerte de Urías (cfr 
2 S 11-12). Ahora sirve al cristiano para pedir a Dios el perdón de los 
pecados y la renovación interior por el Espíritu Santo. 


Volver a Salmo 51 


COMENTARIO 
Sal 51,3-4 


El salmista siente el peso de su pecado a través del dolor de una 
enfermedad (v. 10). Se dirige a Dios con un grito de petición de auxilio 
—«Ten misericordia de mí» (cfr Sal 56; 57)— apoyándose no en su 
inocencia, como sucede en otros casos (cfr Sal 17), sino en la bondad 
y en la inmensa misericordia de Dios, tal como había hablado a 
Moisés (cfr Ex 34,6-7). 


Volver a Sal 51,3-4 


COMENTARIO 
Sal 51,5-8 


El hombre, por su parte, sólo puede presentar ante Dios su pecado, 
concepto que con un término u otro, «pecado», «delito», «iniquidad», 
aparece hasta doce veces en esta primera parte del salmo (vv. 3-11). 
Ese pecado es la causa del dolor del salmista, y no tanto sus 
manifestaciones en la enfermedad (v. 5), porque, en cualquier caso, 
ha sido una ofensa a Dios (v. 6). Confiesa que siempre ha sido 
pecador, inclinado al pecado desde su nacimiento (cfr Gn 8,21), pero 
que también ha recibido de Dios la capacidad —«sabiduría»— de 
reconocerlo y confesarlo; esto es, precisamente, lo que agrada al 
Señor (vv. 7-8). 

Las expresiones del v. 7 se comprenden mejor a la luz de la 
doctrina del pecado original tal como, también a partir de Rm 5,12, la 
Iglesia profesa: «Siguiendo a S. Pablo, la Iglesia ha enseñado siempre 
que la inmensa miseria que oprime a los hombres y su inclinación al 
mal y a la muerte no son comprensibles sin su conexión con el pecado 
de Adán y con el hecho de que nos ha transmitido un pecado con que 
todos nacemos afectados y que es “muerte del alma” (Cc. de Trento: 
DS 1512)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 403). 


Volver a Sal 51,5-8 


COMENTARIO 
Sal 51,9-11 


Pide de nuevo que mediante el rito de la aspersión (cfr Lv 14,4-7; 
Nm 19,6.18) quede sanado de su enfermedad. 


Volver a Sal 51,9-11 


COMENTARIO 
Sal 51,12-14 


La petición del salmista va más allá de la curación física, signo de la 
purificación de su pecado. Suplica a Dios que mediante un acto de 
creación le renueve en lo más íntimo de su ser (v. 12), de forma que 
pueda permanecer en la presencia de Dios y gozar de la vida que Él 
posee y concede —«tu santo Espíritu», «tu salvación» (vv. 13-14)—, 
Se trata de la fidelidad a Dios anunciada por los profetas en la nueva 
Alianza que Dios iba a hacer con su pueblo (cfr Jr24,7; 31,33; 
Ez 36,25-27). 


Volver a Sal 51,12-14 


COMENTARIO 
Sal 51,15-19 


Las promesas que el salmista hace a Dios son consecuencia de que 
se le ha concedido lo que pide: conocimiento de los preceptos divinos 
(v. 15; cfr v. 8); liberación de la enfermedad, o de los enemigos —«la 
sangre»—, para que brille la justicia divina (v. 16); manifestación de 
argumentos para poder hablar y proclamar alabanzas —«abre mis 
labios» (v. 17)—; y un espíritu de contrición por el que el mismo 
salmista es la ofrenda agradable a Dios (vv. 18-19). 


Volver a Sal 51,15-19 


COMENTARIO 
Sal 51,20-21 


Una petición semejante a la que el salmista ha pedido para sí, pide 
ahora para Jerusalén. Suplicar que sean reconstruidos los muros de la 
ciudad puede reflejar la situación de “su destrucción por 
Nabucodonosor en tiempos de Jeremías y Ezequiel. Los sacrificios en 
el Templo sólo serán agradables a Dios cuando Él reconstruya la 
ciudad santa, de manera análoga a como el hombre sólo es agradable 
al Señor cuando Él le crea un corazón nuevo. 

En la liturgia cristiana Sal 51 ha sido el salmo penitencial por 
excelencia, el Miserere, pues sus palabras, además de ser una 
petición de perdón, sirven para reconocer la profundidad con la que el 
pecado arraiga en la vida humana desde su mismo origen —pecado 
original (v. 7)—, y para pedir a Dios que nos haga una nueva creación 
(cfr 2 Co 5,17-19). «El pecado está presente en la historia del hombre: 
sería vano intentar ignorarlo o dar a esta oscura realidad otros 
nombres. Para intentar comprender lo que es el pecado, es preciso en 
primer lugar reconocer el vínculo profundo del hombre con Dios, 
porque fuera de esta relación, el mal del pecado no es 
desenmascarado en su verdadera identidad de rechazo y oposición a 
Dios, aunque continúe pesando sobre la vida del hombre y sobre la 
historia» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 386). 

San Agustín, comentando este salmo, escribe: « Yo reconozco mi 
culpa, dice el salmista. Si yo la reconozco, dígnate Tú perdonarla. No 
tengamos en modo alguno la presunción de que vivimos rectamente y 
sin pecado. Lo que atestigua a favor de nuestra vida es el 
reconocimiento de nuestras culpas. (...) Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado. El que así ora no atiende a los 
pecados ajenos, sino que se examina a sí mismo, y no de manera 
superficial, como quien palpa, sino profundizando en su interior. No se 
perdona a sí mismo, y por esto precisamente puede atreverse a pedir 
perdón. (...) Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón 
quebrantado y humillado, Tú no lo desprecies. Éste es el sacrificio que 
has de ofrecer. No busques en el rebaño, no prepares navíos para 
navegar hasta las más lejanas tierras a buscar perfumes. Busca en tu 
corazón la ofrenda grata a Dios. El corazón es lo que hay que 
quebrantar. Y no temas perder el corazón al quebrantarlo, pues dice 
también el salmo: Oh Dios, crea en mi un corazón puro. Para que sea 
creado este corazón puro, hay que quebrantar antes el impuro. 
Sintamos disgusto de nosotros mismos cuando pecamos, ya que el 
pecado disgusta a Dios. Y, ya que no estamos libres de pecado, por lo 
menos asemejémonos a Dios en nuestro disgusto por lo que a Él le 


disgusta» (Sermones 19,2-3). 


Volver a Sal 51,20-21 


COMENTARIO 
Salmo 52 


Frente al hombre que, en el salmo anterior, reconocía su pecado, está 
el que se gloría en su maldad tal como es presentado en este salmo 
(Sal 52,3). Es el que, a pesar de la advertencia divina (cfr Sal 50,19), 
sigue urdiendo males con su lengua (cfr Sal 52,4); por eso, conforme 
se anunciaba en Sal 50,22, su destino será su destrucción (Sal 52,7), 
pues ha confiado en su riqueza (cfr Sal 49,7; 52,9). Estas conexiones 
con los salmos anteriores explican la inserción de Sal 52 en este 
lugar. Por otro lado, Sal 52 tiene un parecido con Sal 1, en cuanto 
pone en contraste la suerte del impío y la del justo (Sal 1,3: 52,10; 1,4: 
52,7). De esta forma la oración al hilo de los salmos lleva a la 
meditación sobre el destino final del hombre según su actitud y su 
conducta (Sal 52,10). 

Comienza con la recriminación a un hombre por su conducta 
traicionera (vv. 3-6) y el anuncio de su destrucción por Dios (v. 7). 
Después se proclama la reacción gozosa de los justos por ello 
(vv. 8-9); y, finalmente, el salmista expresa sus sentimientos de 
confianza en Dios y la alabanza de su Nombre (vv. 10-11). 

En el título el salmo viene atribuido a David, que lo habría 
pronunciado cuando Doeg, un siervo de Saúl, denunció ante éste al 
sacerdote Ajimélec por haber ayudado a David (cfr 1S 21,8-10). 
Como consecuencia, Saúl mandó darle muerte y el mismo Doeg 
ejecutó la sentencia (cfr 1 S 22,9-18). Bien podían, pues, aplicarse las 
palabras del salmo al traicionero Doeg y ver en el «yo» del v. 10 a 
David. Sin embargo, el poema no responde a aquella situación, ya que 
supone la existencia del Templo (v. 10). Más bien refleja una temática 
siempre presente: la actitud del hombre que prefiere el mal al bien 
(v. 5). Esta actitud encuentra su punto culminante en el rechazo 
consciente a Jesucristo y a su mensaje, tal como leemos en el 
Evangelio de San Juan: «Éste es el juicio: que vino la luz al mundo y 
los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras 
eran malas» (Jn 3,19). 


Volver a Salmo 52 


COMENTARIO 
Sal 52,3-6 


El texto de la segunda parte del v. 3 es muy oscuro. La versión griega, 
las latinas antiguas y algunas modernas corrigen «devoto de Dios», 
por «de la malicia». Otros traductores modernos, uniendo los vv. 3 y 4, 
ponen «mientras que la fidelidad de Dios permanece todo el día». En 
la traducción que hemos adoptado subyace un sentido irónico que 
recoge la idea de Sal50,16. En cualquier caso estos versículos 


describen la opción consciente del hombre por el mal y la mentira (cfr 
Sal 50,19-20). 


Volver a Sal 52,3-6 


COMENTARIO 
Sal 52,7 


El salmista sabe con certeza cuál es el final que espera al hombre 
traicionero —pues Dios mismo lo ha manifestado (cfr Sal 50,22)— y 
se lo anuncia: una muerte trágica sin ninguna esperanza ni consuelo. 


Volver a Sal 52,7 


COMENTARIO 
Sal 52,8-9 


La reacción de los justos ante el fracaso del impío —mediante la 
metáfora de la risa (cfr Sal 37,13)— es reafirmarse en su temor de 
Dios, y alegrarse, porque de ese modo Dios manifiesta que a Él 
pertenece la vida y que ésta no puede comprarse con las riquezas. 


Volver a Sal 52,8-9 


COMENTARIO 
Sal 52,10-11 


El salmista, por su parte, espera vivir en la abundancia y durante 
muchos años —el olivo verde es símbolo de ambas cosas (cfr 
Jr 11,16; Sal 128,3)— junto al Templo (v. 10), y dar gracias a Dios 
toda su vida, experimentando la fidelidad de Dios a Sí mismo y a sus 
fieles (v. 11; cfr Sal 18,26-27). 

El salmo no pierde actualidad. También ahora «muchos de 
nuestros contemporáneos no perciben de ninguna manera esta unión 
íntima y vital con Dios o la rechazan explícitamente, hasta tal punto 
que el ateísmo debe ser considerado entre los problemas más graves 
de esta época» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 19). Pero «la 
Iglesia sabe muy bien que su mensaje» —coincidente con el del 
salmista— «conecta con los deseos más profundos del corazón 
humano (...) devolviendo la esperanza a quienes desesperan ya de su 
destino más alto» (ibídem, n. 21). 


Volver a Sal 52,10-11 


COMENTARIO 
Salmo 53 


Es la misma composición que Sal 14 con ligeras diferencias (ver notas 
a este salmo). Situado en este lugar del libro, Sal 53 recoge, con 
Sal 52, la respuesta negativa del hombre a Dios. La respuesta positiva 
era reconocer el pecado (cfr Sal 51). Quien no escucha la advertencia 
hecha en Sal 52,9, y sigue obrando el mal pensando que Dios no 
existe o no actúa, puede ser calificado de necio (Sal 53,2; cfr 
Sal 14,1). 

En Sal 14 a Dios se le llamaba «el Señor» (Yhwh); en este, se le 
llama «Dios» (Elohim). Este dato hace pensar que Sal 53 sea la forma 
en que usaba el mismo salmo en otra colección que quizá circulaba en 
el reino del Norte. 

Ante la necedad de no reconocer a Dios comenta San Gregorio de 
Nisa: «Delante de tan grandes pruebas (...), ¿cómo es posible que el 
necio diga en su corazón: Dios no existe, y fueron corrompidos y 
llegaron a ser abominables por quedarse en este pensamiento? Pues 
la desaparición de Aquel que es realmente el ser debe constituir 
verdaderamente la corrupción y la disolución de todo lo que existe. 
Entonces, ¿cómo se podría existir sin estar con el que realmente 
“es”?, ¿cómo se podría permanecer con el que “es” sin creer que 
existe? Y el que realmente es el ser mismo es Dios, en sentido propio, 
como lo testimonia la visión de la teofanía del gran Moisés. Así pues, 
aquel que expulsaba de su propia mente al ser de Dios diciendo que 
no existe, destruía su propio existir pues se expulsaba a sí mismo 
fuera del ser» (In inscriptiones Psalmorum 2,13). 


Volver a Salmo 53 


COMENTARIO 
Salmo 54 


El salmo anterior concluía con el deseo de que el Señor diera la 
salvación a su pueblo haciendo temblar a quienes lo devoraban (cfr 
Sal 53,6-7). Ahora el salmista pide esa liberación para él (v. 3), y pide 
también que sus adversarios desaparezcan (v. 7). El sacrificio 
voluntario que promete ofrecer (v. 8) responde al que Dios quiere 
(Sal 50,14; 51,18-19). Sal 54 por tanto personaliza la oración de 
Sal 53, enlazando de este modo con Sal 51 y 52,10. 

Primero se presenta la súplica (vv. 3-4), y enseguida su motivación 
(v. 5). Después se expresa la confianza en Dios (vv. 6-7), y, 
finalmente, el propósito de ofrecerle un sacrificio (vv. 8-9). Estamos 
ante la estructura típica de un salmo de súplica individual. Al comienzo 
y al final, como enmarcando la oración, aparece «el Nombre» del 
Señor (vv. 3.8), y su acción liberadora (vv. 3.9); en el centro, la 
confesión de confianza (v. 6). 

La situación del orante ha sido asimilada en el título de este salmo 
a la de David cuando, perseguido por Saúl, se refugió en el desierto 
de Zif y sus habitantes le delataron ante el rey (cfr 1 S 23,19; 26,1). 
Pero como sucede en otros salmos atribuidos a David, su contenido 
sobrepasa aquella situación y puede actualizarse en cualquier 
momento. Así el v. 8 puede aplicarse a nuestro Señor Jesucristo, que 
aceptó voluntariamente su muerte (cfr Jn 10,18) como sacrificio de 
expiación por los pecados de todos los hombres (cfr Hb 10,9). 


Volver a Salmo 54 


COMENTARIO 
Sal 54,3-4 


«Salvar» y «hacer justicia» —expresiones de carácter jurídico— están 
en paralelismo (v. 3), indicando así que la justicia divina es salvación 
para quien confía en Dios. También están en paralelismo «Nombre» y 
«poder», ya que el Dios que revela su Nombre a su pueblo es el Dios 
de cielos y tierra, el Todopoderoso (cfr Sal 47). 


Volver a Sal 54,3-4 


COMENTARIO 
Sal 54,5 


Los «soberbios» que se alzan contra el salmista parecen ser 
miembros del pueblo que le persiguen con crueldad (cfr Sal 86,14). 


Volver a Sal 54,5 


COMENTARIO 
Sal 54,6-7 


Los adversarios del salmista no han contado con el hecho de que es 
Dios quien protege la vida de éste (v. 6), y el mal que traman va a 
volverse contra ellos (v. 7) según la ley del talión (cfr Dt 19,16-19). 


Volver a Sal 54,6-7 


COMENTARIO 
Sal 54,8-9 


Al ser «voluntario» —es decir, no prescrito por la Ley ni a causa del 
pecado (cfr Lv 7,16-17; 22,18.21)—, el sacrificio que el salmista ofrece 
al Señor manifiesta la sinceridad de su corazón (v. 8; cfr Sal 51,19). La 
acción del salmista es figura del sacrificio que realizará Nuestro Señor 
Jesucristo: «Este sacrificio de Cristo es único, da plenitud y sobrepasa 
a todos los sacrificios (cfr Hb 10,10). Ante todo es un don del mismo 
Dios Padre: es el Padre quien entrega al Hijo para reconciliarnos 
consigo (cfr Jn 4,10). Al mismo tiempo es ofrenda del Hijo de Dios 
hecho hombre que, libremente y por amor (cfr Jn 15,13), ofrece su 
vida (cfr Jn 10,17-18) a su Padre por medio del Espíritu Santo (cfr 
Hb 9,14), para reparar nuestra desobediencia» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 614). 


Volver a Sal 54,8-9 


COMENTARIO 
Salmo 55 


A los «soberbios», que atentan contra la vida del orante según el 
salmo anterior (cfr Sal 54,5), se suma ahora el «amigo» (vv. 13-15). 
En Sal 50,19-20, Dios recriminaba al que urdía contra su hermano, 
ahora es el propio salmista el que lo experimenta en su vida (v. 22). 
Es el hombre de lengua traicionera de Sal 52,5. La destrucción que 
Dios anunciaba para aquél (cfr Sal 50,22), y se pedía en Sal 54,7, 
viene concretada ahora en Sal 55 (vv. 16.24). En este salmo, por 
tanto, están desarrollados los sentimientos contenidos en los salmos 
anteriores. 

La oración comienza con una apelación a Dios para que escuche 
(v. 2-3a), y pasa a exponer la opresión que sufre el salmista (vv. 3b-6). 
Hablando consigo mismo expresa su deseo de encontrar descanso 
lejos (vv. 7-9), y pide al Señor que confunda a sus enemigos 
(vv. 10-12). Después se lamenta del agravio que recibe de su amigo 
(vv. 13-15), deseando que aquéllos y éste desaparezcan (v. 16). 
Luego expone su actitud de súplica y de esperanza en Dios 
(vv. 17-20) y la maldad de sus adversarios (vv. 21-22), invitando al 
lector a acudir al Señor (v. 23). Concluye dirigiéndose de nuevo a Dios 
y expresándole su confianza (v. 24). Así la expresión de confianza al 
final del salmo (v. 24e) enlaza con la petición inicial (v. 2). La agitación 
interior del salmista queda reflejada en el reiterado cambio de la 
dirección del discurso. 

El sufrimiento que se manifiesta en este salmo lo experimentó de 
forma eminente nuestro Señor Jesucristo cuando Judas Iscariote, uno 
de sus discípulos —«compañero», «confidente» (v. 14)— tramó contra 
él (cfr Mt 26,21-24; Jn 13,18-19; Sal 41,10). Como el salmista, también 
Jesús clamó a Dios para que le salvara (cfr Hb 5,7-9) y también nos 
enseñó a orar incesantemente sin descanso (cfr v. 18; Lc 18,6-8). 


Volver a Salmo 55 


COMENTARIO 
Sal 55,2-3 


Cuatro verbos se suceden sin interrupción para instar a Dios. Son 
signo de la fuerza con la que suplica el salmista. 


Volver a Sal 55,2-3 


COMENTARIO 
Sal 55,3b-6 


El salmista señala tanto las causas de su situación (v. 4), como los 
efectos que produce en su interior (vv. 5-6). 


Volver a Sal 55,3b-6 


COMENTARIO 
Sal 55,7-9 


El deseo de huir lejos refleja una decisión desesperada, pues significa 
alejarse del Templo (cfr Sal 11,1). En sentido alegórico, San Juan 
Clímaco aplica la imagen de las dos alas al recogimiento exterior e 
interior. «Ambas virtudes, escribe, son de hecho como dos alas de oro 
por medio de las cuales un alma llamada a la santidad asciende 
segura a lo alto del cielo. Sin duda el escritor inspirado cantó sobre 
ellas: ¿Quien me diese alas, como a la paloma, para volar —se 
entiende por el camino de la práctica— y, después, encontrar 
descanso por el camino de la contemplación y la humildad?» (Scala 
paradisi 4[15)). 


Volver a Sal 55,7-9 


COMENTARIO 
Sal 55,10-12 


Pero para el salmista tal lejanía sería mejor que soportar la situación 
en la ciudad que, por los términos en los que se describe, refleja 
probablemente los problemas internos surgidos a la vuelta del 
destierro (cfr Ne 5,1-5). 


Volver a Sal 55,10-12 


COMENTARIO 
Sal 55,13-15 


El dolor del salmista llega al colmo cuando ve que se ha vuelto contra 
él quien, en otros tiempos, le acompañaba al Templo gozando juntos 
de la alegría de la peregrinación. 


Volver a Sal 55,13-15 


COMENTARIO 
Sal 55,16 


El castigo deseado recuerda el que sufrieron los que se rebelaron 
contra Moisés en el desierto (cfr Nm 16,30-33). 


Volver a Sal 55,16 


COMENTARIO 
Sal 55,17-20 


Los tres momentos señalados de oración (v. 18; cfr Dn 6,11) reflejan 
en realidad que la oración es continua, y el v. 19 indica que el salmista 
ve ya anticipada su liberación. 


Volver a Sal 55,17-20 


COMENTARIO 
sal 55,21-22 


La hipocresía en el hablar y el actuar la ve el salmista en la conducta 
de los enemigos: ni temen a Dios ni son leales con los hombres 
(v. 21); y, a pesar de sus apariencias suaves y bondadosas, no hacen 
más que ejercer violencia (v. 22). 


Volver a Sal 55,21 -22 


COMENTARIO 
Sal 55,23 


Puede verse la exhortación que el salmista se hace a sí mismo, o una 
voz que él oye interiormente proveniente del Señor, o, incluso, un 
oráculo pronunciado por un sacerdote. Son palabras que invitan a la 
esperanza en medio de la tribulación —«no abandona para 
siempre»—. De ahí que le llevaran a confesar a San Josemaría: 
«Paradoja: desde que me decidí a seguir el consejo del Salmo: arroja 
sobre el Señor tus preocupaciones, y Él te sostendrá, cada día tengo 
menos preocupaciones en la cabeza... Y a la vez, con el trabajo 
oportuno, se resuelve todo, ¡con más claridad!» (Surco, n. 873). 


Volver a Sal 55,23 


COMENTARIO 
Sal 55,24 


El «pozo de la perdición» es el sepulcro. La muerte prematura será el 
castigo por la maldad. 


Volver a Sal 55,24 


COMENTARIO 
Salmo 56 


La oración del salmo anterior pidiendo a Dios que escuchara y 
respondiera (cfr Sal 55,2-3) se continúa ahora, rogándole que «tenga 
piedad» (Sal 56,2). El grito con el que concluía Sal 55 —«yo confío en 
Ti»— se recoge de nuevo (v. 4) y se desarrolla en términos de 
seguridad frente a todo lo que pueda hacer el hombre (vv. 5.12). 

La oración contiene la súplica de un hombre perseguido (vv. 2-3) 
que, enseguida, manifiesta su confianza en Dios (vv. 4-5). Pasa luego 
a describir la acción de los enemigos (vv. 6-7) y pide a Dios que se fije 
en su dolor (vv. 8-9) y les haga retroceder, ya que él confía y no teme 
lo que pueda hacerle el hombre (vv. 10-12). Finalmente reconoce ante 
Dios que ha de cumplir las promesas hechas, pues ya se ve salvado 
(vv. 13-14). La oración se inserta en el marco literario de la petición 
(v. 2) y del haber sido escuchado (v. 14). Su desarrollo está marcado 
por un estribillo en el que se proclama la confianza en Dios 
(vv. 5.11-12). 

El título que acompaña a este salmo presenta a David prisionero 
de los filisteos, cuando en realidad él mismo fue a refugiarse en Gat, y 
temiendo por su vida se hizo el loco y se marchó de allí (cfr 
1S21,11-22,1). Ciertamente puede darse una cierta analogía entre la 
situación de David en Gat y la que refleja el salmista en su vida, pero 
una vez más vemos que el contenido del salmo trasciende las 
circunstancias concretas. Al rezar este salmo, el cristiano recuerda las 
palabras de San Pablo cuando afirma que nada nos podrá separar del 
amor de Dios (cfr Rm 8,35-39). 


Volver a Salmo 56 


COMENTARIO 
Sal 56,2-3 


«Un hombre» tiene aquí el sentido de «el hombre» en cuanto ser débil 
frente al poder de Dios (cfr vv. 5-12). 


Volver a Sal 56,2-3 


COMENTARIO 
Sal 56,4-5 


Ya pueden los hombres acechar constantemente —«todo el día» 
(vv. 2.3.6) —, juntándose muchos (vv. 3.7), que nada malo podrán 
hacer a quien confía en Dios (wv. 4-5). «Alabar la palabra» (v. 5) 
significa aceptar y dar gracias a Dios por su promesa de salvación (cfr 
Sal 50,15); promesa que lleva a confiar en Él y a no temer a ningún 
hombre. Las palabras del v. 5, en las que se resume la oración del 
salmo, vuelven a aparecer, casi idénticas, en Sal 118,6. En la Carta a 
los Hebreos las encontramos como exhortación dirigida a los 
cristianos para que estén contentos con lo que tengan, desechando 
toda codicia, «de modo que podamos decir confiadamente: El Señor 
es mi auxilio y no temeré; ¿qué podrá hacerme el hombre?» 
(Hb 13,6). 


Volver a Sal 56,4-5 


COMENTARIO 
Sal 56,6-7 


La acción de los enemigos, cuya identidad no sabemos, parte de sus 
designios perversos, de su interior (v.6), y se desarrolla 
progresivamente (v. 7). 


Volver a Sal 56,6-7 


COMENTARIO 
Sal 56,8-9 


Sobre sus enemigos lanza el salmista la imprecación que se hacía 
contra los gentiles (v. 8), al tiempo que siente la protección de Dios 
sobre su vida (v. 9): le acompaña como a los patriarcas en sus 
peregrinaciones —«errante» (cfr Dt 26,5) —, se cuida de todos sus 
sufrimientos —«lágrimas en tu odre»—, y no lo echa en olvido 
—«estar en tu libro»—. San Agustín recurre a estas palabras para 
enseñar cómo debe ser nuestra oración: «Lejos, pues, de nosotros la 
oración con vana palabrería; pero que no falte la oración prolongada, 
mientras persevere ferviente la atención. Hablar mucho en la oración 
es como tratar un asunto necesario y urgente con palabras superfluas. 
Orar, en cambio, prolongadamente es llamar con corazón 
perseverante y lleno de afecto a la puerta de aquel que nos escucha. 
Porque, con frecuencia, la finalidad de la oración se logra más con 
lágrimas y llantos que con palabras y expresiones verbales. Porque el 
Señor recoge nuestras lágrimas en su odre y a él no se le ocultan 
nuestros gemidos, pues todo lo creó por medio de aquel que es su 
Palabra, y no necesita las palabras humanas» (Epistolae 130,10,20). 


Volver a Sal 56,8-9 


COMENTARIO 
Sal 56,10-12 


Como Dios no cuida de los enemigos del salmista, éste ve ya 
anticipadamente su dispersión. En cambio él se apoya en su fe en 
Dios que es el Señor, es decir, en el Dios de la Alianza que ha 
hablado a su pueblo (v. 11). 


Volver a Sal 56,10-12 


COMENTARIO 
Sal 56,13-14 


El orante manifiesta a Dios la deuda que ha contraído con Él porque 
ya se siente salvado. El contraste entre «muerte» por un lado, y 
«presencia de Dios» y «luz de los vivientes» por otro, deja entender 
que para el salmista vivir es estar con Dios. 


Volver a Sal 56,13-14 


COMENTARIO 
Salmo 57 


Continúa la oración del salmo anterior con el que éste coincide en las 
palabras iniciales (cfr Sal 56,2; 57,2). En aquél la seguridad del orante 
estaba en la promesa divina (cfr 56,5.11-12); en éste se apoya en la 
omnipotencia de Dios (vv. 3.6.12). La esperanza del retroceso de los 
enemigos cantada en Sal 56,10, se proclama cumplida en Sal 57,7. 

Comienza con una súplica en la que se expresa la confianza en 
Dios (v. 2), seguida del motivo por el que la hace (vv. 3-4). Enseguida, 
el salmista, pasa a manifestar la situación insoportable en la que se 
encuentra (v. 5), y desde la que clama al Dios de cielos y tierra (v. 6). 
Después, como en una segunda parte de la oración, viene el 
reconocimiento de que Dios le ha salvado (v. 7), y la promesa de 
alabarle por su misericordia (vv. 8-11), para concluir con el mismo 
clamor del v. 6 al Dios de cielos y tierra (v. 12). 

En el título que le acompaña, este salmo es presentado como 
recitado por David cuando Dios puso a su alcance a Saúl en una 
cueva (1S24,4-8). David no quiso dar muerte al rey pudiendo 
hacerlo, pero aquel suceso le confirmó su persuasión de gozar de la 
protección divina y de que la caída de Saúl estaba cerca. La 
proyección del salmo a aquellas circunstancias indica que se trata de 
una oración transida de esperanza y de firmeza en la cercanía de la 
salvación (cfr v. 8), porque se perciben ya los indicios de su llegada. 
Esto hace que la oración se intensifique: «Álzate... oh Dios» 
(vv. 6.12). El cristiano reza este salmo desde la fe en nuestro Señor 
Jesucristo, que proclamó que la llegada del Reino de Dios estaba 
cerca y lo manifestó con sus obras y su presencia (cfr Mt 12,18; 
Mc 1,15). Y también nos enseñó a pedir a Dios: «Venga tu Reino...» 
(Mt 6,10). 


Volver a Salmo 57 


COMENTARIO 
Sal 57,2 


La repetición de la súplica refleja su intensidad. Las expresiones del 
salmista dejan suponer que ha buscado refugio en el Templo durante 
la noche —«a la sombra de tus alas»—. Pero tal forma de expresarse 
puede ser un modo de manifestar que en una situación difícil recurre 
al Señor y encuentra la salvación. 


Volver a Sal 57,2 


COMENTARIO 
Sal 57,3-4 


La súplica brota de haber puesto la confianza en el Señor, y suscita la 
esperanza de salvación porque es el Dios que ha mostrado su 
misericordia y fidelidad en la Alianza con su pueblo. 


Volver a Sal 57,3-4 


COMENTARIO 
Sal 57,5 


La situación del salmista viene descrita con imágenes comunes a 
otros salmos: los enemigos son comparados con fieras (cfr Sal 7,3); 
manifiesta el dolor de tener que vivir con ellos (cfr Sal 55,7-9); sus 
acciones son como redes tendidas y fosa cavada (cfr v. 7; Sal 7,16). 


Volver a Sal 57,5 


COMENTARIO 
Sal 57,6 


Desde su situación angustiosa, el salmista alza su voz a Dios pidiendo 
que muestre su poder en el cielo y en la tierra (cfr Sal 19). 


Volver a Sal 57,6 


COMENTARIO 
Sal 57,7.8-11 


Porque Dios ha mostrado su poder frente a los enemigos (v. 7), la 
petición deriva en proclamación de confianza en el Señor (v. 8). Como 
se avecina la aurora a medida que transcurre la noche, así se avecina 
la salvación de Dios en la tribulación (v. 9), y el orante se dispone a 
proclamarlo al rayar el alba ante todos los hombres (vv. 10-11). 
Puesto que los vv. 8-12 se repiten casi literalmente en Sal 108,2-6, se 
puede pensar que constituían una pieza suelta aplicable a distintas 
situaciones. 

La firmeza de corazón expresada en estos versículos, la 
experimenta el cristiano considerando la providencia de Dios: «Con la 
claridad de Dios en el entendimiento, que parece inactivo, nos resulta 
indudable que, si el Creador cuida de todos — incluso de sus 
enemigos—, ¡cuánto más cuidará de sus amigos! Nos convencemos 
de que no hay mal, ni contradicción, que no vengan para bien: así se 
asientan con más firmeza, en nuestro espíritu, la alegría y la paz, que 
ningún motivo humano podrá arrancarnos, porque estas visitaciones 
siempre nos dejan algo suyo, algo divino. Alabaremos al Señor Dios 
Nuestro, que ha efectuado en nosotros obras admirables (cfr Jb 5,9), y 
comprenderemos que hemos sido creados con capacidad para poseer 
un infinito tesoro (cfr Sb 7,14)» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, n. 305). 


Volver a Sal 57,7.8-11 


COMENTARIO 
Salmo 58 


La petición del salmo anterior —«Álzate... oh Dios» (cfr Sal 57,6.12)— 
se concreta en éste a propósito de los que «se alzan» a sí mismos 
—«poderosos»— en la tierra (Sal 58,2). Ni los jueces con su poder 
serán capaces de hacer nada contra el que confía en el Señor (cfr 
Sal 56,5.12); también sobre ellos recae el juicio divino (cfr 
Sal 50,4.16). Puesto que estos temas ya se encuentran en los salmos 
anteriores, Sal 58 se presenta como reafirmación de la confianza en el 
Señor por parte del hombre que le teme. 

Comienza con una acusación a los jueces de su falta de justicia 
(vv. 2-3), y describe a continuación la perversidad de sus acciones 
(vv. 4-6). Después pide a Dios que éstos fracasen en sus proyectos 
(vv. 7-9) y augura su inmediata destrucción (v. 10), que contrasta con 
la alegría del justo (vv. 11-12). El salmo está enmarcado en la idea de 
«hacer justicia», ausente en los jueces inicuos (v. 2) y propia de Dios 
que también les juzga a ellos (v. 12). 

La imagen del juez inicuo, que no teme a Dios ni a los hombres, es 
recogida por nuestro Señor Jesucristo como tipo del hombre poderoso 
que desoye el clamor del pobre que busca justicia (cfr Lc 18,2-8). Pero 
a diferencia del tono del salmo, en la enseñanza de Jesús ese juez 
aún puede ser movido por la constancia de la petición del humilde. 


Volver a Salmo 58 


COMENTARIO 
Sal 58,2-3 


Hemos traducido por «poderosos» un término hebreo bastante oscuro 
que algunos interpretan como «dioses». Se refiere a los jueces de la 
tierra y pone de relieve, quizá irónicamente, su poder. También el v. 3 
es de difícil traducción, y muchos lo entienden en el sentido de que 
aquellos jueces ejercen la violencia con sus propias manos, además 
de proyectarla en su corazón, es decir, en sus deseos y 
pensamientos. 


Volver a Sal 58,2-3 


COMENTARIO 
Sal 58,4-6 


El mal en aquellos jueces no es algo esporádico, sino constante: lo 
han hecho siempre, desoyendo la voz del Señor (cfr Sal 50,21; 51,7). 


Volver a Sal 58,4-6 


COMENTARIO 
Sal 58,7-9 
La oración imprecatoria de estos versículos contiene imágenes de 
gran fuerza. Para su interpretación en la tradición de la Iglesia, cfr 
Sal 109,16-20. 


Volver a Sal 58,7-9 


COMENTARIO 
Sal 58,10 


El sentido este versículo, aunque el texto es muy oscuro, podría ser 
que el éxito de esos impíos dura menos que lo que tarda el fuego de 
la zarza seca, fácilmente inflamable, en calentar la olla; su 


desaparición va a ser algo repentino. 


Volver a Sal 58,10 


COMENTARIO 
Sal 58,11-12 


En contraste con lo anterior, el justo se alegra, y todos pueden 
reconocer que Dios hace justicia. Las crudas expresiones del v. 11 
resaltan la completa victoria de Dios en sus juicios. 

La dureza de muchas de las frases de este salmo (vv. 7-9.11) han 
sido causa de que no se utilice en la liturgia cristiana. Sin embargo, su 
enseñanza queda recogida en la doctrina de la Iglesia, pues no deja 
de ser una advertencia ante el juicio de Dios, que retribuirá a cada uno 
según sus obras: «Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a 
juzgar a vivos y muertos, revelará la disposición secreta de los 
corazones y retribuirá a cada hombre según sus obras y según su 
aceptación o su rechazo de la gracia» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 682). Y el Catecismo Romano señalando la conveniencia 
de este juicio comenta: «Era razonable que no sólo se estableciesen 
premios para los buenos y castigos para los malos en la vida futura, 
sino que también se decretase en un juicio general y público, a fin de 
que resultase para todos más notorio y grandioso, y para que todos 
tributasen a Dios alabanzas por su justicia y providencia, en vez de 
aquella injusta queja que hasta los varones justos solían a veces 
exhalar como hombres, cuando veían a los malos engreídos de sus 
riquezas y alegres con sus honores. (...) Es necesario que se celebre 
un juicio universal, no dijeran acaso los hombres que Dios, andando, 
paseándose de uno a otro polo del Cielo, no se cuida de las cosas de 
la tierra» (1,8,4). 


Volver a Sal 58,11-12 


COMENTARIO 
Salmo 59 


En este salmo se personaliza la perspectiva del anterior. Allí se 
contemplaba la perversidad de los jueces; ahora el salmista se siente 
injustamente perseguido sin que haya delito alguno en él (vv. 4-5). Es 
acosado en la ciudad paganizada, como en Sal56, y ante los 
enemigos que «se alzan» contra él (v. 2), pero encuentra su lugar 
seguro, su alcázar, en Dios que se alza sobre los cielos (cfr Sal 57,6). 
De nuevo es la mañana el momento de proclamar la gloria de Dios (cfr 
Sal 57,9; 59,17). 

El salmo se inicia con un grito que pide a Dios la liberación de los 
enemigos (vv. 2-3), y luego se desarrolla en dos partes que terminan, 
cada una, con la misma proclamación de Dios como fortaleza y 
alcázar (vv. 10.18). Ambas partes incluyen la misma comparación de 
la acción de los enemigos con la de los perros que merodean por la 
ciudad (vv. 7.15). En la primera predomina la súplica a Dios para que 
intervenga (vv. 4.6.8); en la segunda se concreta más el tipo de 
intervención divina que se espera (wv. 11.12.14), y se promete 
alabanza al Señor (vv. 17-18). 

El título que acompaña al salmo apunta a la situación de David 
cuando Saúl envió a su casa gentes para que la vigilaran por la noche 
y le dieran muerte al amanecer; pero David, advertido por su esposa 
Mical, huyó durante la noche por una ventana (cfr 1 S 19,11-22). Se 
trata de la acomodación del salmo a unas circunstancias que si bien 
no quedan reflejadas en su contenido, pueden encontrar cierto 
parecido con algunas expresiones, como la comparación de los perros 
que llegan al atardecer (v. 7.15), o la posibilidad de cantar la bondad 
del Señor por la mañana (v. 17). En realidad el salmo está abierto 
para convertirse en oración de quien, injustamente acosado por sus 
enemigos, busca refugio en su Dios. En este sentido el contenido del 
salmo se cumplió en nuestro Señor Jesucristo, cuyos enemigos 
actuaron como los perros descritos en el salmo, mientras él, inocente 
y sin culpa, ponía toda su confianza en Dios. 


Volver a Salmo 59 


COMENTARIO 
Sal 59,2-3 


En las cuatro peticiones se resalta la iniquidad y violencia que sobre el 
orante ejercen sus enemigos. 


Volver a Sal 59,2-3 


COMENTARIO 
Sal 59,4-6 


En contraste con sus perseguidores, el salmista presenta a Dios su 
propia inocencia (cfr Sal 7; 17). De esa forma urge al Señor para que 
intervenga como juez justo (vv. 5b-6). Le invoca apelando a su 
dominio universal —«Dios de los ejércitos» (Sal 24,10; 48,9)— y a la 
elección de Israel como su pueblo. 


Volver a Sal 59,4-6 


COMENTARIO 
Sal 59,7 


La comparación con bandas de perros vagabundos, que acuden a la 
tarde a la ciudad en busca de comida, denota un profundo desprecio 
(cfr vv. 8-9; 15-16; Sal 22,17-18; cfr Dt 23,19). 


Volver a Sal 59,7 


COMENTARIO 
Sal 59,8-10 


La petición del castigo de las naciones ha llevado a pensar que los 
enemigos son los pueblos gentiles (v. 9) y que el orante sería el rey. 
Pero más bien parece tratarse de una generalización del salmista: sus 
enemigos son como los paganos que acechan al pueblo de Dios y se 
les incluye en la misma petición de castigo (v. 6). Frente a ellos el 
salmista encuentra su seguridad en Dios  (v. 10). «Cuando 
imaginamos que todo se hunde ante nuestros ojos, no se hunde nada, 
porque Tú eres, Señor, mi fortaleza. Si Dios habita en nuestra alma, 
todo lo demás, por importante que parezca, es accidental, transitorio; 
en cambio, nosotros, en Dios, somos lo permanente» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 92). 


Volver a Sal 59,8-10 


COMENTARIO 
Sal 59,11-14 


La reivindicación que el salmista pide al Señor conlleva que sus 
enemigos no sean destruidos de inmediato, sino castigados a una vida 
errante, sin tierra, de manera que haya tiempo para que en la 
conciencia del pueblo quede bien grabada la acción de Dios, y no 
caigan pronto en el olvido, como otras veces (v. 12; cfr Dt 8,1-19). 
Pero, con todo, el destino final que se pide para los enemigos es su 
desaparición (v. 14). 


Volver a Sal 59,11-14 


COMENTARIO 
Sal 59,15-16 


Sigue adelante la comparación con los perros, destacando ahora su 
avidez. Conforme al sentido espiritual y atendiendo a la vida interior 
comenta San Juan de la Cruz: «Y por eso justamente, [los malos 
apetitos] como perros, siempre andan hambreando, porque las meajas 
más sirven de avivar el apetito que de satisfacer el hambre. Y así, de 
ellos dice David (Sal 59,15-16): Famen patientur ut canes, et 
circuibunt civitatem. Si vero non fuerint saturati, et murmurabunt; 
quiere decir: Ellos padecerán hambre como perros y rodearán la 
ciudad y, como no se vean hartos, murmurarán. Porque ésta es la 
propiedad del que tiene apetitos, que siempre está descontento y 
desabrido, como el que tiene hambre. Pues, ¿qué tiene que ver el 
hambre que ponen todas las criaturas con la hartura que causa el 
espíritu de Dios? Por eso, no puede entrar esta hartura increada en el 
alma si no se echa primero esotra hambre criada del apetito del alma; 
pues, como habemos dicho, no pueden morar dos contrarios en un 
sujeto, los cuales en este caso son hambre y hartura» (Subida al 
monte Carmelo 1,6,3). 


Volver a Sal 59,15-16 


COMENTARIO 
Sal 59,17-18 


En contraste con el desasosiego de sus enemigos, el salmista podrá 
proclamar el poder del Señor, porque habrá pasado la tribulación 
—«por la mañana» (v. 17)—, y podrá confesarle como su «alcázar». 


Volver a Sal 59,17-18 


COMENTARIO 
Salmo 60 


En el salmo anterior se pedía a Dios el castigo de los paganos (cfr 
Sal 59,6) pues Él «se ríe de ellos» (Sal 59,9); ahora se contempla al 
pueblo de Dios derrotado por aquéllos. La causa, sin embargo, no es 
el poder de los gentiles, sino que Dios se ha airado con su pueblo 
(Sal 60,3; cfr Sal 44,10-15). A los jueces inicuos (cfr Sal 58) y a los 
enemigos del salmista (cfr Sal 57; 59) se añaden ahora los paganos 
(Sal 60) como aquellos de quienes Dios salva, pues a quien confía en 
Él nada puede hacerle el hombre (cfr Sal 56). Incluso «vana es la 
salvación que viene del hombre» (Sal 60,13). La oración comunitaria 
del salmo 60 lleva así adelante la que hacía el individuo en los salmos 
anteriores. 

La oración comienza con el reconocimiento ante Dios de que ha 
sido Él quien ha castigado a su pueblo (vv. 3-5), proporcionándole al 
mismo tiempo una señal de salvación (vv. 6-7). A continuación se 
recoge la respuesta divina dada a modo de oráculo (vv. 8-10); y, a la 
pregunta retórica sobre quién les guiará a la victoria (v. 11), se 
responde con una confesión de confianza en que con Dios los 
enemigos serán vencidos (vv. 12-14). 

La segunda parte del título (v. 2) relaciona este salmo con las 
victorias de David (cfr 2 S 8,2.3.13; 1 Cro 18,2.3.12). Pero, como en 
los salmos anteriores, se trata de una acomodación superficial, pues 
la idea de fondo del salmo, es decir, la seguridad de la victoria cuando 
Dios acompaña a su pueblo, tiene sentido universal. San Pablo 
expresaba esos mismos sentimientos cuando afirmaba que si Dios 
está con nosotros podemos vencer todos los obstáculos (cfr Rm 8,31). 


Volver a Salmo 60 


COMENTARIO 
Sal 60,3-5 


Aunque no se dice expresamente, parece suponerse un pecado del 
pueblo que habría suscitado la ira de Dios (v. 3). La acumulación de 
verbos con significado de desgracia, todos ellos teniendo como sujeto 
a Dios, resalta el carácter dramático de la prueba. Puede pensarse en 
la caída de Samaría el año 721 o en la de Jerusalén, el 587; en 
cualquier caso queda reflejada una derrota militar con graves 
consecuencias. 


Volver a Sal 60,3-5 


COMENTARIO 
Sal 60,6-7 


Paradójicamente el mismo Dios que ha causado la derrota ha dado 
una ocasión de salvarse —«una bandera»— a quienes le temen, a 
algunos «predilectos», proporcionándoles la posibilidad de huir y, en 
consecuencia, de elevar la súplica. También pueden entenderse estos 
versículos en el sentido de que Dios, tras una derrota, ha congregado 
de nuevo a su pueblo —«los que le temen»— y éste pide la respuesta 
divina antes de volver a atacar (v. 11). 


Volver a Sal 60,6-7 


COMENTARIO 
Sal 60,8-10 


El oráculo, quizás pronunciado por un sacerdote en el Templo, 
presenta al Dios de Israel como un rey guerrero y vencedor que 
conquista territorios y los distribuye como botín (v. 8), se reserva los 
que prefiere (v. 9) y somete a los que rodean su reino (v. 10). Los 
territorios mencionados hacen pensar en las conquistas de David, y el 
carácter arcaico de las expresiones supone alguna fuente antigua, 
como el Libro de las guerras del Señor (Nm 21,14). Pero la calificación 
de Judá como cetro presupone la profecía de Natán en 25 7,13-14, 
Además los versículos 7-14 se encuentran repetidos en Sal 108,7-14, 
por lo que puede pensarse en una pieza independiente de carácter 
oracular sobre la que se ha construido el salmo. 


Volver a Sal 60,8-10 


COMENTARIO 
Sal 60,11 
La «ciudad fortificada» pudiera ser Bosrá, capital de Edom (Idumea). 


Volver a Sal 60,11 


COMENTARIO 
Sal 60,12-14 


Puesto que la derrota se ha debido a Dios, con Él del lado del pueblo 
y acompañando al ejército está asegurada la victoria. De ahí el ánimo 
para seguir luchando: «No desmayéis, pues, aunque se haya dicho 
que os rodearán grandes peligros, porque no se extinguirá vuestro 
fervor, antes al contrario, venceréis todas las dificultades» (S. Juan 
Crisóstomo, Homiliae in Mattheum 46,2). 


Volver a Sal 60,12-14 


COMENTARIO 
Salmos 61-64 


Sal 51-60 contemplaban, desde distintos puntos de vista, la malicia 
humana: el pecado por el que se pide perdón (cfr Sal51), la 
prepotencia de los fuertes (cfr Sal 52), la necedad de quien niega a 
Dios (cfr Sal 53), la alevosía de los enemigos del salmista (cfr 54-57), 
la iniquidad de los jueces (cfr Sal 58) y la saña de los pueblos 
enemigos de Israel (cfr Sal 59-60). Ahora viene un grupo en el que 
predomina el tema de la seguridad que se encuentra en Dios y en el 
Templo, en su fuerza, cuando aparece alguna desgracia o se vive bajo 
amenazas (Sal 61-64). Sal 61 refleja la desgracia de estar lejos del 
Templo. 


Volver a Salmos 61-64 


COMENTARIO 
Salmo 61 


La oración se introduce pidiendo a Dios que escuche (v. 2), luego se 
presenta la súplica (vv. 3-8), y finalmente la promesa de alabanza 
(v. 9). La súplica incluye primero la petición del salmista de ser 
conducido al Templo (v. 3); luego la motivación para que su deseo le 
sea concedido (v. 4), el anhelo de obtenerlo (v. 5) y la seguridad de 
que se realizará (v. 6); después se pide por el rey (vv. 7-8). El clamor 
a Dios (v. 2) y la promesa de alabar su nombre (v. 9) son el marco en 
que se desarrolla la oración. 

Las expresiones de la oración por el rey —«de generación en 
generación», «por los siglos» (vv. 7-8)—, aun teniendo un carácter 
metafórico en el salmo (cfr Sal 45,18), apuntan a un reinado singular 
que el judaísmo antiguo proyectó sobre el reinado del Mesías. La fe 
cristiana las ve cumplidas en Jesucristo que, mediante su Ascensión a 
los Cielos, se sentó a la derecha de Dios Padre y su Reino no tendrá 
fin. Por eso, al rezar este salmo, el cristiano lo proyecta a estar con 
Cristo en la patria celestial. 


Volver a Salmo 61 


COMENTARIO 
Sal 61,2 


El hombre que eleva a Dios su clamor en este salmo puede ser, como 
en Sal 42, alguien alejado de Jerusalén: «Desde el confín de la tierra» 
(v. 3), expresión que también puede hacer referencia al límite que 
supone la tumba, en cuyo caso el salmista clama a Dios estando al 
borde de la muerte. 


Volver a Sal 61,2 


COMENTARIO 
Sal 61,3-6 


El salmista es consciente de que él, por sí mismo, no puede alcanzar 
su deseo. Puesto que Dios es invocado con frecuencia como «roca de 
refugio» (Sal 31,3; 71,3; cfr también 18,3), la «roca inaccesible» puede 
ser Dios mismo, llamado a continuación «refugio», «torre 
inexpugnable» frente al enemigo que, en este caso, puede ser la 
muerte (vv. 3b-4). La seguridad que da Dios la encuentra el salmista 
en el Templo, donde el Señor está presente para protegerle; de ahí su 
ardiente deseo de permanecer siempre en él (v. 5; cfr Sal 17,8). La 
confianza de ser escuchado se apoya en experiencias anteriores y en 
pertenecer al pueblo elegido (v. 6). La «heredad» de los que temen el 
Nombre del Señor puede ser la tierra prometida en la que se desea 
habitar, o mejor aún, el gozar de la presencia y protección del Señor. 


Volver a Sal 61,3-6 


COMENTARIO 
Sal 61,7-8.9 


Los bienes mencionados en los vv. 4-6 se piden ahora para el rey; 
petición que, si bien algunos han considerado una inserción posterior 
en el salmo, tal como aparece puede significar que el salmista ve su 
suerte unida de algún modo a la del rey. Que éste tenga larga vida y 
que reine —«esté sentado»— en la presencia del Señor es como la 
garantía de que el salmista también la tendrá. De ahí la promesa de 
alabanza con la que concluye la oración (v. 9). 

Atendiendo a la literalidad de las palabras del salmo, San Agustín 
lo leía como cumplido en la Iglesia, donde un solo hombre, Cristo, 
reza en todos los lugares de la tierra: «Dios mío, escucha mi clamor, 
atiende a mi súplica. ¿Quién es el que habla? Parece que sea uno 
solo. Pero veamos si es uno solo: Te invoco desde los confines de la 
tierra con el corazón abatido. Por lo tanto, si se invoca desde los 
confines de la tierra, no es uno solo; y, sin embargo, es uno solo, 
porque Cristo es uno solo, y todos nosotros somos sus miembros. ¿Y 
quién es ese único hombre que clama desde los confines de la tierra? 
Los que invocan desde los confines de la tierra son los llamados a 
aquella herencia, a propósito de la cual se dijo al mismo Hijo: 
Pídemelo: te daré en herencia las naciones, en posesión, los confines 
de la tierra. De manera que quien clama desde los confines de la tierra 
es el cuerpo de Cristo, la heredad de Cristo, la única Iglesia de Cristo, 
esta unidad que formamos todos nosotros» (Enarrationes in Psalmos 
60,2-3). 


Volver a Sal 61,7-8.9 


COMENTARIO 
Salmo 62 


La roca a la que el orante anhelaba llegar en el salmo anterior (cfr 
Sal 61,3) viene descrita con más precisión en este salmo: es Dios y 
sólo Él (Sal 62,3.7). A Dios se le sigue considerando «alcázar» y 
«refugio» (vv. 3.8; cfr Sal59,10-18), y los enemigos siguen 
caracterizados por su hipocresía (v. 5; cfr Sal 50,16-20; 52,4; 55,22). 
Continúa, por tanto, la oración de los salmos anteriores. 

Comienza con la proclamación del salmista de que Dios es su 
refugio (vv. 2-3) ante el acoso de quienes quieren derribarle (vv. 4-5). 
Vuelve a proclamarlo con las mismas palabras (vv. 6-7), reafirmándolo 
para sí y para el pueblo (vv. 8-9). Como para ratificarlo se fija en la 
fragilidad del hombre (vv. 10-11) y en la fuerza de Dios (wv. 12-13). La 
oración está enmarcada entre la confesión personal de confianza en 
Dios (vv. 2-3) y la motivación para ello (vv. 12-13). La parte central, en 
la que se recoge la confesión personal de confianza en Dios (vv. 6-9) 
culmina con la exhortación al pueblo a tener la misma esperanza que 
el salmista. 

El descanso que el salmista encuentra en Dios, el cristiano que 
reza este salmo lo encuentra al mismo tiempo en Jesucristo, pues así 
lo prometió Él mismo a quienes se acercan a Él y cargan con su yugo 
(cfr Mt 11,28-30). 


Volver a Salmo 62 


COMENTARIO 
Sal 62,2-3 


La confesión personal hecha en estos versículos, y en vv. 6-7, destaca 
el carácter exclusivo que Dios tiene para el salmista y que le 
proporciona paz y seguridad interiores. En perspectiva cristiana esta 
confianza se acrecienta: «Las oleadas son numerosas y peligrosas las 
tempestades, pero no tememos el naufragio: estamos consolidados 
sobre la roca. Aunque el mar se enfurezca, no demolerá la roca. 
Aunque las olas se agiten, no podrán hundir la barca de Jesús. (...) 
Me importa poco cuanto el mundo considera como temible. Me río de 
sus bienes. Ni temo la pobreza, ni deseo la riqueza. Ni tengo miedo a 
la muerte, ni deseo seguir viviendo, si no es para aprovechamiento 
espiritual» (S. Juan Crisóstomo, Sermo antequam ¡ret in exilium). 


Volver a Sal 62,2-3 


COMENTARIO 
Sal 62,4-5 


La razón para confiar en Dios es que, haciéndolo, no hay posibilidad 
de vacilar, a pesar de la debilidad personal en que se encuentre el 
hombre —«pared inclinada», «tapia ruinosa» (v. 4)—, y de la malicia 
de sus adversarios (v. 5). 


Volver a Sal 62,4-5 


COMENTARIO 
Sal 62,8-9 


Como Dios es refugio para el salmista, así puede serlo para todo el 
pueblo —«mi refugio» / «nuestro refugio»—. 


Volver a Sal 62,8-9 


COMENTARIO 
Sal 62,10-11 


Como argumento para buscar el refugio en Dios (vv. 8-9) el salmista 
recuerda una verdad alcanzada por la reflexión característica de los 
sabios de la época: el hombre comparado con Dios es nada (v. 10), y 
nada obtiene con sus malas acciones o con su poder y sus riquezas 
(v. 11; cfr Qo 2,16; 5,9). La convicción de encontrar la seguridad sólo 
en Dios y no en las riquezas es recogida en la enseñanza de nuestro 
Señor Jesucristo cuando exhorta a sus discípulos a no amontonar 
tesoros en la tierra (cfr Mt 6,19), y les pone en evidencia que nadie 
puede servir a dos señores (cfr Mt 6,24). 


Volver a Sal 62,10-11 


COMENTARIO 
Sal 62,12-13 


Además de la experiencia se aduce el argumento de que lo ha dicho 
el mismo Dios en una especie de oráculo escuchado por el orante 
(v. 12), que le lleva a reconocer ante Él su misericordia y su justicia: Él 
retribuye a cada hombre (v. 13). 


Volver a Sal 62,12-13 


COMENTARIO 
Salmo 63 


Prosigue la oración del anterior. Allí se proclamaba que sólo Dios es 
salvación y refugio (cfr Sal 62,2-3; 6-7), aquí se anhela llegar a Él 
(Sal 63,2); allí se escuchaba al Señor (cfr Sal 62,12), aquí se le 
contempla (Sal 63,3); allí se proclamaba que Dios retribuye al hombre 
(cfr Sal 62,13), aquí se concreta cuál es la retribución para los 
hombres violentos (Sal 63,10-11) y para el rey y los suyos (Sal 63,12). 

La oración comienza con el anhelo de Dios por parte del salmista 
(v. 2), recordando a continuación la experiencia que ha tenido de su 
presencia en el Templo (vv. 3-6), y exponiendo los sentimientos que le 
embargan durante la noche (vv. 7-9). En contraste, proclama el 
fracaso de sus enemigos y la alegría del rey por su triunfo sobre ellos 
(vv. 10-12). El deseo inicial (v. 2) desemboca en esperanza segura al 
final del salmo (v. 12), a través del recuerdo de su experiencia en el 
Templo (vv. 3-6) y sus sentimientos durante la noche (vv. 7-9). 

En el título este salmo se atribuye a David errante por el desierto 
de Judá (cfr 1 S 22-24), y es posible que el último versículo sea un 
añadido en virtud del recuerdo de aquel rey. En cualquier caso, la 
confesión de que contemplar la bondad de Dios en el Templo vale 
más que la vida (v. 4), significa considerar la vida culminada cuando 
se ha contemplado tal bondad. Es la actitud del anciano Simeón 
cuando tras haber visto al Niño Jesús en el Templo exclama: «Ahora, 
Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz, según tu palabra: porque 
mis ojos han visto tu salvación, la que has preparado ante la faz de 
todos los pueblos: luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo 
Israel» (Lc 2,29-32). 


Volver a Salmo 63 


COMENTARIO 
Sal 63,2 


La intensidad del deseo de Dios queda resaltada en su búsqueda 
desde el primer momento del día y con las metáforas de la sed (cfr 
Sal 42; 43). 


Volver a Sal 63,2 


COMENTARIO 
Sal 63,3-6 


El mismo deseo viene encendido por la experiencia anterior de 
encuentro con Dios en el Templo y por la comprensión del orante de 
que ese momento es el mayor bien posible, más que la misma vida 
(vv. 3-4). Este deseo se acrecienta en la oración y en la alabanza del 
Dios que se ha dado a conocer —«tu Nombre» (v. 5). «El alma que de 
verdad ama a Dios no puede querer estar satisfecha y contenta hasta 
que de veras posea a Dios. Todas las cosas que no son Dios, no sólo 
no la satisfacen, sino que le aumentan el deseo de verle tal cual Él 
es» (S. Juan de la Cruz, Cántico espiritual 6,3). 


Volver a Sal 63,3-6 


COMENTARIO 
Sal 63,7-9 


En los momentos oscuros de dificultad —«en el lecho»—, la alegría y 
la fortaleza se encuentran en la unión con Dios. 


Volver a Sal 63,7-9 


COMENTARIO 
Sal 63,10-12 


El salmista manifiesta su convicción de que la unión con Dios va a 
darle la liberación de los males que le acechan, los enemigos. Ser 
«pasto de chacales» (v. 11) significa quedar insepultos, un mal aún 
peor que la misma muerte. La liberación que el salmista espera va 
unida al éxito del rey (v. 12; cfr Sal 61,7), al que se unen los que son 
fieles a Dios —«cuantos juran por Él»—, y ante el que enmudecen los 
ídolos —«embustes»—. Este salmo, como otros que describen la 
situación del justo perseguido, tiene su aplicación más clara en Jesús, 
el justo por excelencia. Sin embargo, Jesús no es sólo un ejemplo 
para nosotros, sino redentor. Por eso no es extraño que los 
sufrimientos del salmista se interpretaran, a la luz de las palabras de 
San Pablo: «Completo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de 
Cristo» (Col 1,24). Así se ven insertos en el misterio de la redención: 
«Cada uno de nosotros aportamos a esta especie de común república 
nuestra lo que debemos de acuerdo con nuestra capacidad, y en 
proporción a las fuerzas que poseemos, contribuimos con una especie 
de canon de sufrimientos. No habrá liquidación definitiva de todos los 
padecimientos hasta que haya llegado el fin del tiempo. No se os 
ocurra, por tanto, hermanos, pensar que todos aquellos justos que 
padecieron persecución de parte de los inicuos, incluso aquellos que 
vinieron enviados antes de la aparición del Señor, para anunciar su 
llegada, no pertenecieron a los miembros de Cristo. Es imposible que 
no pertenezca a los miembros de Cristo, quien pertenece a la ciudad 
que tiene a Cristo por rey» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 61,4). 


Volver a Sal 63,10-12 


COMENTARIO 
Salmo 64 


Las acciones y el fracaso de quienes pensaban perder la vida del 
salmista (cfr Sal 63,10) se describen ahora con más precisión llevando 
así adelante la oración de los salmos anteriores (Sal 64,2; cfr Sal 61,2; 
63,2). Sal 64 muestra, en efecto, cómo Dios retribuye al hombre según 
sus obras (cfr 62,13): a los que disparan sus palabras como flechas 
(Sal 64,4), Dios les lanza una flecha (64,8). 

Se inicia la súplica con la petición del auxilio divino (vv. 2-3). A 
continuación se describe la forma en que actúan los enemigos del 
salmista (vv. 4-7) y cómo Dios les hace fracasar (vv. 8-9). Concluye 
exponiendo cómo reaccionarán ante ello todos los hombres y, 
particularmente, los justos (vv. 10-11). Este salmo ofrece el esquema 
tipo de los salmos de súplica individual. 

Las tramas contra el justo descritas en este poema las sufrió de 
modo extremo nuestro Señor Jesucristo, cuando las autoridades 
judías conspiraron contra Él para prenderlo con engaño y darle muerte 
(cfr Mt 26,3-5.14-16). 


Volver a Salmo 64 


COMENTARIO 
Sal 64,2-3 


La acción de los enemigos es presentada ahora como una 
conspiración o amotinamiento a espaldas del salmista (cfr Sal 2,1), y 
no sólo como falsa acusación (cfr Sal 59,13). 


Volver a Sal 64,2-3 


COMENTARIO 
Sal 64,4-7 


Predomina la idea de «trampa» (v. 6), «plan urdido» (v. 7), «a 
escondidas» (v. 5). El texto del v. 7 es oscuro; puede entenderse en el 
sentido de que Dios escruta lo íntimo del hombre y lo profundo del 
corazón. Sobre la comparación de la lengua con la espada, cfr 
Sal 55,22; 57,5. 


Volver a Sal 64,4-7 


COMENTARIO 
Sal 64,8-9 


La acción de Dios puede referirse al pasado o al futuro; pero tal como 
aparece tiene más bien carácter atemporal: significa la forma de 
actuar Dios con los malvados. 


Volver a Sal 64,8-9 


COMENTARIO 
Sal 64,10-11 


Todos los hombres reconocerán que es Dios quien actúa. El salmista, 
como el justo, ha buscado refugio en el Señor (v. 11; cfr vv. 2-3). 
Como en tantos salmos, las palabras finales son un hálito de 
esperanza para los que permanecen fieles a Dios en la adversidad: 
«Ahora amamos en esperanza. Por esto, dice el salmo que el justo se 
alegra en el Señor. Y añade, enseguida, porque no posee aún la clara 
visión: y espera en él. Sin embargo, poseemos ya desde ahora las 
primicias del Espíritu, que son como un acercamiento a aquel a quien 
amamos, como una previa gustación, aunque tenue, de lo que más 
tarde hemos de comer y beber ávidamente. ¿Cuál es la explicación de 
que nos alegremos con el Señor, si Él está lejos? En realidad no está 
lejos. Tú eres el que hace que esté lejos. Ámalo, y se te acercará; 
ámalo, y habitará en ti. El Señor está cerca. Nada os preocupe» (S. 
Agustín, Sermones 21,3-4). 


Volver a Sal 64,10-11 


COMENTARIO 
Salmos 65-68 


Al grupo de salmos de súplica en los que se acentuaba la seguridad 
que el orante encuentra en el Señor (Sal 61-64) sigue ahora otro en el 
que se alaba al Señor con una perspectiva universalista (Sal 65-68). 
Es como si Dios hubiese escuchado y actuado. 


Volver a Salmos 65-68 


COMENTARIO 
Salmo 65 


En Sal 64 se aseguraba un hecho venturoso: que todos los hombres 
«temerán» al ver las acciones de Dios (Sal 64,10). Ahora se insiste en 
lo mismo desde otra perspectiva: «Los habitantes... del orbe temen» 
al ver lo que Dios ha hecho con su pueblo (Sal 65,9). La oración 
adquiere de este modo una dimensión comunitaria: el orante se siente 
miembro del pueblo bendecido por Dios. La perspectiva universalista 
es similar a la de ls 49,1.6; 66,18-20, por lo que se piensa que se trata 
de un salmo postexílico. 

Comienza la oración reconociendo ante el Dios de Israel que a Él 
se le debe alabanza (vv. 2-3), y se desarrolla después exponiéndole 
los motivos (vv. 4-14): primero, porque perdona y acoge en su Templo 
(vv. 4-5); después, porque con su poder ha salvado a su pueblo 
(vv. 6-9); finalmente, porque bendice la tierra prometida con la 
fertilidad (vv. 10-14). 

La alabanza a Dios cantada en este salmo adquiere una dimensión 
nueva al hacerse oración del cristiano. Dios, en efecto ha elegido y 
acercado a Él, por medio de Jesucristo, a hombres de todos los 
confines de la tierra para hacerlos partícipes de su santidad (v. 5; cfr 
Ef 1,4), perdonando sus pecados (v. 4; cfr Ef 1,7). La acción salvadora 
y poderosa de Dios, que «amansa el fragor de los mares» (v. 8), 
quedó manifestada no sólo en los prodigios en favor de Israel a los 
que alude el salmo, sino también en los milagros realizados por Jesús 
en el Mar de Galilea (cfr Mt 8,26). 


Volver a Salmo 65 


COMENTARIO 
Sal 65,2-3 


El texto no es muy claro. La versión griega de los Setenta, a la que 
sigue la Neovulgata, tradujo la primera parte del v. 2 como: «Oh Dios, 
a Ti se te debe un himno en Sión», y añadió «en Jerusalén» al final 
del versículo. En el texto hebreo encontramos: «A Ti el silencio, la 
alabanza». «Silencio» corresponde al mismo término hebreo que en 
Sal 62,2 traducíamos por «descanso». El sentido es que a Dios se 
debe el «descanso», la paz del pueblo, y, en consecuencia, la 
alabanza. También puede entenderse que, para Dios, el «silencio» o 
«descanso» de los servidores del Templo es ya alabanza, antes de 
que se rompa con los votos y súplicas de quienes acuden allí. «Toda 
carne», puede tener el significado de «todo hombre» en sentido 
universalista (cfr Is 2,2-4), o referirse a «todo el pueblo» como en 
Joel 3,1. 


Volver a Sal 65,2-3 


COMENTARIO 
Sal 65,4-5 


El primer don divino que el salmista reconoce es la misericordia y el 
perdón que Dios otorga en el Templo. Aunque en el original hebreo se 
expresa en primera persona —«sobre mí»— lo hace como miembro 
del pueblo. Los Setenta y otras versiones a las que seguimos cambian 
por «sobre nosotros». Rasgo de la misericordia divina es asimismo 
mostrar su presencia, su «santidad» en el Templo (v. 5). 


Volver a Sal 65,4-5 


COMENTARIO 
Sal 65,6-9 


Dios se ha manifestado y ha salvado a Israel, siendo de esa forma 
causa de esperanza para todos los pueblos, porque es Señor de todos 
ellos y de toda la tierra (vv. 7-8). Al reconocimiento de Dios al que 
llegarán todos los hombres por las señales —«prodigios»— que ha 
obrado con Israel, se une la creación entera, el sol y las estrellas, es 
decir, «la salida de la aurora y de la tarde» (v. 9). 


Volver a Sal 65,6-9 


COMENTARIO 
Sal 65,10-12 


Dios es presentado como un agricultor que tiene poder sobre la lluvia 
y la fecundidad de la tierra. Por eso cada año la cosecha es 
espléndida y las huellas del carro que la transporta refleja su 
abundancia (v. 12; cfr ls 66,15; 68,5.18). Él hace que todos los 
terrenos sean fecundos. 


Volver a Sal 65,10-12 


COMENTARIO 
Sal 65,13-14 


Utilizando unas bellas metáforas, el salmista ve a la naturaleza unirse 
a la voz del hombre para cantar la bondad de Dios (w. 13-14; cfr 
Is 44,23; 49,13). Los vv. 10-14 pudieron ser en su origen un canto de 
recolección que ahora el salmista ha integrado en su canto de 
alabanza. Es fácil entender que las expresiones de este salmo sobre 
la fecundidad de la tierra como don de Dios sirvieran para admirar el 
don excelso que otorga el Señor a los cristianos en el Espíritu Santo y 
en la Eucaristía: «El manantial de Dios rebosa de agua, haces crecer 
los trigos. No hay duda de qué manantial se trata, pues dice el 
salmista: El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios. Y el 
mismo Señor dice en los evangelios: El que beba del agua que yo le 
daré; de sus entrañas manarán torrentes de agua viva, que salta hasta 
la vida eterna. Y en otro lugar: El que cree en mí; como dice la 
Escritura, de sus entrañas manarán torrentes de agua viva. Decía esto 
refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él. 
Así, pues, esta acequia está llena del agua de Dios. Pues, 
efectivamente, nos hallamos inundados por los dones del Espíritu 
Santo, y la corriente que rebosa del agua de Dios se derrama sobre 
nosotros desde aquella fuente de vida. También encontramos ya 
preparado nuestro alimento. ¿Y de qué alimento se trata? De aquel 
mediante el cual nos preparamos para la unión con Dios, ya que, 
mediante la comunión eucarística de su santo cuerpo, tendremos, más 
adelante, acceso a la unión con su cuerpo santo. Y es lo que el salmo 
que comentamos da a entender, cuando dice: Haces crecer los trigos; 
porque este alimento ahora nos salva y nos dispone además para la 
eternidad» (S. Hilario de Poitiers, Tractatus super Psalmos 64,14-15). 


Volver a Sal 65,13-14 


COMENTARIO 
Salmo 66 


La atención se centra ahora en la salvación del pueblo (vv. 5-12), ya 
aludida en la alabanza del salmo anterior (cfr Sal 65,6). También se 
proclama que Dios ha escuchado al salmista (vv. 16-19) dando así 
testimonio personal de lo que se profesaba en Sal 65,3: «Porque 
escuchas la plegaria». Continúa por tanto la oración de alabanza 
iniciada en Sal 64. 

Se abre con una invitación dirigida a toda la tierra a proclamar el 
Nombre del Señor (vv. 1-4), y luego se cantan los motivos (vv. 5-12): 
hizo pasar a Israel a través de las aguas como signo de su poder 
sobre las naciones (vv. 5-7), y lo libró de los desastres de una derrota 
que había sufrido como prueba (vv. 8-12). Después viene la acción de 
gracias personal del salmista (vv. 13-20): promete cumplir sus votos 
(vv. 13-15) y da testimonio de que Dios le ha escuchado (vv. 16-20). 

La invitación a la alabanza a Dios, que impregna todos estos 
salmos, es secundada por el cristiano al tener presente no sólo lo que 
Dios hizo por el antiguo pueblo de Israel, sino lo que ha hecho por su 
nuevo pueblo, la Iglesia. También a ésta la mantiene en pie a pesar de 
las pruebas que ha sufrido a lo largo de la historia. Cualquier cristiano, 
al recitar este salmo, puede sentirse elegido por Dios en Cristo para 
ser «alabanza de su gloria» (Ef 1,12.14). 


Volver a Salmo 66 


COMENTARIO 
Sal 66,1-4 


La invitación inicial se dirige a toda la tierra, como señal de que Dios 
domina y envía sus beneficios sobre ella (cfr Sal 47,2), y está 
encuadrada en el «Nombre» de Dios (vv. 2.4), es decir, se trata del 
Dios que se ha dado a conocer a Israel (cfr Ex 3,14ss.). 


Volver a Sal 66,1-4 


COMENTARIO 
Sal 66,5-7 


El salmista invita a «ver las obras de Dios» porque éstas y sus efectos 
pueden ser contempladas en el Templo en cuanto que en él son 
celebradas. Se recuerda el paso del Mar Rojo (cfr Ex 14-15) y del 
Jordán (cfr Jos 3,7-17). También se puede descubrir, por tanto, el 
poder de Dios en la misma existencia del pueblo (v. 7). Algo parecido 
puede hacer cada hombre recordando los beneficios recibidos de 
Dios: «Cuando el alma recuerda los beneficios que antaño recibió de 
Dios y considera aquellas gracias de que la colma en el presente, o 
cuando endereza su mirada hacia el porvenir sobre la infinita 
recompensa que prepara el Señor a quienes le aman, le da gracias en 
medio de indecibles transportes de alegría» (Casiano, Collationes 9). 


Volver a Sal 66,5-7 


COMENTARIO 
Sal 66,8-12 


Todos los pueblos pueden reconocer al Dios de Israel, pues, a pesar 
de los reveses sufridos por el pueblo de Dios —la «prueba» puede 
aludir a las campañas asirias (cfr 2 R 18-19) o al destierro—, éste 
sigue subsistiendo en paz (cfr Is 40,1-2). 


Volver a Sal 66,8-12 


COMENTARIO 
Sal 66,13-15 


De proclamar la salvación del pueblo el salmista pasa a confesar la 
suya personal. Este paso ha hecho suponer que quien habla es el rey 
en nombre del pueblo; pero puede tratarse de la acción de gracias de 
un fiel que se ha visto salvado por Dios, unida ahora a la proclamación 
de la salvación del pueblo. Como es común en las acciones de 
gracias, se expresa primero el propósito de cumplir las promesas 
hechas a Dios (vv. 13-15). 


Volver a Sal 66,13-15 


COMENTARIO 
Sal 66,16-20 


A la promesa sigue el testimonio del beneficio recibido. El «venid, 
escuchad» del v. 16 se corresponde al «venid a ver» del v. 5. Subyace 
la reivindicación de la inocencia del salmista (v. 18) tal como sucede 
en los salmos en que aparecen los enemigos (cfr Sal 17; 59). 


Volver a Sal 66,16-20 


COMENTARIO 
Salmo 67 


Al recuerdo de las obras de Dios en favor de su pueblo en el pasado 
(cfr Sal 66,5-12), se suma ahora la petición de que siga actuando en el 
presente (Sal 67,2), para que de esa forma sea secundada la 
invitación a la alabanza divina dirigida a todos los pueblos (cfr 
Sal 66,2.8; 67,4.6). Así el mismo argumento de la invitación se hace 
objeto de súplica a Dios. El testimonio se completa con la oración. 

El contenido del salmo se anuncia ya a modo de introducción en el 
v. 2; luego se desarrolla como una oración dirigida a Dios en la que se 
presentan la finalidad (vv. 3-4) y las motivaciones (vv. 5-6) de la 
petición. Termina con la proclamación, en los vv. 7-8, de que Dios ha 
escuchado. Un estribillo, repetido en los vv. 4 y 6, condensa el 
contenido de la oración. 

El deseo y la petición de salvación universal expresados en este 
salmo encuentran su cumplimiento en el envío de los Apóstoles por 
parte de Jesucristo, mandándoles predicar la conversión a todas las 
naciones (cfr Lc 24,47), y en la implantación de la Iglesia en la que 
hombres de todos los pueblos se unen en la alabanza al Señor (cfr 
Hch 2,9-12.47). 


Volver a Salmo 67 


COMENTARIO 
Sal 67,2 


El deseo se hace eco de las palabras de la bendición sobre los 
israelitas que encontramos en Nm 6,24-26. Se refiere a la fecundidad 
de la tierra (v. 2; cfr Gn 1,28) y a la protección frente a los enemigos 
(cfr Sal 4,7; 13,2). 


Volver a Sal 67,2 


COMENTARIO 
Sal 67,3-4 


La finalidad de la súplica no es tanto el bien de Israel, cuanto el 
reconocimiento de Dios y de sus designios salvíficos en toda la tierra, 
y el que todos los pueblos y toda la humanidad se unan en la 
alabanza a Dios cantada por Israel (v. 4). 


Volver a Sal 67,3-4 


COMENTARIO 
Sal 67,5-6 
Se pide que la salvación llegue a todas las naciones y que todas ellas 
se rijan según los planes divinos (v. 5), para que de esa forma se unan 


a la alabanza (v. 6). 


Volver a Sal 67,5-6 


COMENTARIO 
Sal 67,7-8 


Se reconoce que la fecundidad de la tierra prometida es efecto de la 
bendición divina, y se resume el contenido del salmo que ya se había 
expresado en el v. 2. Destaca la perspectiva universalista. 

La alabanza de todos los pueblos a Dios se realiza en la Iglesia, 
cumpliéndose así lo anhelado en el salmo: «¡Oh bienaventurada 
Iglesia! En un tiempo oíste, en otro viste. Oíste en tiempo de las 
promesas, viste en el tiempo de su realización; oíste en el tiempo de 
las profecías, viste en el tiempo del Evangelio. En efecto, todo lo que 
ahora se cumple había sido antes profetizado. Levanta, pues, tus ojos 
y esparce tu mirada por todo el mundo; contempla la heredad del 
Señor difundida ya hasta los confines del orbe» (S. Agustín, 
Enarrationes in Psalmos 47,7). 

La liturgia de la Iglesia emplea este salmo en la solemnidad de 
Santa María Madre de Dios, para expresar que a través de la 
Santísima Virgen hemos recibido la mayor de las bendiciones, 
Jesucristo, y que, con su intercesión maternal, continúa dándonos su 
bendición. 


Volver a Sal 67,7-8 


COMENTARIO 
Salmo 68 


Culminan aquí las alabanzas iniciadas en Sal 65, ya que en Sal 68 
convergen los recuerdos de las hazañas del Señor en el pasado (cfr 
Sal 66,5-12), la contemplación de su presencia en el Templo (cfr 
Sal 65,2.5), y la consideración de su señorío sobre toda la tierra y 
todos los pueblos (Sal 65,9; 66,1; 67,3-6). La oración de alabanza 
encuentra un momento culminante en este salmo. 

Es un canto complejo en el que no se aprecia una estructura clara. 
Comienza, a modo de introducción, proclamando el poder de Dios 
frente a sus enemigos (vv. 2-4); continúa cantando cómo se ha 
manifestado ese poder (cuerpo del salmo, vv. 5-32); y concluye 
invitando a reconocerlo en el Cielo y en el Templo (vv. 35-36). El 
recuerdo de la manifestación del poder divino se entremezcla con 
invitaciones a la alabanza (vv. 5.27.33) y con expresiones laudatorias 
dirigidas a Dios (vv. 10.11.19.25.29-31). 

El cuerpo del salmo se inicia proclamando que el Dios de los 
Cielos está presente en el Templo desde donde protege al débil 
(vv. 5-7); es el Dios del Sinaí que guió a su pueblo por el desierto a la 
tierra prometida, dispersando pueblos enemigos (vv. 8-15); es el que 
quiso habitar en el monte Sión (vv. 16-19), desde donde cuida de su 
pueblo (vv. 20-24). Allí, en el Santuario, le aclaman las tribus de Israel 
(vv. 25-28), y desde allí hace fuerte a su pueblo y atrae a los reyes y 
naciones de la tierra (vv. 29-32). Este salmo pudo haber sido un canto 
procesional (vv. 25-28) que recogía piezas de tradición antigua 
similares a las citadas en Ex 15,1-21, Jc 5,1-31 y Ha 3,1-19, y que fue 
desarrollándose con el paso del tiempo. 

La alabanza que el antiguo Israel dirigía a Dios en este salmo 
recordando su historia y contemplando el Templo de Jerusalén, el 
nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, la dirige a Jesucristo recordando su 
entrada en el Santuario del Cielo (cfr Hb 4,14-16; 7,26; 8,1; etc.). En 
Cristo, ascendido a los Cielos, tiene su culminación el señorío de Dios 
que, en otro tiempo, se manifestaba en el Templo de Jerusalén. 


Volver a Salmo 68 


COMENTARIO 
Sal 68,2-4 


En las palabras del v. 2 resuena el grito de Moisés cuando los 
israelitas iniciaron su camino por el desierto con el Arca (cfr 
Nm 10,35). Como entonces, también ahora Dios actúa con eficacia y 
rapidez, destruyendo al impío y salvando —dando alegría— al justo 
(vv. 3-4). 


Volver a Sal 68,2-4 


COMENTARIO 
Sal 68,5-7 


Se invita a alabar al Dios del Sinaí y a rendirle homenaje —«aplanad 
el camino» (v. 5)—. El que «cabalga sobre las nubes» —título con 
resonancias cananeas que se aplica a veces al Dios de Israel (cfr 
Dt 33,26; Is 19,1; Sal 18,11; etc.) —, es el mismo Dios que reveló su 
nombre a Moisés y que está presente en el Templo protegiendo al 
débil —«padre de los huérfanos», «defensor de las viudas», etc.—, 
(v. 6). «La invocación de Dios como “Padre” es conocida en muchas 
religiones. La divinidad es con frecuencia considerada como “padre de 
los dioses y de los hombres”. En Israel, Dios es llamado Padre en 
cuanto Creador del mundo (cfr Dt 32,6; MI 2,10). Pues aún más, es 
Padre en razón de la Alianza y del don de la Ley a Israel, su 
“primogénito” (Ex 4,22). Es llamado también Padre del rey de Israel 
(cfr 2S 7,14). Es muy especialmente “el Padre de los pobres”, del 
huérfano y de la viuda, que están bajo su protección amorosa (cfr 
Sal 68,6)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 238). 


Volver a Sal 68,5-7 


COMENTARIO 
Sal 68,8-15 


Las alusiones a la manifestación de Dios en el Sinaí (v. 9), al caminar 
del pueblo por el desierto (v. 8) y a la conquista de la tierra (vv. 10-14) 
son bastante veladas y recogen temas y expresiones del libro del 
Éxodo y del de los Jueces (cfr Ex 15,1-21; Jc 5,16). La «paloma» con 
plata y oro (v. 14) significa al pueblo entrando en la tierra prometida 
(cfr Os 11,11) con riqueza y esplendor. El monte «Salmón» (v. 15), o 
monte umbrío, se refiere, al parecer, a una colina cerca de Siquem, en 
el centro de Samaría (cfr Jc 9,48-49). 


Volver a Sal 68,8-15 


COMENTARIO 
Sal 68,16-19 


Los frondosos bosques de Basán (Za 11,2; cfr Sal 22,13) pueden 
sentir celos del monte Sión (Jerusalén), porque en éste ha puesto su 
gloria —«el carro» (v. 18; cfr 2 R 6,17)— el Señor, llevando consigo, 
como un rey victorioso, prisioneros y gran tributo (v. 19). San Pablo en 
Ef 4,8-13 aplica el v. 19 a Jesucristo, pero cambiando ligeramente el 
texto: «Subiendo a lo alto llevó cautiva la cautividad y concedió dones 
a los hombres» (Ef 4,8). El Apóstol entiende que Cristo ascendió a los 
Cielos, desde donde dio el Espíritu Santo (cfr Hch 1,6-2,13). Siguiendo 
esta orientación el salmo fue leído en la tradición cristiana en sentido 
cristológico: «La pasión de Cristo ha fructificado en fuerza y en poder. 
Porque el Señor, habiendo subido a las alturas, por su pasión, ha 
llevado con él a los cautivos y ha dado todos los dones a los hombres: 
a los que creen en Él les ha dado poder de pisar con los pies las 
serpientes, los escorpiones y todo el poder del enemigo» (S. Ireneo, 
Adversus haereses 2,20,3). 


Volver a Sal 68,16-19 


COMENTARIO 
Sal 68,20-24 


Tras la proclamación de la presencia de Dios en el Templo se 
introduce la alabanza, con la reafirmación de la seguridad que el 
pueblo encuentra en su Dios frente a los enemigos. 


Volver a Sal 68,20-24 


COMENTARIO 
Sal 68,25-28 


Queda reflejada la forma procesional de una liturgia de alabanza, 
siendo quizás el v. 27 una antífona invitatoria dirigida a todo el pueblo 
—«fuente» equivaldría a «estirpe»— para que se una a la alabanza. 
La mención de la tribu de Benjamín como guía puede deberse a Saúl, 
perteneciente a aquella tribu y primer rey de Israel; la de Judá, a que 
con David se inicia la monarquía sucesoria (cfr 2S 7,14); y la de 
Zabulón y Neftalí, a que éstos tomaron parte en la victoria de Débora 
(cfr Jc 4,6; 5,18). 


Volver a Sal 68,25-28 


COMENTARIO 
Sal 68,29-32 


El pueblo elegido recibe su fortaleza de Dios, presente en el Templo y 
reconocido por los reyes. El v. 31 se refiere a Egipto; se pide su 
castigo y se predice su sumisión al Dios de Israel (v. 32). 


Volver a Sal 68,29-32 


COMENTARIO 
Sal 68,33-36 


La oración concluye con una invitación a la alabanza al Dios de Israel 
dirigida a todos los reyes de la tierra, recogiendo de nuevo en los 
vv. 34-36, a modo de resumen, la proclamación del poder de Dios en 
los cielos, sobre las naciones, y en su Templo para su pueblo. 


Volver a Sal 68,33-36 


COMENTARIO 

Salmos 69-72 
Tras el grupo de salmos de alabanza que preceden (Sal 65-68), 
vienen tres de súplica en los que se acentúa la esperanza (Sal 69-72). 
Con ellos concluye la segunda parte del libro de los Salmos (cfr 
Sal 72,18-19). 


Volver a Salmos 69-72 


COMENTARIO 
Salmo 69 


La conexión de este salmo con el anterior puede estar en que se 
concreta para la situación del individuo lo que en Sal68 se 
proclamaba para el pueblo (cfr Sal 68,20-21). De nuevo la oración se 
orienta a la vida personal del hombre, integrado en una comunidad de 
salvación (Sal 69,36; Sal 60-61) en la que también se dan sufrimientos 
y tensiones. 

Comienza la súplica con un grito a Dios pidiendo salvación en una 
situación límite (v. 2), causada por algo humillante, quizá una 
enfermedad, y por el odio de los enemigos (vv. 3-5). A continuación el 
orante confiesa a Dios su culpa y, al mismo tiempo, su celo por Él, 
motivo de burla para los que le rodean (vv. 6-13), y eleva sus 
plegarias pidiendo auxilio (vv. 14-19). Luego manifiesta su dolor por 
las afrentas que recibe (vv. 20-22), y pide a Dios que sus enemigos 
reciban el castigo merecido (vv. 23-29) y él la salvación (v. 30). 
Después promete alabanzas al Señor (vv. 31-32) y exhorta a los 
humildes y al universo entero a la alabanza (vv. 33-35). Concluye con 
el anuncio de la reconstrucción de Jerusalén y Judá (vv. 36-37). 

Nuestro Señor Jesucristo soportó de forma eminente los 
sufrimientos expresados en este salmo. Por eso, después de Sal 22, 
es el más citado en el Nuevo Testamento para mostrar que se ha 
cumplido en Jesucristo, y para exhortar a encontrar en su texto, como 
en toda la Escritura, el consuelo que ayuda a mantener viva la 
esperanza (cfr Rm 15,4). 


Volver a Salmo 69 


COMENTARIO 
Sal 69,2.3-5 


La imagen del hombre a punto de ahogarse ya aparecía en Sal 40,3 
(cfr Sal 88,7; Lm 3,53), y los síntomas de dolor en la garganta y los 
ojos (v. 4) en Sal 22,16; 6,7. Sobre la proclamación de inocencia del 
salmista y la descripción de los enemigos (v. 5) cfr Sal 17; 35,7.19. 
Jesucristo apeló a las palabras del v. 5 —«me odiaron sin motivo» 
(Jn 15,25; cfr Sal 35,19)— para describir la actitud de sus enemigos. 


Volver a Sal 69,2.3-5 


COMENTARIO 
Sal 69,6-13 


Aunque inocente frente a sus enemigos (v. 4), el salmista se 
reconoce, sin duda a causa de su desgracia, culpable ante Dios 
(vv. 6-7), y pide ante todo que los piadosos como él —«los que 
esperan en Ti» (v. 7)— no queden confundidos por los impíos que se 
burlan ante la piedad y penitencia de un hombre que sufre (vv. 8-13). 
La piedad del salmista se refleja en su amor al Templo, por lo que se 
convierte en blanco de los que desprecian el lugar santo y la 
presencia de Dios en él (v. 10). Las palabras del v. 10 —«el celo de tu 
Casa me devora»— las vieron cumplidas los discípulos de Jesús 
cuando éste manifestó su piedad hacia el Templo echando de él a los 
mercaderes (cfr Jn 2,17). «Jesús subió al Templo como al lugar 
privilegiado para el encuentro con Dios. El Templo era para Él la casa 
de su Padre, una casa de oración, y se indigna porque el atrio exterior 
se haya convertido en un mercado (Mt21,13). Si expulsa a los 
mercaderes del Templo es por celo hacia las cosas de su Padre: “No 
hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado”. Sus discípulos 
se acordaron de que estaba escrito: “El celo por tu Casa me devorará” 
(Sal 69,10; Jn 2,16-17). Después de su Resurrección, los Apóstoles 
mantuvieron un respeto religioso hacia el Templo (cfr Hch 2,46; 3,1; 
5,20.21; etc.)». (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 584). 

San Pablo se apoya en las siguientes palabras del v. 10 —«las 
afrentas de los que te afrentan caen sobre mí»— para iluminar el 
sentido de los sufrimientos de Cristo que cargó sobre Él el peso de los 
pecados de los hombres, y para proponerlo como ejemplo a sus 
discípulos que «debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles y no 
complacernos a nosotros mismos» (Rm 15,1). 


Volver a Sal 69,6-13 


COMENTARIO 
Sal 69,14-19 


Para ser escuchado por Dios el orante apela primero a los atributos 
del Dios de la Alianza —«misericordia», «fidelidad», «compasión» 
(vv. 14.17; cfr Ex34,6)—, y después a la situación de extrema 
angustia en la que se encuentra (vv. 15-16.18-19). Señala así el orden 
de las motivaciones que mueven a Dios. 


Volver a Sal 69,14-19 


COMENTARIO 
Sal 69,20-22 


También presenta a Dios el dolor que le producen las afrentas que 
recibe, la soledad en que se encuentra y las asechanzas que le 
tienden sus enemigos. Al narrar la pasión y la agonía de Jesucristo, 
los evangelistas recuerdan estos versículos: abandonado de todos en 
el huerto de los Olivos y sin hallar compasión de sus verdugos fue 
llevado al suplicio (v. 21; cfr Mt 26,40-41; Jn 16,32); y le dieron a 
beber vino mezclado con hiel y vinagre (v. 22; cfr Mt 27,34.48). 


Volver a Sal 69,20-22 


COMENTARIO 
Sal 69,23-29.30 


En cuanto a los enemigos, se pide que reciban lo que ellos hacen — 
ley del talión— (v. 29), y él la salud (v. 30). Sobre el «libro de los 
vivos»— expresión que no aparece así en ningún otro lugar del 
Antiguo Testamento— cfr Ex 32,32-33; Is 4,3; Jr22,30; Ez 13,9; 
Dn 12,1: son pasajes en los que se habla del libro en el que Dios lleva 
cuenta de sus fieles. San Pablo cita las palabras de los vv. 23-24 
viéndolas cumplidas en la suerte de los judíos que endurecieron su 
corazón y no aceptaron el Evangelio de la salvación por Jesucristo (cfr 
Rm 11,9-10). Y en los Hechos de los Apóstoles se ve cumplida la 
imprecación del v. 26 en la muerte de Judas Iscariote, cuando en su 
lugar eligieron a Matías (cfr Hch 1,16-20). 


Volver a Sal 69,23-29.30 


COMENTARIO 
Sal 69,31-32 


De nuevo encontramos que la alabanza a Dios de un corazón contrito 
es más valiosa que los sacrificios de animales (cfr Sal 51,18-19). 


Volver a Sal 69,31-32 


COMENTARIO 
Sal 69,33-35 


La instrucción sapiencial del v. 34 sirve de quicio para la alegría de los 
pobres (v. 33), y para la alabanza con dimensiones cósmicas (v. 35). 


Volver a Sal 69,33-35 


COMENTARIO 
Sal 69,36-37 


El cambio de perspectiva en estos versículos ha llevado a pensar que 
son una añadidura posterior a la composición originaria del salmo, 
como sucedía en 14,7; 51,20-21; 53,7. Con todo, y tal como aparecen, 
muestran una vez más que la súplica individual abarca también la 
salvación de la comunidad: compárense los vv. 36 y 2 en los que 
aparece el verbo «salvar». 

Interpretado en sentido cristológico, este salmo «contiene una 
plegaria del Salvador, pronunciada en función de su humanidad, y 
recoge también las causas por las que fue conducido a la muerte en la 
cruz. Además, cuenta claramente sus sufrimientos, así como las 
desgracias que tenían que acaecerles a los judíos después de su 
Pasión. En cuanto a que el Señor ha presentado esta plegaria en 
función de su naturaleza humana, esto está indicado al final del salmo 
cuando dice: el Señor escucha a los necesitados, no desdeña a sus 
cautivos» (S. Atanasio, Expositiones in Psalmos 68). 


Volver a Sal 69,36-37 


COMENTARIO 
Salmo 70 


Se condensa la misma súplica contenida en el salmo anterior, si bien 
ahora destacando la urgencia. Los enemigos del salmista no sólo le 
persiguen y le hacen sufrir (cfr Sal 69,22.27), sino que quieren 
matarle, buscan su vida (Sal 70,3); mientras que los justos —los que 
buscan a Dios— no sólo son invitados a tener esperanza (cfr Sal 69,4) 
sino a proclamar la grandeza del Señor (Sal 70,5). La unidad temática 
y de vocabulario indican la unión de este salmo con el anterior y con el 
siguiente. 

Comienza con un grito de socorro dirigido a Dios (v. 2), y continúa 
—cuerpo del salmo— con la expresión de lo que el salmista desea 
para sus enemigos (vv. 3-4), y para los que buscan a Dios (v. 5). 
Concluye pidiendo de nuevo urgentemente auxilio (v. 6). La súplica 
contenida en este salmo está incluida, en versión yahvista, en 
Sal 40,14-18. 

El título pone esta súplica en relación con la ofrenda de flor de 
harina o «memoria» (cfr Lv 2,1-2). Quizá fuese usado con tal motivo 
en la liturgia israelita. En la Iglesia es un salmo propio del tiempo de 
Adviento por entender que el Señor, cuya venida se anhela, es 
Jesucristo. 


Volver a Salmo 70 


COMENTARIO 
Sal 70,2 


La intensidad de la oración se manifiesta en la urgencia con la que se 
pide el auxilio divino (cfr v. 6). Por este motivo se ha convertido en 
invitatorio oficial en muchas celebraciones litúrgicas cristianas: «Dios 
mío, ven en mi auxilio. Señor, date prisa en socorrerme». 


Volver a Sal 70,2 


COMENTARIO 
Sal 70,3-4.5 


Se desea que el griterío burlón de los enemigos del salmista, los que 
«buscan» darle muerte, se convierta en vergúenza para ellos (vv. 3-4), 
mientras que la confianza de los que «buscan» la salvación en Dios se 
convierta en ellos en grito de alabanza (v. 5). Supone la intervención 
divina. 


Volver a Sal 70,3-4.5 


COMENTARIO 
Sal 70,6 


La situación de debilidad y de desgracia aviva la oración. Así sucedió 
en la vida de nuestro Señor Jesucristo y sucede en la Iglesia: « Señor, 
te he llamado, ven deprisa. Esto lo podemos decir todos. No lo digo yo 
solo, lo dice el Cristo total. Pero se refiere, sobre todo, a su cuerpo 
personal; ya que, cuando se encontraba en este mundo, Cristo oró 
con su ser de carne, oró al Padre con su cuerpo, y, mientras oraba, 
gotas de sangre destilaban de todo su cuerpo. Así está escrito en el 
Evangelio: Jesús oraba con más insistencia, y sudaba como gotas de 
sangre. ¿Qué quiere decir el flujo de sangre de todo su cuerpo sino la 
pasión de los mártires de la Iglesia? Señor, te he llamado, ven 
deprisa; escucha mi voz cuando te llamo. Pensabas que ya estaba 
resuelta la cuestión de la plegaria con decir: Te he llamado. Has 
llamado, pero no te quedes ya tranquilo. Si se acaba la tribulación, se 
acaba la llamada; pero si, en cambio, la tribulación de la Iglesia y del 
cuerpo de Cristo continúa hasta el fin de los tiempos, no sólo has de 
decir: Te he llamado, ven deprisa, sino también: Escucha mi voz 
cuando te llamo» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 140,4). 


Volver a Sal 70,6 


COMENTARIO 
Salmo 71 


La oración de este salmo, transmitido sin título, queda unida a la del 
anterior (cfr Sal 70,2; 71,12), si bien ahora se eleva desde la situación 
concreta de un hombre anciano y sin fuerzas (Sal 71,1.13.18). Si en 
Sal 69 se acentuaba la confianza en Dios y en Sal 70 la urgencia en la 
petición, en Sal 71 sobresale la confesión de esperanza a pesar de la 
vejez del salmista. 

Se inicia con la petición del auxilio de Dios en quien se ha puesto 
la confianza (wv. 1-4), y, tras apelar a que Él ha sido protector del 
salmista desde la niñez (vv. 5-8), éste suplica a Dios que no le 
abandone en la vejez ante los que atentan contra él (vv. 9-13), y 
confiesa su esperanza (v. 14). A continuación hace votos de dar 
testimonio (vv. 15-18), y proclama la justicia divina que ha 
experimentado a lo largo de su vida (vv. 19-21). Termina con la 
promesa de una alabanza cultual (vv. 22-24). La correspondencia 
entre la petición de no ser avergonzado (v. 1) y el haber quedado 
avergonzados sus enemigos (v. 24) tras haberlo pedido así (v. 13) da 
unidad a esta composición, en la que se encuentran, como en una 
antología, expresiones de otros salmos (para vv. 1-3, cfr Sal 31,2-4; 
para v. 12, cfr Sal 22,20; para v. 13, cfr Sal 35,4; 40,15). 

Para el lector cristiano, Jesucristo es la salvación que se pide en 
este salmo. Dios se la mostró al anciano Simeón que, en su vejez, vio 
culminada su vida —«aumentado su honor» (v. 21)— al contemplar al 
Niño Jesús en el Templo (cfr Lc 2,25-35). También Dios mostró su 
salvación a Juan Bautista cuando estaba en el seno de su madre, 
Santa Isabel (cfr Lc 1,44). De esta forma el salmo se cumple en Jesús, 
cuyo nombre significa precisamente «el Señor salva». 


Volver a Salmo 71 


COMENTARIO 
Sal 71,1-4 


La expresión «espero» (v. 1) se refiere al tiempo presente, pero 
supone el pasado, tal como traducen las versiones griega y latina: 
«esperé», en vez de «espero», señalando que el salmista ya puso su 
confianza en el Señor en su juventud (cfr v. 5). Su experiencia le dice 
que Dios ha decretado salvarle (v. 3). Muchas traducciones, sin 
embargo, corrigen este versículo siguiendo las antiguas versiones, y 
ponen «el alcázar firme de mi salvación» en vez de «has decretado 
salvarme», que sería la traducción literal del hebreo. De esta forma, el 
texto cuadraría mejor con el tono de la súplica. 


Volver a Sal 71,1-4 


COMENTARIO 
Sal 71,5-8 


El salmista reconoce que Dios le protegió al nacer (v. 6; cfr 
Sal 22,10-11), y que le ha protegido a lo largo de su vida; ésta puede 
ser presentada como un signo extraordinario —«prodigio»— de tal 
protección (v. 7). 


Volver a Sal 71,5-8 


COMENTARIO 
Sal 71,9-13 


La falta de fuerzas en la vejez significaría, para los enemigos del 
orante, que Dios le ha abandonado (vv. 10-11; cfr Sal 22,8-9). Es el 
argumento que se presenta para mover al Señor a actuar. 


Volver a Sal 71,9-13 


COMENTARIO 
Sal 71,14 


Es el punto central y culminante del salmo. El orante profesa su 
esperanza sin admitir dudas (v. 14). «Crezcamos en esperanza (...) 
que es suplicar al Señor que acreciente su caridad en nosotros, 
porque sólo se confía de veras en lo que se ama con todas las 
fuerzas. Y vale la pena amar al Señor» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 220). 


Volver a Sal 71,14 


COMENTARIO 
Sal 71,15-18 


La esperanza del salmista va unida a la firme convicción de que podrá 
dar testimonio de lo que el Señor va a hacer por él (vv. 15-16). El 
sentido exacto de estos versos es, con todo, dudoso: la expresión 
«aunque no sepa contarlas» (v. 15) parece ser añadidura de un 
copista para dar a la frase siguiente —«publicaré las hazañas...»— el 
significado de «me presentaré mostrando las acciones de Dios en 
mí», aunque no sea capaz de narrarlas o explicarlas como lo fue en 
otro tiempo (v. 17). 


Volver a Sal 71,15-18 


COMENTARIO 
Sal 71,19-21 


Apoyado en experiencias pasadas, el salmista canta la grandeza de 
Dios (v. 19), aun en medio de la tribulación y el riesgo de muerte 
(v. 20), y espera una intervención divina que le salve (v. 21). 


Volver a Sal 71,19-21 


COMENTARIO 
Sal 71,22-24 


Esa intervención le llevará a la alabanza cultual, con arpa y cítara, y a 
un convencimiento más profundo de la justicia de Dios (v. 24). 


Volver a Sal 71,22-24 


COMENTARIO 
Salmo 72 


En los tres salmos anteriores el salmista pedía para él el auxilio divino 
(Sal 69-71); ahora se pide para el rey y su reinado. Se cierra así la 
segunda parte del libro de los Salmos, con una mirada a toda la 
comunidad y a todas las naciones. En Sal 71 se apelaba a la justicia 
—salvación— de Dios (cfr Sal 71,2) y se la proclamaba (cfr 
Sal 71,15.19.24). Es la misma justicia que ahora se pide para el rey 
(Sal 72,1). Mediante ella Dios librará al pobre y  desvalido 
(Sal 72,12-14; cfr Sal 69,3-4; 70,6; 71,9). La sucesión de estos salmos 
manifiesta la convicción de que Dios envía su auxilio a través de su 
ungido, el rey. 

Comienza con la petición de que Dios conceda al rey su juicio y su 
justicia (v. 1), y sigue exponiendo los bienes que el salmista desea 
que acompañen el reinado (wv. 2-17): la equidad y la justicia dentro del 
pueblo (vv. 2-4); larga duración y amplitud geográfica (vv. 5-8); el 
reconocimiento del rey y la sumisión a él de todos los pueblos 
(vv. 9-11); la defensa del débil (vv. 12-14); larga y próspera vida del 
rey, abundancia en el país y fama eterna (vv. 15-17). Concluye con la 
solemne doxología que marca el final de la segunda parte del libro de 
los Salmos (vv. 18-19) y, al final, trae una curiosa anotación editorial 
(v. 20). 

Aunque atribuido en el título a Salomón, esta composición puede 
responder a la ceremonia de entronización del rey en época posterior, 
quizás la de Isaías (s. VIII a.C.) o la de Josías (s. VII a.C.). Presenta 
un rey y un reinado ideales que la tradición judía atribuyó al Mesías. El 
cumplimiento de este salmo en Jesucristo subyace en la adoración de 
los Magos (vv. 10.15; cfr Mt2,1-12), y en la universalidad de la 
salvación que Él trae como Rey Mesías. Por este motivo, la Iglesia 
emplea este salmo en la solemnidad de la Epifanía del Señor. 


Volver a Salmo 72 


COMENTARIO 
Sal 72,1 


«Juicio» y «justicia» son atributos relacionados con el poder salvador 
de Dios (cfr Sal 9,5.8; 19,10; etc.). El emplear «rey» e «hijo del rey», 
aunque son sinónimos, indica la legitimidad dinástica. 


Volver a Sal 72,1 


COMENTARIO 
Sal 72,2-4 


El rey participa del poder salvador de Dios, que viene de lo alto (v. 3; 
cfr Is 45,8; 55,12), cuando sale en defensa del pobre (vv. 3-4). 


Volver a Sal 72,2-4 


COMENTARIO 
Sal 72,5-8 


Un reinado así se desea que dure siempre, y es comparable a la lluvia 
que hace fructificar a la tierra. Pero ahora son frutos de justicia (v. 7; 
cfr Os 6,3). En vez de «dure» (v. 5), tal como traducen los Setenta, el 
texto hebreo dice «que te tema»; la corrección hecha en el texto 
griego sirve para que la frase tenga mejor sentido. La extensión que 
se desea al reino (v. 8) es la que responde a las promesas (cfr 
Za 9,10; Si 44,22): desde el Mar Rojo, hasta el Mediterráneo; y desde 
el Éufrates, hasta el confín de la tierra (cfr Gn 15,18). 


Volver a Sal 72,5-8 


COMENTARIO 
Sal 72,9-11 


Todos los pueblos han de servir a ese rey agraciado con la justicia de 
Dios, desde el extremo occidente —«Tarsis y las islas»— hasta la 
Arabia suroccidental —«Sebá y Sabá»— (cfr 1 R 10,13.22). 

La tradición cristiana entendió estos versículos como profecía 
acerca de Jesús. «También David anunciaba este día en los salmos 
cuando decía: Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia, 
Señor; bendecirán tu nombre; y también: El Señor da a conocer su 
victoria, revela a las naciones su justicia. Esto se ha realizado, lo 
sabemos, en el hecho de que tres magos, llamados de su lejano país, 
fueron conducidos por una estrella para conocer y adorar al Rey del 
cielo y de la tierra. La docilidad de los magos a esta estrella nos indica 
el modo de nuestra obediencia, para que, en la medida de nuestras 
posibilidades, seamos servidores de esa gracia que llama a todos los 
hombres a Cristo» (S. León Magno, /n Nativitate Domini 3). 


Volver a Sal 72,9-11 


COMENTARIO 
Sal 72,12-14 


El motivo del reconocimiento universal del rey mesías es que su 
acción liberadora llega a todos los oprimidos. 


Volver a Sal 72,12-14 


COMENTARIO 
Sal /2,15-17 


Estas aclamaciones sirven para cerrar la oración por el rey, deseando 
que se siga rezando por él (v. 15), que haya hartura de bienes en el 
país durante su reinado (v. 16) y que en su persona sean bendecidas 
todas las naciones (v. 17; cfr Gn 12,3). 


Volver a Sal 72,15-17 


COMENTARIO 
Sal 72,18-19 


Esta doxología final, más desarrollada que la de Sal 41,14, incluye la 
universalidad de la salvación (v. 19). 


Volver a Sal 72,18-19 


COMENTARIO 
Sal 72,20 
Aunque en el título este salmo se atribuye a Salomón, para el 
recopilador forma parte de una colección de «salmos de David» 
iniciada en Sal 51, distinta de la recogida en la primera parte del libro 
(Sal 3-41). 


Volver a Sal 72,20 


COMENTARIO 
Libro 11l: Salmos 73-89 


La parte tercera del libro de los Salmos incluye primero un grupo de 
once composiciones atribuidas a Asaf (Sal 73-83; cfr Sal 50). A éstas 
les sigue un nuevo grupo de salmos «de los hijos de Coré» 
(Sal 84-88) entre los que se intercala una plegaria de David (Sal 86). 
Termina con una oración, asignada a Etán, en la que se pide por el 
rey (Sal 89). En general, por tanto, reúne piezas atribuidas a cantores 
del Templo, entre los que puede considerarse a David. 


Volver a Libro lIl: Salmos 73-89 


COMENTARIO 

Salmos 73-83 
Sobre Asaf, cfr Introducción, $ 5. Estos salmos de Asaf tienen la 
peculiaridad de fijarse, con más atención que otros, en las exigencias 


de la Alianza y en las consecuencias del pecado del pueblo. 


Volver a Salmos 73-83 


COMENTARIO 
Salmo 73 


Es el primero de los del grupo de salmos de Asaf y guarda cierto 
paralelismo con Sal 1, con el que se inicia el salterio. Presenta de 
nuevo, a modo de introducción, la suerte del justo y del impío, 
invitando a seguir el ejemplo del salmista que, a pesar de todo, se 
decide por Dios. Es la verdadera sabiduría que va guiando 
constantemente al lector del libro de los Salmos (cfr Sal 37; 49). 

El poema se inicia con la proclamación de la bondad de Dios hacia 
su pueblo y sus fieles (v. 1); luego narra la experiencia personal del 
orante (vv. 2-27), y concluye con el testimonio de que para él lo bueno 
es estar junto a Dios (v. 28). La experiencia que narra el salmista es 
que estuvo a punto de apartarse de Dios al sentir envidia hacia los 
impíos (vv. 2-3), cuyo éxito y mal comportamiento describe a 
continuación (vv. 4-12). Cuenta cómo se planteó el sentido de su 
propia rectitud (vv. 13-14), pero, no pudiendo actuar como aquéllos, 
profundizó en los designios divinos (vv. 15-17). Entonces comprendió 
el destino que espera a los impíos (vv. 18-20) y la insensatez de su 
envidia hacia ellos (vv. 21-22), pues a él le sostiene y le sostendrá 
siempre el Señor (vv. 23-26), mientras que quien se aleja de Él se 
perderá (v. 27). 

Jesús declaró bienaventurados a los limpios de corazón porque 
ellos verán a Dios (cfr Mt 5,8). Así se manifiesta la bondad de Dios 
hacia éstos, tal como es proclamada al inicio de este salmo. La 
esperanza del salmista en que Dios le acoja en su gloria (v. 24) y en 
estar con Él (vw. 25.28), adquiere todo su sentido en la 
bienaventuranza de Jesús de «ver a Dios»: «Nos invita a purificar 
nuestro corazón de sus malvados instintos y a buscar el amor de Dios 
por encima de todo. Nos enseña que la verdadera dicha no reside ni 
en la riqueza o el bienestar, ni en la gloria humana o el poder, ni en 
ninguna obra humana, por útil que sea, como las ciencias, las técnicas 
y las artes, ni en ninguna criatura, sino sólo en Dios, fuente de todo 
bien y de todo amor» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1723). 


Volver a Salmo 73 


COMENTARIO 
Sal 73,1 


El verdadero Israel lo forman quienes buscan con sinceridad a Dios. El 
salmista se cuenta entre los «limpios de corazón» (cfr v. 13), es decir, 
entre quienes actúan con intención recta y temor del Señor (cfr 
Sal 24,4). Pero quiere dar a conocer el drama interior que sufre al ver 
la prosperidad de los impíos. 


Volver a Sal 73,1 


COMENTARIO 
Sal 73,2-3 


Al autor del poema le asalta la tentación de seguir los caminos de los 
impíos al ver su éxito (cfr Pr 3,31; Jb 21,7-13). 


Volver a Sal 73,2-3 


COMENTARIO 
Sal 73,4-12 


La prosperidad de los impíos (vv. 4-5) va unida al orgullo y a la 
violencia (v. 6), a su visión materialista de la vida (v. 7), a su 
capacidad de mentir, abusar y embaucar (vv. 8-10), y, sobre todo, a su 
desprecio a Dios (v. 11). 


Volver a Sal 73,4-12 


COMENTARIO 
Sal 73,13-14 


La realidad descrita en los versículos anteriores lleva a plantearse la 
pregunta de si vale la pena mantenerse fiel a Dios y a sus preceptos, 
cuando sucede que al justo le llegan constantemente desgracias (cfr 


Jb 7,18). 
Volver a Sal 73,13-14 


COMENTARIO 
Sal 73,15-17 


La pregunta se hace aún más dramática por la conciencia del salmista 
de pertenecer al pueblo de la Alianza —«la estirpe de tus hijos»— y 
saberse obligado por ella a mantenerse fiel al Señor (cfr v. 1). La luz 
sólo le viene de Dios (vv. 16-17). En el texto hebreo se lee los 
«santuarios» en plural y podría significar los misteriosos designios 
divinos; pero ya antiguas versiones como los Setenta, la Vulgata y la 
siríaca, y muchas modernas, entienden que se trata del Santuario en 
singular, es decir, del Templo. En cualquier caso es en la relación con 
Dios donde el orante encuentra respuesta a su inquietud. 


Volver a Sal 73,15-17 


COMENTARIO 
Sal 73,18-20 


La fugacidad de la prosperidad de los impíos se comprende desde la 
luz que viene de Dios. 


Volver a Sal 73,18-20 


COMENTARIO 
Sal 73,21-22 


A la luz de los designios divinos, el salmista se da cuenta de la 
irracionalidad de sus anteriores angustias. Había reaccionado sin 
pensar, como los animales. La Vulgata traducía «como un borrico» en 
lugar de «como las bestias» que dice literalmente el texto hebreo. 
Puesto que el texto del salmo sigue con unos versículos en los que el 
salmista manifiesta dejarse conducir por el Señor, puede verse aquí 
una invitación a la humildad y al servicio, como le gustaba sentir a San 
Josemaría, al considerar que un borrico fue el trono de Cristo en su 
entrada triunfal en Jerusalén: «No sé a vosotros; pero a mí no me 
humilla reconocerme, a los ojos del Señor, como jumento: como un 
borriquito soy yo (...). Vamos a confiar al Señor nuestra decisión de 
aprender a realizar esta tarea de servicio, porque sólo sirviendo 
podremos conocer y amar a Cristo, y darlo a conocer y lograr que 
otros más lo amen» (Es Cristo que pasa, nn. 181-182). 


Volver a Sal 73,21-22 


COMENTARIO 
Sal 73,23-27 


Reflexionando en presencia de Dios, se experimenta el gozo de estar 
con Él y de seguir sus caminos, y se siente la esperanza de que Él 
hará brillar su favor. La exclusividad que Dios tiene para el salmista 
queda reflejada en los vv. 25-26: a nadie más que a Él contempla en 
los cielos, y en nada sino en Él halla gusto en la tierra. Los 
sentimientos expresados en este salmo son similares a los que 
aparecen en boca de un levita en Sal 16. 


Volver a Sal 73,23-27 


COMENTARIO 
Sal 73,28 


«A las puertas de la hija de Sión», es una añadidura al texto hebreo 
que se encuentra en los Setenta y en la Neovulgata, enfatizando así el 
testimonio público del salmista. 


Volver a Sal 73,28 


COMENTARIO 
Salmo 74 


De los salmos de Asaf, éste es el primero en el que aparece la queja a 
Dios por la situación del pueblo (cfr Sal 77,9-10; 79,1-5; 80,5-7), y el 
que con mayor dramatismo describe la destrucción del Templo del 
año 587 a.C. De esta forma, la prueba a la que Dios sometió a su 
pueblo se hace motivo de oración, de modo parecido a como en el 
salmo anterior también se hacía oración la tentación sufrida por el 
salmista ante la prosperidad de los impíos. 

La lamentación se inicia con una queja dirigida a Dios por haber 
rechazado a su pueblo (v. 1) y, enseguida, se le pide que se acuerde 
de él a causa de la destrucción del Templo (vv. 2-8) y por la situación 
en que ha quedado el pueblo (vv. 9-11). A pesar de todo se confiesa a 
Dios Rey y Salvador (v. 12). A continuación se cantan las grandes 
obras que realizó en la creación (vv. 13-17), y de nuevo se le pide 
que, viendo la afrenta infligida por los enemigos, salve a los suyos 
(vv. 18-23). Los once primeros versículos se encuadran en la queja 
de: «¿Por qué...?» (vv. 1.11), y todo el salmo corre al hilo de la 
petición a Dios de que «recuerde» (vv. 2.18.22-23). La confesión del 
v. 12 constituye el centro del salmo. 

Aunque Sal74 expresa el dolor y la prueba que supuso la 
destrucción del Templo de Jerusalén, su centro de atención es la 
reivindicación del honor de Dios, su «Nombre» (vv. 10.18.21). Esa 
reivindicación la llevará Dios a cabo de modo culminante en la 
resurrección de Jesucristo, nuevo y definitivo Templo de Dios (cfr 
Jn 2,19-21). 


Volver a Salmo 74 


COMENTARIO 
Sal 74,1 


La lamentación se enfatiza, como en otros salmos, con una 
interrogación dirigida a Dios (vv. 1.10-11; cfr Sal 2,1; 10,1; etc.). En 
ella se da ya razón desde la fe de lo que ha sucedido: un castigo de 
Dios para su pueblo, tan grande —la destrucción del Templo—, que el 
salmista lo entiende enfáticamente como un rechazo «para siempre». 


Volver a Sal 74,1 


COMENTARIO 
Sal 74,2-8 


Ante la situación aludida en el v. 1, para mover a Dios se aducen la 
elección y la Alianza por un lado (v. 2), y la brutalidad de la acción 
profanadora de los enemigos, por otro (v. 3-8). 


Volver a Sal 74,2-8 


COMENTARIO 
Sal 74,9-11 


No hay perspectivas de la esperanza suscitada por los profetas en 
otros tiempos; sin embargo, está el hecho de que el Nombre de Dios 
es despreciado por el enemigo (v. 10), y esto constituye el mayor dolor 
para el salmista (v. 18). 


Volver a Sal 74,9-11 


COMENTARIO 
Sal 74,12 


El salmista proclama a Dios como Rey del pueblo y recuerda la 
protección recibida desde el principio. 


Volver a Sal 74,12 


COMENTARIO 
Sal 74,13-17 


La acción de Dios como rey poderoso está sobre cualquier fuerza del 
mal (vv. 13-14), le muestra benefactor (v. 15), señor de cielo y tierra 
(vv. 16-17), y contrasta con las acciones de los enemigos descritas en 
los vv. 4-8. Sobre «Leviatán» (v. 14), cfr nota a Jb 3,8. 


Volver a Sal 74,13-17 


COMENTARIO 
Sal 74,18-23 


En virtud de que Dios es más poderoso que sus enemigos, y de que 
ha sido ultrajado su Nombre (v. 18), se le pide que salve a su pueblo 
(v. 19). En el texto hebreo éste es comparado a una tórtola («no 
entregues a las fieras la vida de tu tórtola»), como en Os 7,11; 11,11, 
para resaltar su debilidad; la versión de los Setenta y la Neovulgata 
leen, corrigiendo ligeramente el texto, «la vida de los que te alaban». 
En cualquier caso, se trata del pueblo fiel a la Alianza, que sufre 
violencia por todas partes (v. 20) y espera salvación (v. 21). La causa 
del pueblo, pobre y humilde, se ha convertido en causa de Dios 
(vv. 22-23). 

Los pobres del Señor (wv. 19.21; cfr So 2,3; Sal 22,27; 34,3; 
Is 49,13; 61,1; etc.), son «los humildes y los mansos, totalmente 
entregados a los designios misteriosos de Dios, los que esperan la 
justicia, no de los hombres sino del Mesías» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 716). Ellos son «la gran obra de la Misión escondida del 
Espíritu Santo durante el tiempo de las Promesas para preparar la 
venida de Cristo. Ésta es la calidad de corazón del Pueblo, purificado 
e iluminado por el Espíritu, que se expresa en los Salmos. En estos 
pobres, el Espíritu prepara para el Señor “un pueblo bien dispuesto” 
(cfr Lc 1,17)» (ibidem). 


Volver a Sal 74,18-23 


COMENTARIO 
Salmo 75 


Tras los interrogantes del justo por la prosperidad de los impíos (cfr 
Sal 73), y la súplica-lamentación por la destrucción del Templo (cfr 
Sal 74), Sal 75 da gracias a Dios porque ha pronunciado su veredicto. 
Al angustioso: «¿Hasta cuándo?», de Sal 74,10, el Señor responde: 
«Cuando fije el momento» (Sal 75,3). Él es quien tiene el dominio 
sobre el mundo (Sal 75,4; 74,17), y el que desbarata la jactancia de 
aquellos que se alzan contra Él en la tierra (Sal 75,5-6; 74,7.10.18). El 
salmo 75 pide creer esa palabra de Dios. 

La oración está enmarcada entre la acción de gracias de la 
comunidad (v. 2) y la promesa de alabanza del salmista (v. 10). 
Recoge primero un oráculo divino en el que Dios se presenta como 
juez poderoso (vv. 3-6), y luego el reconocimiento y la proclamación 
de que sólo a Dios pertenece el juicio (vv. 7-9). Se cierra con un nuevo 
oráculo sobre la salvación del justo (v. 11). 

El cristiano que reza este salmo alaba y da gracias a Dios porque 
el juicio que se anuncia ya ha comenzado a realizarse con la venida 
de nuestro Señor Jesucristo. Sólo a Él le ha dado el Padre el poder de 
juzgar, y su juicio se hace ya presente en el mundo mediante la fe en 
Él (cfr Jn 3,16-19). 


Volver a Salmo 75 


COMENTARIO 
Sal 75,2 


La acción de gracias tiene al mismo tiempo carácter de alabanza por 
las acciones salvadoras que Dios ha realizado en el pasado, y en las 
que se ha manifestado como Dios salvador de su pueblo —«tu 
Nombre»—. A esas acciones divinas apela la comunidad reunida para 
el culto al Señor. El cristiano hace suya esta expresión de acción de 
gracias contando las maravillas que Dios ha obrado por medio de 
Jesucristo: «Esto fue lo que hizo el Señor, éste el don que nos otorgó: 
siendo grande, se humilló; humillado, quiso morir; habiendo muerto, 
resucitó y fue exaltado para que nosotros no quedáramos 
abandonados en el abismo, sino que fuéramos exaltados con Él en la 
resurrección de los muertos, los que, ya desde ahora, hemos 
resucitado por la fe y por la confesión de su nombre. Nos dio y nos 
indicó, pues, la senda de la humildad. Si la seguimos, confesaremos al 
Señor y, con toda razón, le daremos gracias, diciendo: Te damos 
gracias, oh Dios, te damos gracias, invocando tu nombre» (S. Agustín, 
Sermones 234,4). 


Volver a Sal 75,2 


COMENTARIO 
Sal 75,3-6 


En el contexto cultual se escucha el oráculo que recoge el mensaje de 
los profetas (cfr 2 R 19,21-22), y que pone en evidencia la soberanía 
de Dios sobre el mundo y sobre los poderes de la tierra; Él es creador 
y juez. La «frente», o en el texto hebreo «cuernos» (v. 5), es símbolo 
de poder; y alzarla contra el cielo significa blasfemia (cfr Za 2,1-4). 


Volver a Sal 75,3-6 


COMENTARIO 
Sal 75,7-9 


Del oráculo se hace eco quizá un sacerdote para explicar su 
significado a la asamblea: nadie en toda la tierra —se mencionan los 
cuatro puntos cardinales con el desierto al sur y los montes al norte— 
puede juzgar, sino sólo Dios, pues sólo Él puede castigar a los 
malvados. La imagen de la copa como símbolo del castigo divino (v. 9) 
es frecuente en el Antiguo Testamento (cfr Sal 11,6; Jr 25,15; ls 51,17; 
Ez 23,31-34). Con la metáfora de la copa llena de la ira de Dios, el 
libro del Apocalipsis advierte que quienes se sometan al poder del mal 
recibirán tal castigo (cfr Ap 14,9-10). 


Volver a Sal 75,7-9 


COMENTARIO 
Sal 75,10 


La confesión del salmista —o quizá del presidente de la asamblea 
litúrgica— que hace votos de alabanza al Dios que ha elegido y 
salvado en otro tiempo a Israel —«el Dios de Jacob»—, es señal de 
que se cree y se acepta la palabra del Señor contenida en el oráculo 
anterior. El anuncio del juicio divino lleva al justo a la alabanza, no al 
temor. 


Volver a Sal 75,10 


COMENTARIO 
Sal 75,11 


Este versículo puede recoger, a modo de conclusión, otro oráculo 
divino de características similares al anterior. 


Volver a Sal 75,11 


COMENTARIO 
Salmo 76 


En el salmo anterior Dios se ha presentado como el único juez de toda 
la tierra (cfr Sal 75,3.7-8); ahora se le reconoce como tal por la victoria 
otorgada a su pueblo (Sal 76,8; cfr Sal 75,4-7). Significa que cuando 
Él se alza para juzgar (Sal 76,10; 75,3; 74,10), su sentencia dada en 
el Cielo se cumple en la tierra para salvación de los humildes 
(Sal 76,10; 75,11; 74,21). El reconocimiento del juicio divino lleva 
nuevamente a la alabanza. 

La composición comienza proclamando la presencia de Dios en su 
Templo, donde manifestó su poder (vv. 2-4); después, dirigiéndose a 
Dios, le confiesa vencedor sobre los ejércitos (vv. 5-7) y juez universal 
(v. 8) que ejerce su juicio desde el cielo para salvar a los pobres de la 
tierra (vv. 9-11). Concluye invitando a hacerle votos y ofrendas 
(vv. 12-13). 

El tiempo de la «ira de Dios» (v. 8), o de la manifestación de su 
poder, ha culminado con la venida de nuestro Señor Jesucristo (cfr 
Lc 17,20-24), pero se manifestará plenamente al final de la historia 
con la vuelta del Señor. San Pablo exhorta a mantenerse 
irreprensibles en aquel día (cfr 1 Co 1,8-9), y en el libro del Apocalipsis 
se vislumbra el temor que recaerá entonces sobre los habitantes de la 
tierra (cfr Ap 6,15-17). 


Volver a Salmo 76 


COMENTARIO 
Sal 76,2-4 


Judá e Israel no indican los dos reinos, sino el pueblo elegido en su 
conjunto como una unidad. «Salem» equivale a Jerusalén, y Sión al 
monte sobre el que estaba construido el Templo. Las expresiones del 
v. 4 hacen pensar en la liberación de la ciudad cuando fue atacada por 
Senaquerib (cfr Sal 46 con el que éste tiene gran parecido; cfr también 
Sal 48). San Jerónimo, haciendo referencia a Sal 19,5, pone de relieve 
la relación del v. 2 con Jesucristo: «Antes de que la cruz iluminase el 
mundo, antes incluso de que el Señor fuera visto en la tierra bien 
conocido era Dios en Judea, y en Israel era grande su nombre, pero 
cuando vino el Salvador se extendió el sonido de su voz por toda la 
tierra, y hasta los confines del mundo sus palabras» (Breviarium in 
Psalmos 75,1). 


Volver a Sal 76,2-4 


COMENTARIO 
Sal 76,5-7 


Estos versículos pueden entenderse como descripción de la victoria 
otorgada por Dios en Jerusalén, en contraste con las que otorga en 
las montañas; pero, en realidad, también Jerusalén está sobre un 
monte y puede referirse al hecho aludido en el v. 4, que ahora se 
generaliza. 


Volver a Sal 76,5-7 


COMENTARIO 
Sal 76,8 
El salmista concluye que ante Dios nadie puede resistirse cuando Él 
despliega su poder. Sobre los términos «Terrible» e «ira» cfr Jl 2,11; 
MI 3,2. 


Volver a Sal 76,8 


COMENTARIO 
Sal 76,9-11 


Dios despliega su poder desde el cielo cuando quiere salvar a los 
oprimidos de la tierra. Para ello doblega a los poderes humanos 
(v. 11). La segunda parte de este versículo, que tal como hemos 
traducido según el texto hebreo significa que Dios puede retrasar a 
algunos el castigo, tiene un sentido distinto en la versión de los 
Setenta y en la Neovulgata: quienes sobrevivan al castigo divino 
festejarán al Señor. El texto presenta gran oscuridad. 


Volver a Sal 76,9-11 


COMENTARIO 
Sal 76,12-13 


Esta invitación final va dirigida primero a los israelitas para que hagan 
votos a Dios y los cumplan; después a las naciones, con las que se 
Dios se muestra «Temible», para que le ofrezcan tributos (vv. 12-13). 


Volver a Sal 76,12-13 


COMENTARIO 
Salmo 77 


Se vuelven a hacer presentes los interrogantes del justo en su 
aflicción. Con ellos se iniciaba la tercera parte del libro de los Salmos 
y el grupo de los salmos de Asaf (cfr Sal 73,16; 77,3-10). Pero ahora 
el punto de partida no es la tentación de pensar que el Señor ha 
abandonado a los suyos (cfr Sal 73,2-3), sino la oración confiada en 
medio de la tribulación (Sal 77,2). En Sal 74,13-17 la confianza se 
apoyaba en la acción de Dios en la creación, en Sal 75,3-6 en la 
palabra del Señor, y en Sal 76,4-7 en la liberación de Jerusalén; ahora 
se apoya en el recuerdo de la liberación de Egipto (77,15-21). Van así 
apareciendo los motivos fundamentales que sustentan la confianza en 
Dios. 

La oración, anunciada a modo de introducción en el v. 2, tiene dos 
momentos: el de la reflexión nocturna del salmista buscando a Dios en 
su desgracia (vv. 2-11), y el del reconocimiento —dirigiéndose a Dios 
mismo— de las maravillas que obró en favor de su pueblo (vv. 12-21). 
En el primer momento el salmista expresa ante todo su dolor (vv. 3-5), 
y después su queja de que el Señor le ha olvidado (vv. 6-11). En el 
segundo, proclama la santidad y la grandeza de Dios (vv. 12-14) que 
ha mostrado su poder sobre las naciones y sobre la naturaleza para 
salvar a su pueblo (vv. 15-21). 

El grito del salmista en medio de su tribulación, diciendo a Dios: 
«Tu camino es santo» (v. 14), prepara la oración de Jesús que, en su 
pasión, oró al Padre diciendo: «No se haga mi voluntad sino la tuya» 
(cfr Lc 22,42). El cristiano, siguiendo la enseñanza de Jesús, ora 
también diciendo «hágase tu voluntad» (Mt 6,10). La manifestación del 
poder de Dios en favor de su pueblo incluye también la resurrección 
de Cristo de entre los muertos (cfr Mt 28,3; Ef 1,18-23). 


Volver a Salmo 77 


COMENTARIO 
Sal 77,2 


«Clamar» expresa aquí la intensidad de la oración. Ésta se inicia con 
la seguridad de que Dios escucha. 


Volver a Sal 77,2 


COMENTARIO 
Sal 77,3-5 


El salmista es consciente de que la aflicción por la que está pasando 
tiene relación con Dios: es El quien le hace mantenerse en vigilia (cfr 
Sal 39). 


Volver a Sal 77,3-5 


COMENTARIO 
Sal 77,6-11 


La aflicción lleva a profundizar en la búsqueda de la voluntad divina 
(vv. 6-7), sin que ahora se encuentre respuesta (vv. 8-11). La unión 
del sufrimiento personal con la suerte del pueblo indica que es ésta la 
que preocupa en primer lugar al salmista y le causa la mayor 
tribulación. En lugar de: «Éste es mi tormento» (v. 11), se puede leer 
cambiando ligeramente el término hebreo, como hacen los Setenta y 
la Vulgata: «Ahora comienzo». En este caso el sentido del v. 11 puede 
expresar la reacción del salmista que, a pesar de sus interrogaciones 
anteriores, pone de nuevo su confianza en el Señor. A ello queda 
invitado el lector del salmo: «Nunc coepi —¡Ahora comienzo!: es el 
grito del alma enamorada que, en cada instante, tanto si ha sido fiel, 
como si le ha faltado generosidad, renueva su deseo de servir —¡de 
amar!— con lealtad enteriza a nuestro Dios» (S. Josemaría Escrivá, 
Surco, n. 161). «Di despacio, con ánimo sincero: nunc coepi —Ahora 
comienzo. No te desanimes si, desgraciadamente, no ves en ti la 
mudanza, efecto de la diestra del Señor...: desde la bajeza tuya, 
puedes gritar: ¡ayúdame, Jesús mío, porque quiero cumplir tu 
Voluntad..., tu amabilísima Voluntad» (ld., Forja, n. 398). 


Volver a Sal 77,6-11 


COMENTARIO 
Sal 77,12-14 


La reacción viene por el recuerdo meditado, y lleva a la aceptación de 
los designios divinos. 


Volver a Sal 77,12-14 


COMENTARIO 
Sal 77,15-21 


Se presenta una visión épica y teologizada de los episodios del Mar 
Rojo, del Sinaí y de la salvación del pueblo elegido. «Hijos de Jacob y 
de José» (v. 16) es una expresión que sólo aparece aquí: significa el 
conjunto del pueblo. 

El nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, se sabe guiado no por Moisés 
ni Aarón hacia una tierra, sino por Cristo a la patria celestial: «Nos 
hemos convertido, por tanto, en pueblo adquirido por Dios en virtud de 
la sangre de nuestro Redentor, como en otro tiempo el pueblo de 
Israel fue redimido de Egipto por la sangre del cordero. Porque así 
como los que fueron liberados por Moisés de la esclavitud egipcia 
cantaron al Señor un canto triunfal después que pasaron el Mar Rojo, 
y el ejército del Faraón se hundió bajo las aguas, así también 
nosotros, después de haber recibido en el bautismo la remisión de los 
pecados, hemos de dar gracias por estos beneficios celestiales. En 
efecto, los egipcios, que afligían al pueblo de Dios, y que por eso eran 
como un símbolo de las tinieblas y aflicción, representan 
adecuadamente los pecados que nos perseguían, pero que quedan 
borrados en el bautismo. La liberación de los hijos de Israel, lo mismo 
que su marcha hacia la patria prometida, representa también 
adecuadamente el misterio de nuestra redención: caminamos hacia la 
luz de la morada celestial, iluminados y guiados por la gracia de 
Cristo. Esta luz de la gracia quedó prefigurada también por la nube y 
la columna de fuego; la misma que los defendió, durante todo su viaje, 
de las tinieblas de la noche, y los condujo, por un sendero inefable, 
hasta la patria prometida» (S. Beda, Expositio super Epistulas Petri 2). 


Volver a Sal 77,15-21 


COMENTARIO 
Salmo 78 


En el salmo anterior se cantaban los portentos del Señor que rescató 
a su pueblo de Egipto (cfr Sal 77,15-20) y lo condujo bajo la guía de 
Moisés y de Aarón (cfr Sal 77,21); en éste se da explicación de por 
qué ahora el pueblo es guiado por David (o la monarquía davídica), y 
de por qué, a pesar de aquellos portentos, sufrieron la pérdida del 
Arca. El Señor no rechazó entonces a su pueblo (cfr Sal 77,8-11). Fue 
un castigo, al tiempo que un don de algo mejor (78,69-72). La 
meditación en medio de la adversidad (cfr Sal 77,3-7) lleva al sabio a 
estas conclusiones (78,1-2.7-8). 

Habla un sabio que inicia su poema (vv. 1-8) invitando a su pueblo 
a escucharle (vv. 1-2) y exponiendo el origen (vv. 3-4) y la finalidad 
(vv. 5-8) de su enseñanza. A continuación recuerda cómo lsrael 
quebrantó repetidamente la Alianza, en el desierto y tras entrar en la 
tierra, por lo que Dios le castigó y finalmente abandonó el santuario de 
Siló (vv. 9-64); en su lugar, eligió a Jerusalén y a la tribu de Judá, y 
suscitó al rey David (vv. 65-72). 

Al recordar esa historia el salmista tiene ante los ojos la infidelidad 
del reino del Norte, y la atribuye, en una visión general (vv. 9-16), al 
olvido de lo que Dios había hecho por su pueblo cuando le sacó de 
Egipto (vv. 9-11) y lo condujo por el desierto (vv. 12-16). Después, en 
una mirada más detenida (vv. 17-31), recuerda las primeras 
rebeliones contra Dios en el desierto (vv. 17-19) a las que Dios 
respondió dándoles agua y alimento (vv. 20-28), pero también 
castigando a los más fuertes (vv. 29-31). A continuación se mencionan 
las otras rebeliones del desierto (vv. 32-39): volvieron a pecar y Dios 
volvió a castigarlos (vv. 32-33); retornaban aparentemente al Señor 
(v. 34-37) y Éste los trataba con clemencia pues conocía su debilidad 
(vv. 38-39). 

Como en un resumen se presenta de nuevo lo sucedido en el 
desierto y su significado (vv. 40-55): se rebelaron muchas veces 
(vv. 40-41) olvidándose de los portentos de la salida de Egipto — 
descritos ahora con más detalle— (vv. 42-51), pero Dios los llevó a la 
tierra prometida (vv. 52-55). A continuación se cuenta lo que sucedió 
allí (vv. 56-64): volvieron a rebelarse contra Dios (vv. 56-58), por lo 
que Dios retiró definitivamente su presencia del santuario que habían 
construido (vv. 59-60) y los entregó, junto con el Arca, en manos del 
enemigo (vv. 61-64). Pero Dios, expone finalmente el salmo 
(vv. 65-72), no abandonó al pueblo: castigó a los enemigos 
(vv. 65-66), repudió al reino del Norte y eligió a Judá, construyendo su 
Templo en Jerusalén (vv. 67-69) y suscitando a David, rey justo 


(vv. 70-72). 

Con esta presentación de la historia, a veces sin seguir el orden de 
los hechos, el salmista afirma que el reino del Norte no ha sido fiel al 
Dios de Israel porque había olvidado, como sucedió en los tiempos del 
éxodo y la conquista, lo que el Señor hizo por su pueblo; en cambio 
ese recuerdo se mantiene en Judá y Jerusalén. El salmo pudo ser 
compuesto después de la caída del reino del Norte o tras la vuelta del 
destierro como preludio del salmo siguiente. 

El sabio que habla en este salmo desvela el significado de los 
hechos de la historia de Israel, viendo el poder y la clemencia divinas 
en los acontecimientos del éxodo, del desierto y de la estancia en la 
tierra hasta David. Para el cristiano, la acción de Dios abarca mucho 
más. San Pablo verá culminada esa acción de Dios en favor de los 
hombres en la resurrección de Cristo (cfr Rm 1,2-7) y en el don del 
Espíritu Santo (cfr Ef 1,13-14). La reprobación de Efraím y la elección 
de Judá (cfr vv. 67-69) son modelo de lo que ha sucedido en 
Jesucristo y en la Iglesia: la rebeldía de los judíos, que no aceptaron la 
misericordia de Dios manifestada en Jesucristo (cfr Am 11,31), ha sido 
ocasión para que la salvación llegue a los gentiles mediante la Iglesia 
(cfr Rm 11,11). 


Volver a Salmo 78 


COMENTARIO 
Sal 78,1-2 


El estilo de instrucción sapiencial (cfr Pr3,1) invita al lector a la 
meditación personal, aunque el salmo vaya dirigido a todo el pueblo y 
pueda tener un contexto litúrgico (cfr Sal 49,1-4 de carácter similar). El 
salmista califica sus palabras de «parábolas» y «misterios», como es 
frecuente entre los sabios y los profetas (cfr Ez 17,2), pues va a 
exponer el ejemplo y el sentido profundo de los hechos que recuerda. 
Jesús hace suyas las palabras del v. 2 añadiendo «desde la creación 
del mundo» cuando propone en parábolas el misterio del Reino de 
Dios (cfr Mt 13,35). 


Volver a Sal 78,1-2 


COMENTARIO 
Sal 78,3-4 


La primera persona del plural indica la garantía de la tradición en lo 
que concierne a la relación del pueblo con Dios. 


Volver a Sal 78,3-4 


COMENTARIO 
Sal 78,5-8 


Dios cuenta con la tradición para que el pueblo mantenga la fidelidad 
a través de las generaciones. 


Volver a Sal 78,5-8 


COMENTARIO 
Sal 78,9-11 


La acusación contra la tribu de Efraím, representante del reino del 
Norte, no es de cobardía en la guerra (cfr Dt 33,17), sino de falta de 
valor para seguir la Ley de Dios, y de olvido de la tradición. 


Volver a Sal 78,9-11 


COMENTARIO 
Sal 78,12-16 


La tradición concierne especialmente a los hechos que dieron origen 
al pueblo, tales como la liberación de Egipto —Soán equivale a Tanis 
o Ramsés en Gn 47,11; Ex 1,11— mediante el paso del Mar Rojo y la 
travesía del desierto guiados por la nube luminosa, reflejo de la gloria 
y presencia de Dios (v. 14), sin que les faltase agua abundante 
(vv. 15-16). 


Volver a Sal 78,12-16 


COMENTARIO 
Sal 78,17-19 


La persistencia en pecar contra Dios es como un estribillo a lo largo 
del salmo (vv. 32.40.56), pues se trata de la clave teológica para 
comprender la historia. Se señala ya que la raíz del pecado está en 
dudar del poder de Dios (v. 19). 


Volver a Sal 78,17-19 


COMENTARIO 
Sal 78,20-28 


A la duda sobre el poder de Dios sigue la falta de confianza en Él 
(v. 22). Pero Dios manifestó su poder desde y sobre el cielo 
(vv. 23.26; cfr Gn 7,11; 2R 7,2), enviándoles el maná (vv. 24-25; cfr 
Ex 16,14-16) y codornices (vv. 27-28; cfr Ex 16,12-13). Al maná se le 
llama «pan de ángeles» en los Setenta y en la Vulgata, como en 
Sb 16,20, porque es enviado del cielo; el texto hebreo dice 
literalmente «pan de los fuertes», que puede tener el mismo 
significado. Entre los judíos de la época de Jesús el milagro del maná, 
tal como se interpreta en el v. 25, era prototipo del poder de Dios y del 
cuidado por su pueblo. Los judíos lo presentan a Jesús como 
argumento para seguir a Moisés por quien se había efectuado tal 
signo (cfr Jn 6,31). Jesús les advierte que, en realidad, se debió a 
Dios, y que Él mismo, Jesús, va a realizar un signo similar pero mucho 
mayor: dar a comer su cuerpo, verdadero pan del cielo (Jn 6,32-33). 


Volver a Sal 78,20-28 


COMENTARIO 
Sal 78,29-31 


Dios, que envía sus dones, también corrige mediante el castigo (cfr 
Nm 11,33-34). 


Volver a Sal 78,29-31 


COMENTARIO 
Sal 78,32-33 


Estos versículos pueden recordar la protesta del pueblo y el castigo 
divino narrados en Nm 14,1-9.20-35, cuando Dios estableció que 
aquella generación moriría antes de entrar en la tierra. 


Volver a Sal 78,32-33 


COMENTARIO 
Sal 78,34-37 


Con el esquema propio de la narración deuteronomista de la historia 
(pecado—castigo—conversión—salvación, cfr Jc 2,10ss.) se resume la 
relación del pueblo con Dios en el desierto. 


Volver a Sal 78,34-37 


COMENTARIO 
Sal 78,38-39 


Se destaca la clemencia divina, pues aunque Dios castigaba, lo hacía 
con moderación —«sin encender todo su furor»— (v. 38). 


Volver a Sal 78,38-39 


COMENTARIO 
Sal 78,40-41 


Como visión de conjunto el salmista va a contraponer las muchas 
veces —diez según Nm 14,22— que el pueblo se rebeló, con la 
grandeza de los prodigios divinos para sacarlos de Egipto (cfr 
vv. 42-51). 


Volver a Sal 78,40-41 


COMENTARIO 
Sal 78,42-51 


Sólo alude a siete de las diez plagas, las mismas que se encuentran 
en la tradición yahvista de Ex 7-11. 


Volver a Sal 78,42-51 


COMENTARIO 
Sal 78,52-55 


El recuerdo, la tradición, incluye la entrada en la tierra y su reparto 
entre las tribus. 


Volver a Sal 78,52-55 


COMENTARIO 
Sal 78,56-58 


Sobre el pecado de Israel en sus cultos idolátricos después de haber 
entrado en la tierra, cfr Jc 2,11-15. 


Volver a Sal 78,56-58 


COMENTARIO 
Sal 78,59-60 


Los pecados de Israel tras entrar en la tierra fueron, para el salmista, 
la causa de la pérdida del Arca (cfr 1 S 4,1-11); hecho que ahora se 
interpreta en el sentido de que fue Dios mismo quien decidió 
abandonar el santuario de Siló. 


Volver a Sal 78,59-60 


COMENTARIO 
Sal 78,61-64 


La gloria de Dios en manos del adversario significa el Arca en manos 
de los filisteos (cfr 1 S 4,21-22). Los sacerdotes muertos a espada son 
Jofní y Pinjás (cfr 1S2,34; 4,11), aludiendo, con una visión 
generalizada, a la viuda de Pinjás (cfr 1 S 4,19-20). 


Volver a Sal 78,61-64 


COMENTARIO 
Sal 78,65-66 


Con una metáfora muy atrevida el salmista recuerda la acción de Dios 
castigando a los filisteos cuando llevaron consigo el Arca (cfr 
15S5,6-12). 


Volver a Sal 78,65-66 


COMENTARIO 
Sal 78,67-69 


La atención recae, viendo en ello lo más importante, en las 
consecuencias positivas que tuvo el pecado de Israel: la elección por 
parte de Dios de la tribu de Judá, y de Jerusalén como lugar donde se 
construiría el Templo. 


Volver a Sal 78,67-69 


COMENTARIO 
Sal 78,70-72 


David aparece aquí como rey ideal de todo Israel. Al aludir a estos 
hechos el salmista resalta la iniciativa divina y pone a Dios como 
sujeto de todos los verbos de los vv. 70-72. 

La historia de las acciones de Dios narradas en este salmo se 
prolonga con las que dieron origen a la Iglesia mediante la redención 
de Cristo y con las de la fidelidad de los cristianos: «Primero, Dios 
liberó al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto, con grandes 
portentos y prodigios; los hizo pasar el Mar Rojo a pie enjuto; en el 
desierto, los alimentó con manjar llovido del cielo —el maná y las 
codornices—; cuando padecían sed, hizo salir de la piedra durísima 
un perenne manantial de agua; les concedió la victoria sobre todos los 
que guerreaban contra ellos; por un tiempo, detuvo de su curso 
natural las aguas del Jordán; les repartió por suertes la tierra 
prometida, según sus tribus y familias. Pero aquellos hombres 
ingratos, olvidándose del amor y munificencia con que les había 
otorgado tales cosas, abandonaron el culto del Dios verdadero y se 
entregaron, una y otra vez, al crimen abominable de la idolatría. 
Después, también a nosotros, que, cuando éramos gentiles, nos 
sentíamos arrebatados hacia los ídolos mudos, siguiendo el ímpetu 
que nos venía, Dios nos arrancó del olivo silvestre de la gentilidad, al 
que pertenecíamos por naturaleza, nos injertó en el verdadero olivo 
del pueblo judío, desgajando para ello algunas de sus ramas 
naturales, y nos hizo partícipes de la raíz de su gracia y de la rica 
sustancia del olivo. Finalmente, no perdonó a su propio Hijo, sino que 
lo entregó por todos nosotros como oblación y víctima de suave olor, 
para rescatarnos de toda maldad y para prepararse un pueblo 
purificado. Todo ello, más que argumentos, son signos evidentes del 
inmenso amor y bondad de Dios para con nosotros; y, sin embargo, 
nosotros, sumamente ingratos, más aún, traspasando todos los límites 
de la ingratitud, no tenemos en cuenta su amor ni reconocemos la 
magnitud de sus beneficios, sino que menospreciamos y tenemos casi 
en nada al autor y dador de tan grandes bienes; ni tan siquiera la 
extraordinaria misericordia de que usa continuamente con los 
pecadores nos mueve a ordenar nuestra vida y conducta conforme a 
sus mandamientos» (S. Juan Fisher, Commentarii super Psalmos 
101). 


Volver a Sal 78,70-72 


COMENTARIO 
Salmo 79 


En el salmo anterior se recordaba la pérdida del Arca y el abandono 
divino del santuario de Siló, como castigo por los pecados del pueblo 
(cfr Sal 78,59-61); ahora la oración se eleva después de la destrucción 
del Templo de Jerusalén el año 587 a.C. (Sal 79,1; cfr Sal 74), una 
desgracia similar aunque de mayor trascendencia. Pero el pueblo 
sigue siendo el mismo rebaño del Señor (Sal 79,13) que en otro 
tiempo fue guiado por Moisés y Aarón (cfr Sal 77,21) y pastoreado por 
David (Sal 78,70-72). Por eso puede elevar su súplica angustiosa en 
la nueva tribulación. 

El salmista, en nombre del pueblo, comienza presentando ante 
Dios las desgracias que les han acarreado los gentiles (vv. 1-4), y a 
continuación eleva dos súplicas iniciadas con interrogación: la 
primera, pidiendo a Dios que cese de castigarles a ellos y que 
castigue a los gentiles (vv. 5-9); la segunda, rogándole que les 
conceda la liberación (vv. 10-12). Concluye con la promesa de 
alabanza por parte del pueblo (v. 13). 

Al rezar este salmo el cristiano pide para la Iglesia lo que el 
salmista suplicaba para el antiguo pueblo de Dios: perdón de los 
pecados, auxilio en las tribulaciones y protección frente a los asaltos 
de los poderes adversos. Pero, siguiendo la enseñanza de Jesús, 
supera los sentimientos de venganza presentes en el texto del salmo, 
y los reemplaza por los de perdón pidiendo la gracia de la conversión 
también para los enemigos de la Iglesia. 


Volver a Salmo 79 


COMENTARIO 
Sal 79,1-4 


Hay un orden en la presentación de las desgracias. Primero en lo más 
santo: el pueblo de Israel —«tu heredad»—, el Templo y Jerusalén, 
ciudad de Dios (v. 1); después, en la muerte de los fieles del Señor 
con el agravante de quedar insepultos (vv. 2-3); por último, en la 
humillación política y social (v. 4). 


Volver a Sal 79,1-4 


COMENTARIO 
Sal 79,5-9 


Se reconoce que los males se deben a la ira divina por los pecados 
cometidos, tanto por ellos como por sus antepasados (vv. 5.8); pero 
se aduce que mayor pecado cometen los gentiles que no reconocen a 
Dios y han devastado a su pueblo (v. 6). Se pide, por tanto, que Dios 
cambie la dirección de su ira. El perdón se solicita en virtud del límite 
al que ha llegado la situación (v. 8), y a la fidelidad de Dios a su amor 
manifestado en la Alianza, en su «Nombre» (v. 9). «En la historia de la 
salvación, Dios no se ha contentado con librar a Israel de “la casa de 
servidumbre” (Dt 5,6) haciéndole salir de Egipto. Él lo salva además 
de su pecado. Puesto que el pecado es siempre una ofensa hecha a 
Dios (cfr Sal 51,6), sólo Él es quien puede absolverlo (cfr Sal 51,12). 
Por eso es por lo que Israel tomando cada vez más conciencia de la 
universalidad del pecado, ya no podrá buscar la salvación más que en 
la invocación del nombre de Dios Redentor (cfr Sal 79,9)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 431). 


Volver a Sal 79,5-9 


COMENTARIO 
Sal 79,10-12 


Se acude a Dios como el «vengador de la sangre» (cfr Dt 32,35.43) de 
los israelitas que han muerto, y el defensor de los que viven 
amenazados por la muerte (v. 11). «Devolver siete veces» (v. 12) 
equivale a cumplir plenamente la ley del talión (cfr Sal 109). Más que 
deseo de venganza, el salmista siente un gran celo por el honor de 
Dios. 


Volver a Sal 79,10-12 


COMENTARIO 
Sal 79,13 


A pesar de todas las desgracias, el pueblo no se siente abandonado 
de Dios: sigue siendo su rebaño. 


Volver a Sal 79,13 


COMENTARIO 
Salmo 80 


El salmo anterior presentaba ante el Señor la ruina del Templo y de 
Jerusalén (cfr Sal 79,2-4); ahora se le presenta la devastación sufrida 
por las tribus del norte (Sal 80,3). La conciencia del pueblo ante Dios, 
de ser «ovejas de tu rebaño» (cfr Sal 79,13) lleva a invocarle como 
Pastor (Sal 80,2). La oración cobra un tono más vivo y más confiado. 
Es muy posible que la situación descrita sea la de la invasión asiria del 
reino del Norte (cfr 2 R 17,1-6). 

Un estribillo en el que se condensa la súplica (vv. 4.8.20) marca 
tres pasos en la oración. Primero (vv. 2-3), la urgente invocación a 
Dios para que intervenga; segundo (vv. 5-7), la queja al Señor 
exponiéndole el sufrimiento que padece el pueblo; tercero (vv. 9-19), 
la confesión de ser su pueblo: su viña arrasada (vv. 9-14), que eleva 
una nueva súplica (vv. 15-17) y hace una profesión de confianza 
(vv. 18-19). 

Las imágenes empleadas en este salmo —Dios Pastor, el pueblo 
viña o vid— son recogidas en el Nuevo Testamento para expresar la 
nueva relación de Dios con los hombres mediante nuestro Señor 
Jesucristo. Jesús se presenta como el Pastor que guía a su pueblo, la 
Iglesia, y ama a sus ovejas hasta dar la vida por ellas (cfr 
Jn 10,14-18). En sus enseñanzas Jesús utiliza la imagen de la viña 
para significar al pueblo propiedad del Señor, y Él mismo se compara 
a la vid de la que reciben vida los sarmientos, los llamados a formar 
parte del nuevo pueblo de Dios (cfr Jn 15,1). 


Volver a Salmo 80 


COMENTARIO 
Sal 80,2-3 


Efraím y Manasés, hijos de José (cfr Gn 48,1-6), eran las tribus 
representantes del reino del Norte (cfr Jos 16-17); la de Benjamín — 
que quedó en parte unida a la de Judá por su proximidad geográfica 
(cfr 1 R 12,21-22)— es mencionada con aquéllas quizás porque en el 
salmo se piensa en todo el país contemplado desde Jerusalén. Dios, 
como Pastor de su pueblo, tiene su morada en el Templo, sobre el 
Arca —«sentado sobre los querubines» (cfr Ex 25,18-22)—. 


Volver a Sal 80,2-3 


COMENTARIO 
Sal 80,4 


«Conviértenos» significa aquí pedir a Dios que restaure al pueblo en la 
situación anterior, aunque puede entenderse —así lo hace el Targum, 
o traducción aramea de la Biblia— en el sentido de hacer volver a su 
tierra los obligados a huir de ella. «Brillar el rostro» es manifestar el 
poder mediante acciones salvíficas (cfr Sal 31,17). El reconocimiento 
de que Dios lleva la iniciativa en todas esas acciones es proclamado 
por la Iglesia también a propósito de la justificación del hombre 
pecador: «Cuando en las Sagradas Letras se dice: Convertíos a mí y 
yo me convertiré a vosotros (Za 1,3), somos advertidos de nuestra 
libertad; cuando respondemos: Conviértenos, Señor, a ti, y nos 
convertiremos (Jr 5,21), confesamos que somos precedidos por la 
gracia de Dios» (Conc. de Trento, De ¡ustificatione). 


Volver a Sal 80,4 


COMENTARIO 
Sal 80,5-7 


El Dios Pastor de Israel es el Dios todopoderoso en los Cielos, el 
«Dios de los ejércitos» (cfr Sal 59,6; 84,9; Dt 4,19); a Él y a su ira en el 
castigo —«arderás de ira»— se debe, en definitiva, el sufrimiento del 
pueblo, descrito ahora como constante llanto (v. 6) y oprobio (v. 7). 

La expresión «en abundancia» (v. 6) es traducida por los Setenta y 
la Vulgata «con medida», en el sentido de «con moderación». Así lo 
comprende San Agustín que lo aplica a las tribulaciones de la vida 
cristiana: «Los hay, en efecto, que, cuando oyen hablar de las 
tribulaciones venideras, se fortalecen más, y es como si se sintieran 
sedientos de la que ha de ser su bebida. Piensan que es poca cosa 
para ellos la medicina de los fieles y anhelan la gloria de los mártires. 
Mientras que otros, cuando oyen hablar de las tentaciones que 
necesariamente habrán de sobrevenirles, aquellas que no pueden 
menos de sobrevenirle al cristiano, aquellas que sólo quien desea ser 
verdaderamente cristiano puede experimentar, se sienten 
quebrantados y cCclaudican ante la inminencia de semejantes 
situaciones. Ofréceles el alivio de la consolación, trata de vendar sus 
heridas. (...) Pues a él le fue dicho: Nos diste a beber lágrimas, pero 
con medida. De modo que el salmista, al decir con medida, viene a 
decir lo mismo que el Apóstol: No permitirá él que la prueba supere 
vuestras fuerzas. Sólo que tú no has de rechazar al que te corrige y te 
exhorta, te atemoriza y te consuela, te hiere y te sana» (Sermones 
46,5,12). 


Volver a Sal 80,5-7 


COMENTARIO 
Sal 80,9-14 


Para mover a Dios se recuerdan sus acciones salvadoras en el 
pasado: Él sacó a su pueblo de Egipto y le dio la tierra. Se emplea la 
expresiva imagen de la viña tan utilizada por los profetas (cfr ls 3,14; 
5,1-7; Jr 2,21; Ez 17,6-8; etc.). 


Volver a Sal 80,9-14 


COMENTARIO 
Sal 80,15-17 


La imagen de la viña, o mejor, de la vid plantada por el Señor, queda 
explicada al llamar a Israel «el hijo que te adoptaste» (v. 16; cfr 
Os 11,1). El salto que supone esta forma de hablar lleva a algunos 
intérpretes a corregir el texto hebreo leyendo «el retoño que hiciste 
vigoroso», y a los Setenta y la Neovulgata a traducir «el hijo del 
hombre...» como en el v. 18. 


Volver a Sal 80,15-17 


COMENTARIO 
Sal 80,18-19 


El salmista considera a Israel instrumento de la manifestación del 
poder de Dios —«al hombre de tu diestra», equivalente a tu brazo 
derecho—, y pueblo elegido por Él —«hijo del hombre que 
adoptaste», o «fortaleciste»—. También es posible que «hombre de tu 
diestra» aluda a Benjamín que significa «hijo de la derecha» (cfr 
Gn 35,18) o a la figura de un rey. En correspondencia a la intervención 
de Dios está la fidelidad del hombre; en este caso, del pueblo (v. 19). 


Volver a Sal 80,18-19 


COMENTARIO 
Salmo 81 


En el salmo anterior se pedía a Dios que escuchase la súplica (cfr 
Sal 80,2); ahora es Dios quien pide al pueblo que le escuche a Él 
(Sal 81,9; cfr Sal 50). La pregunta de por qué sobrevino el castigo (cfr 
Sal 80,13) encuentra ahora la respuesta divina: Israel no obedeció 
(Sal 81,12). Como en los salmos anteriores, José es el representante 
del pueblo (cfr Sal 78,59-60.67; 80,2-3; 81,6). Los prodigios del 
pasado recordados en Sal 78,24-25 se prometen para el futuro si el 
pueblo escucha (Sal 81,11.17). La celebración de las acciones 
salvadoras de Dios en el pasado se une a la invitación a la fidelidad. 

Se inicia el salmo con la invitación a la alabanza a Dios en una 
festividad decretada por Él (vv. 2-6), y a continuación se recoge un 
oráculo (wv. 7-17) en el que habla el Señor recordando que Él fue el 
liberador del pueblo (vv. 7-8) y exhortando a éste a escucharle 
(vv. 9-13) para poder salvarle (vv. 14-17). 

En este salmo queda resaltada la esperanza que Dios seguía 
poniendo en que su pueblo le escuchase. Muestra así la manera de 
actuar de Dios, que aparece con mayor claridad en el Evangelio: Dios 
es el Padre que espera la vuelta del hijo pródigo para colmarlo de 
manifestaciones de amor (cfr Lc 15,11-24). Y Jesús, dirigiéndose a 
Jerusalén y llorando por ella, se lamenta diciendo: «¡Si conocieras 
también tú en este día lo que te lleva a la paz! Sin embargo, ahora 
está oculto a tus ojos» (Lc 19,42). 


Volver a Salmo 81 


COMENTARIO 
Sal 81,2-6 


La solemnidad de la alabanza queda expresada en los instrumentos 
musicales mencionados (vv. 3-4; cfr Sal 150,3-5). La fiesta puede ser 
la Pascua O la de las Tiendas (Tabernáculos), pues ambas se 
celebraban en la luna llena (cfr Lv 23,5.34), y ambas recuerdan que 
Dios sacó a su pueblo de Egipto. La mención de José (v. 6), 
representante del reino del Norte, puede deberse a que se considera a 
aquel reino como el que no escuchó al Señor (cfr vv. 12-13). El mismo 
salmista que invita a la alabanza se siente profeta, portador de un 
oráculo divino: la «lengua que ignoro» (v. 6) hace referencia a la 
manera misteriosa en que recibe la inspiración divina. 


Volver a Sal 81,2-6 


COMENTARIO 
Sal 81,7-8 
A pesar de haberle librado de la esclavitud —«la carga» (v. 7)—, y 
habérsele manifestado en el Sinaí (v. 8; cfr Ex 19,19), el pueblo ya fue 
infiel en Meribá (cfr Sal 95,8; Nm 20,2-13). 


Volver a Sal 81,7-8 


COMENTARIO 
Sal 81,9-13 


Israel ha seguido siendo infiel (vv. 12-13) a pesar del mandato recibido 
(vv. 10-11), que alude al primer mandamiento (cfr Ex 20,5; Dt 5,6-10). 


Volver a Sal 81,9-13 


COMENTARIO 
Sal 81,14-17 


Dios sigue a la espera de que el pueblo se convierta a Él y le 
obedezca para colmarle de favores: salvarle de los enemigos 
(vv. 14-15), hacer que sea respetado por todos los pueblos (v. 16), y 
darle abundancia de bienes (v. 17). 

La invitación a escucharle y a obedecer su voluntad, que el Señor 
dirige a su pueblo en este salmo, es aplicable a todas las 
circunstancias de la vida humana, aun las más dolorosas. Incluso en 
ellas Dios sigue siendo «nuestra fuerza», como enseñaba desde su 
propia experiencia San Josemaría: «/lubilate Deo. Exsultate Deo 
adiutori nostro (Sal 81,2). Alabad a Dios. Saltad de alegría en el 
Señor, nuestra única ayuda. Jesús, quien no lo comprenda, no conoce 
nada de amores, ni de pecados, ¡ni de miserias! Yo soy un pobre 
hombre, y entiendo de pecados, de amores y de miserias. ¿Sabéis lo 
que es estar levantado hasta el corazón de Dios? ¿Comprendéis que 
un alma se enfrente con el Señor, le abra su corazón, le cuente sus 
quejas? Yo me quejo, por ejemplo, cuando se lleva junto a Él a gente 
de edad temprana, cuando aún podría servirle y amarle muchos años 
en la tierra; porque no lo entiendo. Pero son gemidos de confianza, 
pues sé que, si me apartara de los brazos de Dios, tropezaría 
enseguida. Por eso, inmediatamente, despacio, mientras acepto los 
designios del Cielo, añado: hágase, cúmplase, sea alabada y 
eternamente ensalzada la justísima y amabilísima Voluntad de Dios, 
sobre todas las cosas. Amén. Amén» (Amigos de Dios, n. 153). 


Volver a Sal 81,14-17 


COMENTARIO 
Salmo 82 


El oráculo sobre el pueblo de Dios presentado en el salmo anterior (cfr 
Sal 81,9) se completa con el que Dios pronuncia en este salmo contra 
los «jueces» O «dioses». Pero si allí acababa con la esperanza y el 
deseo divino de la conversión del pueblo (cfr Sal 81,14), aquí termina 
con sentencia de muerte (Sal 82,7). De esta forma se amplía la 
perspectiva en la contemplación de Dios y de su poder, de manera 
parecida a la que sucedió en Sal 58. 

Se comienza afirmando que Dios juzga en el cielo (v. 1), y a 
continuación se presenta su juicio y su sentencia (vv. 2-7). Concluye 
con la petición de que Dios juzgue la tierra (v. 8). 

Ante las injusticias que se cometen en este mundo, el cristiano, 
como el autor del salmo, espera la instauración de la justicia divina (cfr 
Ap 6,10-11). Pero sabe que en realidad el juicio divino ya ha 
comenzado con la muerte y resurrección de Jesucristo, y que «el 
Príncipe de este mundo ya está condenado» (cfr Jn 16,8-11). 


Volver a Salmo 82 


COMENTARIO 
Sal 82,1 


La representación del tribunal de Dios en el cielo refleja los tribunales 
de la tierra en los que al juez acompañan sus consejeros. En el caso 
de Dios éstos son los ángeles. Se resalta así la majestad del Señor. 


Volver a Sal 82,1 


COMENTARIO 
Sal 82,2-7 


Viene ahora el juicio de Dios dirigido a los «dioses», «hijos del 
Altísimo» (v. 6). No está claro si su trasfondo remoto podía hacer 
referencia a los reyes de las naciones que rodeaban a Israel, que se 
creían dioses y gobernaban injustamente, o a los dioses que ellos 
adoraban. El texto actual parece referirse a los guías de Israel —reyes 
o jueces— que abusan de su poder (cfr 1 S 8,3; Ez 34,4.21) en contra 
del pobre (cfr Is 1,16-17), a pesar de haber recibido de Dios su 
función: en ese sentido pueden ser llamados «dioses, hijos del 
Altísimo» (v. 6; cfr Sal 58,2), y su conducta trastorna el orden querido 
por Dios (v. 5). Sobre esos «dioses» realiza Dios su juicio. Al no 
reconocer que el único Juez es Dios, con su injusticia quebrantan el 
orden del mundo establecido por Dios mismo en la creación (v. 5, que 
puede ser comentario del salmista al oráculo). La sentencia de Dios 
sobre ellos les sitúa en su verdadera condición: morirán como todos 
los hombres (v. 7). Sólo Dios es el verdadero Juez y Rey. Jesucristo 
citó palabras del v. 6 —<«Yo dije: “sois dioses”»— para que los judíos 
que le escuchaban no le llamasen blasfemo cuando se declaraba 
«Hijo de Dios» (Jn 10,34-36). Al igual que los judíos de su tiempo, 
Jesús entiende que los «guías» del pueblo, a los se «dirigió la Palabra 
de Dios» pueden ser llamados «dioses» porque Dios les ha otorgado 
capacidad y sabiduría para conducirlo. Pero si ellos no lo guían con 
justicia y verdad (cfr Jn 10,12), y «la Escritura no puede fallar» 
(Jn 10,35), Jesús, santificado y enviado al mundo por el Padre para 
conducir al pueblo a la salvación, puede llamarse con verdad y 
realmente Hijo de Dios. Así se cumplen las palabras de este salmo. 


Volver a Sal 82,2-7 


COMENTARIO 
Sal 82,8 


Del reconocimiento de Dios como juez definitivo brota esta súplica 
final en la que se proclama el señorío de Dios sobre el mundo. Es una 
petición semejante a la que hacen los cristianos en la segunda 
petición del Padrenuestro, esperando la venida definitiva del Reino de 
Dios en la Parusía de Cristo: «Ven, Señor Jesús» (Ap 22,20). «Incluso 
aunque esta oración no nos hubiera mandado pedir el advenimiento 
del Reino, habríamos tenido que expresar esta petición, dirigiéndonos 
con premura a la meta de nuestras esperanzas. Las almas de los 
mártires, bajo el altar, invocan al Señor con grandes gritos: “¿Hasta 
cuándo, Dueño santo y veraz, vas a estar sin hacer justicia por 
nuestra sangre a los habitantes de la tierra?” (Ap 6,10). En efecto, los 
mártires deben alcanzar la justicia al fin de los tiempos. Señor, 
¡apresura, pues, la venida de tu Reino!» (Tertuliano, De oratione 5; cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2817). 


Volver a Sal 82,8 


COMENTARIO 
Salmo 83 


En este salmo se pide que se haga extensivo a los enemigos del 
pueblo un juicio de Dios similar al que se pedía en el salmo anterior 
para los jueces que le avasallaban desde dentro. Tanto entonces 
como ahora se proclama a Dios juez y señor de toda la tierra (cfr 
Sal 82,8; 83,19). 

Se comienza pidiendo la intervención de Dios (v. 2) y se le expone 
el motivo por el que se le suplica: los enemigos de Dios quieren 
destruir a Israel (vv. 3-5). A continuación se señala en concreto 
quienes son esos enemigos (vv. 6-9). Luego, como segunda parte del 
salmo, viene la petición de lo que Dios ha de hacer con ellos 
(vv. 10-17): lo que hizo con otros pueblos en el pasado (vv. 10-13), 
dispersándolos para que se  arrepintieran (vv. 14-17) y 
avergonzándolos para que le reconocieran (vv. 18-19). 

Cuando un cristiano reza este salmo pide ayuda al Señor frente a 
los enemigos de la Iglesia. Pero sabe que éstos no son las naciones, 
sino los poderes supramundanos (cfr Ef 6,12) que a veces muestran 
su fuerza conduciendo por sus caminos a los poderosos de este 
mundo (cfr Ap 13,1-18). 


Volver a Salmo 83 


COMENTARIO 
Sal 83,2 


La manifestación de Dios que se pide aquí tiene como fin primero su 
gloria (cfr v. 19). 


Volver a Sal 83,2 


COMENTARIO 
Sal 83,3-5 


Los enemigos de Dios son los que atacan a su pueblo hasta querer 
hacerlo desaparecer (cfr Sal 2 en referencia al rey). 


Volver a Sal 83,3-5 


COMENTARIO 
Sal 83,6-9 


Aunque la lista de pueblos coaliados contra Israel responde a 
intereses poéticos, es significativo que no aparezca Babilonia, por lo 
que se considera que el salmo se compuso antes del s. Vl a.C. 


Volver a Sal 83,6-9 


COMENTARIO 
Sal 83,10-13 


Se recuerdan las victorias de los Jueces (cfr Jc 4-5; 7-8), subrayando 
el castigo que sufrieron sus enemigos al quedar sus cuerpos 
insepultos —«estiércol para el campo» (v. 11)—, y se da por supuesto 
que la tierra era de Dios —«los dominios de Dios» (v. 13)—. 


Volver a Sal 83,10-13 


COMENTARIO 
Sal 83,14-17 


Las comparaciones hechas en estos versículos destacan el carácter 
irresistible de la acción divina y el deseo del salmista de que todos 
reconozcan al Señor (v. 17). Enseña que el afán de verse libre de 
males debe ir unido al anhelo de que Dios reine: «Ninguna cosa 
mueve más al hombre a orar que el deseo y la esperanza de verse 
libre de los trabajos que le afligen o que le amenazan. (...) Pero, 
aunque verdaderamente obran con espontaneidad los hombres al 
invocar a Dios en los peligros y desgracias (...) quiso que antes de 
pedir que nos libre del mal, pidiésemos que el nombre de Dios sea 
santificado, que se extienda su reino, y que luego pidiésemos las 
demás cosas» (Catecismo Romano 4,16,2-3). Es éste el afán de 
almas que tuvieron los santos: «No podré descansar hasta el fin del 
mundo, mientras haya almas que salvar» (S. Teresa de Lisieux, 
Novissima verba). 


Volver a Sal 83,14-17 


COMENTARIO 
Sal 83,18-19 


Más que la desaparición de aquellos pueblos, el salmista pide que 
reconozcan que el único Dios es el Dios de Israel. 


Volver a Sal 83,18-19 


COMENTARIO 
Salmos 84-88 


Terminado el grupo de salmos de Asaf (Sal 73-83), la parte Ill del libro 
incluye dos pares de salmos de los hijos de Coré (Sal 84-85; 87-88) 
separados por una plegaria de David (Sal 86). Cada par consta de un 
salmo dedicado a Sión (Sal 84 y 87), seguido de otro de súplica 
(Sal 85 y 88); sus acentos son similares a los que encontrábamos en 
el grupo de salmos de los hijos Coré al comenzar la segunda parte del 
libro de los Salmos (cfr Sal 42-49). La oración de David, en el centro 
del grupo, proclama la venida de todas las gentes a postrarse ante 
Dios en el Templo. 


Volver a Salmos 84-88 


COMENTARIO 
Salmo 84 


Ya el grupo anterior de salmos de los hijos de Coré (Sal 42-49) 
comenzaba con el recuerdo anhelante de la peregrinación al Templo 
(cfr Sal 42,5). Algo parecido sucede ahora en Sal 84, con la diferencia 
de que aquí el salmista parece haber conseguido su deseo 
(Sal 84,11). La secuencia entre este salmo y el anterior parece estar 
señalada en que en aquél se confesaba a Dios como el que «sólo» Él 
era el Altísimo (cfr Sal 83,19), y en éste como «el Dios de los dioses» 
que habita en Sión (Sal 84,8). 

A la confesión inicial del deseo de morar en el Templo para ser 
dichoso (vv. 2-5), sigue la proclamación de la dicha de los que 
peregrinan a Jerusalén (vv. 6-8), y la súplica por el rey acompañada 
del reconocimiento de los bienes que allí el Señor le otorga (vv. 9-12). 
Concluye proclamando dichoso a quien confía en Dios (v. 13). 

Los deseos de morar en el Templo y la dicha de estar junto a Dios, 
tal como aparece en éste y en otros salmos (cfr Sal 120-134), los 
actualiza el cristiano en su deseo de vivir con Cristo (cfr Flp 1,21). 
Cristo es, en efecto, el nuevo Templo de Dios (cfr Jn 2,21). De ahí que 
la meditación de este salmo sea un medio para fomentar las ansias de 
unirse íntimamente a Cristo en la celebración eucarística, y 
especialmente al recibirle en la Sagrada Comunión. Por eso, este 
salmo, junto con los dos siguientes (Sal 85 y 86) y con Sal 116 y 130, 
es uno de los que la Iglesia ha aconsejado rezar a los sacerdotes 
antes de celebrar la Santa Misa. 


Volver a Salmo 84 


COMENTARIO 
Sal 84,2-5 


El «Señor de los ejércitos», o poderoso en los cielos (cfr Sal 80,8), 
mora en el Templo donde se manifiesta amable con sus fieles, con los 
que le confiesan «mi Rey y Dios mío» (v. 4), y donde escucha sus 
plegarias (cfr vv. 9-10). Es el «Dios vivo» que fortalece interior y 
físicamente, en todo su ser, al hombre (v. 3; cfr Sal 16,9). El deseo del 
salmista de estar junto a Dios en el Templo (v. 3) se compara 
poéticamente a los pájaros que encuentran refugio en su nido. Cuánto 
más no va a desearlo él siendo el Señor su Rey y su Dios (v. 4). En 
estar allí y alabarle consiste la felicidad (v. 5). 


Volver a Sal 84,2-5 


COMENTARIO 
Sal 84,6-8 


En vez de «en su corazón decide peregrinar» (v. 6), como traducen 
glosando el texto hebreo los Setenta y la Neovulgata, puede traducirse 
también «dichosos quienes ponen su corazón en los senderos», es 
decir, quienes han iniciado la peregrinación. En ambos casos se 
siente el gozo de querer estar junto a Dios. El «valle del llanto» puede 
ser un nombre figurativo de las penalidades de la marcha que, para 
ellos, se convierten en momentos de gozo (v. 7), pues el Señor va 
aumentando sus fuerzas en el camino hasta que le encuentran en 
Jerusalén (v. 8). «Fuerzas» puede entenderse también como 
«baluarte» o «torreón», y «el Dios de los dioses» como «hasta Dios». 
En tal caso podría traducirse «camino de baluarte en baluarte, hasta 
ver a Dios en Sión», como encontramos en la traducción litúrgica 
española. 


Volver a Sal 84,6-8 


COMENTARIO 
Sal 84,9-12 


Quizás ya en el Templo —el salmo respondería en este caso a una 
liturgia de entrada (cfr Sal 15; 24)— se eleva la oración por el rey. Se 
invoca aquí a Dios como protector del pueblo —«escudo nuestro» (cfr 
v. 10) — porque Él ejerce su protección a través de su ungido, el rey. 
El número «mil», contrapuesto a «uno» (v. 11), es símbolo de 
perennidad (cfr Sal 90,4; Ap 20,4-6). 


Volver a Sal 84,9-12 


COMENTARIO 
Sal 84,13 


El salmista se dirige al Señor con la misma invocación con la que 
había comenzado la oración: «Señor de los ejércitos». 

Entendiendo que la verdadera morada de Dios es el cielo que nos 
espera, comenta San Bruno: «¡Qué deseables son tus moradas! Mi 
alma se consume y anhela llegar a los atrios del Señor, es decir, 
desea llegar a la Jerusalén del cielo, la gran ciudad del Dios vivo. (...) 
¿Quién no anhelará penetrar en tu tabernáculo si son dichosos los 
que viven en tu casa? (...) Y cuando dice aquí dichosos ya se 
sobrentiende que tienen tanta dicha cuanta el hombre es capaz de 
concebir. Por ello, son dichosos los que habitan en sus atrios, porque 
alaban a Dios con un amor totalmente definitivo, que durará por los 
siglos de los siglos, es decir, eternamente; y no podrían alabar 
eternamente, si no fueran eternamente dichosos. Esta dicha nadie 
puede alcanzarla por sus propias fuerzas, aunque posea ya la 
esperanza, la fe y el amor; únicamente la logra el hombre dichoso que 
encuentra en ti su fuerza, y con ella dispone su corazón para que 
llegue a esta suprema felicidad. Que es lo mismo que decir: 
únicamente alcanza esta suprema dicha aquel que, después de 
ejercitarse en las diversas virtudes y buenas obras, recibe además el 
auxilio de la gracia divina; pues por sí mismo nadie puede llegar a esta 
suprema felicidad» (Expositio in Psalmos 83). 


Volver a Sal 84,13 


COMENTARIO 
Salmo 85 


El salmo anterior terminaba profesando que Dios «no niega sus 
bienes a los que caminan en integridad» (84,12); en éste se proclama 
que Él ha sido bueno con su pueblo y lo va a ser de nuevo y de 
inmediato. La oración que en salmo anterior se elevaba por el rey (cfr 
84,9-10), ahora se hace por el pueblo en momentos de desgracia 
(85,5-8). 

Se confiesa al comienzo la bondad de Dios con su pueblo en el 
pasado (vv. 2-4) y se le pide que la muestre en el presente (vv. 5-8). 
Dios mismo la anuncia para un futuro cercano (vv. 9-10), y el salmista 
proclama la seguridad de que Dios otorgará sus dones —perdón y 
cumplimiento de sus promesas—, y el pueblo dará frutos de buenas 
obras (vv. 11-14). 

La misericordia y la fidelidad de Dios cantadas en este salmo se 
han dado encuentro en Jesucristo. En Él se manifiesta el ofrecimiento 
del perdón divino (misericordia), y en Él se cumplen las promesas 
hechas por Dios a su pueblo (fidelidad). Por eso San Juan proclamará 
que el Verbo encarnado está lleno de «gracia y verdad» (Jn 1,14), que 
equivalen a la misericordia y fidelidad. Y Teodoreto de Ciro, aplicando 
estas palabras a la bendición dada a la tierra con Cristo, comenta: «Le 
otorga esa bendición egregia que consiste en la Encarnación de su 
Hijo, con la cual el Padre anula aquella otra maldición del Génesis (cfr 
Gn 3,17), y muestra que cualquier tristeza ha llegado a su fin, que 
toda la creación queda renovada» (Interpretatio in Psalmos, 84). 


Volver a Salmo 85 


COMENTARIO 
Sal 85,2-4 


La mejor explicación de estos versículos iniciales es ver en ellos la 
alusión a la vuelta del destierro de Babilonia (cfr Sal 126); de hecho, la 
segunda parte del v. 2 podría traducirse también por «has hecho 
volver a los cautivos de Jacob». Las expresiones «tu tierra» (v. 2) y 
«nuestra tierra» (cfr v. 13), que hacen de marco inclusivo del salmo, 
muestran el reconocimiento de que la tierra es un don que Dios ha 
vuelto a otorgar a su pueblo perdonando sus pecados. 


Volver a Sal 85,2-4 


COMENTARIO 
Sal 85,5-8 


Las dificultades surgidas a la vuelta del destierro, entre ellas la sequía 
narrada en Ag 1,6-11, han podido dar origen a esta insistente súplica, 
similar a la que encontramos en Sal 77,8-10. La Iglesia en su liturgia 
emplea las palabras del v. 8 como antífona de invitación a la oración. 


Volver a Sal 85,5-8 


COMENTARIO 
Sal 85,9-10 


Ahora el Señor anuncia por medio del salmista una situación mejor de 
paz y prosperidad para quienes son fieles (v. 9) y se esfuerzan por la 
reconstrucción del Templo (v. 10; cfr Ag 1,14-15; Ez 43,1-12). La frase 
«con tal de que no retornen a la necedad», según los Setenta y la 
Neovulgata sería «a los que se convierten de corazón». 


Volver a Sal 85,9-10 


COMENTARIO 
Sal 85,11-14 


Con la imagen del fruto producido por la lluvia que baja del cielo y por 
la fecundidad de la tierra (v. 13) el salmista proclama que también la 
salvación llega por el encuentro entre la misericordia de Dios que 
perdona y la fidelidad que Él mantiene a sus promesas. De los cielos 
vendrá el perdón —«justicia»—; en la tierra se cumplirán sus 
promesas —«fidelidad y paz»— (vv. 11-12) Es una de las 
expresiones mas bellas de la forma de actuar de Dios que 
encontramos en la Sagrada Escritura. «El pueblo de la Antigua 
Alianza conoció esta miseria [del pecado] desde los tiempos del 
éxodo, cuando levantó el becerro de oro. Sobre este gesto de ruptura 
de la alianza triunfó el Señor mismo, manifestándose solemnemente a 
Moisés como “Dios de ternura y de gracia, lento a la ira y rico en 
misericordia y fidelidad” (Ex 34,6). Es en esta revelación central donde 
el pueblo elegido y cada uno de sus miembros encontrarán, después 
de toda culpa, la fuerza y la razón para dirigirse al Señor con el fin de 
recordarle lo que Él exactamente había revelado de Sí mismo y para 
implorar su perdón. Y así, tanto en sus hechos como en sus palabras, 
el Señor ha revelado su misericordia desde los comienzos del pueblo 
que escogió para Sí y, a lo largo de la historia, este pueblo se ha 
confiado continuamente, tanto en las desgracias como en la toma de 
conciencia de su pecado, al Dios de las misericordias. Todos los 
matices del amor se manifiestan en la misericordia del Señor para con 
los suyos» (S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 4). 

Muchos comentaristas espirituales ven en los vv. 11y12 la 
Encarnación redentora del Verbo, la unión de la divinidad y la 
humanidad en Jesucristo. Y por eso, también San Atanasio podrá 
decir: «Ciertamente la verdad y la misericordia se besaron mediante la 
verdad que trajo al mundo la siempre Virgen Madre de Dios» 
(Expositiones in Psalmos 84). 


Volver a Sal 85,11-14 


COMENTARIO 
Salmo 86 


Este salmo aparece como una «plegaria de David» insertada entre los 
salmos de los hijos de Coré (Sal 84-88). En él se encuentran 
bastantes frases pertenecientes a otros salmos (v. 4 en Sal 25,1; v. 11 
en Sal 27,11; v. 14 en Sal 54,5; v. 16 en Sal 25,16), reunidas aquí a 
modo de antología. Es indicio de una composición tardía. Las 
frecuentes alusiones a la misericordia del Señor (vv. 5.13.15) y a su 
fidelidad (v. 11) hace pensar que ha sido introducido en este lugar 
porque testimonia en la vida del salmista el encuentro entre la 
misericordia y la fidelidad del Señor, proclamadas en el salmo anterior 
(Sal 85,11-12). 

Comienza pidiendo la protección del Señor (vv. 1-4), porque Él es 
bueno y escucha la plegaria del salmista (vv. 5-7) y porque es 
poderoso y hace maravillas (vv. 8-10). Sigue la petición de conocer el 
camino del Señor y se le promete alabanza (vv. 11-13). Concluye 
exponiendo al Señor la situación en la que se encuentra el orante, la 
confianza que pone en Él y, de nuevo, su súplica (vv. 14-17). La 
oración está enmarcada en la invocación al Señor pidiéndole auxilio 
(v. 1) y la proclamación de que Él socorre y consuela (v. 17). 

Este salmo anuncia el reconocimiento universal del Dios de Israel, 
pues Él es el único Dios y no hay obras como las suyas. Esa 
proclamación la realiza el cristiano no ya sólo recordando la 
manifestación de Dios misericordioso y clemente a Moisés (v. 15), sino 
la gran acción salvífica de Dios resucitando a Jesús de entre los 
muertos. 


Volver a Salmo 86 


COMENTARIO 
Sal 86,1-4 


El salmista acude al Señor presentándose como un «pobre» que ha 
puesto su confianza en Él, y como un «siervo» dedicado a su servicio 
(cfr Is 42,1). De ahí la constante apelación a Dios como «Señor» o 
«Señor mío» —Adonay— (vv. 3.4.5.8.9.12.15), en el sentido de «mi 
Dueño», «mi Amo». 


Volver a Sal 86,1-4 


COMENTARIO 
Sal 86,5-7 


El orante sabe que el Señor, por ser como es, le escucha cuando le 
suplica, y ese convencimiento da apoyo a su oración. 


Volver a Sal 86,5-7 


COMENTARIO 
Sal 86,8-10 


Porque el salmista sabe que el Señor le escucha, le alaba 
reconociéndole como Dios único de todos los pueblos. El cántico de 
los salvados en Ap 15,3-4 recoge las palabras del v. 9 presentándolas 
como «cántico de Moisés, siervo de Dios, y cántico del Cordero», y 
proclama que «todas las naciones vendrán y se postrarán ante ti, 
porque tus juicios se han manifestado» (Ap 15,4). 


Volver a Sal 86,8-10 


COMENTARIO 
Sal 86,11-13 


El salmista pide poder corresponder con su vida a lo que Dios ha 
hecho por él —«andar en tu fidelidad»— y reverenciarle con 
sinceridad de corazón (v. 11). Es la súplica central de este salmo. 
Junto a ello, promete alabanza en reconocimiento del auxilio divino 
que le ha librado de la muerte (vv. 12-13). 

El «camino» (v. 11) que Dios ha enseñado definitivamente al 
hombre es Cristo Jesús, que dijo de sí mismo: «Yo soy el camino» 
(Jn 14,6). San Agustín recurre a esta realidad para enseñar que Cristo 
es el camino de la oración del cristiano: «No pudo Dios hacer a los 
hombres un don mayor que el de darles por cabeza al que es su 
Palabra, por quien ha fundado todas las cosas, uniéndolos a Él como 
miembros suyos, de forma que Él es Hijo de Dios e Hijo del hombre al 
mismo tiempo, Dios uno con el Padre y hombre con el hombre, y así, 
cuando nos dirigimos a Dios con súplicas, no establecemos 
separación con el Hijo, y cuando es el cuerpo del Hijo quien ora, no se 
separa de su cabeza, y el mismo salvador del cuerpo, nuestro Señor 
Jesucristo, Hijo de Dios, es el que ora por nosotros, en nosotros y es 
invocado por nosotros. Ora por nosotros como sacerdote nuestro, ora 
en nosotros por ser nuestra cabeza, es invocado por nosotros como 
Dios nuestro. Reconozcamos, pues, en Él nuestras propias voces y 
reconozcamos también su voz en nosotros» (Enarrationes in Psalmos 
85,1). 


Volver a Sal 86,11-13 


COMENTARIO 
Sal 86,14-17 


Con expresiones acuñadas para indicar la situación de aflicción (v. 14; 
cfr Sal 54,5) y la bondad de Dios (v. 15; cfr Ex 34,6), reitera su petición 
(vv. 16-17). Tal como hemos traducido —«señal de benevolencia»—, 
el salmista está pidiendo que Dios le auxilie de forma extraordinaria. 
También podría traducirse por «signo de bondad», en el sentido de 
que la bondad divina brille en la vida del salmista, tanto por los 
beneficios recibidos como por la santidad de su conducta. 


Volver a Sal 86,14-17 


COMENTARIO 
Salmo 87 


En correspondencia a Sal 84 que ensalza el Templo, éste exalta a 
Jerusalén. Es un canto a Sión como los de Sal 46; 48; 67, pero en 
éste se acentúa el privilegio de «nacer en ella» (Sal 87,5-6). El salmo 
queda abierto a diversas interpretaciones. 

El término «Pausa» —selah— marca el ritmo de este salmo, que 
comienza con la alabanza a Jerusalén (vv. 1-3), continúa con el 
reconocimiento de su singularidad como madre (vv. 4-6), y concluye 
iniciando una canción en su honor (v. 7). 

Si este salmo se interpreta en el sentido de que todas las naciones 
llegarán a formar parte del pueblo de Dios, fácilmente se ve su 
cumplimiento realizado en la Iglesia que congrega en su seno 
hombres de todas las naciones (cfr Hch 2,5). La imagen de Jerusalén 
como madre aplicada a la Iglesia la encontramos claramente recogida 
por San Pablo en Ga 4,26 donde llama a la Jerusalén celestial 
«nuestra madre». 


Volver a Salmo 87 


COMENTARIO 
Sal 87,1-3 


Los «montes santos» (v. 1), en plural, pueden aludir a las colinas 
sobre las que fue construida Jerusalén, o ser simplemente una 
manera de resaltar la importancia del monte Sión. Por sinécdoque se 
menciona la parte —«puertas»>— por el todo. Dios eligió Jerusalén 
como lugar de su morada entre todas las ciudades de Israel 
—«Jacob» (v. 2)—, y de ella, que pertenece por tanto a Dios, se dicen 
—y lo dice Dios, pues el sujeto impersonal puede referirse a Él— 
cosas maravillosas. 


Volver a Sal 87,1-3 


COMENTARIO 
Sal 87,4-6 


Se introduce, como un oráculo, lo que dice el Señor. El sentido más 
obvio, y el que ha seguido la tradición, es que Dios hará que Egipto 
—«Rahab» (cfr Is 30,7)— y Babilonia, las grandes naciones hostiles a 
Israel, se conviertan al Dios de Israel, es decir, se contarán entre los 
que le reconozcan (cfr Is 19,21). Por ello, junto con otros pueblos de 
menor relieve en la costa mediterránea y en el sur, sus habitantes se 
considerarán como nacidos en Jerusalén e incorporados al pueblo de 
Dios. Esta interpretación viene avalada por otros pasajes del Antiguo 
Testamento que muestran la universalidad de la salvación (cfr 
Gn 12,3; Is 2,2-3; 19,23-25; 66,18-20; etc.). Pero las últimas palabras 
del v.4 —«han nacido allí»— también pueden entenderse como 
referidas a los judíos de la diáspora que residen en esos países, en 
cuyo caso Dios advertiría a esas naciones que cada uno de los 
miembros del pueblo elegido, residan donde residan, es hijo de 
Jerusalén. De cualquier forma a Jerusalén le será reconocido cada 
uno de sus hijos, sean quienes sean y estén donde estén, porque la 
ciudad pertenece a Dios (v. 5). Un reconocimiento que se expresa — 
acudiendo a la imagen de los censos, cfr Nm 1,1-3; Esd 2,1-67— 
como inscripción especial en el libro en el que Dios tiene registrados a 
todos los hombres (v. 6). 

También el cristiano tiene a la Jerusalén celestial, la Iglesia, por 
madre, pues por ella nace a la vida de la gracia: «La salvación viene 
sólo de Dios; pero puesto que recibimos la vida de la fe a través de la 
Iglesia, ésta es nuestra madre: “Creemos en la Iglesia como la madre 
de nuestro nuevo nacimiento, y no en la Iglesia como si ella fuese el 
autor de nuestra salvación” (Fausto de Riez, De Spiritu Sancto, 1,2). 
Porque es nuestra madre, es también la educadora de nuestra fe. (...) 
La fe de la Iglesia precede, engendra, conduce y alimenta nuestra fe. 
La Iglesia es la madre de todos los creyentes. “Nadie puede tener a 
Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre” (S. Cipriano, De 
Ecclesiae unitate, 6)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 169 
y 181). 


Volver a Sal 87,4-6 


COMENTARIO 
Sal 87,7 


«Todas mis fuentes» indica todos los beneficios del Señor, recordando 
el paraíso (cfr Ez 47,1-12; Za 13,1). 


Volver a Sal 87,7 


COMENTARIO 
Salmo 88 


Es el último de los salmos de los hijos de Coré agrupados en este 
lugar (Sal 84-88) y, al mismo tiempo, viene atribuido a un tal Hemán, 
al parecer un cantor del Templo (v. 1). Quizá oscilaba su transmisión 
entre una y otra colección, y han sido las afinidades con Sal 86 las 
que han motivado su inserción aquí como segundo salmo de súplica 
de los hijos de Coré (cfr Sal 85). En Sal 86 se suplicaba al Señor 
«todo el día»; ahora de «día» y de «noche» (Sal 88,2) porque la 
angustia (cfr Sal 86,7) es más intensa. En Sal 86,13 el salmista se 
veía librado de la muerte (sheol), mientras que en Sal 88,7 se ve 
abocado a ella. La desgracia que torna una y otra vez hace más viva y 
confiada la oración. 

Comienza con la invocación al Señor y la petición de auxilio 
(vv. 2-3) motivadas por la grave situación en la que se encuentra el 
salmista (vv. 4-6), porque el Señor le ha puesto en ella (vv. 7-10). Tras 
intentar con unos interrogantes persuadir a Dios para que actúe 
(vv. 11-13), de nuevo se le pide auxilio y se le pregunta por qué 
(vv. 14-15). Termina con una nueva manifestación de los sufrimientos 
del salmista (vv. 16-19). 

En la antigúedad, y también recientemente, algunos intérpretes 
ven reflejado en este salmo el dolor de Israel en la cautividad de 
Babilonia, mientras que otros suponen la situación de un hombre 
enfermo, herido de lepra como el rey Ozías (cfr 2 R 15,5) o de otra 
enfermedad mortal como Ezequías (cfr 2R 20,1-11). En cualquier 
caso, en el texto de este salmo puede verse anticipado el sufrimiento 
de Cristo en la pasión cuando experimenta, con la máxima intensidad, 
la angustia y la tristeza ante la muerte (cfr Mc 14,34-36). 


Volver a Salmo 88 


COMENTARIO 
Sal 88,2-3 


La invocación inicial «Dios de mi salvación» y la misma petición de 
auxilio (cfr v. 14) son las únicas expresiones de confianza en Dios que 
aparecen en el salmo, traspasado todo él por la queja del salmista 
ante el Señor y por la amenaza de la muerte —es el salmo en el que 
más veces se hace referencia al lugar donde reposan los muertos 
(sheol, fosa, abismos, sepulcro, etc.) —. 


Volver a Sal 88,2-3 


COMENTARIO 
Sal 88,4-6 


El orante se ve al borde de la muerte, que, para él, significa ser 
abandonado de Dios. Orígenes interpreta de manera distinta el v. 6. 
Traduce «libre» en vez de «abandonado» entre los muertos y 
descubre en él un anuncio de la ausencia de corrupción en el cuerpo 
del Señor tras su muerte en la cruz: « Y llegó a ser como un hombre 
sin ayuda, libre entre los muertos. Como en esta vida Él tuvo más 
cosas que el resto de los hombres, porque nació de una Virgen y 
porque obró durante toda su vida de manera extraordinaria, así 
también tras la muerte, en cuanto que allí era el único hombre libre, su 
alma no fue abandonada en poder del Hades. De ese modo, Él es el 
“primero y el último”» (In Evangelium loannis 1,220). 


Volver a Sal 88,4-6 


COMENTARIO 
Sal 88,7-10 


Se atribuye a Dios la situación de agobio —«todas tus olas» (v. 8)—, 
de abandono por parte de los familiares (v. 9), de necesidad de 
súplica incesante (v. 10). 


Volver a Sal 88,7-10 


COMENTARIO 
Sal 88,11-13 


Estas preguntas, de carácter retórico, suponen la respuesta negativa 
en un momento en el que todavía no se ha revelado la vida después 
de la muerte, pero indican al mismo tiempo que el sentido de la vida 
es la alabanza a Dios y el reconocimiento de sus obras. 


Volver a Sal 88,11-13 


COMENTARIO 
Sal 88,14-15 


Aun sin comprender la conducta divina, como le sucedía a Job (cfr 
Jb 9,1-10,22), el salmista pide constantemente el auxilio de Dios. 


Volver a Sal 88,14-15 


COMENTARIO 
Sal 88,16-19 


Aquí el orante no presenta ante Dios experiencias anteriores de 
salvación como es habitual en los salmos de súplica, sino que, por el 
contrario, acentúa la aflicción que sufre desde niño (vv. 16-17) y en el 
presente (vv. 18-19). 

Desde una perspectiva cristiana, el lector ve cumplidos en Cristo 
los sentimientos de dolor expresados por el salmista y encuentra 
también en ellos el consuelo y la fuerza para afrontar el propio 
sufrimiento: «Quienes participan en los sufrimientos de Cristo tienen 
ante los ojos el misterio pascual de la cruz y de la resurrección, en la 
que Cristo desciende, en una primera fase, hasta el extremo de la 
debilidad y de la impotencia humana; en efecto, Él muere clavado en 
la cruz. Pero si al mismo tiempo en esta debilidad se cumple su 
elevación, confirmada con la fuerza de la resurrección, esto significa 
que las debilidades de todos los sufrimientos humanos pueden ser 
penetradas por la misma fuerza de Dios, que se ha manifestado en la 
cruz de Cristo. En esta concepción, sufrir significa hacerse 
particularmente receptivos, particularmente abiertos a la acción de las 
fuerzas salvíficas de Dios, ofrecidas a la humanidad en Cristo. En Él, 
Dios ha demostrado querer actuar especialmente por medio del 
sufrimiento, que es la debilidad y la expoliación del hombre, y querer 
precisamente manifestar su fuerza en esta debilidad y en esta 
expoliación». (S. Juan Pablo Il, Salvifici doloris, n. 23). 


Volver a Sal 88,16-19 


COMENTARIO 
Salmo 89 


Con este salmo y la alabanza final se cierra la parte !!! del libro de los 
Salmos. En correspondencia con el final de la parte ll, también ahora 
se concluye con una oración por el rey (cfr Sal 72). En ella no 
aparecen expresamente perspectivas de futuro, como tampoco 
aparecían en el salmo anterior (cfr Sal 88,19); pero las preguntas 
dirigidas al Señor implican, como allí, una esperanza (cfr 
Sal 88,2.11-13.15; 89,2-3.47.49). 

Comienza, a modo de introducción (vv. 2-5), proclamando el poder 
y la misericordia del Señor (vv. 2-3) y recordando la Alianza que hizo 
con David (vv. 4-5). Después desarrolla en primer lugar la 
manifestación del poder y de la misericordia de Dios (vv. 6-19): su 
poder en el cielo (vv. 6-9) y en la tierra (vv. 10-15), y la dicha de Israel 
protegido por Él (vv. 16-19). Luego se fija en la Alianza y en la 
Promesa a David tal como Dios la pronunció (vv. 20-38): su elección 
como rey y la promesa de un linaje perpetuo (vv. 20-30), y el anuncio 
de castigo si no guarda la Ley (vv. 31-38). A continuación se expone 
ante Dios lo sucedido al rey derrotado por sus enemigos (vv. 39-46) y, 
urgiendo al Señor a cesar en su cólera (vv. 47-50), se le pide que 
atienda al sufrimiento de su pueblo y del rey (vv. 51-52). Termina con 
una expresión de alabanza al Señor (v. 53). 

La oración que se eleva a Dios en Sal 89 fue escuchada por Él, no 
reponiendo política y militarmente la antigua monarquía, sino 
exaltando al Hijo de David, Jesús, como rey eterno, y cumpliendo así 
sus promesas. La Iglesia emplea este salmo (vv. 2-5.27.29) en la 
festividad de San José, mostrando así que en él Dios ha cumplido lo 
prometido, haciendo nacer a Jesús de la casa de David. 


Volver a Salmo 89 


COMENTARIO 
Sal 89,2-3 


Los términos «misericordia» y «fidelidad» con los que se inicia el 
salmo predominan en toda la primera parte (vv. 2-38). Tales atributos 
divinos son firmes porque pertenecen a Dios (cfr Sal 85,11). 


Volver a Sal 89,2-3 


COMENTARIO 
Sal 89,4-5 


Igualmente es firme la Alianza de Dios con David, porque Él lo ha 
jurado así (cfr 2 S 7,13-16). 


Volver a Sal 89,4-5 


COMENTARIO 
Sal 89,6-9.10-15 


Es posible que aquí se recoja un himno más antiguo al Dios Creador. 
Así lo sugiere la terminología mitológica «hijos de los dioses» (v. 7), 
designando seres celestiales, o «Rahab» (v. 11), personificación 
mítica del caos primordial que luego se aplica a Egipto (cfr Sal 87,4; 
Is 30,7). Insertado en el salmo ese himno se refiere al Dios de la 
Alianza que sacó a su pueblo de Egipto (vv. 9.14-15). El poder divino 
sobre las aguas embravecidas lo mostró también Jesús (cfr Mt 8,26). 


Volver a Sal 89,6-9.10-15 


COMENTARIO 
Sal 89,16-19 


La atención pasa enseguida al pueblo. «Caminar a la luz de tu rostro» 
(v. 16) significa ser guiados por la protección divina y por sus 
mandamientos. Al Señor pertenece la seguridad del pueblo y del rey 
(v. 19, que también podría traducirse «porque nuestro escudo es el 
Señor, nuestro rey el Santo de Israel»). 


Volver a Sal 89,16-19 


COMENTARIO 
Sal 89,20-30 


Dios fue quien eligió al rey (v. 20), lo ungió (v. 21) y le prometió fuerza 
frente a sus enemigos (vv. 22-24) y un reino desde el Mediterráneo al 
Éufrates y al Tigris (vv. 25-26). Le hizo además la promesa de una 
relación paterno—filial con Él y de un linaje perpetuo (vv. 27-30; cfr 
257,13; Sal 2). San Juan en el libro del Apocalipsis aplica a 
Jesucristo resucitado las palabras del v. 28 al llamarle «primogénito de 
los muertos», «el Príncipe de los reyes de la tierra» (Ap 1,5). 

Al aplicar este salmo a Jesucristo, la tradición cristiana se fija 
especialmente en el v. 27: «Aquí, aquel que se encarnó en virtud de la 
economía divina llama a Dios su propio padre: “Subo a mi Padre y a 
vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios” (Jn 20,17). Porque es de Él 
de quien habla el profeta, porque, profetizando acerca del niño 
engendrado, le llama “Dios fuerte, padre del mundo venidero” (Is 9,6)» 
(S. Atanasio, Expositiones in Psalmos 88). 


Volver a Sal 89,20-30 


COMENTARIO 
Sal 89,31-38 


La promesa divina era incondicional, aunque Dios habría de corregir al 
pueblo mediante el castigo como un padre. Que la elección de David y 
la promesa se introduzcan en el salmo como oráculo divino indica la 
forma en que se transmitía la profecía de Natán (cfr 2 S 7,8-16) tras la 
experiencia histórica de la época de la monarquía. Pero además sirve 
como recurso retórico que dará fuerza a la queja de los versículos 
siguientes. 


Volver a Sal 89,31-38 


COMENTARIO 
Sal 89,39-46 


La situación reflejada aquí es seguramente la destrucción de 
Jerusalén y la deportación del rey a Babilonia en el año 587 a.C. 


Volver a Sal 89,39-46 


COMENTARIO 
Sal 89,47-50 


En aquellas circunstancias el salmista no ha perdido del todo la 
esperanza, pues reconoce los designios divinos en la vida del hombre 
y sobre el pueblo elegido. Espera que Dios reivindicará al rey (cfr 


v. 52). 
Volver a Sal 89,47-50 


COMENTARIO 
Sal 89,51-52 


La súplica brota de la esperanza apoyada en la fidelidad de Dios, y de 
la situación de desprecio que sufre la persona del rey. Las 
expresiones referidas a un sujeto singular (vv. 48.51) pueden dar a 
entender que la oración la pronuncia el rey; pero también podría 
pronunciarla un judío fiel que sufre por el destino del rey. El título que 
atribuye el poema a Etán, el ezrajita, apunta en esta dirección. 


Volver a Sal 89,51-52 


COMENTARIO 
Sal 89,53 


Al final, el salmista manifiesta la misma actitud con la que iniciaba la 
oración: el deseo de que Dios sea alabado «por siempre». 

A la luz de la pasión, muerte y resurrección de Jesús, se 
comprende que la misericordia de Dios, proclamada al comienzo del 
salmo (vv. 2-3), se ha manifestado precisamente en los sufrimientos 
de su Ungido, Cristo: «Las heridas que su cuerpo recibió nos dejan 
ver los secretos de su corazón; nos dejan ver el gran misterio de 
piedad, nos dejan ver la entrañable misericordia de nuestro Dios, por 
la que nos ha visitado el sol que nace de lo alto. ¿Qué dificultad hay 
en admitir que tus llagas nos dejan ver tus entrañas? No podría 
hallarse otro medio más claro que estas tus llagas para comprender 
que Tú, Señor, eres bueno y clemente, y rico en misericordia. Nadie 
tiene una misericordia más grande que el que da su vida por los 
sentenciados a muerte y a la condenación. Luego mi único mérito es 
la misericordia del Señor. No seré pobre en méritos, mientras Él no lo 
sea en misericordia. Y, porque la misericordia del Señor es mucha, 
muchos son también mis méritos. Y, aunque tengo conciencia de mis 
muchos pecados, si creció el pecado, más desbordante fue la gracia. 
Y, si la misericordia del Señor dura siempre, yo también cantaré 
eternamente las misericordias del Señor. ¿Cantaré acaso mi propia 
justicia? Señor, narraré tu justicia, tuya entera. Sin embargo, ella es 
también mía, pues Tú has sido constituido mi justicia de parte de 
Dios» (S. Bernardo, In Cantica Canticorum 61,4-5). 


Volver a Sal 89,53 


COMENTARIO 
Libro IV: Salmos 90-106 


La parte IV del libro de los Salmos comienza con esta «plegaria de 
Moisés» y termina en Sal 106 donde vuelve a aparecer el mismo 
Profeta (cfr Sal 106,16.23.32). Puesto que a Moisés se le nombra 
también en Sal 99,6; 103,7, bien pudiera haberse delimitado esta 
parte en la edición final del libro de los Salmos como la parte mosaica 
del libro. Como sucedía en Sal 1 y Sal 73 al inicio de las partes | y I!!, 
en Sal 90 se ofrece una reflexión sapiencial. Las composiciones que 
integran esta parte no son asignadas a un autor, salvo Sal 90 para 
atribuirlo a Moisés, 101 y 103, a David, y Sal 102, a un hombre 
afligido. Las posibles agrupaciones internas pueden hacerse según 
otros criterios, como el contenido de las composiciones y el orden en 
que aparecen. Así, pueden distinguirse al comienzo tres salmos con 
un matiz didáctico que invitan a ver las proezas del Señor (Sal 90-92). 
Después viene una serie de composiciones en las que se canta la 
realeza de Dios (Sal 93-100), seguida de otro grupo que, enmarcado 
por dos poemas sobre el rey, tiene como centro el recuerdo de la 
salida de Egipto y la entrada en la tierra prometida (Sal 101-110). Si al 
final de Sal 106 aparece una doxología que marca la conclusión de 
esta parte, puede deberse a motivos editoriales en la recopilación 
final, para distinguir cinco partes (por analogía con la Torah o Ley de 
Moisés), pues en realidad no significa el inicio de una nueva serie de 
composiciones. 


Volver a Libro IV: Salmos 90-106 


COMENTARIO 
Salmo 90 


Como en el salmo anterior, el salmista no comprende (cfr 
Sal 89,47-50; 90,11), pero eleva a Dios su petición (cfr Sal 89,51; 
90,13-16). Es el único salmo atribuido a Moisés, quizás por la 
referencia a la creación del hombre del polvo de la tierra (v. 3; cfr 
Gn 2,7). 

El salmista comienza recordando a Dios la protección que dio al 
pueblo desde el comienzo, y admirando su eternidad (vv. 1-2); a 
continuación se lamenta, en contraste con lo anterior, de la brevedad 
de la vida del hombre (vv. 3-6) y de las penalidades sufridas durante 
toda su vida como castigo divino (vv. 7-10). Pidiendo saber 
comprender esto eleva una primera súplica (vv. 11-12). Después 
ruega al Señor que intervenga y dé prosperidad (vv. 13-17). 

La sabiduría encerrada en este salmo sobre la eternidad de Dios y 
la caducidad del hombre es la clave para comprender el modo de 
actuar de Dios no sólo con los hombres del Antiguo Testamento, sino 
también después del nacimiento de Jesucristo y en preparación a su 
segunda venida. 


Volver a Salmo 90 


COMENTARIO 
Sal 90,1-2 


El Dios que ha protegido a su pueblo es el Dios eterno, el creador de 
todo. 


Volver a Sal 90,1-2 


COMENTARIO 
Sal 90,3-6 


La atención se centra en la creación del hombre, al que Dios formó del 
polvo de la tierra (cfr Gn 3,19) y le ha dado una vida fugaz (vv. 5-6), 
pues, aunque el hombre viviese mil años —número simbólico de 
muchísimo tiempo (cfr Sal 84,11)—, sería poquísimo comparado con 
la eternidad de Dios (v. 4). Ante la impaciencia cristiana esperando 
que el Señor se manifieste en su segunda venida, en la Segunda 
Carta de San Pedro se cita el v. 4 de este salmo para explicar que «no 
tarda el Señor en cumplir su promesa, como algunos piensan; más 
bien tiene paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie se 
pierda, sino que todos se conviertan» (2 P 3,8-9). 


Volver a Sal 90,3-6 


COMENTARIO 
Sal 90,7-10 


Se reconoce además que las tribulaciones que acompañan la vida 
humana son debidas al pecado, aunque sea inconsciente (cfr Lv 4,1). 


Volver a Sal 90,7-10 


COMENTARIO 
Sal 90,11-12 


La sabiduría que lleva a comprender la vida humana con su brevedad 
y sus penalidades, sólo puede darla Dios. Por eso se la pide ahora. 
Para el que cree de verdad «no existen fechas malas o inoportunas: 
todos los días son buenos, para servir a Dios. Sólo surgen las malas 
jornadas cuando el hombre las malogra con su ausencia de fe, con su 
pereza, con su desidia que le inclina a no trabajar con Dios, por Dios. 
¡Alabaré al Señor, en cualquier ocasión! (Sal 34,2). El tiempo es un 
tesoro que se va, que se escapa, que discurre por nuestras manos 
como el agua por las peñas altas. Ayer pasó, y el hoy está pasando. 
Mañana será pronto otro ayer. La duración de una vida es muy corta. 
Pero, ¡cuánto puede realizarse en este pequeño espacio, por amor de 
Dios!» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 52). 


Volver a Sal 90,11-12 


COMENTARIO 
Sal 90,13-17 


Dios es también el que puede perdonar y hacer felices los días del 
hombre sobre la tierra. Es lo que se le pide en estos versículos. 


Volver a Sal 90,13-17 


COMENTARIO 
Salmo 91 


La instrucción del salmo anterior sobre la vida humana parece 
continuarse en éste con la admiración ante lo que sucederá a quien se 
refugia en el Señor: verá sus proezas (cfr Sal 90,16; 91,8) y tendrá 
éxito (cfr Sal 90,17; 91,7.13). 

Tras la proclamación del Señor como refugio (vv. 1-2), se 
describen las situaciones en las que Él libra: en la enfermedad, 
aunque sea una peste (vv. 3-7); en la persecución de los enemigos, 
de bestias amenazadoras y en cualquier desgracia (vv. 8-13). 
Concluye con un oráculo del Señor que lo ratifica (vv. 14-16). La 
exhortación que subyace a la primera parte del salmo (vv. 1-13) 
parece provenir de un sacerdote o levita en el Templo, que confirma 
sus palabras con un oráculo divino (vv. 14-16). 

El lector cristiano ve dirigido este salmo especialmente a 
Jesucristo. En su resurrección se ha manifestado en plenitud el auxilio 
divino prometido en esta composición. A la luz de tal hecho sus 
palabras cobran nueva fuerza. 


Volver a Salmo 91 


COMENTARIO 
Sal 91,1-2 


El texto hebreo es sintácticamente oscuro y se comprendería mejor si 
se antepusiera un «Tú» y se pusieran los verbos en segunda persona 
para que cuadren con el resto del salmo: «Tú que habitas...». La 
tercera persona, sin embargo, refleja mejor el carácter sapiencial de la 
composición. 


Volver a Sal 91,1-2 


COMENTARIO 
Sal 91,3-7 


La acción protectora de Dios ante enemigos y enfermedades (v. 3) 
está motivada por su amor y fidelidad (v. 4), y actúa en todo tiempo y 
en cualquier circunstancia (vv. 5-6), aunque se trate de un mal 
generalizado (v. 7). Entre los males, la versión de los Setenta y la 
Vulgata entendieron el «demonio» en vez de «el azote» (v. 6) —quizá 
en oposición a «los ángeles» del v. 11—, y la versión latina tradujo «el 
demonio meridiano». 


Volver a Sal 91,3-7 


COMENTARIO 
Sal 91,8-13 


La protección del Señor se podrá comprobar viendo lo que sucede a 
quienes no le temen (v. 8), mientras que a quien le invoca, como el 
salmista (v. 9), le llegará el auxilio divino mediante «sus ángeles» para 
hacerle superar cualquier dificultad (vv. 10-13). La fuerza con la que 
este salmo expresa la protección divina a quienes recurren al Señor, 
queda reflejada en el hecho de que las palabras de los vv. 11-12 son 
aducidas por el diablo cuando éste tienta a Jesús instándole a que se 
arroje del alero del Templo (cfr Mt 4,6; Lc 4,9-11). Jesús no niega esas 
palabras, sino que corrige su interpretación equivocada si se emplean 
para tentar a Dios. El mismo Jesús, para prometer a sus discípulos 
que nada podrá hacerles daño, emplea palabras semejantes a las del 
v. 13, asegurándoles que en su misión gozan de la protección divina: 
«Os he dado potestad para aplastar serpientes y escorpiones y sobre 
cualquier poder del enemigo, de manera que nada podrá haceros 
daño» (Lc 10,19). 


Volver a Sal 91,8-13 


COMENTARIO 
Sal 91,14-16 


El oráculo resalta la correspondencia de Dios a la confianza que el 
hombre pone en Él. Las palabras de estos versículos han suscitado 
profundas consideraciones en los autores cristianos. Así, en el primer 
domingo de cuaresma, en el que parte de los vv. 15-16 sirve de 
introito a la Santa Misa, comenta San Josemaría: «Invocabit me et ego 
exaudiam eum, leemos en la liturgia de este domingo (Sal 91,15): si 
acudís a mí, yo os escucharé, dice el Señor. Considerad esta 
maravilla del cuidado de Dios con nosotros, dispuesto siempre a 
oírnos, pendiente en cada momento de la palabra del hombre. (...) 
Nos oye el Señor, para intervenir, para meterse en nuestra vida, para 
librarnos del mal y llenarnos de bien: eripiam eum et glorificabo eum 
(Sal 91,15), lo libraré y lo glorificaré, dice del hombre. Esperanza de 
gloria, por tanto: ya tenemos aquí, como otras veces, el comienzo de 
ese movimiento íntimo, que es la vida espiritual. La esperanza de esa 
glorificación acentúa nuestra fe y estimula nuestra caridad» (Es Cristo 
que pasa, n. 57). 

Glosando la frase «con él estaré en la tribulación» (v. 15) comenta 
San Bernardo: «Con él estaré en la tribulación, dice Dios, ¿y yo 
buscaré otra cosa que la tribulación? Para mí lo bueno es estar junto a 
Dios, y no sólo esto, sino también hacer del Señor mi refugio, porque 
Él mismo dice: Lo defenderé, lo glorificaré. Con él estaré en la 
tribulación. Gozaba —dice— con los hijos de los hombres. Se llama 
Emmanuel, que significa “Dios—-con—nosotros”. Desciende del cielo 
para estar cerca de quienes sienten su corazón agitado por la 
tribulación, para estar con nosotros en nuestra tribulación. (...) Para 
mí, Señor, es mejor sufrir las tribulaciones contigo que reinar sin ti, 
que vivir regaladamente sin ti, y que gloriarme sin ti. Es mejor para mí, 
Señor, unirme más íntimamente a ti en la tribulación, tenerte conmigo 
en la hoguera que estar sin ti, incluso en el cielo: ¿Qué me importa el 
cielo sin ti? Y contigo ¿qué me importa la tierra?» (S. Bernardo, 
Sermones de tempore 4,6). 


Volver a Sal 91,14-16 


COMENTARIO 
Salmo 92 


Como el salmo anterior, éste también presenta la suerte del hombre 
que mora en el Templo (cfr Sal 91,1; 92,14); ha visto las hazañas del 
Señor (Sal 92,5; cfr Sal 91,15): ha recibido fuerza frente a los 
adversarios (Sal 92,11-12; cfr Sal 91,8) y, aún en la vejez, podrá 
anunciar la salvación de Dios (Sal 91,16; 92,15-16). 

La oración se introduce manifestando al Señor el gozo de darle 
gracias y alabarle (vv. 2-4), porque sus obras son magníficas (vv. 5-6). 
Después se señala que los necios no las comprenden y que los 
impíos perecerán (vv. 7-10), mientras que el salmista prevalecerá 
sobre ellos (vv. 11-12). Concluye exponiendo la suerte del justo que 
en la vejez alabará al Señor (vv. 13-16). 

Al rezar este salmo, el cristiano es invitado a dar gracias a Dios por 
la grandeza y profundidad de sus designios que ha manifestado en 
Jesucristo (v. 6; cfr Rm 11,33). En Cristo recibe el hombre la fuerza 
para vencer a todos sus enemigos (vv. 11-12), pues «todo lo puedo en 
aquel que me conforta», dirá San Pablo (Flp 4,13); unido a Cristo, 
puede producir frutos que llevan a la vida eterna (cfr Jn 4,14). La 
liturgia cristiana, como originariamente la hebrea, ha cantado este 
salmo en la mañana del sábado especialmente por lo que se indica en 
los vv. 2-4. Con estas palabras la Iglesia, que tiene como misión 
proclamar en la tierra la gloria del Señor, celebra las grandes obras de 
Dios: la creación, la redención y la santificación. 


Volver a Salmo 92 


COMENTARIO 
Sal 92,2-4 
Se trata de la alabanza cultual realizada por la mañana y por la tarde. 


Volver a Sal 92,2-4 


COMENTARIO 
Sal 92,5-6 


Esa alabanza brota de la alegría de haber recibido los beneficios 
divinos que reflejan la profundidad del amor del Señor. 


Volver a Sal 92,5-6 


COMENTARIO 
Sal 92,7-10 


No entender que los bienes vienen de Dios y exaltarse uno a sí mismo 
es de necios, pues sólo Dios es «eternamente excelso» (v. 9) y sus 
enemigos fracasan ante El (v. 10). 


Volver a Sal 92,7-10 


COMENTARIO 
Sal 92,11-12 


Traducimos por «me das la fuerza de un búfalo» (v. 11) lo que 
literalmente en hebreo dice «has levantado mi cuerno como el de un 
búfalo». El cuerno era imagen de poder. Los enemigos fracasan 
también cuando se levantan contra el salmista. Desde la interpretación 
cristiana también fracasaron cuando se levantaron contra Cristo: «La 
palabra cuerno está siempre en relación con la potestad real. Contigo 
derrotaremos a nuestros adversarios, con el cuerno, a nuestros 
enemigos (Sal 44,6). Por lo demás, en el Templo no se inmola al 
Señor ningún animal que no tenga cuernos. (...) De modo que si uno 
no está provisto de cuernos con los que vencer al enemigo, no es 
digno de ser inmolado a Dios. Por eso el Señor viene definido como 
cuerno para aquellos que creen en Él (cfr Sal 18,3); y Él ha derrotado 
a los enemigos con los extremos de su cruz. Allí ha vencido al diablo y 
a todo su ejército. Cristo, es verdad, estaba crucificado en el cuerpo, 
pero, en realidad, Él crucificaba a los demonios. No fue un suplicio 
sino un triunfo, un estandarte triunfal» (S. Jerónimo, Breviarium in 
Psalmos 91,11). 


Volver a Sal 92,11-12 


COMENTARIO 
Sal 92,13-16 


La «Casa del Señor» (v. 14), es decir, vivir junto a Él, es el medio 
donde el creyente desarrolla su vida y da frutos hasta el final de la 
misma, como los árboles frondosos (vv. 13-15; cfr Sal 1,3), porque 
Dios no falla (v. 16). 


Volver a Sal 92,13-16 


COMENTARIO 
Salmos 93-100 


Con Sal 93 comienza un grupo de ocho cantos en los que de una 
forma u otra se proclama la realeza de Dios. En conjunto son una 
confesión de fe y de esperanza en la implantación del Reinado de 
Dios en la tierra, aunque cada uno de ellos tiene sus acentos propios. 
Es quizá el grupo más significativo de la Parte IV del libro, que, tras 
presentar al comienzo unos salmos con cierta perspectiva sapiencial 
(Sal 90-92), está invitando a reconocer y confesar el Reinado de Dios. 


Volver a Salmos 93-100 


COMENTARIO 
Salmo 93 


Ya en Sal92 se proclamaba al Señor «eternamente excelso» 
(Sal 92,9), en contraste con la necedad de quien no lo entiende (cfr 
Sal 92,7-8); en Sal 93 se le proclama eterno (Sal 93,2) y todopoderoso 
(Sal 93,4). 

Se confiesa primero que el Señor reina sobre todo el mundo y su 
trono es firme y eterno (vv. 1-2); después se compara su poder con el 
de las aguas (vv. 3-4) y, finalmente, se proclama la firmeza de su Ley 
y de su Templo (v. 5). Por la forma de representar a Dios se considera 
un salmo antiguo, de la época de la monarquía. 

El Reinado de Dios proclamado en éste y otros salmos será el 
tema central de la predicación de nuestro Señor Jesucristo. Y aunque 
ese Reino comienza a manifestarse en la historia de una manera 
nueva con la presencia de Jesús (cfr Mt 4,17; 12,8; etc.), se trata de 
un reino eterno y universal (cfr Jn 17,5). La Iglesia proclama este 
salmo en la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. 


Volver a Salmo 93 


COMENTARIO 
Sal 93,1-2 


La atención recae sobre el Señor mismo, más que sobre sus actos. Se 
le contempla como rey majestuoso y victorioso, que mantiene su 
reino, el orbe entero y su trono con toda firmeza. 


Volver a Sal 93,1-2 


COMENTARIO 
Sal 93,3-4 


Aunque se ha mostrado rey de su pueblo (Israel) en la historia (cfr 
Sal 24,7-8), aquí se le reconoce como rey desde la creación del 
mundo (cfr Sal 10,16). Fue entonces cuando estableció su poder 
sobre las aguas, símbolo del caos originario (cfr Gn 1,2.6-10), y sigue 
ejerciéndolo desde el cielo al mantener en orden a la creación. 


Volver a Sal 93,3-4 


COMENTARIO 
Sal 93,5 


Es posible que la primera frase de este versículo aluda también a las 
leyes del universo; pero, unida a la siguiente, parece referirse más 
bien a la manifestación de Dios como rey al dar la Ley a su pueblo, 
como hacían normalmente los reyes en sus legislaciones, y a su 
presencia en el Templo en medio de su pueblo. Comentando este 
versículo, Eusebio de Cesarea escribe: «Esta Casa es la Iglesia. Para 
permanecer firme para siempre nada le conviene mejor que la 
santidad. Pues de la misma manera que lo que es propio del 
testimonio de Cristo es la verdad, así también lo que es propio de su 
casa es la santidad» (Commentaria in Psalmos 92). 


Volver a Sal 93,5 


COMENTARIO 
Salmo 94 


A la proclamación de Dios como Rey eterno en el salmo anterior, se 
une ahora la de Dios como Juez universal (Sal 94,2). El juicio es 
propio de los reyes, por lo que también este salmo puede 
considerarse un canto a la realeza de Dios. En él siguen presentes los 
motivos sapienciales de los salmos anteriores (cfr Sal 92,7; 94.8.12), 
de modo que la oración continúa incluyendo la reflexión y la 
meditación. 

Se invoca a Dios como juez (vv. 1-2), presentándole la opresión 
que sufre el pueblo por parte de quienes dicen que Dios no ve lo que 
hacen (vv. 3-7). Después, dirigiéndose a éstos, el salmista les muestra 
su error (vv. 8-11). Ante el Señor proclama la dicha de quien conoce 
su Ley y sus sentencias (vv. 12-15); y ante todos expone su 
experiencia personal (vv. 16-19) y su confianza en el Señor 
(vv. 20-23). 

El juicio de Dios solicitado en este salmo se realiza con la venida 
de nuestro Señor Jesucristo (cfr Jn 3,16-21); Él conoce y pone al 
descubierto los pensamientos más íntimos del hombre (cfr Jn 2,25). 
Así se cumple verdaderamente el salmo. 


Volver a Salmo 94 


COMENTARIO 
Sal 94,1-2 


«Dios que haces justicia». Literalmente «Dios de las venganzas», que 
significa el Dios que restablece la justicia (cfr Dt 32,35.41), y no sólo 
en su pueblo sino en toda la tierra (cfr Sal 7; 75; etc.). 


Volver a Sal 94,1-2 


COMENTARIO 
Sal 94,3-7 


El salmista emplea frases hechas para describir la desgracia del 
pueblo y la actitud de los impíos que desprecian a Dios (cfr Sal 73), 
con el fin de presentar su lección de sabiduría. 


Volver a Sal 94,3-7 


COMENTARIO 
Sal 94,8-11 


Dios que ha creado al hombre, ¿no va a conocerlo hasta en sus 
pensamientos más íntimos? 


Volver a Sal 94,8-11 


COMENTARIO 
Sal 94,12-15 


La contraposición entre el temor del Señor y la muerte es frecuente en 
el lenguaje sapiencial (cfr Sal 33,18-19). Frente a quienes dicen que el 
Señor no ve (cfr v. 9), se afirma que sigue protegiendo a su pueblo y 
juzgando con justicia (vv. 14-15; cfr Sal 10,13-14). San Pablo verá 
cumplidas las palabras del v. 14 en el hecho de que, aunque el pueblo 
judío rechazara a Cristo, Dios sin embargo no le ha abandonado, pues 
sigue siendo su pueblo (cfr Rm 11,2). 


Volver a Sal 94,12-15 


COMENTARIO 
Sal 94,16-19 


A las preguntas del v. 16 la respuesta es el Señor, pues así se ha 
mostrado otras veces. Las palabras de esta estrofa son también un 
estímulo para buscar apoyo y consuelo en Dios y no en las cosas que 
alejan de Él: «¿Por qué abocarte a beber en las charcas de los 
consuelos mundanos si puedes saciar tu sed en aguas que saltan 
hasta la vida eterna?» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 148). 


Volver a Sal 94,16-19 


COMENTARIO 
Sal 94,20-23 


Dios no puede ser injusto (v. 20) y, aunque parezca que no actúa 
(v. 21), lo hará en su momento. Así lo confiesa con confianza el 
salmista (vv. 22-23). En vez de «será para mí...» (v. 22), los Setenta y 
la Vulgata traducían «ha llegado a ser...». Del tenor literal de esta 
traducción se sirvieron los comentaristas cristianos para mostrar la 
eternidad del Hijo engendrado del Padre: «Este versículo — 
comentaba San Jerónimo— es eficaz contra los arrianos. En realidad 
porque son hostiles al Señor, al Salvador, ya que dicen que “ha sido 
hecho”; pero nosotros lo rebatimos: el Señor ha llegado a ser para mí 
una fortaleza. Nadie puede dudar de que estas palabras deben 
entenderse del Padre. Pero cuando se afirma del Padre el Señor ha 
llegado a ser para mí una fortaleza, hay que entenderlo así: “el Señor, 
que siempre ha sido, ha llegado a ser para mí una fortaleza”. Así 
también con el Salvador, que siempre ha sido, pero ha llegado a ser 
Salvador para mí» (Breviarium in Psalmos 93,22). 


Volver a Sal 94,20-23 


COMENTARIO 
Salmo 95 


El reconocimiento del Señor como Rey del universo en Sal 93, y como 
«nuestro Dios» en Sal 94,23, desemboca en Sal 95 en la invitación a 
la alabanza por ese doble motivo. La voz del Señor se oye en su 
pueblo con más fuerza que la voz de las aguas (cfr Sal 93,3-4). 

Se hace primero una invitación a la alabanza (vv. 1-2) porque el 
Señor es Dios de cielo y tierra (vv. 3-5); después viene una nueva 
invitación a adorarle porque es el Dios de su pueblo (vv. 6-7) y no 
admite apartarse de Él (vv. 7d-11). 

El cristiano reza este salmo sabiéndose miembro del nuevo pueblo 
de Dios. Junto a la grandeza de Dios Creador, reconoce el señorío de 
Cristo sobre la Iglesia, y se dispone a escucharle siguiendo la 
invitación divina (cfr Mt 17,5). 


Volver a Salmo 95 


COMENTARIO 
Sal 95,1-2 


La invitación: «Venid» (vv. 1 y 6), puede hacer pensar en un salmo de 
peregrinación, aunque predomina la contemplación de Dios como Rey 
que puede darse en cualquier momento. 


Volver a Sal 95,1-2 


COMENTARIO 
Sal 95,3-5 


Es Rey sobre los poderes celestes —«todos los dioses» (v. 3)— y 
sobre todos los lugares de la tierra. 


Volver a Sal 95,3-5 


COMENTARIO 
Sal 95,6-7 


Es Rey del pueblo que Él creó —«nuestro Hacedor»— y al que cuida 
y conduce como un pastor a su rebaño (cfr Sal 23,1-2). La Neovulgata 
pasa la última frase del v. 7 al v. 8. 


Volver a Sal 95,6-7 


COMENTARIO 
Sal 95,7d-11 


El oráculo introducido aquí es la voz del Señor que habla a su pueblo 
en el momento presente —«hoy» (v. 7)—, para que la alabanza sea 
sincera. Es un «hoy» que se hace actual cada vez que se recita el 
salmo. Se trata de una advertencia para que no se repita la rebeldía 
del desierto (cfr Sal 78; Ex 17,7), y no suceda a quienes alaban al 
Señor lo que sucedió a los de aquella generación (vv. 10-11; cfr 
Nm 14,30.34). Tentar a Dios o ponerle a prueba es querer comprobar 
su bondad y su fidelidad obligándole a actuar, como si sus acciones 
anteriores fueran insuficientes para mostrarlas. «Me hastió» (v. 10) es 
un antropomorfismo con el significado de «me disgustó». El 
«descanso» (v. 11) es la tierra prometida a la que, como castigo 
divino, no entró la generación del desierto (cfr Nm 14,21-32). 

En la Carta a los Hebreos encontramos un comentario a estos 
versículos presentados como palabras del Espíritu Santo (cfr Hb 3,7): 
puesto que la generación del desierto no entró en la tierra prometida y, 
sin embargo, Dios sigue advirtiendo todavía de la posibilidad de no 
entrar en el descanso, quiere decir que en el salmo el descanso no se 
refiere a la tierra, sino a aquel otro descanso que Dios instituyó al 
comienzo de la creación, el sábado, anticipo del descanso definitivo, la 
gloria del cielo. «Porque, si Josué les hubiera proporcionado el 
descanso, Él no habría hablado después sobre otro día. Queda por 
tanto reservado un tiempo de descanso para el pueblo de Dios. 
Porque quien entra en el descanso de Dios, descansa también él de 
sus trabajos, lo mismo que Dios de sus obras. Apresurémonos a 
entrar en ese descanso, a fin de que ninguno caiga en la misma clase 
de desobediencia» (Hb 4,8-11). 

En el peregrinar de nuestra vida hacia la patria celestial es 
necesario dejarnos guiar por el Señor, acudiendo a Él y escuchando 
constantemente su voz: «Cuando emprendas alguna obra buena, lo 
primero que has de hacer es pedir constantemente a Dios que sea Él 
quien la lleve a término, y así nunca lo contristaremos con nuestras 
malas acciones, a Él, que se ha dignado contarnos en el número de 
sus hijos, ya que en todo tiempo debemos someternos a Él en el uso 
de los bienes que pone a nuestra disposición. (...) Y, abiertos nuestros 
ojos a la luz divina, escuchemos bien atentos la advertencia que nos 
hace cada día la voz de Dios: Si escucháis hoy su voz, no endurezcáis 
el corazón; y también: Quien tenga oídos oiga lo que dice el Espíritu a 
las Iglesias. ¿Y qué es lo que dice? Venid, hijos, escuchadme: os 
instruiré en el temor del Señor. Caminad mientras tenéis luz, antes 
que os sorprendan las tinieblas de la muerte. Ceñida, pues, nuestra 


cintura con la fe y la práctica de las buenas obras, avancemos por sus 
caminos, tomando por guía el Evangelio, para que alcancemos a ver a 
aquel que nos ha llamado a su reino. Porque, si queremos tener 
nuestra morada en las estancias de su reino, hemos de tener presente 
que para llegar allí hemos de caminar aprisa por el camino de las 
buenas obras» (S. Benito, Regula, Prólogo 4-22). 


Volver a Sal 95,7d-11 


COMENTARIO 
Salmo 96 


Este salmo lo encontramos con pocas variantes en 1 Cro 16,23-33 
unido a Sal 105,1-15 y Sal 106,47-48. Allí aparecen los tres como 
parte de una acción de gracias cantada tras el traslado del Arca de la 
Alianza al Templo de Jerusalén. Sal 96 refleja también la época de la 
vuelta del destierro. En el libro de los Salmos forma parte del grupo 
que canta la realeza de Dios (Sal 93-100), y viene como a secundar la 
invitación con la que comenzaba el salmo anterior: «Cantemos al 
Señor...» (95,1). Si allí se reconocía a Dios Rey de toda la tierra, aquí 
se invita a la tierra entera a alabarle (96,1). 

Comienza con la invitación dirigida a toda la tierra a alabar al 
Señor (vv. 1-3), y expone a continuación el motivo: sólo Él es el 
verdadero Dios (vv. 4-6). Luego invita a adorarle llevándole ofrendas 
(vv. 7-9) y a proclamar su reinado para que se alegre toda la creación 
(vv. 10-13). 

Sal 96 presenta una perspectiva de salvación universal y referida a 
los últimos tiempos similar a la que encontramos en algunos pasajes 
del libro de Isaías (cfr ls 40,10; 59,19-20; 60,1; 62,11; etc.). Anuncia, 
por tanto, la obra redentora de Cristo. La participación de toda la 
creación en la alegría de la salvación final la expone San Pablo en 
Rm 8,21-22. 

Este salmo, junto con Sal 97 y Sal 98, es proclamado por la liturgia 
de la Iglesia en la solemnidad de la Natividad del Señor, invitando así 
a alabar al Señor con alegría por la salvación que ha llegado ya. 


Volver a Salmo 96 


COMENTARIO 
Sal 96,1-3 


«Un cántico nuevo» (cfr Sal 33,3; 40,4; Is 42,10) puede referirse a la 
nueva composición sálmica o a la novedad que supone la adoración al 
Dios de Israel por parte de las naciones (vv. 3.7.10). 


Volver a Sal 96,1-3 


COMENTARIO 
Sal 96,4-6 


El único Dios creador es el mismo que el que muestra su gloria en el 
Templo de Jerusalén y protege al pueblo (cfr Sal 90, 1-2). 


Volver a Sal 96,4-6 


COMENTARIO 
Sal 96,7-9 


Por eso son invitados todos los pueblos a adorarle allí, llevándole 
ofrendas cultuales (cfr Lv 2,1ss.; Sal 29,2). 


Volver a Sal 96,7-9 


COMENTARIO 
Sal 96,10-13 


Se invita también a los pueblos a proclamar entre ellos que el Dios 
que mantiene en orden el universo es también el que establece la 
justicia entre los pueblos (v. 10). La esperanza en que Dios va a 
actuar ejerciendo su «justicia y rectitud», es decir, haciendo 
desaparecer el mal y cumpliendo sus promesas en toda la tierra, lleva 
a invitar a que toda la creación, incluso los seres inanimados, se 
alegre (vv. 11-13): «¿Qué significan esta justicia y esta fidelidad? En 
el momento de juzgar reunirá junto a sí a sus elegidos y apartará de sí 
a los demás, ya que pondrá a unos a la derecha y a otros a la 
izquierda. ¿Qué más justo y equitativo que no esperen misericordia 
del juez aquellos que no quisieron practicar la misericordia antes de la 
venida del juez? En cambio, los que se esforzaron en practicar la 
misericordia serán ¡juzgados con misericordia» (S. Agustín, 
Enarrationes in Psalmos 95,15). 

Algunos manuscritos de la versión de los Setenta y de la Vulgata 
latina añadieron a la frase: «El Señor reina», del v. 10, las palabras 
«desde el árbol», aludiendo a la Cruz. Es una manera de aplicar el 
salmo a Jesucristo. 


Volver a Sal 96,10-13 


COMENTARIO 
Salmo 97 


Continúa la invitación dirigida a toda la tierra que veíamos en el salmo 
anterior (cfr Sal 96,1; 97,1). Aquí además se describen la gloria y 
esplendor que preceden al Señor (cfr Sal 96,6; 97,2-6). Entre las 
«familias de los pueblos» (Sal 96,7) Sión y las hijas de Judá son las 
primeras en rendirle gloria y honor (Sal 97,8-9). En la versión de los 
Setenta este salmo se une al anterior. Como en aquél, también en 
éste se incluyen bastantes frases de otros salmos, señal del carácter 
tardío de ambos. 

El poema se inicia con la proclamación de que el Señor reina y la 
invitación a alegrarse (v. 1), y pasa luego a describir su grandiosa 
manifestación (vv. 2-6). Es la primera parte del salmo. A continuación 
se introduce, como en un inciso, la imprecación a quienes no le 
reconocen (v. 7) y, en contraste, se presenta la alegría de Jerusalén 
(vv. 8-9) y de los fieles que odian el mal (vv. 10-12). Es la segunda 
parte del salmo. El verbo «alegrarse» da unidad y sentido al conjunto 
de la composición. 

La invitación a la alegría que recorre todo este salmo culmina en la 
que el ángel desea a la Virgen María al anunciarle la concepción y el 
nacimiento de Jesús (cfr Lc 1,28). La Virgen escucha palabras 
semejantes a las que el profeta Sofonías dirigía a Jerusalén, la hija de 
Sión (cfr So 3,14-15), porque Ella es la que representa al pueblo fiel y 
justo que siente la alegría de la llegada del Reino de Dios. 


Volver a Salmo 97 


COMENTARIO 
Sal 97,1 


Por «islas incontables» se entienden las del Mediterráneo y, por 
extensión, todos los países lejanos (cfr Is 42,4.10.12). 


Volver a Sal 97,1 


COMENTARIO 
Sal 97,2-6 


La teofanía descrita recuerda a la del Sinaí (cfr Ex 19,16-20), si bien 
aquí está más elaborada recogiendo conceptos teológicos y 
adquiriendo dimensión universal (cfr v. 9). 


Volver a Sal 97,2-6 


COMENTARIO 
Sal 97,7 


En contraste con la alegría a la que se invita a las naciones (v. 1) y de 
la que goza Sión (cfr v. 8), está la vergúenza que han de sentir 
quienes adoran a los ídolos (v. 7). 


Volver a Sal 97,7 


COMENTARIO 
Sal 97,8-9 


«Hijas de Judá» hace referencia a las ciudades de Judea —a los 
judíos por tanto— que se alegran de saber que su Dios, el Señor, 
reina en toda la tierra y en todos los pueblos. 


Volver a Sal 97,8-9 


COMENTARIO 
Sal 97,10-12 


Todos los hombres, si no obran el mal, serán protegidos por el Señor, 
comprenderán y se alegrarán, y alabarán su «memoria» (v. 12) — 
literalmente el «recuerdo» de sus obras—. 

Con Cristo se instaurará el Reino de Dios en la tierra y sus 
súbditos serán hechos partícipes de su victoria. De ahí también que 
este salmo sea utilizado por la Iglesia en la festividad de la 
Transfiguración del Señor, cuando se recuerda la visión anticipada del 
Reino que tuvieron los Apóstoles en el Tabor. 


Volver a Sal 97,10-12 


COMENTARIO 
Salmo 98 


El comienzo y el final de este salmo son casi idénticos a los de Sal 96, 
si bien ahora la invitación inicial se dirige implícitamente a Israel 
(Sal 98,1). La alegría a la que se invitaba en el salmo anterior (cfr 
Sal 97,1) se manifiesta en éste al son de instrumentos musicales 
(Sal 98,4-6). Como en los dos salmos anteriores también aquí se 
encuentran frases de otros salmos y de la segunda parte del libro de 
Isaías. 

El salmo se inicia con la invitación a cantar al Señor por sus 
grandes acciones en favor de Israel (vv. 1-3); continúa con la llamada 
a toda la tierra a hacerlo con solemnidad (vv. 4-6), y termina 
convocando a la naturaleza a unirse a la alabanza porque el Señor 
viene a regir la tierra (vv. 7-9). 

Las grandes acciones que el Señor realiza en favor de su pueblo, 
acordándose de su misericordia y fidelidad (v. 3; cfr ls 41,8-9), 
constituyen el motivo de alabanza de este salmo. También en el canto 
de alabanza pronunciado por la Santísima Virgen, el Magnificat, serán 
proclamadas las grandes acciones divinas que han culminado en el 
envío del Mesías, el Hijo de Dios, revelando así su justicia a los ojos 
de todas las gentes (cfr Lc 1,46-55). La liturgia de la Iglesia emplea 
este salmo en la solemnidad de la Inmaculada Concepción de Santa 
María Virgen, la «obra maestra» de Dios. 


Volver a Salmo 98 


COMENTARIO 
Sal 98,1-3 


Se canta al Señor como a un guerrero victorioso porque salvó a su 
pueblo en el éxodo y en la vuelta del destierro. Al brazo de Dios (v. 1) 
se alude en Ex 15,16 y en Is 40,10; 51,5.9; etc. Dios actuó en virtud de 
la Alianza (v. 3), y lo han contemplado todos los pueblos, de forma 
que así ha mostrado a todos su salvación (cfr Sal 96,10; Is 52,10). 
«¡Oh, hermanos e hijos, vosotros que sois brotes de la Iglesia 
universal, semilla santa del reino eterno, los regenerados y nacidos en 
Cristo! Oídme: Cantad por mí al Señor un cántico nuevo. “Ya estamos 
cantando”, decís. Cantáis, sí, cantáis. Ya os oigo. Pero procurad que 
vuestra vida no dé testimonio contra lo que vuestra lengua canta. 
Cantad con vuestra voz, cantad con vuestro corazón, cantad con 
vuestra boca, cantad con vuestras costumbres (...). ¿Preguntáis qué 
alabanzas debéis cantar? Resuene su alabanza en la asamblea de los 
fieles. La alabanza del canto reside en el mismo cantor. ¿Queréis 
rendir alabanzas a Dios? Sed vosotros mismos el canto que vais a 
cantar. Vosotros mismos seréis su alabanza, si vivís santamente» (S. 
Agustín, Sermones 34,3-6). 


Volver a Sal 98,1-3 


COMENTARIO 
Sal 98,4-6 
Todas las naciones por tanto —la tierra entera— están llamadas a 
aclamarle, como lo hace Israel en el Templo —«al son de la 
música»— y en las fiestas —«sonido del cuerno»—, teniéndole por 
Rey y Señor. 


Volver a Sal 98,4-6 


COMENTARIO 
Sal 98,7-9 


Junto a los hombres, también la creación inanimada es invitada a 
alabar al Señor, porque Él va a establecer su reinado de justicia y 
equidad. La dimensión escatológica es similar a la que presenta el 
final de Sal 96. En perspectiva cristiana eso se realizará gracias a la 
redención de Cristo. «Porque la creación se ve sujeta a la vanidad, no 
por su voluntad, sino por quien la sometió, con la esperanza de que 
también la misma creación será liberada de la esclavitud de la 
corrupción para participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios» 
(Rm 8,20-21). En esta tarea cooperan los cristianos: «Deben [los 
fieles] conocer la naturaleza íntima de todas las criaturas, su valor y su 
ordenación a la alabanza divina. Deben también ayudarse entre sí a 
crecer en santidad a través de las actividades, incluso las profanas, de 
tal manera que el mundo se impregne del Espíritu de Cristo y consiga 
más eficazmente su fin en la justicia, en el amor y la paz» (Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 36). 


Volver a Sal 98,7-9 


COMENTARIO 
Salmo 99 


Este salmo enlaza con Sal 93 por comenzar con la misma expresión: 
«El Señor reina», y proclamar la santidad de Dios (cfr Sal 93,5). 
Ambos son como la apertura y cierre de este grupo de siete salmos 
que cantan la realeza del Señor (Sal 93-99). En Sal 99 se expone con 
más detalle lo que se proclamaba en Sal 98: que Dios ha mostrado su 
salvación en Israel (cfr Sal 98,2-3; 99,4.6-8). Pero en este salmo faltan 
la invitación a todos los pueblos y la alusión a la venida del Señor, 
rasgos que hemos visto en los anteriores y que están presentes 
asimismo en la segunda parte del libro de Isaías. Por eso se considera 
que se trata de un salmo anterior al destierro. 

El término «santo» aplicado a Dios marca el ritmo del salmo. Se 
proclama primero la majestad del Señor (vv. 1-3); luego se expone la 
forma en la que ejerce como Rey (vv. 4-5); y, finalmente, cómo 
respondió a Moisés, a Aarón y a Samuel (vv. 6-9). Siete veces se 
nombra al «Señor» a lo largo del cántico, expresando así la plenitud 
de su reinado. 

Jesucristo lleva a su culminación el reconocimiento y la 
proclamación de la santidad de Dios, objeto de este salmo, y se dirige 
a Dios llamándole «Padre Santo» cuando ora por sus discípulos 
(Jn 17,11). 


Volver a Salmo 99 


COMENTARIO 
Sal 99,1-3 


Los querubines que cubrían el Arca de la Alianza eran el trono de Dios 
en la tierra (cfr Ex 25,22), desde el que ejercía su señorío sobre todos 
los pueblos. El «Nombre» (v. 3) equivale a la Persona en cuanto que 
se ha dado a conocer (cfr Sal 8,2). «Santo», más aún que «grande» y 
«temible», denota la trascendencia de Dios por la que es distinto y 
permanece separado del mundo (cfr 1 S 2,2), aunque interviene en la 
historia mostrando su majestad (vv. 4.6-7). «La santidad de Dios es el 
hogar inaccesible de su misterio eterno. Lo que se manifiesta de Él en 
la creación y en la historia, la Escritura lo llama Gloria, la irradiación de 
su Majestad» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2809). La repetición 
por tres veces de que Él es santo (vv. 3.5.9) puede deberse a influjo 
litúrgico (cfr Is 6,3). 


Volver a Sal 99,1-3 


COMENTARIO 
Sal 99,4-5 


La acción de Dios como Rey es ejercida en la tierra estableciendo, 
mediante la Ley, lo que es recto, y juzgando según ello a su pueblo 
Israel —«derecho y justicia» (v. 4; cfr Sal97,2)—. Éste ha de 
proclamar ante el Arca —«<estrado de sus pies», en paralelismo con el 
Templo O «monte santo» en el v.9— su santidad (v. 5). En la 
interpretación cristológica de este salmo, la tradición cristiana entendió 
que la expresión «estrado de sus pies» hace referencia a la 
humanidad de Cristo en cuanto que ésta fue asumida en la 
Encarnación, o en cuanto que fue glorificada en la Resurrección. En el 
primer sentido apunta Orígenes cuando escribe: «Alguno ha dicho que 
el estrado de los pies es la carne de Cristo que debe ser adorada por 
motivo de Cristo. Y Cristo debe ser adorado por motivo del Verbo de 
Dios que está en Él» (Selecta in Psalmos 98,5). La aplicación al 
cuerpo resucitado del Señor es, sin embargo, preferida por San 
Jerónimo: «He leído en el libro de un autor: “Se trata, dice, de la 
Encarnación, es decir, que [el salmo] afirma que el Hombre que Dios 
se dignó asumir en María, es Él mismo, el estrado de sus pies”. 
Aunque en realidad el hombre haya estado asumido —y, delante de 
Dios, toda criatura es estrado de sus pies— aun en este caso, este 
estrado fue estrechamente unido con Dios y con aquel que está 
sentado con Él. Daos cuenta de lo que me atrevo a afirmar. Lo que un 
día fue estrado yo lo adoro de la misma manera que el trono. Y 
aunque hayamos conocido a Cristo según la carne, ahora no lo 
conocemos ya más según la carne (2 Co 5,16). Admitamos que haya 
sido estrado antes de la muerte, antes de la resurrección, cuando 
comía, cuando bebía, cuando tenía nuestros mismos sentimientos. 
Pero después de resucitar y ascender victorioso al cielo yo no distingo 
entre el que está sentado y el que es estrado: en Cristo todo es trono. 
Tú me preguntarás y me dirás: “¿Por qué?”, o “¿cómo?”. Yo no sé de 
qué modo, y, sin embargo, creo que es así» (Breviarium in Psalmos 
98,5). La Santísima Humanidad de Cristo merece adoración, culto de 
latría, por su unión hipostática con el Verbo de Dios. 


Volver a Sal 99,4-5 


COMENTARIO 
Sal 99,6-9 


Dios ejerce el derecho y la justicia en su pueblo a través de 
mediadores. Se califica a Moisés y a Aarón de sacerdotes por ser 
ambos de la tribu de Leví, pero sobre todo por haber sido intercesores 
entre Dios y el pueblo en la salida de Egipto (cfr Ex 4,15-16). Junto a 
ellos se menciona a Samuel quizás por ser el mediador en el 
advenimiento de la monarquía (cfr 1S7,8-9). Todos ellos obraron 
según el querer de Dios (v. 7). El no admitir el pecado y castigarlo 
(v. 8) muestra asimismo la santidad de Dios (v. 9). 

La Iglesia, secundando la liturgia judía y uniendo su voz a la 
alabanza de Dios en los cielos, proclama a Dios «Santo, santo, santo, 
Señor Dios Todopoderoso» (cfr Ap 4,8). 


Volver a Sal 99,6-9 


COMENTARIO 
Salmo 100 


Este salmo, situado tras los que cantan la realeza del Señor 
(Sal 93-99) es como su conclusión lógica: el Señor merece la 
alabanza de toda la tierra (v. 1; cfr Sal 99,1; 98,4; 97,5; etc.), y de su 
pueblo (v. 3; cfr Sal99,2; 98,3; 97,8; etc.), al tiempo que su 
misericordia y su fidelidad son reconocidas como eternas (v. 5; cfr 
Sal 98,3; 96,13; etc.). En este cántico se condensan la fe y la 
esperanza de Israel (cfr Sal 95,1-7; 117). 

Contiene dos invitaciones (vv. 1-2 y v. 4), cada una seguida del 
motivo para ser secundada (v. 3 y v. 5): la primera dirigida a toda la 
tierra (v. 1), porque Dios ha elegido a su pueblo (v. 3); la segunda 
dirigida a quienes llegan al Templo (v. 4), porque la misericordia de 
Dios es eterna (v. 5). 

Como si siguiera la invitación de este salmo, la Santísima Virgen 
elevó al Señor su canto de alabanza manifestando al mismo tiempo su 
alegría (cfr Lc 1,46-47). A Ella, en la Anunciación, se le ha revelado la 
bondad del Señor, y todas las generaciones (cfr Sal 100,5) lo 
proclamarán llamándole a ella bienaventurada (cfr Lc1,48) y 
reconociendo a Dios como santo (Sal 99,3; Lc 1,49). 


Volver a Salmo 100 


COMENTARIO 
Sal 100,1-3 


La sucesión de imperativos indica la fuerza de la invitación. «Servid al 
Señor» (v. 2) equivale a darle culto; pero también implica cumplir sus 
mandatos. La alabanza a Dios, si es sincera, va siempre unida a la 
alegría —ahora manifestada en la fiesta (v. 2; cfr Sal 30; 106; etc.)—, 
y es motivada por la fe —«el Señor es Dios» (cfr Dt 4,35.39)— y por la 
convicción de pertenecerle a Él, así como por la seguridad de caminar 
bajo su guía (v. 3). Por eso Eusebio de Cesarea exhorta: «Si no le 
servimos con alegría ni siquiera nos podemos atrever a presentarnos 
delante de Él» (Commentaria in Psalmos 99). Y San Agustín, por su 
parte, comenta: «Este salmo de alabanza nos manda y exhorta a 
regocijarnos en Dios. Pero no exhorta a que quien cante sea algún 
determinado ángulo de la tierra o una sola morada, o una sola reunión 
de hombres, sino que como Él derramó su bendición por todo el orbe, 
de cada parte de él reclama el regocijo» (Enarrationes in Psalmos 
99,2). 


Volver a Sal 100,1-3 


COMENTARIO 
Sal 100,4-5 


Las «puertas» del Señor son las del Templo —se piensa que este 
salmo tiene origen litúrgico—, y la «acción de gracias», los «cantos» y 
bendición son la expresión de la alegría inicial (cfr v. 2). En 
correspondencia a la triple proclamación del v.3 está la triple 
profesión de fe del v. 5. 


Volver a Sal 100,4-5 


COMENTARIO 
Salmos 101-110 


Tras el grupo de salmos que cantaban la realeza de Dios (Sal 93-100), 
viene un poema (Sal 101) en el que un rey terreno promete un buen 
gobierno. Este poema tiene cierta relación con Sal 110 en el que se 
canta la subida del rey al trono. Ambos salmos forman de este modo 
el marco inclusivo de un grupo en el que pueden apreciarse además 
otras correspondencias internas. En concreto, Sal 102, que presenta 
la súplica de un hombre enfermo, tiene su réplica en Sal 109, que 
recoge incluso la misma frase de Sal 102,12 —«como sombra que se 
alarga» (Sal 109,23)—; y también hay correspondencias entre Sal 103 
y Sal 108, y entre Sal 104 y 107. Sal 101-110 forman así una unidad, 
cuyo orden interno se refleja a modo de inclusiones y cuyo centro son 
Sal 105 y 106. La ruptura de esa unidad al hacer concluir la Parte IV 
del libro de los Salmos en Sal 106 se debería a motivos editoriales: 
querer delimitar unos salmos en torno a Moisés (cfr Sal 90; 
106,16-32). 


Volver a Salmos 101-110 


COMENTARIO 
Salmo 101 


Se escucha ahora la voz de un rey terreno —según el título es un 
«salmo de David»— que expone su programa de «hacer callar» a los 
malvados (v. 5). Es lo mismo que en otros salmos se pide que haga el 
Señor (cfr Sal 64; 69). El rey aparece así como instrumento por el que 
Dios va a ejercer su reinado cantado en los salmos anteriores. 

Comienza con una alabanza a Dios y petición de ayuda para obrar 
con rectitud (vv. 1-2) y, a continuación, presenta la forma en la que el 
rey se propone actuar (vv. 3-8): aborreciendo a los que obran mal 
(vv. 3-5), uniendo a él a los que son fieles a Dios (v. 6) y no 
admitiendo en su casa ni en el país a los malvados (vv. 7-8). La 
mención del «Señor» abre y cierra el salmo. 

Las promesas hechas por el rey en este salmo se cumplen 
plenamente en Jesucristo, quien, como Rey sentado en su trono de 
gloria, separará de Él y de su Reino a quienes no hayan obrado con 
misericordia (cfr Mt 25,31-46). 


Volver a Salmo 101 


COMENTARIO 
Sal 101,1-2 


Aunque el v. 1 pudiera ser una añadidura del salmista a la profesión 
originaria del rey con el fin de acomodar el salmo a la liturgia, en la 
composición actual indica el modelo divino que quiere seguir el rey en 
su gobierno. El verbo «discurrir» (v. 2) tiene aquí una connotación 
característica de la literatura sapiencial en el sentido de «obrar 
correctamente» o «poner atención»; pero también esto es algo que 
Dios otorga y por eso se anhela su «venida» para llevar a cabo una 
administración del reino —«casa»— según la Ley del Señor. 
Considerando las palabras del v. 1 San Bernardo comenta: «Instruido 
por la experiencia, no cantaré sólo al juicio o sólo a la misericordia, 
sino que te cantaré a Ti, oh Señor, misericordia y juicio; mientras dura 
este peregrinar mío, cantaré ambas cosas para que la misericordia 
prevalezca sobre el juicio, la miseria sea reducida al silencio y mi 
gloria te cante, al fin, sólo a Ti» (Sermones de tempore 6,9). 


Volver a Sal 101,1-2 


COMENTARIO 
Sal 101,3-5 


La buena administración implica no hacerse cómplice del mal 
—«asuntos inicuos» o, literalmente, «palabra de Belial», es decir, del 
mal (cfr Sal 41,9; Ex 10,10)— ni tolerar a quienes lo realizan acusando 
falsamente al inocente. «Haré callar» (v. 5) tiene el sentido de «haré 
aniquilar». 


Volver a Sal 101,3-5 


COMENTARIO 
Sal 101,6 


En cambio, favorecerá —«poner los ojos»— a los que se adhieren al 
Señor y cumplen sus leyes —«fieles»—, rodeándose de ellos. 


Volver a Sal 101,6 


COMENTARIO 
Sal 101,7-8 


Excluirá de su administración —«casa»— a aquellos que no buscan la 
verdad, y en el momento de juzgar los asuntos, con constancia 
—«cada mañana» (cfr 2 S 15,2; Jr 21,12)—, liberará a todo el país y a 


Jerusalén de los que obran el mal (v. 8). 


Volver a Sal 101,7-8 


COMENTARIO 
Salmo 102 


El salmo proclama que sólo Dios, que es eterno, exaltará a Jerusalén 
(Sal 102,13-14.22) y escuchará las súplicas de los necesitados (cfr 
Sal 102,18.21). Es como si se quisiese mostrar, tras haber oído las 
promesas del rey, la precariedad de su gobierno debida a la brevedad 
de su vida; en contraste se presenta la eternidad de Dios y su 
misericordia hacia Jerusalén. 

Comienza pidiendo auxilio al Señor (vv. 2-3), y seguidamente 
expone su desgracia: se acaban sus días debido a su pecado 
(vv. 4-12). Después proclama la eternidad del Señor y su misericordia 
hacia Sión (vv. 13-18), y manifiesta su esperanza de que Él salvará y 
exaltará a su pueblo (vv. 19-23). Finalmente vuelve a presentar a Dios 
la brevedad de su vida comparada con la eternidad divina (vv. 24-28). 
Concluye con una breve petición por el futuro del pueblo (v. 29). Los 
vv. 13-23, en los que la atención se dirige a Jerusalén y al pueblo 
elegido, parecen insertados en lo que pudiera haber sido una 
composición anterior centrada en la brevedad de los días del salmista 
(vv. 4.12.24). 

La eternidad de Dios contemplada en este salmo, y a la que apela 
el orante viendo en ella su salvación y la del pueblo, es realmente 
participada por Jesucristo, el Hijo de Dios. Cristo es el Hijo eterno de 
Dios rescatado de la muerte e inicio del nuevo pueblo creado para la 
alabanza del Señor (v. 19; cfr Ef 1,3-14). 

La Iglesia tiene a este salmo como el quinto de los penitenciales 
(cfr Sal 6) y con él implora el perdón de Dios sobre ella misma (cfr 
v. 14). 


Volver a Salmo 102 


COMENTARIO 
Sal 102,2-3 


Las invocaciones son comunes a otros salmos (cfr Sal 27,9; 39,13; 
69,18; etc.); están suponiendo que Dios escucha y protege. 


Volver a Sal 102,2-3 


COMENTARIO 
Sal 102,4-12 


Con imágenes de gran fuerza expresiva se presenta el sufrimiento a 
causa de la enfermedad (vv. 4-6), de la soledad ante las acusaciones 
de los enemigos (vv. 7-9) y, sobre todo, del abandono por parte de 
Dios debido al pecado (vv. 10-12). La «sombra que se alarga» (v. 12) 
es señal de brevedad, pues pronto desaparece (cfr Sal 109,23). 


Volver a Sal 102,4-12 


COMENTARIO 
Sal 102,13-18 


En contraste con la brevedad de la vida humana y el desprecio de 
parte de los adversarios, están la eternidad de Dios y la esperanza 
segura de la pronta reconstrucción de Jerusalén, tal como se 
contemplaría al final del destierro o en el tiempo de la vuelta 
(vv. 13-15; cfr |s40,5; 52,10; 59,19; etc.). Ello llevará el 
reconocimiento universal de las acciones de Dios con su pueblo 
(vv. 16-18; cfr Is 2; 60; Za 14,16-19). «En el transcurso de los siglos, la 
fe de Israel pudo desarrollar y profundizar las riquezas contenidas en 
la revelación del Nombre divino. Dios es único; fuera de Él no hay 
dioses (cfr Is 44,6). Dios transciende el mundo y la historia. Él es 
quien ha hecho el cielo y la tierra: “Ellos perecen, mas Tú quedas, 
todos ellos como la ropa se desgastan...pero Tú siempre el mismo, no 
tienen fin tus años” (Sal 102,27-28). En Él “no hay cambios ni sombras 
de rotaciones” (St 1,17). Él es “El que es”, desde siempre y para 
siempre y por eso permanece siempre fiel a sí mismo y a sus 
promesas» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 212). 


Volver a Sal 102,13-18 


COMENTARIO 
Sal 102,19-23 


En visión profética, sin duda retrospectiva, se habla del pueblo surgido 
—«será creado» (v. 19)— a la vuelta del destierro, que es comparado 
a la muerte (v. 21), y se anuncia la paz universal en el reconocimiento 
del Dios único, como en los salmos de la realeza de Dios (v. 22; cfr 
Sal 96,3.7-10; 98,2-3; etc.; Is 60,3-11). 


Volver a Sal 102,19-23 


COMENTARIO 
Sal 102,24-28 


El salmo retorna a la lamentación, resaltando ahora la muerte 
prematura del orante (vv. 24-25); pero, tras haberse contemplado la 
restauración de Jerusalén en los versículos anteriores, se puede 
ahora proclamar con más fuerza la eternidad de Dios (vv. 26-28). Tal 
eternidad se presenta como motivo para que Dios escuche la petición 
del v. 25. La Carta a los Hebreos entiende que las palabras de los 
vv. 26-28 fueron dichas sobre Jesucristo, y las cita literalmente para 
mostrar su superioridad sobre los ángeles, su divinidad (cfr 
Hb 1,10-12). 

Las consecuencias que para la vida espiritual se derivan de la 
condición pasajera de este mundo frente a la eternidad de Dios, las 
pone de relieve San Juan de la Cruz al hilo de los wv. 27-28: «Ha, 
pues, el espiritual de purgar y oscurecer su voluntad en este vano 
gozo, advirtiendo que la hermosura y todas las demás partes 
naturales son tierra, y que de ahí vienen y a la tierra vuelven; y que la 
gracia y donaire es humo y aire de esa tierra; y que, para no caer en 
vanidad, lo ha de tener por tal y por tal estimarlo, y en estas cosas 
enderezar el corazón a Dios en gozo y alegría de que Dios es en sí 
todas esas hermosuras y gracias eminentísimamente, en infinito sobre 
todas las criaturas; y que, como dice David (Sal 102,27), todas ellas, 
como la vestidura, se envejecerán y pasarán, y sólo Él permanece 
inmutable para siempre. Y por eso, si en todas las cosas no 
enderezare a Dios su gozo, siempre será falso y engañado; porque de 
este tal se entiende aquel dicho de Salomón (Si 2,2), que dice 
hablando con el gozo acerca de las criaturas, diciendo: Al gozo dije: 
“¿Por qué te dejas engañar en vano?”; esto es, cuando se deja atraer 
de las criaturas el corazón» (Subida al monte Carmelo 3,21,2). 


Volver a Sal 102,24-28 


COMENTARIO 
Sal 102,29 
La misma eternidad de Dios asegura el futuro del pueblo. 


Volver a Sal 102,29 


COMENTARIO 
Salmo 103 


Tras la lamentación y súplica presentadas a punto de morir en el 
salmo anterior (cfr Sal 102,12.25), viene ahora el reconocimiento, la 
acción de gracias, porque el Señor ha devuelto la salud y librado de la 
muerte (Sal 103,3-4). Así va avanzando la oración. La manifestación 
de los sentimientos más íntimos del salmista y el amor de Dios a su 
pueblo volvemos a encontrarlos en Sal 108, que vendría a ser el 
correlativo al 103 en la colección formada por Sal 101-110. 

La oración se inicia con la autoinvitación del salmista a bendecir al 
Señor (vv. 1-2), continúa exponiendo los motivos para hacerlo — 
cuerpo del salmo (vv. 3-19)—, y termina invitando a la bendición a los 
ángeles, a toda la creación y de nuevo a sí mismo (vv. 20-23). Los 
motivos de la bendición son: primero, lo que Dios ha hecho con el 
salmista (vv. 3-5); después, que ha manifestado su justicia (v. 6), 
perdonando a su pueblo (vv. 7-12), actuando como un padre con sus 
fieles (vv. 13-18) y reinando desde el cielo (v. 19). Todo el salmo está 
incluido en la autoinvitación del salmista (vv. 1.23), y va ampliando 
progresivamente el horizonte: el salmista (vv. 1-5), los israelitas 
(vv. 7-12), todo hombre que teme a Dios (vv. 13-18), los ángeles y la 
creación entera (vv. 20-22). El número de versículos, que coincide con 
el de las letras del alfabeto hebreo —veintidós, sin la repetición final—, 
refleja un arte refinado en la composición. 

La bendición a Dios expresada en este salmo, una de las piezas 
más bellas y de espiritualidad más profunda dentro del Antiguo 
Testamento, es asumida, adquiriendo nuevas dimensiones, en la 
bendición del comienzo de la Carta a los Efesios. Ahí, en efecto, se 
alaba a Dios por colmarnos de toda clase de bendiciones en Cristo 
(Ef 1,2: Sal 103,3-5), porque nos ha redimido mediante su sangre de 
todos nuestros delitos (Ef 1,7; Sal 103,10), y porque no sólo nos ha 
tratado como hijos (Sal 103,13), sino que incluso nos ha hecho sus 
hijos de adopción (Ef 1,5). La Iglesia proclama este salmo en la 
solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús expresando así el amor de 
Dios a los hombres manifestado a través de la humanidad de Cristo. 


Volver a Salmo 103 


COMENTARIO 
Sal 103,1-2 


El salmista desea bendecir al Señor con todo su ser, y por todos los 
beneficios recibidos, sin olvidar ninguno. 


Volver a Sal 103,1-2 


COMENTARIO 
Sal 103,3-5 
La «misericordia y compasión» de Dios (v. 4), que resplandecen en la 
vida del salmista como una corona, son el motivo de fondo de todo el 


salmo (vv. 8.11.13.17). 


Volver a Sal 103,3-5 


COMENTARIO 
Sal 103,6 


Es la afirmación central de la alabanza. La bondad y misericordia 
divinas se manifiestan como salvación —«justicia»— de los oprimidos. 


Volver a Sal 103,6 


COMENTARIO 
Sal 103,7-12 


El recuerdo de lo que Dios ha hecho por el pueblo a lo largo de la 
historia, sintetizado en los vv. 8-10, concluye con la afirmación de la 
inmensidad de su misericordia (vv. 11-12). 


Volver a Sal 103,7-12 


COMENTARIO 
Sal 103,13-18 


De igual modo, la consideración del cuidado que Dios tiene —«como 
un padre» (v. 13; cfr Dt 32,6; Os 11,1-11; etc.) —, hacia el hombre 
débil por naturaleza —<«polvo» (v. 14; cfr Gn 3,19) — desemboca en la 
afirmación de la eternidad de su misericordia (vv. 17-18; cfr Sal 12,8). 
Estas bellas palabras revelan el inmenso amor que Dios tiene al 
hombre, precisamente viendo su pequeñez: «Tan espléndida es la 
gracia de Dios y su amor a nosotros, que hizo Él más por nosotros de 
lo que podemos comprender» (S. Tomás de Aquino, Expositio ¡in 
Credum 61). 


Volver a Sal 103,13-18 


COMENTARIO 
Sal 103,19 


Dios ejercita su misericordia y justicia desde el cielo como un rey que 
gobierna el mundo entero. 


Volver a Sal 103,19 


COMENTARIO 
Sal 103,20-23 


De ahí que se invite a alabarlo no sólo a todos los seres celestes 
—«ángeles» y «fuertes guerreros» son aquí equivalentes como en 
Sal 148,2— por los que lleva a cabo sus decisiones (vv. 20-21), sino 
también a toda la humanidad y a la creación, obras suyas (v. 22). 


Volver a Sal 103,20-23 


COMENTARIO 
Salmo 104 


Probablemente las frases inicial y final hayan sido introducidas al 
poner este salmo junto al anterior para darle estilo laudatorio y 
orientarlo a la liturgia. Sobre aquél, éste acentúa la alabanza 
específica por el gobierno divino sobre el mundo material y animal. 
Por otra parte, el salmo 107, que correspondería a éste en la 
estructuración concéntrica de los salmos 101-110, presenta asimismo 
una orientación didáctica sobre la forma de actuar de Dios: expone el 
dominio divino sobre las naves que surcan el mar (Sal 107,23-30; cfr 
Sal 104,26), y sobre las aguas de los manantiales (Sal 107,33-35; cfr 
Sal 104,10). 

El himno se introduce con la afirmación de la grandeza de Dios a 
quien se alaba (v. 1). Se proclama después su morada celeste y su 
dominio sobre los elementos atmosféricos (vv. 2-4) y luego su obra de 
separar la tierra del abismo de las aguas (vv. 5-9). A continuación se 
describe cómo otorga el agua a la tierra y los efectos saludables que 
ésta produce (vv. 10-18), cómo rige la vida en la tierra mediante las 
estaciones y el día y la noche (vv. 19-23) y cómo determina con 
sabiduría lo que hay en el mar y los animales que pueblan la tierra 
(vv. 24-26). Se añade el reconocimiento de que Dios da a todos ellos 
el alimento y la vida (vv. 27-30). Como conclusión se proclama la 
gloria del Señor y su poder sobre la tierra (vv. 31-32), y el salmista 
expone sus sentimientos (vv. 33-35). 

La alabanza a Dios por sus obras creadoras y providentes que se 
canta en este salmo se extiende en el Nuevo Testamento a Jesucristo. 
Él es el Verbo de Dios por el que fueron creadas todas las cosas 
(Jn 1,3), y por el que todo se mantiene en su ser —«Él es antes que 
todas las cosas y todas subsisten en él» (Col 1,17)—. La Iglesia 
emplea este salmo en la liturgia de la solemnidad de Pentecostés, día 
en que celebra la venida del Espíritu Santo como Persona divina, con 
la que culmina la nueva creación obrada por la Encarnación de Cristo 
y se manifiesta a la Iglesia. 


Volver a Salmo 104 


COMENTARIO 
Sal 104,1 


La grandeza de Dios es contemplada en la creación, y en el orden que 
tiene, debido al acto creador y a la constante providencia divina; 
refleja su gloria. 


Volver a Sal 104,1 


COMENTARIO 
Sal 104,2-4 


El salmista utiliza con gran libertad el relato de la creación del primer 
capítulo del Génesis. La luz (v. 2) fue lo primero que Dios creó, y viene 
considerada como un elemento con entidad propia (cfr Gn 1,3-5). 
Después se contempla el firmamento (cfr Gn 1,6) comparado en el 
salmo, según la cosmogonía antigua (cfr Is 40,22; Sal 19,2-7), a una 
enorme tienda de campaña (v. 2). La afirmación de que Dios está 
sobre las aguas superiores (v. 3; cfr Gn 1,7) quiere resaltar su 
trascendencia, aunque utilice una terminología mítica. Lo mismo 
sucede con el «hacer de las nubes su carroza» (cfr Dt 33,26; Is 19,1; 
Sal 68,5), y el servirse de los vientos y de los relámpagos —«fuegos 
llameantes» (v. 4)—. En la Carta a los Hebreos se cita el v. 4 —si bien 
en una versión, la de los Setenta, que dice: «Él hace a sus ángeles 
vientos y a sus ministros llama de fuego»— para contrastar la 
naturaleza de los ángeles con la de Cristo, el Hijo de Dios, Dios 
verdadero (Hb 1,7). 


Volver a Sal 104,2-4 


COMENTARIO 
Sal 104,5-9 


Glosando la separación de las aguas y la aparición de la tierra seca 
que se narra en Gn 1,6-10, y el caos originario que aparece en Gn 1,2, 
el salmista proclama el poder de Dios frente a las aguas marinas 
consideradas como fuerzas amenazadoras. 


Volver a Sal 104,5-9 


COMENTARIO 
Sal 104,10-18 


La parte central del salmo la ocupa la descripción, llena de rasgos 
poéticos, de cómo Dios, mediante las fuentes y la lluvia, calma la sed 
de los animales salvajes, proporciona el alimento a los ganados y a 
los hombres, y hace crecer grandes árboles —«árboles del Señor» 
(v. 16). La tierra parece el paraíso. La frase del v. 10 «a través de los 
montes...» fue meditada muchas veces por San Josemaría Escrivá. A 
partir de la versión de la Vulgata, que utiliza un futuro para expresar la 
acción de las aguas, empleaba estas palabras del salmo invitando a 
levantar el ánimo ante las dificultades: «Crécete ante los obstáculos. 
—La gracia del Señor no te ha de faltar: inter medium montium 
pertransibunt aquae! —¡pasarás a través de los montes! ¿Qué importa 
que de momento hayas de recortar tu actividad si luego, como muelle 
que fue comprimido, llegarás sin comparación más lejos que nunca 
soñaste?» (Camino n. 12). Otras veces el mismo San Josemaría 
refería tales dificultades a los obstáculos del apostolado: «Algunos 
podrán parecer ¡insuperables..., mas inter medium  montium 
pertransibunt aquae —las aguas pasarán a través de las montañas: el 
espíritu sobrenatural y el ímpetu de nuestro celo horadarán los 
montes, y superaremos esos obstáculos» (Forja, n. 283). 


Volver a Sal 104,10-18 


COMENTARIO 
Sal 104,19-23 


De nuevo resuena el relato del Génesis, ahora sobre la creación del 
sol y la luna (cfr Gn 1,14-18), pero resaltando que ellos marcan el 
orden en el que se desarrolla la actividad de las fieras y del hombre 
(vv. 20-23). El hombre está llamado a realizar su trabajo en ese marco 
de la creación (v. 23) y en él puede santificar su tarea realizándola 
conforme a los planes divinos. 


Volver a Sal 104,19-23 


COMENTARIO 
Sal 104,24-26 


Toda la creación y todas las criaturas reflejan la sabiduría de Dios, 
tanto en la tierra como en el mar. Incluso el «Leviatán», monstruo 
marino mitológico (cfr Jb 3,8), pierde su carácter terrible (v. 26). «La 
Sabiduría unigénita y personal de Dios es creadora y hacedora de 
todas las cosas. Todo —dice, en efecto, el salmo— lo hiciste con 
sabiduría, y también: La tierra está llena de tus criaturas. Pues, para 
que las cosas creadas no sólo existieran, sino que también existieran 
debidamente, quiso Dios acomodarse a ellas por su Sabiduría; 
imprimiendo en todas ellas en conjunto y en cada una en particular 
cierta similitud e imagen de Sí mismo, con lo cual se hiciese patente 
que las cosas creadas están embellecidas con la Sabiduría y que las 
obras de Dios son dignas de Él» (S. Atanasio, Contra arianos 2,78). 


Volver a Sal 104,24-26 


COMENTARIO 
Sal 104,27-30 


Dios cuida, como un padre, de todos los seres vivos 
proporcionándoles alimento hasta que se sacian, y manteniéndoles 
vivos con su «espíritu»; el mismo espíritu que hizo al hombre un «ser 
vivo» al comienzo (cfr Gn 2,7). Las palabras del v. 30 las repite la 
Iglesia cuando pide a Dios que envíe el Espíritu Santo. Las recita 
también en la liturgia de Pentecostés y las glosa en la Secuencia de la 
Misa de ese día para anhelar la acción del Espíritu en el mundo y en 
el hombre: «Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. (...) 
Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío 
del hombre si Tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado cuando 
no envías tu aliento. Riega la tierra en sequía, sana el corazón 
enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo, doma el 
espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero» (Misal Romano, 
Secuencia de Pentecostés). 


Volver a Sal 104,27-30 


COMENTARIO 
Sal 104,31-32 


El salmista desea que esa «gloria del Señor», es decir, el orden de la 
creación como reflejo de la acción continuada de Dios —«sus 
obras»— dure por siempre. 


Volver a Sal 104,31-32 


COMENTARIO 
Sal 104,33-35 


El poema finaliza con el voto del salmista de dedicar toda su vida a la 
alabanza del Señor mediante el canto de sus obras, como ha hecho 
en el salmo (vv. 33-34), y con una imprecación contra los pecadores 
como si éstos perturbaran el orden del mundo que acaba de cantar 
(v. 35). La expresión «Aleluya» que aparece aquí según el texto 
hebreo —en los Setenta viene al final del salmo siguiente— responde 
sin duda a motivos litúrgicos. 


Volver a Sal 104,33-35 


COMENTARIO 
Salmo 105 


A la alabanza a Dios por su obra creadora, motivo del salmo anterior, 
sigue ahora la alabanza por su obra redentora hacia Israel. Si la 
creación refleja la gloria de Dios eternamente (cfr Sal 104,31), 
eternamente también mantiene Él su Alianza con su pueblo 
(Sal 105,8). Él, que domina toda la tierra (cfr Sal 104,32) y cuida de 
todas sus criaturas (cfr Sal 104,27-30), dio la tierra de Canaán a su 
pueblo (Sal 105,11) y llena de alegría a sus elegidos (Sal 105,43). La 
bondad de Dios con su pueblo cantada en este salmo contrasta con el 
pecado del mismo pueblo presentado en el salmo siguiente. Pero en 
ambos se proclama que Dios se acordó de su Alianza (Sal 105,42; cfr 
106,45). Así, ambos salmos, que contienen las mismas ideas que 
Sal 78, forman el centro del grupo constituido por Sal 101-110. 

La exhortación ocupa los primeros versículos, invitando ante todo a 
la alabanza (wv. 1-4), y después al recuerdo (wv. 5-7). Luego viene la 
motivación desarrollada a lo largo de todo el salmo (vv. 8-45): Dios 
recuerda la Alianza hecha a Abrahán y a los patriarcas, y la promesa 
de la tierra (vv. 8-11); entonces eran pocos y errantes (wv. 12-15); 
José les preparó la bajada a Egipto (vv. 16-22); bajaron, fueron 
oprimidos y Dios suscitó a Moisés y castigó a los egipcios con las 
plagas (vv. 23-36); salieron de Egipto y Dios los protegió en el desierto 
(vv. 37-41); por fin les dio la tierra como había prometido a Abrahán 
(vv. 42-45). 

Este salmo proclama que las promesas del Señor a Abrahán, y su 
Alianza con él, se mantienen eternamente (vv. 8-10.42), aunque ya 
habían sido cumplidas al sacar a Israel de Egipto y darle la tierra 
prometida. Puesto que, incluso después de estos acontecimientos la 
promesa y la Alianza continuaban firmes, lo prometido ha tenido un 
nuevo cumplimiento, el definitivo, con la redención de Cristo (cfr 
Ga 3,17-18), en cuya sangre Dios ha establecido una Alianza nueva y 
eterna (cfr Mt 26,26-29 y par.). De esta forma Sal 105 se ha cumplido 
en Cristo y en la Iglesia. 


Volver a Salmo 105 


COMENTARIO 
Sal 105,1-4 


Las invitaciones iniciales van dirigidas a Israel (cfr v. 6) y, en concreto, 
a los que acuden al Templo (vv. 2.3), donde, según 1 Cro 16,8-22, se 
recitaban los quince primeros versículos de este salmo unidos a 
Sal 96 y 106,47-48. Las palabras del v. 3 son una invitación a vivir 
alegremente en el Señor: «Laetetur cor quaerentium Dominum — 
Alégrese el corazón de los que buscan al Señor. —Luz, para que 
investigues en los motivos de tu tristeza» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 666). 


Volver a Sal 105,1-4 


COMENTARIO 
Sal 105,5-7 


El v. 7 es una profesión de fe que viene avalada por la narración 
contenida en el salmo, similar al resumen de Dt26,3-10 (cfr 
Jos 24,2-13) con el que el pueblo confesaba su fe. Quizás este salmo 
era recitado también en la fiesta de las Semanas (cfr Lv 23,15-21), o 
en alguna otra de las que rememoraban la salida de Egipto (Pascua o 
Tabernáculos). 


Volver a Sal 105,5-7 


COMENTARIO 
Sal 105,8-11 


Recordando la promesa de la tierra hecha por Dios a Abrahán (cfr 
Gn 15,1-2), a Isaac (cfr Gn 26,3) y a Jacob (cfr Gn 35,12), el salmista 
resalta el carácter permanente de aquella palabra del Señor. Ése es el 
motivo de la alabanza y, al mismo tiempo, de la esperanza del pueblo. 


Volver a Sal 105,8-11 


COMENTARIO 
Sal 105,12-15 


Queda resumida la historia de los patriarcas, destacándose la 
protección divina sobre ellos (cfr Gn12,10-20; 26,1-14). La 
designación de aquéllos como «mis ungidos» y «mis profetas» (v. 15) 
—<designación que sólo se encuentra aquí— sirve para equipararlos 
en dignidad a los reyes y a los enviados de Dios. 


Volver a Sal 105,12-15 


COMENTARIO 
Sal 105,16-22 


«Cortar todo sustento de pan» (v. 16). El texto dice literalmente: 
«Quebrar toda vara de pan». La vara puede aludir al palo en el que se 
cuelgan a veces en Oriente los panes en forma de rosco (cfr 
Lv 26,26), o al que se usaba para varear las espigas (cfr ls 28,27). La 
historia de José es contemplada a la luz de la providencia divina 
(v. 17) y del cumplimiento de la palabra del Señor (v. 19; cfr Gn 40; 
41,9-13). 


Volver a Sal 105,16-22 


COMENTARIO 
Sal 105,23-36 


Para resaltar la iniciativa de Dios se atribuyen a Él todas las acciones 
(cfr vv. 24-26), incluso el envío de las plagas (vv. 28-36), de las que 
son mencionadas ocho y en distinto orden del que aparecen en 
Ex 7-12. Otro recuerdo de las plagas se encontraba en Sal 78. 


Volver a Sal 105,23-36 


COMENTARIO 
Sal 105,37-41 


Del desierto sólo se recuerdan los favores del Señor que los protegía 
del calor y de la oscuridad (v. 39), y les proporcionaba alimento —.el 
maná es llamado «pan del cielo» (v. 40; cfr Sal 78,25)—, agua y alivio 
en el camino (vv. 40-41). Viendo en el «pan del cielo» una figura de la 
Eucaristía, comenta San Ambrosio: «Es, ciertamente, admirable el 
hecho de que Dios hiciera llover el maná para los padres y los 
alimentase cada día con aquel manjar celestial, del que dice el salmo: 
El hombre comió pan de ángeles (Sal 78,25). Pero los que comieron 
aquel pan murieron todos en el desierto; en cambio, el alimento que tú 
recibes, este pan vivo que ha bajado del cielo, comunica el sostén de 
la vida eterna, y todo el que coma de él no morirá para siempre, 
porque es el cuerpo de Cristo. Considera, pues, ahora qué es más 
excelente, si aquel pan de ángeles o la carne de Cristo, que es el 
cuerpo de vida. Aquel maná caía del cielo, éste está por encima del 
cielo; aquél era del cielo, éste del Señor de los cielos; aquél se 
corrompía si se guardaba para el día siguiente, éste no sólo es ajeno 
a toda corrupción; sino que comunica la incorrupción a todos los que 
lo comen con reverencia. A ellos les manó agua de la roca, a ti sangre 
del mismo Cristo; a ellos el agua los sació momentáneamente, a ti la 
sangre que mana de Cristo te lava para siempre. Los judíos bebieron 
y volvieron a tener sed, pero tú, si bebes, ya no puedes volver a sentir 
sed, porque aquello era la sombra, esto la realidad. Si te admira 
aquello que no era más que una sombra, mucho más debe admirarte 
la realidad» (De mysteriis 8,47). 


Volver a Sal 105,37-41 


COMENTARIO 
Sal 105,42-45 


El canto termina proclamando que la promesa divina hecha a Abrahán 
se ha cumplido con la entrada en la tierra prometida (cfr vv. 8-11), 
pues era una promesa del Dios santo y fiel —«palabra santa» (v. 42) 
—. La donación gratuita de la tierra (v. 44) tenía como fin que también 
el pueblo fuese santo (v. 45). Esta constancia en el actuar de Dios con 
su pueblo manifiesta que «si el hombre puede olvidar o rechazar a 
Dios, Dios no cesa de llamar a todo hombre a buscarle para que viva y 
encuentre la dicha. Pero esta búsqueda exige del hombre todo el 
esfuerzo de su inteligencia, la rectitud de su voluntad, “un corazón 
recto”, y también el testimonio de otros que le enseñen a buscar a 
Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 30). 


Volver a Sal 105,42-45 


COMENTARIO 
Salmo 106 


Este salmo tiene una dimensión histórica similar a la del salmo 
anterior, pero si aquél presentaba las acciones de Dios en favor del 
pueblo desde los patriarcas hasta la entrada en la tierra, éste presenta 
las acciones del pueblo contra Dios en Egipto, en el desierto y ya en la 
tierra. En Sal 105 se proclamaba y se mostraba la fidelidad del Señor 
a su palabra (cfr Sal105,8.42); en Sal 106, su misericordia 
(vv. 1.7.46). Así las dos características fundamentales del Dios de la 
Alianza quedan expuestas en la parte central del grupo de 
Sal 101-110. 

Una amplia introducción, invitando a la acción de gracias a Dios 
por su eterna misericordia y recogiendo la petición personal del 
salmista (vv. 1-5), da paso al recuerdo de los pecados del pueblo y del 
perdón de Dios junto al Mar Rojo (vv. 6-12), en el desierto (vv. 13-33) 
y en la tierra de Canaán (vv. 34-43). Concluye con la afirmación de 
que Dios tuvo misericordia de los cautivos, la petición de salvación y la 
alabanza por parte del pueblo (vv. 44-48). 

La alabanza cantada en este salmo vuelve a resonar en el canto 
de Zacarías, el Benedictus, que recoge algunas de sus expresiones: 
comienza con las palabras del v. 48 (cfr Lc 1,68) y proclama la 
salvación frente a los enemigos y todos los que nos odian (Lc 1,71; cfr 
Sal 106,10), porque Dios se acuerda de su Alianza (Sal 106,45a; cfr 
Lc 1,72). De esta forma el salmo 106 encuentra su cumplimiento en la 
venida de nuestro Señor Jesucristo preparada por el nacimiento del 
Bautista. 


Volver a Salmo 106 


COMENTARIO 
Sal 106,1-5 


Acción de gracias, alabanza y súplica se unen estrechamente en la 
introducción del salmo, lo mismo que se integran los sentimientos 
personales del salmista y la salvación del pueblo. 


Volver a Sal 106,1-5 


COMENTARIO 
Sal 106,6-12 


La misericordia del Señor (cfr v. 1) se manifiesta precisamente frente 
al pecado, en el que es solidario todo el pueblo y que está presente a 
lo largo de toda su historia (v. 6). La rebelión junto al Mar Rojo que 
sirve de base a los vv. 7-12 no se menciona en Ex 14-15; tal vez aluda 
al rechazo del pueblo a Moisés cuando éste intenta poner paz entre 
los hebreos (cfr Ex 2,13-14). 


Volver a Sal 106,6-12 


COMENTARIO 
Sal 106,13-33 


La descripción del pecado del pueblo en la protesta por falta de pan 
(vv. 13-15) presenta un progreso de menos a más: olvidar, no confiar, 
codiciar y tentar a Dios. Son los aspectos del pecado que van 
apareciendo también progresivamente al hilo del recuerdo de los 
distintos episodios del desierto: olvidar (v. 21), desconfiar (v. 24), 
comer (v. 28), irritar —tentar— (v. 32). Aunque Dios salva, no deja sin 
castigo, como indicaría la segunda parte del v. 15 —si bien los 
Setenta y la Neovulgata interpretan «hartura» en vez de 
«debilidad»—. La rebeldía contra Moisés y Aarón (vv. 16-18) está 
narrada en Nm 16. El episodio del becerro de oro (vv. 19-23) se 
recoge en Ex 32 (cfr Dt9,7-21). «Su gloria» (v. 20) es en el texto 
hebreo más común «la gloria de ellos», aunque algunos manuscritos 
corrigen «la gloria de Él», pues la gloria sólo pertenece a Dios. En 
cualquier caso Dios es la «gloria de ellos». La murmuración en el 
desierto (vv. 24-27) se encuentra narrada en Nm 14,2-35; pero en el 
salmo el castigo se hace recaer no sólo sobre la generación del 
desierto (v. 26), sino sobre sus descendientes (v. 27) aludiendo al 
destierro (cfr v. 46). Al recordar los sucesos de Sitim (vv. 28-31) (cfr 
Nm 25,1-18) se alaba, como en el libro de los Números, el brutal acto 
de Fineás (o Pinjás) que dio muerte a un israelita y a la madianita que 
había tomado para sí. Trastocando el orden en el que aparecen los 
sucesos en el libro de los Números, termina la exposición de los 
pecados del pueblo en el desierto con el episodio de Meribá 
(vv. 32-33; cfr Nm 20,1-13; Ex 17,1-7), donde el pueblo «tentó a Dios» 
(Ex 17,7). El salmista muestra su empeño de disculpar a Moisés 
(v. 32), que por su especial relación con Dios es modelo de intercesor 
para el salmista (cfr v. 23): «De esta intimidad con el Dios fiel, tardo a 
la cólera y rico en amor (cfr Ex 34,6), Moisés ha sacado la fuerza y la 
tenacidad de su intercesión. No pide por él, sino por el pueblo que 
Dios ha adquirido. Moisés intercede ya durante el combate con los 
amalecitas (cfr Ex 17,8-13) o para obtener la curación de María (cfr 
Nm 12,13-14). Pero es sobre todo después de la apostasía del pueblo 
cuando “se mantiene en la brecha” ante Dios (Sal 106,23) para salvar 
al pueblo (cfr Ex32,1-34,9). Los argumentos de su oración (la 
intercesión es también un combate misterioso) inspirarán la audacia 
de los grandes orantes tanto del pueblo judío como de la Iglesia. Dios 
es amor, por tanto es justo y fiel; no puede contradecirse, debe 
acordarse de sus acciones maravillosas, su gloria está en juego, no 
puede abandonar al pueblo que lleva su Nombre» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2577). 


Volver a Sal 106,13-33 


COMENTARIO 
Sal 106,34-43 


El pecado del pueblo ya en la tierra viene presentado en su aspecto 
de desobediencia, ya que Israel no hizo allí lo que Dios le había 
mandado (vv. 34-35), y sí en cambio lo que les había prohibido 
(vv. 36-39). En estos versículos se resume el peor pecado de Israel, 
que queda generalizado a la época de los Jueces y de los Reyes, y 
que desemboca en el castigo del destierro (vv. 40-42). La relación de 
Dios con el pueblo en ese tiempo la resume el v. 43 según la visión 
deuteronomista (cfr Dt 4,21-31). 


Volver a Sal 106,34-43 


COMENTARIO 
Sal 106,44-46 


En el momento final, sin embargo, Dios ha escuchado a su pueblo 
recordando la Alianza y actuando con misericordia. 


Volver a Sal 106,44-46 


COMENTARIO 
Sal 106,47-48 


La forma de actuar de Dios con su pueblo motivaba la acción de 
gracias inicial (v. 1), y motiva ahora la petición por parte del pueblo 
(v. 47). La alabanza del v. 48 no sólo cierra este salmo sino la parte IV 
del libro. Posiblemente se trata de una adición de carácter editorial al 
hacer la agrupación final de los salmos en cinco «libros». 

La misericordia de Dios hacia su pueblo, cantada en este salmo, 
ha llegado a su punto culminante y se ha hecho extensiva a todos los 
hombres en Jesucristo: «Éste es el Hijo de Dios, que en su 
resurrección ha experimentado de manera radical en Sí mismo la 
misericordia, es decir, el amor del Padre, que es más fuerte que la 
muerte. Y es también el mismo Cristo, Hijo de Dios, quien al término 
—y, en cierto sentido, más allá del término— de su misión mesiánica 
se revela a Sí mismo como fuente inagotable de la misericordia, del 
mismo amor que, en la perspectiva ulterior de la historia de la 
salvación en la Iglesia, debe confirmarse perennemente más fuerte 
que el pecado. El Cristo pascual es la encarnación definitiva de la 
misericordia, su signo viviente: histórico-salvífico y a la vez 
escatológico» (S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 8). 


Volver a Sal 106,47-48 


COMENTARIO 
Libro V: Salmos 107-150 


Esta parte del libro recoge algunos grupos de salmos bien delimitados. 
Tras Sal 110, del que ya se ha hablado (cfr nota a Sal 101), viene una 
colección de cánticos de alabanza que se utilizaba en las liturgias de 
Pascua (Sal 111-118); después es insertado el grupo de «cantos de 
las subidas» (Sal 120-134); a continuación un grupo de oraciones 
atribuidas de nuevo a David (Sal 138-145) y, finalmente, cinco 
composiciones enmarcadas con el término «Aleluya» (Sal 146-150). 
La secuencia de estas series ha motivado seguramente la 
introducción de algunos otros salmos como nexo entre ellas. En esta 
parte predominan las expresiones y sentimientos de alabanza. 


Volver a Libro V: Salmos 107-150 


COMENTARIO 
Salmo 107 


Como sucedía en Sal 1, Sal 73 y Sal 90, con los que se iniciaban las 
partes !, Il y IV, Sal 107 tiene un marcado tono sapiencial. Quizá por 
eso, además de la razón señalada antes (cfr Sal 90), se hizo 
comenzar aquí la parte V en la recopilación final de los salmos. 
Sal 107 guarda una relación clara con Sal 104 en cuanto que ambos 
presentan la acción providente y amorosa de Dios sobre sus criaturas: 
en aquél sobre los animales, en éste sobre los hombres. Ambos 
salmos sirven de marco inmediato a Sal 105 y Sal 106 que cantan la 
fidelidad y la misericordia del Señor con su pueblo. Por el lugar que 
ocupa Sal 107 viene además a mostrar cómo Dios ha reunido a los 
cautivos (cfr Sal 106,46; Sal 107,2-3) y ha socorrido a su pueblo (cfr 
Sal 106,44; 107,33-41). De esta forma el lector puede aprender ahora 
a clamar ante el Señor y a darle gracias. 

Comienza con la invitación a dar gracias dirigida a aquellos que 
han experimentado la misericordia del Señor (wv. 1-3) y, a 
continuación, presenta cuatro grupos de personas que pasaron por 
situaciones angustiosas, clamaron al Señor y Él las libró (wv. 4-32): los 
perdidos en el desierto (vv. 4-9); los prisioneros tras la derrota por 
haber pecado (vv. 10-16); los enfermos a causa de sus culpas 
(vv. 17-22); y los que estuvieron a punto de zozobrar en el mar 
(vv. 23-32). La súplica de cada grupo (vv. 6.13.19.28) y la invitación 
que se les hace a dar gracias al Señor (vv. 8.15.21.31) se presentan a 
modo de estribillos. Después se introduce una enseñanza sobre cómo 
Dios cambia las situaciones para socorrer a los hambrientos 
(vv. 33-38) y levantar de la miseria al pobre (vv. 39-42). Concluye 
invitando a ser sabios y a entender (v. 43). 

El cambio de las situaciones debido al querer de Dios, que se 
describe a lo largo de este salmo, se ha manifestado de manera 
eminente en la Encarnación de nuestro Señor Jesucristo, y en su 
anuncio del Reino de Dios (cfr Mt4,13-17). Así lo proclama la 
Santísima Virgen después de la Anunciación, reconociendo que Ella, 
humilde sierva del Señor, ha sido agraciada con el don de ser la 
madre del Mesías. Dios ha actuado con Ella según la forma de 
proceder descrita en el v. 9: «Colmó de bienes a los hambrientos» 
(Lc 1,53). 


Volver a Salmo 107 


COMENTARIO 
Sal 107,1-3 


Comienza con una introducción litúrgica (cfr Sal118) y, 
probablemente, los estribillos introducidos a continuación reflejan 
respuestas del pueblo o del coro en la acción cultual. Los reunidos de 
los cuatro puntos cardinales (v. 3) incluyen a los dispersados —a sus 
descendientes— en las invasiones asiria y babilónica. 


Volver a Sal 107,1-3 


COMENTARIO 
Sal 107,4-9.10-16 


El salmista habla de forma poética. Las menciones a los errantes por 
el desierto (vv. 4-9) y a los prisioneros cautivos (vv. 10-16; cfr Is 42,7) 
recuerdan indirectamente situaciones por las que pasó el pueblo de 
Dios en el desierto, en la tierra (cfr Is 9,2) y en la cautividad. Sin 
embargo, aquí se generaliza, incluyendo a todos los hombres 
(vv. 8.15; etc.), que sufrieron situaciones semejantes. 


Volver a Sal 107,4-9.10-16 


COMENTARIO 
Sal 107,17-22 


Vuelve a aparecer aquí la relación entre enfermedad y pecado (cfr 
Sal 6), presentando la curación como consecuencia de un oráculo 
divino (v. 20) que, quizá pronunciado por el sacerdote o por el profeta 
(cfr 2 R 20,4-6), la anunciaba. 


Volver a Sal 107,17-22 


COMENTARIO 
Sal 107,23-32 


Entre los que se hacen a la mar para comerciar podían contarse 
también los judíos (cfr 1 R 9,26-28; 10,23). En el mar se muestra el 
poder de Dios sobre las aguas caóticas (cfr Sal 104,6-7.25-26). 


Volver a Sal 107,23-32 


COMENTARIO 
Sal 107,33-38.39-42 


La forma de actuar Dios, aunque se expresa en afirmaciones de tipo 
general, puede reflejar la historia del pueblo que, castigado con 
sequías (vv. 33-34; cfr 1 R 17,1-7; 2R 8,1) y bendecido con lluvias 
(v. 35; cfr 1 R 18,44-45), cuando ya había prosperado (vv. 36-38) fue 
humillado y llevado al destierro (vv. 39-40), y luego nuevamente 
favorecido por Dios (v. 41). Las imágenes son parecidas a las que se 
emplean en el libro de Isaías (cfr Is 35,6-7; 41,18; 43,19-20; etc.), que 
bien pudo influir en la composición de esta segunda parte del salmo 
que concluye con el v. 42. 


Volver a Sal 107,33-38.39-42 


COMENTARIO 
Sal 107,43 


Este verso final hace de conclusión a todo el salmo, presentándolo 
como una lección de sabiduría acerca de la misericordia del Señor por 
la que se le ha dado gracias (cfr v. 1). Y San Agustín comenta: «¿Por 
qué [el sabio] retiene estas cosas? Porque entenderá las misericordias 
del Señor, no sus méritos, sus propias fuerzas, su propio poder. (...) 
¿Cómo las retendrá? Por la humildad» (Enarrationes in Psalmos 
106,15). 


Volver a Sal 107,43 


COMENTARIO 
Salmo 108 


Este salmo, por el lugar que ocupa, viene en cierto modo a secundar 
la invitación con la que se cerraba el salmo anterior: «Quién sea 
sabio... entienda las misericordias del Señor» (cfr Sal 107,43). Las 
entiende el salmista, y las proclama (Sal 108,5). Los «pobres» (cfr 
Sal 107,41) o «predilectos» (Sal 108,7) del Señor gozan de su 
salvación. Se trata de la misericordia divina que, en correspondencia a 
como se canta en Sal 103 con el que el 108 guarda un paralelismo en 
el conjunto de Sal 101-110, es más grande que los cielos (cfr 
Sal 103,11; 108,5), mientras que del hombre poco puede esperarse 
(cfr Sal 103,14-16; 108,13). 

El orante comienza expresando ante Dios su disposición a la 
alabanza (vv. 2-5) y continúa con la petición de que Dios actúe (v. 6) y 
salve a su pueblo (v. 7). A continuación presenta el oráculo de 
salvación pronunciado por el Señor (vv. 8-10) y expresa su confianza 
en que Él le llevará de nuevo a la victoria (vv. 11-14). La alabanza y la 
primera parte de la petición (vv. 2-6) reproducen Sal 57,8-12; la 
segunda parte de la petición y el resto del salmo (vv. 7-14) son copia 
de Sal 60,7-14. Se han unido dos piezas que encontramos en esos 
dos otros salmos para componer una nueva oración de alabanza que 
cante la manifestación de la misericordia de Dios con su pueblo 
dándole la victoria sobre los enemigos. 

La alabanza a Dios por su misericordia, al librar al pueblo de sus 
enemigos para que pueda realizar proezas (v. 14), vuelve a resonar 
en el cántico de Zacarías ante el inminente nacimiento del Salvador, 
cuando el padre de Juan Bautista bendice a Dios por concedernos 
«que, libres de la mano de los enemigos, le sirvamos sin temor, con 
santidad y justicia en su presencia todos los días de nuestra vida» 
(Lc 1,73-74). 


Volver a Salmo 108 


COMENTARIO 
Sal 108,2-5 


La invocación a Dios, en vocativo, del v. 2 aparece en los vv. 6 y 12, 
dando así unidad al salmo. La alabanza que se tributa litúrgicamente 
en el Templo se considera contemplada por todas las naciones. 


Volver a Sal 108,2-5 


COMENTARIO 
Sal 108,6 


La petición va encaminada en primer lugar a que la gloria de Dios sea 
reconocida universalmente. 


Volver a Sal 108,6 


COMENTARIO 
Sal 108,7 


La manifestación de la gloria divina se realiza precisamente salvando 
a su pueblo. 


Volver a Sal 108,7 


COMENTARIO 
Sal 108,8-10 


Los «pueblos» y las «naciones» del v. 4 hallan su concreción en los 
mencionados en el v. 10. La petición del v. 6 se concreta ahora en la 
súplica de victoria militar sobre los pueblos enemigos de Israel (v. 10), 
porque la gloria de Dios se alza sobre toda la tierra. En estas 
correspondencias se muestra la unidad de la composición. 


Volver a Sal 108,8-10 


COMENTARIO 
Sal 108,11.12-14 


cfr Sal 60,11-14. La total confianza en Dios expresada en estos 
salmos la vive el cristiano desde la fe en Jesucristo: «No pongamos la 
esperanza sino en Dios sólo. No digamos: “Si me ocurriera esto o 
aquello, ¿de qué viviré?”. Yo te contesto: “Si se desata la persecución, 
cosa bien grave, ¿de qué vivirás?”. El cristiano siempre está en tiempo 
de persecución y siempre tiene delante la indigencia total. Por tanto 
nadie puede tenerse como señor de su propia vida, nadie debe tener 
miedo y nadie debe decir: “Si envejezco, ¿de qué viviré?, si enfermo, 
¿con qué podré subsistir?”. ¿Tú posees ya a Cristo y tienes miedo? Si 
alimenta a los pájaros del cielo, ¿dudas de que puede alimentarte a ti? 
El diablo alimenta a sus adeptos, y Cristo ¿va a dejar de alimentar a 
sus siervos? (...) Alejemos pues de nuestros corazones todas las 
preocupaciones y digamos: con Dios haremos proezas» (S. Jerónimo, 
Breviarium in Psalmos 107,14). 


Volver a Sal 108,11.12-14 


COMENTARIO 
Salmo 109 


Situado en este lugar, el salmo 109 completa la súplica por la 
salvación del pueblo (cfr Sal 108,7) con la petición por la salvación del 
salmista (Sal 109,26). Dios se alza para salvar a uno y a otro (cfr 
Sal 108,6; 109,31). Como en Sal 102, al que corresponde en el orden 
inclusivo de este grupo de salmos, Sal 109 pide la misericordia de 
Dios sobre un miembro del pueblo en situación de angustia (cfr 
Sal 102,14; 109,26). 

Comienza con la apelación a Dios de un hombre acusado y odiado 
injustamente (vv. 1-5) y, a continuación, expresa sus deseos de un 
castigo divino a los impíos (vv. 6-15), y expone las malas acciones 
que merecen tal castigo (vv. 16-20). Después, el salmista pide para él, 
pobre y necesitado, la misericordia del Señor (vv. 21-25). Concluye 
con la petición de socorro para el orante y de venganza para sus 
enemigos (vv. 26-29), y con la promesa de alabar a Dios (vv. 30-31). 

Una forma de entender este salmo y su estructura es suponer que 
los deseos expresados en los vv. 6-19 pertenecen a la acusación 
levantada contra el salmista y el v. 20 a su respuesta. Se evita así 
atribuir al autor del salmo los sentimientos expresados en esos 
versículos. Pero también puede entenderse que los vv. 6-15 son 
pronunciados ante un tribunal por algún enemigo del salmista (cfr 
vv. 2.4.28-29), y que éste responde (vv. 16-20) poniendo al 
descubierto la maldad de aquél. En este caso las palabras del 
salmista, que emplea frases comunes para indicar el castigo del Señor 
y desea que tal castigo se realice, reflejan la mentalidad de una época 
en la que todavía no se había llegado a la plenitud de la Revelación 
con Cristo y se actuaba conforme a la ley del talión. 

El dolor del inocente perseguido sin razón y a pesar de su amor 
(vv. 3.4), lo experimentó en grado supremo nuestro Señor Jesucristo 
cuando gritó: «Mi alma está triste hasta la muerte» (Mt 26,38). Pero la 
actitud del Señor hacia sus perseguidores muestra cuál es la nueva 
ley del amor: pide a Dios el perdón para aquéllos, porque no saben lo 
que hacen (cfr Lc 23,34). 


Volver a Salmo 109 


COMENTARIO 
Sal 109,1-5 


Con la forma inicial de invocar a Dios —«Dios de mi alabanza»— se 
expresa ya confianza en Él (cfr v. 30) y se indica que Dios es el mismo 
a quien se viene alabando en los salmos anteriores (cfr Sal 108,4; 
etc.). El salmista aduce su inocencia (v. 4; cfr Sal 7,4-6) y expone ante 
Dios el contraste entre la actitud de sus acusadores y la suya propia 
que ha sido de amor hasta ese momento (vv. 3-5). 


Volver a Sal 109,1-5 


COMENTARIO 
Sal 109,6-15 


Quizá ha de entenderse que los acusadores son los propios familiares 
del orante. Aun viendo en los vv. 6-15 los deseos del salmista —es la 
interpretación más probable, ya que comienza a modo de oración 
(v. 6) y concluye nombrando al Señor (v. 15)—, tales deseos no son 
otra cosa que reflejo exacto de los que tienen contra él sus enemigos 
(vv. 7.17). Se desea que sufran tres males contados entre los peores: 
un juicio en el que no puedan defenderse dada la maldad del juez 
—«un impío»— y la saña del acusador —en hebreo «satán»— 
(vv. 6-7); que mueran y los suyos sufran las consecuencias del 
abandono (vv. 8-10), y que desaparezcan sus bienes y su 
descendencia (vv. 11-15). San Lucas ve cumplidas las palabras del 
v. 8 —«que su cargo lo ocupe otro»— en la muerte de Judas Iscariote 
y en la elección de San Matías (cfr Hch 1,20). 


Volver a Sal 109,6-15 


COMENTARIO 
Sal 109,16-20 


A modo de argumentación para justificar tales deseos se apela a la ley 
del talión: maldición completa (vv. 18-19), ya que no sólo no fue 
misericordioso con el pobre, sino que lo quiso eliminar (vv. 16-17). El 
salmista espera que Dios actúe aplicando esa ley a sus acusadores 
(v. 20). Debido a estas duras imprecaciones, en la liturgia actual de la 
Iglesia no se recita este salmo. Con todo, la Iglesia ha subrayado el 
carácter medicinal de estas expresiones: «En cuanto a las maldiciones 
de varones santos (cfr Sal 6; 79 y 109), pronunciadas contra impíos, 
es manifiesto, según la doctrina de los Santos Padres, que son o 
predicciones de males que habían de sucederles, o que eran dirigidas 
contra el pecado para destruir los efectos de la culpa, dejando a salvo 
las personas» (Catecismo Romano 4,5,7). En cualquier caso, para el 
lector cristiano las palabras de este salmo son, por contraste, una 
llamada a cambiar en perdón todo deseo de venganza: «También 
nosotros debemos perdonar a los que nos ofenden, ya que todos 
estamos bajo la mirada de nuestro Dios y Señor y todos 
compareceremos ante el tribunal de Dios, y cada uno dará cuenta a 
Dios de sí mismo» (S. Policarpo de Esmirna, Ad Philippenses 6,2). 


Volver a Sal 109,16-20 


COMENTARIO 
Sal 109,21-25 


El orante se presenta ante Dios como «pobre y necesitado» (v. 22), 
que espera en la misericordia divina (v. 21), ya que no encuentra 
misericordia en sus acusadores (vv. 16.25) en el momento en que se 
siente enfermo de muerte (vv. 23-24). 


Volver a Sal 109,21-25 


COMENTARIO 
Sal 109,26-29 


La petición pone en contraste lo que los acusadores del salmista 
hicieron con él y lo que espera que Dios haga por él. 


Volver a Sal 109,26-29 


COMENTARIO 
Sal 109,30-31 
La protección divina es el mejor testigo de la inocencia del salmista. 


Volver a Sal 109,30-31 


COMENTARIO 
Salmo 110 


Con este salmo se cierra el grupo de Sal 101-110 que se abría con la 
presentación de un gobierno justo por parte del rey (cfr Sal 101). La 
atención a la figura del rey sirve de marco a una colección de súplicas 
y acciones de gracias en cuyo centro está la contemplación de la 
fidelidad de Dios a su Alianza (Sal 105) y de su misericordia hacia su 
pueblo (Sal 106). En el lugar que ocupa, Sal 110 muestra además, 
frente a la debilidad del salmista suplicante en el salmo anterior (cfr 
Sal 109), la dignidad y el éxito que el rey tiene porque Dios se los 
otorga (cfr Sal 2; 72). 

El salmo presenta un primer oráculo en el que Dios hace al rey su 
lugarteniente (v. 1) y luego se comentan las consecuencias para los 
enemigos y para el pueblo (vv. 2-3). A continuación se declara, en otro 
oráculo, el sacerdocio del rey (v. 4) y se hace un comentario sobre su 
dominio universal (vv. 5-7). 

La tradición judía entendió que en este salmo se habla 
directamente del rey Mesías, hijo de David; los cristianos, siguiendo la 
interpretación hecha por Jesús, vieron anunciadas en sus palabras la 
condición divina de Cristo, verdadero Hijo de Dios, y su sacerdocio 
eterno. Ha de leerse, por tanto, como una profecía. 


Volver a Salmo 110 


COMENTARIO 
Sal 110,1 


La atención que presta a los aspectos guerreros y militares lleva a 
situar este salmo en la primera época de la monarquía. La forma de 
introducir el primer oráculo —«Oráculo del Señor (Yhwh) a mi señor 
(adonay, el rey) — ha hecho pensar que fuera pronunciado por David, 
como un oráculo acerca de Salomón (cfr 2 S 23,1-3) al que reconoció 
como rey antes de morir (cfr 1R 1,34.46-48). En realidad pudo 
componerse para cualquier rey de la dinastía davídica. Estar sentado 
a la derecha significa ocupar un lugar de honor y participar de una 
dignidad similar a la del personaje principal (cfr Sal 45,10 a propósito 
de la reina respecto al rey). Al ser leído el oráculo en la entronización 
del rey se reafirmaba la promesa de que Dios le ayudaría a vencer 
completamente a sus enemigos. Jesús empleó y citó expresamente 
este salmo cuando planteó a los judíos que si David, a quien todos 
atribuían el salmo sin dudar, llama «señor» al Mesías, ¿cómo puede 
éste ser un descendiente suyo? (cfr Mc 12,35-37 y par.). El Mesías es 
muy superior a David puesto que éste le llama «Señor». De esta 
forma Jesús mostraba el carácter trascendente de su mesianismo. El 
salmo por tanto se cumple en Jesucristo. 


Volver a Sal 110,1 


COMENTARIO 
Sal 110,2-3 


Aunque es el rey quien ocupa visiblemente el trono en Jerusalén 
(Sión), en realidad es el Señor, que también reside en Jerusalén, en el 
Templo, quien da al rey el poder y la victoria. El comienzo del v. 3 
dice, según el texto hebreo: «Tu pueblo viene voluntario el día de tu 
poder». Se expresaría así el reconocimiento del pueblo que se 
presenta voluntariamente para engrosar el ejército —«poder»— del 
rey; pero este sentido no es seguro. Los traductores del libro al griego, 
los Setenta, entendieron: «Para ti el principado en el día de tu poder», 
que significaría la permanencia del rey en el trono tras las victorias 
sobre los enemigos. Esta misma traducción sigue la Neovulgata. 
Asimismo, la segunda parte del v. 3, siguiendo el texto hebreo, sería: 
«Entre galas sagradas, desde el seno de la aurora, tienes el rocío de 
tu juventud». Expresaría el esplendor y la perenne juventud del rey, o 
que el rey cuenta con la adhesión cada mañana de abundantes 
jóvenes guerreros. Las versiones citadas lo comprenden de otra 
forma, tal como hemos traducido. Así significaría la filiación adoptiva 
del rey por parte de Dios como en Sal2. En este sentido, sería 
asimismo parte del protocolo de la coronación del rey. 


Volver a Sal 110,2-3 


COMENTARIO 
Sal 110,4 


Como otros reyes de la antigúedad, David y Salomón ejercieron el 
sacerdocio (cfr 2 S 6; 1 R 8). Aquí se dice «sacerdote eterno» porque 
Dios es fiel a sus promesas, y si prometió a David un trono firme para 
siempre (cfr 257,16), el de Jerusalén, a ese trono iba unida la 
dignidad sacerdotal de Melquisedec, antiguo rey de la ciudad, que 
bendijo a Abrahán cuando éste le presentó ofrendas (cfr Gn 14,18-20). 
Así el rey recibe el sacerdocio no por la vía de descendencia familiar, 
como los hijos de Aarón y de Leví, sino directamente de Dios. En la 
Carta a los Hebreos se explica con amplitud cómo este salmo se 
cumple en Jesucristo, el Hijo de Dios, en cuanto que Él es el 
sacerdote eterno según el orden de Melquisedec. Ya al comienzo de 
la carta, Cristo es presentado como superior a los ángeles, pues a 
ningún ángel se dijeron jamás, como a Jesús, las palabras del v. 1 
«Siéntate a mi diestra» (Hb 1,13). Jesucristo no se apropió la gloria 
del sumo sacerdocio, sino que le fue otorgada por el Padre al decirle: 
«Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec» 
(v. 4, Hb5,6). En Él, por tanto, tenemos el ancla de nuestra 
esperanza, pues aquello a lo que Dios se había comprometido con 
juramento (Sal 110,4) queda cumplido en Jesús, que entró en los 
cielos por nosotros como precursor hecho a semejanza de 
Melquisedec, Sumo Sacerdote para siempre (Hb 6,19-20). Jesús no 
pertenecía a la tribu de Leví, como tampoco el rey del que se habla en 
el salmo. Por eso el autor de la Carta a los Hebreos emplea también el 
v.4 para mostrar que el sacerdocio de Jesucristo, otorgado 
directamente por Dios con juramento (Hb 7,20-22), significa que el 
sacerdocio levítico era algo transitorio que con Cristo ha dejado de 
tener validez. 


Volver a Sal 110,4 


COMENTARIO 
Sal 110,5-7 


En virtud de la dignidad sacerdotal recibida se augura al rey la 
protección divina —«a tu derecha», empleando de otra forma la 
misma imagen del v. 1— que le va a otorgar un dominio universal 
(vv. 5-7). «Día de su ira» significa el momento en que intervenga y, 
según la literalidad del texto, se refiere a Dios que sería asimismo el 
sujeto de las frases que siguen (vv. 5b-7). Se trata de una acción 
divina presentada a modo de la acción de un rey guerrero que, tras 
vencer totalmente a los demás pueblos destruyendo sus ejércitos, 
impone su poder (v. 6) y recorre tranquilo y victorioso su camino (v. 7). 
Sin embargo, el sujeto de los versículos 6-7 podría ser el rey que, 
porque Dios le protege a él y expulsa a otros reyes (v. 5), obtiene 
dominio universal (v. 6), paz y gloria (v. 7). Se interpreten de una u 
otra forma estos versículos, se trata en definitiva del dominio ejercido 
por el rey, bien porque Dios se lo entrega, bien porque lo protege para 
obtenerlo. «Nuestro Salvador fue verdaderamente ungido, en su 
condición humana, ya que fue verdadero rey y verdadero sacerdote, 
las dos cosas a la vez, tal y como convenía a su excelsa condición. El 
salmo nos atestigua su condición de rey, cuando dice: Yo mismo he 
establecido a mi rey en Sión, mi monte santo. Y el mismo Padre 
atestigua su condición de sacerdote, cuando dice: Tú eres sacerdote 
eterno, según el rito de Melquisedec. Aarón fue el primero en la ley 
antigua que fue constituido sacerdote por la unción del crisma y, sin 
embargo, no se dice: “Según el rito de Aarón”, para que nadie crea 
que el Salvador posee el sacerdocio por sucesión. Porque el 
sacerdocio de Aarón se transmitía por sucesión, pero el sacerdocio 
del Salvador no pasa a los otros por sucesión, ya que Él permanece 
sacerdote para siempre, tal como está escrito: Tú eres sacerdote 
eterno, según el rito de Melquisedec. El Salvador es, por lo tanto, rey y 
sacerdote según su humanidad, pero su unción no es material, sino 
espiritual. Entre los israelitas, los reyes y sacerdotes lo eran por una 
unción material de aceite; no que fuesen ambas cosas a la vez, sino 
que unos eran reyes y otros eran sacerdotes; sólo a Cristo pertenece 
la perfección y la plenitud en todo, Él, que vino a dar plenitud a la Ley» 
(Faustino Luciferiano, De Trinitate 39). 

Éste es uno de los salmos que la Iglesia utiliza en la solemnidad 
del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, para expresar que Jesús es 
el Sacerdote que nos ofrece el pan y el vino de su Cuerpo y de su 
sangre. 


Volver a Sal 110,5-7 


COMENTARIO 
Salmos 111-112 


Estos dos salmos son muy parecidos en la forma de composición — 
acrósticos por hemistiquios— y en el tono sapiencial. Tras ellos viene 
un conjunto de salmos (Sal 113-118) que se empleaban en la liturgia 
de las grandes fiestas, especialmente en la cena de la Pascua. Da la 
impresión de que con Sal 111-112 el recopilador y editor del libro de 
los Salmos da a entender que la alabanza al Señor de Sal 113-118 va 
precedida de la sabiduría. Sal 111-118 pueden por tanto considerarse 
integrantes de un conjunto con sentido en sí mismo, introducido antes 
de los «cantos de las subidas» (Sal 120-134). 


Volver a Salmos 111-112 


COMENTARIO 
Salmo 111 


Aunque este salmo responde a un contexto muy distinto del de la 
exaltación del rey que veíamos en el salmo anterior, en él quedan 
recogidas las ideas de la eternidad (cfr Sal 110,4; 111,5.8) y de la 
fuerza en la actuación del Señor (cfr Sal 110,1.5; 111,4.6) que 
caracterizaban Sal 110. 

Comienza con la acción de gracias al Señor en medio de una 
asamblea (v. 1); luego proclama la grandeza de las obras de Dios en 
general (vv. 2-3), y a continuación las acciones salvadoras para con 
su pueblo en virtud de la Alianza (wv. 4-9). Concluye proclamando la 
sabiduría del que teme al Señor (v. 10). Cada hemistiquio comienza 
con una letra del alfabeto según su orden, signo de refinamiento 
poético y del carácter tardío del salmo. 

Como el autor de este salmo, también Zacarías proclamará en el 
Nuevo Testamento que el Señor ha enviado la redención a su pueblo 
(v. 9; cfr Lc 1,68) y se ha acordado de su Alianza (vv. 5.9; cfr Lc 1,72). 
El cántico de Zacarías —Benedictus— actualiza la acción de gracias 
de Sal 111 teniendo delante la redención realizada por Jesucristo. En 
esta perspectiva reza el cristiano este salmo. 


Volver a Salmo 111 


COMENTARIO 
Sal 111,1 


El «aleluya» inicial, título del salmo, es probablemente un añadido 
posterior para indicar el carácter de alabanza que tenía el poema. El 
salmista expresa la intensidad de su acción de gracias —«de todo 
corazón»— y su pertenencia a un grupo de piadosos —«consejo de 
los rectos»—. 


Volver a Sal 111,1 


COMENTARIO 
Sal 111,2-3 


La atención recae ante todo en las obras de Dios, que reflejan su 
gloria y su justicia. 


Volver a Sal 111,2-3 


COMENTARIO 
Sal 111,4-9 


Son obras dignas de recordar porque reflejan la manera de actuar el 
Señor. El recuerdo que se tiene de ellas ha de ir paralelo al que Dios 
tiene de su Alianza. Además, con sus obras el Señor estableció sus 
preceptos, que se han de cumplir del mismo modo que Él cumple su 
Alianza eternamente (v. 8). Siguiendo la interpretación cristológica, 
Ruperto de Deutz veía en las palabras del salmo una alusión a la 
Eucaristía, sacramento de la Nueva Alianza: «Como en el salmo 
anterior había dicho: (...) Tú eres sacerdote para siempre según el 
orden de Melquisedec e instituyó para nosotros ese orden en el 
sacramento del cuerpo y de la sangre de Cristo, en este salmo canta 
con razón: Él da alimento a sus fieles» (De Sancta Trinitate et 
operibus ejus 5, in psalmo 110). 


Volver a Sal 111,4-9 


COMENTARIO 
Sal 111,10 
El recuerdo de las obras del Señor y el cumplimiento de sus preceptos 
son la máxima expresión —«principio»— de sabiduría (cfr Pr 1,7) y 
fundamento de la alabanza que a El se le debe siempre. 


Volver a Sal 111,10 


COMENTARIO 
Salmo 112 


Como continuando el salmo anterior (cfr Sal 111,10), en éste se 
expone la dicha de un hombre sabio y su conducta (Sal 112,1). Tal 
conducta se corresponde a la del Señor cantada en el salmo anterior 
y, como ésta, tendrá dimensión de eternidad (cfr Sal 111,3; 
112,3b.9b). Además de servir de prólogo al grupo de Sal 113-118, 
este salmo, junto con el anterior, y de modo parecido a como sucede 
en Sal 1, Sal 34 y Sal 41, desvela al lector que la verdadera sabiduría 
está en reconocer al Señor, cumplir sus mandatos, alabarle y darle 
gracias. 

Se proclama feliz a quien sigue la Ley del Señor (v. 1), y luego se 
va exponiendo en qué consiste esa dicha por comportarse con rectitud 
(vv. 2-9); finalmente se predice el fracaso de los impíos (v. 10). 

La conducta requerida en este salmo sigue teniendo vigencia para 
que el hombre pueda ser feliz. Pero la felicidad no vendrá tanto por el 
reconocimiento de los demás —como se deja entender en el salmo y 
que no siempre se da—, sino por la recompensa de Dios que ve en lo 
secreto (cfr Mt 6,1-4). 


Volver a Salmo 112 


COMENTARIO 
Sal 112,1 


Queda resumido en frase lapidaria el principio de sabiduría que hace 
feliz al hombre (cfr Sal 1,1-2; 111,10). Santa Teresa de Jesús hizo de 
este salmo el lema de sus «terceras moradas» en las que explica 
cómo el hombre no debe confiar en sus fuerzas sino en la misericordia 
del Señor: «A los que por la misericordia de Dios han vencido estos 
combates, y con la perseverancia entrado a las terceras moradas 
¿qué les diremos, sino bienaventurado el varón que teme al Señor? 
No ha sido poco hacer Su Majestad que entienda yo ahora qué quiere 
decir el romance de este verso a este tiempo, según soy torpe en este 
caso. (...) Mas una cosa os aviso: que no por ser tal y tener tal madre 
estéis seguras, que muy santo era David, y ya veis lo que fue 
Salomón; ni hagáis caso del encerramiento y penitencia en que vivís, 
ni os asegure el tratar siempre de Dios y ejercitaros en la oración tan 
continuo y estar tan retiradas de las cosas del mundo y tenerlas a 
vuestro parecer aborrecidas. Bueno es todo esto, mas no basta — 
como he dicho— para que dejemos de temer; y así continuad este 
verso y traedle en la memoria muchas veces: Beatus vir, qui timet 
Dominum» (Moradas 3,1,1.4). 


Volver a Sal 112,1 


COMENTARIO 
sal 112,29 


La felicidad del que teme al Señor consistirá en ver prosperar a su 
descendencia (vv. 2-3) y en tener el auxilio divino en las dificultades 
—«tinieblas» (v. 4)—. El v. 4 no es claro y puede entenderse también 
en el sentido de que el justo brilla como una luz siendo clemente y 
misericordioso. Se aplicarían entonces al hombre, por primera y única 
vez en toda la Biblia, los atributos que se aplican a Dios (cfr por ej. en 
Ex 34,6); pero esa novedad responde a la orientación del salmo. A 
ese hombre, honrado en sus trabajos, solidario con los demás (v. 5) y 
que pone su confianza en Dios (v. 7) no le sucederá nada malo, ni aun 
cuando tuviera enemigos (v. 8). Además, porque hace limosnas (cfr 
Pr 19,17; Tb 4,7-11), será perdonado por Dios y honrado por los 
demás (v. 9). San Pablo, cuando organizó la colecta en favor de los 
cristianos de Jerusalén, exhortaba a los cristianos de las ciudades de 
Grecia con las palabras del v. 9 diciéndoles: «Y poderoso es Dios para 
colmaros de toda gracia, para que, teniendo siempre en todas las 
cosas todo lo necesario, tengáis abundancia en toda obra buena, 
según está escrito: Repartió con largueza, dio a los pobres; su justicia 
permanece para siempre» (2 Co 9,8-9). 


Volver a Sal 112,2-9 


COMENTARIO 
Sal 112,10 
El mismo éxito de los justos hará sufrir y fracasar al impío (v. 10). 


Volver a Sal 112,10 


COMENTARIO 
Salmos 113-118 


Estos salmos forman la serie llamada por los judíos el Hallel, o canto 
de alabanza, que se usaba en las grandes fiestas que recordaban la 
salida de Egipto. Introducido por una contemplación de estilo 
sapiencial de lo que el Señor hace con su pueblo y con los justos 
(Sal 111-112), este grupo viene a expresar la alabanza por esas 
mismas acciones. 


Volver a Salmos 113-118 


COMENTARIO 
Salmo 113 


Muestra que Dios actúa con los pobres más generosamente aún que 
el hombre justo (cfr Sal 112,9), porque su poder es infinito (Sal 113,4). 

Comienza con una invitación a alabar el Nombre del Señor 
(vv. 1-3) y, tras proclamar su gloria sobre los cielos (v. 4), muestra 
admiración, mediante una larga pregunta retórica, porque Él ensalza a 
los pobres y a las estériles (vv. 5-9). 

La alabanza cantada en este salmo la hizo suya la Santísima 
Virgen, sierva del Señor (v. 1; cfr Lc 1,46), que, tras el anuncio de la 
Encarnación, proclamó que el Señor exaltó a los humildes (v. 7; cfr 
Lc 1,52). 


Volver a Salmo 113 


COMENTARIO 
Sal 113,1-3 


La relevancia del «Nombre» en estos versículos está ya indicando la 
atención a la misericordia divina manifestada por Dios a su pueblo. Él 
merece una alabanza eterna (v. 2) y universal (v. 3). «Entre todas las 
palabras de la Revelación hay una, singular, que es la revelación de 
su Nombre. Dios confía su Nombre a los que creen en Él; se revela a 
ellos en su misterio personal. El don del Nombre pertenece al orden 
de la confidencia y la intimidad. “El nombre del Señor es santo”. Por 
eso el hombre no puede usar mal de él. Lo debe guardar en la 
memoria en un silencio de adoración amorosa (cfr Za 2,17). No lo 
empleará en sus propias palabras sino para bendecirlo, alabarlo y 
glorificarlo (cfr Sal 29,2; 96,2; 113,1-2)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2143). 


Volver a Sal 113,1-3 


COMENTARIO 
Sal 113,4 


Se pronuncia la alabanza confesando que Dios tiene el dominio de la 
tierra y de los cielos. 


Volver a Sal 113,4 


COMENTARIO 
Sal 113,5-9 


Lo más admirable es que el Dios de Israel —«nuestro Dios»—, siendo 
trascendente a todo —«se sienta en las alturas» (v. 5)—, se ocupa de 
todos (v. 6). Ésta es la afirmación central del salmo que muestra cómo 
es el «Nombre», cómo es Dios: el que está en lo alto actúa para poner 
en lo alto —«levantar», «poner al frente»— a los que están más bajos 
(vv. 7-9). En estos versículos resuena el cántico de Ana cuando el 
Señor le concedió ser madre (cfr 1 S 2,3-8). Es también una invitación 
a la humildad: «Dios defiende y libra al humilde; al humilde ama y 
consuela; al hombre humilde se inclina, al humilde concede gracia, y 
después de su abatimiento lo levanta a gran honra. Al humilde 
descubre sus secretos y lo atrae dulcemente a Sí y lo convida. El 
humilde, recibida la afrenta, está en paz, porque está en Dios y no en 
el mundo» (Tomás de Kempis, De imitatione Christi 2,2-3). 


Volver a Sal 113,5-9 


COMENTARIO 
Salmo 114 


Por el lugar que ocupa, Sal 114 parece hacer más explícita la 
pregunta de 113,5 —«¿Quién como el Señor, nuestro Dios...?»— al 
recordar lo que hizo por su pueblo. En sí mismo da la impresión de 
haber sido compuesto para ser proclamado en una fiesta en la que se 
celebrara el paso del Mar Rojo y del Jordán (cfr Jos 4,23-24; Sal 66,6). 

Se recuerda primero la salida de Israel de Egipto y la posesión de 
la tierra, con los fenómenos extraordinarios sucedidos en el mar, en el 
Jordán y en los montes (wv. 1-4); después se interpretan como 
manifestación del poder del Señor, Dios de Israel (vv. 5-8). 

El poder de Dios, reafirmado en este salmo al recordar los 
prodigios del éxodo, lo manifiesta Jesús en sus milagros, 
especialmente en los que realiza sobre elementos de la naturaleza 
como la calma de la tempestad en el lago (cfr Mt 8,26). Al mismo 
tiempo Jesús se sirve también de la imagen de los montes que saltan 
(v. 6) para indicar el poder de la fe (cfr Mt 17,20). 


Volver a Salmo 114 


COMENTARIO 
Sal 114,1-4 


La distinción entre Judá e Israel (v. 2) hace pensar que este salmo fue 
compuesto después de la división del reino a la muerte de Salomón, si 
bien la división territorial expresa aquí la totalidad del pueblo. Un 
pueblo que goza de la presencia del Señor en el Templo de Jerusalén, 
y que es fuerte con la fuerza de su Dios (vv. 2.7). El «su» del v. 2 ha 
de entenderse de Dios, aunque, para aumentar la intriga, su nombre 
no aparezca hasta el v. 7. Poéticamente se personifican los elementos 
y se les atribuyen acciones contrarias a su modo de ser: el mar, 
símbolo de fuerzas hostiles, huyó; el Jordán, que corre vertiginoso, dio 
la vuelta; los montes y las colinas, signo de estabilidad, saltaron 
(vv. 3-4). 


Volver a Sal 114,1-4 


COMENTARIO 
Sal 114,5-8 


A la pregunta dirigida enfáticamente a los elementos acerca de su 
actuar (vv. 5-6), la respuesta, unida a una admonición, es la presencia 
del Señor, Dios de Israel (v. 7). Es una presencia que continúa en el 
Templo y mantiene el mismo poder con el que realizó los prodigios en 
el desierto, para sostener a su pueblo (v. 8). El poder de Dios a favor 
de su pueblo es una llamada a la fe en que Dios seguirá actuando 
también hoy en favor de los suyos: «Dios es el de siempre. — 
Hombres de fe hacen falta: y se renovarán los prodigios que leemos 
en la Santa Escritura. —Ecce non est abbreviata manus Domini —¡El 
brazo de Dios, su poder, no se ha empequeñecido!» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 586). 


Volver a Sal 114,5-8 


COMENTARIO 
Salmo 115 


Enlazando con los salmos anteriores éste proclama la presencia del 
Señor (cfr Sal 114,7; 115,3), Dios de Israel (cfr Sal 113,5; 114,7; 
115,3), que es invisible en los cielos (cfr Sal 113,4), pero que se 
manifiesta en la bondad para con su pueblo —en su Nombre— (cfr 
Sal 113,1-3; 115,1) y en la creación (cfr Sal 113,5-6; 115,3.16). Los 
Setenta y la Vulgata lo unen al anterior y presentan así una diferencia 
de dos unidades respecto a la numeración del texto hebreo. Esa unión 
responde probablemente a que en el contexto litúrgico en el que se 
empleaban los salmos, el115 era como la respuesta a la 
proclamación hecha en el 114. En cualquier caso Sal 115 conduce la 
oración al reconocimiento y a la alabanza del Dios que sacó a Israel 
de Egipto como el único y verdadero Dios creador. 

Comienza hablando la comunidad que proclama su adhesión al 
Señor y el desprecio de los ídolos (vv. 1-8); después un coro exhorta a 
confiar en el Señor (vv. 9-11) y de nuevo interviene la comunidad 
pidiendo la bendición del Señor (vv. 12-13). A continuación alguien, 
quizás un sacerdote, desea esa bendición al pueblo (vv. 14-15), y éste 
se ratifica en el reconocimiento de su Dios y en la alabanza a Él 
(vv. 16-18). 

Este salmo invita a reconocer al Dios vivo, creador de cielos y 
tierra, y a confiar en Él y no en los ídolos fabricados por el hombre. 
Los ídolos, en efecto, no son nada, son imágenes mudas, como 
enseñará más tarde San Pablo (cfr 1 Co 10,19-20; 12,2). Pero, a 
pesar de ello, los hombres siguen adorando a las obras de sus manos 
(cfr Ap 9,20). La actualidad que sigue teniendo este salmo es grande. 


Volver a Salmo 115 


COMENTARIO 
Sal 115,1-8 


El primer fin en la petición no es la exaltación del pueblo, sino la gloria 
de Dios que se manifiesta por sus acciones (cfr Sal 108,6). La 
pregunta del v. 2 implica la petición al Señor de que actúe, ya que el 
«hacer» (v. 3) marca la diferencia entre el verdadero Dios y los ídolos. 
La existencia y la divinidad del Dios de Israel se refleja en que hace 
cuanto quiere (v. 3), mientras que los ídolos, fabricados por los 
hombres, son simulacros, imágenes sin vida (vv. 4-7). «Las Sagradas 
Escrituras confiesan con frecuencia el poder universal de Dios. Es 
llamado “el Poderoso de Jacob” (Gn 49,24; Is 1,24, etc.), “el Señor de 
los ejércitos”, “el Fuerte, el Valeroso” (Sal 24,8-10). Si Dios es 
Todopoderoso “en el cielo y en la tierra” (Sal 135,6), es porque Él los 
ha hecho. Por tanto, nada le es imposible (cfr Jr 32,17; Lc 1,37) y 
dispone a su voluntad de su obra (cfr Jr27,5); es el Señor del 
universo, cuyo orden ha establecido, que le permanece enteramente 
sometido y disponible; es el Señor de la historia: gobierna los 
corazones y los acontecimientos según su voluntad (cfr Est 4,17b; 
Pr 21,1; Tb 13,2): “El actuar con inmenso poder siempre está en tu 
mano. ¿Quién podrá resistir la fuerza de tu brazo?” (Sb 11,21)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 269). 

Comentando el v. 8 escribe San Juan de la Cruz: «La afición y 
asimiento que el alma tiene a la criatura iguala a la misma alma con la 
criatura, y cuanto mayor es la afición, tanto más la iguala y hace 
semejante, porque el amor hace semejanza entre lo que ama y es 
amado. Que por eso dijo David (Sal 115,8), hablando de los que 
ponían su afición en los ídolos: Similes illis fiant quí faciunt ea, et 
omnes qui confidunt in eis, que quiere decir: Sean semejantes a ellos 
los que ponen su corazón en ellos. Y así, el que ama criatura, tan bajo 
se queda como aquella criatura, y, en alguna manera, más bajo; 
porque el amor no sólo iguala, mas aun sujeta al amante a lo que 
ama» (Subida al monte Carmelo 1,4,3). 


Volver a Sal 115,1-8 


COMENTARIO 
Sal 115,9-11 


Confiar en los ídolos o en el Señor marca la diferencia entre Israel y 
las naciones. De ahí la triple invitación a «confiar» (vv. 9-11) —que 
también podría traducirse en indicativo como profesión de fe— y la 
proclamación de que Dios actúa en favor de su pueblo y lo protege. La 
invitación va dirigida primero a todo el pueblo —Israel—, después a 
los sacerdotes —casa de Aarón—, y finalmente al grupo de los 
reunidos en el Templo —«temerosos de Dios»—,; tiene, por tanto, un 
claro estilo litúrgico. 


Volver a Sal 115,9-11 


COMENTARIO 
Sal 115,12-13 


En correspondencia a la invitación anterior, la asamblea proclama la 
triple bendición del Señor. 


Volver a Sal 115,12-13 


COMENTARIO 
Sal 115,14-15 


La bendición divina se manifiesta en la fecundidad causada por el 
Dios creador de cielos y tierra. 


Volver a Sal 115,14-15 


COMENTARIO 
Sal 115,16-18 


La respuesta final de la asamblea reconoce el señorío de Dios sobre 
cielos y tierra, y que la tierra es un don de Dios al hombre para que le 
alabe desde ella. Subyace la representación de que el universo se 
compone de tres estratos: los cielos, morada de Dios; la tierra, morada 
de los hombres; y los abismos, lugar de los muertos, donde no hay 
verdadera vida ni alabanza a Dios. «Los que vivimos» después del 
«Nosotros» del v. 18, es una glosa explicativa introducida por los 
Setenta y la Vulgata, que recoge la Neovulgata. 


Volver a Sal 115,16-18 


COMENTARIO 
Salmo 116 


Dentro del grupo de salmos que forman el Halle/, Sal 116 presenta la 
alabanza individual al Señor por parte del hombre fiel que ha sido 
salvado de la muerte (v. 3), ya que, como se concluía en el salmo 
anterior, los muertos ya no alaban al Señor (Sal 115,17). Sal 116 
muestra que quien confía en el Señor (cfr Sal 115,11; 116,10) recibe 
su bendición (Sal 115,11.13; 116,5-6). Como en los salmos anteriores, 
el Señor es invocado como «nuestro Dios» (cfr Sal 113,5; 115,3; 
116,5) y se apela a su Nombre (cfr 113,1-2; 116,4). 

Comienza con la manifestación del salmista de que ama al Señor 
porque atendió su súplica (vv. 1-2), y expone a continuación la 
situación en que se encontraba: cómo invocó al Señor y éste lo salvó 
(vv. 3-6); por eso se invita a sí mismo a la calma y a ser fiel al Señor 
(vv. 7-9). Después da cuenta de la fe con la que suplicó al Señor 
(vv. 10-11), y de su deseo de agradecerle con sacrificios el bien 
recibido (vv. 12-14), reconociéndose su siervo (vv. 15-16) y 
prometiendo de nuevo sacrificios en el Templo (vv. 17-19). 

Este salmo sirve al cristiano para expresar su amor al Señor y 
afianzar la paz interior que brota de saberse escuchado por Él, ya que, 
como dirá San Pablo, «si vivimos, vivimos para el Señor; y si morimos, 
morimos para el Señor; porque vivamos o muramos, somos del 
Señor» (Rm 14,8). 


Volver a Salmo 116 


COMENTARIO 
Sal 116,1-2 


Es el único salmo que comienza con la expresión «yo amo» (al 
Señor), inspirada sin duda en el libro del Deuteronomio (cfr Dt 6,5; 
10,12; etc.). La motivación no es tanto el bien recibido, cuanto la 
convicción de que el Señor escucha y se cuida del orante. 


Volver a Sal 116,1-2 


COMENTARIO 
Sal 116,3-6 


Al borde de la muerte —«el sheol» es lugar de los muertos— el 
salmista invocó al Dios de la Alianza, y El actuó exactamente según la 
suplica: «salvó» (vv. 4.6). 


Volver a Sal 116,3-6 


COMENTARIO 
Sal 116,7-9 


Con el recurso literario de la autoinvitación, que denota la intensidad 
de los sentimientos (cfr Sal 42,6.12; 103,1.23), el salmista expresa su 
seguridad interior y el propósito de mantenerse unido al Señor; una 
forma de hablar que implica algo más que la simple liberación de la 
enfermedad: apunta a la vida con Dios. 


Volver a Sal 116,7-9 


COMENTARIO 
Sal 116,10-11 


La lamentación en la desgracia no indica falta de fe, sino más bien, en 
el caso del salmista, lo contrario. El «hombre falaz» (v. 11), puede 
aludir a los que se alegran por la enfermedad del orante, o a que 
ningún hombre puede remediar su mal. 


Volver a Sal 116,10-11 


COMENTARIO 
Sal 116,12-14 


El salmista se siente en deuda con Dios y se propone resarcirla con 
un acto de culto. La «copa de la salvación» —sólo aquí aparece esta 
expresión— puede referirse a la libación ritual con vino y aceite (cfr 
Ex 29,40-41; Lv 6,14), derramada en acción de gracias por haber sido 
salvado de la muerte. «¿Quién te dio la copa de salvación, de suerte 
que, tomándola e invocando el nombre del Señor, le retribuyas por 
todo lo que a ti te retribuyó? Quién sino Aquel que dice: ¿Podéis beber 
el cáliz que yo he de beber? ¿Quién te otorgó imitar sus 
padecimientos sino Aquel que primeramente padeció por ti? Por tanto, 
preciosa es delante del Señor la muerte de sus santos. La compró con 
su sangre, que primeramente derramó por la salud de sus siervos, 
para que sus siervos no dudasen en derramarla por el Nombre del 
Señor» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 115,5). 


Volver a Sal 116,12-14 


COMENTARIO 
Sal 116,15-16 


Para Dios, la muerte de los que le temen es algo importante, ya que Él 
es quien vela por sus vidas. El salmista se cuenta entre esos 
temerosos del Señor. 


Volver a Sal 116,15-16 


COMENTARIO 
Sal 116,17-19 


El «sacrificio de acción de gracias», en paralelismo a «alzar la copa de 
la salvación» (v. 13), tenía lugar en el Templo donde habitaba el 
Señor. 

Las palabras de los vv. 12-14 eran recitadas por el sacerdote en la 
antigua liturgia eucarística romana antes de la Comunión, y sirven 
para expresar que el mejor modo de «pagar» la deuda que tenemos 
con el Señor es unirse al sacrificio de Cristo. La Iglesia ha 
recomendado este salmo como uno de los que se pueden decir como 
preparación a la Santa Misa y lo proclama en la liturgia de la 
solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo y en el día de 
Jueves Santo. 


Volver a Sal 116,17-19 


COMENTARIO 
Salmo 117 


A veces los manuscritos hebreos unen este salmo al anterior o al 
siguiente a causa de su brevedad; pero tiene identidad propia y 
representa el punto culminante en el grupo de salmos del Hallel. Es 
como una ampliación del «Aleluya» final que se viene repitiendo en los 
salmos anteriores. 

Este salmo, el más breve del salterio, consta de dos invitaciones 
dirigidas a todos los pueblos (v. 1), y dos motivaciones que recogen la 
forma de actuar de Dios con Israel (v. 2). Es modelo de himno de 
alabanza, construido con un paralelismo interno perfecto. 

El salmo adquiere su pleno sentido tras la resurrección de 
Jesucristo y con la predicación del Evangelio a todos los pueblos. 
«Este salmo contiene la profecía de que la Iglesia y la predicación del 
Evangelio se difundirán por toda la tierra» (S. Juan Crisóstomo, 
Expositio in Psalmos 116). 


Volver a Salmo 117 


COMENTARIO 
Sal 117,1 


La invitación a la alabanza dirigida a las naciones incluye el 
reconocimiento de que el Señor es el Dios de todas ellas (cfr 
Sal 47,2-3; 67,3-5; etc.). La unión a la alabanza a Dios por parte de los 
gentiles y la fidelidad de Dios que cumple sus promesas, las ve San 
Pablo plenamente realizadas en Jesucristo y en la Iglesia, cuando cita 
expresamente este versículo como confirmación escriturística de su 
enseñanza: «Digo, en efecto, que Cristo se hizo servidor de los que 
están circuncidados para mostrar la fidelidad de Dios, para ratificar las 
promesas hechas a sus padres, y para que los gentiles glorificaran a 
Dios por su misericordia conforme está escrito: Por eso te alabaré a ti 
entre los gentiles, y cantaré en honor de tu nombre. Y de nuevo dice: 
Alegraos, naciones, con su pueblo. Y también: Alabad al Señor todas 
las naciones, y ensalzadle todos los pueblos» (Rm 15,8-11). Para el 
cristiano, estas palabras son un estímulo a esforzarse para que todas 
las gentes reconozcan al Señor. Éste fue el afán de almas que 
tuvieron los santos: «Aquel que tiene celo desea y procura, por todos 
los medios posibles, que Dios sea siempre más conocido, amado y 
servido en esta vida y en la otra, puesto que este sagrado amor no 
tiene ningún límite. Lo mismo practica con su prójimo, deseando y 
procurando que todos estén contentos en este mundo y sean felices y 
bienaventurados en el otro; que todos se salven, que ninguno se 
pierda eternamente» (S. Antonio María Claret, El egoísmo vencido 
60). 


Volver a Sal 117,1 


COMENTARIO 
Sal 117,2 


Los motivos para la alabanza son la misericordia divina y su perdón, 
que se han mostrado en el pueblo de Israel con una fuerza superior a 
la del pecado del pueblo, y la permanencia eterna de las promesas y 


de la Alianza. 


Volver a Sal 117,2 


COMENTARIO 
Salmo 118 


Es el último salmo del grupo del Halle/ (Sal 113-118), y en él resuena, 
real o ficticiamente, la voz del rey después de una victoria. El Hallel 
termina así, como sucede en otros grupos de salmos (cfr Sal 110), con 
la atención puesta en el rey. En la victoria de éste se manifiesta la 
fuerza de la misericordia del Señor que se canta en el salmo anterior 
(cfr Sal 117,2), y su Nombre se muestra excelso sobre las naciones 
(cfr Sal 113,4). Asimismo Sal 118 señala los efectos de confiar en el 
Señor (118,8-9; cfr 115,9-11), y cómo se cumple el voto de acción de 
gracias y de alabanza (118,28; cfr 116,17-19). Unirse a la acción de 
gracias por la victoria del rey es un aspecto importante en la oración 
de los salmos. 

Comienza con la invitación a dar gracias al Señor dirigida a todo el 
pueblo (vv. 1-4), y después viene el testimonio, según parece 
interrumpido por aclamaciones corales, de quien ha salido victorioso 
de sus enemigos (vv. 5-21): estaba en gran aprieto y recurrió al Señor 
(vv. 5-9); le cercaron sus enemigos y el Señor le salvó (vv. 10-14); 
entona un canto de victoria porque ha sobrevivido (vv. 15-18) y acude 
al Templo para dar gracias al Señor (vv. 19-21). A continuación el 
pueblo reconoce que ha sido obra del Señor (vv. 22-24), y entre 
súplicas y aclamaciones pronunciadas a coro se organiza una 
procesión (vv. 25-28). El salmo concluye con la invitación inicial a dar 
gracias al Señor (v. 29). 

En el Nuevo Testamento expresiones de este salmo se aplican a 
Jesucristo, porque Él es el Rey Mesías que ha salido triunfador de la 
muerte (cfr vv. 17-18). Jesús mismo lo recitó en la Última Cena. El 
cristiano al rezarlo recuerda la pasión de Cristo y da gracias a Dios por 
haberle resucitado de entre los muertos, mostrando así que su 
misericordia es eterna. 


Volver a Salmo 118 


COMENTARIO 
Sal 118,1-4 


El estribillo con que se abre el salmo es una fórmula habitual —sin 
duda litúrgica— de acción de gracias (cfr Sal 106,1; 107,1; 136), y la 
forma de dirigir a todo el pueblo la invitación a dar gracias se 
corresponde con la de invitar a confiar en el Señor en Sal 115,9-11. 


Volver a Sal 118,1-4 


COMENTARIO 
Sal 118,5-9 


La reacción del orante en el momento difícil está expresada con frases 
de otros salmos (cfr Sal 4,2; 27,1; 56,12), y subraya la confianza en 
Dios desde el primer momento. Las afirmaciones de carácter 
sapiencial de los versículos 8-9 —que algunos entienden como 
pronunciados por un coro—, elevan a principio general la actitud del 
salmista y, al mismo tiempo, muestran que actúa con sabiduría, pues 
«no se salva el rey por su gran ejército» (Sal 33,16). 


Volver a Sal 118,5-9 


COMENTARIO 
Sal 118,10-14 


Que sean «todos los pueblos» los atacantes, aparte de ser un 
eufemismo, denota que quien habla es el rey. También pudiera ser 
una ficción poética que idealiza algunas victorias de los reyes para dar 
fuerza a la acción de gracias del pueblo en la época del segundo 
Templo (el que había sido reconstruido por Zorobabel a la vuelta del 
destierro, después de que el de Salomón hubiera sido destruido por 
Nabucodonosor), y expresar así la convicción de que Dios protege al 
pueblo. La reiteración del «Nombre del Señor» —el Señor es 
mencionado en todos los versículos de estas secciones— indica que 
la victoria se obtuvo gracias al auxilio divino (vv. 10-11). En el v. 14 se 
reproducen literalmente las palabras del canto de Moisés tras el paso 
del Mar Rojo (Ex 15,2), mostrando así la continuidad de aquella acción 
salvífica. Al cristiano le recuerda el Nombre de Jesús que significa: «El 
Señor (Yhwh) es salvación», y en este Nombre encuentra el 
fundamento de la virtud de la fortaleza, según también aquellas otras 
palabras del Señor: «En el mundo tendréis sufrimientos, pero confiad: 
yo he vencido al mundo» (Jn 16,33). 

En sentido espiritual, comprendiendo que los enemigos que cercan 
al cristiano son los apetitos desordenados, comenta San Juan de la 
Cruz al hilo de una versión libre del v. 12: «Y de la misma manera que 
se atormenta y aflige al que desnudo se acuesta sobre espinas y 
puntas, así se atormenta el alma y aflige cuando sobre sus apetitos se 
recuesta. Porque, a manera de espinas, hieren y lastiman y asen y 
dejan dolor. Y de ellos también dice David: Circumdederunt me sicut 
apes, et exarserunt sicut ignis in spinis; que quiere decir: Rodeáronse 
de mí como abejas, punzándome con sus aguijones, y encendiéronse 
contra mí como el fuego en espinas; porque en los apetitos, que son 
las espinas, crece el fuego de la angustia y del tormento» (Subida al 
monte Carmelo 1,7,1). 


Volver a Sal 118,10-14 


COMENTARIO 
Sal 118,15-18 


La alusión a la «diestra del Señor» subraya su poder para dar la 
victoria a los suyos (vv. 15-16, que, según algunos intérpretes, podrían 
pertenecer a una proclamación del coro), aunque a veces permita, 
como reconoce el orante, el castigo purificador mediante una situación 
crítica (vv. 17-18). 


Volver a Sal 118,15-18 


COMENTARIO 
Sal 118,19-21 


Las «puertas de la justicia» son las puertas del Templo en el que Dios 
ejerce su justicia —salvación—, y por las que sólo pueden entrar los 
justos; también podrían ser las de Jerusalén en las que se 
administraba la justicia. En el v. 20 puede reconocerse la voz del 
sacerdote señalando la puerta del Templo, y en el v. 21 de nuevo la 
voz del rey. 


Volver a Sal 118,19-21 


COMENTARIO 
Sal 118,22-24 


El pueblo, en su aclamación, reconoce un nuevo orden establecido 
por Dios mediante la victoria del rey. A éste se le compara con la 
piedra rechazada que se ha convertido en la piedra clave, central, de 
un arco que se mantiene en pie gracias a ella. El rey fue desdeñado 
por quienes le atacaron y ahora es él quien domina sobre ellos. Pero 
la imagen de la piedra también puede referirse al pueblo, si el orante, 
aun representando al rey, es el pueblo como tal. 

El cambio de situación, debido en el salmo a la victoria del rey y 
significado en el v. 22 con la imagen de la piedra angular, lo anuncia 
Jesús en la parábola de los viñadores homicidas a los que se les quita 
la viña para entregarla a otros. Al final de la parábola, y como prueba 
de que va a ser así, Jesús cita las palabras de ese versículo (cfr 
Mt 21,42; Mc 12,10; Lc 20,17). Ese cambio se ha realizado con la 
muerte y resurrección de Jesús, pues Él es la piedra desechada por 
las autoridades judías, que se ha convertido en piedra angular en 
cuanto que «no hay ningún otro nombre bajo el cielo dado a los 
hombres, por el que tengamos que ser salvados» (Hch 4,12). Pero 
también es «piedra de tropiezo» para quienes le rechazan (cfr 
1 P 2,6-8). Al mismo tiempo Cristo es la piedra angular en la Iglesia; 
en Él «toda la edificación se alza bien compacta para ser templo santo 
en el Señor» (Ef 2,21). 

La Iglesia utiliza este salmo en la liturgia del Domingo de 
Resurrección, y repite con frecuencia durante su octava las palabras 
del v. 24 reconociendo así el establecimiento del nuevo orden salvífico 
operado por la resurrección de Cristo: «El ladrón es admitido en el 
paraíso, los cuerpos de los santos entran en la ciudad santa y los 
muertos vuelven a tener su morada entre los vivos. Así, como si la 
resurrección de Cristo fuera germinando en el mundo, todos los 
elementos de la creación se ven arrebatados a lo alto. El abismo 
devuelve sus cautivos, la tierra envía al cielo a los que estaban 
sepultados en su seno, y el cielo presenta al Señor a los que han 
subido desde la tierra: así, con un solo y único acto, la pasión del 
Salvador nos extrae del abismo, nos eleva por encima de lo terreno y 
nos coloca en lo más alto de los cielos. La resurrección de Cristo es 
vida para los difuntos, perdón para los pecadores, gloria para los 
santos. Por esto el salmista invita a toda la creación a celebrar la 
resurrección de Cristo, al decir que hay que alegrarse y llenarse de 
gozo en este día en que actuó el Señor» (S. Máximo de Turín, 
Collectio sermonum 53,1 -2). 


Volver a Sal 118,22-24 


COMENTARIO 
Sal 118,25-28 


La proclamación del pueblo (vv. 26a.27a) se alterna con la voz de los 
sacerdotes que bendicen a los que llegan (26b) y ordenan la 
procesión (27b). A ello se une la profesión de fe del orante (v. 28). Así, 
el pueblo de Israel, los sacerdotes —la casa de Aarón— y los que 
temen al Señor (cfr vv. 2-4) unen sus voces en la acción de gracias. El 
cumplimiento de este salmo en Jesucristo se pone de manifiesto 
cuando la multitud lo aclama con las palabras del v. 26 en su entrada 
triunfal en Jerusalén y en el Templo (cfr Mt21,9; Mc 11,9-10; 
Lc 19,28-40; Jn 12,13). Jesús es el Rey Mesías en cuyas acciones se 
revela que la misericordia de Dios es eterna. Por eso, esas mismas 
palabras serán pronunciadas algún día por el pueblo judío que 
reconocerá a Jesucristo (cfr Mt 23,39). Son las palabras recogidas en 
el Sanctus de la Santa Misa para aclamar al Señor. 


Volver a Sal 118,25-28 


COMENTARIO 
Salmo 119 


Está situado entre el grupo de salmos que forman el Hallel 
(Sal 113-118) y el de los «cantos de las subidas» que va a 
continuación (Sal 120-124). Es como una introducción a éstos, de 
manera similar a como otros salmos de carácter sapiencial preparan 
para la lectura de los que les siguen (cfr Sal 1; Sal 73; Sal 90; 
Sal 111-112). En este sentido, Sal 119 invita a reflexionar y a 
fortalecer los sentimientos correctos ante Dios antes de la iniciar la 
lectura de los «cantos de las subidas» que cantan la alegría de la 
peregrinación a Jerusalén y al Templo. Por otra parte, situado tras 
Sal 118, refleja quién es el justo que podrá entrar por la puerta del 
Señor (cfr Sal 118,20). 

Está compuesto con un arte literario especial y un dominio 
excepcional de la lengua hebrea. Va siguiendo las letras del alfabeto y 
haciendo coincidir la primera letra de la primera palabra de cada ocho 
versículos con cada una de las veintidós letras hebreas. Resulta así 
una larga composición de 176 versículos. Todo el salmo esta 
dedicado a la Ley de Dios que es mencionada en cada versículo 
utilizando a lo largo del salmo nueve términos distintos: ley, preceptos, 
caminos, decretos, mandamientos, estatutos, juicios, palabras, 
promesa. No se percibe una unidad temática estricta en cada uno de 
los grupos de ocho versículos, ni una sucesión ordenada de 
argumento entre ellos, aunque sí hay algún punto de enlace entre 
cada grupo y el anterior. Dentro de cada grupo aparecen, sin orden 
determinado, máximas sapienciales, súplicas al Señor, frases de 
lamentación, alabanzas a Dios, o reafirmaciones del salmista en su 
conducta. El relieve que tiene la Ley encuadrada en la Alianza 
recuerda al libro del Deuteronomio; y la interiorización de la misma, al 
libro de Jeremías. Se trata claramente de un salmo compuesto 
después del destierro, más para ser leído y meditado personalmente 
con el fin de estimular la reverencia y la piedad hacia la Ley de Dios, 
que para ser proclamado en público. Mientras que en otros salmos 
aparecen las acciones de Dios en la creación y en la historia del 
pueblo, aquí la gran acción de Dios es haber dado la Ley y 
comunicado su palabra con las que orienta la vida del salmista y ante 
las que pide obediencia. 

Es un salmo que lleva a desarrollar en la oración el 
agradecimiento, la súplica y la búsqueda de sabiduría al hilo de la 
contemplación de la bondad de Dios manifestada en la donación de la 
Ley. Momentos que resaltan en esta larga composición podrían ser: 
los vv. 1-3, a modo de introducción sapiencial para alcanzar la 


felicidad; los vv. 89-91, a mitad del salmo, como proclamación de la 
autoridad de la palabra de Dios y de su fidelidad; y los vv. 173-176, al 
final del salmo, como resumen de los sentimientos expresados a lo 
largo de él. 

Esta larga oración sobre la Palabra de Dios escuchada en su Ley, 
la hace suya el cristiano con una intensidad mayor que la que tiene en 
el contexto del Antiguo Testamento. Tras haber hablado por medio de 
Moisés y los Profetas, Dios ha pronunciado su palabra definitiva 
mediante Jesucristo (cfr Hb 1,1-4). Es más, Cristo mismo es la Palabra 
de Dios hecha carne (Jn 1,14) y su Persona y sus obras, su 
enseñanza y su muerte y resurrección, son la Palabra eterna de Dios 
que se dirige a todos los hombres a través del Evangelio como luz y 
salvación (cfr 1 Co 15,1-2). 

«En todo momento, tu corazón y tu boca deben meditar la 
sabiduría, y tu lengua proclamar la justicia, siempre debes llevar en el 
corazón la Ley de tu Dios. Por esto, te dice la Escritura: Hablarás de 
ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado. 
Hablemos, pues, del Señor Jesús, porque Él es la sabiduría, Él es la 
palabra, y Palabra de Dios. Porque también está escrito: Abre tu boca 
a la palabra de Dios. Por Él anhela quien repite sus palabras y las 
medita en su interior. Hablemos siempre de Él. Si hablamos de 
sabiduría, Él es la sabiduría; si de virtud, Él es la virtud; si de justicia, 
Él es la justicia; si de paz, Él es la paz; si de la verdad, de la vida, de 
la redención, Él es todo esto» (S. Ambrosio, Enarrationes in XIl 
Psalmos 36,65). 


Volver a Salmo 119 


COMENTARIO 
Sal 119,1-8 


Ya en los tres primeros versículos la atención se centra en la Ley y en 
el cumplimiento de los preceptos del Señor, concretando así la 
afirmación más genérica: «Dichoso quien se complace en la Ley del 
Señor», de Sal 1,1. 

En los versículos siguientes (vv. 4-8) se enseña que el deseo de 


cumplir la Ley es presupuesto para una alabanza sincera al Señor 
(ET) 


Volver a Sal 119,1-8 


COMENTARIO 
Sal 119,9-16 
Para poder cumplir la Ley, se ha de conocer y desear gozarse en ella. 


Volver a Sal 119,9-16 


COMENTARIO 
Sal 119,17-24 


Despreciar la Ley es lo propio de los soberbios (vv. 21-22); el salmista, 
por el contrario, se deja aconsejar por los preceptos del Señor (v. 24). 


Volver a Sal 119,17-24 


COMENTARIO 
Sal 119,25-32 


Las «maravillas» del v. 27 se refieren al contenido de la Ley (cfr v. 18), 
por el que el hombre alcanza la vida (vv. 25.31). 


Volver a Sal 119,25-32 


COMENTARIO 
Sal 119,33-40 


Dios es quien da el conocimiento de la Ley y las fuerzas para 
cumplirla. Eso pide intensamente el orante. 


Volver a Sal 119,33-40 


COMENTARIO 
Sal 119,41-48 


Con la Ley podrá obtener los favores del Señor —«tu misericordia» 
(v. 41)— frente a los enemigos y ante los reyes. 


Volver a Sal 119,41-48 


COMENTARIO 
Sal 119,49-56 


La petición se apoya en la promesa divina. En ella el salmista 
encuentra la confianza en los momentos de desasosiego. También en 
esos momentos la Ley de Dios y el recuerdo de su Nombre son su 
gozo y su seguridad. 


Volver a Sal 119,49-56 


COMENTARIO 
Sal 119,57-64 


Conocer y cumplir la Ley es el bien que ha tocado al salmista en este 
mundo —su «heredad» (v. 57)—; un bien que guarda con cuidado y 
en el que ve la bondad del Señor (vv. 57-64). Los «lazos de los 
impíos» (v. 61) son entendidos por San Juan de la Cruz en sentido 
espiritual como lazos creados por los propios pecados: «La segunda 
manera de mal positivo que causan al alma los apetitos es que la 
atormentan y afligen a manera del que está en tormento de cordeles, 
abarcado a alguna parte, de lo cual hasta que se libre no descansa. Y 
de éstos dice David: Funes peccatorum circumplexi sunt me: Los 
cordeles de mis pecados, que son mis apetitos, en derredor me han 
apretado» (S. Juan de la Cruz, Subida al monte Carmelo 1,7, 1). 


Volver a Sal 119,57-64 


COMENTARIO 
Sal 119,65-72 


Aunque antes haya pasado momentos de crisis —«andaba 
descarriado» (v. 67)— por causa de los impíos —«soberbios» (v. 69) 
—, y haya recibido castigos —«ser humillado» (vv. 67.71)—, todo ello 
fue para que aprendiera el valor incomparable de la Ley de Dios. 


Volver a Sal 119,65-72 


COMENTARIO 
Sal 119,73-80 


El salmista reconoce que su vida depende de Dios, su creador (v. 73), 
y espera seguir viviendo por su misericordia, guardando sus estatutos. 


Volver a Sal 119,73-80 


COMENTARIO 
Sal 119,81-88 


Aunque se encuentra enfermo, al límite, y perseguido por los 
enemigos, pide socorro al Señor para vivir y cumplir sus preceptos. 


Volver a Sal 119,81-88 


COMENTARIO 
Sal 119,89-96 


En el momento central de su oración, el salmista proclama la 
permanencia eterna de la Palabra de Dios que ha creado todas las 
cosas y las mantiene en el ser (vv. 89-91) y de nuevo confiesa sus 
sentimientos hacia la Ley, que es su gozo y su salvación (vv. 92-96). 
El paso del don de Dios, que va de la donación de la Ley a la 
donación del Hijo, Palabra o Verbo de Dios, fue puesto de manifiesto 
en más de una ocasión por los Padres de la Iglesia: «Fiel es Dios, que 
se ha constituido en deudor nuestro, no porque haya recibido nada de 
nosotros, sino por lo mucho que nos ha prometido. (...) Sin embargo, 
hermanos, como a los hombres les parecía increíble lo prometido por 
Dios —a saber, que los hombres habían de igualarse a los ángeles de 
Dios, saliendo de esta mortalidad, corrupción, bajeza, debilidad, polvo 
y ceniza—, no sólo entregó la Escritura a los hombres para que 
creyesen, sino que también puso un mediador de su fidelidad. Y no a 
cualquier príncipe, o a un ángel o arcángel, sino a su Hijo único. Por 
medio de Éste había de mostrarnos y ofrecernos el camino por donde 
nos llevaría al fin prometido» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 
109,1-3). 


Volver a Sal 119,89-96 


COMENTARIO 
Sal 119,97-104 


La Ley, a la que tanto ama, le ha hecho sabio. La verdadera sabiduría 
—y con ella la madurez— no depende de la edad (v. 100), sino del 
cumplimiento de la voluntad de Dios: «Esta sabiduría de corazón, esta 
prudencia no se convertirá nunca en la prudencia de la carne a la que 
se refiere San Pablo (cfr Rm8,6): la de aquellos que tienen 
inteligencia, pero procuran no utilizarla para descubrir y amar al Señor. 
La verdadera prudencia es la que permanece atenta a las 
insinuaciones de Dios y, en esa vigilante escucha, recibe en el alma 
promesas y realidades de salvación» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 87). 


Volver a Sal 119,97-104 


COMENTARIO 
Sal 119,105-112 


Puesto que la Ley es luz para sus pasos, por eso no la olvida en su 
aflicción. Sabe que la Ley le pertenece como «herencia» del Señor. 


Volver a Sal 119,105-112 


COMENTARIO 
Sal 119,113-120 


Pone su esperanza en la Ley, al contrario que los impíos que serán 
destruidos por Dios. 


Volver a Sal 119,113-120 


COMENTARIO 
Sal 119,121-128 


Porque actúa según la Ley, por eso espera que también el Señor 
actúe en su favor. 


Volver a Sal 119,121-128 


COMENTARIO 
Sal 119,129-136 


Pide que el Señor «haga brillar su rostro» (v. 135) sobre él, 
enseñándole sus preceptos que son admirables. 


Volver a Sal 119,129-136 


COMENTARIO 
Sal 119,137-144 


Las motivaciones en las que apoya la petición anterior son que Dios 
es justo, y que su justicia y su Ley son eternas. 


Volver a Sal 119,137-144 


COMENTARIO 
Sal 119,145-152 


Lo pide también con todas sus fuerzas y en todo momento porque 
sabe que el Señor le ama (v. 149) y está cerca de él (v. 151). 


Volver a Sal 119,145-152 


COMENTARIO 
Sal 119,153-160 


Otro motivo para que Dios atienda la petición del salmista es porque él 
se aparta de los impíos y ama sus preceptos. 


Volver a Sal 119,153-160 


COMENTARIO 
Sal 119,161-168 


Aunque los impíos le persigan, encuentra su gozo y su paz en la 
oración ininterrumpida —«siete veces» (v.164)—, y en el 
cumplimiento de los mandatos del Señor. San Atanasio destaca la 
alegría (v. 162) y la oración (v. 164) del salmista como ejemplo de lo 
que ha de hacer el cristiano para reformar su conducta: «Así también 
los santos, mientras vivían en este mundo, estaban siempre alegres, 
como si siempre estuvieran celebrando fiesta; uno de ellos, el 
bienaventurado salmista, se levantaba de noche, no una sola vez, sino 
siete, para hacerse propicio a Dios con sus plegarias» (Epistulae 
heortasiae 14,1-2). 


Volver a Sal 119,161-168 


COMENTARIO 
Sal 119,169-176 


Por eso finaliza la oración pidiendo al Señor que le escuche y que le 
dé discernimiento para así poder alabarle (vv. 169-173), y concluye 
expresando, como en un resumen, su anhelo y su situación 
(vv. 174-176). 

Tras la lectura del salmo, el lector se siente reconfortado por la 
seguridad de que, si se esfuerza en ser fiel a Dios y cumplir sus 
mandamientos, Él nunca le abandonará: «“Es verdad el principio de tu 
palabra, por siempre, todos tus justos juicios” (Sal 119,160). “Ahora, 
mi Señor Dios, Tú eres Dios, tus palabras son verdad” (2 S 7,28); por 
eso las promesas de Dios se realizan siempre (cfr Dt 7,9). Dios es la 
Verdad misma, sus palabras no pueden engañar. Por ello el hombre 
se puede entregar con toda confianza a la verdad y a la fidelidad de la 
palabra de Dios en todas las cosas» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 215). 


Volver a Sal 119,169-176 


COMENTARIO 
Salmos 120-134 


Al salmo anterior, en el que se medita sobre la Ley de Dios, sigue 
ahora un grupo de salmos que se presentan como «cantos de las 
subidas». Así pues, la meditación de la Ley en Sal 119 ha preparado 
al lector para unirse al anhelo de aquellos que peregrinan al Templo 
donde habita el Señor que da la Ley. Estos poemas son también 
llamados «salmos graduales». Con este nombre se indicaría, según la 
mayoría de los intérpretes incluidos los antiguos rabinos, que estos 
salmos eran cantados al subir las gradas que daban acceso al 
Templo. Otros estudiosos, en cambio, atribuyen el nombre de 
«graduales» al ritmo poético peculiar de estos salmos, llamado «ritmo 
gradual» porque las palabras o expresiones de un verso vuelven con 
frecuencia a repetirse de una forma u otra en el siguiente. En 
cualquier caso estos poemas reflejan la subida anual a Jerusalén y 
pudieron haber sido agrupados para usarse en la liturgia de alguna 
fiesta, quizá la de los Tabernáculos, poco antes de llevarse a cabo la 
recopilación final que encontramos en el libro de los Salmos. 


Volver a Salmos 120-134 


COMENTARIO 
Salmo 120 


Esta composición se introduce al principio de la serie quizás porque 
presenta la situación de un desterrado lejos de Jerusalén (cfr vv. 5-7). 
Comienza con la petición al Señor —apoyada en que Él escuchó en el 
pasado—, de que libre al salmista del hombre mentiroso (vv. 1-2). A 
continuación se anuncia el castigo que éste recibirá (vv. 3-4), y se 
describe la situación de destierro del salmista (vv. 5-7). 

Este salmo deja oír la voz suplicante del desterrado lejos de la 
tierra prometida. Al cristiano que lo reza le recuerda que mientras 
peregrina en la tierra vive lejos del Señor (cfr 2 Co 5,6; 1 P 1,17), y le 
invita a una petición de ayuda a Dios, más intensa cuanto mayores 
son las dificultades o la oposición que encuentra entre quienes le 
rodean. 


Volver a Salmo 120 


COMENTARIO 
Sal 120,1-2 


El recuerdo de cómo el Señor atendió la súplica en otras ocasiones 
sirve de punto de apoyo para la nueva petición. El salmista pide que 
su vida —«mi alma» (v. 2)— esté a salvo de quienes le acusan 
falsamente —«lengua embustera» (cfr Sal 17,9-12; 109,2; etc.—). La 
manera en la que aquí ora el salmista es un estímulo a no desfallecer 
en nuestra súplica a Dios: «He gritado —es decir, he rezado con fte— 
y por esto me escuchaste, Dios mío, como si, introducidos en la 
intimidad divina por el primer ruego, pudiéramos implorar con mucha 
más confianza la siguiente vez. Por eso, en la petición dirigida a Dios, 
la asiduidad, la insistencia, nunca es inoportuna. Al contrario: agrada a 
Dios» (S. Tomás de Aquino, Compendium theologiae 2,2). Y San 
Josemaría, reconociendo en las palabras del salmo la voz de Dios, 
comenta: «Conmueve esta insistencia de Dios, nuestro Padre, 
empeñado en recordarnos que debemos acudir a su misericordia pase 
lo que pase, siempre» (Lealtad a la Iglesia, p. 13). 


Volver a Sal 120,1-2 


COMENTARIO 
Sal 120,3-4 


Dirigiéndose retóricamente a sus perseguidores, el orante afirma, con 
una fórmula usual en juramentos imprecatorios (cfr 1 S 3,17), que Dios 
les devolverá aumentado el mal que ellos buscan. La expresión 
«flechas afiladas» (v. 4) significando el castigo divino es la respuesta a 
lo que merecen las «lenguas embusteras» (v. 3), que en otros salmos 
son presentadas como flechas (cfr Sal 57,5; 64,4). 


Volver a Sal 120,3-4 


COMENTARIO 
Sal 120,5-7 


«Mésec» indica las alejadas regiones del norte entre el Mar Negro y el 
Cáucaso (cfr Gn 10,2); «Quedar», las del este y el sur, quizá las 
regiones árabes (cfr Is 21,16-17). Son símbolo del lugar en el que se 
encuentra el salmista, lejos de la tierra prometida, sin que pretenda 
señalar un emplazamiento concreto, y donde quienes le rodean le 
hacen la vida —«mi alma» (v. 6) — imposible, aunque él practique el 
bien hacia ellos (v. 7; cfr Sal 109,4-5). 

«Éste es el gemido de toda la Iglesia y de todos los santos, los 
cuales, mirando a través de la fe, suspiran por los bienes de la patria 
celeste entre las adversidades de un largo exilio, porque los hombres 
espirituales viven con los hombres carnales y aquellos que buscan 
sólo los bienes terrenos se sienten molestos por aquellos que avanzan 
hacia los bienes celestes» (Próspero de Aquitania, Expositio 
Psalmorum 119,5). 


Volver a Sal 120,5-7 


COMENTARIO 
Salmo 121 


En el salmo anterior el salmista expresaba su dolor por vivir lejos de 
Jerusalén (cfr Sal 120,5) y que el Señor había respondido a su clamor 
(120,1); ahora, cuando se pone en camino hacia la ciudad santa, 
testimonia su fe en que el Señor le protege como su guardián. Dentro 
del grupo de «cantos de las subidas», este salmo expresa la fe y la 
confianza para ponerse en camino. 

Comienza con una profesión personal de confianza en el Señor, 
creador de cielo y tierra (vv. 1-2), y continúa con la reafirmación de 
que el Señor, guardián de Israel, guarda al salmista en su camino 
(vv. 3-8). 

La confianza en la protección divina cantada en este salmo puede 
hacerla suya el cristiano que lo reza, ya que es el mismo Jesucristo 
quien exhorta a ella cuando enseña a sus discípulos la providencia de 
Dios sobre ellos: «En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra 
cabeza están todos contados» (Mt 10,30). 


Volver a Salmo 121 


COMENTARIO 
sal 121,1-2 


«Los montes» pueden significar aquellos altos en los que estaban los 
santuarios paganos, amenaza para el salmista, o si entendemos un 
plural de excelencia, el monte Sión en el que habitaba el Señor. En 
cualquier caso, a la vista de estos montes se suscita un diálogo del 
salmista consigo mismo, y en el que da a su pregunta una respuesta 
desde la fe en el Dios de Israel creador del mundo. 


Volver a Sal 121,1-2 


COMENTARIO 
Sal 121,3-8 


La protección del Señor viene expresada con los términos «guardián» 
y «guarda» constantemente repetidos, y pueden entenderse como 
respuesta de un sacerdote a la pregunta del v. 1, o como reafirmación 
hecha a sí mismo por el salmista. El orante puede confiar en que el 
Señor es su «guardián» porque es el que guarda a Israel; lo ha 
demostrado en la historia (vv. 3-4). El Señor protege de todos los 
males como «la sombra» que protege del calor mortífero de los rayos 
del sol (cfr ls 4,6; 25,4-5; 49,10) y de los rayos de la luna, 
considerados también perjudiciales (vv. 5-6). Todas las actividades del 
hombre («tus salidas y entradas») caen bajo esa protección divina 
(vv. 7-8; Dt 28,6). A la luz de la enseñanza de San Pablo (cfr 2 Ts 3,3), 
comenta San Agustín: «Aun aquí, rodeados de peligros y de 
tentaciones, no dejemos por eso de cantar todos el Aleluya. Fiel es 
Dios —dice el Apóstol—, y no permitirá Él que la prueba supere 
vuestras fuerzas. Por esto, cantemos también aquí el Aleluya. El 
hombre es todavía pecador, pero Dios es fiel. No dice: “Y no permitirá 
que seáis probados”, sino: No permitirá que la prueba supere vuestras 
fuerzas. No, para que sea posible resistir, con la prueba dará también 
la salida. Has entrado en la tentación, pero Dios hará que salgas de 
ella indemne; así, a la manera de una vasija de barro, serás modelado 
con la predicación y cocido en el fuego de la tribulación. Cuando 
entres en la tentación, confía que saldrás de ella, porque fiel es Dios: 
El Señor guarda tus entradas y salidas» (Sermones 256,1,2,3). El 
sentimiento de la protección paternal de Dios lo han vivido 
especialmente los santos: «Nuestro Dios no nos pierde de vista, como 
una madre que está vigilando al hijito que da los primeros pasos. (...) 
Cuán consolado queda un cristiano, al pensar que Dios le ve, que es 
testigo de sus penalidades y de sus combates, que tiene a Dios de su 
parte» (S. Juan Bautista Vianney, Sermón sobre el Corpus Christi). 


Volver a Sal 121,3-8 


COMENTARIO 
Salmo 122 


Es el tercero de los salmos de peregrinación o «cantos de las 
subidas» (120-134) y, como continuación lógica del anterior que se 
fijaba en la protección de Dios a lo largo del camino (cfr Sal 121), 
canta la alegría de la llegada (cfr Sal 84;132). La emoción se va 
haciendo más intensa en el lector de estos salmos. 

Comienza con manifestaciones de alegría que abarcan desde el 
inicio de la peregrinación hasta la llegada a Jerusalén (vv. 1-2). Sigue 
con aclamaciones a la ciudad (vv. 3-5) y termina con deseos de paz 
para ella y sus moradores (vv. 6-9). La mención de la «Casa del 
Señor» (vv. 1.9) hace de marco que engloba a todo el salmo. 

También Jesús peregrinó a Jerusalén (cfr Lc 2,41-42) y llevó a ella 
el mensaje de la paz (cfr Lc 19,42), haciendo suyo este salmo. Pero 
aquella Jerusalén no quiso reconocerlo. La verdadera y nueva 
Jerusalén que reconoce a Jesucristo es la Iglesia, que al final de la 
historia humana aparecerá en todo su esplendor como una ciudad 
perfectamente construida y rebosante de belleza y seguridad, tal como 
es descrita, en lenguaje simbólico, en Ap 21,9-27. 


Volver a Salmo 122 


COMENTARIO 
sal 122,1-2 


La peregrinación conlleva una alegría compartida entre quienes la 
inician y recorren el camino hasta llegar a la meta. La «Casa del 
Señor» (vv. 1.9) es el Templo, motivo de la gloria incomparable de la 
ciudad (cfr Sal 48). 


Volver a Sal 122,1-2 


COMENTARIO 
Sal 122,3-5 


Quien contempla la ciudad santa, admira su aspecto que da impresión 
de fortaleza y unidad en torno al Templo (v. 3); en ella se siente 
miembro vivo del pueblo de Dios que cumple los mandatos del Señor 
—las fiestas de peregrinación, cfr Dt12,5-7;16,16—, y en ella 
encuentra la justicia ejercida por el rey (v. 5). Por eso, la Iglesia utiliza 
este salmo en la solemnidad de Jesucristo, Rey, que reina en la 
Jerusalén celestial y quiere establecer un reino de justicia y de paz. 


Volver a Sal 122,3-5 


COMENTARIO 
Sal 122,6-9 


Al entrar en la ciudad el salmista expresa sus deseos de paz hacia ella 
con un juego de palabras hecho con los términos «paz» —shalom en 
hebreo— y «Jerushalem» (vv. 6-7). «Paz» en la Biblia significa la 
plenitud de todos los bienes; seguridad y prosperidad. Ahora son 
deseados a la ciudad, a cuantos moran en ella y a cuantos la aman 
aunque estén lejos. El salmista expresa sus deseos de paz en nombre 
de los suyos y del Señor que habita en el Templo (vv. 8-9). 

San Agustín, aplicando las palabras del salmo a la Iglesia y a la 
vida cristiana, comenta: «Esta ciudad bien compacta es la Iglesia. Su 
cimiento es Cristo. En la tierra, cuando se echa el cimiento, se edifican 
las paredes hacia arriba y su peso gravita hacia abajo, porque abajo 
está colocado el fundamento. Pero, si nuestro fundamento —Cristo— 
está en el Cielo, entonces edificamos hacia el Cielo. En esta basílica 
que veis, la que hoy nos reúne, los arquitectos colocaron los cimientos 
abajo; pero cuando somos edificados como templo espiritual, el 
cimiento lo hemos de colocar en las alturas. Corramos, pues hacia allí; 
apresurémonos hasta que nuestros pies estén pisando tus umbrales, 
Jerusalén» (Enarrationes in Psalmos 121,4). 


Volver a Sal 122,6-9 


COMENTARIO 
Salmo 123 


Por el lugar que ocupa, esta súplica constituye la oración del peregrino 
que llega a Jerusalén y entra en el Templo (cfr Sal 122). Si en el 
camino el orante alza los ojos a los montes buscando auxilio (cfr 
Sal 121,1), ahora los eleva a Dios que «está sentado en los cielos» 
(123,1). La angustia experimentada por el salmista estando lejos de 
Jerusalén (cfr Sal 120), se hace extensible al pueblo y se presenta 
ante el Señor al llegar al Templo (Sal 123,3-4). 

A la invocación inicial dirigida personalmente al Señor que está en 
los cielos (v. 1), sigue una encendida expresión de la confianza que el 
pueblo tiene en Él (v. 2), y la petición de la misericordia divina en una 
situación de oprobio y de desgracia (vv. 3-4). 

Esta bellísima oración de súplica y de confianza en Dios la hace 
suya el cristiano con más intensidad cuando se dirige a Jesucristo 
ascendido a los cielos. La salvación plena y definitiva llegará con la 
Parusía o segunda venida de Cristo que, según la promesa divina, 
«vendrá de igual manera a como le habéis visto subir al cielo» 
(Hch 1,11). «Los cielos» aquí son expresión de la trascendencia y del 
señorío divinos. 


Volver a Salmo 123 


COMENTARIO 
Sal 123,1 


Dios escucha desde los cielos, verdadero «lugar» de su morada, 
cuando se le suplica en el Templo (cfr 1 R 8,49.52). «Levantar los 
ojos» hacia alguien es la forma de expresar la esperanza en recibir su 
ayuda (cfr Sal 121,1). 


Volver a Sal 123,1 


COMENTARIO 
Sal 123,2 


Con la expresiva imagen de los siervos se resalta la total dependencia 
del pueblo respecto a Dios, su único Señor, del que le viene todo bien. 
En la actitud del esclavo podemos ver también una invitación a estar 
pendientes del Señor en toda circunstancia, a buscar su presencia de 
continuo y vivir con el corazón puesto en Él: «Primero una jaculatoria, 
y luego otra, y otra..., hasta que parece insuficiente ese fervor, porque 
las palabras resultan pobres...: y se deja paso a la intimidad divina, en 
un mirar a Dios sin descanso y sin cansancio. Vivimos entonces como 
cautivos, como prisioneros. Mientras realizamos con la mayor 
perfección posible, dentro de nuestras equivocaciones y limitaciones, 
las tareas propias de nuestra condición y de nuestro oficio, el alma 
ansía escaparse. Se va hacia Dios, como el hierro atraído por la 
fuerza del imán» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 296). 


Volver a Sal 123,2 


COMENTARIO 
Sal 123,3-4 


Para mover al Señor a actuar se aduce además la situación de 
oprobio que padece el pueblo, dejando entender que el desprecio a 
los siervos es desprecio al amo, el Señor. Es posible que estos 
versículos reflejen la actitud hostil de los pueblos vecinos cuando los 
judíos se afanaban en reconstruir el Templo y la ciudad a la vuelta del 
destierro (cfr Ne 2,19; 3,36-37). La última frase del v. 4 podría 
traducirse como una exclamación: «¡El desprecio sea para los 
orgullosos!». La frase no es clara y en una lectura propuesta en el 
margen de los códices hebreos aparece «los orgullosos jonios», 
actualizando así el salmo a la época del dominio griego. 


Volver a Sal 123,3-4 


COMENTARIO 
Salmo 124 


A la súplica del salmo anterior (cfr Sal 123) sigue la acción de gracias 
por la intervención divina (Sal 124). Así avanza la oración realizada en 
las subidas a Jerusalén, si bien esta oración se presenta en algunos 
códices, al igual que Sal 122, como de David; quizá se debe al 
parecido de este salmo con Sal 18 y Sal 69. 

En la primera parte del salmo se expone lo que hubiese ocurrido si 
el Señor no hubiera sido favorable (vv. 1-5); y, en la segunda, se le 
bendice por la salvación otorgada (vv. 6-7). Concluye con una 
profesión de confianza en Dios (v. 8). 

Este salmo se cumple en nuestro Señor Jesucristo. En efecto, a lo 
largo de su vida, mediante los milagros que realizó, manifestó que 
«Dios estaba con él» (Hch 10,38), como quedó patente cuando Dios lo 
libró de los lazos de la muerte (cfr Hch 2,24) mediante su resurrección. 


Volver a Salmo 124 


COMENTARIO 
Sal 124,1-5 


Parece que quien habla es un sacerdote o levita que expone a los 
reunidos lo que hubiese sucedido si el Señor hubiera abandonado a 
su pueblo. Emplea imágenes comunes a otros salmos (cfr 
Sal 18,17-18; 69,2-3.15-16; etc.), que indican la muerte segura. 


Volver a Sal 124,1-5 


COMENTARIO 
Sal 124,6-7 


En la bendición al Señor se reconoce la salvación frente a los 
enemigos. La metáfora del pájaro liberado del lazo (cfr Sal 11,1) 
puede aplicarse perfectamente al retorno de Babilonia. 


Volver a Sal 124,6-7 


COMENTARIO 
Sal 124,8 


La profesión de fe (cfr Sal 121,2) aúna las acciones de Dios en la 
historia a favor de Israel —al que reveló su «Nombre»— y su acción 
creadora. «La verdad en la creación es tan importante para toda la 
vida humana que Dios, en su ternura, quiso revelar a su pueblo todo lo 
que es saludable conocer a este respecto. Más allá del conocimiento 
natural que todo hombre puede tener del Creador (cfr Hch 17,24-29; 
Rm 1,19-20), Dios reveló progresivamente a Israel el misterio de la 
creación. Él que eligió a los patriarcas, el que hizo salir a Israel de 
Egipto y que, al escoger a Israel, lo creó y formó (cfr Is 43,1), se revela 
como aquel a quien pertenecen todos los pueblos de la tierra y la 
tierra entera, como el único Dios que “hizo el cielo y la tierra” 
(Sal 115,15;124,8;134,3)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 287). 

Las palabras del v. 8 son empleadas en la liturgia cristiana como 
antífona de comienzo de oración. Con ellas se profesa que Dios es el 
único que da la fuerza para mantenerse firme: «Danos, Señor, tu 
ayuda en la tribulación, porque el auxilio humano es ineficaz. Danos 
fortaleza para luchar en los combates, y míranos propicio desde Sión, 
de modo que, siguiendo las huellas de tu pasión, podamos beber 
alegres el cáliz del martirio. (...) Ayuda, pues, eficazmente a nuestra 
fragilidad en esta hora de la prueba. Sé nuestro auxilio poderoso 
contra las huestes del demonio y de nuestros enemigos. Para nuestra 
defensa, embraza el escudo de tu divinidad y manténnos en la 
resolución de seguir luchando virilmente por ti hasta la muerte» (S. 
Eulogio de Córdoba, Documentum martyrií 25, epilog.). 


Volver a Sal 124,8 


COMENTARIO 
Salmo 125 


En el salmo anterior se cantaba la liberación del pueblo (cfr Sal 124), 
en éste se profesa la confianza y seguridad que el pueblo y los justos 
tienen en el Señor. El simbolismo del monte Sión utilizado en el salmo 
hace que este canto convenga a quien ha llegado en peregrinación a 
Jerusalén. La situación geográfica de la ciudad despierta los 
sentimientos de confianza en el Señor. 

El salmo se inicia con dos comparaciones referidas al monte Sión: 
la de la firmeza de quienes confían en el Señor (v. 1), y la de la 
perennidad del cuidado de Dios por su pueblo (v. 2). Sigue con la 
afirmación de la seguridad del justo ante el impío (v. 3), y termina 
pidiendo el bien para los justos, la perdición para los impíos y la paz 
para Israel (vv. 4-5). 

La confianza en el Señor expresada en este salmo es sentida 
profundamente por el cristiano al considerar la firmeza que Cristo ha 
otorgado a su Iglesia. Ella es la nueva Jerusalén rodeada de cuidados 
por su Esposo (cfr Ef 5,29-30), contra la que no prevalecerán las 
puertas del infierno (cfr Mt 16,18): «La Iglesia del Señor, edificada 
sobre la roca apostólica, se mantiene inconmovible entre los escollos 
del mundo y, apoyada en tan sólido fundamento, persevera firme 
contra los golpes de las olas bravías. Se ve rodeada por las olas, pero 
no resquebrajada, y, aunque muchas veces los elementos de este 
mundo la sacudan con gran estruendo, cuenta con el puerto 
segurísimo de la salvación para acoger a los fatigados navegantes» 
(S. Ambrosio, Epistulae 2,1-2). 


Volver a Salmo 125 


COMENTARIO 
Sal 125,1 


La impresión de solidez producida por un monte como el de Sión, 
sobre el que estaba construida Jerusalén, sirve para expresar lo 
inconmovible de la firmeza de quien confía en el Señor. 


Volver a Sal 125,1 


COMENTARIO 
Sal 125,2 


Una cadena montañosa que jamás cambia, tal como aparecen los 
montes que rodean a Jerusalén, es motivo de comparación con el 
cuidado eternamente inmutable que Dios tiene de su pueblo. 


Volver a Sal 125,2 


COMENTARIO 
Sal 125,3 


La convicción expresada en el verso anterior se aplica ahora a la 
situación del pueblo dominado por un rey extranjero —«el cetro del 
impío», posible alusión a los reyes persas—, y tentado por las 
idolatrías y costumbres paganas. 


Volver a Sal 125,3 


COMENTARIO 
Sal 125,4-5 


Se eleva la oración pidiendo que el Señor retribuya a cada uno según 
su manera de actuar. La exclamación final hace extensible a todo el 
pueblo el deseo de prosperidad y bienestar que en Sal 122,6-9 se 
hacía a Jerusalén. 

«¿Cuál es esta Sión sino aquella misma que antes se llamaba 
Jerusalén? Y ella misma era aquel monte al que la Escritura se refiere 
cuando dice: El monte Sión donde pusiste tu morada; y el Apóstol: Os 
habéis acercado al monte Sión. ¿Acaso de esta forma se estará 
aludiendo al coro apostólico, escogido de entre el primitivo pueblo de 
la circuncisión? Y esta Sión y Jerusalén es la que recibió la salvación 
de Dios, la misma que a su vez se yergue sublime sobre el monte de 
Dios, es decir, sobre su Verbo unigénito: a la cual Dios manda que, 
una vez ascendida la sublime cumbre, anuncie la palabra de 
salvación» (Eusebio de Cesarea, Commentaria in Isaiam 40). 


Volver a Sal 125,4-5 


COMENTARIO 
Salmo 126 


El cuidado del Señor por su pueblo, cantado en el salmo anterior (cfr 
Sal 125,2), se manifiesta en la vuelta de los cautivos a la tierra 
prometida, motivo de este salmo. El peregrino a Jerusalén revive, al 
encontrarse en la ciudad, la alegría de quienes volvieron del destierro. 
Por este motivo queda incluido entre los «cantos de las subidas». 

Comienza describiendo la alegría del retorno, obra del Señor 
(vv. 1-3), y a continuación se le pide que haga volver a los desterrados 
y que éstos experimenten aquella alegría (vv. 4-6). 

La admiración y la alegría expresadas en este canto continúan en 
el de la Virgen después de la Anunciación del ángel, cuando ella 
exclama: «Porque ha hecho en mí cosas grandes el Todopoderoso, 
cuyo nombre es Santo» (Lc 1,49). Las grandes cosas realizadas por 
Dios en la Encarnación y en la Resurrección de su Hijo traen a la 
humanidad una alegría que bien puede expresarse con las palabras 
de este salmo (cfr Mt 2,10; Lc 1,44; 24,41). 


Volver a Salmo 126 


COMENTARIO 
Sal 126,1-3 


En vez de «hizo volver a los cautivos» (cfr Jr29,14), puede 
entenderse, con el ligero cambio de una vocal en el término hebreo, 
«cambió la suerte», expresión más frecuente en la Biblia (cfr Dt 30,3; 
etc.). En cualquier caso se trata de algo increíble —«nos parecía 
soñar»— que, al realizarse, llena a los beneficiarios de una alegría 
inmensa que se manifiesta exteriormente, y llena a las naciones de 
admiración. Se trata de una de las grandes acciones de Dios en favor 
de su pueblo —«cosas grandes»—, magnalia Del. 


Volver a Sal 126,1-3 


COMENTARIO 
Sal 126,4-6 


«Haz volver a nuestros cautivos» también puede entenderse como 
«Cambia nuestra suerte», de manera semejante a como los torrentes 
del desierto, secos y áridos casi siempre, cambiaban de aspecto con 
las lluvias tornmándose verdes y frondosos; o a como cambian los 
sentimientos en el que siembra y en el que siega. Esta última imagen 
parece construida a partir de un proverbio popular. «La molestia de los 
sufrimientos causa lágrimas santas. Pero el tiempo de llorar es 
también el tiempo de sembrar, ya que las obras de caridad que se 
hacen para sobrellevar las miserias de los hombres producen la mies 
de los gozos eternos» (Próspero de Aquitania, Expositio Psalmorum 
125,6). 


Volver a Sal 126,4-6 


COMENTARIO 
Salmo 127 


Como canto de peregrinación, este salmo puede reflejar los 
sentimientos que surgen al entrar en el Templo, la «Casa del Señor» 
construida por Salomón (cfr 1 R 5,15-8,66), a quien se atribuye, quizá 
por tal motivo, esta pieza de sabiduría. Si en el salmo anterior se 
cantaba que el Señor ha obrado cosas grandes con su pueblo (cfr 
Sal 126,2), en éste se contemplan las que obra con sus amigos 
(127,2). 

La primera parte (vv. 1-2) enseña la inutilidad del esfuerzo humano 
si Dios no presta su ayuda; la segunda (vv. 3-4), la fecundidad y el 
éxito en la vida con el favor del Señor. La unidad del salmo está en el 
doble sentido que tiene el término «casa» (v. 1) —edificio y familia—, 
y en la semejanza en las palabras hebreas que significan «edificar» 
(v. 1) e «hijos» (v. 3). 

La exhortación a poner la confianza en Dios que impregna todo 
este salmo es recogida por Jesucristo cuando enseña el abandono en 
la Providencia divina, invitando a observar cómo Dios viste a la hierba 
del campo (cfr Mt 6,25-34). También se sirve de la imagen del grano 
que, mientras el hombre duerme, brota y crece sin que él sepa cómo, 
para explicar el desarrollo del Reino de Dios (cfr Mc 4,26-29). 


Volver a Salmo 127 


COMENTARIO 
Sal 127,1-2 


Como argumento para las afirmaciones del v. 1 y primera parte del 
v. 2 se aduce la experiencia de que el obtener la cosecha no depende 
del hombre, sino del cielo, de Dios (v. 2). Así, todas las acciones que 
emprenden los hombres a nivel personal o social sólo tendrán éxito si 
Dios quiere. Las primeras palabras son aplicadas por los 
comentaristas cristianos a la edificación de la Iglesia o a la vida 
espiritual. 

A la edificación de la Iglesia lo hace San Agustín: «¿Quiénes son 
los que trabajan en esta construcción? Todos los que predican la 
palabra de Dios en la Iglesia, los dispensadores de los misterios de 
Dios. Todos nos esforzamos, todos trabajamos, todos construimos 
ahora; y también antes de nosotros se esforzaron, trabajaron, 
construyeron otros; pero, sí el Señor no construye la casa, en vano se 
cansan los albañiles. (...) Nosotros, por tanto, os hablamos desde el 
exterior, pero es Él quien edifica desde dentro. Nosotros podemos 
saber cómo escucháis, pero cómo pensáis sólo puede saberlo aquel 
que ve vuestros pensamientos. Es Él quien edifica, quien amonesta, 
quien amedrenta, quien abre el entendimiento, quien os conduce a la 
fe; aunque nosotros cooperamos también con nuestro esfuerzo» 
(Enarrationes in Psalmos 126,2). 

A la vida cristiana lo aplica San Hilario de Poitiers: «Sí el Señor no 
construye la casa, en vano se cansan los albañiles. Sois templo de 
Dios y el Espíritu de Dios habita en vosotros. Éste es, pues, el templo 
de Dios, lleno de su doctrina y de su poder, capaz de contener al 
Señor en el santuario del corazón. Sobre esto ha hablado el profeta en 
el salmo: Santo es tu templo, admirable por su justicia. La santidad, la 
justicia y la continencia humana son un templo para Dios. Dios debe, 
pues, construir su casa. Construida por manos de hombres, no se 
sostendría; apoyada en doctrinas del mundo, no se mantendría en pie; 
protegida por nuestros ineficaces desvelos y trabajos, no se vería 
segura. Esta casa debe ser construida y custodiada de manera muy 
diferente: no sobre la tierra ni sobre la movediza y deslizante arena, 
sino sobre sus propios fundamentos, los profetas y los apóstoles. Esta 
casa debe construirse con piedras vivas, debe encontrar su trabazón 
en Cristo, la piedra angular, debe crecer por la unión mutua de sus 
elementos hasta que llegue a ser el varón perfecto y consiga la 
medida de la plenitud del cuerpo de Cristo; debe, en efecto, adornarse 
con la belleza de las gracias espirituales y resplandecer con su 
hermosura» (Tractatus super Psalmos 126,7-8). 


Volver a Sal 127,1-2 


COMENTARIO 
Sal 127,3-5 


También los hijos son un don de Dios (v. 3), y aquel que es bendecido 
con ellos se siente seguro, personal y socialmente (vv. 4-5). «En la 
plaza», literalmente «la puerta», es decir, la puerta de la ciudad donde 
se celebraban los juicios. La abundancia de hijos es una señal del 
favor divino. 


Volver a Sal 127,3-5 


COMENTARIO 
Salmo 128 


Este salmo enlaza con el anterior ya que explicita cuál es el don de 
Dios a quien confía en Él y le teme: los hijos (cfr Sal 127,3-5; 128,3). 
La bendición de los vv. 5-6 cuadra con el contexto de la peregrinación 
al Templo, donde un sacerdote o un levita la pronunciaría sobre los 
que habían llegado allí. En su conjunto representa la instrucción y 
bendición impartidas a los peregrinos. 

Comienza con la afirmación en estilo sapiencial de la dicha de 
quien es fiel al Señor (v. 1), y la describe a continuación fijándose en 
la felicidad de la familia (vv. 2-4). Después introduce una fórmula de 
bendición invocando al Señor en Sión (vv. 5-6). 

La bendición y los deseos de felicidad y de paz expresados en este 
salmo adquieren nueva perspectiva en la bendición de Dios que el 
hombre recibe en y a través de nuestro Señor Jesucristo (cfr 
Ef 1,3-10). 


Volver a Salmo 128 


COMENTARIO 
Sal 128,1 


«Temer al Señor» equivale a cumplir sus mandatos (cfr Sal 1,1). 
«Para nosotros, el temor de Dios reside todo él en el amor, y su 
contenido es el ejercicio de la perfecta caridad: obedecer los consejos 
de Dios, atenerse a sus mandatos y confiar en sus promesas» (S. 
Hilario de Poitiers, Tractatus super Psalmos 127,1-3). 


Volver a Sal 128,1 


COMENTARIO 
Sal 128,2-4 


La bienaventuranza prometida es una vida familiar feliz, tanto por 
tener lo suficiente para vivir (v. 2) como por la paz entre padres e hijos 
(v. 3). La frase «el que teme al Señor» da unidad a los vv. 1-4. En la 
práctica equivale a cumplir los mandamientos, que es el camino de la 
felicidad: «En verdad es muy grande el premio que proporciona la 
observancia de tus mandamientos. Y no sólo aquel mandamiento, el 
primero y el más grande, es provechoso para el hombre que lo 
cumple, no para Dios que lo impone, sino que también los demás 
mandamientos de Dios perfeccionan al que los cumple, lo embellecen, 
lo instruyen, lo ilustran, lo hacen en definitiva bueno y feliz. Por esto, si 
juzgas rectamente, comprenderás que has sido creado para la gloria 
de Dios y para tu eterna salvación, comprenderás que éste es tu fin, 
que éste es el objetivo de tu alma, el tesoro de tu corazón. Si llegas a 
este fin, serás dichoso; si no lo alcanzas, serás un desdichado» (S. 
Roberto Belarmino, De ascensione mentis in Deum 1). 


Volver a Sal 128,2-4 


COMENTARIO 
Sal 128,5-6 


La bendición divina implica seguridad para la nación y una larga vida 
para quien la recibe. 


Volver a Sal 128,5-6 


COMENTARIO 
Salmo 129 


La bendición final sitúa este salmo en el contexto del Templo adonde 
se ha llegado en peregrinación. Allí se reconoce, como sucedía en 
Sal 124, que el Señor ha salvado al justo —al pueblo— de los impíos 
(v. 4), y se pide la destrucción de éstos. Quedan recogidas las 
expresiones de confianza en el Señor y de agradecimiento que 
subyacen en los salmos anteriores (cfr Sal 124-128). 

En la primera parte (vv. 1-4) se recuerda cómo el Señor le salvó al 
salmista en el pasado de una situación difícil; en la segunda, (vv. 5-8) 
se desea para el futuro el fracaso de quienes odian a Jerusalén. 
Cierra el salmo una fórmula de bendición. 

La imagen de la espalda flagelada la encontramos también en el 
lioro del profeta Isaías para expresar el sufrimiento voluntariamente 
aceptado del Siervo del Señor (cfr Is 50,6), y evoca ya los dolores de 
nuestro Señor Jesucristo en la pasión (cfr Mt 26,67; 27,30 y par.). En 
la acción de Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos 
rompiendo las coyundas de la muerte (cfr Hch 2,24) podemos ver 
plenamente cumplido este salmo. 


Volver a Salmo 129 


COMENTARIO 
Sal 129,1-4 


El salmista habla en nombre de Israel y la «juventud» que menciona 
se refiere a la época en la que el pueblo fue sacado de Egipto e 
introducido en la tierra prometida. Desde entonces Israel ha sido 
atacado por unos y otros, pero ha prevalecido (v. 2). La imagen de los 
surcos abiertos en la espalda expresa las flagelaciones y dolores 
sufridos en las guerras (cfr Mi 3,12); pero el Señor desbarató —«ha 
roto las coyundas» (v. 4)— a cuantos oprimieron a Israel. 


Volver a Sal 129,1-4 


COMENTARIO 
Sal 129,5-8 


Lo que sucedió en el pasado se pide para el futuro, resaltando con la 
imagen de la hierba inútil la rapidez con la que se desea que 
desaparezcan los enemigos de Israel. Para ellos no hay bendición del 
Señor (v. 8); sí, en cambio, para quienes aman a Sión y acuden al 
Templo (v. 8c). Sión, en perspectiva cristiana, simboliza a la Iglesia en 
su gloria y en sus tribulaciones: «El espíritu de la profecía exhorta a la 
Iglesia de Dios a la perseverancia para que se gloríe en el Señor por 
haber superado las persecuciones, ya que desde el principio los 
malvados han obrado cruelmente contra los santos, que son el Israel. 
Pero la Iglesia, ya sea en su juventud, ya en su madurez, ya en la 
vejez de los últimos tiempos, no ha sido nunca vencida por la opresión 
de ningún suplicio. A través de los sufrimientos y la muerte de los 
suyos siempre alcanza la corona, siempre alcanza los triunfos» 
(Próspero de Aquitania, Expositio Psalmorum 128,2). 


Volver a Sal 129,5-8 


COMENTARIO 
Salmo 130 


La petición de perdón al Señor ocupaba un lugar importante en la 
liturgia del Templo, e iba normalmente acompañada de sacrificios de 
expiación por el pecado (cfr Lv 14-15). Este salmo, que pide el perdón 
de Dios para Israel, cuadra bien como canto de quienes han subido en 
peregrinación al Templo. Tras haber cantado en los salmos anteriores 
los dones y la salvación de Dios (cfr Sal 124-129), ahora se reconoce 
el porqué: porque el Señor perdona y es misericordioso (Sal 130,4-7). 

Comienza pidiendo al Señor que escuche (w.1-2) y a 
continuación se le presentan los motivos: que Él es un Dios que 
perdona (wv. 3-4), y que el salmista confía en Él (wv. 5-6). Concluye 
exhortando al pueblo a esperar en el Señor (wv. 7-8). 

Este salmo, en el que predomina la esperanza en el perdón divino, 
se cumple con la venida de nuestro Señor Jesucristo. El mismo 
nombre de Jesús significa que Dios salvará a su pueblo de sus 
pecados (cfr Mt 1,21; Lc 1,68). 


Volver a Salmo 130 


COMENTARIO 
Sal 130,1-2 


«Lo más profundo», literalmente «abismo», puede hacer referencia a 
la muerte (cfr Sal 18,5; 69,3) o a la profundidad de la conciencia 
humana. «¿Desde dónde hablamos cuando oramos? ¿Desde la altura 
de nuestro orgullo y de nuestra propia voluntad, o desde “lo más 
profundo” (Sal 130,1) de un corazón humilde y contrito? El que se 
humilla es ensalzado (cfr Lc 18,9-14). La humildad es la base de la 
oración. “Nosotros no sabemos pedir como conviene” (Rm 8,26). La 
humildad es una disposición necesaria para recibir gratuitamente el 
don de la oración: el hombre es un mendigo de Dios (cfr San Agustín, 
serm 56,6,9)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2559). 


Volver a Sal 130,1-2 


COMENTARIO 
Sal 130,3-4 


El salmista reconoce que todo hombre es pecador, pero que Dios 
perdonando se muestra mayor que el hombre (v. 4). 


Volver a Sal 130,3-4 


COMENTARIO 
Sal 130,5-6 


Dios ha prometido el perdón (cfr Ex 34,6-7), y en esa palabra se 
apoya el salmista para esperar con seguridad —como el centinela la 
aurora (cfr Is 21,11-12)— el perdón divino. La repetición del final del 
v. 6 en el v. 7 puede responder a la recitación coral. 


Volver a Sal 130,5-6 


COMENTARIO 
Sal 130,7-8 


La invitación al pueblo a esperar en el Señor (v. 7) se corresponde a la 
esperanza del salmista (cfr v. 5), y las motivaciones aducidas ahora 
—«misericordia» y «redención», poéticamente personalizadas— son 
los atributos divinos manifestados en la Alianza (cfr Dt 7,8; 9,4-5; etc.). 
En virtud de tales atributos viene la afirmación final de que Dios 
perdonará todos los pecados de su pueblo. 

La Iglesia reza este salmo como el sexto de los penitenciales (cfr 
Sal 6), profesando con sus palabras la confianza en Cristo Redentor. 
También lo ha aconsejado rezar antes de la Santa Misa, para 
expresar con él la necesidad de purificación antes de acercarse al 
santo sacrificio del altar, sacrificio de acción de gracias y de 
propiciación. 


Volver a Sal 130,7-8 


COMENTARIO 
Salmo 131 


Atribuido a David, quizá por haberse humillado ante el Señor y 
aceptado su voluntad (cfr 2S7,18-29; 12,15-23), este salmo, 
compuesto sin duda después del destierro, es presentado como 
«Canto de las subidas». Para el que ha llegado al Templo, juega el 
papel de autojustificación ante Dios. Al mismo tiempo recoge también 
la exhortación al pueblo que encontrábamos en el salmo anterior (cfr 
Sal 130,7; 131,3). 

El salmista comienza presentando al Señor su inocencia frente al 
pecado de soberbia (v. 1) y después enfatiza su hacerse como un niño 
(v. 2); termina exhortando al pueblo a confiar en el Señor (v. 3). 

La actitud expresada en este salmo es propuesta por nuestro 
Señor Jesucristo como condición para entrar en el Reino de Dios, 
cuando dijo a sus discípulos: «Si no os convertís y os hacéis como 
niños, no entraréis en el Reino de los cielos» (Mt 18,2). 


Volver a Salmo 131 


COMENTARIO 
Sal 131,1 


El «corazón engreído» y los «ojos altivos» expresan la soberbia y la 
autosuficiencia humana ante Dios; especialmente cuando se 
pretenden cosas que sobrepasan al hombre. 


Volver a Sal 131,1 


COMENTARIO 
Sal 131,2 


La palabra hebrea traducida por «niño» indica un niño de unos dos o 
tres años, ya destetado, que tiene conciencia de la seguridad que 
encuentra en su madre. Del mismo modo permanece tranquilo el 
orante. 

La forma de expresarse del salmista implica que «Dios no es, en 
modo alguno, a imagen del hombre. No es ni hombre ni mujer. Dios es 
espíritu puro, en el cual no hay lugar para la diferencia de sexos. Pero 
las “perfecciones” del hombre y de la mujer reflejan algo de la infinita 
perfección de Dios: las de una madre (cfr Is 49,14-15; 66,13; 
Sal 131,2-3) y las de un padre y esposo (cfr Os 11,1-4; Jr 3,4-19)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 370). «La ternura paternal de 
Dios puede ser expresada también mediante la imagen de la 
maternidad (cfr ls 66,13; Sal 131,2) que indica más expresivamente la 
inmanencia de Dios, la intimidad entre Dios y su criatura. El lenguaje 
de la fe se sirve así de la experiencia humana de los padres que son 
en cierta manera los primeros representantes de Dios para el hombre. 
Pero esta experiencia dice también que los padres humanos son 
falibles y que pueden desfigurar la imagen de la paternidad y de la 
maternidad. Conviene recordar, entonces, que Dios transciende la 
distinción humana de los sexos. No es hombre ni mujer, es Dios. 
Transciende también la paternidad y la maternidad humanas (cfr 
Sal 27,10), aunque sea su origen y medida (cfr Ef 3,14; Is 49,15): 
Nadie es padre como lo es Dios» (ibidem, n. 239). 


Volver a Sal 131,2 


COMENTARIO 
Sal 131,3 


Desde su experiencia personal, el salmista invita a todo el pueblo a 
confiar siempre en el Señor. 

Los sentimientos expresados en este salmo brotan de la confianza 
filial en Dios, como hijos pequeños delante de su padre. Es el camino 
de infancia espiritual que han expuesto los místicos: «Los niños no 
piensan en el alcance de sus palabras. Sin embargo sus padres, 
cuando ocupan un trono y poseen inmensos tesoros, no dudan en 
satisfacer los deseos de esos pequeñajos a los que aman tanto como 
a sí mismos; por complacerles, hacen locuras y hasta se vuelven 
débiles...» (S. Teresa de Lisieux, Historia de un alma 9,4*%r). Y San 
Josemaría consideraba: «A veces nos sentimos inclinados a hacer 
pequeñas niñadas. —Son pequeñas obras de maravilla delante de 
Dios, y, mientras no se introduzca la rutina, serán desde luego esas 
obras fecundas, como fecundo es siempre el Amor» (Camino, n. 859). 


Volver a Sal 131,3 


COMENTARIO 
Salmo 132 


Esta oración por el rey se sitúa en la época de la monarquía, antes del 
destierro, pues, según 2 Cro 6,41-42, Salomón habría pronunciado los 
vv. 8-10. En realidad pudo ser compuesta para la coronación del rey, 
cualquiera que fuese (cfr Sal 2; 72; 110). Ahora viene entre los cantos 
de peregrinación, es decir, como plegaria recitada en el Templo en 
favor del rey y de Sión en todas las épocas. La estancia en Jerusalén 
y en el Templo requería tal súplica y tal recuerdo. Quizá su ubicación 
en este lugar concreto, entre los «cantos de las subidas», esté 
motivada por entender que en el salmo anterior se aludía a David. En 
los tiempos en los que ya no había reyes, este salmo alimentaba la 
esperanza mesiánica de los peregrinantes al Templo. 

En la primera parte se pide al Señor por el rey, descendiente de 
David (vv. 1-10): que se acuerde del juramento que éste hizo (vv. 1-5) 
y del traslado del arca que llevó a cabo (vv. 6-9), y que, en virtud de 
ello, proteja a su descendiente (v. 10). En la segunda parte se recogen 
las promesas hechas por el Señor (vv. 11-18): a David sobre sus 
descendientes (vv. 11-12), a Sión como lugar de su morada 
(vv. 13-14), a los fieles que le sirven (vv. 15-16) y al rey mismo, su 
ungido (vv. 17-18). 

Dos veces aparece en este salmo el término «ungido» o Mesías 
(vv. 10.17) por lo que ha sido considerado uno de los salmos 
mesiánicos por excelencia, tanto en la exégesis rabínica como en la 
tradición cristiana. En efecto, en este salmo se habla del «Ungido de 
Dios» refiriéndose no sólo a David, sino a un descendiente suyo por el 
que se pide el favor del Señor (v. 10) y al que se considera lámpara o 
luz en la sucesión dinástica (v. 17). Para la tradición cristiana el salmo 
se ha cumplido en Jesucristo, el Hijo de David, reivindicado por Dios 
mediante su resurrección de entre los muertos (cfr Rm 1,3-4), y 
constituido lámpara o luz para todas las gentes (cfr Lc 1,9; 2,32). 


Volver a Salmo 132 


COMENTARIO 
Sal 132,1 


En los libros de los Reyes se lee con frecuencia que Dios protege a 
los reyes de Judá en atención a David su siervo (cfr 1 R 11,12-13; 
15,4-5; etc.). Tal es la idea central de este salmo en el que se pide por 
el rey, el ungido, cualquiera que sea (v. 10). 


Volver a Sal 132,1 


COMENTARIO 
Sal 132,2-5 


La petición del salmo aduce dos motivos para mover al Señor: 
primero, la preocupación y el cuidado que David tuvo por el Arca de la 
Alianza (vv. 2-9); segundo, la promesa que el Señor hizo a David y su 
elección de Sión como ciudad para morar en ella (vv. 11-18). El 
juramento de David, tal como aquí aparece (vv. 2-5), no se encuentra 
en 2 S 6-7 donde se narra el traslado del Arca y la intención del rey de 
construir un Templo al Señor. Sin embargo, el salmo refleja 
adecuadamente los sentimientos del rey (cfr 2 S 7,1-2). El nombre de 
«Fuerte de Jacob», dado al Señor (vv. 2.5), equivale a «Protector de 
Israel». 


Volver a Sal 132,2-5 


COMENTARIO 
Sal 132,6-9 


Al recordar el traslado del Arca a Jerusalén (cfr 2S6,1-15) se 
menciona a Efrata, la región alrededor de Belén, quizá por ser la patria 
de David. «Los campos de Yaar» equivale a Quiriat-Yearim, donde se 
encontraba el Arca (cfr 157,1). Después se introducen unas 
expresiones de carácter litúrgico, empleadas según se desprende 
de 2 Cro 6,40-42 (cfr Sal 99,5), en la fiesta de la Dedicación del 
Templo. La frase «se revistan de justicia» (v. 9) podría indicar 
revestirse de ornamentos justos, es decir, apropiados para las 
celebraciones litúrgicas; atendiendo a lo que se dice en el v. 16, la 
frase del v. 9 significaría también que los sacerdotes reflejan la 
salvación de Dios. 

El v. 8 es utilizado en la liturgia de la solemnidad de la Asunción de 
Nuestra Señora, ya que a Ella se le llama también «Arca de la 
Alianza», pues llevó en su seno a Cristo, verdadero Dios y Hombre 
(ver también nota a 1 Cro 15,1-24). 


Volver a Sal 132,6-9 


COMENTARIO 
Sal 132,10.11-12 


Al juramento de David al Señor (v. 2), corresponde el juramento del 
Señor a David (v. 11). Recoge la profecía de Natán en 25S7,4-16, 
haciendo extensivo el oráculo a todos los descendientes de David 
(v. 12). El Señor no se deja ganar en generosidad: «Siempre da más 
de lo que le pedimos» (S. Teresa de Jesús, Camino de perfección 
37,4). 


Volver a Sal 132,10.11-12 


COMENTARIO 
Sal 132,13-14 


Se introduce un nuevo oráculo actualizando las palabras del Señor a 
Salomón (cfr 1 R 8,16; 9,1-5; 2 Cro 6,5-6; 7, 11-18). 


Volver a Sal 132,13-14 


COMENTARIO 
Sal 132,15-16 


Sigue el oráculo en el que se explicitan los bienes derivados de la 
presencia del Señor en el Templo: abundancia, salvación y alegría. 


Volver a Sal 132,15-16 


COMENTARIO 
Sal 132,17-18 


El punto culminante de la promesa es la sucesión davídica, significada 
en la «lámpara» que Dios había prometido a David (cfr 1 R 11,36). La 
«corona» (v. 18) significa el esplendor de la realeza. 


Volver a Sal 132,17-18 


COMENTARIO 
Salmo 133 


La unidad del pueblo cantada en este salmo conecta con la figura del 
rey y la oración por él, motivos del salmo anterior (cfr Sal 132,10). En 
éste parece que se añora la época de David con todo el pueblo 
reunido en torno a él (cfr 2 S 5,1-3); tal sería también el ideal para los 
tiempos después del destierro. Como canto de peregrinación, el salmo 
invitaría a sentir en el Templo el gozo de saberse miembro del pueblo 
elegido. 

Tras una invitación a contemplar la bondad y el gozo de vivir 
unidos (v. 1), se compara esta unión al aceite de la unción del 
sacerdote y al rocío de la montaña de Sión (vv. 2-3). Concluye 
recordando que el Señor bendice desde Sión (v. 3b). 

Cuando los cristianos recitan este salmo cantan la unidad del 
nuevo pueblo de Dios, de la Iglesia, a la que exhortaba San Pablo 
diciendo: «Que viváis... continuamente dispuestos a conservar la 
unidad del Espíritu con el vínculo de la paz» (Ef 4,1-3). 


Volver a Salmo 133 


COMENTARIO 
Sal 133,1 


«Convivir los hermanos» tiene el sentido de reunirse y sentarse juntos 
para la celebración festiva. Puede referirse a los familiares o a los 
miembros del pueblo. La tradición cristiana ha aplicado estas palabras 
a los fieles en la Iglesia: «Ved qué dulzura y qué delicia, convivir los 
hermanos unidos. Ciertamente, qué dulzura, qué delicia cuando los 
hermanos conviven unidos, porque esta convivencia es fruto de la 
asamblea eclesial; se los llama hermanos porque la caridad los hace 
concordes en un solo querer. Leemos que, ya desde los orígenes de 
la predicación apostólica, se observaba esta norma tan importante: en 
el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo. Tal, en 
efecto, debe ser el pueblo de Dios: todos hermanos bajo un mismo 
Padre, todos una sola cosa bajo un solo Espíritu, todos concurriendo a 
una misma casa de oración, todos miembros de un mismo cuerpo que 
es único» (S. Hilario de Poitiers, Tractatus super Psalmos 132). 


Volver a Sal 133,1 


COMENTARIO 
Sal 133,2-3 


La comparación al aceite perfumado para la unción del sacerdote (cfr 
Ex 30,25.30-33; 37,29) da idea de la belleza de la unión fraterna; y el 
descender por la barba —una barba larga que no se cortaba nunca, 
cfr Lv 21,5— simboliza la abundancia y la consagración total para el 
servicio divino. Como el sacerdote por la unción, así es santificado el 
pueblo mediante la unión fraterna. El rocío del Hermón significa la 
frescura y la fecundidad de aquel monte; fecundidad que ahora se 
contempla en los áridos pasajes de la montaña de Sión. La 
comparación indica que la unión fraterna es la riqueza de Israel (v. 3). 
Después de Cristo, será también la riqueza de la Iglesia: «Del mismo 
modo que este ungúento, doquiera que se derrame, extingue los 
espíritus inmundos del corazón, así también por la unción de la 
caridad exhalamos para Dios la suave fragancia de la concordia, como 
dice el Apóstol: Somos el buen olor de Cristo. Así, del mismo modo 
que Dios halló su complacencia en la unción del primer sacerdote 
Aarón, también es una dulzura y una delicia convivir los hermanos 
unidos» (S. Hilario de Poitiers, Tractatus super Psalmos 132). 


Volver a Sal 133,2-3 


COMENTARIO 
Sal 133,3b 


Las dos comparaciones anteriores confluyen al final del v. 3: la 
bendición divina es recibida en el Templo por medio de los sacerdotes 
(cfr Ex 29,44-46; Lv 9,22-24), y del Templo brota la fecundidad de la 
tierra y la vida (cfr Ez 47,1-12). 


Volver a Sal 133,3b 


COMENTARIO 
Salmo 134 


En este breve salmo —el más corto de los «cantos de las subidas» y, 
a excepción de Sal 117, de todo el libro— se desarrolla la bendición 
con la que concluía el salmo anterior (cfr Sal 133,3b). Recoge la 
despedida que pronunciaban los que abandonaban el Templo tras el 
servicio de la tarde (vv. 1-2), y las palabras de los sacerdotes o levitas 
que permanecían allí durante la noche (v. 3). De ahí que haya sido 
colocado al final de los «cantos de las subidas» y como su conclusión 
(cfr Sal 120-134). Por su brevedad y su carácter de alabanza 
conclusiva se parece a Sal 117. 

La primera parte (vv. 1-2) va dirigida a los servidores del Templo 
animándoles a continuar la alabanza durante la noche; la segunda, a 
los fieles en general deseándoles la bendición del Señor (v. 3). 

La bendición a Dios que en este salmo se pide que hagan los 
siervos del Señor, la realizó plenamente nuestro Señor Jesucristo 
cuando dijo: «Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y las has revelado 
a los pequeños» (Mt 11,25). Por Él, además, llegan al hombre todas 
las bendiciones divinas (cfr Ef 1,3). 


Volver a Salmo 134 


COMENTARIO 
Sal 134,1-2 


La bendición en los vv. 1-2 tiene sentido ascendente; se bendice al 
Señor reconociéndole y dándole gracias. En el v. 3 tiene sentido 
descendente; el Señor bendice a los fieles otorgándoles bienes. «Por 
las noches estáis», literalmente «permanecéis en pie», con motivo de 
continuar ininterrumpidamente la alabanza (cfr 1 Cro 16,37-43; 
23,30-31). Ese doble aspecto de la «bendición» está presente en las 
«bendiciones» que realiza la Iglesia: «Todo lo que Dios ha creado y 
continúa conservando en el mundo con su gracia providente nos da fe 
de la bendición de Dios y nos invita e impulsa a bendecirlo. Esto vale 
principalmente después que el Verbo encarnado comenzó a santificar 
todas las cosas del mundo gracias al misterio de su encarnación. Las 
bendiciones miran primaria y principalmente a Dios, cuya grandeza y 
bondad ensalzan; pero, en cuanto que comunican los beneficios de 
Dios, miran también a los hombres, a los que Dios rige y protege con 
su providencia; pero también se dirigen a las cosas creadas, con cuya 
abundancia y variedad Dios bendice al hombre» (Ritual Romano, De 
Benedictionibus, 7). 


Volver a Sal 134,1-2 


COMENTARIO 
Sal 134,3 


La bendición sobre los fieles pronunciada por el sacerdote o levita 
recuerda la que habían de decir los hijos de Aarón según Nm 6,24, 
aunque ahora se resalta la presencia de Dios en el Templo y su 
identidad con el Dios creador. 

«Bendecir es una acción divina que da la vida y cuya fuente es el 
Padre. Su bendición es a la vez palabra y don (“bene-dictio”, “eu— 
logia”). (...) Desde el comienzo y hasta la consumación de los 
tiempos, toda la obra de Dios es bendición. Desde el poema litúrgico 
de la primera creación hasta los cánticos de la Jerusalén celestial, los 
autores inspirados anuncian el designio de salvación como una 
inmensa bendición divina» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 1078-1079). 


Volver a Sal 134,3 


COMENTARIO 
Salmo 135 


Aunque con las bendiciones del salmo anterior se cierra el grupo de 
«cantos de las subidas» (Sal 120-134), este himno es como una 
prolongación de aquél en cuanto que se inicia con la misma invitación 
dirigida a los «siervos del Señor» (cfr Sal 134,1; 135,1-2). En sí mismo 
tiene un carácter antológico, y muchas de sus expresiones aparecen 
en otros salmos o en otros lugares del Antiguo Testamento. Es, por 
tanto, un salmo tardío, compuesto probablemente para la liturgia en el 
Templo, que empieza y termina con la misma expresión de alabanza: 
Aleluya. 

Comienza con la invitación, dirigida a los sacerdotes y a los levitas, 
para que alaben al Señor (vv. 1-2), y enseguida expone la motivación 
fundamental: la elección de Israel (vv. 3-4). A continuación se 
reconoce que Dios es el Creador (vv. 5-7), y el que sacó a Israel de 
Egipto y le dio la tierra prometida (vv. 8-12). Se alaba su Nombre por 
la misericordia hacia su pueblo (vv. 13-14) y se muestra la vanidad de 
los ídolos y de quienes los veneran (vv. 15-18). Concluye con una 
nueva invitación, dirigida ahora a Israel y a los sacerdotes, a bendecir 
al Señor con la misma bendición del salmista (vv. 19-21). 

La alabanza a Dios por la elección del pueblo que canta este 
salmo adquiere nuevas dimensiones en la Iglesia, la congregación de 
los elegidos por Dios y redimidos con la sangre de su Hijo (cfr 
Ef 1,3-5). 


Volver a Salmo 135 


COMENTARIO 


Sal 135,1-2 
«Los que estáis en la Casa...» (v. 2) —literalmente «los que estáis en 
pie...»— indica los que realizan el servicio litúrgico, sacerdotes y 
levitas. 


Volver a Sal 135,1-2 


COMENTARIO 
Sal 135,3-4 


La bondad del Señor —primer motivo de alabanza— se ha 
manifestado en la elección de Israel —segundo motivo— (cfr Ex 19,5; 
Dt 7,6). 


Volver a Sal 135,3-4 


COMENTARIO 
Sal 135,5-7 


Estos versículos desarrollan el primer motivo: Dios es omnipotente en 
el cielo y en la tierra, y ejerce su poder para bien del hombre mediante 
la lluvia. 


Volver a Sal 135,5-7 


COMENTARIO 
Sal 135,8-12 


Se desarrolla el segundo motivo: la liberación de Israel. Se mencionan 
dos pueblos a los que Israel hubo de vencer antes de entrar en la 
tierra en representación de todos los demás. Sobre Sijón, cfr 
Nm 21,21-32; sobre Og, cfr Nm 21,33-35; Dt 3,1-11. 


Volver a Sal 135,8-12 


COMENTARIO 
Sal 135,13-14 


Es la respuesta a la invitación de los vv. 1-3, destacando que la acción 
salvadora del Señor hacia Israel continúa hasta el presente (v. 14). 


Volver a Sal 135,13-14 


COMENTARIO 
Sal 135,15-18 


Dios ha actuado y actúa así porque Él es un Dios vivo, y no como los 
ídolos (cfr Sal 115,4-8). 


Volver a Sal 135,15-18 


COMENTARIO 
Sal 135,19-21 


La abarcante invitación final a la alabanza (cfr Sal 115,9-11; 118,2-4) 
concluye con la que realiza el salmista, en la que sin duda queda 
recogida una expresión litúrgica (v. 21). La designación del Señor 
como «el que habita en Jerusalén», parecida en cierto modo a «el que 
habita en la zarza» de Dt 33,16, resume la elección de Israel por parte 
de Dios (cfr v. 4). 

La alabanza a Dios en el Templo, a la que invita el salmo, debe 
continuar también fuera de él mediante una conducta recta: «Ahora, 
pues, hermanos, os exhortamos a la alabanza de Dios; y esta 
alabanza es la que nos expresamos mutuamente cuando decimos: 
Aleluya. Alabad al Señor, nos decimos unos a otros; y, así, todos 
hacen aquello a lo que se exhortan mutuamente. Pero procurad 
alabarlo con toda vuestra persona, esto es, no sólo vuestra lengua y 
vuestra voz deben alabar a Dios, sino también vuestro interior, vuestra 
vida, vuestras acciones. En efecto, lo alabamos ahora, cuando nos 
reunimos en la iglesia; y, cuando volvemos a casa, parece que 
cesamos de alabarlo. Pero, si no cesamos en nuestra buena 
conducta, alabaremos continuamente a Dios. Dejas de alabar a Dios 
cuando te apartas de la justicia y de lo que a Él le place. Si nunca te 
desvías del buen camino, aunque calle tu lengua, habla tu conducta; y 
los oídos de Dios atienden a tu corazón. Pues, del mismo modo que 
nuestros oídos escuchan nuestra voz, así los oídos de Dios escuchan 
nuestros pensamientos» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 148,2). 


Volver a Sal 135,19-21 


COMENTARIO 
Salmo 136 


En este salmo vuelven a aparecer motivos de alabanza contenidos en 
el anterior (cfr  Sal135,3 con 136,1; 135,8 con 136,10, 
y 135,10-11 con 136,17-22), junto a otros nuevos, como la creación de 
los astros (Sal 136,7-9) y el paso del Mar Rojo (Sal 136,13-15). 
Además, su forma de letanía lleva a singularizar cada una de las 
acciones divinas. En el salmo anterior, la bondad del Señor se 
reflejaba en que Él es grande (cfr Sal 135,5) y actúa con poder en 
favor de su pueblo (cfr Sal 135,6); en éste, la misma bondad (136,1) 
se manifiesta en la creación y en la historia del pueblo (136,4), efecto 
de su misericordia. En la liturgia judía Sal 136 es llamado Gran Hallel, 
o gran canto de alabanza, aunque también este nombre se aplica al 
grupo de Sal 113-118 o también a Sal 146-150. 

Comienza con la invitación a la alabanza resaltando la bondad y el 
poder del Señor (vv. 1-3); después va desglosando cómo se han 
manifestado: primero en la creación (vv. 4-9); luego en la historia de 
Israel sacándolo de Egipto y dándole la tierra (vv. 10-22); después 
protegiéndolo de sus opresores (vv. 23-24); finalmente, siendo 
providente con todos (v. 25). Termina con una nueva invitación a la 
alabanza (v. 26). 

La eternidad de la misericordia del Señor puede cantarla el 
cristiano no sólo recordando las grandes maravillas de la creación y 
de la historia del pueblo de Israel, sino contemplando la Persona de 
nuestro Señor Jesucristo y las obras que realizó. Él nos reveló que el 
Padre le amó «antes de la creación del mundo» (Jn 17,24), y en Él, 
proclama San Pablo, nos eligió también a nosotros antes de la 
fundamentación del universo (cfr Ef 1,4). Por Cristo, además, Dios 
otorga «la salvación eterna para todos los que le obedecen» (Hb 5,9). 


Volver a Salmo 136 


COMENTARIO 
Sal 136,1-3 


La alabanza es introducida con una formula estereotipada (cfr 
Sal 106,1; 107,1; 118,1.29), cuya segunda parte sirve de estribillo a lo 
largo de todo el salmo, reflejando así un uso litúrgico (cfr 2 Cro 5,13; 
7,3.6; Esd 3,11). «Misericordia» equivale aquí a bondad. «Dios de los 
dioses» y «Señor de los señores» (vv. 2.3) significan el único Dios y 
Señor. «Este salmo contiene la alabanza de Dios y se concluye en 
todos los versos de la misma manera para que se comprenda que 
cualquiera de las obras de Dios que se evocan se ha realizado para 
que se manifieste la eternidad de su bondad y misericordia» (Próspero 
de Aquitania, Expositio Psalmorum 135,1). 


Volver a Sal 136,1-3 


COMENTARIO 
Sal 136,4-9 


Dios es Único por ser el creador del cielo, la tierra y los astros; y es el 
único Señor porque es más fuerte que todos los reyes (cfr vv. 10-20), 
y el único que puede salvar a su pueblo (cfr vv. 23-24). En las 
acciones de Dios Creador destaca la creación del firmamento y de los 
astros, siguiendo a Gn 1,1-19. 


Volver a Sal 136,4-9 


COMENTARIO 
Sal 136,10-22 


Se resumen las acciones de Dios Redentor que aparecen en los libros 
de Exodo y Números. 


Volver a Sal 136,10-22 


COMENTARIO 
Sal 136,23-24 


Ahora pueden estar aludidas las gestas salvíficas narradas en el libro 
de los Jueces, o las del destierro y la vuelta de él. Esas acciones 
culminan en la donación de la tierra. 


Volver a Sal 136,23-24 


COMENTARIO 
Sal 136,25 


El recorrido por las acciones divinas termina con la contemplación de 
su providencia hacia todos los seres vivos —literalmente «toda 
carne»— (cfr Sal 104,27-28). 


Volver a Sal 136,25 


COMENTARIO 
Sal 136,26 


El final del salmo repite la introducción (cfr vv. 1-3) de manera 
condensada, como es habitual en muchos salmos de alabanza. 


Volver a Sal 136,26 


COMENTARIO 
Salmo 137 


En el salmo anterior se alababa al Señor porque libró a Israel de los 
opresores (cfr Sal 136,24); ahora se recuerda expresamente la 
situación soportada bajo los «opresores» babilónicos (Sal 137,3). Se 
pide al Señor que actúe con ellos con más rigor aún que el que mostró 
contra el Faraón y los reyes del tiempo de la conquista de la tierra 
(137,7-9; 136,10-12). Colocado tras el grupo de «cantos de las 
subidas» (Sal 120-134), Sal 137 viene a ser eco de Sal 126. 

Tras rememorar la nostalgia de Sión sentida en el destierro 
(vv. 1-3), el salmista lanza un juramento contra sí mismo si se olvidara 
de Jerusalén (vv. 4-6), y termina pidiendo al Señor el castigo de los 
deportadores (vv. 7-9). El amor profesado a Sión hace a Sal 137 
semejante a los llamados «cantos de Sión» (Sal 42-43; 46: 48; 84; 
122; 126). 

La lejanía y añoranza de Jerusalén reflejadas en este salmo 
ayudan al cristiano a hacer más intenso su deseo de llegar 
definitivamente a la patria celestial. En efecto, vive en este mundo 
como extranjero, en la dispersión (cfr 1 P 1,1), y sabe que mientras 
habitamos en el cuerpo, vivimos lejos del Señor, pues caminamos en 
la fe, no en la visión (2 Co 5,6). 


Volver a Salmo 137 


COMENTARIO 
Sal 137,1-3 


Los «ríos de Babilonia» incluyen el Tigris, el Éufrates y los numerosas 
canales unidos a ellos (cfr Ez 3,15 donde se menciona el nombre de 
uno de éstos, el Quebar). Se deja ver la experiencia personal de un 
desterrado y los sentimientos que embargaban a los judíos piadosos 
en la cautividad. Sentarse y llorar es signo de lamentación (cfr 
Jb 2,8.13; Lm 2,10); que las cítaras estén colgadas significa reducidas 
al silencio. Las «canciones de Sión» (v. 3), son equivalentes a «los 
cánticos del Señor» (v. 4); su lugar propio era, por tanto, la liturgia en 
el Templo. La petición de los opresores (v. 3) era hiriente y sarcástica; 
significaba burlarse del Dios de Israel (cfr Sal 79,10) que había elegido 
a Sión como su morada. 


Volver a Sal 137,1-3 


COMENTARIO 
Sal 137,4-6 


Olvidarse de Jerusalén equivalía a olvidarse del Señor. Con un juego 
de palabras que no se aprecia en la traducción castellana, el salmista 
se desea, si llegara a ese olvido, que «sea olvidada su diestra», es 
decir, que su mano no reciba fuerza de Dios para tocar la cítara. La 
traducción «se paralice» o «se seque» responde a una corrección del 
término hebreo. También desea el salmista no poder hablar, para no 
cantar los cantos del Señor si se olvida de su misericordia 
manifestada en el Templo (v. 6). 

Estas palabras nos recuerdan la necesidad de mantener vivo el 
deseo de llegar algún día a la bienaventuranza eterna, donde 
encontraremos el mayor de los consuelos: «Corramos juntos el 
camino de nuestra fe; deseemos la patria celestial, suspiremos por 
ella, sintámonos peregrinos en este mundo. (...) Entonces llegarás a 
la fuente con cuya agua has sido rociado; entonces verás al 
descubierto la luz cuyos rayos, por caminos oblicuos y sinuosos, 
fueron enviados a las tinieblas de tu corazón» (S. Agustín, In loannis 
Evangelium 35,8-9). «Los bienaventurados tendrán más de lo que 
deseaban o esperaban. La razón de ello es porque en esta vida nadie 
puede satisfacer sus deseos y ninguna cosa creada puede saciar 
nunca el deseo del hombre: sólo Dios puede saciarlo con creces, 
hasta el infinito; por esto, el hombre no puede hallar su descanso más 
que en Dios, como dice San Agustín: “Nos has hecho para ti, Señor, y 
nuestro corazón no hallará reposo hasta que descanse en ti”. Los 
santos, en la patria celestial, poseerán a Dios de un modo perfecto, y, 
por esto, sus deseos quedarán saciados y tendrán más aún de lo que 
deseaban. Por esto, dice el Señor: Entra en el gozo de tu Señor. Y 
San Agustín dice: “Todo el gozo no cabrá en todos, pero todos verán 
colmado su gozo. Me saciaré de tu semblante; y también: Él sacia de 
bienes tus anhelos”» (S. Tomás de Aquino, Expositio in Credum). 


Volver a Sal 137,4-6 


COMENTARIO 
sal 137,7-9 


Estas imprecaciones aluden a la colaboración de Edom con Babilonia 
cuando fue conquistada Jerusalén (cfr Jr 49,7-22; Lm 4,21; Ab 8,15); 
reflejan el deseo de que se cumpla la ley del talión (v. 8), incluyendo 
los horrores propios de la guerra (v. 9). cfr los comentarios a 
Sal 58,11-12 y 109,16-20. 


Volver a Sal 137,7-9 


COMENTARIO 
Salmos 138-145 


Sal 138 abre un grupo de salmos atribuidos a David en el que seis 
oraciones de súplica (Sal 139-144) se enmarcan en dos cantos de 
alabanza (Sal 138 y Sal 145). Estas oraciones forman así una unidad 
que en el contexto en el que viene insertada, tras Sal 137, podría 
entenderse como recopilación de las oraciones del desterrado. 


Volver a Salmos 138-145 


COMENTARIO 
Salmo 138 


Por su situación después de Sal 137, Sal 138 aparece como un canto 
al Señor que se entona mirando al Templo, a Sión (cfr Sal 138,2). cfr 
Sal 137,4. 

Comienza con la alabanza del salmista a Dios por el bien recibido 
(vv. 1-3); sigue el deseo de que todos los reyes de la tierra alaben al 
Señor y reconozcan su grandeza (vv. 4-6), y concluye con la 
expresión de confianza personal en el Señor (vv. 7-8). 

El deseo de alabanza universal al Señor que impregna este salmo 
es expresado aún con más fuerza en el Nuevo Testamento, 
orientándolo a la alabanza a Jesucristo, a quien por su humilde 
obediencia «Dios lo exaltó y le otorgó el nombre que está sobre todo 
nombre; para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los 
cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese: 
«¡Jesucristo es el Señor!», para gloria de Dios Padre» (Flp 2,9-11). 


Volver a Salmo 138 


COMENTARIO 
Sal 138,1-3 


Después de la primera frase, expresión de alabanza, los Setenta y la 
Vulgata traen el motivo, «porque has escuchado las palabras de mi 
boca», que falta en el texto hebreo, pero que recoge también la 
Neovulgata. Se trata de una anticipación reiterando el contenido del 
v. 3. «Delante de los ángeles» (v. 1) es literalmente «delante de los 
dioses» y puede entenderse como «de los dioses» paganos, adorados 
en la tierra en la que el salmista eleva su alabanza. Los Setenta y la 
Vulgata (y Neovulgata) traducen «dioses» por «ángeles», orientando 
la comprensión del versículo en el sentido de realizar la alabanza 
solemnemente: ante los miembros de la corte celestial. Otras 
versiones antiguas, como la siríaca, traducen por «reyes» (cfr v. 4), 
dando a entender que los «dioses» paganos son aquellos a los que 
adoran y con los que se identifican los reyes extranjeros. La alusión al 
Templo en el v. 2 puede haber dado pie a que se atribuyera este 
salmo a David; pero en realidad supone la liturgia en el Templo donde 
se reconoce al Señor —«tu Nombre»—, y sus acciones a favor del 
pueblo. Esas acciones le han mostrado superior a cualquier otro poder 
—«nombre»—, o —si tomamos al pie de la letra el texto hebreo: «por 
encima de todo tu nombre»— le han mostrado superior a la fama que 
ya tenía. Con todo, la alabanza del salmista brota de su experiencia 
personal que se identifica con la que ha llevado al pueblo a reconocer 
«la misericordia y la fidelidad» del Señor (v. 2). 


Volver a Sal 138,1-3 


COMENTARIO 
Sal 138,4-6 


El deseo de alabanza universal al Señor por parte de todos los 
pueblos —«reyes de la tierra» (cfr Sal 22,28-30; 47,2; etc.) —, implica 
el reconocimiento de sus manifestaciones —«palabras» (v. 4)—, de 
sus designios —«caminos» (v.5)—, de su grandeza y, al mismo 
tiempo, de su protección al humilde (v. 6). 


Volver a Sal 138,4-6 


COMENTARIO 
Sal 138,7-8 


Como necesitado, humilde y perseguido, el salmista confiesa su 
confianza en el Señor y en sus designios porque Él es fiel. Si ha sido 
Dios quien le ha creado, no puede abandonarle. 

Apoyándose en las palabras del v. 1, la Iglesia emplea este salmo 
en la liturgia de la fiesta de los Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y 
Rafael y en la de los Ángeles Custodios (antífona de comunión). Se 
convierte así en un estímulo para alabar a Dios correspondiendo a los 
cuidados de sus mensajeros: «Están presentes para protegerte, lo 
están en beneficio tuyo. Y, aunque lo están porque Dios les ha dado 
esta orden, no por ello debemos dejar de estarles agradecidos, pues 
que cumplen con tanto amor esta orden y nos ayudan en nuestras 
necesidades, que son tan grandes. Seamos, pues, devotos y 
agradecidos a unos guardianes tan eximios; correspondamos a su 
amor, honrémoslos cuanto podamos y según debemos. Sin embargo, 
no olvidemos que todo nuestro amor y honor ha de tener por objeto a 
aquel de quien procede todo, tanto para ellos como para nosotros, 
gracias al cual podemos amar y honrar, ser amados y honrados» (S. 
Bernardo, Sermones de tempore 12,7). 


Volver a Sal 138,7-8 


COMENTARIO 
Salmo 139 


Es el primer salmo de súplica en este grupo de salmos de David 
(Sal 138-145), introducido aquí como prolongación de la oración del 
desterrado (cfr Sal 137). Retomando posibles sentimientos de David 
cuando huía de un sitio a otro, se confiesa que en cualquier lugar se 
está bajo la mirada y el juicio del Señor. Hay ciertas conexiones con el 
salmo anterior: los designios de Dios con el orante (cfr Sal 138,8) se 
contemplan ahora con más profundidad en su insondable misterio 
(Sal 139,17); y los enemigos del salmista (cfr Sal 138,7) son ahora 
presentados como enemigos de Dios mismo (Sal 139,22). Así, la 
oración del hombre que siente sobre él la mano del Señor se hace 
más profunda: apela a Dios reconociéndole omnisciente, omnipotente, 
creador y justo juez. En este sentido es uno de los salmos más bellos 
de la Biblia. 

El salmista comienza manifestando que Dios conoce todas sus 
acciones y pensamientos, y que se ocupa especialmente de él 
(vv. 1-6); aunque quisiera, no podría ocultarse a su mirada (vv. 7-12), 
puesto que Dios mismo es quien le ha formado en el seno materno y 
ha dirigido su vida con sus designios misteriosos (vv. 13-18). Por eso 
acude al Señor pidiendo la desaparición del impío, al tiempo que le 
profesa su adhesión a Él y se somete a su juicio (vv. 19-24). Al final 
del salmo (vv. 23-24) se convierte en súplica lo que al comienzo se 
afirma realizado (v. 1). 

Cuando un cristiano reza este salmo reaviva sus sentimientos de 
dependencia de Dios y de confianza en Él. Siente la cercanía de Dios 
a través de Jesucristo, que conoce lo más íntimo del hombre (cfr 
Jn 2,25), y experimenta en su interior la presencia del Espíritu Santo, 
que todo lo sondea (cfr 1 Co 2,10). El salmo 139 le invita a vivir 
intensamente la presencia de Dios. 


Volver a Salmo 139 


COMENTARIO 
Sal 139,1-6 


La totalidad de las acciones viene expresada mencionando las 
opuestas: sentarse—levantarse; caminar—estar echado (vv. 2-3). Tales 
acciones reflejan los pensamientos (v. 2), y éstos son conocidos por 
Dios incluso antes de que se conviertan en palabras (v. 4). En cambio, 
el salmista no puede comprender el actuar divino hacia él (vv. 5-6). 
Siente que la presencia de Dios le rodea por todas partes y que todo 
lo que le sucede viene de Dios, pero no puede alcanzar su significado 
último. Se trata de un sentimiento similar al que Job expresa con las 
imágenes del cepo o la vigilancia puesta por Dios (cfr Jb 13,27). 


Volver a Sal 139,1-6 


COMENTARIO 
Sal 139,7-12 


Sería inútil querer escapar a la presencia y a la acción divinas, pues Él 
es omnipresente y actúa en todas partes: está en lo más alto —<el 
cielo»— y en lo más profundo —«el sheol»— (v. 8); su acción llega al 
oriente más lejano —«alas de la aurora»—, y al límite del occidente 
—«los confines del mar»— (v. 9); no importa que sea de día o de 
noche (vv. 11-12). Considerando esta presencia de Dios en todas 
partes escribía Santa Teresa de Jesús: «Ya sabéis que Dios está en 
todas partes. Pues claro está que adonde está el rey, allí dicen está la 
corte. En fin, que adonde está Dios, es el cielo. Sin duda lo podéis 
creer que adonde está Su Majestad está toda la gloria. Pues mirad 
que dice San Agustín que le buscaba en muchas partes y que le vino 
a hallar dentro de sí mismo. ¿Pensáis que importa poco para un alma 
derramada entender esta verdad y ver que no ha menester para 
hablar con su Padre Eterno ir al cielo, ni para regalarse con Él, ni ha 
menester hablar a voces? Por paso que hable, está tan cerca que nos 
oirá. Ni ha menester alas para ir a buscarle, sino ponerse en soledad y 
mirarle dentro de sí y no extrañarse de tan buen huésped; sino con 
gran humildad hablarle como a padre, pedirle como a padre, contarle 
sus trabajos, pedirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna 
de ser su hija» (Camino de Perfección 28,2). 


Volver a Sal 139,7-12 


COMENTARIO 
Sal 139,13-18 


Dios interviene asimismo en la vida entera del hombre: en su 
concepción (v. 13) y en los bienes que recibe a lo largo de su 
existencia. El salmista es bien consciente de ello (v. 14), y lo explica 
proclamando de nuevo la omnisciencia divina (vv. 15-16). Las 
expresiones poéticas del v. 15 para indicar el origen del hombre en el 
seno materno —«en secreto», «lo profundo de la tierra»— asumen la 
consideración de que el hombre viene de la tierra y vuelve a la tierra 
(cfr Gn 2,7); en otros lugares indican el lugar de los muertos adonde 
irá el hombre al final de sus días (cfr Sal 63,10; Jb 14,13; etc.). El 
Señor conoce también y lleva cuenta de esos días (v. 16). Para el 
hombre, en cambio, se trata de un misterio que sobrepasa sus 
posibilidades de comprensión (vv. 17-18). San Clemente Romano 
comentando las palabras de este salmo escribía: «Siendo así que 
todo está presente ante Él y que Él todo lo contempla, tengamos 
temor de ofenderlo y apartémonos de todo deseo impuro de malas 
acciones, a fin de que su misericordia nos defienda en el día del juicio. 
Porque ¿quién de nosotros podría huir de su poderosa mano? ¿Qué 
mundo podría acoger a un desertor de Dios? (...) ¿En qué lugar, pues, 
podría alguien refugiarse para escapar de aquel que lo envuelve todo? 
Acerquémonos, por tanto, al Señor con un alma santificada, 
levantando hacia Él nuestras manos puras e incontaminadas; amemos 
con todas nuestras fuerzas al que es nuestro Padre, amante y 
misericordioso, y que ha hecho de nosotros su pueblo de elección» 
(Ad Corinthios 27,1-29,5). 


Volver a Sal 139,13-18 


COMENTARIO 
Sal 139,19-24 


Al hombre sólo le queda apelar a la voluntad divina para que lo libre 
de los violentos e impíos (v. 19), que maldicen los designios de Dios 
(v. 20). El salmista profesa su enfrentamiento a ellos, haciendo suya la 
causa de Dios (vv. 20-21) y pidiéndole que se fije en la sinceridad de 
sus propios sentimientos y le guíe por el camino del bien (vv. 23-24). 
La expresión «camino eterno» (v. 24) significa el camino de Dios que 
es eterno, y apunta ya a la unión con Dios para siempre, incluso tras 
la muerte. 


Volver a Sal 139,19-24 


COMENTARIO 
Salmo 140 


La súplica de liberación contenida en este salmo se encuentra ya 
incoada en el anterior (cfr Sal 139,19-20); pero ahora se describen con 
más detalle las acciones de los impíos, hombres sanguinarios y 
violentos (Sal 140,2-6; cfr 139,19), y se ve en su soberbia (cfr 
Sal 140,9) la causa del odio que tenían a Dios (Sal 139,21). Antes se 
pedía la desaparición de los malvados (cfr Sal 139,19), y ahora se les 
desea un castigo divino (Sal 140,11). En el grupo de salmos de David 
del que forma parte (cfr Sal 138-145), el salmo 140 recoge los 
sentimientos de un hombre perseguido por sus enemigos (cfr Sal 58; 
64). 

Comienza con dos peticiones de salvación (vv. 2-6): una frente a 
los que proyectan el mal (vv. 2-4); otra, frente a los que lo realizan 
(vv. 5-6). Para apoyar la súplica se expresa la confianza en el Señor 
(vv. 7-9) y se manifiestan los deseos frente a los malvados (vv. 10-12). 
Concluye con la proclamación de que el Señor salva al humilde y al 
justo (vv. 13-14). 

Una vez más podemos entender que este salmo se cumple en 
nuestro Señor Jesucristo. Él elevó desde la cruz súplicas similares a 
las contenidas en esta oración (cfr vv. 7-9) y fue escuchado (cfr 
vv. 13-14). Pero, a diferencia del salmista, pidió el perdón para sus 
verdugos. 


Volver a Salmo 140 


COMENTARIO 
Sal 140,2-4 


El primer paso del «malvado» o «violento» —este segundo término 
vuelve a aparecer en los vv. 5 y 12— es dado en su interior y en su 
palabra (cfr Sal 58,5; 64,4-5). La descripción del malvado hecha en 
este salmo queda recogida por San Pablo en Rm 3,13, cuando cita 
literalmente la segunda frase del v. 4, uniéndola a frases de otros 
salmos (cfr Sal 5,10; 10,7; 14,1-3) y de los profetas, para describir la 
situación de pecado en que se encuentra la humanidad: judíos y 
gentiles. De esta forma el Apóstol orienta las palabras del salmo no al 
deseo de que Dios castigue al impío, sino al reconocimiento de que 
todos necesitamos conversión. 


Volver a Sal 140,2-4 


COMENTARIO 
Sal 140,5-6 


El segundo paso de los malvados consiste en las acciones 
traicioneras emprendidas contra el justo (cfr Sal 9,16; 31,5). 


Volver a Sal 140,5-6 


COMENTARIO 
Sal 140,7-9 


El orante recurre al Señor como el Dios de la Alianza —«mi Dios»— y 
recuerda las acciones salvíficas anteriores; si el Señor no actúa ahora, 
si guarda silencio (cfr Sal 28,1; 83,2), los impíos se creerán más 
poderosos que Él, alzándose contra Dios, llenos de soberbia (v. 9). 
Éste es el sentido del texto hebreo, al que siguen los Setenta y la 
Vulgata, uniendo la última palabra del v. 9 a la anterior y traduciendo: 
«no vaya a ser que se alcen...». 


Volver a Sal 140,7-9 


COMENTARIO 
Sal 140,10-12 


Según la traducción que ofrecemos se trata de la expresión de los 
deseos del salmista: que Dios haga recaer sobre los impíos el mal que 
ellos traman, que sufran las consecuencias de sus propias acciones. 


Volver a Sal 140,10-12 


COMENTARIO 
Sal 140,13-14 


Las peticiones (cfr vv. 2-4) y los deseos del salmista (cfr vv. 10-12) se 
apoyan en las experiencias personales (v. 13); éstas le dan seguridad 
de que el Señor actuará (v. 14): «No te importe mucho quién está por 
ti o contra ti, sino busca y procura que esté Dios contigo o en todo lo 
que haces. Ten buena conciencia y Dios te defenderá. Al que Dios 
quiere ayudar no le podrá dañar la malicia de alguno. Si sabes callar y 
sufrir, sin duda verás el favor de Dios. Él sabe el tiempo y el modo de 
librarte, y por eso te debes ofrecer a Él. A Dios pertenece ayudar y 
librar de toda confusión» (Tomás de Kempis, De ¡mitatione Christi 
2,2-3). 


Volver a Sal 140,13-14 


COMENTARIO 
Salmo 141 


La oración del hombre perseguido que veíamos en el salmo anterior 
(cfr Sal 140,2-6) la encontramos más intensa en este salmo 
(Sal 141,1-2.9-10), que presenta, además, como novedad sobre 
aquél, la petición de ayuda para alejarse del mal (Sal 141,3-4). En 
ambas composiciones son frecuentes las alusiones a partes del 
cuerpo: corazón, manos, cabeza, labios... Se explica así que vayan 
juntos en este grupo de salmos de David. 

Comienza pidiendo encendidamente al Señor que escuche 
(vv. 1-2) y presenta la primera petición: que el Señor le preserve de 
cometer el mal (vv. 3-4). A continuación, y como centro de la oración, 
muestra la disposición a adherirse a los justos y a acudir al Señor 
cuando le acosen los malvados (v. 5). Después expone la suerte de 
éstos (vv. 6-7); y, finalmente, hace una segunda petición: ser librado 
de ellos (vv. 8-10). 

La primera súplica de este salmo (vv. 3-4) encuentra su 
culminación en la oración del Padrenuestro cuando le pedimos a Dios: 
«No nos pongas en tentación, sino líbranos del mal» (Mt 6,13). La 
actitud del salmista de aceptar la corrección de los justos (v. 5) 
dispone al cristiano a aceptar la corrección de sus hermanos (cfr 
Mt 18,15). 


Volver a Salmo 141 


COMENTARIO 
Sal 141,1-2 


El salmista tiene plena seguridad de que Dios acepta las ofrendas y 
sacrificios realizados en el Templo, y desea que así sea aceptada su 
oración. Así aplica San Agustín estas palabras a Jesucristo: «Suba mi 
oración como incienso en tu presencia, el alzar de mis manos como 
ofrenda de la tarde. Cualquier cristiano sabe que esto suele referirse a 
la misma cabeza de la Iglesia. Pues, cuando ya el día declinaba hacia 
su atardecer, el Señor entregó, en la cruz, el alma que después había 
de recobrar, porque no la perdió en contra de su voluntad; también 
nosotros estábamos representados allí. (...) Por tanto, la ofrenda de la 
tarde fue la pasión del Señor, la cruz del Señor, la oblación de la 
víctima saludable, el holocausto acepto a Dios. Aquella ofrenda de la 
tarde se convirtió en ofrenda matutina por la resurrección» 
(Enarrationes in Psalmos 140,5). 


Volver a Sal 141,1-2 


COMENTARIO 
Sal 141,3-4 


En su súplica, el salmista pide ante todo que el Señor no le permita 
pronunciar palabras ofensivas ni realizar malas acciones. Está 
reconociendo que si persevera en el bien es porque recibe la ayuda 
del Señor. 


Volver a Sal 141,3-4 


COMENTARIO 
Sal 141,5 


El orante prefiere aceptar las correcciones que le hagan los justos, a 
los halagos provenientes de los malvados, frente a cuyas acciones 
promete reaccionar siempre recurriendo al Señor. El texto hebreo es 
muy oscuro. Siguiendo a los Setenta, hemos corregido por «óleo del 
impío» la expresión «ungúento de la cabeza» que aparece en hebreo. 
Las primeras palabras de este versículo se comprenden mejor a la luz 
de la enseñanza evangélica de practicar la corrección fraterna: «El 
ejercicio de la corrección fraterna es la mejor manera de ayudar, 
después de la oración y del buen ejemplo» (S. Josemaría Escrivá, 
Forja, n. 641). 


Volver a Sal 141,5 


COMENTARIO 
Sal 141,6-7 


El salmista sabe que el destino de los impíos es, en definitiva, el 
fracaso y la muerte. En el v. 7 en vez de «como leños partidos...» los 
Setenta traen «como piedra de molino estrellada por tierra». Tal como 
aparece en hebreo «nuestros huesos» en vez de «sus huesos», este 
versículo recogería la exclamación de los impíos viéndose abocados a 
la muerte. 


Volver a Sal 141,6-7 


COMENTARIO 
Sal 141,8-10 


En cambio, la exclamación del justo es una súplica al Señor para 
seguir viviendo y ser librado de los enemigos (cfr Sal 38,13; 140,6). 


Volver a Sal 141,8-10 


COMENTARIO 
Salmo 142 


Este salmo enlaza con el anterior por la intensidad de la súplica (cfr 
Sal 141,1-2; 142,3-4) del hombre perseguido al que han tendido un 
lazo (cfr Sal 141,9; 142,4) y busca refugio en el Señor (cfr Sal 141,8; 
142,6). Ahora, sin embargo, se resalta la soledad del orante (142,5) y 
no se desea, como en Sal 141,10, el castigo de los enemigos. Quizá 
por eso se ha trasmitido como «de David, cuando estaba en la 
caverna», viéndole en aquel momento como tipo del hombre 
perseguido (1 S 22,1; 24,1-16). 

Comienza el salmista confesando que en su desgracia acude al 
Señor (vv. 2-3) y a continuación pide a Dios que mire su situación 
afligida (vv. 4-5), y que le libre de sus perseguidores (vv. 6-8). 
Concluye con una afirmación de su esperanza (v. 8b). 

La oración del hombre solo y perseguido en este salmo culmina 
con la que nuestro Señor Jesucristo elevó desde la cruz: «Padre en 
tus manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23,46). Dios le escuchó 
dándole la recompensa al resucitarlo de entre los muertos (cfr Hb 5,7). 


Volver a Salmo 142 


COMENTARIO 
Sal 142,1 


Este título, como otros en los salmos, quiere mostrar la situación 
histórica en la que habría sido compuesto el poema. Los 
comentaristas cristianos entendieron además que también puede 
aplicarse a Jesucristo: «Sin duda, el salmo se aplica también al Señor, 
el verdadero David. (...) Como David entró en la cueva para 
esconderse de Saúl, también el Señor entró en el mundo y sufrió 
persecución» (S. Jerónimo, Breviarium in Psalmos 141,1). Y por eso, 
dirán: «Si aplicamos el salmo al Señor, aquí (v. 5) es el mismo Señor 
quien habla: todos mis discípulos me han abandonado y han huido» 
(ibidem, 5). 


Volver a Sal 142,1 


COMENTARIO 
Sal 142,2-3 


Aunque el salmista comienza hablando del Señor en tercera persona, 
en realidad se esta dirigiendo a El, como en el v. 6. «Con mi voz» 


indica la profundidad y el carácter personal de la oración, más que la 
forma externa. 


Volver a Sal 142,2-3 


COMENTARIO 
Sal 142,4-5 


Apela al conocimiento que Dios tiene de su vida y de su conducta, y al 
mismo tiempo le expone su situación, instándole a que se fije en ella. 
Los Setenta y la Neovulgata, en cambio, traducen las primeras 
palabras del v. 5 en primera persona —«yo miraba y me fijaba»—, 
entendiendo que es el salmista el que ve su situación y se la expone 
al Señor. 


Volver a Sal 142,4-5 


COMENTARIO 
Sal 142,6-8 


Como si fuera un levita, el orante tiene al Señor como su único bien 
—«heredad»— en la tierra —«país de los vivientes»>— (cfr Nm 18,20; 
Sal 16,2). Por eso recurre a Él para que lo libre pues por sí mismo no 
tiene fuerza (v. 7); su vida está amenazada y sin salida y pide seguir 
viviendo para poder dar gracias al Señor (v. 8). 


Volver a Sal 142,6-8 


COMENTARIO 
Sal 142,8b 


Espera que los justos participen de su alegría, y no se desea como en 
Sal 141,10 el castigo de los enemigos. 


Volver a Sal 142,8b 


COMENTARIO 
Salmo 143 


Como en el salmo anterior la súplica es elevada al Señor cuando el 
espíritu del salmista desfallece (cfr Sal 142,4; 143,4). Ahora porque, 
además de solo (cfr 142,3), se ve perseguido a muerte por sus 
enemigos (143,3). Quizá por resaltar estos aspectos, en los Setenta 
es atribuido a David cuando era perseguido por su hijo Absalón (cfr 
25 15,13-14). 

Tiene dos partes: en la primera (vv. 1-6) se pide al Señor que 
escuche (vv. 1-2) y se le presenta la situación del orante (vv. 3-6); en 
la segunda, se le pide que responda, que libre al salmista de los 
enemigos y le dé a conocer sus caminos guiándole por ellos 
(vv. 7-10). Concluye apelando al Nombre y a la misericordia del Señor 
(vv. 11-12). El salmista se apoya de principio a fin en la justicia y en la 
fidelidad de Dios (vv. 1.11) y se presenta ante Él como su «siervo» 
(vv. 2.12). 

La petición que da fuerza a este salmo, ser guiado por el espíritu 
de Dios (v. 10), culmina en la oración del cristiano cuando éste pide a 
Dios el Espíritu Santo y sus dones. Jesús prometió a sus discípulos 
que el Espíritu de la Verdad les guiaría a la verdad completa (cfr 
Jn 16,13), y San Pablo enseña que «los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, ésos son hijos de Dios» (Rm 8,14). 


Volver a Salmo 143 


COMENTARIO 
Sal 143,1-2 


«Fidelidad» y «justicia» están en paralelismo, señalando así el 
carácter salvífico de la justicia divina. Otro matiz distinto tiene el 
«juicio» del v. 2 que refleja la realidad judicial al modo humano, y, 
entendido así el juicio divino, nadie cumple la condición de ser 
totalmente inocente delante de Dios (Sal 14,3; 51; etc.). San Pablo 
interpreta la segunda parte del v. 2 en el sentido de que ninguno 
puede tenerse como justo ante Dios, pues nadie puede cumplir 
perfectamente la Ley por sí mismo (cfr Rm 3,20). La Ley, además de 
orientar la conducta, sirve para reconocer la condición de pecadores y 
acudir a Cristo como Salvador. 


Volver a Sal 143,1-2 


COMENTARIO 
Sal 143,3-6 


La súplica viene motivada por la angustiosa situación del salmista 
perseguido a muerte. Las «tinieblas» son la región de la muerte, en la 
que el orante se siente atrapado, no tanto por la acción de los 
enemigos, cuanto porque siente que Dios le abandona a causa de su 
pecado (vv. 3.7; cfr Lm 3,2.6). De ahí que en su aflicción (v. 4) apele a 
lo que el Señor ha hecho en tiempos pasados —nótese la progresión 
entre «recordar», «meditar» y «considerar» (v. 5)— y con un gesto 
externo eleve su súplica y exprese su ardiente deseo de Dios (v. 6; cfr 
Sal 42,3; 63,2). 


Volver a Sal 143,3-6 


COMENTARIO 
Sal 143,7-10 


Se pide al Señor que actúe pronto, en el momento —«de mañana»— 
en el que manifiesta su bondad (cfr Sal 90,14), librándole de sus 
enemigos (v. 9) y, sobre todo, ayudándole a mantenerse firme en el 
cumplimiento de la voluntad divina (vv. 8.10). La acción de Dios 
guiando al hombre por el camino del bien —«tierra llana» (cfr 
Sal 26,12) — se atribuye al «espíritu de Dios», a la fuerza divina que 
actuó en la creación (cfr Gn 1,2), e instruyó a su pueblo en el desierto 
(cfr Ne 9,20). El «espíritu» del hombre (cfr v. 4) nada puede por sí 
mismo. «Rezad conmigo al Señor: doce me facere voluntatem tuam, 
quia Deus meus es tu (Sal 143,10), enséñame a cumplir tu Voluntad, 
porque Tú eres mi Dios. En una palabra, que brote de nuestros labios 
el afán sincero de corresponder, con deseo eficaz, a las invitaciones 
de nuestro Creador, procurando seguir sus designios con una fe 
inquebrantable, con el convencimiento de que Él no puede fallar. 
Amada de este modo la Voluntad divina, entenderemos que el valor 
de la fe no está sólo en la claridad con que se expone, sino en la 
resolución para defenderla con las obras: y actuaremos en 
consecuencia» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 198). 


Volver a Sal 143,7-10 


COMENTARIO 
Sal 143,11-12 


El «Nombre» del Señor, es decir, Dios tal como se ha dado a conocer 
a su pueblo, manifiesta su justicia y su misericordia salvando a los 
suyos —«yo soy tu siervo»— del mal, representado aquí en los 
enemigos (cfr Sal 5,11). 

La Iglesia ha considerado este salmo como el último de los siete 
penitenciales; con él se reconoce la condición de pecador que afecta a 
todo hombre (cfr Sal 6). 


Volver a Sal 143,11-12 


COMENTARIO 
Salmo 144 


Dentro del grupo de salmos de David formado por Sal 138-145, éste 
es el único que menciona expresamente a este rey, recordando lo que 
Dios hizo por él (Sal 144,10). Enlaza así con el salmo anterior en el 
que el salmista recordaba las «hazañas» del Señor (cfr Sal 143,5); 
además ahora invoca al Señor como «misericordia mía» (144,2), 
cuando antes suplicaba su misericordia (cfr Sal 143,12). Sobre los 
salmos anteriores en éste se concreta que los enemigos (cfr 
Sal 143,3.9.12) son los extranjeros (Sal 144,7.11). De ahí que la 
versión de los Setenta lo presente, queriendo señalar un momento 
concreto de la vida de David, como pronunciado por David contra 
Goliat (1 S 17,1-18,5). 

Comienza con unas expresiones de alabanza a Dios que mantiene 
al rey en el poder (vv. 1-2), y se le expresa la debilidad del hombre 
(vv. 3-4). Después viene la súplica de salvación frente a los 
extranjeros (vv. 5-8) y la promesa de cantar la gloria que Dios ya 
manifestó a David (vv. 9-10). Tras reiterar la súplica anterior (v. 11), se 
pide la prosperidad para el pueblo (vv. 12-14) y se concluye 
manifestando su dicha (v. 15). La primera parte (vv. 1-10) comienza y 
termina como Sal 18 (cfr Sal 18,2-3.51); la segunda, más original, 
apunta a la era mesiánica (vv. 12-15). 

Si, en este poema, el recuerdo de la victoria que Dios da a los 
reyes y, en concreto, a David, es motivo de bendición al Señor y de 
confianza en Él, cuánto más no lo será para el cristiano después de 
que Dios ha manifestado esa victoria en la resurrección de Cristo, el 
Hijo de David. 


Volver a Salmo 144 


COMENTARIO 
Sal 144,1-2 


Con expresiones recogidas de Sal 18 (cfr Sal 18,3.35.47) se bendice 
al Señor porque Él es el que da las victorias, y porque se le reconoce 
como el único protector del rey. También todo hombre puede sentir 
que es Dios quien le hace salir vencedor: «Dime, Señor, Dios mío, por 
tu misericordia qué eres Tú para mí. Di a mi alma: “Yo soy tu victoria”. 
Díselo de manera que lo oiga. Mira, Señor: los oídos de mi corazón 
están ante ti. Ábrelos y di a mi alma: “Yo soy tu victoria”. Correré tras 
estas palabras tuyas y me aferraré a ti. No me escondas tu rostro: 
muera yo, para que no muera, y pueda así contemplarlo» (S. Agustín, 
Confesiones 1,5,5). 


Volver a Sal 144,1-2 


COMENTARIO 
Sal 144,3-4 


Aunque la oración brota del rey que tiene sometidos a los pueblos 
(v. 2), el mismo rey reconoce a la vez la debilidad de todo hombre, 
incluido el monarca, por la brevedad de su vida (vv. 3-4; cfr Sal 8,5). 


Volver a Sal 144,3-4 


COMENTARIO 
Sal 144,5-8 


Se contempla el poder divino manifestado en los elementos de la 
naturaleza, de forma similar a como lo encontramos en Sal 18,6-8. 


Volver a Sal 144,5-8 


COMENTARIO 
Sal 144,9-10 


Para expresar el canto de alabanza se toman asimismo frases de 
otros salmos —«cántico nuevo» (cfr Sal 33,3)— y se apela al recuerdo 
de David (cfr Sal 18,51). Todo esto es señal del carácter antológico y 
tardío de la primera parte de Sal 144. 


Volver a Sal 144,9-10 


COMENTARIO 
Sal 144,11 


La repetición casi exacta del v. 7 en el v. 11 sirve para acentuar 
quiénes son los enemigos: los extranjeros. «Diestra de perjurio» (cfr 
v. 8) hace referencia a la mano derecha alzada en los juramentos. 


Volver a Sal 144,11 


COMENTARIO 
Sal 144,12-14.15 


Aunque se ha propuesto que los vv. 12-15 fuesen originariamente una 
composición independiente, tal como aparecen aquí forman una 
unidad con lo anterior, pues representan la súplica del rey por su 
pueblo: pide primero la salud y esbeltez de sus súbditos (v. 12); 
después, la abundancia y la paz (vv. 13-14). En definitiva, todo ello es 
don del Señor. 


Volver a Sal 144,12-14.15 


COMENTARIO 
Salmo 145 


La composición de este salmo sigue las letras del alfabeto (salmo 
acróstico) y refleja una técnica refinada y un carácter tardío. Con él, 
este grupo de salmos de David concluye en oración de alabanza, del 
mismo modo que se había iniciado (cfr Sal 138). Respecto a los 
salmos anteriores, en éste no sólo se recuerdan y meditan las 
hazañas del Señor (cfr Sal 143,5), sino que son proclamadas por las 
generaciones y por el salmista (Sal 145,4.6.12). Si en el salmo anterior 
Dios daba victorias a los reyes (cfr Sal 144,10), ahora Él mismo 
establece su reino (145,13), no con victorias militares sino con su 
providencia universal y su justicia o «salvación». 

Se introduce la oración con promesas de alabanza al Señor 
(vv. 1-2); se recogen después los motivos por los que se le alaba 
(vv. 3-20) y se termina con la invitación universal a alabarle (v. 21). 
Los motivos de alabanza se presentan en tres afirmaciones seguidas 
cada una por la contemplación de los efectos derivados de ella. El 
primer motivo es la grandeza del Señor (v. 3), que es reconocida por 
todas las generaciones que recuerdan su bondad (vv. 4-7); el 
segundo, la bondad del Señor manifestada en todas sus obras 
(vv. 8-9), de tal forma que ellas mismas reflejan su reinado (vv. 10-12); 
el tercero, la eternidad, universalidad y fidelidad de ese reinado 
(v. 13), que se manifiesta en la providencia divina (vv. 14-16) y en su 
justicia —salvación sobre quienes le aman  (wv. 17-20)—. El 
«Nombre», objeto de alabanza, sirve de marco inclusivo a todo el 
salmo (cfr vv. 1.21). 

La providencia amorosa de Dios sobre los que sufren y sobre 
todas las criaturas, tema central de este salmo (vv. 14-15), viene 
ratificada en la enseñanza del Evangelio (cfr Mt6,25-34); y la 
eternidad y universalidad del reinado de Dios mediante su bondad 
(v. 13), la ve realizada el cristiano en la Persona y obra de nuestro 
Señor Jesucristo, si bien espera su manifestación plena en la Parusía 
(cfr Ap 11,15). 


Volver a Salmo 145 


COMENTARIO 
Sal 145,1-2 


El deseo de alabanza al Señor traspasa cualquier límite en el tiempo y 
lleva a realizarla continuamente: «cada día». «Consagrarse a la 
alabanza es propio de un corazón filial. El que alaba al Señor cada 
día, lo alabará en el Día eterno» (S. Juan Crisóstomo, Expositio ¡in 
Psalmos 144,2). 


Volver a Sal 145,1-2 


COMENTARIO 
Sal 145,3 


Fundamenta el deseo expresado en los versículos anteriores: a Dios 
se le alaba ante todo por su grandeza (cfr Sal 48,2). 


Volver a Sal 145,3 


COMENTARIO 
Sal 145,4-7 


La grandeza de Dios se manifiesta en sus acciones que alcanzan a 
todas las generaciones y reflejan su bondad. 


Volver a Sal 145,4-7 


COMENTARIO 
Sal 145,8-9 


Ahora se proclama directamente la bondad del Señor, recogiendo las 
expresiones de Ex34,6-7, referidas al Dios de la Alianza, y 
manifestando su alcance universal. 


Volver a Sal 145,8-9 


COMENTARIO 
Sal 145,10-12 


El alcance de las acciones divinas motiva la invitación dirigida 
universalmente: a las obras todas del Señor, a los fieles que le 
reconocen y a todos los hombres, hijos de Adán. Se trata de la 
invitación a reconocer el reinado universal de Dios y su poder. 


Volver a Sal 145,10-12 


COMENTARIO 
Sal 145,13 


Además de universal, el reinado de Dios es eterno. La segunda parte 
del v. 13, correspondiente a la letra nun, falta en el texto hebreo sin 
que acertemos a explicar la causa, ya que se encuentra en todas las 
versiones antiguas. Viene a adelantar en cierto modo el contenido del 
v. 17. 


Volver a Sal 145,13 


COMENTARIO 
Sal 145,14-16 


El reinado universal de Dios se manifiesta en su protección de los 
débiles (v. 14), y en la providencia que da alimento a todos los seres 
vivos (vv. 15-16; cfr Sal 104,27-28). Estos versículos llevan al alma 
contemplativa a ver la bondad de Dios en todas las cosas: «Hablando 
ahora según el sentido y afecto de la contemplación, es de saber que 
en la viva contemplación y conocimiento de las criaturas echa de ver 
el alma haber en ellas tanta abundancia de gracias y virtudes y 
hermosura de que Dios las dotó, que le parece estar todas vestidas de 
admirable hermosura y virtud natural, sobrederivada y comunicada de 
aquella infinita hermosura sobrenatural de la figura de Dios, cuyo mirar 
viste de hermosura y alegría el mundo y a todos los cielos; así como 
también con abrir su mano, como dice David (Sal 144,16), llena todo 
animal de bendición» (S. Juan de la Cruz, Cántico espiritual B,6,1). 


Volver a Sal 145,14-16 


COMENTARIO 
Sal 145,17-20 


Es un reinado de justicia (v. 17) en cuanto que responde con bondad y 
salvación a quienes le invocan y le aman, y deja perecer a quienes le 
odian —«destruye a los impíos»— (v. 20). De estas palabras puede 
sacarse una lección sobre cómo se ha de orar: «Para alcanzar las 
peticiones que tenemos en nuestro corazón, no hay mejor medio que 
poner la fuerza de nuestra oración en aquella cosa que es más gusto 
de Dios; porque entonces no sólo dará lo que le pedimos, que es la 
salvación, sino aun lo que Él ve que nos conviene y nos es bueno, 
aunque no se lo pidamos, según lo da bien a entender David en un 
salmo (144,18), diciendo: Cerca está el Señor de los que le llaman en 
la verdad, que le piden las cosas que son de más altas veras, como 
son las de la salvación; porque de éstos dice luego (Sal 144,19): La 
voluntad de los que le temen cumplirá, y sus ruegos oirá, y salvarlos 
ha. Porque es Dios guarda de los que bien le quieren. Y así, este estar 
tan cerca que aquí dice David, no es otra cosa que estar a 
satisftacerlos y concederlos aun lo que no les pasa por pensamiento 
pedir» (S. Juan de la Cruz, Subida al monte Carmelo 3,44,2). 


Volver a Sal 145,17-20 


COMENTARIO 
Sal 145,21 


La conclusión tiene carácter universalista, al igual que los versículos 
anteriores. 


Volver a Sal 145,21 


COMENTARIO 
Salmos 146-150 


Las composiciones que integran este grupo se caracterizan porque 
comienzan y terminan con el término «aleluya». Es el tercer Hallel o 
Hallel final (cfr Sal 113-118; 136). Con ellas termina el libro de los 
Salmos. 


Volver a Salmos 146-150 


COMENTARIO 
Salmo 146 


Como sucede en Sal 1 que inicia toda la colección, o en otros salmos 
que abren colecciones parciales, éste tiene tono  sapiencial 
(Sal 146,5), y en él predomina el motivo de poner la confianza en el 
Señor por lo que ha hecho y hace (vv. 6-9). Al mismo tiempo guarda 
estrecha relación con el salmo anterior, con el que concluía la 
pequeña colección de salmos de David, pues recoge y explicita el 
auxilio del Señor a los débiles (cfr Sal 145,14; 146,7-9), reitera su 
actitud hacia los impíos, y reafirma su reinado eterno (cfr Sal 145,13; 
146,10). 

Comienza con la autoinvitación del salmista a alabar al Señor 
(vv. 1-2), para pasar directamente a advertir que no se ponga la 
confianza en los hombres (vv. 3-4), porque sólo es dichoso quien 
confía en el Señor que es el creador de todo y el que socorre a los 
necesitados (vv. 5-9). Como conclusión proclama el reinado eterno de 
Dios (v. 10). 

Las acciones mediante las que Dios manifiesta su poder y su 
bondad, descritas en los wv. 7-9 de este salmo, las ha realizado 
nuestro Señor Jesucristo. Sus milagros eran signos de la obra 
redentora que venía a realizar cumpliendo así las palabras del salmo, 
muy parecidas a las de Is 61,1-2 (cfr Lc 4,17-21). 


Volver a Salmo 146 


COMENTARIO 
Sal 146,1-2 


El «aleluya» inicial, y el final según el texto hebreo, puede haberse 
insertado al recopilarse los salmos, precisamente para dar un carácter 
más fuerte de alabanza. La autoinvitación del salmista es similar a la 
de Sal 103,1, y se completa con expresiones ya acuñadas (cfr 
Sal 104,33). Las palabras del salmo adquieren más fuerza si se 
considera el final de la existencia en la tierra: «La contemplación del 
Profeta, le empuja a situarse, por así decir, en el final de los tiempos. 
Entonces, viendo la fragilidad de todo lo que, por ser terreno, resulta 
caduco, no piensa más que en alabar a Dios. Este fin del mundo 
vendrá presto para cada uno de nosotros: vendrá en el momento en el 
que muramos y nos desliguemos de cuanto nos rodea. Enderecemos, 
pues, nuestros afanes hacia lo que constituirá, al fin, nuestra 
ocupación perenne» (Casiodoro, Expositio psalmorum 146). 


Volver a Sal 146,1-2 


COMENTARIO 
Sal 146,3-4 


Se señala con términos de Gn 2,7; 3,19 la fragilidad humana a causa 
de la muerte. 


Volver a Sal 146,3-4 


COMENTARIO 
Sal 146,5-9 


En contraste con la enseñanza de los versos anteriores, se proclama 
ahora el poder de Dios. Se trata del Dios de Israel —«de Jacob» (cfr 
Sal 46,8) — pues no hay otro: Él es el creador de todas las cosas. Es, 
además, el que muestra su misericordia hacia los necesitados en 
distintas situaciones (vv. 7-9). Por eso se puede confiar en Él en 
cualquier momento. 


Volver a Sal 146,5-9 


COMENTARIO 
Sal 146,10 


El Dios del salmista —<«mi Dios» (v. 2)— es el Dios de Israel (v. 5) y el 
Dios de Jerusalén (Sión) —«tu Dios» (v. 10)— a la que se le proclama 
su reinado eterno. 


Volver a Sal 146,10 


COMENTARIO 
Salmo 147 


Dentro del grupo de himnos de alabanza con el que se cierra el libro 
de los Salmos, Sal 147 tiene la peculiaridad de combinar, como 
motivos de alabanza, la acción divina sobre la creación y su actuación 
con Israel. Abarca así todos los motivos de alabanza a Dios. Los 
salmos siguientes presentarán los sujetos de la alabanza: todas las 
criaturas (cfr Sal 148) y, especialmente, Israel (cfr Sal 149). Sal 147 
guarda al mismo tiempo cierta relación con el anterior; sigue 
manteniendo la afirmación de que Dios se ocupa de los pobres y 
rechaza a los impíos (cfr Sal146,9; 147,6) y desarrolla la 
consideración de la acción divina: el Dios creador (cfr Sal 146,6) es, 
además, el Dios providente (Sal 147,4-5.8-9.16-17). 

El salmo consta de tres partes, cada una de ellas introducida con 
una invitación a la alabanza (vv. 1.7.12) y seguida de la contemplación 
de Dios en sus acciones hacia Israel y en la creación. En la primera 
parte (vv. 1-6), tras la invitación (v. 1), se ensalza al Señor porque Él 
reúne y cuida a Israel (vv. 2-3), y por ser todopoderoso (vv. 4-5) y 
ocuparse de los pobres (v. 6). En la segunda (vv. 7-11), a la invitación 
(v. 7) sigue la contemplación de Dios providente con todos (vv. 8-9), 
que se complace en quien le teme (vv. 10-11). En la tercera, la 
invitación a la alabanza se dirige a Jerusalén (v. 12) porque Dios le ha 
dado la paz (vv. 13-14), mostrándose solícito y poderoso sobre toda la 
tierra (vv. 15-18), y también porque ha dado su Ley a lsrael 
(vv. 19-20). La acción de Dios con Israel (vv. 19-20) y su cuidado de 
Jerusalén (vv. 2-3) hacen de marco y dan unidad a todo el salmo. Los 
Setenta, seguidos por la Vulgata, lo dividieron en dos salmos distintos 
—los vv. 1-11 como Sal 146, y los vv. 12-20 como Sal 147— quizás 
porque la tercera parte del himno se dirige expresamente a Sión. Con 
esta división vuelve a unificarse en el texto hebreo y en los Setenta la 
numeración de los salmos que venía siendo distinta a partir de Sal 10. 

Este salmo invita al cristiano a reconocer y alabar a Dios no sólo 
como providente y redentor de Israel, sino como el que se ha hecho 
presente entre los hombres a través de su Palabra encarnada, Cristo 
(v. 15; cfr Jn 1,14). Jesucristo es el fundamento para la construcción 
de su Iglesia, nuevo pueblo de Dios (vv. 2-3; cfr 1 Co 3,9-11), que 
como nueva Jerusalén (v. 12; cfr Ga 4,26) le alaba y glorifica vivificada 
por el don del Espíritu Santo (v. 18; cfr Rm 5,5). 


Volver a Salmo 147 


COMENTARIO 
Sal 147,1 


«Nuestro Dios» (vv. 1.7) es el Dios de Israel al que el salmista 
contempla ya como redentor del pueblo y creador de todo. A propósito 
del «entonar salmos» comenta San Agustín: «Un salmo es 
ciertamente un cántico, pero no un cántico cualquiera, sino 
acompañándolo con el salterio. Y cuando concluimos este cántico, 
¿cesa la alabanza divina? No. Tu lengua alaba por un tiempo, tu vida 
debe alabar por siempre» (Enarrationes in Psalmos 146,1). 


Volver a Sal 147,1 


COMENTARIO 
Sal 147,2-3 


Se desarrolla el aspecto de Dios redentor, recordando la vuelta de los 
desterrados (vv. 2-3; cfr Is 61,1). 


Volver a Sal 147,2-3 


COMENTARIO 
Sal 147,4-5 


Se canta el poder de Dios sobre el cosmos al que rige con sabiduría 
(cfr Is 40,26). Llamar por su nombre a las estrellas significa tener 
dominio sobre ellas. 


Volver a Sal 147,4-5 


COMENTARIO 
Sal 147,6 


Los «humildes» son aquellos que confían en el Señor y no en sus 
fuerzas o méritos (cfr Sal 9,19; 12,6; etc.). 


Volver a Sal 147,6 


COMENTARIO 
Sal 147,7 


En esta nueva invitación a la alabanza se concreta su realización 
litúrgica —«con la cítara»—. 


Volver a Sal 147,7 


COMENTARIO 
Sal 147,8-9 


La motivación para la alabanza es de nuevo el poder de Dios, pero 
ahora contemplado en cuanto que da el alimento a todos. El final del 
v. 8 «y plantas...» no aparece en el texto hebreo. 


Volver a Sal 147,8-9 


COMENTARIO 
Sal 147,10-11 


A la motivación anterior se añade la preferencia de Dios por los 
humildes (cfr v. 6). 


Volver a Sal 147,10-11 


COMENTARIO 
Sal 147,12.13-14 


El Dios creador y redentor es el Dios de Sión, el que mora en 
Jerusalén y al que ésta reconoce en las obras que ha realizado en su 
favor al otorgarle seguridad frente a los pueblos vecinos y 
prosperidad. La segunda parte del versículo 14, con expresión 
parecida a la de Sal 81,17, ha sido utilizada en la tradición de la 
Iglesia para significar a la Eucaristía, manifestación inefable de la 
generosidad de Dios. 


Volver a Sal 147,12.13-14 


COMENTARIO 
Sal 147,15-18 


La alabanza de Jerusalén al Señor recoge también su acción sobre 
los elementos de la naturaleza —la nieve y el hielo— (wv. 15-18). Son 
manifestaciones del poder de su palabra poderosa (cfr Gn 1,3-26; 
Is 55,10-11), que ahora aparece personificada (v. 15). 


Volver a Sal 147,15-18 


COMENTARIO 
Sal 147,19-20 


La misma palabra divina que domina la naturaleza le ha sido dada a 
Israel en la Ley (v. 19) y hace de él un pueblo singular (v. 20). 


Volver a Sal 147,19-20 


COMENTARIO 
Salmo 148 


En este salmo es presentado el elenco de los invitados a alabar al 
Señor, y se resumen los motivos para hacerlo. Complementa al salmo 
anterior que comenzaba proclamando la bondad de la alabanza (cfr 
Sal 147,1), y mencionaba las órdenes divinas sobre la nieve y el 
viento (cfr Sal 147,16-18; 148,8). La invitación a la alabanza dirigida 
en el salmo anterior a Israel (Sal 147,12) se hace ahora extensiva a 
todas las criaturas celestes y terrestres. 

La invitación se dirige sucesivamente a dos grupos: primero a 
quienes están en los cielos (vv. 1-6); después a los que están en la 
tierra (vv. 7-14). Tras señalar el grupo se especifica quiénes lo forman 
(vv. 2-4; 7b-12) y se ofrecen las motivaciones (wv. 5-6; 13-14a). 
Concluye deseando que Israel sea el pueblo de la alabanza (v. 14b). 

La alabanza a la que invita este salmo culmina en la que tributaron 
a Dios los ángeles en el anuncio del nacimiento de Cristo a los 
pastores, cuando proclamaron la gloria de Dios en el cielo y los bienes 
divinos, la paz, sobre la tierra (cfr Lc 2,14). A esa alabanza se une el 
cristiano y toda la creación. 


Volver a Salmo 148 


COMENTARIO 
Sal 148,1 


Este salmo tiene cierto parecido con el canto de los tres jóvenes en 
Dn 3,52-90. Da la impresión de que el canto de Daniel haya sido 
compuesto a partir de este salmo. 


Volver a Sal 148,1 


COMENTARIO 
Sal 148,2-4 


En los «cielos» (cfr v. 1) están los «ángeles», ministros o servidores 
de Dios (cfr Sal 91,11), que son los primeros en tributarle alabanza. 
«Ejércitos» equivale aquí a «ángeles». También están los astros (v. 3) 
y, por encima de ellos, los «cielos de los cielos» (v. 4), el lugar más 
alto e impenetrable donde, según la antigua mentalidad semita, se 
almacenan las aguas que Dios envía mediante la lluvia. 


Volver a Sal 148,2-4 


COMENTARIO 
Sal 148,5-6 


Se expresa el motivo por el que los cielos han de alabar al Señor: 
porque el orden y la estabilidad que tienen fueron establecidos por El 
para siempre mediante su palabra (cfr Gn 1,1-24). 


Volver a Sal 148,5-6 


COMENTARIO 
Sal 148,7 


La «tierra» incluye aquí la tierra seca y los océanos y mares, lugares 
míticos y tenebrosos llenos de monstruos (cfr Sal 74,13-14; Gn 1,1). 


Volver a Sal 148,7 


COMENTARIO 
Sal 148,8-12 


A la alabanza divina se unen los fenómenos atmosféricos (v. 8), la 
creación inanimada, los reinos vegetal y animal (vv. 9-10), y todos los 
hombres de cualquier condición y edad (vv. 11-12). 


Volver a Sal 148,8-12 


COMENTARIO 
Sal 148,13-14 


A todos los mencionados anteriormente se manifiesta la gloria del 
Señor —su «Nombre»— a través de su poder reflejado en la creación 
—«su majestad»—, y a través de la exaltación de su pueblo (v. 14a). 
Por eso éste ha de ser el primero en alabarle desde la tierra, ha de ser 
el pueblo de la alabanza (v. 14b). 

«Toda nuestra vida presente debe discurrir en la alabanza de Dios, 
porque en ella debe consistir la alegría sempiterna de la vida futura; y 
nadie puede hacerse idóneo de la vida futura, si no se ejercita ahora 
en esta alabanza. Ahora, alabamos a Dios, pero también le rogamos. 
Nuestra alabanza incluye la alegría, la oración, el gemido. Es que se 
nos ha prometido algo que todavía no poseemos; y, porque es veraz 
el que lo ha prometido, nos alegramos por la esperanza; mas, porque 
todavía no lo poseemos, gemimos por el deseo. Es cosa buena 
perseverar en este deseo, hasta que llegue lo prometido; entonces 
cesará el gemido y subsistirá únicamente la alabanza» (S. Agustín, 
Enarrationes in Psalmos 148,1). 

La liturgia de la Iglesia emplea este salmo en la solemnidad del 
Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, para expresar la alabanza que 
le tributa toda la creación, en el cielo y en la tierra. 


Volver a Sal 148,13-14 


COMENTARIO 
Salmo 149 


La invitación a alabar al Señor específicamente dirigida a Israel 
completa las invitaciones a la alabanza hechas en los salmos 
anteriores (cfr Sal 147-148). Sal 148 concluía con el deseo de que 
«todos sus fieles», «los hijos de Israel», el «pueblo» íntimo de Dios, 
entonasen el himno de alabanza (cfr Sal 148,14b); ahora en Sal 149 
se señala el cómo y el porqué. El Nombre del Señor (cfr Sal 148,5.13) 
ha de ser ahora alabado por Israel (cfr Sal 148,14; 149,2) con 
«danzas» (Sal 149,3), porque Israel forma la asamblea de fieles del 
Señor creada por Él mismo (Sal 149,1-2) y en la que Él se complace 
(cfr Sal 148,14; 149,4). El «poder» del pueblo de Dios, ya mencionado 
en Sal 148,14, se canta en Sal 149,6-9 como victoria y dominio 
definitivos sobre los demás pueblos. 

La invitación introductoria de carácter general a la alabanza 
litúrgica (v. 1) se concreta dirigiéndola al pueblo, primero para que se 
alegre porque en él se ha complacido el Señor (vv. 2-4); y después 
para que dé vítores y sea instrumento de la victoria divina sobre los 
pueblos (vv. 5-9). La mención de los «fieles» del Señor (vv. 1.5.9) 
contribuye a mostrar la unidad del salmo. 

La perspectiva de victoria definitiva del pueblo de Dios y de 
venganza sobre las naciones que encontramos en este salmo, queda 
recogida en términos parecidos en el libro del Apocalipsis, donde se 
aplica a la victoria de Cristo y de la Iglesia (cfr Ap 19,19-21). Pero en 
este libro se trata de un lenguaje simbólico para mostrar el triunfo 
definitivo de Cristo en su segunda venida. Entretanto las «espadas» 
con las que lucha el cristiano son las armas del Espíritu (cfr 2 Co 6,7; 
10,4; Ef 6,12-17; Hb 4,12). 


Volver a Salmo 149 


COMENTARIO 
Sal 149,1 


Puede decirse «un cántico nuevo» porque nuevas son la situación del 
pueblo y la relación con Dios en las que piensa el salmista (cfr vv. 7-9; 
cfr Jr 31,13; Sal 33,3), y porque el amor siempre es nuevo y, como 
dice San Agustín, «cantar suele ser tarea de enamorados» (Sermones 


33,1). 
Volver a Sal 149,1 


COMENTARIO 
Sal 149,2-4 


Dios es el creador y verdadero rey del pueblo (v. 2), y merece una 
alabanza solemne y litúrgica (v. 3) porque le ha otorgado la salvación. 


Volver a Sal 149,2-4 


COMENTARIO 
Sal 149,5-9 


Dios ha dado a su pueblo la gloria y la seguridad —«alegría desde sus 
lechos» (v.5)—. Quizás se trata de una alusión a la época de 
Nehemías (cfr Ne 3-4), o mejor aún, a la de los Macabeos en la que 
tanto relieve cobran los «fieles» (hasidim; cfr 1 M 2,42). Las alabanzas 
a Dios se unen al pensamiento de la lucha contra los enemigos (v. 6; 
cfr 2 M 13,15). La venganza sobre éstos, lograda la victoria, significa 
cumplir la sentencia del Señor (cfr 2M 15,25-34). La sentencia 
«dictada» (v. 9), puede hacer alusión a los oráculos de los profetas o 
al supuesto libro en el que Dios consigna sus decretos (cfr Jb 13,26; 
Is 65,6). 


Volver a Sal 149,5-9 


COMENTARIO 
Salmo 150 


Este salmo hace de conclusión a la quinta parte del libro de los 
Salmos (cfr Sal 41,14; 72,18-19; 89,52; 106,48) y, al mismo tiempo, a 
todo el libro. Su inserción conclusiva viene preparada por el grupo de 
salmos que componen el Hallel final (cfr Sal 146-149). 

En forma de invitaciones a la alabanza dice primero a quién se 
alaba y dónde (v. 1); después, la motivación (v. 2); a continuación, la 
forma de hacerlo (vv. 3-5); y, finalmente, el sujeto que la realiza (v. 6). 
La mención de «Dios» (v. 1) y de «el Señor» (v. 6) sirven de apertura 
y conclusión al himno. 

Al rezar este salmo el cristiano enriquece su sentido considerando 
la definitiva intervención salvífica de Dios en la historia mediante 
Jesucristo, y es invitado a permanecer siempre en actitud de alabanza 
a Dios. El cristiano eleva su alabanza unido a Cristo, verdadero 
«Santuario» (v. 1), meditando su palabra, la Ley nueva, día y noche 
(cfr Sal1,2): «Que la palabra de Cristo habite en vosotros 
abundantemente. Enseñaos con la verdadera sabiduría, animaos unos 
a otros con salmos, himnos y cánticos espirituales, cantando 
agradecidos en vuestros corazones» (Col 3,16). 


Volver a Salmo 150 


COMENTARIO 
Sal 150,1 


Por el paralelismo que presenta el versículo, «Santuario» se refiere 
directamente al cielo, donde Dios habita; pero, a tenor del desarrollo 
del salmo, incluye también el Templo de Jerusalén en el que se 
desarrolla la liturgia festiva (vv. 3-5), y todo el orbe donde están los 
seres vivos (v. 6). 


Volver a Sal 150,1 


COMENTARIO 
Sal 150,2 


Quedan sintetizados todos los motivos de alabanza que han ido 
apareciendo a largo del libro: las intervenciones salvíficas de Dios y su 
dominio del cosmos. 


Volver a Sal 150,2 


COMENTARIO 
Sal 150,3-5 


Los instrumentos mencionados son los empleados para anunciar las 
solemnidades —«el cuerno» (v. 3)—, y para desarrollar la liturgia en el 
Templo y en las peregrinaciones (vv. 4-5; cfr Sal 149,3). Al evocar los 
diversos instrumentos mencionados en el salmo, comenta un autor 
espiritual: «Todos estos instrumentos de alabanza a Dios son los 
mismos santos, los cuales dirigen a Dios el múltiple sonido de su 
concorde glorificación. Y por eso en todas sus obras es alabado Dios 
porque cada movimiento de aquellos que cantan está animado de su 
Espíritu que lo anuncia en ellos» (Próspero de Aquitania, Expositio 
Psalmorum 150,3). 


Volver a Sal 150,3-5 


COMENTARIO 
Sal 150,6 


El término hebreo que traducimos por «todo ser que respira» — 
nesamá— en la Biblia sólo se aplica a Dios y al hombre (cfr Gn 2,7; 
2 S 22,16). Su empleo en este lugar indica que sólo el hombre es 
capaz de expresar la alabanza a Dios en representación de la 
creación entera. 


Volver a Sal 150,6 


COMENTARIOS: 
PROVERBIOS 


COMENTARIO 
Pr1,11-9,18 


El autor sagrado pone esta introducción o prólogo delante de las 
colecciones de proverbios de distinta procedencia que fue recopilando 
y que se encuentran a partir del cap. 10. Este prólogo incluye diez 
lecciones del maestro a su discípulo, al que suele dirigirse llamándolo 
«hijo mío». Entre éstas se insertan tres discursos sobre la sabiduría, 
en el tercero de los cuales (8,1-36) la exposición de los motivos 
acerca de su excelencia llega a su punto culminante. Al final del 
prólogo, la sabiduría y la necedad invitan al banquete que han 
preparado, y cada uno debe discernir adónde dirigirse. Estos nueve 
capítulos tienen como objeto suscitar en los discípulos el afán de 
saber, de motivar en ellos el deseo de acoger las enseñanzas que se 
les proponen. Cuando alguien inicia su formación, el esfuerzo que 
supone replantear los propios hábitos de vida constituye un obstáculo 
para tomar la decisión de emprender esa tarea. Por eso, en diversos 
poemas de esta introducción se presenta a la sabiduría como alguien 
que sale al encuentro e invita a prestar atención a sus enseñanzas. En 
contraste, la «mujer ajena» intenta seducir al discípulo con sus 
reclamos para que tome una senda diversa, que lleva a la necedad y 
conduce al pecado. De este modo se describe el estado de vacilación 
en el que uno se encuentra ante tales instancias. Los espléndidos 
discursos de la sabiduría se orientan, pues, a persuadir de las 
ventajas que tiene instruirse. 

«El libro de los Proverbios —advierte San Basilio— es una 
institución para el arreglo de las costumbres y una corrección de las 
pasiones: en suma, es una disciplina o enseñanza de la vida que 
comprende máximas saludables y dictámenes sanos de aquello que 
conviene practicar. (...) Al mismo tiempo que en este libro [los 
lectores] aprenderán muchos dogmas de las cosas divinas, se les 
enseñarán en él muchas verdades de las ciencias humanas: porque 
en este libro se retrae y rebate de muchos modos el vicio, y se 
estimula de muchas maneras la virtud. Su doctrina refrena la mala 
lengua, endereza el ojo que mira lo malo, no consiente que nadie 
haga mal ni daño a otro, ahuyenta la ociosidad, reprime los deseos 
torpes, enseña la prudencia, muestra la fortaleza, y encomienda la 
templanza. Por tanto, cualquiera que aprenda estas cosas, y 
aborrezca en sí lo malo, y se incline con mayor y más fuerte ímpetu 
hacia lo bueno, siendo sabio por sí, se hará más sabio por la 
consumación y perfección de doctrina que se le dará en este libro» (/n 
principium Proverbiorum 1 y 15). 


Volver a Pr 1,1-9,18 


COMENTARIO 
Pr1,1-7 


La referencia a Salomón al principio del libro se debe a que Salomón 
aparece en la Sagrada Escritura como prototipo de rey sabio (cfr 
1R3,11-28; 5,9-14; 10,1-9) y a él se hace remontar el origen de la 
sabiduría, aunque ésta sea expresada por distintos maestros. De 
hecho a lo largo de la obra se recogerán proverbios de muy diversa 
procedencia: unos atribuidos a Salomón (10,1-22,16; 25,1-29,27) y 
otros a los sabios (22,17-24,34), a Agur (30,1-14) o a Lemuel (31,1-9). 
Es una forma de invitar a acoger de buen grado la doctrina contenida 
en las máximas de este libro. Su lectura será útil no sólo a los jóvenes 
(v. 4), que aún no tienen suficiente experiencia de la vida, sino 
también a los que se consideran instruidos, ya que siempre es posible 
progresar en el saber (v. 5). La sabiduría se adquiere aprovechando la 
enseñanza que se recibe de los maestros y llevándola a la práctica 
hasta adquirir destreza. El aprendizaje de la sabiduría lleva como fruto 
la rectitud de vida (v. 3) y la comprensión de los proverbios (v. 6). 

El amplio prólogo (1,1-9,18) se abre y se cierra afirmando que «el 
temor del Señor es el principio del saber» (1,7 y 9,10). En el lenguaje 
bíblico ese «temor» no hace referencia a ningún miedo, ya que Dios 
no desea para nadie mal alguno. Con esa palabra se designa el 
respeto o la reverencia que se deben al Señor y a sus obras. En 
efecto, el reconocimiento de la acción de Dios en la creación del 
mundo y en el orden que ha dejado impreso en la naturaleza es el 
primer paso para adquirir el conocimiento de la verdad de las cosas y 
del ser humano y, por lo tanto, es el «principio del saber». «El temor 
de Dios tiene que ser aprendido —afirma un autor cristiano antiguo—. 
No se encuentra en el miedo sino en el razonamiento doctrinal; no 
brota de un estremecimiento natural, sino que es el resultado de la 
observancia de los mandamientos, de las obras de una vida inocente 
y del conocimiento de la verdad» (S. Hilario de Poitiers, Tractatus 
super Psalmos 127,1 -2). 


Volver a Pr 1,1-7 


COMENTARIO 
Pr 1,8-19 


La expresión «hijo mío» con la que se inician todas las lecciones del 
prólogo sitúa la instrucción en ámbito familiar e invita a acoger las 
enseñanzas de los padres, es decir, la sabiduría tradicional. Tal modo 
de hablar es frecuente en los escritos sapienciales del antiguo Oriente 
Medio y también se usa en Israel. Aquí es un recurso literario, ya que 
la forma de los poemas, más o menos amplios, que integran el 
prólogo delata su composición originariamente escrita. 

La primera lección incide en una recomendación práctica, 
necesaria para que la instrucción pueda ser bien acogida: conviene 
evitar la compañía de personas que puedan torcer el camino. Con 
frecuencia los maestros de espiritualidad invitan a afrontar con 
claridad el discernimiento de las personas cuyo trato frecuente 
enriquece o, por el contrario, perjudica interiormente: «Dime —plantea 
de modo directo San Josemaría Escrivá—, dime: eso... ¿es una 
amistad o es una cadena?» (Camino, n. 160). 

Una primera tentación con la que se encuentran quienes buscan el 
bien es la presión moral de los pecadores dirigida a disuadirlos de 
mantenerse íntegros en sus convicciones (cfr vv. 11-14). 


Volver a Pr 1,8-19 


COMENTARIO 
Pr 1,20-33 


No sólo el maestro reclama la atención de sus discípulos, sino que la 
misma sabiduría sale al encuentro de los hombres para entregar sus 
bienes a quienes la acojan. En este discurso, lo mismo que en los 
otros dos que se encuentran más adelante (3,13-20 y 8,1-36), la 
sabiduría aparece descrita con rasgos propios de una persona viva 
que dirige su mensaje a todos los hombres. Las «plazas» (v. 20), 
posiblemente las explanadas que se abren ante las puertas de la 
muralla que protege la ciudad, eran lugar habitual de encuentro entre 
la gente, y donde se reunía el consejo de los ancianos. La sabiduría 
habla en público, ya que su llamada no se dirige a un grupo de 
selectos sino a todos en general. 

Sus palabras tienen un tono distinto a los oráculos de los profetas. 
Éstos pronuncian sus mensajes en nombre de Dios, mientras que la 
sabiduría lo hace en nombre propio, de forma semejante a como lo 
hace Dios. Sus consejos ofrecen serenidad y confianza a quienes los 
acogen, de modo que, a pesar de las asechanzas de los malvados (cfr 
1,11-14), proporcionan paz: «Quien me escucha vivirá seguro y 
tranquilo sin temer mal alguno» (v. 33). 

El rechazo a la sabiduría aquí descrito (vv. 24-32) tiene su eco en 
el Nuevo Testamento en el rechazo a Jesucristo, Sabiduría 
encarnada: «Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron» (Jn 1,11). 
En cambio, las consecuencias que se derivan de acoger a la 
Sabiduría de Dios no son comparables en ambos Testamentos. En el 
Antiguo se dice que quien escucha a la sabiduría tendrá seguridad y 
tranquilidad. En el Nuevo, concretamente en el mensaje del Evangelio 
de San Juan, se dice mucho más: «Pero a cuantos le recibieron les 
dio la potestad de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre, 
que no han nacido de la sangre, ni de la voluntad de la carne, ni del 
querer del hombre, sino de Dios» (Jn 1,12-13). 


Volver a Pr 1,20-33 


COMENTARIO 
Pr 2 1-22 


En la segunda lección el maestro une la adquisición de la sabiduría a 
escuchar y obedecer sus palabras, y pondera las ventajas que trae 
consigo su aprendizaje, al tiempo que enseña las condiciones 
necesarias para ello. Si Dios encuentra ahí, donde se fraguan las más 
intimas decisiones, la rectitud necesaria para acoger su palabra, 
otorga el don de la sabiduría (vv. 6-7). La sabiduría no es, pues, tanto 
un saber que alguien pueda adquirir por sus propios medios, como 
una dádiva que el Señor otorga a quienes encuentra bien dispuestos. 
De entrada se requiere tener un corazón propicio (cfr v. 2). «El 
corazón es la morada donde yo estoy, o donde yo habito (según la 
expresión semítica o bíblica: donde yo “me adentro”). Es nuestro 
centro escondido, inaprensible, ni por nuestra razón ni por la de nadie; 
sólo el Espíritu de Dios puede sondearlo y conocerlo. Es el lugar de la 
decisión, en lo más profundo de nuestras tendencias psíquicas. Es el 
lugar de la verdad, allí donde elegimos entre la vida y la muerte. Es el 
lugar del encuentro, ya que a imagen de Dios, vivimos en relación: es 
el lugar de la Alianza» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2563). 
Quien recibe ese don nada tiene que temer ante las insidias de los 
malvados (vv. 12-15) ni frente a la seducción de la «mujer ajena» 
(vv. 16-19). La «mujer ajena» o «extranjera» (cfr v. 16; 5,3; 6,24; 7,5) 
se refiere a mujeres no israelitas que ejercían la prostitución. Quizá es 
también un modo metafórico de designar los encantos que los cultos 
extranjeros tenían para la gente del pueblo de Dios, y que repetidas 
veces fueron ocasión de tropiezo para Israel. En cualquier caso, su 
estrategia consiste en seducir con palabras amables que pretenden 
arrastrar con su atractivo, pero que llevan a la perdición. Tiene la 
astucia mortal de la serpiente que sedujo a Eva (cfr Gn 3,1-15). 


Volver a Pr 2,1-22 


COMENTARIO 
Pr3,1412 


Además de la aceptación de la enseñanza del maestro, la adquisición 
de la sabiduría implica bondad personal y confianza en el Señor. Sólo 
es digno de recibir la sabiduría quien es fiel. Sin embargo, al tratar 
aquí de la fidelidad no se aducen motivos religiosos relacionados con 
lo pactado en la Alianza de Dios con su pueblo, como en muchos 
otros lugares de la Biblia. Solamente se exige la adhesión personal al 
Señor, una relación personal con Dios, que lleva a tenerlo siempre 
presente (vv. 5-6) y a ofrecerle sacrificios (v. 9), como manifestación 
del reconocimiento debido a Aquel de quien se ha recibido todo. 

Quien posee bondad y fidelidad (cfr v. 3) y honra al Señor con 
ofrendas, gozará de grandes bienes que el Señor le otorgará. 
Precisamente en el Evangelio, bondad y fidelidad son las 
características en las que se resumen las buenas cualidades de 
quienes se hacen merecedores del premio: «Muy bien, siervo bueno y 
fiel; como has sido fiel en lo poco, yo te confiaré lo mucho: entra en la 
alegría de tu señor» (Mt 25,21.23). 

La confianza en Dios se concreta en seguir la guía de sus 
mandamientos (vv. 5-6). En este sentido San Basilio comenta: 
«Acostumbran los marineros para la dirección de sus rutas mirar al 
cielo, y por él gobiernan el viaje de navegación: de día mirando al sol, 
y de noche a la Osa u otra de las estrellas que lucen siempre. Por 
medio de ellas y con su dirección aseguran el camino recto al 
navegar. Levanta, pues, tú los ojos al cielo, según aquel que dijo: A ti 
levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Mira al sol de justicia y, 
dirigiéndote los mandamientos del Señor como unos astros muy 
brillantes ten tus ojos en vela, no los des ni entregues al sueño, ni 
consientas que se adormezcan sus párpados, para que siempre vayan 
delante y te conduzcan los divinos preceptos» (In principium 
Proverbiorum 17). 

Los vv. 11-12 son citados en la Carta a los Hebreos para enseñar 
que los sufrimientos son manifestación del amor paternal de Dios y al 
mismo tiempo prueba de nuestra condición de hijos suyos: «Lo que 
sufrís sirve para vuestra corrección. Dios os trata como a hijos, ¿y qué 
hijo hay a quien su padre no corrija?» (Hb 12,7). 


Volver a Pr 3,1-12 


COMENTARIO 
Pr 3,13-20 


De nuevo se interrumpen las lecciones del maestro para dar paso a un 
himno que elogia la sabiduría y canta los beneficios que reporta al 
hombre. En efecto, Dios hizo la tierra con su sabiduría de modo que la 
creación manifiesta el saber divino (vv. 19-20). El Señor ha realizado 
sabiamente sus obras, tanto la asombrosa variedad de criaturas como 
la armoniosa conjunción de las leyes de funcionamiento de cada una. 
Por eso la creación manifiesta la sabiduría divina, «la cual —comenta 
San Basilio — no con voces, sino por las mismas criaturas que hay en 
ella clama que ha sido hecha por Dios, y que no es casualidad tanta 
sabiduría como resplandece en ella» (/n principium Proverbiorum 3). 

El hombre, aunque recibe la sabiduría como don de Dios (cfr 
2,1-22), puede percibirla observando el mundo y viendo el orden que 
el Creador ha dejado impreso en él. Cuando participa de ese saber 
divino se entiende mejor a sí mismo y su relación con las demás 
criaturas, contempla las huellas de Dios en la naturaleza y alcanza el 
camino para gozar de una vida feliz. 


Volver a Pr 3,13-20 


COMENTARIO 
Pr 3,21-35 


En la cuarta lección, el maestro enseña al discípulo algunas normas 
concretas para comportarse como corresponde a quien desea ser 
sabio. Los que llevan a la práctica esas indicaciones pueden vivir 
tranquilos, ya que el Señor protege a quienes siguen el camino de la 
sabiduría (vv. 25-26). 

Una aportación especialmente importante de la sabiduría consiste 
en descubrir el modo en que las relaciones entre personas pueden 
mantenerse en armonía. En concreto, esto sucede cuando se busca 
sin hipocresías el bien del prójimo y no se es remiso en prestar ayuda 
cuando hace falta (vv. 27-31). Todo ese empeño requiere actuar con 
inequívoca rectitud de intención y con sencillez. Sólo así el Señor 
puede hacerse presente en la conciencia del hombre (v. 32). «La 
conversación íntima de Dios —comenta San Gregorio Magno— 
consiste en revelar sus secretos a las almas humanas, ilustrándolas 
con su presencia. Se dice que tiene conversación íntima con los 
sencillos porque, con la luz de su visita, revela los misterios divinos a 
las almas de aquellos que no están ensombrecidos con ninguna 
doblez» (Regula pastoralis 3,11). 

«A los humildes da su gracia» (v. 34). En el Nuevo Testamento se 
alude por dos veces a esta afirmación para señalar la actitud que 
conviene tener para aprovechar los dones de Dios. En la Primera 
Carta de San Pedro, tras hablar a los ancianos y a los jóvenes acerca 
de la necesaria armonía entre unos y otros, se dice: «Y todos, 
revestíos de humildad en el trato mutuo, porque Dios resiste a los 
soberbios y a los humildes da la gracia. Humillaos, por eso, bajo la 
mano poderosa de Dios, para que a su tiempo os exalte. Descargad 
sobre Él todas vuestras preocupaciones, porque Él cuida de vosotros» 
(1 P 5,5-7). Y en la Carta de Santiago, tras recordar esas palabras de 
la Escritura, se añade: «Por eso, estad sujetos a Dios. Resistid al 
diablo, y él huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y Él se acercará a 
vosotros. Limpiad vuestras manos, pecadores, y purificad vuestros 
corazones, hombres vacilantes. Reconoced vuestra miseria, afligíos y 
llorad. Que vuestra risa se convierta en llanto, y vuestra alegría en 
tristeza. Humillaos en presencia del Señor, y Él os ensalzará» 
(St 4,7-10). 


Volver a Pr 3,21-35 


COMENTARIO 
Pr 4,1-9 


El maestro resalta el carácter tradicional de la sabiduría y exhorta a 
adquirirla. La sabiduría, como ya se había dicho, no es sólo el 
resultado de un esfuerzo personal por discernir adecuadamente las 
realidades del mundo, sino un don de Dios (cfr 2,6) que llega a través 
de la enseñanza de los hombres. «El hombre no ha sido creado para 
vivir solo. Nace y crece en una familia para insertarse más tarde con 
su trabajo en la sociedad. Desde el nacimiento, pues, está inmerso en 
varias tradiciones, de las cuales recibe no sólo el lenguaje y la 
formación cultural, sino también muchas verdades en las que, casi 
instintivamente, cree. (...) Las verdades simplemente creídas son 
mucho más numerosas que las adquiridas mediante la constatación 
personal» (S. Juan Pablo Il, Fides et ratio, n. 31). 

La «diadema» (v. 9) que pone la sabiduría sobre la cabeza del que 
la busca es una metáfora de la fidelidad. En efecto, la figura alude con 
toda probabilidad a los ritos tradicionales de celebración del 
matrimonio, en los que se imponía una diadema sobre la cabeza de 
los contrayentes como señal del compromiso mutuo que los unía a 
partir de ese momento (cfr Ct 3,11; ls 61,10). 


Volver a Pr 4,1-9 


COMENTARIO 
Pr 4,10-27 


En la tradición hebrea es muy frecuente la metáfora del camino para 
aludir al comportamiento práctico. La imagen de los dos caminos que 
aquí aparece tuvo gran difusión tanto en los escritos judíos posteriores 
como en la literatura cristiana primitiva. En el Evangelio aparece esa 
metáfora en labios de Jesús: «Entrad por la puerta angosta, porque 
amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y 
son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y 
estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la 
encuentran!» (Mt 7,13-14). 

Uno de los escritos cristianos más antiguos, la obra conocida como 
Didaché o Doctrina de los Doce Apóstoles, comienza aludiendo a esa 
comparación: «Dos caminos hay, uno de la vida y otro de la muerte; 
pero grande es la diferencia entre estos dos caminos» (Didaché 2). 
Este motivo literario ha inspirado bellas páginas de la literatura y de la 
ascética cristiana, como ésta de San Josemaría Escrivá: «Recuerdo 
ahora —seguramente alguno de vosotros me habrá oído ya este 
mismo comentario en otras meditaciones— aquel sueño de un escritor 
del siglo de oro castellano. Delante de él se abren dos caminos. Uno 
se presenta ancho y carretero, fácil, pródigo en ventas y mesones y en 
otros lugares amenos y regalados. Por allí avanzan las gentes a 
caballo o en carrozas, entre músicas y risas —carcajadas locas—; se 
contempla una muchedumbre embriagada en un deleite aparente, 
efímero, porque ese derrotero acaba en un precipicio sin fondo. Es la 
senda de los mundanos, de los eternos aburguesados: ostentan una 
alegría que en realidad no tienen; buscan insaciablemente toda clase 
de comodidades y de placeres...; les horroriza el dolor, la renuncia, el 
sacrificio. No quieren saber nada de la Cruz de Cristo, piensan que es 
cosa de chiflados. Pero son ellos los dementes: esclavos de la 
envidia, de la gula, de la sensualidad, terminan pasándolo peor, y 
tarde se dan cuenta de que han malbaratado, por una bagatela 
insípida, su felicidad terrena y eterna. Nos lo advierte el Señor: quien 
quisiere salvar su vida, la perderá; mas quien perdiere su vida por 
amor a mí, la encontrará. Porque ¿de qué le sirve al hombre ganar 
todo el mundo, si pierde su alma (Mt 16,26)» (Amigos de Dios, n. 130). 

Para acertar en la elección del buen camino es necesario 
contemplar las posibles alternativas que se nos ofrecen con una 
mirada atenta. Sólo con una actitud reflexiva podrá el hombre 
mantenerse firme en el camino elegido (vv. 25-26). «En verdad — 
comenta San Gregorio Magno— tu vista precede a tus pasos cuando 
los rectos consejos preceden a tu actuación. El que rechaza mirar 


considerando lo que va a hacer, camina con los ojos cerrados y 
continuando su camino no ve delante de sí, y por eso mismo cae 
antes, porque no atiende con la mirada del consejo dónde debía poner 
el pie de su acción» (Regula pastoralis 3,15). 


Volver a Pr 4,10-27 


COMENTARIO 
Pr5,123 


En esta lección el maestro exhorta encarecidamente a la fidelidad 
matrimonial. Al tiempo le sirve para significar la fidelidad a las 
enseñanzas recibidas de los mayores: lo mismo que un hombre puede 
sentirse atraído por la novedad de «una mujer ajena» y caer en sus 
redes, puede también sentirse tentado por las enseñanzas profanas, 
«extranjeras» y, abandonar por frivolidad, la instrucción que recibió 
(vv. 22-23). 


Volver a Pr 5,1-23 


COMENTARIO 
Pr56,1-19 


Se suceden ahora consejos sobre diversas cuestiones, que tienen en 
común una llamada a la responsabilidad en el cumplimiento de las 
propias obligaciones. Se requiere estar con los ojos bien abiertos para 
advertir la situación real y actuar con iniciativa en cada momento. San 
Gregorio Magno aplica este texto a los que tienen la responsabilidad 
de orientar a otros amonestándoles seriamente a que cumplan su 
deber con diligencia: «A cualquiera que está puesto al frente de los 
demás para darles ejemplo hay que exhortarle no sólo a que él mismo 
se cuide, sino a que importune a su prójimo. Por tanto, no es 
suficiente que se cuide él, viviendo santamente, si no despierta de la 
torpeza del pecado a aquel a quien preside. Así pues, se le dice con 
razón: no concedas sueño a tus ojos ni sopor a tu mirada (Pr 6,4). 
Pues conceder sueño a los ojos significa que, una vez cesada la 
atención, se desentiende uno totalmente de sus fieles. Y cae en el 
sopor la mirada cuando nuestros pensamientos, oprimidos por la 
pereza, hacen la vista gorda a lo que saben que tienen que decir a los 
fieles» (Regula pastoralis 3,4). 

La lección se concluye con un proverbio numérico, ajustado a una 
estructura bien conocida en los escritos antiguos de Ugarit y en varios 
pasajes del Antiguo Testamento, que consiste en iniciar un discurso 
con dos frases paralelas de tal modo que en la segunda aparece el 
número inmediatamente superior al citado en la primera: «Seis cosas 
hay que detesta el Señor, y siete son las que abomina su alma» 
(v. 16; cfr Pr 30; Qo 11,2; Si 25-26 y Am 1-2). Con esta fórmula se 
quiere expresar el aspecto ascendente e indefinido de la acción 
reprobable. 


Volver a Pr 6,1-19 


COMENTARIO 
Pr 6,20-35 


La escena ilustra la gravedad del adulterio, y de paso el cuidado que 
es necesario tener ante la seducción de la sensualidad. Los 
versículos 27 y 28 son muy expresivos acerca de la conveniencia de 
no dialogar con la tentación, si uno no quiere resultar atrapado por 
ella. En la ascética cristiana no faltan sugerencias concretas para 
llevar a la práctica estos consejos. Por ejemplo, San Josemaría 
Escrivá comenta: «Ese modo sobrenatural de proceder es una 
verdadera táctica militar. —Sostienes la guerra —las luchas diarias de 
tu vida interior— en posiciones, que colocas lejos de los muros 
capitales de tu fortaleza. —Y el enemigo acude allí: a tu pequeña 
mortificación, a tu oración habitual, a tu trabajo ordenado, a tu plan de 
vida: y es difícil que llegue a acercarse hasta los torreones, flacos para 
el asalto, de tu castillo. —Y si llega, llega sin eficacia» (Camino, 
n. 307). 


Volver a Pr 6,20-35 


COMENTARIO 
Pr 7, 127 


La última lección del maestro insiste en la precaución frente a la mujer 
extraña que es capaz de disfrazar incluso bajo la apariencia de 
religiosidad sus perversos apetitos (v. 14). En la figura de la mujer 
extraña sigue subyacente la imagen de la tentación de abandonar a la 
sabiduría. Se ridiculiza al que cediendo a la seducción comete 
adulterio: es «como buey que va al matadero, como ciervo atrapado 
en un lazo» (v. 22). En el trasfondo de esta enseñanza hay que tener 
en cuenta los mandamientos del Señor (cfr Ex 20,14; Dt5,18) y las 
palabras de los profetas (cfr Os 7,4; Jr 9,2; etc.), que veían en el 
adulterio un pecado tan grave que servía de imagen para comprender 
el abandono de Dios y su Alianza. «Cuando un hombre y una mujer, 
de los cuales al menos uno está casado, establecen una relación 
sexual, aunque ocasional, cometen un adulterio. Cristo condena 
incluso el deseo del adulterio (cfr Mt 5,27-28). El sexto mandamiento y 
el Nuevo Testamento proscriben absolutamente el adulterio (cfr 
Mt 5,32; 19,6; Mc 10,11-12; 1 Co 6,9-10). Los profetas denuncian su 
gravedad; ven en el adulterio la figura del pecado de idolatría (cfr 
Os 2,7; Jr 5,7; 13,27). El adulterio es una injusticia. El que lo comete 
falta a sus compromisos. Lesiona el signo de la Alianza que es el 
vínculo matrimonial. Quebranta el derecho del otro cónyuge y atenta 
contra la institución del matrimonio, violando el contrato que le da 
origen. Compromete el bien de la generación humana y de los hijos, 
que necesitan la unión estable de los padres» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, nn. 2380-2381). 


Volver a Pr 7,1-27 


COMENTARIO 
Pr 8,1-36 


La primera parte del libro culmina con este tercer y espléndido canto 
de la Sabiduría personificada. Como en el primero (1,20-33), sus 
palabras se pronuncian al aire libre, son proclamadas ante todo el 
mundo (vv. 1-3). Su llamada, pues, no se dirige a unos pocos 
privilegiados, sino que se invita a todos los hombres a conocerla 
(vv. 32-36). 

Se reclama vivamente la atención de todos, pues la Sabiduría 
ofrece una instrucción valiosa, plena de rectitud y apartada de toda 
disposición mentirosa y retorcida (vv. 4-14). Después, se hace notar 
que las relaciones humanas justas son consecuencia de su acción en 
el buen orden de la sociedad: la Sabiduría guía a reyes y magistrados 
para que actúen con justicia cuando la buscan con sinceridad 
(vv. 15-21). Por último, se explica que su acción no se limita al orden 
de las relaciones entre los hombres, sino que la Sabiduría está en el 
origen del orden y la estabilidad del mundo, ya que está presente junto 
a Dios desde el principio (vv. 22-31). 

En este canto, con lenguaje solemne y con figuras tomadas de la 
cosmogonía tradicional de Israel, se manifiesta la relación entre 
Sabiduría y creación del mundo y del hombre. La Sabiduría está junto 
a Dios en la creación y se goza especialmente en su relación con el 
hombre. Aparece descrita con unos rasgos personales que preparan 
para comprender más adelante, en el progreso de la Revelación, el 
misterio de la Santísima Trinidad. En el Prólogo del Evangelio de San 
Juan se describirá la relación entre Dios y el Verbo con unos términos 
que recuerdan en parte este texto (vv. 22-30, cfr Jn 1,1; v. 35, cfr 
Jn 1,4). La dignidad que tiene la Sabiduría en el canto de los 
Proverbios será atribuida a Cristo en algunos escritos del Nuevo 
Testamento: en la Carta a los Colosenses se le designa como 
«primogénito de toda criatura» (Col 1,15) y en el Apocalipsis como 
«principio de la creación de Dios» (Ap 3,14). En este sentido se lee 
Pr 8,22-31 en la liturgia de la Iglesia en la solemnidad de la Santísima 
Trinidad (Ciclo C). 

Desde el siglo VI se incluye este pasaje en la Misa de la Natividad 
de la Virgen María (8 de septiembre). De este modo la Iglesia 
reconoce que, así como el Verbo es Dios desde la eternidad y está 
activo en la creación del mundo, la Madre del Salvador de algún modo 
también habría de estar en la mente de Dios «desde el comienzo» 
(vv. 22-23). «María, la Santísima Madre de Dios, la siempre Virgen, es 
la obra maestra de la Misión del Hijo y del Espíritu Santo en la 
Plenitud de los tiempos. Por primera vez en el designio de Salvación y 


porque su Espíritu la ha preparado, el Padre encuentra la Morada en 
donde su Hijo y su Espíritu pueden habitar entre los hombres. Por ello, 
los más bellos textos sobre la sabiduría, la tradición de la Iglesia los 
ha entendido frecuentemente con relación a María (cfr Pr 8,1-9,6; 
Si 24): María es cantada y representada en la Liturgia como el “Trono 
de la Sabiduría”» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 721). 


Volver a Pr 8,1-36 


COMENTARIO 
Pr91-6 


La introducción al libro de los Proverbios termina con una invitación de 
la Sabiduría a participar del banquete que ha preparado en su casa. 
La comida tiene un significado simbólico: es la enseñanza de los 
sabios, y la asimila quien la escucha (cfr Si 24,26-29; Ez 3). 

Ese alimento prefigura el verdadero Pan de Vida (cfr Jn 4,14; 6,35) 
que Dios entregará a los hombres, y que es el Cuerpo del Verbo 
Encarnado, de la Sabiduría hecha hombre. Un antiguo autor cristiano 
pone esas palabras en boca de Jesucristo: «Tanto a los faltos de 
obras de fe como a los que tienen el deseo de una vida más perfecta, 
dice: “Venid, comed mi cuerpo, que es el pan que os alimenta y 
fortalece; bebed mi sangre, que es el vino de la doctrina celestial que 
os deleita y os diviniza; porque he mezclado de manera admirable mi 
sangre con la divinidad, para vuestra salvación”» (Procopio de Gaza, 
In librum Proverbiorum 9). 

Las «siete columnas» de la casa de la Sabiduría (v. 1) podrían 
aludir a su perfección (el siete goza del simbolismo de cifra perfecta), 
pero más probablemente se refieren a las siete colecciones de 
proverbios que se incluyen en este libro después del Prólogo 
(1,1-9,18): la primera de Salomón (10,1-22,16), las Máximas de los 
sabios (22,17-24,22), otras Máximas de los sabios (24,23-34), la 
segunda de Salomón (25,1-29,27), las Palabras de Agur (30,1-14), los 
Proverbios numéricos (30,15-33) y las Palabras de Lemuel (31,1-9). Al 
ser siete las colecciones presentadas, se está simbolizando la 
perfección de la sabiduría enseñada en el libro, que abarca tanto la 
propia de Israel como la de los pueblos circundantes. 


Volver a Pr 9,1-6 


COMENTARIO 
Pr97-12 


Estas últimas recomendaciones del Prólogo reclaman una dedicación 
total a buscar la sabiduría, dejando al lado a quienes no la aceptan: el 
«malvado» y el «insolente». Vuelve a recordarse lo que se había 
señalado al comienzo: «Principio de la sabiduría es el temor del 
Señor» (v. 10; cfr 1,7). «Dios, con su sabiduría, puso el fundamento de 
la tierra —comenta San Teófilo de Antioquía—; con su inteligencia, 
preparó los cielos; con su voluntad, rasgó los abismos, y las nubes 
derramaron su rocío. Si entiendes todo esto y vives pura, santa y 
justamente, podrás ver a Dios; pero la fe y el temor de Dios han de 
tener la absoluta preferencia de tu corazón, y entonces entenderás 
todo esto» (Ad Autolycum 1,7). 

En la adquisición de la sabiduría hay que contar con la 
colaboración de todos. También el maestro necesita y agradece las 
sugerencias y correcciones que recibe, y que le ayudan a rectificar sus 
errores y a mejorar. De ahí el consejo: «Reprende al sabio, y te 
cobrará amor» (v. 8). Por eso es tan útil la práctica de la corrección 
fraterna evangélica (cfr Mt 18,15). Recibir la corrección no es motivo 
de tristeza sino de alegría, pues ayuda a reparar en aspectos en los 
que es posible mejorar. 


Volver a Pr 9,7-12 


COMENTARIO 
Pr 9,13-18 


La invitación de la «mujer necia» que llama vociferando a los ingenuos 
para que sigan su camino resalta más, por contraste, el apremio de la 
invitación hecha por la Sabiduría a entrar en su casa y a participar en 
su banquete (cfr 9,1-6). A cada uno corresponde tomar su propia 
decisión ante las dos opciones que se le proponen, sabiduría o 
necedad, teniendo en cuenta que con frecuencia se ve inclinado hacia 
lo más fácil. Las palabras del v. 17 son una fina observación de la 
psicología humana, que siente el atractivo de lo que le está vedado. 
Conviene tenerla presente para comportarse con sabiduría en la vida 
diaria, pues con frecuencia la tentación se presenta vestida con 
ropajes atractivos. 


Volver a Pr 9,13-18 


COMENTARIO 
Pr 10,1-22,16 


Comienza ahora una larga serie de sentencias breves que van 
precedidas por el título «Proverbios de Salomón». Es la primera de las 
dos colecciones de máximas atribuidas al rey sabio que se encuentran 
en este libro. Las sentencias, por su contenido, no se ajustan a un 
orden estrictamente lógico, sino que se van yuxtaponiendo una tras 
otra, a veces unidas por muy vagas afinidades temáticas y sin que 
falten las repeticiones. Cada proverbio es una unidad en sí mismo y 
tiene aplicación universal. Suelen constar de dos frases en 
paralelismo: la segunda propone la antítesis de la primera (paralelismo 
antitético), o dice lo mismo con otras palabras (paralelismo 
sinonímico). 

Las colecciones salomónicas probablemente sean las más 
antiguas de todas las incluidas en la obra. Esta primera colección 
consta a su vez de dos partes: una primera, en la que se incluyen 
enseñanzas concretas acerca de aspectos humanos de la vida 
ordinaria (10,1-15,33); y una segunda, en la que se trata más 
directamente de las relaciones con Dios (16,1-22,16). La colección fue 
recopilada, según parece, en los últimos años del reino de Judá tras la 
muerte del rey Josías. Ante las amenazas inminentes de las tropas 
babilónicas, los sabios habrían reunido estos proverbios para que no 
se perdieran y para enseñar al pueblo una conducta recta y solidaria 
confiando en el Señor. Así se verían libres de la violencia. En el fondo 
es una llamada a la conversión como hacían los profetas Hababuc y 
Sofonías; pero esta llamada no se presenta como palabra del Señor, 
sino como voz del sabio que habla desde la experiencia de los efectos 
que tienen las acciones del hombre. Aunque aparecen las figuras del 
«sabio» y el «necio», el binomio fundamental lo constituyen el «justo» 
y el «malvado»; se trata, por tanto, de llevar al discernimiento entre 
diferentes formas de actuar, y de invitar a hacerlo buscando la justicia 
interhumana y la misericordia hacia el pobre. 

En el centro de la reflexión sapiencial contenida en esta colección, 
se sitúa la preocupación por ofrecer un punto de referencia al hombre 
para comportarse de acuerdo con las leyes que el Señor ha dado a su 
pueblo (cfr 10,8). De hecho, se afirma que el «temor de Dios» instruye 
en la sabiduría (cfr 15,33). Se reconoce, pues, al Señor como el que 
garantiza el éxito y la prosperidad de los justos. En definitiva, los 
sabios tratan de mostrar el camino para alcanzar la felicidad. Ahora 
bien, cuando estos proverbios fueron compuestos aún no se había 
dado la revelación divina sobre el más allá de la muerte. Por eso, la 
búsqueda de la felicidad no supera los horizontes de la vida natural, y 


el único modo de supervivencia que se ofrece consiste en el recuerdo 
de las buenas obras, la buena fama, los hijos, etc. Puesto que estas 
máximas parecen sucederse sin un orden que las estructure, 
comentaremos únicamente algunas que han incidido con más fuerza 
en la enseñanza del Nuevo Testamento y de la Tradición de la Iglesia. 


Volver a Pr 10,1-22,16 


COMENTARIO 
Pr 10,12 


En el Nuevo Testamento se toma ocasión de este proverbio para 
realzar la importancia de manifestar el amor fraterno en obras 
concretas: «Ante todo, mantened entre vosotros una ferviente caridad, 
porque la caridad cubre la multitud de los pecados. Sed hospitalarios 
unos con otros, sin quejaros. Que cada uno ponga al servicio de los 
demás el don que ha recibido, como buenos administradores de la 
múltiple y variada gracia de Dios» (1 P 4,8-10). 


Volver a Pr 10,12 


COMENTARIO 
Pr 11,31 


El sentido de este versículo no es que los malvados y pecadores 
reciban un premio mayor que el de los justos. La palabra «paga» 
alude en el texto a la retribución debida a sus obras: Dios no deja sin 
premiar las acciones de los justos, pero no tolera impune la maldad de 
los impíos. En todo este pasaje se van contrastando los beneficios 
que trae consigo practicar la justicia y rectitud, con los males que se 
siguen de la impiedad. 


Volver a Pr 11,31 


COMENTARIO 
Pr 12,13-23 


Estos proverbios están relacionados con el buen uso de la palabra. Se 
explicita en ellos lo que ya se había apuntado poco antes: «El 
chismoso divulga secretos, el hombre de fiar se guarda la palabra» 
(11,13). Así pues, el sabio es el que sabe decir lo justo y en el 
momento oportuno. La discreción en el hablar es uno de los grandes 
valores que caracterizan a los hombres de bien (cfr 10,19; 15,23; 
21,23). «Hay que juzgar prudentemente las distintas ocasiones — 
aconseja San Gregorio Magno— de manera que cuando la lengua 
deba moderarse no se deslice por palabras inútiles, ni cuando pueda 
hablar constructivamente deje de hacerlo por pereza» (Regula 
pastoralis 3,14). 


Volver a Pr 12,13-23 


COMENTARIO 
Pri? 


San Agustín dedicó uno de sus sermones a este proverbio. Comenta 
que las verdaderas riquezas de las que aquí se trata no son las 
riquezas materiales: «Son más profundamente ricos los ricos en el 
corazón, llenos de fortaleza, exuberantes de piedad, pletóricos de 
caridad, ricos consigo mismos, ricos en su interior. Hay quien se las 
da de rico y nada tiene, es decir: se cree justo siendo injusto (...). 
Aquéllos, sin embargo, de quienes se dijo: Bienaventurados los 
pobres de espíritu, porque suyo es el Reino de los Cielos (Mt 5,3), 
ésos están pletóricos, tanto más ricos cuanto más humildes» 
(Sermones 36,7). 


Volver a Pr 13,7 


COMENTARIO 
Pr 14,15 


Se podría decir que la nota común a la mayor parte de los Proverbios 
es la invitación a la prudencia como «conocimiento discreto de lo que 
se debe obrar y lo que se debe omitir. Y quien lo sigue no se apartará 
nunca de la virtud ni se inclinará hacia los vicios» (S. Basilio, /n 
principium Proverbiorum 6). En efecto, «la prudencia es la virtud que 
dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro 
verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo. “El hombre 
cauto medita sus pasos” (Pr 14,15). “Sed sensatos y sobrios para 
daros a la oración” (1 P 4,7). La prudencia es la “regla recta de la 
acción”, escribe Santo Tomás (S.Th. 2-2,47,2), siguiendo a Aristóteles. 
No se confunde ni con la timidez o el temor, ni con la doblez o la 
disimulación. Es llamada auriga virtutum: conduce las otras virtudes 
indicándoles regla y medida. Es la prudencia quien guía directamente 
el juicio de conciencia. El hombre prudente decide y ordena su 
conducta según este juicio. Gracias a esta virtud aplicamos sin error 
los principios morales a los casos particulares y superamos las dudas 
sobre el bien que debemos hacer y el mal que debemos evitar» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1806). 


Volver a Pr 14,15 


COMENTARIO 
Pr 14,30 


«Con frecuencia sucede que unos con inocencia de corazón parecen 
débiles en algunas de sus obras; mientras que otros, aunque realizan 
acciones valientes a los ojos de los hombres, sin embargo se mueren 
de pena interiormente por el vicio de la envidia que sienten hacia las 
buenas obras de los demás. Por lo que se dice con razón: vida del 
cuerpo es un corazón sano, porque si se mantiene la inocencia del 
corazón, incluso las acciones que externamente son endebles alguna 
vez se robustecerán. Y también se añade con razón: caries de los 
huesos, la envidia, porque debido al vicio de la envidia incluso aquello 
que a los ojos de los hombres parece eficaz es nulo a los ojos de 
Dios» (S. Gregorio Magno, Regula pastoralis 3,10). 


Volver a Pr 14,30 


COMENTARIO 
Pr 14,31 


Los sabios, como los profetas, alzaron con valentía su voz para 
denunciar las injusticias cometidas por los poderosos. En continuidad 
con estos testimonios que ofrecen las Sagradas Escrituras «la Iglesia 
considera deber suyo recordar siempre la dignidad y los derechos de 
los hombres del trabajo, denunciar las situaciones en las que se violan 
dichos derechos y contribuir a orientar estos cambios para que se 
realice un auténtico progreso del hombre y de la sociedad» (S. Juan 
Pablo Il, Laborem excercens, n. 1). 


Volver a Pr 14,31 


COMENTARIO 
Pr 15,13 


La alegría es fruto de la acción del Espíritu Santo (cfr Ga 5,22) en las 
almas que son humildes y dóciles a Dios. Así como la tristeza quita 
energías para la lucha diaria, la alegría impulsa a afrontar tareas 
audaces en el servicio a Dios y a los demás, sin detenerse ante las 
adversidades. Si procuramos actuar con humildad y sencillez, siempre 
mantendremos la serenidad y el gozo de quien se sabe hijo de Dios, y 
no habrá lugar a decepciones ni amarguras incluso ante las 
dificultades o fracasos. «Reaccionaremos con dolor pero sin desánimo 
—dice San Josemaría Escrivá—, y con una sonrisa que brota, como 
agua limpia, de la alegría de nuestra condición de hijos de ese Amor, 
de esa grandeza, de esa sabiduría infinita, de esa misericordia, que es 
nuestro Padre» (Amigos de Dios, n. 146). 


Volver a Pr 15,13 


COMENTARIO 
Pr 16,9 


Este proverbio es equivalente al refrán castellano «el hombre propone 
y Dios dispone». Controlar todo lo que sucede no está en manos del 
hombre. La razón humana tiene unos límites y la fe ayuda a conocer 
más allá de ellos, permitiendo tener un conocimiento más cabal de la 
realidad. A este respecto San Juan Pablo ll, comentando este 
versículo, señala: «El hombre con la luz de la razón sabe reconocer su 
camino, pero lo puede recorrer de forma libre, sin obstáculos y hasta 
el final, si con ánimo sincero fija su búsqueda en el horizonte de la fe. 
La razón y la fe, por tanto, no se pueden separar sin que se reduzca la 
posibilidad del hombre de conocer de modo adecuado a sí mismo, al 
mundo y a Dios» (Fides et ratio, n. 16). 


Volver a Pr 16,9 


COMENTARIO 
Pr16,21-23 


En estas máximas sapienciales, y en muchas otras del libro, se 
descubre un marcado optimismo en la capacidad del hombre para 
descubrir en sí mismo lo que es bueno y lo que es malo. En ese 
sentido lo comenta San Basilio: «Ni aun el mismo Salomón, si en sí 
mismo no hubiera tenido las reglas y medidas de lo justo, no hubiera 
podido decidir bien y tan al caso aquel juicio tan célebre de las dos 
meretrices: faltando a las dos testigos con qué probar lo que cada cual 
decía, acudió al dictado de la naturaleza, por cuyo medio encontró la 
verdad oculta» (In principium Proverbiorum 9). Y San Josemaría 
recurría al v.21 para enseñar que el verdadero discernimiento 
necesita de la virtud de la prudencia: «El sabio de corazón será 
llamado prudente, se lee en el libro de los Proverbios. No 
entenderíamos la prudencia si la concibiésemos como pusilanimidad y 
falta de audacia. La prudencia se manifiesta en el hábito que inclina a 
actuar bien: a clarificar el fin y a buscar los medios más convenientes 
para alcanzarlo» (Amigos de Dios, n. 85). 


Volver a Pr 16,21-23 


COMENTARIO 
Pr 16,32 


«Efectivamente —comenta San Gregorio Magno— la victoria sobre 
ciudades es algo de menos importancia, porque lo que se somete es 
algo externo. En cambio, mucho mejor es que el alma se conquiste y 
se someta a sí misma, cuando la paciencia la lleva a dominarse en su 
interior» (S. Gregorio Magno, Regula pastoralis 3,9). 


Volver a Pr 16,32 


COMENTARIO 
Pr 17,6 


Se alaba el entorno familiar amable en el que todos (padres, hijos y 
nietos) sienten la alegría de saberse queridos y aceptados. De hecho, 
una familia así ayuda a superar las dificultades que se van sucediendo 
en las vicisitudes de la vida. 

«La paternidad divina es la fuente de la paternidad humana (cfr 
Ef 3,15); es el fundamento del honor debido a los padres. El respeto 
de los hijos, menores o mayores de edad, hacia su padre y hacia su 
madre (cfr Pr 1,8; Tb 4,3-4), se nutre del afecto natural nacido del 
vínculo que los une. Es exigido por el precepto divino (cfr Ex 20,12). El 
respeto a los padres (piedad filial está hecho de gratitud para 
quienes, mediante el don de la vida, su amor y su trabajo, han traído 
sus hijos al mundo y les han ayudado a crecer en estatura, en 
sabiduría y en gracia. “Con todo tu corazón honra a tu padre, y no 
olvides los dolores de tu madre. Recuerda que por ellos has nacido, 
¿cómo les pagarás lo que contigo han hecho?” (Si 7,27-28)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2214-2215). 

El respeto a los padres irradia serenidad y paz en todo el ambiente 
familiar y favorece la armonía de toda la vida en familia, pues requiere 
también el empeño por reforzar los lazos de fraternidad entre 
hermanos y hermanas. 


Volver a Pr 17,6 


COMENTARIO 
Pr 17,8 


Los proverbios que se van sucediendo en esta serie constatan 
realidades que se presentan en la vida de los justos y de los 
perversos, sin que la simple enumeración suponga aprobación o 
rechazo desde el punto de vista moral. 

En este caso concreto, es claro que aunque el soborno permita 
con frecuencia a quien lo practica conseguir sus objetivos, no por eso 
deja de ser un grave abuso. En efecto, es una práctica que daña 
gravemente la justicia y perjudica especialmente a los más 
desfavorecidos. Quien lo acepta es calificado más adelante como 
«malvado» (17,23; cfr Qo 7,7). 


Volver a Pr 17,8 


COMENTARIO 
Pr 17,19 
«Quien alza su puerta». Indica probablemente a la persona altanera. 


Volver a Pr 17,19 


COMENTARIO 
Pr 18,19 


El texto hebreo de este versículo debe de estar mal conservado pues 
resulta ininteligible; por eso, tanto las versiones antiguas como las 
modernas fluctúan en su interpretación. En nuestra traducción 
seguimos el texto griego de los Setenta. La Neovulgata ha intentado 
ajustarse al texto hebreo y ofrece una versión cuyo sentido no se 
entiende bien. La Vulgata traduce: «El hermano ayudado por el 
hermano es como una ciudad amurallada, y los juicios, como los 
cerrojos de las ciudades». Este sentido fue comentado más de una 
vez en la espiritualidad cristiana: «¡Poder de la caridad! —Vuestra 
mutua flaqueza es también apoyo que os sostiene derechos en el 
cumplimiento del deber si vivís vuestra fraternidad bendita: como 
mutuamente se sostienen, apoyándose, los naipes» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 462). 


Volver a Pr 18,19 


COMENTARIO 
PFI88 


La búsqueda y el reconocimiento de la verdad es algo propio de la 
dignidad humana. «Todos los hombres —enseña el Concilio Vaticano 
I|—, conforme a su dignidad, por ser personas, es decir, dotados de 
razón y de voluntad libre, y, por tanto, enaltecidos por la 
responsabilidad personal, tienen la obligación moral de buscar la 
verdad» (Dignitatis Hhumanae, n.2). Además, la veracidad es 
necesaria en toda relación humana: «Los hombres —dice Santo 
Tomás— no podrían vivir juntos si no tuvieran confianza recíproca, es 
decir, si no se manifestasen la verdad» (Summa Theologiae 
2,2,109,3,1). Por eso, «una afirmación contraria a la verdad posee una 
gravedad particular cuando se hace públicamente. Ante un tribunal 
viene a ser un falso testimonio (cfr Pr 19,9). Cuando es pronunciada 
bajo juramento se trata de perjurio. Estas maneras de obrar 
contribuyen a condenar a un inocente, a disculpar a un culpable o a 
aumentar la sanción en que ha incurrido el acusado (cfr Pr 18,5); 
comprometen gravemente el ejercicio de la justicia y la equidad de la 
sentencia pronunciada por los jueces» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2476). 


Volver a Pr 19,9 


COMENTARIO 
Pr 20,24 


En la enseñanza contenida en la Biblia la razón es valorada, pero no 
sobrevalorada. «En efecto, lo que ella alcanza puede ser verdadero, 
pero adquiere significado pleno solamente si su contenido se sitúa en 
un horizonte más amplio, que es el de la fe: “Del Señor dependen los 
pasos del hombre: ¿cómo puede el hombre conocer su camino?” 
(Pr 20,24). Para el Antiguo Testamento, pues, la fe libera la razón en 
cuanto le permite alcanzar coherentemente su objeto de conocimiento 
y colocarlo en el orden supremo en el cual todo adquiere sentido. En 
definitiva, el hombre con la razón alcanza la verdad, porque ¡iluminado 
por la fe descubre el sentido profundo de cada cosa y, en particular, 
de la propia existencia. Por tanto, con razón, el autor sagrado 
fundamenta el verdadero conocimiento precisamente en el temor de 
Dios: “El temor del Señor es el principio de la sabiduría” (Pr 1,7; cfr 
Si 1,14)» (S. Juan Pablo !l, Fides et ratio, 20). 


Volver a Pr 20,24 


COMENTARIO 
Pr21,91 


La sabiduría humana tiene sus límites. El hombre puede y debe hacer 
lo que esté al alcance de su mano para lograr los objetivos que 
noblemente se proponga, pero el sabio es consciente de que eso no 
basta. No está garantizado el éxito definitivo de ninguna empresa 
humana, pues el triunfo sólo está en las manos de Dios. 


Volver a Pr 21,31 


COMENTARIO 
Pr22,8-9 


La generosidad siempre es recompensada. San Pablo apela a la 
generosidad de los corintios en favor de los fieles de Jerusalén 
aludiendo a estos versículos según el texto griego: «Os digo esto: 
quien siembra escasamente, escasamente cosechará; y quien 
siembra copiosamente, copiosamente cosechará. Que cada uno dé 
según se ha propuesto en su corazón, no de mala gana ni forzado, 
porque Dios ama al que da con alegría. Y poderoso es Dios para 
colmaros de toda gracia, para que, teniendo siempre en todas las 
cosas todo lo necesario, tengáis abundancia en toda obra buena» 
(2 Co 9,6-8). 


Volver a Pr 22,8-9 


COMENTARIO 
Pr 22,16 


«Quien oprime al pobre, al final lo enriquece». Se trata de una 
formulación provocativa, pues parece que se incita a justificar la 
opresión, suponiendo que de ella se beneficiarían los oprimidos. Sin 
embargo, es una frase irónica contra los opresores, por parte de quien 
sabe que Dios retribuirá a cada uno según sus obras, y que dará la 
vuelta a la situación. En realidad transmite la misma enseñanza que 
Jesús predicaría: «El que se ensalce será humillado, y el que se 
humille será ensalzado» (Mt 23,12). 


Volver a Pr 22,16 


COMENTARIO 
Pr 22,17-24,22 


Esta nueva colección consiste en un elenco de máximas de poca 
extensión, tal vez procedentes de las enseñanzas de sabios 
extranjeros. Un primer grupo (22,17-23,11) presenta gran similitud con 
la sabiduría de Amen—em-Opeh, un sabio egipcio que vivió unos mil 
años antes de Cristo; las sentencias que siguen (23,12-24,22) tienen 
algún parecido con las enseñanzas asirias de Ajicar. En conjunto son 
treinta máximas (cfr 22,20) como también Amen—em-Opeh presentaba 
en su obra treinta «casos» o «capítulos». Las máximas son más 
complejas que los proverbios desde el punto de vista literario, ya que 
normalmente incluyen el consejo y el argumento para seguirlo. 


Volver a Pr 22,17-24,22 


COMENTARIO 
Pr 23,10-11 


Aunque estas máximas tienen puntos comunes con tradiciones 
sapienciales de otros pueblos, inciden en cuestiones con fuerte 
arraigo en la fe de Israel. Aquí, como en la primera máxima (cfr 
22,22-23), se habla del Señor como defensor de la causa de los 
huérfanos. En la tradición de Israel, el huérfano, la viuda y el 
extranjero, es decir, aquellos que no tienen quien les defienda, son los 
protegidos del Señor: es Él quien asume su defensa (cfr Dt 10,18; 
16,11.14; etc.). De ésta, y de otras convicciones presentes en la 
Biblia, nace la enseñanza de los pecados que claman al cielo: «La 
tradición catequética recuerda también que existen “pecados que 
claman al cielo”. Claman al cielo: la sangre de Abel (cfr Gn 4,10); el 
pecado de los sodomitas (cfr Gn 18,20; 19,13); el clamor del pueblo 
oprimido en Egipto (cfr Ex 3,7-10); el lamento del extranjero, de la 
viuda y el huérfano (cfr Ex 22,20-22); la injusticia para con el 
asalariado (cfr Dt 24,14-15; St 5,4)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1867). 


Volver a Pr 23,10-11 


COMENTARIO 
Pr 23,12-14 


En los versículos se alude a la práctica, común en aquella época, de 
corrección severa para el aprendizaje. En la tradición de Israel 
también se entendió a Dios como un padre que, con los castigos, 
corrige a los hombres para que retornen a la virtud. De este modo 
comentaba el pasaje San Basilio: «Así como los niños descuidados y 
flojos, después de los azotes del maestro, ponen más cuidado y 
atención, y estudian y entienden la lección y los libros y las reglas de 
enseñanza que antes de los azotes, cuando no atendían ni oían, y, en 
cambio, después del castigo parece que se les abren los oídos, y oyen 
atentamente y retienen en la memoria cuanto se les manda; así 
también sucede con los perezosos y negligentes en la ciencia divina y 
con los que desprecian sus preceptos. Después de ser corregidos y 
disciplinados por Dios, entonces, es cuando guardan sus 
mandamientos: lo que siempre oían y nunca observaban lo reciben 
como si fuera la primera vez que resuena en sus oídos» (In principium 
Proverbiorum 5). 


Volver a Pr 23,12-14 


COMENTARIO 
Pr 24,12 


La retribución de la que se habla aquí es librar de la muerte, pero el 
versículo da pie a pensar que el juicio de Dios va más allá. Aparecerá 
claro en la plenitud de la Revelación. «Siguiendo a los profetas (cfr 
Dn 7,10; JI3,4; MI3,19) y a Juan Bautista (cfr Mt3,7-12), Jesús 
anunció en su predicación el Juicio del último Día. Entonces, se 
pondrán a la luz la conducta de cada uno (cfr Mc 12,38-40) y el 
secreto de los corazones (cfr Lc12,1-3; Jn3,20-21; Rm 2,16; 
1 Co 4,5). Entonces será condenada la incredulidad culpable que ha 
tenido en nada la gracia ofrecida por Dios (cfr Mt 11,20-24; 12,41-42). 
La actitud con respecto al prójimo revelará la acogida o el rechazo de 
la gracia y del amor divino (cfr Mt 5,22; 7,1-5). Jesús dirá en el último 
día: “Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a 
mí me lo hicisteis” (Mt 25,40)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 678). 


Volver a Pr 24,12 


COMENTARIO 
Pr 24,16 


La experiencia expresada en este versículo tiene carácter universal. 
Por eso no es extraño que estas palabras se hagan fuente de doctrina 
en la instrucción catequética o ascética: «¿Qué importa tropezar, si en 
el dolor de la caída hallamos la energía que nos endereza de nuevo y 
nos impulsa a proseguir con renovado aliento? No me olvidéis que 
santo no es el que no cae, sino el que siempre se levanta, con 
humildad y con santa tozudez. Si en el libro de los Proverbios se 
comenta que el justo cae siete veces al día, tú y yo —pobres criaturas 
— no debemos extrañarnos ni desalentarnos ante las propias miserias 
personales, ante nuestros tropiezos, porque continuaremos hacia 
adelante, si buscamos la fortaleza en Aquel que nos ha prometido: 
venid a mí todos los que andáis agobiados con trabajos y cargas, que 
yo os aliviaré» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 131). 


Volver a Pr 24,16 


COMENTARIO 
Pr 24,23-34 


Sigue ahora una breve colección de máximas acerca de la dimensión 
social de la sabiduría, con un encabezamiento (v. 23) que sugiere que 
se trata también de máximas de sabios extranjeros (cfr 22,17). 

Dentro de la heterogeneidad común a esta parte del libro, muchas 
de las máximas se refieren al trabajo, y a las desgracias que se 
derivan de la pereza (vv. 30-34). Ésta, unida a otros factores, puede 
llevar a una falta de respuesta ante las exigencias de los deberes en 
el trabajo y en la vida social: «Quien quisiera renunciar a la tarea, 
difícil pero exaltante, de elevar la suerte de todo el hombre y de todos 
los hombres, bajo el pretexto del peso de la lucha y del esfuerzo 
incesante de superación, o incluso por la experiencia de la derrota y 
del retorno al punto de partida, faltaría a la voluntad de Dios Creador 
(...). Más aún, el mismo Señor Jesús, en la parábola de los talentos, 
pone de relieve el trato severo reservado al que osó esconder el 
talento recibido: “Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho 
donde no sembré y recojo donde no esparcí... Quitadle, por tanto, su 
talento y dádselo al que tiene los diez talentos” (Mt 25,26-28). A 
nosotros, que recibimos los dones de Dios para hacerlos fructificar, 
nos toca “sembrar” y “recoger”. Si no lo hacemos se nos quitara 
incluso lo que tenemos» (S. Juan Pablo ll, Sollicitudo rei socialis, 
n. 30). 


Volver a Pr 24,23-34 


COMENTARIO 
Pr 25,1-29,27 


Esta sección atribuida a Salomón y transmitida, según se dice, por 
Ezequías es todavía más antigua que la primera colección salomónica 
(10,1-22,16). En ella se escucha el eco de las enseñanzas de los 
profetas del reino del Norte, que fueron llevados a Jerusalén tras la 
destrucción de Samaría el año 721 a.C. Como en la anterior colección 
de Salomón, también se pueden distinguir en ésta dos partes: la 
primera, más centrada en la sabiduría profana (25,1-27,27); la 
segunda, de contenido más explícitamente religioso (28,1-29,27). 
Muchos de los proverbios que contiene están construidos sobre la 
base de comparaciones entre lo que sucede en la naturaleza y en la 
conducta humana. Como los de la primera colección salomónica cada 
proverbio suele tener dos frases paralelas o antitéticas. 


Volver a Pr 25,1-29,27 


COMENTARIO 
Pr25,2 


El hombre se siente atraído por la naturaleza que contempla. Una 
sana curiosidad acerca de los fenómenos naturales ¡impulsa 
continuamente la investigación científica y la reflexión filosófica. En el 
esfuerzo de la razón humana que busca conocer y comprender, la fe 
no es un estorbo sino una ayuda, ya que proporciona al menos una 
orientación en la búsqueda de la verdad. «No hay, pues —dice San 
Juan Pablo Il—, motivo de competitividad alguna entre la razón y la fe: 
una está dentro de la otra, y cada una tiene su propio espacio de 
realización. El libro de los Proverbios nos sigue orientando en esta 
dirección al exclamar: “Es gloria de Dios ocultar una cosa, y gloria de 
los reyes escrutarla” (25,2). Dios y el hombre, cada uno en su 
respectivo mundo, se encuentran así en una relación única. En Dios 
está el origen de cada cosa, en Él se encuentra la plenitud del 
misterio, y ésta es su gloria; al hombre le corresponde la misión de 
investigar con su razón la verdad, y en esto consiste su grandeza» 
(Fides et ratio, n. 17). 


Volver a Pr 25,2 


COMENTARIO 
Pr 25,6-7 


Jesucristo desarrolló el contenido de este proverbio en la parábola de 
los invitados a las bodas que buscaban los mejores puestos. 
Enseñaba con ello la necesidad de la humildad: «Todo el que se 
ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado» 
(Lc 14,7-11). 


Volver a Pr 25,6-7 


COMENTARIO 
Pr25,21-22 


San Pablo recurre a estos versículos cuando, escribiendo a los 
Romanos, invita a superar las enemistades con la caridad. Frente a la 
tendencia a la venganza, cita las palabras de este proverbio y 
concluye: «No te dejes vencer por el mal; al contrario, vence el mal 
con el bien» (Rm 12,21). La expresión «así amontonarás ascuas de 
fuego sobre su cabeza» parece estar tomada de culturas vecinas, 
donde se utilizaba como imagen para indicar las muestras de 
arrepentimiento. Así entendida, se estaría enseñando que la práctica 
de la caridad llevaría al enemigo a cambiar de conducta. San Beda 
comenta que «no se refiere a las llamas de las penas, pues la 
Sabiduría enseñaría que estarías siendo un buen motivo para la 
perdición del enemigo. Al contrario, “brasas sobre su cabeza” significa 
el ardor de la caridad en su corazón. El enemigo es vencido por los 
frecuentes beneficios y recibe el calor de la caridad en su corazón» (In 
proverbia Salomonis 25,22). 


Volver a Pr 25,21-22 


COMENTARIO 
Pr26,11 


En el Nuevo Testamento se alude a este proverbio para amonestar 
con palabras duras a quienes no se deciden a desprenderse de la 
redes del pecado, y se engañan a sí mismos hasta el extremo de 
apartarse de la verdad: «Porque si después de haber escapado de las 
impurezas del mundo por el conocimiento de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo, se dejan atrapar nuevamente por ellas y son 
vencidos, sus postrimerías resultan peores que los principios. Más les 
valiera no haber conocido el camino de la justicia que, después de 
conocerlo, volverse atrás del santo precepto que se les entregó. Se ha 
cumplido en ellos aquel proverbio tan acertado: El perro vuelve a su 
propio vómito y la cerda lavada a revolcarse en el fango» 
(2 P 2,20-22). 


Volver a Pr 26,11 


COMENTARIO 
PE2f,1 


Es una invitación a vivir la realidad presente que para el cristiano se 
traduce en hacer de cada día una ofrenda al Señor: «No estés nunca 
seguro sobre el futuro, porque aunque hoy pienses que puedes 
servirle al Señor en el futuro, no puedes prever en absoluto cómo va a 
acabar tu vida» (S. Beda, In proverbia Salomnis 27,1). En definitiva, es 
la misma enseñanza que encontramos en el Evangelio: «No os 
preocupéis por el mañana, porque el mañana traerá su propia 
preocupación. A cada día le basta su contrariedad» (Mt 6,34). Y 
glosando esta idea, San Josemaría aconsejaba: «Pórtate bien “ahora”, 
sin acordarte de “ayer”, que ya pasó, y sin preocuparte de “mañana”, 
que no sabes si llegará para ti» (Camino, n. 253). 


Volver a Pr 27,1 


COMENTARIO 
Pp 27, 25-27 


En estos proverbios se trasluce la confianza en la providencia de Dios 
que proporciona al hombre sustento a través de la tierra y de los 
animales. Recuerdan las palabras de Jesús sobre el cuidado que tiene 
Dios sobre todas sus criaturas: «Mirad las aves del cielo: no siembran, 
ni siegan, ni almacenan en graneros, y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ¿Es que no valéis vosotros mucho más que ellas? (...) Así 
pues, no andéis preocupados diciendo: ¿qué vamos a comer, qué 
vamos a beber, con qué nos vamos a vestir? Por todas esas cosas se 
afanan los paganos. Bien sabe vuestro Padre celestial que de todo 
eso estáis necesitados» (Mt 6,26-32). 


Volver a Pr 27,25-27 


COMENTARIO 
Pr 28,11 


Tener buen sentido no es privativo de quien posee fortuna o riquezas. 
Es más, con frecuencia el rico encuentra más dificultades para 
discernir con sabiduría, ya que la abundancia puede encubrirle sus 
carencias. Precisamente es propio del sabio ser consciente de los 
propios límites y tener conciencia de que todo cuanto se tiene es un 
don de Dios, que es necesario saber administrar, pues habrá de dar 
cuenta de él. 


Volver a Pr 28,11 


COMENTARIO 
Pr 28,13 


El reconocimiento de las propias culpas trae consigo una purificación 
interior que proporciona serenidad y paz. Por eso la Iglesia, en el 
sacramento de la Reconciliación, descubre «además del carácter de 
juicio (...) un carácter terapéutico o medicinal. Y esto se relaciona con 
el hecho de que es frecuente en el Evangelio la presentación de Cristo 
como médico, mientras su obra redentora es llamada a menudo, 
desde la antigúedad cristiana, medicina salutis. “Yo quiero curar, no 
acusar”, decía San Agustín refiriéndose a la práctica de la pastoral 
penitencial, y es gracias a la medicina de la confesión que la 
experiencia del pecado no degenera en desesperación. El Rito de la 
Penitencia alude a este aspecto medicinal del Sacramento, al que el 
hombre contemporáneo es quizás más sensible, viendo en el pecado, 
ciertamente, lo que comporta de error, pero todavía más lo que 
demuestra en orden a la debilidad y enfermedad humana. Tribunal de 
misericordia o lugar de curación espiritual; bajo ambos aspectos el 
Sacramento exige un conocimiento de lo íntimo del pecador para 
poder juzgarlo y absolver, para asistirlo y curarlo. Y precisamente por 
esto el Sacramento implica, por parte del penitente, la acusación 
sincera y completa de los pecados, que tiene por tanto una razón de 
ser inspirada no sólo por objetivos ascéticos (como el ejercicio de la 
humildad y de la mortificación), sino inherente a la naturaleza misma 
del Sacramento» (S. Juan Pablo Il, Reconciliatio et paenitentia, n. 31). 


Volver a Pr 28,13 


COMENTARIO 
Pr:29,17-18 


La «visión» (cfr v. 18) es una actividad específica de los profetas, que 
contemplan y juzgan lo que sucede en la vida ordinaria a la luz de la 
Ley de Dios. En estos consejos se alude a los grandes aspectos de la 
vida religiosa en el antiguo Israel: la Ley dada por Dios, la visión, 
propia de los profetas, y la educación, tarea de los sabios. Atendiendo 
precisamente a estos aspectos, en el canon judío de la Biblia los libros 
se clasifican en tres grandes bloques: Ley, Profetas y Escritos (Si, 
Prolog. 24-25). 


Volver a Pr 29,17-18 


COMENTARIO 
Pr 30,1-14 


«Palabras de Agur, hijo de Yaqué» es traducido en la Vulgata por: 
«Palabras del que congrega, hijo del que vomita», aludiendo al 
parecer a Salomón. San Beda comenta: «A continuación vienen 
palabras de Salomón dichas por él de otra manera. Quizá porque en 
griego se le llama “Eclesiastés”, ahora se interpreta en latín como “El 
que congrega”» (In proverbia Salomnis 30,1). Los vv. 2-6 recuerdan el 
estilo y la temática del libro de Job (cfr Jb 17,6; 24,25), y tras ellos 
siguen una oración (vv. 7-9) y algunas recomendaciones (vv. 10-14). 
Sobre Masá cfr nota a 31,1-9. 


Volver a Pr 30,1-14 


COMENTARIO 
Pr30,9-9 


«Concédeme el pan necesario» (v. 8). Para tener el sosiego que hace 
falta para tratar con paz a Dios y afrontar con serenidad las tareas 
ordinarias de la vida diaria, es imprescindible tener cubiertas las 
necesidades básicas para la subsistencia. Tanto la falta de lo 
necesario como el exceso de bienestar son un obstáculo para servir a 
Dios y a los demás (cfr v. 9). Nuestro Señor Jesucristo nos enseña a 
pedir en la oración del Padrenuestro: «Danos hoy nuestro pan de cada 
día» (cfr Mt 6,11; Lc 11,3). El Catecismo Romano ve incluida en estas 
palabras «la idea de frugalidad y templanza, porque no pedimos 
muchos y delicados manjares, sino el alimento que satisfaga la 
necesidad natural. (...) Se dice igualmente “pan de cada día” porque 
comemos de él para reparar las fuerzas vitales que diariamente se 
desgastan por efecto del calor natural. (...) Debe pedirse con 
frecuencia para mantenernos firmes en la costumbre de amar y adorar 
a Dios y persuadirnos enteramente de lo que es verdad, que están 
pendientes de Dios nuestra vida y nuestra salud» (4,13,13). Lo 
contrario sería la actitud del rico que encuentra su consuelo en la 
abundancia de bienes y le impide buscar a Dios y preocuparse del 
prójimo. Esta enseñanza se ejemplifica en la parábola de Jesús sobre 
el rico Epulón y el pobre Lázaro (Lc 16,19-31). 


Volver a Pr 30,8-9 


COMENTARIO 
Pr 30,15-33 


Los proverbios que se incluyen en esta nueva colección no llevan 
título ni indicación alguna acerca de su autor. Tienen en común el uso 
de valores numéricos para que sus dichos se puedan retener más 
fácilmente en la memoria. En cuanto a la temática, reflejan la 
admiración ante las maravillas de la naturaleza y las costumbres de 
los animales, tal como las capta el observador atento, es decir, el 
sabio. 


Volver a Pr 30,15-33 


COMENTARIO 
Pr 31,1-9 


Esta última colección de proverbios es presentada como una serie de 
consejos que una madre da a su hijo. Tal vez haya un juego de 
palabras en el título. De una parte, Masá es una tribu ismaelita (es 
decir, de la zona de Arabia); y puesto que la sabiduría de las tribus 
orientales tenía merecida fama en Israel, es lógico que se incluyan en 
este libro algunas palabras de sus sabios. Pero, de otra parte, el 
término massá en hebreo significa «oráculo», por lo que también 
podría entenderse que se califica a Lemuel como un rey que profiere 
oráculos como los profetas. 


Volver a Pr 31,1-9 


COMENTARIO 
Pr 31,10-31 


El libro se cierra con un hermoso poema acróstico (la primera letra de 
cada uno de sus versos corresponde a las del alfabeto hebreo según 
su orden desde el principio hasta el final) acerca de las cualidades que 
adornan a la esposa ideal en el ámbito de una familia rural del antiguo 
Israel. Muy probablemente tiene valor simbólico. El prólogo del libro 
había presentado la Sabiduría personificada como una mujer que 
invita a todos al banquete preparado en su casa. Ahora, en esta mujer 
perfecta, que sabe hacer lo oportuno en todas las circunstancias 
concretas de la vida, queda reflejada de nuevo la Sabiduría que Dios 
ha dejado impresa en el orden de las cosas creadas. 

En el canto aflora, por otro lado, la fuerza moral de la mujer. 
Comenta San Juan Pablo ll que esta fuerza «se expresa en 
numerosas figuras femeninas del Antiguo Testamento, del tiempo de 
Cristo, y de las épocas posteriores hasta nuestros días. La mujer es 
fuerte por la conciencia de esta entrega, es fuerte por el hecho de que 
Dios “le confía el hombre”, siempre y en cualquier caso, incluso en las 
condiciones de discriminación social en la que pueda encontrarse. 
Esta conciencia y esta vocación fundamental hablan a la mujer de la 
dignidad que recibe de parte de Dios mismo, y todo ello la hace 
“fuerte” y la reafirma en su vocación. De este modo, la “mujer perfecta” 
(cfr Pr 31,10) se convierte en un apoyo insustituible y en una fuente de 
fuerza espiritual para los demás, que perciben la gran energía de su 
espíritu. A estas “mujeres perfectas” deben mucho sus familias y, a 
veces, también las Naciones» (Mulieris dignitatem, n. 30). 


Volver a Pr 31,10-31 


COMENTARIOS: 
ECLESIASTÉS (QOHÉLET) 


COMENTARIO 
Qo 1,1-2 


El libro comienza y termina casi con las mismas palabras: «¡Vanidad 
de vanidades...» (v. 2; cfr 12,8). En esa frase se sintetiza de modo 
admirable la idea central de la obra y se expresa la valoración que 
merecen al autor sagrado las realidades del mundo y los frutos del 
esfuerzo humano, incluido el hallazgo de una sabiduría superficial que 
no está de acuerdo con los datos evidentes de la experiencia. La raíz 
hebrea del término que traducimos como «vanidad» significa algo así 
como «vapor», «aire», «vaho», y connota la idea de inconsistencia, 
ilusión, irrealidad. Algunos la relacionan con otra raíz que significa 
«huidizo», «evanescente», en el sentido de incomprensible para el 
hombre, y éste es ciertamente un aspecto presente a lo largo del libro. 
«Vanidad de vanidades» es la forma hebrea de superlativo, como 
«Cantar de los cantares». Sobre Qohélet (v. 1), ver Introducción. 

Al leer este libro conviene tener presente que el autor es un 
maestro judío, buen conocedor de la Ley y de la tradición sapiencial 
de Israel, que ante la irrupción en Judea de diversas corrientes de 
pensamiento procedentes de la cultura griega se plantea con 
radicalidad si la respuesta sobre el valor de las acciones humanas, y 
su retribución según aquella tradición israelita, es válida; o si lo son las 
propuestas hedonistas y al margen de Dios propugnadas por los 
filósofos griegos en las plazas y en las calles. Qohélet no va a dejar en 
pie ni una ni otra. Con una considerable dosis de realismo cuestiona 
las doctrinas y enfoques vitales que han prendido en la gente y rompe 
falsas certezas. Sus palabras no manifiestan una actitud escéptica 
ante la capacidad humana de conocer, sino ante los intentos de los 
que buscan alcanzar la sabiduría sin ir a la raíz de la realidad de la 
vida. «El Eclesiastés explica la constitución particular de las cosas, y 
nos manifiesta y hace presente la vanidad de cuanto hay en el mundo, 
para que entendamos que no son dignas de ser apetecidas las cosas 
que son transitorias y para que comprendamos que no debemos dirigir 
nuestra atención a las cosas futiles o de ninguna entidad» (S. Basilio, 
In principium Proverbiorum 1). 


Volver a Qo 1,1-2 


COMENTARIO 
Qo 1,3-6,12 


La primera parte del libro está dedicada a poner de manifiesto que la 
sabiduría que el hombre se afana en conseguir es vanidad. Para eso 
se muestra que, al observar la naturaleza, da la impresión de que todo 
lo que existe se encuentra en un continuo devenir cíclico en el que 
nada nuevo cabe esperar: parece que no hay novedades que 
realmente lo sean (1,3-11). A continuación se argumenta, a partir de la 
experiencia, que la búsqueda de la sabiduría es empeño vano pues no 
cambia la suerte del sabio (1,12-2,26). Por si eso no bastase, Qohélet 
va narrando lo que ha visto: fraude y corrupción, muerte, explotación, 
envidia, soledad... Y de su observación directa de la realidad la 
conclusión que se sigue es análoga: ¡también esto es vanidad y 
esfuerzo vano! (3,1-4,16). Frente a esos hechos, entre una serie de 
consejos (4,17-5,11), se expone la lección fundamental del libro: «Tú, 
teme a Dios» (5,6). En efecto, si se prescinde de toda referencia a 
Dios, incluso las riquezas sólo traen consigo males (5,12-6,7). En esa 
situación ¿qué ventajas reporta la sabiduría? (6,8-12). De este modo, 
el maestro de Israel, utilizando una retórica análoga a la de sus 
contrincantes helenistas, compone una diatriba para mostrar que lo 
razonable es apoyarse en Dios, puesto que toda la sabiduría de este 
mundo es vana. 

Las dos nociones —la verdadera sabiduría y el temor de Dios— se 
perfeccionarán en el mensaje del Nuevo Testamento. La verdadera 
sabiduría está en «Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia» (Col 2,2-3). Y el temor de Dios ha de 
entenderse como amor, no como miedo, porque Dios es Padre. Ésta 
es la convicción que debe regir la conducta: «En el amor no hay 
temor, sino que el amor perfecto echa fuera el temor, porque el temor 
supone castigo, y el que teme no es perfecto en el amor» (1 Jn 4,18). 


Volver a Qo 1,3-6,12 


COMENTARIO 
Qo 1,3-11 


En este espléndido poema que sirve de pórtico a su razonamiento, 
Qohélet muestra que si los elementos de la naturaleza con su 
movimiento a veces fatigoso no cambian nada del orden que está 
establecido, tampoco el hombre va a cambiar nada en su vida con 
todo el esfuerzo que ponga (vv. 3-8). Para los maestros griegos todo 
el cosmos se forma a partir de los cuatro elementos primordiales: 
tierra, fuego, aire y agua. Y Qohélet muestra que, en efecto, la tierra, 
el sol, el viento y las aguas siempre están de la misma forma a pesar 
de su movimiento. Ajustándose quizá a las nuevas ideas acerca de la 
naturaleza que han llegado en ese tiempo a Judea, el maestro de 
Israel se complace en describir la inmutabilidad de las cosas a pesar 
de las apariencias. Lo mismo sucede al hombre: pone esfuerzo para 
todo, pero no descubre nada nuevo (vv. 8-11). El v. 8 admite también 
otra interpretación: «Todas las cosas requieren esfuerzo más de lo 
que nadie pueda decir». Pero ese esfuerzo es a la postre inútil pues 
«no se sacia el ojo de ver...». Tal como hemos traducido significaría 
que a la postre todo cansa y llega a producir hastío, pues nunca hay 
nada nuevo. 


Volver a Qo 1,3-11 


COMENTARIO 
Qo 1,12-2,26 


Qohélet se identifica como sabio al máximo nivel (Salomón). Va a 
hablar desde la experiencia personal de quien ha reflexionado sobre lo 
que sucede bajo el sol. Aunque ya expone de entrada su conclusión 
de que todo es vanidad y nada puede cambiarse, sin embargo se 
dispone a ofrecer al lector sus reflexiones (cfr 1,16; 2,1.15), pues en el 
fondo no puede dejar de buscar. De hecho, la búsqueda de la 
sabiduría consiste en la investigación del orden que preside tanto la 
marcha del cosmos como el destino de los hombres. Y en esa tarea, 
por más que éstos se esfuercen, no encontrarán nada realmente 
nuevo. Pero intentarlo es lo propio del hombre, pues Dios se lo ha 
encomendado: «Para el autor sagrado el esfuerzo de la búsqueda no 
estaba exento de la dificultad que supone enfrentarse con los límites 
de la razón. Ello se advierte, por ejemplo, en las palabras con las que 
el libro de los Proverbios denota el cansancio debido a los intentos de 
comprender los misteriosos designios de Dios (cfr 30,1.6). Sin 
embargo, a pesar de la dificultad, el creyente no se rinde. La fuerza 
para continuar su camino hacia la verdad le viene de la certeza de que 
Dios lo ha creado como un “explorador” (cfr Qo 1,13), cuya misión es 
no dejar nada sin probar a pesar del continuo chantaje de la duda. 
Apoyándose en Dios, se dirige, siempre y en todas partes, hacia lo 
que es bello, bueno y verdadero» (Fides et ratio, n. 21). 


Volver a Qo 1,12-2,26 


COMENTARIO 
Qo 1,16-18 


El autor identificándose con Salomón (cfr 1 R 10,1-13), o con un rey 
de Jerusalén extraordinariamente sabio —supera a todos sus 
predecesores (v. 16)—, no desprecia la sabiduría adquirida; lo que 
señala es que tal sabiduría, y la que pueda adquirirse, lleva a sufrir 
más ante la realidad y ante la limitación misma del hombre. 


Volver a Qo 1,16-18 


COMENTARIO 
Qo 2,1-11 


Puesto que la búsqueda de la sabiduría y rechazo de la necedad 
causa sufrimientos, el autor sagrado se pregunta si la felicidad estará 
en el bienestar material y en los placeres, aun manteniéndose en los 
límites del sabio. La respuesta, presentada desde su experiencia 
como si fuera un gran rey, es negativa. La da de modo resumido y 
contundente al principio (vv. 1-2): se decidió a probar ese camino, 
pero no le dejaron satisfecho ni la risa ni la alegría. Después (vv. 3-10) 
relata detenidamente cuanto hizo, y al final expone su decepción 
(v. 11). 


Volver a Qo 2,1-11 


COMENTARIO 
Qo 2,12-23 


Continuando con sus razonamientos, Qohélet va enumerando 
ejemplos acerca de cómo no resulta posible alcanzar la felicidad por 
los caminos de la mera experiencia humana. Ahora se plantea otra 
cuestión que también pertenece a la sabiduría tradicional: pensar en la 
posteridad hace al hombre feliz, pues los descendientes le 
reconocerán a uno el esfuerzo realizado y se beneficiarán de sus 
frutos (cfr Pr 10,7; Si 44,9). Con esta ilusión parece que el sabio da 
sentido a lo que hace y le llena de satisfacción (vv. 14a-b). Pero para 
el autor sagrado también esto es vanidad, pues sabio y necio 
«Correrán la misma suerte» (v. 14c). Por eso el pensamiento de la 
posteridad es pura vanidad ya que el sabio y el necio caerán en el 
olvido (vv. 15-16). De ahí que la vida parezca, en realidad, aborrecible 
(v. 17) y desalentadora (v. 20). Es más, la misma preocupación por 
estas cosas no conduce a ninguna parte (vv. 22-23). 


Volver a Qo 2,12-23 


COMENTARIO 
Qo 2,24-26 


Sólo al final de esta enumeración de situaciones se apunta la única 
actitud realista ante los problemas planteados: la honradez en la vida 
y el disfrute de los gozos que proporciona, ya que todo gozo viene de 
la mano de Dios (vv. 24-25), que es quien otorga sabiduría, ciencia y 
alegría al que es bueno ante Él (v. 26). El tono de estos versículos 
contrasta aparentemente con lo anterior, por lo que hay quienes 
piensan que pertenecen a otro sabio que habría retocado el escrito 
originario de Qohélet. Sin embargo, tal como están insertados al final 
de esta sección, dan la pista que el autor ofrece al lector para que, 
tras considerar la inutilidad del esfuerzo humano, considere también 
que lo bueno que proporciona la vida viene definitivamente de Dios. 
Por eso, en la tradición cristiana estas lecciones del maestro han sido 
interpretadas como una invitación a poner los ojos en Jesucristo para 
contemplar en Él toda verdad y todo bien. «Pues, así como es 
imposible que el que está en la luz vea tinieblas, así también lo es que 
el que tiene los ojos puestos en Cristo los fije en cualquier cosa vana 
—dice San Gregorio de Nisa—. Por tanto, el que tiene los ojos 
puestos en la cabeza, y por cabeza entendemos aquí al que es 
principio de todo, los tiene puestos en toda virtud (ya que Cristo es la 
virtud perfecta y totalmente absoluta), en la verdad, en la justicia, en la 
incorruptibilidad, en todo bien. Porque el sabio tiene sus ojos puestos 
en la cabeza, mas el necio camina en tinieblas (2,14)» (In 
Ecclesiasten homiliae 5). 


Volver a Qo 2,24-26 


COMENTARIO 
Qo 3,1-15 


Tras la conclusión anterior el autor sagrado reinicia su discurso con 
una consideración similar a la de 1,3-7, si bien ahora fijándose no en 
la creación sino en el devenir de los acontecimientos que afectan al 
hombre. El tiempo en el que suceden está ya prefijado y el hombre no 
lo puede cambiar con su actividad (vv. 1-9). Sin embargo, aunque no 
lo comprenda, el hombre ha de aceptar que es Dios quien hace bien 
las cosas a su tiempo (vv. 10-11) y, por tanto, disfrutar de la vida como 
don de Dios (vv. 12-13), sabiendo que es Dios quien controla el 
presente y el futuro (vv. 14-15; cfr 1,9). 


Volver a Qo 3,1-15 


COMENTARIO 
Quo 3,1-9 


El maestro de Israel expone sus enseñanzas asumiendo algunas 
ideas de los filósofos helenistas. En su composición se enumeran 
catorce pares de circunstancias concretas del existir humano. Puesto 
que, según el valor simbólico de los números en el mundo hebreo, los 
múltiplos de siete denotan totalidad, se indica así que esa 
enumeración quiere incluir todas las etapas y tareas de la vida. 
Además, así lo subraya el primer par (nacer y morir), entre las cuales 
se sitúan todas las demás. Los filósofos estoicos decían que la razón 
puede conocer el tiempo fijado para cada acción, y que el hombre 
virtuoso podía conocer y respetar los momentos apropiados para cada 
cosa. Para Qohélet, el hombre puede conocerlos pero no alterarlos 
porque es Dios quien ha fijado esos tiempos y ha encomendado al 
hombre la tarea de descubrirlos. Por tanto, el tiempo en cuanto 
devenir de los acontecimientos se presenta al hombre como algo que 
le trasciende y, a la vez, algo que incide totalmente en su existencia. 
Desde la fe de que con la venida de Jesucristo ha llegado la plenitud 
de los tiempos se comprende el tiempo como el escenario de la 
historia de la salvación: «En el cristianismo el tiempo tiene una 
importancia fundamental —afirma San Juan Pablo Il—. Dentro de su 
dimensión se crea el mundo, en su interior se desarrolla la historia de 
la salvación, que tiene su culmen en la “plenitud de los tiempos” de la 
Encarnación y su término en el retorno glorioso del Hijo de Dios al final 
de los tiempos. En Jesucristo, Verbo encarnado, el tiempo llega a ser 
una dimensión de Dios, que en sí mismo es eterno. Con la venida de 
Cristo se inician los “últimos tiempos” (cfr Hb 1,2), la “última hora” (cfr 
1Jn2,18), se inicia el tiempo de la Iglesia que durará hasta la 
Parusía. 

»De esta relación de Dios con el tiempo nace el deber de 
santificarlo. Es lo que se hace, por ejemplo, cuando se dedican a Dios 
determinados tiempos, días o semanas, como ya sucedía en la 
religión de la Antigua Alianza, y sigue sucediendo, aunque de un 
modo nuevo, en el cristianismo. En la liturgia de la Vigilia pascual el 
celebrante, mientras bendice el cirio que simboliza a Cristo resucitado, 
proclama: “Cristo ayer y hoy, principio y fin, Alfa y Omega. Suyo es el 
tiempo y la eternidad. A Él la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos”. Pronuncia estas palabras grabando sobre el cirio la cifra del 
año en que se celebra la Pascua. El significado del rito es claro: 
evidencia que Cristo es el Señor del tiempo, su principio y su 
cumplimiento; cada año, cada día y cada momento son abarcados por 
su Encarnación y Resurrección, para de este modo encontrarse de 


nuevo en la “plenitud de los tiempos”» (Tertio millennio adveniente, 
n. 10). Así pues, cada tiempo y momento traspasa su carácter 
provisional y se inserta en una dimensión de eternidad. Por eso 
«importa que aprovechemos el tiempo, que se nos escapa de las 
manos y que, con criterio cristiano, es más que oro, porque representa 
un anticipo de la gloria que se nos concederá después» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 212). 


Volver a Qo 3,1-9 


COMENTARIO 


Qo 3,10-15 
Antes, el autor sagrado hablaba de su reflexión personal —«me 
dije...» (1,16; 2,1.15)—, ahora va a hablar desde lo que ve, desde la 
experiencia inmediata: «he visto...» (v.10; cfr 3,16; 4,1; etc.). 


Contempla la actividad realizada por el hombre como tarea 
encomendada por Dios. Aunque el hombre no comprende todo el 
alcance de su propia actividad, sin embargo ésta le proporciona unas 
satisfacciones que debe aprovechar en todo momento. 


Volver a Qo 3,10-15 


COMENTARIO 
Qo 3,16-4,16 


La tarea que el hombre realiza le ha sido encomendada por Dios 
(3,10), pero en la realización de la actividad humana predominan los 
males que la acompañan. Son los que el autor sagrado va a exponer a 
continuación: porque lo «ha visto» (3,16; cfr 3,10; 4,1; 5,7). «La 
Sagrada Escritura, con la que está de acuerdo la experiencia de los 
siglos, enseña a la familia humana que el progreso altamente 
beneficioso para el hombre también encierra, sin embargo, gran 
tentación, pues los individuos y las colectividades, subvertida la 
jerarquía de los valores y mezclado el bien con el mal, no miran más 
que a lo suyo, olvidando lo ajeno. (...) A la hora de saber cómo es 
posible superar tan deplorable miseria, la norma cristiana es que hay 
que purificar por la cruz y la resurrección de Cristo y encauzar por 
caminos de perfección todas las actividades humanas, las cuales, a 
causa de la soberbia y el egoísmo, corren diario peligro» (Conc. 
Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 37). 


Volver a Qo 3,16-4,16 


COMENTARIO 
Qo 3,16-17 


El primer mal es la falta de justicia y el fraude. Ante estos hechos el 
autor sagrado remite al juicio divino. En este caso, a diferencia de 
cuando habla del sabio y del necio, Qohélet no proclama que les vaya 
igual al justo y al corrupto. Dios no puede dejar impunes los delitos 
contra el prójimo. 


Volver a Qo 3,16-17 


COMENTARIO 
Qo 3,18-22 


El autor se enfrenta al enigma de la muerte como punto final de toda 
actividad del hombre, pues es un hecho universal para hombres y 
animales. Del más allá nada se sabe —todavía no se había revelado 
—, por lo que se ha de intentar disfrutar de y con la tarea presente. 
Aun sin motivos trascendentes la actividad humana dignifica al 
hombre. 


Volver a Qo 3,18-22 


COMENTARIO 
Qo 4,1-3 


Con expresiones fuertes como las de los profetas (cfr Am 4,1) 
denuncia como peor aún que la muerte la situación de los débiles 
explotados. Entre los males que acompañan a la actividad humana, 
éste es sin duda el más grave. 


Volver a Qo 4,1-3 


COMENTARIO 
Qo 4,4-6 


Qohélet observa que el fruto del trabajo de algunos suscita envidias 
en otros. También éste es un mal que acarrea sufrimientos inútiles. 
Con frecuencia sucede que no faltan quienes afrontan su profesión 
con tal competitividad que su esfuerzo por rendir en el trabajo parece 
más un empeño por superar a los demás en una competición que un 
verdadero interés por prestar un servicio. «Es cierto —hace notar San 
Juan Pablo ll— que el hombre está destinado y llamado al trabajo; 
pero, ante todo, el trabajo está en función del hombre, y no el hombre 
en función del trabajo» (Laborem exercens, n. 6). 


Volver a Qo 4,4-6 


COMENTARIO 
Qo 4,7-12 


Otro mal relacionado con la actividad humana es el egoísmo 
insaciable de quien no comparte con nadie el fruto que obtiene. Frente 
a esa actitud Qohélet ofrece profundas reflexiones, llenas de sentido 
común, sobre el valor de sentirse acompañados. Así lo expresaba San 
Josemaría desde una perspectiva cristiana: «Vivid una particular 
Comunión de los Santos: y cada uno sentirá, a la hora de la lucha 
interior, lo mismo que a la hora del trabajo profesional, la alegría y la 
fuerza de no estar solo» (Camino, n. 545). 


Volver a Qo 4,7-12 


COMENTARIO 
Qo 4,13-16 


Finalmente Qohélet señala otra lacra que se da en las relaciones 
humanas, y es que el nuevo jefe o gobernante siempre se tiene como 
mejor aunque no reúna condiciones. Sucede que la gente es 
aduladora y cambiante en su opinión. La conclusión que saca tras ver 
todo lo que se puede contemplar en la vida real de los hombres sobre 
la tierra es la misma a la que llegaba al pasar revista a los intentos de 
buscar la sabiduría humana: «¡También esto es vanidad y esfuerzo 
vano!» (v. 16). 


Volver a Qo 4,13-16 


COMENTARIO 
Qo 4,17-5,11 


La única respuesta que abre camino a la esperanza en medio de las 
situaciones descritas es la consideración del temor de Dios. Por eso, 
después del cuadro sombrío que Qohélet acaba de trazar (3,16-4,16), 
pasa a hacer unas reflexiones que tienen como centro la 
recomendación clara: «Tú, teme a Dios» (5,6). Las primeras se 
refieren a la actitud que debe observarse a la hora de hablar, ya sea 
con Dios (5,1.3-5) ya sea con los demás (5,2). Resuenan los 
proverbios que tanto invitan a «moderar» la lengua (cfr Pr 10,19; 13,3; 
21,23; Si 28,12-30; etc.), y que tienen tanta fuerza en la tradición 
bíblica. Estas recomendaciones de Qohélet acerca de la prudencia al 
hablar, junto con otras sobre la serenidad (cfr 7,9), están también 
presentes en la exhortación de la Carta de Santiago: «Bien lo sabéis, 
hermanos míos queridísimos. Que cada uno sea diligente para 
escuchar, lento para hablar y lento para la ira» (St 1,19). 

Las siguientes reflexiones (5,7-11) tienen presente la situación de 
los dueños ricos y de los obreros pobres que, como sucede con 
frecuencia, son explotados por aquéllos. Por eso, Qohélet invita a 
considerar la autoridad suprema de Dios que retribuye a cada uno 
según sus obras. Esta enseñanza la compendiaba de una manera 
admirable San Pablo cuando decía: «Amos: dad a vuestros siervos lo 
que es justo y equitativo, sabiendo que también vosotros tenéis un 
Amo en el cielo» (Col 4,1). 


Volver a Qo 4,17-5,11 


COMENTARIO 
Q05.> 


«A su mensajero» (de Dios). La traducción griega de los Setenta, la 
versión siríaca y otras versiones antiguas leen: «Delante de Dios». En 
cualquier caso parece que el texto es una alusión a los pecados 
cometidos por imprudencia (cfr Lv 4,22.27; Nm 15,22-29). 


Volver a Qo 5,5 


COMENTARIO 
Go 5,12-6,7 


Después de interrumpir brevemente su exposición para exhortar al 
temor de Dios (4,17-5,11), Qohélet sigue hablando de los males que 
«ha visto». Disfrutar de las riquezas es un don de Dios (5,17-19), pero 
muchos que llegan a poseerlas no logran gozar de ellas por perderlas 
en un mal negocio (5,12-16), o porque un forastero se las arrebata 
(6,1-7). Parece que ambas situaciones eran frecuentes durante la 
helenización de Palestina. De una parte, los negocios unidos al 
desarrollo del comercio no estaban exentos de riesgo; de otra, los 
monarcas extranjeros gravaban a los comerciantes y pequeños 
propietarios con fuertes impuestos. 

El éxito y las riquezas no son bienes absolutos, y pueden acabar 
esclavizando a las personas. Nunca producen una satisfacción plena y 
duradera, pues el hombre no puede saciarse totalmente con las cosas 
de este mundo. En esta línea, San Jerónimo comenta esas palabras 
diciendo que «todo aquello por lo cual se fatigan los hombres en este 
mundo se consume con la boca y, una vez triturado por los dientes, 
pasa al vientre para ser digerido. Y el pequeño placer que causa a 
nuestro paladar dura tan sólo el momento en que pasa por nuestra 
garganta. Y, después de todo esto, nunca se sacia el alma del que 
come: ya porque vuelve a desear lo que ha comido (y tanto el sabio 
como el necio no pueden vivir sin comer, y el pobre sólo se preocupa 
de cómo podrá sustentar su débil organismo para no morir de 
inanición), ya porque el alma ningún provecho saca de este alimento 
corporal» (Commentarius in Ecclesiasten). 


Volver a Qo 5,12-6,7 


COMENTARIO 
Qo 6,8-12 


La primera parte del libro se cierra mostrando las conclusiones de lo 
que ha visto Qohélet. Eso es lo que podrá hacer sabio al hombre y no 
lo que ande por la imaginación sin base en la realidad, que no vale 
para nada. Lo que existe, existe, y el hombre no sabe ni lo que será 
mejor para él, ni lo que sucederá después. Tampoco puede 
arrancárselo a Dios que es más fuerte que él. Quizá con la expresión 
«muchas palabras» (v. 11) se está aludiendo a la retórica de los 
filósofos helenistas que no se cansaban nunca de disputar. En 
cualquier caso se introduce el tema de la limitación del conocimiento 
que se desarrollará a continuación. 


Volver a Qo 6,8-12 


COMENTARIO 
Go 7,1-12,7 


En la primera parte del libro el autor mostraba una y otra vez la 
vanidad de todo intento del hombre de ser sabio si no tiene en cuenta 
la realidad tal como se presenta, sometida a unas leyes inexorables y 
llena de lacras en todas las realidades humanas. 

En la segunda parte que se inicia ahora, aún manteniendo su 
característico estilo argumental, se aprecia un cambio: la sabiduría no 
aparece tanto como algo vano, sino como un bien inalcanzable para el 
hombre. 


Volver a Qo 7,1-12,7 


COMENTARIO 
Qo 7,1-9,1 


Es una invitación a reflexionar, a buscar una sabiduría que dé 
respuesta a las grandes cuestiones que se plantean en la vida 
humana. Después de meditar detenidamente el tema concluye que «el 
honrado, el sabio y sus obras están en las manos de Dios» (9,1). Ahí 
se encuentra, pues, el núcleo mismo del saber verdadero: en 
reconocer a Dios y seguir con serenidad el camino que pone ante el 
hombre aunque éste no comprenda ni el porqué ni el para qué. 


Volver a Qo 7,1-9,1 


COMENTARIO 
Qo 7,1-8 


Ciertamente el hombre puede percibir que hay cosas mejores que sus 
contrarias, pero si lo piensa bien se da cuenta de que muchas veces 
es mejor aquello que el sentir común considera más desgraciado y 
triste. 

Por eso sabio es aquel que no tiene miedo de reflexionar sobre la 
muerte —en la que se recapitula lo que ha sido la vida humana en su 
conjunto y quedan patentes las obras realizadas—, en vez de dejarse 
arrastrar por un ambiente festivo, que enmascara con entusiasmos 
pasajeros la verdadera realidad de las cosas y rehúye afrontar temas 
que plantean graves cuestiones. No busca el reconocimiento 
inmediato, ni la alabanza de los necios, sino hacer algo que realmente 
tenga valor y cuya satisfacción por lo hecho perdure. Esta enseñanza 
está en la línea que Jesús marca en el Evangelio para discernir lo que 
realmente vale de lo efímero: «Por sus frutos los conoceréis. No todo 
el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el Reino de los Cielos, sino 
el que hace la voluntad de mi Padre, que está en los cielos» 
(Mt 7,20-21). 

De ahí que lo realmente importante no es comenzar las cosas, sino 
terminarlas bien (v. 8). «Comenzar es de muchos; acabar, de pocos — 
comenta San Josemaría Escrivá—, y entre estos pocos hemos de 
estar los que procuramos comportarnos como hijos de Dios. No lo 
olvidéis: sólo las tareas terminadas con amor, bien acabadas, 
merecen aquel aplauso del Señor, que se lee en la Sagrada Escritura: 
“mejor es el fin de la obra que su principio” (Qo 7,8)» (Amigos de Dios, 
n. 55). 


Volver a Qo 7,1-8 


COMENTARIO 
Qo 7,9-14 


Estos versículos iluminan el cambio de actitud ante la sabiduría por 
parte de Qohélet que se aprecia en esta segunda parte del libro. 
Cuando polemizaba con los que se aferraban a una sabiduría 
superficial de respuestas hechas, concluía sus razonamientos 
diciendo: «He visto todo lo que se hace bajo el sol, y mira: ¡todo es 
vanidad y empeño vano! Lo torcido no se puede enderezar y la nada 
no se puede enumerar» (1,14-15). En cambio, ahora cuando afirma: 
«Mira lo que Dios hace: ¿quién puede enderezar lo que Él ha 
torcido?» (7,13), está señalando el valor de la sabiduría humilde del 
hombre que reconoce que tiene que aceptar los designios divinos. Por 
eso las recomendaciones son claras: ante las diversas contrariedades 
no tiene sentido ni airarse (v. 9), ni lamentarse (v. 10); lo importante es 
considerar que Dios otorga lo bueno y lo malo, y aceptar ambas cosas 
(v. 14): «La omnipotencia divina no es en modo alguno arbitraria: “En 
Dios el poder y la esencia, la voluntad y la inteligencia, la sabiduría y 
la justicia son una sola cosa, de suerte que nada puede haber en el 
poder divino que no pueda estar en la justa voluntad de Dios o en su 
sabia inteligencia” (S. Tomás de A., S.Th. 1,25,5, ad 1)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 271). 


Volver a Qo 7,9-14 


COMENTARIO 
Gio 7,15-19 


De nuevo, apelando a la experiencia, el autor sagrado pone de relieve 
un dato que puede desconcertar pero que es innegable (v. 15). 
Algunos comentaristas interpretaron que Qohélet predicaba aquí la 
«Vía media» o «mediocridad áurea». No es así, sino que expone una 
lección de prudencia y moderación. Es posible que por «demasiado 
justo» y «excesivamente sabio» se haya de entender el rigorismo de 
algunos grupos —hay quienes los asemeja a los fariseos—, o el 
fanatismo de los apocalípticos con sus visiones —alusión más 
probable—; y por «demasiado malvado» a los que abandonaban la 
Ley para vivir como los gentiles, o a los gentiles mismos. Ambas 
posturas llevan al fracaso según Qohélet: el fanatismo, porque acaba 
causando la ruina de quien cae en él aunque se las dé de sabio; la 
impiedad, porque, según la mentalidad de la época, Dios podía 
castigarla con una muerte prematura. El consejo de Qohélet, por lo 
que algunos lo asocian a la tendencia saducea, es claro: hay que 
compaginar la piedad y la convivencia con los gobernantes gentiles, 
sabiendo que «el que teme a Dios saca todo adelante» (v. 18). Tal es 
la sabiduría que hace al sabio más fuerte que todos los gobernantes 
(v. 19). 


Volver a Qo 7,15-19 


COMENTARIO 
Qo 7,20-29 


Continúa el discurso mostrando la imposibilidad de alcanzar la 
sabiduría. Primero, porque si el sabio se identifica con el justo y todo 
hombre peca alguna vez, no es posible ser justo ni, por tanto, sabio. 
Manifestación de ello es el hecho de que los siervos hablan mal 
acerca de los amos, o lo que decimos unos de otros (vv. 20-22). San 
Pablo recogerá el v. 20 —la única cita explícita del libro en el Nuevo 
Testamento— cuando enseñe la necesidad que tienen todos los 
hombres, judíos o gentiles, de la salvación de Cristo Jesús (Rm 3,10). 
En segundo lugar Qohélet aduce su experiencia personal de 
enfrentarse a algo inalcanzable (vv. 23-24) y de encontrar en la 
sabiduría tradicional algo que no consigue entender (vv. 25-29). En 
efecto, se había encontrado con una concepción muy negativa de la 
mujer. Se decía que era «más desagradable que la muerte» (v. 26; cfr 
Pr 7,26-27). Sin embargo, él no logró comprobar que fuera cierto. De 
su búsqueda llega a la conclusión de que no puede hacer suyo el 
dicho que resumía esa actitud sobre la mujer (v. 28: «Aún sigo 
buscando sin encontrar»). En cambio, como resultado final de su 
indagación, lo que realmente descubrió es que «Dios hizo al hombre 
sencillo, pero ellos se buscan infinitas complicaciones» (v. 29). Con su 
razonamiento, entendido de esta forma, Qohélet vuelve a poner en 
tela de juicio las afirmaciones que la sabiduría tradicional hacía a partir 
de la mujer seductora (cfr Pr 5; 6,20-35; 7,1-27; 22,14; 23,26-28). 

Si se considera la segunda parte del v. 28 como afirmación del 
propio Qohélet y no como un dicho popular, y se sitúan los vv. 26-28 
fuera de su contexto, parecería que recogen un lenguaje misógino. 
Pero la Biblia entera y también Qohélet (cfr 9,9) tienen una valoración 
mucho más positiva de la mujer. Probablemente, como otros libros 
sapienciales (cfr Pr 7,10-23), aquí tenga en cuenta el comportamiento 
de las mujeres de vida ligera que corrompen a los jóvenes; pero 
incluso sobre éstas el autor sagrado no resalta su maldad, sino los 
pensamientos retorcidos del hombre contrarios al proyecto creador de 
Dios. 


Volver a Qo 7,20-29 


COMENTARIO 
Qo 8,1-8 


Qohélet se fija ahora en otra cualidad o ventaja que parece que tiene 
el sabio, para relativizarla y ponerla en el lugar que le corresponde. El 
sabio sabe estar ante el rey y cumplir sus órdenes, y sin embargo no 
puede preguntarle por qué las da (quizá el ejemplo le está sirviendo 
de paradigma de lo que sucede al hombre ante los designios de Dios). 
Pero, además, ante el rey nunca se sabe lo que va a suceder; pues la 
muerte puede llegar, para el súbdito o para el rey mismo, en cualquier 
momento. Finalmente (v. 8), nadie puede escapar del mal moral del 
que se ha convertido en víctima. 


Volver a Qo 8,1-8 


COMENTARIO 
Qo 8,9-9,1 


Expone cómo con frecuencia no se encuentra la verdadera justicia en 
este mundo (vv. 9-14). Es una razón más para intentar disfrutar del 
momento presente (v. 15). Lo único realmente cierto, y que abre el 
camino a la esperanza, es la certeza de que todo está bajo el poder 
de Dios (vv. 16-17). 

Las consideraciones por las que el autor invita a obrar bien son 
ahora en cierto modo más optimistas. Al malvado, su maldad no lo 
pone a salvo (cfr 8,10) y, en cambio, a los que temen al Señor les irá 
bien (cfr 8,12). No obstante queda en el lector un interrogante al que 
no puede dar respuesta (9,1), pues el hombre es incapaz de 
comprender la manera en que Dios actúa y nunca está seguro de si 
ama a Dios como Él quiere. Conviene no olvidar que, en el momento 
en que fueron escritas estas palabras, la Revelación no había 
alcanzado aún la plenitud a la que llegaría en los últimos libros del 
Antiguo Testamento y en el Nuevo; el autor no conoce todavía todo lo 
relativo a la vida después de la muerte, de ahí la insistencia en 
disfrutar del momento presente como don de Dios. De otro lado, la 
duda de si se ama a Dios o no, que siempre late en el corazón del 
hombre, dejará de tener tanto relieve a la luz de las palabras de San 
Juan: «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado 
a Dios, sino en que Él nos amó y envió a su Hijo como víctima 
propiciatoria por nuestros pecados» (1 Jn 4,10). 


Volver a Qo 8,9-9,1 


COMENTARIO 
Go 9,2-12,7 


Habiendo mostrado que el hombre no puede descubrir el sentido de lo 
que le sucede (cfr 8,16-17), Qohélet va a fijarse ahora en dos datos 
ciertos: la muerte que alcanza a todos y la vida de la que gozamos 
hasta ese momento (9,2-10) A partir de ellos hace unas 
exhortaciones para saber vivir: actuar con calma y sin violencia para 
que haya paz (9,11-18); contar con el mal, la necedad y las 
adversidades (10,1-20); aceptar los riesgos confiando en Dios 
(11,1-7); ante el futuro incierto o negro gozar del momento presente 
(11,8-10); y vivir acordándose del Creador y pensando en la muerte 
(12,1-7). 


Volver a Qo 9,2-12,7 


COMENTARIO 
Qo 9,2-10 


Sigue mostrando Qohélet los problemas que se plantean en el mundo, 
donde no se retribuye a cada uno de acuerdo con lo que merecen sus 
obras y todos acaban en la muerte. Pero mientras se vive hay 
posibilidades de alegría personal y familiar que no se deben dejar 
pasar. En ese contexto se explican sus razonamientos. 

A pesar de todo, precisamente la incertidumbre acerca del más allá 
le estimula a reflexionar sobre la vida resaltando el valor de los actos 
humanos e invitando a disfrutar con agradecimiento de los bienes que 
Dios otorga aquí a los hombres: calor de familia, amor, comida y 
bebida, vestido, perfume. 

La tradición cristiana ha acogido el valor positivo de esas 
enseñanzas. Pues, aunque proceden de un momento superado en el 
desarrollo progresivo de la Revelación, responden al afán impreso por 
Dios en la naturaleza humana de gozar de las nobles satisfacciones 
de este mundo: «Anda, come tu pan con alegría y bebe contento tu 
vino, porque Dios ya ha aceptado tus obras. Si queremos —dice San 
Gregorio de Agrigento— explicar estas palabras en su sentido obvio e 
inmediato, diremos, con razón, que nos parece justa la exhortación del 
Eclesiastés, de que, llevando un género de vida sencillo y 
adhiriéndonos a las enseñanzas de una fe recta para con Dios, 
comamos nuestro pan con alegría y bebamos contentos nuestro vino, 
evitando toda maldad en nuestras palabras y toda sinuosidad en 
nuestra conducta, procurando, por el contrario, hacer objeto de 
nuestros pensamientos todo aquello que es recto, y procurando, en 
cuanto nos sea posible, socorrer a los necesitados con misericordia y 
liberalidad; es decir, entregándonos a aquellos afanes y obras en que 
Dios se complace» (Explanationes in Ecclesiasten 8,6). Por su parte, 
San Josemaría Escrivá invitaba a hacer con todas las fuerzas lo que 
en cada momento esté al alcance de la mano (cfr v. 10): « ¿Quieres de 
verdad ser santo? —Cumple el pequeño deber de cada momento: haz 
lo que debes y está en lo que haces» (Camino, 815). 


Volver a Qo 9,2-10 


COMENTARIO 
Qo 9,11-18 


Incluso razonando en términos meramente humanos, se puede 
apreciar que no triunfan los más fuertes, pues a todos les puede 
sobrevenir la adversidad en cualquier momento. En las situaciones de 
desgracia se hace especialmente necesario acudir a la sabiduría de 
Qohélet para poder salir adelante. Conviene no  enredarse 
sobrevalorando los problemas (v. 12) sino razonar con serenidad 
buscando la solución más adecuada. Se indica que la sabiduría es 
más eficaz que la fuerza irracional y lo muestra con el ejemplo de 
cómo se liberó una ciudad por las palabras de un sabio (vv. 13-18). La 
enseñanza es clara: los conflictos no se solucionan por la fuerza; las 
actitudes de diálogo pacífico son las que obtienen de hecho resultados 
positivos. Así lo hacía notar Pío XIl en una de sus encíclicas: «No hay 
duda alguna que los pueblos sólo podrán convivir pacíficamente (...) 
cuando todos tengan por axioma que es mejor la sabiduría que las 
armas bélicas (cfr Qo 9,18); y además, cuando estén todos dispuestos 
a inquirir y discutir mejor todo asunto, y no dirimir la cuestión por la 
violencia o la amenaza, caso que surgieren dilaciones, controversias, 
dificultades y cambios» (Summi Pontificatus). 


Volver a Qo 9,11-18 


COMENTARIO 
Qo 9,18b-10,20 


El realismo de Qohélet queda reflejado en estas sentencias que 
expresan lo que le sucede en la vida social a quien se esfuerza en 
buscar sabiduría. A cualquier desliz del sabio, por pequeño que sea, 
se le da más importancia que a su sabiduría, aunque él esté inclinado 
totalmente hacia ella (vv. 1-2); y socialmente son encumbrados los 
necios contra toda lógica (vv. 3-7). Hay que contar con ello como se 
cuenta con las consecuencias adversas que tienen tantas acciones 
humanas (vv. 8-11), y seguir sabiendo hablar con sensatez y no como 
los necios (vv. 12-14), actuar con moderación siendo en todo 
laboriosos (vv. 15-19), y precavidos ante las autoridades (v. 20). 

La primera frase proporciona la clave para la interpretación de esta 
serie de sentencias y proverbios variados: «Un solo pecado echa a 
perder muchos bienes» (9,18b). En efecto, sólo es plenamente bueno 
lo que es perfecto y sin defecto. Basta tolerar algún detalle malo 
aunque parezca pequeño para que se eche a perder toda la obra. De 
ahí la importancia de cuidar hasta los más pequeños detalles de 
rectitud en el obrar. 


Volver a Qo 9,18b-10,20 


COMENTARIO 
Qo 11,1-7 


«Echa tu pan sobre la superficie de las aguas, que al cabo del tiempo 
lo encontrarás de nuevo» (v. 1). Posiblemente se trata de una 
metáfora acerca de la necesidad de asumir riesgos para alcanzar 
beneficios en el comercio marítimo. La frase en Qohélet se explica 
porque con la helenización de Palestina se produjo un notable 
incremento del comercio, y el transporte marítimo era el medio más 
utilizado para llevar las mercancías a los mercados más remotos. Sin 
duda requería valentía poner en una de aquellas naves los frutos de 
una cosecha o los objetos construidos con gran empeño en el trabajo, 
pero si uno no asumía ese riesgo tampoco podría acceder a los 
buenos beneficios que podían conseguirse si salía bien toda la 
operación. Por eso, no es bueno ser excesivamente calculador, pues 
no sabe uno los efectos que va a tener lo que haga, como bien lo dice 
el refrán popular recogido en el v. 4. En cualquier caso el valor del que 
es generoso buscando la sabiduría no es temeridad pues, aunque no 
sepa cómo actúa Dios, no le cabe duda de que Él hace todas las 
cosas (cfr v. 5), lo mismo que es Él quien hace germinar la semilla 
(v. 6). Mientras el hombre vive puede ver la luz y disfrutar de las cosas 
(v. 7). Una lectura cristiana del v. 7, como la realizada por San 
Gregorio de Agrigento, entiende el pasaje en sentido alegórico a partir 
de que Cristo es la luz del mundo: «Dulce es la luz, como dice el 
Eclesiastés, y es cosa muy buena contemplar con nuestros ojos este 
sol visible. Sin la luz, en efecto, el mundo se vería privado de su 
belleza, la vida dejaría de ser tal. Por esto, Moisés, el vidente de Dios, 
había dicho ya antes: Y vio Dios que la luz era buena. Pero nosotros 
debemos pensar en aquella magna, verdadera y eterna luz que 
viniendo a este mundo alumbra a todo hombre, esto es, Cristo, 
salvador y redentor del mundo, el cual, hecho hombre, compartió 
hasta lo último la condición humana» (Explanationes in Ecclesiasten 
10,1). 


Volver a Qo 11,1-7 


COMENTARIO 
Qo 11,8-10 


El tiempo de la vida es limitado, y el futuro que espera a cada hombre 
incierto —«vanidad» (v. 8)—. De ahí los consejos de los vv. 9-10. No 
se trata de una actitud de hedonismo materialista; hay que pensar en 
cada momento que Dios premia y castiga, aunque, para Qohélet, sea 
únicamente en este mundo. 


Volver a Qo 11,8-10 


COMENTARIO 
Qo 12,1-7 


La segunda parte del libro había comenzado señalando que el que 
busca la verdadera sabiduría no elude afrontar las cuestiones más 
delicadas, y entre ellas la muerte (7,1-2). Ahora esta parte se cierra 
con la mirada puesta en el creador y en el final de la vida humana. El 
pensamiento de la muerte y de lo que sucede cuando llega queda 
aquí expresado con una fuerza extraordinaria. Es el punto culminante 
que puede alcanzar la sabiduría del hombre. Desde esa perspectiva la 
vida se reconoce como un bien transitorio otorgado por Dios. Así, se 
puede echar una mirada a la juventud y también a todos los años que 
uno tenga por delante (v. 1) sopesando la provisionalidad de la vida 
sobre la tierra y teniendo en cuenta el momento de la muerte. 
Precisamente en eso, en poner a cada uno delante de sus justas 
posibilidades para que pueda tomar con plena libertad y 
responsabilidad sus opciones, es en lo que consiste la tarea del 
maestro de la sabiduría. Eso es lo que ha hecho Qohélet, y de ese 
modo concluye su instrucción. «La muerte es el final de la vida 
terrena. Nuestras vidas están medidas por el tiempo, en el curso del 
cual cambiamos, envejecemos y como en todos los seres vivos de la 
tierra, al final aparece la muerte como terminación normal de la vida. 
Este aspecto de la muerte da urgencia a nuestras vidas: el recuerdo 
de nuestra mortalidad sirve también para hacernos pensar que no 
contamos más que con un tiempo limitado para llevar a término 
nuestra vida» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1007). 


Volver a Qo 12,1-7 


COMENTARIO 
Qo 12,8 


Repite casi literalmente las palabras con las que comenzaba la obra 
—procedimiento de la inclusión— (cfr 1,2). Además de servir como 
título del libro ratifica que incluso la forma de vivir que se ha mostrado 
en los últimos capítulos (cfr 7,9-12,7) no deja de ser «vanidad de 
vanidades». La verdadera sabiduría está en comprenderlo y aceptarlo. 

La ascética cristiana ha recogido este modelo de Qohélet tanto en 
el fondo —desapego de los valores mundanos y apego a los 
mandatos de Dios—, como en la forma: frases sencillas, tajantes, y 
con énfasis en los contrastes. El seguimiento de Cristo se ha 
entendido muchas veces así, como imitación de Jesús unida al 
rechazo de las vanidades del mundo: «Quien me sigue no anda en 
tinieblas, dice el Señor. Estas palabras son de Cristo, con las cuales 
nos amonesta que imitemos su vida y costumbres, si queremos 
verdaderamente ser alumbrados y libres de toda ceguedad del 
corazón. Sea pues nuestro estudio pensar en la vida de Jesús. (...) 
Vanidad de vanidades, y todo vanidad, excepto amar y servir 
solamente a Dios. Suma sabiduría es, por el desprecio del mundo, ir a 
los reinos celestiales. Y pues así es, vanidad es buscar riquezas 
perecederas, y esperar en ellas. También es vanidad desear honras, y 
ensalzarse vanamente. Vanidad es seguir el apetito de la carne, y 
desear aquello por donde después te sea necesario ser castigado 
gravemente. Vanidad es desear larga vida, y no cuidar que sea buena. 
Vanidad es mirar solamente a esta presente vida, y no proveer a la 
venidera. Vanidad es amar lo que tan presto se pasa, y no buscar con 
solicitud el gozo perdurable. Acuérdate frecuentemente de aquel dicho 
de la Escritura: No se harta la vista de ver, ni el oído de oír. Procura, 
pues, desviar tu corazón de lo visible, y traspasarlo a lo invisible» 
(Tomás de Kempis, De ¡mitatione Christi 1,1-5). 


Volver a Qo 12,8 


COMENTARIO 
Qo 12,9-14 


El epílogo es obra de un discípulo del maestro que ha recopilado sus 
enseñanzas. Sus palabras nos enseñan algo del complejo proceso de 
composición de este libro, análogo al de otros muchos de la Sagrada 
Escritura. De entrada hubo un sabio que enseñaba al pueblo lo que 
había aprendido, junto con otras atinadas observaciones fruto de su 
experiencia personal o de su estudio (cfr v. 9). Puso empeño por 
expresarse en un lenguaje adecuado a sus oyentes, y sus discípulos 
conservarían como un tesoro precioso sus enseñanzas (cfr v. 10). 
Tiempo después, para que «como estacas bien clavadas» (v. 11) 
sirvieran de puntos de referencia en la instrucción de otros, fueron 
recogidas por escrito algunas de sus enseñanzas. 

Los dos últimos versículos son como un compendio de la 
enseñanza desplegada en el texto. La tradición ascética se ha hecho 
eco de esta sabiduría sobria y tajante de los maestros de Israel. Sin 
duda, hay un poso grande de esa sabiduría en expresiones felices, 
como ésta de Santa Teresa de Jesús, que resume así la vida: «Todo 
es nada, y menos que nada, lo que se acaba y no contenta a Dios» 
(Vida 20,26). 


Volver a Qo 12,9-14 


COMENTARIOS: 
CANTAR DE LOS CANTARES 


COMENTARIO 
Ct 1,1 


Según la gramática hebrea, el título sería un superlativo: «El mejor 
cantar», «el más bello cantar». La autoría de Salomón, que más 
adelante es uno de los personajes (3,7.9.11; etc.), hay que entenderla, 
probablemente, de manera antológica: lo mismo que los Salmos se 
atribuyen a David, las composiciones sapienciales se asignan a 
Salomón (cfr 1 R 5,12). En todo caso, el poema habla de amor: «Y si 
alguien quiere comprenderlo tiene que amar. El que no ama 
escuchará o leerá este Cantar de amor en vano, pues sus palabras 
encendidas no pueden ser comprendidas por un alma fría» (S. 
Bernardo, In Cantica Canticorum 79,1). «El libro de los Cantares 
enseña el modo de perfeccionarse las almas, porque en él se contiene 
la concordia del Esposo y la Esposa, esto es la familiaridad y la 
amistad del alma con el Verbo divino» (S. Basilio, In principium 
Proverbiorum 1). 


Volver a Ct 1,1 


COMENTARIO 
Ct 1,2-4 


Los juegos de asonancia —besar con los besos (v. 2), perfume 
(shamen) es tu nombre (shem)—, los cambios abruptos de persona en 
los verbos y la mención del rey (v. 4), presentes en estos versos, 
indican que no se deben leer de manera literal, sino poética. Pero, 
sobre todo, señalan que es la amada quien tiene la iniciativa. 
Asombrada ante las singulares cualidades del amado (vv. 2-3), 
seductoras para todas las doncellas (vv. 3-4), busca la unión amorosa 
con él (v. 4). Por esta disposición del poema, si en la lectura alegórica 
el amado representa a Dios, la amada es toda persona que busca a 
Dios. De ahí el consejo de Orígenes: «Escucha el Cantar de los 
Cantares y apresúrate a entenderlo, y a decir con la amada lo que 
dice la amada, de modo que así oigas lo que oye la amada» (/n 
Canticum Canticorum 1). Por otra parte, quien tiene verdaderamente 
poder es el amado. Por eso comenta San Ambrosio: «Mira lo que dice. 
No puedes seguir a Cristo si Él no te atrae» (De Sacramentis 5,10). 


Volver a Ct 1,2-4 


COMENTARIO 
Cr 1,5-2,/ 


Este primer poema puede dividirse en tres partes. Comienza cuando 
la amada sale en busca del amado (1,5-8), sigue con el encuentro de 
los amantes y el canto en el que cada uno exalta la singularidad del 
otro (1,9-2,3), y concluye con la quietud de la unión amorosa (2,4-7). 
Los dos últimos versículos (2,6-7) son prácticamente los mismos que 
se repiten al final del poema (8,3-4). Por tanto, se puede pensar que la 
plenitud del amor que aquí se describe es todavía una esperanza: ha 
de pasar aún por las pruebas que lo acrisolen. 

Las imágenes utilizadas invitan a leer el canto como un diálogo 
amoroso entre Israel y Dios en los tiempos de la restauración, tras el 
destierro de Babilonia (siglos VI-V a.C.). Dios es el amado que, como 
en otros textos proféticos que aluden a esa época, es descrito con la 
imagen de pastor (1,7; cfr ls 40,11; 49,9-10; Ez 34,14-15; etc.), y la de 
rey (1,12; cfr Is 41,21; 43,15; etc.). Algunos rasgos de la amada —se 
sugiere una falta ya perdonada (1,6); ser como una azucena de los 
valles (2,1-2); recostarse a la sombra del amado (2,3); etc.—, llevan 
también a pensar en otros pasajes proféticos en los que se describe la 
restauración de Israel con términos semejantes: «Seré como rocío 
para Israel, florecerá como la azucena. (...) Volverán a habitar a mi 
sombra, a cultivar el trigo, a florecer como la vid. (...) Efraím, ¿de qué 
le servirán ya los ídolos? Yo le atiendo y le miro» (Os 14,6-9). 
Finalmente, el espacio del que habla el poema —En-Guedí (1,14) está 
en Judea, cerca de Jerusalén, y Sarón (2,1) es la llanura entre Jope y 
el monte Carmelo— sugiere también el momento de unificación de 
todo el territorio de Israel que se hace así partícipe del don de su Dios. 

Contemplando a Jesucristo como Amado y Buen Pastor, San 
Gregorio de Nisa, compuso esta bella oración a propósito del pasaje: 
«¿Dónde pastoreas, pastor bueno, Tú que cargas sobre tus hombros 
a toda la grey? (...) Muéstrame el lugar de reposo, guíame hasta el 
pasto nutritivo, llámame por mi nombre para que yo, oveja tuya, 
escuche tu voz, y tu voz me dé la vida eterna: Indícame, amor de mi 
alma, dónde pastoreas. Te nombro de este modo, porque tu nombre 
supera cualquier otro nombre y cualquier inteligencia, de tal manera 
que ningún ser racional es capaz de pronunciarlo o de comprenderlo. 
Este nombre, expresión de tu bondad, expresa el amor de mi alma 
hacia ti. ¿Cómo puedo dejar de amarte, a ti que de tal manera me has 
amado, a pesar de mi negrura, que has entregado tu vida por las 
ovejas de tu rebaño? No puede imaginarse un amor superior a éste, el 
de dar tu vida a trueque de mi salvación» (In Canticum Canticorum 
commentarius 2). 


Volver a Ct 1,5-2,7 


COMENTARIO 
Ct 1,58 


Presentación de la amada, que se dirige a las hijas de Jerusalén 
(vv. 5-6) y al amado (v. 7). Después, respuesta del coro (v. 8). Parece 
que la amada ha cometido una falta: así lo sugieren el color de su tez 
(v. 5; cfr 6,10) y la viña no guardada (v. 6). Sin embargo, advierte que 
conserva su belleza (v. 5) y acude al amado porque no quiere volver a 
perderse (v. 7; cfr Gn 38,14). Es fácil comprender así que la tradición 
cristiana viera en estos textos una imagen del alma que, purificada de 
sus pecados por el Bautismo y la Penitencia, recobra su belleza 
original. Pero también se ha aplicado esta imagen a la Iglesia: «La 
Iglesia, engalanada con estas vestiduras que ha recibido por el baño 
de la regeneración, dice en el Cantar: Soy morena pero bella, hijas de 
Jerusalén. Morena, por la fragilidad de la condición humana, bella por 
la gracia; morena, porque vengo de entre los pecadores, bella por el 
sacramento de la fe» (S. Ambrosio, De mysteriis 35). 

Quedar (v. 5) era una tribu ismaelita (cfr Gn 25,13), situada quizá 
en el norte de la península arábiga (cfr Sal 120,5). No obstante, aquí, 
como en otros lugares (cfr Beter, en 2,17), no hay que buscar una 
referencia topográfica. Los nombres señalan, probablemente, meras 
evocaciones. En este caso las tiendas negras, de piel de cabra, de los 
pastores nómadas expresan la negrura de la tez de la amada, de la 
misma manera que los pabellones de Salomón expresan su belleza. 


Volver a Ct 1,5-8 


COMENTARIO 
Ct 1,9-2,3 


Descripción de los dos amantes en la plenitud de la naturaleza. Se 
acude sobre todo a la imaginería vegetal, aunque hay dos referencias 
al mundo animal (1,9.15). Lo que se destaca en la descripción son las 
cualidades de la amada. Incluso los versículos que son descripción del 
amado (1,12-14.16; 2,3) contienen una cualidad de la amada ya que 
en ellos se dice qué es «para ella» su amado. 

En la primera interpretación cristiana —Orígenes, San Gregorio de 
Nisa, etc.—, los perfumes y las fragancias (cfr v. 12) representaban 
los dones de Dios con los que se embellece la amada; en la tradición 
ascética representan las virtudes de la amada, que vienen también de 
Dios: «Están, por otra parte, los perfumes del esposo, con cuya 
fragancia se deleita la esposa que dice: El olor de tus perfumes, 
superior a todos los aromas (Ct 1,3). Son los aromas una especie de 
perfumes. La esposa, por su parte, ha usado ya y conocido algunos 
aromas, es decir, las palabras de la Ley y de los Profetas, con las 
cuales, sin embargo, antes de venir el esposo, ella se había instruido, 
aunque moderadamente, y se había ejercitado en el culto a Dios, 
obrando todavía como niña y bajo tutores, administradores y 
pedagogos, pues la Ley ha sido nuestro pedagogo hasta Cristo (cfr 
Ga 3,24). Todos estos eran los aromas con los que la esposa parecía 
nutrirse y prepararse para su esposo. Pero, cuando llegó la plenitud 
de los tiempos y ella creció y el Padre envió a su Unigénito, ungido por 
el Espíritu Santo, a este mundo, la esposa aspiró la fragancia del 
perfume divino y, percibiendo que todos los aromas que antes había 
usado eran con mucho inferiores en comparación con la suavidad de 
este nuevo y celestial perfume, dice: El olor de tus perfumes, superior 
a todos los aromas» (Orígenes, In Canticum Canticorum 1,1,2-3). 


Volver a Ct 1,9-2,3 


COMENTARIO 
Ct 2,4-7 


Tras el encuentro, la quietud. El amor supone el salir de sí, la 
suspensión de los sentidos (v. 5), y también el deseo de que el 
momento se eternice: que, como el sueño, no esté sujeto a la 
inquietud de la temporalidad (v. 6). Por eso, comenta San Gregorio de 
Nisa: «Si el amor logra expulsar completamente al temor y éste, 
transformado, se convierte en amor, entonces veremos que la unidad 
es una consecuencia de la salvación, al permanecer todos unidos en 
la comunión con el solo y único bien, santificados en aquella paloma 
simbólica que es el Espíritu» (S. Gregorio de Nisa, /n Canticum 
Canticorum commentarius 15). 


Volver a Ct 2,4-7 


COMENTARIO 
Ct 2,8-3,5 


La lectura del segundo poema supone la aceptación del amor —con la 
que concluía el poema anterior— que ahora se desarrolla por el día 
(2,8-17) y por la noche (3,1-5). La acción recomienza: el último poema 
concluía con el sueño, y éste se abre con el despertar. 

Trata de los momentos del amor —el día y la noche—, de los 
lugares —el campo y la ciudad—, y de los movimientos de que se 
compone: la presencia y la ausencia. El día se describe con el goce 
de los amantes, en comunión con la naturaleza que despierta en 
primavera (2,8-17); la noche se caracteriza por la ausencia del amado 
y la búsqueda angustiosa de la amada hasta que lo encuentra (3,1 -4). 
Concluye, igual que el poema anterior (3,5; cfr 2,7), con el sueño de la 
persona amada velado por el amante; sólo que si antes parecía que 
era el amado quien hablaba, ahora la súplica parece que es de la 
amada. Seguimos aquí el texto hebreo. Como antes (cfr 2,7), las 
versiones latinas leen «amada» en lugar de «amor». 

Los motivos que aparecen en la descripción —la primavera, la voz, 
el rostro de la persona amada, etc.—, son muy semejantes a los que 
se encuentran en cantos de amor orientales de los siglos XIV ó XII! 
a.C. Con todo, no pueden dejar de percibirse alusiones a la imagen de 
Israel y Dios unidos en alianza esponsal. El estribillo del v. 16: «Mi 
amado es para mí, y yo para él», evoca la expresión: «Seréis mi 
pueblo y yo seré vuestro Dios» (Jr 11,4; cfr Jr 7,23; 31,33; Ez 36,28; 
Os 2,25; etc.); de la misma manera, que se convoquen, al unísono, el 
amor esponsal y la naturaleza en plenitud, trae a la memoria los textos 
de los profetas que expresaban con imágenes semejantes la espera 
ansiosa de que Dios se manifestara como amado y protector de Israel: 
«Reboso de gozo en el Señor, y mi alma se alegra en mi Dios, porque 
me ha vestido con ropaje de salvación, me ha envuelto con manto de 
justicia, como novio que se ciñe la diadema, como novia que se 
adorna con sus joyas. Como la tierra echa sus brotes, como el huerto 
hace germinar sus semillas, así el Señor Dios hace germinar la justicia 
y la alabanza ante todas las naciones» (ls 61,10-11; cfr 62,4-5; 
Os 2,16-23; etc.). 


Volver a Ct 2,8-3,5 


COMENTARIO 
Ct 2,8-17 


El canto celebra, en campo abierto, un renacimiento de la naturaleza y 
del amor. Como la fecundidad de la primavera triunfa sobre la 
esterilidad del invierno, el amor triunfa sobre el egoísmo que nos tiene 
aprisionados en nosotros mismos. Esa era la interpretación patrística 
de la primavera aquí expresada: «En el invierno de la idolatría, la 
naturaleza movediza de los hombres, por su culto a los ídolos, se 
había hecho inmóvil como ellos (...). Es lógico que sucediese de ese 
modo. Los que contemplan a Dios adquieren propiedades de la 
naturaleza divina, en cambio los que dan culto a la vanidad de los 
ídolos se transforman en lo que miran, se petrifican por identificarse 
con los ídolos» (S. Gregorio de Nisa, In Canticum Canticorum 
commentarius 5). 

Comienza el poema con la voz de la amada que está a la espera 
del amado: le reconoce en la lejanía, por la voz (v. 8), y en la cercanía, 
por el rostro (cfr v. 9). En correspondencia, el amado cantará después 
el rostro y la voz de la amada (v. 14). El cuerpo del poema (vv. 10-14) 
es la invitación del amado a gozar del amor en comunión con la 
naturaleza. De ahí también la petición conjunta del v. 15: hay que 
hacer desaparecer todo cuanto estorbe esa celebración triunfal. Las 
palabras finales de la amada en las que reclama para sí y de manera 
exclusiva al amado (v. 16), al tiempo que le ofrece la libertad (v. 17), 
serán después estribillo (6,3; 7,11) y final (8,14) del Cantar. 

La lectura alegórica del poema como una celebración de la alianza 
esponsal entre Dios e Israel en el tiempo de la restauración es 
relativamente fácil. Israel es representado en muchos textos proféticos 
(Is 5,1-7; Os 10,1; etc.; cfr Mt21,33-44) con la imagen de la viña. 
También esta literatura expresaba las épocas de infidelidad y fidelidad 
de Israel a Dios con las imágenes de la devastación y el jardín del 
Edén respectivamente (cfr Jr 12,7-13; Os 2,14; etc.). 

Prolongando esta lectura alegórica, la literatura ascética veía en la 
viña al alma y en las raposas, las dificultades que todavía tiene ésta 
para amar indefectiblemente a Dios: «Deseando, pues, el alma que no 
le impidan la continuación de este deleite interior de amor, que es la 
flor de la viña de su alma, ni los envidiosos y maliciosos demonios, ni 
los furiosos apetitos de la sensualidad, ni las varias idas y venidas de 
las imaginaciones, ni otras cualesquier noticias y presencias de cosas, 
invoca a los ángeles diciendo: que cacen todas estas cosas y las 
impidan, de manera que no impidan el ejercicio de amor interior, en 
cuyo deleite y sabor se están comunicando y gozando las virtudes y 
gracias entre el alma y el Hijo de Dios» (S. Juan de la Cruz, Cántico 


Espiritual, Canción 16,3). 


Volver a Ct 2,8-17 


COMENTARIO 
Ct 3,1-5 


Este canto, en contraste con el anterior, ofrece el segundo momento 
del amor. Durante la noche, en la ciudad, ante la ausencia del amado, 
la amada lo busca hasta encontrarlo. Quien habla es la amada que, 
desde el presente de la unión amorosa (v. 5), recuerda el pasado: su 
primera búsqueda infructuosa (v. 1), lo que se le ocurrió y su nueva 
búsqueda fallida (v. 2), y, finalmente, un tercer intento de búsqueda en 
el que tiene éxito (vv. 3-4). El canto presenta así una prueba para la 
amada que ésta vence con su perseverancia. «Si quieres retener a 
Cristo, búscalo y no temas el sufrimiento. A veces se encuentra mejor 
a Cristo en medio de los suplicios corporales y en las propias manos 
de los perseguidores. Apenas los pasé; dice el Cantar. Pues, pasados 
breves instantes, te verás libre de los perseguidores y no estarás 
sometida a los poderes del mundo. Entonces Cristo saldrá a tu 
encuentro y no permitirá que durante un largo tiempo seas tentada. La 
que de esta manera busca a Cristo y lo encuentra puede decir: Lo 
abracé, y ya no lo soltaré; hasta meterlo en la casa de mi madre, en la 
alcoba de la que me llevó en sus entrañas. ¿Cuál es la casa de tu 
madre y su alcoba, sino lo más íntimo y secreto de tu ser? Guarda 
esta casa, limpia sus aposentos más retirados, para que, estando la 
casa inmaculada (...), el Espíritu Santo habite en ella. La que así 
busca a Cristo, la que así ruega a Cristo no se verá nunca 
abandonada por Él; más aún, será visitada por Él con frecuencia, pues 
está con nosotros hasta el fin del mundo» (S. Ambrosio, De virginitate 
12,68.74-75; 13,77-78). 


Volver a Ct 3,1-5 


COMENTARIO 
Ct 3,6-5,1 


Si leemos el Cantar como una unidad, este tercer poema está en el 
centro y tiene sus particularidades respecto de los otros. Faltan los 
estribillos que se repiten en los otros poemas del Cantar (2,6-7: cfr 
3,5; 8,3-4; y 2,16: cfr 6,3; 7,11), y, frente al diálogo y la exaltación que 
dominaban los anteriores, el tono de este poema es más descriptivo. 

Dentro de una cierta heterogeneidad de contenidos —descripción 
de la litera de Salomón (3,6-10), de la belleza de la «amada» (4,1-7), y 
de la «esposa» (4,8-15), con un diálogo final (4,16-5,1)— y de formas 
—se recogen una palabra griega (3,9: appyron) y otra persa (4,13: 
pardes)— que hacen pensar en una unión artificial de poesías de 
procedencia diversa, el poema se deja leer como una unidad en torno 
al «Día de bodas» (cfr 3,11). 

Supuesta la unidad del poema, que sin duda es artificial, estos 
versos subrayan el aspecto visual. Comienzan con el descubrimiento 
en el horizonte de «algo» que se acerca, y, al poco, se ve que es la 
litera de Salomón con su escolta (3,6-7). En la cercanía se describen, 
con asombro, la litera y Salomón (3,8-11). 

El canto no especifica quién sube desde el desierto. Si, en paralelo 
con 8,5, pensamos que es la amada, la imagen se prolonga a 
continuación con la descripción de su belleza por parte del amado 
(4,1-15). Esta descripción tiene dos secciones. En la primera (4,1-7) la 
joven es denominada «amada» y recoge un retrato poético del cuerpo 
de la mujer; en la segunda (4,8-15), es llamada «esposa» y expresa 
más bien los sentimientos que ésta despierta en el amado. 

Una de las imágenes que el amado aplica a la esposa es la de 
«huerto cerrado» (4,12; cfr 4,15). En la parte final del poema se 
retoma esta imagen para expresar la unión nupcial. Esta parte se 
cierra con la invitación a la alegría que deben compartir los amigos del 
esposo por esta unión. 

La alianza esponsal de Dios con Israel es motivo recurrente en la 
literatura profética, pero se prolonga en los Padres de la Iglesia que 
leen en estos versos el desposorio de Cristo con la Iglesia en la Cruz. 
San Hipólito, Orígenes, y otros, son testigos de esta aplicación: «El 
Verbo de Dios descendió para unirse a su Esposa, muriendo 
voluntariamente por ella para transformarla en gloriosa e inmaculada 
en el baño de la purificación. Porque, de otra forma, la Iglesia no 
podría concebir a los creyentes, ni hacerlos nacer de nuevo con el 
baño de la regeneración» (S. Metodio de Olimpo, Symposium 3,8). 


Volver a Ct 3,6-5,1 


COMENTARIO 
Ct 3,6-11 


Primer cuadro del día de bodas (cfr v. 11). El poema presenta a la 
amada, majestuosa, que sube desde el desierto, y a Salomón, el rey, 
que sale a esperarla. Los versos se pueden leer como una metáfora 
de la alianza esponsal de Dios, el Rey de Israel, con su pueblo en la 
época de la restauración. Así lo expresaba el libro del profeta Isaías: 
«Serás corona gloriosa en la mano del Señor, diadema real en la 
palma de tu Dios. Ya no te dirán más “La Abandonada”, ni de tu tierra 
dirán ya “La Desolada”, sino que te llamarán “Mi-delicia-está-en— 
ella”, y a tu tierra, “La Desposada”, porque el Señor se ha complacido 
en ti, y tu tierra tendrá esposo. Como un joven se desposa con una 
virgen, contigo se desposará tu constructor, y como se alegra el novio 
con la novia se deleitará en ti el Señor» (ls 62,3-5). 

Si antes (cfr 1,5-2,17) el amado era pastor, ahora es el rey. Pero 
en la lectura alegórica representan a Dios. Por ello, los escritores 
sagrados hicieron de estas metáforas pedagogía para tratar a Dios 
que «cuando quiere ser temido, se llama Señor; cuando quiere ser 
honrado, Padre; y cuando quiere ser amado, Esposo» (S. Gregorio 
Magno, Super Cantica Canticorum, Prol.). 


Volver a Ct 3,6-11 


COMENTARIO 
Ct 4,1-15 


Habla ahora el amado-esposo. Con sus palabras desvela sus 
sentimientos ante la amada. Hay dos partes en estos versos que 
pueden denotar distinta procedencia. La primera (vv. 1-7) canta la 
belleza física de la «amiga» y concluye con una expresión 
significativa: no hay «tacha» alguna en ella. La segunda (vv. 8-15) 
comienza con el deseo de que la «esposa» se haga cercana y 
presente —los lugares mencionados en el v.8 son vecinos de 
Palestina—, y proclama los sentimientos que la esposa despierta en el 
esposo. Concluye con otra expresión significativa: «Huerto cerrado» 
(v. 12), «fuente de los huertos» (v. 15). El poema es así una 
descripción adecuada de la singularidad del otro en el amor esponsal: 
«Muchas veces a los novios y a los casados les invita la palabra divina 
a que alimenten y fomenten el noviazgo con un casto afecto, y el 
matrimonio con un amor único (...). Este amor, por ser eminentemente 
humano, ya que va de persona a persona con el afecto de la voluntad, 
abarca el bien de toda la persona, y, por tanto, es capaz de enriquecer 
con una dignidad especial las expresiones del cuerpo y del espíritu y 
de ennoblecerlas como elementos y señales específicas de la amistad 
conyugal» (Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 49). 

Al mismo tiempo, las imágenes utilizadas invitan a leerlo de 
manera alegórica como la alianza esponsal entre Dios y su pueblo ya 
que en la literatura que imagina cómo será la época de la 
restauración, Israel es denominado esposa (Is 54,6; Os 2,18; etc.), y 
jardín (ls 51,3; 61,11; Ez 36,35; Os 14,5-7; etc.). Israel está ya 
purificado, no queda en él ninguna mancha (cfr v. 7) y ofrece su 
integridad a Dios, el esposo. Los dos motivos, el amor esponsal y la 
entrega de Dios a su pueblo, se actualizarán después en el Nuevo 
Testamento para describir las relaciones entre Cristo y la Iglesia, el 
nuevo pueblo de Dios: «Maridos: amad a vuestras mujeres como 
Cristo amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella para 
santificarla, purificándola mediante el baño del agua por la palabra, 
para mostrar ante sí mismo a la Iglesia resplandeciente, sin mancha, 
arruga O cosa parecida, sino para que sea santa e inmaculada. Así 
deben los maridos amar a sus mujeres, como a su propio cuerpo. El 
que ama a su mujer, a sí mismo se ama, pues nadie aborrece nunca 
su propia carne, sino que la alimenta y la cuida, como Cristo a la 
Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. Por esto dejará el 
hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos 
una sola carne. Gran misterio es éste, pero yo lo digo en relación a 
Cristo y a la Iglesia. En todo caso, que cada uno de vosotros ame a su 


mujer como a sí mismo, y que la mujer reverencie al marido» 
(Ef 5,25-33). 

En la lectura alegórica, las diversas cualidades de la amada se han 
aplicado a la Iglesia, porque «como suelen celebrar los amantes las 
alabanzas de los que aman, y celebran muchísimo lo que se refiere a 
la elegancia del cuerpo y a la hermosura del rostro de ella, así Dios 
hablando de la Iglesia, como de mujer dotada de forma elegante, 
recuerda cada una de las partes de su rostro y cuerpo» (Fray Luis de 
León, In Canticum Canticorum triplex explanatio 4,3). Pero de manera 
eminente quien posee las cualidades de la esposa en grado sumo es 
la Virgen María. Por eso no es extraño que la Tradición de la Iglesia 
haya leído los vv. 7 y 12-15 como anuncios de su ausencia de pecado 
—la Inmaculada— y su integridad: la Virginidad perpetua. «Huerto 
cerrado y Fuente sellada te denominó con antelación en los Cánticos 
el esposo que de ti proviene. Huerto cerrado, porque sin haberte 
tocado la hoz de la corrupción, ni haber conocido la vendimia, con 
toda pureza germinaste para el género humano la flor de la raíz de 
Jesé, cultivada en ti solamente por el puro e incontaminado Espíritu. 
Fuente sellada, porque el río de la vida, que de ti manó, inundó toda la 
tierra, pero en tu manantial no se vio ningún ramo de esposa» 
(Hesiquio, De Sancta Maria Deipara). 


Volver a Ct 4,1-15 


COMENTARIO 
Ct 4,16-5,1 


Consumación de las bodas. La esposa se ofrece al esposo (4,16) y 
éste acepta el don (5,1). El amor conyugal lleva a la donación y a la 
unión: «Con respecto a la castidad conyugal, aseguro a los esposos 
que no han de tener miedo a expresar el cariño: al contrario, porque 
esa inclinación es la base de su vida familiar. Lo que les pide el Señor 
es que se respeten mutuamente y que sean mutuamente leales, que 
obren con delicadeza, con naturalidad, con modestia. Les diré también 
que las relaciones conyugales son dignas cuando son prueba de 
verdadero amor y, por tanto, están abiertas a la fecundidad, a los 
hijos» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 25). 

Al final, el poema invita a la alegría y a la celebración (5,1) como lo 
hacían los profetas al vislumbrar el momento de la restauración de 
Israel (cfr ls 25,6-9; 54,1-55,12; etc.). Ésta es la imagen que después 
utilizará San Juan Bautista para referirse a Jesús —«Vosotros mismos 
me sois testigos de que dije: “Yo no soy el Cristo, sino que he sido 
enviado delante de él”. Esposo es el que tiene la esposa; el amigo del 
esposo, el que está presente y le oye, se alegra mucho con la voz del 
esposo. Por eso, mi alegría es completa» (Jn 3,28-29)— y también la 
que Jesús se aplicó a sí mismo cuando declaró por qué sus discípulos 
no ayunaban: «¿Acaso pueden estar de duelo los amigos del esposo 
mientras el esposo está con ellos? Ya vendrá el día en que les será 
arrebatado el esposo; entonces, ya ayunarán» (Mt 9,15). La tradición 
cristiana, uniendo este texto con la parábola de las bodas (cfr 
Mt 22,1-14), dedujo de aquí la necesidad de una vida virtuosa: 
«Hemos de venir a estas santas bodas del Esposo y la Esposa con la 
inteligencia de la caridad más interior, es decir, con el traje nupcial. Es 
necesario: si no nos hemos vestido con el traje nupcial —o sea, con 
una justa inteligencia de la caridad—, seremos expulsados de este 
banquete nupcial a las tinieblas exteriores, es decir, a la ceguera de la 
ignorancia» (S. Gregorio Magno, Super Cantica Canticorum 4,6-10). 


Volver a Ct 4,16-5,1 


COMENTARIO 
Ct 5,2-6,3 


El poema reproduce motivos ya aparecidos antes: la búsqueda en la 
noche (5,5-8; cfr 3,1-4), el retrato poético de la persona amada 
(5,10-16; cfr 4,1-5), y la mutua pertenencia de los amantes (6,3; cfr 
2,16). Sin embargo, a pesar de la reiteración, describe 
adecuadamente lo que es el amor, que tiene la capacidad de decir las 
mismas cosas sin por eso repetirse. 

En el desarrollo del libro, el comienzo del poema es un tanto 
desconcertante. El anterior concluía en la unión del día de bodas y 
éste se inicia con un desencuentro (5,2-6). Como consecuencia, la 
amada inicia una búsqueda tormentosa del amado (5,6-8). Una 
pregunta de las hijas de Jerusalén (5,9) le sirve a la amada para 
describir las excelencias del amado (5,10-16). Una nueva pregunta 
(6,1) provoca la conclusión del poema: la pertenencia mutua de los 
amantes no podrá ser nunca desmentida (6,2-3). 

En el conjunto del libro, el poema recorre las vicisitudes del amor: 
presencia y ausencia de los amantes, pérdidas y reencuentros, 
errores y pruebas que lo acrecientan. Como la protagonista es la 
amada, el poema se puede leer como la alegoría del amor de Israel 
por su Dios, amor que, aunque no siempre fue completamente fiel, 
está llamado a consumarse. También la tradición ascética lo leyó 
como ilustración de los estados del alma en el amor a Dios, en donde 
conviven luz y oscuridad, devoción y sequedad, consuelo y 
desolación: «En este estado, pues, de desposorio espiritual, como el 
alma echa de ver sus excelencias y grandes riquezas, y que no las 
posee y goza como querría a causa de la morada que hace en carne, 
muchas veces padece mucho, mayormente cuando más se le aviva la 
noticia de esto (...). Pues cuando Dios hace merced al alma de darle a 
gustar algún bocado de los bienes y riquezas que le tiene aparejadas, 
luego se levanta en la parte sensitiva un mal siervo de apetito, ahora 
un esclavo de desordenado movimiento, ahora otras rebeliones» (S. 
Juan de la Cruz, Cántico Espiritual, Canción 17,1). 


Volver a Ct 5,2-6,3 


COMENTARIO 
Ct 5,2-8 


El canto es un desarrollo de 3,1-4. La alternancia entre el verbo en 
presente del v. 2 y en pasado en el resto del canto ha hecho pensar a 
algunos que todo pueda leerse como un sueño (v. 2). Pero esa 
interpretación no se impone. 

Los versos reproducen dos situaciones: la vela, con la llamada, el 
diálogo y los gestos de los amantes (wv. 2-5); y la búsqueda del 
amado por parte de la amada (vv. 7-8) cuando descubre que éste ha 
desaparecido (v. 6). El cambio de orientación de la acción está en los 
vw.3y6. La amada está en vela y recibe la llamada del amado. 
Contesta de una manera sorprendente, con una excusa (v. 3), que, sin 
embargo, desmiente con sus acciones, ya que se levanta para abrirle 
(v. 6). Pero ya es tarde: el amado ha desaparecido. Si realmente hay 
que interpretar el v. 3 como una falta por parte de la amada, éste sería 
el único caso de rechazo por parte de la amada en todo el libro. 
Quizás el «jugo de mirra en el cerrojo» (cfr v. 5) indica un movimiento 
de coquetería; pero, en todo caso, en el conjunto del poema, a las 
palabras del amado (v. 2), la amada contesta con palabras (v. 3), y a 
los gestos (v. 4), con otros gestos (v. 5). El texto señala así que a la 
llamada del amor hay que responder con prontitud, y no sólo con 
palabras, sino con el ser entero: palabras y gestos. Así lo interpretaron 
los Padres: «Dichoso, pues, aquel a cuya puerta llama Cristo. Nuestra 
puerta es la fe, la cual, si es resistente, defiende toda la casa. Por esta 
puerta entra Cristo. Por esto, dice la Iglesia en el Cantar de los 
Cantares: Oigo a mi amado que llama a la puerta. Escúchalo cómo 
llama, cómo desea entrar: ¡Ábreme, mi paloma sin mancha, que tengo 
la cabeza cuajada de rocío, mis rizos, del relente de la noche! (...). Él 
se digna visitar a los que están tentados o atribulados, para que nadie 
sucumba bajo el peso de la tribulación. Su cabeza, por tanto, se cubre 
de rocío o de relente cuando su cuerpo está en dificultades. Entonces, 
pues, es cuando hay que estar en vela, no sea que cuando venga el 
Esposo se vea obligado a retirarse. Porque, si estás dormido y tu 
corazón no está en vela, se marcha sin haber llamado; pero, si tu 
corazón está en vela, llama y pide que se le abra la puerta (...). 
Ábrele, pues; quiere entrar, quiere hallar en vela a su Esposa» (S. 
Ambrosio, Expositio psalmi CXVII112.13-14). 

Pero los amantes no pueden vivir separados, y por eso la amada 
inicia enseguida la búsqueda. En contraste con la búsqueda anterior 
(cfr 3,2-3), esta vez no encuentra al amado sino a través de 
penalidades (v. 7): «En las heridas de amor, comenta San Juan de la 
Cruz, no puede haber medicina sino de parte del que hirió, y por eso 


dice que salió clamando, esto es, pidiendo medicina tras del que la 
había herido, clamando con la fuerza del fuego causado de la herida. 
Y es de saber que este salir se entiende de dos maneras: la una, 
saliendo de todas las cosas, lo cual se hace por desprecio y 
aborrecimiento de ellas; la otra, saliendo de sí misma por olvido y 
descuido de sí, lo cual se hace por aborrecimiento santo de sí misma 
en amor de Dios; el cual de tal manera levanta al alma, que la hace 
salir de sí y de sus quicios y modos naturales clamando por Dios» 
(Cántico Espiritual, Canción 1,11). 


Volver a Ct 5,2-8 


COMENTARIO 
Ct 5,9-16 


La pregunta de las hijas del Jerusalén (v. 9) introduce el retrato 
poético del amado por parte de la amada: dos descripciones de 
carácter general —v. 10: único «entre millares»; v. 16: todo él 
«delicias»— encierran un retrato físico que recorre las diversas partes 
del cuerpo. 

Las imágenes que escoge la amada remiten a dos lugares 
distintos. Unas —el oro (vv. 11.14.15), las piedras preciosas y el marfil 
(v. 14), el mármol y los cedros (v. 15)— denotan majestuosidad, y 
evocan los elementos del Templo de Jerusalén que se describe 
en 1 R 6-7. La lectura alegórica, que ve en el amado al mismo Dios, o 
a Cristo, Dios hecho hombre, está aquí muy justificada: «Éste es aquel 
que se ha hecho nuestro prójimo por su benignidad para con nosotros, 
el que nos ha nacido de Judá y se no ha hecho familiar, el indicado 
por la esposa a sus doncellas, el señalado por la esposa virginal 
cuando dice a las hijas de Jerusalén: Así es mi amado, así es mi 
amigo, hijas de Jerusalén. Sucédanos a nosotros que podamos, por 
las señales dadas y guiados por el Espíritu Santo, conocer y alcanzar 
a aquel que es la salvación de nuestras almas, a quien sea da la gloria 
por siempre» (S. Gregorio de Nisa, In Canticum Canticorum 
commentarius 14). 

Las otras imágenes —palomas (v. 12), plantas aromáticas, 
azucenas y mirra (v. 13)— se han aplicado a lo largo del Cantar a la 
amada. Por eso la lectura sugiere la transformación del amante en el 
amado que supone el amor: «Porque el amor no sólo iguala, mas aún 
sujeta al amante a lo que ama» (S. Juan de la Cruz, Subida al monte 
Carmelo 1,4,3). 


Volver a Ct 5,9-16 


COMENTARIO 
Ct 6,1-3 


El poema no concluye con la unión física sino con la declaración de la 
amada que afirma la posesión total. El amado no se ha ido (v. 1), ha 
tomado posesión de la amada (cfr v. 2) y vive en ella. El amor implica 
vivir en el otro y ser del otro: «El amor conyugal exige de los esposos, 
por su misma naturaleza, una fidelidad inviolable. Esto es 
consecuencia del don de sí mismos que se hacen mutuamente los 
esposos. El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo definitivo, 
no algo pasajero» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1646). 


Volver a Ct 6,1-3 


COMENTARIO 
Ct 6,4-8,4 


Otra vez el poema parece un conjunto heterogéneo de fragmentos de 
procedencia diversa. Algunos nombres propios (6,12; 7,1), que no han 
aparecido en todo el Cantar, resultan enigmáticos; hay dos retratos de 
la amada (6,4-10; 7,2-10) de tono bastante distinto, etc. Con todo, en 
el conjunto del libro, el poema recibe una cierta unidad ya que recopila 
—aunque dándoles una gradación— temas y motivos abiertos en 
poemas anteriores. 

Se reúnen los motivos. El retrato poético de la amada recoge 
ahora (6,5-7; 7,4) los mismos términos comparativos que un retrato 
anterior (4,1-3.5), pero, en paralelo con lo que se ha dicho poco antes 
del amado —es uno entre millares: 5,10—, ahora se dice que la 
amada es única (6,9). Algo semejante se puede decir a propósito de 
otras imágenes recurrentes: la primavera como estación del amor 
(7,12-14; cfr 2,10-15), la casa de la madre (8,2; cfr 3,4), etc. 

También se recobran los temas presentes en los estribillos del 
Cantar. El primer poema concluía con la súplica de «no despertar al 
amor» hasta que él quisiera (2,7) y ésa era también la conclusión del 
segundo poema (3,5). Sin embargo, en ese segundo poema se 
introducía el tema de la mutua pertenencia (2,16) que era, poco 
después, la conclusión del cuarto poema: «Yo soy de mi amado, y mi 
amado es mío» (6,3). Ahora, en el último poema, se recuperan ambos 
estribillos: los retratos de la amada acaban con el de la mutua 
posesión (7,11) y la celebración del amor con el ruego de no 
desvelarlo (8,4). La gradación de los contenidos del Cantar —ahora ya 
no hay búsqueda, sino celebración— hace que lo que antes sólo era 
promesa ahora es ya realidad. El amor, como comentarán los Padres, 
tiene la capacidad de renovar a quien lo practica: «Éste es el amor 
que nos renueva, y nos hace ser hombres nuevos, herederos del 
Nuevo Testamento, intérpretes de un cántico nuevo. Este amor, 
hermanos queridos, renovó ya a los antiguos justos, a los patriarcas y 
a los profetas; y luego a los bienaventurados apóstoles; ahora renueva 
a los gentiles, y hace de todo el género humano, extendido por el 
universo entero, un único pueblo nuevo, el cuerpo de la nueva esposa 
del Hijo de Dios, de la que se dice en el Cantar de los Cantares: 
¿Quién es ésa que sube del desierto vestida de blanco? Sí, vestida de 
blanco, porque ha sido renovada; ¿y qué es lo que la ha renovado 
sino el mandamiento nuevo?» (S. Agustín, In loannis Evangelium 
65,1-3). 


Volver a Ct 6,4-8,4 


COMENTARIO 
Ct 6,4-10 


En el poema anterior la amada cantaba la singularidad del amado, y 
ahora es éste quien toma la palabra para singularizar a la amada. El 
canto reproduce un retrato poético de la amada (vv. 5-7; cfr 4,1-3) que 
se abre y se cierra con la misma imagen: «Terrible como escuadrones 
en orden de combate» (vv. 4 y 10). Como en otras ocasiones, las 
metáforas del Cantar pueden desconcertar al lector si no recurre a la 
imaginación, pero lo cierto es que todavía hoy acudimos a este 
lenguaje bélico cuando decimos que una persona nos cautiva o nos 
conquista. El retrato de la amada es paralelo al que ésta hacía del 
amado en el poema anterior (5,10-16), aunque con un orden inverso: 
tras la descripción de las cualidades (vv. 5-7), viene la declaración de 
la singularidad de la amada (vv. 8-9). Él es único (5,10) y ella es única 
(v. 9): el amor esponsal es monógamo. 

Por otra parte, en el poema anterior, algunas cualidades de la 
belleza del amado tenían su correspondencia en la ornamentación del 
Templo de Jerusalén, e invitaban con ello a la lectura alegórica. Algo 
semejante sucede ahora: la belleza de la amada se compara a Tirsá, 
la primera capital del reino del Norte (cfr 1 R 14,17; 15,21; 16,15; etc.), 
y a Jerusalén, capital del reino del Sur. La amada resume en sí misma 
la belleza de la tierra prometida, Reino de Dios. Es más, en esta 
perspectiva, la amada, ya purificada (v. 10: «alba»; cfr 1,5: morena), 
resume en sí misma la belleza del cosmos (v. 10). En el horizonte 
bíblico, el lector no puede dejar de evocar en esta imagen a la mujer 
del Apocalipsis —representante de Israel, Pueblo de Dios; de la 
Iglesia, nuevo Pueblo de Dios; y significada en la Virgen, compendio 
del Pueblo de Dios— tal como aparece en la visión de San Juan: 
«Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de sol, la luna 
a sus pies, y sobre su cabeza una corona de doce estrellas» 
(Ap 12,1). Así lo expone San Ambrosio: «Imitad, hijas mías, a ésta a 
quien se acomoda aquello que se dijo de la Iglesia ¡Qué bellos son tus 
pies en tus sandalias, hija de Aminadab!, a causa de la Iglesia camina 
ella llena de hermosura por la predicación del Evangelio. También 
camina hermosa el alma que usa del cuerpo como de un calzado, de 
modo que pueda dirigir sus pasos adonde quiera sin impedimento 
alguno. Con este calzado caminó bellamente María que sin obra de 
varón engendró, permaneciendo virgen, al autor de la humana salud 
(...). Bellos, pues son los pasos de María o de la Iglesia, porque bellos 
son los pies de los que evangelizan» (De virginitate 87-88). 


Volver a Ct 6,4-10 


COMENTARIO 
0t6,11-7,11 


Éste es uno de los cantos más complejos del Cantar. Con todo, 
pueden distinguirse cuatro movimientos: la posesión de la amada que 
le descubre al amado la sorpresa del amor (6,11-12); un nuevo retrato 
poético de la amada (7,1-6) que despierta en el amado el deseo de 
gozar del amor de un modo nuevo (7,7-10), y el asentimiento a ese 
deseo por parte de la amada (7,10-11). 

La sorpresa del amor (6,11-12). No sabemos quién habla aquí, 
pero el huerto (v. 11), en los otros lugares del Cantar (4,12-5,1), 
representa a la amada. Por otra parte, el v.12 es uno de los 
versículos más difíciles de interpretar. La idea que parece expresar es 
que ante la persona amada, el deseo (literalmente, el alma) le traslada 
a los carros de Aminadib. No hay, ni en la Biblia ni en la literatura de la 
época que conocemos, nadie que lleve ese nombre. La versión griega 
de los LXX y la Vulgata lo traducían por Aminadab. La Neovulgata lo 
descompone en «el príncipe de mi pueblo», pero no es coherente con 
la lengua hebrea. Muchos autores piensan que la mención evoca a 
Abinadab, un personaje de la época de David, que acogió en su casa 
el carro en el que iba el Arca de la Alianza (2 S 6,3-11), cuando David, 
la trasladaba a Jerusalén. En ese caso, estos versículos podrían 
evocar y completar el mismo contenido que se hace explícito después 
(8,6): el amor nace de Dios y lleva a Dios. 

Nuevo retrato de la amada que se denomina «la Sulamita» (7,1-6). 
Es bastante probable que el nombre propio sea simbólico: la Sulamita 
significaría la pacífica, la perfecta, la que lo tiene todo. El retrato 
recorre ahora el cuerpo de la amada desde los pies hasta la cabeza. 
Además, recoge un número insólito de menciones geográficas de 
Palestina. Si se tiene presente que este poema ha comenzado 
diciendo que la amada reúne en sí misma la belleza de la tierra 
prometida (cfr 6,4 y nota), y que en otros lugares (cfr 1,5-2,7 y nota) la 
amada podría representar al país de Israel unido en la restauración, 
esta parte del poema puede leerse fácilmente de manera alegórica: 
Israel es la perfecta, la que se ha hecho ya digna de Dios y despierta 
su pasión. De hecho, el poema sigue por ese camino: el amado quiere 
poseer cada una de las partes de la amada (7,7-10). 

A mitad del v. 10 parece como si la amada interrumpiera el 
parlamento del amado y hablase ella. Ante el deseo del amado, la 
amada asiente y proclama la mutua pertenencia (7,10-11). Este último 
versículo se ha repetido a lo largo del Cantar, aunque con ligeras 
variaciones. En 2,16, decía: «Mi amado es para mí, y yo para él»; 
en 6,3, cambiaba un poco: «Yo soy de mi amado, y mi amado es 


mío»; y ahora dice: «Yo soy de mi amado, y él siente pasión por mí». 
El contenido de la segunda parte del verso es el inverso de la 
maldición de la mujer en Gn 3,16: «Hacia tu marido te empujará tu 
pasión y él te dominará». El amor tiene el poder de redimir de la 
maldición del pecado. 

Pero, más allá de la significación puntual del versículo, el poema 
se dirige hacia su fin. Ya no hay vaivenes en la amada, ya no hay 
búsqueda, todo está perdonado y redimido. Ella es la única, la 
perfecta: se siente contemplada por el amado, que se apasiona con 
sólo mirarla. La lectura alegórica verá en esta situación de la amada a 
Israel, a la Iglesia y al alma en gracia: «Con razón se designa con el 
nombre de amanecer o alba a toda la Iglesia de los elegidos, ya que el 
amanecer o alba es el paso de las tinieblas a la luz. La Iglesia, en 
efecto, es conducida de la noche de la incredulidad a la luz de la fe, y 
así, a imitación del alba, después de las tinieblas se abre al esplendor 
diurno de la claridad celestial. Por esto, dice acertadamente el Cantar 
de los Cantares: ¿Quién es ésta que se asoma como el alba? 
Efectivamente la santa Iglesia, por su deseo del don de la vida 
celestial, es llamada alba, porque, al tiempo que va desechando las 
tinieblas del pecado, se va iluminando con la luz de la justicia» (S. 
Gregorio Magno, Moralia in lob 29,2-4). 


Volver a Ct 6,11-7,11 


COMENTARIO 
Ct 7,12-8,4 


En consonancia con lo dicho antes, la amada se siente querida y toma 
otra vez la iniciativa. De nuevo estamos en primavera, el tiempo de la 
celebración del amor (7,12-14; cfr 2,10-14). Hay un juego de palabras 
entre «mandrágoras», dudaim, y «mi amado», dodí. Por lo demás, se 
creía que las mandrágoras favorecían al amor (cfr Gn 30,14-24). La 
amada le cuenta al amado los pormenores de cuanto ha preparado 
como expresión de su amor por él (7,13-8,2). Esta evocación tiene su 
metáfora más atrevida en 8,1. No hay que ver en esta imagen ningún 
rasgo incestuoso. Con ella, la amada expresa su deseo de que el 
amor entre ambos se manifieste abiertamente, con naturalidad, de 
modo espontáneo y en libertad, sin trabas ni posibles confusiones (cfr 
Pr 7,10-23). En la tradición bíblica la naturalidad del amor a Dios 
evoca el gesto amoroso de la Encarnación en el que Cristo, al hacerse 
nuestro hermano, se hace también objeto de amor: «Todo el que hace 
la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano y 
mi hermana y mi madre» (Mt 12,50). En la tradición ascética no ha 
dejado de ilustrarse la paradoja de que Dios es, a la vez, el Amor y el 
objeto del amor: «En efecto, cuando Dios ama, lo único que quiere es 
ser amado: si Él ama, es para que nosotros le amemos a Él, sabiendo 
que el amor mismo hace felices a los que se aman entre sí. El amor 
del Esposo, mejor dicho, el Esposo que es amor, sólo quiere a cambio 
amor y fidelidad. No se resista, pues, la amada en corresponder a su 
amor. ¿Puede la esposa dejar de amar, tratándose además de la 
esposa del Amor en persona? ¿Puede no ser amado el que es el 
Amor por esencia?» (S. Bernardo, In Cantica Canticorum 83,4-6). 

El quinto poema concluye con el mismo estribillo que el primero y 
el segundo (8,4; cfr 2,7; 3,5), pero la protección del amor no es ahora 
un sueño o una promesa, sino una realidad consumada, como lo 
confirmará enseguida el epílogo. 


Volver a Ct 7,12-8,4 


COMENTARIO 
Ct 8,5-/ 


Desde el punto de vista del desarrollo del Cantar, estos versos son el 
epílogo y describen la consumación del amor: el final del Cantar es la 
exaltación y la apoteosis del amor. En sí mismos, sobre todo el v. 6, 
describen el lenguaje supremo del amor. 

Las palabras de la primera parte del v. 5 remiten a 3,6 y 6,10. De 
esa manera, recoge la idea de que la amada es la novia purificada; 
obviamente, connota también a Israel que sube del desierto para la 
celebración del amor (cfr Os 2,16-18). La segunda parte del versículo 
es más difícil de interpretar, ya que conceptualmente las palabras 
parecen convenirle al amado (cfr 2,3; 3,4; 8,2), pero los pronombres 
masculinos en hebreo sugieren que es la amada quien habla. Tal vez 
de ese modo se señala que, en el amor, las palabras y los deseos de 
los amantes se funden. En todo caso, el versículo expresa la imagen 
del amor consumado entre los esposos y entre Dios e Israel. 

Estas ideas preparan ya el v. 6, que ha sido llamado la teofanía del 
amor. La pertenencia al otro que se enseña aquí es más profunda que 
el mero sostener al otro que se recogía en los versículos anteriores. El 
amor marca de manera indeleble a la otra persona: en el interior, el 
corazón, y en el exterior, el brazo; es tan fuerte que puede vencer a la 
muerte, porque tiene un origen divino. El v. 7 es un corolario. Si el 
origen del amor está en Dios, ninguna fuerza de la naturaleza creada 
podrá vencerlo: es un fuego que resiste al agua. Mucho menos podrá 
ser objeto de compra: degradará a quien lo intente. Se entiende de 
esta manera que en la tradición cristiana la vocación al amor se 
presente como una suprema aspiración: «Reconocí claramente y me 
convencí de que el amor encierra en sí todas las vocaciones, que el 
amor lo es todo, que abarca todos los tiempos y lugares, en una 
palabra, que el amor es eterno. Entonces, llena de una alegría 
desbordante, exclamé: “Oh Jesús, amor mío, por fin he encontrado mi 
vocación: mi vocación es el amor. Sí, he hallado mi propio lugar en la 
Iglesia, y este lugar es el que Tú me has señalado, Dios mío. En el 
corazón de la Iglesia, que es mi madre, yo seré el amor; de este modo 
lo seré todo, y mi deseo se verá colmado”» (S. Teresa de Lisieux, 
Manuscritos autobiográficos 227-229). 


Volver a Ct 8,5-7 


COMENTARIO 
Ct 8,8-14 


Estos versículos tienen un tono distinto al del resto del libro. No son un 
poema de amor, sino unos versos enigmáticos que, recogiendo temas 
que han aparecido en el Cantar, declaran la voluntad de la amada de 
decidir por sí misma. A los hermanos (vv. 8-9; cfr 1,6), que quieren 
protegerla, la amada les contesta que ella se defiende sola (v. 10); a la 
sugerencia de la viña protegida de Salomón (v. 11), contesta diciendo 
que se basta a sí misma (v. 12). El poema concluye así: con la amada 
en soledad, atenta a la voz del amado y esperando su vuelta 
(vv. 13-14; cfr 2,17). 

El carácter enigmático de los versículos, con las imágenes de la 
fortaleza y la viña aplicadas a la amada, permite la lectura alegórica 
de estos versos: algunos conjeturan que se trata de una añadidura de 
la época que sigue a la de los Macabeos. En este caso, el autor quizá 
critica a los dirigentes del momento —la dinastía asmonea y los 
saduceos— que con una sabiduría excesivamente humana quieren 
proteger a Israel, sin dejar que éste viva únicamente para su amado, 
Dios. 


Volver a Ct 8,8-14 


COMENTARIOS: 
SABIDURIA 


COMENTARIO 
Sb 1,1-6,21 


Estos capítulos forman la primera parte del libro. El autor sagrado 
comienza exhortando a los que gobiernan la tierra a amar la justicia 
que da la inmortalidad (1,1-15) A continuación, expone los 
argumentos en contra que aducen los impíos y su comportamiento 
(1,16-2,24). Luego sale al paso de éstos mostrando el distinto final 
que aguarda en la muerte a los justos y a los impíos (3,1-4,20), y 
presenta el juicio de Dios en el que los impíos reconocerán su error y 
recibirán su castigo (5,1-23). Concluye recordando la responsabilidad 
de los que gobiernan (6,1-11) e invitando a amar la sabiduría 
(6,12-21). De esta forma da una respuesta desde la fe en Dios a las 
cuestiones que suscita el frecuente éxito de los impíos en este mundo, 
y el aparente fracaso de los justos cuando sufren una muerte 
prematura. Hay, pues, un avance en la Revelación al situar la 
retribución en el más allá, y se abre camino para la revelación 
definitiva del Nuevo Testamento. 


Volver a Sb 1,1-6,21 


COMENTARIO 
5b.1,1-15 


La exhortación a buscar la justicia se concreta en dejarse guiar por la 
sabiduría. Ésta hace ver que Dios juzgará a la criatura humana 
(vv. 8-11) hecha, como todas las cosas, para vivir: «Dios no hizo la 
muerte» (v. 13), «sino que creó todas las cosas para que existieran: 
las criaturas del mundo son saludables» (v. 14). Es una visión 
optimista del mundo y del hombre, que entronca con el primer relato 
de la creación contenido en el libro del Génesis (cfr Gn 1,1-2,4). Hace 
coincidir el castigo divino con la muerte (v. 12), pero la muerte, como 
ya se apunta en el versículo anterior («la boca embustera mata el 
alma»), no queda reducida sin más a la muerte física; ciertamente, 
ésta es signo de toda muerte pero los vv. 1-12 trascienden el concepto 
de mera muerte física para abrirse a un horizonte escatológico, 
todavía no bien definido, en espera de la revelación plena del Nuevo 
Testamento. 


Volver a Sb 1,1-15 


COMENTARIO 
Sb 1,1-5 


El hagiógrafo se dirige en primer lugar a «los que gobiernan» la tierra, 
literalmente «juzgan» (cfr Sal 2,10). «Juzgar» es en la Biblia una de 
las prerrogativas principales del rey, y muchas veces sinónimo de 
gobernar. Por «justicia» se entiende, sobre todo, la fidelidad a la 
voluntad divina, la correspondencia a lo que Dios otorga y pide en la 
Alianza con el pueblo elegido, el cumplimiento fiel de los deberes; en 
suma, la rectitud moral. Se dibuja así el perfil espiritual del sabio, 
definido por diversos requisitos: el primero es considerar las cosas de 
Dios con bondad, no tener «un alma maliciosa» (v. 4), estar 
convencidos de que Dios es el Bien Supremo y que todo lo que Él 
hace o permite es para bien. Por contraste (cfr v. 5), el defecto 
fundamental es tener un corazón retorcido, perderse en 
razonamientos falaces, vivir en la mentira y mostrar desconfianza en 
Dios. Queda así planteada la oposición presente en todo el libro: la 
que hay entre los sabios, prudentes y justos, que creen en Dios y 
confían en Él, y los impíos e incrédulos, que sólo atienden a lo que se 
puede ver y tocar inmediatamente. 

«Espíritu santo»  (v.5) está tomado en su acepción 
veterotestamentaria: el Espíritu de Dios. Este Espíritu es educador, 
maestro de las almas; por eso «será recriminado al sobrevenir la 
iniquidad»: los malvados le injuriarán por haber enseñado la conducta 
recta a los justos (cfr 2,12-20). 


Volver a Sb 1,1-5 


COMENTARIO 
Sb 1,6-11 


La Sabiduría es una propiedad divina (cfr Jb28,23-24) que se 
comunica a los hombres (cfr Pr 8,22-31). Aquí se entiende a todos los 
hombres, aunque subyace la convicción de que se da a conocer de 
modo especial al pueblo de Israel (cfr Si 24,3-47; Ba 3,9-38). En los 
vv. 6-7, la Sabiduría se identifica con el Espíritu de Dios, en cuanto 
manifestación del poder divino creador y dador de vida. Del Espíritu se 
dice que contiene todas las cosas y está presente en el entero 
universo, y conoce aun lo más escondido, los pensamientos ocultos 
de los hombres (cfr 1 Co 2,10-11); en estos aspectos coincide con la 
Sabiduría. El tema será desarrollado en 7,22-28. Esta comprensión de 
la Sabiduría va adquiriendo rasgos personales, prepara la revelación 
plena del Nuevo Testamento, cuando el Verbo divino se manifestará 
como Hijo, es decir, Palabra y conocimiento (cfr Jn 1,1; Col 1,15; 
Hb 1,1-3). 

La Sabiduría es definida como «un espíritu que ama a los 
hombres» (v.6). Es una expresión novedosa en el Antiguo 
Testamento, pero coherente con la mirada complacida con que Dios 
miró la creación (cfr Gn 1,31) y con las palabras proféticas con las que 
Dios afirma tener un amor maternal por el pueblo de Israel (cfr 
Is 49,15). Sólo que ahora la visión es más amplia: no se trata del 
pueblo elegido, sino de todos los hombres, lo que es un anuncio del 
plan salvador de Dios (cfr Rm 5,8-11; 1 Tm 2,4). Estas palabras 
permiten vislumbrar ya cómo el amor de Dios por los hombres se 
manifestará plenamente con la Encarnación del Hijo de Dios (cfr 
Tt 3,4). 

Los que serán castigados son presentados como murmuradores, 
calumniadores, embusteros. Son los impíos que se engañan porque 
tienen una idea errada de Dios y de su Providencia: piensan que no se 
ocupa de los hombres y que admite el mal; por eso no le obedecen ni 
le respetan. En el fondo, todo pecado contra Dios se apoya en la 
mentira, así como la fe recta se apoya en la verdad. Ya Sal 58,4 había 
afirmado que todos los que se separan de Dios son mentirosos y 
engañadores; en el Nuevo Testamento Jesucristo, mientras declara 
que Él es la Verdad, acusa de mentira a los que no creen en Él (cfr 
Jn 8,42-44) y llama al diablo mentiroso (cfr 1 Jn 2,21-23). 


Volver a Sb 1,6-11 


COMENTARIO 
356 1,12-15 


La afirmación central es que Dios no es autor de la muerte, sino que la 
muerte vino como consecuencia del pecado. Desde esta convicción el 
autor inspirado ve la muerte física como símbolo de la muerte 
espiritual, la verdadera muerte, que consiste en la separación 
definitiva de Dios (cfr 3,1-9). Estas palabras se aclaran a la luz 
de 2,23-24 y desde ellas San Pablo interpreta la muerte como 
consecuencia del pecado original (cfr Rm 5,12-15). El presente pasaje 
de Sabiduría permite mirar con optimismo la creación, pues no 
procede de ella el germen de destrucción, ya que Dios es el autor de 
la vida y lo que concierne a Dios, la justicia (cfr 1,1-2), no muere. 


Volver a Sb 1,12-15 


COMENTARIO 
Sb 1,16-2,24 


La sección describe la forma de pensar y de actuar de los impíos, así 
como su error. Éstos, frente a la inmortalidad de la justicia, piensan 
que sólo existe la muerte y por eso se hacen sus amigos y establecen 
un pacto por el que le pertenecen (1,16-2,9). Además persiguen al 
justo porque piensa de otra forma (2,10-20). Están en un grave error 
sobre el significado de la vida (2,21-24). 


Volver a Sb 1,16-2,24 


COMENTARIO 
Sb 1,16-2,9 


Los pensamientos que aquí se atribuyen a los impíos conectan con 
algunas corrientes de filosofía materialista y hedonista, tal vez los 
epicúreos. Es probable que el autor sagrado tenga en cuenta también 
a algunos judíos que, renegando de su fe, caían en el materialismo y 
el escepticismo de determinadas tendencias del pensamiento 
helénico. El razonamiento de tales filósofos se apoyaba en dos 
hechos de experiencia: la muerte es inevitable y la vida es breve. Sin 
la perspectiva de la inmortalidad y sin fe, la conclusión parece 
imponerse: hay que aprovechar las ocasiones de disfrute que nos 
brinda la vida. Recuerda el «comamos y bebamos, que mañana 
moriremos» (ls 22,13; 1 Co 15,32). 


Volver a Sb 1,16-2,9 


COMENTARIO 
Sb 2,10-20 


El impío no se limita a disfrutar de los placeres, sino que no tolera la 
presencia del justo, porque le es un constante reproche; por eso lo 
somete a la prueba del tormento y de un fin ignominioso, para ver si 
Dios, al que el justo llama Padre, le ayuda realmente. Si no es así, la 
razón estará de su parte. Las palabras de los impíos, dichas de forma 
irónica, tienen eco en los ultrajes de escribas y sacerdotes contra 
Jesús en la cruz (cfr Mt 27,40-43; Mc 15,31-32; Lc 23,35-37). 

Nótese que el justo se dice «hijo de Dios» (v. 13). Supone una 
novedad en el pensamiento judío, pues hasta entonces «hijo de Dios» 
era considerado todo el pueblo de Israel o el rey que lo representaba 
(cfr Ex 4,22; Dt 14,1; 32,6; Sal 2; ls 30,1.9; Os 11,1). Pero ya en los 
libros más tardíos del Antiguo Testamento (por ejemplo, en Si 23,4; 
51,14) se vislumbraba la paternidad de Dios respecto de cada justo. El 
título «hijo de Dios» se aplica a todos los justos y de modo más propio 
al Mesías, que es el Justo por antonomasia. 


Volver a Sb 2,10-20 


COMENTARIO 
Sb 2,21-24 


El error de los impíos es pensar que después de la muerte no hay 
nada más. Pero este razonamiento va unido a la maldad de sus vidas, 
al no reconocimiento de los designios divinos y al desprecio de la vida 
de los justos. Frente a aquéllos, el autor inspirado afirma con fuerza 
cuál fue el proyecto divino sobre el hombre al crearlo y por qué existe 
la muerte (vv. 23-24). Pero de nuevo «muerte» tiene aquí, en primer 
lugar, un sentido abarcante: equivale a la pérdida de la 
incorruptibilidad que, para el autor del libro, se da más allá de la 
muerte física. La muerte que entró en el mundo por envidia del diablo, 
y que experimentan quienes le pertenecen, es quedar reducido a 
nada; ser sin más «un cadáver deshonroso» (4,19), porque se ha 
perdido la dimensión incorruptible que viene de Dios. Esta exposición 
doctrinal supone los relatos del Génesis: el de la creación del hombre 
hecho a imagen y semejanza de Dios (Gn 1,26) y, por tanto, con un 
principio de inmortalidad; y el relato de la caída original, provocada por 
el diablo, con la consecuente pérdida de aquella inmortalidad (cfr 
Gn 3-4). Pero el autor de Sabiduría va más allá: la «inmortalidad» — 
entendida por él como «incorruptibilidad»— de la persona en su 
totalidad psico-somática, sólo la pierden quienes obedecen al diablo. 
A partir de esta interpretación, y a la luz de la Resurrección de 
Jesucristo, San Pablo enseña que la muerte, tanto física como 
espiritual, llega a todos los hombres por el pecado de Adán; pero a 
todos llega también, por Cristo, nuevo Adán, la redención de la 
muerte. 

El diablo, en griego diabolós, significa «acusador, calumniador» y 
es la traducción ordinaria del hebreo Satán. El relato del Génesis no 
es citado aquí de modo expreso, pero está en el trasfondo ya que ahí 
se identifica a la serpiente con el enemigo de Dios y del hombre. Los 
autores del Nuevo Testamento recordarán que el diablo fue homicida 
desde el principio (cfr Jn 8,44); y el Apocalipsis, al relatar el combate 
entre ángeles buenos y malos, afirmará: «Fue arrojado aquel gran 
dragón, la serpiente antigua, llamado Diablo y Satanás, que seduce a 
todo el universo» (Ap 12,9). 


Volver a Sb 2,21-24 


COMENTARIO 
Sb 3,1-4,20 


Es un amplio desarrollo de la situación opuesta de justos e impíos en 
la vida presente, en la muerte y en el más allá. A los justos, el autor 
les ofrece consuelo para las tribulaciones y esperanza para las 
perplejidades. Los impíos, en cambio, son llamados necios, pues 
yerran en lo fundamental, por lo que sufren inútilmente ahora, y 
sufrirán a la hora de la muerte y aún después: «Se nos proponen 
juntamente estas dos cosas: la muerte y la vida, y cada uno ¡rá a su 
propio lugar. Es como si se tratara de dos monedas, una de Dios y 
otra del mundo, que llevan cada una grabado su propio cuño: los 
incrédulos el de este mundo, y los que han permanecido fieles por la 
caridad, el cuño de Dios Padre, grabado por Jesucristo. Y si no 
estamos dispuestos a morir por Él, para imitar su pasión, tampoco 
tendremos su vida en nosotros» (S. Ignacio de Antioquía, Ad 
Magnesios 5,2). 


Volver a Sb 3,1-4,20 


COMENTARIO 
5D 3,1-9 


Brilla, evocada con tonos poéticos, la noción de retribución personal al 
final de la vida, aunque aún no se manifieste con exactitud en qué 
consiste el premio de los justos. El autor emplea expresiones según la 
mentalidad de su tiempo que, sin embargo, dejan intuir la condición de 
los bienaventurados: «Las almas de los justos están en manos de 
Dios y no les tocará tormento» (v. 1); los justos difuntos «están en la 
paz» (v. 3), es decir, en lo que es propio de Dios; tendrán la certeza 
de la inmortalidad, athanasía (v. 4). Estarán en el Reino de Dios para 
siempre y participarán del poder divino para «juzgar a las naciones y 
dominar pueblos» (v. 8; cfr Mt 19,28), lo que señala su poder de 
intercesión. Quizá todo se resume en la frase más alentadora: «los 
que son fieles en el amor permanecerán junto a Él» (v. 9). Aún falta la 
revelación expresa del Nuevo Testamento, donde se describirá la 
condición de los bienaventurados que ven a Dios «tal como es» (cfr 
1 Jn 3,2), no como en un espejo o por enigma, sino «cara a cara», le 
conocen como son conocidos por Él (cfr 1 Co 13,12) y estarán con 
Cristo para siempre en el Cielo (cfr 1 Ts 4,17). 


Volver a Sb 3,1-9 


COMENTARIO 
Sb 3,10-19 


Queda claro que «los impíos recibirán castigo» (v. 10). Se debe a 
varios motivos: el más grave, el alejamiento del Dios verdadero por 
seguir las prácticas de la idolatría; pero también cuenta el 
menosprecio a los justos. Quizá pueda haber cierta alusión a los 
judíos helenizados que traicionaban su religión. El castigo de 
infidelidad y de conducta moral desordenada es descrito con términos 
genéricos (infelicidad, fracaso de la vida, inutilidad de los sufrimientos) 
(v. 11). El impío vive en completa infelicidad: sumido en la 
desesperación, sufre de modo tremendo y sin alivio. A estas 
desgracias se añaden las consecuencias familiares: con su mal 
ejemplo induce a la esposa a portarse de modo necio y provoca la 
perversión de los hijos (v. 12). 

Colofón de lo que acaba de exponer son las consideraciones sobre 
las consecuencias de la virtud de la castidad y de su contrario, el 
adulterio (vv. 13-19). La referencia es siempre el premio que se 
recibirá en el juicio final (v. 13): para los justos, «fruto glorioso» (v. 15); 
para los adúlteros, desprecio de los hombres y castigo divino 
(vv. 16-19). 


Volver a Sb 3,10-19 


COMENTARIO 
Sb 4,1-6 


Según la mentalidad común entre los hebreos, larga vida y fecundidad 
eran señales del favor divino. Sabiduría matiza: una vida virtuosa es 
mejor que una numerosa descendencia, y la muerte prematura puede 
ser una muestra de amor por parte de Dios (cfr 4,7-16). 

Se exalta la «virtud» (areté), la disposición virtuosa para obrar 
moralmente. La areté era un alto ideal de los griegos, ensalzado por 
poetas y filósofos. Consistía en la conjunción sin estridencias de las 
virtudes morales (prudencia, justicia, templanza y fortaleza) con otras 
virtudes humanas: valentía, reciedumbre, audacia, fidelidad a la 
palabra dada, agudeza de ingenio y ciencia. El autor inspirado pone 
este ideal como equivalente al comportamiento del justo. En este 
sentido cualquiera que pretenda desarrollar una personalidad madura 
y armónica debe cultivar todas las virtudes a su alcance. Esta unidad 
de las virtudes ha inspirado páginas preciosas de la ascética cristiana: 
«En cuanto a las diversas partes de la virtud —escribe San Gregorio 
de Nisa— no puede decirse a cuál se debe considerar más 
importante, y a cuál se deba dedicar uno con preferencia a las otras; 
cuál deba ser la segunda, y cuál es el orden de las demás, una detrás 
de otra. Pues son de igual dignidad, y unas por medio de otras 
conducen hasta la cumbre a quienes las cultivan. Pues la sencillez 
abre camino a la obediencia; la obediencia a la fe; ésta a la 
esperanza, y la esperanza a la justicia: la justicia al servicio, y el 
servicio a la humildad. La mansedumbre, tomada de la humildad, lleva 
hasta la alegría; la alegría a la caridad; ésta a la oración. Así las 
virtudes, adheridas unas a otras, se adhieren a quien las posee y lo 
llevan hasta el vértice mismo de lo deseado» (De instituto christiana 
81). 

La inmortalidad, premio de la virtud, no es sólo una permanencia 
en el recuerdo de las generaciones: quien tiene «memoria» de la 
virtud es, en primer lugar, Dios y luego los hombres (v. 1). La virtud 
tendrá su premio en la eternidad, donde recibirá la corona merecida 
(v. 2). 

Al premio del virtuoso se opone, por contraste, la suerte de los 
impíos, que dan frutos precarios e inútiles (vv. 3-6). Este fracaso 
temporal es también señal de ruina espiritual y eterna, a la que se 
alude al hablar de ser arrancado de raíz y de sufrir el juicio 
condenatorio. 


Volver a Sb 4,1-6 


COMENTARIO 
Sb 4,7-16 


La nueva perspectiva del libro de la Sabiduría llega a planteamientos y 
soluciones distintas a las de la tradición común judaica. La longevidad, 
por ejemplo, era considerada una manifestación del favor divino, así 
como la muerte prematura era una desgracia y castigo. Aquí se 
matizan los criterios: la longevidad no consiste en haber vivido 
muchos años, sino en haber vivido con frónesis, es decir, con 
sabiduría y con prudencia, y en haber llevado una conducta «sin 
tacha» (cfr v. 9). La muerte prematura, en este contexto, lejos de ser 
un castigo, es manifestación del amor divino, que quiere otorgar ya el 
premio merecido al alma y evitarle peligros y angustias; de esta forma, 
la hora de la muerte es fruto de la solicitud amorosa de Dios. 

Apoyándose en estos versículos, San Jerónimo consolaba así a un 
alma afligida: «¡Lloremos, sí, por los muertos; pero sólo por aquellos 
que se desploman hacia la gehenna, los devorados por el fuego, 
aquellos para los que se ha encendido un fuego! Pero nosotros, que 
cuando dejemos esta vida estaremos acompañados por un ejército de 
ángeles y Cristo mismo vendrá a nuestro encuentro, nosotros 
debemos más bien entristecernos cuando nuestra existencia se 
prolonga en esta residencia sepulcral» (Epistulae 39,3). 


Volver a Sb 4,7-16 


COMENTARIO 
Sb 4,17-20 


Por tercera vez se habla del fin de los necios, en oposición a la muerte 
de los justos. En términos bíblicos se afirma que Dios se reirá de los 
necios (cfr Sal 2,4; 37,13; 59,9); su cuerpo, alejado de la gloria, se 
convertirá en un cadáver; ellos mismos serán objeto de escarnio entre 
los muertos. En el juicio quedarán sin palabras, sus mismas 
iniquidades los acusarán. Frente a los justos, que «estarán en paz» 
(cfr 3,3), los condenados temblarán al dar cuenta de sus pecados. 


Volver a Sb 4,17-20 


COMENTARIO 
Sb 5,1-6,21 


Llega el momento en el que se enfrentarán finalmente justos e impíos. 
Éstos reconocerán su error y el sinsentido de su vida (5,1-14), 
aquéllos recibirán el premio (5,15-16). Dios con su poder aplicará el 
castigo a quienes lo merezcan (5,17-23). La meditación de estos 
consejos ha impregnado después la vida y la predicación cristiana: 
«Seamos también nosotros de los que alaban y sirven a Dios, y no de 
los impíos, que serán condenados en el juicio. Yo mismo, a pesar de 
que soy un gran pecador y de que no he logrado todavía superar la 
tentación ni las insidias del diablo, me esfuerzo en practicar el bien y, 
por temor al juicio futuro, trato al menos de irme acercando a la 
perfección. (...) Practiquemos, pues, el bien, para que al fin nos 
salvemos. Dichosos los que obedecen estos preceptos; aunque por un 
poco de tiempo hayan de sufrir en este mundo, cosecharán el fruto de 
la resurrección incorruptible. Por esto, no ha de entristecerse el justo 
si en el tiempo presente sufre contrariedades: le aguarda un tiempo 
feliz; volverá a la vida junto con sus antecesores y gozará de una 
felicidad sin fin y sin mezcla de tristeza» (De homilia ab auctore 
saeculo secundo 18-19). 

A continuación, una exhortación a los que gobiernan. Su poder 
viene del Señor, y por tanto darán cuenta ante Él de cómo lo 
ejercieron (6,1-11). Ellos, más que nadie, deben buscar la sabiduría, 
porque quien la busca la encuentra (6,12-21). 


Volver a Sb 5,1-6,21 


COMENTARIO 
Sb 5,1-8 


Expresa la queja, amarga y sin esperanza, de los impíos al ver la 
suerte gloriosa de los justos, que son recibidos entre los «hijos de 
Dios» (cfr 2,10-20). Es la antítesis de las burlas que los impíos hacían 
del justo y las invitaciones a gozar de esta vida. Hay cierta analogía 
con ls 59,6-14, aunque con perspectiva distinta: en Isaías la desazón 
de los impíos no está situada expresamente en el contexto del juicio 
como aquí. 

La doctrina cristiana, según la Revelación del Nuevo Testamento, 
habla de la retribución inmediata después de la muerte (cfr Lc 16,22; 
23,43; 2 Co 5,8; Flp 1,23; Hb 9,27; 12,23). Esto supone dos juicios: 
uno inmediatamente después de la muerte, el «juicio particular»; otro, 
al fin de los tiempos, el «juicio universal» (cfr Mt 25,31-46; Jn 5,28-29; 
cfr Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1021-1022; 1038-1041). El 
texto de Sabiduría no distingue ambos juicios. Sin embargo, pone «al 
desnudo definitivamente la verdad de la relación de cada hombre con 
Dios» (cfr ¡bidem, n. 1039) e implica que cada alma recibe su 
olorificación o condenación definitiva. 

Los justos son contados «entre los hijos de Dios» y están «entre 
los santos» (v. 5). En Jb 1,6; 2,1 el nombre de «hijos de Dios» se 
aplica a los ángeles: refleja el convencimiento de que en el cielo sólo 
estaban los ángeles, mientras los justos estaban todavía en el 
«sheol». «Tal era, en efecto, a la espera del Redentor, el estado de 
todos los muertos, malos o justos, lo que no quiere decir que su suerte 
sea idéntica, como lo enseña Jesús en la parábola del pobre Lázaro 
recibido en el “seno de Abraham” (cfr Lc 16,22-26). “Son precisamente 
estas almas santas, que esperaban a su Libertador en el seno de 
Abraham, a las que Jesucristo liberó cuando descendió a los infiernos” 
(Catec. Romano. 1,6,3). Jesús no bajó a los infiernos para liberar allí a 
los condenados, ni para destruir el infierno de la condenación, sino 
para liberar a los justos que le habían precedido» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 633). 


Volver a Sb 5,1-8 


COMENTARIO 
Sb 5,6-7 


Los impíos reconocen, con dolor pero sin arrepentimiento, el error de 
su vida. Quedan en tinieblas porque les faltó «la luz de la justicia». A 
la simbología de la luz, que representa el conocimiento de la Ley (cfr 
Sal 119,105; ls 59,9) y la presencia de Dios entre ellos (cfr Ex 10,23), 
se une la imagen del sol, inspirada posiblemente en el «sol de 
justicia» de MI 3,20, donde indica la venida del Mesías. La ausencia 
del sol y de la luz subraya la falta de esperanza en el Mesías. Y por 
contraste evoca la luz de Cristo que continúa brillando a través de los 
que creen en Él, «porque, después de haber sido iluminados por Él, 
que es la luz verdadera y eterna, se han convertido ellos mismos en 
luz que disipa las tinieblas. Siendo Él el sol de justicia, llama con razón 
a sus discípulos luz del mundo. A través de ellos, como brillantes 
rayos, difunde por el mundo entero la luz de su conocimiento» (S. 
Cromacio, In Evangelium Matthaei 5,1). 

Los «desiertos intransitables» pueden ser una alusión a la marcha 
del pueblo elegido durante el éxodo de Egipto, pero, esta vez, sin su 
guía. 


Volver a Sb 5,6-7 


COMENTARIO 
Sb 5,9-14 


La vacuidad e inutilidad de la vida del impío se subraya con imágenes 
de la caducidad de los bienes creados: todo termina con rapidez, sin 
dejar rastro, como se pierde la estela de un barco, o la señal del vuelo 
de un ave. Expresiones parecidas hay en Jb9,26 y Pr30,19: 
pertenecen al patrimonio cultural común de la poesía (cfr Virgilio, 
Geórgicas |, 406-409). El recorrido de una flecha es imagen nueva en 
la Biblia. 

Las palabras de los impíos son pesimistas porque, para los que 
ponen su esperanza en los bienes materiales, la muerte amenaza a la 
vida (v. 13). Es la idea que recoge San Josemaría Escrivá: «No has 
oído con qué tono de tristeza se lamentan los mundanos de que “cada 
día que pasa es morir un poco”? —Pues, yo te digo: alégrate, alma de 
apóstol, porque cada día que pasa te aproxima a la Vida» (Camino, 
M. 737). 

La imagen del polvo o paja, arrastrados por el viento (v. 14), se 
encuentra varias veces en la Biblia (cfr Jb 21,18; Sal 1,4; 35,5; 
Is 41,15-16). Lo mismo la del humo llevado por el viento (cfr Sal 37,20; 
Is 51,6). 


Volver a Sb 5,9-14 


COMENTARIO 
Sb5,15-16 


Contraste entre la desgracia de los impíos y la felicidad de los justos. 
Éstos vivirán eternamente junto a Dios, como perfección de lo que 
empezó en la tierra. En Dios está su recompensa y podrán confiar a Él 
todos sus cuidados; los defenderá y protegerá. El premio se expresa 
con las insignias reales y la diadema hermosa, alusión a la gloria de 
los bienaventurados. En especial esta imagen ha sido utilizada en la 
alabanza de los que han alcanzado el premio a través del martirio: 
«Miramos a los mártires con gozo de nuestros ojos, y los besamos y 
abrazamos con el más santo e insaciable afecto, pues son ilustres por 
la fama de su nombre y gloriosos por los méritos de su fe y valor. (...) 
Rechazasteis con firmeza al mundo, ofrecisteis a Dios magnífico 
espectáculo y disteis a los hermanos ejemplo para seguirlo. (...) 
Vuestra frente, sellada con el signo de Dios, no ha podido ser ceñida 
con la corona del diablo, se reservó para la diadema del Señor» (S. 
Cipriano, De lapsis 2). 


Volver a Sb 5,15-16 


COMENTARIO 
Sb 5,17-23 


Para defender al justo, Dios mostrará su celo y su santidad 
(vv. 17-19). Toda la creación cooperará con Él para castigar a los 
impíos y conseguir la derrota definitiva del mal. El autor apunta a un 
desenlace escatológico con imágenes que reflejan el poder absoluto 
de Dios sobre los poderosos de la tierra. La imagen de Dios 
revistiéndose de una armadura de carácter espiritual se encontrará, 
aplicada a la vida del cristiano, en el Nuevo Testamento (cfr 
Ef 6,11-17). 

Se presupone que la sabiduría no se puede lograr sin continuado 
esfuerzo y sin lucha. «Si la situación de lucha es connatural a la 
criatura humana, procuremos cumplir nuestras obligaciones con 
tenacidad, rezando y trabajando con buena voluntad, con rectitud de 
intención, con la mirada puesta en lo que Dios quiere. Así se colmarán 
nuestras ansias de Amor, y progresaremos en la marcha hacia la 
santidad, aunque al terminar la jornada comprobemos que todavía nos 
queda por recorrer mucha distancia» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 217). 


Volver a Sb 5,17-23 


COMENTARIO 
Sb 6,1-11 


Con los reyes y gobernantes Dios será particularmente severo en el 
juicio inapelable. No se limitará a las obras externas, penetrará hasta 
los más recónditos pensamientos. Será, en cambio, benigno con los 
humildes. Es la idea que encontramos en el himno de Ana, la madre 
de Samuel (cfr 1 S 2,4.8-10), y en el Magnificat proclamado por María 
Santísima (cfr Lc 1,51-53): Dios ensalza a los humildes y «pobres», 
los que no se ensalzan a sí mismos, sino que confían en Dios; pero 
derriba, a los «poderosos» y a los soberbios. Es la paradoja divina, 
que parece invertir los valores humanos (cfr Flp 2,6-11). 


Volver a Sb 6,1-11 


COMENTARIO 
Sb 6,12-21 


Exaltación de la sabiduría. No es fácil distinguir cuándo el hagiógrafo 
se refiere a la Sabiduría divina y cuándo a la sabiduría participada por 
el hombre. Se ensalza el resplandor y la incorruptibilidad de la 
sabiduría (v. 12). Ésta aparece personificada: «se adelanta a darse a 
conocer», «sale al encuentro» de los que la anhelan (vv. 13.16); «está 
sentada» a la puerta de los que «madrugan por ella» (v 14); quien 
«Vela por ella» se siente seguro (v. 15) y se le «muestra en los 
caminos» (v. 16), les enseña una conducta perfecta. Aunque es ella 
quien lleva la iniciativa, requiere que el hombre la desee y ponga los 
medios para adquirirla. 


Volver a Sb 6,12-21 


COMENTARIO 
Sb 6,22-9,18 


Esta segunda parte del libro de la Sabiduría es bastante breve, pero 
muy importante. Se concentra aquí la exposición de la naturaleza, 
elogio y función de la Sabiduría divina, revelada por medio de los 
patriarcas, profetas y sabios de Israel. El hagiógrafo explica las 
propiedades fundamentales de la sabiduría participada, que conduce 
al conocimiento y encuentro con Dios, y las condiciones para que el 
hombre pueda alcanzarla. No intenta exponer algo nuevo, sino 
reconsiderar la larga tradición sapiencial de Israel. Por ello, toma 
como referencia la figura del rey Salomón, sin nombrarlo 
expresamente, en quien la historia popular había visto al «sabio» por 
antonomasia (cfr 1 R 5,9-14). 

En esta parte del libro pueden distinguirse dos secciones. La 
primera (6,22-8,21), en la que se recurre al procedimiento literario de 
poner las enseñanzas en boca del rey sabio, que habla en primera 
persona. Y la segunda (9,1-18), constituida por una oración del mismo 
rey a Dios, en la que le pide que le otorgue la sabiduría. 


Volver a Sb 6,22-9,18 


COMENTARIO 
Sb 6,22-25 


A modo de introducción a su enseñanza, el autor sagrado expresa el 
propósito de hablar con sinceridad y según la verdad, buscando al 
mismo tiempo el bien de quien le escucha, y consciente de la 
repercusión social que va a tener su tarea. En conjunto, estos 
versículos contienen las actitudes que deben acompañar al verdadero 
maestro. 


Volver a Sb 6,22-25 


COMENTARIO 
Sb 7,1-6 


Aunque es maestro y conoce los misterios de la sabiduría, el autor 
sagrado, identificándose implícitamente con Salomón, confiesa que es 
un hombre como los demás: su concepción y crecimiento fueron como 
los de todos los humanos, y, como todos, tendrá que dejar este 
mundo. Al recordar todo esto, está indicando que la sabiduría no le 
viene por tener una naturaleza distinta a la de los demás hombres, 
sino por el modo de vivir. Es una forma de invitar al lector a hacer lo 
mismo. 

Las palabras del v. 2 reflejan algunas explicaciones populares de 
la biología humana corrientes en la época en que se escribió el libro. 
Los «diez» meses de gestación se pueden entender como meses 
lunares de veintiocho días, o contando como entero un mes iniciado. 


Volver a Sb 7,1-6 


COMENTARIO 
Sb 7,/-21 


El sabio por excelencia de la tradición del Antiguo Testamento, el rey 
Salomón, no recibió la sabiduría por nacimiento. Por eso la imploró, la 
suplicó (v. 7; cfr más adelante cap. 8; ver también 1 R 3,5ss.; 5,9ss.). 
Y prefirió la sabiduría a todos los bienes, cetros y tronos, piedras 
preciosas, oro y plata, salud y belleza, hasta la luz del sol (vv. 8-10). 
Porque pidió la sabiduría y no otras cosas, Dios le concedió junto con 
ella todos los bienes que no había pedido (v. 11). El lector cristiano 
encuentra en estos versículos, y también en el v. 14, un reflejo de las 
palabras de Jesús en el Discurso de la Montaña según Mt 6,25-33, 
donde el Salvador nos exhorta a buscar ante todo el reino de Dios y 
su justicia; el resto nos vendrá por añadidura. 

Tema familiar a los libros sapienciales es la superioridad de los 
bienes espirituales sobre los materiales. Aquí diez comparaciones 
enfatizan que la sabiduría es superior a cualquier bien material, 
inclusive la salud del cuerpo (cfr Si 30,14-16). La exposición sigue un 
riguroso paralelismo, a veces alternando «ella», referido a la 
sabiduría, con términos de comparación: «riqueza», «piedra más 
preciosa», «todo el oro» y «la plata». Hay seguramente un eco de las 
opiniones de los estoicos, que afirmaban que sólo la virtud da la 
felicidad, y que ésta es superior a todo bien, de modo que el sabio ha 
de ser «impasible» tanto a los bienes como a los males. Pero aquí se 
trata, más bien, del pensamiento que ya aparece en otros escritos 
sapienciales judíos, donde se dice que ni el oro, ni todos los bienes 
pueden compararse con la sabiduría (cfr Jb 28,15-19; Pr 3,14; 4,7); o 
que es ella más dulce que la miel y el panal, más preciosa que 
cualquier perla o joya (cfr Sal 19,11; 119,72.127; Pr 3,14-15; 8,11.19; 
16,16). 

Poseer la sabiduría significa, en primer lugar, dejarse guiar por 
Dios y comprender que la vida del hombre está en sus manos 
(vv. 15-16). Pero la sabiduría también incluye el conocimiento de las 
realidades creadas; es la «sabiduría enciclopédica» tan apreciada por 
el mundo antiguo y en la Biblia (cfr 1 R 5,13-14). Y es que la creación 
visible forma un conjunto armonioso, fruto de la Sabiduría divina, que 
enseña al hombre desde la prudencia y ciencia en el obrar (v. 16) 
hasta la disposición del universo y la fuerza de los «elementos», 
stoicheía (v. 17), término, tomado de la filosofía griega, de uso común 
entre las personas cultas en el ámbito del helenismo. Con todo, «la 
peculiaridad que distingue el texto bíblico consiste en la convicción de 
que hay una profunda e inseparable unidad entre el conocimiento de 
la razón y el de la fe. El mundo y todo lo que sucede en él, como 


también la historia y las diversas vicisitudes del pueblo, son realidades 
que se han de ver, analizar y juzgar con los medios propios de la 
razón, pero sin que la fe sea extraña a este proceso. Ésta no 
interviene para menospreciar la autonomía de la razón o para limitar 
su espacio de acción, sino sólo para hacer comprender al hombre que 
el Dios de Israel se hace visible y actúa en estos acontecimientos» (S. 
Juan Pablo ll, Fides et ratio, n. 16). 


Volver a Sb 7,7-21 


COMENTARIO 
Sb 7,22-8,1 


La Sabiduría tiene una misteriosa identidad con el Espíritu de Dios, 
que da vida y luz a todos los seres, y los transciende a todos. En los 
vv. 22-24 hay tantos términos del lenguaje de la filosofía griega 
(especialmente de Platón y de los estoicos) que deben ser 
considerados como préstamos pretendidos por el hagiógrafo. Sin 
embargo, éste, a pesar de la asunción de la terminología, mantiene 
una independencia clara, que no compromete en manera alguna su 
firme monoteísmo. Al atribuir a la Sabiduría divina propiedades que la 
filosofía griega confería al «alma del cosmos», al nous y al logos, es 
claro que el hagiógrafo no pretende situarse en la misma línea de 
pensamiento, sino enfatizar con esos términos la excelencia de la 
Sabiduría divina. Los  hagiógrafos del Nuevo Testamento, 
especialmente San Juan y San Pablo, presentan coincidencias 
temáticas con estos versículos para expresar los misterios del Espíritu 
Santo y de Jesucristo (cfr, por ej., Jn 1,5.9; 15,26; Col 1,5-6; Hb 1,3; 
etc.). Con tales textos sagrados se inicia el desarrollo de la teología 
cristiana posterior acerca del Verbo Encarnado y del Espíritu Santo. 
Los escritos de los Santos Padres son testigos de ello. Así, por 
ejemplo, el v. 26 se emplea en una obra atribuida a San Agustín para 
explicar la unidad entre el Padre y el Hijo: « Reflejo, porque la claridad 
de la luz del Padre está en el Hijo; espejo sin mancha, porque el 
Padre se ve en el Hijo» (Solutiones diversarum quaestionum 18). 


Volver a Sb 7,22-8,1 


COMENTARIO 
Sb 8,2-9 


En Pr 31,10-31 la «mujer perfecta» es la que desearía como esposa 
todo hombre de bien. Aquí se presenta directamente a la sabiduría 
como la esposa ideal para el hombre justo. La historia de los 
comienzos del rey Salomón y su petición a Dios (1 R 3,5-15) están en 
la base de la reflexión del autor. La sabiduría es ansiada como esposa 
y compañera íntima de la vida no sólo por su belleza (vv. 2 y 9), sino 
por estar en el seno de Dios (vv. 4-8) donde conoce los misterios 
divinos. 


Volver a Sb 8,2-9 


COMENTARIO 
Sb 8,7 


Enumera las cuatro virtudes principales para los filósofos griegos, las 
«Cuatro virtudes cardinales» de la teología cristiana, que San Agustín 
explicaba de la siguiente manera: «Vivir bien no es otra cosa que 
amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y con todo el obrar. 
Quien no obedece más que a él (lo cual pertenece a la justicia), quien 
vela para discernir todas las cosas por miedo a dejarse sorprender por 
la astucia y la mentira (lo cual pertenece a la prudencia), le entrega un 
amor entero (por la templanza), que ninguna desgracia puede derribar 
(lo cual pertenece a la fortaleza)» (De moribus Ecclesiae Catholicae 
1,25,46; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1809). 


Volver a Sb 8,7 


COMENTARIO 
Sb 8,10-16 


Con ella alcanza el sabio todos los bienes presentes: desde la recta 
conducta personal (vv. 10-12), pasando por el consejo, guía y 
gobierno de los hombres (vv. 13-15), hasta el gozo más íntimo (v. 16). 
El recurso literario de poner la reflexión en labios del rey sabio da 
belleza al texto y lo entronca con la corriente sapiencial 
veterotestamentaria. 


Volver a Sb 8,10-16 


COMENTARIO 
Sb 8,17-21 


La decisión del hombre por la sabiduría viendo su excelencia y los 
bienes que reporta, no es suficiente para alcanzarla. Ni siquiera lo es 
la bondad y las condiciones naturales de la persona. La sabiduría es 
un don del Señor y por tanto hay que pedirlo (v. 21). Pero reconocer 
esto último ya es de sabios. En los vv. 19-20 queda reflejada la idea 
que el autor del libro tiene acerca de lo constitutivo de la persona. 
Ésta, en cuanto tal, parece ser algo distinto del alma y del cuerpo; es 
el «yo». Queda recogida la idea veterotestamentaria del hombre como 
un ser unitario, un «ser viviente» (cfr Gn 2,7). Pero los vv. 19-20 no se 
detienen a explicar la noción completa de «hombre», que a la luz de la 
Revelación del Nuevo Testamento aparece más diáfana: el hombre es 
creado único, con esos dos coprincipios de cuerpo y alma. Tampoco 
estos versículos se ocupan del pecado original: no lo niegan, 
simplemente no tratan el tema. 


Volver a Sb 8,17-21 


COMENTARIO 
5091-12 


Es la «oración del rey sabio», que evoca la que, según 1 R 3,6-9 
y 2 Cro 1,8-10, hiciera Salomón al comienzo de su reinado. Constituye 
una bella pieza literaria, que encarna el ideal del «sabio» israelita 
sumido en meditación acerca de la providencia paternal de Dios. 

El v.1 interpreta de forma resumida Gn 1,1-27 según se 
comprendía en el judaísmo tardío que consideraba la creación como 
obra de la Palabra de Dios. Así aparece expresamente en algunos de 
los Targumim o traducciones arameas del Antiguo Testamento, a 
partir del siglo | d.C. El carácter personal que ahí tiene la «Palabra» 
indica que ésta se identifica con la Sabiduría de Dios, como vemos 
repetidamente a lo largo del libro. Así se prepara la interpretación del 
Nuevo Testamento, que llega a ver a Jesucristo como Logos o 
«Palabra de Dios», tal como es contemplado sobre todo en el prólogo 
del Evangelio de San Juan (Jn 1,1-4), y también en sus cartas 
(1 Jn 1,1) y en el Apocalipsis (Ap 19,13). 

En una lectura cristiana de este pasaje, las expresiones de 
alabanza a la Sabiduría las podemos referir al Verbo Encarnado. Más 
tarde, la tradición cristiana, sobre todo en la liturgia, aplicará también 
algunos de estos textos a Santa María, la Madre del nuevo Adán, 
Cristo, a quien está sometida toda la creación. 

La «palabra» y la «sabiduría» de Dios, presentes en la creación del 
mundo y del hombre, reflejan que éstas responden a un proyecto 
determinado e inteligente, y al poder para realizarlo. Así lo reconoce la 
enseñanza de la Iglesia: «Creemos que Dios creó el mundo según su 
sabiduría (cfr Sb 9,9). Éste no es producto de una necesidad 
cualquiera, de un destino ciego o del azar. Creemos que procede de la 
voluntad libre de Dios que ha querido hacer participar a las criaturas 
de su ser, de su sabiduría y de su bondad: “Porque tú has creado 
todas las cosas; por tu voluntad lo que no existía fue creado” 
(Ap 4,11). “¡Cuán numerosas son tus obras, Señor! Todas las has 
hecho con sabiduría” (Sal 104,24). “Bueno es el Señor para con todos, 
y sus ternuras sobre todas sus obras” (Sal 145,9)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 295). 

En el v. 3 se recuerda que el hombre debe regir el mundo «con 
santidad y justicia»: esta fórmula no se encuentra en el resto del 
Antiguo Testamento, pero aparecerá en Lc 1,75 y Ef 4,24. 

En el v. 10 se pide a Dios que envíe la sabiduría desde «los cielos 
santos», es decir, desde la morada propia de Dios. En la Carta de 
Santiago, 3,17-18 se dirá: «La sabiduría que viene de lo alto es, en 
primer lugar, pura, y además pacífica, indulgente, dócil, llena de 


misericordia y de buenos frutos, imparcial, sin hipocresía. Los que 
promueven la paz siembran con la paz el fruto de la justicia». 


Volver a Sb 9,1-12 


COMENTARIO 
Sb 9,13-18 


Termina la contemplación de la Sabiduría divina, identificada a veces 
con el «santo espíritu» que Dios envía desde las alturas (v. 17), y 
concluye con la afirmación de que gracias a la sabiduría se salvaron 
los hombres (v. 18), pues por ella han conocido los designios de Dios. 
Por sí mismo el hombre no podrá conocerlos debido a la pequeñez e 
inseguridad de sus pensamientos (v. 14) y a las preocupaciones 
terrenales que le absorben (v. 15); debido, en definitiva, a la limitación 
humana (v. 16). Con esta forma de hablar el autor sagrado no niega 
que podamos alcanzar la verdad; sólo afirma que los designios 
divinos, la Sabiduría de Dios, no puede ser descubierta por el hombre 
con sus solas fuerzas. En cambio, tras la Encarnación del Verbo, 
podemos llegar a conocer el misterio de Dios: «Porque Dios no quiso 
ya ser conocido, como en tiempos anteriores, a través de la imagen y 
sombra de la sabiduría existente en las cosas creadas, sino que quiso 
que la auténtica Sabiduría tomara carne, se hiciera hombre y 
padeciese la muerte de cruz; para que, en adelante, todos los 
creyentes pudieran salvarse por la fe en ella. Se trata, en efecto, de la 
misma Sabiduría de Dios, que antes, por su imagen impresa en las 
cosas creadas —razón por la cual se dice de ella que es creada—, se 
daba a conocer a sí misma y, por medio de ella, daba a conocer a su 
Padre. Pero, después esta misma Sabiduría, que es también la 
Palabra, se hizo carne, como dice San Juan, y, habiendo destruido la 
muerte y liberado nuestra raza, se reveló con más claridad a sí misma 
y, a través de sí misma, reveló al Padre» (S. Atanasio, Contra arianos 
2,81-82). 

El v. 15 parecería recoger la idea platónica del cuerpo como cárcel 
del alma; pero el autor sagrado no piensa en el alma como 
preexistente; únicamente deja constancia de que la parte corporal del 
hombre le impide con frecuencia elevarse a la contemplación de las 
cosas espirituales. San Pablo completará esta visión cuando exponga 
que al hombre interior se le opone el exterior, es decir, el que sigue las 
apetencias de la carne que se manifiestan en el cuerpo: «¡Infeliz de 
mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?» (Rm 7,24). 


Volver a Sb 9,13-18 


COMENTARIO 
35 10,/1-19,22 


En los capítulos precedentes se nos han expuesto las excelencias de 
la Sabiduría divina y su maravillosa acción en la criatura humana. En 
los que restan se nos presentará, primero (caps. 10-12), su función en 
la historia de Israel, desde los orígenes de la humanidad hasta el 
éxodo de Egipto y la entrada en la tierra de Canaán; tal historia es 
vista como proceso de salvación de Israel respecto de los pueblos que 
lo han oprimido. Después (caps. 13-15), el autor sagrado se detendrá 
en hacer una extensa consideración de los errores y consecuencias 
calamitosas del politeísmo (13,1-9) y de la idolatría (13,10-15,19). 
Finalmente (caps. 16-19), comparará la suerte de los israelitas 
poniendo en contraste las plagas de Egipto y los milagros en favor de 
Israel (16,1-18,4) y fijándose, como punto culminante, en la noche de 
Pascua (18,5-19,21). A lo largo de esta tercera parte podemos 
encontrar una reflexión sobre la historia de Israel como historia de 
salvación, vista desde la perspectiva del pensamiento sapiencial del 
Antiguo Testamento en su último estadio. 


Volver a Sb 10,1-19,22 


COMENTARIO 
Sb 10,1-21 


Podemos distinguir en este capítulo cuatro perícopas: las tres 
primeras (vv. 1-14), dedicadas a evocar la protección de la Sabiduría 
divina al primer hombre, a los patriarcas de la humanidad y al pueblo 
elegido, hasta los tiempos de José, hijo de Judá, vendido por sus 
hermanos. La cuarta (vv. 15-21) es un resumen anticipado de la tutela 
del pueblo israelita por parte de la Sabiduría durante el éxodo de 
Egipto, de lo que tratará después extensamente. 


Volver a Sb 10,1-21 


COMENTARIO 
Sb 10,1-4 


La mención de la soledad de Adán al ser creado hace referencia al 
segundo relato de la creación (Gn 2,4b-25). El perdón de Adán y Eva 
después de su caída aparece en algunos escritos apócrifos judíos de 
la época helenística, como la Vida de Adán y Eva, que narran cómo 
hicieron penitencia después de su pecado. Sabiduría se inserta en esa 
corriente de tradiciones judaicas, sin entretenerse en detalles; pero 
atribuye a la Sabiduría de Dios la salvación del primer hombre, al que 
llama nada menos que «padre del mundo». «El inicuo, en su ira» (v. 3) 
se refiere a Caín (cfr Gn 4,3-16). El v. 4, evocando Gn 4,17-24, 
atribuye a la descendencia de Caín la expansión del mal en el mundo, 
iniciado por el progenitor fratricida. Se da un salto hasta Noé, por el 
que «la sabiduría salvó de nuevo» a la tierra (cfr Gn 6,9-9,17). 


Volver a Sb 10,1-4 


COMENTARIO 
Sb 10,5-9 


Los vv. 5-7 son una apretada interpretación teológica de la historia de 
Abrahán y de Lot (cfr Gn caps. 12-19): otra vez la Sabiduría salva al 
«justo». La historia de la destrucción de Sodoma y Gomorra sirve a 
toda la humanidad como ejemplo de hasta dónde puede llegar la 
necedad. 


Volver a Sb 10,5-9 


COMENTARIO 
Sb 10,10-14 


En la misma línea de pensamiento, trata ahora de la salvación de los 
patriarcas, mencionándolos no por sus nombres sino como «justos» 
(vv. 10.13). A Jacob (vv. 10-12) la Sabiduría divina le salvó de las iras 
de Esaú (cfr Gn 27,44-45), le hizo ver la escala que tocaba el cielo (cfr 
Gn 28,10-22), le dio éxito frente a su suegro Labán (Gn 30,25-43) 
salvándole de sus manos (cfr Gn 31,22-42), y, finalmente recibió la 
bendición tras el misterioso combate con Dios (cfr Gn 32,23-33). Así 
aprendió que la piedad es más fuerte que todo. A José (vv. 13-14), la 
Sabiduría fue la que le preservó de pecar con la mujer de Putifar (cfr 
Gn 39,7-20), y la que le acompañó en la cárcel dándole la capacidad 
de interpretar sueños y exaltándole a la gloria (Gn 40-41). 


Volver a Sb 10,10-14 


COMENTARIO 
Sb 10,15-21 


La salvación narrada en los versículos anteriores se aplica ahora al 
pueblo de Israel, considerado en su conjunto como «pueblo santo», 
librado de la esclavitud de Egipto. Alude a Moisés (v. 16; cfr Ex 4,1-9) 
y resume los prodigios de la salida de Egipto (cfr Ex 14) resaltando 
que fue la Sabiduría la que abrió sus bocas para alabar al Señor (cfr 
EXTIS) 


Volver a Sb 10,15-21 


COMENTARIO 
>011,19 


El autor sagrado pasa, sin solución de continuidad, del recuerdo de la 
acción salvífica de la Sabiduría divina en la salida de Egipto, a la 
evocación sucinta de los prodigios obrados por ella misma en el 
desierto (11,1-20; cfr Ex 14,1-17,7) mediante el «santo profeta», 
Moisés, cuyo nombre tampoco menciona expresamente (vv. 1-3). 
Luego el discurso se dirige directamente a Dios (v. 4) recordando sus 
acciones en favor del pueblo y admirando su solicitud como padre (cfr 
v. 10; Dt 8,2-5). La prueba de la falta de agua en el desierto y el 
prodigio de que brotase de la roca (cfr Ex17,1-7) les hacía 
comprender el castigo que habían sufrido los egipcios con las aguas 
del Nilo. Así se manifestaba el poder y la misericordia de Dios. 


Volver a Sb 11,1-9 


COMENTARIO 
Sb 11,10-20 


Dios castigó a los egipcios con tormentos para que le reconociesen 
(v. 13) y llegasen a salir de la idolatría que practicaban (vv. 15-16). En 
su castigo usó de moderación, pues podía haberlos exterminado sin 
dificultad (vv. 17-20). Al leer el pasaje, es conveniente recordar la 
noción de Dios que impregna todo el escrito. No es otra, por supuesto, 
que la del Antiguo Testamento. Sin embargo, por las circunstancias en 
que escribe el autor y por el público al que se dirige en primer lugar, 
consideró muy adecuado subrayar algunos puntos, que hoy 
llamaríamos de teología fundamental. En Alejandría y en las ciudades 
del bajo Egipto helenizado cundía un «intelectualismo» crítico, que 
cuestionaba todas las opiniones y creencias. En tales circunstancias, 
el hagiógrafo vio conveniente tratar el «tema» de la existencia de Dios. 
Para ello disponía del razonamiento de la «analogía»: por la 
observación de las cosas, de las maravillas de la creación visible, la 
razón debía elevarse a la consideración del autor de ellas. El 
argumento lo desarrollará un poco más adelante, en 13,1-9, pero ya 
ahora está gravitando en su pensamiento. Discurre con lucidez y no 
cae en antropomorfismos: Dios es omnipotente para crear el universo 
(v. 17); no tiene limitación alguna (v. 21); nada escapa a su poder 
creador y conservador (cfr v. 25); todo lo dispone «con medida, 
número y peso» (v. 20); tiene un gobierno benévolo con todo lo creado 
pues el Señor es «amigo de la vida» (v. 26). 

Si por la razón, por vía de analogía, Dios puede ser conocido, la 
incredulidad es un pecado que no puede dejar de ser castigado. Era 
pues justo que Dios castigara a los egipcios por sus pensamientos 
torcidos y sus ritos absurdos de adoración a «serpientes irracionales y 
bestias viles» (v. 15). En cambio, Dios se había mostrado 
comprensivo y benévolo con quienes creían en Él, los israelitas, a 
pesar de sus debilidades y pecados (cfr vv. 4.10). 


Volver a Sb 11,10-20 


COMENTARIO 
sb 11,21-12,2 


La reflexión y enseñanza del amor y misericordia de Dios por todos los 
seres creados no son, evidentemente, nuevos del libro de la Sabiduría 
(ver Os 6,4-6; Jon 3,1-4,11); pero quizá nunca antes habían sido 
manifestados como aquí (especialmente vv. 23-26), con tanta fuerza 
expresiva, y al modo de razonamiento sapiencial sobre la 
universalidad de la misericordia divina con los hombres pecadores y 
sobre la actuación del amor en la creación y conservación de las 
criaturas. Santo Tomás expuso con su habitual rigor la cuestión: 
nunca habría creado Dios a un ser si no lo hubiera amado como 
procedente de Él mismo, como poseedor de una participación, por 
mínima que sea, de la suprema bondad: «Dios ama a todos los seres 
existentes. No del mismo modo que nosotros; porque nuestra voluntad 
no es causa de la bondad de las cosas, sino que a ésta es movida 
como hacia su objeto (...); en cambio, el amor de Dios es el que 
infunde y crea la bondad en las cosas» (Summa theologiae, 1,20,2). 

Es, pues, por un designio misericordioso por el que Dios castiga a 
veces a los hombres. Este designio divino es el que 11,23-26 se 
complace en enseñar más allá de todo límite: Dios es todopoderoso, 
no hay nada ni nadie que se le pueda resistir; su misericordia no es 
efecto de debilidad, sino del amor: Él es amigo de la vida. 

Orígenes se apoya en este pasaje para enseñar el amor universal 
de Dios: «Así, siendo hijos suyos, el Señor nos exhorta a cultivar la 
misma disposición, enseñándonos a extender lo más posible nuestros 
beneficios a todos los hombres. Y es así que Él mismo se dice ser 
“salvador de todos los hombres, especialmente de los creyentes” 
(1 Tm 4,10) y su Cristo “propiciación por nuestros pecados... y por los 
de todo el mundo” (1 Jn 2,2)» (Contra Celsum 4,28). 

San Gregorio Magno, en sus homilías al pueblo de Roma, 
exhortaba a buscar la inmensa misericordia de Dios con los 
pecadores: «He aquí que llama a todos los que se han manchado, 
desea abrazarlos, y se queja de que le han abandonado. No 
perdamos este tiempo de misericordia que se nos ofrece, no 
menospreciemos los remedios de tanta piedad que el Señor nos 
brinda. Su benignidad llama a los extraviados y nos prepara, cuando 
volvamos a Él, el seno de su clemencia. Piense cada cual en la deuda 
que le abruma, cuando Dios le aguarda y no se exaspera con el 
desprecio. El que no quiso permanecer con Él, que vuelva; el que 
menospreció estar firme a su lado, que se levante» (Homiliae ¡in 
Evangelia 33). 

Se subraya también la providencia amorosa de Dios hacia todas 


las criaturas. El Catecismo de la Iglesia Católica explicará: «Realizada 
la creación, Dios no abandona su criatura a ella misma. No sólo le da 
el ser y el existir, sino que la mantiene a cada instante en el ser, le da 
el obrar y la lleva a su término. Reconocer esta dependencia completa 
con respecto al Creador es fuente de sabiduría y de libertad, de gozo 
y de confianza» (n. 301). 


Volver a Sb 11,21-12,2 


COMENTARIO 
Sb 12,3-11 


En esta perspectiva se encuadra el castigo infligido por Dios a los 
antiguos cananeos, pobladores de la tierra santa, por su idolatría y sus 
ritos crueles, aunque con ellos mostrara también una cierta clemencia 
al no destruirlos de un solo golpe y por completo. El autor inspirado, 
que ha mostrado ya en los capítulos precedentes su apertura a los 
logros positivos de la cultura y del pensamiento griego, expresa ahora 
con reiteración su repugnancia por los cultos idolátricos y, de modo 
especial, por la zoolatría, frecuente en la religión de los egipcios, que 
identificaban oO representaban con frecuencia sus divinidades 
mediante animales, a veces ridículos. Decididamente quiere advertir 
de la ridiculez de esos cultos a sus primeros lectores, sus 
correligionarios del Delta del Nilo, que vivían rodeados de tantas 
manifestaciones de tales religiones. 


Volver a Sb 12,3-11 


COMENTARIO 
Sb 12,10 


El pasaje puede ser desconcertante para el lector actual de la Biblia. 
Como ya había enunciado a propósito de los egipcios (11,21-26), no 
es por impotencia por lo que Dios se muestra indulgente con los 
cananeos. Al usar medios dilatorios de castigo, Dios quería dar tiempo 
al arrepentimiento. Sin embargo, Dios, que en su eternidad todo lo ve 
como un presente, sabía que no se retractarían. La raza cananea, 
descendiente de Cam, había sido maldecida por Noé por su perversa 
conducta (cfr Gn 9,22-25). Los cananeos habían llegado a ser, en el 
ambiente del hebraísmo de la época del Antiguo Testamento, 
proverbiales como pueblo degenerado. El influjo de la herencia, 
atribuible en parte a la educación de los mayores, aunque no quite la 
función de la libertad humana ni retire la bondad divina, tiene su peso. 
No es que el libro de la Sabiduría piense en una fatalidad absoluta (o, 
en términos más teológicos, en una predestinación divina a la 
condenación), sino en una propensión al mal en el ambiente de una 
estirpe humana depravada. 


Volver a Sb 12,10 


COMENTARIO 
Sb12,12.27 


La perícopa está impregnada de la fe más recia en la bondad y poder 
de Dios, que es único y omnipotente y no tiene que rendir cuentas a 
nadie (vv. 12-14). Aquí el libro de la Sabiduría conecta con la tradición 
sapiencial (cfr por ej., Jb 9) y con la profética (cfr por ej., Is 45,9-13; 
Jr 18,5-11). Su omnímodo poder no convierte a Dios en un tirano 
injusto, sino todo lo contrario: Dios es siempre justo (vv. 15-17). 
Tampoco su justicia está reñida con su misericordia y benignidad. Así 
lo muestra especialmente con Israel, que cree en Él, pero también con 
todos los hombres, cuyas malas obras castiga con indulgencia para 
darles ocasión de convertirse de su malicia (vv. 18-25). No dejará de 
castigar, sin embargo, a los que se empecinan en su incredulidad y 
malicia (vv. 26-27). Esta enseñanza será recogida también en el 
Nuevo Testamento: cfr, por ej., Mc 16,15-16. 


Volver a Sb 12,12-27 


COMENTARIO 
$b 12,12 


San Clemente de Roma escribía apoyándose en este versículo: «Con 
su potente palabra dio el ser a todas las cosas, y con una sola palabra 
las puede destruir. ¿Quién le puede demandar: “¿Qué has hecho?” 
¿Quién puede resistir a la grandeza de su poder? Cuando quiere y 
como quiere, Él hace todo; nada de lo que Él decreta cae en vano; 
todo está presente a sus ojos, nada escapa de su voluntad» (Ad 
Corinthios 27). 


Volver a Sb 12,12 


COMENTARIO 
$b.13,1-9 


Es el gran texto bíblico sobre la prueba de la existencia de Dios por 
«analogía». Constituye una profunda crítica de muchas de las 
filosofías divulgadas en su época y del culto a las fuerzas de la 
naturaleza —«elementos»— y de los astros (cfr notas a 11,1-12,2). El 
razonamiento es original en el Antiguo Testamento y será desarrollado 
en el Nuevo en Rm 1,18-32. A partir de estos pasajes de Sabiduría y 
de la Carta a los Romanos, la doctrina de la Iglesia enseña la 
posibilidad del conocimiento natural de Dios a partir de la 
contemplación de los seres de la creación visible: «El mundo y el 
hombre atestiguan que no tienen en ellos mismos ni su primer 
principio ni su fin último, sino que participan de Aquel que es el Ser en 
sí, sin origen y sin fin. Así, por estas diversas “vías”, el hombre puede 
acceder al conocimiento de la existencia de una realidad que es la 
causa primera y el fin último de todo, “y que todos llaman Dios” (S. 
Tomás de A., S.Th. 1,2,3)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 34). 

El Magisterio de la Iglesia ha insistido, especialmente a partir del 
Concilio Vaticano l, en que «Dios, principio y fin de todas las cosas, 
puede ser conocido con certeza a partir de las cosas creadas con la 
luz natural de la razón humana» (Conc. Vaticano l, Del Filius, cap. 2). 
Por su parte, el Concilio Vaticano Il ha vuelto a recordar que «la 
Sagrada Escritura enseña que el hombre ha sido creado “a imagen de 
Dios”, capaz de conocer y amar a su Creador», y añade que «la razón 
más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a 
la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios 
desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por 
amor, es conservado siempre por amor» (Gaudium et spes, 
nn. 12 y 19). 

La razón natural, por designio misericordioso de Dios, viene 
ayudada por la Revelación sobrenatural, que no la contradice ni la 
anula, sino que la eleva y la ilumina: «Para que el hombre pueda 
entrar en la intimidad de [Dios] Él ha querido revelarse al hombre y 
darle la gracia de poder acoger en la fe esa revelación. Sin embargo, 
las pruebas de la existencia de Dios pueden disponer a la fe y ayudar 
a ver que la fe no se opone a la razón humana» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 35). 

La misma creación entra dentro de la Revelación —natural— de 
Dios: «Antes de revelarse al hombre en palabras de verdad, Dios se 
revela a él mediante el lenguaje universal de la Creación, obra de su 
Palabra, de su Sabiduría: el orden y la armonía del cosmos, que 
percibe tanto el niño como el hombre de ciencia, “pues de la grandeza 


y hermosura de las criaturas se llega, por analogía, a contemplar a su 
Autor” (Sb 13,5), “pues fue el Autor mismo de la belleza quien las 
creó” (Sb 13,3)» (Ibidem, n. 2500). Desarrollando estas verdades 
explica San Juan Pablo ll: «Se reconoce así un primer paso de la 
Revelación divina, constituido por el maravilloso “libro de la 
naturaleza”, con cuya lectura, mediante los instrumentos propios de la 
razón humana, se puede llegar al conocimiento del Creador» (Fides et 
ratio, n. 19). 


Volver a Sb 13,1-9 


COMENTARIO 
5b 13,10-15,19 


Leemos aquí una extensa crítica de la idolatría, en medio de la cual 
vive el hagiógrafo y sus correligionarios. A la manera de los rabinos 
posteriores el autor sagrado ilustra su enseñanza con ingeniosos y 
sencillos ejemplos y supuestos. Pudo utilizar, en parte, la crítica de los 
filósofos griegos a la mitología de los poetas y a las religiones de los 
misterios, que se fueron introduciendo en el mundo helenístico a partir 
de las conquistas de Alejandro Magno y de los contactos con Oriente. 
Pero, sobre todo, conocía la predicación de los profetas contra la 
idolatría de los pueblos con los que tuvo contacto Israel: los cananeos, 
egipcios, asirios y babilonios, que habían elaborado complejas 
mitologías de los orígenes. Son especialmente expresivos a este 
respecto los textos de Is 44,9-20; Jr 10,1-16; Sal 115,4-8; Ba 6. 


Volver a Sb 13,10-15,19 


COMENTARIO 
Sb 13,10-14,11 


Resultan irónicos y hasta divertidos algunos supuestos que explica el 
hagiógrafto para ridiculizar el culto a los ídolos: confección de un ídolo 
con madera desechada (13,11-19), o el mascarón de proa de un navío 
para que le proteja (14,1). Pero, en cualquier caso, el culto a esas 
imágenes idolátricas es una abominación, un tropiezo para los 
hombres (14,8-11). 

El Catecismo de la Iglesia Católica aplica la misma enseñanza a 
nuestro mundo actual: «La idolatría no se refiere sólo a los cultos 
falsos del paganismo. Es una tentación constante de la fe. Consiste en 
divinizar lo que no es Dios. Hay idolatría desde que el hombre honra y 
reverencia a una criatura en lugar de Dios. Trátese de dioses o de 
demonios (por ejemplo, el satanismo), de poder, de placer, de la raza, 
de los antepasados, del Estado, del dinero, etc. “No podéis servir a 
Dios y al dinero”, dice Jesús (Mt 6,24). Numerosos mártires han 
muerto por no adorar a “la Bestia” (cfr Ap 13-14), negándose incluso a 
simular su culto. La idolatría rechaza el único Señorío de Dios; es, por 
tanto, incompatible con la comunión divina (cfr Ga 5,20; Ef 5,5)» 
(n. 2113). 

El Concilio Vaticano Il, en diversos documentos, nos recuerda la 
responsabilidad personal de buscar la verdad sobre Dios, respetando 
las conciencias: «“Todos los hombres [...] están obligados a buscar la 
verdad, sobre todo en lo que se refiere a Dios y a su Iglesia, y, una 
vez conocida, a abrazarla y practicarla” (Dignitatis humanae, n 1). Este 
deber se desprende de “su misma naturaleza” (Dignitatis humanae, 
n. 2). No contradice al “respeto sincero” hacia las diversas religiones, 
que “no pocas veces reflejan, sin embargo, [...] un destello de aquella 
Verdad que ilumina a todos los hombres” (Nostra aetate, n. 2), ni a la 
exigencia de la caridad que empuja a los cristianos “a tratar con amor, 
prudencia y paciencia a los hombres que viven en el error o en la 
ignorancia de la fe” (Dignitatis humanae, n. 14)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2104). 

Los vv. 6-7 han sido leídos por los Santos Padres en relación con 
el leño salvador de la cruz de Jesucristo (así San Juan Crisóstomo, 
San Germán de Constantinopla, San Ambrosio, San Buenaventura, 
etc.). Realmente, el libro de la Sabiduría, aunque obviamente no lo 
exprese, da pie a una tal relectura cristiana. Ya 10,4, recuerda cómo 
en el diluvio, a la humanidad perecida «la Sabiduría la salvó de nuevo 
dirigiendo al justo [Noé] en un vulgar madero», demasiado frágil para 
resistir la violencia de las aguas, pero capaz de salvar a la humanidad 
por designio divino. Ahora, 14,6-7 recuerda el episodio del arca— 


madero y el hagiógrafo proclama una bendición para ese madero o 
leño, que salva a los hombres, al contrario que el leño con el que 
fabrican los ídolos, que es causa de perdición. A la relectura de los 
Padres contribuyó la alusión de San Pablo en Ga 3,13-14, donde pone 
como causa de nuestra salvación la crucifixión de Cristo en el madero 
de la cruz: «Si al principio un madero nos trajo la muerte, ahora otro 
madero nos da la vida: entonces fuimos seducidos por el árbol: ahora 
por el árbol ahuyentamos la antigua serpiente. Nuevos e inesperados 
cambios: en lugar de la muerte alcanzamos la vida; en lugar de la 
corrupción, la incorrupción; en lugar del deshonor, la gloria» (Teodoro 
Estudita, In adoratione crucis). 


Volver a Sb 13,10-14,11 


COMENTARIO 
Sb 14,12-31 


Explicación ingeniosa del origen de la idolatría y de sus 
consecuencias lamentables. La «fornicación» (v. 12) indica, como es 
frecuente en los textos proféticos del Antiguo Testamento, la 
infidelidad al verdadero Dios para seguir los falsos dioses (cfr Jr 2,20; 
3,2.9; Ez 16,15-29; 23,7-20; Os 1,2; etc.). El v.21 es un colofón 
impresionante y profundo de lo expuesto en los nueve versículos 
precedentes: «Pusieron a piedras y leños el nombre incomunicable». 
Este nombre es el de Yhwh, el que Dios reveló a Moisés en el 
episodio de la zarza ardiente (Ex 3,14-15; cfr ls 42,8). 

El error en el conocimiento de Dios y el culto a los falsos dioses, 
hace degenerar a la criatura humana hasta caer en la corrupción 
moral; ésta acarrea la desgracia y el castigo (vv. 22-31). Es la misma 
doctrina que expondrá San Pablo en Rm 1,24-32 y Ef 4,17-19. 


Volver a Sb 14,12-31 


COMENTARIO 
$b 15,16 


La fidelidad de los israelitas a la verdadera fe, su dicha, es no haberse 
dejado seducir por la idolatría (v. 4). Afectado por la miseria espiritual 
de los paganos idólatras, el hagiógrafo se dirige a Dios en una oración 
confiada por haber preservado a su pueblo de semejantes desvaríos. 
La bondad de Dios con los suyos se manifiesta aun cuando éstos 
caigan en los pecados. Porque, aún entonces, la conciencia de 
pertenecer al Señor les retrae del pecado o, al menos, les hace volver 
a Dios por la penitencia (cfr 11,9-10). Tal conciencia moral y la 
esperanza de la inmortalidad (athanasía) se fundan en. el 
conocimiento del verdadero Dios; éste parece ser el sentido del v. 3. 
Fuera del esfuerzo por la búsqueda del conocimiento de Dios y del 
cumplimiento de los deberes religiosos, no se puede pretender 
alcanzar la justicia, la justicia verdaderamente humana, ni con 
respecto a Dios ni con los demás hombres. 


Volver a Sb 15,1-6 


COMENTARIO 
Sb 15,7-19 


La oración precedente no termina, sino que pasa bruscamente a 
ridiculizar de nuevo a los fabricantes de ídolos, en este caso los 
alfareros, que compiten en su arte, por afán de lucro y vanidad, con 
los artistas de materias nobles. Al lector cristiano, el pasaje le trae a la 
memoria el motín de los plateros de Éfeso que relata Lucas en 
Hch 19,23-40. 


Volver a Sb 15,7-19 


COMENTARIO 
Sb 16,1-18,4 


Estos capítulos forman una sección en la que se expone la acción de 
Dios ante dos actitudes opuestas: la de los egipcios, de una parte, y la 
de los israelitas, de otra. El recuerdo de los castigos enviados a 
aquéllos alterna con el de los beneficios recibidos por éstos. El 
hagiógrafo esconde siempre, sin duda por precaución, el nombre de 
«egipcios» bajo pronombres como «aquéllos», «ellos», «los impíos». 
Tampoco nombra explícitamente a los israelitas, sino que los 
menciona también jugando con el pronombre «éstos», o bien con 
circunloquios como «tu pueblo» (dirigiéndose a Dios), «los santos», 
etc. Algunas versiones modernas explicitan «egipcios» o «israelitas» 
para facilitar la lectura. Nosotros hemos preferido dejarlos como están 
en el texto sagrado, pues el lector, ya advertido, no encontrará mayor 
dificultad. 

En el libro de la Sabiduría quedan recogidos algunos desarrollos 
que la piedad popular había hecho de los sobrios relatos del libro del 
Éxodo. Tales desarrollos constituyen un género literario particular 
llamado midrás aggádico, que tiene su origen en las homilías que se 
pronunciaban en las sinagogas los sábados y días festivos: se trataba 
de explicaciones edificantes de pasajes del Antiguo Testamento; los 
predicadores sinagogales solían hacer ampliaciones pormenorizadas 
del texto sagrado para enfatizar lo que éste decía sobriamente. Así se 
fue formando una tradición, la Aggadá, con explicaciones y detalles 
narrativos que no vienen en los libros sagrados. Lo importante, pues, 
para el autor de Sabiduría, no es evocar unos acontecimientos 
estriciamente históricos en sus detalles, sino suscitar, a propósito de 
las creencias y tradiciones «aggádicas» populares, el sentido 
providencial de la protección divina en situaciones de opresión, 
pasadas o actuales. Evoca, por tanto, de manera muy libre los relatos 
de la liberación de la esclavitud de Egipto, que quedó en el Antiguo 
Testamento y en la tradición judaica como tipo o figura de toda 
liberación. No hay que olvidar que nos encontramos en Sabiduría no 
con un libro histórico, sino ante unos textos sapienciales y poéticos. 


Volver a Sb 16,1-18,4 


COMENTARIO 
Sb 16,1-4 


Se presenta un claro contraste entre la invasión de las ranas —la 
segunda plaga del éxodo en castigo de los egipcios (Ex 7,25-8,11)— y 
el milagro de las codornices, con las que Dios alimentó a su pueblo 
(Ex 16,9-13; Nm 11,31-33). San Agustín ofrece una explicación 
razonable acerca de la función extraordinaria de los milagros: «Como 
el hombre se hace a todo y las cosas a que se acostumbra le 
producen menos o ninguna impresión, se sirvió Dios en su 
misericordia realizar algunas cosas fuera del curso y orden 
acostumbrados de la naturaleza, a fin de que los hombres, ante 
quienes habían perdido valor los acontecimientos cotidianos, sintiesen 
admiración al ver, no cosas mayores, sino hechos más insólitos» (/n 
loannis Evangelium 24). 


Volver a Sb 16,1-4 


COMENTARIO 
Sb 16,5-14 


El autor sigue recordando las acciones de Dios puestas en contraste. 
Ahora se fija en la multiplicación súbita de los mosquitos —tercera 
plaga contra los egipcios (Ex 8,12-15)— y de las langostas —la octava 
plaga (Ex 10,1-20)— para confrontarlas con la curación de los 
israelitas mordidos por las serpientes venenosas (Nm 21,4-9). La 
enseñanza del libro de la Sabiduría es que sucesos similares sirven 
de castigo para los impíos y de salvación para los justos, porque Dios 
es poderoso para dar la vida y la muerte (vv. 13-14). La lección 
teológica y moral es clara: en la singularidad de los prodigios, tanto los 
impíos (que ven su castigo) como los justos (que ven la ayuda divina) 
deben reconocer el poder, la sabiduría y la misericordia de Dios. 


Volver a Sb 16,5-14 


COMENTARIO 
Sb 16,15-29 


Nuevo contraste. Sobre los egipcios el cielo descarga tormentas y 
granizadas, mientras que Dios hace descender el maná sobre los 
israelitas. Hay también una evocación de la séptima plaga, la del 
granizo (Ex 9,13-35), con amplificaciones midrásicas, sobre el 
acompañamiento del fuego debido a los rayos (wv. 15-19). 

La descripción del maná (vv. 20-21) es importante en una lectura 
cristiana. En el «discurso del pan de vida» en la sinagoga de 
Cafarnaún (Jn 6,26-59), Jesucristo estableció ya una relación 
tipológica entre el maná del desierto bajado del cielo y Él mismo, su 
cuerpo y su sangre. A la luz del discurso evangélico del pan de vida, 
los Santos Padres no tuvieron que esforzarse para explicar al pueblo 
la relación entre el maná y el alimento eucarístico. A su vez, la liturgia 
de la Iglesia ha tomado de este texto de Sabiduría muchas 
expresiones para el culto eucarístico: «manjar de los ángeles», «pan 
del cielo», «que produce completo deleite» (v. 20). 


Volver a Sb 16,15-29 


COMENTARIO 
Sb 16,21 


Comentando el milagro del maná y relacionando este versículo con 
el 26, San Gregorio de Nisa expone: «Este pan, no producido por el 
cultivo de la tierra, es también la palabra que, gracias a la diversidad 
de sus cualidades, adapta su fuerza a las capacidades de quienes la 
comen. En efecto, no sólo sabe ser pan, sino que se convierte 
también en leche y en carne y en legumbres, y en todo aquello que se 
adapte y sea apetecible para quien lo recibe (...). Las maravillas que 
nos muestra la historia en torno a aquel alimento son enseñanzas 
para la vida virtuosa. Pues dice que a todos se les ofrecía una 
participación igual en el alimento, y que la diferencia de fuerzas en 
quienes lo recogían no implicaba ni exceso, ni falta de lo necesario. 
Esto, a mi parecer, es un consejo ofrecido a todos: que quienes 
procuran las cosas materiales necesarias para vivir no sobrepasen los 
límites de la necesidad, sino que sepan bien que, para todos, la 
medida natural del alimento es la satisfacción de la necesidad diaria» 
(De vita Mosis 2,140-141). 


Volver a Sb 16,21 


COMENTARIO 
Sb 17,1-18,4 


Un nuevo contraste en la acción de Dios: de un lado, la plaga de las 
tinieblas (17,1-20), la novena contra los egipcios (cfr Ex 10,21-29); de 
otro, la luz que alumbraba a los israelitas (18,1-4), en sus casas en 
Egipto (cfr Ex 10,23b) y por el desierto en forma de columna de nube 
luminosa (Ex 13,21-22; 40,38; Nm 9,15-23). 

El pasaje presenta razonamientos en alguna medida inusuales en 
el resto del Antiguo Testamento, pero entroncados fielmente en sus 
concepciones sobre las realidades fundamentales: Dios, el mundo, el 
hombre, la bondad... Los «juicios» de Dios que son difíciles de 
explicar hacen referencia a sus designios de salvación del pueblo 
elegido; no es extraño, por tanto, que «las almas sin instrucción» se 
equivoquen (17,1). 

Las descripciones que hace el hagiógrafo sobre los miedos de los 
egipcios ante apariciones fantasmagóricas durante los días de la 
plaga de las tinieblas (17,3-10), desembocan en una especie de 
reflexión o teoría sobre el miedo, más bien desde la perspectiva 
psicológica. La idea básica es que la maldad conduce, por sí misma, 
al miedo y a la inseguridad (17,11-12). Hay algunos precedentes en 
los libros sapienciales: Pr 28,1, por ejemplo, dice: «Huye el impío 
aunque nadie le persiga, / pero el justo, como león joven, se siente 
seguro». El desarrollo de Sabiduría es mayor y alcanza en el v. 10 
quizás un resumen importante: el hombre que no obra según la 
justicia se ve recriminado por su propia conciencia que no cesa de 
acusarle. La «conciencia», syneídesis, vocablo tomado de la filosofía 
griega, designa la conciencia moral, juicio de la persona que discierne 
entre el bien y el mal; el término, conceptualmente más desarrollado, 
pasará a la doctrina cristiana. 

Frente a las densas tinieblas y miedos de los egipcios, el 
hagiógrafo evoca los favores concedidos a los hebreos (18,1-4), a los 
que alumbra una luz enviada por Dios. De ahí salta a entender la Ley 
como luz que llegaría a todos los hombres (cfr 18,4). 

San Gregorio de Nisa propone una explicación de por qué las 
plagas de Egipto sólo afectaban a los egipcios y no a los israelitas que 
vivían con ellos: «Conozcamos, en primer lugar, el sentido general de 
estos prodigios; después quizás nos sea posible adaptar 
analógicamente este conocimiento a cada uno de ellos en particular. 
La enseñanza de la verdad es acogida según las disposiciones de 
quienes reciben la palabra. En efecto, la palabra muestra a todos lo 
que es bueno y lo que es malo. Ahora bien, el que es dócil hacia 
aquello que se le muestra tiene la mente en la luz, mientras que quien 


tiene la disposición contraria y no acepta que el alma mire hacia la luz 
de la verdad permanece en la oscuridad de la ignorancia. Si no es 
equivocada la interpretación que hemos dado al conjunto del pasaje, 
la interpretación dada a cada uno de los detalles no le será totalmente 
opuesta (...). Por tanto, no tiene nada de extraño que el hebreo 
permanezca indemne en medio de las plagas de los egipcios, aunque 
esté viviendo entre estos extranjeros, puesto que también ahora es 
posible ver que sucede lo mismo. En efecto, estando divididos los 
hombres en las grandes ciudades hacia doctrinas contrarias, para 
unos el agua del manantial de la fe es potable y límpida, y la 
consiguen mediante la enseñanza divina, mientras que el agua se 
torna en sangre corrompida para quienes se han convertido en 
egipcios a causa de sus perversas opiniones» (De vita Mosis, 
2,65-66). 


Volver a Sb 17,1-18,4 


COMENTARIO 
Sb 18,5-19,21 


El libro de la Sabiduría se cierra con esta sección dedicada a la noche 
de Pascua, momento culminante de la acción de Dios para la 
salvación de su pueblo. A la luz de esa salvación vuelven a 
reconsiderarse los prodigios que acompañaron el éxodo. 


Volver a Sb 18,5-19,21 


COMENTARIO 
$b 18,5-9 


Una vez más se presenta el contraste entre el duro castigo divino a los 
egipcios y la benignidad con los israelitas; ahora en una ocasión de 
excepcional transcendencia: la noche pascual. Los egipcios habían 
decretado hacer morir a los primogénitos varones de los hebreos (cfr 
Ex 1,15-22). Para eludir la muerte, Moisés, recién nacido, es expuesto 
(v. 5) sobre las aguas del Nilo en una canastilla y salvado 
providencialmente por la hija del faraón (Ex 2,1-10). Con la ley del 
talión como fondo, el crimen de los egipcios debía ser castigado con la 
muerte de sus propios primogénitos, «a media noche» (Ex 12,29), y 
también, después, con la ruina de los perseguidores, bajo las aguas 
del Mar Rojo (Ex 14,26-29). 

En la noche pascual ocurren dos acontecimientos contrapuestos: 
los primogénitos de los egipcios son heridos, lo que obliga al faraón a 
dejar partir inmediatamente a los hebreos, que obtienen así el 
cumplimiento de la liberación prometida a los padres (cfr Gn 15,13-14) 
y a Moisés (Ex 11,4-7). Pero esa misma noche, antes de partir los 
hebreos, «los hijos santos de los buenos» (v. 9) celebran a 
escondidas en sus casas la cena pascual con carácter festivo y 
sacrificial asumiendo todos el compromiso de compartir «los bienes y 
peligros»; de este modo actúan como pueblo consagrado al Señor y 
«entonan los cantos de alabanza de los padres» (v. 9). Con el tiempo, 
esos incipientes cantos constituirían el Hallel, un grupo de salmos que 
se recitaban la noche de Pascua y en las grandes fiestas (cfr 
Sal 113-118), y que recitará Jesús con sus discípulos en la Última 
Cena (cfr Mt 26,30; Mc 14,26). 


Volver a Sb 18,5-9 


COMENTARIO 
Sb 18,10-19 


Frente a la alegría de los hebreos en la noche de Pascua, el autor 
sagrado subraya los gritos de dolor y tristeza de los egipcios, desde el 
faraón hasta los súbditos, desesperados por el amontonamiento de los 
cadáveres (no había tiempo de darles sepultura adecuada, según sus 
laboriosas costumbres) y por la decepción de los sortilegios de sus 
magos y adivinos (vv. 10-13). La acción castigadora se atribuye a la 
«Palabra» de Dios (v. 15) que aparece personificada. Sobre la 
importancia de esta forma de hablar, cfr nota a 9,1-12. 


Volver a Sb 18,10-19 


COMENTARIO 
Sb 18,14-16 


El hagiógrafo enfatiza poéticamente, con estos bellos versos, la acción 
divina en la noche pascual. Se trata de un poema épico incrustado en 
el relato también poético de la salida de Egipto. Es fácil ver en el 
pasaje la evocación del episodio del Ángel exterminador que hirió a 
Jerusalén en tiempos de David (1 Cro 21,15-22,1). La Palabra— 
guerrero, que desciende de los cielos a la tierra, lleva la espada que 
ejecuta la sentencia irrevocable. Esta impresionante escena pudo 
haber inspirado parte de algunos rasgos de la «derrota de la bestia» 
en el Apocalipsis de San Juan (cfr Ap 19,11-21). En otro sentido, 
como Palabra personificada que une la tierra y el cielo (cfr v. 16), la 
tradición de la Iglesia aplicó los vv. 14-15 a la Encarnación de nuestro 
Señor Jesucristo y la liturgia los toma como antífona de entrada de la 
Misa del día VI de la octava de Navidad. 


Volver a Sb 18,14-16 


COMENTARIO 
Sb 18,20-25 


De nuevo, en contraste con la muerte de los egipcios, se recuerda que 
el castigo a los israelitas en el desierto no fue tan severo gracias a la 
mediación de un hombre intachable. Se trata de la evocación de lo 
ocurrido durante el camino hacia la tierra prometida: la murmuración 
contra Moisés y Aarón, que fue seguida del castigo divino con una 
plaga que mató a una ingente multitud de israelitas (Nm 17,6-15). En 
el episodio narrado por el libro de los Números, la oración de Moisés 
ante la Tienda de la Reunión y el sacrificio de incienso de Aarón, 
revestido de sus mayores galas sacerdotales, se interponen a la 
cólera divina y cesa la plaga. Sabiduría recuerda el episodio sin 
detalles, pero enfatizando que no es la fuerza, sino la oración y la 
dignidad del sacerdocio la que aplaca la justa ira de Dios (vv. 20-23); 
de ahí la relevancia que atribuye a los ornamentos sacerdotales 
(vv. 24-25). 


Volver a Sb 18,20-25 


COMENTARIO 
$5.19,1-9 


Dios es rico en misericordia (cfr 2S 24,14; Ne 9,19; Sal 119,156; 
Is 54,7; etc.), y pronto a perdonar a quienes se arrepienten, pero su 
misericordia tiene un límite con los que se empecinan en el mal. Es el 
caso de los egipcios que, después de haber dejado partir a los 
israelitas, vuelven a sus malos designios y salen en su persecución, 
colmando así su propia desgracia (vv. 1-4). El castigo no les vino por 
un destino ciego (anagké), sino al contrario, por un «merecido 
destino» (axia anagké) (v.4). El carácter milagroso de los 
acontecimientos se pone de relieve al decir que el castigo del 
empecinamiento en el mal de unos y el propósito de liberar a otros 
hicieron que Dios actuase en la naturaleza con un poder similar al que 
desplegó en la creación del mundo (v.6). Se trata de una 
reconsideración del primer relato de la creación (Gn 1) en el que la 
tierra seca emerge del agua y comienza a verdear la vegetación 
(vv. 7-8). Late detrás la idea del éxodo como nueva creación. 


Volver a Sb 19,1-9 


COMENTARIO 
Sb 19,10-12 


También los elementos, como la tierra y el agua, cambian sus 
propiedades y producen algo insólito: cosas malas para los egipcios y 
buenas para los israelitas. San Gregorio de Nisa, siguiendo de cerca 
este pasaje, subraya la corresponsabilidad del pueblo egipcio con el 
faraón en la persecución de los israelitas: «Cuando Moisés vio que 
todos los súbditos estaban de acuerdo con el príncipe de la maldad [el 
faraón, identificado con el demonio], hace venir una plaga general 
sobre todo el pueblo egipcio, sin que escapase ninguno a la 
experiencia de los males. Y para infligir este castigo a los egipcios, 
cooperaron con Él, como si fuesen un ejército dócil, los mismos 
elementos que vemos en el universo: la tierra, el agua, el aire, el 
fuego, que cambiaron sus fuerzas conforme a la voluntad de los 
hombres. En efecto, quien estaba libre de culpa permanecía indemne, 
mientras que con la misma fuerza, en el mismo tiempo y en el mismo 
lugar, era castigado el culpable» (De vita Mosis 2,25). 


Volver a Sb 19,10-12 


COMENTARIO 
Sb 19,13-21 


Para enfatizar el pecado de los egipcios, el hagiógrafo evoca 
implícitamente el de los habitantes de Sodoma (vv. 14-15), prototipo 
en la Biblia de ciudad corrompida en sus pecados. En la comparación 
con los instrumentos músicos del v. 18, podemos descubrir una 
especie de ensayo o teoría del milagro: en el universo se mantiene un 
orden o armonía de los elementos (tal vez influjo de la filosofía 
divulgada de los pitagóricos y platónicos); aunque cambien formas y 
tonos, no se altera la melodía; Dios puede hacer esos cambios sin 
alterar el orden fundamental del cosmos, cuando hay circunstancias 
que así lo aconsejan. 

El hagiógrafo subraya y se admira de algunos cambios operados 
por Dios en la naturaleza de las cosas (vv. 19-21). El hecho encaja en 
el concepto veterotestamentario de Dios creador y gobernador del 
universo. John H. Newman daba una sencilla explicación a sus 
oyentes: «Nadie tiene poder sobre la naturaleza sino Aquel que la 
hizo. Nadie puede obrar un milagro sino Dios. Si surgen milagros 
tenemos una prueba de que Dios está presente (...). Es la llamada 
que Él hace a nuestra atención. De esta manera nos recuerda que es 
el Creador. Sólo quien hizo puede deshacer. Quien construyó puede 
destruir. Quien dio a la naturaleza sus leyes puede cambiarlas» 
(Sermones, Domingo IV después de Epifanía). 


Volver a Sb 19,13-21 


COMENTARIO 
Sb 19,22 


A la vista de la historia de la salvación, de las misericordias de Dios 
con su pueblo, no cabe sino el agradecimiento y la confianza en Él. 
Ésta es la lección sucinta de todo el libro de la Sabiduría, que nos 
recuerda las palabras de Jesús a punto de desaparecer de la vista de 
los discípulos: «Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo» (Mt 28,20b). Por eso, al evocar las acciones 
salvadoras de Dios con su pueblo, los catequistas cristianos no podían 
dejar de compararlas con la salvación definitiva en Cristo: «Los judíos 
pudieron contemplar milagros. Tú los verás también, y más grandes 
todavía, más fulgurantes que cuando los judíos salieron de Egipto. No 
viste al Faraón ahogado con sus ejércitos, pero has visto al demonio 
sumergido con los suyos. Los judíos traspasaron el mar; tú has 
traspasado la muerte. Ellos se liberaron de los egipcios; tú te has visto 
liore del maligno. Ellos escaparon de la esclavitud en un país 
extranjero; tú has huido de la esclavitud del pecado, mucho más 
penosa todavía» (S. Juan Crisóstomo, Catecheses ad illuminandos 
3,24). 


Volver a Sb 19,22 


COMENTARIOS: 
ECLESIASTICO (SIRACIDA) 


COMENTARIO 
Si Prólogo 


El Prólogo no pertenece al libro original de Ben Sirac, sino que fue 
escrito por su nieto para presentar la traducción griega que había 
realizado. Este prólogo proporciona datos que ayudan a situar el libro 
del Eclesiástico en su contexto histórico, cultural y literario. Los 
intérpretes han discutido acerca de la inspiración divina de esta pieza. 
El hecho de que se haya conservado en los manuscritos y ediciones 
del libro aboga por una solución afirmativa. 

El traductor señala de modo explícito aunque conciso la principal 
originalidad de este libro, que consiste en haber sido compuesto para 
que los amantes del saber, además de adquirir la sabiduría, pueden 
progresar en una conducta conforme a la Ley (vv. 12-14). Sirácida 
quiere orientar a quienes buscan respuesta a las nobles exigencias de 
la razón y desean saber en qué medida tal búsqueda es compatible 
con la aceptación de las normas de comportamiento que el Señor ha 
manifestado a su pueblo. Su mensaje es que Ley de Dios y 
racionalidad no son instancias contrapuestas sino complementarias. 
Se trata de una cuestión relevante, pues, en las siempre nuevas y 
cambiantes circunstancias de la vida humana, «la vida moral — 
recuerda San Juan Pablo ll— exige la creatividad y la ingeniosidad 
propias de la persona, origen y causa de sus actos deliberados. Por 
otro lado, la razón encuentra su verdad y su autoridad en la ley eterna, 
que no es otra cosa que la misma sabiduría divina» (Veritatis 
splendor, n. 40). 

El autor del Prólogo se enorgullece de los libros sagrados de Israel 
que le han dado una «doctrina y sabiduría» tan encomiables (vv. 1-3). 
San Pablo, recogiendo esta idea, precisará más tarde que esa 
sabiduría no es un fin en sí misma, sino una pedagogía que conduce a 
Jesucristo salvador. Así se lo escribe a Timoteo: «Pero tú permanece 
firme en lo que has aprendido y creído, ya que sabes de quiénes lo 
aprendiste, y porque desde niño conoces la Sagrada Escritura, que 
puede darte la sabiduría que conduce a la salvación por medio de la fe 
en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para 
enseñar, para argumentar, para corregir y para educar en la justicia, 
con el fin de que el hombre de Dios esté bien dispuesto, preparado 
para toda obra buena» (2 Tm 3,14-17). 


Volver a Si Prólogo 


COMENTARIO 
Si 1,1-16,23 


Así como la Torah está constituida por los cinco libros del Pentateuco, 
la obra de Ben Sirac también se podría considerar dividida en cinco 
partes, en las que poco a poco el maestro va condensando su 
enseñanza. La primera de ellas ocupa casi dieciséis capítulos. 
Comienza con una introducción de tipo doctrinal sobre el origen divino 
de la sabiduría (1,1-2,23). A continuación (3,1-16-23), se incluye un 
conjunto de enseñanzas prácticas sobre aspectos muy diversos de la 
vida corriente: la piedad filial (3,1-18), la solidaridad (4,1-11), las 
virtudes humanas (3,19-32; 4,30-5,17; etc.), etc. Como un estribillo, se 
intercalan periódicamente exhortaciones a la prudencia y a adquirir la 
verdadera sabiduría. 


Volver a Si 1,1-16,23 


COMENTARIO 
a11,1-2,23 


En la introducción doctrinal a la primera parte del libro de Ben Sirac se 
apuntan las grandes líneas de pensamiento que se irán desarrollando 
a lo largo de su obra. Trata en concreto acerca del Señor como origen 
de la sabiduría y de la actitud que el hombre ha de adoptar ante Él 
para conseguir ser sabio. En la traducción griega de esta obra, lo 
mismo que sucede en la traducción de los Setenta de otros libros del 
Antiguo Testamento, se utiliza el término «el Señor» en los lugares 
donde el texto hebreo emplea el nombre propio de Dios, Yhwh. 

La primera cuestión que se plantea es: ¿de dónde viene la 
sabiduría? Y la respuesta es clara desde el principio: «Toda sabiduría 
procede del Señor y está eternamente con Él» (1,1). No hay otra 
fuente que el único Dios: «Uno sólo es sabio» (1,8). Él creó todas las 
cosas y «ha infundido la sabiduría en todas sus obras» (cfr 1,10). Por 
lo tanto la observación y estudio de la naturaleza y del hombre es 
camino para descubrirla. De todo esto se hablará con más detalle en 
la sección introductoria a la segunda parte del libro (16,24-18,14). 

Ahora bien, cada una de las criaturas ha sido hecha con unas 
características propias y la sabiduría del Señor se manifiesta en el 
orden de lo creado y en las leyes que rigen el funcionamiento de la 
naturaleza y de la actuación de los hombres. El propio ser humano 
alcanzará la felicidad y la sabiduría si se ajusta a esas normas que el 
Señor le ha marcado. Por eso, Ben Sirac expresa con claridad lo que 
constituye la principal aportación de todo su libro: «Si deseas la 
sabiduría, guarda los mandamientos» (1,33). Quien se acerca al 
Señor con sencillez y corazón dispuesto a escuchar y llevar a la 
práctica sus preceptos encontrará la respuesta que busca su afán de 
conocer el porqué de las cosas que hay sobre la tierra. En la 
introducción a la tercera parte del libro se desarrollarán más a fondo 
estas ideas (24,1-47). 

En consecuencia, la actitud lógica de quien está abierto a recibir la 
sabiduría es el respeto agradecido que se debe al Creador y que se 
manifiesta en una conducta respetuosa con las normas de 
funcionamiento impresas con sabiduría en la naturaleza creada. Esto 
es lo que en la tradición de Israel se llama «el temor del Señor», que 
por eso mismo es «sabiduría y enseñanza» (1,34). La expresión 
«temor del Señor» no alude, pues, en absoluto a que haya que tener 
miedo a Dios. Por el contrario, es un modo reverente de indicar la 
actitud religiosa del hombre ante quien se ocupa de él con tanta 
solicitud. Cuando en la cuarta parte del Eclesiástico se expongan los 
motivos de fondo de las enseñanzas prácticas, se hará notar la 


necesidad del temor del Señor para ser sabio (32,18-33,18). 

Quien comienza a poner los medios para progresar en el camino 
de la sabiduría ha de estar dispuesto a mantenerse fiel al Señor 
porque no le faltarán las dificultades. Pero tiene motivos de sobra para 
confiar en Dios. Entre otros, la experiencia de lo sucedido en la 
historia: «Fijaos en las generaciones pasadas y aprended: ¿Quién 
confió en el Señor y quedó avergonzado?» (2,11). La quinta y última 
parte del libro ofrecerá una glosa detallada de esos testimonios 
(44,1-50,23). 

Las ideas que se exponen en estos capítulos preparan el camino 
para la plena manifestación de la Sabiduría de Dios, realizada en la 
Encarnación del Verbo tal como se expresa en el Prólogo del 
Evangelio de San Juan (Jn 1,1-18). A la luz de este texto del Nuevo 
Testamento se entiende mejor el sentido pleno de algunas de las 
afirmaciones que aquí se realizan. «Toda sabiduría procede del Señor 
y está eternamente con él» (1,1), pues «el Verbo estaba junto a Dios, 
y el Verbo era Dios» (Jn 1,1); el Señor «la ha infundido en todas sus 
obras, en todo viviente, conforme a su generosidad» (1,10a), pues 
«todo se hizo por él, y sin él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. 
En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres» (Jn 1,3-4); y 
el Señor «la ha comunicado a los que le aman» (1,10b), pues «a 
cuantos le recibieron les dio la potestad de ser hijos de Dios, a los que 
creen en su nombre, que no han nacido de la sangre, ni de la voluntad 
de la carne, ni del querer del hombre, sino de Dios» (Jn 1,12-13). La 
Ley dada por Dios en el Antiguo Testamento preparó el camino para la 
plena manifestación de Dios mismo en quien se encierra toda la 
Sabiduría: «La Ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad vinieron 
por Jesucristo» (Jn 1,17). La Carta a los Hebreos, siguiendo la 
invitación de Si 2,11, invita a contemplar el testimonio admirable de fe 
que ofrecen los grandes hombres de Israel (cfr Hb 11,1-40). 

Los primeros comentaristas cristianos no dejaron de percibir en las 
frases del Sirácida alusiones a la plenitud de la revelación de Dios en 
Jesucristo: «El divino Pedagogo [Jesucristo] es digno de nuestra plena 
confianza, porque posee las tres más hermosas cualidades: el saber, 
la benevolencia y la franqueza. El saber, porque es la sabiduría del 
Padre: Toda sabiduría procede del Señor, y con Él está por siempre 
(Si 1,1); la franqueza, porque es Dios y Creador: Todas las cosas 
fueron hechas por Él, y sin Él nada se hizo (Jn 1,9); la benevolencia, 
porque se ha entregado a sí mismo como víctima única por nosotros» 
(Clemente de Alejandría, Paedagogus 1,97,3). 


Volver a Si 1,1-2,23 


COMENTARIO 
Si 1,18 


El v. 19 y todos los que más adelante aparezcan entre paréntesis 
corresponden al texto de la Vulgata, y han sido omitidos por la 
Neovulgata. 


Volver a Si 1,18 


COMENTARIO 
Si 1,37-40 


Estas sentencias sobre el dominio de la lengua encuentran su 
desarrollo más preciso en la carta de Santiago (St 3,1-18) y han sido 
desarrolladas ampliamente por los Padres de la Iglesia: «Perseverar 
en la adversidad y soportar los males, sostenerse hasta el fin en la 
tentación y no ceder en la sorpresa a la ira, ni decir palabra insensata, 
ni sospechar ni pensar cosa que no convenga a un hombre piadoso» 
(S. Máximo el Confesor, Liber asceticus 21). 


Volver a Si 1,37-40 


COMENTARIO 
Si 3,1-16,23 


A lo largo del libro a cada exposición doctrinal le sigue una sección 
compuesta de consejos prácticos, reflexiones sapienciales sobre el 
comportamiento, elogios de las diversas virtudes y de los verdaderos 
bienes, etc. Ésta es la primera de ellas. El lector encontrará aquí una 
exhortación práctica a la prudencia en su verdadera dimensión y en su 
más diversas manifestaciones. 


Volver a Si 3,1-16,23 


COMENTARIO 
S13,1-18 


La sabiduría tradicional invita a observar atentamente lo que sucede, 
para encontrar los modos más eficaces de alcanzar la felicidad. Desde 
esa perspectiva se contemplan ahora las relaciones de los hijos con 
sus padres: honrar a los padres trae beneficios. 

Sin embargo, la perspectiva de Ben Sirac es, por encima de todo, 
religiosa: «Quien teme al Señor honra a los padres» (v. 8). El 
Decálogo así lo establecía claramente: «Honra a tu padre y a tu 
madre, como te mandó el Señor, tu Dios, para que se alarguen tus 
días y te vaya bien en la tierra» (Dt 5,16; cfr Ex 20,12), y estos 
versículos son una preciosa glosa, en la que no se ahorran elogios 
para quien cumple delicadamente este mandamiento. Con todo, el v. 3 
señala también un hondo motivo para vivir la piedad filial: los buenos 
hijos son, sobre todo, honra gloriosa para los padres. Con razón la 
liturgia de la Iglesia recoge estos versículos como primera lectura en 
la fiesta de la Sagrada Familia, pues Dios honró a Santa María y a 
San José con Jesús. 

Finalmente (cfr vv. 14-18), el texto se detiene en los deberes de 
piedad filial cuando los padres no pueden valerse por sí mismos: «El 
cuarto mandamiento recuerda a los hijos mayores de edad sus 
responsabilidades para con los padres. En la medida en que ellos 
pueden, deben prestarles ayuda material y moral en los años de vejez 
y durante sus enfermedades, y en momentos de soledad o de 
abatimiento. Jesús recuerda este deber de gratitud (cfr Mc 7,10-12)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2218). 


Volver a Si 3,1-18 


COMENTARIO 
Si 3,19-32 


Siguiendo con la costumbre, procedente del ámbito escolar, el autor 
se dirige a su lector como el maestro a su discípulo: «Hijo» (v. 19; cfr 
Pr 1,8; etc.). Va a tratar de una virtud fundamental para el amante de 
la sabiduría: la humildad para reconocer las propias carencias y 
abrirse confiadamente con ánimo de aprender. En el contexto en que 
Ben Sirac escribió su obra, la filosofía griega y los nuevos 
conocimientos deslumbraban a muchos. Algunos abandonaban la Ley 
de Dios y la enseñanza tradicional de Israel para seguir a los maestros 
extranjeros. El orgullo de la razón, que se consideraba capaz de 
encontrar respuestas para todo, les impedía acoger con sencillez las 
verdades que Dios había puesto al alcance de quienes lo buscan 
sinceramente. 

Forma parte del legado del Antiguo Testamento la idea de que 
Dios concede su favor a los humildes (cfr Pr 3,34; Sal 25,14). El 
Nuevo Testamento pone en boca de Santa María en el canto del 
Magnificat una expresión llena de gozo al experimentar esa realidad. 
La Virgen se siente humilde esclava del Señor y proclama que Dios la 
ha favorecido escogiéndola como instrumento para manifestar la 
salvación a su pueblo. De ahí que pueda clamar: «Porque ha puesto 
los ojos en la humildad de su esclava; por eso desde ahora me 
llamarán bienaventurada todas las generaciones» (Lc 1,48). 

En la línea de los consejos del Sirácida grandes pensadores como 
San Buenaventura han visto la necesidad ineludible de la piedad 
humilde para alcanzar la verdad: «No es suficiente la lectura sin el 
arrepentimiento, el conocimiento sin la devoción, la búsqueda sin el 
impulso de la sorpresa, la prudencia sin la capacidad de abandonarse 
a la alegría, la actividad disociada de la religiosidad, el saber separado 
de la caridad, la inteligencia sin la humildad, el estudio no sostenido 
por la divina gracia, la reflexión sin la sabiduría inspirada por Dios» 
(Itinerarium mentis in Deum, Prol. 4). 


Volver a Si 3,19-32 


COMENTARIO 
Si 3,33-4,11 


En la Ley de Dios no faltan llamadas a la responsabilidad de socorrer 
a quien padece necesidad (Dt 15,7-11), por lo que la limosna es una 
obra de misericordia muy querida y practicada por los hombres 
piadosos de Israel. En el libro de Tobías se contienen bellos ejemplos 
y enseñanzas (cfr Tb 1,3.16; 4,7-16; 12,8-9; 14,2.8-11). La limosna 
«es uno de los principales testimonios de la caridad fraterna; es 
también una práctica de justicia que agrada a Dios (cfr Mt 6,2-4): “El 
que tenga dos túnicas que las reparta con el que no tiene; el que 
tenga para comer que haga lo mismo” (Lc 3,11). “Dad más bien en 
limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para 
vosotros” (Lc 11,41). “Si un hermano o una hermana están desnudos y 
carecen del sustento diario, y alguno de vosotros les dice: “id en paz, 
calentaos o hartaos', pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de 
qué sirve?” (St2,15-16; cfr 1yJn3,17)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2447). 

La preocupación positiva por ayudar al prójimo cuando lo necesita 
es consecuencia de la fraternidad que hay entre los hombres, pues 
todos somos hijos de Dios. Y, si cabe hablar así, Dios se conmueve al 
constatar el amor entre sus hijos. El versículo que cierra esta sección 
expresa con gran fuerza el premio que Dios da al que así se 
comporta: le amará más que su propia madre (cfr 4,11). 


Volver a Si 3,33-4,11 


COMENTARIO 
Si 4,12-22 


Este texto, lo mismo que algunos otros de los libros sapienciales, 
proclama los bienes que reporta la sabiduría a quienes la buscan. 
Leído en un contexto cristiano, en el que es posible reconocer a 
Jesucristo como la Sabiduría de Dios que se ha hecho hombre, cada 
una de sus afirmaciones se llena de sentido. Desde esa perspectiva 
buscar la sabiduría es inseparable de buscar «al Santo» (v. 15), es 
decir, a Dios mismo. El camino descrito en estas líneas (vv. 18-22), 
con todas sus vicisitudes, es el camino del conocimiento y la intimidad 
con Dios. 


Volver a Si 4,12-22 


COMENTARIO 
Si 4,23-36 


Reflexiones sobre aquello que debemos afrontar y aquello de lo que 
nos debemos avergonzar. En el centro de estos consejos se 
encuentra (cfr v. 25) una máxima paradójica de estilo enigmático, que 
ha sido utilizada por varios Padres de la Iglesia en sus catequesis. Así 
la explicaba el papa San Gregorio Magno: «Cuando traemos a la 
mente el mal cometido y nos arrepentimos, sufrimos al momento una 
pesada y amarga confusión: un torbellino de pensamientos agita el 
ánimo, lo oprime la amargura, la ansiedad lo devasta, el alma cae en 
la tristeza (...). Así pues (...), que la aflicción del arrepentimiento 
perturbe con una justa amargura el atractivo del mal» (Moralia in lob 
4,32). 

Por su parte, Nicetas de Remesiana, también recurría a este 
versículo: «Y que no se avergúence nadie del buen deseo de la 
santidad, pues los malos no se avergúenzan de perpetrar infamias. 
Con razón, pues, dice la Escritura en los proverbios: Existe una 
verguenza que conduce al pecado. En efecto, sentirse avergonzado 
de una obra buena es pecado, como el no sentirse confundido de 
hacer el mal es la perdición» (De vigiliis servorum Dei 3). 


Volver a Si 4,23-36 


COMENTARIO 
5i5,1-7 


Una de las tentaciones más frecuentes es la presunción, es decir, 
confiar en exceso. Hay quienes se jactan de tener fortuna, fuerzas 
físicas e inteligencia para hacer lo que les place, como si fuesen 
autosuficientes y no hubieran de dar cuentas de sus acciones a nadie. 
Llegará el momento en que «el Señor hará justicia» (v. 3), advierte 
Ben Sirac. Pero hay una presunción aún peor, la de quienes se fían en 
exceso de la bondad de Dios, pecan sin temor, no valoran el 
arrepentimiento y, si es el caso, dilatan afrontar la conversión 
confiando temerariamente en la misericordia divina. 

Se trata de una actitud ante la que se ha de estar prevenidos, pues 
en definitiva es reflejo de la fe que uno tiene en Dios. «Está escrito: El 
Señor que paga es paciente, de ahí que tolere largo tiempo a los que 
condena para siempre. Unas veces golpea con rapidez, para socorrer 
con su consuelo la pusilanimidad de los inocentes. Otras veces, Dios, 
en su omnipotencia, deja que los inicuos prevalezcan por mucho 
tiempo para limpiar con mayor pureza la vida de los justos. Otras, 
fulmina al momento a los injustos y conforta con su intervención los 
corazones de los inocentes. Si golpeara ahora a todos los que hacen 
el mal, ¿qué quedaría entonces para el juicio final? Y si no los 
golpease nunca, ¿quién creería que el Señor se ocupa de los asuntos 
humanos? Así pues, hiere unas veces a los inicuos para mostrar que 
no deja impune la maldad; tolera otras veces a los malvados largo 
tiempo para dar a entender, a los que meditan sobre ello, qué juicio 
les está reservado» (S. Gregorio Magno, Moralia in lob 5,35). 


Volver a Si 5,1-7 


COMENTARIO 
Si 5,9-1/ 


Sigue el autor dando consejos sobre las virtudes humanas. En el 
centro de todos ellos quizás esté la invitación a la prudencia al hablar, 
como señal de toda conducta moderada. El autor de la carta de 
Santiago se hace eco de la recomendación del v. 13 cuando dice: 
«Bien lo sabéis, hermanos míos queridísimos. Que cada uno sea 
diligente para escuchar, pero lento para hablar y lento para la ira» 
(St 1,19). La prudencia al hablar forma parte de toda catequesis sobre 
la caridad y de la ascética sobre el dominio de sí: «Esa palabra 
acertada, el chiste que no salió de tu boca; la sonrisa amable para 
quien te molesta; aquel silencio ante la acusación injusta; tu 
bondadosa conversación con los cargantes y los inoportunos; el pasar 
por alto cada día, a las personas que conviven contigo, un detalle y 
otro fastidiosos e impertinentes... Esto, con perseverancia, sí que es 
sólida mortificación interior» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 173). 


Volver a Si 5,8-17 


COMENTARIO 
Si 6,1-17 


Ésta es la primera ocasión en que Ben Sirac trata acerca de la 
amistad, una de las cuestiones que aparecen repetidas en su 
enseñanza (9,14-23; 19,13-17; 22,24-32; 27,17-24; 37,1-19), hasta el 
punto de que Eclesiástico es el libro de la Biblia donde más se habla 
de ella. En éste y en los demás pasajes, más que un desarrollo teórico 
acerca de la amistad, el autor desciende a lo concreto para mostrar 
con ejemplos y situaciones reales qué se espera de un amigo. 

En el Evangelio hay ejemplos expresivos del trato de Jesús con 
sus amigos y enseñanzas preciosas acerca de lo importante en la 
amistad y los límites hasta los que se ha de llegar: «Nadie tiene amor 
más grande que el de dar uno la vida por sus amigos» (Jn 15,13). Y 
San Ambrosio comentando el versículo 16 escribe: «La amistad debe 
ser constante (...). No dejes al amigo en la necesidad ni le hagas daño 
ni le abandones, porque la amistad es una ayuda para la vida» (De 
officiis 2,3,22). 

Contemplando el ejemplo de Jesús, San Josemaría Escrivá 
invitaba a pensar: «Un amigo es un tesoro. —Pues... ¡un Amigo!..., 
que donde está tu tesoro allí está tu corazón» (Camino, n. 421). 


Volver a Si 6,1-17 


COMENTARIO 
Si 6,18-37 


El maestro da algunos consejos al discípulo acerca del esfuerzo y el 
tesón necesarios para adquirir la sabiduría. 

Primero habla de docilidad y disponibilidad para asumir el trabajo, 
utilizando diversas imágenes de las labores agrícolas y, en especial, la 
del yugo (cfr v. 25-26), aunque advirtiendo que no supone una carga 
insoportable. Estas expresiones encuentran eco en las palabras de 
Jesús, que invita al hombre a unirse a Él y a encontrar en la ley que Él 
propone la verdadera Sabiduría y la paz del alma: «Llevad mi yugo 
sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas» (Mt 11,29). 

Después, según la tradición pedagógica del Antiguo Oriente, 
recomienda dedicar tiempo y atención a aprender de los ancianos 
frecuentando su trato y siguiendo su ejemplo. Por último, volviendo a 
una de las ideas que aparecen continuamente a lo largo del libro, 
concluye con su consejo habitual al discípulo que quiere ser sabio: 
debe meditar los preceptos del Señor y ejercitarse en sus 
mandamientos (v. 37). Y es que la verdadera madurez, más que la 
edad, la da el cumplimiento de la voluntad de Dios: «Has de tener la 
mesura, la fortaleza, el sentido de responsabilidad que adquieren 
muchos a la vuelta de los años, con la vejez. Alcanzarás todo esto, 
siendo joven, si no me pierdes el sentido sobrenatural de hijo de Dios: 
porque Él te dará, más que a los ancianos, esas condiciones 
convenientes para hacer tu labor de apóstol» (S. Josemaría Escrivá, 
Forja, n. 53). 


Volver a Si 6,18-37 


COMENTARIO 
S1 7,1-19 


Lo mismo que con los mandamientos de la Ley, que son positivos y 
negativos, nos encontramos ahora con una sección de consejos 
negativos. El maestro le dice a su discípulo lo que no debe hacer. El 
uso de esta forma «no significa que, en la vida moral, las prohibiciones 
sean más importantes que el compromiso para hacer el bien, como 
viene indicado por los mandamientos positivos. La razón es más bien 
la siguiente: el mandamiento del amor de Dios y del prójimo no tiene 
en su dinámica positiva ningún límite superior, sino más bien uno 
inferior por debajo del cual se viola el mandamiento» (S. Juan Pablo ll, 
Veritatis splendor, n. 52). 


Volver a Si 7,1-19 


COMENTARIO 
Si 7,20-30 


En la sociedad ¡israelita el entorno familiar era extenso ya que incluía 
al menos a padres, hijos y nietos, así como a las personas que 
trabajaban al servicio de la casa. En el ámbito doméstico se 
desarrollaba gran parte de la vida y actividad ordinaria de cada 
persona. Por eso, quien busca la sabiduría conviene que actúe 
sabiamente con quienes tiene cerca. En el Nuevo Testamento, San 
Pablo no deja de exhortar en sus cartas a llevar una vida cristiana 
coherente en la propia familia (Ef 5,21-6,9; Col 3,18-4,1). En 
continuidad con la doctrina de la Revelación, el Magisterio denomina a 
la familia «iglesia doméstica» y camino del hombre, porque «entre los 
numerosos caminos, la familia es el primero y el más importante. Es 
un camino común, aunque particular, único e irrepetible, como 
irrepetible es todo hombre; un camino del cual no puede alejarse el 
ser humano. En efecto, él viene al mundo en el seno de una familia, 
por lo cual puede decirse que debe a ella el hecho mismo de existir 
como hombre» (S. Juan Pablo Il, Carta a las familias, n. 2). 


Volver a Si 7,20-30 


COMENTARIO 
Si 7,31-40 


Muestra singular de religiosidad es el respeto hacia los sacerdotes, 
ministros del Señor (vv. 31-35). Como testimonio de la veneración 
debida a quienes corresponden las tareas de culto se recuerda que se 
les proporcione lo establecido en la Ley para su sustento (cfr 
Ex 29,26-28; Lv 7,32-34; Nm 18,11-32; Dt 18,3-4). 

Los vv. 36-40 recogen una de las muchas formulaciones presentes 
en la Sagrada Escritura de lo que la Tradición de la Iglesia ha llamado 
«obras de misericordia»: «Las obras de misericordia son acciones 
caritativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus 
necesidades corporales y espirituales (cfr ls 58,6-7; Hb 13,3). Instruir, 
aconsejar, consolar, confortar, son obras de misericordia espiritual, 
como también lo son perdonar y sufrir con paciencia. Las obras de 
misericordia corporales consisten especialmente en dar de comer al 
hambriento, dar techo a quien no lo tiene, vestir al desnudo, visitar a 
los enfermos y a los presos, enterrar a los muertos (cfr Mt 25,31-46). 
Entre estas obras, la limosna hecha a los pobres (cfr Tb 4,5-11; 
Si 17,22) es uno de los principales testimonios de la caridad fraterna; 
es también una práctica de justicia que agrada a Dios (cfr Mt 6,2-4)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2447). 


Volver a Si 7,31-40 


COMENTARIO 
Si 8,1-9,23 


Llama la atención en estos dos capítulos la larga serie de consejos 
que comienzan con la palabra «No». Se trata de una expresiva 
llamada a la prudencia en el trato con las diversas personas y en 
diversas situaciones: en la vida social (8,1-22), con las mujeres 
(9,1-13), y con los amigos (9,14-23). La consideración, muchas veces 
negativa, que reciben las mujeres a lo largo de este libro choca al 
lector actual. Para entender su sentido correcto, debe tenerse 
presente que el autor es un sabio que, en una sociedad patriarcal, 
ofrece a sus jóvenes alumnos consejos para la vida que se les abre. 

Todas las sentencias de esta parte son enormemente expresivas; 
apenas necesitan comentario. Tienen el sabor de la sabiduría popular, 
de las cosas aprendidas de la experiencia. Éste es, probablemente, el 
contexto en el que también nuestro Señor llamó la atención de sus 
discípulos para que, sin perder la sencillez, no fueran excesivamente 
ingenuos al desarrollar su misión en todos los ambientes: «Mirad que 
yo os envío como ovejas en medio de lobos. Por eso, sed sagaces 
como las serpientes y sencillos como las palomas» (Mt 10,16). Y 
comenta Clemente de Alejandría: «No basta que los que son 
prudentes se mantengan puros, sino que han de procurar mantenerse 
al margen de todo reproche, no dando motivo alguno para la 
sospecha» (Paedagogus 3,83,2). 


Volver a Si 8,1-9,23 


COMENTARIO 
Si 9,24-10,5 


Consejos para el buen gobierno. Como en muchas ocasiones a lo 
largo del libro, los últimos versículos dan luz sobre el fundamento de 
los consejos que preceden: ninguna cosa escapa al Señor, cuánto 
menos el lugar de las personas que, de alguna manera, son autoridad. 


Volver a Si 9,24-10,5 


COMENTARIO 
Si 10,6-22 


Alegato contra la ira y la soberbia (vv. 6-7). El autor recuerda que el 
hombre no fue creado con estos dos vicios (v. 22), sino que tienen su 
origen en el pecado (cfr v. 15). La tradición cristiana los ha 
encuadrado entre los denominados pecados capitales: «Los vicios 
pueden ser catalogados según las virtudes a que se oponen, o 
también pueden ser referidos a los pecados capitales que la 
experiencia cristiana ha distinguido siguiendo a S. Juan Casiano 
(Conlatio 5,2) y a S. Gregorio Magno (Mor. 31,45). Son llamados 
capitales porque generan otros pecados, otros vicios. Son la soberbia, 
la avaricia, la envidia, la ira, la lujuria, la gula, la pereza» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1866). 

Ben Sirac se detiene en la soberbia. Dos consideraciones presiden 
su discurso: la insensatez que supone enorgullecerse de las 
cualidades o de la propia posición (vv. 10-13) y, sobre todo, cuánto 
nos aleja del Señor ese pecado. Unas palabras semejantes a las de 
los vv. 17-18 se recogen más tarde en el Magniíficat, la oración de 
Santa María. Por eso, la Virgen aparece también como modelo 
cumplido de humildad: «Humildad es mirarnos como somos, sin 
paliativos, con la verdad. Y al comprender que apenas valemos algo, 
nos abrimos a la grandeza de Dios: ésta es nuestra grandeza. ¡Qué 
bien lo entendía Nuestra Señora, la Santa Madre de Jesús, la criatura 
más excelsa de cuantas han existido y existirán sobre la tierra! María 
olorifica el poder del Señor, que derribó del solio a los poderosos y 
ensalzó a los humildes (Lc 1,52)» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, n. 96). 


Volver a Si 10,6-22 


COMENTARIO 
Si 10,23-11,10 


Muchas veces se observa que personas que actúan mal gozan de 
fortuna y fama, mientras gente que pasa la vida trabajando 
honradamente no ve reconocido su esfuerzo e incluso a veces son 
criticados. ¿Es que no han actuado con sabiduría? Ésta es la cuestión 
a la que Ben Sirac responde. 

Su enseñanza es que linaje, riquezas y fama no traen consigo un 
honor verdadero. El cumplimento de lo que Dios pide es lo que honra 
verdaderamente a una persona, no la posición social ni la riqueza 
(10,23-28), que pueden inducir a la arrogancia, actitud contraria a la 
sabiduría (10,29-32). La sabiduría, en cambio, lleva a la humildad y 
puede darse por igual en el rico y en el pobre (10,33-34), aunque las 
apariencias puedan inducir a pensar de otra manera en el caso del 
pobre (11,1-6). Al final sólo el humilde será honrado entre los grandes 
(11,1) mientras que los poderosos serán humillados (11,6). Indicaría 
falta de sabiduría alabar o despreciar a alguien en razón de lo que a 
simple vista parece (11,2) o al vestido que lleva (11,4). Las 
apariencias engañan, como lo muestra la miel que produce la abeja 
(11,3) y, sobre todo, las maravillas que hace Dios y que sólo Él 
conoce (11,4). Se trata en definitiva de una llamada a valorar a los 
hombres no por lo que tienen o parecen sino por lo que son. 


Volver a Si 10,23-11,10 


COMENTARIO 
Si 11,11-30 


Continúa el tema iniciado en el apartado anterior, y se enseña ahora 
que la vida y los bienes de este mundo vienen de Dios, lo mismo que 
la sabiduría (vv. 11-17). Él es quien favorece a los humildes y les da 
fuerza para realizar las buenas obras (v. 15), porque —como escribirá 
San Pablo— «Dios es quien obra en vosotros el querer y el actuar 
conforme a su beneplácito» (Flp 2,13). El hombre que cree que todo lo 
consigue con su esfuerzo sin contar con Dios se equivoca, pues todo 
le será arrebatado a la hora de la muerte (vv. 18-30). Las palabras de 
Ben Sirac apuntan a la enseñanza de Jesús en la parábola acerca del 
hombre rico que confiado en sus bienes sólo piensa en disfrutarlos y 
le sobreviene la muerte: «Así ocurre al que atesora para sí y no es rico 
ante Dios» (Lc 12,21). 

Ciertamente, para el autor del libro la prosperidad del pecador es 
efímera y el pensamiento de la muerte es el mejor antídoto contra el 
orgullo: sólo al final de la vida es posible hacer balance. «Ante la 
muerte, el enigma de la condición humana alcanza su cumbre» (Conc. 
Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 18). En estos versículos finales del 
pasaje (vv. 28-30) se vislumbran las ideas del autor sagrado sobre 
estos momentos. Ben Sirac advierte claramente que el Señor 
recompensará a cada uno según su conducta (v. 28), y, aunque no 
habla explícitamente de una vida ultraterrena, sí advierte que una vida 
lograda producirá, en el momento de morir, el sentimiento de que uno 
ha cumplido su destino, que su existencia ha tenido sentido, que el 
proyecto trazado ha sido llevado a cabo; uno puede entonces morir en 
paz. Hasta ese momento cabe la posibilidad de que el hombre tuerza 
su conducta y reciba el castigo divino (v. 30). 


Volver a Si 11,11-30 


COMENTARIO 
si 11,31-12,19 


Las máximas de esta sección reclaman de nuevo prudencia en las 
relaciones con los demás. El autor se detiene en tres casos distintos: 
con quién hay que ejercer la hospitalidad (11,31-36), a quién hay que 
hacer el bien (12,1-7), y cómo reconocer a los amigos verdaderos 
(12,8-19). 

Los consejos que da Ben Sirac en 11,31-36 contrastan con las 
costumbres de la hospitalidad oriental y, en general, con la doctrina 
del Nuevo Testamento; sin embargo, parecen dictados por la 
experiencia y son así verdadera sabiduría. En contraste con ellos, las 
sentencias sobre a quién hay que hacer el bien (12,1-7) incorporan 
una referencia al Señor. Por tanto, hay que ayudar al piadoso (12,1.4), 
al hombre de bien (12,5) y al humilde (12,6), no al pecador, porque 
podría emplear para el mal los bienes que recibe (12,2.7) y éstos 
contribuirían a que tuviera un castigo mayor (12,2.4.7). A la hora de 
repartir bienes o dar cuantiosas limosnas hay que tener en cuenta 
buscar siempre el bien del que los recibe. San Gregorio Magno 
precisa: «A los que reparten lo suyo misericordiosamente hay que 
exhortarles a que se reconozcan como administradores, puestos por 
el Señor del cielo, de los bienes temporales» (Regula pastoralis 3,20). 


Volver a Si 11,31-12,19 


COMENTARIO 
Si 13,1-30 


Muchos buscan las riquezas y el poder con ahínco, como si su 
posesión proporcionase la felicidad absoluta. Sin embargo, el atractivo 
de conseguir estas cosas puede inducir a trastocar el orden de 
valores, prescindir de Dios y cometer injusticias con los demás. Es 
experiencia común que en el trato con los otros se introducen muchas 
veces acepciones de personas que llevan a valorar a los hombres que 
poseen fortuna y a despreciar a quien no tiene nada. Será pues tarea 
de los hombres de fe ofrecer sugerencias para orientar las relaciones 
personales en una perspectiva justa, y coherente con la dignidad 
humana. Lo recordaba un documento del último Concilio Ecuménico 
«La actividad humana, así como procede del hombre, está también 
ordenada al hombre. Pues el hombre, cuando actúa, no sólo cambia 
las cosas y la sociedad, sino que también se perfecciona a sí mismo. 
Aprende mucho, cultiva sus facultades, sale de sí y se trasciende. Si 
este crecimiento es rectamente comprendido, vale más que las 
riquezas exteriores que puedan acumularse. El hombre vale más por 
lo que es que por lo que tiene. Asimismo, todo lo que los hombres 
hacen para conseguir una mayor justicia, una más amplia fraternidad y 
una ordenación más humana en las relaciones sociales, vale más que 
los progresos técnicos» (Concilio Vaticano |l, Gaudium et spes, n. 35). 


Volver a Si 13,1-30 


COMENTARIO 
Si 13,31-14,2 


La conciencia moral es un juicio de la razón mediante el cual podemos 
reconocer si un acto concreto —que se piensa hacer, se está 
haciendo o ha sido realizado— es justo y recto, o no lo es. Es una voz 
interior que nos ayuda a percibir si nuestros actos están de acuerdo 
con la ley divina. La conciencia bien formada aprueba las buenas 
acciones y reprende las malas, prestando así una gran ayuda para 
reconocer nuestros pecados y volver a Dios mediante la conversión. 
Ben Sirac habla de la serenidad y paz que proporciona la tranquilidad 
de conciencia que posee el que obra bien: se le nota incluso en el 
semblante alegre (cfr 13,31-32). 

Pero incluso el pesar que producen los remordimientos de la 
conciencia es saludable, ya que ayuda a reconocer que estamos 
necesitados de rectificación y abre el camino a la felicidad que 
proporciona la conversión. «Se sabe que reconocer el mal en uno 
mismo a menudo cuesta mucho —hace notar San Juan Pablo Il —. Se 
sabe que /a conciencia no sólo manda o prohibe, sino que juzga a la 
luz de las órdenes y de las prohibiciones interiores. Es también fuente 
de remordimiento: el hombre sufre interiormente por el mal cometido. 
¿No es este sufrimiento como un eco lejano de aquel “arrepentimiento 
por haber creado al hombre” que con lenguaje antropomórfico el Libro 
Sagrado atribuye a Dios; de aquella “reprobación” que, inscribiéndose 
en el “corazón” de la Trinidad, en virtud del amor eterno se realiza en 
el dolor de la Cruz y en la obediencia de Cristo hasta la muerte? 
Cuando el Espíritu permite a la conciencia humana la participación en 
aquel dolor, entonces el sufrimiento de la conciencia es 
particularmente profundo y también  salvífico» (Dominum et 
vivificantem, n. 45). 


Volver a Si 13,31-14,2 


COMENTARIO 
Si 14,3-21 


Ben Sirac invita a reflexionar sobre el uso de las riquezas a la luz de 
un hecho indiscutible: todos hemos de morir y entonces no podremos 
llevarnos nada. En ese momento se podrá juzgar del uso que se haya 
hecho de los bienes materiales que poseíamos. En el Evangelio se 
utiliza también la referencia a la muerte para ponderar el uso que se 
hace del dinero y de las posesiones que se tengan; así, por ejemplo, 
en la parábola del rico insensato (cfr Lc 12,13-21) y en la del rico 
Epulón y el pobre Lázaro (cfr Lc 16,19-31). 


Volver a Si 14,3-21 


COMENTARIO 
Si 14,22-15,10 


Estos versículos, muy densos, relatan la búsqueda y el encuentro con 
la sabiduría. Se describen las actitudes de los que encuentran la 
sabiduría (14,22-15,1) y las de los que no la alcanzarán jamás 
(15,7-10). En el fiel de la balanza que dirime esta actitud correcta está 
el contenido de 15,1: «Quien se aferra a la Ley alcanzará la 
sabiduría». «No es casual que, en el momento en que el autor 
sagrado quiere describir al hombre sabio, lo presente como el que 
ama y busca la verdad», comenta San Juan Pablo ll a la vez que cita 
este pasaje del Eclesiástico. Y añade más tarde: «La fe agudiza la 
mirada interior abriendo la mente para que descubra, en el sucederse 
de los acontecimientos, la presencia operante de la Providencia» 
(Fides et ratio, n. 16). 

Sin embargo, la nota más sobresaliente del pasaje es, sin duda, la 
descripción de la sabiduría que se hace en 15,2-6. Lo mismo que en 
otros pasajes del libro del Eclesiástico, la sabiduría aparece 
personificada, en este caso con la imagen de la madre y esposa 
(15,2). Con la personificación se muestra que la iniciativa la lleva la 
sabiduría, pero con la imagen de esposa y madre se señala que la 
sabiduría ejerce sobre el hombre unos cuidados de los que él tiene 
imperiosa necesidad. Al mismo tiempo, se subraya que el origen de 
estos cuidados no es otro que el amor, como es el amor el origen del 
cuidado que madre y esposa tienen hacia su hijo y esposo. Se 
entiende así que esas solicitudes amorosas, aunque sean 
características de una imagen femenina, se puedan aplicar a 
Jesucristo, Verbo y Sabiduría de Dios encarnada. 


Volver a Si 14,22-15,10 


COMENTARIO 
Si 15,11-21 


El maestro de Israel se detiene ahora en unas sentencias en torno a la 
libertad y la responsabilidad de los hombres. El v. 14 las condensa 
cuando hace del libre albedrío algo constitutivo del hombre, un don 
que Dios le dio cuando lo creó: «Quiso Dios “dejar al hombre en 
manos de su propio albedrío” (Si 15,14), de modo que busque a su 
Creador sin coacciones y, adhiriéndose a Él, llegue libremente a la 
plena y feliz perfección» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 17); o 
en palabras de un Santo Padre: «El ánimo manifiesta su realeza y 
excelencia (...) en su estar sin dueño y libre, gobernándose 
autocráticamente con su voluntad. ¿De quién es más propio esto sino 
del rey? (...). Así la naturaleza humana, creada para ser dueña de las 
demás criaturas, por la semejanza con el soberano del universo, fue 
constituida como una viva imagen, partícipe de la dignidad y del 
nombre del Arquetipo» (S. Gregorio de Nisa, De hominis opificio 4). 

Pero, con la libertad, el Señor también le dio al hombre los 
mandamientos (v. 15). La Ley de Dios no coarta la libertad humana, 
pues no limita su capacidad de elección, sino que enseña a utilizar 
con provecho el libre albedrío. Los mandamientos del Señor protegen 
la verdadera libertad (v. 16). Por eso, San Juan Pablo Il puntualiza: 
«La verdadera autonomía moral del hombre no significa en absoluto el 
rechazo, sino la aceptación de la ley moral, del mandato de Dios (...). 
La libertad del hombre y la ley de Dios se encuentran y están llamadas 
a compenetrarse entre sí, en el sentido de la libre obediencia del 
hombre a Dios y de la gratuita benevolencia de Dios al hombre» 
(Veritatis splendor, n. 41). 

Aunque en ocasiones la seducción del pecado pueda dificultar la 
toma de decisiones, siempre queda en manos del hombre la decisión 
de optar por el bien o por el mal. «Las tentaciones se pueden vencer y 
los pecados se pueden evitar porque junto con los mandamientos el 
Señor nos da la posibilidad de observarlos: “Sus ojos están sobre los 
que le temen, él conoce todas las obras del hombre. A nadie ha 
mandado ser impío, a nadie ha dado licencia de pecar” (Si 15,19-20). 
La observancia de la ley de Dios, en determinadas situaciones, puede 
ser difícil, muy difícil: sin embargo jamás es imposible. Ésta es una 
enseñanza constante de la tradición de la Iglesia, expresada así por el 
Concilio de Trento: “Nadie puede considerarse desligado de la 
observancia de los mandamientos, por muy justificado que esté; nadie 
puede apoyarse en aquel dicho temerario y condenado por los 
Padres: que los mandamientos de Dios son imposibles de cumplir por 
el hombre justificado. Porque Dios no manda cosas imposibles, sino 


que, al mandar lo que manda, te invita a hacer lo que puedas y pedir 
lo que no puedas' y te ayuda para que puedas. 'Sus mandamientos no 
son pesados” (1 Jn 5,3), “su yugo es suave y su carga ligera' 
(Mt 11,30)”» (Veritatis splendor, n. 102). 


Volver a Si 15,11-21 


COMENTARIO 
Si 15,22-16,23 


Lo importante no es el número, sino la calidad. Con diversos ejemplos, 
Ben Sirac pondera que no es la multitud, sino el valor de cada una de 
las personas singulares lo que tiene importancia: el buen 
comportamiento de una sola persona influye más que la mediocridad 
de muchos (16,5). 

Lo que vale para el ámbito doméstico (cfr 15,22-16,6) tiene 
también vigencia en uno más universal (cfr 16,7-23). A pesar de lo que 
consideraban muchos coetáneos del autor, influidos por las corrientes 
filosóficas del helenismo, Dios no es un ser lejano que se 
despreocupa de las acciones humanas individuales (cfr 16,16), sino 
que está atento y juzga todo lo que ocurre. La valoración que se hace 
de los que piensan que Dios no se ocupa de los asuntos humanos es 
despectiva: se les tacha de necios y descarriados (cfr 16,23). Frente al 
deísmo, los hombres de fe «creemos firmemente que Dios es el Señor 
del mundo y de la historia. Pero los caminos de su providencia nos 
son con frecuencia desconocidos. Sólo al final, cuando tenga fin 
nuestro conocimiento parcial, cuando veamos a Dios “cara a cara” 
(1 Co 13,12), nos serán plenamente conocidos los caminos por los 
cuales, incluso a través de los dramas del mal y del pecado, Dios 
habrá conducido su creación hasta el reposo de ese Sabbat (cfr 
Gn 2,2) definitivo, en vista del cual creó el cielo y la tierra» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 314). 


Volver a Si 15,22-16,23 


COMENTARIO 
Si 16,24-23,38 


Se inicia la segunda de las cinco secciones que se pueden distinguir 
en el libro de Ben Sirac. Su estructura, como la de todas ellas, es 
semejante a la que vimos en la parte anterior: primero (16,24-18,14), 
una introducción doctrinal acerca de la Sabiduría divina que el 
Creador manifiesta en sus obras; a continuación (18,15-23,38), una 
recopilación de enseñanzas prácticas. Lo mismo que en la sección 
anterior, es difícil encontrar un orden o una estructura que guíe la 
articulación de los consejos. Con todo, en esta parte se intensifican las 
llamadas a la prudencia al hablar. 


Volver a Si 16,24-23,38 


COMENTARIO 
Si 16,24-18,14 


La introducción doctrinal a la primera parte del libro (1,1-2,23) 
anticipaba sintéticamente el desarrollo de las principales ideas que lo 
configuran. Se centraba entonces, de modo más directo, en el Señor, 
el Único Dios, como origen de la sabiduría. Ahora se avanza un poco 
más, y en esta segunda parte se explica que al crear sus obras, el 
Altísimo puso orden entre todas ellas y estableció unas leyes que las 
rigieran siempre (16,27). En esta primera sección (cfr 16,24-31) se 
recuerdan algunas enseñanzas de los primeros capítulos del Génesis: 
la creación fue hecha «en el principio» (16,26a; Gn 1,1); en ella el 
Señor fue distinguiendo y estableciendo un orden en lo que creaba 
(16,26b; Gn 1,3-2,3), de modo que todo «era bueno» (16,30b; 
Gn 1,4.10.12.18.21.25.31), y «cubrió la superficie con toda clase de 
seres vivos» (16,31a; Gn 1,20-31). 

Entre las criaturas sobresale de modo eminente el ser humano, 
creado a imagen de Dios (17,1; Gn 1,26-2,7). La razón humana, al 
observar la armonía del universo y de todos los seres que lo pueblan, 
puede descubrir en él unas leyes y llegar a conocer a Dios (17,1-8). 
San Pablo, en la Carta a los Romanos, volverá a incidir en la 
posibilidad de percibir «las perfecciones invisibles de Dios —su poder 
eterno y su divinidad— (...) a través de las cosas creadas» (Rm 1,20). 
Además, el hombre ha recibido la ayuda de la Ley divina para orientar 
su conducta de acuerdo con el conocimiento de Dios que se ha 
revelado en la historia. La Revelación sobrenatural de la Ley hecha a 
Moisés muestra con mayor esplendor la sabiduría de Dios (17,9-15). 

De ahí procede la consideración de Dios como Juez y del hombre 
como criatura que debe rendir cuentas a su creador, no de modo 
meramente exterior, sino íntimo. Es una llamada bien razonada a la 
vuelta a Dios (cfr 17,16-32). Las ideas de Ben Sirac sobre el sentido 
de la vida y la muerte son luminosas, aunque sin llegar a la claridad de 
las expuestas en el Nuevo Testamento. Él es consciente de que el 
Señor retribuirá a los hombres fieles dándoles el «premio merecido» 
(17,19), sin embargo no llega a afirmar la existencia de la vida más 
allá de la muerte (17,25-32). En todo caso, para el autor, lo importante 
es dar gloria a Dios (17,25-27), y de ahí su llamada a la conversión 
(17,20.23.28). 

La introducción doctrinal a esta segunda sección concluye 
elevándose, de nuevo, a la reflexión sobre la majestad y 
magnanimidad de Dios desde la comprobación de la pequeñez del 
hombre (cfr 18,1-14). Una vez asentada la insignificancia del ser 
humano, se pregunta Ben Sirac: ¿qué bien puede el hombre reportar 


a Dios? ¿Qué bien puede hacerle? Dios podría no tener en cuenta al 
hombre, ni para bien ni para mal. Es una pregunta sapiencial para 
enfatizar la benevolencia y misericordia de Dios hacia la criatura 
humana. El autor sagrado no dispone de la última revelación de Dios 
en Jesucristo; pero desde la contemplación de las misericordias de 
Dios con Israel le basta para acceder a una antropología que va bien 
encaminada. San Juan Pablo Il hace notar que «estos interrogantes 
están en el corazón de cada hombre, como lo demuestra muy bien el 
genio poético de todos los tiempos y de todos los pueblos, el cual, 
como profecía de la humanidad propone continuamente la “pregunta 
seria” que hace al hombre verdaderamente tal. Esos interrogantes 
expresan la urgencia de encontrar un porqué a la existencia, a cada 
uno de sus instantes, a las etapas importantes y decisivas, así como a 
sus momentos más comunes. En estas cuestiones aparece un 
testimonio de la racionalidad profunda del existir humano, puesto que 
la inteligencia y la voluntad del hombre se ven solicitadas en ellas a 
buscar libremente la solución capaz de ofrecer un sentido pleno a la 
vida. Por tanto, estos interrogantes son la expresión más alta de la 
naturaleza del hombre: en consecuencia, la respuesta a ellos expresa 
la profundidad de su compromiso con la propia existencia. 
Especialmente, cuando se indaga el “porqué de las cosas” con 
totalidad en la búsqueda de la respuesta última y más exhaustiva, 
entonces la razón humana toca su culmen y se abre a la religiosidad. 
En efecto, la religiosidad representa la expresión más elevada de la 
persona humana, porque es el culmen de su naturaleza racional. 
Brota de la aspiración profunda del hombre a la verdad y está en la 
base de la búsqueda libre y personal que el hombre realiza sobre lo 
divino» (Fides et ratio, nota 28). 


Volver a Si 16,24-18,14 


COMENTARIO 
Si 18,15-23,38 


De nuevo, se recopila aquí, de forma algo revuelta, un conjunto de 
sentencias y recomendaciones prácticas, que vienen a ser la 
aplicación de las reflexiones teológicas de la sección precedente 
(16,24-18,14). De la magnanimidad divina se concluye cómo debe 
practicar la criatura humana la caridad con sus semejantes (18,15-29) 
y la necesidad de dominar las propias inclinaciones e instintos 
(18,30-19,3). Subraya el dominio que hay que tener sobre la propia 
lengua (19,4-18) y la necesidad de llevar a la práctica la verdadera 
sabiduría, que consiste en la observancia de la Ley de Dios 
(19,20-28). Repite ideas ya expuestas con otras imágenes y 
proverbios: discreción al hablar (20,1-8); las palabras del sabio y del 
necio (20,9-25); oprobio de ser mentiroso (20,26-28); sentencias 
varias (20,29-33); recriminación del pecado y la transgresión 
(21,1-11); diferencias entre sabios y necios (21,12-31); sobre el 
perezoso y los hijos malcriados (22,1-6); diversos aspectos de la 
necedad (22,7-22) y de la amistad (22,24-32), con una oración a Dios 
«Padre y dueño de mi vida» (22,33-23,6). Termina esta sección y la 
segunda parte de Ben Sirac con unas instrucciones sobre el hablar 
(23,7-20), cómo evitar la lujuria (22,21-31) y el peligro de la mujer 
adúltera (22,32-38). 


Volver a Si 18,15-23,38 


COMENTARIO 
Si 18,15-29 


En el núcleo de estas llamadas a la prudencia está la recomendación: 
«Antes de hablar, aprende» (18,19). Aunque pueda parecer una 
cuestión obvia, es una máxima llena de sabiduría, pues incide en la 
necesidad de adquirir los conocimientos adecuados para lo que se va 
a hacer o decir. 

La cuestión es delicada, especialmente en lo que se refiere a la 
formación de la conciencia, pues de que se haya puesto el empeño 
necesario en formarla bien depende el que sea una ayuda para obrar 
rectamente, o quede adormecida sin lograr orientar rectamente el 
comportamiento. «La conciencia, como juicio último concreto, 
compromete su dignidad cuando es errónea culpablemente, o sea 
“cuando el hombre no trata de buscar la verdad y el bien, y cuando, de 
esta manera, la conciencia se hace casi ciega como consecuencia de 
su hábito al pecado” (Gaudium et spes, n. 16). Jesús alude a los 
peligros de la deformación de la conciencia cuando advierte: “La 
lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo está sano, todo tu 
cuerpo estará luminoso; pero si tu ojo está malo, todo tu cuerpo estará 
a oscuras. Y, si la luz que hay en ti es oscuridad, ¡qué oscuridad 
habrá!” (Mt 6,22-23). En las palabras de Jesús antes mencionadas 
encontramos también la llamada a formar la conciencia, a hacerla 
objeto de continua conversión a la verdad y al bien. Es análoga la 
exhortación del Apóstol a no conformarse con la mentalidad de este 
mundo, sino a “transformarse renovando nuestra mente” (cfr 
Rm 12,2). En realidad, el “corazón” convertido al Señor y al amor del 
bien es la fuente de los juicios verdaderos de la conciencia. En efecto 
para poder “distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo 
agradable, lo perfecto” (Rm 12,2) sí es necesario el conocimiento de la 
ley de Dios en general, pero ésta no es suficiente: es indispensable 
una especie de “connaturalidad” entre el hombre y el verdadero bien. 
Tal connaturalidad se fundamenta y se desarrolla en las actitudes 
virtuosas del hombre mismo: la prudencia y las otras virtudes 
cardinales, y en primer lugar las virtudes teologales de la fe, la 
esperanza y la caridad. En este sentido, Jesús ha dicho: “El que obra 
la verdad, va a la luz” (Jn 3,21)» (Veritatis solendor, nn. 63-64). 


Volver a Si 18,15-29 


COMENTARIO 
Si 18,30-19,3 


El titulillo «Continencia de alma» viene como tal en algunos 
manuscritos griegos: de hecho resume adecuadamente las diversas 
manifestaciones de la virtud de la templanza que se reúnen en estos 
versículos. En el centro del grupo (19,1) hay una exhortación a cuidar 
las cosas pequeñas. No es extraño que la tradición ascética 
comentara este versículo precisamente en relación con las faltas 
leves: «Por eso está escrito: Quien desprecia las cosas pequeñas, 
poco a poco caerá. En efecto, quien descuida llorar y evitar los 
pequeños pecados, pierde el estado de justicia no de repente, pero sí 
progresivamente. Quienes se exceden con frecuencia en los 
pequeños detalles deben ser amonestados para que caigan en la 
cuenta de que no es verdad que se peque menos en lo pequeño que 
en lo grave. Pues, al reconocer más rápidamente la mayor gravedad 
de un pecado, lo enmendamos con mayor prontitud; sin embargo, el 
pecado menor, justamente porque lo consideramos como casi nada, 
se convierte en peor, pues lo mantenemos en uso con mayor 
tranquilidad. Por eso, sucede a menudo que el alma habituada a 
males leves, no tiene reparo en los graves, y llega —nutrida de culpas 
— a cierta autojustificación de su maldad; de modo que, en la medida 
en que aprendió a pecar no temiendo a los menores, menosprecia el 
caer en los mayores» (S. Gregorio Magno, Regula pastoralis 3,33). 


Volver a Si 18,30-19,3 


COMENTARIO 
Si 19,4-18 


Reflexión sobre los chismes, las habladurías, la murmuración y las 
calumnias. Como tantas veces, el sabio fustiga estos defectos con 
imágenes incisivas: flecha en el muslo, dolor como de parto. En el 
último versículo ofrece el antídoto correcto para vencer en la lucha y 
ser sabio: de la misma manera que el necio no tiene nada dentro de sí 
y las habladurías encuentran entonces sitio para moverse a gusto, el 
sabio debe hacer «sitio a la Ley del Altísimo» (v. 18). 


Volver a Si 19,4-18 


COMENTARIO 
Si 19,20-28 


A veces es difícil distinguir dónde comienza la prudencia y dónde 
acaba la astucia. Por eso, estas sentencias vienen precedidas de lo 
que podría ser el estribillo del libro (v. 18): «Toda sabiduría es temor 
del Señor», y «en toda sabiduría está la práctica de la Ley». En el 
temor de Dios —que incluye la reverencia y el amor— consiste la 
verdadera sabiduría; sin el temor de Dios, ni siquiera puede darse el 
comienzo de la sabiduría (cfr 1,16), ni la coronación de ella (cfr 1,20). 
El anhelo de seguir el camino de la sabiduría dispone y estimula a la 
práctica de la Ley, porque la Ley divina contiene el camino y la norma 
de toda verdadera sabiduría. Hay, pues, una cierta equiparación entre 
sabiduría, temor de Dios y práctica de la Ley. 


Volver a Si 19,20-28 


COMENTARIO 
51 20,1-8 


Preciosas consideraciones en torno a la corrección: hay que evitar la 
ira (v. 1), la violencia (v. 3), la indolencia y la precipitación (v. 6). Quizá 
el comienzo del v.7 sea el que resuma más certeramente el 
comportamiento adecuado. San Gregorio Magno recurre a él en sus 
consejos ascéticos: «Aquellos que ven las malas acciones de los 
demás y, no obstante, reprimen su lengua con el silencio, actúan 
como quien, viendo las heridas, no aplican el medicamento. Así se 
hacen cooperadores de esa muerte, porque pudiendo curar no quieren 
hacerlo. Por tanto, la lengua debe ser prudentemente moderada, pero 
no tenerla totalmente amarrada. Pues está escrito: El sabio guarda 
silencio hasta la ocasión propicia. De modo que, cuando lo considere 
oportuno, dejando a un lado la censura del silencio, se ocupa 
provechosamente en decir aquello que sea conveniente» (Regula 
pastoralis 3,14). 


Volver a Si 20,1-8 


COMENTARIO 
Si 20,9-33 


La sección se compone de sentencias de sabiduría práctica en las que 
resulta difícil encontrar un orden. Con todo, hay dos motivos que le 
dan cierta unidad: las palabras en boca de los necios y de los sabios. 
Los vv. 9-25 hablan del «necio». El necio, en el lenguaje sapiencial de 
la Biblia, es el que no tiene suficiente nivel moral. Ante él el consejo de 
Ben Sirac es: ten cuidado con él, con aceptar sus favores, con hacerle 
caso cuando habla, o con imitarle. Obviamente, el prototipo de esta 
conducta es el mentiroso (vv. 26-28). 

En los vv. 29-33 cambia el horizonte de los consejos. Si el necio 
debe callar, el sabio tiene que hablar: su sabiduría es un tesoro, un 
capital que no puede permanecer inactivo. Dirigiéndose a los 
pastores, el papa San Gregorio recoge estos dichos para enseñar la 
responsabilidad de corregir los errores y defectos; pero la doctrina es 
aplicable a todo cristiano maduro: «Si éstos escondieran el dinero que 
tengan ante los prójimos necesitados, sin duda se harían cómplices de 
su calamidad. Por tanto, consideren de qué delito se hacen culpables 
quienes esconden los remedios vitales para las almas que se mueren 
cuando no les dan la palabra de la predicación a esos hermanos 
pecadores. Por eso, cierto sabio dice con razón: Sabiduría escondida 
y tesoro invisible, ambos ¿de qué sirven? Si el hambre acosara a los 
pueblos y ellos conservaran escondidos los trigos, sin duda actuarían 
como cooperadores de su muerte. Por consiguiente, consideren con 
qué pena deberán ser castigados los que, mientras las almas se 
mueren a causa del hambre de la palabra, no administran el pan de la 
gracia que han recibido» (Regula pastoralis 3,25). 


Volver a Si 20,9-33 


COMENTARIO 
Si21,1-11 


Como es habitual en los libros sapienciales, se aducen motivos de 
conveniencia para acoger los consejos que se ofrecen. Es necesario 
evitar el pecado por muchas razones, sobre todo, porque acaba 
derruyendo la vida del hombre (cfr 21,3-5). También por eso el sabio 
procurará evitarlo, y si en alguna ocasión cae buscará inmediatamente 
el perdón. «¿Has pecado, hijo? No lo vuelvas a hacer (Si 21,1). Mas 
para que no se creyera seguro con ello añadió: Y de los pecados 
pasados, pide que se te perdonen. (...) Pero ¿de qué sirve el pedirlo si 
no te haces digno de ser escuchado obrando los frutos dignos de la 
penitencia? (...) Por tanto, si queréis ser escuchados cuando suplicáis 
que se os perdonen vuestros pecados, “perdonad y se os perdonará; 
dad y se os dará”» (S. Agustín, Sermones 389,6). 


Volver a Si 21,1-11 


COMENTARIO 
Si 21,12-31 


Contraposición entre el necio y el sabio. El autor compara las 
reacciones y los comportamientos de uno y otro en las múltiples 
circunstancias que se dan en la vida. En los versículos iniciales se 
ofrece una vez más el consejo general que Ben Sirac repite con unas 
u otras palabras. Hay que ser astuto (cfr v. 14), pero eso no basta (cfr 
v. 15); lo realmente importante es temer al Señor (cfr v. 13) y guardar 
su Ley (cfr v. 12). 


Volver a Si 21,12-31 


COMENTARIO 
$1 22,1-32 


De nuevo Ben Sirac acude a imágenes de la sabiduría popular para 
expresar las consecuencias que pueden derivarse del trato con los 
necios (vv. 1-22). Las imágenes rozan muchas veces la hipérbole, ya 
que, como no se consigna un fundamento moral para esa conducta, 
tienen que ser forzosamente expresivas. En el caso de la educación 
de los hijos (vv. 3-6), es evidente que el autor sigue las costumbres 
del momento. 

Frente a las prevenciones contra los necios, destaca el alcance de 
la amistad descrito en los vv. 24-32. Ben Sirac insiste sobre todo en 
qué hacer en los momentos de crisis: cuando media una ofensa contra 
un amigo, o cuando el amigo está en dificultades. La amistad es un 
gran don que no debe perderse, porque ella sola es capaz de 
transformar la convivencia humana: lo que en términos de relaciones 
sociales es motivo de contienda, en los amigos es motivo de gozo y 
emulación. Así lo recoge San Gregorio Nacianceno al describir los 
inicios de su amistad con San Basilio: «Nos movía un mismo deseo de 
saber, actitud que suele ocasionar profundas envidias, y, sin embargo, 
carecíamos de envidia; en cambio, teníamos en gran aprecio la 
emulación. Contendíamos entre nosotros, no para ver quién era el 
primero, sino para averiguar quién cedía al otro la primacía; cada uno 
de nosotros consideraba la gloria del otro como propia. Parecía que 
teníamos una misma alma que sustentaba dos cuerpos» (In laudem 
Basilii 19-21). 


Volver a Si 22,1-32 


COMENTARIO 
Si 22,33-23,6 


La segunda sección del Eclesiástico termina con una oración en la 
que Ben Sirac pide ayuda a Dios para no dejarse llevar por la 
maledicencia (23,7-20) ni por la lujuria (23,21 -38). 

La oración consta de dos partes. Cada una de ellas comienza por 
una pregunta y concluye con una petición llena de confianza a Dios. 
En la primera se pide su auxilio para no caer en los pecados de la 
lengua (22,33-23,1), y en la segunda para no caer en las redes de la 
sensualidad (23,2-6). Es la primera vez que en la Sagrada Escritura, 
casi al final de la época del Antiguo Testamento, aparece una oración 
en la que una persona se dirige a Dios llamándolo «Padre». A lo largo 
de la historia de Israel, Dios había ido mostrando su cercanía y 
cuidados paternales con su pueblo, y cada uno de los israelitas había 
podido experimentar esa providencia de Dios. Cuando Ben Sirac 
escribe su libro se aproxima el momento en que el Hijo de Dios hecho 
hombre lleve a la plenitud la revelación de Dios como Padre. 


Volver a Si 22,33-23,6 


COMENTARIO 
$1.23,7-20 


Tras haber pedido a Dios ayuda contra la maledicencia el autor 
muestra las consecuencias que se derivan del mal uso de la lengua, 
especialmente cuando se menciona el nombre de Dios o se le pone 
por testigo. «Jesús expuso el segundo mandamiento en el Sermón de 
la Montaña: “Habéis oído que se dijo a los antepasados: 'no 
perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos'. Pues yo os 
digo que no juréis en modo alguno... sea vuestro lenguaje: “sí, sí”; 'no, 
no”: que lo que pasa de aquí viene del Maligno” (Mt 5,33-34. 37; cfr 
St 5,12). Jesús enseña que todo juramento implica una referencia a 
Dios y que la presencia de Dios y de su verdad debe ser honrada en 
toda palabra. La discreción del recurso a Dios al hablar va unida a la 
atención respetuosa a su presencia, reconocida o menospreciada en 
cada una de nuestras afirmaciones» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2153). 


Volver a Si 23,7-20 


COMENTARIO 
Si 23,21-38 


Respondiendo a la segunda parte de la oración anterior (23,2-6), Ben 
Sirac presenta las consecuencias que se siguen de la lujuria. Como un 
motivo más que ayude a vivir la castidad, recuerda que siempre 
estamos en la presencia de Dios. Pecar confiando en que nadie es 
testigo de la torpeza es necio, pues nada escapa al Señor (vv. 25-27). 
De ahí, que en relación a estos versículos Clemente de Alejandría, 
contraponiendo lo que se ve externamente y lo que ve Dios, escribe: 
«Qué miserable es este hombre, que sólo teme los ojos humanos, y 
que imagina que pasará inadvertido a Dios (...) Porque quizá pasen 
inadvertidos a la luz visible, pero es imposible que pasen inadvertidos 
a la espiritual» (Paedagogus 2,99,3-5). 

En los vv.27-28 las versiones latinas cambian algunas 
expresiones, explicitando más hasta dónde llega la mirada de Dios. La 
Neovulgata en concreto dice así: «No comprende que su ojo ve todas 
las cosas, / porque semejante temor humano aparta de sí el temor de 
Dios (...) / y no se da cuenta que los ojos del Señor, / mucho más 
luminosos que el sol, / observan todos los caminos de los hombres y 
lo profundo del abismo, / y ven los rincones más secretos del corazón 
humano». 

A continuación (vv. 32-38) se presenta el caso paralelo, cuando es 
la mujer quien falta al compromiso conyugal. Si antes se mostraba que 
el pecado del hombre no escapará al Altísimo, que todo lo ve, ahora 
se añade que el castigo por el pecado de adulterio de la mujer pasará 
también a sus hijos (vv. 35-36). 


Volver a Si 23,21-38 


COMENTARIO 
Si 24,1-32,17 


La tercera parte, de las cinco en que cabe dividir este libro, se dedica 
a mostrar que el cumplimiento de la Ley es el camino que conduce a 
la sabiduría. Su estructura es la habitual. Se pueden distinguir dos 
secciones: una primera, a modo de introducción doctrinal, acerca de 
las relaciones entre sabiduría y fidelidad a la Alianza (24,1-47); y otra 
segunda, como aplicación práctica de las reflexiones de la primera, 
acerca de muy diversos temas sobre la vida familiar y las relaciones 
sociales (25,1-32,17). 


Volver a Si 24,1-32,17 


COMENTARIO 
Si 24,1-47 


En la introducción a la primera parte (cfr 1,1-2,23) se adelantaba el 
contenido de las cinco grandes secciones doctrinales del libro y se 
trataba especialmente acerca de Dios como único origen de la 
sabiduría. En la segunda parte (cfr 16,24-18,14) se explicaba que Dios 
infundió la sabiduría en sus obras, y por eso el estudio de la 
naturaleza y del hombre es camino para alcanzarla. Se llega así a 
esta introducción doctrinal de la tercera parte en la que se trata de la 
Ley y la sabiduría. La novedad de Sirácida, como ya se ha 
vislumbrado antes, es ésta: la sabiduría no se alcanza sólo por el 
temor de Dios; ha de acompañarla el cumplimiento de la Ley. La Ley 
da la sabiduría, o, dicho de otro modo, la sabiduría se ha expresado 
en lenguaje humano en la Ley. 

Muchos autores ven en esta sección el centro del libro. Lo es 
desde el punto de vista literario —como en muchas obras literarias de 
la antigúedad donde el argumento principal del libro se situaba en el 
centro—, pero, sobre todo, lo es por su contenido. Estos versículos 
contienen uno de los más bellos y ricos textos de la obra de Ben Sirac. 
Se trata de un elogio que la sabiduría hace de sí misma, proclamando 
que procede de la boca del Altísimo (v. 5), busca un lugar donde 
plantar su morada en la tierra (v. 11) y lo encuentra en el Templo de 
Jerusalén (v. 15). Allí arraigó (vv. 16-23) y desde allí mostró el camino 
a seguir (vv. 24-31). Se prepara así la identificación de la sabiduría 
con la Ley de Dios, como a continuación se señalará explícitamente 
(vv. 32-33). 

Esta noción supone una profundización en la concepción de la 
sabiduría que se había ido manifestando en los libros sapienciales 
más antiguos. La presente alabanza de la sabiduría recuerda en parte 
a Pr 8,22-31, pero ahora se reúnen en ella los aspectos sapienciales, 
cultuales y legales que configuran la tradición religiosa de Israel. Si 
nos fijamos en la forma en que comienza el libro se observa aquí una 
polarización desde la universalidad de la creación del hombre a la 
elección específica de Israel como pueblo elegido, al que se ha dado 
la Alianza. El esquema mental está configurado sobre todo por el libro 
del Génesis: en ambas obras, Génesis y Sirácida, hay un proceso de 
selección y delimitación que va desde la universalidad del género 
humano, a un pueblo, el de Israel. Por tanto, parece claro que, para el 
autor, la Sabiduría de Dios se descubre en la revelación a Israel 
contenida en los escritos sagrados (cfr Prólogo 1-3): la Sabiduría de 
Dios se ha hecho Ley escrita. El autor del Prólogo del cuarto evangelio 
(Jn 1,1-18) seguramente tenía estas ideas en la cabeza cuando más 


tarde afirmó que este recorrido de la Sabiduría no acabó en la Ley, 
sino que, finalmente, el Verbo, la Sabiduría de Dios, se ha hecho 
carne (Jn 1,14) en Jesucristo, lo que significa que los hombres 
encuentran en Él la plenitud (Jn 1,16) de la gracia —de los dones de 
Dios— y de la verdad (Jn 1,17). 

Para terminar esta sección el maestro de Israel habla de su tarea 
al buscar la sabiduría y enseñarla a sus discípulos, una labor 
enriquecedora de la que no sólo se beneficia él mismo sino todos los 
amantes del saber (vv. 40-47). Las versiones latinas introdujeron «la 
sabiduría» (v. 40) con la intención de aclarar el pasaje, que resultaba 
algo oscuro. Probablemente esa adición les indujo a añadir otra en el 
v.41 («como cauce caudaloso de río»). Con esas inserciones se 
cambia de matiz el sentido del pasaje. En ambos casos parece más 
congruente la tradición manuscrita griega, en la que el «Yo» inicial del 
v. 40 es el mismo autor del libro, que se explicita más en el v. 47. En 
el marco geográfico de un desierto, en el que un Oasis es como la 
mayor bendición, Ben Sirac considera que, si la sabiduría es como un 
inmenso río que inunda a Israel, él es un canal que riega 
modestamente una parcela. 

Leídos estos textos a la luz del Nuevo Testamento se aprecia, 
como en Pr8,22-31 antes citado, un avance hacia la plena 
manifestación de la Sabiduría de Dios en Cristo. En efecto, la 
Sabiduría está íntimamente unida a Dios pero es una persona distinta 
de Él, que procede de su boca —es su Palabra—. Se prepara así lo 
que se entenderá más a fondo en el contexto de la teología de la 
Trinidad. El eco de estas palabras del Sirácida resuena no sólo en el 
prólogo del Evangelio de San Juan, sino en otros pasajes del mismo 
evangelio. Por ejemplo, el lector de este texto recordará, al leer el 
v. 29, las palabras del Señor en el discurso sobre el «pan de vida»: 
«Jesús les respondió: Yo soy el pan de vida; el que viene a mí no 
tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá nunca sed» (Jn 6,35; cfr 
4,14; 7,37). 

Como en otros textos sapienciales, la Sabiduría está aquí 
personificada. Pero, además, se describe con rasgos que la presentan 
como un modelo ideal, inalcanzable con el solo esfuerzo humano. Por 
eso, la tradición cristiana los ha aplicado a Jesucristo, y también a la 
Virgen que es «llena de gracia», y por tanto, don completo de Dios. De 
ahí que, la devoción a nuestra Señora haya tomado la expresión del 
v. 24, «Madre del amor hermoso», como una advocación mariana. 
Lógicamente, el sentido de la expresión en la piedad cristiana es 
distinto del que tiene el texto original: «Ego quasi vitis fructificavi...: 
como vid eché hermosos sarmientos y mis flores dieron sabrosos y 
ricos frutos. (...) Que esa suavidad de olor que es la devoción a la 
Madre nuestra, abunde en nuestra alma y en el alma de todos los 


cristianos, y nos lleve a la confianza más completa en quien vela 
siempre por nosotros. Yo soy la Madre del amor hermoso, del temor, 
de la ciencia y de la santa esperanza. Lecciones que nos recuerda 
hoy Santa María. Lección de amor hermoso, de vida limpia, de un 
corazón sensible y apasionado, para que aprendamos a ser fieles al 
servicio de la Iglesia. No es un amor cualquiera éste: es el Amor. Aquí 
no se dan traiciones, ni cálculos, ni olvidos. Un amor hermoso, porque 
tiene como principio y como fin el Dios tres veces Santo, que es toda 
la Hermosura y toda la Bondad y toda la Grandeza» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 277). 


Volver a Si 24,1-47 


COMENTARIO 
5125,1:-32,17 


Esta larga sección, como ocurría en las dos partes anteriores de Ben 
Sirac, es un conjunto de proverbios y refranes que atañen a muy 
diversos aspectos de la conducta moral de la criatura humana en la 
vida familiar y social. No es fácil ver una estructura ordenada. Hay, 
primero, una recopilación de proverbios sobre la concordia entre 
hermanos, la amistad entre prójimos y el matrimonio bien avenido 
(25,1-16). Se detiene a considerar la desgracia que es tener una mujer 
maliciosa (25,17-35), y la suerte de haber desposado una mujer 
virtuosa (26,1-24). Pero a continuación viene un cambio de temática: 
peligro del afán desmedido de lucro (26,25-27,11); buen y mal uso de 
la lengua (27,12-24); vituperación de la hipocresía (27,25-30); malas 
consecuencias del ánimo vengativo y buenas de la práctica del perdón 
(27,31-28,13); vuelta sobre las malas lenguas  (28,14-30); 
precauciones sobre los préstamos (29,1-10); elogio de la limosna 
(29,11-18); cautelas al salir fiador o garante (29,19-27); práctica y 
disfrute de la hospitalidad (29,28-35); educación de los hijos (30,1-13); 
salud, riqueza y alegría (30,14-27); seducciones de las riquezas 
(31,1-11); urbanidad en los banquetes (3,12-29); moderación en el 
vino (31,30-42); y de nuevo sobre los banquetes (32,1-17). 


Volver a Si 25,1-32,17 


COMENTARIO 
$1.25,1-16 


Los sabios del antiguo Oriente Medio buscaban la sabiduría para 
encontrar la felicidad. Todo hombre desea ser feliz, aunque no es fácil 
descubrir el modo de lograrlo plenamente. Ben Sirac plantea el tema 
con algunos proverbios numéricos (vv. 1-4 y 9-16) para concluir que 
en felicidad «nadie supera a quien teme al Señor» (v. 13). El «temor 
de Dios», como ya se ha hecho notar, no alude a una actitud de miedo 
sino al respeto debido al Creador y dador de la Ley, que se manifiesta 
en el acatamiento de sus mandamientos, en los que se concreta el 
recto orden moral. «El orden moral —enseña San Juan Pablo ll—, 
precisamente porque revela y propone el designio de Dios Creador, no 
puede ser algo mortificante para el hombre ni algo impersonal; al 
contrario, respondiendo a las exigencias más profundas del hombre 
creado por Dios, se pone al servicio de su humanidad plena con el 
amor delicado y vinculante con que Dios mismo inspira, sostiene y 
guía a cada creatura hacia su felicidad» (Familiaris consortio, n. 34). 


Volver a Si 25,1-16 


COMENTARIO 
Si 25,17-26,24 


Se reúnen varios proverbios y pensamientos que en su mayor parte 
aluden a las mujeres. Como en todo el Antiguo Testamento, y 
especialmente en algunos de sus pasajes, no se puede perder de 
vista que en el conjunto de la Sagrada Escritura hay un desarrollo 
progresivo de la Revelación. Algunos textos antiguos, como sucede 
con muchos de los pensamientos aquí contenidos, reflejan una 
mentalidad arcaica que ha sido superada en momentos posteriores de 
la Revelación divina. 

Aunque desde el principio Dios creó al varón y a la mujer con igual 
dignidad, en las tradiciones populares de muchos pueblos, también en 
el antiguo Israel, el varón imponía valoraciones y actitudes injustas 
sobre la mujer. Jesús, con su ejemplo y con su enseñanza hizo frente 
a «aquella tradición que comportaba la discriminación de la mujer. En 
esta tradición —explica San Juan Pablo ll— el varón “dominaba”, sin 
tener en cuenta suficientemente a la mujer y a aquella dignidad que el 
“ethos” de la creación ha puesto en la base de las relaciones 
recíprocas de dos personas unidas en matrimonio»  (Mulieris 
dignitatem, n. 12). 


Volver a Si 25,17-26,24 


COMENTARIO 
Si 26,24 


El manuscrito griego 248, la versión siríaca, algunos manuscritos 
latinos y citas de escritores eclesiásticos antiguos y Santos Padres 
incluyen aquí unos versículos, numerados del 19 al27 en la 
numeración tradicional de los Setenta. Algunas ediciones del texto 
griego las recogen bien en letra pequeña o en notas. La Neovulgata, 
en cambio, no los recoge. Son los siguientes: «**Hijo mío, conserva 
sana la flor de tu juventud / y no entregues tu vigor a mujeres 
extrañas. / “Busca el campo más fértil en toda la llanura / y siembra 
en ella tu propia simiente, / confiando en tu buen linaje. / 2!Así, los 
vástagos que te sucedan / hablarán con orgullo de su nobleza. / 
22Mujer de alquiler es mirada como esputo; / mujer casada es torre 
mortal para quienes la pretenden. / ¿Esposa incrédula es el lote del 
impío; / mujer piadosa será dada a varón que teme al Señor. / Mujer 
desvergonzada gasta el tiempo en infamias; / hija pudorosa será 
modesta hasta con su marido. / 5Mujer impúdica es juzgada como 
perra; / mujer recatada temerá al Señor. / 8Mujer que honra a su 
marido / será vista por todos como sabia; / pero si por orgullo le 
deshonra, será tenida por impía. / "Dichoso el marido de mujer 
virtuosa: / el número de sus días se duplicará». 


Volver a Si 26,24 


COMENTARIO 
Si 26,25-27,33 


No es fácil, desde el punto de vista temático, ver la unidad, o las 
pequeñas unidades, de todo este conjunto. Como en otras ocasiones, 
los proverbios recogidos aquí reflejan muchas veces la sabiduría 
popular y así se invita a obrar no fiado sólo en el momento presente o 
guiado por un análisis superficial, pues las consecuencias de los actos 
pueden volverse contra uno (cfr por ejemplo 27,28-33). Sin embargo, 
el motivo profundo que guía a Sirácida es religioso: se trata de no 
pecar (cfr 26,25-27,1), de no hacer lo que odia el Señor (cfr 27,27), de 
seguir siempre la justicia (cfr 27,9). 

También hay en estos versículos una invitación a saber hablar y a 
saber escuchar (27,12-24). El sabio, sensato y prudente, se manifiesta 
en el hablar. Tiene el arte de saber decir la verdad de la manera 
adecuada en cada momento, de modo que su conversación sea 
siempre amable y llena de delicadeza con todos, también cuando 
otros conducen la conversación por derroteros inoportunos. «La 
caridad y el respeto de la verdad deben dictar la respuesta a toda 
petición de información o de comunicación. El bien y la seguridad del 
prójimo, el respeto de la vida privada, el bien común, son razones 
suficientes para callar lo que no debe ser conocido, o para usar un 
lenguaje discreto. El deber de evitar el escándalo obliga con 
frecuencia a una estricta discreción. Nadie esta obligado a revelar una 
verdad a quien no tiene derecho a conocerla (cfr Si 27,17; 
Pr 25,9-10)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2489). 


Volver a Si 26,25-27,33 


COMENTARIO 
Si 27,2 


Aquí la Vulgata latina traía el v. 3 («Pero delito y delincuente serán 
quebrantados»). La Neovulgata no lo ha recogido, aunque ha 
conservado la numeración, dando un salto del v. 2 al 4. 


Volver a Si 27,2 


COMENTARIO 
Si 28,1-13 


Tres grupos de sentencias con un motivo común: no hay que buscar la 
discordia, sino la reconciliación y la paz. El primer grupo (vv. 1-5) se 
refiere al perdón: hay que perdonar para poder ser perdonado. El 
segundo grupo (vv. 6-9) expone los motivos singulares para no 
mantener el ánimo irritado contra el prójimo: hay que «recordar» 
quiénes somos y qué ha hecho Dios con nosotros. El tercer grupo 
(vv. 10-13) previene contra las disputas, porque una disputa no se 
queda en ella sino que engendra consecuencias más graves. 

Parece claro que nuestro Señor tenía presentes estos u otros 
consejos semejantes al enseñar en el Padrenuestro: «perdónanos 
nuestras deudas como también nosotros perdonamos a nuestros 
deudores» (Mt 6,12; cfr también Mt 6,14). «La oración cristiana llega 
hasta el perdón de los enemigos (cfr Mt5,43-44). Transfigura al 
discípulo configurándolo con su Maestro. El perdón es cumbre de la 
oración cristiana; el don de la oración no puede recibirse más que en 
un corazón acorde con la compasión divina. Además, el perdón da 
testimonio de que, en nuestro mundo, el amor es más fuerte que el 
pecado. Los mártires de ayer y de hoy dan este testimonio de Jesús. 
El perdón es la condición fundamental de la reconciliación de los hijos 
de Dios con su Padre y de los hombres entre sí» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2844). Y San Juan Crisóstomo citando 28,2-4 
escribe: «Aunque no les causes ningún mal [a los enemigos], si les 
miras con poca benevolencia, conservando viva la herida dentro del 
alma, entonces tú no observas el mandamiento ordenado por Cristo. 
¿Cómo es posible pedir a Dios que te sea propicio cuando no te has 
mostrado misericordioso, también tú, con quien te ha faltado?» (De 
compunctione 1,5). 


Volver a Si 28,1-13 


COMENTARIO 
Si 28,14-30 


Al leer este pasaje (y también 5,13; 14,1; 23,1.15-17; 28,15-30) se 
recuerda fácilmente el de St 3,1-12, que parece haberse inspirado en 
el libro de Ben Sirac. 

En sus Catequesis bautismales San Juan Crisóstomo se apoya 
varias veces en el Sirácida, citándolo literalmente, según el texto 
griego. Así, por ejemplo, en su Segunda Catequesis considera muy 
importante en la formación del catecúmeno que adquiera el hábito de 
controlar su lengua. He aquí sus palabras: «Él [el demonio] está 
acostumbrado a intentar dañarnos por todos los medios, pero sobre 
todo a través de la lengua y de la boca, porque no hay para él 
instrumento más apropiado para engañarnos y perdernos que una 
lengua intemperante y una boca sin puertas. De aquí nacen nuestras 
numerosas caídas, de aquí nuestros graves motivos de acusación. 

» Y cuán fácil sea resbalar con la lengua, alguien lo declaró cuando 
decía: Muchos cayeron a filo de espada, mas no tantos como los 
caídos por obra de la lengua (Si 28,22). Y la gravedad de la caída la 
revelaba el mismo diciendo: Mejor es resbalar en losa que resbalar en 
lengua (Si 20,20) (...). Pero no solamente habla de caídas, sino que 
además nos exhorta a que andemos con gran cuidado para no ser 
derribados, cuando dice así: Pon a tu boca puerta y cerrojos 
(Si 28,28), no para que realmente preparemos puertas y cerrojos, sino 
para que, con gran seguridad, cerremos a la lengua el paso a las 
palabras inconvenientes» (Catequesis ad illuminandos 2,4). 


Volver a Si 28,14-30 


COMENTARIO 
5129,1-35 


Se incluye ahora un conjunto de proverbios acerca de los préstamos y 
fianzas. En el fondo de esos consejos late la idea de que los bienes 
materiales no están para atesorarlos de modo egoísta y en provecho 
propio, sino para hacer el bien. Ciertamente emplear de ese modo las 
propias riquezas no está exento de riesgos, por lo que es necesario 
ejercitar la prudencia. Por eso, en el libro de los Proverbios se 
recomendaba ser cautos en préstamos y fianzas (cfr Pr 6,1-5; etc.). 
Sin embargo, tal circunstancia no debe ser excusa para que los bienes 
materiales puedan proporcionar sus beneficios a cuantas más 
personas mejor. 

En coherencia con ese principio, el Magisterio de la Iglesia ha 
insistido con frecuencia a lo largo del siglo XX en que «los bienes de 
este mundo están originariamente destinados a todos [cfr Gaudium et 
spes 69; Pablo VI, Populorum Progressio 22; Libertatis Conscientia 
90; cfr Santo Tomás, S.Th. II-II q. 66, a.2]. El derecho a la propiedad 
privada es válido y necesario, pero no anula el valor de tal principio — 
hace notar San Juan Pablo ll—. En efecto, sobre ella grava “una 
hipoteca social”, es decir, posee, como cualidad intrínseca, una 
función social fundada y justificada precisamente sobre el principio del 
destino universal de los bienes» (Sollicitudo rei socialis, n. 42). 


Volver a Si 29,1-35 


COMENTARIO 
Si 30,1-13 


Aunque los modos concretos del quehacer pedagógico responden a 
las costumbres del momento y en algunos aspectos se han de 
considerar superados, la llamada a la responsabilidad de los padres 
en la educación de sus hijos continúa manteniendo su vigor, de la 
misma manera que el ejercicio de las virtudes necesarias: la fortaleza, 
la paciencia, el buen ejemplo, etc. «Los padres son los primeros 
responsables de la educación de sus hijos. Testimonian esta 
responsabilidad ante todo por la creación de un hogar, donde la 
ternura, el perdón, el respeto, la fidelidad y el servicio desinteresado 
son norma. La familia es un lugar apropiado para la educación de las 
virtudes. Ésta requiere el aprendizaje de la abnegación, de un sano 
juicio, del dominio de sí, condiciones de toda libertad verdadera. Los 
padres han de enseñar a los hijos a subordinar las dimensiones 
“materiales e instintivas a las interiores y espirituales” (CA 36). Es una 
grave responsabilidad para los padres dar buenos ejemplos a sus 
hijos. Sabiendo reconocer ante sus hijos sus propios defectos, se 
hacen más aptos para guiarlos y corregirlos». (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2223). 


Volver a Si 30,1-13 


COMENTARIO 
Si 30,14-27 


Los consejos que ahora ofrece Sirácida tienen un cierto sabor 
epicúreo, aunque la polémica contra los ídolos y la referencia al Señor 
que se introducen, casi de lado, en los vv. 19-20 le confieren un tono 
más elevado. Con este fondo religioso el pasaje contiene una 
enseñanza sugerente: hay que procurar la salud corporal y espiritual. 
Es la doctrina que recoge la Iglesia, aunque de modo más 
trascendente, cuando mantiene el deseo de una vida plena para sus 
fieles. Así se expresa en una oración de la liturgia: «Te pedimos, 
Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos siempre de salud de alma 
y cuerpo, y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, líbranos de 
las tristezas de este mundo y concédenos las alegrías del cielo» 
(Misal Romano, Or. Colecta, Misa Común de Santa María Virgen). 


Volver a Si 30,14-27 


COMENTARIO 
Si31,1-11 


Los bienes materiales, cuando uno se preocupa excesivamente de 
conseguirlos y aumentarlos, en vez de proporcionar serenidad y servir 
a la justicia, traen consigo inquietudes, desazones y pueden arrastrar 
a la ruina. No proporcionan mayor libertad, sino que conducen a una 
esclavitud. En el v. 8, el texto hebreo utiliza el término mammón para 
referirse a la riqueza expresada con la palabra «oro»: es la misma 
palabra que, en plural, utiliza el Señor en el Nuevo Testamento —«no 
podéis servir a Dios y a las riquezas» (Mt 6,24; Lc 16,13)—, pero con 
un sentido más radical que el autor del Eclesiástico, ya que, al 
personificar el término, y al poner a las riquezas en el mismo orden 
que Dios, sugiere la idolatría de quien obra de ese modo. 


Volver a Si31,1-11 


COMENTARIO 
Si 31,12-32,17 


Con una larga serie de consejos acerca de la templanza y los detalles 
de educación en el comer se terminan las enseñanzas prácticas de 
esta tercera parte del libro del Eclesiástico. Primero se exponen 
algunas normas de corrección en la mesa (31,12-22), para seguir con 
recomendaciones sobre la moderación en el comer (31,23-29) y el 
beber (31,30-42), y se termina con otros consejos para quienes han 
de presidir un banquete (32,1-17). El lector occidental reconocerá aquí 
el origen de tantas normas elementales de buena educación que ha 
recibido desde su niñez. De hecho, muchas veces en la catequesis 
(cfr, por ejemplo, Clemente de Alejandría, Paedagogus 2,55,2-3) los 
Padres se limitan poco menos que a copiar algunos de estos 
consejos. 

San Gregorio Magno aplica de modo alegórico la sentencia de 
Si32,1 a los que gobiernan en la Iglesia, aunque su enseñanza se 
refiere a todo el que tiene alguna responsabilidad sobre otras 
personas: «Esfuércense los pastores sin descanso en humillar su 
autoridad exteriormente, para que no venza a la reflexión, ni arrastre 
al alma a complacerse en sí misma, no sea que no pudiéndola 
administrar ya con la mente, se apodere de ella el placer de dominar. 
Por eso, para que el ánimo del pastor no se engría complaciéndose en 
su poder, se dice acertadamente por el sabio: ¿Te han puesto a 
presidir? No te envanezcas...» (Regula pastoralis 3,6). 


Volver a Si 31,12-32,17 


COMENTARIO 
Si 32,18-42,14 


Ésta puede ser considerada la cuarta parte de Ben Sirac. También 
aquí se observa un esquema bipartito: una primera sección 
(32,18-33,18), a manera de introducción teológica sobre el temor de 
Dios y la Sabiduría divina, que ha creado admirables diferencias entre 
los seres; después su aplicación práctica al tratamiento moral concreto 
de los diversos seres, clases de personas y cosas, tratamiento que ha 
de estar de acuerdo con la diversificación que tienen ya desde su 
creación (33,19-42,14). 


Volver a Si 32,18-42,14 


COMENTARIO 
Si 32,18-33,18 


En la introducción doctrinal a esta cuarta parte del libro, Ben Sirac 
continúa exponiendo sistemáticamente las ideas que desea trasmitir. 
En la primera (1,1-2,23) se había ocupado de Dios como único origen 
de la sabiduría. En la segunda (16,24-18,14) hacía notar que el 
estudio de la naturaleza y del hombre es camino para alcanzar la 
sabiduría que Dios infundió en sus obras. En la tercera habló de la Ley 
como fuente de sabiduría (24,1-47). Llega, pues, el momento de 
exponer con detenimiento algo que ya había apuntado desde el 
principio, y es que «el temor del Señor es sabiduría y enseñanza» 
(1,34), o, dicho de otro modo, que el cumplimiento de la Ley, de las 
normas que el propio Creador ha manifestado, ha de estar motivado 
por el principio fundamental de reverencia a Dios y de reconocimiento 
de su bondad; en esto consiste el temor del Señor, que lleva a la 
sabiduría y a alcanzar la felicidad. 

Se explaya Ben Sirac sobre la función del temor de Dios en el 
aprendizaje de la sabiduría (32,18-33,6), trae a consideración las 
maravillas de la diversificación de los seres desde su creación 
(33,7-15), y termina con un apunte autobiográfico, algo inusual en el 
Antiguo Testamento (33,16-18). 

El que «teme al Señor» no es engreído ni se considera capacitado 
para descubrir por sí mismo toda la verdad ni el modo más adecuado 
de actuar en todo momento, sino que sabe contar con el parecer de 
los demás y pide consejo con sencillez para discernir con la ayuda de 
personas prudentes cuál es la voluntad de Dios (cfr 32,22-26). Por 
eso, San Gregorio Magno dice que los atolondrados «se adelantan al 
momento oportuno de hacer una obra buena, echan a perder su valor; 
y, con frecuencia, llegan a caer en el mal, por no discernir el bien. 
Éstos no consideran el qué y el cuándo del actuar, aunque 
normalmente reconozcan que no deberían haber actuado así. A éstos, 
como si fueran sus oyentes, les dice Salomón: Hijo, no hagas nada sin 
tomar consejo, así no tendrás luego que arrepentirte de tus actos» (S. 
Gregorio Magno, Regula pastoralis 3,15). 


Volver a Si 32,18-33,18 


COMENTARIO 
Si 33,19-42,14 


Constituye, como de costumbre, una extensa aplicación práctica de la 
sección anterior de 32,18-33,18. Se inicia con consejos de prudencia 
humana sobre el gobierno del patrimonio personal y familiar 
(33,19-24) y sobre el tratamiento de criados y siervos (33,25-33). 
Después la temática cambia, sin que se vea con claridad una 
continuidad de pensamiento: advertencia acerca de los sueños y 
esperanzas vanos (34,1-8); experiencias que se pueden adquirir en 
los viajes (34,9-21); rectitud de intención en los sacrificios que se 
ofrecen a Dios (34,22-35,13), porque Dios es justo y mira el interior de 
las personas (35,14-26). El pequeño tratado moral sobre los sacrificios 
lleva a Ben Sirac a dirigirse en oración a Dios por Israel (36,1-19), 
pero se interumpe bruscamente con unas máximas sobre el 
discernimiento de los corazones (36,20-28), a las que siguen algunas 
reglas de prudencia acerca de la consulta a amigos y consejeros 
(37,1-19) y unas reflexiones sobre el valor de la recta razón y la 
sabiduría, que quizás indican contacto cultural con el mundo helénico 
(37,20-34). Tal vez en esta línea está el parágrafo siguiente dedicado 
al uso lícito de las medicinas y de los médicos, pues también la 
ciencia médica procede del Altísimo en beneficio de los hombres 
(38,1-15). Puestos a hablar de la medicina, el autor trata brevemente 
de no dejarse llevar de la melancolía por los difuntos (38,16-24). 

Interesante es el pensamiento de Ben Sirac acerca del uso del ocio 
y del ejercicio de los oficios manuales, que suelen distraer de la 
contemplación de las cosas más altas del espíritu (38,25-39), frente al 
oficio de «escriba», que constante y beneficiosamente se ocupa en 
meditar la Ley del Señor (39,1-15). El autor, escriba de profesión, 
entona una alabanza a Dios por esa ocupación suya (39,16-41). Sin 
duda, las consideraciones precedentes le inducen a reflexionar sobre 
la mísera condición humana (40,1-11), la esperanza en la caducidad 
del mal en la tierra (40,12-16) y el honesto disfrute de las cosas 
placenteras y más valiosas de esta vida (40,17-32). Pero es bueno el 
recuerdo de la muerte, ante cuya realidad inexorable hay que 
prepararse (41,1-7), para no caer en la maldición destinada a los 
impíos (41,8-16). Vienen luego unos consejos acerca de la verdadera 
y falsa vergúenza, esto es, de qué cosas hay que avergonzarse y de 
cuáles no (41,17-42,8). Una breve digresión sobre los cuidados con 
las hijas y las mujeres termina esta cuarta parte del libro (42,9-14). 


Volver a Si 33,19-42,14 


COMENTARIO 
Si 33,19-33 


Enseñanzas sobre cómo gobernar la casa y cómo tratar a los 
familiares, a los amigos y a los criados. Los consejos (cfr vv. 25ss.), 
acordes con su tiempo, distan mucho de los que dará San Pablo a 
Filemón (cfr Flm 8-21). 


Volver a Si 33,19-33 


COMENTARIO 
Si 34,1-8 


En el mundo antiguo era frecuente considerar que los sueños 
proporcionaban claves para la interpretación del futuro (cfr Gn 37,10; 
40,5-23; 41,1-49; Jc 7,13-15; Dn 2,1-45; 4,1-34). Sin embargo, en este 
pasaje se quita importancia a las creencias cercanas a la superstición 
que muchos podían tener, haciendo notar que, habitualmente, hacer 
caso a los sueños es cosa vana, ya que son como un espejo en el que 
se refleja uno mismo (v. 3). Sólo en el caso de que procedan del 
Altísimo vale la pena reparar en ellos (v. 6). Más que vivir de sueños e 
ilusiones falaces se ha de poner empeño en la realidad concreta de 
cumplir la Ley (v. 8). 


Volver a Si 34,1-8 


COMENTARIO 
Si 34,9-21 


El razonamiento de Ben Sirac es muy sugerente. Los viajes le han 
proporcionado una gran amplitud de conocimientos. Pero esos 
mayores conocimientos no han hecho más que reafirmarle en esta 
convicción: cuanto uno más sabe, más fácilmente reconoce que lo 
único importante es el temor del Señor. 


Volver a Si 34,9-21 


COMENTARIO 
Si 34,22-35,26 


En estos versículos se recoge la doctrina de Sirácida sobre el culto a 
Dios. La idea general que domina es que el culto que agrada a Dios 
no es el mero rito litúrgico, ya que para ser adoración verdadera debe 
ir acompañada de un comportamiento justo. Comienza el discurso con 
máximas que recuerdan la doctrina de los profetas sobre la justicia 
social y el culto (34,22-27). 

Más de una de las recomendaciones aquí contenidas ha servido 
como punto de partida en la predicación de los Padres de la Iglesia 
para instruir a los fieles en la adoración que agrada a Dios. Por 
ejemplo, San Gregorio Magno reprende con firmeza a quienes 
encargan sacrificios con dinero adquirido injustamente: «Éstos 
también quitan con frecuencia a los pobres lo que ofrecen a Dios. 
Pero como dijo cierto sabio, el Señor los rechaza con gran indignación 
(Si 34,24). ¿Qué puede ser más intolerable que la muerte de un hijo 
ante los ojos de su padre? Con esto se muestra, pues, con qué enfado 
contempla Dios tal sacrificio» (Regula pastoralis 3,21). 

La necesidad de reiterar con fuerza que «derrama sangre quien 
retiene el salario del jornalero» (34,27; cfr St 5,4) es una exigencia 
ineludible. En efecto, el trabajador tiene derecho a percibir un salario 
justo por su trabajo. «El trabajo —hace notar el Concilio Vaticano ll— 
debe ser remunerado de tal modo que se den al hombre posibilidades 
de que él y los suyos vivan dignamente su vida material, social, 
cultural y espiritual, teniendo en cuenta la tarea y la productividad de 
cada uno, así como las condiciones de la empresa y el bien común» 
(Gaudium et spes, n. 67). 

Sigue el pasaje con una breve exhortación a la sinceridad del 
arrepentimiento para que ayunos y oraciones sean verdaderos 
(34,28-31), y pasa otra vez a tratar de los actos de culto (35,1-13). 
Ben Sirac no está en polémica contra las ceremonias religiosas, al 
contrario: la Ley prescribe las ofrendas a Dios, y hay que cumplir la 
Ley con generosidad (cfr 35,1.10). No obstante, afirma con claridad 
tres cosas, que introducen un matiz más personal en el culto a Dios: 
que la limosna es también un acto de culto (35,4), que la vida moral, 
conforme a la Ley, es ofrenda que Dios recibe con gusto (35,5) y que 
los sacrificios se deben ofrecer a Dios con generosidad y alegría 
(35,6-13). 

A partir de 35,13, el sujeto de las frases es el Señor. El Sirácida 
dice quién es Dios —un buen pagador (35,13), juez justo (35,14-19), 
que retribuye a cada uno según sus obras (35,20-25)— y quién es el 
escuchado por Dios: el que da con generosidad (35,14), el oprimido 


(35,16), el huérfano y la viuda (35,17), el que le sirve (35,20), el 
humilde (35,21). La mayor parte de estas cualidades —tanto las de 
Dios como las de quien se dirige a Él— las ve el lector del Nuevo 
Testamento compendiadas en la actitud de Jesús con los enfermos, 
pecadores y desvalidos. 


Volver a Si 34,22-35,26 


COMENTARIO 
Si 36,1-19 


La plegaria que se dirige a Dios en favor del pueblo de Israel hace 
memoria de los beneficios recibidos para impetrar nuevas gracias. No 
se fija en los méritos que haya podido tener el pueblo, sino que apela 
a las promesas del Señor y a la manifestación de la gloria que 
merece. 

Éste es uno de los pocos pasajes del libro del Eclesiástico en el 
que la mirada se dirige a los tiempos mesiánicos, cuando Dios 
restaure a Israel. La respuesta de Dios sobrepasó las miras de 
aquellos hombres ya que se sirvió de Israel para hacer llegar su 
salvación a toda la humanidad: «En todo tiempo y lugar ha sido grato 
a Dios el que le teme y practica la justicia (cfr Hch 10,35). Sin 
embargo, quiso santificar y salvar a los hombres no individualmente y 
aislados, sin conexión entre sí, sino hacer de ellos un pueblo para que 
le conociera de verdad y le sirviera con una vida santa. Eligió, pues, a 
Israel para pueblo suyo, hizo una alianza con él y lo fue educando 
poco a poco. Le fue revelando su persona y su plan a lo largo de su 
historia y lo fue santificando. Todo esto, sin embargo, sucedió como 
preparación y figura de la revelación plena que iba a hacer por el 
mismo Verbo de Dios hecho carne» (Lumen gentium, n. 9). 


Volver a Si 36,1-19 


COMENTARIO 
Si 36,20-28 


Consejos sobre la elección de la mujer. Lo mismo que en otras 
ocasiones, Ben Sirac sigue el pensamiento de la época y apunta la 
consabida costumbre según la cual el marido podía elegir mujer, pero 
ésta debía aceptar el que le proponían sus padres (cfr v. 23). Junto a 
ello, las sentencias recogen el lugar irremplazable de la mujer en la 
familia. 


Volver a Si 36,20-28 


COMENTARIO 
S137,1-19 


Pedir consejo es propio de las personas prudentes. Pero la prudencia 
se ejercita, entre otras cosas, en el discernimiento de la persona a 
quién se pide el consejo. Es absurdo buscar la aprobación de los 
aduladores o pedir orientación sólo a quienes ya se sabe que van a 
recomendar lo que se desea oír. El consejo que verdaderamente 
puede orientar es el que se presta de modo desinteresado, y para 
ayudar a discernir el camino recto. Quien verdaderamente puede 
orientar es el hombre piadoso y cumplidor de los mandamientos, que 
sabe hacerse cargo de la situación y comprenderla (cfr vv. 15-16). Y, 
desde luego, el testimonio de la recta conciencia y Dios mismo cuando 
se le pide orientación con rectitud (vv. 17-19). 


Volver a Si 37,1-19 


COMENTARIO 
Si 37,20-34 


Conjunto de enseñanzas de carácter heterogéneo en las que una 
cosa lleva a la otra: del corazón (v.21) a la lengua (v. 23); de 
enseñarse a sí mismo (v. 22) a enseñar a los demás (v. 26); de probar 
las cosas de la vida (v. 30) a no dejarse dominar por ellas (v. 34). 


Volver a Si 37,20-34 


COMENTARIO 
Si 37,31 


San Pablo parece aludir en algunas ocasiones a la primera parte de 
este versículo: «No todo conviene a todos». En efecto, no es bueno 
compararse con los demás sino que cada uno debe discernir lo que 
realmente es bueno que haga: «“Todo me es lícito”. Pero no todo 
conviene. “Todo me es lícito”. Pero no me dejaré dominar por nada» 
(1 Co 6,12); «“Todo es lícito”. Pero no todo conviene. “Todo es lícito”. 
Pero no todo edifica» (1 Co 10,23). 


Volver a Si 37,31 


COMENTARIO 
Si 38,1-15 


Dios es quien gobierna el universo y ha dotado a los hombres de sus 
dones. Estos versículos constituyen un encendido elogio de la 
sabiduría de los médicos, al tiempo que recuerda que tanto esa 
sabiduría (vv. 2.4) como la eficacia de los remedios (v. 7) vienen de 
Dios mismo. Esta enseñanza recuerda que la actividad médica debe 
respetar el plan de Dios inscrito en la naturaleza: «La biología y la 
medicina contribuyen con sus aplicaciones al bien integral de la vida 
humana, cuando desde el momento en que acuden a la persona 
enferma respetan su dignidad de criatura de Dios. Pero ningún biólogo 
o médico puede pretender razonablemente decidir el origen y el 
destino de los hombres, en nombre de su competencia científica» 
(Congregación para la Doctrina de la Fe, Donum Vitae, n. 11). 


Volver a Si 38,1-15 


COMENTARIO 
Si 38,16-24 


La mirada del Sirácida a la muerte es una mirada serena. Falta en ella 
una consideración explícita de la vida del más allá, pues sólo apunta 
como retribución el recuerdo que deja quien murió (cfr 39,12-15), su 
buen nombre (cfr 41,15-16). Sin embargo, contra alguna doctrina de 
su época, afirma que «no hay retorno» (v. 22). El convencimiento del 
dominio de Dios sobre todo lo creado le lleva a considerar la vida 
como don de Dios y, por tanto, a vivirla con alegría agradecida. 


Volver a Si 38,16-24 


COMENTARIO 
Si 38,25-39,15 


Ben Sirac regentaba una escuela (cfr 51,31) en Jerusalén. En esos 
centros escolares los alumnos no sólo aprendían a leer y escribir, sino 
que recibían instrucción para todos los aspectos de la vida. De hecho, 
gran parte del contenido de este libro es muy posible que formase 
parte de la instrucción que recibirían sus alumnos. En este momento, 
el maestro se detiene a ponderar la importancia del trabajo de escriba 
para el que se están preparando. Todos los oficios manuales son 
importantes para el buen funcionamiento de la sociedad, pero ninguno 
se puede comparar con las responsabilidades de gobierno y 
administración de la justicia que corresponden a los escribas (cfr 
38,25-39). En la formación de quienes han de ocupar esos puestos de 
responsabilidad no puede faltar el conocimiento de la Ley de Dios, de 
las profecías y de los escritos de los sabios (cfr 39,1), que debe ir 
acompañado por la oración para que Dios les otorgue inteligencia (cfr 
39,6-8). 

Los versículos finales (39,12-15) expresan la primera retribución 
que alcanzará el sabio que es fiel a Dios: ya sea por su alabanza en la 
asamblea, o bien en la memoria de los hombres, o en el eco de sus 
enseñanzas, de alguna manera su nombre permanecerá por siempre. 


Volver a Si 38,25-39,15 


COMENTARIO 
Si 39,16-41 


Ben Sirac continúa exponiendo con sosiego sus meditaciones sobre lo 
que Dios ha hecho, y al contemplar la creación exalta la grandeza del 
Creador. Nada es casual: en la Providencia de Dios «todo ha sido 
creado por un fin» (v. 26). Hay un proyecto en el plan creador de Dios. 
Sin embargo, a todo observador atento de la realidad se le presenta 
en algún momento el problema de la existencia del mal, al que hay 
que buscar una respuesta. La solución que se apunta en este pasaje 
es que Dios no ha hecho el mal (v. 39), sino que las cosas buenas, 
necesarias para la vida humana, se han vuelto malas para los 
pecadores (v. 32). 

La liturgia de la Iglesia recoge la exhortación de los wv. 17-21 como 
lectura para las solemnidades de Santa María Virgen. La alabanza a 
Dios contenida en ellos, que presagia la del Magnificat de la Señora, 
resume esencialmente la respuesta del hombre a los dones de Dios: 
«La gloria del hombre es Dios; el hombre, en cambio, es el 
receptáculo de la actuación de Dios, de toda su sabiduría y su poder. 
(...) Si el hombre acoge sin vanidad ni jactancia la verdadera gloria 
procedente de cuanto ha sido creado y de quien lo creó, que no es 
otro que el poderosísimo Dios que hace que todo exista, y si 
permanece en el amor, en la sumisión y en la acción de gracias a 
Dios, recibirá de él aún más gloria, así como un acrecentamiento de 
su propio ser, hasta hacerse semejante a aquel que murió por él» (S. 
Ireneo, Adversus haereses 3,20,2). 


Volver a Si 39,16-41 


COMENTARIO 
Si 40,1-41,16 


Después de haber apuntado la bondad de las obras creadas por Dios, 
el autor sagrado se detiene a buscar las raíces del mal y las descubre 
en el pecado y sus consecuencias. Sus reflexiones muestran, como 
señala San Juan Pablo ll, que «incluso el problema del mal moral —la 
forma más trágica de mal— es afrontado en la Biblia, la cual nos 
enseña que éste no se puede reducir a una cierta deficiencia debida a 
la materia, sino que es una herida causada por una manifestación 
desordenada de la libertad humana» (Fides et ratio, n. 80). 

Las consideraciones que aquí aparecen, leídas en el contexto del 
desarrollo progresivo de la Revelación, se pueden apreciar como un 
anticipo de la doctrina sobre el pecado original que será desarrollada 
con más detenimiento por San Pablo (cfr Rm 5,12-21). 


Volver a Si 40,1-41,16 


COMENTARIO 
Si 41,17-42,8 


La enumeración de las conductas dignas e indignas bajo la imagen de 
las cosas de las que uno debe arrepentirse y avergonzarse, 
(41,17-42,1) y de las que debe sentirse orgulloso, no debe retraer de 
hacer estas últimas (42,1-8). La tradición ascética ha utilizado más de 
una vez estos contrastes para instar al arrepentimiento y a hacer el 
bien: «Te apartaste del camino, y no volvías porque te daba 
vergúenza. —Es más lógico que te diera vergúenza no rectificar» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 985). 


Volver a Si 41,17-42,8 


COMENTARIO 
Si 42,9-14 


Así como antes se trataba de la educación de los hijos (30,1-13), 
ahora se dan algunos consejos acerca de las hijas. En este caso más 
que medidas encaminadas a la instrucción de las muchachas se trata 
de avisos para cuidarlas hasta que sean dadas en matrimonio. En 
este pasaje se aprecian rasgos de una mentalidad arcaica que 
conviene valorar en sus justas dimensiones (véase nota a 
25,17-26,27). 


Volver a Si 42,9-14 


COMENTARIO 
Si 42,15-50,31 


Como en las otras partes del libro, también es posible distinguir aquí 
dos secciones: una primera sección doctrinal acerca de lo que está en 
el origen, Dios como Creador y Gobernador providente de sus 
criaturas (42,15-43,37), y una segunda sección, a modo de aplicación 
práctica (44,1-50,31), dedicada al elogio de los antepasados de Israel, 
pues «entregó a los piadosos la sabiduría» (43,37). En este sentido, 
esta última parte del libro de Ben Sirac es como una recapitulación, y 
un desarrollo explicativo, de las dos ideas centrales de los poemas 
que presiden el libro (1,1-2,23; 24,1-47). En 1,1 se decía que «toda la 
sabiduría procede del Señor» y, ahora, en 42,15-43,37, se describe la 
comprensión de la naturaleza como discernimiento de la Sabiduría 
que el Señor ha dejado en ella; asimismo, en 24,3-8 se decía que la 
Sabiduría tras salir de la boca de Dios, fijó su morada en Israel, y, 
ahora, en 44,1-50,31 se describe la obra de la Sabiduría divina en los 
antepasados ilustres que vivieron conforme a la Ley. La gloria de Dios 
se manifiesta así tanto en la naturaleza como en la historia. 


Volver a Si 42,15-50,31 


COMENTARIO 
Si 42,15-43,37 


En esta última sección introductoria culmina el mensaje que transmite 
el libro. Se había comenzado por establecer que toda sabiduría 
procede del Señor (1,1-2,23) Después se hizo notar que la 
observación y el estudio de la naturaleza es camino para buscar la 
sabiduría, pues se manifiesta en las normas que el Creador ha 
marcado a sus criaturas (16,24-18,14). Por eso, en la tercera parte, se 
dice que quien desea la sabiduría debe guardar los mandamientos 
(24,1-47), esto es, ahondar en el «temor del Señor», en el que se 
centraba la cuarta parte (32,18-33,18). Ahora se ensalza la gloria de 
Dios, que crea y gobierna el mundo. La afirmación de que «por la 
palabra del Señor existen sus obras» (42,15) alude sin duda al primer 
capítulo del Génesis en que se narra cómo Dios fue creando y 
separando sus obras por medio de su palabra, pero también prepara 
el camino para la comprensión de la Palabra de Dios hecha carne, tal 
como se enseña sobre Jesucristo en el Nuevo Testamento. San Juan 
en el prólogo a su evangelio proclama que «todo se hizo por él, y sin 
él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho» (Jn 1,3; véase nota a 
1,1-2,23). Así, la Revelación de Dios alcanzó su punto culminante en 
su Hijo encarnado: «En diversos momentos y de muchos modos habló 
Dios en el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En 
estos últimos días nos ha hablado por medio de su Hijo, a quien 
instituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo también el 
universo» (Hb 1,1-2). 

Al meditar sobre la gloria de Dios manifestada en la creación, Ben 
Sirac comienza por ponderar la sabiduría y ciencia divina (42,15-25), 
para seguir mostrando que los cuerpos celestes manifiestan la gloria 
divina: el sol (43,1-5), la luna (43,6-9), las estrellas (43,10-11) y el arco 
iris (43,12-13). Más adelante se glosa el poder de Dios sobre los 
elementos de la naturaleza —nieve, rayos, nubes, granizo, truenos, 
viento, escarcha, etc.—, (43,14-28). Por último se pondera la 
grandeza de Dios sobre todo cuanto existe y se invita a adorarlo como 
se merece (43,29-36), pues «el Señor creó todas las cosas, y entregó 
a los piadosos la sabiduría» (43,37). 

«Dios es infinitamente más grande que todas sus obras (cfr 
Si 43,30): “Su majestad es más alta que los cielos” (Sal 8,2), “su 
grandeza no tiene medida” (Sal 145,3). Pero porque es el Creador 
soberano y libre, causa primera de todo lo que existe, está presente 
en lo más íntimo de sus criaturas: “En el vivimos, nos movemos y 
existimos” (Hch 17,28). Según las palabras de S. Agustín, Dios es 
superior summo meo et interior intimo meo (“Dios está por encima de 


lo más alto que hay en mí y está en lo más hondo de mi intimidad”) 
(Conf. 3,6,11)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 300). 


Volver a Si 42,15-43,37 


COMENTARIO 
Si 44,1-50,31 


El elogio de los antepasados comienza con un breve prólogo (44,1-15) 
en el que se condensa la doctrina de Ben Sirac. Lo que se dice de 
ellos es lo que se ha afirmado a lo largo del libro de las personas 
sabias, fieles a la Ley: estos hombres «dejaron un nombre» (44,8; cfr 
41,15-16), frente a los impíos de los que «no ha quedado memoria» 
(44,9; cfr 41,14); sus «méritos no se han olvidado» y transmitieron una 
«preciosa herencia» en sus descendientes (44,10-11; cfr 23,35-37); su 
nombre perdura «por generaciones», en todos los «pueblos» y en la 
alabanza de «la asamblea» (44,14-15; cfr 39,12-15). Pero estas vidas 
admirables son, al fin y al cabo, una muestra más de la grandeza de 
Dios (44,2). En la Iglesia esta misma doctrina se recoge a propósito de 
los santos. En su memoria le recordamos a Dios que «manifiestas tu 
gloria en la asamblea de los santos, y, al coronar sus méritos, coronas 
tu propia obra. Tú nos ofreces el ejemplo de su vida, la ayuda de su 
intercesión y la participación en su destino» (Misal Romano, Prefacio 
de los Santos, |). 

A continuación el autor recorre la historia sagrada desde Henoc 
(44,16) hasta el sumo sacerdote Simón (50, 1-23). En realidad, el autor 
se remonta hasta Adán, porque está en el origen de todos los 
hombres (cfr 49,19). En el recorrido que hace de la historia del pueblo 
se deja ver que el autor está cerca de la enseñanza presente en la 
tradición del Deuteronomio: fidelidad a la Alianza con Dios, 
cumplimiento de la Ley, único culto en el Templo. Sólo los tres reyes 
que reciben elogios en la historia deuteronomista —David, Ezequías y 
Josías— son alabados también aquí (cfr 49,5). Incluso Salomón, a 
pesar de ser sabio y de haber construido el Templo, puso una mancha 
en la gloria de Dios (47,22); por eso, de acuerdo con la enseñanza 
que Ben Sirac ha ido repitiendo, su hijo Roboam fue «el más necio del 
pueblo» (47,28). 

También se recoge en la enumeración el elogio de los principales 
jueces y profetas. Sin embargo, llama la atención el espacio, un poco 
desmedido, que se dedica a Aarón (45,7-27). En realidad, el Sirácida 
no se dedica sólo al elogio de Aarón sino que se detiene orgulloso en 
la magnificencia de las vestiduras sagradas, subrayando así la 
reverencia que debe tenerse por los sacerdotes y por el culto. El 
elogio final del sumo sacerdote Simón (50,1-23) puede tenerse como 
la culminación de esta loa, ya que de algún modo recapitula cuanto de 
bueno había aprendido de sus antepasados. 


Volver a Si 44,1-50,31 


COMENTARIO 
Si 44,16-19 


La lista se abre con Henoc, que vuelve a ser mencionado casi al final 
(cfr 49,16). Sorprende el hecho de que a este patriarca, del que se 
dice tan poco en la Biblia (Gn 5,21-24), se le dedique este espacio. Es 
probable que la literatura apocalíptica común a la época en la que se 
escribió el libro de Ben Sirac, tuviera a Henoc como uno de los 
prototipos de las revelaciones celestiales. De hecho, son muy 
numerosas las copias y versiones de los libros de Henoc que nos han 
llegado. En ellos se relatan los castigos divinos a los pecadores como 
una forma de llamada a la conversión. Desde esta perspectiva, Henoc 
se podía poner como ejemplo de los que enseñan la conversión. De 
Noé se destaca que a partir de él comenzó a repoblarse la tierra tras 
el diluvio (Gn 8,15-22) y la primera Alianza de Dios con el hombre 
(Gn 9,1-17). 


Volver a Si 44,16-19 


COMENTARIO 
Si 44,20-26 


Lo primero que se alaba de Abrahán es que «observó la Ley del 
Altísimo, con él hizo Alianza» (v. 20). Con esta expresión, el autor se 
refiere, probablemente, a la obediencia del patriarca a lo que Dios le 
pedía, y a la alianza de la circuncisión (cfr Gn 17,9-14), ya que la Ley 
se dio más tarde, con Moisés. Sin embargo, para el lector del 
Eclesiástico este inciso es una invitación a contemplar en la figura de 
Abrahán un ejemplo del cumplimiento de la Ley, que es uno de los 
temas centrales del libro. La Alianza y la bendición que Dios hizo a 
Abrahán siguen presentes en sus descendientes, lsaac y Jacob 
(vv. 24-26). 


Volver a Si 44,20-26 


COMENTARIO 
Si 44,27-45,6 


Lo mismo que al hablar de Abrahán, también ahora se subraya en 
Moisés lo relativo a la Ley y a la Alianza (45,6). Es una nueva llamada 
de Ben Sirac a los lectores de su obra, para que contemplen en otro 
hombre ilustre cómo se ha hecho realidad en su vida lo que les ha 
enseñado. 


Volver a Si 44,27-45,6 


COMENTARIO 
Si 45,7-27 


En la figura de Aarón se ofrece un modelo ejemplar para el cuidado 
del culto y la atención a su dignidad, que luego será alabada en el 
sumo sacerdote Simón, hijo de Onías (cfr 50,1-23). Al presentar su 
figura se describen con detenimiento las vestiduras sagradas, ricas y 
preciosas, y la abundancia de sacrificios, dignos del esplendor que 
merece el culto al Señor (vv. 7-18). La catequesis de la Iglesia se fijó 
en todos estos detalles para aplicarlos no sólo al culto externo, sino 
también al culto interior que cada cristiano debe dar a Dios con su 
conducta: «Hombre, procura, pues, ser tú mismo el sacrificio y el 
sacerdote de Dios. No desprecies lo que el poder de Dios te ha dado y 
concedido. Revístete con la túnica de la santidad, que la castidad sea 
tu ceñidor, que Cristo sea el casco de tu cabeza, que la cruz defienda 
tu frente, que en tu pecho more el conocimiento de los misterios de 
Dios, que tu oración arda continuamente, como perfume de incienso: 
toma en tus manos la espada del Espíritu, haz de tu corazón un altar, 
y así, afianzado en Dios, presenta tu cuerpo al Señor como sacrificio» 
(S. Pedro Crisólogo, Sermones 108). 


Volver a Si 45,7-27 


COMENTARIO 
Si 45,28-31 


Durante la estancia en el desierto, algunos israelitas cedieron a la 
tentación de acercarse a los cultos paganos mediante matrimonios 
con mujeres que no pertenecían al pueblo, por lo que el Señor les 
castigó con una plaga. Pinjás, llevado por su celo, dio muerte a un 
israelita que se había unido a una madianita, y cesó aquella plaga 
(Nm 25,6-15). Este episodio será recordado por San Pablo como 
enseñanza sobre la necesidad de ser fiel a Dios (cfr 1 Co 10,8). 


Volver a Si 45,28-31 


COMENTARIO 
Si 46,1-8 


Josué es presentado como libertador del pueblo e intercesor ante Dios 
(v. 6). Por su acción y por su nombre («el Señor salva») es 
considerado figura de Jesucristo (cfr nota a Jos 1,1-9). 


Volver a Si 46,1-8 


COMENTARIO 
Si 46,9-12 


Caleb es protagonista de dos escenas, relacionadas con la instalación 
de las tribus de Israel en Canaán. La primera de ellas (vv. 9-10), 
narrada en el libro de los Números (cfr Nm 13,30), presenta a Caleb 
infundiendo valor al pueblo para dirigirse a la tierra que Dios les ha 
prometido y tomar posesión de ella, en un momento en que el relato 
de los exploradores había sembrado el pesimismo entre los israelitas 
al ponderar con exceso las dificultades que iban a encontrar. La 
segunda escena (vv. 11-12) habla del premio recibido por Caleb, y 
aparece en el libro Josué (cfr Jos 14,10-12). Cuando se había 
culminado la toma de posesión de la tierra, Caleb recibe la heredad 
que le corresponde, y a pesar de su edad avanzada se siente con 
fuerzas para seguir combatiendo y tomar posesión de ella. Como 
premio a su valentía y fidelidad el Señor le conservó con ánimo juvenil 
durante muchos años, fuerte para acometer grandes tareas (cfr v. 11). 
La figura de Caleb quedaría siempre en la tradición hebrea, y 
después en la cristiana, como ejemplo de un hombre audaz que no se 
acobarda ni tiene miedo ante el esfuerzo que supone acoger los 
dones de Dios. También hoy día, recordar el ímpetu de su fidelidad 
enseña a superar excusas como la del «no puedo» a la hora de 
responder a la propia vocación cristiana con plena radicalidad. 


Volver a Si 46,9-12 


COMENTARIO 
Si 46,13-23-22 


Aunque Samuel es considerado como el último de los jueces, aquí 
ocupa un lugar preeminente y es calificado como profeta. Se destaca 
su actuación en nombre del Señor para introducir en Israel la 
institución monárquica. El v. 23 alude a la corrección que Samuel, 
después de muerto, al ser invocado por una nigromante (1 S 28,6-19), 
hizo a Saúl. 


Volver a Si 46,13-22 


COMENTARIO 
Si 47,1-13 


En el elogio de David se recuerda sobre todo su amor a Dios, que le 
llevaba a darle gracias en sus victorias, reconociendo que era el Señor 
quien le proporcionaba la fortaleza necesaria para alcanzarlas (cfr 
vv. 9-10). Como manifestación de ese amor, y anticipando también en 
esto —como antes Aarón— la figura del sumo sacerdote Simón, se 
hace notar su empeño por fomentar el esplendor de las celebraciones 
cultuales (cfr vv. 11-12). Como recompensa al amor que manifestaba 
al cuidar lo relacionado con el culto, el Señor fue indulgente y le 
perdonó sus pecados (v. 13). 


Volver a Si 47,1-13 


COMENTARIO 
Si 47,14-31 


A partir de Salomón los reyes son calificados negativamente por la 
infidelidad de cada uno: Salomón por sus matrimonios con mujeres 
extranjeras (vv. 21-22); Roboam, por su necedad al no escuchar la 
voz del pueblo (v. 28); y Jeroboam, por su idolatría (v. 31). 


Volver a Si 47,14-31 


COMENTARIO 
Si 48,1-18 


Se hace un resumen de la vida de los profetas Elías y Eliseo. Es de 
destacar la misión de Elías de convertir el corazón de los padres hacia 
sus hijos para aplacar la ira del Señor (v. 10). En el Nuevo Testamento 
estás mismas palabras se aplicarán a Juan Bautista, en su misión de 
preparar el camino del Señor (Lc 1,17; cfr MI 3,23-24). Como resultado 
de la predicación de estos profetas se recuerda la permanencia de un 
resto fiel (v. 17), a través del cual continúa la historia de la salvación. 


Volver a Si 48,1-18 


COMENTARIO 
Si 48,19-49,4 


Se recoge la figura de dos reyes, Ezequías (48,19-24) y Josías 
(49,1-4), que, movidos por la predicación de los profetas Isaías 
(48,25-28) y Jeremías (cfr 49,8-9), se mantuvieron fieles al Señor. Es 
sugerente la presentación de la figura de Ezequías. Ante la invasión 
de Senaquerib, que amenazaba a Jerusalén, primero pone los medios 
que están a su alcance para defenderse durante el asedio: fortificó la 
ciudad y excavó un túnel para facilitar el abastecimiento de aguas (cfr 
v. 19; cfr 2 R 20,20). Pero, también acude a la oración para implorar el 
auxilio divino (cfr v. 22; cfr 2 R 18,13-19,37). Así logró salvaguardar la 
ciudad santa del peligro que la acechaba. Queda con ello como 
ejemplo permanente de hombre de fe, que pone todos los medios 
humanos de su parte y al mismo tiempo acude a la oración pidiendo el 
auxilio divino: «En las empresas de apostolado, está bien —es un 
deber— que consideres tus medios terrenos (2 + 2 = 4), pero no 
olvides ¡nunca! que has de contar, por fortuna, con otro sumando: 
Dios + 2 + 2...» (S. Josemaría Escriva, Camino, n. 471). 


Volver a Si 48,19-49,4 


COMENTARIO 
Si 49,5-12 


Los demás reyes de Israel, por su mala conducta, acarrearon la ruina 
del pueblo a pesar de haber sido advertidos por Jeremías (vv. 8-9). 
Sin embargo, en el destierro Ezequiel recibió la visión de la 
restauración de un resto de Israel (vv. 10-11). La mención de los doce 
profetas como un grupo da idea de que los escritos de los profetas 
menores estaban ya reunidos en un solo volumen. 


Volver a Si 49,5-12 


COMENTARIO 
Si 49,13-15 


En el elogio de los distintos personajes realizado en los capítulos 
anteriores se habían subrayado, entre otros aspectos, los 
relacionados con la construcción del Templo y el esplendor del culto. 
También habían resaltado el cuidado que tuvieron de Jerusalén. 
Ahora se alaba a los personajes que, cuando la Ciudad Santa había 
quedado en situación ruinosa y el Templo había sido profanado, 
pusieron todo su empeño en la restauración del culto y la 
reconstrucción de la ciudad (cfr Esd3,1-6,22; Ne 1,1-13,31). En 
efecto, la grandeza de quien actúa cara a Dios no está sólo en 
afrontar nuevas y grandiosas tareas, sino también en volver a 
recomenzar cuantas veces sea necesario. 


Volver a Si 49,13-15 


COMENTARIO 
Si 49,16-19 


Tras hacer un recorrido por la historia de Israel, el autor vuelve la 
mirada a sus orígenes, llegando a través de los patriarcas hasta el 
mismo Adán. Sobre Henoc, cfr 44,16. El v. 18b es uno de los añadidos 
recogidos en las versiones latinas y puede recoger una tradición 
apócrifa. 


Volver a Si 49,16-19 


COMENTARIO 
Si 50,1-23 


La enumeración de hombres ilustres realizada en los capítulos 
anteriores culmina en la figura de Simón !l, hijo de Onías, un sumo 
sacerdote ejemplar que ejerció su oficio sacerdotal entre el 219 y 
el 196 a.C. En su alabanza se recapitulan todas las virtudes antes 
apuntadas en los antepasados: reparó el Templo (vv. 1-2) que había 
construido Salomón (47,15) y que reconstruyeron Zorobabel y Josué 
(49,13-14); realizó construcciones y fortificó la ciudad (vv. 3-4), como 
Ezequías (48,19) y Nehemías (49,15); y cuidó hasta los detalles más 
pequeños que pudieran proporcionar magnificencia al culto (vv. 5-23), 
fiel a la tradición de Aarón (45,7-18) y David (47,9-12). 


Volver a Si 50,1-23 


COMENTARIO 
Si 50,24-31 


El elogio de Simón va seguido de tres concisos conjuntos: una breve 
admonición a los lectores (vv. 24-26), una invectiva contra los dos 
pueblos vecinos, los filisteos y los samaritanos (vv. 27-28), que, a 
primera vista, desentona del contexto, y, finalmente, la conclusión de 
todo el libro (vv. 29-31). Esta conclusión viene a compendiar todo el 
tratado, lo mismo que otros versículos como 1,1.22, ó 19,18. Es como 
una especie de firma, desusada en los otros libros del Antiguo 
Testamento. Una forma parecida la encontramos en el Apocalipsis de 
San Juan (Ap 22,6-7). Como los vv. 29-31 vienen tanto en los 
manuscritos griegos y latinos como en hebreo, aunque con pequeñas 
variantes, se piensa que pudo escribirla el mismo Ben Sirac y no el 
traductor al griego. Pero, por expresarse en tercera persona, podría 
tratarse también de una apostilla de algún escriba hebreo antes de 
que el libro fuera traducido al griego. En cualquier caso, queda bien 
expresada la tarea realizada por Ben Sirac (v. 29; cfr 24,40) y la 
intencionalidad con que escribe: ayudar al lector a ser sabio 
(vv. 30-31). 


Volver a Si 50,24-31 


COMENTARIO 
551,117 


El epílogo del libro, que quizás no sea del mismo autor, consta de un 
himno de acción de gracias y de un poema sobre la búsqueda de la 
sabiduría. El himno tiene cierto parecido con los salmos de acción de 
gracias: comienza con el agradecimiento a Dios (vv. 1-2), y enseguida 
expone los peligros a los que se vio sometido su autor, probablemente 
una calumnia (vv. 3.7), muy grave (vv. 5.6.8), en la que se quedó solo 
(v. 10). Entonces rogó a Dios que le escuchó (v. 16), y por eso le da 
gracias y le alaba (v. 17). Aunque el libro tiene un contexto sacerdotal, 
no se menciona el sacrificio que acompaña a esa alabanza. 


Volver a Si 51,1-17 


COMENTARIO 
Si 51,18-38 


En la cueva 11 de Qumrán se encontró buena parte del texto hebreo 
de este poema, que muestra que originalmente era un acróstico, es 
decir, que las letras iniciales de cada uno de los versos sucesivos 
componían el alfabeto hebreo completo y en orden. Sucede como en 
Proverbios, tal vez el más característico de los libros sapienciales, que 
se cierra con el poema sobre la «mujer perfecta» (Pr 31,10-31) que es 
también un acróstico. En este caso se trata de una invitación a los 
jóvenes a emprender sin demora la búsqueda de la sabiduría. 


Volver a Si 51,18-38 


COMENTARIO 
Si 51,38 


El texto hebreo añade: «Bendito sea el Señor por siempre y su 
Nombre sea alabado de generación en generación. Hasta aquí las 
palabras de Simón, hijo de Jesús, hijo de Eleazar, Ben Sirá. Bendito 
sea el Nombre del Señor ahora y por siempre». Algunos manuscritos 
griegos traen al final lo que sería el título del libro: «Sabiduría de 
Salomón, hijo de Sirac». 


Volver a Si 51,38 


COMENTARIOS: 
ISAIAS 


COMENTARIO 
Is 1,1 


Según los datos del encabezamiento, las visiones proféticas de Isaías 
acerca del sentido y razón de los acontecimientos que suceden en su 
entorno tuvieron lugar en un período de unos cuarenta años: desde 
tiempos de Uzías (785-733) hasta Ezequías (727-698). 

En esas décadas fue creciendo el poder del imperio asirio, que 
desarrolló una política expansionista, sometió a vasallaje e impuso 
fuertes tributos a amplios territorios de Oriente Medio, y llevó a cabo 
grandes deportaciones. En toda la región cundió el temor a los 
ejércitos asirios y algunos reinos se aliaron para hacerles frente. 
También Judá estuvo atemorizada, debatiéndose entre la alternativa 
de buscar el apoyo en alianzas con otros pueblos o confiar en el 
Señor. El año 722 a.C. las tropas asirias conquistaron Samaría, lo que 
supuso el fin para el vecino reino de Israel. Durante los últimos años 
del siglo la amenaza asiria se hizo más apremiante para el reino del 
Sur, hasta que durante la campaña de Senaquerib el año 701 gran 
parte del territorio de Judá fue devastado y la propia Jerusalén se vio 
sitiada y al borde de ser asaltada. 


Volver a Is 1,1 


COMENTARIO 
Is 1,2-39,8 


La primera parte del libro de Isaías se suele denominar también 
«Isaías l», O «Primer Isaías». Incluye textos proféticos que tienen 
como marco histórico de referencia la amenaza de los ejércitos asirios 
sobre Judá y Jerusalén en la segunda mitad del siglo VIII a.C. Tanto 
en el comienzo como al final de esta parte se habla de Jerusalén 
como de una «ciudad sitiada» en medio de una región «arrasada por 
extranjeros» (cfr 1,7-8; 36,1-22). 

El texto sagrado relaciona la situación de inseguridad en la que se 
encuentra el pueblo de Judá ante sus poderosos enemigos con su 
apartamiento de Dios, pues los israelitas viven al margen de Él, como 
si ignorasen todo lo que el Señor ha hecho por ellos. Las perspectivas 
de futuro no son buenas, ya que no se aprecia reacción positiva 
alguna ante las llamadas del profeta a la conversión. Un gran castigo 
parece inminente. Sin embargo, queda un resquicio de esperanza, 
pues un pequeño resto permanece fiel y será como el germen de un 
pueblo restaurado. De diversos modos se presenta el contraste entre 
aquellos que —como el rey Ajaz (cfr 7,1-17)— manifiestan 
desconfianza en Dios y sólo se fían de la prudencia humana para 
resolver sus problemas, y aquellos que —como el rey Ezequías (cfr 
36,1-38,22)— se apoyan en el Señor y, además de empeñarse en 
buscar soluciones, piden confiadamente la ayuda divina y tienen fe en 
que Dios traerá la salvación. 

En esta primera parte se incluyen piezas proféticas de distinto 
género y procedencia. Desde las más antiguas resuena el temor ante 
el poderío de Asiria, que se presenta como vara o bastón con los que 
el Señor golpea en su furor (cfr 10,5). La amenaza asiria se hace 
sentir sobre todos los pueblos de la región y llega a las mismas 
puertas de Jerusalén durante el asedio de Senaquerib con el que se 
concluye la primera parte del libro. 

Las palabras proféticas se estructuran en seis secciones. La 
primera trata de la amenaza que se cierne sobre Israel y Judá 
(1,2-12,6), y la segunda contiene los oráculos contra las naciones 
(13,1-23,18). En la tercera, que de algún modo recoge los 
fundamentos teológicos de toda la enseñanza expresada en esta 
parte y se denomina «Apocalipsis de Isaías», se trata del juicio del 
Señor —soberano del mundo, al que nada escapa— sobre los 
pueblos; es un juicio que traerá un castigo, pero en el que se abren 
esperanzas de salvación (24,1-27,13). A continuación se abunda de 
nuevo en las penalidades que amenazan a Jerusalén por sus culpas, 
y también ahora se alimenta la esperanza de que la destrucción no 


será total (28,1-33,24). Después de tornar al tema del juicio del Señor 
y dar ánimos para aguardar la salvación en una sección que se suele 
llamar «Pequeño Apocalipsis» (34,1-35,10), esta primera parte 
culmina con una sección narrativa en la que se habla de la destrucción 
realizada en Judá por las tropas asirias de Senaquerib, aunque al 
menos por el momento se salvó de esa gran desolación un pequeño 
resto, el constituido por aquellos que permanecieron junto con el rey 
Ezequías en la ciudad de Jerusalén (36,1-39,8). 


Volver a Is 1,2-39,8 


COMENTARIO 
l51,2-126 


El ministerio profético de Isaías debió de comenzar en los años 
previos a la guerra sirio—efraimita, llamada así porque los reinos de 
Siria y de Efraím (Israel), estimulados por Egipto, se aliaron y 
promovieron campañas bélicas para oponerse al avance de las tropas 
asirias. Los reyes de Siria e Israel intentaron persuadir a Ajaz, rey de 
Judá, de que entrase en la liga antiasiria. Ajaz declinó entrar en esa 
coalición y, en cambio, buscó congraciarse con Asiria para evitar el 
desastre. El año 734 a.C. Asiria invadió en una campaña fulgurante el 
reino de Siria, gran parte de Israel y del Líbano, de la costa filistea y 
de la Transjordania. En los años siguientes afianzó aún más su control 
sobre esas regiones. Tras la caída de Samaría (722 a.C.) se 
produjeron las crueles deportaciones de población israelita y la 
instalación de gentes extranjeras en sus tierras. 

El reino de Judá no se vio directamente invadido, pero sufrió 
graves consecuencias: pago de impuestos y vasallaje a Asiria. 
Consiguió la paz a costa de muchas cesiones. A la vez, hubo una 
notable relajación de la justicia y de la vida religiosa. En tales 
circunstancias fueron pronunciados los oráculos más antiguos 
contenidos en estos doce capítulos. 

La sección comienza con una recriminación por el abandono del 
Señor sin hacer referencias explícitas a acontecimientos concretos; 
refleja un momento de grave crisis, con Judá desolada y Jerusalén 
sitiada (1,2-20), situación que exige una llamada a la purificación de 
los pecados e infidelidades cometidos (1,21-31). Tras un chispazo de 
esperanza sobre la gloria que aguarda a Jerusalén (2,1-5), siguen 
unos oráculos en los que se describe la postración en que ha quedado 
el pueblo como castigo a su arrogancia (2,6-22). Sin embargo, en 
medio de tanta inmundicia, ha quedado un germen de hermosura que 
permite abrigar esperanzas de renacimiento (3,1-4,6). Podría decirse 
que el núcleo de toda la sección está constituido por la «Canción de la 
viña» (5,1-7), en la que con una bella alegoría se pondera la atención 
que el Señor dispensó a su pueblo y la falta de correspondencia que 
encontró a tales cuidados. A partir de aquí comienzan las alusiones a 
noticias históricas concretas en el denominado «Libro del Enmanuel» 
(7,1-12,6), que viene introducido por el relato de la vocación de Isaías, 
enviado por el Señor a su pueblo para explicar el sentido de lo que 
sucedía y lo que cabría esperar (6,1-13). De este modo, el profeta 
interviene ante Ajaz para que confíe en el Señor (7,1-17) frente a las 
amenazas de invasión (7,18-25). El terror de Asiria se cierne sobre 
Israel y Judá (8,1-22), pero se abren perspectivas de liberación 


(8,23-9,6). Ciertamente habrá un castigo para Israel y Judá (9,7-10,4), 
pero también para Asiria (10,5-19). Mientras tanto, el «resto» de Israel 
progresará en el camino del conocimiento del Señor y de la paz 
(10,20-11,9). La sección termina con un canto de alegría y alabanza al 
Señor que salva y restaura a su pueblo (11,10-12,6). 


Volver a Is 1,2-12,6 


COMENTARIO 
Is 1,2-31 


Los primeros oráculos están redactados con el lenguaje propio de un 
proceso judicial. Se trata de un género literario común en los escritos 
proféticos de Israel, que tiene notables similitudes con modos de 
expresión habituales en textos del antiguo Oriente Medio. Sin 
embargo, en otros pueblos se recurre a ese modo de hablar para 
justificar un castigo al vasallo decretado por un señor que se ha visto 
traicionado. En cambio, en los textos proféticos la demostración de la 
culpa es un modo de reclamar con urgencia la conversión. El Señor no 
se goza en castigar sino en perdonar y restablecer la amistad. 

De entrada se invoca al cielo y a la tierra como testigos de los 
delitos cometidos por el pueblo, y se formula la acusación de haber 
abandonado al Señor (vv. 2-3). A continuación el oráculo increpa a 
quienes se han apartado del Señor y no se sienten movidos a 
reaccionar a pesar de las desgracias que les han sobrevenido 
(vv. 4-9), así como denuncia la hipocresía de un culto que se limita a 
prácticas externas que no van acompañadas por una actitud interior 
adecuada (vv. 10-15). El discurso sigue con una llamada a la 
conversión (vv. 16-17). El Señor está dispuesto a litigar con su pueblo, 
y a premiar su rectificación o a castigar su persistencia en el mal 
(vv. 18-20). La situación es lamentable, pues la infidelidad ha sido 
grande (vv. 21-23). El castigo será ejemplar, por lo que se llama con 
urgencia a la purificación y al retorno a la fidelidad del principio 
(vv. 24-31). 

Este oráculo sintetiza los grandes temas teológicos presentes en la 
historia del pueblo elegido del Antiguo Testamento: elección divina, 
ofrecimiento de la Alianza por parte de Dios, ruptura de la Alianza por 
parte del pueblo con sus pecados, y castigo de Dios por la infidelidad. 
Pese a todo, muestra a un Dios misericordioso capaz de perdonar las 
ofensas y que nunca abandona a quienes ha amado. 


Volver a Is 1,2-31 


COMENTARIO 
Is 1,3 


Un escrito apócrifo del siglo VIl u VIIl ve en estas palabras una 
profecía que se cumplió con el nacimiento de Jesucristo, que al nacer 
sólo fue adorado por un buey y un asno (Evangelio del Pseudo Mateo 
14). Entiende de esa manera que el rechazo del pueblo a su Señor, 
del que se lamenta el profeta, se cumple con la falta de acogida a la 
Virgen y a San José que narra San Lucas (Lc 2,7). Esta interpretación 
dio paso a la representación tradicional del nacimiento de Jesús en 
una cueva en la que están presentes el buey y la mula, que San 
Gregorio Magno interpreta simbólicamente: «El buey se refiere al 
pueblo de Israel sojuzgado por el yugo de la Ley; el asno indica el 
pueblo gentil, entregado a las pasiones y muy violento» (Moralia in lob 
35,16,39). 


Volver a Is 1,3 


COMENTARIO 
Is 1,4-9 


El profeta se lamenta ante la desolación, daño y sufrimientos que 
pudieron experimentar quienes se apartaron de Dios e increpa al 
pueblo por su abandono. El Señor, como un buen Padre (cfr 1,2), 
había cuidado de su pueblo, pero ellos fueron desagradecidos. 
Cuando se apartaron del Señor quedaron en una situación lastimosa. 
Judá arrasada y Jerusalén sitiada por los ejércitos de Asiria hacen 
pensar y mueven a sacar conclusiones. Es el primer mensaje del 
profeta, que intenta mover a la conversión. No todo está perdido, no 
ha habido una aniquilación total pues el Señor ha conservado un resto 
(v. 9), por lo que aún cabe rectificar y tener esperanza en alcanzar la 
salvación. San Pablo, en Rm 9,27-29, cita el v. 9 en un contexto en el 
que el Apóstol defiende la elección divina irrevocable de Israel, del 
que, a pesar de sus pecados, Dios reservará un resto fiel. 

El pecado del pueblo, su rebelión contra Dios, no consistió tanto en 
un interés deliberado por ofenderlo cuanto en «no conocer», «no 
discernir» (cfr 1,3), que todo cuanto tenían procedía de la bondad del 
Señor y no de sus propios logros personales. 

La situación se repite en la historia y, con frecuencia, lo que debía 
suscitar acogida y agradecimiento es despreciado. Pero hoy y siempre 
es posible el triunfo sobre el mal y el pecado gracias a la Redención 
realizada por Jesucristo al llegar la plenitud de los tiempos (cfr 
Ga 4,4). «Es costumbre constante de los profetas no sólo anunciar el 
terrible castigo que deben sufrir los pecadores, sino también el que 
habrían merecido sufrir, para que en el momento del castigo den 
muchas gracias a Dios, porque la pena que Él les inflige no es 
proporcional a sus faltas sino mucho menor (...). Pablo ha expresado 
la misma idea; y lo hace de una manera más conveniente que el 
profeta: pues, al igual que en los tiempos del profeta, manifiesta que, 
si no hubiera sido muy grande la misericordia de Dios, todos habrían 
sido exterminados. Si no se hubiera manifestado la gracia en el tiempo 
de la venida de Cristo, todos habrían sufrido una suerte más terrible» 
(S. Juan Crisóstomo, In Isaiam 1,4). 


Volver a Is 1,4-9 


COMENTARIO 
Is 1,10-20 


Estos versículos de algún modo forman también una unidad literaria 
redactada según el esquema de «pleito», frecuente en la literatura 
profética: la exposición de delitos (vv. 10-15) contrasta con la relación 
de obras buenas, redactadas aquí a modo de exhortación (vv. 16-17), 
para desembocar en la sentencia final, que en este caso queda 
reflejada en la actitud del juez, que representa a Dios (vv. 18-20). 

El inicio (v. 10) es duro al identificar a los habitantes de Judá con 
los de Sodoma y Gomorra, ciudades prototipo del crimen y del 
alejamiento de Dios. Los delitos de los que se les acusan son contra 
los actos de culto (vv. 11-15), que se describen gradualmente: 
sacrificios, incienso, festividades, plegarias. La acusación no se dirige 
contra los actos de culto en sí, pues éstos son los ordenados en el 
libro del Levítico y por tanto correctos. La malicia que se condena es 
el formalismo y la falta de coherencia de quienes los realizan, como se 
desprende de los versículos siguientes. La conducta que Dios exige 
(vv. 16-17) comprende la conversión sincera, la justicia, la defensa de 
los débiles: en definitiva, el comportamiento correcto con los demás 
miembros del pueblo. El Señor en esta especie de juicio se muestra 
propenso a perdonar, aunque sin negar la posibilidad del castigo 
(vv. 18-20). La imagen de los colores para indicar el pecado —rojo— y 
el perdón —blanco— (v. 18) ponen de relieve cómo Dios se complace 
en los que perdona como un pintor en sus obras. 

En la Liturgia se leen algunos textos de esta sección durante el 
tiempo de Cuaresma (Martes de la Segunda Semana) que estimulan a 
recapacitar acerca de si se ha tributado a Dios el culto debido, a la vez 
que invitan a realizar una conversión sincera y profunda. Partiendo de 
este pasaje de Isaías —entre otros textos de la Escritura—, los 
escritores cristianos han venido explicando que la religión y la 
conversión verdaderas comienzan por el interior de la persona y se 
traducen en su conducta externa. Así escribía uno de los padres 
apostólicos: «De la penitencia hablaron, inspirados por el Espíritu 
Santo, los que fueron ministros de la gracia de Dios. Y el mismo Señor 
de todas las cosas habló también, con juramento, de la penitencia 
diciendo: Por mi vida —oráculo del Señor—, juro que no quiero la 
muerte del malvado, sino que cambie de conducta; y añade aquella 
hermosa sentencia: Cesad de obrar mal, casa de Israel. Di a los hijos 
de mi pueblo: “Aunque vuestros pecados lleguen hasta el cielo, 
aunque sean como púrpura y rojos como escarlata, si os convertís a 
mí de todo corazón y decís: “Padre” os escucharé como a mi pueblo 
santo”. Queriendo, pues, el Señor que todos los que Él ama tengan 


parte en la penitencia, lo confirmó así con su omnipotente voluntad. 
Obedezcamos, por tanto, a su magnífico y glorioso designio, e, 
implorando con súplicas su misericordia y benignidad, recurramos a 
su benevolencia y convirtámonos, dejadas a un lado las vanas obras, 
las contiendas y la envidia, que conduce a la muerte» (S. Clemente 
Romano, Ad Corinthios 8,1-9,1). 


Volver a Is 1,10-20 


COMENTARIO 
Is 1,17 


«Aprended a hacer el bien». La conducta que Dios pide exige un 
renovado esfuerzo en mejorar nuestro comportamiento mediante el 
empeño en formarse mejor. San Basilio comenta: «Como la ciencia 
moral no es evidente ni por sí misma es clara para todos, debemos 
aprender a hacer cosas buenas mediante la doctrina» (Enarratio ¡in 
Isaiam 1,40). Y junto a la doctrina, el camino de la santidad requiere 
ejercitarse en las virtudes un día y otro, con constancia, en el 
ambiente y en las circunstancias en que vivimos. Las «virtudes 
humanas (...) son el fundamento de las sobrenaturales; y éstas 
proporcionan siempre un nuevo empuje para desenvolverse con 
hombría de bien. Pero, en cualquier caso, no basta el afán de poseer 
esas virtudes: es preciso aprender a practicarlas. Discite benefacere 
(Is 1,17), aprended a hacer el bien. Hay que ejercitarse habitualmente 
en los actos correspondientes —hechos de sinceridad, de veracidad, 
de ecuanimidad, de serenidad, de paciencia—, porque obras son 
amores, y no cabe amar a Dios sólo de palabra, sino con obras y de 
verdad (1 Jn 3,18)» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 91). 


Volver a ls 1,17 


COMENTARIO 
Is 1,21-31 


Como prolongación de la sentencia, el profeta lamenta intensamente 
la condición deplorable de Jerusalén (vv. 21-23) y anuncia una 
situación renovada (vv. 24-31). En este proceso, sobresale el sentido 
purificador: «Como lejía, limpiaré tus escorias» (v. 25). Con esta 
imagen tan expresiva queda claro que el Señor no busca la ruina del 
pecador, sino su reforma y progreso: «No castiga para destruir, sino 
educa para corregir» (S. Basilio, Enarratio in Isaiam 1,55). 


Volver a Is 1,21-31 


COMENTARIO 
Is 2,1-4,6 


Esta sección afronta una nueva disputa en la que resuena la 
enseñanza sobre el «día del Señor» (2,12; cfr Am 5,18-20). Si antes 
se había acusado al pueblo de abandonar a Dios (cfr 1,2-3), ahora se 
explica por qué el Señor ha abandonado a su pueblo (cfr 2,6): ha sido 
a causa de su arrogancia y de su idolatría (cfr 2,6-4,1). Pero el día en 
que se manifieste el juicio de Dios, la arrogancia humana será 
humillada y el Señor será ensalzado (cfr 2,9.11.17). 

Unos oráculos sobre la gloria que Sión alcanzará en aquel día 
preceden (cfr 2,1-5) y culminan (4,2-6) esta contienda. 


Volver a Is 2,1-4,6 


COMENTARIO 
Is 2,1-5 


A pesar de los pecados del pueblo y de la calamitosa situación de 
Judá que se está describiendo en la primera parte del libro de Isaías, 
se abre ya desde el comienzo un resquicio a la esperanza con esta 
visión de restauración mesiánica y escatológica, en la que se subraya 
la centralidad universal de Sión, «el monte del Señor», es decir, 
Jerusalén. 

Todos los pueblos acudirán entonces a la ciudad santa no con 
ánimo belicoso para despojarla de sus riquezas, sino en son de paz, 
para escuchar la palabra del Señor y ser instruidos en su Ley. Con 
esa esperanza a la que se apunta ya desde el principio se culminará 
el libro (cfr 66,18-24), y queda así rubricado al comienzo y al final del 
escrito uno de los mensajes más importantes que se contienen en él. 

El poema (vv. 2-5), que con ligeras variantes aparece también en 
el libro de Miqueas (4,1-3), pone en relación la Ley con el Templo, 
centro espiritual de la Jerusalén renovada tras el regreso del destierro 
de Babilonia. 

En contraste con la violencia y desolación que acompaña al 
pecado (cfr 1,2-9), la reverencia a Dios y el afán de vivir de acuerdo 
con sus disposiciones, la práctica de la justicia y el amor al prójimo 
conducen a la paz. La indumentaria bélica se transforma en aparejo 
de labranza y desarrollo: «En la medida en que los hombres son 
pecadores —dice el Concilio Vaticano ll—, les amenaza, y les 
amenazará hasta la venida de Cristo, el peligro de guerra; en la 
medida en que, unidos por la caridad, superan el pecado, se superan 
también las violencias hasta que se cumpla la palabra: “De sus 
espadas forjarán arados, y de sus lanzas, podaderas. Ninguna nación 
levantará ya más la espada contra otra y no se adiestran más para el 
combate” (Is 2,4)» (Gaudium et spes, n. 78). 

Estas palabras de Isaías que anuncian la intervención salvífica de 
Dios al final de los tiempos alcanzan su plenitud en el nacimiento de 
Cristo. Con Él se inaugura una época de perfecta paz y reconciliación. 
La Iglesia utiliza este texto en la liturgia del primer domingo de 
Adviento, dirigiendo nuestra atención hacia la espera de la segunda 
venida de Cristo, mientras se prepara a recordar su primera venida en 
la Navidad. 


Volver a ls 2,1-5 


COMENTARIO 
Is 2,6-22 


Los hombres son arrogantes, confían en sus tesoros, en sus ejércitos 
y en los consejeros que se han buscado para halagar sus oídos. Sin 
embargo, cuando comparezcan ante Dios, toda esa altanería se 
esfumará. Los que confiaban en sí mismos quedarán aterrados ante la 
majestad del Señor. 

El poema es una enérgica llamada de atención a los habitantes de 
Judá y Jerusalén acerca de sus actitudes, para invitarlos a depositar 
su confianza en Dios, el único que merece estimación (cfr v. 22). La 
lección sigue siendo actual, especialmente para aquellos que 
confiados en el desarrollo de la ciencia y de la técnica y refugiados en 
el bienestar que poseen, se olvidan de los necesitados y, sobre todo, 
de Dios. De nada les aprovecharán sus aparentes logros cuando 
llegue el «día del Señor» (v. 12), «aquel día» (vv. 11. 17.20) en que su 
Juicio será inapelable. Comentando el v. 9 San Jerónimo escribe: 
«Podemos decir por analogía que toda opinión contraria a la verdad 
acabará adorando a los ídolos de sus manos, y se hará ídolos sobre la 
tierra; y el hombre será doblegado, y el varón será humillado, y no 
podrá erguirse porque estará atado por el diablo, si el Señor no le 
endereza, como por ejemplo sucedió con aquella mujer a la que 
Satanás había dominado durante dieciocho años, para que no pudiera 
mirar al cielo sino siempre a la tierra» (Commentarii in Isaiam 2,9). 

«Aquel día» (vv. 11.17.20) es una fórmula que aparece aquí por 
primera vez, pero que reaparecerá muchas otras a lo largo del libro de 
Isaías, para introducir un oráculo escatológico, generalmente referido 
al «día del Señor». Será el momento de la exaltación definitiva de 
Dios. 


Volver a Is 2,6-22 


COMENTARIO 
Is 3,1-15 


El oráculo, que comienza y termina hablando del «Señor de los 
ejércitos», anuncia el juicio divino sobre Judá y Jerusalén, cuyo orgullo 
y suficiencia merecen el castigo. 

El cuadro que se dibuja es el de una situación anárquica, con un 
pueblo a la deriva, sin que nadie asuma un gobierno responsable. 
Parece que se alude a un momento histórico de transición, bajo una 
regencia (cfr vv. 4 y 12). Es posible que se trate de la época en que el 
rey Uzías (Azarías) contrajo la lepra y su joven hijo Jotam comenzó a 
hacerse cargo de los asuntos de gobierno (cfr 2 R 15,5). 

Se reitera la predicación moral dirigida al conjunto de la sociedad y 
al individuo: todos serán juzgados, con premio para el justo y castigo 
para el malvado (cfr vv. 10-11). 

Las referencias peyorativas hacia la mujer, que aparecen aquí 
(v. 12) y en otros lugares del libro (19,16; 32,9; 54,6; etc.), responden 
a la mentalidad de la época en que fue escrito. En esos momentos la 
condición de la mujer en el ámbito jurídico era de inferioridad, 
dependiente para todo de su padre o del marido. 


Volver a ls 3,1-15 


COMENTARIO 
Is 3,16-4,1 


El profeta habla ahora con ironía dramática sobre la desolación y las 
víctimas que inundarían a Judá de dolor: la altivez y el lujo con que se 
adornan las mujeres de Jerusalén se tornarán en humillación y 
tormento (3,16-24), y no encontrarán quien las tome por esposas de 
tantos hombres como habrán perecido (3,25-4,1). 

En el lector de estos oráculos resuenan sin duda los 
acontecimientos de la caída de Jerusalén ante las tropas de 
Nabucodonosor y las filas de deportados con sus familias caminando 
tristemente hacia Babilonia. Los que llevaban una vida atolondrada y 
frívola, despreocupada del Señor, comprobaron que sus placeres eran 
efímeros y sus alegrías superficiales, que se trocaron en sufrimientos 
y privaciones. 


Volver a Is 3,16-4,1 


COMENTARIO 
Is 4,2-6 


En medio de tanta aflicción ha quedado un germen que permite 
abrigar esperanzas de que el Señor volverá a estar presente entre los 
suyos otorgándoles su protección. Se completa así la visión de 2,1-5. 
El monte Sión se refiere sobre todo a la congregación de ese resto de 
Israel reunida en el Templo, que gozará de la protección del Señor 
como en los días del desierto, cuando tras la liberación de Egipto 
peregrinaban hacia la tierra prometida bajo la guía de la columna de 
nube y fuego (cfr Ex 13,21-22). 

El «brote del Señor» (v. 2) es un título del monarca descendiente 
de David (cfr 11,1). No es sólo el «resto» de Israel que sobrevivirá y 
verá la gloria de la Jerusalén purificada, sino que es el Mesías, hijo de 
David. Por eso, un antiguo autor cristiano, al comentar el saludo de 
Isabel a María —«Bendita tú entre las mujeres y bendito es el fruto de 
tu vientre» (Lc 1,42) — dice: «De este fruto habla Isaías cuando dice: 
Aquel día, el germen del Señor será hermosura y gloria, fruto del país. 
¿Cuál puede ser este fruto, sino el Santo de Israel, que a la vez es 
semilla de Abrahán, vástago del Señor, y flor que sube de la raíz de 
Jesé, fruto de vida del que hemos participado?» (Balduino de 
Cantorbery, De salutatione angelica). 


Volver a Is 4,2-6 


COMENTARIO 
ISs5,1-7 


La «canción de la viña» es una obra maestra de la poseía hebrea, que 
condensa un gran significado simbólico y pedagógico. Bajo la imagen 
del labrador desencantado se descubre al Señor dolorido por la falta 
de frutos de justicia de su pueblo. En wv. 1-2 el autor asume el papel 
del amigo de Dios; en vv.3-6 es el amado quien expone los 
prolongados cuidados con su pueblo, y en v. 7 el autor vuelve a tomar 
la palabra. La trama es fácil y rápida: tras mantener en suspenso el 
significado de su mensaje (vv. 1-6) —de modo semejante a la 
parábola que cuenta Natán a David (cfr 2S 12,1-15)— el autor lo 
descubre de pronto (v. 7): la viña es «la casa de Israel», que a pesar 
de los cuidados recibidos del amado, que es el Señor, no dio los frutos 
esperados, uvas selectas, sino «agraces». Israel habrá de reconocer 
su culpabilidad. Por eso, el comienzo lírico se cambia en anuncio de 
castigos. En la canción hay varios juegos ingeniosos de palabras, 
imposibles de expresar en una traducción. 

El profeta Oseas ya había aplicado a Israel la metáfora de la viña 
(Os 10,1). También lo hace de nuevo más adelante el propio Isaías 
(27,2-5), y vuelve a aparecer en Jeremías (Jr 2,21; 5,10; 6,9; 12,10) y 
Ezequiel (Ez 15,1-8; 17,3-10; 19,10.14). Igualmente se encuentran 
alusiones en Sal 80,9-19 y en el «Cántico de Moisés» (Dt 32,32-33). 
Por su parte, el Eclesiástico aplica la imagen a la sabiduría divina (cfr 
Si 24,23-30). Finalmente, Jesucristo lo retomará en la parábola de los 
viñadores homicidas, presentando la parábola como un compendio de 
la historia de la salvación, que llega hasta la actitud de los jefes judíos 
con Él mismo (Mt 21,33-46; Mc 12,1-12; Lc 20,9-19). 

Como continuación del antiguo pueblo de Israel, la Iglesia está 
también prefigurada en la historia de la viña. Así lo hace notar el 
Concilio Vaticano Il al recordar las figuras bíblicas de la Iglesia: «La 
Iglesia es labranza o campo de Dios (1 Co 3,9). En este campo crece 
el antiguo olivo cuya raíz santa fueron los patriarcas y en el que tuvo y 
tendrá lugar la reconciliación de los judíos y de los gentiles 
(Rm 11,13-26). El labrador del cielo la plantó como viña selecta 
(Mt 21,33-43 par.; cfr ls 5,1-7). La verdadera vid es Cristo, que da vida 
y fecundidad a los sarmientos, es decir, a nosotros, que 
permanecemos en Él por medio de la Iglesia y que sin Él no podemos 
hacer nada (Jn 15,1-5)» (Lumen gentium, n. 6). 


Volver a Is 5,1-7 


COMENTARIO 
Is 5,8-30 


Seis ayes O lamentaciones configuran el conjunto del poema 
(vv. 8-10.11-17.18-19.20.21 y 22-24), que se cierra con la amenaza de 
un castigo aún mayor del que han sufrido (vv. 25-30). El profeta 
denuncia seis especies de pecados de los hijos de Judá y Jerusalén, 
que acarrearán el castigo divino. Es otro modo de lamentar la falta de 
correspondencia censurada antes en la parábola de la viña (5,1-7). 

La primera lamentación (vv. 8-10) se dirige a los que atesoran 
riquezas para sí, despreocupándose de los demás (cfr St 5,1-5). El 
castigo divino será una gran penuria, descrita de modo dramático. El 
texto hebreo dice literalmente: «Pues diez yugadas de viña producirán 
un solo bat, y un jómer de simiente producirá un efah». Una yugada es 
el terreno que puede arar en un día una yunta de bueyes, y un bat es 
una medida de capacidad de unos 21 litros. Un jómer, medida de 
áridos, equivale a unos 200 kgs., y un efah es la décima parte de un 
jómer. La imagen del profeta alude a que la tierra ni siquiera devolverá 
una cantidad equivalente a la que recibió en la siembra, sino menos 
aún: solamente la décima parte de lo que se empleó para sembrar. 

En las demás lamentaciones se hace patente la degradación moral 
y ética de los nobles para los que sólo cuentan los banquetes, la 
vanidad y la mentira, pero no la justicia ni el derecho. Así pues, se 
dirigen invectivas contra los que viven tan sólo ocupados de pasarlo 
bien (vv. 11-17) y contra los que denigran desvergonzadamente el 
mensaje profético (vv. 18-19). De éstos se resalta su apegamiento al 
pecado, simbolizado en las cuerdas que les atan a la «vanidad», es 
decir, a la malicia, a la vez que desprecian la voluntad de Dios. A 
continuación se condena a los que niegan la verdad moral objetiva 
(v. 20), a los que presumen de ser sabios (v. 21), a los bebedores 
(v. 22) y a los jueces injustos (v. 23). A todos ellos se les anuncia que 
les llegará el castigo (v. 24). En la descripción de esta condena del 
pueblo de Judá y de Jerusalén se alude a todo tipo de desgracias: 
unas naturales, como fue el devastador terremoto (v. 25) sucedido 
durante el reinado de Uzías (cfr Am 1,1; Za 14,5); otras, consecuencia 
de la guerra (vv. 26-29), como la desolación que las tropas asirias 
fueron sembrando por todo el territorio de Judá, y que con el tiempo 
fue mayor, pues llegaron nuevos refuerzos aún más fuertes y fieros 
que los que ya estaban devastando el país. 


Volver a Is 5,8-30 


COMENTARIO 
Is 5,20 


Entre las lamentaciones que suscitan los malvados destaca la 
denuncia profética ante la falsía de los que engañan sin reparos, que 
mantienen actitudes frívolas ante la verdad. Por ese camino sólo cabe 
esperar una corrupción cada vez mayor. Desgraciadamente, actitudes 
análogas no han faltado ni faltan en momentos posteriores de la 
historia. San Juan Pablo ll señala que los mártires, dando testimonio 
del bien, «representan un reproche viviente a cuantos transgreden la 
ley (cfr Sb2,2) y hacen resonar con permanente actualidad las 
palabras del profeta: “¡Ay, de los que llaman al mal bien, y al bien mal; 
de los que dan oscuridad por luz y luz por oscuridad; que dan lo 
amargo en dulce, y lo dulce en amargo”” (Is 5,20). Si el martirio es el 
testimonio culminante de la verdad moral, al que relativamente pocos 
son llamados, existe no obstante un testimonio de coherencia que 
todos los cristianos deben estar dispuestos a dar cada día, incluso a 
costa de sufrimientos y de grandes sacrificios. En efecto, ante las 
múltiples dificultades que, incluso en las circunstancias más 
ordinarias, puede exigir la fidelidad al orden moral, el cristiano, 
implorando con su oración la gracia de Dios, está llamado a una 
entrega a veces heroica. Le sostiene la virtud de la fortaleza, que — 
como enseña San Gregorio Magno— le capacita a “amar las 
dificultades de este mundo a la vista del premio eterno”» (Veritatis 
splendor, n. 93). 


Volver a Is 5,20 


COMENTARIO 
Is 6,1-13 


Como introducción del llamado «Libro del Enmanuel» (7,1-12,6) se 
sitúa este relato sobre la vocación profética de Isaías, que durante la 
guerra sirio—efraimita fue enviado por el Señor a su pueblo para 
explicarles el sentido de lo que estaba sucediendo y dar orientaciones 
sobre cómo actuar en esas circunstancias. 

El relato comienza con una teofanía (vv. 1-4), que constituye uno 
de los puntos clave del mensaje del libro de Isaías. La manifestación 
de Dios sentado a la manera de los antiguos reyes orientales, en 
medio de la corte de seres angélicos —los «serafines»— en actitud de 
sumo respeto y proclamando la santidad del Señor, pone de relieve la 
grandiosa majestad de Dios. En esta visión del profeta, Dios es 
presentado como el tres veces santo (v. 3), máximo superlativo que 
usa la lengua hebrea. Ser santo implica lo que en nuestras lenguas, 
con mayor desarrollo conceptual, llamamos transcendencia. Dios 
transciende, está más allá de todos los otros seres, que son criaturas 
suyas. Santo, en hebreo, incluye también el concepto de sagrado o 
sacro. Quiere decir que Dios no se contamina de las limitaciones e 
imperfecciones de las criaturas, tanto en el orden del ser como en el 
del obrar. 

Ante la santidad y majestad del Señor, Isaías responde con 
estremecimiento al sentir su propia impureza y la del pueblo (v. 5). 
Esta sensación de temor es habitual en las apariciones de Dios a lo 
largo de la historia bíblica, incluso en el anuncio del ángel a Santa 
María (cfr Lc 1,30: «No temas, María, porque has hallado gracia 
delante de Dios»). «Ante la presencia atrayente y misteriosa de Dios, 
el hombre descubre su pequeñez. Ante la zarza ardiente, Moisés se 
quita las sandalias y se cubre el rostro (cfr Ex 3,5-6) delante de la 
Santidad Divina. Ante la gloria del Dios tres veces santo, Isaías 
exclama: “¡Ay de mí, que estoy perdido, pues soy un hombre de labios 
impuros!” (Is 6,5). Ante los signos divinos que Jesús realiza, Pedro 
exclama: “Aléjate de mí, Señor, que soy un hombre pecador” (Lc 5,8). 
Pero porque Dios es santo, puede perdonar al hombre que se 
descubre pecador delante de él: “No ejecutaré el ardor de mi cólera... 
porque soy Dios, no hombre; en medio de ti yo el Santo” (Os 11,9)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 208). 

En el momento en que Isaías reconoce humildemente su 
indignidad e insignificancia ante Dios es purificado y consolado 
(vv. 6-7). De ese modo, a pesar de aquel primer momento de temor, 
viene enseguida la respuesta confiada y generosa del profeta 
ofreciéndose para llevar a cabo la voluntad de Dios (v. 8). «A solas 


con Dios, los profetas extraen luz y fuerza para su misión. Su oración 
no es una huida del mundo infiel, sino una escucha de la palabra de 
Dios; es, a veces, un debatirse o una queja, y siempre una intercesión 
que espera y prepara la intervención del Dios salvador, Señor de la 
historia (cfr Am7,2.5; ls6,5.8.11; Jr1,6; 15,15-18; 20,7-18)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2584). 

Finalmente, el Señor le encarga una misión. El mensaje que debe 
transmitir está formulado de modo provocador, mediante expresivas y 
sorprendentes paradojas (vv. 9-10). En efecto, la tarea que se le 
encomienda no consiste, como a primera vista podría parecer, en 
hacer que el pueblo se haga incapaz de escuchar y entender la 
palabra de Dios que podría moverlo a la conversión. Se trata más bien 
de explicar a ese pueblo que no prestar atención a la palabra divina 
produce una ceguera de corazón que impide ver clara la realidad y, 
como consecuencia, el pecador por sí solo no se siente urgido a 
recapacitar y cambiar. Los evangelios sinópticos ven cumplidas en la 
predicación de Jesús las palabras de los vv. 9-10 (cfr Mt 13,13-15; 
Mc 4,11-12). El Evangelio de San Juan ve también en esas palabras 
un anticipo de lo que sucedía a quienes rechazaban la predicación de 
Jesús: «Por eso no podían creer, porque también dijo Isaías: Les ha 
cegado los ojos / y les ha endurecido el corazón / de modo que no 
vean con los ojos / ni entiendan con el corazón ni se conviertan, / y yo 
los sane. Isaías dijo esto cuando vio su gloria y habló sobre él» 
(Jn 12,37-41). San Pablo asimismo recurre a los wv. 9-10 para hacer 
reproches a los judíos de Roma que rechazan la Buena Nueva de la 
Salvación en Cristo que les anuncia (cfr Hch 28,23-28). 

El endurecimiento del pueblo será grave y merecerá un castigo 
severo, pero no será indefinido. El desastre será tremendo —ciudades 
y casas devastadas—, pero quedará un germen santo que rebrotará 
(vv. 11-13). El mensaje de estos versículos sigue vigente para los 
hombres y mujeres de cualquier época. Isaías manifiesta ante Dios 
una actitud humilde, de máximo respeto y, al mismo tiempo, llena de 
confianza. Por su parte, el Señor purifica a sus elegidos y los envía 
como colaboradores de su obra de salvación. Orígenes, que comentó 
numerosas veces este pasaje, señala: «Que se me traigan, por tanto, 
del altar celeste las brasas que quemen mis labios. Si las brasas del 
Señor tocan mis labios, los purificarán y cuando los hayan así 
purificado y circuncidado de los vicios (...) abrirán mi boca al Verbo de 
Dios y no saldrá más de ella una palabra impura (...). El serafín que 
ha sido mandado a purificar los labios impuros del profeta no ha 
purificado los labios del pueblo (...); por eso se comportan todavía 
como impíos, todavía repudian al Señor Jesucristo, todavía lo 
maldicen con labios impuros. En cuanto a mí, yo le pido al serafín que 
venga y purifique mis labios» (Orígenes, Homiliae in Isaiam 1,4). Tan 


sólo hace falta tener la misma actitud de humilde docilidad que mostró 
Isaías: «Habiendo recibido la gracia de Dios, no ha requerido recibirla 
en vano, sin hacer uso de ella para cuanto convenía. Viendo a los 
serafines, viendo al Señor de los ejércitos sentado en su alto y excelso 
trono, ha dicho: “Ay de mí...”. Al hablar así y hacerse “indigno”, 
consigue la ayuda de Dios, porque Él acoge su humildad» (ibidem 
6,2). Y San Juan Crisóstomo comentando la respuesta de Isaías 
señala que el profeta se muestra disponible a cumplir su misión entre 
el pueblo porque «como los santos son amigos de Dios, aman 
también muchísimo a todos los hombres» (/n Isaiam 6,5). 


Volver a Is 6,1-13 


COMENTARIO 
[57,126 


Este conjunto de relatos y oráculos ha sido llamado comúnmente 
«Libro del Enmanuel», porque se estima que su cumbre está en el 
misterioso anuncio del Mesías-Salvador, llamado  Immanu-El, 
«Enmanuel», que significa «Dios—con—nosotros» (7,14). Es uno de los 
bloques más interesantes de la primera parte de Isaías. Algunos 
autores incluyen también en el «Libro del Enmanuel» la visión de la 
majestad divina y vocación del profeta (6,1-13), que puede ser 
considerada como un capítulo introductorio. 

La profecía del Enmanuel comienza con el anuncio profético del 
«signo» salvífico que será dado por Dios: la «virgen» que concebirá y 
dará a luz un «niño» (7,1-8,22). El «niño» es descrito con atributos 
que difícilmente se explican en el nivel de lo meramente humano 
(8,23-9,6). La alegría de la salvación que acaba de anunciarse se 
entenebrece —es una de las paradojas frecuentes del libro— con los 
anuncios de la ira del Señor y la destrucción de Samaría y la amenaza 
a Jerusalén a manos de Asiria (9,7-10,19). Pero, como es habitual en 
la enseñanza de Isaías, se salvará un «resto». Dios hará surgir un 
«vástago» del tronco de Jesé, esto es, un descendiente de David en el 
que «se posará el Espíritu del Señor», e inaugurará el reinado de 
justicia y paz y volverán a su tierra los exiliados (10,20-11,16). Por 
ello, el profeta entona un breve salmo de acción de gracias (12,1-6). 


Volver a Is 7,1-12,6 


COMENTARIO 
Is 7,1-9 


Tras el relato de la vocación de Isaías donde se hablaba de la 
incapacidad de un corazón endurecido para escuchar la palabra del 
Señor (cfr 6,9-10), se aduce ahora un ejemplo que lo corrobora. Se 
trata de lo sucedido en un encuentro entre Isaías y el rey Ajaz, en el 
que el monarca se debate en la duda de qué postura tomar ante las 
presiones que recibe para que su reino se incorpore a la coalición 
antiasiria formada por Israel (aquí también llamado Efraím) —cuya 
capital era Samaría— y por Siria —cuya capital era Damasco—. De 
Tabeel (o Tabeal) (v. 6) no se conoce más de lo que aquí se dice. 
Quizá fuera un alto funcionario, dispuesto a seguir la política aramea 
en el reino del Sur. El mensaje profético consiste en advertir a Judá 
que debe confiar en Dios prestando fe a su palabra, sin recurrir a 
alianzas políticas, ni con los sirio—efraimitas ni con Asiria. El párrafo 
termina lacónicamente con la amenaza de que si Ajaz y los suyos no 
creen, no subsistirán (vv. 7-9). En la narración se pone como testigo 
del diálogo a un hijo de Isaías al que se llama «Sear-Yasub» (v. 3), 
nombre que está cargado de simbolismo, pues significa «un resto 
volverá». De algún modo, con su presencia, está testificando que Dios 
asegura la permanencia perenne del pueblo: siempre habrá una parte, 
un resto, que volverá a Dios y recobrará lo perdido (cfr 10,20-22). 


Volver a Is 7,1-9 


COMENTARIO 
IZ 10-17 


Aunque el monarca la había rechazado, el Señor le ofrece una señal 
de que no tiene por qué temer las amenazas de los reyes de Israel y 
Siria: una doncella está encinta y dará a luz un niño a quien llamará 
Enmanuel; en pocos años, antes de que el niño tenga uso de razón, 
los dos reinos a los que Ajaz teme habrán quedado desolados y 
vendrá una prosperidad a Judá como no la tenía desde antes de que 
comenzaran las amenazas del poderío asirio. 

Las palabras del profeta, que en su contexto histórico y en su 
significación literal resultarían bastante claras para los protagonistas, 
tienen además la capacidad de enriquecerse con nuevos significados: 
es lo que ha sucedido con este texto en el desarrollo progresivo de la 
Revelación. En efecto, en el v. 14 hay tres elementos que, por 
separado y en su conjunto, pueden ser signo de la paz y de la 
salvación: la madre, el hijo y el nombre «Enmanuel». La madre es una 
doncella, es decir, una mujer joven que no ha tenido hijos antes. 
Podría referirse a la joven esposa de Ajaz o a una joven 
indeterminada. En todo caso, al presentar su embarazo en el marco 
de una señal que se da al rey, se indica que estamos ante un hecho 
novedoso. No es extraño, por eso, que los intérpretes posteriores, 
especialmente los que tradujeron el texto al griego hacia el siglo ll 
a.C., para subrayar esa novedad asombrosa tradujeran la palabra 
hebrea «doncella» por la palabra griega «virgen». Después, los 
evangelistas San Mateo (Mt 1,23) y San Lucas (Lc 1,26-31) indicaron 
que la virginidad de María era la señal de que su Hijo es el Mesías, el 
verdadero Dios con nosotros, que trae la salvación. 

El niño es el elemento más significativo. Si se trata del hijo de Ajaz, 
el futuro rey Ezequías, la profecía estaría mostrando que su 
nacimiento iba a ser señal de la protección divina, porque con él se 
aseguraría la sucesión dinástica. Si se refiere a un niño 
indeterminado, las palabras del profeta enseñarían que el nacimiento 
de este niño pondría de manifiesto la esperanza de que «Dios iba a 
estar con nosotros», y su edad de discernimiento (v. 16) indicaría la 
llegada de la paz; sería, por tanto, la señal de que «Dios está con 
nosotros». En el Nuevo Testamento, estas palabras se cumplen en su 
sentido más profundo: María es Virgen y es Madre, y su Hijo no es un 
símbolo de la protección de Dios sino la realidad del Dios verdadero 
que habita entre nosotros. 

El nombre «Enmanuel» es expresión profética del carácter de 
revelación que tiene el nacimiento del niño, como eran reveladores los 
nombres de los hijos de Isaías: Sear-Yasub, que significa «un resto 


volverá» (7,3), y Maher-salal-j¡as-baz, que significa «pronto saqueo, 
rápido botín» (8,1-3). En el Nuevo Testamento, el nombre subraya la 
realidad gozosa de que Jesús es en verdad «Dios con nosotros». 

La tradición cristiana ha contemplado el oráculo de Isaías con el 
mayor respeto y veneración: «Aprende del profeta mismo cómo ha 
podido suceder esto. ¿Según, quizá, la ley de la naturaleza? De 
ninguna manera, responde el profeta. He aquí que una virgen..., 
replica el profeta (...). ¡Oh evento admirable: una virgen llega a ser 
madre permaneciendo virgen! (...) Convenía, en efecto, que el que 
hacía su ingreso en la vida humana para la salvación de los hombres 
(...) tomase origen de una integridad absoluta y entregada a Él sin 
reserva alguna» (S. Gregorio de Nisa, In diem natalem Christi 1136). 

Por eso, exponiendo el sentir de la Iglesia, el Concilio Vaticano !l 
puede expresarse así: «La Sagrada Escritura, en el Antiguo y en el 
Nuevo Testamento, y la venerable Tradición van mostrando de 
manera cada vez más clara la función de María en la historia de la 
salvación y, por así decirlo, la proponen a nuestra contemplación. Los 
lioros del Antiguo Testamento describen la historia de la salvación en 
la que se va preparando, paso a paso, la venida de Cristo al mundo. 
Estos primeros documentos, tal como se leen en la Iglesia y se 
interpretan a la luz de la plena revelación ulterior, iluminan poco a 
poco con más claridad la figura de la mujer, Madre del Redentor. Bajo 
esta luz, ella aparece proféticamente en la promesa hecha a nuestros 
primeros padres acerca de la victoria sobre la serpiente (cfr Gn 3,15). 
Igualmente, ella es la Virgen que concebirá y dará a luz un Hijo que se 
llamará Emmanuel (Is 7,14; Mi5,2-3; Mt1,22-23). Ella misma 
sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan de 
Él con confianza la salvación y la acogen. Finalmente, con ella, 
excelsa Hija de Sión, después de la larga espera de la promesa, se 
cumple el plazo y se inaugura el nuevo plan de salvación. Es el 
momento en que el Hijo de Dios tomó de María la naturaleza humana 
para librar al hombre del pecado por medio de los misterios vividos en 
su carne» (Lumen gentium, n. 55). 

El hecho de que el oráculo fuera pronunciado en circunstancias 
históricas concretas no cierra, pues, su horizonte más trascendente, 
es decir, mesiánico, que se ha ido abriendo a la luz de la historia de la 
salvación, en la que se deben mirar los episodios en función del 
designio salvador de Dios y de su acontecimiento último, que es 
Jesucristo. Sólo desde esta perspectiva se está en condiciones de 
entender que la historia del Antiguo Testamento, en su conjunto y en 
muchas de sus etapas, constituye una profecía del Nuevo, una 
«preparación del Evangelio». Por esto, para la lectura cristiana, que 
dispone de alguna manera del conocimiento del «final», la 
interpretación mesiánica del oráculo del Enmanuel es perfectamente 


coherente con su sentido literal. 

Las palabras del profeta, cumplidas en Cristo, han dado pie a 
numerosas y bellas interpretaciones espirituales: «Este Enmanuel, 
nacido de la Virgen, come manteca y miel, y pide de cada uno de 
nosotros manteca para comer (...). Nuestras obras dulces, nuestras 
palabras suaves y buenas, son la miel que come el Enmanuel nacido 
de la Virgen (...). Comiendo en verdad de nuestras buenas palabras, 
obras y razones, nos alimenta con sus alimentos espirituales, que son 
divinos y mejores. Y desde el momento que es una cosa dichosa 
acoger al Salvador, abiertas las puertas de nuestro corazón, 
preparamos para Él la “miel” y toda su cena, y así Él mismo nos 
conduce a la gran cena del Padre en el reino de los cielos, que está 
en Cristo Jesús» (Orígenes, Homiliae in Isaiam 2,2). 


Volver a Is 7,10-17 


COMENTARIO 
Is 7,18-25 


Se incluyen aquí, tal vez porque aluden a temas relacionados con los 
que se vienen tratando en esta sección del libro, cuatro oráculos que 
comienzan con la expresión «aquel día». Probablemente se refieren a 
las campañas asirias que desolaron el territorio de Judá y llegaron 
hasta el asedio de Jerusalén. 

El primer oráculo (vv. 18-19) habla de la amenaza de devastación 
por parte de las potencias extranjeras. Podría referirse a las 
constantes provocaciones de Egipto o, más probablemente, al 
inminente ataque de Asiria. 

En el segundo (v. 20) se compara a Asiria con una «navaja 
alquilada»: es alusión irónica a la ayuda pedida por Ajaz a ese reino 
(cfr 2 R 16,8). «El Río» se refiere al Éufrates. 

El tercer oráculo (vv. 21-22), por contraste, es una llamada a la 
confianza total en el Señor. En él se habla de «cuajada y miel» (v. 22), 
como en la profecía del Enmanuel (cfr 7,15). A pesar de la escasez de 
productos agrícolas debida a la devastación de los campos de cultivo, 
el Señor proporcionará alimentos abundantes y sabrosos al «resto» 
que quede en la tierra, que será como el germen para la futura 
reconstrucción del país. 

El cuarto oráculo (vv. 23-25) describe con crudeza la desolación 
del país tras las campañas de los ejércitos asirios. 


Volver a Is 7,18-25 


COMENTARIO 
Is 8,1-20 


La amenaza asiria sigue pesando sobre los habitantes de Jerusalén. 
No faltaban quienes abogaban por unirse a la alianza antiasiria 
formada por Resín de Damasco y el rey de Samaría, pero el profeta 
advierte que aceptar esa propuesta no impediría verse arrastrados por 
el poderío asirio (vv. 5-8). Todos los acuerdos de los hombres que no 
cuentan con Dios, fracasarán (vv. 8c-10). En cambio, no hay que tener 
miedo a poner toda la confianza en el Señor, el único a quien se debe 
reverenciar (vv. 11-15). El v. 14 es retomado por San Pablo para 
mostrar que si Israel no encontró la justicia fue porque no la buscó en 
la fe en Dios, sino como fruto de sus propias obras (cfr Rm 9,31-33). 
La Carta a los Hebreos (Hb 2,13) traslada las palabras de los 
vv. 17-18, según el texto griego, a Jesucristo, que ha asumido en su 
carne los padecimientos propios y de los hombres, que así pueden 
llamarse sus hermanos. Todas esas consideraciones vienen 
enmarcadas por textos narrativos (vv. 1-4 y 16-20). El primero (vv. 1-4) 
alude a una acción simbólica de Isaías: escribir de parte del Señor el 
nombre de Maher-salal-yjas—baz, que significa «pronto saqueo, rápido 
botín», e imponer ese nombre simbólico a un hijo suyo. Es decir, los 
que presionan al rey de Judá para que se unan a la alianza antiasiria 
serán en poco tiempo presa de los asirios. El segundo (vv. 16-20) 
recoge la acción de sellar el testimonio, llevada a cabo por el mismo 
profeta, que equivale a aferrarse a la palabra de Dios que asegura la 
permanencia del pueblo y de Jerusalén a través, sobre todo, del 
significado del nombre de sus dos hijos (v. 18; cfr 7,3). Dios es fiel y 
no puede frustrar a los suyos incumpliendo sus promesas; sería 
absurdo, además de idolátrico, acudir a nigromantes o adivinos como 
hacen los paganos (vv. 19-20). 


Volver a Is 8,1-20 


COMENTARIO 
Is 8,21-22 


El temor que había surgido ante las inquietantes noticias que llegaban 
acerca del creciente poderío asirio se hizo aún mayor cuando 
comenzaron a sentirse sus efectos. Parece que este texto se refiere a 
la deportación de los galileos, llevada a cabo por Teglatpalasar l!! el 
año 732. Con muy pocas, pero expresivas palabras, se describe el 
dolor de los que marchan al exilio y contemplan camino del destierro 
que toda su tierra ha sido devastada por los enemigos. Este panorama 
tan negativo prepara los ánimos para recibir con gozo el oráculo que 
viene a continuación. 


Volver a Is 8,21-22 


COMENTARIO 
Is 8,23-9,6 


Comienza a hacerse presente, aún entre sombras, la figura del rey 
Ezequías, que a diferencia de su padre Ajaz, fue un rey piadoso que 
confió totalmente en el Señor. Después de que Galilea fuera 
devastada por Teglatpalasar lll de Asiria, con la consiguiente 
deportación del pueblo que vivía allí (cfr 8,21-22), el rey Ezequías de 
Judá reconquistaría esa zona, que recobraría su proverbial esplendor 
durante un cierto tiempo. Estos sucesos abrieron de nuevo paso a la 
esperanza. 

Es posible que este oráculo tenga relación con la profecía del 
Enmanuel (7,1-17), y que el niño con prerrogativas mesiánicas que ha 
nacido (cfr 9,5-6) sea aquel niño del que profetizó Isaías que habría de 
nacer (cfr 7,14). En este sentido 8,23-9,6 es considerado el segundo 
oráculo del ciclo del Enmanuel. Ese «niño» que ha nacido, el hijo que 
se nos ha dado, es un don de Dios (9,5), porque significa la presencia 
de Dios entre los suyos. El texto hebreo le atribuye cuatro cualidades 
que parecen sumar las de los más grandes hombres que forjaron la 
historia de Israel: la sabiduría de Salomón (cfr 1R 3) («Consejero 
maravilloso»), el valor de David (cfr 1 S 7) («Dios fuerte»), las dotes 
de gobierno de Moisés (cfr Dt 34,10-12) («Padre sempiterno») y las 
virtudes de los antiguos patriarcas, que llevaron a cabo alianzas de 
paz (cfr Gn 21,22-24) («Príncipe de la paz»). En la antigua Vulgata 
latina se traducían por seis («Admirabilis, Consiliarius, Deus, Fortis, 
Pater futuri saeculi, Princeps pacis»), que son las que pasaron al uso 
litúrgico. La Neovulgata ha vuelto al texto hebreo. En todo caso se 
trata de títulos que los pueblos semitas aplicaban al monarca reinante, 
pero que, en su conjunto, trascienden a Ezequías y a cualquier otro 
rey de Judá. Por eso, la tradición cristiana ha visto que tales 
cualidades se cumplen sólo en Jesús. San Bernardo, por ejemplo, 
comenta así la razón de ser de cada uno de esos nombres: «Es 
Admirable en su nacimiento, Consejero en su predicación, Dios en sus 
obras, Fuerte en la Pasión, Padre perpetuo en la resurrección, y 
Príncipe de la paz en la bienaventuranza eterna» (Sermones de 
diversis 53,1). 

Así como esos nombres se han aplicado a Jesús, la reconquista 
efímera de Galilea por Ezequías ha sido vista sólo como anuncio de la 
definitiva salvación realizada por Jesucristo. En los Evangelios 
resuenan expresiones de este oráculo en diversos pasajes en los que 
se habla de Jesús. Cuando Lucas narra la Anunciación a María 
(Lc 1,31-33) alude a que el hijo que concebirá y dará a luz recibirá «el 
trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob 


y su Reino no tendrá fin» (Lc 1,32b-33; cfr 9,6). Y en el relato de la 
manifestación del nacimiento a los pastores de Belén se les anuncia 
que «os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el 
Mesías, el Señor...» (Lc2,11-12; cfr 9,5). San Mateo ve en el 
comienzo del ministerio de Jesús en Galilea (Mt 4,12-17) el 
cumplimiento de este oráculo de Isaías (cfr 8,23-9,1): las tierras que 
en tiempo del profeta se encontraban devastadas y a las que los 
asirios habían llevado gentes extranjeras para colonizarlas, han sido 
las primeras en recibir la luz de la salvación del Mesías. 


Volver a Is 8,23-9,6 


COMENTARIO 
Is 9,7-10,4 


Éste es un severo oráculo contra Israel, el reino del Norte. Los 
territorios de Efraím y Manasés, y la capital Samaría, sufrieron la 
acometida de sus enemigos, pero sólo fue el comienzo de los 
acontecimientos trágicos que terminarían con el derrumbamiento total 
del reino (cfr 2 R 15,17-38). 

En cada una de las estrofas se repite por tres veces el mismo 
estribillo: «A pesar de todo, no se ha calmado su ira, y su mano 
continúa extendida» (9,11.16.20 y10.4). Se insiste, pues, 
dramáticamente en el gran castigo que se cierne sobre ellos debido a 
su impiedad, y a que no se han convertido. El oráculo comienza por 
tratar de una invasión provocada por la soberbia del pueblo a manos 
de los arameos y filisteos (9,7-11), para seguir con la descripción de la 
falta de arrepentimiento en los responsables del pueblo, que 
conllevará un castigo del que ni siquiera los más débiles —los que en 
otras ocasiones son los predilectos de la misericordia y amor de Dios 
— escaparán (9,12-16). A continuación describe la confusión reinante 
entre el pueblo y las guerras fratricidas que lo asolan (9,17-20), para 
terminar lamentándose de los legisladores injustos y de los que son 
culpables de la injusticia social (10,1-4). 


Volver a Is 9,7-10,4 


COMENTARIO 
Is 10,5-19 


El profeta ve en las actuaciones de los asirios una manifestación del 
gobierno de Dios sobre las naciones: Asiria ha sido el instrumento del 
que el Señor se ha valido para corregir la infidelidad de su pueblo (cfr 
vv. 5-6). Tomando pie en este pasaje de Isaías y en otros de la 
Sagrada Escritura, el Catecismo de la Iglesia Católica explica: «Así 
vemos al Espíritu Santo, autor principal de la Sagrada Escritura, 
atribuir con frecuencia a Dios acciones sin mencionar causas 
segundas. Esto no es “una manera de hablar” primitiva, sino un modo 
profundo de recordar la primacía de Dios y su señorío absoluto sobre 
la historia y el mundo (cfr ls 10,5-15; 45,5-7; Dt 32,39; Si 11,14)» 
(n. 304). 

Sin embargo, Asiria se excedió en sus funciones tratando a Judá 
como a las naciones paganas; no se imaginó que su fortaleza era 
prestada por Dios y se llenó de orgullo por su propio poderío —el v. 9 
recoge una lista de ciudades importantes conquistadas por los asirios 
— (wv. 7-11). Por eso, en su momento, el Señor los juzgará y 
humillará su soberbia (vv. 12-18). No quedará de aquella más que un 
resto insignificante (v. 19). 

Hay aquí una llamada a reconocer a Dios como Señor de la 
historia y a ser dóciles a sus planes (cfr vv. 15-16), a la vez que se 
condena el pecado de orgullo, que lleva a arrogarse lo que pertenece 
a Dios y a ponerse en su lugar. Por eso, en sentido espiritual, 
Orígenes ve en el v. 10 una imagen de la arrogancia de todo pecador: 
«Cada uno se hace un dios de lo que le parece bien y sirve al pecado, 
sujeto a la maldición, haciendo una estatua, fundiendo la obra de las 
manos de un artesano y poniéndola en secreto. Y ciertamente en el 
secreto del corazón construimos muchos ídolos cuando pecamos» 
(Homiliae in Isaiam 8,1). 


Volver a Is 10,5-19 


COMENTARIO 
Is 10,20-34 


En contraste con el resto insignificante de Asiria (cfr 10,19), el «resto» 
de Israel se salvará y estará lleno de vitalidad (cfr 4,3; 7,3). No es un 
residuo de algo llamado a desaparecer, sino una cepa que fue podada 
y que al rebrotar en el momento oportuno será hermosa y dará fruto 
abundante. 

Desde luego, las palabras del profeta son claras y advierten a Judá 
de lo que le espera: un castigo ejemplar (vv. 20-23), al que sólo 
sobrevivirán los que se apoyen en el Señor y no en quien los hiere 
(v. 20), es decir, los que hagan caso a lo que el Señor advirtió a Ajaz 
por medio de Isaías: «Si no creéis —esto es, si no os apoyáis en Dios 
—, no subsistiréis» (7,9). La invasión va llegando desde el norte y 
arrasando cuantas ciudades hay entre Samaría y Jerusalén 
(vv. 27-32), pero Judá puede aguardar con paciencia esos momentos 
amargos, ya que sólo durarán un tiempo y después el Señor 
intervendrá a favor de su pueblo, como lo había hecho con sus padres 
en otros momentos anteriores de dificultad (vv. 33-34). 

El v. 22 es citado explícitamente por San Pablo en Rm 9,27 (según 
la versión de los Setenta) en apoyo de las reflexiones del Apóstol 
acerca de la elección de Israel y la vocación de los gentiles a la 
salvación dentro del misterio de la predestinación. 


Volver a Is 10,20-34 


COMENTARIO 
Is 11,1-9 


Este pasaje es considerado el tercer oráculo del Enmanuel. Tiene dos 
secciones. La primera (vv. 1-5) anuncia al vástago que saldrá de la 
cepa de Jesé, el padre de David, en un futuro. La segunda (vv. 6-9) 
presenta los frutos de su reinado con las imágenes de la paz 
mesiánica, esto es, la restauración del estado de justicia original de la 
creación. 

En la primera parte se anuncia con solemnidad la llegada al trono 
de un nuevo rey, nacido de la misma estirpe de David; humilde como 
indica la imagen del tronco talado, pero con la vitalidad de un retoño 
tierno. Se refiere al rey venidero («saldrá») y no al monarca reinante. 
El nuevo rey gozará de cualidades excepcionales para gobernar 
gracias al Espíritu del Señor que vendrá sobre él. El Espíritu divino es 
una fuerza interior, un don concedido por Dios a los personajes más 
notables de la historia de la salvación para cumplir una misión 
arriesgada y difícil: a Moisés (cfr Nm 11,17), a los jueces (cfr Jc 3,10; 
6,34), a David (1 S 16,13). El nuevo descendiente de David regirá al 
pueblo no con el despotismo de los monarcas de la época sino con el 
dinamismo carismático que le viene de Dios. Las cualidades o dones 
del Espíritu son seis, enumerados de dos en dos: la sabiduría e 
inteligencia se refieren a la destreza y prudencia para no errar en el 
juicio, a ejemplo de Salomón (cfr 1 R 5,26); el consejo y fortaleza son 
propias del buen estratega como David; el conocimiento y el temor de 
Dios son de orden religioso para que el rey no olvide que representa a 
Dios en el pueblo. 

La segunda parte describe, de manera bella y expresiva, la paz 
mesiánica que conseguirá este nuevo «vástago». El panorama que se 
presenta es la restauración del paraíso en la armonía de que gozaba 
al inicio de la creación, y que fue rota por el pecado. La violencia 
desaparecerá incluso entre los animales irracionales. En contraste con 
el intento soberbio de los hombres de querer «ser como Dios, 
conocedores del bien y del mal» (Gn 3,5), entonces recibirán como un 
don divino el llenarse del «conocimiento del Señor» (v. 9). El «niño» 
que por dos veces se menciona (vv.6.8) no tiene que ver 
directamente con el rey—niño del oráculo recogido en el cap. 9 (9,5) ni 
con el Enmanuel (7,14). Sin embargo, en lo íntimo del profeta 
probablemente tenían muchos puntos de contacto, como queda de 
manifiesto por la referencia a la función de gobierno, que se refleja en 
la misión de guiar (v. 6). 

La imagen del «vástago» de estirpe real que hará posible la paz en 
la tierra ha sido interpretada en la tradición cristiana como cumplida en 


Jesucristo. Santo Tomás de Aquino, que entiende que aquí se habla 
de Cristo como el que lleva a cabo la restauración del género humano, 
señala: «Primero se habla del “restaurador”, Cristo, en cuanto a su 
nacimiento (v. 1); luego en cuanto a su santidad (vv. 2-9) y finalmente 
en cuanto a su dignidad (v. 10)» (Expositio super Isaiam 11). Y San 
Juan Pablo ll comenta: «Aludiendo a la venida de un personaje 
misterioso, que la revelación neotestamentaria identificará con Jesús, 
Isaías relaciona la persona y su misión con una acción especial del 
Espíritu de Dios, Espíritu del Señor. Dice así el Profeta: “Saldrá un 
vástago del tronco de Jesé / y un retoño de sus raíces brotará. / 
Reposará sobre él el espíritu del Señor. / espíritu de sabiduría e 
inteligencia, / espíritu de consejo y fortaleza, / espíritu de ciencia y de 
temor del Señor. / Y le inspirará en el temor del Señor” (Is 11,1-3). 
Este texto es importante para toda la pneumatología del Antiguo 
Testamento, porque constituye como un puente entre el antiguo 
concepto bíblico de “espíritu”, entendido ante todo como “aliento 
carismático” y el “Espíritu” como persona y como don, don para la 
persona. El Mesías de la estirpe de David (“del tronco de Jesé”) es 
precisamente aquella persona sobre la que “se posará” el Espíritu del 
Señor. Es obvio que en este caso todavía no se puede hablar de la 
revelación del Paráclito; sin embargo, con aquella alusión velada a la 
figura del futuro Mesías se abre, por decirlo de algún modo, la vía 
sobre la que se prepara la plena revelación del Espíritu Santo en la 
unidad del misterio trinitario, que se manifestará finalmente en la 
Nueva Alianza» (S. Juan Pablo Il, Dominum et vivificantem, n. 15). 

En el contexto de lectura cristiana que descubre en estas palabras 
una alusión a la actuación del Espíritu Santo en las almas, se entiende 
que se haya prestado especial atención a los «espíritus» que reposan 
de modo estable sobre el Mesías, y que son «dones» estables a 
través de los cuales actúa el Espíritu Santo. Éstos son seis según el 
texto hebreo, al que sigue la Neovulgata. La traducción griega de los 
Setenta y la Vulgata desdoblaron el don de temor en dos: «el don de 
piedad» y el de temor de Dios. Por eso, la catequesis y la teología 
hablan de siete: «Los siete dones del Espíritu Santo son: sabiduría, 
inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 
Pertenecen en plenitud a Cristo, Hijo de David (cfr ls 11,1-2). 
Completan y llevan a su perfección las virtudes de quienes los 
reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con prontitud a las 
inspiraciones divinas» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1831). 


Volver a ls 11,1-9 


COMENTARIO 
Is 11,10-12,6 


La primera gran sección del libro de Isaías (1,2-12,6), que había 
comenzado describiendo un momento de crisis profunda, con Judá 
desolada y Jerusalén sitiada (1,2-23), termina ahora con palabras de 
alegría y alabanza al Señor, que salva y restaura a su pueblo. Tras los 
malos momentos, las infidelidades del pueblo, las severas 
advertencias del profeta, el terror y destrucción sembrados por los 
ejércitos extranjeros, sobrevivirá un «resto» que retornará triunfante y 
jubiloso a la tierra que Dios le había otorgado. Las cuatro estrofas que 
componen esta pieza dirigen la mirada hacia «aquel día» (cfr 
11,10.11;12,1.4), situando así el cumplimiento glorioso de las 
promesas de salvación en una perspectiva escatológica. Las dos 
primeras podrían ser una adición de la época persa (siglo V a.C.), 
cuando ya habían vuelto los exiliados de Babilonia, pero quedaban 
muchos judíos dispersos en otras naciones. 

El Señor, que había extendido su mano para castigar las 
infidelidades (cfr 5,26; 9,11.16.20; 10,4), la volverá a extender para 
rescatar a su pueblo (cfr 11,11) de todos los países donde fueron 
dispersados —Patrós se refiere al alto Egipto; Elam a la antigua región 
del sudoeste de Irán; Sinar a Babilonia; Jamat a una ciudad de Siria; 
las islas del mar especialmente a los pueblos del mar Egeo— y para 
restablecer la unidad entre las tribus. Todos experimentarán la 
cercanía de Dios en su camino de retorno, como la experimentaron 
sus antepasados cuando salieron de Egipto para emprender el camino 
a la tierra prometida (cfr 11,11-16). 

La Iglesia se ve reflejada en ese «resto» que ha conocido y 
experimentado la salvación de Dios y se siente llamada a llevar el 
testimonio de su alegría a la humanidad entera. «Por ello —dice el 
Concilio Vaticano ll—, todos los hijos de la Iglesia han de tener viva 
conciencia de su responsabilidad para con el mundo, fomentar en sí 
mismos un espíritu verdaderamente católico y consagrar sus energías 
a la obra de evangelización. Sepan todos, sin embargo, que su 
primera y principal obligación en pro de la difusión de la fe es vivir 
profundamente la vida cristiana. Así, su fervor en el servicio de Dios y 
su caridad para con los demás aportarán nuevo aliento espiritual a 
toda la Iglesia, que aparecerá como signo levantado entre las 
naciones, luz del mundo (Mt 5,14) y sal de la tierra (Mt 5,13)» (Ad 
gentes, n. 36). 

El sentido de la protección divina sobre la Iglesia y sus hijos es 
constante en la conciencia cristiana: «La fuerza y el poder de Dios 
iluminan la faz de la tierra. El Espíritu Santo continúa asistiendo a la 


Iglesia de Cristo, para que sea —siempre y en todo— signo levantado 
ante las naciones, que anuncia a la humanidad la benevolencia y el 
amor de Dios (cfr ls 11,12). Por grandes que sean nuestras 
limitaciones, los hombres podemos mirar con confianza a los cielos y 
sentirnos llenos de alegría: Dios nos ama y nos libra de nuestros 
pecados. La presencia y la acción del Espíritu Santo en la Iglesia son 
la prenda y la anticipación de la felicidad eterna, de esa alegría y de 
esa paz que Dios nos depara» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 128). 

Los w. 12,1-6 son como un breve salmo de acción de gracias y 
alabanza a Dios, digno colofón del ciclo de profecías o «Libro del 
Enmanuel» (7,1-12,6). En el centro del himno está la «salvación» 
(vv. 2.3) prometida por Dios, el Santo de Israel (v. 6; cfr 6,3), en estos 
capítulos. San Jerónimo escribe: «De aquel a quien antes llamara 
Enmanuel, dice después que quita los expolios y corre a entregar el 
botín, y le da otros nombres para que no parezca que es otro del que 
Gabriel anunció a la Virgen (cfr Lc 1,31). Ahora le llama Salvador y 
proclama que han de beberse las aguas de sus fuentes» 
(Commentarii in Isaiam 12,1). Y San Cirilo de Alejandría, por su parte, 
identifica estas fuentes con el mismo Cristo: «El agua es la palabra 
vivificante de Dios, las fuentes son los apóstoles y evangelistas y los 
mismos profetas: pero sobre todo la fuente de la salvación es Cristo» 
(Commentarius in Isailam 12,3). 

Las palabras del v. 3 dieron título a la encíclica que el Papa Pío XII 
dedicó a la devoción al Sagrado Corazón de Jesús: «Estas palabras 
con las que el profeta Isaías prefiguraba simbólicamente los múltiples 
y abundantes bienes que la era mesiánica había de traer consigo, 
vienen espontáneas a Nuestra mente, si damos una mirada 
retrospectiva a los cien años pasados desde que Nuestro Predecesor, 
de i. m., Pío IX, correspondiendo a los deseos del orbe católico, 
mandó celebrar la fiesta del Sacratísimo Corazón de Jesús en la 
Iglesia universal. Innumerables son, en efecto, las riquezas celestiales 
que el culto tributado al Sagrado Corazón infunde en las almas: las 
purifica, las llena de consuelos sobrenaturales y las mueve a alcanzar 
las virtudes todas. Por ello, recordando las palabras del apóstol 
Santiago: Toda dádiva buena y todo don perfecto de arriba desciende, 
del Padre de las luces (St. 1,17), razón tenemos para considerar en 
este culto, ya tan universal y cada vez más fervoroso, el inapreciable 
don que el Verbo Encarnado, nuestro Salvador divino y único 
Mediador de la gracia y de la verdad entre el Padre Celestial y el 
género humano, ha concedido a la Iglesia, su mística Esposa, en el 
curso de los últimos siglos, en los que ella ha tenido que vencer tantas 
dificultades y soportar pruebas tantas. Gracias a don tan inestimable, 
la Iglesia puede manifestar más ampliamente su amor a su Divino 


Fundador y cumplir más fielmente esta exhortación que, según el 
evangelista San Juan, profirió el mismo Jesucristo: En el último gran 
día de la fiesta, Jesús, habiéndose puesto en pie, dijo en alta voz: “El 
que tiene sed, venga a mí y beba el que cree en mí”. Pues, como dice 
la Escritura, “de su seno manarán ríos de agua viva”. Y esto lo dijo Él 
del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en Él (Jn 7,37-39)» 
(Haurietis aquas, n. 1). 


Volver a ls 11,10-12,6 


COMENTARIO 
Is 13,1-23,18 


La segunda sección de la primera parte del libro de Isaías está 
formada por una colección de oráculos dirigidos a las naciones. Tal 
como se nos ha transmitido, la sección forma un conjunto coherente 
desde el punto de vista literario. La sucesión de oráculos no se ajusta 
a un orden cronológico, sino que están agrupados por naciones. 

Esta sección tiene amplias correspondencias en muchos otros 
libros proféticos: Amós, Jeremías y Ezequiel principalmente. Los 
acontecimientos a los que alude se sitúan en un arco temporal muy 
amplio, unos dos siglos, pues el imperio babilónico no acabará hasta 
el 539 a.C., con la conquista de Ciro el Grande, rey de los persas y 
medos. 

Los oráculos se dirigen contra Babilonia (13,1-14,23), Asiria 
(14,24-27), Filistea (14,28-32), Moab (15,1-16,14), Damasco y Efraím 
(17,1-14), Etiopía (18,1-7), Egipto (19,1-20,6), de nuevo Babilonia 
(21,1-10), y finalmente Dumá (21,11-12) y Arabia (21,13-17). Hay 
también uno contra la propia Jerusalén (22,1-14) y otro, excepcional, 
contra una persona: Sebná (22,15-25). Por último se recogen los 
oráculos contra Tiro (23,1-18). 

El mensaje teológico de esta sección es claro: Dios es el Señor de 
la historia. A veces hace uso de las naciones como instrumentos de su 
cólera para castigar las rebeldías y pecados del pueblo elegido. Pero 
juzga y condena también a esas naciones por la crueldad y orgullo 
con que han ejecutado los designios divinos. Pese a todas las 
desgracias y pecados, el Señor salvará a su pueblo, es más, llevará a 
cabo lo que parecería imposible: la conversión de las naciones (cfr 
19,12-25). 


Volver a ls 13,1-23,18 


COMENTARIO 
Is 13,1-14,23 


Los dos primeros oráculos (13,1-22 y 14,4-23) se dirigen contra 
Babilonia. Son posteriores a muchos otros de la sección, pero como el 
destierro a este lugar fue el de mayores proporciones y consecuencias 
que padeció Judá, tal vez por eso aparecen en primer lugar. Habría 
que fechar estas piezas hacia el final del imperio babilonio, cuando 
todavía éste gozaba de la gloria (13,19) que más tarde perdió por 
completo (13,20-22). Entre ambos oráculos, un breve apartado en 
prosa explica su sentido: el Señor tendrá misericordia de su pueblo, le 
dará reposo y el pueblo de Israel se impondrá sobre quienes lo habían 
oprimido (14,1-3). 

En 13,1-22 se anuncia la destrucción de Babilonia a manos de los 
medos (13,17), pueblo que se unió con los persas contra ésta. El 
profeta vaticina que los medos serán el instrumento en las manos de 
Dios que desolará el territorio babilónico. Con imágenes crudas se 
describe la severidad del «día del Señor» (13,6), es decir, del día en 
que se ejecute el castigo. Tras el anuncio de este día (vv. 2-8), se 
proclama que en él participarán hasta los astros (vv. 9-13) y será 
terrible y cruel el fin de Babilonia (vv. 14-22). 

14,4-23 constituye un poema satírico contra el rey de Babilonia, ya 
derrocado (vv. 5-21), seguido de un colofón en prosa (vv. 22-23). 
Ambas piezas pueden referirse a cualquier rey de Babilonia. «Monte 
de la reunión» y «confines del septentrión» (14,13) son alusiones a la 
concepción mítica babilónica de la morada de los dioses. 

En 14,12 Isaías se refiere al rey de Babilonia como «lucero», 
traducido en latín, a partir del griego, por /ucifer, «el que lleva la luz», 
es decir, el planeta Venus, que precede y acompaña la salida del sol. 
Las palabras de Jesús en Lc 10,18: «Veía yo a Satanás caer del cielo 
como un rayo», quizá hacen alusión a este pasaje de Isaías, indicando 
la derrota del diablo como consecuencia de la instauración del Reino 
de Dios. Por eso los Padres de la Iglesia vieron en estos dos textos 
una señal del fracaso del diablo en su rebelión contra Dios. Desde la 
Edad Media la palabra «Lucifer» se convirtió en uno de los nombres 
del demonio. Siguiendo esta interpretación en la que el «sheol» 
(14,15) se entiende como el lugar de los condenados, San Bernardo 
pondera el espanto del infierno para mover a la conversión, mientras 
es posible: «Señor, ¡que diferencia entre un manto de piedras 
preciosas y otro de gusanos, entre las delicias del paraíso y la tiña del 
infierno! Sé muy bien que ese fuego está reservado para el diablo y 
sus ángeles, y para los hombres que son como ellos. Aquello es un 
eterno consumirse, una muerte interminable, un tormento inacabable. 


Desciende, pues, ahora en vida al infierno: recorre con los ojos del 
espíritu estos antros de dolor, y escapa del crimen y del vicio que 
causaron la muerte a los malvados y pecadores. Odia la iniquidad y 
ama la Ley del Señor, y en estos mercados tan espantosos compra el 
odio al pecado» (Sermones de diversis 42,6). 


Volver a Is 13,1-14,23 


COMENTARIO 
Is 14,24-27 


Este breve oráculo contra Asiria va en la línea de las invectivas contra 
ese imperio ya aparecidas ocasionalmente en los caps. 7 a12: el 
Señor destruirá a Asiria. Esta potencia debía ser sólo —dice el Señor 
— «la vara de mi cólera» (10,5), pero se ha extralimitado en su 
crueldad, se ha atribuido a sí misma, a su propia fuerza, el éxito de 
sus empresas. No ha reconocido la soberanía de Dios sobre el 
mundo, sino que ha pretendido suplantarle: ahí está su culpa y su 
castigo. 

El oráculo, por encima de las circunstancias históricas concretas 
en que fue proferido, tiene valor perenne y es una advertencia para 
que aprendamos a contar con Dios en nuestras decisiones. «Si 
fuéramos montes de Dios (cfr v. 25), los fundamentos de Él estarán en 
nosotros, para así asentar la palabra de verdad en nuestros corazones 
y edificar las buenas obras en la fe. Es necesario que renunciemos de 
verdad al pecado para que nuestra cerviz sea liberada del yugo de los 
asirios y podamos ser borriquillos de Cristo. Pues no podemos 
imponer a nuestra cerviz un doble yugo, el de Cristo y el asirio» (S. 
Basilio, Enarratio in Isaiam 14,284). 


Volver a Is 14,24-27 


COMENTARIO 
Is 14,28-32 


Ahora toca su turno a Filistea, la región costera del Mediterráneo, que 
nunca llegó a formar parte de los reinos de Israel y Judá, y cuyos 
habitantes ya desde el tiempo de los Jueces, acosaron a los israelitas. 
También se encuentran oráculos contra Filistea en el libro de 
Jeremías (Jr 47,1-7). 

Este oráculo, según su encabezamiento, está encuadrado el año 
de la muerte del rey Ajaz (el 727 a.C.), en plena actividad profética de 
Isaías. Advierte a los filisteos que no deben alegrarse por la muerte 
del rey, cuyo vasallaje a Asiria en el contexto de la guerra sirio— 
efraimita había acarreado malas consecuencias para Filistea (14,29a). 
De manera misteriosa se anuncia un sucesor del rey asirio que 
protegerá a los suyos (14,29b-30a). Como consecuencia, el peligro 
retornará a Filistea con la llegada de temibles escuadrones desde el 
norte, desde Asiria, que derrotarán a los filisteos, mientras que los 
débiles y los pobres del pueblo del Señor encontrarán refugio en 
Jerusalén (14,30b-32). En efecto, Senaquerib, en la campaña del 701 
a.C., durante el reinado del piadoso rey Ezequías, hijo de Ajaz, llenó 
de devastación las llanuras fértiles de los filisteos y puso cerco a 
Jerusalén, pero hubo de levantarlo sin que la población de la ciudad 
sufriese daño alguno (cfr 36,1ss.; 2 R 18,13ss.). 


Volver a Is 14,28-32 


COMENTARIO 
Is 15,1-16,14 


Moab había sido enemigo tradicional de Judá. Estaba compuesto por 
tribus nómadas que merodeaban al este del Jordán y del Mar Muerto. 
Emparentadas con los israelitas (cfr Gn 19,30-37), habían 
aprovechado diversas ocasiones de debilidad o desgracia de Judá 
para atacarla y apoderarse de algunas tierras. Esta circunstancia 
explica que en los oráculos contra las naciones de Amós (Am 2,1-3), 
Jeremías (48,1-47) y Ezequiel (Ez 25,8-11) se encuentre un vaticinio 
contra Moab. El recogido aquí, lo mismo que el de Jeremías, es un 
largo poema. Primero se presenta al país de Moab —con sus 
principales montes (Nebo), fuentes y ciudades— totalmente asolado 
(15,1-9). Los moabitas buscan en vano refugio en Judá ante la 
invasión de las tropas asirias (16,1-5). Sigue una lamentación por la 
penosa situación en que quedará Moab, a quien no servirá de nada ir 
con plegarias a sus santuarios idolátricos (16,6-12). Por último, una 
breve pieza en prosa en la que se dictamina la inminente desgracia de 
Moab (16,13-14). 

Algunas expresiones de las contenidas en Isaías se encuentran 
formuladas con términos parecidos en Jeremías (16,6-10 y 
Jr 48,29-33; 15,2b-3 y Jr 48,37-38). Al final, lo mismo que en los 
oráculos de Jeremías (Jr 48,47), se indica que quedará un resto de 
Moab, aunque pequeño (16,14). 


Volver a ls 15,1-16,14 


COMENTARIO 
Is 17,1-14 


La agrupación de los oráculos contra Damasco (capital de Siria) y 
Efraím (esto es, Israel) en un mismo bloque tiene su origen en la 
alianza de ambos reinos contra Judá en la llamada guerra sirio— 
efraimita, para forzarlo a entrar en la alianza antiasiria que habían 
formado (cfr 2 R 16,5-9). 

En primer lugar se recoge un oráculo contra Damasco con 
invectivas contra Efraím (vv. 1-6). Sigue una breve sección en prosa 
que, como en otros bloques de oráculos contra las naciones, sintetiza 
las ideas principales: habrá desolación para los que han abandonado 
al Señor, que hará reaccionar a los hombres y los moverá a retornar a 
su Hacedor (vv. 7-9). Por último, nuevos oráculos anuncian una 
invasión extranjera que traerá consigo el fin de Israel (vv. 10-14). 


Volver a ls 17,1-14 


COMENTARIO 
ls-18,1-7 


Los oráculos precedentes van dirigidos contra las potencias del norte, 
del este y del oeste. Ahora el profeta se dirige contra los pueblos del 
sur: Etiopía y Egipto (18,1-20,6). En el lenguaje bíblico es frecuente 
identificar Kúsh con Etiopía (v. 1), como hemos hecho en nuestra 
traducción. Sin embargo, Kúsh es el nombre antiguo de una amplia 
región (también llamada Nubia), que abarcaba lo que hoy es buena 
parte del Sudán y Etiopía. Sabacá, rey de Kúsh (710-696 a.C.), 
conquistó Egipto y fundó allí una nueva dinastía, la XXV, que fue 
nubia. Envió legados a Jerusalén en propuesta de alianza contra 
Asiria. Debió de ser una embajada impresionante por el fausto, la 
estatura y el color intensamente negro de sus hombres y por el 
prestigio de haber vencido a los egipcios. Estos datos permiten situar 
el oráculo contra Etiopía durante el ministerio de Isaías. 


Volver a Is 18,1-7 


COMENTARIO 
Is 19,1-25 


Quizá la memoria de Etiopía (cfr 18,1-7) ha dado la oportunidad de 
hablar de Egipto. Se alude a muchos detalles geográficos, religiosos y 
culturales del país del Nilo: a algunas ciudades (Soán [vv. 11.13] es 
más conocida por Tanis, en el delta del Nilo; Nof [v. 13] es Menfis; la 
Ciudad del Sol [v. 18] era Heliópolis, cuyas majestuosas ruinas están 
hoy en las afueras de El Cairo); a los brazos y canales del gran río y a 
sus cultivos; a sus sabios, ídolos, sacerdotes y adivinos. 

En el primer oráculo (vv. 1-15) se ridiculiza la proverbial sabiduría 
egipcia (vv. 11-13) y se dibuja un país en descomposición 
irremediable, sin que sus ídolos le presten protección alguna. 

Con ocasión de este vaticinio se añaden seis breves oráculos en 
prosa, de un tono distinto, que comienzan por la expresión «aquel 
día» (vv. 16-17.18.19-20.21-22.23.24-25). En ellos se muestra la 
dimensión universal de la salvación ofrecida por el Señor, que abarca 
la reconciliación de Egipto, Asiria e Israel con Dios y culmina con la 
bendición divina de los tres pueblos. El mensaje llega a ser 
emocionante: Dios es Señor de las naciones y del tiempo. Dirige sus 
designios inescrutables a través de los sucesos de la historia humana, 
que confluyen en un final pacífico y feliz, en que los pueblos le 
adorarán como el verdadero Dios en su heredad predilecta, Israel. 


Volver a Is 19,1-25 


COMENTARIO 
Is 20,1-6 


El «Tartán» es el título o graduación de un alto oficial del ejército 
asirio, quizás el general en jefe. La acción simbólica —característica 
de otros profetas, pero que en Isaías sólo aparece aquí (cfr 
Introducción, $ 3)— se produce con ocasión de la toma de la plaza 
fuerte de Asdod por parte de Sargón ll, ocurrida el año 711 a.C. En 
esos momentos Judá tenía puesta su confianza en el apoyo que 
pudieran prestarle Egipto y Etiopía frente a los asirios. La acción de 
caminar como si fuera un prisionero de guerra conducido al cautiverio 
es una advertencia de que así serán llevados por los asirios aquellos 
que confían en la protección de Egipto y Etiopía. Todo el pasaje es 
una llamada de atención para que el pueblo no busque seguridad en 
alianzas con otras naciones, sino que ponga su confianza sólo en 
Dios. 


Volver a Is 20,1-6 


COMENTARIO 
Is 21,1-10 


El oráculo parte de una visión sobre el asalto a Babilonia por parte de 
los elamitas y los medos, que ocupaban las regiones del actual Irán y 
que formaron el gran imperio persa. Habría que datarlo probablemente 
poco antes del 539 a.C. 

El ataque pilla por sorpresa a los magnates babilonios (vv. 1-5). La 
visión describe el descuido de éstos y su parsimonia en la 
organización de los banquetes con cuatro infinitivos («preparar, 
disponer, comer, beber»), mientras las tropas invasoras están ya a las 
puertas. De pronto se oye el grito de alarma: «Levantaos», y la 
preparación inmediata para el combate: «Dad grasa al escudo» (v. 5), 
para que las armas del enemigo resbalen. Pero será tarde. 

Por otra parte (vv. 6-9) el profeta recibe la orden de mantenerse 
vigilante, a la espera de que llegue a conocer que la palabra del Señor 
se ha cumplido. Debe estar atento, prestando atención a cualquier 
caravana (v. 7) que pueda traer la noticia de la destrucción de 
Babilonia. Por fin, el anuncio —que más tarde será recogido en el 
Apocalipsis de San Juan para proclamar el final de la Babilonia que 
simbolizaba a Roma (Ap 14,8; 18,2) — es traído por dos jinetes (v. 9). 

La caída de Babilonia es motivo de gran alegría para Israel —al 
que se denomina «hijo de mi era» (v. 10)—, es decir, para los 
habitantes de Judá y Jerusalén que habían sido deportados en 
aquellas tierras (vv. 8-10). 


Volver a Is 21,1-10 


COMENTARIO 
5.21, 11-12 


Dumá es un oasis situado en el norte de Arabia, territorio del clan 
ismaelita que lleva ese nombre (cfr Gn 25,14; 1 Cro 1,30). Pero es 
más probable que aquí Dumá sea una variante del nombre de Edom, 
territorio situado en Transjordania, contra el que se contienen oráculos 
en otros profetas: Jeremías (Jr 49,7-22), Ezequiel (Ez 25,12-14; 
35,1-15) y Abdías (Ab 1-9). De hecho, el monte de Seír citado en este 
oráculo (v. 11) está en la región de Edom. La versión griega lee: 
«Oráculo sobre Idumea», es decir, Edom. 

En la Biblia las tinieblas de la noche simbolizan desventura, 
mientras que la luz del día es figura de salvación. La misteriosa 
respuesta del centinela es una amenaza: a pesar de que primero 
tengan un tiempo de serenidad y triunfo (la mañana), al final 
sobrevendrá el castigo (la noche) (cfr v. 12). 

La exhortación a la vigilancia —«centinela, ¿qué es de la 
noche?»— se ha entendido también como una llamada para el 
cristiano a mantener una actitud de desvelo por la fidelidad de los 
demás en la Iglesia: «Siendo necesario guardar mi propia conciencia y 
la del prójimo, ni una ni otra es bastante conocida de mí: una y otra 
son abismo insondable; una y otra son abismo para mí, y, con todo 
eso, exigen de mí la guarda de una y de otra, y vocean: Centinela, 
¿qué has visto esta noche?» (S. Bernardo, Sermones in adventu 
Domini 3,6). De ahí que San Josemaría enseñara: «Custos, quid de 
nocte! —¡Centinela, alerta! Ojalá tú también te acostumbraras a tener, 
durante la semana, tu día de guardia: para entregarte más, para vivir 
con más amorosa vigilancia cada detalle, para hacer un poco más de 
oración y de mortificación» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 960). 


Volver a Is 21,11-12 


COMENTARIO 
Is 21,13-17 


El oráculo sobre Arabia menciona tribus y lugares clásicos de la 
antigua Transjordania: Dedán (cfr Gn 10,6-7; 25,3; Jr 49,8; 
Ez 25,12-13), Temá (cfr Gn 25,15) y Quedar (cfr 42,11; Jr2,10; 
49,28). Esas tribus del norte de Arabia habían sido a veces un azote 
para los habitantes de Judá. A ellas alcanzarían también los estragos 
de la guerra. 


Volver a Is 21,13-17 


COMENTARIO 
Is 22,1-14 


El libro de Isaías, según nos ha llegado, intercala entre los oráculos 
contra las naciones el cap. 22, que contiene oráculos contra la misma 
Jerusalén (vv. 1-14) y contra un personaje llamado Sebná (22,15-25), 
alto funcionario de la corte del rey Ezequías de Judá. La razón para su 
inclusión en este lugar puede deberse a que hace referencia a 
sucesos de alrededor del año 701 a.C., ya muy avanzado el ministerio 
profético de Isaías. 

El oráculo sobre Jerusalén (vv. 1-14) reprocha la alegría 
desmesurada de sus habitantes tras el levantamiento del cerco de las 
tropas de Senaquerib de Asiria (año 701 a.C.). Los moradores de 
Jerusalén se olvidaron pronto de que fue el Señor quien los había 
librado. Para Isaías, no han entendido nada de lo que ha ocurrido: 
Dios los ha salvado esta vez para que se arrepientan de sus pecados, 
pero ellos persisten en sus delitos. Decepcionado por la actitud 
irresponsable del pueblo, el profeta presiente que el alborozo se 
tornará en duelo. La mención de Elam y Quir se explica por el hecho 
de que esas regiones de Persia y del norte de Arabia, 
respectivamente, habían proporcionado mercenarios a los ejércitos 
asirios. En el v. 11 se alude a las obras de Ezequías para proveer de 
agua a Jerusalén durante el asedio (cfr 2 R 20,20 y 2 Cro 32,27ss.), 
entre ellas un túnel que sigue existiendo en la actualidad. 

No se conoce ningún valle que tenga por nombre «valle de la 
Visión» (vv. 1.5). Podría ser un nombre simbólico; en todo caso, 
estaría en las afueras de Jerusalén. La «Casa del Bosque» (v. 8) era 
una gran sala dentro del palacio de Salomón (cfr 1 R 7,1-12). 

La segunda parte del v. 13 «comamos y bebamos que mañana 
moriremos» es citada por San Pablo en 1 Co 15,32b como resumen 
de la actitud que podría adoptar el hombre si no existiera la 
resurrección de los muertos. Por eso San Juan Damasceno, 
comentando este versículo, dice: «Habrá resurrección. En efecto, Dios 
es justo y habrá recompensa para los que le esperan (cfr Hb 11,6). Si 
el alma hubiera combatido por sí sola en la palestra de la virtud, ella 
sola sería premiada; y si ella sola se hubiera sumido en los placeres, 
ella sola sería justamente castigada. Pero, puesto que el alma no se 
ha entregado sin el cuerpo ni a la virtud ni al vicio, justamente una y 
otro recibirán justamente el premio o el castigo» (De fide orthodoxa 
4,27). 


Volver a Is 22,1-14 


COMENTARIO 
ls 22,15-25 


Sebná era un importante funcionario de la corte real, que es también 
mencionado en otros textos (36,3.11.22; 37,2 y 2 R 18,26.37; 19,2). 
Quizá fue un extranjero que, después de gozar de gran predicamento 
en el palacio de Ezequías, fue desplazado y sustituido por Eliaquim. 
Isaías le reprocha a Sebná su afán de ostentación (v. 16) y le anuncia 
su destitución (vw. 17-19.25). Su sucesor, Eliaquim, hijo de Jilquías 
(vv. 20-24), será quien el 701 a.C., durante el asedio asirio de 
Jerusalén, conducirá la delegación encargada por el rey de negociar 
con las fuerzas enemigas (cfr 2 R 18,18-19,2). 

Cualesquiera que fueran las circunstancias históricas en que se 
pronunció el oráculo, las palabras del v.22 tuvieron notable 
resonancia en el Nuevo Testamento. La primera parte del versículo 
evoca las palabras de Jesús a Pedro al darle «las llaves del Reino» 
(Mt 16,19). En este sentido puede ser útil recordar que el mayordomo 
de palacio era el que, como representante del rey, cada día abría y 
cerraba la vida administrativa del pueblo. El texto de la segunda parte 
de ese mismo versículo es aplicado en el Apocalipsis al Mesías, «el 
Santo, el Veraz, el que tiene la llave de David» (Ap 3,7), porque Jesús, 
el Mesías, como nuevo David abre las puertas del cielo. La liturgia de 
la Iglesia, entre las célebres «antífonas de la O» previas a la Navidad, 
canta a Cristo bajo este título mesiánico: «Llave de David y cetro de la 
casa de Israel, Tú, que reinas sobre el mundo, ven a libertar a los que 
en tinieblas te esperan» (Liturgia de las Horas, Antífona de Visperas 
del 20 de diciembre). 


Volver a Is 22,15-25 


COMENTARIO 
Is 23,1-18 


El último oráculo contra las naciones se dirige a Tiro, la principal 
ciudad de Fenicia. Sidón, que también se menciona (vv. 2.4.12), es 
otra de las grandes ciudades fenicias, situada 35 km al norte de Tiro. 
Quizá en el vaticinio se hayan unido los oráculos contra las dos 
ciudades en uno solo, o se emplee el nombre de Sidón en sentido 
genérico, indicando la región de Fenicia, tal como lo interpreta la 
versión de los Setenta en el v. 2. Tiro, aunque fue sitiada por asirios y 
babilonios, logró mantenerse inexpugnable (hasta su toma ulterior por 
Alejandro Magno) gracias a su emplazamiento sobre dos islotes 
rocosos. Esta característica geográfica explica que el profeta se 
refiera a Tiro como una isla (vv. 2.4). No resulta fácil saber a qué 
ataques se refiere el oráculo. En cualquier caso, se evocan las 
cualidades y actividades marítimas y comerciales de esas prósperas 
ciudades. 

«Tarsis» (vv. 1.6.10). No se sabe con seguridad dónde está este 
lugar. Se ha pensado que se podría tratar de Tartesos, en la costa 
occidental de Andalucía. Sin embargo, también es posible que 
designe alguna otra región del occidente lejano (cfr Sal 72,10; Jon 1,3; 
4,2; Ez 27,12). Las «naves de Tarsis» (vv. 1.14; cfr 2,16; 60,9; 
1R 10,22) podrían ser las naves construidas en ese lugar, aunque 
esa expresión normalmente se refiere de modo genérico a los grandes 
navíos que hacían las rutas comerciales. 

«Quitim» (vv. 1.12). En su origen se refiere a la gente de Chipre, 
pero progresivamente el término se va aplicando también a los 
pueblos del Egeo (cfr Jr 2,10; Ez 27,6), a los macedonios (1 M 1,1; 
8,5) e incluso a los romanos (Dn 11,30). 

«Sijor» (v. 3) designa probablemente a uno de los brazos del delta 
del Nilo y probablemente se utilice como sinónimo de este río (cfr 
Jr 2,18; Jos 13,3). 


Volver a Is 23,1-18 


COMENTARIO 
Is 24,1-27,13 


La tercera sección de la primera parte del libro de Isaías contiene 
textos de género muy variado, aunque predominan las visiones y los 
oráculos escatológicos. Muchos autores denominan a esta sección 
«Apocalipsis de Isaías» o «Gran Apocalipsis» —en contraste con otra 
sección posterior (34,1-35,10), más breve, de este mismo género, a la 
que se suele denominar «Pequeño Apocalipsis»—. Está constituida 
por una colección de oráculos escatológicos que han alcanzado su 
forma actual después del destierro de Babilonia. Anuncian el juicio del 
Señor sobre toda la tierra, describiendo con profusión de detalles los 
cataclismos del «día del Señor». Al final de todo, después de una 
catástrofe de alcance cósmico, Dios ofrecerá a los justos el festín 
mesiánico, que reflejará la victoria definitiva de aquellos que están 
dispersos por todas las naciones. Entre estos oráculos escatológicos 
hay intercalados poemas líricos, que cantan la providencia especial 
del Señor sobre su pueblo y la victoria sobre enemigos y opresores. 


Volver a ls 24,1-27,13 


COMENTARIO 
Is 24,1-23 


Si en los oráculos dirigidos a las naciones (13,1-23,18) se manifiesta 
el juicio de Dios contra cada uno de los pueblos, ahora, en este 
terrible oráculo, se anuncia un castigo de dimensión universal. En él 
cabe distinguir varias secciones: la destrucción de todos los habitantes 
de la tierra (vv. 1-3); los efectos en los seres de la tierra y en sus 
elementos (vv. 4-16a); la destrucción definitiva de la tierra y de todo lo 
que contiene (vv. 16b-23). 

El oráculo habla de una catástrofe cósmica que hace presa en la 
tierra, e incluso en los cielos (v. 4), a causa de que los hombres han 
transgredido las leyes y han violado la «alianza eterna» (v. 5). Es 
probable que esta «alianza eterna» se refiera a la alianza de Noé 
(Gn 9,8-17), que al ser incumplida pesa como una maldición que trae 
toda clase de desgracias, de las que sólo se salva un pequeño resto 
(v. 6). 

Como ya se decía en los relatos de los orígenes, cuando la 
humanidad hizo sus planes al margen de Dios fue dispersada (cfr 
Gn 11,1-9). También ahora la ciudad queda vacía y todo es 
desolación (vv. 8-12). Sin embargo, en medio de la ruina universal hay 
gentes que gritan desde el mar con júbilo por su liberación (vv. 13-20), 
como sucedió en el éxodo tras el paso del Mar Rojo. Por último, 
«aquel día», como en el Diluvio (cfr Gn 6,13-8,22), el Señor mostrará 
su poder castigando a los pecadores, a la vez que manifiesta 
abiertamente su gloria reinando desde Jerusalén (wv. 21-23). 

Por «Mar» (v. 14) se entiende el Mediterráneo y, por extensión, el 
occidente. «Ejército de las alturas» (v. 21) se refiere a los astros, 
divinizados en los mitos asirio—babilónicos. 


Volver a ls 24,1-23 


COMENTARIO 
ls.25,1-5 


Tras meditar sobre el justo juicio de Dios que ha conmovido a toda la 
tierra y ha hecho de su reino en Jerusalén el lugar de la manifestación 
de su gloria (cfr 24,23), estalla ahora un vibrante canto de acción de 
gracias y alabanza al Señor, que triunfa sobre la ciudad arrogante y se 
hace refugio para el débil (v. 4). No hay datos suficientes para 
identificar qué ciudad ha sido reducida a ruinas (v. 2). Podría tratarse 
de Babilonia, pero en cualquier caso y por encima de las 
circunstancias de un momento concreto de la historia, el canto 
expresa la voz de todo hombre en cualquier tiempo y lugar que 
ensalza al Señor, que protege a los débiles y echa por tierra toda 
arrogancia humana. 


Volver a ls 25,1-5 


COMENTARIO 
Is 25,6-8 


El Señor ha preparado a todos los pueblos en el monte Sión un 
singular banquete. Dios les hará partícipes de «manjares suculentos» 
y «vinos exquisitos». Así, se expresa de modo simbólico que el Señor 
hace partícipes a los hombres de alimentos divinos, que superan todo 
lo imaginable (v. 8). 

Estas palabras son una prefiguración del banquete eucarístico, 
instituido por Jesucristo en Jerusalén, en el que se entrega un 
alimento divino, el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor, que vigoriza 
el alma y es prenda de la vida futura: «La participación en la “cena del 
Señor” es anticipación del banquete escatológico por las “bodas del 
Cordero” (Ap 19,9). Al celebrar el memorial de Cristo, que resucitó y 
ascendió al cielo, la comunidad cristiana está a la espera de “la 
gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo”» (S. Juan Pablo ll, 
Dies Domini, n. 38). De ahí que los santos frecuentemente hayan 
exhortado a considerar esta realidad a la hora de recibir la Eucaristía: 
«Es para nosotros prenda eterna, de manera que ello nos asegura el 
Cielo; éstas son las arras que nos envía el cielo en garantía de que un 
día será nuestra morada; y, aún más, Jesucristo hará que nuestros 
cuerpos resuciten tanto más gloriosos, cuanto más frecuente y 
dignamente hayamos recibido el suyo en la Comunión» (S. Juan 
Bautista María Vianney, Sermón sobre la Comunión). 

La «muerte» (v. 8) es una metáfora de la destrucción definitiva de 
Israel: Dios asegura que nunca ocurrirá. Por otra parte, este versículo 
es citado por San Pablo, al afirmar gozoso que la resurrección de 
Cristo ha supuesto la victoria definitiva sobre la muerte 
(1 Co 15,54-55), y por el Apocalipsis, al anunciar la salvación que 
traerá el Cordero muerto y resucitado: «Y enjugará toda lágrima de 
sus ojos; y no habrá ya muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor, porque 
todo lo anterior ya pasó» (Ap 21,4; cfr también Ap 7,17). La Iglesia 
evoca asimismo estas palabras en su oración por los difuntos, por 
quienes pide a Dios que los reciba en su Reino «donde esperamos 
gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria; allí enjugarás las 
lágrimas de nuestros ojos, porque, al contemplarte como Tú eres, Dios 
nuestro, seremos para siempre semejantes a Ti y cantaremos 
eternamente tus alabanzas» (Misal Romano, Plegaria Eucarística Il. 


Volver a Is 25,6-8 


COMENTARIO 
Is 25,9-26,6 


Tras la celebración del banquete preparado por Dios se entonan dos 
himnos que se cantarán «aquel día». En el primero se alaba al Señor 
que es un Dios fiel, de modo que quienes han depositado en Él sus 
esperanzas de salvación no quedarán defraudados, mientras que la 
altivez de Moab será humillada (25,9-12). En el segundo se vuelve (cfr 
25,1-5) a festejar al Señor por proporcionar refugio al pobre y al 
desvalido (26,1 -6). 


Volver a Is 25,9-26,6 


COMENTARIO 
Is 26,7-19 


Se entabla ahora un diálogo personal con Dios en forma de oración o 
salmo de estilo sapiencial (vv. 7-10). No se narran a terceros las 
grandezas del Señor ni se alaban sus obras, sino que el profeta se 
dirige directamente a Él para expresar su confianza (vv. 7-8), 
manifestar los afectos íntimos de su corazón (v. 9a; cfr Sal 42), pedir 
que se manifieste su justicia (vv. 9b-10) e intervenga (v. 11), que 
traiga la paz (v. 12), y para celebrar en ese diálogo la fidelidad 
mantenida hasta el final (vv. 13-19). El v.19 es un atisbo de 
esperanza en la resurrección individual, aunque aquí, igual que 
en 25,8, se refiere al resurgir del pueblo, como en la visión de los 
huesos revitalizados de Ezequiel (cfr Ez 37,1-14). La resurrección 
individual será reconocida plenamente en Dn 12,1-3. 

Comentando el v. 10, San Bernardo se dirige a Dios: «Quiero que 
te irrites contra mí, Padre de las misericordias; pero con aquella ira 
con que corriges al extraviado, no con aquella con que le cierras la 
senda de la justicia» (In Cantica Canticorum 42,4). 


Volver a Is 26,7-19 


COMENTARIO 
Is 26,20-27,13 


El «Gran Apocalipsis» (24,1-27,13) culmina con la convocatoria del 
juicio del Señor para «pedir cuentas del pecado» a la humanidad 
entera (26,20-21; cfr Ap 3,10; 6,10). Se reúnen cuatro oráculos que 
comienzan solemnemente evocando «aquel día» (27,1. 2.12.13). 

En el primero (27,1) se trata simbólicamente del castigo que 
sobrevendrá a los pueblos que han oprimido a Israel. «Leviatán» 
designa, según los antiguos, un monstruo marino, una especie de 
serpiente o dragón, que personificaba el caos de las aguas y 
encarnaba las fuerzas maléficas enemigas a Dios (cfr Job 3,8). El 
primer Leviatán alude a Asiria, el segundo Leviatán probablemente a 
Babilonia y el «dragón marino» a Egipto. 

En contraste con ese castigo, el segundo oráculo (27,2-11) habla a 
favor de Israel con la alegoría de la viña que ya había sido utilizada en 
otro pasaje (5,1-7). A diferencia de aquel canto de la viña, en que se 
reprochaba la falta de fruto a pesar de los cuidados que le había 
dispensado el Señor, ahora, una vez que ha sido restaurada, el Señor 
la defenderá (27,2-5), y dará frutos aunque la viña haya tenido que 
pasar por duras pruebas para ser purificada (27,6-11). El v. 27,9 es 
aducido por San Pablo para anunciar la conversión final de Israel (cfr 
Rm 11,25-27). 

Los dos últimos oráculos anuncian el futuro esperanzador de Israel 
(27,12-13). Por dos veces se habla de la llamada a los hijos de Israel 
dispersos entre las naciones, que serán recogidos de los países 
adonde fueron deportados, y vendrán a postrarse ante el Señor en 
Jerusalén. «Desde el Río hasta el torrente de Egipto» (v. 12): es decir, 
desde el Éufrates hasta, seguramente, el Wadi-al-Arish (que 
desemboca en la costa norte de la península del Sinaí). Son las 
fronteras ideales de la tierra de Israel. 


Volver a ls 26,20-27,13 


COMENTARIO 
Is 28,1-33,24 


Se inicia ahora la cuarta sección de la primera parte del libro de 
Isaías. Dios, soberano del mundo, juzga todas las maldades de las 
naciones y prepara el camino para que Israel y Judá, una vez 
recogidos sus desterrados de donde fueron llevados, participen de su 
gloria. Sin embargo —y de eso habla esta sección— el pueblo elegido 
no estaba preparado. Por este motivo se evoca en tono de queja la 
resistencia que oponen con su comportamiento a la manifestación y 
realización de los planes divinos de salvación. 

Toda la sección se estructura en seis unidades menores, también 
denominadas los «Ayes de Isaías», porque todas ellas comienzan con 
esa interjección de lamento (28,1; 29,1.15; 30,1; 31,1 y 33,1). 


Volver a Is 28,1-33,24 


COMENTARIO 
Is 28,1-29 


La primera lamentación u oráculo de los «¡Ay!» se dirige a los guías 
del pueblo, que —como borrachos carentes de sentido— no se dan 
cuenta de las obras que Dios realiza y sus discretos pero eficaces 
modos de actuar. Se divide en dos piezas de condena, una contra el 
reino del Norte (vv. 1-6) y otra más desarrollada contra el del Sur 
(vv. 7-29). 

La primera pieza (vv. 1-6) es un juicio contra Efraím, que simboliza 
a todo el reino del Norte. Como ya lo habían hecho otros profetas (cfr 
Am 4,1; 6,4-6 y Os 7,5), Isaías recrimina a sus habitantes por estar 
ebrios, ufanos de la seguridad que tienen de sí mismos. Les advierte 
de la amenaza de la invasión de Asiria. El personaje «fuerte y 
poderoso» (v. 2) al que se alude es, posiblemente, el rey asirio Sargón 
que tomó Samaría y puso fin al reino de Israel. Isaías contrasta la 
«corona» de borracho que se ponen los orgullosos (vv. 1.3) con la 
«corona gloriosa» (v. 5) que será el Señor para el «resto» que le ha 
permanecido fiel. 

La segunda pieza (vv. 7-29) es un juicio contra Jerusalén, 
pormenorizado en tres diatribas. La primera va dirigida contra los 
sacerdotes y los falsos profetas que engañan al pueblo (vv. 7-13). 
Isaías se burla de ellos (v. 10) diciendo cómo suenan sus palabras a 
los oídos de la gente: como el balbuceo de los niños que empiezan a 
hablar, o como las palabras sin sentido de los borrachos. 
(Teóricamente se podrían traducir por: «Precepto y más precepto; 
precepto y más precepto; regla y más regla; regla y más regla; un 
poco aquí; un poco allí», pero es más probable que sólo estén 
tratando de imitar el sonido de palabras inconexas.) Dios se reirá de 
ellos y les hablará también con su propio lenguaje incomprensible (cfr 
v. 13). En concreto el v. 11 es esgrimido por San Pablo para prevenir 
a los cristianos del abuso del don de lenguas (cfr 1 Co 14,20-22). 

La segunda diatriba (vv. 14-19) está dirigida a los malos 
gobernantes y consejeros. Confían en la mentira, que los arrastrará a 
la muerte. En cambio, el Señor ha puesto en Sión una roca firme que 
proporciona apoyo seguro: el derecho y la justicia (cfr vv. 16-17). La 
«piedra probada, angular, preciosa» (v. 16) ha sido interpretada en 
sentido mesiánico y cristológico desde muy antiguo. En los 
documentos de Qumrán hallados junto al Mar Muerto esta piedra es la 
comunidad; en el targum o versión aramea es el rey Mesías. En el 
Nuevo Testamento son muchas las alusiones al sentido cristológico de 
la piedra angular: unas veces citando el Salmo 118,22 (Mt 21,42), 
otras en la explicación de la Iglesia como edificación de Dios 


(1 P 2,4-8). Como piedra de tropiezo (cfr 8,14) es mencionada en esa 
misma carta de San Pedro (1 P 2,8) y en Rm 9,33 a propósito del 
escándalo que la predicación de San Pablo producía en algunos 
judíos. 

La tercera (vv. 20-29) mira al pueblo entero; adquiere un tono de 
singular seriedad y advierte que cuando el Señor actúa no es 
momento de burlas sino de prestar atención. El profeta explica el 
modo de actuar de Dios, pausado y discreto pero eficaz, con la 
parábola del agricultor. Se comparan las acciones, a veces duras, de 
Dios con su pueblo a las del labrador con la tierra que cultiva. 
Constituye una doctrina de la cuidadosa providencia divina, que 
prepara un pueblo digno a través de enseñanzas, premios y castigos. 
Es una reflexión también sobre los «signos de los tiempos», que 
siempre hemos de aprender las criaturas humanas, y que nos resultan 
más difíciles cuando nos sobrevienen tribulaciones que no sabemos o 
no queremos entender. Las labores agrícolas son utilizadas con 
frecuencia como punto de partida para conocer el obrar de Dios. Así 
ocurre, por ejemplo, en el Nuevo Testamento, en la parábola del 
sembrador (Mt 13,1-23 y par.). 


Volver a Is 28,1-29 


COMENTARIO 
Is 29,1-14 


Con «¡Ay Ariel, Ariel!» comienza la segunda lamentación. Se dirige a 
Jerusalén, designada con un nombre simbólico que también se daba a 
la parte superior del altar de los holocaustos en el Templo (cfr 
Ez 43,15; ver nota a Ez 43,13-17). El oráculo hace referencia al asedio 
de la ciudad santa por las tropas asirias el año 701 a.C. (vv. 1-4), del 
que pocos meses más tarde sería librada misteriosamente (vv. 5-8). 
Sin embargo, todo eso no es más que una llamada de atención contra 
el endurecimiento de los corazones de los habitantes de Jerusalén, 
que les impide entender las palabras del Señor. Se fustiga la ceguera 
de Jerusalén para «leer» lo que Dios está escribiendo en los 
acontecimientos (vv. 9-12). Se termina, con la denuncia de la religión 
formalista, exterior, «con la boca», mientras el corazón está alejado 
del Señor (vv. 13-14). 

La dureza de corazón o resistencia a entender la acción del Señor 
en los acontecimientos, escudándose en una religiosidad meramente 
formal, fue también combatida con firmeza por el mismo Jesucristo, 
según narra el Evangelio: «Así habéis anulado la palabra de Dios por 
vuestra tradición. Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías cuando 
dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está muy 
lejos de mí. En vano me dan culto, mientras enseñan doctrinas que 
son preceptos humanos» (Mt 15,6b-9; cfr Mc 7,6-8). 

San Pablo en la Carta a los Romanos utiliza palabras del v. 10 
para referirse al papel de Israel en el plan salvífico de Dios: «Les dio 
Dios espíritu de necedad, ojos para no ver y oídos para no oír hasta el 
día de hoy» (Rm 11,8). Muestra así que la incredulidad del pueblo 
judío ante Cristo estaba en los planes de Dios. Y en la Carta a los 
Corintios, al tratar de la sabiduría de la cruz, cita palabras del v. 14b: 
«Porque el mensaje de la cruz es necedad para los que se pierden, 
pero para los que se salvan, para nosotros, es fuerza de Dios. Pues 
está escrito: Destruiré la sabiduría de los sabios, y desecharé la 
prudencia de los prudentes» (1 Co 1,18-19). Si durante la invasión de 
Senaquerib Dios confundió la prudencia humana que aconsejaba 
hacer una alianza con Egipto en lugar de confiar en Él, así también 
Dios confunde la sabiduría humana que considera la cruz de Cristo 
una necedad: «Echa a perder la sabiduría de los sabios cuando hace 
lo que ellos niegan que pueda ser hecho; y vence la inteligencia de los 
prudentes cuando demuestra que Dios, al que consideran lejano, 
interviene en lo que ellos piensan que es necio» (Ambrosiaster, Ad 
Corinthios 1,19). 


Volver a Is 29,1-14 


COMENTARIO 
Is 29,15-24 


Una nueva lamentación es introducida por el tercer «¡Ay!». Al principio 
se trata de la situación ridícula en la que se encuentra el que piensa 
que puede pasar inadvertido al juicio de Dios (vv. 15-16). La imagen 
del barro y del alfarero (cfr nota a Jr 18,1-12) muestra la necedad de 
negar que el hombre tenga un «Hacedor», o de enfrentarse a Él 
asegurando que «no sabe lo que hace». El profeta denuncia la falta de 
sentido que manifiestan los hombres de Judá con su alejamiento de 
Dios. San Pablo, en Rm 9,20-21, tomará el argumento del v. 16 para 
ilustrar la libre elección divina de pueblos y personas (cfr 45,9). 

Pero la necedad no es definitiva (vv. 17-24). El Señor va a actuar 
y, cuando lo haga, nada escapará a su poder: los sordos oirán y los 
ciegos verán, los opresores desaparecerán y habrá terminado el 
endurecimiento. 

La curación de las enfermedades, en concreto la sordera y la 
ceguera (vv. 18-19; cfr 35,5) es específica de los tiempos mesiánicos; 
será signo del restablecimiento del reino. San Mateo pone en boca de 
Jesús a la pregunta de los discípulos de Juan acerca de si Él era el 
que había de venir o era necesario esperar a otro: «ld y anunciadle a 
Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los cojos andan, 
los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y 
a los pobres se les anuncia el Evangelio. Y bienaventurado el que no 
se escandalice de mí» (Mt 11,4-6; cfr Is 26,19; 35,5-6; 61,1-3). Así, 
con la referencia a estas obras, Jesús demuestra que Él es el Mesías, 
cuya misión es la de instaurar el Reino de Dios, tal como había sido 
profetizado por Isaías. 

La última promesa (vw. 22-24) hunde sus raíces en la tradición 
patriarcal. La vocación de Abrahán, que únicamente en este pasaje de 
la Biblia es denominada «rescate», y la historia de Jacob, librado de 
tantos peligros, fundamenta la esperanza del rescate y salvación 
definitivos. 


Volver a Is 29,15-24 


COMENTARIO 
Is 30,1-33 


La cuarta lamentación se dirige a quienes buscan inútilmente la ayuda 
de Egipto para resistir el embate asirio, en vez de contar con el Señor 
y apoyarse en Él. Comienza con amenazas (vv. 1-17), pero después 
el tono va cambiando hasta mostrar que Dios se compadece de su 
pueblo, indicándole el camino que debe seguir para librarse del peligro 
de Asiria (vv. 18-33). 

En primer lugar (vv. 1-17) se insiste en que es insensatez y 
rebeldía hacer planes humanos al margen de Dios: es una estupidez 
buscar el amparo de Egipto, cuyo auxilio es completamente inútil. El 
Señor condena la desconfianza en Dios que supone llevar a cabo 
acciones diplomáticas encaminadas a obtener el apoyo egipcio 
(vv. 1-7). El profeta debe advertir al pueblo, que se obstina en 
desobedecer la Ley de Dios y no quiere que los profetas cumplan su 
misión (vv. 8-11), de la ruina irreparable que acarreará su alianza con 
Egipto (vv. 12-14), al que se describe gradualmente como peligroso 
(v. 6), inútil (v. 7) y decididamente pernicioso (vv. 12-14). Habiendo 
podido evitar el castigo acudiendo al Señor, han confiado en sus 
propias fuerzas, buscando ayuda en los «caballos» y «carros» de sus 
aliados (vv. 15-17). Soán (Tanis), y Janes (Hierápolis) (v. 4) son 
ciudades egipcias situadas en el Delta del Nilo (cfr nota a 19,1-25). 
Rahab (v. 7) es un monstruo marino de la mitología oriental, que 
algunas veces designa a Egipto (cfr Jb 9,13; 26,12; Sal 87,4; 89,11). 

La segunda parte de la lamentación (vv. 18-33) está integrada por 
diversos oráculos, en los que se suceden promesas de liberación a 
Jerusalén y amenazas de castigo para Asiria. Primero se describe la 
situación de felicidad en que se encontraría el pueblo si volviese a su 
Dios (w. 18-22). El Señor espera ansioso su retorno, porque está 
lleno de misericordia y amor hacia los suyos (v. 18). En cuanto 
vuelvan, gozarán de un bienestar, expresado con imágenes de 
abundancia de bienes materiales, mayor que el que podían imaginar 
(vv. 23-26). Asiria, por el contrario, experimentará el severo juicio de 
Dios (vv. 27-33). El «Tófet» (v. 33), literalmente «crematorio», era el 
lugar en el valle de Ben-Hinom, (o Ge—ben-Hinnón, la gehenna) en las 
afueras de Jerusalén donde, en algún tiempo, sacrificaron niños al 
dios cananeo Moloc (ver nota a Jr 7,21-8,3; cfr Jr 19,5; 32,35). Llegó a 
convertirse en lugar de reprobación y de venganza divina contra los 
pecadores. Allí el poderío asirio tiene preparado su destino. 


Volver a Is 30,1-33 


COMENTARIO 
Is 30,18 


Con trazos sencillos pero intensos se describe el modo de actuar de 
Dios y la correspondencia del hombre. Dios «espera» para perdonar, 
durante un tiempo que San Pablo denomina «tiempo de la paciencia 
de Dios» (Rm 3,26); pero llegará a compadecerse, es decir, a 
mostrarse entrañable con los hombres: en hebreo etimológicamente 
«Compadecerse» significa tener entrañas maternales (cfr 14,1; 
49,10.13.15; etc. Ver nota a 49,15). El fundamento del obrar piadoso 
del Señor es su condición de «Dios de la justicia», es decir, el Dios de 
las decisiones salvíficas. En definitiva, Dios espera que el hombre se 
convierta para perdonarle. Por su parte, el hombre que tiene esa 
certeza debe también perseverar en la esperanza: «Dichosos cuantos 
esperan en Él». La paciencia de Dios provoca la esperanza del 
hombre. 


Volver a Is 30,18 


COMENTARIO 
Is 31,1-32,20 


La quinta lamentación continúa el argumento de la anterior. Los 
primeros versículos (31,1-9) se dirigen como antes a los que 
confiaban en el apoyo de Egipto olvidando al Señor, que es el único 
que puede prestarles verdadera ayuda ante los asirios. El Señor se 
burla de sus planes ilusos. 

En cambio, la segunda pieza tiene como horizonte final la 
instauración del reinado de Dios y la felicidad en Sión (32,1-20). Este 
capítulo es un poema, de tono más bien sapiencial, con una visión 
profética del futuro mesiánico, que no se encuadra en el ámbito 
histórico de los oráculos precedentes: tanto el rey como sus 
colaboradores serán hombres justos (32,1-5), por medio de los cuales 
el Señor librará a su pueblo de los hombres taimados (32,6-8) y de las 
mujeres frívolas de Jerusalén (32,9-14). La efusión del «Espíritu de lo 
alto» (v. 15) llevará a efecto la justicia y felicidad mesiánicas 
(32,15-20). 


Volver a Is 31,1-32,20 


COMENTARIO 
ls. 31,1-9 


Se repiten más brevemente las mismas ideas que en el capítulo 
anterior: la ayuda de Egipto es inútil (vv. 1-3); Asiria, a pesar de su 
expansión, terminará aniquilada (vv. 4-9). Hay que confiar sólo en el 
Señor, porque Él protege a Jerusalén (v. 5). También aquí se vuelve a 
enseñar que el Señor supedita la liberación de los enemigos (vv. 8-9) 
a la conversión de sus fieles cuando rechacen la idolatría (vv. 6-7). 


Volver a Is 31,1-9 


COMENTARIO 
Is 32,1-20 


La promesa de paz duradera es el objetivo de este oráculo que abre 
horizontes mesiánicos a los habitantes de Jerusalén. El rey futuro, 
identificado seguramente con el anunciado en el «Libro del 
Enmanuel» (cfr 9,6; 11,4), garantiza la justicia y la protección ante los 
enemigos de fuera y de dentro (vv. 1-8). Tras las desventuras que 
sufrirá la ciudad santa, en la que las antiguas fortificaciones (Ofel y 
Baján) quedarán arrasadas, las mujeres vanidosas, símbolo de una 
sociedad que se funda en las propias fuerzas y vive al margen de Dios 
(cfr Am 4,1-3), serán con su conversión signo de la nueva etapa 
(vv. 9-14). Finalmente, la efusión del Espíritu sobre todos (vv. 15-20), 
como también se había anunciado sobre el futuro rey (cfr 11,2), es 
prenda de que la paz y la seguridad han de permanecer porque están 
fundadas en la justicia (v. 17; cfr v. 1): «La paz no es la mera ausencia 
de la guerra, ni se reduce sólo al establecimiento de un equilibrio de 
las fuerzas adversarias, ni surge de una dominación despótica, sino 
que se llama con exactitud y propiedad la obra de la justicia (Is 32,17). 
Es el fruto del orden asignado a la sociedad humana por su divino 
Fundador y que los hombres, siempre sedientos de una justicia más 
perfecta, han de llevar a cabo. El bien común del género humano se 
rige primariamente por la ley eterna, pero en cuanto a sus exigencias 
concretas está sometido, en el transcurso del tiempo, a continuos 
cambios. Por ello, la paz nunca se obtiene de modo definitivo, sino 
que debe edificarse continuamente» (Gaudium et spes, n. 78). 


Volver a Is 32,1-20 


COMENTARIO 
Is 33,1-24 


Este capítulo comienza con un nuevo «¡Ay!», el sexto y último. Viene 
a ser la conclusión de esta sección (caps. 28-33) y resume las ideas 
expuestas en ella. Se inicia con un discurso en el que se desarrolla el 
tema del «devastador devastado» (vv. 1-6), en referencia al invasor, 
aunque sin mencionarlo expresamente. Los lamentos de Jerusalén 
(vv. 7-9) serán enjugados por la intervención divina (vv. 10-16), que 
restaurará a Sión y hará retornar a Jerusalén a los que fueron 
desterrados (vv. 17-24). 

La buena salud que se augura (cfr v. 24) es señal de la salvación 
que ha concedido el Señor a su pueblo. Aquí, como en otros lugares 
del Antiguo y Nuevo Testamento, se establece la relación entre salud 
y salvación, pecado y enfermedad. «Israel experimenta que la 
enfermedad, de una manera misteriosa, se vincula al pecado y al mal; 
y que la fidelidad a Dios, según su Ley, devuelve la vida: “Yo, el 
Señor, soy el que te sana” (Ex 15,26). El profeta entrevé que el 
sufrimiento puede tener también un sentido redentor por los pecados 
de los demás (cfr ls 53,11). Finalmente, Isaías anuncia que Dios hará 
venir un tiempo para Sión en que perdonará toda falta y curará toda 
enfermedad (cfr Is 33,24)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1502). 


Volver a Is 33,1-24 


COMENTARIO 
Is 33,1-6 


El imperio devastador (v. 1) es seguramente Asiria, aunque es 
aplicable a Babilonia, a Persia o a cualquier potencia que a lo largo de 
la historia sometió al pueblo elegido. Los vv. 2-5 son una plegaria 
sentida que confiesa la soberanía de Dios y su trascendencia por 
encima de las criaturas (v. 5). Las cualidades y dones del Espíritu 
(v. 6) —propias del rey Mesías (cfr 11,2)— se piden ahora para todos 
los fieles que habitarán en la Jerusalén restaurada. 


Volver a Is 33,1-6 


COMENTARIO 
Is 33,7-24 


El juicio divino expresado aquí en lenguaje sapiencial (vv. 7-16) abre 
el horizonte a la restauración, cantada en un magnífico himno a la 
Jerusalén ideal (vv. 17-24). El castigo se refleja en la desolación de 
los habitantes de Jerusalén y de las demás regiones del país (Líbano, 
Sarón, Basán y el Carmelo), célebres por su riqueza y fertilidad 
(vv. 7-9; cfr 35,2). Sin embargo, en Sión sólo los pecadores han de 
temer (v. 14), porque los virtuosos estarán a salvo (vv. 15-16). La 
doctrina sobre la retribución individual, que aparecerá con más 
claridad en Jeremías y Ezequiel, se vislumbra ya en este texto. Con 
todo, la última palabra será una restauración del país, especialmente 
visible en Jerusalén. El profeta deja correr su imaginación y describe 
un país enorme, gobernado directamente por el Señor (v. 17), donde 
hay serenidad y calma, sin arrogancias. Jerusalén será una ciudad 
frondosa y bien regada (v. 21), donde todo marchará bien, porque 
Dios mismo ha asumido las funciones de gobierno (v. 22). 

San Cirilo, comentando el v. 22 a la luz del Evangelio, muestra la 
confianza que debemos tener en el Señor contra las asechanzas del 
demonio: «Después de que hemos sido redimidos por Cristo y 
habitamos su santa tienda, es decir, la Iglesia, nos beneficiamos de 
las palabras de los Evangelios y de los Apóstoles, y nos atrevemos 
contra el que antiguamente prevalecía sobre nosotros, porque Cristo 
guardará nuestros corazones (...). ¡Sí, tenemos que tener ánimo! 
Pues mi Dios es grande y no me abandonará; es decir, Satanás no se 
adueñará de mí como antes. No estaré bajo sus pies, pues el Señor 
es nuestro juez, el Señor es nuestro jefe, el Señor es nuestro rey, el 
Señor nos salvará. Antes el diablo era nuestro jefe obstinado y cruel. 
Después de que nos hemos puesto bajo el yugo salvador del 
Evangelio, tenemos un juez, jefe y rey, el Señor, el Hijo, y Él nos 
salvará» (Commentarius in Isaiam 33,22). 


Volver a Is 33,7-24 


COMENTARIO 
Is 34,1-35,10 


La quinta sección de la primera parte del libro de Isaías se suele 
denominar también «Pequeño Apocalipsis», en contraste con la 
tercera sección o «Gran Apocalipsis» (24,1-27,13). Por las afinidades 
estilísticas con el «Libro de la Consolación» (40,1-48,22), se piensa 
que estos capítulos pertenecen a la época del destierro o incluso más 
tarde. La primera pieza (34,1-17) está constituida por varios oráculos 
contra Edom, cuyos habitantes se habían instalado en Jerusalén, 
aprovechando el vacío que dejaron los desterrados a Babilonia. La 
segunda (35,1-10) describe la destrucción de Edom y la nueva 
liberación de Israel, presentada como un nuevo éxodo. 

La sección es como un díptico en que se contrasta la ruina a la que 
se verán abocadas las naciones, representadas por Edom, frente a la 
perenne llamada a la esperanza que aguarda al pueblo de Dios. 


Volver a Is 34,1-35,10 


COMENTARIO 
ls 34,1-17 


Edom, el pueblo descendiente de Esaú, intentó cerrar el paso a los 
israelitas durante el éxodo de Egipto, camino de la tierra prometida (cfr 
Nm 20,14-21). La rivalidad entre edomitas o idumeos e israelitas se 
explica en la relación de Esaú con Jacob (Gn 25,19ss.) y parece 
haberse continuado en sus descendientes a lo largo de siglos. Los 
idumeos aprovecharon la destrucción de Jerusalén del 597 a.C. y la 
deportación de los judíos a Babilonia para ocupar la zona sur de Judá. 
Probablemente este capítulo hace referencia a esos acontecimientos, 
aunque sin perder de vista las anteriores rivalidades con los israelitas. 
Comienza con una convocatoria universal, de alcance cósmico (v. 1), 
para que todas las criaturas asistan al juicio contra Edom. La condena 
es severa, semejante a la contenida en Ez 35,1-15. El lenguaje es vivo 
y evocador: la muerte de corderos y carneros (v. 6) sugiere que la 
destrucción de Edom es como un holocausto en honor del Señor; los 
ríos de brea y azufre (v. 9) recuerdan a Sodoma y Gomorra 
(Gn 19,24-28). El caos y el vacío (v. 11) parecen un eco de la 
confusión anterior a la creación (Gn 1,2). Los animales salvajes y 
feroces (vv. 14-15) reflejan el desorden de la creación entera. «Lilit» 
(v. 14) es el nombre de un demonio de la mitología babilónica, que se 
representa con cabeza y cuerpo de mujer y alas y patas de ave. 

La conmoción cósmica descrita en el v. 4 ha sido leída en clave 
escatológica por muchos Padres, referida a la segunda venida de 
Cristo y al juicio final: «Viene, pues, nuestro Señor Jesucristo desde 
los cielos; viene en la gloria al fin de este mundo, en el último día (...). 
En efecto, la corrupción, el robo, el adulterio y toda especie de delito 
se ha difundido por la tierra y se ha mezclado sangre con sangre en el 
mundo. Para que esta admirable demora no quede oprimida por la 
iniquidad, se va este mundo para que se inaugure otro mejor. 
¿Queréis una demostración de esto con palabras de las Escrituras? 
Oíd a Isaías que dice: El cielo se enrollará como un pergamino y todas 
las estrellas caerán como las hojas de la vid, como caen las hojas de 
la higuera» (S. Cirilo de Jerusalén, Catecheses ad illuminandos 15,3). 


Volver a ls 34,1-17 


COMENTARIO 
Is. 35,1-10 


En contraposición a la condena de Edom, se canta ahora el 
enaltecimiento de Sión, la ciudad santa. Se presenta una visión de la 
Jerusalén restaurada con un lenguaje grandioso que recuerda la 
renovación anunciada en los caps. 11 y 12. Dios, que manifestó su 
cercanía y protección al pueblo en el éxodo, cuando Israel salió de 
Egipto, repetirá sus prodigios en el retorno de los redimidos a Sión. 
Les mostrará y allanará su camino de regreso y les acompañará como 
en una procesión solemne hacia la morada del Señor (v. 8). Así como 
en Babilonia había un «Camino Santo» decorado con esculturas de 
leones y dragones que conducía hacia el templo de Marduc, los 
redimidos tendrán un «Camino Santo» de verdad que los conducirá 
hacia la Casa del Señor en Jerusalén. La alegría y regocijo de los 
repatriados se reflejará en la curación repentina de ciegos, sordos y 
cojos (cfr 29,18-19); es un anticipo de los tiempos mesiánicos. 

Los milagros de Jesús testimonian que el momento de la 
verdadera redención anunciado entre sombras en los profetas ha 
llegado a su plenitud (cfr Mt 11,2-6). San Justino, mostrando al judío 
Trifón que esta profecía se cumple en Cristo, señala: «Fuente de agua 
viva de parte de Dios brotó este Cristo en el desierto del conocimiento 
de Dios, es decir, en la tierra de las naciones: Él, que, aparecido en 
vuestro pueblo, curó a los ciegos de nacimiento según la carne, a los 
sordos y cojos, haciendo por su sola palabra que unos saltaran, otros 
oyeran, otros recobraran la vista; y resucitando a los muertos y 
dándoles la vida, por sus obras incitaba a los hombres a que le 
reconocieran. (...) Él hacía eso para persuadir a los que habían de 
creer en Él que, aun cuando alguno tuviere algún defecto corporal, si 
guarda las enseñanzas que por Él nos fueron dadas, le resucitará 
íntegro en su segunda venida, y le hará con Él inmortal, incorruptible e 
impasible» (Dialogus cum Tryphone 69,6). 

La Iglesia utiliza este pasaje de Isaías en la liturgia de Adviento 
(Tercer domingo, Ciclo A) para fomentar en los fieles la esperanza 
gozosa de que Dios vendrá y nos salvará. 


Volver a Is 35,1-10 


COMENTARIO 
Is 36,1-39,8 


Con esta sexta sección se concluye la primera parte del libro de Isaías 
(1,2-39,8). En ella, lo mismo que en los oráculos del principio, se habla 
de Jerusalén como de una «ciudad sitiada» en medio de una región 
«arrasada por extranjeros» (cfr 1,7-8; 36,1-22). Se relatan tres 
acontecimientos importantes para la historia del pueblo y para la 
fundamentación de la fe: en primer lugar, el enfrentamiento del 
piadoso rey Ezequías con Senaquerib que pretende la rendición de 
Jerusalén (caps. 36 y 37); luego, la enfermedad y curación prodigiosa 
de Ezequías gracias a la intercesión de Isaías (cap. 38); y por último, 
la sentencia condenatoria de Ezequías por haber pactado con el rey 
de Babilonia (cap. 39). El cuadro histórico tiene muchos elementos 
comunes con los caps. 15 a 20 del libro segundo de los Reyes y los 
caps. 26 a 32 del segundo de las Crónicas. Más en concreto, Is 36-39 
transcribe el texto de 2 R 18,13-20,19 con dos variantes significativas: 
omite 2 R 18,14-16, que relata la sumisión de Ezequías al rey asirio, y 
añade el poema del rey de Judá (Is 38,9-20), cuando enfermó y fue 
curado milagrosamente, subrayando así lo positivo de este monarca. 
De los diversos textos emerge la relevancia de la figura de Isaías 
como profeta, consultor del rey y hombre de gran ascendiente entre el 
pueblo, y la persona de Ezequías, bendecido cuando atendía la 
voluntad divina, condenado cuando la rechazó. 


Volver a Is 36,1-39,8 


COMENTARIO 
Is 36,1-22 


Senaquerib, rey de Asiria (704-681 a.C.), se apodera de las ciudades 
fortificadas de Judá (701 a.C.) y envía a su Rab-Shaqué (título asirio 
que literalmente suele traducirse por «jefe de los coperos» y que en la 
práctica designa un general de alto rango), en embajada conminatoria 
al rey Ezequías de Judá para que se rinda. El tono es desafiante para 
éste y para el Dios de Israel. La escena (v. 2) se sitúa en el mismo 
lugar en que años atrás Isaías había amonestado al rey Ajaz para que 
confiara en el Señor (cfr 7,3). Entonces el rey no lo hizo, y se 
precipitaron las desgracias sobre su reino. Por contraste, en esta 
ocasión, la prudencia de Ezequías y su confianza en el Señor (cfr 
37,1-20) traerían consigo la disipación del peligro, y el levantamiento 
del asedio de Jerusalén (cfr 37,36-37). 


Volver a Is 36,1-22 


COMENTARIO 
Is 37,1-38 


El rey Ezequías, consternado pero lleno de fe y confianza en el Señor, 
sube al Templo a orar y envía a sus consejeros a consultar al profeta 
Isaías. Éste responde de parte de Dios con palabras tranquilizadoras 
(vv. 6-7). Senaquerib envía otra embajada, que reitera las amenazas y 
añade palabras de desprecio para la fe de Ezequías en el Señor, 
considerando al Dios de Israel igual que a los dioses de otras 
naciones vencidas por él (vv. 8-13). De nuevo Ezequías sube al 
Templo y dirige a Dios una oración suplicante y piadosa (vv. 14-20), 
en la que confiesa la unicidad de Dios, creador de todas las cosas, y 
explica por qué esas naciones han sido derrotadas: no tienen al 
verdadero Dios. Es una súplica que resuena en la oración de los 
cristianos de Jerusalén en torno a los Apóstoles que transmite San 
Lucas (cfr Hch 4,24-26). Isaías toma la iniciativa y envía al rey un 
oráculo en el que le ratifica, de parte de Dios, que los asirios no 
entrarán en Jerusalén (vv. 21-35). Senaquerib, en efecto, levanta poco 
después el campamento y se retira, como consecuencia de una 
intervención divina que hace estragos en su ejército (v. 36). Se 
informa también de su muerte, que acaeció el 681 a.C. El relato 
destaca la figura de Ezequías como modelo de rey que antepone los 
planes de Dios a sus proyectos personales. 

El bello oráculo de Isaías (vv. 21-35), que corresponde a los 
vv. 6-7, descalifica y satiriza la arrogancia del rey asirio y manifiesta la 
protección de Dios sobre Jerusalén, a la que se refiere al principio y al 
final (vv. 22.33-35). Tras aludir brevemente a la ciudad santa, 
escarnecida por Senaquerib (v. 22), el oráculo se dirige contra éste sin 
mencionarlo explícitamente. Condena su lenguaje blasfemo contra «el 
Santo de Israel» y el orgullo de equipararse con Dios mismo, el único 
que puede de verdad «secar» los canales de Egipto (vv. 23-25). 
Afirma a continuación que Senaquerib en su arrogancia no se dio 
cuenta de que sus victorias formaban parte del plan de Dios (cfr 10,5), 
al que nada se le escapa (vv. 26-28). Por eso llega el momento de 
castigar a Asiria y someterla como se somete a un toro o a un caballo 
salvaje (v. 29). Seguidamente el oráculo se dirige a Ezequías y a todo 
el pueblo de Jerusalén, a quienes se les ofrece una señal de la 
bondad de Dios: después de un tiempo de prueba vendrá la 
prosperidad (v. 30) en la que un resto providencial llevará a cabo la 
misión salvífica (vv. 31-32). Finalmente se ratifica que Senaquerib no 
conquistará la ciudad (vv. 33-34), en atención al honor de Dios y al de 
David, su siervo (v. 35; cfr 2 S 7,4-16; Sal 132,10-12). Se subraya así 
el papel de Jerusalén como instrumento de salvación. 


Volver a Is 37,1-38 


COMENTARIO 
Is 38,1-22 


Una vez probada la fe y piedad de Ezequías durante el asedio a 
Jerusalén, se narra ahora una nueva prueba: la grave enfermedad 
que, siendo aún joven, conduce al rey a las puertas de la muerte. 
También en esta ocasión la confiada oración que dirige al Señor en 
medio de su angustia es escuchada. La intervención de Isaías 
(vv. 4-8) asegura la salud de Ezequías como elemento necesario para 
salvaguardar la ciudad. 

De nuevo, como presentando al lector el contraste entre la 
confianza de Ezequías en el Señor frente a la desconfianza de Ajaz, el 
Señor le ofrece —como lo había hecho con su padre— una señal de 
que se cumpliría su palabra (wv. 7-8; cfr 7,14). A continuación se 
inserta el cántico de Ezequías (vv. 9-20), que no aparece en la 
narración paralela de 2 Reyes ni de 2 Crónicas, y que ofrece rasgos 
sapienciales. El poema tiene la forma de un salmo de acción de 
gracias en boca del rey. Cuando todo parecía perdido (vv. 10-12), 
acudió al Señor en una oración confiada y humilde (vv. 13-16) y Dios 
le salvó de la muerte (v. 17). Como consecuencia, el orante subraya el 
deseo de darle culto al Señor en el Templo (cfr v. 22) con el resto de 
la comunidad (vv. 18-20). 

Los vv. 21-22 encajan mejor, como ya lo apuntaba San Jerónimo, 
tras los vv. 6-7. Así se encuentran en el relato paralelo de 2 Reyes 
(2 R 20,7). 


Volver a Is 38,1-22 


COMENTARIO 
Is 38,8 


Por el texto de Isaías encontrado en Qumrán se sabe que Ajaz había 
construido una escalinata que servía de reloj de sol, según la sombra 
iba avanzando por los escalones. «Hacer retroceder el sol» equivalía 
a prolongar el día unas horas más, y significaba que Dios concedía al 
rey unos años más de vida. 


Volver a ls 38,8 


COMENTARIO 
Is 39,1-8 


Con este breve relato se termina la primera parte del libro de Isaías. 
La actitud piadosa y leal de Ezequías se cambia ahora por una actitud 
de poca confianza en Dios, que llevará consigo un terrible castigo: el 
destierro de Babilonia, marco histórico en el que se situarán los 
oráculos de la segunda parte del libro, caracterizados por el anuncio 
de la consolación al pueblo. 

Merodac-Baladán —(Marduc-Apla-lddina) reinó en Babilonia 
del 721 al 711 a.C., año en que fue depuesto por Sargón ll, rey de 
Asiria (721-705). Tras la muerte de éste retornó brevemente al trono 
desde el 703 hasta 702. La embajada de Merodac-Baladán debía de 
tener como finalidad alcanzar una alianza con Judá contra Asiria. 
Ezequías actúa de modo imprudente, mostrando su poderío en caso 
de tener que luchar contra Asiria, por lo que es reprendido por Isaías 
con el anuncio de la devastación y deportación con que Babilonia 
someterá a Jerusalén (587 a.C.). El texto lleva implícita la lección: los 
cálculos meramente humanos para asegurar el curso de la historia a 
gusto de uno son inútiles; hay que creer y obedecer a lo que dice 
Dios, Señor de la historia. 

Los Santos Padres entendieron que el rey Ezequías pecó de 
vanidad y soberbia, dejándose llevar por la ostentación y advertían de 
los riesgos de un mal uso de la riqueza: «Los vicios que acompañan a 
las riquezas se condenan también en el Evangelio con aquel ¡Ay de 
los ricos!, porque ya recibisteis vuestra consolación de este mundo, es 
decir, de las riquezas, de su gloria, de los frutos mundanos. Como se 
dice en el Deuteronomio: No vaya a ocurrir que al comer y saciarte, 
construir hermosas casas, al crecer tus vacadas y tus rebaños, al 
abundar en plata y oro, se engría tu corazón y te olvides del Señor tu 
Dios (Dt 8,12), como le ocurrió al rey Ezequías, envanecido por sus 
tesoros, que se glorió de ellos en vez de Dios ante los embajadores 
persas y fue reprendido por Isaías» (Tertuliano, Adversus Marcionem 
4,15). 


Volver a Is 39,1-8 


COMENTARIO 
Is 40,1-55,13 


Forman estos capítulos la segunda parte del libro de Isaías, llamada 
también «Segundo Isaías», Oo «Deuteroisaías». Casi todos los textos 
que se incluyen en ella se sitúan en un marco histórico posterior en 
uno o dos siglos al de la primera parte. El pueblo opresor ahora no es 
Asiria sino Babilonia, que conquistó Jerusalén el año 587-586 a.C. y, 
en varias etapas, fue llevando cautivos a Babilonia a los habitantes 
más importantes de Jerusalén y de Judá. Años después, el 539 a.C., 
Ciro, rey de los persas, tomó, a su vez, Babilonia y promulgó un 
decreto que permitía regresar a los deportados que lo desearan. Tales 
acontecimientos tienen su eco en los oráculos, cantos, lamentaciones, 
juicios condenatorios y visiones proféticas de liberación definitiva y 
restauración del pueblo elegido y de la ciudad de Sión, que aquí se 
recogen. 

Las diversas piezas literarias de esta parte están agrupadas en 
dos secciones de acuerdo con un cierto orden temático. La primera 
(40,1-48,22) supone al pueblo todavía cautivo en Babilonia. Se le 
anuncia la liberación gracias al poder del Señor, soberano del mundo 
y de la historia, que ha elegido al rey Ciro el Persa, llamado «ungido», 
mesías, para rescatar a Israel del destierro (44,24-45,25). En esta 
sección también se proclama el anuncio de que el Señor elige a un 
«siervo», al que envía con el auxilio de su Espíritu para implantar la 
ley y la justicia (42,1-9, «primer canto del Siervo»). En la segunda 
sección (49,1-55,13) se canta la restauración gloriosa del pueblo en 
Sión, en la que desempeña un papel decisivo la intervención del 
«siervo del Señor». Aquí se encuentran los tres últimos «cantos del 
Siervo» (49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12). 


Volver a ls 40,1-55,13 


COMENTARIO 
Is 40,1-48,22 


Estos capítulos tienen como referencia inmediata la vuelta de los 
desterrados de Babilonia, que es presentada como un «nuevo éxodo». 
Si el éxodo de Egipto es el prototipo de todas las intervenciones que 
ha hecho Dios en favor de su pueblo, ahora se habla de otro, que es 
«nuevo» porque el poder con el que actúa el Señor, Creador de todas 
las cosas, supera a lo manifestado en el antiguo. La noticia de la 
liberación inminente supone un gran consuelo para el pueblo. Así se 
dice desde el principio y se reitera en los oráculos que siguen. Por 
eso, esta parte del libro de Isaías suele denominarse «Libro de la 
Consolación», y ha sido entendida como figura y anticipo de la 
consolación que traerá Cristo: «La verdadera consolación, alivio y 
liberación de los males humanos es la Encarnación de nuestro Dios y 
Salvador» (Teodoreto de Ciro, Commentaria in Isaiam 40,3). 

La sección se abre con un canto de alegría por la pronta liberación 
de los exiliados (40,1-11). A continuación se encuentran agrupados 
oráculos que desarrollan los motivos que tiene el pueblo para esperar 
en el Señor (40,12-41,29) y que anuncian que el Señor, de gran poder 
y con designios salvadores, está dispuesto a actuar (42,1-25), y a 
manifestarse como Redentor de Israel (43,1-44,23), hasta llevar la 
salvación a Jerusalén (44,24-48,19). Se cierra con el augurio de la 
redención del pueblo y la llamada a salir de Babilonia (48,20-22). 


Volver a Is 40,1-48,22 


COMENTARIO 
Is 40,1-11 


Con solemnidad, una voz anónima proclama el consuelo de parte del 
Señor (vv. 1-5). La misma voz pide al profeta que también él grite y 
pregone la perenne vitalidad de la palabra de Dios y su mensaje de la 
salvación (vv. 6-11). 

Los oráculos se dirigen a los habitantes de Jerusalén deportados 
en Babilonia. Cuando se pronuncian han pasado ya varias décadas 
desde que ellos o sus padres fueron forzados a abandonar la ciudad 
santa. Tras ese tiempo de sufrimientos y separación, su culpa ha sido 
expiada con creces. Llega el momento de disponerse para emprender, 
con la ayuda del Señor, el camino de regreso. A lo largo de toda la 
sección se habla de ese viaje. La voz que habla en nombre del Señor 
infunde ánimos: no será un camino duro, sino que encontrarán un 
sendero despejado que los llevará ante la Gloria del Señor. Como en 
el éxodo de Egipto, en el «camino» de Babilonia hacia Jerusalén el 
poder de Dios se va a manifestar con prodigios. Las palabras de la 
voz misteriosa que invita a emprender la marcha avivan la esperanza 
de los que regresaban a la tierra prometida. Los cuatro Evangelios ven 
cumplidas estas palabras en el ministerio de Juan Bautista, que es la 
voz que grita en el desierto: «Preparad el camino del Señor» (cfr v. 3). 
En efecto, Juan, con su llamada a la conversión personal y al 
bautismo de penitencia, prepara el camino para encontrar a Jesús (cfr 
Mt 3,3; Mc 1,3; Lc 3,4; Jn 1,23), a quien los Evangelios confiesan 
como «el Señor» (cfr v. 3). Por su parte, Juan Bautista es el heraldo, 
el «precursor»: «Por este motivo, aquella voz manda preparar un 
camino para la Palabra de Dios, así como allanar sus obstáculos y 
asperezas, para que cuando venga nuestro Dios pueda caminar sin 
dificultad. Preparad un camino al Señor. se trata de la predicación 
evangélica y de la nueva consolación, con el deseo de que la 
salvación de Dios llegue a conocimiento de todos los hombres» 
(Eusebio de Cesarea, Commentaria in Isaiam 40,366). De ahí que, en 
la tradición cristiana, «Juan es “más que un profeta” (Lc 7,26). En él, el 
Espíritu Santo consuma el “hablar por los profetas”. Juan termina el 
ciclo de los profetas inaugurado por Elías (cfr Mt 11,13-14). Anuncia la 
inminencia de la consolación de Israel, es la “voz” del Consolador que 
llega (Jn 1,23; cfr ls 40,1-3)>» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 719). 

En la segunda parte del oráculo, la voz anónima pide al profeta 
que hable en nombre del Señor (vv. 6-8). Los proyectos meramente 
humanos tienen una vigencia limitada, sólo la palabra de Dios 
permanece. Seguramente hay en esa voz una alusión al poder de 


Babilonia, que pasa como «flor silvestre» cuando «sopla el aliento del 
Señor», porque se había alzado contra la bondad de Dios. En el 
mensaje que ha de transmitir al pueblo se habla de confianza en el 
poder de Dios, que no llega para devastar sino para cuidar 
amorosamente y recompensar al pueblo que está a su cuidado 
(vv. 9-11). Aparece por primera vez la imagen del «rebaño» referida al 
pueblo de Dios, una de las varias figuras utilizadas en la Sagrada 
Escritura para expresar la atención amorosa de Dios a su pueblo (cfr 
Jr 23,3; Ez 34,1ss.; Sal 23,4) y que la tradición cristiana utiliza para 
exponer el misterio de la Iglesia: «La Iglesia, en efecto, es el redil cuya 
puerta única y necesaria es Cristo (Jn 10,1-10). Es también el rebaño 
cuyo pastor será el mismo Dios, como Él mismo anunció (cfr Is 40,11; 
Ez 34,11-31). Aunque son pastores humanos quienes gobiernan a las 
ovejas, sin embargo es Cristo mismo el que sin cesar las guía y 
alimenta; Él, el Buen Pastor y Cabeza de los pastores (cfr Jn 10,11; 
1P 5,4), que dio su vida por las ovejas (cfr Jn 10,11-15)» (Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 6). 

Las palabras de los vv. 6-8 serán utilizadas más tarde en la 
Primera Carta de Pedro para confirmar la validez del precepto de la 
caridad fraterna (1 P 1,24-25). 


Volver a Is 40,1-11 


COMENTARIO 
Is 40,12-41,29 


El mensaje de esperanza con el que se ha iniciado la segunda parte 
de Isaías no procede de una credulidad ingenua ni es una ilusión 
irrealizable. En estos versículos se van a exponer los fundamentos 
teológicos de esa esperanza: en primer lugar, el inmenso poder de 
Dios creador que se ha desplegado en la creación (40,12-31); y en 
segundo lugar, la soberanía de Dios, que rige el destino de los 
hombres y quiere salvar a los suyos suscitando a Ciro (41,1-29). 


Volver a Is 40,12-41,29 


COMENTARIO 
Is 40,12-31 


Estos versículos se ocupan del primero de los argumentos que dan 
razón de la esperanza. Con preguntas irónicas y con expresiones de 
gran fuerza plástica, semejantes a las del libro de Job (cfr Jb 38,2-21), 
se confiesa la omnipotencia y la trascendencia de Dios: el Señor ha 
hecho todas las cosas y nada ni nadie se puede comparar con Él 
(vv. 12-26). En el v. 26 «ejércitos» se refiere a los astros. Éstos 
estaban divinizados en la religión y cosmología babilónicas. El autor 
sagrado los desmitifica, rebajándolos a la condición de meras criaturas 
de Dios. 

Pero el Señor no permanece en su gloria, lejano de las 
preocupaciones de los hombres, y especialmente de las vicisitudes de 
su pueblo. Él, que es autor de todo cuanto existe, de la vida y del 
poder, es infinitamente bueno y en su providencia llenará de vigor y 
dará fuerzas a quienes ponen en Él su confianza (vv. 27-31). La 
imagen del águila (v. 31) recuerda las palabras del Salmo 103,5: 
«Como el águila se renovará tu juventud». San Agustín comentando 
estas palabras, señala que en la antigúedad se pensaba que el águila 
al envejecer no puede tomar alimentos por el excesivo crecimiento de 
su pico y «hallándose en estos aprietos se dice que el águila, por 
cierto modo natural, debido a la necesidad de renovar la juventud, 
frota y golpea contra la piedra la parte superior de su pico, la cual, por 
haber crecido demasiado, le impide comer; desgastándolo, pues, en la 
piedra, se deshace de él, y se ve libre del impedimento anterior del 
pico que no le dejaba comer. Ahora come, y se restablecen todos sus 
miembros; después de la vejez será como águila joven, pues vuelve la 
fortaleza a todos sus miembros, el brillo a sus plumas, el poder a sus 
alas; vuela como antes en las alturas, y en ella se da cierta 
resurrección» (Enarrationes in Psalmos 102,9). Por eso, en la 
predicación cristiana, se ha recurrido a esta imagen en sentido 
espiritual como una llamada a volver a luchar, confiados en Dios. 
Esperando en el Señor se pueden afrontar las dificultades sin 
cansancio, porque, como señala San Bernardo, ubi autem amor est, 
labor non est, sed sapor («donde hay amor, no hay sufrimiento, sino 
sabor») (In Cantica Canticorum 85,8). 


Volver a Is 40,12-31 


COMENTARIO 
Is 41,1-7 


El Dios de Israel, Señor de la naturaleza, lo es también de la historia. 
Tomando como cliché literario el género de pleito (cfr 1,10-20), el 
poema convoca a los pueblos a que presenten sus alegatos. El pasaje 
tiene como referencia histórica las rápidas campañas de Ciro el 
Grande, rey de los persas —a pesar de que no le nombre 
explícitamente—, tras su victoria sobre Creso de Lidia (año 546 a.C.). 
Pero todavía no alude a su conquista de Babilonia, ocurrida unos diez 
años después. 

El profeta toma la parte de Dios y argumenta sobre los hechos que 
están sucediendo: es el Señor quien suscita a Ciro y quien le da las 
victorias sobre las naciones (vv. 1-5). Los artistas se apresuran a 
fabricar ídolos (vv. 6-7) que los defiendan del veloz conquistador: todo 
eso es inútil, porque Dios, que está por encima de todos, es quien le 
dirige. 


Volver a ls 41,1-7 


COMENTARIO 
Is 41,8-20 


La razón de suscitar al nuevo libertador, Ciro, es la predilección 
entrañable de Dios (cfr v. 9) por su pueblo, sometido todavía a la 
humillación del destierro. Es el primer oráculo del «Libro de la 
Consolación» en el que se aplican a Israel apelativos y expresiones 
que denotan una ternura insospechada en el Señor: «Mi siervo» 
(vv. 8.9) es el término técnico para designar al elegido para una misión 
importante, como se verá después en los cantos del Siervo. Aquí se 
aplica al pueblo entero, a Israel, y no a un individuo. Con la expresión: 
«No temas» (vv. 10.13.14), se invita a la confianza en el Señor cuando 
aparentemente no hay motivos para la esperanza: son las mismas 
palabras que en otros lugares de la Biblia se dirigen a las personas 
elegidas para una misión arriesgada, como Jacob (Gn 46,3) o Josué 
(Jos 1,9; 8,1; etc.) en el Antiguo Testamento, y a la Virgen María, la 
Madre de Jesús (Lc 1,30) en el Nuevo. Otros títulos importantes son: 
«Estirpe de Abrahán, mi amigo» (v. 8), en recuerdo de su origen 
noble, «gusano de Jacob, los débiles de Israel» (v. 14), en alusión al 
estado deplorable del destierro. 

Más significativas aún que los apelativos dirigidos a Israel son las 
acciones de Dios y los títulos con los que se le designa. Las acciones 
son siempre positivas: «Tomar de los extremos de la tierra», «llamar» 
(v. 9), «dar fuerzas, socorrer, sostener» (v. 10), «ayudar» (vv. 13.14). 
Los títulos son afectuosos: «Tu Dios» (vv. 10.13), «tu Señor» y, sobre 
todo, «tu Redentor» (v. 14), expresión que volverá a aparecer hasta 
en catorce ocasiones en esta parte del libro. El redentor (goel en 
hebreo) era el familiar más próximo, obligado a velar para que no se 
atropellaran los derechos de la familia, ni los bienes materiales, ni la 
fama, ni menos aún la vida (cfr nota a Jb 19,25). 

La predilección de Dios por Israel, su pueblo, que tan bellamente 
expresa el profeta, debe ser también un motivo que fundamente la 
confianza de los miembros del nuevo Pueblo de Dios: «Nuestro Señor 
tiene un continuo cuidado de los pasos de sus hijos, es decir, de 
aquellos que poseen la caridad, haciéndoles caminar delante de Él, 
tendiéndoles la mano en las dificultades. Así lo declaró por Isaías: Soy 
tu Dios, que te toma de la mano y te dice: No temas, Yo te ayudaré. 
De modo que, además de mucho ánimo, debemos tener suma 
confianza en Dios y en su auxilio, pues, si no faltamos a la gracia, Él 
concluirá en nosotros la buena obra de nuestra salvación, que ha 
comenzado» (S. Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios 3,4). 

La última sección (vv. 17-20) expresa gráficamente la restauración 
de Israel mediante la imagen del desierto que se transforma en lugar 


fértil y frondoso (cfr 44,3; 51,3). 


Volver a Is 41,8-20 


COMENTARIO 
Is 41,21-29 


El texto vuelve al tema del pleito (ríb, en hebreo), lo que indica que 
todo el cap. 41 constituye un único poema-—oráculo. Es una nueva 
sátira contra los ídolos de las naciones, en una especie de desafío, 
para probarles que no saben nada de las cosas pretéritas, ni pueden 
anunciar nada del porvenir (vv. 22-23.26.28); no son más que una 
«nulidad, aire y vacío» (v. 29). En cambio, el Señor no sólo sabe, sino 
que suscita los acontecimientos y sus protagonistas (vv. 25-27). La 
intención del profeta es dar argumentos para levantar la esperanza de 
los oprimidos. 


Volver a Is 41,21-29 


COMENTARIO 
Is 42,1-9 


El Señor, que ha manifestado su poder en la creación (40,12-31) y 
que ha mostrado sus designios de salvación con los hechos 
realizados en la historia (41,1-29), anuncia una nueva etapa en sus 
acciones para salvar a su pueblo (v. 9). En esa tarea, desempeñará 
una función decisiva el «siervo del Señor», que de alguna forma 
asume en el texto profético el protagonismo en la manifestación y 
realización de los planes salvíficos. De él y de su misión se habla en 
cuatro pasajes distribuidos a lo largo de los caps. 42-55, que tal vez 
formaran parte en su origen de un único poema. Estos cuatro oráculos 
han sido designados habitualmente como los «Cantos del Siervo». La 
mayoría de los exegetas ve en 42,1-9 el primer canto, o bien, la 
primera estrofa de este poema. Los otros tres pasajes son: 49,1-6; 
50,4-11 y 52,13-53,12. Junto con una gran belleza poética, los cantos 
presentan difíciles cuestiones de estilo y de contenido. Han sido por 
ello prolijamente comentados y todavía hoy continúa el debate sobre 
la identidad del «siervo». Para quienes los cuatro cantos forman parte 
de un único poema, el siervo deberá ser el mismo en los cuatro 
fragmentos y, por tanto, su personalidad y misión deben ser las 
mismas en los cuatro. Para quienes, en cambio, los cuatro pasajes no 
forman una unidad, la naturaleza y misión del siervo podrían ser 
distintas en cada uno de ellos. Las hipótesis que han sido propuestas 
sobre la identidad del siervo se reducen fundamentalmente a tres. La 
primera considera que el siervo es un personaje individual: bien un rey 
de la casa de Judá, bien el mismo profeta, o, naturalmente, un Mesías 
futuro, que salvará a Israel. La segunda hipótesis interpreta la figura 
del siervo colectivamente: el siervo representa a Israel o a un grupo 
dentro de él. Una tercera hipótesis piensa que el siervo es presentado 
intencionadamente de forma ambigua, susceptible de ser interpretado 
de las dos maneras antes mencionadas: como un personaje del 
pueblo, pero que puede simbolizar a todo Israel. 

En este primer canto (vv. 1-9) la figura del «siervo» resulta 
ciertamente misteriosa: el v.1 le da atributos excepcionales, 
universales, transcendentes. Los vv. 2-3a hablan de su acción 
humilde; pero inmediatamente (vv. 3b-7) anuncian su fortaleza hasta 
«establecer el derecho en la tierra», ser «la luz de las naciones, abrir 
los ojos de los ciegos y sacar de la prisión a los cautivos...». Todo ello 
lo podrá realizar «el siervo» porque el Señor «ha puesto su Espíritu 
sobre él» (v. 1), es decir, se trata de alguien que ha sido elegido por 
Dios y cuenta con el auxilio del Espíritu del Señor en su tarea de 
enseñar su Ley hasta los confines de la tierra. Así pues, estas 


palabras podrían estar expresando de algún modo la propia 
conciencia del profeta de estar llevando a cabo una tarea: proclamar 
la palabra de Dios, que él no ha buscado sino que le ha sido 
encomendada. Pero también pueden representar en el siervo a todo el 
pueblo de Israel (cfr 41,8): éste ha sido objeto de la elección divina 
para dar testimonio a todos los hombres, con serenidad y sosiego, de 
la Ley recibida del Señor. 

Los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles, sin entrar en la 
cuestión sobre la personalidad originaria del siervo, ven en cada uno 
de los cuatro cantos una profecía que anuncia al Mesías y que se 
cumple en Jesucristo. En concreto, en este primero han interpretado 
los rasgos característicos del siervo como un vaticinio de la figura de 
Jesús, objeto de la más plena complacencia del Padre, que en la 
unidad del Espíritu Santo es verdaderamente luz para todas las 
naciones y liberador de todos los oprimidos. Así por ejemplo, en los 
relatos del Bautismo de Jesús en el Jordán y de la Transfiguración 
resuenan estos rasgos en la voz divina: «Éste es mi Hijo, el amado, en 
quien me he complacido» (Mt 3,17); «Éste es mi Hijo, el elegido, 
escuchadle» (Lc 9,35). Por otra parte, el Evangelio de Mateo, que 
tiene especial interés en señalar que en Jesús se han cumplido las 
Escrituras, cita explícitamente los vv. 2-4 de este oráculo de Isaías 
para mostrar que en Jesús se cumple la profecía del siervo, 
rechazado por los dirigentes del pueblo, cuyo magisterio amable y 
discreto había de traer al mundo la luz de la verdad (Mt 12,15-21). Y la 
misión de Jesús, como «siervo sufriente», que había comenzado con 
el Bautismo en el Jordán (cfr Mt 3,17), vuelve a mostrarla San Mateo 
al narrar la oposición que encuentra Jesús entre una parte de los 
dirigentes judíos, y volverá a señalarla de manera especial en su 
pasión y muerte (cfr Mt 27,30). 

Por otra parte, la fórmula «luz de las naciones (o de las gentes)» 
del v. 6 parece tener un eco en lo que Jesús dice de sí mismo: «Yo 
soy la luz del mundo» (Jn 8,12; 9,5), y en el Benedictus de Zacarías 
(Lc 1,78-79). Evocación de las frases del v. 7 se encuentra en la 
respuesta de Jesús a los enviados de Juan Bautista al preguntarle si 
Él «es el que había de venir» (cfr Mt 11,4-6; Lc 7,18-22). cfr nota a 
29,15-24. Por eso dirá San Justino, comentando los vv. 6-7: «Todo 
esto, amigos, está dicho con relación a Cristo y a las naciones por Él 
iluminadas» (Dialogus cum Tryphone 122,2). 

La Iglesia, en el Concilio Vaticano ll, reconoce su responsabilidad 
de trabajar para que Cristo se manifieste verdaderamente como «luz 
de las naciones» (v. 6) en todo tiempo y lugar: «Cristo es la luz de los 
pueblos. Por eso este sacrosanto Sínodo, reunido en el Espíritu 
Santo, desea vehementemente iluminar a todos los hombres con la 
luz de Cristo, que resplandece sobre el rostro de la Iglesia, 


anunciando el Evangelio a todas las criaturas (cfr Mc 16,15)» (Lumen 
gentium, n.1). 


Volver a Is 42,1-9 


COMENTARIO 
Is 42,10-13 


El anuncio de las «cosas nuevas» (42,9) que hará el Señor provoca 
un gran sentimiento de júbilo, que se concreta en el «cántico nuevo» 
(v. 10) con el que toda la creación, tierra y mar, toda clase de seres 
vivos y hasta los hombres de las regiones más remotas, alabará y 
glorificará al Señor. Es un himno solemne que contiene elementos 
comunes con algunos salmos (cfr Sal 96,1; 98,1). 

«Quedar» (v. 11) era una tribu nómada de la región de Arabia (cfr 
21,16; Sal 120,5; Ct 1,5). «Sela», que en hebreo significa roca, y que 
se traduce por Petra en griego y latín, podría aludir a la actual ciudad 
de Jordania que lleva este nombre, célebre por sus angostos accesos, 
y si no se refiere en concreto a esa ciudad, está indicando toda la 
zona rocosa al Este del Jordán. 

En el libro del Apocalipsis, la victoria del Cordero, el único capaz 
de abrir «el libro y romper sus sellos» (cfr Ap 5,1-10), lleva a entonar 
el definitivo «cántico nuevo» (v. 10). 

Comentando el versículo 10, San Jerónimo escribe: «¿Quiénes 
son éstos que deben cantar el cántico nuevo? Lo dicen las palabras 
que siguen: Los que descendéis —dice— hasta el mar. Jesús, viendo 
a los apóstoles en la orilla remendando sus redes junto al mar de 
Genesaret, les envió a alta mar para hacerlos, de pescadores de 
peces, pescadores de hombres. Ellos predicaron el Evangelio hasta el 
llírico y España; dominando también, en breve tiempo, el poder 
inmenso de la ciudad de Roma. Ciertamente descendieron al mar y lo 
atravesaron, sorteando las tormentas y las persecuciones de este 
mundo. También las islas y sus habitantes, la diversidad de las gentes 
y la multitud de las iglesias» (Commentarii in Isaiam 42,10). 


Volver a Is 42,10-13 


COMENTARIO 
Is 42,14-25 


De nuevo, el profeta pretende levantar la esperanza de los exiliados 
con el anuncio de una intervención divina portentosa (vv. 15-17). Llega 
el momento en que se rompe el silencio de Dios, mantenido durante 
mucho tiempo. La imagen de los gritos de la parturienta (v. 14) indica 
gráficamente que la restauración, la llegada del nuevo pueblo, es 
inminente. 

El profeta amonesta a Israel para que no piense éste que su Dios 
es ciego y sordo, que no se da cuenta de la opresión de su pueblo. El 
ciego y sordo es Israel, que no entiende ni escarmienta de los 
correctivos que le envía su Dios para que se convierta a Él y lo salve 
(vv. 18-25). Hasta ahora el pueblo, elegido como siervo y mensajero, 
no ha comprendido al Señor. Ha llegado el momento de salir de la 
incapacidad de escuchar lo que Dios dice o de ver lo que Dios hace. 
El Señor está dispuesto a actuar, e intervendrá para librarlo y castigar 
a sus opresores (v. 17). «Alegrémonos de la misericordia del Señor y 
temamos el juicio del Señor —dice San Agustín comentando este 
pasaje—. Perdona, pero no se calla. Si ahora está callado, no siempre 
callará. Escúchale mientras está callado y no habla, no sea que ya no 
puedas oírle cuando no se calle en el juicio» (S. Agustín, Sermones 
9,1). 


Volver a Is 42,14-25 


COMENTARIO 
Is 43,1-44,5 


Dios eligió a Israel y lo ha hecho objeto de su amor de predilección (cfr 
43,1-13). Así como en el pasado demostró con hechos que no se 
olvidaba de ellos, e intervino con poder para sacarlos de Egipto y 
guiarlos, protegiéndolos con su providencia a través del desierto, con 
igual solicitud y poderío los hará salir del destierro en Babilonia (cfr 
43,14-28). Tal cuidado providente no es consecuencia de los méritos 
del pueblo, sino fruto exclusivo de la misericordia del Señor, cuya 
fidelidad ha permanecido inquebrantable a pesar de las culpas de 
Israel (43,22-44,5). Éste tiene motivos de sobra para estar sereno y 
tranquilo, pues el Señor, que lo ha hecho objeto de su predilección, es 
el único Dios verdadero y nada ni nadie hay que se le pueda comparar 
(cfr 44,6-23). Por eso, esta colección de oráculos se culmina con 
gritos de júbilo ante la actuación de Dios que redime a su pueblo (cfr 
44,23). 


Volver a Is 43,1-44,5 


COMENTARIO 
Is 43,1-13 


Como en 41,8-20 este oráculo proclama la predilección de Dios por 
los suyos. Los apelativos del pueblo —mis hijos y mis hijas (v. 6), 
cuantos llevan mi Nombre (v. 7), mis testigos, mi siervo, el elegido 
(v. 10)—, los títulos del Señor —el Santo de Israel, el Salvador, el 
Señor, tu Dios (vv. 3.11)— y, sobre todo, las acciones divinas — 
creación, redención (v. 1), rescate (v. 3), etc.—, hacen de este pasaje 
uno de los más entrañables del libro, por la hondura de su mensaje 
sobre el amor de Dios y por la ternura de las expresiones: «A lo largo 
de su historia, Israel pudo descubrir que Dios sólo tenía una razón 
para revelársele y escogerlo entre todos los pueblos como pueblo 
suyo: su amor gratuito (cfr Dt 4,37; 7,8; 10,15). E Israel comprendió, 
gracias a sus profetas, que también por amor Dios no cesó de salvarlo 
(cfr Is 43,1-7) y de perdonarle su infidelidad y sus pecados (cfr Os 2)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 218). 

Las primeras palabras del oráculo (v. 1) han conmovido a muchos 
santos. San Josemaría gustaba volver a ellas para descubrir la ternura 
de Dios Padre con cada uno de sus hijos: «Repasad con calma 
aquella divina advertencia, que llena el alma de inquietud y, al mismo 
tiempo, le trae sabores de panal y de miel: redemi te, et vocavi te 
nomine tuo: meus es tu; te he redimido y te he llamado por tu nombre: 
¡eres mío! No robemos a Dios lo que es suyo. Un Dios que nos ha 
amado hasta el punto de morir por nosotros, que nos ha escogido 
desde toda la eternidad, antes de la creación del mundo, para que 
seamos santos en su presencia: y que continuamente nos brinda 
ocasiones de purificación y de entrega» (Amigos de Dios, n. 312). Y 
las meditaba como fuente de conversión y de agradecimiento por la 
misericordia divina: «Recibo la seguridad de su asistencia, y escucho 
en el fondo de mi corazón que Él me repite despacio: meus es tu!; 
sabía —y sé— cómo eres, ¡adelante!» (ibidem, n. 215). 


Volver a Is 43,1-13 


COMENTARIO 
Is 43,14-21 


Este oráculo forma parte del núcleo doctrinal del «Libro de la 
Consolación» (40,1-48,22), en donde el éxodo de Egipto es el 
prototipo de todas las liberaciones realizadas por el Señor. De modo 
más inmediato apunta a la vuelta de los desterrados de Babilonia. 
Aunque lo acontecido en la salida de Egipto fue grandioso y digno de 
ser ponderado, se quedará corto ante un éxodo que será realmente 
«nuevo» porque su grandeza supera a todo lo antiguo (cfr vv. 18-19). 
El vaticinio está construido con esmero. Comienza reconociendo a 
Dios mediante una enumeración abigarrada de los títulos divinos 
tantas veces repetidos: Señor, Redentor, Santo de Israel, creador y 
Rey (vv. 14-15); sigue el anuncio del nuevo éxodo teniendo como 
modelo la tradición del antiguo, sin nombrarlo (vv. 16-21); recuerda 
luego las infidelidades del pueblo con dolor pero con serenidad 
(vv. 22-24); y termina confesando el perdón divino en un esquema 
procesal (vv. 25-28). Con esta técnica rebuscada destaca la iniciativa 
y el protagonismo de Dios en la historia del pueblo. 

Las palabras del profeta infunden esperanza en un pronto regreso 
y dan fuerzas para afrontar la gran tarea de la reconstrucción religiosa 
de Israel. Pero en todos los momentos de la historia recuerdan 
también que el Señor nunca abandona a sus elegidos, y 
constantemente los invita a recomenzar en sus empeños de fidelidad 
con ardor renovado. Sólo es necesario que, acudiendo a la 
misericordia de Dios, reconozcan sus culpas. Por eso San Gregorio 
Magno empleaba la referencia judicial del v. 26 como una imagen del 
examen de conciencia que lleva al reconocimiento de los pecados: 
«La conciencia acusa, la razón juzga, el temor ata, el dolor atormenta» 
(Moralia in lob 25,7,12-13). 


Volver a Is 43,14-21 


COMENTARIO 
Is 44,1-5 


Israel pecó, afligió al Señor con sus culpas, pero el amor de Dios es 
tan grande que no toma en cuenta las ofensas, sino que a pesar de 
todo sigue manteniéndose fiel a su elección. Incluso sigue 
dirigiéndose a los suyos con ternura. «Yesurún» (v. 2) es un apelativo 
poético y cariñoso de Israel, que sólo aparece aquí y en Dt 32,15; 
33,5.26; pertenece a la raíz ysr, que implica la noción de ser recto o 
justo. Forma un juego de palabras con el nombre del pueblo, Israel. 


Volver a Is 44,1-5 


COMENTARIO 
Is 44,6-23 


El pasaje en su conjunto es una proclamación de la unicidad del 
Señor, a quien nada ni nadie se le puede comparar. Los demás que 
son llamados «dioses» no son nada. Siguiendo el esquema procesal 
repetido en esta parte del libro, consta de cuatro elementos: confesión 
de fe en la unicidad de Dios, que es el tema propuesto a debate (v. 6); 
interpelación a compararse con otros dioses (vv. 7-8); desarrollo 
irónico sobre la validez de los ídolos (vv. 9-20); y conclusión 
exhortativa a reconocer al Señor como único protagonista de la 
historia (vv. 21-22). El reconocimiento de Dios y de su predilección no 
es un tema teórico, puesto que lleva consigo la exigencia de 
conversión a Él (v. 22). 

«Roca» (v. 8) es un título de Dios, frecuente en poesía hebrea (cfr 
17,10; 26,4; Sal 18,3.47; 19,15; 28,1; etc.). 

El texto satírico sobre la vanidad de los ídolos (vv. 9-20) es 
semejante a Jr 2,26-28; 10,1-16 y Sb 13,10-21. En todos ellos, pero 
especialmente en Isaías, se vuelve a poner en ridículo el origen 
artificioso de las imágenes destinadas a la idolatría: adorar ídolos es lo 
mismo que alimentarse de ceniza (v. 20; cfr Pro 15,14; Os 12,2). 

El himno del v. 23 puede considerarse una pieza independiente, 
parecida al himno recogido en 42,10-13. Toda la tierra, y hasta el 
universo entero, participa de la alegría de la liberación de Israel. Una 
vez más se muestra que la universalidad es clave en el mensaje del 
«Libro de la Consolación». 

En el Catecismo de la Iglesia Católica se alude al v. 6 (cfr 41,4; 
48,12; Ap 1,8) cuando hace notar que «nuestra profesión de fe 
comienza por Dios, porque Dios es “el Primero y el Último” (Is 44,6), el 
Principio y el Fin de todo» (n. 198). 


Volver a Is 44,6-23 


COMENTARIO 
Is 44,24-48,22 


En la línea argumental que sirve de engarce para los oráculos de esta 
segunda parte de Isaías se llega a un momento culminante: el anuncio 
de que el Señor, el Redentor de Israel (cfr 43,1-44,23), va a actuar de 
modo inmediato para sacar a su pueblo del destierro de Babilonia. 
Para eso suscita a Ciro, el rey persa, un personaje revestido de poder 
que, aunque no sea consciente de su elección y misión (cfr 45,5), va a 
liberar a Israel (44,24-45,13). Cuando la ciudad santa sea restaurada, 
todos los pueblos reconocerán la soberanía universal del Señor e irán 
a adorarlo en Sión (45,14-25). Entonces se hará manifiesto el triunfo 
del Señor (46,1-13) y Babilonia, que había dominado a Judá, será 
finalmente humillada por el Señor (47,1-15). Al Señor, que es el único 
Dios verdadero, es a quien debe prestarse atención (48,1-19) para 
escuchar su llamada a abandonar Babilonia y experimentar la 
redención (48,20-22). 


Volver a Is 44,24-48,22 


COMENTARIO 
Is 44,24-28 


Siguiendo el esquema del pleito o disputa sapiencial, este oráculo en 
primera persona enseña el protagonismo de Dios en la creación 
(v. 24) y en la historia de Israel —reconocible por el rechazo de los 
agoreros (v. 25), el apoyo a los profetas (v. 26) y el acontecimiento del 
éxodo (v. 27)—; pero, sobre todo, tiene como objetivo mostrar que es 
Dios quien ha intervenido en la elección de Ciro (v. 28). Es la primera 
vez que se nombra explícitamente al rey persa (cfr nota a 41,1-7) y se 
le designa como «pastor», es decir, como guía del pueblo conforme al 
querer de Dios. Seguramente la mención del mandato de reedificar 
Jerusalén y el Templo aluden al decreto de Ciro (cfr 2 Cro 36,23; 
Esd 1,2-4; Ne 2,5ss.), que permitía el regreso de los deportados y la 
reconstrucción de las ciudades de Judá y del Templo de Jerusalén. El 
profeta quiere dejar claro que esta vez el dominio del nuevo imperio 
no es señal de castigo; Dios ha decidido salvar al pueblo por medio de 
este «pastor» venido de fuera. 


Volver a Is 44,24-28 


COMENTARIO 
Is 45,1-13 


Este discurso poético es un mensaje de ánimo a los exiliados en 
Babilonia con el anuncio de un libertador, Ciro el Persa, que ejecutará 
la voluntad salvífica de Dios con Israel sirviéndole como instrumento. 
La mención solemne y precisa de Ciro, un rey extranjero, es una 
ventana abierta a la mirada universalista del plan divino de salvación, 
que choca con el horizonte del pueblo, inclinado a un nacionalismo 
exclusivista. El vaticinio se puede considerar como un oráculo de 
investidura que quizá nunca escuchó Ciro, pero transmitió confianza a 
los deportados. Santo Tomás comenta: «Después de haberles 
confortado en la firme esperanza de las divinas promesas (caps. 
40-44), empieza ahora a enumerarlas para su consolación: primero 
promete la liberación de los males (caps. 45-55) y luego la salvación 
en los bienes (caps. 56-66) (Expositio super Isaiam 59). 

Sorprende que se otorgue a Ciro el título de «ungido», reservado a 
los reyes de Israel, pues se trata de un extranjero que no conocía al 
Dios del pueblo elegido. Por si fuera poco, se dice que la misión y los 
éxitos del conquistador persa son debidos a una especial providencia 
de Dios, que lo ha designado para liberar a Israel de la opresión de los 
otros pueblos (vv. 1-5). Este mensaje debió de suscitar estupor en los 
oyentes. A la vuelta de los siglos, no deja de reclamar nuestra 
atención sobre los designios de Dios, que a veces se vale de 
situaciones históricas que pueden parecernos paradójicas. 

La expresión «desatar las cinturas de los reyes» (v. 1) equivale a 
desarmarlos, pues es de la cintura de donde cuelga la espada. 


Volver a Is 45,1-13 


COMENTARIO 
Is 45,6-7 


Es posible que estos versículos tuvieran en el momento de su 
redacción una intención apologética frente al dualismo, arraigado 
entre los persas y pueblos limítrofes, que proponía dos principios 
contrapuestos: el bien y el mal; esta circunstancia explicaría el énfasis 
con que se recuerda que el Señor es el Único Dios, creador de todas 
las cosas, de la luz y las tinieblas. En ese horizonte de polémica es 
como el texto puede atribuir también a Dios la paz (el bien) y el mal, 
acción esta última que está en contradicción con la bondad absoluta 
de Dios. De todos modos, como el v. 7 ha podido causar extrañeza a 
lectores cristianos, no fue pasado por alto a lo largo de la exégesis. Ya 
Orígenes le dio la siguiente explicación: «El mal, si alguno lo entiende 
en el verdadero sentido del término, no lo ha creado Dios (...). Si, en 
cambio, se habla del mal —que puede ser llamado así sólo 
impropiamente— entendiendo los males corporales y exteriores, 
admitimos que tal vez Dios los ha creado con el fin de convertir a 
alguien por medio de ellos. ¿Y qué tiene de extraño esta doctrina? 
Nosotros también, aunque abusivamente, llamamos males a las penas 
infligidas por los padres, por los maestros y por los pedagogos a sus 
discípulos y a las que los médicos someten a los enfermos para 
curarlos en las operaciones y cauterios; y decimos que hacen males 
los padres a los hijos, lo mismo que los maestros, los pedagogos, sin 
que les echemos la culpa, incluso cuando pinchan o cortan (...). En 
este sentido es como explicamos el pasaje: Yo, el que obra la paz y 
crea el mal (ls 45,7)» (Contra Celsum, 6,55-56). Por su parte, San 
Gregorio Magno comenta: «Autor de la paz, creador de la desgracia, 
porque precisamente entonces se nos devuelve la paz con Dios, 
cuando las cosas creadas, que son buenas en sí, pero que no siempre 
son rectamente deseadas, se nos convierten en calamidades y causa 
de desgracia. Por el pecado perdemos la unión con Dios; es justo, por 
tanto, que volvamos a la paz con él a través de las calamidades; de 
este modo, cuando cualquier cosa creada, buena en sí misma, se nos 
convierte en causa de sufrimiento, ello nos sirve de corrección, para 
que volvamos humildemente al autor de la paz» (Moralia in lob 
3,9,15). 


Volver a Is 45,6-7 


COMENTARIO 
Is 45,8 


Los términos que traducimos por «justicia» y «salvación» 
corresponden a tres sustantivos abstractos hebreos. El primero y el 
tercero son sinónimos («justicia»). Así los ha traducido la Neovulgata. 
La Vulgata, sin embargo, entendió los dos primeros como adjetivos: 
«Justo» y «Salvador», viendo en ellos una aplicación más directa al 
Mesías, y dando así un texto que ha sido recogido por la liturgia 
cristiana de Adviento: Rorate coeli desuper, et nubes pluant ¡ustum; 
aperiatur terra et germinet Salvatorem, et i¡ustitia oriatur simul 
(«Derramaa, cielos, desde arriba vuestro rocío, y lluevan las nubes al 
justo; que se abra la tierra y brote al Salvador y nazca con él la 
justicia»). Un sermón atribuido a San Agustín las ve cumplidas en el 
nacimiento de Cristo: «Hoy se cumple aquella profecía que dice: 
Cielos, destilad el rocio; nubes, derramad al Justo; ábrase la tierra y 
brote el Salvador. El Creador se ha hecho criatura para que fuera 
encontrado el que se había perdido. Esto es lo que el hombre 
reconoce en los salmos: Antes de ser humillado, pequé. El hombre 
pecó y se convirtió en reo; Dios nació como hombre para que fuera 
liberado el reo. El hombre cayó, pero Dios descendió. Cayó el hombre 
miserablemente, bajó Dios misericordiosamente; cayó el hombre por 
la soberbia, bajó Dios con su gracia» (Sermones 128). Y San Proclo 
de Constantinopla, que ve en estas palabras de Isaías una figura del 
nacimiento virginal de Jesucristo, señala: «Las nubes destilen la 
justicia, porque hoy el antiguo extravío de Eva ha sido reparado y 
destruido por la pureza de la Virgen María y por el que de Ella ha 
nacido Dios y hombre juntamente. Hoy el hombre, cancelada la 
antigua condena, ha sido liberado de la horrenda noche que sobre él 
pesaba» (De Nativitate Domini 1). 


Volver a Is 45,8 


COMENTARIO 
Is 45,9-13 


Estas palabras constituyen una llamada de atención para los que no 
aceptaban que el Señor pudiera realizar sus planes de salvación por 
medio de un extraño, el rey persa Ciro. Desde esta circunstancia 
histórica puede entenderse mejor el sentido del pasaje. Con 
comparaciones expresivas, el texto profético les demuestra el error 
que comete quien rechaza los designios de Dios todopoderoso. 
Vuelve a aparecer la comparación del alfarero y la arcilla (v. 9; cfr 
29,16) que será evocada por San Pablo (Rm 9,20-21). 


Volver a Is 45,9-13 


COMENTARIO 
Is 45,14-25 


Se insiste una y otra vez en que sólo el Señor es Dios y no hay otro 
que merezca ese nombre (cfr vv. 14-15.18.21.22). Sólo Él puede 
salvar. Por eso, se invita a todos los pueblos a reconocer su soberanía 
y a adorarlo en Sión (vv. 22-24). Aunque se emplea al principio un 
lenguaje con resonancias guerreras, que habla de hacerse con 
mercancías de valor y dominar a hombres fuertes para llevárselos 
prisioneros (vv. 14-17), sin embargo es sólo un modo gráfico de 
hablar. En realidad se trata de una liberación de la idolatría hasta 
dejarse cautivar por la verdad de ese Dios escondido, pero que es el 
único Dios y Salvador verdadero. La formula: «Verdaderamente Tú 
eres el Dios escondido» (v. 15), es una reflexión profética sobre el ser 
de Dios, insondable, misterioso para la inteligencia humana, que actúa 
ordinariamente a través de personas y acontecimientos de la historia, 
sin dejarse ver. La consideración, que tiene aplicaciones universales, 
filosóficas y teológicas, de enorme hondura, es muy coherente con las 
circunstancias históricas de la elección de Ciro como instrumento para 
realizar los designios divinos. Todo el capítulo está impregnado de un 
horizonte universalista que rompe esquemas antiguos. 

Los Santos Padres han visto en Ciro una figura de Cristo. De la 
misma manera que Dios obró ocultamente en Ciro la salvación de los 
judíos, más todavía se ocultó la divinidad en Jesús. La versión de los 
Setenta traduce «verdaderamente Tú eres el Dios escondido», por 
«Tú eres Dios y no lo sabíamos», que ha sido entendido por algunos 
Padres como referido a la divinidad de Cristo: «Porque el Hijo de Dios 
siempre se había aparecido; se escondía quién era. Cuando, después 
de la resurrección, se da a conocer, se le confiesa: Tú eres Dios y no 
lo sabíamos. Y el que en la Ley era considerado solo un Ángel y el 
capitán del ejército del Señor, cuando se le reconoce que es el Hijo de 
Dios, se le dice en acción de gracias: Tú eres Dios y no lo sabíamos. 
Por tanto con esto se quiere decir que Él era el que se había 
aparecido a los patriarcas, y después se encarnó, pero no había sido 
reconocido por los hombres» (Ambrosiaster, Ad Romanos 2,22). 

El v.23b recuerda Flp2,10-11, que atribuye a Jesucristo 
cualidades que en el Antiguo Testamento se predicaban sólo de Dios. 


Volver a Is 45,14-25 


COMENTARIO 
Is 46,1-13 


Los deportados estaban impresionados ante los cultos de los 
babilonios a sus ídolos y tenían serias tentaciones de idolatría. Este 
oráculo contrapone en disputa sapiencial la grandeza del Señor y la 
nulidad de los ídolos. En primer término contempla con alegría, incluso 
en son de burla, el abatimiento de los dioses asirio—babilónicos: Bel (el 
dios del cielo) y Nebo (el dios de la sabiduría), todos ellos vanos, 
incapaces de salvar a su pueblo, necesitados de bestias y de hombres 
para ser transportados (vv. 1-2). En contraste con los ídolos, llevados 
por sus adeptos, el Dios de Israel es el que «lleva» a sus fieles 
(vv. 3-7). El pasaje, en continuidad con los demás oráculos de esta 
parte de Isaías, vuelve a referirse al regreso de los deportados de 
Babilonia a la tierra de Judá; ese «nuevo éxodo» provocará la acción 
del mismo Dios que hizo las «cosas pasadas» (v. 9), esto es, la 
liberación de la esclavitud de Egipto. El profeta enfatiza el poder del 
Señor, el Dios Único, que cumple sus designios (vv. 8-13) a través del 
«hombre que designa», el «ave rapaz que llama del oriente» (v. 11), 
es decir, Ciro el Persa (cfr 45,1). 


Volver a Is 46,1-13 


COMENTARIO 
Is 47,1-15 


Impresionante sátira contra Babilonia, compuesta cuidadosamente 
como un canto fúnebre o lamentación, mediante fórmulas gráficas y 
atrevidas y con un vocabulario escogido y culto (más de cuarenta 
palabras son exclusivas de esta sección). Puesto que los dioses de 
Babilonia son vanos, nada podrán hacer por evitar la ruina y 
humillación de la ciudad. Babilonia recibió el encargo de castigar a 
Israel, pero se ha sobrepasado en sus funciones (vv. 6-7). Por eso el 
profeta, que anuncia su merecida destrucción, enfatiza los contrastes 
entre lo que fue y lo que va a ser (vv. 1-11): de «virgen» (v. 1) 
(probablemente porque no ha sufrido yugo extranjero) y de señora 
(vv. 5.7), se convertirá en esclava; su orgullo será terriblemente 
humillado, no se podrá levantar de la desgracia que le está por venir. 
Babilonia se jactaba de su sabiduría, de su ciencia y de su magia. Su 
astrología llegó a ser famosa en el próximo Oriente antiguo. Pero de 
nada le vale recurrir a ellas, pues no la podrán salvar de las 
calamidades que se le avecinan (vv. 12-15). 


Volver a Is 47,1-15 


COMENTARIO 
Is 48,1-16 


Con carácter conclusivo, se repite de forma desordenada la 
enseñanza que ha venido transmitiendo el «Libro de la Consolación»: 
Dios es creador (wv. 7.12.13), dueño del mundo (v. 13), autor del 
éxodo (v. 3), revelador de su palabra por medio de los profetas 
(vv. 3.15.16); el pueblo, que ha sido elegido con predilección 
(vv. 1.12), ha sido desleal y pecador (v. 8), castigado, pero no 
aniquilado (vv. 9-11), destinado a ser testigo de Dios entre las 
naciones (v. 6); y Ciro, a quien no se nombra explícitamente, ha sido 
escogido para llevar adelante los planes salvíficos del Señor 
(vv. 14-15). Dios ha hablado claro (v. 16) y los deportados, al repensar 
todos estos datos debieron de sentir un enorme consuelo. También 
los lectores que habrían de venir después se llenarán de gozo por la 
esperanza de la salvación definitiva. 

El v. 16 ha sido entendido en la tradición cristiana como una 
revelación velada de la Santísima Trinidad, puesto que el Hijo es 
enviado por el Padre y su Espíritu para redimir a los hombres: «Si 
objetan que el Espíritu Santo envía también al Hijo, como Él mismo 
dice por el profeta: Y ahora, el Señor Dios me envía... esto se ha de 
entender del Verbo encarnado, que vino al mundo para redimirlo por 
voluntad y disposición del Padre y del Espíritu Santo» (S. Anselmo, De 
processione Spiritus Sancti 9). 


Volver a Is 48,1-16 


COMENTARIO 
Is 48,17-19 


Se presenta, también como conclusión, un tema muy relacionado con 
la escucha del mensaje del Señor (cfr 48,16). Se trata de la instrucción 
divina: el Señor «te enseña, para tu bien», esto es, para provecho, y 
«te guía por el camino que has de seguir» (v. 17), frase que evoca 
Dt 8,2. La «enseñanza» divina no es algo meramente teórico, sino que 
se basa en la experiencia de la realidad vivida, con los 
acontecimientos salvíficos que han marcado la historia del pueblo 
elegido, sobre todo a partir de la liberación del éxodo de Egipto. Del 
mismo modo que la liberación de la primera esclavitud es enseñanza 
para Israel, el destierro de Babilonia lo es ahora de nuevo. 

A continuación se advierte a Judá que escarmiente en los castigos 
sufridos por haber abandonado al Señor (vv. 18-19). Trascendiendo el 
momento histórico en que fue pronunciado el oráculo, sus palabras 
son una «enseñanza» para todos los tiempos, los pueblos y las 
criaturas humanas: aprender en la propia vida a convertirse al Señor. 


Volver a Is 48,17-19 


COMENTARIO 
Is 48,20-22 


La doble experiencia de la esclavitud de Egipto y del destierro 
babilónico constituye una enseñanza única y firme, que deberá estar 
para siempre presente en el alma del pueblo elegido y de cada uno de 
sus fieles. La orden de partida es contundente: lo mismo que en el 
éxodo de Egipto Dios mandó salir del país del Nilo, ahora ordena salir 
de Babilonia. 

La caída de Babilonia, cantada con ironía en 47,1-15, y esta 
invitación imperiosa a abandonarla resuenan en la impresionante 
visión del Apocalipsis que anunciaba la caída de Roma, símbolo de 
todos los pecados, y ordenaba alejarse de ella: «Salid de ella, pueblo 
mío, para que no seáis cómplices de sus pecados ni participéis de sus 
castigos. Porque sus pecados llegaron hasta el cielo y Dios se acordó 
de sus iniquidades» (Ap 18,4-5). 


Volver a Is 48,20-22 


COMENTARIO 
Is 49,1-55,13 


Se inicia ahora la segunda sección de la segunda parte del libro de 
Isaías. En la primera sección (40,1-48,22) se había tratado acerca de 
la liberación del destierro de Babilonia que llevaría a cabo el Señor, 
soberano del mundo y de todos los pueblos. En esta segunda se 
canta la restauración del pueblo en Sión. Casi todos los oráculos que 
la componen presuponen que se ha cumplido la destrucción de 
Babilonia y la vuelta de los exiliados, acontecimientos de los que ya no 
se habla. Tampoco insisten en la universalidad de la salvación; más 
bien recogen esperanzas y se centran en Jerusalén. 

Es probable que la mayor parte de los oráculos de esta sección 
fueran proclamados entre el 515 y el 500 a.C. Si esto es así, estarían 
dirigidos a una sociedad desilusionada debido a que ni el entusiasmo 
del retorno del exilio ni el esfuerzo de la reconstrucción del Templo 
habían producido los efectos esperados: continúan las diferencias de 
clases, las manifestaciones de avaricia y las grandes bolsas de 
pobreza. La Jerusalén soñada no se corresponde con la que muchos 
experimentan; ni siquiera con la que presentan con entusiasmo los 
miembros de la escuela sacerdotal. En tales circunstancias de 
desaliento resuenan estos oráculos que pretenden levantar el ánimo 
de los habitantes de Jerusalén, ensalzando la figura del libertador que 
viene enviado por Dios, el siervo del Señor, y proclamando la 
inminente restauración de la ciudad santa, denominada ahora con el 
nombre honorífico de Sión. De hecho, cabe dividir la sección en 
poemas alternos sobre el siervo y sobre Sión: 49,1-13, el siervo 
(segundo oráculo); 49,14-50,3, Sión; 50,4-11, el siervo (tercer oráculo 
y exhortación); 51,17-52,12, Sión; 52,13-53,12, el siervo (cuarto 
oráculo); 54,1-17 Sión (Jerusalén). Los wv. 1-13 del cap. 55 son una 
exhortación a tomar parte en la Nueva Alianza. 


Volver a Is 49,1-55,13 


COMENTARIO 
Is 49,1-6 


En el primer canto del Siervo del Señor (42,1-9) se presentaba al 
«siervo» y se hablaba de su tarea en la liberación del pueblo exiliado. 
En este segundo, el siervo comienza por tomar directamente la 
palabra. Se dirige a las «islas, los pueblos lejanos» y se sabe 
destinado por Dios desde el seno materno para efectuar, también en 
ellos, los designios divinos de salvación (cfr vv. 1-3). Acerca de su 
misión se señalan ahora dos aspectos, que se irán desarrollando en 
los oráculos posteriores. En primer lugar, su protagonismo en la 
restauración de las tribus y en el regreso de los deportados a Sión 
(v. 5); después, la dimensión universal de su tarea para hacer que la 
salvación de Dios llegue hasta los confines de la tierra (v. 6). 

En este poema cabe distinguir lo que el siervo dice de sí mismo 
(vv. 1-4) y lo que el Señor dice del siervo (vv. 5-6). El siervo se sabe 
elegido por Dios desde el seno materno, como Jeremías (Jr 1,5), 
encargado de interpelar a los pueblos paganos («las islas») o, al 
menos, a sus compatriotas diseminados en pueblos lejanos (v. 1; cfr 
Jr 1,10; 25,13-38); está dotado de cualidades para hablar con 
crudeza, con palabras como flechas, aunque cause divisiones (v. 2; cfr 
Jr 1,10); y también, a pesar de tanta protección divina, siente el más 
profundo desencanto, como le ocurrió al profeta de Anatot (vv. 3-4; cfr 
Jr 1,7; 8,18-20). El fundamento de la actividad del siervo está en las 
palabras recibidas del Señor: «Tú eres mi siervo, Israel» (v. 3). 
Algunos comentaristas han supuesto que el término «Israel» es una 
interpolación tardía para corroborar la interpretación colectivista del 
siervo, que se impuso muy pronto entre los judíos; pero esta 
interpretación no tiene argumentos sólidos porque la palabra Israel 
sólo falta en un manuscrito de escasa importancia. De todos modos, la 
mención de Israel no se opone a la interpretación individual del siervo, 
porque en poesía cabe dirigirse a alguien por su nombre personal o 
por su patronímico. De hecho tanto en el Israel bíblico como en 
nuestra cultura muchos personajes han tomado como sobrenombre el 
de su lugar de origen. 

Lo que el Señor transmite es la misión del siervo (vv. 5-6): la 
restauración de las tribus tiene que ser tan eficaz que, también los no 
israelitas, puedan quedar ¡iluminados y alcanzar la salvación. Aunque 
la misión universal del siervo no está aquí claramente definida, puesto 
que su labor ha de limitarse a las tribus de Jacob, no obstante la 
consecución de este objetivo, la reunión de Israel, será como una luz 
para que los pueblos paganos vean y reconozcan a Dios. La 
expresión «luz de las naciones» (v. 6) ha aparecido ya en el primer 


poema (42,6); allí podía entenderse en sentido social: obtener la 
liberación de los deportados y cautivos; aquí el sentido religioso es 
claro: extender la salvación a todas las naciones. 

En resumen, el siervo del Señor, individuo o colectividad, o 
seguramente ambas cosas, ha sido elegido y amado con predilección 
por Dios, goza de las cualidades proféticas más relevantes y ha de 
mover a sus compatriotas con el fin de iluminar y salvar a los de fuera. 

La interpretación mesiánica del siervo, a partir de este segundo 
canto, era común entre los judíos alejandrinos que lo tradujeron al 
griego en la versión de los Setenta, entre los miembros de la 
comunidad de Qumrán y entre algunos autores de la literatura 
intertestamentaria, como el Libro de Henoc. Todos ellos entendían 
que el siervo era, en sentido colectivo, el pueblo entero de Israel. 
Fueron los cristianos quienes desde el principio aplicaron a Jesús los 
cantos del Siervo y los vieron cumplidos en su vida. Así, aunque la 
imagen de la «espada afilada» (cfr v. 2) alude a la eficacia de la 
palabra divina, aparece en Hb 4,12-13 referida al conjunto de la 
Revelación que se manifiesta de modo pleno y perfecto en Jesucristo 
(véase también Ap 1,16 y 2,12). A su vez, la expresión «luz de las 
naciones», O «de las gentes», (v. 6) es puesta en boca del anciano 
Simeón aplicada a Jesús (Lc 2,32). Incluso, en los Hechos de los 
Apóstoles se aplica a quienes, en continuidad con la predicación de 
Jesucristo y para colaborar en su obra salvífica, van a predicar a los 
gentiles, como lo atestiguan las palabras de Pablo y Bernabé en la 
sinagoga de Antioquía de Pisidia: «Era necesario anunciaros en 
primer lugar a vosotros la palabra de Dios, pero ya que la rechazáis y 
os juzgáis indignos de la vida eterna, nos volvemos a los gentiles. 
Pues así nos lo mandó el Señor: Te he puesto como luz de los 
gentiles, para que lleves la salvación hasta los confines de la tierra» 
(Hch 13,46-47). Por eso la Iglesia entiende su misión como un dar a 
conocer la verdad sobre Jesucristo, luz que ilumina a todo hombre: 
«La luz del rostro de Dios resplandece con toda su belleza en el rostro 
de Jesucristo, “imagen de Dios invisible” (Col 1,15), “resplandor de su 
gloria” (Hb 1,3), “lleno de gracia y de verdad” (Jn 1,14): Él es “el 
Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). (...) Jesucristo, “luz de los 
pueblos”, ilumina el rostro de su Iglesia, la cual es enviada por Él para 
anunciar el Evangelio a toda criatura (cfr Mc 16,15). Así la Iglesia, 
pueblo de Dios en medio de las naciones, mientras mira atentamente 
a los nuevos desafíos de la historia y a los esfuerzos que los hombres 
realizan en la búsqueda del sentido de la vida, ofrece a todos la 
respuesta que brota de la verdad de Jesucristo y de su Evangelio» (S. 
Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 2). 


Volver a Is 49,1-6 


COMENTARIO 
Is 49,7-13 


El Señor, que ha elegido a su siervo y le ha encomendado reunir a las 
tribus dispersas, se muestra especialmente benévolo con los que ya 
han sido repatriados o están a punto de serlo. Esta enseñanza 
fundamental queda patente en el presente pasaje, de carácter 
bastante heterogéneo. El comienzo (v. 7) refleja la paradoja entre el 
amor de Dios y la humillación del pueblo elegido, que finalmente será 
ensalzado (cfr 52,13-15); algunos comentaristas lo consideran parte 
del segundo canto del Siervo. La estrofa siguiente (vv. 8-9a) está 
dirigida a los ya repatriados pero desalentados por la situación 
deplorable del país: el Señor no puede fallar y concederá la salvación 
«en el tiempo oportuno» (v. 8). San Pablo aplicará este «tiempo 
oportuno» a la venida de Cristo (cfr 2Co 6,2). La estrofa final 
(vv. 9b-13), dirigida a los repatriados, sirve todavía de argumento para 
fomentar la esperanza de los que ya han llegado desde los cuatro 
puntos cardinales (v. 12): «de muy lejos», hace probablemente 
referencia a Mesopotamia y por tanto al este; «Mar» es a menudo 
utilizado para indicar el oeste —cfr 24,14—; «Sinim», es decir, 
originarios de Siene, ciudad en el extremo meridional de Egipto, 
representa genéricamente el sur. Se repite la alegría del nuevo éxodo 
para terminar en un himno breve pero intenso de alabanza a Dios 
(v. 13). Una y otra vez se repite la certeza de que Dios protege a su 
pueblo con especial predilección. 


Volver a Is 49,7-13 


COMENTARIO 
Is 49,14-50,3 


Después de los oráculos en torno al siervo, ahora el profeta se centra 
en Sión, la ciudad predilecta del Señor, adonde vendrán de toda la 
diáspora a habitar en ella. Será un auténtico milagro. El inicio es 
grandioso por las fórmulas entrañables y atrevidas para expresar el 
amor de Dios a los suyos (49,14-20). A continuación se insiste con un 
estilo didáctico en que el Señor obrará la liberación de Jerusalén 
(49,21-26). Emplea dos comparaciones: la de una reina oriental 
(49,22-23) y la del guerrero victorioso (49,24-26). Ambas terminan con 
una confesión (49,26b) que recuerda el mensaje de Ezequiel: «Y 
sabrás (sabrán) que Yo soy el Señor» (cfr Introducción a Ezequiel, 
$8 2). Finalmente (50,1-3) se da respuesta desde otro ángulo a la duda 
de los repatriados en Jerusalén antes formulada: «El Señor me ha 
abandonado» (49,14). Tomando como punto de arranque la imagen 
esponsal inaugurada por Oseas (cfr Os 1-3), el profeta confirma con 
palabras puestas en boca de Dios que el exilio no fue definitivo ni 
irrevocable. No hubo documento escrito que rompiera el matrimonio 
(cfr Dt 24,1-2; Jr 3,8), ni hubo contrato cerrado de venta. Sólo fue un 
castigo inevitable, una separación temporal por las maldades y 
pecados del pueblo. Pero Dios se mantiene fiel a sus compromisos, 
restaurará a Sión porque conserva el mismo poder desplegado en el 
éxodo. 

Cuando llegue la plenitud de los tiempos, en la redención de 
Jesucristo, este oráculo cobrará vigorosa actualidad: «Dios ha 
establecido en Jesucristo una nueva y eterna alianza con los hombres. 
Ha puesto su omnipotencia al servicio de nuestra salvación. Cuando 
las criaturas desconfían, cuando tiemblan por falta de fe, oímos de 
nuevo a Isaías que anuncia en nombre del Señor: ¿acaso se ha 
acortado mi brazo para salvar o no me queda ya fuerza para librar?» 
(S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 190). 


Volver a Is 49,14-50,3 


COMENTARIO 
Is 49,15-16 


La imagen de la madre incapaz de olvidar a sus hijos (v. 15) es una de 
las más bellas y audaces de toda la Biblia para expresar el amor de 
Dios a su pueblo. Ha sido utilizada con frecuencia en textos ascéticos 
de todos los tiempos. Y así lo hace también San Juan Pablo ll al 
referirse al amor misericordioso que muestra Dios con los suyos, 
expresado en hebreo con el término rahamim, que denota el amor de 
la madre (rehem significa regazo materno). Dios, como una madre, ha 
llevado en su seno a la humanidad y especialmente a su pueblo, lo ha 
dado a luz con dolor, lo ha alimentado y consolado (cfr 42,14; 46,3-4): 
«Desde el vínculo más profundo y originario, mejor, desde la unidad 
que liga a la madre con el niño, brota una relación particular con él, un 
amor particular. Se puede decir que este amor es totalmente gratuito, 
no fruto de mérito, y que desde este aspecto constituye una necesidad 
interior: es una exigencia del corazón. Es una variante casi femenina 
de la fidelidad masculina a sí mismo, expresada en el hesed. Sobre 
ese trasfondo psicológico rahamim engendra una escala de 
sentimientos, entre los que están la bondad y la ternura, la paciencia y 
la comprensión, es decir, la disposición a perdonar. (...) Este amor, fiel 
e invencible gracias a la misteriosa fuerza de la maternidad, se 
expresa en los textos veterotestamentarios de diversos modos: ya sea 
como salvación de los peligros, especialmente de los enemigos, ya 
sea también como perdón de los pecados respecto de cada individuo, 
así como también de todo Israel, y, finalmente, en la prontitud para 
cumplir la promesa y la esperanza (escatológicas), no obstante la 
infidelidad humana» (Dives in misericordia, nota 52; cfr Mulieris 
dignitatem, n. 8). 

Las primeras palabras del v. 16 también expresan gráficamente el 
amor de Dios. Por eso, San Juan Pablo ll las ha empleado como 
exhortación a pensar en el amor divino. Así se lo decía a los jóvenes: 
«Queridos jóvenes, Dios os ha amado primero (cfr 1 Jn 4,19), acoged 
su amor. Permaneced firmes en esta certeza, la única capaz de dar 
sentido, fuerza y alegría a la vida: su amor nunca se apartará de 
vosotros y su alianza de paz nunca fallará (cfr Is 54,10). Ha tatuado 
vuestro nombre en las palmas de sus manos (cfr ls 49,16)» (Jornada 
Mundial de la Juventud, 6-1-1999). 


Volver a Is 49,15-16 


COMENTARIO 
Is 50,4-9 


Después de que el segundo canto haya glosado la misión del siervo 
(cfr 49,6), ahora el tercero reclama la atención para la propia persona 
del siervo. El término «siervo» no aparece expresamente mencionado 
en estos versículos, por lo que algunos no consideran este pasaje 
como parte de los cantos, sino como una descripción del perfil de un 
profeta. Con todo, parece que el protagonista es el siervo, como se 
podría deducir del contexto inmediato (cfr 50,10). El poema está bien 
construido en tres estrofas que comienzan del mismo modo: «El Señor 
Dios» (vv. 4.5.7), y con una conclusión (v. 9), que también contiene la 
misma fórmula. La primera estrofa (v. 4) subraya la docilidad del siervo 
a la palabra del Señor; es decir, no es presentado como un maestro 
autodidacta y original sino como un discípulo obediente. La segunda 
(vv. 5-6) señala los sufrimientos que esa docilidad le ha acarreado y 
que el siervo ha aceptado sin rechistar. La tercera (vv. 7-8) destaca la 
fortaleza del siervo: si sufre en silencio no es por cobardía, sino 
porque Dios le ayuda y le hace más fuerte que sus verdugos. La 
conclusión (v. 9) tiene carácter procesal: en el desenlace definitivo 
sólo el siervo permanecerá, mientras que sus adversarios se 
desvanecen. 

Los evangelistas vieron cumplidas en Jesucristo las palabras de 
este canto, especialmente en lo que se refiere al valor del sufrimiento 
y a la fortaleza callada del siervo. En concreto, el Evangelio de Juan 
pone en boca de Nicodemo el reconocimiento de la sabiduría de 
Jesús: «Rabbí, sabemos que has venido de parte de Dios como 
Maestro, pues nadie puede hacer los prodigios que tú haces si Dios 
no está con él» (Jn 3,2b). Pero, sobre todo, la descripción de los 
sufrimientos que ha afrontado el siervo resuena en el corazón de los 
primeros cristianos al meditar la Pasión de Jesús y recordar que 
«Comenzaron a escupirle en la cara y a darle bofetadas» (Mt 26,67), y 
que más adelante los soldados romanos «le escupían, y le quitaban la 
caña y le golpeaban en la cabeza» (Mt 27,30; cfr también Mc 15,19; 
Jn 19,3). San Pablo hace alusión al v. 9, al aplicar a Cristo Jesús la 
función de interceder por los elegidos en el pleito permanente con los 
enemigos del alma: ¿quién puede pretender vencer en una causa 
contra Dios? (cfr Rm 8,33). 

San Jerónimo, subrayando la docilidad del discípulo, ve cumplidas 
en Cristo estas palabras: «Esa disciplina y estudio le abrieron sus 
oídos para transmitirnos la ciencia del Padre. Él no le contradijo sino 
que se hizo obediente hasta la muerte y muerte de Cruz, de forma que 
puso su cuerpo, sus espaldas, a los golpes; y los latigazos hirieron 


ese divino pecho y sus mejillas no se apartaron de las bofetadas» 
(Commentarii in Isaiam 50,4). 

Este texto es empleado en la liturgia del Domingo de Ramos — 
junto con el Salmo 22 y el himno de San Pablo en su Carta a los 
Filipenses (2,6-11)— antes de la lectura de la Pasión del Señor. 


Volver a Is 50,4-9 


COMENTARIO 
Is 50,10-11 


El profeta, o el redactor que ha colocado el tercer canto del Siervo, 
introduce una exhortación a escucharle (v. 10) y una severa 
advertencia para quienes se atrevan a oponerse a él, escandalizando 
a los más sencillos (v. 11). Es probable que algunos de los que habían 
regresado del destierro se dedicaran maliciosamente a corromper a 
sus conciudadanos. La imagen del fuego expresa gráficamente los 
daños que produce el escándalo. 


Volver a Is 50,10-11 


COMENTARIO 
Is 51,1-8 


Confortado con el apoyo divino y sin miedo a afrontar las dificultades 
que se deriven de sus palabras, el siervo inicia su predicación. Se 
dirige en primer lugar a los que buscan honradamente al Señor. Los 
invita a reflexionar sobre sus raíces, la historia de las misericordias del 
Señor con Abrahán y Sara (vv. 1-2), para que tengan esperanza en el 
poder del Señor y su capacidad de transformar el montón de ruinas en 
que había quedado convertida Jerusalén, tras las campañas de las 
tropas babilónicas, en un lugar apacible, donde puedan experimentar 
el favor que Dios les dispensa (v. 3). Una vez que hayan cobrado 
ánimos con esas palabras sigue la invitación a confiar en Él (vv. 4-6), 
sin temor a ser menospreciados por los hombres (vv. 7-8). El núcleo 
de la exhortación del siervo lo forman la docilidad —«escuchad», 
vw. 1 y 7—, la instrucción, que es lo que la «ley» significa en este 
contexto (vv. 4 y 7), y la salvación, designada también como justicia 
(vv. 5 y 7). 


Volver a Is 51,1-8 


COMENTARIO 
Is 51,9-186 


Vienen ahora tres llamadas apremiantes que comienzan del mismo 
modo: «¡Despierta, despierta!» (v. 9; 51,17 y 52,1). La primera se 
dirige al Señor, y le recuerda los grandes prodigios que obró en 
tiempos pasados con la certeza de que se repetirán en el regreso de 
los desterrados (vv. 9-11). A continuación el profeta calla y Dios le 
responde reprochando la falta de fe de que adolece el pueblo 
(vv. 12-13), pero con la promesa de una pronta liberación (vv. 14-16). 

«Rahab» es un monstruo de la mitología oriental, personificación 
del caos primordial; en el Antiguo Testamento designa a veces a 
Egipto (cfr 30,7; Job 9,13; Sal 87,4). El dragón (en hebreo, Tannín) 
designa un monstruo marino mitológico (cfr 27,1), que también 
simboliza a Egipto en algunos textos (cfr Ez 29,3; 32,2). 

En sentido espiritual, las palabras del v. 16b, que en el texto latino 
se entendieron como dichas al profeta («para que extiendas los cielos 
y asientes la tierra») han sido interpretadas como dichas a todo el 
nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, animando a los fieles a vivir una vida 
celestial: «Si quieres, serás cielo. ¿Quieres ser cielo? Limpia de tierra 
tu corazón. Si no tuvieses deseos terrenos y no dijeres en vano que 
tienes arriba tu corazón, serás cielo» (S. Agustín, Enarrationes in 
Psalmos 96,10). 


Volver a Is 51,9-16 


COMENTARIO 
ls:51,17-23 


Los oráculos que vienen a continuación (51,17-52,12) giran en torno a 
Jerusalén. La segunda llamada apremiante del profeta («¡Despiértate, 
despiértate!» v. 17) se dirige ahora a la ciudad santa, que fue 
devastada y muchos de sus habitantes exiliados a Babilonia. Después 
de que sus gentes han bebido «la copa del furor divino», y sufrido con 
el destierro el castigo de sus pecados (vv. 17-20), el Señor dará a 
beber con creces la copa de su furor a quienes los oprimieron 
(vv. 21-23). El símbolo de «la copa del furor divino» aparece en otros 
libros proféticos (Ha 2,16; Jr 25,15-29; Ez 23,31-33) para indicar las 
pruebas y desgracias permitidas por Dios como castigo para buscar la 
reacción de arrepentimiento. 


Volver a Is 51,17-23 


COMENTARIO 
IS: 52,1-5 


La tercera llamada apremiante (¡«Despierta, despierta!», v. 1) se dirige 
a Sión, a Jerusalén, que enseguida va a ser renovada, purificada y 
reconstruida. La liberación está a sus puertas (vv. 1-2): lo mismo que 
antaño Dios liberó a los israelitas primero de Egipto y después de 
Asiria, ahora lo hará de la cautividad de Babilonia, y el pueblo 
reconocerá que no hay otro Dios que el Señor (vv. 3-6). 


Volver a ls 52,1-6 


COMENTARIO 
Is.52,7-12 


La salvación se acerca, está ya a las puertas de Jerusalén, y su 
anuncio es llevado por el «mensajero que anuncia la paz» (v. 7), que 
proclama el regreso del Señor a su ciudad santa, como un rey que 
vuelve victorioso con los suyos después de haberlos redimido de su 
cautividad (vv. 7-8). En ese cortejo triunfal no faltan los cantos de gozo 
que ensalzan la salvación conseguida por el Señor con su gran poder 
(vv. 9-10), ni una llamada apremiante a la purificación, para que 
quienes han de dispensar la bienvenida al Señor que llega sean 
dignos de participar en su cortejo de santidad (vv. 11-12). 

Estos versículos forman el célebre y bello poema del «mensajero 
de la paz», del que anuncia «la buena nueva». Con especial lirismo 
repite las ideas del oráculo inicial de esta segunda parte del libro 
(40,1-11). Poéticamente se ensalzan los pies del mensajero como 
símbolo de rapidez y destreza al atravesar las montañas, lugar de los 
grandes anuncios (cfr 40,9). El mensaje (v. 7) viene descrito con tres 
términos cargados de significado: «paz», que en Isaías indica 
seguridad en Israel tras las penalidades del destierro; «buena nueva», 
o más literalmente, «noticia de bondad y bienestar», es decir, 
prosperidad decisiva en lo material y en lo espiritual; «salvación», que 
equivale a restauración definitiva en todos los órdenes. Las tres 
palabras unidas expresan el más alto grado de felicidad que pueda 
imaginarse. El centro del mensaje es la entronización de Dios: «Reina 
tu Dios», semejante a 40,9: «Aquí está vuestro Dios». Lo novedoso de 
este poema estriba en que presenta a Dios como rey de Sión (cfr 
24,23). El reino de Dios es sublime y sólo analógicamente es 
comparable a los reinados humanos, como queda manifiesto en los 
salmos de la realeza del Señor (Sal 47,9; 93,1; 96,10; 97,1) y, de 
modo más pleno, en el Nuevo Testamento, que recoge la predicación 
de Jesús centrada en el Reino de Dios. 

Como en una representación dramática, la llegada del mensajero, 
que viene a identificarse con la venida de Dios como rey, provoca en 
los centinelas un grito de júbilo que resuena en toda la ciudad (v. 8). 
Los que tenían la función de avisar ante cualquier amenaza, ahora 
son los causantes de la alegría desbordante porque «el Señor regresa 
a Sión» (v. 8; cfr Ez 43,1-5). 

En una preciosa personificación poética, las «ruinas de Jerusalén» 
son interpeladas para que se unan al coro de los centinelas (v. 9). 
Llega la restauración y no por méritos propios, puesto que «el Señor 
ha desnudado su brazo santo», símbolo de una acción enérgica, como 
en tiempos del éxodo (v. 10; cfr 40,10; 51,9; Sal 98,1). 


El breve himno final (vv. 11-12) es una exhortación a purificarse de 
toda idolatría babilónica y a seguir los pasos del Señor, que, como en 
la antigua peregrinación por el desierto (cfr Ex 13,21-22), camina al 
frente de la comitiva y, a la vez, cierra el cortejo. 

San Pablo cita las palabras del v. 7 en Rm 10,15 al insistir que es 
necesaria la predicación para que se conozca el Evangelio. Son por 
ello una permanente invitación al apostolado. 

Las palabras de este oráculo también han sido aplicadas por la 
tradición cristiana a los pastores de almas. En este sentido lo que se 
dice en el v.11 ha sido entendido como una llamada a la 
responsabilidad: «El pastor debe ser siempre puro de pensamiento. Y 
en tal grado que no haya inmundicia alguna que manche a quien 
asumió el oficio, y pueda así limpiar en los demás corazones las 
manchas de la impureza. Es necesario que quien se dedica a limpiar 
impurezas procure tener las manos limpias, no sea que teniendo lodo, 
al limpiar estando sucias manchen más. Por eso se dice por el profeta: 
purificaos quienes lleváis los vasos del Señor. Llevan, en efecto, los 
vasos del Señor aquellos a los que se les encarga conducir, en la fe 
de su trato, las almas de sus prójimos a las moradas eternas. Mediten, 
pues, dentro de sí mismos, con cuánta pureza deben vivir los que 
portan en el corazón de su compromiso, los vasos vivos hacia el 
Templo de la eternidad» (S. Gregorio Magno, Regula pastoralis 2,2). 


Volver a Is 52,7-12 


COMENTARIO 
ls 52,13-53,12 


Este cuarto canto del Siervo es uno de los textos más comentados de 
la Biblia, tanto en lo que se refiere a su estructura literaria como a su 
contenido. En su estructura, el canto interrumpe el estilo hímnico del 
cap. 52, que continúa en el cap. 54, con un estilo más reflexivo sobre 
el valor del sufrimiento. En su contenido, el canto es sorprendente al 
presentar el triunfo y exaltación del siervo a través de su humillación, 
abandono y padecimiento. Más aún, el siervo toma como propias las 
enfermedades, dolores y hasta los pecados de los demás para 
librarlos y sanarlos. Hasta entonces esta «expiación vicaria» era 
desconocida en la tradición bíblica. El pasaje resulta muy original 
hasta en el vocabulario, puesto que contiene cuarenta términos que 
no aparecen en otros lugares de la Biblia. 

El poema, construido con esmero, está dividido en tres estrofas: la 
primera (52,13-15) está puesta en labios del Señor y constituye una 
obertura que insinúa los temas que se van a desarrollar 
posteriormente: el triunfo del siervo (v. 13), su humillación y 
sufrimiento (v. 14) y el asombro de propios y extraños ante un 
acontecimiento tan novedoso (v. 15). 

La segunda (53,1-11a) es un relato gozoso de la aflicción padecida 
por el siervo y los efectos beneficiosos que ha producido. Está puesta 
en labios de un «nosotros», que representa al pueblo entero y al 
propio profeta; ambos se sienten unidos al siervo del Señor. Esta 
estrofa se construye en cuatro estadios de contemplación: en primer 
lugar (53,1-3), la descripción del siervo en sus orígenes nobles 
—«renuevo», «raíz» en la presencia del Señor— y en su aflicción 
degradante como «varón de dolores». A continuación (53,4-6), se 
señala que la razón de tanto sufrimiento es la expiación vicaria. Si en 
la doctrina tradicional el dolor se consideraba castigo individual, aquí 
es provecho para los demás. Ésta es la primera lección para los que le 
tenían por «castigado, herido de Dios y humillado», y el punto 
culminante del poema. En tercer lugar (53,7-9), se vuelve a la 
contemplación del siervo que libremente asume los padecimientos y 
con sencillez se ofrece en sacrificio expiatorio, como indican la imagen 
del cordero y de la oveja. Su muerte es tan ignominiosa como los 
dolores que la han precedido. Por último (53,10-11a), se describen 
con profusión los frutos de tanto padecimiento. Con resonancia de las 
tradiciones patriarcales, se señala la descendencia numerosa y los 
muchos días, y con sentido sapiencial se asegura el pleno 
conocimiento. 

La tercera estrofa (53,11b-12) vuelve a estar en labios del Señor, 


que reconoce solemnemente la eficacia del sacrificio de su siervo: 
«justificará», es decir, obtendrá la salvación (v. 11) y tendrá parte en el 
botín y la herencia divina (v. 12). 

Este cuarto canto del Siervo del Señor fue interpretado y 
actualizado desde muy pronto. Los judíos de Alejandría, al hacer hacia 
el siglo Il a.C. la versión griega de los Setenta, introdujeron pequeños 
retoques para identificar al siervo del poema con el pueblo de Israel en 
la diáspora. Si éste estaba sufriendo enormes dificultades para 
conservar su identidad en aquel ambiente helenista y politeísta, se 
sabía confortado con la esperanza de la exaltación que refleja el 
canto. 

El judaísmo palestinense identificaba el siervo glorificado con el 
Mesías, pero modificaba la descripción de los padecimientos para 
aplicarlos a las naciones paganas. Los textos hallados en Qumrán 
interpretan este canto a la luz de los desprecios que soportó el 
Maestro de Justicia, probable fundador del grupo que se había 
asentado en ese lugar. 

Jesús reveló su misión redentora como el siervo sufriente 
profetizado por Isaías en este canto. A él se refirió en varias 
ocasiones: en la respuesta a la petición de los hijos del Zebedeo —<«el 
Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida 
en redención de muchos» (Mt 20,28 y par.) —, en la Última Cena, 
donde anuncia su muerte i¡gnominiosa entre  malhechores 
citando 53,12 (Lc 22,37), en varios pasajes del cuarto evangelio 
(Jn 12,32.37-38), etc. También parece aludir a él en el diálogo con los 
discípulos de Emaús (Lc 24,25ss.) para explicar la razón de su pasión 
y muerte. Por eso, los primeros cristianos entendieron el sentido de la 
muerte y resurrección de Jesús al hilo de este poema y así quedó 
reflejado en la expresión «según las Escrituras» de 1 Co 15,3, la 
fórmula «por nuestros pecados» (Rm 4,25; 1 Co 15,3-5), el himno 
cristológico de la Carta a los Filipenses (Flp 2,6-11), en expresiones 
de la Primera Carta de Pedro (1 P 2,22-25) y en otros muchos lugares 
del Nuevo Testamento (Mt 8,17; 27,29; Hch 8,26-40; Rm 10,16; etc.). 

La tradición patrística explica el canto como una profecía que se 
cumple en Cristo (cfr S. Clemente Romano, Ad Corinthios 16,1-14; S. 
Ignacio Mártir, Epistula ad Polycarpum 1,3; las denominadas Epistula 
Barnabae 5,2 y Epistula ad Diognetum 9,2, etc.). La Iglesia lo emplea 
en la liturgia del Viernes Santo. 


Volver a ls 52,13-53,12 


COMENTARIO 
Is 52,14 


«No tenía aspecto de hombre». Esta frase resume la descripción 
de 53,2-3 y muestra el intenso dolor reflejado en el rostro. Los detalles 
son tan gráficos que con razón la ascética cristiana ha visto en ellos 
un anticipo de la pasión de Nuestro Señor: «El profeta, al que 
justamente se le llama “el quinto evangelista”, presenta en este poema 
la imagen de los sufrimientos del Siervo con un realismo tan agudo 
como si lo viera con sus propios ojos: con los del cuerpo y del espíritu 
(...). El Poema del Siervo Doliente contiene una descripción en la que 
se pueden identificar, en un cierto sentido, los momentos de la Pasión 
de Cristo en sus diversos particulares: la detención, la humillación, las 
bofetadas, los salivazos, el vilipendio de la dignidad misma del 
prisionero, el juicio injusto, la flagelación, la coronación de espinas y el 
escarnio, el camino de la cruz, la crucifixión y la agonía» (S. Juan 
Pablo Il, Salvifici doloris, n. 17; cfr Dives in misericordia, n. 7). 


Volver a ls 52,14 


COMENTARIO 
Is 53,1 


La singularidad del anuncio a la que hace referencia este versículo — 
que es citado por San Pablo para probar la necesidad de la 
predicación (Rm 10,16)— resalta el hecho asombroso de la aflicción 
del siervo. Por eso se ha entendido a veces como una manifestación 
más de la humildad de Cristo, que siendo de condición divina asumió 
la forma de siervo: «Pues Cristo es de los que tienen sentimientos 
humildes, no de los que se ensalzan sobre su rebaño. El cetro de la 
grandeza de Dios, el Señor Jesucristo, no vino con el alboroto de la 
jactancia ni de la soberbia, a pesar de que tenía poder, sino con 
sentimientos de humildad tal como el Espíritu Santo había hablado de 
Él. Pues dijo: Señor, ¿quién creyó lo que hemos oído?...» (S. 
Clemente Romano, Ad Corinthios 16,1-3). 


Volver a ls 53,1 


COMENTARIO 
Is 53,4-5 


«Tomó sobre sí nuestras enfermedades». Los sufrimientos del siervo 
no son consecuencia de una culpa personal, sino que tienen un valor 
de expiación vicaria. «Los sufrimientos de nuestro Salvador son 
nuestra medicina» (Teodoreto de Ciro, De incarnatione Domini 28). Él 
ha sufrido por los pecados de todo el pueblo sin ser culpable de ellos. 
Asumiendo la pena, expiaba también la culpa. San Mateo, tras relatar 
varios milagros de curaciones y exorcismos, ve cumplidas en Cristo 
las palabras del v. 4a (Mt 8,17). Entiende que Jesucristo es el Siervo 
anunciado por el profeta que viene a curar los dolores físicos de los 
hombres como señal de que cura la causa de todos los males que es 
el pecado (v. 5). Los milagros de Jesús con los enfermos son por tanto 
una señal de Redención: «Toda la vida de Cristo es Misterio de 
Redención. La Redención nos viene ante todo por la sangre de la cruz 
(cfr Ef 1,7; Col 1,13-14; 1 P 1,18-19), pero este misterio está actuando 
en toda la vida de Cristo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 517). 


Volver a ls 53,4-5 


COMENTARIO 
ls 54,1-17 


Después del canto del Siervo, el autor sagrado vuelve los ojos a Sión 
e introduce un bello himno dedicado a exaltar la gloria y restauración 
de Jerusalén. El hecho de haberlo insertado a continuación del cuarto 
canto parece indicar que la restauración y gloria de Sión son la 
consecuencia primera de la obra del siervo. Es un oráculo de consuelo 
y esperanza tras las humillaciones del destierro. El contenido, sin 
embargo, no es novedoso como lo era el cuarto canto. El nuevo 
poema se vale de imágenes tradicionales en el Antiguo Testamento: la 
esposa estéril que se vuelve fecunda (v. 1; cfr 1 S 2,5; Sal 113,9), la 
esposa infiel y repudiada que es de nuevo cortejada y recuperada 
(v. 4; cfr Os 1,16-22). Sión traerá al mundo muchos más hijos que 
antes del destierro (v. 3). El Señor de los ejércitos será su Hacedor y 
Esposo (vv. 5-6). Después de haberla abandonado por breve tiempo 
(vv. 7-9), sellará con ella una Alianza eterna en el amor (v. 10). 
Reconstruirá sus murallas con piedras preciosas y vivirá en la paz 
(vv. 11-15). Pero Sión desborda las dimensiones materiales: es la 
heredad de los siervos de Dios (v. 17). 

En la estructura del poema hay una progresiva intensificación de la 
ternura divina hacia su ciudad y hacia los suyos: la primera estrofa 
(vv. 1-3) contempla la ciudad como la madre estéril y llena de hijos; es 
la nueva Sara (Gn 16,1), la nueva Raquel (Gn 29,31), la nueva Ana 
(1S 1,2). Así será porque así lo «dice el Señor» (v. 1). La siguiente 
(vv. 4-6) subraya los títulos del esposo: creador, Señor de los 
ejércitos, Redentor, Santo de Israel, etc. Y, como confirmación, 
modifica la fórmula del oráculo: «Dice tu Dios» (v. 6). La tercera 
estrofa (vv. 7-10) describe el amor afectivo y entrañable del esposo: la 
abandonó un momento, pero su amor es eterno; sufrió como Noé un 
tiempo de desgracia, pero ha jurado «no enojarse más, ni 
amenazarla». La fórmula oracular es ahora: «Dice tu Redentor, el 
Señor» (v. 8b) y «dice el que se apiada de ti, el Señor» (v. 10b), que 
etimológicamente equivale a «el que te ama entrañablemente». 

La segunda parte del poema consta de dos oráculos de 
restauración: el primero (vv. 11-15) presenta la ciudad construida con 
piedras (abanim, en hebreo) escogidas (v. 11) y llena de hijos (banim, 
en hebreo) dóciles y justos (v. 13); el segundo (vv. 16-17) confirma 
que Dios mismo, poderoso y justo, garantiza la gloria y permanencia 
de Sión. 

Una lectura cristiana ve en el poema una explicación de la Iglesia 
como continuadora y culminación del antiguo pueblo de Dios, sobre 
todo en la etapa escatológica, cuando las tribulaciones hayan pasado: 


«Al decir: Alégrate, la estéril, se refería a nosotros, pues estéril era 
nuestra Iglesia, antes de que le fueran dados sus hijos. Al decir: 
Rompe a cantar, la que no tenías dolores, se significan las plegarias 
que debemos elevar a Dios, sin desfallecer, como desfallecen las que 
están de parto. Lo que se añade: Porque la abandonada tendrá más 
hijos que la casada, se dijo para significar que nuestro pueblo parecía 
al principio estar abandonado del Señor pero ahora, por nuestra fe, 
somos más numerosos que aquel pueblo que se creía posesor de 
Dios» (Pseudo-Clemente, Epistula II! ad Corinthios 2). 

Los vv. 11-12 inspirarán la visión de la Jerusalén Celestial de 
Ap 21,18-21. El v. 13 es aplicado a los discípulos de Jesús en Jn 6,45 
para indicar que Dios mismo garantiza la fe de los creyentes en 
Jesucristo. 

La Iglesia lee parte de este pasaje (vv. 5-14) durante la Vigilia 
Pascual, pues la muerte y resurrección de Jesucristo es, para el nuevo 
pueblo de Dios, el cumplimiento de esta promesa hecha por Dios de 
que iba a sellar con los hombres una nueva y definitiva Alianza, con la 
que Cristo se unió para siempre a su Iglesia, su esposa amada por la 
que se entregó. 


Volver a ls 54,1-17 


COMENTARIO 
ls 55,1-13 


La invitación al banquete de la Alianza sirve de epílogo a la segunda 
parte del libro de Isaías, y evoca los mismos temas del cap. 40, que 
viene a ser su prólogo. Ambos capítulos dan unidad literaria y temática 
a esta parte del libro. De alguna manera el oráculo aquí recogido 
resume la doctrina de los capítulos precedentes: la invitación al 
banquete de la Alianza (vv. 1-3), que recuerda al que celebró Moisés 
en el Sinaí (Ex 24,5.11); la renovación de la Alianza con David en Sión 
(vv. 4-5); la transcendencia de Dios que no se contamina con los 
delitos de los hombres (vv. 8-9); la eficacia de la palabra de Dios 
(vv. 10-11), y, como síntesis final, la actualización del éxodo como 
expresión de fe en la constante y renovada salvación de Dios 
(vv. 12-13). 

Estos oráculos constituyen una llamada a la conversión a Dios, a 
beneficiarse de sus dones salvíficos que se reparten gratuitamente: 
«Venid a las aguas» (v. 1), «venid a Mí» (v. 3), «buscad al Señor» 
(v. 6), «que el impío deje su camino» (v. 7). En su origen la llamada se 
dirige a los exiliados en Babilonia, para que vuelvan a Jerusalén; pero 
la exhortación transciende cualquier concreción histórica para 
convertirse en permanente y universal. En efecto, la alusión a una 
Alianza eterna, en continuidad con el cumplimiento de las promesas 
hechas a David (cfr v. 3), puede ser entendida desde la fe cristiana 
como un anticipo de la nueva y eterna Alianza sellada con la Sangre 
de nuestro Señor Jesucristo, prenda de salvación para toda la 
humanidad. En la Eucaristía, banquete de la Nueva Alianza, se hacen 
plena realidad las palabras del profeta en las palabras que el Señor 
pronunció al instituir este sacramento: «Tomad y comed» (cfr v. 1) el 
verdadero pan de vida, el manjar más exquisito, que no se puede 
comprar con nada (vv. 1-3). Por eso la invitación del profeta sigue 
siendo una llamada a que el cristiano se beneficie de la Sagrada 
Eucaristía. Pablo VI, exhortando a los fieles a participar en la 
celebración dominical, escribía: «¿Cómo podrían abandonar este 
encuentro, este banquete que Cristo nos prepara con su amor? ¡Que 
la participación sea muy digna y festiva a la vez! Cristo, crucificado y 
glorificado, viene en medio de sus discípulos para conducirlos juntos a 
la renovación de su resurrección. Es la cumbre, aquí abajo, de la 
Alianza de amor entre Dios y su pueblo: signo y fuente de alegría 
cristiana, preparación para la fiesta eterna» (Gaudete in Domino, 
n. 322). 

Además de 54,5-14, también los wv. 1-11 son leídos en la liturgia 
de la Vigilia Pascual, celebrando la victoria de Cristo sobre el pecado 


e invitando a los fieles a participar en el banquete de la Alianza sellada 
con su muerte y resurrección: «Cuando en las fiestas [del Señor] los 
fieles reciben el Cuerpo del Hijo, proclaman unos a otros la Buena 
Nueva de que se dan las arras de la vida, como cuando el ángel dijo a 
María [de Magdala]: “¡Cristo ha resucitado!” He aquí que ahora 
también la vida y la resurrección son comunicadas a quien recibe a 
Cristo» (Fanqíth, Breviarium ¡uxta ritum Ecclesiae Antiochenae 
Syrorum, en Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1391). 


Volver a Is 55,1-13 


COMENTARIO 
ls 55,6-9 


Se invita a los israelitas a la conversión. Para volver a la patria, antes 
es necesario volver a Dios, «buscarle» (vv. 6-7). Y el Señor, que se 
deja encontrar y no juzga a la manera de los hombres, tiene la 
capacidad de conceder el perdón (vv. 8-9). Se enseña así que la 
llamada a la conversión se fundamenta en la bondad de Dios que es 
«pródigo en perdonar» (v. 7). El hombre, por su parte, no debe dejar 
pasar esa oportunidad que Dios le brinda. Estas palabras se 
convierten así en un continuo estímulo para volver a empezar en la 
lucha ascética: «Convertirse quiere decir para nosotros buscar de 
nuevo el perdón y la fuerza de Dios en el Sacramento de la 
reconciliación y así volver a empezar siempre, avanzar cada día, 
dominarnos, realizar conquistas espirituales y dar alegremente, 
porque “Dios ama al que da con alegría” (2 Co 9,7)» (S. Juan Pablo !l, 
Novo incipiente, 8-1V-1979). Y San Agustín, urgiendo a la conversión, 
escribía: «No digas, pues: “Mañana me convertiré, mañana agradaré a 
Dios, y todas mis iniquidades de hoy y de ayer se me perdonarán”. 
Dices verdad al afirmar que Dios prometió el perdón a tu conversión; 
pero no prometió el día de mañana a tu dilación» (S. Agustín, 
Enarrationes in Psalmos 144,11). 

Las palabras del v. 8 son evocadas por San Pablo en Rm 11,33 y 
evidencian cómo en numerosas ocasiones hacemos planteamientos 
pequeños o nos quedamos cortos ante las grandes cosas que Dios 
nos tiene preparadas. 


Volver a Is 55,6-9 


COMENTARIO 
ls55,10-11 


Con comparaciones muy expresivas, especialmente para los países 
áridos del Oriente, se describe la eficacia poderosa y fecunda de la 
palabra de Dios. Ella realiza la salvación que anuncia. Esta palabra de 
Dios personificada (cfr Sb 8,4; 9,9-10; 18,14-15) es figura de la 
Encarnación de Jesucristo, Palabra eterna del Padre, que desciende a 
la tierra para salvar a los hombres. «No volverá a mí vacía y estéril [la 
palabra de Dios], dice, sino que prosperará en todas las cosas, se 
nutrirá hasta saciarse con las buenas acciones de aquellos que, 
obedeciéndola, ejecutarán sus enseñanzas. Ciertamente suele decirse 
que una palabra ha sido cumplida cuando se traduce a la práctica, o 
sea, que mientras no se cumpla con obras, permanece estéril, 
macilenta y en cierto modo famélica. Pero oye con qué alimento dice 
que nutre: Mi manjar es hacer la voluntad de mi Padre (Jn 4,34)» (S. 
Bernardo, In Cantica Canticorum 71,12-13). 


Volver a Is 55,10-11 


COMENTARIO 
Is 56,1-66,24 


Estos capítulos constituyen la tercera parte del libro de Isaías, llamada 
también «Tercer Isaías» o «Tritoisaías». Está compuesta por visiones 
proféticas y oráculos sobre la nueva Sión y las naciones de la tierra. 
La variedad de estilo y de contenido hace difícil mostrar una estructura 
clara; más bien parece que el autor sagrado reunió estos oráculos con 
cierto desorden buscando únicamente que tuvieran un marcado 
carácter escatológico y universal. A pesar de todo, el cap. 61 está 
colocado en el centro con toda intención, puesto que constituye el 
punto culminante de toda esta parte; también son estratégicos el 
principio (56,1-8) y el final (66,18-24), que repiten el alcance universal 
de la justicia y del culto. En esta edición, para facilitar la lectura de 
esta tercer parte, se ha dividido en tres secciones. La primera 
(56,1-59,21) recoge un conjunto de oráculos que abre ya perspectivas 
de salvación de alcance universal, aunque su llegada experimenta 
retrasos a causa de los pecados del pueblo de Dios. En la segunda 
(60,1-64,11) se anuncia desde Jerusalén a todas las naciones la 
salvación que otorgará el Señor. Por fin, la tercera sección 
(65,1-66,24) desarrolla el juicio de Dios que otorgará a cada uno lo 
que merezca, ya sea el castigo por sus pecados, ya sea la salvación. 
Los oráculos se encuadran históricamente en los tiempos que 
siguieron a la vuelta del exilio de Babilonia tras el decreto liberador de 
Ciro (539 a.C.). Estos años fueron para Judá como una vuelta a 
empezar. Dios les envía mensajes de esperanza dentro de la 
humillante experiencia de los años del destierro y la dureza de 
enfrentarse con todo lo que estaba casi destruido. Queda claro, de 
ahora en adelante, que la paz y la salvación están vinculadas a la 
vuelta a Dios, a la conversión, a la práctica de la justicia y la santidad. 
En este contexto el horizonte de la salvación divina se ensancha 
hasta metas universales, superando las estrecheces de una 
mentalidad nacionalista y exclusivista. Cuando los textos proféticos 
hablan de Sión la conciben como el corazón de un nuevo modo de 
entender la humanidad, como foco de luz para todos los pueblos. La 
nueva Jerusalén es el símbolo de un orden nuevo, como lo será en el 
Apocalipsis de San Juan. Aunque la reconstrucción del Templo estará 
en el afán de los repatriados (60,7-13), se enseña ahora que la 
restauración material no es objetivo último, pues el trono de Dios se 
encuentra en los cielos y la tierra es sólo el estrado de sus pies 
(66,1-2). La esperanza de un futuro esplendoroso no se cifra en 
instituciones externas: ni en la monarquía que no existe, ni en otra 
autoridad humana, ni en la fuerza de las armas. Incluso el culto y las 


prácticas legales, como el ayuno y los sacrificios, serán purificados del 
viejo formalismo (58,1-14). Dios salvará al pueblo directamente 
(62,2-12). El horizonte nuevo que abre el «Tercer Isaías» tiene su 
correlativo en Ageo y Zacarías y, sobre todo, sirve de lejana 
preparación a la visión escatológica del Apocalipsis de San Juan. 


Volver a ls 56,1-66,24 


COMENTARIO 
Is 56,1-59,21 


Esta primera sección ofrece perspectivas de salvación abiertas a 
todos los hombres que practican la justicia (56,1-12). Sin embargo, un 
primer anuncio queda como en suspenso ante los pecados del pueblo 
de Dios, que retrasa la manifestación del poder salvador divino, pues 
el Señor no está dispuesto a prestar atención a los impíos (57,1-21). 
Por eso, antes que nada, invita a la conversión (58,1-14), a la vez que 
asegura que el Señor, fiel a su Alianza, retribuirá a todos según su 
conducta: castigará las infidelidades pero también redimirá a los que 
se hayan convertido (59,1-21). 


Volver a Is 56,1-59,21 


COMENTARIO 
Is 56,1-8 


En la Jerusalén renovada el Templo comenzará a abrirse a todos los 
pueblos. Lo que se anunciaba para los últimos días al inicio del libro 
(cfr 2,2-5) comienza a suceder: el Templo del Señor será casa de 
oración para los que antes no podían entrar y para todos los pueblos. 

En contraste con la antigua legislación (Lv 22,25; Dt 23,2-9), que 
excluía de la participación en la asamblea de Israel a eunucos y 
extranjeros (la misma actitud se refleja en Esd 9,1-12 y Ne 9,1-2), el 
presente oráculo manifiesta una mentalidad mucho más abierta y 
universalista (cfr Sb 3,14): no hay inconveniente en acoger a eunucos 
y extranjeros con tal de que observen el sábado y la Alianza (cfr 
vv. 2.4.6). Los lazos para formar parte de la comunidad del pueblo de 
Dios ya no son estrictamente los de la sangre, sino que son 
necesarios y suficientes los de la comunión en el culto al verdadero 
Dios y la práctica de la moralidad establecida por la antigua Alianza. 

La misión que comienza a desempeñar el Templo reconstruido al 
regreso de los desterrados —la invitación dirigida a todos los hombres 
sin exclusiones para que puedan adorar al Señor integrados en el 
pueblo de Dios— tiene su culminación gracias a la Redención llevada 
a cabo por Jesucristo. En la purificación del Templo (Mt 21,12-13 y 
par.), en la que Jesús apela a palabras del v. 6 —junto con Jr 7,11 
(ver nota)— se da pleno cumplimiento al anuncio profético. 


Volver a Is 56,1-8 


COMENTARIO 
Is 56,9-12 


El profeta ha invitado de parte del Señor a pueblos extranjeros para 
que acudan a su casa de oración (56,1-8) y llamará también a otros, 
pues los primeros en ser convocados, los dispersos de Israel, fueron 
confundidos y abandonados por la malicia de los pastores o dirigentes 
del pueblo. La desidia de los que deberían haber cuidado al pueblo 
sencillo los hace merecedores de los más duros reproches (cfr v. 10). 

«Perros mudos, incapaces de ladrar» (v. 10). El Papa San 
Gregorio Magno, meditando sobre estas palabras del profeta, piensa 
en la responsabilidad de los pastores de la Iglesia que no denuncian 
los errores: «Con frecuencia, acontece que hay algunos prelados poco 
prudentes, que no se atreven a hablar con libertad por miedo de 
perder la estima de sus súbditos; con ello, como lo dice la Verdad, no 
cuidan de su grey con el interés de un verdadero pastor, sino a la 
manera de un mercenario, pues callar y disimular los defectos es lo 
mismo que huir cuando se acerca el lobo. Por eso, el Señor reprende 
a esos prelados, llamándoles, por boca del profeta: Perros mudos, 
incapaces de ladrar» (Regula pastoralis 2,4). Y San Bonifacio añade: 
«No seamos perros mudos, no seamos centinelas silenciosos, no 
seamos mercenarios que huyen del lobo, sino pastores solícitos que 
vigilan sobre el rebaño de Cristo, anunciando el designio de Dios a los 
grandes y a los pequeños, a los ricos y a los pobres, a los hombres de 
toda condición y de toda edad, en la medida en que Dios nos dé 
fuerzas, a tiempo y a destiempo, tal como lo escribió San Gregorio en 
su libro de los pastores de la Iglesia» (Epistolae 63). 


Volver a Is 56,9-12 


COMENTARIO 
ls. 57,1-13 


Resulta extraño que este oráculo esté situado aquí: los pecados que 
denuncia cuadran mejor con los primeros años de la predicación de 
Isaías (740 a.C. y siguientes). Quizá la razón de que se encuentre en 
este lugar sea la crítica de los dirigentes —corruptores del pueblo—, 
que enlaza y amplía el contenido del oráculo precedente (56,9-12). 
Las palabras del oráculo son muy duras (v. 3), a imitación de los 
antiguos profetas como Amós. Los hombres no sienten la urgencia de 
acudir al Señor para pedirle auxilio, actúan como si no existiese 
(v. 11b): realizan prácticas crueles como sacrificios de niños (v. 5) y 
dan culto abominable a los ídolos (v. 7), participando quizá en ritos de 
prostitución sagrada —«mano» es aquí un eufemismo— (vv. 8-10). A 
pesar de la crudeza en las denuncias, el oráculo recuerda en tono 
irónico la incapacidad de los ídolos para ayudar (v. 13a), en contraste 
con la eficacia del Señor a favor de los piadosos (v. 13b). Por eso, 
viene a ser un oráculo de consuelo y esperanza para los que 
perseveran confiando en el Señor. 


Volver a ls 57,1-13 


COMENTARIO 
Is 57,14-21 


En este oráculo de consuelo se evocan temas ya conocidos en los 
textos anteriores de Isaías: el nuevo éxodo (v. 14) contiene palabras 
parecidas a 40,1-3; la presentación de Dios como ser transcendente, 
aunque cercano a los que se humillan (v. 15; cfr Sal 51,19) recuerda la 
teofanía de 6,1-3; la interpretación del destierro como castigo temporal 
(v. 17) coincide con la explicación de 54,8, si bien aquí se concreta 
que la chispa que provocó el exilio fue la avaricia de los antepasados. 
Sin embargo, al profeta, como en el oráculo anterior, le preocupan los 
que dentro del pueblo no son fieles; les llama «impíos», y reciben el 
mismo veredicto que en 48,20: no tendrán paz (v. 21). 

El autor sagrado de esta parte del libro no pretende ser original en 
la exposición de su mensaje, pero sí actualizar la doctrina conocida de 
tal modo que los más fieles se sientan consolados y estimulados a 
perseverar, y los egoístas e impíos reconozcan sus errores y cambien 
de conducta. 

El v. 19 es citado por San Pablo (Ef 2,17-18), aplicado a la 
proclamación del Evangelio, enseñando que la obra redentora de 
Cristo ha conseguido el acercamiento y paz entre judíos y gentiles, y 
la reconciliación de todos con Dios. 


Volver a Is 57,14-21 


COMENTARIO 
Is 58,1-14 


Una nueva denuncia, muy al estilo de esta parte del libro: se condena 
con severidad y crudeza el delito, que en este caso se trata del 
formalismo en la práctica del ayuno (wv. 1-7), pero se termina con 
palabras de aliento y consuelo (vv. 8-14) y no con la condena que 
cabría esperar. El Señor no tolera la hipocresía de una religiosidad 
meramente externa, que no se refleja en promover y respetar la 
justicia en la vida ordinaria y la preocupación por los más necesitados. 
Quienes actúan así están muy lejos de haber conocido a Dios. Por 
eso el profeta es impulsado a no cesar en su empeño de denuncia y 
enseñanza (v. 1). 

«Día tras día me andan buscando», dice el Señor (v. 2), es decir, 
«consultan mis oráculos», lo cual es una falsa concepción de la 
religión. La vuelta a Dios no consiste en multiplicar los actos externos 
de culto y los ayunos, mientras se practican injusticias, se oprime al 
obrero y se abandona al pobre. No es de extrañar que Dios no atienda 
los ayunos realizados mientras no se corrijan la injusticia y la violencia 
(vv. 3-6). En el poema hay alternancia de sujetos: primero Dios se 
dirige al profeta para que grite sin cansancio en la denuncia de las 
hipocresías (vv. 1-2); a continuación se cede la palabra a los hombres 
que se quejan de que Dios no los atiende en sus ayunos (v. 3); 
finalmente aparecen la enseñanza y reproches divinos: Dios no acoge 
el ayuno, la piedad hipócrita que se hace compatible con toda suerte 
de injusticias (vv. 4-7); por el contrario, el Señor atenderá 
generosamente los ruegos cuando vayan acompañados de obras de 
justicia y caridad (vv. 8-14). 

Las obras de misericordia recomendadas en este oráculo resuenan 
en el discurso de Jesús sobre el juicio final recogido en el primer 
evangelio (Mt 25,35-45). La espiritualidad cristiana ha insistido 
siempre en el amor al prójimo y en el ejercicio efectivo de las obras de 
misericordia como demostración cierta del amor a Dios y de la 
verdadera religión, pues «las obras de misericordia son la prueba de 
la verdadera santidad» (Rábano Mauro, recogido por Santo Tomás de 
Aquino en la Catena Aurea). San León Magno, por su parte, 
enseñaba: «Que cada uno de los fieles se examine, pues, a sí mismo, 
esforzándose en discernir sus más íntimos afectos; y, si descubre en 
su conciencia frutos de caridad, tenga por cierto que Dios esta en él y 
procure hacerse más y más capaz de tan gran huésped, perseverando 
con más generosidad en las obras de misericordia (Sermones 48,3). 


Volver a Is 58,1-14 


COMENTARIO 
Is 58,1 


«Clama a gritos, no ceses». Estas palabras dirigidas al profeta para 
denunciar los errores son una llamada a que todos aquellos que 
tienen la responsabilidad de dirigir almas realicen su tarea con 
solicitud y sin cansancio. Al mismo tiempo sirven de reclamo para que 
todos, pastores y fieles, intensifiquen la oración en momentos de 
dificultad o necesidad y pidan orientación cuando vienen situaciones 
de especial turbación. «Si no sientes devoción, y te hallas muy seco, 
persevera en la oración, gime, llama y no ceses hasta que merezcas 
recibir una migaja, o una gota de gracia saludable; Tú me necesitas a 
Mí; yo no necesito de ti» (B. Tomás de Kempis, De imitatione Christi 
12,3). 


Volver a ls 58,1 


COMENTARIO 
ls. 59,121 


El profeta responde a las quejas por el retraso de la salvación divina 
prometida: el poder de Dios no ha menguado (v. 1); lo que retrasa la 
salvación de Dios son las iniquidades de los hombres (vv. 2-8). A 
causa de las maldades humanas se sufren ahora muchas desgracias; 
es necesario reconocer los pecados y volver a la fidelidad a Dios 
(vv. 9-15a). El Señor retribuirá con arreglo a las obras, precisamente 
por eso redimirá a Sión cuando los hijos de Jacob se hayan convertido 
(vv. 15b-20). En el v. 21, en prosa a diferencia de los anteriores, es 
Dios mismo quien toma la palabra para reafirmar su Alianza eterna 
con los que se conviertan. Santo Tomás de Aquino comenta: «Aquí 
expone la preparación para recibir la salvación: en primer lugar 
expone la necesidad de la salvación (vv. 1-15a) y luego la 
preparación: Miró el Señor... (vv. 15b-21)» (Expositio super Isaiam 
59). 


Volver a Is 59,1-21 


COMENTARIO 
ls59,1 


La reflexión profética ha llegado a esta formulación consoladora que 
da respuesta a cualquier duda o desaliento cuando el amor y la ayuda 
de Dios parecen no percibirse: «Non est abbreviata manus Domini, no 
se ha hecho más corta la mano de Dios (Is 59,1): no es menos 
poderoso Dios hoy que en otras épocas, ni menos verdadero su amor 
por los hombres. Nuestra fe nos enseña que la creación entera, el 
movimiento de la tierra y el de los astros, las acciones rectas de las 
criaturas y cuanto hay de positivo en el sucederse de la historia, todo, 
en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se ordena». (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 130). 


Volver a ls 59,1 


COMENTARIO 
Is 59,4 


«Se concibe malicia, se da a luz iniquidad». Es un proverbio 
sapiencial, repetido también en otros momentos (Jb 15,35; Sal 7,15), 
que refleja el proceso imparable del mal si antes no se pone remedio. 
Se comienza por dar poca importancia a los detalles y se termina 
cometiendo graves pecados que acarrean la muerte eterna (cfr 
St 1,15). 


Volver a ls 59,4 


COMENTARIO 
ls. 59,17 


Al describir la intervención salvífica de Dios se emplea la imagen de la 
«armadura espiritual» con la que Él se reviste. Esta imagen guerrera 
aparece más tarde en Sb 5,17-20. San Pablo la utilizará aplicada a los 
combates espirituales del cristiano (1 Ts 5,8; Ef 6,11-17), y será luego 
popular en la literatura cristiana: «Vuestro bautismo permanezca como 
escudo, la fe como yelmo, el amor como lanza, la paciencia como 
armadura. Vuestros depósitos han de ser las obras para que recibáis 
vuestros merecidos ahorros» (S. Ignacio de Antioquía, Ad Polycarpum 
6). 


Volver a Is 59,17 


COMENTARIO 
Is 60,1-64,11 


En la sección central de la tercera y última parte del libro de Isaías, 
Jerusalén, restaurada, brilla esplendorosa por albergar la gloria del 
Señor, y desde ella se anuncia a todas las naciones la salvación que 
otorgará Dios. El conjunto de estos capítulos respira un aire de 
esperanza alegre y de luminosidad. De entrada, Jerusalén, esposa del 
Señor, es invitada a saltar de júbilo, pues el Señor con su gloria será 
la Luz para la ciudad santa y, desde ella, para todas las naciones 
(60,1-22). También desde ella, el heraldo del Señor proclama la buena 
noticia de la liberación a los pobres, a los oprimidos, a los que sufren 
por cualquier motivo (61,1-11). La ciudad santa resplandecerá de 
gloria y justicia ante las naciones (62,1-12). Por fin, el Señor, que 
aparece como vencedor en la gloria y esplendor de Jerusalén, es 
proclamado dominador soberano al venir como Juez que castiga y 
premia (63,1-64,11). 


Volver a ls 60,1-64,11 


COMENTARIO 
Is.60,1-22 


Magnífico himno a Jerusalén, la ciudad restaurada e idealizada que el 
profeta no necesita nombrar expresamente. La luminosidad, como 
característica más notable de la capital, abre y cierra el poema 
(vv. 1-3 y 19-22): brota de la gloria del Señor, que ha puesto su 
morada en ella, en su Templo, y atrae a todas las naciones no sólo 
porque las instruye con la Ley y la palabra de Dios, como se cantaba 
al inicio del libro (2,2-4; cfr Mi 4,1-3), sino porque las asombra con su 
esplendor. El centro del poema es una contemplación gozosa de las 
peregrinaciones hacia la ciudad santa: allá vienen, en primer lugar, los 
israelitas que habían sido dispersados por todas las naciones; vienen 
gozosos y cargados de riquezas para el Señor (vv. 4-9). Llegan 
también los extranjeros, que con sus bienes más preciados 
reconstruirán y embellecerán lo que antes habían derruido. La 
pleitesía que han de tributar corresponde a las antiguas vejaciones 
que le habían infligido (vv. 10-14). Pero, sobre todo, llega el Señor, 
que junto con los adornos más valiosos trae la paz (vv. 15-18) y la luz 
(vv. 19-22). Tales expectativas debieron de llenar de esperanza a los 
habitantes de Jerusalén, que acababan de reconstruir el Templo. 

Este poema tiene resonancias evidentes en la descripción 
escatológica de la Jerusalén celestial del Apocalipsis de San Juan (cfr 
Ap 21,9-27). Basta comparar algunas expresiones citadas casi al pie 
de la letra: el v. 3 con Ap 21,24 («A su luz caminarán las naciones, y 
los reyes de la tierra le rendirán su gloria»); el v. 11 con Ap 21,25-26 
(«Sus puertas no se cerrarán en todo el día, porque allí no habrá 
noche»); el v. 14 con Ap 3,9 («Haré que ellos vengan a postrarse ante 
tus pies»); el v. 19 con Ap 21,23 («La ciudad no tiene necesidad de 
que la alumbre el sol ni la luna: la ilumina la gloria de Dios y su 
lámpara es el Cordero») y 22,5 («Ya no habrá noche: no tienen 
necesidad de luz de lámparas ni de la luz del sol, porque el Señor 
Dios alumbrará sobre ellos y reinarán por los siglos de los siglos»). En 
definitiva, la esperanza de la primitiva cristiandad —y la consolación 
que aguarda el nuevo pueblo de Dios— está en continuidad con la del 
antiguo pueblo de Israel. El mensaje de Isaías y el del Apocalipsis 
están reclamando, cada uno desde sus circunstancias históricas 
concretas, la fe firme en el Salvador de todos. El Nuevo Testamento 
da plenitud al Antiguo al confesar abiertamente que Dios nos salva en 
su Hijo Jesucristo. 


Volver a Is 60,1-22 


COMENTARIO 
Is 60,4-9 


Hay que destacar el carácter universalista y, a la vez, familiar de esta 
peregrinación: vienen de todas partes, pero son hijos, no extraños 
(v. 4). El grupo de peregrinos lo componen los que estaban dispersos 
por todo el mundo entonces conocido, y no sólo los desterrados en 
Babilonia. Los del oeste llegarían por mar (v. 5), portando las riquezas 
que solían traer los mercaderes portuarios, griegos y fenicios 
especialmente. Los del este, provenientes de la península de Arabia 
(Quedar y Nebayot) y más allá, vendrían entre los grupos de 
caravaneros con las riquezas propias de aquellas regiones: plata, oro, 
etc., (v. 6). El relato de los magos que llegan a adorar a Jesús con 
presentes refleja este comercio desde oriente y probablemente está 
relacionado con el texto de Isaías. En todo caso, al leer el pasaje en la 
Solemnidad de Epifanía la liturgia cristiana entiende que aquellas 
riquezas traídas al Templo en reconocimiento del Señor prefiguran las 
ofrendas que los magos presentaron a Aquel que es en plenitud «el 
Señor, tu Dios, el Santo de Israel» (v. 9). «Hoy el mago encuentra 
llorando en la cuna a aquel que, resplandeciente, buscaba en las 
estrellas. Hoy el mago contempla claramente entre pañales a aquel 
que, encubierto, buscaba pacientemente en los astros. Hoy el mago 
discierne con profundo asombro lo que allí contempla: el cielo en la 
tierra, la tierra en el cielo, el hombre en Dios, y Dios en el hombre; y a 
aquel que no puede ser encerrado en todo el universo incluido en un 
cuerpo de niño. Y, viendo, cree y no duda; y lo proclama con sus 
dones místicos: el incienso para Dios, el oro para el Rey, y la mirra 
para el que morirá. Hoy el gentil, que era el último, ha pasado a ser el 
primero, pues entonces la fe de los magos consagró la creencia de las 
naciones» (S. Pedro Crisólogo, Sermones 160). Y Eusebio de 
Cesarea comenta: «Pues la Iglesia de Dios es  glorificada 
especialmente por la conversión de los gentiles. Éste es el 
cumplimiento de Y mi casa de oración será glorificada. Esta promesa 
fue hecha a la antigua Jerusalén, la madre de la nueva ciudad, que, 
como ya se ha dicho, es el conjunto de los que en el antiguo pueblo 
vivieron rectamente: los profetas y patriarcas, hombres justos, a los 
que el logos proclamó primero la venida de Cristo» (Commentaria in 
Isaiam 60,6-7). 


Volver a Is 60,4-9 


COMENTARIO 
Is 61,1-11 


En el clima de exaltación de Jerusalén reflejado en el himno anterior, 
el profeta introduce este importantísimo oráculo sobre el nuevo 
mensajero (vv. 1-3). El resto del capítulo está formado por tres 
estrofas que cantan de nuevo las maravillas de la ciudad santa, 
manifestadas de tres maneras distintas: en la renovación profunda y 
espiritual (vv. 4-7), en el cumplimiento decisivo de las antiguas 
promesas patriarcales (vv. 8-9), en la alegría ritual, comparable a la de 
los novios en sus desposorios, o a la del labriego que contempla una 
cosecha fecunda (vv. 10-11). 

La novedad de los acontecimientos y detalles de la ciudad mira 
hacia horizontes definitivos, hacia la escatología, es decir, hacia la 
intervención definitiva y salvadora del Señor. En este contexto, las 
realidades nuevas significan realidades últimas y decisivas, y por tanto 
que han llegado a su plenitud. Ya que en el Nuevo Testamento la 
Iglesia es llamada construcción de Dios (1 Co 3,9), edificada sobre el 
fundamento de los Apóstoles (1 Co 3,11), la tradición cristiana ha visto 
en la Jerusalén renovada y exaltada una figura de la Iglesia que 
camina en este mundo y se manifestará en el momento final (cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 756-757). 


Volver a Is 61,1-11 


COMENTARIO 
Is 61,1-3 


Con estilo denso y conciso este oráculo presenta al mensajero 
escatológico hablando en un soliloquio. Es otro de los textos claves 
del libro de Isaías. No es difícil encontrar puntos de contacto con los 
cantos del siervo, en especial con el segundo (49,1-6). La efusión del 
Espíritu del Señor va unida a la unción, como en el caso del rey (cfr 
11,2) y del siervo del Señor (42,1). Pero este mensajero es más que 
un rey, más que un profeta y más que el grupo de los que habiten la 
ciudad santa de los últimos tiempos. Su misión, expresada con 
oraciones finales, se reduce a una doble función como mensajero y 
como consolador. Como mensajero, a semejanza del legado real en 
tiempos de guerra, trae buenas noticias: anuncia la redención a los 
cautivos y la libertad a los prisioneros (cfr Jr 34,8.17). Su mensaje 
equivale a anunciar un nuevo orden de cosas donde no será 
necesaria la represión y reinará la concordia y el bienestar. El «año de 
gracia del Señor» (v. 2) es parecido al año jubilar (cfr Lv 25,8-19) o al 
año sabático (cfr Ex 21,2-11; Jr 34,14; Ez 46,17), en cuanto que es un 
día señalado por el Señor y distinto de los demás; pero propiamente 
indica el momento en que Dios se muestra especialmente benévolo y 
concede la salvación definitiva (cfr 49,8). Se denomina también «día 
de venganza», en cuanto que en ese día esencialmente cargado de 
bondad los impíos recibirán también su merecido. 

Como consolador, venda los corazones rotos por la enfermedad o 
la desgracia, alienta a los que lloran y restaura a los que hacen duelo 
en Sión. Cuando quien consuela es el Señor o un mensajero suyo (cfr 
40,1) se espera que vuelva a restablecer a su pueblo en el puesto y 
dignidad del principio, a renovar la Alianza quebrantada y a restaurar 
las instituciones desaparecidas, es decir, a establecer una situación 
nueva de plenitud de bienes. 

Los destinatarios que han llegado a los niveles más bajos de 
consideración social —pobres, cautivos, prisioneros, etc.—, aquel día 
alcanzarán el máximo honor y serán adornados de diadema, perfume 
y manto de alabanza (v. 3). Ya en los textos sagrados postexílicos, el 
concepto de «pobres» había trascendido de la mera condición social a 
ser una categoría religiosa, a saber, los «humildes», los que ante Dios 
se consideran a sí mismos desprovistos de virtudes y sólo confían en 
la bondad divina. La última explicación de los «pobres» vendrá en las 
Bienaventuranzas (Mt 5,3-12). 

La tradición judía en tiempos de Jesús reflejada en el targum o 
traducción aramea entiende que el heraldo aquí descrito debía ser un 
profeta (por ello antepone al oráculo la entradilla de: «Así dice el 


profeta»). De este modo cuando Jesús lee el texto en la sinagoga de 
Nazaret señala que ha llegado el momento de su cumplimiento y que 
Él es el profeta del que habla Isaías: «Hoy se ha cumplido esta 
Escritura que acabáis de oír» (Lc 4,21). Enseña así que Él es el 
Mesías, constituido «Cristo» (Ungido) por el Espíritu Santo (cfr 
Is 11,2), también como el profeta que anuncia la salvación. A partir de 
ahí, la doctrina cristiana ha contemplado a Jesús como el Mensajero 
último enviado por el Espíritu Santo: «El profeta presenta al Mesías 
como aquél que viene por el Espíritu Santo, como aquél que posee la 
plenitud de este Espíritu en sí y, al mismo tiempo, para los demás, 
para Israel, para todas las naciones y para toda la humanidad. La 
plenitud del Espíritu de Dios está acompañada de múltiples dones, los 
de la salvación, destinados de modo particular a los pobres y a los que 
sufren, a todos los que abren su corazón a estos dones, a veces 
mediante las dolorosas experiencias de su propia existencia, pero 
ante todo con aquella disponibilidad interior que viene de la fe. Esto 
intuía el anciano Simeón, “hombre justo y piadoso” ya que “estaba en 
él el Espíritu Santo”, en el momento de la presentación de Jesús en el 
Templo, cuando descubría en él la “salvación preparada a la vista de 
todos los pueblos” a costa del gran sufrimiento, la Cruz, que habría de 
abrazar acompañado por su Madre. Esto intuía todavía mejor la 
Virgen María, que “había concebido del Espíritu Santo”, cuando 
meditaba en su corazón los “misterios” del Mesías al que estaba 
asociada» (Dominum et Vivificantem, n. 16). 


Volver a Is 61,1-3 


COMENTARIO 
ls.62,1-12 


La ciudad nueva de Jerusalén es ahora mencionada expresamente e 
identificada con Sión (v. 1). Será exaltada en este nuevo himno puesto 
en boca del profeta, que juega poéticamente con los sobrenombres 
que recibe en el marco de la imagen esponsal tantas veces repetida 
en los profetas desde Oseas. 

La primera estrofa (vv. 1-9), dirigida a la ciudad, va señalando la 
novedad de la situación que se espera al hilo de los apelativos que se 
le dan: ya nadie se sentirá desamparado ni solo, porque Dios ha 
mostrado con Jerusalén la ternura de un enamorado —la llama «Mi 
delicia»— y el amor eficaz de un esposo —«Desposada»— (v. 4). Los 
beneficios de esta alianza esponsal están reflejados, como en Oseas 
(cfr Os 2,11-15), en las metáforas de cosechas abundantes (vv. 8-9). 

La segunda estrofa (vv. 10-12) dirigida a los habitantes es una 
exhortación a preparar la entrada gloriosa del salvador de los últimos 
tiempos (vv. 10-11; cfr 40,3). El final (v. 12) es de nuevo un juego 
poético con los sobrenombres de los ciudadanos y de la ciudad. 

La tradición cristiana ha incorporado desde el siglo VI los vv. 11-12 
de este poema a la liturgia del día de Navidad, interpretando que con 
el nacimiento de Jesús se ha cumplido la unión gozosa entre la 
divinidad y la humanidad en un acontecimiento que supera cualquier 
imagen esponsal. He aquí un bello comentario de un monje de la 
antigúedad tardía: «Por eso, como el esposo que sale de su alcoba, 
descendió el Señor hasta la tierra para unirse, mediante la 
encarnación, con la Iglesia, que había de congregarse de entre los 
gentiles, a la cual dio sus arras y su dote: las arras, cuando Dios se 
unió con el hombre; la dote, cuando se inmoló por su salvación» 
(Fausto de Riez, Sermo 5 in Epiphania). 


Volver a Is 62,1-12 


COMENTARIO 
Is 63,1-64,11 


El oráculo anterior cantaba la gloria de la Jerusalén restaurada 
teniendo presente la inminente llegada de su salvador (cfr 62,11). 
Ahora viene por fin el Señor vencedor como Juez que castiga y 
premia. En torno a su venida se reúnen varios oráculos que componen 
un extenso y bello poema apocalíptico, en el que pueden distinguirse 
tres estrofas: la primera (63,1-6) describe la victoria divina sobre los 
edomitas, prototipo de los pueblos enemigos de Israel; la siguiente 
(63,7-14) ensalza la misericordia y los dones de Dios sobre su pueblo; 
la última (63,15-64,11) recoge una plegaria llena de confianza y 
esperanza. 

Hay por dos veces (63,16 y 64,7) una interpelación apremiante a 
Dios, invocado como Padre de Israel. Es uno de los pasajes más 
elocuentes del Antiguo Testamento sobre la entrañable paternidad de 
Dios con su pueblo. El autor del poema espera confiadamente que el 
corazón paternal del Señor no quede insensible ante tantos 
sufrimientos de sus hijos, aunque hayan merecido castigo por su 
infidelidad (64,3-6). Las súplicas por el auxilio divino se vuelven 
dramáticas (63,17-19a), hasta terminar con la petición de un milagro 
portentoso (63,19b). 

La exposición de las calamidades que ha sufrido el pueblo 
continúa en 64,1-11 en el mismo tono que en 63,15-19: el profeta 
desarrolla los motivos para que Dios auxilie al pueblo de su heredad. 


Volver a ls 63,1-64,11 


COMENTARIO 
Is 63,1-6 


El poema resulta sobrecogedor por el lenguaje apocalíptico que utiliza. 
En él la victoria tiene dos vertientes: por una parte se consigue 
después de una lucha encarnizada y sangrienta, simbolizada en la 
imagen de quien pisa la uva en el lagar y termina con la ropa 
salpicada y teñida de rojo (v. 3). Es una lucha en solitario, sin ayuda ni 
apoyo (v. 5). Por otra parte, la victoria sobre el enemigo comporta la 
redención para los suyos (v. 4); el luchador, es ante todo, redentor — 
goek— (v. 4; cfr 41,14). 

La tradición cristiana ha interpretado este texto en sentido 
mesiánico y lo ha aplicado a Jesucristo. El Apocalipsis de San Juan 
combina este texto con el Salmo 2 para describir el combate de Cristo 
con la bestia y la victoria definitiva sobre ella (Ap 19,11-21). La Liturgia 
de las Horas, que propone el poema como cántico opcional para el 
tiempo de Pascua, sugiere contemplar con estas palabras de Isaías a 
Jesucristo, Juez de vivos y muertos, que ha derramado su sangre en 
la pasión. Y así como el vendimiador se encuentra solo en su dura 
tarea, sin nadie que le ayude (v. 5), así también Jesús experimentó el 
abandono de sus discípulos y la soledad del Calvario al llevar a cabo 
la Redención del mundo. 


Volver a Is 63,1-6 


COMENTARIO 
Is 63,19b 


El grito ardoroso del profeta sintetiza de modo admirable la paciente 
espera de Israel en las intervenciones salvadoras de Dios; y, en 
perspectiva mesiánica, asume las esperanzas depositadas en el 
Salvador esperado por el pueblo elegido a lo largo de su historia. 
También, de alguna manera, es el clamor de todo hombre que se 
dirige al Señor con la urgencia de que sus aspiraciones nobles no 
caigan en saco roto. Este Adviento de siglos, que en cierto modo 
revive en nuestros días, encuentra de nuevo su respuesta en el 
designio de Dios Padre, que envió a su Hijo, hecho Hombre, para que 
llevase a cabo nuestra Redención, y envió al Espíritu Santo para 
hacer a los hombres partícipes de su Amor. 


Volver a Is 63,19b 


COMENTARIO 
Is 64,3 


Este versículo es evocado por San Pablo para mostrar la sabiduría y 
el amor de Dios por cuantos le aman y el conjunto de dones futuros 
que superan la capacidad del hombre: «Según está escrito: Ni ojo vio, 
ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó 
Dios para los que le aman» (1 Co 2,9). Ya que estos dones se 
alcanzan plenamente en la vida futura, también ha sido muy 
comentado en la espiritualidad cristiana para expresar la felicidad del 
cielo. Así lo haría por ejemplo San Roberto Belarmino: «¿Acaso no 
prometes además un premio a los que guardan tus mandamientos, 
más precioso que el oro fino, más dulce que la miel de un panal? Por 
cierto que sí, y un premio grandioso, como dice Santiago: La corona 
de la vida que el Señor ha prometido a los que lo aman. ¿Y qué es 
esta corona de la vida? Un bien superior a cuanto podamos pensar o 
desear, como dice San Pablo, citando al profeta Isaías: Ni el ojo vio, ni 
el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para 
los que lo aman» (De ascensione mentis in Deum, Grado 1). 


Volver a Is 64,3 


COMENTARIO 
Is 65,1-66,24 


En esta sección final de la tercera y última parte del libro se trata de 
los acontecimientos escatológicos, con especial énfasis en el juicio de 
Dios, que dará a cada uno lo que merezca, ya sea el castigo por sus 
pecados, ya la salvación y el premio. En conjunto predomina la visión 
de un futuro feliz: tras el juicio divino llegará la paz mesiánica, con 
unos «cielos nuevos y una nueva tierra» (65,17), el anuncio del nuevo 
pueblo que ha de nacer (66,7-14) y la peregrinación de las naciones a 
Jerusalén (66,18-24). La nota de «novedad», junto con la invitación a 
no detenerse en las desgracias del pasado, que podría ser 
paralizante, impregna estos capítulos. 


Volver a ls 65,1-66,24 


COMENTARIO 
Is. 65,1-25 


La súplica de 63,19b: «¡Ojalá rasgaras los cielos y bajases!», es 
respondida por Dios en este capítulo, no sin las paradojas de la 
búsqueda mutua de Dios y de los hombres: quienes no buscaron a 
Dios, lo encuentran (v. 1), y a quienes Dios se presentó una y otra 
vez, ésos lo han rechazado, optando por cultos idólatras y sacrificios 
de muerte (vv. 2-5). Dios juzgará a los ingratos y les dará el castigo 
merecido (vv. 6-7). Pero tendrá misericordia y no echará a perder el 
zumo de la uva, el «resto» de sus verdaderos servidores, «un 
heredero de Judá»; para ellos preparará ganados y apriscos, un gran 
banquete (vv. 8-16). 

Será tan grande la salvación divina que requerirá una nueva 
creación (vv. 17-25): «unos cielos nuevos y una nueva tierra» que 
harán olvidar las cosas pasadas (v. 17); una nueva Jerusalén, en la 
que ya no habrá llanto, sino gozo y disfrute de los bienes (vv. 18-23). 
Entonces Dios responderá de inmediato cuando lo invoquen (v. 24). 
En fin, hasta las fieras se volverán mansas, excepto la serpiente, que 
seguirá con su castigo primordial (v. 25). 


Volver a Is 65,1-25 


COMENTARIO 
Is 65,1-2 


Hay en estas palabras una verdad consoladora. Dios toma la iniciativa 
y está permanentemente disponible para que se encuentren con Él 
quienes ni siquiera se han propuesto buscarle, y también los que con 
rebeldía le han rechazado. A estos últimos les repite San Pablo estas 
mismas palabras (Rm 10,20) cuando denuncia que no todos 
obedecieron al Evangelio. 

La actitud divina de silenciosa invitación es recordada en un 
hermoso soneto castellano, recogido en la liturgia de las horas en 
castellano: «Cuántas veces el ángel me decía: Alma, asómate ahora a 
la ventana, verás con cuánto amor llamar porfía...» (Lope de Vega, 
Rimas castellanas, soneto XVIII). Por su parte, San Josemaría Escrivá 
se hace eco de estas palabras al explicar el encuentro del Cirineo con 
Jesús: «Años más tarde, los hijos de Simón, ya cristianos, serán 
conocidos y estimados entre sus hermanos en la fe. Todo empezó por 
un encuentro inopinado con la Cruz. —Me presenté a los que no 
preguntaban por mí, me hallaron los que no me buscaban. —A veces 
la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por nosotros. Y si 
acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso más oscura, el 
corazón mostrara repugnancia... no le des consuelos». (S. Josemaría 
Escrivá, Via Crucis, 5? estación). 


Volver a Is 65,1-2 


COMENTARIO 
Is 65,16 


Una explicación de este versículo la da el nuevo Catecismo: «En el 
profeta Isaías se encuentra la expresión “Dios de verdad”, literalmente 
“Dios del Amér”, es decir, el Dios fiel a sus promesas: “Quien desee 
ser bendecido en la tierra, deseará serlo en el Dios del Amén” 
(Is 65,16). Nuestro Señor emplea con frecuencia el término “Amen” 
(cfr Mt6,2.5.16) a veces en forma duplicada (cfr Jn 5,19) para 
subrayar la fiabilidad de su enseñanza, su Autoridad fundada en la 
Verdad de Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1063). Y poco 
más adelante completa: «Jesucristo mismo es el “Amér” (Ap 3,14). Es 
el “Amén” definitivo del amor del Padre hacia nosotros; asume y 
completa nuestro “Amén” al Padre: “Todas las promesas hechas por 
Dios han tenido su “sf' en él; y por eso decimos por él 'Aménr' a la 
gloria de Dios” (2 Co 1,20)» (ibidem, n. 1065). 


Volver a ls 65,16 


COMENTARIO 
ls 65,17-18 


La instauración escatológica de una situación nueva tiene aquí una 
formulación escueta y clara: «Cielos nuevos y tierra nueva». Como en 
los orígenes, Dios en persona y en solitario, los creará; pero en este 
caso de forma gloriosa, puesto que la alegría y el gozo serán 
constantes y eternos. Esta fórmula caló hondo en la religiosidad judía 
reflejada en textos apócrifos (2 Esdras 6,16) y especialmente en la 
tradición cristiana: el Apocalipsis inicia con estas palabras la visión 
acerca de la instauración plena y definitiva del Reino de Dios 
(Ap 21,1-22,5). Y la Segunda Carta de Pedro impulsa a los fieles a 
transformar este mundo preparando la venida de «unos nuevos cielos 
y una tierra nueva, en los que habita la justicia» (2 P 3,13). «Al fin de 
los tiempos el Reino de Dios llegará a su plenitud. Después del juicio 
final, los justos reinarán para siempre con Cristo, glorificados en 
cuerpo y alma, y el mismo universo será renovado: “La Iglesia [...] 
sólo llegará a su perfección en la gloria del cielo [...]Jcuando llegue el 
tiempo de la restauración universal y cuando, con la humanidad, 
también el universo entero, que está íntimamente unido al hombre y 
que alcanza su meta a través del hombre, quede perfectamente 
renovado en Cristo” (Lumen gentium 48). La Sagrada Escritura llama 
“cielos nuevos y tierra nueva” a esta renovación misteriosa que 
trasformará la humanidad y el mundo (2 P 3,13; cfr Ap 21,1). Esta será 
la realización definitiva del designio de Dios de “hacer que todo tenga 
a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra” 
(Ef 1,10). En este “universo nuevo” (Ap 21,5), la Jerusalén celestial, 
Dios tendrá su morada entre los hombres. “Y enjugará toda lágrima de 
su ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, 
porque el mundo viejo ha pasado” (Ap 21,4; cfr 21,27). (...) “Así pues, 
el universo visible también está destinado a ser transformado, 'a fin de 
que el mundo mismo restaurado a su primitivo estado, ya sin ningún 
obstáculo esté al servicio de los justos”, participando en su 
glorificación en Jesucristo resucitado” (San Ireneo, haer. 5,32,1)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1042-1044 y 1047). 


Volver a Is 65,17-18 


COMENTARIO 
Is 65,25 


Vuelven a aparecer las imágenes de la paz mesiánica, con frases 
análogas a las empleadas en la primera parte del libro (cfr 11,6-9), y 
conservando la maldición a la serpiente (cfr Gn3,14). La paz 
mesiánica entre los hombres, se proyecta sobre el mundo irracional. 


Volver a Is 65,25 


COMENTARIO 
Is 66,1-6 


Los oráculos parecen hacerse eco de los debates surgidos en torno a 
la reconstrucción del Templo a la vuelta del destierro. Más allá de la 
reconstrucción material y del culto exterior, lo importante son la 
verdadera piedad interior, la humildad de corazón y la acogida sincera 
a la palabra de Dios. 

Los vv. 3-4, son de extremada concisión, pero su mensaje es claro: 
fustigan la incoherencia religiosa de una parte del pueblo. Muestran 
con dureza la falta de fe y la vaciedad de las prácticas religiosas 
mediante la comparación de cuatro acciones cultuales legítimas, con 
otros cuatro actos de cultos idolátricos y execrables. 

La voz del Señor desde el Templo (v. 6; cfr 30,30; Jl 4,16; Ez 1,24; 
Sal 29,3-9), que tiene el significado simbólico de fuerza y poder, 
parece ser referencia para Ap 16,17, donde el séptimo ángel anuncia 
el castigo vertiendo su copa en el aire: «Y salió del templo, desde el 
trono, una voz que decía: “Ya está hecho!”». 

En la nueva situación que mira a la edad mesiánica y escatológica, 
el Templo material dejará de tener importancia para dar paso a un 
culto espiritual: «Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte 
ni en Jerusalén adoraréis al Padre. (...) Llega la hora, y es ésta, en la 
que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad. Porque así son los adoradores que el Padre busca. Dios es 
espíritu, y los que le adoran deben adorar en espíritu y en verdad» 
(Jn 4,21.23-24). 


Volver a Is 66,1-6 


COMENTARIO 
Is 66,7-14 


La imagen de la maternidad es el marco de este último poema de 
exaltación de Sión. El comienzo (vv. 7-9) es una reflexión llena de 
preguntas retóricas sobre la ciudad escatológica que engendra 
prodigiosamente al pueblo entero. Es la nueva Eva, madre de los 
vivientes (cfr Gn 2,23), que da a luz sin dolor. En este contexto de 
realidades portentosas se ha entendido que esa madre y virgen, Sión, 
maravilla imposible para los hombres pero sencilla para Dios, es figura 
de la Iglesia que lleva en su seno y engendra a los miembros del 
nuevo pueblo de Dios, y de la Virgen María, que dio a luz 
virginalmente a Jesús (cfr Ap 12,5). El final del poema (vv. 10-14) se 
encuadra en la misma metáfora de la maternidad de Sión, aunque en 
una expresión audaz presenta a Dios consolando a los suyos como 
una madre que amamanta a sus hijos (v. 11). Como ya se ha visto, es 
en la segunda parte de Isaías donde más se aplican a Dios cualidades 
maternales (cfr 42,14; 45,10; 49,15). «Al designar a Dios con el 
nombre de “Padre”, el lenguaje de la fe indica principalmente dos 
aspectos: que Dios es origen primero de todo y autoridad 
transcendente y que es al mismo tiempo bondad y solicitud amorosa 
para todos sus hijos. Esta ternura paternal de Dios puede ser 
expresada también mediante la imagen de la maternidad (cfr ls 66,13; 
Sal 131,2), que indica más expresivamente la inmanencia de Dios, la 
intimidad entre Dios y su criatura. El lenguaje de la fe se sirve así de la 
experiencia humana de los padres, que son en cierta manera los 
primeros representantes de Dios para el hombre. Pero esta 
experiencia dice también que los padres humanos son falibles y que 
pueden desfigurar la imagen de la paternidad y de la maternidad. 
Conviene recordar, entonces, que Dios transciende la distinción 
humana de los sexos. No es hombre ni mujer, es Dios. Transciende 
también la paternidad y la maternidad humanas (cfr Sal 27,10), 
aunque sea su origen y medida (cfr Ef 3,14-15; Is 49,15)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 239). 


Volver a Is 66,7-14 


COMENTARIO 
Is 66,15-17 


Tras la invitación a la alegría ante la nueva Jerusalén, cuya redención 
es motivo de consuelo y gozo (66,10-14), el juicio del Señor sigue, por 
lo que también llega la hora de los lamentos para los que no han 
respetado la santidad de Dios. Se enseña así que el Señor es justo, 
ya que la salvación requiere la destrucción definitiva del mal. 

La imagen del fuego en el castigo de los réprobos también será 
utilizada en el Nuevo Testamento: «El Hijo del Hombre enviará a sus 
ángeles y apartarán de su Reino a todos los que causan escándalo y 
obran la maldad, y los arrojarán en el horno del fuego. Allí habrá llanto 
y rechinar de dientes» (Mt 13,41-42; cfr 2 Ts 1,8). 


Volver a Is 66,15-17 


COMENTARIO 
Is 66,18-24 


El libro se cierra con un colofón, parte en prosa (vv. 18-21) y parte en 
verso (vv. 22-24). Primero se anuncia la proclamación de la gloria del 
Señor a las naciones, a la que éstas responderán peregrinando al 
Templo del Señor. 

Los vv. 18-21 forman un pasaje a modo de inclusión literaria 
confrontado con 2,2-4: ambos textos vendrían a rubricar, de algún 
modo, el principio y el final del libro. En otras palabras: el exilio de 
Babilonia viene a ser el castigo divino al pueblo por los pecados de 
éste, por haber roto la Alianza. En el trasfondo quizá está gravitando 
la expulsión de los primeros padres del Edén (Gn 1,23): también Israel 
es expulsado de su tierra y de Sión, «la casa de Jacob» (2,6). Pero 
Dios, por su misericordia hacia su pueblo, le perdonará y lo hará 
entrar de nuevo en su «monte santo», en Jerusalén (v. 20), a cuyo 
retorno estarán asociadas «todas las naciones y lenguas» (v. 18). 
Este retorno indica la remisión completa de la culpa. De alguna 
manera, el libro de Isaías, de principio a fin, plantearía en resumen y 
de manera anticipada e imperfecta la misma historia de la salvación 
que recorre toda la Biblia: desde la expulsión del paraíso (Gn 3,23) 
hasta la visión de la «Jerusalén celestial» en los «nuevos cielos y la 
tierra nueva (v. 22 y Ap 21,1-27), en cuya plaza estará el «árbol de la 
vida» (Ap 22,14). 

Teodoreto de Ciro entiende estas palabras como un anuncio del 
alcance soteriológico universal de la Encarnación y comenta que el 
profeta «ha mostrado que no sólo a causa de la salvación de los 
judíos asumió la forma de siervo, sino ofreciendo la salvación a todas 
las naciones» (Commentaria in Isaiam 66,18). La Carta Segunda a los 
Corintios atribuida a San Clemente Romano verá también en el v. 18 
el anuncio de la Parusía del Señor: «Vendré a reunir a todas las 
naciones y lenguas. Esta expresión preanuncia el día de su aparición 
[de Jesús], cuando vuelva a rescatar a todos nosotros, a cada uno 
conforme a sus obras» (Epistula Il ad Corinthios 17,4). 

Los pueblos citados en v. 19 no siempre son fáciles de identificar, 
especialmente Ros, aunque es muy probable que Tarsis designe a 
España; Put, a Libia; Lud, a Lidia; Mésec, a Frigia; Tubal, a Cilicia; y 
Yaván, a Jonia, Grecia. 

«Tomaré también de entre ellos sacerdotes»  (v. 21). La 
interpretación de que Dios elegirá sacerdotes y levitas entre los 
paganos es posible, aunque no segura. Parece más probable que, a 
tenor del v. 22, sea el «linaje de Israel» el que detentará el sacerdocio 
santo; en cualquier caso, sería coherente con los horizontes de 


novedad y universalismo de los caps. 65 y 66 (cfr 61,6). 

El oráculo final del libro de Isaías invita a una esperanza realista 
(vv. 22-24). El v. 23, dirigido en su primer marco histórico al pueblo 
elegido del Antiguo Testamento, se abre a la perspectiva de toda la 
humanidad; así lo entendieron los Padres. «Habrá un cielo nuevo y 
una nueva tierra en que el hombre permanecerá para siempre 
conversando con Dios. Todo esto durará eternamente, por ello dice 
Isaías: Como el cielo nuevo y la nueva tierra que Yo voy a hacer 
durarán para siempre en mi presencia —dice el Señor—, así durará 
vuestra descendencia y vuestro nombre (ls 66,22)» (S. lIreneo de 
Lyon, Adversus haereses 5,36,1). 

No se ocultan avisos de castigo para los que obraron la iniquidad 
(v. 24). La crudeza de estas frases contrasta con el tono esperanzador 
del conjunto. Quizá el profeta presenta una imagen más tenebrosa del 
castigo para que los habitantes de Sión que representan a los 
definitivamente salvados reconozcan la soberanía del Señor sobre los 
rebeldes y agradezcan los beneficios recibidos en Sión, figura del 
cielo. La metáfora del gusano que no muere es aplicada por Jesús al 
castigo del escándalo, descrito como un gravísimo pecado (cfr 
Mc 9,48). 


Volver a Is 66,18-24 


COMENTARIOS: 
JEREMIAS 


COMENTARIO 
Je 1118 


En el libro de Jeremías se agrupan muchos de sus oráculos en un 
orden más temático que cronológico, entremezclados con relatos de 
carácter biográfico acerca del profeta. En el encabezamiento (vv. 1-3), 
según es habitual en los libros proféticos, se presenta al protagonista 
y la época en que vivió. Seguidamente, como introducción al libro, se 
narra la vocación de Jeremías (vv. 4-10) junto con dos visiones que 
ilustran adecuadamente su misión (vv. 11-12 y 13-19). 


Volver a Jr 1,1-19 


COMENTARIO 
Jr 1,1-3 


Anatot era una pequeña población del reino de Judá situada a 5 km al 
nordeste de Jerusalén. Era una ciudad levítica (cfr Jos 21,18), adonde 
el sacerdote Abiatar había sido desterrado por orden del rey Salomón 
(1 R 2,26-27). La actividad profética de Jeremías comenzó el año 627 
a.C., durante el reinado de Josías (639-609), y se prolongó hasta la 
deportación a Babilonia, el año 587 a.C., durante los reinados de 
Yoyaquim (608-598) y Sedecías (597-587). No se mencionan aquí los 
reinados de Joacaz (609) y Yoyaquín (597), probablemente porque 
fueron muy breves. 


Volver a Jr 1,1-3 


COMENTARIO 
Jr 1,4-10 


El relato de la vocación de Jeremías muestra en profundidad el 
misterio de toda llamada divina, acto eterno y gratuito de Dios por el 
que se desvela a un alma el porqué y el para qué de su vida. El 
comienzo de toda persona humana nunca es simple resultado del 
azar, pues nada escapa a la divina providencia (v. 5). La acción de 
Dios en la gestación se expresa de manera gráfica —«plasmar» en el 
seno materno— mediante una palabra que designa la acción del 
alfarero que modela en el barro la forma de cada vasija. El 
«conocimiento» por parte de Dios alude a la elección para una misión 
determinada (cfr Am 3,2; Rm 8,29), pues Él tiene un proyecto para 
cada persona, y otorga a cada individuo unas características 
singulares, adecuadas para la tarea a que lo destina. A ello también 
se refiere la «consagración», es decir, la reserva de una persona o de 
una cosa para el servicio de Dios. Ese proyecto divino, bien 
determinado desde antes del nacimiento, se manifiesta al cabo del 
tiempo, cuando la persona ha alcanzado la edad adecuada para 
hacerse cargo de los designios que el Señor le ha preparado. San 
Juan Crisóstomo, glosando estas palabras, pone en boca de Dios: 
«YO soy el que te he plasmado en el seno materno. No es obra de la 
naturaleza, ni de los sufrimientos. Yo soy la causa de todo, de modo 
que puedas obedecer con rectitud y ofrecerte a Mí». Y añade: «No 
dice primero te consagré, sino te conocí, y después te consagré. Con 
ello muestra la elección previa. Después de la elección previa, la 
especificación» (Fragmenta in leremiam 1). 

Cuando el misterio de la vocación personal comienza a desvelarse, 
la primera reacción puede ser de miedo, puesto que se constatan las 
personales limitaciones para llevar a cabo la tarea a la que el Señor 
llama. Así sucede con Jeremías, que se excusa por su excesiva 
juventud (v. 6). No sabemos cuántos años tendría en ese momento, 
pues el término que emplea para designar su edad, na'ar, no es del 
todo preciso. Probablemente tan solo fuera un adolescente (cfr 
Gn 37,2; 152,18; 3,1-21). En cualquier caso, en la respuesta a la 
vocación hay que atender sobre todo a Dios mismo que llama, nunca 
abandona a sus elegidos y proporciona todo el apoyo necesario para 
realizar la misión que les encomienda (vv. 7-8). 

El gesto simbólico del Señor, que extiende su mano para tocar la 
boca de Jeremías, como si la llenara con sus palabras, es análogo a 
otros gestos presentes en los relatos de vocación de algunos profetas 
(cfr ls 6,7; Ez 2,8-3,3; Dn 10,16). Constituye una invitación a la 
serenidad, con la confianza de que en el momento oportuno Dios 


pondrá en los labios la expresión adecuada. Es una promesa 
semejante a la que Jesús hace a sus discípulos, asegurándoles la 
asistencia del Espíritu Santo cuando tuvieran que dar testimonio de Él 
(cfr Mt 10,19-20). 

La obra que le ha sido encomendada trae consigo una alta 
responsabilidad, y exige fortaleza para llevarla a cabo (v. 10). Se 
incluyen en primer lugar las tareas que aluden a la destrucción — 
arrancar, abatir, destruir, arruinar— y sólo después las relativas a la 
construcción —edificar, plantar—. San Gregorio Magno aplicará esta 
misma idea a la atención que requiere el cuidado pastoral de los 
fieles: «No se puede edificar con provecho rectamente sin destruir 
antes lo perverso. En efecto, en vano se sembrarían las palabras de 
una predicación muy santa si antes no se hubiesen arrancado los 
espinos del amor vano de los corazones de los oyentes» (Regula 
pastoralis 3,34). 


Volver a Jr 1,4-10 


COMENTARIO 
dea 


En hebreo, almendro se dice shéquea, que significa «vigilante, alerta», 
porque es el primer árbol que florece cuando el invierno declina. Se 
diría que está atento a señalar la proximidad de la primavera mientras 
que los demás árboles duermen el sopor invernal. La imagen de una 
rama de almendro simboliza la vigilancia del Señor, al que no se le 
escapa nada de lo que sucede a su pueblo, aunque éste se haya 
olvidado de Él. Por eso Dios ha elegido al profeta, para advertir a los 
suyos de lo que se les avecina. Santo Tomás de Aquino, comentando 
sobre el sentido de la rama, dice que «la vara es como si estuviera en 
la mano del Señor preparada para castigar (...). Otros entienden que 
la vara vigilante es la vara de los ladrones preparada para robar en las 
casas a través de las ventanas, mientras éstos [los ladrones] vigilan a 
los otros que duermen. Pero parece mejor lo primero» (Postilla super 
Jeremiam 1,4). 


Volver a Jr 1,11-12 


COMENTARIO 
Jr 1,13-19 


Jeremías ve una olla hirviendo que empieza a derramarse (v. 13). De 
este modo se le muestra el sentido de las noticias inquietantes que 
llegan a Jerusalén y que hablan de los avances de ejércitos 
extranjeros que amenazan desde el norte a la ciudad santa 
(vv. 14-15). Vienen como una advertencia de Dios a su pueblo para 
que reconozca su infidelidad (v. 16). El Señor comienza así a anunciar 
un castigo, que se irá desarrollando en las páginas que siguen, a los 
hombres de Judá y de Jerusalén por no haber cumplido la Alianza. 
Jeremías deberá hablarles para recriminar sus pecados y explicar el 
sentido de los acontecimientos (vv. 17-18). Se trata de una misión 
difícil, pero cuenta con la fortaleza de Dios para llevarla a cabo (v. 19). 
Se termina así de dibujar el marco en el que se sitúan los oráculos 
y narraciones contenidos en el libro. Dios no se olvida de los suyos y, 
en unos momentos críticos de su historia, cuando se acerca el fin del 
reino de Judá, elige y envía a Jeremías. El Señor lo escoge para 
hacer recapacitar al pueblo sobre los verdaderos motivos de las 
desgracias que se abaten sobre él y, cuando se consumen los 
desastres, para consolarlo con la certeza de que Él nunca abandona. 


Volver a Jr 1,13-19 


COMENTARIO 
Jr 2,1-25,38 


En la primera parte del libro de Jeremías predominan los oráculos en 
verso, aunque ocasionalmente se intercalan algunos pasajes 
narrativos. Es posible que el primitivo rollo en el que se contenían los 
oráculos más antiguos, y que fue quemado el año 605 por orden del 
rey Yoyaquim (cfr 36,21-23), estuviese formado en su mayor parte por 
los poemas incluidos en esta primera parte del libro actual. Habrían 
sido agrupados atendiendo sobre todo a un orden lógico de 
argumentación, pero guardando también un cierto orden cronológico. 

En los diez primeros capítulos, los oráculos giran en torno a los 
dos grandes temas apuntados en las dos visiones de la introducción. 
En primer lugar, relacionada con la visión de la rama de almendro 
(1,11-12), se ofrece una síntesis de los pecados que ha visto el 
profeta al ejercitar la tarea de vigilancia que el Señor le había 
encomendado: Israel y Judá han abandonado al Señor, por lo que el 
castigo es inevitable. Dios ha permanecido fiel, pero el pueblo ha 
rechazado a su Señor; el justo correctivo es inminente e inevitable si 
no hay un cambio profundo de actitud (2,1-4,4). En segundo lugar, en 
relación con la visión de la olla hirviendo que se vuelca desde el norte 
(1,13-19), se agrupan unos oráculos que amenazan con la destrucción 
que consumarán las potencias septentrionales (4,5-10,25). 

A partir del cap. 11 van apareciendo con alguna frecuencia pasajes 
narrativos en prosa, y las acciones de Jeremías comienzan a tener 
mayor protagonismo. El profeta experimenta en su vida el sufrimiento, 
y su clamor desde la aflicción refleja la desgracia que se abate 
inexorable sobre el pueblo por su infidelidad a la Alianza (11,1-20,18). 
Como conclusión, se incluye un duro juicio sobre el comportamiento 
de los que deberían haber conducido al pueblo por el buen camino, 
los reyes y los profetas, y no lo han hecho (21,1-25,38). 

Toda la primera parte del libro es una severa amenaza contra los 
habitantes de Jerusalén y de todo el reino de Judá. Sin embargo, se 
vislumbra la misericordia divina, que finalmente perdonará y salvará. 


Volver a Jr 2,1-25,38 


COMENTARIO 
Jr 2,1-4,4 


Los oráculos contenidos en esta sección fueron pronunciados al 
comienzo de la actividad profética de Jeremías, durante el reinado de 
Josías, y posiblemente antes del comienzo de la reforma religiosa que 
éste llevó a cabo, ya que no se alude a ella en ningún momento. 
Habría que situarlos entre el 627 y 622 a.C. En ellos se aprecia aún 
con claridad la diferencia entre Israel, el reino del Norte, cuya capital 
era Samaría y que había sucumbido ante el poder de los asirios el 
año 722, y Judá, el reino del Sur, cuya capital era Jerusalén. Por 
aquellos años comenzaba la decadencia de Asiria, que había 
mantenido hasta entonces su dominio sobre Israel, y Josías, rey de 
Judá, buscaba restablecer la unidad social, política y religiosa de todo 
el pueblo. Este esfuerzo culminaría con la gran reforma religiosa 
emprendida a partir del año 622 y encaminada a centralizar en 
Jerusalén todo el culto dirigido al Señor. 

Los oráculos aquí recogidos se enmarcan en este contexto 
histórico. Los más primitivos, aquellos que se conservan en verso, 
fueron pronunciados directamente por Jeremías y rezuman el vigor y 
el sufrimiento de quien es testigo inmediato. Posteriormente, al 
reescribirse el libro después de haber sido quemado (cfr 36,21-23), es 
posible que les fueran añadidos los pasajes que actualmente 
aparecen en prosa. Éstos son una llamada de atención sobre el 
pecado, el castigo consecuente y la necesidad de convertirse para 
alcanzar la salvación. En el texto actual queda claro que la desgracia 
que se había abatido sobre el pueblo de Israel fue consecuencia de su 
infidelidad a Dios (2,1-37). Con todo, el Señor llama a unos y otros a la 
conversión, y aguarda una respuesta positiva para llevar a cabo la 
restauración del pueblo en la unidad y la paz, disfrutando de la 
protección divina (3,1-4,4). 


Volver a Jr 2,1-4,4 


COMENTARIO 
Jr 2,137 


Los oráculos del presente capítulo siguen el orden habitual en los 
pleitos que se planteaban en el antiguo Oriente Medio ante la ruptura 
de pactos o alianzas. Primero, se llama la atención del acusado y de 
los testigos acerca del tema en disputa. Después, se recuerdan los 
favores recibidos por el acusado, que le deberían haber llevado a 
mantener con fidelidad lo pactado en la alianza. A continuación, se 
presenta la lista de cargos, con frecuencia formulados en forma 
interrogativa, y, por último, se realiza el requerimiento urgente a 
rectificar. En el caso de que no se consiguiera un acuerdo, la 
declaración de guerra era inevitable. 

La palabra de Dios no se expresa aquí como juez de lo sucedido, 
sino como una de las partes que pactaron la Alianza y que ha sido 
defraudada por la infidelidad de la otra. Las palabras del profeta 
comienzan por recordar los beneficios que el pueblo recibió de Dios 
mientras le permanecía fiel. En su juventud, en la peregrinación por el 
desierto vivía en una vinculación amorosa con el Señor, y Él cuidaba 
de ellos (vv. 1-3). Se alude así a las relaciones entre Dios e Israel 
después de que el Señor sacara a su pueblo de Egipto y lo condujera 
a través del desierto hasta la tierra que le había dado en heredad (cfr 
Os 1-3). Sin embargo, en vez de permanecer unidos al Señor, los 
israelitas se apartaron de Él y cayeron más bajo que las demás 
naciones —representadas por los pueblos del Egeo, «Quitim», y las 
regiones árabes, «Quedar»—  (v. 10). Abandonaron su religión, 
centrada en el Dios personal que cuida con su providencia de los 
suyos, para dar culto a Baal y a dioses que nada valen (vv. 6-7). Por 
eso, la ayuda que buscaron en las alianzas con los poderes terrenos 
de nada les sirvió. 

Incluso el lenguaje que emplea Jeremías refleja cómo Israel se ha 
ido alejando de Dios. En los primeros versos el Señor habla a su 
pueblo de «tú» (vv. 2-3), después pasa al «vosotros» (vv. 4-10), para 
continuar hablando de ellos en tercera persona (vv. 11-15). Sólo en la 
segunda parte de estos oráculos regresa al diálogo personal de tú a tú 
con el pueblo, reprendiéndolo, para que recapaciten (vv. 16-37). 

La metáfora de los aljibes agrietados (v. 13) es bien expresiva de 
la inutilidad de los pactos con las naciones. En efecto, en tiempos de 
Jeremías era objeto de debate la conveniencia o no de establecer 
pactos con asirios o con egipcios como medio de garantizar la propia 
subsistencia ante el empuje de las potencias enemigas. El profeta, 
además de considerar que tales alianzas no habrían sido realmente 
útiles, hace notar el peligro de idolatría que se podría derivar de la 


familiaridad con esos pueblos. De ahí las alusiones irónicas de los 
vv. 16-18. Menfis y Tafnes son dos ciudades egipcias en la zona del 
Bajo Nilo, y el Sijor es uno de los brazos en que se abre el Nilo al 
llegar al delta. El «Río», sin artículo en hebreo, designa al Éufrates. 
Este interés por las aguas y las tierras de Egipto y Asiria son un reflejo 
del atractivo que esas grandes potencias seguían ejerciendo sobre 
Israel. Dios había cuidado de su pueblo, les había dado una tierra 
excelente, pero Israel le había abandonado y se había vuelto hacia los 
ídolos. La infidelidad le llevó a Israel a caer en la esclavitud de la 
idolatría (vv. 4-27). Puesto que, a pesar de todo, no reconoce su 
extravío, el Señor acusa a Israel de sus delitos y advierte que si no 
cambia de actitud todos sus habitantes quedarán avergonzados 
(vv. 28-37). 


Volver a Jr 2,1-37 


COMENTARIO 
Jr 2,13 


La imagen de los aljibes agrietados, que no pueden retener el agua, 
ha provocado un fuerte impacto en la literatura cristiana como ejemplo 
gráfico de la situación en que queda el hombre cuando, en vez de 
confiar en el Señor, se apoya en sí mismo o en los bienes terrenos. 
San lreneo de Lyon, por ejemplo, invita a buscar apoyos 
verdaderamente sólidos: «Donde está la Iglesia, allí está el Espíritu de 
Dios; y donde está el Espíritu de Dios, allí está la Iglesia y toda la 
gracia. Pues el Espíritu es la verdad. Por eso, los que no tienen parte 
con Él no se nutren de los pechos de la madre para mantenerse en 
vida, no se acercan a la fuente limpísima que surge del cuerpo de 
Cristo, mas se cavan aljibes y beben agua turbia de fango. Se apartan 
de la fe de la Iglesia y no se conservan, rechazan el Espíritu y no son 
instruidos. Alejados de la verdad son arrastrados por todo error, no 
tienen solidez, a cada momento cambian de opinión sobre la misma 
realidad, no llegan a ninguna posición firme porque quieren ser antes 
maestros en la palabra que discípulos de la verdad. No están 
asentados sobre la única piedra, sino sobre arena» (Adversus 
haereses 3,24,1-2). 

Por su parte, San Juan de la Cruz aplica la imagen a quienes 
despreocupándose de Dios se afanan por las riquezas de tal modo 
que nunca quedan saciados, «sino que antes su apetito crece tanto 
más y su sed cuanto ellos están más apartados de la fuente que 
solamente los podía hartar, que es Dios; porque de éstos dice el 
mismo Dios por Jeremías, diciendo: Dejáronme a mí, que soy fuente 
de agua viva, y cavaron para sí cisternas rotas, que no pueden tener 
aguas. Y esto es porque en las criaturas no halla el avaro con qué 
apagar su sed, sino con qué aumentarla. Éstos son los que caen en 
mil maneras de pecados por amor de los bienes temporales, y son 
innumerables sus daños» (Subida al monte Carmelo 3,19,7). 


Volver a Jr 2,13 


COMENTARIO 
Jr 3,1-5 


Desde el capítulo anterior se ha venido aludiendo a la relación entre 
Dios y su pueblo en términos de vinculación amorosa (cfr 2,2). Ahora 
se sigue utilizando la imagen esponsal para explicar el rechazo de 
Israel por parte de Dios. Es significativa la frecuencia del verbo 
«volver», tanto en sentido físico (volver del destierro) como moral 
(convertirse). 

La norma sobre la esposa repudiada (v. 1) alude a Dt 24,1-4, 
donde se establece que si una mujer es repudiada por su marido y se 
casa con otro, ya no puede regresar junto al primero; ni siquiera 
aunque el segundo también la despida y le entregue el libelo de 
repudio. Tal situación legal la aplica Jeremías a Israel para indicar que 
ha quedado totalmente desamparado como consecuencia de sus 
infidelidades a la Alianza; después de haberse apartado del Señor 
para dar culto a los ídolos, no podrá regresar a su primer amor. No 
tiene ningún derecho a reclamar el perdón de Dios, y aún menos 
cuando no da muestras de arrepentimiento ni deseos de cambiar 
(v. 5). En esta situación sólo una intervención gratuita del Señor 
podría dejarle volver. 


Volver a Jr 3,1-5 


COMENTARIO 
Jr 3,6-11 


Este oráculo, probablemente tardío, desarrolla una comparación entre 
los dos reinos, Israel y Judá, como dos hermanas, queridas por Dios, 
pero perversas e infieles. Ezequiel desarrollará con amplitud esta 
imagen (Ez 16 y 23). Judá debería haber aprendido de la desgracia 
del reino de Israel, desaparecido hacía un siglo. Pero ha caído en los 
mismos pecados. 

Como en otros muchos lugares de la Biblia (Ex 34,15-16; Lv 20,5; 
Dt31,16; Os1,2; 4,12-14; etc.) los actos  idolátricos eran 
considerados prostitución o adulterio contra Dios en virtud de la 
Alianza que le une al hombre con Él, que tiene la fuerza del vínculo 
matrimonial (ver nota a 3,12-13). La piedra y el leño (v. 9) aluden a las 
estelas de piedra (massebof) que en el culto cananeo se erigían en 
honor de Baal y a los troncos de madera (aserof) que delimitaban 
espacios de culto a los dioses o que honraban a la diosa Astarté. 

En los ambientes religiosos de Judá se juzgaba con dureza la 
infidelidad de Israel, tal y como el profeta la denunciaba en el oráculo 
anterior, pero no se reparaba en que en su mismo reino se daba una 
situación muy parecida. Por eso Jeremías les reprocha que la vuelta a 
Dios de Judá, llevada a cabo en la reforma de Josías, no ha sido 
verdaderamente sincera (v. 10). Se invita así a no justificar los propios 
pecados, a la vez que se ponderan los errores de los demás, del 
mismo modo que en el Nuevo Testamento lo enseñó Jesús con la 
imagen de la mota y la viga en el ojo (cfr Mt 7,3-5). 


Volver a Jr 3,6-11 


COMENTARIO 
Jr 3,12-13 


Es probable que esta llamada a la conversión vaya dirigida a Judá y 
exprese en verso la misma invitación que recogen en prosa 3,14ss. 
Sería así la consecuencia de la parábola de las dos hermanas: ambas 
deben convertirse para alcanzar el perdón y la libertad. Aunque los 
derechos de Israel derivados de la Alianza habían desaparecido por 
completo como consecuencia de sus infidelidades (cfr 3,1-5), el Señor 
siempre permanece esperando con los brazos abiertos. Necesita, no 
obstante, que el pueblo acuda a Él, reconociendo humildemente los 
pecados para obtener su perdón. El amor a Dios no se satisface con 
palabras engañosas, sino que ha de manifestarse con hechos, y exige 
romper con todo lo que impida la comunión mutua que requiere la 
exclusividad del amor esponsal. Pero a la vez Dios siempre perdona si 
encuentra en el corazón del hombre el deseo de conversión, «principio 
y camino de su rehabilitación y condición para recuperar lo que con 
sus solas fuerzas no podría alcanzar: la amistad de Dios, su gracia y 
la vida sobrenatural, la única en la que pueden resolverse las 
aspiraciones más profundas del corazón humano» (S. Juan Pablo ll, 
Incarnationis mysterium, n. 2). 


Volver a Jr 3,12-13 


COMENTARIO 
Jr 3,14-18 


Tras la caída de la ciudad ante los ejércitos de Nabucodonosor y las 
sucesivas deportaciones a Babilonia (año 587 a.C.) se consumó la 
desgracia de Judá, a la que había llegado por sus repetidas 
infidelidades al Señor. Como en el oráculo anterior se repite la 
disposición de Dios a acoger a Israel y Judá en cuanto estén 
dispuestos a buscar su perdón (3,12-13). 

El oráculo es una llamada llena de esperanza, pues el futuro no 
tendrá nada que envidiar al pasado. Se producirá una situación nueva. 
Hasta ese momento se había considerado el Arca de la Alianza como 
testimonio privilegiado de la presencia de Dios. Según los relatos 
bíblicos el Arca había sido fabricada en el desierto por encargo de 
Moisés respondiendo a la orden del Señor, para que fuese el centro 
del Santuario (cfr Ex 25,10-22). El Arca acompañó al pueblo hasta la 
tierra de Canaán y, después de haber estado en distintos lugares, fue 
depositada solemnemente por Salomón en el Templo de Jerusalén. 
Contenía la Alianza que el Señor había establecido con Israel cuando 
lo sacó del país de Egipto (cfr 1 R 8,21). Con la toma de Jerusalén por 
Nabucodonosor, y el saqueo del Templo, desaparecen las noticias 
sobre el Arca de la Alianza. Es el final de la antigua situación, parece 
decir el oráculo de Jeremías. En el futuro será la entera ciudad de 
Jerusalén el testimonio de la presencia de Dios (vv. 16-17). El culto a 
Dios no será algo simplemente ritual, circunscrito a un lugar concreto, 
sino que se hará realidad en la ciudad (v. 17). 

Como sucede en otros oráculos de Jeremías, aunque aluden en 
primer lugar a la restauración de Judá después del destierro, sus 
palabras tienen un horizonte más amplio hacia el momento que habría 
de venir con la restauración mesiánica. La Alianza de la que el Arca 
era testimonio ha sido rota por las infidelidades de Israel (cfr 11,6-8), y 
será sustituida por una Nueva Alianza cuyo testimonio estará en el 
propio corazón de los hombres (cfr 31,31-37), y en la que habrá un 
nuevo sacerdocio («pastores») (v. 15). 


Volver a Jr 3,14-18 


COMENTARIO 
Jr 3,19-4,4 


En estos oráculos se reiteran los requerimientos a la conversión y 
podrían ser prolongación de las acusaciones contenidas en 3,1-5. Se 
aguarda con esperanza que, en el momento en que el Señor llame 
(3,22a), Israel responda reconociendo el pecado de sus padres y de 
ellos mismos (3,22b-25) y vuelva a Dios (4,1-2). A su vez, mediante la 
imagen de la circuncisión del corazón, se espera el regreso interior y 
profundo, como fruto de la conversión sincera (4,3-4). La circuncisión 
era señal de la Alianza entre Dios y el pueblo. El profeta enseña que 
de nada vale si no va acompañada por la actitud de fidelidad en el 
corazón (cfr Dt10,16; 30,6). La conversión sólo será sincera si 
produce un verdadero cambio interior. No se trata de un acto 
superficial que tenga efectos salvíficos automáticos, sino de una 
verdadera renovación que rompe con lo que estorba y transforma el 
corazón. La imagen de la circuncisión del corazón será empleada 
también por San Pablo para referirse al cumplimiento obediente de la 
ley de Dios «según el espíritu, no según la letra» (Rm 2,25-29; cfr 
Hch 7,51). 

Leídos después de la deportación a Babilonia, estos oráculos 
enseñaban que el regreso de los deportados a la tierra que el Señor 
había prometido dar en heredad a sus padres exigía como condición 
previa un regreso personal a Dios. A la luz del Nuevo Testamento, el 
retorno a la tierra prometida es visto como anticipo de la peregrinación 
hacia la patria definitiva que Dios ha preparado en el Cielo para que la 
gocen quienes le aman. Así como para el regreso de los deportados 
de Israel y Judá se pidió una conversión profunda y un retorno a la 
Alianza, así, después de haber incurrido en la esclavitud del pecado, 
es necesario retornar a Dios mediante la conversión del corazón, que 
Cristo ha hecho posible. «El símbolo del cielo nos remite al misterio de 
la Alianza que vivimos cuando oramos al Padre. Él está en el cielo, es 
su morada, la Casa del Padre es por tanto nuestra “patria”. De la 
patria de la Alianza el pecado nos ha desterrado (cfr Gn 3) y hacia el 
Padre, hacia el cielo, la conversión del corazón nos hace volver (cfr 
Jr 3,19-4,1a; Lc 15,18.21). En Cristo se han reconciliado el cielo y la 
tierra (cfr ls 45,8; Sal 85,12), porque el Hijo “ha bajado del cielo”, solo, 
y nos hace subir allí con Él, por medio de su Cruz, su Resurrección y 
su Ascensión» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2795). 


Volver a Jr 3,19-4,4 


COMENTARIO 
Jr 4,5-10,25 


En esta sección se recogen oráculos relacionados con la segunda 
visión de Jeremías narrada en el prólogo del libro: la olla hirviendo que 
se inclina desde el norte (1,13-19). Lo mismo que en la sección 
anterior, los oráculos primitivos en verso contenidos en esta nueva 
edición —redactada después de que el rey quemase la primera (cfr 
36,21-23)— fueron completados con varias piezas en prosa. Algunas 
de éstas son muy breves, como la alusión de 5,18-19 al exilio que 
tendría lugar el año 597, o bien el párrafo de 9,12-14, donde se insiste 
en el incumplimiento de la Ley; otras, en cambio, son más extensas, 
como 7,1-8,3, que trata de las corruptelas introducidas en el culto. 


Volver a Jr 4,5-10,25 


COMENTARIO 
Jr 4,5-31 


Como complemento de las exhortaciones al arrepentimiento y a la 
conversión de la sección anterior (2,1-4,4), se dibuja ahora un 
panorama muy sombrío, que corresponde a la situación histórica en 
que vivió Jeremías desde su juventud. La vida de las gentes de Judá 
se veía amenazada de continuo por el peligro de invasiones 
extranjeras, que culminaron con la que llevó a cabo el gran invasor 
babilónico. 

Estos oráculos proceden de los primeros años de la predicación de 
Jeremías y en esos momentos se podrían referir tanto a la amenaza 
de los escitas, tribus nómadas que se instalaron al oeste del Mar 
Caspio y presionaban desde el norte, como al poderío de Asiria, a 
cuyo vasallaje estaba sometido de algún modo Judá desde hacía 
varias décadas. Pero los oráculos de nuevo recobrarían su actualidad 
hacia el año 605 a.C. cuando, coincidiendo con el declive del poder 
asirio, comenzaba a imponerse el poderío militar babilónico. Ya fuesen 
unos u otros los enemigos a los que se refieran, lo más importante es 
el hecho de que el Señor envíe al profeta a anunciar con tintes 
dramáticos lo que se le avecina a Judá si no se convierte (v. 14). 
Jeremías proclama a los suyos que en el fondo no es el poderío de los 
pueblos extranjeros lo que han de temer, sino al Señor que es el que 
hace venir la desgracia (v. 6b). Enseña que el verdadero culpable es 
el pueblo, y que la calamidad que se cierne sobre él es el pago de su 
acciones y de su rebelión contra el Señor (vv. 17-18). La admonición 
profética se cierra con una imagen simbólica. Israel, la esposa que ha 
sido infiel al Señor, se engalana con sus mejores joyas y vestidos 
pensando que sus encantos le permitirán salvar su vida. Sin embargo, 
su intento será vano (vv. 30-31). Con todo, entre tanta desolación 
como anuncia Jeremías hay un resquicio de esperanza: la aniquilación 
no será total (v. 27). 

Las palabras del profeta acerca de la destrucción que se abate 
sobre Judá han sido leídas en la tradición cristiana como alusiones al 
poder destructor del pecado, cuyas consecuencias pesan gravemente 
sobre la paz y estabilidad, al romper el orden sapientísimo que Dios 
ha dejado impreso en la creación. Cuando el hombre no reconoce a 
su Dios (v. 22), la tierra vuelve al caos y vacío iniciales (cfr Gn 1,2), se 
oscurece la luz, tiemblan los montes y desaparecen aves y hombres 
(vv. 23-26). Quien pone su sola aspiración en las cosas creadas 
queda confundido y nunca podrá tener intimidad con Dios. «El que 
ama criatura —comenta San Juan de la Cruz—, tan bajo se queda 
como aquella criatura, y, en alguna manera, más bajo; porque el amor 


no sólo iguala, más aún sujeta al amante a lo que ama. Y de aquí es 
que, por el mismo caso que el alma ama algo, se hace incapaz de la 
pura unión de Dios y su transformación; porque mucho menos es 
capaz la bajeza de la criatura de la alteza del Criador que las tinieblas 
lo son de la luz: Porque todas las cosas de la tierra y del cielo, 
comparadas con Dios, nada son, como dice Jeremías por estas 
palabras: Aspexi terram, et ecce vacua erat et nihil; et caelos, et non 
erat lux in eis: Miré a la tierra, dice, y estaba vacía, y ella nada era; y a 
los cielos, y vi que no tenían luz (v. 23). En decir que vio la tierra 
vacía, da a entender que todas las criaturas de ella eran nada, y que 
la tierra era nada también. Y en decir que miró a los cielos y no vio luz 
en ellos, es decir que todas las lumbreras del cielo, comparadas con 
Dios, son puras tinieblas. (...) Y así como no comprehende a la luz el 
que tiene tinieblas, así no podrá comprehender a Dios el alma que en 
criaturas pone su afición; de la cual hasta que se purgue, ni acá podrá 
poseer por transformación pura de amor, ni allá por clara visión» 
(Subida al monte Carmelo 1,4,3). 


Volver a Jr 4,5-31 


COMENTARIO 
Jr 5,131 


Una vez que Jeremías ha hecho presente en los oráculos anteriores el 
peligro que se cierne sobre Judá, explica que la situación en que ésta 
se encuentra es consecuencia de su rebeldía y de su obstinación en 
continuar pecando contra el Señor. 

En la primera escena de estos oráculos se dibuja un tétrico cuadro 
de la extensión del pecado (vv. 1-3). La degeneración del sentido 
moral se declara con expresiones que recuerdan el episodio de 
Gn 18,23-32, en el que Abrahán regatea con el Señor para que no 
castigue a Sodoma, en atención al número de justos, aunque éstos 
fueran pocos. Sin embargo, Dios la castigó por causa de la 
depravación generalizada que allí se daba (cfr Gn 19,24-25). La 
situación en la que se encuentra Jerusalén es semejante. Dirigentes y 
pueblo (vv. 4-5) se han dejado llevar por toda clase de pecados, 
especialmente por los de lujuria (vv. 7-8), orgullo (wv. 12-13) e 
injusticia (vv. 26-29), de modo que ni siquiera queda un hombre justo 
(v. 1). En vez de convertirse y volver al Señor, lo que Jeremías 
observa es la autosuficiencia de los habitantes de Jerusalén y su 
indiferencia hacia Dios (v.12). De ahí que se hayan hecho 
merecedores de la invasión de las potencias extranjeras que se cierne 
sobre ellos (vv. 14-19). El castigo no es algo querido por Dios ni una 
venganza. Es más, el deseo de evitarlo si el pueblo da señales de 
arrepentimiento es manifiesto (vv. 1.7). Precisamente por eso la 
destrucción no será total (vv. 10.18), para dejar abierta la posibilidad 
de que la conversión permita la restauración del pueblo. 

A pesar de esta disposición de Dios, el profeta pone de manifiesto 
que hay pocas esperanzas de solución, pues el pueblo se obstina en 
su rebeldía, sin plantearse siquiera la perversidad de su 
comportamiento (vv. 20-31). Ahí está uno de sus grandes errores, en 
no darse cuenta del sentido que tiene lo que les está sucediendo, ni 
reparar en cuáles sean sus verdaderas causas. El profeta se esfuerza 
por mover a sus oyentes a la reflexión para que, a partir de lo que 
observan en las leyes de la naturaleza, puedan reconocer los 
designios del Señor creador y providente (vv. 22-24). Pero parecen 
empeñados en no hacerlo. Si en Dios está la rectitud y la verdad, en el 
pueblo infiel está la astucia y la falsedad. Son como cazadores que 
esconden sus trampas para engañar a sus víctimas y aprovecharse de 
ellas (vv. 25-28). 

Las palabras del v.21 fueron tomadas por nuestro Señor 
Jesucristo para reprochar a los Apóstoles su visión humana ante las 
obras que Él hacía y ellos podían ver. No entendían su misión salvífica 


y su poder (cfr Mc 8,18). 

La obcecación en no reconocer el propio pecado y rectificar, es un 
obstáculo que, mientras se mantenga, imposibilita alcanzar el perdón. 
«La misericordia en sí misma, en cuanto perfección de Dios infinito, es 
también infinita —enseña San Juan Pablo ll—. Infinita, pues, e 
inagotable es la prontitud del Padre en acoger a los hijos pródigos que 
vuelven a casa. Son infinitas la prontitud y la fuerza del perdón que 
brotan continuamente del valor admirable del sacrificio de su Hijo. No 
hay pecado humano que prevalezca por encima de esta fuerza y ni 
siquiera que la limite. Por parte del hombre puede limitarla únicamente 
la falta de buena voluntad, la falta de prontitud en la conversión y en la 
penitencia, es decir, su perdurar en la obstinación, oponiéndose a la 
gracia y a la verdad especialmente frente al testimonio de la cruz y de 
la resurrección de Cristo» (Dives in misericordia, n. 13). 


Volver a Jr 5,1-31 


COMENTARIO 
Jr 6,1-30 


A la vista de la rebeldía que se acaba de denunciar (cfr 5,1-31), 
Jeremías hace una nueva y apremiante llamada para que Jerusalén 
se ponga a salvo, pues su destrucción parece inevitable. El profeta 
comienza por emplazar a sus conciudadanos, a los de Benjamín — 
que quizá ante la amenaza de los invasores del norte habían huido a 
Jerusalén—, a que se dispongan a huir hacia el sur (Tecoa) (vv. 1-3) y 
anuncia a los habitantes de Jerusalén que los enemigos están 
ansiosos de asaltarla (vv. 4-6a) y que, si no se arrepienten, su 
destrucción será inmediata (vv. 6b-8). A continuación muestra cómo la 
situación es desesperada. Señala que, incluso después de buscar con 
ahínco, no encuentra a nadie justo que pueda cambiar el juicio de 
Dios sobre Judá (cfr 5,1). Como todos, niños y ancianos, profetas y 
sacerdotes, se han llenado de maldad y no quieren ver el peligro 
(vv. 9-15), por eso, porque no se han arrepentido a pesar de los 
intentos que el Señor ha realizado en la historia por medio de sus 
profetas —«centinelas» (v.17)—, el castigo será ¡inevitable 
(vv. 16-21). De ahí que al final del oráculo (vv. 22-30), ante la 
desgracia que se avecina (vv. 22-23), Jeremías muestre su tristeza 
por la perversión de Jerusalén y su falta de arrepentimiento 
(vv. 24-28). Los intentos de purificación han fracasado (vv. 29-30). 

Llama la atención la actitud de los dirigentes del pueblo condenada 
por el profeta (v. 14). En vez de alertar al pueblo de su descamino 
para que vuelva al Señor, no buscan más que satisfacer sus propios 
intereses (v. 13) como si no pasase nada (v. 14). San Jerónimo toma 
pie de este pasaje para mostrar lo absurdo de proporcionar a la gente 
una serenidad que es engañosa cuando no se apoya en la verdad: 
«No es noble reclamar la paz con palabras y destrozarla con los 
hechos. Se dice que se pretende una cosa, y se logra el efecto 
contrario. Se dice con la palabra: “Estamos de acuerdo”, pero de 
hecho, después se exige la sumisión del otro. También yo quiero la 
paz, y no sólo la quiero sino que la imploro. Pero busco la paz de 
Cristo, la paz auténtica, una paz sin residuos de hostilidad, una paz 
que no lleva larvada la guerra. No la paz que sojuzga a los 
adversarios, sino la que nos une en la amistad. ¿Por qué damos el 
nombre de paz a la tiranía? ¿Por qué no llamamos a las cosas por su 
nombre? ¿Hay odio? ¡Entonces digamos que hay enemistad! Sólo 
donde hay caridad digamos que hay paz» (Epistolae 3,82,1-2). 


Volver a Jr 6,1-30 


COMENTARIO 
Jr 7,1-20 


En el cap. 26 se explican con más detalle las circunstancias en las 
que acaeció el episodio que se trata en estos versículos, y las 
consecuencias que tuvo. Por lo que se indica en ese lugar, el discurso 
de Jeremías en el Templo de Jerusalén fue pronunciado «al principio 
del reinado de Yoyaquim, hijo de Josías» (26,1), esto es, el año 608 
a.C. Poco antes había muerto el rey Josías en una batalla 
(2 R 23,29-30; 2 Cro 35,19-24), después de haber realizado obras de 
consolidación y mantenimiento en el Templo, y de haber llevado a 
cabo una reforma religiosa basada en la centralización del culto en 
Jerusalén. Le sucedió Joacaz, que sólo reinó durante tres meses (cfr 
2 R 23,31; 2 Cro 36,2), y a continuación su hermano Yoyaquim. En 
este nuevo reinado volvieron a ser toleradas las prácticas idolátricas 
que Josías había tratado de erradicar. 

La población de Judá estaba convencida de que la presencia del 
Templo en su territorio era una garantía del favor divino y de su 
protección, y tras la experiencia del año 701, cuando las tropas asirias 
de Senaquerib detuvieron su ofensiva ante las murallas de Jerusalén 
sin entrar en la ciudad santa, tal convicción se había visto reforzada. 
Además, el protagonismo que había pasado a tener el Templo tras la 
reforma de Josías explica la confianza ciega de la gente en que no 
tenían nada que temer junto al Santuario. Así pues, en el momento en 
que Jeremías pronuncia estos oráculos, aunque el Templo se 
encontraba en todo su esplendor, la práctica religiosa no se 
correspondía con un cumplimiento fiel de lo mandado por el Señor. De 
ahí que el profeta inste a la conversión, a dar a Dios el verdadero 
culto, que se manifieste en la fidelidad al Señor, en la caridad y en la 
justicia (vv. 5-7). De nada sirven los ritos que allí se desarrollan si no 
se escucha la voz del Señor y se siguen cometiendo sin reparo toda 
clase de pecados. No basta una confianza ingenua en el Templo 
(v. 4). La seguridad depende de la obediencia a la Ley de Dios 
(vv. 8-10). El Santuario no tiene un poder mágico por sí mismo y 
correrá la misma suerte que el de Siló (v. 14), célebre lugar de culto 
donde había estado el Arca de la Alianza antes de ser trasladada a 
Jerusalén (Jos 18,1; Jc 21,19) y que probablemente fue destruido por 
los filisteos. Si no cambian, los habitantes de Jerusalén serán 
expulsados como los de Efraím, sus hermanos del reino del Norte 
(v. 15). 

A pesar de su predicación, Jeremías comprueba que no se 
arrepienten. No sólo no le escuchan, sino que compaginan su 
seguridad en el Templo con ritos paganos en honor de Istar, «la Reina 


de los Cielos», diosa asiria de la fecundidad (vv. 16-18). Por eso, el 
juicio de Dios será inevitable (vv. 19-20). 

La expresión «cueva de ladrones» (v. 11), con la que describe 
Jeremías la situación del Templo frecuentado por quienes están muy 
lejos de la obediencia al Señor, sería utilizada por Jesucristo para 
expresar el dolor que le produjo el tumulto de los mercaderes en el 
Templo y la falta de respeto al lugar sagrado (Mt 21,12-13 y par.). 
Jeremías no condena el culto en el Templo de Jerusalén, como 
tampoco lo hizo Jesús, sino que denuncia el que se haya vaciado de 
sentido. En cualquier caso, el culto al Señor, después de la venida de 
Cristo, ya no se limita a los ritos o acciones externas en un 
determinado lugar, sino que se puede hacer con el corazón en 
cualquier lugar en el que uno se encuentre. Por eso escribe San 
Jerónimo: «Los que van repitiendo: Éste es el Templo del Señor, el 
Templo del Señor, el Templo del Señor, deberían oír al Apóstol: ¿No 
sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en 
vosotros? (1 Co 3,16). ¿Estás en Jerusalén? ¿Estás en Bretaña? No 
importa. La Presencia celeste la tienes delante, abierta, porque el 
reino de Dios está dentro de nosotros» (Epistolae 2,58,2). 


Volver a Jr 7,1-20 


COMENTARIO 
Jr 7,21-8,3 


La predicación de Jeremías invitaba a reconocer los pecados y 
convertirse, pero no fue escuchada (7,21-28). Como consecuencia, el 
profeta entona un lamento (v. 29), porque la desolación será absoluta 
(7,34). Llegará un día en que los huesos de los que practicaban la 
idolatría serán desenterrados y expuestos a los elementos que ellos 
adoraban. En aquel día se preferirá la muerte a la vida (7,30-8,3). 

El Tófet (7,31), que en hebreo significa «lugar donde se quema», 
era un «lugar alto», esto es, un terreno ligeramente elevado dedicado 
al culto idolátrico, donde se practicaban sacrificios de niños en honor 
de Baal-Moloc (cfr 2 R 23,10). Estaba situado en el valle de Ben- 
Hinom (también llamado gehenna, a través de la transcripción griega), 
un barranco al sur de Jerusalén, que más tarde, a partir de estos 
textos de Jeremías (cfr 19,1-15; 32,35), se convertirá en sinónimo de 
lugar de tormento (cfr ls 66,24; Mt 5,22.29-30; 18,9; Mc 9,43; etc.). 

Lo que motiva el fracaso del profeta es la dureza de corazón del 
pueblo, esto es, la falta de sensibilidad para examinar la propia 
situación interior, con ánimo de cambiar lo que sea necesario, y poder 
escuchar así la voz de Dios. La Sagrada Escritura suele llamar esta 
obstinación «dureza de corazón» O «corazón obstinado» (7,24; cfr 
Sal 81,13; Mc 3,5). Se trata de una situación de resistencia interior, 
como una impermeabilidad de la conciencia, un estado de ánimo 
consolidado en razón de una libre elección. «En nuestro tiempo a esta 
actitud de mente y corazón corresponde quizás la pérdida del sentido 
del pecado, a la que dedica muchas páginas la Exhortación Apostólica 
Reconciliatio et paenitentia (n. 18). Anteriormente el Papa Pío XII 
había afirmado que “el pecado de nuestro siglo es la pérdida del 
sentido del pecado” (Radiomensaje 26.X.46) y esta pérdida está 
acompañada por la “pérdida del sentido de Dios”. En la citada 
Exhortación leemos: “En realidad, Dios es la raíz y el fin supremo del 
hombre y éste lleva en sí un germen divino. Por ello, es la realidad de 
Dios la que descubre e ilumina el misterio del hombre. Es vano, por lo 
tanto, esperar que tenga consistencia un sentido del pecado respecto 
al hombre y a los valores humanos, si falta el sentido de la ofensa 
cometida contra Dios, o sea, el verdadero sentido del pecado” (n. 18). 
La Iglesia, por consiguiente, no cesa de implorar a Dios la gracia de 
que no disminuya la rectitud en las conciencias humanas, que no se 
atenúe su sana sensibilidad ante el bien y el mal» (S. Juan Pablo ll, 
Dominum et vivificantem, n. 47). 


Volver a Jr 7,21-8,3 


COMENTARIO 
Jr 8,4-9,15 


Comienza una larga serie de oráculos donde se terminan de exponer 
las razones por las que es inminente la llegada del castigo que viene 
desde el norte. El profeta acaba de señalar que no basta la presencia 
del Templo en Jerusalén para gozar del favor de Dios (cfr 7,1-8,3), y 
ahora expone que tampoco es suficiente contar con la Ley del Señor, 
ya que si no se cumple de nada vale (cfr 8,8). 

De entrada, el autor sagrado denuncia la mentira en la que vive 
Judá. Sus habitantes no ven la realidad de las cosas porque viven de 
la falsedad y se engañan a sí mismos (8,4-7). Por eso son incapaces 
de arrepentirse, es decir, de «volver» a Dios, tema que centra esta 
breve sección: las aves son hábiles para discernir las estaciones y 
para saber cuándo llega el momento oportuno de marcharse y de 
regresar, de acuerdo con el orden marcado por Dios a las criaturas 
(8,7), pero los habitantes de Jerusalén no advierten los planes del 
Señor ni se comportan de acuerdo con ellos. No se refiere el profeta a 
los promotores de la reforma de Josías, sino a los que abusaban de la 
«letra» de la Ley del Señor y rechazaban la palabra de Dios 
proclamada por el profeta (8,8-9). Contra ellos se dirige también la 
condena implacable de 8,10-12 —que falta en la versión griega de los 
Setenta, quizá por ser repetición de 6,12-15—. 

A continuación aparece de nuevo la imagen de la viña devastada y 
de la higuera. Los ciudadanos de Jerusalén no han dado los frutos 
que de ellos se esperaban (cfr Lc 13,7), por lo que es imposible que 
eviten su perdición. Los que vienen del norte están ya listos para 
atacar como serpientes (8,13-17). 

Es tan dolorosa la situación que Jeremías no puede evitar un 
nuevo lamento, también quizá porque el Señor ha afligido a su pueblo 
con una carestía (cfr 14,1-6), y éste no ha aceptado esa «visitación» 
de Dios (cfr Am 3,14; Os 12,3; Is 13,11, etc.), como remedio que podía 
curarle (8,18-23). Así pues, el profeta siente el deseo de apartarse de 
su pueblo y huir al desierto (9,1). Querría encontrar el modo de 
hacerlos reaccionar, pero no sabe qué hacer con ellos, en quienes se 
acumulan toda clase de pecados de la lengua contra el prójimo y 
contra Él (9,2-8). Por eso, no queda más que lamentarse por la 
condena que se cierne (9,9-11) y de la que son culpables por haber 
abandonado a Dios (9,12-15). 


Volver a Jr 8,4-9,15 


COMENTARIO 
JE BD, 7 


La imagen de las aves migratorias tiene aquí una fuerza especial, 
pues estimula a buscar sinceramente el bien, sin justificar la propia 
comodidad o pereza con movimientos engañosos: «¡Ay del que se 
adorna con la hojarasca de un falso apostolado, del que ostenta la 
frondosidad de una aparente vida fecunda, sin intentos sinceros de 
lograr fruto! Parece que aprovecha el tiempo, que se mueve, que 
organiza, que inventa un modo nuevo de resolver todo... Pero es 
improductivo. Nadie se alimentará con sus obras sin jugo 
sobrenatural. (...) Os recuerdo de nuevo que nos queda poco tiempo: 
tempus breve est (1 Co 7,29), porque es breve la vida sobre la tierra, y 
que, teniendo aquellos medios, no necesitamos más que buena 
voluntad para aprovechar las ocasiones que Dios nos ha concedido. 
Desde que Nuestro Señor vino a este mundo, se inició la era 
favorable, el día de la salvación (2 Co 6,2), para nosotros y para 
todos. Que Nuestro Padre Dios no deba dirigirnos el reproche que ya 
manifestó por boca de Jeremías: en el cielo, la cigúeña conoce su 
estación; la tórtola, la golondrina y la grulla conocen los plazos de sus 
migraciones: pero mi pueblo ignora voluntariamente los juicios de 
Yavé (Jr 8,7)» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, nn. 51-52). 


Volver a Jr 8,7 


COMENTARIO 
Jr 9,25 


La mentira y el engaño no sólo ofenden a Dios y quebrantan la 
Alianza, sino que dañan gravemente la convivencia con los demás. La 
vida en sociedad sólo puede ser verdaderamente pacífica y serena si 
existe la confianza mutua entre las personas generada por el señorío 
de la verdad. La virtud de la veracidad implica honradez y discreción, y 
da al prójimo algo que le es debido en justicia. Santo Tomás dice que 
hay un deber moral de ejercitar esta virtud «puesto que por honestidad 
un hombre debe a otro la manifestación de la verdad» (Summa 
theologiae 2,100,a.3). Y añade: «Por ser sociable, el hombre debe a 
los demás cuanto es necesario para la conservación de la sociedad. 
Ahora bien, es necesario para la convivencia el dar mutuo crédito a las 
palabras y creer que nos dicen la verdad. En este sentido, la virtud de 
la veracidad implica un deber» (íbidem, a.3,ad 1). 


Volver a Jr 9,2-5 


COMENTARIO 
Jr 9,16-25 


En este punto Jeremías clama con palabras sobrecogedoras por la 
desolación que ve a su alrededor. La situación del pueblo es tan 
lastimosa que no hay a quien se pueda llamar para arreglarla, sólo a 
las plañideras para que lloren y se lamenten (wv. 16-19). No habrá 
más que destrucción y muerte (vv. 20-21). La personificación de la 
muerte reflejada en estos versículos es una imagen literaria que ha 
influido en la representación del esqueleto con la guadaña. Pero no es 
un ser real frente a Dios. Él es quien juzga: frente a los valores que los 
hombres aprecian —sabiduría, fuerza y riqueza— hay otros más 
importantes —misericordia, juicio y justicia— que se descubren al 
conocer a Dios (vv. 22-23). Lo importante no es apoyarse en las 
propias fuerzas sino en Dios. Así lo recordará San Pablo en 1 Co 1,31 
y en2Co10,17 al emplear las palabras de los vv. 22-23 para 
subrayar que la eficacia es del Señor, siendo absurdo tratar de 
gloriarse en uno mismo o en la propia capacidad. Y San Clemente 
Romano aprovechará estas mismas palabras de Jeremías para 
exhortar a la humildad: «Así pues, hermanos, tengamos sentimientos 
humildes, desprendiéndonos de toda jactancia, vanidad, insensatez e 
ira y hagamos lo que fue escrito (pues el Espíritu Santo dice: No se 
gloríe...), recordando sobre todo las palabras del Señor Jesús para 
enseñar la benignidad y la paciencia» (Ad Corinthios 13,1). 

Judá ha perdido el rumbo y, aunque conserve algunas apariencias 
superficiales, en el fondo no tiene nada. Es como las otras naciones 
vecinas que también practicaban la circuncisión pero sólo como 
operación externa: ésta no llevaba aparejada la conversión del 
corazón (vv. 24-25). Judá no tendrá mejor suerte que esos pueblos 
(cfr nota a 25,15-38) —a los que se profetizan todo tipo de 
calamidades en los oráculos contra las naciones (cfr 46,1-51,64)— 
mientras no cambie a fondo, sin limitarse a prácticas superficiales. 
San Justino, explicando los vv. 24-25 a la luz del Nuevo Testamento, 
comenta: «¿Veis cómo no es esa circuncisión, que fue dada en señal, 
la que Dios quiere? Porque ni a los egipcios ni a los hijos de Moab y 
de Edom les sirve para nada. En cambio, aun cuando sea un escita o 
un persa, si tiene conocimiento de Dios y de Jesucristo y guarda la ley 
eterna, está circuncidado con la buena y provechosa circuncisión, y es 
amado de Dios, y Dios se complace en sus dones y ofrendas» 
(Dialogus cum Tryphone 28,4). 


Volver a Jr 9,16-25 


COMENTARIO 
Jr 10,1-11 


Se piensa que estos versículos, debido al tono diferente con que el 
profeta se dirige a sus oyentes —ya no hay referencias a la apostasía 
completa de los versículos anteriores—, responden a la situación de 
los deportados en Babilonia. El triunfo de Nabucodonosor sobre Judá 
había supuesto una gran conmoción en las convicciones religiosas de 
parte del pueblo. ¿Es que el Señor era menos poderoso que Marduc y 
los dioses de Babilonia y por eso no había podido protegerlos? No, 
esa derrota militar no era debida a la debilidad del Dios de Judá, sino 
a las reiteradas infidelidades del pueblo. De ahí que se ridiculice ahora 
la idolatría de las otras naciones. Sus dioses no son nada, sólo 
figurillas fabricadas por artesanos, trozos de material inanimado, 
carentes de vida. En cambio, el Señor es el Dios verdadero 
(vv. 6-7.10). Es una locura confiar en los ídolos. Éstos desaparecerán 
y sólo el Señor juzgará a las naciones. Santo Tomás de Aquino 
entiende que este capítulo «muestra la dignidad del pueblo, para que 
de esta manera se vea que su culpa es más grave y su pena más 
justa. (...) Su dignidad se muestra en comparación con los otros 
pueblos, en cuanto que adoraban la palabra de Dios, y se les vaticina 
la pena porque rechazaron el culto a Dios por la idolatría» (Postilla 
super Jeremiam 10,1). 

La frase con la que termina este pasaje (v. 11) está en arameo. Es 
como una fórmula que podrán recitar en voz alta los deportados para 
manifestar su fe en el Dios verdadero, de modo que sea comprendida 
también por los extranjeros. 


Volver a Jr 10,1-11 


COMENTARIO 
Jr 10,12-16 


Este poema, repetido en 51,15-19, es una reflexión sapiencial acerca 
del dominio de Dios sobre todos los seres de la creación. El Señor, 
que ha hecho la tierra con su poder y la rige con sabiduría, dispondrá 
que se avergúencen quienes fabrican los ídolos y los que confían en 
ellos. 

Las palabras de los vv. 14-15 muestran hasta qué punto es una 
necedad convertir algo material en un dios. Ampliando esta 
enseñanza del profeta, se puede pensar en aquellas circunstancias en 
que el hombre hace de su actividad un ídolo. Esa tentación ha estado 
presente de un modo u otro desde el principio de la humanidad, 
también en nuestro tiempo, y no pocas veces se ha sucumbido en 
ella. Por eso, en el Concilio Vaticano ll se advierte: «En el decurso de 
la historia, el uso de los bienes temporales ha sido desfigurado con 
graves defectos, porque los hombres, afectados por el pecado 
original, cayeron frecuentemente en muchos errores acerca del 
verdadero Dios, de la naturaleza, del hombre y de los principios de la 
ley moral, de donde se siguió la corrupción de las costumbres e 
instituciones humanas y la no rara conculcación de la persona del 
hombre. Incluso en nuestros días, no pocos, confiando más de lo 
debido en los progresos de las ciencias naturales y de la técnica, caen 
como en una idolatría de los bienes materiales, haciéndose más bien 
siervos que señores de ellos. Es obligación de toda la Iglesia el 
trabajar para que los hombres se vuelvan capaces de restablecer 
rectamente el orden de los bienes temporales y de ordenarlos hacia 
Dios por Jesucristo» (Apostolicam actuositatem, n. 7). 


Volver a Jr 10,12-16 


COMENTARIO 
Jr 10,17-25 


El castigo está llegando. «Recoger del suelo el equipaje» (v. 17) es 
una alusión clara al destierro. No se trata ya de una amenaza sino del 
anuncio de algo inminente (v. 22). El Señor, debido a la necedad de 
sus dirigentes —«pastores» (v. 21)—, pronto arrojará a su pueblo bien 
lejos de su tierra. Pero no se trata de una venganza, sino de un 
correctivo imprescindible para hacerlo reaccionar (v. 18). Por eso, se 
concluye con una súplica al Dios de misericordia —pues el pueblo no 
es del todo responsable de sus actos (vv. 22-24) — rogándole que 
castigue a los enemigos (v. 25). 

Los padecimientos que, como los que se anuncian en estos 
oráculos, pueden llegar a los hombres como una punición, no los 
envía Dios para hacer sufrir sino que los permite para mover a 
recapacitar. «Hace falta que tú, pecador, experimentes una amargura 
mayor dispensada por Dios, para ser salvado después de la 
corrección. Como tú mismo reprendes a un siervo o a un hijo no, 
ciertamente, por el placer de atormentarlo sino para hacerlo volver 
mediante el castigo, así también Dios corregirá con las penas que 
vengan de aquellos padecimientos a quienes no se han dejado cuidar 
y no vuelven mediante la palabra» (Orígenes, Homiliae in Jeremiam 
12,3). 


Volver a Jr 10,17-25 


COMENTARIO 
Jr 11,1-20,18 


En esta tercera sección de la primera parte del libro de Jeremías se 
reúnen textos muy diversos. Los más significativos son las llamadas 
«Confesiones de Jeremías», formadas por cinco pasajes (11,18-12,6; 
15,10-21; 17,14-18; 18,18-23 y 20,7-18), en los que el profeta expresa 
sus sentimientos con una fuerza extraordinaria. Se añaden oráculos 
contra Judá y Jerusalén, piezas litúrgicas, lamentaciones por la 
marcha del rey Yoyaquín y de la reina madre, así como sentencias 
sapienciales. Todo entremezclado con narraciones en prosa, cada vez 
más extensas, sobre la actividad profética de Jeremías. 


Volver a Jr 11,1-20,18 


COMENTARIO 
deta dar 


Este oráculo podría datarse poco después del 622 a.C., año en que 
comenzó la reforma religiosa impulsada por Josías. Según el relato 
bíblico (cfr 2R22,8-20), Josías rasgó sus vestiduras e hizo un 
llamamiento a la penitencia y a la conversión cuando le fue leído el 
libro de la Ley que encontró en el Templo, pues reconoció que no se 
estaba cumpliendo lo mandado en ella. De modo análogo, Jeremías 
en ese momento enseña que, con el comportamiento que estaba 
teniendo el pueblo, se podía considerar que la Alianza con Dios 
estaba rota y que era necesario volver a Él. Dirige entonces una 
llamada a reconocer la infidelidad en lo pactado y a realizar una 
profunda conversión, abandonando el culto a Baal y a los dioses 
cananeos, para dar culto solamente al Señor. En estas palabras se 
sintetiza con claridad la exposición de motivos por los que el Señor se 
puede considerar ofendido: la ruptura de la Alianza. 

En primer lugar, Jeremías recuerda que el Señor se había 
comprometido con Israel mediante la Alianza a darle una tierra 
excelente y que había cumplido con su parte, pues el pueblo vivía de 
tiempo atrás en la tierra que Él le había dado (vv. 1-5). Israel había 
ratificado los compromisos de esa Alianza con el Señor, tras la 
liberación de la esclavitud de Egipto (Ex 19,1-20,21), y, sin embargo, 
no había sido fiel a lo pactado, a pesar de las advertencias que Dios le 
había hecho por medio de los profetas. Por eso, algunas de las 
maldiciones estipuladas en la Alianza se habían cumplido (vv. 6-8). 
Pero ni siquiera así el pueblo se había dado por aludido. En el 
momento en que predicaba Jeremías la corrupción había llegado a tal 
grado que ya no era cuestión del incumplimiento de algunas de las 
estipulaciones de la Alianza, sino que se podía considerar que la 
Alianza misma había quedado rota por la infidelidad repetida y 
generalizada contra Dios. De ahí que el momento de la sanción 
definitiva fuera inminente (vv. 9-17). 

Orígenes, comentando estos textos en una de sus homilías, señala 
que son palabras dirigidas a los hombres de todos los tiempos, y se 
pregunta: «¿No deberíamos arrepentirnos por estos pecados de los 
hombres de Judá, sabiendo que esos hombres de Judá somos 
nosotros? (...) Pues estas palabras están dirigidas a nosotros y a 
aquellos que entre nosotros pecaron» (Homiliae in Jeremiam 9,4). 


Volver a Jr 11,1-17 


COMENTARIO 
Jr 11,151 


Con lenguaje distinto, porque probablemente fue redactado más tarde 
que la sección anterior, se condena el culto superficial y contrapuesto 
a la conducta del pueblo. Este pasaje es un claro ejemplo de la 
variedad de estilos literarios que han quedado plasmados en el libro 
de Jeremías. 


Volver a Jr 11,15-17 


COMENTARIO 
Jr 11,18-12,6 


Se suelen denominar «confesiones» de Jeremías a cinco pasajes del 
libro (ver nota a 11,1-20,18), en los que el profeta abre su corazón 
ante el Señor y muestra cuál es su situación interior en una oración 
llena de confianza. Reciben tal nombre porque recuerdan el conocido 
libro de San Agustín que lleva ese título. 

Algunos piensan que esta primera «confesión» se remonta a los 
tiempos iniciales de la actividad profética de Jeremías, cuando los 
sacerdotes de Anatot, su ciudad natal, le hicieron frente porque su 
predicación servía de apoyo a la reforma religiosa de Josías —el 
pasaje anterior (11,1-17) podría ser buena muestra de ello—. La 
reforma iba contra los intereses de esos sacerdotes, ya que pretendía 
centralizar todo el culto en el Templo de Jerusalén. En cualquier caso, 
Jeremías se queja ante Dios por la persecución que está sufriendo de 
sus propios conciudadanos e incluso de algunos miembros de su 
familia (11,18-21; 12,6). En este sentido, en la tradición cristiana se ha 
considerado a Jeremías perseguido por los de su familia como figura 
de Jesucristo, rechazado incluso por los suyos (cfr Mt 13,57; Mc 6,4; 
Lc 4,24; Jn 7,3-5), y que, como Cordero de Dios, es inmolado por los 
pecados de los hombres (11,19; cfr Is 53,7; Jn 1,29; 19,31). San 
Jerónimo, al comentar este pasaje, afirma: «Hay consenso entre todas 
las Iglesias de que lo que se dice sobre la persona de Jeremías ha de 
entenderse de Cristo» (Commentarii in leremiam 2,11). 

Las palabras del profeta, semejantes a las que se pueden 
encontrar en Job y en los salmos (cfr Jb 21,7-13; Sal 37; 49; 73), 
expresan el dolor, la perplejidad en la fe y los sentimientos de quien 
observa el poder y la prosperidad de los malvados, a la vez que 
experimenta sus personales limitaciones cuando intenta cumplir lo que 
Dios le pide (12,1-4). La respuesta del Señor parece muy dura: esas 
pruebas que ha sufrido de parte de los de su casa son sólo el 
comienzo: ha de aprender a ser prudente y prepararse para hacer 
frente a situaciones mucho más difíciles (12,5-6). 

El hecho de que Jeremías no sólo haya dejado constancia de su 
desahogo ante el Señor, sino también de la exigente respuesta 
recibida, deja ver que la aceptó, e invita a responder siempre a Dios 
con valentía y entera disponibilidad, sin detenerse ante las 
dificultades. San Juan de la Cruz, comentando este texto, se dirige a 
quienes manifiestan deseos de servir de veras al Señor pero se 
resisten a asumir el esfuerzo necesario, haciéndoles ver la necesidad 
de purificarse y luchar decididamente: «Si tú no has querido dejar de 
conservar la paz y gusto de tu tierra, que es tu sensualidad, no 


queriendo armar guerra ni contradecirla en alguna cosa, ¿cómo 
querías entrar en las impetuosas aguas de tribulaciones y trabajos del 
espíritu, que son de más adentro? ¡Oh almas que os queréis andar 
seguras y consoladas en las cosas del espíritu! Si supiésedes cuánto 
os conviene padecer sufriendo para venir a esa seguridad y consuelo, 
(...) en ninguna manera buscaríades consuelo ni de Dios ni de las 
criaturas; mas antes llevaríades la cruz, y, puestos en ella, querríades 
beber allí la hiel y vinagre puro (cfr Jn 19,29), y lo habríades a grande 
dicha, viendo cómo, muriendo así al mundo y a vosotros mismos, 
viviríades a Dios en deleites de espíritu» (Llama de amor viva B, 
Canción 28, nn. 27-28). 


Volver a Jr 11,18-12,6 


COMENTARIO 
Jr 12,7-17 


Se presentan ahora dos oráculos, uno en verso (vv. 7-13) y otro en 
prosa (vv. 14-17), que tienen en común hablar de Israel como la 
«heredad» de Dios. La «heredad» es el lote de tierra que pertenece a 
cada familia, recibido en el reparto del territorio descrito en el libro de 
Josué (Jos 13,1-21,45), y cuya posesión va pasando de padres a 
hijos. El Señor mismo entregó a Israel como «heredad» la tierra que 
había prometido a sus padres, y el propio pueblo es «heredad» de 
Dios, es decir, posesión personal suya. 

El primer oráculo (vv. 7-13) es una lamentación que expresa el 
dolor del Señor al haber tenido que entregar a su pueblo en manos de 
sus enemigos (v. 7). Los malos pastores (v. 10) —profetas, sacerdotes 
y reyes— lo cedieron a los saqueadores hasta dejarlo desolado. En 
sus palabras se esconde una alusión a la situación que siguió a la 
muerte del rey Josías, y de la que se proporcionan muchos detalles a 
lo largo del libro. De una parte, por lo que se refiere al efecto perverso 
de los malos pastores al resistirse a acoger la palabra pronunciada de 
parte de Dios; de otra, en lo que atañe a la devastación del territorio 
realizada por bandas de invasores en sucesivas campañas. 

El segundo oráculo (vv. 14-17) alude tal vez a las incursiones de 
caldeos, arameos, moabitas y amonitas sobre el territorio de Judá que 
se sucedieron durante el reinado de Yoyaquim, en torno al 600 a.C., 
en los años previos a la caída de Jerusalén (cfr 2 R 24,2). El profeta 
se dirige a estas naciones, para manifestarles que la misericordia de 
Dios no tiene límites. El Señor les podrá salvar incluso a ellas, si se 
arrepienten. Pero si no lo hacen, perecerán. 

Jesús evocó las palabras del v. 7 (cfr también 22,5) para anunciar 
lleno de pena cuál iba a ser el destino de Jerusalén (Mt 23,38; 
Lc 13,35) por haberse endurecido a las llamadas de Dios. El oráculo 
queda así como una advertencia perenne para no resistirnmos a la 
voluntad del Señor y acoger prontamente lo que Él nos pueda pedir. 

Los Hechos de los Apóstoles, en el discurso de Santiago ante el 
concilio de Jerusalén, aducen las palabras del v. 15 como parte del 
testimonio de las Escrituras, que manifiestan cómo Dios ha querido 
preparar para Sí un nuevo pueblo —la Iglesia— de entre todas las 
naciones (cfr Hch 15,16). 


Volver a Jr 12,7-17 


COMENTARIO 
Je t3 414 


Es la primera de las acciones simbólicas de Jeremías narradas en el 
libro. Tales actos, en ocasiones aparentemente incomprensibles, son 
capaces de reclamar la atención de aquellos a los que el profeta se 
dirige con mucha mayor intensidad que pregonando un oráculo. 

No es fácil imaginarse cómo Jeremías en esos años difíciles habría 
podido desplazarse dos veces hasta el Éufrates (situado a unos mil 
km de distancia). Por eso, se piensa que o bien la acción simbólica 
pudo haberse desarrollado al modo de una visión, o bien que habría 
que interpretarla como un juego de palabras entre Pará, un torrente 
cercano a Anatot (cfr Jos 18,23), y Perat, término con el que en 
hebreo se designa al río Éufrates. En cualquier caso la acción estaría 
indicando que Judá, ceñidor ornamental del Señor, tal como lo 
llevaban los sacerdotes, se corrompería por la influencia babilónica y 
sería destruido. 

Dios le había pedido a Jeremías que comprase un ceñidor y se lo 
pusiera, para simbolizar que, así como esa faja se ajustaba a su 
cintura, así quería Dios que se le adhiriese la casa de Israel y la de 
Judá (v. 11). El Señor reclamaba del pueblo una total confianza en Él, 
con una expresión —«adhesión»— que también aparece a menudo en 
el libro del Deuteronomio para designar la fidelidad debida al Señor 
(cfr Dt 4,4; 10,20; 11,22; 13,5; 30,20). Esta «adhesión» a Dios se 
realiza mediante la fe. En efecto, «la fe es ante todo una adhesión 
personal del hombre a Dios; es al mismo tiempo e inseparablemente 
el asentimiento libre a toda la verdad que Dios ha revelado. En cuanto 
adhesión personal a Dios y asentimiento a la verdad que Él ha 
revelado, la fe cristiana difiere de la fe en una persona humana. Es 
justo y bueno confiarse totalmente a Dios y creer absolutamente lo 
que Él dice. Sería vano y errado poner una fe semejante en una 
criatura (cfr Jr 17,5-6; Sal 40,5; 146,3-4)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 150). El gesto simbólico de Jeremías puede ayudar, por 
tanto, a comprender que cuando uno prescinde de la fe y se separa de 
Dios para depositar toda la confianza en las criaturas, ya sean 
personas O bienes materiales, el hombre queda interiormente 
arruinado. A la vez, recuerda la enseñanza del Señor (cfr Mt 5,13): si 
la sal se desvirtúa «no vale para nada» (v. 10). 


Volver a Jr 13,1-11 


COMENTARIO 
Jr 13,12-14 


La figura del cántaro que puede llenarse de vino sugiere, sin duda, la 
expectativa de una celebración alegre y festiva. Pero Jeremías se 
refiere a la sorpresa que el pueblo se va a llevar cuando, en lugar de 
vino, encuentre que el cántaro que Dios les va a dar a beber está lleno 
de su ira. Los efectos que va a producir en los que lo beban serán 
terribles. De este modo alude al castigo que se cierne sobre 
Jerusalén, y que llegaría muy pronto con la caída de la ciudad santa 
en manos de Nabucodonosor, el año 597. 

Las palabras que el profeta atribuye al Señor son muy duras 
(v. 14). Se refieren a las medidas dolorosas que tomará con los que 
son un obstáculo para la salvación de todo el pueblo y no aceptan 
cambiar de actitud. Orígenes explica el texto con un ejemplo: «Mira a 
un médico, a ver si cuando la enfermedad se extiende y empeora se 
ahorra extirpar lo que deba extirpar o si deja de cauterizar por el dolor 
que producen esos remedios. Pero si se atreve a recurrir a la 
extirpación o cauterización, logrará curar por no haber tenido 
misericordia, por haber parecido que no tenía compasión del enfermo» 
(Orígenes, Homiliae in Jeremiam 12,5). 


Volver a Jr 13,12-14 


COMENTARIO 
Jri3,15-27 


Es posible que este oráculo fuese pronunciado inmediatamente 
después de la primera deportación a Babilonia, el 597 a.C., ya que 
parece aludir a la salida de Jerusalén de Yoyaquín y la familia real 
(v. 18; cfr 2R 24,12-16), y refleja la situación lamentable en que se 
encuentra Judá. 

Los primeros versículos (vv. 15-17) son una invitación a 
convertirse, antes de que suceda algo peor; los siguientes (vv. 18-19) 
reflejan la deportación del rey y de su familia; el final (vv. 20-27) es 
una nueva reflexión sobre el destierro: «¿Por qué me ocurren estas 
cosas?» (v. 22). La consideración de Jerusalén como capaz de 
acciones viles y de prostituciones es imagen conocida de ciudad 
idólatra y pervertida. 

A lo largo del libro de Jeremías vuelven una y otra vez expresiones 
que parecen reflejar un profundo pesimismo acerca de la capacidad 
de Judá y Jerusalén para cambiar. En el fondo es la constatación de la 
propia experiencia del profeta, que pudo comprobar cómo hacían 
oídos sordos a sus palabras aquellos a los que se dirigía con una y mil 
razones y ejemplos. Ciertamente Dios esperaba frutos del pueblo al 
que había elegido (cfr 8,13-15), pero quedó decepcionado. Su pecado 
ha arraigado de tal manera, que parece indeleble (v. 23). Ni siquiera 
entiende que los sufrimientos de la deportación eran un requerimiento 
a que se purificasen sin dejarlo para más adelante (v. 27). «El 
sufrimiento debe servir para la conversión, es decir, para la 
reconstrucción del bien en el sujeto, que puede reconocer la 
misericordia divina en esta llamada a la penitencia. La penitencia tiene 
como finalidad superar el mal, que bajo diversas formas está latente 
en el hombre, y consolidar el bien tanto en uno mismo como en su 
relación con los demás y, sobre todo, con Dios» (S. Juan Pablo ll, 
Salvifici doloris, n. 12). 


Volver a Jr 13,15-27 


COMENTARIO 
Jr 14,1-15,9 


El pasaje es de un dramatismo estremecedor. Está compuesto de 
varios poemas y diálogos entre Dios y Jeremías. Las diversas 
imágenes remiten a la angustia, el hambre y la muerte, en el intento 
desesperado para mover al arrepentimiento. «Aquí el profeta incluye 
la oración a Dios por los suyos, para obtener un poco de misericordia, 
al menos después de algunos castigos» (S. Tomás de Aquino, Postilla 
super Jeremiam 14,1). 

Lo que Jeremías venía anunciando acerca de los males que se 
sucederían sobre Jerusalén se fue cumpliendo. Al asalto del 597 a.C. 
y posterior deportación siguió una situación de postración calamitosa. 
Incluso la naturaleza pareció sumarse al castigo por la infidelidad del 
pueblo con una terrible sequía, que contribuyó a aumentar la 
desolación de la gente de Judá (14,1-6; cfr 8,18-23). En semejante 
estado el pueblo clama a Dios, pidiéndole que no actúe como un 
extraño (14,7-9). La respuesta del Señor, a través del profeta y a 
pesar de los intentos de éste de disculpar a los suyos (14,13), es 
tajante: la razón de estos desastres son las culpas y los pecados del 
pueblo (14,10-12), que se fía de los falsos profetas que acallan su 
conciencia con promesas de paz y prosperidad (14,13-16). Jeremías, 
compungido por la situación que se presenta ante sus ojos, vuelve a 
interceder ante el Señor para que no castigue a Judá (14,17-19), y el 
pueblo de nuevo invoca a Dios con más fuerza apelando a lo más 
santo (14,20-22). Pero el Señor ya ha dictado sentencia. No se va a 
echar atrás aunque se presentaran ante Él los grandes intercesores 
que había tenido el pueblo de Israel, Moisés y Samuel (15,1-4; cfr 
Ex 32,11-14; 1 S 7,8-12). El mal viene de tiempo atrás, especialmente 
desde que Manasés, hijo de Ezequías (15,4), que reinó del 698 al 642 
a.C., hubiese tolerado e incluso fomentado con su ejemplo la impiedad 
e idolatría del pueblo (cfr 2 R 21,1-18). Así pues, al Señor no le queda 
otra alternativa que ejecutar su sentencia (15,5-9), porque Judá le «ha 
rechazado» (15,6). Este final del oráculo es muy severo y refleja el 
profundo dolor del profeta, incapaz de detener tanta desgracia. 

Las palabras de 15,2 (cfr 43,11) son citadas en el Apocalipsis de 
San Juan (13,10) referidas a los tiempos finales para exhortar a sus 
lectores a reconocer en las circunstancias que viven la verdad de lo 
que él les transmite de parte de Dios y resistir a los ataques de los 
enemigos, aceptando con fe y fortaleza las consecuencias de la 
persecución. 


Volver a Jr 14,1-15,9 


COMENTARIO 
Jr 15,10-21 


De nuevo Jeremías abre su corazón ante el Señor mostrando con 
toda sinceridad sus sentimientos. Sus palabras, pronunciadas en 
medio del dolor, son fuertes. Reflejan la crisis ante el rumbo que toma 
su vida cuando trata de corresponder a la misión recibida con su 
vocación. Presenta dos momentos: el primero (vv. 10-11) parece una 
reflexión del profeta como en diálogo con su madre, consigo mismo y 
con Dios; el segundo (vv. 15-21) recoge una oración desgarrada a 
Dios, que le responde con exigencia y esperanza. Los vv. 12-14, que 
rompen el hilo y se encuentran de nuevo en 17,3-4, incluidos aquí 
parecen subrayar la unidad entre Jeremías y el pueblo. 

A pesar de que Jeremías sólo ha querido servir al Señor e 
interceder ante Él incluso por sus enemigos, sin querer mal a nadie, 
se ve rechazado y maldecido, convertido en sembrador de discordia 
bien a su pesar. Por eso expone su cansancio y dolor ante el Señor 
(vv. 10-11) y continúa recordando en su oración los momentos de 
gozo en su relación íntima con Él (v. 16) y los de desánimo al verse 
rechazado por todos (vv. 17-18). El Señor le responde con aparente 
dureza, como en la primera «confesión» (11,18-12,6), reclamándole 
una verdadera conversión personal (v. 19a). Si Jeremías ha de 
predicar la conversión a los demás, debe comenzar por convertirse él 
mismo, valorando su misión de profeta y abandonando todo 
pesimismo. Una vez purificado, podrá ser un buen instrumento para 
llevar la palabra del Señor con fuerza irresistible (vv. 19b-21). 

El diálogo confiado de Jeremías con el Señor, y la respuesta que 
recibe (v. 19), son una llamada personal al lector de estas palabras: 
«Esto se dice ahora —comenta Orígenes— a todos, pues Dios 
siempre exhorta a retornar a Él» (Homiliae in Jeremiam 14,18). 


Volver a Jr 15,10-21 


COMENTARIO 
Jr 16,1-21 


La vida del profeta es símbolo de las contrariedades de su pueblo. El 
Señor pide a Jeremías que se imponga tres graves privaciones para 
que su ejemplo sea una señal que haga recapacitar al pueblo: que 
permanezca célibe (v. 2), y que no acuda a los duelos (v. 5) ni a las 
fiestas (v. 8). Común a todas ellas es el desconcierto que podían 
producir. De una parte, el celibato por motivos religiosos era muy 
infrecuente en el pueblo de Israel, pues los hijos eran considerados 
una bendición divina y se aseguraba en ellos la memoria después de 
la muerte. De otra, resultaba llamativo y descortés no dar el pésame a 
los conocidos, ni participar en la alegría de sus celebraciones. 

Como es habitual, junto a la narración de las acciones simbólicas 
del profeta hay una explicación de su significado. En este caso se 
aclara que las prohibiciones hacen referencia al castigo que se cierne 
sobre Judá. La primera acción se refiere al carácter inminente y 
devastador de la punición. Jeremías no debe tomar mujer ni tener 
hijos porque morirán irremisiblemente (vv. 3-4). Las otras dos se 
refieren a la magnitud del desastre, pues serán tantas las víctimas, 
que no será posible proporcionarles honras fúnebres (vv. 6-7), y será 
tal la tribulación, que desaparecerá toda manifestación de alegría 
(v. 9). La explicación definitiva viene al final. Una terrible desgracia va 
a sobrevenir de modo inminente, porque ya desde varias 
generaciones antes el pueblo ha abandonado al Señor. Ha llegado el 
momento en que Dios dejará a Judá a merced de sus enemigos 
(vv. 10-13). 

Sin embargo, en medio de estos anuncios de peligro aparecen 
palabras de consuelo a los deportados (vv. 14-15), que se repetirán 
en 23,7-8. Son como un rayo de esperanza entre tantas amenazas. 
Parece como si se quisiera insistir en que Dios, que ha exigido a 
Jeremías casi una muerte en vida (16,1-8), promete la vida al pueblo a 
pesar de sus pecados. Cuando se aparten de su mal camino, el Señor 
mostrará su fuerza para hacer retornar a su tierra a los desterrados de 
modo aún más glorioso que cuando sacó a su pueblo de la esclavitud 
de Egipto. Así como el éxodo había sido una de las experiencias 
primordiales que fundamentaba la confianza de Israel en su Señor, 
hasta el punto de que se había convertido en punto de referencia para 
toda la vida religiosa de Israel, así también el regreso de los 
deportados sería considerado un segundo éxodo y el punto de partida 
para una nueva situación. 

A continuación (vv. 16-18), enlazando con el v. 13, reaparecen los 
presagios de desgracias. Jeremías emplea la metáfora de los 


pescadores y cazadores (v. 16) para expresar la exhaustividad del 
castigo. Nadie va a escapar de él. Pero de nuevo, en continuidad con 
vv. 14-15, vuelven las palabras de consuelo y esperanza expresados 
ahora en un himno de alabanza a Dios. Después de la pena y 
purificación, incluso los paganos reconocerán al Señor como su Dios 
(v. 19) y rechazarán a los ídolos que, como hechura de los hombres, 
carecen de valor (vv. 20-21). 

La imagen de los pescadores (v. 16) parece referirse a los 
babilonios, conocidos también por su habilidad en la pesca (cfr 
Ha 1,15-17). Se anuncia que junto con los «cazadores» ellos serán los 
instrumentos de Dios para llevar a cabo sus designios sobre Judá. 
Esta imagen de la pesca y de la caza implica la idea de totalidad: en 
sentido literal y propio se refiere a los babilonios, que atraparán a 
todos los israelitas estén donde estén. Los escritores cristianos, 
guiados por el uso que Jesús hace de la metáfora de la pesca (cfr 
Lc 5,10), leen este texto en sentido espiritual, aplicando la imagen de 
los pescadores a los cristianos que han de buscar a todos los 
hombres, dondequiera que estén, para acercarlos a Dios: «He aquí, 
promete el Señor, que yo enviaré muchos pescadores y pescaré esos 
peces (Jr 16,16). Así nos concreta la gran labor: pescar. Se habla o se 
escribe a veces sobre el mundo, comparándolo a un mar. Y hay 
verdad en esa comparación. En la vida humana, como en el mar, 
existen periodos de calma y de borrasca, de tranquilidad y de vientos 
fuertes. Con frecuencia, las criaturas están nadando en aguas 
amargas, en medio de olas grandes; caminan entre tormentas, en una 
triste carrera, aun cuando parece que tienen alegría, aun cuando 
producen mucho ruido: son carcajadas que quieren encubrir su 
desaliento, su disgusto, su vida sin caridad y sin comprensión. Se 
devoran unos a otros, los hombres como los peces. Es tarea de los 
hijos de Dios lograr que todos los hombres entren —en libertad— 
dentro de la red divina, para que se amen. Si somos cristianos, hemos 
de convertirnos en esos pescadores que describe el profeta Jeremías, 
con una metáfora que empleó también repetidamente Jesucristo: 
seguidme, y yo haré que vengáis a ser pescadores de hombres 
(Mt 4,19), dice a Pedro y a Andrés» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, 259). 


Volver a Jr 16,1-21 


COMENTARIO 
Jr 17,1-13 


Se incluyen en este pasaje varios oráculos breves de tipo sapiencial, 
que expresan de modo gráfico las enseñanzas que Jeremías pregonó 
repetidas veces en su ministerio profético. El pecado de idolatría de 
Judá es patente y cualquier viajero lo puede observar, reparando en 
los lugares de culto a los dioses cananeos que hay por doquier en 
todo el territorio (wv. 1-3a). Por eso, el Señor abandonará a los 
israelitas, que serán expulsados de su tierra y quedarán sometidos a 
esclavitud (vv. 3b-4). 

Con palabras muy parecidas a las del Salmo 1, el profeta ilustra la 
perdición a la que se ve arrastrado el hombre que confía en sí mismo, 
frente a la prosperidad del que se fía de Dios (vv. 5-8). Bien se pueden 
aplicar a la imagen del árbol plantado junto al agua (v. 8) las palabras 
del comentario de Santo Tomás de Aquino al primer salmo: «Así pues, 
toma la comparación del árbol, del que se consideran tres cosas, a 
saber, el ser plantado, el dar fruto, y el conservarse. Para ser 
plantado, es necesaria una tierra humedecida por las aguas, pues de 
otro modo se secaría; y por eso dice: que está plantado a las 
corrientes de las aguas, es decir, junto a las corrientes de las gracias: 
“El que cree en mí... de su seno correrán ríos de agua viva” (Jn 7). Y 
quien tenga sus raíces junto a esta agua fructificará haciendo buenas 
obras; y esto es lo que sigue: el cual dará su fruto. “Pero el fruto del 
espíritu es caridad, alegría, paz, y paciencia, generosidad, bondad, 
fidelidad”, etc., (Ga 5). (...) Y no se seca. Por el contrario, se 
conserva. Ciertos árboles se conservan en su substancia, pero no en 
sus hojas, pero otros se conservan también en sus hojas: así también 
los justos, (...) no serán abandonados por Dios ni siquiera en las 
obras más pequeñas y exteriores. “Pero los justos germinarán como 
una hoja verde” (Pr 11)» (Postilla super Psalmos 1,3). 

A Dios no se le puede engañar, puesto que ve el fondo del 
corazón, y retribuirá a cada uno según sus obras (vv. 9-11). La 
esperanza de Israel es el Señor (vv. 12-13), la fuente de agua (cfr 
2,13; Sal 42,3; Jn 4,10) sin la que no se puede vivir (cfr v. 8). Para 
indicar que los que se apartan de Él serán juzgados y sentenciados, 
se emplea una imagen —«serán escritos en tierra» (v. 13)— que 
recuerda el gesto de Jesús en el «juicio» de los acusadores de la 
mujer adúltera (Jn 8,6). Sus nombres se los llevará el viento; no habrá 
lugar para ellos en el libro de la vida. 


Volver a Jr 17,1-13 


COMENTARIO 
Jr 17,14-18 


En esta nueva «confesión» el profeta acude al Señor al verse acosado 
por sus oyentes (cfr Sal 6,3-4 y 5,11-12). Está anunciando la llegada 
de grandes calamidades, pero no llegan y la gente se burla y le 
provoca (v. 15). Jeremías no desea que llegue ese día «funesto» y 
«aciago» (vv. 16-18); lo ha anunciado por obedecer al mandato, lo 
único que pide es que se cumpla la palabra de Dios y quede patente 
su rectitud. El profeta se siente seguro al realizar la tarea que le ha 
sido confiada y, en medio de las desgracias, encuentra refugio en el 
Señor (v. 17). 

San Juan de Ávila, meditando estas palabras de Jeremías, invitaba 
a pedir la confianza en Dios: «En mis pasiones, en el día de mi 
tribulación, no me ponga la aspereza de vuestro camino temor (cfr 
Jr 17,17), no me haga tornar atrás el peso de vuestra cruz. Sígaos yo, 
Señor. Sigamos en verdad y amor, vénganos lo que nos viniere: 
persecución del mundo, tribulación de carne, guerra del demonio. Sea 
de mí lo que fuere, no me seáis vos a mí temor» (Sermones, Ciclo 
temporal 15,202-207). 

Los desahogos del alma del profeta, que se abre al Señor con 
sencillez buscando cómo servirlo mejor, y con ánimo abierto a la 
rectificación, han sido considerados como ejemplo de un diálogo 
verdaderamente contemplativo con Dios. «Amadísimos hermanos — 
exhorta San Bernardo—, éste es el primer grado de la contemplación: 
pensar constantemente qué es lo que quiere el Señor, qué es lo que le 
agrada, qué es lo que resulta aceptable en su presencia. Y, pues 
todos faltamos a menudo, y nuestro orgullo choca contra la rectitud de 
la voluntad del Señor, y no puede aceptarla ni ponerse de acuerdo con 
ella, humillémonos bajo la poderosa mano del Dios altísimo y 
esforcémonos en poner nuestra miseria a la vista de su misericordia, 
con estas palabras: Sáname, Señor, y quedaré sano; sálvame y 
quedaré a salvo» (Sermones de diversis 5,5). 


Volver a Jr 17,14-18 


COMENTARIO 
Jrif 19-27 


La denuncia de las infidelidades de Judá a la Alianza con el Señor se 
ejemplifica en la observancia del descanso sabático (cfr Ex 20,8-11; 
Dt5,12-15). El marco del oráculo es la «Puerta de los Hijos del 
Pueblo». Es la única vez que aparece mencionada en la Biblia. Se ha 
pensado que estaba en el interior del patio del Templo, pero también 
que podía ser la Puerta de Benjamín o la de las Fuentes. En el oráculo 
se apremia a los habitantes de Jerusalén a cumplir lo mandado en la 
Alianza respecto del sábado (vv. 19-23). Se les promete que si 
observan esos preceptos contemplarán con gozo las bendiciones que 
Dios les envíe (vv. 24-26). Será como en tiempos de Salomón, cuando 
veían caravanas fastuosas, como la de la reina de Sabá, que llegó 
atraída por el esplendor de la corte en la ciudad santa (1 R 10,1-13; 
2 Cro 9,1-12). Pero si no los cumplen el castigo llegará irremisible 
(v. 27). 


Volver a Jr 17,19-27 


COMENTARIO 
Jr 18,1-12 


La visita de Jeremías al taller de un alfarero es una experiencia 
sencilla y, sin embargo, es ocasión para realzar algunos aspectos de 
la predicación del profeta, apoyándose en la interpretación simbólica 
de lo que contempla. Allí no realiza ninguna acción sino que se limita a 
mirar y meditar sobre lo que observa. Dios es como el alfarero que 
tiene el barro en sus manos y espera que éste sea dócil para sacar de 
él la forma que desea. La imagen de Dios como alfarero (cfr 1,5) hace 
pensar al lector de la Biblia en el relato del Génesis en que se 
describe a Dios modelando a Adán con el barro de la tierra (Gn 2,7), y 
recuerda otros pasajes del Antiguo (Is 29,16; 45,9; 64,7) y Nuevo 
Testamento (Rm 9,20-23), en los que el barro en manos del alfarero 
subraya la omnipotencia de Dios y la pequeñez del hombre. El Señor 
puede hacer con Judá lo que quiere (v. 6). Y si Dios tiene poder sobre 
su pueblo, también lo tiene para hacerlo nuevo o aniquilar cualquier 
otro pueblo o nación (vv. 7-10). Así como el alfarero puede cambiar la 
forma de las vasijas que acaba de modelar con el barro blando, así 
espera que el pueblo se deje rehacer (v. 11). Sin embargo, con su 
conducta obstinada Judá ha elegido libremente oponerse a Dios 
(v. 12). 

En casa del alfarero Jeremías medita y hace meditar sobre el 
poder de Dios y la sabiduría que supone la entrega dócil en sus 
manos, dejándole actuar sin poner obstáculos. «Señor —invita a pedir 
San Josemaría Escrivá—, ayúdame a serte fiel y dócil, “sicut lutum in 
manu figuli” —como el barro en las manos del alfarero. —Y así no 
viviré yo, sino que en mí vivirás y obrarás Tú, Amor» (Forja, n. 875). 


Volver a Jr 18,1-12 


COMENTARIO 
Jr 18,131 


La docilidad del barro en manos del alfarero le ha llevado al profeta a 
pensar, por contraste, en la resistencia del pueblo a dejarse guiar por 
Dios (18,12). Ahora, acudiendo a imágenes tomadas de la naturaleza 
(cfr 8,7), manifiesta que el olvido de Dios por parte del pueblo (v. 15) 
es antinatural y el único motivo de la acumulación de los males que se 
avecinan. 


Volver a Jr 18,13-17 


COMENTARIO 
Jr 18,18-23 


Jeremías se siente acorralado por los enemigos al proclamar la 
palabra del Señor y expone sus sentimientos en esta cuarta 
«confesión». Sufre por la situación en que se encuentra. Ha sido 
llamado a interceder por el pueblo y así lo ha hecho; pero aquellos por 
cuyo bien ha rogado al Señor traman asechanzas contra él (v. 18). En 
este sentido estas palabras se han entendido como un anuncio de las 
maquinaciones que tramaron las autoridades de los judíos para 
apresar a Jesús (cfr Mt 22,15; Mc 12,13; Lc 20,20). Por otra parte, la 
resistencia que encontró Jeremías a su predicación la interpreta San 
Jerónimo, a la luz del Nuevo Testamento, como figura de las 
dificultades que habría de encontrar la predicación acerca de Jesús 
entre las gentes «que levantan calumnias y con acusaciones siembran 
prevención contra los hombres santos. Para que no se piense que 
esos discípulos dicen cosas verdaderas sino que propalan mentiras, 
atribuyen a sus sacerdotes, sabios y pseudoprofetas la ley y los 
designios de Dios (cfr 18,18)» (Commentarii in leremiam 4,18). 

Las fuertes expresiones que Jeremías profiere ante Dios son un 
desahogo de su alma (vv. 21-23), y no responden tanto a un deseo 
personal de venganza cuanto a una reivindicación del respeto que se 
debe al Señor y a su palabra, de la que nadie debe burlarse (cfr Sal 6; 
79; 109). 


Volver a Jr 18,18-23 


COMENTARIO 
Jr 19,1-20-6 


Una nueva acción simbólica: la rotura de un cántaro de barro cuyos 
trozos caen sobre cascotes ya existentes, significando la suerte 
reservada a Judá. Se desarrolla en dos momentos, primero en la 
Puerta de los Cascotes (19,1-13) y luego en el atrio del Templo 
(19,14-15). A esta acción se sigue el encarcelamiento de Jeremías 
(20,1-6). 

La localización de la Puerta de los Cascotes no es segura. Se 
suele identificar con la Puerta de las Basuras (cfr Ne 2,13; 3,14; 
12,31), que se encuentra en la parte sur de las murallas de Jerusalén, 
sobre la confluencia de los valles del Tiropeón y de Ben-Hinom. Sobre 
el Tófet y el valle de la Matanza ver nota a 7,21-8,3. 

Si poco antes, al hablar de la visita de Jeremías al taller del 
alfarero (18,1-12), se contemplaba al artesano con el barro blando 
entre las manos, pudiendo hacer vasijas de un tipo u otro, e incluso 
cambiando su forma, y dejando así espacio a la esperanza, ahora se 
presenta un recipiente de barro ya cocido cuya forma no se puede 
cambiar. La suerte está echada. Se ha endurecido el corazón del 
pueblo, que no se ha dejado cambiar por la palabra de Dios (19,15). 
Por eso, el Señor ordena al profeta que rompa el cántaro para 
anunciar con esa acción la desgracia que se acerca. Como se quiebra 
ese recipiente, así Dios destruirá a la ciudad y al pueblo, quedando 
todo impuro como el Tófet (19,12). La ruina y la destrucción serán 
absolutas (19,8-9; cfr Dt 28,53-57). 

La imagen del barro moldeable y del ya cocido fue utilizada en los 
comienzos de la predicación cristiana para urgir a la conversión: 
«Hagamos penitencia mientras vivimos en este mundo —escribe un 
autor del siglo ll—. Somos, en efecto, como el barro en manos del 
artífice. De la misma manera que el alfarero puede componer de 
nuevo la vasija que está modelando, si le queda deforme o se le 
rompe, cuando todavía está en sus manos, pero, en cambio, le resulta 
imposible modificar su forma cuando la ha puesto ya en el horno, así 
también nosotros, mientras estamos en este mundo, tenemos tiempo 
de hacer penitencia y debemos arrepentirnmos con todo nuestro 
corazón de los pecados que hemos cometido mientras vivimos en 
nuestra carne mortal, a fin de ser salvados por el Señor. Una vez que 
hayamos salido de este mundo, en la eternidad, ya no podremos 
confesar nuestras faltas ni hacer penitencia» (Pseudo-Clemente, 
Epistula Il ad Corinthios 8,1-3). 

Por primera vez el libro narra una pena corporal de Jeremías 
(20,1-6). La actividad profética de Jeremías tropezó con continuas 


dificultades, y este altercado es una muestra más de ellas. Es 
probable que Pasjur (distinto del que aparece con el mismo nombre 
en 21,1 y 38,1) fuera un sacerdote encargado de mantener el orden 
en el Templo. El lugar en el que sufre el tormento es una zona del 
Santuario, quizá cerca de la puerta de la ciudad llamada de Benjamín, 
pero distinta de ésta (cfr 2R 15,35). Como consecuencia de los 
golpes y el encierro, Jeremías pronuncia una invectiva contra Pasjur, 
no por haberse opuesto a su persona, sino por resistirse a la palabra 
de Dios que él declaraba. El nombre de Magor-Misabib, que el profeta 
da a Pasjur (20,3), significa «terror alrededor» (cfr 20,10), y alude a la 
situación que le vaticina, en la que los nobles de la ciudad serán 
deportados, como ocurrió en el 597 a.C. También él, como todos los 
que debido a su cerrazón no atienden a las palabras que Dios dirige, 
será responsable de la desgracia que acaecerá a Jerusalén y a su 
Templo. 


Volver a Jr 19,1-20-6 


COMENTARIO 
Jr 20,7-18 


Esta última «confesión», cargada de dramatismo, es uno de los 
pasajes más impresionantes de la literatura profética. Tiene puntos en 
común, especialmente los vwv. 14-18, con Jb3,1-10. Pudo ser 
pronunciada hacia el605-604 a.C. cuando Jeremías sufrió la 
persecución del rey Yoyaquim. En ella aflora el duro combate interior 
entre la crisis que conmueve los fundamentos de la fe y la certeza de 
la vocación divina, cuando después de un arduo trabajo parece que no 
se ha conseguido más que el propio fracaso. Contiene un lamento por 
su propia vocación, que le ha llevado a ser perseguido (vv. 7-9); un 
acto de confianza en Dios en medio del acoso a que se le somete 
(vv. 10-13); y, finalmente, un conjunto de maldiciones por la situación 
en que se encuentra (vv. 14-18). 

El profeta abre con confianza su alma a Dios y le reprocha haberle 
llamado (v. 7a). Dios parece que le ha engañado (v. 7b). La misión 
que le ha confiado sólo le trae desgracias. Cuando Jeremías proclama 
la palabra de Dios no escucha más respuesta que las acusaciones y 
calumnias de la gente (v. 10). Le gustaría olvidarse de todo, pero no 
puede, pues Dios es «como fuego abrasador» que le enciende en su 
interior (v. 9). En medio de tamaño dolor brilla y vence el celo por el 
Señor. Se manifiesta así cómo los que han experimentado el amor de 
Dios no pueden contener el afán de hablar de Él a quienes no lo 
conocen, o se han olvidado del Señor. Así lo da a entender Teodoreto 
de Ciro al comentar este pasaje recordando otro ejemplo de la 
Escritura: «Lo mismo le ocurrió a San Pablo en Atenas mientras 
aguardaba en silencio. Se consumía San Pablo en su interior viendo 
adónde había llegado la idolatría de la ciudad (cfr Hch 17,16). Pues 
igual le ocurrió al profeta» (Interpretatio in Jeremiam 20,9). Por su 
parte, Orígenes se sentía removido ante las palabras del v. 7 y, 
preguntándose cómo es posible que Dios pudiera engañar a alguien 
explicaba: «Nosotros somos niños pequeños y tenemos necesidad de 
ser tratados como niños pequeños. Por esto Dios para formarnos nos 
seduce, aun cuando nosotros no tengamos conciencia de esa 
seducción antes del momento oportuno. De esa manera evita 
tratarnos como a personas a las que ya se les ha pasado la edad de la 
infancia y que ya no son educadas con palabras seductoras sino con 
hechos» (Homiliae in Jeremiam 19,15). 

Con todo, Jeremías tiene la seguridad de que el Señor nunca le 
abandona (v. 11). Las palabras del profeta reflejan la tensión interior 
ante tantos sufrimientos y dificultades (vv. 14-18), y la confianza en 
que Dios no le dejará (vv. 12-13). A pesar de que las últimas frases 


resultan desoladoras, no son sino un desahogo sincero ante alguien a 
quien se ama y en quien se confía plenamente, aun en medio de la 
más negra noche y la más absoluta impotencia personal. Los hechos 
lo demostrarán: Jeremías no abandonó su misión, sino que perseveró 
en ella hasta el final de sus días. El reconocimiento de su debilidad y 
la posterior fidelidad son como un anticipo de lo que el Señor 
manifestó a San Pablo cuando éste también se encontraba en graves 
dificultades: «La fuerza se perfecciona en la flaqueza» (2 Co 12,9). 

San Juan de la Cruz, meditando esta «confesión» de Jeremías, 
movía a recapacitar en que no siempre es posible entender del todo 
los designios de Dios. Su lógica no es la lógica de los hombres: «No 
hay que acabar de comprehender sentido en los dichos y cosas de 
Dios, ni que determinarse a lo que parece, sin errar mucho y venir a 
hallarse muy confuso. Esto sabían muy bien los profetas, en cuyas 
manos andaba la palabra de Dios, a los cuales era grande trabajo la 
profecía acerca del pueblo; porque, como (habemos) dicho, mucho de 
ello no lo veían acaecer como a la letra se les decía. Y era causa de 
que hiciesen mucha risa y mofa de los profetas; tanto, que vino a decir 
Jeremías (20,7): Búrlanse de mi todo el día, todos me mofan y 
desprecian... En lo cual, aunque el santo profeta decía con 
resignación y en figura del hombre flaco que no puede sufrir las vías y 
vueltas de Dios, da bien a entender en esto la diferencia del 
cumplimiento de los dichos divinos, del común sentido que suenan, 
pues a los divinos profetas tenían por burladores» (Subida al monte 
Carmelo 2,20,6). 


Volver a Jr 20,7-18 


COMENTARIO 
Jr 21,1-25,38 


Esta cuarta y última sección de la primera parte contiene oráculos 
sobre reyes y profetas, con un prólogo en prosa sobre la respuesta 
que Jeremías dio a los enviados del rey Sedecías acerca de la 
inutilidad de una resistencia armada al asedio babilónico. 


Volver a Jr 21,1-25,38 


COMENTARIO 
Jr 21,1-10 


Cuando las tropas de Nabucodonosor tomaron Jerusalén por primera 
vez el año 597 a.C. y la sometieron a vasallaje, el rey Yoyaquín fue 
deportado y en su lugar los babilonios hicieron reinar a su tío 
Matanías, al que cambiaron su nombre por el de Sedecías como señal 
de sumisión (cfr 2 R 24,10-17). Este nuevo nombre significa «justicia, 
rectitud del Señor», o «el Señor es Justo», lo que resulta paradójico 
con su figura, que estaba muy lejos de ser un ejemplo de confianza en 
Dios. En efecto, al poco tiempo de estar instalado en el trono, 
Sedecías comenzó a intrigar contra los que lo habían hecho reinar y 
se rebeló contra el rey de Babilonia (cfr 2 R 24,18-20), que se dirigió 
de nuevo a Jerusalén dispuesto a castigarla. La escena narrada en 
estos versículos se sitúa en torno al 588 a.C. cuando las tropas 
babilónicas están llegando a Jerusalén y el rey atemorizado pide a 
Jeremías que intervenga ante Dios para ver si consigue su protección. 
Hay un paralelismo con lo sucedido un siglo antes, en tiempos del rey 
Ezequías, cuando Isaías obtuvo de Dios la liberación de la ciudad 
durante el asedio de Senaquerib, rey de Asiria (cfr 2 R 18,1-19,37). 
Este Pasjur que aparece aquí es distinto del que castiga a Jeremías 
en el capítulo anterior (20,1-6). Volverá a ser mencionado en 38,1. 

Durante todo el tiempo anterior Jeremías había insistido en sus 
llamadas a la conversión para evitar la desgracia que se cernía sobre 
Judá por sus infidelidades, pero no había sido escuchado. El texto 
muestra que la presencia de los que asediaban la ciudad, llamados 
también «caldeos» (v. 3) porque la dinastía reinante en Babilonia era 
originaria de ese pueblo, no era tanto un acontecimiento militar sin 
más, sino la llegada del correctivo con el que el Señor había 
amenazado (vv. 3-7). En ese momento en que el rey, asustado, pide 
ayuda es ya demasiado tarde. El único camino de salvación (cfr 
Dt 30,15.19; Si 15,18) es la aceptación del sufrimiento como medio de 
conversión —esto es, la rendición a los babilonios— (v. 9b); en 
cambio, los que insistan en la lucha confiando en sus fuerzas no 
tendrán nada que hacer (vv. 9a.10). 

La propuesta que llevan al profeta los mensajeros del rey busca el 
camino fácil de solucionar los problemas pidiendo a Dios un milagro 
(vv. 1-2). Pero no es ése el modo de actuar de Dios. El Señor hace 
milagros cuando es oportuno en sus designios, pero no para arreglar 
situaciones difíciles a capricho de quienes se lo solicitan. Máxime si en 
circunstancias normales se olvidan de Dios y sólo se acuerdan de 
acudir a Él para buscar un socorro a sus necesidades: «El cristiano 
sabe que Dios hace milagros: que los realizó hace siglos, que los 


continuó haciendo después y que los sigue haciendo ahora (...). Pero 
los milagros son una manifestación de la omnipotencia salvadora de 
Dios, y no un expediente para resolver las consecuencias de la 
ineptitud o para facilitar nuestra comodidad» (S. Josemaría Escrivá, 
Es Cristo que pasa, n. 50). 


Volver a Jr 21,1-10 


COMENTARIO 
Jr 21,11-22.9 


Estos oráculos responsabilizan a los reyes de la lamentable situación 
del país. Se alternan acusaciones contra el rey de Judá y contra 
Jerusalén para finalizar con una referencia a la idolatría —con la 
ruptura de la Alianza que ésta lleva consigo— como la causa de los 
males que padece la ciudad. Las palabras del profeta se dirigen en 
primer lugar contra el rey, condenando su falta de justicia (21,11-12), y 
luego contra Jerusalén, condenando su arrogancia (21,13-14), 
simbolizada en la referencia a la «roca», por erguirse la ciudad en un 
alto sobre los valles del Tiropeón y el Cedrón (21,13). A continuación 
(22,1-5) el oráculo vuelve a dirigirse contra el rey, explicando las 
consecuencias que traerán las injusticias cometidas por él en contra 
de lo establecido por la Ley de Moisés (22,3; cfr Ex 22,21; 23,29; 
Lv 19,33; Dt 10,18), y otra vez contra Jerusalén, a la que se le anuncia 
un terrible castigo (22,6-7): la grandeza de la ciudad simbolizada por 
el Líbano y Galaad, lugares célebres por su belleza y por sus recursos 
naturales, quedará reducida a la nada. Al final, a modo de resumen, 
se da la razón de la destrucción que se anuncia: los habitantes de 
Jerusalén no fueron fieles a la Alianza (22,8-9). 


Volver a Jr 21,11-22,9 


COMENTARIO 
Jr 22,15 


La llamada de atención que el profeta dirige contra los gobernantes 
por no ejercer su cargo con rectitud tiene vigencia en cualquier época 
pues siempre es necesario un gobierno justo para la buena marcha de 
la sociedad. «En el ámbito político se debe constatar que la veracidad 
en las relaciones entre gobernantes y gobernados implica la 
transparencia en la administración pública; la imparcialidad en el 
servicio de la cosa pública; el respeto de los derechos de los 
adversarios políticos; la tutela de los derechos de los acusados contra 
procesos y condenas sumarias; el uso justo y honesto del dinero 
público; el rechazo de medios equívocos o ilícitos para conquistar, 
mantener o aumentar a cualquier costo el poder, son principios que 
tienen su base fundamental —así como su urgencia singular— en el 
valor trascendente de la persona y en las exigencias morales objetivas 
de funcionamiento de los Estados. Cuando no se observan estos 
principios, se resiente el fundamento mismo de la convivencia política 
y toda la vida social se ve progresivamente comprometida, 
amenazada y abocada a su disolución» (S. Juan Pablo ll, Veritatis 
splendor, n. 101). 


Volver a Jr 22,1-5 


COMENTARIO 
Jr 22,10-12 


Salum» es otro nombre de Joacaz, hijo de Josías (cfr 1 Cro 3,15), que 
sucedió a su padre en el trono de Jerusalén tras la muerte de éste el 
año 609 a.C. Su reinado sólo duró unos meses, pues el faraón Necó 
lo depuso y lo llevó cautivo a Egipto, donde murió (cfr 2 R 23,29-34; 
2 Cro 36,1-4). 

Jeremías manifiesta que no se debe llorar por Josías (cfr 
2 Cro 35,24-25), que fue un rey piadoso y había muerto poco antes, 
sino por el rey Joacaz, que ¡ba a ser conducido al destierro del que no 
volvería. Después de las amenazas de los oráculos anteriores, el 
destino de Joacaz sirve como anuncio de que el momento del castigo 
es inminente y prefigura la deportación que sufrirá el pueblo pocos 
años después. 


Volver a Jr 22,10-12 


COMENTARIO 
Jr 22,13-19 


Cuando el faraón Necó se llevó cautivo a Joacaz dejó como rey en 
Jerusalén a su hermano Eliaquim, al que cambió su nombre en 
Yoyaquim, como muestra de que le estaba sometido (cfr 
2 R 23,36-24,7). Durante su reinado Yoyaquim se afanó en la 
construcción de edificios suntuosos con ricas maderas, pero no se 
preocupó en absoluto de las grandes cuestiones como la justicia y la 
rectitud. Por eso Jeremías lo juzga con gran dureza, con una de las 
condenas más crudas que conservamos del profeta. Lo presenta en 
contraste con su padre, el piadoso rey Josías, que hacía justicia y por 
eso le iba bien (vv. 15-16). En cambio, de Yoyaquim dice que no 
continuó su camino, sino que, en vez de honrar al Señor y cumplir su 
Ley, confió en sí mismo y en sus propias fuerzas. Toleró la impiedad y 
actuó con injusticia. Por eso, le aguarda un triste desenlace (cfr 
vv. 18-19). Se anuncia que tras su muerte «se le dará la sepultura de 
un asno» (v. 19) bien porque más tarde su tumba sería profanada por 
los babilonios, o bien, en sentido alegórico, porque todo el pueblo se 
alegró de su fin. 


Volver a Jr 22,13-19 


COMENTARIO 
Jr 22,20-30 


Conías (v. 24) es abreviatura de Jeconías, otro nombre de Yoyaquín, 
hijo de Yoyaquim, que, tras la muerte de su padre, subió muy joven al 
trono de Judá y sólo reinó algo más de tres meses, pues 
Nabucodonosor conquistó Jerusalén, lo depuso y mandó que fuera 
deportado a Babilonia, donde permaneció hasta su muerte (cfr nota a 
13,15-27; 2R 24,8-17). Ninguno de sus hijos ni descendientes 
ocuparía nunca el trono de Jerusalén. 

El oráculo va precedido de unas palabras sobre lo que le va a 
suceder a Jerusalén (vv. 20-23). Los más altos montes de alrededor 
—los del Líbano al norte, los de Basán al noreste y los Abarim, donde 
se encontraba el monte Nebo, al sudeste— proclamarán su desgracia. 
No tendrá ni «amantes» ni «pastores» (vv. 20.22), es decir, nadie que 
se ocupe de ella, bien sean jefes del pueblo o aliados. El vaticinio 
propiamente comienza con una amenaza del exilio (vv. 24-27) y 
termina con el anuncio del fin de la monarquía (vv. 28-30). Yoyaquín, 
al ser comparado con una vasija rota (v. 28), es la personificación de 
la destrucción total de Jerusalén. Al apostrofarle «sin hijos» (v. 30), el 
oráculo declara el final de la monarquía davídica en Judá. 

Con Yoyaquín se cierra la serie de los reyes de Judá contra los 
que Jeremías pronuncia los oráculos contenidos en caps. 21 y 22. En 
su conjunto, estos textos dejan clara la incapacidad de esos reyes 
para conducir al pueblo por el camino señalado por el Señor, 
manteniéndose fieles a la Alianza. El desamparo del pueblo fue, pues, 
tremendo. Si los profetas y sacerdotes no se habían ocupado sino de 
sí mismos (cfr 6,13), tampoco los reyes fueron los buenos pastores 
que se necesitaban. 


Volver a Jr 22,20-30 


COMENTARIO 
Jr 23,1-8 


En los capítulos anteriores (21,1-22,30) se ha anunciado el destierro 
que habría de llegar y llegó como consecuencia de las infidelidades a 
la Alianza por parte de los reyes. Contra estos, por orden cronológico, 
han ido dirigidos los últimos oráculos. Ahora Jeremías mira al futuro y, 
mediante la imagen de los pastores, anuncia una nueva era en la que 
Dios mismo se ocupará de pastorear—regir a su pueblo (vv. 1-4); 
suscitará un nuevo rey que obrará la justicia (vv. 5-6); y, en 
consecuencia, la nueva situación nacida tras la vuelta del destierro 
será más gloriosa que la vivida tras el éxodo de Egipto (vv. 7-8). San 
Juan Pablo Il se apoya en este oráculo para subrayar la presencia 
continua de pastores que regirán el nuevo pueblo de Dios que es la 
Iglesia: «Con estas palabras del profeta Jeremías Dios promete a su 
pueblo no dejarlo nunca privado de pastores que lo congreguen y lo 
guíen: “Pondré al frente de ellas (o sea, de mis ovejas) Pastores que 
las apacienten, y nunca más estarán medrosas ni asustadas” 
(Jr 23,4). La Iglesia, Pueblo de Dios, experimenta siempre el 
cumplimiento de este anuncio profético y, con alegría, da 
continuamente gracias al Señor. Sabe que Jesucristo mismo es el 
cumplimiento vivo, supremo y definitivo de la promesa de Dios: “Yo 
soy el buen Pastor” (Jn 10,11). Él, “el gran Pastor de las ovejas” 
(Hb 13,20), encomienda a los apóstoles y a sus sucesores el 
ministerio de apacentar la grey de Dios (cfr Jn 21,15ss.; 1 P 5,2)» (S. 
Juan Pablo Il, Pastores dabo vobis, n. 1). 


Volver a Jr 23,1-8 


COMENTARIO 
Jr 23,5-6 


La promesa del nuevo rey es clave para entender el pensamiento de 
Jeremías. El texto está repetido con pequeños retoques en 33,15-16. 
La expresión «vienen días» es frecuente en oráculos de salvación 
como referencia al tiempo escatológico, aunque también puede 
referirse a la vuelta del destierro. El «brote justo» que designa al rey 
venidero llegará a ser término técnico del Mesías, tanto en Zacarías 
(Za 3,8; 6,12) como en el Nuevo Testamento (cfr Lc 1,78): es «justo», 
«ejercerá la justicia» y será llamado «el Señor, nuestra Justicia». Tal 
insistencia indica, en primer lugar, que Jeremías quiere legitimar la 
subida al trono de Sedecías, nombre que significa «justicia del 
Señor»; pero también muestra que el futuro Mesías será descendiente 
legal de David, puesto que el Señor lo garantiza al llamarlo «brote 
justo» o brote legítimo. Y, sobre todo, enseña que en la nueva era 
reinará la justicia porque habrá paz y seguridad plena: será la época 
definitiva de salvación. 

Jeremías, por tanto, anuncia la llegada de un descendiente de 
David, que aportará una nueva etapa de prosperidad y salvación. El 
de Anatot es el último profeta que habla de un Mesías-Rey, 
intermediario entre Dios y el pueblo. Con todo, el profeta promete la 
intervención inmediata de Dios (23,2). 


Volver a Jr 23,5-6 


COMENTARIO 
Jr 23,9-40 


Esta colección, con encabezamiento propio (v. 9), probablemente 
recoge algunos oráculos procedentes de las disputas entre Jeremías 
con los falsos profetas durante los reinados de Yoyaquim y Sedecías. 
En la segunda parte del libro se narran con más detalle las dificultades 
que tuvo con ellos al comienzo de los reinados de ambos monarcas 
(cfr 26,7-11 y 28,1-17). 

Esos «profetas» de los que se habla con frecuencia en el libro son 
unos personajes que se presentaban ante el pueblo como mensajeros 
de la palabra del Señor, pero decían lo que la gente quería oír en cada 
momento. Como es lógico, sus oráculos eran bien acogidos por sus 
oyentes mientras que las palabras de Jeremías, que denunciaban las 
infidelidades a la Alianza, instaban a la conversión y anunciaban 
calamidades, encontraban la oposición de esos personajes y, con 
frecuencia, también la del pueblo. El tema que confiere unidad a esta 
colección es la denuncia del pecado de los profetas que, además, por 
su influencia en el comportamiento, inducía al pecado de la gente y 
dificultaba la aceptación de la verdadera palabra de Dios. 

Los oráculos vienen introducidos por un lamento ante el estado 
deplorable en que se encuentra Judá (vv. 9-12), especialmente porque 
los sacerdotes y profetas que debían orientar al pueblo habían 
sembrado la perdición desde el propio Templo de Jerusalén (v. 11). A 
continuación, se muestra el grado de inmoralidad a la que han llegado 
los del reino del Sur —peor que la de sus hermanos de Samaría en 
otro tiempo— y la paga que recibirán (vv. 13-15). No valen las 
excusas. Nadie puede ampararse en lo que estos enseñaban para 
eludir su responsabilidad personal, pues todos deben discernir si lo 
que se escucha lleva realmente a los caminos del Señor o aparta de 
ellos (vv. 16-17). No hay que oír lo que le agrada a uno, sino lo que 
dice Dios. Además, los falsos profetas no hacen caso al Señor y le 
tratan sin respeto (vv. 18-24). Atribuyen a Dios palabras que no son 
más que sueños (vv. 25-32), cuando existe una diferencia radical 
entre los sueños y la Palabra de Dios. Se da tanta diferencia como la 
que hay entre lo sustancial y lo fatuo, entre lo verdadero y lo falso 
(vv. 28b-29). Por eso, no todo el que dice que sus palabras son 
«profecía» es digno de crédito. 

Jeremías hace un juego de palabras con el término hebreo masá, 
que tiene dos significados: uno material que significa «peso», «carga» 
(cfr 17,21.22.24.27), y otro propio de la literatura profética referido a 
algo que se «alza» y que equivale a «oráculo», «profecía» (Is 13,1; 
15,1; 17,1; Na 1,1; Za 9,1; etc.). En nuestro texto hemos preferido 


traducir masá por «encargo» (excepto en vv. 33 y 38) para reflejar de 
alguna forma el juego de palabras. El profeta se queja de esos 
farsantes, que han abusado de la palabra de Dios y se han convertido 
en una carga para el Señor. Por eso, serán «cargados en alto» como 
un fardo para ser deportados fuera del país (vv. 33-39). Puesto que 
cada uno es responsable de sus acciones, se hace merecedor del 
castigo si se deja engañar por estos falsos profetas (v. 40). 

Frente a la mentira de los pseudoprofetas, el pasaje destaca el 
valor de la verdadera Palabra de Dios. San Antonio de Padua lo 
subraya en contraste con los vv. 30-32: «¡Dichoso el que habla según 
le sugiere el Espíritu Santo y no según su propio sentir! Porque hay 
algunos que hablan movidos por su propio espíritu, roban las palabras 
de los demás y las proponen como suyas, atribuyéndoselas a sí 
mismos. De estos tales y de otros semejantes dice el Señor por boca 
de Jeremías: Aquí estoy yo contra los profetas... Hablemos, pues, 
según nos sugiera el Espíritu Santo, pidiéndole con humildad y 
devoción que infunda en nosotros su gracia» (Sermones 1,226). 
Porque la Palabra de Dios posee fuerza extraordinaria para quien la 
acoge con sencillez y limpieza de corazón. «¿Por ventura mis 
palabras no son como fuego? —se preguntaba con Jeremías San 
Juan de la Cruz—». Y se respondía: «Las cuales palabras, como él 
mismo dice por San Juan (6,64) son espíritu y vida; la cual sienten las 
almas que tienen oídos para oírla, que, como digo, son las almas 
limpias y enamoradas; que los que no tienen el paladar sano, sino que 
gustan otras cosas, no pueden gustar el espíritu y vida de ellas, antes 
les hacen sinsabor» (Llama de amor viva B, Canción 18, n. 5). 


Volver a Jr 23,9-40 


COMENTARIO 
Jr 24,1-10 


Una nueva visión simbólica —semejante a la de Amós (Am 8,1-3) y 
con el mismo esquema literario que las de 1,11-13: visión, pregunta y 
explicación— sirve para expresar el juicio de Dios sobre los habitantes 
de Judá que han permanecido en su tierra y los que habían sido 
desterrados a Babilonia. La escena se sitúa después de la primera 
deportación, el año 597 a.C.: Yoyaquín («Jeconías», cfr 22,20-30), 
junto con muchos nobles y artesanos, habían sido llevados al exilio, y 
mientras, en Jerusalén, las autoridades babilónicas habían puesto en 
el trono a Sedecías (cfr nota a 21,1-10; 2 R 24,10-17). 

Se explica el sentido de la visión de la cesta con los higos buenos 
y malos: frente a lo que podían pensar los habitantes de Jerusalén, 
Dios ve con mayor agrado a quienes fueron llevados al destierro que a 
los que se quedaron en el país. No debían, pues, sentirse orgullosos 
de permanecer en su tierra. Los que están lejos «se convertirán de 
todo corazón» (v. 7; cfr 32,39) y serán el verdadero pueblo de Dios a 
quienes el Señor protegerá cuando regresen del destierro (v. 6). En 
cambio, los que se quedaron en Judá y no se convirtieron están 
llamados a desaparecer (vv. 8-10). San Juan Crisóstomo glosa: 
«“Como se tira lo que está malo, en lo que no se encuentra nada 
bueno, así destruiré a todos los que no sirven y van tras la impiedad, 
sin acordarse nunca de su Señor”. A estos los llama un cesto de higos 
malos porque no encontró en ellos nada recto» (Fragmenta in 
leremiam 24). 


Volver a Jr 24,1-10 


COMENTARIO 
Jr 25,1-14 


La narración da un salto en el tiempo, haciendo retroceder la escena 
casi diez años con respecto a la anterior. Ahora se sitúa en el año 605 
o 604 a.C., con los acontecimientos que se habrían de precipitar poco 
después y que culminarían con la destrucción de Jerusalén y la 
desolación del territorio de Judá. Tras la batalla de Carquemís 
(año 605), en la que Nabucodonosor (605-562) derrotó al faraón Necó 
Il, el poder de Babilonia se empieza a extender por todo el Oriente 
Próximo. En esos momentos Jeremías ya llevaba veintitrés años 
llamando a la conversión sin que sus palabras fuesen escuchadas. 
Por eso anuncia que la desgracia que se cierne sobre Judá con el 
avance de los babilonios es un castigo del Señor (vv. 1-8; cfr 3,22; 
7,20; 23,22). 

Cuando la primera parte del libro se acerca a su final, tras 
presentar una larga recopilación de oráculos de Jeremías de distintos 
momentos de su ministerio profético, se abunda en que Dios es el 
Señor de la historia. Se muestra así que el desarrollo de las 
circunstancias en las que tuvo lugar la predicación del profeta no fue 
una simple cuestión de poderío bélico o económico de las potencias 
del momento, sino consecuencia de la orientación de los 
acontecimientos por parte de Dios (v. 8). El Señor ha elegido como 
instrumento de su correctivo a Nabucodonosor, que causará tantos 
estragos en Judá (vv. 9-11), que parecerá como si Dios hubiese 
decretado el anatema contra Jerusalén (cfr Dt 2,24-37; 20,16-18; 
Jos 6,21; etc.). Pero, por lo mismo que se explican las verdaderas 
razones de la tragedia, se puede también alimentar la esperanza, 
pues el Señor ha fijado un límite de setenta años a la opresión de su 
pueblo (vv. 12-14). 

El límite de setenta años puede entenderse al pie de la letra, 
abarcando desde el 605, el año primero de Nabucodonosor (v. 1), 
hasta el 539, año de la derrota ante los persas: setenta años de 
dominio babilónico. También puede interpretarse como cifra simbólica, 
puesto que en otros lugares el número setenta equivale 
genéricamente a un numero muy elevado (cfr Jc1,7; 156,19; 
Mt 18,22; etc.): muchísimos años de opresión. En todo caso, dentro de 
un panorama desolador, el plazo de setenta años implica también una 
promesa de restauración. Es lo que le sucedió a la generación que 
vivió el éxodo de Egipto; murió antes de entrar en la tierra prometida, 
pero sus descendientes la poseyeron. Del mismo modo, la generación 
que marcha al destierro de Babilonia no regresará a su tierra, pero la 
muerte en el exilio no significa que no vaya a cumplirse la promesa 


divina. El tema de los setenta años reaparecerá en29,10 
y 2 Cro 36,21, y es el punto de partida de la profecía de Dn 9,1-27. 


Volver a Jr 25,1-14 


COMENTARIO 
Jr 25,15-38 


Terminados los oráculos relativos a Judá y Jerusalén, llega el 
momento de recoger los dirigidos a las naciones vecinas. Como 
introducción a estos oráculos se describe, en una visión simbólica, 
cómo el profeta recibe una copa donde se contiene la ira divina, 
símbolo del castigo (cfr Sal 11,6; 75,9; ls 51,17; Ez 23,31-34), y la 
hace beber a todos los pueblos. 

El Señor no es un dios local, como los ídolos de las naciones, sino 
el único Dios de toda la tierra. Por eso su palabra se dirige a Jerusalén 
y Judá, pero también a las demás naciones, desde el sur hasta el 
norte (vv. 19-26): a Egipto, con su variada población; al país de Us, 
patria de Job (Jb 1,1), quizá situado entre Egipto y Edom, y a Filistea, 
con sus ciudades más importantes; a los enemigos tradicionales de 
los israelitas en el sur y en la Transjordania (Edom, Moab, Amón), y 
en el norte (Tiro y Sidón); a las islas mediterráneas y a las tribus 
seminómadas del desierto en el norte de Arabia (cfr 9;25; Gn 10,7; 
25,3); a los reyes de la desconocida región de Zimrí; a los pueblos 
más allá de Babilonia (Elam y Media), y a todos los reyes del norte. Se 
incluye así a todos los pueblos que limitan con Judá por los cuatro 
puntos cardinales, e incluso a los que están más allá en todas 
direcciones. Todos experimentarán la ira de Dios, incluido el rey de 
Babilonia (v. 26), mencionado probablemente bajo una forma 
enigmática, «Sesac» (cfr 51,41), mediante el procedimiento de 
cambiar cada una de las consonantes de la palabra hebrea Babel con 
la consonante que ocupa su misma posición en el alfabeto 
comenzando por el final. 

Quieran o no beber la copa, lo harán inexorablemente (vv. 27-29), 
pues el señorío de Dios alcanza a todos los pueblos. Nada escapa a 
sus justos juicios. Ningún delito dentro o fuera de Israel queda impune 
ante el Señor. Sus juicios alcanzarán hasta los últimos rincones de la 
tierra (vv. 30-38). El instrumento de Dios será como un león (v. 38), 
como un torbellino (v. 32), que devorará al pueblo llano y a los 
gobernantes (vv. 34-36). 

Esta sección (vv. 15-38) recopila la enseñanza que está en la base 
de los oráculos que el profeta dirige a cada una de las naciones (cfr 
46,1-51,64). En el texto hebreo de Jeremías —seguido por la 
Neovulgata y también en nuestra traducción— la sección se encuentra 
situada en este lugar como anticipo de esos oráculos, que han sido 
desplazados al final del libro. En el texto griego ha quedado incluida 
como epílogo a estos mismos oráculos, que han permanecido 
agrupados en el centro del libro en un orden diverso al del texto 


hebreo: contra Elam, Egipto, Babilonia, los filisteos, Edom, Amón, los 
árabes, Damasco, y Moab (cfr nota a 46,1-51,64). 


Volver a Jr 25,15-38 


COMENTARIO 
Jr 26,1-45,4 


Si en la primera parte del libro se ha reunido una gran colección de 
oráculos del profeta, con eventuales interrupciones de textos 
narrativos, en esta segunda predominan los relatos en prosa. Es muy 
probable que todos ellos fueran redactados por Baruc, secretario de 
Jeremías y muy próximo a él a partir del año 605 a.C. (cfr 32,12.16; 
36,4-20; 45,1-5 e Introducción). Presentan la predicación de Jeremías 
y las dificultades que encontró en el cumplimiento de la tarea que le 
había sido encomendada. El relato, interrumpido sólo ocasionalmente 
con la inclusión de algunos oráculos, culmina en la llamada «pasión 
de Jeremías» (37,1-44,30). En ella se narran con cierto detalle los 
sufrimientos de éste después de la primera deportación a Babilonia, el 
año 597. El profeta hubo de padecer entonces no sólo la 
incomprensión, sino también la persecución de aquellos que 
permanecieron en el territorio de Judá, hasta que, tras la segunda 
conquista y deportación el año 587, fue obligado a emprender el 
camino de Egipto, donde murió. 

Estas páginas hablan de los principales conflictos en que se vio 
envuelto: primero con el pueblo, sacerdotes y profetas (26,1-29,32), y 
después con los reyes que ocuparon el trono en aquellos años 
turbulentos (34,1-36,32). Los distintos episodios no siguen un orden 
cronológico, y proceden de varias colecciones de relatos. Una de ellas 
reúne narraciones acerca de lo acontecido en el reinado de Yoyaquim 
(caps. 26; 35-36; y 45) y otra de los sucesos acaecidos en tiempos de 
Sedecías (caps. 27-29). En el centro se encuentra el llamado «Libro 
de la Consolación» (30,1-33,26), con páginas de denso contenido 
poético y teológico. 


Volver a Jr 26,1-45,4 


COMENTARIO 
Jr 26,1-29,32 


El hilo conductor de esta primera sección de relatos en prosa con 
recuerdos de la vida de Jeremías es la fidelidad del profeta a la misión 
que el Señor le había encomendado, a pesar de la oposición cada vez 
mayor de sus conciudadanos. 


Volver a Jr 26,1-29,32 


COMENTARIO 
Jr 26,1-24 


El capítulo refiere el mismo incidente en el Templo narrado en 7,1-8,3 
(ver nota), ocurrido el año 608 a.C. Contiene un resumen (vv. 2-6) de 
lo que dijo el profeta en aquella ocasión y las reacciones que produjo 
(vv. 7-24). Jeremías anunció que el Templo, alrededor del cual giraba 
la vida religiosa del pueblo y que a partir de la reciente reforma de 
Josías había visto crecer aún más su importancia, sería destruido y 
convertido en un montón de ruinas, como le había sucedido al 
santuario de Siló (vv. 2-6). El vaticinio produjo reacciones tan airadas 
que los sacerdotes y profetas pidieron su muerte (vv. 7-9). Sólo la 
intervención de las autoridades del pueblo logró apaciguar los ánimos 
y permitió que Jeremías saliera vivo de ese lance (vv. 10-19), 
impresionados quizá por la sinceridad de éste, que estaba dispuesto a 
arriesgar su vida por ser fiel a su misión profética. Aunque no nos es 
posible precisar el lugar donde estaba la Puerta Nueva, queda claro el 
carácter de juicio que tuvo aquella intervención, pues era en las 
puertas donde se administraba la justicia. En el Nuevo Testamento 
hay evocaciones claras de este relato en diversos momentos: en las 
deliberaciones del Sanedrín sobre la condena de Jesús (cfr Mt 26,5-68 
y par.), en la sentencia que Pilato dictó (cfr Lc 23,22) y también en el 
martirio de San Esteban (cfr Hch 6,12-14). 

Desde esta primera escena aparecen con todo su dramatismo los 
conflictos en los que se ve envuelto Jeremías al cumplir lo que el 
Señor le pide. Sus palabras son duras, y la gente se resiste a 
aceptarlas, llegando a poner en duda que lo que se enfrenta a sus 
convicciones proceda de Dios. Pese a todo, Jeremías no se retrae, 
sostenido en la fortaleza que el Señor le viene otorgando desde que 
respondió sin vacilar a su vocación (cfr 1,7-10). 


Volver a Jr 26,1-24 


COMENTARIO 
Jr 26,18-24 


En el debate con el profeta algunos aducen el caso de Miqueas (con 
unas palabras suyas recogidas en Mi 3,12) para salvarle la vida. Sin 
embargo, el hagiógrafo recuerda por contraste el incidente del profeta 
Urías (vv. 17-24). Estos dos profetas predicaron cosas semejantes a 
las que predicaba Jeremías. Como Ezequías era un rey preocupado 
de llevar a cabo la reforma religiosa, escuchó al profeta Miqueas. 
Yoyaquim, en cambio, no era igual. Lo mismo que mató a Urías, 
también podría matar a Jeremías. Se muestra así la situación tan 
delicada en la que se encuentra. El profeta de Anatot es defendido por 
un alto dignatario del tiempo del piadoso rey Josías, Ajicam, padre de 
Godolías, futuro gobernador de Judá después de la última deportación 
(cfr 39,14; 2 R 25,22-26). 


Volver a Jr 26,18-24 


COMENTARIO 
Jr 27,1-22 


La escena se sitúa en Jerusalén en los primeros años del reinado de 
Sedecías, probablemente el 594 o 593 a.C. (cfr 28,1). Después de la 
muerte del faraón Necó ll el año 595, la ascensión al trono de su 
sucesor Samético ll (594-589 a.C.) había despertado en los pueblos 
de la zona esperanzas de liberarse del yugo babilónico. La reunión en 
Jerusalén de los embajadores de países sometidos en esos 
momentos al poder de Nabucodonosor pagándole un fuerte tributo 
(v. 3) y la acción simbólica de Jeremías sugieren que buscaban un 
acuerdo para quitarse de encima esa servidumbre. 

La intervención de Jeremías, con el yugo y las ataduras al cuello, 
hace evidente el mensaje. Lo que anuncia no se fundamenta en 
razonamientos políticos sino en la palabra de Dios. No han de intentar 
quitarse de encima el yugo babilónico sino someterse a él para salvar 
la vida. Sólo la sumisión a Nabucodonosor les traerá la paz y el 
bienestar (vv. 2-11). El profeta dirige el mismo anuncio al rey Sedecías 
(vv. 12-15) y a los sacerdotes y al pueblo (vv. 16-22), exhortándoles a 
no hacer caso de los falsos profetas. No deben escucharlos. En vez 
de recuperar lo que ya les habían despojado, perderán aún más. La 
derrota sufrida, y la subsiguiente deportación a Babilonia de parte del 
pueblo que habían contemplado tres o cuatro años antes, no sería 
nada comparada con la calamidad que les iba a suceder. Todo lo que 
de valor había quedado en el Templo después del primer saqueo 
también sería llevado a Babilonia tras una nueva humillación mucho 
peor que la anterior (vv. 18-19). 

Para la descripción de los vasos y objetos sagrados del Templo 
mencionados en el v. 19 ver 1 R 7,15-39. El saqueo definitivo del 
Templo por Nabucodonosor es narrado en 2 R 24,10-16. 

El pasaje subraya el dominio absoluto de Dios sobre todo lo 
creado. Muestra cómo no sólo Israel sino también todas las naciones 
están en las manos de Dios. El rey babilonio no es más que un 
instrumento para ejecutar los designios divinos. 


Volver a Jr 27,1-22 


COMENTARIO 
Jr 29,1-17 


La reacción de los profetas y sacerdotes a lo que consideraban una 
provocación de Jeremías (27,1-22) no tardó en llegar. Como 
respuesta a su mensaje aparece Ananías, que también se presentaba 
ante el pueblo como profeta de oráculos del Señor, anunciando, en 
cambio, el fin próximo —dos años— de la situación en que se 
encontraban (v. 3). Jeremías le responde que a él también le gustaría 
que así fuera, manifestando su amor hacia su tierra y su pueblo; pero, 
como había ocurrido con anterioridad, la palabra del Señor presagiaba 
desventuras; los augurios favorables sólo podían ser reconocidos 
como tales después de que se cumplieran (vv. 6-9). Ananías no cede. 
Su actitud arrogante (vv. 10-11) da paso a una intervención de 
Jeremías que confirma la verdad (vv. 12-14). Los espectadores de la 
disputa tal vez tomaron parte por uno o por otro, pero dos meses 
después quedó patente quién era un farsante y quién un verdadero 
hombre de Dios (vv. 15-17). En contraste con los dos años que 
anunciaba Ananías, en un tiempo mucho menor, dos meses, se 
confirmó la verdad de lo dicho por Jeremías. Se cumplió la amenaza 
del Deuteronomio: «El profeta que ose pronunciar en mi nombre una 
palabra que no le haya mandado decir, y el que hable en nombre de 
otros dioses, ese profeta morirá. (...) Si lo que dice el profeta en 
nombre del Señor no sucede ni se cumple, esa palabra no la ha 
pronunciado el Señor. El profeta ha hablado presuntuosamente: no le 
temas» (Dt 18,20; cfr Dt 13,6). 

La discusión de ambos ante al pueblo saca a la luz un problema 
que reaparece con frecuencia en la Sagrada Escritura, y en cierto 
modo es perenne: ¿cómo es posible discernir quién es el verdadero 
profeta enviado por el Señor? ¿Qué es verdaderamente lo que Dios 
quiere decir, cuando hay varios que en su nombre proclaman 
mensajes incompatibles entre sí? En el antiguo Israel era el 
cumplimiento lo que garantizaba la verdad de lo que alguien decía de 
parte de Dios. En el nuevo pueblo de Dios, en cambio, el Espíritu 
Santo asiste a la Iglesia para discernir cuándo alguien habla 
verdaderamente en nombre del Señor, es decir, cuándo se trata de un 
verdadero carisma: «Estos carismas, tanto los extraordinarios como 
los ordinarios y comunes, hay que recibirlos con agradecimiento y 
alegría, pues son muy útiles y apropiados a las necesidades de la 
Iglesia. Los dones extraordinarios, sin embargo, no hay que pedirlos 
temerariamente ni hay que esperar imprudentemente de ellos los 
frutos de los trabajos apostólicos. El juicio acerca de su autenticidad y 
la regulación de su ejercicio pertenece a los que dirigen la Iglesia. A 


ellos compete sobre todo no apagar el Espíritu, sino examinarlo todo y 
quedarse con lo bueno» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 12). 


Volver a Jr 28,1-17 


COMENTARIO 
Jr 29,1-32 


Continúan las confrontaciones entre Jeremías y los profetas (cfr 
27,12-22), ahora en relación con algunas de las circunstancias que se 
daban en Babilonia. El capítulo se puede dividir en dos partes: la carta 
de Jeremías (vv. 1-23) y las consecuencias que de ella se siguieron 
(vv. 24-32). Es posible que Elasá, uno de los portadores de la carta 
(v. 3), fuera hermano de Ajicam (cfr 26,24). 

Poco después del destierro de Yoyaquín y de algunos del pueblo 
(cfr nota a 13,15-27; 24,1), Jeremías envía esta carta al grupo de los 
que están deportados en Babilonia. En ella les señala, como ya venía 
predicando ante el pueblo de Judá, que no deben pensar en un 
regreso inmediato, tal como le están vaticinando con engaño algunos 
falsos profetas (vv. 8-9), que además estaban causando problemas 
con las autoridades babilónicas (vv. 21-23). En cambio, les llama a 
que organicen su vida en paz en la tierra a la que han sido llevados 
(vv. 6-7), pues sólo al cabo de setenta años de la deportación se 
producirá el regreso. Mientras tanto deben llenarse de esperanza y 
buscar al Señor, al que encontrarán cuando acudan a Él con un 
corazón sincero (vv. 10-14). Como un inciso, que prepara el trágico 
final de los profetas Ajab y Sedecías (vv. 21-23), se anuncian grandes 
desgracias a los que han quedado en Jerusalén. Serán castigados por 
no haber escuchado las palabras del Señor (vv. 15-20). 

El mensaje de Jeremías es el mismo que ya había proclamado al 
explicar la visión simbólica de las cestas de higos (cfr 24,1-10): los 
que habían sido deportados tienen esperanza de futuro, pues se 
convertirán al Señor, pero los que han permanecido en Judá se verán 
decepcionados por su resistencia a acoger la palabra de Dios. Frente 
a una interpretación superficial de los sucesos, el profeta enseña que 
propiamente no es el rey de Babilonia quien ha mandado al pueblo de 
Judá al exilio, sino el mismo Señor (vv. 4.20-22). Por eso, es lógico 
que la palabra de Dios les anime a que rehagan su vida en el país al 
que los ha enviado, y que la misma palabra divina les hable de un 
regreso, una vez sufridas la pena y la purificación en el exilio. Cuanto 
les ha sucedido no es una condena irrevocable, pues el Señor quiere 
el bien de los suyos (v. 11). Dios busca que se arrepientan para 
restaurar el amor de sus elegidos (cfr 33,3): «[Dios] no viene a 
condenarnos, a echarnos en cara nuestra indigencia o nuestra 
mezquindad: viene a salvarnos, a perdonarnos, a disculparnos, a 
traernos la paz y la alegría. Si reconocemos esta maravillosa relación 
del Señor con sus hijos, se cambiarán necesariamente nuestros 
corazones, y nos haremos cargo de que ante nuestros ojos se abre un 


panorama absolutamente nuevo, lleno de relieve, de hondura y de 
luz» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 165). 

Los incidentes narrados en los vv. 21-32 añaden más datos acerca 
de la persecución que sufrió Jeremías por oponerse en su predicación 
a los vaticinios de los falsos profetas. El texto recoge de manera un 
tanto desordenada el vaticinio sobre Semaías, como respuesta a la 
carta que éste había enviado desde Babilonia pidiendo a Sofonías (cfr 
21,1; 37,3; 52,24) que pusiera a Jeremías en la cárcel (vv. 26-27). El 
profeta de Anatot vaticina que el propio Semaías sufrirá el castigo por 
haber profetizado en falso (cfr v. 32). 

El conjunto del cap. 29 proclama que el único camino que tiene el 
pueblo para llegar a la vida, es la obediencia a la verdadera palabra 
profética. Ésta exige la conversión y tiene vigencia permanente por 
encima de las apariencias superficiales y las expectativas de la 
generación que la escucha. La dureza con la que se juzga la actitud 
de Semaías es debida a que ha profetizado sin haber sido enviado por 
el Señor, y ha hecho concebir esperanzas a los deportados con 
engaños (cfr v. 31). Los falsos profetas como Semaías con frecuencia 
gozaban del beneplácito del pueblo ya que pronunciaban las palabras 
que el vulgo deseaba escuchar para tener una vana tranquilidad (cfr 
29,8-9). La lectura de cuanto aquí se narra recuerda la predicación de 
Jesucristo sobre las dificultades que también encontrarán sus 
seguidores. Nuestro Señor enseña que el cristiano no debe 
sorprenderse de sufrir persecución, pues ya la padecieron los profetas 
(cfr Lc 6,23). En cambio, lo sorprendente sería que quienes no 
escuchan a Dios ni le obedecen halagasen al discípulo de Cristo. Ése 
fue el comportamiento de los malos israelitas con los falsos profetas 
(cfr Lc 6,26). 


Volver a Jr 29,1-32 


COMENTARIO 
Jr 30,1-33,26 


La segunda sección de esta segunda parte del libro forma una unidad 
conocida como «Libro de la Consolación», ya que tanto los oráculos 
en verso como los pasajes en prosa que se entremezclan en estos 
capítulos suponen un consuelo para el pueblo en los difíciles 
momentos del destierro. 

Aunque pueda parecer que se rompe el hilo de la narración, en 
realidad no es así. Después de narrar las dificultades que encontró 
Jeremías por enfrentarse a las vanas esperanzas de una temprana 
vuelta del destierro suscitadas por los falsos profetas, el libro incluye 
los oráculos que tratan precisamente del futuro regreso a la tierra de 
Judá. El tema central es la esperanza de la restauración de Israel y 
Judá en torno a una «nueva alianza». Esta sección quedaría 
terminada posiblemente al final del reinado de Sedecías (587 a.C.) o 
poco después. 

El núcleo más antiguo está constituido por unos oráculos poéticos. 
Se alternan alusiones al inminente juicio y castigo del pueblo 
(30,5-7.12-15.23-24) con llamadas a la esperanza 
(30,10-11.16-17.18-21; 31,2-14); lamentos  (31,15.18-19), con 
promesas de una situación mejor (31,16-17; 31,20-22). El panorama 
que dibujan es más bien sombrío. Sin embargo, en la redacción 
definitiva del libro esos oráculos han sido enmarcados por relatos en 
prosa que comienzan con las palabras «vienen días» (30,3; 31,27. 
31.38), y que confieren al conjunto un tono esperanzador. 

El texto más importante es el que anuncia la «nueva alianza», que 
sustituirá a la que ha quedado rota por las reiteradas infidelidades del 
pueblo a lo largo de la historia (cfr 31,31-37). Ya desde los primeros 
escritos cristianos se ha llamado la atención sobre este pasaje. «Dios 
anunció que había de establecer una alianza nueva —comenta San 
Justino— y ésta para luz de las naciones; como vemos y estamos 
convencidos de ello, por virtud del nombre del mismo Jesucristo 
crucificado, las gentes se apartan de la idolatría y de toda iniquidad 
para acercase a Dios, soportando incluso la muerte por confesarle y 
mantener su religión. Por los hechos mismos y por la virtud que los 
acompaña puede todo el mundo comprender que ésta es la Ley 
Nueva y la Nueva Alianza, y la expectación de los que de todas las 
naciones esperan los bienes de Dios. Porque nosotros somos el 
pueblo de Israel verdadero y espiritual, la raza de Judá y de Jacob, de 
Isaac y de Abrahán, el que fue por Dios atestiguado antes de la 
circuncisión, el que fue bendecido y llamado padre de muchas 
naciones. Nosotros, digo, los que por medio de este Cristo crucificado 


nos hemos llegado a Dios» (Dialogus cum Tryphone 11,4-5). 


Volver a Jr 30,1-33,26 


COMENTARIO 
Jr 30,1-24 


En los oráculos con los que se inicia el «Libro de la Consolación» se 
recogen unos en verso, dirigidos sobre todo a alimentar la esperanza 
de Israel, el reino del Norte. A éstos se les han añadido otros, 
normalmente en prosa, donde se aplican a Judá esas promesas de 
restauración. Los primeros posiblemente fueran compuestos al 
principio del ministerio profético de Jeremías, durante el reinado de 
Josías, cuando el decaimiento del poder asirio y la reforma religiosa 
llevada a cabo en el reino del Sur permitían abrigar esperanzas de 
que los israelitas que habían sufrido la invasión asiria pudieran 
retornar. Los últimos fueron compuestos al cabo de los años, cuando 
se habían producido deportaciones en Judá. En ningún caso Dios se 
olvida de los suyos y promete la restauración del pueblo en su tierra. 

En los primeros oráculos se establece un contraste muy fuerte 
entre la situación de sufrimiento y angustia que hay en Israel, que 
parece no tener arreglo ni solución (vv. 5-7.12-15), y la promesa de 
que el Señor no lo abandona y no tolerará su destrucción aunque 
permita la pena merecida por sus pecados (vv. 10-11.16-24). Del 
mismo modo, Jerusalén será reconstruida y la vida en Judá, tras una 
reforma religiosa y social, florecerá como antes (vv. 18-21). Así como 
el Señor liberará a Israel, así también lo hará a su tiempo con Judá. 
Romperá el yugo que los babilonios impusieron sobre ellos (cfr 
27,1-22) y podrán servir de nuevo al Señor, gobernados por un 
descendiente de David (vv. 8-9; cfr 23,5; Ez 34,23; 37,24). La versión 
de los Setenta omite el versículo 22, que aparece en 31,33. Es una 
fórmula de Alianza válida en todo momento y apropiada en cualquier 
contexto (cfr 7,23; 11,4; 24,7; 32,38). 

El motivo que fundamenta la esperanza es el mismo que se repite 
a lo largo de este libro: «Yo estoy contigo» (v. 11; cfr 1,8; 1,19; 15,20; 
30,11; 46,28). A pesar de los pecados de los hombres, Dios es 
misericordioso y persevera en su amor por encima de las infidelidades 
de las criaturas. «La miseria del hombre es también su pecado. El 
pueblo de la Antigua Alianza conoció esta miseria desde los tiempos 
del éxodo, cuando levantó el becerro de oro. Sobre este gesto de 
ruptura de la alianza triunfó el Señor mismo, manifestándose 
solemnemente a Moisés como “Dios de ternura y de gracia, lento a la 
ira y rico en misericordia y fidelidad” (Ex 34,6). Es en esta revelación 
central donde el pueblo elegido y cada uno de sus miembros 
encontrarán, después de toda culpa, la fuerza y la razón para dirigirse 
al Señor con el fin de recordarle lo que Él exactamente había revelado 
de Sí mismo y para implorar su perdón» (S. Juan Pablo ll, Dives in 


misericordia, n. 4). 


Volver a Jr 30,1-24 


COMENTARIO 
Jr 31,1-14 


Los oráculos contenidos en este capítulo se centran en la promesa de 
que Israel volverá a revivir las experiencias de sus orígenes en el 
éxodo, cuando gozó del amor y la protección de Dios, padre y pastor, 
mientras peregrinaba por el desierto hasta encontrar el reposo en la 
tierra prometida. 

El profeta anuncia de nuevo el feliz regreso de los deportados 
(vv. 2-3) y la restauración de Israel y de la ciudad santa, denominada 
con el nombre glorioso de Sión (vv. 4-6). El pueblo volverá a la tierra 
emocionado ante la bondad de Dios (wv. 7-9), que seguirá 
bendiciéndolo en abundancia (vv. 10-14). El pasaje destaca los 
cuidados de Dios. Él se manifiesta como «padre para Israel» (v. 9) y 
«pastor a su rebaño» (v. 10), porque, en definitiva, es fiel a su amor 
(v. 3). 

Aludiendo a este y otros pasajes de los libros proféticos en los que 
se expresa la piedad y misericordia de Dios, que es más fuerte que el 
pecado, San Juan Pablo ll hace notar que «es significativo que los 
Profetas, en su predicación, pongan la misericordia, a la que recurren 
con frecuencia debido a los pecados del pueblo, en conexión con la 
imagen incisiva del amor por parte de Dios. El Señor ama a Israel con 
el amor de una peculiar elección, semejante al amor de un esposo (cfr 
p.e., Os 2,21-25 y 15; ls 54,6-8), y por esto perdona sus culpas e 
incluso sus infidelidades y traiciones. Cuando se ve frente a la 
penitencia, a la conversión auténtica, devuelve de nuevo la gracia a su 
pueblo (cfr Jr 31,20; Ez 39,25-29). En la predicación de los Profetas, /a 
misericordia significa una potencia especial del amor, que prevalece 
sobre el pecado y la infidelidad del pueblo elegido. (...) Con el misterio 
de la creación está vinculado el misterio de la elección, que ha 
plasmado de manera especial la historia del pueblo, cuyo padre 
espiritual es Abrahán en virtud de su fe. Sin embargo, mediante este 
pueblo que camina a lo largo de la historia, tanto de la Antigua como 
de la Nueva Alianza, ese misterio de la elección se refiere a cada 
hombre, a toda la gran familia humana: “Con amor eterno te amé, por 
eso te he mantenido mi favor” (Jr 31,3)» (Dives in misericordia, n. 4). 


Volver a Jr 31,1-14 


COMENTARIO 
Jr31,15-17 


Raquel era la esposa predilecta del patriarca Jacob (cfr Gn 29,9-30) y 
la madre de Benjamín y de José, el cual a su vez fue el padre de 
Efraím y de Manasés. Por eso, puede representar así a todo Israel: al 
norte (Efraím y Manasés) y al sur (Benjamín). El llanto de Raquel, 
evocado en un poema de gran fuerza lírica, representa el dolor de los 
desterrados y prepara, por contraste, la alegría del retorno (31,18-30). 
La referencia a Ramá seguramente es debida a que la tumba de 
Raquel se encontraba cerca de ese lugar. Así lo atestigua una 
tradición en el Antiguo Testamento, que indica que el sepulcro se 
encontraba en Ramá, en el territorio de la tribu de Benjamín, a 
unos 10 kilómetros al norte de Jerusalén (cfr Jos 18,25; Jc 4,5; 
1 S 10,2). Allí también fueron congregados los deportados a Babilonia 
después de la caída de Jerusalén el 587 a.C. (cfr 40,1). Otra tradición, 
sin embargo, sitúa la tumba cerca de Efrata, en el camino de 
Jerusalén a Belén, a unos 4 kilómetros de esta última (cfr Gn 35,19; 
48,7). Hoy en día se piensa que es más probable que el sepulcro 
estuviera en territorio de Benjamín. 

En Mt 2,17-18 se dice que el texto de Jeremías se cumplió en el 
llanto que ocurrió en Belén y su comarca por la muerte de los niños 
inocentes decretada por Herodes. Mateo parece, pues, ajustarse a la 
segunda tradición sobre la ubicación de la tumba. El evangelista 
vuelve a hacer llorar a Raquel, ahora por los niños asesinados por 
orden de Herodes. Para Mateo, el definitivo cumplimiento del llanto de 
Raquel ocurre en el tiempo del Mesías, dentro del «cumplimiento» de 
las profecías mesiánicas en Jesús. Según este procedimiento se 
conectan los acontecimientos en torno a Jesús con los anuncios 
proféticos y la historia del antiguo pueblo. El Israel, «hijo» de Dios, es 
un anticipo o figura, de Jesús, el nuevo y verdadero Israel, el Hijo de 
Dios en sentido fuerte que, como aquél, es perseguido por los poderes 
de este mundo. 


Volver a Jr 31,15-17 


COMENTARIO 
Jr 31,18-22 


Efraím ha escarmentado por el castigo recibido y, después de haberse 
extraviado, se ha convertido al Señor y ha decidido volver a Él 
(vv. 18-19). Dios se conmueve ante el pueblo arrepentido, se apiada 
de ellos, y les invita a regresar a la tierra que se vieron forzados a 
abandonar (vv. 20-22). 

San Ambrosio ve en estos versículos una llamada a la penitencia: 
«Hagamos desaparecer nuestras caídas con ulteriores obras, 
purifiquémonos con llantos, de esta forma el Señor nuestro Dios oirá 
nuestros gemidos, del mismo modo que oyó las lágrimas de Efraím 
según está escrito: He escuchado a Efraím cuando lloraba. Y 
expresando las mismas palabras del lacrimoso Efraím dijo: Me 
castigaste, y fui castigado realmente; como el novillo no he sido 
enseñado. Efectivamente, el novillo juega y abandona el pesebre. Por 
eso, Efraím colocado lejos del pesebre, igual que el novillo, no 
aprendió, porque se alejó del pesebre del Señor, e imitando a 
Jeroboam, adoró a los becerros, lo cual fue profetizado por Aarón 
acerca del pueblo de los judíos infieles. Por eso, haciendo penitencia, 
dijo: Conviértete y yo me convertiré (...) Estoy confuso y avergonzado, 
llevo sobre mí el oprobio de mi mocedad. Conocemos por esto cómo 
se ha de hacer la penitencia: a veces con oraciones, a veces con 
lágrimas; de modo que el día del pecado es llamado día de confusión, 
y ésta se debe al hecho de negar a Cristo» (De poenitentia 2,36-37). 

La ternura divina expresada en los vv. 20-21 recuerda a Os 11,1-9. 
El final del v. 22 ha dado pie a numerosas interpretaciones. San 
Jerónimo llegó a entenderlo en sentido mesiánico como alusión a la 
Virgen, que «sin concurso de varón rodeó al Varón [Jesucristo] en el 
calor de su seno» (Commentarii in leremiam 4,31). Sin embargo, la 
mayoría de los comentaristas lo entiende o bien como una referencia 
a Israel, representada por la mujer, que vuelve al varón, es decir, al 
Señor; o bien como una referencia al Génesis: en el nuevo orden de 
cosas que habrá a la vuelta del destierro, todo será tan inaudito, que 
incluso serán las mujeres quienes tomen la iniciativa en tomar esposo, 
algo absolutamente inconcebible en aquella época. Otros añaden que 
la mujer, lejos de ser ocasión de pecado como en Gn 3,6, será fuente 
de protección y apoyo. Entre mujer y varón se establecerá el mutuo 
apoyo, la mutua ayuda, sin supremacía de uno sobre otro. 


Volver a Jr 31,18-22 


COMENTARIO 
Jr 31,23-30 


Dios, que es misericordioso, no permitirá que la desgracia cargue 
indefinidamente sobre el pueblo elegido. Por eso se anuncia el 
momento en que los deportados regresarán para habitar en su tierra, 
junto con sus hermanos. Primero se describe la nueva vida en 
Jerusalén bajo la protección de Dios (vv. 23-25), para pasar a 
continuación, tras un versículo de difícil comprensión (v. 26) —algunos 
lo interpretan como una glosa de un lector—, a hablar de la protección 
del Señor y de la responsabilidad personal (vv. 27-30). 

Los vv. 29-30 introducen por vez primera en la Biblia el tema de la 
responsabilidad personal de los propios actos. En contradicción al 
viejo proverbio —que se encuentra también en Ez 18,2 (cfr Lm 5,7) — 
hacen notar que los que están en el destierro no tendrán que pagar 
las culpas de los pecados de sus padres, pues sólo habrán de 
responder al Señor de sus propias acciones. Se prepara así el terreno 
para entender el carácter personal de la Nueva Alianza de la que se 
habla a continuación (31,31-37). Al mismo tiempo, se va clarificando la 
doctrina sobre la retribución individual (cfr nota a Ez 18,1-32). La 
responsabilidad moral no es colectiva, sino que cada uno dará cuenta 
a Dios de lo que haya hecho personalmente en su vida. «El pecado, 
en sentido verdadero y propio, es siempre un acto de la persona, 
porque es un acto libre de la persona individual, y no precisamente de 
un grupo o una comunidad. Este hombre puede estar condicionado, 
apremiado, empujado por no pocos ni leves factores externos; así 
como puede estar sujeto también a tendencias, taras y costumbres 
unidas a su condición personal. En no pocos casos dichos factores 
externos e internos pueden atenuar, en mayor o menor grado, su 
libertad y, por lo tanto, su responsabilidad y culpabilidad. Pero es una 
verdad de fe, confirmada también por nuestra experiencia y razón, que 
la persona humana es libre. No se puede ignorar esta verdad con el 
fin de descargar en realidades externas —las estructuras, los 
sistemas, los demás— el pecado de los individuos. Después de todo, 
esto supondría eliminar la dignidad y la libertad de la persona, que se 
revelan —aunque sea de modo tan negativo y desastroso— también 
en esta responsabilidad por el pecado cometido. Y así, en cada 
hombre no existe nada tan personal e intransferible como el mérito de 
la virtud Oo la responsabilidad de la culpa» (S. Juan Pablo ll, 
Reconciliatio et paenitentia, n. 16). 


Volver a Jr 31,23-30 


COMENTARIO 
Jr 31,31-37 


Las palabras de este oráculo son centrales en el mensaje de Jeremías 
y, sin duda, las más influyentes de este profeta en el Nuevo 
Testamento y en la enseñanza cristiana. La mayoría de los 
comentaristas antiguos y modernos las consideran auténticas de 
Jeremías y suelen situarlas en los inicios de su ministerio, como apoyo 
a la reforma del rey Josías. 

El oráculo consta de dos partes contrapuestas: la primera 
(vv. 31-32) describe la alianza antigua, rota por los pecados del 
pueblo; la segunda (vv. 33-35) presenta vigorosamente la Nueva 
Alianza que ha de permanecer para siempre. 

La antigua alianza está descrita con tres características propias: 
tenía el peso de la tradición porque había sido pactada «con los 
padres»; era la señal de la elección divina, como refleja la expresión 
exclusiva de Jeremías, «el día que los tomé de la mano, para sacarlos 
de Egipto»; era muestra del dominio de Dios sobre el pueblo, como 
aparece en el juego de palabras baal (dueño) y Yhwh (el Señor): 
«Ellos rompieron mi alianza, aunque Yo fuera su señor (baah — 
oráculo del Señor (Yhwh)—». 

La que va a pactarse tiene también tres características que la 
definen: es nueva, es interior y es afectiva. Es nueva, pues nunca 
hasta ahora se había calificado así el pacto con Dios; es decir, es 
nueva no tanto en relación con la anterior que ha quedado caduca (cfr 
Hb 8,8-13), sino en cuanto que es definitiva y no habrá otra. Cuando 
en la Última Cena Jesús pronuncia sobre el cáliz las palabras 
consecratorias: «Este cáliz es la nueva alianza» (Lc 22,20; 
1 Co 11,25) lleva a su plenitud las palabras de Jeremías. Es interior, 
puesto que está plasmada en el corazón del pueblo y de cada 
individuo. Su contenido no varía; es la Ley de Dios, pero cambia el 
modo de conocerla: la anterior estaba escrita en tablas de piedra 
(Ex 31,38; 34,28ss.), ésta está escrita en lo más íntimo de la persona. 
Por tanto, pertenece al ser del individuo más que a la obligación 
externa: cada uno conoce lo que tiene que hacer por la conciencia 
bien formada y, si no cumple las exigencias de la Alianza, deja de ser 
lo que era hasta que se convierta y reciba el perdón. En la Carta a los 
Hebreos se dice, como explicación de este texto, que en la Nueva 
Alianza el perdón de los pecados lo ha obtenido Cristo en la cruz y, 
por tanto, ha desaparecido el antiguo sacrificio por el pecado: «Donde 
hay remisión de pecados ya no hay ofrenda por ellos» (Hb 10,18). Por 
último, es afectiva, en cuanto que está basada en la relación amorosa 
entre Dios y los suyos. La fórmula tan querida de Jeremías: «Yo seré 


su Dios, ellos serán mi pueblo» (cfr 7,23), expresa lazos esponsales 
de fidelidad y amor. El antecedente más inmediato es Oseas, que 
tomó como eje de su predicación la imagen matrimonial y definió el 
pecado como alejamiento de Dios y el castigo con términos de ruptura 
matrimonial: «[A tu hija] ponle de nombre “No—mi-Pueblo”, porque 
vosotros no sois mi pueblo, y Yo no soy el Señor para vosotros» 
(Os 1,9). En consecuencia, las exigencias morales han de brotar no 
de una imposición legal externa, sino de lo más profundo del corazón, 
que busca por encima de una conducta intachable, vivir en unión con 
Dios: «El que guarda sus mandamientos permanece en Dios y Dios en 
él» (1 Jn 3,24). 

La Nueva Alianza ha dado nombre al Nuevo Testamento en el que 
se funda el nuevo pueblo de Dios, como declara el Concilio Vaticano 
ll: «En todo tiempo y lugar ha sido grato a Dios el que le teme y 
practica la justicia. Sin embargo, quiso santificar y salvar a los 
hombres no individualmente y aislados, sin conexión entre sí, sino 
hacer de ellos un pueblo para que le conociera de verdad y le sirviera 
con una vida santa. Eligió, pues, a Israel para pueblo suyo, hizo una 
alianza con él y lo fue educando poco a poco. Le fue revelando su 
persona y su plan a lo largo de su historia y lo fue santificando. Todo 
esto, sin embargo, sucedió como preparación y figura de su alianza 
nueva y perfecta que ¡ba a realizar en Cristo y de la revelación plena 
que iba a hacer por el mismo Verbo de Dios hecho carne. “Mirad: 
vienen días, dice el Señor, en los que haré con la casa de Israel y con 
la casa de Judá una alianza nueva...” (Jr 31,31-34). Jesús instituyó 
esta nueva alianza, es decir, el Nuevo Testamento en su sangre, 
convocando a las gentes de entre los judíos y los gentiles para que se 
unieran, no según la carne, sino el Espíritu, y fueran el nuevo Pueblo 
de Dios» (Lumen gentium, n. 9). 


Volver a Jr 31,31-37 


COMENTARIO 
Jr 31,35-37 


El Señor en persona proclama que su designio sobre su pueblo dura 
por siempre. Le asegura a Israel que su amor y misericordia hacia 
ellos son inmutables y duraderos como las estrellas y los cielos, como 
las leyes de la naturaleza. No hay nada que pueda hacer cambiar el 
amor de Dios por Israel. 


Volver a Jr 31,35-37 


COMENTARIO 
Jr 31,38-40 


En la restauración del pueblo la ciudad santa de Jerusalén ocupa un 
lugar de primordial importancia. Por eso, se incluye la promesa de la 
reconstrucción de Jerusalén y su consagración al Señor para que, 
después de la Nueva Alianza, también la ciudad en toda su extensión 
permanezca para siempre. La Torre de Jananel (cfr Za 14,10; Ne 3,1; 
12,39) se encontraba en la parte nordeste de la ciudad. De Gareb y 
Goá no sabemos más. El valle es el de Ben-Hinom, en el que estaba 
el Tófet (cfr 7,21-8,3). La Puerta del Ángulo (Za 14,10) se encontraba 
entre la colina oriental y la explanada del Templo (cfr Ne 3,20) y la 
Puerta de los Caballos, al noroeste (cfr 2R 14,13; 2 Cro 26,9; 
Ne 3,28). 


Volver a Jr 31,38-40 


COMENTARIO 
Jr 32,1-44 


Al redactarse el libro de Jeremías, se incluyó en el «Libro de la 
Consolación» esta acción simbólica del profeta (vv. 1-15), que viene 
completada con una oración suya (vv. 16-25) y la respuesta del Señor 
(vv. 26-44). Se insiste así en el anuncio de la restauración (cfr 
31,38-40) para alimentar la esperanza de los que están en el 
destierro. Éstos deben tener la certeza de que Dios no los abandona y 
regresarán a su tierra y vivirán en ella tan felices como en los mejores 
tiempos, ligados al Señor con una Alianza que permanecerá para 
siempre. 

El año décimo de Sedecías (v. 1) es el 587 a.C. El rey se había 
rebelado contra el yugo babilónico y las tropas de Nabucodonosor 
estaban de nuevo a las puertas de Jerusalén dispuestas a propinar un 
escarmiento ejemplar. La compra de un campo por parte de Jeremías 
(vv. 1-15), si se tienen en cuenta las circunstancias históricas en las 
que acontece, muestra la incuestionable fe del profeta. Parece una 
locura comprar un campo precisamente en esos momentos en los que 
él estaba preso, y Anatot, su ciudad natal, se encontraba tras las 
líneas enemigas, en territorio ocupado por los babilonios. Y sin 
embargo, Jeremías lo compró no porque lo exigiese la ley del rescate 
de una propiedad (cfr nota a Rt 2,18-23; 4,1-12), sino porque entendió 
que el Señor así se lo pedía (vv. 6-8). Simbolizaba con ello el resurgir 
y la prosperidad de la región y, por tanto, la esperanza del regreso del 
destierro (vv. 13-15). El relato proporciona detalles de interés histórico 
sobre el modo de realizar contratos de compra-venta en aquellos 
tiempos, mediante documentos dobles, uno sellado y otro, 
envolviendo el primero, abierto para su lectura (vv. 9-12). Es la 
primera vez que aparece mencionado Baruc, de quien se da el 
nombre completo (v. 12). 

Aunque Jeremías realiza lo que el Señor le pide (v. 16), no acaba 
de entender del todo el significado de la acción y por eso se dirige a 
Dios en oración ante el inminente peligro (vv. 17-25). La respuesta del 
Señor le confirma lo que ya le había dicho: el Señor es Señor de la 
historia, y los babilonios son un instrumento en sus manos —«Yo voy 
a entregar» (v. 28)— para corregir la infidelidad de Judá (vv. 27-35; cfr 
nota a 7,21-8,3). El castigo no implicará, sin embargo, una destrucción 
definitiva, sino que después de él volverá la paz y la normalidad 
(vv. 42-44). La regeneración será total (vv. 36-41; cfr 31,31-34). 

En las circunstancias concretas de este caso la compra realizada 
por Jeremías es un testimonio de su esperanza. Aunque en un breve 
plazo fuera inminente la caída de Jerusalén, con una nueva 


deportación de sus habitantes, como penitencia por los pecados de 
Judá, llegaría un momento en que sería habitada de nuevo por el 
pueblo de Dios, reunido desde todos los confines de la tierra. El Señor 
hará con ellos una Nueva Alianza y se establecerán de nuevo en su 
tierra, tendrán propiedades y retornará la felicidad. Esta asistencia 
permanente y providencial de Dios era el fundamento de la esperanza 
veterotestamentaria. «Por los profetas, Dios forma a su pueblo en la 
esperanza de la salvación, en la espera de una Alianza nueva y eterna 
destinada a todos los hombres (cfr Is 2,2-4), y que será grabada en los 
corazones (cfr Jr31,31-34; Hb 10,16). Los profetas anuncian una 
redención radical del pueblo de Dios, la purificación de todas sus 
infidelidades (cfr Ez 36), una salvación que incluirá a todas las 
naciones (cfr ls 49,5-6; 53,11). Serán sobre todo los pobres y los 
humildes del Señor (cfr So 2,3) quienes mantendrán esta esperanza» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 64). Por eso, el cristiano también 
puede alimentar su esperanza con la seguridad de que Dios seguirá 
cuidando de él: «Con la claridad de Dios en el entendimiento, que 
parece inactivo, nos resulta indudable que, si el Creador cuida de 
todos —incluso de sus enemigos—, ¡cuánto más cuidará de sus 
amigos! Nos convencemos de que no hay mal, ni contradicción, que 
no vengan para bien: así se asientan con más firmeza, en nuestro 
espíritu, la alegría y la paz, que ningún motivo humano podrá 
arrancarnos» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 305). 

El Evangelio de Mateo combina unas palabras no literales de 
Za 11,12-13 (ver nota a Za 11,4-17) con las alusiones a la compra del 
campo (vv. 6-15) y la visita de Jeremías al alfarero (cfr 18,2-3) para 
mostrar que se cumplieron las Escrituras cuando las autoridades de 
los judíos compraron con el dinero de la traición de Judas el Campo 
del Alfarero (Mt 27,3-10). 


Volver a Jr 32,1-44 


COMENTARIO 
Jr 33,1-13 


El «Libro de la Consolación» se cierra dando nuevas razones para la 
esperanza: se harán realidad las promesas de restauración (cfr 
32,15). El motivo principal es el poder del Señor, que ha hecho todo 
cuanto existe en la naturaleza (v. 2). Él, que ha creado todas las cosas 
y gobierna el mundo con su sabiduría, es quien podrá traer la 
salvación. Él es bueno y jamás se olvida de los suyos, por lo que se 
compadece de ellos y nunca los rechaza definitivamente. Sólo espera 
a que el pueblo tome la decisión de volver a Él para escucharlo y 
correr en su ayuda: «Llámame, y te responderé» (v. 3). 

La reconstrucción de Judá y Jerusalén será física y espiritual 
(vv. 4-8). Todo el mundo se asombrará por lo que Dios ha hecho con 
ellos (v. 9). En la ciudad se restablecerá la vida social y el culto 
(vv. 10-11), y la situación en el campo será idílica (vv. 12-13). No hay 
motivos más que para el agradecimiento (v. 11), que se canta con 
palabras que aparecen en los salmos 106,1 y 107,1 y a lo largo del 
salmo 136 (cfr también 1 Cro 16,34; 2 Cro 7,3; Esd 3,11; 1 M 4,24). 

El texto del v.5 es muy oscuro en hebreo. Hemos traducido 
teniendo en cuenta la versión griega y la Neovulgata. 


Volver a Jr 33,1-13 


COMENTARIO 
Jr 33,14-26 


Estos versículos, que faltan en la versión de los Setenta y pueden 
haber sido añadidos posteriormente, recogen un conjunto de anuncios 
mesiánicos fundados en la inmutabilidad de la promesa del Señor. El 
Señor continuará la dinastía de David mediante uno de sus 
descendientes (vv. 15-16; cfr 23,5-6; 2 S 7,12-16), y se cuidará de que 
junto a él no falten los levitas que ejerzan las funciones sacerdotales 
(vv. 17-18). El pacto será inquebrantable como las leyes que rigen la 
creación (vv. 19-26; cfr 33,2). «Las dos familias» (v. 24) se refiere a 
Israel (Jacob) y Judá (David). 

A la luz del Nuevo Testamento se puede apreciar que en 
Jesucristo, hijo de David (cfr Mt 1,1), sumo y eterno sacerdote de la 
Nueva Alianza (cfr Hb 8,1-13), han alcanzado su plenitud todas las 
promesas de restauración contenidas en el «Libro de la Consolación». 
«Fiel es Dios, que se ha constituido en deudor nuestro, no porque 
haya recibido nada de nosotros, sino por lo mucho que nos ha 
prometido. La promesa incluso le pareció poco; por eso, quiso 
obligarse mediante escritura, haciéndonos, por decirlo así, un 
documento de sus promesas para que, cuando empezara a cumplir lo 
que prometió, viésemos en el escrito el orden sucesivo de su 
cumplimiento. El tiempo profético era, como he dicho muchas veces, 
el del anuncio de las promesas» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 
109,1). 


Volver a Jr 33,14-26 


COMENTARIO 
Jr 34,1-36,32 


Después del inciso que suponen los oráculos del «Libro de la 
Consolación» (30,1-33,26), se reanuda la narración de las dificultades 
que encontró Jeremías en su ministerio profético. A partir de ahora, el 
relato se centra más en sus relaciones y conflictos con los reyes. 


Volver a Jr 34,1-36,32 


COMENTARIO 
Jr 34,1-7 


El momento en el que ocurre este anuncio podría situarse cuando el 
ambicioso faraón Jofrá envió auxilios a Judá, sitiada probablemente 
desde comienzos del 588 a.C. (cfr Ez 17,15-18; Lm 4,17). Laquís, a 
unos 38 km al sudoeste de Jerusalén, y Azecá, a unos 30 km al oeste 
de la capital, todavía resistían. Como consecuencia, el ejército de 
Babilonia en algún momento debió de levantar el cerco para combatir 
a los egipcios (cfr 37,5-11). En esas circunstancias, Jeremías hace 
llegar a Sedecías el mismo mensaje que había escrito en la carta a los 
deportados (cfr 29,1-20), y que había originado la oposición de los 
falsos profetas. El camino a seguir ante el poder babilonio no era el 
del enfrentamiento sino el de la sumisión. Sólo por esa vía pacífica se 
podría salvar él (vv. 1-7). Sin embargo, el rey no escuchó las palabras 
del profeta. 

A tenor de los términos de la promesa (vv. 4-5) se podría deducir 
que el rey moriría en paz, en contra de lo que otros textos informan 
que sucedió (cfr 39,7; 52,11; 2R 25,7; Ez 12,13; 17,20). Por eso, 
estas palabras deben ser interpretadas como una promesa 
condicionada: «Si escuchas...». 


Volver a Jr 34,1-7 


COMENTARIO 
Jr 34,8-22 


No se conocen con detalle las circunstancias históricas de este 
suceso, y si responde al cumplimento de lo establecido en la Ley. De 
acuerdo con Ex 21,2; Dt 15,12-18, si alguien no podía pagar una 
deuda, podía cancelarla poniéndose al servicio de su acreedor 
durante seis años. Al séptimo debía quedar libre. Es posible que en 
este caso la decisión de dejar en libertad a los esclavos estuviera 
causada por la situación de asedio en que se encontraban, bien 
porque no podían mantenerlos, bien porque eran necesarios para el 
ejército. El caso es que, más tarde, durante la tregua a que dio lugar la 
momentánea retirada de las tropas babilonias (cfr 37,5), los que 
habían tenido esclavos se arrepintieron de ello y éstos tuvieron que 
volver a la esclavitud. Pero con esta acción (vv. 11.16) los antiguos 
dueños rompieron el solemne pacto que habían realizado ante Dios 
(vv. 15.18). No cumplieron el compromiso sellado con el paso entre la 
víctima partida en dos (v. 18), profanando el Nombre de Dios 
(vv. 15-16). Y así como esta acción significaba que también sería 
descuartizado quien lo incumpliera (cfr Gn 15,10; 1 S 11,7), así, por su 
infidelidad al compromiso, iba Dios a destruirles (vv. 19-22). Detrás de 
la importancia que se otorga aquí a ser fieles a los pactos subyace la 
necesidad vital de ser fieles a la Alianza. Supone al mismo tiempo una 
llamada a ser fiel a los compromisos adquiridos: «Corresponde a la 
fidelidad del hombre cumplir aquello que prometió» (Sto. Tomás de 
Aquino, Summa theologiae 2-2,101,a.3). Y San Agustín alabando esta 
virtud comenta: «¡Qué hermosa es la fidelidad! (...) Como brilla el oro 
ante los ojos del cuerpo, así brilla la fidelidad ante los ojos del 
corazón» (Sermones 9,16). 


Volver a Jr 34,8-22 


COMENTARIO 
Jr 35,1-19 


Aunque el suceso que aquí se narra tuvo lugar en tiempos de 
Yoyaquim (v. 1) —es decir, varios años antes de lo narrado en el 
capítulo anterior y no más tarde del 598 a.C.—, cuando se recopiló el 
libro de Jeremías se incluyó en este lugar por lo que tiene de ejemplar 
en relación con el episodio anterior. Si antes se había hablado de la 
falta de fidelidad al compromiso por parte de los habitantes de Judá 
(34,8-22), ahora, por contraste, se presenta el ejemplo de fidelidad y 
obediencia de los recabitas. Sobre este grupo no tenemos más 
información de la que aquí nos dice Jeremías y que dio lugar a varias 
leyendas, recogidas en un libro apócrifo cristiano llamado Historia de 
los recabitas. Se sabe que eran quenitas (cfr 1Cro2,55) y 
descendientes de Yonadab (también llamado Yehonadab). Éste 
aparece en 2R 10,15.17 asociado al rey Jehú de Israel en su lucha 
contra el culto a Baal. Eran muy celosos del Señor, con costumbres 
austeras propias de la vida seminómada, entre las que estaban la de 
habitar en tiendas y no sembrar ni cultivar. Mostraban así su 
resistencia a un estilo de vida agrícola sedentario y a las comodidades 
de la vida urbana. De ahí su rechazo a beber vino (v. 6). 

En esos años las tropas de Nabucodonosor sembraban el terror en 
los campos de Judá, lo que hacía que muchos buscaran refugio en las 
murallas de Jerusalén. Los recabitas también lo hicieron (v. 11), pero 
no deseaban perder sus costumbres. Jeremías los lleva al Templo y 
les ofrece vino (vv. 3-5). Ellos, sin embargo, lo rechazan por lealtad a 
las costumbres de sus antepasados (vv. 6-11). Ésta es la actitud que 
el profeta alaba. De este modo, el ejemplo de la obediencia de los 
recabitas a la palabra de su antepasado Yonadab hace más patente la 
actitud desobediente de Judá. No se trata sólo de un detalle 
anecdótico y edificante de sobriedad, sino del ejemplo de fidelidad y 
obediencia que dan con su comportamiento. Por eso, gozarán de las 
bendiciones del Señor (vv. 12-19). En cambio, los habitantes de Judá 
serán castigados por haber desobedecido a la palabra de Dios. 


Volver a Jr 35,1-19 


COMENTARIO 
Jr 36,1-32 


El recuerdo del encuentro con los recabitas que se acaba de evocar 
(35,1-19) dirige la atención hacia la época del reinado de Yoyaquim en 
que sucedió este otro episodio. Anteriormente se habían señalado las 
dificultades que le habían sobrevenido a Jeremías cuando predicó en 
el Templo al poco de subir este rey al trono (cfr 7,1-8,3; 26,1-24). 
Ahora se muestra que los problemas continuaron. El incidente que 
aquí se narra ocurrió en el 605 y 604 a.C. (v. 1). La referencia a su 
«estar preso» (v. 5) hay que entenderla como una prohibición de 
entrar en el Templo, quizá como consecuencia de las dificultades 
antes referidas. El Señor pide a Jeremías que ponga por escrito todas 
las profecías desde que comenzó su predicación el año 627 y las lea 
en público. La impresión que causó la lectura de los oráculos en el 
pueblo y en los nobles fue muy positiva (vv. 9-19). Por contraste, la 
reacción del rey fue muy distinta (vv. 20-26). 

La escena de la lectura del rollo ante el rey Yoyaquim 
probablemente contrastaba con otra análoga sucedida a su padre 
Josías. Según los libros de los Reyes y de las Crónicas, se encontró 
en el Templo el rollo de la Ley con motivo de unas obras que se 
estaban realizando. El rollo fue llevado al rey Josías y leído en su 
presencia. Éste rasgó sus vestiduras y se sintió movido a conversión. 
Además envió a preguntar a los profetas que le indicasen de parte del 
Señor lo que tenía que hacer (cfr 2 R 22,8-20; 2 Cro 34,14-28). La 
actitud de Yoyaquim fue totalmente distinta a la de su padre. No sólo 
no se sintió movido a conversión, sino que, a pesar de que algunos 
intentaran disuadirle (v. 25), el rollo terminó roto y quemado en un 
brasero con el deseo inútil de hacer desaparecer las palabras dichas 
de parte del Señor (vv. 22-24). Pero los hombres no pueden anular la 
palabra de Dios. El Señor protege al profeta y éste no sólo vuelve a 
dictar las mismas palabras sino que además añade «otras muchas» 
(vv. 27-28.32). La enseñanza del pasaje es obvia: si Dios tuvo 
misericordia de Judá por la conversión de Josías, Yoyaquim mereció 
recibir los castigos que el Señor le había anunciado y él no quiso oír 
(vv. 29-31; cfr 22,18-19). 

En esta interesante narración los estudiosos han encontrado datos 
sobre la redacción de éste y de otros libros de la Biblia: fueron 
redactados por algún discípulo de un profeta y, con frecuencia, 
sufrieron modificaciones y adiciones hasta llegar a la forma definitiva. 
En todo el proceso estuvo presente la acción del Espíritu Santo. 


Volver a Jr 36,1-32 


COMENTARIO 
Jr 36,4 


Son interesantes las referencias al oficio de escriba. Éste, sirviéndose 
de un rollo, confeccionado con hojas de papiro (en ocasiones, 
pergamino), escribía con tinta al dictado del autor (v. 18). Lo hacía en 
columnas no muy anchas de modo que el lector, enrollando con una 
mano y desenrollando con la otra, tuviera a la vista tres o cuatro a la 
vez. Entre los materiales que empleaba se encontraba también un 
instrumento cortante para afilar su pluma (v. 23). 


Volver a Jr 36,4 


COMENTARIO 
Jr 37,1-44,30 


Después de narrar las persecuciones sufridas por Jeremías de parte 
de profetas, sacerdotes y reyes, los relatos biográficos sobre su 
persona culminan en esta sección donde se exponen los 
acontecimientos de los últimos días de Judá y Jerusalén antes de su 
destrucción y de la subsiguiente y más numerosa deportación a 
Babilonia (587 a.C.). En este tiempo Jeremías estuvo casi siempre en 
prisión, desde donde desarrolló su actividad profética hasta que, 
después de la caída de Jerusalén, marchó a Egipto. Allí, según una 
antigua tradición, murió mártir. 

Los relatos impresionan por la entereza del profeta ante el 
sufrimiento en medio de tantas penalidades, y por su fidelidad a Dios. 
Por eso han sido leídos con frecuencia en la Iglesia como figura de la 
Pasión de Jesucristo. San Isidoro de Sevilla comenta que «Jeremías 
con sus palabras y sus padecimientos prefiguró la muerte del Señor y 
Salvador» (Allegoriae quaedam 108). Y Santo Tomás de Aquino dice 
que la pasión de Jesús «fue anunciada clarísimamente por Jeremías 
con sus palabras y misterios, y muy expresamente figurada en sus 
padecimientos» (Summa theologiae 3,27,a.6c). 


Volver a Jr 37,1-44,30 


COMENTARIO 
Jr 37,1-21 


La trama narrativa del libro de Jeremías da otra vez un salto de varios 
años. La situación que ahora se describe es semejante a la narrada 
en el cap. 21 y es probable que este episodio no haya que situarlo 
mucho tiempo después (cfr nota a 21,1-10 y 34,1-7). Los babilonios 
levantan momentáneamente el cerco para luchar contra los egipcios 
(v. 5) y Sedecías, que conocía bien cuál era la palabra de Dios sobre 
el destino de la ciudad por no quererse someter a los caldeos (v. 3), 
envía mensajeros al profeta confiando obtener un mensaje más 
esperanzador. Parece que continuaba confiando en una intervención 
milagrosa, tal como sucedió en tiempos del rey Ezequías (cfr nota a 
21,1-10). Sin embargo, las palabras de Jeremías confirman el juicio de 
Dios sobre la ciudad (vv. 6-10). 

En esa situación Jeremías aprovecha para resolver unos asuntos 
familiares en su ciudad natal (cfr vv. 11-12). Posiblemente es lo 
relativo a la compra de un campo, de la que se habló en 32,1-15. Sin 
embargo, el clima de incertidumbre era grande y debían de ser 
muchos los que intentaban huir (cfr 38,19; 39,9). Como consecuencia, 
el profeta es acusado de traición por querer pasarse al enemigo y 
termina encarcelado en una casa privada, en un lugar que hacía las 
veces de calabozo (vv. 13-16). No obstante, Sedecías, inseguro y de 
débil personalidad, está inquieto y busca todavía un oráculo favorable 
de parte del profeta, al margen de los nobles de la ciudad (v. 17). Por 
contraste, la respuesta de Jeremías resalta la figura del de Anatot. A 
pesar de las circunstancias en que se encontraba, se mantiene fiel a 
la palabra de Dios y manifiesta al rey la injusticia que se ha hecho con 
él (vv. 18-21). Queda así como ejemplo perenne de amor a Dios y a la 
verdad, por encima de las consecuencias que de ello se puedan 
seguir: «No tengas miedo a la verdad, aunque la verdad te acarree la 
muerte» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 34). 


Volver a Jr 37,1-21 


COMENTARIO 
Jr 38,1-28 


Como el capítulo anterior, éste también contiene una narración sobre 
el arresto de Jeremías (vv. 1-13) y un diálogo con el rey (vv. 14-28). 
Jeremías insiste en sus recomendaciones de sometimiento pacífico y 
conversión interior, lo que suscita la animadversión de los nobles, 
partidarios de la política contraria. Temerosos quizá de matar a un 
enviado de Dios, lo encierran en una cisterna, de la que es rescatado 
por un funcionario extranjero. Tras la liberación, el profeta consigue 
vivir en el atrio de la guardia sin que aparentemente le molesten 
(v. 13). Un escritor eclesiástico, Olimpiodoro, veía en la prisión de 
Jeremías una figura de la pasión y resurrección de Jesucristo. 
Comentando el v. 6, explica: «El profeta se convierte en tipo del 
misterio de Cristo, que entregado por Pilatos a manos de los judíos, 
bajó al funesto y repugnante hades y resucitó de entre los muertos: 
pues también el profeta subió de nuevo de la cisterna, y la Escritura 
llama muchas veces al hades cisterna» (Fragmenta in Jeremiam 
38,6). 

En el diálogo con el rey, Jeremías vuelve a confirmar su mensaje 
(vv. 17-18), y ante el temor de Sedecías de sufrir las consecuencias 
de la rendición (v. 19), el profeta le asegura que debe fiarse de Dios. 
En caso contrario, su humillación será tal, que hasta las mujeres le 
despreciarán (v. 22). Sedecías se hundirá en el fango (v. 22) más de 
lo que había padecido Jeremías (v. 6). 

Sin que se den las razones, el rey pide al profeta que guarde 
secreto de lo que se refiere al vaticinio (vv. 24-26) y Jeremías así lo 
hace cuando los gobernantes que le habían enviado a prisión le 
interrogan sobre su entrevista con el rey (v. 27). La repuesta del 
profeta no implica que los engañara —no tenían autoridad para 
indagar sobre la conversación con el monarca— ni que tuviera miedo 
de ellos, pues bien había demostrado antes su valor. 

Los relatos subrayan la distinta actitud del rey Sedecías y del 
profeta Jeremías. Sedecías buscaba con todo su ingenio y capacidad 
política salvar su vida y la de Judá haciendo frente a sus enemigos, 
pero perdió ambas, la vida y el territorio. En cambio, Jeremías 
predicaba la palabra de Dios sin amilanarse ante la sentencia de 
muerte que se pedía para él (v. 4), y cuando llegaron los babilonios 
salió de la cárcel y salvó su vida (v. 28). El comportamiento del profeta 
prepara la enseñanza de Jesús: «El que quiera salvar su vida la 
perderá; pero el que pierda su vida por mí, la encontrará» (Mt 16,25). 

En el Oficio de Lecturas de la Liturgia de las Horas (Domingo XXI!! 
del tiempo ordinario) se lee gran parte de este pasaje, y en su 


responsorio se invita a servir con fidelidad al Señor, con la disposición 
de sobrellevar con entereza los sufrimientos que pudieran 
presentarse. Para ello se combinan algunas palabras de Jdt 8,23 (Vg) 
con otras de San Pablo referidas a situaciones análogas a las del 
profeta, que el Apóstol afrontó en su ministerio: «En todo nos 
acreditamos como ministros de Dios: con mucha paciencia, en 
tribulaciones, necesidades y angustias; en azotes y prisiones» 
(2 Co 6,4-5a). 


Volver a Jr 38,1-28 


COMENTARIO 
Jr 39,1-40,6 


Se habla ahora con cierto detalle de los acontecimientos relativos a la 
caída y destrucción de Jerusalén en agosto del año 587 a.C., después 
de año y medio de asedio, resumiendo las noticias que de ellos 
también se conservan en 52,1-34 y en 2 R 25,1-30. El trágico fin en el 
que acaba el intento de huida del rey y de su familia confirma lo que 
había sido anunciado por el profeta. Sedecías es llevado a Riblá, en 
Siria, y, después de torturado, conducido a Babilonia (39,1-10). Se 
supone que allí murió, pues no se dice nada más de él en ningún otro 
lugar de la Biblia. Es probable que este silencio quiera reflejar la 
condena de este último rey de Judá. Por su parte, Jeremías es puesto 
en libertad (39,11-14; 40,1-6), probablemente después de que hubiera 
sido incluido en el grupo de prisioneros que habían sido llevados a 
Ramá camino del cautiverio (40,1; cfr 31,15-17). Elige permanecer 
junto a Godolías, nieto de Safán, secretario del piadoso rey Josías, e 
hijo de Ajicam, protector del profeta (cfr 26,24). Godolías había sido 
nombrado gobernador de Judá por Nabucodonosor después de la 
toma de Jerusalén (cfr 40,7) y se había establecido en Mispá, a 13 km 
al norte de la capital. 

Lo acontecido en la ciudad y la suerte de Sedecías contrasta con 
la salvación que se promete al funcionario etíope (39,15-18) y la 
liberación del profeta (40,1-6). Sedecías desconfió de Dios, trató de 
salvar su vida y la perdió. El etíope confió en Dios, pues se preocupó 
de salvar la vida de Jeremías (38,7-13), y se salvó de los babilonios y 
de sus enemigos (39,17). Y Jeremías fue liberado, porque fue fiel a la 
palabra de Dios que anunciaba la desgracia de Jerusalén. Los 
hechos, que no escapan a la providencia divina, han venido a ratificar 
la autenticidad del mensaje que tantas dificultades le había traído al 
profeta, pero que él repitió con valentía una y otra vez. Si en la 
discusión con Ananías alguien había quedado con la duda de cuál de 
los dos transmitía de verdad la palabra de Dios (cfr 28,1-17), ahora los 
acontecimientos avalan a Jeremías. Una vez más, el texto bíblico 
vuelve a enseñar que la palabra de Dios se cumple siempre y que la 
felicidad en la vida depende de la confianza en Dios y de la fidelidad a 
su palabra. 


Volver a Jr 39,1-40,6 


COMENTARIO 
Jr 40,7-41,18 


El relato del intento fallido de reorganizar a los que no habían sido 
deportados amplía lo conocido por2R 25,22-26. El profeta, no 
obstante, no aparece mencionado en él. Las autoridades babilónicas 
habían dejado a Godolías, persona de noble carácter (cfr 40,14-16), 
como gobernador de Judá, y en torno a él se estaba organizando la 
vida de aquellos que, como Jeremías, habían aceptado pacíficamente 
la sumisión a Babilonia. Sin embargo, entre las gentes que no habían 
sido llevadas al destierro, no faltaban quienes miraban con 
animadversión al nuevo gobernador como alguien impuesto por los 
invasores. El rey de Amón, quizá por envidia a Godolías, se 
aprovechó de ello. Instigó a Ismael, lejanamente emparentado con la 
dinastía davídica (41,1), para dar muerte a Godolías. En dos meses 
(cfr 39,2 y 41,1) la situación que se prometía esperanzadora terminó 
trágicamente. Ismael sembró el terror, asesinando a casi todo un 
grupo de peregrinos del norte que, tras la destrucción de Jerusalén, se 
dirigía a ella manifestando externamente su duelo por la ciudad santa, 
para ofrecer sacrificios en el Templo (41,4-7). No se dice por qué los 
mató, pero en última instancia se sugiere que no fue más que un 
latrocinio (41,8) y un desprecio hacia Mispá. La cisterna, construida 
por Asá (cfr 1 R 15,22) e imprescindible para sobrevivir, fue llenada de 
cadáveres (41,9). Ismael y sus hombres se llevaron presos a los que 
estaban con Godolías en Mispá. Pero, su intento de pasarse a los 
amonitas es truncado por Yojanán, a pocos kilómetros de allí. A pesar 
de todo, los prisioneros temieron volver a Mispá por temor a la 
reacción que pudieran tener los babilonios ante la noticia del asesinato 
de Godolías y tomaron el camino de Egipto. Es posible que Jeremías 
estuviese entre los que fueron apresados, pues él mismo había 
decidido quedarse con Godolías (cfr 40,6); sin embargo, no se le 
menciona. Quizá el redactor final no quiso mezclarlo entre tanto 
desastre, o quizá no se sabía nada de su paradero. 

El asesinato de Godolías pasó a ser un día de ayuno en la 
tradición judía (Za 7,5; 8,19). 


Volver a Jr 40,7-41,18 


COMENTARIO 
Jr 42,1-43,7 


De nuevo reaparece Jeremías, cuyos sufrimientos no parecen tener 
fin. Después de que Godolías, con una política análoga a lo que el 
propio Jeremías había defendido en los años anteriores a la caída de 
Jerusalén, es asesinado (cfr 41,1-18), el profeta vuelve a sufrir la 
incomprensión de los suyos. De nuevo buscan su guía y su palabra 
(42,1-6), pero, cuando ésta no les convence, la rechazan (43,1-4). 
Piden que Jeremías interceda por ellos ante Dios y, después de diez 
días, cuando quizá la espera les había hecho inclinarse por la huida, 
reciben una respuesta contundente, que es análoga a la que había ido 
dando en los años anteriores: no tienen nada que temer si 
permanecen en la tierra, pero si se marchan a Egipto les sobrevendrá 
toda clase de calamidades (42,7-22). La búsqueda de lo fácil les 
acarreará sufrimientos, mientras que las aparentes dificultades y 
peligros, que implica la confianza en Dios, les salvarán. Si van a 
Egipto, en vez de la vida que buscan, encontrarán muerte (42,22). Sin 
embargo, los que estaban con Jeremías rechazan una vez más al 
profeta y le acusan de no transmitir la palabra de Dios sino una 
palabra de hombre, de Baruc (43,1-4), y desobedeciendo la voz del 
Señor, se marchan al país del Nilo llevándose consigo al profeta 
(43,5-7). Se dirigen a Tafnes, una ciudad situada al este del Delta, 
probablemente porque había en ella una colonia judía. 

La escena refleja, de una parte, el prestigio de Jeremías y el 
respeto hacia su ministerio profético que había adquirido con su 
fidelidad en los momentos más difíciles. Pero, por otra, muestra la 
persistente infidelidad de sus conciudadanos. Ante lo que Dios les 
comunica, de nuevo se resisten, prefiriendo atender a sus propios 
criterios. Pero la palabra del Señor era clara: ir a Egipto no constituía 
sólo un descenso geográfico; significaba volver al estado —en este 
caso de esclavitud moral— del que Dios había sacado a sus padres. 

El pasaje alecciona a no querer acomodar la palabra de Dios a la 
propia voluntad humana. Lo que el Señor dice puede resultar costoso, 
pero el bien resultará de su acatamiento. Análogamente, la escena 
enseña que, si acudimos a buscar consejo de quienes merecen 
confianza por su fe y rectitud, hemos de estar sinceramente 
dispuestos a seguirlo, aunque nos resulte difícil o no sea de nuestro 
agrado: «Te mandan una cosa que crees estéril y difícil. —Hazla. —Y 
verás que es fácil y fecunda» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 623). 


Volver a Jr 42,1-43,7 


COMENTARIO 
Jr 43,8-44,30 


La predicación de Jeremías en Egipto, al final de su actividad 
profética, comienza por el encargo de realizar una nueva acción 
simbólica, que anuncia la inminente victoria de los babilonios sobre los 
egipcios (43,8-9). El profeta, que ha llegado a Egipto en contra de su 
voluntad, conducido por los cabecillas del pueblo que esperaban 
encontrar junto al faraón la protección contra las asechanzas de 
Babilonia, les dice que no lo lograrán, pues los babilonios también 
conquistarán ese país (43,10-13; cfr 46,13-26; Ez 30). Flavio Josefo 
indica que así sucedió el 582 a.C. (Antiquitates ludaicae 10,9,7), 
aunque no hay otros testimonios de ello. Sí hay datos, en cambio, de 
que Nabucodonosor ll derrotó al faraón Amasis (568-526 a.C.) el 
año 568, aunque no llegó a conquistar Egipto. 

Tras la acción simbólica se recoge la condena de la idolatría en la 
que habían caído los judíos en Egipto. La palabra de Dios parece 
dirigirse a todos los israelitas residentes en el país del Nilo: a los que 
vivían en el Delta (Migdol, Tafnes y Menfis) y a los del alto Egipto 
(Patrós); a los que estaban establecidos allí desde hacía tiempo y a 
los que acababan de llegar desde Judá. La capital de esta última 
región era Elefantina, donde se han encontrado numerosos 
documentos que atestiguan un gran sincretismo religioso entre los 
judíos residentes allí. 

El pasaje enseña la diferente interpretación de la historia según 
Jeremías y según los que estaban en Egipto (44,28). Las 
comunidades judías de Egipto entendían que la reforma de Josías 
había causado el desastre y que, por tanto, era mejor volver a la 
situación anterior. En diálogo con ellos, Jeremías alude, en cambio, a 
las consecuencias que había traído la idolatría (44,1-14). Les anuncia 
que si no dejan de adorar a los falsos dioses serán destruidos como lo 
fue Judá. La reacción del pueblo es nula. Incluso las mujeres, que 
necesitaban el consentimiento de sus maridos para realizar votos (cfr 
Nm 30,4-17), son las favorables a las prácticas  idolátricas. 
Fundamentados en la experiencia, responden que precisamente el 
abandono de los cultos cananeos (cfr 7,18) ha sido lo que ha 
ocasionado la tragedia (44,15-19). El profeta, en respuesta, rebate esa 
errónea interpretación de la historia, reafirmando lo anteriormente 
dicho y presagiando para ellos terribles desgracias (44,20-30). El 
Señor «está vigilando» y no dejará impune su rebeldía (44,27). Es 
más, ante su escepticismo, les ofrece una señal que podrá confirmar 
la veracidad de su vaticinio (44,29): el faraón seguirá la misma suerte 
que Sedecías. El texto no dice más, pero su palabra se cumplió con el 


asesinato de Jofrá el 568 a.C. 


Volver a Jr 43,8-44,30 


COMENTARIO 
Jr 45,1-5 


Como ya se señaló en la nota a 26,1-45,4, la mayoría de las 
narraciones contenidas en esta segunda parte del libro de Jeremías, 
en la que predominan los relatos en prosa, fueron probablemente 
redactadas por Baruc, secretario de Jeremías. En la conclusión, como 
si fuera su firma, Baruc transcribe un oráculo pronunciado tiempo 
atrás por Jeremías y dirigido a él personalmente. Es como la 
recompensa a la tarea de escribir las palabras de Jeremías el año 605 
(v. 1; cfr 36,1-4). Ante la queja confiada de Baruc por los sufrimientos 
que padece en su tarea de asistirle (v. 3), Jeremías le tranquiliza 
diciendo que Dios también «padece», deshaciendo lo que había 
hecho con tanto amor (v. 4). Por tanto, si el Amo sufre, el siervo no 
debe extrañarse si también ha de sufrir. Pero debe tener confianza 
porque el Señor mismo cuidará de él (v. 5). Son palabras que evocan 
las de nuestro Señor Jesucristo cuando anuncia a sus discípulos que 
participarán de los sufrimientos del Maestro (cfr Jn 15,20), pero que 
pueden estar tranquilos pues también recibirán su recompensa: «En el 
mundo tendréis sufrimientos, pero confiad: yo he vencido al mundo» 
(Jn 16,33; cfr Mt 28,20). 


Volver a Jr 45,1-5 


COMENTARIO 
Jr 46,1-51,64 


Esta colección de oráculos contra nueve naciones extranjeras ha sido 
colocada en el texto hebreo, al que sigue la Neovulgata, cerrando el 
libro de Jeremías, justo antes del epílogo. Sin embargo, parece que en 
su origen estaban situados al final de la primera parte, 
inmediatamente después de 25,13 (cfr nota a 25,15-38). Así se 
encuentran en el texto griego de los Setenta, que a su vez los 
presenta en un orden diverso del transmitido por el texto hebreo. La 
mayor parte de estos oráculos fueron compuestos probablemente 
entre el año 605 a.C. (el primer oráculo contra Egipto) y el 590 a.C. 
(los oráculos contra Edom, Amón y Moab), antes, por tanto, de los 
acontecimientos narrados en 39,1-44,30. 

En otros libros proféticos hay colecciones análogas de oráculos 
contra las naciones vecinas. Más concretamente en Amós (1,3-2,3), 
Isaías (13,1-23,18) y Ezequiel (25,1-32,32). Desde el punto de vista 
teológico, el que los profetas de Israel se dirijan y condenen a las 
naciones manifiesta la fe de Israel en que el Señor es el único Dios, el 
Dios de todos los pueblos, el que tiene poder para juzgarlos y 
frecuentemente condenarlos con severidad. Por otra parte, el trato 
despiadado a las naciones contrasta con la predilección a Israel, a 
pesar de que también sea castigada. 


Volver a Jr 46,1-51,64 


COMENTARIO 
Jr 46,2-28 


Durante los últimos años de Judá muchos eran partidarios de una 
alianza con Egipto para, con su ayuda, poder hacer frente al poder 
babilónico. Sin embargo, Jeremías siempre fue contrario a una alianza 
de este tipo, ya que era un modo de eludir la solución verdadera que 
consistía en convertirse al Señor y ser fieles a la Alianza. Además 
existía el peligro de idolatría en la que se podía caer como 
consecuencia de relaciones amistosas con otros pueblos vecinos. 
También Isaías (Is 19,1-15) y Ezequiel (Ez 29,1-32,32) tienen oráculos 
dirigidos a Egipto, aunque en el caso de Isaías se concluyen con una 
esperanza de conversión. 

Contra Egipto se recogen aquí dos oráculos. El primero (vv. 3-12) 
se centra en la expedición del faraón Necó contra Babilonia el año 605 
a.C. Su ejército dio muerte al rey Josías de Judá cuando salió a su 
encuentro para detener su campaña (2 R 23,29-30; 2 Cro 35,20-24). 
Sin embargo, ese mismo año fue derrotado en Carquemís por los 
babilonios. Presenta por duplicado la exhortación de los jefes al 
combate (vv. 3-4; 9) y la derrota humillante de los egipcios a orillas del 
Éufrates (vv. 5-6; 10-12). El poder de Egipto (vv. 7-8) es vencido por 
no contar con el Señor, y su derrota se contempla como un sacrificio 
de alabanza al Señor (v. 10). 

El segundo (vv. 13-24) gira en torno a la campaña de 
Nabucodonosor contra Egipto. De ella no se tienen otras referencias 
históricas. En el oráculo se narra la invasión del rey babilonio, como 
instrumento en las manos de Dios (vv. 15-16), avanzando con 
majestuosidad (v. 18) contra un faraón que ha sido un falso apoyo 
(v. 17), refiriéndose quizá a Jofrá, que no fue de ayuda real para los 
judíos durante el asedio babilonio. El poderío del ejército invasor 
humillará a Egipto (vv. 20-24). 

En los dos oráculos se presenta a Egipto derrotado y retrocediendo 
ante el furor de sus adversarios. No es, pues, un aliado adecuado en 
el que buscar ayuda. La sección termina con esperanza: después de 
una promesa de restauración a Egipto (vv. 25-26), se añade una 
llamada a la casa de Israel para que confíe en el Señor (wv. 27-28; cfr 
30,10-11), a pesar de los castigos que de Él recibe. Con ello el profeta 
vuelve a proclamar que el Dios de Israel es justo y Señor de todos los 
pueblos. Corrige por los pecados, para llamar a la conversión. «La 
pena tiene sentido no sólo porque sirve para pagar el mismo mal 
objetivo de la transgresión con otro mal, sino ante todo porque crea la 
posibilidad de reconstruir el bien en el mismo sujeto que sufre. Éste es 
un aspecto importantísimo del sufrimiento. Está arraigado 


profundamente en toda la Revelación de la Antigua y, sobre todo, de 
la Nueva Alianza. El sufrimiento debe servir para la conversión, es 
decir, para la reconstrucción del bien en el sujeto, que puede 
reconocer la misericordia divina en esta llamada a la penitencia. La 
penitencia tiene como finalidad superar el mal, que bajo diversas 
formas está latente en el hombre, y consolidar el bien tanto en uno 
mismo como en su relación con los demás y, sobre todo, con Dios» 
(S. Juan Pablo Il, Salvifici doloris, n. 12). 

«Tu toro» (v. 15). Parece que tiene dos sentidos: puede referirse 
tanto al toro Apis, representación del dios Ptah, protector de Menfis, 
como al bien armado ejército egipcio. La palabra hebrea que designa 
a «toro», significa también «fuerte». El empleo aquí de este vocablo 
querría indicar el contraste entre «el fuerte de Egipto», el dios Apis, y 
«el fuerte de Jacob», el Señor, Dios de Israel (cfr Is 1,24; 49,26; 60,16; 
Sal 132,2.5; Gn 49,24). 

«Amón de No» (v. 25). Amón es la principal divinidad egipcia, que 
se veneraba especialmente en Tebas, capital del Alto Egipto, que en 
hebreo se llama No. 


Volver a Jr 46,2-28 


COMENTARIO 
Jr 47,1-7 


Los filisteos eran un pueblo que llegó por mar a la tierra de Canaán a 
finales del segundo milenio a.C., y se estableció en la costa. Ascalón y 
Gaza se contaban entre sus ciudades más importantes. Parece que 
provenían de Creta (Kaftor en hebreo) y conocían la fundición de 
hierro. En muchos pasajes de la Biblia aparecen oponiéndose a los 
israelitas ya desde la época de los Jueces, y continuaron haciéndolo 
en tiempos de David y también durante la monarquía. El oráculo 
puede hacer alusión al momento en que Necó Il se retira de su 
campaña de ayuda a los asirios el 609 a.C. (cfr 2R 23,33), o a la 
campaña de Jofrá contra los sirios el 570. En cualquier caso el 
enemigo, bajando desde el norte, derrota a los filisteos, aliados de los 
fenicios (v. 4). Sus señales de duelo continuarán (v. 5). Se les llama 
«resto de los anaquitas», porque ocupaban el territorio habitado por 
los antiguos descendientes del gigante Anac (cfr Jos 11,22), haciendo 
alusión también con ello al filisteo Goliat. El oráculo es breve, pero 
contundente, y no termina con promesas de esperanza como en el 
caso de Egipto. 


Volver a Jr 47,1-7 


COMENTARIO 
Jr 48,1-47 


Los oráculos que siguen a continuación se dirigen a Moab (vv. 1-47), 
Amón (49,1-6) y Edom (49,7-22), que eran las tres naciones situadas 
al oriente del Jordán y del Mar Muerto en las que se habían refugiado 
muchos judíos durante los años de violencia que precedieron a la 
caída de Jerusalén, y desde donde comenzaron a regresar cuando 
Godolías fue nombrado gobernador de Judá (cfr 40,11-12). Son 
regiones vecinas con las que los israelitas tuvieron conflictos desde 
los comienzos de su establecimiento en Canaán. 

Resulta sorprendente la extensión del oráculo contra Moab, el más 
largo de todos. Los datos bíblicos y extrabíblicos de ese pequeño 
país, vecino de Judá por el este, no nos proporcionan una explicación 
adecuada. En el libro de los Jueces se habla de la opresión de Eglón, 
rey de Moab, sobre los israelitas (Jc 3,12-14). También lucharon 
contra ellos Saúl (1 S 14,47) y David (2 S 8,2). Durante un tiempo 
estuvieron sometidos a la servidumbre de Israel, pero Mesá, rey de 
Moab, se rebeló y fue combatido por Joram de Israel ayudado por 
Josafat de Judá (2 R 3,4-27). En tiempos de Jeremías algunas bandas 
armadas de Moab, favorables a Nabucodonosor, atacaron Judá 
(2 R 24,2). 

El dios nacional de Moab era Camós, a quien Salomón llegó a 
edificar un lugar de culto cercano a Jerusalén (1 R 11,7.33; 
2 R 23,13). 

También Amós (Am 2,1-3), Ezequiel (Ez 25,8-11) y sobre todo 
Isaías (Is 15,1-16,14) tienen oráculos sobre Moab. Incluso algunas 
expresiones contenidas en Jeremías se encuentran formuladas con 
términos parecidos en Isaías (vv. 32-33 e ls 16,6-10; vv. 37-38 e 
Is 15,2b-3). Los oráculos presentan una región totalmente devastada, 
que sólo es capaz de lamentarse. Se anuncia su destrucción, ciudad 
por ciudad, desde el norte hasta el sur (vv. 1-12). Por su orgullo y 
presunción los moabitas serán castigados (vv. 13-30), de modo que 
en Moab habrá un lamento y duelo tal, que será digno de compasión 
(vv. 31-39). El castigo es inevitable: la capital Jesbón, con el palacio 
en el que habitó su antiguo rey Sijón (cfr Nm 21,28), será destruida y 
sus habitantes llevados en cautividad (vv. 40-46). Así lo ha decidido el 
Señor por levantarse contra Él (v. 42) confiando en su dios Camós 
(vv. 7.13.46). Sin embargo, al final también se le transmite a Moab la 
esperanza de restauración (v. 47). De este modo, se deja entrever de 
nuevo que el Dios de Israel es también Señor de los pueblos. 

El v. 10 (cfr Jc 5,23), que condena a aquel que no se muestra 
celoso en llevar a cabo un mandato divino, en este caso la destrucción 


de los moabitas, ha sido con frecuencia utilizado en la tradición 
ascética en sentido espiritual. Especialmente el Papa San Gregorio 
Magno lo empleaba para subrayar con fuerza la responsabilidad en el 
ejercicio del ministerio sacerdotal o como exhortación para no 
descuidar la lucha por la perfección (cfr Regula Pastoralis 3,25). Así, 
por ejemplo, comentando la primera parte del versículo, decía: «Dos 
son las cosas que hay que evitar cuidadosamente: la desidia y el 
fraude, según lo que es dicho por el profeta en una antigua traducción: 
Maldito el que hace la obra de Dios fraudulentamente. Pero hay que 
tener en cuenta sobre todo que la desidia surge por el sopor, y el 
fraude por el amor propio, pues un amor de Dios pequeño provoca lo 
primero y el amor propio que se apodera de la mente crea lo segundo. 
Hace un fraude en la obra de Dios quien amándose 
desordenadamente a sí mismo por lo que ha hecho bien, se apresura 
a buscar la recompensa en los bienes transitorios» (Moralia in lob 
9,34,53). 


Volver a Jr 48,1-47 


COMENTARIO 
Jr 49,1-6 


La segunda nación del oriente a la que se dirigen los oráculos de 
Jeremías es Amón, territorio situado al norte de Moab y de Judá. 
También los amonitas habían planteado enfrentamientos a los 
israelitas. Se aliaron con Eglón de Moab contra los israelitas (Jc 3,13) 
y los oprimieron junto con los filisteos (Jc 10,6-11,28). Atacaron de 
nuevo en tiempos de Saúl (1 S 14,47) y de David (2 S 10,1-14). En 
tiempos de Jeremías, algunos amonitas se aliaron con los babilonios, 
sirios y moabitas contra Judá (cfr 2 R 24,2), y amonita era el rey 
Baalís, que promovió la muerte de Godolías (cfr 40,14). Dioses de 
Amón eran Moloc y Milcom, a los que Salomón construyó un lugar de 
culto cerca de Jerusalén, como a Camós de Moab (1 R 11,7.33; 
2 R 23,13). Rabá (la actual Amán, en Jordania) era la capital. 

Jeremías anuncia el castigo porque este pueblo pagano, 
representado por su dios Milcom, se ha apoderado de un territorio que 
el Señor había dado a la tribu de Gad (v. 1; cfr Nm 32,34-37; 
Jos 13,24-28). A pesar de tener abundante agua y ser por eso difícil 
de conquistar (v. 4), caerá bajo el poder enemigo (v. 5). La ciudad de 
Ay (v. 3) no debe identificarse con la conquistada por Josué (cfr 
Jos 7,2-8,29). Jesbón es una ciudad que unas veces se considera 
amonita y otras moabita (cfr 48,2). Los profetas Amós (Am 1,13-15) y 
Ezequiel (Ez 25,1-7) dirigieron oráculos de condenación sobre los 
amonitas. Sólo en el caso de Jeremías se les abre una esperanza de 
restauración (v. 6), pero falta en la versión griega, por lo que podría 
ser adición tardía. 


Volver a Jr 49,1-6 


COMENTARIO 
Jr 49,7-22 


El tercero de los pueblos situados al oriente de la tierra de Israel y 
Judá al que Jeremías dirige sus oráculos es Edom, al sur de Moab. 
Los idumeos eran descendiente de Esaú, hermano de Jacob (cfr 
Gn 25,19-28,9; 32,4-33,17; Dt 23,8) y, por tanto, de la misma familia 
que los israelitas. No obstante, estuvieron siempre enfrentados: en el 
libro del Génesis, Esaú (Gn 25,30; cfr Jr 49,10) es el hermano gemelo 
que desde el seno materno está en constante lucha con Jacob (Israel) 
(Gn 25,23-26). Pero como vendió su primogenitura a Jacob, los 
israelitas reclamaban su superioridad sobre los idumeos. Según 
Ab 12, Edom se regocijó con la destrucción de Jerusalén. Tanto Isaías 
(Is 34,1-17) como Ezequiel (Ez 25,12-14; 35,1-15) tienen también 
oráculos contra los edomitas. Sin embargo, los que guardan un mayor 
parecido con los de Jeremías son los que figuran en el libro de Abdías 
(cfr notas a Ab 1-14). 

Los oráculos anuncian la destrucción de Edom. De nada les servirá 
su reconocida sabiduría, que era célebre en la región de Temán al sur 
del país (cfr Jb 2,11; 15,18; Ab 8; Ba 3,22). Los dedanitas, un pueblo 
al sudeste de Edom, tendrán que huir por la destrucción que se cierne 
sobre sus vecinos (v. 8). El Señor castigará a los idumeos con Bosrá, 
su capital, a la cabeza, porque se han dejado llevar por el orgullo 
(v. 16). Edom será destruido, con una aniquilación total, como la de 
Sodoma y Gomorra (v. 18; cfr Gn 19,1-28). El águila (v. 22) representa 
a Nabucodonosor, como se deduce de la magnífica alegoría 
conservada en Ezequiel (cfr Ez 17,3-6). 


Volver a Jr 49,7-22 


COMENTARIO 
Jr 49,23-27 


Después de vaticinar desgracias contra los pueblos que se encuentran 
en la Transjordania, Jeremías mira al confín norte. Damasco era la 
capital de Siria y cabeza de uno de los grandes imperios de la 
antigúedad, que contaba entre sus ciudades importantes con Jamat, 
situada a unos 200 km al norte de Damasco, y Arpad, más al norte, no 
lejos de la actual Alepo. Era célebre por su esplendor. Pero aquí se 
anuncia que de nada le valdrá, pues también a ella le llegará el dolor y 
la aniquilación. Varios de sus reyes llevaron el nombre de Ben-Hadad 
(v. 27), por lo que aquí es sinónimo de «real». Amós (Am 1,3-5) e 
Isaías (Is 17,1-3) también habían pronunciado oráculos contra ella. 


Volver a Jr 49,23-27 


COMENTARIO 
Jr 49,28-33 


Más allá de las fronteras de la tierra de Israel, el poder y la justicia del 
Señor alcanza a las tribus árabes nómadas del desierto, Quedar (cfr 
2,10) y Jasor, quizá al sudeste y al este de la tierra de Canaán. La 
destrucción también llegará adonde no hay ciudades y la gente habita 
en tiendas. El poder de Dios no queda circunscrito a los límites de los 
asentamientos urbanos conocidos, sino que llega a lo más remoto del 
desierto. La campaña de Nabucodonosor contra los árabes pudo 
ocurrir el 605 a.C., pero no hay datos ciertos de ella. 


Volver a Jr 49,28-33 


COMENTARIO 
Jr 49,34-39 


Elam se encuentra más allá de Babilonia, en el límite del mundo 
conocido en tiempos de Jeremías. Su capital era Susa. De nada 
servirá a los elamitas su habilidad con el arco por la que eran famosos 
(v. 35). Serán destruidos, aunque también para ellos habrá esperanza 
de restauración (v. 39). El oráculo, pronunciado hacia el 597 a.C. 
(v. 34), se dirige a este pueblo para enseñar que el juicio de Dios llega 
hasta los mismos confines de la tierra. Jeremías anuncia que el Señor 
pondrá allí su trono (v. 38), es decir, que no habrá rincón de la tierra 
que escape al dominio del Señor. 


Volver a Jr 49,34-39 


COMENTARIO 
Jr 50,1-51,19 


La serie de oráculos contra las naciones (46,1-51,64) se abría con los 
dirigidos contra uno de los grandes imperios del momento, Egipto. 
Ahora se cierra mirando a la otra gran potencia, Babilonia. De ella 
vinieron las continuas amenazas de invasión en vida de Jeremías, 
hasta que impuso su yugo sobre Judá y Jerusalén. 

A lo largo del libro, Babilonia se veía con simpatía: era el 
instrumento en manos de Dios para castigar al pueblo elegido por los 
pecados que habían cometido y para conseguir su conversión. Ahora 
todo ha cambiado porque Babilonia se ha excedido en sus funciones, 
ha destruido el Templo y no ha reconocido el dominio del Señor. Por 
eso, en este largo oráculo las amenazas de destrucción son 
contundentes y se entremezclan con cantos de esperanza para los 
desterrados. Se inicia (50,2-20) indicando que Babilonia y sus dioses, 
Bel y Merodac, serán castigados y que su destrucción dará pie a la 
restauración de Israel (50,2-7). Dios tendrá misericordia de los 
extranjeros deportados en Babilonia y aplastará, en cambio, la 
arrogancia de los nativos, mediante los ejércitos enemigos a los que 
Él convoca para devastar la ciudad (50,8-16). El texto muestra los 
cuidados del Gran Pastor por su rebaño, Israel (50,6.17), al que hace 
regresar a casa una vez purificado, tras castigar a quienes lo han 
oprimido (50,18-20). Aunque podría pensarse en los medos como el 
enemigo invasor, no parece que el texto esté pensando en ningún 
pueblo en concreto, sino que más bien se esté refiriendo 
genéricamente a una potencia que, como ocurría en los otros casos, 
viene del norte a ejecutar el escarmiento del Señor (50,3). 

Seguidamente (50,21-46) el oráculo vuelve a los anuncios de 
destrucción. Ésta vendrá desde el norte y llegará hasta los confines 
del imperio babilónico, es decir, hasta la desembocadura del Tigris y 
Éufrates («Merataim») por el sur, y hasta la zona fronteriza con Elam 
(«Pecod»), por el este. Los que sembraron la devastación por doquier 
—eran «martillo»—, serán devastados y quedarán atrapados como 
una bestia salvaje (50,23-24); sus hombres poderosos —«novillos»— 
morirán (50,27). La arrogancia y la idolatría de Babilonia serán la 
causa de que la desolación sea total (50,29-40). La severidad y la 
inexorabilidad del castigo queda reafirmada por la insistencia en las 
ideas e imágenes ya aparecidas y por la repetición de las palabras (se 
menciona la «espada» cinco veces). Y como resumen de lo hasta 
ahora dicho, el oráculo reafirma que Dios no sólo profiere amenazas, 
sino que tiene poder para ejecutarlas (50,41 -46). 

En tercer lugar (51,1-19), abundando en lo anterior, el oráculo 


enseña que el que combate contra Babilonia es suscitado por Dios, 
para vengar a su esposa, Israel (51,5). La ciudad que seducía al resto 
de las naciones no tiene posibilidades de curación a pesar de los 
remedios que se le han aplicado (51,7-9). Su riqueza y su poder no le 
servirán para nada frente al poder del Señor (51,10-19). 
Probablemente el nombre de Leb-Camay (51,1) sustituye al de 
Caldea, según el mismo procedimiento empleado en 51,41 y 25,26 
para designar a Babilonia como Sesac (ver nota a 25,15-38). El Papa 
San Gregorio aplicará en sentido espiritual las palabras de 51,9 al 
alma del cristiano que se encuentra en situación de pecado: «A 
Babilonia se le dan medicinas y, sin embargo, no llega a estar sana, 
pues el alma, confundida por el mal obrar, oye las palabras y recibe 
los castigos de la corrección y, no obstante, desprecia volver a los 
rectos caminos de la salvación» (Regula pastoralis 3,13). 


Volver a Jr 50,1-51,19 


COMENTARIO 
Jr 51,20-58 


El oráculo desarrolla en primer lugar (51,20-26) la imagen ya utilizada 
del martillo (50,23). Babilonia, que había sido instrumento de Dios 
para castigar a otras naciones, es ahora triturada por haber hecho 
pedazos el Templo de Jerusalén (cfr 50,28). 

Pero las amenazas no cesan (51,27-44). Se invita a la destrucción 
del imperio babilónico no sólo a los reyes de Media (51,11.28), sino a 
los pueblos que fueron conquistados por aquél y que estaban más al 
norte, en la zona de Armenia («Ararat») y alrededor del lago Urmia 
(«Miní y Ascanaz») (51,27). Babilonia quedará desolada (51,29-33), 
porque Dios acudirá a hacer justicia a la ciudad santa y a sus 
habitantes (51,36-40), que como el profeta Jonás han sido devorados 
por un monstruo y vomitados en el exilio (51,34-35.44). No quedará 
más que lamentarse por la célebre ciudad (51,41-43), pues incluso 
sus murallas, famosas en el mundo entero, se derrumbarán. 

El oráculo finalmente se dirige a los que están en el exilio 
(51,45-58). El profeta les exhorta a tener confianza, pues el Señor 
cumplirá su palabra. El Señor hará venganza de lo que hicieron contra 
el Templo de Jerusalén, porque Él es justo remunerador. 


Volver a Jr 51,20-58 


COMENTARIO 
Jr 51,56 


«El Señor es un Dios remunerador». Se trata de una de las verdades 
acerca de Dios que se va manifestando de distintos modos y cada vez 
con mayor claridad a lo largo de los libros del Antiguo y Nuevo 
Testamento. Forma parte de los contenidos fundamentales de la fe 
cristiana. «Siguiendo a los profetas (cfr Dn 7,10; Jl 3,4; MI3,19) y a 
Juan Bautista (cfr Mt3,7-12), Jesús anunció en su predicación el 
Juicio del último Día. Entonces, se pondrán a la luz la conducta de 
cada uno (cfr Mc 12,38-40) y el secreto de los corazones (cfr 
Lc 12,1-3; Jn 3,20-21; Rm 2,16; 1 Co 4,5). Entonces será condenada 
la incredulidad culpable que ha tenido en nada la gracia ofrecida por 
Dios (cfr Mt 11,20-24; 12,41-42). La actitud con respecto al prójimo 
revelará la acogida o el rechazo de la gracia y del amor divino (cfr 
Mt 5,22; 7,1-5). Jesús dirá en el último día: “Cuanto hicisteis a uno de 
estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,40)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 678). 


Volver a Jr 51,56 


COMENTARIO 
Jr 51,59-64 


A modo de apéndice se narra otra acción simbólica. Aunque no 
tenemos noticias de diversa fuente acerca de este viaje de Sedecías 
del año 593 a.C. a Babilonia, es muy probable que el rey de Judá 
tuviera que presentarse en la capital del imperio a rendir vasallaje a 
Nabucodonosor. Además, el carácter histórico del episodio vendría 
reafirmado por el hecho de que Seraías era hermano de Baruc, 
redactor del libro. 

Al leer estas palabras, y especialmente los vv. 60-64 con 51,1-19, 
el lector cristiano no puede menos que pensar en el anuncio de la 
destrucción de Babilonia que se encuentra en el Apocalipsis de San 
Juan (cfr Ap 16,19; 17,5; 18,20-24; etc.). Allí Babilonia no sólo se 
refiere a Roma (cfr 1P5,13), sino a cualquier poder que quiere 
construir una civilización al margen de Dios. Si por un tiempo persigue 
a los justos, al final será castigado. 


Volver a Jr 51,59-64 


COMENTARIO 
Jr 52,1-34 


El libro de Jeremías tiene como colofón el relato de la caída de 
Jerusalén. Muestra así que las profecías contenidas en él se 
cumplieron. La narración está compuesta con textos procedentes del 
libro segundo de los Reyes (2 R 24,18-25,30) y es reproducida sin 
apenas variaciones. Tan sólo omite el informe sobre el gobierno de 
Godolías (2 R 25,22-26). 

El texto hebreo de Jeremías (no sucede así en el griego) añade al 
relato de 2 Reyes procedente de la «historia deuteronomista» un 
resumen de las cifras de los llevados a Babilonia en las sucesivas 
deportaciones (52,28-30). Éstas tuvieron lugar los años 597,587 
y 582-581. De esta última no tenemos más noticias. 

Con la ascensión al trono de Evil-Merodac el año 561 el rey 
Yoyaquín es indultado. De este modo el libro de Jeremías termina con 
un rayo de esperanza, mostrando que, a pesar de tanta desgracia, 
Dios no abandona a su pueblo. 


Volver a Jr 52,1-34 


COMENTARIOS: 
LAMENTACIONES 


COMENTARIO 
Lm 1,1-22 


La primera lamentación es un poema en dos partes: en la primera 
(vv. 1-11) el autor, con imágenes muy emotivas, presenta la 
desolación de Jerusalén; en la segunda, es la propia Jerusalén quien 
toma la palabra, primero para expresar su desconsuelo (vv. 12-19), y 
luego para dirigir una oración confiada a su Señor (vv. 20-22). 

En el comienzo, el narrador pone ante nuestros ojos la situación 
actual de Jerusalén (wv. 1-11). La ciudad es como una viuda 
desconsolada (vv. 1-2.8) que llora por las noches, al contrastar la 
belleza (v. 6) y la prosperidad (v. 7) de antaño con la situación 
presente de hambre (v. 11) y desolación: con sus hijos cautivos 
(vv. 3.6) y despojada de sus tesoros (vv. 7.10). Las imágenes se 
agolpan, aparentemente sin orden, pero el curso de los 
acontecimientos es relativamente claro: Jerusalén ha sido 
abandonada por todos los que se decían sus amigos (v. 2), y el pueblo 
que la habitaba y la llenaba de gozo con su presencia ha sido 
deportado lejos de sus muros (v. 3). Al reflexionar, se da cuenta de la 
razón de su estado: «El Señor la afligió por sus muchos pecados» 
(v. 5). Su desgracia no es consecuencia del mayor poderío militar del 
ejército de Babilonia, ni la destrucción de la ciudad se puede achacar 
a que Dios no tuviese noticia de los peligros que acechaban a su 
pueblo, y se viese sorprendido por la derrota y la profanación de su 
Santuario (v. 10). Al contrario, el Señor lo sabía y no ha impedido esa 
sucesión de desgracias porque Jerusalén había pecado tanto (v. 8) 
que necesitaba algo que la moviese a recapacitar sobre la situación y 
la volviera de nuevo hacia su Señor. Eso es lo que ahora advierte 
Jerusalén y por eso, entremezcladas con los lamentos, se recogen 
dos plegarias en las que se le hacen presentes al Señor las miserias y 
los dolores (vv. 9.11). Teodoreto de Ciro comenta: «La lamentación es 
señal de comprensión y cariño. Pienso que el divino profeta escribió 
las lamentaciones para ayudar a los hombres de su tiempo y a los que 
vendrían después: para que éstos y aquellos aprendan por las 
Escrituras cómo el pecado se convierte en anfitrión de otros males» 
(Interpretatio in Threnos 1). 

En la segunda parte de esta primera lamentación (vv. 12-22), 
Jerusalén misma, como una viuda desconsolada que ha perdido a sus 
hijos y sólo puede llorar (vv. 15-16), toma la palabra para pedir 
compasión ante sus sufrimientos. Su amargura es incontenible y 
parece necesitar de alguien con quien compartir sus penas para 
encontrar consuelo (v. 12). Desde el abismo del gran dolor reconoce, 
no obstante, la justicia del Señor (v. 18), y por eso concluye el lamento 


con una oración, en la que, desde su conversión, le pide al Señor que 
haga justicia (vv. 20-22). 

Estas palabras, cargadas de una emoción transida por el dolor, 
que la liturgia de la Iglesia ha meditado durante siglos en la Semana 
Santa, han servido alegóricamente para revivir los sufrimientos de la 
Pasión del Señor, asumidos por amor para redimir al mundo de sus 
pecados. También Jerusalén pudo ver allí el mayor lamento y el mayor 
dolor. No es extraño que el texto, en especial el v. 12, frecuentemente 
se colocara sobre los crucifijos y sirviera para evocarlo en el ejercicio 
del Vía Crucis: «Apenas se ha levantado Jesús de su primera caída, 
cuando encuentra a su Madre Santísima, junto al camino por donde Él 
pasa. Con inmenso amor mira María a Jesús, y Jesús mira a su 
Madre; sus ojos se encuentran, y cada corazón vierte en el otro su 
propio dolor. El alma de María queda anegada en amargura, en la 
amargura de Jesucristo. ¡Oh vosotros cuantos pasáis por el camino: 
mirad y ved si hay dolor comparable a mi dolor! (Lm 1,12). Pero nadie 
se da cuenta, nadie se fija; sólo Jesús. Se ha cumplido la profecía de 
Simeón: una espada traspasará tu alma (Lc 2,35). En la oscura 
soledad de la Pasión, Nuestra Señora ofrece a su Hijo un bálsamo de 
ternura, de unión, de fidelidad; un sí a la voluntad divina» (S. 
Josemaría Escrivá, Via Crucis, 4? estación). 


Volver a Lm 1,1-22 


COMENTARIO 
Lm 2,1-22 


La segunda lamentación comienza y termina aludiendo explícitamente 
al motivo principal de las desgracias que aquejan a Sión: la ira del 
Señor (vv. 1 y 22), es decir, la justa indignación que le producen los 
pecados del pueblo. Sin embargo, en su desarrollo, el poema es una 
meditación en la que se reflexiona con vistas a la conversión. Santo 
Tomás explica que se divide en dos partes: «En la primera se llora la 
desgracia de la destrucción (vv. 1-7) y en la segunda pasa a implorar 
la divina misericordia» (Postilla super Threnos 2). 

Comienza el canto describiendo la caída de Jerusalén (vv. 1-9). 
Con imágenes audaces, el autor sagrado expresa la derrota de los 
judíos y la destrucción del Templo no como acción de los caldeos, 
sino como obra del mismo Señor que «se convirtió en enemigo» (v. 5), 
repudió el Templo y su culto (vv. 6-7), y aniquiló las defensas de la 
ciudad (vv. 8-9). A continuación (vv. 9-12), despliega ante el lector el 
panorama de Jerusalén en esos momentos: no hay Ley, ni príncipes, 
ni profetas (v. 9), no hay alimentos (vv. 11-12), sólo silencio y llanto 
(vv. 10-11). Ante esa situación, el poeta inspirado le dirige diversos 
reproches a Jerusalén (vv. 13-19): por la desidia de los profetas 
(v. 14), Jerusalén no se convirtió y ha acabado por ser motivo de burla 
para todos. Pero no debe quedarse ahí, debe convertirse a su Señor, 
con una oración agónica (vv. 18-19); una oración como la que le dirige 
el hagiógrafo (vv. 20-22) en la que le hace presente al Señor que 
Israel es todavía su pueblo elegido. 

La desgracia de Jerusalén es, pues, un castigo de Dios. Pero el 
reproche más grave es el que se dirige a los profetas. La palabra de 
los falsos profetas halagaba los oídos del pueblo en vez de invitarlos a 
la conversión (v. 14): como glosa Olimpiodoro, «no te dijeron la verdad 
para que, al conocer las injusticias que cometías, pudieras arrepentirte 
(...), sino que te anunciaron profecías mentirosas y argumentos vanos 
para arrojarte lejos de Dios» (Fragmenta in Lamentationes 2,14). En 
cambio la verdadera palabra de Dios se ha cumplido: «El Señor ha 
realizado su designio, ha cumplido su palabra, que decretó desde los 
días de antaño» (v. 17). No sorprende que este versículo se evocara a 
la hora de espolear la responsabilidad de los pastores en la Iglesia: 
«El pastor debe saber guardar silencio con discreción y hablar cuando 
es útil —dice San Gregorio Magno—, de tal modo que nunca diga lo 
que se debe callar ni deje de decir aquello que hay que manifestar. 
Porque, así como el hablar indiscreto lleva al error, así el silencio 
imprudente deja en su error a quienes pudieran haber sido 
adoctrinados. Ocurre con frecuencia que los pastores imprudentes, 


temiendo perder el aplauso de los hombres, tienen mucho miedo de 
decir con libertad lo que es recto. (...) Que el pastor tema decir lo que 
es recto, ¿qué es sino dar la espalda callándose? Por el contrario, 
opone un muro para la casa de Israel en contra de los enemigos quien 
sale al paso en defensa de la grey. De ahí que al pecar el pueblo, se 
diga en otro lugar: tus profetas te ofrecieron visiones vanas y 
estúpidas, y no te desvelaron tu iniquidad para hacerte cambiar 
(Lm 2,14)» (Regula pastoralis 2,4). 


Volver a Lm 2,1-22 


COMENTARIO 
Lm 3,1-66 


En la tercera lamentación, centro del libro, el patetismo alcanza su 
culmen cuando se expresan en primera persona los dolores 
experimentados. Aunque los cantos anteriores estaban lejos de 
transmitir una información fría de lo que había sucedido al pueblo en 
general, y a la ciudad santa en particular, ahora, quien ha padecido 
esos dolores en su propia carne y ha visto cómo pesa en su vida tal 
destrucción comparte con el lector lo que siente. Sus palabras, 
expresión de un corazón quebrantado, se unen a la voz de todos los 
hombres que han padecido y siguen sufriendo en el mundo debido a 
la guerra, la injusticia o la enfermedad, y claman con una profunda fe 
en Dios, con un grito entretejido de queja y esperanza. 

Los primeros versículos (vv. 1-20) son un monólogo en el que el 
autor, mediante atrevidas metáforas, enumera las desgracias que ha 
sufrido. El lamento alcanza su culmen en el v. 18, cuando, privado de 
todo, confiesa haber perdido la esperanza en el Señor. Pero, de 
repente, el soliloquio cambia de tonalidad cuando el narrador no mira 
hacia sí mismo sino hacia el Señor, y se da cuenta de que «la ternura 
del Señor no se acaba, ni se agota su misericordia» (v. 22). Teodoreto 
comenta que es como si dijera: «He renunciado a las esperanzas 
mejores, pero, aunque se me derrite el alma en el continuo recuerdo 
de las desgracias, acudiré a la misericordia del Señor» (Interpretatio in 
Threnos 3,18). A partir de esta consideración, se enumeran con 
minuciosidad las cualidades del Señor: su fidelidad y su bondad 
(vv. 23-25), su piedad (v. 32), su omnisciencia y omnipotencia 
(vv. 34-39), etc. Desde estas reflexiones, el autor se dirige a sus 
conciudadanos (vv. 40-47) invitándoles a ver que las desgracias 
ocurridas son consecuencia de sus pecados. Lo que debe hacer cada 
uno es llorar por sus faltas (vv. 48-51) y recordar que el Señor no ha 
fallado en los momentos decisivos (vv. 52-57). La lamentación, como 
las anteriores, concluye con una oración al Señor, en la que, de 
acuerdo con lo que ha dicho, se le pide que tome venganza de los 
agresores. 

En una interpretación espiritual, como ya se ha indicado en otras 
notas, se contemplan los padecimientos descritos en los primeros 
versículos como testimonio de la purificación que necesita el alma 
para unirse a Dios, un camino ciertamente nada fácil ni cómodo, sino 
de abnegación y entrega, pues como señala Orígenes comentando el 
v. 6: «Las tinieblas del alma son las tentaciones» (Selecta in Threnos 
3,6). San Juan de la Cruz por su parte escribe: «No se puede 
encarecer lo que el alma padece en este tiempo, es a saber, muy 


poco menos que en el purgatorio. Y no sabría yo ahora dar a entender 
esta esquivez cuánta sea ni hasta dónde llega lo que en ella se pasa y 
siente, sino con lo que a este propósito dice Jeremías: Yo soy un 
hombre que ha visto la aflicción... Todo esto dice Jeremías, y va allí 
diciendo mucho más. Que, por cuanto en esta manera está Dios 
medicinando y curando al alma en sus muchas enfermedades para 
darle salud, por fuerza ha de penar según su dolencia en la tal purga y 
cura» (Llama de amor viva B, Canción 1?, 21). Y Gregorio Nacianceno 
veía en las palabras del v. 34 una alusión a las dificultades que 
presenta el cristiano para acceder a Dios. Tras referirse a lo corpóreo 
como tinieblas, señala: «Nosotros, que somos cautivos de la tierra, 
como dijo el divino Jeremías, y estamos envueltos en esta espesa 
carne, sabemos que como es imposible rebasar la propia sombra —y 
lo es incluso para el que va a toda prisa—, pues ésta avanza en la 
medida en que se le da alcance, o como la vista no puede entrar en 
contacto con las cosas visibles sin la mediación de la luz y del aire o 
los seres que nadan no pueden deslizarse fuera de las aguas, así 
también les es imposible a los que viven en los cuerpos trasladarse a 
las realidades inteligibles prescindiendo por completo de las cosas 
corpóreas» (De theologia [Oratio 28] 12). 


Volver a Lm 3,1-66 


COMENTARIO 
Lm 3,44 


Estas palabras también han dado pie a una interpretación alegórica 
sobre la purificación del alma que busca a Dios. San Juan de la Cruz 
veía en ellas el abandono y la soledad que en ocasiones pueden 
experimentarse, a pesar del decidido empeño por tratar a Dios en la 
oración. «Hay aquí otra cosa que al alma aqueja y desconsuela 
mucho, y es que, como esta oscura noche la tiene impedidas las 
potencias y afecciones, ni puede levantar afecto ni mente a Dios, ni le 
puede rogar, pareciéndole lo que a Jeremías (Lm 3,44), que ha puesto 
Dios una nube delante porque no pase la oración. Porque esto quiere 
decir lo que en la autoridad alegada (Lm 3,9) dice, es a saber: Atrancó 
y cerró mis vías con piedras cuadradas. Y si algunas veces ruega, es 
tan sin fuerza y sin jugo, que le parece que ni lo oye Dios ni hace caso 
de ello, como también este profeta da a entender en la misma 
autoridad (Lm 3,8), diciendo: Cuando clamare y rogare, ha excluido mi 
oración. A la verdad no es éste tiempo de hablar con Dios, sino de 
poner, como dice Jeremías (Lm 3,29), su boca en el polvo, si por 
ventura le viniese alguna actual esperanza, sufriendo con paciencia su 
purgación. Dios es el que anda aquí haciendo pasivamente la obra en 
el alma; por eso ella no puede nada. De donde ni rezar ni asistir con 
advertencia a las cosas divinas puede, ni menos en las demás cosas y 
tratos temporales. Tiene no sólo esto, sino también muchas veces 
tales enajenamientos y tan profundos olvidos en la memoria, que se le 
pasan muchos ratos sin saber lo que se hizo ni qué pensó, ni qué es 
lo que hace ni qué va a hacer, ni puede advertir, aunque quiera, a 
nada de aquello en que está» (Noche oscura 2,8,1). 


Volver a Lm 3,44 


COMENTARIO 
Lm 4,1-22 


La cuarta lamentación tiene un tono análogo a la segunda. La pintura 
de las desgracias que afligen al país lleva a preguntarse por los 
culpables. Los primeros versículos describen la situación de Jerusalén 
(vv. 1-12). Lo que llama la atención del narrador es la hambruna que 
se pasó (cfr 1,11; 2,12.19): los niños no tienen qué comer (v. 4), 
hombres acostumbrados a la riqueza se descubren escarbando entre 
basuras y, aun así, están en los huesos y desfallecidos (vv. 5-8); hasta 
es posible que un cadáver haya servido de alimento (v. 10; cfr 2,20). 
La conclusión del autor es desoladora: ni los chacales hacen eso, ni el 
pecado de Sodoma fue tan grande como el de Jerusalén, como para 
merecer tal castigo. Después, desde Jerusalén, el narrador se traslada 
a los caminos por donde transitan los desterrados (wv. 14-21). Éstos, 
ciegos (v. 14), sin un Ungido, un rey, que les dirija (v. 20), son el 
escarnio de todo el mundo: impotentes (vv. 18-19), sin nadie que 
acuda en su socorro (v. 17), y despreciados por aquellos con quienes 
se cruzan (v. 15). 

¿Cómo ha podido llegarse a esos extremos? La respuesta del 
narrador es clara: «Por los pecados de sus profetas, por las culpas de 
sus sacerdotes, derramaron en medio de ella la sangre de los justos» 
(v. 13). Quienes deberían haber orientado al pueblo no lo hicieron, y 
en vez de acudir al Señor buscaron su refugio en las alianzas 
políticas, esperando vanamente que otros pueblos acudiesen en su 
socorro (cfr v. 17). Sin embargo, en medio de tanto dolor, el narrador 
ofrece un consuelo, que es un hálito de esperanza: «Tu condena está 
cumplida, hija de Sión: no te volverá a mandar al exilio» (v. 22). 

La cuarta lamentación es, pues, una llamada apremiante a acudir a 
Dios que es el único, en su designio inescrutable, que puede remediar 
la situación catastrófica a que ha llevado el exilio, como justo castigo 
de los pecados del pueblo y de sus gobernantes. 

El v.20 ha sido frecuentemente entendido como referido a la 
encarnación y a la pasión de Cristo. Orígenes, interpretando que la 
«sombra» es la encarnación, comenta: «¿Estás viendo, pues, cómo el 
profeta, movido por el Espíritu Santo, dice que la sombra de Cristo 
presta vida a los gentiles? ¿Y cómo su sombra no va a darnos vida a 
nosotros, cuando en la concepción de su cuerpo se dijo a María: El 
Espíritu Santo vendrá sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra?» (In Canticum Canticorum 3,2,3). Y San Ireneo, viendo en el 
texto de Lamentaciones un anuncio de la pasión, escribe: «La 
Escritura dice que Cristo, aun siendo Espíritu de Dios, debía hacerse 
hombre sometido al sufrimiento, y revela en cierto modo sorpresa y 


sobresalto ante la Pasión que debía sufrir Aquel a cuya sombra hemos 
dicho que íbamos a vivir. Sombra significa su cuerpo, pues así como 
la sombra viene producida por un cuerpo, así el cuerpo de Cristo fue 
producido por su Espíritu. Mas la voz sombra significa asimismo la 
humillación de su cuerpo y la facilidad de ser humillado. En efecto, 
como la sombra de los cuerpos erguidos se proyecta al suelo y es 
hollada bajo los pies, así el cuerpo de Cristo, echado a tierra en la 
Pasión, fue, por así decirlo, hollado bajo los pies» (Demonstratio 
praedicationis apostolicae 71). 


Volver a Lm 4,1-22 


COMENTARIO 
Lm5,1-22 


La quinta y última lamentación lleva en la Vulgata el título «Oración del 
Profeta Jeremías». Se trata, en efecto, de una súplica, llena de fe, 
dirigida al Señor para que intervenga en favor de su pueblo que sufre. 
Las tres primeras lamentaciones concluían con una oración al Señor, 
pero esta oración faltaba en el cuarto poema. Ahora, la súplica 
postrera sirve como oración final de la cuarta lamentación y como 
conclusión de todo el libro. Santo Tomás dirá que «después de 
múltiples lamentos [el profeta] acude ahora al remedio de la oración» 
(Postilla super Threnos 5,1). En ella, tras hacer presente el dolor y la 
indigencia en que se encuentra (vv. 1-6), se reconocen el pecado y las 
infidelidades cometidas en el pasado, así como la falta de méritos 
para implorar misericordia desde su extrema postración (vv. 7-18). Los 
vv. 11-14 mencionan los principales sufrimientos de las gentes de 
Jerusalén y de Judá, llegando al caos, pues los ancianos ya no se 
juntan ante la puerta de la ciudad para deliberar sobre los asuntos 
(v. 14). Pese a todo, se confía en la fidelidad y en el poder de Dios 
para hacer retornar a la vida y a los mejores momentos a quienes no 
tienen fuerzas para hacerlo por sí mismos (vv. 19-22). 

El núcleo de la petición se encierra en pocas palabras, de 
extraordinaria densidad teológica: «Conviértenos a Ti, Señor, y nos 
convertiremos» (v. 21). El Concilio de Trento, alude a ese texto al 
hablar de la necesidad de la gracia de Dios, con la que es necesario 
cooperar, para recibir la justificación: «El principio de la justificación 
misma en los adultos ha de tomarse de la gracia de Dios preveniente 
por medio de Cristo Jesús, esto es, de la vocación, por la que son 
llamados sin que exista mérito alguno en ellos, para que quienes se 
apartaron de Dios por los pecados, por la gracia de Él que los excita y 
ayuda a convertirse, se dispongan a su propia justificación, asintiendo 
y cooperando libremente a la misma gracia» (Concilio de Trento, Decr. 
De lustificatione, Sesión 6?, cap. 5. Dz-Sch 1525). El Catecismo de la 
Iglesia Católica explica con sencillez esta doctrina: «El corazón del 
hombre es rudo y endurecido. Es preciso que Dios dé al hombre un 
corazón nuevo (cfr Ez 36,26-27). La conversión es primeramente una 
obra de la gracia de Dios que hace volver a Él nuestros corazones: 
“Conviértenos, Señor, y nos convertiremos” (Lm 5,21). Dios es quien 
nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la grandeza del 
amor de Dios, nuestro corazón se estremece ante el horror y el peso 
del pecado y comienza a temer ofender a Dios por el pecado y verse 
separado de Él. El corazón humano se convierte mirando al que 
nuestros pecados traspasaron (cfr Jn 19,37; Za 12,10). “Tengamos los 


ojos fijos en la sangre de Cristo y comprendamos cuán preciosa es a 
su Padre, porque, habiendo sido derramada para nuestra salvación, 
ha conseguido para el mundo entero la gracia del arrepentimiento” (S. 
Clem. Rom. Cor7,4)» (n. 1432). 


Volver a Lm 5,1-22 


COMENTARIOS: 
BARUC 


COMENTARIO 
Ba 1,1-14 


Con este comienzo se nos ofrece una introducción a todo el escrito. 
Primero, una presentación de Baruc como autor del libro (vv. 1-2), y a 
continuación (vv. 3-4) como lector de él ante toda la asamblea de los 
desterrados en Babilonia, a saber, el rey Jeconías (también llamado 
Yoyaquín), rey de Judá (depuesto a los tres meses de reinado y 
deportado por Nabucodonosor el año 597 a.C.: cfr 2 R 24,8-17), la 
familia real, los nobles y el pueblo en general. La asamblea reconoce 
sus faltas y se arrepiente (vv. 5-7; cfr 2 R 23,1-3; Ne 9,1-3). 

Los deportados hacen una colecta para enviarla a Jerusalén 
(vv. 6-13) —al sacerdote Joaquín y a los que habían quedado allí (cfr 
Esd 8,21-36)— para que ofrezcan sacrificios expiatorios por los 
pecados y oblaciones, con el fin de que se aparte la ira del Señor 
contra ellos, los que estaban en el destierro. Entre las 
recomendaciones se incluye la plegaria a favor de la dinastía 
babilónica reinante. La brevedad del relato (vv. 10-13) y algunas 
imprecisiones históricas hacen pensar que se trata no tanto de una 
crónica de finalidad meramente histórica, cuanto de inculcar una 
actitud modélica: reconocimiento humilde de los pecados pasados y 
presentes, conversión al Señor y apertura de espíritu y de 
reconciliación frente a los opresores paganos. Es una mentalidad 
coherente con la de Jr29,4-14, Esd 6,9-10; etc., y que, siglos 
después, culminará con la enseñanza y propia conducta de Jesucristo 
acerca del amor a los enemigos (cfr Lc 6,27-38; 23,34). Es la actitud 
que seguirán tantos mártires cristianos, empezando por el primero de 
todos, San Esteban (cfr Hch 7,59-60), y que será enseñada por San 
Pablo (Rm 13,1-7; 1 Tm 2,1-3). 


Volver a Ba 1,1-14 


COMENTARIO 
Ba 1,1-9 


La genealogía de Baruc (v. 1), nombre que significa «Bendecido», se 
presenta según el estilo judaico común a los libros proféticos, pero 
algo más larga de lo habitual, quizás para subrayar su misión 
profética, ya que el libro de Baruc no estaba incluido en el volumen de 
los Profetas Menores. Nerías, padre de Baruc, aparece también en 
Jr 32,12, junto con el abuelo Maasías. 

La fecha de la lectura y de la reunión se data en el quinto año 
(582-581) de la destrucción de Jerusalén (587) y de la destrucción del 
Templo y del altar de los holocaustos (v. 2). Sin embargo, se supone 
que seguían ofreciéndose sacrificios en el recinto sacro (1,10). Esta 
indicación hace pensar que la redacción final del libro se debió de 
hacer bastante tiempo después del retorno del destierro, cuando se 
volvió a usar el Templo y se reconstruyó el altar (cfr Esd 3,2). 

El rey Jeconías (v. 3), según la transcripción de la Vulgata y de la 
mayoría de las versiones castellanas, es el Yoyaquín del texto hebreo, 
o Joaquín de algunas versiones, hijo de Yoyaquim, o Joaquim, que 
aparece en Jr22,24-30. Sabemos por los libros históricos 
(2 R 24,8-20) que Jeconías/Yoyaquín reinó en Judá sólo tres meses, 
antes de ser depuesto y deportado a Babilonia por Nabucodonosor. 
Éste dejó como rey de Judá a Sedecías, tío de Jeconías, el 597 a.C. y 
permitió a Yoyaquín vivir en cautividad mitigada. Tablillas babilónicas 
escritas con caracteres cuneiformes atestiguan la presencia alrededor 
de Jeconías de una pequeña corte. Más tarde fue puesto en libertad 
vigilada por Evil-Marduc (Evil-Merodac), sucesor de Nabucodonosor. 
Según los libros históricos el sacerdote Joaquín que aquí se cita (v. 7) 
debía de ser un sacerdote de segundo rango, y no el sumo sacerdote 
Yehosadac, que ocupaba el cargo cuando se produjo la conquista de 
Jerusalén el año 587, y fue deportado a Babilonia (cfr 1 Cro 5,41). 

Nabucodonosor hizo dos deportaciones. La primera, a la que se 
alude en el v. 9, fue la del año 597; en ella deportó al rey Jeconías/ 
Yoyaquín, con su corte, nobles y parte del pueblo (cfr 2 R 24,10-12). 
La segunda deportación fue más tarde, el 587, cuando Sedecías se 
rebeló contra el rey de los caldeos: Jerusalén fue tomada y destruida. 
Nabucodonosor mandó sacarle los ojos, después de contemplar la 
muerte de sus hijos y llevarlo encadenado a Babilonia (cfr 2 R 25,1-7). 

El río Sud, mencionado en el v. 4, era un canal del Éufrates. 


Volver a Ba 1,1-9 


COMENTARIO 
Ba 1,5-6 


Los tres verbos, llorar, ayunar y orar (v. 5), resumen la actitud de dolor 
y penitencia de los judíos en el destierro. Esos actos se completaban 
con la limosna y resumen también la finalidad de todo el libro: avivar el 
dolor por las faltas cometidas, expiar con la mortificación y dirigirse a 
Dios con confianza para recuperar su benevolencia. La tradición 
cristiana, siguiendo la predicación de Jesucristo (Mt 6,1-18), ha 
enumerado como obras de penitencia la oración, el ayuno y la 
limosna. «Oración, misericordia y ayuno constituyen una sola y única 
cosa, y se vitalizan recíprocamente. El ayuno, en efecto, es el alma de 
la oración y la misericordia es la vida del ayuno. Que nadie trate de 
dividirlas pues no pueden separarse (...). La oración, la misericordia y 
el ayuno, deben ser como un único intercesor en favor nuestro ante 
Dios, una única llamada, una única y triple petición» (S. Pedro 
Crisólogo, Sermones 43). 


Volver a Ba 1,5-6 


COMENTARIO 
Ba 1,11 


Baltasar aparece también en el libro de Daniel (5,1-2.13.22) como hijo 
de Nabucodonosor. En realidad, fue hijo de Nabonid y quinto sucesor, 
sólo corregente, de Nabucodonosor. Es un anacronismo debido al 
carácter sintético del relato y a su visión teológica: el reinado de 
Nabucodonosor, el destructor de Jerusalén, se prolonga hasta casi la 
intervención de los persas, que dieron muerte a Baltasar el 539 a.C. 
(cfr Dn 5,1-6,1). 


Volver a Ba 1,11 


COMENTARIO 
Ba 1,15-3,8 


Terminada la introducción, viene ahora propiamente la primera 
sección del libro. Contiene la temática general de confesión pública de 
los pecados y petición de perdón a Dios. A primera vista parece 
desordenada y repetitiva. Sin embargo, pueden distinguirse cuatro 
piezas sucesivas: 1%) 1,15-2,5. Confesión sobrecogedora por parte de 
los deportados: reconocen humildemente que han pecado contra el 
Señor, no han creído en su palabra desde los tiempos de la salida de 
Egipto, han obrado el mal y, por eso, Dios los ha castigado 
dispersándolos entre las naciones. Se cumplen así las antiguas 
predicciones divinas hechas a Moisés (1,15-22). 2%) 2,6-26. Es en 
parte paralela a la anterior, pero suplicando la misericordia y el perdón 
de Dios (2,13-16; cfr v. 29). 32) 2,27-35. Recuerdan que Dios, tras la 
conversión de su pueblo, le reitera la promesa de devolverle su tierra, 
de la que no serán expulsados, y sellar con ellos una Alianza eterna. 
En los últimos versículos, 2,29-30, se resumen los oráculos de 
Jr 25,8-11 y 27,22. 4%) 3,1-8. Nueva oración de súplica, intensamente 
patética, para que Dios los salve. Tiene claros parecidos con 
Dn 9,4-19, con el estilo de Jeremías y con Dt 28-32. 


Volver a Ba 1,15-3,8 


COMENTARIO 
Ba 1,15-22 


Empieza una oración de lamentación y contrición del pueblo por su 
conducta, motivo que ocupará gran parte del libro. Expresiones 
semejantes se encuentran en Dn 9,5-11. Tres veces se repite como 
estribillo: «No hemos escuchado la voz del Señor» (vv. 18.19.21; cfr 
2,5). Se señalan tres pecados: desobediencia a los mandamientos de 
Dios (v. 18); desoír las palabras de los profetas, enviados de Dios 
(v. 21); haber caído en la idolatría (v. 22). 


Volver a Ba 1,15-22 


COMENTARIO 
Ba2,1-5 


Continúa la lamentación anterior con el reconocimiento de las 
atrocidades acontecidas durante el cerco de Jerusalén, con referencia 
al oráculo de Jr 19,9 (que evoca las ocurridas antes en el asedio de 
Samaría: cfr 2R 6,24-31). Reitera ampliamente la confesión de la 
desobediencia a Dios y la aceptación de que las calamidades y 
desgracias del pueblo son merecido castigo de la justicia de Dios. El 
relato adquiere así un sentido teológico, en el que se manifiesta la 
soberanía de Dios en la historia. 

La enseñanza fundamental de Baruc en este pasaje es el 
escarmiento ante la experiencia de que no escuchar a Dios acarrea el 
caer en acciones infrahumanas y ser esclavo de pueblos y dioses 
extraños. 


Volver a Ba 2,1-5 


COMENTARIO 
Ba 2,6-26 


Después de reiterar el reconocimiento de los pecados (vv. 6-10), 
continúa una oración contrita, con petición angustiada a Dios para que 
manifieste su misericordia (vv. 11-18), mirando desde su santo 
Templo de Jerusalén. Al mismo tiempo, el recuerdo de las señales y 
prodigios realizados en el éxodo de Egipto es motivo de esperanza 
(v. 11). La oración recurre a un tema habitual en el Antiguo 
Testamento (vv. 17-18): en el mundo infernal no se alaba a Dios (cfr 
Sal 6,6; 30,10; 88,6.12-13; Is 38,18-19). El escrito sagrado habla de 
«hades», pero no hay que pensar en la mitología griega sobre el más 
allá, sino que debe entenderse como el sheo! hebreo, el destino de los 
que mueren (cfr nota a Jb 26,5-14). Son los vivos los que pueden 
alabar a Dios; pero se añade un matiz importante: los verdaderos 
adoradores de Dios son los débiles y los que sufren, en referencia a 
los «pobres del Señor» (cfr Is 49,13; 66,2; So 2,3). 

Los wv. 19-26 retoman el reconocimiento de que los tremendos 
castigos recibidos de manos de Babilonia están bien merecidos y son 
cumplimiento de las predicciones antiguas. La mención de los tres 
males, hambre, espada y peste (v. 25), la encontramos también en 
Jr 14,12; 24,10; 38,2: enfatiza la totalidad de la destrucción. 

La oración de los wv. 11-18, junto con la de 3,1-8, es citada por 
San Juan Pablo ll, como ejemplo autorizado de súplica de la 
misericordia de Dios: «Israel fue el pueblo de la alianza con Dios, 
alianza que rompió muchas veces. Cuando, a su vez, adquiría 
conciencia de la propia infidelidad —y a lo largo de la historia de Israel 
no faltaron Profetas y hombres que despertaban tal conciencia—, se 
apelaba a la misericordia (...). Entre los hechos y textos de mayor 
relieve se pueden recordar: el comienzo de la historia de los Jueces 
(cfr Jc 3,7-9), la oración de Salomón al inaugurar el Templo (cfr 
1 R 8,22-53), una parte de la intervención profética de Miqueas (cfr 
Mi 7,18-20), las consoladoras garantías ofrecidas por Isaías (cfr 
Is 1,18; 51,4-16), la súplica de los hebreos desterrados (cfr 
Ba 2,11-3,8), la renovación de la alianza después de la vuelta del 
exilio (cfr Ne 9)» (Dives in misericordia, n. 4). 


Volver a Ba 2,6-26 


COMENTARIO 
Ba 2,27-35 


Tras el castigo, viene la promesa de restauración, habitual en los 
oráculos proféticos. Se recuerda con confianza que Israel se 
convertirá y dará gloria a Dios, que les otorgará tres beneficios: la 
vuelta a su tierra (v. 34), el crecimiento y el establecimiento de una 
Alianza eterna (v. 34-35). En las palabras de Dios se encuentra un eco 
de lo establecido con Moisés a través de las bendiciones y 
maldiciones prometidas a los que respetasen o quebrantasen la Ley 
(cfr Lv 26,39-45; Dt30,1-10). Sobre la Alianza nueva y eterna cfr 
Jr 31,31-33; Ez 36,24-31; Sal 89,29-38. 


Volver a Ba 2,27-35 


COMENTARIO 
Ba 3,1-8 


Estos versículos constituyen una oración conclusiva de súplica de los 
deportados. Ésta se apoya en dos puntos: a) el arrepentimiento por 
las culpas pasadas (v. 1), que se atribuyen a los padres (vv. 4-5.8); y 
b) el contraste entre el Señor que «está sentado en su trono para 
siempre», esto es, que reina, y los desterrados que «perecen para 
siempre» en la miserable situación actual (v. 3). El contraste se 
subraya para mover a compasión a Dios (los mismos argumentos se 
encuentran en Dn 3,25-45; 9,4-19). Teodoreto de Ciro, glosando el 
v. 1, comenta: «Tienes un océano de benevolencia, tienes un abismo 
de misericordia: derrámala sobre los que están necesitados, pues la 
misericordia conviene tanto a los que han pecado como a los que se 
han arrepentido» (Interpretatio in Baruch 3,1). Destaca el sentido de 
solidaridad con las generaciones pasadas y el convencimiento de que 
los sucesos históricos son la manifestación de la voluntad divina. 

Los intérpretes fluctúan acerca del sentido exacto de la expresión 
«los muertos de Israel» (v. 4). ¿Se trata de las oraciones de los 
difuntos por sus descendientes, o de las oraciones de los patriarcas y 
de los profetas pronunciadas antes de su muerte? De todas formas, 
quizá sea una expresión hiperbólica: los muertos serían los 
desterrados, cuya situación es comparada a la del sheol (cfr 3,10-11). 


Volver a Ba 3,1-8 


COMENTARIO 
Ba 3,9-4,4 


La sección es una reflexión y elogio de la Sabiduría verdadera, que es 
atributo de Dios. A su vez, constituye una exhortación a Israel 
(«Escucha, Israel»: 3,9). Esta parte de Baruc se acerca por estilo y 
temática a los escritos sapienciales del Antiguo Testamento. La 
verdadera Sabiduría ha sido comunicada a Israel, que sin embargo la 
ha abandonado (3,9-14). Las naciones paganas buscan una sabiduría 
donde no la hay, una sabiduría de horizontes meramente humanos: 
piensan hallarla en el poder, las riquezas, el dominio de los recursos 
naturales y la utilización de los animales (3,15-31). Han errado al no 
buscarla en la Sabiduría que viene de Dios (3,32-36; cfr Jb 28,12-28; 
Si 1,1-10; Sb 7,7-14). El Señor reveló en la Ley su Sabiduría a Israel, 
que debe sentirse dichoso por haber sido elegido como depositario de 
los mandamientos de Dios (3,37-4,4). 

Esta sección es la parte del libro que más ha sido más comentada 
por los Padres (cfr 3,37-38). Así por ejemplo, 3,29-4,1 es citado por 
San lIreneo, que ve en ellos el anuncio profético de la salvación de la 
humanidad mediante la Encarnación del Verbo. He aquí sus palabras: 
«En todo lugar, donde alguien que cree en Él y haciendo su voluntad 
lo llama invocándolo, Jesús se le hace cercano y está con él, 
acogiendo las peticiones de quien lo invoca con pureza de corazón. 
Recibida así la salvación, damos gracias cada día que, en su inmensa 
e insondable sabiduría, nos salva y anuncia desde lo alto del cielo la 
salvación, que consiste en la venida visible de nuestro Señor, esto es, 
en su vida humana; salvación que nosotros, abandonados a nosotros 
mismos, no habríamos podido recibir nunca. Pero lo que es imposible 
a los hombres es posible a Dios» (Demonstratio praedicationis 
apostolicae 97). 


Volver a Ba 3,9-4,4 


COMENTARIO 
Ba 3,9-14 


¿Por qué Israel se encuentra deportado en tierra extraña? Porque ha 
abandonado el «camino de Dios» (v. 13). Dios es llamado «fuente de 
la sabiduría» (v. 12), adelantando la contestación a la pregunta 
de 3,15. La Sabiduría es descrita (v. 14) con varios sinónimos que 
ensalzan su riqueza: es «prudencia», «fortaleza», «sensatez»; al 
encontrarla se encuentra la «longevidad y la vida» y la «luz de los ojos 
y la paz». Comentando sobre el don de entendimiento y la prudencia, 
San Buenaventura remite a este versículo: «En todas las cosas que 
dirigen nuestro entendimiento respecto de lo que debemos hacer y 
evitar, debe servirse el hombre de la consideración del fin. Es 
menester, en efecto, que el hombre espere algo en aquello que hace. 
Si intentas una comodidad temporal, esperas una recompensa 
miserable. La estimada, más aún, la estimadísima perla es el bien 
eterno. De ahí en Baruc: Aprende dónde está la prudencia...» (De 
septem donis Spiritus Sancti 8,10). 


Volver a Ba 3,9-14 


COMENTARIO 
Ba 3,15-21 


En contraste con la verdadera Sabiduría de Dios, fuente de vida, se 
considera la caducidad de todo lo humano. Nada humano permanece 
para siempre: ni el poder, ni la habilidad, ni el oro, ni la plata. 
Aparecen mezcladas personas de diversas categorías sociales y 
oficios: príncipes de las naciones, como Nabucodonosor, cuyo poder 
creía ser omnímodo (cfr Jr 27,6; Dn 2,37-38); expertos en el arte de 
cetrería; ricos que amontonan oro y plata; y orfebres que trabajan con 
maestría sin dar a conocer los secretos de su arte. Todos bajan al 
hades y son reemplazados por otros. 


Volver a Ba 3,15-21 


COMENTARIO 
Ba 3,22-28 


La Sabiduría es superior a todos los mortales. Si se ha olvidado en 
Israel, menos aún se encuentra en las naciones de alrededor, aunque 
tengan fama de haberla tenido. Se citan cuatro pueblos renombrados 
por su sabiduría: cananeos, idumeos o edomitas, nabateos y 
mercaderes de Merrán (lugar desconocido: una variante lee Madián) y 
Temán. Los cananeos eran los antiguos pobladores de la tierra 
prometida, de los cuales aprendieron los hebreos la agricultura y las 
artes. Los habitantes de Temán, ciudad de Edom a orillas del mar 
Rojo, son citados por Jr 49,7 como ejemplo de sabiduría; de ellos 
procedía Elifaz, el temanita, uno de los tres sabios amigos de Job 
(Jb 2,11). De los hijos de Agar, los ismaelitas, procedían los nabateos, 
población seminómada del desierto, mercaderes también. Estos 
pueblos tenían una compleja mitología para explicar la generación de 
los dioses, y el origen de la tierra y de los hombres. 

Pero la Sabiduría no sólo no se encuentra entres otros pueblos. Ni 
siquiera la tuvieron los «gigantes», mencionados en Gn6,2-4 y 
Nm 13,32-33. Eran los antiguos habitantes de la tierra prometida, a los 
que se describe como gigantes (nefilim), fuertes en el combate. Se 
trata de una tradición oral muy antigua, en la que estaban mezclados 
elementos mitológicos de los pueblos circundantes. Por ejemplo, en la 
mitología griega existía también el mito de los Titanes, que intentaron 
asaltar el monte Olimpo, morada de los dioses, y destronar a Zeus; 
pero fueron fulminados por los rayos de éste; de la sangre y ceniza de 
los titanes, mezcladas con la tierra, nacieron los hombres. No hay que 
pensar en dependencias literarias de Baruc. El texto profético supone 
sólo un reflejo de la conciencia común a muchas religiones del origen 
divino del hombre, y se hace eco de la antigua tradición, depurándola 
de adherencias politeístas. Otros pasajes del Antiguo Testamento 
refieren la existencia en la tierra de Canaán de hombres de 
dimensiones extraordinarias (cfr Dt 3,11, donde se menciona a Og, rey 
de Basán, último de los refaim, cuyo lecho medía nueve codos de 
largo y cuatro de ancho; y 1 S 17,4-7, donde el gigante Goliat medía 
seis codos y un palmo de altura). 


Volver a Ba 3,22-28 


COMENTARIO 
Ba 3,29-31 


Con unas preguntas retóricas, que recuerdan textos sapienciales (cfr 
Sb 9,9-11; Si 24,4-7), el autor cierra su razonamiento: la Sabiduría no 
se puede encontrar con ningún medio meramente humano; pertenece 
sólo a Dios. Es atributo divino. Olimpiodoro, glosando el v. 31, 
comenta: «Si alguien piensa que ya conoce algo, todavía no lo ha 
conocido como debe ser conocido» (Fragmenta in Baruch 3,31). 


Volver a Ba 3,29-31 


COMENTARIO 
Ba 3,33-36 


Para evitar el peligro de politeísmo y de panteísmo, al considerar que 
la Sabiduría es algo divino, el hagiógrafo reafirma su fe monoteísta y 
su noción de creación. Es imposible confundir al Creador con sus 
obras: la luz y las estrellas (cfr Jb 9,9; 38,35). 


Volver a Ba 3,33-36 


COMENTARIO 
Ba 3,37-4,4 


El Señor expresó su Sabiduría en la Ley y se la dio a Israel. Como se 
recoge sobre todo en el libro del Eclesiástico (Si 19,20-28; 24,1-47; 
etc.), la Sabiduría no sólo es un don de Dios al pueblo, sino que se 
identifica con la Ley de Moisés, cumbre de las manifestaciones de 
Dios. 


Volver a Ba 3,37-4,4 


COMENTARIO 
Ba 3,37-38 


Dos afirmaciones merecen ser destacadas: 1) En común con otros 
libros sapienciales, la Sabiduría aparece como don de Dios a los 
patriarcas y al pueblo de Israel (v. 37; cfr Si 24,8-12); 2) Pero no sólo 
perteneció a Israel, sino que vivió en medio de los hombres (v. 38); es 
una apertura más al universalismo del Antiguo Testamento. 

San Gregorio de Nisa veía en las palabras del v. 37 una 
fundamentación de cómo Dios en su providencia y disposición del 
mundo cuida de los hombres: «Él descubrió todo arte y ciencia y se la 
dio a Jacob... Así han sido descubiertas artes que usan el fuego, artes 
que no lo usan y artes que usan el agua; y mil inventos y mil métodos, 
para que nada falte a satisfacer las necesidades de la vida» (De 
beneficentia 1). 

Como ocurre con otros pasajes similares donde también se habla 
de la Sabiduría personificada (cfr Pr8,1-36; Sb 6,12-21; 9,10; 
Si 15,2-6; etc.), algunos Padres de la Iglesia e intérpretes vieron en el 
v. 38 (cfr Sb 9,10; Pr 8,31) un vislumbre de la Encarnación del Verbo 
de Dios (cfr Jn 1,14). Ya se ha dicho que San Ireneo vio en ese pasaje 
un anuncio de la Encarnación del Verbo, y consignó su interpretación 
en la Demostración de la predicación apostólica (cfr nota a 3,9-4,4). 
Vuelve a la misma exégesis en la más célebre y profunda de sus 
obras, Contra las herejías: «Éste es su Verbo, nuestro Señor 
Jesucristo, que en los últimos tiempos se ha hecho hombre entre los 
hombres, para unir el principio con el final, esto es, al hombre con 
Dios. Por eso los profetas, recibido de Él el don profético, anunciaron 
su venida en la carne, venida que ha estrechado en comunión y 
unidad a Dios con el hombre, según el beneplácito del Padre. Desde 
antaño, el Verbo de Dios había preanunciado que Dios se dejaría ver 
por los hombres en la tierra (Ba 3,38), conversaría con ellos, se 
entretendría en coloquios con la obra modelada por Él para salvarla y 
acogerla en Sí» (Adversus haereses 4,20,5). 

También el v. 38 se percibe con claridad en el siguiente pasaje de 
San Juan Damasceno, en el que explicando que Dios opera en todas 
partes, reproduce libremente las palabras de Baruc: «La tierra, en 
cambio, es el escabel de sus pies (Is 66,1), donde, por medio de la 
carne, ha demorado con los hombres» (Expositio fidei 1,13). 

Haciéndose eco de los Padres, el Concilio Vaticano ll alude al 
texto de Baruc: «En esta revelación, Dios invisible (cfr Col 1,15; 
1 Tm 1,17), movido de amor, habla a los hombres como a amigos (cfr 
Ex 33,11; Jn 15,14-15), trata con ellos (cfr Ba 3,38) para invitarlos y 
recibirlos en su compañía» (Dei Verbum, n. 2). En el v. 38, para el 


sintagma que hemos traducido por «ha convivido entre los hombres», 
el texto griego emplea el verbo synanestrafe, que el latín traduce por 
conversatus est. El sentido es un modo de conducta familiar en medio 
de los hombres; lo que Baruc afirma es la familiaridad entre Dios y los 
hombres; tal familiaridad ha tenido su expresión máxima en la 
Encarnación del Hijo de Dios. 


Volver a Ba 3,37-38 


COMENTARIO 
Ba 4,5-5,9 


Llegamos aquí a la cuarta sección del libro de Baruc, de contenido 
poético. Alternan los géneros de lamentación, esperanza, conversión 
a Dios y consuelo. El argumento general gira en torno a Jerusalén, 
que llora a sus hijos dispersos entre las naciones, confiesa su propia 
incapacidad para prestarles ayuda y reconoce que sólo el Señor y 
Dios de Israel es su única esperanza. Se pueden distinguir cuatro 
pasajes: 1) Consolación y aliento (4,5-8). 2) Lamentación de la propia 
Jerusalén, que se dirige a las ciudades de Judá (4,9-16) y a sus 
propios hijos exhortándoles a la conversión (4,17-29). 3) Cántico de 
alegría (4,30-37). 4) Recapitulación consoladora de todo el libro 
(5,1-9). 


Volver a Ba 4,5-5,9 


COMENTARIO 
Ba 4,5-8 


El pueblo elegido será castigado por su infidelidad, pero tiene motivos 
para el consuelo: un resto, un «memorial» (v. 5), permanecerá fiel y 
volverá del destierro. Se muestra así que el castigo divino no es para 
destrucción de su pueblo, sino para su enmienda, y será el comienzo 
de un nuevo pueblo. El tema del «resto de Israel» es clásico en los 
profetas (cfr Am5,15; Mi4,7; ls 4,2-6; 10,20-21; Jr3,14; 5,18; 
Ez 14,22; etc.), y marca el sentido teológico de la historia: todos los 
acontecimientos están dirigidos por la mano de Dios. 


Volver a Ba 4,5-8 


COMENTARIO 
Ba 4,9-16 


Ahora es Jerusalén quien habla. Se presenta como una madre viuda 
que ve que sus hijos son llevados lejos en cautividad: «La llama viuda 
porque se ha quedado desprovista de los cuidados divinos» 
(Teodoreto, Interpretatio in Baruch 4,12). Es un canto de lamentación, 
por los que la dejan sola, casi un eco de la poesía del Libro de las 
Lamentaciones. 


Volver a Ba 4,9-16 


COMENTARIO 
Ba 4,17-29 


Pero el castigo de Dios no es definitivo; queda abierta la puerta a la 
esperanza, apoyada en la misericordia y bondad del Eterno, que es 
llamado «Salvador» (v. 22). Se anuncia el retorno de los desterrados y 
la alegría de la ciudad santa, con tonos que recuerdan la última parte 
del libro de Isaías (cfr ls 60,1-4; 63,7-9; 66,10-11) y algunos oráculos 
de Jeremías (cfr Jr 30,18-22). Es en suma una mezcla de canto de 
consuelo y exhortación a convertirse al Señor. 


Volver a Ba 4,17-29 


COMENTARIO 
Ba 4,30-37 


El profeta anima a Jerusalén con un canto de alegría porque tornarán 
sus hijos cautivos de oriente y occidente (vv. 36-37), mientras se 
cierne el castigo de «la que retuvo a sus hijos», alusión implícita a 
Babilonia y a cuantos pueblos oprimieron a Judá. 

En el v. 30, «dar el nombre» equivalía a establecer una relación de 
posesión; el que recibía el nombre pertenecía al que se lo otorgaba. 
Jerusalén pertenecía a Dios, que le había dado el nombre y se lo 
volvería a dar después del destierro (cfr ls 1,26; 60,14; 62,2-4; 
Jr 30,17; 33,16). 

Los vv. 36-37 evocan resumidamente a Is 60,1-22. 


Volver a Ba 4,30-37 


COMENTARIO 
Ba 5,1-9 


A modo de recapitulación, el libro termina con un nuevo canto de 
consuelo, el cuarto del escrito. Se promete la felicidad de la gloria para 
siempre, con connotaciones escatológicas. La nueva Jerusalén 
recibirá un nombre simbólico, que expresa no sólo la pertenencia a 
Dios, sino también sus propiedades esenciales: será «Paz de la 
justicia» y «Gloria de la piedad» (v. 4), que es como decir «paz justa» 
y «piedad gloriosa». Olimpiodoro comenta en sentido espiritual: 
«Puesto que Cristo es nuestra paz y Él es nuestra justicia y nuestra 
gloria, y Él es ejemplo de nuestra ciudadanía según la piedad, también 
nosotros recibimos de Él esos nombres» (Fragmenta in Baruch 5,4). 

Los paralelos de este pasaje con la literatura profética y sapiencial 
son numerosos: Is 40,4-5; 49,18-22; 60,1-4; Jr 30,15-22; Sal 126; etc. 
Pero aún resulta más sugerente la relación de los vv. 1-9 con la visión 
de la Jerusalén mesiánica del Apocalipsis de San Juan 21,1-4, que ya 
descubrió San Ireneo en su Adversus haereses, donde concluye: «No 
se puede dar una interpretación alegórica a esto: todo es cierto, 
verdadero y concreto, y ha sido querido por Dios para gloria de los 
hombres justos. Como verdaderamente Dios es el que hace resucitar 
al hombre, así verdaderamente el hombre se vigorizará con la 
incorruptibilidad y se fortalecerá, en el tiempo del Reino, para poder 
acoger luego la gloria del Padre. Cuando todo sea renovado, habitará 
verdaderamente en la ciudad de Dios» (5,35,2). 


Volver a Ba 5,1-9 


COMENTARIO 
Ba 6,1-72 


La extensa Carta de Jeremías, tal como lo indica su encabezamiento, 
está dirigida «a los que van a ser llevados cautivos a Babilonia por el 
rey de los babilonios». En la versión de los Setenta es un escrito 
independiente, que viene a continuación de las Lamentaciones de 
Jeremías. La Vulgata latina la incluye unida al libro de Baruc. Cuando 
los libros sagrados se dividieron en capítulos, la Carta figuró como 
capítulo sexto de Baruc, y así viene en la Neovulgata y muchas 
versiones modernas. En conjunto, la epístola es una sátira contra los 
ídolos y cultos paganos con el fin de evitar su influjo en los judíos de la 
deportación. Ofrece semejanzas con Sb 13-15, si bien los capítulos 
del libro de la Sabiduría presentan argumentos más profundos. 
También contiene pasajes semejantes a Is 40,19-20; 44,9-20; 46,1-7; 
Jr 10,1-16; Sal 115,4-8; etc. 

Las referencias a los cultos babilónicos son predominantes, como 
el dios Bel (es decir, Marduc, v. 40), los ritos de prostitución sagrada 
(vv. 42-43) y los cuidados para conservación y traslado de los ídolos 
(vv. 10-13.23-27.32.71). Según esto, la Carta podría constituir, más en 
concreto, una diatriba contra el culto del dios Tamuz (cfr v. 31; 
Ez 8,14-15), pero el conjunto contempla cualquier clase de idolatría; 
incluso las circunstancias podrían repetirse en la época de dominación 
helénica. El Catecismo de la Iglesia Católica, al explicar el primer 
mandamiento de la Ley de Dios, cita como autoridad de revelación, 
entre otros textos del Antiguo Testamento, la Carta de Jeremías en 
toda su extensión: «El primer mandamiento condena el politeísmo. 
Exige al hombre no creer en otros dioses que el Dios verdadero. Y no 
venerar otras divinidades que al único Dios. La Escritura recuerda 
constantemente este rechazo de los ídolos...» (n. 2112). 

La Carta puede estructurarse en nueve párrafos a tenor de una 
frase que, con algunas variaciones y a modo de conclusión, aparece 
en los vv. 14.22.28. 39.44.51.56.64.68, marcando el final de cada 
párrafo: «Por eso se conoce que no son dioses: no les tengáis 
miedo». Con este estribillo, el autor de la Carta llama la atención hacia 
la idea principal que quiere inculcar. 


Volver a Ba 6,1-72 


COMENTARIO 
Ba 6,1-6 


Se da por supuesto que el destierro va a durar mucho tiempo (v. 2); 
por ello, la Carta previene contra la seducción y el temor que puedan 
experimentar los deportados al ver las fastuosas procesiones de los 
ídolos babilónicos. 

Las «siete generaciones» del v. 2 son «setenta semanas» en 
Dn 9,24-25. Pero en Jr 25,11 y 29,10 se concreta más: el destierro 
durará setenta años. En cualquier caso, no se trata de una cronología 
exacta sino simbólica: da relieve al número siete, que indica plenitud. 

En el v. 6 es Dios quien habla. La referencia al «ángel» recuerda a 
Ex 23,20-24, donde Dios promete a su pueblo la asistencia de un 
ángel durante la estancia en el desierto y la entrada en la tierra 
prometida. Puede tratarse de un ángel o de la presencia misteriosa de 
Dios. 


Volver a Ba 6,1-6 


COMENTARIO 
Ba 6,7-14 


Que los ídolos son sólo objetos fabricados por el hombre sin poder 
alguno constituye un lugar común en la literatura del Antiguo 
Testamento contra la idolatría. En concreto, estos versículos tienen 
paralelos en libros proféticos y sapienciales (cfr p. ej. Is 40,19-20; 
41,6-7; 44,9-20; Jr 10,1-16; Sal 115,4-8; 135,15-18; Sb 13,10-19). 
Aquí, en contraste implícito con el Dios de Israel que habla a su 
pueblo, se muestra que los ídolos de las naciones son mudos (v. 7). Y 
frente al Dios que salva, se ridiculiza su incapacidad para salvar a 
otros oO salvarse a ellos mismos (vv. 12-13). Además, el 
comportamiento de los sacerdotes idólatras es manifestación clara de 
su impotencia y vanidad (vv. 8-11). 


Volver a Ba 6,7-14 


COMENTARIO 
Ba 6,15-28 


La argumentación contra los ídolos alcanza con frecuencia el 
sarcasmo. Enfatiza que son inútiles, como cacharros rotos; o que los 
guardan como a criminales en prisión o que se han de tomar toda 
suerte de precauciones para que no los roben los ladrones, porque no 
pueden defenderse; ni siquiera pueden luchar contra los gusanos ni 
espantar a los animales (vv. 15-21). O bien subraya que son 
insensibles y, en contraste con las estrictas normas del culto en Israel 
(Lv 6-7), dependientes de la impiedad de unos sacerdotes corruptos 
(vv. 23-27). Minucio Félix, en su exposición de la fe cristiana, evoca 
este pasaje para criticar la irracionalidad de la superstición romana: 
«¡Cuántas cosas los animales mudos aprecian instintivamente de 
vuestros dioses! Los ratones, las golondrinas, los milanos saben y se 
dan cuenta de que son insensibles: los pisotean, se sientan sobre 
ellos y, si no se les echa, hacen el nido en la boca misma de vuestro 
dios; las arañas les envuelven el rostro con su tela y cuelgan sus hilos 
de su misma cabeza. Vosotros los laváis, limpiáis, frotáis y protegéis y 
teméis a aquellos que vosotros mismos fabricáis, sin que ninguno de 
vosotros piense que debe antes conocer a Dios que darle culto, ya 
que todos se apresuran a obedecer i¡rreflexivamente a sus 
antepasados, prefiriendo adherirse al error ajeno que fiarse de sí 
mismos, porque nada saben de aquello que temen» (Octavio 24,9-10). 


Volver a Ba 6,15-28 


COMENTARIO 
Ba 6,29-68 


A diferencia de lo que sucede entre los israelitas, el hagiógrafo se 
burla de que dejen que las mujeres tomen parte en las ceremonias 
(v. 29), lo que constituye un escándalo para los judíos, y utilicen las 
prendas de los ídolos en favor personal y de sus familias (v. 32). Los 
vv. 30-31 hablan de ritos en banquetes fúnebres que estaban 
prohibidos en la Ley (cfr Lv 21,5-10). Los ídolos son impotentes para 
corregir esas aberraciones y para librar a sus devotos de las 
desgracias (vv. 33-38), en claro contraste con el Dios de Israel que 
constituye reyes, da prosperidad o pobreza, pide cuenta de los votos, 
libra de la muerte, o es misericordioso con los débiles (cfr 1 S 2,8; 
Pr 30,8; Dt 23,22; Sal 35,10; etc.). 

Incluso los caldeos deshonran a los ídolos, pues, al pedirles 
milagros que no pueden hacer, ponen de manifiesto su impotencia. 
Pretenden que un sordo, el dios Bel (Marduc), cure a un mudo 
(vv. 40-41), mientras que el buen israelita sabe que sólo el Señor es 
quien hace hablar a los mudos (cfr ls 35,6). Lo más grave de todo es 
que en esos cultos se practica la prostitución sagrada (vv. 42-43), 
gravemente condenada por Dios (cfr Dt23,18-19). Además, la 
incapacidad de los ídolos para conseguir librar de los males a los 
hombres es otra manifestación de su falsedad. El origen de los ídolos 
es fruto de la mentira, mera invención humana: no son más que 
objetos fabricados por mano de artífices (vv. 45-50). 

El autor de la Carta tiene en la mente que es el Dios de Israel, el 
verdadero Dios, quien instituye a los reyes (cfr p. ej. 1S10,1-9; 
16,1-13; etc.), y da la lluvia (cfr p. ej. Dt 11,14; Sal 147,8; etc.). Es 
inútil que los paganos pidan esos dones a los ídolos, porque, además 
de ser pájaros de mal agúero, no pueden salvarse de un incendio o 
enfrentarse a un rey (vv. 52-55). Olimpiodoro, en uno de los 
fragmentos de su comentario de la Carta, se detiene en mostrar el 
sentido alegórico de los «cuervos» mencionados en el v. 53. Como 
son animales impuros, ve en ellos una imagen de los demonios que 
«fueron arrojados por Dios desde las esferas celestiales y son 
espantados de la tierra por los hombres santos con la ayuda de 
Cristo» (Fragmenta in epistulam Jeremiae 6,53). 

Los ídolos no sirven para nada; son inútiles: no se salvan de ser 
robados, aunque valen más que ellos los reyes de la tierra y cualquier 
instrumento doméstico o elemento arquitectónico de las casas 
(vv. 57-58). Incluso los seres inanimados y los fenómenos de la 
naturaleza, sol, luna, estrellas, rayo, viento, nubes, fuego, valen más 
que los ídolos: éstos ni son capaces de hacer justicia a los hombres ni 


pueden reportarles ninguna utilidad (vv. 59-63). 

Implícita está también en el autor de la Carta la soberanía del 
Señor sobre cielos y tierra, que con sus bendiciones y dones ordena a 
los seres creados hacer su función en el concierto del universo. En 
cambio, los ídolos no pueden nada sobre las criaturas, reyes, 
naciones, elementos de la naturaleza, fieras (vv. 65-67). 


Volver a Ba 6,29-68 


COMENTARIO 
Ba 6,69-72 


Los ídolos no sirven para nada (v. 69) porque no son nada (v. 70); es 
más, son una verguenza para el país que se acoge a ellos (v. 71). 
Parece que el autor ha guardado para el final las ironías más 
punzantes: los ídolos son espantapájaros que no espantan (v. 69), 
difuntos en las tinieblas (v. 70). Frente a esa imaginería, la sencillez 
de la conclusión: el hombre justo no tiene ídolos (v. 72). «La vida 
humana se unifica en la adoración del Dios Único. El mandamiento de 
adorar al único Señor da unidad al hombre y lo salva de una 
dispersión infinita. La idolatría es una perversión del sentido religioso 
innato en el hombre. El idólatra es el que “aplica a cualquier cosa en 
lugar de Dios su indestructible noción de Dios” (Orígenes, Cels. 2,40)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2114). 


Volver a Ba 6,69-72 


COMENTARIOS: 
EZEQUIEL 


COMENTARIO 
Ez 1,1-3 


El encabezamiento contiene, como es habitual en los libros proféticos, 
las referencias personales del protagonista, la datación de su 
ministerio y los lugares donde lo ejerció. Ezequiel, por ser hijo del 
sacerdote Buzí, es sacerdote, y lo dejará entrever a lo largo del libro, 
por ejemplo al insistir en el cuidado de las normas rituales y en el 
empleo recurrente de las técnicas pedagógicas utilizadas por los 
profesionales del Templo. 

«El año treinta». La fecha con que enfáticamente comienza el libro 
es Clave para datar el ministerio de Ezequiel, aunque no es fácil 
determinar cómo debe interpretarse. Podría referirse a la edad que 
tenía el profeta al comenzar su misión, como si dijera «cuando tenía 
treinta años», o también podría precisar el momento en que acaeció la 
teofanía que describe a continuación (vv. 2-3). Como ésta tiene lugar 
el 593 a.C. (ver más abajo), los treinta años estarían señalando el 
periodo de tiempo transcurrido desde el hallazgo del libro del 
Deuteronomio, el año622 a.C. en tiempos del rey Josías (cfr 
2 |R22,1-23,30). Sin embargo, desde Orígenes (Homiliae in 
Ezechielem 1,4), la mayor parte de los estudiosos entienden que se 
refiere a la edad del protagonista. Para un sacerdote los treinta años 
eran muy importantes porque a esa edad comenzaba a ejercer sus 
funciones en el culto (cfr Nm 4,23.30), y fue probablemente en ese 
momento cuando Ezequiel recibió el mensaje divino y comenzó su 
misión profética. También nuestro Señor Jesucristo tenía «unos treinta 
años» (Lc 3,23) al comenzar su ministerio publico; de ahí que los 
Padres de la Iglesia anotaran el paralelismo: «A los treinta años del 
profeta Ezequiel, los cielos se abrieron y él vio las visiones del Señor 
junto al río Quebar; hacia los treinta años el Señor vino junto al 
Jordán: allí los cielos se le abrieron y el Espíritu descendió bajo la 
figura de paloma y una voz que sonó desde el cielo decía: Éste es mi 
Hijo, el amado, en quien me he complacido» (S. Gregorio Magno, 
Homiliae in Ezechielem prophetam 1,2,5). 

Los vv. 2-3 están redactados en tercera persona, y no en primera 
como el resto del pasaje. Concretan la fecha del inicio del ministerio 
de Ezequiel, «el quinto año de la deportación de Yoyaquín», es decir, 
el año 593 a.C., puesto que esa primera deportación fue el 597 (cfr 
2 R 24,10-17). Es probable que esta presentación del profeta y la 
fecha inicial de su ministerio hayan sido añadidos por un autor tardío, 
como título del libro. 

«Quebar» es un afluente del Éufrates en cuyas riberas se han 
encontrado restos arqueológicos que muestran que allí hubo una 


población judía desde el siglo VI a.C. Al indicar por dos veces este 
lugar se intenta dejar claro que la teofanía tuvo lugar fuera de la tierra 
de Israel, en Babilonia, y que, por tanto, el Señor estuvo con los suyos 
también entre los gentiles, en tierra pagana e impura. 

La función profética queda expresada en dos fórmulas: la primera, 
«le fue dirigida la palabra de Dios», es común con otros libros 
proféticos (Os 1,1; Jl 1,1, etc.). La segunda, «la mano del Señor vino 
sobre él» (cfr 3,22; 8,1; 33,22; 37,1; 40,1), es más propia de los 
antiguos profetas no escritores, en concreto del ciclo de Elías 
(1R 18,46). De esta manera, Ezequiel es presentado como un 
personaje de alta dignidad: sacerdote por su linaje, defensor eficaz de 
la fe como Elías, y profeta como sus inmediatos predecesores. 


Volver a Ez 1,1-3 


COMENTARIO 
Ez 1,4-3,27 


Esta sección bastante homogénea viene a ser la presentación de los 
protagonistas: Dios y el profeta. Dios se manifiesta con toda su 
majestad en una visión extraordinaria en la que su gloria se hace 
presente (1,4-28). El profeta se muestra como depositario y encargado 
de transmitir al pueblo las palabras que el Señor le manifieste 
(2,1-3,15). Ezequiel se convierte así en centinela, atento siempre a los 
avatares de su pueblo (3,11-27), a pesar de las dificultades que le 
puedan sobrevenir: «¿Qué hizo que yo admirara a Ezequiel? El hecho 
de que, habiéndosele ordenado revelar y hacer conocer a Jerusalén 
sus desgracias, no consideró el peligro que corría con su predicación, 
sino que tuvo los ojos fijos únicamente en la obediencia a los 
mandatos de Dios» (Orígenes, Homiliae in Ezechielem 6,1). 


Volver a Ez 1,4-3,27 


COMENTARIO 
Ez 1,4-28 


La visión es majestuosa. Muestra con asombro la llegada del trono 
(v. 26) sobre el que se asienta «una figura con apariencia humana», 
que viene a ser «la imagen de la gloria del Señor» (v. 28). La «gloria 
del Señor» es indescriptible, por lo que se explica con 
aproximaciones: «Una especie de ambar» (v. 4), «como brasas 
ardientes de fuego, como antorchas» (v. 13), «algo como piedra de 
zafiro» (v. 26), etc., dando a entender que la grandiosidad de la gloria 
divina no cabe en los límites del lenguaje humano. El relato de la 
visión de la gloria divina indica la trascendencia e inefabilidad de Dios. 
San Cirilo de Jerusalén explicaba: «¿Quieres saber que no es posible 
conocer la esencia de Dios? (...). Dime algo de cómo son los 
querubines (...). El profeta Ezequiel, en cuanto le fue posible, esbozó 
una descripción de ellos, diciendo: cada uno tenía cuatro rostros: uno 
de hombre, otro de león, un tercero de águila, un último de toro (...). 
Si, no obstante esta descripción profética, no estamos aún en grado 
de hacernos una idea cabal; si, en efecto, no nos sentimos capaces 
de discernir el trono que el profeta apenas ha descrito, ¿cómo 
podremos comprender a aquél que está sentado encima, el invisible e 
inefable Dios? Pero si, de verdad, nos es imposible captar lo que es 
Dios, sin embargo, cuando observamos sus obras nos es posible 
elevarle alabanzas» (Catecheses ad illuminandos 9,3). 

Los elementos del relato favorecen el esplendor de la visión, pero 
los detalles de cada uno resultan difíciles de entender. Muchos 
comentaristas piensan que los pormenores de la descripción fueron 
añadidos más tarde con la intención de acomodar la visión a las 
tradiciones cultuales, por ejemplo, para identificar el trono de la gloria 
del Señor con el carro que transportaba el arca en las solemnidades. 
Sin duda, cada una de las piezas de la visión tiene su significado, 
aunque en ocasiones se nos escape. 

«El viento, la nube y el fuego» (v. 4) acompañan a las teofanías 
solemnes, como la del Sinaí (Ex 19,16-20; Sal 18,9-15; 29,3-10); en 
este caso resaltan el carácter celestial —«se abrieron los cielos» (v. 1) 
— de la visión. 

«La figura de cuatro seres animados» (v. 5). El término hebreo 
hayot, con el que se designa a estos seres, indica que no son 
animales domésticos ni bestias salvajes, sino seres mitológicos 
representados con profusión en el arte asirio. El número cuatro en 
Ezequiel tiene sentido de plenitud a partir, seguramente, de los cuatro 
puntos cardinales: los cuatro seres tenían cuatro alas y cuatro rostros, 
además de haber cuatro ruedas que se movían en las cuatro 


direcciones (vv. 15-17). Estos seres no se identifican tampoco con 
ninguna criatura conocida, pues unas veces les acompañan 
pronombres masculinos y otras femeninos; unas veces el verbo está 
en singular, y otras en plural. De alguna manera, representan a todos 
los seres vivos, hombres y animales, que han sido creados para que 
con ellos y con su actividad se manifieste en todo su esplendor la 
gloria de Dios. Casi desde los orígenes de la exégesis cristiana (cfr S. 
Ireneo, Adversus haereses 3,11,18), los cuatro animales (cfr v. 10) se 
interpretaron como figura de los cuatro evangelistas: «Al comenzar por 
una genealogía humana, Mateo ha sido simbolizado a través del 
hombre; Marcos se simboliza por el león, porque comienza por un 
grito en el desierto; a Lucas le conviene el toro porque empieza su 
narración por el sacrificio; comenzando por la divinidad del Verbo, 
Juan merece ser el águila (...), porque cuando dirige su mirada hacia 
la esencia misma de la divinidad hace lo mismo que el águila que fija 
sus ojos en el sol» (S. Gregorio Magno, Homiliae in Ezechielem 
prophetam 1,4,1). 

«Las ruedas» (vv. 15-21) evocan la presencia de un carro de 
guerra; pero tienen también cualidades extraordinarias y se comportan 
como seres vivos —«llenos de ojos» (v. 18) y «animadas por el 
espíritu de vida» (v.20)—. Representan a todas las criaturas 
inanimadas, creadas también para dar a conocer la grandeza de la 
gloria de Dios. 

«El firmamento» (v. 22) era en la cosmología semita una especie 
de placa enorme y firme que separaba las aguas de arriba de las de 
abajo; la lluvia se producía cuando Dios abría las compuertas de esta 
placa (cfr Gn 1,6-8). Pero también servía de separación entre el 
ámbito terrestre y el celeste: por debajo del firmamento se 
desarrollaba la vida de las criaturas, y por encima de éste la vida de 
Dios. Por tanto, los elementos que aquí se presentan por encima del 
firmamento (vv. 24-28) están relacionados con Dios: la voz, la piedra 
semejante al zafiro, el fuego, el fulgor, etc., son manifestaciones de la 
majestad divina. 

«La gloria de Dios» es el centro de la visión, a cuyo esplendor 
están orientados todos los detalles. En Ezequiel, como en la tradición 
sacerdotal (cfr Ex 13,22; 24,16; 40,35; Lv 9,23-24), la «gloria de Dios» 
se identifica con la presencia de Dios, soberana y activa entre los 
suyos. Cuando la gloria de Dios está presente, el pueblo está seguro, 
le irá bien; cuando se aleja, presagia la peor de las catástrofes. 
Ezequiel consigna que la visión le presenta una «semejanza», demút 
(como en Gn 1,26), de la gloria de Dios. Por eso, subrayó San Cirilo 
de Jerusalén: «El profeta vio una semejanza de la gloria del Señor 
(Ez 1,28); no al Señor en persona, sino únicamente una semejanza de 
su gloria; por tanto, ni siquiera su auténtica gloria, como era en 


realidad. Sin embargo, aunque sólo contempló una apariencia de la 
gloria divina, no la gloria verdadera, el profeta cayó al suelo por la 
turbación. Por eso, si encontrarse frente a una simple semejanza de la 
gloria de Dios aterró y desconcertó de aquel modo incluso a los 
profetas, es claro que si alguien pretendiera fijar su mirada en Dios 
mismo, perdería la vida. Es la misma Escritura la que lo testimonia: 
Ningún ser humano puede verlo [el rostro de Dios] y seguir viviendo» 
(Catecheses ad illuminandos 9,1). 


Volver a Ez 1,4-28 


COMENTARIO 
Ez 2,1-3,3 


La visión junto al río Quebar denota la grandeza y la gloria de Dios 
soberano; en cambio, el relato de la vocación de Ezequiel manifiesta 
las cualidades del profeta y las características del pueblo de Israel, a 
quien va dirigido el mensaje. Al profeta lo describe como hijo de 
hombre, movido por el Espíritu, profeta en medio del pueblo; a Israel 
como pueblo rebelde. El relato de la vocación consta de un discurso 
del Señor que contiene el mandato de transmitir al pueblo su palabra 
(2,1-7), y la acción simbólica de comer el libro que el Señor le 
presenta (2,8-3,3). 


Volver a Ez 2,1-3,3 


COMENTARIO 
Ez 21 


«Hijo de hombre». El apelativo se repite continuamente en estos 
primeros capítulos. En el resto del libro es también recurrente, con 
más de noventa frecuencias; pero aquí, la primera vez que aparece, 
tiene un especial significado: Ezequiel, desterrado en tierra extranjera, 
y por tanto impura, no puede presentarse con títulos prestigiosos. Es 
un simple mortal, una criatura más, infinitamente inferior al Señor, uno 
más entre los hombres de su pueblo, desterrado como ellos, 
humillado, pero también esperanzado. Así lo explica San Gregorio 
Magno: «A menudo es elevado al mundo celeste donde su alma se 
goza en bellezas secretas que son invisibles para nosotros. Por eso 
es necesario que al penetrar en las maravillas escondidas se oiga 
llamar hijo de hombre para que no deje de reconocerse como lo que 
es y no se gloríe de los esplendores a los que es conducido» 
(Homiliae in Ezechielem prophetam 1,12,22). 


Volver a Ez 2,1 


COMENTARIO 
E222 


«Un espíritu que me puso en pie». En la visión de la gloria del Señor 
la palabra «espíritu» tiene tres significados. Como elemento material 
designa el viento huracanado (1,4; cfr 13,11). De aquí se deriva el 
segundo significado: el espíritu es fuerza interior y sobrehumana que 
dirige a los seres vivientes y querubines marcándoles cuándo y hacia 
dónde deben moverse (cfr 1,12.20.21). Pero, en el relato de la 
vocación, espíritu tiene un tercer sentido: es la fuerza vital, que 
recuerda el «aliento de vida» que Dios insufló al hombre en el 
momento de la creación (cfr Gn 2,7); este significado será más claro 
en la visión de los huesos revitalizados (cfr 37,5.6.8.10). Como fuerza 
vital, siempre que en Ezequiel el espíritu está relacionado con el 
profeta, es para «ponerlo en pie» (2,1), para «elevarlo» con el fin de 
que pueda escuchar mejor la palabra de Dios (3,12. 14.24) y ver lo 
que ocurre en el Templo de Jerusalén (cfr 8,3; 11,1; 43,5) o en 
Babilonia (cfr 11,24). Es, por tanto, la fuerza interior que le transforma 
en profeta y le facilita escuchar o ver lo que por la simple capacidad 
humana (por «hijo de hombre») no podría alcanzar. 


Volver a Ez 2,2 


COMENTARIO 
Ez 2.3 


Israel es un «pueblo de rebeldes» o, como se dice poco después (cfr 
2,8), «casa rebelde». El libro define al pueblo con esta expresión 
negativa (cfr 2,5.6.8; 3,9), que resume la historia pecaminosa de los 
antiguos y la actitud hostil de los contemporáneos. La rebeldía lleva 
consigo la insolencia contra Dios, el rechazo de sus mandamientos y 
la negación a escuchar sus palabras. Como consecuencia aparece la 
dureza de corazón (2,4), que hasta llega a reflejarse en la expresión 
adusta del rostro. Ezequiel insiste una y otra vez en la gravedad del 
pecado, precisamente por ser voluntario. El pueblo «no quiere 
escucharte a ti porque no quiere escucharme a Mí» (3,7). 
Precisamente porque el pecado requiere un acto libre de la voluntad, 
el profeta enseña con claridad extraordinaria la responsabilidad 
personal. Cada uno será castigado por sus propios pecados, no por 
los de sus predecesores (cfr 18,1-32). Frente a la rebeldía del pueblo, 
Dios exige al profeta una especial docilidad: «No seas rebelde» (2,8). 
El Señor pide la escucha y la acogida gozosa de la palabra de Dios. 
La acción de comer el libro muestra de forma expresiva el alcance de 
la docilidad. Aunque el mensaje sea crudo, «lamentos, elegías y 
gemidos» (2,10), resultará «dulce como la miel» (3,3) en el paladar del 
profeta que lo acoge con docilidad. 


Volver a Ez 2,3 


COMENTARIO 
Ez 2,4 


«Esto dice el Señor Dios». Esta expresión pone de relieve que el 
profeta no habla por cuenta propia. Suele llamarse «fórmula del 
mensajero», y es frecuente también en otros profetas, sobre todo en 
Isaías y Jeremías. Sin embargo, en Ezequiel, donde aparece casi 
ciento treinta veces, el nombre de Dios está reforzado —Señor Dios 
—, indicando la majestad infinita del Señor que habla imperiosamente. 
La obstinación en rechazar su palabra es en verdad un acto de 
rebeldía por parte del pueblo, y la docilidad del profeta, un acto de 
sumisión casi obligada. De hecho Ezequiel no opone resistencia a la 
voz del Señor ni presenta ninguna dificultad personal como lo hicieron 
Isaías y Jeremías. Al contrario, sabiendo que transmite un mensaje 
divino, que no es suyo, debe hacerlo con fortaleza y perseverancia, 
aunque sus oyentes no lo acepten, o lo rechacen (cfr 2,6-7; 3,11). 
«Los profetas de Dios —dice San Agustín— son aquellos que dicen lo 
que escuchan de Dios, y un profeta de Dios no es otro que aquel que 
expresa las palabras de Dios a los hombres que, por su parte, no 
pueden o no merecen entender a Dios» (Quaestiones in 
Heptateuchum 2,17). 


Volver a Ez 2,4 


COMENTARIO 
Ez25 


«Sabrán que hay un profeta en medio de ellos». Con frase solemne se 
subraya la condición de Ezequiel como profeta. En un momento en 
que no hay rey —puesto que está prisionero bajo Nabucodonosor—, 
ni Templo —pues está profanado y a punto de ser destruido—, ni 
instituciones sociales o religiosas, la figura del profeta cobra mayor 
relieve. Es el único representante de Dios en medio del pueblo; es 
quien tiene autoridad para exigir a sus conciudadanos atención a su 
mensaje. 


Volver a Ez 2,5 


COMENTARIO 
Ez 2,8-3,3 


La acción de comer el rollo simboliza ante los demás que el profeta 
transmite con fidelidad el mensaje divino, y por tanto que los oyentes 
no deben desatender a ninguna de sus palabras ni pueden atenuar su 
contenido. Indica también la actitud positiva del profeta que «devoró» 
con afán las palabras del Señor, a pesar de su crudeza. Al comentar 
este pasaje, apunta el Papa San Gregorio Magno: «La Sagrada 
Escritura es para nosotros alimento y bebida (...). En sus páginas 
oscuras, ininteligibles sin explicaciones, la Sagrada Escritura es 
alimento porque todo debe ser explicado para ser comprendido, como 
todo lo que se mastica para ser engullido. En las páginas claras, es 
bebida. La bebida no la masticamos; por eso cuando el precepto es 
claro, lo bebemos porque somos capaces de comprenderlo sin 
explicaciones. Por eso, como el profeta Ezequiel iba a escuchar 
palabras oscuras y difíciles, no se le dice que beba el rollo sagrado 
sino que lo coma, que es como decirle: “Medítalo y compréndelo”» 
(Homiliae in Ezechielem prophetam 1,10,3). 

«Un libro en forma de rollo» (v. 9). Antiguamente los libros se 
escribían en rollos de pergamino o en papiro (ver también Jr 36,4). 


Volver a Ez 2,8-3,3 


COMENTARIO 
Ez 3,4-11 


Este oráculo pone de manifiesto la actitud negativa de los oyentes, el 
talante que debe adoptar el profeta y las características del mensaje. 
Los oyentes son obstinados en su rechazo de Dios y del profeta (v. 7). 
Éste ha de ser tenaz y perseverante y ha de mostrar mayor fortaleza 
que ellos (vv. 8-9). No se trata de vencer su contumacia con mayor 
contumacia, sino de sacarlos de su rebeldía a fuerza de insistir. El 
mensaje es vigoroso y apremiante porque viene de Dios mismo. Si el 
profeta hablara por cuenta propia tendría que apoyar sus afirmaciones 
en argumentos sólidos, pero como habla en nombre de Dios le basta 
repetir una y otra vez el mismo estribillo: «Esto dice el Señor» (v. 11): 
«Estas palabras —dice Orígenes— se me dirigen a mí, se dirigen a 
cualquiera que quiere ser maestro, para que el temor de Dios sea 
mayor en nosotros: temblamos, por así decirlo, ante una palabra 
escrita no por los hombres sino por los ángeles de Dios» (Homiliae in 
Ezechielem 2,3). 


Volver a Ez 3,4-11 


COMENTARIO 
Ez 3,12-15 


Al terminar la visión, la gloria de Dios se aleja con el mismo estruendo 
y la misma majestad que a su llegada (v. 13). El profeta se queda 
dolorido y triste, pero con la seguridad de que el Espíritu de Dios le 
impulsa y le asiste en su difícil misión. 

Tel-Abib es una localidad próxima a Babilonia que significa en 
caldeo «monte de la inundación», en referencia probablemente al río 
del poema épico de Gilgamés. Allí estaban los deportados, los 
destinatarios del mensaje. La arqueología no ha encontrado restos de 
esa ciudad que, desde luego, nada tiene que ver con la Tel-Aviv 
moderna, que en hebreo significa «monte de la primavera», situada al 
sudoeste de Jerusalén. 


Volver a Ez 3,12-15 


COMENTARIO 
Ez 3,16-21 


«Centinela de la casa de Israel» (v. 17). El centinela era el encargado 
de la protección del pueblo advirtiéndole ante cualquier ataque 
imprevisto (cfr 2 S 18,24; Sal 127,1). El profeta, como centinela (cfr 
Is 21,6; Os 9,8; Ha 2,1), debe vigilar y anunciar las amenazas que se 
ciernen sobre sus oyentes (cfr ls 52,8; 56,10; Jr 6,17). Si éstos no 
atienden será por su culpa, pero si el profeta calla o pervierte el 
mensaje, se hará responsable de las consecuencias. San Gregorio 
Nacianceno aplica esta doctrina a la confianza que debe poner el 
pastor de la Iglesia en la obediencia a la palabra divina: «Ante el temor 
por la responsabilidad del mando, le servirá de ayuda la norma de la 
obediencia: Dios, por su bondad, recompensa la confianza y vuelve 
perfecto a un superior que ha confiado en Dios y ha puesto en Él su 
esperanza. Pero si se pone en peligro de desobediencia, no sé quién 
nos podrá ya ayudar o qué motivo podrá inducirnos a tener confianza. 
Corremos el peligro de oír que nos dicen, en relación con las personas 
que nos han sido encomendadas: Demandaré su sangre de tu mano 
(Ez 3,18)» (Apologetica [Oratio 2]113). 

Más adelante, al comienzo de su segunda etapa, en un texto que 
algunos denominan relato de la nueva vocación, el propio Ezequiel 
insistirá ampliamente en la misma idea (33,1-9). También allí la 
imagen del centinela sugiere de inmediato la doctrina sobre la 
responsabilidad personal. San Gregorio Magno desarrolla la imagen 
del centinela aplicada al predicador y, entre otras cosas, señala: «La 
vida del centinela debe ser elevada y circunspecta. Alta para no 
sucumbir a la seducción de las cosas terrenas; circunspecta para no 
caer herido por las flechas sutiles del enemigo. Pero además, debe 
arrastrar a sus oyentes a cimas muy altas, y con sus palabras 
encaminar sus corazones, hacia el amor de la patria celestial» 
(Homiliae in Ezechielem prophetam 1,11,7). 


Volver a Ez 3,16-21 


COMENTARIO 
EX 3,22-27 


La escena que cierra el relato de la vocación de Ezequiel repite los 
ingredientes esenciales. Primero, la iniciativa exclusiva del Señor 
expresada en la frase «la mano del Señor vino sobre mí» (v. 22; cfr 
1,3). En segundo lugar, la teofanía, «como la gloria que había visto 
junto al río Quebar» (v. 23). Esta alusión a la primera visión de la 
gloria (cfr 1,1.3) se volverá a repetir en el momento de la profanación 
del Templo (cfr 10,12) y en el más trascendental de la restauración (cfr 
43,3). El tercer elemento es la orden tajante de Dios de permanecer 
en casa y en silencio (vv. 24-26); aunque en este momento parezca 
paradójica, exige del profeta la solidaridad con su pueblo, puesto que 
con ellos ha de sufrir aislamiento, esclavitud y silencio. Los 
comentaristas antiguos en una lectura literalista han querido ver en 
esta orden la expresión de alguna enfermedad física o psíquica de 
Ezequiel; hoy todos entienden que el profeta se identifica con los 
deportados —que buscaban pasar inadvertidos mientras Jerusalén y 
el Templo estaban en pie—, y que está dispuesto a hablar sólo lo que 
el Señor quiera decir y cuando Él lo quiera. De hecho volverá a hablar 
cuando «el fugitivo» le confirme la destrucción de Jerusalén (24,27; 
33,22). Este mandato seguramente no obligaba a Ezequiel a no 
pronunciar palabra alguna, puesto que en los capítulos siguientes hay 
recogidos muchos de sus oráculos. Sin embargo, sólo habló dentro de 
su Casa, adonde muchos deportados, en especial los ancianos, 
acudían para escucharle (cfr 8,1; 14,1; 20,1.3). 

«Haré que se te pegue la lengua al paladar» (v. 26). Expresión 
gráfica que se emplea casi siempre para referirse a los sufrimientos de 
los desterrados; en este contexto acentúa que la mudez del profeta es 
una adversidad añadida a las que ya estaba padeciendo en Babilonia 
por su condición de deportado. 


Volver a Ez 3,22-27 


COMENTARIO 
Ez 4,1-5,4 


Las acciones simbólicas son gestos o actuaciones que, de por sí, son 
expresión de un mensaje; suele decirse que son oráculos en acción. 
Aquí se relatan, uno tras otro, cinco episodios que anuncian el 
inmediato bloqueo de Jerusalén impuesto por Nabucodonosor. Las 
acciones son extrañas, casi pueriles, pero expresan con claridad el 
rigor del asedio. Más de una vez se ha pensado que podrían ser 
meros recursos literarios que, en realidad, nunca fueron puestos en 
práctica. 


Volver a Ez 4,1-5,4 


COMENTARIO 
Ez 4,1-8 


Las acciones que reflejan el asedio de Jerusalén contienen múltiples 
detalles de cómo se preparaban las batallas de entonces. En Sumeria 
y Babilonia se han encontrado mapas de ciudades grabados en 
tablillas de arcilla. Es posible que Ezequiel hubiera podido ver mapas 
de ese tipo en su destierro en Babilonia. 

Sobre los390 días que estuvo tendido el profeta y que 
corresponden a otros tantos años de iniquidad (v. 5) se han dado 
muchas explicaciones. La versión griega de los Setenta corrigió 
por 190, que serían los años que estuvo disperso el reino del Norte, 
Israel, desde la toma de Samaría (722 a.C.) hasta el decreto de Ciro 
(530 a.C.). Si se mantiene el número de 390, la cifra podría referirse a 
los años de la monarquía desde que comenzó a reinar Salomón, 
aproximadamente el 970, hasta el 587 a.C., año en que fue asediada 
Jerusalén. De todos modos, estas cifras sólo quieren indicar que el 
Señor tiene establecidas exactamente las fechas de los 
acontecimientos. Y en este caso se subraya la misericordia divina, que 
por cada año de pecado impone sólo un día de castigo. 


Volver a Ez 4,1-8 


COMENTARIO 
Ez49-17 


La escasez durante el asedio de Jerusalén será extrema: faltará agua, 
pan, combustible, todo. Ezequiel lamenta el racionamiento de pan y de 
agua (vv. 10-11), pero mucho más la necesidad de quebrantar las 
normas más elementales de pureza en los alimentos. Estaba 
prohibido mezclar en un mismo campo semillas distintas (cfr Lv 19,19; 
Dt 22,9), y, sin embargo, el profeta mezcla en la misma hogaza 
legumbres y cereales (v. 9). Todo lo que estuviera en contacto con los 
excrementos, y más si eran de personas (cfr Dt 23,13-15), quedaba 
impuro, por lo que estaba prohibido cocinar con estiércol, aunque 
fuera una práctica habitual en otros pueblos. Sin embargo, ante la 
carencia de cualquier material combustible, tuvieron que utilizar 
incluso excrementos humanos (v. 12). Sólo al profeta, ante el especial 
reparo en tomar alimentos impuros, se le permitió utilizar estiércol de 
bueyes (v. 15). La realización de estas prácticas era señal evidente de 
que estaba desapareciendo un elemento muy importante en la 
religiosidad israelita, al disiparse toda separación entre lo puro y lo 
impuro. Aquellos hombres estaban cerca de perder su identidad como 
pueblo. 

«Recortaré el sustento de pan» (v. 16). Literalmente, «recortaré la 
vara de pan». Teniendo en cuenta que los panes, amasados como 
roscos, se guardaban colgados en varas (cfr Sal 105,16; Lv 26,26), 
recortar las varas equivalía a disminuir la reserva de pan en Jerusalén. 

«Se consuman por su iniquidad» (v. 17). Parece una fórmula 
hecha (cfr Lv 26,39) que expresa el sufrimiento físico y moral del 
destierro. 


Volver a Ez 4,9-17 


COMENTARIO 
Ez 5,1-4 


La acción simbólica de rasurarse con la espada y las operaciones que 
hay que realizar con los cabellos evocan el castigo de los pueblos 
opresores, tal como se menciona en el oráculo del Enmanuel (Is 7,20). 
Refleja, por tanto, las severas desgracias que han de recaer sobre la 
ciudad de Jerusalén y sobre el pueblo entero: el fuego, la espada y la 
dispersión (v. 2). Además, si se tiene en cuenta que perder el cabello 
y la barba era considerado como algo ignominioso (cfr 2 S 10,4-5), la 
acción relatada aquí simboliza la máxima humillación del pueblo 
diezmado y deportado. De las diversas acciones ordenadas al profeta, 
es la única que será mencionada en el oráculo que anuncia la 
destrucción de Jerusalén (5,11). 

Los que sobrevivan a la destrucción de Jerusalén quedarán como 
«el resto» resguardado al calor de la «orla de manto» del profeta 
(v. 3). El v. 4 es oscuro en el texto original. Probablemente indica que 
también entre los que regresen del destierro el Señor juzgará y 
condenará a quienes no observen una conducta íntegra. 


Volver a Ez 5,1-4 


COMENTARIO 
EX 55-17 


Los oráculos contra Jerusalén están elaborados con tal esmero que 
parecen haber sido concebidos originalmente como textos escritos 
más que proclamados en voz alta. Comienzan con unas palabras 
sorprendentes: «Ésta es Jerusalén» (v. 5), a las que siguen tres 
amenazas concatenadas por una fórmula parecida: «Por eso, esto 
dice el Señor» (vv. 7.8; cfr v. 11). La primera es una acusación 
particular contra Jerusalén, que ha superado en maldad a todas las 
naciones (v. 7). La segunda presenta al Señor airado y dispuesto a 
infligir un castigo como nunca antes lo había hecho (vv. 8-10). La 
tercera, con un mayor desarrollo literario, detalla las desgracias que 
van a sobrevenir sobre Jerusalén (vv. 11-17). 

En la solemnidad del anuncio del castigo el profeta utiliza por 
primera vez los términos: «Y sabrán que Yo, el Señor...» (vv. 13-15), 
que serán habituales de aquí en adelante. Deja así constancia de que 
toda acción divina, también la que tiene como efecto el asedio y 
destrucción de Jerusalén, es una forma de Revelación ya que 
manifiesta quién es Dios —el Ser soberano—, y cómo actúa con los 
hombres, con libertad y justicia. La fórmula: «Sabrás (sabréis, sabrán) 
que Yo soy el Señor», repetida más de cincuenta veces, se completa, 
aquí y en otros lugares, con la expresión: «Yo, el Señor, he hablado». 
Así se subraya con solemnidad que, viniendo de Dios, el oráculo se 
cumplirá con certeza. 


Volver a Ez 5,5-17 


COMENTARIO 
EZ 55 


«Ésta es Jerusalén». Con la añoranza del desterrado, Ezequiel canta 
la excelencia de su ciudad perdida, el «centro de las naciones», y 
lamenta la depravación a la que ha llegado, «más perversa» que la de 
los pueblos que causaron su ruina. El sentimiento profundo del profeta 
resuena en el grito dolorido de Jesús ante la misma ciudad: 
«Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y lapidas a los que te 
son enviados» (Mt 23,37). 


Volver a Ez 5,5 


COMENTARIO 
Ez 5,10 


«Los padres devorarán a los hijos y los hijos a los padres». El 
canibalismo, más que reflejar una realidad horrible, viene a ser una 
expresión literaria hiperbólica, que indica hasta qué extremo llegaron 
la penuria y el hambre (cfr Lv26,29; Lm 2,20; 4,10). Inspirado 
seguramente en estos textos, Flavio Josefo, al narrar la destrucción de 
Jerusalén por el emperador Tito, recoge el diálogo estremecedor de 
una madre con su hijo antes de matarlo y tener con qué alimentarse: 
«Entre los romanos, aunque sobrevivas, serás un esclavo: el hambre 
es más grave que la esclavitud y estos invasores son más crueles que 
ambas cosas. De modo que para mí serás alimento, para los 
invasores ocasión de furia, y mensaje recurrente para la historia de los 
hombres» (De bello ludaico 7,8). 


Volver a Ez 5,10 


COMENTARIO 
ExX5,12 


Como explicación de la acción simbólica del cabello y la barba (cfr 
5,1-4) se anuncian las desgracias que diezman a los vencidos en las 
guerras: la peste y el hambre a los que se quedan en retaguardia, la 
espada a los que pelean sin éxito, y la deportación a los que 
sobreviven. Así ocurrió en el asedio de Jerusalén. 


Volver a Ez 5,12 


COMENTARIO 
Ez 6,1-14 


Después de la condena de Jerusalén el profeta se dirige «a los 
montes de Israel». Para un deportado que se encontraba en las 
inmensas llanuras de Babilonia, las montañas venían a ser la figura 
del Israel añorado. Por eso, a la hora de condenar al país, la diatriba 
se dirige a los montes; y si hay que consolar, se consuela dirigiéndose 
también a ellos (cfr 36,1-15). Las montañas fueron siempre lugar de 
culto: los cananeos erigieron allí sus templos; los israelitas que los 
heredaron mantuvieron allí el culto, unas veces a los ídolos, otras al 
Señor, Dios verdadero. Pero a partir de la reforma de Josías 
(2R 22,1-23,25), sólo el Templo de Jerusalén, el monte Sión, 
conservó el culto legítimo al Señor. Los demás santuarios situados en 
los lugares altos y, a veces, en las cañadas o en los valles, se 
convirtieron en lugares de culto idolátricos. Para Ezequiel, de todos 
modos, la orografía tiene un simbolismo religioso: las montañas en 
particular muestran mayor cercanía a Dios. 

El oráculo tiene tres partes que terminan con la misma fórmula: 
«Sabréis que Yo soy el Señor» (vv. 7.10.14). La primera (vv. 1-7) 
contiene una condena rigurosa de «los lugares altos», que serán 
destruidos (v. 4) o, lo que es peor, profanados con cadáveres (v. 5). 
La segunda parte (vv. 8-10) anuncia la esperanza de «un resto» (v. 8), 
que reconocerá sus delitos y comprenderá que el castigo no ha sido 
en vano. La tercera (vv. 11-14), que comienza con un gesto de alegría 
del profeta que bate palmas y bailotea con los pies (v. 11), anticipa la 
alegría que tendrán los deportados cuando entiendan el carácter 
salvífico del propio destierro. Los castigos de Dios no son otra cosa 
que llamadas de atención, porque «Dios no quiere simplemente que 
nosotros seamos atormentados, sino que reflexionemos sobre todas 
estas cosas según la sabiduría del Señor (...) y entendamos los 
castigos que nos envía como dignos de Dios y en armonía con su 
juicio» (Orígenes, Homiliae in Ezechielem 5,1). 


Volver a Ez 6,1-14 


COMENTARIO 
Ez 6,9 


La relación de Dios con su pueblo es descrita, desde Oseas, bajo la 
imagen esponsal, y la idolatría, por tanto, como prostitución y 
adulterio: «Corazones adúlteros», «ojos prostituidos». Hay que tener 
en cuenta que muchos ritos idolátricos de templos cananeos incluían 
la prostitución sagrada como gesto impetratorio de fecundidad para la 
tierra, para los animales y hasta para las familias. 


Volver a Ez 6,9 


COMENTARIO 
EX A27 


El oráculo sobre el «día del Señor» contiene el anuncio sobrecogedor 
del juicio divino (vv. 1-9) y la descripción de los desastres que traerá 
consigo. Desde el punto de vista literario es la culminación de los 
oráculos anteriores y está construido con gran riqueza de recursos 
literarios: repetición de palabras y de fórmulas expresivas, imágenes 
vivas, hipérboles, etc. Desde el punto de vista doctrinal repite las ideas 
conocidas desde Amós (Am 5,18-20) de que el día del Señor no será 
de consuelo sino de condena. Estas expresiones ligadas al juicio del 
Señor quedaron en la predicación cristiana como modelo para la 
exhortación a la penitencia en la actualización del texto. San Gregorio 
Magno explicaba en Roma el libro de Ezequiel al tiempo que pueblos 
invasores atacaban el norte de la península italiana, y comentaba: 
«Vemos nuestras ciudades arruinadas, nuestras fortificaciones 
demolidas, nuestros campos arrasados, nuestras iglesias 
destrozadas; y mientras tanto seguimos a nuestros padres en la 
iniquidad, no renunciamos al orgullo que hemos visto en ellos. Ellos 
pecaban en medio de las fiestas y nosotros, cosa más grave todavía, 
pecamos en medio de los castigos. Pero Dios todopoderoso, que 
juzga la iniquidad, ha elevado ahora del mundo a nuestras almas, las 
ha convocado al tribunal: nos espera en la penitencia, aguarda 
nuestra conversión» (Homiliae in Ezechielem prophetam 1,9,9). 


Volver a Ez 7,1-27 


COMENTARIO 
Ez 7,2-9 


«Fin, llega el fin...». Con esta sorpresiva frase comienza el oráculo 
para advertir que el momento definitivo para la tierra prometida es 
inminente. Amós fue el primero que utilizó la expresión «ha llegado el 
fin de mi pueblo» (Am 8,2), indicando el cese de una etapa histórica, 
pero, sobre todo, la gravedad del juicio divino. Ezequiel, al retomar e 
intensificar la fórmula (cfr v. 6), subraya, por una parte, que el juicio es 
inminente e ineludible; y, por otra, que es funesto, como queda 
reflejado en la expresión equivalente del v. 5: «Un gran mal, llega un 
gran mal». Ezequiel no se refiere al final escatológico frecuente en el 
Nuevo Testamento (cfr por ej. Mt 24,3; Ap 8,13...), pero contiene los 
mismos elementos al considerar que el juicio divino es inexorable. 


Volver a Ez 7,2-9 


COMENTARIO 
Ez 7,10-14 


Los verbos de los vv. 10-11 no tienen correspondencia exacta en 
español, pero indican el progreso de una planta que germina, crece, 
madura y se extingue. El pueblo, como la cesta de higos de la visión 
de Amós (cfr Am 8,1-3), ha llegado a la madurez que presagia el fin. 


Volver a Ez 7,10-14 


COMENTARIO 
Ez 7,15-25 


«Espada, peste y hambre» (v. 15). Una vez más se mencionan las 
tres catástrofes de la guerra (cfr 5,11) que simbolizan las peores 
desgracias que pueden caer sobre un pueblo. Los vv. 15-16 recuerdan 
a Mt 24,16-18. 

«Las rodillas se ablandarán como el agua» (v. 17). Expresión típica 
de Ezequiel (cfr 21,12), difícil de traducir. El texto hebreo dice: «Las 
rodillas se van en agua». Es claro que expresa el miedo y cansancio 
de los soldados que vislumbraban la derrota, pero en su literalidad 
puede reflejar que las rodillas se les doblaban o, incluso, que el miedo 
les impedía controlar sus necesidades fisiológicas. 

«En sus cabezas, calvicie» (v. 18). La falta de pelo en los varones, 
natural o provocada, era una deshonra (cfr 2 S 10,4; Lv 21,5). 


Volver a Ez 7,15-25 


COMENTARIO 
Ez 7,26-27 


Se señalan las funciones específicas de los miembros cualificados de 
aquella sociedad (cfr Jr 18,18). El profeta era el encargado de proferir 
los oráculos y de explicar las visiones; era el hombre de la palabra. El 
sacerdote era el que debía instruir al pueblo en lo referente a la Ley. 
Los ancianos, identificados con los sabios en el texto de Jeremías, 
eran los que aconsejaban en la vida pública y en los asuntos privados. 
El rey era el que gobernaba y acompañaba a sus súbditos, 
alegrándose con ellos en los momentos de triunfo, y haciendo duelo 
en los de desgracia. El príncipe, como heredero, imitaba al rey, su 
padre. Finalmente el pueblo llano (literalmente, «pueblo de la tierra») 
era el que «con sus manos» sacaba adelante las necesidades de 
todos. 


Volver a Ez 7,26-27 


COMENTARIO 
Ex 8,1-11,25 


Estos cuatro capítulos forman una unidad literaria en torno a la 
teofanía que ocurrió en el Templo; tiene muchos puntos de contacto 
con la primera, la del río Quebar (caps. 1-3). Comienza con un breve 
relato de cómo se inicia la visión (8,1-3) y finaliza con otro sobre su fin 
(11,22-25). El cuerpo de la narración consta de cinco visiones 
detalladas y sobrecogedoras: las abominaciones vergonzosas que se 
cometen en el Templo de Jerusalén (8,4-18), la masacre merecida de 
los habitantes de la ciudad santa (9,1-11), el incendio y destrucción 
del Templo, y la salida de la gloria de Dios (10,1-22). A continuación 
se recoge el juicio divino contra los responsables del pueblo (11,1-13) 
y, como una luz de esperanza, la promesa de la restauración 
(11,14-21). La visión entera es un doloroso lamento porque «la gloria 
de Dios» ha abandonado su Templo y su ciudad, y, en consecuencia, 
la destrucción es inevitable. 


Volver a Ez 8,1-11,25 


COMENTARIO 
Ez 8,1 


«El año sexto, el quinto día del sexto mes...». Según la cuidada 
cronología del libro, esta fecha correspondería al17 ó 18 de 
septiembre de 592 a.C. La pretendida exactitud cronológica es señal 
de que el libro ha sido redactado con meticulosidad. 

«Los ancianos de Israel» sentados ante el profeta simbolizan al 
pueblo entero, testigos de las visiones de Ezequiel y pendientes de su 
palabra (cfr 14,1; 20,1). 


Volver a Ez 8,1 


COMENTARIO 
Ez 8,2-3 


En la descripción de la «figura con apariencia de fuego» hay 
repeticiones intencionadas de la visión primera junto al río Quebar 
(1,27). Las grandes visiones de Ezequiel giran en torno a la gloria de 
Dios, es decir, a la presencia gloriosa de Dios. 

«El ídolo de los celos» hace referencia a una estatua idolátrica 
que, por el lugar que ocupaba, a la entrada misma del Templo, era 
una provocación para los buenos israelitas. No se sabe con seguridad 
qué representaba, pero es posible que fuera una imagen de la diosa 
cananea Aserá, que el rey Manasés había mandado colocar en el 
Templo de Jerusalén a mediados del siglo VII a.C. (cfr 2 R 21,7). 


Volver a Ez 8,2-3 


COMENTARIO 
Ez 8,4-18 


Además del ídolo ofensivo, se describen los pecados de idolatría que 
se cometían en el interior del Templo: adoración de reptiles y animales 
abominables introducida probablemente por los proegipcios puesto 
que recuerdan a los dioses del Nilo (vv. 10-13); mujeres llorando por 
Tamuz, el dios mesopotámico de la vegetación y la fecundidad 
(vv. 14-15); y, como máxima manifestación de depravación, aquellos 
veinticinco hombres, probablemente sacerdotes, que adoraban al sol 
(vv. 16-17). Ante esta perversión tan desmedida el Señor enviará el 
castigo de modo implacable. Comentando las pinturas idolátricas de 
las paredes, San Jerónimo hace una aplicación moral: «También 
nosotros mostramos ídolos pintados en las paredes de nuestro 
Templo cuando nos dejamos vencer por todos los vicios y pintamos en 
nuestro corazón la conciencia de los pecados e imágenes diversas» 
(Commentarii in Ezechielem 8,11). Esta aplicación moral encuentra su 
expresión más feliz en la mística, que se sirve de las imágenes de 
Ezequiel para describir a los enemigos del alma para su encuentro 
con Dios: «Las diferencias de sabandijas y animales inmundos, que 
estaban pintados en el primer retrete del templo, son los 
pensamientos y concepciones que el entendimiento hace de las cosas 
bajas de la tierra y de todas las criaturas, las cuales, tales cuales son, 
se pintan en el templo del alma cuando ella con ellas embaraza su 
entendimiento, que es el primer aposento del alma. Las mujeres que 
estaban más adentro, en el segundo aposento, llorando al dios 
Adonis, son los apetitos que están en la segunda potencia del alma, 
que es la voluntad. Los cuales están como llorando, en cuanto 
codician a lo que está aficionada la voluntad, que son las sabandijas 
ya pintadas en el entendimiento. Y los varones que estaban en el 
tercer aposento, son las imágenes y representaciones de las criaturas, 
que guarda y revuelve en sí la tercera parte del alma, que es la 
memoria. Las cuales se dice que están vueltas las espaldas contra el 
templo porque, cuando ya según estas tres potencias abraza el alma 
alguna cosa de la tierra acabada y perfectamente, se puede decir que 
tiene las espaldas contra el templo de Dios, que es la recta razón del 
alma, la cual no admite en sí cosa de criatura» (S. Juan de la Cruz, 
Subida al monte Carmelo 1,9,6). 


Volver a Ez 8,4-18 


COMENTARIO 
EXB.17 


«Aplicar el ramo a su nariz» es un gesto idolátrico que nos es 
desconocido. Probablemente era común entre los ritos babilónicos, 
pero realizado ante el Señor en el Templo resultaba blasfemo. El 
delito consistía en tratar al Señor como si fuera una divinidad falsa, y 
no con el honor que se merece. 


Volver a Ez 8,17 


COMENTARIO 
Ex8.1+-11 


La decisión divina de «obrar con furor» (8,18) se lleva a cabo con todo 
detalle. En la descripción de la matanza de los habitantes de 
Jerusalén (v. 6) cuenta más la doctrina religiosa que la exactitud de lo 
ocurrido cuando los ejércitos babilónicos invadieron la ciudad. Los 
elementos de la descripción tienen un simbolismo intencionado 
aunque no siempre lleguemos a conocerlo. Así, los verdugos vienen 
del norte (v. 2), de donde provenían las invasiones asirio—babilónicas 
capaces de destruir el reino. Son siete, seis con «instrumentos de 
exterminio» y uno con vestiduras sacerdotales de lino (cfr Ex 28,42; 
Lv 16,4); es decir, constituyen un número que indica totalidad y, al 
estar dirigidos por un sacerdote, se supone que están a las órdenes 
del Señor. Se está describiendo, por tanto, una destrucción absoluta y 
completa. Si estos hombres, como parece, simbolizan los ejércitos de 
Nabucodonosor, Ezequiel los presenta como instrumentos en manos 
de Dios y no como invasores perversos. 

La «gloria del Señor de Israel» (v. 3) se eleva desde el Santo de 
los Santos para dirigir la operación de castigo y, sobre todo, como 
señal de que inicia el abandono de su lugar propio, el Templo. La 
«señal» (v. 4) es una taw, última letra del alfabeto que en hebreo 
antiguo tenía forma de cruz aspada y que recuerda la señal de Caín 
(Gn 4,15). Significa que todos los signados escaparán de la muerte, 
pero no de las penalidades (cfr 7,16) Quizá son todos los 
desterrados, compañeros del profeta. San Jerónimo recoge una bella 
interpretación de Orígenes: «Preguntados los hebreos qué significaba 
la taw, unos decían que, por ser la última letra de las veintidós del 
alfabeto, fue el último elemento que mostraba la perfección de 
aquellos que gemían y lloraban por los pecados del pueblo. Otros 
decían que era la señal de los que habían cumplido la Ley, que en 
hebreo se dice Torah. Otros, por fin, hablaban de los que habían 
creído en Cristo, puesto que la taw, en forma de cruz, anuncia 
proféticamente la señal con la que los cristianos serían signados en la 
frente al recibir el bautismo» (Selecta in Ezechielem 9). 

Profanar el Templo con víctimas (v. 7) o con cadáveres es el 
castigo más grave porque obliga al Señor a abandonarlo. De esta 
forma la futura destrucción de la ciudad es sólo una consecuencia de 
que todo está profanado. 


Volver a Ez 9,1-11 


COMENTARIO 
Ez 98 


La intercesión era una de las funciones esenciales del profeta, como 
había hecho Moisés, el profeta por antonomasia (Ex 32,11-14; 
Nm 14,13-19). Así obraron también profetas importantes como Amós 
(Am 7,2-3) o Jeremías, que en sus «confesiones» clamó al Señor en 
favor propio (Jr 12,3; 17,14-18; 18,20-21), en favor de su pueblo 
(Jr 7,16) y hasta en favor de los enemigos (Jr 15,11). Pero ni Jeremías 
ni Ezequiel obtuvieron respuesta positiva a su oración, porque la 
decisión divina de castigo era ya irrevocable. Recuérdese la 
intercesión de Abrahán sobre Sodoma y la respuesta negativa del 
Señor (Gn 18,16-32). 


Volver a Ez 9,8 


COMENTARIO 
Ez 10,1-22 


El asedio de Jerusalén terminó en un pavoroso incendio que arrasó el 
Templo, el palacio real y las casas particulares (cfr 2 R 25,9). Ezequiel 
describe ese momento con lenguaje teológico, y lo hace coincidir con 
la salida majestuosa de la gloria de Dios que abandona el Santuario. 

La primera escena (vv. 1-7) presenta al sacerdote, vestido de lino, 
encargado de tomar el fuego para incendiar la ciudad desde el mismo 
trono divino. La guerra de Jerusalén es interpretada, por tanto, como 
una purificación necesaria, realizada bajo las indicaciones del mismo 
Dios. La gloria de Dios (v. 4) se manifiesta aquí en medio de la nube 
de humo y del resplandor que brota del fuego que abrasa y purifica. 
Así aparece también en el relato de la vocación de Isaías (cfr Is 6,6-7). 

En la segunda escena (vv. 8-17) se describen los pormenores del 
trono de la gloria de Dios. Muchos detalles completan y aclaran lo 
expuesto en el capítulo primero. Los «querubines», aquí mencionados 
hasta dieciocho veces, son los mismos «seres animados» del capítulo 
primero (1,15); además de transportar el trono divino cumplen las 
órdenes del Señor, en concreto, la de entregar el fuego purificador al 
hombre vestido de lino (v. 7). Son, por tanto, criaturas descritas con 
caracteres fantásticos, que en Ezequiel simbolizan a todos los seres 
imaginables, extraños, pero sometidos al Señor, a quien sirven y 
obedecen con prontitud y delicadeza extremas. 

La última escena (vv. 18-22) contiene la salida de la gloria del 
Señor del Templo. La fuerza de la descripción está precisamente en 
que no se detiene en los pormenores de la salida, sino que va 
detallando la comitiva de la gloria divina e identificando cada uno de 
los elementos que había visto junto al río Quebar: es la misma gloria 
del Dios de Israel (v. 19), los mismos querubines y seres animados 
(v. 20), con el mismo aspecto en el rostro y en las alas. Todos estos 
detalles reflejan la nostalgia y la desolación del vidente, que siente en 
lo hondo el abandono del Dios de Israel. Actualizando esta nostalgia 
de Dios, y de su gloria, San Gregorio Magno comentaba: «Ya que no 
podemos ver la imagen de la gloria del Señor por medio del espíritu de 
profecía, debemos buscar conocerla continuamente y querer 
contemplarla asiduamente en la Sagrada Escritura, en los anuncios 
del cielo y en las lecciones del espíritu» (Homiliae in Ezechielem 
prophetam 1,8,32). 


Volver a Ez 10,1-22 


COMENTARIO 
Ez 11,1-21 


Componen este capítulo dos  oráculos opuestos pero 
complementarios, pues ambos reflejan el juicio divino: el primero 
(vv. 1-13), de castigo contra los habitantes de Jerusalén; el segundo 
(vv. 14-21), de esperanza para los deportados de Babilonia. Entre 
ambos tiene lugar la muerte llena de significado de Pelatías, uno de 
los dirigentes de Jerusalén, y la intercesión sentida del profeta: «¿Vas 
a aniquilar por completo al resto de Israel?» (v. 13). 


Volver a Ez 11,1-21 


COMENTARIO 
Ez 11,1-13 


El oráculo contra los habitantes de Jerusalén pone de relieve el horror 
y la malicia de los que promovían toda clase de violencias y pecados 
confiando en la inviolabilidad de Jerusalén. Los veinticinco hombres y 
sus dirigentes destacados, Yaazanías y Pelatías, representan a los 
promotores de desmanes e idolatrías y a los que aconsejaban (v. 2) 
pactar con Egipto frente a Babilonia. 

«Esta ciudad es la olla y nosotros la carne» (v. 3). Proverbio que 
indica abundancia y seguridad: Jerusalén es el recipiente amplio e 
invulnerable donde sus habitantes alcanzan madurez y bienestar. 
Pero el Señor cambia su sentido: dentro de la olla sólo hay víctimas 
por culpa de sus dirigentes, y estos mismos que se sentían seguros 
serán sacados fuera (v. 7) y perecerán a manos de extranjeros. La 
imagen de la olla de carne será utilizada de nuevo al anunciar el 
asedio inminente de Jerusalén (cfr 24,3-12). 

La muerte de Pelatías, que irónicamente significa «el Señor salva», 
confirma que el oráculo es inexorable, hasta el punto de que el propio 
vidente se estremece y se dirige al Señor en angustiada petición 
(v. 13). 


Volver a Ez 11,1-13 


COMENTARIO 
Ez 11,14-21 


El oráculo dirigido a los deportados está lleno de esperanza al 
contraponer lo que pensaban quienes todavía permanecían en 
Jerusalén y lo que piensa Dios. Aquéllos consideraban que los 
deportados cargaban con el castigo por su alejamiento culpable del 
Señor, y que ese castigo llevaba consigo la pérdida del derecho a 
heredar la tierra (v. 15). El Señor, en cambio, asegura que Él sigue 
siendo el santuario en el que se hace presente entre los deportados 
(v. 16), y que, cuando termine el destierro, les entregará de forma 
definitiva la tierra de Israel (v. 17) y les concederá un corazón y un 
espíritu nuevos (v. 18). 

«Seré para ellos su santuario» (v. 15). Ezequiel repite de mil 
maneras la presencia del Señor entre los deportados, insistiendo en la 
doctrina que ya había iniciado Jeremías: Dios no está obligado a 
hacerse presente únicamente en el Templo de Jerusalén (cfr Jr 7-8), 
puesto que su presencia estará siempre con sus fieles. Al señalar «por 
poco tiempo» indica que el destierro será breve. 

«Un solo corazón... un espíritu nuevo» (v. 19). Las versiones 
traducen de distintas maneras. El griego y algunos manuscritos a los 
que sigue la Neovulgata leen: «otro corazón». El texto subraya que no 
habrá divisiones entre los que se habían quedado en Jerusalén y los 
que vendrían de fuera. Este gran don de la unidad será evocado 
gozosamente en el Nuevo Testamento al describir la primitiva 
comunidad de cristianos que tenían «un solo corazón y una sola 
alma» (cfr Hch 4,32). La imagen del corazón de carne, humano, 
sustituyendo al «corazón de piedra» insensible, expresa gráficamente 
la renovación total, interior y exterior (cfr 36,26-27), que alcanza al 
pueblo como colectividad y a cada individuo (v. 21). Y comenta uno de 
los primeros escritos cristianos: «Dice esto porque había de 
manifestarse en carne y habitar en nosotros. En efecto, hermanos 
míos, templo santo es para el Señor la morada de nuestro corazón» 
(Epístola de Bernabé, 6,14-15). 

Juan Casiano, al explicar que todo lo que es necesario para la 
salvación viene de Dios, se apoya en el texto de 11,19-20 en los 
siguientes términos: «Incluso, el mismo temor de Dios, por el cual nos 
mantenemos cercanos a Él, nos viene infundido por el Señor. (...) 
Ezequiel dice: Les daré un corazón nuevo y derramaré en sus 
entrañas un espíritu nuevo. Ésta es la enseñanza profunda y clarísima 
de todo esto: incluso el inicio de la buena voluntad nos viene 
concedido por inspiración del Señor cuando nos atrae a la salvación, 
directamente o por exhortaciones de otro, o casi constriñéndonos. E 


igualmente de Él nos viene dada la perfección de la virtud. A nosotros 
nos toca sólo corresponder con vigor o con tibieza a este estímulo y 
ayuda de Dios, mereciéndonos así el premio o los castigos» 
(Collationes 3,19). 


Volver a Ez 11,14-21 


COMENTARIO 
Ez 11,22-24 


La visión concluye situando a los protagonistas en los lugares 
correspondientes: «La gloria del Dios de Israel» que estaba en el 
interior del Santuario (cfr 8,4) abandona el Templo y Jerusalén, y se 
detiene en el monte que hay al oriente, es decir, en el monte de los 
Olivos, a la espera de poder entrar de nuevo en la ciudad cuando 
haya sido purificada por la devastación (cfr 43,2-4). Ezequiel, que 
había sido trasladado por el espíritu hasta Jerusalén (cfr 8,3), es 
devuelto por el mismo espíritu a su lugar entre los caldeos (v. 24). Allí 
pudo comunicar «las palabras que el Señor le había mostrado» 
(v. 25). Palabra y visión son los medios que Dios utilizó para transmitir 
su mensaje a los profetas. A ellos se refiere el comienzo de la Carta a 
los Hebreos cuando dice: «De muchos modos habló Dios en el 
pasado a nuestros padres por medio de los profetas» (Hb 1,1). 


Volver a Ez 11,22-24 


COMENTARIO 
Ez 12,1-14,23 


Las amenazas contra Jerusalén se han expresado hasta ahora con 
acciones simbólicas (caps. 4-5), con profecías severas (caps. 6-7) y 
con la visión impresionante de los delitos cometidos en el Templo 
(caps. 8-11). Sin embargo, ni los habitantes de Jerusalén ni los ya 
deportados parecen estar convencidos de que la catástrofe es 
inminente. Ezequiel en esta sección del libro sale al paso de esa 
resistencia a creer, anunciando, en primer lugar, la inmediata 
deportación del rey Sedecías (cap. 12), condenando luego las 
expectativas engañosas que propalaban los falsos profetas (cap. 13) y 
denunciando el error de algunas ideas religiosas en las que apoyaban 
su seguridad (cap. 14). Con estos oráculos se quiere motivar a los 
oyentes a convertirse y a confiar únicamente en el Señor que puede 
ayudarles en el destierro. Tal es el sentido de la fórmula repetida una 
y otra vez: «Sabréis que Yo soy el Señor». 


Volver a Ez 12,1-14,23 


COMENTARIO 
Ez 12,1-28 


La proximidad de la deportación definitiva, que ocurrió el año 587 a.C. 
(cfr 2 R 25,8-21), está aquí anunciada con cinco oráculos o acciones 
simbólicas, que comienzan con la misma fórmula: «Me fue dirigida una 
palabra del Señor, diciendo» (vv. 1.8.17.21.26). Los dos primeros se 
centran en la captura y deportación del rey Sedecías (vv. 1-16), el 
siguiente en la penuria de los deportados (vv. 17-20), y los dos últimos 
en la cercanía de esos acontecimientos (vv. 21-28). Son llamativas las 
acciones simbólicas del profeta para convencer a los oyentes de la 
veracidad de lo que se dice. 


Volver a Ez 12,1-28 


COMENTARIO 
Ex 12,1-16 


La primera acción simbólica, la huida con equipaje de desterrado, 
contiene todos los elementos necesarios para provocar tristeza y 
añoranza porque la temida deportación es inevitable. «Destierro» se 
repite seis veces en cinco versículos; «ante sus ojos», cinco; y «casa 
rebelde», dos. Los preparativos se harán de día, pero la salida será 
vergonzante: de noche, con el rostro tapado, sin mirar la ciudad. 

Lo simbolizado en Ezequiel se cumplirá en la persona de Sedecías 
(v. 10; cfr 2 R 25,2-7), que aquí no es mencionado por su nombre ni 
por su título de rey. Se le llama «príncipe de Jerusalén», porque la 
catástrofe se cierne sobre la ciudad santa y sobre sus habitantes. 

«Extenderé mi red sobre él y quedará preso en ella» (v. 13). La 
imagen de la red indica que la deportación es ante todo esclavitud. Y 
el uso de la primera persona subraya una vez más que el Señor 
mismo es el causante del destierro. La insistencia en la iniciativa 
divina lleva consigo una enorme esperanza, puesto que si Dios es 
quien castiga con el destierro, Él también salvará a su pueblo cuando 
la cautividad termine. 

La importancia del «resto» que sobreviva (v. 16) está en que darán 
testimonio de sus pecados y su castigo ante los pueblos paganos, 
para que también ellos reconozcan al Señor. Esta interpretación 
positiva del destierro es propia del libro de Ezequiel. 


Volver a Ez 12,1-16 


COMENTARIO 
Ez 12,17-20 


La segunda acción simbólica va dirigida a los habitantes más sencillos 
de Jerusalén, que tendrán que soportar la escasez de comida y 
bebida. Los poderosos sufren la vergúenza y el deshonor, los demás 
el rigor del hambre y la sed. Pero todos, también los que se quedan en 
Jerusalén, pagarán las consecuencias de su propia iniquidad (v. 19) 
para que también ellos aprendan a reconocer al Señor (v. 20). 


Volver a Ez 12,17-20 


COMENTARIO 
Ez 12,21-28 


Los dos proverbios populares ridiculizan las exigencias de los que 
proferían amenazas nunca cumplidas. Ezequiel se desmarca de los 
profetas falsos a los que condenará más adelante (cap. 13), y afirma 
rotundamente que lo que anuncia el Señor no se refiere a tiempos 
lejanos sino a un futuro próximo: «En vuestros días, casa rebelde, diré 
una palabra y la cumpliré» (v. 25; cfr v. 28). Los desterrados, cuando 
comprueben que la destrucción del Templo y la deportación del rey se 
han cumplido, aceptarán los anuncios de esperanza que Ezequiel 
también proclama. 


Volver a Ez 12,21-28 


COMENTARIO 
Ez 13,1-23 


Había hombres y mujeres que se arrogaban el título de profetas y 
propalaban falsas expectativas asegurando la inmunidad del Templo y 
de la ciudad. Causaban un enorme daño a los buenos israelitas, 
porque, embaucándoles con sus palabras halagúeñas, les impedían 
comprender el verdadero alcance del castigo divino y les cerraban el 
camino de la conversión. Ezequiel, como había hecho Jeremías (cfr 
Jr 23,16-32; 29,20-28), desenmascara la falsedad de sus oráculos y 
condena sus prácticas de hechicería. Primero denuncia a los falsos 
profetas con severidad (vv. 1-16) y luego se enfrenta con las mujeres 
que con sus artes de magia embaucaban a los más humildes 
(vv. 17-23). Unos y otros, con sus engaños, esclavizan a sus oyentes; 
por el contrario la palabra de Dios, incluso la que pueda ser más 
exigente, genera y fomenta la libertad de los destinatarios (v. 23). 


Volver a Ez 13,1-23 


COMENTARIO 
Ez 13,1-16 


Este oráculo denuncia a los falsos profetas en cuanto videntes de 
mentiras (vv. 1-7), y en cuanto propagadores de engaños (vv. 8-16). 

«Siguiendo su propio espíritu» (v. 3) y no el del Señor. La 
característica esencial del profeta verdadero es actuar movido por el 
espíritu de Dios, como siempre hizo Ezequiel (cfr 2,2; 3,12; 8,3; 
11,1.24). Los profetas falsos, al seguir su propio espíritu (cfr Jr 23,16), 
hablan sin saber y profieren oráculos ineficaces y vacíos. 

«Como chacales entre ruinas» (v. 4). Esta imagen enfatiza la 
mezquindad de esos profetas que se mueven a sus anchas entre las 
desgracias del pueblo (cfr ls 13,22; Jr9,10; 10,22; 51,37). El 
verdadero profeta, en cambio, busca sólo el bien; es el centinela de 
Israel que anuncia y previene el mal (cfr 3,16-21). San Gregorio 
Magno se apoya en este pasaje de Ezequiel para exhortar a los 
pastores de la Iglesia con estas palabras: «En tiempos tranquilos, en 
la guarda de la grey también el mercenario se comporta en general 
como el verdadero pastor; pero cuando viene el lobo, se ve con qué 
ánimo guardaba la grey. Y viene el lobo sobre la grey cuando 
cualquier injusto tirano oprime a los fieles y a los humildes. Aquel que 
parecía pastor y no lo era, abandona las ovejas y huye, porque teme 
el propio peligro y no se atreve a resistir a la injusticia. Y huye, no sólo 
cambiando de lugar, sino privando de apoyo al rebaño. Huye porque 
ve la injusticia y calla; huye porque se esconde en el silencio. De éstos 
ha sido dicho bien por voz del profeta: No habéis tomado la defensa, 
no habéis opuesto un muro para defender la casa de Israel, acudiendo 
a la batalla del día del Señor (Ez 13,5)» (Homiliae in Evangelia 
1,14,2). 

«No tendrán parte en el consejo de mi pueblo» (v. 9). Es decir, no 
podrán ser aceptados ni como dirigentes, ni como miembros 
ordinarios en el censo de Israel. Esta fórmula de exclusión refuerza la 
predilección del Señor por Israel, que en este capítulo es denominado 
«mi pueblo» hasta siete veces. 

«Paz, y no había paz» (v. 10). Se sintetiza así el gran engaño que 
adormecía al pueblo impidiéndole reaccionar. También Jeremías 
había repetido el mismo grito de denuncia (cfr Jr 6,14; 8,15; 14,13; 
23,17) frente a los falsos profetas, que buscaban granjearse el afecto 
de sus interlocutores, sin importarles la verdad ni el bien de los suyos. 

«Mi pueblo edifica un muro y ellos lo revocan de cal» (v. 10). La 
imagen del simple blanqueo refleja la falsedad de estos profetas. 
Jesús usará una imagen semejante para denunciar la hipocresía de 
algunos fariseos que eran como «sepulcros blanqueados» (Mt 23,27). 


El profeta verdadero, como el médico, no puede conformarse con 
disimular el mal, sino que debe atajarlo. Tampoco el buen director de 
almas debe limitarse a comprender el mal. 


Volver a Ez 13,1-16 


COMENTARIO 
Ez 13,17-23 


Este oráculo, dentro de su severidad, revela cierta comprensión. El 
Señor no condena a esas mujeres como hechiceras, ya que habrían 
sido castigadas con la muerte por idólatras (cfr Ex 22,17; Lv 20,27). 
Las censura por embaucadoras y por utilizar sus artes para engañar a 
la gente sencilla. El profeta se dirige a ellas como «hijas de Israel» y 
no como adivinas o con algún otro apelativo que podría haber 
resultado insultante. Parece que al denunciarlas con más suavidad 
busca su conversión y no su condena. 

«Por un puñado de cebada» (v. 19). La necesidad no justifica el 
comportamiento de aquellas mujeres, aunque el profeta parece 
disculparlas de alguna manera. Los profetas falsos recibirán un 
castigo muy severo: «Vosotros pereceréis... y sabréis que Yo soy el 
Señor» (v. 14). Estas hijas de Israel sólo serán condenadas a no tener 
más visiones, y reconocerán al Señor cuando Él libre a su pueblo de 
sus engaños (v. 23). «Oremos —dice Orígenes— para que Dios nos 
libre de tales maestros que, estén donde estén, hablan sólo según lo 
que espera el que les escucha, que hieren y dividen la Iglesia, que se 
parecen a los que buscan más su placer que amar al Señor» 
(Homiliae in Ezechielem 3,6). 


Volver a Ez 13,17-23 


COMENTARIO 
Ez 14,1-23 


Los dos oráculos de este capítulo comienzan con la fórmula ya 
conocida: «Me fue dirigida la palabra del Señor diciendo» (vv. 2.12). El 
primero (vv. 2-11) denuncia con severidad la idolatría en todas sus 
formas, incluso la del falso profeta que se atreve a pronunciar 
vaticinios en nombre del Señor (v. 9). El segundo (vv. 12-23) sale al 
paso de la pregunta que se hacían los israelitas ante el desastre de la 
ciudad y del reino: ¿pagarán justos por pecadores? Y si quedan justos 
en Israel, ¿no bastará su justicia para salvar a todos? Ezequiel enseña 
con vigor la responsabilidad personal, que repetirá con otros matices 
en los caps. 18 y 33. 

La presencia de los ancianos (v. 1), como sucedió en 8,1, realza la 
solemnidad de estos oráculos. 


Volver a Ez 14,1-23 


COMENTARIO 
Ez 14,1-11 


La idolatría rebrota tanto entre los deportados como entre los que han 
quedado en Jerusalén. Lo peor es que unos y otros quieren 
compaginarla con el culto al Señor y acuden a Él a consultarle. San 
Juan de la Cruz hace una interpretación muy sugerente de estos 
versículos: «Porque así lo profetizó Ezequiel en nombre de Dios; el 
cual, hablando contra el que se pone a querer saber por vía de Dios 
curiosamente, según la variedad de su espíritu, dice: Cuando el tal 
hombre viniere al profeta para preguntarme a mí por él, yo, el Señor, 
le responderé por mí mismo, y pondré mi rostro enojado sobre aquel 
hombre; y el profeta cuando hubiere errado en lo que fue preguntado, 
ego, Dominus, decepi prophetam illum, esto es: Yo, el Señor, engañé 
aquel profeta. Lo cual se ha de entender, no concurriendo con su favor 
para que deje de ser engañado; porque eso quiere decir cuando dice: 
Yo, el Señor, le responderé por mí mismo, enojado; lo cual es apartar 
él su gracia y favor de aquel hombre. De donde necesariamente se 
sigue el ser engañado por causa del desamparo de Dios. Y entonces 
acude el demonio a responder según el gusto y apetito de aquel 
hombre, el cual, como gusta de ello, y las respuestas y 
comunicaciones son de su voluntad, mucho se deja engañar» (Subida 
al monte Carmelo 2,21,13). 

«Ídolos en su corazón» (vv. 3.4.7). El término ídolos (gillulim, en 
hebreo) abarca tanto a los dioses falsos cananeos venerados por los 
habitantes de Jerusalén, como a los babilónicos, adorados por los 
deportados. Puede indicar imágenes, estatuas, objetos, ritos oO 
ceremonias que alejaban a los israelitas del Dios verdadero y los 
hacían impuros (cfr 6,8-10; 20; 23). Con las expresiones «erigir ídolos 
en su corazón» y «poner ante su rostro la ocasión de su iniquidad» 
(vv. 4.7) Ezequiel lamenta y condena el pecado de idolatría en general 
y la impureza ritual consiguiente. 

«Ellos serán mi pueblo y Yo seré su Dios» (v. 11). Fórmula típica 
de la tradición sacerdotal para referirse a la Alianza (cfr Ex 6,7; 
Lv 26,12). Aparece también en Jeremías (cfr Jr 7,23; 11,4; 30,22; 
32,38), pero es Ezequiel quien la usa más a menudo (36,28; 37,27, 
etc.), para referirse a la restauración definitiva después del destierro. 
Pone de relieve el carácter indisoluble del pacto, de modo que, 
aunque los pecados sean muy graves y merezcan graves castigos, la 
Alianza seguirá en pie. 


Volver a Ez 14,1-11 


COMENTARIO 
Ez 14,12-23 


En la destrucción de Jerusalén se salvarán los justos, pero no podrán 
beneficiarse sus familiares; los impíos serán condenados, pero no por 
eso lo serán sus hijos. La enseñanza sobre la responsabilidad 
personal (cfr caps. 18 y 33) está desarrollada en este oráculo con 
técnicas sapienciales. Se proponen cuatro casos semejantes, 
correspondientes a cuatro desgracias que resumen el asedio y 
destrucción de Jerusalén: hambre, espada, bestias feroces y peste. 
En cada caso se repiten el mismo planteamiento, el mismo desarrollo 
y la misma conclusión. Al final aparece con claridad la moraleja: el 
Señor tiene que infligir un castigo ejemplar a los israelitas que han 
pecado, pero quedará «un resto» que mantendrá las promesas y hará 
saber a las generaciones futuras que el Señor no actuó en vano 
contra Jerusalén (v. 23). 

«Noé, Daniel y Job». El primero es bien conocido por el relato del 
diluvio donde es denominado «justo» (cfr Gn 7,1; 6,8); Daniel es 
probablemente el nombre de un antiguo rey cananeo del siglo XIV 
a.C., famoso por su rectitud y justicia, y conocido por la literatura de 
Ugarit. El libro de Daniel, escrito más tarde, utilizó el mismo nombre 
por su proverbial honradez. Job era también un personaje legendario, 
recordado en el libro que lleva su nombre como «recto y justo» 
(Jb 1,1). Los tres coinciden en su conducta justa y en su origen no 
israelita. Seguramente Ezequiel, al nombrarlos aquí, pretende dar a su 
doctrina sobre la responsabilidad personal una proyección amplia, 
universal; y, en todo caso, reconoce que también fuera de Israel, los 
hombres pueden llevar una vida recta: «La alianza con Noé 
permanece en vigor mientras dura el tiempo de las naciones, hasta la 
proclamación universal del Evangelio. La Biblia venera algunas 
grandes figuras de las “naciones” como “Abel el justo”, el rey—- 
sacerdote Melquisedec, figura de Cristo, o los justos “Noé, Daniel y 
Job” (Ez 14,14). De esta manera la Escritura expresa qué altura de 
santidad pueden alcanzar los que viven según la alianza de Noé en 
espera de que Cristo “reúna en uno a todos los hijos de Dios 
dispersos” (Jn 11,52)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 58). 

Al mismo tiempo, el pasaje queda como exhortación a mantener 
con fidelidad los compromisos con el Señor: «Si ni siquiera tales 
justos, a pesar de su justicia, pueden librar a sus propios hijos, 
nosotros, si no guardamos el bautismo puro y sin mancha, ¿con qué 
confianza entraremos en el Reino de Dios?, ¿o quién será nuestro 
abogado si nos encontramos sin obras justas y santas?» (Pseudo- 
Clemente Romano, Epistula 1! ad Corinthios 6,9). 


Volver a Ez 14,12-23 


COMENTARIO 
Ez 15,1-8 


La vid (cfr 17,6-10), tan abundante en Israel como en todo el mundo 
mediterráneo, es mencionada en la Biblia como imagen del pueblo 
elegido. Isaías tiene una bella «canción de la viña», que expresa la 
predilección divina por Israel (Is 5,1-7); otros profetas han visto en la 
vid frondosa o estéril el símbolo de las riquezas o las mezquindades 
de este pueblo (cfr Os 10,1; Jr 2,21; Sal 80,9-17). Todos se han fijado 
en el fruto, abundante o escaso, dulce o agraz. Este poema, en 
cambio, se centra en la planta misma, en la inutilidad de su madera y 
el destino de los sarmientos para el fuego. Jesucristo se valió de esta 
misma imagen para explicar la necesidad de vivir unido a Él para tener 
unión con Dios: «Si alguno no permanece en mí es arrojado fuera 
como los sarmientos y se seca; luego los recogen, los arrojan al fuego 
y arden» (Jn 16,5). 

En la primera parte del poema (vv. 1-5) se describe poéticamente 
el escaso valor de las cepas y los sarmientos, y en la segunda 
(vv. 6-8) se aplican sus conclusiones a la ciudad de David. De esta 
forma, el poema viene a ser una reflexión dramática sobre la 
destrucción anunciada en los capítulos anteriores. Hasta aquí, 
Ezequiel había utilizado los recursos literarios comunes a los profetas: 
oráculos, visiones, acciones simbólicas, etc.; ahora se vale de esta 
composición poética para convencer a sus oyentes de que la 
destrucción es inminente e inexorable. 


Volver a Ez 15,1-8 


COMENTARIO 
Ez 10,1-19,14 


En estos capítulos Ezequiel expresa la condena de Israel y de Judá 
por los delitos y pecados que han venido acumulando, imaginándose 
un solemne proceso en el que las acusaciones se describen bajo 
alegorías diferentes. Comienza con la historia de la esposa infiel y 
malvada, que representa a Israel (cap. 16); sigue con la alegoría de 
las águilas, que simboliza el significado de la deportación: parece que 
Nabucodonosor destroza cuanto encuentra, pero el Señor entrará en 
acción poniendo en orden lo que había quedado desbaratado 
(cap. 17); en tercer lugar, con la figura del padre y el hijo, muestra de 
nuevo la doctrina de la responsabilidad personal (cap. 18); por último, 
la alegoría de la leona y sus cachorros viene a ser un lamento por la 
opresión de los deportados bajo el poderío de Babilonia (cap. 19). 


Volver a Ez 16,1-19,14 


COMENTARIO 
Ez 16,1-43 


El profeta Oseas fue el primero que utilizó la metáfora de la esposa 
infiel para acusar a Israel (Os 1-3); Jeremías retoma la imagen del 
matrimonio para expresar la Alianza divina y su posterior ruptura por 
parte de Israel (Jr 2,2). Ezequiel, aquí y en los caps. 20 y 23, es quien 
más desarrolla la metáfora. La esposa es Jerusalén, presentada con 
rasgos negativos ya desde el nacimiento (vv. 1-5), y rehabilitada y 
recompuesta como la mejor de las princesas (vv. 6-14). Sin embargo, 
fue infiel y cometió los adulterios más groseros con los imperios 
vecinos (vv. 15-34). Tantos detalles, en los que se mezclan realidad y 
metáfora, van preparando el veredicto implacable, «la sentencia de las 
adúlteras» (v. 38), según la cual la esposa infiel será víctima de los 
pueblos a los que adulaba (vv. 35-41). Pero el final no es la 
destrucción, como era de prever, sino el inicio de una nueva etapa. 
Ezequiel, que se dirige a los deportados, abre una vez más el 
horizonte de esperanza hacia la restauración final (vv. 42-43). 


Volver a Ez 16,1-43 


COMENTARIO 
Ez 16,1-5 


«Tu padre era amorreo y tu madre hitita» (v. 3). Jerusalén, en efecto, 
había pertenecido a los cananeos hasta la conquista de David, entre 
los que cabe enumerar a los amorreos, pueblo semita (cfr Nm 21,13), 
y a los hititas, provenientes de Asia Menor (cfr Gn 23,16). Por encima 
de precisiones históricas (cfr Dt 7,1 y par.), Ezequiel subraya el origen 
pagano de la ciudad sagrada para dejar claro que todas las cualidades 
y toda su dignidad provienen sólo del Señor. Los detalles reseñados 
en el v. 4 reflejan costumbres antiguas en los primeros cuidados a los 
niños recién nacidos. Con estos pormenores señala que Jerusalén, 
además de tener un origen oscuro, inició su historia en la soledad más 
absoluta. 


Volver a Ez 16,1-5 


COMENTARIO 
Ez 16,6-34 


La acusación de infidelidad contra Jerusalén contiene la relación de 
los beneficios recibidos por parte de Dios (vv. 6-14) y los crecientes 
delitos de la ciudad santa, que muestran una y otra vez el abuso y 
malversación de lo que Dios le concedió (vv. 15-34). Aunque la 
acusación tiene base histórica, no pretende recorrer los 
acontecimientos del pueblo en detalle, sino resaltar su conducta 
infame y desleal. 

«Pasaba Yo por tu lado» (v. 6). El paso de Dios tiene carácter 
salvífico para hacer de una criatura abandonada, la mujer más 
hermosa, envidiada por todas. Esta imagen la aplicará San Juan de la 
Cruz al paso del Señor junto a las almas (Cántico espiritual 23,6), y 
desde esas expresiones se puede entender la relación del alma con 
Dios como una historia de amor. Así lo hacía Santa Teresa de Lisieux: 
«Estaba en la edad más peligrosa para las chicas. Pero Dios hizo 
conmigo lo que cuenta Ezequiel en sus profecías: “Al pasar junto a mí, 
Jesús vio que yo estaba ya en la edad del amor. Hizo alianza 
conmigo, y fui suya... Extendió su manto sobre mí, me lavó con 
perfumes preciosos, me vistió de bordados y me adornó con collares y 
con joyas sin precio... Me alimentó con flor de harina, miel y aceite en 
abundancia... Me hice cada vez más hermosa a sus ojos y llegué a 
ser como una reina...”. Sí, Jesús hizo todo eso conmigo. Podría 
repetir esas palabras que acabo de escribir y demostrar que todas 
ellas, una por una, se han realizado en mí; pero las gracias que he 
referido más arriba son ya prueba suficiente de ello» (Manuscritos 
autobiográficos 5,47,r). 

«Pero tú, envanecida... te prostituiste» (v. 15). La ruptura con Dios 
especialmente por el pecado de idolatría era ya designada como 
prostitución por los profetas que describen la Alianza bajo la imagen 
esponsal (cfr Os 2,18-25; Jr 2,2-3). Ezequiel acentúa los perfiles de 
este delito al señalar que, en vez de percibir salarios de sus 
prostituciones, era ella quien los daba a sus amantes, es decir, a otros 
dioses, y, lo que es más grave, les obsequiaba con los bienes que 
recibía del Señor (v. 33): así se comportó Jerusalén con Egipto (v. 26), 
con Asiria (v. 28) y con Babilonia (v. 29). El profeta muestra que, como 
la historia de Jerusalén no pudo ser peor, difícilmente se podría 
encontrar un castigo proporcionado a tanto delito. Sin embargo, al 
subrayar los aspectos negativos en la acusación, Ezequiel vislumbra 
la grandeza de la restauración que vendrá tras el castigo. En alguna 
ocasión, estas imágenes de Ezequiel se vieron también como una 
profecía de Cristo: «La Hija de Sión pagó mal los beneficios de la 


bondad del Señor. El Padre la había lavado con su sangre, pero ella 
manchó a su hijo con salivazos. Dios la había vestido de púrpura; ella 
le puso unos vestidos de escarnio. Él la había coronado con una 
corona de gloria en su cabeza; ella le coronó de espinas. Él la había 
alimentado de leche y miel; ella le dio hiel. Él le había dado vino puro; 
ella le ofreció una esponja empapada con vinagre. Él la había 
introducido en sus ciudades; ella le arrojó al desierto. Él la había 
calzado con sandalias; ella le hizo caminar con los pies desnudos 
hasta el Gólgota. Él le había ceñido el pecho con zafiro; ella le 
traspasó el costado con una lanza. Cuando ella infligió ultrajes a los 
servidores de Dios y mató a los profetas y fue llevada cautiva a 
Babilonia, y una vez cumplido el tiempo de su castigo, ella volvió libre 
de su cautividad» (S. Efrén de Nisibi, Commentarii in Diatessaron 
18,1). El Pseudo-Macario, por su parte, aplica este texto de Ezequiel a 
toda alma cristiana que ha sido infiel a las gracias divinas. Tras citar 
de modo libre y resumido 16,6-15, exclama: «De este modo reprocha 
el Espíritu al alma que, en virtud de la gracia, había conocido a Dios; 
al alma que, purificada de los pecados precedentes, decorada con 
ornamentos del Espíritu Santo y constituida en partícipe del alimento 
divino y celeste, ha sido expulsada y apeada de la vida que había 
gozado, al comportarse indecorosamente, a pesar de su serio 
conocimiento, y no haber conservado la justa benevolencia y el debido 
amor hacia Cristo, su esposo celestial» (Homiliae spirituales 15,4). 


Volver a Ez 16,6-34 


COMENTARIO 
Ez 16,35-43 


En los castigos anunciados (vv. 36-38) subyace la ley del talión: los 
pueblos y dioses a los que Jerusalén se entregó, serán sus verdugos; 
los crímenes de sangre exigen castigos de sangre (cfr Ex 21,12; 
Lv 24,17); el adulterio es castigado con la lapidación (Lv 20,10; 
Dt 22,23-24). 

«Los que has amado, y... los que has odiado» (v. 37). El uso de 
términos opuestos es un recurso semita frecuente para indicar la 
preferencia por los primeros, aunque también se acepte a los 
segundos, en este caso «los odiados». Así Jacob llama «la amada» a 
Raquel, y «la odiada» a Lía (cfr Gn 29,31); y Jesús llegará a decir que 
quien «no odia a su padre y a su madre... no puede ser mi discípulo» 
(Lc 14,26). 

«Y aún no he obrado según tus crímenes» (v. 43). El texto hebreo 
presenta una lectura diferente: «¿No has obrado crímenes mayores 
que tus abominaciones?». Sin duda, el texto ha sufrido deterioros y es 
difícil encontrar su sentido exacto. Nosotros hemos preferido seguir la 
versión griega y latina que es coherente con el contexto y refleja mejor 
la misericordia divina, incluso en el castigo. 


Volver a Ez 16,35-43 


COMENTARIO 
Ez 16,44-58 


Siguiendo la alegoría de los miembros de una familia se compara la 
conducta de Jerusalén con la de Samaría y Sodoma, presentando a 
las tres como hermanas. Samaría había sido invadida por los asirios 
por culpa de su idolatría (2 R 17,5.17) y, mucho antes, a Sodoma la 
había devorado el fuego por culpa de sus gravísimas perversiones 
(Gn 19,23-29). Pero Jerusalén ha superado en mucho los delitos de 
sus hermanas (vv. 47-48) y, por tanto, habrá de cargar con las 
consecuencias de sus crímenes (v. 58; cfr v. 43). Ezequiel, con estas 
alegorías, pone de relieve que los pecados de Jerusalén son 
especialmente graves porque es la ciudad predilecta del Señor (cfr 
Is 49,14-16; 54,6-7, etc.). 

En el v.49 se apunta la raíz de los vicios de Sodoma que 
degeneraron después en graves pecados: la vida ociosa, regalada y 
despreocupada. De ahí que en la tradición ascética se apuntara la 
huida del ocio como un remedio para conservar la virtud. Así lo recoge 
el Catecismo Romano, cuando señala los medios para vivir con 
integridad el sexto mandamiento del Decálogo: «En primer lugar es 
necesario que huyamos totalmente del ocio, en el que, como escribe 
Ezequiel, vivían inmersos los habitantes de Sodoma, por lo que se 
precipitaron y cayeron en aquella vergonzosa maldad de la 
concupiscencia» (Catecismo Romano 3,7,10). 


Volver a Ez 16,44-58 


COMENTARIO 
Ez 16,59-63 


En las alegorías anteriores latía la promesa de la restauración final. En 
estos versículos el profeta concentra su esfuerzo en asegurar la 
Alianza eterna (v. 60) que el Señor establecerá con la ciudad una vez 
que haya sido purificada por el castigo. Ezequiel es quien con mayor 
claridad expone el valor purificador del destierro. Y lo que vale para 
aquellos hombres, vale para el alma cristiana: «Por eso, como la 
verguenza y la confusión están siempre con nosotros, si pecamos, 
pidamos de todo corazón a Dios que nos conceda luchar hasta el fin 
para poder afirmar la verdad con todas las fuerzas del alma y del 
cuerpo. Y si se presenta una ocasión que ponga a prueba nuestra fe 
—pues, como el oro es probado en el crisol, nuestra fe es probada por 
los peligros y las persecuciones—, incluso si se desata una 
persecución, que nos encuentre preparados (...) y que en esa 
preparación para el combate demostremos el amor que tenemos a 
Dios en Cristo Jesús» (Orígenes, Homiliae in Ezechielem 10,5). 
«Recordaré la alianza» (v. 60). El juego de palabras «recordar la 
alianza», «recordar los caminos» (v. 61), da más fuerza al mensaje de 
perdón: el pueblo, al rememorar su conducta, se avergúenza; el Señor 
toma la iniciativa, perdona, renueva la Alianza y en consecuencia, el 
pueblo reconoce sus pecados y se arrepiente. El mismo proceso 
aparecerá en la parábola del hijo pródigo, en la que el padre perdona 
al hijo antes de escuchar su arrepentimiento (Lc 15,11-32), si bien 
Jesús pone el acento en la paternidad más que en la Alianza, y en la 
consideración de la persona más que en el pueblo entero. 


Volver a Ez 16,59-63 


COMENTARIO 
Ez 17,1-24 


El capítulo mezcla historia y alegoría, en una composición literaria 
sencilla pero cargada de significado, en las tres partes en que puede 
dividirse: la alegoría de las dos águilas, redactada en verso (vv. 1-10); 
la aplicación, escrita en prosa (wv. 11-21); y, en tercer lugar, la 
restauración definitiva, simbolizada con la imagen del cedro eminente 
(vv. 22-24), compuesta también en verso. 


Volver a Ez 17,1-24 


COMENTARIO 
EX 17,1-10 


La historia antigua del pueblo antes de la monarquía ha quedado 
reflejada en los avatares de la esposa infiel, castigada primero y 
absuelta para siempre con la Alianza eterna. La historia inmediata, la 
que va de la primera deportación el año 597 a.C. a la segunda en el 
año 587, se presenta ahora bajo la imagen de las dos águilas. 
Teniendo presentes los datos de 2 R 24,8-25,21, pueden identificarse 
los elementos de la alegoría: la primera águila, «de gran envergadura» 
(v. 3), es Nabucodonosor; el cedro es Jerusalén, de donde el rey 
caldeo se llevó sólo una parte, un ramo, en la primera deportación; el 
«renuevo» de sus ramas (v. 4) es el rey Yoyaquín llevado a Babilonia, 
«ciudad de mercaderes» (v. 4), y tratado como prisionero real; la 
«semilla de la tierra» (v. 5) es Sedecías, tío de Yoyaquín, puesto en el 
trono de Jerusalén, la «viña espaciosa» (v. 6), que comenzó a 
rehacerse y a fructificar. Hasta aquí la parte positiva de esta historia. 

La segunda águila, «de grandes alas y abundante plumaje» (v. 7), 
es el faraón de Egipto, bien Samético ll o su sucesor, Jofrá, con quien 
Sedecías hizo un pacto traicionando el anterior acuerdo con 
Nabucodonosor (cfr Jr37,3-10). Por último, «el viento ardiente» 
(v. 10), que destruirá todo, es de nuevo Nabucodonosor, instrumento 
de la «ira ardiente» del Señor, que llevará a la ciudad santa a la ruina 
total. 


Volver a Ez 17,1-10 


COMENTARIO 
Ez 17,2 


«Formula un enigma, cuenta una parábola». Dentro de la riqueza de 
recursos literarios de la sabiduría semita asumida por los profetas, el 
enigma y la parábola ocupaban un lugar destacado. El enigma es 
como un acertijo con moraleja (cfr Jc 14,12; Ha 2,6) y la parábola es 
una historia sencilla que conlleva también una enseñanza práctica. 
Los profetas, y en especial Ezequiel, usan el término parábola en el 
sentido de proverbio (cfr 12,22-23; 16,44) y también en sentido de 
historia sencilla o fábula, como en este caso. Los Evangelios, 
herederos de esta tradición sapiencial y pedagógica, resaltan a Jesús 
proponiendo enigmas, proverbios, parábolas y todo tipo de recursos 
literarios, con los que hacía atractivo su mensaje. 


Volver a Ez 17,2 


COMENTARIO 
Ez 1f,11-21 


La interpretación de la alegoría subraya los elementos que podrían 
haber quedado más oscuros. Ezequiel da como clave para explicar la 
ruina de Jerusalén y el destierro a Babilonia la ruptura de la Alianza, a 
la que se alude cuatro veces en esta pieza. El rey Sedecías no ha sido 
capaz de mantener el pacto con Nabucodonosor (vv. 13.16.18) y, con 
ello, ha quebrantado la Alianza del Señor (v. 19). De esta forma el 
profeta enseña a los deportados que el Señor no ha fracasado ni ha 
dejado de cumplir sus promesas. Únicamente ha puesto el remedio 
imprescindible para que los bienes de la Alianza se suspendan 
temporalmente, pero sin que desaparezcan del todo. 


Volver a Ez 17,11-21 


COMENTARIO 
Ez 17,22-24 


Los caps. 15 a 17 contienen diversas alegorías. Lo peculiar de esta 
imagen del cedro que describe la restauración final es la insistencia en 
la acción de Dios mediante la repetición explícita del pronombre de 
primera persona «Yo» («Yo voy a llevarme...», «Yo, el Señor, he 
humillado...», «Yo, el Señor, lo digo...»). Algunos comentaristas han 
pensado que estos versículos podrían ser una interpolación tardía, 
pero el estilo del oráculo y su contenido esperanzador encajan 
perfectamente en el pensamiento de Ezequiel. 

«En él anidarán todas las aves» (v. 23). Son las mismas palabras 
que el relato del diluvio usó para referirse a que todas las aves 
entraron en el arca. Se muestra así el carácter escatológico del 
oráculo: tras el destierro, como tras el diluvio, todo será radicalmente 
nuevo, si bien a partir de algo que existía ya con anterioridad. Por otra 
parte, al decir «todas las aves», está enseñando la universalidad del 
futuro Israel. No es extraño por eso que nuestro Señor Jesucristo 
utilizara una imagen semejante para describir el Reino de Dios: el 
reino es como un grano de mostaza que crece y que «llega a hacerse 
como un árbol, hasta el punto de que los pájaros del cielo acuden a 
anidar en sus ramas» (Mt 13,32). 

«Yo, el Señor, he humillado al árbol elevado» (v. 24). El Señor, una 
vez más, es el protagonista de la historia del pueblo. Él es el autor de 
la vida, que da vigor a lo que está seco, y de la muerte, haciendo que 
lo más lozano perezca. Él se muestra inflexible ante los arrogantes 
que no le aceptan (cfr 31,10-14). El Nuevo Testamento repetirá de mil 
maneras el valor de la humildad: «El que se ensalce será humillado, y 
el que se humille será ensalzado» (Mt 23,12). 


Volver a Ez 17,22-24 


COMENTARIO 
Ez 18,1-32 


La imagen paterno—filial es el marco que utiliza Ezequiel para seguir 
explicando el porqué de la catástrofe de Jerusalén y del destierro. En 
los capítulos anteriores ha mostrado que el Señor no fracasa en sus 
planes de predilección por Israel, sino que mediante el castigo 
oportuno se recompone la Alianza quebrantada. Ahora insiste en una 
lección crucial para los deportados: el Señor no es cruel ni injusto con 
ellos, como no lo es al permitir el sufrimiento entre los hombres. 

La doctrina tradicional hacía más hincapié en la unidad del pueblo 
en un sentido tanto espacial —todas las regiones formaban Israel— 
como temporal —todas las generaciones eran el mismo pueblo—. Así 
el Señor se define justo y misericordioso cuando premia o castiga a 
las generaciones sucesivas (cfr Ex 34,6-7 y nota). Pero Ezequiel da un 
paso muy importante al enseñar la responsabilidad individual: los 
deportados no han sido castigados por lo que hicieron sus 
antepasados, sino por sus propios pecados. Esta explicación del 
sufrimiento supone un gran avance, pero es aún incompleta y parcial, 
pues se ciñe a la circunstancia inmediata de los deportados. También 
el libro de Job planteará el problema del dolor del inocente y su 
respuesta resultará todavía insuficiente. Sólo en el Nuevo Testamento 
quedará aclarada la doctrina a partir de la muerte de Jesucristo en la 
cruz. Él sufre por los pecados de los hombres, Él muere para 
redimirnos, y nos enseña que todo sufrimiento, también el de un 
inocente, tiene valor redentor: «Al considerar una vez más los 
misterios centrales de nuestra fe, nos maravillamos de cómo las 
realidades más hondas —ese amor de Dios Padre que entrega a su 
Hijo, y ese amor del Hijo que le lleva a caminar sereno hacia el 
Gólgota— se traducen en gestos muy cercanos a los hombres. Dios 
no se dirige a nosotros con actitud de poder y de dominio, se acerca a 
nosotros, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres. 
Jesús jamás se muestra lejano o altanero, aunque en sus años de 
predicación le veremos a veces disgustado, porque le duele la maldad 
humana. Pero, si nos fijamos un poco, advertiremos en seguida que 
su enfado y su ira nacen del amor: son una invitación más para 
sacarnos de la infidelidad y del pecado. ¿Quiero yo acaso la muerte 
del impío, dice el Señor, Yavé, y no más bien que se convierta de su 
mal camino y viva? Esas palabras nos explican toda la vida de Cristo, 
y nos hacen comprender por qué se ha presentado ante nosotros con 
un Corazón de carne, con un Corazón como el nuestro, que es prueba 
fehaciente de amor y testimonio constante del misterio inenarrable de 
la caridad divina» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 162). 


Volver a Ez 18,1-32 


COMENTARIO 
Ez 18,1-20 


Para replicar al malévolo adagio de las agraces de los padres y la 
dentera de los hijos (cfr Jr 31,29), Ezequiel propone un caso práctico, 
con tres generaciones: un padre justo (vv. 5-9) al que le nace un hijo 
«violento y sanguinario» (vv. 10-13) y de éste sale un nieto que es, de 
nuevo, «justo y temeroso» (vv. 14-20). La moraleja en todos los casos 
es la misma: «El que peque, y no otro, morirá» (v. 20; cfr vv. 4.13); 
«sobre el justo recaerá su justicia y sobre el impío su impiedad» 
(v. 20; cfr v. 9). Esta ambivalencia entre la imputación personal y 
colectiva del pecado constituyó un reto a la catequesis que lo exponía 
de la siguiente manera: «La amenaza de Dios de extender sus 
castigos hasta la tercera y cuarta generación debe entenderse no en 
el sentido de que los hijos pagarán siempre las penas de las culpas de 
sus padres sino en el sentido de que es absolutamente necesaria una 
expiación (...). Por eso, no ha de verse una contradicción entre esta 
conducta divina y las palabras del profeta: el alma que peque, esa 
morirá (Ez 18,4). San Gregorio, totalmente concorde con la doctrina 
de los Santos Padres, lo explica así: “Todo el que reproduce la maldad 
de su padre está también vinculado a su culpa. Mas el que no imita su 
maldad, no es portador de su carga moral. Y así el hijo malo de padre 
malo, no sólo paga las culpas propias, sino también las de su padre, 
no habiendo temido añadir a la perversidad paterna, contra la cual 
estaba el Señor, su propia maldad; es justo, por lo demás, que el que, 
a la vista de un severo juez, no se contuvo de seguir los pasos de un 
mal padre, sea obligado aun en esta vida a pagar las culpas del propio 
padre impío”» (Catecismo Romano 3,2,31-32). 

Los pecados enumerados en cada caso — idolatría, adulterio, 
impureza, opresión, avaricia, injusticia (vv. 6-8; 11-13; 15-17)— 
pretenden resumir todos los preceptos del Señor, especialmente los 
contenidos en el llamado «código deuteronómico» (Dt 12,1-26,15) y 
en la «ley de santidad» (Lv 17,1-26,46). En esa época, además del 
Decálogo, eran familiares algunas listas de virtudes (cfr Sal 15,2-4; 
Is 33,15-16; Jr 22,3-5; Mi 6,8) y de pecados (cfr 22,6-12). También en 
el Nuevo Testamento se utilizarán listas parecidas (cfr 1 Co 5,11; 
Ef 5,5) como instrumento eficaz de enseñanza de la moral. Se 
observa así que Ezequiel, como sacerdote, conocía las técnicas 
didácticas utilizadas en el Templo. Siguiendo esta tradición la Iglesia 
siempre ha recomendado que en instrucción catequética se empleen 
los medios más eficaces «para que los fieles, de manera adaptada a 
su modo de ser, capacidad, edad y condiciones de vida, puedan 
aprender la doctrina católica de modo más completo y llevarla a la 


práctica» (Código de Derecho Canónico, c. 779). 


Volver a Ez 18,1-20 


COMENTARIO 
Ez 18,21-32 


Ahora se da respuesta a una cuestión que podría plantearse una vez 
asumida la responsabilidad personal: si el impío debe cargar con las 
consecuencias de su pecado, ¿hay lugar para el arrepentimiento? 
Ezequiel responde con acento emocionado en una de las fórmulas 
más bellas de la misericordia divina: «¿Acaso me agrada la muerte del 
impío..., y no que se convierta de sus caminos y viva?» (v. 23; cfr 
33,11). Si en la explicación de la justicia divina y el castigo hay un 
largo proceso hasta el Nuevo Testamento, la misericordia divina es 
diáfana desde el principio de la Revelación bíblica, puesto que Dios 
siempre está pronto a perdonar. En la historia de la espiritualidad 
cristiana se han escrito páginas bellísimas, salidas de lo más profundo 
del corazón, que exhalan confianza en la misericordia de Dios. Sirva 
como muestra la siguiente oración de un autor cristiano oriental de la 
iglesia armena: «Tú eres el Señor de la misericordia: ten, pues, 
misericordia también de mí, pecador, que te ruego y te suplico en 
muchos suspiros y lágrimas. (...) ¡Oh Dios, benigno y misericordioso! 
Eres llamado paciente con los pecadores; incluso Tú mismo has 
dicho: Si el pecador se convierte, no pensaré más en su injusticia, en 
lo que cometió (cfr Ez 18,21-22). Mira que he venido y me postro 
delante de ti: tu esclavo culpable se atreve a suplicar tu misericordia. 
No pienses en tantos pecados míos y no me desdeñes por mi 
injusticia. (...) Tú, Señor, estás habituado a usar de misericordia y de 
bondad, y a perdonar muchos pecados» (Juan Mandakuni, Oratio 
2-3). 

Ahora bien, íntimamente unida al perdón de Dios está la 
conversión del hombre. Por eso, no es extraño que estos textos de 
Ezequiel se evocaran a la hora de afirmar la necesidad del 
sacramento de la penitencia —«en todo tiempo, la penitencia para 
alcanzar la gracia y la justicia fue ciertamente necesaria a todos los 
hombres que se hubieran manchado con algún pecado mortal, aun a 
aquellos que hubieran pedido ser lavados por el sacramento del 
bautismo, a fin de que, rechazada y enmendada la perversidad, 
detestaran tamaña ofensa de Dios con odio del pecado y dolor de su 
alma. De ahí que diga el Profeta: Convertíos y haced penitencia de 
todas vuestras iniquidades, y la iniquidad no se convertirá en ruina 
para vosotros» (Conc. de Trento, sess. 14,1)— y de la verdadera 
contrición: «La contrición, que ocupa el primer lugar entre los 
mencionados actos del penitente, es un dolor del alma y detestación 
del pecado cometido, con propósito de no pecar en adelante. Ahora 
bien, este movimiento de contrición fue en todo tiempo necesario para 


impetrar el perdón de los pecados, y en el hombre caído después del 
bautismo, sólo prepara para la remisión de los pecados si va junto con 
la confianza en la divina misericordia y con el deseo de cumplir todo lo 
demás que se requiere para recibir debidamente este sacramento. 
Declara, pues, el santo Concilio que esta contrición no sólo contiene 
en sí el cese del pecado y el propósito e iniciación de una nueva vida, 
sino también el aborrecimiento de la vieja, conforme a aquello: Arrojad 
de vosotros todas vuestras iniquidades, en que habéis prevaricado y 
haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo» (Conc. de Trento, sess. 
14,4). 


Volver a Ez 18,21-32 


COMENTARIO 
Ez 19,1-14 


Dos nuevas alegorías, la leona y la vid, sirven de marco para reflejar 
la catástrofe de Jerusalén. Ambas están en verso usando el ritmo de 
lamentación (v. 1). Este tipo de composición poética, con cadencia 
triste, difícil de reflejar en la traducción, se usaba en los ritos fúnebres. 
David compuso una bella elegía en honor de Saúl y Jonatán 
(2 S 1,17-27). Aquí es un lamento por Jerusalén, representada en la 
leona, que ha fracasado con sus dos reyes, sus cachorros: uno fue 
deportado a Egipto (v. 4), a saber, Joacaz, hijo de Josías, que fue 
llevado prisionero a Egipto por el faraón Necó Il (cfr 2 R 23,32-33); 
otro fue llevado con cadenas a Babilonia (v. 9), es decir, Yoyaquín 
(2 R 24,1-17). Los dos reyes sufrieron el mismo castigo porque ambos 
«hicieron lo malo a los ojos del Señor en todo» (2 R 23,32; 24,9). 
Recibieron la pena de sus pecados, no la de sus antepasados. 
Ezequiel llora el destino final de estos reyes y la suerte de Jerusalén. 

La imagen de la viña trasplantada y esterilizada (vv. 10-14) es muy 
querida por Ezequiel (cfr 17,5-10) y apropiada para reflejar la 
catástrofe de Jerusalén. 


Volver a Ez 19,1-14 


COMENTARIO 
Ez 19,1-9 


El león servía como figura literaria para designar a los guerreros 
valientes y aguerridos (Gn 49,9; Sal 22,14.22) y en este sentido ha 
quedado plasmado en muchas pinturas que la arqueología ha 
descubierto. Pero en esta lamentación la alusión es irónica: el valor y 
el poderío que parecían adornar a los reyes de Judá era sólo 
aparente, la capacidad de desgarrar presas y devorar hombres 
(vv. 3.6) era puro espejismo. Los Santos Padres se apoyan en este 
poema alegórico para subrayar la brevedad del poder y la caducidad 
de la gloria humana. 


Volver a Ez 19,1-9 


COMENTARIO 
Ez 19,10-14 


La historia azarosa de la vid es un fiel reflejo del Israel deportado, 
tanto del rey como del pueblo: lo más escogido, como viña frondosa 
(vv. 10-11), sufrió la violencia de la destrucción y del destierro, como 
una vid arrancada con furia (v. 12); ahora, ha sido llevada a un país 
inhóspito, es como una vid plantada en el desierto (v. 14), donde no 
puede dar fruto. 

El final del poema es desolador porque no deja lugar a la 
esperanza (v. 14). Probablemente por tratarse de una elegía, Ezequiel 
se detiene en el final de una época, sin necesidad de anunciar la 
nueva, como hace en otras ocasiones. 


Volver a Ez 19,10-14 


COMENTARIO 
Ez 20,1-24,27 


La primera parte del libro de Ezequiel termina con un conjunto de 
composiciones que confirman la necesidad de un castigo sobre 
Jerusalén. Se repiten las acusaciones ya conocidas de ruptura de la 
Alianza e infidelidad, se incide en alguna de las alegorías más 
expresivas como la conyugal (el cap. 23 es un eco del cap. 16), y se 
emiten sentencias de condena inapelable. Con todo esto Ezequiel 
intenta remover el ánimo de los deportados para que, cuando vean 
cumplidas en Jerusalén estas amenazas, comprendan que también se 
cumplirán los oráculos de esperanza que él mismo proclamó y que 
están recogidos en la segunda parte del libro. El profeta, en su afán de 
explicar el sentido del destierro, llegará a ponerse a sí mismo como 
símbolo (24,27), mostrando el significado de la muerte de su esposa y 
la curación de su mudez. A partir de la destrucción de Jerusalén, el 
profeta hablará sólo para consolar y abrir horizontes de esperanza. 


Volver a Ez 20,1-24,27 


COMENTARIO 
Ez 20,1-44 


La historia de Israel está narrada con intencionalidad doctrinal, es 
decir, mostrando cómo actúa Dios dentro de la historia, eligiendo al 
pueblo, castigándolo cuando ha sido infiel y rehabilitándolo de nuevo 
para que el nombre de Dios no sea vilipendiado. El relato, elaborado a 
modo de juicio, contiene dos partes: la primera mira al pasado y es 
condenatoria, porque el pueblo siempre se comportó con impiedad 
(vv. 1-32); la segunda mira al futuro y está cargada de esperanza 
(vv. 33-44). Algunos comentaristas han defendido que esta segunda 
parte era una adición tardía para que la condena de Israel no 
pareciera tan radical. Sin embargo, la terminología y el estilo son 
semejantes en todo el capítulo, y la enseñanza también: el Señor es el 
protagonista de toda la historia, que hasta el destierro ha castigado al 
pueblo con severidad, aunque dejando un «resto» con capacidad de 
comenzar de nuevo; y a partir del destierro, una vez que el pueblo ha 
sido purificado, inicia una etapa nueva brindándole los mismos dones 
que a los liberados de Egipto. Con esta interpretación, Ezequiel 
enseña a los deportados que la historia es la mejor escuela para 
aprender que Dios está siempre a favor de su pueblo, también cuando 
castiga, pero sobre todo cuando alienta y promete los bienes 
imperecederos. Dios se manifiesta en su obra de la creación, pero 
también en sus obras en la historia: «Sólo Dios puede responder a la 
pregunta sobre el bien porque Él es el Bien. Pero Dios ya respondió a 
esta pregunta: lo hizo creando al hombre y ordenándolo a su fin con 
sabiduría y amor, mediante la ley inscrita en su corazón (cfr Rm 2,15), 
la “ley natural”. Ésta “no es más que la luz de la inteligencia infundida 
en nosotros por Dios. Gracias a ella conocemos lo que se debe hacer 
y lo que se debe evitar. Dios dio esta luz y esta ley en la creación”. 
Después lo hizo en la historia de Israel, particularmente con las “diez 
palabras” o sea con los mandamientos del Sinaí, mediante los cuales 
Él fundó el pueblo de la Alianza (cfr Ex 24) y lo llamó a ser su 
“propiedad personal entre todos los pueblos”, “una nación santa” 
(Ex 19,5-6), que hiciera resplandecer su santidad entre todas las 
naciones (cfr Sb 18,4, Ez 20,41). La entrega del Decálogo es promesa 
y signo de la Alianza Nueva cuando la ley será escrita nuevamente y 
de modo definitivo en el corazón del hombre (cfr Jr 31,31-34), para 
sustituir la ley del pecado, que había desfigurado aquel corazón (cfr 
Jr 17,1). Entonces será dado “un corazón nuevo” porque en él 
habitará “un espíritu nuevo”, el Espíritu de Dios (cfr Ez 36,24-28)» (S. 
Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 12). 


Volver a Ez 20,1-44 


COMENTARIO 
EZ 20,1-32 


El comienzo de la sección es solemne por la indicación de la fecha y 
la mención de los ancianos. La fecha corresponde al año 593, es 
decir, dos años después de su vocación (1,2) y uno después de la 
gran visión del Templo (8,1). Los ancianos son los representantes de 
los deportados y en calidad de tales van a casa de Ezequiel para 
consultar al Señor. La narración de la historia viene a ser un juicio 
divino sobre la conducta del pueblo, como se desprende del uso de la 
primera persona. Está dividida en cinco etapas: los liberados de 
Egipto (vv. 5-10), la primera generación del desierto (vv. 11-17), la 
generación de los nacidos en el desierto (vv. 18-26), los 
contemporáneos de la monarquía (wv. 27-29), y finalmente los 
deportados a quienes va dirigido el oráculo (vv. 30-32). En cada etapa 
se repite la misma secuencia: elección y donación de bienes, pecado 
de rebeldía, proyecto de castigo y renuncia a ponerlo en práctica por 
respeto al nombre del Señor. 


Volver a Ez 20,1-32 


COMENTARIO 
Ez 20,5-10 


La narración de las tres primeras etapas están basadas en las 
tradiciones del éxodo y recuerdan el nacimiento y primeros pasos del 
pueblo. En ellas se pone de manifiesto la iniciativa divina y su 
presencia activa. Ezequiel, pasando por alto el período patriarcal, sitúa 
el comienzo del pueblo en Egipto —«en el país de Egipto» (v. 5)— 
porque allí se les presentó, les juró su favor y, con grandes prodigios, 
les manifestó su Nombre: «Yo soy el Señor, vuestro Dios» (v. 5). 
Como enseña el Catecismo: «En los momentos decisivos de su 
Economía, Dios revela su Nombre, pero lo revela realizando su obra. 
Esta obra no se realiza para nosotros y en nosotros más que si su 
Nombre es santificado por nosotros y en nosotros» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2808). 

Ellos «se rebelaron», fueron desleales e insumisos (v. 8). El Señor 
decidió castigarlos, pero no lo hizo «en atención a su Nombre» (v. 9). 
El nombre del Señor (cfr 20,9.14.22), que es santo (cfr 20,39), 
determina la suspensión de la sentencia dictada. 


Volver a Ez 20,5-10 


COMENTARIO 
Ezx20,11-17 


La primera generación del desierto sigue la misma suerte. El Señor les 
dio los preceptos (vv. 11-12), y ellos se rebelaron (v. 13); entonces, el 
Señor decidió aniquilarlos (v. 13), pero no lo hizo en atención a su 
Nombre (v. 14). De todos modos, por los pecados cometidos en el 
desierto, ni Moisés ni los que iniciaron la peregrinación entraron en la 
tierra prometida. 

La mención de los sábados (v. 12; cfr Jr 17,19-27) refleja el interés 
del sacerdote Ezequiel (cfr 22,8.26; 23,38) para que los deportados 
observen las exigencias del sábado, como seña de identidad dentro 
del ambiente pagano de Babilonia: «No es cosa sin misterio que entre 
los días de la semana Dios eligiese el séptimo. Él mismo llama a este 
día señal en Éxodo y en Ezequiel (...). El sábado significaba para los 
hombres, ante todo, la necesidad de dedicarse a Dios, de ser y 
mostrarse santos ante sus ojos cuando todo un día estaba 
consagrado a Él de modo especial, como testimonio de la particular 
necesidad de un culto de santidad y religión. Significaba también y 
conmemoraba la admirable creación del universo, hecha para 
alabanza y testimonio de Dios. Finalmente, significaba y recordaba a 
los judíos la prodigiosa ayuda divina con que fueron liberados de la 
esclavitud de los egipcios (...). El sábado es, además, señal y símbolo 
de aquel otro sábado espiritual y celeste que consiste en un santo y 
místico reposo del alma» (Catecismo Romano 3,4,13-15). 


Volver a Ez 20,11-17 


COMENTARIO 
Ez 20,18-26 


La segunda generación del desierto experimentó de nuevo el mismo 
proceso: el Señor volvió a darles sus preceptos y sus sábados (v. 20), 
ellos se rebelaron (v. 21) y el Señor decidió descargar sobre ellos su 
ira y exterminarlos (v. 21), pero no lo hizo en atención a su Nombre 
(v. 22). Sin embargo, como consecuencia de sus delitos (v. 24) el 
Señor les impuso «normas que no dan vida» (v. 25), incluso la 
inmolación de niños a Moloc (v.26). Ya San Jerónimo (cfr 
Commentarii in Ezechielem, in loc.) explicó que este modo semita de 
hablar no significa que el Señor obligara a los israelitas a las prácticas 
idolátricas y monstruosas frecuentes entre los cananeos, sino que los 
abandonó a sus instintos más bajos y no impidió que cometieran las 
mismas aberraciones que sus vecinos (cfr 2 R 16,3; 17,17). San Pablo 
también explica los delitos de los paganos, atribuyendo a Dios el 
haberles castigado abandonándolos: «Cuando demostraron no tener 
un verdadero conocimiento de Dios, Dios los entregó a un perverso 
sentir, que los lleva a realizar acciones indignas» (Rm 1,28). 


Volver a Ez 20,18-26 


COMENTARIO 
Ez 20,27/-29 


Ya en la tierra prometida la situación no cambió mucho. Los israelitas, 
lejos de reconocer que el Señor los había introducido allí con gran 
poder (v. 28), se dejaron arrastrar por la idolatría y participaron en los 
ritos que los cananeos celebraban en «los lugares altos». Aquí no se 
indica el castigo que merecen, probablemente porque será el destierro 
inminente a Babilonia. Pero se ridiculiza el culto en los lugares altos. 
El profeta utiliza un juego de palabras, difícil de recoger en la 
traducción, que debía sonar burlesco. Indicaba que el lugar alto reúne 
a mucha gente que acude en tropel, pero está vacío porque no es la 
morada de Dios. 


Volver a Ez 20,27-29 


COMENTARIO 
Ez 20,30-32 


Los deportados que están escuchando todo esto no son víctimas de 
los pecados de sus antepasados, puesto que ellos han cometido los 
mismos delitos y la misma idolatría. Han caído mucho más bajo que 
sus padres porque están perdiendo la esperanza de que el Señor 
pueda liberarlos, y se ven condenados a ser como los paganos para 
siempre, «adoradores del árbol y la piedra» (v. 32). 


Volver a Ez 20,30-32 


COMENTARIO 
Ez 20,33-44 


Frente a la falta de esperanza de los deportados, el Señor renueva su 
compromiso y anuncia una nueva etapa comparable sólo a la iniciada 
en Egipto. La historia de Israel, que comenzó con la liberación de la 
esclavitud de Egipto (20,6), terminará de modo similar: también ahora 
el Señor sacará a los suyos de entre las naciones «con brazo 
extendido» (v. 33.34; cfr Ex 6,6), los llevará al desierto (v. 35; cfr 
Ex 3,18; 4,27), allí entablará querella con ellos (cfr Ex17,7) y 
finalmente, como en el Sinaí (cfr Ex 19-24), establecerá con ellos una 
nueva Alianza (v. 37). Tantas resonancias con los acontecimientos del 
Éxodo ponen de relieve la fidelidad de Dios que, lejos de aniquilar a su 
pueblo, lo rehabilitará y renovará de modo definitivo. 

Los dones y el progreso anunciados se basan en los dos grandes 
pilares tan apreciados por Ezequiel: la santidad del Nombre de Dios 
(vv. 39.40.41) que garantiza la pureza e integridad de los repatriados, 
y el nuevo culto integrado sólo de ofrendas legítimas (vv. 40-41). La 
defensa del Nombre de Dios es proverbial en la tradición sacerdotal y, 
más aún, en el libro de Ezequiel: «A pesar de la Ley santa que le da y 
le vuelve a dar el Dios Santo (cfr Lv 19,2: “Sed santos, porque Yo, el 
Señor, vuestro Dios soy santo”), y aunque el Señor “tuvo respeto a su 
Nombre” y usó de paciencia, el pueblo se separó del Santo de Israel y 
“profanó su Nombre entre las naciones” (cfr Ez 20,36). Por eso, los 
justos de la Antigua Alianza, los pobres que regresaron del exilio y los 
profetas se sintieron inflamados por la pasión por su Nombre» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2811). 


Volver a Ez 20,33-44 


COMENTARIO 
Ez 21,1-37 


Continúa el juicio severo del Señor sobre Jerusalén con un bloque de 
oráculos de condena con las imágenes del fuego y de la espada. Los 
cuatro primeros comienzan con la misma frase: «Me fue dirigida la 
palabra del Señor» (vv. 1.6.13.23); el último, que no va dirigido contra 
Jerusalén, comienza con otra fórmula, «profetiza y di» (v. 33). La 
conclusión (vv. 35-37) canta la destrucción de la espada, instrumento 
de muerte que simboliza a Babilonia, como signo de esperanza para 
los deportados. 

El entramado de oráculos muestra con tonos diversos la soberanía 
del Señor, el único que dirige los movimientos del invasor y el único 
que podrá salvar a los que han sufrido las estrecheces del asedio. Se 
pone de manifiesto que Dios busca el bien de los hombres aunque 
éstos no lo comprendan del todo: «Creemos firmemente que Dios es 
el Señor del mundo y de la historia. Pero los caminos de su 
providencia nos son con frecuencia desconocidos. Sólo al final, 
cuando tenga fin nuestro conocimiento parcial, cuando veamos a Dios 
“cara a cara” (1 Co 13,12), nos serán plenamente conocidos los 
caminos por los cuales, incluso a través de los dramas del mal y del 
pecado, Dios habrá conducido su creación hasta el reposo de ese 
Sabbat (cfr Gn 2,2) definitivo, en vista del cual creó el cielo y la tierra 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 314). 


Volver a Ez 21,1-37 


COMENTARIO 
Ex 21,1-12 


Son dos oráculos con una correlación intencionada. El primero, más 
alegórico (vv. 1-5), traza la trayectoria de un fuego que, de norte a sur, 
arrasará lo mismo al árbol seco que al verde. Es Babilonia que entra 
desde el norte arrasándolo todo. El segundo (vv. 6-12) explica el 
anterior; el fuego es ahora la espada, mostrando que la desgracia 
anunciada es una invasión bélica y no un desastre natural. Y el 
objetivo no es genérico, el sur, sino bien concreto, Jerusalén (v. 7). El 
árbol verde y el seco son en la explicación el justo y el impío (v. 9). 
Ezequiel una vez más se identifica con su pueblo en los gemidos por 
la inminencia de tantas adversidades (v. 12). 


Volver a Ez 21,1-12 


COMENTARIO 
Ez 21,13-22 


Magnífico himno a la espada como instrumento en manos de Dios 
para llevar a cabo el castigo. Con tonos poéticos se describe la 
calidad de la espada (vv. 13-16) y el dolor del pueblo amenazado por 
ella (vv. 17-18); se presenta al profeta celebrando la eficacia de la 
espada, que multiplica sus golpes hasta cumplir su cometido cruel 
(vv. 19-20), y la satisfacción del Señor que ha completado el castigo 
(v. 21). 

«Hiere tus caderas» (v. 17). Golpearse las caderas o los muslos 
era un gesto en los pueblos semitas para expresar dolor o duelo, 
como lo atestiguan algunos antiguos escritos; equivale a nuestros 
golpes de pecho. 

«Profetiza y bate palma contra palma» (v. 19). El profeta tiene 
sentimientos encontrados y tras lamentar la ruina de Judá, debe 
mostrar alegría por haberse cumplido la sentencia de Dios. En este 
bello poema subyace la idea de que el destierro es castigo, pero es 
también purificación del pueblo. Así es la espada: instrumento de 
dolor, que en manos de Dios se transforma en instrumento de 
salvación. De modo análogo, en la Nueva Economía la cruz, que era 
expresión del más humillante tormento, es celebrada como fuente de 
salvación en el conocido himno litúrgico a la cruz, atribuido a Venancio 
Fortunato: «Oh cruz fiel, árbol único en nobleza, ¡jamás el bosque dio 
mejor tributo en hoja, en flor y en fruto! ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol 
donde la vida empieza con un peso tan dulce en su corteza» (Himno 
de la liturgia de Viernes Santo, Miscellanea 2,2). 


Volver a Ez 21,13-22 


COMENTARIO 
Ez 21,23-32 


La espada está ahora en manos del rey de Babilonia que ha de 
arremeter primero contra Jerusalén y luego contra los amonitas. 
Nabucodonosor pensaba que sus ataques estaban ordenados por el 
azar (v. 26), pero era el Señor quien lo dirigía. Los israelitas creían 
tener mala suerte (v. 28), pero era el Señor quien los castigaba por 
sus delitos. Resplandece una vez más la soberanía del Señor sobre 
los avatares de la historia. 

El oráculo conserva los tres modos de practicar la adivinación 
entre los babilonios (v. 26): por las flechas del carcaj, mediante los 
penates o dioses domésticos, y por el examen del hígado de los 
animales sacrificados a los ídolos. 


Volver a Ez 21,23-32 


COMENTARIO 
Ez 21,33-37 


También a los amonitas les ha llegado su hora (vv. 33-34), y de hecho 
su ciudad (la actual Amán, capital de Jordania) fue arrasada por 
Nabucodonosor unos años después de Jerusalén. El castigo de los 
amonitas era una señal más del cumplimiento de las profecías de 
Ezequiel; pero, sobre todo, era una señal de esperanza para los 
deportados. 

Las últimas palabras del capítulo (vv. 35-37) reafirman que la 
espada, es decir, Babilonia, era sólo instrumento en manos de Dios y 
que será aniquilada más tarde. Dios es el único juez supremo que 
dicta sentencia contra Judá y Jerusalén, pero también contra Babilonia 
y contra los demás pueblos paganos, como quedará claro en los 
oráculos contra las naciones (caps. 25-39). 


Volver a Ez 21,33-37 


COMENTARIO 
Ez 22,1-31 


Tres nuevos oráculos, ahora sin apenas metáforas ni alegorías, dejan 
al descubierto los delitos de Jerusalén y justifican la sentencia 
condenatoria del Señor. Los tres comienzan con la fórmula técnica: 
«Me fue dirigida la palabra del Señor» (vv. 1.17.23). El primero detalla 
los crímenes de Jerusalén (vv. 1-16); el siguiente (vv. 17-22) es más 
esquemático y extiende la condena a todo el país; y el último 
(vv. 23-31) apunta a los distintos estratos del pueblo: príncipes, 
sacerdotes, profetas, pueblo sencillo. 


Volver a Ez 22,1-31 


COMENTARIO 
Ex 22,1-16 


La acusación grave contra la ciudad está enunciada al comienzo: 
«Ciudad que en su interior derrama sangre» (v. 3), y desarrollada en 
tres series de pecados (vv. 6-8; 9-11.12). En estas series el primero es 
«derramar sangre» y los demás están relacionados con los preceptos 
del llamado «Código de santidad» (Lv 17-26), y se refieren a la 
opresión y violencia. Todos han sido cometidos «en ti» 
(vv. 5.6.7.9.10.11.12), es decir, en Jerusalén, la ciudad santa. De ahí 
que la dispersión, el grave castigo, equivalga a una profanación ante 
las naciones (v. 16); pero conseguirá la purificación definitiva. 


Volver a Ez 22,1-16 


COMENTARIO 
Ez 22,17-22 


La imagen del horno como crisol donde se purifican los metales 
preciosos era frecuente entre los profetas (cfr ls 1,25; 48,10; Jr 6,29, 
etc.). Ezequiel, probablemente sin perder de vista el producto final, el 
metal purificado, se detiene en el acto más lacerante de la operación: 
«Seréis fundidos en medio de la ciudad» (v. 22). De este modo, 
aunque habla sólo de castigo, es decir, del asedio y destrucción de 
Jerusalén, se vislumbra el horizonte de esperanza cuando la ciudad 
quede purificada. 


Volver a Ez 22,17-22 


COMENTARIO 
Ez 22,23-31 


Todos los miembros del pueblo son culpables y merecedores del 
castigo que se avecina. Han incumplido sus obligaciones: Los 
príncipes de la casa real y los mismos reyes debían procurar el bien 
de los súbditos (cfr Dt 17,14-20) y no enriquecerse a costa de ellos 
(v. 25). Los sacerdotes debían observar con esmero las normas del 
culto, especialmente las del sábado (v. 26). Los jefes tenían la 
obligación de juzgar sin sacar provecho de sus sentencias (v. 27; cfr 
Dt 16,18-20). Los profetas (cfr Dt 18,9-22) debían transmitir sólo la 
palabra de Dios, no sus propias alucinaciones (v. 28). Finalmente el 
pueblo llano debía mantener la convivencia especialmente con los 
más desfavorecidos. El lamento final de no encontrar un justo o un 
intercesor que detuviera el inminente castigo  (v.30) es 
particularmente sentido, como un eco negativo de la intercesión de 
Abrahán por Sodoma (cfr Gn 18,22-33). 


Volver a Ez 22,23-31 


COMENTARIO 
Ez 23,1-49 


En la secuencia de condenas a Jerusalén y a todo Israel, Ezequiel 
retoma la imagen esponsal desarrollada en el cap. 16. En este caso 
hay un mayor interés por ceñirse a los acontecimientos históricos, 
condenando las alianzas peligrosas con pueblos paganos más que los 
abusos cultuales e idolátricos. De hecho, aun en contra de las leyes 
del Levítico (cfr Lv18,18), el Señor toma por esposas a dos 
hermanas, al estilo de Jacob, que simbolizan los dos reinos, el de 
Samaría, asolado el año 721 por los asirios (cfr 2 R 17,5-23), y el de 
Jerusalén destruido el año 587. 

Los nombres de las hermanas quizá tenían un significado más 
profundo que hoy se nos escapa. Etimológicamente Oholá significa 
«la tienda de ella» y Oholibá «mi tienda está en ella», indicando 
probablemente que el santuario, la tienda de Samaría, era ilegítimo, 
mientras que el de Jerusalén era el auténtico del Señor. Por otra 
parte, la crudeza del lenguaje usado en el relato indica que los delitos 
no pueden justificarse; son la causa de las catástrofes de ambos 
reinos. Y también queda reflejado el amor intenso de Dios por los 
habitantes de ambas ciudades. 


Volver a Ez 23,1-49 


COMENTARIO 
Ez 23,1-10 


La etapa de las tribus en Egipto queda resumida en una frase tajante: 
«Se prostituyeron en su juventud» (v. 3; cfr 16,26). La prostitución — 
idolatría y pactos con naciones paganas— es el hilo conductor del 
relato: lejos de cesar, una vez establecidas en la tierra prometida, 
aumentó en Oholá, en Samaría, hasta que Asiria, que la tenía 
sometida con tributos infamantes, la invadió e hizo desaparecer 
(vv. 9-10). 


Volver a Ez 23,1-10 


COMENTARIO 
Ez 23,11-35 


Los delitos de Oholibá, el reino de Judá, son enumerados con más 
detalle: son más graves porque Judá tenía ante sí la suerte del reino 
hermano, Israel, y porque el Señor le había mostrado predilección. Y 
además son más numerosos, pues Israel sólo hizo pactos con los 
asirios, mientras que Judá los hizo con los asirios, los babilonios y 
hasta con los egipcios. 

La imagen de la copa llena de licor que se torna veneno (vv. 32-34) 
es frecuente para indicar la crudeza del castigo, que ha de sufrirse en 
su totalidad como se bebe la copa hasta las heces (cfr Jr 25,14-29). El 
Apocalipsis alude al cáliz de la ira de Dios (cfr Ap 14,10) para indicar 
el castigo escatológico que recaerá sobre los adoradores de la bestia, 
es decir, los idólatras. 


Volver a Ez 23,11-35 


COMENTARIO 
Ez 23,36-49 


Después de la descripción de los delitos y castigos de los dos reinos 
simbolizados en las dos hermanas pervertidas, Ezequiel enuncia un 
nuevo veredicto, en esta ocasión más resumido. Es probable que el 
profeta o alguno de sus discípulos añadiera esta sección después de 
haber terminado el libro, dado que muchas frases son idénticas a 
otras del cap. 16; y, por otra parte, hay cambios de persona poco 
frecuentes en Ezequiel. Comienza hablando de las hermanas—reinos 
en tercera persona y en plural (vv. 36-40a); sigue en segunda persona 
y en singular (vv. 40b-41), luego en tercera singular (vv. 42-44), y 
termina en tercera persona y en plural (v. 45). 

Los delitos denunciados son conocidos: adulterio, crimen e 
idolatría. Se insiste en que son especialmente graves porque se han 
cometido contra el Señor (v. 38). La descripción de los adornos 
(vv. 40-42) refleja las costumbres de las cortesanas disolutas, pero, 
ante todo, muestra que aquellos pecados habían sido pecados 
cometidos a sabiendas de su gravedad. 

El castigo es el marcado por la Ley para las adúlteras: lapidación y 
muerte (cfr 16,38-40; Dt 22,24). Sin embargo, Ezequiel señala una vez 
más que la finalidad del castigo es la regeneración —«y sabréis que 
Yo soy el Señor Dios» (v. 49)—, y reclama a los deportados la actitud 
de conversión: «Así pues, queriendo que todos los que son objeto de 
su amor tengan parte en la conversión, lo estableció con su 
omnipotente voluntad. Por tanto, obedezcamos su magnífico y 
glorioso designio y caigamos de rodillas suplicando su misericordia y 
clemencia, y volvamos a sus gracias, dejando a un lado las 
preocupaciones inútiles, la contienda, y la envidia que conduce a la 
muerte» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 8,5-9,1). 


Volver a Ez 23,36-49 


COMENTARIO 
Ez 24,1-27 


El asedio de Jerusalén es inminente, «hoy mismo» (v. 2), ya no hay 
lugar para detenerlo, aunque cabe interpretar lo que Dios quiere con 
él. Ezequiel entona un poema significativo bajo la alegoría de una olla 
de carne puesta al fuego (vv. 3-14), y explica el sentido de la muerte 
de su propia esposa, que viene a ser la acción simbólica más sentida 
de cuantas ha realizado (vv. 15-27). 

Pero antes de nada se señala la fecha exacta de este oráculo, 
correspondiente al cinco de enero de 588 a.C., poco más de dos años 
después de iniciar los oráculos de juicio y de condena sobre Jerusalén 
(20,1) y algo más de cuatro después de iniciar su vocación (1,2). Esta 
datación del asedio coincide con la señalada en 2 R 25,1 y Jr 52,4; 
pero en Ezequiel tiene especial importancia porque, al cumplirse, 
corrobora que él es un profeta verdadero y confirma que los anuncios 
de renovación posterior también se cumplirán. 


Volver a Ez 24,1-27 


COMENTARIO 
Ez 24,3-14 


La olla repleta de carne, símbolo de abundancia (cfr 11,3.7), se 
transforma en este poema-—parábola en símbolo de la destrucción 
total. La mejor carne, la más selecta, designa a los habitantes de 
Jerusalén que se sentían seguros dentro de la ciudad santa y 
cometían impunemente todo tipo de infamias (vv. 3-5); pero todos 
ellos, formando un guiso macabro, serán retostados hasta consumirse 
(vv. 9-10). En consecuencia, el recipiente, símbolo de la ciudad, 
mancillado de sangre y de herrumbre (vv. 6-8), necesitará calentarse 
al rojo vivo para quedar purificado. Las palabras finales (vv. 13-14) 
desvelan el sentido de la metáfora, por si aún quedaba alguna duda 
de que el asedio y la destrucción de Jerusalén eran necesarios para 
purificar la ciudad. La pureza en Ezequiel va más allá de la simple 
limpieza y hasta de la rectitud moral; tiene mucho que ver, como 
enseñan el Código de santidad (Lv 17,1-26,46) y la tradición 
sacerdotal del Pentateuco, con el culto, pues sólo cuando han 
desaparecido los pecados, y las huellas que dejan, se puede dar culto 
legítimo al Señor, único Dios. Es fácil por eso aplicar también la 
imagen al alma, que necesita de la purificación para ser agradable a 
Dios: «Pues dice el profeta que para que se purifique y deshaga el 
orín de las afecciones que están en medio del alma, es menester en 
cierta manera que ella misma se aniquile y deshaga, según está 
ennaturalizada en estas pasiones e imperfecciones» (S. Juan de la 
Cruz, Noche oscura del alma 2,6,5). 


Volver a Ez 24,3-14 


COMENTARIO 
Ez 24,15-27 


La primera parte del libro termina con la impresionante manifestación 
de los sentimientos más íntimos del profeta a la muerte de su mujer. 
Todos aquellos acontecimientos, muerte repentina de la esposa, 
ausencia de duelo, dolor profundo y silencioso, son la suprema señal 
de lo que ocurrió con el asedio a Jerusalén. La esposa seguramente 
era todavía joven, «la delicia de tus ojos» (v. 16; cfr Lm 2,4), y su 
muerte tuvo que ser repentina. Era símbolo del Templo, orgullo del 
pueblo, y nadie podía sospechar su destrucción. El duelo se hacía en 
correspondencia a la dignidad y aprecio del difunto (cfr 2 S 1,2; 3,31; 
14,2; 15,30.32), pero hasta los más humildes solían cubrirse el rostro 
y participar así en los banquetes funerarios, en «el pan de duelo» 
(v. 17). Sin embargo, ni Ezequiel debía llorar a su esposa, ni los 
deportados debían dar muestras de tristeza, para significar que 
aquellas desgracias eran un asunto privado entre Dios y ellos. 

La mención del nombre del profeta (v. 24), que no había aparecido 
desde el título del libro (1,3), da a estos versículos un cierto aire 
conclusivo. Lo mismo ocurre con los vv. 25-27 que recuerdan que el 
mismo día de la muerte de su esposa llegará el fugitivo anunciando la 
destrucción de Jerusalén, y Ezequiel recuperará el habla (cfr 3,25-27 
y 33,21-22). 


Volver a Ez 24,15-27 


COMENTARIO 
Ez 25,1-32,32 


Estos capítulos constituyen la que podemos llamar segunda parte de 
Ezequiel. Los «Oráculos contra las naciones» forman un elemento 
sustancial en los libros proféticos más importantes desde Amós, que 
fue el primero en proclamarlos (cfr Am 1-2), pasando por Isaías 
(Is 13-23) y Jeremías (Jr46-51). En estos profetas reflejan el 
pensamiento y la orientación doctrinal del libro entero. En Ezequiel 
tienen rasgos peculiares: están colocados aproximadamente en el 
centro del libro, después de los oráculos de condena y antes de los de 
renovación. Van dirigidos contra siete naciones, número significativo 
que indica totalidad; en Amós también son siete. Los oráculos de 
Ezequiel excluyen a Babilonia, condenada en Isaías y Jeremías, y, en 
cambio, condenan a los pueblos que se opusieron al gran coloso 
caldeo. Seguramente se quiere sugerir que Babilonia actúa como 
instrumento del Señor, prescindiendo de sus métodos crueles. En la 
enumeración de los pueblos se sigue un orden temático más que 
cronológico: se comienza con cuatro que se mofaron de Israel y 
celebraron su caída (Amón, Moab, Edom, y los filisteos) y se termina 
con los que se creyeron superiores a los demás, y se enfrentaron a 
Babilonia (Tiro, Sidón, y, por encima de todos, Egipto). 

La intencionalidad del profeta en estos oráculos contra las 
naciones es clara: quiere poner de relieve que Dios es el único 
soberano sobre Israel y sobre los demás pueblos; Él es quien mueve 
los hilos de la historia. Esta soberanía divina se opone, sobre todo, al 
politeísmo reinante: sólo el Señor prevalece, mientras que los demás 
dioses (Marduc, Baal, etc.), en quienes confiaban esos pueblos, no 
han sido capaces de defenderlos porque no son dioses verdaderos. 
Probablemente, con estos oráculos Ezequiel quiere transmitir un 
mensaje de esperanza a los deportados: destruir a los pueblos 
enemigos significa afianzar a Israel, a quien el Señor nunca 
abandona. 


Volver a Ez 25,1-32,32 


COMENTARIO 
Ex 25,1-17 


Los cuatro pueblos denunciados en este capítulo fueron destruidos 
poco después de Judá, concretamente entre los años 586 y 570 a.C.; 
eran vecinos de Israel y enemigos acérrimos desde sus orígenes. Los 
amonitas aparecen ya en el libro de los Jueces oponiéndose a los 
israelitas (Jc 3,13; 10,11); los moabitas aparecen unidos a los 
anteriores como fruto del incesto de las hijas de Lot (Gn 19,30-38), y 
también se opusieron al ejército israelita desde el principio 
(Jc 3,12-30; cfr nota a Jr 48,1-47); los edomitas, descendientes de 
Esaú, son descritos como vengativos y toscos (Gn 25,29ss.; cfr nota a 
Jr 49,7-22), estuvieron en permanente tensión con los israelitas. Los 
tres pueblos estaban emparentados con los israelitas. Los filisteos, en 
cambio, provenían de Asia Menor y se habían establecido en el litoral 
mediterráneo, haciendo constantes tentativas por penetrar en el 
interior de Israel (cfr 2S5,17ss.; 1R16,16ss.). Fueron siempre 
considerados como extranjeros de distinta etnia. 

Los oráculos de esta sección tienen un esquema parecido: 
descripción del delito (vv. 3.8.12.15) y promulgación de la sentencia, 
introducida por la expresión típica «por eso» (vv. 4.9.13.16). Son 
breves, contundentes, claros. Y terminan con la fórmula de 
reconocimiento: «sabrán que Yo soy el Señor». Subyace, por tanto, un 
afán por explicar los sufrimientos y desastres de los pueblos paganos: 
todo esto ocurrió para manifestar el dominio supremo de Dios y 
conseguir que los pueblos lo reconozcan y confiesen. Es un rasgo, 
aunque imperfecto todavía, de la universalidad del mensaje profético, 
que extiende sus objetivos más allá de las fronteras de Israel. 


Volver a Ez 25,1-17 


COMENTARIO 
Ez 26,1-28,19 


Tiro era una ciudad—estado al norte de Palestina, entre los montes del 
Líbano y el Mar Mediterráneo. Era fenicia como Sidón, Biblos, etc.; 
estaba situada sobre una isla rocosa, perfectamente fortificada, pero 
su dominio se extendía también dentro del continente. Por su situación 
privilegiada era centro comercial del antiguo Oriente, allí se daban cita 
los mercaderes de las demás ciudades de Asia Menor y de los 
pueblos continentales. Nabucodonosor no llegó a conquistarla, pero 
tras sus ataques la dejó prácticamente destruida. 

Ezequiel dedica a Tiro una serie de oráculos de condena en los 
que se mezclan sentimientos encontrados de alegría por su 
destrucción, de admiración por su fortaleza y por su influencia, y de 
desprecio por su rey ensoberbecido. Pero en las palabras del profeta 
queda de manifiesto que Dios es el único soberano y que tiene 
especial predilección por Israel. 


Volver a Ez 26,1-28,19 


COMENTARIO 
Ez 26,1-21 


Desde el primer oráculo contra Tiro, Ezequiel se esmera en sus 
palabras y cuida los detalles: comienza señalando la fecha, «año 
undécimo» (v. 1), es decir, a finales del año 586, uno después de la 
caída de Jerusalén. A continuación, denuncia la burla que los de Tiro 
hicieron por la destrucción de la ciudad del Señor (v. 2). Por último, 
proclama la sentencia solemne en un oráculo dividido en cuatro partes 
introducidas con la misma frase: «Esto dice el Señor» (vv. 3.7.15.19). 

Las dos primeras (vv. 3-6 y 7-14) anuncian la destrucción de lo que 
parecía inexpugnable y subrayan con ironía que la ciudad va a quedar 
totalmente arrasada, «como secadero de redes» (vv. 5.14). Las dos 
últimas (vv. 15-18 y 19-21) tienen el estilo de lamentación fúnebre 
ante la pérdida de algo tan preciado como Tiro. En todo este capítulo 
hay una cierta añoranza de la fortaleza, la prosperidad y la influencia 
de aquella ciudad. 


Volver a Ez 26,1-21 


COMENTARIO 
Ez 27,1-36 


El oráculo segundo es una excelente elegía por la destrucción de Tiro 
bajo la imagen de una nave que naufraga. Consta de tres partes: la 
primera (vv. 1-11) ensalza en verso las cualidades, la riqueza y la 
belleza de un navío mercante construido con los mejores materiales 
de los pueblos de alrededor: cedro del Líbano, encina de Basán, 
bordados de Egipto, etc. La segunda, en prosa (vv. 12-25), enumera 
las mercancías y las ciudades con las que comerciaba. Resulta prolija, 
pero ese estilo recargado confirma el prestigio de Tiro y la admiración 
que despertaba. La tercera parte, en verso, es la más poética 
(vv. 25b-36): describe con pena el hundimiento de la nave (vv. 26-27) 
y enumera con detalle los lamentos de los pueblos vecinos ante tanta 
tragedia (vv. 28-36). 


Volver a Ez 27,1-36 


COMENTARIO 
Ez 27,9-15 


Arvad (vv.8.11) es una isla fenicia próxima a Tiro; por eso, este 
nombre parece preferible al desconocido Arad de la versión griega y 
de la latina. En el v. 15 la versión de los Setenta y las versiones latinas 
leen «Rodas», en vez de «Dedán» (cfr Gn 10,4 donde se menciona a 
los «Dodanim»). 


Volver a Ez 27,8-15 


COMENTARIO 
EZ 27,11 


Judá e Israel aparecen aquí como dos pueblos más que comerciaban 
con Tiro sin especial importancia política o religiosa. Minit es una 
ciudad amonita poco relevante. Quizá por eso la versión griega y 
latina interpretan «trigo excelente» en vez de trigo de Minit. 


Volver a Ez 27,17 


COMENTARIO 
Ez 28,1-10 


El oráculo va dirigido contra el rey de Tiro —el «príncipe», en el 
lenguaje de Ezequiel—, pero dada la comprensión corporativa, según 
la cual el dirigente principal se identifica con su pueblo, incluye, como 
los anteriores, el reino entero de Tiro. Se condena el delito de 
soberbia, más patente en el rey, quien llegó a creerse una divinidad 
por su riqueza, sabiduría e influencia sobre los pueblos de alrededor 
(vv. 2-5). Se dicta una sentencia severa: morirá como cualquier 
hombre (v. 9), más aún «como un incircunciso a manos de 
extranjeros» (v. 10). El profeta deja traslucir que el orgullo es un 
pecado casi tan grave como la idolatría, puesto que la gravedad de 
todo pecado está en querer ser como dioses. «El pecado se levanta 
sobre el amor que Dios nos tiene y aparta de Él nuestros corazones. 
Como el primer pecado, es una desobediencia, una rebelión contra 
Dios por el deseo de hacerse “como dioses” pretendiendo conocer y 
determinar el bien y el mal (Gn 3,5). El pecado es así “amor de sí 
hasta el desprecio de Dios” (S. Agustín, De civitate Dei 1.14.28). Por 
esta exaltación orgullosa de sí, el pecado es diametralmente opuesto 
a la obediencia de Jesús que realiza la salvación (cfr Flp 2,6-9)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1850). 


Volver a Ez 28,1-10 


COMENTARIO 
Ez 28,11-19 


Los oráculos contra Tiro culminan con esta elegía en la que, como 
exige el estilo, se mezclan, y en este caso se contraponen, las 
cualidades más nobles con los delitos más viles. Hay en este poema 
alusiones claras al relato de la creación: el rey de Tiro, como el primer 
hombre, ha sido puesto en el Edén, colmado de riquezas y 
acompañado del «querubín protector» (vv. 14-16). Pero también pecó 
con delitos de violencia (v. 16), y fue expulsado por el mismo querubín 
que lo protegía. La expulsión del Edén es prototipo de todo castigo 
divino, como explica el Catecismo de la Iglesia Católica, puesto que 
allí se dio el paso del paraíso de la libertad a la servidumbre de este 
mundo (cfr n. 2061). En cambio, vivir los mandatos de Dios es hacer 
de uno mismo un jardín de delicias (cfr v. 13). Así lo apuntaba un 
antiguo escritor cristiano: «Si os encontráis con estas enseñanzas [las 
del Verbo] y las escucháis con atención, conoceréis lo que Dios 
procura a quienes lo aman con rectitud, pues os habréis convertido en 
un jardín de delicias, habréis hecho brotar en vosotros mismos un 
árbol floreciente que ofrece todo tipo de frutos y estaréis adornados 
con frutos variados» (Epistula ad Diognetum 12,1). 


Volver a Ez 28,11-19 


COMENTARIO 
Ez 28,20-23 


Sidón era la otra ciudad fenicia que pretendió levantarse contra 
Babilonia arrastrando consigo a Judá (cfr Jr 27,3). Con este oráculo 
termina el juicio divino sobre los pueblos vecinos de Israel. No se 
menciona el delito, y la condena es genérica: peste y guerra. Sin 
embargo, habla expresamente del reconocimiento del Señor y de la 
manifestación de su santidad, que es la finalidad de los oráculos 
contra las naciones. 


Volver a Ez 28,20-23 


COMENTARIO 
Ez 28,24-26 


Como colofón de estos oráculos de condena, Ezequiel piensa en 
Israel y señala el castigo de las naciones como el inicio de la 
restauración. La ruina de los pueblos, la desgracia de los deportados y 
la restauración definitiva tienen como autor al mismo Dios y como 
objetivo la manifestación de su santidad y el reconocimiento universal 
de su soberanía. 


Volver a Ez 28,24-26 


COMENTARIO 
Ez 29,1-32,32 


Egipto fue el gran imperio que había acogido a las tribus 
descendientes de Jacob, luego las maltrató y finalmente vio cómo 
salían liberadas por el poder de Dios. Estas tradiciones del Éxodo son 
el paradigma de los altibajos que tuvieron los dos pueblos, Israel y 
Egipto, en sus relaciones. Nunca fueron neutrales entre sí. Israel 
siempre salía perdiendo cuando pactaban, pero nunca pudo prescindir 
de entablar algún tipo de alianza. En los años inmediatos a la invasión 
babilónica, los reyes  Joacaz  (2R23,31-35)  Yoyaquim 
(2 R 23,36-24,7), Yoyaquín (2 R 24,8-17) y Sedecías (2 R 24,18-20) 
pagaron muy caras sus aproximaciones a Egipto. Tanto Jeremías 
como Ezequiel desaconsejaron estos tratos de amistad y los 
interpretaron como traiciones al Señor. 

En esta sección Ezequiel recopila siete oráculos contra Egipto, 
indicando al comienzo de cada uno la fecha de su proclamación: el 
primero (29,1-16), el año décimo del reinado de Yoyaquín (588); el 
segundo (29,17-21), el año vigésimo séptimo (571), es decir, es el 
más tardío de todos; el tercero (30,1-19), el único no fechado, puede 
datarse con cierta probabilidad a finales del 587 o principios del 586; 
el cuarto (30,20-26), el año undécimo (587); el quinto (31,1-18), dos 
meses más tarde; el sexto (32,1-16), el año duodécimo (586) y, por 
último, el séptimo (32,17-32), quince días después del anterior. El 
número siete indica totalidad y da a entender que la sentencia del 
Señor es definitiva. Todos los oráculos son de los primeros años del 
destierro, excepto el segundo (29,17-21), que hay que datar dieciséis 
años más tarde y que merece especial atención por explicar la caída 
de Egipto. 

En el estilo recargado y barroco de todo el libro, el profeta enfatiza 
que, en la caída del coloso Egipto, Babilonia y su rey Nabucodonosor 
son instrumentos dóciles en manos del Señor, que es quien maneja 
los hilos de la historia y fija el día exacto de esplendor o de ruina. 
Especialmente en el oráculo más tardío (29,17-21), el profeta sale al 
paso de una acusación grave: había anunciado la caída de Tiro 
(26,3-14) y, en realidad, sólo se ha conseguido su sumisión a 
Babilonia. ¿Se ha equivocado el profeta, o ha fracasado el Señor que 
no ha conseguido su propósito? La respuesta supera la objeción: Tiro 
sufrió una severa sanción y perdió su grandeza y su identidad; y 
Egipto fue absorbido por Babilonia. En la explicación de estos hechos 
el profeta señala que el Señor ha premiado a Nabucodonosor con el 
país de Egipto por los riesgos que ha corrido en las batallas contra 
Tiro. Por tanto, lejos de fracasar en el castigo a cada pueblo, queda 


claro que el Señor dirige de tal manera la historia que su poder y su 
benevolencia resplandecen siempre. 

Por último, y quizá es la enseñanza más relevante, Ezequiel 
fomenta entre los deportados la confianza exclusiva en el Señor, que 
terminará restableciendo a Israel y también a Egipto, el enemigo 
ancestral (29,13-16). 


Volver a Ez 29,1-32,32 


COMENTARIO 
Ex 29,1-16 


La altivez del faraón y del país de Egipto será completamente 
humillada, como un cocodrilo sacado del Nilo y abandonado en la 
estepa para pasto de aves rapaces. Probablemente Ezequiel se 
refiere al faraón Jofrá que murió el año 569, poco antes de que 
Nabucodonosor invadiera Egipto el 568-567 (cfr Jr 44,30). La imagen 
del cocodrilo aplicada al faraón y tan desarrollada en este oráculo, 
está atestiguada en textos antiguos extrabíblicos. La restauración de 
Egipto (vv. 13-16) tendrá lugar después de cuarenta años, es decir, 
después de una generación. No será tan completa como la de Israel, 
puesto que no volverá a ser un gran imperio, pero de todos modos, 
este oráculo le abre un horizonte de esperanza y de sosiego (cfr 
Is 19,16-25). 


Volver a Ez 29,1-16 


COMENTARIO 
Ez 29,17-21 


Este breve oráculo, el último que pronunció Ezequiel el año 571 a.C., 
es una explicación teológica de la caída de Egipto: Nabucodonosor, 
que como instrumento dócil del Señor expuso su ejército en el ataque 
de la inexpugnable Tiro (cfr 28,1-10), recibe en compensación el país 
de Egipto. Con esta operación el orgulloso país del Nilo queda 
humillado puesto que se le considera inferior a la inexpugnable Tiro 
que ha conservado su independencia, aunque haya quedado 
maltrecha. 


Volver a Ez 29,17-21 


COMENTARIO 
Ex 30,1-19 


El día del Señor es día de juicio y de condena para los impíos (cfr 
Am 5,18-20; So 1,14-18). Ezequiel repite las catástrofes escatológicas 
conocidas de los profetas anteriores, las aplica a Egipto, y añade su 
repercusión en los países del entorno. En este oráculo hay un 
interesante reflejo de la geografía política de aquel tiempo, aunque 
algunas de las ciudades resulten difíciles de identificar hoy. La 
enumeración de tantas ciudades paganas refuerza la soberanía del 
Señor, que domina sobre todas las naciones entonces conocidas. Y si 
el castigo es general, como prueba de la justicia divina, con mayor 
razón será general la salvación cuando todos reconozcan al Señor 
(v. 19). 


Volver a Ez 30,1-19 


COMENTARIO 
Ez 30,20-26 


Con estilo reiterativo Ezequiel contrapone el hundimiento progresivo 
del ejército del faraón y el creciente fortalecimiento del babilónico. 

«Dispersaré a Egipto entre las naciones» (v. 23). Sólo Egipto habrá 
de soportar el mismo castigo que Israel, el destierro. Aunque los 
profetas, en especial Jeremías y Ezequiel, tratan con dureza a Egipto, 
manifiestan que existe cierta solidaridad entre Israel y el país del Nilo 
no sólo en la desgracia, sino también en la restauración tras su 
destierro (cfr 29,13-16). 


Volver a Ez 30,20-26 


COMENTARIO 
Ex 31,1-18 


El cedro, de gran altura, con ramas extendidas que dan densa 
sombra, de madera muy apreciada en la construcción de edificios, 
mástiles, cofres e instrumentos musicales, era muy abundante en el 
Líbano. El cedro con el que se compara al faraón es extraordinario, y 
supera a los conocidos en el mundo natural. Si se enfatizan sus 
cualidades es para subrayar el estrepitoso fracaso de la caída: la 
soberbia del faraón y su humillación fueron paradigma de su 
exaltación y castigo merecido. La descripción poética del cedro 
(vv. 3-9) introduce el juicio divino de Egipto y de su faraón (vv. 10-14), 
y la repercusión que su destrucción tuvo en las naciones de alrededor 
(vv. 15-18). La soberbia y el orgullo son denunciados, una vez más, 
como los pecados más graves que Dios siempre castiga, como 
recordará en el Nuevo Testamento el canto del Magnificat. «Manifestó 
el poder de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó de 
su trono a los poderosos y ensalzó a los humildes» (Lc 1,51-52). 


Volver a Ez 31,1-18 


COMENTARIO 
Ex 32,1-16 


La elegía o canto fúnebre contiene, de ordinario, una alabanza de las 
cualidades de la persona, ciudad o nación desaparecida. En ésta, sin 
embargo, la alabanza se limita a comparar al faraón y a Egipto con un 
león (v. 2), o con el cocodrilo mitologizado (cfr 29,3-5), mientras que la 
descripción de la devastación y exterminio ocupa el resto. Puede 
dividirse la elegía en una primera parte, que describe la desaparición 
del dragón del Nilo (vv. 3-10), y una segunda, que desarrolla la 
aplicación de la metáfora a la caída de Egipto a manos de los 
babilonios (vv. 11-16). Como los oráculos anteriores, este canto está 
impregnado de gozo por el triunfo del Señor sobre los enemigos, 
aunque, al tratarse de una elegía, no se recrea en la humillación que 
supone la catástrofe de Egipto. 


Volver a Ez 32,1-16 


COMENTARIO 
Ez 32,17-32 


Este canto fúnebre está fechado el año duodécimo, es decir, el 586 
a.C., como el anterior (32,1). Está construido literariamente sobre un 
esquema repetido, casi con las mismas palabras, para describir la 
suerte de pueblos famosos en tiempos pasados y desaparecidos por 
completo: Asiria y su capital Nínive, Elam como representante de los 
pueblos mesopotámicos, Mésec y Tubal, pioneros de Asia Menor, y 
finalmente fenicios y edomitas. La cadencia de las mismas 
expresiones refuerza la sensación de que el desenlace final es 
inevitable. Si aquellos pueblos terminaron en el sheol (v. 21), en las 
profundidades de la tierra (vv. 23.24), Egipto, su faraón y sus huestes 
seguirán la misma suerte. 

La fuerza doctrinal y hasta poética del oráculo parte de la pregunta 
retórica: «¿A quién superas en belleza?», es decir, en nobleza (v. 19). 
Y la respuesta irreversible: «Desciende y yace con los incircuncisos» 
(v. 19). El castigo mayor de Egipto consiste en equipararlo con los 
pueblos más crueles y más infieles. 

A la vista de las desgracias anunciadas en los oráculos contra las 
naciones, los deportados se sentirían aliviados y reconocerían al 
Señor que les mantuvo vivos con la esperanza del regreso a la tierra y 
la renovación del pueblo entero. 


Volver a Ez 32,17-32 


COMENTARIO 
Ez 33,1-39,29 


Tras la destrucción de Jerusalén el año 587, Ezequiel cambia el tono 
de sus oráculos: no volverán a ser conminatorios en toda la tercera 
parte de su libro. A partir de ahora sólo hablará de esperanza, de 
renovación, de la vida que el Señor infunde al pueblo y a cada uno de 
sus miembros. Incluso literariamente queda reflejada la novedad de 
esta segunda etapa de su ministerio profético. A modo de introducción 
se repite la misión del profeta como centinela y portavoz de Dios 
(cap. 33); a continuación se reúnen los oráculos que hablan de 
purificar al pueblo y sus instituciones (caps. 34-36), y finalmente los 
que anuncian la revitalización del pueblo (cap. 37), incluso a través de 
una batalla escatológica contra los poderes del mal (caps. 38-39). 

Una vez que se ha comprobado el cumplimiento de los oráculos 
más nefastos, Ezequiel tiene autoridad para asegurar los frutos de la 
misericordia divina. Se han desvanecido el orgullo patriótico y la falsa 
seguridad en el Templo; ahora hay que robustecer la confianza en el 
Señor que nunca ha abandonado a los suyos. La enseñanza sobre la 
misericordia divina vale para aquellos hombres y vale también para 
nosotros: «Fíe de la bondad de Dios, que es mayor que todos los 
males que podemos hacer, y no se acuerda de nuestra ingratitud, 
cuando nosotros, conociéndonos, queremos tornar a su amistad, ni de 
las mercedes que nos ha hecho para castigarnos por ellas; antes 
ayudan a perdonarnos más presto, como a gente que ya era de su 
casa y ha comido, como dicen, de su pan. Acuérdense de sus 
palabras (Ez 33,11) y miren lo que ha hecho conmigo, que primero me 
cansé de ofenderle, que Su Majestad dejó de perdonarme. Nunca se 
cansa de dar ni se pueden agotar sus misericordias; no nos cansemos 
nosotros de recibir» (S. Teresa de Jesús, Vida 19,15). 


Volver a Ez 33,1-39,29 


COMENTARIO 
Ez 33,1-33 


Los cometidos del profeta en la etapa posterior a la caída de 
Jerusalén, siendo los mismos que antes, presentan matices 
significativos: el profeta es, como antes, el centinela encargado de 
denunciar los peligros que amenazan la seguridad de la casa de Israel 
(vv. 1-9; cfr 3,16-21); también, debe ser consciente de la 
responsabilidad personal ante sus oyentes de modo que, aunque no le 
atiendan, él es responsable de  advertirles (vv. 10-20; cfr 
14,22-23 y 18,1-20). Además, y probablemente esto es lo más 
relevante de la nueva etapa, debe ser especialmente elocuente puesto 
que Dios le ha curado la mudez (vv. 21-22), para poder explicar el 
verdadero derecho a heredar la tierra (vv. 23-29) y proclamar su 
mensaje con la seguridad de quien habla en nombre de Dios 
(vv. 30-33). 


Volver a Ez 33,1-33 


COMENTARIO 
Ez 33,1-9 


Como en un nuevo relato de vocación, Ezequiel retoma la imagen del 
centinela para exponer su condición de profeta. En el capítulo tercero 
(3,16-21) se insistía en la obligación de avisar a sus oyentes; ahora 
desarrolla la metáfora del centinela en tiempo de guerra (vv. 2-6), 
haciendo hincapié en que tal misión es exigente y de gran influencia. 
En esta nueva etapa, el profeta sólo tendrá que amonestar al impío 
(vv. 7-9), porque se supone que el justo no volverá a desviarse de su 
camino. 


Volver a Ez 33,1-9 


COMENTARIO 
Ez 33,10-20 


La enseñanza de la responsabilidad personal predicada antes de la 
caída de Jerusalén (cfr 18,1-32) partía del proverbio popular de los 
agraces y la dentera, como explicación del destierro. Ahora la 
enseñanza parte de la posibilidad de conversión: los deportados han 
aprendido que sufren el castigo por sus propias culpas, pero ¿podrán 
salir de esa situación de castigo? La respuesta está condensada en el 
mismo principio puesto en labios del Señor: «No quiero la muerte del 
impío, sino que se convierta de su camino y viva» (v. 11; cfr 18,23). 
De aquí se deduce que sólo los culpables son castigados, pero, sobre 
todo, que los culpables pueden convertirse. La conversión es el 
primero y principal objetivo del nuevo mensaje del profeta, y lo será 
también de la Iglesia: «Hemos sabido que se niega la penitencia a los 
moribundos y no se corresponde a los deseos de quienes en la hora 
de su tránsito, desean socorrer a su alma con este remedio. 
Confesamos que nos horroriza se halle nadie de tanta impiedad que 
desespere de la piedad de Dios, como si no pudiera socorrer a quien a 
Él acude en cualquier tiempo, y librar al hombre, que peligra bajo el 
peso de sus pecados, de aquel gravamen del que desea ser 
desembarazado. ¿Qué otra cosa es esto, decidme, sino añadir muerte 
al que muere y matar su alma con la crueldad de que no pueda ser 
absuelta? Cuando Dios, siempre muy dispuesto al socorro, invitando a 
penitencia, promete así: A/ pecador —dice—, en cualquier día en que 
se convirtiere, no se le imputarán sus pecados... (cfr Ez 33,16). Como 
quiera, pues, que Dios es inspector del corazón, no ha de negarse la 
penitencia a quien la pida en el tiempo que fuere» (Papa S. Celestino 
|, Cuperemus quidem). 


Volver a Ez 33,10-20 


COMENTARIO 
Ez 33,21-33 


Al final del relato de la vocación del profeta, el Señor había impuesto a 
Ezequiel un periodo de silencio, hasta que un fugitivo le anunciara la 
destrucción de Jerusalén (cfr 3,22-27). Así ocurrió el año 586, según 
la datación que aquí se consigna (v. 21), es decir, un año 
aproximadamente después de la caída de Jerusalén. Durante ese 
tiempo de mutismo el profeta de Quebar pronunció los oráculos 
contenidos en caps. 5 a 24 del libro. Ahora recupera la libertad de 
palabra y esto significa que, además de pronunciar las palabras que 
Dios pone en su boca, puede dirigirse por cuenta propia a sus 
compatriotas deportados para animarles y transmitirles un mensaje de 
esperanza. 

En primer lugar se dirige a los que han quedado agazapados en 
Jerusalén (vv. 23-29), que siguen considerándose los únicos 
herederos de la promesa de la tierra (cfr 11,14-21 y nota). El mensaje 
de Ezequiel es claro: todos han pecado y todos han de sufrir el 
castigo. Todos, en consecuencia, han de reconocer la soberanía y las 
decisiones de Dios ante quien nadie debe invocar derechos 
adquiridos. 

Después, el Señor advierte al propio profeta (vv. 30-33) que los 
deportados, aunque acudan junto a él, no por eso van a ser dóciles a 
sus palabras; él deberá seguir hablando, le escuchen o no le 
escuchen (cfr 2,11). 

«Como una canción de amor» (v. 32). Significa que los oyentes 
con frecuencia valoran la belleza del discurso y hasta la profundidad 
del mensaje, pero no asumen las exigencias que conlleva. 


Volver a Ez 33,21-33 


COMENTARIO 
Ez 34,1-31 


La imagen del pastor para referirse a los dirigentes sociales y a los 
dioses aparece en algunos escritos sumerios y egipcios. En la Biblia 
se aplica con frecuencia a los reyes (1 R 22,17), quizá a raíz de David, 
pastor de ovejas (1S 17,34; Sal 78,70-72), y también al Señor 
(Sal 23,1-6; 80,2-3). Los profetas, en especial Jeremías, acuden a la 
imagen del pastor cuando hablan de los que rigen, sean reyes o 
sacerdotes (cfr Jr 2,8; 10,21; 25,34-36; Za 11,4-17). En este primer 
discurso a los deportados, Ezequiel habla de los malos pastores, es 
decir, de los malos dirigentes que llevaron al pueblo al desastre del 
destierro (vv. 1-10) y, en contraste, del Señor, Pastor supremo que 
asume la responsabilidad de regir personalmente a su pueblo sin 
intermediarios (vv. 11-22), y del nuevo dirigente-mesías que Dios 
mismo pondrá al frente de los suyos: será el nuevo pastor, David, que 
conducirá al rebaño a los mejores pastos (vv. 23-31). 

Jesús retomará esta imagen como muy adecuada para expresar 
su función mesiánica y salvadora (Jn 10,1-18), y su cometido de Juez 
supremo y escatológico (cfr Mt 25,31-46). Pero el Señor no sólo lo 
afirmó con sus palabras, también los hizo con sus gestos. Cuando en 
la multiplicación de los panes (cfr Mc 6,33-44 y par.), Jesús reúne a 
los que le seguían porque estaban «como ovejas que no tienen 
pastor» (Mc 6,34; cfr Ez 34,5), y les alimenta con el pan y con la 
palabra de su enseñanza, está actualizando esta profecía de Ezequiel, 
en la que se prometía un nuevo rey, un verdadero pastor, y una Nueva 
Alianza. Él es, pues, el pastor que congrega a todos los hombres para 
llevarlos a la salvación: «Él es quien, sin excluir a ningún pueblo, ha 
reunido en una sola grey las santas ovejas de todas las naciones que 
hay bajo el cielo, realizando cada día lo que prometió cuando dijo: 
Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a ésas 
las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un 
solo pastor» (S. León Magno, Sermones 63,7). Y como enseña San 
Juan Pablo Il: «La imagen de Jesucristo, Pastor de la Iglesia, su grey, 
vuelve a proponer, con matices nuevos y más sugestivos, los mismos 
contenidos de la imagen de Jesucristo, Cabeza y Siervo. 
Verificándose el anuncio profético del Mesías Salvador, cantado 
gozosamente por el salmista y por el profeta Ezequiel, Jesús se 
presenta a sí mismo como “el buen Pastor”, no sólo de Israel, sino de 
todos los hombres. Y su vida es una manifestación ininterrumpida, es 
más, una realización diaria de su “caridad pastoral”» (Pastores dabo 
vobis, n. 22). 


Volver a Ez 34,1-31 


COMENTARIO 
Ez 34,1-10 


Como es habitual en los oráculos de condena, primero se denuncian 
los delitos (vv. 2-6) y luego se formula la sentencia, introducida con el 
habitual «por eso» (vv. 7-10). Los dirigentes del pueblo (cfr 22,23-31), 
a saber, príncipes, sacerdotes, ancianos y profetas a sueldo han 
cometido los delitos de explotar a los súbditos y aprovecharse de 
ellos. Estas palabras deben ser una llamada al examen de conciencia 
y un continuo acicate para todos aquellos que ocupan un puesto de 
responsabilidad en las comunidades cristianas: «En la Iglesia de Dios, 
el tesón constante por ser siempre más leales a la doctrina de Cristo, 
es obligación de todos. Nadie está exento. Si los pastores no luchasen 
personalmente para adquirir finura de conciencia, respeto fiel al 
dogma y a la moral —que constituyen el depósito de la fe y el 
patrimonio común—, cobrarían realidad las proféticas palabras de 
Ezequiel: Hijo del hombre, profetiza contra los pastores de Israel. 
Profetiza, diciéndoles: así habla el Señor Yavé: ¡ay de los pastores de 
Israel que se apacientan a sí mismos! (...). Son reprensiones fuertes, 
pero más grave es la ofensa que se hace a Dios cuando, habiendo 
recibido el encargo de velar por el bien espiritual de todos, se maltrata 
a las almas, privándoles del agua limpia del Bautismo, que regenera al 
alma; del aceite balsámico de la Confirmación, que la fortalece; del 
tribunal que perdona, del alimento que da la vida eterna» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 81). 


Volver a Ez 34,1-10 


COMENTARIO 
Ez 34,11-22 


Ezequiel enseña que es Dios mismo quien se constituye en pastor 
para su pueblo (v. 11), pastor solícito de sus ovejas: les pasa revista 
una por una, las atiende y las cuida (vv. 12-16). Además, la solicitud 
del buen pastor lleva consigo el ejercicio de la justicia (vv. 17-22): en 
la nueva etapa es más evidente que el amor divino y su misericordia 
no contradicen la condena de los impíos (v. 20), más aún, no habría 
verdadero amor sin justicia. Este bello oráculo resuena en labios de 
Jesucristo al exponer la alegoría del Buen Pastor que cuida de sus 
ovejas (cfr Jn 10,1-21), al enseñar que se identifica con el Padre 
celestial en la alegría de encontrar a la oveja perdida (cfr Mt 18,12-14; 
Lc 15,4-7) y al referirse al juicio final en la escena recogida por San 
Mateo (Mt 25,31-46). San Agustín, en su sermón sobre los pastores, 
comenta: «Él vela, pues, sobre nosotros, tanto si estamos despiertos 
como dormidos. Por esto, si un rebaño humano está seguro bajo la 
vigilancia de un pastor humano, cuán grande no ha de ser nuestra 
seguridad, teniendo a Dios por pastor, no sólo porque nos apacienta, 
sino también porque es nuestro creador. Y a vosotras —dice—, mis 
ovejas, así dice el Señor Dios: “Voy a juzgar entre oveja y oveja, entre 
carnero y macho cabrío”. ¿A qué vienen aquí los machos cabríos en el 
rebaño de Dios? En los mismos pastos, en las mismas fuentes, andan 
mezclados los machos cabríos, destinados a la izquierda, con las 
ovejas, destinadas a la derecha, y son tolerados los que luego serán 
separados. Con ello se ejercita la paciencia de las ovejas, a imitación 
de la paciencia de Dios. Él es quien separará después, unos a la 
izquierda, otros a la derecha» (Sermones 47). 


Volver a Ez 34,11-22 


COMENTARIO 
Ez 34,23-31 


Relevante oráculo mesiánico que añade matices importantes a la 
esperanza en un mesías—rey, tal como estaba anunciado en el «Libro 
del Enmanuel» de Isaías (cfr ls 6-12). El rey-mesías se llamará David 
(vv. 23-24) porque estará dotado de las cualidades del gran rey de 
Belén; será «príncipe», es decir, no rey en el sentido político; será 
«siervo» de Dios, porque vendrá en humildad prescindiendo de 
ostentaciones. A nuevo rebaño (pueblo), nuevo pastor—-mesías y 
Nueva Alianza, que lleva consigo las bendiciones contenidas en el 
«Código de santidad» (cfr Lv 26,3-13) y la seguridad completa (cfr 
Jr 23,5-6). Ezequiel no menciona la posibilidad de quebrantar esta 
Nueva Alianza porque la considera inviolable. Ni siquiera el impío, que 
quedará al margen de ella y no se beneficiará de sus frutos, podrá 
romperla. 


Volver a Ez 34,23-31 


COMENTARIO 
Ez 35,1-36,15 


Antes de hablar de Israel, el texto sagrado inserta aquí un oráculo de 
condena contra los edomitas —simbolizados en «el monte Seír»—, a 
pesar de que ya antes habían sido reprobados (cfr 25,12-14). 
Presenta así dos oráculos contrapuestos: la reprobación de Edom 
(35,1-15) y la bendición de Israel (36,1-15); a la maldición del monte 
de Seír contrapone la bendición de los montes de Israel. 


Volver a Ez 35,1-36,15 


COMENTARIO 
EX 35,1-15 


Los edomitas, descendientes de Esaú, estaban emparentados con los 
israelitas, descendientes de Jacob. Pero se mantuvieron siempre en 
tensión y en guerra. En este oráculo, usando como recurso literario la 
ley del talión, se les anuncia que serán víctimas de la espada por 
haber derramado tanta sangre de Judá (vv. 5-9); serán destruidos por 
haber intentado apoderarse de Israel y de Judá (vv. 10-12); por último, 
serán el escarnio de las naciones por haberse burlado de Israel 
(vv. 13-15). Sobre todo el v. 10 suena a blasfemia: Edom quiso 
apoderarse de Israel y de Judá «estando allí el Señor», parece como 
si hubiera pretendido vencer al mismo Señor. Esto agrava su castigo. 


Volver a Ez 35,1-15 


COMENTARIO 
EX 36,1-15 


El oráculo de salvación sigue un esquema semejante al de 
condenación: describe el fundamento de la bendición e introduce la 
bendición misma con el habitual «por eso» (vv. 3.4.5.6.14). Pero hay 
una especial insistencia en señalar que es el Señor, y no el profeta, 
quien profiere las bendiciones, como se deduce de la repetición de la 
fórmula introductoria del oráculo «esto dice el Señor» 
(vv. 2.3.4.5.6.7.13). 

«Os daré mayores bienes que en vuestros inicios» (v. 11). Alusión 
al origen del pueblo en el desierto, y al comienzo de la humanidad, 
antes de la irrupción del pecado, el periodo más feliz y fecundo. 

«Eres devoradora de hombres» (v. 13). Parece que Canaán tenía 
fama de tierra belicosa desde antes de ser habitada por los israelitas 
(cfr Nm 13,32-33). Ezequiel menciona esta imagen depravada para 
subrayar los bienes del nuevo Israel, en el que sus habitantes vivirán 
tranquilos. 


Volver a Ez 36,1-15 


COMENTARIO 
Ez 36,16-39,29 


En esta penúltima sección del libro, el profeta contempla la 
restauración de Israel con diversas imágenes. Los oráculos tienen un 
horizonte escatológico, más acentuado todavía en la segunda parte 
(38,1-39,29). 

En su conjunto, las palabras del profeta son un canto a la 
esperanza, porque para el Señor no hay imposibles: es capaz de 
renovar a Israel (36,16-38) dándole un corazón y un espíritu nuevos 
(36,25); puede hacer que el pueblo vuelva de la muerte a la vida 
(37,1-14); y la unidad entre el nuevo pueblo y su Señor será casi 
edénica (37,15-28), tan admirable, que será asombro para los pueblos 
(37,28). Los oráculos finales (38,1-39,29) presentan en un clímax 
dramático las distintas vicisitudes por las que pasa el pueblo hasta la 
restauración final. Parece que son los imperios los que guían el curso 
de los acontecimientos, pero únicamente el Señor domina la historia: 
al final su victoria será tan portentosa, que no sólo Israel, sino las 
naciones todas reconocerán al Señor. 


Volver a Ez 36,16-39,29 


COMENTARIO 
Ez 36,16-38 


Estos oráculos que siguen anunciando la restauración—purificación de 
Israel, reflejan el núcleo de la doctrina de Ezequiel, a saber, que el 
Señor, único soberano, toma la iniciativa en la elección, en el castigo y 
en la restauración del pueblo. Los hombres tienen la obligación de 
aceptar los dones divinos, reconocer el dominio e independencia del 
Señor y tributarle el culto debido. Esta doctrina aparece en el anuncio 
de la restauración y el retorno a la tierra prometida (vv. 16-24), y en la 
promesa de renovación interior (vv. 25-38). 

«Hicieron impura con su conducta» (v. 17). Las desviaciones y 
pecados del pueblo llevaban consigo la contaminación de la tierra 
prometida, el don más precioso recibido de Dios. El destierro, según la 
explicación de Ezequiel, fue necesario como castigo (v. 19), pero 
también como condición para devolver a la tierra su honor primero. 

«Mi santo Nombre, profanado entre las naciones» (v. 22). Los 
pueblos paganos, al ver a los israelitas deportados, llegaban a la 
conclusión de que el Dios de Israel había sido vencido o, al menos, 
había fracasado en la protección de su pueblo. Significa la profanación 
del Nombre del Señor entre las naciones. El retorno, por tanto, era 
necesario como liberación del pueblo (v. 24), pero también como 
medio para rehabilitar el Nombre del Señor (v. 22). Esta «teología» del 
Nombre de Dios, sigue presente en el Nuevo Testamento, donde se 
incluye como petición en el Padrenuestro (cfr Mt 6,9; Lc 11,2), y de ahí 
a toda la tradición cristiana. El Catecismo del Concilio de Trento 
comentaba así estos versículos de Ez 36,20-23: «Son muchos los que 
juzgan la verdad de la religión y de su Autor por la vida de los 
cristianos. Según esto, quienes de verdad profesan la fe y saben 
conformar sus vidas con ella, ejercen el mejor de los apostolados, 
excitando en los demás el deseo efectivo de glorificar el nombre del 
Padre celestial» (Catecismo Romano 4,10,9). 

«Quedaréis purificados» (v. 25). Ezequiel presenta la renovación 
desde la perspectiva del culto, de modo que la aspersión del agua y 
los demás ritos de purificación son señal de una transformación 
interior más profunda. El texto quedó así como un anuncio de los 
efectos del Bautismo: «El bautismo, ante todo, con divina eficacia 
remite y perdona todo pecado: el original, transmitido desde los 
primeros padres, y todos los demás personales, por graves y 
monstruosos que nos parezcan y que hayan sido de hecho. Esto 
había sido anunciado ya mucho antes por el profeta Ezequiel, a través 
del cual dice el Señor Dios: Os rociaré con agua pura y quedaréis 
limpios de vuestras iniquidades (Ez 36,25)» (ibidem 2,2,42). 


«Corazón nuevo... espíritu nuevo» (v. 26). La renovación alcanza 
las disposiciones más íntimas (el corazón) y la motivación más 
profunda (espíritu). El principio vital que moverá a los israelitas será 
totalmente nuevo, de modo que la conducta será perfecta (v. 27), la 
Alianza no volverá a quebrantarse (v. 28) y la tierra, también 
purificada, será generosa en sus frutos (v. 30). 

La iniciativa divina tan patente en el retorno y la renovación de 
Israel es muestra del amor desinteresado de Dios por su pueblo. 
Jesucristo asumirá esta doctrina en frases tan contundentes como las 
expresadas en el discurso del pan de vida: «Nadie puede venir a mí, si 
no le atrae el Padre que me ha enviado» (Jn 6,44). «Nuestra salvación 
—resume el Catecismo de la Iglesia Católica— procede de la iniciativa 
del amor de Dios hacia nosotros porque “Él nos amó y nos envió a su 
Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4,10)» (n. 620). 


Volver a Ez 36,16-38 


COMENTARIO 
Ez 37,1-14 


La impresionante visión de los huesos secos que son revitalizados 
marca el punto decisivo en la restauración de Israel, que culminará en 
la unificación de los dos reinos (cfr 37,15-28). En un grandioso 
contraste entre muerte y vida, huesos y espíritu, se pone de manifiesto 
que la revitalización que Dios lleva a cabo va más allá de una 
reconstrucción material o un retorno territorial; supone más bien un 
comenzar de nuevo, un retomar la vida, tanto personal como social. 

La visión propiamente dicha (vv. 2-10) se sitúa en una inmensa 
llanura (cfr 3,22-23), y responde a la inquietante pregunta sobre la 
suerte de los deportados: «Están secos nuestros huesos y destruida 
nuestra esperanza» (v. 11). Es una de las visiones de Ezequiel más 
conocidas y comentadas por su expresividad y por su sencillez para 
ser comprendida. El profeta la explica aplicándola a la destrucción— 
restauración de Israel (vv. 11-14), aunque los Santos Padres han visto 
en este texto destellos, aunque velados, de la resurrección de los 
muertos: «Así pues, como se puede ver, el creador vivifica desde aquí 
abajo nuestros cuerpos mortales; y les promete además la 
resurrección y la salida de los sepulcros y las tumbas, y que les dará 
la incorruptibilidad (...); en esto se prueba que sólo Él es Dios, el que 
hace todas las cosas, el buen Padre que, por pura bondad, concede la 
vida a los seres que no la poseen por sí mismos» (S. lreneo, Adversus 
haereses 5,15,1). También San Jerónimo recoge un sentido 
semejante: «No se habría puesto la comparación de la resurrección 
para significar la restauración del pueblo de Israel, si no se creyera en 
la resurrección futura, porque nadie deduce una certeza de cosas que 
no existen» (Commentarii in Ezechielem 37,1ss.). 

«Infundiré mi espíritu en vosotros» (v. 14). El espíritu del Señor es, 
al menos, el poder de Dios (cfr Gn 1,26) que lleva a cabo una acción 
creadora. Es también el principio de vida (cfr Gn 2,7) que hace del 
hombre que lo recibe una criatura con vida; y es, sin duda, principio de 
vida sobrenatural. El mismo Dios, que con su poder ha creado todas 
las cosas, puede también revitalizar al pueblo deprimido en Babilonia 
y hacer al hombre partícipe de la vida divina. Esta promesa, como 
otras formuladas por los profetas (cfr 11,19; Jr 31,31-34; Jl 3,1-5), 
tendrá su cumplimiento pleno en Pentecostés, cuando el Espíritu 
Santo venga sobre los Apóstoles: «Según estas promesas, en los 
“últimos tiempos”, el Espíritu del Señor renovará el corazón de los 
hombres grabando en ellos una Ley nueva; reunirá y reconciliará a los 
pueblos dispersos y divididos; transformará la primera creación y Dios 
habitará en ella con los hombres en la paz» (Catecismo de la Iglesia 


Católica, n. 715). 


Volver a Ez 37,1-14 


COMENTARIO 
Ez 37,15-2/ 


El fruto más notable de la purificación del pueblo será la unidad. Con 
la acción simbólica de las dos tablillas, muestra Ezequiel que es Dios 
mismo quien llevará a cabo la unificación de la tribus que habían 
formado el reino del Sur, Judá, con las del norte, José-Efraím (v. 16); 
realizará una unificación tan eficaz, que no volverá a romperse, como 
había ocurrido tras el reinado de Salomón (cfr 1 R 12,20-33). Esta 
unidad es también figura de la unidad exigida por Jesucristo para el 
nuevo pueblo de Dios (cfr Jn 17,21), esencial para cumplir el proyecto 
de salvación de los hombres, «invitados a la unidad católica que 
prefigura y promueve la paz universal. A esta unidad pertenecen de 
diversas maneras o a ella están destinados los católicos, los demás 
cristianos e incluso todos los hombres en general llamados a la 
salvación por la gracia de Dios» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, 
n. 13). 


Volver a Ez 37,15-27 


COMENTARIO 
Ez 37,26 


«Una alianza de paz». Las últimas promesas del oráculo (vv. 24-28) 
tienen carácter mesiánico, como se deduce de la mención de David, 
rey y pastor (v. 24), y de la insistencia en que los bienes serán 
perpetuos, tanto la permanencia en la tierra (v. 25) como el 
establecimiento del Santuario (wv. 27.28). La paz (cfr 34,25) es el 
mayor bien mesiánico (cfr ls 9,5), que supone la liberación de los 
enemigos externos, pero sobre todo, la relación estrecha con Dios y 
con el prójimo. Jesucristo llamó bienaventurados a los pacíficos (cfr 
Mt 5,9). «La paz de Cristo —enseña el Concilio Vaticano ll— procede 
de Dios. Pues el mismo Hijo encarnado, Príncipe de la paz, por su 
cruz reconcilió a todos los hombres con Dios y, restituyendo la unidad 
de todos en un solo pueblo y en un solo cuerpo, mató en su propio 
cuerpo el odio y, exaltado por la resurrección, derramó el Espíritu de 
Caridad en los corazones de los hombres» (Gaudium et spes, n. 78). 


Volver a Ez 37,26 


COMENTARIO 
Ez 38,1-39,29 


Esta sección es la más escatológica del libro, puesto que gira en torno 
al juicio definitivo del Señor que condena a los culpables y salva a los 
elegidos. Ezequiel presenta una formidable batalla contra Israel, 
llevada a cabo por Gog, personaje que simboliza a los impíos que han 
atacado al pueblo elegido. Dios permitirá —«ordenará», en el lenguaje 
bíblico— que el ejército potente de Gog y sus aliados caiga sobre 
Israel, debilitado tras el destierro. Pero cuando parece que el pueblo 
está a punto de desaparecer, Dios mismo intervendrá y hará recaer 
las desgracias físicas y los poderes cósmicos sobre el ejército de Gog, 
hasta hacerlo desaparecer. De este modo las naciones paganas 
reconocerán su soberanía (39,21) y el pueblo, que había sido 
deportado, comprenderá su santidad (39,25-29). 

Esta batalla escatológica puede dividirse en cuatro etapas: el 
ataque de Gog (38,1-16), la intervención de Dios como respuesta a 
esa embestida (38,17-23), la victoria definitiva de Dios sobre Gog 
(39,1-16), y el triunfo y el reconocimiento de Dios entre las naciones 
paganas y entre el pueblo (39,17-29). 


Volver a Ez 38,1-39,29 


COMENTARIO 
Ez 38,1-16 


Lo más significativo es la conducta desconcertante de Dios que, a 
pesar de que ordena un oráculo contra Gog (v. 3), lo toma como 
instrumento contra Israel (v. 7) y le proporciona un ejército bien 
pertrechado (v. 4). Aunque parece que el ataque es promovido por la 
ambición de Gog (vv. 10.14), el Señor deja claro que ha sido Él quien 
ha previsto todo para que todas las naciones le reconozcan (v. 16). 

«Gog, en el país de Magog» (v. 2). No se ha encontrado ninguna 
identificación satisfactoria ni de este personaje ni de Magog que, 
según Gn 10,2 sería un descendiente de Jafet. Lo más probable es 
que Ezequiel haya ideado dos nombres con asonancia legendaria 
para representar a todos los enemigos idealizados de Israel; ese país 
jafetita sería adecuado, puesto que los ataques más crueles siempre 
han venido del norte, especialmente de Asiria y Babilonia. 

«Después de muchos días» (v. 8). Esta mención cronológica 
indeterminada es clave para entender que todo el oráculo es 
escatológico, es decir, se refiere al tiempo futuro en que Dios 
intervendrá de forma definitiva tanto para condenar como para salvar. 
A lo largo del oráculo hay varias expresiones parecidas: «Aquel día» 
(v. 10), «al final de los días» (v. 16). 

«El centro de la tierra» (v. 12). En el lenguaje escatológico se 
idealizan hiperbólicamente los lugares y los tiempos; aquí se refiere a 
Jerusalén como ciudad cumbre y específica del tiempo mesiánico. La 
Carta a los Hebreos y el Apocalipsis hablarán de la Jerusalén celestial 
(cfr Hb 12,22; Ap 21-22). 


Volver a Ez 38,1-16 


COMENTARIO 
Ez 38,17-23 


La intervención de Dios está descrita con lenguaje escatológico: la 
expresión «aquel día» (vv. 18.19), la frecuencia del futuro en los 
verbos, las imágenes antropomórficas del celo divino, la fórmula «el 
ardor de mi ira» (v. 19), y la presencia de fenómenos atmosféricos 
terribles (vv. 20.22). 


Volver a Ez 38,17-23 


COMENTARIO 
Ez 39,1-16 


El comienzo de este oráculo, al ser idéntico al del capítulo anterior (cfr 
38,1-3), indica que el mismo Señor que atrajo a Gog para atacar al 
pueblo de Israel, lo atrae ahora para aniquilarlo, como señal de que el 
nuevo Israel no volverá a sufrir nuevos ataques de ningún pueblo. La 
destrucción se realiza en tres actos: primero (vv. 3-8), la muerte de 
todo el ejército «sobre los montes de Israel» (v. 4); luego la cremación 
de todas las armas como señal de que llega una etapa de paz 
(vv. 9-10); finalmente, la sepultura de todos los cadáveres (vv. 11-16). 
Esta última acción habrá de hacerse con minuciosidad para cumplir 
las leyes sobre la impureza (cfr Nm19,11-16; Lv21,1), sin 
contaminarse. 

«Durante siete años» (v. 9). El número siete, tanto aquí como en el 
v. 12, no tiene valor cronológico, sino simbólico: indica que cremación 
y sepultura deben ser completos. 

«Valle de Hamón-Gog» (v. 15). No se ha identificado este lugar: se 
supone que es simbólico e irónico, puesto que según su etimología 
significa: «Escuadrón de Gog». La ciudad equivaldría a «Los 
escuadrones». 


Volver a Ez 39,1-16 


COMENTARIO 
Ez 39,17-29 


El reconocimiento definitivo del Señor se escenifica en un 
impresionante banquete sacrificial, en el que los seres vivos de la 
creación se alimentarán de la víctima sacrificada, el enemigo del 
pueblo, en honor del Señor (vv. 17-20). El banquete escatológico es 
figura de la soberanía del Señor sobre todos los animales invitados a 
saciarse con los despojos del ejército enemigo (cfr Is 25,6-8). Ezequiel 
subraya el carácter sacrificial mostrando que las víctimas también dan 
gloria a Dios. El Apocalipsis (cfr Ap 19,17-18) recoge esta misma 
imagen del festín escatológico y glorioso. 

La última sección (vv. 21-29) resume la finalidad de la renovación 
de Israel anunciada en los caps. 33-39: la gloria y la santidad del 
Señor. Como don por excelencia de la renovación de Israel se anuncia 
la efusión del Espíritu (v. 29). Desde el Nuevo Testamento, la 
expresión se entiende como anuncio de la presencia renovadora del 
Espíritu Santo en el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia, pues Él con 
diversos dones «la une (...), la construye y dirige (...) y la adorna con 
sus frutos. Con la fuerza del Evangelio, el Espíritu rejuvenece a la 
Iglesia, la renueva sin cesar y la lleva a la unión perfecta con su 
Esposo» (Conc. Vaticano ll, Lumen Gentium, n. 4). 


Volver a Ez 39,17-29 


COMENTARIO 
Ez 40,1-48,35 


La última visión del libro contiene la descripción detallada del nuevo 
Templo (caps. 40-43), la normativa sobre el nuevo culto (caps. 44-46) 
y la distribución del territorio en la nueva etapa (caps. 47-48). El estilo 
literario es diferente de todo lo anterior hasta el punto de que algunos 
comentaristas llegaron a pensar que había sido redactado por un 
autor posterior. Sin embargo, sus argumentos no son concluyentes. 
Además, esta teofanía extraordinaria completa la del río Quebar 
(caps. 1-3) y la del Templo profanado, en que la gloria de Dios 
abandona Jerusalén (caps. 8-11), y muestra la entrada solemne de la 
gloria de Dios en la ciudad santa y la toma de posesión del Templo. 

La idea central de esta sección estaba ya presente en el libro, a 
saber, la necesidad de purificar y renovar a las personas, instituciones 
y hasta la misma tierra, porque sólo así es posible la relación con 
Dios, el Santo. La renovación, por tanto, más que una exigencia 
derivada de la Alianza, es una necesidad previa a la relación del 
pueblo con el Señor. Esta doctrina lleva una gozosa carga de 
esperanza para los deportados compatriotas de Ezequiel y para los 
lectores posteriores: Dios, siempre fiel a su palabra, no abandona a 
los suyos, aunque a veces las desgracias circunstanciales parezcan 
mostrar lo contrario. 


Volver a Ez 40,1-48,35 


COMENTARIO 
Ez 40,1-47 


La descripción del nuevo Templo es tan minuciosa que resulta difícil 
de seguir. Sin embargo transmite el convencimiento de que se trata de 
una edificación perfecta como corresponde a la morada del Dios 
Altísimo. 

«El año vigesimoquinto» (v. 1), es decir, el año 573 a.C., 
probablemente en abril, cuando comenzaba el año. Es posible que el 
profeta pretenda un momento religiosamente importante al señalar 
que la visión tuvo lugar cuando había transcurrido la mitad del periodo 
jubilar, que según Lv 25,10 debería marcar «la liberación de la tierra». 

«En una visión divina» (v.2). Así comienzan las visiones 
trascendentales del profeta (cfr 1,2; 8,3), aunque en el desarrollo de 
esta última tengan menos importancia las personas o las acciones y 
se recurra sobre todo a descripciones, con medidas y planos exactos. 
Sin embargo, por ser una visión profética, no cabe buscar una 
coincidencia ni con el antiguo Templo de Salomón ni con el 
reconstruido por Zorobabel (cfr Esd 5,24-6,18). Todos los datos son 
simbólicos y reflejan un Templo idealizado. 

«Me colocó sobre un monte muy alto» (v. 2), el monte Sión, donde 
había de estar colocado el Templo. En realidad no es tan alto, pero 
Ezequiel no lo presenta en sus dimensiones geográficas sino en su 
simbolismo teológico, como había hecho ya Isaías: «El monte del 
Templo del Señor se afirmará en la cumbre de los montes» (Is 2,2). 

«El hombre tenía en su mano una caña de medir de seis codos 
antiguos» (v. 5). Expresión oscura si se pretende una medida exacta; 
de hecho, cuando algunas traducciones intentan trasladar las 
dimensiones al sistema métrico actual, encuentran muchas 
dificultades. En el texto se han mantenido los nombres de codos, 
palmos, etc., para no perturbar el carácter simbólico de la descripción. 
Ezequiel, con apariencia de exactitud, describe un Templo idealizado: 
una enorme explanada amurallada cuadrada (vv. 1-27); en su centro, 
un espacio también cuadrado y amurallado, unas diez veces más 
pequeño (vv. 28-47). En la parte occidental de este espacio está el 
Templo propiamente dicho, rectangular (40,48-41,26). Dentro del 
Templo hay un atrio, el santuario y el «Santo de los Santos». En cada 
uno de los recintos amurallados o edificados las puertas tienen gran 
importancia en su disposición, en su construcción sólida y en su 
ornamentación. Las dimensiones de cada estancia y de cada sala son 
detalladas, pero cargadas de simbolismo; prolifera el número de siete 
escalones para subir de un piso a otro, y el de diez para acceder al 
Templo. Estos capítulos se prestan a una interpretación alegórica. San 


Gregorio Magno, que en sus Homilías sobre Ezequiel expresa sus 
intuiciones más brillantes sobre la interpretación de la Sagrada 
Escritura, ve en esta caña de medir una figura de las letras sagradas: 
«La caña es una caña de medir, porque en la palabra sagrada, 
consignada por escrito para nosotros, reconocemos sus designios 
ocultos» (Homiliae in Ezechielem prophetam 2,1,11). 

El conjunto descrito viene a ser una edificación simétrica en tres 
estrados, perfectamente ensamblados, que transmiten la sensación de 
algo perfecto y bien terminado. Es como el edificio más sublime que 
puede pensarse, puesto que ha de albergar al único y verdadero 
Señor del universo. 


Volver a Ez 40,1-47 


COMENTARIO 
Ez 40,48-41,26 


El Templo propiamente dicho también está idealizado, pero consta de 
los tres elementos esenciales: el atrio o vestíbulo (40,48-49), la sala 
grande o Santuario (41,1-2) y el Santo de los Santos (41,3-4). El atrio, 
ulam en hebreo, era más bien pequeño, pero flanqueado de pilastras 
o columnas cuadradas. Junto a la puerta de entrada había dos 
columnas redondas imitando las de bronce del Templo de Salomón 
(cfr 1 R 7,31-41). El Santuario, hekal en hebreo, era una nave amplia 
rectangular denominada también «el Santo», godes en hebreo; era la 
parte sagrada a la que sólo tenían acceso los sacerdotes; allí estaba 
la mesa de los panes y el altar del incienso. El «Santo de los Santos», 
llamado también debir, era un recinto cuadrado donde se guardaba el 
Arca de la Alianza. Allí sólo entraba el sumo sacerdote una vez al año, 
el día de la expiación (cfr Lv 16,2); Ezequiel, que era simple 
sacerdote, no entra, pero escucha por primera vez las palabras del 
guía que le indican el lugar: «Esto es el Santo de los Santos» (v. 4). 
La sobriedad de la descripción de estas tres estancias indica que eran 
bien conocidas por los oyentes del profeta por ser las más sagradas 
del Templo. En la renovación conservaron las medidas exactas como 
señal de su prestancia en el conjunto de la edificación. 

La descripción y dimensiones de los muros del Templo y de las 
dependencias anejas (41,5-16) simbolizan la grandiosidad de las 
edificaciones en las que no debería faltar de nada. El profeta se 
detiene en la decoración y mobiliario de las estancias interiores, 
especialmente del santuario (41,17-26). Destaca el mueble de madera 
con apariencia de un altar (41,22-23): todos los elementos de la visión 
están idealizados. 

En el segundo volumen de sus Homilías sobre Ezequiel, San 
Gregorio Magno desarrolla la descripción del Templo como una 
imagen de la Iglesia. La Iglesia es una y universal —«católica»— 
como hay una sola y muchas estancias (2,3,12), están en ella los 
Padres del Antiguo y del Nuevo Testamento (2,3,16), y, sobre todo, 
«vive de dos maneras: una en el tiempo, la otra en la eternidad; una 
penando en la tierra, y la otra recompensada en el cielo; una amasa 
los méritos, la otra disfruta de ellos. En las dos se ofrece un sacrificio: 
en la de aquí abajo, el sacrificio de la compunción, y en la de arriba, el 
de alabanza (...). Pero, aquí abajo, la carne será ofrecida como un 
holocausto de modo que, transformada en una eterna incorruptibilidad, 
no habrá ya nada ni nadie que diga “no”, nada que tenga que morir, y 
encendida por el amor de Dios, perseverará eternamente en la 
alabanza» (Homiliae in Ezechielem prophetam 2,10,4). 


Volver a Ez 40,48-41,26 


COMENTARIO 
Ez 42,1-20 


Las dependencias de los sacerdotes estaban adosadas al Templo y 
dispuestas en diferentes planos para que cada uno pudiera ocuparlas 
según su rango y según las tareas que tuviera que desempeñar en el 
Templo. En las más santas (v. 13), los sacerdotes comían y 
guardaban las porciones que les correspondían de los sacrificios, en 
concreto, la porción de las ofrendas vegetales (Lv 2,1-3) y la del 
sacrificio por el pecado (Lv6,17-23) que se consideran «cosas 
santísimas». 

La descripción del complejo del Templo termina con la indicación 
de las medidas de su perímetro. Además de la grandiosidad del 
conjunto, Ezequiel subraya que hay un muro de separación entre las 
construcciones profanas y el terreno dedicado al Templo (v. 20), para 
indicar la dignidad y prestancia de todo lo relacionado con el Señor y 
con su culto. 


Volver a Ez 42,1-20 


COMENTARIO 
Ez 43,1-12 


La visión llega al punto más importante: «La gloria del Señor entró en 
el Templo por la puerta que da a oriente» (v. 4), es decir, por el mismo 
lugar por donde había salido cuando abandonó el Templo y la ciudad 
(cfr 10,19; 11,22-23). De este modo la renovación del Templo y del 
pueblo queda completada hasta el punto de que no volverá a haber 
profanaciones ni impurezas (vv. 7-9). 

«Yo habitaré en medio de ellos para siempre» (v. 9). La presencia 
de Dios es garantía de seguridad y de eficacia. Nuestro Señor 
prometió a los discípulos su presencia hasta el fin de los tiempos 
(Mt 28,20) y la Iglesia se desarrolla y se extiende por todo el mundo 
gracias a la presencia de Jesús y a la asistencia del Espíritu Santo: 
«El Dios que buscamos no está lejos de nosotros, ya que está dentro 
de nosotros, si somos dignos de esta presencia. Habita en nosotros 
como el alma en el cuerpo, a condición de que seamos miembros 
sanos de él, de que estemos muertos al pecado. Entonces habita 
verdaderamente en nosotros» (S. Columbano, Instructiones 1,3). 


Volver a Ez 43,1-12 


COMENTARIO 
Ez 43,13-27 


El altar de los sacrificios era uno de los elementos más importantes 
del Templo. Tenía forma piramidal y constaba de tres cuerpos 
superpuestos, más grande el de la base y más pequeño el último: 
reflejaba, en pequeño, las torres babilónicas o zigurats, que 
seguramente habían asombrado a los deportados. 

«El hogar del altar» (v. 15). El término hebreo arf'el significa lugar 
donde se quema algo, en este caso, «el ara» donde se quemaban los 
holocaustos y donde se significaba que el hombre entra en contacto 
con Dios. El profeta Isaías aplica este nombre a Jerusalén (Is 29,1-4) 
aunque lo entiende, según otra etimología, como «león de Dios». 

Los ritos prescritos aquí para la consagración del altar (vv. 18-27) 
no coinciden del todo con los del Éxodo (Ex 29,35-37) o los del 
Levítico (Lv 8,10-15). Ezequiel pretende señalar, por encima de las 
normas rituales concretas, el respeto que merece el culto divino y todo 
lo relacionado con él. De ahí la insistencia en la expiación, la 
purificación y la consagración (v. 26). También la liturgia de la Iglesia 
consta de múltiples ritos externos, pero no son lo esencial, puesto que 
a través de ellos manifiesta «el misterio de Cristo y la naturaleza 
genuina de la verdadera Iglesia (...), de modo que en ella lo humano 
esté ordenado y subordinado a lo divino, lo visible a lo invisible, la 
acción a la contemplación, y lo presente a la ciudad eterna que 
buscamos» (Conc. Vaticano ll, Sacrosanctum Concilium, n. 2). 


Volver a Ez 43,13-27 


COMENTARIO 
Ez 44,1-31 


La presencia de la gloria de Dios en el Templo modifica y da sentido a 
la participación de los miembros del pueblo en el culto que, a partir de 
ahora, será la siguiente: el príncipe puede permanecer en el umbral de 
la puerta de oriente, sin entrar en ella (vv. 1-3); todos los israelitas 
pueden entrar en el Templo, pero no los extranjeros (vv. 4-9); los 
levitas son servidores del Templo, pero no podrán ofrecer sacrificios 
(vv. 10-14); los sacerdotes, descendientes de Sadoc, ofrecen los 
sacrificios y, en consecuencia, serán más observantes de las normas 
rituales; percibirán el sustento de los demás israelitas porque su 
dedicación al culto ha de ser exclusiva (vv. 15-31). 

La primacía del culto en el nuevo Israel es señal de la orientación 
religiosa del pueblo, que ha de buscar en todas sus actividades la 
gloria de Dios. En el Nuevo Testamento la enseñanza que aquí 
subyace quedará abiertamente expuesta, por ejemplo, en las palabras 
de Jesús en el sermón de la montaña: «Buscad primero el Reino de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas se os añadirán» (Mt 6,33). 


Volver a Ez 44,1-31 


COMENTARIO 
Ez 44,1-3 


La puerta oriental permanecerá cerrada para siempre, como señal de 
que la gloria de Dios, su presencia, no abandonará más el Templo. 
Los Santos Padres (cfr, por ejemplo, S. Jerónimo, Epistolae 48,21) 
han visto en esta puerta cerrada un símbolo de la virginidad de María. 
El seno de la madre del Señor fue morada del hijo de Dios que nació 
sin quebrantar la entrada: «Siendo tantos y tan sublimes los misterios 
de la concepción y el nacimiento de Cristo, no es de extrañar que la 
divina Providencia los preanunciara con admirables figuras y 
profecías. Son muchos los pasajes de la Escritura que los santos 
doctores han interpretado refiriéndolos a este misterio: recordemos 
entre otros aquella puerta del santuario que Ezequiel vio cerrada, 
aquella piedra arrancada por sí sola del monte, aquella vara de 
Aarón...» (Catecismo Romano 1,4,10). 


Volver a Ez 44,1-3 


COMENTARIO 
Ez 44,4-9 


Según algunos textos del Pentateuco se permitía a los paganos 
ofrecer sacrificios al Señor (Lv 17,8-9; Nm 15,13-14); también en el 
libro de las Crónicas se supone que Dios atiende a los extranjeros que 
se acerquen al Templo a rezar (cfr 2 Cro 6,32-33). Ezequiel, en 
cambio, se muestra más riguroso y no admite en el culto a nadie ajeno 
al pueblo. En esta normativa hay un empeño serio en preservar la 
pureza del culto con normas tajantes: no se admiten «incircuncisos en 
la carne», ni incircuncisos de corazón. 


Volver a Ez 44,4-9 


COMENTARIO 
Ez 44,10-14 


Según la tradición sacerdotal, los levitas estaban subordinados a los 
sacerdotes descendientes de Aarón (cfr Nm 3,5-10), mientras que la 
tradición deuteronomista los igualaba (cfr Dt 18,1-18). Después del 
destierro sólo los descendientes de Sadoc (v. 15), el sacerdote que se 
mantuvo fiel a David (cfr 1 R 2,26.35), desempeñaban las funciones 
sacerdotales; los demás miembros de la tribu de Leví les estaban 
sometidos, ejerciendo funciones secundarias. Ezequiel explica esta 
situación con motivaciones religiosas indicando que los levitas no 
fueron fieles y los sadoquitas sí. Una vez más, Ezequiel insiste en la 
dignidad y pureza del culto, en particular, de los sacrificios. 


Volver a Ez 44,10-14 


COMENTARIO 
Ez 44,15-31 


Los sacerdotes encargados de los sacrificios y de estar, por tanto, 
cerca de Dios han de vivir escrupulosamente las normas referentes al 
vestido (vv. 17-19), a su porte externo, limpio y sobrio, (vv. 20-21) y a 
su matrimonio (v. 22). Serán especialmente delicados en relación con 
los cadáveres para no contraer impureza (vv. 25-27). Además de 
ofrecer sacrificios, estaban encargados de la enseñanza religiosa 
(v. 23) y de dirimir los pleitos (v. 24). Su subsistencia dependía 
exclusivamente de su servicio en el Templo (vv. 28-31), y no podían 
dedicarse a actividades lucrativas, mostrando la distancia entre lo 
profano y lo sagrado. 

En la enseñanza de Ezequiel era poco cualquier esfuerzo para 
preservar de impurezas el culto, el Templo y todo lo referente al ritual 
de los sacrificios. De esta forma ponía de manifiesto la grandeza de 
Dios, su trascendencia y su santidad. Los escritores cristianos vieron 
en estas enseñanzas una pedagogía divina para conocer 
verdaderamente el ser de Dios: «Así pues, daba al pueblo leyes 
relativas a la construcción del tabernáculo, a la edificación del templo, 
a la designación de los levitas, a los sacrificios y ofrendas, a las 
purificaciones y a todo lo demás del servicio del culto. Dios no tenía 
necesidad alguna de todo eso (...). Pero así educaba a un pueblo 
siempre propenso a tornar a los ídolos, disponiéndolo, a través de 
numerosas prescripciones, a perseverar en el servicio de Dios; por 
medio de las cosas secundarias lo llamaba a las principales, es decir: 
por las figuras, a la verdad; por lo temporal, a lo eterno; por lo carnal, 
a lo espiritual; por lo terreno, a lo celeste» (S. lreneo, Adversus 
haereses 4,14,3). 


Volver a Ez 44,15-31 


COMENTARIO 
Ez 45,1-46,24 


El nuevo Israel que nace después del destierro supone una 
reestructuración nueva del territorio (45,1-8), una renovada medición 
de granos y líquidos (45,9-17), y una nueva distribución de sacrificios 
según el oferente y la categoría de la fiesta (45,18-25). La renovación 
afectará también a los distintos servicios sagrados del Templo 
(46,1-15) y a la salvaguarda de las posesiones del príncipe (46,16-24). 
La lectura de estas prescripciones resulta tediosa, pero en su 
insistencia refleja hasta qué punto lo antiguo ha perdido vigencia por 
impuro y, sobre todo, la voluntad del Señor por implantar instituciones 
y normas nuevas, dignas por su pureza y santidad. 


Volver a Ez 45,1-46,24 


COMENTARIO 
Ez 45,1-8 


La distribución de la tierra que propone Ezequiel, dadas las 
condiciones orográficas de Israel, no pudo ponerse en práctica; pero 
refleja que las personas y las instituciones tienen mayor dignidad 
cuanto mayor es su proximidad al culto. Tal era el ideal. Las zonas 
más alejadas, las fronterizas, serán para el pueblo llano. En la parte 
central del país de Israel habrá una franja de unos veinticinco mil 
codos de ancho que pertenecerá a los sacerdotes, a los levitas y al 
príncipe. Esta franja se extenderá desde el Mediterráneo hasta el 
Jordán; y en el centro de la misma estará el Templo de Jerusalén. 


Volver a Ez 45,1-8 


COMENTARIO 
Ez 45,9-17 


El príncipe, es decir, el dirigente del pueblo, puesto que con el 
destierro ha desaparecido la monarquía, conserva prerrogativas 
reales, y tiene la misión de ejercer la justicia y el derecho (cfr 
Sal 72,1-2), pero su comportamiento ha de ser correcto, sin defraudar 
a los súbditos falsificando medidas y pesos (vv. 9-12). También debe 
ser ejemplar en el culto, aportando con generosidad las víctimas que 
le corresponden por su jerarquía. 

La renovación afecta de forma directa a los que habían de dirigir al 
pueblo, que deberán poner especial esmero en el derecho y la justicia 
(v. 9). «Una sociedad bien ordenada y fecunda requiere gobernantes 
investidos de legítima autoridad, que defiendan las instituciones y 
consagren, en la medida suficiente, su actividad y sus desvelos al 
provecho común del país» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1897). 


Volver a Ez 45,9-17 


COMENTARIO 
Ez 45,18-25 


Las prescripciones para las fiestas también reflejan la preocupación 
por la pureza de los ritos y de los participantes en ellos. Solamente 
enumera tres: año nuevo, en primavera (vv. 18-20); la pascua, el 
catorce del mismo mes (wv. 21-24); y los Tabernáculos, el séptimo 
mes (v. 25). No menciona Pentecostés ni señala los acontecimientos 
que se celebran en cada una. En cambio, precisa con detalle los 
sacrificios que se debían ofrecer, en especial, los expiatorios. Todo el 
interés es salvaguardar la trascendencia de Dios y la santidad del 
culto en el Templo, por encima de otras costumbres y tradiciones 
festivas. 


Volver a Ez 45,18-25 


COMENTARIO 
Ez 46,1-15 


Además de los sacrificios de las grandes fiestas, cada sábado, cada 
día de luna nueva y hasta diariamente estaban prescritos los 
sacrificios con minuciosidad. Es probable que la normativa de esta 
sección sea más un ideal que una realidad, si se piensa en la 
complejidad de los ritos y en la carestía de víctimas y ofrendas que 
debieron tener los israelitas durante la restauración. En todo caso, 
estas disposiciones ponen de relieve la importancia del culto como 
reconocimiento de la soberanía de Dios sobre todas las criaturas. «La 
creación está hecha con miras al Sabbat y, por tanto, al culto y a la 
adoración de Dios. El culto está inscrito en el orden de la creación (cfr 
Gn 1,14). “Operi Dei nihil praeponatur” (Nada se anteponga a la 
dedicación a Dios”), dice la regla de S. Benito, indicando así el recto 
orden de las preocupaciones humanas» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 347). 


Volver a Ez 46,1-15 


COMENTARIO 
Ez 46,16-24 


Las posesiones del príncipe (vv. 16-18) no pueden cambiar de mano. 
En realidad tampoco las posesiones de los particulares, puesto que 
cada cincuenta años, al celebrarse el «año de la remisión» (v. 17) o 
año jubilar (cfr Lv 25,1-22), todo debía volver al dueño originario. La 
certeza de que la tierra es donación divina evita el peligro de avaricia, 
estimula el trabajo para cultivarla y el respeto de los seres creados. La 
descripción de las cocinas del Templo (vv. 19-24), separadas del resto 
de las dependencias, reafirma la delicadeza para que ni siquiera la 
necesaria manipulación de las víctimas causara alguna impureza ritual 
(v. 20). 


Volver a Ez 46,16-24 


COMENTARIO 
Ez 47,1-12 


La visión del torrente que mana de la fachada sur del Templo y llega 
hasta el Mar Muerto, revitalizando todo lo que encuentra a su paso, es 
una de las más expresivas del libro. Por su contenido recuerda la 
visión de los huesos revitalizados (37,1-14): allí era el espíritu lo que 
daba vida a los huesos secos, aquí es el agua la que da fertilidad a las 
aguas muertas. La imagen del río recuerda el relato del paraíso 
(Gn 2,10-14): allí eran cuatro brazos que adornan todo el jardín, aquí 
uno solo que más que adornar da vida. Aunque la visión contiene 
datos geográficos exactos, como la alusión al oasis de En-Guedí 
(v. 10), al Mar Muerto, o a la Arabá, toda ella tiene carácter simbólico y 
muestra cómo la renovación del Templo y del culto aportará toda clase 
de bienes al pueblo entero. 

En el Nuevo Testamento hay un eco de esta visión en las palabras 
de Jesús que recoge San Juan: «Si alguno tiene sed, venga a mí; y 
beba quien cree en mí. Como dice la Escritura, de sus entrañas 
brotaran ríos de agua viva» (Jn 7,37). Los Santos Padres unen este 
texto de San Juan con la visión de Ezequiel y ven en el manantial del 
Templo las aguas del bautismo, que brotan de Cristo que es la vida, o 
del costado de Cristo en el ara de la Cruz: «Esto significa que 
nosotros bajamos al agua repletos de pecados e impureza y subimos 
cargados de frutos en nuestro corazón, llevando en nuestro espíritu el 
temor y la esperanza de Jesús» (Epistula Barnabae 11,10). 


Volver a Ez 47,1-12 


COMENTARIO 
Ez 47,13-23 


El nuevo Israel tendrá también nuevas fronteras. Ezequiel, una vez 
más, se basa en datos geográficos exactos y tiene en cuenta los 
límites asignados en las tradiciones antiguas (cfr Nm 34,7-12), pero 
presenta un mapa idealizado con fronteras amplias que nunca se 
dieron en la realidad. 

Esta tierra ideal estará distribuida entre las tribus de Israel, pero sin 
excluir a los extranjeros (vv. 21-23). La acogida de extranjeros supone 
un gran avance, precisamente cuando se trata de compartir la tierra. 
San Jerónimo valora este gesto como extraordinario: «Aprendamos de 
este capítulo que no hay diferencia entre Israel y los gentiles. Si el 
país ha de dividirse entre Israel y los extranjeros no hay duda de que 
es herencia de los judíos y de los gentiles, siempre que éstos se 
conviertan al culto del verdadero Dios» (Commentarii in Ezechielem 
47,21ss.). 


Volver a Ez 47,13-23 


COMENTARIO 
Ez 48,1-29 


La reorganización de las tribus también está idealizada. Todas reciben 
la misma extensión y ocupan su territorio según un orden jerárquico: el 
país estará dividido en tres grandes franjas horizontales. La del norte 
la ocuparán siete tribus, de forma que la de Judá sea la más próxima 
al recinto sagrado. La franja intermedia estará dedicada a los levitas y 
sacerdotes y a la ciudad que se extenderá a uno y otro lado del 
Templo, que ocupará el cuadrado central (cfr 45,1-7); y también habrá 
sitio para el príncipe y su familia. La franja más meridional la ocuparán 
las cinco tribus restantes, de modo que la de Benjamín, el hijo 
predilecto de Jacob, ocupe la zona más próxima al Templo. 

Ezequiel muestra con esta distribución que el lugar más importante 
de la tierra prometida es el Templo, receptáculo y morada de la gloria 
de Dios. A su lado, además del espacio dedicado a todos los 
habitantes —la ciudad—, vivirán los escogidos para regir al pueblo y 
dar culto a Dios: sacerdotes y levitas, y el príncipe. A continuación, a 
un lado y a otro, las tribus escogidas por Dios, Judá al norte y 
Benjamín al sur. Y luego, todas las demás. 

Algunos Santos Padres han explicado esta ordenación de la tierra 
santa idealizada como símbolo del establecimiento del reino 
mesiánico, que implantará un orden perfecto en el que todos los 
hombres reconocerán y alabarán al verdadero Dios, centro de la 
creación y de la historia. Pero para ello es necesario apartarse del 
mal: «Así pues, ya que somos una porción santa, hagamos todo lo 
que es propio de la santidad, huyendo de la calumnia, de la unión 
infame e impura, de las embriagueces, de las revueltas y los deseos 
repugnantes, del adulterio abominable y de la soberbia repugnante» 
(S. Clemente Romano, Ad Corinthios 30,1). 


Volver a Ez 48,1-29 


COMENTARIO 
Ez 48,30-35 


A modo de apéndice, Ezequiel presenta el plano de la ciudad santa, 
que será un cuadrado perfecto con tres puertas a cada lado, 
dedicadas cada una a una de las doce tribus de Israel. 

La nueva capital tendrá un nombre nuevo. Es probable que 
Ezequiel juegue con la asonancia: Yerusalaim, que podría entenderse 
como «ciudad del dios Salem», cambiaría por Yehu-Samá «El Señor 
está allí», o bien «aquí». En todo caso lo importante es el sentido de la 
frase que cierra el libro: «El Señor está aquí», puesto que resume el 
mensaje de Ezequiel: la gloria de Dios, que había abandonado el 
Templo y la ciudad y había acompañado a los deportados en 
Babilonia, se queda para siempre en la ciudad renovada y santificada. 


Volver a Ez 48,30-35 


COMENTARIOS: 
DANIEL 


COMENTARIO 
Dn 1,1-6,29 


Estos capítulos presentan la historia de Daniel en la corte de los reyes 
de Babilonia: primero en la de Nabucodonosor (1,1-4,34), después en 
la de Baltasar (5,1-30), y finalmente en la de Darío el Medo (6,1-29). 
Con estos tres reinados, puestos uno a continuación de otro de forma 
artificiosa, se abarca el período entero de la cautividad babilónica 
hasta la llegada de Ciro el Persa, que permitió el retorno de los judíos 
a su tierra (cfr 1,21). Los temas de fondo de esa historia son: 1) la 
protección divina sobre Daniel y sus compañeros; 2) la ayuda que 
ellos prestan a los reyes; 3) la fidelidad que mantienen en las pruebas 
a las que son sometidos a causa de su religión; 4) el reconocimiento 
del Dios de Israel por parte de aquellos monarcas paganos. En el 
conjunto del libro, los caps. 1-6 sirven para conocer quién y cómo es 
el Dios de Israel, y para identificar a Daniel, que será el receptor de la 
revelación acerca del fin de los tiempos. A la vez, estas escenas 
recogen un modelo de vida para los judíos de la diáspora que vivían 
integrados en una sociedad pagana. En este sentido son también de 
gran interés para la Iglesia que vive en medio del mundo y «se siente 
verdadera e íntimamente solidaria del género humano y de su 
historia» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 1). 


Volver a Dn 1,1-6,29 


COMENTARIO 
Dn 1,1-4,34 


Nabucodonosor fue el rey que llevó cautivos a los judíos, y el más 
famoso de los reyes de Babilonia. Quizá por eso se concede a su 
reinado tanto espacio en el libro: para él interpreta Daniel dos sueños 
(2,1-49; 4,1-34), y tres veces confiesa este rey el reconocimiento del 
Dios de Israel (2,46-49; 3,98-100; 4,34). Cada episodio constituye, sin 
embargo, una unidad literaria en sí misma, y su secuencia nos hace 
ver las cualidades que adornaban a Daniel y a los judíos: sabios que 
tienen éxito en la vida social y al mismo tiempo permanecen fieles a 
su Dios afrontando las pruebas a las que son sometidos. 


Volver a Dn 1,1-4,34 


COMENTARIO 
Dn 1,121 


Sirve de introducción a todo el libro. Se da razón de quién era Daniel y 
de cómo él y sus tres compañeros entraron al servicio de 
Nabucodonosor. Las indicaciones cronológicas del principio y del final 
del capítulo (vv. 1.21), además de dar unidad literaria al pasaje, 
muestran que la presencia de Daniel en la corte abarca todo el 
período de la cautividad babilónica, una forma de resaltar que Dios no 
abandonó a su pueblo en aquella situación. 


Volver a Dn 1,1-21 


COMENTARIO 
Dn 1,1-7 


El año tercero del reinado de Yoyaquim corresponde al 606 a.C., y el 
asedio y saqueo de Jerusalén por Nabucodonosor tuvo lugar el 
año 597. El autor sagrado sigue sin duda noticias históricas 
imprecisas, y podemos sospechar que adelanta la fecha de la 
deportación para que así resulten con más aproximación setenta años 
hasta la vuelta, y se vean cumplidas las palabras del profeta Jeremías 
(cfr Jr 25,11). Hemos traducido por «guardias» la palabra hebrea sarís 
(v. 3), que designa genéricamente cualquier funcionario o guardia del 
palacio real, entre ellos, a los eunucos. El país de Sinar es Babilonia y 
así lo traduce la versión griega. Que un rey vencedor buscase 
colaboradores entre las familias nobles de los pueblos sometidos era 
una práctica habitual en el oriente antiguo con objeto de ejercer la 
administración más fácilmente. 


Volver a Dn 1,1-7 


COMENTARIO 
Dn 1,8-16 


El autor sagrado se sirve aquí a su manera de las normas alimentarias 
judías (cfr 1M 1,62), que hace extensibles incluso al vino, para 
mostrar que los efectos derivados del cumplimiento de la Ley judía 
son más excelentes que lo que pueda proporcionar la mesa del rey. 
Comer y beber de la mesa real sería, por otra parte, equivalente a 
participar de la comunión con sus dioses. Para aquellos jóvenes, 
mantener su identidad religiosa no era incompatible con la función 
para que se les preparaba. En esta misma línea, «recordar a un 
cristiano que su vida no tiene otro sentido que el de obedecer a la 
voluntad de Dios, no es separarle de los demás hombres» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 21). 

Dios muestra su protección a través de las reacciones de los 
hombres, en este caso suscitando en el jefe de la guardia una actitud 
de simpatía hacia los jóvenes judíos (v. 9). Y es que «los hombres, 
cooperadores a menudo inconscientes de la voluntad divina, pueden 
entrar libremente en el plan divino» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 307). 


Volver a Dn 1,8-16 


COMENTARIO 
Dn 1,17-21 


Aunque Daniel y sus compañeros son instruidos en la cultura caldea, 
la sabiduría no les viene de ella, sino de Dios que la otorga como un 
don (v. 17). Esa sabiduría abarca la comprensión de las cosas 
humanas y la inteligencia de las sobrenaturales, contenidas en las 
visiones y sueños que Daniel va a ser capaz de interpretar. El rey 
comprueba la superioridad de la sabiduría de Daniel y de los judíos, 
pero todavía no llega a reconocer de dónde procede. Lo hará más 
adelante (cfr 2,47). El lector judío o cristiano del libro sí sabe, en 
cambio, de dónde procede la verdadera sabiduría. «La verdad de Dios 
es su sabiduría que rige todo el orden de la creación y del gobierno 
del mundo (cfr Sb 13,1-9). Dios, único Creador del cielo y de la tierra 
(cfr Sal 115,15), es el único que puede dar el conocimiento verdadero 
de todas las cosas creadas en su relación con Él (cfr Sb 7,17-21)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 216). 

Resumiendo la actividad de Daniel y los tres jóvenes en Babilonia 
y entendiendo que era el Verbo de Dios quien les infundía aquella 
sabiduría comenta San Hipólito de Roma: «Era el Verbo quien les 
hacía progresar en toda sabiduría y mostrarse testigos fieles en 
Babilonia para que por ellos lo que los babilonios veneraban fuese 
cubierto de oprobio, Nabucodonosor fuera vencido por tres niños, por 
la fe de ellos fuera alejado el fuego del horno, la bienaventurada 
Susana fuera arrancada de la muerte, y la vil pasión de los injustos 
ancianos puesta al descubierto. Tales son las victorias realizadas en 
Babilonia por estos cuatro jóvenes amados de Dios que poseían en el 
corazón el temor de Dios» (Commentarium in Danielem 1,11). 


Volver a Dn 1,17-21 


COMENTARIO 
Dn 2,1-49 


La estructura literaria del pasaje contribuye a crear una tensión que se 
resuelve felizmente. Primero se describe una situación humanamente 
insoluble, ya que el rey pide algo imposible: que le adivinen su sueño 
(2,1-12). Después interviene Daniel orando a Dios y adivinando el 
sueño e interpretándolo al rey (2,13-45). Finalmente el rey reconoce al 
Dios de Daniel (2,46-49). De esta forma queda patente hasta qué 
punto Dios da a Daniel capacidad para interpretar sueños (cfr 1,17), y 
cómo, mediante ese don, se produce precisamente la salvación de los 
sabios de Babilonia y el reconocimiento del verdadero Dios por parte 
del rey. 

La cronología señalada al comienzo (2,1) no cuadra con la 
expuesta en el capítulo anterior, que suponía al menos tres años de 
reinado de Nabucodonosor antes de que Daniel pasase a formar parte 
de los sabios del reino (cfr 1,5.18.20). Esto indica que el autor sagrado 
no ha querido preocuparse de las precisiones históricas y que, 
probablemente, recoge relatos ya existentes sobre Daniel como 
intérprete de sueños. 


Volver a Dn 2,1-49 


COMENTARIO 
Dm .2,1-12 


Los sueños se consideraban en la antigúedad un medio de 
premoniciones divinas. El pasaje hace recordar los sueños 
interpretados por José al faraón de Egipto (cfr Gn 41,1-36). Daniel 
aparece superior a José, pues no sólo interpreta el sueño sino que lo 
conoce por revelación divina, algo que, de otra forma, era imposible 
saber, tal como afirmaban los caldeos (2,10-11). El término «caldeos» 
se encuentra junto a otros que designan a los profesionales de la 
adivinación —magos, astrólogos, adivinos— y como sinónimo de 
éstos. Quizá se debe a que, fuera de Babilonia, eran denominadas así 
personas que, procedentes de Mesopotamia, iban de una parte a otra 
ganándose la vida como adivinos o astrólogos. Ese arte estaba muy 
unido en su origen a aquella región. El reconocimiento por parte de 
aquellos magos de que sólo los dioses podrían descubrir aquel 
secreto (v. 11) da ya, de forma anticipada, la clave de lo que va a 
suceder. Es en definitiva un reconocimiento de los límites de la 
capacidad humana, pues «la razón es capaz de descubrir dónde está 
el final de su camino» (S. Juan Pablo ll, Fides et ratio, n. 42). 


Volver a Dn 2,1-12 


COMENTARIO 
Dn 2,13-24 


Aunque no parece que el rey hubiese consultado a Daniel, éste y sus 
compañeros van a participar de la misma suerte que los magos 
caldeos. No hay mucha lógica; pero lo que le interesa al narrador es 
mostrar la solidaridad de Daniel con aquellos magos y preparar la 
intervención de éste para que todos sean librados de la muerte. Hay 
una buena dosis de ironía en todo ello. 

La intervención de Daniel consta de tres actos: primero una 
actuación sabia y prudente (vv. 14-16); después la oración (vv. 17-23); 
y, finalmente, la revelación del sueño al rey (2,27-45). Daniel actúa 
prudentemente dirigiéndose primero al jefe de la guardia de forma 
parecida a como había hecho antes (cfr 1,8-16), y así obtener un 
plazo de tiempo. El lector puede suponer que obtiene ese plazo a 
través del jefe de la guardia, no yendo él mismo a visitar al rey (v. 16). 

La oración sencilla y humilde de Daniel y sus compañeros obtiene 
lo que no puede alcanzar la inteligencia humana. Dios al iluminar la 
mente de Daniel en aquella visión nocturna le comunica el don de 
profecía; no así al rey, que sólo recibe imágenes en su mente (cfr 
2,28.31). Daniel, consciente de aquel don divino, prorrumpe en una 
acción de gracias a Dios proclamando su soberanía en la naturaleza y 
en la historia, y su bondad para escuchar a quien le suplica como su 
Dios (vv. 20-23). El simbolismo de la luz (v. 22) indica aquí el 
conocimiento sin límites que Dios tiene de todo lo que existe y de lo 
que acontece y acontecerá. 


Volver a Dn 2,13-24 


COMENTARIO 
Dn 2,25-35 


El conocimiento del sueño del rey no lo presenta Daniel como mérito 
propio sino como revelación del Dios del cielo, único capaz de 
manifestar los secretos que atañen al final de los tiempos (vv. 27-28). 
Así queda situado ya el ámbito de la revelación divina, objeto de todo 
el libro: el momento final de la historia humana, algo que está 
únicamente en los designios divinos. Lo mismo enseñará nuestro 
Señor Jesucristo cuando dijo que «nadie sabe de ese día y de esa 
hora...» (Mt 24,36). 

Daniel aprovecha la ocasión para llevar al rey al reconocimiento 
del Dios único, el Dios del cielo capaz de dar a conocer el sentido de 
la historia y de la vida. 

De acuerdo con la trama de la narración, Daniel expone al rey 
primero el sueño (2,31-35) y después la interpretación (3,36-45). La 
visión del rey está llena de simbolismos. Las estatuas tienen en la 
Biblia connotaciones idolátricas, en cuanto hechas por manos 
humanas (cfr Ex 32), si bien ahora no aparece expresamente ese 
aspecto. Los metales van decreciendo en valor a partir de la cabeza 
de oro hasta los pies de barro. A ellos se contrapone la piedra y la 
montaña, símbolos de estabilidad y firmeza. La interpretación 
identifica a los metales con los distintos reinos retomando una imagen 
ya clásica. Hesíodo, un historiador griego de los siglos VIII-VIl a.C., en 
su libro Los trabajos y los días ya había empleado esos mismos 
metales y en ese orden con el significado de épocas históricas 
(nn. 199-201), y algo parecido se encuentra en Polibio (Historia 38,22) 
y otros autores clásicos. Ahora, en la visión de Daniel, aparecen los 
cuatro metales a la vez, como dándose al mismo tiempo, señal de que 
para Dios la historia forma una unidad. 

La imagen de «los pies de barro» (vv. 32-33) ha suscitado en la 
lectura cristiana de este texto la consideración de la fragilidad 
humana, que porta, sin embargo, valores preciosos, divinos: «¡Qué 
grande eres Señor y Dios nuestro! Tú eres el que pones en nuestra 
vida el sentido sobrenatural y la eficacia divina. Tú eres la causa de 
que, por amor de tu Hijo, con todas las fuerzas de nuestro ser, con el 
alma y con el cuerpo podamos repetir: oportet ¡llum regnare!, mientras 
resuena la copla de nuestra debilidad, porque sabes que somos 
criaturas —¡y qué criaturas!— hechas de barro, no sólo en los pies: 
también en el corazón y en la cabeza» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 181). 


Volver a Dn 2,25-35 


COMENTARIO 
Dn 2,36-45 


La forma en la que Daniel habla al rey en los vv. 37-38 no es para 
adularle, sino para darle a entender que tiene un imperio glorioso 
porque Dios, el dueño de todo, se lo ha dado, y para mostrarle que su 
reinado y el esplendor de éste forman parte de los designios divinos. 
Los otros metales —la plata, el bronce y el hierro— representan, 
según se deduce del conjunto del libro, los imperios medo, persa y 
griego, si bien esta interpretación no aparece con toda claridad ya que 
la plata podría representar el imperio medo y persa conjuntamente. El 
reino dividido representado en el hierro mezclado con barro alude al 
imperio griego dividido a la muerte de Alejandro Magno (cfr 11,4) y a 
las alianzas matrimoniales realizadas entre los seléucidas y los 
lágidas (Antíoco Il con Berenice, o Tolomeo V con Cleopatra; cfr 
11,6.17), pero que no consiguieron la unidad entre ellos. Es en ese 
tiempo de confrontación entre seléucidas y lágidas en el que fue 
compuesto este pasaje y en el que se anuncia como final de los 
tiempos la instauración de un reino eterno mediante la acción divina, 
representada en la piedra que golpea los pies de la estatua y que llega 
sin intervención humana. No se dice ahora a quién se va a dar el 
reino, pero a la luz de 7,26 y de la indicación de que ese reino no 
pasará a otro pueblo (v. 44) se está suponiendo que se dará a los 
israelitas fieles. 

La imagen de la piedra tiene una dimensión mesiánica en cuanto 
que es la mediación por la que va a ser instaurado el reino eterno y 
destruidos los anteriores. En esa imagen resuenan ecos de los 
profetas y de los salmos. Isaías habla de Dios como una piedra de 
tropiezo para Israel (cfr Is 8,14), y en Sal 118,22 el pueblo de Dios es 
comparado a la piedra desechada por los constructores que se ha 
convertido en piedra angular. En el Nuevo Testamento esa piedra es 
Cristo, y el reino que viene por Él es el Reino de Dios que será quitado 
a Israel para darlo a otro pueblo que rinda sus frutos (cfr Mt 21,42-43); 
además, aquél sobre el que caiga esa piedra, advierte el Señor, será 
destruido (cfr Lc 20,17-18). A partir de la interpretación cristológica de 
la piedra, algunos Santos Padres vieron bajo la imagen del monte del 
que proviene la piedra a la Santísima Virgen, y en la piedra 
desprendida sin intervención humana una imagen de la concepción de 
Jesús en el seno de María sin intervención de varón: «En efecto, 
cuando Daniel dice como hijo de hombre al que recibe el reino eterno, 
¿no da a entender eso mismo? Porque decir como hijo de hombre 
significa que apareció y nació hombre, pero pone de manifiesto que no 
es de germen humano. Y llamarle piedra desprendida sin mano 


alguna, eso mismo está gritando misteriosamente. Porque decir que 
fue cortado sin ayuda de mano alguna da a entender que no es Cristo 
obra de los hombres, sino del designio de quien le produjo, de Dios, 
Padre del universo» (S. Justino, Dialogus cum Tryphone 76,1). 

El mensaje de la interpretación del sueño interesa al lector del 
libro, y no a Nabucodonosor que habría vivido unos cuatrocientos 
años antes. Anuncia que, tras los reinos de este mundo que se han 
ido sucediendo a lo largo de la historia, llegará un reino eterno 
instaurado por Dios mismo por encima de todas las posibilidades 
humanas. El lector cristiano ve aquí anunciado el reino de Cristo, si 
bien no se trata de un reino de carácter terreno y político sino 
espiritual, como afirmará Jesús ante Pilato: «Mi reino no es de este 
mundo» (Jn 18,36). 


Volver a Dn 2,36-45 


COMENTARIO 
Dn 2,46-49 


La escena está cargada de ironía y contiene una profunda enseñanza. 
Nabucodonosor, «rey de reyes» (2,37), se postra ante Daniel, 
socialmente insignificante, y le trata como emisario divino. Al 
reconocer la absoluta soberanía del Dios de Israel, el rey es modelo 
para todos los gentiles, y al confesar que Dios revela los misterios a 
Daniel está proclamando la superioridad incomparable de la sabiduría 
que viene de Dios sobre la que tienen los sabios de su reino. Estamos 
también ante una crítica de las artes adivinatorias paganas, cuya 
inutilidad es reconocida por el mismo rey. 


Volver a Dn 2,46-49 


COMENTARIO 
Dn 3,1-100 


Este relato presenta un tono muy distinto al de los anteriores, aunque 
también tiene como escenario la corte de Nabucodonosor. Ahora se 
trata del conflicto que surge entre los judíos adoradores del Dios único 
y los gentiles idólatras; algo parecido a lo que sucede en el cap. 6. 
Siguiendo el texto de la versión griega, que es el que sigue la Iglesia y 
el que figura en las traducciones católicas al uso, el pasaje puede 
dividirse en tres partes: en la primera se expone la negativa de tres 
jóvenes judíos a adorar la estatua erigida por el rey y su condena a 
ser arrojados al horno de fuego (3,1-23); en la segunda, ausente en el 
texto arameo, se recogen las oraciones de los jóvenes en el horno 
(3,24-90), y en la tercera se narra la comprobación del rey de que el 
fuego no les ha hecho daño y su reconocimiento del Dios de Israel 
(3,91-100). La secuencia en la numeración de versículos en la tercera 
parte difiere por tanto en los textos griego y arameo. En la traducción 
seguimos la del griego, poniendo entre paréntesis la del arameo. 

El conjunto del pasaje viene a mostrar que Dios es capaz de librar 
de la muerte a quienes están dispuestos a perder su vida antes que 
adorar a los ídolos. A la pregunta inicial del rey: «¿Qué dios os podrá 
librar de mis manos?» (3,15), corresponde la confesión final del mismo 
rey: «Bendito sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abed-Negó, que ha 
enviado a su ángel a salvar a sus siervos» (3,95). 


Volver a Dn 3,1-100 


COMENTARIO 
Dn 3,1-23 


Las versiones griegas sitúan el acontecimiento «el año decimoctavo 
de su reinado [de Nabucodonosor]», que sería el 587, año en el que el 
rey tomó y saqueó Jerusalén. La estatua erigida vendría por tanto a 
conmemorar aquel evento. Sin embargo, el estilo solemne de la 
narración situando el episodio en la llanura central del territorio del 
imperio (Dura), la insistencia en repetir la lista de asistentes a la 
dedicación de la estatua y la de los instrumentos musicales, y, sobre 
todo, la dimensión universal de la proclama real, hacen pensar en un 
relato simbólico que quiere representar en esa estatua la idolatría 
como tal, y quizás incluso la imagen de Antíoco IV Epífanes. En 
cualquier caso se trata de una contraposición entre el absolutismo 
despótico del poder imperial que quiere imponer por la fuerza su 
programa religioso, y la fidelidad de aquellos jóvenes judíos a su Dios. 
Sorprende que Daniel no figure entre ellos; quizá porque se trata de 
un relato originariamente independiente del capítulo anterior, ya que, 
además, no es lógico que Nabucodonosor, tal como es presentado 
finalmente allí, actúe y hable ahora de esta forma. Con todo hay que 
hacer notar que la acusación no proviene del rey, sino de los caldeos 
que sí se someten completamente a las Órdenes reales y que serán 
los que, como cuenta el autor con ironía, reciban el castigo (cfr 
3,22.47-48). Los tres jóvenes representan frente a aquéllos la defensa 
de la libertad de conciencia y de religión mediante la resistencia 
pasiva a una orden que sobrepasaba la competencia del rey. 


Volver a Dn 3,1-23 


COMENTARIO 
Dn 3,16-18 


La respuesta de los jóvenes al rey es modelo de la actitud ante Dios 
en los momentos trágicos y especialmente en el martirio: esperan que 
Dios les libre, pero aunque no lo hiciera, seguirían siendo fieles. 
«Creían, gracias a la fe, poder evitar la muerte, pero añadieron 
aunque no nos librara para hacer saber al rey que también podían 
morir por aquel Dios al que adoraban» (S. Cipriano, Epistolae 58,5). 
No quieren forzar a Dios a que les salve, sino mostrar que se someten 
a su voluntad, no a la del rey. Es la actitud que muestra Jesús ante la 
pasión que se le avecinaba: «Aparta de mí este cáliz, pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya...» (Lc 22,42). 


Volver a Dn 3,16-18 


COMENTARIO 
Dn 3,24-90 


En esta sección, procedente de las versiones griegas como hemos 
dicho y que la Neovulgata traduce de la versión de Teodoción, se 
distinguen dos piezas poéticas: una de carácter penitencial atribuida 
sólo a Azarías (vv. 24-45), y otra, un himno de acción de gracias 
puesto en boca de los tres jóvenes (vv. 52-90). Cada una viene 
introducida por una descripción en prosa de la situación en el horno 
(vv, 24-25; 46-51). El episodio en su conjunto refleja que se cumplen 
las palabras que Dios había dirigido a Israel en ls 43,2: «...si andas 
por el fuego no te quemarás». 


Volver a Dn 3,24-90 


COMENTARIO 
Dn 3,26-45 


Como es habitual en los salmos penitenciales, primero se proclama 
que Dios actúa siempre con justicia, incluso cuando castiga a su 
pueblo (vv. 26-28; cfr Sal 32). Después se reconoce que ha sido el 
pecado del pueblo lo que ha motivado justamente el castigo, incluso el 
de entregarlos al rey más perverso de toda la tierra, probable alusión a 
Antíoco IV (vv. 29-33). Finalmente se pide la intervención divina 
trayendo como argumentos la Alianza pactada con los padres 
(vv. 34-36), la humillación en la que se encuentra el pueblo y su 
arrepentimiento (vv. 37-41), y la bondad y el honor divinos (vv. 42-45). 


Volver a Dn 3,26-45 


COMENTARIO 
Dn 3,46-50 


Se pone en contraste el daño sufrido por los caldeos y la salvación de 
los tres jóvenes por medio de la actuación del ángel del Señor. En 
otros pasajes del Antiguo Testamento el «ángel del Señor» representa 
el poder y la protección de Dios (cfr Gn 16,7-11; Ex 3,2; etc.); aquí 
aparece como una persona que hace el numero cuatro de los que 
están en el horno, de modo parecido a como el ángel que guía a 
Tobías se identifica personalmente (cfr Tb 12,15). 


Volver a Dn 3,46-50 


COMENTARIO 
Dn 3,51-90 


Este magnífico himno se inicia con unas alabanzas dirigidas 
directamente a Dios (vv. 52-56), continúa con una serie de 
invitaciones a unirse a esa alabanza (vv. 57-87), y, finalmente, expone 
los motivos por los que alaban y dan gracias los tres jóvenes 
(vv. 88-90). De esta forma la atención se centra primero en Dios 
mismo y su grandeza, después en sus criaturas celestes y terrestres, 
y por último en los favores concretos que realiza en bien de los que le 
temen. 


Volver a Dn 3,51-90 


COMENTARIO 
Dn 3,52-56 


Llamar a Dios «Dios de nuestros padres» es común en las oraciones 
de alabanza (cfr v. 26), e implica el reconocimiento de las grandes 
obras que Dios ha realizado en el pasado en favor de su pueblo. La 
alusión al Templo y a los querubines sobrepasa aquí la referencia al 
Templo de Jerusalén y adquiere una proyección al cielo, morada de 
Dios. 


Volver a Dn 3,52-56 


COMENTARIO 
Dn 3,57-90 


Las invitaciones, de forma parecida a como se hace en Sal 148, se 
dirigen primero a toda la creación (v. 57), luego a lo que hay en los 
cielos oO firmamento (vv. 58-63), después a los fenómenos 
atmosféricos (vv. 64-73), a continuación a lo que hay en la tierra, 
culminando en el hombre (vv. 74-82), y finalmente a Israel y a las 
distintas clases de fieles (vv. 83-88). El himno concluye con la 
autoinvitación de los tres jóvenes a la alabanza y a la acción de 
gracias por la eternidad de la misericordia del Señor, expresión en la 
que se condensa la Alianza y que sirve de estribillo en Sal 136. 

El ritmo del himno deja entender que, si bien todas las criaturas 
celestes y terrestres cantan la gloria de Dios por el hecho de existir, es 
a través del hombre y en la alabanza que su pueblo y quienes recitan 
el himno tributan a Dios, donde tal canto de la gloria divina adquiere 
voz y donde su gloria queda identificada con su misericordia que es 
eterna. A estos versos hace referencia el Concilio Vaticano ll —la 
única vez que cita el libro de Daniel— para afirmar que «uno en 
cuerpo y alma, el hombre, por su misma condición corporal, reúne en 
sí los elementos del mundo material, de tal modo que, por medio de 
él, éstos alcanzan su cima y elevan la voz para la libre alabanza del 
Creador» (Gaudium et spes, n. 14). 

Este canto recibe el nombre de Benedicite y se recita en la Liturgia 
de las Horas los domingos y días festivos. También ha sido 
recomendado por la Iglesia como oración de acción de gracias 
después de la Santa Misa, ya que ésta rememora la máxima 
manifestación de la gloria de Dios, en Cristo. 


Volver a Dn 3,57-90 


COMENTARIO 
Dn 3,91-100 


Aquí la traducción vuelve a enlazar con el texto arameo. Las versiones 
griegas introducen lo que viene a continuación diciendo que el rey oyó 
cantar a los jóvenes en el horno, y de ahí su admiración; el texto 
arameo sólo habla de la admiración de que estén vivos (v. 91). La 
salvación se ha realizado en el lugar mismo del tormento, adonde 
llega el ángel para acompañar a los tres jóvenes. Nabucodonosor lo 
comprueba desde fuera. Para la mentalidad politeísta del rey, el cuarto 
personaje con la apariencia de un «hijo de los dioses» (v. 92) es un 
ser divino; el autor del relato deja claro, sin embargo, que es 
simplemente un ángel (v. 95). Por medio de él manifiesta Dios su 
providencia. La asistencia divina, comenta Novaciano, «no permitió 
que ni siquiera los vestidos de aquellos jóvenes se quemasen. Con 
razón sucedió todo esto, pues Dios mantiene todas las cosas y abarca 
todo, pero la totalidad del universo consta de cada una de las cosas. 
Por consiguiente la asistencia divina se extenderá a cada cosa, dado 
que su providencia abarca la totalidad de lo que existe» (De Trinitate 
8,43). 

Los Santos Padres vieron bajo ese «hijo de dioses» a Cristo, el 
Hijo de Dios. «Daniel conoce al Hijo de Dios y conoce las obras de 
Dios. Ha visto al Hijo de Dios que regaba de rocío el horno; en 
cambio, respecto a las criaturas, cuando dice criaturas todas del 
Señor, bendecid al Señor, no enumeró junto con ellas al Hijo, porque 
sabía que Él no es una criatura, sino que por medio de Él fueron 
creadas, de modo que es celebrado y superexaltado en el Padre» (S. 
Atanasio, Epistulae ad Serapionem 2,6). 

La reacción del rey es narrada con una buena dosis de ironía: 
alaba precisamente que aquellos jóvenes hayan transgredido sus 
órdenes jugándose la vida, y les premia por ello. A los mismos a 
quienes se dirigía la perentoria orden de adorar la estatua dirige ahora 
el rey la orden de respetar al Dios de los judíos. El comportamiento 
heroico de los jóvenes, que habían aceptado el martirio, y su 
milagrosa liberación llevan al cambio de actitud en el rey. 

La profesión de monoteísmo y el reconocimiento del reinado eterno 
de Dios, hechos por el rey en los vv. 98-100, se comprenden mejor 
como parte del capítulo siguiente en el que sigue hablando el mismo 
rey Nabucodonosor en primera persona. De ahí que en la versión 
griega de Teodoción estos versículos, que están por otra parte 
ausentes en la versión de los Setenta, aparecen como los primeros 
del cap. 4. 


Volver a Dn 3,91-100 


COMENTARIO 
Dn 4,1-34 


Se narra un nuevo sueño de Nabucodonosor y la interpretación hecha 
por Daniel, tema similar al del cap. 2. Comienza hablando el rey, que 
expone su sueño a Daniel después de que sus adivinos no se lo 
habían podido interpretar (wv. 1-15); viene luego la interpretación 
hecha por Daniel (vv. 16-24); y, finalmente, el cumplimiento de la 
interpretación y la profesión de fe del rey en el Dios único (vv. 25-34). 
Lo que se cuenta tiene un cierto parecido con la enfermedad sufrida 
por Nabonid, el último rey de Babilonia antes de la invasión persa. En 
Qumrán se ha encontrado una obra titulada La oración de Nabonid, 
que atribuye a la idolatría de este rey una enfermedad que le hizo 
estar durante siete años alejado de la corte, pero después se 
arrepintió de sus pecados y fue curado. 


Volver a Dn 4,1-34 


COMENTARIO 
Dn 4,1-15 


De nuevo se resalta la superioridad de la sabiduría de Daniel sobre la 
de los sabios de Babilonia, porque él tiene «el espíritu de los santos 
dioses» (v. 5), expresión que significa el espíritu de profecía tal como 
podía entenderlo un rey pagano. La versión de los Setenta sitúa el 
episodio el año decimoctavo de Nabucodonosor (cfr nota a 3,1-23). El 
árbol del sueño del rey tiene cierto parecido con el del oráculo de 
Ezequiel contra el faraón, que asemeja a éste a un cedro del Líbano 
que por engreírse en exceso fue talado y derribado (cfr Ez 31). Ahora 
en el sueño se destaca la grandeza y el carácter protector universal 
que tiene el árbol (vv. 8-9), y el aspecto de ejemplaridad que tendrá su 
caída, con el fin de que todos reconozcan que sólo el Dios altísimo 
tiene la soberanía absoluta (v. 14). Por el «vigilante» y «santo» del 
v. 10 ha de entenderse un ángel, y la expresión «siete tiempos» del 
v. 13 significa el tiempo cumplido. 


Volver a Dn 4,1-15 


COMENTARIO 
Dn 4,16-24 


La turbación de Daniel al conocer el sueño (v. 16) deriva de que ya 
sabe cuál es la interpretación aplicada al rey; éste, en cambio, 
aparece ahora tranquilo porque no la conoce. La interpretación aplica 
al rey cada uno de los detalles del sueño y termina indicándole el 
camino para evitar la desgracia: la práctica de la justicia y de las obras 
de misericordia (v. 24). Daniel marca al rey el camino por el que todos 
aquellos que no conocen al Dios verdadero pueden alcanzar sin 
embargo la salvación: «Dios en su Providencia tampoco niega la 
ayuda necesaria a los que, sin culpa, todavía no han llegado a 
conocer claramente a Dios pero se esfuerzan con su gracia en vivir 
con honradez» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 16). 


Volver a Dn 4,16-24 


COMENTARIO 
Dn 4,25-34 


La narración de lo ocurrido a Nabucodonosor no es muy explícita. 
Sólo deja constancia de que el sueño y su interpretación se cumplen 
puntualmente, y de que el rey se convirtió al reconocimiento del único 
y verdadero Dios tras la experiencia de su desgracia. El narrador 
enfatiza la conversión del rey haciéndole hablar en primera persona a 
partir del v. 31, de forma que venga presentada como una confesión 
personal. San Jerónimo comenta: «Si no hubiera alzado los ojos al 
cielo, no habría vuelto a su estado anterior. (...) Nabucodonosor 
entendió que había sufrido las penas durante siete años y por eso se 
humilló, porque se había ensoberbecido contra Dios» (Commentarii in 
Danielem 4,31 y 34). 


Volver a Dn 4,25-34 


COMENTARIO 
Dn 5,1-30 


La estructura de este pasaje es similar a la de los caps. 1y2, 
dedicados a Daniel intérprete de sueños, aunque ahora se trata de 
una visión: se expone primero la visión del rey (vv. 1-12), después la 
interpretación de Daniel (vv. 13-28) y, finalmente, la reacción del rey y 
el cumplimiento de las palabras de Daniel (wv. 29-30). La 
contextualización histórica es a todas luces artificiosa: ni Baltasar era 
hijo de Nabucodonosor (v. 11), ni Darío el Medo le sucedió a su 
muerte (6,1) (cfr Introducción, $ 2). Pero presentando a Baltasar como 
hijo de Nabucodonosor, el autor sagrado crea la conexión con el 
capítulo anterior y da razón de la desaparición, por decreto divino, del 
imperio babilónico, es decir, de la cabeza de oro de la estatua (cfr 
2,38). La dependencia que esta narración guarda respecto a la 
anterior, a la que cita (cfr 5,11-12.18-21), hace pensar que viene a 
completarla, presentando la actuación de Daniel con el último rey 
babilónico según el esquema del libro. El relato ilustra, además, lo 
afirmado en 1,17: que Daniel poseía el discernimiento de sueños y 
visiones. Tal don lo pone también Daniel al servicio de aquel rey 
sacrílego para moverle a conversión. 


Volver a Dn 5,1-30 


COMENTARIO 
Dn 5,1-12 


La actuación sacrílega del rey y de su corte, así como su idolatría, 
hace de aquel Baltasar tipo de Antíoco IV Epífanes, que saqueó el 
Templo y robó sus objetos sagrados (cfr 1 M 1,20-24; 2M 5,11-16). A 
los ídolos de materia inerte se contrapone la mano que escribe en el 
muro, signo del Dios vivo (vv. 4-5). Sorprende que habiendo sido 
nombrado Daniel jefe de los que tenían el oficio de interpretar sueños 
al rey (v. 11), no hubiese sido consultado antes (vv. 7-8). Pero tal 
forma de presentar los hechos responde a la trama literaria forjada por 
el autor sagrado para resaltar, una vez más, la superioridad de la 
sabiduría de Daniel sobre la de todos los sabios de Babilonia con su 
ciencia y sus artes mágicas. La capacidad que Daniel ha recibido de 
Dios (1,17) es entendida por los gentiles politeístas como participación 
del espíritu de un dios que le hace similar a los dioses (vv. 11-14). 


Volver a Dn 5,1-12 


COMENTARIO 
Dn 5,13-28 


El rey confía en los poderes sobrenaturales de Daniel y ofrece a éste 
sus regalos si pone aquellos poderes a su servicio (vv. 14-16); pero 
Daniel deja claro que no actúa por obtener ganancia personal. Pone al 
servicio del rey sus capacidades sólo para que el rey reconozca al 
Dios Altísimo, como hubo de hacer su padre herido por la desgracia 
(vv. 18-21). Por eso denuncia con toda claridad el pecado del rey 
(vv. 22-23) y le revela el juicio que Dios ha pronunciado sobre él en 
aquella visión (vv. 24-28). 

Las palabras escritas por la misteriosa mano son cuatro según el 
texto masorético que repite la primera. Se trata de tres nombres de 
medidas o monedas orientales: la mina, el sequel y la media mina o 
paras. Daniel en su interpretación las relaciona con tres verbos que 
suenan de manera parecida: el verbo maná que significa medir, sagal 
que es pesar, y paras dividir. El último de los términos en el texto 
masorético está en plural —parsim—, de manera que suena igual que 
«persas» en arameo. Mediante este juego de palabras se anuncia el 
fin del reino babilónico y el advenimiento de los persas. 

El juicio de Baltasar se produce no sólo porque no ha glorificado al 
Dios que le da la vida (v. 23), sino porque lo ha despreciado mediante 
el uso sacrílego de los objetos sagrados. Teodoreto de Ciro 
comentando este v. 23 señala que Daniel «bien les enseña a los 
presentes que no deben adorar a lo que se ve sino al Demiurgo y 
Señor. Y por eso mismo condena la vanidad del rey, y le enseña que 
el gran cielo tiene como demiurgo al Dios invisible. “Tu —dice— has 
mostrado la altura de tu corazón pero no la del cielo, es decir, la altura 
del Dios del cielo y el Señor de todo lo creado. Pues si no estuvieses 
afectado de esa vanidad no habrías ordenado traer los vasos del 
Templo”» (Interpretatio in Danielem 5,23). 


Volver a Dn 5,13-28 


COMENTARIO 
Dn 5,29-30 


El escueto final de la historia señala que el rey cumple la promesa que 
hiciera a Daniel (cfr v. 16) como señal de que considera verdaderas 
sus palabras. Pero sobre todo son verdaderas porque se cumplen 
(v. 30). No se dice que en la reacción del rey hubiera conversión y 
reconocimiento del verdadero Dios, como sucede en los capítulos 
anteriores y en el siguiente. Quizás así se quiere indicar que le 
sobrevino el castigo de forma tan inmediata, porque no se había 
convertido. 


Volver a Dn 5,29-30 


COMENTARIO 
Dn 6,1-29 


Este pasaje, en línea parecida al cap. 3, refleja en primer lugar las 
pruebas que los judíos han de soportar para mantenerse fieles a su 
religión en medio de una sociedad pagana (6,1-19), después la 
salvación que les llega de Dios (6,20-25) y finalmente el 
reconocimiento del Dios de Israel por parte del monarca gentil 
(6,26-29). Como en el cap. 5, también ahora el protagonista es Daniel, 
sin que ni siquiera sean mencionados sus compañeros. La narración 
no guarda conexión concreta con las anteriores; más bien aparece 
como una unidad independiente con la que se completa el ciclo de la 
historia de Daniel en la corte de Babilonia. El situar el hecho en 
tiempos de Darío el Medo, rey que no se puede constatar 
históricamente (véase Introducción $ 2), le da asimismo el carácter de 
narración ejemplar acerca de cómo Dios salva a los que cumplen las 
exigencias de la religión judía. 


Volver a Dn 6,1-29 


COMENTARIO 
Dn 6,1-19 


Daniel aparece plenamente insertado en el ámbito social y político de 
la sociedad en la que vive, habiendo alcanzado el puesto más 
relevante después del rey, gracias a su talento y a su lealtad. La 
conspiración contra él puede provenir de la envidia de los demás y 
quizá del hecho mismo de ser extranjero y judío. Le tienden una 
trampa de carácter legal: hacen que el rey, cediendo a la adulación, 
decrete una orden por la que yendo más allá de su condición de rey, 
se convierta durante treinta días en el único dios. Con esa ley el rey se 
obliga a sí mismo y va a ser víctima de ella misma cuando intente 
librar a Daniel. El judío Daniel no es ahora obligado a hacer algo 
contra su religión, sino más bien a no hacer lo que ésta le exige: orar a 
Dios mirando a Jerusalén (cfr 1 R 8,48). El procedimiento empleado 
por los acusadores de Daniel es perverso; manipulan al rey y a la ley, 
de forma que puedan acusar a Daniel de quebrantar la ley por motivos 
religiosos ya que no pueden hacerlo por faltar a las responsabilidades 
de su cargo. 

La reacción de Daniel, que continuó sus prácticas de oración 
cuando se enteró del decreto (v. 11), ha sido destacada por los 
Padres como ejemplo de oración para el cristiano. Así lo entendió 
Orígenes: «La recomendación orad sin cesar (Lc 18,1) la podemos 
considerar como un precepto realizable únicamente si pudiéramos 
decir que la vida toda de un varón es una gran oración continuada. 
Una parte de esta gran oración continuada sería la que suele llamarse 
propiamente oración, que no debe hacerse menos de tres veces al 
día, como aparece claro por Daniel, que a pesar del peligro que le 
suponía, oraba tres veces al día» (De oratione 12,2). 


Volver a Dn 6,1-19 


COMENTARIO 
Dn 6,20-25 


Que los leones no hagan daño a Daniel se debe a una intervención 
divina, una vez más, por medio de su ángel (cfr 3,49). Es el signo de 
la inocencia de Daniel ante Dios y, consecuentemente, ante el rey 
(v. 23). Y es el signo por el que el rey adquiere fuerza para actuar 
conforme a su ser de rey y establecer justicia (vv. 24-25). Mediante la 
fidelidad de Daniel a su religión, y la prueba en la que Dios ha 
manifestado su protección, queda al descubierto la perversidad de 
aquella ley, y el rey rectifica. El autor sagrado señala la causa del 
milagro: que Daniel confió en su Dios (v. 24). La descripción del 
castigo de los enemigos de Daniel responde a las costumbres de la 
época, queriéndose decir que fue el más severo. 

San Agustín comenta que los leones respetaron a Daniel porque él 
fue fiel a Dios: «Sométete al que está sobre ti y estarán por debajo de 
ti aquellos sobre los que fuiste puesto. Porque, ciertamente, por el 
pecado el hombre se quiere poner por encima de aquel bajo el que 
debería estar, se somete a aquellos sobre los que debería estar... 
Reconoce a aquel que está sobre ti para que te reconozcan los que 
están por debajo de ti, pues así cuando Daniel reconoció a Dios por 
encima de él, los leones le reconocieron a él superior a ellos» (/n 
epistolam loannis 8). 


Volver a Dn 6,20-25 


COMENTARIO 
Dn 6,26-29 


El rey no duda en escribir un edicto contrario al que había firmado 
antes (cfr 6,10). Su tenor es semejante al que daba Nabucodonosor 
en 3,98-100. Así se muestra que tanto el rey babilónico como el rey 
medo habían reconocido al Dios de los judíos como Dios verdadero y 
único al que pertenece un reinado eterno. A tal reconocimiento han 
llegado por la sabiduría que Dios otorga a los judíos y de manera 
especial a Daniel, y por el testimonio de fidelidad a su religión que 
ellos dieron en medio de las adversidades. 


Volver a Dn 6,26-29 


COMENTARIO 
Dn 7,1-12,13 


Daniel pasa ahora de ser el intérprete de los sueños y visiones que 
tienen los reyes, a ser él mismo el receptor de la interpretación que un 
ángel o un ser celeste le hace de sus propios sueños (caps. 7-8), o de 
la lectura de la Escritura (cap. 9) o de una visión (caps. 10-12), y él 
mismo los pone por escrito. A Daniel se le revela el momento del fin 
que él había anunciado a Nabucodonosor al interpretarle el sueño (cfr 
2,28). Pero ahora se trata de una revelación más concreta en la que la 
figura del opresor Antíoco IV, simbólicamente expresada, aparece 
claramente como la culminación del mal y el momento final de la 
historia presente. La sabiduría de Daniel, que antes era comprendida 
como un don de Dios para ser puesto al servicio de los reyes 
extranjeros, aparece ahora derivada de la revelación de Dios que 
habla a Daniel mediante mensajeros celestes, para que comprenda el 
sentido de la historia y para que, puesta por escrito, sirva de motivo de 
esperanza al pueblo elegido. «La revelación introduce en la historia un 
punto de referencia del cual el hombre no puede prescindir si quiere 
llegar a comprender el sentido de su existencia; pero, por otra parte, 
este conocimiento remite constantemente al misterio de Dios que la 
mente humana no puede agotar, sino sólo recibir y acoger en la fe» 
(S. Juan Pablo !l, Fides et ratio, n. 14). 


Volver a Dn 7,1-12,13 


COMENTARIO 
Dn 7, 1-28 


Con este capítulo termina la parte del libro escrita en arameo y en él 
vuelven a aparecer elementos que ya encontrábamos en el cap. 2 con 
el que comenzaba esta parte. Entre estos elementos destaca la 
esquematización de la historia en cuatro períodos representados allí 
por metales y aquí por bestias, y la instauración al final de un reino 
eterno. De esta forma el presente capítulo es, por un lado, culminación 
de la parte escrita en arameo y, por otro, sirve de comienzo a la parte 
en la que Daniel recibe y escribe las revelaciones divinas, que 
continúa en hebreo. El capítulo octavo, en efecto, escrito en hebreo, 
vendrá a ser explicación del séptimo, y los restantes hasta el 
duodécimo son similares a estos dos por su contenido y estructura: 
primero se presenta la exposición que Daniel hace de su sueño o 
visión, y después la interpretación que recibe de un ser angélico. En 
este capítulo la exposición del sueño ocupa los wv. 1-14 y su 
interpretación los vv. 15-28. Visión e interpretación forman un mismo 
evento que Daniel pone por escrito señalando el principio (cfr 7,1) y el 
final (cfr 7,28). Así se fortalece la certeza del lector, que se apoya en 
lo que Dios ha revelado a Daniel y éste ha puesto por escrito. 


Volver a Dn 7,1-28 


COMENTARIO 
Dn 7,1-14 


Ya en el cap. 5 los rasgos con que era presentado Baltasar dejaban 
entrever la figura del sacrílego Antíoco IV. No sorprende, por tanto, 
que este sueño de Daniel se sitúe el año primero de Baltasar, ya que 
el punto culminante de la profecía afecta a Antíoco IV. Indica que Dios 
va a realizar su intervención definitiva en el momento en que la 
impiedad está llegando a su culminación. En la visión aparecen dos 
escenas: las bestias que surgen del mar (vv. 2-8), y el juicio divino 
(vv. 9-14). 


Volver a Dn 7,1-14 


COMENTARIO 
Dn 7,2-8 


El Mar Grande (el Mediterráneo) del que surgen las bestias, connota 
el mundo tenebroso y caótico. Aunque ya los profetas anteriores 
describían los imperios con figuras de animales —+Egipto como 
cocodrilo (cfr Ez 32), Babilonia como águila (cfr Ez 17,3) o como 
dragón (cfr Jr51,34)— en la visión de Daniel las formas de estos 
animales alados recuerdan las representaciones mesopotámicas. El 
león con alas de águila representa a Nabucodonosor, al que, 
derribado de su soberbia, se le devolvió el corazón de hombre (cfr 
4,13.31); el imperio medo se compara a un oso dispuesto a atacar y el 
persa a un leopardo que se mueve con agilidad. La cuarta bestia no 
se parece a ningún animal, pero sus dientes de hierro la identifican 
con el imperio griego de Alejandro Magno y sus sucesores (cfr 2,40). 
Entre éstos, representados en la simbología de los cuernos, la 
atención se centra en Antíoco IV, el cuerno con ojos que profiere 
blasfemias. La gravedad de esos desafíos a Dios será puesta de 
relieve en Ap 13,5 cuando se describe la bestia que recibe el poder de 
la Serpiente. La máxima perversión de los poderes de este mundo es 
el desafío a Dios y a sus leyes. Tomando las palabras del texto como 
profecía en sentido estricto, es decir, como lo que se habría de cumplir 
en el futuro, algunos Santos Padres vieron en ese cuerno al Anticristo 
del que volvería a hablar el Apocalipsis de San Juan (cfr Ap 13,11-18; 
17,16; 19,19-21). 


Volver a Dn 7,2-8 


COMENTARIO 
Dn 7,9-14 


Es la escena del juicio divino. La simbología remite a Dios en su trono 
celeste, rodeado de gloria y de ángeles, dispuesto a juzgar y a 
castigar. Los libros simbolizan que Dios tiene presentes todas las 
acciones de los hombres (cfr Jr 17,1; MI 3,16; Sal 56,9; Ap 20,12). A 
partir de una visión retrospectiva de la historia en la que parece 
prescindirse de la sucesión temporal —todos los reinos se ven al 
mismo tiempo—, el vidente señala que la sentencia sobre el cuerno 
blasfemo es más drástica y fulminante que la recibida por las otras 
bestias. A éstas se les concedió una prolongación de la vida (v. 12), 
es decir, que con su caída todavía no llegaba el final; con el juicio 
sobre el cuerno pequeño, en cambio, sí. «Siguiendo a los profetas (cfr 
Dn 7,10; JI3,4; MI3,19) y a Juan Bautista (cfr Mt3,7-12), Jesús 
anunció en su predicación el juicio del último Día» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 678). 

El que viene en las nubes del cielo «como un hijo de hombre» y al 
que, tras el juicio, se le da el reino universal y eterno, es la antítesis de 
las bestias. No ha surgido del mar tenebroso como aquéllas, ni tiene 
aspecto terrible y feroz, sino que ha sido suscitado por Dios —viene 
en las nubes—, y lleva en sí la debilidad humana. En ese juicio el 
hombre parece recuperar su dignidad frente a las bestias a las que 
está llamado a dominar (cfr Sal 8). Tal figura representa, como se 
interpretará más adelante, al «pueblo de los santos del Altísimo» 
(7,27), es decir, al Israel fiel. Sin embargo, también es una figura 
singular, como lo era el cuerno pequeño o el león con alas, y, en 
cuanto que se le da un reino, es un rey. Se trata de una figura 
individual que representa al pueblo. Ese hijo del hombre fue entendido 
como el Mesías personal en el judaísmo contemporáneo de Jesucristo 
(Libro de las Parábolas de Henoc); pero tal título sólo se une a los 
sufrimientos del Mesías y a su resurrección de entre los muertos 
cuando Jesucristo se lo aplica a Sí mismo en el Evangelio. «Jesús 
acogió la confesión de fe de Pedro que le reconocía como el Mesías 
anunciándole la próxima pasión del Hijo del Hombre (cfr Mt 16,23). 
Reveló el auténtico contenido de su realeza mesiánica en la identidad 
transcendente del Hijo del Hombre “que ha bajado del cielo” (Jn 3,13; 
cfr Jn 6,62; Dn 7,13) a la vez que en su misión redentora como Siervo 
sufriente: “el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir 
y a dar su vida como rescate por muchos” (Mt 20,28; cfr ls 53,10-12)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 440). 

La Iglesia cuando proclama en el Credo que Cristo se sentó a la 
derecha del Padre confiesa que fue a Cristo a quien se le dio el 


imperio: «Sentarse a la derecha del Padre significa la inauguración del 
reino del Mesías, cumpliéndose la visión del profeta Daniel respecto 
del Hijo del hombre: “A él se le dio imperio, honor y reino, y todos los 
pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su imperio es un imperio 
eterno, que nunca pasará, y su reino no será destruido jamás” 
(Dn 7,14). A partir de este momento, los Apóstoles se convirtieron en 
los testigos del “Reino que no tendrá fin” (Símbolo de Nicea- 
Constantinopla)» (ibidem, n. 664). 


Volver a Dn 7,9-14 


COMENTARIO 
Dn 7,15-28 


La interpretación se centra en los protagonistas de la época en la que 
se redacta el libro de Daniel: los que van a recibir el reino, es decir, los 
judíos fieles o «santos del Altísimo» (vv. 18.27), y el cuerno que surge 
de la cuarta bestia, Antíoco IV, que blastema contra Dios, persigue a 
los que cumplen la Ley y suprime los sábados y las fiestas (v. 25; cfr 
1 M 1,41-52). Pero el tiempo de la persecución es limitado; tal es el 
significado de los tres tiempos y medio que, como mitad de siete — 
que significa la totalidad—, durará la persecución. La visión y la 
interpretación producen turbación en Daniel a causa de los 
sufrimientos que se están padeciendo y los que todavía quedan; pero, 
al mismo tiempo, «guardar esas cosas en el corazón» (v. 28) significa 
mantener la fe y la esperanza. 


Volver a Dn 7,15-28 


COMENTARIO 
On 8,1-27 


Daniel continúa escribiendo y cuenta ahora otra visión, ubicada, como 
la anterior, en el reino de Baltasar (8,1-14); luego también escribe la 
interpretación, recibida en este caso del ángel Gabriel (8,15-27). Esta 
nueva visión desarrolla la última parte de la anterior: el imperio medo— 
persa desbancado por el griego, y la actuación de Antíoco IV. En ella 
se retoma la simbología de animales con cuernos, y la atención se 
centra con más fuerza en cuándo va a llegar el fin. Alienta así la 
esperanza de quienes están en medio de la persecución. 


Volver a Dn 8,1-27 


COMENTARIO 
Dn 8,1-14 


El comienzo recuerda la visión de Ezequiel a orillas de un río (cfr 
Ez 1,1-3), si bien aquí (v. 2) no queda claro si la visión tiene lugar 
después de trasladarse Daniel a Susa, o si se trata de que solamente 
se ve presente allí. Más bien parece que sea esto último. Es 
significativo que antes de acabar el imperio babilónico la visión se 
desarrolle en una de las ciudades de residencia de los reyes persas. 
Ese contexto geográfico sirve para acentuar el carácter profético de la 
visión que se referirá a la época persa, pues se parte de la caída del 
imperio medo—persa. Que este imperio viene significado en el carnero 
con dos cuernos, y que bajo el macho cabrío se ha de ver el imperio 
griego son datos claros, y así se dirá en la interpretación (cfr 8,21). 
Que tales animales hayan sido elegidos como símbolos de esos 
reinos porque, según una creencia, Persia estaba bajo el signo del 
zodíaco Aries, y Siria, tierra de los seléucidas griegos, bajo el de 
Capricornio, es una hipótesis sin mucho fundamento. Según los 
Setenta, no así en el texto hebreo ni en Teodoción, el carnero ataca 
dirigiéndose a los cuatro puntos cardinales (v. 4), señal de su 
impresionante poder de expansión. De occidente en cambio viene 
Alejandro Magno, del que se destaca la rapidez de sus conquistas y 
su fuerza (v. 5): en efecto, el año 333 a.C. derrotó a Jerjes en Issos y 
en el 331 en Arbela. 

La muerte de Alejandro y el reparto de su imperio entre sus cuatro 
generales, los diadocos —Macedonia para Filipo, Asia Menor para 
Antígono, Siria para Seleuco y Egipto para Tolomeo—, están 
claramente indicados en el v.8. A continuación se describe la 
actuación de Antíoco IV Epífanes (v. 9-11). Es clara la alusión a sus 
campañas contra Egipto, Persia y «la Hermosura», o la tierra de Israel 
(v. 9; cfr 11,16), así como a la profanación del Templo acaecida el 
año 176 a.C. (v. 12). Los vv. 10-11, en cambio, pueden entenderse en 
el sentido de que Antíoco, tras destruir las divinidades de otros 
pueblos, se alzó incluso contra el verdadero Dios y su Templo, o en el 
sentido de que atacó al pueblo de Israel (cuyos miembros serían 
llamados estrellas como en 12,3) matando a una parte de él e incluso 
al sumo sacerdote Onías Ill en el 171, de cuya muerte se le haría 
responsable (cfr 2 M 4,30.38). Esta segunda interpretación es la que 
se desprende de 8,24-25. 

El número de tardes y mañanas que todavía ha de durar la 
desgracia (v. 14) es algo que ya se sabe en el cielo, pues está 
determinado y de ello hablan los ángeles (cfr 12,6-7), designados aquí 
como «santos». La cifra resulta enigmática. Si al decir «tardes y 


mañanas» se alude al sacrificio vespertino y al matutino, serían 1150 
días; si por tarde y mañana se entiende más bien un día serían 2.300 
días. En ninguno de los casos tal cantidad corresponde a la de los tres 
tiempos (o años) y medio que serían 1260 días y cuyo simbolismo es 
claro (cfr 7,25). Quizá lo que se intenta es dejar al lector en la 
imprecisión del cuándo, como sucede en 12,11-12, o señalar que ese 
tiempo puede ser acortado. 


Volver a Dn 8,1-14 


COMENTARIO 
Dn 8,15-27 


Para que Daniel —llamado aquí «hijo de hombre» (v. 17), es decir, 
hombre— pueda comprender, los seres celestes aparecen como 
hombres y hablan con voz de hombre. Así en la plenitud de la 
revelación Dios llegará a hacerse verdaderamente hombre. Responde 
a la admirable condescendencia de Dios ya que «la palabra de Dios, 
expresada en lenguas humanas, se hace semejante al lenguaje 
humano, como la Palabra del eterno Padre, asumiendo nuestra débil 
condición humana, se hizo semejante a los hombres» (Conc. Vaticano 
Il, Dei Verbum, n. 13). 

Por vez primera en la Biblia aparece aquí el ángel Gabriel. Tiene el 
encargo de comunicar el designio de Dios. Ésta es su misión 
específica como se dirá más adelante en el libro (cfr 9,21) y como 
aparece en el Nuevo Testamento cuando lleva el mensaje a Zacarías 
(Lc 1,11) y a María (Lc 1,26). Respecto de los ángeles (cfr nota a 
Ex 23,20-33) dice San Gregorio Magno: «Hay que saber que el 
nombre de “ángel”, designa la función, no el ser del que lo lleva. En 
efecto, aquellos santos espíritus de la patria celestial son siempre 
espíritus, pero no siempre pueden ser llamados ángeles, ya que 
solamente lo son cuando ejercen su oficio de mensajeros» (Homiliae 
in Evangelia 2,34,8). Y San Jerónimo comenta: «Como la visión 
trataba de combates y de luchas entre reyes y sucesiones de reinos, 
Gabriel, que está a la cabeza de los combates, se ocupó de esta 
tarea. Gabriel se traduce por “fortaleza” u “hombre fuerte de Dios”. Por 
eso, en el tiempo en el que iba a nacer el Señor, y declarar la guerra a 
los demonios y triunfar sobre el mundo, vino Gabriel a Zacarías y 
María» (Commentarii in Danielem 8,16). 

La interpretación de la visión no aporta mayor claridad que la que 
se percibía en sus elementos simbólicos; sin embargo, desvela la 
dimensión escatológica refiriéndola al tiempo del fin (v. 17), y se 
señala que la muerte del perseguidor será una acción divina sin 
intervención humana (v. 25). Éste es en realidad el aspecto de la 
visión que todavía no se ha cumplido. Mientras llega su cumplimiento, 
la visión ha de mantenerse en secreto (v. 26), es decir, ha de ser 
mantenida en la fe. Los «muchos días» que faltan pueden significar 
que las penalidades que habrá que sufrir van a ser muy grandes, o 
que no se sabe exactamente cuándo llegará el fin. En cualquier caso 
tras conocer la visión y ser profundamente afectado por ella, Daniel 
vuelve a su ocupación normal viviendo al mismo tiempo bajo la 
tensión que le ha producido (v. 27). Conocer lo que va a suceder no le 
lleva a abandonar su puesto, como «la espera de una tierra nueva no 


debe debilitar, sino más bien avivar, la preocupación de cultivar esta 
tierra, donde crece aquel cuerpo de la nueva familia humana, que 
puede ofrecer ya un cierto esbozo del siglo nuevo» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et spes, n. 39). 


Volver a Dn 8,15-27 


COMENTARIO 
Dm 91.27 


Ahora Daniel recibe la revelación no por medio de visión, sino a través 
de la lectura de la profecía de Jeremías, y su comprensión le viene por 
la interpretación recibida del ángel. Tras describir Daniel la situación 
en que se encuentra (vv. 1-3), dos motivos ocupan el contenido del 
pasaje: la oración por el pueblo (vv. 4-19) y la explicación angélica de 
las palabras del profeta Jeremías (vv. 20-27). De esta forma el pasaje 
viene a mostrar que para la comprensión en profundidad de la 
Sagrada Escritura se necesita una ayuda sobrenatural, como la que 
recibirán en su momento de parte de Jesús resucitado los discípulos 
que iban camino de Emaús (cfr Lc 24,45). 


Volver a Dn 9,1-27 


COMENTARIO 
Dn 9,1-3 


Situar literariamente el episodio después de la caída del imperio 
babilónico y antes del advenimiento del persa con el que se produciría 
la vuelta del destierro, supone pensar en un cambio de situación en 
medio del destierro. Esto haría más apremiante la pregunta de cuándo 
iba a acabar. Es lo que parece que el autor quiere indicar con esos 
datos históricos que, por otra parte, no parecen reales —Darío no fue 
medo, sino persa; ni hijo de Jerjes (Asuero), sino su padre— y 
corresponden al orden de la primera parte del libro. Tal inexactitud 
puede ser una argucia para que el lector no se fije tanto en la situación 
del destierro cuanto en el simbolismo que representa. La profecía 
puesta por escrito sigue teniendo vigencia siempre y en ella puede 
llevarse a cabo la búsqueda de lo que se quiere saber (cfr 2 M 2,1-15), 
también después de la vuelta del destierro, en tiempos de la 
persecución seléucida en la que se escribe el pasaje. 


Volver a Dn 9,1-3 


COMENTARIO 
Dn 9,4-19 


Oración penitencial en la que Daniel se muestra solidario con el 
pueblo pecador e intercede por él. Reconoce que Dios ha actuado 
justamente enviando aquel castigo (vv. 4-8), pero recuerda que a Dios 
pertenece también el perdón y la misericordia (v. 9). Dios ha castigado 
según la Ley de Moisés (v. 13), pero Él, que sacó al pueblo de Egipto 
(v. 15), puede escuchar a sus siervos que le suplican apoyándose en 
sus grandes misericordias (v. 18). Así Dios hará honor a su Nombre 
(vv. 17.19). Comentando el v. 18 San Jerónimo señala: «Se expresa 
según los sentimientos humanos de modo que cuando seamos 
escuchados parezca que Dios inclina su oído; cuando Dios se digne 
mirarnos, parezca que abre sus ojos; y cuando aparta su cara, 
parezcamos indignos ante sus ojos y oídos» (Commentarii in 
Danielem 9,18). Por otra parte, San Basilio hace notar que el ayuno 
prepara la revelación posterior: «El sabio Daniel no habría percibido la 
visión, si no hubiera hecho que el alma tuviera más capacidad de 
discernir por el ayuno» (De jejunio 1,9). Oraciones penitenciales 
similares se encuentran en Esd 9,6-15; Ne 9: Sal 51; Ba 1,15-3,8. La 
oración de Daniel, aunque situada en el destierro, tiene actualidad en 
todo momento. También para la Iglesia que «abrazando en su seno a 
los pecadores, es a la vez santa y siempre necesitada de purificación, 
y busca sin cesar la conversión y la renovación» (Conc. Vaticano ll, 
Lumen gentium, n. 8). 


Volver a Dn 9,4-19 


COMENTARIO 
Dn 9,20-27 


Ahora, según el relato, no se trata propiamente de visión, sino de 
anuncio angélico que tiene lugar en la tierra, si bien ambas cosas 
parecen identificarse. En realidad son dos formas distintas de 
expresar el mismo acontecimiento: la manifestación al hombre de un 
designio divino. La palabra de la que es portador el ángel procede de 
Dios, que había escuchado a Daniel antes incluso de culminar su 
oración. Dios conoce lo que necesitamos antes de pedírselo (cfr 
Mt 6,8). 

Los setenta años que Jeremías había predicho acerca de la 
duración del destierro (Jr 25,11-14) se interpretan aquí (v. 24) como 
setenta semanas. Setenta, como siete, es el número simbólico del 
tiempo cumplido (cfr 4,20). Las setenta semanas se refieren según el 
ángel a setenta semanas de años, equivalente al tiempo que debe 
transcurrir entre el destierro y el fin que va a sobrevenir a la muerte de 
Antíoco IV. Se trata de cifras redondeadas en las que predomina el 
valor simbólico. Setenta veces siete o setenta semanas es el 
cumplimiento total y definitivo. Éste consistirá en la desaparición del 
mal y del pecado, la instauración de la justicia divina, el cumplimiento 
de todas las profecías y la consagración definitiva del Templo (v. 24). 
La expresión «ungir el Santo de los Santos» (v. 24) es punto 
culminante y denota la presencia para siempre de Dios en medio de 
su pueblo, en el Templo. También podría referirse al sumo sacerdocio. 
La dimensión escatológica de estas expresiones se comprende a la 
luz de la obra redentora y santificadora de Cristo, a quien Dios ha 
puesto «como propiciatorio en su sangre —mediante la fe— para 
mostrar su justicia tolerando los pecados precedentes» (Rm 3,25). 

El príncipe ungido con el que culminan las primeras siete semanas 
puede referirse a Ciro, llamado ungido (mesías) en Is 45,1; de esta 
forma se estaría aludiendo a la duración del destierro: 49 años desde 
que Nabucodonosor tomó Jerusalén el 587 —en el que se habría 
pronunciado la profecía de Jeremías—, hasta el 538 en que se habría 
producido la vuelta por orden de Ciro. Ese mesías también podría 
referirse a Zorobabel, el príncipe descendiente de David que volvió 
con los desterrados y reedificó el Templo (cfr Esd 5,2; 6,15). Algunos 
Santos Padres, sin embargo, vieron en este Príncipe Mesías a 
Jesucristo, y con razón, pues a Él se debe la liberación del nuevo 
pueblo de Dios. 

Las sesenta y dos semanas que vienen a continuación aluden al 
tiempo que sigue a la vuelta del destierro, durante el que se 
reconstruyeron las murallas de Jerusalén (cfr Ne 6,15-16; 12,27-43) y 


a lo largo del cual se llegó al comienzo de los dolores presentes en el 
tiempo del autor. Estos vienen marcados por la muerte del «ungido 
suprimido» (v. 26), acontecimiento que concuerda con la muerte del 
sumo sacerdote Onías lll, el año 171 a.C. (cfr 2 M 4,30-38). 

Tras las siete y las sesenta y dos semanas, queda una semana 
(v. 27) para que se cumplan las setenta. Es la semana final en la que 
a las desgracias producidas por Antíoco IV sucederá su muerte. El 
tiempo de Antíoco IV equivale a media semana, es decir, tres días y 
medio, que es lo mismo que un tiempo pasajero. Se resalta la 
actividad destructora de ese rey, el haber seducido a muchos judíos a 
adoptar las formas de vida helenistas y, sobre todo, el haber suprimido 
el culto judío e introducido en el Templo la estatua de Zeus Olímpico. 
La expresión «abominación de la desolación» evoca los antiguos 
baales o ídolos cananeos como algo despreciable, inmundo y causa 
de perdición para sus seguidores. Todavía queda un tiempo de 
sufrimiento, la última mitad de la segunda semana; pero el final del 
perseguidor está ya decretado. Tales son las palabras de esperanza 
que transmite Daniel desde la lectura y escrutinio de la Escritura, 
pues, como escribirá San Pablo: «Toda la Escritura es inspirada por 
Dios y útil para enseñar, para argumentar, para corregir y para educar 
en la justicia, con el fin de que el hombre de Dios esté bien dispuesto, 
preparado para toda obra buena» (2 Tm 3,16-17). 


Volver a Dn 9,20-27 


COMENTARIO 
Dn 10,1-12,13 


Las revelaciones que recibe Daniel culminan con esta visión que viene 
presentada con todos los elementos propios del género literario de 
«anuncios angélicos»: circunstancias en que se produce (10,1-4), 
reacción del vidente (10,5-9), autopresentación del mensajero divino 
(10,10-11,1), revelación de lo que va a suceder (11,2-12,4), y 
revelación del tiempo y el modo en que sucederá (12,5-13). El acento 
se pone ahora en la palabra dirigida a Daniel. La visión como tal sólo 
tiene por objeto presentar a los personajes que le hablan. Si en los 
caps. 2,7 y8 la historia era percibida bajo representaciones 
simbólicas, ahora se habla directamente de sus protagonistas, los 
reyes que se van sucediendo. 


Volver a Dn 10,1-12,13 


COMENTARIO 
Din 10,1-9 


El año tercero del reinado de Ciro (v. 1) correspondería al 536 a.C., 
cuando ya había sido decretada la orden de la vuelta del destierro, 
dada el año primero de ese rey (cfr Esd 1,1; 6,3; 2 Cro 36,22). La 
visión se sitúa así después de la cautividad y al comienzo del período 
persa, que es el tiempo al que se va a referir el mensaje (cfr 11,2). Por 
otra parte, en la apreciación del autor del libro, desde el año tercero de 
Yoyaquim (606 a.C.; cfr 1,1) al tercero de Ciro irían setenta años, 
símbolo de que el ministerio de Daniel ha sido completado. Daniel se 
ha preparado para esta visión con oración y obras de penitencia, 
durante la Pascua y la semana de los ácimos. Es lo que se quiere 
indicar al señalar que sucedió el día veinticuatro del primer mes. 

Daniel ve un ser celeste (v. 5), un ángel extraordinario, descrito 
con rasgos que recuerdan a los señalados por el profeta Ezequiel. 
Éste, en efecto, habla del «hombre vestido de lino», para identificar al 
ángel que tiene el encargo de dirigir el castigo que han de recibir los 
israelitas según su conducta (cfr Ez9,1-7; 10,2), y emplea 
expresiones que retomará Daniel para describir los seres que rodean 
el trono de Dios como antorchas de fuego (cfr Ez 1,13-14.27). Daniel 
enlaza así con las profecías de Ezequiel, como en el capítulo anterior 
lo hacía con las de Jeremías. 

Daniel es el único destinatario de la revelación, aunque quienes lo 
acompañan intuyen de algún modo la presencia de lo divino (v. 7). Así 
se quiere indicar que no se trata de una representación subjetiva del 
profeta, sino de un suceso real. Algo similar sucederá en la visión que 
tuvo San Pablo en el camino de Damasco (cfr Hch 9,7). Ante la visión 
Daniel se encuentra sólo y sin fuerzas, pues lo que se le manifiesta es 
desproporcionado al hombre (vv. 7-8). Siente un temor reverencial 
ante el ángel, ya que los ángeles «superan en perfección a todas las 
criaturas visibles. El resplandor de su gloria da testimonio de ello» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 330). 


Volver a Dn 10,1-9 


COMENTARIO 
Dn 109-111 


Daniel es llamado «hombre de las predilecciones» (10,11.19), como lo 
fuera ya en 9,23, indicándose de este modo su vocación y misión 
proféticas. Puesto que este ángel es portador de la palabra podemos 
pensar que se trata de Gabriel como en 9,23. Las palabras del saludo 
«no temas» anuncian ya que Dios es favorable, y pertenecen al 
leguaje propio de los anuncios angélicos (cfr Lc 1,13.30). La visión 
que se va a revelar a Daniel ya estaba también preparada desde el 
momento mismo de la invasión babilónica sobre Jerusalén, tal como lo 
había dicho el profeta Habacuc: «La visión aguarda su tiempo... si se 
demora, espérala» (Ha 2,3). Si el ángel se ha retrasado veintiún días 
en venir —el tiempo equivalente a las tres semanas de 10,2—, ha sido 
porque el ángel protector de Persia lo ha retenido queriendo impedir 
que la revelación del fin llegue a Israel. Bajo esta forma de hablar 
subyace la idea de que cada nación tiene un ángel que la protege. En 
la antigua mentalidad politeísta sería un dios; para el monoteísmo 
judío se transforma en ángel. Además de expresar la providencia 
divina sobre cada pueblo, aquí se deja entrever que lo que sucede en 
la tierra se desarrolla al mismo tiempo en el ámbito celeste superior, o 
dicho de otra forma, que es ahí donde se deciden los destinos de las 
naciones en la tierra. Miguel, por ser el ángel defensor de Israel, es el 
único que ayuda al ángel revelador, Gabriel, a llevar el anuncio de 
salvación hasta el pueblo elegido (10,21). Miguel, cuyo nombre 
significa: «¿Quién como Dios?», pertenecía según la tradición de 
Israel a la jerarquía más alta de los ángeles y había sido el que, junto 
a Uriel, Ragael y Gabriel, había luchado y encadenado a los ángeles 
caídos. En Judas 9, donde se recuerda su lucha con el diablo 
disputándose el cuerpo de Moisés, se le llamará «arcángel». Miguel 
es mencionado también en Ap 12,7. «Miguel significa: “¿Quién como 
Dios”” (...) Por esto, cuando se trata de alguna misión que requiere un 
poder especial, es enviado Miguel, dando a entender por su actuación 
y por su nombre que nadie puede hacer lo que sólo Dios puede 
hacer» (S. Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia 2,34,9). La Iglesia, 
nuevo pueblo de Dios, tiene asimismo al arcángel Miguel como su 
ángel protector. 

La acción del ángel de tocar los labios a Daniel (10,15-19) es 
similar a la que experimentan Isaías y Jeremías (cfr Is 6,7; Jr 1,9), con 
la diferencia de que ahora todo va encaminado a que Daniel pueda 
hablar con el ángel y reciba la revelación, mientras que en los otros 
profetas se orientaba a que hablasen al pueblo. 

La revelación que Daniel va a recibir son los designios divinos 


sobre la historia; designios inalterables pues están escritos en el libro 
de la verdad (v. 21). La imagen de un libro en el que Dios tiene 
consignadas las acciones de los hombres para el juicio aparece con 
frecuencia en el Antiguo Testamento (cfr Ex 32,32-33; Sal 56,9) y es 
un tema recurrente también en el Nuevo (cfr Ap 20,12); pero ahora se 
trata de algo más, de los designios de Dios de cara al futuro. Es una 
forma de decir que el futuro ya está predeterminado en Dios. 


Volver a Dn 10,9-11,1 


COMENTARIO 
Dn 10,19 


La Vulgata latina tradujo «hombre de las predilecciones» (cfr 10,11) 
por «hombre de deseos» (vir desideriorum): «Se le llama 
adecuadamente varón de deseos a él que por la insistencia de la 
oración y la aflicción del cuerpo y la dureza del ayuno desea saber las 
cosas venideras y conocer los secretos de Dios» (S. Jerónimo, 
Commentarii in Danielem 10,19). La traducción es un tanto libre, pero 
ha originado unos desarrollos notables en la literatura ascética 
cristiana, muestra de lo cual es el libro Varón de deseos del Venerable 
Juan de Palafox. También San Josemaría Escrivá hacía uso de esta 
expresión del texto de Daniel aplicándola al afán apostólico del 
cristiano: «Deja que se consuma tu alma en deseos... Deseos de 
amor, de olvido, de santidad, de Cielo... No te detengas a pensar si 
llegarás alguna vez a verlos realizados —como te sugerirá algún 
sesudo consejero—: avívalos cada vez más, porque el Espíritu Santo 
dice que le agradan los “varones de deseos”. Deseos operativos, que 
has de poner en práctica en la tarea cotidiana» (Surco, n. 628). 


Volver a Dn 10,19 


COMENTARIO 
Dn 11,2-12,4 


La revelación que se hace a Daniel incluye el pasado (11,2-20), el 
presente (11,21-39) y el futuro (11,40-12,4) en una continuidad 
ininterrumpida. Todo se expresa en futuro como si fuese profecía de lo 
que va a acontecer. De esta forma el lector, viendo que la profecía se 
ha cumplido en lo que respecta al tiempo anterior que él conoce, 
confía en que se cumplirá también en lo que está por venir. Esta forma 
de proceder, llamada «profecía tras los acontecimientos», pone de 
relieve la unidad del proyecto divino y que Dios es fiel a sí mismo y 
actúa según su palabra. 


Volver a Dn 11,2-12,4 


COMENTARIO 
Dn 11,2-20 


Se revela primero (v. 2) la sucesión de los reyes persas —el cuarto 
podría ser Jerjes el Grande, que marchó contra Grecia el año 480— y 
luego la llegada de Alejandro Magno y sus sucesores (vv. 3-4). El «rey 
del sur» o de Egipto (v. 5) es Tolomeo | Soter, y el príncipe que se 
hará más grande que él es Seleuco | Nicátor (304-281), que, antes de 
crear su propio imperio en Siria y Babilonia, había sido aliado y 
capitán de Tolomeo. La alianza mencionada en en v. 6 se refiere a la 
que hicieron el «rey del norte» o de Siria, el seléucida Antíoco ll Teos 
y Tolomeo ll Filadelfo el año 252. Una hija de Tolomeo, Berenice, fue 
desposada por Antíoco, pero la esposa anterior de éste, Laodice, se 
vengó después envenenándolo a él y eliminando a la nueva esposa y 
al hijo que había tenido de Antíoco. El retoño del v. 7 es Tolomeo |!!! 
Evergetes, hermano de Berenice, que subió contra el rey del norte, 
Seleuco ll Calínico (247-226), hijo de Laodice, invadió Siria y se llevó 
un gran botín vengando la muerte de su hermana (vv. 7-8). Seleuco ll 
contraatacó a Tolomeo entre los años 242 y 240, pero, derrotado, 
hubo de volver a Antioquía (v. 9). Sus hijos, Seleuco lll Cerauno y 
Antíoco l!l el Grande, siguieron combatiendo a Egipto (v. 10), pero el 
rey de Egipto, Tolomeo IV Filopáter, derrotó a Antíoco lll en la batalla 
de Rafia el 217 a.C. (vv. 11-12). 

Antíoco !!l no desistió en su intento de dominar Egipto y, con ayuda 
de aliados, entre ellos algunos judíos, y aprovechando los desórdenes 
en Egipto y quizá las revueltas en Palestina, al subir al trono Tolomeo 
V Epífanes, inició una ofensiva que duró del 204 al 197 (vv. 13-14). En 
el 204 conquistó Gaza (v. 15) y en el 198 Sidón y Palestina, la tierra 
hermosa o del esplendor (v. 16). Planeó controlar también Egipto 
dando a su hija Cleopatra en matrimonio a Tolomeo V, pero no le dio 
resultado (v. 17). Aún intentó extender su dominio conquistando 
algunas ciudades griegas de Asia Menor y otras de Egipto, pero los 
romanos, a las órdenes de Lucio Cornelio Escipión, le derrotaron el 
año 189 cerca de Magnesia (v. 18). Revueltas en la zona oriental de 
su imperio (Babilonia y Persia) condujeron a Antíoco l!l hacia allí, y en 
el intento de saquear el Templo de Bel en Elimaida encontró la muerte 
a manos de los sacerdotes de aquel Templo (v. 19; cfr 2M 1,11-17 
donde se habla del templo de Artemisa en Nanea). A Antíoco ll! le 
sucedió Seleuco IV Filopáter que fue el que envió a su administrador 
general, Heliodoro, a saquear el Templo de Jerusalén (cfr 2 M 3), 
siendo poco después, el año 175, asesinado por éste (v. 20). 

El autor sagrado expone con detalle la historia de este período 
porque a partir de ella se comprende lo que va a suceder después: las 


campañas contra Egipto de Antíoco IV y la imposibilidad humana de 
alcanzar la paz entre Siria y Egipto. 


Volver a Dn 11,2-20 


COMENTARIO 
Bn4a1,21-39 


A Seleuco IV le sucedió Antíoco IV Epífanes, el «despreciable» del 
v. 21, usurpando el trono a Demetrio, hijo de Seleuco. Antíoco se fue 
imponiendo por la fuerza y por intrigas; incluso propició la muerte de 
Onías lll, al que parece aludirse en el «príncipe de una alianza» del 
v. 22. Pronto se enfrentó también con el rey de Egipto, Tolomeo VI. En 
los años 170-169 organizó una campaña contra Egipto en la que hizo 
prisionero a Tolomeo, al parecer aprovechando la traición de sus 
ministros (vv. 25-26). Aunque trató a Tolomeo con fingida 
benevolencia por ser hijo de su hermana Cleopatra, en realidad se 
apoderó de los tesoros de aquel país, y no buscaba la paz que sólo 
había de venir en el tiempo previsto por Dios, el final (v. 27). Fue a la 
vuelta de esa primera campaña cuando asoló Jerusalén y saqueó el 
Templo (cfr 2 M 5,1-21), quizá con la excusa de poner orden en las 
peleas entre Jasón y Menelao por el sumo sacerdocio. Después se 
dirigió a Antioquía (v. 28). En el 168 emprendió su segunda campaña 
contra Egipto, pero tras algunos triunfos hubo de retirarse por la 
intervención de los romanos, llamados en el texto Quitim (v. 30; ver 
nota a ls 23,1-18). Enfurecido, a su vuelta entró de nuevo en 
Jerusalén, saqueó lo que quedaba en el Templo, suprimió el sacrificio 
diario y erigió un altar dedicado a Zeus (vv. 30-31). Algunos judíos se 
pusieron de su parte atraídos por el esplendor del helenismo y por los 
sobornos del rey (v. 32); otros se mantuvieron fieles a su religión y 
animaron a otros a hacerlo incluso sufriendo la muerte y la 
persecución (v. 33); otros reaccionaron con la lucha de guerrillas, 
como los Macabeos (v. 34). El martirio soportado por la fidelidad a la 
Ley tiene un sentido: servir de purificación ante el momento final que 
ya está fijado (v. 35). En la perspectiva del libro el motivo de 
esperanza y de fortaleza es la llegada de ese momento, más que la 
lucha armada. 

La impiedad de Antíoco IV llegó a su colmo al proponerse él mismo 
como dios —de ahí su sobrenombre de Epífanes, que hace relación a 
la epifanía o manifestación de un dios— y acuñando moneda en la 
que él aparecía con los rasgos de Zeus. Tal impiedad es para el autor 
sagrado el signo de que el final está cerca, pues colma la cólera divina 
(v. 36). Además Antíoco abandonó el culto a Apolo honrado por sus 
antecesores e introdujo el de Júpiter Capitolino o dios de las 
fortalezas. No respetó ni al verdadero Dios, ni a los dioses 
tradicionales de su pueblo (vv. 37-39). 


Volver a Dn 11,21-39 


COMENTARIO 
Dn 11,40-12,4 


Las palabras de la revelación hecha hasta ahora a Daniel se ajustan a 
los acontecimientos históricos; en este momento pasa a describir el 
tiempo final que se producirá en la historia tras la caída del 
perseguidor (11,40-45), con la exaltación del pueblo y la salvación de 
los que hayan sido fieles (12,1-4). Es el momento que constituye 
propiamente el objeto de la profecía pues pertenece al tiempo 
posterior a aquél en el que vive el autor sagrado. Para comprender su 
mensaje hay que tener en cuenta no tanto los detalles de cómo van a 
suceder las cosas, sino lo que realmente va a suceder. El cómo viene 
expresado proyectando al tiempo del fin lo que ha sucedido antes y 
viene sucediendo en el presente. 


Volver a Dn 11,40-12,4 


COMENTARIO 
Dn 11,40-45 


El tiempo del fin seguirá a la desaparición del poder del mal, 
representado aquí en Antíoco IV. La muerte de éste se describe, en 
continuación con lo que ha sucedido antes, unida a otra campaña 
contra Egipto en la que alcanzará gran gloria (vv. 40-42), pero de la 
que, una vez más, tendrá que desistir por las noticias que le llegan de 
su propio país, y en su vuelta entrará de nuevo a la tierra de Israel 
donde le llegará el fin (vv. 44-45). Sucederá algo similar a lo que había 
sucedido otras veces, pero esta vez tendrá un desenlace definitivo. En 
la bajada a Egipto Antíoco IV asolará de nuevo Judea, mientras que 
dejará intactos los territorios vecinos, quizá porque éstos son sus 
aliados, enemigos tradicionales de los judíos (v. 41). Cuando esté en 
Egipto le seguirán libios y cusitas, es decir, los pueblos del este y del 
sur de Egipto (v. 43). A la vuelta hará ostentación de su poder 
desafiante plantando sus tiendas frente al Templo. Allí le llegará el fin 
(v. 45). Para nuestra valoración de la profecía no importa mucho que 
en realidad Antíoco IV muriese de otra forma —en Persia tras una 
horrible enfermedad (cfr 1 M 6,1-16; 2M 9,1-29)—, pues lo que se 
anuncia es en definitiva la relación entre el fin del perseguidor y la 
salvación otorgada por Dios a su pueblo. El escenario de la muerte de 
Antíoco tiene aquí un sentido simbólico: le sobreviene en la tierra de 
Israel desde donde Dios va a implantar el reino eterno que se avecina; 
le sobreviene por tanto vencido por Dios cuando aquél quiere ocupar 
el terreno de Dios. 


Volver a Dn 11,40-45 


COMENTARIO 
Dn 12,1-4 


La profecía concluye anunciando la salvación del pueblo de Dios por 
mediación de Miguel, el ángel protector de Israel. La imagen de los 
inscritos en el libro expresa quiénes son verdaderamente el pueblo de 
Dios: aquellos que Él considera tales debido a su fidelidad. No se 
habla ahora de un reino eterno en la tierra como en 2,44 y 7,14, pero 
se supone, ya que los que han muerto resucitarán, o bien para 
participar de él o bien para sufrir el castigo merecido. La nueva 
situación de unos y otros tendrá carácter definitivo, para la eternidad. 
La mayor gloria será para quienes hayan conocido y enseñado la Ley, 
para los maestros, y no tanto para los mártires. El libro de Daniel va 
más allá que los profetas Isaías y Ezequiel que hablaban 
simbólicamente del resurgir del pueblo en términos de una 
resurrección (cfr Is 26,19; Ez 37). En Daniel, como en 2 M 7,14.29, la 
resurrección se entiende en sentido real: «La resurrección de los 
muertos fue revelada progresivamente por Dios a su Pueblo. La 
esperanza en la resurrección corporal de los muertos se impuso como 
una consecuencia intrínseca de la fe en un Dios creador del hombre 
todo entero, alma y cuerpo. El creador del cielo y de la tierra es 
también Aquel que mantiene fielmente su Alianza con Abraham y su 
descendencia. En esta doble perspectiva comienza a expresarse la fe 
en la resurrección» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 992). 

Por otro lado Daniel proclama la resurrección no sólo de los 
mártires, como sucede en 2 Macabeos, sino de todos, pues tal es el 
sentido del término «muchos». También la Iglesia a la luz de las 
palabras de Jesús cree que resucitarán «todos los hombres que han 
muerto: “los que hayan hecho el bien resucitarán para la vida, y los 
que hayan hecho el mal, para la condenación” (Jn 5,29; cfr Dn 12,2)» 
(Ibidem, n. 998). 

Una vez más la revelación ha de guardarse en secreto (v. 4; cfr 
8,26), lo que equivale a decir que sólo es accesible para aquellos a 
quienes Dios les concede conocerla. Pertenece a la fe. 


Volver a Dn 12,1-4 


COMENTARIO 
Dn 12,5-13 


Comunicado lo que va a suceder, la atención se centra ahora en el 
cuándo. Quien lo revela (vv. 5-6) es el mismo ángel extraordinario que 
apareció al comienzo de la visión (cfr 10,5-6) y en el mismo escenario 
(cfr 10,4). Si no lo comunica directamente a Daniel, como lo anterior, 
sino a otro ángel, es porque se trata de un misterio que sólo se 
conoce en el cielo. Con la expresión «un tiempo y tiempos y medio 
tiempo» (v. 7), se está indicando que el tiempo que queda es limitado 
(cfr 7,25). Y aunque Daniel quiera conocer con precisión qué será lo 
último en suceder antes del fin, sólo obtiene como respuesta clara la 
invitación a la fidelidad en medio de la persecución (vv. 9-10). Todavía 
se le comunican dos períodos de tiempo. El primero de 1290 días a 
partir de la profanación del Templo (v. 11) supera en un mes los tres 
tiempos (años) y medio (1260 días), y quizá está indicando que, 
aunque sea un tiempo limitado, será más largo que lo que él se 
imagina. El segundo, de 1335 días, enmarcado en la bienaventuranza 
de los que sepan esperar, supone mes y medio más que el anterior y 
vendría a expresar la necesidad de perseverancia en la espera, 
aunque el fin tarde en llegar. Es posible que estos períodos respondan 
a adiciones posteriores al libro tras la muerte de Antíoco IV sin que 
hubiera llegado el fin. En cualquier caso los que mueren fieles, como 
Daniel, lo hacen esperando la resurrección final. San lreneo señala 
que estas palabras fueron dichas a Daniel «para que no se pensase 
que la promesa anterior (cfr 7,27) se refería a este tiempo, sino a la 
eternidad» (Adversus haereses 5,34,2). 


Volver a Dn 12,5-13 


COMENTARIO 
Dn 13,1-14,42 


Estos capítulos, sólo conservados en griego como ya dijimos, sirven 
de colofón al libro de Daniel en la forma en que lo ha recibido la 
Iglesia. La unidad con el resto de la obra les viene dada por tener el 
mismo protagonista, Daniel, aunque ahora no aparece como intérprete 
de sueños o profeta visionario, sino como juez suscitado por Dios para 
salvar al inocente (cap. 13) y como sabio que pone en ridículo la 
idolatría de los paganos (cap. 14). En conjunto, y como final del libro, 
estos dos capítulos vienen a mostrar que la historia continúa y que en 
ella Dios hace justicia y desenmascara a los ídolos. 


Volver a Dn 13,1-14,42 


COMENTARIO 
Dn 13,1-64 


La caracterización de los personajes y la descripción de las escenas 
han hecho de este episodio, junto con el de Daniel en el foso de los 
leones, el más popular del libro. Refleja un ambiente intrajudío y 
constituye una unidad narrativa en sí mismo, con toda probabilidad 
independiente en su origen de las otras historias. La versión de 
Teodoción sitúa el relato al comienzo del libro, como una presentación 
de Daniel, cuyo nombre significa precisamente «Dios es mi juez». Por 
otro lado las diferencias entre el texto de los Setenta y el de 
Teodoción son notables: en éste se acentúa la inocencia de Susana y 
su salvación por la misericordia de Dios que escucha su oración; en 
aquél la perversidad de los ancianos jueces de Israel. Si a lo largo del 
lioro se ha puesto de relieve que Dios conoce los secretos sobre el fin, 
ahora se resalta que conoce los secretos del corazón de cada hombre 
y juzga en consecuencia. 

El episodio de Susana fue interpretado alegóricamente por algunos 
Padres de la Iglesia, como San Hipólito, que escribe: «Susana hubo 
de sufrir de parte de los ancianos lo que todavía hoy se ha de sufrir de 
parte de los príncipes de Babilonia. Susana era la figura de la Iglesia, 
su marido Joaquín, la de Cristo. El jardín que estaba junto a su casa 
figuraba la sociedad de los santos, plantados como árboles fecundos 
en medio de la Iglesia. Babilonia es el mundo. Los dos ancianos 
representan en figura los dos pueblos que conspiran contra la Iglesia, 
el de la circuncisión y el de los gentiles. Las palabras fueron elegidos 
jefes del pueblo y jueces significan que ellos dan juicios injustos contra 
los justos» (Commentarium in Danielem 1,15). 


Volver a Dn 13,1-64 


COMENTARIO 
Dn 13,1-14 


Se describe la situación en la que se va a plantear el drama: la vida de 
una familia judía bien acomodada y temerosa de Dios en el destierro. 
En Susana puede verse una representación de Israel. Por otra parte 
está la iniquidad de los que hacen de guías del pueblo. En esos dos 
ancianos puede haber una referencia a dos falsos profetas que 
cometían adulterio y que son denunciados en Jr 29,21-23. Se destaca 
que es la lujuria lo que les hace perder la cabeza. Una obra atribuida a 
San Juan Crisóstomo donde se comenta este pasaje señala: «Si 
ningún sentido se deteriora y corrompe, el alma se mantiene limpia y 
sin mancha. Pero si ocurre que se deja que la vista permanezca sin 
control y vague mirando alrededor (...), la ola furiosa del deseo entra 
por los ojos hasta lo más profundo del corazón, y enseguida, 
arrastrada por el huracán de las pasiones, se hunde en el pecado 
después de haber naufragado en la templanza» (De Susanna, col. 
291). 


Volver a Dn 13,1-14 


COMENTARIO 
Dn 13,15-44 


La tensión del relato llega a su punto culminante con la condena de 
Susana. Puesta en el dilema de salvar la vida pecando delante del 
Señor, o morir siendo inocente y fiel a su marido, opta por lo segundo. 
Susana es modelo para el pueblo en las pruebas que éste ha de 
soportar. Ella no puede demostrar su inocencia ante los hombres, 
pero sí ponerla delante de Dios que conoce los secretos, y esperar 
(v. 42). «¡Cuántas veces la insidia de los envidiosos o de los 
intrigantes coloca, a muchas criaturas limpias, en la misma situación! 
Se les ofrece esta alternativa: ofender al Señor o ver denigrada su 
honra. La única solución noble y digna es, al mismo tiempo, 
extremadamente dolorosa, y han de resolver: prefiero caer inculpable 
en vuestras manos a pecar contra el Señor (Dn 12,23)» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 68). 


Volver a Dn 13,15-44 


COMENTARIO 
Dn 13,45-64 


Ante Dios no hay nada oculto —«Él es todo ojo y nada de lo que se 
hace en el mundo se le esconde» (S. Hipólito, Commentarium in 
Danielem 1,33) — y Él juzga según la verdad, en este caso suscitando 
el espíritu de profecía —llamado aquí espíritu santo— en Daniel que, 
por su juventud, aparece contrapuesto a los ancianos. Daniel 
recrimina al pueblo por su aquiescencia irreflexiva y hace que se 
reabra el proceso, que se busque honradamente la verdad, sin dejarse 
llevar por la apariencia de autoridad de los jueces. El recurso 
empleado por Daniel para descubrir la verdad tiene carácter popular. 
Susana es reconocida por todos como la virtuosa y la esposa fiel a su 
marido. Así se convierte en símbolo de la fidelidad de Israel a su Dios. 
Si a lo largo del libro Daniel era estimado por los reyes extranjeros, 
ahora se señala que también lo es por su propio pueblo. Un motivo 
más para aceptar las revelaciones que se han dado por medio de él. 


Volver a Dn 13,45-64 


COMENTARIO 
Dn 14,1-42 


Se unen dos relatos de carácter burlesco y popular, el del ídolo Bel 
(14,1-22) y el del dragón tenido por dios vivo (14,23-27), seguidos de 
otro similar al del cap. 6: Daniel arrojado al foso de los leones 
(14,28-42). El conjunto viene a mostrar la ridiculez de la idolatría y, en 
contraste, la salvación otorgada por el Dios verdadero, el Dios de 
Israel. «La Escritura recuerda constantemente este rechazo de los 
“ídolos, oro y plata, obra de las manos de los hombres”, que “tienen 
boca y no hablan, ojos y no ven...” Estos ídolos vanos hacen vano al 
que les da culto: “Como ellos serán los que los hacen, cuantos en 
ellos ponen su confianza” (Sal 115,4-5.8; cfr Is 44,9-20; Jr 10,1-16; 
Dn 14,1-30; Ba 6; Sb 13,1-15,19). Dios, por el contrario, es el “Dios 
vivo” (Jos 3,10; Sal 42,3, etc.), que da vida e interviene en la historia» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2112). 


Volver a Dn 14,1-42 


COMENTARIO 
Dn 14,1-22 


Los Setenta titulan este episodio: «De la profecía de Habacuc, hijo de 
Josué, de la tribu de Leví», quizá para señalar así la unidad de todo el 
capítulo (cfr 14,33). En la traducción hemos seguido el texto de 
Teodoción. El narrador encuadra el pasaje en la corte del rey Ciro el 
Persa, que, en efecto, se anexionó Media después de derrotar a 
Astiages en Pasagarda el año 550 a.C. Lo que en realidad quiere 
mostrar es la relevancia de Daniel en la corte real, reinando un rey u 
otro. La fuerza del relato está en el monoteísmo de Daniel y en su 
astucia para descubrir el engaño de los sacerdotes a los que el ídolo 
reportaba pingúes comidas: «No quiere vencer con razonamientos 
sino con hechos» (S. Juan Crisóstomo, Interpretatio in Danielem 
prophetam 14). Ahora no hay intervención divina alguna; sólo la 
sabiduría humana para descubrir dónde no está el verdadero Dios. 
Pero se puede entender, como hace San Cipriano, que Daniel habla 
movido por el Espíritu de Dios y por eso «lo hizo con fe y libertad 
plenas» (Epistolae 58,5). 


Volver a Dn 14,1-22 


COMENTARIO 
Dn 14,23-27 


En contraste con el ídolo Bel, fabricado por manos humanas, el 
dragón sí que come y bebe, signo para el rey de que es un dios vivo. 
La credulidad del rey queda ridiculizada por la forma en la que Daniel 
hace morir al dragón, sin espada ni estaca. No consta que en 
Babilonia existiese tal culto, aunque sí se servían de figuras de 
animales para representar a la divinidad. Tal puede ser el trasfondo de 
la historieta que destaca de nuevo la sagacidad de Daniel. 


Volver a Dn 14,23-27 


COMENTARIO 
Dn 14,28-42 


No deja de ser irónico que los babilonios en vez de reconocer el 
engaño a que estaban sometidos, reaccionen contra Daniel que se lo 
ha desvelado. Su actitud muestra la irracionalidad de la idolatría y el 
influjo que ejerce llegando incluso a forzar al rey a actuar contra su 
voluntad. El foso de los leones es un duplicado del capítulo 6, si bien 
aquí se dramatiza más aún si cabe con la descripción del alimento y 
del ayuno de las fieras, y se muestra el modo imprevisible en que Dios 
salva. Del profeta Habacuc mencionado aquí no se sabe más que lo 
que cuenta esta historia. Sólo el nombre coincide con el profeta del 
libro de Habacuc. Quizás es introducido en la historia de Daniel para 
señalar la dignidad profética de éste, aunque en realidad el episodio 
parece inspirado en Ez 8,3. Muestra cómo Dios se sirve de unos 
hombres para realizar sus designios de salvación respecto a otros, 
incluso de manera tan extraordinaria como la que cuenta la historia. 


Volver a Dn 14,28-42 


COMENTARIOS: 
OSEAS 


COMENTARIO 
Os 1,1 


En este encabezamiento, redactado seguramente cuando el reino de 
Israel había ya desaparecido, se enumeran en primer lugar los reyes 
de Judá —incluyendo los años de corregencia, su cronología sería: 
Uzías (Azazías) (años 785-733), Jotam (759-743), Ajaz (743-727) y 
Ezequías (727-698)— y, después, un rey de Israel: Jeroboam ll 
(788-747). La mención de cuatro reyes de Judá y uno solo de Israel 
sorprende porque por lo que sabemos parece que Oseas desempeñó 
su misión en el reino de Israel, y porque, situados en este reino, el 
libro alude también a episodios posteriores al reinado de Jeroboam ll. 
Probablemente, el redactor, que dirige el libro a los habitantes de 
Judá, quiere de esa manera vincular a sus oyentes con la enseñanza 
del profeta; enseñanza que, por lo demás, tiene muchas semejanzas 
con la de Isaías, que sí es contemporáneo de los reyes de Judá que 
se mencionan. 


Volver a Os 1,1 


COMENTARIO 
Os 1,2-3,5 


Los tres capítulos que forman la primera parte del libro relatan con 
aplicaciones simbólicas la experiencia matrimonial de Oseas. Como 
en otros profetas —Isaías y el nombre de sus hijos (Is 8,1-8), 
Jeremías y su celibato (Jr 16,1-9), Ezequiel y su viudez (Ez 24,15-24) 
—, el trance se convierte en símbolo: lo mismo que Oseas ama a la 
mujer infiel, Dios ama a su pueblo; de la misma manera que la 
fidelidad de Oseas alcanzará el retorno de la esposa, la fidelidad del 
Señor con Israel conquistará la vuelta de su pueblo hacia Él, el único 
Dios. 

Pero de las vicisitudes narradas, el lector, guiado por las palabras 
del profeta, extrae otras enseñanzas. Descubre, en primer lugar, que 
Dios es fiel y misericordioso, no se cansa de amar ni de perdonar al 
pueblo pecador; pero descubre también que la Alianza de Dios con su 
pueblo no es un vínculo meramente jurídico, o de vasallaje como entre 
el señor y su siervo, sino un compromiso insertado en lo íntimo de 
Dios. Para expresar esa noción el autor recurre, entre otras cosas, al 
uso del término hesed: «Cuando en el Antiguo Testamento el vocablo 
hesed es referido al Señor, esto tiene lugar siempre en relación con la 
Alianza que Dios ha hecho con Israel. Esta Alianza fue, por parte de 
Dios, un don y una gracia para Israel. Sin embargo, puesto que en 
coherencia con la Alianza hecha, Dios se había comprometido a 
respetarla, hesed cobraba en cierto modo un contenido legal. El 
compromiso jurídico, por parte de Dios, dejaba de obligar cuando 
Israel infringía la Alianza y no respetaba sus condiciones. Pero 
precisamente entonces hesed, dejando de ser obligación jurídica, 
descubría su aspecto más profundo: se manifestaba lo que era al 
principio, es decir, como amor que da, amor más fuerte que la traición, 
gracia más fuerte que el pecado» (S. Juan Pablo ll, Dives in 
misericordia, nota 52). 

La lectura de estos capítulos puede desconcertar porque están 
entremezclados los contenidos biográficos de Oseas con lo que 
simbolizan —las relaciones entre Dios y su pueblo—, pero también 
porque resulta difícil descubrir el hilo cronológico que une los 
episodios: no se cuenta la historia entera de la experiencia 
matrimonial del profeta, sino sólo algunos episodios relevantes para el 
mensaje. Para solucionar estas dificultades se han propuesto diversas 
soluciones; a veces, incluso la de cambiar el orden del texto. Lo más 
razonable, sin embargo, es seguir el curso del escrito, teniendo 
presente que prácticamente en la lectura de cada frase deben entrar 
tres significaciones: a) la biográfica, referida a Oseas y a la mujer, que 


b) son símbolos del Señor y de Israel, y que c) son camino para 
descubrir el ser y los sentimientos de Dios hacia su pueblo y hacia los 
hombres. En estas condiciones, los capítulos pueden estructurarse en 
tres partes. 

Comienza el libro con la narración del matrimonio de Oseas (1,2-9) 
y el nombre simbólico de los tres hijos. El sentido del pasaje es claro: 
Israel, como la mujer que toma Oseas, es infiel y el resultado de esa 
infidelidad se expresa con el nombre de los tres hijos: Israel es 
violencia, no es el Pueblo de Dios, no merece su compasión. Pero 
ésta no es la última palabra, ya que, enseguida (2,1-3), se anuncia un 
futuro que es la antítesis del anterior: Israel y Judá son grandes, son el 
Pueblo de Dios, y son compadecidos. 

A continuación, una querella (2,4) contra la mujer infiel, que huye 
de su marido como Israel huye de su Señor, inicia dos pasajes 
discursivos en torno a los mismos motivos. En el primero (2,4-15) se 
narra el acecho del Señor a Israel, y en el segundo (2,16-25) el triunfo 
del Señor que conseguirá la vuelta a Él de Israel, la mujer descarriada. 

Finalmente (3,1-5), en un relato escrito en primera persona, recoge 
la reconciliación del profeta con la mujer. Es el complemento 
biográfico del relato inicial (1,2-9), pero, más allá de su significación 
propia, subraya la significación del entero pasaje: la iniciativa siempre 
es de Dios, que con su fidelidad conquistará la conversión de Israel, 
como la fidelidad de Oseas conquistará la de la mujer infiel. 

La continua implicación de los motivos matrimoniales con el de la 
Alianza hace de estos pasajes una enseñanza sobre la raíz más 
íntima del matrimonio cristiano: «Contemplando la Alianza de Dios con 
Israel bajo la imagen de un amor conyugal exclusivo y fiel, los profetas 
fueron preparando la conciencia del Pueblo elegido para una 
comprensión más profunda de la unidad y de la indisolubilidad del 
matrimonio» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1611). 


Volver a Os 1,2-3,5 


COMENTARIO 
Os 1,2-9 


Este episodio de carácter simbólico marca el mensaje del libro. Dos 
motivos recurren en los comentarios a propósito del texto: el 
matrimonio del profeta y el nombre simbólico de los hijos. 

El matrimonio del profeta ha sido interpretado por muchos como 
figurado, pues resulta difícil entender el mandato del Señor de tomar 
como esposa a una mujer de prostitución (v. 2). Se aplicaría al texto el 
principio general de San Agustín: «Hay que ver como figurado en un 
discurso divino lo que no puede referirse en sentido propio ni a la 
honestidad de las costumbres ni a la verdad de la fe» (De doctrina 
christiana, 3,33). Es la orientación que toman algunos autores en la 
Edad Media, como Ruperto de Deutz, que interpreta el matrimonio de 
Oseas como una alegoría (cfr su Commentarii in prophetas minores), 
y la que siguen, en general, los autores judíos medievales al 
considerarlo una visión: así lbn Ezra (Comentario a Oseas), y 
Maimónides (Guía de perplejos 2,32-46). 

Sin embargo, ni Oseas ni Gómer (v. 3) son nombres simbólicos, 
por lo que otros intérpretes piensan que se trata de un matrimonio 
real. Oseas tomaría como esposa a una mujer que ejerció la 
prostitución sagrada en los templos cananeos dedicados a la 
fecundidad. De esta manera se señalaría fácilmente el pecado de 
Israel, que faltando a su compromiso de Alianza con el Señor, se 
prostituyó adorando a otros dioses. En esta interpretación, los 
esfuerzos se dirigen a justificar la moralidad de las acciones de Oseas 
o del mandato de Dios. Así en Santo Tomás (cfr Summa theologiae 
1-2,100,a.8) y también en San Jerónimo quien, sin discutir 
directamente la cuestión de la realidad histórica del matrimonio de 
Oseas, exculpa simplemente al profeta: «No hay que culpar al profeta 
mientras seguimos la narración, pues la meretriz se convierte a la 
honestidad; sino más bien hay que alabarlo porque ha convertido a 
una mala en buena; pues quien permanece bueno no se mancha si se 
asocia a uno malo, sino que quien es malo se convierte en bueno si 
sigue sus buenos ejemplos. De lo cual entendemos que el profeta no 
perdió su pureza por la unión con la fornicaria, sino que la fornicaria 
asumió la pureza que antes no tenía. Sobre todo porque el 
bienaventurado Oseas no obró por causa de lujuria, ni de deleite, ni 
por propia voluntad, sino que se aprestó a cumplir el mandato de Dios, 
de modo que lo que leemos como un comportamiento carnal 
probaremos que lo hizo espiritualmente de parte de Dios» (S. 
Jerónimo, Commentarii in Osee 1,3-4). 

Una tercera interpretación —capaz de explicar el mandato de Dios, 


el matrimonio real de Oseas, y también la psicología del profeta— ha 
prevalecido últimamente. El matrimonio del profeta es real, pero la 
mujer no es una prostituta en el momento de casarse. El libro la 
denomina «mujer de prostitución» anticipando la infidelidad posterior 
de Gómer. Esta explicación es coherente con la imagen aplicada a 
Israel, al que eligió Dios antes de que pecase, y al que podía 
denominar rebelde a la vista de la apostasía posterior. 

Sea cual sea la manera en que se interprete el matrimonio, el 
sentido es siempre claro: Israel ha sido infiel a la Alianza esponsal con 
su Dios, de la misma manera que Gómer lo ha sido con Oseas. Pero 
la infidelidad afecta también a los hijos; los hijos son denominados 
«hijos de prostitución, porque mucho se ha prostituido el país 
apartándose del Señor» (v. 2). Como dice el profeta más tarde, «los 
que siembran vientos cosecharán tempestades» (8,7): el abandono de 
su Dios por parte de Israel, hace que éste no pueda recuperarse, ni 
ahora ni después. De ahí también el simbolismo del nombre que se 
impone a los tres hijos (vv. 4-9), y que significan tres «amenazas» del 
Señor a su pueblo. El primer hijo, «Yizreel» (v. 4), hace recordar los 
asesinatos en el valle de Yizreel (2 R 9,14-26.30-37), perpetrados por 
Jehú, fundador de la dinastía del reino del Norte a la que pertenecía 
Jeroboam ll, rey de Israel en este momento, y cuya estirpe acabó 
poco después, con el asesinato del rey Zacarías (2 R 15,8-12); 
además con la expresión «quebraré el arco de Israel» (v. 5) indica el 
fin del poderío militar (cfr Gn 49,24; 25 1,18). Por tanto, con este 
nombre el Señor indica que abandona al país a su propia suerte, y 
que su final será el desastre. El nombre de la hija, «No-Compadecida» 
(v. 6), simboliza que el Señor no volverá a tener piedad del reino del 
Norte. Judá, por contraste, será compadecido por Dios (v. 7). El tercer 
hijo, «No—mi-pueblo», simboliza, a su vez, la ruptura de la Alianza con 
el pueblo del Norte, Israel, al que el Señor tratará como si no fuera su 
pueblo (v. 9). 


Volver a Os 1,2-9 


COMENTARIO 
Os 2,1-3 


El oráculo anterior concluía con palabras de condena y éste promete 
una restauración. En la lógica de estos tres capítulos expuesta en el 
poema central (2,4-25) —según la cual Dios contesta a la infidelidad 
de Israel con fidelidad y misericordia consiguiendo así la reconciliación 
— estos versículos serían la continuación de 3,1-5. El vaticinio 
anuncia una restauración gloriosa con la reunificación del pueblo en la 
tierra prometida (v. 2). Los nombres que se dan a los ¡israelitas hijos 
de la reconciliación (v. 3) son los antónimos de los nombres de 
maldición (1,4.6.9). Ese horizonte de salvación es el que los escritores 
del Nuevo Testamento vieron cumplido en la obra de Jesucristo al 
formar el nuevo pueblo que es la Iglesia. Por eso, San Pedro mueve a 
los cristianos, provenientes del paganismo, a alabar a Dios porque 
«los que un tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios, los 
que antes no habíais alcanzado misericordia, ahora habéis alcanzado 
misericordia» (1 P 2,10; cfr Rm 9,24-26). 


Volver a Os 2,1-3 


COMENTARIO 
Os 2,4-25 


En este largo poema se contiene la clave de todo el libro de Oseas. 
Por una parte, porque explica el sentido simbólico del matrimonio del 
profeta contenido en estos tres primeros capítulos; por otra parte, 
porque resume, en los contenidos y en la forma, las secciones 
posteriores de oráculos. El poema comienza con una querella de 
Oseas contra su mujer, y por tanto del Señor contra su pueblo (v. 4), y 
concluye con un horizonte de restauración y bendición (vv. 16-25); la 
segunda y la tercera sección de oráculos también se inician con una 
querella del Señor contra su pueblo (4,1; 12,3) y acaban con 
promesas de salvación. El mensaje de estos versículos es muy claro 
en el texto mismo. Israel, como la mujer del profeta, se prostituye 
adorando a otros dioses. El Señor la acecha y la castiga para que 
vuelva a Él (wv. 4-15). Pero es tan grande el amor que el Señor tiene 
por su pueblo que, a pesar de la infidelidad, se decide a conquistarlo 
de nuevo, a seducirlo, inaugurando así una época definitiva de 
esplendor en sus relaciones (vv. 16-25). La enseñanza sobre Dios de 
este pasaje es muy rica: la iniciativa es siempre del Señor que no 
permanece indiferente ante la infidelidad de los suyos; si los vigila y 
los castiga es para que vuelvan hacia Él. Además, el Señor siempre 
tiene un último recurso: es capaz de reanudar las relaciones con sus 
fieles y de renovar con ello la creación entera. Las imágenes usadas 
para describir esta restauración (vv. 16-25) tienen una densidad y una 
fuerza extraordinarias: su meditación será siempre un lugar para el 
verdadero conocimiento de Dios. 

La primera parte del poema (vv. 4-15) comienza con unas palabras 
de querella contra la mujer infiel que ha abandonado al marido 
prostituyéndose. Sin embargo, el lector descubre enseguida que las 
palabras deben entenderse también como referidas a Israel y al Señor 
(vv. 1-9). Desde el v. 10, la perspectiva es ligeramente distinta, pues el 
motivo de fondo son las relaciones de Dios e Israel, aunque el lector 
tenga presentes las de Oseas con su mujer. De esta manera el autor 
sagrado consigue que se comprenda todo, las imágenes y las 
descripciones, en sentido simbólico, como referidas al Señor y a su 
pueblo. El ejemplo más claro de este proceder se percibe en las 
primeras palabras (vv. 4-5) que condensan el pasaje. Se declara que 
el matrimonio está roto: «Ella no es mi mujer, ni yo soy su marido» 
(v. 4), y se exponen el motivo —«prostituciones» y «adulterios» (v. 4) 
indican los adornos, tatuajes, amuletos, etc., con que solían 
distinguirse las prostitutas y las mujeres livianas (cfr Gn 38,15; 
Pr 7,10) — y el modo: despojar de vestidos a la esposa adúltera (v. 5) 


era un acto jurídico conocido en el antiguo Oriente (cfr Is 47,2-3; 
Jr 13,22; Ez 16,37-39; etc.). Pero enseguida se pasa al plano de Dios 
e Israel: los israelitas acuden a los dioses cananeos de fecundidad, 
pero sólo hay un Dios creador de cielo y tierra que da la lluvia y la 
fecundidad. Ese Dios es el Señor que puede convertir a Israel en un 
desierto de tierra yerma (v. 5). Desde esta perspectiva se descubre 
que los delitos que condena aquí el profeta son de orden religioso. 
Reprueba las fiestas que se dedican a los dioses cananeos 
(vv. 13.15), y condena también el recurso a ellos: los israelitas piensan 
que el pan, el agua y los frutos de la tierra (vv. 7.11.14) son concesión 
de los baales, cuando en realidad son don del único Dios y Señor 
(v. 10). 

La segunda parte del poema (vv. 16-25) habla decididamente de 
Dios y de su pueblo. Proclama para un tiempo futuro de salvación una 
combinación de la fidelidad inicial con una restauración ideal e 
inaudita. Se inicia (vv. 16-17) con la evocación nostálgica de la vida 
retirada en el desierto, durante el éxodo de Egipto, como época 
dorada en la que el Señor era el único Dios para su pueblo (v. 16: cfr 
también 11,1-4; Am 5,25). Por eso se evoca el valle de Acor (v. 17) 
que, desde cerca de Jericó, abre el acceso a la tierra de promisión. 
Allí ocurrió un suceso de infidelidad, castigado por Dios (cfr 
Jos 7,24-26); por eso se le llamó valle de Acor, es decir, de la 
Desventura o desgracia; pero como es la entrada obligada a la tierra 
prometida, el Señor ha conseguido que ahora se le llame «puerta de 
esperanza». 

Después (vv. 18-25), el poema presenta la Nueva Alianza que se 
realizará «aquel día» (vv. 18.20.23). Se distinguen claramente dos 
tipos de contenidos: en segunda persona (vv. 18.21-22) se narra la 
Alianza esponsal, y en tercera persona (vv. 19-20.23-25), las 
consecuencias que tendrá la Alianza esponsal en toda la tierra. 
Condición primera de la Alianza esponsal es que Israel llamará a su 
Dios «Marido mío» y no «Baal mío» (v. 18). Baal, como palabra, 
puede significar dios y puede significar también señor o marido. Al 
querer ser denominado «Marido mío», el Señor reclama una absoluta 
exclusividad y rechaza cualquier sincretismo religioso: el Dios de Israel 
no es un dios más, como los baales, es el único y exclusivo Dios. Esta 
exclusividad en el amor matrimonial, que se traslada a la Alianza, se 
especifica en los vv. 21-22: será perpetua, será «en justicia y 
derecho», es decir, manteniendo Dios la ayuda singular a Israel (cfr 
Mi 6,5; Jr 23,6), y será en «amor y misericordia»; literalmente, el texto 
dice en hesed y rahamim, cubriendo así todos los matices del amor 
fiel (cfr nota a ls 49,15). 

En tercera persona (vv. 19-20.23-25), se expresan las 
consecuencias que tendrá esa Alianza renovada en la creación 


entera, que goza de la paz del Edén (v. 20), y en especial en la tierra 
de Israel (vv. 23-25). Quizás lo más significativo sea el uso del verbo 
«responder»: cuando Israel responda al amor de Dios (cfr v. 17), los 
cielos responderán a la tierra, y la tierra a sus frutos (wv. 23-24). Con 
eso se quiere decir que no habrá nada estéril, ningún anhelo por 
satisfacer; prueba de ello es el nuevo cambio de nombres (v. 25): los 
nombres de juicio se transforman en nombres de salvación. 


Volver a Os 2,4-25 


COMENTARIO 
Os 3,1-5 


El texto vuelve al relato biográfico, aunque esta vez se narra en 
primera persona. La cuestión que se plantea a los intérpretes en este 
pasaje es dilucidar si se trata de un matrimonio distinto del relatado 
en 1,2-9, o es un nuevo relato del mismo matrimonio. Las dificultades 
estriban en la identidad de la mujer amada (v. 1) y en el pago de la 
dote (v. 2). 

Probablemente la «mujer amada de otro y adúltera» se refiere a 
Gómer, la hija de Diblaim, de 1,3 y no a una nueva mujer. La fórmula 
«ama a una mujer» (v. 1) no significa de por sí «cásate» con ella, por 
lo que no implica necesariamente un nuevo matrimonio. Tampoco el 
hecho de que aquí se le llame una mujer «adúltera» (v. 1) y que de 
Gómer se haya dicho que es una «mujer de prostitución» (1,2) hay 
que concluir que son dos mujeres distintas. En el plano psicológico, la 
identificación no presenta dificultad: en ambos casos expresa el amor 
del profeta a la mujer infiel que no merece ese amor. Si es la misma 
mujer, el pago de una dote (v. 2) resulta extraño. Se han propuesto 
variadas hipótesis, que no pasan de conjeturas poco convincentes. Lo 
más acertado sería seguir la imagen del relato: en la sociedad antigua, 
la esposa adúltera y separada del marido, habría de vivir de lo que le 
dieran sus amantes, como una prostituta, o volver a la casa paterna. 
El profeta, para enfatizar aún más su amor por la esposa infiel, llega a 
pagar una dote para recuperar su derecho sobre ella, en un gesto 
hiperbólico de generosidad amorosa. 

En todo caso es evidente que, en el curso del texto de Oseas, este 
pasaje relata la reconciliación. La exigencia de la reconciliación es la 
fidelidad en el futuro, sin ningún tipo de compensación (v. 3). Pero 
inmediatamente se desvela el símbolo: la reconciliación requerirá, 
«por mucho tiempo», la privación de apoyaturas humanas: ni rey, ni 
príncipe —como en los orígenes del pueblo elegido, antes de la 
monarquía—, sin cultos idolátricos, sin ritos adivinatorios (v. 4). 

En su conjunto, estos tres capítulos del libro de Oseas constituyen 
un rico tratado del amor de Dios: «De ese modo, heredamos del 
Antiguo Testamento —casi en una síntesis especial— no solamente la 
riqueza de las expresiones usadas por aquellos libros para definir la 
misericordia divina, sino también una específica, obviamente 
antropomórfica, “psicología” de Dios: la palpitante imagen de su amor, 
que en contacto con el mal, y en particular con el pecado del hombre y 
del pueblo, se manifiesta como misericordia» (S. Juan Pablo Il, Dives 
in misericordia, nota 52). Pero de la imagen esponsal de Oseas se 
deducirá mucho más en el amplio desarrollo que tendrá a través de la 


Biblia. La primera parte del libro de Isaías apenas la menciona 
(Is 1,21), pero Jeremías la utiliza con hondura (Jr 2,2; 3,1-13) y 
Ezequiel dedica dos bellas alegorías al mismo tema (Ez 16 y 23); 
también la segunda parte de Isaías presenta la restauración como la 
reconciliación de la esposa infiel (Is 50,1; 54,6-7). El Cantar de los 
Cantares recibirá su legitimación teológica precisamente de estas 
imágenes. El Nuevo Testamento sigue utilizando la imagen esponsal 
con mayor profundidad: Jesús es el Esposo, en labios de Juan 
Bautista (Mc 2,19); el reino de los cielos se compara a unas nupcias 
(Mt 22,1-14; 25,1-13); el matrimonio cristiano es sacramento de la 
unión de Cristo con la Iglesia (Ef 5,25-33). Pero en este último texto se 
dibuja ya un cambio significativo. En Oseas «Dios ama» al pueblo 
como un esposo apasionado a su mujer, en San Pablo, «el esposo ha 
de amar» a su mujer como Cristo ama a su Iglesia. 


Volver a Os 3,1-5 


COMENTARIO 
Os 4,1-11,11 


La sección se compone de un conjunto de oráculos agrupados por un 
criterio más temático que cronológico. Lo mismo que el poema central 
del libro (2,4-25), y que la última sección (12,1-14,9), se inicia con un 
«pleito» (4,1.4) y concluye con un anuncio de restauración final 
(11,1-11). 

Un primer grupo de oráculos se refiere a la corrupción 
generalizada en el reino del Norte; van dirigidos contra los sacerdotes 
y profetas (4,4-8), el pueblo descarriado (4,9-19), los magnates y la 
misma casa real (5,1-7). Se denuncian pecados morales y religiosos 
referentes al culto idolátrico y sincretista. El profeta critica los pactos 
con naciones extranjeras (5,8-15), que conducen al orgullo y al olvido 
de Dios. Por eso, hace un llamamiento a volver al Señor con amor 
(hesed), no con meros ritos externos (6,1-7). Dios es el que puede 
remediar las desgracias, pero castiga los delitos pasados y presentes 
(6,8-7,12). Se concluye este apartado con un oráculo puesto en boca 
de Dios, que reprocha las infidelidades (7,13-16). 

Una nueva agrupación de oráculos conforma los tres siguientes 
capítulos. Los motivos no son muy distintos de los evocados antes. Se 
recrimina la conducta política, religiosa y de ostentación de riqueza de 
reyes y magnates (8,1-14); se conmina a Israel con el destierro 
(9,1-6), por lo que el profeta es perseguido (9,7-9). Se recuerda el 
antiguo crimen de Baal-Peor (9,10-14; cfr Nm 25,1-5) y la infidelidad 
más reciente del culto en Guilgal (9,15-17; cfr Os 4,15). En 10,1 hay 
un tímido anticipo de la canción de la viña de Is 5,1-7, y de la parábola 
de los viñadores homicidas (cfr Mt 21,33-44; Mc 12,1-12; Lc 20,9-19). 
Siguen amenazas contra los signos e instrumentos del culto idolátrico 
(10,2-10) y un reproche por el orgullo de Israel, que ha confiado en 
sus propias fuerzas y riquezas (10,11-15). 

El conjunto acaba con un enternecedor oráculo de bendición 
(11,1-11) que resume la historia de Israel desde la paternidad de Dios. 
El profeta, que ha expresado la profundidad del amor del Señor por su 
pueblo con imágenes esponsales, acude ahora a imágenes 
paternales. 


Volver a Os 4,1-11,11 


COMENTARIO 
Os 4,1-19 


Dos llamadas a escuchar (v. 1; cfr 5,1) enmarcan este capítulo como 
una unidad compuesta de varios elementos literarios y temáticos. En 
la primera estrofa (vv. 1-3), el Señor les «pone pleito» a los habitantes 
del país; en la segunda estrofa (vv. 4-8), el «pleito» se pone al 
sacerdote (v. 4) y al profeta (v. 5); finalmente (vv. 9-19) se anuncia el 
juicio y el castigo del sacerdote y del pueblo por sus pecados en el 
culto. 

Los pecados del pueblo que se denuncian (vv. 1-2) son de orden 
moral y de dos tipos: faltas contra Dios (v. 1) y faltas contra el prójimo 
(v. 2); condensadamente, resumen casi las dos tablas del decálogo. 
Estas faltas se consideran tan graves que llegan a provocar la 
desolación de lo creado. A los sacerdotes, en cambio, se les reprocha 
que no enseñen la Ley de Dios al pueblo (v. 6); es más, desean el 
pecado del pueblo. Ése parece ser el sentido del v. 8: en efecto, 
según Lv 6,18-19, el sacerdote, que ofrece a Dios el sacrificio que el 
pueblo presenta por el pecado, puede comer parte de la víctima; el 
texto censura que los sacerdotes, en vez de recriminar al pueblo por 
sus delitos, parece que estén aguardando a que el pueblo peque para 
tener así asegurado el alimento por la abundancia de las víctimas del 
sacrificio. El motivo común a los dos pleitos es la falta de 
«Conocimiento» (vv. 1.6). Esta expresión —como sustantivo y en 
forma verbal— aparece muchas veces en Oseas y es como un 
resumen de su exhortación. En el poema del capítulo segundo sobre 
las relaciones del pueblo con Dios se decía que Israel, como la mujer 
infiel, se apartaba de su Señor, porque no le «conocía» (cfr 2,10), y se 
le anunciaba para la época de restauración: «conocerás al Señor» (cfr 
2,22). El conocimiento de Dios es la percepción de la verdadera 
identidad del Señor, que lleva a un trato íntimo con Él y a 
manifestaciones de rectitud moral. Así pasó también al Nuevo 
Testamento: «Nuestra fe tiene como ayuda el temor y la paciencia, y 
como aliados la longanimidad y el dominio de nosotros mismos. Si 
estas virtudes permanecen santamente en nosotros, en todo lo que 
atañe al Señor, tendrán la gozosa compañía de la sabiduría, la 
inteligencia, la ciencia y el conocimiento. El Señor nos ha dicho 
claramente, por medio de los profetas, que no tiene necesidad ni de 
sacrificios ni de holocaustos ni de ofrendas, cuando dice: ¿Qué me 
importa el número de vuestros sacrificios?» (Epistula Barnabae 2). 

En la última estrofa (vv. 9-19), se condenan sobre todo pecados 
referentes al culto. Se habla de delitos sexuales, pero se percibe que 
están enmarcados en faltas idolátricas, y probablemente también de 


sincretismo religioso, ya que los santuarios que se mencionan (v. 15) 
son santuarios del Señor, y las prácticas que se condenan son ritos 
cananeos. La advertencia a Judá del v. 15, la comentaba así San 
Jerónimo: «La idea del pasaje es la siguiente: Israel, si una vez te has 
equivocado al arrimarte a las meretrices, de tal manera que cualquiera 
que hubiera llenado su mano o la del rey, ofreciéndole o entregándole 
regalos, era nombrado sacerdote de los dioses, al menos tú, Judá, 
que posees Jerusalén y tienes a los levitas según la ley y practicas los 
ritos del Templo, no debes seguir los ejemplos de fornicación de la 
que en otro tiempo fue tu hermana Oholá (cfr Ez 23,4-5) y dar culto a 
los ídolos a la vez que a Dios. No entres en Guilgal, ciudad de la que 
leemos en este mismo profeta: “toda su maldad apareció en Guilgal” 
(Os 9,15) y en la que Saúl fue ungido rey y donde el pueblo estableció 
su primer campamento al salir del desierto y fue purificado con la 
segunda circuncisión. Desde aquella fecha se multiplicaron en este 
célebre lugar las desviaciones a cultos opuestos. Y no subas a Bet- 
Aven, es decir, a la que antaño se llamaba Betel, porque, después que 
fueron colocados allí los becerros de oro por Jeroboam, hijo de Nabat, 
ya no se llama Casa de Dios, sino casa del ídolo» (S. Jerónimo, 
Commentarii in Osee 4,15-16). 


Volver a Os 4,1-19 


COMENTARIO 
Os 5,1-15 


Nuevo oráculo que comienza con la invitación a escuchar (v. 1): verbo 
frecuente en los escritos proféticos pero que en Oseas sólo se 
encuentra en 4,1 y aquí. Las circunstancias precisas a las que alude el 
profeta nos son desconocidas, pero algunos indicios del texto nos 
permiten un acercamiento razonable. 

La denuncia se dirige a los dirigentes del pueblo: los sacerdotes, la 
casa de Israel y la casa del rey (v. 1). La acusación es de prostitución 
(vv. 3.4.7), que en el lenguaje de Oseas equivale a idolatría: culto a 
otros dioses que no son el Señor. El sentir de Dios en las palabras del 
profeta es muy claro: «Yo les conozco y ellos no me conocen» (cfr 
vv. 3-4). El pecado por el que Israel no conoce al Señor, no se 
convierte a Él, es la «arrogancia» (v. 5) que se deriva de sus «obras» 
(v. 4): Israel confía en sus obras y no en Dios. 

La segunda parte del oráculo (vv. 8-15) puede ofrecer más luces 
sobre este pecado. El oráculo parece que alude a las guerras 
fratricidas entre Judá e Israel (vv. 10-11), y a la inestabilidad de los 
monarcas de Israel que acudieron al emperador de Asiria para 
fortalecerse (v. 13; cfr 2R 15,19). Pero en las condiciones del 
momento, tal como denuncia Oseas, el pacto no puede ser sólo 
político, sino que conlleva elementos religiosos (cfr por 
ejemplo 2 R 16,1-20). Por tanto, parece que el pecado denunciado no 
es la falta de fe, como en Isaías (cfr Is 7,5-9), sino la indolencia, el 
sincretismo religioso: el Señor es un amante celoso, que no quiere 
compartir el amor de su pueblo. 

El Señor anuncia el fracaso de esos pactos para que Israel le 
«busque» verdaderamente, no desde la arrogancia (cfr vv. 5-6), sino 
desde la necesidad (v. 15), con anhelo. Ésa es la enseñanza del 
pasaje y la que ha quedado en la tradición, también como motivo 
ascético: «Dedícate algún rato a Dios y descansa siquiera un 
momento en su presencia. Entra en el aposento de tu alma; excluye 
todo, excepto Dios y lo que pueda ayudarte para buscarle; y así, 
cerradas todas las puertas, ve en pos de él. Di, pues, alma mía, di a 
Dios: “Busco tu rostro; Señor, anhelo ver tu rostro”. Y ahora, Señor, mi 
Dios, enseña a mi corazón dónde y cómo buscarte, dónde y cómo 
encontrarte (...). Enséñame a buscarte y muéstrate a quien te busca; 
porque no puedo ir en tu busca a menos que Tú me enseñes, y no 
puedo encontrarte si Tú no te manifiestas. Deseando te buscaré, 
buscando te desearé, amando te hallaré y hallándote te amaré» (S. 
Anselmo, Proslogion 1). 


Volver a Os 5,1-15 


COMENTARIO 
Os 6,1-7 


La invitación a buscar al Señor con la que concluía el oráculo anterior 
(5,15), se sigue con la respuesta de estos primeros versículos 
(vv. 1-3): parecen las palabras del pueblo, conducido por sus 
representantes —el profeta o los sacerdotes— que, tras los fracasos 
(vv. 1-2), hace penitencia y vuelve hacia el Señor (v. 3). Sin embargo, 
el Señor, por boca del profeta, les dice que ese amor, que debe ser 
fiel —los vv. 4.6 usan la expresión hesed—, no es tal: es como el rocío 
y la bruma matinal, que despiertan con la aurora pero son incapaces 
de aguantar el peso del día y del calor. De ahí también la referencia, 
un tanto enigmática del v. 7: «Adam» puede referirse al primer 
hombre, pero también a una ciudad que estaba en la entrada de la 
tierra prometida, donde se detuvieron las aguas del Jordán para que el 
pueblo entrara en ella (Jos 3,16); en uno y en otro caso el sentido es 
muy semejante: la transgresión de la Alianza tiene raíces profundas, 
casi en su inicio; la fidelidad sólo dura lo que el rocío de la mañana. 

Frente a ello, el Señor les enseña en qué consiste el culto 
verdadero que Él quiere: «amor fiel» y «conocimiento de Dios» (v. 6). 
Las primeras palabras de este versículo han tenido mucho eco en la 
tradición cristiana, porque son expresión certera del culto interior a 
Dios, y porque aparecen más de una vez en la boca de Nuestro Señor 
Jesucristo (cfr Mt 9,13; 12,7), como fundamento de su enseñanza que 
lleva a no juzgar para condenar, sino a salvar: «Dios quería de los 
israelitas, por su propio bien, no sacrificios y holocaustos, sino fe, 
obediencia y justicia. Y así, por boca del profeta Oseas, les 
manifestaba su voluntad, diciendo: Quiero misericordia y no 
sacrificios; conocimiento de Dios, más que holocaustos. Y el mismo 
Señor en persona les advertía: Si comprendierais lo que significa: 
“Quiero misericordia y no sacrificios”, no condenaríais a los que no 
tienen culpa, con lo cual daba testimonio a favor de los profetas, de 
que predicaban la verdad, y a ellos les echaba en cara su culpable 
ignorancia» (S. lreneo, Adversus haereses, 4,17,4). 

En el v. 2, la frase «en dos días nos hará revivir, y al tercero nos 
levantará» es un modo de indicar un breve tiempo. Algunos escritores 
cristianos desde Tertuliano vieron en esta frase una referencia a la 
sepultura y resurrección de Cristo; sin embargo, en el Nuevo 
Testamento nunca se cita a este propósito. No obstante, a la fórmula 
neotestamentaria «resucitó al tercer día según las Escrituras» (cfr por 
ej., 1 Co 15,4 y las palabras de Jesús en la aparición en el Cenáculo 
de Lc 24,46) no podría negársele sin más algún fundamento en Os 6,2 
(cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 627). 


Volver a Os 6,1-7 


COMENTARIO 
Os6,9-7,16 


Dentro de las dificultades que conlleva discernir los diversos oráculos 
del libro, en esta unidad se pueden distinguir cuatro denuncias: dos 
oráculos genéricos de condena a los sacerdotes y a los príncipes por 
apartarse del Señor (6,8-11; 7,13-16) enmarcan otros dos oráculos en 
los que se critican las intrigas palaciegas (7,1-7) y los pactos con 
naciones extranjeras (7,8-12). El motivo común a todos los oráculos 
es el olvido del Señor: ya sea en el culto, en la política o en la oración, 
Israel no tiene en cuenta a su Dios. 

El primer oráculo (6,8-11) es una reprimenda a los sacerdotes, que 
son comparados a una banda de ladrones asesinos (6,9); Galaad es 
una región, aunque otras veces se identifica con el santuario de Betel. 
No se dice expresamente el pecado concreto de los sacerdotes, a no 
ser el genérico de idolatría con el que prostituyen a Israel. 

El segundo oráculo (7,1-7) es un anatema contra los conspiradores 
y regicidas que tiene presentes las convulsiones de la época en el 
reino de Israel. En efecto, Menajem mató al rey Salum y se coronó él 
mismo como rey (años 747-737), a Menajem le sucedió su hijo 
Pecajías (737-735), pero un capitán de su ejército, Pecaj, lo mató y 
reinó en su lugar (735-732). Cuando el libro de los Reyes 
(2 R 15,13-31) narra estos sucesos emite sobre los reyes el mismo 
juicio que Oseas (7,7): ninguno de ellos respetó la Ley del Señor. 
Aquí, el profeta, en su denuncia, se vale de la alegoría de la cocción 
del pan: el panadero, esto es, el rey, desatiende el horno, es decir, a 
los magnates conspiradores, consintiendo de esa manera que la masa 
de pan, probablemente la situación del reino, se recaliente y 
corrompa. 

El tercer oráculo (7,8-12) es una denuncia profética contra la 
política de pactos con pueblos extranjeros. Los contenidos son muy 
semejantes a los de un oráculo anterior (cfr 5,1-15 y nota); el pacto 
político no se queda en una cosa externa sino que es una invitación al 
sincretismo y al olvido del Señor. Oseas se vale otra vez de una 
parábola: la de la «torta sin dar la vuelta»; la parte de abajo está 
quemada, mientras la de arriba no se ha cocido; es decir, las alianzas 
con Asiria y Egipto no sirven de nada, destruyen una parte de Israel y 
son inútiles a la otra; Israel se ha portado como «una paloma 
ingenua» (v. 11), que se ha ido en busca de extraños en vez de 
volverse a su Señor, que la cazará con la red y la castigará (v. 12). A 
los oídos de los contemporáneos de Oseas la imagen debía de ser 
muy expresiva, pues conocían y eran responsables de las 
circunstancias calamitosas concretas y del abandono de Dios en que 


habían incurrido. El profeta no es persona distante de los 
acontecimientos. Sus denuncias están cargadas de dolor. La lectura 
nos lleva al examen para descubrir si en nuestras vidas, colectiva e 
individualmente, no estamos cayendo en las mismas «ingenuidades» 
de la paloma sin cordura, si no sabemos ver la mano de Dios en los 
acontecimientos y circunstancias en que vivimos. 

El último oráculo (7,13-16) parece una reflexión generalizadora 
sobre lo denunciado antes. Las expresiones de Oseas son muy ricas 
en contrastes: los israelitas «se apartaron» del Señor (v. 13), y se 
volvieron «al que no sirve de nada» (v. 16), se «rebelaron» contra su 
Dios (v. 13), pero como «un arco que falla» (v. 16). Confían en sí 
mismos y en lo que no es nada, y por eso causan risa más allá de sus 
fronteras (v. 16). En el fondo, su historia, muchas veces trágica, es la 
historia de las relaciones de Dios con los hombres, que, tantas veces, 
tomamos decisiones al margen de Dios y en perjuicio propio. 


Volver a Os 6,8-7,16 


COMENTARIO 
Os 8,1-14 


La unidad de este pasaje está marcada por dos verbos en imperativo 
(v. 1; cfr 9,1). Una primera estrofa (vv. 1-7) presenta la orden de Dios 
a Oseas de hacer de heraldo del mensaje divino —toque del cuerno o 
trompeta— acerca del peligro que se cierne, como águila que 
revolotea, sobre «la casa del Señor», probablemente el santuario de 
Betel (v. 1). Ante el peligro, el pueblo invoca (v. 2) «¡Dios mío!», y 
añade como mérito para ser escuchado que ellos le reconocen como 
su Dios: «Nosotros, Israel, te conocemos». 

Pero el Señor, a través del profeta, dice que eso no es verdad: 
Israel no le conoce porque «ha rechazado el bien» (v. 3). Dos pecados 
son los que condena el profeta: en primer lugar, actuar al margen de 
Dios, nombrando «reyes» y «príncipes» sin contar con Él (v. 4); en 
segundo lugar, fabricar ídolos de oro y plata. Sobre todo se enfatiza la 
fabricación del becerro de Samaría (vv. 4-5). Las acciones de Israel no 
son indiferentes. Por eso, con un proverbio —«los que siembran 
vientos cosecharán tempestades»— y una máxima de corte sapiencial 
anuncia el castigo (vv. 6-7). 

El castigo anunciado en el v. 7 —ser tragado por extraños— se ve 
cumplido ahora en el primer versículo (v. 8) de la segunda estrofa 
(vv. 8-14). Ésta se centra en la denuncia de los pactos con naciones 
extranjeras (vv. 9-10) y en las consecuencias de idolatría que se 
derivan de ellos (vv. 11-13). El profeta comienza anunciando que de 
nada van a servir los pactos que busca Israel con potencias 
extranjeras, probablemente el tributo pagado al rey de Asiria 
(vv. 8-10). El sentido de estos tres versículos parece ser: Israel, que 
de por sí es un onagro, animal solitario y espantadizo, vivía libre; 
ahora busca pactos que atentan contra su propia naturaleza y no van 
sino a quitarle la libertad, teniendo que soportar la carga del «rey de 
príncipes», esto es, del rey de Asiria (v. 10). A continuación, denuncia 
las consecuencias para el culto que tienen estos acuerdos políticos: 
se multiplican los altares, pero, al estar mezclados con ritos idolátricos 
cananeos, en vez de expiar los pecados, los multiplican (v. 11). 
Además, los mismos holocaustos que se hacen al Señor no le son 
gratos ya que no van unidos al cumplimiento de la Ley del Señor 
(vv. 12-13). Se renueva así la invitación al sacrificio interior expuesta 
ya en6,6: «El sacrificio exterior, para ser auténtico, debe ser 
expresión del sacrificio espiritual. “Mi sacrificio es un espíritu 
contrito...” (Sal 51,19). Los profetas de la Antigua Alianza denunciaron 
con frecuencia los sacrificios hechos sin participación interior o sin 
amor al prójimo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2100). Por ello, 


el profeta ve que Israel necesita una purificación, y de ahí la amenaza 
de volver a Egipto, es decir, a la situación de esclavos (v. 13). 

El último versículo retoma el tema del «olvido de Dios». Al construir 
palacios y fortalezas, Israel muestra que «ha olvidado a su Hacedor», 
que no confía en Él: si Asiria «devora» parte del territorio (vv. 8-9), 
ahora el fuego de Dios «devorará» las fortalezas en que confiaba 
(v. 14). El «olvido del Señor» es un tema querido de Oseas: cfr 2,15; 
4,6. En cambio, la amenaza de destrucción por fuego que Dios envía 
es tema repetido en Amós (cfr Am 1,4.7.10.12; 2,5). 


Volver a Os 8,1-14 


COMENTARIO 
Os 9,117 


El capítulo tiene cuatro estrofas en torno al anuncio de la deportación 
(vv. 1-6), al profeta como centinela de Dios (vv. 7-9) y a la decepción 
de Dios ante la infidelidad de Israel (vv. 10-14 y vv. 15-17). 

Comienza el pasaje con un discurso del profeta relacionado con el 
capítulo anterior por el tema del retorno de Efraím (Israel) a Egipto 
(v. 3). La advertencia «no te alegres, Israel» (v. 1) contempla las 
fiestas de la recolección, impregnadas de ritos cananeos de la 
fertilidad, llamados por Oseas con el duro apóstrofe de «salario de 
prostitución». Todo esto hará que Dios arroje a Efraím del país, la 
«tierra del Señor» (v. 3). En tierra extranjera no podrán ofrecer a Dios 
sacrificios en los días de las solemnidades (vv. 4-5), los instrumentos 
preciosos del culto al Señor, abandonados en la tierra de Israel, 
quedarán cubiertos por la vegetación salvaje (v. 6). Con lenguaje 
poético se expresa el grave pecado de idolatría, y el castigo que 
alcanzará a los israelitas y a los objetos con que se complacen en su 
culto. 

El pasaje del profeta como centinela de Dios (vv. 7-9) es confuso 
en el texto hebreo; las versiones antiguas no lo consiguieron aclarar, y 
la traducción se enfrenta a dificultades que no siempre se pueden 
resolver. De todos modos, la idea central es clara: Oseas, como Amós 
y Jeremías, sufre la hostilidad de parte del pueblo, que no tolera sus 
denuncias y le llama necio y loco (cfr v. 7). La figura profética de 
Oseas es también en este aspecto un presagio de la de Jesucristo y 
de muchos santos que han de decir verdades que no gustan a 
quienes viven apartados de Dios. Es una llamada a la responsabilidad 
del hombre fiel, que ha de decir y hacer la verdad, pese a las 
contrariedades que le acarree. 

Los últimos versículos (vv. 10-17) expresan la decepción del Señor 
ante su pueblo. Parecen un diálogo en el que hablan Dios 
(vv. 10.13.15-16) y el profeta (vv. 14.17). La idea de fondo del diálogo 
es clara: el Israel contemporáneo de Oseas es heredero y solidario del 
que pecó antes. A este propósito se recuerdan dos lugares: Baal-Peor 
(v. 10) y Guilgal (v. 15). El primero viene a ser prototipo de las graves 
infidelidades religiosas de Israel (cfr Nm 25,1-5; Jr 11,13); Guilgal es 
donde Saúl desobedeció al Señor y después se convirtió en ciudad de 
culto cismático; en este sentido ha sido mencionado ya en 4,15. En 
ambos casos, el Señor ha sido hondamente decepcionado, por lo que 
castiga con dureza al pueblo; el profeta tiene los mismos sentimientos 
de decepción (vv. 14.17). Al final (v. 17), expresa que la suerte de 
Israel será parecida a la que tenía antes de la entrada en la tierra de 


promisión: vagar errante entre las naciones (cfr Jr 49,5). 


Volver a Os 9,1-17 


COMENTARIO 
Os 10,1-15 


La unidad literaria del capítulo viene marcada por las dos imágenes 
correspondientes a las dos estrofas del oráculo: «Israel era una vid 
frondosa» (v. 1), «Efraím era una novilla domada» (v. 11). La mención 
de la desaparición del rey (vv. 3.7.15) da homogeneidad a las dos 
estrofas. 

Los vv. 1-2 sirven de tesis al pasaje: cuanto más bienestar material 
se ha conseguido tanto más se ha corrompido (v. 1, referencia 
probable al reinado de Jeroboam ll), hasta dividirse su corazón (v. 2, 
referencia al culto sincretista del Señor y del Baal cananeo). Los 
verbos «incrementar» (v. 1) y «pagar» (v. 2) están puestos en claro 
contraste. Las frases «no tenemos rey» (v. 3), el «rey, como espuma 
sobre la faz del agua» (v. 7), aluden a la inestabilidad de los reyes de 
Israel y a la ineficacia de la monarquía: desde la muerte de 
Jeroboam Il el 747 hasta el 721, en que Samaría cae en manos de 
Asiria, se suceden seis reyes, que han sido juguete de ésta o han sido 
asesinados por el sucesor; bien puede decir el profeta que no tienen 
rey que gobierne. Las consecuencias de tal anarquía se mencionan en 
los vv. 4-8: palabrería, juramentos y pactos falsos, juicios injustos; por 
eso Asiria destruirá los lugares de culto de Israel, el rey desaparecerá, 
vendrá la desesperación. Los vv. 9-10 probablemente toman como 
fundamento la guerra fratricida de las tribus contra la de Benjamín 
para vengar el crimen de Guibeá (cfr Jc 19,1-20,48). Tanto el crimen 
como la guerra subsiguiente, en la que casi fue extinguida la tribu de 
Benjamín, debieron de ser para Oseas un suceso paradigmático de 
infamia y crueldad, que gravitaba en la historia posterior. El v. 8 es 
citado por Nuestro Señor en el encuentro con las «hijas de Jerusalén» 
camino de la cruz, cfr Lc 23,30, y en Ap 6,16, en el relato de la 
apertura del sexto sello. En su conjunto estos versículos enseñan la 
doble cara que presenta el progreso material: «La Sagrada Escritura, 
con la que está de acuerdo la experiencia de los siglos, enseña a la 
familia humana que el progreso altamente beneficioso para el hombre 
también encierra, sin embargo, una gran tentación, pues los individuos 
y las colectividades, subvertida la jerarquía de los valores y mezclado 
el bien con el mal, no miran más que a lo suyo, olvidando lo ajeno» 
(Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 37). 

La segunda estrofa comprende un discurso en forma de parábola 
(vv. 11-13) y otro de reproches y amenazas (vv. 13-15). El primero 
evoca los comienzos de Israel, los años del desierto, como época 
dorada; el segundo exterioriza la decepción de Dios con alusión a 
hechos históricos recientes: asedio de Bet-Arbel por Salmán, rey 


moabita (v. 14), y cultos ilegítimos en Betel (v. 15). El motivo de fondo 
de la condena es el que recorre el libro: el pueblo ha confiado en sus 
propias fuerzas (cfr v. 13) olvidándose de buscar al Señor (cfr v. 12). 


Volver a Os 10,1-15 


COMENTARIO 
Os 11,1-11 


La segunda parte del libro de Oseas acaba con este oráculo 
enternecedor que resume una vez más las relaciones de Dios y su 
pueblo: el Señor es fiel, Israel no lo es, pero el Señor, por fidelidad a 
Sí mismo (v. 9), proclama de nuevo su bendición para el pueblo. El 
lector cristiano reconoce enseguida en el v. 1 un texto aplicado a 
Jesús en el Nuevo Testamento (Mt 2,15). 

La novedad del poema está en que si antes esta fidelidad se 
proclamaba bajo la imagen del esposo, ahora se hace bajo la imagen 
del padre: «El amor de Dios a Israel es comparado al amor de un 
padre a su hijo (Os 11,1). Este amor es más fuerte que el amor de una 
madre a sus hijos. Dios ama a su Pueblo más que un esposo a su 
amada (Is 62,4-5); este amor vencerá incluso las peores infidelidades; 
llegará hasta el don más precioso: “Tanto amó Dios al mundo que dio 
a su Hijo único” (Jn 3,16)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 219). 

El oráculo está puesto en boca del Señor —excepto el v. 10— para 
subrayar la implicación de Dios con su pueblo. Desde su origen (v. 1) 
el Señor amó a Israel como a un hijo, y desde el origen Israel fue un 
hijo rebelde (v. 2); el Señor le crió (v. 3), multiplicando los «vínculos de 
afecto» (v. 4) —literalmente «con cintas de hombre», en contraste con 
las cuerdas para atar animales—, pero Israel es proclive a apartarse 
de su Señor (v. 7). Entonces, en un arranque de enojo, el Señor 
decide castigar a su pueblo y convertirlo en esclavo (vv. 5-6). Pero 
este enfado dura poco, porque, «incluso cuando exasperado por la 
infidelidad de su pueblo el Señor decide acabar con él, siguen siendo 
la ternura y el amor generoso para con el mismo lo que le hace 
superar su cólera» (S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 4). 

Aquí es donde se expresa el alcance de la ternura paternal de 
Dios. Si en los capítulos iniciales el amor de Dios por Israel era 
comparado al amor loco y apasionado de un esposo por su mujer 
infiel, aquí se expresa con el amor imborrable de un padre por un hijo 
ingrato. El solo pensamiento de abandonar a Israel le rompe al Señor 
por dentro (cfr v. 8). De esta manera, el profeta nos enseña algo de la 
«psicología» de Dios: el amor de Dios por su pueblo, y a la postre por 
la criatura humana, reúne por superación los amores humanos, el 
amor paternal y el esponsal, que son sólo reflejos parciales del amor 
divino: «Dios es espíritu puro, en el cual no hay lugar para la 
diferencia de sexos. Pero las “perfecciones” del hombre y de la mujer 
reflejan algo de la infinita perfección de Dios: las de una madre y las 
de un padre y esposo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 370). 

El oráculo de salvación se completa en los versículos finales. Dios 


perdona a Israel, incluso invoca su trascendencia (v. 9) para confirmar 
el perdón. La riqueza del pasaje la comprendemos mejor si nos damos 
cuenta de que no se menciona todavía la conversión de Israel: tanto el 
amor primero como la reconciliación son iniciativa divina. La 
conversión (vv. 11-12) es resultado del amor previo del Señor. 

El Evangelio de San Mateo (2,15) ve cumplida la profecía de 11,1 
en la huida y vuelta de Egipto de Jesús niño: según el evangelista, 
Jesús asume en su vida la historia de su pueblo, en Él Dios cumple 
las viejas promesas de renovación del pueblo de Israel. 


Volver a Os 11,1-11 


COMENTARIO 
Os 12,1-14,10 


La tercera sección del libro se inicia otra vez con un «pleito» (12,3) y 
acaba de nuevo con un oráculo de restauración (14,5-9). Los pecados 
que se condenan no son muy distintos de los que se han denunciado 
en la sección anterior: idolatría, pactos con naciones extranjeras, 
olvido del Señor en época de prosperidad, etc. Sin embargo, las 
circunstancias históricas parecen diferentes: mientras en la sección 
anterior se adivinaban los reinados de Menajem, Pecajías y Pecaj 
(años 747-732; cfr 2R 15,13-31), ahora parece que se vislumbra el 
periodo final del reino del Norte, en la época del rey Oseas (732-724), 
poco antes de la caída de Samaría. Con todo, lo más significativo de 
la sección es el recurso a los orígenes del pueblo: Oseas recurre a la 
memoria histórica, para reprochar a sus conciudadanos que tienen la 
misma inconsistencia que su padre Jacob, que se valió continuamente 
de engaños (12,1-15); y para recordar al pueblo que su origen y su 
identidad están en la liberación de Egipto por parte del Señor, el único 
Dios (12,10; 13,4). 


Volver a Os 12,1-14,10 


COMENTARIO 
Os 12,115 


Es una unidad bien trabada en la que se evocan hechos de la época 
patriarcal y se proyectan a la situación contemporánea para extraer 
enseñanza actualizada y viva. El texto es de gran importancia desde 
el punto de vista de la historia redaccional del Antiguo Testamento, 
pues siendo la predicación de Oseas muy antigua (mediados del siglo 
VIII), muestra conocer a fondo la historia de Jacob y de algunas tribus; 
en este aspecto, el libro de Oseas es relevante para la reconstrucción 
de la formación del Pentateuco. 

Oseas siente profundamente la solidaridad de las antiguas 
generaciones con las presentes. Así, en los vv. 5-6 se dice que el 
Señor «lo encontró en Betel y allí habló con nosotros el Señor, Dios de 
los ejércitos, cuyo Nombre es el Señor». El profeta considera que Dios 
habló en Jacob con todas las generaciones. Algunas versiones 
modernas, occidentales, corrigen «con nosotros» por «con él», 
pasando por alto la mentalidad y la teología de la solidaridad que 
expresa el texto original, pues la profecía actualiza la acción pasada 
aplicándola al presente del escritor sagrado y trascendiendo de la 
singularidad del patriarca a la pluralidad del pueblo. Tal solidaridad 
será característica del Antiguo Testamento y desembocará también en 
el Nuevo. Un ejemplo, entre muchos, es la Carta a los Hebreos 7,9-10: 
«Y, por decirlo así, también Leví, que recibe los diezmos, los pagó 
entonces a través de Abrahán, porque estaba ya en las entrañas de 
su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro». 

El argumento de este oráculo es relativamente claro: Israel es 
mentiroso y busca pactos con extranjeros (vv. 1-2), lo cual no es de 
extrañar, pues Israel es como su padre, Jacob, suplantador desde el 
seno materno (v. 4). También Israel, como su padre, lucha contra 
Dios, y después le pide la bendición (v. 5). En este contexto, el profeta 
alterna reproches, promesas de reconciliación y amenazas de castigo, 
con alusiones a hechos pasados y recientes (vv. 7-15), que articulan 
el desarrollo del discurso: inculpación a Canaán —con un juego de 
palabras con su significado de traficante (v. 8)—; reproche a Efraím 
(v. 9); referencia a la unicidad y majestad de Dios por medio de su 
nombre, «el Señor» (Yhwh, v. 10); y recuerdo de las iniquidades en la 
región de Galaad y en Guilgal (v. 12). Finalmente, una nueva 
evocación de Jacob en su huida al país de Aram (v. 13, cfr Gn 29) se 
pone en contraste con Moisés (v. 14), aunque sin mencionarlo por su 
nombre: le llama profeta (v. 14) porque por medio de los profetas el 
Señor trascendente guió y guía a su pueblo (v. 11). La conclusión de 
Oseas profeta es evidente: Efraím merece un castigo por sus culpas 


(v. 15). 

Las circunstancias históricas que se vislumbran detrás del oráculo 
son muy semejantes a las expuestas en los oráculos anteriores: 
pactos con naciones extranjeras (v. 2), faltas contra los mandamientos 
(v. 7), apartarse de Dios en situación de prosperidad (v. 9), etc. 
Resulta extraña la mención de Judá del v. 3. Algunos autores piensan 
en una adición para actualizar la profecía de Oseas en el reino de 
Judá, desaparecido ya el de Israel. 


Volver a Os 12,1-15 


COMENTARIO 
Os 13,1-14,1 


El pasaje forma una unidad con cuatro oráculos de juicio y castigo. El 
siguiente oráculo (cfr 14,2) comienza con una exhortación a la 
conversión. Los oráculos son: condena de Efraím por su idolatría 
(13,1-3); palabras del Señor que recuerda sus beneficios y castigará a 
su pueblo por la ingratitud (13,4-8); destrucción de Israel y 
desaparición de su monarquía, mediante dos interrogaciones retóricas 
que enfatizan la inexorabilidad del castigo (13,9-11); vaticinio de 
muerte y destrucción de Efraím (13,12-15) que concluye con una 
sentencia condenatoria (14,1). 

Los dos primeros oráculos recogen la condena de pecados 
recurrentes en el Israel que contempla el profeta: la idolatría (13,2) y el 
olvido de Dios en la hora de la prosperidad (13,6). Frente a estas 
faltas, el Señor, ahora (13,4-5) como antes (12,10), proclama su 
derecho originario a ser el Dios de Israel: «Yo soy el Señor, tu Dios, 
desde la tierra de Egipto». La fórmula empleada en este oráculo 
recuerda la que iniciaba los mandamientos del Decálogo (cfr Ex 20,2 y 
nota; Dt 5,6). Con ella se proclama un radical monoteísmo de Israel en 
el que está también en juego su identidad: si pierden a Dios pierden 
también su derecho a ser pueblo, vuelven al estado de esclavitud 
anterior al momento en que Dios se fijó en ellos. De ahí la importancia 
de conocer verdaderamente a Dios (v. 4): «En esto consiste la 
sublimidad del hombre, su gloria y su dignidad, en conocer dónde se 
halla la verdadera grandeza y adherirse a ella, en buscar la gloria que 
procede del Señor de la gloria» (S. Basilio, De humilitate 3). 

Esta radicalidad del pecado de Israel —han faltado a su origen— 
explica también que la condena, que se expone en los dos oráculos 
siguientes, sea irremisible: Israel va a ser destruido (13,9), no tendrá 
rey (13,13), ni fruto del que gozarse (13,15); es más, su caída será 
sangrienta (14,1). Es posible que detrás de estos oráculos el profeta 
vislumbrase la inminente caída del rey Oseas (13,9-11) —en un juego 
de palabras irónico, pues Oseas significa «Dios salva»— y del reino 
de Israel, cuya capital es Samaría (14,1) en el año 721 (cfr 
2 R 17,1-6). La segunda parte de 13,14, con algunos cambios y con 
un sentido distinto al de este texto, es evocada por San Pablo 
(1 Co 15,54) para apoyar el triunfo de Jesucristo sobre la muerte. 


Volver a Os 13,1-14,1 


COMENTARIO 
Os 14,2-9 


El oráculo final retoma el movimiento que preside todo el libro de 
Oseas: a la denuncia de la infidelidad de Israel, le sigue una bendición 
del Señor. Así ocurría en el episodio de la vida de Oseas que abría el 
libro (1,2-2,3), en el poema central (2,4-25), y en la primera parte de 
los oráculos (4,1-11,11). La novedad de este oráculo estriba en que 
antes la salvación y el perdón se ofrecían por parte del Señor de 
manera espontánea y generosa, sin que a Israel se le pidiera nada; en 
cambio, ahora (vv. 2-4) el profeta le pide la conversión, para que Dios 
pueda curar su infidelidad (v. 5). 

El oráculo deja que hablen el profeta (vv. 2-4) y el Señor (vv. 5-9). 
Las palabras del profeta son una exhortación a la conversión (v. 2) y 
una oración propia de una liturgia penitencial (vv. 3-4) en la que 
aparecen expresamente mencionados los pecados de lsrael: la 
confianza en los pactos políticos antes que la confianza en el Señor, y 
el culto a los baales como si fueran dioses. 

Las palabras del Señor (vv. 5-9) ofrecen benignamente la 
reconciliación al pueblo y el remedio contra su infidelidad. Después 
anuncian una era paradisíaca de amor entre el Señor y su pueblo 
expresada en imágenes sugerentes: el rocío, la fragancia del Líbano, 
el trigo y la vid representan los bienes que el Señor, y no los baales, 
concede a su pueblo; el Señor se presenta como un ciprés, siempre 
verde, para significar su estabilidad, su ausencia de caducidad. La 
conclusión del libro es así clara: ante el amor del Señor, el pueblo no 
puede sino corresponder: «El amor del Esposo, mejor dicho, el 
Esposo que es amor, sólo quiere a cambio amor y fidelidad. No se 
resista, pues, la amada en corresponder a su amor. ¿Puede la esposa 
dejar de amar, tratándose además de la esposa del Amor en persona? 
¿Puede no ser amado el que es el Amor por esencia?» (S. Bernardo, 
In Cantica Canticorum 83,5). 


Volver a Os 14,2-9 


COMENTARIO 
Os 14,10 


La conclusión final del libro es de estilo sapiencial. Recuerda en parte 
a Dt 32,4, Sal 107,43 y Pr 4,7. Invita a leer el libro actualizando su 
doctrina para el momento presente. 


Volver a Os 14,10 


COMENTARIOS: 
JOEL 


COMENTARIO 
Jl 1,1 


Para San Jerónimo (cfr Prólogo al Commentarii in loelem), el lugar 
que ocupa el libro en la colección hebraica de los profetas menores, al 
principio, tras Oseas, unido a la etimología de Joel —según el mismo 
Doctor significa «el que empieza»—, no carece de sentido. También 
los estudiosos modernos ven en los libros de Oseas y Joel como una 
introducción a la colección: Oseas, profeta del norte, es el mensajero 
del Dios de misericordia y de amor por su pueblo, fiel a la Alianza con 
los patriarcas; Joel, profeta del sur, completa el mensaje con el 
anuncio de la efusión del Espíritu de Dios. Los dos libros son así un 
pórtico adecuado para toda la colección de los profetas menores. 


Volver a Jl 1,1 


COMENTARIO 
11,2:2,17 


Estos versículos constituyen la primera parte del libro. Son una 
invitación al examen y a la reflexión sobre las desgracias que ocurren. 
Un exordio (1,2-4) reclama la atención sobre el discurso que sigue: es 
necesario pensar en el significado de la terrible plaga de langostas 
que ha azotado a todo el país, a los hombres y a los campos (1,5-12). 
Si se consideran las cosas correctamente, la actitud no puede ser otra 
que la de conversión y penitencia (1,13-14): los males acaecidos son 
presagio de la inminencia del «día del Señor» (1,15). Sin la conversión 
no podrá remediarse la situación deplorable en que se debaten el 
pueblo y el país (1,16-18). El profeta invoca al Señor para que se 
compadezca (1,19-20). 

El autor sagrado insiste en la inminencia del día del Señor, que 
será «día de tinieblas y oscuridad» (2,1-2). La plaga de langostas se 
describe como la invasión de un ejército terrible (2,3-11): recuerda la 
narración de la octava plaga —las langostas— de Egipto (cfr 
Ex 10,13-15) y el lenguaje de la teofanía aterradora de Dios en el 
Sinaí (cfr Ex 19-20). Finaliza la primera parte con nueva llamada a la 
conversión a Dios, el único que puede salvar de la catástrofe 
(2,12-17). 


Volver a Jl 1,2-2,17 


COMENTARIO 
1112-12 


Poema de lamentación y advertencia a las diversas clases y oficios de 
la sociedad. El profeta repasa la situación del país tras la plaga de 
langostas: el hecho presagia el inminente castigo divino por los 
pecados. Es difícil saber si los nombres que se citan en el v. 4 son 
cuatro especies de langostas o sólo fases de su desarrollo. Las cuatro 
invasiones son especialmente dañinas en un ambiente agrícola. 

En el v. 8, se compara a Judá con una virgen vestida de saco, en 
luto y penitencia por el novio de su juventud que ha perdido: «No otro 
se entiende sino Dios, que en Abrahán, Isaac y Jacob tomó para sí 
como esposa a una virgen, limpia de las manchas de la idolatría (...). 
De donde el Apóstol dice a los creyentes: Os he desposado con un 
solo esposo para presentaros a Cristo como una virgen casta 
(2 Co 11,2). Mientras esté el esposo con la esposa, no puede ésta 
ayunar (Mt 9,15), ni plañir, ni mostrar con lágrimas el deseo del 
esposo ausente. Pero cuando le sea arrebatado el esposo, plañirá y 
llorará, y se envolverá de saco y cilicio y se ceñirá una soga por 
cinturón» (S. Jerónimo, Commentarii in loelem 1,8). 

De todas formas, el profeta acude, sobre todo, a una imagen 
agrícola: el campo devastado, sin frutos, y no hay siquiera lugar para 
las ofrendas (v. 9). No es extraño que estas imágenes reaparezcan en 
los escritores espirituales para urgir a la responsabilidad: «No se nos 
puede ocultar que resta mucho por hacer. En cierta ocasión, 
contemplando quizá el suave movimiento de las espigas ya granadas, 
dijo Jesús a sus discípulos: “la mies es mucha, pero los obreros son 
pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe trabajadores a su 
campo” (Mt 9,38). Como entonces, ahora siguen faltando peones que 
quieran soportar “el peso del día y del calor” (Mt 20,12). Y si los que 
trabajamos no somos fieles, sucederá lo que escribe el profeta Joel: 
“destruida la cosecha, la tierra en luto: porque el trigo está seco, 
desolado el vino, perdido el aceite. Confundíos, labradores; gritad, 
viñadores, por el trigo y la cebada. No hay cosecha” (Jl 1,10-11)» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 158). 


Volver a Jl 1,2-12 


COMENTARIO 
Jl 1,13-20 


En forma de poema, el profeta hace una llamada apremiante a la 
conversión y penitencia públicas para que Dios se apiade del pueblo y 
del país. «Entrad, pasad la noche vestidos de saco» (v. 13): son los 
términos con que se describe la penitencia de David por su hijo 
enfermo de muerte (cfr 2 S 12,16) y, en general, los signos de grave 
duelo (cfr 1 R 21,27, penitencia del rey Ajab). Que los sacerdotes se 
vistan de saco aparece también en Jdt 4,14. «Promulgad el santo 
ayuno» (v. 14) —literalmente, «santificad un ayuno»— es un rito 
penitencial para mover a misericordia a Dios, mencionado también en 
otros lugares del Antiguo Testamento (1 R 21,9; Jon 3,5-9). 

El motivo fundamental de los actos de penitencia se expresa en el 
v. 15 con un juego de palabras: la inminencia del «día del Señor» se 
acerca como «azote», shod, del Omnipotente, Shadday. Los wv. 16-18 
muestran que el pueblo reconoce que ha merecido el castigo; así se 
prepara la oración del profeta que viene a continuación. En esa 
oración, Joel clama al Señor en representación de la comunidad 
(v. 19), pero de una manera significativa: no sólo es él, «incluso las 
bestias del campo suspiran» hacia el Señor en una oración muda. 

Es significativo el hecho de que la exhortación a la penitencia se 
dirija en primer lugar a los sacerdotes (v. 13). Son ellos los que deben 
hacer duelo antes de promulgarlo para los demás: para los ancianos y 
para el pueblo entero (v. 14). Se refleja de esa manera lo que es una 
constante en la tradición bíblica y en la tradición de la Iglesia: a los 
ministros se les pide, antes que nada, que sean ejemplares: «Los que 
han sido llamados a administrar en la mesa del Señor deben brillar por 
el ejemplo de una vida loable y recta, en la que no se halle mancha ni 
suciedad alguna de pecado. Viviendo honorablemente como sal de la 
tierra, para sí mismos y para los demás, e iluminando a todos con el 
resplandor de su conducta, como luz que son del mundo, deben tener 
presente la solemne advertencia del sublime maestro Cristo Jesús, 
dirigida no sólo a los apóstoles y discípulos, sino también a todos sus 
sucesores, presbíteros y clérigos: Vosotros sois la sal de la tierra. 
Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán?» (S. Juan de 
Capistrano, Espejo de los clérigos 1, en Liturgia de las Horas, Oficio 
de lecturas, 23.X). 


Volver a Jl 1,13-20 


COMENTARIO 
Jl 2,1-11 


Literaria y temáticamente, estos versículos constituyen un único 
poema como lo indica el uso de la «inclusión»: hay una referencia al 
día del Señor en los vv. 1 y 11. En ellos se expresa, de modo poético, 
la presencia de Dios en medio de su pueblo, manifestada con 
majestad y poder singulares. El pasaje evoca el relato de la teofanía 
en el Monte Sinaí (Ex 19,16-25; Dt 4,9-14), aunque trae a la memoria 
otros textos proféticos (So 1,15; ls 13,8; etc.). El mensaje va dirigido a 
recordar la transcendencia y el poder del Señor, para preparar al 
pueblo a la conversión a Dios, que es el único que puede castigarle y 
librarle así de las angustias en que se debate. 

Los dos primeros versículos son como una llamada de atención. El 
toque del cuerno o trompeta se utilizaba sobre todo en dos ocasiones: 
como alarma en caso de guerra, o para convocar a asamblea. Aquí, 
como en el pasaje paralelo de So 1,15-16, se trata del primer caso. La 
llegada del «día del Señor» (v. 1) trae consigo el despliegue en son de 
guerra de un ejército terrible (v. 2). El Evangelio de Juan, en el prólogo 
(Jn 1,5) y en otros pasajes (8,12; 13,30; 20,1; etc.), recogerá estos 
motivos (v. 2) presentando la oscuridad y la noche como elementos 
hostiles a Cristo. 

Los vv. 3-11 vienen a ser como un desarrollo de la primera visión 
de 1,6. Las imágenes y el lenguaje son propias del género 
apocalíptico. La comparación de las langostas con caballos (v. 4) 
aparece en otros textos del Antiguo Testamento (cfr Jb 39,19-20) y la 
recogerá más tarde el Apocalipsis de Juan, en la visión del tañido de 
la quinta trompeta y descripción de la plaga de langostas (vv. 4-9; cfr 
Ap 9,1-7). El temblor de la tierra y el estremecimiento de los cielos 
(vv. 10-11) tienen claro paralelismo con Isaías (Is 13,13), lo mismo 
que el oscurecimiento del sol y de la luna (cfr ls 13,10). La 
imposibilidad de soportar el día del Señor (v. 11) encuentra su paralelo 
en Na 1,6 e influyó en el Apocalipsis de Juan (Ap 6,17). Con estas 
imágenes vivas y audaces el escritor sagrado quiere poner de 
manifiesto la gravedad del pecado y la necesidad de la conversión. 
Son palabras que constituyen también un estímulo permanente para 
estar siempre preparados, pues no sabemos cuándo llegará ese día: 
«La incertidumbre del juicio sirve para estar vigilantes por dos motivos. 
Primero, porque, no sabiendo si tardará tanto cuanto dure la vida del 
hombre, ambas incertidumbres le mueven a mayor vigilancia. 
Segundo, porque como el hombre cuida no sólo de su persona, sino 
también de la familia, de la ciudad, del reino o de toda la Iglesia, cuyo 
tiempo de duración no se ajusta al de la vida del hombre, tendrá que 


vigilar, puesto que hay que disponer bien todo eso para que el día del 
Señor no los coja desprevenidos» (S. Tomás de Aquino, Summa 
theologiae, Suppl. 88,4). 


Volver a Jl 2,1-11 


COMENTARIO 
21217 


La primera parte del libro culmina con una exhortación general a la 
conversión. Comprende dos ámbitos: la llamada profética en nombre 
de Dios —oráculo del Señor—, y el oficio sacerdotal de celebrar ayuno 
y plegarias. El centro de toda la admonición es el v. 13 donde se 
expone qué es lo que sustenta la vigencia de la conversión: las 
cualidades de Dios —«clemente y compasivo, lento a la ira y rico en 
misericordia, y se duele de hacer el mal»—, y determinación sincera 
del hombre que conduce necesariamente a la conversión interior: 
«Rasgad vuestros corazones y no vuestros vestidos» (v. 13). Así lo 
explicaba San Jerónimo al comentar el pasaje: «Convertíos a Mí de 
todo corazón, y que vuestra penitencia interior se manifieste por medio 
del ayuno, del llanto y de las lágrimas; así, ayunando ahora, seréis 
luego saciados; llorando ahora, podréis luego reír; lamentándoos 
ahora, seréis luego consolados. Y, ya que la costumbre tiene 
establecido rasgar los vestidos en los momentos tristes y adversos — 
como nos lo cuenta el Evangelio, al decir que el pontífice rasgó sus 
vestiduras para significar la magnitud del crimen del Salvador, o como 
nos dice el libro de los Hechos que Pablo y Bernabé rasgaron sus 
túnicas al oír las palabras blasfematorias—, así os digo que no 
rasguéis vuestras vestiduras, sino vuestros corazones repletos de 
pecado; pues el corazón, a la manera de los odres, no se rompe 
nunca espontáneamente, sino que debe ser rasgado por la voluntad. 
Cuando, pues, hayáis rasgado de esta manera vuestro corazón, 
volved al Señor, vuestro Dios, de quien os habíais apartado por 
vuestros antiguos pecados, y no dudéis del perdón, pues, por grandes 
que sean vuestros pecados, os perdonará por la magnitud de su 
misericordia» (S. Jerónimo, Commentarii in loelem 2,12ss.). 


Volver a Jl 2,12-17 


COMENTARIO 
12,17 


Este versículo —que la liturgia de la Iglesia recoge para invitar a la 
penitencia el miércoles de Ceniza— es como la conclusión de la 
primera parte del libro: la conversión, unida a los actos auténticos de 
penitencia, es la que puede retraer a Dios del justo castigo y librar al 
pueblo de su aflicción. La expresión con la que se inicia la segunda 
parte del libro —«El Señor tuvo celos por su tierra y se apiadó de su 
pueblo» (2,18)]— indica la respuesta del Señor y el horizonte de 
salvación que se abre desde ahora: «Dios no se deja ganar en 
generosidad, y —¡tenlo por bien cierto!— concede la fidelidad a quien 
se le rinde» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 623). 


Volver a Jl 2,17 


COMENTARIO 
Jl 2,18-4,21 


La segunda parte del libro tiene un contenido directamente salvífico. 
La piedad del Señor (2,18) se manifiesta en el mensaje que el profeta 
ofrece de parte de Dios, como respuesta a la conversión: «Respondió 
el Señor, y dijo a su pueblo» (2,19). Con esas palabras del Señor, el 
profeta alienta a Judá y a Jerusalén, diciéndoles que no tienen por qué 
temer, pues el Señor les librará de las desgracias y les dará toda clase 
de bienes terrenos, simbolizados aquí por la abundancia de los 
productos de la tierra: grano, vino y aceite (2,19-27). 

Pero el punto culminante estriba en que Dios derramará su 
«Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras 
hijas; vuestros ancianos verán en sueños, y vuestros jóvenes tendrán 
visiones» (3,1). La efusión del Espíritu es señal definitiva de la llegada 
del «día del Señor». Esta expresión recurre cinco veces (1,15; 2,1.11; 
3,4 y 4,14), cada vez con mayor intensidad. El día del Señor orienta a 
un horizonte escatológico variado: castigo de las iniquidades (1,15; 
2,1-3), manifestación del poder del Señor mediante prodigios en tierra 
y cielos (3,3-4) y, sobre todo, el día del Juicio definitivo del Señor a 
todos los pueblos (4, 1-8). 


Volver a Jl 2,18-4,21 


COMENTARIO 
J2,18:27 


Este primer oráculo de la segunda parte implica la respuesta de Dios a 
la aceptación de la penitencia a que llaman los oráculos precedentes. 
Por eso constituye el exordio de la narración de la salvación. Si antes, 
el pueblo (1,13-19), y hasta las bestias (1,20), clamaban al Señor ante 
la plaga de las langostas (1,2-12), ahora el Señor promete multiplicar 
con creces los bienes al pueblo (vv. 23.26), a los campos (vv. 24-25) y 
a las bestias (v. 22). Pero el más significativo es el versículo final: si 
antes se podían preguntar «¿Dónde está su Dios?» (2,17), ahora el 
pueblo puede contestar que Dios está en medio de su pueblo (v. 27). 
La invitación a la alegría (v. 21), unida a la presencia del Señor en 
medio de su pueblo (v. 27), trae a la memoria del lector cristiano el 
pasaje de la Anunciación a la Virgen (Lc 1,26-33) donde efectivamente 
se ven cumplidos definitivamente los oráculos de salvación. 


Volver a Jl 2,18-27 


COMENTARIO 
Jl 3,1-5 


Es el gran texto de la efusión del Espíritu. La expresión «después de 
esto» (v. 1) marca el paso de los bienes materiales descritos en los 
versículos anteriores (2,19-27) a los bienes espirituales. La efusión del 
Espíritu implica unos dones carismáticos y proféticos antes que 
morales, que son su consecuencia. Es el cumplimiento de una antigua 
esperanza, apuntada en Nm 11,16-30: «Reúneme setenta hombres 
entre los ancianos [de Israel] (...) tomaré un poco del espíritu que hay 
sobre ti y lo infundiré sobre ellos (...) ¡Ojalá todo el pueblo del Señor 
fueran profetas porque el Señor les hubiera infundido su Espíritu!». 
Esta esperanza se acentúa en Joel, ya que la efusión del Espíritu no 
tiene límites: ancianos, jóvenes, hasta siervos y siervas (v. 2). Y el 
Señor realizará de nuevo por medio de ellos prodigios (v. 3), como los 
realizados por los profetas propiamente dichos (cfr Dt 13,2; etc.). 

San Pedro ve cumplida esa promesa del profeta cuando el Espíritu 
Santo es derramado sobre los presentes en la reunión de la primitiva 
comunidad (Hch 2,1-21). «El texto de Joel sirve [a Pedro] para explicar 
de modo adecuado el significado del acontecimiento, del que los 
presentes han visto las señales: “la efusión del Espíritu Santo”. Se 
trata de una acción sobrenatural de Dios unida a las señales típicas de 
la venida de Dios, predicha por los profetas e identificada por el Nuevo 
Testamento con la venida misma de Cristo» (S. Juan Pablo ll, 
Alocución 8.X1.89). Por eso también, en la tradición de la Iglesia, este 
descenso a la tierra del Espíritu Santo es visto como una prolongación 
del descenso sobre Jesucristo en el Jordán: «Dios había prometido 
por boca de sus profetas que en los últimos días derramaría su 
Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos profetizarían; por esto 
descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de Dios, que se había hecho 
Hijo del hombre, para así, permaneciendo en él, habitar en el género 
humano, reposar sobre los hombres y residir en la obra plasmada por 
las manos de Dios, realizando así en el hombre la voluntad del Padre 
y renovándolo de la antigua condición a la nueva, creada en Cristo. Y 
Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del 
Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el 
poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su 
plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos 
alababan a Dios en todas las lenguas, al reducir el Espíritu a la unidad 
los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de todas las 
naciones» (S. lIreneo, Adversus haereses 3,17,1-2). 


Volver a Jl 3,1-5 


COMENTARIO 
Jl 4,1-8 


La restauración del pueblo de Dios comporta el juicio de las naciones 
que lo han atribulado. Así lo especifica el profeta con algunas 
naciones que limitan con la tierra de Israel por la costa del 
Mediterráneo (v. 4). Se les acusa de haber saqueado y hecho tráfico 
humano con el pueblo de Dios. 

El profeta sitúa el juicio de las naciones en el valle de Josafat 
(v. 2). «Josafat» significa «el Señor juzga». Un poco más adelante (cfr 
4,14), el valle de Josafat será llamado «el valle del Jarús», esto es, el 
lugar donde se dictará la sentencia contra las naciones. Se discute si 
Joel está pensando en un lugar concreto. Desde el siglo IV una 
tradición judía y cristiana (y más tarde también musulmana) lo 
identifica con la parte del valle del Cedrón que separa el monte de los 
Olivos del Templo de Jerusalén. El Cedrón, por otra parte, se convirtió 
en la literatura apócrifa en el valle del Juicio Final. Estas 
connotaciones escatológicas explican en buena medida la presencia 
de una gran cantidad de tumbas en ese lugar. Para otros autores, en 
cambio, el valle de Josafat indica un lugar más apocalíptico que 
geográfico. En todo caso, apunta siempre al juicio de Dios, y el juicio 
de Dios es siempre una llamada al arrepentimiento: «Hermanos, ya 
que se nos ofrece esta magnífica ocasión de arrepentirnos, mientras 
aún es tiempo, convirtámonos a Dios que nos llama y se muestra 
dispuesto a acogernos. Si renunciamos a los placeres terrenales y 
dominamos nuestras tendencias pecaminosas, nos beneficiaremos de 
la misericordia de Jesús. Daos cuenta que llega el día del juicio, 
ardiente como un horno, cuando el cielo se derretirá y toda la tierra se 
licuará como el plomo en el fuego, y entonces se pondrán al 
descubierto nuestras obras, aun las más ocultas» (Pseudo-Clemente, 
Epistula Il ad Corinthios 15,10-15). 


Volver a Jl 4,1-8 


COMENTARIO 
Jl 4,9-13 


«Proclamad la guerra santa». Literalmente sería «santificad la 
guerra»: la guerra era considerada una acción santa, que debía ser 
preparada por sacrificios y actos cultuales (cfr 1 S 7,8-10); incluso los 
soldados son llamados «consagrados» (cfr ls 13,3). El v. 10 toma los 
mismos elementos que ls 2,4 —espadas—azadas, lanzas-hoces— 
pero en sentido inverso: el pueblo debe pertrecharse de armas. El 
campo de batalla será de nuevo el valle de Josafat, lugar del juicio 
divino, y por tanto la victoria será para el Señor y sus fieles. 


Volver a Jl 4,9-13 


COMENTARIO 
Jl 4,14-17 


Los versículos anteriores eran prácticamente una preparación para 
este oráculo final en el que se muestran el juicio y la victoria del 
Señor. «El valle del Jarús», o de la Decisión, o del Trillo (v. 14), es el 
mismo valle que el de Josafat. El Juicio divino en el día del Señor es 
comparado a la siega, de ahí la posible traducción de «Jarús» por 
«trillo». Tendrá el resultado conocido: el Señor salvará a sus fieles y 
destruirá a sus enemigos. El Catecismo de la Iglesia Católica se 
apoya también en este texto, junto con Dn 7,10 y MI 3,19, cuando 
enseña la verdad del juicio final (cfr nota a Jr 51,56), en el que Dios 
Padre «pronunciará por medio de su Hijo Jesucristo, su palabra 
definitiva sobre toda la historia. Nosotros conoceremos el sentido 
último de toda la obra de la creación y de toda la economía de la 
salvación, y comprenderemos los caminos admirables por los que Su 
Providencia habrá conducido todas las cosas a su fin último» 
(n. 1040). 

En el centro del oráculo están los vv. 16-17, cuando Joel ve al 
Señor habitando triunfante en Jerusalén, y protegiendo a su pueblo 
para el que es refugio y fortaleza (cfr Sal 46). Esa visión del Señor 
habitando en su Templo de Jerusalén se prolongó en la tradición 
bíblica y es probablemente una de las imágenes que están en la base 
de la expresión del cuarto evangelio cuando dice que el Verbo, que 
era Dios, «habitó entre nosotros» (Jn 1,14). Del mismo modo, la 
expresión del v. 17, que hace de Jerusalén un lugar santo por el que 
no pasarán extranjeros (cfr también Is 52,1; Jr 31,40; Za 9,8), dio lugar 
más tarde al «muro de separación» que prohibía a los extranjeros el 
paso al Templo propiamente dicho, bajo pena de muerte. Éste es el 
muro que simbólicamente ve derribado San Pablo con el sacrificio de 
Cristo, eliminando la separación entre judío y gentil, de modo que 
«Creó en sí mismo de los dos un hombre nuevo, estableciendo la paz 
y reconciliando a ambos con Dios en un solo cuerpo, por medio de la 
cruz, dando muerte en sí mismo a la enemistad» (Ef 2,16). «La pasión 
del Salvador hizo las paces entre la circuncisión y la no circuncisión. 
Pues el Salvador disolvió la enemistad que, como pared por medio, 
dividía la circuncisión de la no circuncisión, y a la no circuncisión de la 
circuncisión; ordenando que ni el judío reprobara al gentil 
presumiendo de la circuncisión, ni el gentil abominara al judío seguro 
de la no circuncisión, es decir, de su paganismo; sino que ambos 
renovados sigan la fe del Dios único en Cristo» (Ambrosiaster, Ad 
Ephesios 2,14). 


Volver a Jl 4,14-17 


COMENTARIO 
Jl 4,18-21 


El libro concluye con una visión de la restauración del Israel 
escatológico en la era paradisíaca. Tres temas presentes en el libro de 
Joel recurren en estos versículos. A las desgracias —la plaga de las 
langostas, con el hambre y la desolación que llevan consigo— el 
profeta les opone ahora una visión edénica en la que Judá es un 
vergel, repleto de abundancia, de mosto y leche (v. 18). Las imágenes 
y temas se encuentran también en ls 30,25; Ez 47,1-12; Za 14,8. El 
tema del agua viva será recogido luego por San Juan (cfr Jn 4,10-15; 
Ap 22,1). Después (v. 19), se expresa la venganza del Señor: frente a 
la fertilidad de Judá, Egipto y Edom, prototipos aquí de los enemigos 
de Israel, serán los que recogerán desolación. 

Finalmente (vv. 20-21), la promesa de que ya no habrá más 
castigo de destierro —Judá y Jerusalén estarán siempre habitadas— y 
el bien más anhelado: «el Señor habitará en Sión» (v. 21). Es la 
conclusión de todo el libro de Joel. El texto es leído de modo 
transcendente por San Juan en la visión de la Jerusalén mesiánica 
que baja del cielo —<«Me llevó en espíritu a un monte de gran altura y 
me mostró la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo de parte de 
Dios, reflejando la gloria de Dios» (Ap 21,10-11)— y es un trasunto de 
la esperanza humana trascendente. 


Volver a Jl 4,18-21 


COMENTARIOS: 
AMOS 


COMENTARIO 
Am 1,1-2 


«Uzías», llamado también Azarías en otros lugares, reinó en Judá 
del 785 al 733 a.C. (cfr 2R 15,1-7). «Jeroboam ll» reinó en Israel 
del 788 al 747 (2 R 14,23-29). El «terremoto» al que se refiere (cfr 
v. 1) debió de ser muy fuerte: es mencionado, tiempo después, en 
Za 14,4-5. Los arqueólogos —a través de las muestras que quedan en 
las excavaciones de Jasor en la alta Galilea— lo identifican con cierta 
nitidez en el estrato que corresponde a los alrededores del año 760. 

El pasaje manifiesta la división entre el reino del Sur, Judá, y el del 
Norte, Israel. Este nombre aparece 23 veces en Amós para designar 
el reino del Norte; en una ocasión (9,14) indica al pueblo elegido en su 
conjunto. El v. 2 muestra que el Señor está presente de modo especial 
en Sión —es decir, en Jerusalén— y, desde Sión, Dios reina sobre 
todo el pueblo: sobre Judá y hasta el monte «Carmelo», es decir, 
también sobre Israel. 


Volver a Am 1,1-2 


COMENTARIO 
Am 1,3-2,16 


Esta primera parte está integrada por ocho oráculos: seis contra las 
naciones vecinas, uno contra Judá y otro, más largo, contra Israel. 
Todos comienzan con la fórmula fija: «Así dice el Señor», seguida de 
la otra, también constante: «Por tres delitos de (...), y por cuatro, no le 
perdonaré». La breve frase «no le perdonaré» intenta traducir una 
expresión hebrea muy escueta, que indica la decisión divina de no 
revocar la sentencia dada. 

En estos oráculos no se mencionan ni Asiria ni Egipto. Si, como la 
arqueología parece demostrar, el terremoto al que se alude al 
comienzo del libro sucedió hacia el 760, y la predicación del profeta 
comenzó unos dos años antes, el oráculo es congruente al no 
mencionar los dos grandes imperios, pues —aunque pronto lograrían 
recuperarse— por esas fechas estaban en período de decadencia, sin 
presionar en el entorno geográfico y político de Israel. 


Volver a Am 1,3-2,16 


COMENTARIO 
Am 1,3-2,3 


Seis oráculos contra las naciones que rodean a Israel y Judá. Se 
condenan delitos como la crueldad en las conquistas (1,3), la 
reducción a la esclavitud, o a la cautividad, de grandes poblaciones 
(1,6.9), la violación de pactos entre pueblos emparentados (1,9), la 
falta de misericordia con otro pueblo (1,11), la violencia con las 
mujeres (1,13), etc. El Señor castigará esas iniquidades de las 
naciones porque Él es el que juzga y gobierna, no sólo al pueblo 
elegido, sino a todas las naciones, como Señor de cielos y tierra y de 
la humanidad entera, según se proclamará más expresamente 
en 9,5-10. La palabra hebrea que se ha traducido por «delitos» 
(pesha'm), connota la idea de rebelión: las naciones, al cometer tales 
delitos, se han rebelado contra el Señor. 

En los dos primeros oráculos el juicio se dirige a los gobernantes. 
Así, en 1,5.8 se repite la expresión «se sienta en...». También podría 
traducirse «aniquilaré al/los que habita/habitan en...», refiriéndose de 
esa manera al pueblo entero. Si embargo, la frase «el que se sienta 
en el trono de...» es paralela a la siguiente: «el que empuña el cetro 
de...». Parece claro que, para Amós, las injusticias son, sobre todo, 
responsabilidad de los gobernantes. A los que tienen un compromiso 
civil les compete en primer lugar el deber de la justicia: «Los que son o 
pueden llegar a ser idóneos para el difícil y, al mismo tiempo, tan 
noble arte de la política deben prepararse para él y procurar ejercerlo 
olvidándose de su propio interés y del beneficio venal. Actuarán con 
integridad de costumbres y con prudencia contra la injusticia y la 
opresión, contra el dominio arbitrario y la intolerancia de un solo 
hombre o un solo partido político; se consagrarán con sinceridad y 
equidad, más aún, con amor y fortaleza política, al bien de todos» 
(Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 75). 


Volver a Am 1,3-2,3 


COMENTARIO 
Am 2,4-16 


Contiene un breve oráculo sobre Judá (vv. 4-5) y otro sobre Israel 
(vv. 6-16). El oráculo de Judá tiene menos fuerza expresiva que los 
restantes, por lo que algunos piensan que debió añadirse después. 
Reprocha las transgresiones a los mandamientos de la Ley y la 
infidelidad a Dios, cayendo en la idolatría. 

En cambio, el oráculo contra Israel (vv. 6-16) es extenso y 
expresivo. Alterna los delitos de Israel —y la condena correspondiente 
— con los beneficios recibidos por el pueblo. Los delitos a los que se 
refiere serán aludidos a lo largo del escrito (cfr 3,1-9,10). Son 
principalmente las injusticias con el pobre —sinónimo de justo (cfr 
v. 6)— y el desvalido (vv. 6-7), el incesto o la idolatría (v. 7), y los 
desórdenes en el culto (v. 8). Frente a esos delitos, el oráculo 
recuerda los dones de Dios: la liberación de Egipto (v. 10), la donación 
de la tierra (v. 10) y la elección de nazareos y profetas para 
conducirlos (v. 11). Pero Israel es orgulloso e ingrato, y por eso 
recibirá el castigo merecido. El castigo será tan completo y tan rápido 
que ni los más veloces podrán escapar, ni los más fuertes podrán 
resistir (vv. 14-16). 

En este orgullo de Israel se fijaba San Jerónimo cuando 
comentaba el v. 14 con una aplicación para los lectores. Le fallarán 
también las fuerzas, dice San Jerónimo, a «quien confía en su 
fortaleza y no en la misericordia de Dios, según aquellas palabras de 
la Escritura: “Destruiré la sabiduría de los sabios y reprobaré la 
inteligencia de los prudentes” (1 Co 1,19; cfr ls 29,14); no porque la 
verdadera sabiduría pueda ser destruida o reprobada la comprensión 
de la verdad, sino porque perece la sabiduría de quienes se creen 
sabios y confían en sus conocimientos. Asimismo, el bravo o el 
guerrero que no salvará su vida es aquel que no posee en modo 
alguno la armadura del apóstol. Tiene un escudo, pero no es el de la 
fe; tiene ceñidos los lomos, pero no con la verdad; viste una coraza, 
pero no es la de la justicia; lleva espada, pero no es la de la salvación. 
Esta clase de guerrero no santifica la batalla ni puede pelear las 
batallas del Señor» (Commentarii in Amos 2,13-16). 


Volver a Am 2,4-16 


COMENTARIO 
Am 3,1-6,14 


La segunda parte del libro, la más extensa, contiene reproches a 
Israel y predicciones de destrucción en castigo de sus delitos. Se 
compone de tres oráculos que comienzan con: «Escuchad esta 
palabra...» (3,1; 4,1; 5,1), y otros tres que contienen la expresión: «Ay 
de los que...» (5,7.18; 6,1). En su contenido son un desarrollo del 
oráculo contra Israel con el que acababa la sección anterior (2,6-16). 

Comienza esta parte con una nueva interpretación del sentido de 
la elección divina de Israel (3,1-8). Tal elección marca el tono de los 
oráculos. Los israelitas piensan que con sus peregrinaciones a los 
santuarios populares de Betel y Guilgal —donde presentan ofrendas 
voluntarias, sacrificios y diezmos (4,4-5) y se reúnen para celebrar las 
fiestas (5,21-25)— están cumpliendo sus obligaciones religiosas y 
tienen satisfecho a Dios. La situación de prosperidad material de que 
gozan en estos momentos confirma a los ojos de muchos la validez de 
la conducta que están siguiendo. El bienestar material es más 
acusado en el reino de Israel, aunque también, en menor escala, se 
siente en el reino de Judá, bajo el reinado de Uzías. Pero la riqueza 
material fue de la mano con las injusticias sociales: opresión de los 
pobres y desvalidos, separación de los ritos externos de culto y de la 
rectitud moral. 

Éste es el contexto de la predicación de Amós y de sus denuncias 
proféticas: no pocos se están haciendo ricos, pero muchos más se 
están convirtiendo en pobres, cada vez más pobres; los poderosos y 
ricos explotan a los pobres y débiles, a quienes se les niega la justicia; 
la participación en los cultos de Betel y Guilgal —santuarios 
cismáticos respecto del Templo de Jerusalénk—, hecha sin influjo 
interior y sin propósito de enmendar la conducta moral, es una 
autoseducción que lleva a confiar falsamente en Dios y a dar rienda 
suelta a los pecados e injusticias. 


Volver a Am 3,1-6,14 


COMENTARIO 
Am 3,1-8 


La elección de Israel está expresada en términos muy vivos. Amós no 
utiliza los términos de «alianza» O «amor misericordioso» de Dios por 
Israel, frecuentes en otros textos proféticos; pero el compromiso del 
Señor con el pueblo es excluyente: «Sólo os conocí a vosotros entre 
todas las familias de la tierra» (v. 2). Pero esa elección comporta 
también una responsabilidad especial ante Dios, a la vez que una 
providencia particular de Dios (cfr v. 3). Así comenta el versículo San 
Jerónimo: «Y puesto que, dice, sólo os conocí a vosotros y sólo a 
vosotros os consideré míos, visitaré en vosotros a vuestras 
iniquidades. “A quien ama el Señor lo reprende, y castiga a todos los 
hijos que acoge” (Hb 12,6). Dice muy acertadamente visitaré, y no 
castigaré, porque la visita de Dios es un castigo y una curación. Y 
visitaré, dice, todas vuestras iniquidades y pecados, para que no 
quede nada sin castigo y, a la vez, nada sin curación» (Commentarii in 
Amos 3,1-2). 

Después, la enseñanza se completa con una reflexión sapiencial 
(vv. 3-8). El Señor dirige a Israel a través de sus profetas (v. 7). Todos 
los acontecimientos tienen una causa que no se percibe, pero de la 
que son una señal: cuando dos personas caminan juntas es señal de 
que antes se han puesto de acuerdo (v. 3), el rugido del león señala 
que ha cazado la presa o está a punto de hacerlo (v. 4), etc. De este 
modo la conclusión es clara (cfr v. 8): si Amós profetiza es porque el 
Señor ha hablado y el hombre tiene que hacerse eco de ello. En cierta 
manera este versículo habría que ponerlo en paralelo con lo que le 
dice Amós al sacerdote de Betel (cfr 7,14-15): es el Señor quien le ha 
impulsado a profetizar, Él es quien ha tenido la iniciativa: «El sentido 
literal de estas palabras es el siguiente: si cuando ruge el león todo 
tiembla y se estremecen todos los animales de la tierra, ¿cómo no 
vamos a profetizar nosotros cuando Dios nos ordena que hablemos y 
anunciemos al pueblo los tormentos que se avecinan?» (S. Jerónimo, 
Commentarii in Amos 3,3-8). 


Volver a Am 3,1-8 


COMENTARIO 
Am 3,9-15 


Los delitos y desórdenes de Samaría serán pregonados cerca, en 
Asdod —palabra que algunas versiones griegas y la Neovulgata 
traducen por «Asiria»—, y lejos, en Egipto (vv. 9-10). El profeta se 
dirige a aquellos potentados que viven en la opulencia: tienen casas 
grandes y lujosas para el invierno y para el verano (cfr v. 15), pero 
sólo almacenan rapiña y maldad (cfr v. 10); no son cuidadosos con el 
culto —los «cuernos de los altares» son unos salientes situados en 
cada esquina del altar que se untaban con la sangre de las víctimas— 
(v. 14), y no saben obrar con rectitud (v. 10). Por eso, anuncia un 
castigo: Israel será saqueado (v. 11) y reducido casi a la nada (v. 12). 
La imagen que utiliza el profeta —lo que conseguirá salvar el Señor es 
lo que puede conseguir salvar un pastor de la presa de un león, es 
decir, poco menos que un despojo— lleva a pensar que Amós pueda 
estar aludiendo al «resto» de Israel, un motivo recurrente en la 
predicación de los profetas (cfr 5,3.15; 9,8; Is 4,3; etc.). A pesar de sus 
pecados, la destrucción de Israel, no será total, se salvará un resto 
con el que el Señor renovará el pueblo. 


Volver a Am 3,9-15 


COMENTARIO 
Am 4,1-3 


Oráculo breve y lleno de expresividad. La región de Basán era célebre 
por sus praderas y sus manadas de vacas y toros. Con el 
desplazamiento calificativo, el profeta ironiza sobre aquellas personas: 
ahora están felices, como vacas pastando en un prado exuberante, 
pero no se dan cuenta de que acabarán como los animales 
conducidos para su sacrificio, atenazados (v. 2), empujados fuera de 
su lugar (v. 3). 

La expresión '“adoním del v. 1, puede traducirse por «señores, 
amos», o también por «maridos». San Jerónimo la traduce por 
señores e interpreta así el oráculo: «El profeta se dirige a los príncipes 
de Israel y atodos los notables de las diez tribus, que se entregaban a 
los placeres y rapiñas, para que escuchen la palabra de Dios, puesto 
que saben que no son bueyes de arar sino vacas gordas del rebaño 
(...), no son animales destinados a las labores de campo, sino a ser 
sacrificados y comidos» (Commentarii in Amos 4,1-3). La mayor parte 
de los comentaristas piensan, sin embargo, que hay que traducir 
“adoním por «maridos». De esta forma, el oráculo se dirige a las 
mujeres de Samaría diciéndoles que son tan culpables de los pecados 
de injusticia como sus esposos (cfr v. 1). 


Volver a Am 4,1-3 


COMENTARIO 
Am 4,4-5 


Otro breve oráculo lleno de sarcasmo contra la falsedad del culto en 
los santuarios israelitas de Betel y Guilgal. En cada uno de estos dos 
santuarios, Jeroboam | (931-910) había colocado la estatua de un 
becerro de oro, con lo que consumó el cisma del reino de Israel 
respecto del Templo de Jerusalén (cfr 1 R 12,26-33). De ahí que se 
tuviera ese culto por idolátrico. Las palabras de Amós podrían ser una 
parodia de las prédicas de los sacerdotes de estos santuarios a los 
peregrinos. El profeta ironiza sobre las recomendaciones de los 
sacerdotes que buscan la pureza legal, pero que no se interesan ni 
por la rectificación de la conducta moral de los que asistían, ni por un 
culto sincero: «¡Pobre Israel! ¡Qué cerca tienes la cautividad! El 
ejército asirio ya está ahí. Haz lo que quieras, fornica libremente con 
los ídolos, para que cuanto mayor sea tu desvergúenza, más justa 
parezca mi sentencia» (S. Jerónimo, Commentarii in Amos 4,4-6). 


Volver a Am 4,4-5 


COMENTARIO 
Am 4,6-12 


El oráculo tiene un ritmo regular en el que cada una de las acciones 
de Dios se concluye con una frase que es como el estribillo de un 
poema: «Pero no os convertisteis a Mí, oráculo del Señor» 
(vv. 6.8.9.10.11). Las acciones de Dios que se narran —carencia de 
víveres, falta de agua, enfermedades y plagas en las cosechas, 
destrucción de las ciudades— recuerdan las plagas de Egipto, pero, 
sobre todo, señalan la soberanía divina sobre la naturaleza. Así, se 
enseña lo mismo que en las doxologías: Dios, el Señor de Israel, es el 
único que tiene poder sobre todo lo creado, y no Baal, o los dioses 
cananeos. Por otra parte, los castigos divinos tienen como fin la 
conversión. Al ver las desgracias, los israelitas deberían haberse 
convertido. Pero no lo han hecho: el pecado de Israel es el orgullo y la 
autosuficiencia, y por eso, ahora, debe prepararse para el juicio y el 
castigo del Señor (v. 12; cfr 3,1). 


Volver a Am 4,6-12 


COMENTARIO 
Am 4,13 


Ésta es la primera de tres doxologías —o himnos de alabanza— que 
se encuentran en Amós (cfr 5,8-9; 9,5-6). En estos breves versos en 
forma de himno se canta la omnipotencia de Dios sobre todo lo 
creado, hasta las cosas que parecen más excelsas para el hombre. Al 
cantar la grandeza de Dios se convierten también en una confesión de 
la fe en el Señor. En el Nuevo Testamento se usó la misma forma 
literaria para confesar la divinidad de Jesucristo (Rm 16,25-27; 
2 P 3,17-18; etc.), y en la liturgia cristiana se utiliza muchas veces esta 
forma de alabanza a Dios. 

En la primera parte del versículo se dice que el Señor es el que 
«Crea el viento». Como estas dos palabras —bara', «crear», y ruah, 
«espíritu» o «viento»— son las mismas que aparecen en el relato de 
la creación (Gn 1,1-2) para designar la acción de Dios y al Espíritu de 
Dios, algunos herejes quisieron deducir del texto de Amós que el 
Espíritu Santo no era Dios sino un ser creado por Él y subordinado a 
Él. Tal vez por eso, aunque el texto en sí mismo parezca poco 
relevante, fue objeto de atención de los Padres de la Iglesia: San 
Atanasio, Dídimo el ciego, etc. Así lo recoge San Ambrosio: «Los 
herejes suelen objetar que parece que el Espíritu Santo ha sido 
creado, porque muchos de ellos usan como argumento para apoyar su 
impiedad lo que Amós dijo del soplo de los vientos (...). Y para que 
sepas que se refirió a este espíritu [de tempestad], dice: consolidando 
el trueno y creando el espíritu, porque estos fenómenos son creados 
cuando se producen. Pero el Espíritu Santo es eterno, y si alguien se 
atreve a decir que es creado, no puede decir que es creado 
diariamente como los vientos» (De Spiritu Sancto 2,6.48-51). 


Volver a Am 4,13 


COMENTARIO 
Am 5,1-9 


Esparcidos a lo largo de todo este capítulo quinto se encuentran los 
temas más frecuentes en la predicación de Amós. Sin embargo, no se 
descubre un orden claro. Parece más bien que se han reunido aquí 
oráculos breves pronunciados en diversas ocasiones. 

Estos nueve versículos se reparten en tres unidades. La primera 
(vv. 1-3) es una elegía o lamentación por la desgracia inminente de 
Israel. El pueblo, como en otros textos proféticos, es comparado con 
una virgen (cfr ls 23,12; 37,22), que contempla impotente su 
decadencia. 

La segunda unidad (vv. 4-7), tiene un mensaje muy claro: por dos 
veces (vv. 4.6) se exhorta a buscar al Señor para tener vida. Este 
buscar al Señor se pone en contraste con buscar a Dios en los 
santuarios (v. 5). El profeta menciona dos santuarios cismáticos del 
norte —con los que hace un juego de palabras: Guilgal será como 
galah (ir a la cautividad), y Bet-El, Casa de Dios, será aven (o Bet- 
Aven, Casa de la nada, o de iniquidad: cfr Os4,15)]— y, 
sorprendentemente, uno del sur, Berseba. Probablemente, lo que el 
profeta quiere enseñar es que la relación con Dios debe basarse en la 
sinceridad y no en los ritos. Y una muestra clara de la sinceridad a la 
hora de buscar al Señor es respetar el derecho y la justicia (v. 7). 

La tercera unidad es una doxología (vv. 8-9), en la que se alaba a 
Dios, creador de los cielos (v.8: Pléyades y Orión son dos 
constelaciones de estrellas, cfr Jb 9,9), de la tierra y de todo cuanto 
ocurre en ella (v. 9). Además, su Nombre es «el Señor» (v. 8). La 
versión griega tradujo aquí el tetragrama del nombre divino por 
«Pantocrátor» para indicar con una sola palabra la omnipotencia y el 
señorío del Dios revelado: «En Dios el poder y la esencia, la voluntad 
y la inteligencia, la sabiduría y la justicia son una sola cosa, de suerte 
que nada puede haber en el poder divino que no pueda estar en la 
justa voluntad de Dios o en su sabia inteligencia» (S. Tomás de 
Aquino, Summa theologiae 1,25,5, ad 1; cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 270). 


Volver a Am 5,1-9 


COMENTARIO 
Am 5,10-17 


Reaparece la denuncia profética de Amós contra Israel. El acento está 
puesto en las faltas contra el derecho en «la puerta», es decir, en el 
tribunal —pues los juicios se celebraban en las puertas de la ciudad— 
(vv. 10.15), en el robo a los desvalidos (v. 11), en la opresión a los 
pobres y a los justos (v. 12) —a menudo estas palabras son sinónimas 
en Amós (cfr 2,6)—, y en buscar, mientras tanto, el lujo sibarita (v. 11). 

Por eso el profeta llama a la conversión (vv. 14-15). Los tonos de 
estos versículos son emotivos. Si un poco antes (cfr 5,4.6), el profeta 
apremiaba a buscar a Dios para vivir, ahora enseña que esa 
búsqueda se debe dirigir hacia el bien (v. 14). Pero buscar el bien 
tiene una consecuencia muy concreta: implantar «el derecho en el 
tribunal» (v. 15). Si lo hacen así, el Señor terrible y todopoderoso 
—«Señor de los ejércitos» (vv. 14-15)— será para ellos el Dios de la 
misericordia: «La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante 
gestos de reconciliación, la atención a los pobres, el ejercicio y la 
defensa de la justicia y del derecho (Am 5,24; Is 1,17), por el 
reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección 
fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dirección 
espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución 
a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el 
camino más seguro de la penitencia (cfr Lc 9,23)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1435). 

Al final, los vv. 16-17 sirven para introducir el tema del «día del 
Señor», que viene a continuación. 


Volver a Am 5,10-17 


COMENTARIO 
Am 5,18-20 


El recuerdo de las acciones de Dios a favor de Israel fundaba la 
esperanza en un «día» en el que el Señor intervendría de nuevo para 
actualizar todas las promesas que había hecho a los patriarcas. Por 
tanto, en ese horizonte, el día del Señor era un día de salvación, un 
día de gracia y de gloria. Sin embargo, Amós (cfr también 8,9-14), lo 
mismo que otros profetas (cfr Is 2,11; Jr 30,5-24; Jl 1,15; 3,4; 4,1; 
So 1,14-18; MI 3,19-23; etc.), cambia el sentido de ese día con un 
significado inesperado: el «día del Señor» será un día de juicio, de 
condena y de desgracia. A lo largo de la tradición profética, este 
motivo se fue precisando y enriqueciendo al mismo tiempo. Se fue 
enriqueciendo con descripciones de las señales que lo acompañarán, 
y se fue precisando en un sentido ambivalente: será de castigo para 
los pecadores, y de salvación para los justos. Las descripciones del 
discurso apocalíptico del Señor en los evangelios sinópticos (cfr 
Mt 24,29-41 y par) tienen muy presentes estos anuncios proféticos. 

El oráculo es muy expresivo. Su punto de partida es el anhelo de 
aquellos a los que se dirige. Éstos piensan en una manifestación 
gloriosa del Señor en su favor, y Amós ironiza sobre ello. Primero les 
dice que no será un día de salvación, de luz, sino de tinieblas, de ruina 
(vv. 18.20); después, con imágenes muy vivas, les proclama que su 
llegada será sorprendente y desagradable (v. 19): tan sorprendente y 
desagradable como ser atacado por una serpiente en la propia casa, o 
como caer en manos de un peligro mayor cuando se acaba de sortear 
el menor. 


Volver a Am 5,18-20 


COMENTARIO 
Am 5,21-25 


Un nuevo reproche (cfr 4,4-5) contra la falsedad del culto meramente 
externo. El profeta presenta en contraste los cuarenta años en el 
desierto (v. 25) como época en la que no había sacrificios pero sí 
respeto por las virtudes y las leyes (v. 24). Las frases de Amós son 
duras y tendrán eco en otros textos del Antiguo y del Nuevo 
Testamento. La doctrina de la necesidad de acompañar el sacrificio 
exterior con obras de justicia encuentra aquí, junto con los pasajes de 
Os 6,6; 8,13, uno de sus textos fundamentales. Como enseña Santo 
Tomás, «todo el que ofrece sacrificio debe participar de él, porque (...) 
el sacrificio que exteriormente se ofrece es señal del interior con el 
que uno mismo se entrega a Dios. Participando del sacrificio externo, 
se significa que el interior se ofrece también» (Summa theologiae 
3,82,4). De ahí que «el único sacrificio perfecto es el que ofreció Cristo 
en la cruz en ofrenda total al amor del Padre y por nuestra salvación 
(cfr Hb 9,13-14). Uniéndonos a su sacrificio, podemos hacer de 
nuestra vida un sacrificio para Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2100). 


Volver a Am 5,21-25 


COMENTARIO 
Am 5,26-27 


El pasaje es todavía objeto de estudio y discusión. Puede hacerse eco 
bien de antiguas procesiones israelitas con objetos sagrados, bien, 
como amenaza irónica, frente a la introducción en Samaría de cultos 
extranjeros. El v. 27 es ya la amenaza de un exilio, aludido vagamente 
—«más allá de Damasco», la capital de Siria—, portando ídolos, 
falsedades que no les servirán de nada. 


Volver a Am 5,26-27 


COMENTARIO 
Am 6,1-14 


Con el tercer «¡Ay!» (v. 1; cfr 5,7.18) comienza la última sección de 
esta segunda parte. Se pueden distinguir dos fragmentos distintos, 
pero que coinciden en el motivo del reproche: la riqueza y el orgullo. El 
primero (vv. 1-7), es un reproche a los que viven de modo 
inconsciente (vv. 4-6), tanto en Sión como en Samaría (v. 1), poniendo 
su confianza en las clases dirigentes y opulentas de «la primera de las 
naciones», es decir, el reino del Norte o Samaría. El sintagma «la 
primera de las naciones» (v. 1) es una ironía, que se contrasta con las 
amenazas que siguen: los «que se ungen con los primeros 
ungúentos» (v. 6) «irán al cautiverio los primeros entre los cautivos» 
(v. 7). El cargo principal es vivir lujosamente y con despreocupación 
de las desgracias de los demás, «de la ruina de José». La advertencia 
no deja de tener vigencia en todos los momentos de la historia 
humana: «Descendiendo a consecuencias prácticas y muy urgentes, 
el Concilio inculca el respeto al hombre, de forma que cada uno, sin 
ninguna excepción, debe considerar al prójimo como otro yo, cuidando 
en primer lugar de su vida y de los medios necesarios para vivirla 
dignamente (...). En nuestros días principalmente urge la obligación 
de acercarnos a cualquier otro hombre y servirle activamente cuando 
llegue la ocasión, ya se trate de un anciano abandonado por todos, o 
de un trabajador extranjero injustamente despreciado, o de un 
desterrado, o de un niño nacido de una unión ilegítima que sufre 
inmerecidamente a causa de un pecado que él no ha cometido, del 
hambriento que interpela nuestra conciencia recordándonos la palabra 
del Señor: Cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos 
menores, a mí me lo hicisteis (Mt 25,40)» (Gaudium et spes, n. 27). 

El segundo fragmento (vv. 8-14) anuncia el duro castigo que les 
aguarda por su orgullo y por haber abandonado al Señor. El pasaje 
está expresado con rica y punzante retórica y con comparaciones 
ingeniosas. El v.10 resulta difícil de entender, tanto por las 
expresiones usadas como por el lugar en el que está colocado; con 
todo, parece indicar que ni siquiera las manifestaciones de respeto 
religioso podrán salvar a Israel de la debacle. «Lo-Debar» (v. 13) es 
una ciudad de la tribu de Gad en la Transjordania: Jeroboam Il, o su 
padre, Joás, la habían conquistado a los arameos; un motivo de gloria 
para Israel, pero ahora es gloria fatua según las palabras de Amós. 
«La entrada de Jamat» y «el torrente de Arabá» (v. 14) indican en 
otros textos (cfr Jos 13,1-19) los límites, al norte y al sur, del territorio 
de Israel. El sentido del pasaje es claro: Israel está condenado, la 
«primera de las naciones» se verá oprimida en toda la extensión de su 


territorio por otra, que no se especifica, aunque aquí parece que Amós 
se refiere al imperio asirio, al que nunca nombra. 

La meditación de la Biblia, por parte de los santos y los autores 
espirituales ha hecho que las expresiones de los libros sagrados se 
hayan convertido en más de una ocasión en cauce fecundo para la 
exposición de la doctrina. Así por ejemplo, el v. 12 en San Francisco 
de Sales: «Hay corazones ásperos, amargados, agrios por naturaleza, 
que, a su vez, amargan y agrian todo cuanto asimilan; como dice el 
profeta convierten el juicio en ajenjo, juzgando siempre al prójimo con 
todo rigor y aspereza; éstos están muy necesitados de ponerse en 
manos de un buen médico espiritual» (Introducción a la vida devota 
3,28). 


Volver a Am 6,1-14 


COMENTARIO 
Am 7,1-9,10 


Tercera parte del libro. Se compone de cinco visiones y una 
doxología, casi al final (9,5-6). Entremezcladas, se recogen otras 
notas importantes de la personalidad y la doctrina de Amós: el relato 
de su vocación (7,14-15), una descripción muy expresiva del «día del 
Señor» (8,9-14), etc. Se concluye con un anuncio de castigo (9,7-10) 
que, por contraste, prepara el esperanzador oráculo de restauración 
que cierra el libro. 

Lo más sustancial de esta parte lo ocupan «las cinco visiones de 
Amós», redactadas según un esquema literario bastante fijo, con 
mezcla de prosa y verso. Las visiones implican una ampliación del 
ministerio profético de Amós al ámbito del «vidente». El mensaje de 
las visiones es claro: el Señor no puede ser aplacado ni mediatizado 
por cultos externos y cismáticos, que no penetran en la conciencia de 
los hombres ni les mueven a la conversión. 


Volver a Am 7,1-9,10 


COMENTARIO 
Am7,1-6 


Las dos primeras visiones, la langosta y el fuego, presentan un 
esquema idéntico. Ante la imagen que le muestra el Señor, el profeta 
intercede y el Señor se «arrepiente» del mal anunciado. Al lector no 
puede dejar de llamarle la atención la razón que invoca Amós en su 
intercesión ante el Señor, y que tiene éxito: Israel «¡es tan pequeño!» 
(vv. 2.5). Esta circunstancia recuerda el aprecio del Señor por los 
pequeños (Mt 18,2-10 y par) y funda la importancia que tiene en la 
tradición cristiana saberse pequeño ante Dios: «Jesús se complace en 
mostrarme el único camino que conduce a esa hoguera divina. Ese 
camino es el abandono del niñito que se duerme sin miedo en brazos 
de su padre... “El que sea pequeñito, que venga a mí”, dijo el Espíritu 
Santo por boca de Salomón. Y ese mismo Espíritu de amor dijo 
también que “a los pequeños se les compadece y perdona”. Y, en su 
nombre, el profeta Isaías nos revela que en el último día “el Señor 
apacentará como un pastor a su rebaño, reunirá a los corderitos y los 
estrechará contra su pecho”. Y como si todas esas promesas no 
bastaran, el mismo profeta, cuya mirada inspirada se hundía ya en las 
profundidades de la eternidad, exclama en nombre del Señor: “Como 
una madre acaricia a su hijo, así os consolaré yo, os llevaré en brazos 
y sobre las rodillas os acariciaré”» (S. Teresa del Niño Jesús, Historia 
de un alma, cap. 9). 

Por otra parte, el diálogo de Amós con el Señor permite ver los 
resortes de la oración verdadera: «La oración es el reconocimiento de 
nuestros límites y de nuestra dependencia: venimos de Dios, somos 
de Dios y retornamos a Dios. (...) La oración es un diálogo misterioso, 
pero real, con Dios, un diálogo de confianza y amor. (...) La oración da 
luz para ver y juzgar los sucesos de la propia vida y de la misma 
historia en la perspectiva salvífica de Dios y de la eternidad» (S. Juan 
Pablo Il, Alocución 14.111.1979). 


Volver a Am 7,1-6 


COMENTARIO 
Am 7,7-17 


La visión de la plomada (vv. 7-9) pone al descubierto la corrupción 
interior del pueblo. El pueblo no es recto: es como una pared 
abombada que no resiste la medición con la plomada (v. 7). A partir de 
ahora, el Señor no va a pasar por alto las infidelidades, y lo que está 
torcido lo va a destruir (v. 9). Tal vez por eso el profeta ya no 
intercede, se limita a constatar lo inevitable. 

La visión se completa con el relato del altercado de Amós con 
Amasías, el sacerdote del santuario de Betel (vv. 10-17). El sacerdote 
Amasías, secuaz del rey Jeroboam, ve en Amós un profeta peligroso 
para el orden establecido en el reino del Norte: no le interesa entender 
el mensaje de Amós, que es una denuncia de las injusticias y 
falsedades en las que Amasías está implicado. 

Amasías denomina a Amós «vidente», uno de los términos 
hebreos con que se llama a los profetas. Pero Amós no se considera a 
sí mismo un profeta al uso, un «hijo de profeta» (v. 14), esto es, 
perteneciente a un grupo o cofradía de profetas de los muchos que 
hubo en Israel, al menos desde los tiempos del rey Saúl (cfr 
1S 10,10-13; 19,20-24), ni es un profeta «de oficio», al servicio de la 
casa real. La respuesta de Amós es clara: es un nóqer, un ganadero o 
boyero y cultivador (bóles) de sicomoros. Pero el Señor le envió a 
«profetizar» a Israel (v. 15). Amós, pues, era un hombre corriente —ni 
profeta, ni sacerdote— que recibió de Dios un mensaje inesperado 
que debía proclamar. La vocación, la llamada de Dios, es algo tan 
imperativo que nadie puede rehusar (cfr 3,8), pero, al mismo tiempo, 
da fuerza y sentido a la existencia: la conciencia de Amós le lleva a 
estar por encima de las instituciones —el Templo o el rey— porque se 
sabe enviado por el Señor. Por eso, también se reserva la última 
palabra (v. 17). «La vocación divina nos da una misión, nos invita a 
participar en la tarea única de la Iglesia, para ser así testimonio de 
Cristo ante nuestros iguales los hombres y llevar todas las cosas hacia 
Dios. La vocación enciende una luz que nos hace reconocer el sentido 
de nuestra existencia. Es convencerse, con el resplandor de la fe, del 
porqué de nuestra realidad terrena. Nuestra vida, la presente, la 
pasada, y la que vendrá, cobra un relieve nuevo, una profundidad que 
antes no sospechábamos. Todos los sucesos y acontecimientos 
ocupan ahora su verdadero sitio: entendemos adónde quiere 
conducirnos el Señor, y nos sentimos como arrollados por ese 
encargo que se nos confía» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 45). 


Volver a Am 7,7-17 


COMENTARIO 
Am 8,1-14 


La cuarta visión, la de las frutas maduras (vv. 1-3), introduce una 
denuncia de injusticias (vv. 4-8) y una nueva descripción del «día del 
Señor» (vv. 9-14). Las tres cosas están muy relacionadas. En la 
visión, el profeta juega con los términos «frutas maduras», gqaytz, y 
«fin», qetz (cfr v. 2). Indica así que el proceso de corrupción de Israel 
(vv. 4-8) ha llegado a su término, no hay vuelta atrás, y sólo cabe 
esperar el día de juicio del Señor (vv. 9-14). 

A continuación viene la denuncia profética de las injusticias 
(vv. 4-8). Amós especifica con claridad las faltas: el fraude (v. 5) y la 
especulación con la necesidad ajena (v. 6). Apoyándose en éste y en 
otros textos (cfr Dt 24,14-15; 25,13-16; St 5,4), la catequesis de la 
Iglesia especificó los contenidos de la virtud de la justicia: «No nos 
dediquemos a acumular y guardar dinero, mientras otros tienen que 
luchar en medio de la pobreza, para no merecer el ataque acerbo y 
amenazador de las palabras del profeta Amós: Escuchad, los que 
decís: “¿Cuándo pasará la luna nueva para vender el trigo, y el 
sábado para ofrecer el grano?” (S. Gregorio Nacianceno, De 
pauperum amore [Oratio 14] 24). 

Al final (vv. 9-14) se recoge la segunda descripción del «día del 
Señor» (cfr 5,18-20). El tema de las tinieblas de aquel oráculo aparece 
aquí desarrollado en forma de un eclipse (v. 9), pero además el 
profeta lo enriquece con otros motivos: el llanto y el sufrimiento (v. 10), 
el desfallecimiento de los que deberían estar en pleno vigor (v. 13) y, 
sobre todo, la búsqueda infructuosa de la palabra de Dios (vv. 11-12). 
Día terrible será aquel en el que no pueda acudirse a la luz de la 
palabra de Dios. Tal vez por eso, en la cuarta petición del 
«Padrenuestro» —«danos hoy nuestro pan de cada día»— se incluye 
también este significado: «Hay hambre sobre la tierra, “mas no 
hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la Palabra de Dios” 
(Am 8,11). Por eso, el sentido específicamente cristiano de esta cuarta 
petición se refiere al Pan de Vida: la Palabra de Dios que se tiene que 
acoger en la fe, el Cuerpo de Cristo recibido en la Eucaristía (cfr 
Jn 6,26-58)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2835). 

En muchas ocasiones, los Padres, siguiendo el ejemplo de Cristo y 
de los Apóstoles, intentaron descubrir en los textos proféticos del 
Antiguo Testamento anuncios de la vida de Jesucristo. En este 
contexto, los vv. 9-10 aparecen en alguna ocasión como profecías de 
la muerte de Jesús y la destrucción de Jerusalén anunciada por Él (cfr 
Mt 24,2 y par): «Ahora bien, algunos profetizaban que un hombre, 
menospreciado y sin gloria y familiarizado con el sufrimiento (cfr 


Is 53,3) y sentado sobre un pollino de asna (cfr Za 9,9), vendría a 
Jerusalén, y presentaría su espalda a los latigazos y sus mejillas a los 
bofetones, sería llevado como oveja al matadero (cfr ls 53,7), y le 
darían a beber hiel y vinagre (cfr Sal 68,22), y sería abandonado de 
sus amigos y allegados (cfr Sal 27,12), y extendería sus manos todo el 
día (cfr ls 65,2); y sería objeto de risa y de insultos para los 
espectadores, y que se repartirían sus vestidos y echarían a suertes 
su túnica, y sería reducido al polvo de la muerte (cfr Sal 21,8); y así 
profetizaban todo lo demás, como su venida como hombre y cómo 
hizo su entrada en Jerusalén, donde sufrió su Pasión y fue crucificado 
y sufrió todos los tormentos de los que hemos hablado (...). Pero los 
que dijeron en aquel día, dice el Señor, se pondrá el sol en pleno 
mediodía, y las tinieblas cubrirán la tierra en pleno día, y convertiré los 
días festivos en llanto y todos vuestros cánticos en lamentación 
(Am 8,9-10), profetizaron claramente estas dos cosas: la puesta del 
sol cuando nuestro Señor fue crucificado, o sea a la hora sexta, y que 
sus días festivos según la ley y sus cánticos se convertirían en llanto y 
lamentación cuando fueran entregados a los gentiles» (S. Ireneo, 
Adversus haereses 4,33,12). 


Volver a Am 8,1-14 


COMENTARIO 
Am 9,1-6 


Quinta y última visión, diferente de las anteriores. Dios no muestra la 
visión al profeta, sino que éste ve directamente al Señor, que le 
ordena destruir el santuario —probablemente se refiere al santuario de 
Betel— y la nación de Israel. Las imágenes son vivas y terroríficas: 
nadie escapará, aunque se esconda en sitios recónditos, lejanos e 
impensables. 

En consonancia con el castigo, se describe la tercera y última 
doxología a Dios Creador y Señor del universo (vv. 5-6). El Señor es 
un Dios majestuoso dominador de todo lo creado. No hay ningún 
lugar, ni lejano ni profundo (v. 3), ni siquiera un lugar trascendente a 
los ojos (v. 2), que escape a su dominio. 


Volver a Am 9,1-6 


COMENTARIO 
Am 9,7-10 


Con dos preguntas de tono teológico-sapiencial (v. 7), puestas en 
labios de Dios, se deshace el orgullo de Israel: ellos son un pueblo 
más ante el Señor, como los etíopes, los filisteos o los sirios. A los 
oyentes de Amós estas palabras debieron de sonarles muy duras, 
escandalosas: ¿dónde quedan, entonces, los privilegios de Israel? Sin 
embargo, esta visión tan negativa de Amós debe completarse con la 
enseñanza que propone el profeta a continuación: cualquier nación 
pecadora será castigada, pero «no haré desaparecer del todo a la 
casa de Jacob» (v. 8). El Señor es el Juez de las naciones y dará a 
cada cual su merecido (vv. 9-10), castigará a los pecadores, también a 
los israelitas, especialmente a los que ponen la confianza en la mera 
pertenencia al pueblo (v. 10), pero anuncia una esperanza en medio 
de la desolación. El oráculo conclusivo es un desarrollo de esa 
esperanza con el horizonte de la restauración. 

Con Cristo se hicieron realidad las palabras del v. 7, pues eliminó 
cualquier privilegio, haciendo a todos partícipes de una misma y 
altísima dignidad: «Ya no hay diferencia entre judío y griego (...), 
porque todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús» (Ga 3,28; cfr 
Rm 2,11; 10,12-13). 


Volver a Am 9,7-10 


COMENTARIO 
Am 9,11-15 


Frente a las imprecaciones que han dominado el libro, ahora aparece 
este oráculo de bendición. Comienza retomando la expresión con la 
que se describía el día del Señor, «aquel día» (v. 11), pero ahora en 
su vertiente de salvación para los justos. El oráculo puede ser un 
añadido, pues su contenido supone la caída del reino de Judá y de 
Jerusalén, «la cabaña caída de David», cuya ruina se promete 
restaurar (v. 11) frente a «Edom y todas las naciones» (v. 12). Punto 
fundamental en la restauración es la fecundidad de la tierra de Israel 
(vv. 13-14), la vuelta de los cautivos (v. 14) y la promesa de que ya no 
será erradicado (v. 15). 

Aunque el oráculo anuncia una época de bienestar, y en cierta 
manera definitiva, no figura en esa promesa ningún personaje 
mesiánico. Sin embargo, los Apóstoles actualizaron este texto viendo 
en él un anuncio de la universalidad de la salvación. Así lo expone 
Santiago el menor en el Concilio de Jerusalén: «Cuando terminaron 
de hablar, Santiago contestó: “Hermanos, oídme: Simón ha contado 
cómo desde el principio Dios se dignó elegir entre los gentiles un 
pueblo para su Nombre. Con esto concuerdan las palabras de los 
Profetas, según está escrito: Después de esto volveré y reedificaré la 
tienda caída de David, reconstruiré sus ruinas y la levantaré de nuevo, 
para que busquen al Señor los demás hombres y todas las naciones 
sobre las que ha sido invocado mi Nombre. Así dice el Señor, que 
hace estas cosas conocidas desde la eternidad. Por lo cual estimo 
que no se debe inquietar más a los gentiles que se convierten a 
Dios”» (Hch 15,13-19). Y en las expresiones del Apóstol Santiago, los 
Padres vieron la continuidad entre las promesas del Antiguo y el 
Nuevo Testamento: «De todo esto resulta evidente que no 
proclamaban a otro Padre, sino que proporcionaban una Nueva 
Alianza de libertad a los que de una manera nueva creían en Dios por 
medio del Espíritu Santo» (S. Ireneo, Adversus haereses 3,12,14). 


Volver a Am 9,11-15 


COMENTARIOS: 
ABDIAS 


COMENTARIO 
Ab 1-7 


La primera parte del libro consta de tres breves secciones: el título 
(v. la), el juicio decretado por Dios contra el orgullo de Edom 
(vv. 1b-4) y la escenificación de la caída de los edomitas (vv. 5-7). 

En el título aparece el término visión, jazón, que se emplea para 
designar la visión profética, incluida la audición de palabras de Dios 
(cfr Is 1,1; Na 1,1). Por eso, suele tener el sentido amplio de mensaje 
profético. San Jerónimo lo explicaba así: «Por tanto, si después de la 
palabra visión se añaden las palabras que le fueron dichas y se ven 
con los ojos de la mente las palabras que suele percibir el oído, es 
lógico que el vidente, puesto que antiguamente los profetas se 
llamaban videntes, incluya en el título la palabra visión» (Commentarii 
in Abdiam 1). 

Después (vv. 1b-4), se recoge el juicio contra Edom. Las palabras 
del oráculo son casi idénticas a Jr 49,14-16, aunque aquí tienen una 
gran expresividad. El oráculo consta de dos partes: el mensaje del 
Señor a las naciones (v. 1b), que encontrará su cumplimiento más 
tarde (vv. 5-7), y lo que se le dice a Edom (vv. 2-4). En el oráculo, el 
profeta juega con las palabras y los conceptos para dar fuerza a su 
discurso. El juego de palabras está presente en la frase «el que habita 
en las grietas de las rocas» (v. 3) que parece una alusión a Sela, o 
Petra, capital de Edom. Pero la significación se da, sobre todo, en los 
conceptos: piensan los edomitas que son grandes, y en realidad son 
poca cosa (v. 2), que están protegidos por vivir en alto, en lugares 
escarpados (v. 3), y que, por tanto, pueden observar lo que pasa allí 
abajo, con los demás —se entiende con Judá (cfr v. 11)— 
quedándose al margen, sin que les afecte a ellos (v. 4). Pero esto no 
es verdad. No se dan cuenta de que el Señor es el único que es 
grande y el único que vive realmente en lo alto. Respecto de Él, las 
demás cosas son pequeñas, bajas y pasajeras. Edom vive 
equivocado: su arrogancia, le ha engañado (v. 3). El oráculo no deja 
de ser una advertencia al orgulloso que no tiene como propias las 
necesidades de los demás: «A Ti, que abates la altivez de los 
soberbios, que deshaces los planes de las naciones, que levantas a 
los humildes y abates a los orgullosos; a Ti, que enriqueces y 
empobreces; a Ti, que das la muerte y devuelves la vida. Tú eres el 
único bienhechor de los espíritus y Dios de toda carne, que penetras 
con tu mirada los abismos y escrutas las obras de los hombres; Tú 
eres ayuda para los que están en peligro, salvador de los 
desesperados, criador y guardián de todo espíritu. (...) Te rogamos, 
Señor, que seas nuestra ayuda y nuestra protección: salva a los 


oprimidos, compadécete de los humildes, levanta a los caídos, 
muestra tu bondad a los necesitados, da la salud a los enfermos, 
concede la conversión a los que han abandonado a tu pueblo, da 
alimento a los hambrientos, liberta a los prisioneros, endereza a los 
que se doblan, afianza a los que desfallecen» (S. Clemente Romano, 
Ad Corinthios 59,3-4). 

Los vv. 5-7 (cfr Jr49,9-10) escenifican la caída de Edom 
significándolo con su antepasado: Esaú. Con imágenes vivas el 
profeta señala que la caída vendrá desde donde menos se espera — 
los antiguos aliados que ahora se aprovechan porque dicen que ya no 
hay cordura en Edom (v. 7)—, y cuando menos se espera: como el 
ladrón nocturno (v. 5). Finalmente, también le advierte que su ruina 
será total, quedará arrasado (v. 6), no subsistirá ni el rebusco, es 
decir, ni aquello que es tan poca cosa que no merece la pena 
detenerse a recoger (v. 5). 


Volver a Ab 1-7 


COMENTARIO 
Ab 8-14 


El país de Edom estuvo sometido a Judá más de ciento cincuenta 
años: desde David (cfr 2S8,13-14) hasta Joram (2 R 8,20-22). La 
enemistad entre ambos pueblos hermanos —Edom (Esaú) es hijo de 
Isaac (cfr Gn 25,19-34)— es proverbial en la Biblia, y los oráculos 
antiedomitas recorren los textos proféticos (cfr Is 34,1-17; 
Ez 25,12-14; Am 1,11-12; etc.). Sin embargo, el profeta alude aquí a 
un momento significativo: cuando los babilonios conquistaron 
Jerusalén, los edomitas se unieron al ejército invasor y llegaron a 
establecerse en Judá (cfr Ez 35,10). 

El oráculo tiene dos partes: en la primera se anuncia el castigo a 
Edom (vv. 8-10) y en la segunda se exponen las faltas por las que 
Edom es castigado (vv. 11-14). Las dos partes están unidas por la 
expresión «el día». En el día del Señor (v. 8) se castigará a Edom, 
porque el día de la desgracia de Judá (vv. 11-14) Edom no acudió en 
su auxilio. 

La primera parte (vv. 8-10) ironiza sobre la sabiduría de los 
edomitas —por otra parte, conocida en la Biblia (cfr Jr 49,7; 
Ba 3,22-23; Jb 2,11)— y sobre su valentía: Temán es un jefe guerrero, 
nieto de Esaú (Gn 36,15). Su astucia y su sabiduría, dice el profeta, 
les han llevado a unirse a Nabucodonosor contra Israel; su valentía la 
han aprovechado para expoliar a sus hermanos. Pero el Señor no 
permanece ajeno a las desgracias de su pueblo, y por eso Edom 
recibirá por la astucia, vergúenza, y por la fuerza, muerte (v. 10). 

La segunda parte (vv. 11-14) es una enumeración, en un clímax 
ascendente, de las culpas concretas de los edomitas, el día de la 
caída de Judá: se mantuvieron al margen (v. 11), es más, se alegraron 
de la desgracia de sus hermanos (v. 12), incluso, se aprovecharon de 
esa desgracia para expoliarles (v. 13), y, todavía más, les traicionaron 
y les asesinaron (v. 14). El profeta parece decir: si no se hubieran 
mantenido al margen, no se hubieran después alegrado de la 
desgracia, y no hubieran robado. El pasaje se convierte así en una 
enseñanza para dar importancia a lo pequeño. Las ofensas grandes 
han estado precedidas de descuidos en cosas aparentemente menos 
importantes: «El hombre, mientras permanece en la carne, no puede 
evitar todo pecado, al menos los pecados leves. Pero estos pecados, 
que llamamos leves, no los consideres poca cosa: si los tienes por 
tales cuando los pesas, tiembla cuando los cuentas. Muchos objetos 
leves hacen una gran masa; muchas gotas de agua llenan un río. 
Muchos granos hacen un montón. ¿Cuál es entonces nuestra 
esperanza? Ante todo, la confesión...» (S. Agustín, In epistolam 


loannis 1,6; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1863). 


Volver a Ab 8-14 


COMENTARIO 
Ab 15-21 


La tercera parte del libro anuncia el «día del Señor» para todas las 
naciones (v. 15). El oráculo tiene dos horizontes: por una parte 
(vv. 15-16; cfr vv. 18-19), recuerda el castigo de los edomitas y, por 
otra (vv. 17-21), anuncia la restauración de Israel. 

El anuncio del castigo a Edom parece que sigue las reglas de la 
ley del talión (vv. 15-16). Como en otros lugares de la Biblia, el espíritu 
de venganza que parece rezumar el poema debe aderezarse con el 
testimonio de justicia y del poder de Dios, que actúa a favor del 
inocente frente al opresor. 

Más instructivas son la segunda y la tercera parte del oráculo. Allí, 
el profeta contempla varias cosas: la futura salvación en Sión de un 
resto (v. 17; cfr Jl 3,5), la restauración de las casas de Jacob —reino 
de Judá—, y de José —reino de Israel— (v. 18), el castigo de Esaú 
(v. 18), y la expansión del pueblo elegido por la tierra prometida y por 
los territorios vecinos (vv. 19-21). 

Los diversos manuscritos presentan variaciones y acomodaciones 
en los nombres de los territorios señalados en los vv. 19-20, y en 
algún caso, como la mención de «Sefarad», no sabemos a qué se 
refiere. Sin embargo, el sentido del texto es claro: lo que dicen ambos 
versículos es que los israelitas del norte ocuparán sus regiones 
circundantes, y los del sur, paralelamente, las zonas vecinas. El 
oráculo se dirige así hacia el v. 21, en el que se viene a recordar la 
unidad de ambos reinos, de Israel y de Judá, centrada en el monte 
Sión, como en tiempos de David y Salomón. San Agustín, que lee a 
Abdías desde el espíritu abierto del Evangelio, explica: «Aparece que 
el reino se ha cumplido cuando los salvados del monte Sión, esto es, 
los que creen en Cristo desde Judá, y que principalmente concierne a 
los apóstoles, subieron para defender el monte de Esaú. ¿Cómo lo 
defenderían sino por la predicación del evangelio, salvando a los que 
creyeron y liberándolos del poder de las tinieblas y conduciéndolos al 
reino de Dios? Eso lo expresó con coherencia añadiendo Y el reino 
será para el Señor. El monte Sión significa Judá, donde se predice 
que será la futura salvación (...); el monte de Esaú es Idumea, por la 
cual se significa la iglesia de los gentiles, a la que defendieron, como 
he explicado» (De civitate Dei 18,31). Para San Agustín, pues, Esaú 
son los gentiles necesitados de la salvación: la predicación del 
Evangelio los convierte de enemigos en hermanos, como eran desde 
el principio. 

Si se acepta como marco histórico de Abdías la situación precaria 
y la insignificancia de Judá a la vuelta del exilio de Babilonia, se puede 


comprender que las aspiraciones territoriales que se manifiestan al 
final de Abdías sean modestas. Por encima de las dimensiones 
humanas se alza el canto victorioso de una esperanza más espiritual 
que terrena: «El Reino será para el Señor», que expresa el término de 
la escatología israelita y de la historia humana. 


Volver a Ab 15-21 


COMENTARIOS: 
JONAS 


COMENTARIO 
Jon 1,1-2,11 


La primera parte del libro es como una introducción a la segunda, que 
es donde se expone y desarrolla el mensaje más importante. La 
lectura de estos dos primeros capítulos nos informa acerca de dos 
aspectos trascendentales de la narración, referentes a la acción y a 
los personajes. En cuanto a la acción, los episodios explican cómo los 
designios de Dios se cumplen inexorablemente: Jonás no quiere 
cumplir la voluntad de Dios, pero la cumple a pesar de sí mismo, ya 
que al final (cfr 3,1-2) está como al principio (cfr 1,1-2); además, unos 
marineros han aprendido a invocar al Señor, el único Dios. 

Pero esta parte sirve sobre todo para presentar a los personajes 
de la narración: Dios, los paganos y Jonás. El Señor, Dios de Israel, 
como bien sabe Jonás, es el «Dios de los cielos, que hizo el mar y la 
tierra firme» (1,9), y es, además, el Justo, que no imputa sangre 
inocente, y que hace todo según su beneplácito (1,14). Su dominio 
sobre los elementos animados (2,1.11) e inanimados (1,4.15), y sobre 
el destino (cfr 1,7) no hace sino corroborar con hechos estas 
afirmaciones. 

Los marineros, paganos, son ejemplo de religiosidad y humanidad 
(cfr nota a 1,4-16). 

Y, finalmente, Jonás es el personaje que da ilación al relato. Al 
principio se puede recibir una primera impresión negativa acerca de él 
si nos fijamos sólo en que huye del Señor (1,3). Sin embargo, el texto 
no ahorra las notas positivas del profeta: Jonás no tiene reparo en 
confesar, con obras (1,12) y con palabras (1,9), que adora al Señor, el 
Dios del cielo y la tierra (1,9). Es también un hombre piadoso: desde el 
vientre del pez reza al Señor (2,2) con oraciones propias de un 
israelita agradecido (2,2-10). Sobre todo, lo que define a Jonás, a 
juicio del autor sagrado, es la incongruencia: ahora (1,9) confiesa que 
el Señor es el que domina el mar y la tierra y, sin embargo, quiere 
escapar de su presencia; después confesará que es misericordioso 
(cfr 4,2), pero pedirá para los ninivitas castigo y no misericordia. 

Hay un último rasgo que define a Jonás. A pesar de su 
desobediencia al mandato de Dios, Jonás tiene algo de lo que carecen 
los marineros paganos: sólo él conoce al verdadero Dios y, por tanto, 
sólo él posee la solución cuando se presenta el peligro (1,12.15). Si 
tenemos en cuenta que el nombre de Jonás significa «paloma» —un 
apelativo con el que otros lugares de la Biblia (Os 7,11; 11,11; etc.) 
designan a Israel—, podemos pensar que si los marineros simbolizan 
a los paganos, Jonás representa en cierta manera a Israel. El libro 
habla pues de la función de Israel en el mundo. Dice San Jerónimo a 


este propósito: «Los doce profetas, encerrados en un único volumen, 
prefiguran cosas distintas de aquellas que revelan cuando son 
interpretados sólo a la letra (...). Jonás, paloma bellísima, prefigura la 
pasión del Señor; llama al mundo a la penitencia, y bajo el nombre de 
Nínive, anuncia la salvación a los gentiles» (Epistulae 53). 


Volver a Jon 1,1-2,11 


COMENTARIO 
Jon 1,1-3 


Comienza el libro con el envío fallido de Jonás. Los lugares y las 
circunstancias descritas no pueden ser más expresivos: Jonás es 
enviado a Nínive —la ciudad de la gran perversidad (cfr v. 2), como es 
conocida en la tradición bíblica (cfr Na 3,1-4)—, pero se dirige al 
extremo opuesto, a Tarsis. Es posible que aquí con ese nombre el 
texto se refiera a Tartesos, colonia fenicia, al sur de España, pero 
puede también indicar alguna otra región del occidente lejano (ver 
nota a ls 23,1-18). Si Nínive está al oriente de Israel, Tarsis está al 
occidente, pero, sobre todo, está «lejos de la presencia del Señor» 
(v. 3). 

Jonás desobedece al Señor y lo hace sin sutilezas de ningún tipo. 
Pero el autor sagrado sí es más sutil: de hecho las acciones de Jonás 
parecen la antítesis de las de Jeremías, el profeta de las naciones (cfr 
Jr 1,4ss.); y recuerdan más bien las de Caín: ambos, Jonás y Caín, se 
marchan «lejos de la presencia del Señor» (v. 3; cfr Gn 4,13.16) y se 
irritan contra Dios (cfr 4,1-4; Gn 4,4-7), aunque a la postre ambos son 
protegidos por Dios (cfr 2,1-2; Gn 4,15): «La huida del profeta puede 
ser referida en general también al hombre que, transgrediendo los 
mandamientos de Dios, se aleja de su presencia y se queda inmerso 
en el mundo, donde una tempestad de desdichas y los estragos del 
naufragio del mundo entero contra él, le obligan a advertir la presencia 
de Dios y a volver hacia Aquél del que había intentado huir» (S. 
Jerónimo, Commentarii in lonam 1,4). 


Volver a Jon 1,1-3 


COMENTARIO 
Jon 1,4-16 


La historia de Jonás en alta mar está dedicada a mostrar dos cosas: 
por una parte, descubre cómo el Señor puede ser también el Dios de 
los paganos; por otra, muestra de manera inequívoca las virtudes que 
adornan a estas personas aun sin conocer a Dios. El episodio 
presenta a los marineros como hombres religiosos: ante el peligro de 
zozobrar, no se limitan a aligerar la nave, sino que invocan a la 
divinidad. Pero esa religiosidad natural está llena de imperfecciones, y 
es sólo el camino para descubrir al verdadero Dios. Así lo presenta el 
hecho de que cada uno sea conminado a invocar a «su» dios (vv. 5.6), 
y la decisión de echar suertes para descubrir al que está en el origen 
de la desgracia (v. 7). Algunos autores paganos —como Horacio o 
Cicerón— testimonian esta creencia de la antigúedad, según la cual la 
presencia de un culpable en el barco era un peligro para el resto de 
los pasajeros (cfr v. 10). Pero los marineros no son sólo unos hombres 
religiosos, sino también humanitarios: cuando Jonás les propone que 
lo echen al mar para que se calme la tormenta (cfr v. 12), aquellos 
hombres no lo hacen e intentan ir a tierra firme remando (v. 13). 
Solamente cuando ya no tienen más remedio, echan a Jonás al mar 
(v. 15), no sin antes haber invocado al Señor para que no les tuviera 
en cuenta lo que les parecía un desatino (v. 14): «¡Grande es la fe de 
estos marineros! Se encuentran ellos mismos en peligro y piden por la 
vida de otro: saben que la muerte por el pecado es peor que la muerte 
física» (S. Jerónimo, Commentarii in lonam 1,14). 

El resultado de estas peripecias es la conversión de los marineros 
al Dios de Israel, y así pasan de rogar a «su» dios (vv. 5-6) a invocar 
al Señor (vv. 14-16); del simple temor (v. 10) al temor del Señor 
(v. 16). Además, acaban haciendo votos al Señor y ofreciéndole un 
sacrificio (v. 16), es decir, las mismas acciones que se propone Jonás 
cuando se ve salvo (cfr 2,10). Es fácil ver en todos estos rasgos un 
horizonte de salvación universal no disimulado: todos los hombres 
nobles pueden alcanzar la salvación de Dios; hasta en un barco se 
puede ofrecer un sacrificio al Señor. 


Volver a Jon 1,4-16 


COMENTARIO 
Jon 2,1-11 


A lo largo del capítulo anterior se ha mostrado la Providencia de Dios 
en todas las acciones. Ahora se consuma esta providencia con Jonás, 
que es salvado del mar y conducido a tierra firme. Éste es el sentido 
del pasaje tanto en las vicisitudes que narra como en la oración de 
Jonás: el pez enorme (v. 1) no es un instrumento de castigo sino de 
salvación (vv. 3.7.10). En la tradición bíblica, el mar es presentado 
como lugar de las fuerzas enemigas del hombre, que sólo Dios puede 
dominar (cfr Jb 7,12; Sal 104,9; etc.), por eso en ocasiones se asimila 
también al sheol (v. 3; cfr Jb 7,9), el reino de la muerte del que no se 
puede volver (v. 7). Teniendo presente esta significación, la aplicación 
que Jesús hace del signo de Jonás (Mt 12,40) para explicar su propia 
muerte y resurrección es mucho menos artificiosa de lo que podría 
parecer a primera vista: tampoco el sheol, el reino de la muerte, pudo 
retener a Jesucristo en su seno más de tres días. Y la afinidad con el 
agua tal vez provocara que la historia de Jonás se utilizara en la 
liturgia bautismal. El cristiano también es sepultado en el agua 
bautismal y renace a la vida nueva en Cristo: «Para llegar a una vida 
perfecta, es necesario imitar a Cristo, no sólo en los ejemplos que nos 
dio durante su vida, ejemplos de mansedumbre, humildad y paciencia, 
sino también en su muerte (...). Mas, ¿de qué manera podremos 
reproducir en nosotros su muerte? Sepultándonos con Él por el 
bautismo. ¿En qué consiste este modo de sepultura, y de qué nos 
sirve el imitarla? En primer lugar, es necesario cortar con la vida 
anterior. Y esto nadie puede conseguirlo sin aquel nuevo nacimiento 
de que nos habla el Señor, ya que la regeneración, como su mismo 
nombre indica, es el comienzo de una vida nueva (...). ¿Cómo 
podremos, pues, imitar a Cristo en su descenso a la región de los 
muertos? Imitando su sepultura mediante el bautismo. En efecto, los 
cuerpos de los bautizados quedan, en cierto modo, sepultados bajo 
las aguas. Por esto el bautismo significa, de un modo misterioso, el 
despojo de las obras de la carne» (S. Basilio, De Spiritu Sancto 
15,35). 

La oración de Jonás en el vientre del pez (vv. 3-10) es como un 
mosaico de textos que se toman prestados de diversos salmos, con 
pequeñas variaciones. La estructura es la típica de los salmos de 
acción de gracias: recuerdo de las angustias pasadas, relato de la 
salvación, y promesa de ofrecer los sacrificios y cumplir los votos 
correspondientes. Colocada en este lugar, la oración puede 
desconcertar un poco pues parece que encajaría mejor después, una 
vez que Jonás esté ya salvo, en tierra firme. Con todo, el sentido de la 


oración es perfectamente congruente con el contenido del episodio. 
Por eso, comenta Orígenes: «Quien sabiendo de qué monstruo es 
figura el que engulló a Jonás (...), ese tal, si por una caída en la 
infidelidad, viene a parar al vientre del gran monstruo, que ore 
arrepentido, y saldrá otra vez de allí y una vez fuera, si persevera en 
observar los mandamientos de Dios, podrá (...) ser ocasión de 
salvación para los ninivitas de hoy día, que también están en riesgo de 
perecer, pues sintiéndose feliz por la misericordia divina, no querrá 
que Dios mantenga una actitud de dureza con los penitentes» (De 
oratione 13,4). 


Volver a Jon 2,1-11 


COMENTARIO 
Jon 3,1-4,11 


La segunda parte del libro tiene una estructura semejante a la primera: 
Dios y Jonás (3,1-3; cfr 1,1-3), Jonás y los gentiles (3,4-10; cfr 1,4-16); 
Jonás y Dios (4,1-11; cfr 2,1-11). Sin embargo, el ánimo del lector está 
ya preparado para el posterior resultado de los acontecimientos: la 
efectiva predicación de Jonás y la conversión de los ninivitas. Por eso, 
el relato se dirige hacia el último capítulo, en el que se plantea y se 
resuelve la cuestión que lo provocó. El episodio es así una enseñanza 
práctica del alcance de la misericordia de Dios. Por tal razón fue 
evocado con ocasión de la polémica con los gnósticos que distinguían 
entre un Dios bueno, el revelado en el Nuevo Testamento, y el Dios 
revelado en el Antiguo Testamento: «Mira que ha puesto delante el 
mejor título de Dios, es decir, que es paciente con los malos y rico en 
misericordia y compasión con los que reconocen y lloran sus pecados, 
como hicieron entonces los ninivitas. Si tal ser es un Ser muy bueno, 
tú deberás (...) conceder que no puede concebir el mal y esto porque, 
tal como lo admite el mismo Marción, el árbol bueno no puede dar 
frutos malos» (Tertuliano, Adversus Marcionem 2,24). 


Volver a Jon 3,1-4,11 


COMENTARIO 
Jon 3,1-4 


Se renueva la misión de Dios a Jonás. Si antes desobedeció, ahora 
obedece. Tal vez la promesa de cumplir los votos que hizo en el seno 
del pez (cfr 2,10) fuera ésta: acudir a predicar en Nínive. Por lo 
demás, el éxito de la misión está asegurado, porque no depende de 
Jonás sino del Señor: tres días hacían falta para cruzar Nínive (v. 3), 
pero en uno solo (v. 4) se consiguen ya los efectos buscados (cfr 3,5). 


Volver a Jon 3,1-4 


COMENTARIO 
Jon 3,5-10 


El relato de la conversión de los ninivitas parece escrito sobre la 
falsilla de otros textos bíblicos, especialmente del profeta Jeremías: 
Jeremías es el «profeta de las naciones» (Jr 1,5) y Jonás es enviado a 
la ciudad prototipo de las naciones gentiles. También recuerdan al 
profeta de Anatot muchas expresiones de estos versículos: en el libro 
de Jeremías, Jerusalén es llamada «la gran ciudad», como aquí se 
denomina a Nínive (1,2; 3,2; cfr Jr22,8-9), y en ambos libros se 
encuentran giros comunes: «que cada uno se convierta de su mala 
conducta», «hombres y animales», «del mayor al más pequeño» 
(3,5.8; cfr Jr 6,13; 8,10; 36,3.7), etc. El pasaje recuerda especialmente 
la llamada al ayuno que hace Jeremías en tiempos del rey Yoyaquim. 
En Jr 36 se relata cómo el profeta anuncia desventuras, y proclama el 
ayuno para la conversión (Jr 36,9), pero el rey Yoyaquim desoye el 
oráculo. También en Jonás se anuncian desventuras para Nínive, pero 
son los mismos ninivitas quienes, como si Dios hablara por ellos, 
convocan a un ayuno general (3,4). Incluso es el mismo rey quien, con 
un vocabulario que recuerda al de los profetas (vv. 7-9; cfr Jl 2,12-14), 
establece los ritos penitenciales. Pero hay todavía más: el rey de los 
ninivitas parece un buen conocedor de la doctrina bíblica, pues sabe 
(cfr Jr 36,3.9) que las muestras de penitencia no llevan consigo, de 
manera automática, el cambio de conducta de Dios; él se convierte 
sinceramente y está a la espera de lo que haga Dios (v. 9). Y Dios se 
echa para atrás de su decisión al ver que aquellos hombres cambian 
de vida (v. 10). El episodio es un buen ejemplo de la doctrina de 
Jeremías (cfr Jr 18,7-8). 

El contraste entre los ninivitas y los israelitas está presente en el 
uso del texto que hace Jesús cuando compara a sus oyentes judíos 
con sus antepasados: «Los hombres de Nínive se levantarán contra 
esta generación en el Juicio y la condenarán: porque se convirtieron 
ante la predicación de Jonás, y daos cuenta de que aquí hay algo más 
que Jonás» (Mt 12,41). No es extraño por eso que, en la tradición 
cristiana, los ninivitas hayan quedado como modelo de penitencia: 
«Recorramos todos los tiempos, y aprenderemos cómo el Señor, de 
generación en generación, concedió un tiempo de penitencia a los que 
deseaban convertirse a él. Noé predicó la penitencia, y los que lo 
escucharon se salvaron. Jonás anunció a los ninivitas la destrucción 
de su ciudad, y ellos, arrepentidos de sus pecados, pidieron perdón a 
Dios y, a fuerza de súplicas, alcanzaron la indulgencia, a pesar de no 
ser del pueblo elegido» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 7,5-7). 

Y otro texto de un gran Padre de Oriente comenta: «No consideres 


el poco espacio de tiempo que tienes, sino el amor del maestro. El 
pueblo de Nínive apartó de sí la gran ira de Dios en tres días. El poco 
espacio de tiempo que tenían no les disuadió, sino que sus almas 
ansiosas conquistaron la bondad del maestro y después fueron 
capaces de cumplir toda la obra» (S. Juan Crisóstomo, De 
incomprehensibile Dei natura 6). 


Volver a Jon 3,5-10 


COMENTARIO 
Jon 4,1-11 


Los ninivitas se convierten y el Señor se retrae del mal que pensaba 
hacer. Aquí podría acabar el libro, si el mensaje se limitara a la 
llamada que el Señor dirige también a los gentiles. Sin embargo, con 
el diálogo entre Jonás y el Señor, la narración da un giro sorprendente 
y se enriquece con nuevas significaciones: se pone de relieve el 
alcance de la misericordia de Dios, se enseña por qué algunos 
oráculos proféticos no se han cumplido, a pesar de haber sido 
pronunciados por verdaderos profetas, y se explican, en fin, las 
razones de la actuación del Señor. 

Lo mismo que en el resto del libro, también en este episodio la 
enseñanza se desprende de los personajes. El más curioso, como en 
todo el libro, es Jonás. Había predicado en Nínive, pero parece claro 
que no esperaba que sus palabras surtieran efecto. Es más, aunque 
ha visto que Dios ha decidido perdonar a Nínive, en el fondo quizás 
está convencido de que la situación no se mantendrá: o bien los 
ninivitas volverán a las andadas, o simplemente el castigo de Dios se 
ha aplazado. Por eso se instala en las afueras «a la espera de lo que 
sucediese en la ciudad» (v. 5). El enfado de Jonás (vv. 1-4.8-9), que 
en un primer momento nos parece casi grotesco, tiene su explicación. 
Para distinguir las profecías verdaderas de las que no lo eran, el 
Deuteronomio daba el siguiente criterio: «Si lo que dice el profeta en 
nombre del Señor no sucede ni se cumple, esa palabra no la ha 
pronunciado el Señor. El profeta ha hablado presuntuosamente: no le 
temas» (Dt 18,22). Por tanto, a los ojos de Jonás, el mandato del 
Señor y su posterior retractación lo han desautorizado como profeta. 

El problema planteado es complejo y necesita algo más que una 
respuesta superficial; de ahí que el texto insista en la misericordia del 
Señor. Como antes —cuando Jonás pretendía huir de Dios, aunque 
sabía que el Señor era el creador de cielo y tierra (cfr 1,9)—, lo mismo 
ahora: Jonás sabe que la clemencia y la misericordia (v. 2) son las 
cualidades esenciales del Señor (cfr Ex 34,6-7), pero no quiere 
experimentarlo en las circunstancias de la vida. Por eso, Dios recurre 
al ricino con el que le proporciona a Jonás una doble explicación, 
teórica y práctica, de su misericordia. El ricino es en primer lugar una 
muestra más de la misericordia de Dios, un modo de librarle del 
malestar y aplacar su cólera (v. 6). Pero en un segundo momento, el 
episodio del ricino se convierte en una especie de parábola. Si Jonás 
se apiada de una planta que le ha proporcionado un poco de bienestar 
(v. 10), ¿por qué Dios no se va a apiadar de aquellos ninivitas? Se 
podría pensar, con Jonás, que todo tiene un límite y un simple gesto 


de penitencia no puede ocultar que Nínive ha sido siempre una ciudad 
perversa (cfr 1,2). Y es aquí cuando el Señor da una razón más a sus 
argumentos para el perdón. En realidad, los ninivitas obran mal por 
ignorancia moral, porque no saben distinguir lo que hay entre su 
derecha y su izquierda (cfr Qo 10,2), y son más de ciento veinte mil — 
literalmente doce veces diez mil—, es decir, una cifra simbólica que 
sugiere que los ninivitas son más parecidos al pueblo elegido de lo 
que podía pensar Jonás. 

En este sentido, y a propósito del número de los ninivitas, comenta 
San Juan Crisóstomo: «No menciona este número tan grande sin un 
propósito determinado. Lo hace para que aprendas que cada oración, 
cuando se ofrece en unión de muchas voces, tiene un gran poder» 
(De incomprehensibile Dei natura 3). 


Volver a Jon 4,1-11 


COMENTARIOS: 
MIQUEAS 


COMENTARIO 
Mi 1,1 


La presentación del profeta es muy semejante a la de Amós. No se 
nos dice el nombre del padre, como en otros profetas, sino su 
procedencia, Moréset, una de las ciudades amenazadas por la 
invasión asiria (cfr 1,14). Lo mismo que Amós (cfr Am 7,14), parece 
que no era un profeta por tradición familiar —contra la venalidad de 
estos profetas profesionales lanza más tarde duras invectivas (cfr 
3,5.11)—, sino por vocación, por una llamada específica del Señor 
que le impulsa a denunciar las injusticias y la falta de moralidad. El 
texto dice que vivió en tiempos de Jotam, Ajaz y Ezequías. No es 
posible datar ningún oráculo que se refiera de manera específica a la 
época de Jotam. Sin embargo, en Jr 26,18-19 se recuerda que su 
predicación en tiempos del rey Ezequías tuvo éxito y consiguió el 
arrepentimiento del pueblo. 


Volver a Mi 1,1 


COMENTARIO 
Mi 1,2-3,12 


Estos capítulos constituyen una primera parte del libro. El comienzo 
del ministerio profético de Miqueas coincide, de un lado, con los años 
de la política expansionista de Asiria y su progresiva ocupación de los 
países de la ribera oriental del Mediterráneo y, de otro, con el final de 
la prosperidad material del reino de Israel o Samaría, más 
precisamente, de sus clases dirigentes. Samaría había intensificado 
sus relaciones comerciales y políticas con los reinos de Tiro, Sidón y 
Damasco; pero tales contactos habían introducido el influjo de las 
religiones y cultos de esos pueblos en detrimento de la religión de 
Israel. También el bienestar material había llevado aparejado el 
relajamiento de la vida religiosa y la corrupción moral. El resultado 
eran graves y extendidas injusticias sociales, que ya habían sido 
denunciadas duramente años antes por los profetas Amós y Oseas. 
En los comienzos de su actividad profética, la predicación de Miqueas 
se parece más a la de Amós que la de Oseas. El nuevo profeta clama 
contra los pecados del pueblo —especialmente contra las injusticias 
de sus dirigentes y contra los aduladores vaticinios de sus falsos 
profetas— y amenaza con el juicio del Señor, que como Rey universal 
castigará las iniquidades. Pero Miqueas no se dirige sólo a Samaría; 
la corrupción había llegado también al reino de Judá. Por eso el último 
versículo parece el resumen y el colofón de toda esta primera parte: 
de la misma manera que Samaría se ha convertido en un montón de 
escombros (cfr 1,6-7), así será con Jerusalén (3,12). 


Volver a Mi 1,2-3,12 


COMENTARIO 
Mi 1,2-5 


El profeta presenta en términos solemnes la teofanía o «visitación» 
(cfr Am 3,14; Os 12,3; Is 13,11; Jr 44,13) del Señor que, desde los 
cielos, se hará presente en la tierra para castigar las iniquidades de 
Israel y de Judá. Enfatiza el poder del Señor, su carácter de Juez 
supremo y su soberanía sobre toda la tierra y sobre quienes la habitan 
(v. 4). Comenta San Jerónimo: «El Señor saldrá de su morada: el que 
es manso y benigno, por culpa vuestra, se ve obligado a tomar la 
máscara de la crueldad, que no es la suya (...). Por montañas y valles 
entendamos los príncipes y el pueblo (...). Todo esto ocurrirá por las 
iniquidades de las diez tribus, a las que llama Jacob e Israel, y por la 
prevaricación de Judá; porque Samaría fue la metrópolis de las diez 
tribus, y en Jerusalén, en el reino de Judá, fueron fabricados los 
lugares altos de los ídolos» (Commentarii in Michaeam 1,3-5). 

El motivo de esta visita son los pecados de Israel y de Judá. El 
pecado de Israel es Samaría (v. 5) que, como explica después (cfr 
1,6-7), se ha hecho idólatra. Por tanto, parece que se refiere a que 
todavía conserva los «lugares altos» (v. 5) donde se rendía culto a los 
dioses cananeos (cfr 2R 15,35; 16,4). Más tarde, el profeta 
reprochará las faltas de justicia y de moralidad, pero aquí parece 
referirse únicamente a la idolatría. En todo caso, en su predicación, 
las dos cosas están unidas: es muy difícil conservarse íntegro sin fe 
en el único Señor, de la misma manera que la fe verdadera se traduce 
en una vida íntegra. 


Volver a Mi 1,2-5 


COMENTARIO 
Mi 1,6-7 


El oráculo de Miqueas señala dos consecuencias de la caída de 
Samaría: la devastación y la ruina. Las palabras tuvieron su 
cumplimiento en la destrucción de Samaría, con el asedio y la 
conquista de la capital (722 a.C.) por los ejércitos asirios de 
Salmanasar V y de su hijo Sargón ll. Las consecuencias fueron 
terribles: deportaciones en masa e importación de gentes extranjeras 
en el territorio. Desde entonces el reino del Norte, Israel, perdería su 
identidad. Los restos salvados de la población israelita huirán al reino 
del Sur, Judá, y se incorporarán de una u otra manera a la vida de 
este reino: «Según el orden de los pecados sucede el orden de las 
penas. Primero pecó Samaría, fabricó ídolos y adoró becerros en vez 
del Señor: perecerá la primera. La destruiré cuando vengan los asirios 
y la convertiré en un montón de piedras» (S. Jerónimo, Commentarii in 
Michaeam 1,6-7). 


Volver a Mi 1,6-7 


COMENTARIO 
Mi 1,8-16 


El pasaje tiene dificultades de interpretación, porque ha llegado 
mutilado y porque hay constantes juegos de palabras entre las 
ciudades que nombra —a veces de difícil identificación— y las 
acciones de lamento que le asigna a cada una. Por ejemplo, en el 
v. 10: «No lo anunciéis (tga) en Gat (gf)»; «en Bet-Leafra (es decir, en 
la “Casa del polvo”) revolcaos en el polvo». 

Sin embargo, el tono general del pasaje parece más claro. Es 
probable que el profeta se refiera a las campañas asirias: la campaña 
de Sargón por Palestina, en torno al año 710 a.C., y la posterior 
campaña de Senaquerib, el año 701, en la que asedió Jerusalén, 
aunque después tuviera que levantar el cerco precipitadamente (cfr 
2 R 18,13-19,37). Para el profeta la caída del reino del Norte es como 
una herida (v. 9) para el pueblo elegido. Por eso se lamenta, y por eso 
llama a la penitencia (v. 16) y a aborrecer el pecado: el pecado que ha 
provocado la caída de Samaría (1,6-7) y que ha pasado a la hija de 
Sión (v. 13). Es claro, como en tantos textos bíblicos, que lo que 
busca el Señor con las desgracias es la conversión. Así lo interpretaba 
Orígenes: «Se dice que el Señor induce ciertas desgracias para 
convertir a quien tiene necesidad, y esto no es una afirmación 
completamente absurda; como no lo es que ha bajado la desgracia de 
parte del Señor hasta las puertas de Jerusalén (v. 12), desgracia que 
consistía en las penas infligidas por los enemigos, y que debían llevar 
a la conversión de los ciudadanos» (Contra Celsum 6,56). 

Sin embargo, aunque la amenaza profética tardó todavía más de 
un siglo en cumplirse, se hizo realidad con la caída de Jerusalén a 
manos de Nabucodonosor: «Y el mismo pecado, más aún, el mismo 
castigo del pecado que arrasó Samaría, llegará hasta Judá y hasta la 
puerta de mi ciudad, Jerusalén. Porque lo mismo que Samaría fue 
arrasada por los asirios, también Jerusalén será destrozada por los 
caldeos» (S. Jerónimo, Commentarii in Michaeam 1,6-9). 


Volver a Mi 1,8-16 


COMENTARIO 
Mi 2,1-5 


Oráculo introducido por la interjección «¡Ay!» contra las injusticias 
sociales de los poderosos que oprimen a los más pobres. Las 
denuncias de Miqueas son muy expresivas. Los poderosos parece 
que viven enteramente para el robo, la rapiña y el fraude: por las 
noches piensan cómo robar y por el día se dedican a ejecutarlo 
(vv. 1-2). Lo curioso es que estos hombres parecen hombres de fe, 
porque las palabras que el profeta pone en sus labios (v. 4) son un 
reconocimiento de que es el Señor quien da y quien quita. Las 
enseñanzas de Miqueas son aplicaciones prácticas del quinto y del 
décimo mandamiento que prohíben respectivamente «la violencia y la 
injusticia» y «la codicia del bien ajeno, raíz del robo, de la rapiña y del 
fraude, prohibidos por el séptimo mandamiento» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2534). 

El Señor anuncia el castigo por tales pecados: la opresión del 
destierro (v. 3) y el expolio de sus bienes (v. 4). Parece una aplicación 
discreta de la ley del talión, aunque al lector cristiano le evoca aquella 
sentencia de nuestro Señor Jesucristo: «Con la medida con que 
midáis se os medirá» (Mt 7,2). 


Volver a Mi 2,1-5 


COMENTARIO 
Mi 2,6-11 


Los versículos son un desarrollo de lo dicho antes. Aquellos hombres 
saben del valor de la locución profética y por eso le dicen (cfr v. 6) que 
no vaticine, no sea caso que ocurra lo que pronostica. El profeta les 
responde de cuatro maneras distintas: les dice que no ha menguado 
el Espíritu del Señor (v. 7), es decir, que el Señor no se ha olvidado 
del pueblo y habla a través de él, de Miqueas; les dice también que él 
no es un falso profeta que dice lo que los otros quieren escuchar 
(v. 11; cfr Lc 6,26); y que si sus palabras son molestas, es porque 
ellos no son rectos y no porque las palabras no sean verdaderas 
(v. 7); finalmente (vv. 8-10), les propone tres ejemplos tan palmarios 
de las injusticias que cometen que no hacen falta más explicaciones. 
San Jerónimo comenta a este propósito: «No os engañéis, casa de 
Jacob, y no digáis para vuestro mutuo consuelo: Dios es bueno; no 
llegará el cautiverio que tememos; porque su misericordia es muy 
grande y su espíritu es clementísimo; pero el que sale amplia y 
generosamente para todos, ¿sólo será corto y severo para nosotros?» 
(Commentarii in Michaeam 2,6-8). 

Pero Miqueas no es un profeta de desgracias, sino de conversión. 
En medio de las calamidades, vislumbra la salvación. De ahí el 
significado de las preguntas del v. 7: a la vista del pasaje, se descubre 
que no ha menguado el Espíritu del Señor y que las palabras del 
profeta son acogidas por quienes actúan con rectitud; por tanto, 
también se enseña que no está maldita la casa de Jacob. El Señor 
está comprometido con su pueblo, como lo mostrará el siguiente 
oráculo. 


Volver a Mi 2,6-11 


COMENTARIO 
Mi 2,12-13 


Nos encontramos aquí, de pronto, con una promesa diáfana de la 
restauración del entero pueblo elegido (v. 12), que sorprende en el 
contexto. El significado de las palabras es claro, pero en el libro 
pueden tener un doble sentido. En el contexto de esta primera parte 
de la obra, compuesta por denuncias, es posible entender estas 
palabras como dichas por los oyentes de Miqueas, a las que el profeta 
contesta con nuevos malos augurios (cfr 3,1ss.). Sin embargo, 
Miqueas es también un profeta de salvación: la casa de Jacob no está 
maldita (cfr 2,7) y, en prueba de ello, el profeta anuncia la futura 
restauración en términos muy semejantes a los de otros textos 
bíblicos: como un pastor que cuida de su rebaño (7,14-17; cfr 
Sal 23,1; Is 40,11; Ez 34,23; etc.). En todo caso, parece claro que 
Jesús entendió que esa promesa de restauración —incluso ampliada 
a los gentiles— se cumplió en Él cuando se denominó Buen Pastor: 
«YO soy la puerta de las ovejas (...) Yo soy el buen pastor. El buen 
pastor da su vida por sus ovejas (...). Tengo otras ovejas que no son 
de este redil, a ésas también es necesario que las traiga, y oirán mi 
voz y formarán un solo rebaño, con un solo pastor» (Jn 10,7.11.16). 


Volver a Mi 2,12-13 


COMENTARIO 
Mi 3,1-12 


En estos oráculos hay un tema general que se resume en los últimos 
versículos (vv. 11-12), que son además una recapitulación de todo lo 
tratado hasta el momento. En el v. 11 se elencan los pecados de los 
dirigentes —príncipes y sacerdotes— y de los profetas; en el v. 12 se 
anuncia el castigo: Samaría fue reducida a escombros (cfr 1,6), y lo 
mismo pasará con Jerusalén. 

De los dirigentes se critica la venalidad (v. 11; cfr v. 1) y las 
injusticias con los menos favorecidos, en quienes ven sólo lo que 
puede redundar en la propia utilidad (vv. 2-4). La consecuencia es 
clara, tanto entonces como ahora (cfr v. 4): ¿cómo podrán ver al 
Señor esos tales? La piedad sin la justicia es imposible. 

A los profetas les reprocha las falsas enseñanzas, que pronuncian 
por dinero y que extravían al pueblo (vv. 5.11). A ellos se les anuncia 
que se llenarán de verguenza y confusión (v. 7) porque, sin visión ni 
revelación de Dios (v. 6), no tendrán nada que decir: su vida y su 
misión no tienen ya sentido alguno. San Gregorio Magno ve en el v. 5 
una buena descripción de los malos pastores que son «profetas que 
extravían a mi pueblo: como los predicadores réprobos que con sus 
juicios confunden a sus oyentes; mientras sus dientes tienen qué 
mascar pregonan paz, porque, en el apetito de su avaricia, mientras 
reciben dones terrenos de los pecados, les prometen la seguridad de 
la indulgencia divina» (In librum primum Regum 1,25). 

Aunque en estas reconvenciones está presente el aspecto salvífico 
—el Señor todavía sigue actuando, pues esconde su faz a los injustos 
y su revelación a los profetas venales— donde mejor se deja ver la 
acción salvífica del Señor es en el mismo profeta, al que ha llenado de 
su espíritu para anunciar la justicia y el derecho (cfr v. 8). De esa 
forma, se anuncia lo que constituirá el tema de la segunda parte: el 
Señor no abandona a su pueblo. 


Volver a Mi 3,1-12 


COMENTARIO 
Mi 4,1-5,14 


Estos dos capítulos pueden ser considerados como la parte central del 
libro. El horizonte da un giro respecto de los tres capítulos anteriores. 
El hilo temático conductor es la consolación y la esperanza de la 
restauración en una era mesiánica. Algunos intérpretes conectan el 
optimismo de los oráculos de esta parte con el marco histórico de las 
excelentes reformas del rey Ezequías de Judá (años 716-686). El 
tema de fondo se vertebra en pequeñas unidades: las naciones 
vendrán al monte Sión (4,1-5); el Señor reunirá en Sión a los 
dispersos de Israel (4,6-8); también Judá sufrirá una prueba, pero será 
salvada (4,9-14); anuncio del Mesías, que nacerá en Belén (5,1-3); el 
Mesías liberará al pueblo del yugo asirio y conseguirá la paz (5,4-5); el 
«resto» de Jacob en medio de las naciones será un pueblo fuerte 
(5,6-8); y, finalmente, la purificación y el castigo por los pecados 
(5,9-14). 

La mayor parte de los oráculos vienen introducidos por fórmulas 
temporales: «en los últimos días» (4,1), «aquel día» (4,6; 5,9), 
«entonces» (5,6), que proyectan los oráculos a un futuro escatológico; 
o bien, «ahora» (4,9-14), que ve la salvación futura actualizada en el 
presente. 


Volver a Mi 4,1-5,14 


COMENTARIO 
Mi 4,1-5 


Los primeros versículos son casi idénticos a Is 2,2-4, y bastante 
parecidos a Za 8,20-22. En su conjunto, el pasaje evoca lo que será el 
momento definitivo —«en los últimos días» (v. 1)— de renovación por 
parte de Dios. La acción, probablemente, hay que leerla desde el 
presente del v. 5: si el pueblo camina en los mandamientos del Señor, 
Jerusalén, y especialmente el Templo, serán el centro de confluencia 
del universo entero (v. 1) y todas las naciones acudirán a Israel para 
que les enseñe la Ley y la Palabra del Señor (v. 2). Cuando eso 
ocurra, se podrá decir que ya se ha instaurado la paz mesiánica: el 
Señor será el único juez reconocido (v. 3), ya no habrá guerras, y por 
tanto no serán necesarios los instrumentos de guerra —las espadas y 
las lanzas (v. 3)—, que pasarán por la fragua para ser utensilios de 
labranza. Cada hombre podrá gozar de la paz y la tranquilidad, en su 
casa y sin sobresaltos (v. 4). 

Esta descripción de los tiempos mesiánicos tiene su eco en otros 
lioros bíblicos, y de modo especial en el Nuevo Testamento. El 
contenido del v. 2, por ejemplo, es evocado en la conversación de 
Jesús con la samaritana, cuando Él le recuerda que «la salvación 
procede de los judíos» (Jn 4,22). Pero la visión de Miqueas habla de 
la centralidad del Templo y de Jerusalén, y Jesucristo se denominó a 
sí mismo el nuevo Templo (Jn 2,18-22). De ahí, y de otras muchas 
expresiones neotestamentarias, que los Padres vieran cumplidas en 
Jesús y en la Iglesia las promesas de este oráculo. Así Melitón de 
Sardes cuando dice: «La Ley se convirtió en la Palabra y de antigua 
se ha hecho nueva —ambas salieron de Sión y de Jerusalén—. El 
mandamiento se transformó en gracia y la figura en realidad» (De 
Pascha 45). Y San Jerónimo comenta: «Apareció manifiesto lo que 
antes estaba oculto y preparado no sólo en los montes, sino sobre las 
cumbres de los montes, Moisés y los profetas, que de Él [Cristo] 
vaticinaron. Aunque escribieron cosas santas, las escribieron por 
comparaciones proféticas, en las cuales profetizaron la venida del 
Salvador, ante el cual los demás son humildísimos y de ninguna 
manera llegan hasta la cumbre de los montes. Será alzado sobre las 
colinas (v. 1), dice (...). Así, pues, a este monte que está preparado 
sobre la cumbre de los montes y alzado sobre las colinas, se 
apresurarán, o como se encuentra en el hebreo, afluirán todos los 
pueblos, esto es, a la manera de los ríos, se reunirán innumerables 
gentes. Se apresurarán los pueblos cuando crean igualmente partos y 
medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, Judea y Capadocia, 
del Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y las zonas de Libia junto a 


Cirene, y los forasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y 
árabes (cfr Hch 2,9-10) (...). Venid, subamos al monte del Señor 
(v. 2): es necesaria la ascensión para que alguien pueda llegar a 
Cristo y a la casa del Dios de Jacob, a la Iglesia, que es la casa de 
Dios, columna y fundamento de la verdad» (Commentarii in Michaeam 
4,1-5). 


Volver a Mi 4,1-5 


COMENTARIO 
Mi 4,6-8 


Seguimos en el horizonte de los tiempos mesiánicos anunciados por 
la expresión «aquel día» (v. 6). Parece que el profeta tiene en la 
mente la desventura del destierro en Babilonia que anuncia a 
continuación (cfr 4,9-14). De ese desastre —el pueblo representado 
por ovejas maltratadas y cojas, un rebaño descarriado y desbandado 
(vv. 6-7)— el Señor, como buen pastor, sacará un resto del que hará 
una nación poderosa. Esa nación recuperará las glorias de antaño con 
un rey en Jerusalén. 

«Torre del rebaño» (v. 8) no se refiere a un edificio concreto, sino 
que es un apelativo cariñoso que da el profeta al monte Sión. Por eso, 
la gloria mesiánica que después se promete a Belén (cfr 5,1-3) se 
anuncia ahora a Jerusalén. 


Volver a Mi 4,6-8 


COMENTARIO 
Mi 4,9-14 


El vaticinio distingue entre la angustiosa realidad del presente 
(«ahora», vv. 9-11.14), y los tiempos de la salvación y de la 
restauración en el futuro (vv. 12-13). La realidad de la prueba parece 
que alude a tres aspectos de la ruina del Reino de Judá y el posterior 
destierro en Babilonia: la caída del rey —v. 9, y probablemente se 
refiere también a él la expresión «juez de Israel» del v. 14—, la 
marcha hacia el destierro en Babilonia (v. 10), y la confabulación de 
las naciones para burlarse de Judá (v. 11). 

El consuelo de la futura restauración tiene su base en que el Dios 
de Israel es «el Señor de toda la tierra» (v. 13). Por tanto, es el Señor 
mismo quien ha entregado a su pueblo y quien tomará partido por los 
suyos. La identificación de la Iglesia como el nuevo Israel de la 
restauración hizo que el pasaje se pudiera leer con sentido espiritual: 
«Muchos pueblos demoníacos se reúnen contra la hija de Sión que es 
la Iglesia (...), se mofan de ella y se regocijan con la muerte de sus 
hijos, desconociendo los pensamientos del Señor e ignorando sus 
designios (...). Los reunirá, pues, como gavillas en la era para aventar 
con sus cuernos y triturar con sus pezuñas todo lo que parecían tener 
de espinoso y áspero, de vacío y ligero, y hacer ofrenda al Señor de 
grano limpio» (S. Jerónimo, Commentarii in Michaeam 4,11-13). 


Volver a Mi 4,9-14 


COMENTARIO 
Mi 5,1-3 


El horizonte, entenebrecido por unos momentos en los versículos 
precedentes (4,9-14), vuelve a abrirse alegre con el anuncio de un 
«dominador», o gobernante en Israel, que ha de nacer, «salir», de 
Belén, una ciudad de la región de «Efrata» (Gn 35,16). Con frecuencia 
se distingue la región de su ciudad más importante (1 S 17,12), pero 
en algunos textos ambas se identifican (Gn 35,19). 

En el estilo típico de los oráculos de salvación abundan los 
contrastes: el rey anunciado tendrá comienzos humildes, puesto que 
nacerá en una ciudad pequeña («tan pequeña» podría también 
traducirse como «la más pequeña», v. 1), pero serán comienzos 
honrosos, puesto que Belén es la cuna de David y, por tanto, el lugar 
que confirmaba la pertenencia a la ascendencia davídica; será de 
origen muy antiguo, pero para percibir su presencia habrá que esperar 
a que «dé a luz la que tiene que dar a luz» (v. 2); se limitará a reunir a 
sus hermanos, pero su acción benéfica alcanzará los confines de la 
tierra (v. 3). Todos estos datos no pueden referirse al monarca 
contemporáneo al profeta, sino al futuro rey-Mesías. El texto contiene 
muchos elementos relacionados con los pasajes mesiánicos de Isaías 
(7,14; 9,5-6; 11,1-4) y también con los que anuncian un futuro 
descendiente de David (2 S 7,12-16; Sal 89,4). 

La tradición judía vio en el texto de Miqueas un vaticinio mesiánico, 
como ha quedado reflejado en varios pasajes del Talmud (Pesajim 
51,1 y Nedarim 39,2). El Nuevo Testamento contiene algunas 
alusiones claras, como la recogida en el Evangelio de San Juan, que 
muestra la opinión que tenían los contemporáneos de Jesús sobre la 
procedencia del Mesías: «¿Acaso el Cristo viene de Galilea? ¿No dice 
la Escritura que el Cristo viene de la descendencia de David y de 
Belén, la aldea de donde era David?» (Jn 7,40-42); pero sobre todo en 
el primer evangelio se aplica este texto directamente a Jesús, nacido 
en Belén (Mt 2,4-6): el evangelista modifica sutilmente la calificación 
de la ciudad de David (dice «ciertamente no eres la menor entre las 
principales ciudades de Judá», en lugar de «eres la menor...» del 
texto de Miqueas), con la intención de ensalzar más la figura de 
Jesús-Mesías. 

Siguiendo esta interpretación del Evangelio de San Mateo, la 
tradición cristiana ha visto en el pasaje de Miqueas el anuncio del 
nacimiento de Jesús en Belén. Son abundantes las explicaciones de 
los Santos Padres que intentaban convencer a los judíos de que 
Jesús es el verdadero Mesías esperado. Así lo mostraba Tertuliano: 
«Puesto que los hijos de Israel afirman que nosotros erramos al recibir 


a Cristo, que ya vino, mostrémosles desde las mismas Escrituras que 
el Cristo anunciado ya ha venido (...). Era necesario que Él naciese en 
Belén de Judá pues así está escrito en el profeta: Y tú, Belén, no eres 
la más pequeña...» (Adversus iudaeos, 13). San Ireneo, por su parte, 
escribía: «A su vez, el profeta Miqueas dice también el lugar donde el 
Cristo debía nacer, a saber, en Belén de Judá, cuando se expresa así: 
Y tú, Belén de Judá, tú no eres insignificante entre los jefes de Judá, 
porque de ti saldrá un jefe que apacentará a mi pueblo Israel. Pero 
Belén es también el país de David, de suerte que Él es de la 
descendencia de David, no sólo por la Virgen que lo ha dado a luz, 
sino también en cuanto que nació en Belén» (Demonstratio 
praedicationis apostolicae 63). 


Volver a Mi 5,1-3 


COMENTARIO 
Mi 5,4-5 


El Mesías que nacerá en Belén «él mismo será la paz» (v. 4), 
expresión más enfática que si dijera «traerá la paz». Como 
consecuencia, «Asiria, si viniere a nuestra tierra», será completamente 
vencida, ya que «él nos librará de Asiria» (v. 5). Se trata de una 
situación contrapuesta a la expresada en 4,9-14, que era de opresión 
por parte de Asiria. De manera semejante a como Egipto era la tierra 
prototipo de toda esclavitud, ahora Asiria se ha convertido en figura de 
nación opresora. El oráculo es, pues, anterior a la aparición de 
Babilonia en el horizonte histórico del pueblo elegido. Una lectura 
cristiana del pasaje descubre en él toda situación de tribulación del 
pueblo de Dios en su conjunto, o de cada fiel seguidor suyo, que 
esperan de su Señor la paz. 

De 5,4 se hace eco Ef 2,13-14: «Ahora, sin embargo, por Cristo 
Jesús, vosotros, que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido 
acercados por la sangre de Cristo. En efecto, él es nuestra paz: el que 
hizo de los dos pueblos uno solo y derribó el muro de la separación, la 
enemistad». 


Volver a Mi 5,4-5 


COMENTARIO 
Mi 5,6-8 


Nuevo oráculo sobre «el resto de Jacob entre las naciones» (v. 7). El 
profeta atribuye a este resto de Israel creado por el Señor casi las 
mismas cualidades que al Señor. El «resto» será bendición —el 
«rocío» y la «lluvia», son dones divinos (v. 6) — para quien le acoja; y 
maldición y desgarro —«el león» entre las bestias y «el león joven» 
entre un rebaño (v. 7)— para sus enemigos, de cuya opresión se 
desquitará. 


Volver a Mi 5,6-8 


COMENTARIO 
Mi 5,9-14 


Se revelan más novedades para «aquel día» que inaugurará el tiempo 
escatológico: en primer lugar, la destrucción de las causas e 
instrumentos de la violencia (vv. 9-10; cfr 4,3; 5,4); en segundo lugar, 
anuncia la purificación de todo resto de idolatría y superstición: 
hechicerías y adivinos (v. 11); estatuas de los ídolos —pesilím— y 
estelas —massebót, piedras o postes de los cultos cananeos al aire 
liore— (v. 12); cipos —aserás, bosquecillos para el culto de la fuerza 
generadora, cuya diosa era Astarié— (v. 13). Finalmente, Dios 
castigará las naciones que no hayan obedecido (v. 14): la restauración 
de Israel va tomando fuerza universalista. 


Volver a Mi 5,9-14 


COMENTARIO 
Mi 6,1-7,7 


Tercera parte del libro. En la oscilación de la obra entre reproches y 
anuncios de consolación, ésta es una parte de reproches. Los 
oráculos vuelven a notificar un juicio condenatorio de Israel y de 
Jerusalén. El libro comenzaba con una denuncia y un juicio de 
condena por las iniquidades de Israel y Judá (1,2-3,12), y seguía con 
el augurio de la restauración escatológica del reino de Dios, con el 
advenimiento del Mesías y la salvación del «resto» (4,1-5,14); ahora 
(6,1-7,7) se renuevan las denuncias de la conducta injusta e impía del 
pueblo. Pero el último versículo (7,7) presenta al profeta confiando en 
Dios y esperando en Él. Como en un pasaje anterior (cfr 4,1-5) esta 
confianza es presagio de la última parte (7,8-20) en la que las 
esperanzas de restauración encuentran su cumplimiento. 

Las faltas del pueblo que censura el profeta son infidelidad y falta 
de agradecimiento al Señor (6,1-5), defección en las virtudes (6,6-8), 
especialmente en la justicia (6,9-16), que han llevado a la 
desconfianza y a la traición (7,1-6). 


Volver a Mi 6,1-7,7 


COMENTARIO 
Mi 6,1-5 


Comienza la reprensión a Israel con la llamada a pleito (ríb) entre el 
Señor y su pueblo. Ésta es una forma literaria relativamente común 
(cfr Is 3,13-15; 5,3-7; Os 4,1-3; etc.) en la literatura profética. Es como 
la representación de un juicio público donde el Señor es el 
demandante (v. 2), y los elementos de la tierra, los testigos (vv. 1-2). 
La fuerza de la exposición está en que los oyentes, el pueblo, son al 
mismo tiempo los demandados y los que deben emitir la sentencia 
(vv. 2-5). Es indudable que, ante el razonamiento del oráculo, todo 
oyente concluirá con el profeta en que, a partir de ese momento, 
procurará entender las «misericordias del Señor» (v. 5). Las razones 
que ofrece el Señor por boca del profeta se basan sobre todo en la 
«memoria» del origen del pueblo, y en lo que Dios hizo por ellos: con 
ese argumento introduce el núcleo de la fe de Israel (cfr Dt 5,15). Es 
éste un motivo que debe estar también siempre presente en la fe 
cristiana: «Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido 
hecho partícipe de la naturaleza divina, no pienses en volver con un 
comportamiento indigno a las antiguas vilezas. Acuérdate de qué 
cabeza y de qué cuerpo eres miembro. Recuerda que fuiste liberado 
del poder de las tinieblas y trasladado a la luz y al reino de Dios» (S. 
León Magno, Sermones 21,3). 

El texto, especialmente los vv. 3-4, se ha hecho popular por formar 
parte de los Improperios que se cantan durante la Adoración de la 
Cruz en los oficios del Viernes Santo: «Pueblo mío, ¿qué te he 
hecho...?» (v. 3). En este canto, al texto fundamental de Miqueas se 
unen pequeños párrafos, que se alternan en el coro, tomados del 
Trisagio («Dios Santo, Dios Fuerte, Dios Inmortal»), de ls 5,1-5 y de 
algunos recuerdos de la historia de la salida de Egipto, que son 
actualizados en la liturgia relacionándolos con episodios de la Pasión 
del Señor. Esta celebración del Viernes Santo ha sido gran maestra 
para suscitar y mantener viva la conciencia de la ingratitud y de las 
ofensas del pueblo y de cada cristiano frente a los grandes beneficios 
y el inmenso amor de Dios. Constituye una magnífica invitación a que 
reconozcamos nuestros pecados y nos dispongamos a la conversión, 
colectiva y personal; de modo que cada cristiano que bese la Cruz de 
Cristo se aplique a sí mismo las palabras del profeta como palabras 
que Jesús le dirige directamente, porque, como dice San Francisco de 
Asís: «Y aun los demonios no lo crucificaron; sino que tú, con ellos, lo 
crucificaste y todavía lo crucificas, deleitándote en vicios y pecados» 
(Admonitiones 5,3; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 598). La 
liturgia de la adoración de la Cruz resulta así un modo maravilloso de 


actualizar el oráculo profético de Miqueas a lo largo de la vida de la 
Iglesia y de cada alma cristiana. 


Volver a Mi 6,1-5 


COMENTARIO 
Mi 6,6-8 


Constituye como una breve suma de la verdadera religión, que no 
consiste sólo en el culto externo, sino más bien en el sometimiento a 
Dios que lleva a vivir la justicia y la caridad con el prójimo (v. 8). 

El v. 7 alude a la abominable práctica cananea de ofrecer los hijos 
al dios Moloc y a los baales, ya reprochada enérgicamente en otros 
textos bíblicos: «En sus días [del rey Ajab de Israel], Jiel de Betel 
reedificó Jericó. Puso los cimientos sobre Abiram, su hijo mayor, y 
colocó las puertas sobre Segub, su hijo menor» (1 R 16,34; cfr 
Lv 20,2; Dt 12,31; etc.). Tal vez estos pecados de los del reino del 
Norte se estaban introduciendo en Judá (cfr 6,16), como 
sugiere 2 R 16,3 y como señala claramente Jeremías: «[Los reyes de 
Judá] llenaron de sangre inocente este lugar. Y edificaron lugares 
altos a Baal, para quemar a sus hijos en el fuego, como holocausto a 
Baal» (Jr 19,4-5). 


Volver a Mi 6,6-8 


COMENTARIO 
Mi 6,9-16 


Es una condena divina de los pecados que se cometen en Jerusalén. 
Se subrayan las injusticias y los fraudes (vv. 10-11): el bat (v. 10) era 
una medida de capacidad de líquidos, equivalente a unos 21 litros, y la 
efah, una medida de capacidad de áridos, equivalente a un bat (cfr 
Ez 45,11). 

Pero, de la misma manera que la virtud engendra virtud, el pecado 
engendra pecado: la injusticia de los ricos les conduce a la violencia y 
a la mentira (v. 12). Por ello, el Señor anuncia un castigo: la esterilidad 
del trabajo (vv. 13-15). Pero también presiente que ni siquiera así 
conseguirá la enmienda. Por eso, como conclusión de toda la 
advertencia, aparece el v. 16. Los pecados de Jerusalén empiezan a 
parecerse a los pecados de Israel —Omrí (885-874 a.C.) y Ajab (874- 
853 a.C.), reyes de Israel, eran bien conocidos por sus faltas contra la 
Ley del Señor (cfr 1 R 16,23-34)—, y el resultado no puede ser muy 
diferente: la destrucción del país y la deportación del pueblo a otras 
tierras. 


Volver a Mi 6,9-16 


COMENTARIO 
Mi 7,1-6 


El pasaje parece el reverso de los bienes mesiánicos que se 
anunciaban en 4,1-5. Allí se prometían la paz, la tranquilidad y la 
fecundidad de la tierra (4,3-4), y aquí se denuncian la guerra, la 
desconfianza y la infecundidad (vv. 1-3); allí se caminaba en el 
nombre del Señor (4,5), y aquí se denuncian la injusticia y la doblez 
(vv. 3-4). Por eso, el profeta vislumbra la llegada del «día» del castigo 
(v. 4; cfr 1,2-5). 

Los versículos siguientes (vv. 5-6) son de difícil interpretación. Es 
posible que sean una continuación de lo dicho antes (vv. 1-3), con lo 
que expresarían un aspecto más de la corrupción generalizada: se 
desconfía hasta de los amigos y de los familiares más íntimos. Sin 
embargo, pueden interpretarse también como puntualización de la 
confusión que acarreará el «día» anunciado. Así parecen entenderse 
en el Nuevo Testamento, cuando el Señor cita el v. 6 (cfr Mt 10,35; 
Lc 12,53) entre las señales de su venida a la tierra que es venida de 
confusión (cfr v. 4), pero también de salvación. 


Volver a Mi 7,1-6 


COMENTARIO 
Mi 7,7 


El libro de Miqueas contiene denuncias y amenazas, pero es, sobre 
todo, un libro de anuncio de salvación. Las censuras de esta tercera 
parte concluyen con este versículo que no sólo expresa la actitud 
devota y esperanzada del profeta, sino que afirma la seguridad de que 
el Señor le escuchará. 


Volver a Mi 7,7 


COMENTARIO 
Mi 7,8-20 


El libro concluye con unos preciosos oráculos en los que el profeta ve 
cumplidas las esperanzas de restauración. En este sentido, su 
contenido recuerda otros pasajes proféticos como los caps. 33 y 40-55 
del libro de Isaías. El poema comienza dando la voz a Jerusalén que, 
desde la caída, expresa su confianza en que el Señor la levantará 
(vv. 8-10), y sigue con la promesa del Señor de que se reconstruirá la 
ciudad y se dilatará su gloria hasta ser el orgullo del mundo 
(vv. 11-13). Desde aquí los oráculos toman forma de plegaria: primero 
para pedirle al Señor que sea Él el pastor del pueblo (vv. 14-17), y 
después con agradecimiento porque es fiel a sí mismo, perdona los 
pecados y olvida las culpas pasadas (vv. 18-20). 


Volver a Mi 7,8-20 


COMENTARIO 
Mi 7,8-10 


Probablemente, estas palabras hay que situarlas en el contexto del 
destierro: Jerusalén ha caído y está en manos de sus enemigos. Pero, 
para el israelita, que es una persona de fe, esta caída es 
consecuencia de los pecados, y por tanto el Señor la volverá a 
levantar cuando Jerusalén los haya purgado (v. 9). El Señor no 
permanece impasible ante la desgracia de sus elegidos y siempre les 
hace justicia (vv. 9-10); por eso espera, porque «el Señor es mi luz» 
(v. 8). 

Las expresiones de desquite de los enemigos presentes en estos 
versículos difícilmente se podían compaginar con el mandato del amor 
del Señor. De ahí que, teniendo presente que el Nuevo Testamento 
llama enemigos del hombre al diablo y a la muerte (cfr 1 Co 15,26), 
este oráculo se pudiera leer alegóricamente como el triunfo del Señor 
sobre ellos: «Porque, aunque recibió la muerte por nosotros, sin 
embargo resucitó y escarneció al enemigo, cuya victoria destrozó y 
cuyo aguijón de muerte quebró. Y nosotros, aunque en el mundo 
estamos apesadumbrados, y el enemigo se alegra de nuestra tristeza 
y nuestra contrición del corazón; sin embargo, al resucitar, 
destruiremos su alegría. Por lo que Miqueas dijo: No te alegres a mi 
costa, enemiga mía: si caí, me levantaré. Porque la resurrección 
disolvió las cadenas del enemigo, y su triunfo se expande hacia todas 
las cosas» (S. Ambrosio de Milán, Enarrationes in XI! psalmos 
40,34,2). 


Volver a Mi 7,8-10 


COMENTARIO 
Mi 7,11-13 


Tres consecuencias de la restauración de Israel: la reconstrucción de 
las murallas de Jerusalén y la expansión del país más allá del escaso 
territorio que ocupaba el reino de Judá antes de su caída (v. 11); la 
gloria de Jerusalén, que será el lugar donde converja el mundo entero 
para aprender del pueblo elegido (v. 12; cfr 4,1-2); finalmente, la 
desolación en los lugares donde no se respeta la Ley del Señor 
(v. 13). Salvadas las expresiones un tanto duras, es una descripción 
justa de la esperanza en el final del mundo creado. Como dice San 
Pablo, «cuando le hayan sido sometidas todas las cosas, entonces 
también el mismo Hijo se someterá a quien a él sometió todo, para 
que Dios sea todo en todas las cosas» (1 Co 15,28). 


Volver a Mi 7,11-13 


COMENTARIO 
Mi 7,14-17 


Desarrollo de la esperanza de restauración, ahora en forma de 
plegaria al Señor. Lo que se le pide es una vuelta a los orígenes del 
pueblo: que repita los prodigios que asombraron a los gentiles 
(vv. 16-17) y les convencieron del poder del Señor (v. 16). Y además, 
que el Señor sea el único pastor del pueblo (v. 14; cfr 5,3) que ahora 
ocupa de nuevo toda Palestina como tierra fecunda. Basán y Galaad, 
en las orillas y altiplanicies orientales del Jordán, eran dos regiones 
célebres por sus ricos pastos. 


Volver a Mi 7,14-17 


COMENTARIO 
Mi 7,18-20 


Los tres versículos finales del libro adquieren tono litúrgico: celebran 
con agradecimiento la misericordia del Señor. Ante las obras del 
Señor —el perdón y el olvido de los pecados (vv. 18-19), la fidelidad a 
las promesas a pesar de los pesares (v. 20)— el hombre fiel sólo 
puede agradecer y asombrarse: «¿Qué Dios hay como Tú?» (v. 18). 

Buena parte de los términos empleados en este breve himno final 
—resto, heredad, fidelidad, etc.—, ya han aparecido a lo largo del libro 
y son aquí recapitulados. Pero su significación se prolonga si 
consideramos cómo se retoman las palabras de Miqueas en el 
Benedictus de Zacarías. Allí se resume bien la esperanza de siglos del 
pueblo de Dios en la venida del Mesías, y su lectura puede reavivar la 
nuestra a la espera de la venida definitiva del Señor: «Bendito sea el 
Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, y ha 
suscitado para nosotros el poder salvador en la casa de David, su 
siervo, como lo había anunciado desde antiguo por boca de sus 
santos profetas» (Lc 1,68-70). 


Volver a Mi 7,18-20 


COMENTARIOS: 
NAHUM 


COMENTARIO 
Na 1,1 


Es un título singular que no aparece en ningún otro libro profético. 
Únicamente es parecido el de Habacuc (1,1), señal de que 
probablemente ambos libros tienen la misma orientación y quizás el 
mismo origen. «Oráculo» (en hebreo masá) es un término que 
introduce los oráculos contra las naciones (cfr ls 13,1; 15,1; Za 9,1) y 
significa no tanto un anuncio de castigo cuanto una lección: que el 
juicio del Señor alcanza a todos los pueblos, y que la ruina de los 
pueblos paganos es una enseñanza para Israel, que se verá libre de 
ellos por el amor del Señor. «Visión» designa una descripción poética 
con tintes escatológicos, que prefigura el juicio definitivo de Dios sobre 
sus enemigos. En este caso, la descripción de la caída de Nínive, 
capital de Asiria desde el reinado de Senaquerib. «Libro de la visión», 
significa que, aunque todo haya sido previamente proclamado, se 
garantiza el cumplimiento de lo que se ve, como ocurre en Jeremías 
(cfr Jr 30,2). 

«Elcós». Resulta difícil identificarla con exactitud. Entre las aldeas 
del norte no se ha encontrado ninguna que por su nombre o por su 
etimología pudiera coincidir con ella, y tampoco parece probable que 
Nahum formara parte de los grupos de israelitas deportados por 
Senaquerib. Lo más seguro es que la patria del profeta perteneciera a 
Judá, aunque tampoco puede precisarse más. 


Volver a Na 1,1 


COMENTARIO 
Na 1,2-8 


El poema es alfabético, pero está incompleto, porque únicamente 
contiene once estrofas, la mitad del alfabeto. Tiene características 
propias de un himno o salmo de alabanza a Dios, en el que los 
adjetivos califican a la persona del Señor (vv. 2a.3b), y los verbos 
relatan sus acciones extraordinarias (vv. 3b-4). De esta forma, la 
alabanza descriptiva se completa con la alabanza narrativa. Consta de 
tres secciones de alguna manera concéntricas: la primera presenta al 
Señor como «celoso y vengador» (vv. 2-3a); la segunda describe una 
magnífica teofanía en la que Dios se muestra entre fenómenos 
atmosféricos, tempestad, huracán y nubes (vv. 3b-6; cfr Ex 19,16-25; 
Is 6,1-10); la tercera vuelve, como al principio, a ensalzar cualidades 
divinas, en esta ocasión, la bondad, la protección y la misericordia 
(vv. 7-8a). Y el final enfatiza de nuevo el juicio y el poder de Dios, 
capaz de destruir a los enemigos (v. 8b). 


Volver a Na 1,2-8 


COMENTARIO 
Na 1,2-3 


«Un Dios celoso y vengador». Con frecuencia Dios es definido como 
«Dios celoso y misericordioso» (cfr Ex 20,5; 34,14) poniendo de 
relieve que en la retribución tan importante es la justicia como la 
misericordia. En el himno de Nahum, se subraya más la severidad del 
juicio con términos que al hombre de hoy le pueden resultar duros. 
Pero hay que tener en cuenta que la raíz hebrea que traducimos por 
«venganza, vengar, vengador», aplicada con frecuencia al Señor 
(Sal 58,11; Is 34,8; 61,2), no puede entenderse a la luz de la conducta 
humana. Propiamente equivale a «restaurar el derecho quebrantado», 
o también «reivindicar el derecho», y por tanto indica equidad en el 
juicio, si bien éste será inexorable. 

«Lento a la ira». Esta fórmula tan gráfica de la ternura divina es 
frecuente en los libros del Pentateuco y de los Salmos (cfr Ex 34,6; 
Nm 14,18; Sal 86,15; 103,8; 145,8), mientras que en los profetas está 
ausente. Nahum recurre a las expresiones más tradicionales 
probablemente para poner de manifiesto que el castigo severo de 
Nínive no empaña la misericordia divina. Como han formulado los 
grandes teólogos, en Dios todas las cualidades forman una unidad: 
«En Dios el poder y la esencia, la voluntad y la inteligencia, la 
sabiduría y la justicia son una sola cosa, de suerte que nada puede 
haber en el poder divino que no pueda estar en la justa voluntad de 
Dios o en su sabia inteligencia» (S. Tomás de Aquino, Suma 
theologiae 1,25,5, ad 1). 

«Camina en la tempestad». El profeta reafirma la presencia 
sobrecogedora del Señor con palabras tomadas de la teofanía del 
Sinaí (cfr Ex 19,16). De este modo confiesa la soberanía divina sobre 
toda la creación. 


Volver a Na 1,2-3 


COMENTARIO 
Na 1,4-5 


Con esta nueva alusión al éxodo (v. 4; cfr Ex 14,16.21) se ensalza la 
iniciativa de Dios en la liberación de su pueblo, y con el retemblar de 
la tierra (v. 5) su poder y dominio sobre la creación entera. Los 
profetas interpretan los fenómenos naturales negativos (sequías, 
terremotos, etc.) como manifestación del juicio divino (cfr Jr 14,3-7) y 
como signos de que Dios es incompatible con la injusticia y el delito y, 
por tanto, siempre prevalece sobre ellos. «El juicio final revelará que la 
justicia de Dios triunfa de todas las injusticias cometidas por sus 
criaturas» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1040). 


Volver a Na 1,4-5 


COMENTARIO 
Na 1,7-8 


La bondad de Dios es una cualidad que los Salmos unen con la 
misericordia (cfr Sal 100,5; 135,3; 145,9) y cantan en himnos rituales 
(Sal 34,9). Nahum también ensalza la bondad divina reflejada en la 
protección de los que confían en Él y en la destrucción de los 
enemigos. Estos contrastes, frecuentes en lenguaje semita, son 
recursos para hacer hincapié en la predilección del Señor por los que 
le permanecen fieles. 


Volver a Na 1,7-8 


COMENTARIO 
Na 1,9-2,1 


Esta sección consta de elementos heterogéneos que en el proceso de 
composición podrían haber sufrido varias modificaciones hasta el 
resultado final que nos ha llegado. Algunos comentaristas la explican 
como un diálogo del profeta con israelitas y asirios: una parte estaría 
dirigida a los israelitas y a los asirios conjuntamente (1,9-10), otra sólo 
a los asirios (1,11.14) y otra sólo a los israelitas (1,12.13 y 2,1). Pero 
tanto artificio literario resulta demasiado sofisticado en un autor del 
siglo VIl a.C. Parece más bien que los únicos interlocutores eran los 
habitantes de Judá y de Jerusalén para quienes la destrucción de 
Nínive sería ocasión de reconocer el poder soberano de Dios y la 
predilección divina por su pueblo. En todo caso, los primeros 
versículos (1,9-10) son introductorios, y los demás (1,11-2,1) 
constituyen el anuncio e interpretación en lenguaje profético de la 
caída de Nínive que se relata a continuación. 


Volver a Na 1,9-2,1 


COMENTARIO 
Na 1,9-10 


La introducción es una consideración sapiencial en la que subyace el 
«estilo de disputa» bien conocido en los profetas. La pregunta retórica: 
«¿Qué tramáis contra el Señor?», en segunda persona del plural, y la 
explicación siguiente van dirigidas a los que interpretaban la 
inactividad de Dios como impotencia y como abandono de los suyos. 
La respuesta es contundente con el anuncio de la invasión y 
destrucción de la capital de Asiria. La imagen de los espinos y de los 
borrachos (v. 10) refleja la decadencia de Nínive y su inminente 
desaparición. 


Volver a Na 1,9-10 


COMENTARIO 
Na 1,11-14 


«De ti salió», es decir, se marchó definitivamente el invasor que había 
venido con intenciones malévolas. Probablemente hace referencia al 
rey asirio Senaquerib que, como cuenta 2 R 18,13-19,37, invadió 
muchas ciudades de Judá el año 701 a.C., pero milagrosamente no 
llegó a apoderarse de Jerusalén. Éste sería «quien maquina maldad 
(...) y aconseja perversidad» (v. 11). La frase literalmente es 
«Consejero de Belial», personaje «sin ley», identificado con el enemigo 
de Dios (cfr Ne 1,11; 2,1) y tomado como personificación de la 
perversidad (cfr Dt 13,14 y nota). El cambio del plural (v. 9) al singular 
(v. 11) es frecuente en el estilo profético: la ciudad es unas veces 
personificada y otras tomada como la suma de todos sus habitantes. 


Volver a Na 1,11-14 


COMENTARIO 
Na 1,14 


Este anuncio en segunda persona, masculino, se refiere al rey de 
Asiria. Aquí está retóricamente insertado a modo de cita literal para 
que los judíos escarmienten de la suerte de su enemigo más 
emblemático y emprendan un culto más fiel, sin idolatrías y sin 
imágenes prohibidas. 


Volver a Na 1,14 


COMENTARIO 
Na 2,1 


El «mensajero» en contexto bélico es el que viene desde el lugar de la 
batalla con buenas noticias (cfr 2 S 18,26; ls 41,27), generalmente con 
el anuncio de la paz. En el libro de Isaías se repiten las mismas 
palabras en un contexto más universal, dentro del himno en honor al 
reinado de Dios (Is 52,7), significando a un portavoz divino; aquí es 
más bien una metáfora. La paz, además del final de la guerra, indica 
la suma de beneficios otorgados por Dios al pueblo. De ahí la 
exhortación a celebrar una gran fiesta, probablemente una 
peregrinación a Jerusalén, porque el temido Senaquerib ha sido 
aniquilado. En el trasfondo de este anuncio, de tonos tan severos, se 
vislumbra el restablecimiento de la justicia que llegará en el horizonte 
escatológico cuando quede establecido el Reino de Dios, «un reino de 
justicia, de amor y de paz» (Misal Romano, Prefacio de Cristo Rey). 


Volver a Na 2,1 


COMENTARIO 
Na 2,2-3,19 


Tras la breve introducción que explica el sentido de la caída de Nínive 
(2,2-3), el poema sobre la invasión y destrucción de la capital de Asiria 
(2,4-3,19) tiene una gran fuerza poética, pues se mezclan los 
sentimientos de alegría, al ver cómo se desploma la ciudad enemiga, 
con las de asombro ante tanta violencia, y las de reconocimiento ante 
el juicio inapelable de Dios. El poema está construido con esmero, 
presentando la secuencia coherente de una invasión: el asalto de la 
ciudad (2,4-14), la descripción de los crímenes que han ocasionado la 
sentencia divina (3,1-7), la comparación ilustrativa con la destrucción 
de Tebas (3,8-11), la debilidad de Nínive tanto en sus plazas fuertes 
como en su ejército (3,12-17) y finalmente la elegía irónica por el rey 
de Nínive (3,18-19). 


Volver a Na 2,2-3,19 


COMENTARIO 
Na 2,3 


«La majestad de Jacob». El profeta explica que la destrucción de 
Nínive, que se creía ella misma la ciudad más excelsa, tiene como 
objeto la restauración de Israel que alcanzará la majestad y la gloria 
que le pertenecen como pueblo elegido. Se aplican a Judá los 
nombres gloriosos del antiguo patriarca, «Jacob» e «Israel», cuando el 
reino del Norte, Israel, ya había desaparecido. Con esta aclaración los 
aspectos más brutales de la descripción del asalto de Nínive han de 
entenderse como un modo de reflejar la predilección de Dios por los 
suyos, como canta el salmista: «Pues su brazo no les dio la victoria, 
sino tu diestra, tu brazo y la luz de tu rostro, porque te complacías en 
ellos» (Sal 44,4). 


Volver a Na 2,3 


COMENTARIO 
Na 2,4-6 


«Rojos son los escudos». En la traducción es casi imposible reflejar el 
colorido y el sonido estremecedor que refleja el texto hebreo. El 
profeta transmite la sensación de angustia de los ninivitas ante el 
avance del ejército formidable de los babilonios por las calles y plazas 
de la gran capital de Asiria. 


Volver a Na 2,4-6 


COMENTARIO 
Na 2,8 


«La gran Señora», literalmente «la que está en pie». Es un texto 
deteriorado que ha sido entendido de diversas maneras; por ejemplo 
la Neovulgata traduce «la Hermosa». En todo caso, parece que se 
refiere a la estatua de Istar, diosa del amor y de la guerra, venerada 
especialmente en Nínive. Al ser destruida la efigie, sus hieródulas y 
sacerdotisas lamentarían ostensiblemente su desaparición. 


Volver a Na 2,8 


COMENTARIO 
Na 2,12-14 


La imagen de los leones campando a sus anchas refleja el poderío y 
la crueldad de los ninivitas. Es un magnífico contraste con las cenizas 
a que quedarán reducidos después de cumplirse el juicio divino, 
expresado con solemnidad: «¡Aquí estoy Yo contra ti!» (v. 14). Esta 
fórmula que se repite más adelante (3,5) es típica de los oráculos de 
condena contra Israel o contra las naciones, especialmente en 
Jeremías (Jr 21,13; 50,31; 51,25) y en Ezequiel (21,8; 29,10; 35,3; 
38,3; 39,1). Indica que la sentencia dictada es irrevocable y que se 
llevará a cabo. 


Volver a Na 2,12-14 


COMENTARIO 
Na 3,1-7 


La descripción contenida en estos versículos es intensa en todos sus 
elementos: crueldad de los asirios (v. 1), ferocidad de los babilonios 
(vv. 2-3), gravedad de la idolatría y los engaños de los ninivitas (v. 4) 
y, por último, juicio definitivo de Dios contra Nínive (vv. 5-7). La 
severidad de la sentencia divina prefigura el juicio final que el 
Catecismo de la Iglesia Católica describe con estas palabras: «El 
triunfo de Dios sobre la rebelión del mal tomará la forma de Juicio final 
después de la última sacudida cósmica de este mundo que pasa» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 677). 


Volver a Na 3,1-7 


COMENTARIO 
Na 3,8-11 


«No-Amón» es el nombre de Tebas, capital del nuevo imperio egipcio, 
situada en el Alto Egipto. Había sido saqueada y ocupada el año 663 
a.C. por el rey asirio Asurbanipal. El profeta lo recuerda con ironía 
como aplicando la ley del talión. Ahora los vencedores serán vencidos, 
los conquistadores conquistados, los destructores destruidos. Como 
ocurrió en Tebas también aquí serán cruelmente asesinados los niños 
como señal de genocidio total y como símbolo de brutalidad sin 
miramientos. 


Volver a Na 3,8-11 


COMENTARIO 
Na 3,12-17 


La debilidad de Nínive está descrita con imágenes apasionadas, 
cargadas de contrastes ¡irónicos: sus fortalezas son como higos 
(v. 12), sus fornidos soldados como mujeres indefensas (v. 13), sus 
tropas numerosas como enjambres de langostas que, como vienen, se 
van sin hacer frente (vv. 15-16). El profeta parece disfrutar con esta 
pintura grotesca que pone de relieve la distancia infinita entre Dios 
omnipotente y soberano, y las criaturas que parecen fuertes, y no son 
nada. 


Volver a Na 3,12-17 


COMENTARIO 
Na 3,18-19 


La lamentación por la muerte del rey de Asiria nada tiene que ver con 
las elegías sinceras que solían entonarse por los difuntos importantes, 
por ejemplo, la que tributó David a Jonatán (cfr 2 S 1,19-27). Es más 
bien una sátira poética, breve pero incisiva: el rey asirio muere por 
desidia y abandono de los suyos, y se convierte en el hazmerreír de 
sus enemigos. A Israel le ha de servir como escarmiento para no 
desviarse, y como señal de la protección divina. Sólo Él le ha librado 
de sus enemigos. 


Volver a Na 3,18-19 


COMENTARIOS: 
HABACUC 


COMENTARIO 
Ha 1,2-2,4 


En esta primera parte del libro se concentran el mensaje y las 
circunstancias históricas de la obra. Parece un diálogo entre el Señor 
y el profeta. Éste recurre al Señor para que intervenga en una 
situación de injusticias clamorosas (1,1-4). La respuesta de Dios es 
sorprendente, pues anuncia que va a suscitar un pueblo terrible, cruel 
y violento, que no respeta más que a su propia fuerza (1,5-11). Ante 
esta resolución, el profeta se desconcierta: ¿cómo es posible que, 
para purificar a sus elegidos, el Señor haya designado a un pueblo tan 
impío y desalmado? (1,12-17). Pero, en su desconcierto, no 
desespera, sino que decide perseverar atento a la voz del Señor (2,1). 
Y, efectivamente, el Señor le contesta diciéndole en palabras lo que 
antes le indicaba con gestos: todo tiene su tiempo; las dificultades 
derrumban al que no es recto, pero el que confía y espera, 
permaneciendo fiel, ése vivirá por su fidelidad (2,1-4). 


Volver a Ha 1,2-2,4 


COMENTARIO 
Ha 1,2-4 


El lamento ante Dios enumera los desastres que sufre el pueblo: 
iniquidades, violencia, robo, incumplimiento de la Ley, injusticias, etc. 
(vv. 3-4). Sin embargo, lo que le parece más grave al profeta es que el 
Señor permanezca impasible, y no actúe (v. 2). La fuerza de las 
palabras de Habacuc está probablemente en que no son un simple 
lamento sino una oración, porque la oración no debe ser artificial, sino 
vital: «Le digo a Dios simplemente lo que quiero decirle, sin componer 
frases hermosas, y él siempre me entiende... Para mí, la oración es 
un impulso del corazón, una simple mirada lanzada hacia el cielo, un 
grito de gratitud y de amor, tanto en medio del sufrimiento como en 
medio de la alegría» (S. Teresa del Niño Jesús, Manuscritos 
autobiográficos, 25). 


Volver a Ha 1,2-4 


COMENTARIO 
Ha 1,5-11 


El Señor responde al profeta diciéndole simplemente que Él sí actúa: 
no tiene más que mirar (v. 5). Lo que tiene que mirar es el poder de 
los caldeos, un pueblo que ha sido suscitado por el mismo Señor 
(v. 6). De este pueblo se enfatizan su crueldad y su eficacia en la 
guerra (vv. 6-9), su poderío (v. 10) y su orgullo (v. 11). La historia 
posterior mostrará cómo los caldeos destrozaron Judá y lo condujeron 
a la deportación en Babilonia el 587 a.C. Lo que no declara el pasaje 
es si vienen como instrumentos de Dios para resolver la situación o 
son sólo instrumento de purificación y castigo por los pecados. El 
profeta (cfr 1,12-2,1) tampoco parece ver qué solución ofrece esta 
primera respuesta divina, pero está claro para todos el dominio del 
Señor sobre la historia, resaltado desde el v. 5. Éste es el sentido del 
texto que recogió San Pablo en su predicación en Antioquía de Pisidia 
(cfr Hch 13,41) cuando advirtió a aquellos hombres que no 
despreciaran la gracia que se les ofrecía, pues el Señor había 
realizado lo más inaudito —la resurrección de Jesucristo, y con ella la 
justificación— desde lo más inconcebible: la muerte ignominiosa. 


Volver a Ha 1,5-11 


COMENTARIO 
Ha 1,12-2,1 


Ahora se desencadena el desconcierto del profeta. Habacuc reconoce 
la soberanía de Dios que ha suscitado a ese pueblo «para hacer 
justicia» y «para corregir» (1,12). Pero lo que no entiende no es el qué 
de la corrección, sino el cómo: ¿cómo es posible que el Señor, que es 
el Santo inmortal (1,12), que no soporta el mal y la iniquidad (1,13), 
haya elegido para la corrección a un traidor e impío (1,13)? Y a 
continuación desarrolla en qué consisten la traición y la impiedad del 
invasor. Con la imagen de la pesca explica la traición: los hombres, los 
justos (cfr 1,13), son como los peces que viven en su habitat natural, 
el mar, y el invasor es como el pescador que con anzuelo, red y copo 
(1,15) los apresa y los mata. Pero la traición se transforma en 
impiedad, ya que el invasor se alegra de sus obras, es más, adora a 
aquello que le da poder (1,16-17; cfr 1,11). Es posible que en esta 
imagen se aluda a algunos pueblos de Oriente que ofrecían un 
sacrificio anual a su espada como imagen de su dios guerrero 
(Heródoto, Historia 4,62), pero en la tradición bíblica es constante la 
asimilación entre la idolatría y la seducción del poder: «La idolatría no 
se refiere sólo a los cultos falsos del paganismo. Es una tentación 
constante de la fe. Consiste en divinizar lo que no es Dios. Hay 
idolatría desde que el hombre honra y reverencia a una criatura en 
lugar de Dios. Trátese de dioses o de demonios (por ejemplo, el 
satanismo), de poder, de placer, de la raza, de los antepasados, del 
Estado, del dinero, etc. “No podéis servir a Dios y al dinero”, dice 
Jesús (Mt 6,24). Numerosos mártires han muerto por no adorar a “la 
Bestia”, negándose incluso a simular su culto. La idolatría rechaza el 
único Señorío de Dios; es, por tanto, incompatible con la comunión 
divina» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2113). 

Pero el profeta es un hombre de fe: aunque no entiende, espera 
con atención (cfr 2,1), porque sabe que Dios no le fallará: «Escucha — 
dice San Bernardo— las palabras del profeta Habacuc (...): Me 
pondré de centinela, en pie vigilaré, velaré para escuchar lo que me 
dice, qué responde a mis quejas. También nosotros, queridos 
hermanos, pongámonos de centinela, porque es tiempo de lucha. 
Adentrémonos en lo íntimo del corazón, donde vive Cristo. 
Permanezcamos en la sensatez, en la prudencia, sin poner la 
confianza en nosotros, fiándonos de nuestra débil guardia» (Sermones 
de diversis 5,4). 


Volver a Ha 1,12-2,1 


COMENTARIO 
Ha 2,2-4 


Dios, como para darle la razón al profeta, contesta a sus preguntas. 
Lo primero que aclara el Señor es que cuanto dice se cumplirá: es 
posible que pase el tiempo, pero no su palabra (vv. 2-3). Y esto tiene 
sus consecuencias: esa espera será criba de fidelidad (v. 4). 

Este último versículo —«Se derrumbará el que no tiene alma recta, 
pero el justo vivirá por su fidelidad»— es importante en la tradición 
bíblica, tanto judía como cristiana. Para algunos rabinos era el 
compendio de los613 mandamientos de la Ley; para los 
comentaristas de Qumrán significaba que quien cumpliera la Ley se 
vería libre del juicio, y en el Nuevo Testamento se cita en varias 
ocasiones para significar la fuerza de la fe y la necesidad de la 
fortaleza. 

Sin embargo, presenta dificultades en su vocabulario y una cierta 
ambigúedad que se refleja en las traducciones y en la actualización 
del texto en el Nuevo Testamento. La forma «se derrumbará» —que 
también se podría traducir «se vendrá abajo», «se volverá atrás»— es 
traducción del griego más que del texto hebreo, cuya forma significaría 
más bien «se engalla», «se hincha». La Carta a los Hebreos (10,38), 
cita este texto, desde la traducción griega, para exhortar a la 
perseverancia en la fe recibida: «Mi justo vivirá de fe, y, si se volviera 
atrás, mi alma no se complacerá en él». Aunque el autor de la Carta 
invierte el orden de Habacuc, el texto de Hebreos profundiza en el 
mismo sentido expuesto por el profeta, actualizándolo en la vida de 
aquellos cristianos. 

Del mismo modo, «fidelidad» traduce una expresión hebrea muy 
común (“emunah) que significa estabilidad, fidelidad, fe. En Rm 1,17 y 
Ga 3,11, San Pablo cita la segunda parte del versículo de Habacuc 
—-«el justo vivirá de la fe»— en sentido individual, para fundamentar la 
doctrina de la justificación por la fe sin necesidad de las obras de la 
Ley. Esta cita de San Pablo es la que ha dado enorme relevancia al 
texto del profeta en el ámbito cristiano. 

La interpretación de San Jerónimo, contempla los dos horizontes 
del texto: el de los primeros destinatarios, y el del cristiano: «Si tu fe 
duda y piensas que no va a venir lo que prometo, tendrás la gran 
culpa de desagradar a mi alma. Pero el justo que cree en mis palabras 
y no duda de las cosas que prometo, tendrá como premio la vida 
eterna (...). Manifiestamente, en estas palabras hay una profecía de la 
venida de Cristo. De donde la cuestión propuesta se resuelve: hasta 
que Él venga, la iniquidad dominará en el mundo y el juicio no llegará 
a su fin» (Commentarii in Abacuc 2,4). Pero el texto tiene forma de 


máxima, y por eso es de fácil actualización en la vida cristiana. Así, 
por ejemplo, como el Nuevo Testamento dice de San José que era 
justo (cfr Mt 1,19), se le puede aplicar el texto de Habacuc como señal 
de que la justicia comporta la fe: «No está la justicia en la mera 
sumisión a una regla: la rectitud debe nacer de dentro, debe ser 
honda, vital, porque el justo vive de la fe (Ha 2,4). Vivir de la fe: Esas 
palabras que fueron luego tantas veces tema de meditación para el 
apóstol Pablo, se ven realizadas con creces en San José. Su 
cumplimiento de la voluntad de Dios no es rutinario ni formalista, sino 
espontáneo y profundo. La ley que vivía todo judío practicante no fue 
para él un simple código ni una recopilación fría de preceptos, sino 
expresión de la voluntad de Dios vivo. Por eso supo reconocer la voz 
del Señor cuando se le manifestó inesperada, sorprendente» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 41). 


Volver a Ha 2,2-4 


COMENTARIO 
Ha 2,5-20 


Estos versículos parecen el contenido de la visión de Habacuc (cfr 
2,2-3). Es un conjunto de oráculos bien construido, en el que, tras un 
exordio (vv. 5-6), se proclaman cinco «imprecaciones» contra el 
culpable. Todas están estructuradas de manera semejante: al «¡Ay!» 
inicial le siguen un calificativo que designa al personaje imprecado y, 
normalmente, la razón del castigo. Al final (v. 20) se proclaman, por 
contraste, la santidad y la trascendencia del Señor, dueño del orbe y 
de la historia. 

Las faltas que se condenan —robo, violencia e idolatría— son 
faltas morales de las personas, pero el contexto parece que las aplica 
a las obras del pueblo invasor, a los caldeos. De ahí la dificultad a la 
hora de identificar al destinatario del oráculo: ¿es el pueblo opresor, o 
los judíos pervertidos empezando por el rey? El texto no es claro, pero 
con esa ambigúedad sí afirma que las faltas de los pueblos no dejan 
de ser faltas morales de las personas. San Jerónimo lo explica 
también así: «Todo lo que decimos de Babilonia y de Nabucodonosor, 
lo podemos decir del mundo, o del diablo, que es en verdad arrogante 
y soberbio, creyéndose algo, pero sin conseguir que nada llegue a su 
fin» (Commentarii in Abacuc 2,5). 


Volver a Ha 2,5-20 


COMENTARIO 
Ha 2,511 


Es posible que la primera imprecación (vv. 6-8) tenga como trasfondo 
el tributo que Nabucodonosor hizo pagar a los países que controló, 
entre ellos Judá (cfr 2 R 24,1). También se reconocen en los vv. 9-11 
unas palabras de Jeremías (cfr Jr 22,13-17) contra el rey Yoyaquim de 
Judá. En todo caso, el común denominador a toda esta primera 
sección se expresa en el primer versículo: «la riqueza traiciona» (v. 5), 
porque degenera en robo (cfr v. 7), o en lucro injusto (cfr v. 9). Es 
más, al final, lleva a la necedad de la idolatría (cfr 2,18-20). La íntima 
relación entre estas notas, presente en toda la Sagrada Escritura, no 
pasó por alto a la catequesis cristiana: «Os exhorto también a que os 
abstengáis del amor al dinero y a que seáis castos y veraces. 
Apartaos de todo mal. El que no es capaz de gobernarse a sí mismo 
en estas cosas ¿cómo podrá enseñarlas a los demás? Quien no se 
abstiene de la avaricia se verá mancillado también por la idolatría y 
será contado entre los paganos que desconocen el juicio del Señor» 
(S. Policarpo, Ad Philippenses 10). 


Volver a Ha 2,5-11 


COMENTARIO 
Ha 2,12-20 


Las imprecaciones tercera y cuarta (vv. 12-14 y 15-18) se refieren a la 
violencia. Al ir a continuación de las que se refieren a la avaricia, la 
conclusión del lector es que la avaricia lleva aparejada la violencia. 
Pero, como antes, el oráculo no es una mera denuncia, sino la 
proclamación, común a los profetas, del señorío de Dios sobre todas 
las cosas: no pasa nada que Él no sepa (v. 13, cfr Jr 51,58; v. 14; cfr 
Is 11,9), ninguna injusticia quedará sin reparar (v. 16). 

El v. 18, al final de la cuarta diatriba, parece una introducción a la 
quinta (vv. 19-20), que versa sobre la idolatría. La prueba de que las 
cosas cambiarán, y serán como dice el profeta, está en que aquellos 
hombres, injustos en el fondo, veneran a idolillos, que no son sino un 
trozo de madera o de metal, sin ningún principio de vida. En cambio, 
su Dios es el Señor dueño de toda la tierra que impondrá justicia y 
silencio ante su sentencia. 

El v. 20 viene a ser como la conclusión de los cinco «¡ayes!». Es 
muy parecido a Za 2,17 y tiene eco en Ap 8,1. El silencio, signo de 
máximo respeto, precede, a veces, a la palabra de Dios (cfr Sal 76,9; 
Sb 18,14; Is 41,1; Lm 3,26; So 1,7). 


Volver a Ha 2,12-20 


COMENTARIO 
Ha 3,1-19 


Dos notas tonales, al principio y al final, y las tres indicaciones de 
«pausa» (vv. 3.9.13) nos advierten que estamos ante un género 
literario distinto: una oración, pero que es como un salmo. Tras una 
invocación del profeta en la que canta los atributos del Señor (v. 2), se 
describe una teofanía, la presencia majestuosa del Señor sobre la 
tierra (vv. 3-15), y se narra la reacción del profeta reafirmándose en su 
confianza en el Señor (vv. 16-19). 


Volver a Ha 3,1-19 


COMENTARIO 
Ha 3,1-2 


Un versículo redaccional (v. 1) y otro de preludio (v. 2) dan paso al 
salmo épico que sigue. Con todo, el v. 2 recoge una descripción de la 
majestad de Dios, un Dios poderoso en obras y en palabras, al que 
hay que temer. Pero, en su poder, es un Dios misericordioso; por eso 
el profeta le pide que se manifieste como poderoso soberano, una vez 
más, a favor de su pueblo. Tal declaración de majestad no podía 
pasar desapercibida en la tradición. San Beda, cuando comenta este 
salmo (Expositio in canticum Abacuc prophetae), se asombra ante la 
grandeza de Dios que se descubre en la Encarnación del Hijo. San 
Agustín, en cambio, cita el texto según la versión latina para explicar 
el asombro del hombre ante el universo, obra de Dios: «Si osamos 
contemplar todas las cosas con una sola mirada panorámica, ¿no 
viene a nosotros lo que dice el profeta: Consideré tus obras y quedé 
espantado?» (Enarrationes in Psalmos 118,27,1). 


Volver a Ha 3,1-2 


COMENTARIO 
Ha 3,3-15 


Constituye, como hemos dicho, un salmo épico y las anotaciones del 
pasaje (vv. 1.3.9.13) indican un uso litúrgico en el culto del Antiguo 
Testamento. La teofanía está descrita en los términos grandiosos de 
las expresiones del éxodo, de la epopeya del Sinaí y de la conquista 
de la tierra. Sin embargo, no es fácil descubrir un orden cronológico. 
«Temán» y «Parán» (v. 3) designan respectivamente a la región de 
Edom y a un monte del macizo del Sinaí (cfr Dt 33,2). «Cusán» y 
«Madián» (v. 7) estaban situados al noroeste de Arabia; los Jueces 
Otniel y Gedeón vencieron a estos pueblos (cfr Jc 3,9-11; 7,1-25). 
Muchas expresiones, como abrir «camino en el mar» (v. 15), o que se 
paren «sol y luna» (v. 11), etc., evocan sin duda las acciones de Dios 
por las que el pueblo fue «salvado» (v. 13), es decir, liberado de la 
esclavitud y hecho dueño de la tierra prometida. Sin embargo, estas 
evocaciones están al servicio de la teofanía, de la manifestación de 
Dios en la historia de los hombres, como un fuerte guerrero, y como 
soberano del cosmos y de las fuerzas de la naturaleza. Obviamente, 
estas descripciones con las que se quiere expresar las teofanías 
ofrecen un buen argumento para explicar nuestra capacidad de hablar 
de Dios: «Que Dios, que llena todo con su gloria, es omnipotente, lo 
confiesa en voz alta cualquier hombre y lo testimonia el profeta: su 
gloria cubre los cielos (v. 3) (...). Sabemos que existe un Dios, y 
sabemos también lo que no es Dios, pero aquello que es Dios y cómo 
es Dios no podemos saberlo. Pero, como Él ha tenido tan grandes 
muestras de bondad y de indulgente misericordia con nosotros 
haciéndonos conocer alguna cosa de Él, nos es dado comprender a 
través de esos beneficios que Él existe» (S. Jerónimo, Commentarii in 
Isaiam 6,1-7). 


Volver a Ha 3,3-15 


COMENTARIO 
Ha 3,16-19 


Con una inclusión en el v. 16, que retoma el motivo de la escucha 
temblorosa del profeta (cfr 3,2), el salmo vuelve al tono de 
lamentación (v. 17), para concluir con un canto de esperanza en el 
poder y la salvación del Señor (vv. 18-19). El hombre de fe no 
desfallece en su esperanza; camina alegre «por las alturas» (v. 19) 
confiando en todo momento en Dios: «Esa certeza que nos da la fe 
hace que miremos lo que nos rodea con una luz nueva, y que, 
permaneciendo todo igual, advirtamos que todo es distinto, porque 
todo es expresión del amor de Dios. Nuestra vida se convierte así en 
una continua oración, en un buen humor y en una paz que nunca se 
acaban, en un acto de acción de gracias desgranado a través de las 
horas» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 144). 


Volver a Ha 3,16-19 


COMENTARIOS: 
SOFONIAS 


COMENTARIO 
So 1,1 


Sofonías (Tzefaneyah) es un nombre propio que aparece otras veces 
(Jr 29,29; 52,24; Za 6,10.14) en la Biblia. Significa «el Señor esconde 
[o protege)». El título o encabezamiento menciona cuatro antepasados 
—algo inusitado en los libros proféticos—, seguramente para mostrar 
que Sofonías era un verdadero israelita, aunque el nombre de su 
padre —Cusi— pudiera hacer pensar que era etíope, «cusita». 


Volver a So 1,1 


COMENTARIO 
So 1,2-2,3 


El libro de Sofonías oscila entre la visión particularista que afecta a 
Judá y la universalista que abarca a todas las naciones. Aquí, antes 
de anunciar el juicio y la condena de Judá (1,4-2,3), se denuncia la 
maldad de toda la tierra (1,2-3). En el resto del libro, se sigue el mismo 
procedimiento. En la segunda parte (2,4-3,8), recogerá los oráculos 
contra las naciones para introducir el oráculo contra Jerusalén. 
Finalmente, el anuncio de las promesas de salvación (3,9-20) también 
comenzará por la purificación de todas las naciones (3,9-10), antes de 
cantar la gloria de Jerusalén. 

En esta primera parte, se expresa la «cólera del Señor» por las 
injusticias de los hombres. Tras la amenaza a la creación entera 
(1,2-3), el profeta denuncia los pecados de Judá: los cultos idolátricos 
(1,4-6), las injusticias de los poderosos (1,8-9), los abusos de los 
comerciantes (1,10-11) y la insolencia de los incrédulos (1,12). En sus 
censuras, el profeta ha advertido en varios momentos (1,7.8.10) de la 
cercanía del día del Señor, y después (1,14-18) lo presenta con 
imágenes desgarradoras: es día de ira, de angustia, de ruina, de 
desolación, etc. Pero el profeta no es un proclamador de malos 
augurios: su anuncio busca la conversión, el ejercicio de la justicia y la 
humildad, para ser así preservados de la ira del Señor (2,3). 


Volver a So 1,2-2,3 


COMENTARIO 
So 1,2-3 


La amenaza de destrucción universal es debida a la maldad humana. 
La descripción, muy breve, guarda cierto paralelismo con el relato que 
precede al diluvio universal (Gn 6,5-7,24). El pecado despoja al 
hombre de su dominio sobre las demás criaturas de la tierra (Gn 1,26) 
y éstas quedan también asociadas a su castigo, pues «existe una 
solidaridad entre todas las criaturas por el hecho de que todas tienen 
el mismo Creador, y que todas están ordenadas a su gloria» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 344). Por esta solidaridad el 
pecado de cada uno repercute en los demás y en la creación entera. 
«Se puede hablar de una comunión del pecado, por el que un alma 
que se abaja por el pecado abaja consigo a la Iglesia y, en cierto 
modo, al mundo entero» (S. Juan Pablo Il, Reconciliatio et poenitentia, 
n. 16). De ahí que esta realidad deba constituir un estímulo a sentir la 
responsabilidad de la comunión de los santos, «merced a la cual se ha 
podido decir que “toda alma que se eleva, eleva al mundo”» (ibidem). 


Volver a So 1,2-3 


COMENTARIO 
So 1,4-6 


El Señor hará desaparecer de Judá todas las idolatrías. Se mencionan 
tres cultos idolátricos. «Baal» es el nombre del dios cananeo, adorado 
por los fenicios y repetidamente condenado en la Biblia. El «ejército de 
los cielos» se refiere probablemente a los astros que eran objeto de 
culto en los pueblos de Mesopotamia; el libro de los Reyes nos habla 
de que el rey impío Manasés les había edificado altares (2 R 21,5) que 
más tarde destruyó Josías, el rey piadoso (2 R 23,12-13). «Malcam», 
o Milcom, era el dios de los amonitas, pueblo que habitaba al este del 
Jordán. Finalmente, también se tiene como idolatría el abandono del 
Señor (v. 6). El pasaje encaja bien en los comienzos del ministerio 
profético de Sofonías (hacia el año 640), antes de la reforma del rey 
Josías (año 622), cuando aún perduraba el sincretismo religioso 
producido por la introducción de cultos extranjeros en Judá durante los 
reinados de Manasés (698-642) y de Amón (641-640). Pero, más allá 
de la significación puntual, el pasaje explica con claridad la dimensión 
religiosa del ser humano que, cuando se olvida del Dios verdadero, 
acaba por servir a los ídolos: «En su comportamiento religioso, los 
hombres muestran también límites y errores que desfiguran en ellos la 
imagen de Dios: “Con demasiada frecuencia los hombres, engañados 
por el Maligno, se pusieron a razonar como personas vacías y 
cambiaron el Dios verdadero por un ídolo falso, sirviendo a las 
criaturas en vez de al Creador. Otras veces, viviendo y muriendo sin 
Dios en este mundo, están expuestos a la desesperación más radical” 
(LG 16)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 844). 


Volver a So 1,4-6 


COMENTARIO 
So 1,7-13 


Se impone el silencio «porque se acerca el día del Señor» y «porque 
el Señor ha preparado un sacrificio» (v. 7): es un silencio religioso, 
porque el día del Señor comporta un momento de juicio, y litúrgico, 
porque es el silencio que debe guardarse durante un sacrificio ritual. 
Tras la condena de la idolatría de los versículos anteriores, ahora se 
denuncia la corrupción moral: se amonesta en primer lugar a los jefes 
del pueblo que imitan las costumbres extranjeras hasta en el vestido 
(v. 8), a los sacerdotes, o a los encargados del Templo, que defraudan 
en el Templo del Señor (v. 9), a los comerciantes que se han 
convertido en traficantes (vv. 10-11), y a los cínicos, ateos prácticos, 
que actúan como si Dios no existiera (v. 12). El día del juicio 
manifestará la esterilidad de todas esas búsquedas vanas e inicuas 
del dinero (v. 13). 

Así lo enseñaba el Cardenal John H. Newman: «Las buenas obras 
nos siguen, las malas nos siguen; y ninguna otra cosa tiene valor, 
ninguna otra cosa es más que broza. El torbellino y la danza de los 
asuntos mundanos no es sino como el torbellino de la broza y el polvo, 
del cual nada resulta. Dura en el día, pero no se le encuentra a la 
noche. Y, sin embargo, cuántas almas inmortales gastan su vida en 
nada mejor que aturdirse en este torbellino de ideas políticas, de 
partido, de opiniones religiosas o de cómo ganar dinero, de todo lo 
cual nunca puede resultar nada. (...) Cuando lleguemos a la presencia 
de Dios, se nos preguntarán dos cosas: si estábamos en la Iglesia y si 
trabajábamos en la Iglesia. Todo lo demás no tiene valor» (Sermones, 
Domingo de Septuagésima). 


Volver a So 1,7-13 


COMENTARIO 
So 1,14-18 


La estrofa es de un dramatismo impresionante. El lenguaje es aquí 
más apocalíptico y la visión más universal. El día del Señor (v. 14, cfr 
v. 7) se caracterizará por amargura, gritos, angustia, ruina, oscuridad y 
tinieblas, estruendo de trompetas, etc. (vv. 14-16). Siete veces se 
repite la palabra «día», acompañada de algún rasgo de calamidad, 
como si el profeta quisiera expresar la obra de la destrucción de Dios, 
contrapuesta a la de la creación (Gn 1,3-2,3). Es más, si en 
Gn 1,31-2,3 vio Dios que era bueno cuanto había hecho y lo bendijo, 
aquí (v. 18) Dios —parece decir el poema— acabará, en un solo día, 
«con todos los habitantes» de la tierra. 

La presente estrofa del Dies irae ha tenido enorme eco en la 
liturgia de difuntos de la Iglesia de Occidente. A mediados del siglo 
Xill, glosando la traducción latina, se compuso el poema Dies ¡rae, 
dies ¡lla —atribuido al franciscano Tomas de Celano—, que se empleó 
como secuencia en las misas de difuntos desde el siglo XIV hasta la 
actual liturgia y sirvió para el canto final Libera me Domine en las 
misas de exequias. 

San Jerónimo ve muchas conexiones entre 1,15-16 y la historia 
humana, aduciendo testimonios bíblicos y extrabíblicos: «En cuanto al 
día del Señor, bien lo refiramos al fin del mundo, o bien al final de la 
vida de cada uno, es manifiesto su sentido de que la voz del día del 
Señor es amarga, llena de violencia y de ira y de fuerte tribulación, 
pues incluso los que son santos se salvarán ciertamente, pero “como 
a través del fuego” (1 Co 3,15). Aquel día será día de tribulación, 
angustia, calamidad y miseria, en el cual dirán: “¡ay de nosotros! que 
somos unos miserables”. Será día de tinieblas, “pues todo el que obra 
mal odia la luz y no viene a la luz” (Jn 3,20) y es necesario que al que 
odia la luz le cubran las tinieblas. Será día de nieblas y de torbellino: 
vendrá sobre él la tempestad del Señor y el sonido de la trompeta que 
el Apóstol significa al decir “al son de la trompeta final” (1 Co 15,52)» 
(Commentarii in Sophoniam 1,15-16). 


Volver a So 1,14-18 


COMENTARIO 
So 2,1-3 


A la denuncia y al aviso del castigo, sigue la llamada a la conversión. 
Aquí se acentúa con la práctica de la humildad, concepto repetido dos 
veces en el v. 3. Es la misma cualidad que se afirma más tarde del 
pueblo que salvará el Señor (3,12), y la que proclamó más tarde Santa 
María «porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava; por 
eso desde ahora me llamarán  bienaventurada todas las 
generaciones» (Lc 1,48). Se abre así una puerta a la esperanza que 
recuerda otros pasajes de la Biblia: «¿Quién sabe si Dios se dolerá y 
se retraerá, y retornará del ardor de su ira, y no pereceremos 
nosotros?» (Jon 3,9). La humildad enciende la esperanza: «Se llaman 
humildes de la tierra a los que con humildad de corazón buscan al 
Señor con la sumisión de una reverencia filial, los mismos que 
cumplen sus mandatos confesando sus pecados y buscando no 
cometerlos más, que buscan la justicia y la humildad rechazando a los 
soberbios y acogiendo a los que hacen penitencia» (S. Buenaventura, 
Sermones dominicales 5,6). 


Volver a So 2,1-3 


COMENTARIO 
So 2,4-3,8 


Lo mismo que otros profetas, Sofonías incluye aquí unos «oráculos 
contra las naciones». Hay afinidades con otros textos proféticos 
(Is 13-21; Jr 46-51; Ez 25-32; Am1-2; etc.). Sofonías menciona 
diversas naciones que han afligido al pueblo elegido desde los cuatro 
puntos cardinales: por el occidente (2,4-7), las ciudades de la costa 
filistea; por el oriente (2,8-11), Moab y Amón; por el sur (2,12), los 
cusitas, etíopes, que se adueñaron de Egipto por una época; y por el 
norte (2,13-15), Asiria. A semejanza de ls 10,29-31 y Mi 1,10-15, 
Sofonías anuncia las desgracias haciendo juegos de palabras entre 
los nombres de ciudades y los males que les vendrán. Al final (3,1-8), 
el oráculo se dirige contra Jerusalén, ciudad rebelde a los designios 
de Dios (3,1-5), que no ha escarmentado al ver las desgracias de los 
pueblos vecinos (3,6-8). 


Volver a So 2,4-3,8 


COMENTARIO 
So 2,4-15 


Los primeros oráculos (vv. 4-11) se dirigen contra las naciones que 
han oprimido de alguna manera a Judá. El v. 10 resume la causa de 
su condena: «Estas cosas les vendrán por su orgullo, porque 
ultrajaron al pueblo del Señor de los ejércitos y se engrandecieron a 
su costa». Pero el Señor cuida de su pueblo: es verdad que Judá ha 
sufrido de sus vecinos por causa de sus pecados, pero el Señor 
suscitará un «resto» (wv. 7.9) de su pueblo que vengará las 
agresiones y recuperará la tierra. En otros libros proféticos (cfr 
Is 10,20-22; 11,11; Am3,12; 5,13.15; etc.), se designa como el 
«resto» de Israel a los que sobreviven a la catástrofe del día del 
Señor, a la purificación, porque siguen los mandatos del Señor y no 
están corrompidos. En Sofonías este «resto» de Israel es descrito 
(3,12-13) como un pueblo manso y humilde, las mismas virtudes que 
en el Nuevo Testamento se dicen de Jesús (cfr Mt 11,29) y de su 
Madre (Lc 1,48): «Quiso, pues, nacer de una virgen inmaculada, Él, el 
inmaculado, que venía a limpiar las máculas de todos. Quiso que su 
madre fuese humilde, ya que Él, manso y humilde de corazón, había 
de dar a todos el ejemplo necesario y saludable de estas virtudes» (S. 
Bernardo, Homiliae super Missus est 2,1). 

De los otros oráculos (vv. 12-15), destaca el dirigido contra Nínive. 
El pecado de Nínive (cfr v. 15) es el orgullo, y su castigo, la 
desolación. De esa manera se prepara el oráculo contra Jerusalén 
cuyo pecado es el mismo. 


Volver a So 2,4-15 


COMENTARIO 
So 3,1-5 


A los oráculos contra las naciones sigue ahora otro contra Jerusalén. 
Hay afinidad con Am1-2. También presenta semejanzas con 
Is 1,21-26: en ambos, las invectivas se dirigen contra los jefes de la 
comunidad: príncipes, jueces, profetas y sacerdotes (vv. 3-4). Si 
en 2,15 Nínive, capital de Asiria, es llamada «ciudad bulliciosa», llena 
de orgullo, ahora Jerusalén es acusada de ser «rebelde, prepotente», 
y de haber rechazado cuatro gracias: «no escuchó la voz» del Señor, 
«ni aceptó la instrucción», «no confió en el Señor» «ni se acercó a su 
Dios» (v. 2). Pero, a diferencia del oráculo contra Nínive, el de 
Jerusalén termina con una luz de esperanza, porque, a pesar de todo, 
«en medio de ella está el Señor» y hará justicia (v. 5). 


Volver a So 3,1-5 


COMENTARIO 
So 3,6-8 


Ahora es el Señor quien habla. Los castigos a las naciones deberían 
haber servido de advertencia para que Judá se decidiera a corregirse 
(vv. 6-7). Sin embargo, ha actuado perversamente (v. 7). La maldad 
de Judá acarreará la ira del Señor, que arrastrará toda la tierra a la 
perdición (v. 8), en cierto paralelismo con el pecado de Adán, que 
introdujo el mal y la muerte en la tierra (Gn 3,17-18). Como al 
comienzo del libro (1,2-3), subyace aquí el concepto de la conexión de 
la conducta humana con el resto de la creación. El oráculo vuelve al 
lenguaje apocalíptico para expresar el juicio de Dios sobre la tierra, 
maldita por el pecado humano. El v. 8 es aducido por San Cipriano, 
para exhortar a conservar la paciencia en las persecuciones: «Puesto 
que muchos, angustiados por el peso de las injurias o doloridos por 
los ataques de quien los persigue, desean ser pronto vengados, no 
puedo, en conclusión, callar que en los torbellinos tempestuosos de 
este mundo, en las persecuciones de los judíos o de los paganos y 
herejes, debemos esperar con paciencia el día de la reivindicación, y 
no debemos pedir con lamentos impacientes el castigo por los dolores 
que nos han infligido; en efecto, está escrito: Espérame, dice el Señor, 
en el día venidero de mi resurrección; porque mi decisión es 
congregar las naciones y reunir los reyes y derramaré sobre ellos mi 
ira» (De bono patientiae 21). 


Volver a So 3,6-8 


COMENTARIO 
So 3,9-20 


Sigue hablando el Señor, pero hay un cambio total de horizonte: de la 
destrucción a la salvación; aquí está la verdadera intención divina de 
los castigos. Primero anuncia la purificación de las naciones 
(vv. 9-10), que evoca por contraste la historia de Babel (Gn 11,1-9). 
Los dispersos tras la confusión de las lenguas en Babel (Gn 11,8), 
llamados en el v. 10 «la hija de mis dispersos», volverán al Señor con 
ofrendas. Luego habla de la purificación de Judá (vv. 11-13), de la 
pervivencia de un resto «humilde», que esperará en el Señor, actuará 
con justicia y reposará tranquilo. La consecuencia de la conversión de 
Judá e Israel será el gozo intenso en Sión (vv. 14-18a). El resto fiel es 
llamado «hija de Sión» e «hija de Jerusalén» (v. 14), en un cierto 
paralelismo con «la hija de mis dispersos» (v. 10). En el v. 14, cuatro 
imperativos convocan a la alegría: «Canta de gozo», «alborózate», 
«alégrate», «disfruta». La causa fontal del gozo es que el Señor estará 
en medio de Sión (v. 17) y con su presencia vendrán todos los bienes 
(vv. 17-18). Al final (vv. 18-20), la alegría de Sión se completa con el 
regreso de los deportados y la fama de Israel entre las naciones. 


Volver a So 3,9-20 


COMENTARIO 
So 3,9-10 


A lo largo del libro (1,2-3; 2,11; 3,6-8), el profeta ha ido poniendo de 
manifiesto la relación entre Judá y el resto de los pueblos. Ahora, 
cuando se inician los oráculos de bendición, se recoge una promesa 
de salvación universal. De ahí que el Concilio Vaticano ll haya visto en 
este texto un anuncio profético del día en que los pueblos invocarán al 
verdadero Dios: «Como afirma la Sagrada Escritura (...), juntamente 
con los Profetas y el mismo Apóstol la Iglesia espera el día, conocido 
sólo por Dios, en que todos los pueblos con una sola voz invocarán al 
Señor y “le servirán bajo el mismo yugo” (So 3,9)» (Nostra aetate, 
n. 4). 


Volver a So 3,9-10 


COMENTARIO 
So 3,11-13 


El oráculo tiene ahora acentos conmovedores. El profeta vislumbra un 
«resto» de Israel que se salvará y que será el centro de la 
restauración. Dios, mediante el profeta, se refiere a este resto como 
un pueblo «humilde y pobre», pero la enumeración de sus cualidades 
(vv. 12-13) indica que pobreza y humildad no señalan aquí la 
condición social sino la actitud interna ante Dios. De hecho, estos 
términos —«humilde y pobre»—, a través de la versión de los Setenta, 
que los traduce por praús (manso) y tapeinós (humilde), pasarán al 
vocabulario de la predicación de Jesús: «Aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón» (Mt 11,29; cfr Mt 5,3.5; 21,5). 


Volver a So 3,11-13 


COMENTARIO 
So 3,14-18a 


Ahora la promesa se transforma en un canto de júbilo. El Señor, 
Salvador, viviendo en medio de su pueblo (v. 17), hace que todo sea 
alegría (v. 14) y no haya lugar para el temor (v. 16). El lector cristiano, 
al leer estos versículos no puede dejar de pensar en la escena de la 
anunciación a Santa María. También a María, la Virgen humilde 
(Lc 1,48), se la invita a alegrarse (Lc 1,28) y a no tener miedo 
(Lc 1,30), porque el Señor está con Ella (Lc 1,28). Y es que, 
realmente, con la Encarnación del Verbo, el Señor pasó a habitar en 
medio de su pueblo, y la salvación prometida se vio realizada. 


Volver a So 3,14-18a 


COMENTARIO 
So 3,18b-20 


Reaparece el tema del retorno: «os haré venir», «os congregaré», 
«Cuando haga volver vuestra suerte» (v. 20), no ya para juicio 
condenatorio, sino para salvación. La purificación del «resto» implicará 
que recobre «el renombre y la fama entre todos los pueblos de la 
tierra»: es la misión universal del pueblo elegido que, con el ejemplo 
de su conducta recta, atrae hacia el Señor a los demás pueblos. En el 
horizonte de salvación, el gozo de tener al Señor presente en medio 
del pueblo y la reunión de todos los hombres se dan con la presencia 
de Cristo en medio de su pueblo, la Iglesia: «Regocíjate y alégrate, 
Iglesia de Dios, gózate porque formas un solo cuerpo para Cristo. 
Ármate de fortaleza y llénate de júbilo. Tus afliccionmes se han 
convertido en gozo. Tu traje de tristeza se cambiará por el de alegría. 
Ya queda atrás tu esterilidad y pobreza. En un solo parto diste a Cristo 
innumerables pueblos. Grande es tu Esposo, por cuyo imperio eres 
gobernada. Él convierte en gozo tus sufrimientos y te devuelve a tus 
enemigos convertidos en amigos. No llores ni te apenes, porque 
algunos de tus hijos se hayan separado de ti temporalmente. Ahora 
vuelven a tu seno gozosos y enriquecidos. Fíate de tu cabeza, que es 
Cristo. Afiánzate en la fe. Se han cumplido las antiguas promesas. 
Sabes cuál es la dulzura de la caridad y el deleite de la unidad. No 
predicas sino la unión de las naciones. No aspiras más que a la 
unidad de los pueblos. No siembras más que semillas de paz y 
caridad. Alégrate en el Señor, porque no has sido defraudada en tus 
sentimientos. Pasados los hielos invernales y el rigor de las nieves, 
has dado a luz, como fruto delicioso, como suaves flores de 
primavera, a aquellos que concebiste entre gemidos y oraciones 
ininterrumpidas» (S. Leandro, Homilia in laudem Ecclesiae). 


Volver a So 3,18b-20 


COMENTARIOS: 
AGEO 


COMENTARIO 
Ag 1,1 


Parece que el texto refleja el calendario y la cronología del imperio 
persa. El mes era lunar y, para aproximarse al año solar, se hacían 
periódicamente correcciones. La fecha que indica el texto se 
correspondería con el29 agosto del520 a.C. Las indicaciones 
cronológicas de Ageo pueden ser confrontadas con noticias que se 
encuentran en los libros de las Crónicas, de Esdras y de Zacarías. 

La profecía se dirige a Zorobabel y a Josué, las dos autoridades, 
política y religiosa, del pueblo (cfr Esd 3,2.8; 4,2.3). Zorobabel era 
nieto de Yoyaquín, el rey exiliado a Babilonia (cfr 1 Cro 3,16-19). San 
Mateo (cfr Mt 1,12-13) lo incluye entre los ascendientes de Jesucristo. 


Volver a Ag 1,1 


COMENTARIO 
Ag 1,2-15 


El primer oráculo recoge el mensaje de Ageo (vv. 2-11) y la respuesta 
positiva por parte de sus oyentes (vv. 12-15). Las palabras del profeta 
se destinan a los dirigentes del pueblo mencionados antes (1,1) pero 
también al resto del pueblo (v. 14). En su oráculo, el profeta juega con 
tres conceptos: el «momento», la «casa», y la invitación a 
«reflexionar». El punto de partida de la argumentación es la frase que 
va diciendo el pueblo: «Aún no ha llegado el momento de construir el 
Templo del Señor» (v. 2). El profeta ironiza sobre esta afirmación 
reprochándoles que para ellos ha llegado el «momento» de 
construirse una buena casa mientras dejan de lado la construcción del 
Templo —literalmente, el texto dice la «Casa» (vv. 2.4.8.9)— del 
Señor. Por ello, por dos veces (vv. 5.9), el profeta les invita a 
reflexionar sobre su conducta, y a comprobar que sus esfuerzos han 
sido ineficaces: mucho trabajo que no ha producido nada (vv. 6.9). 
Todo esto lleva a la conclusión del mensaje (vv. 9-12): la tierra no 
produce frutos por la desidia de los hombres con su Dios, que es el 
Señor de la naturaleza. 

Este aliento del profeta para reconstruir el Templo puede parecer 
un mensaje pobre en medio de la altura moral que encontramos en los 
libros proféticos. Sin embargo, expresa una fe muy profunda: el 
pueblo, que tiene su origen en Dios, no podrá descubrir su identidad si 
no percibe a Dios en medio de él. Este sentido del texto queda 
declarado en el centro del oráculo: «Yo me complaceré en él y seré 
glorificado» (v. 8). La expresión hay que entenderla en el contexto de 
otros textos bíblicos que afirman la condescendencia de Dios con su 
pueblo: «Porque el Señor ha elegido a Sión, la ha preferido como su 
morada: Éste es el lugar de mi reposo para siempre» (Sal 132,13-14). 
Una consecuencia lógica de esta realidad es que los hombres 
ofrezcamos lo mejor de nosotros a Dios, y que esa ofrenda se 
manifieste también en la belleza de la ornamentación de los Templos, 
ya que las artes «están relacionadas por su naturaleza con la infinita 
belleza divina, que se intenta expresar, de algún modo, en las obras 
humanas. Y tanto más se dedican a Dios y contribuyen a su alabanza 
y a su gloria, cuanto más lejos están de todo propósito que no sea 
colaborar lo más posible con sus obras a dirigir las almas de los 
hombres piadosamente a Dios» (Conc. Vaticano ll, Sacrosanctum 
Concilium, n. 122). 

Los vv. 12-15 recogen la respuesta del pueblo. El texto reproduce 
una concatenación de acciones muy reveladora: los oyentes 
«escuchan» el oráculo y se llenan del «temor de Dios» (v. 12); Dios 


entonces se adelanta y les conforta con la promesa que han 
escuchado siempre los líderes de Israel, «Yo estoy con vosotros» 
(v. 13; cfr Gn 26,3; 31,3; Ex 4,12; Jos 1,5; etc.); además, enardece su 
espíritu para que se pongan a trabajar en la reedificación (v. 14). Han 
pasado veinticuatro días (v. 15; cfr v. 1) desde las primeras palabras 
de Ageo, pero el Señor ha conseguido su objetivo. De su rica 
experiencia en el trato con Dios, Santa Teresa de Jesús dijo unas 
palabras que bien podrían aplicarse a este lugar: «Como Él no ha de 
forzar nuestra voluntad, toma lo que le dan; mas no se da a Sí del 
todo hasta que ve que nos damos del todo a Él» (Camino de 
perfección 48,4). 


Volver a Ag 1,2-15 


COMENTARIO 
Ag 2,1-15-9 


La observación cronológica del v. + —correspondiente al 17 octubre 
del 520 a.C.— sitúa un nuevo discurso profético. Ha transcurrido 
menos de un mes de la fecha de 1,15 y da la impresión de que han 
trabajado intensamente, pero los resultados podían desanimar, sobre 
todo a los más ancianos que conocieron la magnificencia del Templo 
de Salomón (v. 3). Coincide con lo que nos dice el libro de Esdras: 
«Cuando se pusieron los cimientos de este Templo delante de sus 
ojos, muchos de los sacerdotes, levitas y cabezas de familia ancianos, 
que habían visto el primer Templo, empezaron a llorar con grandes 
gemidos» (Esd 3,12). Por otra parte, la situación es lógica: no es lo 
mismo construir un Templo en una época de esplendor como la de 
Salomón, con las riquezas al alcance de la mano, que hacerlo ahora 
con las ciudades medio derruidas, los campos abandonados, etc. De 
ahí también el tono alentador del oráculo de Ageo: el Señor renueva 
las promesas del éxodo (vv. 4-5), cuando, de un grupo de esclavos, 
hizo una nación, y además promete para el nuevo Templo muchos 
más bienes que para el primero: si el Templo de Salomón se definía 
por su gloria (v. 3), el nuevo Templo estará lleno de gloria (v. 7), de 
mayor gloria que el primero (v. 9); además, será fuente de paz (v. 9), y 
centro de las naciones (v. 7; cfr ls 60,7-11). El lenguaje de estos 
versículos es semejante al de los textos apocalípticos de otros 
profetas (cfr por ej. Is 2,2; Am 5,8; So 1,4). El tono de las expresiones 
de Ageo hace que estos versículos pudieran interpretarse como una 
profecía de Cristo y de la Iglesia: «La venida de nuestro Salvador en el 
tiempo fue como la edificación de un templo sobremanera glorioso; 
este templo, si se compara con el antiguo, es tanto más excelente y 
preclaro cuanto el culto evangélico de Cristo aventaja al culto de la 
ley, o cuanto la realidad sobrepasa a sus figuras (...). En verdad, la 
gloria del nuevo templo, es decir, la Iglesia, es mucho mayor que la 
del antiguo. Quienes se desviven y trabajan solícitamente en su 
edificación obtendrán, como premio del Salvador y don del cielo, al 
mismo Cristo, que es la paz de todos, por quien “podemos acercarnos 
al Padre con un mismo Espíritu”; así lo declara el mismo Señor, 
cuando dice: “En este sitio daré la paz a cuantos trabajen en la 
edificación de mi templo”» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarius in 
Aggaeum 14). 

Este tono mesiánico es más claro aún en el v. 7. En la frase: 
«Vendrán los tesoros de todas las naciones», la palabra traducida por 
«tesoros» tiene un amplio campo semántico: la raíz hebrea, a la que 
pertenece el sustantivo, significa desear, querer, complacerse; en el 


uso del hebreo, el sustantivo viene a significar, lo deseado, las 
riquezas, los tesoros. La frase fue traducida por la Vulgata: «Vendrá el 
Deseado de todas las gentes», lo que implica una alusión directa al 
Mesías; de ahí que el texto pasara a la liturgia del tiempo de Adviento, 
y fuera en la catequesis uno de los nombres de Cristo: «Abre, Virgen 
dichosa —exclamaba San Bernardo— el corazón a la fe, los labios al 
consentimiento, las castas entrañas al Criador. Mira que el deseado 
de todas las gentes está llamando a tu puerta» (S. Bernardo, Homiliae 
super Missus est 4,8). 


Volver a Ag 2,1-9 


COMENTARIO 
Ag 2,10-19 


Los wv. 15-19 parecen convenir mejor como continuación del primer 
oráculo (1,1-15); sin embargo, las dos partes (vv. 10-14 y 15-19) de 
este tercer oráculo están determinadas por un mismo marco temporal: 
«El día vigésimo cuarto del mes noveno» (vv. 10.18), es decir, el 18 
de diciembre del año 520. 

Comienza el oráculo con una forma literaria distinta: una consulta a 
los sacerdotes, custodios de la Ley de Dios, especialmente en 
cuestiones relacionadas con el culto (cfr Jr 18,18). En el contexto de la 
reconstrucción del Templo, la cuestión entre lo consagrado y lo impuro 
(vv. 11-14) puede referirse a dos cosas distintas. Es posible que la 
impureza a la que se refiere el profeta es que el pueblo deja colaborar 
a los samaritanos en la reconstrucción del Templo (cfr Esd 4,1-4) y de 
esa manera el Templo queda impuro. Pero lo más probable es que la 
acusación se refiera al mismo pueblo elegido y a su poco empeño por 
reconstruir el Templo. El profeta les vendría a decir que, sin el Templo 
reconstruido, por muy santos que sean los sacrificios que ofrezcan, se 
contaminan de la desidia, y quedan impuros. La obediencia a los 
mandatos es fuente de bendición. 

El texto supone que el pueblo ha obedecido y se ha puesto a 
reconstruir el Templo; por eso Ageo considera que ese día (v. 18) 
marca el comienzo de la etapa nueva. Ahora ya no se habla de la 
infecundidad de los trabajos y de la tierra (cfr 1,5-6.9) sino de la 
bendición de Dios (v. 19). 


Volver a Ag 2,10-19 


COMENTARIO 
Ag 2,20-23 


En la misma fecha, se data el oráculo mesiánico para Zorobabel. Los 
vv. 21-22 son un eco de la promesa anterior sobre la futura gloria del 
Templo: la conmoción de cielos y tierra (v. 21; cfr 2,6), la paz frente a 
la guerra (v. 22; cfr 2,9) y el temor de las naciones (v. 22; cfr 2,7); sólo 
que ahora se concretan en Zorobabel (v. 23) que es «siervo», 
«elegido» y «sello» del Señor. Este lenguaje empleado para hablar de 
Zorobabel es característico del futuro Mesías, y por eso pudo 
aplicarse a Jesucristo: «Y como el mensaje es místico, se refiere al fin 
del universo, y por eso le mandan al profeta que hable exclusivamente 
a Zorobabel, que es tipo y antecesor de Cristo, porque ya hemos 
mostrado que Cristo tomó un cuerpo de la descendencia de David 
(...). Después de destruir tronos y poderes reinantes, cuadrigas y 
caballos y jinetes, ese día, dice el Señor omnipotente, tomaré a 
Zorobabel, hijo de Salatiel, siervo mío. Le llama siervo porque tomó un 
cuerpo humano y porque el Hijo se someterá al que se lo sometió todo 
(1 Co 15,28). Cuando todo esto se cumpla, Dios lo pondrá como un 
sello en su mano: el Padre lo ha marcado con su sello (Jn 6,27), y es 
imagen del Dios invisible y forma de su sustancia (cfr Hb 1,3). Pues a 
todo el que cree en Dios lo marcará con ese anillo» (S. Jerónimo, 
Commentarii in Aggaeum 2). 


Volver a Ag 2,20-23 


COMENTARIOS: 
ZACARÍAS 


COMENTARIO 
Za 1,1-8,23 


Estos capítulos constituyen la primera parte del libro y recogen la 
predicación del profeta. Comienza por una llamada a la conversión 
(1,1-6), expone luego ocho visiones en las que Dios le desvela al 
profeta sus designios (1,7-6,15), y concluye con una aclaración sobre 
el ayuno (7,1-14; 8,18-19) y vaticinios de salvación para Israel y todas 
las naciones (8,1-17.20-23). El centro de atención es la reconstrucción 
del Templo de Jerusalén y la organización de la comunidad bajo 
Zorobabel y Josué. El profeta da una palabra de ánimo y esperanza 
anunciando los bienes que Dios va a otorgar a Israel y a las naciones 
cuando venga a morar en su Templo. Al mismo tiempo exige al pueblo 
elegido una conducta justa y misericordiosa. 


Volver a Za 1,1-8,23 


COMENTARIO 
Za 1,1-6 


Se trata de un oráculo para el pueblo, presentado como locución 
divina dirigida al profeta. Responde a la forma de hablar empleada en 
los libros proféticos anteriores (cfr ls 1; Jr 1; Ez 1-3), y en él Dios insta 
a la conversión (v. 3) recordando lo que sucedió a los antepasados: no 
escucharon a los profetas y sufrieron el castigo del destierro (vv. 4-5); 
sólo entonces se volvieron al Señor (v. 6). 


Volver a Za 1,1-6 


COMENTARIO 
Za 1,1-2 
La indicación de tiempo corresponde al mes de noviembre del año 520 
a.C., y sitúa la predicación de Zacarías dos meses después de la de 
Ageo (cfr Ag 1,1). 


Volver a Za 1,1-2 


COMENTARIO 
Za 1,3 


Dios está siempre dispuesto a perdonar. Comenta San Agustín: «A 
Dios no se le aleja ni se le trae; ni se inmuta cuando corrige ni hay 
mudanza en Él cuando reprende. Si está lejos de ti, es porque te 
alejaste tú de Él. Fuiste tú quien de Él se cayó, no fue Él quien se te 
ocultó. Ahora, pues, oye qué te dice: Volveos a Mí, que Yo me volveré 
a vosotros. En otras palabras: “Este volverme Yo a vosotros no es 
sino volveros vosotros a Mí”. Dios, en efecto, persigue a los que le 
vuelven la espalda e ilumina el rostro de los que le vuelven la cara. 
¡Oh fugitivo!, ¿dónde huirás de Dios? (...) Él es tu juez; vuelve a Él y 
le hallarás padre» (Sermones 142,4). 


Volver a Za 1,3 


COMENTARIO 
Za 1,5-6 


Aunque los profetas ya hubieran muerto, la palabra que Dios 
pronunciara por medio de ellos sigue teniendo vigencia en todo 
tiempo. Por eso los antepasados pudieron reconocer más tarde que 
Dios había sido justo al castigarlos con el destierro, pues la palabra de 
los profetas era para ellos. 


Volver a Za 1,5-6 


COMENTARIO 
Za 1,7-6,15 


El autor sagrado pasa ahora a exponer la profecía de Zacarías, 
presentándola de nuevo como locución de parte del Señor (cfr v. 1), e 
inmediatamente introduce las palabras del profeta que habla en 
primera persona. Pero éste no proclama directamente lo que Dios le 
ha dicho, sino que cuenta ocho visiones acompañadas de las 
respectivas interpretaciones que le da el ángel del Señor. En ellas 
Zacarías contempla lo que ha sucedido, lo que sucede y lo que va 
suceder en la tierra respecto a los enemigos de Israel, respecto a 
Jerusalén, y respecto al príncipe del pueblo, Zorobabel, y al sacerdote 
Josué. Estas visiones las tuvo el profeta a mediados de febrero del 
año 519 y, según se expresa, todas en la misma noche. Es el tiempo 
en que, tras la vuelta del destierro el año 537, los judíos están 
reconstruyendo el Templo y organizando su vida religiosa y social bajo 
el gobierno de Zorobabel, príncipe de la dinastía davídica, y bajo la 
guía de Josué, sumo sacerdote descendiente de Sadoc. 


Volver a Za 1,7-6,15 


COMENTARIO 
La, é 17 


La visión se refiere a la terminación del Santuario y al bienestar y 
prosperidad de los judíos en Jerusalén y en las ciudades de Judá. 
Esos objetivos no se habían conseguido aún porque, según ve las 
cosas el profeta, Dios había favorecido a las naciones vecinas de 
Judá en vez de favorecer a su pueblo. Pero llega el momento en que 
esto va a cambiar. Dios se va a irritar contra aquellas naciones que se 
sentían seguras e incluso iban contra los judíos (vv. 14-15), y va a 
volverse hacia éstos con piedad, concediéndoles lo que deseaban 
(vv. 16-17). 

Ahora bien, ¿cuándo va a suceder eso y cómo conoce el profeta 
tal promesa divina? La respuesta es: «Ya», porque en la visión el 
profeta contempla cómo llega a Dios el conocimiento de aquella 
situación desgraciada de su pueblo y ha decidido que el Templo y 
Jerusalén sean reconstruidos. El profeta recibe esa revelación a 
través de un ángel que forma parte de la visión: el hombre que monta 
un caballo alazán. El significado simbólico de los arrayanes en la 
hondonada no es claro. La hondonada puede significar el abismo o 
mundo tenebroso y caótico identificado aquí con el mundo de las 
naciones que han avasallado a Israel; los arrayanes, arbustos siempre 
verdes, podrían ser signo de la esperanza que se mantiene para los 
judíos aun en medio de aquel mundo. Los caballos de colores, o más 
bien los jinetes que supuestamente los montan, simbolizan a otros 
tantos ángeles. Éstos son los que informan de la situación al ángel del 
Señor (v. 11), el mismo que antes es designado como el hombre 
montando el caballo alazán (v. 8), y éste intercede ante Dios por 
Jerusalén y Judá (v. 12). 

En ese gran ángel confluyen las funciones de revelar los designios 
divinos y de interceder ante Dios en favor de Israel. Unos siglos más 
tarde, en el libro de Daniel, esas funciones serán percibidas como 
propias de dos ángeles distintos: Gabriel, encargado de comunicar las 
revelaciones divinas (cfr Dn 9,21) y Miguel, encargado de auxiliar al 
pueblo de Dios (cfr Dn 12,1). Y con esas mismas funciones serán 
contemplados estos dos ángeles en el Nuevo Testamento: Gabriel 
anuncia los designios divinos a Zacarías y a María (cfr Lc 1,19.26); 
Miguel lucha en el cielo contra el Diablo en defensa del hombre 
(Ap 12,7). La imagen de los caballos como emisarios divinos sobre la 
tierra será retomada en Ap 6,2-8; 19,11. 


Volver a Za 1,7-17 


COMENTARIO 
Za 1,14 


Los «celos» están motivados por el amor que Dios siente por su 
pueblo. Se trata de una forma de hablar atribuyendo a Dios 
sentimientos humanos para expresar que el amor de Dios a su pueblo 
es más grande que el pecado de éste. 


Volver a Za 1,14 


COMENTARIO 
Za 2,1-4 


Para que el pueblo de Dios llegue a tener prosperidad en la tierra a la 
vuelta del destierro es necesario que se vea libre de la amenaza de 
las naciones enemigas. Esa liberación se anuncia en la visión 
segunda. El número cuatro puede ser símbolo de los cuatro puntos 
cardinales, es decir, de todas las naciones, o puede aludir a Egipto, 
Asiria, Babilonia y Persia. Los cuernos simbolizan el poder y la fuerza 
(cfr Sal 18,3; Ap 17,12). Los artesanos representan a los defensores 
del pueblo: quizá potencias angélicas, o a los persas que permitieron 
a los judíos regresar de Babilonia. En cualquier caso, y aun 
manteniendo la duda en la interpretación de los símbolos, queda claro 
que en su visión el profeta comprende y anuncia que Dios libera a su 
pueblo. 


Volver a Za 2,1-4 


COMENTARIO 
Za2,5-17 


Lo que ahora ve y oye el profeta concierne a la ciudad de Jerusalén. 
Ésta va a ser remodelada como ciudad abierta y sin murallas; será 
defendida por Dios mismo y de esa forma podrá acoger a muchos 
habitantes. El hombre con la cuerda de medir es un ángel igual que el 
que habla a Zacarías y el otro que le comunica el mensaje. La imagen 
de medir la ciudad a fin de que sea reconstruida viene tomada de 
Ez 40-42; Jr 31,38-40, y continúa utilizándose en Ap 11,1. 

A la visión sigue un oráculo (vv. 10-15) en el que habla el Señor 
por medio del ángel. En él invita a los judíos a abandonar Babilonia y 
volver a la tierra. Recoge una llamada que se encuentra también en 
los profetas Isaías y Jeremías (cfr ls 48,20; Jr 50,8; 51,6). Quizás 
algunos se resistían a hacerlo. Dios promete que allí tendrán 
seguridad frente a las naciones porque son su pueblo amado —como 
la niña de sus ojos (v. 12)— y su ángel les defenderá. Además, Él 
pondrá allí su morada y muchas naciones pasarán a ser su pueblo 
(v. 14-15). 

Presencia del Señor, seguridad frente a los enemigos y medio para 
que las naciones lleguen a ser pueblo de Dios, tales son las notas que 
van a caracterizar a Judá y Jerusalén a la vuelta del destierro. En este 
sentido está prefigurada la Iglesia. San Jerónimo, comentando el v. 8, 
señala: «Todas estas cosas, según el sentido espiritual, se interpretan 
en la Iglesia, que es habitada sin muro, o como traduce la 
Septuaginta, katákarpos, es decir, con abundancia de todos los frutos, 
y tiene multitud de hombres y de jumentos (...). Los hombres y los 
jumentos se interpretan como dos pueblos, el de los judíos y el de los 
gentiles, porque los que viviendo conforme a la Ley llegaron a la fe de 
Cristo son llamados hombres; en cambio, nosotros, que siguiendo la 
idolatría estuvimos como en el desierto respecto de la Ley y en la 
soledad respecto a los profetas y recibimos su pasión, debemos ser 
llamados jumentos (...). Pero estos animales oyen la voz del buen 
pastor, y le conocen y le siguen» (Commentarii in Zachariam 2,4). 


Volver a Za 2,5-17 


COMENTARIO 
Za 2,14 


Esta invitación a la alegría, similar a la que hacía el profeta Sofonías 
(cfr So 3,14) y a la que se reiterará más adelante (9,9), es repetida en 
el saludo del ángel Gabriel cuando anuncia a la Virgen que va a 
concebir en su seno al Mesías (cfr Lc 1,28). Entonces se cumplen 
plenamente estas palabras pues ella es «la madre de Aquél en quien 
“reside toda la Plenitud de la Divinidad corporalmente” (Col 2,9)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 722). San Juan Pablo Il ve 
prefigurada a la Virgen María, Madre del Redentor, en el título de 
«Hija de Sión» de este versículo: «Su presencia en medio de Israel — 
tan discreta que pasó casi inobservada a los ojos de sus 
contemporáneos— resplandecía claramente ante el Eterno, el cual 
había asociado a esta escondida “hija de Sión” al plan salvífico que 
abarca a toda la historia de la humanidad» (Redemptoris Mater, n. 3). 


Volver a Za 2,14 


COMENTARIO 
Zae 17 


Como se interpreta en el Catecismo de la Iglesia Católica esta frase 
significa «un silencio de adoración amorosa» (n. 2143). Es la actitud 
que habrán de tener todos los hombres ante lo que Dios va a llevar a 
cabo en Judá y en Jerusalén; para el cristiano, ante la encarnación, 
pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo y lo que 
Dios hace con su Iglesia. 


Volver a Za 2,17 


COMENTARIO 
Za 3,1-9 


El Israel que ha vuelto del destierro y comienza una nueva andadura 
en Judá y Jerusalén ha de contar con un sacerdocio purificado y 
renovado. El profeta ve esa purificación realizada en el sacerdote 
Josué que volvió con los desterrados (cfr Esd 2,2; Ne 7,7). La ve en 
forma de un juicio en el que el Señor pasa por alto los pecados 
anteriores del pueblo, representados en las vestiduras sucias del 
sacerdote, y ordena revestir a Josué de santidad —vestidos de fiesta 
— y constituirle sumo sacerdote —diadema limpia—. Satán no es aquí 
el demonio, sino el ángel acusador y enemigo de los hombres, lo 
mismo que en Jb 1,6. En otros lugares se esclarecerá que también es 
enemigo de Dios (cfr 1 R 22,22; Sb 2,24). La Neovulgata, siguiendo la 
versión siriaca, traduce en el v. 2: «El ángel del Señor dijo a Satán». 

El sacerdote, renovado en santidad, debe distinguirse por cumplir 
la Ley del Señor, para, de esa forma, tener autoridad sobre el Templo 
y participar de la gloria de los ángeles (v. 7). El Señor anuncia también 
que la santidad de los sacerdotes presagia el advenimiento del 
Mesías, llamado aquí «Brote» (v. 8) como en ls 4,2; Jr 23,5; 33,15. 
Esa santidad de los sacerdotes y del pueblo es como la garantía de la 
proximidad de la era mesiánica que se espera a través de Zorobabel, 
descendiente de David. A ese descendiente se refiere el término 
«brote» (cfr Jr 23,5), y probablemente también la «piedra» (v. 9) con 
siete ojos, símbolo de la plenitud de sabiduría e inteligencia (cfr 
Sal 118,22-23; Is 8,13-15; 28,16; Dn 2,34), aunque esa piedra podría 
también indicar el Templo. En cualquier caso, se promete una era de 
paz y felicidad simbolizada en estar juntos bajo la parra y la higuera 
(v. 10). El término «brote», sin embargo, es traducido por los Setenta 
como «oriente», y así aparece en la Vulgata: oriens. En el canto del 
Benedictus (cfr Lc 1,78) se dará ese título a Jesucristo, pues Él es el 
Mesías descendiente de David y anunciado por los profetas: «Él era el 
Oriente, es decir, el Sol de justicia. Surgió y nos iluminó a nosotros 
que vivíamos como en la oscuridad, y no sólo esto sino que a 
nosotros, que estábamos, como de noche y en el sueño, entorpecidos 
por placeres mundanos y teníamos los ojos de la mente oscurecidos, 
nos despertó a la templanza y nos volvió resplandecientes con su 
gracia» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarius in Zacchariam 3,8-9). 

El sacerdote Josué (cuyo nombre en hebreo es también Jesús) 
cubierto de sucias vestiduras ha sido interpretado por los Padres en 
sentido alegórico como representando a Jesucristo revestido de 
nuestra carne manchada: «Tenía vestiduras manchadas, pues llevaba 
mis pecados; tomó nuestras vestiduras, para revestirnos del esplendor 


de la inmortalidad» (S. Ambrosio, Expositio psalmi CXVIII 5,4). 


Volver a Za 3,1-9 


COMENTARIO 
Za 4,1-14 


En esta visión el profeta contempla la estructura social y religiosa del 
pueblo tal como Dios la quiere a la vuelta del destierro. El candelabro 
de oro significa la comunidad; las siete lámparas, la gloria de Dios 
sobre ella; y los dos olivos, el poder social y religioso representados, 
respectivamente, en Zorobabel y Josué. Zorobabel llevará a cabo la 
tarea de terminar la reconstrucción del Templo bajo el auxilio del 
Espíritu de Dios, y venciendo todas las resistencias simbolizadas en el 
«monte excelso» (v. 7). Así va a llegar una época extraordinaria de 
paz y alegría a pesar de la modestia de los comienzos, es decir, de los 
pocos medios con que contaban para la reconstrucción del Santuario. 
Tanto el sacerdote Josué como el gobernador Zorobabel estarán al 
servicio de la comunidad y de la gloria del Señor (v. 11). Ambos son 
llamados «hijos del aceite» (v. 14), que viene a significar «ungidos». 
De aquella situación, interpretada de esta forma por el profeta, va a 
surgir la esperanza en la llegada de un Mesías sacerdotal y de otro 
davídico, tal como aparecerá más tarde en algunos escritos judíos que 
no pasaron a formar parte de la Biblia (cfr nota a 6,9-15). Los 
Apóstoles de Jesús, en cambio, entendieron que Él era el Mesías 
davídico y el Mesías sacerdotal, si bien por la línea de Melquisedec 
(cfr Hb 5,5-10; 7,1-3). «En Israel eran ungidos en el nombre de Dios 
los que le eran consagrados para una misión que habían recibido de 
Él. Este era el caso de los reyes (cfr 1S9,16; 10,1; 16,1.12-13; 
1R1,39), de los sacerdotes (cfr Ex29,7; Lv8,12) y, 
excepcionalmente, de los profetas (cfr 1 R 19,16). Este debía ser por 
excelencia el caso del Mesías que Dios enviaría para instaurar 
definitivamente su Reino (cfr Sal 2,2; Hch 4,26-27). El Mesías debía 
ser ungido por el Espíritu del Señor (cfr Is 11,2) a la vez como rey y 
sacerdote (cfr Za 4,14; 6,13) pero también como profeta (cfr ls 61,1; 
Lc 4,16-21). Jesús cumplió la esperanza mesiánica de Israel en su 
triple función de sacerdote, profeta y rey» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 436). 

Los santos padres interpretaron de formas diversas el simbolismo 
de los elementos de los que habla el pasaje. Así, sobre el candelabro 
de oro, dice Dídimo el Ciego que «el ser todo de oro muestra que el 
candelabro entero con todas sus luces es espiritual e inmaterial» y 
que «sobre el candelabro todo de oro hay una lámpara: la luminosa 
doctrina de la Trinidad». Y dice también que «en otro sentido el 
candelabro representa el alma y la carne que el Salvador ha asumido 
en su venida. ¿Cómo podría no ser del todo de oro aquel candelabro 
que no ha cometido ni conocido pecado, sobre el que hay siete 


lamparas, el espíritu de sabiduría y de inteligencia, el espíritu del 
consejo divino y de poder, de conocimiento, de piedad, de temor de 
Dios?». En cuanto a los dos olivos escribe el mismo autor: «Considera 
atentamente si acaso el estudio de las cosas espirituales y de los 
carismas del Espíritu Santo no sea el aceite que se recoge del olivo de 
la derecha, mientras el estudio del cosmos, de su estructura y de la 
organización providencial por parte de Dios no sea el aceite sacado 
del olivo de la izquierda... Pero según otra interpretación se piensa 
que el olivo puesto a la derecha de la lámpara sea la contemplación 
del Hijo de Dios, mientras el olivo de la izquierda alimenta la doctrina 
de la encarnación. En efecto, también éste ilumina, pero no como la 
contemplación que precede y que está a la derecha» (Commentarii in 
Zacchariam 277-284). San Cirilo de Alejandría en cambio interpreta 
que «el candelabro representa también a la Iglesia, tan honrada por el 
mundo, brillantísima por la virtud, tan sublime por los mandamientos 
del verdadero conocimiento de Dios. Sobre ella está la antorcha, esto 
es, Cristo, del que dice Dios Padre: Por amor de Sión no callaré... 
hasta que surja como luz su justicia y mi salvación sea encendida 
como una antorcha (ls 62,1). (...) Los dos olivos, puestos uno a la 
derecha y otro a la izquierda de la antorcha simbolizan los dos 
pueblos dispuestos como en círculo alrededor de Cristo. Unos eran 
producto del olivo cultivado, es decir, de la sinagoga judía; otros 
brotaron del olivo silvestre, es decir, de la multitud de los paganos. 
Injertados en el olivo cultivado se hicieron partícipes de la savia de la 
raíz, como dice el bienaventurado Pablo (cfr Rm 11,17)» 
(Commentarius in Zacchariam 4,1-3). 


Volver a Za 4,1-14 


COMENTARIO 
Za 5,1-4 


Al profeta se le da a conocer un nuevo rasgo de aquel pueblo que se 
está asentando en la tierra: en él no habrá pecadores, pues quienes 
cometan pecado serán destruidos. Dios quiere un pueblo santo. Éste 
es el significado de la visión. El libro (literalmente, «rollo»), de 
proporciones desmesuradas pues sus medidas son las mismas que 
las del pórtico del Templo de Salomón (cfr 1 R 6,3), contiene las 
maldiciones que recaerán sobre los pecadores. Éstos son tipificados 
en el ladrón y en el que jura en falso por el nombre del Señor —tercer 
y octavo mandamiento de la Ley—, es decir, abarcan al que perjudica 
al prójimo y al que falta al respeto al nombre de Dios. Teodoreto de 
Ciro ve que en estos dos pecados también se resumen todos, ya que 
van contra el precepto del amor a Dios y al prójimo: «La transgresión 
del juramento es la principal impiedad: el que lo hace está privado del 
amor de Dios; y el robo muestra la maldad contra el prójimo: nadie 
que ama al prójimo se dispone a hacerle el mal» (Interpretatio in xii 
prophetas minores 5,4). 


Volver a Za 5,1-4 


COMENTARIO 
Za 5,5-11 


En la visión anterior se profetizaba que en la nueva situación el ladrón 
y el perjuro iban a ser destruidos; ahora se da a conocer al profeta que 
la maldad en cuanto tal, la iniquidad, va a ser alejada de la nueva 
comunidad de la tierra de Judá. El efah es una medida: un recipiente 
de unos veinte litros empleado para medir productos sólidos. Aquí se 
trataría de un efah agrandado, como el libro de la visión anterior, de 
forma que en él cupiese una mujer. Las dos mujeres con alas 
representan a ángeles, y el viento a la fuerza del Señor. Sinar es 
Babilonia, donde la Iniquidad iba a ser considerada una divinidad. 
Judá y Jerusalén, que son liberadas de la iniquidad, prefiguran a la 
Iglesia que espera que el misterio de la iniquidad sea quitado de en 
medio (cfr 2 Ts 2,6-8) para aparecer toda santa y radiante de la gloria 
del Señor (cfr Ap 21-22). 


Volver a Za 5,5-11 


COMENTARIO 
Za 6,1-8 


Esta octava y última visión se corresponde con la primera (cfr 1,7-17), 
formando entre ambas un marco de inclusión literaria para todas las 
visiones. El parecido entre ambas está en los colores, si bien la 
función de los emisarios divinos —en la primera visión, jinetes, en la 
última, carros— es distinta: ahora vencen a las naciones opresoras de 
Israel. Los dos montes de los que salen los carros parecen ser el 
monte de los Olivos y el monte Sión, aunque también pudieran 
significar los montes que en la mitología babilónica constituyen la 
entrada a la morada de los dioses. En cualquier caso aquí indican que 
los emisarios son enviados por Dios. El norte representa a aquellas 
naciones tradicionalmente invasoras de Israel, ahora en concreto 
Babilonia; el sur representa a Egipto. El ángel comunica a Zacarías 
que el juicio sobre Babilonia ha hecho cesar la ira de Dios, 
refiriéndose sin duda a su caída bajo Ciro el Persa. Se trata de una 
forma de invitar a los judíos que todavía permanecieran en aquella 
región a volver a Jerusalén y colaborar en la reconstrucción de la 
ciudad y del Templo (cfr 6,15). 


Volver a Za 6,1-8 


COMENTARIO 
Za6,9-15 


Tras las visiones y como su culminación se introduce ahora una 
acción profética —la coronación de Josué— y un oráculo, al estilo de 
los antiguos profetas. Su contenido conecta con el de las visiones 
tercera y Cuarta a propósito del sacerdote Josué y del «brote» o 
mesías davídico. El profeta ha de hacer una corona con la aportación 
de familias significadas —desconocidas por lo demás para nosotros— 
que habían retornado del destierro, y dejar la corona en el Templo 
como memorial de la coronación del sacerdote (v. 14) y estímulo para 
la vuelta de los judíos que todavía permanecían en el destierro (v. 15). 

Hay cosas en este pasaje que contrastan con lo dicho en las 
visiones: allí el «brote» era Zorobabel, descendiente de David, y a él 
se le asignaba la terminación del Templo (cfr 3,8; 4,7-10); aquí sin 
embargo se llama «brote» a Josué y a él se la atribuye la terminación 
del Santuario. Para explicar esta anomalía se ha pensado que el texto 
original de Zacarías habría sido corregido y donde ahora pone 
«Josué» (v. 11) pondría antes Zorobabel. Es posible que haya sido 
así, o que el texto originariamente se refiriese a Josué y a Zorobabel y 
hablase de coronas en plural, como leemos en el v. 14 que en hebreo 
trae «coronas» en vez de «corona». Pero también es posible que el 
mismo profeta hubiera visto más tarde las cosas de otra forma y que 
al escribir este oráculo por inspiración divina sólo pensase ya en el 
sacerdote Josué como el ungido del Señor que realiza al mismo 
tiempo funciones civiles en el gobierno del pueblo. No conocemos las 
circunstancias que motivaron la desaparición de Zorobabel reflejada 
en el texto actual de este pasaje; lo que sí aparece en cambio es que 
aquí la figura del sacerdote es presentada como punto de referencia 
de las expectativas mesiánicas. 

«A su derecha» (v. 13), según la versión de los Setenta y la 
Neovulgata. El texto hebreo, en cambio, dice «en su trono». La 
primera lectura parece ser una corrección posterior debida 
posiblemente a que, en la mentalidad judía de la época posterior a 
Zacarías, no encajaba que un mismo ungido fuese rey y sacerdote, a 
pesar de que esa unión se había dado en la antigúedad (cfr Sal 110). 
Sabemos, por ejemplo, que en Qumrán esperaban dos ungidos 
(mesías): uno con funciones de rey, descendiente de David; otro con 
funciones sacerdotales, descendiente de Aarón. Sólo en el Nuevo 
Testamento se aplicará explícitamente a Jesús el título de Cristo 
(Ungido) en cuanto Hijo de David (cfr Mt 1,1; 9,27; 15,22; Mc 10,47; 
etc.), y en cuanto Sacerdote eterno (cfr Hb 7,17.21; etc.). San Cirilo de 
Alejandría comenta: «Él es a la vez rey y sumo sacerdote; por eso 


está profetizado a través de dos personas el único Enmanuel» 
(Commentarius in Zacchariam 6,9-15). 


Volver a Za 6,9-15 


COMENTARIO 
Za7,1-8,23 


Introducidas por una nueva indicación cronológica (que corresponde a 
diciembre del año 518 a.C.), se recogen ahora diversas enseñanzas 
del profeta Zacarías: dos oráculos sobre el ayuno (7,2-14; 8,18-19) y 
diez vaticinios breves acerca de la era mesiánica, presentados todos 
menos uno con la frase: «Esto dice el Señor de los ejércitos» 
(8,1-17.20-23). El medio por el que el profeta recibe la revelación de 
Dios ya no es por visiones sino por locuciones, al estilo de los 
antiguos profetas. Zacarías recibe la palabra de Dios y la orden de 
hablar a todo el pueblo (cfr 7,4-5). La situación es la misma que 
aquella en la que se le han dado al profeta las visiones: el pueblo que 
ya ha vuelto del destierro y ha emprendido la tarea de reconstruir el 
Templo. Pero ahora se plantea una cuestión nueva: cómo ha de ser la 
práctica del ayuno y qué es lo que el Señor ha hecho y va a hacer con 
su pueblo. La enseñanza del profeta en estos dos capítulos completa 
el mensaje de las visiones. 


Volver a Za 7,1-8,23 


COMENTARIO 
Za 7,1-3 


El autor sagrado deja constancia de la ocasión que motivó las 
profecías que siguen. Fue una delegación enviada desde Babilonia 
para preguntar a los sacerdotes del Templo de Jerusalén y a los 
profetas, entre ellos a Zacarías, si debían seguir practicando el ayuno 
que recordaba la destrucción de Jerusalén y del Templo el quinto mes 
del año 587 (cfr 2 R 25,8-10; Jr 52,12-14), puesto que ya se había 
comenzado la reconstrucción. Betel es aquí el nombre propio de una 
persona y no el del antiguo santuario del norte. «Aplacar el rostro del 
Señor» significa volverle favorable haciendo lo que a Él le agrada. La 
respuesta concreta del profeta a la pregunta que se plantea se recoge 
al final de la sección (cfr 8,18-19). 


Volver a Za 7,1-3 


COMENTARIO 
Za 7,4-14 


Antes de responder a los emisarios de Babilonia, Zacarías habla en 
nombre de Dios al pueblo que ha vuelto del destierro y a los 
sacerdotes del Templo. Quiere hacerles entender que cuando Dios los 
dispersó actuó justamente porque no habían cumplido lo que Él les 
pedía en el comportamiento con el prójimo. De esta forma el profeta 
les prepara para que entiendan lo que va a decirles a continuación en 
el capítulo siguiente: que Dios les hizo volver y les ayuda a reconstruir 
Jerusalén y el Templo por pura gracia y por su gran misericordia (cfr 
8,1-17). Ahora comienza advirtiéndoles que los ayunos que 
practicaban en el destierro —durante setenta años en números 
redondos, cfr Jr 25,11-12; 29,10— para lamentar la destrucción del 
Templo y de la ciudad (el ayuno del quinto mes), y para llorar el 
asesinato de Godolías (el del séptimo mes, cfr 2R 25,22-26; 
Jr 41,1-3), no eran sinceros pues se buscaban a sí mismos, no a Dios 
(vv. 5-6). Deberían haber recordado qué era lo que Dios pedía por 
medio de los profetas en los tiempos anteriores al destierro, cuando se 
vivía en paz en toda la tierra prometida (v. 7). A continuación resume, 
también de parte de Dios (v. 8), lo que el mismo Dios había prescrito 
en la Ley con respecto a los necesitados (vv. 9-10; cfr Ex 22,20-21), y 
recuerda que el pueblo no lo escuchó ni lo cumplió (vv. 11-12), por lo 
que vino la desgracia del destierro (vv. 13-14). 


Volver a Za 7,4-14 


COMENTARIO 
Zar, 12 


Las palabras de los profetas tienen autoridad porque hablan movidos 
por el Espíritu de Dios (cfr Ne 9,30; 2P 1,21). Así lo enseñaba San 
Justino: «Cuando oís que los profetas hablan como en persona propia, 
no habéis de pensar que eso lo dicen los hombres inspirados, sino el 
Verbo divino que los mueve» (Apología 1,36,1-3). 


Volver a Za 7,12 


COMENTARIO 
Zara 


Con gran expresividad pone en evidencia que Dios actuó justamente: 
hizo con su pueblo lo mismo que el pueblo con El. 


Volver a Za 7,13 


COMENTARIO 
Za 8,1-23 


Los cinco primeros vaticinios, construidos en estilo poético (8,1-8), se 
refieren al amor de Dios a su pueblo (v. 2) y al cumplimiento de sus 
promesas de morar en Jerusalén (v. 3; cfr ls 1,26) y hacer de ella una 
ciudad donde vivir en paz (vv. 4-5), a pesar de que les pareciera 
imposible a los que vuelven del destierro (v. 6), que —según estos 
vaticinios— no sólo van a ser los que fueron llevados a Babilonia, sino 
todos los judíos formando un solo pueblo de Dios (vv. 7-8). Los cinco 
vaticinios restantes (8,9-23) se refieren primero a la reconstrucción del 
Templo (vv. 9-13) porque el Señor se ha vuelto favorable (vv. 14-15), 
a la conducta que han de seguir —y en concreto al ayuno (vv. 16-19) 
— y al establecimiento de la era definitiva, en la que Jerusalén y los 
judíos serán instrumentos de salvación para los gentiles (vv. 20-23). 


Volver a Za 8,1-23 


COMENTARIO 
Za 8,8 


Se repite la fórmula de Alianza que empleaban con frecuencia los 
antiguos profetas: «Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios» (cfr 
Jr 30,22; Os 2,25; etc.). Zacarías la actualiza aquí refiriéndola a los 
judíos congregados en Jerusalén tras haber sido repatriados desde 
todas las naciones por las que habían sido dispersados. 


Volver a Za 8,8 


COMENTARIO 
Za 8,9-13 


La reconstrucción del Templo va a cambiar la situación del pueblo en 
la tierra y en su relación con los otros pueblos, porque desde el 
Santuario Dios dará prosperidad, paz entre los judíos, fecundidad de 
la tierra y estima por parte de las naciones. Pero para que eso se 
realice es necesario el esfuerzo y la colaboración de todos en la tarea, 
secundando lo que piden el profeta Ageo y el mismo Zacarías. 


Volver a Za 8,9-13 


COMENTARIO 
Za 8,14-17 


El Señor establece por medio del profeta los términos de un nuevo 
pacto con los retornados del destierro señalando lo que va a hacer Él 
(vv. 14-15) y lo que ha de hacer el pueblo (vv. 16-17). La conducta 
que ha de seguir el pueblo se resume en la veracidad, justicia y lealtad 
entre ellos. La exhortación del v. 16 es actualizada en Ef 4,25 para 
significar la actitud del cristiano respecto a su prójimo. 


Volver a Za 8,14-17 


COMENTARIO 
Za 8,19 


El cambio de situación va a traer consigo un cambio en las 
celebraciones que se hacían con relación a los acontecimientos del 
destierro. Ahora van a ser días de alegría. A los ayunos mencionados 
antes se añaden el del mes cuarto, en recuerdo de la brecha abierta 
en la muralla por Nabucodonosor (cfr 2 R 25,3-4; Jr 39,2), y el del mes 
décimo, en recuerdo del inicio del sitio de la ciudad (2 R 25,1; Jr 39,1). 


Volver a Za 8,19 


COMENTARIO 
za8,20-22 


La nueva situación anunciada por el profeta se distinguirá porque 
entre las naciones se producirá un movimiento de búsqueda del Dios 
de Israel, del único y verdadero Dios. Todos encontrarán el favor 
divino en Jerusalén. Se cumplirá así la promesa hecha por Dios a 
Abrahán de que en él serían bendecidas todas las naciones de la 
tierra (cfr Gn 12,3). Aquella situación prevista por el profeta para 
Jerusalén era figura de lo que iba a suceder en la Iglesia tras la venida 
de nuestro Señor Jesucristo. 


Volver a Za 8,20-22 


COMENTARIO 
Za 8,23 


El profeta expresa de esa forma tan gráfica el poder de mediación 
ante Dios que tendrán los judíos para que todos los hombres 
encuentren su favor. El número diez es símbolo de totalidad, y el 
nombre de «judío» significa aquí el habitante de Judea tras la vuelta 
del destierro (cfr Jr32,12). «Diciendo que serán de toda lengua 
aquellos que se agarrarán al manto, ha puesto además de relieve 
claramente que aquel día la llamada a la bienaventuranza no estará 
reservada sólo a los israelitas, sino a todas las gentes dispersas por 
todo el mundo» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarius in Zacchariam 
8,23). 


Volver a Za 8,23 


COMENTARIO 
Za 9,1-14,21 


Los vaticinios del profeta sobre una nueva situación en Jerusalén y 
Judá expuestos en los caps. 7-8 dan paso a dos extensos oráculos en 
los que se describe cómo se va a implantar aquella era definitiva 
mediante el Mesías (caps. 9-11), y cómo se va a realizar el reinado de 
Dios (caps. 12-14). En torno a estos dos temas se han reunido piezas 
proféticas que parecen más bien anónimas, pues en ellas no aparece 
mencionado Zacarías ni se indican datos cronológicos. Los dos 
oráculos comienzan con la misma expresión: «Oráculo. Palabra del 
Señor...» (9,1; 12,1), que aparece igualmente al comienzo del libro de 
Malaquías (MI 1,1). Puesto que tal construcción sólo se encuentra 
estas tres veces en el Antiguo Testamento, se piensa que con ella se 
presentaban tres piezas proféticas de las que dos habrían sido unidas 
a Zacarías, y la otra puesta bajo el nombre de Malaquías. 


Volver a Za 9,1-14,21 


COMENTARIO 
Za8 IL 1F 


Este primer oráculo incluye dos proclamas proféticas: una sobre el 
advenimiento del rey mesías (9,1-10,12); otra sobre el rechazo del 
pastor bueno que intenta conducir al pueblo por caminos de fidelidad y 
de unidad (11,1-17). En la primera se hace al comienzo una 
descripción profética de la marcha triunfante del Señor que llega a 
Jerusalén desde las naciones del norte (9,1-8), después se invita a la 
ciudad a la alegría ante la llegada de su rey (9,9-10), y finalmente se 
proclama la restauración de Israel (9,11-17). 


Volver a Za 9,1-11,17 


COMENTARIO 
Za 9,1-8 


Comenzando por Siria (vv. 1-2a), pasando por Fenicia (v. 2b-4) y por 
las ciudades de los filisteos (vv. 5-7), el Señor llega a la tierra santa 
donde pone su morada y protege a su pueblo de cualquier invasor 
(v. 8). Esos países del norte, representados en las ciudades que se 
mencionan, van a pertenecer al Señor. En el caso de los filisteos 
incluso pasarán a formar parte del pueblo santo tras haber sido 
purificados de sus abominaciones, consistentes, según se deduce de 
lo que aquí se dice, en comer la carne con su sangre (v. 7), delito 
grave para los judíos (cfr Lv 19,26; Dt 12,16). 


Volver a Za 9,1-8 


COMENTARIO 
Za 9,9-10 


El profeta habla ahora directamente a Jerusalén («hija de Sión») y a 
sus habitantes («hija de Jerusalén») como representantes de todo el 
pueblo elegido. La invitación a regocijarse y cantar de júbilo es 
frecuente en el Antiguo Testamento para celebrar la llegada de los 
tiempos mesiánicos (cfr ls 12,6; 54,1; So 3,14); aquí porque llega a 
Jerusalén su rey. Aunque no se dice expresamente, se entiende que 
es el descendiente de David, haciéndose eco de 2 S 7,12-16; Is 7,14. 
Este rey se distingue por lo que es y por lo que hace. El término 
«justo» (sadig) indica que cumple perfectamente la voluntad de Dios, y 
el término «victorioso» que goza de la protección y salvación divinas. 
Los Setenta y la Vulgata entendieron sin embargo que él era el 
salvador. Es además «humilde», es decir, que no se exalta a sí mismo 
ni ante Dios ni ante los hombres. Su carácter pacífico se manifiesta en 
que no monta a caballo con manifestación de poder, como los reyes 
de tiempos del autor sagrado, sino en un borrico, como los antiguos 
príncipes (cfr Gn 49,11; Jc 5,10; 10,4; 12,14). Hará desaparecer las 
armas de guerra en Samaría y Judea (cfr ls 2,4.7; Mi 5,9), que serán 
un solo pueblo; además establecerá la paz en las naciones (v. 10). 
Los rasgos de este rey son semejantes a los del «siervo del Señor» 
del que hablaba Isaías (cfr ls 53,11) y a los del pueblo humilde 
aceptado por Dios (cfr So 2,3; 3,12). Nuestro Señor Jesucristo cumplió 
esta profecía cuando entró en Jerusalén antes de la Pascua y fue 
aclamado por la multitud como el Mesías, el Hijo de David (cfr 
Mt 21,1-5; Jn 12,14). «El “Rey de la Gloria” (Sal 24,7-10) entra en su 
ciudad “montado en un asno” (Za 9,9): no conquista a la hija de Sión, 
figura de su Iglesia, ni por la astucia ni por la violencia, sino por la 
humildad que da testimonio de la Verdad (cfr Jn 18,37)» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 559). En sentido alegórico, Clemente de 
Alejandría entiende la referencia al joven pollino del v. 9 como una 
alusión a los hombres no sujetos al mal: «No era suficiente decir sólo 
“pollino”, sino que ha añadido “joven”, para destacar la juventud de la 
humanidad en Cristo, su eterna juventud en la sencillez. Nuestro 
divino domador nos cría como a jóvenes potros que somos nosotros, 
los pequeños» (Paedagogus 1,15,1). 


Volver a Za 9,9-10 


COMENTARIO 
za9,11-17 


Esta proclamación profética se dirige también a Jerusalén y a Judá 
considerados ahora como pueblo de la Alianza. La «sangre» del v. 11 
recuerda el sacrificio que selló el pacto del Sinaí (cfr Ex 24,8). Primero 
habla el Señor (vv. 11-13); después el profeta (vv. 14-17). Pero sus 
voces se funden en las mismas promesas: liberación y retorno de los 
desterrados (vv. 11-12), victoria del pueblo unido (Samaría y Judá) 
sobre los invasores y la concesión por parte del Señor de salvación y 
prosperidad. San Agustín, que veía en el v.11 un anuncio de la 
remisión de los pecados que Cristo habría de obrar, interpreta el 
«aljibe sin agua» como «la profundidad seca y estéril de la miseria 
humana, en la que no corren los ríos de la justicia, sino el fango de la 
iniquidad» (De civitate Dei 18,35). Yaván designa las gentes del 
Mediterráneo oriental, entre ellas a los griegos. Su mención en este 
pasaje hace suponer que esta segunda parte del libro de Zacarías fue 
compuesta tras la expansión griega de Alejandro Magno. 


Volver a Za 9,11-17 


COMENTARIO 
Za 10,1-2 


Estos versículos parecen un inciso con la recomendación de acudir 
sólo al Señor y no a los adivinos para pedir lluvia. Y se da el motivo: el 
Señor es el dueño de las nubes y providente con todos; los que 
emplean artes adivinatorias hablan falsedades para engañar al pueblo 
(cfr Jr 27,9; Mi 3,7). Sobre los terafim (ídolos), ver nota a Jc 17,5. 


Volver a Za 10,1-2 


COMENTARIO 
Za 10,3-12 


De nuevo habla el Señor entremezclando su voz con la del profeta. 
Ahora para prometer que Él estará con Judá y Samaría (ésta viene 
designada como José o Efraím) haciéndoles fuertes. Judá tendrá 
preeminencia (vv. 3-6), y a ella se unirán los del reino del Norte que 
habían sido deportados por los asirios (cfr 2 R 17,5-6; 18,9-12). Esa 
vuelta y esa reunificación se describen como un nuevo éxodo de 
Egipto. Aplicada esta profecía a la nueva situación de la vuelta del 
destierro de Babilonia, está indicando que la nueva comunidad 
englobará a todo el pueblo de Israel, borradas las diferencias entre el 
reino de Judá y el del Norte que existían en los tiempos de la 
monarquía. 


Volver a Za 10,3-12 


COMENTARIO 
Za 11,117 


El tono de lamentación de este capítulo está en fuerte contraste con el 
del anterior, cargado de promesas, y más aún con la primera parte del 
libro en la que se anunciaba el final de la restauración del Templo y la 
era de paz en todo el Israel unido. El profeta ve ahora una situación 
distinta: la del pueblo dividido que rechaza a su pastor. Puede tratarse 
de los sucesos acaecidos entre la terminación del Templo el año 515 y 
la llegada de Nehemías el año 445, que encontró la sociedad y la 
ciudad en un estado lamentable (cfr Ne 2,11-18). Es un tiempo del que 
han quedado escasas noticias en la Biblia, a no ser estos capítulos de 
Zacarías y las de los libros de Esdras y Nehemías. En esa época los 
descendientes de la dinastía davídica, cuyo último representante 
conocido es Zorobabel, desaparecen completamente, pasando la 
atención y el gobierno interno del pueblo a los sumos sacerdotes. 


Volver a Za 11,1-17 


COMENTARIO 
Za 11,1-3 


Dado su lenguaje metafórico no queda claro a quiénes se refiere el 
pasaje. Los árboles podrían significar las naciones enemigas de Israel, 
y los pastores y leones sus reyes. Pero las alusiones geográficas —el 
Líbano, Basán y la ribera del Jordán— inclinan más bien a ver en los 
árboles a José (Samaría) y a Judá, que los profetas presentaban 
también bajo la figura de árboles (cfr Am 5,2; Is 14,4-21). Esta 
lamentación adelanta en resumen el estado de desolación en que 
queda el país tras el rechazo del pastor bueno que se describe a 
continuación. Desde una lectura cristiana, se podría ver aquí una 
imagen del rechazo a Cristo, Buen Pastor y Rey del Universo, tal 
como estaba profetizado: «¡Rompamos sus cadenas, arrojemos de 
nosotros su yugo!» (Sal 2,3): «Rompen el yugo suave, arrojan de sí su 
carga, maravillosa carga de santidad y de justicia, de gracia, de amor 
y de paz. Rabian ante el amor, se ríen de la bondad inerme de un Dios 
que renuncia al uso de sus legiones de ángeles para defenderse. Si el 
Señor admitiera la componenda, si sacrificase a unos pocos inocentes 
para satisfacer a una mayoría de culpables, aún podrían intentar un 
entendimiento con Él. Pero no es ésta la lógica de Dios» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 185). 


Volver a Za 11,1-3 


COMENTARIO 
Za 11,4-17 


Impulsado por el Señor, el profeta realiza un gesto simbólico cargado 
de significado. Se presenta bajo la figura del rey pastor de su pueblo, 
al que sus jefes están conduciendo a la muerte («ovejas de la 
matanza», v. 4). Quiere que en el país reine la benevolencia divina, 
que supone la fidelidad del pueblo y la unidad entre sus habitantes. 
Ambas cosas están representadas en las varas con las que apacienta 
el rebaño. Quizá llega a quitar de en medio una serie de jefes que 
provocaban las discordias; pero al final no puede más, su paciencia se 
agota y abandona su empeño en el pastoreo. Ese abandono viene 
significado con la ruptura primero de la vara de la Gracia (v. 10), es 
decir, el llevar al pueblo por caminos de fidelidad al Señor. Recibe un 
salario ridículo: el precio de un esclavo en los tiempos antiguos (cfr 
Ex 21,32). El gesto de arrojar ese dinero al tesoro del Templo significa 
que el pastor representaba a Dios, y que es al mismo Dios a quien 
han desechado (v. 13). Entonces se quiebra también la unidad (v. 14) 
y, a continuación, simbolizado asimismo en la persona del profeta, 
Dios suscita un pastor inútil que abandona las ovejas y recibe la 
maldición del Señor. En el profeta y en el pastor bueno de la primera 
parte de la alegoría se ha de ver al rey legítimo, el ungido del Señor. 
Esta profecía se cumple cuando Jesús es entregado por Judas al 
precio de treinta monedas de plata, y así lo hacen notar expresamente 
los evangelistas (cfr Mt 26,14-15; 27,3-10). 

Este texto de Zacarías no ha pasado inadvertido a los Padres. San 
Gregorio Nacianceno lo aduce al tratar del oficio sacerdotal: «Ésta es 
mi súplica que tengo por razonable. Y el Dios de la paz, que hizo de 
dos uno (cfr Ef 2,14), que hace de nosotros un don para los demás, 
que pone al rey en el trono y alza de la tierra al pobre, levanta del 
estiércol al miserable (Sal 113,7), que eligió a David como su siervo 
cuando, como último y más pequeño de los hijos de Jesé, pastoreaba 
los rebaños, y da a los anunciadores del Evangelio la palabra y la 
potestad para cumplir su misión, así Dios sostenga nuestra mano, nos 
guíe con su voluntad y nos acoja con honor, apacentando a los 
pastores y guiando a los guías, para que nos sea concedido conducir 
con inteligencia su grey no con el hatillo del pastor necio» (Apologetica 
[Oratio 2] 117). 


Volver a Za 11,4-17 


COMENTARIO 
Za 12,1-14,21 


Esta sección, que constituye el segundo gran oráculo (cfr 9,1), 
promete la restauración final de Jerusalén y Judá. Los vaticinios 
vienen introducidos con la expresión «aquel día», repetida hasta 
dieciséis veces. Indica el día de la actuación definitiva de Dios, cuando 
Israel logrará la victoria total sobre sus enemigos (12,1-9), se realizará 
la conversión completa del pueblo a Dios (12,10-13,9) y se 
establecerá para siempre la gloria de Jerusalén como capital del reino 
de Dios en la tierra (14,1-4). 


Volver a Za 12,1-14,21 


COMENTARIO 
Za 12,19 


La referencia a la creación del mundo y del hombre por parte de Dios 
da solemnidad al oráculo y pone de relieve la omnipotencia con la que 
ahora Dios va a decidir el destino de su pueblo. Israel no significa aquí 
el reino del Norte sino todo el pueblo (v. 1). La idea conductora del 
pasaje es la victoria de Jerusalén y Judá sobre todos los pueblos de la 
tierra que las asediarán. Se habla primero de Jerusalén y luego de 
Judá como de dos entidades diferentes, dando la mayor relevancia 
unas veces a la ciudad (vv. 3-4), otras a la región (vv. 6-7). Incluso se 
percibe cierto antagonismo entre ambas, que podría ser reflejo de 
reivindicaciones de los habitantes del campo frente a los de la ciudad 
(cfr v. 7), o de enfrentamientos serios entre unos y otros por 
cuestiones políticas y económicas tras haberse roto la unidad. Para 
describir que ambas, Jerusalén y Judá, van a ser motivo de desgracia 
para sus enemigos se utilizan imágenes novedosas, tales como la de 
la «copa ponzoñosa» (v. 2) —aludiendo quizá a la copa de la ira de 
Dios en ls 51,17—, la de la «piedra de alzar» que aplasta a quien 
intenta levantarla (v. 3), las del «brasero encendido» y la «tea 
llameante» que queman a quien se acerca a ellos (v. 6). Se señala la 
realización mesiánica en «aquel día» al presentar a la «casa de 
David» guiando al pueblo (v. 8) como lo hacía el Señor por medio de 
su ángel en el desierto (cfr Ex 14,19; 23,20; etc.). 

San Buenaventura se inspiraba en el v.6 y en ls 31,9 para 
comentar: «Este fuego es Dios, cuyo horno, como dice el profeta, está 
en Jerusalén, y Cristo es quien lo enciende con el fervor de su 
ardentísima pasión» (/tinerarium mentis in Deum 7,6). 


Volver a Za 12,1-9 


COMENTARIO 
Za 12,10-14 


El tiempo escatológico vendrá también marcado por un profundo 
arrepentimiento y penitencia en Jerusalén suscitados por el espíritu de 
Dios. La causa es el haber dado muerte a un hombre muy querido 
para el pueblo. El texto es oscuro en este punto pues también podría 
entenderse que aquel a quien traspasaron es Dios (v. 10); sin 
embargo, inmediatamente después se dice que el que ha muerto es 
un hombre por el que el pueblo hará duelo. La misteriosa muerte de 
ese personaje tiene efectos parecidos a los de la del Siervo del Señor 
en ls 52,13-53,12, puesto que a partir de ella Judá y Jerusalén 
encontrarán la expiación del pecado y abandonarán completamente la 
idolatría (cfr 13,1-2). Es posible que sea una alusión a la muerte de 
Zorobabel, el último descendiente de la dinastía davídica mencionado 
en el Antiguo Testamento, tras la que habría llegado la paz. O quizá el 
autor sagrado está hablando de algún rey como Josías que siendo 
bueno y piadoso murió de forma violenta a manos de los enemigos 
(cfr 2 R 23,29). En cualquier caso esa persona tan llorada era figura 
de Jesucristo clavado en la cruz al que se vuelve la mirada del hombre 
pecador como leemos en Jn 19,37. «Al descubrir la grandeza del amor 
de Dios, nuestro corazón se estremece ante el horror y el peso del 
pecado y comienza a temer ofender a Dios por el pecado y verse 
separado de Él. El corazón humano se convierte mirando al que 
nuestros pecados traspasaron (cfr Jn 19,37; Za 12,10)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 1432). 


Volver a Za 12,10-14 


COMENTARIO 
Za 13,1-6 


Otros rasgos del tiempo escatológico serán la purificación del pueblo 
mediante el agua de una fuente extraordinaria puesta por Dios, y la 
desaparición de todo lo relacionado con los falsos dioses. La 
purificación del pecado y de la impureza es la purificación interior o del 
corazón como en Lv 14,8-9, consecuencia de la Alianza Nueva que 
Dios habría de hacer con su pueblo (cfr Jr 31,34; Ez 36,25). De los 
ídolos no quedará ni memoria, y los falsos profetas al servicio de los 
cultos idolátricos (el «espíritu inmundo») desaparecerán del país pues 
los matarán sus mismos padres si los encuentran profetizando (v. 3). 
Los mismos que hacen de profetas se avergonzarán de sus visiones, 
renunciarán a los signos que los distinguían, tales como los vestidos al 
modo de Elías (cfr 2 R 1,8), reconocerán que no son profetas (v. 5) y 
disimularán acerca de las incisiones que se hayan hecho en sus 
éxtasis cultuales (v. 6; cfr 1 R 18,28). El énfasis puesto aquí sobre 
tales profetas y su desaparición indica que existieron realmente en los 
tiempos posteriores a la vuelta del destierro (cfr Ne 6,12-14), y que 
podían representar un peligro para el pueblo al presentarse hablando 
falsamente en nombre de Dios. De ahí que en la perspectiva del libro 
se considere la desaparición de la institución profética como una 
característica de los tiempos escatológicos. 

En la tradición cristiana, las palabras del v. 6 han sido aplicadas en 
sentido alegórico a Cristo, herido por nuestros pecados. San 
Josemaría Escrivá, al meditar en la pasión del Señor, citaba estas 
palabras del profeta y añadía: «Mira a Jesús. Cada desgarrón es un 
reproche; cada azote, un motivo de dolor por tus ofensas y las mías» 
(Via Crucis, 1,5). 


Volver a Za 13,1-6 


COMENTARIO 
Za 13,7-9 


Este poema parece interrumpir los vaticinios sobre «aquel día» que 
vienen siendo presentados desde 12,1 y que continuarán en el 
capítulo siguiente. Se habla de un pastor herido (v. 7), de un resto que 
queda en la tierra de Israel (v. 8) y de una purificación y una alianza 
(v. 9). «Mi pastor», llamado así por el Señor, contrasta con el «pastor 
majadero» de 11,17, y refleja la figura del pastor bueno de 11,4-16, el 
rey mesiánico, y la del traspasado de 12,10. Su muerte violenta 
provoca la dispersión del pueblo. Si de nuevo se trata de una alusión a 
Zorobabel y a su muerte sólo puede adivinarse, pues el texto deja la 
identidad de esa persona en el misterio. Sin embargo, Jesús se aplicó 
a sí mismo la figura de ese pastor cuando predijo su muerte (cfr 
Mt 26,31; Mc 14,27) refiriéndose al abandono por parte de sus 
discípulos (cfr Mt 26,56; Mc 14,49-52). «Después de que el buen 
pastor que dio la vida por sus ovejas (...) fuese golpeado por voluntad 
del Padre, y el Hombre unido a Dios —el que dijo: Yo estoy en el 
Padre y el Padre en mí (Jn 10,38; 14,11) — fuese colgado en el 
patíbulo y dijera: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu 
(Lc 23,46), al momento se dispersaron las ovejas, toda la multitud de 
los que creían en Cristo (...). Cuando hayan sido probados los 
pequeños, sobre los que el Señor dirigió su mano, y por su vocación 
toda la multitud de las naciones haya creído, entonces el pueblo de los 
creyentes llamará a Cristo por su nombre, y a Él que le dice: Tú eres 
mi pueblo, le contestará: Tú eres mi Señor Dios» (S. Jerónimo, 
Commentarii in Zachariam 13,7-9). 


Volver a Za 13,7-9 


COMENTARIO 
Za 14,1-21 


Se expone aquí la fase definitiva de los combates finales que habían 
comenzado a describirse en 12,1-9, y que llegan ahora a su 
culminación con la intervención de Dios en persona (vv. 1-5), el 
establecimiento de un orden nuevo en el tiempo y en la creación 
(vv. 6-11), el castigo de los enemigos de Jerusalén (wv. 12-15) y la 
peregrinación de todas las naciones al Templo (vv. 16-21). 


Volver a Za 14,1-21 


COMENTARIO 
Za 14,1-5 


«Aquel día» es ahora el «día del Señor», es decir, el día en el que 
todo se resuelve con su intervención. Él es el que congregará a las 
naciones en torno a Jerusalén para que lancen el último ataque contra 
ella causándole daño (v. 2; cfr Jl 3,9-12) y, como un guerrero, Él 
mismo saldrá a combaltirlas (v. 3). El cuadro descrito en los vv. 4-5 es 
impresionante: tras aterrorizar como un gigante a quienes cercan la 
ciudad y hacerles huir —Asal (v. 5) es un pueblo en el valle del 
Cedrón al sudeste de Jerusalén—, entra con sus ángeles a tomar 
posesión de ella. El cumplimiento de estas profecías se proyectará en 
el Nuevo Testamento a la segunda venida de Nuestro Señor 
Jesucristo, cuando venga glorioso con sus ángeles (cfr Mt 25,31; 
1 Ts 3,13; Judas 14; Ap 19,14). 


Volver a Za 14,1-5 


COMENTARIO 
Za 14,6-11 


Con la venida del Señor la creación será transformada. No habrá 
sucederse de estaciones, sino una primavera eterna; no habrá noche 
u oscuridad sino un día sin fin (v. 6). Jerusalén será un gran manantial 
de agua y desde ella reinará el Señor sobre toda la tierra; la región de 
Judá y Jerusalén se transformará en una gran llanura en la que se 
habitará en paz (vv. 10-11). Con estas imágenes se expresa la 
esperanza en que Dios al final establecerá su reino en este mundo, y 
en que la creación misma será maravillosamente renovada allí donde 
se encuentre el Señor. Las «aguas vivas» del v.8 significan 
fecundidad y vida (cfr Ez 47,1-12). A la luz de la economía cristiana 
entendemos que «el simbolismo del agua es significativo de la acción 
del Espíritu Santo en el Bautismo, ya que, después de la invocación 
del Espíritu Santo, ésta se convierte en el signo sacramental eficaz del 
nuevo nacimiento. (...) El Espíritu es, pues, personalmente el Agua 
viva que brota de Cristo crucificado (cfr Jn 19,34; 1 Jn 5,8) como de su 
manantial y que en nosotros brota en vida eterna (cfr Jn 4,10-14; 7,38; 
Ex 17,1-6; ls 55,1; Za 14,8; 1 Co 10,4; Ap 21,6; 22,17)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 694). 


Volver a Za 14,6-11 


COMENTARIO 
Za 14,12-15 


En contraste con el favor otorgado a Jerusalén y Judá está el castigo 
de quienes les hicieron la guerra. Este castigo se describe con rasgos 
de una peste (cfr Ez 38,22; 39,17-20) que, además de producir la 
muerte, crea tal pánico, que aun los vecinos se matarán entre ellos y 
las naciones se quedarán sin riquezas, pues serán llevadas todas a 
Jerusalén y Judá (v. 14). El significado de la primera parte del v. 14 no 
es claro: puede expresar que también Jerusalén y Judá lucharán entre 
ellas o que ambas están unidas en el combate final. Aquella peste 
afectará también a los animales (v. 15). Tal forma de describir el 
castigo pone de relieve el dominio de Dios sobre la vida de hombres y 
animales; nadie podrá huir de su mano aunque se encuentre lejos de 
Jerusalén. 


Volver a Za 14,12-15 


COMENTARIO 
Za 14,16-21 


El reinado de Dios en este mundo tendrá que ser reconocido por todas 
las naciones. En el lenguaje de la profecía esa necesidad se expresa 
en que todas las naciones, y especialmente Egipto, enemigo clásico 
de Israel, habrán de subir en peregrinación a Jerusalén por la fiesta de 
los Tabernáculos para obtener lluvia y librarse de las plagas. En la 
tierra santa todo estará consagrado al Señor o dedicado a su culto; 
pero será un culto sin afán comercial, puro. Así Dios, que «puso los 
cimientos de la tierra y formó el espíritu del hombre» (12,1), establece 
su reinado en la tierra y atrae hacia Él y hacia su Templo el espíritu de 
todos los hombres. 

En el Nuevo Testamento se mantiene la esperanza que infunden 
estas profecías y se fundamenta e ilumina por Nuestro Señor 
Jesucristo. Con Él llega ya el Reino de Dios a este mundo (cfr Mt 4,17; 
10,7; Lc 10,9; etc.); pero será en su segunda venida cuando se 
instaure plenamente, transformando la creación entera (cfr 
Rm 8,16-30), venciendo y haciendo desaparecer a los poderes del mal 
(Ap 20,10), y viviendo Él para siempre en medio de los hombres 
(Ap 21,1-5). La imagen de una nueva Jerusalén gloriosa que baja del 
cielo tal como la describe Ap 21-22 completa la representación que 
ofrece el libro de Zacarías. 


Volver a Za 14,16-21 


COMENTARIOS: 
MALAQUIAS 


COMENTARIO 
MI 1,1 


Viene a ser el título de la obra, semejante al de Ageo y Zacarías. A 
diferencia de otros libros proféticos, no se expresan ni el patronímico 
ni la filiación del profeta. El nombre (maf'akh no es nombre propio sino 
común. El oráculo se dirige a Israel, en vez de a Judá, nombre con el 
que el libro del Deuteronomio suele referirse al pueblo elegido 
(Dt 1,1.38; 2,12; etc.). Lo mismo que los otros libros del Antiguo 
Testamento, Malaquías es comentado por los Padres con referencia a 
Cristo. Uniendo los diversos temas de la profecía, comenta San Cirilo 
de Alejandría: «Al final, habla de la aparición de nuestro Salvador (cfr 
3,1-2), porque entonces se ofrecerá a Dios un sacrificio puro e 
incruento (cfr 1,11) que cancelará las culpas de todos, el pecado será 
expulsado y los hombres serán reformados para una vida nueva» 
(Commentarius in Malacchiam 1.1,2-5). 


Volver a MI 1,1 


COMENTARIO 
MI 1,2-5 


El amor de Dios por Israel recorre toda la Sagrada Escritura y, en 
especial, el libro del Deuteronomio (Dt 4,37; 7,7-15; etc.). Esta tesis es 
contestada ahora por el pueblo: «¿En qué se nota tu amor?» (v. 2). 
Malaquías se apoya ante todo en la afirmación de la elección singular 
y gratuita de Dios: «Amé a Jacob y odié a Esaú» (vv. 2-3). Después 
ofrece la argumentación. Una prueba clara de ese amor se descubre 
en hechos del pasado reciente, evocados en los vv. 3-4. Los 
edomitas, descendientes de Esaú (Gn 36,1), habían sufrido la invasión 
de su territorio por parte de los árabes. La rivalidad entre edomitas e 
israelitas era ancestral. El libro de Abdías, por ejemplo, señala la 
alegría de los edomitas por el destierro de Israel. Por eso, desde el 
punto de vista israelita, la invasión del territorio de Edom es una 
bendición ya que favorece la restauración de Israel. Aún eso es poco. 
Por mucho que se empeñen los edomitas en restablecerse, el Señor 
es más grande y, lo que importa más, Él no cambia, sigue amando a 
Israel (cfr 3,6). El pueblo lo verá y se asombrará (v. 5). 

Estos cinco versículos ofrecen así el fundamento de todo cuanto 
se dirá en el libro. En un contexto de apatía general del pueblo, el 
profeta les recuerda que el amor de Dios exige correspondencia. San 
Pablo (cfr Rm 9,13) utilizará la frase de los vv. 2-3, para enseñar que 
la elección de Dios precede a los méritos. San Cirilo de Alejandría 
comenta así el pasaje: Dios «eligió a Jacob, de quien desciende la 
estirpe judía, y rechazó a Esaú, pero no por capricho —pues Dios no 
es injusto ni emite ninguna sentencia inicua o infundada contra ningún 
mortal—, sino que, conociendo, en cuanto Dios, las acciones futuras y 
los sentimientos de ambos, retuvo como digno de amor al mejor, a 
aquel más devoto de Dios (...). Y el divino Pablo afirma que también 
nosotros, justificados por la fe, hemos sido santificados de la misma 
manera» (Commentarius in Malacchiam 4). 


Volver a MI 1,2-5 


COMENTARIO 
MI 1,6-2,9 


La tesis del profeta radica en que el Señor es para ellos como un 
padre, pero ellos no honran al Señor como un hijo debe honrar a su 
padre (1,6; cfr Dt5,16). Los sacerdotes preguntan entonces dónde 
están sus faltas (1,6-7), y Malaquías les responde diciendo que 
profanan el nombre del Señor cuando, faltando a las leyes rituales (cfr 
Lv 22,17-25), ofrecen animales tarados (1,8-10.13-14). Frente a la 
mezquindad de esos sacrificios, que ofenden incluso al sentido común 
(cfr 1,8), el profeta anuncia un sacrificio universal y puro que sí 
agradará a Dios (1,11). 

La afirmación de la universalidad del sacrificio, y de su pureza 
aunque se ofrezca fuera del Templo de Jerusalén, sorprende en labios 
de un profeta de la restauración que, además, pone énfasis en el culto 
como manifestación de fidelidad a la Alianza. No es fácil pensar que 
se refiera al culto en la diáspora, ni cabe imaginar ningún tipo de 
sincretismo con otras religiones. Probablemente, con esas 
expresiones que marcan los contrastes, quiere señalar el valor relativo 
que tiene para el Señor el culto que se le tributa en Jerusalén; pero, 
más allá de las circunstancias iniciales, el oráculo mira a una situación 
ideal. Por eso, los primeros escritores cristianos entendieron este 
anuncio como una profecía del sacrificio de la Eucaristía: «Reunidos 
cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de haber 
confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea puro. 
Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su compañero, no se 
reúna con vosotros sin antes haber hecho la reconciliación, a fin de 
que no se profane vuestro sacrificio. Porque éste es el sacrificio del 
que dijo el Señor: En todo lugar y en todo tiempo se me ofrecerá un 
sacrificio puro, porque yo soy rey grande, dice el Señor, y mi nombre 
es admirable entre las naciones» (Didaché, 14,1-3). Esta 
interpretación, que recorre prácticamente toda la Patrística, fue 
recibida en el Magisterio: «Y ésta es, por cierto, aquella oblación pura, 
que no se puede manchar por indignos y malos que sean los que la 
hacen; la misma que predijo Dios por Malaquías, que se había de 
ofrecer limpia en todo lugar a su Nombre, que había de ser grande 
entre todas las gentes» (Conc. Trento, Doctrina sobre el sacrificio de 
la Misa, cap. 1). 

La segunda parte del oráculo (2,1-9) es una exhortación a los 
sacerdotes. El profeta les reprocha que no honren al Señor (2,1; cfr 
1,6) y que conduzcan a muchos a tropezar «con vuestra enseñanza» 
(2,8), o bien «con la Ley» —que de las dos maneras puede ser 
interpretado el texto— y, además, que hagan acepción de personas 


(2,9); en definitiva, corrompen la alianza que el Señor hizo con Leví 
(2,4-5; cfr Dt 18,1-8; 33,8-11). Para que su ministerio sea eficaz 
(2,2-3), el profeta exhorta a los sacerdotes a vivir las virtudes que 
descubre en Leví: el temor de Dios, la humildad, y la veracidad en el 
hablar (2,5-6). Este último aspecto se subraya especialmente: el 
sacerdote no habla por sí mismo, es mensajero, mal'ak, del Señor, y 
sus palabras deben ser sabiduría de la Ley (2,7). El Concilio 
Vaticano Il evoca este texto, cuando recuerda la misión de predicar 
encomendada a los sacerdotes: «El Pueblo de Dios se reúne, sobre 
todo, por la palabra de Dios vivo, la cual es muy lícito buscarla en la 
boca del sacerdote. Nadie puede salvarse si antes no ha tenido fe. Por 
eso los presbíteros, como colaboradores de los obispos, tienen como 
primer deber el anunciar a todos el Evangelio de Dios. Así, 
cumpliendo el mandato de Cristo (...) construyen y acrecientan el 
Pueblo de Dios» (Presbyterorum ordinis, n. 4). 


Volver a MI 1,6-2,9 


COMENTARIO 
MI 2,10-16 


La «tercera disputa» está en continuidad con la anterior (1,6-2,9). Si 
antes se reprochaba a los sacerdotes que hubieran profanado al 
Señor y a su nombre (1,7.12), no guardando la alianza con Leví 
(2,4-5.8), ahora se dice que Judá entero —«<el hijo y el nieto» (v. 12), 
que otras versiones traducen: «el testigo y el que responde», o bien, 
«el que lo hace y el que lo consiente»— ha profanado el Santuario y la 
alianza de Dios con los patriarcas (vv. 10-12). 

Las dos faltas que se condenan hacen referencia al matrimonio en 
el ámbito de la Alianza. El profeta rechaza el matrimonio entre un judío 
y una extranjera —una «hija de un dios extraño» (v. 11)—, 
probablemente por el peligro de idolatría que puede darse en tal unión 
(cfr Dt 7,3ss.). De la misma manera, fustiga con dureza a los que 
repudian a la mujer (v. 16). Aunque la Ley de Moisés permitía en 
ciertas condiciones el repudio de la mujer (cfr Dt 24,1ss.), el profeta 
hace una encendida defensa de la alianza matrimonial: como Dios es 
testigo del compromiso que adquirieron los cónyuges al casarse 
(v. 14), no puede aceptar las ofrendas que le hace (v. 13) un hombre 
que, al mismo tiempo, no guarda fidelidad a la alianza esponsal; y, 
recogiendo la formulación del libro del Génesis (Gn 1,27; 2,23), 
recuerda que los esposos son una sola cosa, y que tanto esta unión 
como la fecundidad matrimonial (v. 15) proceden del mismo Dios. 

Los Padres de la Iglesia no dejaron de notar la fuerza de los 
razonamientos de Malaquías: «A mi parecer, la expresión un solo 
espíritu [significa] que el hombre se ha unido carnal y espiritualmente 
a la mujer que se le ha dado según la Ley. Y como han llegado a ser 
un solo cuerpo, así de alguna manera, han llegado a ser también una 
sola alma, porque el amor los acerca y los une en la unanimidad de la 
Ley divina. Llama por tanto a la mujer parte del espíritu del hombre y 
como una parte de su alma, por la unión que da la unanimidad del 
amor en casi un único ser» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarius in 
Malacchiam 28). 

En la cuestión del repudio y el divorcio, nuestro Señor se expresó 
con razonamientos que recuerdan en parte a los de Malaquías (cfr 
Mt 19,1-12). En cambio, la invectiva contra los matrimonios mixtos de 
Malaquías se mueve cerca del exclusivismo de algunos pasajes de 
Nehemías (Ne 13,23-27) y bastante lejos de la sensibilidad del libro de 
Rut, donde se relata cómo una mujer gentil puede convertirse al Señor 
y ser incorporada al pueblo. 


Volver a MI 2,10-16 


COMENTARIO 
MI2,17-3,5 


Lo mismo que al comienzo del libro, aquí se plantea una cuestión de 
carácter general: ¿para qué sirve actuar de acuerdo con la Ley si los 
que hacen el mal son los que triunfan? La pregunta se propone 
únicamente desde la perspectiva de la retribución terrena (cfr 2,17), 
pero el profeta la resuelve desde otro punto de vista: anuncia un día 
de juicio en el que serán purificados el culto y los sacerdotes (3,3-4) y 
se hará justicia a los oprimidos (3,5); la justicia de Dios se cumplirá el 
día del Señor. 

Sin embargo, la fuerza del oráculo no está tanto en el hecho del 
juicio del Señor como en el modo misterioso con que se lleva a cabo 
(3,1-2), ya que, se dice, el mismo Señor soberano llegará a su Templo 
y su venida será terrible. Parece que, en realidad, se habla de tres 
personajes distintos: el mensajero que precederá la venida del Señor 
y que después, en el epílogo, se identifica con el profeta Elías (cfr 
3,23); el Señor mismo; y el ángel — literalmente: el mensajero— de la 
Alianza. Al mencionar al mensajero que precede la venida del Señor 
(3,1), es posible que el profeta esté pensando en el modo de proceder 
de los monarcas, que hacían anteceder a su llegada un mensajero 
que la anunciaba. Su papel sería semejante al indicado en Is 40,3ss. 
Sin embargo, se menciona poco después al «ángel de la Alianza». El 
término resulta ambiguo: puede referirse al mismo Señor; a un nuevo 
mensajero, que tiene un oficio semejante a Moisés, es decir, ser 
mediador de una alianza; o, finalmente, al mensajero mencionado 
antes, el que precede al Señor y al que, ahora, se le asigna una nueva 
función. Las expresiones quedan abiertas en su interpretación. 

El Nuevo Testamento resolverá las ambigúedades al interpretar 
este texto. Los evangelios sinópticos (cfr Mc 1,2), y Jesús mismo 
(Mt 11,7-15; cfr Lc 7,24-30), mantienen la identificación del mensajero 
que precede al Señor con Elías, y ven su cumplimiento en la figura de 
Juan Bautista. Con esta identificación, Jesucristo pasa a ser el Señor 
que viene a su Templo. Así lo entiende la Iglesia cuando en la liturgia 
de la fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo (cfr Lc 2,22-40) 
recoge el texto de 3,1-4 como primera lectura. Pero, como se muestra 
en muchos pasajes del Nuevo Testamento —por ejemplo, el episodio 
de la Transfiguración (Mt 17,1-13 y par.) —, Jesucristo es también el 
mediador de la Nueva Alianza. 

En la tradición de la Iglesia, la ambigúedad se vio también como 
una Manera de indicar la doble venida del Señor: en la humildad de la 
carne, y en la gloria del fin: «Anunciamos la venida de Cristo, pero no 
una sola, sino también una segunda, mucho más majestuosa que la 


anterior. La primera llevaba consigo un significado de sufrimiento; esta 
otra, en cambio, llevará la diadema del reino divino. Pues casi todas 
las cosas son dobles en nuestro Señor Jesucristo. Doble es su 
nacimiento: uno, del Padre, desde toda la eternidad; otro, de la Virgen, 
en la plenitud de los tiempos. Es doble también su descenso: el 
primero, silencioso, como la lluvia sobre el vellón; el otro, manifiesto, 
todavía futuro. En la primera venida fue envuelto con fajas en el 
pesebre; en la segunda se revestirá de luz como vestidura. En la 
primera soportó la cruz, sin miedo a la ignominia; en la otra vendrá 
glorificado y escoltado por un ejército de ángeles. No pensamos, pues, 
tan sólo en la venida pasada; esperamos también la futura (...). 
Entonces, por razones de su clemente providencia, vino a enseñar a 
los hombres con suave persuasión; en esa otra ocasión, futura, lo 
quieran o no, los hombres tendrán que someterse necesariamente a 
su reinado. De ambas venidas habla el profeta Malaquías» (S. Cirilo 
de Jerusalén, Catecheses ad illuminandos 15,1 -2). 


Volver a MI 2,17-3,5 


COMENTARIO 
MI 3,6-12 


Según la Ley (cfr Nm 18,20ss.; Dt 14,22ss.), la décima parte de los 
frutos de la cosecha se debía entregar al Templo para el sustento de 
los levitas. Valiéndose de un juego de palabras —los israelitas 
defraudan ('agab) el diezmo (vv. 8-9), porque son hijos de Jacob 
(v. 6), el que engaña (qaba)—, el profeta fustiga a sus conciudadanos 
porque están incumpliendo esta ley de los diezmos, al menos en su 
integridad (cfr v. 10). 

Es posible que una plaga de langostas hubiera «devorado» las 
cosechas (cfr v. 11) y que aquellos israelitas estuvieran simplemente 
esperando tiempos más fructíferos para cumplir todo lo establecido en 
la Ley. Pero el razonamiento del profeta, muy semejante al que podría 
hacer un escritor deuteronomista, es el inverso: si cumplen la Ley, las 
normas de la Alianza, el Señor les bendecirá, y hará que la tierra 
multiplique sus frutos (cfr vv. 11-12). La enseñanza no deja de ser 
actual: «No caigas en un círculo vicioso: tú piensas: cuando se arregle 
esto así o del otro modo seré muy generoso con mi Dios. ¿Acaso 
Jesús no está esperando que seas generoso sin reservas para 
arreglar Él las cosas mejor de lo que imaginas? Propósito firme, lógica 
consecuencia: en cada instante de cada día trataré de cumplir con 
generosidad la Voluntad de Dios» (S. Josemaría Escrivá, Camino, 
n. 776). 


Volver a MI 3,6-12 


COMENTARIO 
MI 3,13-21 


Se plantea una cuestión muy semejante a la de la cuarta disputa 
(2,17-3,5): si los que practican la impiedad y tientan a Dios prosperan 
(v. 15), ¿para qué guardar los preceptos del Señor? (v. 14). La 
respuesta del profeta es, en parte, semejante a la dicha antes (cfr 
3,2.5), pues anuncia un día de justicia en el que los impíos serán 
destruidos (vv. 19.21). Sin embargo, Malaquías es más explícito que 
antes en lo que se refiere a la suerte y a la retribución de los justos. El 
Señor no es ajeno a los cuidados y preocupaciones de los que le 
temen; más bien es como un rey soberano que anota en sus anales 
(cfr Est 6,1-3) los méritos de los justos (v. 16). Por eso, el día en que 
el Señor se manifieste será para los que le temen un día de gloria y de 
felicidad inexpresable (vv. 20-21), porque ellos son los protegidos de 
Dios (vv. 17-18). 

La expresión «sol de justicia» (v. 20), aplicada a la venida del 
Señor, encuentra su eco en el Nuevo Testamento en el Benedictus o 
Cántico de Zacarías (cfr Lc 1,78). Por eso no es extraño que en la 
tradición cristiana se aplique a Jesucristo: «El Señor ha venido 
ciertamente en la tarde de un mundo en declive y casi cercano al fin 
de su curso, pero con su venida, puesto que Él es el Sol de justicia, ha 
regenerado un día nuevo para aquellos que creen» (Orígenes, 
Homiliae in Exodum 7,8). 


Volver a MI 3,13-21 


COMENTARIO 
MI 3,22-24 


Según la tradición bíblica, Elías no murió, sino que fue arrebatado en 
un carro hacia el cielo (cfr 2 R 2,11). Ahora (cfr vv. 23-24) Malaquías 
dice que Elías volverá antes del día del Señor, porque es «el 
mensajero» (cfr 3,1) que precede su venida. Esta idea se refleja en 
otros libros de la Escritura (cfr Si 48,10) y estaba muy presente en 
tiempos de nuestro Señor Jesucristo. Así, por ejemplo, cuando 
después de la Transfiguración los discípulos se hacen conscientes de 
quién es Jesús, le preguntan: «¿Por qué entonces dicen los escribas 
que Elías debe venir primero?» (Mt 17,10). Y con la respuesta del 
Señor los discípulos comprenden que el Elías que había de venir no 
era otro que Juan Bautista (cfr Mt 17,12-13). 

De hecho estos tres versículos, que cierran el grupo de los libros 
de la Ley y los Profetas, son importantes para entender el episodio de 
la Transfiguración. Moisés (v. 22) representa al primer mediador de la 
Ley; Elías, a los profetas y será el último mediador (vv. 23-24). 
Además, tanto Moisés (v. 22; cfr Ex33,19-23) como Elías (cfr 
1 R 19,1-14), vieron a Dios en el monte Horeb. Cuando Nuestro Señor 
se presenta transfigurado en el monte con «Moisés y Elías que, 
aparecidos en forma gloriosa, hablaban de la salida de Jesús que iba 
a cumplirse en Jerusalén» (Lc 9,30-31), está indicando que en Él se 
cumplen la Ley y los Profetas, y que la Alianza que se consuma con 
su muerte y resurrección es la Alianza definitiva de Dios con los 
hombres. Además, aquí, en Jesucristo transfigurado, se les da a 
conocer de manera gloriosa «Aquél cuyo Rostro buscan» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 2583). 


Volver a MI 3,22-24 


COMENTARIOS: 
MATEO 


COMENTARIO 
Mt 1,1-2,23 


San Mateo y San Lucas comienzan el evangelio con la narración de 
algunos episodios referentes al nacimiento y a la infancia de Jesús; 
enseñan así que la Buena Noticia sobre Jesucristo incluye también — 
junto con su muerte y resurrección, su enseñanza y actividad pública 
— el anuncio de su estirpe humana, y la forma enteramente singular 
de su nacimiento como hombre, siendo el Hijo eterno de Dios (cfr 
Jn 1,14). San Mateo —con el relato, y más explícitamente, con citas 
del Antiguo Testamento (1,23; 2,6.15.18.23)— muestra que Jesús es 
el Mesías descendiente de David, el Salvador en quien se han 
cumplido las promesas de Dios al antiguo pueblo de Israel. 

Desde perspectivas diferentes, Mateo y Lucas recuerdan los 
mismos hechos esenciales: que Jesús es el nombre del Niño porque 
así lo indicó el ángel; que fue concebido por obra del Espíritu Santo en 
el seno de la Virgen María, desposada con San José, pero sin que 
Ella hubiese conocido varón; que nació en Belén de Judá, aunque 
después vivió en Nazaret, etc. Mateo narra los hechos fijándose 
especialmente en el cometido de San José; Lucas, centrándose en la 
Virgen. San Mateo indica que es José quien recibe la explicación de la 
concepción virginal, quien acoge a su esposa, y quien pone nombre al 
Niño (1,18-25). Después de la marcha de los Magos, José es avisado 
para que tome al Niño y a su Madre y huya a Egipto. Muerto Herodes, 
de nuevo José recibe aviso del ángel para que vuelva a la tierra de 
Israel (2,1-23). No es extraño que en la Iglesia estos pasajes hayan 
sido fuente de la devoción al Santo Patriarca, «que hizo las veces de 
padre de nuestro Señor Jesucristo y que fue verdadero esposo de la 
Reina del universo y Señora de los ángeles. José fue elegido por el 
eterno Padre como protector y custodio fiel de sus principales tesoros, 
esto es, de su Hijo y de su Esposa, y cumplió su oficio con 
insobornable fidelidad (...). Si es verdad que la Iglesia entera es 
deudora de la Virgen Madre por cuyo medio recibió a Cristo, después 
de María es San José a quien debe un agradecimiento y una 
veneración singular» (S. Bernardino de Siena, Sermones 2). 


Volver a Mit 1,1-2,23 


COMENTARIO 
Mt 1,1-17 


Con la genealogía de Jesús hasta Abrahán, Mateo quiere mostrar que 
Jesús procede del pueblo de Israel, con el que Dios se comprometió 
(cfr Gn12,2-3), y que en Jesús se cumplen las promesas 
universalistas que Dios hizo al patriarca (8,11; cfr Gn 17,4-5); al 
reseñar también a David en el título (v. 1), apuntando después que era 
«rey» (v. 6), enseña que Jesús es el Rey Mesías prometido (2 S 7,14). 
Lucas, por su parte, remontará la genealogía del Señor hasta Adán, 
para subrayar que Jesús pertenece a la humanidad entera (cfr 
Lc 3,23-38 y nota). «Consustancial como era [Cristo] con el Padre, se 
dignó a su vez hacerse consustancial con su Madre, y siendo como 
era el único que se hallaba libre de pecado, unió consigo nuestra 
naturaleza (...). No hubiésemos podido beneficiarnos de la victoria del 
triunfador, si su victoria se hubiera logrado al margen de nuestra 
naturaleza. Por esta admirable participación, ha brillado para nosotros 
el misterio de la regeneración, de tal manera que, gracias al mismo 
Espíritu por cuya virtud fue concebido Cristo, hemos nacido nosotros 
de nuevo de un origen espiritual» (S. León Magno, Epistulae 31). 

San Mateo construye la genealogía señalando tres etapas de la 
historia de la salvación (cfr v. 17), y asignando a cada una de ellas 
catorce generaciones, aunque su duración no sea la misma. Es 
evidente que quiere dar un significado a los números. En hebreo, el 
valor numérico de las consonantes de la palabra David suma catorce 
(D =4 + V=6+D = 4), por lo que es probable que de esta manera 
Mateo esté enseñando que Jesús es el verdadero hijo de David. 
Algunos autores piensan que, como en otros lugares del evangelio — 
las siete parábolas (13,1-52), los siete «ayes» (23,13-32)—, el 
evangelista tiene en la mente el número siete, que indica plenitud, 
totalidad. Recoge seis generaciones de siete miembros, y Jesús 
inaugura la séptima, la de la plenitud. 

En la Biblia las genealogías son algo más que una lista de los 
ascendientes de un personaje, un simple registro de su estirpe. Nos 
consta que a la vuelta del exilio de Babilonia (cfr Esd 2,29-62; 
Ne 7,64) la situación de cada persona, como sujeto de derechos y 
obligaciones, radicaba en su vinculación a una tribu, un clan o una 
familia. En las listas genealógicas, las expresiones «engendró», «hijo 
de», pueden señalar una descendencia inmediata, o una mediata, 
omitiendo eslabones intermedios; también los nombres pueden tener 
sentido colectivo, y referirse a clanes o a tribus. En la genealogía de 
Jesús, la cadena de los patriarcas (vv. 1-6) coincide con la que se 
reseña en 1 Cro 2,1-15, y la de los reyes (vv. 6-11), con 1 Cro 3,5-16; 


los otros antepasados de Jesús (vv. 12-16) no tienen un registro tan 
claro en el Antiguo Testamento (cfr 1 Cro 2,17-21). También se da un 
fenómeno singular: el evangelista emplea una misma forma 
—«engendró»— para enlazar cada eslabón de la genealogía hasta 
llegar a José. Pero en el v. 16 utiliza una fórmula distinta —«nació», 
literalmente: «fue engendrado»—, señalando de esa manera la acción 
de Dios en la concepción virginal de Jesús. Jesús, siendo Hijo de 
Dios, es Hijo de David a través de José. 

En la genealogía se nombran cuatro mujeres: Tamar (cfr 
Gn 38,1-30), Rahab (cfr Jos 2,1-21; 6,17), la mujer de Urías, Betsabé 
(cfr 25 11,2-27; 12,24), y Rut (cfr Rt1,1-4,22). Las cuatro eran 
extranjeras que, de modo sorprendente, se incorporaron a la historia 
de Israel, es decir, a la historia de la salvación, de la que forman parte 
hombres y mujeres por igual. En el evangelio de Mateo son un 
símbolo, entre otros muchos, de que la salvación divina abarca a toda 
la humanidad. 


Volver a Mt 1,1-17 


COMENTARIO 
Mt 1,18-25 


Jesús, sin ser hijo de José según la carne, es, sin embargo, el Mesías 
descendiente de David. En la genealogía ya se había indicado, pero 
ahora el evangelio explica cómo fue posible: es obra de Dios, pues Él 
es quien tiene la iniciativa llamando a José para ser esposo de María y 
padre del Niño. San José acepta con obediencia y, por designio 
divino, ejerce una verdadera paternidad sobre Jesús, imponiéndole el 
nombre y cuidando del Niño y de la Virgen. Así lo explica San Juan 
Crisóstomo: «No pienses que por ser la concepción de Cristo obra del 
Espíritu Santo, eres tú ajeno al servicio de esta divina economía. 
Porque si es cierto que ninguna parte tienes en la generación y la 
Virgen permanece intacta, sin embargo, todo lo que pertenece al oficio 
de padre sin atentar a la dignidad de la virginidad, todo te lo entrego a 
ti: ponerle nombre al hijo. Tú, en efecto, se lo pondrás. Porque, si bien 
no lo has engendrado tú, tú harás con él las veces de padre. De ahí 
que, empezando por la imposición del nombre, yo te uno íntimamente 
con el que va a nacer» (In Matthaeum 4,12). 

«María, su madre, estaba desposada con José» (v. 18). Los 
desposorios —qiddúshin, literalmente: «santificaciones», 
«Consagraciones»>— eran un compromiso de unión matrimonial, con 
los efectos jurídicos y morales del verdadero matrimonio (cfr Dt 20,7); 
de hecho, el adulterio de la desposada debía castigarse con la 
lapidación (cfr Dt 22,23-24). Al cabo de un año, o más, se celebraba el 
matrimonio —nissúín— con la conducción de la esposa a la casa del 
esposo. El texto, con las indicaciones del v. 19, nos enseña hasta qué 
punto José era justo, con una justicia que iba más allá de la letra de 
los preceptos (cfr 5,20), pues su actitud equivalía a dejar a María libre 
de los compromisos de desposada. No es extraño que muchos 
autores —Orígenes, San Efrén, San Basilio, San Jerónimo, Santo 
Tomás de Aquino, etc.— interpretaran su gesto no como sospecha 
sino como señal de su intuición de una acción de Dios en María: 
«José se juzgaba indigno y pecador, y pensaba que no debía convivir 
con una mujer que le asombraba por la grandeza de su admirable 
dignidad. Él veía con temblor que Ella llevaba el signo cierto de la 
gestación de la divina presencia, y, como no podía penetrar en el 
misterio, determinó dejarla. (...) Se maravilló de la novedad del 
milagro y de la profundidad de misterio» (S. Bernardo, Laudes Mariae, 
Sermo 2,14). 

«José, hijo de David...» (v. 20). Según la tradición judía, imponer el 
nombre a un niño significaba reconocerlo como hijo. Es Dios quien le 
ordena esto, y el evangelio describe así la vocación de José: «María 


es la humilde sierva del Señor, preparada desde la eternidad para la 
misión de ser Madre de Dios; José es aquel que Dios ha elegido para 
ser “el coordinador del nacimiento del Señor” (Orígenes, Homilia XI!! in 
Lucam 7), aquél que tiene el encargo de proveer a la inserción 
“ordenada” del Hijo de Dios en el mundo, en el respeto de las 
disposiciones divinas y de las leyes humanas. Toda la vida, tanto 
“privada” como “escondida” de Jesús ha sido confiada a su custodia» 
(S. Juan Pablo Il, Redemptoris Custos, n. 8). 

El Niño debe llamarse Jesús —Yehoshu'a, «el Señor salva»—, 
«porque él salvará a su pueblo de sus pecados» (v. 21). En el 
contexto del Antiguo Testamento, salvar al pueblo significaba liberarlo 
de los enemigos; tras el destierro, como se lee en el libro de Isaías, se 
entendía también como la restauración de Israel como Reino de Dios, 
una vez que sus pecados hubieran sido expiados. Como el ángel, 
también Jesús, en la Última Cena (26,28), afirma que por su obra se 
perdonan los pecados: «Jesús es el nombre propio del que es Dios y 
hombre, el cual significa Salvador, y no le fue impuesto casualmente 
ni por disposición humana, sino por consejo y mandato de Dios» 
(Catechismus Romanus 1,3,5). Todos los nombres profetizados en el 
Antiguo Testamento para el Hijo de Dios se pueden referir a éste, 
porque «mientras los demás se referían a algún aspecto de la 
salvación que se nos había de dar, éste compendia en sí mismo la 
realidad y la causa de la salvación de todos los hombres» (íbidem 
1,3,6). 

«Todo esto ha ocurrido...» (v. 22). Con la cita de cumplimiento del 
oráculo de Isaías, el evangelista vuelve a reafirmar la virginidad de 
Santa María y la divinidad de Jesús. El prodigio más asombroso se ha 
realizado gracias a la fe rendida de dos criaturas admirables, María y 
José: «Querría yo persuadir a todos fuesen devotos de este glorioso 
Santo, por la gran experiencia que tengo de los bienes que alcanza de 
Dios. (...) Que no sé cómo se puede pensar en la Reina de los 
ángeles en el tiempo que tanto pasó con el Niño Jesús, que no den 
gracias a San José por lo bien que les ayudó en ellos. Quien no 
hallare maestro que le enseñe oración, tome este glorioso Santo por 
maestro y no errará en el camino» (Sta. Teresa de Jesús, Vida 6,7-8). 

«Emmanuel» (v. 23). Cristo es verdaderamente Dios—-con—nosotros 
no sólo por su misión divina sino porque es Dios hecho hombre (cfr 
Jn 1,14). No quiere decir que Jesucristo haya de ser normalmente 
llamado Emmanuel: este nombre se refiere más directamente a su 
misterio de Verbo Encarnado. 

«Sin que la hubiera conocido» (v. 25). La Neovulgata traduce et 
non cognoscebat eam, donec peperit filium, siguiendo el texto griego. 
La versión literal de donec sería: «hasta que». Esta partícula (en 
griego, heos) indica de por sí lo que ha ocurrido hasta el momento, en 


nuestro caso, la concepción virginal de Jesús, prescindiendo de la 
situación posterior. Encontramos la misma partícula en Jn 9,18, donde 
se dice que los fariseos no creyeron en el milagro de la curación del 
ciego de nacimiento «hasta que» llamaron a los padres de éste; sin 
embargo, tampoco creyeron después. La Iglesia enseña la virginidad 
perpetua de María (cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 498), «de 
aquella que había de permanecer virgen antes del parto, en el parto y 
después del parto; aquella que, de un modo único y excepcional, 
cultivaría siempre la virginidad en su mente, en su alma y en su 
cuerpo» (S. Juan Damasceno, Sermo 6 in nativitatem virginis Mariae 
5). cfr notas a Lc 1,26-38 y 2,1-7. 


Volver a Mit 1,18-25 


COMENTARIO 
Mt 2,1-12 


El primer capítulo del evangelio enseñaba el origen de Jesús y este 
segundo se dedica a su misión, al destino de su vida. Jesús es el 
Mesías, un rey a la manera de un nuevo y más grande David, en el 
que se han cumplido las profecías: la estrella que anuncia su 
nacimiento (cfr Nm 24,17), la ciudad de Belén en la que nace (cfr 
Mi 5,1), la sumisión a Dios de los reyes de la tierra que ofrecen sus 
dones y le adoran (Is 49,23; 60,5-6; Sal 72,10-15). Pero es también el 
Hijo de Dios que cumple la obra de la salvación que Israel —también 
llamado hijo de Dios en el Antiguo Testamento (Ex 4,22-23; Os 11,1; 
etc.) — no supo llevar a cabo (cfr 2,15). Si Jesús es el iniciador del 
nuevo pueblo de Dios, estos magos, al no ser judíos, representan a 
las primicias de los gentiles que recibirán la llamada de la salvación en 
Jesucristo. Así lo entendió la Iglesia al celebrarlos en la solemnidad de 
la Epifanía: «Que todos los pueblos vengan a incorporarse a la familia 
de los patriarcas, y que los hijos de la promesa reciban la bendición de 
la descendencia de Abrahán (...). Que todas las naciones, en la 
persona de los tres Magos, adoren al Autor del universo, y que Dios 
sea conocido, no ya sólo en Judea, sino también en el mundo entero, 
para que por doquier sea grande su nombre en Israel» (S. León 
Magno, Sermo 3 in Epiphania Domini 2). 

«Después de nacer Jesús en Belén de Judá en tiempos del rey 
Herodes, unos magos...» (v. 1). El relato sirve en primer lugar para 
situar el contexto histórico: Jesús nació en tiempos de Herodes el 
grande. Este Herodes —padre de Herodes Antipas (14,1-12), abuelo 
de Herodes Agripa | (Hch 12,1-23) y bisabuelo de Herodes Agripa !l 
(Hch 25,13-26,32)— no era judío sino idumeo, pero consiguió reinar 
con la ayuda y en vasallaje al Imperio Romano. En su reinado, 
desplegó una gran actividad pública y reconstruyó lujosamente el 
Templo de Jerusalén. Es célebre por su crueldad: mató a la mayoría 
de sus mujeres, a varios de sus hijos y a un buen número de 
personajes influyentes. El evangelio nos dice muy pocas cosas sobre 
la identidad de estos magos. Tradiciones tardías especificaron su 
origen y número. La más conocida viene del evangelio apócrifo 
armenio, que nos dice que los magos eran tres reyes, hermanos, 
originarios de Persia, llamados Melchor, Gaspar y Baltasar. 

Con la pregunta: «¿Dónde está el rey de los judíos que ha 
nacido?» (v. 2), Mateo presenta como en contraste dos reyes, 
Herodes y Jesús, con dos modos de reinar diferentes: el de Herodes, 
cruel e inhumano (vv. 16-18), y el de Jesús, lleno de mansedumbre 
(21,5). El relato, con la profecía de Miqueas (v. 6) y su cumplimiento 


en el Niño nacido en Belén, mostrará que el verdadero rey es Jesús. 

«Vimos su estrella en Oriente» (v. 2). Los intentos de identificar la 
estrella como un cometa o como una conjunción de astros no han 
dado resultados satisfactorios. Según ideas difundidas en la época, el 
nacimiento de los personajes importantes estaba relacionado con 
ciertos movimientos de los astros. Dios pudo valerse de esas nociones 
para conducirles hasta Jesucristo. En esa perspectiva, el sentido del 
pasaje es claro: los magos comienzan su itinerario desde la revelación 
de Dios en la naturaleza, la estrella, pero tienen que pasar por la 
revelación en las Escrituras de Israel (v. 5) para encontrar al 
verdadero Dios: «Nace Cristo Dios, hecho hombre mediante la 
incorporación de una carne dotada de alma inteligente; el mismo que 
había otorgado a las cosas proceder de la nada. Mientras tanto, brilla 
en lo alto la estrella del Oriente y conduce a los Magos al lugar en que 
yace la Palabra encarnada; con lo que muestra que hay en la Ley y 
los Profetas una palabra místicamente superior, que dirige a las 
gentes a la suprema luz del conocimiento. Así pues, la palabra de la 
Ley y de los Profetas, entendida alegóricamente, conduce, como una 
estrella, al pleno conocimiento de Dios a aquellos que fueron llamados 
por la fuerza de la gracia, de acuerdo con el designio divino» (S. 
Máximo el Confesor, Centuria 1,9). 

Los dones señalados en el v. 11 recuerdan la promesa de Dios a 
Israel (ls 60,1-6) de ser centro y destino de los reyes de la tierra: los 
augurios de felicidad del texto de Isaías se evocan incluso en los 
superlativos del v. 10. Los dones ofrecidos eran muy preciados en 
Oriente y tenían también su significación. San Hilario de Poitiers 
(Commentarius in Mattheum 1,5) ve en ellos una confesión del ser de 
Jesús: recibe el oro como rey, el incienso como Dios, y la mirra como 
hombre. 


Volver a Mit 2,1-12 


COMENTARIO 
Mt 2,13-18 


El evangelista relata los misterios de la vida de Cristo, mostrando su 
profundo significado. La huida de Jesús a Egipto y el regreso a la 
tierra de Israel indican que Jesús es semejante a Jacob (Gn 46,1-7), 
que bajó a Egipto, y al pueblo de Israel, que subió de Egipto 
(Ex 12,37-15,20). Jesús es el nuevo Israel y con Él comienza el nuevo 
Pueblo de Dios, la Iglesia. También aquí se percibe un paralelismo de 
Jesús con Moisés, que fue providencialmente librado de la muerte 
cuando era niño (Ex 2,1-10) y que después fue el instrumento del 
Señor para la formación de su pueblo. 

El episodio de los inocentes refleja la brutalidad de Herodes. El 
relato encaja perfectamente en la larga lista de crueldades de Herodes 
(cfr Flavio Josefo, Antiquitates ¡udaicae 15,102-266; 16,356-404; 
17,42-144.167). La Iglesia venera a los niños inocentes como mártires 
de Cristo: «Los niños, sin saberlo, mueren por Cristo; los padres 
hacen duelo por los mártires que mueren. Cristo ha hecho dignos 
testigos suyos a los que todavía no podían hablar. He aquí de qué 
manera reina el que ha venido para reinar. He aquí que el liberador 
concede la libertad, y el salvador la salvación. (...) ¡Oh gran don de la 
gracia! ¿De quién son los merecimientos para que así triunfen los 
niños? Todavía no hablan, y ya confiesan a Cristo. Todavía no pueden 
entablar batalla valiéndose de sus propios miembros, y ya consiguen 
la palma de la victoria» (S. Quodvultdeus, Sermo 2 de Symbolo). En 
continuidad con la acción de los inocentes que proclamaron la gloria 
del Señor, no de palabra sino con la muerte —non loquendo, sed 
moriendo—, la oración de la Iglesia nos invita a «testimoniar con 
nuestra vida la fe que confesamos de palabra» (Misal Romano, 
Santos inocentes mártires, Oración colecta). 

Raquel (v. 18) era la esposa predilecta del patriarca Jacob (cfr 
Gn 29,30) y madre de Benjamín y de José; éste, a su vez, era el padre 
de Efraím y Manasés. Según el libro del Génesis (cfr Gn 35,19; 48,7), 
Raquel murió cerca de Belén y allí la enterró Jacob. Jr 31,15, citado 
por Mateo, se refiere a los cautivos de Efraím y Manasés, que, tras la 
destrucción de Jerusalén el 587 a.C., esperan en los campos de 
concentración de Ramá la marcha a sus lugares de destierro. Pero el 
texto entero de Jeremías es un oráculo de consuelo: anuncia que, 
detrás de la desgracia del destierro, se esconde un nuevo favor de 
Dios, que restaurará al pueblo y hará con él una Nueva Alianza, 
interior y definitiva (cfr Jr 31,31). De modo semejante, Mateo ve detrás 
de la desgracia de la persecución del Niño y la muerte de los 
inocentes el cumplimiento del designio de Dios en la formación del 


nuevo pueblo a través de Jesús. 


Volver a Mt 2,13-18 


COMENTARIO 
Mt 2,19-23 


No sabemos cuánto tiempo permaneció la Sagrada Familia en Egipto. 
Mateo es el único que nos habla de ello, sin datos precisos. Herodes 
murió, probablemente, en marzo o abril del año 4 antes de la era 
cristiana. Su hijo Arquelao ejerció como etnarca, en Judea y Samaría, 
hasta el año 6 d.C., cuando fue depuesto y exiliado por las quejas 
ante sus brutalidades. Por tanto, no tenía jurisdicción en Galilea, 
donde estaba situada Nazaret. De la actitud de José (v. 22) se sacan 
provechosas consecuencias: «En las diversas circunstancias de su 
vida, el Patriarca no renuncia a pensar, ni hace dejación de su 
responsabilidad. Al contrario: coloca al servicio de la fe toda su 
experiencia humana. Cuando vuelve de Egipto oyendo que Arquelao 
reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá. Ha 
aprendido a moverse dentro del plan divino y, como confirmación de 
que efectivamente Dios quiere eso que él entrevé, recibe la indicación 
de retirarse a Galilea» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
n. 42). 

Jesús era conocido por todos como procedente de Nazaret, «el 
Nazareno». Para las autoridades judías este nombre tuvo sentido 
despectivo (cfr Jn 1,46; 19,19). Aún en tiempos de San Pablo, los 
judíos que no creían intentaban humillar a los cristianos dándoles el 
nombre de nazarenos (cfr Hch 24,5). No hay ningún texto de los 
profetas que recoja explícitamente la expresión que cita San Mateo 
(v. 23). Lo más probable es que el evangelista se refiera a ls 11,1 
donde anuncia un descendiente de David —el retoño, neser, de Jesé 
— sobre el que reposarán todos los dones del Espíritu del Señor. 


Volver a Mit 2,19-23 


COMENTARIO 
Mt 3,1-4,11 


San Mateo relata la preparación inmediata de Jesús antes de su 
manifestación pública. Esta preparación se desarrolla en lugares 
cargados de enorme significado salvífico en la historia del pueblo de 
Israel: el río Jordán (v. 5), puerta de entrada en la tierra prometida (cfr 
Jos 3,8), y, sobre todo, el desierto (3,1; 4,1), lugar de pruebas y 
purificación del pueblo (cfr Dt 8,2), pero también el lugar donde Dios 
habla al corazón de su hijo Israel (Os 2,16) y donde se manifiestan las 
maravillas que el Señor realizó con su pueblo (Is 42,11; 43,19; etc.). 
Tales son los escenarios en los que tiene lugar la inauguración del 
Reino de Dios con la llegada del Mesías, anunciada y reconocida por 
Juan el Bautista, el último de los profetas. 


Volver a Mt 3,1-4,11 


COMENTARIO 
Mt 3,1-12 


Juan el Bautista está en la línea de algunos profetas del Antiguo 
Testamento; de modo especial, recuerda a Elías (cfr 2R 1,8; 
2,8-13ss.). La cita de ls 40,3 señala cuál es la misión profética de 
Juan: primero, preparar al pueblo judío para recibir el Reino de Dios; 
segundo, dar testimonio de que Jesús es el Mesías que trae dicho 
Reino. En la enseñanza del Bautista (vv. 8-12), el evangelista subraya 
sutilmente que el mensaje de Juan es idéntico al de Jesús: en la 
inminencia de la venida del reino (v. 2; cfr 4,17), y en la denuncia de la 
actitud de los fariseos y saduceos (v. 7; cfr 12,34; 23,33), que son 
como un árbol estéril (v. 10; cfr 7,19). Éste es el primer ejemplo de la 
catequesis cristiana, que trasmite la verdad que vino a enseñarnos 
Jesucristo. 

El Bautista proclama la inminente llegada del Reino de los Cielos 
(v. 1), que es una manera de referirse al Reino de Dios. La fórmula 
«Reino de Dios» expresa la intervención soberana y misericordiosa de 
Dios en la vida de su pueblo. El plan primitivo de la creación fue 
quebrantado por la rebelión del pecado del hombre. Para su 
restablecimiento fue necesaria una nueva intervención de Dios que se 
realiza por la obra redentora de Jesucristo, Mesías e Hijo de Dios. 
Esta intervención fue precedida por una serie de etapas preliminares 
que constituyen la historia salvífica del Antiguo Testamento. Jesucristo 
hace presente el Reino de Dios cuya inminencia anuncia Juan el 
Bautista. Pero Jesús instaura un Reino de Dios de dimensión 
espiritual, sin los coloridos nacionalistas que los judíos de su tiempo 
habían concebido. La salvación no está asegurada por ser 
descendientes de Abrahán según la carne, sino que requiere una 
conversión personal que se traduzca en obras de una vida santa de 
cara a Dios: «Convertíos» (v. 2), «dad, por tanto, un fruto digno de 
penitencia» (v. 8), un «buen fruto» (v. 10). La etapa nueva del reino de 
Dios que trae consigo la obra redentora de Cristo exige un cambio 
radical en la conducta humana (cfr 9,17; Mc 2,22; Lc 5,37-39). 


Volver a Mi 3,1-12 


COMENTARIO 
Mt 3,13-17 


¿Por qué Jesús debía pasar por este bautismo si no tenía pecado que 
purificar (cfr Hb 4,15)? Tampoco los evangelistas soslayan esta 
dificultad. Las palabras de Juan el Bautista, con su resistencia a 
bautizar a Jesús (v. 14), lo indican también. Pero ni los evangelios ni 
la tradición cristiana, que está en su origen y que les sigue, omitieron 
el relato. La narración deja entrever que Jesús, al acudir al bautismo 
de Juan, manifiesta que también Él secunda el plan dispuesto por 
Dios de preparar a su pueblo por medio de los profetas. De este modo 
el Señor cumple «toda justicia» (v. 15), es decir, todo lo establecido 
por Dios. Como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, el 
Bautismo de Jesús representa «la aceptación y la inauguración de su 
misión de Siervo doliente» (n. 536). Es decir, Jesús es el Siervo 
anunciado por el profeta Isaías, que, como Cordero llevado al 
matadero (cfr Jn 1,29), acepta mansa y humildemente la misión que el 
Padre le encomienda. Jesús se hace bautizar prefigurando con ello su 
bautismo de sangre, su muerte en la cruz, para la remisión de los 
pecados. Por amor se somete por completo a la voluntad del Padre, y 
el Padre se conmueve y acepta complacido la ofrenda de su Hijo 
(v. 17). La incoación de la misión de Cristo —su muerte por nuestros 
pecados, para que podamos resucitar a una vida nueva— significada 
en el pasaje hizo del Bautismo de Cristo signo de nuestro bautismo. 
Así lo recoge la doctrina cristiana: «Por el bautismo, el cristiano se 
asimila sacramentalmente a Jesús que anticipa en su bautismo su 
muerte y su resurrección: debe entrar en este misterio de 
rebajamiento humilde y de arrepentimiento, descender al agua con 
Jesús, para subir con él, renacer del agua y del Espíritu para 
convertirse, en el Hijo, en hijo amado del Padre y “vivir una vida 
nueva” (Rm 6,4)» (íbidem, n. 537). cfr notas a Mc 1,9-11 y Lc 3,21-22. 


Volver a Mi 3,13-17 


COMENTARIO 
Mt 4,1-11 


Antes de comenzar su obra mesiánica y de promulgar la Nueva Ley 
en el Discurso de la Montaña, Jesús se prepara con oración y ayuno 
en el desierto. Moisés había procedido de modo semejante antes de 
promulgar, en nombre de Dios, la Antigua Ley del Sinaí (cfr Ex 34,28), 
y Elías había caminado cuarenta días en el desierto para llevar a cabo 
su misión de renovar el cumplimiento de la Ley (cfr 1R 19,5-8). 
También la Iglesia nos invita a renovarnos interiormente con prácticas 
penitenciales durante los cuarenta días de la Cuaresma, para que «la 
austeridad penitencial de estos días nos ayude en el combate cristiano 
contra las fuerzas del mal» (Misal Romano, Miércoles de Ceniza, 
Oración colecta). cfr también nota a Lc 4,1-13. 

Con el episodio de las tentaciones Mateo presenta a Jesús como 
el nuevo Israel, en contraste con el antiguo. Jesús es tentado, como lo 
fueron Moisés y el pueblo elegido en su peregrinar durante cuarenta 
años por el desierto. Los israelitas cayeron en la tentación: 
murmuraron contra Dios al sentir hambre (Ex 16,1ss.), exigieron un 
milagro cuando les faltó agua (Ex 17,1-7), adoraron al becerro de oro 
(Ex 32). Jesús, en cambio, vence la tentación y, al vencerla, 
manifiesta la manera que tiene de ser Mesías: no como quien busca 
una exaltación personal, o un triunfo entre los hombres, sino con el 
cumplimiento abnegado de la voluntad de Dios manifestada en las 
Escrituras. 

Las acciones de Jesús son también ejemplo para la vida de cada 
cristiano. Ante las dificultades y tentaciones, no debemos esperar en 
triunfos fáciles o en intervenciones inmediatas y aparatosas por parte 
de Dios; la confianza en el Señor y la oración, la gracia de Dios y la 
fortaleza, nos llevarán, como a Cristo, a la victoria: «Si el Señor 
permitió que le visitase el tentador, lo hizo para que tuviéramos 
nosotros, además de la fuerza de su socorro, la enseñanza de su 
ejemplo. (...) Venció a su adversario con las palabras de la Ley, no 
con el vigor de su brazo. (...) Triunfó sobre el enemigo mortal de los 
hombres no como Dios, sino como hombre. Ha combatido para 
enseñarnos a combatir en pos de Él. Ha vencido para que nosotros 
seamos vencedores de la misma manera» (S. León Magno, Sermo 39 
de Quadragesima). 


Volver a Mi 4,1-11 


COMENTARIO 
Mt 4,12-16,20 


Comienza el ministerio en Galilea. Jesús proclama, con palabras y 
obras, que el Reino de Dios ha llegado. En primer lugar, llama a sus 
discípulos y convoca al nuevo Pueblo de Dios (4,12-25). A 
continuación, como supremo Maestro, Legislador y Profeta, promulga 
la Nueva Ley del Reino en el Discurso de la Montaña (5,1-7,29). Su 
enseñanza queda avalada por «las obras del Mesías», los milagros 
que confirman su autoridad (8, 1-9,38). 

El envío de los Apóstoles (10,1-42) y las acciones (11,1-12,50) y 
palabras (13,1-52) de Jesús señalan que es más que un Maestro: es 
el Mesías de Israel. Los dirigentes religiosos del pueblo escogido 
(11,16-12,45) se obstinan en rechazarlo, pero los signos son tan 
evidentes (14,13-15,39) que San Pedro le confiesa como el que 
verdaderamente es: el Mesías, Hijo de Dios (16,13-20). 


Volver a Mt 4,12-16,20 


COMENTARIO 
Mt 4,12-17 


Jesús hace de Cafarnaún el centro de su actividad (v. 13). Esta ciudad 
costera del mar de Galilea puede ser casi el prototipo de la región: rica 
en recursos naturales, en el centro de rutas comerciales, constaba de 
una población mixta, en la que tal vez sólo la tercera parte era judía. 
El episodio del centurión (8,5-13; cfr Lc 7,1-10; Jn 4,46-53) nos invita a 
pensar en una convivencia pacífica entre las diversas razas y culturas. 
La región, mencionada con diversas referencias (v. 15), fue invadida 
por los asirios en tiempos de Isaías, hacia los años 734-721 a.C., y 
quedó devastada y maltratada. Parte de su población hebrea fue 
deportada, mientras que otros grupos fueron traídos del extranjero 
para colonizarla. Por eso, en la Biblia se le suele llamar «Galilea de 
los gentiles». Esa tierra —subraya el evangelista— ha sido la primera 
en recibir la luz de la salvación y la predicación del Mesías. Así se 
cumplen las profecías (cfr ls 8,23-9,1). 

Ante la cercanía del Reino de los Cielos (cfr nota a 3,1-12), la 
predicación de Jesús es una llamada urgente a la «conversión» 
(v. 17). Muchas versiones traducen «convertíos» por «haced 
penitencia», porque ahí se encuentra el sentido más hondo de la 
conversión: «Penitencia significa el cambio profundo de corazón bajo 
el influjo de la Palabra de Dios y en la perspectiva del Reino. Pero 
penitencia quiere también decir cambiar la vida en coherencia con el 
cambio de corazón, y en este sentido hacer penitencia se completa 
con dar frutos dignos de penitencia; toda la existencia se hace 
penitencia orientándose a un continuo caminar hacia lo mejor. Sin 
embargo, hacer penitencia es algo auténtico y eficaz sólo si se traduce 
en actos y gestos de penitencia. En este sentido, penitencia significa 
(...) el esfuerzo concreto y cotidiano del hombre, sostenido por la 
gracia de Dios, para perder la propia vida por Cristo como único modo 
de ganarla; para despojarse del hombre viejo y revestirse del nuevo; 
para superar en sí mismo lo que es carnal, a fin de que prevalezca lo 
que es espiritual; para elevarse continuamente de las cosas de abajo 
a las de arriba donde está Cristo» (S. Juan Pablo ll, Reconciliatio et 
paenitentia, n. 4). 


Volver a Mit 4,12-17 


COMENTARIO 
Mt 4,18-25 


Aunque la predicación de Jesús (4,17) es idéntica a la de Juan (3,2), a 
diferencia del Bautista, que sólo anuncia la inminencia del Reino, 
nuestro Señor comienza a instaurar ese Reino en la historia humana 
con sus obras y palabras. Así, llama a seguirle, dejándolo todo, a los 
primeros discípulos: con ellos formará más tarde el grupo de los Doce, 
sobre el cual fundará su Iglesia. Paradójicamente, Jesús elige a unos 
pescadores, hombres rudos (cfr Hch 4,13), para que «no se pensara 
que la fe de los creyentes era debida no a la acción de Dios, sino a la 
elocuencia y a la ciencia» (S. Jerónimo, Commentarii in Matthaeum 
5,19). No obstante, los instituyó como «guías y maestros de todo el 
mundo y administradores de los divinos misterios y les mandó que 
fueran como astros que iluminaran con su luz no sólo el país de los 
judíos, sino también todos los países que hay bajo el sol, a todos los 
hombres que habitan la tierra entera» (S. Cirilo de Alejandría, 
Commentarium in loannem 12,1). 

Los evangelistas anotan la respuesta inmediata y efectiva de los 
Apóstoles a la llamada del Señor (cfr nota a Mc 1,16-20). San Mateo, 
desde el inicio, singulariza a Pedro (v. 18): «Pedro, por lo que se 
refiere a sus propiedades personales, era un hombre por naturaleza; 
por la gracia, un cristiano; un apóstol, y el primero de ellos, por una 
gracia mayor» (S. Agustín, In loannis Evangelium 124,5). 

Tras la llamada, el evangelista recuerda en un breve resumen la 
primera actividad de Jesús (v. 23) y el eco que tuvo en Galilea y en las 
regiones circundantes (vv. 24-25). Tanto las palabras como los 
milagros son signos de que Jesús instaura el Reino de Dios, signos de 
la misericordia y la gracia divinas que, por medio de Cristo, se ofrecen 
a todos los hombres, representados en la muchedumbre que acude a 
Él. «El Señor Jesús comenzó su Iglesia con el anuncio de la Buena 
Noticia, es decir, de la llegada del Reino de Dios prometido desde 
hacía siglos en las Escrituras (...). Este Reino se manifiesta a los 
hombres en las palabras, en las obras y en la presencia de Cristo» 
(Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 5). 


Volver a Mi 4,18-25 


COMENTARIO 
Mit 5,1-7,29 


El Sermón de la Montaña es el primero de los cinco grandes discursos 
en los que San Mateo reúne las enseñanzas de Jesús sobre el Reino 
de Dios. Al colocar la enseñanza del Señor antes que los milagros 
(8,1-9,39), San Mateo quiere subrayar, posiblemente, el carácter de 
Jesús como verdadero Maestro. Por eso, a Mateo se le llama muchas 
veces el evangelio didáctico. En el discurso aparece una síntesis de 
quiénes son los que pertenecen al Reino (5,1-12) y una exposición 
sobre la verdadera justicia: qué actitudes se deben guardar con 
respecto a la Ley (5,17-48; 6,16-18), a Dios (6,25-34), al prójimo 
(6,1-4; 7,1-5), y en la oración (6,7-14; 7,7-11). 


Volver a Mt 5,1-7,29 


COMENTARIO 
Mt 5,1-12 


Las bienaventuranzas son el pórtico del Discurso de la Montaña. En 
ellas Jesús recoge las promesas hechas al pueblo elegido desde 
Abrahán, pero les da una orientación nueva ordenándolas no sólo a la 
posesión de una tierra, sino al Reino de los Cielos: «Las 
bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y describen su 
caridad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de su 
Pasión y de su Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes 
características de la vida cristiana; son promesas paradójicas que 
sostienen la esperanza en las tribulaciones; anuncian a los discípulos 
las bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan inauguradas 
en la vida de la Virgen María y de todos los santos» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1717). 

Como fórmula de bendición, las bienaventuranzas forman parte del 
lenguaje bíblico tradicional; el libro de los salmos comenzaba ya así: 
«Dichoso...» (Sal 1,1). Con las Bienaventuranzas se proclama 
dichoso, feliz, a alguien. En ese sentido, están situadas en el centro 
de los anhelos humanos, porque «todos nosotros queremos vivir 
felices, y en el género humano no hay nadie que no dé su 
asentimiento a esta proposición incluso antes de que sea plenamente 
enunciada» (S. Agustín, De moribus ecclesiae 1,3,4). Pero, además, 
Cristo les añade un horizonte escatológico, es decir, de salvación 
eterna: quien vive así, según el espíritu que Él enseña, tiene abierta la 
puerta del cielo. Dios no es alguien indiferente, es Alguien que ha 
tomado partido: consolará a los suyos, les saciará, les llamará sus 
hijos, etc. Las bienaventuranzas son camino para la felicidad humana 
pues expresan el doble deseo que Dios ha inscrito en el corazón: 
buscar la verdadera felicidad en la tierra y conseguir la 
bienaventuranza eterna. 

San Mateo recoge nueve bienaventuranzas: las ocho primeras 
hablan de las actitudes del cristiano ante el mundo (vv. 3-10), la 
novena, en cambio, cambia de destinatario —pasa a ser «vosotros» 
(cfr v. 11)— y se refiere a los que sufren por causa de Cristo. Esta 
bienaventuranza se sigue con una exhortación a la alegría: sufrir por 
Cristo es señal de que se ha elegido el camino correcto. En el texto de 
San Lucas (cfr Lc 6,20-26 y nota), este aspecto es el más relevante. 

Las Bienaventuranzas han sido comentadas y desarrolladas con 
profusión en la catequesis de la Iglesia. La primera (v. 3) y la octava 
(v. 10) aluden al Reino de los Cielos como premio. En la primera, se 
proclama dichosos a los «pobres de espíritu». En el Antiguo 
Testamento, la pobreza está ya perfilada no sólo como situación 


económico-social, sino desde su valor religioso (cfr So 2,3ss.): es 
pobre quien se presenta ante Dios con actitud humilde, sin méritos 
personales, considerando su realidad de pecador, necesitado de Él. 
De ahí que, además de vivir con sobriedad y austeridad de vida 
reales, efectivas, acepte y quiera tales condiciones no como algo 
impuesto por necesidad, sino voluntariamente, con afecto. Tal pobreza 
voluntaria está expresada en el texto de Mateo por la pobreza en el 
espíritu. Es evidente, por tanto, que esta bienaventuranza exige la 
austeridad y el desprendimiento de los bienes materiales y de los 
diversos dones recibidos de Dios. En la octava, se dice que son 
bienaventurados «los que padecen persecución por causa de la 
justicia». La justicia en la Biblia adquiere un valor más religioso y 
amplio que su empleo predominante jurídico-moral. «En el lenguaje 
hebreo, justo quiere decir piadoso, servidor irreprochable de Dios, 
cumplidor de la voluntad divina (cfr Gn 7,1; 18,23-32; Ez 18,5ss.; 
Pr 12,10; Mt 1,19); otras veces significa bueno y caritativo con el 
prójimo (Tb 7,6; 9,6). En una palabra, el justo es el que ama a Dios y 
demuestra ese amor, cumpliendo sus mandamientos y orientando 
toda su vida en servicio de sus hermanos, los demás hombres» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n.40). La unión de la 
búsqueda de la justicia con las persecuciones hace que se pueda 
concluir que esta bienaventuranza «designa la perfección de todas las 
demás, pues el hombre es perfecto en ellas cuando no las abandona 
en las tribulaciones» (Sto. Tomás de Aquino, Super Evangelium 
Matthaei, ad loc.). 

Dos bienaventuranzas, la segunda y la cuarta (vv. 4.6), tienen en 
común la forma pasiva del premio: es una manera de decir que será 
Dios quien les consuele y quien les sacie. Los que lloran son los 
afligidos por alguna causa, y, de modo particular, los que se apenan 
por las ofensas a Dios, sean propias o ajenas. Los que tienen hambre 
y sed de justicia son los que se esfuerzan sinceramente en cumplir la 
voluntad de Dios, que se manifiesta en los mandamientos, en los 
deberes de estado y en la unión del alma con Dios; en definitiva, los 
que quieren ser santos. Significativamente el premio viene de Dios 
porque sólo el Señor puede consolar verdaderamente y sólo Él puede 
hacernos santos. 

Los «mansos» (v. 5) son aquellos que, a imitación de Cristo (cfr 
11,25-30 y nota; 12,15-21), mantienen el ánimo sereno, humilde y 
firme en las adversidades, sin dejarse llevar por la ira o el abatimiento: 
«Adoptados como verdaderos hijos de Dios, llevemos íntegra y con 
plena semejanza la imagen de nuestro Creador: no imitándolo en su 
soberanía, que sólo a Él corresponde, sino siendo su imagen por 
nuestra inocencia, simplicidad, mansedumbre, paciencia, humildad, 
misericordia y concordia, virtudes todas por las que el Señor se ha 


dignado hacerse uno de nosotros y ser semejante a nosotros» (S. 
Pedro Crisólogo, Sermones 117). 

«Misericordiosos» (v. 7) son los que comprenden los defectos que 
pueden tener los demás, los que perdonan, disculpan y ayudan. La 
parábola del siervo despiadado (18,21-35) y en especial las palabras 
del amo (18,32-33) son el mejor comentario a esta bienaventuranza. 

«Ver a Dios» (v. 8) no se refiere únicamente a la bienaventuranza 
final. En el lenguaje de Antiguo Testamento significa más bien tener 
relación estrecha con Él, participar de sus decisiones, como los 
consejeros de un rey participan de las disposiciones de su soberano. 
De ahí la capacidad que nos otorgan la virtud de la pureza y limpieza 
de corazón: «La pureza de corazón es el preámbulo de la visión. Ya 
desde ahora esta pureza nos concede ver según Dios, recibir a otro 
como un “prójimo”; nos permite considerar el cuerpo humano, el 
nuestro y el del prójimo, como un templo del Espíritu Santo, una 
manifestación de la belleza divina» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2519). 

Los pacíficos (v. 9) son más bien «los que promueven la paz», en 
sí mismos y en los demás, y sobre todo, como fundamento de lo 
anterior, procuran reconciliarse y reconciliar a los demás con Dios: 
«La paz jamás es una cosa del todo hecha, sino un perpetuo 
quehacer. Dada la fragilidad de la voluntad humana, herida por el 
pecado, el cuidado por la paz reclama de cada uno constante dominio 
de sí mismo y vigilancia por parte de la autoridad legítima. Esto, sin 
embargo, no basta. (...) La paz es también fruto del amor, el cual 
sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar» (Conc. Vaticano !l, 
Gaudium et spes, n. 78). 


Volver a Mit 5,1-12 


COMENTARIO 
Mt 5,13-16 


Las imágenes de la sal y de la luz reflejan la condición de quien vive 
las bienaventuranzas, es decir, del discípulo de Jesús, y señalan la 
importancia de las buenas obras (v. 16). Cada uno ha de luchar por la 
santificación personal, pero también por la santificación de los demás. 
Jesús lo enseña con estas dos expresivas imágenes. 

La sal preserva de la corrupción los alimentos. En los sacrificios de 
la Antigua Ley simbolizaba la inviolabilidad y permanencia de la 
Alianza (cfr Lv 2,13). El Señor manifiesta que sus discípulos son la sal 
de la tierra, es decir, los que dan sabor divino a todo lo humano, y los 
que preservan al mundo de la corrupción, manteniendo viva la Alianza 
con Dios. «Lo que es el alma en el cuerpo, eso son los cristianos en el 
mundo» (Epistula ad Diognetum 6,1). 

La luz es necesaria para caminar, para vivir. En el Antiguo 
Testamento, esa luz necesaria es Dios (cfr p. ej. Sal 27,1), y la palabra 
de Dios (cfr p. ej. Sal 119,105). Los discípulos de Jesús deben ser 
también, como Él mismo, luz para los que yacen en tinieblas (cfr 4,16; 
Is 8,23-9,1). «Me parece que esta antorcha representa la caridad que 
debe iluminar y alegrar no sólo a aquellos que más quiero, sino a 
todos los que están en la casa» (Sta. Teresa de Lisieux, Manuscritos 
autobiográficos 9). Con la caridad, todas las buenas obras serán 
instrumentos de apostolado cristiano: «Son innumerables las 
ocasiones que tienen los laicos para ejercer el apostolado de la 
evangelización y la santificación. El mismo testimonio de su vida 
cristiana y las obras hechas con sentido sobrenatural tienen eficacia 
para atraer a los hombres hacia la fe y hacia Dios: alumbre así vuestra 
luz ante los hombres para que vean vuestras buenas obras y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Conc. Vaticano ll, 
Apostolicam actuositatem, n. 6). 

Si los discípulos pierden su identidad cristiana, se quedan en nada. 
Es lo que ocurre con los restos de la sal. También los cristianos se 
convierten en un sinsentido si su seguimiento de Cristo no se traduce 
en obras concretas (vv. 14-15). El celemín es una medida de áridos — 
de unos 8,7 litros— que, probablemente, se utilizaba para apagar las 
lámparas de aceite por la noche evitando así que la casa se llenara de 
humo. El Señor no nos da la luz para que la tengamos apagada. 


Volver a Mt 5,13-16 


COMENTARIO 
Mt 5,17-48 


En la atmósfera de expectación mesiánica de los tiempos de Jesús 
comúnmente se atribuía al Mesías la función de intérprete definitivo de 
la Ley. San Mateo, al mismo tiempo que evoca el paralelismo con 
Moisés, muestra que Jesús desborda esa función de intérprete al 
situarse en el mismo nivel que Dios, por encima de la Ley. Jesús 
enseña el verdadero valor de la Ley que Dios había dado al pueblo 
hebreo a través de Moisés y la perfecciona aportando, con autoridad 
divina, su interpretación definitiva. Jesús añade a lo que «fue dicho» 
(por Dios), lo que Él ahora establece. No anula los preceptos de la 
Antigua Ley (cfr v. 18), sino que los interioriza, los lleva a la perfección 
de su contenido (cfr v. 17), proponiendo lo que ya estaba implícito en 
ellos, aunque los hombres no lo hubieran entendido en profundidad. 
Las palabras de Cristo en este discurso del monte son así, en una 
expresión ya célebre, «el modo perfecto de la vida cristiana» (S. 
Agustín, De Sermone Domini in monte 1,1,1). 

Después de haber enseñado el valor de la Ley en términos 
generales (vv. 17-19), y de haber puntualizado que su verdadero 
cumplimiento va más allá de una observancia meramente formal 
(v. 20), el Señor lo ejemplifica con las «antítesis» (vv. 21-47). No es 
fácil descubrir un orden en ellas, aunque parecen remitir a cinco de los 
últimos mandamientos del decálogo: el quinto (vv. 21-26), el sexto 
(vv. 27-32), el octavo (vv. 33-37), el séptimo (vv. 38-42) y el décimo 
(vv. 42-47). Muchas son las maneras por las que el Señor lleva a la 
interiorización de los mandamientos: invitando a la magnanimidad 
(vv. 39-42), a la grandeza de alma (vv. 44-47), evitando todo tipo de 
subterfugios y de palabrerías (vv. 34-37), etc. Pero, sobre todo, Jesús 
personaliza la enseñanza: es cada uno quien se presentará ante Dios, 
y tendrá que rendir cuentas. 

En el v. 22, Jesús indica tres faltas que podemos cometer contra la 
caridad en las que puede apreciarse una gradación. Comienza con la 
«ira», O irritación interna, y sigue con el insulto. Esta expresión 
—«insulte a su hermano»— literalmente habría que traducirla «llame 
raca al hermano». Raca es una palabra aramea difícil de traducir: 
equivale a lo que hoy podríamos entender por necio, estúpido o 
imbécil; entre los judíos significaba desprecio. Finalmente, «maldecir» 
a alguien, literalmente «llamarle renegado», supone la mayor ofensa; 
es como decirle que ha perdido todo el sentido moral y religioso. San 
Agustín, al comentar este pasaje (De Sermone Domini in monte 
1,9,24), recuerda que de la misma manera que hay una gradación en 
el pecado la hay en el castigo. Pero el texto nos enseña también la 


importancia de los pecados internos contra la caridad —el rencor, el 
odio, etc.— que fácilmente desembocan en otros externos: la 
murmuración, la injuria, la calumnia, etc. 

Nuestro Señor también lleva a plenitud el precepto de la Antigua 
Ley sobre el adulterio y el deseo de la mujer del prójimo (vv. 27-30). 
Condena la mirada pecaminosa. Por «ojo derecho» y «mano derecha» 
(vv. 29-30) se entiende lo que nos es más estimado. Este modo de 
hablar no significa que nos debamos mutilar físicamente sino luchar 
sin concesiones, estando dispuestos a sacrificar todo aquello que 
pueda ser ocasión clara de ofensa a Dios. Por eso, las palabras del 
Señor, tan gráficas, previenen principalmente acerca de una de las 
más frecuentes ocasiones: el cuidado que debemos tener con las 
miradas. 

Mención especial merece la cuestión del divorcio (vv. 31-32). La 
Ley de Moisés (Dt 24,1-4) lo había tolerado por la dureza de corazón 
de los hebreos. Jesús restablece la originaria indisolubilidad del 
matrimonio tal como Dios lo había instituido (cfr 19,4-6; Gn 1,27; 2,24; 
Ef 5,31; 1 Co 7,10). La frase «excepto en el caso de fornicación» no 
es una excepción del principio de la indisolubilidad del matrimonio que 
Jesús acaba de restablecer. La mencionada cláusula se refiere, 
probablemente, a uniones admitidas como matrimonio entre algunos 
pueblos paganos, pero prohibidas, por incestuosas, en la Ley mosaica 
(cfr Lv18) y en la tradición rabínica. Se trata, pues, de uniones 
inválidas desde su raíz por algún impedimento. 

El v. 48 resume la enseñanza de todo el capítulo. Recuerda, sin 
duda, el precepto del Levítico: «Sed santos, porque yo soy santo» 
(11,44). El Señor, pues, lleva la Ley a su plenitud proponiendo la 
imitación de la perfección de nuestro Padre celestial. Y la manera de 
hacerlo es imitar a Jesucristo: «Si queréis imitar a Dios, puesto que 
habéis sido creados a su imagen, imitad su ejemplo. Vosotros, que 
sois cristianos, que con vuestro mismo nombre estáis proclamando la 
bondad, imitad la caridad de Cristo» (S. Asterio de Amasea, Homiliae 
13). El fin del cumplimiento de la Ley es llegar a la santidad de Dios. 
En sentido estricto es imposible que la criatura tenga la perfección de 
Dios. Por lo tanto, el Señor quiere decir aquí que la perfección divina 
debe ser el modelo al que ha de tender el cristiano, sabiendo que hay 
una distancia infinita con su Creador. Como se ve, la llamada 
universal a la santidad no es una sugerencia, sino una exigencia de 
Jesucristo: «Tienes obligación de santificarte. —Tú también. —¿Quién 
piensa que ésta es labor exclusiva de sacerdotes y religiosos? A 
todos, sin excepción, dijo el Señor: “Sed perfectos, como mi Padre 
Celestial es perfecto”» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 291). cfr 
también nota a 1 Ts 4,1-8. 


Volver a Mt 5,17-48 


COMENTARIO 
Mt 6,1-18 


Continúa la enseñanza de Jesús sobre la verdadera «justicia», el 
camino que nos lleva a la salvación. Según los maestros de entonces, 
a los mandamientos de la Ley había que añadirles la limosna, la 
oración y el ayuno como actos fundamentales de la piedad individual. 
Jesucristo, frente al cumplimiento externo de esas prácticas, enseña 
que la verdadera piedad debe vivirse con rectitud de intención, en 
intimidad con Dios y huyendo de la ostentación. La Iglesia recuerda 
estas prácticas en el comienzo de la Cuaresma: «No hay cosa más útil 
que unir los ayunos santos y razonables con la limosna, que, bajo la 
única denominación de misericordia, contiene muchas y laudables 
acciones de piedad, de modo que, aun en medio de situaciones de 
fortuna desiguales, puedan ser iguales las disposiciones de ánimo de 
todos los fieles» (S. León Magno, Sermo 6 de Quadragesima 1-2). 

Pero la página más comentada de este texto es la que se refiere a 
la oración. El Señor destaca la sencillez y la veracidad con que 
debemos dirigirnos a Dios. La primera formulación es negativa. La 
oración del cristiano no debe ser la de alguien que está actuando en 
un teatro —ésa es la significación literal de la palabra «hipócrita» (v. 5) 
—, ni debe ser servil como la de los paganos, que en sus oraciones 
solían enumerar todas las cualidades del dios al que se dirigían, hasta 
el aburrimiento, no fuera caso de que el dios se enfadara por haber 
olvidado alguna (v. 7). La oración del cristiano debe ser sincera: 
«Nuestra mente debe estar en conformidad con lo que dicen los 
labios» (S. Benito, Regula 19). 

A continuación, Jesús enseña el Padrenuestro como oración 
distintiva del cristiano (vv. 9-13): «La oración dominical es, en verdad, 
el resumen de todo el Evangelio» (Tertuliano, De oratione 1). En toda 
la Tradición de la Iglesia se encuentra un elogio encendido de esta 
plegaria: «La oración dominical es perfectísima... No sólo se piden las 
cosas lícitamente deseables, sino que se suceden en ella las 
peticiones según el orden en que debemos desearlas, de suerte que 
la oración dominical no sólo regula, según esto, nuestras peticiones, 
sino que sirve de norma a todos nuestros afectos» (Sto. Tomás de 
Aquino, Summa theologíae 2-2,83,9). 

La oración comienza con una invocación al Padre que, en la 
fórmula recogida por San Mateo, subraya el aspecto litúrgico, la 
oración en común: «El Señor nos ha enseñado a orar en comunidad 
por todos nuestros hermanos. Porque Él no dice: “Padre mío que 
estás en el cielo”, sino Padre nuestro, a fin de que nuestra oración sea 
la de un solo corazón y una sola alma, orientada a la edificación de 


todo el cuerpo de la Iglesia» (S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 
19,41). Tras la invocación, las peticiones: «Después de habernos 
puesto en presencia de Dios nuestro Padre para adorarle, amarle y 
bendecirle, el Espíritu filial hace surgir de nuestros corazones siete 
peticiones, siete bendiciones. Las tres primeras, más teologales, nos 
atraen hacia la Gloria del Padre; las cuatro últimas, como caminos 
hacia Él, ofrecen nuestra miseria a su gracia» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2803). 

La primera petición se hace para que sea santificado el Nombre de 
Dios (v. 9). El nombre, en la Biblia, equivale a toda la persona. Como 
Dios es la santidad misma, lo que se pide aquí es que su santidad sea 
reconocida y honrada por las criaturas. El advenimiento del Reino, que 
se impetra después (v. 10, segunda petición), consiste en la 
realización del designio salvador de Dios en el mundo (cfr nota a 
3,1-12); pero ello exige de nosotros una sumisión espontánea y 
confiada a Dios. Por eso, una de las manifestaciones de la venida del 
Reino es el cumplimiento amoroso de la voluntad de Dios (tercera 
petición). De ahí que podamos decir, con Santa Teresa, que «quien de 
veras hubiere dicho esta palabra: fiat voluntas tua, todo lo ha de tener 
hecho, con la determinación al menos» (Camino de perfección 63,2). 

Las últimas peticiones, el pan de cada día (cuarta), el perdón de 
las deudas u ofensas (quinta), el no abandonarnos en la tentación 
(sexta) y el librarnos del mal (séptima) —cfr nota a Lc 11,1-4—, miran 
a nuestras necesidades. El primer evangelio glosa la quinta (v. 12) con 
unas palabras del Señor (vv. 14-15) en las que exige la necesidad de 
perdonar para rezar con verdadero espíritu: «Cosa es ésta, hermanas, 
para que miremos mucho en ella; que una cosa tan grande y de tanta 
importancia como que nos perdone el Señor nuestras culpas, que 
merecían fuego eterno, se nos perdone con tan baja cosa como es 
que perdonemos; y aun de esta bajeza tengo tan pocas que ofrecer, 
que de balde me habéis, Señor, de perdonar. Aquí cabe bien vuestra 
misericordia. Bendito seáis vos, que tan pobre me sufrís» (ibidem 
36,2). 

«Deuda» (v. 12) equivale aquí a ofensa o pecado. No se trata sólo 
de reconocer antiguos pecados, sino también nuestra condición actual 
de pecadores. 

En la sexta petición (v. 13) reconocemos nuestra debilidad para 
luchar contra las tentaciones con solas nuestras fuerzas, por lo que 
suplicamos la ayuda de Dios (cfr Catechismus Romanus 4,15,14). 

«Líbranos del mal» (v. 13b, séptima petición) podría traducirse 
igualmente por «líbranos del maligno», es decir, del diablo, origen de 
nuestros pecados y desgracias. 


Volver a Mit 6,1-18 


COMENTARIO 
Mt 6,19-34 


Este conjunto de enseñanzas insiste nuevamente en el carácter 
interior y espiritual de la Ley que el Señor lleva a plenitud. El corazón 
del hombre anhela un tesoro en cuya posesión piensa encontrar la 
seguridad y la felicidad. Jesús enseña que el verdadero tesoro son las 
obras buenas, realizadas con rectitud de intención, que serán 
eternamente premiadas por Dios en el Cielo. Ahí es donde el discípulo 
de Cristo debe poner su corazón. Una vez más la justicia del Reino de 
Dios aparece como lo único importante para el hombre: quien busca 
cumplir la voluntad del Padre conforme a las palabras de Jesús 
recibirá todo lo demás por añadidura (cfr v. 33). 

Dentro del conjunto, los vv. 22-23 son una joya de la enseñanza 
sapiencial de Jesús. Emplea la imagen del ojo como lamparilla del 
cuerpo al que da luz. La exégesis cristiana ha visto en ese «ojo» y esa 
«lámpara» la intencionalidad de nuestros actos. «Con el ojo se 
significa la intención. El que quiere hacer una cosa, primero la 
pretende: así, si tu intención es lúcida —sencilla, transparente—, es 
decir, encaminada a Dios, todo tu cuerpo, o sea, todas tus acciones 
serán lúcidas, dirigidas sinceramente al bien» (Sto. Tomás de Aquino, 
Super Evangelium Matthaei, ad loc.). 

Los vv. 25-32 son una ampliación de la enseñanza sobre la actitud 
con la que hemos de rezar el Padrenuestro, poniendo la confianza en 
Dios como Padre mientras vivimos en medio de las realidades 
corrientes y diarias. Nos recuerdan que Dios no es alguien extraño al 
mundo en que vivimos: ahora mismo, alimenta a las aves del cielo 
(v. 26), viste a los lirios del campo con preciosos atuendos (v. 29), etc. 
«Si viviéramos más confiados en la Providencia divina, seguros —¡con 
fe recial— de esta protección diaria que nunca nos falta, cuántas 
preocupaciones o inquietudes nos ahorraríamos. Desaparecerían 
tantos desasosiegos que, con frase de Jesús, son propios de los 
paganos, de los hombres mundanos, de las personas que carecen de 
sentido sobrenatural. (...) Por la misericordia de Dios, somos hijos de 
ese Padre Nuestro, todo poderoso, que está en los cielos y a la vez en 
la intimidad del corazón; (...) tenemos todos los motivos para caminar 
con optimismo por esta tierra, con el alma bien desasida de esas 
cosas que parecen imprescindibles, ya que ¡bien sabe ese Padre 
vuestro qué necesitáis!, y Él proveerá» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 116). 

Después (wv. 33-34), el Señor exhorta a vivir con serenidad cada 
jornada, eliminando preocupaciones inútiles, y buscando sobre todo el 
Reino de Dios y su justicia, es decir, poniendo las preocupaciones 


espirituales por delante de las materiales. «No dijo el Señor que no 
haya que sembrar, sino que no hay que andar preocupados; no que 
no haya que trabajar, sino que no hay que ser pusilánimes, ni dejarse 
abatir por las inquietudes. Sí, nos mandó que nos alimentáramos, pero 
no que anduviéramos angustiados por el alimento» (S. Juan 
Crisóstomo, In Matthaeum 21,3). 


Volver a Mi 6,19-34 


COMENTARIO 
Mt 7,1-12 


San Mateo recoge diversas recomendaciones del Señor sobre la 
conducta de quienes somos sus discípulos. Debemos vivir la caridad 
fraterna, siendo muy prudentes al juzgar (vv. 1-2). Conforme a una 
práctica usual de aquella época, se utilizaba la voz pasiva para evitar 
pronunciar el nombre de Dios y señalar así sus acciones. Jesús se 
sirve aquí de la voz pasiva («se os juzgará», «se os medirá») para 
indicar que Dios, que conoce todo lo que pensamos, se apropiará de 
nuestros criterios de juicio para juzgarnos a nosotros: «Que Dios mide 
como medimos y perdona como perdonamos, y nos socorre en la 
manera y las entrañas que nos ve socorrer» (S. Gregorio Magno, 
Moralia 29). Después (vv. 3-5), nos advierte que podemos tener 
deformada la vista, y ver las cosas desatinadamente, aunque éstas 
sean correctas. San Agustín, recordando el pasaje, daba este consejo: 
«Procurad adquirir las virtudes que creéis que faltan en vuestros 
hermanos, y ya no veréis sus defectos, porque no los tendréis 
vosotros» (Enarrationes in Psalmos 30,2,2). 

También debemos custodiar la doctrina de Jesucristo como algo 
santo, como una perla preciosa (v. 6). Las «cosas santas» evocan 
probablemente las ofrendas presentadas en el Templo, que eran 
santas y que se reservaban a los sacerdotes; no se daban a extraños 
y mucho menos a los perros que lo comen todo, y no distinguen entre 
lo puro y lo impuro (cfr Ex 22,30). La perla es un objeto de gran valor, 
por eso el Reino de los cielos es como un perla preciosa (13,45-46), y 
no puede darse a un animal impuro (Lv 11,7) que no la valora y la 
hace impura. Los primeros cristianos aplicaron esta enseñanza a la 
Eucaristía: «Que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los 
bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el Señor: 
No deis lo santo a los perros» (Didaché 9,5). 

Finalmente, el Maestro nos aconseja rezar con la seguridad de que 
Dios Padre nos concederá lo que le pidamos (wv. 7-11; cfr nota a 
Lc 11,5-13), y hacer el bien a los demás sin poner condiciones, como 
en buena lógica no las pone cada uno en el amor a sí mismo (v. 12). 
Esta sentencia de Jesús, llamada la «regla de oro», ofrece un criterio 
práctico de caridad hacia los demás. En el contexto del Discurso del 
Monte, remite a la doctrina del Señor como plenitud de la Ley: el amor 
al prójimo resume los mandamientos (cfr 5,17-48 y nota). Sin 
embargo, la «regla de oro» da sólo el límite inferior del amor fraterno; 
la enseñanza quedará completada con el «mandamiento nuevo» de 
Jesucristo (Jn 13,34), donde nos ordena amar a los demás como Él 
mismo nos ha amado. 


Volver a Mi 7,1-12 


COMENTARIO 
Mt 7,13-27 


Al final del discurso, bajo la perspectiva del Juicio, se señalan las 
condiciones exigidas para entrar en el Reino de Dios. Recorrer el 
camino que lleva al Reino es costoso pero su meta es la Vida o 
salvación eterna (vv. 13-14): «El camino de Cristo “lleva a la vida”, un 
camino contrario “lleva a la perdición”. La parábola evangélica de los 
dos caminos está siempre presente en la catequesis de la Iglesia. 
Significa la importancia de las decisiones morales para nuestra 
salvación» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1696). 

El Señor insiste en que el discípulo será juzgado por sus obras 
(vv. 15-20), que son las que pondrán de manifiesto si cumplió la 
voluntad del Padre en la tierra (vv. 21-23). Los falsos profetas (v. 15) 
eran, en el Antiguo Testamento (cfr Jr 23,9-40), aquellos que, sin ser 
enviados por Dios, embaucaban al pueblo. Jesús previene frente a 
ellos, advirtiendo a los discípulos que no miren a las apariencias sino 
a las obras, y dando un criterio de discernimiento: si son de Dios, 
tendrán buenos frutos. Por eso, la entrada en el Reino, la pertenencia 
a la Iglesia, se demuestra con obras, no sólo con palabras: es 
necesario dar frutos buenos (v. 19), cumplir la voluntad del Padre 
(v. 21), y traducir en la práctica diaria las palabras de Jesús (v. 24). 
Muy gráficamente recomienda Fray Luis de Granada: «Mira que no es 
ser buen cristiano solamente rezar y ayunar y oír Misa, sino que te 
halle Dios fiel, como a otro Job y otro Abrahán, en el tiempo de la 
tribulación» (Guía de pecadores 1,2,21). 

La parábola de quien edifica sobre roca (vv. 24-27) resume la 
conducta del que desea entrar en el Reino de Dios que se va 
haciendo presente en la Iglesia. Quien se esfuerza por llevar a la 
práctica las enseñanzas de Jesús, aunque vengan tribulaciones 
personales, o se vea rodeado del error, permanecerá fuerte en la fe, 
como el hombre sabio que edifica su casa sobre roca. 


Volver a Mi 7,13-27 


COMENTARIO 
Mt 7,28-29 


Estos versículos que cierran el discurso manifiestan la condición 
mesiánica de Jesús —por su modo de enseñar— y el efecto que tuvo 
el discurso en sus oyentes. Al mismo tiempo sirven de punto de unión 
con la siguiente sección en la que se narran algunos milagros de 
Jesús que ratifican su poder. 

Algunos han pensado, con Lutero, que las exigencias éticas del 
Discurso de la montaña no pueden ser cumplidas por los hombres, 
sino que Jesucristo las predicó como un pliego de cargos contra la 
soberbia humana, para hacernos reconocer que somos siempre 
pecadores. Esta interpretación no hace justicia al texto evangélico. 
Jesús proclamó las enseñanzas del Discurso para que fueran 
cumplidas. Eso sí, no con las solas fuerzas naturales, sino con la 
ayuda de la gracia que Él nos conquistó. Las enseñanzas de Jesús 
suponen y elevan la Ley moral natural conduciéndola a su perfección, 
pues su fin es hacernos partícipes de la naturaleza divina: «Dios fue 
iluminando la naturaleza humana por etapas progresivas con la idea 
de asemejarla a Dios: primero se presentaron la Ley y los Profetas 
con todas sus prescripciones. Después vino el [que es] resplandor 
perfecto de la luz» (S. Gregorio de Nisa, /n Cantica Canticorum 
commentarius 5). 


Volver a Mi 7,28-29 


COMENTARIO 
Mt 8,1-9,38 


En la anterior sección (5,1-7,29) Jesús aparecía como supremo 
legislador y doctor. Ahora se presenta dotado también de poder divino 
sobre las enfermedades, la muerte, los elementos de la naturaleza y 
los malos espíritus. Tales milagros obrados por Jesús acreditan la 
autoridad divina de su enseñanza y su divinidad. «Jesús acompaña 
sus palabras con numerosos “milagros, prodigios y signos” (Hch 2,22), 
que manifiestan que el Reino está presente en Él. Ellos atestiguan que 
Jesús es el Mesías anunciado (Lc 7,18-23)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 547). 

La sección consta de tres milagros de misericordia (8,1-15), a los 
que sigue una «cita de cumplimiento» de las profecías (8,16-17), en la 
que se revela el sentido mesiánico de las obras de Jesús: es el Siervo 
del Señor misericordioso. Después, siguen tres milagros que 
manifiestan el poder del Señor (8,23-9,8), y cuatro milagros más en 
los que se subraya el eco de las obras de Jesús en las personas 
(9,18-34). La narración de los milagros en Mateo no tiene la viveza de 
San Marcos. En cambio, dibuja muy bien la autoridad y la majestad de 
Jesús como expresiones de su poder soberano. Además, el relato 
reitera la necesidad de la fe en Jesús (8,13.26; 9,2.21.28; etc.) para 
que se obren los prodigios. 


Volver a Mit 8,1-9,38 


COMENTARIO 
Mt 8,1-4 


El evangelio reseña, por tercera vez (cfr 4,25; 5,1), el seguimiento de 
las gentes a Jesús. Así queda constancia de la popularidad que había 
alcanzado (v. 1). En esta curación destacan la fe del leproso en el 
poder de Jesús y cómo Jesús no busca su propia fama. 

Según el libro del Levítico (Lv 13,45-46), el leproso debía vivir 
aislado, vestir con la ropa rasgada, llevar el cabello suelto, y gritar que 
estaba impuro para no contagiar a la gente. Si se curaba de su 
enfermedad, debía presentarse ante el sacerdote, quien constataba la 
curación y extendía el certificado que le declaraba sano y le permitía 
reintegrarse a la vida civil y religiosa de Israel (cfr Lv 14,1ss.). La 
escena señala la misericordia de Jesucristo y manifiesta también su 
respeto por lo establecido en la Ley. Pero más allá de esas 
enseñanzas, el episodio, como tantas veces sucede en el evangelio, 
se llena de significado para nosotros: «¿Por qué le tocó el Señor, 
cuando la ley prohibía tocar a los leprosos? (...) Le tocó para 
demostrar humildad, para enseñarnos a no despreciar a nadie, para 
no odiar a nadie en razón de las heridas o manchas del cuerpo (...). 
Consideremos ahora, queridísimos hermanos, que no haya lepra de 
ningún pecado en nuestra alma, que no retengamos en nosotros 
ninguna contaminación de culpa, y si la tuviéramos, al instante, 
adoremos al Señor y digámosle: Señor, si quieres, puedes limpiarme» 
(Orígenes, Homiliae in Matthaeum 2,2-3). 


Volver a Mi 8,1-4 


COMENTARIO 
Mt 8,5-13 


Cuando un judío entraba en casa de un gentil contraía impureza legal 
(cfr Jn 18,28; Hch 11,2-3). De ahí la delicadeza y la fe del centurión en 
su ruego al Señor (vv. 8-9). Destaca la fe del centurión en el poder de 
Jesús. En efecto, al llamarle Señor y servirse del símil de la potestad, 
el centurión confiesa que igual que él actúa en nombre del César y 
sus Órdenes se acatan porque el César es quien tiene el poder, Jesús 
actúa en la tierra con la potestad de Dios: cuanto diga se hará. Una 
profesión de fe tan grande llena de admiración a Jesús (v. 10), que 
aprovecha este encuentro con un creyente gentil para hacer la 
solemne profecía del destino universal del Evangelio (vv. 11-12). 

Pero la fe del centurión se traduce en hechos. Jesús, como señala 
el Evangelio de San Mateo otras veces (cfr 15,28; 17,20; etc.), afirma 
que los milagros se realizan según la fe del que cree (v. 13). La fe 
ejemplar del oficial romano fue eficaz, pues «en aquel momento quedó 
sano el criado». No es extraño que su ejemplo haya traspasado 
tiempos y fronteras: «La fe de este centurión anuncia la fe de los 
gentiles; fue como el grano de mostaza, menudo pero ardoroso» (S. 
Agustín, Sermones 6,1[Morin]). 

En el momento solemne en que el cristiano va a recibir al mismo 
Jesús en la Sagrada Eucaristía, la Liturgia de la Iglesia, para avivar la 
fe, pone en su boca y en su corazón precisamente las mismas 
palabras del centurión de Cafarnaún: «Señor, no soy digno...». 
Porque la fe debe ser también humilde: « ¿Qué pensamos alabó en la 
fe de éste? La humildad. Señor, no soy digno de que entres... Esto 
alabó, y porque la alabó entró allá. La humildad del centurión fue la 
puerta por donde el Señor entró a posesionarse plenamente del que 
ya poseía» (ibidem 6,2). 


Volver a Mit 8,5-13 


COMENTARIO 
Mt 8,14-15 


El Señor ve la necesidad y la remedia: «Todos nosotros tenemos 
fiebre. Tengo fiebre, por ejemplo, cuando me dejo llevar por la ira. 
Existen tantas fiebres como vicios. Por ello, pidamos a los Apóstoles 
que intercedan ante Jesús para que venga a nosotros y nos tome de 
la mano; pues si Él toma nuestra mano, la fiebre huye al instante» (S. 
Jerónimo, Commentarium in Marcum 3,5). Por su parte, la persona 
sanada, la suegra de Pedro, corresponde al don de Jesús poniéndose 
a servirle de inmediato. Los Padres de la Iglesia han solido comentar 
el pasaje en sentido espiritual, subrayando la unión de la curación y el 
servicio: sanados por Jesús, debemos servir a Dios y a nuestros 
hermanos. 


Volver a Mt 8,14-15 


COMENTARIO 
Mt 8,16-17 


San Mateo ofrece aquí la verdadera interpretación de los milagros de 
Jesús a la luz de la profecía de Isaías: las obras de Jesús son también 
una revelación sobre su Persona: «Conmovido por tantos 
sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar por los enfermos, sino que 
hace suyas sus miserias: “Él tomó nuestras flaquezas y cargó con 
nuestras enfermedades” (Mt 8,17; cfr ls 53,4). No curó a todos los 
enfermos. Sus curaciones eran signos de la venida del Reino de Dios. 
Anunciaban una curación más radical: la victoria sobre el pecado y la 
muerte por su Pascua» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1505). 


Volver a Mt 8,16-17 


COMENTARIO 
Mt 8,18-22 


Jesús, que actúa con poder curando las enfermedades, es al mismo 
tiempo el Mesías humilde, desechado por los de su propio pueblo. 
Quien quiera estar con Él tiene que «seguirle». Seguir a Jesús es ser 
su discípulo (cfr 19,21). Ocasionalmente las multitudes «le siguen» 
(4,25; 8,1; 20,29, etc.), pero los verdaderos discípulos son «los que le 
siguen» de modo permanente, siempre. El escriba le tiene por 
«Maestro» (v. 19), y el discípulo le llama «Señor» (v. 21), pero Jesús 
les pide a los dos que compartan su propio destino. Al escriba le 
advierte que la vida junto a Él es más exigente que la de las zorras y 
los pájaros, animales prototipo de vida agitada. El evangelista no nos 
dice cuál fue la decisión final del escriba, como si la trasladara al 
cristiano que lee las palabras de Jesús. Al discípulo le recuerda que el 
Reino exige una disposición radical. Así hay que entender la expresiva 
frase del Señor (v. 22): «Si Jesús se lo prohibió, no es porque nos 
mande descuidar el honor debido a quienes nos engendraron, sino 
para darnos a entender que nada ha de haber en nosotros más 
necesario que entender en las cosas del cielo, que a ellas nos hemos 
de entregar con todo fervor y que ni por un momento podemos 
diferirlas, por muy ineludible y urgente que sea lo que pudiera 
apartarnos de ellas» (S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 27). 

«Hijo del Hombre» (v. 20). Hasta la predicación del Señor, el título 
de «Hijo del Hombre» no había sido entendido en toda su profundidad. 
Aunque podía significar simplemente «hombre», en Dn 7,14 tiene un 
sentido trascendente. Como título para definir la misión de Jesús, era 
menos comprometido con las aspiraciones judías de un Mesías 
terrenal; por esta causa fue preferido por el Señor para designarse a 
sí mismo como Mesías, sin reavivar el nacionalismo hebreo. Los 
Apóstoles, después de la resurrección de Jesús, acabaron de 
comprender que «Hijo del Hombre» equivalía precisamente a «Hijo de 
Dios». 


Volver a Mi 8,18-22 


COMENTARIO 
Mt 8,23-27 


Jesús tiene poder no sólo sobre las enfermedades, sino sobre las 
potencias malignas y los elementos de la naturaleza, porque es el Hijo 
de Dios (cfr nota a Mc 4,35-41). El relato del milagro es muy 
esquemático y, por eso mismo, muy revelador. 

En el «evangelio eclesiástico», como a veces se denomina al de 
Mateo, la barca es imagen de la Iglesia: Jesús ha subido en ella, y sus 
«discípulos» le han seguido (v. 23). En ocasiones, la Iglesia, como la 
barca, tiene dificultades, pues sufre el embate de las olas, es más, 
vive envuelta en ellas y le parece encontrarse sola ya que Cristo 
duerme. Sin embargo, el problema no viene de las dificultades; es la 
poca fe (v. 26), el olvido de que Cristo es el Señor (v. 25), lo que 
puede engendrar el temor de los discípulos: «De acuerdo con estos 
hechos, las iglesias en las que no se mantiene en vela la palabra de 
Dios, hacen naufragio, no porque Cristo se entregue al sueño, sino 
porque está adormecido en nosotros, a causa de nuestro sueño» (S. 
Hilario de Poitiers, Commentarius in Mattheum 8,1). Pero ante la 
petición del discípulo, Jesús responde siempre: la «tempestad tan 
grande» (v. 24) se torna en «una gran calma» (v. 26) y los «hombres» 
(v. 27) se asombran ante el poder del Señor. La Iglesia, en la que está 
presente Cristo, es lugar seguro para la salvación. «Las olas baten 
contra ella, pero se mantiene firme y, aunque con frecuencia los 
elementos de este mundo choquen con gran fragor, ella ofrece a los 
agobiados el seguro puerto de salvación» (S. Ambrosio, Epistulae 
2,1). 


Volver a Mi 8,23-27 


COMENTARIO 
Mt 8,28-34 


El evangelista sitúa el episodio en la región de los «gadarenos» 
(v. 28), donde San Marcos y San Lucas dicen «gerasenos». Las dos 
denominaciones serían posibles, pues Gerasa está a unos 50 km al 
este del lago y Gadara a unos 20 km. Con todo, lo importante del 
pasaje es que muestra cómo la potestad de Jesús se extiende 
también a tierras de paganos y alcanza a los demonios y a las fuerzas 
diabólicas. Los demonios se dirigen a Jesús con una expresión 
curiosa: «¿Has venido aquí antes de tiempo para atormentarnos?» 
(v. 29). Con esa frase se hace patente una concepción de la época, 
según la cual a los demonios se les había concedido un tiempo antes 
de la victoria final de Dios. Este exorcismo enseña que Jesús anticipa 
la victoria final (cfr nota a Lc8,26-39). Además, los judíos 
consideraban a los cerdos animales impuros —el hecho ocurre en 
tierras de gentiles— cuya carne no podía comerse (cfr Lv 11,7; 
Dt 14,8), por lo que, en este pasaje, la curación del poseso y la muerte 
de los cerdos expresan la victoria completa de Jesús sobre el 
demonio. 

La actitud negativa de los habitantes de la ciudad nos advierte, por 
contraste, que el encuentro con Cristo exige subordinar los planes 
personales a los divinos. Una actitud egoísta y materialista cierra el 
horizonte de los bienes eternos y nos pone en peligro de expulsar a 
Dios de nuestra vida. 


Volver a Mi 8,28-34 


COMENTARIO 
Mt 9,1-8 


Al curar al paralítico únicamente con su palabra, Jesús hace ver a los 
que murmuraban que, puesto que Él tiene potestad para curar los 
efectos del pecado (la enfermedad), tiene también poder para curar la 
causa, esto es, el pecado, y que por consiguiente tiene potestad 
divina: «Al perdonar, pues, los pecados, sanó al hombre y dio a 
entender visiblemente quién era Él, en su persona. Si nadie, fuera de 
Dios, es capaz de perdonar los pecados, y el Señor los perdonaba y 
curaba a los hombres, salta a la vista que Él era el Verbo de Dios 
hecho Hijo del Hombre, con potestad para perdonar los pecados, 
como hombre y como Dios. De esta manera, como hombre se 
compadece de nosotros, y como Dios se apiada de nosotros y 
perdona nuestras ofensas» (S. Ireneo, Adversus haereses 5,17,3). 

Al final del pasaje (cfr v. 8), el evangelista recoge el estupor y 
admiración de la gente ante este hecho: que el perdón de los pecados 
se haga presente en la tierra. Esas palabras pueden aplicarse a la 
Iglesia, pues el Señor hizo partícipes de esa potestad a sus Apóstoles 
y a sus sucesores, es decir, los obispos y sus colaboradores, los 
presbíteros (cfr Jn 20,22-23): «Los hombres, al perdonar los pecados, 
muestran su ministerio, pero no ejercen el derecho de un poder; e 
incluso no perdonan en el propio nombre, sino en el del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Ellos ruegan y la divinidad dona; pues el 
servicio pertenece a los hombres, pero la generosidad pertenece al 
poder de Dios» (S. Ambrosio, De Spiritu Sancto 3,18,137). cfr nota a 
18,15-20. 


Volver a Mi 9,1-8 


COMENTARIO 
Mt 9,9-13 


Jesús llama a los que quiere sin atenerse a las distinciones que 
hacían los fariseos. Ahora llama a un publicano —oficio tenido por 
pecaminoso, ya que consistía en recaudar los impuestos de los judíos 
para la hacienda de los romanos—, el mismo que Marcos y Lucas 
denominan Leví (cfr Mc 2,14; Lc 5,27) y que la Tradición identifica con 
el autor de este primer evangelio. La actitud de Jesús de acercarse a 
los pecadores fue causa de escándalo para muchos (11,19). Pero 
Jesús, por medio de las palabras del profeta Oseas (Os 6,6), identificó 
su conducta misericordiosa hacia los pecadores con la actitud de Dios 
mismo hacia ellos. Nadie debe desanimarse al verse lleno de 
miserias: reconocerse pecador es la única actitud justa ante Dios. Él 
ha venido a buscar a todos, pero el que se considera ya justo, por ese 
mismo hecho, está cerrando las puertas a Dios, porque en realidad 
todos somos pecadores y necesitamos de Dios. 

Ante la llamada de Dios, no se nos piden grandes cualidades, sino 
atención para escuchar y prontitud para corresponder: «Lo que a ti te 
maravilla a mí me parece razonable. —¿Que te ha ido a buscar Dios 
en el ejercicio de tu profesión? Así buscó a los primeros: a Pedro, a 
Andrés, a Juan y a Santiago, junto a las redes: a Mateo, sentado en el 
banco de los recaudadores... Y, ¡asómbrate!, a Pablo, en su afán de 
acabar con la semilla de los cristianos» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 799). cfr notas a Mc 2,13-17 y Lc 5,27-32. 


Volver a Mit 9,9-13 


COMENTARIO 
Mt 9,14-17 


Estos versículos iluminan el gesto de Jesús de llamar a los pecadores. 
Jesús trae un modo nuevo de relación con Dios que implica una 
regeneración total. Su espíritu es demasiado nuevo y pujante para ser 
amoldado a las viejas formas, cuya vigencia caducaba. 

Nuestro Señor no suprimió el ayuno, sino que, frente a la 
complicadísima casuística de la época que ahogaba la sencillez de la 
verdadera piedad, apuntó a la simplicidad de corazón (cfr 6,1-18 y 
nota). Jesús dice expresamente que sus discípulos «ya ayunarán» 
(v. 15). Será la Iglesia la que concretará en cada época, con los 
poderes que Dios le ha dado, las formas de ayuno, según el espíritu 
del Señor. San Agustín comenta: «Ésta es la causa de que ayunemos 
antes de la solemnidad de la Pasión del Señor y de que abandonemos 
el ayuno durante los cincuenta días siguientes. Todo el que ayuna 
como es debido, o bien busca humillar su alma, desde una fe no 
fingida, con el gemido de la oración y la mortificación corporal, o bien 
deja de lado el placer carnal hasta pasar hambre y sed, porque 
movido por alguna carencia espiritual su mirada está puesta en el 
goce de la verdad y la sabiduría. De ambas clases de ayuno habló el 
Señor cuando le preguntaron por qué sus discípulos no ayunaban. 
(...) Así pues, una vez que se nos ha quitado el esposo, nosotros, sus 
hijos, tenemos que llorar. (...) Nuestro llanto es justo si ardemos en 
deseos de verle» (Sermones 210,4). 


Volver a Mi 9,14-17 


COMENTARIO 
Mt 9,18-26 


Con dos milagros se muestra, una vez más, la necesidad de la fe para 
ser dignos de recibir las acciones salvadoras de Jesús (cfr notas a 
Mc 5,21-43 y Lc 8,40-56). La fe de la hemorroísa, aunque se expresa 
tímidamente, vence los obstáculos y consigue lo que parecía 
imposible: «La fe curó en un momento lo que en doce años no pudo 
curar la ciencia humana. (...) La mujer tocó la vestidura y fue curada, 
fue liberada de un mal antiguo. Infelices de nosotros que, aun 
recibiendo y comiendo cada día el cuerpo del Señor, no nos curamos 
de nuestras calamidades. No es Cristo quien falta al que está 
enfermo, sino la fe. Ahora que Él permanece en nosotros podrá curar 
las heridas mucho más que entonces, cuando de paso curó de esta 
manera a una mujer» (S. Pedro Crisólogo, Sermones 33). 

El caso de aquel hombre relevante en la ciudad no es menos 
edificante. Se humilla visiblemente ante Jesús, pidiéndole 
abiertamente su intervención, porque su hija ha muerto (v. 18). Para 
un milagro tan grande se necesita también una fe muy grande: «Aquel 
hombre creyó, y su hija resucitó y vivió. También cuando Lázaro 
estaba muerto, nuestro Señor dijo a Marta: Sí crees, tu hermano 
resucitará. Y Marta le contestó: Sí, Señor, yo creo. Y el Señor le 
resucitó después de cuatro días. Acerquémonos, pues, carísimos, a la 
fe de la que brotan tantos poderes. La fe elevó a algunos hasta el 
cielo, venció las aguas del diluvio, multiplicó la descendencia de las 
que eran estériles, (...) calmó las olas, sanó a los enfermos, venció a 
los poderosos, hizo derruir murallas, cerró las bocas de los leones, 
extinguió la llama de fuego, humilló a los soberbios y encumbró a los 
humildes hasta el honor de la gloria. Todos estos portentos fueron 
realizados por la fe» (Afraates, Demonstrationes 1,17-18). 


Volver a Mit 9,18-26 


COMENTARIO 
Mt 9,27-34 


Estos ciegos (v. 27) formulan su súplica a Jesús como Hijo de David, 
es decir, como Mesías esperado. Jesús atiende su ruego y les cura. 
La posterior curación del endemoniado (v. 33) es un signo más, para 
aquellas personas y para nosotros, de que Jesús es efectivamente el 
Mesías que iba a venir (cfr 11,3-5). Jesús se afirma, pues, como 
Mesías pero prohíbe divulgar la noticia, porque su salvación no es la 
esperada por una mentalidad nacionalista: su mesianismo es el del 
siervo humilde que se entrega por los hombres. Puede sorprender la 
«desobediencia» de los ciegos, que no hacen caso a Jesús y divulgan 
lo que ha hecho con ellos (v. 31). San Juan Crisóstomo explica su 
actitud como un no poder contenerse y comenta: «Lo que Él nos 
quiere enseñar es que jamás hablemos de nosotros mismos ni 
consintamos que otros nos elogien; mas, si la gloria ha de referirse a 
Dios, no sólo no hemos de impedirlo, sino que podemos mandarlo» (/n 
Matthaeum 32,1). 

Con la curación del mudo, el evangelista deja constancia de cómo 
se dividen las opiniones ante Jesús: hay quienes con sencillez de 
corazón reconocen su poder único, y quienes con argumentos 
retorcidos malinterpretan los signos que realiza. 


Volver a Mt 9,27-34 


COMENTARIO 
Mt 9,35-38 


Con la narración del Discurso de la Montaña y de los milagros de 
Jesús, el evangelista ha mostrado cómo Jesús realizó el programa 
que se condensa en el v. 35 y que se anunciaba antes de comenzar 
las dos secciones, en 4,23. Un programa que se desarrollará en 
ámbito universal y a lo largo de la historia mediante los Apóstoles 
enviados a trabajar en el campo del Señor. 

San Mateo anota los sentimientos de Jesús, que se conmueve al 
examinar la situación del pueblo en su tiempo. En esa situación ve 
cumplida la profecía de Ez 34, en la que Dios, por medio del profeta, 
increpa a los malos pastores de Israel, en sustitución de los cuales 
enviará al Mesías. Por eso, las palabras del evangelista dejan entrever 
la profundidad de los sentimientos del corazón de Jesús: «Este 
Corazón divino es abismo que atesora todo bien; y se precisa que en 
él vacíen los pobres todas sus necesidades. Es abismo de gozo en 
que sumergir todos nuestros pesares; es abismo de humildad, 
remedio de nuestro engreimiento. Es abismo de misericordia para los 
desgraciados y abismo de amor en que sumergir nuestra pobreza» (S. 
Margarita María de Alacoque, Epistula, en Liturgia de las Horas, Oficio 
de lecturas del 16-X). 

Jesús contempla la extensión de la misión (vv. 37-38). Ahora, 
como en tiempos de Jesucristo, los obreros son pocos para la tarea, y 
Dios cuenta con nuestra oración: «Para una mies abundante son 
pocos los trabajadores; al escuchar esto, no podemos dejar de sentir 
una gran tristeza, porque hay que reconocer que, si bien hay personas 
que desean escuchar cosas buenas, faltan, en cambio, quienes se 
dediquen a anunciarlas. (...) Rogad también por nosotros, para que 
nuestro trabajo en bien vuestro sea fructuoso y para que nuestra voz 
no deje nunca de exhortaros» (S. Gregorio Magno, Homiliae ¡in 
Evangelia 17,3). 

La obra del Señor ha sido predicar el Evangelio del Reino y 
acreditar su llegada mediante la curación de enfermedades y 
dolencias (v. 35). Enseguida, con la constitución y misión de los Doce, 
el evangelista mostrará que lo mismo harán los Apóstoles, que son 
enviados a predicar la cercanía del Reino (10,7), y están también 
constituidos por el Señor con potestad para curar las enfermedades y 
dolencias (10,1). 


Volver a Mit 9,35-38 


COMENTARIO 
Mt 10,1-12,50 


En esta sección el evangelista presenta la confrontación que se da 
entre Jesús y los discípulos de un lado, y los judíos incrédulos de otro. 
Es el paso del antiguo al nuevo Pueblo de Dios. Comienza con el 
segundo de los cinco grandes discursos del Señor que contiene el 
evangelio de Mateo, y que se suele denominar Discurso de la Misión 
(10,1-42). Jesús prepara a sus Doce Apóstoles y les instruye para su 
misión, labor que será continuada por la Iglesia a lo largo de los 
tiempos. Pero frente a la proclamación de Jesús como Mesías, los 
dirigentes religiosos del pueblo escogido se obstinan en rechazarlo 
(11,16-12,50). 


Volver a Mt 10,1-12,50 


COMENTARIO 
Mt 10,1-4 


Jesús, para llevar adelante el Reino de Dios que inaugura, va a fundar 
un nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia. Con ese fin ahora elige, da 
poderes e instruye a los Doce Apóstoles, que suceden y sustituyen a 
los antiguos doce patriarcas de las doce tribus de Israel y que son el 
germen de su Iglesia. «Los envió, en primer lugar, a los hijos de Israel 
y luego a todos los pueblos para que, participando de su potestad, 
hicieran a todos los pueblos sus discípulos, los santificaran y los 
gobernaran, y así extendieran la Iglesia y estuvieran al servicio de ella 
como pastores bajo la dirección del Señor, todos los días hasta el fin 
del mundo» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 19). 

El evangelista subraya explícitamente que la obra de los Apóstoles 
continúa la obra de Cristo, que les da su misma potestad de «curar 
todas las enfermedades y dolencias» (v. 1; 9,35). Como el Señor 
envió a los Apóstoles a todos los pueblos (28,19), y prometió su 
asistencia hasta el fin de los siglos (28,20), la Iglesia confiesa que esta 
potestad apostólica se ha transmitido a sus sucesores: «En orden a 
apacentar el Pueblo de Dios y acrecentarlo siempre, Cristo Señor 
instituyó en su Iglesia diversos ministerios ordenados al bien de todo 
el Cuerpo. Porque los ministros que poseen la sagrada potestad están 
al servicio de sus hermanos, a fin de que todos cuantos son miembros 
del Pueblo de Dios y gozan, por tanto, de la verdadera dignidad 
cristiana, tiendan todos libre y ordenadamente a un mismo fin y 
lleguen a la salvación. (...) Jesucristo, eterno Pastor, edificó la santa 
Iglesia enviando a sus Apóstoles como Él mismo había sido enviado 
por el Padre, y quiso que los sucesores de éstos, los Obispos, hasta la 
consumación de los siglos, fuesen los pastores en su Iglesia. Pero 
para que el episcopado mismo fuese uno solo e indiviso, estableció al 
frente de los demás Apóstoles al bienaventurado Pedro, y puso en él 
el principio visible y perpetuo fundamento de la unidad de fe y de 
comunión» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 18). 


Volver a Mit 10,1-4 


COMENTARIO 
Mt 10,5-15 


En estos primeros versículos está recogida la esencia del discurso. La 
obra de los Apóstoles en la Iglesia será la misma obra de Cristo: su 
predicación sobre la cercanía del Reino de los Cielos (v. 7) es idéntica 
a la predicación de Jesús en el inicio de su ministerio (4,17), y sus 
obras de poder (v. 8) son las mismas que ha hecho Jesucristo y que 
se han descrito en la sección anterior (8,1-9,38): con ellas muestran 
que su misión es divina (cfr Is 35,5-6; 40,9; 52,7; 61,1). 

Los Apóstoles son enviados «primero a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel» (v. 6). También así imitan a Jesús, que respondió con 
la misma frase a la mujer cananea (15,24). De esa manera se cumple 
el designio divino de salvación, según el cual al pueblo hebreo fueron 
hechas las promesas, conferida la Alianza, dada la Ley y enviados los 
Profetas. De este pueblo, según la carne, nacería el Mesías. Se 
comprende que el Mesías y el Reino de Dios debían ser anunciados 
en primer lugar a la casa de Israel y sólo después a los no judíos, ya 
que el pueblo de Israel era el medio por el que todas las demás 
naciones pudieran encontrarse de nuevo con Dios. El Israel renovado 
es el germen del nuevo pueblo de Dios: «Eligió como pueblo suyo el 
pueblo de Israel, con quien estableció una alianza, y a quien instruyó 
gradualmente manifestándole a Sí mismo y sus divinos designios a 
través de su historia, y santificándolo para Sí. Pero todo esto lo realizó 
como preparación y figura de la nueva alianza, perfecta, que había de 
efectuarse en Cristo, y de la plena revelación que había de hacer por 
el mismo Verbo de Dios hecho carne. (...) Nueva alianza que 
estableció Cristo, es decir, el Nuevo Testamento, en su sangre, 
convocando un pueblo de entre los judíos y los gentiles que se 
condensara en unidad no según la carne, sino en el Espíritu, y 
constituyera un nuevo Pueblo de Dios» (Conc. Vaticano ll, Lumen 
gentium, n. 9). 

También los Apóstoles imitan a Jesús en el desprendimiento de los 
bienes (v. 9), aunque, en el contexto del mensaje central de la misión 
—«el Reino de los Cielos está cerca» (v. 7)—, parece que con esas 
indicaciones el Señor quiere transmitirles la urgencia de la misión: no 
deben preocuparse de nada porque el Padre les proveerá (10,29-31). 
Ellos tienen el tesoro de la paz (vv. 11-15) que, como enviados de 
Jesús, derraman sobre quienes les acogen. La paz es el don que trajo 
el Señor al mundo (Lc 2,14), y premio excelso para la vida del hombre 
sobre la tierra: «La paz es la que engendra los hijos de Dios, alimenta 
el amor y origina la unidad, es el descanso de los bienaventurados y la 
mansión de la eternidad. El fin propio de la paz y su fruto específico 


consiste en que se unan a Dios los que el mismo Señor separa del 
mundo» (S. León Magno, Sermo 6 in Nativitate Domini 3). 


Volver a Mt 10,5-15 


COMENTARIO 
Mt 10,16-42 


Se recopilan aquí un conjunto de instrucciones y advertencias sobre el 
modo de llevar a cabo la propagación del Evangelio: son como un 
protocolo de la misión. Se refieren no sólo a los Apóstoles, sino a 
todos los discípulos de Cristo que en el desempeño de su tarea 
habrán de sufrir contradicciones y persecuciones como Él mismo las 
padeció, pues «no está el discípulo por encima del maestro, ni el 
siervo por encima de su señor» (v. 24). 

La primera sección (vv. 16-25) parece un desarrollo de la frase que 
la abre: «Os envío como ovejas en medio de lobos» (v. 16). Antes 
(10,11-15), Jesús había anotado que los Apóstoles serían recibidos y 
rechazados, ahora apunta que ese rechazo se traducirá en falsedad 
(v. 25), persecución (vv. 17-18.23), odio (v. 22), ruptura (v. 21). En 
esto, los discípulos son como su maestro (vv. 24-25) y, por ello, 
bienaventurados (5,11). Pero no por eso deben preocuparse, porque 
todo será para bien: serán testimonio de la verdad de Jesús ante los 
hombres (v. 18), y estarán asistidos siempre por el Espíritu Santo 
(vv. 19-20). Aquí está condensada la enseñanza sobre el martirio que 
tanto vigor tuvo entre los primeros cristianos y que la Iglesia recuerda 
también para hoy: «El martirio, por consiguiente, con el que el 
discípulo llega a hacerse semejante al Maestro, (...) es considerado 
por la Iglesia como un supremo don y la prueba mayor de la caridad. Y 
si ese don se da a pocos, conviene que todos vivan preparados para 
confesar a Cristo delante de los hombres y a seguirle por el camino de 
la cruz en medio de las persecuciones que nunca faltan a la Iglesia» 
(Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 42). 

El v. 23 es uno de los versículos de interpretación difícil en el 
Nuevo Testamento. Jesús se designa a Sí mismo —aquí como en 
otros muchos lugares— Hijo del Hombre indicando que Él es el juez 
que, al final del mundo, juzgará a todas las criaturas humanas (cfr 
25,31). Pero la venida a la que aquí se refiere el evangelio no parece 
que tenga que entenderse como la venida gloriosa de Jesús al final de 
los tiempos. Podría significar la resurrección, como incoación de ese 
triunfo futuro en el que se anticipa el juicio del mundo. En todo caso, 
las palabras del Señor indican dos cosas: la urgencia de la 
predicación del Reino y que esta predicación durará mientras dure la 
historia. 

Las exhortaciones de los vv. 26-33 pueden condensarse, otra vez, 
en las primeras palabras: «No les tengáis miedo» (v. 26). Jesús invita 
a la confianza en la paternal providencia de Dios, de la que habló 
extensamente en el Discurso de la Montaña (cfr 6,19-34). Ahora lo 


hace en el contexto de las persecuciones que esperan a sus 
discípulos, pero a las que no debemos temer. «Si los pajarillos, que 
son de tan bajo precio, no dejan de estar bajo providencia y cuidado 
de Dios, ¿cómo vosotros, que por la naturaleza de vuestra alma sois 
eternos, podréis temer que no os mire con particular cuidado Aquél a 
quien respetáis como a vuestro Padre?» (S. Jerónimo, en Catena 
aurea, ad loc.). Pero esta providencia está en el marco de una misión: 
hay que confesar a Cristo (v. 32) y hacerlo en voz alta (v. 27), para 
que su verdad llegue hasta el último rincón del mundo: «La Iglesia ha 
nacido con el fin de que, por la propagación del Reino de Cristo en 
toda la tierra, para gloria de Dios Padre, todos los hombres sean 
partícipes de la redención salvadora, y por su medio se ordene 
realmente todo el mundo hacia Cristo. Toda la actividad del Cuerpo 
Místico, dirigida a este fin, se llama apostolado, que ejerce la Iglesia 
por todos sus miembros y de diversas maneras» (Conc. Vaticano ll, 
Apostolicam actuositatem, n. 2). 

Finalmente, el discurso vuelve sobre el tema que lo recorre: Jesús 
es signo de contradicción (vv. 34-35), y el discípulo tiene que contar 
con ello. Por eso, en su conducta cristiana se le piden dos cosas: 
radicalidad, esto es, exigencias en el seguimiento (vv. 37-39), e 
identificación con el maestro (vv. 40-42). 


Volver a Mi 10,16-42 


COMENTARIO 
Mt 11,1-15 


Este capítulo presenta, como en contraste, la diferencia entre los que 
aceptan a Jesús —Juan Bautista (vv. 11-15) y los pequeños 
(11,25-30)— y los que no lo aceptan: los hombres de aquella 
generación y las ciudades incrédulas (11,16-24). Ante las «obras de 
Cristo» (v. 2), el Bautista le envía a sus discípulos y el Señor les hace 
comprender que sus acciones son cumplimiento de lo que las antiguas 
profecías anunciaban como signos propios del Mesías y de su Reino 
(cfr ls 26,19; 29,18-19; 35,5-6; 61,1, etc.). Era como decirles que, 
efectivamente, Él, Jesús, es el profeta que «iba a venir» (cfr v. 3). 

Pero el texto nos habla también del Bautista (vv. 7-14). Antes, el 
evangelio había señalado la adecuación de la predicación de Juan con 
la de Jesús (cfr nota a 3,1-12), y después anotará otras semejanzas: 
Juan, como Jesús, sufrió la incredulidad del pueblo (11,16-19), y 
también una muerte violenta (14,1-12), porque, en realidad, ambos 
cumplieron «toda justicia» (3,15). Sin embargo, las palabras que se 
recogen ahora muestran la diferencia entre los dos: Juan, dice Jesús, 
es Elías (v. 14), el profeta que, conforme a la creencia de entonces, 
tenía que venir de nuevo antes que el Mesías (cfr 17,10-13; 
Mc 9,11-13); es un profeta y más que un profeta (v. 9); es el mayor 
entre los nacidos de mujer (v. 11); es el precursor (v. 10). Pero, al 
compararse con Jesús, él mismo se siente un esclavo y menos que un 
esclavo (3,11): «Me podías hablar de Elías que fue arrebatado al cielo, 
pero no es mayor que Juan; Enoc fue trasladado, y tampoco es mayor 
que Juan. Moisés fue el más grande legislador, y admirables fueron 
todos los profetas, pero no eran más que Juan. No soy yo quien se 
atreve a comparar profeta con profeta, sino el que es Señor suyo y 
nuestro» (S. Cirilo de Jerusalén, Catecheses 3,6). 

La grandeza de Juan la señala Jesús también por su pertenencia 
al Reino, porque «desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el 
Reino de los Cielos padece violencia» (v. 12) Desde que Juan 
Bautista anunció a Cristo presente, los poderes del infierno han 
redoblado su asalto, que se prolonga a lo largo del tiempo de la Iglesia 
(cfr Ef 6,12). Por eso es necesario esforzarse, conquistar el Reino. La 
situación descrita por el Señor parece ser ésta: los jefes y una porción 
del pueblo judío esperaban el Reino de Dios como una herencia 
merecida, y reposaban confiados en sus derechos y méritos de raza; 
otros, en cambio, los esforzados —literalmente, los salteadores—, se 
apoderarán de él como al asalto, por la fuerza, en lucha contra los 
enemigos del alma. «Esa fuerza no se manifiesta en violencia contra 
los demás: es fortaleza para combatir las propias debilidades y 


miserias, valentía para no enmascarar las infidelidades personales, 
audacia para confesar la fe también cuando el ambiente es contrario» 
(S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 82). 


Volver a Mt 11,1-15 


COMENTARIO 
Mt 11,16-19 


Las palabras del Señor son continuación necesaria del pasaje 
anterior. El Bautista y sus discípulos han comprobado que las obras 
de Jesús son las obras del Mesías (11,2-6), pero los jefes del pueblo 
siguen en sus trece acusando a Jesús. Por ello, Jesucristo se remite 
nuevamente a las «obras» (v. 19): son ellas las que atestiguan la 
verdad de su ser y de su misión. 

Con la alusión a alguna canción popular, o a un juego de los niños 
de entonces (v. 17), el Señor reprocha a quienes se resisten a 
reconocerle la sinrazón de sus excusas. Los niños tercos, como en 
otros textos bíblicos, son vistos aquí no en su ingenuidad sino en su 
falta de juicio maduro: «La necedad está atada al corazón del 
muchacho, la vara de la instrucción la alejará de él» (Pr 22,15). Por el 
contexto, la reprensión se dirige a los jefes del pueblo que acusan a 
Jesús de comilón y bebedor, amigo de publicanos y pecadores (v. 19; 
cfr 9,9-17). Las palabras del Señor son también una advertencia para 
nuestra insensatez, pues corremos el riesgo de no darnos cuenta de 
la grandeza de la plenitud de vida que Dios nos ha dado con 
Jesucristo: «Llegaremos a la consumación cuando llegue el tiempo 
prefijado por el Padre, cuando, dejando de ser niños, alcancemos la 
medida del hombre perfecto. Así le agradó al Padre de los siglos, que 
lo determinó de esta forma para que no volviéramos a recaer en la 
insensatez infantil, y no se perdieran de nuevo sus dones» (S. 
Anastasio de Antioquía, Sermones 5,7). 


Volver a Mi 11,16-19 


COMENTARIO 
Mt 11,20-24 


Corazín (o Corozaín) y Betsaida eran dos ciudades florecientes, 
situadas en la orilla norte del lago de Genesaret, no lejos de 
Cafarnaún. Durante su ministerio público Jesús predicó con frecuencia 
en ellas y obró muchos milagros (v. 20). Tiro y Sidón, dos ciudades de 
Fenicia, junto con Sodoma y Gomorra —todas célebres por sus vicios 
—, eran ejemplos clásicos entre los judíos para referirse al castigo de 
Dios por sus pecados (cfr Ez 26-28; Is 23). Con estas alusiones Jesús 
resalta la ingratitud de las personas que pudieron conocerle, pero no 
se convirtieron: en el día del Juicio (vv. 22 y 24) se les pedirá más 
grave cuenta. Frente a San Lucas, que recoge estas frases como un 
lamento del Señor (cfr Lc 10,13-16 y nota), San Mateo acentúa el tono 
de reproche (v. 20) para señalar que siempre queda un espacio para 
la conversión, «porque lo grave no es caer, sino, después de caídos, 
quedarnos tendidos y no querernos levantar; lo grave es obstinarse en 
el mal y, entregados a la desidia, cubrir con pensamientos de 
desesperación la flaqueza de nuestra voluntad» (S. Juan Crisóstomo, 
Ad Theodorum lapsum 1,7). 


Volver a Mi 11,20-24 


COMENTARIO 
Mt 11,25-30 


En contraste con los que no creen en Él, Jesús se llena de gozo por 
los que le aceptan, la gente sencilla y humilde, que no confía en su 
propia sabiduría, que no se estiman a sí mismos por prudentes y 
sabios. El pasaje se ha denominado en alguna ocasión la joya de los 
evangelios sinópticos, porque recoge la oración de Jesús, que llama 
Padre a Dios, porque se nos presenta como el que conoce a Dios y 
que todo lo ha recibido de Él, y porque es quien nos lo revela a los 
hombres (v. 27; cfr Lc 10,21-24 y nota), si lo recibimos con humildad 
(v. 25). Estas palabras son una bella oración, y un testimonio de los 
sentimientos más profundos de Jesús: «Su conmovedor “¡Sí, Padre!” 
expresa el fondo de su corazón, su adhesión al querer del Padre, que 
fue un eco del “Fiat” de su Madre en el momento de su concepción y 
que preludia lo que dirá al Padre en su agonía. Toda la oración de 
Jesús está en esta adhesión amorosa de su corazón de hombre al 
“misterio de la voluntad” del Padre (Ef 1,9)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2603). 

El «yugo» (vv. 29-30) era una palabra que se utilizaba para 
referirse a la Ley de Moisés (cfr Si 51,33), que con el paso del tiempo 
se había sobrecargado de minuciosas prácticas insoportables (cfr 
Hch 15,10) y, a cambio, no daba la paz del corazón. El Señor había 
anunciado para los tiempos futuros una nueva época de restauración, 
en la que ¡ba a atraer a sus fieles «con vínculos de afecto..., con lazos 
de amor» (cfr Os 11,1-11 y nota), y Jesús, con la imagen de su yugo y 
su carga ligera, se presenta como esa nueva iniciativa de Dios: 
«Cualquier otra carga te oprime y abruma, mas la carga de Cristo te 
alivia el peso. Cualquier otra carga tiene peso, pero la de Cristo tiene 
alas. Si a un pájaro le quitas las alas, parece que le alivias del peso, 
pero cuanto más le quites este peso, tanto más le atas a la tierra. Ves 
en el suelo al que quisiste aliviar de un peso; restitúyele el peso de 
sus alas y verás como vuela» (S. Agustín, Sermones 126,12). 

Jesús es también «manso y humilde de corazón» (v. 29). Con esta 
expresión, que sirve de elogio en las bienaventuranzas (cfr 5,5), se 
designa en el Antiguo Testamento (cfr Sal 37,11) a la persona 
paciente, que desiste de la cólera y del enojo, y que pone su confianza 
en Dios. Al presentarse así, Jesús une sus exigencias a su Persona: 
«¡Gracias, Jesús mío!, porque has querido hacerte perfecto Hombre, 
con un Corazón amante y amabilísimo, que ama hasta la muerte y 
sufre; que se llena de gozo y de dolor; que se entusiasma con los 
caminos de los hombres, y nos muestra el que lleva al Cielo; que se 
sujeta heroicamente al deber, y se conduce por la misericordia; que 


vela por los pobres y por los ricos; que cuida de los pecadores y de los 
justos... —¡Gracias, Jesús mío, y danos un corazón a la medida del 
Tuyo!» (S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 813). 


Volver a Mi 11,25-30 


COMENTARIO 
Mt 12,1-8 


Jesús, al dar con autoridad divina la interpretación definitiva de la Ley, 
se vio enfrentado a algunos fariseos que no recibían su doctrina a 
pesar de estar garantizada por los milagros. Esto ocurre respecto del 
sábado. Dios lo instituyó, y mandó que el pueblo judío se abstuviera 
de ciertos trabajos en ese día para poder dedicarse con más holgura a 
honrar a Dios. Con el paso del tiempo se fue complicando el precepto 
divino hasta el punto de que en la época de Jesús existía una 
clasificación de 39 especies de trabajos prohibidos. Jesús enseña 
frecuentemente que el descanso del sábado no se quebranta por el 
servicio a Dios o al prójimo, y rebate la acusación de los fariseos con 
cuatro razones: el ejemplo de David, el de los sacerdotes, el sentido 
de la misericordia divina y el señorío del propio Jesús sobre el sábado. 

La frase de Oseas (v. 7; cfr Os 6,6) había aparecido ya en las 
controversias de Jesús con los fariseos (cfr 9,13). Aquí, Jesús parece 
dar por sentado que el texto tenía una relevancia especial para los 
interlocutores: no está tanto en polémica con los sacrificios del 
Templo, como con la necesidad de distinguir entre lo que es 
importante y lo que no es tanto. Enseguida, con el episodio del 
hombre de la mano seca, el evangelio mostrará cuán lejos estaban 
aquellos hombres de la misericordia, y por tanto, de reconocer quién 
era Jesús. La disposición hacia la misericordia abre los ojos para ver 
más claramente a Dios y sus obras: «Reconoce, oh cristiano, la 
altísima dignidad de esta tu sabiduría, y entiende bien cuál ha de ser 
tu conducta y cuáles los premios que se te prometen. La misericordia 
quiere que seas misericordioso, la justicia desea que seas justo, pues 
el Creador quiere verse reflejado en su criatura, y Dios quiere ver 
reproducida su imagen en el espejo del corazón humano, mediante la 
imitación que tú realizas de las obras divinas. No quedará frustrada la 
fe de los que así obran, tus deseos llegarán a ser realidad, y gozarás 
eternamente de aquello que es el objeto de tu amor» (S. León Magno, 
Sermones 95,7). 


Volver a Mit 12,1-8 


COMENTARIO 
Mt 12,9-14 


Ahora, con un milagro, Jesús corrobora su enseñanza sobre el sábado 
y su potestad sobre él. El lector capta enseguida la desproporción 
entre la acción valiente del Señor y la mezquindad de los que le 
acechan: «Manda salir en medio al enfermo intentando conmoverlos 
con su vista, a ver si, compadecidos del espectáculo alejaban su 
malicia, y, por consideración a aquel desgraciado, ponían fin a su 
fiereza. Pero aquellos hombres (...) prefieren que sufra la reputación 
de Cristo, que no que sea curado aquel pobre hombre. Con lo cual 
ponen al descubierto doblemente su malicia: primero con su guerra 
declarada a Cristo y luego, porque se la hacen con tal 
encarnizamiento que no vacilan en perjudicar la salud de los demás» 
(S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 40,1). 


Volver a Mi 12,9-14 


COMENTARIO 
Mt 12,15-21 


Los últimos episodios que narra el evangelista muestran la oposición 
de las autoridades a Jesús, así que el Señor se aleja de allí para evitar 
enfrentamientos (vv. 15-16). Sin embargo, no deja de curar a los 
necesitados. En este gesto, el evangelista descubre la clave doctrinal 
del misterio de Jesús. Con la cita de ls 42,1-4 (vv. 18-21) muestra el 
sentido de lo narrado en estos dos capítulos (11,1-12,45), en los que 
se percibe el endurecimiento de los dirigentes de Israel: en Jesús se 
cumple la profecía del Siervo doliente, cuyo magisterio amable y 
discreto había de traer al mundo la luz de la verdad. Su misión como 
Siervo sufriente, que había comenzado con el Bautismo en el Jordán 
(3,17), vuelve a mostrarla San Mateo al narrar el rechazo de estos 
fariseos, y volverá a señalarla de manera especial en su pasión y 
muerte (cfr 27,30). Sin embargo, el texto del profeta (v. 21) acaba por 
afirmar el triunfo universal del Mesías humilde, porque sólo Él puede 
ofrecer lo que esperan las naciones, todas las gentes. 


Volver a Mi 12,15-21 


COMENTARIO 
Mt 12,22-37 


La curación del endemoniado ciego viene en los tres sinópticos (cfr 
Mc 3,22-27; Lc 11,14-23), aunque sólo San Mateo recuerda que era 
también «mudo» (v.22). Unos fariseos malintencionados (v. 24) 
acusan a Jesús. El Señor les enseña con una argumentación práctica: 
se trata de una lucha entre Él y Satanás, en la que este último es 
vencido porque Jesús es más fuerte (v. 29). Las expulsiones de 
demonios que realiza son prueba de que ha comenzado el Reino de 
Dios y de que Satanás va siendo arrojado de sus dominios. Las 
palabras del v. 30 resumen toda su argumentación: o se está con Él o 
se está con el demonio. Una exigencia tan absoluta sólo puede 
mostrar la identidad divina de su Persona. 

La dureza de los fariseos explica la enseñanza de Jesús sobre el 
pecado contra el Espíritu Santo y sobre su carácter irremisible. Este 
pecado (v. 32) «no consiste en el hecho de ofender con palabras al 
Espíritu Santo; consiste, por el contrario, en el rechazo de aceptar la 
salvación que Dios ofrece al hombre por medio del Espíritu Santo, que 
actúa en virtud del sacrificio de la Cruz (...); la blasfemia contra el 
Espíritu Santo es el pecado cometido por el hombre, que reivindica un 
pretendido “derecho a perseverar en el mal” —en cualquier pecado— 
y rechaza así la Redención» (S. Juan Pablo Il, Dominum et 
Vivificantem, n. 46). En este sentido se dice que es irremisible. 

Al final (vv. 33-37), se recogen sentencias muy expresivas. Los 
fariseos que le acusan no miden el valor de las palabras, pero las 
palabras son como las obras: ellas nos salvarán o nos condenarán. 
«Toda falta cometida contra la justicia y la verdad entraña el deber de 
reparación aunque su autor haya sido perdonado. Cuando es 
imposible reparar un daño públicamente, es preciso hacerlo en 
secreto; si el que ha sufrido un perjuicio no pude ser indemnizado 
directamente, es preciso darle satisfacción moralmente, en nombre de 
la caridad. Este deber de reparación concierne también a las faltas 
cometidas contra la reputación del prójimo. Esta reparación, moral y a 
veces material, debe apreciarse según la medida del daño causado. 
Obliga en conciencia» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2487). 

Como en otras ocasiones, el Señor recuerda la existencia de las 
postrimerías. Ahora, concretamente, la existencia del Juicio (v. 36). 
Siguiendo este proceder de Cristo y de los Apóstoles, «la Iglesia 
tampoco puede omitir, sin grave mutilación de su mensaje esencial, 
una constante catequesis sobre lo que el lenguaje cristiano tradicional 
designa como los cuatro novísimos del hombre: muerte, juicio 
(particular y universal), infierno y gloria» (S. Juan Pablo ll, 


Reconciliatio et paenitentia, n. 26). 


Volver a Mi 12,22-37 


COMENTARIO 
Mt 12,38-45 


A raíz de la señal que le piden, quizá un milagro u otra acción 
prodigiosa para confirmar su poder, Jesús contesta anunciando su 
muerte y resurrección, y comparándose con el profeta Jonás. Con 
este parangón muestra que Él mismo es la «señal» de Dios por 
excelencia. Tanto los ninivitas como la reina pagana afrentarán a los 
judíos que no se convierten ni buscan la verdad (wv. 41-42). El 
rechazo de Jesús por parte de aquellos hombres da pie a una 
advertencia grave (vv. 43-45): si siguen rechazando la luz, su estado 
último será peor que el primero. 


Volver a Mt 12,38-45 


COMENTARIO 
Mt 12,46-50 


Quienes aceptan a Jesús y hacen la voluntad de Dios Padre son 
considerados por Él como de su propia familia. No sin razón, Jesús no 
habla de Dios, o del Padre de los cielos, sino de «mi» Padre que está 
en los cielos (v. 50): «Hacerse discípulo de Jesús es aceptar la 
invitación a pertenecer a la familia de Dios, a vivir en conformidad con 
su manera de vivir» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2233). Por 
eso, las palabras de Jesús siempre se entendieron como un elogio de 
la fidelidad de Santa María y nunca como un reproche: «Ella hizo la 
voluntad de mi Padre. Esto es lo que en Ella ensalza el Señor: que 
hizo la voluntad de su Padre, no que su carne engendró la carne (...). 
Mi Madre a quien proclamáis dichosa, lo es precisamente por su 
observancia de la Palabra de Dios, no porque se haya hecho en Ella 
carne el Verbo de Dios y haya habitado entre nosotros, sino más bien 
porque fue fiel custodio del mismo Verbo de Dios, que la creó a Ella y 
en Ella se hizo carne» (S. Agustín, In loannis Evangelium 10,3). 

La expresión «hermanos» (v. 46) de Jesús se refiere a sus 
parientes. En los idiomas antiguos, hebreo, arameo, árabe, etc., era 
normal que se utilizara este término para indicar a los pertenecientes a 
una misma familia, clan, o incluso tribu. Siempre la Iglesia ha 
profesado con plena certeza que Jesucristo no ha tenido hermanos de 
sangre en sentido propio: es el dogma de la perpetua virginidad de 
María (cfr notas a 1,18-25; Mc 3,31-35 y Lc 8,19-21). 


Volver a Mit 12,46-50 


COMENTARIO 
Mt 13,1-52 


El Discurso de las Parábolas, el tercero de los pronunciados por Jesús 
según San Mateo, inicia una nueva sección del evangelio. Recoge 
siete parábolas acerca del Reino de los Cielos. Los tres evangelios 
sinópticos (cfr Mc 4,1-34; Lc 8,4-18) transmiten este discurso, y los 
tres refieren el mismo hecho: tras la exposición de la primera 
parábola, la del sembrador, los discípulos preguntan al Señor por su 
significado y Jesús, entonces, les explica el «misterio del Reino de los 
Cielos» (v. 11; cfr Mc 4,11; Lc 8,10). La parábola del sembrador 
explica cómo acoger la palabra de Dios. Quizá por eso está en el 
comienzo del discurso en el que se incluyen la parábola de la cizaña, 
que no viene en Marcos ni Lucas, y la del grano de mostaza, que 
viene en Marcos (4,30-32), pero que está desplazada en Lucas 
(13,18-19). Se llaman «Parábolas del crecimiento», pues expresan las 
condiciones en que crece la semilla, así como la pequeñez del Reino 
en sus comienzos y el efecto multiplicador que se deriva de la fuerza 
contenida en él (cfr nota a Mc 4,1-34). Mateo también recoge otras 
parábolas complementarias: las del tesoro, la perla y la red. 

Sorprende el número de ocasiones en que Jesucristo recurre a la 
enseñanza en parábolas. Los maestros de la época se valían de ellas 
para explicar frases de la Escritura, pero Jesús las utiliza más 
abundantemente y con la finalidad de revelar los misterios del Reino 
de Dios: «Jesús llama a entrar en el Reino a través de las parábolas, 
rasgo típico de su enseñanza (cfr Mc 4,33-34). Por medio de ellas 
invita al banquete del Reino (cfr Mt 22,1-14), pero exige también una 
elección radical para alcanzar el Reino, es necesario darlo todo (cfr 
Mt 13,44-45); las palabras no bastan, hacen falta obras (cfr 
Mt 21,28-31). Las parábolas son como un espejo para el hombre: 
¿acoge la palabra como un suelo duro o como una buena tierra (cfr 
Mt 13,3-9)? ¿Qué hace con los talentos recibidos (cfr Mt 25,14-30)? 
Jesús y la presencia del Reino en este mundo están secretamente en 
el corazón de las parábolas. Es preciso entrar en el Reino, es decir, 
hacerse discípulo de Cristo para “conocer los Misterios del Reino de 
los Cielos” (Mt13,11). Para los que están “fuera” (Mc 4,11), la 
enseñanza de las parábolas es algo enigmático (cfr Mt 13,10-15)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 546). 


Volver a Mit 13,1-52 


COMENTARIO 
Mt 13,1-23 


Esta parábola es la más larga del discurso. Viene en los tres 
sinópticos (Mc 4,1-20; Lc 8,4-15) y es casi el paradigma de las 
parábolas del Reino. Su mensaje puede compendiarse así: ¿Por qué 
la palabra de Jesús produce efectos tan dispares entre los oyentes? 
Hay que tener en cuenta que nos movemos en el misterio de la gracia 
que Dios concede y de la correspondencia del hombre. Hay que 
salvaguardar los dos aspectos: la libertad de Dios al dar la gracia y la 
libertad del hombre al corresponder. Los discípulos no debieron de 
comprender al principio la parábola. Era como pasar de la oscuridad a 
la luz potente. El Maestro tuvo la paciencia de ir paso a paso. La 
parábola resulta clara tras la explicación (vv. 18-23), y nosotros, 
lectores del evangelio, la podemos entender tanto en el contexto de la 
vida de Jesús como en el de la vida de la Iglesia. La palabra de Jesús 
necesita la buena acogida de los hombres. Hay quienes la oyen sin 
entenderla (v. 19; cfr v. 14): son sordos a Dios, como las autoridades 
religiosas de Israel, que han estado acechando a Jesús (cfr 
11,1-12,50) y malinterpretándole. Otros son débiles o inconstantes 
(v. 21), como las muchedumbres que le oyeron junto al monte (5,1) o 
se beneficiaron de sus milagros (14,21), y, en cambio, le dejaron sólo 
en la hora de la prueba. Otros fallan, pero no por debilidad cuando hay 
que defender la palabra, sino porque la palabra del Señor no puede 
fructificar en una vida que no sea recta (v. 22). Pero la palabra de Dios 
es más poderosa que las disposiciones de los hombres, y cuando es 
enviada a la tierra es fecunda siempre (Is 55,10-11). La palabra de 
Jesús en cuanto palabra de Dios puede fructificar en mayor o menor 
proporción (v. 23), porque los hombres no somos iguales, pero 
siempre es eficaz: «Cuando esta palabra es proclamada, la voz del 
predicador resuena exteriormente, pero su fuerza es percibida 
interiormente y hace revivir a los mismos muertos: su sonido engendra 
para la fe nuevos hijos de Abrahán. Es, pues, viva esta palabra en el 
corazón del Padre, viva en los labios del predicador, viva en el 
corazón del que cree y ama. Y, si de tal manera es viva, es también, 
sin duda, eficaz» (Balduino de Cantorbery, Tractatus 6). 


Volver a Mit 13,1-23 


COMENTARIO 
Mt 13,24-43 


Las parábolas tienen diversas formas. En estos versículos, 
encontramos todo tipo de ejemplos: desde una frase (v. 33) hasta una 
alegoría muy desarrollada (vv. 24-30; cfr vv. 37-43). Muchas veces, 
las parábolas toman un tono paradójico del que Jesús se sirve para 
fijar la atención y excitar la curiosidad, y, casi siempre, son un reclamo 
a la imaginación: para alcanzar su mensaje hay que querer penetrar 
más allá de la imagen expresada. 

El primer evangelista recoge dos textos del Antiguo Testamento 
muy significativos a propósito del uso de las parábolas: por una parte, 
el Señor se vale de ellas para poder revelar el misterio oculto del 
Reino (vv. 34-35; cfr 13,11); pero, por otra parte, son un reclamo a la 
responsabilidad personal: quien no está dispuesto a querer entender 
se queda sólo en la anécdota (13,13-15). Sin embargo, los discípulos 
de Jesucristo, los que le preguntan por el significado de las parábolas 
(v. 36), sí las entienden (13,51), porque, en la plena revelación de 
Jesús, Dios les ha dado ese don (13,11), que tantos justos del Antiguo 
Testamento hubieran querido tener (13,16-17). Los discípulos tienen 
que hacer fructificar ese don actualizando la doctrina en su enseñanza 
(13,52): «Insisto: ruega al Señor que nos conceda a sus hijos el “don 
de lenguas”, el de hacernos entender por todos. La razón por la que 
deseo este “don de lenguas” la puedes deducir de las páginas del 
Evangelio, abundantes en parábolas, en ejemplos que materializan la 
doctrina e ilustran lo espiritual, sin envilecer ni degradar la palabra de 
Dios. Para todos —doctos y menos doctos—, es más fácil considerar 
y entender el mensaje divino a través de esas imágenes humanas» 
(S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 895). 

La parábola de la cizaña complementa a la del sembrador, aunque 
en un sentido distinto. El Señor siembra la palabra, pero también el 
diablo (v. 39) siembra sus asechanzas y obtiene fruto en algunos 
hombres. Pasa en vida de Jesús, donde su predicación del Reino 
encuentra la oposición que Satanás ha sembrado, y pasará en la vida 
de la Iglesia, ya que es inevitable que los hijos de Dios convivan con 
los hijos del Maligno (v. 38): el mal y el bien coexisten y se desarrollan 
a lo largo de la historia. La enseñanza de Jesús versa sobre la 
paciencia: como no es fácil distinguir entre el trigo y la cizaña hasta 
que no aparece la espiga granada (v. 26), tampoco a veces es fácil 
separar el bien y el mal. Pero al final, Cristo —Hijo del Hombre 
triunfante— juzgará a todos y dará a cada uno su merecido. 

La invitación a la paciencia y a la esperanza se alimenta con las 
parábolas del grano de mostaza y de la levadura (vv. 31-33). La 


primera es una imagen agrícola, y la segunda, doméstica. Las dos 
inciden sobre lo desproporcionado del resultado final con la pequeñez 
de los comienzos: el grano de mostaza es proverbial por su pequeñez 
(cfr 17,20), pero se convierte en el árbol frondoso anunciado por 
Ezequiel (Ez 17,22-24) para representar al Reino de Dios; un poco de 
levadura es capaz de hacer fermentar una masa muy grande. La 
levadura es también figura del cristiano. Viviendo en medio del mundo, 
sin desnaturalizarse, el cristiano gana con su ejemplo y su palabra las 
almas para el Señor. Es lo que la doctrina de la Iglesia enseña como 
peculiar de los laicos: «Las imágenes evangélicas de la sal, de la luz y 
de la levadura, aunque se refieren indistintamente a todos los 
discípulos de Jesús, tienen también una aplicación específica a los 
fieles laicos. Se trata de imágenes espléndidamente significativas, 
porque no sólo expresan la plena participación y la profunda inserción 
de los fieles laicos en la tierra, en el mundo, en la comunidad humana; 
sino que también, y sobre todo, expresan la novedad y la originalidad 
de esta inserción y de esta participación, destinadas como están a la 
difusión del Evangelio que salva» (S. Juan Pablo Il, Christifideles laici, 
n. 15). 

La unión de las tres parábolas en un mismo contexto conforta la 
esperanza del discípulo de Cristo. Tendrá dificultades, pero el 
resultado será alentador: «En las horas de lucha y contradicción, 
cuando quizá “los buenos” llenen de obstáculos tu camino, alza tu 
corazón de apóstol: oye a Jesús que habla del grano de mostaza y de 
la levadura. Y dile: edissere nobis parabolam —explícame la parábola. 
Y sentirás el gozo de contemplar la victoria futura: aves del cielo, en el 
cobijo de tu apostolado, ahora incipiente; y toda la masa fermentada» 
(S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 695). 


Volver a Mit 13,24-43 


COMENTARIO 
Mt 13,44-52 


Con las parábolas del tesoro escondido y de la perla (vv. 44-46) Jesús 
presenta el valor supremo del Reino de los Cielos y la actitud del 
hombre para alcanzarlo. Hay ligeras diferencias en la enseñanza de 
ambas: el tesoro significa la abundancia de dones; la perla, la belleza 
del Reino. El tesoro se presenta de improviso, la perla supone 
búsqueda. En todo caso, siempre se exige generosidad por parte del 
hombre porque Dios «nunca falta de ayudar a quien por Él se 
determina a dejarlo todo» (Sta. Teresa de Jesús, Camino de 
perfección 1,2). La vida en el Reino, en seguimiento de Cristo, es 
ardua, pero el fruto merece la pena: «El tesoro ha estado escondido 
porque debía ser también comprado el campo. En efecto, por el tesoro 
escondido en el campo, se entiende Cristo encarnado, que se 
encuentra gratuitamente. (...) Pero no hay otro modo de utilizar y 
poseer ese tesoro con el campo, si no es pagando, ya que no se 
pueden poseer las riquezas celestiales sin sacrificar el mundo» (S. 
Hilario de Poitiers, Commentarius in Mattheum 13,7). 

Una idea semejante a la expuesta en la parábola de la cizaña se 
recoge bajo la imagen de la red barredera (vv. 47-50). El Reino de los 
Cielos, como la Iglesia, convoca a todos, aunque algunos no se 
muestren dignos: al final los ángeles separarán a los buenos de los 
malos. Es la misma idea que se expresa en la parábola de los 
invitados a las bodas (22,1-14), donde se invita a todos, «malos y 
buenos» (22,10), pero donde se dice explícitamente que hay que 
mostrarse digno para ser no sólo «llamado» sino también «elegido». 

Los discípulos entienden al Señor (v. 51) y por eso se pueden 
convertir en los escribas del nuevo Israel (v. 52). Si comprenden a 
Cristo, las cosas antiguas —la Ley de Moisés— y las cosas nuevas — 
Jesús y la nueva Ley enseñada por Él— serán eficaces para su misión 
evangelizadora, porque Cristo «siempre es nuevo, porque siempre 
renueva la mente, y nunca se hace viejo, porque no se marchitará 
jamás» (S. Bernardo, In vigilia Nativitatis Domini, Sermo 6,6). 


Volver a Mi 13,44-52 


COMENTARIO 
Mt 13,53-16,20 


Tras el Discurso de las Parábolas el evangelista narra diversos 
milagros y enseñanzas de Jesús en Galilea y regiones limítrofes. Se 
va mostrando que, ante Jesús, el hombre debe tomar partido: o con Él 
o contra Él. Mateo, desde el Discurso de las Parábolas, señala con 
claridad tres grupos de personas: de un lado, los discípulos —y en 
especial Pedro— cercanos a Jesús; de otro, las muchedumbres que le 
siguen pero sin acabar de entenderle; finalmente, las autoridades 
religiosas que traman asechanzas contra Él. La sección culmina con la 
solemne confesión de Pedro en la que proclama a Jesús Mesías e 
Hijo de Dios (16,16). 


Volver a Mt 13,53-16,20 


COMENTARIO 
Mt 13,53-58 


Contrasta la admiración del principio (v. 54) con el escándalo final 
(v. 57). Los vecinos de Nazaret no conocían el misterio de Jesús; tal 
vez la familiaridad que habían tenido con Él les dificultaba reconocer 
el carácter sobrenatural de su misión. Y si la fe es capaz de obrar 
milagros (cfr 8,5-13 y nota), la incredulidad los impide, porque «como 
para las curaciones se necesitan ambos elementos, a saber, la fe de 
los que eran curados y la fuerza del que los curaba, no podía darse 
uno de ellos faltando el otro» (S. Gregorio Nacianceno, De theologia 
30,10). 

«Hijo del artesano» (v. 55). Es el único lugar del evangelio donde 
aparece la profesión de San José; en Mc 6,3, «artesano» se aplica al 
mismo Jesús. Los evangelios son unánimes al designar la profesión 
de Jesús en su vida oculta. En la consideración social, este trabajo no 
se catalogaba ni entre los más humillantes —jornaleros, pobres de la 
tierra—, ni, obviamente, se asociaba a los terratenientes o poderosos; 
sería semejante a la posición de algunos Apóstoles: funcionarios, 
pescadores, dueños de un pequeño negocio, etc. La vida de trabajo 
de Jesús es también revelación para nosotros (cfr nota a Mc 6,1-6), 
como ya lo hicieron notar los primeros escritores cristianos: «Se le 
tenía por hijo de José el carpintero (...) y fue considerado Él mismo 
como un carpintero, y es así como fabricó obras de este oficio — 
arados y yugos— mientras estaba entre los hombres, enseñando con 
ellas los símbolos de la justicia y lo que es una vida de trabajo» (S. 
Justino, Dialogus cum Tryphone 88,7). 

Sobre la expresión «hermanos de Jesús», véanse notas 
a 12,46-50 y Mc 6,1-6. 


Volver a Mt 13,53-58 


COMENTARIO 
Mt 14,1-12 


Este Herodes, denominado «Antipas», es el mismo que aparece en la 
pasión (Lc 23,7ss.). Era hijo de Herodes el Grande (2,1-18) y 
gobernaba las regiones de Galilea y Perea. Estaba casado con una 
hija de un rey de Arabia aunque vivía en concubinato con Herodías. El 
historiador Flavio Josefo (cfr Antiquitates ludaicae 18,116-119) 
proporciona otros detalles de este episodio tales como que ocurrió en 
la fortaleza de Maqueronte, o que la hija de Herodías se llamaba 
Salomé. 

El evangelista pone de manifiesto la estrecha relación entre el 
Bautista y Jesús (wv. 1-2.12). La muerte del Bautista es como un 
anuncio de la de Cristo porque «el ávido dragón degustaba la cabeza 
del siervo, teniendo ansias de la Pasión del Señor» (S. Pedro 
Crisólogo, Sermones 174). Pero, desde la esperanza en Cristo, su 
muerte es una victoria: «¿Qué mal le ha causado su final a este 
hombre justo? ¿Qué ha podido hacer su muerte violenta? (...) No fue 
una muerte, sino una victoria lo que él recibió, no fue el fin de una 
vida, sino el comienzo de una mayor. Aprende a comportarte como un 
cristiano, y no sólo no te causará daño nada, sino que ganarás 
mejores recompensas» (S. Juan Crisóstomo, De Providentia 22,10). 

Por contraste, la historia de los constituidos en autoridad es una 
acumulación de despropósitos que acaban en el asesinato del 
Bautista: «Danza una joven, su madre siente rebosar crueldad, entre 
los placeres y lascivias de los comensales se jura temerariamente, e 
impíamente se cumple lo jurado» (S. Agustín, Sermones 307,1). Es 
claro que Herodes es antiejemplo de gobernantes. La doctrina de la 
Iglesia enseña que no deben hacerse juramentos con ligereza, pues 
«la santidad del nombre divino exige no recurrir a Él por motivos 
fútiles» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2155). Mucho menos 
pueden hacerse juramentos o promesas de orden inmoral (cfr ¡bidem, 
n. 2154); y, si se han hecho, no deben cumplirse: «Es malo prometer 
el reino como recompensa por un baile, es cruel conceder la muerte 
de un profeta por mantener un juramento» (S. Ambrosio, De officiis 
3127) 


Volver a Mi 14,1-12 


COMENTARIO 
Mt 14,13-21 


Con la multiplicación de los panes el Señor indica simbólicamente la 
formación del nuevo Pueblo de Dios (cfr nota a Mc 6,30-44). San 
Mateo se fija especialmente en los sentimientos del corazón del Señor 
ante las necesidades de los hombres. Por eso, además del milagro de 
la multiplicación, recuerda la curación de los enfermos (v. 14). 

El relato, en el conjunto de las acciones de Jesús, muestra que Él 
no está sólo satisfaciendo la necesidad corporal de las 
muchedumbres, sino que con sus gestos —que son muy semejantes a 
los de la institución de la Eucaristía(v. 19; cfr 26,26)— anuncia el 
banquete mesiánico en el que Él es el anfitrión. Por eso, en la 
tradición cristiana el milagro ha sido interpretado como una figura 
anticipada de la Sagrada Eucaristía. 

Jesús, para realizar este gran milagro, busca la libre cooperación 
de los hombres, y quiere, de sus discípulos, que aporten los panes y 
los peces, y que los distribuyan a la muchedumbre. Algo semejante 
ocurre en la Iglesia donde el Señor se nos ofrece en el banquete 
eucarístico a través de sus ministros. 


Volver a Mi 14,13-21 


COMENTARIO 
Mt 14,22-33 


Las tempestades en el lago de Genesaret son frecuentes: las aguas 
se arremolinan con grave peligro para las embarcaciones. El episodio 
de Jesús andando sobre el mar (vv. 25-27) lo relatan también 
Mc 6,48-50 y Jn 6,19-21. En cambio, San Mateo es el único que narra 
el caminar de San Pedro sobre las aguas (vv. 28-31). También es el 
único que recoge la solemne promesa de Jesús a Pedro (16,17-19) y 
el episodio del impuesto del Templo (17,24-27). Se refleja así la 
importancia que Jesús quiso dar a Pedro en la Iglesia. En este caso, 
el episodio muestra la grandeza y la debilidad del Apóstol, su fe y sus 
dificultades para creer: «Así también dice Pedro: Mándame ir a ti 
sobre las aguas. (...) Y Él dijo: ¡Ven! Se bajó y pudo caminar sobre las 
aguas (...). Eso es lo que podía Pedro en el Señor. ¿Y qué podía en sí 
mismo? Sintiendo un fuerte viento, temió y comenzó a hundirse y 
exclamó: ¡Señor, perezco, líbrame! Presumió del Señor y pudo por el 
Señor, pero titubeó como hombre, y entonces se volvió hacia el 
Señor» (S. Agustín, Sermones 76,8). 

El episodio ilumina la vida cristiana. También la Iglesia, como la 
barca de los Apóstoles, se ve combatida. Jesús, que vela por ella, 
acude a salvarla, no sin antes haberla dejado luchar para fortalecer el 
temple de sus hijos. En las pruebas de fe y de fidelidad, en el combate 
del cristiano por mantenerse firme cuando las fuerzas flaquean, el 
Señor nos anima (v. 27), nos estimula a pedir (v. 30), y nos tiende la 
mano (v. 31). Entonces, como ahora, brota la confesión de la fe que 
proclama el cristiano: «Verdaderamente eres Hijo de Dios» (v. 33): «El 
Señor levanta y sustenta esta esperanza que vacila. Como hizo en la 
persona de Pedro cuando estaba a punto de hundirse, al volver a 
consolidar sus pies sobre las aguas. Por tanto, si también a nosotros 
nos da la mano aquel que es la Palabra, si, viéndonos vacilar en el 
abismo de nuestras especulaciones, nos otorga la estabilidad 
iluminando un poco nuestra inteligencia, entonces ya no temeremos, 
si caminamos agarrados de su mano» (S. Gregorio de Nisa, De 
beatitudinibus 6). 


Volver a Mt 14,22-33 


COMENTARIO 
Mt 14,34-36 


Se resalta aquí, por contraste con el pasaje anterior, la fe de estos 
hombres que se acercaban a Jesús y obtenían lo que buscaban. Son 
así ejemplo para nosotros: en la Humanidad adorable del Salvador 
podemos encontrar alivio para todos nuestros males (cfr 11,28). 


Volver a Mt 14,34-36 


COMENTARIO 
Mt 15,1-20 


Los dos primeros evangelios (cfr nota a Mc 7,1-23) narran este 
episodio que tanta trascendencia tuvo en la conducta de los primeros 
cristianos respecto de las leyes de los escribas y fariseos. Cristo 
explica que en muchos casos tales tradiciones han llegado a anular 
(v. 6) el mandato de Dios; por tanto, en esos casos no deben seguirse 
(v. 14). 

Nuestro Señor proclama el verdadero sentido de los preceptos 
morales. El error de algunos escribas consistía en poner la atención 
exclusivamente en lo externo y abandonar la pureza interior o del 
corazón. Por ejemplo, a sus ojos la oración consistía más en la 
recitación exacta de una fórmula, de unas palabras, que en la 
elevación del alma a Dios (cfr 6,5-6). Igual sucedía con otras 
prescripciones: «En el evangelio el Señor declara el mandamiento de 
la Ley: Honra a tu padre y a tu madre, que ha de entenderse no en el 
sonido de las palabras, que pueden, con una vana adulación, burlar la 
indigencia de los padres» (S. Jerónimo, Epistulae 123,5). 

Con sus palabras (v. 19), Jesús nos enseña dónde está el 
verdadero centro de la vida moral: en la decisión interior del hombre. 
Los dos últimos preceptos del Decálogo inciden en este mismo 
asunto: la lucha sincera contra los pecados internos —los malos 
pensamientos, los odios, los rencores, los deseos impuros, etc.— es 
necesaria para tener una conciencia recta y para que esas faltas no 
degeneren en pecados externos. El pasaje recuerda la sexta 
bienaventuranza (cfr 5,8), que invita a la limpieza de corazón para ver 
a Dios: «Los “corazones limpios” designan a los que han ajustado su 
inteligencia y su voluntad a las exigencias de la santidad de Dios, 
principalmente en tres dominios: la caridad, la castidad o rectitud 
sexual, el amor de la verdad y la ortodoxia de la fe» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2518). 


Volver a Mt 15,1-20 


COMENTARIO 
Mt 15,21-28 


Tiro y Sidón son dos ciudades fenicias, en la costa del Mediterráneo, 
hoy día pertenecientes al Líbano. Nunca formaron parte de Galilea, 
pero se encuentran cerca de su frontera noroeste. Por tanto, en 
tiempos de Jesús caían fuera de los dominios de Herodes Antipas. Allí 
se retira el Señor tal vez para evitar la persecución de éste y de los 
judíos, y atender de modo más intenso a la formación de sus 
Apóstoles. En la región de Tiro y Sidón la mayoría de los habitantes 
eran paganos. San Mateo llama a esta mujer «cananea» ya que 
según el Génesis (10,15) esta zona fue una de las primeras colonias 
de los cananeos; San Marcos la llama «sirofenicia» (Mc 7,26). Ambos 
evangelios resaltan su condición de pagana, con lo que adquiere 
mayor relieve su fe en el Señor. Pero esta fe tan grande se compone 
de actos puntuales y audaces: la mujer pide aunque parezca 
inoportuna (v. 23), insiste aunque se tenga por indigna (vv. 24-26), 
persevera ante las dificultades (v. 27) y al fin logra lo que quiere 
(v. 28). «Vemos muchas veces que el Señor no nos concede 
enseguida lo que pedimos; esto lo hace para que lo deseemos con 
más ardor, o para que apreciemos mejor lo que vale. Tal retraso no es 
una negativa sino una prueba que nos dispone a recibir más 
abundantemente lo que pedimos» (S. Juan B. María Vianney, Sermón 
sobre la oración). 


Volver a Mt 15,21-28 


COMENTARIO 
Mt 15,29-31 


Los evangelistas recogen varias veces (cfr 11,4-6; Lc 7,21-23), a 
modo de resumen, curaciones de Jesús con las que se cumplía lo 
anunciado por el profeta Isaías para los tiempos mesiánicos: 
«Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los oídos 
de los sordos. Entonces el cojo saltará como un ciervo y la lengua del 
mudo gritará de júbilo» (Is 35,5-6). 


Volver a Mt 15,29-31 


COMENTARIO 
Mt 15,32-39 


Los milagros de Jesús, además de ser hechos reales, tienen carácter 
de signos de las realidades sobrenaturales: «Acerca de los milagros, 
después de admirar su grandeza, nos queda por sondear su 
profundidad. No debemos quedarnos en la superficie, sino que 
debemos penetrar en su interior, de modo que, lo que vemos y lo que 
admiramos, lo leamos y lo entendamos» (S. Agustín, In loannis 
Evangelium 24,2). En este caso (v. 37), la sobreabundancia del 
alimento corporal significa la magnitud de los dones divinos, 
especialmente de la Eucaristía (cfr Jn 6,1-70). La ayuda de los 
discípulos (v. 36) señala la mediación de los ministros de la Iglesia: 
«Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el Señor dijo 
la bendición, partió y distribuyó los panes por medio de sus discípulos 
para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este 
único pan de su Eucaristía» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1335). 

Para el sentido específico de esta segunda multiplicación de los 
panes, cfr nota a Mc 8,1-10. 


Volver a Mt 15,32-39 


COMENTARIO 
Mt 16,1-12 


Por segunda vez (cfr 12,38) se dirigen los fariseos a Jesús pidiéndole 
una señal. En el ánimo del Señor —y también del lector del evangelio 
— están las dos multiplicaciones de los panes que acaba de realizar 
(14,13-21; 15,32-39) y los milagros que hizo entre una y otra (cfr 
15,29-31 y nota). Sin embargo, aquellos hombres «no le preguntaban 
para creer, sino para apresarlo» (S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 
53,2). Por eso, la contestación del Señor es un reproche: han visto los 
prodigios pero no se han atrevido a preguntarse sobre su significado. 

Un tanto más enigmático es el diálogo de Jesús con sus discípulos 
(vv. 5-12). Como otras veces, los discípulos no interpretan 
correctamente una frase de Jesús (vv. 5-7). De todas formas, el 
Señor, verdadero Maestro, enseñaba en privado a sus discípulos 
(vv. 8-12): «Es cierto que los Apóstoles aprendieron mucho viendo a 
Cristo, pero aprendieron mucho también escuchándole, pues les 
hablaba en un lenguaje que podían entender con sus oídos de carne, 
aparte de lo que les decía en lo íntimo de sus corazones mediante el 
Espíritu Santo» (S. Buenaventura, Sententiae 3,24,2). 


Volver a Mit 16,1-12 


COMENTARIO 
Mt 16,13-20 


Según lo narra Mateo, este episodio se refiere a dos realidades 
distintas aunque estrechamente relacionadas: la confesión de fe de 
Pedro y la promesa del Primado. 

Frente a todos aquellos que no han sabido descubrir quién es 
Jesús (v. 14; cfr 14,2; 16,2-4; etc.), Pedro confiesa claramente que 
Jesús es el Mesías prometido y que es el Hijo de Dios: «El Señor 
pregunta a sus Apóstoles qué es lo que los hombres opinan de Él, y 
en lo que coinciden sus respuestas reflejan la ambigúedad de la 
ignorancia humana. Pero, cuando urge qué es lo que piensan los 
mismos discípulos, el primero en confesar al Señor es aquel que 
también es primero en la dignidad apostólica» (S. León Magno, 
Sermo 4 in anniversario ordinationis suae 2-3). Pero esta confesión de 
Pedro no incluye sólo la misión de Jesús —ser el Mesías— sino su 
íntimo ser: Jesús es el Hijo de Dios. Ésta es la confesión completa de 
quién es Jesús, la misma que hacemos los cristianos unidos a Pedro. 
Pero esta confesión no se puede proferir sólo desde la experiencia 
humana, hay que hacerla desde la fe, que es gracia de Dios. Por eso, 
San León Magno, glosa así las palabras del Señor (v. 17): «Eres 
verdaderamente dichoso porque es mi Padre quien te lo ha revelado; 
la humana opinión no te ha inducido a error, sino que la revelación del 
cielo te ha iluminado, y no ha sido nadie de carne y hueso, sino que te 
lo ha enseñado Aquel de quien soy el Hijo único» (ibidem). Y por eso 
también, como enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, las 
palabras de la confesión de Pedro deben entenderse aquí en un 
sentido literal —no hay metáfora alguna al confesar a Jesús como Hijo 
de Dios—, ya que las pronuncia por revelación del Padre (cfr 
nn. 441-442). 

Si esta confesión de Pedro es un don de Dios, no es menos gracia 
la que el Señor le promete ahora (vv. 18-19) —y que después le 
conferirá (cfr Jn 21,15-23 y nota)—, el poder de atar y desatar en la 
Iglesia fundada por Él: «Y añade: Ahora te digo yo, esto es: Del mismo 
modo que mi Padre te ha revelado mi divinidad, igualmente yo ahora 
te doy a conocer tu dignidad: Tú eres Pedro: Yo, que soy la piedra 
inviolable, la piedra angular que ha hecho de los dos pueblos una sola 
cosa, yo, que soy el fundamento, fuera del cual nadie puede edificar, 
te digo a ti, Pedro, que eres también piedra, porque serás fortalecido 
por mi poder de tal forma que lo que me pertenece por propio poder 
sea común a ambos por tu participación conmigo. Sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Sobre esta 
fortaleza —quiere decir— construiré el templo eterno y la sublimidad 


de mi Iglesia, que alcanzará el cielo y se levantará sobre la firmeza de 
la fe de Pedro» (S. León Magno, Sermo 4 in anniversario ordinationis 
suae 2-3). 

En otro lugar del evangelio (18,18), se promete también a los 
discípulos el poder de atar y desatar (v. 19). Por eso, la tradición ha 
visto en Pedro también el signo de unidad en la Iglesia: «La 
prerrogativa de este poder se comunica también a los otros Apóstoles 
y se transmite a todos los obispos de la Iglesia, pero no en vano se 
encomienda a uno lo que se ordena a todos; de una forma especial se 
otorga esto a Pedro, porque la figura de Pedro se pone al frente de 
todos los pastores de la Iglesia» (ibidem). 

Desde los comienzos, se ha entendido que este don a Pedro se 
transmite también a sus sucesores como Obispos de Roma. Es la 
doctrina del Primado que —junto con la infalibilidad del Romano 
Pontífice cuando habla ex cathedra— fue definida como dogma de fe 
en la Constitución Dogmática Pastor Aeternus del Concilio Vaticano |, 
y reafirmada en documentos posteriores: «El Obispo de la Iglesia 
Romana, en quien permanece la función que el Señor encomendó 
singularmente a Pedro, primero entre los Apóstoles, y que había de 
transmitirse a sus sucesores, es cabeza del colegio de los Obispos, 
Vicario de Cristo y Pastor de la Iglesia universal en la tierra; el cual, 
por tanto, tiene, en virtud de su función, potestad ordinaria que es 
suprema, plena, inmediata y universal en la Iglesia y que puede 
siempre ejercer libremente» (Codex luris Canonici, can. 331; cfr Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 18). 

Los santos han visto en el amor a la Iglesia y al Romano Pontífice 
un signo verdadero de amor a Cristo: «Quien sea desobediente al 
Cristo en la tierra, el cual está en lugar de Cristo en el cielo, no 
participará en el fruto de la sangre del Hijo de Dios» (S. Catalina de 
Siena, Epistolae 207). 


Volver a Mi 16,13-20 


COMENTARIO 
Mt 16,21-20,34 


Tras la confesión de Pedro en Cesarea de Filipo (16,13-20), el 
evangelio adquiere un tono distinto. Jesús se dirige ahora a sus 
discípulos con enseñanzas sobre su propia misión como Siervo 
doliente y sobre lo que debe ser la futura vida de la Iglesia. Sobresale, 
en este último aspecto, el cap. 18 que, por la concentración de las 
enseñanzas, ha sido denominado el Discurso Eclesiástico. Después, 
camino de Jerusalén (19,1-20,34), se agrupan episodios que ilustran 
también diversos aspectos de la vida eclesial: la pobreza, el espíritu 
de servicio, etc. 


Volver a Mt 16,21-20,34 


COMENTARIO 
Mt 16,21-17,27 


Con la enseñanza de Jesús sobre su pasión, muerte y resurrección 
(16,21) y la posterior reprensión de Jesús a Pedro (16,23), el 
evangelio señala decididamente el «camino de la cruz». Los dos 
anuncios de la pasión (16,21; 17,22-23) y el sentido de la 
Transfiguración (17,9.12) preparan al lector para lo que va a 
acontecer. El Señor sabe que debe ser entregado y acepta su misión. 
Pero sabe también que la última palabra no es la muerte sino la 
resurrección y la glorificación. Y así se lo enseña a sus discípulos. 


Volver a Mt 16,21-17,27 


COMENTARIO 
Mt 16,21-28 


Jesús reprende con energía a Pedro cuando éste quiere disuadirle de 
afrontar la muerte incluida en la misión de Jesús como Mesías (cfr 
nota a Mc 8,31-9,1). A continuación, el Señor, con unas sentencias 
paradójicas, expone la dimensión verdadera que tiene la entrega a Él 
de sus discípulos: «El camino de la perfección pasa por la cruz. No 
hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual. El progreso 
espiritual implica la ascesis y la mortificación que conducen 
gradualmente a vivir en la paz y el gozo de las bienaventuranzas» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2015). 


Volver a Mi 16,21-28 


COMENTARIO 
Mt 17,1-13 


En la Transfiguración, Jesús muestra anticipadamente a los discípulos 
la gloria que merecerá por su pasión (cfr nota a Lc 9,28-36). El vínculo 
del episodio con la confesión de Pedro y el primer anuncio de la 
pasión, no sólo es temporal —ocurrió «seis días después» (v. 1)— 
sino también lógico: desde el cielo se confirma que Jesús es el Hijo de 
Dios (v. 5), tal como lo había confesado Pedro (16,16), y que su 
muerte y resurrección (16,21) son el cumplimento de la Ley y los 
Profetas representados por Moisés y Elías (v. 3). Los discípulos 
reaccionan con alegría (v. 4) y temor (vv. 6-7), sin acabar de entender 
el significado (cfr nota a Mc 9,2-13). 

Moisés y Elías son los dos representantes máximos del Antiguo 
Testamento: de la Ley y los Profetas. En la imagen de Jesús hablando 
con ellos (v. 3), la Tradición ha visto dos enseñanzas: de un lado, que 
Jesús es el centro de la revelación porque «toda la Escritura divina 
forma un solo libro, y ese único libro es Cristo, ya que toda la Escritura 
divina habla de Cristo y toda ella se realiza en Cristo» (Hugo de San 
Víctor, De Arca Noe morali 2,8); de otro, que los libros del Antiguo 
Testamento son necesarios para comprender a Jesucristo, porque «si, 
como dice el apóstol Pablo, Cristo es el poder de Dios y la sabiduría 
de Dios, y el que no conoce las Escrituras no conoce el poder de Dios 
ni su sabiduría, de ahí se sigue que ignorar las Escrituras es ignorar a 
Cristo» (S. Jerónimo, Commentarii in Isaiam, prol. 1). 

El episodio es también una descripción de la personalidad de 
Jesús: es Señor (v. 4), Hijo de Dios, en quien Dios se complace (v. 5; 
cfr Is 42,1), a quien debemos escuchar (v. 5) porque es el revelador 
de Dios: «Por lo cual, el que ahora quisiese preguntar a Dios, o querer 
alguna visión o revelación, no sólo haría una necedad, sino haría 
agravio a Dios, no poniendo los ojos totalmente en Cristo, sin querer 
otra alguna cosa o novedad. Porque le podría responder Dios de esta 
manera, diciendo: “Si te tengo ya habladas todas las cosas en mi 
Palabra, que es mi Hijo, y no tengo otra, ¿qué te puedo yo ahora 
responder o revelar que sea más que eso? Pon los ojos sólo en Él, 
porque en Él te lo tengo todo dicho y revelado, y hallarás en Él aún 
más de lo que pides y deseas (...); oídle a Él, porque yo no tengo más 
fe que revelar, ni más cosas que manifestar”» (S. Juan de la Cruz, 
Subida al Monte Carmelo 2,22,5). 

Finalmente, al bajar del monte, en una explicación que está 
presente en varios lugares del primer evangelio (cfr nota a 11,1-15), el 
Señor esclarece a los discípulos la relación entre Elías y Juan 
Bautista. 


Volver a Mt 17,1-13 


COMENTARIO 
Mt 17,14-20 


Con la curación de este muchacho, Jesús nos enseña la importancia 
de la fe en la oración. La fuerza de la comparación del Señor (v. 20) 
estriba en que la simiente de la mostaza es un granito sumamente 
pequeño que, sin embargo, produce una gran planta que puede 
alcanzar más de tres metros de altura. Así, los cristianos, en virtud de 
nuestra unión con Cristo, participamos, de alguna manera, de la 
misma omnipotencia de Dios. El giro «trasladar montañas» 
probablemente era una manera proverbial de decir, pero, en cualquier 
caso, expresa la fuerza de la oración sincera. 

El episodio, leído a continuación de la Transfiguración, nos enseña 
también que en «la montaña» (cfr 17,1-5), cuando se percibe la gloria 
del Señor, es fácil creer; en cambio, en el ajetreo de la vida cotidiana 
es más difícil y a veces tenemos poca fe (cfr v. 20). Por eso, la fe 
exige un ejercicio continuo de vida de fe. Creer es vivir de fe, y esa fe 
robustecida nos hace capaces de obrar por encima de nuestras 
fuerzas: «La fe, aunque por su nombre es una, tiene dos realidades 
distintas. Hay, en efecto, una fe por la que se cree en los dogmas y 
que exige que el espíritu atienda y la voluntad se adhiera a 
determinadas verdades. (...) La otra clase de fe es aquella que Cristo 
concede a algunos como don gratuito, (...) capaz de realizar obras 
que superan toda posibilidad humana. (...) Procura, pues, llegar a 
aquella fe que de ti depende y que conduce al Señor a quien la posee, 
y así el Señor te dará también aquella otra que actúa por encima de 
las fuerzas humanas» (S. Cirilo de Jerusalén, Catecheses 5,10-11). 

Muchos manuscritos añaden (v. 21): «Esta raza no puede ser 
expulsada por ningún medio, sino con la oración y el ayuno», que 
también se encuentra en Mc 9,29. 


Volver a Mi 17,14-20 


COMENTARIO 
Mt 17,22-27 


Desde la confesión de Pedro, el Señor va formando a sus discípulos 
acerca de los acontecimientos salvíficos de Jerusalén —su pasión y 
su resurrección— y acerca de la futura vida de la Iglesia. En estos 
versículos, la tristeza que les causa el anuncio de la pasión (v. 23) se 
contrapesa con el consuelo del ser de Jesús y de su poder (vv. 25-27). 

El episodio del tributo del Templo contiene dos enseñanzas muy 
claras: la condición de Jesús como Hijo de Dios y Señor del Templo, y 
la asociación de Pedro en su responsabilidad sobre la Iglesia. El 
tributo del Templo es distinto del tributo a Roma (22,15-22). Se basa 
en Ex 30,11-16, que prescribía que los mayores de veinte años debían 
aportar medio siclo para el mantenimiento del culto del Templo. La 
didracma de la que habla el texto —que aquí hemos traducido 
«tributo» (v. 24) — correspondía a dos denarios y era equivalente a 
medio siclo. No conocemos con exactitud si en tiempos de Jesús era 
un verdadero tributo o una contribución que ofrecían los judíos más 
observantes. Por lo que sabemos, muchos, como los sacerdotes, se 
tenían por exentos; otros no pagaban. Los últimos episodios narrados 
en el evangelio —la confesión de Pedro y la Transfiguración— han 
dejado claro que Jesús es Hijo de Dios y que, por tanto, tiene más 
razones que nadie para no pagar el tributo. Sin embargo, el Señor le 
manda a Pedro pagar, para «no escandalizarlos» (v. 27). Al incluir a 
Pedro en el mismo pago, está indicando también un modo de 
conducta para los cristianos que se refleja después en otros textos del 
Nuevo Testamento: «Dadle a cada uno lo que se le debe: a quien 
tributo, tributo; a quien impuestos, impuestos; a quien respeto, 
respeto; a quien honor, honor» (Rm 13,7; cfr 1 P 2,13-17). 

El estáter (v. 27) valía cuatro denarios. En el milagro, se refleja así 
la cuidadosa providencia del Señor con los suyos. 


Volver a Mi 17,22-27 


COMENTARIO 
Mt 18,1-20,34 


Esta sección se inicia con el cuarto de los discursos del Señor en el 
Evangelio de Mateo, el Discurso Eclesiástico (18,1-35). En él se 
puede encontrar un cuerpo de ordenamientos y advertencias que 
miran a la buena marcha de la vida posterior de la Iglesia: el acento de 
las enseñanzas de Jesús está puesto en las relaciones de los 
cristianos entre sí, y en las atribuciones y obligaciones de quienes 
están constituidos en autoridad en la Iglesia. 

La sección se continúa con la marcha hacia Judea y Jerusalén 
(19,1-20,34). Los episodios contienen enseñanzas semejantes a las 
del capítulo anterior: sobre la vocación cristiana, sobre la precedencia 
en la Iglesia, etc. 


Volver a Mi 18,1-20,34 


COMENTARIO 
Mt 18,1-14 


Enseñanzas de Jesús sobre los «pequeños» en la lglesia. Al 
comienzo, ante la pregunta de los discípulos sobre quién es el más 
importante, responde Jesús con un gesto que parece una paradoja: 
«Si me preguntáis qué es lo más esencial en la religión y en la 
disciplina de Jesucristo, os responderé: lo primero la humildad, lo 
segundo la humildad y lo tercero la humildad» (S. Agustín, Epistolae 
118,22). 

Después, el Señor advierte sobre el peligro del escándalo en la 
Iglesia. «El escándalo es la actitud o comportamiento que induce a 
otro a hacer el mal» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2284). Para 
resaltar su gravedad, Jesús utiliza imágenes hiperbólicas pero muy 
expresivas. Especialmente el escándalo es grave cuando se da a los 
preferidos del Señor, los más débiles, como los niños (v. 14). 

Finalmente, la parábola de la oveja perdida. En San Lucas, esta 
parábola significa la misericordia de Dios que se desvive por salvar a 
todos los hombres. En el contexto del Discurso Eclesiástico, parece 
que se debe entender respecto de los que atraviesan una situación 
espiritual difícil. Entonces, es preciso ir en búsqueda de la oveja 
perdida, incluso heroicamente (vv. 12-14). Si la Iglesia en general, y 
cada cristiano en particular, tiene ansias de propagar la fe, con más 
razón aún debemos esforzarnos por ayudar a quienes ya la han 
abrazado para que superen sus dificultades: «Si queréis emular a 
Dios, puesto que habéis sido creados a su imagen, imitad su ejemplo. 
Vosotros, que sois cristianos, que con vuestro mismo nombre estáis 
proclamando la bondad, imitad la caridad de Cristo, (...) pastor de las 
cien ovejas, que, cuando una de ellas se aleja del rebaño y vaga 
errante, no se queda con las otras que se dejaban apacentar 
tranquilamente, sino que sale en su busca. (...) Pensemos en lo que 
se esconde tras el velo de esta imagen. Esta oveja no significa, en 
rigor, una oveja cualquiera, ni este pastor es un pastor como los 
demás, sino que significan algo más. En estos ejemplos se contienen 
realidades sobrenaturales. Nos dan a entender que jamás 
desesperemos de los hombres ni los demos por perdidos, que no los 
despreciemos cuando se hallan en peligro, ni seamos remisos en 
ayudarlos, sino que cuando se desvían de la rectitud y yerran, 
tratemos de hacerlos volver al camino, nos congratulemos de su 
regreso y los reunamos con la muchedumbre de los que siguen 
viviendo justa y piadosamente» (S. Asterio de Amasea, Homiliae 13). 

Muchos manuscritos añaden (v. 11): «Porque el Hijo del Hombre 
ha venido a salvar lo que estaba perdido», tomándolo al parecer de 


Lc 19,10. 


Volver a Mt 18,1-14 


COMENTARIO 
Mt 18,15-20 


El pasaje recoge tres notas para la vida de la Iglesia: la práctica de la 
fraternidad, la potestad de los pastores y la oración en común. Los 
cristianos, y especialmente los pastores, deben velar por sus 
hermanos como hizo Cristo, para que ninguno se pierda (cfr Jn 17,12). 
Con la práctica de la corrección fraterna, se especifica una manera de 
cooperar a la salvación del hermano que se ha desviado (vv. 15-17). 
La última solución —tenerlo por «pagano y publicano» (v. 17)— 
equivale a la excomunión, entendida como recurso final para salvar su 
alma (cfr 1 Co 5,4-5). 

La Tradición de la Iglesia ha entendido estas palabras del Señor 
(v. 18) en su sentido genuino, como actuando Cristo en la remisión de 
los pecados: «Las palabras atar y desatar significan: aquél a quien 
excluyáis de vuestra comunión, será excluido de la comunión con 
Dios; aquél a quien recibáis de nuevo en vuestra comunión, Dios lo 
acogerá también en la suya. La reconciliación con la Iglesia es 
inseparable de la reconciliación con Dios» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1445). Con el tiempo, la Iglesia, asistida por el Espíritu 
Santo, estableció las formas de celebrar el sacramento de la 
Penitencia: «La Iglesia ha visto siempre un nexo esencial entre el 
juicio confiado a los sacerdotes en este Sacramento y la necesidad de 
que los penitentes manifiesten sus propios pecados, excepto en caso 
de imposibilidad. Por lo tanto, la confesión completa de los pecados 
graves, siendo por institución divina parte constitutiva del Sacramento, 
en modo alguno puede quedar confiada al libre juicio de los Pastores» 
(S. Juan Pablo Il, Misericordia De). 

Finalmente, Jesús subraya el valor y el poder de la oración en 
común (vv. 19-20). La afirmación de Jesús debió de ser, para sus 
discípulos, reveladora de su carácter divino, pues había una expresión 
de los maestros de su tiempo que decía que cuando dos hombres se 
reúnen para ocuparse de las palabras de la Ley, Dios mismo está en 
medio de ellos. La doctrina de la Iglesia acude a este texto cuando 
enseña la presencia de Jesucristo en la liturgia: «Cristo está siempre 
presente en su Iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está presente 
en el sacrificio de la Misa, tanto en la persona del ministro, 
ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que 
entonces se ofreció en la cruz, como, sobre todo, bajo las especies 
eucarísticas. Está presente con su fuerza en los sacramentos, de 
modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está 
presente en su palabra, pues, cuando se lee en la Iglesia la Sagrada 
Escritura, es Él quien habla. Está presenté, por último, cuando la 


Iglesia suplica y canta salmos, pues él mismo prometió: Donde dos o 
tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» 
(Conc. Vaticano Il, Sacrosanctum Concilium, n. 7). 


Volver a Mi 18,15-20 


COMENTARIO 
Mt 18,21-35 


A la pregunta de Pedro sobre el perdón Jesús contesta con una 
expresión que puede traducirse de dos maneras: «setenta veces 
siete» O «setenta y siete veces». La expresión podría entenderse 
como una antítesis de Gn 4,24, donde se manifiestan los deseos de 
una venganza pertinaz por parte de Lamec: «Caín será vengado siete 
veces, pero Lamec lo será setenta y siete». Frente al «nunca 
perdonaré» de Lamec, Jesús dice que hay que perdonar «siempre»: 
«No encerró el Señor el perdón en un número determinado, sino que 
dio a entender que hay que perdonar continuamente y siempre» (S. 
Juan Crisóstomo, /n Matthaeum 61,1). 

La parábola del siervo despiadado ofrece la razón última del 
perdón: todos somos deudores de Dios. La parábola es muy elocuente 
si atendemos a las cantidades que se expresan: un denario equivalía 
al jornal de un trabajador; un talento valía unos seis mil denarios. Así, 
lo que el dueño perdona al siervo despiadado equivale a sesenta 
millones de denarios, una cifra desorbitante e imposible de restituir. 
Probablemente, en esa exageración reside la verdad profunda de la 
parábola, su revelación acerca de la infinita misericordia de Dios con 
los pecadores. Si se suprimiera la hipérbole se desvirtuaría la verdad 
de la enseñanza de la parábola y no sólo su fuerza expresiva y 
pedagógica. Igualmente, la dureza de corazón del siervo tras haber 
sido perdonado de su inmensa deuda, resulta hiperbólica. Pero 
también aquí, en la exageración está la verdad de la ingratitud del 
hombre con respecto a Dios misericordioso y la dureza nuestra 
respecto de nuestros semejantes, a los que nos cuesta perdonar aun 
los defectos pequeños. «Esfuérzate, si es preciso, en perdonar 
siempre a quienes te ofendan, desde el primer instante, ya que, por 
grande que sea el perjuicio o la ofensa que te hagan, más te ha 
perdonado Dios a ti» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 452). 


Volver a Mt 18,21-35 


COMENTARIO 
Mt 19,1-12 


Con ocasión de la insidia de unos fariseos, Jesús expone la 
indisolubilidad del matrimonio (cfr nota a Mc 10,1-12). El inciso del v. 9 
no debe tenerse como una excepción (cfr nota a 5,17-48), ya que la 
ordenación del matrimonio —a la mutua entrega de los cónyuges y a 
la procreación y educación de los hijos— exige la indisolubilidad: «El 
marido y la mujer, que por el pacto conyugal ya no son dos, sino una 
sola carne (Mt 19,6), con la unión íntima de sus personas y 
actividades, se ayudan y se sostienen mutuamente, adquieren 
conciencia de su unidad y la logran cada vez más plenamente. Esta 
íntima unión, como mutua entrega de dos personas, lo mismo que el 
bien de los hijos, exigen plena fidelidad conyugal y urgen su 
indisoluble unidad» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 48). 

Después, ante la pregunta de los discípulos, expresa el valor del 
celibato, no como resultado de una actitud cómoda o escéptica (v. 10), 
sino como don de Dios (v. 11). Así lo ha entendido la Iglesia: «La 
santidad de la Iglesia se fomenta también de modo especial en los 
múltiples consejos que el Señor propone en el Evangelio para que los 
observen sus discípulos. Entre ellos sobresale el don precioso de la 
gracia divina, que el Padre concede a algunos (cfr Mt 19,11; 1 Co 7,7) 
para que con mayor facilidad se puedan entregar a Dios solo en la 
virginidad o el celibato (...). Esta perfecta continencia por el Reino de 
los Cielos siempre ha tenido un lugar de honor en la Iglesia, como 
señal y estímulo de la caridad y como manantial peculiar de espiritual 
fecundidad en el mundo» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 42). 

Resulta significativo que los dos motivos —el matrimonio y el 
celibato por el Reino de los Cielos— se enseñen en un mismo 
contexto: «El sacramento del Matrimonio y la virginidad por el Reino 
de Dios vienen del Señor mismo. Es Él quien les da sentido y les 
concede la gracia indispensable para vivirlos conforme a su voluntad. 
La estima de la virginidad por el Reino y el sentido cristiano del 
matrimonio son inseparables y se apoyan mutuamente: “Denigrar el 
matrimonio es reducir a la vez la gloria de la virginidad; elogiarlo es 
realzar a la vez la admiración que corresponde a la virginidad” (S. 
Juan Crisóstomo, Virg. 10,1)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1620). 


Volver a Mi 19,1-12 


COMENTARIO 
Mt 19,13-15 


Lo que se narra responde a una costumbre judía: los niños se 
presentaban a su padre, los alumnos a su maestro, para recibir de 
ellos la bendición y encomendarse a sus oraciones. En Oriente, la 
imposición de las manos sobre la cabeza era un acto de fe sencilla en 
el carácter sagrado del gesto. No nos consta que maestros de la 
época tuvieran predilección por los niños: no hay ningún texto del 
Talmud —la enciclopedia religiosa judaica tradicional— que destaque 
un afecto por los niños. En esa línea de conducta parece que estuvo 
la actitud inicial de los discípulos del Señor (v. 13). Como en otros 
muchos aspectos, Jesús tuvo una iniciativa peculiar, que se expresó 
en la afirmación de que el Reino de los Cielos pertenece a los que se 
asemejan a los niños (v. 14). 


Volver a Mt 19,13-15 


COMENTARIO 
Mt 19,16-30 


Los tres primeros evangelios reseñan este episodio, pero Mateo es 
quien describe con más precisión el diálogo entre Jesús y el joven. 
Éste cumple los mandamientos (vv. 18-20) y pregunta a Jesús qué 
más «obras buenas» (vv. 16.20) debe hacer. Jesús, con su primera 
respuesta (v. 17), ya lo prepara para la exigencia final (v. 21): «No se 
trata aquí solamente de escuchar una enseñanza y de cumplir un 
mandamiento, sino de algo mucho más radical: adherirse a la persona 
misma de Jesús, compartir su vida y su destino, participar de su 
obediencia libre y amorosa a la voluntad del Padre» (S. Juan Pablo !l, 
Veritatis splendor, n. 19). 

En este sentido, tanto este episodio como el anterior sobre el 
matrimonio (cfr 19,1-12) reflejan la plenitud y la perfección de la Ley 
que se dan en quienes viven según el estilo de vida y doctrina de 
Cristo. El Señor enseña la indisolubilidad del matrimonio y exige el 
cumplimiento de los mandamientos; pero también pide a algunos el 
celibato y el desprendimiento de todos los bienes por el Reino de los 
Cielos. 

La escena termina cuando el joven se marcha triste (v. 22). El 
apego a sus cosas ha prevalecido sobre la invitación de Jesús. Y, a la 
falta de valor para responder a la llamada del Señor con la entrega 
personal, le sigue la tristeza: «La tristeza es un vicio causado por el 
amor a sí mismo, que no es un vicio especial, sino la raíz general de 
todos ellos» (Sto. Tomás de Aquino, Summa theologiae 2-2,28,4 
ad 1). 

Tras la marcha del joven rico, Jesús expone la doctrina sobre las 
riquezas (cfr nota a Mc 10,23-31). Después, ante la pregunta de 
Pedro, explica el destino de quien ha seguido sinceramente a Cristo: 
seguir a Jesús supone creer en una «regeneración» (v. 28), en un 
nuevo nacimiento, en el que se dará un auténtico cambio en la escala 
de valores. Quienes ahora parecen despreciados, serán los jueces; 
quienes parecen el desecho, serán los primeros; todo cuanto uno 
entregue ahora lo encontrará multiplicado por cien. 


Volver a Mt 19,16-30 


COMENTARIO 
Mt 20,1-16 


La parábola viene a explicar la frase anterior (19,30); de hecho, acaba 
con una expresión muy semejante (20,16). En un primer contexto, 
parece que está referida al pueblo hebreo: Dios lo llamó a primera 
hora, aunque al final se ha dirigido también a los gentiles. 

La parábola enseña la bondad y la misericordia de Dios, superior a 
los criterios de justicia humanos. Todos somos deudores de la libre 
disposición de la bondad divina que nos ha llamado a trabajar en su 
viña. Ni Dios es injusto ni nosotros debemos juzgarle. Nuestra actitud 
natural debe ser el agradecimiento: «Todo lo que tenemos en el alma 
y en el cuerpo y cuantas cosas poseemos en lo interior o en lo 
exterior, en lo natural y en lo espiritual, son beneficios tuyos y te 
engrandecen como bienhechor. (...) Y aunque uno reciba más y otro 
menos, todo es tuyo, y sin Ti no se puede alcanzar la menor cosa. El 
que recibió más no se puede gloriar de su merecimiento ni estimarse 
sobre los demás. (...) Pero el que recibió menos no se debe 
entristecer ni indignarse, ni envidiar al que tiene más. (...) Tú sabes lo 
que conviene dar a cada uno» (Tomás de Kempis, De ¡mitatione 
Christi 3,22,2-3). 

Por otra parte, resalta que lo importante es responder 
positivamente a la llamada divina sin importar el momento en que se 
produzca. Serán verdaderos discípulos los que conozcan esa bondad 
divina y la manifiesten con obras: «Muchas veces te preguntas por 
qué almas, que han tenido la dicha de conocer al verdadero Jesús 
desde niños, vacilan tanto en corresponder con lo mejor que poseen: 
su vida, su familia, sus ilusiones. Mira: tú, precisamente porque has 
recibido “todo” de golpe, estás obligado a mostrarte muy agradecido al 
Señor; como reaccionaría un ciego que recobrara la vista de repente, 
mientras a los demás ni siquiera se les ocurre que han de dar gracias 
porque ven. Pero... no es suficiente. A diario, has de ayudar a los que 
te rodean, para que se comporten con gratitud por su condición de 
hijos de Dios. Si no, no me digas que eres agradecido» (S. Josemaría 
Escrivá, Surco, n. 4). 

Finalmente, con la actitud de aquellos hombres que parecen 
acusar al amo de injusticia (cfr v. 13), la parábola nos enseña a no 
juzgar a Dios, a aceptar sus dones y a agradecerle que haya querido 
contar con nosotros en su plan salvífico. 


Volver a Mit 20,1-16 


COMENTARIO 
Mt 20,17-19 


Subiendo a Jerusalén, para cumplir el designio divino, Jesús, 
obediente, afronta el riesgo de la muerte y la predice por tercera vez. 
Además, prepara el ánimo de sus Apóstoles para que cuando llegue la 
prueba recuerden que Él la había profetizado y este recuerdo les 
ayude a superarla. 

El tercer anuncio de la pasión es descrito con más detalle por 
Mateo que por los otros dos sinópticos, ya que Jesús no sólo habla de 
su muerte sino que describe al vivo de qué manera va a ser 
denigrado. Quizás de esa manera prepara el próximo episodio cuando 
asocia a Santiago y a Juan en su destino: el trecho hasta la 
resurrección es largo y costoso: «No recorramos, sin embargo, 
demasiado deprisa ese camino; no dejemos caer en el olvido algo 
muy sencillo, que quizá, a veces, se nos escapa: no podremos 
participar de la Resurrección del Señor, si no nos unimos a su Pasión 
y a su Muerte. Para acompañar a Cristo en su gloria, (...) es necesario 
que penetremos antes en su holocausto, y que nos sintamos una sola 
cosa con Él, muerto sobre el Calvario» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 95). 


Volver a Mi 20,17-19 


COMENTARIO 
Mt 20,20-28 


Jesús corrige las ambiciones e ilusiones excesivamente humanas de 
los Apóstoles y de la madre de los Zebedeos —Santiago el mayor y 
Juan— afirmando la primacía de la voluntad de Dios y de la actitud de 
servicio. Con un lenguaje litúrgico-sacrificial, que evoca al Siervo 
sufriente del profeta Isaías (ls 52,13-53,12), Nuestro Señor expresa 
con claridad que en Él el servicio llega hasta el ofrecimiento de su vida 
(v. 28). La tradición señaló cómo se cumplió este anuncio de Jesús en 
la vida de aquellos hermanos: «Nos preguntamos cómo los hijos de 
Zebedeo, es decir, Santiago y Juan, han bebido el cáliz del martirio ya 
que la escritura sólo cuenta que el apóstol Santiago fue decapitado 
por Herodes; Juan, en cambio, terminó su vida de muerte natural. 
Pero si leemos la historia de la Iglesia en la que se narra que también 
él fue colocado en una olla de aceite hirviendo para ser martirizado y 
que, atleta de Cristo, salió de allí para recibir la corona y fue relegado 
enseguida a la isla de Patmos, veremos enseguida que no se sustrajo 
del martirio. Juan bebió el cáliz de la confesión como lo habían bebido 
los tres jóvenes en el horno ardiente, aunque el perseguidor no haya 
derramado su sangre» (S. Jerónimo, Commentarii in Matthaeum 
20,23). 

Pero más allá del anuncio a los Zebedeos, las palabras del Señor 
son una enseñanza para todos sus discípulos (vv. 25-28). Jesucristo 
se presenta a Sí mismo como ejemplo que debe ser imitado por 
quienes ejercen la autoridad en la Iglesia. Él, que es Dios y Juez que 
ha de venir a juzgar al mundo (cfr Flp 2,5-11; Jn 5,22-27; Hch 10,42), 
no se impone, sino que nos sirve por amor hasta el punto de entregar 
la vida por nosotros (cfr Jn 15,13). Ésta es su forma de ser el primero. 
Así lo entendió San Pedro, que exhorta a los presbíteros a que 
apacienten el rebaño de Dios a ellos confiado, no como dominadores 
sobre la heredad, sino sirviendo de ejemplo (cfr 1 P 5,1-3); y San 
Pablo, que no estando sometido a nadie, se hace siervo de todos para 
ganarlos a todos (cfr 1 Co 9,19ss.; 2 Co 4,5). 

La expresión «en redención por muchos» (v.28) no debe 
interpretarse como una restricción de la voluntad salvífica universal de 
Dios. «Muchos» aquí no se contrapone a «todos» sino a «uno»: uno 
es el que salva y a todos se les ofrece la salvación. 


Volver a Mit 20,20-28 


COMENTARIO 
Mt 20,29-34 


Los tres evangelios sinópticos recuerdan tanto el milagro de Jesús en 
Jericó como el título mesiánico —<«Hijo de David»— que los ciegos le 
dan en la antesala de su manifestación en Jerusalén. Sobre esos 
hechos, cada evangelista subraya un aspecto peculiar. Los tres 
anotan la fe, que se manifiesta en los gritos de auxilio (vv. 30-31), y el 
agradecimiento que se expresa en el seguimiento (v. 34). San Mateo, 
como otras veces (cfr 8,28-34; 9,27-31), apunta que los ciegos eran 
dos y también es el único en ver la causa de la curación en la 
compasión de Jesús (v. 34): «Que estos ciegos eran dignos de la 
curación bien lo mostraron; primero por sus gritos y porque, después 
de recibir la gracia, no se apartaron del Señor, que es lo que hacen 
muchos ingratos después de recibir los beneficios. No así estos 
ciegos. Ellos, antes de la dádiva, se mostraron constantes, y después 
de la dádiva, agradecidos, pues fueron siguiendo al Señor» (S. Juan 
Crisóstomo, In Matthaeum 66). 


Volver a Mi 20,29-34 


COMENTARIO 
Mt 21,1-28,20 


Los evangelios sinópticos presentan el mismo esquema y tratan los 
mismos temas al narrar las últimas jornadas de la vida terrena de 
Jesús. Mateo comienza el relato con una manifestación mesiánica de 
Cristo y con la purificación del Templo (21,1-22). Las controversias 
con los judíos dan razón de los motivos por los que después Jesús 
será condenado (21,23-23,39), y el llamado Discurso Escatológico 
completa las enseñanzas (24,1-25,46). La narración cobra especial 
intensidad cuando se detiene en las últimas horas de la vida del 
Señor: su ofrecimiento a la voluntad del Padre (26,26-46), su 
prendimiento, proceso y condena (26,47-27,31), su muerte (27,32-66) 
y su resurrección (28,1-20). 

En este marco, el relato de Mateo destaca algunos aspectos: la 
entrega serena del Señor a su misión de Siervo doliente, el rechazo 
de Israel a los planes de Dios, etc. 


Volver a Mi 21,1-28,20 


COMENTARIO 
Mt 21,1-23,39 


Las controversias de Jesús con los jefes religiosos nos informan de 
los motivos que condujeron a Jesús a la muerte. Pero hay un tema de 
fondo que une los episodios de esta sección: Israel no ha sido capaz 
de corresponder al don de Dios y por eso Dios fundará un nuevo 
pueblo que dé frutos (21,43). Con todo, las palabras del Señor son 
también una advertencia para quienes formamos ese pueblo nuevo 
que es la Iglesia: como expondrá después Jesús (25, 1-46), la fidelidad 
al don de Dios se debe traducir siempre en obras. 


Volver a Mi 21,1-23,39 


COMENTARIO 
Mt21,1-11 


La entrada triunfal de Jesús en la Ciudad Santa expresa su 
manifestación como Rey Mesías. Mateo ve en la presencia del asna 
atada con su borrico (v. 2) el cumplimiento de la profecía de Zacarías 
(v. 5). El asno, antigua montura de los príncipes (cfr Gn 22,3; 49,11; 
Ex 4,20; Nm 22,21; Jc5,10), fue sustituido en tiempos de la 
monarquía israelita por el caballo, manifestación de poder (cfr 1 R 5,6; 
10,26-30; etc.). Por eso el vaticinio de Zacarías, con el asno, quería 
significar un rey de paz que triunfa no con armas ni violencia, sino con 
humildad y mansedumbre (cfr Za 9,9-10 y nota). Los Santos Padres 
han visto en este episodio un simbolismo: el asna madre representaría 
al judaísmo, sometido al yugo de la Ley, mientras que el borriquillo 
sería la gentilidad. Jesús introduce a unos y otros en la Iglesia, la 
nueva Jerusalén. 

Como a los personajes importantes de hoy se les extiende una 
alfombra a la entrada de un edificio, los discípulos y la multitud 
alfombran la entrada de Jesús en su ciudad (vv. 7-8). Y le aclaman 
como el Salvador: la palabra hebrea Hosanna (v. 9) tuvo en un 
principio ese sentido, una súplica dirigida a Dios: «Sálvanos». Luego, 
fue empleada como grito de júbilo para aclamar a alguien, similar a 
«¡Viva!l». La muchedumbre manifiesta su entusiasmo gritando: «¡Viva 
el Hijo de David!». Se entiende así que la Iglesia haya recogido estas 
aclamaciones en el prefacio de la Santa Misa, pues con ellas se 
pregona la realeza de Cristo: «Ha sido costumbre muy general y 
antigua llamar Rey a Jesucristo, en sentido metafórico, a causa del 
supremo grado de excelencia que posee y que le encumbra entre 
todas las cosas creadas. Así se dice que reina en las inteligencias de 
los hombres, no tanto por el sublime y altísimo grado de su ciencia, 
cuanto porque Él es la Verdad y porque los hombres necesitan beber 
de Él y recibir obedientemente la verdad. Se dice también que reina 
en las voluntades de los hombres, no sólo porque en Él la voluntad 
humana está entera y perfectamente sometida a la santa voluntad 
divina, sino también porque con sus mociones e inspiraciones influye 
en nuestra libre voluntad y la enciende en nobilísimos propósitos. 
Finalmente, se dice con verdad que Cristo reina en los corazones de 
los hombres, porque con su supereminente caridad y con su 
mansedumbre y benignidad, se hace amar por las almas de manera 
que jamás nadie —entre todos los nacidos— ha sido ni será nunca tan 
amado como Cristo Jesús» (Pío XI, Quas primas, n. 4). 


Volver a Mi 21,1-11 


COMENTARIO 
Mt21,12-17 


Del primer día en Jerusalén, Mateo recoge tres señales mesiánicas: la 
purificación del Templo (wv. 12-13; cfr nota a Mc 11,12-25); las 
curaciones (v. 14) y la alabanza a Dios de los humildes (vv. 15-16), de 
Sal 8,3, que Jesús ve cumplida en las aclamaciones de los niños. En 
los tres signos el evangelista deja entrever la divinidad de Jesucristo. 

En el libro del Éxodo (23,15) se mandaba a los israelitas que no se 
presentasen en el Templo con las manos vacías, sino que aportasen 
alguna víctima para el sacrificio. Para facilitar el cumplimiento de este 
mandato a los que venían de lejos, se había organizado en los atrios 
del Templo un servicio de compraventa de animales para los 
sacrificios. Lo que en principio pudo ser útil había degenerado (v. 13). 
Jesucristo, movido por el celo de la casa de su Padre (Jn 2,17), con 
santa indignación los arrojó de allí. Con un gesto simbólico común a 
los profetas —cfr Ez 5,1-17, por ejemplo—, quiso inculcar el respeto 
que se debía al Templo. Con mayor razón, nos servirá de advertencia 
a nosotros que tenemos al mismo Señor en el Sagrario. Sobre las 
pasiones y sentimientos de Cristo, cfr nota a Mc 3,1-6. 


Volver a Mi 21,12-17 


COMENTARIO 
Mt 21,18-22 


La maldición de la higuera es como una parábola en acción. Es 
también un ejemplo de la omnipotencia divina. Quien tiene fe lo puede 
todo: hará cosas más difíciles todavía. «Cuando ya nadie me escucha, 
Dios todavía me escucha, cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni 
invocar a nadie, siempre puedo hablar con Dios. Si ya no hay nadie 
que pueda ayudarme (...) Él puede ayudarme» (Benedicto XVI, Spes 
salvi, n. 32). Además, el Salvador hace una aplicación concreta de ese 
espíritu de fe: la oración lo alcanza todo. 


Volver a Mi 21,18-22 


COMENTARIO 
Mt 21,23-27 


A lo largo de dos capítulos, el evangelio recogerá las disputas de los 
jefes del pueblo con Jesús. Tal vez la purificación del Templo por 
parte del Señor les ha exacerbado los ánimos. Ahora los príncipes de 
los sacerdotes y los ancianos —los miembros laicos del Sanedrín— le 
piden a Jesús una prueba de la autoridad con que actúa o la clara 
confesión de que Él es el Mesías. Pero Jesús, que conoce la mala 
intención de sus interlocutores, no da una respuesta directa, y les 
interpone una pregunta previa sobre la misión de Juan Bautista, 
puesto que éste fue el «precursor», el heraldo que anunció al Mesías. 
El evangelista hace notar que ellos no creyeron a Juan (v. 25), pero a 
la luz de lo que dice Jesús en el siguiente pasaje (21,32) sabemos que 
ni siquiera se esforzaron por hacerlo. Se hacen así acreedores del 
silencio del Señor (v. 27): nada de lo que diga puede moverlos a 
penitencia. 


Volver a Mi 21,23-27 


COMENTARIO 
Mt 21,28-46 


Con estas dos parábolas se refiere el Señor al rechazo de Israel a su 
Dios y a la decisión divina de crear un nuevo pueblo (v. 43). 

La parábola de los dos hijos sólo viene recogida en Mateo y 
subraya la necesidad de la conversión (v. 32): Israel es como el hijo 
que dijo «sí» a Dios pero luego no creyó y no dio frutos (cfr v. 30), 
como los fariseos que «dicen pero no hacen» (23,3). En cambio, los 
pecadores dicen «no» a las obras de la Ley con su conducta, pero se 
convierten ante los signos de Dios (v. 32), cumplen la voluntad del 
Padre y entran en el Reino de Dios (v. 31). El Señor señala tres 
jalones en el camino (v. 32) que lleva a la fe: ver, arrepentirse y creer. 
«Cuando el pecado está en el hombre, el hombre ya no puede 
contemplar a Dios. Pero puedes sanar, si quieres. Ponte en manos del 
médico, y él punzará los ojos de tu alma y de tu corazón. ¿Qué 
médico es éste? Dios, que sana y vivifica mediante su Palabra y su 
sabiduría. (...) Si entiendes todo esto y vives pura, santa y justamente, 
podrás ver a Dios; pero la fe y el temor de Dios han de tener la 
absoluta preferencia de tu corazón, y entonces entenderás todo esto» 
(S. Teófilo de Antioquía, Ad Autolycum 1,7). 

La parábola de los viñadores homicidas es como un compendio de 
la historia de la salvación (cfr nota a Mc 12,1-12). Comienza con una 
evocación implícita de ls 5,1-7, donde se comparaba a Israel con una 
viña que, pese a todos los cuidados divinos, en vez de dar frutos 
había dado agrazones; de ahí que el Señor vaya a destruirla. En el 
contexto en que Jesús pronunció la parábola y en el que vivían poco 
después los evangelistas, es fácil ver su alegoría: los viñadores, 
encargados por Dios del cuidado de su pueblo, simbolizan a las clases 
dirigentes de Israel. Dios había enviado en diversos tiempos a los 
profetas, que no habían recogido el fruto, sino que fueron maltratados 
o muertos (cfr 2 Cro 24,21). Finalmente, Dios ha enviado a su Hijo 
Único, Jesús. Así se indica la diferencia entre Jesús, el Hijo, y los 
profetas, no más que siervos. Pero también a Éste se disponen a 
matarlo, fuera de la viña, esto es, de Jerusalén. Es lógico el castigo de 
Dios. Mateo es el único evangelista que al narrar la parábola habla de 
que la viña se entregará a «un pueblo que rinda sus frutos» (v. 43), 
aludiendo a la Iglesia, nuevo Pueblo de Dios. 


Volver a Mi 21,28-46 


COMENTARIO 
Mt 22,1-14 


Esta parábola, muy semejante a otra que recoge San Lucas (cfr 
Lc 14,15-24 y nota), completa el significado de las dos que le 
preceden. Israel —representado por los primeros invitados— no sólo 
ha rechazado el banquete de Dios, su llamada a la salvación, sino que 
ha maltratado y matado a los siervos que le ha enviado su Señor. Por 
eso su destino es fatídico (v. 7). El rechazo de Israel lleva consigo una 
nueva iniciativa de Dios, que ahora llama a todos los hombres a la 
Iglesia, nuevo Pueblo de Dios. No obstante, como en las parábolas de 
la cizaña y de la red barredera (cfr 13,24-50), los que responden a la 
llamada son «malos y buenos» (v. 10), y no todos son dignos, porque 
no todos se han convertido, comprándose el traje de bodas. Este 
episodio es así una llamada de alerta a quienes ya formamos la 
Iglesia: el fracaso de Israel (v. 7) señala el nuestro si no nos 
mostramos dignos de la elección (v. 13). «¿Qué debemos entender 
por el vestido de boda sino la caridad? De modo que entra a las 
bodas, pero no entra con vestido nupcial, quien, entrando en la Iglesia, 
tiene fe pero no tiene caridad» (S. Gregorio Magno, Homiliae in 
Evangelia 2,18,9). 


Volver a Mi 22,1-14 


COMENTARIO 
Mt 22,15-22 


Los herodianos eran partidarios de la política de la dinastía de 
Herodes: frente a la dominación romana directa —y, obviamente, 
también ante los impuestos directos— ejercida por un gobernador, 
preferían la mediación de un príncipe local que fuera quien pagara 
parte de los impuestos a Roma. En cuestiones religiosas, compartían 
las ideas materialistas de los saduceos. Los fariseos, por su parte, 
eran meticulosos cumplidores de la Ley, y consideraban el dominio 
romano como una usurpación. Sus diferencias con los herodianos 
eran radicales. Pero unos y otros se unen para conspirar contra Jesús. 
La pregunta era difícil y la respuesta comprometida. Jesús contesta 
con una profundidad que es, al mismo tiempo, del todo fiel a la 
predicación que ha venido haciendo del Reino de Dios: dar al César lo 
que le corresponde, sin dejar de dar también a Dios lo que le 
pertenece. Estas palabras han sido fuente para la doctrina de la 
Iglesia sobre la potestad de los gobiernos, que gestionan el bien 
común temporal, y la potestad de la Iglesia en la gestión del bien 
espiritual: «La Iglesia no tiene soluciones técnicas que ofrecer, no 
pretende “de ninguna manera mezclarse en la política de los Estados”. 
No obstante, tiene una misión de verdad que cumplir en todo tiempo y 
circunstancia en favor de una sociedad a medida del hombre, de su 
dignidad y de su vocación. Sin verdad se cae en una visión empirista y 
escéptica de la vida. (...) Su doctrina social es una dimensión singular 
de este anuncio: está al servicio de la verdad que libera» (Benedicto 
XVI, Deus caritas est, n. 9). 


Volver a Mit 22,15-22 


COMENTARIO 
Mt 22,23-33 


El pasaje recoge el ambiente típico de la argumentación de los 
maestros de la época. Los saduceos plantean a Jesús un caso 
altamente teórico, tal vez imaginado desde el episodio de los siete 
maridos de Sara, la hija de Tobías (Tb 3,8). El cumplimiento de la ley 
del levirato (cfr Dt 25,5-10) parecía mostrar la imposibilidad de la otra 
vida. Los saduceos —contesta Jesús— no han entendido las 
Escrituras al pensar que aquella ley tendría vigencia en la vida futura; 
pero, sobre todo, no han comprendido el poder de Dios (v. 30) que es 
quien mantiene a los hombres en el ser, aunque hayan muerto, y que 
les otorgará en la resurrección de la carne una condición semejante a 
la de los ángeles, en la que ya no será necesario el matrimonio. 
Ratifica así la enseñanza sobre la resurrección de los muertos y la 
vida bienaventurada (cfr nota a Lc 20,27-40). Al final, el evangelista 
evoca gustoso la admiración que suscitaban la claridad y la 
profundidad de la doctrina del Señor. 


Volver a Mit 22,23-33 


COMENTARIO 
Mt 22,34-40 


Responde Jesús a una cuestión planteada por los fariseos, cuya 
preocupación principal era cumplir todos los mandamientos 
contenidos en las leyes mosaicas y que alcanzaban el número de 613. 
Jesús enseña que toda la Ley se condensa en los dos mandatos del 
amor (Dt 6,5; Lv 19,18). Toda la tradición evangélica es testigo de 
cómo Jesús vinculó el amor a Dios con el amor al prójimo. El relato de 
Mateo lo recoge de una manera singular: el escriba pregunta por «el 
mandamiento principal de la Ley» (v. 36), y Jesús contesta con un 
mandamiento que se traduce en dos, o mejor, con dos mandamientos 
que son uno; en todo caso queda claro que este mandamiento se 
distingue de los demás: «Ninguno de estos dos amores puede ser 
perfecto si le falta el otro, porque no se puede amar de verdad a Dios 
sin amar al prójimo, ni se puede amar al prójimo sin amar a Dios. (...) 
Sólo ésta es la verdadera y única prueba del amor de Dios, si 
procuramos estar solícitos del cuidado de nuestros hermanos y les 
ayudamos» (S. Beda, Homiliae 2,22). Sin embargo, lo más importante 
es amar a Dios, porque el amor al prójimo es consecuencia y efecto 
del amor a Dios y, cuando es amado el hombre, es amado Dios ya 
que el hombre es imagen de Dios (cfr S. Tomás de Aquino, Sup. Ev. 
Matt. in loc.). Respecto de la intensidad del amor a Dios escribía San 
Bernardo: «Tú me preguntas por qué razón y con qué método o 
medida debe ser amado Dios. Yo contesto: la razón para amar a Dios 
es Dios; el método y medida es amarle sin método ni medida» (De 
diligendo Deo 1,1). 


Volver a Mt 22,34-40 


COMENTARIO 
Mt 22,41-46 


Dios prometió al rey David que uno de sus descendientes poseería el 
reino eternamente (2 S 7,12ss.). Era una alusión al Mesías y así lo 
interpretaba la tradición judía que le llamaba «Hijo de David». En 
tiempos de Jesús, el Mesías era concebido con un fuerte sentido 
nacionalista: un rey terreno, descendiente de David, que les librase de 
la dominación romana. La pregunta de Jesús a los fariseos sobre el 
sentido de Sal110,1 les deja sin respuesta. Para responder 
correctamente, los fariseos tendrían que aceptar la preexistencia y la 
divinidad del Mesías (anterior y superior a David, autor del salmo), al 
mismo tiempo que su verdadera Humanidad (hijo de David, Mesías). 
Era una manera implícita de invitar a la te en Él como Hijo de Dios y 
de la familia de David. Se alude así al misterio de la doble naturaleza 
—divina y humana— en la única persona del Verbo, Jesucristo: 
«Quedando, pues, a salvo el carácter propio de cada una de las 
naturalezas, y unidas ambas en una sola persona, la majestad asume 
la humildad, el poder la debilidad, la eternidad la mortalidad; y, para 
saldar la deuda contraída por nuestra condición pecadora, la 
naturaleza invulnerable se une a la naturaleza pasible, Dios verdadero 
y hombre verdadero se conjugan armoniosamente en la única persona 
del Señor. (...) Tal era, amadísimos, la clase de nacimiento que 
convenía a Cristo, fuerza y sabiduría de Dios; con él se mostró igual a 
nosotros por su humanidad, superior a nosotros por su divinidad. Si no 
hubiera sido Dios verdadero, no hubiera podido remediar nuestra 
situación; si no hubiera sido hombre verdadero, no hubiera podido 
darnos ejemplo» (S. León Magno, Sermo 1 in Nativitate Domini 2-3). 


Volver a Mit 22,41-46 


COMENTARIO 
Mt 23,1-36 


Aquí, como en otros lugares del Nuevo Testamento, no debe verse 
una condena general de los escribas y fariseos. De hecho, al final del 
discurso (v. 34), el Señor habla de escribas que sufrirán los mismos 
rigores que Él, y en otro lugar (cfr 13,52) da por supuesta la existencia 
de escribas cristianos que enseñarán los misterios del Reino de los 
Cielos a los discípulos. Ahora bien, en su conjunto, estamos ante una 
dura acusación a aquellos escribas y fariseos que en su conducta se 
guiaban más por aparentar externamente que por vivir de acuerdo con 
la verdad. 

El discurso consta de dos partes: la primera (vv. 1-12) está dirigida 
al pueblo y a sus discípulos; la segunda —los célebres «ayes» 
(vv. 13-32)—, a aquellos escribas y fariseos. En ambas es posible 
descubrir un motivo común: con sus palabras, Cristo no pretende 
abolir la doctrina de la Ley enseñada por escribas y fariseos (cfr 
vv. 3 y 23), sino purificarla y llevarla a su plenitud. 

En el comienzo (vv. 1-12), se pone en contraste la conducta de 
escribas y fariseos con la que debe ser la de los maestros cristianos. 
Aquellos «dicen pero no hacen» (v. 3) y apetecen ser los primeros 
(v. 6); los cristianos debemos servir y humillarnos (vv. 11-12). Jesús lo 
ejemplifica de una manera concreta (vv. 7-10): rabbí, padre y doctor 
eran títulos honoríficos que se daban a quienes enseñaban la Ley de 
Moisés. Cuando Jesús dice a sus discípulos que no acepten estos 
títulos, está indicando que el cristiano debe buscar el servicio, no el 
honor. San Agustín lo resumía muy bien en una conocida frase: 
«Somos rectores y somos también siervos: presidimos, pero si 
servimos» (S. Agustín, Sermones 3404). 

El discurso de los «ayes» (vv. 13-32) explica con pormenores las 
desdichadas consecuencias y las contradicciones que se han derivado 
de un cumplimiento meramente externo de la Ley. Dos calificativos se 
repiten a lo largo de estas palabras a modo de estribillo: «hipócritas» 
(vv. 13.15.23.25.27.29) y «ciegos» (vv. 16.24.26). Hipócrita, de por sí, 
significa ser actor (cfr 6,1-18); pero quien continuamente se comporta 
como actor corre el riesgo de convertirse en un farsante, pues la 
preocupación por aparentar va unida a una despreocupación por lo 
que uno realmente es. Esa actitud acaba por conducir a la ceguera y 
al sinsentido. Es lo que con un juego de palabras muy gráfico expresa 
Jesús con la imagen del mosquito y el camello: se preocupan de 
especificar la menor impureza —el mosquito, qamla, en arameo, es un 
animal que puede considerarse impuro (Lv 11,20-24)—, y cometen 
pecados mayores: el camello, gamla en arameo, es un animal enorme 


y declarado expresamente impuro (Lv 11,4). 

El Señor nos indica el camino para no equivocarnos (v. 23): imitar 
a Dios en las actitudes que manifiesta hacia su pueblo: justicia, 
misericordia y fidelidad: «Esta superioridad de nuestra virtud ha de 
consistir en que la misericordia triunfe sobre el juicio. Y, en verdad, lo 
más justo y adecuado es que la criatura, hecha a imagen y semejanza 
de Dios, imite a su Creador. (...) La virtud cristiana puede superar a la 
de los escribas y fariseos no por la supresión de la Ley, sino por no 
entenderla en un sentido material (...). Muchas veces se exhibe una 
apariencia de virtud y se ambiciona una fama engañosa, sin ningún 
interés por la rectitud interior; así, lo que no es más que maldad 
escondida se complace en la falsa apreciación de los hombres. El que 
ama a Dios se contenta con agradarlo, porque el mayor premio que 
podemos desear es el mismo amor; el amor, en efecto, viene de Dios, 
de tal manera que Dios mismo es el amor. El alma piadosa e íntegra 
busca en ello su plenitud y no desea otro deleite» (S. León Magno, 
Sermones 92,1-2). 

El discurso concluye con un lamento profético (vv. 33-36): del 
mismo modo que los profetas sufrieron —y murieron— por causa de la 
incredulidad de sus contemporáneos, también los primeros cristianos 
sufrirán por causa de la cerrazón de los escribas y fariseos. 

Muchos manuscritos de Mateo, por influjo de Mc 12,40 y Lc 20,47, 
añaden (v. 14): «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que 
devoráis las casas de las viudas con el pretexto de hacer largas 
oraciones! Por ello recibiréis un juicio más severo». 


Volver a Mt 23,1-36 


COMENTARIO 
Mt 23,37-39 


La indignación expresada en el pasaje anterior es ahora tristeza. La 
entrañable exclamación de Jesús resume, de algún modo, toda la 
historia de la salvación y es un testimonio de la divinidad de Cristo. 
¿Quién sino Dios fue el protagonista de las acciones de misericordia 
que jalonan la historia de Israel? La imagen de la protección bajo las 
alas, que ahora Jesús se aplica a sí mismo como sujeto, es frecuente 
en el Antiguo Testamento para aludir al amor y protección de Dios 
hacia su pueblo (cfr Dt 32,11; Sal 17,8; 36,8; 57,2; 61,5; 63,8). Con el 
recuerdo de los profetas que le ha enviado (v. 37) sugiere cuál va a 
ser su destino: «La fe cristiana nos ha enseñado que verdad, justicia y 
amor no son simplemente ideales, sino realidades de enorme 
densidad. En efecto, nos ha enseñado que Dios —la Verdad y el Amor 
en persona— ha querido sufrir por nosotros y con nosotros. Bernardo 
de Claraval acuñó la maravillosa expresión: Impassibilis est Deus, sed 
non incompassibilis, Dios no puede padecer, pero puede compadecer. 
El hombre tiene un valor tan grande para Dios que se hizo hombre 
para poder com-padecer Él mismo con el hombre, de modo muy real, 
en carne y sangre, como nos manifiesta el relato de la Pasión de 
Jesús (Benedicto XVI, Spes salvi, n. 39). 


Volver a Mi 23,37-39 


COMENTARIO 
Mt 24,1-25,46 


El Discurso Escatológico de Jesús —quinto de los que recoge San 
Mateo— se encuentra en los tres evangelios sinópticos. El relato de 
Mateo es el más extenso de los tres; se completa, además, con las 
parábolas del cap. 25. El tema común en todo el discurso es la 
exhortación del Señor a la vigilancia y a la esperanza, pero también a 
dar el fruto de los talentos recibidos. 

Con el Discurso Escatológico finaliza el ministerio público de Jesús 
y se introduce la historia de la pasión. Por el lugar que ocupa en los 
evangelios —antes de la pasión—, el Discurso Escatológico tiene tono 
de despedida, como el «Discurso del Adiós» de San Juan 
(13,1-17,26). Lo mismo que en algunos escritos apócrifos de la época 
—como La asunción de Moisés o El testamento de los doce patriarcas 
— el discurso de despedida adopta el lenguaje apocalíptico, es decir, 
se sirve de diversos símbolos e imágenes para describir lo que 
sucederá al final. Se profetizan dos acontecimientos distintos: la 
destrucción de Jerusalén y el fin del mundo presente, con la venida 
gloriosa de Cristo. De esta manera el final de Jerusalén es figura o 
tipo del segundo acontecimiento, el fin del mundo. 

Sobre este fondo común, cada uno de los evangelios sinópticos 
acentúa unos motivos frente a otros (cfr notas a Mc 13,1-37; 
Lc 21,5-36). Mateo presenta matices propios: la actitud de vigilancia 
necesaria a los cristianos se ha de manifestar en obras de servicio; 
especialmente atentos han de estar quienes tienen una 
responsabilidad con sus hermanos (vv. 45-51), ya que deben 
considerar que las tribulaciones a las que se verán sometidos los 
discípulos serán muy duras (vv. 9-12). Por otra parte, todos hemos de 
mantener una actitud de «tensa espera» pues el Señor vendrá de 
manera repentina, como un relámpago (v. 27), a la hora menos 
pensada (v. 50), sin que nos hayamos dado cuenta (vv. 36-41). 


Volver a Mi 24,1-25,46 


COMENTARIO 
Mt 24,1-2 


El Templo de Jerusalén, por su magnificencia, era el orgullo de los 
judíos. Sus enormes sillares causaban una sobrecogedora impresión 
de permanencia y provocaron la admiración de los discípulos (cfr nota 
a Lc 21,5-6). La sentencia profética de Cristo «no quedará aquí piedra 
sobre piedra» (v. 2), se cumplió el año 70, cuando las legiones 
romanas de Tito arrasaron la ciudad. Pero esa destrucción indicaba 
algo más: era consecuencia y señal de que prescribía su función. Las 
palabras de Jesús están en continuidad con las pronunciadas un poco 
antes cuando ya había anunciado los tres motivos presentes en el 
discurso: las persecuciones en esta generación (23,36-37), la 
desaparición del Templo (23,38), y la manifestación triunfante de 
Cristo (23,39). 


Volver a Mi 24,1-2 


COMENTARIO 
Mt 24,3-14 


En el v. 3, los discípulos, impresionados por el anuncio dramático, 
preguntan al Maestro sobre el momento de su realización. 
Propiamente, la pregunta de los discípulos es doble: por una parte, 
sobre esos sucesos, y, por otra, sobre la señal de su venida — 
literalmente, sobre su «Parusía», advenimiento glorioso de Jesucristo 
al fin de los tiempos— y sobre el fin del mundo. 

Probablemente, los discípulos, según la mentalidad de la época, 
identificaban ambas cosas: la desaparición del Templo sólo podía 
significar el advenimiento definitivo del Reino de Dios. El Señor corrige 
esta perspectiva demasiado corta y distingue dos momentos: el 
primero (vv. 4-8) se caracteriza por la presencia de impostores y la 
aparición de las desgracias que en la literatura apocalíptica señalaban 
la cercanía del fin del mundo. Sin embargo, Jesús advierte que «no es 
el fin» (v. 6), que esas señales sólo alertan acerca del «comienzo de 
los dolores» (v. 8). Desde nuestra perspectiva, es claro que esos 
momentos se refieren a lo que precede a la destrucción de Jerusalén, 
que es signo de lo que sucederá con los cristianos a lo largo de los 
tiempos (vv. 9-14): tendrán dificultades externas e internas (vv. 9-11), 
hasta el punto de correr el riesgo de desfallecer (v. 12). Pero hay que 
perseverar: la perseverancia asegura la salvación (v. 13). Las diversas 
tribulaciones no son las señales del fin de los tiempos, sino 
circunstancias ordinarias entre las que se desarrollará la predicación 
cristiana: el Evangelio será predicado en «todo» el mundo, para 
testimonio de «todas» las gentes (v. 14). Y entonces sí vendrá el fin. 
Con sus palabras, Jesús desvela un programa esperanzador para el 
cristiano: el fin del mundo no es una sucesión de catástrofes, sino un 
acontecimiento salvador, el Evangelio que alcanza al mundo entero. Y 
con su enseñanza el Señor nos indica también que nuestra actitud 
debe ser perseverar en medio de las dificultades: «El desaliento es 
enemigo de tu perseverancia. —Si no luchas contra el desaliento, 
llegarás al pesimismo, primero, y a la tibieza, después. —-Sé 
optimista» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 988). 


Volver a Mi 24,3-14 


COMENTARIO 
Mt 24,15-31 


El discurso vuelve a retomar el camino de las palabras anteriores del 
Señor (24,5-8). Al comienzo (vv. 15-22), parece que Jesús se refiere 
particularmente a la desgracia de la destrucción de Jerusalén, con una 
sucesión inimaginable de dolores (cfr v. 21). Para identificarla de 
alguna manera, el Señor utiliza la frase «la abominación de la 
desolación» (v. 15). Se refiere a diversos lugares del libro de Daniel 
(9,27; 11,31; 12,11) en los que el profeta habla del rey idólatra — 
Antíoco IV Epifanes— que ocupó con sus tropas el santuario y levantó 
sobre el altar de los holocaustos imágenes de dioses falsos 
(1 M 1,54). Nuestro Señor aplica este episodio de la historia de Israel 
a la futura destrucción de Jerusalén; por esto pide —«quien lea, 
entienda»— una mayor atención al texto de Daniel. Vendrá, dice 
Jesús, una nueva manifestación desoladora, que arrasará el Templo 
para introducir la idolatría. En efecto, el Templo fue destruido y 
profanado por las tropas romanas, y más tarde, en el siglo Il d.C., el 
emperador Adriano mandó colocar una estatua de Júpiter sobre las 
ruinas del Templo. 

Después (vv. 23-28), el Señor se detiene en el anuncio de nuevas 
calamidades: además de los dolores, surgirán falsos profetas y falsos 
mesías (v. 24) que harán falsos signos. Es más, se presentarán como 
el verdadero Cristo que tiene que venir (v. 26). Para todos los casos, 
el Señor sólo les da una advertencia: «No os lo creáis» (vv. 23.26). La 
venida del Hijo del Hombre no será oculta o particular, sólo para 
algunos, sino manifiesta, como un relámpago que ilumina toda la tierra 
(v. 27). 


Volver a Mt 24,15-31 


COMENTARIO 
Mt 24,29-31 


Con las últimas palabras (24,27-28), el Señor ya ha anunciado lo que 
será su venida gloriosa. La señal del «Hijo del Hombre» (v. 30) será 
eso, su venida; el fin del mundo no será una sucesión de catástrofes, 
sino su venida triunfante. Ciertamente, no será un acontecimiento 
ordinario: ante su luz, todo el cosmos parecerá una sombra (v. 29): 
«No por la disminución de su luz, sino que, en comparación con la 
verdadera luz, todo parece tenebroso» (S. Jerónimo, Commentarii in 
Matthaeum 24,29); ante su verdad, las gentes reconocerán cuánto les 
falta para ser dignas de Él (v. 30), por eso, que «caiga la arrogancia 
de aquellos que, considerándose santos, no temen la presencia del 
juez» (ibidem). Pero, para sus elegidos, la venida del Hijo del Hombre 
no es algo terrible, sino un acontecimiento consolador: serán 
convocados ante Él desde los extremos de la tierra (v. 31). Muchos 
Padres y comentaristas antiguos pensaron que la «señal» del Hijo del 
Hombre (v. 30) es la cruz: «Por esta señal entendemos aquí la cruz 
para que, según Zacarías y Juan, los judíos vean a aquel a quien 
traspasaron, o bien el estandarte de la victoria triunfante» (¡bidem 
24,30). 


Volver a Mit 24,29-31 


COMENTARIO 
Mt 24,32-35 


Ahora comienza la respuesta a otra pregunta: ¿cuándo será eso? El 
Señor indica que las cosas ocurrirán con seguridad, que sus palabras 
no son vanas (v. 35), que de la misma manera que la higuera anuncia 
el verano, cuanto ha dicho debe tenerse como exhortación a vigilar, 
porque, conforme dirá enseguida (24,36), el día no será revelado de 
antemano. Al decir «no pasará esta generación sin que todo esto se 
cumpla» (v. 34), Jesús puede referirse a su resurrección como 
anticipo de su venida gloriosa, aunque también se puede entender 
«generación» en un sentido más amplio, como el tiempo inaugurado 
con la venida del Señor y que va hasta el final de los tiempos. 


Volver a Mt 24,32-35 


COMENTARIO 
Mt 24,36-51 


Lo que sigue ahora es una explicación de la ignorancia del momento. 
Las palabras de Jesús a los discípulos son terminantes: no se revelará 
el día ni la hora de la Parusía. Los discípulos deben vigilar. 

«Nadie sabe de ese día y de esa hora, ni los ángeles de los cielos, 
ni el Hijo, sino sólo el Padre» (v. 36). Esta célebre frase ha ocasionado 
desde la antigúedad cristiana muchas dudas entre los intérpretes y 
teólogos. Es uno de los textos que empleó Arrio —condenado en el 
primer concilio ecuménico, celebrado en Nicea el año 325— para 
negar la divinidad de Jesús. San Agustín dio una explicación que ha 
sido seguida comúnmente: «Nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 
sido enviado como Maestro, ha dicho que ni siquiera el Hijo del 
Hombre conocía el día del juicio, porque no entraba en las 
atribuciones de su magisterio el que nos lo enseñara» (Enarrationes in 
Psalmos 36,1). Muy semejante es la explicación que ofrece Santo 
Tomás de Aquino: «Ignorar el día y la hora significa que no lo dará a 
conocer, pues preguntado por los Apóstoles no se lo quiso revelar» 
(Summa  theologiae 3,10,2ad 1). San Atanasio (cfr nota a 
Mc 13,28-37) ofrece otra explicación en relación con la doble 
naturaleza de Cristo. 

Jesús se abstiene de revelar el día del juicio para que nos 
mantengamos vigilantes. Esa enseñanza se refuerza con la parábola 
del siervo fiel que se enuncia a continuación (vv. 45-51), y las del 
capítulo siguiente. Vigilar ante el advenimiento de Cristo no es buscar 
de continuo señales de su venida, sino comportarse y trabajar en todo 
momento cristianamente. Un medio indispensable para ello es el 
examen de conciencia: «Tienes un tribunal a tu disposición (...). Haz 
sentar a tu conciencia como juez y que tu razón presente allí todas tus 
culpas. Examina los pecados de tu alma y exígele que rinda cuentas 
con exactitud: ¿por qué has hecho esto o lo otro? Y si el alma no 
quiere considerar sus propias culpas y, por el contrario, busca las 
ajenas, dile: No te juzgo por los pecados de otro. (...) Si eres 
constante en hacer esto todos los días, comparecerás con confianza 
ante el tribunal que hará temblar a todos» (S. Juan Crisóstomo, /n 
Matthaeum 42,2-4). 


Volver a Mt 24,36-51 


COMENTARIO 
Mt 25,1-13 


Todo este capítulo es una aplicación práctica de la doctrina del 
anterior. Jesucristo, con dos parábolas —de las vírgenes y de los 
talentos— y con la enseñanza conclusiva acerca del Juicio Final, 
insiste sobre la vigilancia. 

La parábola de las vírgenes necias y prudentes es un ejemplo de 
la llamada a estar vigilantes. El Señor dice con claridad que es una 
parábola que habla del Reino de los Cielos, y es la única ocasión en 
que la expresa en futuro (v. 1). Se refiere, por tanto, a los cristianos 
que han sido llamados a la Iglesia y han respondido a esa llamada. 
Pero no basta con esperar, también hay que actuar: «El cristianismo 
no es camino cómodo: no basta estar en la Iglesia y dejar que pasen 
los años. En la vida nuestra, en la vida de los cristianos, la conversión 
primera —ese momento único, que cada uno recuerda, en el que se 
advierte claramente todo lo que el Señor nos pide— es importante; 
pero más importantes aún, y más difíciles, son las sucesivas 
conversiones. Y para facilitar la labor de la gracia divina con estas 
conversiones sucesivas, hace falta mantener el alma joven, invocar al 
Señor, saber oír, haber descubierto lo que va mal, pedir perdón» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 57). 

En la imaginación del lector se representa una de aquellas 
ruidosas y largas bodas orientales (cfr Jn 2,1-11). La novia, con sus 
parientes y amigas, espera la llegada del novio con su comitiva para 
ser trasladada a su propia casa. En la alegoría se descubre enseguida 
que el esposo representa a Jesucristo y las vírgenes a las personas 
invitadas a la boda, es decir, a la alianza esponsal de Dios con su 
Iglesia. La enseñanza es clara: no es suficiente con que estemos en la 
Iglesia, esperando sin más el acontecimiento definitivo; hay que 
mantener viva la fe y hacer buenas obras: «Vela con el corazón, con 
la fe, con la esperanza, con la caridad, con las obras (...); prepara las 
lámparas, cuida de que no se apaguen, aliméntalas con el aceite 
interior de una recta conciencia; permanece unido al Esposo por el 
Amor, para que Él te introduzca en la sala del banquete, donde tu 
lámpara nunca se extinguirá» (S. Agustín, Sermones 93,17). 


Volver a Mi 25,1-13 


COMENTARIO 
Mt 25,14-30 


El talento no era propiamente una moneda, sino una unidad contable 
que equivalía aproximadamente a unos treinta y cuatro kilos de plata 
(cfr nota a 18,21-35). El Señor enseña en esta parábola la necesidad 
de corresponder a la gracia de manera esforzada durante toda la vida. 
Hemos de hacer rendir los dones naturales y las gracias 
sobrenaturales recibidas de Dios. Lo importante no es el número, sino 
la generosidad para corresponder: «Me parece muy oportuno fijarnos 
en la conducta del que aceptó un talento: se comporta de un modo 
que en mi tierra se llama cuquería. Piensa, discurre con aquel cerebro 
de poca altura y decide: fue e hizo un hoyo en la tierra y escondió el 
dinero de su señor. ¿Qué ocupación escogerá después este hombre, 
si ha abandonado el instrumento de trabajo? Ha decidido 
irresponsablemente optar por la comodidad de devolver sólo lo que le 
entregaron. (...) ¡Qué tristeza no sacar partido, auténtico rendimiento 
de todas las facultades, pocas o muchas, que Dios concede al hombre 
para que se dedique a servir a las almas y a la sociedad. Cuando el 
cristiano mata su tiempo en la tierra, se coloca en peligro de matar su 
Cielo: cuando por egoísmo se retrae, se esconde, se despreocupa. El 
que ama a Dios, no sólo entrega lo que tiene, lo que es, al servicio de 
Cristo: se da él mismo. (...) ¿Tu vida para ti? Tu vida para Dios, para 
el bien de todos los hombres, por amor al Señor. ¡Desentierra ese 
talento! Hazlo productivo: y saborearás la alegría de que, en este 
negocio sobrenatural, no importa que el resultado no sea en la tierra 
una maravilla que los hombres puedan admirar. Lo esencial es 
entregar todo lo que somos y poseemos, procurar que el talento rinda, 
y empeñarnos continuamente en producir buen fruto» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, nn. 45-47). 


Volver a Mi 25,14-30 


COMENTARIO 
Mt 25,31-46 


Las tres parábolas precedentes (24,42-51; 25,1-13; 25,14-30) se 
siguen con el anuncio del juicio del Señor. Jesús presenta con toda su 
grandiosidad este Juicio Final, que hará entrar a todas las cosas en el 
orden de la justicia divina. La Tradición cristiana le da el nombre de 
Juicio Final, para distinguirlo del juicio particular (cfr nota a Rm 2,1-16) 
al que cada uno deberá someterse inmediatamente después de la 
muerte: «Entonces, se pondrán a la luz la conducta de cada uno y el 
secreto de los corazones. Entonces será condenada la incredulidad 
culpable que ha tenido en nada la gracia ofrecida por Dios. La actitud 
con respecto al prójimo revelará la acogida o el rechazo de la gracia y 
del amor divino» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 678). 

Todas las facetas enumeradas en los vv. 35-46 —dar de comer, 
dar de beber, vestir, visitar— resultan ser obras de amor cristiano 
cuando al hacerlas a estos «pequeños» (v. 40) se ve en ellos al 
mismo Cristo. Es significativo el pasaje si lo comparamos con otro 
anterior donde el Señor prometió que cualquiera que diera de beber 
sólo un vaso de agua fresca a uno de «estos pequeños por ser 
discípulo» (10,42), no quedaría sin recompensa. Pero ahora no se 
menciona el discípulo; al servir a cualquier hombre se sirve a Cristo. 
De aquí la importancia de practicar las obras de misericordia — 
corporales y espirituales— recomendadas por la Iglesia y también la 
entidad que tiene el pecado de omisión: no hacer lo que se debe 
supone dejar a Cristo mismo despojado de tales servicios. Las 
dimensiones del amor de Dios se miden por las obras de servicio a los 
demás: «Acá solas estas dos que nos pide el Señor; amor de Su 
Majestad y del prójimo; es en lo que hemos de trabajar. Guardándolas 
con perfección, hacemos su voluntad (...) La más cierta señal que —a 
mi parecer— hay de si guardamos estas dos cosas, es guardando 
bien la del amor del prójimo; porque si amamos a Dios no se puede 
saber (aunque hay indicios grandes para entender que le amamos), 
mas el amor del prójimo, sí. Y estad ciertas que mientras más en éste 
os viereis aprovechadas, más lo estáis en el amor de Dios; porque es 
tan grande el que Su Majestad nos tiene, que en pago del que 
tenemos a el prójimo, hará que crezca el que tenemos a Su Majestad 
por mil maneras; en esto yo no puedo dudar» (Sta. Teresa de Jesús, 
Moradas 5,3,7-8). 

«Suplicio eterno» (v. 46). La existencia de un castigo eterno para 
los condenados y de un premio eterno para los elegidos es un dogma 
de fe definido solemnemente por el Magisterio de la Iglesia en el 
año 1215: «Jesucristo (...) ha de venir al fin del mundo, para juzgar a 


los vivos y a los muertos, y dar a cada uno según sus obras tanto a los 
réprobos como a los elegidos: todos los cuales resucitarán con sus 
propios cuerpos que ahora tienen, para recibir según sus obras — 
buenas o malas—-: aquéllos, con el diablo, castigo eterno; y éstos, con 
Cristo, gloria sempiterna» (Conc. de Letrán IV, De fide catholica, 


cap. 1). 
Volver a Mit 25,31-46 


COMENTARIO 
Mt 26,1-28,20 


Los sucesos de la pasión de Nuestro Señor quedaron muy grabados 
en la memoria de sus discípulos: así se percibe en los discursos de 
los Apóstoles según el libro de los Hechos y en la intensidad de la 
narración de los cuatro evangelios. San Mateo pone de relieve dos 
cosas: la grandeza de Jesús ante la perfidia de sus acusadores, y el 
motivo por el cual sufrió todas esas afrentas: lo hizo porque Él es el 
Siervo doliente, anunciado por los profetas, que cargó sobre sí 
nuestros pecados. Los designios de Dios se cumplen en la muerte de 
Jesús, pero también en su resurrección. Con ella y con el mandato 
apostólico se inicia una nueva etapa: Jesús resucitado permanece en 
la Iglesia, las puertas del Cielo se han abierto y hemos de anunciar 
este mensaje de salvación a todos los hombres. 

La pasión de Cristo es el momento de su vida más 
minuciosamente narrado por los cuatro evangelistas. No es de 
extrañar porque constituye el punto culminante de su existencia 
humana y de la obra de la Redención, en cuanto que es el sacrificio 
expiatorio que Él mismo ofrece a Dios Padre por nuestros pecados. A 
su vez, los sufrimientos tan tremendos de Nuestro Señor ponen de 
relieve, de la manera más expresiva, su amor a todos y cada uno de 
nosotros: «En la pasión de Cristo encontramos remedio para todos los 
males en los que incurrimos por nuestros pecados. Pero no es menor 
su utilidad como ejemplo, pues la pasión de Cristo es suficiente para 
dar forma perfecta a la vida cristiana. Quien desee alcanzar la 
perfección no tiene sino despreciar lo que Cristo despreció en la cruz y 
apetecer lo que Él apeteció. En la cruz se dan ejemplos de todas las 
virtudes. Si buscas un ejemplo de amor: nadie tiene más amor que el 
que da la vida por sus amigos. Esto es lo que hizo Cristo en la cruz. Y, 
por esto, si Él entregó su vida por nosotros, no debemos considerar 
gravoso cualquier mal que tengamos que sufrir por Él. (...) Si buscas 
un ejemplo de humildad, mira al crucificado: Él, que era Dios, quiso 
ser juzgado bajo el poder de Poncio Pilato y morir. Si buscas un 
ejemplo de obediencia, imita a Aquel que se hizo obediente al Padre 
hasta la muerte: si por la desobediencia de uno —es decir, de Adán— 
todos se convirtieron en pecadores, así por la obediencia de uno todos 
se convertirán en justos» (Sto. Tomás de Aquino, Expositio in Credum 
4,919). 


Volver a Mi 26,1-28,20 


COMENTARIO 
Mt 26,1-5 


Los tres primeros evangelios relatan de la misma manera el inicio del 
drama que va a suceder: las autoridades de Israel buscaban el modo 
de prender a Jesús y encuentran un aliado inesperado en Judas, «uno 
de los doce» (26,14). Sin embargo, cada evangelista subraya un 
aspecto peculiar. Mateo destaca el dominio de Jesús sobre lo que va 
a suceder. Los acontecimientos son parte del designio salvífico de 
Dios: hasta las treinta monedas que recibe Judas por su traición 
(26,15) son cumplimiento del plan trazado por Dios en las Escrituras 
(cfr 27,9-10). 

Que las autoridades quisieran evitar el alboroto del pueblo (v. 5) 
indica la popularidad de Jesús; que quisieran prenderlo «con engaño» 
(v. 4) es ya la primera de las afrentas que le hacen al Señor en el 
proceso. Después, le siguen otras muchas: el soborno a un traidor 
(26,14-16), los falsos testimonios de la condena (26,59-61), la 
incitación a la muchedumbre (27,20), las burlas en la cruz (27,39), 
etc.; y, todo, «por envidia» (27,18). 


Volver a Mi 26,1-5 


COMENTARIO 
Mt 26,6-16 


Betania (v. 6), donde residían Lázaro y sus hermanas (cfr Jn 12,1), era 
una aldea al este del Monte de los Olivos, en el camino de Jerusalén a 
Jericó. Es distinta de otra, también llamada Betania, cerca de la cual 
San Juan bautizaba (cfr Jn 1,28). La esplendidez de aquella mujer es 
criticada por los discípulos bajo pretexto de una falsa pobreza 
(vv. 8-10). Les pareció un derroche, pues según se lee en Jn 12,5 el 
perfume derramado costaba más de trescientos denarios, casi el 
salario de un año de un jornalero. En realidad, lo que no habían 
entendido los discípulos era el amor que había en el gesto de la mujer. 
«Aquella mujer que en casa de Simón el leproso, en Betania, unge 
con rico perfume la cabeza del Maestro, nos recuerda el deber de ser 
espléndidos en el culto de Dios. —Todo el lujo, la majestad y la 
belleza me parecen poco. —Y contra los que atacan la riqueza de 
vasos sagrados, ornamentos y retablos, se oye la alabanza de Jesús: 
opus enim bonum operata est in me —una buena obra ha hecho 
conmigo» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 527). 

El gesto de la mujer evoca la costumbre entre la nobleza judía de 
embalsamar los cuerpos antes de darles sepultura, empleando ricos 
ungúentos y perfumes. Esta mujer se anticipa a la muerte del Señor. Y 
lo que de suyo era un gesto de generosidad y reconocimiento de su 
dignidad, se convierte además en signo profético de su muerte 
redentora (vv. 12-13). 


Volver a Mt 26,6-16 


COMENTARIO 
Mt 26,17-25 


La Pascua (v. 17) era la fiesta nacional israelita por excelencia. Se 
celebraba en memoria de la liberación de la esclavitud en Egipto (cfr 
Ex 12). Los ritos prescritos por Moisés consistían en la inmolación de 
un cordero sin defecto al que no se debía romper ningún hueso, y que 
debía comerse por entero, y en una comida de acción de gracias. En 
tiempos del Señor el sacrificio se realizaba en el Templo de Jerusalén, 
mientras la comida tenía lugar en las casas donde se reunía toda la 
familia. Los Ácimos son los panes sin levadura que debían comerse 
durante siete días, en recuerdo del pan sin fermentar que los israelitas 
tuvieron que tomar al salir apresuradamente de Egipto (cfr Ex 12,34). 
En aquel tiempo la cena pascual se celebraba el primer día de los 
Ácimos. 

Marcos y Lucas se detienen, más que Mateo, en la descripción 
pormenorizada de las acciones preparatorias de la cena pascual. 
Mateo recuerda que Jesús sabía (v. 25) que Judas le había 
traicionado, pero eso no le detiene en su misión: «Mi tiempo está 
cerca» dice al dueño de la casa (v. 18). «Este deseo de aceptar el 
designio de amor redentor de su Padre anima toda la vida de Jesús 
porque su pasión redentora es la razón de ser de su Encarnación» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 607). 


Volver a Mt 26,17-25 


COMENTARIO 
Mt 26,26-29 


Los gestos y palabras de Jesús en la Última Cena tuvieron especial 
densidad de significado. También en el relato de la institución de la 
Eucaristía, los evangelistas se fijaron en algún aspecto más que en 
otros (cfr notas a Mc 14,22-25 y Lc 22,7-20). San Mateo es el único en 
recordar las palabras de Jesús sobre el carácter de expiación por los 
pecados que tendrá su muerte (v. 28). Las palabras del Señor vienen 
a dar plenitud al designio salvador de Dios. «Este designio divino de 
salvación a través de la muerte del “Siervo, el Justo” había sido 
anunciado antes en la Escritura como un misterio de redención 
universal, es decir, de rescate que libera a los hombres de la 
esclavitud del pecado (...). La muerte redentora de Jesús cumple, en 
particular, la profecía del Siervo doliente» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 601). 

En esta breve escena se contienen las verdades fundamentales de 
la fe en el sublime misterio de la Eucaristía: «Nuestro Salvador, en la 
última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el sacrificio 
eucarístico de su cuerpo y su sangre para perpetuar por los siglos, 
hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa 
amada, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, 
sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete 
pascual en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se 
nos da una prenda de la gloria futura» (Conc. Vaticano ll, 
Sacrosanctum Concilium, n. 47). 

En primer lugar, estamos ante la institución del Sacramento y la 
presencia real de Jesucristo. Al pronunciar las palabras: «Esto es mi 
Cuerpo..., ésta es mi Sangre...», lo que no era más que pan ácimo y 
vino de vid, pasa a ser —por las palabras y la voluntad de Jesucristo 
— su Cuerpo y su Sangre. Sus palabras no admiten interpretaciones 
de carácter simbólico ni explicaciones que oscurezcan la misteriosa 
verdad de la presencia real de Cristo en la Eucaristía: sólo cabe ante 
ellas la respuesta humilde de la fe que siempre mantuvo la Iglesia 
Católica: «La perpetua instrucción impartida por la Iglesia a los 
catecúmenos y el sentido del pueblo cristiano, la doctrina definida por 
el Concilio de Trento y las mismas palabras de Cristo al instituir la 
Santísima Eucaristía, nos exigen profesar que la Eucaristía es la carne 
de Nuestro Salvador Jesucristo, que padeció por nuestros pecados y 
al que el Padre, por su bondad, ha resucitado. A estas palabras de 
San Ignacio de Antioquía, nos agrada añadir las de Teodoro de 
Mopsuestia, fiel testigo en esta materia de la fe de la Iglesia, cuando 
decía al pueblo: Porque el Señor no dijo: esto es un símbolo de mi 


cuerpo, y esto es un símbolo de mi sangre, sino: esto es mi cuerpo y 
mi sangre» (Pablo VI, Mysterium fidei, n. 5). La doctrina cristiana 
confiesa también que este sacramento no sólo tiene virtud de 
santificar sino que contiene al propio Autor de la Santidad; fue 
instituido por Jesús para que fuera alimento espiritual del alma. Por él 
se nos perdonan los pecados veniales y se nos dan fuerzas para no 
caer en los mortales: nos une con Dios de tal manera que es una 
prenda de la gloria futura. 

Además, al instituir la Eucaristía, el Señor mandó que se repitiera 
hasta el fin de los tiempos (cfr Lc 22,19; 1 Co 11,24-25, y notas) 
dando a los Apóstoles el poder de realizarlo. Así pues, según este 
pasaje, completado por los relatos de San Pablo y San Lucas en los 
lugares citados, Cristo instituyó también el sacerdocio, concediendo a 
los Apóstoles el poder de consagrar, que éstos transmitieron a sus 
sucesores. 

Finalmente, en la Última Cena, Cristo adelantó, de modo incruento, 
su próxima pasión y muerte. Cada Misa que se celebra desde 
entonces renueva el Sacrificio del Salvador en la Cruz, pues la Santa 
Misa «no es una pura y simple conmemoración de la Pasión y Muerte 
de Jesucristo, sino un sacrificio propio y verdadero, por el que el Sumo 
Sacerdote, mediante su inmolación incruenta, repite lo que una vez 
hizo en la cruz, ofreciéndose enteramente al Padre como víctima 
propiciatoria» (Pío XIl, Mediator De). 

La expresión «que es derramada por muchos...» (v. 28) equivale a 
«que es derramada por todos». Se cumple así la profecía de 
Is 53,1-12. 


Volver a Mi 26,26-29 


COMENTARIO 
Mt 26,30-35 


En la celebración de la Pascua se recitaban los Salmos 113-118. A 
esto se alude con las palabras: «Después de recitar el himno» (v. 30). 
Luego, antes de la gran prueba, Jesús previene a sus discípulos, y en 
especial a Pedro: se escandalizarán (v. 31). Ellos han confesado que 
Jesús es el Mesías (16,13-20), pero no han sabido entender que su 
mesianismo es el del Siervo sufriente (16,21-23). Ahora los hechos les 
van a forzar a hacerlo. Aun así, se resisten a aceptarlo. Pedro, 
generoso, asegura que nunca negará a Jesús (vv. 33-35); pero débil, 
lo hará: «De ahí aprendemos una gran verdad, y es que no basta la 
voluntad del hombre, si no nos asiste la ayuda de lo alto» (S. Juan 
Crisóstomo, In Matthaeum 82,4). 


Volver a Mt 26,30-35 


COMENTARIO 
Mt 26,36-46 


Los tres sinópticos contrastan la dramática oración de Jesús con la 
impotencia de sus discípulos para acompañarle. Marcos (cfr 
Mc 14,32-42 y nota) lo hace con rasgos más acentuados. Mateo 
prefiere recordar que mediante la oración Jesucristo se identifica con 
la voluntad de Dios, la abraza. En efecto, el comienzo (v. 39) señala lo 
costoso de la aceptación del trance: «Si es posible, aleja...»; 
avanzada la oración, su plegaria es un rendido abandono en la 
voluntad del Padre: «Si no es posible..., hágase tu voluntad» 
(vv. 42 y 44). «Toda la pretensión de quien comienza oración —y no 
se os olvide esto, que importa mucho— ha de ser trabajar y 
determinarse y disponerse con cuantas diligencias pueda hacer su 
voluntad conformar con la de Dios» (Sta. Teresa de Jesús, Moradas 
2,8). 

El relato conserva la emoción de la tradición que está en su base. 
Ésta debía de constituir un recuerdo vivo en la comunidad cristiana 
primitiva, pues, por ejemplo, también Hb5,7 alude a este 
sobrecogedor acontecimiento: «La tradición teológica no ha evitado 
preguntarse cómo Jesús pudiera vivir a la vez la unión profunda con el 
Padre, fuente naturalmente de alegría y felicidad, y la agonía hasta el 
grito de abandono. La copresencia de estas dos dimensiones 
aparentemente inconciliables está arraigada realmente en la 
profundidad insondable de la unión hipostática. Ante este misterio, 
además de la investigación teológica, podemos encontrar una ayuda 
eficaz en aquel patrimonio que es la “teología vivida” de los Santos. 
Ellos nos ofrecen unas indicaciones preciosas que permiten acoger 
más fácilmente la intuición de la fe, y esto gracias a las luces 
particulares que algunos de ellos han recibido del Espíritu Santo, o 
incluso a través de la experiencia que ellos mismos han hecho de los 
terribles estados de prueba que la tradición mística describe como 
“noche oscura”. Muchas veces los Santos han vivido algo semejante a 
la experiencia de Jesús. (...) Teresa de Lisieux vive su agonía en 
comunión con la de Jesús, verificando en sí misma precisamente la 
misma paradoja de Jesús feliz y angustiado: “Nuestro Señor en el 
huerto de los Olivos gozaba de todas las alegrías de la Trinidad, sin 
embargo su agonía no era menos cruel. Es un misterio, pero le 
aseguro que, de lo que pruebo yo misma, comprendo algo” (Últimos 
Coloquios. Cuaderno amarillo, 6 de julio de 1897)» (S. Juan Pablo ll, 
Novo millennio ineunte, nn. 26-27). 


Volver a Mit 26,36-46 


COMENTARIO 
Mt 26,47-56 


La escena, rica en contrastes, manifiesta la grandeza del Señor. 
Judas, con un beso, signo de amistad y veneración, le traiciona 
(v. 49); en cambio, para Jesús, Judas es el amigo que no conoce 
siquiera su verdadera función en el drama (v. 50). Jesús es apresado 
a escondidas (v. 55), por un gran gentío armado (v. 47), aunque una 
sola petición suya al Padre echaría por tierra aquellos planes (v. 53). 
Los discípulos estaban aprestados para la ocasión (cfr 26,35) y uno de 
ellos —Pedro, según recuerda Jn 18,10— desenvaina la espada 
(v. 51). Pero Jesús no ofrece resistencia, se entrega porque quiere, 
porque su decisión de cumplir las Escrituras (vv. 54.56) es irrevocable 
aunque sea con la entrega de su vida (cfr 26,42): «Porque, siendo 
Dios, se hizo hombre y con su voluntad humana se sometió, 
haciéndose obediente a ti, Dios, su Padre» (S. Juan Damasceno, 
Declaratio et expositio fidei 1). 


Volver a Mit 26,47-56 


COMENTARIO 
Mt 26,57-75 


Los cuatro evangelios relatan el episodio, aunque con variaciones, 
sobre todo entre los sinópticos y Juan. Los príncipes del pueblo, más 
tarde, acusarán a Jesús de alborotador y el título de la condena será 
haberse proclamado «Rey de los Judíos». Los evangelios sinópticos 
coinciden en señalar que la acusación contra Jesús se refería a sus 
palabras sobre el Templo (v. 61): «Las palabras destruid este Templo 
y yo lo reconstruiré en tres días (Jn 2,19) parecen estar en relación 
con aquellas otras, referidas por Mateo y Marcos, y que los falsos 
testigos pronuncian al final del evangelio contra nuestro Señor 
Jesucristo. Él hablaba del Templo de su cuerpo; éstos por el contrario, 
aplican sus palabras al Templo hecho de piedras» (Orígenes, 
Commentaria in loannem 10,37,251-252). 

En el episodio contrastan las actitudes de Jesús y de Pedro. San 
Mateo presenta un relato ordenado de las afrentas que sufre Jesús. 
Primero es acusado falsamente (v. 59) y después se le incrimina con 
una frase sacada de contexto (v. 61). Frente a estas acusaciones el 
Señor callaba (v. 63). Su confesión mesiánica le vale la inculpación de 
blasfemo (v. 65), la condena a muerte (v. 66) y las burlas de los 
criados (vv. 67-68). En esa progresión el perjurio de Pedro (vv. 72.74) 
lo entiende el lector como una última afrenta. Pero, al final, Pedro llora 
(v. 75). Como en otras ocasiones, Pedro no se sostiene por su 
fortaleza, sino por su contrición: «El santo David hizo penitencia de 
sus mortíferos crímenes y se mantuvo en su jerarquía. El 
bienaventurado Pedro, cuando derramó lágrimas amargas, se 
arrepintió de haber negado al Señor y siguió siendo apóstol» (S. 
Agustín, Epistolae 185,10,45). 

Sin embargo, como en tantas ocasiones, el evangelio es 
paradójico. La imagen que utiliza Jesús (v. 64) evoca el Juicio Final 
(cfr 24,30; 25,31); el que ahora es juzgado, será quien juzgará 
después. 


Volver a Mit 26,57-75 


COMENTARIO 
Mt 27,3-10 


No sabemos qué intenciones movieron a Judas para entregar a Jesús; 
lo cierto es que ante la condena de Jesús siente remordimiento y 
reconoce su pecado. Pero le faltó la esperanza del perdón y se mató 
(cfr Hch 1,16-20): «Por la desesperación, el hombre deja de esperar 
de Dios su salvación personal, el auxilio para llegar a ella o el perdón 
de sus pecados. Se opone a la Bondad de Dios, a su Justicia — 
porque el Señor es fiel a sus promesas— y a su misericordia» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2091). 

La reacción de los príncipes de los sacerdotes no es menos 
deplorable. Se preocupan de cumplir con precisión un mandato de la 
Ley, no echar al tesoro del Templo el dinero proveniente de una 
acción inconfesable, siendo ellos mismos los incitadores de esa 
acción. Al comentar el pasaje, San Jerónimo (Commentarii in 
Matthaeum 27,6) hace notar que se hacían dignos de la acusación del 
Señor de colar un mosquito y tragarse un camello (cfr 23,24). El 
evangelista ve en la compra del Campo del Alfarero una prueba más 
de que Jesús es el Siervo de Dios sufriente en quien se cumplen las 
profecías de las Escrituras. 


Volver a Mit 27,3-10 


COMENTARIO 
Mt 27,11-26 


Mateo subraya el rechazo del Mesías por parte de Israel. La narración 
incluye varias escenas que destacan la dignidad de Jesús y la 
condena injusta. 

Llevan «a Jesús ante el procurador» (v. 11). Judea se encontraba 
entonces bajo la autoridad de un procurador o prefecto. Aunque éste 
dependía del legado romano de Siria, tenía el ¡us gladii o potestad 
para condenar a muerte a un reo. Comienzan las acusaciones de los 
príncipes de los sacerdotes y la invitación de Pilato a defenderse. Pero 
Jesús calla (vv. 12.14); como había anunciado Isaías (ls 53,7) a 
propósito del Siervo doliente, «fue maltratado y él se dejó humillar, no 
abrió la boca; como cordero llevado al matadero, y como oveja muda 
ante sus esquiladores, no abrió su boca». Y comenta San Efrén el 
gesto elocuente del silencio: «Él hablaba para enseñar, pero guardó 
silencio ante el tribunal. (...) Las palabras de sus calumniadores eran 
como una corona redentora sobre su cabeza. Su silencio era tal que, 
callando, todos aquellos clamores hacían más hermosa la corona» 
(Commentarii in Diatessaron 20,16). 

A continuación viene una doble exculpación de Jesús: el intento de 
Pilato de liberarle (v. 18) y la intercesión de la mujer de Pilato que 
tiene a Jesús por «justo» (v. 19). El gobernador, desde su perspectiva 
de hombre político, intuye que todo aquel asunto es ajeno a su 
competencia. Jesús es inocente (v. 18), pero los judíos están 
soliviantados. Y busca, cobarde, el camino de las negociaciones y de 
las concesiones con la praxis del indulto de gracia pascual. No da 
resultado; las incitaciones de los príncipes de los sacerdotes (v. 20) 
son seguidas por la multitud que pide la crucifixión de Jesús: «Es duro 
leer, en los Santos Evangelios, la pregunta de Pilato: “¿A quién 
queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, que se llama Cristo?” — 
Es más penoso oír la respuesta: “¡A Barrabás!” —Y más terrible 
todavía darme cuenta de que ¡muchas veces!, al apartarme del 
camino, he dicho también “¡a Barrabás!”, y he añadido “¿a Cristo?... 
— ¡Crucifige eum! —¡Crucifícalo!”» (S. Josemaría Escrivá, Camino, 
n. 296). 

Se llega así a la escena central. Pilato se lava las manos, un gesto 
de claro significado (v. 24; cfr Dt 21,6-8). De esa manera imputa al 
pueblo la responsabilidad de la muerte de Jesús. La respuesta del 
pueblo (v. 25) ha de entenderse en sentido teológico, es decir, como 
rechazo al Mesías, por lo cual Dios da su viña a otro pueblo que 
produzca frutos dignos (cfr 21,43): «Lo que se perpetró en su pasión 
no puede ser imputado indistintamente a todos los judíos que vivían 


entonces ni a los judíos de hoy. (...) No se ha de señalar a los judíos 
como reprobados por Dios y malditos, como si tal cosa se dedujera de 
la Sagrada Escritura» (Conc. Vaticano ll, Nostra aetate, n. 4). 

Finalmente Jesús es flagelado y entregado (v. 26). La flagelación 
que sufre Jesús es la romana, llamada verberatio. Se aplicaba sólo a 
esclavos y soldados rebeldes. Se practicaba con el flagrum, flagelo, 
azote. Era tan dura que a veces causaba la muerte. 


Volver a Mi 27,11-26 


COMENTARIO 
Mt 27,27-31 


La cohorte romana se componía de unos 625 soldados, acuartelados 
en la Torre Antonia, junto al Templo. Estaba formada con mercenarios 
de otras regiones. Esto explica las burlas y la farsa del saludo: «Salve, 
Rey de los Judíos», al mismo tiempo que da un sentido al pasaje: al 
rechazo de los judíos, le sigue el de los gentiles. Por eso, entendemos 
también aquí el valor redentor universal de los sufrimientos de Cristo: 
«Contempla los salivazos de mi cara, que he soportado para 
devolverte tu primer aliento de vida; contempla los golpes de mis 
mejillas, que he soportado para reformar de acuerdo con mi imagen tu 
imagen deformada» (Homilía antigua, en Liturgia de las Horas, Oficio 
de lecturas del Sábado Santo). 


Volver a Mit 27,27-31 


COMENTARIO 
Mt 27,32-56 


Los cuatro evangelios narran con mucho detalle la crucifixión y muerte 
del Señor. Mateo comienza con el episodio de Simón de Cirene 
(v. 32), aunque no anota, como Marcos, que era padre de Alejandro y 
de Rufo. El Gólgota o Calvario (v. 33) se encontraba por la parte de 
fuera de la segunda muralla de Jerusalén. Había servido de cantera, 
de ahí la forma aproximada de un cráneo humano. 

El expolio (v. 35) es narrado por los cuatro evangelistas. El 
condenado a cruz perdía todos los derechos ciudadanos, era reducido 
a la condición de esclavo. Por eso, los verdugos podían apropiarse de 
todo lo que portara. Este despojo, pues, no era de suyo relevante. Sin 
embargo, la primitiva tradición cristiana lo conserva porque ve en él el 
cumplimiento de la profecía del Sal22,19, citada en el pasaje 
evangélico. El título sobre la cruz (v. 37), mencionado también por los 
cuatro evangelios, no era un capricho del prefecto, sino un uso jurídico 
romano en los actos de ejecución de una sentencia capital. 

Las burlas de los presentes (vv. 39-44) y las palabras de Jesús 
poco antes de morir (v. 46) corresponden al Sal 22,2. Con sus 
palabras el Señor manifiesta el sufrimiento físico y moral que padece 
en esos momentos. De ningún modo son una queja contra los planes 
de Dios. «Porque el sufrimiento no está en no sentir, que eso es de los 
que no tienen sentido, ni en no mostrar lo que duele y se siente, sino, 
aunque duela y por más que duela, en no salir de la ley ni de la 
obediencia de Dios. Que el sentir, natural es a la carne, que no es 
bronce; y ansí no se lo quita la razón, la cual da a cada cosa lo que 
demanda su naturaleza; y la parte sensible muestra que de suyo es 
tierna y blandísima; siendo herida, necesario es que sienta, y al sentir, 
se sigue el ¡ay!» (Fray Luis de León, Exposición del libro de Job 3). En 
la agonía del Huerto (cfr nota a 26,36-46) Jesucristo había 
experimentado como un anticipo del dolor y abandono de este 
momento. Dentro del misterio de Jesucristo Dios-Hombre, hay que 
contemplar cómo su Humanidad —alma y cuerpo— sufre sin la 
atenuación que podría darle su divinidad. 

Probablemente las palabras del Señor en la cruz —«Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has desamparado?» (v. 46)— hicieron 
comprender más tarde a sus discípulos que en su crucifixión y muerte 
se cumplían plenamente las Escrituras (cfr nota a Mc 15,21-41). Por 
eso el texto está repleto de alusiones a pasajes del Antiguo 
Testamento (Sal 22; 69; etc.), en los que se anunciaba que el 
sufrimiento de un hombre justo conducía a la alabanza del nombre de 
Dios por parte de todas las gentes: «La muerte del Salvador fue 


riguroso holocausto que Él mismo ofrendó al Padre para nuestra 
redención; aunque los dolores y padecimientos de su pasión fueron 
tan graves y fuertes que cualquier otro mortal hubiera sucumbido a 
ellos, a Jesús no le hubieran dado muerte de no haberlo Él 
consentido, y si el fuego de su infinito amor no hubiera consumido su 
vida. Él fue, pues, santificador de sí mismo; se ofreció al Padre y se 
inmoló en el amor» (S. Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios 
10,17). 

El desgarramiento del velo del Templo (v. 51) significa que todos 
los hombres tienen abierto el camino hacia Dios Padre (cfr 
Hb 9,1-10;10,20) y que ha comenzado la vigencia de la Nueva 
Alianza, sellada con la sangre de Cristo. 

Los demás hechos portentosos de carácter cósmico que 
acompañan a la muerte de Jesús (vv. 45.51-53) son señales que se 
entienden como respuesta de Dios a las acciones de los hombres. No 
moría un hombre más, sino el Hijo de Dios en su Humanidad. Estos 
acontecimientos evocan oráculos del Antiguo Testamento (Am 8,9; 
Is 2,10; Ez 32,7; Dn 12,2) en los que se anunciaba el día del Señor 
con la resurrección y la retribución final. Los vv. 52-53 son difíciles de 
explicar. Los grandes escritores eclesiásticos han propuesto tres 
posibles interpretaciones: 1) se trataría, más que de resurrecciones en 
sentido estricto, de apariciones de estos difuntos; 2) serían muertos 
que resucitaron a la manera de Lázaro para volver a morir; 3) habrían 
resucitado con resurrección gloriosa como anticipo de la resurrección 
universal. San Jerónimo, San Agustín y Santo Tomás de Aquino (cfr 
Summa theologiae 3,53,3) prefieren la segunda interpretación: 
piensan que esas resurrecciones se refieren a muertos que volvieron 
a morir. Dentro de la dificultad para interpretar su sentido, lo que 
enseña el pasaje es que, con su muerte, Jesús vence a la misma 
muerte. Esto es lo que confiesa la Iglesia cuando profesa el descenso 
de Cristo a los infiernos: «La Escritura llama infiernos, sheol o hades, 
a la morada de los muertos donde bajó Cristo después de muerto, 
porque los que se encontraban allí estaban privados de la visión de 
Dios (...). Jesús no bajó a los infiernos para liberar allí a los 
condenados ni para destruir el infierno de la condenación, sino para 
liberar a los justos que le habían precedido» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 633). cfr nota a 1 P 3,18-22. 

La presencia de las santas mujeres junto a Cristo en la cruz 
(vv. 55-56) es ejemplo de reciedumbre para todos los cristianos. «Más 
recia la mujer que el hombre, y más fiel, a la hora del dolor. —¡María 
de Magdala y María Cleofás y Salomél— Con un grupo de mujeres 
valientes, como esas, bien unidas a la Virgen Dolorosa, ¡qué labor de 
almas se haría en el mundo!» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 982). 

La meditación de la pasión del Señor ha hecho muchos santos en 


la historia de la Iglesia. Pocas cosas hay más provechosas para un 
cristiano que contemplar despacio, con piedad y con asombro, los 
acontecimientos salvadores de la muerte del Hijo de Dios hecho 
hombre. Los santos se han preguntado cómo pudo vivir Jesús esos 
momentos. Santa Catalina de Siena recoge esta locución de Dios 
Padre a propósito de cómo pueden convivir dolor y alegría, sufrimiento 
y gozo: «El alma está feliz y doliente: doliente por los pecados del 
prójimo, feliz por la unión y por el afecto de la caridad que ha recibido 
en sí misma. Ellos imitan al Cordero inmaculado, a mi Hijo Unigénito, 
el cual estando en la cruz estaba feliz y doliente» (Diálogo de la Divina 
Providencia 78). 


Volver a Mit 27,32-56 


COMENTARIO 
Mt 27,57-66 


La legislación judía prescribía que el cuerpo de los ejecutados y 
colgados fuera enterrado antes de terminar el día, porque un colgado 
es una maldición de Dios y su cadáver mancha la tierra (Dt 21,22-23). 
En el caso de Jesús se añadía la coincidencia de que se había 
ejecutado en la víspera del sábado, que quizá era la Pascua según el 
calendario saduceo. Todo ello explica la prisa de las autoridades 
judías en la petición a Pilato. «Parasceve», palabra griega, significa 
«preparación» (cfr Lc 23,54). Se denominaba así el día en que se 
preparaba lo necesario para el sábado, jornada en la que no se podía 
trabajar por estar consagrada a Dios. El término también se podía 
referir al día anterior a una gran fiesta de carácter sabático, como por 
ejemplo la Pascua (cfr Jn 19,14). 

«En su designio de salvación, Dios dispuso que su Hijo no 
solamente “muriese por nuestros pecados” (1 Co 15,3), sino también 
que “gustase de la muerte”, es decir, que conociera el estado de 
muerte, el estado de separación entre su alma y su cuerpo durante el 
tiempo comprendido entre el momento en que Él expiró en la Cruz y el 
momento en que resucitó. Este estado de Cristo muerto es el misterio 
del sepulcro y del descenso a los infiernos» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 624). San Mateo, con unas indicaciones —el sepulcro 
nuevo y la gran piedra (v. 60), el sello y la guardia (v. 66) — señala la 
verdadera muerte de Cristo y lo infundado de una calumnia que se 
divulgó en aquel tiempo (cfr 28,15). 


Volver a Mit 27,57-66 


COMENTARIO 
Mt 28,1-15 


«La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en 
Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad 
central, transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en 
los documentos del Nuevo Testamento, predicada como parte 
esencial del Misterio Pascual al mismo tiempo que la Cruz» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 638). Dos notas lo configuran. En 
primer lugar, es «un acontecimiento a la vez históricamente 
atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente con el 
Resucitado, y misteriosamente trascendente en cuanto entrada de la 
humanidad de Cristo en la gloria de Dios» (ibídem, n. 656). En 
segundo lugar, el hecho tiene una singular importancia para nosotros, 
los hombres, pues «Cristo, “el primogénito de entre los muertos” 
(Col 1,18), es el principio de nuestra propia resurrección, ya desde 
ahora por la justificación de nuestra alma, más tarde por la vivificación 
de nuestro cuerpo» (ibidem, n. 658). 

Los evangelios coinciden en que las primeras apariciones de Jesús 
Resucitado no fueron a los discípulos, sino a «las santas mujeres», 
cuyo amor más desinteresado y generoso, más fiel y recio que el de 
los varones, parece haber sido premiado de un modo muy delicado. 
En el ambiente judaico de la época se concedía poco valor al 
testimonio jurídico de las mujeres: quizás por eso San Pablo no las 
menciona en su resumen catequético de 1 Co 15,1-9. La circunstancia 
de que se les atribuya tanta relevancia en los cuatro evangelios 
apunta en primer lugar a la realidad histórica del hecho, pero muestra 
también la predilección de Dios por las almas sencillas, generosas y 
humildes. 

Hay pequeñas diferencias entre los sinópticos. Frente a la frescura 
y espontaneidad de Marcos, y frente al gusto de Lucas por los 
detalles, Mateo es algo hierático, catequético y solemne; prescinde de 
detalles secundarios. Las señales con las que describe el anuncio de 
la resurrección (vv. 2-4) indican también la magnitud del hecho; como 
la muerte de Jesús (27,51-54), la resurrección es un acontecimiento 
extraordinario: es lógico que el cielo y la tierra lo proclamen. «Éste es 
el día en que actuó el Señor, día totalmente distinto de aquellos otros 
establecidos desde el comienzo de los siglos y que son medidos por el 
paso del tiempo. Este día es el principio de una nueva creación, 
porque, como dice el profeta, en este día Dios ha creado un cielo 
nuevo y una tierra nueva. (...) En este día es creado el verdadero 
hombre, aquel que fue hecho a imagen y semejanza de Dios. (...) 
Pero aun no hemos hablado del mayor de los privilegios de este día 


de gracia: lo más importante de este día es que Él destruyó el dolor de 
la muerte y dio a luz al primogénito de entre los muertos. (...) ¡Oh 
mensaje lleno de felicidad y de hermosura! El que por nosotros se hizo 
hombre semejante a nosotros, siendo el Unigénito del Padre, quiere 
convertirnos en sus hermanos y, al llevar su humanidad al Padre, 
arrastra tras de sí a todos los que ahora son ya de su raza» (S. 
Gregorio de Nisa, In Christi Resurrectione oratio 1). 

La verdadera resurrección de Cristo la presenta el evangelista 
incluso con la prueba contraria: la de quienes difundieron la calumnia 
del robo del cadáver (vv. 11-15). Con esta nota San Mateo nos 
informa de algo trascendental: incluso los enemigos de la resurrección 
saben que la tumba está vacía y no pueden explicar el motivo. San 
Agustín comentaba así el episodio: «¿Qué has dicho, oh astucia 
siniestra?... ¿Presentáis testigos dormidos? Verdaderamente dormiste 
tú que, inventando tales patrañas, desfalleciste» (Enarrationes in 
Psalmos 63,15). 


Volver a Mit 28,1-15 


COMENTARIO 
Mt 28,16-20 


Los cuatro evangelistas recuerdan la dificultad de los Apóstoles para 
aceptar la resurrección de Jesús. Marcos (cfr Mc 16,9-20 y nota) es 
más explícito que Mateo, que sólo recoge un breve apunte (v. 17): 
«No es cosa grande creer que Cristo murió. Esto también lo creen los 
paganos, los judíos (...). Todos creen que Cristo murió. La fe de los 
cristianos consiste en creer en la resurrección de Cristo. Tenemos por 
grande creer que Cristo resucitó» (S. Agustín, Enarrationes in 
Psalmos 120,6). 

«Se me ha dado toda potestad en el cielo y la tierra» (v. 18). La 
omnipotencia, atributo exclusivo de Dios, también lo es de Jesucristo 
resucitado. Las palabras del Señor evocan un pasaje del libro de 
Daniel en el que se anuncia que tras los imperios que pasan, vendrá 
un hijo de hombre al que «se le dio dominio, honor y reino. Y todos los 
pueblos, naciones y lenguas le sirvieron. Su dominio es un dominio 
eterno que no pasará; y su reino no será destruido» (Dn 7,14). Y 
Jesús es ese Hijo del Hombre que por sus padecimientos mereció la 
glorificación (cfr Dn 7,9-14 y nota). 

«Haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar 
todo cuanto os he mandado» (vv. 19-20). La primera misión a los 
Doce (10,1-42) tenía como destino la casa de Israel (10,5-6) y como 
motivo de predicación la cercanía del Reino de los Cielos (10,7). 
Ahora, los Once son enviados al universo entero, y la misión supone 
el Bautismo en el nombre de las tres personas divinas (v. 19) y la 
enseñanza de los preceptos del Señor (v. 20). La salvación se alcanza 
por la pertenencia a la Iglesia, y esa pertenencia se manifiesta en el 
cumplimiento de los mandamientos: «Es muy grande el premio que 
proporciona la observancia de los mandamientos. Y no sólo aquel 
mandamiento, el primero y el más grande, (...) sino que también los 
demás mandamientos de Dios perfeccionan al que los cumple, lo 
embellecen, lo instruyen, lo ilustran, lo hacen en definitiva bueno y 
feliz. Por esto, si juzgas rectamente, comprenderás que has sido 
creado para la gloria de Dios y para tu eterna salvación, 
comprenderás que éste es tu fin, que éste es el objetivo de tu alma, el 
tesoro de tu corazón. Si llegas a este fin, serás dichoso; si no lo 
alcanzas, serás un desdichado» (S. Roberto Belarmino, De 
ascensione mentis in Deum 1). 

«Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo» (v. 20). En el Antiguo Testamento se narra cómo Dios estaba 
en medio de su pueblo (cfr p. ej. Ex 33,15-17), y cómo prometía a sus 


elegidos que estaría con ellos en sus empresas y que por tanto 
tendrían éxito (Gn 28,15; Ex 3,12; Jos 1,5; Jr 1,8; etc.). La frase 
evangélica indica que el destinatario de su mensaje es la Iglesia 
entera. Por eso, en la tarea de la evangelización no estamos solos; Él 
es el Emmanuel, el «Dios-con—nosotros» (1,23), y, como Dios, con su 
poder y su eficacia (v. 18), permanece con nosotros hasta el fin de los 
tiempos (v. 20): «Aunque no es propio de esta vida, sino de la eterna, 
el que Dios lo sea todo en todos, no por ello deja de ser ahora el 
Señor huésped inseparable de su templo que es la Iglesia, de acuerdo 
con lo que Él mismo prometió al decir: Sabed que yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Por ello, todo cuanto el 
Hijo de Dios hizo y enseñó para la reconciliación del mundo, no sólo 
podemos conocerlo por la historia de los acontecimientos pasados, 
sino también sentirlo en la eficacia de las obras presentes» (S. León 
Magno, Sermo 12 in Passione Domini 3,6). 


Volver a Mi 28,16-20 


COMENTARIOS: 
MARCOS 


COMENTARIO 
Mc 1,1-13 


Estos versículos son una especie de prólogo. Presentan a Jesús en su 
doble naturaleza: como Dios, cuya venida a su pueblo debía ser 
precedida por su mensajero (vv. 2-3; cfr MI 3,1; ls 40,3), y como 
hombre, sometido a la tentación e igual en todo a los hombres, 
excepto en el pecado (vv. 12-13; cfr Hb 4,15). El Bautismo de Jesús, 
centro de la narración, manifiesta su condición de Hijo de Dios. 

El versículo inicial viene a ser como el pórtico de todo el Evangelio 
según San Marcos: Jesús de Nazaret es el Mesías («Jesucristo») y 
también «Hijo de Dios»; con Él llega el momento de la salvación 
(«comienzo») ya que Él mismo es la buena noticia de la salvación 
(«Evangelio»). 

La palabra «Evangelio» indica el feliz anuncio, la buena nueva que 
Dios comunica a los hombres por medio de su Hijo. En este sentido, la 
frase «Evangelio de Jesucristo» (v. 1) se refiere al mensaje que Él ha 
anunciado a los hombres de parte del Padre. Pero el contenido de la 
buena nueva es, en primer lugar, el mismo Jesucristo, sus palabras y 
sus obras: «Jesús mismo, Evangelio de Dios (cfr Mc 1,1; Rm 1,1-3), 
ha sido el primero y el más grande evangelizador. Lo ha sido hasta el 
final, hasta la perfección, hasta el sacrificio de su existencia terrena» 
(Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n.7). Los Apóstoles, enviados por 
Cristo, dieron testimonio a judíos y gentiles, por medio de la 
predicación oral, de la muerte y resurrección de Jesús como 
cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento, y éste era su 
Evangelio (cfr 1 Co 15,4). Los Apóstoles y otros varones apostólicos, 
movidos por el Espíritu Santo, pusieron por escrito parte de esta 
predicación en los evangelios. De este modo, por la Sagrada Escritura 
y la Tradición apostólica, la voz de Cristo se perpetúa por todos los 
siglos y se hace oír en todas las generaciones y en todos los pueblos. 


Volver a Mc 1,1-13 


COMENTARIO 
Mc 1,1-8 


San Juan Bautista es presentado —con una cita de los profetas y 
también por sus acciones de signo profético— como el nexo de 
continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: es el último de 
los Profetas y el primero de los testigos de Cristo. Tal vez el 
evangelista menciona a Isaías por ser el profeta más importante en el 
anuncio de los tiempos mesiánicos, pero la cita (vv. 2-3) comienza 
recogiendo unas palabras de MI 3,1, seguidas por las de Is 40,3. En 
todo caso, este texto señala que el Antiguo Testamento, si se entiende 
a la luz de Jesucristo, es Evangelio: «El Evangelio se refiere en primer 
lugar a aquel que es cabeza de todo el cuerpo de los salvados, es 
decir, a Cristo Jesús. (...) El comienzo del Evangelio (...) se refiere a 
todo el Antiguo Testamento, del que Juan es figura, o a la conexión 
existente entre el Nuevo y el Antiguo Testamento, cuya parte final está 
representada precisamente por Juan. (...) Por eso me pregunto por 
qué los herejes atribuyen los dos Testamentos a dos dioses distintos» 
(Orígenes, Commentaria in loannem 1,13,79-82). 

La descripción de la vida sobria del Bautista (vv. 4-6) es acorde 
con el contenido de su predicación: es necesaria una purificación para 
recibir al Mesías. La grandeza de Jesús como Mesías la señala Juan 
cuando no se considera digno de desatarle la correa de las sandalias 
(v. 7). Si se tiene presente que esta acción se consideraba tan 
humillante que estaba prohibido exigirla a un esclavo judío, se 
comprende mejor la expresividad de las palabras del Bautista. 

De Juan, el evangelista recuerda, sobre todo, su predicación. El 
Bautista «predicaba» (cfr v.4) un bautismo de penitencia, y 
«predicaba» la llegada de Jesús como alguien «más poderoso que 
yo» (v. 7), cuyo bautismo será en «el Espíritu Santo». En efecto, el 
bautismo de Juan suponía reconocer la propia condición de pecador 
—«confesando sus pecados» (v. 5)—, puesto que tal rito significaba 
precisamente eso. Esta confesión de los pecados es distinta del 
sacramento cristiano de la Penitencia. Sin embargo, era agradable a 
Dios al ser signo de arrepentimiento interior y estar acompañada de 
frutos dignos de penitencia (Mt3,7-10; Lc 3,7-9): «El bautismo de 
Juan no consistió tanto en el perdón de los pecados como en ser un 
bautismo de penitencia con miras a la remisión de los pecados, es 
decir, la que tendría que venir después por medio de la santificación 
de Cristo. (...) No puede llamarse bautismo perfecto sino en virtud de 
la cruz y de la resurrección de Cristo» (S. Jerónimo, Contra 
luciferianos 7). 


Volver a Mc 1,1-8 


COMENTARIO 
Mc 1,9-11 


El relato del Bautismo de Jesús recuerda que Éste acudió a ser 
bautizado por Juan aun cuando no tenía necesidad de un bautismo de 
penitencia. El evangelista se fija sobre todo en la manifestación, por 
parte de la Trinidad, de Jesús como Hijo y como Mesías. Así lo indican 
la voz del Padre desde los cielos y el descenso del Espíritu sobre 
Jesucristo (cfr notas a Mt 3,13-17 y Lc 3,21-22). La tradición entendió 
el descenso del Espíritu Santo en forma de paloma como un signo de 
paz y de reconciliación (cfr Gn 8,10-11) ofrecido por Dios a los 
hombres en Cristo: «Hoy el Espíritu Santo se cierne sobre las aguas 
en forma de paloma, para que, así como la paloma de Noé anunció el 
fin del diluvio, de la misma forma ésta fuera signo de que ha terminado 
el perpetuo naufragio del mundo. Pero a diferencia de aquélla, que 
sólo llevaba un ramo de olivo caduco, ésta derramará la enjundia 
completa del nuevo crisma en la cabeza del Autor de la nueva 
progenie» (S. Pedro Crisólogo, Sermones 160). 

En consonancia con ese significado, la apertura de los cielos (cfr 
v. 10) evoca el cumplimiento del deseo de restauración definitiva que 
tenía el pueblo, cuando le pedía a Dios: «¡Ojalá abrieras los cielos y 
bajases!» (Is 63,19). No es extraño que los primeros escritores 
cristianos entendieran también el episodio en ese sentido, como una 
puerta de acceso de los hombres a Dios: «Antes, las puertas del cielo 
permanecían cerradas y la región de arriba era inaccesible. Podemos 
descender a lo más bajo y, en cambio, no podemos volver a subir a lo 
más alto. ¿Acaso tuvo lugar sólo el Bautismo del Señor? Tuvo 
también lugar la renovación del hombre viejo. (...) Se hizo la 
reconciliación de lo visible con lo invisible. Los poderes del cielo se 
llenaron de alegría, y fueron curadas las enfermedades de la tierra; las 
cosas que permanecían escondidas salieron a la luz; los que estaban 
en el número de los enemigos se hicieron amigos» (S. Hipólito, De 
theophania 6). 


Volver a Mc 1,9-11 


COMENTARIO 
Mc 1,12-13 


San Mateo y San Lucas describen con detalle tres tentaciones de 
Jesús antes de iniciar la vida pública, y unas tentaciones análogas se 
recogen también en el Evangelio de San Juan (Jn 6,15-7,9). Marcos 
las reseña brevemente y pasa enseguida a narrar la actividad pública 
para la que Jesús se había preparado en el desierto. 

Tentación, en la Sagrada Escritura, tiene el sentido de «prueba», 
más que el de «sugestión» o «incitación». Con las tentaciones se nos 
enseña también la verdadera Humanidad de Jesucristo: «No tenemos 
un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades, sino que, de manera semejante a nosotros, ha sido 
probado en todo, excepto en el pecado» (Hb 4,15). También por eso 
la conducta de Cristo es modelo para la nuestra: «Jesús, después de 
ser bautizado, ayunó en solitario durante cuarenta días. Así nos 
enseñó con su ejemplo que, una vez recibido el perdón de los 
pecados mediante el bautismo, con vigilia, ayunos y oraciones, 
debemos prepararnos para evitar que, mientras somos torpes o 
menos prontos, vuelva el espíritu inmundo que había sido expulsado 
de nuestro corazón» (S. Beda, Homiliae 11). 

«Y los ángeles le servían» (v. 13). Los ángeles, a lo largo del 
Antiguo Testamento, forman parte de la corte celestial de Dios y le 
alaban continuamente (cfr p. ej. ls 6,1-3; 1 R 22,19). La indicación de 
que «servían» a Jesús expresa la superioridad, el señorío de 
Jesucristo sobre ellos. 


Volver a Mc 1,12-13 


COMENTARIO 
Mc 1,14-8,30 


El Evangelio de Marcos es semejante en su estructura a la primera 
predicación de los Apóstoles: «Vosotros sabéis lo ocurrido por toda 
Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 
Juan: cómo a Jesús de Nazaret le ungió Dios con el Espíritu Santo y 
poder, y cómo pasó haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos 
por el diablo, porque Dios estaba con él» (Hch 10,37-38). En esta 
primera parte (1,14-8,30) el evangelista va describiendo la actividad 
docente y curativa de Jesús por Galilea y por las regiones vecinas: 
con sus palabras y sus obras, Jesús se presenta como el heraldo del 
Reino de Dios. Pero sus oyentes no se preguntan tanto por el Reino 
como por Jesús mismo; ante sus milagros y sus palabras, las gentes 
se preguntan: ¿Quién es éste? (cfr 1,27; 2,7.12; 4,41; 6,2.14-16, etc.) 
y no aciertan a descubrirlo. Sólo San Pedro (cfr 8,29) sabrá hacerlo al 
confesar que Jesús es el Mesías. Pero, aún entonces, Jesús pide a 
sus discípulos que no lo proclamen, porque su mesianismo debe 
pasar por la cruz. 


Volver a Mc 1,14-8,30 


COMENTARIO 
Mc 1,14-3,35 


La narración del ministerio público de Jesús se abre presentando el 
resumen de su predicación (1,14-15): la urgencia de conversión para 
entrar en el Reino de Dios. Después se ofrecen algunos episodios de 
la actividad inicial de Cristo en Cafarnaún y en otros lugares vecinos. 
Esta actuación suscita el asombro y la admiración de la gente 
(1,27-28.37.45; 2,2.12, etc.) y la oposición de escribas y fariseos 
(2,6.16.23-24; 3,6, etc.). También se recoge aquí la llamada del Señor 
a sus discípulos hasta formar después el grupo de los Doce Apóstoles 
(3,13-19). De esta manera quedan presentados quienes acompañarán 
a Jesús a lo largo del relato. 

Nosotros podemos contemplar cómo actuaba y enseñaba Jesús en 
su primera etapa de ministerio público: se nos cuenta, por ejemplo, 
una jornada en la vida del Maestro (1,21-38), su trabajo agotador, sus 
sentimientos de misericordia (1,41) o de indignación (3,5), etc. De esta 
manera, estamos ya preparados para entender las siguientes 
secciones: la descripción del Reino de Dios a través de las parábolas 
(4,1-34), y la manifestación del «poder» de Jesús en milagros 
portentosos (4,35-6,6). 


Volver a Mc 1,14-3,35 


COMENTARIO 
Mc 1,14-15 


Que Jesús comience su predicación cuando cesó la del Bautista está 
indicando que la etapa de las promesas ha finalizado ya, y que con Él 
y sus palabras comienza el Reino de Dios y, por tanto, la salvación. 
También sugiere, como más tarde se hace explícito con el martirio del 
Bautista, que la proclamación del Evangelio no se hará sin 
dificultades. 

«Evangelio de Dios» (v. 14). Esta expresión la encontramos en 
San Pablo (Rm 1,1; 2Co 11,7; etc.) como equivalente a la de 
«Evangelio de Cristo» (Flp 1,27; 2 Co 2,12; 2 Ts 1,8; etc.). Indica, 
sobre todo, la novedad gozosa que adviene con Jesús, el Reino de 
Dios: «En lo que puedo recordar, del Reino de los Cielos no he oído 
hablar nunca leyendo la Ley, los Profetas o el Salterio; sólo leyendo el 
Evangelio. El Reino de Dios ha quedado abierto sólo después de que 
haya venido aquél que dijo: el Reino de Dios está dentro de vosotros» 
(S. Jerónimo, Commentarium in Marcum 2). 

Participar de este Reino exige de los hombres una conversión 
interior, estar dispuestos a recibir un nuevo don de Dios: «Jesús 
anuncia la llegada del Reino de Dios e invita a la conversión (cfr 
Mc 1,15), perdonando los pecados de quien se acerca a Él con 
humilde fe (cfr Mc 2,3-13; Lc 7,47-48), iniciando así el ministerio de 
misericordia que Él continuará ejerciendo hasta el fin del mundo, 
especialmente a través del sacramento de la Reconciliación confiado 
a la Iglesia» (S. Juan Pablo Il, Rosarium Virginis Mariae, n. 13). 


Volver a Mc 1,14-15 


COMENTARIO 
Mc 1,16-20 


En aquel tiempo, los jóvenes judíos piadosos que deseaban 
profundizar en el conocimiento y práctica de la Ley de Moisés, 
procuraban ser admitidos entre el grupo de algún maestro o rabino: 
«Búscate un rabí y te desaparecerán las dudas», decía un adagio 
rabínico (Pirqué Abot 1,16). En cambio, aquí es Jesús quien llama a 
algunos, a los que Él quiere (cfr 3,13), para que sean sus discípulos: 
hace esa llamada con autoridad, y aquellos hombres responden. San 
Jerónimo, que ofrece unos vibrantes comentarios de estos primeros 
capítulos del evangelio, atendía aquí a la fuerza de la mirada de Jesús 
(v. 16; cfr 10,21): «Si no hubiera algo divino en el rostro del Salvador, 
hubieran actuado de modo irracional al seguir a alguien de quien nada 
habían visto. ¿Deja alguien a su padre y se va tras uno en quien no ve 
nada distinto de lo que puede ver en su padre?» (Commentarium in 
Marcum 9). 

Aquellos discípulos responden a la llamada, «al momento» (v. 18), 
abandonando no sólo lo que estaban haciendo, sino todas las cosas 
(cfr 10,28). El evangelio sigue siendo actual: Dios pasa junto a 
nosotros y nos llama. Si no se le responde, Él puede seguir su camino 
y nosotros perderlo de vista y de nuestra vida. 

Sin duda, Jesús conocía a estos discípulos desde tiempo atrás (cfr 
Jn 1,40-46). San Marcos coloca la llamada a seguirle como primera 
acción del ministerio de Jesús para señalar la colaboración de los 
discípulos en la proclamación del Reino y para subrayar que la obra 
de los Apóstoles, tras la resurrección de Jesús, será la continuación 
de la obra de Cristo. 


Volver a Mc 1,16-20 


COMENTARIO 
Mc 1,21-28 


El relato de la actividad del Señor se abre con una «jornada» del 
Maestro en Cafarnaún: comienza por la mañana en la sinagoga 
(v. 21), sigue después en casa de Pedro (1,29), se continúa con las 
curaciones al atardecer (1,32), cuando ya ha prescrito el descanso 
sabático, y se concluye con la oración de madrugada (1,35). En estos 
versículos aparecen condensadas las actitudes ante Jesús que se 
presentarán enseguida: el asombro de la gente (2,12), la 
muchedumbre que se reúne junto a Él (3,7-12), la adhesión sincera de 
sus discípulos (3,13-19), etc. 

El primer episodio que se narra es la liberación de un 
endemoniado. El evangelista, haciéndose eco del comentario de la 
muchedumbre (v. 27), proclama con admiración que Jesús enseñaba 
y actuaba «con potestad» (v. 22). A lo largo de estos primeros 
capítulos del evangelio, Jesús irá mostrando que su potestad abarca 
muchas cosas: las enfermedades y los demonios (1,29-34), las leyes 
rituales (2,18-28), etc. Ahora, sin embargo, la potestad se refiere a dos 
aspectos: a su enseñanza y a su poder sobre el demonio. Jesús no se 
remite a la enseñanza de los maestros de Israel, ni siquiera introduce 
su doctrina, como los profetas, afirmando que proclama la palabra de 
Dios: su palabra es la de Dios. Y, como para refrendar el poder de su 
palabra, con ella libera también al endemoniado. Jesús, a diferencia 
de los exorcistas que con complicadas operaciones debían averiguar 
el nombre del demonio para tener autoridad sobre él, expulsa al 
demonio con un simple mandato de su voz: «Que el demonio hubiera 
sido arrojado no era nada nuevo, pues también solían hacerlo los 
exorcistas hebreos. Pero, ¿qué es lo que dice? ¿Qué es esta 
enseñanza nueva? ¿Por qué nueva? Porque manda con autoridad a 
los espíritus inmundos. No invoca a ningún otro, sino que Él mismo 
ordena: no habla en nombre de otro, sino con su propia autoridad» (S. 
Jerónimo, Commentarium in Marcum 2). 

Los demonios tienen un conocimiento y un poder superior a los 
hombres, pero frente a Jesús no les sirve para nada. Así, por ejemplo, 
conocen que Jesús es el «Santo de Dios» (v. 24), pero desconocen 
que es también el Siervo del Señor que liberará al mundo con la cruz. 
Por eso, recordando a Santiago (St2,19), comenta San Agustín: 
«Estas palabras demuestran que los demonios poseían una gran 
ciencia, y que les faltaba la caridad. Temían de Él su pena y no 
amaban en Él la justicia. Se les dio a conocer cuanto Él quiso, y quiso 
cuanto convino (...), para infundirles terror» (De civitate Dei 9,21). 


Volver a Mc 1,21-28 


COMENTARIO 
Mc 1,29-31 


El poder de Jesús se manifiesta ahora sobre la enfermedad. Como en 
otras ocasiones (cfr 5,41; 9,27), Marcos recuerda que el Señor para 
curar a la mujer «la tomó de la mano y la levantó»: «Él es un médico 
egregio, el verdadero médico por excelencia. Médico fue Moisés, 
médico Isaías, médicos todos los santos, pero sólo Él es el médico por 
excelencia (...) Él mismo, que es médico y medicina al mismo tiempo. 
La toca Jesús y huye la fiebre. Que toque también nuestra mano para 
que sean purificadas nuestras obras, que entre en nuestra casa: 
levantémonos del lecho, no permanezcamos tumbados» (S. Jerónimo, 
Commentarium in Marcum 2). 


Volver a Mc 1,29-31 


COMENTARIO 
Mc 1,32-34 


Un breve resumen de la actividad de Jesús recuerda que sus actos de 
poder no eran acciones puntuales: «De ninguno de los antiguos se lee 
que haya curado tantas deformidades, tantas enfermedades y tantas 
torturas humanas con un poder nunca semejante» (S. Agustín, /n 
loannis Evangelium 91,3). Al final del pasaje (v. 34) se recoge la 
prohibición a los demonios de divulgar su identidad. Esta prohibición 
se repite, como un estribillo, en los primeros pasos de la actividad de 
Cristo: así, ordena silencio a los discípulos (8,30; 9,9), a los enfermos 
que cura (1,44; 5,43; 7,36; 8,26), y también a los demonios, que le 
reconocen (1,24-25.34; 3,12), pero de los que no acepta el testimonio. 
Cabe pensar, con algunos Santos Padres, que Jesús no quiere 
aceptar en favor de la verdad el testimonio de aquel que es el padre 
de la mentira (cfr Jn 8,44). El mandato de silencio a los discípulos 
puede explicarse como pedagogía divina, para purificar la idea del 
Mesías que tenían la mayoría de sus contemporáneos: Jesús quiere 
que se entienda a la luz de la cruz. 


Volver a Mc 1,32-34 


COMENTARIO 
Mc 1,35-39 


Tras una jornada agotadora, el Señor se levanta muy temprano (cfr 
v.35) para orar. Son muchos los lugares en los que el Nuevo 
Testamento refiere la oración de Jesús, mostrando así el modelo de 
conducta para el cristiano. San Marcos presenta explícitamente la 
oración de Jesucristo «a solas» en tres momentos solemnes: aquí, al 
comienzo de su ministerio público (v. 35), en el centro de su actividad 
(6,46) y, al final, en Getsemaní (14,32). «Al emprender cada jornada 
para trabajar junto a Cristo, y atender a tantas almas que le buscan, 
convéncete de que no hay más que un camino: acudir al Señor. — 
¡Solamente en la oración, y con la oración, aprendemos a servir a los 
demás!» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 72). 

El trato con Jesús ha cautivado a todos. Pedro y los demás parece 
que quieren retenerle allí (vv. 36-37). Pero Jesucristo vive para su 
misión (v. 38): predicar y evangelizar, porque para esto ha sido 
enviado (cfr Lc 4,43). Los discípulos son también invitados a 
acompañar a Jesús como después serán enviados a predicar (3,14; 
16,15). La predicación es el medio elegido por Dios para llevar a cabo 
la salvación (1 Co 1,21; 2 Tm 4,1-2), ya que la fe nos viene por el oído 
(Rm 10,17; cfr ls 53,1). Jesús hace y enseña (Hch 1,1): su predicación 
no consiste sólo en palabras sino que es una doctrina acompañada 
con la autoridad y eficacia de unos hechos. También la Iglesia ha sido 
enviada a predicar la salvación, y a realizar la obra salvífica que 
proclama. Esta obra la ejerce mediante los sacramentos y, 
especialmente, a través de la renovación del sacrificio del Calvario en 
la Santa Misa (cfr Conc. Vaticano ll, Sacrosanctum Concilium, n. 6). 


Volver a Mc 1,35-39 


COMENTARIO 
Mc 1,40-45 


En la lepra, enfermedad repugnante, se veía un castigo de Dios (cfr 
Lv 13,1ss.; Nm 12,1-15). El enfermo era declarado impuro por la Ley y 
por eso se le obligaba a vivir aislado para no transmitir la impureza a 
las personas y a las cosas que tocaba (Nm 5,2; 12,14ss.). La 
desaparición de esta enfermedad se consideraba una de las 
bendiciones del momento de la llegada del Mesías (cfr Is 35,8; 
Mt 11,5; Lc 7,22). 

En los gestos y palabras del leproso que pide su curación a Jesús 
se percibe su oración, llena de fe, y el entusiasmo tras haber sido 
sanado; en los gestos y palabras de Jesús, su misericordia y majestad 
al curarle: «Aquel hombre se arrodilla postrándose en tierra —lo que 
es señal de humildad y de vergúenza— para que cada uno se 
avergúence de las manchas de su vida. Pero la verguenza no ha de 
impedir la confesión: el leproso mostró la llaga y pidió el remedio. Su 
confesión está llena de piedad y de fe. Sí quieres, dice, puedes: esto 
es, reconoció que el poder curarse estaba en manos del Señor» (S. 
Beda, In Marci Evangelium, ad loc.). 


Volver a Mc 1,40-45 


COMENTARIO 
Mc 2,1-12 


La descripción de San Marcos se puede ilustrar con los 
descubrimientos arqueológicos de Cafarnaún. Casas pequeñas, 
cuadradas, de unos seis metros de lado —hechas de piedra basáltica, 
con techos de juncos, paja y tierra—, que daban a un patio casi de las 
mismas dimensiones. Teniendo esto presente, la narración del 
evangelista nos permite revivir la escena: el eco que despierta la 
llegada de Jesús (v.1), la aglomeración de la gente, tan 
ensimismados con la palabra del Señor, que hacen imposible el 
acceso a Jesús (v. 2), el ingenio de los que llevan al paralítico, 
abriendo un boquete en el techo (v. 4), etc. Con las palabras de Jesús, 
el evangelio nos descubre de una manera nueva el sentido salvador 
de su actuación: sana al cuerpo de las enfermedades y al espíritu de 
los pecados. Además, se destacan con fuerza algunas enseñanzas: el 
poder divino de Jesús que perdona los pecados, conoce los 
pensamientos de los escribas y cura al paralítico (vv. 8.11), y la fe 
operativa de los amigos del paralítico que lo llevan hasta Jesús 
venciendo los obstáculos (vv. 3-5). «El Señor Jesucristo, médico de 
nuestras almas y de nuestros cuerpos, que perdonó los pecados al 
paralítico y le devolvió la salud del cuerpo, quiso que su Iglesia 
continuase, con la fuerza del Espíritu Santo, su obra de curación y de 
salvación, incluso en sus propios miembros. Ésta es la finalidad de los 
dos sacramentos de curación: del sacramento de la Penitencia y de la 
Unción de los enfermos» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1421). 

En la expresión: «Hijo, tus pecados te son perdonados», se deja 
notar la pedagogía de Jesús. No dice: «Yo te perdono tus pecados», 
sino que recurre a un circunloquio común de aquel tiempo, que utiliza 
la voz pasiva, para no usar el nombre propio de Dios. De esta manera 
se descubre la potestad de Jesús, que se manifiesta en lo que es 
visible: la curación. «Cuando hay que castigar o premiar, o perdonar 
los pecados, o determinar una ley, o hacer cosas mucho más 
importantes, no encontrarás jamás al Señor llamando a su padre o 
suplicándole, sino que hace todas estas cosas con propia autonomía» 
(S. Juan Crisóstomo, De Christi precibus 10,165-171). 


Volver a Mc 2,1-12 


COMENTARIO 
Mc 2,13-17 


Se narra aquí escuetamente la vocación de «Leví, el de Alfeo» (v. 14). 
El primer evangelio, en el pasaje paralelo (Mt 9,9-13), nos precisa que 
se trata de «Mateo», uno de los Doce Apóstoles (3,18). El hecho de 
comer juntos tenía una clara significación como muestra de amistad y 
de comunión entre personas. Los evangelios nos representan a Jesús 
a la mesa con fariseos (Lc 7,36-50), con sus amigos, como Lázaro de 
Betania (Jn 12,2), con sus discípulos (3,20) y, aquí, con publicanos y 
pecadores. Además Jesús utilizó a menudo la imagen del banquete 
del Reino (Mt 22,1-14; Lc 14,16-24). El sentido del pasaje es diáfano: 
Jesús no excluye a nadie en su llamada a la salvación: «No he venido 
para que sigan siendo pecadores, sino para que se conviertan y 
lleguen a ser mejores» (S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 30,3). 

El Señor llama a todos, su misión redentora es universal. ¿Cómo 
explicar la aparente restricción del Señor, al decir que no ha venido a 
llamar a los justos? (v. 17). En realidad, no se trata de una restricción. 
Jesús reprocha a aquellos escribas su actitud orgullosa: se 
consideraban justos y su complacencia en esa supuesta santidad les 
alejaba de la llamada a la conversión, ya que pensaban que se 
salvarían por sí mismos (cfr Jn 9,41). Así se explica este proverbio en 
boca de Jesús, que, por otra parte, dejó claro en su predicación que 
«nadie es bueno sino uno solo: Dios» (10,18), y que todos los 
hombres hemos de acudir a la misericordia y al perdón de Dios para 
salvarnos, porque todos somos pecadores. Las palabras del Señor 
han de movernos a rezar por aquellas personas que parece que 
quieren seguir viviendo en el pecado, como suplicaba Santa Teresa: 
«¡Oh, qué recia cosa os pido, verdadero Dios mío: que queráis a quien 
no os quiere, que abráis a quien no os llama, que deis salud a quien 
gusta de estar enfermo y anda procurando la enfermedad! Vos decís, 
Señor mío, que venís a buscar los pecadores. Estos, Señor, son los 
verdaderos pecadores. No miréis nuestra ceguedad, mi Dios, sino a la 
mucha sangre que derramó vuestro Hijo por nosotros» 
(Exclamaciones 8). 


Volver a Mc 2,13-17 


COMENTARIO 
Mc 2,18-22 


Al acusar a los discípulos de relajamiento en las prácticas 
penitenciales, están acusando también a su Maestro. La respuesta del 
Señor, bajo la imagen del esposo, insinúa que Él es más que un 
maestro: es el Mesías (cfr Jn 3,29), pues una de las figuras con las 
que el Antiguo Testamento caracterizaba al Mesías era precisamente 
la del esposo (cfr Os 2,18-22; ls 54,5s.). Con esa imagen Jesús 
resalta sobre todo la alegría que supone su venida. No significa que 
las prácticas penitenciales hayan de cesar, sino que ante la presencia 
del Mesías quedan en un segundo plano. La respuesta de Cristo 
también declara las relaciones entre la Antigua y la Nueva Alianza. 
Cristo muestra la diferencia entre el espíritu que Él trae y el del 
judaísmo de su época. El espíritu nuevo no será una pieza añadida a 
lo viejo, sino un principio vivificante de las enseñanzas perennes de la 
antigua revelación: «Lo que había permanecido de antes debía ser 
cambiado, como la circuncisión, o completado, como el resto de la 
Ley, o cumplido, como la profecía, o perfeccionado, como la misma fe. 
Con la venida del Evangelio, la nueva gracia de Dios renovó todo lo 
carnal en espiritual, limpiando completamente todo lo antiguo» 
(Tertuliano, De oratione 1,1). 

En el v. 20, Jesucristo anuncia que el esposo les será arrebatado: 
es la primera alusión a su pasión y muerte. La visión contrastada de 
alegría y dolor nos ayuda a entender también la condición humana 
mientras caminamos en la tierra. 


Volver a Mc 2,18-22 


COMENTARIO 
Mc 2,23-28 


En tiempos de Jesús, los fariseos habían establecido prescripciones 
detalladas para el cumplimiento de la Ley, que, desprendidas de su 
espíritu, se convirtieron en una pesada carga (cfr 7,1-13; Hch 15,10; 
etc.). Con un ejemplo (vv. 25-26) y una frase proverbial (v. 27), Jesús 
explica que tales preceptos deben ceder ante la ley natural: el 
precepto del sábado no puede estar por encima de las necesidades 
de la subsistencia. El Concilio Vaticano Il se inspira en este pasaje 
para subrayar el valor de la persona humana: «La ordenación de las 
cosas debe someterse al orden personal y no al contrario» (Gaudium 
et spes, n. 26). Pero, sobre todo, Jesús se presenta como «señor del 
sábado» (v. 28): si tenemos presente que el precepto del sábado es 
de institución divina, Jesús se está presentando implícitamente como 
Dios. 

Los panes de la proposición (vv. 25-26) eran doce panes recién 
cocidos, que se colocaban cada semana en la mesa del santuario 
como homenaje de las doce tribus de Israel al Señor (cfr Lv 24,5-9). 
Los panes reemplazados quedaban reservados para los sacerdotes 
que atendían el culto. La conducta de Abiatar (cfr 1 S 21,7) se fundaba 
en la práctica del Antiguo Testamento, donde los preceptos de la Ley 
de menor rango cedían ante los principales. 

Cristo restituye al descanso semanal toda su fuerza religiosa 
(v. 27). No se trata del mero cumplimiento de unos preceptos legales, 
ni de preocuparse sólo de un bienestar material: el sábado pertenece 
a Dios y es un modo, adaptado a la naturaleza humana, de descansar 
y de rendir gloria y honor al Todopoderoso. La Iglesia, desde el tiempo 
de los Apóstoles, trasladó la observancia de este precepto al día 
siguiente, domingo —día del Señor—, para celebrar la Resurrección 
de Cristo (Hch 20,7). 

«Hijo del Hombre» (v. 28). La expresión aparece en el Antiguo 
Testamento (cfr Dn 7,13ss.) para denominar al Mesías salvador que 
recibe el señorío, la gloria y el imperio sobre todos los pueblos y 
naciones. Por otra parte, la expresión es un simple sinónimo de la 
palabra «hombre» (cfr Ez 2,1ss.). Jesús se sirve de ella muchas veces 
—hasta 69 en los evangelios sinópticos— para designarse a sí mismo; 
probablemente para evitar la carga nacionalista que tenían otros 
títulos mesiánicos: hijo de David, Mesías, etc. 


Volver a Mc 2,23-28 


COMENTARIO 
Mc 3,1-6 


Culmina aquí la serie de controversias con escribas y fariseos que se 
había iniciado en 2,1. Muestran que Jesús y su obra no cuentan sólo 
con la resistencia de los demonios, tienen también la oposición de los 
hombres. La contradicción se ha iniciado en 2,6 cuando algunos 
escribas «pensaban en sus corazones» que Jesús blasfemaba; 
después le han planteado cuestiones insidiosas (2,16), le han 
reprochado y le han acusado por la conducta de sus discípulos 
(2,18.24); ahora le acechan (v. 2), y, finalmente, deciden perderle 
(v. 6). Por lo demás, este episodio viene a ratificar lo dicho en el 
anterior: Jesús es «señor del sábado». Es el Mesías con poder divino 
y lo manifiesta en las curaciones que realiza. Los que levantan 
acusaciones contra Él no saben leer la evidencia. La actitud hipócrita 
de fariseos y herodianos —enfrentados socialmente, pero unidos 
contra Jesús (v. 6; cfr 12,13) — justifica la indignación y la tristeza del 
Señor. 

Los evangelistas nos hablan varias veces de la mirada entrañable 
de Jesús: al joven rico (10,21), a San Pedro (Lc 22,61), etc. Ésta es la 
única vez (v. 5) en que se alude a la indignación en su mirada ante la 
hipocresía (v. 2). A propósito de los sentimientos del Señor, comenta 
San Agustín: «Estas afecciones, dirigidas y enderezadas por la recta 
razón hacia su fin propio, ¿quién se atreverá a  llamarlas 
enfermedades del alma o pasiones viciosas? El Señor, que se dignó 
llevar una vida humana en forma de siervo, pero que carecía 
totalmente de pecado, hizo uso de ellas cuando juzgó que debía 
hacerlo. Porque la verdad es que en Él, que tenía verdadero cuerpo y 
verdadera alma de hombre, no era falso ese afecto. Por eso se dicen 
cosas verdaderas cuando se cuenta que se contristó con ira por la 
dureza de corazón de los judíos» (De civitate Dei 14,9,4). 


Volver a Mc 3,1-6 


COMENTARIO 
Mc 3,7-12 


En contraste con la actitud de quienes acechan al Señor, están las 
demás personas, verdaderas muchedumbres que acuden a Él, y los 
espíritus impuros que no tienen más remedio que sometérsele (v. 11). 
Aquí se narra cómo el anuncio del Evangelio, con obras y palabras, ha 
traspasado las estrechas fronteras de Galilea y congrega junto a 
Jesús a multitudes de toda Palestina (vv. 7-8): es un preludio de la 
universalidad del Evangelio. Las gentes se agolpan en torno al Señor 
(vv. 9-10), como en una imagen de lo que se repetirá entre los 
cristianos de cualquier época, porque sólo por la Humanidad 
Santísima del Señor podemos salvarnos y unirnos con Dios: «Éste es, 
amados hermanos, el camino por el que llegamos a la salvación, 
Jesucristo, el sumo sacerdote de nuestras oblaciones, sostén y ayuda 
de nuestra debilidad. Por Él, podemos elevar nuestra mirada hasta lo 
alto de los cielos; por Él, vemos como en un espejo el rostro 
inmaculado y excelso de Dios; por Él, se abrieron los ojos de nuestro 
corazón; por Él, nuestra mente, insensata y entenebrecida, se abre al 
resplandor de la luz, por Él quiso el Señor que gustásemos el 
conocimiento inmortal» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 35-36). 


Volver a Mc 3,7-12 


COMENTARIO 
Mc 3,13-19 


Junto a los grupos y personas señalados antes —muchedumbres, 
discípulos, y también espíritus inmundos— el evangelio presentará a 
continuación a otros: los Doce, los escribas y fariseos, los parientes de 
Jesús, su Madre, etc. (3,13-35). Cada uno de ellos se caracteriza por 
su reacción ante el Señor. El evangelista subraya de manera especial 
el grupo de los Doce (v. 14). Que Jesús elija precisamente doce 
Apóstoles tiene un profundo significado. Su número corresponde al de 
los doce patriarcas, origen de las doce tribus de Israel: los Apóstoles 
representan al nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia fundada por Cristo (cfr 
nota a Mt 10,1-4). 

El evangelio señala unos rasgos de estos Doce que son los que 
convienen al discípulo de Cristo. En primer lugar, el origen del 
discipulado es una llamada voluntaria y gratuita de parte del Señor, a 
la que el elegido responde con prontitud (v. 13; cfr 1,17-20; 2,13-14): 
«No tengas miedo, ni te asustes, ni te asombres, ni te dejes llevar por 
una falsa prudencia. La llamada a cumplir la Voluntad de Dios — 
también la vocación— es repentina, como la de los Apóstoles: 
encontrar a Cristo y seguir su llamamiento... —Ninguno dudó: conocer 
a Cristo y seguirle fue todo uno» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 6). 
En segundo lugar, la llamada comporta una posición en la vida: el 
apóstol es «constituido» (v. 14), como lo eran, por ejemplo, los 
sacerdotes elegidos por Dios en el Antiguo Testamento (cfr Nm 3,3). 
En tercer lugar, es característica primordial del discípulo «estar con 
Jesucristo» (v. 14), porque «siendo Cristo, enviado por el Padre, 
fuente y origen del apostolado de la Iglesia, es evidente que la 
fecundidad del apostolado, tanto el de los ministros ordenados como 
el de los laicos, depende de su unión vital con Cristo» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 864). En cuarto lugar, el discípulo es llamado 
para ser enviado (v. 14; cfr 1,16-18; 16,20) a reiterar las acciones de 
su maestro, es decir, «predicar» (v. 14; cfr 1,14.38.39; 2,2) «con 
potestad» (v. 15; 1,22.27; 2,10): «Aquellos bienaventurados discípulos 
fueron columnas y fundamento de la verdad; de ellos afirma el Señor 
que los envía como el Padre lo ha enviado a Él. Con esas palabras, al 
mismo tiempo que muestra la dignidad del apostolado y la gloria 
incomparable de la potestad que les ha sido conferida, insinúa 
también, según parece, cuál ha de ser su estilo de obrar. (...) Su 
misión consiste en invitar a los pecadores a que se arrepientan y curar 
a los enfermos de cuerpo y de alma, y que en el ejercicio de su 
ministerio no han de buscar su voluntad sino la de Aquel que los ha 
enviado, y que han de salvar al mundo con la doctrina que de Él han 


recibido» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarium in loannem 12,1). 


Volver a Mc 3,13-19 


COMENTARIO 
Mc 3,20-21 


La absorbente dedicación del Redentor al apostolado aparece a los 
ojos de algunos de sus parientes como una exageración, una locura. 
Así se presenta también en otros lugares (cfr 6,3 y par), de modo 
semejante a como fue vista muchas veces la actuación de los profetas 
(cfr p. ej. Jr 12,6). Al leer estas palabras del Evangelio, no podemos 
por menos de sentirnos afectados pensando en aquello a lo que se 
sometió Jesús por amor nuestro. Muchos santos, a ejemplo de Cristo, 
pasarán también por locos, pero serán locos de Amor a Jesucristo. 


Volver a Mc 3,20-21 


COMENTARIO 
Mc 3,22-30 


Peor que lo que piensan los parientes de Jesús es la acusación de los 
escribas bajados de Jerusalén. Ellos reconocen el poder de Jesús 
sobre los demonios, pero llegan a imputar al diablo lo que son obras 
de Dios (v. 22). Jesús explica, con unas comparaciones (vv. 23-27), el 
contrasentido de la acusación. En el razonamiento del Señor hay unas 
indicaciones muy sutiles: con su llegada al mundo, hay un conflicto 
entre dos reinos, el de Satanás y el Reino de Dios. Por tanto, si 
Satanás ha sido vencido por Jesús (cfr 1,24-27.34.39; 3,11-12) es 
imposible que Jesús tenga algo que ver con Satanás (vv. 24-26). 
Ciertamente, Satanás es fuerte, pero Jesús es más fuerte (v. 27). 

Al final (vv. 28-30), ante la ceguera de sus corazones, Jesús, que 
había mostrado su misericordia perdonando a los pecadores y 
comiendo con ellos, advierte cuán difícil será el perdón para quienes 
voluntariamente se cierran al conocimiento de la verdad. En esa 
actitud consiste precisamente la gravedad especial de la blasfemia 
contra el Espíritu Santo: atribuir a Satanás las obras de bondad 
realizadas por el mismo Dios. Quien actuara así vendría a ser como 
un enfermo que, en el colmo de su desconfianza, repeliera al médico 
como a un enemigo, y rechazara como un veneno la medicina que le 
podría salvar. Por eso dice Nuestro Señor que el que blasfema contra 
el Espíritu Santo no tendrá perdón: no porque Dios no pueda perdonar 
todos los pecados, sino porque ese hombre, en su obcecación frente a 
Dios, rechaza y desprecia las gracias del Espíritu Santo (cfr nota a 
Mt 12,22-37). 


Volver a Mc 3,22-30 


COMENTARIO 
Mc 3,31-35 


Este pasaje distingue explícitamente a la Madre y a los «hermanos» 
de Jesús (v. 31) de los otros parientes (3,21) que le tomaban por loco. 
La escena aquí relatada señala una característica primordial del 
cristiano: el cumplimiento de la voluntad de Dios supone un 
parentesco con Cristo más estrecho que el parentesco natural de 
sangre. Por eso la inclusión aquí de la Madre de Jesús es muy 
significativa ya que Ella, con su correspondencia al querer de Dios, 
prefiguró lo que sería la vida de los discípulos: «¿Por ventura no 
cumplió la voluntad del Padre la Virgen María, Ella, que dio fe al 
mensaje divino, que concibió por su fe, que fue elegida para que de 
Ella naciera entre los hombres el que había de ser nuestra salvación, 
que fue creada por Cristo antes que Cristo fuera creado en Ella? 
Ciertamente, cumplió Santa María, con toda perfección, la voluntad 
del Padre, y, por esto, es más importante su condición de discípula de 
Cristo que la de madre de Cristo, es más dichosa por ser discípula de 
Cristo que por ser madre de Cristo. Por esto, María fue 
bienaventurada, porque, antes de dar a luz a su maestro, lo llevó en 
su seno» (S. Agustín, Sermones 25,7). 

Como en otras ocasiones, aparece aquí la expresión «hermanos» 
de Jesús (v. 31). La Iglesia confiesa la perpetua virginidad de María, y, 
por tanto, lo razonable es intentar aclarar el significado de este 
término: «La Escritura menciona unos hermanos y hermanas de Jesús 
(cfr Mc 3,31; 6,3; 1 Co 9,5; Ga 1,19). La Iglesia siempre ha entendido 
estos pasajes como no referidos a otros hijos de la Virgen María; en 
efecto, Santiago y José “hermanos de Jesús” (Mt 13,55) son los hijos 
de una María discípula de Cristo (cfr Mt 27,56) que se designa de 
manera significativa como “la otra María” (Mt28,1). Se trata de 
parientes próximos de Jesús, según una expresión conocida del 
Antiguo Testamento (cfr Gn 13,8; 14,16; 29,15; etc.)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 500). 


Volver a Mc 3,31-35 


COMENTARIO 
Mc 4,1-34 


Las parábolas del Reino transmiten una fundada esperanza. Es 
posible que Jesucristo y su obra sean recibidos con hostilidad, que el 
Reino de Dios parezca poca cosa, o que los frutos se hagan esperar, 
pero hay dos cosas ciertas: la fuerza intrínseca del Reino y la 
seguridad del triunfo final. En el curso de estas parábolas es posible 
vislumbrar el recorrido del Reino de Dios. En efecto, en los inicios de 
su predicación, Cristo anuncia la llegada del Reino de Dios (1,15). Sin 
embargo, como muestra la parábola del sembrador, este Reino no se 
presenta grandioso y  avasallador según suponían muchos 
contemporáneos de Jesús. Nace con la persona y la predicación de 
Jesús, pero sus frutos dependen también de las disposiciones y de la 
acogida de los hombres (vv. 14-20). Como enseña la parábola de la 
medida, es necesario que los discípulos tengamos una actitud 
vigilante (vv. 23-25), que, como lámparas, no dejemos de ser testigos 
de la palabra de Dios (vv. 21-22) y que no juzguemos el Reino por la 
pequeñez de los comienzos, porque, como la pequeña semilla, sin 
que sepamos cómo, dará fruto (vv. 26-29), un fruto que supera las 
previsiones que humanamente cabría esperar (vv. 30-32). 


Volver a Mc 4,1-34 


COMENTARIO 
Mc 4,1-20 


La parábola tiene una fundada analogía en la tradición bíblica. El 
profeta Isaías (Is 55,10-11) ya había anunciado que la palabra de Dios 
era como la lluvia, que salía de los cielos pero no volvía a ellos sin dar 
fruto. De la misma manera, el Señor esparce su palabra por el mundo 
para que fructifique: en algunos casos se malogrará, por falta de 
acogida, pero en otros dará fruto: en proporciones distintas, pero 
siempre será fecunda (cfr nota a Mit 13,1-23). 

Dentro de ese significado, común a los tres evangelios sinópticos, 
la narración de San Marcos subraya la dificultad de comprensión por 
parte de los oyentes. Las palabras de Jesús, como el Reino que 
predica, son un misterio: en un primer momento, ni los discípulos ni la 
muchedumbre las entienden, aunque a sus discípulos se las explica 
cuando están a solas con Él (w. 10-11; 4,34). Sin embargo, que sean 
un misterio no quiere decir que formen parte de una enseñanza 
escondida o esotérica: como se explica en la parábola de la lámpara 
(4,21-22), la enseñanza del Señor no está destinada a ser secreta 
sino pública. Detrás de estas expresiones está presente el mismo 
motivo de fondo que en el resto del evangelio: a Jesús no se le 
entiende si no se le comprende entero, en su ser y en su misión; el 
misterio del Reino de Dios que predica está íntimamente asociado a 
su misión de Siervo del Señor que triunfa e instaura ese reino por un 
camino tan escandaloso como el de la cruz. Por eso el evangelista 
anota que las parábolas, en el fondo, eran un modo adecuado de 
enseñanza, porque así todos sus oyentes recibían «la palabra 
conforme a lo que podían entender» (4,33), y sus discípulos, en 
cambio, reciben una enseñanza privilegiada porque la cercanía de 
Jesús les permitirá comprender algo que de por sí resulta oscuro y 
porque fueron elegidos para ser enviados a predicar: «Esto mismo 
que parecía decir ocultamente, en cierto modo no lo decía 
ocultamente, ya que no lo decía con el fin de que los que lo habían 
oído callasen, sino más bien para que lo predicasen por todas partes» 
(S. Agustín, In loannis Evangelium 113,6). 

En este contexto, se puede entender mejor lo narrado en los 
vv. 10-12. Si los Doce y los otros discípulos han conocido y entendido 
el misterio del Reino de Dios (cfr Mt 13,51), ha sido por un don del 
mismo Dios (v. 11; cfr Mt 13,11). Los discípulos se distinguen de los 
que «están fuera», expresión con la que se designaba a los gentiles, 
pero que aquí se aplica a los mismos judíos que no quieren 
comprender las señales que Jesús realiza (cfr Lc 12,54-57). En ellos, 
como tantas veces se recuerda en el Nuevo Testamento (Jn 12,37-40; 


Hch 28,26-27; Rm 11,7-8), se cumplen las palabras de Isaías 
(Is 6,9-10). Las palabras del profeta se introducen en el discurso de 
Jesús con la expresión «de modo que» (v. 12). Esta expresión puede 
resultar desconcertante o escandalosa, si no se tiene en cuenta que 
es un giro frecuente en los textos bíblicos (cfr Ex 4,21; 7,3.13.22; etc.) 
según el cual se atribuyen a Dios las acciones de los hombres. Es la 
manera de indicar la presciencia divina en el misterio de la gracia de 
Dios y de la cooperación humana en las acciones salvíficas. Pero 
Dios, a quienes le buscan con sinceridad, les «abre el corazón para 
comprender» sus palabras (Hch 16,14). cfr nota a Rm 9,14-33. 


Volver a Mc 4,1-20 


COMENTARIO 
Mc 4,21-25 


La parábola de la lámpara contiene una doble enseñanza. Por una 
parte, enseña que la doctrina de Cristo es luz para todo el mundo y 
por eso debe ser predicada (cfr 16,15; Mt 10,27). Por otra, muestra 
que el Reino que Cristo anuncia tiene tal fuerza de penetración en 
todos los corazones que, al final de la historia, cuando venga de 
nuevo Jesús, no quedará una sola acción del hombre, en favor o en 
contra de Cristo, que no pase a ser pública y manifiesta (cfr 
Mt 25,31-46). 

Después, el Señor pide a los Apóstoles, germen de la Iglesia, que 
presten atención a la doctrina que oyen: están recibiendo un tesoro 
del cual deberán dar cuenta. «Al que tiene se le dará...» (v. 25): a 
quien corresponde a la gracia se le dará más gracia todavía y 
abundará cada vez más; pero el que no hace fructificar la gracia divina 
recibida, quedará cada vez más empobrecido (cfr Mt 25,14-30). Por 
esto, la medida de las virtudes teologales es no tener medida: «Si 
dices: basta, ya has muerto» (S. Agustín, Sermones 51). 


Volver a Mc 4,21-25 


COMENTARIO 
Mc 4,26-34 


La sencillez de las parábolas de la semilla y del grano de mostaza 
podría velarnos su trasfondo. Contienen la idea de crecimiento, con 
diversas posibilidades de aplicación: la de la semilla habla de la 
eficacia intrínseca del Reino y de su desarrollo progresivo (v. 27); la 
del grano de mostaza, de la desproporción entre el origen, cuando es 
la más pequeña de las semillas (v. 31), y el final, cuando es como un 
árbol grandioso (v. 32). La semilla es fecunda, pero necesita que 
nosotros seamos la buena tierra que la acoge; después, vendrá el 
fruto de la virtud: «Cuando concebimos buenos deseos, echamos las 
semillas en la tierra; cuando comenzamos a obrar bien, somos hierba, 
y cuando, progresando en el buen obrar, crecemos, llegamos a 
espigas, y cuando ya estamos firmes en obrar el bien con perfección, 
ya llevamos en la espiga el grano maduro» (S. Gregorio Magno, 
Homiliae in Ezechielem 2,3,5). 


Volver a Mc 4,26-34 


COMENTARIO 
Mc 4,35-6,6 


Tras la enseñanza en parábolas, Marcos narra cuatro milagros. La 
sección se abre y se cierra con dos pasajes en los que se plantea la 
pregunta central del evangelio: «¿Quién es éste?» (cfr 4,41; 6,2-3). 
Los discípulos van madurando una respuesta que expresará después 
San Pedro (cfr 8,29). Entretanto, con la admiración cada vez mayor de 
los discípulos y de las gentes (cfr 4,41; 5,20.42; 6,2), la confesión de 
los demonios no aceptada por Jesús (cfr 5,7) y el escándalo de sus 
paisanos (cfr 6,3), los lectores somos invitados continuamente a 
robustecer nuestra fe en Jesucristo. 


Volver a Mc 4,35-6,6 


COMENTARIO 
Mc 4,35-41 


El mar, en muchos lugares de la Biblia, representa el lugar de las 
fuerzas maléficas que sólo Dios puede dominar (cfr Sal 65,8; 93,4; 
107,23-30). Al someterlo con el imperio de su voz como quien domina 
a los demonios (v. 39; cfr 1,25), Jesús se presenta con el poder de 
Dios; de ahí la pregunta de sus discípulos (v. 41). Las palabras que 
Jesús les dirige (v. 40; cfr 5,36) nos señalan una verdad perenne: la fe 
vence al miedo; con fe en Jesús no hay nada que pueda causar 
tribulación: «Cristiano, en tu nave duerme Cristo: despiértalo; dará 
orden a las tempestades para que todo recobre la calma. (...) Por eso 
fluctúas: porque Cristo está dormido, es decir, no logras vencer 
aquellos deseos que se levantan con el soplo de los que persuaden al 
mal, porque tu fe está dormida. ¿Qué significa que tu fe está dormida? 
Que te olvidaste de ella. ¿Qué es despertar a Cristo? Despertar la fe, 
recordar lo que has creído. Haz memoria pues de tu fe, despierta a 
Cristo. Tu misma fe dará órdenes a las olas que te turban y a los 
vientos de quienes te persuaden al mal y al instante desaparecerán» 
(S. Agustín, Sermones 361,7). 


Volver a Mc 4,35-41 


COMENTARIO 
Mc 5,1-20 


Gerasa estaba en la Decápolis, región de paganos de origen griego y 
sirio (cfr nota a Mit 8,28-34). Prueba de ello es la presencia de una 
piara de cerdos cuya crianza y comida estaba prohibida a los judíos 
(Lv 11,7; Dt 14,8). Pero la misión de Jesús no se limita a los hijos de 
Israel, se extiende a toda la tierra, rompe todas las barreras, porque le 
interesan todas las almas. 

Por eso, en las palabras finales de Cristo se desvela el sentido 
más importante del acontecimiento: aquel hombre curado debe 
anunciar en esa región de paganos que la «misericordia» del Señor 
también les alcanza a los que allí habitan (vv. 19-20): «Quienes han 
encontrado a Cristo no pueden cerrarse en su ambiente: ¡triste cosa 
sería ese empequeñecimiento! Han de abrirse en abanico para llegar 
a todas las almas. Cada uno ha de crear —y de ensanchar— un 
círculo de amigos, sobre el que influya con su prestigio profesional, 
con su conducta, con su amistad, procurando que Cristo influya por 
medio de ese prestigio profesional, de esa conducta, de esa amistad» 
(S. Josemaría Escrivá, Surco, n. 193). 

La narración está llena de viveza. El endemoniado viene descrito 
con trazos negativos: vive como los animales, fuera de los lugares 
civilizados, en los sepulcros que le hacen impuro (vv. 2-4); el demonio 
le había quitado a aquel hombre cualquier resto de humanidad. Pero 
ahora tiene que enfrentarse con Jesús, que es más fuerte que él 
(3,27) y que ya le ha vencido desde el inicio de su ministerio (1,21-28). 
El episodio se muestra así como un exorcismo donde el diálogo de 
Jesús con el endemoniado muestra la grandeza del Señor: un 
demonio capaz de dominar más de dos mil cerdos, se ve obligado a 
confesar su nombre ante Jesús (v. 9) y a suplicarle, por dos veces y 
con insistencia (vv. 10-11), que le permita quedarse allí con los 
cerdos. Jesús se lo permite, porque lo que le interesa es el hombre. Y 
en efecto, el hombre recupera su dignidad y se queda «vestido y en su 
sano juicio» (v. 15), en su casa, con los suyos (v. 19). Así explicaba 
San Jerónimo el exorcismo: «Es como si dijera: Sal de mi casa, ¿qué 
haces en mi morada? Yo deseo entrar: Sal de este hombre. De este 
hombre, es decir, de este animal racional. Sal de este hombre, de esta 
morada preparada para mí. El Señor desea su casa» (Commentarium 
in Marcum 2). 

Al final se narra la distinta reacción ante el prodigio por parte del 
que había sido curado y de los habitantes del país: los demonios le 
habían suplicado a Jesús que no los expulsara fuera de la región 
(v. 10) y aquellos hombres le rogaban «que se alejase de su región» 


(v. 17). Han tenido cerca al Señor, han podido ver sus poderes 
divinos, pero han preferido quedarse como antes, se han cerrado 
sobre sí mismos. Cristo ha pasado junto a ellos, brindándoles su 
gracia, pero no han correspondido y le rechazan. Por el contrario, el 
que fue librado del demonio quiere quedarse junto a Él y seguirle. 
Jesús no le admite, pero le da un encargo: debe quedarse en su tierra 
y anunciar lo que «el Señor ha hecho» con él (v. 19). Pero aquel 
hombre hizo algo más ya que comenzó a proclamar «lo que Jesús 
había hecho con él» (v. 20). Es una manera de sugerir la divinidad de 
Jesús y de ver en Él la misericordia de Dios. 


Volver a Mc 5,1-20 


COMENTARIO 
Mc 5,21-43 


En la descripción de estos dos milagros Marcos deja notar su gusto 
por los detalles que evocan recuerdos muy precisos. Pero, al mismo 
tiempo, cada una de las cosas que relata está orientada a subrayar 
algunas enseñanzas a sus lectores: el alcance y el valor de la fe en 
Jesús, y nuestro encuentro personal con Él. 

La hemorroísa padecía una enfermedad por la que incurría en 
impureza legal (cfr Lv 15,25ss.). El evangelista señala con rasgos 
vivos su situación desesperada y su audacia para tocar las vestiduras 
de Jesús. Realizada ya la curación, Jesús provoca el diálogo por el 
que hace patente a todos que la causa de la curación no hay que 
buscarla en una especie de sortilegio, sino en la fe de la hemorroísa y 
en el poder que emana de Él: «Ella toca, la muchedumbre oprime. 
¿Qué significa “tocó” sino que creyó?» (S. Agustín, In loannis 
Evangelium 26,3). 

La historia de Jairo muestra también la fe del jefe de la sinagoga 
que, alentado por Jesús, vence las dificultades que van surgiendo. Su 
hija está a punto de morir y por eso pasa por encima de su posición 
social y ruega a Jesús que vaya a curarla (vv. 22-23). Después de 
esto, por dos veces (vv. 36.40), ante la noticia de la muerte y las 
burlas, Jesús conforta su fe con palabras o con gestos. Finalmente, la 
fe de Jairo se ve recompensada con la resurrección de su hija. «Quien 
sabe dar buenos dones a sus hijos nos obliga a pedir, buscar y llamar. 
(...) Esto puede causar extrañeza si no entendemos que Dios nuestro 
Señor (...) pretende ejercitar con la oración nuestros deseos, y 
prepara la capacidad para recibir lo que nos ha de dar» (S. Agustín, 
Epistolae 130,16-17). 

La resurrección de la niña, aunque es un hecho público, se realiza 
sólo en presencia de los padres y de los tres discípulos más allegados 
a Cristo. Aun así, les «insistió mucho» (v. 43) en que no divulgaran el 
milagro. Con esta actitud que ya se ha mostrado en otros lugares, 
parece que Jesús quería evitar interpretaciones equivocadas de su 
condición de Mesías-Salvador: la obra total de Cristo no comprende 
sólo sus milagros, sino también su muerte en la cruz y su resurrección 
(cfr nota a 7,31-37). 


Volver a Mc 5,21-43 


COMENTARIO 
Mc 6,1-6 


Este episodio culmina una serie de pasajes en torno al poder de la fe: 
la fe de Jairo y de la hemorroísa (5,21-43) se ha puesto en contraste 
con la fe aun débil de sus discípulos (4,35-41) y se contrasta ahora 
con la de sus paisanos de Nazaret (v. 6). El evangelista señala de 
nuevo la dificultad para entender quién es verdaderamente Jesús: no 
lo han sabido los discípulos (4,41), no lo han descubierto, sin duda, los 
gerasenos (5,17) y, aquí, se equivocan sus paisanos (wv. 2-3). 

Con todo, el pasaje deja entrever lo que fue la mayor parte de la 
existencia terrena de Jesús: la vida corriente de un artesano, con su 
familia, que comparte con sus conciudadanos las condiciones 
ordinarias de la vida (v. 3). En esa vida oculta de Cristo descubriremos 
el valor de la vida cotidiana como camino de santidad: «Vuestra 
vocación humana es parte, y parte importante, de vuestra vocación 
divina. Ésta es la razón por la cual os tenéis que santificar, 
contribuyendo al mismo tiempo a la santificación de los demás, de 
vuestros iguales, precisamente santificando vuestro trabajo y vuestro 
ambiente: esa profesión u oficio que llena vuestros días, que da 
fisonomía peculiar a vuestra personalidad humana, que es vuestra 
manera de estar en el mundo» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 46). 

Jesús es designado «el hijo de María» (v. 3). No es seguro si 
detrás de esta expresión hay que suponer que San José ya ha 
muerto, o si el evangelista la utiliza para aludir a la concepción virginal 
de Jesús. Sobre los «hermanos» de Jesús cfr notas a 3,31-35 y 
Mt 12,46-50. 


Volver a Mc 6,1-6 


COMENTARIO 
Mc 6,6-8,30 


La actividad de Jesús en Galilea se prolonga ahora con la de los 
discípulos (6,6-13). Galilea era, en tiempos de Jesús, una región con 
características étnicas y geográficas peculiares. En sus ciudades 
convivían judíos y paganos, y las condiciones de vida —trabajo, 
comercio, etc.— determinaban un estrecho contacto con regiones 
vecinas pobladas por personas no judías. Con su presencia en estas 
tierras limítrofes (7,24-8,9), iniciada ya antes (cfr 5,1-20), Jesús está 
indicando que, aunque su misión se dirige primero a los hijos de Israel 
(cfr 7,27), su alcance es universal. 

De otra parte, las gentes siguen preguntándose quién es Jesús (cfr 
6,14-16; 8,27-28). En los pasajes anteriores, el evangelista ha 
mostrado que los demonios lo saben (cfr 1,24.34; 3,11-12; 5,7), pero 
Cristo no reconoce su testimonio, porque quiere que sean los hombres 
quienes le confiesen como Mesías. Cuando eso acontece con la 
confesión de Pedro (8,29), comienza una nueva fase del evangelio en 
la que el Maestro adoctrina a sus discípulos sobre el sentido redentor 
de su mesianismo. 


Volver a Mc 6,6-8,30 


COMENTARIO 
Mc 6,6-13 


Tras estar un tiempo con Jesús, los Doce son enviados a evangelizar. 
Esta misión debe entenderse a la luz del envío a todas las gentes 
(16,15-18), de la que es como un anticipo, y teniendo presente la 
predicación de Cristo (1,14-15), de la que es un eco. Hay varias notas 
que son comunes a los tres pasajes: como Jesús, que recorre 
caminos y aldeas enseñando (v. 6), los Apóstoles no deben quedarse 
en un sitio sino ir de uno a otro lugar (vv. 10-13; cfr 16,15); como en el 
caso de Cristo, la acogida será desigual: unos los aceptarán y otros 
los rechazarán (vv. 10-11; cfr 16,16); también los Apóstoles reciben la 
potestad que Jesús tiene sobre los demonios (v. 7; cfr 16,17), etc. Con 
todo, en el pasaje se destaca en especial el desprendimiento de todas 
las cosas: «Tanta debe ser la confianza en Dios del que predica — 
dice San Beda— que ha de estar seguro de que no ha de faltarle lo 
necesario para vivir, aunque él no pueda procurárselo; puesto que no 
debe ocuparse menos de las cosas eternas, por ocuparse de las 
temporales» (In Marci Evangelium, ad loc.). Sin embargo, como ya 
anotó San Agustín, «el Señor no dice en este precepto que los 
anunciadores del Evangelio no puedan vivir de otro modo que de lo 
que les den aquellos a quienes lo anuncian, sino que les da poder de 
obrar así, haciéndoles saber que tienen derecho a ello; de otra 
manera, el Apóstol [San Pablo] habría obrado contra este precepto, al 
querer vivir del trabajo de sus manos» (S. Agustín, De consensu 
Evangelistarum 2,30,73). 

En el sumario final San Marcos recoge la unción con óleo a los 
enfermos (v. 13). La Iglesia ve «insinuado» en este gesto el 
sacramento de la Unción de los enfermos, instituido por el Señor, y 
más tarde, «recomendado y promulgado a los fieles por Santiago 
apóstol (cfr St5,14ss.)» (Conc. de Trento, De Extrema Unctione, 
cap. 1; cfr nota a St 5,14-15). 


Volver a Mc 6,6-13 


COMENTARIO 
Mc 6,14-16 


Marcos proclama en el comienzo del evangelio quién es Jesús: el 
Cristo, el Hijo de Dios. También el Padre lo declara en el episodio del 
Bautismo. Sin embargo —excluidos los demonios, de quienes Jesús 
no acepta el testimonio—, los personajes que se encuentran con Él se 
maravillan ante sus acciones, pero no aciertan en su verdadera 
identidad (cfr 1,27; 2,7.12; 4,41; etc.). Estos versículos representan un 
punto más del proceso que culminará en la confesión de Pedro (cfr 
8,29). Pero, aun entonces, Jesús tendrá que seguir formando a sus 
discípulos en la verdadera naturaleza de su misión como Mesías. 


Volver a Mc 6,14-16 


COMENTARIO 
Mc 6,17-29 


Este relato, situado en el marco de la misión apostólica, indica a los 
lectores del evangelio que la suerte del cristiano será muchas veces 
semejante a la del Bautista o a la del mismo Cristo: la predicación y el 
testimonio del Evangelio serán eficaces en muchas almas, pero no por 
eso el cristiano dejará de estar sometido a las veleidades de los 
poderosos: «Los mártires, y de manera más amplia todos los santos 
en la Iglesia, con el ejemplo elocuente y fascinador de una vida 
transfigurada totalmente por el esplendor de la verdad moral, iluminan 
cada época de la historia despertando el sentido moral» (S. Juan 
Pablo Il, Veritatis splendor, n. 93). 

San Juan Bautista tiene especial relevancia en la historia de la 
salvación, porque es el Precursor, encargado de preparar los caminos 
del Mesías. A pesar de la brevedad de su evangelio, San Marcos nos 
deja cumplida cuenta del prestigio del Bautista: le tenían por profeta 
(11,32), por Elías que debía venir antes del Mesías (9,12-13; cfr 
Mt 17,13) y acudían a él de muchos lugares (1,5). Es lógico que la 
tradición le tuviera gran veneración y conservara más noticias sobre 
él: «Cuenta Josefo que Juan había sido conducido preso a la fortaleza 
de Maqueronte, y que allí fue degollado. La historia eclesiástica 
cuenta que fue sepultado en Sebaste, ciudad de Palestina, llamada en 
otro tiempo Samaría. En tiempos del gobernador Juliano, recelando de 
los cristianos que frecuentaban el sepulcro con piadosa solicitud, los 
paganos saquearon el sepulcro y dispersaron sus huesos por los 
campos; y una vez reunidos nuevamente, los quemaron y los 
dispersaron por los campos» (S. Beda, In Marci Evangelium 2,6,69). 

Los Padres de la Iglesia, al comentar la muerte del Bautista, no 
pasaron por alto la enseñanza ascética del episodio. Herodes admira 
a Juan y le escucha con gusto (v. 20), pero acaba por decapitarle 
(v. 27): «Hemos escuchado tres acciones criminales igualmente 
impías: la infame celebración del cumpleaños, el lascivo baile de la 
joven, y el temerario juramento del rey; de cada una de las tres 
debemos aprender a no comportarnos de ese modo. En estas 
decisiones cayó Herodes porque, o debía perjurar o cometer otro 
delito peor. (...) Le venció el amor de una mujer y le obligó a poner en 
sus manos a aquel que sabía que era santo y justo. Porque no supo 
detener la lujuria incurrió en un delito, y un pecado más pequeño fue 
el motivo de uno más grande» (S. Beda, Homiliae 2,23). 


Volver a Mc 6,17-29 


COMENTARIO 
Mc 6,30-44 


Fácilmente, se percibe aquí la intensidad del ministerio público de 
Jesús. Era tal su dedicación que, por segunda vez (cfr 3,20), el 
evangelio hace notar que no tenía tiempo ni de comer. Los Apóstoles 
participan también de esta entrega a los demás: tras las agotadoras 
jornadas de la misión apostólica, Jesús quiere llevarlos a descansar, 
pero las muchedumbres no se lo permiten. Los propósitos del Señor 
no dejan de ser una enseñanza práctica: «El Señor hace descansar a 
sus discípulos para enseñar a los que gobiernan que quienes trabajan 
de obra o de palabra no pueden trabajar sin interrupción» (S. Beda, /n 
Marci Evangelium 2,5,31). 

La actitud de Cristo en el pasaje de la multiplicación de los panes 
es ejemplar para el cristiano. Ante la muchedumbre desperdigada se 
llena de compasión y les da un doble alimento: el espiritual de su 
enseñanza y el material del alimento corporal. Estas acciones de 
Jesús son muy significativas, ya que con ellas señala el cumplimiento 
de las profecías (cfr Ez 34,1-31), según las cuales Dios mismo ¡iba a 
ser el pastor de su pueblo guiándolo y alimentándolo. Al mismo 
tiempo, la escena es una figura del nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia, 
que se alimenta de la palabra de Cristo y del pan de la Eucaristía: «La 
Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, como lo ha hecho 
con el Cuerpo de Cristo, pues, sobre todo en la sagrada liturgia, nunca 
ha cesado de tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la 
mesa de la palabra de Dios y del Cuerpo de Cristo» (Conc. Vaticano 
Il, Dei Verbum, n. 21). 

La esplendidez del milagro es una muestra de la plenitud 
mesiánica. Elías dio a la viuda lo que era indispensable para su 
sustento (1 R 17,13-16). En cambio, Jesús da con generosidad, con 
abundancia. Sin embargo, Cristo quiso que se recogieran las sobras 
de aquella comida (vv. 42-44; cfr Jn 6,12), para que aprendamos a no 
derrochar los bienes que nos da Dios. En ese gesto, los Santos 
Padres evocan a Moisés que distribuía «el maná» según las 
necesidades de cada uno, de modo que lo que sobraba se llenaba de 
gusanos (Ex 16,16-20). La Eucaristía, como alimento para el alma, es 
y significa un don que Dios nos da «cada día». 


Volver a Mc 6,30-44 


COMENTARIO 
Mc 6,45-52 


Las acciones de Jesús manifiestan su ser y su poder. Ésta es la 
explicación verdadera de los milagros que realiza y lo que los 
Apóstoles van descubriendo: «Jesús prefería proclamarse y 
manifestarse como Cristo con sus actos, más que con sus palabras» 
(Orígenes, Contra Celsum 1,48). 

La noche, según la costumbre romana, comenzaba con la puesta 
de sol y se dividía en cuatro partes o vigilias, de tres horas cada una: 
atardecer, media noche, canto del gallo y aurora. El Señor, por tanto, 
se dirigió a los discípulos hacia el amanecer. Con este suceso enseña 
que, en medio de las situaciones más apuradas e inexplicables de la 
vida, Él está cerca de nosotros para sacarnos adelante, no sin antes 
habernos dejado luchar para que se fortalezca nuestra esperanza y se 
forje nuestro temple (cfr nota a Mt 14,22-33): «Permitió el Señor que 
peligrasen sus discípulos para que se hiciesen sufridos, y no los 
asistió en seguida, sino que los dejó en el peligro toda la noche, a fin 
de enseñarles a esperar con paciencia y que no se acostumbrasen a 
recibir inmediatamente el socorro en las tribulaciones» (Teofilacto, 
Enarratio in Evangelium Marci, ad loc.). 

El evangelio, una vez más, hace notar que los discípulos —y 
nosotros— no entendemos a veces las maravillas sobrenaturales por 
tener aun el corazón y la inteligencia endurecidos (v. 52). El Señor 
multiplicará sus enseñanzas y milagros para iluminar nuestras 
inteligencias, y enviará al Espíritu Santo, para que acabe de 
enseñarnos a recordar la doctrina de Jesús (cfr Jn 14,26): «Oh alma 
fiel, cuando tu fe se vea rodeada de incertidumbre y tu débil razón no 
comprenda los misterios demasiado elevados, di sin miedo, no por 
deseo de oponerte, sino por anhelo de profundizar: ¿Cómo será eso? 
(...) Poco a poco, se irán esclareciendo ante tus ojos todos aquellos 
misterios que la Sabiduría reveló a sus discípulos cuando convivía con 
ellos en el mundo, pero que ellos no pudieron comprender antes de la 
venida del Espíritu de verdad, que debía llevarlos hasta la verdad 
plena» (S. Guillermo Abad, Speculum fidej). 


Volver a Mc 6,45-52 


COMENTARIO 
Mc 6,53-56 


Desde 4,35 hasta aquí, prácticamente todos los acontecimientos 
relatados se sitúan en distintos viajes alrededor del Mar de Galilea. 
Este sumario final resume dos de las notas que han presidido esta 
parte: los milagros de Jesús y la atracción que despierta en la gente. 


Volver a Mc 6,53-56 


COMENTARIO 
Mc 7,1-23 


La escena recoge la enseñanza de Jesús sobre la verdadera conducta 
moral en tres contextos distintos: una controversia con los fariseos 
venidos de Jerusalén (vv. 1-13), la posterior enseñanza a la 
muchedumbre (vv. 14-15) y, como tantas otras veces (cfr 4,10-20.34; 
9,28-29; etc.), una explicación particular a sus discípulos (wv. 17-23). 

Los escribas venidos de Jerusalén hacen a Jesús responsable de 
una acción que realizan sus discípulos: omitir los ritos de purificación 
(v. 5). San Marcos, contando con los lectores no judíos de su 
evangelio, se detiene en explicar la pregunta insidiosa de los fariseos 
(vv. 3-5). La Antigua Ley (cfr Ex30,17ss.) prescribía unos 
determinados ritos que significaban la pureza moral con la que había 
que acercarse a Dios; la tradición judía los había ampliado a otros 
ámbitos —como las comidas— para dar significación religiosa a todas 
las acciones. De esta forma la pureza exterior era muestra de la 
pureza interior. Sin embargo, en tiempos de Cristo, en algunos lugares 
—probablemente entre los escribas de Jerusalén aquí mencionados— 
el legalismo de las normas rituales establecidas por tradición humana, 
mediante sentencias de los rabinos, había ahogado el verdadero 
sentido del culto a Dios. Jesús denuncia esa actitud sirviéndose de un 
texto de Isaías (Is 29,13) y proponiendo un ejemplo en el que la 
tradición humana había acabado por ser una excusa para no sujetarse 
a un mandato divino (vv. 8-13). 

En un segundo momento, el Señor expone a la muchedumbre la 
doctrina sobre la verdadera pureza. Lo hace mediante una 
comparación entre el alimento y la decisión humana libre: «Algunos 
piensan que los malos pensamientos se deben al diablo y que no 
tienen su origen en la propia voluntad. Es verdad que el diablo puede 
ser colaborador e instigador de los malos pensamientos, pero no es su 
autor» (S. Beda, In Marci Evangelium 2,7,20-21). cfr nota a 
Mt 15,1-20. 

Sus discípulos le preguntan después sobre el sentido de aquella 
«parábola» (v. 17). El contenido esencial de la enseñanza viene dado 
en un tercer momento (v. 19): Cristo, intérprete auténtico de la Ley y 
Señor de ella, declaró «puros» todos los alimentos. La doctrina es 
profunda: el origen del pecado y de la mancha moral no hay que 
buscarlo en lo creado, pues Dios, tras crear todas las cosas, vio que 
eran buenas (cfr Gn 1,31), sino en el corazón del hombre que, 
después del pecado original, fue «mudado en peor» y se ve sometido 
a los asaltos de la concupiscencia. Con esto no se enseña que el 
hombre no puede vencer (Gn 4,7), pero sí que necesita luchar (cfr 


Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1707). 
Algunos códices añaden el v. 16: «Quien tenga oídos para oír, que 
oiga». 


Volver a Mc 7,1-23 


COMENTARIO 
Mc 7,24-30 


Jesús parte de nuevo hacia tierra de paganos. Una mujer gentil —el 
evangelista lo señala expresamente: «La mujer era griega, sirofenicia 
de origen» (v. 26)— le pide la curación de su hija. Con la descripción 
pormenorizada de las acciones y las palabras de los dos —de Jesús y 
de la mujer— se deja notar que, aunque Jesús predicara sólo a judíos, 
dirige la salvación a todas las personas, judíos o gentiles. El diálogo, 
vivo y audaz, nos enseña que la fe en Jesucristo debe vencer todos 
los obstáculos, incluso la indignidad personal. «No desmayes: por 
indigna que sea la persona, por imperfecta que resulte la oración, si 
ésta se alza humilde y perseverante, Dios la escucha siempre» (S. 
Josemaría Escrivá, Surco, n. 468). 

El Señor emplea el diminutivo «perrillo» (v. 27), dulcificando así 
una expresión despectiva que se utilizaba para referirse a los gentiles. 


Volver a Mc 7,24-30 


COMENTARIO 
Mc 7,31-37 


El Señor realiza ahora una curación con unos gestos simbólicos que 
indican el poder salvador de su naturaleza humana. La liturgia de la 
Iglesia recogió durante un tiempo estos signos en la ceremonia del 
Bautismo, significando que Cristo abre los oídos del hombre para 
escuchar y aceptar la palabra de Dios: «El sacerdote, por tanto, te 
toca los oídos para que se te abran a la explicación y sermón del 
sacerdote. (...) Abrid, pues los oídos y recibid el buen olor de la vida 
eterna inhalado en vosotros por medio de los sacramentos. Esto os 
explicamos en la celebración de la ceremonia de “apertura” cuando 
hemos dicho: “Effeta, esto es, ábrete”» (S. Ambrosio, De mysteriis 
1,2-3). 

Éste es el tercer milagro que recoge Marcos en el que Jesús 
prohíbe que se divulgue el hecho. Antes, lo había prohibido en la 
curación de un leproso (1,44) y en una resurrección (5,43); ahora lo 
hace con un sordomudo (v. 36), y poco después lo hará con un ciego 
(cfr 8,26). Son prácticamente los mismos signos con los que, en otra 
ocasión, indicó a los discípulos del Bautista que Él era el Mesías (cfr 
Mt 11,2-5; Lc 7,18-23 y notas). San Marcos recoge el mandato del 
silencio en todos estos lugares para recordar que Jesús quería que se 
entendiera su misión de Mesías a la luz de la cruz. 

Sin embargo, el mandato no fue obedecido (v. 36). San Agustín, al 
observar la aparente contradicción entre el mandato de silencio de 
Jesús y la desobediencia del sordomudo, dice que de esta forma el 
Señor «quería mostrar a los perezosos con cuánto mayor afán y fervor 
deben anunciarlo a Él aquellos a quienes ordena que lo anuncien, si 
aquellos a quienes se prohibía hacer publicidad eran incapaces de 
callar» (De consensu Evangelistarum 4,4,15). 


Volver a Mc 7,31-37 


COMENTARIO 
Mc 8,1-10 


Marcos y Mateo narran una nueva multiplicación de los panes. En 
algunos detalles, el milagro es muy semejante al anterior (cfr 6,32-44). 
Sin embargo, hay ciertos rasgos propios de este pasaje: la indicación 
de que venían de «lejos» (v. 3), frecuente en el Nuevo Testamento 
para designar a los gentiles (Hch 2,39; 22,21; Ef 2,13.17), los siete 
panes y las siete espuertas sobrantes (vv. 5.8) frente a los doce 
cestos de la multiplicación anterior (cfr 6,43), etc. Jesús, que antes se 
había presentado como el Mesías Pastor del nuevo pueblo de Israel, 
ahora sugiere que también los gentiles tienen su lugar en ese pueblo. 
El sentido de las multiplicaciones de los panes queda así más claro: 
tal como le explica Jesús a la mujer sirofenicia con la imagen del pan 
(cfr 7,24-30), la salvación, dirigida en primer lugar a Israel, tiene como 
destinatarios a todos los pueblos (cfr Hch 2,39; 3,26; 11,18; etc.): 
«Todos los hombres, por tanto, están invitados a esta unidad católica 
del Pueblo de Dios. (...) A esta unidad pertenecen de diversas 
maneras y a ella están destinados los católicos, los demás cristianos e 
incluso todos los hombres en general llamados a la salvación por la 
gracia de Dios» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 13). 

El milagro muestra también cómo premia Cristo la perseverancia 
en su seguimiento, ya que la muchedumbre ha estado pendiente de 
su palabra, olvidándose de todo lo demás. Es fácil entender que la 
piedad cristiana haya referido este afán de estar con Jesús a la 
Comunión sacramental por la que Le recibimos como alimento: «Date, 
Señor, a mí y me basta: porque sin Ti ningún consuelo me satisface. 
Sin Ti no puedo existir y sin tu visitación no puedo vivir. Por eso me 
conviene llegarme muchas veces hasta Ti y recibirte para remedio de 
mi salud, para no desmayar en el camino si fuere privado de este 
manjar celestial. (...) Tú eres suave alimento del alma y quien te 
comiere dignamente será partícipe y heredero de la gloria eterna» (De 
imitatione Christi 4,3,2). 

«Dalmanuta» (v. 10). Es la única vez que se menciona en la 
Sagrada Escritura. Es difícil darle una localización, aunque habrá que 
situarla en las cercanías del lago de Genesaret. La dificultad ya fue 
notada por San Agustín: «Mateo (...) no pone Dalmanuta sino 
Magadán. No cabe duda de que se trata del mismo lugar con doble 
nombre, pues la mayor parte de los códices, incluso en el evangelio 
de San Marcos, sólo traen Magadán» (De consensu Evangelistarum 
2,51,106). 


Volver a Mc 8,1-10 


COMENTARIO 
Mc 8,11-21 


En otros lugares de los evangelios (cfr Mt 13,33; Lc 13,20-21) la 
imagen de la levadura es empleada por Cristo para señalar la fuerza 
de su doctrina. Aquí simboliza las malas disposiciones de los fariseos 
que no creen en Él y le piden una señal para tentarle (vv. 11-12), y la 
doblez de Herodes que tampoco entiende los signos de Jesús (v. 15; 
cfr 6,14-16; Lc 13,31-32). El Señor previene a sus discípulos para que 
no caigan en aquella visión humana de las obras del Cristo, 
desprovista del verdadero sentido de su misión salvadora y de su 
poder. La confusión de los discípulos a propósito de los panes —hasta 
cinco frases de Jesús la señalan (vv. 17-18.21)— muestra qué lejos 
estaban aún de la visión sobrenatural necesaria para entender lo que 
presenciaban. Tal vez esa sea la explicación última del tono severo de 
Jesús con sus discípulos: «Éstos eran los Discípulos elegidos por el 
Señor; así los escoge Cristo; así aparecían antes de que, llenos del 
Espíritu Santo, se convirtieran en columnas de la Iglesia. Son hombres 
corrientes, con defectos, con debilidades, con la palabra más larga 
que las obras. Y, sin embargo, Jesús los llama para hacer de ellos 
pescadores de hombres, corredentores, administradores de la gracia 
de Dios» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 2). 

La «generación» a la que alude Jesús (v. 12) no se refiere a todos 
los hombres de su tiempo, sino a los fariseos y a sus secuaces (cfr 
8,38; 9,19; Mt 11,16), que no quieren ver en los milagros la señal de la 
misión mesiánica de Jesús. Si no aceptan las señales que se les 
ofrecen, no se les dará ninguna otra, tan espectacular como la que 
ellos buscan: porque «el Reino de Dios no viene con espectáculo» 
(Lc 17,20-21), y porque incluso podrían seguir interpretando 
torcidamente ese nuevo signo (Lc 16,31). Según Mt12,38-42 y 
Lc 11,29-32, se les ofrecerá todavía otra señal: la muerte y 
resurrección de Jesucristo, significada por el signo de Jonás. Pero 
tampoco ante esta prueba excepcional depondrán aquellos fariseos su 
incredulidad. 


Volver a Mc 8,11-21 


COMENTARIO 
Mc 8,22-26 


Como en el caso del sordomudo (cfr 7,31-37), también aquí Jesús se 
sirve de unos gestos simbólicos para realizar este milagro. La curación 
del ciego de Betsaida representa, en el curso del evangelio, la 
culminación de los signos mesiánicos de Cristo (cfr nota a 7,31-37); 
por eso no es extraño que venga seguida por la confesión de Pedro 
(8,29). Por otra parte, la curación progresiva del ciego puede 
simbolizar el camino que recorrieron Pedro y los discípulos, y que 
recorre también todo hombre: el Señor con sus signos va curando 
nuestra ceguera hasta que vemos «con claridad todas las cosas» 
(v. 25) y nos atrevemos a confesar a Cristo como Hijo de Dios y 
Salvador nuestro: «Dadnos, Señor, luz; mirad que es más menester 
que al ciego (...), que éste deseaba ver la luz y no podía; ahora, 
Señor, no se quiere ver. ¡Oh, qué mal tan incurable! Aquí, Dios mío, 
se ha de mostrar vuestro poder, aquí vuestra misericordia» (Sta. 
Teresa de Jesús, Exclamaciones 8). 


Volver a Mc 8,22-26 


COMENTARIO 
Mc 8,27-30 


Se recoge aquí uno de los momentos centrales de la relación de los 
discípulos con Jesús: la confesión de su mesianismo. El diálogo 
muestra hasta qué punto es importante la respuesta que da Pedro. En 
efecto, lo que los hombres piensan de Jesús es, humanamente, lo 
más grande que podía concebir un judío piadoso: un profeta, o el 
mismo Elías (cfr 9,11). Pero San Pedro con su respuesta no expresa 
una opinión, sino que hace una auténtica profesión de fe cuyo sentido 
explícito encontramos en Mt 16,16-17. La firmeza de la fe de Pedro, y 
de sus sucesores, es punto de apoyo para la confesión de fe de los 
creyentes: «Todo ello es fruto, queridos hermanos, de aquella 
confesión que, inspirada por el Padre en el corazón de Pedro, supera 
todas las incertidumbres de las opiniones humanas y alcanza la 
firmeza de la roca que nunca será cuarteada por ninguna violencia. En 
toda la Iglesia, Pedro confiesa diariamente: Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo, y toda lengua que confiesa al Señor está guiada por el 
magisterio de esta confesión» (S. León Magno, Sermo3 in 
anniversario ordinationis suae). 

Significativamente, el Señor no rechaza el título de «Cristo» que le 
da Pedro (v. 29), pero lo sustituye inmediatamente por el de «Hijo del 
Hombre» (8,31), indicando de esa manera que la confesión de Pedro 
es correcta pero incompleta. Jesús entiende su misión como Mesías 
desde la perspectiva de Dios, no desde la perspectiva de los hombres: 
«Conviene tener en cuenta que mientras el Señor dice de sí mismo 
que es el Hijo del Hombre, Natanael lo llama Hijo de Dios (Jn 1,49). 
(...) Y esto sucedió mediante un providencial equilibrio, puesto que 
debía presentarse la doble existencia del Mediador, Dios y Señor 
nuestro, como Dios Señor y como simple hombre: el Dios hombre ha 
dado solidez a la fragilidad humana, y el simple hombre ha añadido el 
poder de la divinidad que poseía: uno ha profesado su humildad, otro 
su grandeza» (S. Beda, Homiliae 1,17). 


Volver a Mc 8,27-30 


COMENTARIO 
Mc 8,31-10,52 


Tras la confesión de Pedro, cambia el horizonte del evangelio. Desde 
ahora, Jesús se dedica con mayor intensidad a la formación de sus 
discípulos mostrándoles la necesidad de su pasión para entrar en su 
gloria (8,31-9,13). Los tres anuncios de la pasión (8,31; 9,31; 
10,33-34) son como el estribillo de esta parte del evangelio. Junto a 
esta nota, el relato está repleto de enseñanzas de Jesús acerca de las 
virtudes y las actitudes que deben presidir la vida de sus discípulos: la 
oración (9,14-29), la humildad (9,33-50), la pobreza (10,17-31), etc. 


Volver a Mc 8,31-10,52 


COMENTARIO 
Mc 8,31-9,50 


Comienza la revelación de Jesús como Siervo sufriente. Es el camino 
de la cruz que Cristo aceptó para sí (cfr 8,31) y que cada cristiano 
debe recorrer (8,34). Jesús prepara a sus discípulos para este 
acontecimiento con sus palabras y con sus gestos: los tres discípulos 
que más tarde serán testigos de la agonía del Señor en el Huerto de 
los Olivos (14,33) son confortados antes con una visión anticipada de 
su gloria (9,2-13). 


Volver a Mc 8,31-9,50 


COMENTARIO 
Mc 8,31-9,1 


Jesucristo inicia aquí una enseñanza particular a sus discípulos 
acerca del verdadero sentido de su misión: la salvación se realizará a 
través del sufrimiento y de la cruz, y, por eso, quien quiera seguirle 
tiene que estar dispuesto a la renuncia de sí mismo (8,34-38). El 
diálogo con Pedro (8,31-33) ilustra de manera concentrada la paradoja 
cristiana: a Pedro le cuesta comprender que el triunfo de Cristo sea 
realmente la cruz. Cristo le reprende abiertamente porque ese modo 
humano de ver las cosas es incompatible con el plan de Dios. 
También nosotros podemos quedarnos a menudo en una visión 
empequeñecida: «Hay en el ambiente una especie de miedo a la 
Cruz, a la Cruz del Señor. Y es que han empezado a llamar cruces a 
todas las cosas desagradables que suceden en la vida, y no saben 
llevarlas con sentido de hijos de Dios, con visión sobrenatural (...). En 
la Pasión, la Cruz dejó de ser símbolo de castigo para convertirse en 
señal de victoria. La Cruz es el emblema del Redentor: ín quo est 
salus, vita et resurrectio nostra: allí está nuestra salud, nuestra vida y 
nuestra resurrección» (S. Josemaría Escrivá, Via Crucis 2,5). 

Las palabras de Jesús (8,34-35) debieron de parecer 
estremecedoras a quienes las escuchaban, pero dan la medida de lo 
que Cristo exige para seguirle: no un entusiasmo pasajero, ni una 
dedicación momentánea, sino la renuncia de sí mismo, el cargar cada 
uno con su cruz. Porque la meta que el Señor quiere para todos es la 
bienaventuranza. A la luz de la vida eterna es como se ha de valorar 
la vida presente que es transitoria, relativa, medio para conseguir la 
vida definitiva del Cielo: «Hay que amar al mundo, pero hay que 
anteponer al mundo a su creador. El mundo es bello, pero más 
hermoso es quien hizo el mundo. El mundo es suave y deleitable, pero 
mucho más deleitable es quien hizo el mundo. Por eso, hermanos 
amadísimos, trabajemos cuanto podamos para que ese amor al 
mundo no nos agobie, para que no pretendamos amar más a la 
criatura que a su creador. Dios nos ha dado las cosas terrenas para 
que le amemos a Él con todo el corazón, con toda el alma. (...) Lo 
mismo que nosotros amamos más a aquellos que parecen amarnos 
más a nosotros mismos que a nuestras cosas, así también hay que 
reconocer que Dios ama más a aquellos que estiman más la vida 
eterna que los dones terrenos» (S. Cesáreo de Arlés, Sermones 
159,5-6). 

«Hasta que vean el Reino de Dios que ha llegado con poder» (9,1). 
Para nosotros la frase tiene algo de enigmático o de impreciso, pues 
parece evocar el momento final de la Parusía, cuando Jesús vendrá 


«en la gloria del Padre acompañado de sus santos ángeles» (8,38), 
«sentado a la diestra del Poder» (14,62). En cambio, aquí habla de 
que algunos estarán presentes. Si se entiende el Reino como una 
semilla que se va desarrollando (4,30-32), y que llegará a su plenitud 
en la manifestación final, la frase se puede comprender mejor. Se 
puede referir a la expansión admirable de la Iglesia ya en la época 
apostólica, de la que serán testigos algunos de los allí presentes. 
También puede designar la gloriosa manifestación final del Señor que 
se anticipa en la Transfiguración que pasa a relatarse a continuación. 


Volver a Mc 8,31-9,1 


COMENTARIO 
Mc 9,2-13 


El Señor, transfigurándose ante sus discípulos —ante los tres 
predilectos, que iban a ser testigos de su agonía (14,33)—, ofrece el 
contrapunto, o, mejor aún, un anticipo del resultado de su pasión: la 
resurrección y la glorificación. Éste es también el sentido de la vida del 
cristiano, que debe aprender que «los padecimientos del tiempo 
presente no son comparables con la gloria futura que se va a 
manifestar en nosotros» (Rm 8,18). 

Marcos subraya de diversas maneras la dificultad de los discípulos 
para entender el camino del Señor (vv. 9-10). De igual modo, el 
evangelista apunta a propósito de Pedro —que quiere anticipar la 
gloria sin pasar por la cruz—, que «no sabía lo que decía» (v. 6): 
«Pedro no entendía esto cuando deseaba vivir con Cristo en el monte. 
Esto, ¡oh Pedro!, te lo reservaba para después de su muerte. Ahora, 
no obstante, dice: “Desciende a trabajar a la tierra, a ser despreciado, 
a ser crucificado en la tierra”. Descendió la vida para encontrar la 
muerte; bajó el pan para sentir hambre; bajó el camino para cansarse 
en el camino, descendió el manantial para tener sed; y tú, ¿vas a 
negarte a sufrir?» (S. Agustín, Sermones 78,6; cfr Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 556). 

En la Transfiguración se revela la verdad entera de Jesús. Es el 
Hijo Único de Dios, «el Hijo Amado», que para salvarnos se «anonadó 
a sí mismo tomando la forma de siervo» (Flp 2,7), renunció 
voluntariamente a la gloria divina y se encarnó con carne pasible, 
haciéndose semejante a nosotros en todo excepto en el pecado. Las 
palabras que vienen desde la nube, semejantes al comienzo del 
primer Canto del Siervo del Señor del profeta Isaías (Is 42,1) y a las 
del Bautismo de Jesús (1,11; Mt 3,17; Lc 3,22), señalan precisamente 
eso: que Jesús es el Hijo de Dios que cumple la misión salvadora del 
Siervo del Señor. El mandato, «escuchadle», proclama la autoridad de 
Jesús: sus enseñanzas, sus preceptos, tienen la potestad del mismo 
Dios: «Éste es mi Hijo, no Moisés ni Elías. Ellos son siervos, Éste es 
Hijo. Éste es mi Hijo, es decir, de mi naturaleza, de mi substancia, Hijo 
que permanece en Mí y que es totalmente lo que soy Yo. Éste es mi 
Hijo amadísimo. También aquéllos son amados, pero Éste es 
amadísimo: a Éste, por tanto, escuchadle. Aquéllos lo anuncian, pero 
vosotros tenéis que escuchar a Éste. Él es el Señor, aquéllos son 
siervos como vosotros. Moisés y Elías hablan de Cristo, son siervos 
como vosotros. Él es el Señor, escuchadle» (S. Jerónimo, 
Commentarium in Marcum 6). 

Al descender del monte (vv. 9-13), se vuelve a producir una de las 


escenas habituales en el segundo evangelio: los discípulos no acaban 
de entender. En este caso han visto la gloria de Jesús pero todavía 
tienen preguntas por hacer. La primera es sobre la venida de Elías 
(v. 11). Escribas y fariseos interpretaban la profecía mesiánica de 
Malaquías (MI 3,1-2) en el sentido de una aparición ostentosa de Elías 
en persona, al que seguiría el Mesías triunfante, sin sombra de dolor 
ni humillación. Jesucristo les hace ver que Elías ya ha venido en la 
persona de Juan el Bautista (cfr Mt 17,13), y que ha preparado los 
caminos del Mesías, que son caminos de dolor y de sufrimiento 
(vv. 12-13). La otra pregunta queda sin formular, pues los discípulos 
retienen palabras y gestos del Señor, pero no se atreven a interrogarle 
sobre el significado de «lo de resucitar de entre los muertos» (v. 10). 
Tras la Pascua comprenderán que la resurrección de Jesús es la 
entrada en la gloria que han contemplado hace un momento. 


Volver a Mc 9,2-13 


COMENTARIO 
Mc 9,14-29 


Con el milagro y la posterior explicación (vv. 28-29), Jesucristo nos 
enseña la necesidad de la oración hecha con fe inconmovible. El 
diálogo con el padre del muchacho muestra la divina pedagogía de 
Cristo para conducir a aquel hombre a la oración confiada. A la fe 
imperfecta (v. 22), el Señor contesta con un lamento —literalmente, en 
el texto original griego, «¡El “si puedes...”!» (v. 23), como si Jesús 
contestara: «¡Otro que dice: “si puedes...”!l»—. Pero ese lamento es 
ya un diálogo, una invitación que conduce al padre del muchacho a 
una oración que es ya expresión de fe verdadera: «¡Creo, Señor; 
ayuda mi incredulidad!» (v. 24): «Si falta la fe perece la oración, pues 
¿quién pide lo que no cree? Creamos, pues, para poder orar, y 
oremos para que no desfallezca la fe con la que oramos. La fe hace 
manar la oración, y ésta, una vez que ha brotado, alcanza la firmeza 
de la fe» (S. Agustín, Sermones 115,1). 

Después (vv. 28-29), en una escena habitual en San Marcos, se 
nos presenta la instrucción de Jesús a sus discípulos en privado. La 
respuesta de Jesús (v. 29) sirve también como una enseñanza para el 
futuro: ahora las gentes pueden acudir a Él como remedio, pero 
cuando ya no esté entre ellos deberán recurrir a la oración: «Al 
enseñar el Señor a los Apóstoles cómo debe ser expulsado este 
demonio tan maligno, nos enseña a todos cómo hemos de vivir, y que 
la oración es el medio de que hemos de valernos para superar hasta 
las mayores tentaciones de los espíritus inmundos o de los hombres» 
(S. Beda, In Marci Evangelium, ad loc.). 


Volver a Mc 9,14-29 


COMENTARIO 
Mc 9,30-32 


Desde la confesión de Pedro (8,31) hasta la llegada a Jerusalén 
(10,52), Jesús busca la soledad (v. 30) para preparar a sus discípulos 
y para instruirles acerca de lo que iba a suceder en Jerusalén. El 
evangelio muestra la dificultad de los discípulos para entenderle 
(v. 32), como mostrará después que, a la hora de la verdad, le dejaron 
solo (14,50.71). Y es que únicamente con la gracia es posible 
entender estas verdades: «Esto que decía estaba de acuerdo con las 
predicciones de los profetas, que habían anunciado de antemano el 
final que debía tener en Jerusalén. (...) Predecían también el motivo 
por el cual el Verbo de Dios, por lo demás impasible, quiso sufrir la 
pasión: porque era el único modo como podía ser salvado el hombre. 
Cosas, todas éstas, que sólo las conoce Él y aquellos a quienes las 
revela» (S. Anastasio de Antioquía, Sermones 4,1). 


Volver a Mc 9,30-32 


COMENTARIO 
Mc 9,33-50 


Se recoge aquí un conjunto de enseñanzas de Jesús que se refieren 
principalmente a lo que debe ser la vida de la Iglesia. El primer grupo 
de exhortaciones (vv. 33-41) relata dos episodios en los que el Señor 
indica las actitudes que debemos vivir los cristianos. El primero nace 
en una discusión mantenida a espaldas de Jesucristo. El Señor 
adoctrina a los discípulos sobre el modo de ejercer la autoridad en la 
Iglesia (vv. 33-35): no como quien domina, sino como quien sirve. Él, 
que es Cabeza y Legislador supremo, vino a servir y no a ser servido 
(10,45). Quien no busca esta actitud de servicio abnegado, además de 
carecer de una de las mejores disposiciones para el recto ejercicio de 
la autoridad, se expone a ser arrastrado por la ambición del poder, por 
la soberbia y por la tiranía: «Hacer cabeza en una obra de apostolado 
es tanto como estar dispuesto a sufrirlo todo, de todos, con infinita 
caridad» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 951). Después, a 
propósito del que expulsaba demonios en nombre de Cristo, el Señor 
les enseña a tener amplitud de miras en el crecimiento del Reino de 
Dios (vv. 38-40) y les previene —a ellos y a nosotros— contra el 
exclusivismo y el espíritu de partido único. 

Ambos episodios finalizan (vv. 36-37.41) con una novedosa 
doctrina que Jesucristo predicó en otras muchas ocasiones (cfr 
Mt 25,40.45): los cristianos debemos reconocerle en el necesitado, o 
sea, en un niño que nada puede por sí mismo (vv. 36-37), o en el 
discípulo que se ha desprendido de todo para seguir el ejemplo de su 
Maestro (v. 41). No importa cuánto se ofrezca, pero sí importa el amor 
con que se haga: «¿Ves ese vaso de agua o ese trozo de pan que 
una mano caritativa da a un pobre por amor de Dios? Poca cosa es en 
realidad y casi no estimable al juicio humano; pero Dios lo 
recompensa y concede inmediatamente por ello aumento de caridad» 
(S. Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios 3,2). 

La siguiente parte del pasaje (vv. 42-50) comprende unas 
exhortaciones ante el peligro del escándalo: las acciones, las actitudes 
o los comportamientos que pueden arrastrar a otros a obrar mal (cfr 
nota a Mt 18,1-14). Van expresadas con tintes graves, que muestran 
aspectos de la radicalidad de la ética cristiana, y sientan las bases de 
la doctrina moral sobre la ocasión de pecado: estamos tan obligados a 
evitar la ocasión próxima de pecado como el pecado mismo. El bien 
eterno de nuestra alma es superior a toda otra estimación de bienes 
temporales. Por tanto, todo aquello que nos pone en peligro próximo 
de pecado debe ser cortado y arrancado de nosotros. 

Algunos manuscritos añaden: «Donde su gusano no muere y el 


fuego no se apaga», en los vv. 44 y 46. Son palabras tomadas del 
profeta Isaías (Is 66,24), que formaban así un estribillo con el v. 48. 


Volver a Mc 9,33-50 


COMENTARIO 
Mc 10,1-52 


La marcha de Jesús hacia Judea y Jerusalén (10,1) da un nuevo giro 
a la narración evangélica. Comienza con una controversia con los 
fariseos (10,2-12), que prepara la confrontación abierta en la Ciudad 
Santa (11,1-12,44). Jesús continúa las enseñanzas a sus discípulos 
acerca de la pasión (10,32-45), aunque la mayor parte de la sección 
se dedica a diferentes aspectos de la vida del cristiano: el matrimonio, 
el seguimiento de Cristo, la pobreza, etc. 


Volver a Mc 10,1-52 


COMENTARIO 
Mc 10,1-12 


El marco de la escena es frecuente en el evangelio. La actitud 
malintencionada de ciertos fariseos contrasta con la sencillez de la 
multitud que escucha con atención las enseñanzas. Cristo conoce la 
doblez de sus tentadores y por eso les pregunta qué «mandó» Moisés 
(v. 3). Los fariseos saben que no existe tal mandato, y por eso 
contestan que Moisés «permitió» el libelo de repudio  (v. 4). 
Establecidos los principios para el diálogo, Jesucristo explica que el 
verdadero mandato es el que Dios instituyó en el momento de la 
creación (Gn 2,24): «El amor de los esposos exige, por su misma 
naturaleza, la unidad y la indisolubilidad de la comunidad de personas 
que abarca la vida entera de los esposos: “De manera que ya no son 
dos sino una sola carne” (Mt19,6). “Están llamados a crecer 
continuamente en su comunión a través de la fidelidad cotidiana a la 
promesa matrimonial de la recíproca donación total” (S. Juan Pablo !l, 
Fam. cons. 19). Esta comunión humana es confirmada, purificada y 
perfeccionada por la comunión en Jesucristo dada mediante el 
sacramento del matrimonio. Se profundiza por la vida de la fe común y 
por la Eucaristía recibida en común» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1644). 

En las palabras finales del Señor se recoge una cláusula (v. 12) 
que tiene más presente la legislación romana que la judía, ya que esta 
última no contemplaba la posibilidad de que la mujer repudiara al 
marido. Las palabras parecen una actualización de la enseñanza de 
Jesucristo para los destinatarios del Evangelio de Marcos. En todo 
caso nos enseñan que el sentido de la doctrina de Cristo debe ser 
actualizado en la vida y las circunstancias de cada uno de nosotros. 
Hoy, «dar testimonio del inestimable valor de la indisolubilidad y 
fidelidad matrimonial es uno de los deberes más preciosos y urgentes 
de las parejas cristianas de nuestro tiempo. Por esto, (...) alabo y 
aliento a las numerosas parejas que, aun encontrando no leves 
dificultades, conservan y desarrollan el bien de la indisolubilidad; 
cumplen así, de manera útil y valiente, el cometido a ellas confiado de 
ser un “signo” en el mundo —un signo pequeño y precioso, a veces 
expuesto a tentación, pero siempre renovado— de la incansable 
fidelidad con que Dios y Jesucristo aman a todos los hombres y a 
cada hombre. Pero es obligado también reconocer el valor del 
testimonio de aquellos cónyuges que, aun habiendo sido 
abandonados por el otro cónyuge, con la fuerza de la fe y de la 
esperanza cristiana no han pasado a una nueva unión; también éstos 
dan un auténtico testimonio de fidelidad, de la que el mundo tiene hoy 


gran necesidad» (S. Juan Pablo Il, Familiaris consortio, n. 20). 


Volver a Mc 10,1-12 


COMENTARIO 
Mc 10,13-16 


El evangelio muestra los rasgos de la verdadera Humanidad de Jesús: 
su mirada indignada cuando advierte la dureza de los corazones (3,5), 
su tristeza ante la falta de fe de sus paisanos de Nazaret (6,6), su 
desaliento ante la doblez de los fariseos (cfr 8,12), su enfado con los 
discípulos (v. 14), etc. Ahora, en este episodio lleno de espontaneidad 
y viveza, Marcos evoca la actitud del Señor hacia los niños: parece 
que al evangelista le faltan las palabras (cfr v. 16) para describir el 
cariño que les tiene Jesús. 

Pero el suceso entraña también una enseñanza: el Reino de los 
Cielos es de quienes lo reciben como un niño, es decir, no como algo 
merecido sino como un don recibido de Dios Padre. De ahí nace la 
vida de infancia espiritual recomendada por los santos: «Ser pequeño 
exige creer como creen los niños, amar como aman los niños, 
abandonarse como se abandonan los niños... rezar como rezan los 
niños» (S. Josemaría Escrivá, Santo Rosario, prólogo). 


Volver a Mc 10,13-16 


COMENTARIO 
Mc 10,17-31 


El pasaje expone tres ideas muy relacionadas entre sí: la llamada 
frustrada a un joven que prefirió las riquezas al seguimiento de Jesús 
(vv. 17-22), la doctrina del Señor sobre las riquezas y el Reino 
(vv. 23-27), y la recompensa prometida a quienes siguen a Jesús 
dejándolo todo (vv. 28-31). 

El encuentro del Señor con aquel joven recuerda la vocación de los 
primeros discípulos (1,16-20; 2,14). Comienza de otra forma, con una 
pregunta del joven, pero sigue de la misma manera: con la mirada del 
Señor y la llamada imperativa a seguirle (v. 21). El evangelista 
subraya además con viveza peculiar el aprecio de Jesús al joven por 
su conducta (vv. 20-21) y la tristeza de éste (v. 22), al no responder 
con generosidad a lo que Dios le pedía. Señala así la necesidad de 
corresponder a la llamada del Señor para poder conocerlo bien. No sin 
razón santa Teresa recurría a este episodio para indicar el camino 
hacia la intimidad con Dios: «Si le volvemos las espaldas y nos vamos 
tristes, como el mancebo del Evangelio, cuando nos dice lo que 
hemos de hacer para ser perfectos, ¿qué queréis que haga Su 
Majestad, que ha de dar el premio conforme al amor que le tenemos? 
Y este amor, hijas, no ha de ser fabricado en nuestra imaginación, 
sino probado por obras; y no penséis que ha menester nuestras obras, 
sino la determinación de nuestra voluntad» (Sta. Teresa de Jesús, 
Moradas 3,1,7). 

La conducta del joven rico da ocasión a Jesús para volver a 
exponer la doctrina sobre el uso de los bienes materiales (vv. 23-27). 
El apego a ellos puede ser una verdadera idolatría (Mt 6,24; cfr 
Col 3,5) que impide el acceso al Reino de Dios (Lc 6,20.24). El Señor 
utiliza aquí una imagen, quizás un proverbio (v. 25) que, sin duda, 
debió de suscitar la sonrisa de sus oyentes: las tribulaciones de un 
camello intentando pasar por un lugar que le queda demasiado 
estrecho. Por contra, la pobreza cristiana es un bien tan alto que 
llevaba a San Francisco de Asís a considerarla la «dama de su 
corazón»: «Ésta es aquella virtud que hace que el alma, viviendo en la 
tierra, converse en el cielo con los ángeles; ella acompañó a Cristo en 
la cruz, con Cristo fue sepultada, con Cristo resucitó, con Cristo subió 
al cielo; las almas que se enamoran de ella reciben, aún en esta vida, 
ligereza para volar al cielo, porque ella templa las armas de la 
amistad, de la humildad y de la caridad» (S. Francisco de Asís, 
Florecillas 13). 

Respondiendo a la pregunta de Pedro, Jesús expresa la parte 
positiva de la entrega por Él y por el Evangelio: además de la vida 


eterna, el discípulo, al ser y saberse hijo de Dios y hermano de sus 
hermanos, multiplica por cien lo que entregó. En esa promesa el 
Señor incluye las persecuciones (v. 30), pero éstas, como ya lo 
experimentaron Pedro y los Apóstoles (Hch 5,40-41), engendran 
alegría cuando se sufren por Cristo. En cambio, rechazar la voz de 
Dios es condenarse a la tristeza: «¿Quieres tú pensar —yo también 
hago mi examen— si mantienes inmutable y firme tu elección de 
Vida? ¿Si al oír esa voz de Dios, amabilísima, que te estimula a la 
santidad, respondes libremente que sí? Volvamos la mirada a nuestro 
Jesús, cuando hablaba a las gentes por las ciudades y los campos de 
Palestina. No pretende imponerse. Si quieres ser perfecto..., dice al 
joven rico. Aquel muchacho rechazó la insinuación, y cuenta el 
Evangelio que ablit tristis, que se retiró entristecido. (...) Perdió la 
alegría porque se negó a entregar su libertad a Dios» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 24). 


Volver a Mc 10,17-31 


COMENTARIO 
Mc 10,32-45 


Camino ya de Jerusalén se suceden estos dos episodios, enlazados 
también por sus contenidos. Jesús marcha decidido hacia Jerusalén 
(v. 32). Sabe lo que va a ocurrir allí (vv. 33-34) y el sentido redentor 
que tiene su muerte (v. 45). Con la imagen del cáliz y el bautismo 
(v. 38), evoca también lo doloroso de ese trance (cfr 14,36; Rm 6,4-5). 
Jesús asocia, pues, a sus discípulos en su destino particular: 
«Fijémonos cómo la manera de interrogar del Señor equivale a una 
exhortación y a un aliciente. No dice: “¿Podéis soportar la muerte? 
¿Sois capaces de derramar vuestra sangre?”, sino que sus palabras 
son: ¿Sois capaces de beber el cáliz? Y, para animarlos a ello, añade: 
Que yo he de beber, de este modo, la consideración de que se trata 
del mismo cáliz que ha de beber el Señor había de estimularlos a una 
respuesta más generosa. Y a su pasión le da el nombre de 
“bautismo”, para significar, con ello, que sus sufrimientos habían de 
ser causa de una gran purificación para todo el mundo. Ellos 
responden: Lo somos. El fervor de su espíritu les hace dar esta 
respuesta espontánea, sin saber bien lo que prometen, pero con la 
esperanza de que de este modo alcanzarán lo que desean» (S. Juan 
Crisóstomo, In Matthaeum 65,2). 

En sus últimas palabras, el Señor recuerda que, si Él vino a servir 
(v. 45), es el servicio lo que caracterizará a quien haga sus veces 
(v. 43; cfr Jn 13,14-17): «No se mueve la Iglesia por ninguna ambición 
terrena, sólo pretende una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu 
Paráclito, la obra del mismo Cristo, que vino al mundo para dar 
testimonio de la verdad, para salvar y no para juzgar, para servir y no 
para ser servido» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 3). 

Los tres anuncios que ha hecho Jesús sobre su Pasión en 
Jerusalén (v. 33; cfr 8,31; 9,31) presentan un mismo esquema: a la 
enseñanza del Señor, le sigue la resistencia a aceptarlo por parte de 
los discípulos y la corrección de miras por parte del Salvador. De esa 
manera, nosotros, como los discípulos, somos invitados a corregir 
continuamente nuestra visión del Señor. 


Volver a Mc 10,32-45 


COMENTARIO 
Mc 10,46-52 


Marcos relata en este milagro numerosos detalles que informan sobre 
la condición de Bartimeo (v. 46) y su actitud ante Jesús: la fuerza y la 
insistencia de su petición (vv. 47-48), la despreocupación por sus 
cosas ante la llamada (v. 50), la fe y la sencillez en su diálogo con el 
Señor (v. 51). Como consecuencia de su fe, la situación de Bartimeo 
cambia radicalmente: de estar ciego y sentado junto al camino (v. 46) 
ha pasado a recobrar la vista y a seguir a Jesús por su camino (v. 52). 

El camino hacia la fe de Bartimeo puede ser el nuestro si somos 
capaces de repetir en nuestra vida sus acciones. Primero, su oración, 
su clamar ante Jesucristo, que se reviste de todos los matices que 
puede tener nuestra invocación al Señor: le llama «Rabboni», es decir, 
mi maestro (v.51), «Hijo de David», es decir, Rey Mesías, 
misericordioso como Dios (v. 47), y, sobre todo, «Jesús»: «El Nombre 
que todo lo contiene es aquel que el Hijo de Dios recibe en su 
encarnación: Jesús. (...) El Nombre de Jesús contiene todo: Dios y el 
hombre y toda la Economía de la creación y de la salvación. Decir 
“Jesús” es invocarlo desde nuestro propio corazón» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 2666). 

Pero la fe de Bartimeo no se manifiesta sólo en la petición, abarca 
también las obras: deja el manto, salta para acercarse a Jesús (v. 50), 
y le sigue camino de Jerusalén: «Tú has conocido lo que el Señor te 
proponía, y has decidido acompañarle en el camino. Tú intentas pisar 
sobre sus pisadas, vestirte de la vestidura de Cristo, ser el mismo 
Cristo: pues tu fe, fe en esa luz que el Señor te va dando, ha de ser 
operativa y sacrificada. No te hagas ilusiones, no pienses en descubrir 
modos nuevos. La fe que Él nos reclama es así: hemos de andar a su 
ritmo con obras llenas de generosidad, arrancando y soltando lo que 
estorba» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 198). 


Volver a Mc 10,46-52 


COMENTARIO 
Mc 11,1-16,20 


Los seis capítulos finales del Evangelio de Marcos relatan la actividad 
de Jesús durante los últimos días de su vida terrena en Jerusalén. La 
estructura de estos capítulos es la de la Semana Santa. Por eso, la 
liturgia de la Iglesia revive puntualmente estos acontecimientos, desde 
el Domingo de Ramos hasta el gran día de la Pascua de 
Resurrección: «La Pascua no es simplemente una fiesta entre otras: 
es la “Fiesta de las fiestas”, “Solemnidad de las solemnidades”, como 
la Eucaristía es el Sacramento de los sacramentos (el gran 
sacramento). S. Atanasio la llama “el gran domingo” (Ep. fest. 329), 
así como la Semana Santa es llamada en Oriente “la gran semana”. El 
Misterio de la Resurrección, en el cual Cristo ha aplastado a la muerte, 
penetra en nuestro viejo tiempo con su poderosa energía, hasta que 
todo le esté sometido» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1169). 

La importancia que el evangelio concede a los acontecimientos 
ocurridos viene señalada también por la multitud de detalles 
cronológicos y topográficos que recoge. El primer día (11,1-19), Jesús 
entra triunfalmente en Jerusalén y realiza la purificación del Templo. 
La pregunta de los fariseos sobre la potestad con la que hizo esa 
purificación (11,28) inicia las controversias con los príncipes de los 
sacerdotes, los escribas, los ancianos, los herodianos y los saduceos 
(11,27-12,40); controversias que se interrumpen para dar paso al 
discurso escatológico. 

Junto a las controversias, el evangelista ha recogido en dos 
ocasiones (11,18; 12,12) la indicación de que los jefes religiosos 
buscaban prender a Jesús. La ocasión se presenta con Judas 
(14,1-2.10-11), y desde entonces el evangelio va anotando las 
afrentas que sufre Jesús hasta su muerte. Pero no muere por decisión 
de sus perseguidores, sino porque así estaba escrito (14,21). Por eso 
el último episodio no es la muerte sino la resurrección (14,28). 

Si la primera parte del evangelio concluía con la confesión de 
Pedro en la que proclamaba que Jesús era «el Cristo» (8,29), esta 
segunda tendrá su culminación en la frase del centurión cuando 
confiesa que Jesús es «Hijo de Dios» (15,39). Estos eran 
precisamente los dos títulos de Jesús con los que Marcos abría el 
evangelio (cfr 1,1). 


Volver a Mc 11,1-16,20 


COMENTARIO 
Mc 11,1-12,44 


Comienza el relato con la entrada en Jerusalén y sigue con la 
purificación del Templo y las controversias con los judíos. Con los dos 
primeros actos (11,1-33), Jesús realiza las obras del Mesías 
anunciado. La parábola de los viñadores homicidas (12,1-12) da la 
clave para interpretar todos los sucesos que el evangelista sitúa en 
esos días: Israel ha rechazado el don de Dios y, por ello, Dios se 
creará un nuevo pueblo a través de una Nueva Alianza en su Hijo. 


Volver a Mc 11,1-12,44 


COMENTARIO 
Mc 11,1-11 


Con la entrada en Jerusalén, Jesús se manifiesta como el Mesías 
prometido (cfr Za 9,9). Pero, además, con sus gestos, deja intuir la 
grandeza de su ser. En efecto, las multitudes, como antes Bartimeo 
(10,47-48), le tienen como el Mesías descendiente de David. Jesús 
anticipa ahora una corrección a ese título que después hará explícita 
(12,35-37), llamándose a sí mismo «Señor» (v. 3) y mostrando su 
efectivo señorío sobre las criaturas. Sin embargo, es un señorío que 
no se impone por la fuerza sino que respeta la libertad del hombre: 
«Desde el comienzo de la historia cristiana, la afirmación del señorío 
de Jesús sobre el mundo y sobre la historia significa también 
reconocer que el hombre no debe someter su libertad personal, de 
modo absoluto, a ningún poder terrenal sino sólo a Dios Padre y al 
Señor Jesucristo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 450). 


Volver a Mc 11,1-11 


COMENTARIO 
Mc 11,12-25 


El segundo día de la semana Jesús realiza otros signos reveladores 
de su carácter de Mesías Salvador: en el Templo, con sus acciones 
aparentemente violentas, cumple las profecías según las cuales éste 
tenía que ser purificado (MI 3,1-5; Za 14,21) para ser lugar de oración 
para todas las gentes (Is 56,7). 

El episodio está enmarcado en otro que le es afín: la maldición de 
la higuera. Con un gesto simbólico semejante al que realizaron los 
profetas (Jr 19,1-13; Ez 4,1-3; 5,1-6; etc.), Jesús indica que Israel, 
como aquella higuera, no ha dado los frutos que Dios esperaba (cfr 
12,1-12); Él había venido a los suyos, al pueblo judío, con hambre de 
encontrar frutos de santidad y buenas obras, pero no encontró sino 
prácticas externas, que, al no tener su correspondiente fruto, se 
quedaban en mera hojarasca. La destrucción del Templo (cfr 13,2) se 
inscribe así como un episodio significativo de la purificación necesaria. 
El culto externo sin la adecuada disposición interior es también una 
tentación para todos: «También tú, si no quieres ser condenado por 
Cristo, (...) debes guardarte de ser árbol estéril, para poder ofrecer a 
Jesús, que se ha hecho pobre, el fruto de piedad que necesita» (S. 
Beda, In Marci Evangelium, ad loc.). 

Como ocurre tantas veces en el evangelio, el episodio se completa 
con una enseñanza de Jesús a sus discípulos; esta vez sobre el poder 
de la oración (vv. 20-25). Condición de la oración es la caridad (v. 25): 
presentarse ante Dios supone excluir el rencor y cualquier actitud 
indigna de Dios. Pero, cumplida esta condición, Jesús nos enseña que 
hay un compromiso expreso por parte del Señor para atender la 
oración de sus hijos hecha con fe: ni la indignidad personal ni el hecho 
de que Dios conoce nuestras necesidades deben ser excusa para 
dejar de acudir a Él con confianza: «¡Oh Señor mío!, ¿por ventura 
será mejor callar con mis necesidades esperando que Vos las 
remediéis? No, por cierto; que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo 
las muchas que habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, 
decís que os pidamos y que no dejaréis de dar» (Sta. Teresa de 
Jesús, Exclamaciones 5). cfr notas a Mit 6,1-8 y 7,1-12. 

Muchos manuscritos añaden (v. 26): «Pero si no perdonáis a los 
hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pecados», 
tomándolo tal vez de Mt 6,15. 


Volver a Mc 11,12-25 


COMENTARIO 
Mc 11,27-33 


Comienza la tercera jornada en Jerusalén. Se compone de diversas 
enseñanzas de Jesús, muchas de las cuales están enmarcadas en 
polémica con miembros del judaísmo oficial. En el centro de la 
asechanza de las autoridades está probablemente la purificación del 
Templo obrada por Jesús (11,15-17). Desde aquel momento 
buscaban el modo de perderle (11,18). Ahora (v. 28), le piden cuentas 
por esa acción y más tarde (14,58) la tergiversarán para condenarle a 
muerte. 

Hay algo de falaz en la acción de aquellos hombres: Jesús ya 
había ofrecido pruebas de su mesianidad y Juan Bautista había dado 
también su testimonio. Jesús acepta el diálogo, pero, antes de dar la 
respuesta, les sitúa ante la verdadera cuestión: aceptar o no el 
ministerio de Juan Bautista como Precursor. Porque aceptar a Juan 
era reconocer también el ministerio de Jesucristo. Aquellos hombres, 
como anota el evangelista, no estaban dispuestos a ese 
reconocimiento y su ceguera les indujo a preparar la muerte de Jesús: 
«Por un lado temían al pueblo, por otro lado, a la verdad. De una parte 
eran tímidos, de otra, envidiosos; pero, en cualquier caso, ciegos. La 
prueba de la huida es el temor del corazón: temían que el pueblo les 
apedrease si decían que el bautismo de Juan procedía de los 
hombres, temían quedar convictos por Cristo si decían que procedía 
del cielo» (S. Agustín, Sermones 308A,7). El episodio contiene una 
lección siempre actual: quien se atreva a pedir cuentas a Dios, 
quedará confundido. 


Volver a Mc 11,27-33 


COMENTARIO 
Mc 12,1-12 


En esta parábola Jesús compendia la historia de la salvación y la suya 
propia. Sirviéndose de la alegoría de la viña (cfr Is 5,1-7), narra los 
esfuerzos de Dios por hacer que el pueblo elegido diera frutos y la 
resistencia de los hombres, especialmente los jefes de Israel, a darlos. 
Parece claro, en el tenor de la parábola, que el «hijo amado» (v. 6) es 
el mismo Jesús (cfr 1,11; 9,7), y que los siervos enviados antes son 
los profetas. El hecho de que el hijo fuera arrojado fuera de la viña 
(v. 8) y matado, anuncia también la muerte de Jesús fuera de los 
muros de Jerusalén. Sin embargo, con las palabras del Salmo 118, el 
Señor enseña que estas acciones de los hombres no hacen sino 
corroborar el plan de Dios que, de esa manera, funda un nuevo pueblo 
cimentado en Cristo, nueva piedra angular: «El Señor Dios la consignó 
—no ya cercada, sino dilatada por todo el mundo— a otros colonos 
que den fruto a sus tiempos, con la torre de elección levantada en alto 
por todas partes y hermosa. Porque en todas partes resplandece la 
Iglesia, y en todas partes está cavado en torno al lagar, porque en 
todas partes hay quienes reciben el Espíritu» (S. lreneo, Adversus 
haereses 4,36,2). 


Volver a Mc 12,1-12 


COMENTARIO 
Mc 12,13-17 


Dentro de su sencillez, la escena revela la grandeza de Jesús. Los 
que eran enemigos entre sí —fariseos y herodianos— se unen para 
tentarle. Y la maquinación está más acentuada por el elogio (v. 14) 
que precede a la pregunta insidiosa. En efecto, si los judíos son el 
pueblo de Dios para servirle, pagar el impuesto al opresor podía 
interpretarse como una traición al pueblo de Dios. Si negaba la licitud 
del impuesto, ahí estaban los herodianos para denunciarle ante el 
poder romano. La respuesta de Cristo deja admirados a sus 
interlocutores (v. 17) y es reveladora de la actitud de los cristianos 
ante las autoridades y las leyes justas (cfr Rm 13,1-7): «Por eso — 
comenta San Justino— oramos sólo a Dios, y a vosotros, príncipes y 
reyes, Os servimos con alegría en las cosas restantes, os confesamos 
y oramos por vosotros» (Apología 1,17,3). Sobre el episodio como 
fuente de enseñanzas acerca de la potestad temporal y la espiritual, 
cfr nota a Mt 22,15-22. 


Volver a Mc 12,13-17 


COMENTARIO 
Mc 12,18-27 


Ahora toca el turno de los saduceos para tentar a Jesús. Con una 
historieta «escolar» pretenden ponerle en apuros acerca de la 
posibilidad de la resurrección de los muertos (cfr notas a Mt 22,23-33 
y Lc20,27-40). Jesús, antes de responder a la dificultad, quiere 
señalar la raíz de su error: la tendencia del hombre a reducir la 
grandeza divina a los límites y horizontes meramente humanos, 
menospreciando la doctrina revelada y el poder de Dios. Alguien 
puede tener dificultades ante las verdades de la fe y esto no debe 
extrañar, pues esas verdades superan a la razón. Pero es un intento 
vano buscar contradicciones en la palabra revelada. A la Sagrada 
Escritura y, en general, a las cosas de Dios uno debe acercarse con la 
humildad que la fe exige: «Hay un único Dios, hermanos, que sólo 
puede ser conocido a través de las Escrituras Santas: Por ello 
debemos esforzarnos por penetrar en todas las cosas que nos 
anuncian las divinas Escrituras y procurar profundizar en lo que nos 
enseñan. Debemos conocer al Padre como Él desea ser conocido, 
debemos glorificar al Hijo como el Padre desea que lo glorifiquemos, 
debemos recibir al Espíritu Santo como el Padre desea dárnoslo. En 
todo debemos proceder no según nuestro arbitrio ni según nuestros 
propios sentimientos ni haciendo violencia a los deseos de Dios, sino 
según los caminos que el mismo Señor nos ha dado a conocer en las 
Santas Escrituras» (S. Hipólito, Contra haeresin Noeti 9). 


Volver a Mc 12,18-27 


COMENTARIO 
Mc 12,28-34 


A lo largo de estos capítulos, Marcos ha recogido las asechanzas de 
los «príncipes de los sacerdotes, los escribas y los ancianos» (11,27), 
de los «fariseos y herodianos» (12,13) y de los «saduceos» (12,18). 
Ahora, tras la contestación de Jesús al escriba, el evangelista anota 
que ninguno se atrevía ya a hacerle preguntas (v. 34). Sin embargo, la 
actitud leal y bienintencionada del escriba (v. 28) es muy distinta de 
las de sus predecesores. Por eso Jesús se entretiene en instruirle y él 
es capaz de reconocer la profundidad de la respuesta de Cristo. «El 
amor de Dios es lo primero que se manda, y el amor del prójimo lo 
primero que se debe practicar. (...) Tú, que todavía no ves a Dios, 
amando al prójimo te harás merecedor de verle a Él. El amor del 
prójimo limpia los ojos para ver a Dios, como dice claramente Juan: Si 
no amas al prójimo, a quien ves, ¿cómo vas a amar a Dios, a quien no 
ves? (cfr 1 Jn 4,20)» (S. Agustín, In loannis Evangelium 17,8). 


Volver a Mc 12,28-34 


COMENTARIO 
Mc 12,35-37 


A lo largo del evangelio, el Señor va revelándose progresivamente y 
los hombres van también comprendiendo así el misterio de su 
identidad. San Pedro le ha confesado como Mesías (8,29), Bartimeo le 
ha llamado el Hijo de David misericordioso (10,47-48), y las 
muchedumbres le han aclamado como el enviado por el Señor (11,9). 
Aquí, de una manera velada, Jesús enseña que esos títulos son 
correctos pero incompletos: Él es el Mesías, el Hijo de David 
esperado, el enviado de Dios, pero lo es porque, antes que nada, es 
Hijo de Dios. Así lo interpretaba San Hilario de Poitiers, cuando 
comentaba el pasaje en relación con la anterior pregunta del escriba 
que «ignora el misterio de la Ley y no sabe que Cristo el Señor ha de 
ser confesado en la fe como un solo Señor por la naturaleza que tiene 
por nacimiento. (...) Y dijo esto para que el escriba, que creía que Él 
existía sólo según la carne y por el nacimiento de María, que era 
descendiente de David, se acordara de que, según el Espíritu, Él era 
Señor de David» (De Trinitate 9,26). 


Volver a Mc 12,35-37 


COMENTARIO 
Mc 12,38-40 


Los otros dos evangelios sinópticos recogen duros reproches de 
Jesús a algunos escribas y fariseos (cfr Mt 23,1-36; Lc 11,37-54, y 
notas). San Marcos sólo retiene estas palabras como parte de esa 
enseñanza. Con ellas reprende el afán desordenado de honores 
humanos: «Es de advertir que no prohíbe los saludos en la plaza ni 
ocupar los primeros asientos a quienes corresponde por su oficio; sino 
que previene a los fieles que deben guardarse, como de hombres 
malos, de los que aman indebidamente tales honores» (S. Beda, /n 
Marci Evangelium, ad loc.). 


Volver a Mc 12,38-40 


COMENTARIO 
Mc 12,41-44 


Si la conducta de los escribas es la que se debe rechazar, la de la 
viuda pobre es la que se debe imitar. Frente a la ostentación de los 
escribas (12,38-40) y a la apariencia de los ricos (v. 41), Jesús opone 
la rectitud de intención y la generosidad de espíritu de la viuda 
paupérrima: «¿No has visto las lumbres de la mirada de Jesús cuando 
la pobre viuda deja en el templo su pequeña limosna? Dale tú lo que 
puedas dar: no está el mérito en lo poco o en lo mucho, sino en la 
voluntad con que lo des» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 829). 


Volver a Mc 12,41-44 


COMENTARIO 
Mc 13,1-37 


Los tres evangelios sinópticos recogen este discurso del Señor 
(Mt 24,1-25,46; Lc 21,5-36). Es denominado discurso «escatológico», 
o sobre la «Parusía», porque versa sobre los acontecimientos del final 
de los tiempos. Se llama también discurso «apocalíptico», para 
señalar la forma del lenguaje —revelación de cosas ocultas— con que 
fue pronunciado y escrito. Este género literario se utilizaba 
generalmente como un lenguaje de consuelo, porque afirmaba la 
realeza de Dios sobre el mundo y la certeza de la victoria final de sus 
hijos a pesar de las dificultades que pudieran experimentar. Con todo, 
el discurso tiene algo de enigmático que refuerza así la enseñanza 
central de las palabras de Jesús: «¡Estad alerta, velad!» (cfr 
13,9.23.33.35.37). 


Volver a Mc 13,1-37 


COMENTARIO 
Mc 13,1-2 


La ocasión del discurso apunta algunas claves para entender lo que 
dice Jesús a continuación. En efecto, los judíos de tiempos de Cristo 
—y los Apóstoles con ellos— esperaban que el día del Juicio de Dios 
(Is 13,6.9; So 1,14-17; etc.) se manifestaría terrible para los impíos, 
pero día de gloria para el pueblo elegido. La grandeza del Templo no 
era sino la señal de esa futura gloria. El Señor corrige esa 
interpretación: el Templo no permanecerá sino que será destruido 
violentamente. Al mismo tiempo, los discípulos deben aprender a ver 
en esa destrucción señales de la oposición que encontrarán en su 
misión de predicar el Evangelio hasta la venida gloriosa del Hijo del 
Hombre. Por eso, a lo largo del discurso, los dos acontecimientos —la 
destrucción del Templo y la vida de la Iglesia— están entremezclados. 


Volver a Mc 13,1-2 


COMENTARIO 
Mc 13,3-13 


En el inicio del discurso, los discípulos le preguntan a Jesús dos 
cosas: sobre el «cuándo» y sobre la «señal» de lo que va a ocurrir 
(v. 4). A lo largo del discurso, el Señor no les contesta sobre el cuándo 
sino sobre «quién»: será Él, el Hijo del Hombre glorioso, quien vendrá 
a consolar a los suyos (vv. 24-27); del mismo modo les da como señal 
una consigna: la vigilancia. 

Las primeras palabras de Jesús versan sobre «el comienzo de los 
dolores» (v. 8): la tribulación que aparecerá antes de la destrucción de 
Jerusalén (vv. 6-8) es semejante a las tribulaciones que sufrirán los 
cristianos (vv. 9-13). En ambos casos la indicación del Señor es una 
invitación a la esperanza (vv. 7.11.13). 

Jesucristo les advierte de los peligros que van a correr 
(vv. 6-9.12-13): sucederán acontecimientos ante los cuales los 
discípulos tienen que estar alerta para no sucumbir en la tentación y 
para no dejarse engañar por falsos profetas; serán perseguidos y 
odiados por el nombre de Jesús; deberán dar testimonio de su fe. La 
historia de la primitiva Iglesia da fe de la verdad de las palabras del 
Señor: la sola condición de cristiano ponía en trance de ser acusado 
ante los tribunales. San Justino (siglo Il) llega a decir que «contra 
nosotros el solo nombre de cristiano sirve de prueba» (Apología 1,4,4). 
También a lo largo de la historia han sido y son incontables los 
cristianos sobre los que recaen, abierta o solapadamente, los efectos 
del odio al Evangelio, atentando a sus vidas, fama y bienes. Pero todo 
es nada en comparación de la gloria con que se premiará a los que 
perseveren (cfr Rm 8,18). Por eso, las últimas palabras del Señor 
(v. 13) exhortan a la perseverancia personal: «El que persevere hasta 
el fin, ése se salvará». 

Hay una nota de providencia en las palabras de Jesús: las 
persecuciones y dificultades serán ocasión para ofrecer un testimonio 
del Evangelio ante los perseguidores (v. 9) y para que sea predicado a 
todos los pueblos (v. 10), porque Dios estará con ellos, y el Espíritu 
les dirá lo que tienen que decir (vv. 11-12). Así fueron entendidas 
estas palabras en la tradición cristiana: «[Señor], Tú me has concedido 
exultar de gozo entre los gentiles y proclamar por todas partes tu 
nombre, lo mismo en la prosperidad que en la adversidad. Tú me has 
hecho comprender que cuanto me sucede, lo mismo bueno que malo, 
he de recibirlo con idéntica disposición, dando gracias a Dios que me 
otorgó esta fe inconmovible y que constantemente me escucha. Tú 
has concedido a este ignorante el poder realizar en estos tiempos esta 
obra tan piadosa y maravillosa, imitando a aquellos de los que el 


Señor predijo que anunciarían su Evangelio para que llegue a oídos 
de todos los pueblos. ¿De dónde me vino después este don tan 
grande y tan saludable: conocer y amar a Dios, perder a mi patria y a 
mis padres y llegar a esta gente de Irlanda, para predicarles el 
Evangelio, sufrir ultrajes de parte de los incrédulos, ser despreciado 
como extranjero, sufrir innumerables persecuciones hasta ser 
encarcelado y verme privado de mi condición de hombre libre, por el 
bien de los demás? (...) Mucho es lo que debo a Dios, que me 
concedió gracia tan grande de que muchos pueblos renacieron a Dios 
por mí» (S. Patricio, Confessio 14). 


Volver a Mc 13,3-13 


COMENTARIO 
Mc 13,14-23 


En estos versículos parece que el Señor se detiene en la caída de 
Jerusalén como imagen del fin de los tiempos. La «abominación de la 
desolación» (v. 14) es una expresión tomada del profeta Daniel 
(Dn 9,27) que se emplea para designar la profanación del Templo (cfr 
1M1,54). Con esa frase el Señor resume lo terrible de la situación 
para los habitantes de Jerusalén (vv. 14-20) en esos días: las 
zozobras les parecerán insoportables. Además, anuncia la aparición 
de falsos mesías y falsos profetas que harán «señales y prodigios» 
para engañar a los elegidos (vv. 21-22). Esta gran «tribulación» (v. 19) 
debe ser ejemplo para los cristianos que, a lo largo de la historia, 
muchas veces llegarán a pensar que no pueden aguantar más. Ante 
estas dificultades, el Señor propone a sus discípulos dos caminos 
para vencer y perseverar. Les dice en primer lugar que bien sabe Él 
que los peligros son tan grandes que pueden hacer tambalear a 
cualquiera, pero Dios no permitirá que sean superiores a las fuerzas 
de sus elegidos (v. 22). Además, en segundo lugar, les añade que 
cuentan con sus advertencias; por tanto, les bastará con estar alerta, 
con velar (v. 23). «El Verbo nos ocultó el final de todas las cosas y de 
cada una en particular. (...) Al considerar que desconocemos ese 
final, siempre, todos los días, tenderemos y caminaremos, como 
convocados, hacia las cosas más importantes, y nos olvidaremos de 
las secundarias. ¿Quién no descuidaría el tiempo intermedio si 
conociera el último día? Y, al contrario, ¿quién no se prepara todos los 
días si desconoce el último?» (S. Atanasio, Contra Arianos 3,49). 


Volver a Mc 13,14-23 


COMENTARIO 
Mc 13,24-27 


Tras el tiempo de la Iglesia militante, viene el tiempo del Hijo del 
Hombre triunfante. El destino del mundo se resume en el momento 
glorioso en el que Jesús viene a juzgar al mundo y salvar a sus 
elegidos (vv. 26-27). Los sufrimientos de los cristianos son el camino 
que conduce a la venida gloriosa del Hijo del Hombre. 

En dos ocasiones, y referidas a dos momentos distintos, habló el 
Señor de su venida triunfal como Hijo del Hombre. En casa de Caifás, 
les dijo a los presentes: «Veréis al Hijo del Hombre sentado a la 
diestra del Poder y venir sobre las nubes» (14,62); aquí, en cambio, 
habla de un momento más remoto y dice que al final de la historia, los 
que vivan entonces, «verán» al Hijo del Hombre (v. 26). Por tanto, 
parece que las palabras de Jesús señalan dos momentos distintos: en 
casa de Caifás anuncia su resurrección gloriosa, que es como una 
señal de su posterior venida triunfante. En ambos casos, la profecía 
del Señor evoca al Hijo del Hombre glorioso anunciado por el profeta 
Daniel (Dn 7,1-28): pueden sucederse los reinados opuestos al pueblo 
de los santos, pero al final se rendirán ante Él y le acatarán. Por otra 
parte, las señales que se mencionan en los versículos anteriores 
(vv. 24-25) recuerdan el juicio vindicativo de Dios sobre Babilonia y 
Edom (Is 13,10; 34,4); Dios está preparado para juzgar, para premiar 
y para castigar. La significación del pasaje la resumía San Agustín 
cuando comentaba la venida en majestad del Hijo del Hombre: «Veo 
que esto se puede entender de dos maneras. Puede venir sobre la 
Iglesia como sobre una nube, como ahora no cesa de venir, conforme 
a lo que dijo: Ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha de 
la virtud viniendo sobre las nubes del cielo. Pero entonces vendrá con 
gran poder y majestad porque en los santos aparecerán más su poder 
y su majestad divinas, porque les aumentó la fortaleza para que no 
sucumbieran en las persecuciones. Aunque puede entenderse 
también como que viene en su Cuerpo, en el que está sentado a la 
derecha del Padre, en el que murió y resucitó» (Epistolae 199,11,41). 


Volver a Mc 13,24-27 


COMENTARIO 
Mc 13,28-37 


Los versículos finales del discurso resumen cuál debe ser la actitud de 
los discípulos del Señor (v. 37): estar en vela, vigilantes (vv. 33.35.37). 
Lo seguro es que el Señor vendrá. Las dos imágenes que usa Jesús 
son muy significativas. Con la imagen de la higuera (v. 28), el último 
árbol en dar hojas en el ciclo anual, enseña que es posible que tarde 
en llegar más de lo que piensan, pero su venida es segura, tan segura 
como el ciclo del árbol. Eso es lo que permite distinguir una frágil 
espera de una esperanza segura. 

Con la imagen del dueño de la casa (v.32) anuncia lo 
indeterminado de su regreso: puede ser en cualquier momento. El 
discípulo debe velar: «Quiso  ocultarmmos esto para que 
permanezcamos en vela y para que cada uno de nosotros pueda 
pensar que este acontecimiento se producirá durante su vida (...). Ha 
dicho muy claramente que vendrá, pero sin precisar en qué momento. 
Así todas las generaciones y siglos lo esperan ardientemente» (S. 
Efrén, Commentarii in Diatessaron 18,15-17). La Iglesia nos estimula a 
avivar esta actitud de vigilia en la liturgia del Adviento. 

«Nadie sabe de ese día y de esa hora: ni los ángeles en el cielo, ni 
el Hijo, sino el Padre» (v. 32). La frase ha sido una de las crux 
interpretum de los estudiosos de los evangelios. En el contexto de las 
palabras de Jesús (vv. 30-33), tiene más lógica que aislada. Los 
escritos apocalípticos presentaban nuevas revelaciones sobre los 
acontecimientos de la generación presente y el eón o mundo futuro 
(v. 30). En esa línea argumental, Jesús les dice que no den fe a 
nuevas revelaciones (v. 32), sólo sus palabras tienen valor perenne 
(v. 31), y sus palabras son únicamente una: velad (v. 33). En estas 
condiciones, las palabras de Jesús pueden interpretarse, como 
hicieron algunos Padres, no como desconocimiento de Cristo acerca 
de ese momento, sino como conveniencia de no manifestarlo (cfr nota 
a Mt 24,36-51), y pueden interpretarse también como desconocimiento 
de Jesús en cuanto hombre: «Cuando los discípulos le preguntaron 
sobre el fin, ciertamente, conforme al cuerpo carnal, les respondió: Ni 
siquiera el Hijo, para dar a entender que, como hombre, tampoco lo 
sabía. Es propio del ser humano el ignorarlo. Pero en cuanto que Él 
era el Verbo, y Él mismo era el que había de venir, como juez y como 
esposo, por eso conoció cuándo y a qué hora había de venir. (...) 
Pero como se hizo hombre, tuvo hambre y sed y padeció como los 
hombres y del mismo modo que los hombres, en cuanto hombre no 
conocía, pero en cuanto Dios, en cuanto era el Verbo y la Sabiduría 
del Padre, no desconocía nada» (S. Atanasio, Contra Arianos 3,46). 


Volver a Mc 13,28-37 


COMENTARIO 
Mc 14,1-16,20 


Los dos últimos capítulos de San Marcos son de gran intensidad. Se 
destaca la actuación de las personas que intervinieron en el drama: 
las autoridades de Israel que, con tenacidad, llevaron a la muerte a 
Jesús, y los discípulos, testigos impotentes, que no sólo no entendían 
el sentido de los gestos de Cristo, sino que le dejaron solo en tan 
doloroso trance. Pero en ese marco se levanta la majestad de Jesús: 
Él sabe lo que le va a ocurrir y sabe que conviene que ocurra. Por eso 
es Él quien toma la iniciativa en los acontecimientos. Con alusiones a 
diversos textos del Antiguo Testamento revela a los Apóstoles el 
sentido de cuanto está sucediendo: la muerte en la cruz ha de 
consumarse, pero es sólo el camino hacia la resurrección. 

Estos episodios de la pasión han sido objeto frecuente de 
meditación por parte de los santos. Leerlos es vivirlos y extraer 
propósitos para nuestra vida diaria: «lImitemos su pasión con nuestros 
padecimientos, honremos su sangre con nuestra sangre, subamos 
decididamente a su cruz. Si eres Simón Cireneo, coge tu cruz y sigue 
a Cristo. Si estás crucificado con Él como un ladrón, como el buen 
ladrón confía en tu Dios. Si por ti y por tus pecados Cristo fue tratado 
como un malhechor, lo fue para que tú llegaras a ser justo. Adora al 
que por ti fue crucificado, e, incluso si estás crucificado por tu culpa, 
saca provecho de tu mismo pecado y compra con la muerte tu 
salvación. Entra en el paraíso con Jesús y descubre de qué bienes te 
habías privado. Contempla la hermosura de aquel lugar y deja que, 
fuera, quede muerto el murmurador con sus blasfemias. Si eres José 
de Arimatea, reclama el cuerpo del Señor a quien lo crucificó, y haz 
tuya la expiación del mundo. Si eres Nicodemo, el que de noche 
adoraba a Dios, ven a enterrar el cuerpo, y úngelo con ungúentos. Si 
eres una de las dos Marías, o Salomé, o Juana, llora desde el 
amanecer; procura ser el primero en ver la piedra quitada, y verás 
también quizá a los ángeles o incluso al mismo Jesús» (S. Gregorio 
Nacianceno, In Sanctum Pascha 45,23-24). 


Volver a Mc 14,1-16,20 


COMENTARIO 
Mc 14,1-11 


Casi desde el inicio del ministerio público del Señor algunos escribas, 
príncipes de los sacerdotes, etc., buscaban «cómo perderle» (3,6). 
Esta decisión se ha hecho más persistente en los últimos días (11,18; 
12,12). Ahora deciden prenderle «con engaño» (v. 1) y encuentran un 
aliado en Judas, que comienza a buscar el momento oportuno para 
hacerlo (v. 11). El episodio no puede dejar de ser un toque de 
atención para nosotros: «Hoy muchos miran con horror el crimen de 
Judas, como cruel y sacrílego, que vendió por dinero a su Maestro y a 
su Dios; y, sin embargo, no se dan cuenta de que, cuando 
menosprecian por intereses humanos los derechos de la caridad y de 
la verdad, traicionan a Dios, que es la caridad y la verdad misma» (S. 
Beda, Homiliae 2,43). 

Entre estos dos momentos se encuadra la unción de Jesús por 
parte de una mujer en Betania (vv. 3-9). El evangelista subraya dos 
cosas: la generosidad de la mujer (v. 3) y las reacciones de los 
demás. El gesto de la mujer forma parte de la antigua hospitalidad 
oriental que honraba a los huéspedes ilustres con agua perfumada. Su 
delicadeza y su generosidad son interpretadas por algunos como un 
derroche (v. 4). También Jesús interpreta el gesto de manera distinta 
a la mujer (v. 8). Sin embargo, afirma enseguida que aquella no se ha 
equivocado y, en cambio, los hombres que la juzgan sí. En las 
relaciones con Dios, la generosidad no se equivoca nunca; el cálculo y 
la tacañería se equivocan siempre: «Como Él no ha de forzar nuestra 
voluntad, toma lo que le dan; mas no se da a Sí del todo hasta que ve 
que nos damos del todo a Él» (Sta. Teresa de Jesús, Camino de 
perfección 48,4). 

«Dondequiera que se predique el Evangelio, en todo el mundo, 
también lo que ella ha hecho se contará en memoria suya» (v. 9). El 
Evangelio es la buena noticia de la actuación maravillosa de Dios a 
través de las acciones y las palabras de Jesucristo; pero esa 
actuación comporta también el anuncio de acciones menudas, como 
ésta, en relación con Jesucristo: «En todas las iglesias escuchamos el 
elogio de esta mujer (...). El hecho no era extraordinario, ni la persona 
importante, ni había muchos testigos, ni el lugar era atrayente, porque 
no ocurrió en un teatro, sino en una casa particular (...). A pesar de 
todo, esta mujer tiene hoy mayor celebridad que todas las reinas y 
todos los reyes, y el tiempo nunca borrará el recuerdo de lo que hizo» 
(S. Juan Crisóstomo, Adversus ludaeos 5,2). 


Volver a Mc 14,1-11 


COMENTARIO 
Mc 14,12-21 


Las indicaciones de Jesús para preparar la Pascua (vv. 13-16) y, 
sobre todo, el anuncio de la traición de Judas como cumplimiento de 
las Escrituras (vv. 18.21), muestran hasta qué punto están implicados 
los planes de Dios y las acciones humanas. «La muerte violenta de 
Jesús no fue fruto del azar en una desgraciada constelación de 
circunstancias. Pertenece al misterio del designio de Dios, como lo 
explica San Pedro a los judíos en Jerusalén ya en su primer discurso 
de Pentecostés: “Fue entregado según el determinado designio y 
previo conocimiento de Dios” (Hch 2,23). Este lenguaje bíblico no 
significa que los que han “entregado a Jesús” (Hch 3,13) fuesen 
solamente ejecutores pasivos de un drama escrito de antemano por 
Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 599). Es el misterio del plan 
de Dios que, sin embargo, no violenta la libertad humana por la que 
somos responsables de nuestras acciones: «Dios creó buenos a todos 
los seres que hizo, pero cada uno se hace bueno o malo por su propia 
elección. Pues bien, si el Señor dijo: Más le valdría a ese hombre no 
haber nacido, no maldice su propia creación, sino la maldad que le 
sobrevino en virtud de la elección y negligencia propias de la criatura» 
(S. Juan Damasceno, De fide orthodoxa 4,21). 


Volver a Mc 14,12-21 


COMENTARIO 
Mc 14,22-25 


Marcos es el más sobrio de los evangelios sinópticos a la hora de 
narrar la institución de la Eucaristía (cfr Mt 26,26-29; Lc 22,14-20 y 
notas). De todas formas, a la luz de la muerte y la resurrección, el 
sentido sacrificial de los gestos y palabras de Jesucristo debió de ser 
claro para los Apóstoles: «La muerte de Cristo es a la vez el sacrificio 
pascual que lleva a cabo la redención definitiva de los hombres por 
medio del “cordero que quita el pecado del mundo” (Jn 1,29) y el 
sacrificio de la Nueva Alianza que devuelve al hombre a la comunión 
con Dios reconciliándole con Él por “la sangre derramada por muchos 
para remisión de los pecados” (Mt 26,28)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 613). Este sacrificio es, propiamente, el sacrificio de la 
cruz, en el que Cristo es a la vez Sacerdote y Víctima. En la Última 
Cena, Jesús lo anticipa de modo incruento, y en la Santa Misa se 
renueva, ofreciéndose, también de modo incruento, la víctima, ya 
inmolada en la Cruz. El Concilio de Trento lo propone así: «Si alguno 
dijere que en el Sacrificio de la Misa no se ofrece a Dios un verdadero 
y propio sacrificio, o que el ofrecerlo no es otra cosa que el dársenos a 
comer Cristo, sea anatema» (De SS. Missae sacrificio, can. 1). 

Las palabras del Señor excluyen cualquier interpretación en 
sentido simbólico o metafórico. Así lo ha entendido desde siempre la 
Iglesia: «Esto es mi cuerpo. A saber, lo que os doy ahora y que ahora 
tomáis vosotros. Porque el pan no solamente es figura del Cuerpo de 
Cristo, sino que se convierte en este mismo Cuerpo, según ha dicho el 
Señor: El pan que yo daré es mi propia carne (Jn 6,51). Por eso el 
Señor conserva las especies de pan y vino, pero convierte a éstos en 
la realidad de su carne y de su sangre» (Teofilacto, Enarratio in 
Evangelium Marci, ad loc.). 


Volver a Mc 14,22-25 


COMENTARIO 
Mc 14,26-31 


En la cena pascual judía se cantan unas oraciones llamadas Hallel 
que incluyen los Salmos 113-118: la última parte se recita al final de la 
cena. Tras esto Jesús predice el abandono de sus discípulos, aunque 
les reconforta con el anuncio de la resurrección y el nuevo comienzo 
de la misión en Galilea. El evangelista recuerda la protesta de los 
Apóstoles (v. 31) y, en especial, la de Pedro (vv. 29-31). A lo largo del 
relato, San Marcos anotará el puntual cumplimiento del vaticinio: el 
abandono de los discípulos (14,50), la negación de Pedro (14,66-72) y 
la nueva misión desde Galilea (16,7). 

Sólo Marcos trae el detalle de los dos cantos del gallo (v. 30), y la 
doble insistencia de Pedro (vv. 29.31) en que no le iba a traicionar. Es 
un indicio más de la relación del Evangelio de Marcos con la 
predicación de San Pedro y una muestra de la humildad del Apóstol: 
«Marcos cuenta con mayor precisión la flaqueza de Pedro y cómo 
estaba muerto de miedo; todo lo cual lo sabía él del mismo Pedro 
pues Marcos fue su discípulo. Hecho muy digno de admiración, que 
no sólo no ocultara la debilidad de su maestro, sino que por ser su 
discípulo lo contara más claramente que los otros evangelistas (S. 
Juan Crisóstomo, /n Matthaeum 85,1). 


Volver a Mc 14,26-31 


COMENTARIO 
Mc 14,32-42 


En la soledad del huerto de Getsemaní, la intensidad de los 
sentimientos por lo que va a ocurrir invade a Jesús. El evangelista nos 
dice que Jesús «comenzó a afligirse y a sentir angustia» (v. 33) y que 
los tres discípulos, desconcertados, no consiguen vencer el sueño 
(vv. 37.40-41). Pero Jesús se sobrepone y acude a la oración. Marcos 
recoge esta invocación filial (v. 36): «¡Abbá, Padre! Todo te es 
posible». Jesús se dirige a Dios con el mismo nombre con que los 
hijos se dirigían íntimamente a sus padres. Por eso, su plegaria es un 
acto de abandono y de confianza: «La confianza filial se prueba en la 
tribulación, particularmente cuando se ora pidiendo para sí o para los 
demás» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2734). Jesús reza y pide 
a sus discípulos que recen: orar es un medio imprescindible para 
superar las tentaciones y mantenernos fieles a Dios: «Si el Señor nos 
dijera solamente velad, pensaríamos que podíamos hacerlo todo 
nosotros mismos; pero, cuando añade orad, nos muestra que, si Él no 
cuida de nuestras almas en el tiempo de la tentación, en vano velarán 
quienes cuiden de ella (cfr Sal 127,1)» (S. Francisco de Sales, Tratado 
del amor de Dios 11,1). 

Como los santos, también podemos imaginar, a través del texto, 
los sentimientos del Señor: «Una mole abrumadora de pesares 
empezó a ocupar el cuerpo bendito y joven del Salvador. Sentía que la 
prueba era ahora ya algo inminente y que estaba a punto de volcarse 
sobre Él: el infiel y alevoso traidor, los enemigos enconados, las 
cuerdas y las cadenas, las calumnias, las blasfemias, las falsas 
acusaciones, las espinas y los golpes, los clavos y la cruz, las torturas 
horribles prolongadas durante horas. Sobre todo esto le abrumaba y 
dolía el espanto de los discípulos, (...) incluso el fin desgraciado del 
hombre que pérfidamente le traicionaba. Añadía además el inefable 
dolor de su Madre queridísima» (Sto. Tomás Moro, La agonía de 
Cristo, ad loc.). 

Pero no sólo debemos mirar al Señor. Hay que mirar a nuestro 
alrededor. Hoy, como ayer, podemos dejarle solo mientras otros se 
apresuran a combatirlo: «Vuelve Cristo por tercera vez adonde están 
sus Apóstoles, y allí los encuentra sepultados en el sueño, a pesar del 
mandato que les había dado de vigilar y rezar ante el peligro que se 
cernía. Al mismo tiempo, Judas el traidor, se mantenía bien despierto. 
(...) Son muchos los que se duermen en la tarea de sembrar virtudes 
entre la gente y mantener la verdadera doctrina, mientras que los 
enemigos de Cristo, con objeto de sembrar el vicio y desarraigar la fe 
(...), se mantienen bien despiertos» (ibidem). 


Volver a Mc 14,32-42 


COMENTARIO 
Mc 14,43-52 


El sobrio relato del prendimiento parece indicar que Jesús lo había 
esperado y no ofrece resistencia. Por eso, por encima de la traición de 
Judas y de la doblez de quienes van a prenderle de noche, Jesús ve 
en esos gestos el cumplimiento de las Escrituras (cfr ls 52,13-53,12; 
Sal 41,10). Sólo Marcos recoge el detalle del joven que escapó 
desnudo (vv. 51-52). Muchos autores han visto en él una alusión al 
propio evangelista. En todo caso, representa un intento fallido —al que 
seguirá enseguida el de Pedro— de seguir a Cristo. En la hora de la 
entrega, Jesús está solo. Y no podemos olvidar que el camino de 
Jesús es también el camino del cristiano: «Estar con Jesús es, 
seguramente, toparse con su Cruz. Cuando nos abandonamos en las 
manos de Dios, es frecuente que Él permita que saboreemos el dolor, 
la soledad, las contradicciones, las calumnias, las difamaciones, las 
burlas, por dentro y por fuera: porque quiere conformarnos a su 
imagen y semejanza» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 301). 


Volver a Mc 14,43-52 


COMENTARIO 
Mc 14,53-72 


Éste es un momento central en el segundo evangelio. Los jefes del 
pueblo acusan a Jesús de profetizar la destrucción del Templo y su 
sustitución por otro (v. 58). Aunque el cargo sea falso (cfr v. 57), la 
condena a muerte de Jesús conduce al sacrificio de la cruz y, por 
tanto, al verdadero culto en el nuevo Templo: «Lejos de haber sido 
hostil al Templo, donde expuso lo esencial de su enseñanza, Jesús 
quiso pagar el impuesto del Templo asociándose con Pedro, a quien 
acababa de poner como fundamento de su futura Iglesia. Aún más, se 
identificó con el Templo presentándose como la morada definitiva de 
Dios entre los hombres. Por eso su muerte corporal anuncia la 
destrucción del Templo que señalará la entrada en una nueva edad de 
la historia de la salvación: “Llega la hora en que, ni en este monte, ni 
en Jerusalén adoraréis al Padre” (Jn 4,21)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 586). 

El episodio tiene su punto culminante en los vv. 61-62. Jesús ha 
callado ante las acusaciones absurdas, pero ante la pregunta 
inequívoca del sumo sacerdote confiesa que es el Mesías, y no sólo 
eso, sino que es el Mesías trascendente entrevisto por Daniel 
(Dn 7,13-14). Además, la expresión «Yo soy» con que contesta a 
Caifás puede tener una significación más profunda, pues «Yo soy» es 
traducción de Yhwh, el nombre propio de Dios (cfr Ex 3,14). 

Después, el texto recoge con detalle las negaciones de Pedro 
(vv. 66-72). La tradición que ve los recuerdos del Apóstol en el origen 
del Evangelio de Marcos tiene en este pasaje un buen argumento. Los 
versículos iniciales (vv. 53-54) han presentado a los dos personajes: 
Jesús y Pedro. Después, el evangelista ofrece el contraste entre los 
dos: Jesús es acusado con falsedades, pero confiesa la verdad y por 
ello es condenado a muerte por el sumo sacerdote y escarnecido por 
los criados (vv. 55-65); a Pedro se le imputa un hecho verdadero pero 
niega a Jesús con la mentira y sale indemne del juicio de la criada 
(vv. 66-72). Se hace evidente que la grandeza de Pedro no le viene de 
su fortaleza sino de su contrición (v.72; cfr Jn 21,15-19). «Lloró 
amargamente porque sabía amar, y bien pronto las dulzuras del amor 
reemplazaron en él las amarguras del dolor» (S. Agustín, Sermones 
295,3). Pero el vínculo de Pedro con Cristo recogido en el segundo 
evangelio es más profundo: con el relato de sus debilidades, San 
Marcos nos recuerda que Pedro, en cuanto pecador, es también el 
primero que ha experimentado la salvación obrada por Jesucristo: 
«Dios permitió que aquel a quien había dispuesto para presidir la 
Iglesia tuviera miedo ante el dicho de una criada y Le negara. 


Sabemos con certeza que esto fue trazado por una providencia llena 
de piedad; para que quien había de ser pastor de toda la Iglesia, 
aprendiera en su culpa cómo debería él compadecerse de los otros. 
Por eso, primero le hizo conocerse a sí mismo, y después le puso al 
frente de los demás, para que con su flaqueza aprendiera cuán 
misericordiosamente debía soportar las debilidades de los demás» (S. 
Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia 2,21,4). 


Volver a Mc 14,53-72 


COMENTARIO 
Mec 15,1-15 


Históricamente, el proceso y la muerte de Jesús debieron de ser 
desconcertantes para todos: para los discípulos, para la 
muchedumbre, etc. ¿Cómo es posible que sucediera aquello? Marcos 
ofrece de estos acontecimientos un relato sobrio, al hilo de las 
acciones de los personajes que participaron en el drama: las 
autoridades de Israel lo entregaron (v. 1) por envidia (v. 10), aun a 
costa de salvar a un homicida (vv. 6-7); la muchedumbre no es sino un 
altavoz de aquella irracionalidad que condena a una muerte violenta 
sin causa alguna (vv. 13-14); finalmente, Pilato, un indolente, que está 
admirado por Jesús (v. 5) y parece que quiere salvarle (v. 9), le 
condena por una razón que no es razón alguna: contentar a la 
muchedumbre (v. 15). El evangelista, al narrar estas acciones y la 
actitud de Jesús ante ellas, apunta a la verdadera explicación del 
suceso: la muerte de Jesús es consecuencia del pecado del hombre, y 
Jesús la acepta por amor, como expiación de ese pecado: «Jesús 
acude espontáneamente a la pasión que de Él estaba escrita y que 
más de una vez había anunciado a sus discípulos. (...) Y cuando lo 
acusaban no respondió, y, habiendo podido esconderse, no quiso 
hacerlo, por más que en otras varias ocasiones en que lo buscaban 
para prenderlo se esfumó. (...) También sufrió con paciencia que unos 
hombres doblemente serviles le pegaran en la cabeza. Fue 
abofeteado, escupido, injuriado, atormentado, flagelado y, finalmente, 
llevado a la crucifixión (...). Con todos estos sufrimientos nos 
procuraba la salvación. Porque todos los que se habían hecho 
esclavos del pecado debían sufrir el castigo de sus obras; pero Él, 
inmune de todo pecado, Él, que caminó hasta el fin por el camino de 
la justicia perfecta, sufrió el suplicio de los pecadores, borrando en la 
cruz el decreto de la antigua maldición» (Teodoreto de Ciro, De 
incarnatione Domini 26). 

«Les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberle hecho 
azotar, lo entregó para que fuera crucificado» (v. 15). Expresión tan 
concisa como significativa. También aquí, con San Agustín, se puede 
percibir la paradoja que supone la condena de Jesús: «Al ladrón se le 
dio libertad, a Cristo se le condenó. Recibió perdón el criminal y es 
condenado el que perdonó los crímenes de todos los que hicieron 
confesión de ellos» (In loannis Evangelium 31,11). La palabra 
«entregar» viene en los cuatro evangelios (cfr Mt 27,26; Lc 23,24-25; 
Jn 19,16), recorre el de Marcos (9,31; 10,33; 14,21.41), todo el Nuevo 
Testamento, y después la enseñanza cristiana (cfr nota a 14,12-21). 
Parece, por tanto, que son los hombres —Pilato— los que entregan a 


Jesús a la muerte; pero en realidad es Dios quien lo entrega para 
nuestra salvación: «Tú, Señor, nos has amado y has entregado a tu 
único y amado Hijo para nuestra redención, que Él aceptó 
voluntariamente, sin repugnancia; más aún, puesto que Él mismo se 
ofreció, fue destinado al sacrificio como cordero inocente, porque, 
siendo Dios, se hizo hombre y con su voluntad humana se sometió, 
haciéndose obediente a Ti, Dios, su Padre, hasta la muerte, y una 
muerte de cruz» (S. Juan Damasceno, De fide orthodoxa 50). 


Volver a Mc 15,1-15 


COMENTARIO 
Mc 15,16-20 


Tras el rechazo de los judíos —los príncipes (cfr 14,64) y la gente (cfr 
15,11-15)—, el evangelista señala ahora el de los soldados gentiles 
(cfr nota a Mt27,27-31). Dentro de la sobriedad del relato, el 
evangelista ha anotado las burlas en el palacio del sumo sacerdote 
(14,65), los azotes de Pilato (15,15), y ahora las groserías de los 
soldados. Éstos se burlan de la realeza de Jesús, pero «sus oprobios 
han borrado los nuestros, sus ligaduras nos han hecho libres, su 
corona de espinas nos ha conseguido la diadema del Reino, y sus 
heridas nos han curado» (S. Jerónimo, en Catena aurea, ad loc.). 

Los soldados hacen escarnio de la realeza de Jesús pero, sin 
saberlo, le confiesan como lo que es: Rey. «Cuando lo vistieron de 
púrpura para burlarse de Él cumplieron lo profetizado: era Rey. Y 
aunque lo hicieron para burlarse de Él, consiguieron que se adaptase 
a Él el símbolo de la dignidad regia. Y aunque le perforaron con una 
corona de espinas, sin embargo fue una corona, y fue coronado por 
unos soldados como los reyes son proclamados por los soldados» (S. 
Cirilo de Jerusalén, Homilia in paralyticum 12). 


Volver a Mc 15,16-20 


COMENTARIO 
Mc 15,21-41 


La crucifixión era un suplicio singularmente atroz. Cicerón (Pro Rabirio 
5,16) dice que es «la muerte más cruel y terrible». Sin embargo, los 
evangelistas no se detienen en calificativos: se interesan más en 
narrar el hecho y sus consecuencias para la salvación que en recordar 
el horror de los sucesos. La narración de Marcos recuerda 
puntualmente en qué momento ocurrió cada cosa: en la hora tercia, 
entre las nueve y las doce de la mañana, le crucificaron (v. 25), en la 
sexta, entre las doce y las tres, la tierra se cubrió de tinieblas (v. 33) y 
en la nona, de las tres a las seis de la tarde, murió (v. 34). También 
señala otros detalles como el de los hijos de Simón de Cirene, 
conocidos por los lectores del evangelio (Rm 16,13). Sin embargo, es 
la frase del Señor en la cruz (v. 34) la que ofrece la clave para 
entender lo ocurrido. «Eloí, Eloí, ¿lemá sabacthaní?» es el primer 
verso del salmo 22. Este salmo cuenta la historia de un justo 
perseguido que, sin embargo, triunfará: conseguirá que con sus 
sufrimientos el Señor sea alabado en toda la tierra (Sal 22,31) y se 
anuncie la justicia en el pueblo que está por nacer (Sal 22,28-32). 
Entre los oprobios que sufren el justo perseguido y Jesús están: el 
escarnio de la gente (Sal 22,8; v. 29), la burla por invocar a Dios 
(Sal 22,9; vv. 31-32.36), el reparto de las vestiduras (Sal 22,19; v. 24), 
etc. El triunfo de la misión de Cristo lo ve Marcos en los dos 
acontecimientos que siguen a la muerte del Señor: la ruptura del velo 
del Templo (v. 38), que simboliza la desaparición de las barreras entre 
el pueblo de Dios y los gentiles (cfr Sal 22,31), y la confesión de la 
divinidad de Jesús por parte de un gentil (v. 39), que señala cómo 
todas las gentes pueden confesar a Dios (cfr Sal 22,28-30). Se 
entiende de esta manera la paradoja que Jesús había intentado 
enseñar a sus discípulos: Él es el Mesías y el Hijo de Dios (cfr 1,1), 
pero su victoria está estrechamente ligada a la cruz. «¡Oh admirable 
poder de la cruz! ¡Oh inefable gloria de la pasión! En ella podemos 
admirar el tribunal del Señor, el juicio del mundo y el poder del 
Crucificado. (...) Porque tu cruz es ahora fuente de todas las 
bendiciones y origen de todas las gracias: por ella, los creyentes 
encuentran fuerza en la debilidad, gloria en el oprobio, vida en la 
misma muerte» (S. León Magno, Sermo 8 de Passione Domini 7). 
Como en casi todos los momentos del relato de la pasión, el 
evangelista pone en contraste la actitud de las diversas personas ante 
Jesús: los que pasan le injurian (v. 29), los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas se burlan (v. 31), los malhechores crucificados con Él le 
insultan (v. 32); incluso un gesto que podía ser de compasión, en la 


pequeñez de aquellas personas, se transforma en una necia bufonada 
(v. 36). Frente a ellos, un soldado gentil confiesa que Jesús era Hijo 
de Dios (v. 39). Pero son sobre todo las mujeres las que quedan 
elogiadas en la escena: antes le habían seguido y le habían servido 
(v. 41), y ahora contemplan impotentes y anonadadas (cfr v. 40) la 
muerte del ser querido. No es extraño que al meditar y revivir este 
suceso, los autores cristianos se fijaran en ellas. San Agustín, por 
ejemplo, dirigiéndose figuradamente a ellas, les dice: «Mirad la belleza 
de vuestro amante, contempladle igual al Padre y sumiso a la voluntad 
de la Madre; imperando sobre los cielos y viniendo a servir a la tierra; 
creando todas las cosas y siendo creado entre ellas. Lo que los 
soberbios rieron como ilusorio, mirad qué bello es: con la luz interior 
de vuestra alma mirad las heridas del crucificado, la sangre del que 
muere, el precio de la fe y el importe de nuestro rescate. Pensad cuál 
será el valor de todas esas cosas; ponderadlo en la balanza de la 
caridad. Y todo el amor que tendríais para regalar a vuestro esposo 
prodigádselo a Él» (De sancta virginitate 54-55,55). 

Algunos manuscritos añaden (v. 28): «Y se cumplió la escritura 
que dice: Fue contado entre los malhechores» (cfr Lc 22,37). 


Volver a Mc 15,21-41 


COMENTARIO 
Mc 15,42-47 


Tres notas subraya el evangelio a propósito de la sepultura de Jesús. 
En primer lugar, la actitud de José de Arimatea, miembro del 
Sanedrín. En los otros evangelios se nos dice que era rico (Mt 27,57), 
discípulo del Señor aunque oculto (Jn 19,38), bueno y justo, y que no 
había participado en la condena de Jesús (Lc 23,50-51). San Marcos 
prefiere subrayar su audacia (v. 43) al pedir a Pilato el cuerpo del 
Señor: «José de Arimatea y Nicodemus visitan a Jesús ocultamente a 
la hora normal y a la hora de triunfo. Pero son valientes declarando 
ante la autoridad su amor a Cristo —audacter— con audacia, a la hora 
de la cobardía. —Aprende» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 841). 

En segundo lugar, el evangelista señala la verdadera muerte de 
Jesús, verificada incluso por Pilato (vv. 44-45). Frente a cualquier tipo 
de docetismo —que negaba la verdadera Humanidad de Cristo—, los 
primeros cristianos afirmaban la verdadera muerte y la verdadera 
resurrección del Señor: «Tapaos, pues, los oídos cuando oigáis hablar 
de cualquier cosa que no tenga como fundamento a Cristo Jesús, 
descendiente del linaje de David, hijo de María, que nació 
verdaderamente, que comió y bebió como hombre, que fue 
perseguido verdaderamente bajo Poncio Pilato y verdaderamente 
también fue crucificado y murió, en presencia de los moradores del 
cielo, de la tierra y del abismo y que resucitó verdaderamente de entre 
los muertos por el poder del Padre. Este mismo Dios Padre nos 
resucitará también a nosotros, que amamos a Jesucristo, a semejanza 
del mismo Jesucristo, sin el cual no tenemos la vida verdadera» (S. 
Ignacio de Antioquía, Ad Tralanos 8-9). 

Finalmente, el texto menciona el sepulcro (vv. 46-47). Los judíos 
ricos solían construir los sepulcros excavados en roca en terrenos de 
su propiedad. Constaban de una especie de vestíbulo, que precedía al 
lugar de las tumbas, un pequeño habitáculo con unos bancos de 
piedra adosados a las paredes, sobre los cuales se depositaban los 
cadáveres. Además de la delicadeza de José (v. 46), el evangelista 
quiere subrayar que las mujeres (v. 47) observaban todo: es una 
manera de preparar el episodio siguiente y poner de manifiesto la 
identidad del crucificado con el resucitado: «El Señor, siendo Dios, se 
revistió de la naturaleza de hombre: sufrió por el que sufría, fue 
encarcelado en bien del que estaba cautivo, juzgado en lugar del 
culpable, sepultado por el que yacía en el sepulcro. Y, resucitando de 
entre los muertos, exclamó con voz potente: “¿Quién tiene algo contra 
mí? ¡Que se me acerque! Yo soy quien he librado al condenado, Yo 
quien he vivificado al muerto, Yo quien hice salir de la tumba al que ya 


estaba sepultado. ¿Quién peleará contra Mí? Yo soy —dice Cristo— 
el que venció la muerte, encadenó al enemigo, pisoteó el infierno, 
maniató al fuerte, llevó al hombre hasta lo más alto de los cielos; Yo, 
en efecto, que soy Cristo. Venid, pues, vosotros todos, los hombres 
que os halláis enfangados en el mal, recibid el perdón de vuestros 
pecados”» (Melitón de Sardes, De Pascha 100-103). 


Volver a Mc 15,42-47 


COMENTARIO 
Mc 16,1-8 


La primera predicación de los Apóstoles (cfr Hch 2,22-32; 3,13-15; 
etc.) recordaba que «Cristo murió por nuestros pecados, según las 
escrituras» (1 Co 15,3-4). Marcos ha subrayado (cfr 15,44-45) la 
muerte real del Señor y recoge ahora la verdad de la resurrección. 
«Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado» (v. 6), dice el joven. 
El mismo nombre escrito en el título de la Cruz es proclamado ahora 
para anunciar el triunfo glorioso de su resurrección. De esta forma San 
Marcos da explícito testimonio de la identidad del crucificado y el 
resucitado. 

La resurrección gloriosa de Jesucristo es el misterio central de 
nuestra fe —«Si Cristo no ha resucitado, inútil es nuestra predicación, 
inútil es también vuestra fe» (1 Co 15,14) — y fundamento de nuestra 
esperanza (1 Co 15,20-22). La Resurrección ha supuesto el triunfo de 
Jesús sobre la muerte, el pecado, el dolor y el poder del demonio. 
Ciertamente, como afirma San Agustín, «en ningún punto la fe 
cristiana encuentra más contradicción que en la resurrección de la 
carne» (Enarrationes in Psalmos 88,2,5); sin embargo, esta misma fe 
confiesa que «Cristo resucitó con su propio cuerpo: “Mirad mis manos 
y mis pies; soy yo mismo” (Lc 24,39); pero Él no volvió a una vida 
terrenal. Del mismo modo, en Él “todos resucitarán con su propio 
cuerpo, que tienen ahora” (Conc. de Letrán IV, cap 1), pero este 
cuerpo será “transfigurado en cuerpo de gloria” (Flp 3,21), en “cuerpo 
espiritual” (1 Co 15,44)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 999). 

En el anuncio del joven del sepulcro se contienen además (cfr v. 7) 
unas indicaciones que condensan lo que será la vida de la Iglesia 
naciente: los discípulos, y especialmente Pedro, deben ser testigos de 
la resurrección y de su significado. Esa misión se inicia en Galilea. La 
región que en la vida terrena de Cristo era el lugar de encrucijada 
entre judíos y paganos se convierte ahora en signo de la misión 
universal de la Iglesia. Y «la Iglesia, pues, diseminada por el mundo 
entero guarda diligentemente la predicación y la fe recibida, habitando 
como en una única casa; y su fe es igual en todas partes, como si 
tuviera una sola alma y un solo corazón, y cuanto predica, enseña y 
transmite, lo hace al unísono, como si tuviera una sola boca» (S. 
Ireneo, Adversus haereses 1,10,2). 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia, este primer día después 
del sábado es llamado día del Señor, porque «después de la tristeza 
del sábado, resplandece un día feliz, el primero entre todos, (...) ya 
que en él se realiza el triunfo de Cristo resucitado» (S. Jerónimo, 
Commentarium in Marcum, ad loc.). Por eso, «los cristianos, 


percibiendo la originalidad del tiempo nuevo y definitivo inaugurado 
por Cristo, han asumido como festivo el primer día después del 
sábado, porque en él tuvo lugar la resurrección del Señor. En efecto, 
el misterio pascual de Cristo es la revelación plena del misterio de los 
orígenes, el vértice de la historia de la salvación y la anticipación del 
fin escatológico del mundo. Lo que Dios obró en la creación y lo que 
hizo por su pueblo en el Éxodo encontró en la muerte y resurrección 
de Cristo su cumplimiento» (S. Juan Pablo ll, Dies Domini, n. 18). Si 
en el domingo se conmemora la salvación, se entiende la enseñanza 
de la Iglesia: «El deber de santificar el domingo, sobre todo con la 
participación en la Eucaristía y con un descanso lleno de alegría 
cristiana y de fraternidad, se comprende bien si se tienen presentes 
las múltiples dimensiones de ese día» (ibidem, n. 7). 


Volver a Mc 16,1-8 


COMENTARIO 
Mc 16,9-20 


El segundo evangelio finaliza con un apretado sumario sobre las 
apariciones del resucitado. Estos versículos tienen un estilo distinto 
del resto del evangelio y faltan en algunos manuscritos. Con todo, ya 
sea que Marcos siguió de cerca un documento, ya sea un añadido 
posterior, este pasaje es considerado canónico y, por tanto, inspirado. 

El acento del relato está en la primera incredulidad de los 
Apóstoles. Al comienzo (vv. 9-13), se narran las apariciones a María 
Magdalena y a los discípulos de Emaús (cfr Lc 24,15-35). En los dos 
casos el narrador apunta (vv. 11.13) que los discípulos no les 
creyeron. La aparición a los Once (vv. 14-18) condensa la misión de 
los Apóstoles, que es ahora la misión de la Iglesia: el destino universal 
de la salvación y la necesidad del Bautismo para acceder a ella. La 
enseñanaza de la Iglesia lo expresa así: «Ante todo, debe ser 
firmemente creído que la “Iglesia peregrinante es necesaria para la 
salvación, pues Cristo es el único Mediador y el camino de salvación, 
presente a nosotros en su Cuerpo, que es la Iglesia, y Él, inculcando 
con palabras concretas la necesidad del bautismo (cfr Mc 16,16; 
Jn 3,5), confirmó a un tiempo la necesidad de la Iglesia, en la que los 
hombres entran por el bautismo como por una puerta” (Conc. Vaticano 
Il, Lumen gentium, n. 14) Esta doctrina no se contrapone a la voluntad 
salvífica universal de Dios (cfr 1 Tm 2,4); por lo tanto, “es necesario, 
pues, mantener unidas estas dos verdades, o sea, la posibilidad real 
de la salvación en Cristo para todos los hombres y la necesidad de la 
Iglesia en orden a esta misma salvación” (S. Juan Pablo ll, 
Redemptoris missio, n. 9). (...) La Iglesia, guiada por la caridad y el 
respeto de la libertad, debe empeñarse primariamente en anunciar a 
todos los hombres la verdad definitivamente revelada por el Señor, y 
en proclamar la necesidad de la conversión a Jesucristo y la adhesión 
a la Iglesia a través del bautismo y los otros sacramentos, para 
participar plenamente de la comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu 
Santo. Por otra parte, la certeza de la voluntad salvífica universal de 
Dios no disminuye sino aumenta el deber y la urgencia del anuncio de 
la salvación y la conversión al Señor Jesucristo» (Congr. Doctrina de 
la Fe, Dominus lesus, nn. 20 y 22). 

Finalmente, los dos últimos versículos (vv. 19-20) relatan quién es 
Jesús en el presente de la historia: el que ha sido exaltado a la 
derecha del Padre y quien actúa en sus discípulos confirmando su 
palabra. La Ascensión del Señor a los Cielos y el estar sentado a la 
derecha del Padre constituyen el sexto artículo de la Fe que recitamos 
en el Credo. Jesucristo subió al Cielo en cuerpo y alma; en su 


Humanidad, ha tomado eterna posesión de la gloria y ocupa junto a 
Dios el puesto de honor sobre todas las criaturas en cuanto hombre 
(cfr Catechismus Romanus 1,7,2-3). Con su «entrada» en los Cielos, 
en su nuevo modo de existencia gloriosa, de alguna manera ya 
estamos nosotros también participando de esa gloria (cfr Ef 2,6). El 
Catecismo de la Iglesia Católica resume así la repercusión salvífica de 
la ascensión: «Jesucristo, Cabeza de la Iglesia, nos precede en el 
Reino glorioso del Padre para que nosotros, miembros de su cuerpo, 
vivamos en la esperanza de estar un día con Él eternamente» 
(n. 666). 


Volver a Mc 16,9-20 


COMENTARIOS: 
LUCAS 


COMENTARIO 
Lc 1,1-4 


Este prólogo, muy breve, expone en excelente lenguaje literario la 
intención de San Lucas al componer su obra: escribir una historia bien 
ordenada y documentada (v.3) de la vida de Cristo desde sus 
orígenes, explicando también el significado salvífico de las cosas que 
se «han cumplido» (v. 1). Es, pues, una historia, pero que descubre en 
los acontecimientos el cumplimiento de las promesas de Dios: «Los 
Evangelios no pretenden ser una biografía completa de Jesús según 
los cánones de la ciencia histórica moderna. Sin embargo, de ellos 
emerge el rostro del Nazareno con un fundamento histórico seguro, 
pues los evangelistas se preocuparon de presentarlo recogiendo 
testimonios fiables y trabajando sobre documentos sometidos al 
atento discernimiento eclesial» (S. Juan Pablo !l, Novo millennio 
ineunte, n. 18). 


VolveralLc 1,1-4 


COMENTARIO 
Lc1,5-2,52 


San Lucas y San Mateo dedican los dos primeros capítulos de sus 
respectivos evangelios a narrar algunos episodios de la infancia del 
Señor. Por esto, suele llamarse Evangelio de la infancia de Jesús a 
esos capítulos iniciales. Desde el principio se observa que Mateo y 
Lucas no narran los mismos sucesos, aunque sí los mismos hechos 
esenciales referidos a Jesús (cfr nota a Mt 1,1-2,23). También el tono 
de los dos evangelios es distinto: dramático, con sobresaltos, en 
Mateo; dominado por la alegría en Lucas. 

El Evangelio de la infancia según Lucas comprende seis episodios 
estructurados de dos en dos, referentes al nacimiento y a la infancia 
de Juan Bautista y de Jesús: dos anunciaciones (1,5-38), dos 
nacimientos y circuncisiones (1,39-2,21) y dos escenas en el Templo 
(2,22-52). Las narraciones incluyen también unos cánticos —el 
Magnificat (1,46-55), el Benedictus (1,68-79), el Gloria (2,14) y el Nunc 
dimittis (2,29-32)— que expresan el gozo experimentado ante las 
acciones de Dios en favor de los hombres. Tanto las narraciones 
como los cánticos están llenos de alusiones a textos del Antiguo 
Testamento señalando así que se está cumpliendo la salvación 
prometida (cfr 1,1). 

La escena central del conjunto es la Anunciación a María y la 
Encarnación del Verbo cuando la Virgen acepta su vocación. Estas 
dos dimensiones —cristológica y mariológica— se ponen de 
manifiesto en cada episodio. El Niño que nace en Belén es el Salvador 
prometido (1,71.77; 2,11.30), el Mesías, el Señor (1,43.76; 2,11.26), a 
quien corresponde una misión salvadora (2,38). Sin embargo, será 
signo de contradicción, ruina y resurrección «de muchos en Israel» 
(2,34), que sólo podrán salvarse creyendo en Él. Junto al Niño está 
siempre su Madre, que representa, a su vez, a la humanidad fiel a 
Dios (1,46-56). Ella colabora con fe firme (1,45) en el plan divino de 
salvación (1,38). Por eso, Dios la asocia no sólo a la misión de su Hijo, 
sino también al doloroso trance con el que se realizará el plan salvífico 
(2,35): «Enriquecida desde el primer instante de su concepción con 
una resplandeciente santidad del todo singular, la Virgen de Nazaret 
es saludada por el ángel de la Anunciación, por encargo de Dios, 
como “llena de gracia”. Y ella responde al enviado del cielo: “He aquí 
la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). Así, 
María, hija de Adán, dando su consentimiento a la palabra de Dios, se 
convirtió en Madre de Jesús. Abrazando la voluntad salvadora de Dios 
con todo el corazón y sin ningún obstáculo de pecado, se entregó 
totalmente a sí misma, como esclava del Señor, a la Persona y a la 


obra de su Hijo. Con Él y en dependencia de Él, se puso, por la gracia 
de Dios todopoderoso, al servicio del misterio de la redención. Con 
razón, pues, creen los Santos Padres que Dios no utilizó a María 
como un instrumento puramente pasivo, sino que ella colaboró por su 
fe y obediencia libres a la salvación de los hombres» (Conc. Vaticano 
Il, Lumen gentium, n. 56). 


Volver a Lc 1,5-2,52 


COMENTARIO 
Le 1,5-25 


Como en otras ocasiones (cfr 2,1ss.; 3,1ss.), Lucas, conocedor de las 
formas de la historia, comienza su relato inscribiendo los hechos en el 
marco de la historia profana (v. 5). Con referencia al acontecimiento 
que ahora narra, situará después la Anunciación a la Virgen, ocurrida 
seis meses más tarde (cfr 1,26). 

El evangelista presenta a Zacarías y a Isabel como ejemplo de 
judíos piadosos (v. 6). Dios interviene de manera extraordinaria en sus 
vidas. Pero lo que anuncia el ángel sobrepasa el ámbito de la 
intimidad familiar (v. 14). Isabel, ya anciana, va a tener un hijo que se 
llamará Juan  (v.13) —nombre que significa «Dios es 
misericordioso»— y que tendrá una santidad eximia (v. 15), ya que su 
misión como precursor del Mesías esperado (v. 17) le llevará a ser 
instrumento de la salvación de Dios (v. 16). Por lo demás, la escena, 
tanto en la forma — intervención divina, turbación, anuncio, dificultad, 
señal— como en los contenidos, parece concebida en paralelo y como 
preparación de la Anunciación a María, que queda así resaltada. En 
efecto, Zacarías quería tener descendencia (v. 13) pero no podía; la 
Virgen, en cambio, no la pedía (cfr 1,34) pero Dios se la da; tanto 
Zacarías como María se turban ante el saludo del ángel (1,12.29), 
pero con diferente actitud: Zacarías no cree (v. 20) y pide una señal 
(v. 18), mientras que María cree (1,38) y se le ofrece una señal que no 
había pedido (1,36). 

En el Evangelio de San Lucas, la historia de Jesús comienza en el 
Templo de Jerusalén y termina también en el Templo (24,53). De esta 
manera se expresa asimismo la continuidad entre la salvación 
prometida a Israel y la obrada en Jesucristo: «No sin razón apareció el 
ángel en el Templo, porque con ello se anunciaba la cercana venida 
del Verdadero Salvador y se preparaba el Sacrificio Celestial al cual 
habían de servir los ángeles: no se dude, pues, que los ángeles 
asistirán cuando Cristo sea inmolado» (S. Ambrosio, Expositio 
Evangelii secundum Lucam, ad loc). 


Volver a Lc 1,5-25 


COMENTARIO 
Lc 1,26-38 


El misterio de la Encarnación comporta diversas realidades: que María 
es virgen, que concibe sin intervención de varón, y que el Niño, 
verdadero hombre por ser hijo de María, es al mismo tiempo Hijo de 
Dios en el sentido más fuerte de esta expresión. Estas verdades se 
expresan no de manera especulativa, sino al hilo de los 
acontecimientos ocurridos. La narración, por tanto, es de una 
densidad extraordinaria. Prácticamente cada palabra lleva aneja una 
profundidad de significado sorprendente. Los Padres y la Tradición de 
la Iglesia no han dejado de notarlo, y los cristianos revivimos cada día 
este misterio a la hora del Ángelus. 

En primer lugar deben considerarse las circunstancias. El pasaje 
anterior se desarrollaba en la majestad del Templo de Jerusalén; éste, 
en Nazaret, una aldea de Galilea que ni siquiera es mencionada en el 
Antiguo Testamento. Antes contemplábamos a dos personas justas 
que querían tener hijos pero no podían y Dios remediaba esa 
necesidad (1,13); ahora estamos ante una virgen que no pide ningún 
hijo, es más, que pregunta cómo podrá llevarse a cabo lo que el ángel 
le dice (v. 34). Por eso, las palabras del ángel Gabriel expresan una 
acción singular, soberana y omnipotente de Dios (cfr v. 35) que evoca 
la de la creación (cfr Gn 1,2), cuando el Espíritu descendió sobre las 
aguas para dar vida; y la del desierto, cuando creó al pueblo de Israel 
y hacía notar su presencia con una nube que cubría el Arca de la 
Alianza (cfr Ex 40,34-36). 

La descripción de Nuestra Señora que brota del relato es muy 
elocuente. Para los hombres, María es «una virgen desposada con un 
varón que se llamaba José, de la casa de David» (v. 27); en cambio, 
para Dios, es la «llena de gracia» (v. 28), la criatura más singular que 
hasta ahora ha venido al mundo; y, sin embargo, Ella se tiene a sí 
misma como la «esclava del Señor» (v. 38). Y esto es así, porque 
Dios «desde toda la eternidad, la eligió y la señaló como Madre para 
que su Unigénito Hijo tomase carne y naciese de ella en la plenitud 
dichosa de los tiempos; y en tal grado la amó por encima de todas las 
criaturas, que sólo en Ella se complació con señaladísima 
complacencia» (Pío IX, Ineffabilis Deus). 

Dentro de lo asombrosa que resulta la acción de Dios entre los 
hombres, que quiere confiar la salvación a nuestra libre respuesta, 
entendemos que para ello elija a una persona tan singular. Al meditar 
la escena, cada uno podría hacer suya la oración de San Bernardo: 
«Oíste, Virgen, que concebirás y darás a luz a un hijo; oíste que no 
será por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo. Mira que el 


ángel aguarda tu respuesta. (...) También nosotros, los condenados 
infelizmente a muerte por la divina sentencia, esperamos, Señora, 
esta palabra de misericordia. Se pone entre tus manos el precio de 
nuestra salvación; enseguida seremos librados si consientes, (...) 
porque de tu palabra depende el consuelo de los miserables, la 
redención de los cautivos, la libertad de los condenados, la salvación, 
finalmente, de todos los hijos de Adán, de todo tu linaje. (...) Abre, 
Virgen dichosa, el corazón a la fe, los labios al consentimiento, las 
castas entrañas al Creador» (S. Bernardo, Laudes Mariae, Sermo 
4,8-9). 

El pasaje contiene asimismo una revelación sobre Jesús. En las 
primeras palabras (vv. 30-33), el ángel afirma que el Niño será el 
cumplimiento de las promesas. Las fórmulas son muy arcaicas. Frases 
como «el trono de David, su padre» (v. 32; cfr ls 9,6), «reinará sobre la 
casa de Jacob» (v. 33; cfr Nm 24,17) y «su Reino no tendrá fin» (v. 33, 
cfr 2S 7,16; Dn 7,14; Mi 4,7), representan expresiones inmersas en el 
mundo de ideas y de vocabulario del Antiguo Testamento, conectadas 
con la promesa divina a Israel-Jacob, con los oráculos acerca del 
Mesías descendiente de David y con los anuncios proféticos del 
Reinado de Dios. Para una persona instruida en la religión y la piedad 
israelita, el significado era inequívoco. Sin embargo, la descripción del 
Niño, como Santo e Hijo de Dios (v. 35), traspasa todo lo imaginable. 
Las consecuencias del asentimiento de María (v. 38) han de verse en 
el conjunto de la historia de la humanidad. «Por eso no pocos Padres 
antiguos afirman gustosamente (...) que “el nudo de la desobediencia 
de Eva fue desatado por la obediencia de María; que lo atado por la 
virgen Eva con su incredulidad fue desatado por la Virgen María 
mediante su fe”; y comparándola con Eva, llaman a María “Madre de 
los vivientes”, afirmando aún con mayor frecuencia que “la muerte vino 
por Eva, la vida por María”» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 56). 


Volver a Lc 1,26-38 


COMENTARIO 
Lc 1,39-56 


Contemplamos ahora la grandeza de María desde otros puntos de 
vista. Isabel, llena del Espíritu Santo, proclama que María es «madre 
de mi Señor» (v. 43). Pero ser «madre de Dios» es también objeto de 
fe para María, y por ello es felicitada por Isabel (v. 45). Sin embargo, 
la fe de la Virgen traspasa la mera virtud personal, pues da origen a la 
Nueva Alianza: «Como Abrahán “esperando contra toda esperanza, 
creyó y fue hecho padre de muchas naciones” (Rm 4,18), así María, 
en el instante de la Anunciación, después de haber manifestado su 
condición de virgen, (...) creyó que por el poder del Altísimo, por obra 
del Espíritu Santo, se convertiría en Madre del Hijo de Dios según la 
revelación del ángel» (S. Juan Pablo ll, Redemptoris Mater, n. 14). 

La montaña de Judea dista unos 130 km de Nazaret. Según una 
tradición que se remonta al siglo IV, la casa de Zacarías estaba en el 
actual pueblo de 'Ayn-Karim, a unos 8 km al oeste de Jerusalén. Allí el 
niño Juan salta de gozo en el vientre de su madre. Teólogos antiguos 
y modernos han visto en esa acción un indicio de la santificación del 
Bautista en el vientre de su madre: «Considera la precisión y exactitud 
de cada una de las palabras: Isabel fue la primera en oír la voz, pero 
Juan fue el primero en experimentar la gracia, porque Isabel escuchó 
según las facultades de la naturaleza, pero Juan, en cambio, se alegró 
a causa del misterio. Isabel sintió la proximidad de María, Juan la del 
Señor; la mujer oyó la salutación de la mujer, el hijo sintió la presencia 
del Hijo; ellas proclaman la gracia, ellos, viviéndola interiormente, 
logran que sus madres se aprovechen de este don hasta tal punto 
que, con un doble milagro, ambas empiezan a profetizar por 
inspiración de sus propios hijos» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii 
secundum Lucam, ad loc.). 

La escena sigue con el canto del Magnificat por parte de María. El 
cántico, que evoca algunos pasajes del Antiguo Testamento (cfr 1 S 
2,1-10), es, sobre todo, una oración y un modelo de oración. «El 
Magníficat —un retrato de su alma, por decirlo asi— está 
completamente tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura, 
de la Palabra de Dios. Así se pone de relieve que la Palabra de Dios 
es verdaderamente su propia casa, de la cual sale y entra con toda 
naturalidad. Habla y piensa con la Palabra de Dios; la Palabra de Dios 
se convierte en palabra suya, y su palabra nace de la Palabra de Dios. 
Así se pone de manifiesto, además, que sus pensamientos están en 
sintonía con el pensamiento de Dios, que su querer es un querer con 
Dios» (Benedicto XVI, Deus caritas est, n. 41). María, como antes 
(1,38), se sabe la «esclava» del Señor (v. 48), pero ahora sabe 


también que es motivo de perpetua bienaventuranza. El Dios a quien 
dirige su canto, es alguien que ha tomado partido: con palabras que 
son casi un presagio de las Bienaventuranzas (6,20-26), canta al 
Señor que elige a los pobres y humildes y no tiene nada que dar a los 
ricos y poderosos (vv. 51-53). Pero ante todo es el Dios Todopoderoso 
de la misericordia (vv. 49-50.54-55). Este conocimiento del ser de Dios 
que revelan las palabras de Santa María alienta la oración de la 
Iglesia: «Oh Dios, que manifiestas especialmente tu poder con el 
perdón y la misericordia, derrama incesantemente sobre nosotros tu 
gracia, para que, deseando lo que nos prometes, consigamos los 
bienes del cielo» (Misal Romano, Domingo XXVI, Oración colecta). Y 
ya que a lo largo del evangelio María se nos presenta también como 
modelo para los cristianos, «nuestra oración puede acompañar e 
imitar esa oración de María. Como Ella, sentiremos el deseo de 
cantar, de proclamar las maravillas de Dios, para que la humanidad 
entera y los seres todos participen de la felicidad nuestra» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 144). 


Volver a Lc 1,39-56 


COMENTARIO 
Lc 1,57-80 


El evangelio relata en dos pasajes seguidos (1,57-2,21) el nacimiento 
y la circuncisión de Juan Bautista y de Jesús. Resulta conveniente 
leerlos en contraste: mientras Juan nace en su casa, en un clima de 
alegría y admiración (vv. 58.63.64.66), Jesús nacerá fuera de su casa, 
con un pesebre por cuna y reconocido sólo por sus padres y por unos 
pastores (2,1-20). 

En el caso de Juan Bautista, el evangelio se centra más en la 
circuncisión, ya que ahí se manifiesta la intervención de Dios. Cuando 
Zacarías (v. 63) cumple lo que le había mandado el ángel (1,13) 
comienza a hablar: «Con razón su lengua se desató, porque, atada 
por la incredulidad, fue desatada por la fe» (S. Ambrosio, Expositio 
Evangelii secundum Lucam, ad loc.). 

La intervención de Dios en los acontecimientos suscita la pregunta 
de las gentes acerca de la misión que Dios ha destinado a Juan. 
Zacarías, conocedor de la misión de su hijo como precursor del 
Mesías de Dios (1,14-17), entona un canto de alabanza a Dios —el 
Benedictus—, en el que reconoce la acción salvadora de Dios con 
Israel (vv. 68-75), que culmina en la venida del mismo Señor 
(vv. 76-79). Estas dos atribuciones de Dios —Señor (v. 76) y Salvador 
(cfr vv. 69.71.77) — son las mismas que el ángel asignará a Jesús en 
su anuncio a los pastores (2,11). El pasaje habla, pues, de Juan, y 
habla de Jesucristo: «Juan viene a ser como la línea divisoria entre los 
dos Testamentos, el Antiguo y el Nuevo. (...) Es como la 
personificación de lo antiguo y el anuncio de lo nuevo. Porque 
personifica lo antiguo, nace de padres ancianos; porque personifica lo 
nuevo, es declarado profeta en el seno de su madre. Aún no ha 
nacido y, al venir la Virgen María, salta de gozo en las entrañas de su 
madre. Con ello queda ya señalada su misión, aun antes de nacer; 
queda demostrado de quién es precursor, antes de que él lo vea. (...) 
Finalmente, nace, se le impone el nombre, queda expedita la lengua 
de su padre. (...) Este silencio de Zacarías significaba que, antes de la 
predicación de Cristo, el sentido de las profecías estaba en cierto 
modo latente, oculto, encerrado. Con el advenimiento de aquel a quien 
se referían estas profecías, todo se hace claro» (S. Agustín, 
Sermones 293,2-3). 


Volver a Lc 1,57-80 


COMENTARIO 
La. 2,1-7 


El evangelio narra escuetamente el nacimiento de Jesús. No obstante, 
no deja de subrayar dos detalles: el lugar del nacimiento, Belén, y la 
pobreza y desamparo materiales que lo acompañaron. Ambos son 
también lección de Dios que se sirve de los sucesos de la historia 
humana para que se cumplan sus designios, y que hace de sus 
gestos enseñanza: «¿Hay algo que pueda declarar más 
inequívocamente su misericordia, que el hecho de haber aceptado la 
misma miseria? ¿Puede haber algo más rebosante de piedad que el 
que la Palabra de Dios se haya hecho tan poca cosa por nosotros? 
(...) Que deduzcan de aquí los hombres lo grande que es el cuidado 
que Dios tiene de ellos; que se enteren de lo que Dios piensa y siente 
por ellos» (S. Bernardo, In Epiphania Domini, Sermo 1,2). 

«Se promulgó un edicto de César» (v. 1). Por los documentos 
extrabíblicos sólo conocemos un empadronamiento general en la 
época de Quirino (v. 2) el año 6 d.C., es decir, unos diez o doce años 
después del nacimiento del Señor (cfr Cronología de la vida de Jesús, 
pp. 45-46). Pero es posible que hubiera otros censos generales y 
hubo ciertamente censos locales. Tal vez la familia de Jesús fue a 
Belén con motivo de uno de estos censos y Lucas no dispuso de 
datos para ser más preciso (cfr nota a Hch 5,34-42). En todo caso, el 
propósito del evangelista es claro: quiso situar en la historia universal 
el nacimiento de Jesús, y, al no disponer de una era común como 
nosotros, habla de Quirino (v. 2), gobernador de Siria, de la cual 
dependía Judá, y del edicto de César Augusto (v. 1), que reinó desde 
el 27 a.C. al 14 d.C. En esta alusión se sugiere también una paradoja: 
César se presentó en su tiempo como el salvador de la humanidad y, 
con el propósito de perpetuar su memoria, favoreció de tal manera las 
artes, que su época ha llegado a llamarse «el siglo de Augusto». Sin 
embargo, el verdadero salvador, como dice el ángel enseguida (2,11), 
es Jesús, y su nacimiento es el que instaura la nueva era en la que 
contamos los años y los siglos. Éste es el sentido que ya supo ver la 
primitiva exégesis cristiana: «Registrado con todos, podía santificar a 
todos; inscrito en el censo con toda la tierra, a la tierra ofrecía la 
comunión consigo; y después de esta declaración inscribía a todos los 
hombres de la tierra en el libro de los vivos, de modo que cuantos 
hubieran creído en Él, fueran luego registrados en el cielo con los 
Santos de Aquel a quien se debe la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos» (Orígenes, Homilia X in Lucam 6). 

«Dio a luz a su hijo primogénito» (v. 7). La Biblia —como otros 
documentos del antiguo Oriente— suele llamar «primogénito» al 


primer varón que nace, sea o no seguido de otros hermanos: «Puesto 
que la ley sobre los primogénitos incluye también a aquel al que no 
siguen otros hermanos, resulta que el nombre de primogénito se 
refiere a cualquiera que abre el seno materno y antes del cual no ha 
nacido ninguno, no sólo a aquél al que le sigue un hermano después» 
(S. Jerónimo, Adversus Helvidium 19). La Iglesia enseñó la verdad de 
fe de la virginidad perpetua de María (cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 499) y algunos Padres la ampliaron también a San José: 
«Tú dices que María no permanecía virgen, yo digo más: que también 
el mismo José fue virgen por María para que el hijo virginal fuera 
engendrado en un matrimonio virginal. (...) Si él era para María, 
considerada por la gente como su esposa, más un protector que un 
cónyuge, entonces no queda sino concluir que quien fue considerado 
digno de ser llamado padre del Señor, haya vivido virginalmente con 
María (S. Jerónimo, Adversus Helvidium 19). cfr nota a Mit 1,18-25. 

«Porque no había lugar para ellos en el aposento» (v. 7). La 
palabra griega que utiliza San Lucas —katályma— designa la 
habitación espaciosa de las casas, que podía servir de salón o cuarto 
de huéspedes: en el Nuevo Testamento se usa sólo otras dos veces 
para nombrar la sala donde el Señor celebró la Última Cena (22,11; 
Mc 14,14). Es posible, por tanto, que el evangelista quiera señalar con 
sus palabras que el lugar no era oportuno y que la Sagrada Familia 
quería preservar la intimidad del acontecimiento. Pero, además, en la 
pobreza del establo conocemos «la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo, que, siendo rico, se hizo pobre por vosotros, para que 
vosotros seáis ricos por su pobreza» (2 Co 8,9): «Atiende (...) a la 
pobreza de aquel que fue puesto en un pesebre y envuelto en 
pañales. ¡Oh admirable humildad, oh pasmosa pobreza! El Rey de los 
ángeles, el Señor del cielo y de la tierra es reclinado en un pesebre. 
(...) Considera la humildad, al menos la dichosa pobreza, los 
innumerables trabajos y penalidades que sufrió por la redención del 
género humano» (Sta. Clara de Asís, Carta a Inés de Praga). Esta 
humildad no sólo es ejemplo para los hombres, sino don de Dios que 
se abaja haciéndose cercano a nosotros. «Dios se humilla para que 
podamos acercarnos a Él, para que podamos corresponder a su amor 
con nuestro amor, para que nuestra libertad se rinda no sólo ante el 
espectáculo de su poder, sino ante la maravilla de su humildad. 
Grandeza de un Niño que es Dios: su Padre es el Dios que ha hecho 
los cielos y la tierra, y Él está ahí, en un pesebre, quia non erat eis 
locus in diversorio (Lc 2,7), porque no había otro sitio en la tierra para 
el dueño de todo lo creado» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 18). 


Volver a Lc 2,1-7 


COMENTARIO 
Lc 2,8-20 


Las palabras de los ángeles a los pastores indican el significado del 
nacimiento de Jesús. Él no es un niño cualquiera, sino el Salvador, el 
Mesías, el Señor (v. 11). La divinidad de Jesús Niño no es manifiesta. 
Por eso, debía ser enseñada por medio de ángeles: «Necesita ser 
manifestado lo que de suyo es oculto, no lo que es patente. El cuerpo 
del recién nacido era manifiesto; pero su divinidad estaba oculta, y por 
tanto era conveniente que se manifestara aquel nacimiento por medio 
de los ángeles, que son ministros de Dios; por eso apareció el ángel 
rodeado de claridad, para que quedase patente que el recién nacido 
era “el esplendor de la gloria del Padre” (Hb 1,3)» (Sto. Tomás de 
Aquino, Summa theologíae 3,36,5 ad 1). Las palabras de los ángeles 
indican también que la llegada del Salvador al mundo trae consigo los 
dones más excelentes: el reconocimiento de la gloria de Dios y la paz 
para los hombres (v. 14). De ahí el sentido profundo de la adoración 
de los pastores: la salvación que Cristo traía estaba destinada a 
hombres de toda raza y situación, y por eso eligió manifestarse a 
personas de distinta condición. «Los pastores eran israelitas; los 
magos, gentiles; aquéllos vinieron de cerca; éstos, de lejos, pero unos 
y otros coincidieron en la piedra angular» (S. Agustín, Sermones 
202,1). 

De los pastores, el evangelista dice que fueron deprisa (v. 16) a 
Belén, porque como recuerda San Ambrosio «nadie busca a Cristo 
perezosamente» (Expositio Evangelii secundum Lucam, ad loc). Ya 
antes se había dicho que tras la Anunciación, Nuestra Señora, había 
ido deprisa (1,39) a visitar a Santa Isabel. El alma que ha dado 
entrada a Dios en su corazón vive con alegría la visita del Señor, y 
esa alegría da alas a su corazón. 


Volver a Lc 2,8-20 


COMENTARIO 
Le 2/21 


En el Antiguo Testamento la circuncisión era el rito por el que un varón 
entraba a formar parte del pueblo elegido. Dios la había ordenado a 
Abrahán como señal de la Alianza con él y sus descendientes 
(Gn 17,10-14). Incluía la operación sobre el cuerpo, unas bendiciones 
y la imposición del nombre. Como otras veces (2,22-24.41), José y 
María cumplieron sus obligaciones legales, como las demás familias 
israelitas. Con este acto se señala la inserción de Jesús en su pueblo. 
En el Concilio de Jerusalén, hacia el año 49, los Apóstoles declararon 
abolida la necesidad del antiguo rito, que es sustituido ahora por el 
Bautismo, por el que el cristiano queda incorporado a la Iglesia, nuevo 
Pueblo de Dios (cfr Hch 15,1-21; cfr también Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 527). 


Volver a Lc 2,21 


COMENTARIO 
Lc 2,22-38 


La Sagrada Familia sube a Jerusalén con el fin de cumplir dos 
prescripciones de la Ley de Moisés: la purificación de la madre (cfr 
Lv 12,2-8) y el rescate del primogénito (cfr Ex 13,2.12-13). Con este 
motivo se manifiesta Jesús a Israel: «La Presentación de Jesús en el 
Templo lo muestra como el Primogénito que pertenece al Señor» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 529). Simeón y Ana, ya ancianos, 
representan al Israel fiel que espera la venida de su salvador y 
redentor (vv. 30.38) y alaba a Dios al ver cumplidas sus esperanzas 
(vv. 28.38). 

Los primogénitos de los judíos pertenecían al Señor. Quienes no 
eran de la tribu de Leví debían ser rescatados en el Templo para 
mostrar que seguían siendo propiedad de Dios (cfr notas a Ex 13,1-2 y 
Nm 3,11-13). El rescate solía hacerse al cabo de un mes. Se ofrecían 
por el primogénito cinco siclos (cfr Nm 18,16). La mujer que daba a luz 
a un varón quedaba impura y debía acudir al Templo al cabo de 
cuarenta días para cumplir el rito de purificación y presentar la 
ofrenda: una res menor o, si era pobre, un par de tórtolas o pichones 
(cfr Lv 12,2-8). Ni Jesús, Hijo de Dios, ni María Virgen, que había 
concebido sin obra de varón y sin que Jesús al nacer hubiera roto su 
integridad virginal, estaban comprendidos en el precepto. Pero éste 
era un misterio escondido entonces en la intimidad de la Sagrada 
Familia: José y María ofrecieron la ofrenda de los pobres; no la de los 
ricos, aunque tampoco la de los indigentes: «¿Aprenderás con este 
ejemplo (...) a cumplir, a pesar de todos los sacrificios personales, la 
Santa Ley de Dios? ¡Purificarse! ¡Tú y yo sí que necesitamos 
purificación! —Expiar, y, por encima de la expiación, el Amor.—Un 
amor que sea cauterio, que abrase la roña de nuestra alma, y fuego, 
que encienda con llamas divinas la miseria de nuestro corazón» (S. 
Josemaría Escrivá, Santo Rosario, cuarto misterio gozoso). 

Simeón aparece como un hombre conducido por el Espíritu Santo 
(vv. 25.26.27) y, por eso, sus palabras son especialmente reveladoras 
(vv. 29-32): Jesús es reconocido como el Mesías esperado, «gloria de 
Israel», pero también «luz y salvación» para todos los hombres. Sin 
embargo, en el plan de Dios será «ruina y resurrección de Israel», y su 
misión salvadora, «signo de contradicción» en el que algunos 
tropezarán. De esta manera se incoan el dolor y el gozo que están 
presentes y mezclados en toda la vida del Señor. Finalmente, «la 
espada de dolor predicha a María anuncia otra oblación, perfecta y 
única, la de la Cruz que dará la salvación que Dios ha preparado “ante 
todos los pueblos”» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 529). Por el 


hecho de dirigirse a María, entendemos la participación de la Virgen 
en el sacrificio de Cristo: «El anuncio de Simeón parece como un 
segundo anuncio a María, dado que le indica la concreta dimensión 
histórica en la cual el Hijo cumplirá su misión, es decir en la 
incomprensión y en el dolor. Si por un lado, este anuncio confirma su 
fe en el cumplimiento de las promesas divinas de la salvación, por 
otro, le revela también que deberá vivir en el sufrimiento su obediencia 
de fe al lado del Salvador que sufre, y que su maternidad será oscura 
y dolorosa» (S. Juan Pablo Il, Redemptoris Mater, n. 16). La Virgen y 
San José se admiraban (v. 33) al descubrir nuevos aspectos del 
misterio de su Hijo. Comprenden más claramente que Jesús no sólo 
es la gloria de su pueblo, sino la salvación de toda la humanidad. 

El testimonio de Ana (vv. 36-38) es muy parecido al de Simeón. Si 
Simeón esperaba la consolación de Israel (v. 25), Ana esperaba la 
redención de Jerusalén (v. 38). De esto resulta que el nacimiento de 
Cristo ha sido manifestado por tres clases de testigos y de tres modos 
distintos: primero, por los ángeles que lo anuncian; segundo, por los 
pastores tras la aparición de los ángeles; y, en tercer lugar, por 
Simeón y Ana, movidos por el Espíritu Santo. Así pues, quien como 
Simeón y Ana persevera en la piedad y en el servicio a Dios se 
convierte en instrumento apto del Espíritu Santo para dar a conocer a 
Cristo a los demás. 


Volver a Lc 2,22-38 


COMENTARIO 
Lc 2,39-40 


Resumen de la vida de Jesús en Nazaret. La aldea no se nombra en 
el Antiguo Testamento, aunque las excavaciones han mostrado que 
estuvo habitada desde más de mil años antes. No pasaba de ser un 
racimo de casas pobres, medio excavadas en un cerro de la Baja 
Galilea, donde unas pocas familias judías vivían de la agricultura y 
ganadería; habría algún artesano, como José, para prestar servicios 
variados. 

En tiempos de Jesús se mantenía una tradición (cfr Flavio Josefo, 
Antiquitates ¡udaicae 2,9,6; 5,4,10; Filón, De vita Moysis 5,10,4) que 
afirmaba de algunos personajes, como Moisés o Samuel, una 
inteligencia asombrosa ya en su niñez. El evangelista afirma aquí las 
dotes de Jesús, aunque enseguida (cfr 2,49) hará ver que Jesús es 
mucho más grande que esos personajes. San Beda explicaba así este 
texto: «Nuestro señor Jesucristo en cuanto niño, es decir, revestido de 
la fragilidad de la naturaleza humana, debía crecer y robustecerse; 
pero en cuanto Verbo eterno de Dios no necesitaba fortalecerse ni 
crecer. De donde muy bien se le describe lleno de sabiduría y de 
gracia» (In Lucae Evangelium, ad loc.). 


Volver a Lc 2,39-40 


COMENTARIO 
Lc 2,41-50 


Característico del Evangelio de la infancia es que apenas recoge 
obras o palabras de Jesús: aprendemos quién es Jesucristo de las 
acciones y palabras de los otros personajes de la narración. Este 
episodio viene a cambiar ese proceder. El ángel había proclamado la 
filiación divina de Jesús en el anuncio (1,35), poco después lo dirá 
también la voz del cielo en el Bautismo (3,22): en medio de los dos 
testimonios, Jesús mismo lo afirma ahora con sus palabras (v. 49): «El 
hallazgo de Jesús en el Templo es el único suceso que rompe el 
silencio de los Evangelios sobre los años ocultos de Jesús. Jesús deja 
entrever en ello el misterio de su consagración total a una misión 
derivada de su filiación divina» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 534). 

Los Ácimos y Pascua eran una de las tres fiestas en que los 
varones de Israel debían peregrinar al Templo de Jerusalén 
(Dt 16,16). La obligación no concernía a las mujeres y a los niños, 
aunque las familias piadosas solían llevarlos desde edad temprana. La 
pérdida de Jesús es explicable. Por entonces, Jerusalén solía triplicar 
su población en las fiestas de las peregrinaciones. Acostumbraban a ir 
en caravanas y en dos grupos, uno de hombres y otro de mujeres. Los 
niños podían ir indistintamente en cualquiera. Al hacer un alto en el 
camino, se reunían las familias: quizás entonces descubrieron que el 
Niño se había quedado en Jerusalén. El evangelista narra las 
circunstancias de ese viaje con sobriedad, porque quiere detenerse en 
el diálogo de Jesús con su Madre. En efecto, sus padres lo 
encuentran «escuchando y preguntando» a los doctores (v. 46), de tal 
manera que los presentes están «admirados de su sabiduría y de sus 
respuestas» (v. 47). Es un modo de preparar lo que se leerá a 
continuación: Jesús no es un niño cualquiera, ni siquiera un niño más 
sabio que los demás: es el Hijo de Dios. El diálogo de Jesús con su 
Madre sorprende por su aparente desapego, pero, para entenderlo, no 
hay que olvidar que la mentalidad semita es aficionada a los 
contrastes y a las antítesis. Jesús, como afirma San Ambrosio, «no les 
reprende porque le busquen como hijo, sino que les hace levantar los 
ojos de su espíritu para que vean lo que se debe a Aquel de quien es 
Hijo Eterno» (Expositio Evangelii secundum Lucam, ad loc.). 


Volver a Lc 2,41-50 


COMENTARIO 
Lc 2,5152 


Lucas concluye los episodios de la infancia con un resumen de la vida 
de Jesús y María en esos años: tres cortas frases de una riqueza 
extraordinaria, y que son como un estribillo del Evangelio de la 
infancia (cfr 2,19.39-40). 

Jesús «les estaba sujeto». En el episodio anterior, se mostraba a 
Jesús obediente a la voluntad del Padre (cfr 2,49); pero obedecer a 
Dios, para Jesús, es también obedecer a la voluntad de sus padres: 
«Cristo, a quien estaba sujeto el universo, se sujetó a los suyos» (S. 
Agustín, Sermones 51,19). Obedeciendo, a sus padres, Jesús 
«crecía» (v. 52). Si toda la vida de Cristo es Revelación del Padre, 
también «esos años ocultos del Señor no son algo sin significado, ni 
tampoco una simple preparación de los años que vendrían después: 
los de su vida pública. (...) Dios desea que los cristianos tomen 
ejemplo de toda la vida del Señor: (...) el Señor quiere que muchas 
almas encuentren su camino en los años de vida callada y sin brillo» 
(S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 20). 

De María se dice que «guardaba todas estas cosas en el corazón» 
(v. 51). El término traducido por «cosas» también puede significar 
«palabras». De esa manera el evangelista enseña que en María no 
sólo se cumplió la palabra del Señor (1,38), sino que en Ella se 
anticipa lo que Jesucristo determina que es característica fundamental 
de la vida de sus discípulos: oír la palabra del Señor, guardarla y 
cumplirla (8,21; 11,28): «Que en todos resida el alma de María para 
glorificar al Señor; que en todos esté el espíritu de María para 
alegrarse en Dios. Porque si corporalmente no hay más que una 
Madre de Cristo, en cambio, por la fe, Cristo es el fruto de todos; pues 
toda alma recibe la Palabra de Dios, a condición de que, sin mancha y 
preservada de los vicios, guarde la castidad con una pureza 
intachable» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, ad 
loc.). 


Volver a Lc 2,51-52 


COMENTARIO 
Lc 3,1-4,13 


Lucas presenta la «preparación del ministerio de Jesús» en torno a 
dos motivos: la figura del Bautista (3,1-20), y el Bautismo y las 
tentaciones de Jesús (3,21-22; 4,1-13). A esto añade la genealogía 
(3,23-38). Es característica de la narración del tercer evangelio 
señalar las fases y lugares de la salvación; por eso, adelanta la prisión 
del Bautista respecto de los otros sinópticos (3,19-20; cfr Mt 14,3-4; 
Mc 6,17-18), significando de una manera gráfica que la etapa del 
Bautista precede a la de Jesús. Del mismo modo, coloca en Jerusalén 
la última de las tentaciones (4,9), porque Jerusalén ocupa el lugar 
central en la obra de San Lucas: allí se manifestó el Señor como luz 
de las gentes (2,22-35), allí consumará su éxodo (9,31), y allí se 
iniciará la misión universal (24,47). 


Volver a Lc 3,1-4,13 


COMENTARIO 
Lc 3,1-20 


Los cuatro evangelios recogen la actividad del Bautista que precedió 
la vida pública de Cristo. Lucas la presenta con más detalle y orden: 
describe el marco general (vv. 1-2), la misión de Juan (vv. 3-6), el 
contenido de su predicación (vv. 7-14), su relación con el Mesías 
venidero (vv. 15-18) y su encarcelamiento (vv. 19-20). 

Lucas sitúa en el tiempo y en el espacio la aparición pública de 
Juan Bautista (vv. 1-2). El año decimoquinto del imperio de Tiberio 
César corresponde al27 ó al28/29 de nuestra era, según dos 
cómputos de tiempo posibles (ver Cronología de la vida de Jesús, pp. 
48-50). Poncio Pilato fue praefectus de Judea («procurador» en la 
terminología posterior) desde el año 26 al 36; su jurisdicción se 
extendía también a Samaría e Idumea. El Herodes que se menciona 
es Herodes Antipas, que murió el año 39. Filipo, hermanastro de 
Herodes Antipas, fue tetrarca de las regiones indicadas en el texto 
hasta el año 33/34. No es el mismo Herodes Filipo que estaba casado 
con Herodías, de la que se habla en el v. 19. El sumo sacerdote era 
Caifás, que ejerció su pontificado desde el año 18 al 36. Anás, su 
suegro, había sido depuesto el año 15 por la autoridad romana, pero 
conservaba mucha influencia en la política y la religión judías (cfr 
Jn 18,13; Hch 4,6). La mención de las circunstancias históricas, 
seguida de la expresión «vino la palabra de Dios sobre...» (v. 2), es 
frecuente en el inicio de muchos libros proféticos (Ez 1,3; cfr Os 1,1; 
Mi 1,1; So 1,1; etc.). De este modo el texto sugiere, como después 
afirmará Jesús expresamente (16,16), que Juan es el último de los 
profetas, y a través de él, Dios, con su palabra (v. 2), inaugura el 
último acto de la historia. 

El evangelista presenta la figura del Bautista a la luz de un texto 
del libro de Isaías (vv. 4-6; cfr Is 40,3-5). En esta parte de Isaías se 
anuncia al pueblo hebreo que, tras el destierro de Babilonia, habrá un 
nuevo éxodo; entonces, el pueblo que caminará a través del desierto 
hasta llegar a la tierra de promisión ya no será guiado por Moisés sino 
por Dios mismo. El oráculo de Isaías citado es común a los tres 
evangelios sinópticos, pero sólo San Lucas recoge el último versículo: 
«Y todo hombre verá la salvación de Dios». De este modo, la 
dimensión universal del Evangelio se presenta desde la misión misma 
del Bautista. Todos, hasta los publicanos (v. 12) o los soldados (v. 14), 
tienen acceso a la salvación: «El Señor desea abrir en vosotros un 
camino por el que pueda penetrar en vuestras almas. (...) El camino 
por el que ha de penetrar la palabra de Dios consiste en la capacidad 
del corazón humano. El corazón del hombre es grande, espacioso y 


capaz. (...) Prepara un camino al Señor mediante una conducta 
honesta, y con acciones irreprochables allana tú el sendero, para que 
la palabra de Dios camine hacia ti sin obstáculo» (Orígenes, 
Commentaria in loannem 21,5-7). 

Ante la venida inminente del Señor, los hombres deben disponerse 
interiormente, hacer penitencia de sus pecados, rectificar su vida para 
recibir la gracia que trae el Mesías. Porque la salvación no viene por el 
linaje, por ser hijos de Abrahán (v. 8), sino por la conversión que se 
manifiesta en obras concretas, particulares para cada uno (vv. 10-14). 
San Lucas (cfr v. 18) nos dice que sólo ha recogido algunas de las 
exhortaciones con las que evangelizaba el Bautista. De todas formas, 
el resumen que presenta es muy semejante al de otros documentos 
de la época. Flavio Josefo recuerda que Juan «era un hombre bueno y 
pedía a los judíos el ejercicio de la virtud, a la vez que la justicia de los 
unos con los otros y la piedad con Dios, y de esta forma presentarse 
al Bautismo» (Antiquitates ¡udaicae 18,5,2). 

La enseñanza del Bautista versa también sobre el Mesías 
(vv. 15-17). Juan recuerda que él no es el Mesías, pero que éste está 
al llegar y que vendrá con el poder de juez supremo, propio de Dios, y 
con una dignidad que no tiene parangón humano: «Aprended del 
mismo Juan un ejemplo de humildad. Le tienen por Mesías y niega 
serlo; no se le ocurre emplear el error ajeno en beneficio propio. (...) 
Comprendió dónde tenía su salvación; comprendió que no era más 
que una antorcha, y temió que el viento de la soberbia la pudiese 
apagar» (S. Agustín, Sermones 293,3). 

Finalmente (vv. 19-20), el evangelista anota la suerte última de 
Juan. Los otros dos evangelios sinópticos (Mt 14,1-12; Mc 6,14-29) 
hablan de la censura que hizo el Bautista del adulterio de Herodes; 
San Lucas apunta también que Juan denunció «todas las maldades» 
del tetrarca (v. 19). La arbitrariedad de esta acción la evoca asimismo 
Flavio Josefo cuando dice que Herodes, temeroso de que la autoridad 
del Bautista «indujera a sus súbditos a rebelarse, pues el pueblo 
parecía dispuesto a seguir sus consejos, consideró más seguro (...) 
quitarlo de en medio; de lo contrario, quizás tendría que arrepentirse 
más tarde, si se produjera alguna conjuración. Así que, por estas 
sospechas de Herodes, fue encarcelado y enviado a la fortaleza de 
Maqueronte». Por eso también, cuando Herodes fue aplastado por el 
rey de los nabateos, «los judíos creyeron que fue en venganza de su 
muerte [de Juan Bautista] por lo que fue derrotado Herodes, ya que 
Dios quería castigarlo» (Antiquitates ¡udaicae 18,5,2). 


Volver a Lc 3,1-20 


COMENTARIO 
Lc 3,21-22 


El Bautismo de Jesús es narrado por los tres evangelios sinópticos. 
También se encuentran alusiones a él en el Evangelio de San Juan 
(Jn 1,29-34) y en los Hechos de los Apóstoles (Hch 1,5; 10,38). En 
todos se presenta como el comienzo del ministerio, o mejor, como la 
preparación inmediata a su vida pública. Su significación es muy rica: 
es la manifestación (epifanía) de Jesús como Mesías de Israel e Hijo 
de Dios, y la aceptación y la inauguración de su misión de «Siervo 
doliente» (cfr nota a Mt3,13-17). Para los hombres representa 
también el signo de la reconciliación del mundo con Dios (cfr nota a 
Mc 1,13-17). Este acontecimiento, la adoración de los Magos (Mt 2,11) 
y el primer milagro que hizo el Señor en las bodas de Caná (Jn 2,11) 
constituyen las tres primeras manifestaciones solemnes de la 
divinidad de Cristo; como tales se evocan en la liturgia de la 
solemnidad de la Epifanía: «Veneremos este día santo, honrado con 
tres prodigios: hoy, la estrella condujo a los Magos al pesebre; hoy, el 
agua se convirtió en vino en las bodas de Caná; hoy, Cristo fue 
bautizado por Juan en el Jordán, para salvarnos. Aleluya» (Liturgia de 
las Horas, Antífona del Magnificat 2% visperas). 


Volver a Lc 3,21-22 


COMENTARIO 
Lc 3,23-38 


«Tenía Jesús al comenzar unos treinta años» (v. 23). Además del plan 
divino, pudo haber influido la costumbre judía de su época, según la 
cual no se ejercía el oficio de maestro hasta haber cumplido los treinta 
años. Jesús —como Juan Bautista o, antes, Ezequiel (cfr Ez 1,1 y 
nota)— pudo acomodarse a esa costumbre: «Cuando llegó a la edad 
perfecta —enseña Santo Tomás de Aquino— en que debía enseñar, 
hacer milagros y atraer a los hombres hacia Sí, entonces debió ser 
indicada su divinidad por el Padre, a fin de que su doctrina se hiciera 
más creíble» (Summa theologiae 3,39,8, ad 3). 

Las genealogías recogidas por San Mateo y San Lucas presentan 
semejanzas y diferencias. Algunas de las diferencias se pueden 
explicar; para otras sólo contamos con hipótesis. Ambas genealogías 
acaban en San José como antepasado inmediato del Señor, aunque 
las dos señalan de una u otra manera que el Patriarca no era el padre 
carnal de Jesús (v. 23; cfr Mt 1,16). La de Mateo es descendente y 
comienza en Abrahán, la de Lucas es ascendente y acaba en Adán, 
aunque ninguna de las dos recoge «todos» los antepasados del 
Señor. Estas circunstancias también se pueden explicar con facilidad, 
ya que las genealogías en la Sagrada Escritura no tienen como 
finalidad ser un mero registro de los ascendientes de una persona, 
sino señalar su posición étnica y social (cfr nota a Mit 1,1-17). Mateo 
subraya el carácter mesiánico de Nuestro Señor —llevando la 
genealogía desde Abrahán y David— y Lucas —llegando hasta Adán 
— resalta su carácter sacerdotal y su misión como Salvador de todo el 
género humano. Santo Tomás, siguiendo a San Agustín, lo hace 
notar: «San Lucas, no desde el principio, sino después del Bautismo 
de Cristo, narra la genealogía en orden ascendente, como señalando 
al Sacerdote que expía los pecados en el momento en que Juan 
Bautista dio testimonio de Él diciendo: He aquí el que quita los 
pecados del mundo. Y, ascendiendo por Abrahán llega hasta Dios, 
con quien nos reconciliamos, una vez limpios y purificados» (Summa 
theologiíae 3,31,3 ad 3). 


Volver a Lc 3,23-38 


COMENTARIO 
Lc 4,1-13 


En el inicio de su misión salvadora, el Señor ayuna (vv. 2-3; cfr nota a 
Mt 4,1-11) y sufre las tentaciones de Satanás. Los tres evangelios 
sinópticos recuerdan que el episodio tiene lugar en el «desierto» (v. 1). 
Con esa palabra (cfr 3,2) se designa probablemente la depresión que 
hay junto al Jordán, al norte del Mar Muerto. Sin embargo, también 
tiene un sentido teológico: en el desierto fueron tentados, y vencidos, 
Moisés e Israel; en el desierto es tentado Jesús, que vence donde 
otros cayeron: el diablo quiere apartar a Jesús de su misión, pero 
Jesús le vence. Ya que en el tercer evangelio la genealogía del Señor 
llega hasta Adán, la tradición cristiana vio en este relato una victoria 
de Jesús como antitipo de Adán; donde Adán fue vencido, Jesús 
venció, inaugurando así la nueva humanidad: «Es conveniente 
recordar cómo el primer Adán fue expulsado del paraíso al desierto, 
para que adviertas cómo el segundo Adán viene del desierto al 
paraíso. Ves cómo sus daños se reparan siguiendo sus 
encadenamientos y cómo los beneficios divinos se renuevan tomando 
sus propias trazas» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum 
Lucam, ad loc.). 

En la primera tentación (vv. 3-4), el evangelista narra cómo el 
diablo pone a prueba la filiación divina de Jesús que Dios Padre acaba 
de proclamar (cfr 3,22); en la segunda (vv. 5-8), le ofrece el reinado de 
este mundo a cambio de un homenaje a Satán; en la tercera 
(vv. 9-12), situado en el pináculo del Templo de Jerusalén, el diablo le 
propone escapar de la muerte ostentosamente en virtud de ser Hijo de 
Dios. Esta narración es muy semejante a la de San Mateo aunque se 
diferencia en el orden de las tentaciones: la segunda de Mateo viene 
como la tercera en Lucas, y viceversa. Como el orden de San Mateo 
coincide con el de las tentaciones de Israel en el libro del Éxodo (cfr 
nota a Mit 4,1-11), y en el Evangelio de San Lucas, Jerusalén y, más 
en concreto, el Templo tienen gran relieve —allí concluyen el 
Evangelio de la infancia, y el evangelio entero—, se suele pensar que 
San Lucas ha acomodado aquí el orden para destacar la Ciudad 
Santa: en Jerusalén se consuma nuestra salvación, y también la 
victoria de Jesús sobre «toda» tentación (v. 13): «No diría la Sagrada 
Escritura que acabada toda tentación se retiró el diablo de Él, si en las 
tres no se hallase la materia de todos los pecados. Porque la causa de 
las tentaciones son las causas de las concupiscencias: el deleite de la 
carne, el afán de gloria y la ambición de poder» (Sto. Tomás de 
Aquino, Summa theologiae 3,41,4 ad 4). 

Jesús vence ahora al diablo, y el texto dice que éste esperó al 


«momento oportuno» (v. 13). Se refiere, sin duda, a la pasión y muerte 
del Señor. En el comienzo del relato de la pasión, San Lucas dice que 
«entró Satanás en Judas» (22,3), y a partir de ahí se desencadenan 
los acontecimientos (cfr nota a 22,1-6). Pero también entonces 
vencerá Jesús: con su aceptación filial del designio del Padre, liberará 
a los hombres de quien tenía el poder de la muerte, es decir, el diablo 
(cfr Hb 2,14). A diferencia de Mateo y Marcos, San Lucas no recuerda 
que los ángeles sirvieron al Señor al acabar las tentaciones; en 
cambio, sí menciona el consuelo de un ángel en la agonía de 
Getsemaní (22,43): «El Maestro quiso ser tentado en todas las cosas 
en las cuales lo somos nosotros, como quiso morir porque nosotros 
morimos; como quiso resucitar, porque también habíamos de 
resucitar» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 90,2,1). 

El pasaje nos enseña también que las armas para vencer las 
tentaciones son la oración, el ayuno, no dialogar con la tentación, 
tener en los labios las palabras de Dios en la Escritura y poner la 
confianza en el Señor. 


Volver a Lc 4,1-13 


COMENTARIO 
Lc 4,14-9,50 


Lucas relata los inicios del ministerio público de Jesús en Galilea. En 
la sinagoga de Nazaret, Jesús presenta el programa de su actuación 
(4,16-30). El «hoy» de la salvación (4,21) que anuncia en ese 
momento se cumple enseguida con sus curaciones (4,38-41; 5,12-26; 
7,1-23; 8,26-56; etc.), con el perdón de los pecados (5,17-26; 
7,36-50), con su acción misericordiosa sobre los hombres (7,13; 9,11), 
etc. 

La misión para la que ha sido enviado (4,18) es la de evangelizar. 
En el centro de su predicación están el Discurso del Llano (6,17-49) y 
las parábolas del Reino (8,4-18). Al evangelista le gusta señalar la 
eficacia y la singularidad de las palabras de Jesús (4,31-37; 5,17-26; 
etc.), que provocan la aglomeración de las gentes en torno a él 
(4,37.40.42; 5,1.15.19.29; etc.). 

Para el cumplimiento de ese programa salvador, el Señor elige a 
unos discípulos (5,1-11.27-28; 6,12-16) y de entre ellos constituye el 
grupo apostólico. A estos Doce les forma con una dedicación 
particular (8,10; 9,21; etc.), les muestra su gloria (9,28-36) y les envía 
a predicar (9,1-6) en un anticipo de lo que será la misión universal de 
la Iglesia (Hch 1,8). 

Finalmente, el discurso de Jesús en la sinagoga alude también a la 
universalidad de su misión salvífica (4,25-27). Tal universalidad se 
pondrá de manifiesto en el episodio del centurión (7,1-10), pero, sobre 
todo, será motivo central de la parte siguiente del evangelio 
(9,51-19,27). 


Volver a Lc 4,14-9,50 


COMENTARIO 
Lc 4,14-6,11 


Los comienzos del ministerio de Jesús incluyen su predicación en las 
sinagogas de Galilea (4,14-15) y de Judea (4,44). La predicación de 
Jesús llama la atención por la potestad que la acompaña (4,32); de 
ahí que su fama se extienda cada vez más (5,15). No es extraño, por 
eso, que los representantes del judaísmo oficial entren en controversia 
con Él (5,27-6,11). 


Volver a Lc 4,14-6,11 


COMENTARIO 
Lc 4,14-15 


Breve resumen de la actividad de Jesús, que precede a la declaración 
en la sinagoga de Nazaret. En el centro del mensaje no está tanto la 
predicación del Reino de Dios, como en los otros sinópticos, sino la 
Persona misma de Jesús. En las pocas palabras del sumario se 
vuelve a mencionar al Espíritu: el Espíritu Santo, que intervino 
activamente en el nacimiento de Jesús y en los episodios de su 
infancia, es ahora quien gobierna su actividad: tras descender sobre 
Él en el Bautismo (3,22), le conduce al desierto (4,1) y le impulsa a la 
misión por Galilea (v. 14), «porque la humanidad de Cristo es un 
órgano conjunto con la divinidad misma, y por eso Cristo se mueve 
según el impulso de la divinidad» (Nicolás de Lira, Postilla super 
Lucam 4). 


Volver a Lc 4,14-15 


COMENTARIO 
Lc 4,16-30 


El episodio recoge el esquema del culto sinagogal de su tiempo. En el 
sábado, día de descanso y oración para los judíos (Ex 20,8-11), se 
reunían para instruirse en la Sagrada Escritura. Comenzaba la sesión 
recitando juntos la Shemá, resumen de los preceptos del Señor, y las 
dieciocho bendiciones. Después se leía un pasaje del libro de la Ley 
—el Pentateuco— y otro de los Profetas. El presidente invitaba a 
alguien de los allí presentes a dirigir la palabra (cfr Hch 13,15). A 
veces se levantaba alguno voluntariamente para cumplir el encargo. 
Así debió de ocurrir en esta ocasión. Jesús busca la oportunidad de 
instruir al pueblo (v. 16), y lo mismo harán después los Apóstoles (cfr 
Hch 13,5.15.42.44; 14,1; etc.). La reunión terminaba con la bendición 
sacerdotal (cfr Nm 6,22ss.), recitada por el presidente o un sacerdote 
si lo había, a la que todos respondían: «Amén». 

Jesús lee el pasaje de Isaías 61,1-2, donde el profeta anuncia la 
llegada del Señor que librará al pueblo de sus aflicciones. Por tanto, 
hay dos noticias en el pasaje: la salvación que obrará Dios con su 
pueblo, y el hombre elegido, ungido, por el Señor para llevarla a cabo. 
Jesús enseña que ambas se cumplen en Él. Por una parte, porque 
con sus «hechos y palabras, Cristo hace presente al Padre entre los 
hombres» (S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 3). Por otra parte, 
porque al decir que la profecía se cumple en Él (v. 21), enseña que el 
mensaje de salvación no es otra cosa que Él mismo: «Al ser Él la 
“Buena Nueva”, existe en Cristo plena identidad entre mensaje y 
mensajero, entre el decir, el actuar y el ser» (S. Juan Pablo ll, 
Redemptoris missio, n. 13). 

«Por lo cual me ha ungido» (v. 18). «Cristo, en efecto, no fue 
ungido por los hombres ni su unción se hizo con óleo, o ungúento 
material, sino que fue el Padre quien le ungió al constituirlo Salvador 
del mundo, y su unción fue en el Espíritu Santo» (S. Cirilo de 
Jerusalén, Catecheses 21,2). 

«El año de gracia del Señor» (v. 19). Alude al año jubilar de los 
judíos, establecido por la Ley (Lv 25,8ss.) cada cincuenta años, para 
simbolizar la época de redención y libertad que traería el Mesías. La 
época inaugurada por Cristo, el tiempo de la Nueva Ley, es «el año de 
gracia», el tiempo de la misericordia y de la redención, que se 
alcanzarán cumplidamente en la vida eterna. De manera semejante, la 
institución del Año Santo en la Iglesia Católica tiene el sentido de 
anuncio y recuerdo de la Redención traída por Cristo y de su plenitud 
en la vida futura. 

Los habitantes de Nazaret que se maravillaban de Jesús (v. 22) 


ahora se llenan de ira ante sus palabras (v. 28). En cierta manera, se 
cumplen ya las palabras de Simeón en el Templo (2,34): Jesús es 
causa de dolor y gozo. La falta de fe de los conciudadanos del Señor 
les lleva a pedir a Jesús un milagro que acredite su enseñanza. Al no 
hacerlo Jesús, es posible que sus paisanos le consideren un falso 
profeta y por eso intentan despeñarlo (v. 29; cfr Dt 13,2ss.). Así se 
pone de manifiesto la mezquindad de aquellos hombres que no han 
sabido ver la verdad que tienen en sí las palabras del Señor (v. 22). 
Por eso el episodio nos enseña a descubrir los caminos por los que 
podemos entender de verdad a Jesús: sólo podremos hacerlo en la 
humildad y en el desinterés. 


Volver a Lc 4,16-30 


COMENTARIO 
Lc 4,31-37 


Ya en los albores de la predicación de Jesús dos cosas llaman la 
atención a quienes le oyen: sus palabras van acompañadas de obras 
que manifiestan su poder (v. 32), y ellas mismas tienen potestad de 
hacer prodigios (v. 36). Éstas son las cualidades que tiene la Palabra 
de Dios en el Antiguo Testamento, pues Dios confirma su palabra con 
obras (Ex 19,3-6) y con su palabra crea las cosas (Gn 1,3ss.). 

«El Santo de Dios» (v. 34). El Santo por excelencia es el Ungido 
de Dios, el Mesías. Con esa exclamación, el diablo dice la verdad, 
pero Jesús no acepta este testimonio del «padre de la mentira» (cfr 
Jn 8,44). El demonio dice alguna vez verdad para encubrir el error y 
sembrar la confusión. Jesús, al hacer callar al demonio, nos enseña a 
ser prudentes y no dejarnos engañar por verdades a medias: «Obligó 
a callar a los demonios y (...) no deseaba que la verdad saliera de 
aquellas bocas inmundas, ni darles ocasión para que pudieran 
introducir la malicia de su voluntad en los hombres somnolientos» (S. 
Atanasio, Epistula ad episcopos Aegypti et Libyae 3). 


Volver a Lc 4,31-37 


COMENTARIO 
Lc 4,38-41 


Los tres evangelios sinópticos recogen la curación de la suegra de 
Pedro seguida de otras curaciones aquella misma tarde. Lucas es el 
único que hace notar el ruego por ella (v. 38); se subraya así la 
eficacia de la oración por los demás y la actitud misericordiosa del 
Señor: «En cuanto rogaban al Salvador, enseguida curaba a los 
enfermos; dando a entender que también atiende las súplicas de los 
fieles contra las pasiones de los pecados» (S. Jerónimo, en Catena 
aurea, ad loc.). 

Recuerda el evangelista que Jesús curaba particularmente, 
«poniendo las manos sobre cada uno» (v. 40). Esta atención de Jesús 
por cada uno es también ejemplo para nosotros. Debemos sentir la 
preocupación de que todos y cada uno de los hombres conozcan a 
Cristo: «Ningún hijo de la Iglesia Santa puede vivir tranquilo, sin 
experimentar inquietud ante las masas despersonalizadas: rebaño, 
manada, piara, escribí en alguna ocasión. ¡Cuántas pasiones nobles 
hay, en su aparente indiferencia! ¡Cuántas posibilidades! Es necesario 
servir a todos, imponer las manos a cada uno —singulis manus 
imponens, como hacía Jesús—, para tornarlos a la vida, para iluminar 
sus inteligencias y robustecer sus voluntades, ¡para que sean útiles!» 
(S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 901). 


Volver a Lc 4,38-41 


COMENTARIO 
Lc 4,42-44 


Como en otros muchos lugares (cfr 5,1.15.19.29, etc.), el evangelista 
anota que eran verdaderas multitudes las que sentían la necesidad de 
estar con Jesús y escucharle. «En esta vida nadie puede satisfacer 
sus deseos, y ninguna cosa creada puede saciar nunca el deseo del 
hombre: sólo Dios puede saciarlo con creces, hasta el infinito» (Sto. 
Tomás de Aquino, Expositio in Credum 12,1012). 


Volver a Lc 4,42-44 


COMENTARIO 
Le 5,111 


San Lucas relata la vocación de Pedro y de los primeros discípulos de 
manera ligeramente distinta a los otros evangelios (cfr Mt 4,18-25; 
Mc 1,16-20; Jn 1,35-51). Los cuatro evangelios anotan que la llamada 
tuvo lugar en los inicios de la vida pública, y los cuatro recuerdan la 
voz apremiante de Cristo y la respuesta inmediata de los discípulos. 
Sin embargo, Mateo y Marcos colocan ese llamamiento como primer 
acto del ministerio de Jesús, subrayando así la identificación de los 
discípulos con su maestro; Lucas, en cambio, lo hace preceder de un 
breve ministerio de Jesús en Cafarnaún y de un cierto trato entre el 
Señor y estos Apóstoles. 

La narración, deja transparentar la relación especial de Jesús con 
Pedro ya que éste es su interlocutor a lo largo de todo el relato (cfr 
vv. 3.4.5.8.10), y será él quien gobierne después la barca de la Iglesia. 
«Antes de ser apóstol, pescador. Después de apóstol, pescador. La 
misma profesión que antes, después. ¿Qué cambia entonces? 
Cambia que en el alma —porque en ella ha entrado Cristo, como 
subió a la barca de Pedro— se presentan horizontes más amplios, 
más ambición de servicio, y un deseo irreprimible de anunciar a todas 
las criaturas las magnalia Dei (Hch 2,11), las cosas maravillosas que 
hace el Señor, si le dejamos hacer» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, nn. 264-265). 

Por otra parte, en el curso completo de los acontecimientos se 
vislumbra lo que va a ser la misión de la Iglesia: en nombre propio los 
discípulos se fatigarán y no conseguirán fruto (v. 5); en cambio, en 
nombre del mandato de Cristo el fruto será incluso desproporcionado 
(vv. 6.10). «Duc in altum! Esta palabra resuena también hoy para 
nosotros y nos invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir con 
pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro: “Jesucristo es 
el mismo, ayer, hoy y siempre”» (S. Juan Pablo Il, Novo millennio 
ineunte, n. 1). 

Ante las obras del Señor surge en Pedro el asombro (v. 9) y la 
conciencia de la indignidad personal (v. 8). Pero, entonces, como 
Zacarías (1,13), como la Virgen (1,30), como todas las personas 
elegidas por Dios para una misión, Pedro oye la palabra de Dios que 
le infunde confianza: «No temas» (v. 10): «Si notas que no puedes, 
por el motivo que sea, dile, abandonándote en Él: ¡Señor, confío en Ti, 
me abandono en Ti, pero ayuda mi debilidad! Y lleno de confianza, 
repítele: mírame, Jesús, soy un trapo sucio; la experiencia de mi vida 
es tan triste, no merezco ser hijo tuyo. Díselo...; y díselo muchas 
veces. —No tardarás en oír su voz: ne timeas! —¡no temas!; O 


también: surge et ambula! — ¡levántate y anda!» (S. Josemaría 
Escrivá, Forja, n. 287). 


Volver a Lc 5,1-11 


COMENTARIO 
Le 5,12-16 


El modo de dirigirse a Jesús de los personajes que le encuentran 
puede ser para cada uno un buen modelo de oración: «Jesús escucha 
la oración de fe expresada en palabras, o en silencio. (...) Sanando 
enfermedades o perdonando pecados Jesús siempre responde a la 
plegaria del que le suplica con fe: “Ve en paz, ¡tu fe te ha salvado!”» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2616). 

Los Santos Padres vieron en esta curación un significado más 
profundo: la lepra, por su fealdad y repugnancia, por su facilidad de 
contagio, por la dificultad de su curación, es una ¡imagen 
impresionante del pecado. Todos somos pecadores y necesitamos del 
perdón y de la gracia de Dios (cfr Rm 3,23-24). Con humildad y 
confianza, cuántas veces podremos dirigirnos a Cristo con la misma 
oración del leproso: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». 

Aquí (v. 16) y en otros muchos lugares del tercer evangelio se 
resalta que Jesús se retiraba, solo, a orar (cfr 6,12; 9,18; 11,1; etc.). El 
Maestro nos enseña así la necesidad de la oración personal y 
frecuente en las diversas circunstancias de la vida. 


Volver a Lc 5,12-16 


COMENTARIO 
Lc 5,17-26 


El poder de Jesús y de su palabra (cfr nota a 4,31-37) se ilustra con 
este milagro donde muestra a las claras que su potestad en la tierra 
(v. 24) tiene un origen que trasciende lo terreno (v. 17): «La medicina, 
según Demócrito, cura las enfermedades del cuerpo, pero la sabiduría 
libera el alma de sus pasiones. Nuestro buen Pedagogo, que es la 
sabiduría, el Logos del Padre, creador del hombre, cuida solícito de la 
criatura entera: médico de la humanidad, y capaz de sanarlo todo, 
cuida tanto del alma como del cuerpo. El Salvador dijo al paralítico: 
levántate, toma tu camilla y marcha a tu casa, y, al punto, sanó el 
enfermo» (Clemente de Alejandría, Paedagogus 1,6,2). 

El pasaje enseña la fe del paralítico que se deja transportar y la fe, 
demostrada con obras, de sus amigos: «¡Qué grande es el Señor, que 
por los méritos de unos perdona a otros, y que mientras alaba a los 
primeros absuelve a los segundos! (...). Aprende, tú que juzgas, a 
perdonar; aprende, tú que estás enfermo, a implorar perdón. Y si la 
gravedad de tus pecados te hace dudar de poder recibir el perdón, 
recurre a unos intercesores, recurre a la Iglesia, que rezará por ti, y el 
Señor te concederá, por amor de Ella, lo que a ti podría negarte» (S. 
Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, ad loc.). 


Volver a Lc 5,17-26 


COMENTARIO 
Lc 5,27-32 


El episodio refleja un modo de actuar de Jesús, que continúa después 
en la Iglesia. La llamada de Cristo a seguirle es gratuita, y cada uno 
debe responder con agradecimiento (v. 29), generosidad y prontitud 
(v. 28; cfr 5,11): «Lo vio —comenta San Beda— más con la mirada 
interna de su amor que con los ojos corporales. Jesús vio al publicano 
y, porque lo amó, lo eligió, y le dijo: Sígueme. Sígueme, que quiere 
decir: “Imítame” (...). Se levantó y lo siguió. No hay que extrañarse del 
hecho de que aquel recaudador de impuestos, a la primera indicación 
imperativa del Señor, abandonase su preocupación por las ganancias 
terrenas y, dejando de lado todas sus riquezas, se adhiriese al grupo 
que acompañaba a aquel que él veía carecer en absoluto de bienes. 
Es que el Señor, que lo llamaba por fuera con su voz, lo iluminaba de 
un modo interior e invisible para que le siguiera, infundiendo en su 
mente la luz de la gracia espiritual, para que comprendiese que aquel 
que aquí en la tierra lo invitaba a dejar sus negocios temporales era 
capaz de darle en el cielo un tesoro incorruptible» (Homiliae 1,22). 

San Lucas es el único de los tres evangelistas sinópticos que dice 
explícitamente que el banquete con los publicanos fue en casa de Leví 
(v. 29) y que Jesús convoca a los pecadores «a la penitencia» (v. 32). 
De ahí que el episodio haya quedado como ejemplo de acogida al 
Señor y de iniciativa apostólica: «La conversión de un solo publicano 
fue una muestra de penitencia y de perdón para muchos otros 
publicanos y pecadores. Ello fue un hermoso y verdadero presagio, ya 
que Mateo, que estaba destinado a ser apóstol y maestro de los 
gentiles, en su primer trato con el Señor arrastró en pos de sí por el 
camino de la salvación a un considerable grupo de pecadores. De 
este modo, ya en los inicios de su fe, comienza su ministerio de 
evangelizador que luego, llegado a la madurez en la virtud, había de 
desempeñar» (ibidem). 


Volver a Lc 5,27-32 


COMENTARIO 
Lc 5,33-39 


En el Antiguo Testamento estaban prescritos algunos días de ayuno; 
el más señalado era el «Día de la Expiación» (Yóm-Kippúr. 
Nm 29,7ss.; cfr Hch 27,9). Moisés y Elías habían ayunado (Ex 34,28; 
1 R 19,8), y el mismo Señor ayunó en el desierto antes de comenzar 
su ministerio público (4,2). 

La acusación de los escribas y fariseos ofrece a Jesús la ocasión 
de exponer la condición de su persona y el alcance de su doctrina: la 
alegría que supone su presencia en el mundo hace que quede 
relegada para más tarde una práctica penitencial como el ayuno 
(vv. 34-35). Su doctrina exige odres nuevos: una penitencia interior 
más profunda, una renovación (vv. 36-38), y quien la reciba de este 
modo comprobará que esa doctrina es como el vino añejo (v. 39), es 
decir, «mejor», y no querrá volver a su vida anterior. Pero el Señor no 
abroga el ayuno (cfr v. 35), sino que le da un sentido más profundo: 
«El mérito de nuestros ayunos no consiste solamente en la 
abstinencia de los alimentos; de nada sirve quitar al cuerpo su 
nutrición si el alma no se aparta de la iniquidad y si la lengua no deja 
de hablar mal» (S. León Magno, Sermo 4 de Quadragesima 2). 


Volver a Lc 5,33-39 


COMENTARIO 
Lc 6,1-11 


En estas dos controversias sobre el sábado Jesús manifiesta su 
autoridad y su poder divinos, y enseña el verdadero sentido del 
descanso sabático (cfr notas a Mt 12,1-8.9-14; Mc 2,23-28; 3,1-6). Su 
actitud contrasta con la ofuscación (v. 11) de escribas y fariseos: «¡Oh 
fariseo!, ves al que hace cosas prodigiosas y cura a los enfermos en 
virtud de un poder superior y tú proyectas su muerte por envidia» (S. 
Cirilo de Alejandría, en Catena aurea, ad loc.). El episodio es también 
enseñanza para nosotros, para que nuestra pequeñez no ponga 
nunca en duda la grandeza del Señor: «La mano seca se volvió sana, 
mientras que la aridez mental de los judíos permaneció igual. Porque 
al salir, como dice la lectura, deliberaban qué hacer con Jesús. 
¿Deliberas tú también sobre lo que tienes que hacer? Adórale como 
Dios, da culto al autor de los milagros, adora al Hombre que está por 
encima de los hombres» (S. Atanasio, Homilia de semente 16). 


Volver a Lc 6,1-11 


COMENTARIO 
Lc 6,12-8,56 


Con la institución del colegio apostólico comienza una nueva sección 
del evangelio. Jesús realiza su misión con los Apóstoles en Galilea. 
Tal misión comprende la predicación —que se refleja sobre todo en el 
Discurso del Llano (6,17-49) y en el de las parábolas (8,4-18)— y las 
curaciones. Lucas recoge prácticamente los mismos milagros que los 
otros dos sinópticos, pero tiene como propio la resurrección del hijo de 
la viuda de Naín, que el Señor realiza movido por la misericordia 
(7,13), precisamente la virtud que compendia la enseñanza del 
Discurso del Llano (6,36). 


Volver a Lc 6,12-8,56 


COMENTARIO 
Lc6,12-16 


Como en otras ocasiones (9,28; 22,39; etc.), se recoge aquí la oración 
de Jesús antes de un acontecimiento de importancia (v. 12). Después, 
el Señor instituye el grupo de los Doce Apóstoles. La elección de 
doce, con el título peculiar de Apóstoles (v. 13), junto a otros detalles 
que relatan los otros evangelios (cfr notas a Mit 10,1-4; Mc 3,13-19), 
orientan hacia la continuidad de la obra de Jesús: la Iglesia fundada 
por Él. Jesús, enviado por el Padre, asocia a los Apóstoles en su 
labor: «Esta misión divina, confiada por Cristo a los Apóstoles, tiene 
que durar hasta el fin del mundo, pues el Evangelio que tienen que 
transmitir es el principio de toda la vida para la Iglesia. Por eso los 
Apóstoles se preocuparon de instituir en esta sociedad 
jerárquicamente organizada a sus sucesores» (Conc. Vaticano ll, 
Lumen gentium, n. 20). 

El v. 13 marca la distinción entre los discípulos, en general, y el 
grupo de los Doce Apóstoles. Viene a expresar la institucionalización 
de los Doce, a los que Jesús elige nominal y personalmente. Hay muy 
pocas variantes en las listas que se recogen en el Nuevo Testamento: 
la Única significativa es que San Lucas nombra a «Judas de Santiago» 
(v. 16; Hch 1,13) donde San Mateo y San Marcos (Mt 10,3; Mc 3,18) 
mencionan a «Tadeo»; es el Apóstol que en la hagiografía se 
denomina «Judas Tadeo». Esta homogeneidad indica la importancia 
que se concede en el Nuevo Testamento a la lista completa de los 
Doce y la que tendrá también a la hora de la sucesión apostólica. 


Volver a Lc 6,12-16 


COMENTARIO 
L66,17-19 


Se inicia aquí un discurso equivalente al Discurso de la Montaña de 
San Mateo (Mt 5,1-7,29), aunque éste es mucho más breve: 30 
versículos frente a los 111 que ocupa el de Mateo. Ambos 
evangelistas recuerdan que los oyentes eran una multitud, aunque 
San Lucas lo sitúa en un lugar llano, tras descender del monte, y San 
Mateo, en una montaña (v. 17; cfr Mt 5,1). Es posible que en ese 
gesto el primer evangelista evocara la donación de la Ley que Dios 
hizo a su pueblo en el monte Sinaí (Ex 19,1ss.); en cambio, Lucas, al 
recordar que Jesús predicaba en lugares llanos y fácilmente 
accesibles a la muchedumbre, quiere poner de relieve la cercanía del 
Señor a la gente y el carácter universal de su enseñanza. 

Como en otros lugares de los evangelios, las diferencias entre 
ellos no merman su historicidad, pues como enseña la Iglesia, estos 
escritos no son una mera crónica contemporánea de los 
acontecimientos, ya que «los autores sagrados compusieron los 
cuatro Evangelios escogiendo datos de la tradición oral o escrita, 
reduciéndolos a síntesis, adaptándolos a la situación de las diversas 
Iglesias, conservando el estilo de proclamación: así nos transmitieron 
siempre datos auténticos y genuinos acerca de Jesús» (Conc. 
Vaticano ll, Dei Verbum, n. 19). En este caso, de la comparación con 
Mt 5,1-7,29, podemos deducir la existencia de una fuente común a los 
dos evangelios —oral o, más probablemente, escrita— que recogió el 
recuerdo de una sesión de predicación importante de Jesús, cerca del 
Mar de Galilea. 

En el texto de Lucas, pueden distinguirse tres partes: las 
Bienaventuranzas e imprecaciones (6,20-26), el amor a los enemigos 
(6,27-38) y las enseñanzas sobre la rectitud de corazón (6,39-49). 


Volver a Lc 6,17-19 


COMENTARIO 
Lc 6,20-26 


Las nueve Bienaventuranzas del primer evangelio (cfr Mt5,3-12 y 
nota) las resume Lucas en cuatro, pero acompañadas de cuatro 
antítesis o «ayes». En ambos casos, «la bienaventuranza prometida 
nos coloca ante opciones morales decisivas. Nos invita a purificar 
nuestro corazón de sus malvados instintos y a buscar el amor de Dios 
por encima de todo. Nos enseña que la verdadera dicha no reside ni 
en la riqueza o en el bienestar, ni en la gloria humana o el poder, ni en 
ninguna obra humana, por útil que sea, como las ciencias, las técnicas 
y las artes, ni en ninguna criatura, sino sólo en Dios, fuente de todo 
bien y de todo amor» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1723). 

En Mateo, las Bienaventuranzas van expresadas en tercera 
persona del plural, mientras que en Lucas lo son en segunda, como 
dirigidas directamente a quienes las escuchan. Bienaventurado es el 
discípulo de Cristo que realmente es «pobre» (v. 20), que «ahora» 
(vv. 21.25) está en situación de indigencia y persecución, porque eso 
mismo es un signo de bendición. No hay que mirar las cosas desde la 
perspectiva del mundo, sino desde la perspectiva de Dios. Por eso, las 
Bienaventuranzas, aquí, no se orientan sólo a una actitud ante los 
bienes y ante las dificultades, sino a los hechos que manifiestan esa 
verdadera actitud del discípulo: «Todo cristiano corriente tiene que 
hacer compatibles, en su vida, dos aspectos que pueden parecer a 
primera vista contradictorios. Pobreza real, que se note y se toque — 
hecha de cosas concretas—, que sea una profesión de fe en Dios, 
una manifestación de que el corazón no se satisface con las cosas 
creadas. (...) Y, al mismo tiempo, ser uno más entre sus hermanos los 
hombres, de cuya vida participa, con quienes se alegra, con los que 
colabora, amando el mundo y todas las cosas buenas que hay en el 
mundo, utilizando todas las cosas creadas para resolver los 
problemas de la vida humana, y para establecer el ambiente espiritual 
y material que facilita el desarrollo de las personas y de las 
comunidades» (S. Josemaría Escrivá, Conversaciones, n. 110). 

En San Lucas, que es el evangelio que recoge más veces la 
palabra «bienaventurado», el modelo de la bienaventuranza es la 
Virgen María (1,45.48; 11,27.28), espejo también para el discípulo de 
Cristo: «Bienaventurada el alma de la Virgen que, guiada por el 
magisterio del Espíritu que habitaba en Ella, se sometía siempre y en 
todo a las exigencias de la Palabra de Dios. Ella no se dejaba llevar 
por su propio instinto o juicio, sino que su actuación exterior 
correspondía siempre a las insinuaciones internas de la sabiduría que 
nace de la fe. Convenía, en efecto, que la sabiduría divina, que se iba 


edificando la casa de la Iglesia para habitar en Ella, se valiera de 
María Santísima para lograr la observancia de la ley, la purificación de 
la mente, la justa medida de la humildad y el sacrificio espiritual. 
Imítala tú, alma fiel. Entra en el templo de tu corazón, si quieres 
alcanzar la purificación espiritual y la limpieza de todo contagio de 
pecado» (S. Lorenzo Justiniani, Sermo 10 in festivitate Purificationis). 

En las palabras del Señor se encierra una profunda verdad: el 
cristiano tiene que seguir el camino de Cristo y ese camino no 
transcurre entre riquezas o abundancia, ni entre consuelos mundanos 
o alabanzas. El camino de Cristo fue de afrentas (cfr 18,32; 22,63; 
23.11.36; etc.) y el del cristiano no puede ser de otro modo. Así lo 
recordaron los Apóstoles: «Que ninguno de vosotros tenga que sufrir 
por ser homicida, ladrón, malhechor o entrometido en lo ajeno; pero si 
es por ser cristiano, que no se avergúence, sino que glorifique a Dios 
por llevar este nombre» (1 P 4,15-16). Así lo entendieron también los 
primeros cristianos ante las tribulaciones: «Lo único que para mí 
habéis de pedir es que tenga fortaleza interior y exterior, para que no 
sólo hable, sino que esté también interiormente decidido, a fin de que 
sea cristiano no sólo de nombre, sino también de hecho. Si me porto 
como cristiano, tendré también derecho a este nombre y, entonces, 
seré de verdad fiel a Cristo, cuando haya desaparecido ya del mundo. 
(...) Lo que necesita el cristianismo, cuando es odiado por el mundo, 
no son palabras persuasivas, sino grandeza de alma» (S. Ignacio de 
Antioquía, Ad Romanos 5,2). 


Volver a Lc 6,20-26 


COMENTARIO 
Lc 6,27-38 


Estas palabras, colocadas a continuación de las bienaventuranzas, 
bien podrían considerarse como el núcleo de la doctrina de Jesús en 
lo que se refiere al amor y misericordia que los cristianos debemos 
tener con los demás y que se manifiestan, sobre todo, en el perdón. 
Jesús a lo largo de su vida terrena, y de modo especial en la cruz (cfr 
23,34), nos ha dado ejemplo: «En el hecho de amar a nuestros 
enemigos se ve claramente cierta semejanza con nuestro Padre Dios, 
que reconcilió al género humano, que estaba en enemistad con Él y le 
era contrario, redimiéndole de la eterna condenación por medio de la 
muerte de su Hijo» (Catechismus Romanus 4,14,19). 

En los versículos iniciales (27-30), el Señor enumera algunas 
injurias que podemos sufrir y la manera de responder a ellas. El estilo 
semita, amigo de contrastes, resalta con fuerza la enseñanza que 
queda resumida en el v. 31: «Como queráis que hagan los hombres 
con vosotros, hacedlo de igual manera con ellos». 

Los vv. 32-34 son una preparación para la declaración de la 
verdadera motivación de esa conducta: ése es el comportamiento 
propio de un hijo de Dios (v. 35) que quiere imitar a su padre 
misericordioso (v. 36). Este versículo —«sed misericordiosos como 
vuestro Padre es misericordioso»— es casi paralelo del que recoge 
San Mateo en el centro del Discurso de la montaña: «Sed vosotros 
perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). La 
manera de llegar a la cercanía a Dios es la misericordia, y por eso 
Jesús, Hijo de Dios, es la encarnación de la misericordia divina: 
«Todos desean alcanzar misericordia, pero son pocos los que quieren 
practicarla. (...) Oh hombre, ¿cómo te atreves a pedir, si tú te resistes 
a dar? Quien desee alcanzar misericordia en el cielo debe él 
practicarla en este mundo. (...) Existe, pues, una misericordia terrena 
y humana, y una celestial y divina. ¿Cuál es la misericordia humana? 
La que consiste en atender a las miserias de los pobres. ¿Cuál es la 
misericordia divina? Sin duda, la que consiste en el perdón de los 
pecados. Todo lo que da la misericordia humana en este tiempo de 
peregrinación se lo devuelve después la misericordia divina en la 
patria definitiva. Dios en este mundo, padece frío y hambre en la 
persona de todos los pobres, como dijo Él mismo: Cada vez que lo 
hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo 
hicisteis. El mismo Dios, que se digna dar en el cielo, quiere recibir en 
la tierra» (S. Cesáreo de Arlés, Sermones 25,1). 

Finalmente, con la invitación a la generosidad (vv. 37-38), Jesús 
completa la idea del premio en la otra vida que había esbozado antes 


(v. 35): «El Señor añade una condición necesaria e ineludible, que es, 
a la vez, un mandato y una promesa, esto es, que pidamos el perdón 
de nuestras ofensas en la medida en que nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden, para que sepamos que es imposible alcanzar el 
perdón que pedimos de nuestros pecados si nosotros no actuamos de 
modo semejante con los que nos han hecho alguna ofensa. Por ello, 
dice también en otro lugar: La medida que uséis, la usarán con 
vosotros. Y aquel siervo del Evangelio, a quien su amo había 
perdonado toda la deuda y que no quiso luego perdonarla a su 
compañero, fue arrojado a la cárcel. Por no haber querido ser 
indulgente con su compañero, perdió la indulgencia que había 
conseguido de su amo» (S. Cipriano, De Dominica oratione 23). 


Volver a Lc 6,27-38 


COMENTARIO 
Lc 6,39-49 


El discurso concluye con varias enseñanzas del Señor que tienen un 
común denominador: no hay que atender a las manifestaciones 
externas de piedad o virtud, sino a la disposición interior. Las glosas 
de los santos pueden ayudarnos a hacer práctica esa doctrina. 

En el comienzo (vv. 39-42), se subraya la necesidad de 
purificarnos para poder ver con claridad a Dios y a los demás: «Si tú 
me dices: “Muéstrame a tu Dios”, yo te diré a mi vez: “Muéstrame tú al 
hombre que hay en ti”, y yo te mostraré a mi Dios. Muéstrame, por 
tanto, si los ojos de tu mente ven, y si oyen los oídos de tu corazón. 
(...) Ven a Dios los que son capaces de mirarlo, porque tienen 
abiertos los ojos del espíritu. Porque todo el mundo tiene ojos, pero 
algunos los tienen oscurecidos y no ven la luz del sol. Y no porque los 
ciegos no vean ha de decirse que el sol ha dejado de lucir, sino que 
esto hay que atribuírselo a sí mismos y a sus propios ojos. De la 
misma manera, tienes tú los ojos de tu alma oscurecidos a causa de 
tus pecados y malas acciones» (S. Teófilo de Antioquía, Ad Autolycum 
1,2). 

Después (vv. 43-45), Jesucristo nos habla de pureza de intención. 
De la misma manera que los frutos dan a conocer el árbol que los 
produjo, las obras acaban por descubrir el corazón del que nacieron. 
Ahí está, en el corazón, la determinación última del valor de nuestras 
acciones (v. 45), pues «no está el negocio en tener hábito de religión u 
no, sino en procurar ejercitar las virtudes y rendir nuestra voluntad a la 
de Dios en todo y que el concierto de nuestra vida sea lo que Su 
Majestad ordenare de ella, y no queramos nosotras que se haga 
nuestra voluntad, sino la suya» (Sta. Teresa de Jesús, Moradas 3,2,6). 

Finalmente, nos recuerda que la perseverancia se edifica con las 
buenas obras (v. 47), no sólo con las palabras o los buenos deseos 
(v. 46): «¿Cuál es el testigo más fidedigno sino el que confiesa a 
Jesucristo venido en carne, y guarda los preceptos evangélicos? 
Porque el que escucha pero no pone por obra niega a Cristo; aunque 
lo confiese de palabra, lo niega con sus obras. (...) El verdadero 
testigo es el que con sus obras sale fiador de los preceptos del Señor 
Jesús» (S. Ambrosio, Expositio psalmi CXVII! 20,48). 


Volver a Lc 6,39-49 


COMENTARIO 
Le 7, 1-10 


El relato deja entrever algún aspecto de la vida en Cafarnaún: una 
ciudad comercial con entidad suficiente como para tener una 
guarnición comandada por un centurión, con una fácil convivencia 
entre culturas dispares —el centurión no es de religión judía, pero es 
muy estimado por los dirigentes judíos, pues aprecia al pueblo y le ha 
construido la sinagoga (v. 5)— y en la que Jesús goza de prestigio 
prácticamente en todos los estamentos sociales: el centurión (v. 3), los 
principales de entre los judíos (vv. 4-5), el jefe de la sinagoga (8,41), 
los publicanos (5,29), los trabajadores, pequeños propietarios (5,2-3), 
etc. Nadie es ajeno a Jesús, y nadie debe serlo a nuestra misión 
apostólica: «Cuanto más cerca está de Dios el apóstol, se siente más 
universal: se agranda el corazón para que quepan todos y todo en los 
deseos de poner el universo a los pies de Jesús» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 764). 

Por lo demás, la narración es un bello ejemplo de la fe y humildad 
necesarias para el trato con Jesús. El relato pone en contraste el 
elogio de los ancianos —«merece que hagas esto» (v. 4)— con la 
personal indignidad que siente el centurión (vv. 6-7); por otra parte, la 
fe del oficial romano que se manifestó en su día al construir la 
sinagoga (v. 5) aparece ahora con toda su grandeza (vv. 8-9). La 
liturgia de la Iglesia pone en nuestros labios antes de recibir la 
Comunión esta preciosa oración del centurión para que imitemos sus 
disposiciones a la hora de recibir al Señor. Sabemos que esta oración, 
al pronunciarla, nos enriquece: «Llamándose indigno se mostró digno 
de que Jesús entrara, si no en su cuerpo, sí en su corazón. No habría 
podido decir esto, con tanta fe y humildad, si no hubiera llevado en el 
corazón a Aquel que se consideraba indigno de recibir. Y no hubiera 
tenido una felicidad tan grande si el Señor hubiera entrado en su casa, 
pero no en su pecho» (S. Agustín, Sermones 62,1,1). 


Volver a Lc 7,1-10 


COMENTARIO 
Lo 7 11417 


A lo largo del tercer evangelio se pone de relieve la misericordia de 
Dios hacia los necesitados y la obligación que tenemos de ser 
misericordiosos unos con otros (1,50.54.72.78; 6,36; 10,33.37; 15,20; 
etc.). Aquí, San Lucas, en un milagro que sólo cuenta él, recuerda la 
misericordia de Jesús hacia los que sufren, ya que Él, Cristo, «es la 
encarnación definitiva de la misericordia, su signo viviente» (S. Juan 
Pablo Il, Dives in misericordia, n. 8). 

En el milagro llama la atención la iniciativa de Jesús: no hay 
ninguna súplica, ni petición, ni exposición de la angustia de la viuda 
(v. 12). La causa del milagro es la compasión del Señor: «Jesús ve la 
congoja de aquellas personas, con las que se cruzaba 
ocasionalmente. Podía haber pasado de largo, o esperar una llamada, 
una petición. Pero ni se va ni espera. Toma la iniciativa, movido por la 
aflicción de una mujer viuda, que había perdido lo único que le 
quedaba, su hijo (...). Cristo conoce que le rodea una multitud, que 
permanecerá pasmada ante el milagro e irá pregonando el suceso por 
toda la comarca. Pero el Señor no actúa artificialmente, para realizar 
un gesto: se siente sencillamente afectado por el sufrimiento de 
aquella mujer, y no puede dejar de consolarla. En efecto, se acercó a 
ella y le dijo: no llores. Que es como darle a entender: no quiero verte 
en lágrimas, porque yo he venido a traer a la tierra el gozo y la paz. 
Luego tiene lugar el milagro, manifestación del poder de Cristo Dios. 
Pero antes fue la conmoción de su alma, manifestación evidente de la 
ternura del Corazón de Cristo Hombre» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 166). 

Ante un milagro tan semejante a los de Elías y Eliseo que narra la 
Biblia (cfr 1 R 17,17-24; 2 R 4,18-37), las gentes tienen a Jesús como 
un gran profeta (v. 16). Enseguida el texto mostrará a San Juan 
Bautista (cfr 7,18-19), que deja entrever, y a San Pedro, que lo 
confiesa abiertamente (cfr 9,20), que Jesús es mucho más que un 
profeta: es el Mesías enviado por Dios. La descripción de Jesús como 
profeta debe completarse con la otra declaración de la gente: «Dios ha 
visitado a su pueblo» (v. 16). En el Antiguo Testamento (Gn 21,1; 
50,24; Ex 4,31; etc.), esta expresión designa las intervenciones de 
Dios en la historia de su pueblo. En los textos de San Lucas (cfr 
1,68.78; Hch 15,14), tiene el mismo sentido. Lo que llama la atención 
es que se reconozca esa visita salvadora de Dios ahora, después de 
unos milagros a favor de un pagano y de una mujer, mientras que 
Jerusalén no la reconoció cuando aconteció (19,44). 


Volver a Lc 7,11-17 


COMENTARIO 
Lc 7,18-35 


En su respuesta a los discípulos de Juan, Jesús muestra que Él es el 
Mesías prometido, pues realiza los signos de los tiempos mesiánicos 
anunciados en el Antiguo Testamento (cfr notas a Mt11,1-15; 
Mc 7,31-37). Después (vv. 24-30), explica la singular grandeza de 
Juan. El Bautista es grande por el tenor de su vida (vv. 24-25), pero, 
sobre todo, por su misión única de preceder inmediatamente a Cristo 
(vv. 26-27). Sin embargo, Juan pertenece todavía al tiempo de la 
promesa; por eso, llegada la plenitud en Jesucristo, el don del Reino, 
es decir, la filiación divina que uno recibe en Cristo, es un don mayor 
que el que recibió Juan (vv. 28-29). 

Finalmente, Jesús compara la respuesta que obtuvo el mensaje de 
Juan por parte de fariseos y doctores con la respuesta ante su propio 
mensaje. La llamada del Bautista a la conversión fue acogida por el 
pueblo y los publicanos (cfr v. 29), pero no por los fariseos y los 
doctores de la Ley que, de ese modo, «rechazaron el plan de Dios 
sobre ellos» (v. 30). Con sus palabras (vv. 31-35), Jesús da a 
entender que otro tanto va a ocurrir con su propio mensaje de 
salvación. 

A tenor de lo que se narra en los cuatro evangelios, el lector puede 
desconcertarse ante la pregunta del Bautista (v. 19). Pero una lectura 
atenta de estos libros permite una explicación: «San Juan Bautista no 
preguntaba por la venida de Cristo en la carne como si desconociese 
el misterio de la Encarnación, pues él mismo lo había confesado 
expresamente diciendo: Yo he visto y he dado testimonio de que éste 
es el Hijo de Dios (Jn 1,34). Por eso no pregunta: “¿Tú eres el que has 
venido?”, sino: ¿Eres tú el que ha de venir?, inquiriendo sobre algo 
futuro, no sobre algo pasado. Tampoco debemos pensar que el 
Bautista ignorase que Jesús vendría para sufrir, pues él mismo había 
dicho: He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo 
(Jn 1,24). (...) Puede decirse con San Juan Crisóstomo que no era por 
ignorancia propia, sino para que Cristo diera cumplida respuesta a sus 
discípulos. Por eso Cristo responde para instruirlos acudiendo al 
argumento de los hechos milagrosos» (Sto. Tomás de Aquino, Summa 
theologiae 2-2,2,7 ad 2). 


Volver a Lc 7,18-35 


COMENTARIO 
Lc 7,36-50 


La escena refleja muy bien la divina pedagogía del Señor y está 
entretejida en torno a varias ideas: la divinidad de Jesús, la relación 
entre el perdón y el amor, el valor y las manifestaciones de la fe, etc. 

Comienza el relato con la presentación de los personajes 
principales —Jesús, Simón, la mujer— y de la situación: una comida 
en casa de Simón. Tal vez el fariseo ha invitado al Señor para 
probarle, pero, en todo caso, no lo ha hecho con cariño, pues ha 
omitido las normas de cortesía (vv. 44-46). Probablemente ha oído a 
la gente que, tras la resurrección del hijo de la viuda de Naín, tenían a 
Jesús por profeta (7,16). Sin embargo, ahora parece convencerse de 
que no lo es (v. 39). Ciertamente, llama a Jesús maestro (v. 40), pero 
enseguida Jesús le muestra que es más que eso, pues conoce lo 
oculto: los pensamientos de Simón y las circunstancias de la mujer. Si 
sólo Dios conoce los corazones, es evidente que el fariseo no se debe 
extrañar, como otros (v. 49), de que Jesús perdone los pecados, 
facultad reservada a Dios. 

La actitud de la mujer le sirve al Señor para explicar las relaciones 
entre el perdón y el amor. En la frase final del diálogo con Simón 
(v. 47), Jesús ofrece la clave de todo el pasaje: el amor a Dios y el 
perdón de los pecados están en relación mutua; el perdón suscita el 
amor y el amor consigue el perdón. La historia de la mujer es el 
ejemplo y la de Simón el contraejemplo; pues si no ha manifestado el 
amor a Jesús (vv. 44-46) está muy lejos de obtener el perdón, y si no 
sabe que necesita del perdón, está muy lejos de tener amor. 

Al final, como en la escena del paralítico de Cafarnaún (vv. 48-50; 
cfr 5,20-24), el Señor perdona a la mujer sus pecados. Pero, para que 
la enseñanza sea completa, Jesús se dirige a ella diciéndole que es 
su fe la que le ha salvado (v. 50). Es la fe la que salva, pero el amor la 
manifiesta: «El Señor amó no el ungúento, sino el cariño; agradeció la 
fe, alabó la humildad. Y tú también, si deseas la gracia, aumenta tu 
amor; derrama sobre el cuerpo de Jesús tu fe en la Resurrección, el 
perfume de la Iglesia santa y el ungúento de la caridad fraterna» (S. 
Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, ad loc.). 


Volver a Lc 7,36-50 


COMENTARIO 
Lc8,1-3 


El Señor acoge la dedicación y la asistencia de estas mujeres (cfr 
v. 3), que correspondían así a los beneficios recibidos (v. 2) y 
cooperaban en la tarea apostólica de la predicación del Reino de Dios 
(v. 1). Lucas recoge aquí este dato y da el nombre de tres de ellas: 
María Magdalena, el primer testigo de la resurrección (Jn 20,11-18; 
Mc 16,9); Juana, de posición acomodada y también testigo de la 
resurrección (24,10); y Susana, de la que no tenemos otra noticia que 
esta mención. 

No sólo en este pasaje, sino en todo su relato —aquí y, después, 
en el libro de los Hechos—, San Lucas recogerá, más que los otros 
evangelistas, la presencia de las mujeres en la obra del Evangelio. De 
modo especial, el tercer evangelista recuerda el papel trascendental 
de María Santísima (cfr notas a 1,5-2,52), pero es también quien 
evoca a Marta y María, cuando acogen al Señor en su casa 
(10,38-42), a las mujeres que se conmueven ante el sufrimiento de 
Cristo (23,27-31), a las que están con la Madre del Señor y el grupo 
de los Apóstoles (Hch 1,14), o a las que como Tabita (Hch 9,36) o 
Lidia (Hch 16,15) servían a sus hermanos en la fe, etc. En la Iglesia la 
mujer y el hombre gozan de igual dignidad. Dentro de esta dignidad 
común hay en la mujer, sin duda, características peculiares que se 
han de reflejar necesariamente en su papel dentro de la Iglesia: «Si no 
se recurre a la Madre de Dios no es posible comprender el misterio de 
la Iglesia, su realidad, su vitalidad esencial. Indirectamente hallamos 
aquí la referencia al paradigma bíblico de la “mujer”, como se delinea 
claramente ya en la descripción del “principio” (cfr Gn 3,15) y a lo largo 
del camino que va de la creación —pasando por el pecado— hasta la 
redención. De este modo se confirma la profunda unión entre lo que 
es humano y lo que constituye la economía divina de la salvación en 
la historia del hombre. La Biblia nos persuade del hecho de que no se 
puede lograr una auténtica hermenéutica del hombre, es decir, de lo 
que es “humano”, sin una adecuada referencia a lo que es “femenino”. 
Así sucede, de modo análogo, en la economía salvífica de Dios; si 
queremos comprenderla plenamente en relación con toda la historia 
del hombre no podemos dejar de lado, desde la óptica de nuestra fe, 
el misterio de la “mujer”: virgen—-madre—esposa» (S. Juan Pablo ll, 
Mulieris dignitatem, n. 22). 


Volver a Lc 8,1-3 


COMENTARIO 
Lc 8,4-18 


Los evangelios sinópticos se hacen eco de la predicación de Jesús en 
parábolas (cfr notas a Mit 13,1-52 y Mc 4,1-34). Lucas es el que 
recoge más: unas treinta y dos, de las que dieciséis son propias. Sin 
embargo, en este evangelio, el largo discurso de las parábolas del 
Reino no tiene la misma importancia que en los otros sinópticos. El 
evangelista condensa el discurso en estos pocos versículos, ya que 
prefiere señalar puntualmente cómo en su ministerio Jesús enseñaba 
con parábolas (cfr 7,40-50; 10,30-37; 11,5-13; 12,16-21; etc.). Por eso, 
las parábolas tienen por destinatarios a las muchedumbres: sólo seis 
se dirigen a los discípulos. Además, las parábolas no son un misterio, 
son una doctrina que reúne en sí misma claridad y aplicación a las 
circunstancias personales de los oyentes. 

La parábola del sembrador (vv. 4-15), lo mismo que en los otros 
evangelios (cfr nota a Mi 13,1-23), habla de la palabra y de su acogida 
por parte de los hombres. Sin embargo, cada evangelio tiene sus 
notas propias. En los dos primeros evangelios (Mt 13,21; Mc 4,17), lo 
que impide un fruto efectivo de la semilla son las «tribulaciones y 
persecuciones» por causa de la Palabra; en San Lucas lo que impide 
el fruto es ceder a la «tentación» (v. 13). De manera parecida, el tercer 
evangelista insiste en la imposibilidad de dar fruto si éste se quiere 
compaginar con una vida fácil, sin apenas exigencias (v. 14); en 
cambio, se alcanza con la constancia (v. 15). La parábola es así una 
invitación a una vida sobria, encaminada al Reino: «Abrasemos las 
espinas, pues son ellas las que ahogan la palabra divina. Bien lo 
saben los ricos, que no sólo son inútiles para la tierra, sino también 
para el cielo. (...) De dos fuentes nace el daño para su espíritu: de la 
vida de placer y de las preocupaciones. Cualquiera de las dos, por sí 
misma, basta para hundir el esquife del alma. Considerad, pues, qué 
naufragio les espera cuando concurren las dos juntas. Y no os 
maravilléis de que el Señor llamara espinas a los placeres. Si no los 
reconocéis como tales, es que estáis embriagados por la pasión; los 
que están sanos saben muy bien que el placer punza más que una 
espina» (S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 44,4). 

Frente a quienes ahogan la Palabra con su debilidad de vida, están 
los que dan fruto: son los que reciben la palabra con corazón «bueno 
y generoso» (v. 15). Con esta nota, la parábola enseña que quien vive 
las virtudes humanas podrá vivir también las sobrenaturales: «Las 
virtudes humanas adquiridas mediante la educación, mediante actos 
deliberados, y una perseverancia, reanudada siempre en el esfuerzo, 
son purificadas y elevadas por la gracia divina. Con la ayuda de Dios 


forjan el carácter y dan soltura en la práctica del bien. El hombre 
virtuoso es feliz al practicarlas» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1810). 

Las otras parábolas (vv. 16-18) son casi sentencias. La de la 
lámpara (v. 16) hay que leerla desde lo que se dice en 11,33-36: la luz 
es la doctrina de Jesús interiorizada. Y la doctrina de Cristo está 
destinada a expandirse (v. 17): «Hijos de Dios. —Portadores de la 
única llama capaz de ¡iluminar los caminos terrenos de las almas, del 
único fulgor, en el que nunca podrán darse oscuridades, penumbras ni 
sombras. —El Señor se sirve de nosotros como antorchas, para que 
esa luz ilumine... De nosotros depende que muchos no permanezcan 
en tinieblas, sino que anden por senderos que llevan hasta la vida 
eterna» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 1). 


Volver a Lc 8,4-18 


COMENTARIO 
Lc 8,19-21 


El episodio, situado significativamente poco después de la parábola 
del sembrador, viene a resaltar la dignidad de los oyentes de la 
palabra. El discípulo es el que oye la palabra, la conserva, y da fruto 
(8,15), pero ahora, por oír la palabra y cumplirla, se le da un nuevo 
título: es como el hermano y como la Madre de Cristo (v. 21). Para 
Jesús, y para el lector del evangelio, es evidente que esas palabras se 
refieren primeramente a María, que es modelo del discípulo, ya que 
Ella fue la que de modo eminente acogió la palabra del Señor y dio 
fruto con ella (1,38): «De ahí que María es dichosa también porque 
escuchó la palabra de Dios y la cumplió; llevó en su seno el cuerpo de 
Cristo, pero más aún guardó en su mente la verdad de Cristo. Cristo 
es la verdad, Cristo tuvo un cuerpo: en la mente de María estuvo 
Cristo, la verdad; en su seno estuvo Cristo hecho carne, un cuerpo. Y 
es más importante lo que está en la mente que lo que se lleva en el 
seno» (S. Agustín, Sermones 25,7). 

Acerca del significado de «hermanos», cfr notas a Mt 12,46-50 y 
Mc 3,31-35. 


Volver a Lc 8,19-21 


COMENTARIO 
Lc 8,22-25 


El milagro manifiesta con nitidez el poder de Jesús sobre los 
elementos naturales y la necesidad de la fe por parte de los discípulos 
(cfr notas a Mt 8,23-27 y Mc 4,35-41). La escena ha sido entendida 
como un paradigma de la acción de Jesús en su Iglesia —prefigurada 
en la barca agitada por las olas— o en cada alma. En ocasiones, 
también nos parece que Jesús duerme, pero nuestra oración 
perseverante le «despierta», acude entonces a nuestra ayuda, y 
vuelve la calma: «Así como la nave que atraviesa el mar —comenta 
San Alfonso Mf? de Ligorio— está sujeta a miles de peligros (...), sobre 
todo, por las pasiones desordenadas, (...) no por esto hay que 
desconfiar ni desesperarse. Más bien, (...) cuando uno se ve asaltado 
por una pasión incontrolada, (...) ponga los medios humanos para 
evitar las ocasiones y (...) apóyese en Dios (...): en lo bravío de la 
tormenta no deja el marino de mirar a la estrella cuya claridad le habrá 
de guiar al puerto. De igual modo en esta vida hemos siempre de 
tener fijos los ojos en Dios, que es quien tan sólo nos ha de liberar de 
tales peligros» (Sermones 39). 


Volver a Lc 8,22-25 


COMENTARIO 
Lc 8,26-39 


En este episodio se perciben el poder de Jesús sobre los demonios y 
la universalidad de su misión (cfr notas a Mi 8,28-34 y Mc 5,1-20): «La 
venida del Reino de Dios es la derrota del reino de Satanás. (...) Los 
exorcismos de Jesús liberan a los hombres del dominio de los 
demonios. Anticipan la gran victoria de Jesús sobre el “príncipe de 
este mundo” (Jn 12,31)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 550). 
Las victorias de Jesús contra Satanás comienzan ya en el ayuno y 
tentaciones en el desierto (4,1-13, y par), tendrán su momento 
culminante en la cruz, y alcanzarán su meta definitiva al final de los 
tiempos (Ap 20,10). 


Volver a Lc 8,26-39 


COMENTARIO 
Lc 8,40-56 


El milagro, común a los tres evangelios sinópticos, es una lección 
sobre la necesidad y el valor de la fe a la hora de acercarse a Jesús 
(cfr notas a Mt9,18-26 y Mc 5,21-43). Pero los evangelios se 
complacen en señalar que la misma fe se puede expresar de muchas 
formas: «Nunca faltan enfermos que imploran, como Bartimeo, con 
una fe grande, que no tienen reparos en confesar a gritos. Pero mirad 
cómo, en el camino de Cristo, no hay dos almas iguales. Grande es 
también la fe de esta mujer, y ella no grita: se acerca sin que nadie la 
note. Le basta tocar un poco la ropa de Jesús, porque está segura de 
que será curada» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 199). 

Ejemplos de fe en Jesús son Jairo y la mujer: «Esta mujer santa, 
delicada, religiosa, más dispuesta a creer, más prudente por el pudor 
—porque hay pudor y fe cuando se reconoce la propia enfermedad y 
no se desespera del perdón—, toca con discreción el borde de las 
vestiduras del Señor, se acerca con fe, cree con devoción, y sabe, con 
sabiduría, que ha sido curada (...). A Cristo se le toca con la fe, a 
Cristo se le ve con la fe. (...) Por tanto, si nosotros queremos ser 
también curados, toquemos con nuestra fe el borde de la vestidura de 
Cristo» (S. Jerónimo, Expositio in Lucam, ad loc.). 

Ejemplo de falta de fe son los que «se burlaban de él» (v. 53). 
Cuando no tenemos fe en la omnipotencia divina, nos encerramos en 
nuestras limitaciones humanas, en nuestras pequeñeces, tratando de 
medir todas las cosas por lo que podemos entender. En esta situación 
es fácil que surja la incomprensión ante las realidades sobrenaturales. 
A esta actitud se dirigen las palabras de San Pablo en 1 Co 2,14: «El 
hombre no espiritual no percibe las cosas del Espíritu de Dios, pues 
son necedad para él». 


Volver a Lc 8,40-56 


COMENTARIO 
Le 9,1-50 


La misión de los Apóstoles marca el comienzo de una nueva sección. 
Es el fin y la coronación del ministerio de Jesús en Galilea. En estos 
cincuenta versículos se concentran episodios tan trascendentales 
como la misión apostólica, la multiplicación de los panes, la confesión 
de Pedro y la Tranfiguración. Es claro pues que el motivo que la 
recorre gira en torno a las relaciones de Jesús con los Apóstoles. La 
escena central es la confesión de Pedro (9,18-21). Hasta ese 
momento, los Apóstoles estaban con el Señor y colaboraban en su 
misión; desde entonces, Jesús dedica una especial atención a 
enseñarles el sentido de los acontecimientos que van a ocurrir en 
Jerusalén y lo que debe ser la vida del discípulo de Cristo. No en vano 
la doctrina del Señor nos llegó a través de los Apóstoles: «Toda la 
Iglesia es apostólica mientras permanezca, a través de los sucesores 
de San Pedro y de los Apóstoles, en comunión de fe y de vida con su 
origen. Toda la Iglesia es apostólica en cuanto que ella es “enviada” al 
mundo entero; todos los miembros de la Iglesia, aunque de diferentes 
maneras, tienen parte en este envío» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 863). 


Volver a Lc 9,1-50 


COMENTARIO 
Lc 9,1-6 


Los Apóstoles colaboran en la misión de Cristo y la continúan. Lucas 
ha ido describiendo el poder y la autoridad con que Jesús proclamaba 
el Evangelio y curaba a los enfermos; ahora descubre que esas 
mismas cualidades (v. 1) y esa misma misión (v. 2) se las entregó el 
Señor a los Doce. Éstos la cumplieron (v. 6) y la transmitieron a la 
Iglesia: «Cristo Jesús, nuestro Señor, durante su vida terrena, iba 
enseñando por sí mismo quién era Él, qué había sido desde siempre, 
cuál era el designio del Padre que Él realizaba en el mundo, cuál ha 
de ser la conducta del hombre para que sea conforme con este mismo 
designio. Lo enseñaba unas veces abiertamente ante el pueblo, otras 
aparte a sus discípulos, principalmente a los doce que había elegido 
para que estuvieran junto a Él, y a los que había destinado como 
maestros de las naciones. (...) Los Apóstoles (...) dieron primero en 
Judea testimonio de la fe en Jesucristo e instituyeron allí iglesias, 
después fueron por el mundo para proclamar a las naciones la misma 
doctrina y la misma fe. De modo semejante, continuaron fundando 
iglesias en cada población, de manera que las demás iglesias 
fundadas posteriormente, para ser verdaderas iglesias, tomaron y 
siguen tomando de aquellas primeras iglesias el retoño de su fe y la 
semilla de su doctrina. Por esto también aquellas iglesias son 
consideradas apostólicas, en cuanto que son descendientes de las 
iglesias apostólicas. Es norma general que toda cosa debe ser 
referida a su origen. Y, por esto, toda la multitud de iglesias son una 
con aquella primera Iglesia fundada por los apóstoles, de la que 
proceden todas las otras» (Tertuliano, De praescriptione haereticorum 
20-21). 


Volver a Lc 9,1-6 


COMENTARIO 
Lc9,7-9 


La actividad de Jesús suscita una pregunta capital: «¿Quién es 
éste?». En el evangelio se señala que la gente no acertaba con la 
respuesta (vv. 7-8; cfr 9,18-19), que Herodes estaba perplejo (v. 7), y 
que Pedro le confesó como Mesías (9,20). Pero también se anota que 
el motivo que impulsaba a Herodes era la mera curiosidad (v. 9; cfr 
23,8), mientras que Pedro hacía un auténtico acto de fe en el que 
comprometía su propia vida: «El pueblo llega a entrever la dimensión 
religiosa realmente excepcional de este rabbí que habla de manera 
fascinante, pero que no consigue encuadrarlo entre los hombres de 
Dios que marcaron la historia de Israel. En realidad, ¡Jesús es muy 
distinto! Es precisamente este ulterior grado de conocimiento, que 
atañe al nivel profundo de su persona, lo que él espera de los “suyos”. 
(...) Sólo la fe profesada por Pedro, y con él por la Iglesia de todos los 
tiempos, llega realmente al corazón, yendo a la profundidad del 
misterio» (S. Juan Pablo |l, Novo millennio ineunte, n. 19). 


Volver a Lc 9,7-9 


COMENTARIO 
Lc 81047 


Las acciones salvadoras de Cristo se simbolizan de modo eminente 
en este milagro que acabará por provocar la confesión de Pedro 
(9,18-21). Antes del milagro (v. 11), vemos a Jesús realizando 
acciones características de su misión como Mesías, que, además, son 
las mismas que acaba de encargar a sus discípulos (9,2.6): la 
proclamación del Reino de Dios y la curación de los enfermos (cfr 
4,18). Con el milagro de la multiplicación de los panes se añade una 
nota más: la sobreabundancia de los dones en los tiempos mesiánicos 
(cfr Is 25,6; Sal 78,19-20; etc.). La acción de alimentar al pueblo en un 
lugar desierto (v. 12) evoca los episodios del éxodo, cuando Dios 
sustentaba a su pueblo (cfr Ex 16,1ss.), y prefigura la Eucaristía, 
alimento del cristiano en su camino hacia Dios: «La Sagrada 
Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo acrecienta la unión del 
comulgante con el Señor, le perdona los pecados veniales y lo 
preserva de pecados graves. Puesto que los lazos de caridad entre el 
comulgante y Cristo son reforzados, la recepción de este sacramento 
fortalece la unidad de la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1416). 


Volver a Lc 9,10-17 


COMENTARIO 
Lc 9,1821 


Los tres primeros evangelios recogen la confesión de fe de San 
Pedro. Lucas la narra de manera más condensada que los otros dos 
(cfr notas a Mt 16,13-20; Mc 8,27-30). Hay, sin embargo, un aspecto 
característico en el tercer evangelio: mientras los otros dos recuerdan 
que el episodio sucedió en Cesarea de Filipo, San Lucas omite la 
referencia geográfica y rememora, en cambio, la oración de Jesús 
(v. 18) presente en los momentos trascendentales de su ministerio (cfr 
3,21; 6,12; 9,28; etc.). 

La preeminencia de Pedro entre los Doce es reiterada de una u 
otra manera en los cuatro evangelios. Aquí no se recoge, como en 
San Mateo (Mt 16,17-19), el don del Primado a Pedro; en cambio, el 
relato de la Última Cena (cfr 22,31-34 y nota) del tercer evangelista sí 
subraya la responsabilidad de Pedro respecto del Colegio Apostólico: 
«De todos se elige a Pedro, a quien se pone al frente de la misión 
universal de la Iglesia, de todos los apóstoles y de todos los Padres de 
la Iglesia; y, aunque en el pueblo de Dios hay muchos sacerdotes y 
muchos pastores, a todos los gobierna Pedro, aunque todos son 
regidos eminentemente por Cristo. La bondad divina ha concedido a 
este hombre una excelsa y admirable participación de su poder, y todo 
lo que tienen de común con Pedro los otros jerarcas les es concedido 
por medio de Pedro» (S. León Magno, Sermo 4 in anniversario 
ordinationis suae 2). 


Volver a Lc 9,18-21 


COMENTARIO 
Lc 9,2227 


La reprensión a Pedro —que originó estas palabras de Jesús sobre el 
misterio de la cruz (cfr Mt 16,21-28; Mc 8,31-9,1)— no es recogida por 
Lucas. Jesús es el Cristo y, como señala el episodio de la 
Transfiguración, su destino es la gloria. Pero su misión pasa por la 
cruz. Por tanto, quien quiera seguirle, no puede pretender otro camino. 
La pasión y la cruz son episodios claves en la vida de Cristo, y por ello 
son también el primer peldaño de la vida cristiana: «Aquel que ama los 
placeres, que busca sus comodidades, que huye las ocasiones de 
sufrir, que se inquieta, que murmura, que reprende y se impacienta 
porque la cosa más insignificante no marcha según su voluntad y 
deseo, el tal, de cristiano sólo tiene el nombre; solamente sirve para 
deshonrar su religión, pues Jesucristo ha dicho: Aquel que quiera 
venir en pos de mí, renúnciese a sí mismo, lleve su cruz todos los días 
de su vida, y sígame» (S. Juan B. María Vianney, Sermón sobre la 
penitencia del Miércoles de Ceniza). 

Significativamente, el Señor añade que el cristiano debe renovar el 
ejercicio de llevar la cruz «cada día» (v. 23), porque la salvación llega 
en un momento preciso, «ahora» (4,21; 5,25; 19,9.42), y por eso cada 
momento puede ser el definitivo de la salvación: «Me preguntas: ¿Por 
qué esa cruz de palo? —Y copio de una carta: “Al levantar la vista del 
microscopio, la mirada va a tropezar con la cruz negra y vacía. Esta 
Cruz sin crucificado es un símbolo. Tiene una significación que los 
demás no verán. Y el que, cansado, estaba a punto de abandonar la 
tarea, vuelve a acercar los ojos al ocular y sigue trabajando: porque la 
Cruz solitaria está pidiendo unas espaldas que carguen con ella”» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 277). 


Volver a Lc 9,22-27 


COMENTARIO 
Lc 9,28-36 


La Transfiguración es uno de los escasos episodios del evangelio 
conectado cronológicamente con otro: fue «unos ocho días después» 
(v. 28; «seis días después», según Mt 17,1 y Mc 9,2) de la confesión 
de Pedro. El vínculo entre los dos episodios es también temático: 
cuanto iba a «cumplirse en Jerusalén» (v. 31) es camino para la 
«gloria» (v. 32) de Jesús; la cruz anunciada un poco antes (9,22-23) 
no es el lance final, es sólo un paso para la glorificación: «Por un 
instante, Jesús muestra su gloria divina, confirmando así la confesión 
de Pedro. Muestra también que para “entrar en su gloria” es necesario 
pasar por la cruz en Jerusalén. Moisés y Elías habían visto la gloria de 
Dios en la Montaña; la Ley y los profetas habían anunciado los 
sufrimientos del Mesías. La Pasión de Jesús es la voluntad por 
excelencia del Padre: el Hijo actúa como Siervo de Dios. La nube 
indica la presencia del Espíritu Santo: “Apareció toda la Trinidad: el 
Padre en la voz, el Hijo en el hombre, el Espíritu en la nube luminosa” 
(Sto. Tomás de Aquino, S. th. 3,45,4 ad 2)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 555). 

Jesucristo con su Transfiguración fortalece la fe de sus discípulos 
mostrando en su Humanidad un indicio de la gloria que ¡ba a tener 
después de la resurrección. No en vano los tres discípulos que le 
acompañan ahora (v. 28) son los tres que estarán más cerca de su 
agonía en Getsemaní (Mt 26,37; Mc 14,33). Con esta manifestación 
gloriosa fortalece su esperanza: «Para que alguien se mantenga en el 
recto camino hace falta que conozca previamente, aunque sea de 
modo imperfecto, el término de su andar (...). Y esto es tanto más 
necesario, cuanto más difícil y arduo es el camino y fatigoso el viaje, y 
alegre en cambio el final» (Sto. Tomás de Aquino, Summa theologiae 
3,45,1). 


Volver a Lc 9,28-36 


COMENTARIO 
Lc 9,37-43 


A propósito de este milagro los otros evangelistas han señalado la 
enseñanza de Jesús sobre el valor de la fe (cfr Mt 17,14-20 y nota) y 
de la oración (cfr Mc 9,14-29 y nota). Lucas, por su parte, señala la 
tribulación del padre ante su único hijo (v. 38) y la misericordia de 
Jesús que devuelve el hijo a su padre (v. 42). En ese sentido, el 
milagro recuerda a la resurrección del hijo de la viuda de Naín, que 
también era un hijo único (7,12) y también fue entregado a su madre 
por Jesús (7,15). La reacción de los presentes es asimismo muy 
semejante: si antes las gentes glorificaban a Dios porque había 
«visitado a su pueblo» (7,16), ahora se asombran ante la «grandeza 
de Dios» (v. 43; cfr 4,32; 8,25; 11,14). Jesús no obra milagros para su 
propia gloria, sino para manifestar la misericordia de Dios: «En Cristo 
y por Cristo, se hace también particularmente visible Dios en su 
misericordia. (...) No sólo habla de ella y la explica usando 
semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, Él mismo la 
encarna y personifica. Él mismo es, en cierto sentido, la misericordia» 
(S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 2). 


Volver a Lc 9,37-43 


COMENTARIO 
Lc 9,43-45 


De nuevo, tras el momento de gloria, Jesús insiste en su pasión y 
muerte. Los discípulos, sin embargo, no entienden sus palabras: 
«Nadie se escandalice de ver tan imperfectos a los apóstoles. Todavía 
no se había consumado el misterio de la Cruz, todavía no se les había 
dado la gracia del Espíritu Santo» (S. Juan Crisóstomo, In Matthaeum 
65,2). Además, de manera distinta a lo que ocurre en otros anuncios, 
aquí sólo se menciona la humillación, no la glorificación; la entrega del 
Señor en manos de los hombres, no el triunfo de la resurrección. Una 
señal más de que el amor a la cruz es signo de identificación con 
Jesucristo. Es lo que los santos han denominado la «ciencia» de la 
cruz: «Pasar con Él por la muerte de cruz, crucificando como Él la 
propia naturaleza con una vida de mortificación y de renuncia, 
abandonándose en una crucifixión llena de dolor y que desembocará 
en la muerte como Dios disponga y permita. Cuanto más perfecta sea 
tal crucifixión activa y pasiva, tanto más intensa resultará su unión con 
el Crucificado y tanto más rica su participación en la vida divina» (Sta. 
Teresa Benedicta de la Cruz, Ciencia de la cruz 53). 


Volver a Lc 9,43-45 


COMENTARIO 
Lc 9,46-50 


En contraste con el horizonte de entrega y sufrimiento que Jesús ve 
para sí mismo (9,44), estos dos episodios ponen de manifiesto las 
miras humanas de los Apóstoles. Jesús contrapone la ambición a la 
sencillez de un niño (vv. 46-48). La enseñanza sobre la humildad y la 
sencillez quedó bien grabada en los primeros cristianos: «Serás 
sencillo de corazón y rico de espíritu. (...) No te enaltecerás a ti 
mismo, sino que serás humilde en todo. No te arrogarás gloria. No 
concebirás una determinación perversa contra tu prójimo, ni infundirás 
a tu alma temeridad» (Epistula Barnabae 19,2-3). 

Después (vv. 49-50), el Señor corrige la actitud exclusivista e 
intolerante de los Apóstoles, invitándoles a tener un corazón grande, 
donde quepan todos: «Alégrate, si ves que otros trabajan en buenos 
apostolados. —Y pide, para ellos, gracia de Dios abundante y 
correspondencia a esa gracia. —Después, tú, a tu camino: persuádete 
de que no tienes otro» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 965). 


Volver a Lc 9,46-50 


COMENTARIO 
Lc 8514927 


Los tres sinópticos mencionan el viaje de Jesús desde Galilea a 
Jerusalén. Sin embargo, la narración de San Lucas es mucho más 
extensa —casi diez capítulos— y recoge numerosas enseñanzas del 
Señor que no están presentes en los otros evangelios: las parábolas 
del buen samaritano (10,25-37), de la misericordia (15,1-32), del 
fariseo y el publicano (18,9-14), la conversión de Zaqueo (19,1-10), 
etc. Estos pasajes reflejan los rasgos característicos del tercer 
evangelio: la misericordia de Dios, la universalidad de la salvación 
predicada por Jesús, la alegría de la conversión, etc. 

Al dedicarle tanta extensión a este viaje, Lucas señala de manera 
gráfica la importancia de la Ciudad Santa en la historia salvífica. En 
efecto, los comienzos de la actividad pública del Señor se realizan en 
Galilea (4,14-9-50); de ahí va el Señor a Jerusalén a través de 
Samaría (9,51-19,27), y en Jerusalén se consuma nuestra salvación 
(19,28-24,53). De modo inverso procederá en su segundo libro, los 
Hechos de los Apóstoles. Allí contemplamos cómo germina la Iglesia 
en Jerusalén (Hch 1,1-7,60) y se expande después a Samaría 
(Hch 8,1-25), y hasta el fin de la tierra (Hch 8,26-28,31). 


Volver a Lc 9,51-19,27 


COMENTARIO 
Lc 951-1024 


La marcha de Jesús hacia Jerusalén rememora acontecimientos de la 
misión en Galilea. El rechazo de los samaritanos (9,53) recuerda el 
que sufrió Jesús en Nazaret (4,28-30); la misión de los setenta y dos 
(10,1-12.17-20) evoca la de los Doce (9,1-6.10); finalmente, los 
reproches a las ciudades incrédulas (10,13-16) son un eco de los 
dirigidos contra la incredulidad de los hombres de su generación 
(7,31-35). 


Volver a Lc 9,51-10,24 


COMENTARIO 
Lc 9,51-56 


Al encaminarse decididamente a Jerusalén, hacia la cruz, Jesús 
cumple voluntariamente el designio del Padre (cfr 9,31), que había 
determinado que por su pasión y muerte llegase a la resurrección y 
ascensión gloriosas. 

«El tiempo de su partida» (v. 51). Literalmente, «el tiempo de su 
asunción». Se refiere al momento en que Jesucristo, abandonando 
este mundo, ascienda a los cielos. El evangelista describe la subida a 
Jerusalén como una ascensión adonde iba a manifestarse la 
salvación. Pero la exaltación pasa por la cruz, de ahí el doble sentido 
que tiene esa palabra en el leguaje cristiano: «La cruz es llamada 
también gloria y exaltación de Cristo. Ella es el cáliz rebosante, de que 
nos habla el salmo, y la culminación de todos los tormentos que 
padeció Cristo por nosotros. El mismo Cristo nos enseña que la cruz 
es su gloria. (...) También nos enseña Cristo que la cruz es su 
exaltación, cuando dice: Cuando yo sea elevado sobre la tierra, 
atraeré a todos hacia mí. Está claro, pues, que la cruz es la gloria y 
exaltación de Cristo» (S. Andrés de Creta, Sermo 10 de Exaltatione 
Sanctae Crucis). 

«Pero no le acogieron» (v. 53). Los samaritanos eran enemigos de 
los judíos desde la mezcla de los antiguos hebreos con los gentiles 
que repoblaron la región de Samaría en la época del cautiverio asirio, 
a finales del siglo VIIl a.C. (2R 17,24-41). Las desavenencias se 
hicieron más intensas con la restauración de Jerusalén, tras el 
destierro en Babilonia (cfr Ne 13,4-31). Por estos y otros motivos, los 
samaritanos no reconocían el Templo de Jerusalén como el único 
lugar donde se podían ofrecer sacrificios, y construyeron su propio 
templo en el monte Garizim (cfr Jn 4,20). Jesucristo corrige el deseo 
de venganza de sus discípulos (vv. 54-56), opuesto a la misión del 
Mesías que no ha venido a perder a los hombres sino a salvarlos. De 
este modo, los Apóstoles van aprendiendo que el celo por las cosas 
de Dios no debe ser áspero ni violento. «El Señor hace 
admirablemente todas las cosas (...). Actúa así con el fin de 
enseñarnos que la virtud perfecta no guarda ningún deseo de 
venganza, y que donde está presente la verdadera caridad no tiene 
lugar la ira y, en fin, que la debilidad no debe ser tratada con dureza, 
sino que debe ser ayudada» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii 
secundum Lucam, ad loc.). 

Algunos manuscritos griegos, que fueron seguidos por la Vulgata, 
añaden al final del v. 55: «diciendo: No sabéis a qué espíritu 
pertenecéis. El Hijo del hombre no ha venido a perder a los hombres 


sino a salvarlos». 


Volver a Lc 9,51-56 


COMENTARIO 
Lc 9,57-62 


Como en los inicios de su actividad (cfr 5,1-11), también ahora hay 
personas que se sienten llamadas a seguir a Jesús. Pedro y los 
demás Apóstoles «dejaron todas las cosas» (cfr 5,11.28) para 
seguirle; estas personas, en cambio, todavía tienen que desprenderse 
de algo. Del mismo modo, su actitud contrasta con la de Cristo, a 
quien poco antes el evangelista ha mostrado firmemente decidido (cfr 
9,51) en su camino hacia Jerusalén. Seguir a Jesús exige radicalidad: 
«A veces [la voluntad] parece resuelta a servir a Cristo, pero buscando 
al mismo tiempo el aplauso y el favor de los hombres. (...) Se empeña 
en ganar los bienes futuros, pero sin dejar escapar los presentes. Una 
voluntad así no nos permitirá llegar nunca a la verdadera santidad» 
(Juan Casiano, Collationes 4,12). 


Volver a Lc 9,57-62 


COMENTARIO 
Lec 10,142 


Jesús envía ahora a otros setenta y dos discípulos a «toda ciudad y 
lugar» (v. 1) con instrucciones muy semejantes a las que había dado a 
los Doce (cfr 9,1-5). El número 72 tal vez aluda a los descendientes de 
Noé (cfr Gn 10,1ss.) que formaban las naciones antes de la dispersión 
de Babel (cfr Gn 10,32). En todo caso parece que señala la 
universalidad de la misión de Cristo. Junto a esta universalidad, las 
palabras de Jesús apuntan también a la urgencia de evangelizar. 
Estas notas estarán siempre presentes en la acción misionera de la 
Iglesia: «Hoy se pide a todos los cristianos, a las iglesias particulares y 
a la Iglesia universal la misma valentía que movió a los misioneros del 
pasado y la misma disponibilidad para escuchar la voz del Espíritu» 
(S. Juan Pablo Il, Redemptoris missio, n. 30). 

Entre los que seguían al Señor y habían sido llamados (cfr 
Lc 9,57-62), además de los Doce, había numerosos discípulos. Los 
nombres de la mayoría nos son desconocidos; sin embargo, entre 
ellos se contaban seguramente aquellos que estuvieron con Jesús 
desde el bautismo de Juan hasta la ascensión del Señor: por ejemplo, 
José, llamado Barsabás, y Matías (cfr Hch 1,23); Cleofás y su 
compañero, a quienes Cristo resucitado se les apareció en el camino 
de Emaús (cfr 24,13-35). De entre todos, el Señor elige a setenta y 
dos. Les exige, como a los Apóstoles, total desprendimiento y 
abandono en la providencia divina (v. 4), porque «tanta debe ser la 
confianza que ha de tener en Dios el predicador, que, aunque no se 
provea de las cosas necesarias para la vida, debe estar persuadido de 
que no le han de faltar, no sea que mientras se ocupa de proveerse de 
las cosas temporales, deje de procurar a los demás las eternas» (S. 
Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia 17). 


Volver a Lc 10,1-12 


COMENTARIO 
Lc 10,13-16 


Como un ejemplo de los lugares que pueden no acoger a los 
discípulos (v. 16; cfr 10,10-12), el Señor cita las ciudades del lago, 
Corazín y Betsaida. Son poblaciones judías que han visto de cerca la 
obra de Dios en Jesús y no han cambiado de vida. La comparación 
con las ciudades paganas, Tiro y Sidón, enfatiza la culpabilidad de 
aquéllas, porque «a todo el que se le ha dado mucho, mucho se le 
exigirá» (12,48). Las acciones y las palabras de los discípulos son, 
como las de Jesús (v. 16), una invitación de Dios a la penitencia 
(v. 13), penitencia que no puede quedarse en las obras exteriores, 
sino que debe llegar hasta el fondo del corazón: «La penitencia interior 
es una reorientación radical de toda la vida, un retorno, una 
conversión a Dios con todo nuestro corazón, una ruptura con el 
pecado, una aversión del mal, con repugnancia hacia las malas 
acciones que hemos cometido. Al mismo tiempo, comprende el deseo 
y la resolución de cambiar de vida con la esperanza de la misericordia 
divina y la confianza en la ayuda de su gracia. Esta conversión del 
corazón va acompañada de dolor y tristeza saludables que los Padres 
llamaron animi cruciatus (aflicción del espíritu), compunctio cordis 
(arrepentimiento del corazón) (cfr Cc. de Trento: DS 1676-1678; 1705; 
Catech. Rom. 2,5,4)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1431). 


Volver a Lc 10,13-16 


COMENTARIO 
Lc 10,17-20 


Los discípulos han experimentado la alegría de compartir la misión de 
Cristo y de comprobar el poder que dimana de ella (v. 17). El Señor, 
sin embargo, completa sus motivos de alegría con lo que está en la 
raíz de todo bien: su elección por parte de Dios. «No lo dudes: tu 
vocación es la gracia mayor que el Señor ha podido hacerte. — 
Agradécesela» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 913). 


Volver a Lc 10,17-20 


COMENTARIO 
Lc 10,21-24 


A este pasaje, también presente en San Mateo (cfr Mt 11,25-27 y 
nota), se le ha llamado tradicionalmente el «himno de júbilo» del 
Señor. Es uno de los momentos en que Jesús manifiesta su alegría al 
ver cómo los humildes entienden y aceptan la palabra de Dios (v. 21): 
«Los niños no reflexionan sobre el alcance de sus padres. Sin 
embargo, sus padres cuando ocupan un trono y poseen inmensas 
riquezas, no vacilan en satisfacer los deseos de sus pequeñuelos (...). 
No son las riquezas ni la gloria (ni siquiera la gloria del cielo) lo que 
reclama el corazón del niñito (...). Lo que pide es el amor... No puede 
hacer más que una cosa: ¡amarte, oh Jesús!» (Sta. Teresa de Lisieux, 
Manuscritos autobiográficos 9). 

Las palabras de Jesús son una declaración abierta de quién es Él: 
el que conoce a Dios Padre y el que nos lo revela, el revelador y la 
revelación. En Jesús, Dios se hace accesible a los hombres: «En 
efecto, antes, ¿qué idea de Dios se podría haber hecho el hombre que 
no fuera la de un ídolo fabricado por su corazón? Era incomprensible 
e inaccesible, invisible y superior a todo pensamiento humano. Pero 
ahora ha querido ser comprendido, visto, accesible a nuestra 
inteligencia. ¿De qué modo?, te preguntarás. Pues yaciendo en un 
pesebre, predicando en la montaña, pasando la noche en oración; o 
bien pendiente de la cruz, en la lividez de la muerte, libre entre los 
muertos y dominando sobre el poder de la muerte, como también 
resucitando el tercer día y mostrando a los apóstoles la marca de los 
clavos como signo de victoria, y subiendo, finalmente, ante la mirada 
de ellos, hasta lo más íntimo del cielo. ¿Hay algo de esto que no sea 
objeto de una verdadera, piadosa y santa meditación? Cuando medito 
en cualquiera de estas cosas, mi pensamiento va hasta Dios, y, a 
través de todas ellas, llego hasta mi Dios» (S. Bernardo, Sermo in 
Nativitate B. Virginis Mariae). 


Volver a Lc 10,21-24 


COMENTARIO 
Lc 10,25-11,54 


Esta sección se compone de un conjunto de pasajes en los que el 
acontecimiento relatado es sobre todo una ocasión para presentar las 
enseñanzas del Señor. Los temas que se abordan son diversos: la 
misericordia, la oración, las señales de Jesús, etc. 


Volver a Lc 10,25-11,54 


COMENTARIO 
Lc 10,25-37 


Jesús alaba y acepta el resumen de la Ley que hace el escriba judío. 
Su respuesta (v. 27) es una composición de dos textos del Pentateuco 
(Dt 6,5 y Lv 19,18). Sin embargo, Cristo, con la parábola del buen 
samaritano, agranda los horizontes de ese amor que se había 
empequeñecido en un ambiente legalista: el prójimo no es sólo aquél 
con el que tenemos alguna afinidad —sea de parentesco, de raza, de 
religión etc.— sino todo aquel que necesita nuestra ayuda, sin 
distinción de raza, religión, etc.; el horizonte se alarga hasta abarcar a 
todo ser humano, hijo, como cada uno de nosotros, del mismo Padre 
Dios. 

Con la mención del sacerdote y el levita es posible que el Señor 
quisiera precisar el alcance de las normas legales (vv. 31-32). En 
efecto, según la Ley de Moisés (cfr Lv 21,1-4.11-12; Nm 19,11-22), el 
contacto con un cadáver hacía contraer la impureza legal. Con la 
parábola, Jesús muestra —y el escriba así lo reconoce— que el 
cumplimiento de las normas legales nunca puede ahogar la 
misericordia. 

El lector puede apreciar también que Jesús es la encarnación de la 
misericordia divina ya que vive los mismos gestos misericordiosos del 
Padre (cfr 15,1-32 y notas). Por eso, no es extraño que desde los 
primeros siglos la parábola se haya interpretado alegóricamente. San 
Agustín, que la comenta en muchos lugares, siguiendo a otros Santos 
Padres, identifica al Señor con el buen samaritano, y al hombre 
asaltado por ladrones con Adán, origen y figura de la humanidad 
caída: «De ahí también que el mismo Señor y Dios nuestro quiso 
llamarse nuestro prójimo, pues Jesucristo nuestro Señor se simbolizó 
en el que socorrió al hombre tendido en el camino, tendido, semivivo y 
abandonado por los ladrones» (De doctrina christiana 1,33). Por su 
parte, el hombre abandonado es sanado de sus heridas en la Iglesia: 
«Tú, alma mía, ¿dónde te encuentras, dónde yaces, dónde estás 
mientras eres curada de tus dolencias por aquel que se hizo 
propiciación por tus iniquidades? Reconoce que te encuentras en 
aquel mesón adonde el piadoso samaritano condujo al que encontró 
semivivo, llagado por las muchas heridas que le causaron los 
bandoleros» (De Trinitate 15,27,50). 


Volver a Lc 10,25-37 


COMENTARIO 
Lc 10,38-42 


El evangelio nos habla en varias ocasiones (cfr Jn 11,1-45; 12,1-10) 
de estos tres hermanos —Lázaro, Marta y María— con los que Jesús 
tenía un trato de amistad. Las palabras de Jesús no son tanto un 
reproche a Marta como un elogio encendido de la actitud de María, 
que escucha la palabra del Señor: «Aquélla se agitaba, ésta se 
alimentaba; aquélla disponía muchas cosas, ésta sólo atendía a una. 
Ambas ocupaciones eran buenas» (S. Agustín, Sermones 103,3). 

A veces se ha visto en Marta el símbolo de la vida de la tierra y en 
María la del cielo. Otras veces se ha considerado a Marta como 
símbolo de la vida activa, y a María de la contemplativa. En la Iglesia 
hay diversas vocaciones, pero acción y contemplación deben estar 
presentes en toda vida cristiana. Cada bautizado está llamado a 
alcanzar una unidad de vida en la que el trato con Dios y la fidelidad a 
la misión se armonizan. Como San Josemaría enseñaba, «en esta 
tierra, la contemplación de las realidades sobrenaturales, la acción de 
la gracia en nuestras almas, el amor al prójimo como fruto sabroso del 
amor a Dios, suponen ya un anticipo del Cielo, una incoación 
destinada a crecer día a día. No soportamos los cristianos una doble 
vida: mantenemos una unidad de vida, sencilla y fuerte en la que se 
funden y compenetran todas nuestras acciones. Cristo nos espera. 
(...) Seamos almas contemplativas, con diálogo constante, tratando al 
Señor a todas horas; desde el primer pensamiento del día al último de 
la noche, poniendo de continuo nuestro corazón en Jesucristo Señor 
Nuestro, llegando a Él por Nuestra Madre Santa María y, por Él, al 
Padre y al Espíritu Santo» (Es Cristo que pasa, n. 126). Y también 
explicaba en otro lugar: «Dios os llama a servirle en y desde las tareas 
civiles materiales, seculares de la vida humana. (...) Sabedlo bien: hay 
un algo santo, divino, escondido en las situaciones más comunes, que 
toca a cada uno descubrir» (Conversaciones, n. 114). 


Volver a Lc 10,38-42 


COMENTARIO 
Lc 11,1-4 


La oración del Padrenuestro es recogida también por San Mateo con 
ocasión del Discurso de la Montaña (cfr nota a Mit 6,1-18). Aquí, al 
estar situada como respuesta de Jesucristo al deseo de sus discípulos 
que se admiran ante la oración de su Maestro (v. 1), el Evangelio de 
Lucas señala la estrecha relación entre la oración de los cristianos y la 
de Jesús, Hijo de Dios: «Esta oración que nos viene de Jesús es 
verdaderamente única: ella es “del Señor”. Por una parte, en efecto, 
por las palabras de esta oración el Hijo único nos da las palabras que 
el Padre le ha dado: Él es el Maestro de nuestra oración. Por otra 
parte, como Verbo encarnado, conoce en su corazón de hombre las 
necesidades de sus hermanos y hermanas, los hombres, y nos las 
revela: es el Modelo de nuestra oración» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2765). 

Es gran consuelo poder llamar «Padre» a Dios. Si Jesús, el Hijo de 
Dios, nos enseña que invoquemos a Dios como Padre es porque en 
nosotros se da la realidad entrañable de ser y sentirse hijos de Dios: 
«Yo soy esa hija, objeto del amor previsor de un Padre que no ha 
enviado a su Verbo a rescatar a los justos sino a los pecadores. El 
quiere que yo le ame porque me ha perdonado, no mucho, sino todo. 
No ha esperado a que yo le ame mucho, como Santa María 
Magdalena, sino que ha querido que yo sepa hasta qué punto Él me 
ha amado a mí, con un amor de admirable prevención, para que ahora 
yo le ame a Él ¡con locura...!» (Sta. Teresa de Lisieux, Manuscritos 
autobiográficos 4,39r). 

Después, el texto recogido por San Lucas, aunque más escueto 
que el de San Mateo, recoge las mismas invocaciones y peticiones: 
«Si recorres todas las plegarias de la Santa Escritura, creo que no 
encontrarás nada que no se encuentre y contenga en esta oración 
dominical. Por eso, hay libertad de decir estas cosas en la oración con 
unas u otras palabras, pero no debe haber libertad para decir cosas 
distintas. (...) Aquí tienes la explicación, a mi juicio, no sólo de las 
cualidades que debe tener tu oración, sino también de lo que debes 
pedir en ella, todo lo cual no soy yo quien te lo ha enseñado, sino 
aquel que se dignó ser maestro de todos» (S. Agustín, Ad Probam 
12-13). 

Entre las diversas súplicas (cfr nota a Mt 6,1-18), pedimos a Dios 
que nos dé el pan cotidiano (v. 3). Solicitamos a Dios el alimento diario 
de cada jornada: la posesión austera de lo necesario, lejos de la 
opulencia y de la miseria (cfr Pr 30,8). Los Santos Padres han visto en 
el pan que se pide aquí no sólo el alimento material, sino también la 


Eucaristía, sin la cual no puede vivir nuestro espíritu. La Iglesia nos lo 
ofrece diariamente en la Santa Misa y reconoceremos su valor si lo 
procuramos recibir diariamente: «Si el pan es diario, ¿por qué lo 
recibes tú solamente una vez al año? Recibe todos los días lo que 
todos los días es provechoso; vive de modo que diariamente seas 
digno de recibirle» (S. Ambrosio, De Sacramentis 5,4). 

Pedimos también fuerza ante la tentación (v. 4), pero «no pedimos 
aquí no ser tentados, porque en la vida del hombre sobre la tierra hay 
tentación (cfr Jb 7,1) (...) ¿Qué es, pues, lo que aquí pedimos? Que, 
sin faltarnos el auxilio divino, no consintamos por error en las 
tentaciones, ni cedamos a ellas por desaliento; que esté pronta a 
nuestro favor la gracia de Dios, la cual nos consuele y fortalezca 
cuando nos falten las propias fuerzas» (Catechismus HRomanus 
4,15,14). 


Volver a Lc 11,1-4 


COMENTARIO 
Lc 11,513 


El Señor acompaña el Padrenuestro con unas enseñanzas sobre la 
oración de petición. Comienza con una comparación muy expresiva 
(vv. 5-8). La arqueología ha descubierto que algunas casas de 
Nazaret de la época eran casi un único espacio compuesto por una 
cueva excavada en la roca proyectada hacia fuera con unos metros de 
construcción. Pequeñas perforaciones en la roca servían de alacenas. 
El amigo inoportuno es verdaderamente tal pues, para alcanzar tres 
panes (v. 5), prácticamente había que despertar a toda la casa. Jesús 
completa esta imagen gráfica con una sentencia en la que declara la 
eficacia de la oración (vv. 9-10). La experiencia de la Iglesia ha 
atestiguado de mil formas la verdad de estas palabras del Señor: 
«Estando yo una vez importunando al Señor mucho, (...) temía por 
mis pecados no me había el Señor de oír. Aparecióme como otras 
veces y comenzóme a mostrar la llaga de la mano izquierda, (...) y 
díjome que quien aquello había pasado por mí, que no dudase sino 
que mejor haría lo que le pidiese; que Él me prometía que ninguna 
cosa le pidiese que no la hiciese, que ya sabía Él que yo no pediría 
sino conforme a su gloria» (Sta. Teresa de Jesús, Vida 39,1). 

Después, con la imagen del padre (vv. 11-13), asegura la donación 
más grande para el cristiano, que es el Espíritu Santo: «Por la 
comunión con él, el Espíritu Santo nos hace espirituales, nos 
restablece en el Paraíso, nos lleva al Reino de los Cielos y a la 
adopción filial, nos da la confianza de llamar a Dios Padre y de 
participar en la gracia de Cristo, de ser llamado hijo de la luz y de 
tener parte en la gloria eterna» (S. Basilio, De Spiritu Sancto 15,36; cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 736). 


Volver a Lc 11,5-13 


COMENTARIO 
Lc 11,14-26 


Los adversarios de Jesús acuden ahora a una acusación muy grave: 
es el demonio quien actúa a través de Él. Jesús refuta la acusación 
advirtiéndoles al mismo tiempo de su gravedad (cfr notas a 
Mt 12,22-37 y Mc3,20-30). Después, con una comparación 
(vv, 24-26), llama la atención sobre el peligro en que se encuentran: 
ellos, en virtud de la acción de Dios con su pueblo, se habían visto 
liores del demonio, pero el rechazo obstinado de la actuación de Dios 
que obra a través de Cristo les convertía en lugar adecuado donde el 
maligno podía multiplicar su actividad. En otros lugares del Nuevo 
Testamento (cfr Hb 6,4-6; 2 P 2,20-22; etc.) los escritores sagrados 
expresan su preocupación por los cristianos que llegan a una situación 
semejante. 

Por encima del tono polémico (vv. 15-16), el relato enseña una 
clara verdad. El fuerte y bien armado (v. 21) es el demonio, que tenía 
esclavizado al hombre; pero Jesucristo, más fuerte que él, ha venido, 
le ha vencido y le está desalojando de donde se había enseñoreado. 
Con todo, aunque el demonio ha sido vencido por Cristo, debemos ser 
nosotros quienes hagamos de nuestra casa (vv. 24-26) el Reino de 
Cristo: «Todos nosotros, amadísimos, antes del bautismo, fuimos 
lugar en donde habitaba el demonio; después del bautismo, nos 
convertimos en templos de Cristo. (...) Y, ya que Cristo, con su 
venida, arrojó de nuestros corazones al demonio para prepararse un 
templo en nosotros, esforcémonos al máximo, con su ayuda, para que 
Cristo no sea deshonrado en nosotros por nuestras malas obras» (S. 
Cesáreo de Arlés, Sermones 229,1-3). 


Volver a Lc 11,14-26 


COMENTARIO 
Lc 11,27-28 


Tal como lo ha entendido la Tradición de la Iglesia, estas frases son 
una declaración de la grandeza de Santa María, ya que «acogió las 
palabras con las que el Hijo, exaltando el Reino por encima de las 
condiciones y lazos de la carne y de la sangre, proclamó 
bienaventurados a los que escuchan y guardan la palabra de Dios 
como Ella lo hacía fielmente» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, 
n. 58). Santa María creyó a la palabra de Dios (1,38), y ahora Jesús 
traza «el elogio de su Madre, de su fiat, del hágase sincero, 
entregado, cumplido hasta las últimas consecuencias, que no se 
manifestó en acciones aparatosas, sino en el sacrificio escondido y 
silencioso de cada jornada» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 172). La Iglesia confiesa que «durante toda su vida, y hasta 
su última prueba, cuando Jesús, su hijo, murió en la cruz, su fe no 
vaciló. María no cesó de creer en el “cumplimiento” de la palabra de 
Dios. Por todo ello, la Iglesia venera en María la realización más pura 
de la fe» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 149). 


Volver a Lc 11,27-28 


COMENTARIO 
Lc 11,29-32 


Las frases del Señor son una respuesta a la provocación que San 
Lucas ha relatado un poco antes (11,16). Los signos y la sabiduría de 
Jesús están claros para quien quiera ver. Los ninivitas hicieron 
penitencia porque reconocieron al profeta Jonás y aceptaron su 
mensaje. Jesús es más que Jonás. Y también es más que Salomón, 
en quien la tradición de Israel veía al hombre sabio por excelencia. La 
«reina del Sur», la reina de Saba, al sur de Arabia, visitó a Salomón 
(1 R 10,1-13) y quedó maravillada de la sabiduría que Dios le había 
infundido. Tanto los ninivitas como la reina pagana afrentarán a los 
judíos que no se convierten ni buscan la verdad. La vida y predicación 
de Cristo son una invitación a la conversión, pero sus oyentes tal vez 
no estaban dispuestos a obrar de ese modo, y por eso no acertaron a 
comprenderle. cfr nota a Mt 12,38-45. 


Volver a Lc 11,29-32 


COMENTARIO 
Lc 11,33-36 


Quien tiene la vista sana ve con claridad las cosas; del mismo modo, 
en la vida moral la mirada pura y sencilla sabe apreciar la acción de 
Dios en el mundo. Aquellos hombres no han sabido reconocer la 
acción de Dios en las obras de Jesús, porque les falta la sencillez. De 
ahí la invitación de Cristo para que rectifiquen y sepan discernir: «Este 
discernimiento es la madre de todas las virtudes, y a todos es 
necesario, ya sea para la dirección espiritual de los demás, ya sea 
para corregir y ordenar la propia vida. La decisión en el obrar es recta 
cuando se rige por el beneplácito divino, la intención es buena cuando 
tiende a Dios sin doblez. De este modo, todo el cuerpo de nuestra vida 
y de cada una de nuestras acciones será luminoso, si nuestro ojo está 
sano. Y el ojo sano es ojo y está sano cuando ve con claridad lo que 
hay que hacer y cuando, con recta intención, hace con sencillez lo que 
no hay que hacer con doblez. La recta decisión es incompatible con el 
error; la buena intención excluye la ficción. En esto consiste el 
verdadero discernimiento: en la unión de la recta decisión y de la 
buena intención. Todo, por consiguiente, debemos hacerlo guiados 
por la luz del discernimiento, pensando que obramos en Dios y ante 
su presencia» (Balduino de Cantorbery, Tractatus 6). 


Volver a Lc 11,33-36 


COMENTARIO 
Lc 11,37-54 


En este pasaje —uno de los más severos del evangelio— Jesucristo 
desenmascara de modo vehemente el vicio por el que el judaísmo 
oficial se opuso con más fuerza a la aceptación de su doctrina: la 
hipocresía revestida de legalismo. Hay gentes que, so capa de bien, 
cumpliendo la mera letra de los preceptos, no cumplen su espíritu; no 
se abren al amor de Dios y del prójimo, y, bajo la apariencia de 
honorabilidad, apartan a los hombres del verdadero fervor, haciendo 
intolerable la virtud. El Señor se detiene en señalar tres 
consecuencias de esa actitud: puede llevar a los demás a transgredir 
las leyes sin saberlo (v. 44), e incluso a la muerte de los justos 
(vv. 48-51), y puede hacer imposible la salvación (v. 52). 

En un primer momento, San Lucas nos presenta a Jesús invitado a 
comer por un fariseo. La actitud de éste, que se extraña «al ver» 
(v. 38) que Jesús no se lava las manos, ilustra la frase del Señor 
recogida en el anterior pasaje: «Cuando tu ojo es sencillo, todo tu 
cuerpo también está iluminado. Pero cuando tu ojo es malicioso, 
también tu cuerpo queda en tinieblas» (11,34). El fariseo mira a lo 
exterior y Jesús pide que se mire a lo interior: ese parece el sentido de 
las siguientes comparaciones (vv. 39-44). Según la Ley de Moisés 
había que pagar el diezmo de las cosechas (cfr Lv 27,30-33; 
Dt 14,22ss.) para contribuir al sostenimiento del culto en el Templo; 
los productos insignificantes no estaban sujetos a esta Ley, pero los 
fariseos, llevados de una extrema meticulosidad, enseñaban que 
también de ellos debía pagarse. El Señor no condena esa práctica 
(v. 42), pero pide sobre todo limosna, justicia y amor de Dios: «Les 
decía que sólo se ocupaban de las cosas externas, y despreciaban 
como ajenas las interiores, porque ignoraban que lo que se hacía con 
el cuerpo había que hacerlo también con el alma» (Hegemonio, Acta 
disputationis  Archelai  episcopi  Mesopotamiae et  Manetis 
haeresiarchae 21). También enseñaba la Ley que quien tocase una 
sepultura quedaba impuro durante siete días (Nm 19,16). Por eso los 
sepulcros debían señalarse, no fuera a ser que, con el paso del 
tiempo, la sepultura quedase imperceptible para quien pasara por 
encima. Los fariseos no tienen luz para iluminar (cfr 11,33), y pueden 
ser causa de tropiezo para los fieles (v. 44). 

Después (vv. 46-52), Jesús contesta a un doctor de la Ley. Los 
doctores de la Ley, llamados normalmente escribas, eran los que 
tenían un conocimiento versado de la Ley y de sus interpretaciones. 
Fariseos y saduceos tenían sus propios escribas. Los reproches que 
aquí les dirige el Señor son menos extensos que los que recoge San 


Mateo (cfr Mt 23,1-36 y nota), pero igualmente duros. En un lenguaje 
que recuerda al de los profetas, Jesús les rememora el pasado de 
sangre que va desde Abel, en el comienzo de la Biblia (Gn 4,8), hasta 
Zacarías, el profeta cuyo martirio se narra en el último de los libros 
sagrados reconocidos por los judíos (2 Cro 24,20-22). De esta 
manera, Jesús anuncia su propio destino, que el lector ve incoado en 
la actitud de los escribas y fariseos (vv. 53-54); pero sabe también que 
es la actitud de Jesús la que debe imitar: «No te impone mucho quién 
está por ti o contra ti, sino busca y procura que esté Dios contigo o en 
todo lo que haces. Ten buena conciencia y Dios te defenderá. Al que 
Dios quiere ayudar no le podrá dañar la malicia de alguno. Si sabes 
callar y sufrir, sin duda verás el favor de Dios. Él sabe el tiempo y el 
modo de librarte, y por eso te debes ofrecer a él. A Dios pertenece 
ayudar y librar de toda confusión» (Tomás de Kempis, De imitatione 
Christi 2,2). 


Volver a Lc 11,37-54 


COMENTARIO 
Lc 12,1-14,35 


Esta nueva sección sigue estando presidida por las enseñanzas de 
Jesús. Sin embargo, ahora el tema principal es el escatológico: las 
palabras de Cristo son una invitación a la vigilancia y a mirar al Reino 
futuro (12,1-13,9; 13,22-30; 14,15-24). Junto con este motivo 
aparecen otros muy queridos por San Lucas: la pobreza auténtica, la 
humildad, etc. 


Volver a Lc 12,1-14,35 


COMENTARIO 
Lc 12,142 


Casi todo este capítulo (12,1-53) son instrucciones del Señor a sus 
discípulos. Muchas pueden encontrarse también en el Discurso de la 
Misión en el primer evangelio (Mt 10,1-42). Por su contenido se dirigen 
a los discípulos de Cristo. Sin embargo, Lucas advierte que sus 
oyentes eran «una muchedumbre de miles de personas» (v. 1). Es 
evidente, por tanto, que las palabras de Jesús se refieren a todos los 
cristianos. 

La enseñanza se inicia con sentencias polémicas. El episodio 
anterior ha concluido con la decisión de los enemigos de Jesús de 
«acosarle, atacarle y acecharle» (cfr 11,53-54). Cristo previene a sus 
discípulos diciéndoles que no serán ajenos a una persecución 
semejante: serán objeto de la hipocresía de los fariseos como lo fue Él 
(v. 1); y el desquiciamiento de sus oponentes, que llegaron a atribuir 
las obras del Hijo del Hombre a Belcebúl (11,15), se repetirá en la vida 
de sus discípulos. Como Él, serán acusados, no sólo en las sinagogas 
—Ccomo representando a un tribunal religioso— sino ante todo tipo de 
tribunales (v. 11). Pero Jesús les pide que sean valientes y que le 
confiesen sin temor (vv. 4.8), porque Dios les cuidará con su 
providencia (vv. 6-7) y les asistirá con la sabiduría de su Espíritu 
(v. 12). Desde los primeros cristianos, como San Ignacio o San 
Policarpo, hasta ahora, estas enseñanzas de Jesús resuenan en las 
palabras de muchos mártires: «De lo que estoy cierto es de que Dios 
no me abandonará sin culpa mía. Por esto, me pongo totalmente en 
manos de Dios con absoluta esperanza y confianza. Si a causa de mis 
pecados permite mi perdición, por lo menos su justicia será alabada a 
causa de mi persona. Espero, sin embargo, y lo espero con toda 
certeza, que su bondad clementísima guardará fielmente mi alma y 
hará que sea su misericordia, más que su justicia, lo que se ponga en 
mí de relieve. (...) Nada puede pasarme que Dios no quiera. Y todo lo 
que Él quiere, por muy malo que nos parezca, es en realidad lo mejor» 
(Sto. Tomás Moro, Carta escrita en la cárcel a su hija Margarita). 


Volver a Lc 12,1-12 


COMENTARIO 
Lc 12,13-21 


En el mismo marco de doctrina que el discurso anterior —valorar las 
cosas de la tierra con los ojos puestos en el Cielo— Jesús explica 
ahora el peligro de fijar los horizontes de la vida en las riquezas: «El 
tener más, lo mismo para los pueblos que para las personas, no es el 
fin último. Todo crecimiento es ambivalente. Necesario para permitir 
que el hombre sea más hombre, lo encierra como en una prisión 
desde el momento en que se convierte en el bien supremo que le 
impide mirar más allá» (Pablo VI, Populorum progressio, n. 19). 

La parábola que ejemplifica la enseñanza es muy significativa, 
porque, en un primer momento, nos parece que aquel hombre rico 
actúa con previsión: si la cosecha ha sido buena, hay que atesorar y 
no despilfarrar. Jesús corrige esa visión desde un punto de vista más 
profundo. Esta vida, si bien es vida, es poca cosa: hay que vivir con 
otra perspectiva, hay que ser rico ante Dios (v. 21). Por eso, tener 
presente la muerte es una riqueza para nuestra vida: «Quien vive 
como si hubiera de morir cada día —puesto que nuestra vida es 
incierta por naturaleza— no pecará, ya que el buen temor extingue 
gran parte del desorden de los apetitos; por el contrario, el que cree 
que va a tener una larga vida, fácilmente se deja dominar por los 
placeres» (S. Atanasio, Vita Antoni. 


Volver a Lc 12,13-21 


COMENTARIO 
Lc 12,22-34 


Continúa la enseñanza acerca de las riquezas y el uso de los bienes 
del mundo. La clave se concentra en el último versículo. Cada uno de 
nosotros pone sus afectos, sus ilusiones, sus impulsos más hondos, 
su corazón, en lo que considera su bien más preciado: es nuestro 
tesoro. Por eso, frente al rico insensato que atesoró en vano 
(12,20-21), Jesús nos invita a atesorar en el Cielo (v. 33), siendo 
generosos en la tierra: «Procuremos, además, dar frutos de verdadero 
arrepentimiento. Y amemos al prójimo como a nosotros mismos. 
Tengamos caridad y humildad y demos limosna, ya que ésta lava las 
almas de la inmundicia del pecado. En efecto, los hombres pierden 
todo lo que dejan en este mundo; tan sólo se llevan consigo el premio 
de su caridad y las limosnas que practicaron, por las cuales recibirán 
del Señor la recompensa y una digna remuneración» (S. Francisco de 
Asís, Carta a todos los fieles). 

Del mismo modo nos exhorta a no poner las ilusiones y las 
preocupaciones en los bienes de la subsistencia, comida, vestido, 
salud, etc. (vv. 22-30), sino en la consecución del Reino de Dios 
(v. 31). Esta radicalidad es la misma que la Iglesia hace resonar en su 
llamada a la santidad: «Todos los cristianos, por tanto, están llamados 
y obligados a tender a la santidad y a la perfección de su propio 
estado de vida. Todos, pues, han de intentar orientar rectamente sus 
deseos para que el uso de las cosas de este mundo y el apego a las 
riquezas no les impidan, en contra del espíritu de pobreza evangélica, 
buscar el amor perfecto» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 42). 


Volver a Lc 12,22-34 


COMENTARIO 
Lc 12,35-48 


La exhortación a estar vigilantes aparece con frecuencia en la 
predicación de Cristo (cfr Mt 24,42; 25,13; Mc 14,34) y en la de los 
Apóstoles. De una parte, porque el enemigo está siempre al acecho 
(cfr 1 P 5,8), y de otra, porque quien ama nunca duerme (cfr Ct 5,2). 
Manifestaciones concretas de esa vigilancia son el espíritu de oración 
(cfr 21,36; 1 P 4,7) y la fortaleza en la fe (cfr 1 Co 16,13). 

Ahora Jesús invita a la vigilancia mediante dos imágenes: la 
cintura ceñida y la lámpara encendida (v. 35). Las amplias vestiduras 
que usaban los judíos se ceñían a la cintura para realizar algunos 
trabajos, para viajar, etc., por lo que «tener las cinturas ceñidas» 
indica un gesto de disponibilidad y de rechazo a cualquier relajamiento 
(cfr Jr 1,17; Ef 6,14; 1 P 1,13). Del mismo modo, «tener las lámparas 
encendidas» indica la actitud propia de quien vigila o espera la venida 
de alguien. Después, el Señor acude a dos comparaciones (vv. 36-40) 
para señalar cómo debe ser la espera vigilante ante su venida segura: 
como el criado espera a su amo, o como el dueño espera al ladrón; 
ambos saben que el «otro» va a venir y que en ese encuentro se 
decide su futuro. En el marco de esas enseñanzas, nos quedamos 
deslumbrados ante el contenido del v. 37: no es fácil pensar en un 
señor de la época que sirva a sus criados porque le esperan cuando 
llega tarde, pero eso es lo que hace el Señor con sus siervos fieles: se 
ciñe la cintura y les sirve (cfr Jn 13,1-20). 

Ante la pregunta de San Pedro (v. 41), Jesús introduce la cuestión 
de la responsabilidad de quienes ocupan algún cargo (vv. 42-48a) y, 
en general, de todos (v. 48b). El Señor lo explica especificando que no 
será igual la suerte del fiel (vv. 43-44) que la del cínico (vv. 45-46), ni 
la del débil (v. 47) será como la del ignorante (v. 48). «Una misma es 
la santidad que cultivan en cualquier clase de vida y de profesión los 
que son guiados por el espíritu de Dios y, obedeciendo a la voz del 
Padre, adorando a Dios y al Padre en espíritu y verdad, siguen a 
Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, para merecer la 
participación de su gloria. Según eso, cada uno según los propios 
dones y las gracias recibidas, debe caminar sin vacilación por el 
camino de la fe viva, que excita la esperanza y obra por la caridad. Es 
menester, en primer lugar, que los pastores del rebaño de Cristo 
cumplan con su deber ministerial, santamente y con entusiasmo, con 
humildad y fortaleza, según la imagen del Sumo y Eterno sacerdote, 
pastor y obispo de nuestras almas; cumplido así, su ministerio será 
para ellos un magnífico medio de santificación» (Conc. Vaticano ll, 
Lumen gentium, n. 41). 


Volver a Lc 12,35-48 


COMENTARIO 
Lc 12,49-53 


El fuego expresa frecuentemente en la Biblia (cfr p. ej. Dt 4,24) el 
amor ardiente de Dios por los hombres. Con esta imagen y con la del 
Bautismo (cfr nota a Mt10,16-42) Jesús revela sus ansias 
incontenibles de dar la vida por amor a los hombres. Los cristianos 
debemos seguir su ejemplo: «¡Oh Jesús..., fortalece nuestras almas, 
allana el camino y, sobre todo, embriáganos de Amor!: haznos así 
hogueras vivas, que enciendan la tierra con el divino fuego que Tú 
trajiste» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 31). Sin embargo, Jesús sabe 
que Dios lo ha constituido «signo de contradicción» (cfr 2,34-35) y que 
esa contradicción afectará asimismo a sus discípulos. 


Volver a Lc 12,49-53 


COMENTARIO 
Lc 12,54-59 


En su queja, Jesús juega con dos sentidos de la palabra «tiempo»: el 
climático y el de las etapas de la salvación. Parece como si quienes le 
conocieron hubieran utilizado un doble tipo de razonamiento: uno, con 
lógica, para juzgar las cosas terrenas y otro, ilógico, para juzgarle a Él. 
Los signos que ha mostrado —los milagros, su vida y su doctrina— 
deberían ser suficientes para confesarle como Mesías. Sin embargo, 
aquellas gentes no han sabido comprender los signos y han 
malentendido a Jesús. Esa postura no fue exclusiva de muchos de los 
contemporáneos de Jesucristo. Se vuelve a producir en nuestros días, 
cada vez que se pasan por alto los signos que Dios muestra o sus 
sugerencias en el fondo de la conciencia: «Quienes voluntariamente 
pretenden apartar de su corazón a Dios y soslayar las cuestiones 
religiosas desoyen el dictamen de su conciencia y, por tanto, no 
carecen de culpa» (Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 19). 

Después (vv. 58-59), con la imagen del adversario y el magistrado, 
el Señor les enseña que todavía tienen tiempo para rectificar, poco, 
porque están casi de camino hacia el juicio, pero el suficiente para no 
acabar condenados: «Que se apresure, pues, a tomar parte ahora en 
la primera resurrección el que no quiera ser condenado con el castigo 
eterno de la segunda muerte. Los que en la vida presente, 
transformados por el temor de Dios, pasan de mala a buena conducta, 
pasan de la muerte a la vida, y más tarde serán transformados de su 
humilde condición a una condición gloriosa» (S. Fulgencio de Ruspe, 
De remissione peccatorum 12,4). 


Volver a Lc 12,54-59 


COMENTARIO 
Lc 13,1-5 


Jesús se servía de los sucesos del momento para enseñar. Ahora 
explica que aquellas dos desgracias (vv. 1.4) no hay que atribuirlas a 
los pecados de quienes murieron —como se pensaba comúnmente en 
aquel entonces—, sino que son una llamada a la conversión. Todo es 
signo del Señor y, por tanto, ocasión para volver a Dios: «Recorramos 
todas las etapas de la historia y veremos cómo en cualquier época el 
Señor ha concedido oportunidad de arrepentirse a todos los que han 
querido convertirse a Él» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 7,5). 


Volver a Lc 13,1-5 


COMENTARIO 
Lo 13.69 


La parábola es una glosa del último versículo del pasaje anterior 
(13,5): la necesidad de convertirse para no perecer eternamente. La 
higuera que no da frutos, en los otros dos sinópticos (Mt 21,18-22; 
Mc 11,12-25), simboliza el Templo, que daba apariencia de frutos, 
pero que era estéril. En algunos textos del Antiguo Testamento 
(Jr 8,13: Os 9,10), la higuera simboliza a Israel, el pueblo de Dios 
cuando tiene que dar frutos y no los da. También la viña (v. 6) es una 
imagen frecuente para simbolizar a Israel (Is 3,14; 5,7; Jr 12,10; etc.). 
En el trasfondo de la parábola puede verse que Jesús es el viñador 
(v. 7) con el que Dios le da una última oportunidad a su pueblo. La 
parábola, para aquellos hombres, y para nosotros, es una advertencia 
y un aviso: Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva (cfr Ez 33,11), y «tiene paciencia con vosotros, porque 
no quiere que nadie se pierda, sino que todos se conviertan» 
(2 P 3,9), pero exige obras que avalen la conversión: «La grandeza 
del hombre consiste en su semejanza con Dios, con tal de que la 
conserve. Si el alma hace buen uso de las virtudes plantadas en ella, 
entonces será de verdad semejante a Dios. Él nos enseñó, por medio 
de sus preceptos, que debemos ofrecerle frutos de todas las virtudes 
que sembró en nosotros al crearnos. (...) Amando a Dios es como 
renovamos en nosotros su imagen. (...) Pero el amor verdadero no se 
practica sólo de palabra, sino de verdad y con obras» (S. Columbano, 
Instructiones 11,1-2). 


Volver a Lc 13,6-9 


COMENTARIO 
Lc 13,10-17 


En otros lugares de los evangelios (cfr 6,6-11; 14,1-6; Mt 12,9-14; 
Mc 3,1-6) se relatan episodios semejantes a éste: Jesús cura en 
sábado poniendo de manifiesto la grandeza de su proceder divino y la 
pequeñez de quienes le acusaban por ello. Aquí se añade un nuevo 
aspecto: el sábado (cfr Ex 20,11; 23,12) lo bendijo Dios y lo dio al 
hombre para que descansara; por tanto es día de alabanza a Dios y 
de alegría: de ahí la conveniencia de curar a aquella mujer en sábado 
(v. 16). La alegría de la gente, notada por el evangelista (v. 17), 
confirma la finura del razonamiento de Jesús. 


Volver a Lc 13,10-17 


COMENTARIO 
Lc 13,18-21 


Dos parábolas que nos enseñan a no medir la fuerza del Reino con 
los criterios de nuestra pequeñez: el Reino es como un grano menudo, 
pero con una energía que se desplegará de modo admirable 
(vv. 18-19): «Con la parábola del grano de mostaza les incita a la fe y 
les hace ver que la predicación del Evangelio se propagará a pesar de 
todo. Los más débiles, los más pequeños entre los hombres, eran los 
discípulos del Señor, pero como había en ellos una fuerza grande, 
ésta se desplegó por todo el mundo» (S. Juan Crisóstomo, In 
Matthaeum 46). La imagen de la levadura tiene todavía más fuerza: 
tres medidas de harina son unos 40 kilos, y el pan que resulta de la 
fermentación de la levadura en ella es una cantidad desmesurada. 
Esa es la fuerza del Reino: su capacidad de transformar todo cuanto 
fecunda, por muy grande o poderoso que sea. Es lo que comprobaron 
los primeros cristianos: «Somos de ayer y lo llenamos todo» afirmaba 
con orgullo Tertuliano en el siglo Il (Apologeticum 37). 


Volver a Lc 13,18-21 


COMENTARIO 
Lc 13,22-30 


A propósito de una pregunta, Jesús expone su doctrina sobre la 
salvación. Ésta no está ligada a un privilegio de raza (v. 26), sino al 
combate espiritual (v. 27). «Dios quiere que todos los hombres se 
salven» (1 Tm 2,4), aunque para alcanzar la salvación «los creyentes 
han de emplear todas sus fuerzas, según la medida del don de Cristo, 
para entregarse totalmente a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. 
Lo harán siguiendo las huellas de Cristo, haciéndose conformes a su 
imagen y siendo obedientes en todo a la voluntad del Padre» (Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 40). Esto es lo que se indica con la 
imagen de la «puerta angosta». Con ella se nos alerta del peligro de 
crearse falsas seguridades. Pertenecer al pueblo, o haber conocido al 
Señor y haber escuchado su palabra, no es suficiente para alcanzar el 
Cielo; sólo los frutos de correspondencia a la gracia tendrán valor en 
el juicio divino. 

En varias ocasiones alude Jesús a la vida eterna con la imagen de 
un banquete (v. 29; cfr 12,35-40; 14,15-24; etc.) al que todos están 
llamados: «Los que inculpablemente desconocen el Evangelio de 
Cristo y su Iglesia, y buscan con sinceridad a Dios, y se esfuerzan 
bajo el influjo de la gracia en cumplir con las obras de su voluntad, 
conocida por el dictamen de la conciencia, pueden conseguir la 
salvación eterna. La divina Providencia no niega los auxilios 
necesarios para la salvación a los que sin culpa por su parte no 
llegaron todavía a un claro conocimiento de Dios y, sin embargo, se 
esfuerzan, ayudados por la gracia divina, en conseguir una vida recta» 
(ibidem, n. 16). 


Volver a Lc 13,22-30 


COMENTARIO 
Lc 13,31-35 


El texto recoge dos episodios. El primero (vv. 31-33) parece haber 
ocurrido en la región de Perea, territorio de la jurisdicción de Herodes 
Antipas (cfr 3,1) más cercano a Jerusalén. El segundo (vv. 34-35) 
parece situarse cerca de Jerusalén. El conjunto es muy revelador del 
sentido que dio Jesús a su vida (v. 33): «Aceptó libremente su pasión 
y su muerte por amor a su Padre y a los hombres que el Padre quiere 
salvar: “Nadie me quita la vida; yo la doy voluntariamente” (Jn 10,18). 
De aquí la soberana libertad del Hijo de Dios cuando Él mismo se 
encamina hacia la muerte» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 609). 
Jesús sabe, además, que el fracaso de su misión a los judíos es sólo 
transitorio, pues llegará el momento en que le confiesen como el 
Mesías que iba a venir (v. 35). 

La advertencia de los fariseos (v. 31) deja notar aquí, como en 
otros pasajes (7,36; 11,37; etc.), que Jesús tenía un trato asiduo con 
ellos, y que, con las acusaciones que dirigía a su conducta, sólo 
quería poner al descubierto lo que estaba corrompido para que 
pudieran corregirse. 

Después (vv. 34-35), el Señor deja ver el profundo dolor de su 
alma ante la resistencia de Jerusalén al amor de Dios, tantas veces 
manifestado. Con la imagen de la gallina y los polluelos, Jesús 
manifiesta que sus acciones son las de Dios (cfr Mt 23,37-39 y nota). 
San Agustín describía así el sentido entrañable de la imagen: 
«Vosotros, hermanos míos, sabéis bien cómo enferma la gallina al 
tener polluelos. Ningún ave manifiesta la maternidad como ella. (...) 
La gallina enferma de tal manera al tener sus polluelos que, aunque 
no vayan tras ella, aunque no la sigan sus hijos, te das cuenta de que 
es madre. Así lo indican sus alas caídas, y sus plumas erizadas, y su 
peculiar cloqueo, y todos su miembros laxos y abatidos; todo eso, 
como digo, indica que es madre aunque no se vean sus polluelos. Así 
es como está enfermo Jesús» (In loannis Evangelium 15,7). 


Volver a Lc 13,31-35 


COMENTARIO 
Lc 14,1-6 


El relato lleva a pensar que estamos ante una escena preparada: los 
fariseos invitan a Jesús, lo sitúan frente a aquel hidrópico y observan. 
En tiempos de Jesús la hidropesía —enfermedad caracterizada por la 
producción de una gran cantidad de líquido, generalmente en el 
vientre— era considerada una dolencia que se contraía a causa de 
algún pecado, por tanto no era lícito curarla en sábado. La 
argumentación del Señor revela también cómo entiende su misión a 
los hombres: lo mismo que un hombre no deja de salvar a su hijo o su 
buey en sábado, Él cura a aquel hombre porque tiene como propias 
todas nuestras necesidades. 

Esta actitud contrasta con el fanatismo de aquellos hombres. El 
fanatismo siempre es nocivo. Con frecuencia lleva a la obcecación, a 
negar, como en este caso, los principios más elementales de caridad y 
de justicia, e incluso de mero humanitarismo. Fanáticos no podemos 
serlo de nada. Ni aun de lo más sagrado. Por eso el Concilio 
Vaticano Il declaró que «en materia religiosa, ni se obligue a nadie a 
obrar contra su conciencia, ni se le impida que actúe conforme a ella 
en privado y en público, solo o asociado con otros, dentro de los 
límites debidos. Declara, además, que el derecho a la libertad religiosa 
está realmente fundado en la dignidad misma de la persona humana, 
tal como se la conoce por la palabra revelada de Dios y por la misma 
razón natural» (Dignitatis humanae, n. 2). 


Volver a Lc 14,1-6 


COMENTARIO 
Lc 14,7-11 


El marco de la comida a la que ha sido invitado proporciona a Jesús 
ocasión para varias enseñanzas. Aquí desarrolla una lección sobre la 
humildad. «Una vez estaba yo considerando por qué razón era 
nuestro Señor tan amigo de esta virtud de la humildad, y púsoseme 
delante —a mi parecer sin considerarlo, sino de presto— esto: que es 
porque Dios es suma Verdad, y la humildad es andar en verdad; que 
lo es muy grande no tener cosa buena de nosotros, sino la miseria y 
ser nada; y quien esto no entiende, anda en mentira. A quien más lo 
entiende, agrada más a la suma Verdad, porque anda en ella. Plega a 
Dios, hermanas, nos haga merced de no salir jamás de este propio 
conocimiento, amén» (Sta. Teresa de Jesús, Moradas 6,10,8). 


Volver a Lc 14,7-11 


COMENTARIO 
Lc 14,12-14 


Sigue Jesús enseñando con la imagen del banquete. Ahora no habla 
del invitado sino del que invita, y muestra que la humildad ha de 
completarse con la práctica de la caridad. También al dar hay que 
desechar todo deseo de vanagloria o de recompensa humana, y mirar 
primero a Dios (cfr 12,22-34 y nota), de quien hemos recibido todo: 
«¿Quién te ha dado las lluvias, la agricultura, los alimentos, las artes, 
las casas, las leyes, la sociedad, una vida grata y humana, así como 
la amistad y familiaridad con aquellos con quienes te une un 
verdadero parentesco? (...) ¿Acaso no ha sido Dios, el mismo que 
ahora solicita tu benignidad, por encima de todas las cosas y en lugar 
de todas ellas? ¿No habríamos de avergonzarnos, nosotros, que 
tantos y tan grandes beneficios hemos recibido o esperamos de Él, si 
ni siquiera le pagáramos con esto, con nuestra benignidad? Y si Él, 
que es Dios y Señor, no tiene a menos llamarse nuestro Padre, 
¿vamos nosotros a renegar de nuestros hermanos? No consintamos, 
hermanos y amigos míos, en administrar de mala manera lo que, por 
don divino, se nos ha concedido» (S. Gregorio Nacianceno, De 
pauperum amore 23-24). 


Volver a Lc 14,12-14 


COMENTARIO 
Lc 14,15-24 


La figura del banquete adquiere ahora una significación peculiar, pues 
le sirve a Jesús para describir el Reino de Dios. Con esta parábola 
explica la formación de la Iglesia como convocatoria universal a la 
salvación. Dios había elegido a Israel para que fuera mediador de la 
salvación (cfr ls 46,1ss.); pero cuando estaba ya todo preparado 
(v. 17) y envió a su Hijo, los primeros invitados —el Israel más digno— 
lo rechazaron. Por eso Dios ahora fundará su Iglesia con los 
despreciados de Israel (v. 21) y con los paganos (v. 23). 

La parábola ofrece muchas claves para el apostolado y la misión 
de los cristianos. La invitación de Dios exige muchas veces sacrificar 
intereses humanos, y habrá personas que no sean capaces de captar 
la grandeza de lo que Dios ofrece (vv. 16-20), pero no por eso los 
siervos del Señor deben dejar de empeñarse en buscar nuevos 
invitados porque todavía queda sitio (vv. 21-22). El evangelio 
reproduce una frase que puede parecer violenta: «Obliga a entrar» 
(v. 23). No se trata, obviamente, de violentar la libertad de nadie, sino 
de ayudar a decidirse por el bien, rompiendo con respetos humanos, 
con la ocasión de pecado, con la ignorancia: «El padre de familia, 
después de enterarse de que algunos de los que debían acudir a la 
fiesta se han excusado con razonadas sinrazones, ordena al criado: 
Sal a los caminos y cercados e impele —compelle intrare— a los que 
halles a que vengan. ¿No es esto coacción? ¿No es usar violencia 
contra la legítima libertad de cada conciencia? Si meditamos el 
Evangelio y ponderamos las enseñanzas de Jesús, no confundiremos 
esas Órdenes con la coacción. (...) Ese compelle intrare no entraña 
violencia física ni moral: refleja el ímpetu del ejemplo cristiano, que 
muestra en su proceder la fuerza de Dios: mirad cómo atrae el Padre: 
deleita enseñando, no imponiendo la necesidad. Así atrae hacia Él (S. 
Agustín In loannis Evangelium 26,7)» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 37). Se «obliga a entrar» con la oración, con el sacrificio, 
con el testimonio de una vida cristiana, con la amistad. 


Volver a Lc 14,15-24 


COMENTARIO 
Lc 14,25-35 


El evangelista presenta ahora a Jesús en un contexto diferente. 
Mucha gente le sigue (v. 25), pero el Señor les explica que seguirle 
verdaderamente es algo más que el mero sentirse atraído por su 
doctrina: «La doctrina que el Hijo de Dios vino a enseñar fue el 
menosprecio de todas las cosas, para poder recibir el precio del 
espíritu de Dios en sí; porque, en tanto que de ellas no se deshiciere 
el alma, no tiene capacidad para recibir el espíritu de Dios en pura 
transformación» (S. Juan de la Cruz, Subida al Monte Carmelo 1,5,2). 

Las palabras del v. 26 pueden parecer duras: hay que entenderlas 
dentro del conjunto de las exigencias del Señor y del lenguaje bíblico 
que reproducen. En diversos textos del Antiguo Testamento, «amar y 
odiar» indican preferencia, y, sobre todo, elección. Así, por ejemplo, 
se dice que Jacob amaba a Raquel y aborrecía a Lía (Gn 29,28-30), o 
que el Señor amó a Jacob y odió a Esaú (MI 1,2-3; Rm 9,13; cfr 
Lc 16,13), para significar que Raquel era la elegida por Jacob, o Jacob 
el elegido por Dios. Por eso, las palabras de Jesús deben entenderse 
como una preferencia y como una elección decisiva: ser discípulo de 
Jesús es tomar partido por Dios, sin componendas. En ese sentido, se 
ha entendido en la Tradición de la Iglesia: «Debemos tener caridad 
con todos, con los parientes y con los extraños, pero sin apartarnos 
del amor de Dios por el amor de ellos» (S. Gregorio Magno, Homiliae 
in Evangelia 37,3). En términos semejantes lo enseña la doctrina 
cristiana cuando dice que los cristianos «se esfuerzan por agradar a 
Dios antes que a los hombres, dispuestos siempre a dejarlo todo por 
Cristo» (Conc. Vaticano ll, Apostolicam actuositatem, n. 4). 

Las dos comparaciones posteriores, la del que comienza a edificar 
y la del rey que sale a guerrear (vv. 28-32), ilustran la decisión de 
dejar todo para seguir a Jesús, tal como se explica en el v. 33. Sin esa 
decisión manifestada en obras cotidianas, no tenemos pertrechos 
suficientes ni para acabar la obra, ni para pelear contra lo mundano, y 
el resultado será la burla (v. 29) o la derrota: «Si no podéis abandonar 
todas las cosas del mundo, al menos poseedlas de tal forma que no 
seáis retenidos en el mundo. Debéis poseer las cosas terrenas, no ser 
su posesión (...). Las cosas terrenas son para usarlas, las eternas 
para desearlas (...). Utilicemos las cosas terrenas, pero deseemos 
llegar a la posesión de las eternas» (S. Gregorio Magno, Homiliae in 
Evangelia 2,36,11). 

La sentencia final (vv. 34-35) presupone la doctrina de Jesús 
según la cual sus discípulos son la luz y la sal del mundo (Mt 5,13-16). 
Si pierden su esencia, su identidad, su vida no sirve para nada: 


«Necesitas vida interior y formación doctrinal. ¡Exígete! —Tú — 
caballero cristiano, mujer cristiana— has de ser sal de la tierra y luz 
del mundo, porque estás obligado a dar ejemplo con una santa 
desvergúenza. —Te ha de urgir la caridad de Cristo y, al sentirte y 
saberte otro Cristo desde el momento en que le has dicho que le 
sigues, no te separarás de tus iguales —tus parientes, tus amigos, tus 
colegas—, lo mismo que no se separa la sal del alimento que 
condimenta. Tu vida interior y tu formación comprenden la piedad y el 
criterio que ha de tener un hijo de Dios, para sazonarlo todo con su 
presencia activa. Pide al Señor que siempre seas ese buen 
condimento en la vida de los demás» (S. Josemaría Escrivá, Forja, 
n. 450). 


Volver a Lc 14,25-35 


COMENTARIO 
Lc 15,132 


Todas las acciones y palabras de Jesús ponen al descubierto la 
misericordia de Dios con los hombres. Sin embargo, «el evangelista 
que trata con detalle estos temas en las enseñanzas de Cristo es San 
Lucas, cuyo evangelio ha merecido ser llamado “el evangelio de la 
misericordia”» (S. Juan Pablo Il, Dives in misericordia, n. 3). En este 
capítulo Lucas recoge tres parábolas en las que, de modo gráfico, 
Jesús describe la infinita y paternal misericordia de Dios, su desvelo 
por cada uno de los hombres y su alegría por la conversión del 
pecador. La meditación de estas enseñanzas del Señor es una fuente 
de confianza para nosotros: «¡Qué alegría más dulce de pensar que 
Dios es justo, es decir, que tiene en cuenta nuestras debilidades, que 
conoce perfectamente la fragilidad de nuestra naturaleza! ¿De qué, 
pues, tendría yo miedo? ¡Ah! El Dios infinitamente justo que se dignó 
perdonar con tanta bondad todos los pecados del hijo pródigo, ¿no se 
mostrará también justo para conmigo que estoy siempre a su lado?» 
(Sta. Teresa de Lisieux, Manuscritos autobiográficos 8). 


Volver a Lc 15,1-32 


COMENTARIO 
Lc 15,110 


La acusación de fariseos y escribas sirve a Jesús para ilustrar la 
preocupación de Dios por salvar a cada uno de los hombres. 
Obviamente, el culmen de toda esa actividad divina es la Encarnación 
de Jesucristo. Por eso, la tradición cristiana, fundada también en otros 
pasajes evangélicos (cfr Jn 10,11), ve este Buen Pastor en Cristo: 
«Puso la oveja sobre sus hombros, porque, al asumir la naturaleza 
humana, Él mismo cargó con nuestros pecados» (S. Gregorio Magno, 
Homiliae in Evangelia 2,14,3). 

El inicio del pasaje (vv. 1-2) nos presenta la ocasión de estas 
parábolas: Jesús es acusado de recibir a los pecadores y comer con 
ellos, la misma acusación que después le hace el hijo mayor al padre 
de la parábola: recibir al hijo que ha cometido todos los pecados 
posibles y celebrar un banquete por su vuelta. La parábola es una 
explicación de la conducta de Jesús, y nos enseña además que, frente 
a Él, quien le juzga acaba por ser juzgado en aquello mismo que 
juzga. 

Las parábolas de la oveja y la dracma perdidas (vv. 3-10) tienen 
una estructura semejante: la narración de la parábola continúa con 
una frase de los protagonistas (vv. 6.9), en la que expresan su alegría 
por haber encontrado lo perdido, y concluye con una frase de Jesús 
en la que declara que esa misma alegría se da en el cielo cuando se 
convierte un pecador (vv. 7.10). De esa manera el oyente entiende 
que las acciones del pastor y la mujer representan las acciones de 
Dios con los hombres. Dios no se queda cruzado de brazos ante 
nuestra debilidad: sale en busca de lo perdido (v. 4), y con un celo 
cuidadoso hace todo lo necesario para encontrarlo (v. 8). Pero, sobre 
todo, se alegra; lo mismo que cuando nosotros le buscamos a Él: 
«Mas esta fuerza tiene el amor, si es perfecto, que olvidamos nuestro 
contento por contentar a quien amamos. Y verdaderamente es así 
que, aunque sean grandísimos trabajos, entendiendo contentamos a 
Dios, se nos hacen dulces» (Sta. Teresa de Jesús, Fundaciones 5,7). 


Volver a Lc 15,1-10 


COMENTARIO 
Lc 15,11-32 


Estamos ante una de las parábolas más bellas de Jesús. La grandeza 
del corazón de Dios, su misericordia infinita, descrita en las parábolas 
anteriores, se completa ahora con unos rasgos vivísimos de las 
acciones del Padre (vv. 20-24; 31-32). En la parábola tiene enorme 
relieve el hecho mismo de la conversión: «El proceso de la conversión 
y de la penitencia fue descrito maravillosamente por Jesús en la 
parábola llamada “del hijo pródigo”, cuyo centro es “el Padre 
misericordioso” (Lc 15,11-24): la fascinación de una libertad ¡lusoria, el 
abandono de la casa paterna; la miseria extrema en la que el hijo se 
encuentra tras haber dilapidado su fortuna; la humillación profunda de 
verse obligado a apacentar cerdos, y peor aún, la de desear 
alimentarse de las algarrobas que comían los cerdos; la reflexión 
sobre los bienes perdidos; el arrepentimiento y la decisión de 
declararse culpable ante su padre, el camino de retorno; la acogida 
generosa del padre; la alegría del padre: todos estos son rasgos 
propios del proceso de conversión. Las mejores vestiduras, el anillo y 
el banquete de fiesta son símbolos de esta vida nueva, pura, digna, 
llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a Dios y al seno 
de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo, que conoce 
las profundidades del amor de su Padre, pudo revelarnos el abismo de 
su misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1439). 

La parábola, muy sencilla en su profundidad, se narra desde tres 
perspectivas: la del hijo menor, la del padre y la del hijo mayor. La 
historia del hijo menor es casi un modelo del proceso del pecador: el 
abandono de la casa paterna, la marcha a un país lejano donde no 
puede cumplir los deberes de piedad con Dios ni con los suyos, la vida 
con los cerdos, etc. (vv. 13-15). Por eso, «aquel hijo (...) es en cierto 
sentido el hombre de todos los tiempos, comenzando por aquel que 
primeramente perdió la herencia de la gracia y de la justicia original. 
(...) La parábola toca indirectamente toda clase de rupturas de la 
alianza de amor, toda pérdida de la gracia, todo pecado» (S. Juan 
Pablo Il, Dives in misericordia, n.5). Pero, en un momento 
determinado, toma la decisión de la conversión. Esa decisión se 
compone de varias acciones: el hijo sabe que no sólo ha ofendido a su 
padre, sino también a Dios (v. 18), y, sobre todo, es consciente de la 
gravedad de su pecado: «En el centro de la conciencia del hijo 
pródigo, emerge el sentido de la dignidad perdida, de aquella dignidad 
que brota de la relación del hijo con el padre. Con esta decisión 
emprende el camino» (ibidem, n. 19). 


El relato nos muestra a continuación al Padre. Su modo de obrar 
resulta sorprendente, como lo es el obrar de Dios con los hombres. 
Ciertamente el perdón es también humano, pero, al perdón, el padre 
le añade el mejor traje, el anillo, las sandalias y el ternero cebado: «El 
padre del hijo pródigo es fiel a su paternidad, fiel al amor que desde 
siempre sentía por su hijo. Tal fidelidad se expresa en la parábola no 
sólo con la inmediata prontitud en acogerlo cuando vuelve a casa 
después de haber malgastado el patrimonio; se expresa aún más 
plenamente con aquella alegría, con aquel júbilo tan generoso 
respecto al disipador después de su vuelta» (ibidem, n. 6). 

Todavía la parábola se detiene en otro personaje: el hijo mayor 
que se siente ofendido por los gestos del padre. En el contexto 
histórico del ministerio público de Jesús representa la posición de 
algunos judíos que «se tenían por justos» (18,9) y pensaban que Dios 
estaba obligado a reconocer «sus obras de justicia», despreciadas y 
ofendidas por la conducta misericordiosa de Jesús hacia los 
pecadores. Por eso, en esta tercera escena, las quejas del hijo y las 
palabras del padre ocupan casi el mismo espacio: «El hombre —todo 
hombre— es también este hermano mayor. El egoísmo le hace ser 
celoso, le endurece el corazón, lo ciega y le hace cerrarse a los 
demás y a Dios. La benignidad y la misericordia del Padre lo irritan y 
lo enojan; la felicidad por el hermano hallado tiene para él un sabor 
amargo. También bajo este aspecto él tiene necesidad de convertirse 
para reconciliarse» (S. Juan Pablo ll, Reconciliatio et paenitentia, 
n. 6). 


Volver a Lc 15,11-32 


COMENTARIO 
Lc 16,119,27 


La sección tiene otra vez la heterogeneidad de contenidos propia de la 
segunda parte del Evangelio de Lucas. El relato sigue con otras 
parábolas del Señor (16,1-31), aunque ahora su enseñanza versa 
sobre el sentido y el peligro de las riquezas. Más tarde (18,18-30), 
Jesús volverá a exponer este motivo con ocasión de la vocación fallida 
del joven rico y, en sentido positivo, con la conversión de Zaqueo 
(19,1-10). Otras parábolas (18,1-14) sobre la oración o la humildad 
tienen su complemento en las sentencias de la mitad de la sección 
(17,1-10). Finalmente, el anuncio sobre los últimos tiempos está 
presente tanto en el discurso directo del Señor (17,20-37) como en la 
parábola de las minas (19,11-27). 

Al final de la sección, el tercer anuncio de la pasión (18,31-34) y la 
confesión mesiánica del ciego de Jericó (18,38) preparan los 
acontecimientos de Jerusalén. 


Volver a Lc 16,1-19,27 


COMENTARIO 
Lc 16,115 


La parábola del administrador infiel puede desconcertarnos porque, a 
veces, entendemos las parábolas, que pretenden resaltar una 
enseñanza, como alegorías en las que cada elemento o cada 
personaje tienen un significado. El Señor da por supuesta la 
inmoralidad de la actuación del administrador, pero quiere enseñar a 
sus discípulos que deben servirse de la sagacidad y el ingenio (v. 8) 
para la extensión del Reino de Dios: «¡Qué afán ponen los hombres 
en sus asuntos terrenos!: ilusiones de honores, ambición de riquezas, 
preocupaciones de sensualidad. —Ellos y ellas, ricos y pobres, viejos 
y hombres maduros y jóvenes y aún niños: todos igual. —Cuando tú y 
yo pongamos el mismo afán en los asuntos de nuestra alma 
tendremos una fe viva y operativa: y no habrá obstáculo que no 
venzamos en nuestras empresas de apostolado» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 317). 

Tras la parábola, el evangelio recoge unas sentencias del Señor 
(vv. 9-15). Vienen introducidas por la expresión de gran solemnidad 
—«yo os digo» (v. 9)— y, dentro de una cierta diversidad, tienen un 
matiz común: en todos los momentos de nuestra vida, en la riqueza y 
en la pobreza, en lo grande y en lo pequeño, debemos mirar a Dios. 
Tal vez el centro de esas expresiones pueda ser el v. 13 donde el 
amor a las riquezas se concibe como una idolatría: «Todos se inclinan 
ante el dinero. A la riqueza tributa siempre la multitud de los hombres 
un homenaje instintivo. Miden la felicidad por la riqueza, y por la 
riqueza miden, a su vez, la respetabilidad de la persona (...). Riqueza 
es el primer ídolo de este tiempo. Notoriedad el segundo (...). La fama 
y el llamar la atención en el mundo se consideran como un gran bien 
en sí mismos, y un motivo de veneración (...). La notoriedad, o fama 
de periódico como se la denomina también, (...) se ha convertido en 
una suerte de ídolo» (John H. Newman, Discurso sobre la fe 5; cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1723). 


Volver a Lc 16,1-15 


COMENTARIO 
Lc 16,16-18 


Ahora el evangelista recoge unas palabras del Señor, de contenido 
heterogéneo, pero con un horizonte preciso: el de la historia de la 
salvación (cfr v. 16). Jesús no ha venido a abolir la Ley (v. 17) sino a 
llevarla a plenitud: su doctrina sobre la indisolubilidad del matrimonio 
(v. 18) es un ejemplo de este proceder. 

El v. 16 está casi en el centro del evangelio, y señala una idea 
recurrente en la obra del tercer evangelista: hay un plan de Dios, que 
ha escogido los tiempos y los lugares precisos hasta consumar la 
salvación de los todos los hombres a través de Jesucristo: «La 
economía del Antiguo Testamento está esencialmente ordenada a 
preparar y anunciar la venida de Cristo, Redentor del universo, y de su 
Reino mesiánico. Los libros de la Antigua Alianza son así testigos 
permanentes de una atenta pedagogía divina. En Cristo esta 
pedagogía alcanza su meta: Él no se limita a hablar “en nombre de 
Dios” como los profetas, sino que es Dios mismo quien habla en su 
Verbo eterno hecho carne. (...) Jesucristo es el nuevo comienzo de 
todo: todo en Él converge, es acogido y restituido al Creador de quien 
procede. De este modo, Cristo es el cumplimiento del anhelo de todas 
las religiones del mundo y, por ello mismo, es su única y definitiva 
culminación. Si por una parte Dios en Cristo habla de sí a la 
humanidad, por otra, en el mismo Cristo, la humanidad entera y toda 
la creación hablan de sí a Dios, es más, se donan a Dios. Todo 
retorna de este modo a su principio. Jesucristo es la recapitulación de 
todo (cfr Ef 1,10) y a la vez el cumplimiento de cada cosa en Dios: 
cumplimiento que es gloria de Dios» (S. Juan Pablo Il, Tertio millenio 
adveniente, nn. 6-7). 


Volver a Lc 16,16-18 


COMENTARIO 
Lc 16,19-31 


La parábola disipa dos errores: el de los que negaban la supervivencia 
del alma después de la muerte —y por tanto, el Juicio y la retribución 
ultraterrena— y el de los que interpretaban la prosperidad material en 
esta vida como premio a la rectitud moral, y la adversidad, en cambio, 
como castigo. 

La parábola es ejemplo de la doctrina sobre las riquezas 
expresada poco antes (cfr 16,1-15). Del rico Epulón no se dice 
explícitamente que hiciera nada malo, sino que vestía muy bien y que 
celebraba diariamente espléndidos banquetes (v. 19); pero a 
consecuencia de esa vida regalada no puede ver al prójimo en Lázaro 
y es incapaz de oír la voz de Dios, aun con manifestaciones 
extraordinarias (vv. 29.31). La parábola es así una invitación a la 
sobriedad de vida y a la solidaridad: «Descendiendo a consecuencias 
prácticas y muy urgentes, el Concilio inculca el respeto al hombre, de 
modo que cada uno, sin ninguna excepción, debe considerar al 
prójimo como otro yo, cuidando, en primer lugar, de su vida y de los 
medios necesarios para vivirla dignamente, para que no imiten a aquel 
rico que se despreocupó totalmente del pobre Lázaro» (Conc. 
Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 27). 

Siguiendo los textos sagrados, la doctrina cristiana enseña que con 
la expresión «seno de Abrahán» (v. 22) se indica el estado en que se 
encontraban las almas de los santos antes de la resurrección de 
Cristo. Allí, sin sentir dolor, sostenidos con la esperanza de la 
redención, disfrutaban de una condición pacífica. A estas almas, que 
estaban en el seno de Abrahán, liberó Cristo Nuestro Señor al bajar a 
los infiernos y resucitar de entre los muertos (cfr Catechismus 
Romanus 1,6,3; Catecismo de la Iglesia Católica, n. 633). En cambio, 
el rico va a los «infiernos» (v. 23). El diálogo que mantiene con 
Abrahán (vv. 24-31) es una escenificación didáctica para grabar en los 
oyentes las enseñanzas de la parábola, ya que, en sentido estricto, en 
el infierno no se puede dar compasión alguna: «Cuando dijo Abrahán 
al rico: Entre vosotros y nosotros se abre un abismo (...), manifestó 
que después de la muerte y resurrección no habrá lugar a penitencia 
alguna. Ni los impíos se arrepentirán y entrarán en el Reino, ni los 
justos pecarán y bajarán al infierno. Éste es un abismo infranqueable» 
(Afraates, Demonstrationes 20,12). 


Volver a Lc 16,19-31 


COMENTARIO 
Lo 17,140 


Se reúnen varias enseñanzas de Jesús a los discípulos (v. 1) y a los 
Apóstoles (v. 5) que tienen un mismo fondo común: la conducta de los 
cristianos —y en especial de quienes ocupan algún cargo— en la 
futura vida de la Iglesia. 

Muy gráfica es la enseñanza sobre la gravedad del pecado de 
escándalo (vv. 1-2). Por eso, hay que ser prudentes: «Procuremos, 
hermanos, no sólo vivir rectamente, sino también obrar con rectitud 
delante de los hombres; y no preocuparnos sólo de tener la conciencia 
tranquila, sino también (...) procuremos no hacer nada que pueda 
hacer sospechar mal a nuestro hermano más débil, no sea que 
comiendo hierba limpia y bebiendo agua pura pisoteemos los pastos 
de Dios, y las ovejas más débiles tengan que comer una hierba 
pisoteada y beber un agua enturbiada» (S. Agustín, Sermones 
47,12-14). 

Después (vv. 3-4), el Señor invita a la grandeza de corazón en el 
perdón de las ofensas. Sus palabras suponen dos cosas: en primer 
lugar, que todo pecado, en la Iglesia, es merecedor de la reprensión; 
en segundo lugar, que el arrepentimiento merece el perdón. Hay que 
resistir a cualquier forma de rencor porque «Dios a nadie aborrece y 
rechaza tanto como al hombre que se acuerda de la injuria, al corazón 
endurecido, al ánimo que conserva el enojo» (S. Juan Crisóstomo, De 
proditione ludae 2). 

Los Apóstoles son conscientes de la dificultad de esas exigencias, 
por eso Cristo enseña que con fe en Dios no hay nada imposible 
(vv. 5-6). Finalmente, Jesús nos apremia a evitar todo engreimiento 
(vv. 7-10). Es claro que Jesús ni recomienda el trato abusivo del amo 
ni lo aprueba. Pero nos enseña que la virtud desplegada al cumplir 
sus mandatos despertará la admiración de los demás, y nos consolará 
interiormente. Pero entonces, en lugar de engreírnos, debemos 
considerar que cumplimos solamente el plan de Dios: «No te jactes 
por ser llamado hijo de Dios —reconoce la gracia, y no desconozcas 
tu naturaleza—, ni te engrías por haberle servido bien: es lo que 
tenías que hacer. El sol hace su oficio, la luna obedece y los ángeles 
cumplen su servicio. (...) No pretendamos ser alabados por nosotros 
mismos, no adelantemos el juicio de Dios (...), reservémoslo para su 
momento» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, ad 
loc.). 


Volver a Lc 17,1-10 


COMENTARIO 
Lc 17,11-19 


Según la Ley de Moisés (Lv 13,45-46), para evitar el contagio, los 
leprosos debían vivir lejos de la gente y dar muestras visibles de su 
enfermedad; de ahí que estos diez se mantengan a distancia de Jesús 
y le hagan su petición a gritos (vv. 12-13). El lugar donde se desarrolla 
el episodio explica que anduviera un samaritano junto con unos judíos. 
Había una antipatía mutua entre ambos pueblos (cfr Jn 4,9), pero el 
dolor unía a los leprosos por encima de los resentimientos de raza. 

Aquellos hombres reaccionaron con fe ante la indicación de Jesús 
(v. 14), pero sólo uno de ellos une el agradecimiento a la fe: un 
samaritano. Jesús califica esta acción como «dar gloria a Dios» 
(v. 18), y de ahí que si los diez han sido curados, sólo de este 
extranjero se dice que también ha sido «salvado» (v. 19). La escena 
queda así como un ejemplo de lo que Jesús había anunciado en su 
discurso inaugural en la sinagoga de Nazareth (cfr 4,27). Es asimismo 
una invitación a ser agradecidos con Dios: «¿Qué cosa mejor 
podemos traer en el corazón, pronunciar con la boca, escribir con la 
pluma, que estas palabras: “Gracias a Dios”? No hay cosa que se 
pueda decir con mayor brevedad, ni oír con mayor alegría, ni sentirse 
con mayor elevación, ni hacer con mayor utilidad» (S. Agustín, 
Epistolae 41,1). 


Volver aLc 17,11-19 


COMENTARIO 
Le 17,20-37 


El diálogo de Jesús con los fariseos (vv. 20-21) y el posterior discurso 
a los discípulos (wv. 22-37) son especialmente reveladores de la 
doctrina de Jesús sobre la llegada del Reino de Dios. En los dos 
casos afirma que la llegada del Reino no podrá anunciarse con un 
«mirad, está aquí o allí» (vv. 21.23). 

A los fariseos que esperaban una manifestación grandiosa de Dios 
instaurando su Reino, les contesta que el Reino ya ha llegado. La 
expresión «el Reino de Dios está ya en medio de vosotros» (v. 21), en 
el original griego, puede traducirse como «está dentro de vosotros» o 
«está entre vosotros». Los Padres de la Iglesia y los comentadores la 
traducen y la explican de las dos maneras. Si se traduce de ésta 
última forma, se refiere a Jesucristo y a su acción, como explica, por 
ejemplo, San Efrén cuando afirma que «eso lo dice Él de sí mismo, 
porque Él se encontraba en medio de ellos» (Commentarii in 
Diatessaron 18). Sin embargo, es más habitual la interpretación 
espiritual: «Cuando  aquietamos nuestros sentidos, y nos 
entretenemos dentro de nosotros mismos con Dios y, apartados de los 
torbellinos del mundo, nos recogemos dentro de nosotros mismos, 
entonces vemos claramente el Reino de Dios dentro de nosotros, 
porque como proclamó Jesús, el Reino de Dios está dentro de 
nosotros» (S. Juan Damasceno, Homilia in Transfigurationem Domini 
9). Es también la experiencia que nos han transmitido a veces las 
almas unidas a Dios: «El Doctor de los doctores enseña sin grandes 
discursos. Nunca le oí hablar, pero sé que está en mí. En todos los 
instantes me guía y me inspira; pero precisamente en el momento 
oportuno es cuando descubro  claridades desconocidas hasta 
entonces. Regularmente no brillan a mis ojos en las horas de oración, 
sino en medio de las ocupaciones del día» (Sta. Teresa de Lisieux, 
Historia de un alma 8). 

La enseñanza a los discípulos (vv. 22-35) toma otra dirección. No 
es una declaración de la presencia del Reino, sino una enseñanza 
sobre el tiempo de su consumación. En efecto, como explicó el Señor 
en multitud de parábolas, el Reino está llamado a crecer: «Anunciado 
en primer lugar a los hijos de Israel, este reino mesiánico está 
destinado a acoger a los hombres de todas las naciones» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 543). En un momento preciso, se producirá la 
consumación definitiva. Pero ese momento no es inmediato; antes, 
Jesús tiene que ser rechazado por su generación (v. 25). Ante esto, 
los discípulos del Señor debemos mantener una actitud vigilante. Por 
una parte, para no dejarnos embaucar por falsas señales (v. 23); por 


otra, porque podemos pensar que el Maestro tarda en venir, y 
olvidarnos entonces de que va a venir, dejándonos llevar por una vida 
cómoda (vv. 26-33). Jesús vendrá como Hijo del Hombre glorificado 
de manera inesperada y sorprendente: de ahí la necesidad de 
comportarse como si el Señor nos fuera a pedir cuentas en cualquier 
momento. 

«¿Dónde, Señor?» (v.37). Después de preguntar sobre el 
«tiempo» de su venida, los discípulos le preguntan ahora por el 
«lugar». La contestación de Jesús tiene el sabor de un proverbio, con 
cierto tono enigmático, indicando así que no quiere responder con 
claridad. Sin embargo, la imagen que utiliza —la rapidez con la que un 
ave de rapiña se abalanza sobre su presa— indica que su venida se 
producirá de manera repentina. De ese modo nos enseña a vivir cada 
instante como si fuera el último, el más decisivo de nuestra vida: «El 
verdadero cristiano está siempre dispuesto a comparecer ante Dios. 
Porque, en cada instante —si lucha para vivir como hombre de Cristo 
—, se encuentra preparado para cumplir su deber» (S. Josemaría 
Escrivá, Surco, n. 875). 

Algunos manuscritos añaden (v. 36): «Estarán dos en el campo: 
uno será tomado y el otro dejado» (cfr Mt 24,40). 


Volver a Lc 17,20-37 


COMENTARIO 
Lc 18,1-8 


La parábola contiene una enseñanza muy expresiva sobre la 
necesidad de la perseverancia en la oración y sobre su eficacia. El 
v.1 ha sido fuente de enseñanza sobre la oración en toda la 
catequesis cristiana: «No nos ha sido prescrito trabajar, vigilar y 
ayunar constantemente; pero sí tenemos una ley que nos manda orar 
sin cesar» (Evagrio, Capita practica ad Anatolium 49). Para eso es 
necesario vencer la pereza, levantar los ojos a Dios en todas las 
circunstancias: «Que el hombre ore atentamente, bien estando en la 
plaza o mientras da un paseo: igualmente el que está sentado ante su 
mesa de trabajo o el que dedica su tiempo a otras labores, que 
levante su alma a Dios» (S. Juan Crisóstomo, De Anna 4,5). Pero sólo 
lo hará quien junte la oración con una vida cristiana coherente: «Ora 
continuamente el que une la oración a las obras y las obras a la 
oración. Sólo así podemos encontrar realizable el principio de la 
oración continua» (Orígenes, De oratione 12)». cfr Catecismo de la 
Iglesia Católica, nn. 2742-2745. 

Al final, el Señor vincula también la eficacia de la oración a la fe 
(v. 8): la oración alimenta la fe, pero ésta, a su vez, crece cuando se 
ejercita en la oración. «Te crecías ante las dificultades del apostolado, 
orando así: “Señor, Tú eres el de siempre. Dame la fe de aquellos 
varones que supieron corresponder a tu gracia y que obraron —en tu 
Nombre— grandes milagros, verdaderos prodigios...” —Y concluías: 
“sé que los harás; pero, también me consta que quieres que se te 
pidan, que quieres que te busquemos, que llamemos fuertemente a 
las puertas de tu Corazón”. —Al final, renovaste tu decisión de 
perseverar en la oración humilde y confiada» (S. Josemaría Escrivá, 
Forja, n. 653). 


Volver a Lc 18,1-8 


COMENTARIO 
Lc 18,9-14 


La oración, además de ser perseverante, tiene que ser humilde. Es lo 
que enseña esta parábola: «¿Desde dónde hablamos cuando 
oramos? ¿Desde la altura de nuestro orgullo y de nuestra propia 
voluntad, o desde “lo más profundo” (Sal 130,1) de un corazón 
humilde y contrito? El que se humilla será ensalzado. La humildad es 
la base de la oración. “Nosotros no sabemos pedir como conviene” 
(Rm 8,26). La humildad es una disposición necesaria para recibir 
gratuitamente el don de la oración: el hombre es un mendigo de Dios» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2559). 

La parábola ejemplifica dos modos de oración opuestos. El fariseo, 
satisfecho de sí mismo —reza de pie (cfr v. 11)—, se jacta ante Dios 
de todo lo bueno que hace, no ve en sí pecado alguno y, por tanto, no 
siente necesidad de arrepentirse. Cumple sus obligaciones religiosas 
más allá de lo prescrito (v. 12): ayuna dos veces por semana, cuando 
los rabinos establecían ayunar una vez; paga el diezmo de todo, 
cuando sólo era obligatorio pagarlo de ciertos productos. Sus palabras 
no son verdadera oración porque no se dirige a Dios: reza «para sus 
adentros», y desprecia a los demás (v. 11). En el polo opuesto está el 
publicano. Éste reconoce humildemente su indignidad y se arrepiente 
sinceramente; se considera un pecador y confía sólo en la 
misericordia divina (v. 13). Su oración es auténtica y descubre las 
verdaderas disposiciones que hay que tener ante Dios. El publicano 
baja justificado (v. 14), «porque la oración contrita o la contrición 
orante eleva el alma a Dios, la une a su bondad y obtiene el perdón en 
virtud del amor divino que le comunica este santo movimiento» (S. 
Francisco de Sales, Tratado del amor de Dios 2,20). 


Volver a Lc 18,9-14 


COMENTARIO 
Lc 18,15-17 


El episodio informa de dos cosas: del aprecio de Jesús por los niños 
(v. 16) y de la necesidad de imitar las disposiciones de éstos para 
entrar en el Reino de Dios (v. 17): «¿Por qué dice, pues, que los niños 
son aptos para el Reino de los Cielos? Quizá porque de ordinario no 
tienen malicia, ni saben engañar, ni se atreven a vengarse; 
desconocen la lujuria, no apetecen las riquezas y desconocen la 
ambición. Pero la virtud de todo esto no consiste en el 
desconocimiento del mal, sino en su repulsa; no consiste en la 
imposibilidad de pecar sino en no consentir el pecado. Por tanto, el 
Señor no se refiere a la niñez como tal, sino a la inocencia que tienen 
los niños en su sencillez» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum 
Lucam, ad loc.). 


Volver a Lc 18,15-17 


COMENTARIO 
Lc 18,18-30 


Los tres evangelios sinópticos recuerdan esta doble escena del Señor 
con aquel joven rico y con los discípulos. Lucas es más sobrio que los 
otros evangelistas, pero resalta con vigor los aspectos más 
significativos de la enseñanza de Cristo. En la frase final de Jesús 
dirigida a Pedro (vv. 29-30) se encuentra el núcleo de la enseñanza: 
quien deja todo por el Reino de Dios recibirá mucho más. De este 
modo, «la llamada de Jesús, dirigida al joven rico, de seguirle en la 
obediencia del discípulo, y en la observancia de los preceptos, es 
relacionada con el llamamiento a la pobreza y a la castidad» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2053). 

Comienza el episodio con la pregunta del personaje. Es la misma 
que le formuló en otro momento un doctor de la Ley: ¿qué hacer para 
salvarse? (cfr 10,25). La distinta respuesta de Jesús a aquél y a éste 
revela su pedagogía, que exige a cada uno según lo que puede 
entender y ofrecer: al doctor le recuerda los mandamientos del amor a 
Dios y al prójimo manifestados con obras, a éste le invita a un diálogo 
que le enfrenta con sus responsabilidades. En efecto, los 
mandamientos que aquí enumera Jesús son los de la segunda tabla 
de la Ley, pero van precedidos de una advertencia: «Nadie es bueno 
sino uno solo: Dios» (v. 19). Jesús rechaza el calificativo de bueno, 
quizá para que no quede reducida a una fórmula de cortesía una 
cualidad que pertenece a Dios: «Antes de responder a la pregunta, 
Jesús quiere que el joven se aclare a sí mismo el motivo por el que lo 
interpela. El “Maestro bueno” indica a su interlocutor —y a todos 
nosotros— que la respuesta a la pregunta, “¿qué he de hacer de 
bueno para conseguir la vida eterna?”, sólo puede encontrarse 
dirigiendo la mente y el corazón al único que es Bueno: “Nadie es 
bueno sino sólo Dios” (Mc 10,18; cfr Lc 18,19). Sólo Dios puede 
responder a la pregunta sobre el bien, porque él es el Bien» (S. Juan 
Pablo Il, Veritatis splendor, n. 9). De esta manera prepara lo que le 
exige a continuación (v. 22): «Ya que el Señor es bueno, y mucho más 
bueno todavía con los que le son fieles, abracémonos a Él, estemos 
de su parte con toda nuestra alma, con todo el corazón, con todo el 
empuje de que seamos capaces. (...) No hay nadie bueno, sino sólo 
Dios, y, por lo tanto, todo lo bueno es divino, y todo lo divino es 
bueno» (S. Ambrosio, De fuga mundi 6,36). 

Jesús responde a la inquietud de Pedro y los demás discípulos 
(vv. 28-30). Da seguridad a quienes, después de haber entregado 
todo al Señor, pueden sentir en algún momento la nostalgia de lo que 
dejaron. La promesa de Jesús rebasa con creces lo que el mundo 


puede dar. Quienes le siguen con generosidad obtienen, ya aquí en la 
tierra, un gozo y una paz que superan con mucho las alegrías y 
consuelos meramente humanos, porque son un anticipo de la felicidad 
eterna: «¡A ver si encuentras, en la tierra, quien pague con tanta 
generosidad!» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 670). Sin embargo, 
debemos ser cuidadosos, pues, como repite a menudo Santa Teresa 
de Jesús, «parécenos que lo damos todo, y es que ofrecemos a Dios 
la renta o los frutos y quedámonos con la raíz y posesión» (Vida 11,2). 


Volver a Lc 18,18-30 


COMENTARIO 
Lc 18,31-34 


Éste es el tercer anuncio de Jesús sobre su pasión y resurrección, 
común a los tres evangelios sinópticos. Lucas es quien ha recogido 
más anuncios de Jesús (cfr 9,22.44; 12,50; 13,32; 17,25), y el que 
recuerda más la dificultad de los discípulos para entender entonces 
las palabras del Señor (v.34). No nos puede extrañar esta 
incomprensión. El dolor sólo se entiende en profundidad a la luz de 
Cristo muerto y resucitado, que «padeciendo por nosotros, no sólo nos 
dio ejemplo para que sigamos sus huellas, sino que también instauró 
el camino con cuyo seguimiento la vida y la muerte se santifican y 
adquieren nuevo sentido» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 22). 
cfr también nota a 2 Ts 1,3-4. 


Volver a Lc 18,31-34 


COMENTARIO 
Lc 18,35-43 


Aquí parece que se esté evocando el relato del mismo ciego. En 
efecto, éste percibe el movimiento de la gente y pregunta qué pasa 
(v. 36). Cuando oye que es Jesús, su plegaria se vuelve acuciante 
(vv. 38-39): «Temo que Jesús pase y no vuelva» (cfr S. Agustín, 
Sermones 88,13). Cuando los demás le piden que se calle, grita 
mucho más (v. 39). Cuando el Señor le pregunta, responde con 
sencillez (v. 41). Su fe le consigue la curación y provoca además la 
alabanza a Dios de todo el pueblo (v. 43). Es el resultado de haber 
vencido los respetos humanos: «Cuando un cristiano cualquiera 
empieza a vivir bien y a practicar las obras buenas con fervor y a 
despreciar al mundo, desde el principio comienza a recibir las críticas 
y la contradicción de los cristianos fríos; pero si persevera, con su 
constancia los vencerá, y los mismos que antes le molestaban, 
después llegarán a respetarle» (S. Agustín, Sermones 88,18). 

«Señor, que vea» (v. 41). Esta jaculatoria sencilla puede aflorar 
con frecuencia a nuestros labios, salida de lo más hondo del corazón. 
Es útil repetirla en momentos de duda, cuando no entendemos los 
planes de Dios, cuando no vemos claro cómo comportarnos para 
mantenernos fuertes en la fe, cuando se ensombrece el horizonte de 
la entrega a Dios. Incluso es válida para quienes buscan a Dios 
sinceramente, sin que todavía tengan el don inapreciable de la fe: 
«Ponte cada día delante del Señor y, como aquel hombre necesitado 
del Evangelio, dile despacio, con todo el afán de tu corazón: Domine, 
ut videam! —¡Señor, que veal!; que vea lo que Tú esperas de mí y 
luche para serte fiel» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 318). 


Volver a Lc 18,35-43 


COMENTARIO 
Lc 19,110 


El episodio ilustra la misericordia de Dios ante la conversión del 
pecador que tan prodigiosamente describió el Señor en sus parábolas 
(15,1-32). Zaqueo es un hijo de Abrahán (v. 9) que, sin embargo, 
parece que no vivía las condiciones de la Alianza (cfr vv. 2.7). Pero 
Jesús ha venido a salvar también a los descarriados (cfr 15,1-7 y 
Ez 34,16: «Buscaré a la oveja perdida, tomaré a la descarriada, curaré 
a la herida y sanaré a la enferma»). Por eso, ante el movimiento de 
curiosidad de Zaqueo (vv. 3-4), Jesús responde llamándole por su 
nombre y aceptándole junto a Él (v. 5). El resultado de ese encuentro 
con Cristo es la alegría (v. 6) y la salvación (vv. 9-10). 

Muchas enseñanzas podemos sacar del episodio. En primer lugar, 
que el Señor nos busca a pesar de nuestra condición. Zaqueo 
pertenecía al oficio de los publicanos, recaudadores de impuestos 
para la hacienda romana; por esto, y porque abusaban en su función, 
eran odiados por el pueblo. De ahí que, si el Señor «elige a un jefe de 
publicanos, ¿quién desesperará de sí mismo cuando éste alcanza la 
gracia?» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, ad loc.). 

Después, la actitud de Zaqueo. El lector descubre en las acciones 
del jefe de publicanos —«porque era pequeño de estatura», «se 
adelantó corriendo y se subió a un sicómoro» (vv. 3-4)— algo más que 
curiosidad. Tal vez por eso le llama el Señor. Como la de Zaqueo, así 
ha de ser nuestra búsqueda de Dios: sin falsa vergúenza ni miedo al 
qué dirán. «Convéncete de que el ridículo no existe para quien hace lo 
mejor» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 392). 

Al final, su correspondencia a la gracia. Con el propósito de 
devolver el cuádruple de lo que podía haber defraudado, cumple la 
Ley de Moisés (cfr Ex 21,37), y además entrega la mitad de sus 
bienes: «Que aprendan los ricos que no consiste el mal en tener 
riquezas, sino en no usar bien de ellas; porque así como las riquezas 
son un impedimento para los malos, son también un medio de virtud 
para los buenos» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, 
ad loc.). 


Volver a Lc 19,1-10 


COMENTARIO 
Lc 19,11-27 


La parábola, para los oyentes de Jesús, tiene resonancias de sucesos 
de su tiempo. Cuenta Flavio Josefo que tras la muerte de Herodes 
(hacia el año 4/3 a.C.) su hijo Arquelao fue a Roma para recibir la 
confirmación de su título real. Sin embargo, ante la crueldad que veían 
en él, algunos notables judíos acudieron al César para que no se la 
concediese. Por otra parte, algunos de los servidores de Arquelao 
protegieron sus propiedades cuando éste estaba en Roma (cfr 
Antiquitates ¡udaicae 17,299-314; De bello ¡udaico 2,1-19). La mina 
(v. 13) no era una moneda acuñada, sino una unidad contable, de 570 
gramos de plata, equivantente a 100 dracmas. 

La parábola es semejante a la de los talentos, que relata San 
Mateo, aunque en el primer evangelio está enriquecida con otros 
motivos (cfr Mt25,14-30 y nota). Con ella, Jesús corrige la visión 
humana de los discípulos que pensaban en su inminente 
manifestación gloriosa como Mesías y en la instauración del Reino de 
Dios (cfr v. 11). Jesús enseña que, efectivamente, vendrá como Rey y 
juzgará: sus servidores fieles no deben preocuparse de los enemigos 
del Reino (v. 14), sino de hacer fructificar la herencia que les ha 
encomendado. Si sabemos apreciar los tesoros que el Señor nos ha 
dado —la vida, el don de la fe, la gracia—, pondremos gran empeño 
en hacerlos fructificar: en el cumplimiento de nuestros deberes, en 
nuestro trabajo y en nuestro apostolado. «Que tu vida no sea una vida 
estéril. —Sé útil. —Deja poso. —llumina, con la luminaria de tu fe y de 
tu amor. —Borra, con tu vida de apóstol, la señal viscosa y sucia que 
dejaron los sembradores impuros del odio. —Y enciende todos los 
caminos de la tierra con el fuego de Cristo que llevas en el corazón (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 1). 


Volver a Lc 19,11-27 


COMENTARIO 
Lc 19,28-24,53 


El relato de la última semana de Jesús en Jerusalén comprende: la 
entrada en la Ciudad Santa y la purificación del Templo (19,28-48), las 
controversias de Jesús con las autoridades judías (20,1-44), el 
discurso escatológico (21,5-36), y la extensa narración de la pasión 
(22,1-23,56) y de la resurrección (24,1-53). En este conjunto, Lucas 
destaca los sentimientos de piedad (19,41-44) y misericordia 
(22,51.61; 23,28-29.34.43) de Jesús, su grandeza de ánimo 
(22,21-30.47-53; 23,26-49; etc.) y su recurso constante a la oración 
(22,32.39-46; 23,34.46). En estos rasgos, Jesucristo se nos presenta 
como el modelo de conducta para el cristiano. 

Esta tercera parte termina con el mandato del Señor a sus 
Apóstoles de permanecer en Jerusalén hasta la venida del Espíritu 
Santo, y con el relato de la Ascensión (24,49-53): los mismos 
acontecimientos con los que comienza el libro de los Hechos de los 
Apóstoles (Hch 1,4-9), donde se narran la manifestación pública de la 
Iglesia y su expansión. 


Volver a Lc 19,28-24,53 


COMENTARIO 
Lc 19,28-21,38 


La purificación del Templo y las controversias con las autoridades 
judías antes de la pasión del Señor son muy semejantes en los tres 
sinópticos. Lucas señala expresamente el empeño de las autoridades 
en perder a Jesús (19,39.47-48; 20,19.20.26). De esa manera se 
cumple la profecía según la cual Él es la piedra angular (20,18-19) 
puesta como «ruina y resurrección de muchos en Israel, y para signo 
de contradicción» (2,34). El discurso escatológico (21,5-36) es más 
breve que en los otros dos sinópticos, pues muchos de sus contenidos 
han sido recogidos antes, al narrar la subida a Jerusalén. 


Volver a Lc 19,28-21,38 


COMENTARIO 
Lc 19,28-40 


En Jerusalén, término del «largo viaje», se va a consumar el sacrificio 
redentor de la cruz. La entrada mesiánica de Jesús en la Ciudad 
Santa conlleva su manifestación gloriosa. Montando el borrico, Jesús 
da cumplimiento a un oráculo profético: «Regocíjate, hija de Sión, grita 
de júbilo, hija de Jerusalén, mira, tu rey viene hacia ti, es justo y 
salvador, montado sobre un asno, sobre un borrico, cría de asna» 
(Za 9,9). La aclamación de los discípulos (v. 38) supone que le 
reconocen como Rey y Mesías, pues le honran con las palabras de un 
salmo de entronización del Mesías (cfr Sal 118,26: «¡Bendito el que 
viene en Nombre del Señor!») y le acogen como Salvador (cfr 
2,11-14). Los fariseos, tal vez preocupados por el tumulto que podía 
organizarse, reprochan al Señor su actitud. Jesús les contesta con 
una frase proverbial: es tan evidente su condición mesiánica que, si no 
la reconocieran los hombres, la proclamaría la naturaleza misma 
(v. 40). «Salgamos al encuentro de Cristo, que vuelve hoy de Betania 
y, por propia voluntad, se apresura hacia su venerable y dichosa 
pasión, para llevar a plenitud el misterio de la salvación de los 
hombres. (...) Corramos a una con quien se apresura a su pasión, e 
imitemos a quienes salieron a su encuentro. Y no para extender por el 
suelo, a su paso, ramos de olivo, vestiduras o palmas, sino para 
prosternarnos nosotros mismos, con la disposición más humillada de 
que seamos capaces y con el más limpio propósito, de manera que 
acojamos al Verbo que viene, y así logremos captar a aquel Dios que 
nunca puede ser totalmente captado por nosotros. (...) Tendamos 
ante Él, a guisa de palmas, nuestra alabanza por la victoria suprema 
de la cruz. Aclamémoslo, pero no con ramos de olivos, sino 
tributándonos mutuamente el honor de nuestra ayuda material. 
Alfombrémosle el camino, pero no con mantos, sino con los deseos de 
nuestro corazón, a fin de que, caminando sobre nosotros, penetre 
todo Él en nuestro interior y haga que toda nuestra persona sea para 
Él, y Él, a su vez, para nosotros» (S. Andrés de Creta, Sermo 9 de 
Dominica in Palmis). 


Volver a Lc 19,28-40 


COMENTARIO 
Lc 19,41-44 


Cuando la comitiva llega a un lugar desde donde se domina la Ciudad 
Santa, su alegría se ve turbada por el inesperado llanto de Jesús. Este 
llanto —recogido sólo por San Lucas— expresa los deseos del 
corazón de Jesús y es, al mismo tiempo, como la última llamada a 
Jerusalén. Zacarías, padre de Juan Bautista, había sabido ver (cfr 
1,68.78) en los acontecimientos del nacimiento de su hijo la «visita» 
de Dios y de su Mesías a su pueblo, pero Jerusalén, que ha visto 
tantos signos de Jesús, no ha sabido reconocerlo como lo que es 
(vv. 42.44). La posterior destrucción del Templo y de la Ciudad Santa 
por parte de las legiones romanas bajo el mando de Tito en el año 70, 
profetizada aquí por el Señor (vv. 43-44), es signo de la caducidad de 
la Antigua Alianza que se sustituye por la Nueva que nacerá en el 
Calvario. También Jesús nos «visita» a cada uno de nosotros, viene 
como nuestro Salvador, nos enseña por medio de la predicación de la 
Iglesia, nos da su perdón y su gracia en los sacramentos. Nuestra 
correspondencia fiel, con delicada conciencia, hará eficaz la llegada 
del Señor. Así lo enseñaba San Ambrosio a las vírgenes, aunque la 
lección nos sirve a todos: «Guarda esta casa, limpia sus aposentos 
más retirados, para que, estando la casa inmaculada, la casa 
espiritual fundada sobre la piedra angular, se vaya edificando el 
sacerdocio espiritual, y el Espíritu Santo habite en ella. La que así 
busca a Cristo, la que así ruega a Cristo no se verá nunca 
abandonada por él; más aún, será visitada por él con frecuencia» (De 
virginitate 13,78). 


Volver a Lc 19,41-44 


COMENTARIO 
Lc 19,45-48 


Lo anunciado por Jesús se empieza a cumplir: purifica el Templo y los 
jefes del pueblo comienzan a tramar su muerte. Además del sentido 
profético (cfr notas a Mit 21,12-17 y Mc 11,12-25), el gesto de Jesús 
nos enseña el respeto que merece la Casa del Señor. Cuánta mayor 
veneración merecen nuestros templos donde Jesús mismo está 
presente en la Sagrada Eucaristía. 


Volver a Lc 19,45-48 


COMENTARIO 
Lc 20,1-8 


El diálogo tiene la forma de disputa teológica en la que el Señor sale 
vencedor. A nadie le sorprende que Jesús no diera una respuesta a 
aquellos hombres «porque Jesús no sabe qué hacer con la astucia 
calculadora, con la crueldad de corazones fríos, con la hermosura 
vistosa pero hueca. Nuestro Señor estima la alegría de un corazón 
mozo, el paso sencillo, la voz sin falsete, los ojos limpios, el oído 
atento a su palabra de cariño» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 181). 


Volver a Lc 20,1-8 


COMENTARIO 
Lc 20,919 


La parábola, en las circunstancias en que fue pronunciada, tenía 
mucha fuerza (cfr notas a Mi21,28-46 y Mc 12,1-12). Jesús se 
identifica claramente con el Hijo amado (v. 13, cfr 3,22) que es sacado 
fuera de la viña (v. 15), Jerusalén, para su muerte. Y Jesús es también 
la piedra angular de la nueva casa de Dios (v. 17; cfr Sal 118,22), la 
piedra vista por el profeta Daniel (Dn 2,34-35) que, desprendida del 
monte sin intervención de mano alguna, es capaz de remover los 
imperios humanos (v. 18). Así se cumple en Jesús lo anunciado por 
Simeón (cfr 2,34): es tropiezo y condena de quienes le rechazaron. 


Volver a Lc 20,9-19 


COMENTARIO 
Lc 20,20-26 


Por tercera vez, recuerda San Lucas el acecho de las autoridades 
judías para perder a Jesús (v. 20; cfr 6,7; 14,1), aunque esta vez los 
halagos que preceden a la pregunta nos hacen ver que la astucia de 
aquellos hombres se hace cada vez más insidiosa (vv. 21-22). Negar 
el tributo a Roma, como lo hizo Judas el Galileo en su revolución (cfr 
Hch 5,37), era motivo suficiente para entregarlo a la autoridad romana 
(v. 20). Pero el Maestro percibe su doblez y pide un denario. La 
imagen del César en la moneda y la inscripción de la misma 
—«Tiberio César, Augusto, hijo del divino Augusto...»— son los 
argumentos que utiliza Jesús frente a sus adversarios: pagar el tributo, 
como lo pagan también aquellos que le persiguen con sus insidias, no 
significa confesar al César como Dios. Jesús, como Mesías, rechaza 
el mesianismo político: no entra en el juicio político sobre la autoridad 
de Roma, pues el Reino de Dios que vive y predica es de otro género. 
Con todo, estas palabras de Cristo quedaron como modelo de la 
conducta cristiana: «En cuanto a tributos y contribuciones nosotros 
[los cristianos] procuramos pagarlos antes que nadie a quienes 
vosotros tenéis para ello ordenado, tal como Él [Jesús] nos enseñó» 
(S. Justino, Apología 1,17,1). La profundización en el sentido de estos 
textos se expresó en la doctrina sobre las relaciones entre la Iglesia y 
las comunidades políticas: «La comunidad política y la Iglesia son 
independientes y autónomas, cada una en su propio terreno. Ambas, 
sin embargo, aunque por diverso título, están al servicio de la 
vocación personal y social del hombre. Este servicio lo realizarán con 
tanta mayor eficacia, para bien de todos, cuanto más sana y mejor sea 
la cooperación entre ellas, habida cuenta de las circunstancias de 
lugar y tiempo» (Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 76). 


Volver a Lc 20,20-26 


COMENTARIO 
Lc 20,27-40 


Los saduceos se atenían a la interpretación literal de la «Ley escrita» 
y no creían en la resurrección de la carne. Los fariseos, por el 
contrario (cfr Hch 23,8), aceptaban la resurrección de la carne tal 
como venía expuesta en algunos textos de la Escritura (Dn 12,2-3) y 
en la tradición oral. Ante la nueva insidia, Jesús enseña algunos 
aspectos de la resurrección (cfr nota a Mt 22,23-33): entonces no será 
necesario el matrimonio ya que no habrá muerte (v. 36), porque el 
principio de aquella vida será el mismo Dios (v. 38). «Para el hombre 
esta consumación será la realización final de la unidad del género 
humano querida por Dios desde la creación (...). La visión beatífica, 
en la que Dios se manifestará de modo inagotable a los elegidos, será 
la fuente inmensa de felicidad, de paz y de comunión mutua» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1045). 


Volver a Lc 20,27-40 


COMENTARIO 
Lc 20,41-44 


«Señor» era el modo habitual entre los judíos de habla griega para 
referirse a Dios. En este pasaje (cfr notas a Mt22,41-46 y 
Mc 12,35-37), «Jesús se atribuye de forma velada este título cuando 
discute con los fariseos sobre el sentido del Salmo 110 (...). A lo largo 
de toda su vida pública sus actos de dominio sobre la naturaleza, 
sobre las enfermedades, sobre los demonios, sobre la muerte y el 
pecado, demostraban su soberanía divina» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 447). 


Volver a Lc 20,4 1-44 


COMENTARIO 
Lc 20,45-47 


Estas palabras son como una ampliación de las que Jesús pronunció 
en otra ocasión (cfr 11,43). Según las tradiciones judías del momento, 
recogidas más tarde en el Talmud, los asientos preferentes en la 
sinagoga se reservaban a los expertos en la Ley y los puestos de 
honor en las comidas a los mayores en edad o eminencia. La condena 
del Señor no es por ninguna de las dos cosas, que respetaba, sino 
porque, al querer aparentar (v. 46), llegaban hasta el atropello (v. 47). 
Qué duda cabe que tal reproche también podría dirigirse a nosotros: 
«Huyamos de toda vanidad, odiemos profundamente las obras del mal 
camino; no viváis aislados, replegados en vosotros mismos, como si 
ya estuvierais justificados» (Epistula Barnabae 4,10-11). 


Volver a Lc 20,45-47 


COMENTARIO 
Lc 21,1-4 


Frente a los escribas que devoran las casas de las viudas (20,47), 
Jesús llama la atención hacia el gesto de la viuda pobre (vv. 1-2). 
Después, con sus palabras (vv. 3-4), este gesto queda como ejemplo 
perenne de la actitud del hombre ante Dios: «El Señor no mira la 
cantidad que se le ofrece, sino el afecto con que se le ofrece. No está 
la limosna en dar poco de lo mucho que se tiene, sino en hacer lo que 
aquella viuda, que dio todo lo que tenía» (S. Juan Crisóstomo, /n 
Hebraeos 1,4). 


Volver a Lc 21,1-4 


COMENTARIO 
Lc 21,5-36 


Los tres evangelios sinópticos (cfr Mt 24,1-51; Mc 13,1-37 y notas) 
conservan este discurso de Jesús frente al Templo que versa sobre la 
destrucción de Jerusalén y el final de la historia. En las palabras del 
Señor se alternan y entremezclan tres cuestiones relacionadas entre 
sí: la destrucción de Jerusalén —ocurrida unos cuarenta años 
después—, los signos del fin del mundo y la venida de Cristo en gloria 
y majestad. El lenguaje del Señor es característico del género literario 
de los apocalipsis (cfr Introducción al Apocalipsis, pp. 1518-19), lleno 
de imágenes no siempre fáciles de interpretar. 


Volver a Lc 21,5-36 


COMENTARIO 
Le 21,56 


El discurso viene provocado por la admiración de los discípulos ante la 
belleza del Templo «adornado con bellas piedras y ofrendas votivas» 
(v. 5). Herodes el Grande había emprendido en el año 20 a.C. la 
reconstrucción y ampliación del Templo, edificado tras el exilio de 
Babilonia (siglo VI a.C.). La obra se acabó el 64 d.C., es decir, poco 
antes de su destrucción por parte de Tito. La reconstrucción debía de 
estar muy avanzada en el momento en el que se produce este 
diálogo. Las proporciones colosales, la ornamentación armónica y la 
riqueza de los materiales empleados hacían del edificio el orgullo de 
cualquier judío de la época (cfr Flavio Josefo, De bello ¡udaico 
184-237; Antiquitates ¡udaicae 15,11). De ahí las palabras admirativas 
de aquellos hombres y la respuesta sorprendente de Jesús. 


Volver a Lc 21,5-6 


COMENTARIO 
Lc 21,119 


Ante la pregunta de los discípulos (v. 7), Jesús anuncia la destrucción 
del Templo. Tal destrucción va a ir acompañada de la aparición de 
falsos mesías (v. 8), guerras y revoluciones (v. 9). Ante estos hechos 
el Señor les aconseja tener serenidad: «No os dejéis engañar» (v. 8), 
«no os aterréis» (v. 9). Además les anuncia que no son señales de 
que el fin sea inmediato (v. 9). Todavía tiene que llegar el «tiempo de 
los gentiles» que se predice más tarde (21,24). 

A continuación (vv. 10-19), en continuidad con las guerras y 
revoluciones anunciadas antes, el Señor vaticina a los discípulos otros 
desastres (vv. 10-11), y las dificultades que van a tener que sufrir en la 
expansión del Reino de Dios: persecuciones, incomprensión, odio, etc. 
(vv. 12. 16.17). Dos notas presiden estas palabras de Jesús. En 
primer lugar, les promete la asistencia de Dios (vv. 14-15): las 
dificultades, por grandes que sean, no escapan a la providencia 
divina. Suceden porque Dios las permite, porque puede sacar de ellas 
bienes mayores. Las persecuciones serán ocasión de dar testimonio. 
Como dice una conocida frase de la primitiva apologética cristiana: 
sanguis martyrum semen christianorum, «la sangre de los mártires es 
semilla de nuevos cristianos» (Tertuliano, Apologeticum 50,13). 

Además, el Señor promete una asistencia especial: dará su 
sabiduría para defenderse y hasta lo que pueda parecer una 
desgracia será el comienzo de la gloria. En segundo lugar, les 
asegura la victoria que nacerá de su paciencia perseverante 
(vv. 18-19). Las frases de Jesús son así una exhortación a la 
paciencia como parte integrante de la fortaleza: «Es pues necesaria 
una virtud que conserve el bien de la razón frente a la tristeza, para 
que la razón no sucumba ante ella. Tal es la función propia de la 
paciencia, que es, según San Agustín, “la que nos hace soportar los 
males con buen ánimo, es decir, sin decaer, no sea que soportándolos 
con impaciencia, perdamos los bienes que nos llevan a otros 
mayores”» (Sto. Tomás de Aquino, Summa theologiae 2-2,136,1). De 
ahí que, como afirman las palabras del Señor (v. 19), la paciencia nos 
salva, porque «el hombre posee su alma mediante la paciencia, en 
cuanto que arranca de raíz la turbación causada por las adversidades 
que quitan el sosiego del alma» (ibidem 2-2,136,2,2). 


Volver a Lc 21,7-19 


COMENTARIO 
Lc 21,20-24 


El discurso sigue con las señales de la destrucción de Jerusalén, que 
son signos del fin del mundo. Se detiene especialmente en la caída de 
Jerusalén después de ser cercada por los ejércitos (v. 20). Más tarde, 
los cristianos, cuando vieron que los ejércitos rodeaban la ciudad, 
recordaron las palabras del Señor y huyeron a Transjordania (cfr 
Eusebio de Cesarea, Historia ecclesiastica 3,5). La Tradición cristiana, 
a partir de los escritos inspirados, considera a Jerusalén como una 
imagen de la Iglesia (cfr Ap 21,2). Por eso, los sufrimientos de la 
Ciudad Santa pueden considerarse como figura de los sufrimientos de 
la Iglesia peregrina que «vive entre las criaturas que gimen con 
dolores de parto en espera de la manifestación de los hijos de Dios» 
(Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 48). Y en este sentido, se 
pueden entender también las expresiones del v. 24: la cautividad y, 
por tanto, la desaparición de Israel como nación indican el «tiempo de 
los gentiles», es decir, la época durante la cual los gentiles, que no 
pertenecían al pueblo de Israel, entrarán a formar parte del nuevo 
Pueblo de Dios, la Iglesia, hasta que los judíos se conviertan al final 
de los tiempos (cfr Rm 11,25-32). 


Volver a Lc 21,20-24 


COMENTARIO 
Lc 21,25-28 


Las desgracias de Jerusalén son señales de cuanto acaecerá antes 
de la venida del Hijo del Hombre: la creación entera, cielos, tierra y 
mar, participará de la angustia de las gentes (v. 25), que se debatirán 
entre la ansiedad y el terror. Pero no va a ser lo mismo para el 
cristiano, que vivirá esos momentos con la cabeza erguida (v. 28), 
porque el triunfo de Cristo (v. 27) es el suyo propio. Entonces verá 
cuán fundada estaba su esperanza cuando pacientemente soportaba 
las dificultades (21,10-19): «Hemos de tener paciencia, y perseverar, 
hermanos queridos, para que, después de haber sido admitidos a la 
esperanza de la verdad y de la libertad, podamos alcanzar la verdad y 
la libertad mismas. (...) Que nadie, por impaciencia, decaiga en el bien 
obrar o, solicitado y vencido por la tentación, renuncie en medio de su 
brillante carrera echando así a perder el fruto de lo ganado, por dejar 
sin terminar lo que empezó» (S. Cipriano, De bono patientiae 13 y 15). 


Volver a Lc 21,25-28 


COMENTARIO 
Lc 21,29-36 


Lo mismo que en los otros dos sinópticos (cfr notas a Mi 24,32-41; 
Mc 13,28-37), las palabras finales del discurso versan sobre el 
momento de la venida de Cristo. Con la imagen de la higuera y los 
otros árboles (wv. 29-33), el Señor asegura que todo aquello se va a 
cumplir. Al lector, sin embargo, puede desconcertarle el contenido del 
v. 32. «Esta generación», en el lenguaje apocalíptico, puede referirse 
a todo el curso temporal que va hasta el nuevo tiempo, cuando venga 
el Señor e instaure una nueva vida. También, leída en su contexto, la 
expresión versa sobre lo que Jesús acaba de responder (v. 31), es 
decir, sobre las señales visibles que anuncian la ruina de Jerusalén 
(21,7). Pero los últimos acontecimientos —de los que la ruina de la 
ciudad es anticipo y símbolo— serán imprevisibles (v. 35). La 
experiencia de la ruina de Jerusalén debe servir de aviso para estar 
vigilantes ante la venida imprevisible del «Hijo del Hombre», de modo 
que nos encuentre dignos. De ahí la exhortación final a velar, llevando 
una vida sobria (v. 34) y de oración (v. 36) que nos permita estar de 
pie ante el Señor (cfr 21,28): «Seamos sobrios para entregarnos a la 
oración, perseveremos constantes en los ayunos y supliquemos con 
ruegos al Dios que todo lo ve. (...) Mantengámonos, pues, firmemente 
adheridos a nuestra esperanza y a Jesucristo, prenda de nuestra 
justicia. (...) Seamos imitadores de su paciencia y, si por causa de su 
nombre tenemos que sufrir, glorifiquémoslo; ya que éste fue el 
ejemplo que nos dejó en su propia persona, y esto es lo que nosotros 
hemos creído» (S. Policarpo, Ad Philippenses 7-8). 


Volver a Lc 21,29-36 


COMENTARIO 
Lec 21,37-38 


Los otros dos evangelios sinópticos sugieren que Jesús en estos días 
se retiraba a Betania (Mt 21,17; 26,6; Mc 11,11; 14,3). Entre Jerusalén 
y Betania está el monte de los Olivos del que habla aquí San Lucas. 
Poco después (22,39), con motivo de la oración en el huerto, el 
evangelista nos dice que Jesús acostumbraba a ir allí. Es fácil pensar, 
por tanto, que el Señor fuera allí a rezar. Tal vez con esta indicación el 
tercer evangelista evoca una vez más la importancia que Jesús le 
daba a la oración cotidiana: «Procura lograr diariamente unos minutos 
de esa bendita soledad que tanta falta hace para tener en marcha la 
vida interior» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 304). 


Volver a Lc 21,37-38 


COMENTARIO 
Lc 22,1-24,53 


El relato de la pasión, muerte y resurrección de Jesús posee gran 
intensidad dramática en todos los evangelios. Al narrar la pasión, 
Lucas resalta especialmente la misericordia de Jesús que, aun en 
medio de los sufrimientos, se preocupa de aquellos con quienes se 
encuentra: cura al siervo herido de espada (22,51), consuela a las 
mujeres (23,28ss.) y promete el paraíso al ladrón arrepentido (23,43). 
Tras la resurrección, el tercer evangelio es, de entre los sinópticos, el 
que relata las apariciones con más detalle. Lucas, a diferencia de los 
otros evangelistas, cuenta las apariciones en Jerusalén. En esa 
ciudad se han producido la pasión y la muerte de Cristo y desde allí la 
salvación se extiende a toda la tierra. Por tanto, Jerusalén más que el 
lugar del drama de Jesús es el lugar de la salvación. 

La lectura de estos capítulos ha sido siempre para los cristianos 
motivo de meditación y de conversión: «Llamo yo meditación a 
discurrir mucho con el entendimiento de esta manera: comenzamos a 
pensar en la merced que nos hizo Dios en darnos a su único Hijo, y no 
paramos allí, sino vamos adelante a los misterios de toda su gloriosa 
vida; o comenzamos en la oración del Huerto y no para el 
entendimiento hasta que está puesto en la cruz; o tomamos un paso 
de la Pasión, digamos como el prendimiento, y andamos en este 
misterio, considerando por menudo las cosas que hay que pensar en 
él y que sentir, así de la traición de Judas, como de la huida de los 
apóstoles y todo lo demás; y es admirable y muy meritoria oración. 
(...) Porque entiende el alma estos misterios por manera más 
perfecta: y es que se los representa el entendimiento, y estámpanse 
en la memoria de manera que de sólo ver al Señor caído con aquel 
espantoso sudor en el Huerto, aquello le basta para no sólo una hora, 
sino muchos días, mirando con una sencilla vista quién es y cuán 
ingratos hemos sido a tan gran pena; luego acude la voluntad, aunque 
no sea con ternura, a desear servir en algo tan gran merced y a 
desear padecer algo por quien tanto padeció y a otras cosas 
semejantes, en que ocupa la memoria y el entendimiento» (Sta. 
Teresa de Jesús, Moradas 6,7,10-11). 


Volver a Lc 22,1-24,53 


COMENTARIO 
Le 22,15 


Al final de la tercera tentación en el desierto el diablo se apartó de 
Cristo «hasta el momento oportuno» (4,13). Ahora, sirviéndose de 
Judas (v. 3), vuelve a entrar en escena. Es su hora, la hora del «poder 
de las tinieblas» (22,53). Sin embargo, ese aparente triunfo fue su 
derrota, pues Cristo aniquiló con su muerte al que tenía el poder sobre 
ella, es decir, al diablo, y liberó así a los que con el miedo a la muerte 
estaban sujetos a la esclavitud (cfr Hb 2,14-15), «porque puso la 
salvación del género humano en el árbol de la Cruz, para que de 
donde salió la muerte saliese la vida, y el que venció en un árbol fuera 
en un árbol vencido» (Misal Romano, Prefacio de la fiesta de la 
Exaltación de la Santa Cruz). 


Volver a Lc 22,1-6 


COMENTARIO 
Le 22,7-20 


En tiempos de Jesús, el recinto inttamuros de Jerusalén tenía 
unos 1.500 metros de longitud por unos 800 de anchura. El Cenáculo 
se localiza tradicionalmente en el extremo sur—occidental de la ciudad, 
muy próximo a la casa del sumo sacerdote y al palacio de Herodes. 
Cerca de allí hay una calle escalonada —que se conserva todavía en 
parte— que llega hasta el torrente Cedrón y al monte de los Olivos. 
Presumiblemente aquella noche Jesucristo descendió por ese camino 
con sus discípulos y volvió a subirlo, detenido, hasta la casa de sumo 
sacerdote. Es posible que las indicaciones que Jesús da aquí a Pedro 
y Juan (vv. 10-12) se deban a su deseo de que el Sanedrín no supiera 
dónde ¡ba a celebrar la Pascua. 

La preparación de la Pascua (v. 7) llevaba consigo un conjunto de 
operaciones laboriosas: inmolación del cordero en el Templo al 
comienzo de la tarde, quemar todo lo fermentado que hubiera en la 
casa, y procurarse los otros componentes necesarios para la cena, 
como cinco tipos de hierbas amargas, perejil, vino, aceite, pan ácimo, 
miel, higos y almendras. De las cuatro copas de vino con agua que se 
tomaban, el tercer evangelista menciona dos: la segunda es la que 
corresponde a la consagración. 

Todos los evangelios recogen, de una u otra manera, los aspectos 
esenciales que se derivan de las acciones de Jesucristo en esta cena: 
es una anticipación del sacrificio de la cruz, que se ofrece para el 
perdón de los pecados, que supone una Nueva Alianza de Dios con 
los hombres, etc. En ella instituye el Señor el sacramento de la 
Eucaristía que es «acción de gracias y alabanza al Padre, memorial 
del sacrificio de Cristo y de su Cuerpo, presencia de Cristo por el 
poder de su Palabra y de su Espíritu» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1358). Ver también nota a Mt 26,26-29. 

De entre los evangelistas San Lucas es quien, con más claridad, 
recuerda que el Señor estableció este rito como memorial de la 
Pascua de Cristo, como algo que debía evocarse y repetirse en la 
Iglesia. En efecto, la cena Pascual era un rito que tenía ese carácter 
de «memorial», es decir, hacía presente y actualizaba —también con 
las oraciones que se recitaban (Dt 26,5-10)— la liberación por parte 
de Dios de cada uno de los miembros de su pueblo. Con sus primeras 
frases (vv. 15-18), el Señor indica que el antiguo rito ha acabado; con 
las palabras que pronuncia sobre el pan y sobre el vino (vv. 19-20) 
instituye una nueva realidad: su cuerpo entregado, su sangre 
derramada, «por vosotros», fundan la Nueva Alianza entre Dios y los 
hombres que supone la salvación de éstos. Por ello, Jesús establece 


este rito como memorial —«Haced esto en memoria mía» (v. 19)— 
que se hace presente en la Iglesia cada vez que se renueva de 
manera incruenta el sacrificio del altar: «Cuando la Iglesia celebra la 
Eucaristía, hace memoria de la Pascua de Cristo y ésta se hace 
presente: el sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre en la 
cruz, permanece siempre actual: “cuantas veces se renueva en el altar 
el sacrificio de la cruz, en el que Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado, 
se realiza la obra de nuestra redención” (Lumen gentium, n. 3)» 
(ibidem, n. 1364). 

De esta necesidad de perpetuar el sacrificio se deduce también 
que, con estas palabras, el Señor «instituyó sacerdotes a los 
Apóstoles» y «ordenó que ellos y los otros sacerdotes ofrecieran su 
Cuerpo y su Sangre» (Conc. de Trento, De SS. Missae sacrificio, 
can. 2). Por ello, la doctrina de la Iglesia recuerda también a los 
sacerdotes que «su verdadera función sagrada la ejercen sobre todo 
en el culto o en la comunión eucarística. En ella, actuando en la 
persona de Cristo y proclamando su Misterio, unen la ofrenda de los 
fieles al sacrificio de su Cabeza; actualizan y aplican en el sacrificio de 
la misa, hasta la venida del Señor, el único Sacrificio de la Nueva 
Alianza: el de Cristo, que se ofrece al Padre de una vez para siempre 
como hostia inmaculada» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 28). 


Volver a Lc 22,7-20 


COMENTARIO 
Le 22,21-30 


A lo largo de su evangelio —y especialmente en el relato de la pasión 
— a Lucas le gusta señalar el carácter ejemplar que tiene para el 
cristiano la conducta de Jesús ante las dificultades. Estos dos 
episodios, en contraste con el relato de la Cena, dejan entrever la 
soledad de Cristo y los diferentes sentimientos que animan su vida, 
tan distintos de los que tienen sus discípulos. Con todo, las palabras 
de Jesús a éstos son un aliento de esperanza. A pesar de la 
pequeñez de horizontes que ahora tienen (v. 24; cfr Mt 20,20-28; 
Mc 10,35-45 y notas), al estar asociados a la humillación de Cristo 
(v. 28), lo estarán también en su exaltación (vv. 29-30). 

«Y Os sentéis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel» (v. 30). El trono es signo de poder real; las doce tribus de Israel 
son un símbolo para designar la universalidad de la autoridad que 
Jesús confiere a los Apóstoles. Como ha trasmitido la tradición de la 
Iglesia, este poder de los Apóstoles se continúa en los obispos, que, 
«COMO vicarios y legados de Cristo, rigen las iglesias particulares, que 
les han sido encomendadas, con sus exhortaciones y con sus 
ejemplos, pero también con su autoridad y sagrada potestad, de la 
que usan únicamente para edificar su grey en la verdad y en la 
santidad, recordando que quien es mayor ha de hacerse como el 
menor, y el que ocupa el primer puesto, como el servidor (cfr 
Lc 22,26-27)» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 27). 


Volver a Lc 22,21-30 


COMENTARIO 
Lc 22,31-34 


Después de la Cena, antes del prendimiento en Getsemaní, Jesús 
previene a sus discípulos, y a Pedro en particular, sobre la prueba que 
va a sufrir su fe (vv. 31-32), pues no han entendido el sentido redentor 
de su vida y su muerte (22,37-38). San Lucas refiere el episodio con 
más detalles que los otros dos sinópticos y recoge la oración de Jesús 
por Pedro. En efecto, en el contexto de la pasión, parece que se da un 
combate entre Satanás y Jesús. Satanás ha triunfado en Judas (22,3) 
y también en las autoridades judías cuya «hora» coincide con la del 
«poder de las tinieblas» (22,53). Aquí, el combate se amplía a Pedro 
(v. 31). Aunque la debilidad de Pedro es patente, el primero de los 
Apóstoles no desfallecerá, pues su fe cuenta con la oración de Jesús. 
La Iglesia enseña que esta asistencia especial de Jesús sobre Pedro 
para «la misión de custodiar esta fe ante todo desfallecimiento y de 
confirmar en ella a sus hermanos» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 552) se continúa en la persona del Romano Pontífice como sucesor 
de Pedro: «La sede de Pedro permanece siempre intacta de todo 
error, según la promesa de nuestro divino Salvador hecha al príncipe 
de sus discípulos (...); así, pues, este carisma de la verdad y de la fe 
nunca deficiente fue divinamente conferido a Pedro y a sus sucesores 
en esta cátedra, para que desempeñaran su excelso cargo para la 
salvación de todos» (Conc. Vaticano |, Pastor aeternus, n. 3). cfr notas 
a Mt 16,13-20; Jn 21,15-23. 


Volver a Lc 22,31-34 


COMENTARIO 
Lc 22,35-38 


Jesús anuncia su pasión (v. 37) aplicándose la profecía de Isaías 
sobre el Siervo sufriente (Is 53,12) y señalando que se cumplen en Él 
las demás profecías sobre los dolores del Redentor. Como en todos 
estos episodios, se muestra un significativo contraste entre la 
comprensión de los acontecimientos por parte de Jesús y la 
incomprensión de los discípulos. Jesús sabe lo que va a ocurrir y, por 
eso, prepara la Pascua con presciencia profética (22,7-13): sabe que 
Judas le traicionará (22,21), que Pedro le negará (22,34), y que la 
hora decisiva está ahí (22,53). Pero rehúye las espadas y el combate 
(v. 38; 22,51), no responde a los ultrajes (22,63-65), ni se defiende 
ante el Sanedrín (22,66-71), ni ante Pilato (23,3). Es inocente, como lo 
afirman Pilato (23,4.14.22) y el centurión (23,47). Negado, e 
injustamente condenado, tiene gestos y palabras de perdón para 
Pedro (22,61) y para sus verdugos (23,34). Es claro que la conducta 
de Cristo tiene un valor de exhortación para quien sufra injustamente. 
Pero su martirio no está al servicio de una idea, sino que es el 
cumplimiento de la voluntad del Padre: «Sometió su voluntad a la del 
Padre. Y la voluntad del Padre fue que su Hijo bendito y glorioso, a 
quien entregó por nosotros y que nació por nosotros, se ofreciese a sí 
mismo como sacrificio y víctima en el ara de la cruz, con su propia 
sangre, no por sí mismo, por quien han sido hechas todas las cosas, 
sino por nuestros pecados dejándonos un ejemplo para que sigamos 
sus huellas. Y quiere que todos nos salvemos por Él y lo recibamos 
con puro corazón y cuerpo casto» (S. Francisco de Asís, Carta a todos 
los fieles 2,10-15). 


Volver a Lc 22,35-38 


COMENTARIO 
Lc 22,39-46 


En el huerto, Jesús expresa su aceptación de la muerte afrentosísima 
en cumplimiento del designio de Dios. La oración de Jesús se debió 
de prolongar largo tiempo, aunque San Lucas sólo recoge los 
momentos más trascendentales. Prácticamente en cada versículo hay 
una mención de la oración; el pasaje se inicia y se termina con la 
recomendación de Jesús de orar para no caer en tentación; 
finalmente, Jesús mismo nos da ejemplo pues al entrar «en agonía 
oraba con más intensidad» (v. 43). La oración del Señor es así una 
lección perfecta de abandono y de unión con la voluntad de Dios: 
«¿Estás sufriendo una gran tribulación? —¿ Tienes contradicciones? 
Di, muy despacio, como paladeándola, esta oración recia y viril: 
“Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima 
y amabilísima Voluntad de Dios, sobre todas las cosas. —Amén. — 
Amén.” Yo te aseguro que alcanzarás la paz» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 691). 

La oración es intensa, pero la congoja no lo es menos. La angustia 
es tal que Jesús es confortado por un ángel y llega a sudar sangre 
(vv. 43-44); la Humanidad de Cristo aparece aquí en toda su 
capacidad de sufrimiento: «El miedo a la muerte o a los tormentos 
nada tiene de culpa, sino más bien de pena: es una aflicción de las 
que Cristo vino a padecer y no a escapar. Ni se ha de llamar cobardía 
al miedo y horror ante los suplicios» (Sto. Tomás Moro, La agonía de 
Cristo, ad loc.). 

Como en todo, también aquí, con sus gestos, el Señor es modelo 
para nosotros: «Fue oportuno que el buen Maestro y Salvador 
verdadero, compadeciéndose de los más débiles, hiciera ver en su 
propia persona que los mártires no debían perder la esperanza si por 
casualidad llegaba a insinuarse en sus corazones la tristeza en el 
momento de la pasión, como consecuencia de la fragilidad humana — 
aunque ya la hubieran superado al anteponer a su voluntad la 
voluntad de Dios—, puesto que Él sabe qué conviene a aquellos por 
quienes mira» (S. Agustín, De consensu Evangelistarum 3,4). 


Volver a Lc 22,39-46 


COMENTARIO 
Lc 22,47-53 


Los cuatro evangelios, al narrar este episodio, guardan el recuerdo 
tanto de la grandeza de Jesús como de los acontecimientos de aquel 
momento: la muchedumbre desbocada, la traición de Judas, la herida 
al criado del sumo sacerdote, etc. En este contexto Lucas se fija 
además en dos cosas: en la misericordia del Señor que cura al criado 
herido (v. 51) y en la aparente victoria del diablo (v. 53). Al leer el 
texto, no se puede dejar de pensar en el apóstol infiel: «Después de 
ver de cuántas maneras mostró Dios su misericordia con Judas, que 
de Apóstol había pasado a traidor, al ver con cuánta frecuencia le 
invitó al perdón, y no permitió que pereciera sino porque él mismo 
quiso desesperar, no hay razón alguna en esta vida para que nadie, 
aunque sea como Judas, haya de desesperar del perdón» (Sto. 
Tomás Moro, La agonía de Cristo, ad loc.). 


Volver a Lc 22,4 7-53 


COMENTARIO 
Lc 22,54-71 


Los dos primeros evangelios (cfr Mt 26,57-75; Mc 14,53-72 y notas) 
relatan en contraste los interrogatorios a Jesús y a Pedro. La 
narración de Lucas sigue un orden más lógico en lo que se refiere a la 
cronología de los acontecimientos: por la noche Jesús es llevado a 
casa de Caifás donde, mientras Pedro le niega, los criados le afrentan; 
a la mañana siguiente (v. 66) se reúnen en el Sanedrín y le condenan 
a muerte. De los acontecimientos de la noche, Lucas es el único 
evangelista que recuerda la mirada del Señor a Pedro (v. 61) que 
provocó su contrición. La mirada de Cristo, frecuentemente descrita en 
el evangelio (5,20.27; 6,10.20, etc.), ha sido motivo de meditación 
para los santos: «Considero yo muchas veces, Cristo mío, cuán 
sabrosos y cuán deleitosos se muestran vuestros ojos a quien os ama, 
y Vos, bien mío, queréis mirar con amor. Paréceme que una sola vez 
de este mirar tan suave a las almas que tenéis por vuestras, basta por 
premio de muchos años de servicio» (Sta. Teresa de Jesús, 
Exclamaciones 14). Las lágrimas de Pedro (v. 62) son la reacción 
lógica de los corazones nobles, movidos por la gracia de Dios. En la 
doctrina de la Iglesia se denomina contrición del corazón: «Un dolor 
del alma y una detestación del pecado cometido con la resolución de 
no volver a pecar» (Conc. de Trento, De Paenitentia, cap. 4). 

Frente a las lágrimas de quien tiene fe, la frialdad de quien no la 
tiene (vv. 66-71). Las acusaciones del Sanedrín son tan inconsistentes 
que no pueden ofrecer un pretexto razonable para condenarlo. Pero 
obtienen del Señor una declaración comprometedora. Jesús —aun 
conociendo que con su repuesta les ofrece el pretexto que buscan— 
afirma con toda gravedad no sólo que es el Cristo (cfr Dn 7,13-14), 
sino que es el Hijo de Dios. Los sanedritas captan la contestación de 
Jesús pero piden su muerte: debe morir por blasfemo. Para aceptar la 
confesión de Jesús les era necesaria una fe que no tenían (vv. 67-68). 


Volver a Lc 22,54-71 


COMENTARIO 
Le 23,125 


La narración que hace Lucas de la condena de Jesús parece un 
desarrollo de la oración de los cristianos de Jerusalén: «En esta 
ciudad se han aliado contra tu santo Hijo Jesús, al que ungiste, 
Herodes y Poncio Pilato con las naciones y con los pueblos de Israel, 
para llevar a cabo cuanto tu mano y tu designio habían previsto que 
ocurriera» (Hch 4,27-28). De acuerdo con esta descripción, San Lucas 
presenta los acontecimientos en tres escenas: Jesús ante Pilato, ante 
Herodes y, de nuevo, ante Pilato. Frente a los hechos el lector puede 
juzgar de las responsabilidades de cada uno, pero sabe, con el 
evangelista, que por encima de la voluntad de los hombres está el 
designio de Dios. 

En la primera escena (vv. 1-5), se descubre enseguida el artero 
proceder de los acusadores con el cambio de título en la acusación: el 
Sanedrín condenó a Jesús por llamarse Cristo (Mesías) e Hijo de Dios 
(22,66-71), pero ahora le acusan de llamarse Rey Mesías y de 
alborotar al pueblo (v. 2). Pilato reconoce enseguida la inconsistencia 
de la acusación (v. 4), pero intenta contemporizar. Por ello aprovecha 
la primera oportunidad que se le ofrece (vv. 6-7) para evitar 
responsabilidades. Con todo, en este lugar, los comentaristas lo que 
admiran es la grandeza de Jesús: «Pasaje admirable que infunde en 
el corazón de los hombres una disposición a la paciencia para 
soportar las afrentas con el ánimo ecuánime. El Señor es acusado, y 
calla. Y tiene razón al callarse el que no necesita defensa, pues 
defenderse es bueno para aquellos que temen ser vencidos. No 
confirma la acusación con su silencio, sino que la desecha al no 
refutarla. (...) Ha querido mostrar su realeza más que afirmarla, para 
que no tuvieran motivo para condenarle pues la acusación misma era 
una falsedad» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, ad 
loc.). 

En la siguiente escena (vv. 6-12), la actitud de los personajes 
manifiesta lo que son: Herodes parece un ser caprichoso, casi 
grotesco (vv. 8-9), y los príncipes de los sacerdotes y los escribas 
aparecen como empeñados en la muerte de Jesús (v. 10). La 
grandeza del Señor se descubre en su actitud: frente a tamaños 
despropósitos, callaba (v. 9). Así comenta el episodio San Ambrosio: 
«Cuando Herodes quería ver de Él algunas maravillas, Él se calló y no 
hizo nada, porque la crueldad del personaje no merecía ver cosas 
divinas, y porque el Señor declinaba cualquier tipo de jactancia. Tal 
vez Herodes pueda ser considerado modelo y emblema de todos los 
impíos: si no han creído en la Ley y en los Profetas, tampoco pueden 


ver las obras admirables de Cristo en el Evangelio» (ibidem, ad loc.). 

De nuevo ante Pilato (vv. 13-25), éste, en diálogo con los 
acusadores, deja claro por tres veces (vv. 14.20.22) que Jesús es 
inocente. Pero la multitud pide la muerte de Jesús en las tres 
ocasiones (vv. 18.21.23). Paradójicamente Barrabás sale librado 
(v. 25), a pesar de ser sedicioso y de haber cometido un homicidio 
(v. 19). La escena no puede dejar de ser un reproche a la indolencia: 
ni Herodes ni Pilato «le han declarado culpable, aunque cada uno ha 
servido a la crueldad de los fines del otro. Pilato se lava las manos, 
pero no puede hacer desaparecer sus actos; porque siendo juez, no 
tendría que haber cedido al odio y al miedo hasta el punto de 
derramar sangre inocente. Su esposa le advirtió, la gracia alumbraba 
durante la noche, la divinidad se imponía; pero aun así, no se abstuvo 
de pronunciar una sentencia sacrílega. Me parece que en él tenemos 
una imagen anticipada y el modelo de todos aquellos que más 
adelante condenaron a quienes consideraban inocentes» (ibidem, ad 
loc.). Con esa conducta, Pilato pasa a ser prototipo del que no quiere 
enfrentarse con la verdad: «Un hombre, un... caballero transigente, 
volvería a condenar a muerte a Jesús» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 393). 


Volver a Lc 23,1-25 


COMENTARIO 
Lc 23,26-49 


Lo mismo que los otros evangelistas, Lucas describe la crucifixión y 
muerte de Jesús como el cumplimiento del designio de Dios sobre Él, 
que se hace Siervo de dolores (cfr notas a Mit 27,32-56; Mc 15,21-41). 

La conducta de Jesús es presentada como ejemplo para todo 
cristiano: provoca la admiración del centurión y la contrición de la 
muchedumbre (vv. 47-48). Jesús es modelo de misericordia y de 
perdón: consuela a las mujeres (vv. 28-29), perdona a los que le van a 
matar (v. 34) y abre las puertas del Paraíso al buen ladrón (v. 43). En 
su otro libro, Lucas nos presenta al primer mártir, San Esteban, 
imitando el comportamiento de Cristo (cfr Hch 7,60): «El perdón 
atestigua que en el mundo está presente el amor más fuerte que el 
pecado. El perdón es además la condición fundamental de la 
reconciliación, no sólo en la relación de Dios con el hombre, sino 
también en las recíprocas relaciones entre los hombres» (S. Juan 
Pablo Il, Dives in misericordia, n. 14). 

La fuerza de Jesús es su oración. Por dos veces (vv. 34.46) se 
dirige a su Padre Dios. Para Él son sus últimas palabras: «Padre, en 
tus manos encomiendo mi espíritu» (v. 46). «Todos los infortunios de 
la humanidad de todos los tiempos, esclava del pecado y de la 
muerte, todas las súplicas y las intercesiones de la historia de la 
salvación están recogidas en este grito del Verbo encarnado. He aquí 
que el Padre las acoge y, por encima de toda esperanza, las escucha 
al resucitar a su Hijo. Así se realiza y se consuma el drama de la 
oración en la Economía de la creación y de la salvación» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 2606). 

Como en otros lugares del evangelio, también aquí queda patente 
que, ante Jesús, se revela la condición de los hombres. El gesto de 
piedad de las mujeres (vv. 27-29) muestra que, junto con los 
enemigos de Jesús, iban otras personas que le querían. Si tenemos 
en cuenta que las tradiciones judías, según recoge el Talmud, 
prohibían llorar por los condenados a muerte, nos percataremos del 
valor que demostraron las mujeres que rompieron en llanto al 
contemplar al Señor: «Entre las gentes que contemplan el paso del 
Señor, hay unas cuantas mujeres que no pueden contener su 
compasión y prorrumpen en lágrimas. (...) Pero el Señor quiere 
enderezar ese llanto hacia un motivo más sobrenatural, y las invita a 
llorar por los pecados. (...) Tus pecados, los míos, los de todos los 
hombres, se ponen en pie. Todo el mal que hemos hecho y el bien 
que hemos dejado de hacer. El panorama desolador de los delitos e 
infamias sin cuento, que habríamos cometido, si Él, Jesús, no nos 


hubiera confortado con la luz de su mirada amabilísima. —¡Qué poco 
es una vida para reparar!» (S. Josemaría Escrivá, Via Crucis 8). 

El episodio del «buen ladrón» (vv. 39-43) es narrado sólo por 
Lucas. Aquel hombre muestra los signos del arrepentimiento, 
reconoce la inocencia de Jesús y hace un acto de fe en Él. Jesús, por 
su parte, le promete el paraíso: «El Señor —comenta San Ambrosio— 
concede siempre más de lo que se le pide: el ladrón sólo pedía que se 
acordase de él; pero el Señor le dice: En verdad te digo: hoy estarás 
conmigo en el Paraíso. La vida consiste en habitar con Jesucristo, y 
donde está Jesucristo allí está su Reino» (Expositio Evangelii 
secundum Lucam, ad loc.). El episodio también nos invita a admirar 
los designios de la divina providencia, de la gracia y de la libertad 
humana. Ambos malhechores se encontraban en la misma situación. 
Uno se endurece, se desespera y blasfema, mientras el otro se 
arrepiente, acude a Cristo en oración confiada, y obtiene la promesa 
de su inmediata salvación: «Entre los hombres, a la confesión sigue el 
castigo; ante Dios, en cambio, a la confesión sigue la salvación» (S. 
Juan Crisóstomo, De Cruce et latrone). 

La palabra «paraíso» (v. 43), de origen persa, se encuentra en 
varios pasajes del Antiguo Testamento (Ct 4,13; Ne 2,8; Qo 2,5) y del 
Nuevo (2 Co 12,4; Ap 2,7); en boca de Jesús es un modo de 
expresarle al buen ladrón que le espera, a su propio lado y de modo 
inmediato, la felicidad: «Creemos en la vida eterna. Creemos que las 
almas de todos aquellos que mueren en la gracia de Cristo —tanto las 
que todavía deben ser purificadas con el fuego del purgatorio, como 
las que son recibidas por Jesús en el Paraíso enseguida que se 
separan del cuerpo, como el Buen Ladrón—, constituyen el Pueblo de 
Dios después de la muerte, la cual será destruida por completo el día 
de la Resurrección, en que estas almas se unirán con sus cuerpos» 
(Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios, n. 28). 


Volver a Lc 23,26-49 


COMENTARIO 
Lc 23,50-56 


El texto señala diversos detalles que implican la identidad del 
«sepultado» y el «resucitado»: el cuerpo de Jesús es puesto en un 
sepulcro donde «nadie había sido colocado todavía» (v. 53), y también 
las mujeres fueron testigos de «cómo fue colocado su cuerpo» (v. 55): 
«Dios no impidió a la muerte separar el alma del cuerpo, según el 
orden necesario de la naturaleza, pero los reunió de nuevo, uno con 
otro, por medio de la resurrección a fin de ser Él mismo en persona el 
punto de encuentro de la muerte y de la vida, deteniendo en Él la 
descomposición de la naturaleza que produce la muerte y resultando 
Él mismo el principio de reunión de las partes separadas» (S. Gregorio 
de Nisa, Oratio catechetica 16; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 625). 

Ahora ya ha pasado todo. José de Arimatea, hombre importante, 
realiza con exquisita veneración cuanto se requería para sepultar 
piadosamente el cuerpo de Jesús. Ejemplo claro para todo discípulo 
de Cristo, que por amor a Él debe arriesgar honra, posición y dinero. 
Es la hora de pensar en la obra de Jesús, que «con su sangre 
derramada libremente, nos ha merecido la vida, y en Él, Dios nos ha 
reconciliado consigo mismo y entre nosotros. (...) Nos ha abierto el 
camino; en tanto lo recorremos, la vida y la muerte son santificadas y 
adquieren un nuevo significado» (Conc. Vaticano !l, Gaudium et spes, 
n. 22). 


Volver a Lc 23,50-56 


COMENTARIO 
Lc 24,1-12 


Entre los sinópticos, Lucas es el que refiere más detalladamente el 
anuncio de la resurrección y las apariciones de Jesús. En el centro de 
los relatos gravita también el hecho de la dificultad de los discípulos 
para aceptarla. Sin embargo, como les recuerdan los «dos varones» a 
las mujeres (v. 7), la muerte de Jesús estaba ordenada a la 
resurrección. La resurrección completa la obra de nuestra Redención: 
«Porque así como por la muerte cargó con los males para librarnos 
del mal, de modo semejante, por la resurrección fue glorificado para 
llevarnos al bien; según las palabras de la Epístola a los Romanos 
(4,25), fue entregado a la muerte por nuestros pecados y resucitó para 
nuestra justificación» (Sto. Tomás de Aquino, Summa theologiae 
3,53,10). 

Los primeros versículos describen la reacción de las mujeres. Ante 
el sepulcro vacío y la aparición de los «dos varones» se muestran 
desconcertadas (v. 4) y llenas de temor (v. 5). Sólo la afirmación de 
que todo había sido ya anunciado por Jesús les impulsó a creer en la 
resurrección (vv. 7-8). Los evangelios son unánimes al recordar que 
los primeros testigos de la resurrección fueron las mujeres. San Beda 
—sin aludir a la tradición que afirmaba que la primera aparición de 
Jesús resucitado fue a su Madre— ve en esta circunstancia una 
providencia de Dios, ya que si una mujer, Eva, fue la primera en ceder 
a la tentación, una mujer fue la primera en anunciar la resurrección: 
«La primera en gustar la muerte fue la primera en ver también la 
resurrección (...) y la que había transmitido al varón la culpa transmitió 
también la gracia» (In Marci Evangelium 4,16,9-10). 

Después, la narración se detiene en la actitud de los discípulos 
(vv. 11-12). Éstos no creen a las mujeres. Lo que éstas cuentan 
siembra la duda en Pedro, y se supone que en otros (24,24; cfr 
Jn 20,3-8), pero tales vacilaciones no se resuelven en la fe sino en 
una simple admiración (v. 12). Se señala de este modo la dificultad 
que entrañaba para los Apóstoles creer en la resurrección. 


Volver a Lc 24,1-12 


COMENTARIO 
Lc 24,13-35 


El episodio de Emaús es una especie de puente entre el anuncio de la 
resurrección y las apariciones a los Once. Por una parte, representa 
un complemento del episodio anterior, pues, al final, cuando estos dos 
discípulos vuelven a Jerusalén, los Once, a través del testimonio de 
Pedro (vv. 33-34), creen ya en la resurrección. Por otra parte, frente a 
la siguiente aparición (24,36-49) en la que se subraya el verdadero 
cuerpo del Señor, su realidad física, el episodio de Emaús resalta el 
reconocimiento de Jesús por parte de los que le aman (cfr 
Jn 20,11-17). 

La escena se revive fácilmente en la imaginación. Aquellos 
discípulos están entristecidos (v. 17) y sin esperanza (v. 21), porque 
esperaban un triunfo que ha fallado (vv. 19-21). Sus razones eran 
nobles, pero humanas. Mientras tanto, Jesús les acompaña y les 
escucha: «Jesús camina junto a aquellos dos hombres, que han 
perdido casi toda esperanza, de modo que la vida comienza a 
parecerles sin sentido. Comprende su dolor, penetra en su corazón, 
les comunica algo de la vida que habita en Él» (S. Josemaría Escrivá, 
Es Cristo que pasa, n. 105). 

A la sabiduría humana de los discípulos, Jesús opone la ciencia 
sagrada: la explicación de los acontecimientos como cumplimiento de 
las Escrituras enciende el corazón de aquellos discípulos (cfr v. 32), 
que, desde ahora, quieren continuar su camino con Él (vv. 28-29). Así 
también obra Jesús en nosotros: «No se impone nunca, este Señor 
Nuestro. Quiere que le llamemos libremente, desde que hemos 
entrevisto la pureza del Amor, que nos ha metido en el alma. (...) 
Quédate con nosotros, porque nos rodean en el alma las tinieblas, y 
sólo Tú eres luz, sólo Tú puedes calmar esta ansia que nos consume» 
(S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 314). 

Finalmente, le reconocen en la fracción del pan (v. 31). Jesús les 
ha abierto la inteligencia y el corazón: «Sus corazones, por Él 
iluminados, recibieron la llama de la fe y se convirtieron de tibios en 
ardientes, al abrirles el Señor el sentido de las Escrituras. En la 
fracción del pan, cuando estaban sentados con Él a la mesa, se 
abrieron también sus ojos, con lo cual tuvieron la dicha inmensa de 
poder contemplar su naturaleza glorificada» (S. León Magno, Sermo 1 
de ascensione Domini 3). 

El relato refleja también de ese modo la importancia que tienen en 
la Iglesia la Sagrada Escritura y la Eucaristía para alimentar la fe en 
Cristo. Así lo expresaba un antiguo tratado ascético: «Tendré los libros 
santos para consuelo y espejo de vida, y, sobre todo esto, el Cuerpo 


santísimo tuyo como singular remedio y refugio. (...) Sin estas dos 
cosas yo no podría vivir bien, porque la palabra de Dios es la luz de mi 
alma, y tu Sacramento el pan que da la vida» (Tomás de Kempis, De 
imitatione Christi 4,11,3-4). 


Volver a Lc 24,13-35 


COMENTARIO 
Lc 24,36-49 


En la narración de las apariciones parece percibirse la pedagogía de 
Jesús para enseñar a sus discípulos los pormenores de la 
resurrección. Una vez que éstos se han convencido de la resurrección 
(24,34), les muestra que no es un simple espíritu (v. 37) sino que tiene 
carne (vv. 39.41-43) y que es el mismo que murió en la cruz 
(vv. 39-40): «Yo, por mi parte, sé muy bien y en ello pongo mi fe que, 
después de su resurrección, permaneció el Señor en su carne. Y así, 
cuando se presentó a Pedro y a sus compañeros, les dijo: Tocadme, 
palpadme y comprended que no soy un espíritu incorpóreo. Y al punto 
le tocaron y creyeron, quedando persuadidos de su carne y de su 
espíritu (...). Es más, después de su resurrección comió y bebió con 
ellos, como hombre de carne que era, si bien espiritualmente estaba 
hecho una cosa con su Padre» (S. Ignacio de Antioquía, Ad 
Smyrnaeos 3,1-3). 

Tras las muestras de su identidad, y antes de volver junto al Padre, 
Jesús confía la misión a sus discípulos. En las últimas palabras del 
Señor se compendia todo lo que San Lucas desarrollará después en 
el libro de los Hechos de los Apóstoles: está en el designio de Dios la 
predicación del misterio de Cristo (vv. 46-47), del que aquéllos han 
sido testigos (v. 48), para la salvación universal (v. 47). La misión 
apostólica comenzará en Jerusalén (v. 47) porque allí culmina el 
«éxodo» de Jesús (cfr 9,31) y allí comienza la misión del Espíritu 
Santo (v. 49). Si Galilea era la tierra de las promesas (24,6), Jerusalén 
es la del cumplimiento. 


Volver a Lc 24,36-49 


COMENTARIO 
Lc 24,50-53 


Con la Ascensión se consuma la salvación. Jesús, como Sumo 
Sacerdote, bendice a sus fieles. Su entrada en el cielo no significa 
sólo la gloria merecida por su Humanidad santísima, sino que señala 
que nuestra humanidad participa ya en Él de la gloria de la divinidad: 
«Los Apóstoles y todos los discípulos, que estaban turbados por su 
muerte en la cruz y dudaban de su resurrección, (...) cuando el Señor 
subió al cielo, no sólo no experimentaron tristeza alguna, sino que se 
llenaron de gran gozo. Y es que en realidad fue motivo de una 
inmensa e inefable alegría el hecho de que la naturaleza humana, en 
presencia de una santa multitud, ascendiera por encima de la dignidad 
de todas las criaturas celestiales, (...) por encima de los mismos 
arcángeles, sin que ningún grado de elevación pudiera dar la medida 
de su exaltación, hasta ser recibida junto al Padre, entronizada y 
asociada a la gloria de aquel con cuya naturaleza divina se había 
unido en la persona del Hijo» (S. León Magno, Sermo 1 de ascensione 
Domini 4). 


Volver a Lc 24,50-53 


COMENTARIOS: 
JUAN 


COMENTARIO 
Jn 1,1-18 


Estos versículos sirven de prólogo a todo el evangelio y son, al mismo 
tiempo, un himno de alabanza a Jesucristo. 

Como prólogo, incluye los grandes temas que se desarrollarán a lo 
largo de la narración evangélica: Jesús es el Verbo eterno de Dios (su 
Palabra, expresión de su Pensamiento), que, enviado al mundo 
comunica a los hombres, mediante sus palabras y sus obras, la 
verdad sobre Dios y sobre Él mismo (cfr por ej. 8,31; 10,29; 14,6-13) y 
la vida divina o vida eterna (cfr por ej. 3,16; 5,26; 6,35; 11,25; 15,5). 
Todas las visiones que los hombres habían tenido de Dios en este 
mundo fueron indirectas, ya que sólo contemplaron la gloria divina, 
esto es, el resplandor de su grandeza. Pero al llegar la plenitud de los 
tiempos, la manifestación de Dios se hace a través de la Humanidad 
de Jesucristo, ya que Él es la imagen visible del Dios invisible (cfr 
Col 1,15); es la revelación máxima de Dios en este mundo, hasta el 
punto de que Jesús asegura: «El que me ha visto a mí ha visto al 
Padre» (14,9). «Por medio de esta revelación, la verdad profunda 
acerca de Dios y de la salvación del hombre se nos hace patente en 
Cristo, que es al mismo tiempo el mediador y la plenitud de la 
revelación completa» (Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 2). También 
en cuanto prólogo, se incluye a quienes han sido testigos de la vida 
terrena de Cristo —Juan el Bautista (vv. 6-7.15) y los discípulos que 
han creído en Él (v. 16)— y a quienes lo han rechazado (v. 11). San 
Agustín comenta: «Puede ser que haya unos corazones insensatos, 
todavía incapaces de recibir esa Luz, porque el peso de sus pecados 
les impide verla; que no piensen, sin embargo, que la Luz no existe 
porque no la puedan ver: es que ellos mismos, por sus pecados, se 
han hecho tinieblas. Hermanos míos, es como si un ciego está frente 
al sol. El sol está presente, pero el ciego está ausente del sol» (/n 
loannis Evangelium 1,19). 

Como himno a Jesucristo, estos versículos proclaman la divinidad 
y eternidad del Verbo (v. 1), su participación en la obra creadora (v. 3), 
su acción peculiar de iluminar interiormente a los seres racionales 
(vv. 4-5), su venida al mundo y su rechazo por parte de éste 
(vv. 9-11), los dones que otorga a quienes le reciben (vv. 12-13), la 
debilidad con la que habitó entre nosotros manifestando en ella su 
gloria divina (v. 14) y la misericordia salvadora de Dios que sólo Él 
puede dar a conocer (vv. 16-18). En resumen, el evangelista, como 
hace San Pablo en otros lugares (cfr Col 1,15-20; Flp 2,6-11), nos 
anuncia quién es realmente Jesucristo, de dónde procede, cómo ha 
venido al mundo y qué ha hecho en favor de los hombres. Para ello 


presenta a Jesucristo de manera similar a como se habla de la 
Sabiduría de Dios en el Antiguo Testamento: personificada, eterna, 
partícipe en la creación e instrucción de los hombres (Pr 8,22-31; 
Si 24,1-21; Sb 7,21). También recoge el eco de la función de la 
Palabra de Dios en la creación (cfr Gn 1,1). 

En el v.14 se expresa de manera concentrada la realidad 
insondable de la Encarnación. El verbo griego que emplea San Juan 
correspondiente a «habitó» significa etimológicamente «plantar la 
tienda de campaña» y, de ahí, habitar en un lugar. Evoca el 
Tabernáculo de los tiempos del éxodo, en el que el Señor mostraba su 
presencia en medio del pueblo de Israel mediante ciertos signos de su 
gloria, como la nube posada sobre la tienda (cfr Ex 25,8; 40,34-35; 
etc.). Además, en el Antiguo Testamento se anuncia que Dios, y en 
particular su Sabiduría, «habitará en medio del pueblo» (cfr Si 24,8; 
Jr 7,3; Ez 43,9; etc.). En este habitar del Hijo de Dios Encarnado entre 
los hombres se cumple también la promesa de Isaías acerca del 
«Emmanuel» o «Dios-con—nosotros» (Is 7,14; cfr Mt 1,23). Por eso al 
leer con religiosa admiración estas palabras del evangelio o al rezar el 
Angelus, es buena ocasión para hacer un acto de fe profundo y 
agradecido, y de adorar a la Humanidad Santísima del Señor, que con 
su Encarnación nos da la posibilidad de ser hijos de Dios: «El Hijo de 
Dios se hizo hombre —explica San Atanasio— para que los hijos del 
hombre, los hijos de Adán, se hicieran hijos de Dios (...). Él es Hijo de 
Dios por naturaleza; nosotros, por gracia» (De Incarnatione contra 
Apollinarium 8). Y San Juan Pablo ll enseña: «La unión de Cristo con 
el hombre es la fuerza y la fuente de la fuerza, según la incisiva 
expresión de San Juan en el prólogo de su Evangelio: Les dio poder 
para ser hijos de Dios. Ésta es la fuerza que transforma interiormente 
al hombre, como principio de una vida nueva que no se desvanece y 
no pasa, sino que dura hasta la vida eterna (cfr Jn 4,14)» (Redemptor 
hominis, n. 18). Es decir, por la filiación divina que se adquiere 
mediante la unión con Cristo a través del Bautismo podemos 
participar, real y sobrenaturalmente, de la vida de Dios (cfr 2 P 1,4). 
Somos introducidos en la intimidad de la vida trinitaria. 

Los términos «gracia y verdad» (v. 14) son sinónimos de «bondad 
y fidelidad», dos atributos que en el Antiguo Testamento se aplican 
constantemente a Dios (cfr Ex 34,6; Sal 117; 136; Os 2,16-22; etc.). 
«Gracia por gracia» (v. 16) puede entenderse como la substitución de 
la economía salvífica del Antiguo Testamento por la nueva economía 
de la gracia traída por Cristo. También puede indicar una 
superabundancia de dones otorgados por Jesús: a unas gracias se 
añaden otras, y todas brotan de la fuente inagotable que es Cristo, 
cuya plenitud de gracia no se acaba nunca. 


Volver a Jn 1,1-18 


COMENTARIO 
Jn 1,19-12,50 


Jesús va manifestando progresivamente quién es Él mediante sus 
milagros —signos de su divinidad— y mediante sus palabras, en las 
que se declara Mesías, Hijo de Dios e igual al Padre. Todo esto se 
desarrolla en un crescendo dramático hasta llegar a la «hora» de 
Jesús, es decir, su muerte y resurrección, objeto de la segunda parte 
del evangelio. Teniendo en cuenta su contenido, esta primera parte 
del Evangelio de Juan ha sido llamada con razón «el libro de los 
signos». 


Volver a Jn 1,19-12,50 


COMENTARIO 
Jn 1,1951 


Estos versículos son como una introducción a la primera parte: 
contienen el testimonio del Bautista (1,19-34; cfr 3,22-36) y la llamada 
de los primeros discípulos (1,35-51). 


Volver a Jn 1,19-51 


COMENTARIO 
Jn 1,19-34 


Juan testimonia no sólo que Jesús es el Mesías, sino que Él, con su 
muerte sangrienta redime al mundo del pecado. Este testimonio del 
Bautista es presentado como modelo del que hemos de dar los 
cristianos de lo que hemos visto y experimentado al creer en 
Jesucristo: «Todos los cristianos, dondequiera que vivan, están 
obligados a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de su 
palabra al hombre nuevo del que se revistieron por el bautismo y la 
fuerza del Espíritu Santo que les ha fortalecido con la confirmación, de 
tal manera que todos los demás, al contemplar sus buenas obras, 
glorifiquen al Padre y perciban con mayor plenitud el sentido auténtico 
de la vida humana y el vínculo universal de comunión entre los 
hombres» (Conc. Vaticano ll, Ad gentes, n. 11). 

Al llamar a Jesús Cordero de Dios (v. 29), Juan alude al sacrificio 
redentor de Cristo. Isaías había comparado los sufrimientos del Siervo 
doliente, el Mesías, con el sacrificio de un cordero (cfr Is 53,7). Por 
otra parte, también la sangre del cordero pascual, rociada sobre las 
puertas de las casas, había servido para librar de la muerte a los 
primogénitos de los israelitas en Egipto (cfr Ex 12,6-7). Tras la muerte 
y resurrección de Jesús, sus discípulos testimoniamos que Él es el 
verdadero Cordero Pascual. Lo hacemos antes de recibir a Cristo en 
la Sagrada Comunión, es decir, a la hora de participar en la «cena de 
las bodas del Cordero» (Ap 19,9). 

Juan Bautista, al decir que Jesús existía ya antes que él (v. 30), 
indica su divinidad. Es como si dijese: «Aunque yo he nacido antes 
que Él, a Él no le limitan los lazos de su nacimiento; porque aun 
cuando nace de su madre en el tiempo, fue engendrado por el Padre 
fuera del tiempo» (S. Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia 7). El 
testimonio de Juan sobre el Bautismo de Jesús revela, además, el 
misterio de la Santísima Trinidad (cfr vv. 32-34). La paloma es símbolo 
del Espíritu Santo, del que se dice en Gn 1,2 que revoloteaba sobre 
las aguas. 


Volver a Jn 1,19-34 


COMENTARIO 
Jn 1,35-51 


Al narrar el encuentro de los primeros discípulos y Jesús se señalan 
varios de sus títulos: Rabbí (Maestro), Mesías (Cristo), Hijo de Dios, 
Rey de Israel, Hijo del Hombre. El conjunto de todos ellos manifiesta 
que Jesús es el Mesías prometido en el Antiguo Testamento y 
reconocido por la Iglesia. «El Apóstol Juan, que vuelca en su 
Evangelio la experiencia de toda una vida, narra aquella primera 
conversación con el encanto de lo que nunca se olvida. Maestro, 
¿dónde habitas? Díceles Jesús: Venid y lo veréis. Fueron, pues, y 
vieron donde habitaba, y se quedaron con Él aquel día. Diálogo divino 
y humano que transformó las vidas de Juan y de Andrés, de Pedro, de 
Santiago y de tantos otros, que preparó sus corazones para escuchar 
la palabra imperiosa que Jesús les dirigió junto al mar de Galilea» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 118). 

El evangelista destaca cómo el encuentro de algunos discípulos 
con Jesús se produce por la mediación de quienes ya le siguen. Éste 
es el apostolado cristiano. San Juan Crisóstomo, comentando el v. 41, 
enseña: «Esa frase es expresión de un alma que ardientemente 
deseaba la venida del Mesías y que exulta y se llena de alegría 
cuando ve la esperanza convertida en realidad y se apresura a 
anunciar a sus hermanos tan feliz noticia» (In loannem 19,1). 

«Te llamarás Cefas» (v. 42). Poner el nombre equivalía a tomar 
posesión de lo nombrado (cfr Gn17,5; 32,29). «Cefas» es 
transcripción griega de una palabra aramea que quiere decir piedra, 
roca, y, a partir de ese momento, Pedro. De aquí que, escribiendo en 
griego, el evangelista haya explicado el significado del término 
empleado por Jesús. Cefas no era nombre propio, pero Jesús lo 
impone al Apóstol para indicar la función de Vicario suyo, que le será 
revelada más adelante (cfr Mt 16,16-18). 

«Sígueme» (v. 43) es el término usual de Jesús para llamar a sus 
discípulos (cfr Mt 4,19; 8,22; 9,9; etc.). En vida de Jesús la invitación a 
seguirle implicaba acompañarle en su ministerio público, escuchar su 
doctrina, imitar su modo de vida... Una vez que Jesús está en los 
cielos, el seguimiento se debe traducir en vivir según la vida de Cristo, 
haciendo nuestros sus mismos sentimientos: «Ya no vivo yo, sino que 
Cristo vive en mí» (Ga 2,20). 

Las cosas aún mayores (vv.50-51) hacen pensar en la 
glorificación de Jesucristo. Evocando el sueño de Jacob, en el que el 
patriarca ve una escala que unía el cielo y la tierra por la que bajaban 
los ángeles de Dios (Gn 28,12), y la figura del Hijo del Hombre del 
libro de Daniel (Dn 7,13), se alude ya a que la glorificación de Cristo 


se llevará a cabo mediante su muerte en la cruz (cfr 12,23; 13,31): 
Jesús con su muerte es juez que juzgará al mundo (Hijo del Hombre), 
y camino de salvación (escala) por el que los hombres podemos llegar 
al Cielo. 


Volver a Jn 1,35-51 


COMENTARIO 
Jn 2,1-4,54 


Esta sección comprende el ministerio de Jesús en Galilea, en 
Jerusalén y en Samaría. Lo que da unidad a toda la sección es que 
Jesús se manifiesta como Mesías que anuncia y realiza de una nueva 
disposición divina de salvación, superior a la antigua del Templo y de 
la Ley de Moisés. Así se refleja en el agua convertida en vino en Caná 
de Galilea (2,9), en el comentario que el evangelista hace en el 
episodio de la purificación del Templo («él se refería al Templo de su 
cuerpo»: 2,21), en la revelación a Nicodemo del nuevo nacimiento por 
el Bautismo (3,5), y en la conversación del Señor con la samaritana, 
cuando establece que la verdadera adoración a Dios debe ser «en 
espíritu y en verdad» (4,23-24). Ante la manifestación de Jesús no 
cabe la indiferencia; por eso San Juan narra los primeros sentimientos 
de fe que surgen en los discípulos y en el pueblo, y las primeras 
reacciones de repulsa por parte de algunos judíos. 


Volver a Jn 2,1-4,54 


COMENTARIO 
Jn 2,1-12 


Caná de Galilea parece que debe identificarse con la actual Kef 
Kenna, situada a 7 km al noroeste de Nazaret. Entre los invitados se 
menciona en primer lugar a Santa María. No se cita a San José, cosa 
que no se puede atribuir a un olvido de San Juan: este silencio —y 
otros muchos en el evangelio— hace suponer que el Santo Patriarca 
había muerto ya. 

Con el milagro de las bodas de Caná Jesús comienza la 
manifestación de su gloria y la inauguración de los tiempos 
mesiánicos. El milagro o, como dice literalmente el texto, el «signo» 
del agua convertida en vino anticipa la «hora» de la glorificación de 
Jesús (v. 4). El término lo utiliza Jesucristo alguna vez para designar 
el momento de su venida gloriosa (cfr 5,28), aunque generalmente se 
refiere al tiempo de su pasión, muerte y glorificación (cfr 7,30; 12,23; 
13,1; 17,1). Juan subraya la abundancia del don concedido por el 
Señor (unos 300 litros de vino). Tal abundancia es señal de la llegada 
de los tiempos mesiánicos, y el vino, a su vez, simboliza los dones 
sobrenaturales que Cristo nos alcanza. 

En el cuarto evangelio, la «madre de Jesús» —éste es el título que 
da San Juan a la Virgen— aparece solamente dos veces. Una en este 
episodio (v. 1), la otra en el Calvario (19,25). Con ello se pone de 
manifiesto el cometido de María Virgen en la Redención. En efecto, 
estos dos acontecimientos, Caná y el Calvario, se sitúan uno al 
comienzo y el otro al final de la vida pública, como para indicar que 
toda la obra de Jesús está acompañada por la presencia de María 
Santísima. María colabora en la obra de Jesús desde el comienzo 
hasta el fin, actuando como verdadera Madre y mostrando su especial 
solicitud hacia los hombres. En Caná intercede por aquellos esposos 
cuando todavía no ha llegado la «hora» de su Hijo; en el Calvario, 
cuando llega la «hora», ofrece al Padre la muerte redentora de su Hijo 
y acepta la misión que Jesús le confiere de ser Madre de todos los 
creyentes, representados por el discípulo amado. 

En el pasaje de Caná aparece un nuevo significado de la 
maternidad de María: «Se manifiesta como nueva maternidad según 
el espíritu y no únicamente según la carne, o sea la solicitud de María 
por los hombres, el ir a su encuentro en toda la gama de sus 
necesidades. En Caná de Galilea se muestra sólo un aspecto 
concreto de la indigencia humana, aparentemente pequeño y de poca 
importancia (“no tienen vino”). Pero esto tiene un valor simbólico. El ir 
al encuentro de las necesidades del hombre significa, al mismo 
tiempo, su introducción en el radio de acción de la misión mesiánica y 


del poder salvífico de Cristo. Por consiguiente, se da una mediación: 
María se pone entre su Hijo y los hombres en la realidad de sus 
privaciones, indigencias y sufrimientos. Se pone “en medio”, o sea 
hace de mediadora no como una persona extraña, sino en su papel de 
madre, consciente de que como tal puede —más bien “tiene el 
derecho de”— hacer presente al Hijo las necesidades de los hombres. 
Su mediación, por lo tanto, tiene un carácter de intercesión: María 
“intercede” por los hombres. No sólo: como madre desea también que 
se manifieste el poder mesiánico del Hijo, es decir su poder salvífico 
encaminado a socorrer la desventura humana, a liberar al hombre del 
mal que bajo diversas formas y medidas pesa sobre su vida» (S. Juan 
Pablo Il, Redemptoris Mater, n. 21). 

La frase «¿qué nos importa a ti y a mí?» (v. 4) corresponde a una 
manera proverbial de hablar en Oriente, que puede ser empleada con 
diversos matices. La respuesta de Jesús parece indicar que, si bien, 
en principio, no pertenecía al plan divino que Jesús interviniera con 
poder para resolver las dificultades surgidas en aquellas bodas, la 
petición de Santa María le mueve a atender esa necesidad. Por eso la 
piedad cristiana, con precisión teológica, ha llamado a Nuestra Señora 
«omnipotencia suplicante». «El corazón de María, que no puede 
menos de compadecer a los desgraciados (...), la impulsó a 
encargarse por sí misma del oficio de intercesora y pedir al Hijo el 
milagro, a pesar de que nadie se lo pidiera (...). Si esta buena Señora 
obró así sin que se lo pidieran, ¿qué hubiera sido si le rogaran?» (S. 
Alfonso MY de Ligorio, Sermones abreviados 48,2,1). 

La Iglesia concede gran importancia a la presencia de Jesús en 
estas bodas. Ve en ella la confirmación de la bondad del matrimonio y 
el anuncio de que en adelante éste será un signo eficaz de la 
presencia de Cristo (cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1613). «Al 
comienzo de su misión —comenta San Juan Pablo ll— Jesús se 
encuentra en Caná de Galilea para participar en un banquete de 
bodas, junto con María y los primeros discípulos (cfr Jn. 2,1-11). Con 
ello trata de demostrar que la verdad de la familia está inscrita en la 
revelación de Dios y en la historia de la salvación» (Carta a las 
familias, n. 18). 

A propósito de la inclusión en el Santo Rosario de los «misterios de 
luz», comenta San Juan Pablo Il: «La revelación, que en el Bautismo 
en el Jordán proviene directamente del Padre y ha resonado en el 
Bautista, aparece también en labios de María en Caná y se convierte 
en su gran invitación materna dirigida a la Iglesia de todos los tiempos: 
“Haced lo que él os diga” (Jn 2,5). Es una exhortación que introduce 
muy bien las palabras y signos de Cristo durante su vida pública, 
siendo como el telón de fondo mariano de todos los “misterios de luz”» 
(Rosarium Virginis Mariae, n. 21). 


Sobre los «hermanos» de Jesús (v. 12), cfr nota a Mit 12,46-50. 


Volver a Jn 2,1-12 


COMENTARIO 
Jn 2,13-25 


San Juan presenta el ministerio de Jesús jalonado por las fiestas 
judías. Aquí, los acontecimientos se sitúan en relación a la Pascua. En 
ese contexto, la «purificación del Templo» tiene un sentido más 
profundo que el que aparece en los otros evangelios: Jesús no sólo 
manifiesta ser el Mesías (cfr Mt 21,12-13), sino que Él es el nuevo y 
definitivo Templo de Dios entre los hombres. 

Cuando Jesús compara el Templo de Jerusalén con su propio 
Cuerpo, revela la verdad más profunda sobre sí mismo: la 
Encarnación, es decir, que Él es el Verbo de Dios que puso su morada 
entre nosotros (cfr 1,14). El evangelista deja constancia, sin embargo, 
de que sólo a la luz de los acontecimientos de la última Pascua (v. 22) 
nos es posible comprender esa verdad. 

En las palabras pronunciadas por Jesús (v. 19) no hay nada 
despectivo hacia el Templo, como pretenderían después los falsos 
testigos (Mt 26,61; Mc 14,58) y los que se burlaron de él mientras 
agonizaba en la cruz (Mt 27,40; Mc 15,29; cfr Hch 6,14). El signo del 
que les habla será su propia resurrección al tercer día (cfr Mt 16,4: «la 
señal de Jonás»). Para indicar la grandeza del milagro de su 
resurrección, Jesús recurre al lenguaje metafórico. Es como si dijera: 
«¿Veis este Templo? Pues bien, imaginadlo destruido. ¿No sería un 
gran milagro reconstruirlo en tres días? Esto haré yo como señal. 
Porque vosotros destruiréis mi Cuerpo, que es el Templo verdadero, y 
yo lo volveré a levantar al tercer día». La declaración de que Jesús es 
el Templo de Dios quedó entonces encubierta para todos. Judíos y 
discípulos pensaron que el Señor hablaba de volver a edificar el 
Templo que Herodes el Grande había empezado a construir en 
el 19-20 a.C. Sólo más tarde los discípulos entendieron el verdadero 
sentido de las palabras de Jesús (v. 22). 


Volver a Jn 2,13-25 


COMENTARIO 
Jn 3,1-21 


Nicodemo probablemente era miembro del Sanedrín de Jerusalén (cfr 
7,50). Debía de ser también hombre culto, quizá escriba o doctor de la 
Ley: Jesús, dirigiéndose a él, le llama maestro de Israel (v. 10). 
Podríamos calificarle, por tanto, de intelectual: es un hombre que 
razona, que indaga, que hace de la búsqueda de la verdad una de las 
tareas fundamentales de su vida. Lo hace, naturalmente, moviéndose 
dentro de los planteamientos propios de la mentalidad judaica de su 
tiempo. Sin embargo, para entender las verdades divinas, sin 
embargo, no basta la razón, hace falta la humildad y la gracia. 
Nicodemo debe reconocer que, no obstante sus estudios, es todavía 
ignorante en las cosas de Dios. 

Al hilo del diálogo de Jesús con Nicodemo, el evangelista presenta 
una enseñanza clara de quién es Jesús, cuál es la salvación que trae 
a los hombres, y cuál la condición para alcanzarla: la fe que se recibe 
en el Bautismo bajo la acción del Espíritu Santo. En un primer 
momento del diálogo (vv. 2-8), Jesús enseña la necesidad de nacer de 
nuevo por el agua y el Espíritu Santo. (La palabra griega anothen que 
traducimos por «de lo alto» [v. 3], significa también «de nuevo», tal 
como lo entiende Nicodemo [v. 4]). Con la imagen del nuevo 
nacimiento queda resaltada la nueva condición del hombre tras el 
Bautismo. El ser humano es trasformado en un ser según el Espíritu 
de Dios, adquiere la filiación divina y la libertad propia de un hijo de 
Dios: «Todos aquellos que creyeron en Cristo recibieron el poder de 
hacerse hijos de Dios, esto es, hijos del Espíritu Santo, para que 
llegaran a ser de la misma naturaleza de Dios. Y, para poner de 
relieve que aquel Dios que engendra es el Espíritu Santo, éste añadió 
con palabras de Cristo: Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de 
Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios» (Didimo de Alejandría, 
De Trinitate 2,12). «Existen dos nacimientos; mas él [Nicodemo] sólo 
de uno tiene noticia. Uno es de la tierra y otro es del Cielo; uno de la 
carne y otro del Espíritu; uno de la mortalidad, otro de la eternidad; 
uno de hombre y mujer, y otro de Cristo y de la Iglesia. Los dos son 
únicos. Ni uno ni otro se pueden repetir» (S. Agustín, In loannis 
Evangelium 11,6). 

Jesús explica a Nicodemo que para entenderle hace falta fe 
(vv. 9-15). Compara su futura crucifixión con la serpiente de bronce, 
que, por orden de Dios, alzó Moisés en un mástil como remedio para 
curar a quienes durante el éxodo fueron mordidos por las serpientes 
venenosas (Nm 21,8-9). Así también Jesús, exaltado en la cruz, es 
salvación para todos los que le miren con fe y causa de juicio para 


quienes no creen en Él. «Las palabras de Cristo son al mismo tiempo 
palabras de juicio y de gracia, de muerte y de vida. Porque solamente 
dando muerte a lo viejo podemos acceder a la nueva vida (...). Nadie 
se libera del pecado por sí mismo y por sus propias fuerzas ni se 
eleva sobre sí mismo; nadie se libera completamente de su debilidad, 
o de su soledad, o de su esclavitud. Todos necesitan a Cristo, modelo, 
maestro, libertador, salvador, vivificador» (Conc. Vaticano Il, Ad 
gentes, n. 8). 

Las palabras finales (vv. 16-21) sintetizan cómo la muerte de 
Jesucristo es la manifestación suprema del amor de Dios por nosotros 
los hombres. Tanto para los inmediatos destinatarios del evangelio, 
como para el lector actual, esas palabras constituyen una llamada 
apremiante a corresponder al amor de Dios: que «nos acordemos del 
amor con que [el Señor] nos hizo tantas mercedes y cuán grande nos 
le mostró Dios (...): que amor saca amor (...). Procuremos ir mirando 
esto siempre y despertándonos para amar» (Sta. Teresa de Jesús, 
Vida 22,14). 

Las palabras «tanto amó Dios al mundo...» (v. 16) las comenta 
San Juan Pablo Il diciendo que «nos introducen al centro mismo de la 
acción salvífica de Dios. Ellas manifiestan también la esencia misma 
de la soterología cristiana, es decir, de la teología de la salvación. 
Salvación significa liberación del mal, y por ello está en estrecha 
relación con el problema del sufrimiento. Según las palabras dirigidas 
a Nicodemo, Dios da su Hijo al “mundo” para librar al hombre del mal, 
que lleva en sí la definitiva y absoluta perspectiva del sufrimiento. 
Contemporáneamente, la misma palabra “da” (“dio”) indica que esta 
liberación debe ser realizada por el Hijo unigénito mediante su propio 
sufrimiento. Y en ello se manifiesta el amor, el amor infinito, tanto de 
ese Hijo unigénito como del Padre, que por eso “da” a su Hijo. Éste es 
el amor hacia el hombre, el amor por el “mundo”: el amor salvífico» 
(Salvifici doloris, n. 14). 

La entrega de Cristo constituye la llamada más apremiante a 
corresponder a su gran amor: «Si Dios nos ha creado, si nos ha 
redimido, si nos ama hasta el punto de entregar por nosotros a su Hijo 
Unigénito (Jn 3,16), si nos espera —¡cada díal— como esperaba 
aquel padre de la parábola a su hijo pródigo (cfr Lc 15,11-32), ¿cómo 
no va a desear que lo tratemos amorosamente? Extraño sería no 
hablar con Dios, apartarse de Él, olvidarle, desenvolverse en 
actividades ajenas a esos toques ininterrumpidos de la gracia» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 251). 


Volver a Jn 3,1-21 


COMENTARIO 
Jn 3,22-36 


El evangelista, poco más adelante (4,2), aclara que no era Jesús 
mismo quien bautizaba, sino sus discípulos. Aquel rito no era todavía 
el Bautismo cristiano, pues éste sólo comienza después de la 
resurrección de Cristo (cfr 7,39; 16,7; Mt 28,19). «Ainón» (v. 23) en 
arameo significa «fuentes». Salim estaba situada al noreste de 
Samaría, al sur de la ciudad de Escitópolis o Bet-San, cerca de la 
margen occidental del Jordán, a unos 20 km al sur del lago de 
Genesaret. 

En este nuevo testimonio, el Bautista afirma una vez más la 
superioridad de Jesús sobre él. El «amigo del esposo» (v. 29) se 
refiere al que, según la costumbre de los esponsales judíos, solía 
acompañar al novio en los primeros momentos de su matrimonio y 
participaba de forma especial en los festejos y alegría de las nupcias. 
No obstante, como aclara el Bautista, había una gran diferencia entre 
él y el esposo, verdadero protagonista del feliz acontecimiento. 

Por medio del simbolismo de los esponsales, en el que Jesucristo 
es el Esposo (cfr Mc 2,19) y la Iglesia la Esposa (cfr Ef 5,24-32; 
Ap 19,7-9), se evoca la unión por la que Cristo incorpora a sí a la 
Iglesia. La alegría del Bautista es manifestación de que ya ha 
comenzado la actuación del Mesías. Por eso su gozo es completo 
cuando Jesucristo va convocando a los hombres y éstos se van tras 
Él. Anticipa así la alegría de la Iglesia por la incorporación de nuevos 
miembros al Cuerpo de Cristo. 

El Bautista entendió su misión de Precursor, que debía 
desaparecer ante la llegada del Mesías (v. 30), y la cumplió fielmente 
y con humildad. Del mismo modo, el cristiano ha de evitar en toda 
tarea apostólica el protagonismo personal, y dejar que sea a Cristo a 
quien busquen los hombres; ha de vaciarse cada vez más de sí 
mismo para que Cristo llene toda su vida: «Es necesario que Cristo 
crezca en ti, para que progreses en su conocimiento y amor: porque 
cuanto más lo conoces y lo amas, tanto más crece Cristo en ti» (Sto. 
Tomás de Aquino, Super Evangelium loannis, ad loc.). 

Las palabras finales del capítulo (vv. 31-36) revelan la condición 
divina de Jesús y manifiestan su modo de ser el Mesías, el Cristo. 
Jesucristo es el único que puede revelar a Dios Padre a los hombres, 
porque Él es el Hijo de Dios. «Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es 
la Palabra única, perfecta e insuperable del Padre. En Él lo dice todo, 
no habrá otra palabra más que ésta» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 65; ver también notas a Mt 17,1-13 y Hb 1,1-4). Las obras 
y las palabras de Jesús, verdaderamente humanas, son, al mismo 


tiempo, obras y palabras de Dios en la historia humana, porque el 
Verbo encarnado es uno con el Padre y el Espíritu Santo. En 
Jesucristo hay una sola Persona —la del Verbo—, y los actos se 
predican de la Persona. 


Volver a Jn 3,22-36 


COMENTARIO 
Jn 4,1-45 


En Jerusalén comienza a aparecer la hostilidad de los fariseos contra 
Jesús (vv. 1-2). El Señor se retira al norte de Palestina, a Galilea 
(v. 3), donde la influencia de los fariseos era menor. Con ello evita que 
le den muerte antes del tiempo señalado por Dios Padre. Con ese 
gesto nos enseña Jesús que la providencia divina no exime al 
creyente de ejercer la inteligencia y la voluntad, a imitación de Cristo, 
para descubrir con prudencia lo que Dios quiere de él. 

Había dos caminos usuales para ir de Judea a Galilea. El más 
corto pasaba por la ciudad de Samaría. El otro, junto al Jordán, era 
más largo. Jesús recorre el de Samaría (v. 4). Al aproximarse a esta 
ciudad, cerca de Sicar, la actual Askar, al pie del monte Ebal, tiene 
lugar el encuentro de Jesús con la mujer. Hay que tener en cuenta 
que los judíos sentían una gran aversión hacía los samaritanos 
(vv. 9.27). Éstos eran los judíos que habían quedado en el territorio de 
Israel después de la destrucción de Samaría en el 722 a.C. y que se 
habían mezclado con los colonos llevados a esa zona por los asirios. 
Los samaritanos siempre  reivindicaron ser los verdaderos 
continuadores de la tradición patriarcal y mosaica, pero, ya en el 
siglo VI a.C., su condición religiosa era considerada por los otros 
judíos un burdo sincretismo (2 R 17,34-40). No obstante, el cisma 
propiamente dicho tuvo lugar en la época de Nehemías (siglo V a.C.) y 
se radicalizó cuando los samaritanos construyeron en el monte 
Garizim un templo en honor del Señor, Dios de Israel. Durante la 
época de la influencia siria (siglo ll a.C.), según Flavio Josefo 
(Antiquitates ludaicae 12,5,5), los samaritanos pidieron a Antíoco que 
dedicara su templo de Garizim al dios griego Zeus Xenios. El rey judío 
Juan Hircano lo destruyó y con ello dejó abierta una herida que ya no 
se iba a cerrar. Los samaritanos se consideraron a sí mismos los 
legítimos continuadores de la fe judía y mantuvieron tradiciones muy 
antiguas. Tenían el Pentateuco como único libro sagrado (cfr también 
nota a Lc 9,51-56). 

Los evangelios, y en especial el de San Juan, narran a veces 
detalles que pueden parecer irrelevantes, pero no lo son. Jesús, como 
nosotros, se fatiga realmente (v. 6), necesita reponer fuerzas, siente 
hambre y sed; pero aun en medio del cansancio no desaprovecha 
ocasión para hacer el bien a las almas. «Recoged los ojos del alma y 
revivid despacio la escena: Jesucristo, perfectus Deus, perfectus 
homo (Símbolo Atanasiano) está fatigado por el camino y por el 
trabajo apostólico. Como quizá os ha sucedido alguna vez a vosotros, 
que acabáis rendidos, porque no aguantáis más. Es conmovedor 


observar al Maestro agotado. Además, tiene hambre: los discípulos 
han ido al pueblo vecino para buscar algo de comer. Y tiene sed (...). 
Pero más que la fatiga del cuerpo, le consume la sed de almas. Por 
esto, al llegar la samaritana, aquella mujer pecadora, el corazón 
sacerdotal de Cristo se vuelca, diligente, para recuperar la oveja 
perdida: olvidando el cansancio, el hambre y la sed. 

»Cuando nos cansemos —en el trabajo, en el estudio, en la tarea 
apostólica—, cuando encontremos cerrazón en el horizonte, entonces, 
los ojos a Cristo: a Jesús bueno, a Jesús cansado, a Jesús 
hambriento y sediento. ¡Cómo te haces entender, Señor! ¡Cómo te 
haces querer! Te nos muestras como nosotros, en todo menos en el 
pecado: para que palpemos que contigo podremos vencer nuestras 
malas inclinaciones, nuestras culpas. Porque no importan ni el 
cansancio, ni el hambre, ni la sed, ni las lágrimas... Cristo se cansó, 
pasó hambre, estuvo sediento, lloró. Lo que importa es la lucha —una 
contienda amable, porque el Señor permanece siempre a nuestro lado 
— para cumplir la voluntad del Padre que está en los cielos» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, nn. 176 y 201). 

En el entrañable diálogo de Jesús con la samaritana (vv. 7-29), 
San Juan vuelve a presentar la doctrina de la gracia, el don que Dios 
da a los hombres por el Espíritu Santo tras la Encarnación de su Hijo. 
Como en el diálogo con Nicodemo (3,1-21), Jesús toma ocasión de 
expresiones usuales, dichas en sentido material e inmediato, para 
presentar realidades sobrenaturales. En esa significación más 
profunda está ya presente el núcleo de lo que será la doctrina de la 
Iglesia sobre los sacramentos. Igual que el agua es esencial para la 
vida humana, el agua que verdaderamente puede saciar la sed 
espiritual del hombre es la gracia de Cristo. «En efecto —comenta 
San Juan Pablo ll—, según el Evangelio de Juan, el Espíritu Santo 
nos es dado con la nueva vida, como anuncia y promete Jesús el día 
grande de la fiesta de los Tabernáculos: Sí alguno tiene sed, venga a 
mí, y beba el que cree en mí, como dice la Escritura: De su seno 
correrán ríos de agua viva (7,37-38). Y el evangelista explica: Esto 
decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él 
(7,39). Es el mismo símil del agua usado por Jesús en su coloquio con 
la samaritana, cuando habla de una fuente de agua que brota para la 
vida eterna (4,14), y en el coloquio con Nicodemo, cuando anuncia la 
necesidad de un nuevo nacimiento de agua y de Espíritu para entrar 
en el reino de Dios (3,5)» (Dominum et Vivificantem, n. 1). 

El episodio muestra también la universalidad de la salvación que 
trae Cristo. Su amor se extiende a todas las almas (vv. 9.31-38). 
Jesús pide de beber no sólo a causa de su sed física sino para 
mostrar que tenía sed de que los hombres descubrieran el amor de 
Dios: «Tenía sed... Pero al decir: “Dame de beber”, lo que estaba 


pidiendo el Creador del universo era el amor de su pobre criatura. 
Tenía sed de amor... Sí, me doy cuenta, más que nunca, de que 
Jesús está sediento. Entre los discípulos del mundo, sólo encuentra 
ingratos e indiferentes, y entre sus propios discípulos ¡qué pocos 
corazones encuentra que se entreguen a él sin reservas, que 
comprendan toda la ternura de su amor infinito!» (Sta. Teresa de 
Lisieux, Historia de un alma 9). 

Lo que sucede junto a aquel pozo nos hace comprender también 
que la oración es como el lugar de nuestro encuentro con Cristo: «La 
maravilla de la oración se revela precisamente allí, junto al pozo 
donde vamos a buscar nuestra agua: allí Cristo va al encuentro de 
todo ser humano, es el primero en buscarnos y el que nos pide de 
beber. Jesús tiene sed, su petición llega desde las profundidades de 
Dios que nos desea. La oración, sepámoslo o no, es el encuentro de 
la sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene sed de que el 
hombre tenga sed de Él (cfr S. Agustín, Quaest. 64,4)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 2560). 

Finalmente, el texto alude a los designios de Dios (vv. 20-26). Los 
samaritanos ignoraban gran parte del plan divino porque prescindían 
de toda revelación que no se hallase en la Ley de Moisés; los judíos, 
en cambio, estaban más cerca de la verdad sobre el Mesías al aceptar 
los libros de los Profetas y los Salmos. Pero unos y otros debían 
abrirse a la nueva Revelación de Jesucristo. Con la llegada del 
Mesías, a quien ambos pueblos esperaban, se inicia la nueva y 
definitiva Alianza, en la que Garizim, el monte donde adoraban los 
samaritanos, y Jerusalén, con su Templo, quedan superados: lo que 
agrada al Padre es que todos aceptemos al Mesías, su Hijo, el nuevo 
Templo de Dios (cfr 2,21), y le rindamos un culto que brota del 
corazón del hombre (cfr 2 Tm 2,22) y que es suscitado por el mismo 
Espíritu de Dios (cfr Rm 8,15). 

La transformación que la gracia opera en esa mujer es maravillosa 
(vv. 28-29). El pensamiento de la samaritana se centra ahora 
solamente en Jesús y, olvidándose del motivo que le había llevado al 
pozo, deja su cántaro y se dirige al pueblo, deseando comunicar su 
descubrimiento. «Los Apóstoles, cuando fueron llamados, dejaron las 
redes; ésta deja su cántaro y anuncia el Evangelio, y no llama 
solamente a uno, sino que remueve toda la ciudad» (S. Juan 
Crisóstomo, In loannem 33). 

El episodio presenta todo un proceso de evangelización que se 
inicia con el entusiasmo de la samaritana (vv. 39-42). «Lo mismo 
sucede hoy a los que están fuera y no son cristianos: comienzan sus 
amigos cristianos por darles noticias de Cristo, como hizo aquella 
mujer, lo mismo que hace la Iglesia; luego vienen a Cristo, esto es, 
creen en Cristo por esta noticia y, finalmente, Jesús se queda con 


ellos dos días, y con esto creen mucho más y con más firmeza que Él 
es en verdad el Salvador del mundo» (S. Agustin, In loannis 
Evangelium 15,33). 

A raíz de la conversión de la samaritana y del regreso de los 
discípulos aparece otro de los temas frecuentes en el cuarto 
evangelio: Jesús ha venido a cumplir la voluntad del Padre (v. 34). 
Esa voluntad consiste en que todo el que vea al Hijo y crea en Él 
tenga vida eterna, y pueda resucitar en el último día (cfr 6,39-40). 


Volver a Jn 4,1-45 


COMENTARIO 
Jn 4,46-54 


En esta primera sección Juan ha querido narrar los milagros de Jesús 
en Caná de Galilea. En el primero de ellos, el prodigio hizo surgir la fe 
en Él (cfr 2,1-11); en este segundo, el funcionario real —quizá un 
pagano de la corte de Herodes Antipas— cree en la palabra de Jesús 
antes de ver el milagro. Aunque imperfecta, la fe del funcionario había 
sido suficiente para recorrer los 33 km que separan Cafarnaún de 
Caná; y, no obstante su elevada posición, se había acercado al Señor 
pidiendo ayuda. A Jesús le agrada la perseverancia y la humildad de 
este hombre. 

Los Santos Padres comparan este milagro al del siervo del 
centurión (Mt 8,5-13; Lc 7,1-10), resaltando la fe sorprendente que 
desde el primer momento manifiesta el oficial romano, en contraste 
con la imperfecta fe inicial de este funcionario de Cafarnaún. San Juan 
Crisóstomo comenta: «Allí [en el caso del centurión romano], la fe era 
ya robusta, por eso Jesús prometió ir para que nosotros aprendamos 
la devoción de aquel hombre; aquí la fe era todavía imperfecta, y no 
sabía con claridad que Jesús podía curar estando lejos: así que el 
Señor, negándose a bajar, quiso con esto enseñar a tener fe» (/n 
loannem 35). 

El Señor pide que la fe en Él no busque en primer lugar milagros, 
sino que sea aceptación de sus palabras. Los milagros son una 
llamada a la fe y un motivo de credibilidad. En nuestro tiempo, en el 
que también se dan milagros, éstos son un signo de la misericordia de 
Dios y una llamada a confiar en su poder. 


Volver a Jn 4,46-54 


COMENTARIO 
Jn 5,1-47 


Esta sección contiene la curación de un paralítico en la piscina de 
Betzata y un discurso de Jesús, en el que, por ser el Hijo, revela que 
actúa en unión con el Padre. Todo ello sucede en «una fiesta de los 
judíos» (v. 1), que podría ser la Pascua o bien la fiesta de 
Pentecostés, cincuenta días después de la Pascua. Juan enseña aquí 
abiertamente la condición divina de Jesús, manifestada tanto en el 
milagro como en el discurso. Da cuenta al mismo tiempo de cómo se 
suscita el odio abierto de algunos judíos que traman su muerte desde 
el momento en que se presenta como el Hijo de Dios (v. 18). 


Volver a Jn 5,1-47 


COMENTARIO 
Jn 5,1-18 


«Betzata» (v. 2). A esta piscina, situada en las afueras de Jerusalén, 
se la llama también «probática» por estar cerca de la puerta Probática 
o de las Ovejas (en griego, próbata). Dicha puerta se encontraba en la 
sección nororiental de la muralla (cfr Ne 3,1-32; 12,39), y por ella 
entraba el ganado que se destinaba a los sacrificios del Templo. A 
finales del siglo XIX se encontraron vestigios de la piscina: excavada 
en roca, era de forma trapezoidal y estaba rodeada de cuatro galerías 
o porches; un quinto pórtico dividía el estanque en dos mitades. 

La edición Sixto-Clementina de la Vulgata recoge, como segunda 
parte del v. 3 y constituyendo todo el v. 4, un pasaje que traducido 
dice así: «que aguardaban el movimiento del agua. Pues un ángel del 
Señor descendía de vez en cuando a la piscina y movía el agua. El 
primero que se metiera en la piscina después del movimiento del agua 
quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese». La Neovulgata, 
en cambio, omite en su texto todo este pasaje, consignándolo sólo en 
nota a pie de página. Tal omisión se funda en que no viene en 
importantes códices y papiros griegos, ni en muchas versiones 
antiguas. 

En la curación del paralítico, Jesús manifiesta que obra con el 
poder de Dios, y que en virtud de ese poder está por encima de la ley 
del sábado y otorga a los hombres el perdón de sus pecados. El 
posterior encuentro de Jesús en el Templo con el hombre que había 
quedado curado (v. 14) muestra que la curación física era señal del 
perdón recibido. Las palabras de Jesús se sitúan dentro de la 
mentalidad sobre la relación entre pecado y enfermedad que existía 
entre los judíos de aquel tiempo y que Él corrige (cfr 9,3). Si, como era 
habitual entonces, el paralítico pensaba que su enfermedad había 
tenido origen en el pecado, Jesús enseña que el verdadero mal no es 
la enfermedad sino el pecado, y que una vez recibido el perdón divino, 
el hombre se ha de esforzar en no volver a pecar. 

La Ley de Moisés señalaba el sábado como el día de descanso 
semanal (Ex 20,8-11). Guardándolo los judíos pensaban imitar la 
manera de obrar de Dios en la creación. Observa Santo Tomás de 
Aquino que Jesús rechaza la estrecha interpretación que daban los 
judíos: «Éstos, queriendo imitar a Dios, no hacían nada en sábado, 
como si Dios en este día hubiera dejado de actuar en absoluto. Es 
verdad que en sábado descansó de la creación de nuevas criaturas, 
pero siempre y de forma continua actúa, conservándolas en el ser... 
Dios es causa de todas las cosas en el sentido de que también las 
hace subsistir; porque si en un momento dado se interrumpiera su 


poder, al instante dejarían de existir todas las cosas que la naturaleza 
contiene» (Super Evangelium loannis, ad loc.). Ésta es la razón por la 
que Jesús dice: «Mi Padre no deja de trabajar, y yo también trabajo» 
(v. 17). Dios no deja de actuar después de la creación. Como el Hijo 
actúa junto con el Padre, que con el Espíritu Santo son un solo Dios, 
por esta razón Nuestro Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, puede decir 
que no deja de trabajar. Esas palabras de Jesús hacen referencia 
implícita a su naturaleza divina, y así lo entendieron los judíos, 
quienes, considerándolas una blasfemia, querían darle muerte (v. 18). 


Volver a Jn 5,1-18 


COMENTARIO 
Jn 5,19-47 


Este largo discurso en el que Jesús expone quién es Él y cuál es su 
misión trata algunos de los temas preferidos por el evangelista: Cristo 
revela al Padre y recibe de Él el poder de dar verdadera Vida. 

En la primera parte Jesús habla de la igualdad y al mismo tiempo 
de la distinción entre el Padre y el Hijo (vv. 19-30). Los dos son 
iguales: todo el poder del Hijo es el poder del Padre, las obras del Hijo 
son las obras del Padre. Al mismo tiempo son distintos: el Padre es 
quien envía al Hijo. Cuando Jesucristo realiza obras que son propias 
de Dios testifica con ellas su condición divina (cfr v. 36). 

Las «obras mayores» (v.20; cfr 1,50; 14,12) son la propia 
resurrección de Jesús, causa y primicia de la nuestra (cfr 
1 Co 15,20ss.). El Hijo ha recibido del Padre el poder de juzgar. 
«Cristo es Señor de la vida eterna. El pleno derecho de juzgar 
definitivamente las obras y los corazones de los hombres pertenece a 
Cristo como Redentor del mundo. “Adquirió” este derecho por su Cruz. 
El Padre también ha entregado “todo juicio al Hijo” (Jn 5,22). Pues 
bien, el Hijo no ha venido para juzgar sino para salvar y para dar la 
vida que hay en él. Es por el rechazo de la gracia en esta vida por lo 
que cada uno se juzga ya a sí mismo; es retribuido según sus obras y 
puede incluso condenarse eternamente al rechazar el Espíritu de 
amor» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 679). Las palabras del 
v. 22 son consoladoras: «Cierto que de todas nuestras culpas hemos 
de rendir estrecha cuenta al eterno Juez; pero y ¿quién será este 
nuestro Juez? El Padre (...) todo juicio lo ha dado al Hijo. 
Consolémonos, pues, ya que el Eterno Padre ha puesto nuestra causa 
en manos de nuestro mismo Redentor. San Pablo nos anima con 
estas palabras: ¿Quién será el que condene? Cristo, Jesús, el que 
murió (...) es quien (...) intercede por nosotros (Rm 8,34). ¿Quién es 
el juez que nos ha de condenar? El mismo Salvador que, para no 
condenarnos a muerte eterna, quiso condenarse a sí mismo y, en 
consecuencia, murió y, no contento con ello, ahora en el Cielo 
prosigue cerca del Padre siendo mediador de nuestra salvación» (S. 
Alfonso MY de Ligorio, Práctica del amor a Jesucristo 3). 

Con los wv. 24-30 se cierra la primera parte del discurso de Jesús. 
En ellos se pone en relación la vida que Cristo otorga ya a los que 
creen en Él (wv. 24-27) con la vida futura tras la muerte (vv. 28-29). En 
uno y otro estadio, se trata de la participación en la vida divina, de ahí 
que, incluso en el estadio presente del hombre, esa vida se llame 
«vida eterna» (v. 24). «Cristo, “el primogénito de entre los muertos” 
(Col 1,18), es el principio de nuestra propia resurrección, ya desde 


ahora por la justificación de nuestra alma (cfr Rm 6,4), más tarde por 
la vivificación de nuestro cuerpo (cfr Rm 8,11)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 658). 

Con los wv. 25-30 se cierra la primera parte del discurso de Jesús. 
Para entender las afirmaciones que aquí hace hay que tener presente 
que Él, por ser una única Persona (divina), un solo sujeto de 
operaciones, un único Yo, expresa en palabras humanas no sólo los 
sentimientos que tiene como hombre, sino también la realidad más 
profunda de su ser: es el Hijo de Dios, tanto en su eterna generación 
por el Padre, como en su generación en el tiempo al asumir la 
naturaleza humana. 

En la segunda parte del discurso (vv. 31-40), Jesús, ante la posible 
objeción de los judíos de que el testimonio de una persona en su 
propia causa no es suficiente (cfr Dt 19,15), explica que sus palabras 
están avaladas por cuatro testimonios: el de Juan Bautista (vv. 32-36; 
cfr 1,34), el de los milagros (v. 36; cfr 2,1-12; 4,46-54; 5,1-18; etc.), el 
del Padre (vv. 37-38; cfr 1,31-34; 12,28-30), y el de las Escrituras 
(v. 39). Jesús les invita a escudriñar las Escrituras, la Palabra de Dios, 
porque desde ellas podrían descubrir el sentido de lo que está 
sucediendo —lo que Él dice y hace— si no se cierran en sus propios 
perjuicios. «El fin principal de la economía antigua era preparar la 
venida de Cristo, redentor universal, y de su reino mesiánico, 
anunciarla  proféticamente (cfr Lc24,44; Jn5,339; 1P1,10), 
representarla con diversas imágenes (cfr 1 Co 10,11) (...). Por eso los 
cristianos deben recibir estos libros [Antiguo Testamento] con 
devoción, porque expresan un vivo sentido de Dios, contienen 
enseñanzas sublimes sobre Dios y una sabiduría salvadora acerca del 
hombre, encierran tesoros de oración y esconden el misterio de 
nuestra salvación» (Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 15). 

Finalmente (vv. 41-47), Jesús echa en cara a sus oyentes tres 
impedimentos que tienen para reconocerle como el Mesías e Hijo de 
Dios: la falta de amor a Dios, la búsqueda de la gloria humana y la 
interpretación interesada de los textos sagrados. Para reconocer quién 
es de verdad Cristo, se necesitan mejores disposiciones: «Ese Cristo, 
que tú ves, no es Jesús. —Será, en todo caso, la triste imagen que 
pueden formar tus ojos turbios... —Purifícate. Clarifica tu mirada con 
la humildad y la penitencia. Luego... no te faltarán las limpias luces del 
Amor. Y tendrás una visión perfecta. Tu imagen será realmente la 
suya: ¡Éll» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 212). 


Volver a Jn 5,19-47 


COMENTARIO 
Jn 6,1-71 


Este capítulo viene a constituir la cuarta sección del evangelio y tiene 
una estructura similar a la del anterior. Primero, dos signos o milagros: 
la multiplicación de los panes y de los peces, y el caminar de Jesús 
sobre las aguas; y, luego, un discurso: el de la sinagoga de 
Cafarnaún, en el que Jesucristo se manifiesta como el Pan de Vida. 
San Juan hace notar que esto ocurrió cuando «pronto iba a ser la 
Pascua, la fiesta de los judíos» (v. 4), insinuando así que el banquete 
Eucarístico había de ser en adelante la Nueva Pascua. Muchos de los 
seguidores de Jesús se escandalizan ante sus palabras, de modo que 
quienes no creen le abandonan (v. 66), y los que creen se adhieren 
más firmemente a Él (v. 69). 


Volver a Jn 6,1-71 


COMENTARIO 
Jn 6,1-15 


En el Evangelio de Juan sólo se recogen siete milagros de Jesús. El 
autor sagrado elige aquellos que le van mejor a su propósito de 
mostrar algunas facetas del misterio de Cristo. El milagro de la 
multiplicación de los panes y de los peces, unos días antes de la 
Pascua, prefigura la Pascua cristiana y el misterio de la Eucaristía y 
está puesto en relación directa con el discurso de Cafarnaún sobre el 
Pan de Vida (6,26-58), en el que Jesús promete darse Él mismo como 
alimento de nuestra alma. Tal relación queda subrayada por las 
palabras del v. 11, que son casi las mismas con las que los sinópticos 
y San Pablo narran el comienzo de la institución de la Eucaristía (cfr 
Mt 26,26; Mc 14,22; Lc 22,14 y 1 Co 11,23-24). 

Jesús es sensible a las necesidades espirituales y materiales de 
los hombres (v. 5). Aquí le vemos tomando la iniciativa para satisfacer 
el hambre de aquella multitud que le sigue. Con los diálogos y el 
milagro que va a realizar, Jesús enseña también a sus discípulos a 
confiar en Él ante las dificultades que encontrarán en sus futuras 
tareas apostólicas, emprendiéndolas con los medios que tengan, 
aunque sean insuficientes, como en este caso lo eran los cinco panes 
y los dos peces (v. 9). Él aportará lo que falta. En la vida cristiana hay 
que poner al servicio del Dios lo que tengamos, aunque nos parezca 
muy poco. El Señor sabrá multiplicar la eficacia de esos medios tan 
insignificantes: «Él [Jesús] no contaba con una cantidad suficiente de 
bienes materiales, sino con su generosidad al ofrecer lo poco que 
poseían. (...) Lo que la razón humana no se atrevía a esperar, con 
Jesús se hizo realidad gracias al corazón generoso de un muchacho» 
(S. Juan Pablo ll, Mensaje 8-1X-97). 

La reacción ante el milagro (v. 14) muestra que los que se 
beneficiaron de aquel prodigio reconocieron a Jesús como el Profeta, 
el Mesías prometido en el Antiguo Testamento (cfr Dt 18,15), pero 
pensaron en un mesianismo terreno y nacionalista: quisieron hacerle 
rey porque consideraron que el Mesías había de traerles abundancia 
de bienes terrenos y librarlos de la dominación romana. 

El Señor, que más adelante (6,26-27) explicará el verdadero 
sentido de la multiplicación de los panes y los peces, se limita a huir 
de aquel lugar, para evitar una proclamación popular ajena a su 
verdadera misión. En el diálogo con Pilato (cfr 18,36) explicará que su 
Reino «no es de este mundo». «Los Evangelios muestran claramente 
cómo para Jesús era una tentación lo que alterara su misión de 
Servidor de Yahwéh (cfr Mt 4,8; Lc 4,5). No acepta la posición de 
quienes mezclaban las cosas de Dios con actitudes meramente 


políticas (cfr Mt 22,21; Mc 12,17; Jn 18,36) (...). La perspectiva de su 
misión es mucho más profunda. Consiste en la salvación integral por 
un amor transformante, pacificador, de perdón y reconciliación. No 
cabe duda, por otra parte, que todo esto es muy exigente para la 
actitud del cristiano que quiere servir de verdad a los hermanos más 
pequeños, a los pobres, a los necesitados, a los marginados; en una 
palabra, a todos los que reflejan en sus vidas el rostro doliente del 
Señor (cfr Lumen gentium, n.8)» (S. Juan Pablo ll, Discurso al 
episcopado latinoamericano, 28-1-1979). 


Volver a Jn 6,1-15 


COMENTARIO 
Jn 6,16-21 


Este milagro, narrado también por Mateo y Marcos, refleja el poder de 
Jesús, que sorprende a la fe todavía débil de los discípulos. Jesús 
viene de nuevo a su encuentro y se les manifiesta superior a Moisés, 
ante quien, para que los israelitas atravesaran el mar, Dios separó las 
aguas (cfr Ex 14,15-31). Las palabras «Soy yo» (o «Yo soy») (v. 20) 
evocan aquellas con las que Dios reveló su nombre a Moisés (cfr 8,28; 
Ex 3,14). Tras el milagro y el discurso del Pan de Vida, la fe de los 
discípulos quedará robustecida. 

Al meditar este episodio, la tradición cristiana ha visto en la barca 
una figura de la Iglesia, que tendrá que soportar muchas dificultades y 
a la que el Señor ha prometido su asistencia a lo largo de los siglos 
(cfr Mt 28,20); por eso la Iglesia permanecerá firme y segura para 
siempre. Santo Tomás de Aquino comenta: «Aquel viento es figura de 
las tentaciones y de la persecución que padecerá la Iglesia por falta 
de amor. Porque, como dice San Agustín, cuando se enfría el amor, 
aumentan las olas y la nave zozobra. Sin embargo el viento, la 
tempestad, las olas y las tinieblas no conseguirán que la nave se 
aparte de su rumbo y quede destrozada» (Super Evangelium loannis, 
ad loc.). 


Volver a Jn 6,16-21 


COMENTARIO 
Jn 6,22-59 


Cafarnaún era el lugar desde el que Jesús desarrollaba su ministerio 
en Galilea (cfr nota a Lc 7,1-10). Allí, en la sinagoga (v. 59), pronuncia 
el discurso del Pan de Vida (vv. 26-59), en el que se revela quién es 
Él, de dónde procede y qué bienes nos comunica: la fe, la Eucaristía, 
la vida eterna. 


Volver a Jn 6,22-59 


COMENTARIO 
Jn 6,22-25 


El evangelista, al mismo tiempo que da cuenta de cómo se extendía la 
fama de Jesús, deja entrever que éste ha llegado a Cafarnaún de 
manera milagrosa (v. 25), igual que antes había caminado sobre las 
aguas. Refleja de nuevo el poder de Jesús sobre los elementos de la 
naturaleza. 


Volver a Jn 6,22-25 


COMENTARIO 
Jn 6,26-34 


Este discurso de Jesús se abre con una introducción a modo de 
diálogo entre Él y los judíos, donde se revela cuáles son los bienes 
mesiánicos que Él trae. Los interlocutores creían que el maná — 
alimento que diariamente recogían los hebreos en su caminar por el 
desierto (cfr Ex 16,13ss.)— era símbolo de los bienes que traería el 
Mesías; por eso piden a Jesús que realice un portento semejante al 
del maná. Pero no podían ni siquiera sospechar que el maná sólo era 
figura del gran don mesiánico que Dios iba a comunicar a los 
hombres: su propio Hijo presente en el misterio de la Sagrada 
Eucaristía. En el diálogo, Jesús intenta conducirles a un acto de fe en 
Él, para después revelarles abiertamente el misterio de su presencia 
en la Eucaristía. 

«A éste lo confirmó Dios Padre con su sello» (v. 27). Con esta 
frase alude el Señor a la condición por la que sólo Él, el Hijo del 
Hombre, puede dar a los hombres los dones mencionados: porque 
siendo Dios y hombre, la naturaleza humana de Jesús es el 
instrumento por el que actúa la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad. Santo Tomás de Aquino comenta así esta frase: «Lo que el 
Hijo del Hombre dará, lo posee en cuanto supera a todos los demás 
hombres por su singular y eminente plenitud de gracia (...). Cuando 
un sello se imprime en la cera, ésta recibe toda la forma del sello. Así 
el Hijo recibió toda la forma del Padre. Y esto de dos modos: uno 
eterno (generación eterna), del cual no se habla aquí porque el sello y 
lo sellado son de distinta naturaleza. El otro, que es el que hay que 
entender aquí, es el misterio de la Encarnación, por el que Dios Padre 
imprimió en la naturaleza humana el Verbo, que es resplandor y sello 
de su sustancia, como dice Hebreos (1,3)» (Super Evangelium 
loannis, ad loc.). 


Volver a Jn 6,26-34 


COMENTARIO 
Jn 6,35-47 


En esta primera parte del discurso, Jesús se presenta como el Pan de 
Vida. Sus palabras se refieren: 1) a la fe en Él; la fe es «ir hacia 
Jesús» (vv. 35. 37.44.45) aceptando sus signos (milagros) y sus 
palabras; 2) a la resurrección de los creyentes (vv. 39.40.44.47), que 
se inicia en esta vida por la fe y se cumplirá plenamente al final de los 
tiempos; 3) a la predestinación, que es el designio de nuestro Padre 
del Cielo de que todos los hombres podamos salvarnos (vv. 39.40). 

Al decir Jesús que «serán todos enseñados por Dios» (v. 45), 
evoca a ls 54,13 y Jr 31,31-34, donde ambos profetas se refieren a la 
futura Alianza que establecerá Dios con su pueblo cuando llegue el 
Mesías, con cuya sangre quedará sellada para siempre, y que Dios 
escribirá en sus corazones. 

Ir a Jesús (v. 35) es creer en Él, porque al Señor nos acercamos 
por la fe. Con la imagen de la comida y la bebida expresa Jesús que 
Él es quien realmente sacia todas las nobles aspiraciones del hombre: 
«¡Qué hermosa es nuestra Fe Católica! Da solución a todas nuestras 
ansiedades, y aquieta el entendimiento y llena de esperanza el 
corazón» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 582). 

El v. 42 menciona a San José por segunda y última vez en el 
evangelio, dejando constancia de la opinión común, aunque 
equivocada, de los que conocían a Jesús y le consideraban hijo de 
José el artesano (cfr 1,45; Mt 13,55; Lc 3,23; 4,22). El Señor, 
concebido por obra del Espíritu Santo en el seno virginal de María, 
sólo tiene como Padre al mismo Dios (cfr 5,18). Sin embargo, San 
José hizo las veces de padre de Jesús en la tierra, según los planes 
divinos (cfr notas a Mt 1,1-25): «A José no sólo se le debe el nombre 
de padre, sino que se le debe más que a otro alguno. ¿Cómo era 
padre? Tanto más profundamente padre cuanto más casta fue su 
paternidad. Algunos pensaban que era padre de Nuestro Señor 
Jesucristo de la misma forma que son padres los demás, que 
engendran según la carne, y no sólo reciben a sus hijos como fruto de 
su afecto espiritual. Por eso dice San Lucas: Se pensaba que era 
padre de Jesús. ¿Por qué dice sólo se pensaba? Porque el 
pensamiento y el juicio humanos se refieren a lo que suele suceder 
entre los hombres. Y el Señor no nació del germen de José. Sin 
embargo, a la piedad y a la caridad de José le nació un hijo de la 
Virgen María, que era Hijo de Dios» (S. Agustín, Sermones 51,20). 


Volver a Jn 6,35-47 


COMENTARIO 
Jn 6,48-59 


En esta segunda parte del discurso, Cristo revela el misterio de la 
Eucaristía. Sus palabras son de un realismo tan fuerte que excluyen 
cualquier interpretación en sentido figurado. Los oyentes entienden el 
sentido propio y directo de las palabras de Jesús (v. 52), pero no 
creen que tal afirmación pueda ser verdad. De haberlo entendido en 
sentido figurado o simbólico no les hubiera causado tan gran 
extrañeza ni se hubiera producido la discusión. De aquí también nace 
la fe de la Iglesia en que mediante la conversión del pan y del vino en 
su Cuerpo y Sangre, Cristo se hace presente en este sacramento. «El 
Concilio de Trento resume la fe católica cuando afirma: “Porque 
Cristo, nuestro Redentor, dijo que lo que ofrecía bajo la especie de 
pan era verdaderamente su Cuerpo, se ha mantenido siempre en la 
Iglesia esta convicción, que declara de nuevo el Santo Concilio: por la 
consagración del pan y del vino se opera el cambio de toda la 
substancia del pan en la substancia del Cuerpo de Cristo nuestro 
Señor y de toda la substancia del vino en la substancia de su sangre; 
la Iglesia católica ha llamado justa y apropiadamente a este cambio 
transubstanciación” (DS 1642)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1376). 

Tres veces (cfr vv. 31-32.49.58) compara Jesús el verdadero Pan 
de Vida, su propio Cuerpo, con el maná, con el que Dios había 
alimentado a los hebreos diariamente durante cuarenta años en el 
desierto. Así, hace una invitación a alimentar frecuentemente nuestra 
alma con el manjar de su Cuerpo: «De la comparación del Pan de los 
Ángeles con el pan y con el maná fácilmente podían los discípulos 
deducir que, así como el cuerpo se alimenta de pan diariamente, y 
cada día eran recreados los hebreos con el maná en el desierto, del 
mismo modo el alma cristiana podría diariamente comer y regalarse 
con el Pan del Cielo. A más de que casi todos los Santos Padres de la 
Iglesia enseñan que el “pan de cada día”, que se manda pedir en la 
oración dominical, no tanto se ha de entender del pan material, 
alimento del cuerpo, cuanto de la recepción diaria del Pan 
Eucarístico» (S. Pío X, Sacra Tridentina Synodus, 20-XI!-1905). 


Volver a Jn 6,48-59 


COMENTARIO 
Jn 6,60-71 


En estos versículos se pone de manifiesto la recepción de las 
palabras del Señor por parte de los discípulos. Al revelar el misterio 
eucarístico, Jesucristo exige de ellos la fe en sus palabras. Su 
revelación no debe ser recibida de modo carnal, es decir, atendiendo 
exclusivamente a lo que aprecian los sentidos, o partiendo de una 
visión de las cosas meramente natural, sino como revelación de Dios, 
que es «espíritu» y «vida» (v. 63). Como en otras ocasiones (cfr 1,51; 
5,20), la referencia de Jesús a acontecimientos futuros, a la gloria de 
su resurrección, sirve para fortalecer la fe de los discípulos, y de todos 
los creyentes, cuando vean cumplidas sus palabras (v. 62): «Os lo he 
dicho ahora antes de que suceda, para que cuando ocurra creáis» 
(14,29). 

La promesa de la Eucaristía, que había provocado en aquellos 
oyentes de Cafarnaún discusiones (6,52) y escándalo (v. 61), acaba 
produciendo el abandono de muchos que le habían seguido (v. 66). 
Jesús había expuesto una verdad maravillosa y salvífica, pero 
aquellos discípulos se cerraban a la gracia divina, no estaban 
dispuestos a aceptar algo que superaba su mentalidad estrecha. El 
misterio de la Eucaristía exige un especial acto de fe. Por eso, ya San 
Juan Crisóstomo aconsejaba: «Inclinémonos ante Dios; y no le 
contradigamos aun cuando lo que Él dice pueda parecer contrario a 
nuestra razón y a nuestra inteligencia (...). Observemos esta misma 
conducta respecto al misterio [eucarístico], no considerando 
solamente lo que cae bajo los sentidos, sino atendiendo a sus 
palabras. Porque su palabra no puede engañar» (In Matthaeum 82). 

Pedro, en nombre de los Doce, expresa su fe en las palabras de 
Jesús porque le reconoce procedente de Dios, de manera semejante 
a como en Cesarea de Filipo (cfr Mt 16,13-20; Mc 8,27-30) había 
confesado que Jesús era el Mesías. La confesión de Pedro representa 
al mismo tiempo la comunión de fe de los que creen en Jesucristo, 
que encontrarán en la fe de Pedro y sus sucesores el criterio seguro 
de discernimiento sobre la verdad de lo que creen. 


Volver a Jn 6,60-71 


COMENTARIO 
Ja 7,1-10,21 


La quinta sección del evangelio comprende casi cuatro capítulos. En 
ellos se recoge la actividad de Jesús en Jerusalén durante la 
celebración de la fiesta de los Tabernáculos, cuando sube de nuevo a 
la Ciudad Santa. En contraste con el significado que esa fiesta tenía 
para los judíos, Jesús es presentado como el Mesías que instaura un 
nuevo orden salvífico centrado en la gracia, superior al que existía 
entre los israelitas, centrado en la Ley (cfr 1,17). Se reafirma que 
Jesús ha sido enviado por el Padre y se habla del envío del Espíritu 
Santo (cap. 7). Jesús es Juez que perdona a la mujer adúltera 
(cap. 8), y Luz del mundo, que devuelve la vista al ciego de 
nacimiento, pero que condena, en cambio, a los que no quieren ver 
(cap. 9). Él es la Puerta por la que se entra a la vida eterna y el Buen 
Pastor que da su vida por todos los hombres (10,1-21). 


Volver a Jn 7,1-10,21 


COMENTARIO 
Jn 7,1-30 


El nombre de esta fiesta (v. 2) evoca el tiempo que los hebreos 
pasaron en el desierto, habitando en tiendas de campaña (cfr 
Lv 23,34-43). Durante los ocho días que duraba la fiesta (cfr 
Ne 8,13-18), al comienzo del otoño, se conmemoraba la protección 
que los israelitas habían recibido de Dios a lo largo de aquellos 
cuarenta años de peregrinación. Por coincidir con la terminación de 
las cosechas, esta fiesta se llamaban también de la Recolección (cfr 
Ex 23,16). Era una de las tres grandes fiestas del año en que todo 
varón israelita debía comparecer ante el Señor (cfr Ex 23,14-17; 
Dt 16,16). 


Volver a Jn 7,1-30 


COMENTARIO 
Jn 7,1-13 


Juan recuerda la falta de fe en Jesús por parte de sus parientes y la 
negativa del Señor a buscar un triunfo humano y temporal. Los 
parientes de Jesús reconocen que Él es capaz de realizar obras 
maravillosas, y, sin embargo, no creen. No entienden el verdadero 
significado que entrañan esos signos. Esto enseña que los milagros 
no bastan por sí solos para creer. 

Sobre los «hermanos» de Jesús, cfr nota a Mt 12,46-50; sobre el 
término «mundo», ver 17,1-26. 


Volver a Jn 7,1-13 


COMENTARIO 
Jn 7,14-24 


Jesús posee la dignidad y la potestad de ser el revelador del Padre. 
Los judíos, que no habían visto a Jesús en las escuelas de los 
maestros de la Ley, se maravillan y se plantean una pregunta con 
malicia disimulada: «¿Cómo sabe éste de letras sin haber estudiado?» 
(v. 15). Le acusan de ser un falso profeta. Jesús aprovecha la ocasión 
para afirmar que su doctrina proviene de Dios. Pero señala también 
que para discernir ese origen divino se requiere rectitud de intención 
(v. 24). Además, propone un criterio para reconocer la legitimidad de 
su actuación: Él no se adjudica la grandeza y sublimidad de su 
doctrina ni lo extraordinario de sus obras (cfr 8,54), sino que busca 
sólo la glorificación del Padre, y expone la doctrina que le ha sido 
entregada (cfr v. 16). 

Siguiendo el ejemplo de Cristo, la Iglesia, en su actuación 
apostólica, no busca su triunfo humano, sino el bien de las almas y la 
gloria de Dios. «Dios es glorificado plenamente desde el momento en 
que los hombres reciben total y conscientemente la obra salvadora de 
Dios, que completó en Cristo. Así, por dicha actividad apostólica se 
cumple el propósito de Dios, al que Cristo obediente y amorosamente 
sirvió para gloria del Padre que le envió, a fin de que todo el género 
humano forme un único pueblo de Dios, se una en un único Cuerpo y 
se coedifique en un único templo del Espíritu Santo» (Conc. Vaticano 
Il, Ad gentes, n. 7). 


Volver a Jn 7,14-24 


COMENTARIO 
Jn 7,25-30 


San Juan muestra cómo los jerosolimitanos tenían dudas sobre quién 
era Jesús (vv. 25-27). Aunque se sabía que el Mesías nacería en 
Belén de la estirpe de David (7,42), en aquel tiempo algunos 
pensaban que el Mesías se mantendría oculto hasta el día de su 
manifestación (cfr 1,33; 14,22). 

Jesús pide que juzguen rectamente y descubran su poder 
salvador, que intenten comprender el sentido profundo de sus obras. 
Como consecuencia, se produce el intento de detención (v. 30), 
porque los judíos entendieron que Jesús se hacía igual a Dios, y esto 
era considerado una blasfemia, que según la Ley debía ser castigada 
con la muerte por lapidación (cfr Lv 24,15-16.23). No es la primera vez 
que San Juan refiere la hostilidad de los judíos (cfr 5,18) ni será la 
última (cfr 8,59; 10,31-33). Subraya esta hostilidad porque así se dio 
de hecho y quizá también para resaltar la libertad de Jesús que, 
cumpliendo la voluntad del Padre, se entregará en manos de sus 
enemigos cuando llegue su «hora» (cfr 18,4-8). «El Señor no hace 
referencia a la hora en que se le obligaría a morir, sino a la hora en 
que se dejaría matar. Esperaba el tiempo en que había de morir, como 
esperó también el tiempo en que había de nacer» (S. Agustín, /n 
loannis Evangelium 31,5). 

El recto reconocimiento de las obras de Jesús es el primer paso 
para llegar a creer en su condición divina. Aceptar a Jesús lleva 
consigo las exigencias de una conversión moral y mental: «El que 
quiera, pues, entender plenamente y saborear las palabras de Cristo, 
ha de procurar conformar con Él toda su vida» (Tomás de Kempis, De 
imitatione Christi 1,1,2). 


Volver a Jn 7,25-30 


COMENTARIO 
Jn 7,31-39 


Jesús habla de su glorificación junto al Padre y del envío del Espíritu 
Santo. La fiesta de los Tabernáculos era una fiesta de alegría y acción 
de gracias. Cada uno de los ocho días que duraba la fiesta, el sumo 
sacerdote se dirigía a la fuente de Siloé (cfr nota a 9,1-23) y, en una 
copa de oro, traía al Templo agua con la que rociaba el altar, 
recordando la que prodigiosamente manó en el desierto (cfr Ex 17,1-7) 
y pidiendo a Dios abundantes lluvias. Mientras tanto, se cantaba un 
pasaje del profeta Isaías (ls 12,3) que anunciaba la venida del 
Salvador y, con Él, la efusión de los dones celestiales. También se 
leía Ez 47, que habla de los torrentes de agua viva que brotarán del 
Templo. Con Jesús aquel tiempo venturoso ha llegado ya: «Si alguno 
tiene sed venga a mí y beba...» (v. 37). Esta invitación recuerda la 
que hace la Sabiduría divina, que dice: «Venid a mí los que me 
deseáis y saciaos» (Si 24,19; cfr Pr 9,4-5), sugiriendo así que Jesús 
es la Sabiduría de Dios encarnada. Él es el único que puede saciar 
nuestra sed: «Sed me parece a mí quiere decir deseo de una cosa 
que nos hace gran falta, que si del todo nos falta nos mata. Extraña 
cosa es que si nos falta nos mata, y si nos sobra nos acaba la vida, 
como se ve morir muchos ahogados. ¡Oh Señor mío, y quién se viese 
tan engolfada en esta agua viva que se le acabase la vida!» (Camino 
de perfección 19). 

Las palabras de Jesús del v. 37 suscitaban a San Alfonso M*éde 
Ligorio las siguientes consideraciones, que constituyen un entrañable 
comentario, lleno de amor por nuestro Salvador: «Tenemos en 
Jesucristo tres fuentes de gracias. La primera es de misericordia, en la 
que nos podemos purificar de todas las manchas de nuestros pecados 
(...). La segunda fuente es de amor: quien medita en los sufrimientos 
e ignominias de Jesucristo por nuestro amor, desde el nacimiento 
hasta la muerte, es imposible que no se sienta abrasado en la feliz 
hoguera, que vino a encender por la tierra en los corazones de todos 
los hombres (...). La tercera fuente es de paz; quien desee la paz del 
corazón venga a mí, que soy el Dios de la paz» (Meditaciones para el 
Adviento 1,8). 

En la expresión «ríos de agua viva» (v. 38) hay probablemente una 
referencia a la profecía de Ez 36,25ss., en la que se anuncia que en 
los tiempos mesiánicos el pueblo será purificado con agua pura, 
recibirá un Espíritu nuevo y se les cambiará el corazón de piedra por 
un corazón de carne. 

En efecto, Jesús, una vez exaltado como corresponde a su 
condición de Hijo de Dios, enviará en Pentecostés al Espíritu Santo, 


que transformará interiormente a todos los que creen en Él. «De la 
misma manera que los cuerpos transparentes y nítidos, al recibir los 
rayos de luz, se vuelven resplandecientes e irradian brillo, las almas 
que son llevadas e ilustradas por el Espíritu Santo se vuelven también 
espirituales y llevan a las demás la luz de la gracia. Del Espíritu Santo 
proviene el conocimiento de las cosas futuras, el entendimiento de los 
misterios, la comprensión de las verdades ocultas, la distribución de 
los dones, la ciudadanía celeste, la conversación con los ángeles. De 
Él, la alegría que nunca termina, la perseverancia en Dios, la 
semejanza con Dios y, lo más sublime que puede ser pensado, el 
hacerse Dios» (S. Basilio, De Spiritu Sancto 9,23). 

Pero —se pregunta San Agustín—, «¿cómo entender la frase del 
evangelista todavía no había sido dado el Espíritu Santo ya que Jesús 
aún no había sido glorificado, sino en el sentido de que aquella dádiva 
o efusión del Espíritu Santo habría de comunicarse en el futuro, 
después de la glorificación de Cristo, como jamás lo había sido 
antes?» (De Trinitate 4,20). El Señor se refería, por tanto, a la venida 
del Espíritu Santo después de su ascensión al cielo (v. 39), efusión 
que San Juan ve anticipada simbólicamente en la transfixión, cuando 
del costado de Cristo brota sangre y agua (19,34). Los Santos Padres 
han considerado en este hecho el nacimiento de la Iglesia y la fuerza 
santificadora de los Sacramentos, especialmente del Bautismo y de la 
Sagrada Eucaristía. 


Volver a Jn 7,31-39 


COMENTARIO 
Jn 7,40-53 


El título «el profeta» (v. 40) alude a Dt 18,18, que predice la venida de 
un profeta en los últimos tiempos, al que todos deberán escuchar (cfr 
1,21; 6,14). El Cristo («el Mesías») era el título más corriente en el 
judaísmo para designar al futuro Salvador enviado por Dios. 

En los w. 40-43 se muestra una vez más la diversidad de 
opiniones acerca de Jesús. Muchos judíos ignoraban —sin tomarse 
ninguna molestia para averiguar la verdad— que había nacido en 
Belén, la ciudad de David, donde, según Miqueas (5,2) debía nacer el 
Mesías. Tal ignorancia constituía en ellos una excusa para no 
aceptarle como el Cristo. Parece como si el evangelista, que escribe 
para cristianos que conocían el verdadero origen de Jesucristo, el Hijo 
de Dios nacido en Belén, quisiera resaltar con cierta ironía que ese 
desconocimiento de los jerosolimitanos era precisamente la 
confirmación de que Jesús era el Mesías que esperaban (cfr 7,27). 

Otros, sin embargo, ante los milagros de Jesús, entienden que Él 
debe ser el Mesías (cfr 7,31), y otros aún, los servidores de la 
autoridad, no pueden menos que reconocer la fuerza de su palabra 
(vv. 45-49): «He aquí que los fariseos y los escribas no sacaron 
provecho ni al contemplar los milagros ni al leer las Escrituras; en 
cambio, los enviados por las autoridades, sin estas ayudas, fueron 
captados por un solo discurso (...). No solamente es de admirar su 
prudencia, porque no necesitaron de signos, sino que fueron 
conquistados por la sola doctrina; no dijeron, en efecto: “Jamás 
hombre alguno ha hecho tales milagros”, sino: Jamás habló así 
hombre alguno. Es de admirar también su convencimiento: van a los 
fariseos, que se oponían a Cristo, y les hablan de esta manera» (S. 
Juan Crisóstomo, /n loannem 9). 


Volver a Jn 7,40-53 


COMENTARIO 
Jn 8,1-11 


Aunque este episodio falta en bastantes códices antiguos, la Tradición 
de la Iglesia lo considera inspirado y canónico. Su omisión podría 
haberse debido a que la misericordia de Jesús hacia esta mujer habría 
parecido a algunos espíritus demasiado rigoristas una ocasión de 
relajamiento en las exigencias morales. En todo caso, el episodio 
viene a confirmar cómo es el juicio de Jesús (8,15): siendo el Justo, no 
condena; en cambio aquéllos, siendo pecadores, dictan sentencia de 
muerte. «Conviene avisar que nunca de tal manera nos transportemos 
en mirar la divina misericordia, que no nos acordemos de la justicia; ni 
de tal manera miremos la justicia, que no nos acordemos de la 
misericordia; porque ni la esperanza carezca de temor, ni el temor de 
la esperanza» (Fray Luis de Granada, Vida de Jesús 13). 

La respuesta de Jesús (v. 7) alude al modo de practicar la 
lapidación entre los judíos: los testigos del delito tenían que arrojar las 
primeras piedras, después seguía la comunidad, para, de algún modo, 
borrar colectivamente el oprobio que recaía sobre el pueblo (cfr 
Dt 17,7). La cuestión, planteada desde un punto de vista legal, es 
elevada por Jesús al plano moral —que sostiene y justifica el legal— 
interpelando a la conciencia de cada uno. No viola la Ley, dice San 
Agustín, y al mismo tiempo no quiere que se pierda lo que Él estaba 
buscando, porque había venido a salvar lo que estaba perdido: «Mirad 
qué respuesta tan llena de justicia, de mansedumbre y de verdad. ¡Oh 
verdadera contestación de la Sabiduría! Lo habéis oído: “Cúmplase la 
Ley, que sea apedreada la adúltera”. Pero, ¿cómo pueden cumplir la 
Ley y castigar a aquella mujer unos pecadores? Mírese cada uno a sí 
mismo, entre en su interior y póngase en presencia del tribunal de su 
corazón y de su conciencia, y se verá obligado a confesarse pecador. 
Sufra el castigo aquella pecadora, pero no por mano de pecadores; 
ejecútese la Ley, pero no por sus transgresores» (S. Agustín, In 
loannis Evangelium 33,5). 


Volver a Jn 8,1-11 


COMENTARIO 
Jn 8,12-20 


Jesús se revela ahora como Luz del mundo. En la primera noche de la 
fiesta de los Tabernáculos se iluminaba intensamente el «atrio de las 
mujeres» del Templo con cuatro enormes lámparas que daban cierta 
claridad a toda Jerusalén. Con ello recordaban la nube luminosa, 
señal de la presencia de Dios, que guió a los israelitas por el desierto 
a su salida de Egipto (cfr Ex 13,21-22; 16,10; etc.). Tal vez en este 
contexto Jesús se presenta como «la Luz», imagen empleada en otros 
lugares (Mt 4,16) para designar al Mesías (cfr además Lc 1,78; 
2,30-32). 

Jesucristo es la Luz bajo un doble aspecto: Él es luz que ilumina la 
inteligencia por ser la plenitud de la Revelación divina; y es también 
luz que ilumina el interior del hombre para que pueda aceptar esa 
Revelación y hacerla vida suya. «En Cristo y por Cristo, Dios se ha 
revelado plenamente a la humanidad y se ha acercado definitivamente 
a ella y, al mismo tiempo, en Cristo y por Cristo, el hombre ha 
conseguido plena conciencia de su dignidad, de su elevación, del 
valor trascendental de la propia humanidad, del sentido de su 
existencia» (S. Juan Pablo ll, Redemptor hominis, n. 11). 

La pregunta que hacen a Jesús es insidiosa y malintencionada (v. 
19), pues ellos piensan que no puede mostrarles al Padre. Conocer a 
Jesús, es decir, creer en Él y aceptar el misterio de su divinidad, es 
conocer también al Padre: «Cristo no es sólo aquel en quien creemos, 
la manifestación máxima del amor de Dios, sino también aquel con 
quien nos unimos para poder creer. La fe no sólo mira a Jesús, sino 
que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos: es una 
participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la vida 
confiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que 
nosotros. Tenemos confianza en el arquitecto que nos construye la 
casa, en el farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en el 
abogado que nos defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también 
de alguien que sea fiable y experto en las cosas de Dios. Jesús, su 
Hijo, se presenta como aquel que nos explica a Dios (cf. Jn 1,18). La 
vida de Cristo —su modo de conocer al Padre, de vivir totalmente en 
relación con él— abre un espacio nuevo a la experiencia humana, en 
el que podemos entrar. La importancia de la relación personal con 
Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos que hace 
san Juan del verbo credere. Junto a «creer que» es verdad lo que 
Jesús nos dice (cf. Jn 14,10; 20,31), san Juan usa también las 
locuciones «creer a» Jesús y «creer en» Jesús. «Creemos a» Jesús 
cuando aceptamos su Palabra, su testimonio, porque él es veraz (cf. 


Jn 6,30). «Creemos en» Jesús cuando lo acogemos personalmente en 
nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él mediante el amor y 
siguiéndolo a lo largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44)» 
(Francisco, Lumen fidei, n. 18). 

«Gazofilacio» (v. 20). Era éste un lugar en el que existían varias 
huchas destinadas a recoger las ofrendas de los fieles. Se hallaba 
situado en el atrio de las mujeres (cfr Lc 21,1-4). 


Volver a Jn 8,12-20 


COMENTARIO 
Jn 8,21-30 


Ante la actitud de repulsa por parte de las autoridades judías, Jesús 
les advierte que se marchará al Cielo de donde procede y ellos 
continuarán esperando al Mesías; pero ni encontrarán al Mesías 
porque le buscan fuera de Él, ni ahora le pueden seguir porque no le 
creen. La expresión «Yo soy» (vv. 24.28; 8,58), repetida en 
numerosas ocasiones en el evangelio (cfr 4,26; 13,19; 18,5-8), deja 
entrever la condición divina de Jesús. Éste era el nombre de Dios 
revelado a Moisés: «Yo soy el que soy» (Ex 3,14). «El Nombre Divino 
“Yo soy” o “Él es” expresa la fidelidad de Dios que, a pesar de la 
infidelidad del pecado de los hombres y del castigo que merece, 
“mantiene su amor por mil generaciones” (Ex 34,7). Dios revela que es 
“rico en misericordia” (Ef 2,4) llegando hasta dar su propio Hijo. Jesús, 
dando su vida para librarnos del pecado, revelará que Él mismo lleva 
el Nombre divino: “Cuando hayáis levantado al Hijo del hombre, 
entonces sabréis que Yo soy” (Jn 8,28)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 211). 

La pregunta que hacen los judíos en el v.25 se la plantean 
muchos hombres de nuestro tiempo ante el anuncio que la Iglesia 
hace de Cristo. La clave para una respuesta acertada la dará Jesús un 
poco más adelante: la búsqueda sincera de la verdad: «Jesucristo 
sale al encuentro del hombre de toda época, también de nuestra 
época, con las mismas palabras: Conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres (Jn8,32). Estas palabras encierran una exigencia 
fundamental y al mismo tiempo una advertencia: la exigencia de una 
relación honesta con respecto a la verdad, como una condición de 
auténtica libertad; y la advertencia, además, de que se evite cualquier 
libertad aparente, cualquier libertad superficial y unilateral, cualquier 
libertad que no profundiza en toda la verdad sobre el hombre y sobre 
el mundo. También hoy, después de dos mil años, Cristo aparece a 
nosotros como Aquel que trae al hombre la libertad basada sobre la 
verdad, como Aquel que libera al hombre de lo que limita, disminuye y 
casi destruye esta libertad en sus mismas raíces, en el alma del 
hombre, en su corazón, en su conciencia. ¡Qué confirmación tan 
estupenda la que han dado y no cesan de dar aquellos que, gracias a 
Cristo y en Cristo, han alcanzado la verdadera libertad y la han 
manifestado hasta en condiciones de constricción exterior!» (S. Juan 
Pablo Il, Redemptor hominis, n. 12). 

La respuesta de Jesús (v. 25) puede entenderse como que Él 
confirma lo que había proclamado: «Ante todo, lo que os estoy 
diciendo», o bien como que Él, en cuanto Verbo, es causa de toda 


criatura (cfr Ap 3,14; 1,8): «El Principio, lo que os estoy diciendo», que 
sería otra posible traducción. Con ello expresaría Jesús su origen 
divino. 

En los wv. 28-29, Jesús se refiere a su Pasión y Muerte (cfr 
12,32-33). Completando a los sinópticos y a las cartas de San Pablo, 
el cuarto evangelio presenta la cruz, sobre todo, como un trono regio 
en el que Cristo «puesto en alto» ofrece a todos los hombres los frutos 
de la salvación (cfr 3,14-15; cfr también Nm 21,9ss.; Sb 16,6). Jesús 
dice que, llegado aquel momento, los judíos conocerían quién era Él y 
la estrecha unión que tenía con el Padre, porque muchos de ellos 
descubrirían, merced a su muerte seguida de su resurrección, que era 
el Mesías, el Hijo de Dios (cfr Mc 15,39; Lc 23,47s.). Aquellos 
«muchos» que creyeron en Él en Jerusalén (v. 30) sólo eran figura de 
los miles que creerían tras la venida del Espíritu Santo (cfr Hch 2,41; 
4,4). 


Volver a Jn 8,21-30 


COMENTARIO 
Jn 8,31-38 


La fe en Jesús no debe quedarse en un entusiasmo superficial; se 
trata de ser verdaderos discípulos, de modo que sus palabras 
informen nuestra vida para siempre. El fruto de esa fe profunda será el 
conocimiento de la verdad y una vida auténticamente libre. «Según la 
fe cristiana y la doctrina de la Iglesia, solamente la libertad que se 
somete a la Verdad conduce a la persona humana a su verdadero 
bien. El bien de la persona consiste en estar en la Verdad y en realizar 
la Verdad» (S. Juan Pablo ll, Veritatis splendor, n. 84). 

«La verdad os hará libres» (v. 32). «Estas palabras encierran una 
exigencia fundamental y al mismo tiempo una advertencia: la 
exigencia de una relación honesta con respecto a la verdad, como una 
condición de auténtica libertad; y la advertencia, además, de que se 
evite cualquier libertad aparente, cualquier libertad superficial y 
unilateral, cualquier libertad que no profundiza en toda la verdad sobre 
el hombre y sobre el mundo. También hoy, después de dos mil años, 
Cristo aparece a nosotros como Aquel que trae al hombre la libertad 
basada sobre la verdad, como Aquel que libera al hombre de lo que 
limita, disminuye y casi destruye esta libertad en sus mismas raíces, 
en el alma del hombre, en su corazón, en su conciencia» (S. Juan 
Pablo Il, Redemptor hominis, n. 12). 

Evocando (vv. 33-38) a los dos hijos de Abrahán (cfr Gn 21,1-21), 
Ismael, nacido de la esclava (Agar), que no tendrá parte en la 
herencia, e Isaac, nacido de la libre (Sara), que será heredero de las 
promesas de Dios, Jesús manifiesta que la libertad no se basa ya en 
pertenecer al linaje de Abrahán, sino en conocer la verdad, que, en 
definitiva, es conocerle a Él mismo. Ese conocimiento es el único que 
realmente nos hace libres, porque nos saca de la esclavitud del 
pecado, causa de todas las servidumbres humanas: «La libertad 
adquiere su auténtico sentido cuando se ejercita en servicio de la 
verdad que rescata, cuando se gasta en buscar el Amor infinito de 
Dios, que nos desata de todas las servidumbres. ¡Cada día aumentan 
mis ansias de anunciar a grandes voces esta insondable riqueza del 
cristiano: la libertad de la gloria de los hijos de Dios! (Rm 8,21) (...). 
¿De dónde nos viene esta libertad? De Cristo, Señor Nuestro. Ésta es 
la libertad con la que Él nos ha redimido (cfr Ga 4,31). Por eso 
enseña: Si el Hijo os alcanza la libertad, seréis verdaderamente libres 
(Jn 8,36). Los cristianos no tenemos que pedir prestado a nadie el 
verdadero sentido de este don, porque la única libertad que salva al 
hombre es cristiana» (S. Josemaría, Amigos de Dios, nn. 27 y 35). 


Volver a Jn 8,31-38 


COMENTARIO 
Jn 8,39-51 


Los judíos alegan ser hijos de Abrahán (v. 39), pero en realidad «eran 
sus descendientes carnales, porque habían degenerado no imitando 
la fe de aquel de quien eran hijos» (S. Agustín, In loannis Evangelium 
42,1). Los que viven de la fe —dice San Pablo— son los verdaderos 
hijos de Abrahán y junto con él serán bendecidos por Dios (cfr 
Ga 3,7-9). También alegan los judíos que son hijos de Dios (v. 41) 
basándose en algunas afirmaciones del Antiguo Testamento (cfr 
Ex 4,22; Dt 32,6; ls 63,16; Jr 3,4; 31,9; MI 1,6). Sin embargo, la actitud 
que toman frente a Jesús contradice esa condición de hijos de Dios, 
que debería llevarles a aceptar a Jesús, puesto que se presenta como 
el Enviado del Padre. 

Quienes se oponen conscientemente a la verdad manifestada por 
Jesús en sus obras y en sus palabras, actúan como partidarios o hijos 
del enemigo de Dios, el diablo. Éste es el padre de la mentira: 
mintiendo sedujo a nuestros primeros padres, y engaña ahora a 
quienes siguen sus insinuaciones y permanecen en sus pecados. Por 
eso, el Hijo de Dios se manifestó «para destruir las obras del diablo» 
(1 Jn 3,8). En oposición al padre de la mentira que prometió a Adán y 
Eva ser inmortales, Jesús promete verdaderamente la vida eterna a 
quienes acogen sus enseñanzas y permanecen fieles a ellas (v. 51). 

Frente a las violentas acusaciones de posesión diabólica (cfr 
también Mt 12,24 y Mc 3,21-22) y de que era un «samaritano» (v. 48), 
es decir, un hereje, violador de la Ley (cfr nota a 4,1-45), Jesús se 
muestra actuando con mansedumbre y dejando aquella disputa al 
juicio divino (v. 50). Sin embargo, reafirma la verdad de su misión 
salvadora (v. 51). 


Volver a Jn 8,39-51 


COMENTARIO 
Jn 8,52-58 


Malinterpretando las palabras de Jesús, como si Éste se refiriera a la 
muerte física, los judíos siguen acusándole de mentir y de exaltarse a 
sí mismo por encima de los patriarcas y profetas. Jesús apela una vez 
más a las obras que realiza, signos del poder de Dios —«mi Padre es 
el que me glorifica» (v. 54)—, y se presenta de nuevo como el Mesías 
Salvador prometido por Dios a los patriarcas (v. 56). Abrahán había 
recibido las primicias de la alegría mesiánica a modo de una profecía 
tanto en el nacimiento de su hijo Isaac como cuando éste le fue 
devuelto vivo, después de haber sido probado Abrahán por Dios 
pidiéndole que lo sacrificara (Gn 22,11ss.). Este acontecimiento 
prefiguraba la resurrección de Cristo una vez cumplido el sacrificio en 
el que se realizaría la Redención. Según algunas tradiciones judías, 
Dios había mostrado ya a Abrahán el día de la salvación. La respuesta 
de Jesús a la observación escéptica de los judíos encierra una 
revelación de su divinidad. Al decir «antes de que Abrahán naciese, yo 
soy» (v. 58), se está refiriendo a su eternidad, propia de la naturaleza 
divina. 


Volver a Jn 8,52-58 


COMENTARIO 
Jn 9,1-23 


Este milagro demuestra que Jesús es la Luz del mundo (cfr 8,12-20), 
ratificando la afirmación del prólogo: «Era la luz verdadera, que 
ilumina a todo hombre, que viene a este mundo» (1,9). Jesús no sólo 
da la luz a los ojos del ciego, sino que le ilumina interiormente 
llevándole a un acto de fe en su divinidad (9,38). A la vez, el relato 
deja patente el drama profundo de quienes se obcecan en su ceguera. 
Jesús se proclama la Luz del mundo porque su vida entre los hombres 
nos ha dado el sentido último del mundo, de la vida de cada hombre y 
de la humanidad entera. Sin Jesús toda la creación está a oscuras, no 
encuentra el sentido de su ser, ni sabe a dónde va. «El misterio del 
hombre sólo se esclarece realmente en el misterio del Verbo 
Encarnado (...). Por Cristo y en Cristo se ilumina el enigma del dolor y 
de la muerte, que fuera de su Evangelio nos envuelve en absoluta 
oscuridad» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 22). Jesús nos 
advierte —y esto lo dirá más claramente en 12,35-36— de la 
necesidad de dejarnos iluminar por esa luz que es Él mismo (cfr 
1,9-12). 

En el diálogo inicial con sus discípulos (vv. 1-5), Jesús corrige las 
opiniones en boga que atribuían la enfermedad, y las desgracias en 
general, a los pecados personales o a las faltas de los padres. Al 
mismo tiempo muestra, mediante la curación del ciego, que Él ha 
venido a quitar el pecado del mundo, causa en último término de todas 
las desgracias que aquejan a la humanidad. 

«Siloé» (v. 6). La piscina de Siloé era un estanque construido 
dentro de las murallas de Jerusalén —al sur—, para recoger las aguas 
de la fuente de Guijón y abastecer la ciudad, a través de un canal 
excavado por el rey Ezequías en el siglo VIIl a. C. (cfr 2R 20,20; 
2 Cro 32,30); los profetas consideraban estas aguas como una 
muestra del favor divino (cfr ls 8,6; 22,11). El evangelista se apoya en 
el sentido amplio de la etimología de Siloé —en hebreo, siloaj, 
«enviado», tal vez aludiendo al agua, que en hebreo es masculino—, 
para mostrar a Jesús como el «Enviado» del Padre. Con gestos y 
palabras que evocan el milagro de Naamán, el general sirio curado de 
su lepra por el profeta Eliseo (cfr 2 R 5,1ss.), Jesús exige la fe en Él. 
«¡Qué ejemplo de fe segura nos ofrece este ciego! (...) ¿Qué poder 
encerraba el agua, para que al humedecer los ojos fueran curados? 
Hubiera sido más apropiado un misterioso colirio, una preciosa 
medicina preparada en el laboratorio de un sabio alquimista. Pero 
aquel hombre cree; pone por obra el mandato de Dios, y vuelve con 
los ojos llenos de claridad» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, 


n. 193). 

En el episodio aparecen las diversas posturas que los hombres 
toman ante Jesús y sus milagros. Los de corazón sencillo, como el 
ciego, creen en Jesús como enviado, profeta (v. 17; cfr 9,33) e Hijo de 
Dios (cfr 9,38). Los que se encierran voluntariamente en sí mismos y 
pretenden no tener necesidad de salvación, como aquellos fariseos, 
se obstinan en no querer ver ni creer, incluso ante la evidencia de los 
hechos. Los fariseos, para no aceptar la divinidad de Jesús, rechazan 
la única interpretación correcta del milagro. El ciego, en cambio — 
como las almas abiertas, sin prejuicio a la verdad—, encuentra en el 
milagro un apoyo firme para confesar que Cristo obra con poder divino 
(9,33): «Ciertamente Cristo apoyó y confirmó su predicación con 
milagros para excitar y robustecer la fe de los oyentes, pero no para 
ejercer coacción sobre ellos» (Conc. Vaticano ll, Dignitatis humanae, 
n. 11). 

La Tradición de la Iglesia ha visto simbolizado en este milagro el 
sacramento del Bautismo, en el cual, por medio del agua, el alma 
queda limpia y recibe la luz de la fe. «Este ciego representa a la raza 
humana. (...) Si la ceguera es la infidelidad, la iluminación es la fe. 
(...) Lava sus ojos en el estanque cuyo nombre significa “el Enviado”: 
fue bautizado en Cristo» (S. Agustín, In loannis Evangelium 44,1 -2). 


Volver a Jn 9,1-23 


COMENTARIO 
Jn 9,24-41 


El diálogo del recién curado con las autoridades judías manifiesta que 
quien acepta a Cristo cumple la voluntad de Dios. La expresión «dar 
gloria a Dios» (v. 24) era una solemne declaración, a modo de 
juramento, con la que se exhortaba a decir la verdad. 

La expulsión del ciego por confesar a Cristo (v. 34) es también una 
exhortación a mantenerse fieles aun cuando ser cristiano lleve consigo 
ser rechazado por otros. El hecho milagroso es igualmente válido para 
todos, pero la contumacia de aquellos fariseos no se rinde ante la 
evidencia del hecho, ni siquiera después de las averiguaciones 
realizadas con los padres y el propio ciego (9,13-23). «El pecado de 
los fariseos no consistía en no ver en Cristo a Dios, sino en encerrarse 
voluntariamente en sí mismos; en no tolerar que Jesús, que es la luz, 
les abriera los ojos» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 71). 

La actitud del que había sido ciego culmina en la confesión de la 
condición divina de Jesús (v. 38). No parece casual este encuentro. 
Los fariseos han echado de la sinagoga al ciego curado; pero el 
Señor, además de acogerle, le ayuda a hacer un acto de fe en su 
divinidad. «Lavada finalmente la faz del corazón y purificada la 
conciencia, lo reconoce no sólo hijo de hombre, sino Hijo de Dios» (S. 
Agustín, In loannis Evangelium 44,15). Este diálogo nos recuerda el 
que Jesús había mantenido con la samaritana (cfr 4,26). 

Ante el contraste entre la fe del ciego y la obstinación de los 
fariseos, el Señor pronuncia la sentencia del v. 39. Él no ha sido 
enviado para condenar al mundo, sino para salvarlo (cfr 3,17); pero su 
presencia entre nosotros comporta ya un juicio, porque cada hombre 
ha de tomar frente a Él una de estas dos actitudes: de aceptación o de 
rechazo. Cristo ha sido puesto para ruina de unos y salvación de otros 
(cfr Lc 2,34). 

Las palabras de Jesús produjeron una fuerte impresión entre los 
fariseos, deseosos de encontrar en sus enseñanzas algún motivo de 
condena. Dándose cuenta de que se refería a ellos, le vuelven a 
preguntar (v. 40). La respuesta del Señor es clara: ellos pueden ver 
pero no quieren; de ahí su culpabilidad. «¡Oh miserable ceguera de 
los ojos de vuestra alma, pues para tanta luz estáis ciegos, y para tan 
grandes voces sordos, no viendo que, en tanto que buscáis grandezas 
y gloria, os quedáis miserables y bajos, de tantos bienes, hechos 
ignorantes e indignos!» (S. Juan de la Cruz, Cántico espiritual 39,7). 
Para los que se resisten a creer, Jesucristo será causa de perdición. 


Volver a Jn 9,24-41 


COMENTARIO 
Jn 10,1-21 


San Juan muestra ahora cómo los hombres podemos llegar a la 
salvación por la fe en Cristo y por medio de su gracia. Jesús es la 
puerta por la que se entra en la vida eterna, el Buen Pastor que nos 
conduce y ha dado su vida por nosotros. Con las imágenes del pastor, 
las ovejas y el redil, se evoca un tema preferido de la predicación 
profética en el Antiguo Testamento: el pueblo elegido es el rebaño y el 
Señor su pastor (cfr Sal 23). Los profetas, especialmente Jeremías y 
Ezequiel (Jr 23,1-6; Ez 34,1-31), ante la infidelidad de los reyes y 
sacerdotes, a quienes también se aplicaba el nombre de pastores, 
prometen unos pastores nuevos. Más aún: Ezequiel señala que Dios 
iba a suscitar un Pastor único, semejante a David, que apacentaría 
sus ovejas, de modo que estuvieran seguras (Ez 34,23-31). Jesús se 
presenta como ese Buen Pastor que cuida de sus ovejas. Se cumplen, 
por tanto, en Él las antiguas profecías. El arte cristiano se inspiró muy 
pronto en esta figura entrañable del Buen Pastor y dejó así 
representado el amor de Cristo por cada uno de nosotros. 

Para comprender mejor las palabras de Jesús en los vv. 3-5, 
conviene recordar que en aquellos tiempos era costumbre reunir al 
oscurecer varios rebaños en un mismo recinto. Allí permanecían toda 
la noche bajo la custodia de un guarda. Al amanecer, cada pastor 
llegaba, le abría el guarda, y llamaba a sus ovejas, que se 
incorporaban y salían del aprisco tras él; les hacía oír frecuentemente 
su VOZ para que no se perdieran, y caminaba delante para conducirlas 
a los pastos. El Señor hace uso de esta imagen, tan familiar a sus 
oyentes, para hacerles una advertencia importante: ante voces 
extrañas, es necesario reconocer la voz de Cristo —actualizada de 
continuo por el Magisterio de la Iglesia— y seguirle, para encontrar el 
alimento abundante de nuestras almas. Las palabras de Jesús tienen 
especial significación para quienes ejercen en la Iglesia el oficio de 
pastores: «Yo soy el buen Pastor. Con ello quiere estimularlos a la 
caridad, insinuándoles que nadie puede ser buen pastor, si no llega a 
ser una sola cosa con Cristo por la caridad y se convierte en miembro 
del verdadero pastor» (Sto. Tomás de Aquino, Super Evangelium 
loannis, ad loc.). 

Cristo se aplica la imagen de la puerta (v. 7) por la que se entra en 
el aprisco de las ovejas que es la Iglesia. Al redil entran los pastores y 
las ovejas. Tanto unos como otras han de entrar por la puerta, que es 
Cristo. «Yo —predicaba San Agustín—, queriendo llegar hasta 
vosotros, es decir, a vuestro corazón, os predico a Cristo: si predicara 
otra cosa, querría entrar por otro lado. Cristo es para mí la puerta para 


entrar en vosotros: por Cristo entro no en vuestras casas, sino en 
vuestros corazones. Por Cristo entro gozosamente y me escucháis 
hablar de Él. ¿Por qué? Porque sois ovejas de Cristo y habéis sido 
comprados con su sangre» (In loannis Evangelium 47,2.3). «La 
Iglesia, en efecto, es el redil cuya puerta única y necesaria es Cristo. 
Es también el rebaño cuyo pastor será el mismo Dios, como Él mismo 
anunció. Aunque son pastores humanos quienes gobiernan a las 
ovejas, sin embargo es Cristo mismo el que sin cesar las guía y 
alimenta; Él, el Buen Pastor y Cabeza de los pastores, que dio su vida 
por las ovejas» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 6). 

El Buen Pastor conoce a cada una de sus ovejas, las llama por su 
nombre (v. 14; cfr v. 3). En este cuidado solícito se entrevé una 
exhortación a los futuros pastores de la Iglesia, como más tarde 
explicará San Pedro: «Apacentad la grey de Dios que se os ha 
confiado, gobernando no a la fuerza, sino de buena gana según Dios; 
no por mezquino afán de lucro, sino de corazón» (1 P 5,2). 
«Recuerden [los presbíteros] que su ministerio sacerdotal (...) está 
ordenado —de manera particular— a la gran solicitud del Buen Pastor, 
que es la solicitud por la salvación de todo hombre. Todos debemos 
recordar esto: que a ninguno de nosotros es lícito merecer el nombre 
de mercenario, o sea, uno que no es pastor dueño de las ovejas, uno 
que ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, porque es 
asalariado y no le importan las ovejas. La solicitud de todo buen 
pastor es que los hombres tengan vida, y la tengan en abundancia, 
para que ninguno se pierda, sino que tengan la vida eterna. 
Esforcémonos para que esta solicitud penetre profundamente en 
nuestras almas: tratemos de vivirla. Sea ella la que caracterice nuestra 
personalidad, y esté en la base de nuestra identidad sacerdotal» (S. 
Juan Pablo ll, Carta a todos los sacerdotes, n. 7). 

Como sucede a menudo a lo largo del evangelio, aquí hay una 
referencia explícita a la eficacia redentora del sacrificio de Cristo (cfr 
vv. 15-17). Jesús da su vida incluso por las ovejas que no son del redil 
de Israel. Su misión es universal pues convoca a todos los hijos de 
Dios en la unidad de la Iglesia (v. 16). 

Al final del pasaje (vv. 19-21), el evangelista muestra las 
reacciones contrapuestas que causan las palabras de Jesús en los 
oyentes (cfr 6,52; 7,12.25-27.31.40.43). Son las mismas que se dan a 
lo largo de la historia. «Jesús: por dondequiera que has pasado no 
quedó un corazón indiferente. —O se te ama o se te odia» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 687). 


Volver a Jn 10,1-21 


COMENTARIO 
Jn 10,22-42 


Esta sección se desarrolla durante la fiesta de la Dedicación del 
Templo, que conmemoraba la purificación que de él hizo Judas 
Macabeo tras la profanación de Antíoco IV Epífanes (cfr 1 M 1,54; 
4,36-59; 2 M 1,1-2,18). Jesús se revela como el Hijo de Dios, igual al 
Padre. Ante esta revelación surgen las reacciones de los oyentes: en 
algunos, la fe, pero en otros, sobre todo en las autoridades judías, el 
rechazo y el odio hasta el punto de querer prenderle (v. 39). Esto, sin 
embargo, sólo sucederá cuando el Señor lo permita. 


Volver a Jn 10,22-42 


COMENTARIO 
Jn 10,22-30 


Ante las dudas de si Jesús es el Mesías, Juan resalta la unidad de 
Jesús y el Padre. Jesús vuelve a servirse de la imagen del pastor. Es 
como si dijera —comenta San Gregorio Magno— que «la prueba de 
que conozco al Padre y el Padre me conoce a mí (...) es la caridad 
con que muero por mis ovejas» (Homiliae in Evangelia 14,3). Quienes 
se resistan a reconocer que Jesús realiza sus obras de parte de su 
Padre no podrán creer. Jesús da su gracia a todos, pero algunos 
ponen obstáculos y no quieren abrirse a la fe. «Puedo ver gracias a la 
luz del sol; pero si cierro los ojos, no veo: esto no es por culpa del sol 
sino por culpa mía, porque al cerrar los ojos impido que me llegue la 
luz solar» (Sto. Tomás de Aquino, Super Evangelium loannis, ad loc.). 
En el v. 30, Jesús manifiesta la identidad sustancial entre Él y el 
Padre. Antes había proclamado a Dios como Padre suyo «haciéndose 
igual a Dios»; por esto los judíos habían pensado varias veces en 
darle muerte (cfr 5,18; 8,59). Ahora habla acerca del misterio de Dios, 
que los hombres sólo podemos conocer por revelación. Más adelante, 
en la Ultima Cena, volverá a desvelar ese misterio (14,10; 17,21-22). 
El evangelista ya lo contemplaba al comienzo del prólogo (cfr 1,1 y 
nota). «Escucha —invita San Agustín— al mismo Hijo: Yo y el Padre 
somos uno. No dijo: “Yo soy el Padre”, ni “Yo y el Padre es uno 
mismo”. Sino que en la expresión Yo y el Padre somos uno hay que 
fijarse en las dos palabras: somos y uno (...). Porque si son uno 
entonces no son diversos, y si somos, entonces hay un Padre y un 
Hijo» (In loannis Evangelium 36,9). Jesús revela su unidad con el 
Padre en cuanto a la esencia o naturaleza divina, pero al mismo 
tiempo manifiesta la distinción personal entre el Padre y el Hijo. 
«Creemos, pues, en Dios, que en toda la eternidad engendra al Hijo; 
creemos en el Hijo, Verbo de Dios, que es engendrado desde la 
eternidad; creemos en el Espíritu Santo, Persona increada, que 
procede del Padre y del Hijo como Amor sempiterno de ellos. Así, en 
las tres Personas divinas, que son eternas entre sí e iguales entre sí, 
la vida y felicidad de Dios enteramente uno abundan sobremanera y 
se consuman con excelencia máxima y gloria propia de la Esencia 
increada; y siempre hay que venerar la unidad en la Trinidad y la 
Trinidad en la unidad» (Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios, n. 10). 


Volver a Jn 10,22-30 


COMENTARIO 
Jn 10,31-42 


Los hombres sólo podemos conocer la identidad sustancial entre 
Jesús y el Padre, misterio de Dios, por revelación divina. Los judíos 
entendieron que Jesús afirmaba ser Dios, pero interpretaron sus 
palabras como una blasfemia y le acusaron de que, siendo hombre, se 
hiciera Dios (v. 33). Jesús rebate la acusación con dos argumentos: el 
testimonio de la Sagrada Escritura (las profecías) y el de sus propias 
obras (los milagros). 

Jesús cita el Salmo 82 en el que Dios, reprochando a unos jueces 
su actuación injusta, les recuerda: «Vosotros sois dioses, todos 
vosotros, hijos del Altísimo» (Sal 82,6). Si, según este salmo, los hijos 
de Israel son llamados dioses e hijos de Dios, con cuánta mayor razón 
ha de ser llamado Dios Aquel que ha sido santificado y enviado por 
Dios. En efecto, la naturaleza humana de Cristo, al ser asumida por el 
Verbo, queda santificada plenamente y viene al mundo para santificar 
a los hombres. Así lo muestran las obras que Jesús realiza: «Los 
Santos Padres proclaman constantemente que no está sanado lo que 
no ha sido asumido por Cristo. Mas Él asumió la entera naturaleza 
humana cual se encuentra en nosotros miserables y pobres, pero sin 
el pecado. Pues Cristo dijo de sí mismo que era Aquel a quien el 
Padre santificó y envió al mundo» (Conc. Vaticano !l, Ad gentes, n. 3). 

En contraste con la oposición de unos (cfr 10,20.31.39), está la 
adhesión de otros, que van a buscarle allí donde se ha retirado (v. 41). 
La actividad preparatoria de San Juan Bautista continúa dando sus 
frutos: quienes habían aceptado la predicación del Bautista ahora 
buscan a Cristo, y creen al ver que en Él se cumplen las palabras del 
Precursor cuando anunciaba que Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios 
(1,34). La labor que se hace en nombre del Señor nunca es inútil. Así 
como la palabra y el ejemplo del Bautista sirvieron para que más tarde 
creyeran muchos en Jesús, el ejemplo apostólico de los cristianos 
nunca quedará baldío aunque a veces no se vea enseguida el 
resultado. 


Volver a Jn 10,31-42 


COMENTARIO 
Jn 11,1-57 


En este capítulo Jesús se revela como «Resurrección y Vida» para los 
que crean en Él. Destaca la fe de Marta y la reacción de odio de las 
autoridades judías que deciden dar muerte a Jesús. La observación 
del evangelista de que «pronto iba a ser la Pascua de los judíos» 
(v. 55) sugiere que estos acontecimientos anuncian la muerte 
redentora de Cristo y su gloriosa resurrección, es decir, la Pascua 
cristiana. 


Volver a Jn 11,1-57 


COMENTARIO 
Jn 11,1-44 


Con el milagro de la resurrección de Lázaro, signo de nuestra 
resurrección futura, se muestra el poder de Jesús sobre la muerte. El 
evangelista presenta en primer lugar las circunstancias del hecho y el 
diálogo de Jesús con las hermanas de Lázaro; después, la 
resurrección de éste a los cuatro días de su muerte. 

Betania distaba sólo unos 3 km de Jerusalén (v. 18). Jesús, en los 
días anteriores a su pasión, frecuentó la casa de esta familia, con la 
que tenía gran amistad. San Juan hace notar los sentimientos de 
afecto de Jesús (vv. 3.5.36) y su conocimiento anticipado de lo que iba 
a ocurrir (vv. 11.14). 

En el diálogo con Marta (vv. 20-27) se encuentra una de las 
revelaciones más precisas sobre Jesús: Él es la Resurrección y la 
Vida. Es la Resurrección porque su victoria sobre la muerte es causa 
de la resurrección de todos los hombres. Es la Vida porque otorga al 
hombre la participación en la vida divina, que culminará en la vida 
eterna. De ahí que el cristiano pueda decir: «La vida de los que en Ti 
creemos, Señor, no termina, se transforma; y, al deshacerse nuestra 
morada terrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo» (Misal 
Romano, Prefacio Liturgia Difuntos l). La fe de Marta es modelo de la 
nuestra: para resucitar y vivir con Cristo hay que creer en Él 
(vv. 26-27). 

La profundidad de los sentimientos de Cristo queda reflejada en las 
lágrimas que derrama por Lázaro (v. 35). Es éste el versículo más 
breve de toda la Biblia. Parece como si la misma división en versículos 
(realizada en el siglo XVI) quisiera solemnizar el llanto de Jesús, 
expresión de su verdadera Humanidad y testimonio del amor de Dios 
hacia los hombres. «Jesús es tu Amigo. —El Amigo. —Con corazón 
de carne, como el tuyo. —Con ojos, de mirar amabilísimo, que lloraron 
por Lázaro... —Y tanto como a Lázaro, te quiere a ti» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 422). 

El milagro va precedido por una oración de acción de gracias por 
parte de Jesús (vv. 41-42). El agradecimiento al Padre por haberle 
escuchado «implica que Jesús (...) pide de una manera constante. 
Debemos orar siempre con espíritu filial y con gratitud por los muchos 
beneficios recibidos de Dios Padre. Apoyada en la acción de gracias, 
la oración de Jesús nos revela cómo pedir: antes de que la petición 
sea otorgada, Jesús se adhiere a Aquél que da y que se da en sus 
dones. El Dador es más precioso que el don otorgado, es el “tesoro”, y 
en Él está el corazón de su Hijo; el don se otorga como “por 
añadidura” (cfr Mt6,21.33)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 


n. 2604). 

San Agustín ve en la resurrección de Lázaro una figura del 
Sacramento de la Penitencia: como Lázaro de la tumba «sales tú 
cuando te confiesas. Pues, ¿qué quiere decir salir sino manifestarse 
como viniendo de un lugar oculto? Mas para que te confieses, Dios da 
una gran voz, te llama con una gracia extraordinaria. Y así como el 
difunto salió aún atado, lo mismo el que va a confesarse todavía es 
reo. Para que quede desatado de sus pecados dijo el Señor a los 
ministros: Desatadle y dejadle andar. ¿Qué quiere decir desatadle y 
dejadle andar? Lo que desatareis en la tierra, será desatado también 
en el cielo (Mt 18,18)» (In loannis Evangelium 49,24). 

«Atados con vendas» (v. 44). Los judíos amortajaban lavando y 
ungiendo el cuerpo del difunto con aromas para retardar algo la 
descomposición y atenuar el hedor; después envolvían el cadáver con 
lienzos y vendas, cubriéndole la cabeza con un sudario. Era un 
sistema parecido al que se empleaba en Egipto, pero sin proceder a 
un embalsamamiento completo que implicaba la extracción de ciertas 
vísceras. 


Volver a Jn 11,1-44 


COMENTARIO 
Jn 11,45-57 


Jesús aparece de nuevo como signo de contradicción. Unos creen y 
otros le denuncian. Las palabras de Caifás (vv. 49-50), cuyo doble 
sentido señala Juan, se refieren a la fundación del nuevo Israel, la 
Iglesia, mediante la muerte de Cristo en la cruz. De esta manera uno 
de los últimos pontífices de la Antigua Alianza profetiza la investidura 
del Sumo Sacerdote de la Nueva, sellada con su propia Sangre. 

Cuando San Juan afirma que Cristo iba a morir «para reunir a los 
hijos de Dios que estaban dispersos» (v. 52), se refiere a lo que el 
Señor había dicho acerca de los efectos salvíficos de su muerte (cfr 
10,15-16). Ya los profetas habían anunciado la futura congregación de 
los israelitas fieles a Dios para formar el nuevo pueblo de Israel (cfr 
Is 43,5; Jr 23,3-5; Ez 34,23; 37,21-24). Estos vaticinios se cumplieron 
con la muerte de Cristo que, al ser exaltado en la cruz, atrae y reúne 
al verdadero Pueblo de Dios, formado por todos los creyentes, sean o 
no israelitas (cfr 12,32). «Todos los hombres están invitados al nuevo 
Pueblo de Dios. Por eso este pueblo, uno y único, ha de extenderse 
por todo el mundo a través de todos los siglos, para que así se cumpla 
el designio de Dios, que en el principio creó una única naturaleza 
humana y decidió reunir a sus hijos dispersos. Para ello, en efecto, 
envió Dios a su Hijo, a quien nombró heredero de todo, para que sea 
Maestro, Rey y Sacerdote de todos, Cabeza del pueblo nuevo y 
universal de los hijos de Dios» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, 
n. 13). 

En el siglo IV, San Juan Crisóstomo explicaba a sus fieles la 
catolicidad de la Iglesia con estas palabras: «¿Qué quiere decir para 
reunir los que estaban cerca y los que estaban dispersos? Que los 
hizo un solo cuerpo. Quien reside en Roma sabe que los cristianos de 
la India son miembros suyos» (In loannem 65,1). 

«Efraím» (v. 54). No se sabe con certeza donde se encuentra. 
Algunos la sitúan a unos 20 km al nordeste de Jerusalén. 

La referencia a la Pascua (vv. 55-57) sirve para preparar los 
acontecimientos que se narran a continuación y subrayan que Cristo 
es la verdadera y definitiva Pascua (cfr 1 Co 5,7). 


Volver a Jn 11,45-57 


COMENTARIO 
Jn 12,1-50 


Con esta sección acaba la primera parte del evangelio, centrada en la 
revelación que Jesús hace de Sí mismo mediante sus palabras y los 
signos (milagros) que realiza. La unción en Betania y la posterior 
entrada triunfal en Jerusalén anuncian la muerte redentora de Jesús y 
su glorificación una vez resucitado. El mismo Señor anuncia que ha 
llegado la hora de su glorificación por la muerte en la cruz y la 
resurrección (vv. 23-33). Tras la última invitación de Jesús a que crean 
en Él, muchos creyeron, pero otros prefirieron la gloria de los hombres 
(vv. 42-43). 


Volver a Jn 12,1-50 


COMENTARIO 
Jn 12,111 


Jesús visita de nuevo a sus amigos de Betania (cfr 11,5). Conmueve 
ver cómo el Señor tiene esta amistad, tan divina y tan humana, que se 
manifiesta en un trato frecuente. Parece que hubo dos unciones del 
Señor en ocasiones distintas y por motivos diferentes: la primera, al 
principio de su ministerio público, en Galilea, relatada por San Lucas 
(7,36-50); la segunda, al final de su vida, en Betania, narrada aquí por 
San Juan, y que sin duda es la misma que relatan San Mateo 
(26,6-13) y San Marcos (14,3-9). En San Juan tiene un carácter más 
personal. Se indican los nombres de quién unge a Jesús, María (v. 3), 
y de quién murmura contra ella, Judas (v. 4). La presencia de Lázaro, 
recientemente resucitado, y la referencia a la sepultura de Jesucristo 
(v. 7) sugieren que Él va a morir para dar la vida a los hombres. En 
ocasiones se ha confundido a María de Betania con María Magdalena, 
al identificar esta unción con la que narra San Lucas (Lc 7,36), 
realizada por una mujer pecadora en Galilea también en el contexto 
de un banquete, y al pensar que esta mujer pecadora era la 
Magdalena de la que Jesús había arrojado siete demonios (cfr Lc 8,2). 
Sin embargo, no hay argumentos sólidos para tales identificaciones, y 
los textos apuntan más bien a que se trata de tres mujeres diferentes. 

La libra (v. 3) era una medida de peso equivalente a unos 
trescientos gramos; el denario (v. 5) era la paga diaria de un obrero 
agrícola (cfr Mt 20,2-13); por tanto, el valor del frasco de perfume 
equivaldría al salario de todo un año. La Tradición de la Iglesia ha 
visto en el gesto de la hermana de Lázaro una muestra de la 
generosidad con que se debe corresponder al amor de Cristo por 
nosotros: «¡Qué prueba tan clara de magnanimidad el derroche de 
María! (...). No seáis mezquinos ni tacaños con quien tan 
generosamente se ha excedido con nosotros, hasta entregarse 
totalmente, sin tasa» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 126). 

Además de alabar el gesto magnánimo de María, el Señor anuncia 
veladamente la proximidad de su muerte (v. 7), y hasta se vislumbra 
que será tan inesperada, que apenas habrá tiempo para embalsamar 
su cuerpo tal como solían hacerlo los judíos (19,39-40; Lc 23,56). 
Jesús no niega el valor de la limosna que tantas veces recomendó (cfr 
Lc 11,41; 12,33), ni la preocupación por los pobres (cfr Lc 14,12-14), 
sino que descubre la hipocresía de aquellos que, como Judas, aducen 
falsamente motivos nobles para no dar a Dios el honor debido (ver 
también notas a Mt 26,6-16; Mc 14,1-11). 


Volver a Jn 12,1-11 


COMENTARIO 
Jn T12,12-19 


La entrada triunfal en Jerusalén es anticipo de la glorificación de Jesús 
en la resurrección. Cuando la muchedumbre proclama: «Bendito el 
que viene en nombre del Señor» (Sal 118,26), está aclamando a 
Jesús como el Mesías. La frase «el Rey de Israel», que no recogen 
los otros evangelios en el pasaje paralelo, subraya un aspecto 
relevante en San Juan: la condición real de Cristo; el Mesías es el Rey 
por antonomasia, pero de un Reino que no es de este mundo (cfr 
18,36). «Jesucristo —enseña San Agustín— no se hizo rey de Israel 
para imponer un tributo o para formar un poderoso ejército; se hizo rey 
de Israel para dirigir a las almas, para dar consejos de vida eterna, 
para conducir al Reino de los cielos a quienes están llenos de fe, de 
esperanza y de amor» (In loannis Evangelium 51,4). 

El gesto de Jesús de entrar en Jerusalén montado en un asno 
tenía un significado preciso: Él era el rey de paz anunciado por los 
profetas (cfr Za 9,9). Sólo después de su muerte en la cruz y de su 
resurrección los discípulos entendieron el verdadero significado de 
aquel signo. Así lo atestigua el mismo evangelista (v. 16). Cristo 
adquiere su reinado por la humildad y por la cruz. «Cristo debe reinar, 
antes que nada, en nuestra alma. Pero qué responderíamos, si Él 
preguntase: tú, ¿cómo me dejas reinar en ti? Yo le contestaría que, 
para que Él reine en mí, necesito su gracia abundante: únicamente así 
hasta el último latido, hasta la última respiración, hasta la mirada 
menos intensa, hasta la palabra más corriente, hasta la sensación 
más elemental se traducirán en un hosanna a mi Cristo rey» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 181). 


Volver a Jn 12,12-19 


COMENTARIO 
Jn 12,20-36 


Los «griegos» (v. 20) que desean ver a Jesús, probablemente 
prosélitos de los judíos, representan al mundo gentil (cfr 7,35). Tal 
hecho motiva el anuncio acerca de su próxima glorificación, y la 
explicación del carácter universal de su misión: Jesús es como una 
semilla que perece y que, por lo mismo, lleva abundante fruto (v. 24). 
Él atrae a todos hacia sí (v. 32). 

En los wv. 24-25 leemos la aparente paradoja entre la humillación 
de Cristo y su exaltación. Así «fue conveniente que se manifestara la 
exaltación de su gloria de tal manera, que estuviera unida a la 
humildad de su pasión» (S. Agustín, In loannis Evangelium 51,8). Es 
la misma idea que enseña San Pablo al decir que Cristo se humilló y 
se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz, y que por eso 
Dios Padre lo exaltó sobre toda criatura (cfr Flp 2,8-9). Constituye una 
lección y un estímulo para el cristiano, que ha de ver en todo 
sufrimiento y contrariedad una participación en la cruz de Cristo que 
nos redime y nos exalta. Para ser sobrenaturalmente eficaz, debe uno 
morir a sí mismo, olvidándose por completo de su comodidad y su 
egoísmo. 

Ante la inminencia de la «hora» de Jesús, San Juan presenta la 
oración del Señor (vv. 27-28) con unos tonos que recuerdan la de 
Getsemaní relatada por los otros evangelios (cfr Mc 14,34-36 y par). 
Jesús se turba y se dirige filialmente al Padre para fortalecerse y ser 
fiel a su misión, con la que Dios iba a manifestar su gloria («glorificar» 
equivale a mostrar la santidad y el poder de Dios). La voz del Padre, 
que evoca las manifestaciones divinas del Bautismo de Cristo (cfr 
Mt 3,13-17 y par.) y de la Transfiguración (Mt 17,1-13 y par.), es una 
ratificación solemne de que en Jesucristo habita la plenitud de la 
divinidad (Col 2,9). 

En la cruz, el mundo y el príncipe de este mundo (Satanás) serán 
juzgados (vv. 31-33). Jesús, clavado en la cruz, es el supremo signo 
de contradicción para todos los hombres: quienes le reconocen como 
Hijo de Dios se salvan; quienes le rechazan se condenan (cfr 3,18). 
Cristo crucificado es la manifestación máxima del amor del Padre y de 
la malicia del pecado que ha costado tan alto precio (cfr 3,14-16; 
Rm 8,32), la señal puesta en alto, prefigurada por la serpiente de 
bronce levantada por Moisés en el desierto. Si al mirar a aquella 
serpiente quedaban curados los que, por murmurar contra Dios en el 
éxodo de Egipto, habían sido mordidos por serpientes venenosas (cfr 
3,14; Nm 21,9), así la fe en Jesucristo elevado en la cruz es salvación 
para el hombre herido por el pecado. 


Es tarea del cristiano manifestar la fuerza salvadora de la cruz. «La 
Cruz hay que insertarla también en las entrañas del mundo. Jesús 
quiere ser levantado en alto, ahí: en el ruido de las fábricas y de los 
talleres, en el silencio de las bibliotecas, en el fragor de las calles, en 
la quietud de los campos, en la intimidad de las familias, en las 
asambleas, en los estadios... Allí donde un cristiano gaste su vida 
honradamente, debe poner con su amor la Cruz de Cristo, que atrae a 
Sí todas las cosas» (S. Josemaría Escrivá, Via Crucis 11,3). «Cristo, 
Señor Nuestro, fue crucificado y, desde la altura de la Cruz, redimió al 
mundo, restableciendo la paz entre Dios y los hombres. Jesucristo 
recuerda a todos: et ego, si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad 
meipsum (Jn 12,32), si vosotros me colocáis en la cumbre de todas 
las actividades de la tierra, cumpliendo el deber de cada momento, 
siendo mi testimonio en lo que parece grande y en lo que parece 
pequeño, omnia traham ad meipsum, todo lo atraeré hacia mí. ¡Mi 
reino entre vosotros será una realidad!» (Idem, Es Cristo que pasa, 
n. 183). 

La revelación de Jesús suscita en sus oyentes una pregunta 
acerca del Mesías (v. 34). Aunque ahora Jesús no da una explicación 
clara y directa, insinúa que su presencia entre ellos es luz suficiente 
para que vayan entreviendo el misterio y crean en Él, antes de que 
sea demasiado tarde. 

Sobre el «Hijo del Hombre» (cfr 1,51; 3,13-14; 5,27; etc.) ver nota a 
Mt 8,18-28. 


Volver a Jn 12,20-36 


COMENTARIO 
Jn 12,37-50 


San Juan explica el motivo de la incredulidad de muchos judíos, a 
pesar de haber sido testigos de los milagros y de las palabras de 
Jesucristo. Cita dos profecías de Isaías. De la primera (Is 53,1) se 
deduce que la fe es un don de Dios; un acto por el que «el hombre 
presta a Dios mismo obediencia libre, consintiendo y cooperando con 
su gracia, a la que podría resistir» (Conc. Vaticano l, Dei Filius, 
cap. 3). Con la segunda profecía (Is 6,9-10), a la que aluden también 
otros libros del Nuevo Testamento (Mt 13,14-15 y par.; Hch 28,26-27; 
Rm 11,7-8), se explica que la incredulidad de los judíos, posible 
escándalo para las primeras generaciones de cristianos, ya estaba 
prevista y anunciada (cfr nota a Mc 4,1-20): «Algunos murmuran 
dentro de sí y a veces, cuando tienen ocasión, dicen en voz alta: 
“¿Qué hicieron los judíos o qué culpa tuvieron, si era necesario para 
que se cumplieran las palabras del profeta Isaías?” A esto 
respondemos que el Señor, que conoce el futuro, predijo por el profeta 
la infidelidad de los judíos; la predijo, pero no fue culpable de ella. 
Como tampoco Dios obliga a nadie a pecar porque conozca los 
pecados futuros de los hombres (...). Pecaron, pues, los judíos, sin 
ser forzados por Aquel que odia el pecado; y a la vez, Aquel, a quien 
nada se le oculta, predijo que habían de pecar. Si hubiesen querido 
obrar bien, no hubiesen sido impedidos a hacerlo; pero entonces 
también lo hubiera previsto Dios, que conoce lo que cada uno va a 
hacer, y cuál es el premio que por sus obras ha de recibir» (S. 
Agustín, In loannis Evangelium 53,4). 

En contraste con el ciego de nacimiento que, curado por Jesús, no 
se había retraído de confesarlo públicamente a pesar del rechazo de 
las autoridades judías (cfr 9,30-41), ahora aparece la cobardía 
(vv. 42-43) de quienes, por las dificultades que comporta, no se 
atreven a confesar su fe en Jesús. En estas palabras se contiene un 
reproche permanente a quienes por respetos humanos prefieren la 
gloria propia a la gloria de Dios. Y no hay que olvidar que, con 
frecuencia, a los cristianos nos pueden surgir contrariedades al ser 
consecuentes con las exigencias de la fe (cfr 1 P 5,9). 

El evangelio termina la exposición de la predicación pública de 
Jesús con una recopilación de los temas fundamentales desarrollados 
en capítulos anteriores: fe en Cristo como enviado del Padre (v. 44; cfr 
3,16.36; 5,24; etc.); unidad y distinción entre el Padre y el Hijo (v. 45; 
5,19-30); Jesús como Luz y Vida del mundo (vv. 46.50; cfr 8,12-20; 
11,25); juicio de los hombres según su aceptación o repulsa de la 
revelación de Dios que Él ha hecho (vv. 47-50; cfr 5,22; 7,14-24). 


Cristo ha venido a salvar al mundo ofreciéndose en sacrificio por 
nuestros pecados y trayéndonos la vida sobrenatural (cfr 3,17). Ha 
sido constituido Juez de vivos y muertos (cfr 5,27; Hch 10,42; 17,31). 


Volver a Jn 12,37-50 


COMENTARIO 
Jn 13,1-21,25 


En la segunda parte del evangelio se pueden distinguir tres secciones 
en razón del tema que trata cada una: Última Cena y discursos de 
despedida; pasión y muerte; resurrección del Señor. En las tres 
volvemos a encontrar la manifestación y revelación de Cristo, y las 
distintas reacciones de fe o de incredulidad ante Él. Esta parte suele 
denominarse «libro de la gloria», porque aquí se cumple la «hora» de 
Jesús, es decir, su pasión, muerte y resurrección, que Juan entiende 
como la glorificación y exaltación de Jesucristo. 


Volver a Jn 13,1-21,25 


COMENTARIO 
Jn 13,1-17,26 


Estos capítulos ofrecen la revelación de Jesús a sus discípulos en la 
intimidad de la Última Cena. Juan relata algunos hechos que no 
aparecen en los otros evangelios —como el lavatorio de los pies— y 
omite la institución de la Eucaristía, narrada por los sinópticos y San 
Pablo, y a la que este mismo evangelio se ha referido en el cap. 6. 
Hasta aquí la «vida» y la «luz» tenían especial relevancia; desde 
ahora la palabra clave es el «amor». 

De 13,33 a 17,26 Juan transmite lo que suele llamarse el discurso 
de la Cena o el discurso de despedida de Jesús. En él pueden 
distinguirse tres secuencias: 1) sobre la partida y retorno de Cristo 
(13,33-38 y cap. 14); 2) sobre Cristo y su Iglesia (caps. 15-16); 3) la 
oración sacerdotal de Jesús (cap. 17). Los temas de fondo son: a) el 
amor, que tiene su raíz en el amor de Cristo y se convierte en el 
mandamiento del Señor; b) el consuelo que Jesús da a los discípulos 
ante su inminente partida, con la promesa de su vuelta y del envío del 
Espíritu Santo; c) la unión de Cristo con los suyos, a semejanza de la 
vid y los sarmientos, fundada en el amor y en el cumplimiento de sus 
mandatos. 


Volver a yn 13,1-17,26 


COMENTARIO 
Jn 13,1-20 


El capítulo comienza señalando la importancia del momento. La 
Pascua, que conmemoraba la liberación de la esclavitud del pueblo 
hebreo de la opresión del Faraón, era figura de la obra que Jesucristo 
venía a realizar: redimir a los hombres de la esclavitud del pecado, 
mediante su sacrificio en la cruz. La Pascua, explica San Beda, «en 
sentido místico significa que el Señor habría de pasar de este mundo 
al Padre, y que siguiendo su ejemplo, los fieles, desechados los 
deseos temporales y la servidumbre de los vicios por el continuo 
ejercicio de las virtudes, deben pasar a la patria celeste prometida» (/n 
loannis Evangelium expositio, ad loc.). 

Jesús sabía cuanto iba a ocurrir y que su muerte y resurrección 
eran inminentes (cfr 18,4); por eso, sus palabras adquieren un tono 
especial de confidencia y amor hacia aquellos que dejaba en el 
mundo: «El mismo Señor quiso dar a aquella reunión tal plenitud de 
significado, tal riqueza de recuerdos, tal conmoción de palabras y de 
sentimientos, tal novedad de actos y de preceptos, que nunca 
terminaremos de meditarlos y explorarlos. Es una cena testamentaria; 
es una cena afectuosa e inmensamente triste, al tiempo que 
misteriosamente reveladora de promesas divinas, de visiones 
supremas. Se echa encima la muerte, con inauditos presagios de 
traición, de abandono, de inmolación; la conversación se apaga 
enseguida, mientras la palabra de Jesús fluye continua, nueva, 
extremadamente dulce, tensa en confidencias supremas, cerniéndose 
así entre la vida y la muerte» (Pablo VI, Homilía Jueves Santo, 27- 
111-1975). 

Lo que Cristo hizo por los suyos puede resumirse en la frase «los 
amó hasta el fin» (v. 1). Indica la intensidad del amor de Cristo que 
llega hasta dar su vida. Es más, ese amor no termina con su muerte 
porque Él vive, y desde su resurrección gloriosa nos sigue amando 
infinitamente. «El “amor hasta el extremo” (Jn 13,1) es el que confiere 
su valor de redención y de reparación, de expiación y de satisfacción 
al sacrificio de Cristo. Nos ha conocido y amado a todos en la ofrenda 
de su vida (...). Ningún hombre aunque fuese el más santo estaba en 
condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los hombres y 
ofrecerse en sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la persona 
divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa y abraza a todas las 
personas humanas, y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, 
hace posible su sacrificio redentor por todos» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 616). 

En el lavatorio de los pies, el Señor se humilla realizando una tarea 


propia de los esclavos de la casa. El pasaje recuerda el himno de la 
Carta a los Filipenses: «Cristo Jesús... siendo de condición divina... 
se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo...» (Flp 2,6-7). 
Lavar los pies a sus discípulos tenía un profundo significado que San 
Pedro no podía entender entonces. Jesús, mediante aquel gesto, 
expresaba de modo sencillo y simbólico que no había «venido a ser 
servido, sino a servir», y que su servicio consistía en «dar su vida en 
redención de muchos» (Mc 10,45). Así da a entender a los Apóstoles, 
y en ellos a todos los que después formarían la Iglesia, que el servicio 
humilde a los demás hace al discípulo semejante al Maestro. «Si, por 
consiguiente, a la luz de esta actitud de Cristo se puede 
verdaderamente “reinar” sólo “sirviendo”, a la vez, el “servir” exige tal 
madurez espiritual que es necesario definirla como el “reinar”» (S. 
Juan Pablo Il, Redemptor hominis, n. 21). 

Toda la vida de Jesús fue ejemplo de servicio a los hombres, 
cumpliendo la voluntad del Padre hasta la muerte en la cruz. En el 
v. 17, nos promete el Señor que, imitándole a Él, el Maestro, en un 
servicio desinteresado que siempre implica sacrificio, encontraremos 
la verdadera felicidad que nadie nos podrá arrebatar (cfr 16,22; 17,13). 
«Os he dado ejemplo, insiste Jesús, hablando a sus discípulos 
después de lavarles los pies, en la noche de la Cena. Alejemos del 
corazón el orgullo, la ambición, los deseos de predominio; y, junto a 
nosotros y en nosotros, reinarán la paz y la alegría enraizadas en el 
sacrificio personal» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 94). 

Jesús anuncia de antemano a los Apóstoles la traición de Judas 
(vv. 18-19). Así ellos, cuando vieron verificadas las predicciones de 
Cristo, pudieron comprender que tenía ciencia divina y que, 
efectivamente, en Él se habían cumplido las Escrituras del Antiguo 
Testamento (cfr 2,22). Sobre la expresión «yo soy» (v. 19), véase nota 
a 8,21-30. 


Volver a Jn 13,1-20 


COMENTARIO 
Jn 13,21-32 


En el anuncio de la traición de Judas resalta, por contraste, el amor de 
Jesús hacia el discípulo amado. Ese amor es modelo de su amor por 
todos sus verdaderos discípulos, y del que éstos sienten por el 
Maestro. La narración se entiende mejor si se tiene en cuenta que 
probablemente los comensales estaban recostados sobre el codo en 
divanes para varias personas, situados alrededor de una mesa central 
en la que se disponían los alimentos. 

El bocado que Jesús ofrece a Judas (vv. 26-27) es muestra de 
amistad y, por tanto, invitación a enmendar sus perversas 
maquinaciones. Judas, sin embargo, desecha esta oportunidad. 
«Bueno es lo que recibió —comenta San Agustínk—, pero lo recibió 
para su perdición, porque el que era malo recibió con mala disposición 
lo que era bueno» (In loannis Evangelium 61,6). La entrada de 
Satanás indica que desde ese momento Judas se abandona 
completamente a la tentación diabólica. «Todos estos detalles — 
comenta San Juan Crisóstomo— se han conservado para decirnos: si 
se os ultraja, no os indignéis. Pensad en el culpable y llorad su 
violencia natural. El que daña el bien de otro, el calumniador, ¿qué 
intereses hiere primero? Los suyos propios, sin duda (...). Jesucristo 
llena de sus beneficios a Judas el traidor, lava sus pies, le reprocha 
sin acritud, le censura con discreción, busca ganar su corazón, le 
honra hasta comer con él, hasta abrazarle; e incluso cuando Judas no 
recapacita, Jesucristo no cesa en su buen empeño» (In loannem 
71,4). 

La indicación «era de noche» (v. 30) alude a las tinieblas como 
imagen del pecado, del poder tenebroso que en aquel instante parecía 
imponerse (cfr Lc 22,53), en oposición a la Luz verdadera, Cristo, al 
que las tinieblas no recibieron (cfr 1,5). Llega el momento de la 
glorificación de Jesús. Ésta se refiere sobre todo a la gloria que Cristo 
recibirá a partir de su exaltación en la cruz. El evangelista subraya que 
la muerte de Cristo es el comienzo de su triunfo y, al mismo tiempo, 
glorificación del Padre. También el discípulo de Cristo encontrará su 
mayor motivo de gloria en la identificación con la actitud obediente del 
Maestro. San Pablo lo enseña claramente al decir: «Que yo nunca me 
gloríe más que en la cruz de nuestro Señor Jesucristo» (Ga 6,14). 


Volver a Jn 13,21-32 


COMENTARIO 
Jn 13,33-38 


Los preceptos del Señor se resumen en uno solo: el Mandamiento 
Nuevo del amor (vv. 34-35). El precepto de la caridad compendia toda 
la ley de la Iglesia y es signo distintivo del cristiano: «Todos pueden 
signarse con la señal de la cruz de Cristo; todos pueden responder 
amén; todos pueden cantar aleluya; todos pueden hacerse bautizar, 
entrar en las iglesias, construir los muros de las basílicas. Pero los 
hijos de Dios no se distinguen de los hijos del diablo sino por la 
caridad. Los que practican la caridad son nacidos de Dios; los que no 
la practican no son nacidos de Dios. ¡Señal importante, diferencia 
esencial! Ten lo que quieras, si te falta esto sólo, todo lo demás no 
sirve para nada; y si te falta todo y no tienes más que esto, ¡has 
cumplido la ley!» (S. Agustín, In Epistolam loannis ad Parthos 5,7). 
Las palabras «como yo os he amado» dan al precepto un sentido y un 
contenido nuevos: la medida del amor cristiano no está en el corazón 
del hombre, sino en el corazón de Cristo (cfr Mt 5,43-48). 

El anuncio de las negaciones de Pedro prepara el diálogo final del 
evangelio, donde Jesús pregunta a Pedro si le ama (21,15-19). Una 
vez más Pedro habla a su Maestro con sencillez y sincera disposición 
de seguirle hasta la muerte (vv. 36-38). Pero aún no estaba 
preparado. En efecto, en esos momentos el entusiasmo de Pedro es 
ardiente, pero poco firme. Más tarde adquirirá la fortaleza que se 
asienta en la humildad. Entonces, cuando no se considere digno de 
morir como su Maestro, morirá en una cruz, cabeza abajo, clavando 
en la tierra de Roma esa piedra sólida que pervive en los que le 
suceden y que es el fundamento sobre el que se edifica, indefectible, 
la Iglesia. Las negaciones de Pedro, signo de su debilidad, fueron 
ampliamente compensadas por su profundo arrepentimiento. «Que 
cada cual tome ejemplo de contrición y si ha caído no se desespere, 
sino que siempre confíe en que puede hacerse digno del perdón» (S. 
Beda, In loannis Evangelium expositio, ad loc.). Con todo, la fidelidad 
a Cristo depende del amor: «¿Que cuál es el secreto de la 
perseverancia? El Amor. —Enamórate y no “le” dejarás» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 999). 


Volver a Jn 13,33-38 


COMENTARIO 
Jn 14,1-14 


Al parecer, el anuncio de las negaciones de Pedro ha entristecido a 
los discípulos. Jesús les anima diciendo que se marcha para 
prepararles una morada en los cielos, pues, a pesar de sus miserias y 
claudicaciones, finalmente perseverarán. 

Inspirándose en las palabras del v. 2, Santa Teresa de Jesús 
escribirá sus célebres Moradas, considerando el «alma como un 
castillo todo de un diamante o muy claro cristal, adonde hay muchos 
aposentos, así como en el cielo hay muchas moradas. Que si bien lo 
consideramos, hermanas, no es otra cosa el alma del justo sino un 
paraíso adonde dice Él tiene sus deleites. Pues ¿qué tal os parece 
que será el aposento adonde un Rey tan poderoso, tan sabio, tan 
limpio, tan lleno de todos los bienes se deleita?» (Moradas 1,1). Y más 
adelante añadirá: «La puerta para entrar en este castillo es la oración» 
(ibidem 2,11). 

La muerte de Jesús va a ser el tránsito hacia el Padre, con quien 
es uno por ser Dios (cfr v. 10). Los Apóstoles no entendían con 
profundidad lo que Jesús les estaba enseñando; de ahí la pregunta de 
Tomás (v. 5). El Señor explica que Él es el camino hacia el Padre. 
«Era necesario decirles: Yo soy el Camino, para demostrarles que en 
realidad sabían lo que les parecía ignorar, porque le conocían a Él» 
(S. Agustín, In loannis Evangelium 66,2). 

Las palabras de Jesús al responder: «Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida» (v. 6), van más allá de la pregunta de Tomás. Ser la Verdad 
y la Vida es lo propio del Hijo de Dios hecho hombre, del que San 
Juan dice en el prólogo a su evangelio que está «lleno de gracia y de 
verdad» (1,14). Él es la Verdad porque con su venida al mundo se 
muestra la fidelidad de Dios a sus promesas, y porque enseña 
verdaderamente quién es Dios y cómo la auténtica adoración ha de 
ser «en espíritu y en verdad» (4,23). Él es la Vida por tener desde 
toda la eternidad la vida divina junto al Padre (cfr 1,4), y porque nos 
hace, mediante la gracia, partícipes de esa vida divina. Por todo ello 
dice el evangelio: «Ésta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú has enviado» (17,3). 
Con su respuesta, Jesús está «como diciendo: ¿Por dónde quieres ir? 
Yo soy el Camino. ¿Adónde quieres ir? Yo soy la Verdad. ¿Dónde 
quieres permanecer? Yo soy la Vida. Todo hombre alcanza a 
comprender la Verdad y la Vida; pero no todos encuentran el Camino. 
Los sabios del mundo comprenden que Dios es vida eterna y verdad 
cognoscible; pero el Verbo de Dios, que es Verdad y Vida junto al 
Padre, se ha hecho Camino asumiendo la naturaleza humana. 


Camina contemplando su humildad y llegarás hasta Dios» (S. Agustín, 
Sermones 142 y 141,1.4). «Si buscas, pues, por dónde has de ir, 
acoge en ti a Cristo, porque Él es el camino (...). Es mejor andar por el 
camino, aunque sea cojeando, que caminar rápidamente fuera del 
camino. Porque el que va cojeando por el camino, aunque adelante 
poco, se va acercando al término; pero el que anda fuera del camino, 
cuanto más corre, tanto más se va alejando del término» (Sto. Tomás 
de Aquino, Super Evangelium loannis, ad loc.). 

El v. 9 es de una intensidad deslumbrante. Conocer a Cristo es 
conocer a Dios. Jesús es el rostro de Dios: «Toda la vida de Cristo es 
Revelación del Padre: sus palabras y sus obras, sus silencios y sus 
sufrimientos, su manera de ser y de hablar. Jesús puede decir: “Quien 
me ve a mí, ve al Padre” (Jn 14,9), y el Padre: “Éste es mi Hijo amado; 
escuchadle” (Lc 9,35). Nuestro Señor, al haberse hecho hombre para 
cumplir la voluntad del Padre, nos “manifestó el amor que nos tiene” 
(1 Jn 4,9) con los menores rasgos de sus misterios» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 516). 

Antes de partir de este mundo, el Señor promete a los Apóstoles 
que les hará partícipes de sus poderes para que la salvación de Dios 
se manifieste por medio de ellos (vv. 12-14). Las obras que realizarán 
son los milagros hechos en el nombre de Jesucristo (cfr Hch 3,1-10; 
5,15-16; etc.), y sobre todo, la conversión de los hombres a la fe 
cristiana y su santificación, mediante la predicación y la administración 
de los sacramentos. Se pueden considerar obras mayores que las de 
Jesús (v. 12) en cuanto que por el ministerio de los Apóstoles el 
Evangelio no sólo fue predicado en Palestina, sino que se difundió 
hasta los extremos de la tierra. 

Jesucristo es nuestro intercesor en el Cielo, por eso nos promete 
que todo lo que pidamos en su nombre Él lo hará (v. 13). Pedir en su 
nombre (cfr 15,7.16; 16,23-24) significa apelar al poder de Cristo 
resucitado, creyendo que Él es omnipotente y misericordioso porque 
es verdadero Dios; y significa también pedir aquello que conviene a 
nuestra salvación, porque Jesucristo es el Salvador. Así, «lo que 
pidáis» se entiende como lo que es bueno para el que pide. Cuando el 
Señor no concede lo que se pide es porque no conviene para nuestra 
salvación. De ese modo se muestra igualmente Salvador cuando nos 
niega lo que le pedimos y cuando nos lo concede. 


Volver a Jn 14,1-14 


COMENTARIO 
Jn 14,15-31 


Jesús anuncia que, tras su resurrección, enviará el Espíritu Santo a 
los Apóstoles, que les guiará haciéndoles recordar y comprender 
cuanto Él les había dicho. El Espíritu Santo es revelado así como otra 
Persona divina con relación a Jesús y al Padre. Con ello se anuncia 
ya el misterio de la Santísima Trinidad, que se revelará en plenitud 
con el cumplimiento de esta promesa. 

El auténtico amor ha de manifestarse con obras (v. 15). «Esto es 
en verdad el amor: obedecer y creer al que se ama» (S. Juan 
Crisóstomo, In loannem 74). Por eso Jesús quiere hacernos 
comprender que el amor a Dios, para serlo de veras, ha de reflejarse 
en una vida de entrega generosa y fiel al cumplimiento de la voluntad 
divina: el que recibe sus mandamientos y los guarda, ése es quien le 
ama (cfr v. 21). 

Paráclito (v. 15) significa «llamado junto a uno» con el fin de 
acompañar, consolar, proteger, defender... De ahí que el Paráclito se 
traduzca por «Consolador», «Abogado», etc. Jesús habla del Espíritu 
Santo como de «otro Paráclito» (v. 16), porque el mismo Jesús es 
nuestro Abogado y Mediador en el cielo junto al Padre (cfr 1 Jn 2,1), y 
el Espíritu Santo será dado a los discípulos en lugar suyo cuando Él 
suba al cielo como Abogado o Defensor que les asista en la tierra. 

El Paráclito es nuestro Consolador mientras caminamos en este 
mundo en medio de dificultades y bajo la tentación de la tristeza. «Por 
grandes que sean nuestras limitaciones, los hombres podemos mirar 
con confianza a los cielos y sentirnos llenos de alegría: Dios nos ama 
y nos libra de nuestros pecados. La presencia y la acción del Espíritu 
Santo en la Iglesia son la prenda y la anticipación de la felicidad 
eterna, de esa alegría y de esa paz que Dios nos depara» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 128). 

Los Apóstoles se extrañan (v. 22) debido a que entienden las 
palabras de Jesús como una manifestación reservada sólo a ellos, 
mientras que era creencia común entre los judíos que el Mesías se 
manifestaría a todo el mundo como Rey y Salvador. La respuesta de 
Jesús (v. 23) es en apariencia evasiva, pero en realidad, al apuntar el 
modo de esa manifestación, explica por qué no se manifiesta al 
mundo: Él se da a conocer a quien le ama y guarda sus 
mandamientos. Dios se había manifestado repetidas veces en el 
Antiguo Testamento y había prometido su presencia en medio del 
pueblo (cfr Ex 29,45; Ez 37,26-27; etc.). En cambio aquí nos habla 
Jesús de una presencia en cada persona. A esta presencia se refiere 
San Pablo cuando afirma que cada uno de nosotros es templo del 


Espíritu Santo (cfr 1 Co 6,19; 2 Co 6,16-17). 

La conciencia de esta inhabitación de la Trinidad en el alma ha 
sido para los santos fuente de grandes consuelos: «Ha sido el 
hermoso sueño que ha iluminado toda mi vida, convirtiéndola en un 
paraíso anticipado» (B. Isabel de la Trinidad, Epistula 1906). Y San 
Josemaría Escrivá, meditando en la inhabitación de la Santísima 
Trinidad en el alma, renovada por la gracia, escribe: «El corazón 
necesita, entonces, distinguir y adorar a cada una de las Personas 
divinas. De algún modo, es un descubrimiento, el que realiza el alma 
en la vida sobrenatural, como los de una criaturica que va abriendo los 
ojos a la existencia. Y se entretiene amorosamente con el Padre y con 
el Hijo y con el Espíritu Santo; y se somete fácilmente a la actividad 
del Paráclito vivificador, que se nos entrega sin merecerlo: ¡los dones 
y las virtudes sobrenaturales!» (Amigos de Dios, n. 306). 

El término que traducimos por «recordar» (v. 26) incluye también la 
idea de «sugerir»: el Espíritu Santo traerá a la memoria de los 
Apóstoles lo que ya habían escuchado a Jesús, pero con una luz tal, 
que les capacitará para descubrir la profundidad y riqueza de lo que 
habían visto y escuchado. Así, «los Apóstoles comunicaron a sus 
oyentes los dichos y los hechos de Jesús con aquella mayor 
comprensión que les daban los acontecimientos gloriosos de Cristo 
(cfr 2,22) y la enseñanza del Espíritu de la Verdad» (Conc. Vaticano ll, 
Dei Verbum, n. 18). «En efecto, el Espíritu Santo enseñó y recordó: 
enseñó todo aquello que Cristo no había dicho por superar nuestras 
fuerzas, y recordó lo que el Señor había enseñado y que, bien por la 
oscuridad de las cosas, bien por la torpeza de su entendimiento, ellos 
no habían podido conservar en la memoria» (Teofilacto, Enarratio in 
Evangelium loannis, ad loc.). 

Con el don del Espíritu Santo recibimos la paz (v. 27), es decir, la 
reconciliación con Dios y con los demás. La paz que nos da Jesús 
transciende por completo la del mundo, que puede ser superficial y 
aparente, compatible con la injusticia. En cambio, la paz de Cristo es 
sobre todo reconciliación con Dios y entre los hombres, uno de los 
frutos del Espíritu Santo (cfr Ga 5,22-23). 

Cuando Jesús dice que el Padre es mayor que Él (v. 28), está 
considerando su naturaleza humana; así, en cuanto hombre, Jesús va 
a ser glorificado ascendiendo a la derecha del Padre. Jesucristo «es 
igual al Padre según la divinidad, menor que el Padre según la 
humanidad» (Símbolo Atanasiano). 

Por «mundo» (v. 30), como en muchos otros lugares, se entiende 
aquí el conjunto de los hombres que rechazan a Cristo; por ello, el 
príncipe de ese mundo es el demonio (cfr 1,10; 7,7; 15,18-19; 16,8-11; 
17,16). Éste se opone a la obra de Jesús ya desde el comienzo de su 
vida pública en las tentaciones del desierto (cfr Mt 4,1-11 y par.). 


Ahora, en la pasión, vuelve a aparecer para obtener la victoria sobre 
Cristo, aunque sea momentánea y aparente. Ésta es la hora del poder 
de las tinieblas (cfr Lc 22,53), en la que, sirviéndose del traidor (cfr 
13,27; Lc 22,1-6), el demonio consigue que prendan al Señor y le 
crucifiquen. 


Volver a Jn 14,15-31 


COMENTARIO 
Jn 15,1-8 


La imagen de la vid era empleada ya en el Antiguo Testamento para 
significar al pueblo de Israel (Sal 80,9ss.; Is 5,1-7; cfr Mt 21,33-43). 
Ahora, al hablar de los sarmientos, esa imagen expresa cómo Jesús y 
quienes están unidos a Él forman el nuevo Israel de Dios, la Iglesia, 
cuya cabeza es Cristo. Hace falta estar unidos a la nueva y verdadera 
Vid, a Cristo, para producir fruto. No se trata ya tan sólo de pertenecer 
a una comunidad, sino de vivir la vida de Cristo, vida de la gracia, que 
es la savia vivificante que anima al creyente y le capacita para dar 
frutos de vida eterna. «En Él y por Él hemos sido regenerados en el 
Espíritu para producir fruto de vida, no de aquella vida caduca y 
antigua, sino de la vida nueva que se funda en su amor. Y esta vida la 
conservaremos si perseveramos unidos a Él y como injertados en su 
Persona; si seguimos fielmente los mandamientos que nos dio y 
procuramos conservar los grandes bienes que nos confió, 
esforzándonos por no contristar, ni en lo más mínimo, al Espíritu que 
habita en nosotros, pues, por medio de Él, Dios mismo tiene su 
morada en nuestro interior» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarium in 
loannem 10,2). 

El Concilio Vaticano ll, citando el presente pasaje de San Juan, 
enseña cómo debe ser el apostolado de los cristianos: «Puesto que 
Cristo, enviado por el Padre, es la fuente y origen de todo el 
apostolado de la Iglesia, es evidente que la fecundidad del apostolado 
de los laicos depende de la unión vital que tengan con Cristo. Lo 
afirma el Señor: El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho 
fruto, porque sin mí no podéis hacer nada. Esta vida de unión íntima 
con Cristo en la Iglesia se nutre con los auxilios espirituales comunes 
a todos los fieles, sobre todo mediante la participación activa en la 
Sagrada Liturgia. Los laicos deben servirse de estos auxilios de tal 
forma que, al cumplir debidamente sus obligaciones en medio del 
mundo, en las circunstancias ordinarias de la vida, no separen la 
unión con Cristo de su vida privada, sino que crezcan intensamente en 
esa unión realizando sus tareas en conformidad con la Voluntad de 
Dios» (Apostolicam actuositatem, n. 4). 

La imagen de la vid, por otra parte, ayuda a comprender la unidad 
de la Iglesia, Cuerpo Místico de Cristo, en el que todos los miembros 
están íntimamente unidos con la Cabeza, y en ella, unidos también los 
unos con los otros (cfr 1 Co 12,12-27; Rm 12,4-5; Ef 4,15-16). Quien 
no está unido a Cristo por medio de la gracia tendrá, finalmente, el 
mismo destino que los sarmientos secos: el fuego (v. 6). Es claro el 
paralelismo con otras imágenes de la predicación del Señor acerca del 


infierno: las parábolas del árbol bueno y del malo (Mt 7,15-20), de la 
red barredera (Mt 13,49-50), del invitado a las bodas (Mt 22,11-14), 
etc. 


Volver a Jn 15,1-8 


COMENTARIO 
Ji 15,917 


El auténtico amor a Jesucristo lleva consigo el esfuerzo por guardar 
los mandamientos divinos y, ante todo, el mandato del amor fraterno a 
la medida de la cruz de Cristo. La exigencia de estos mandamientos 
no es ya el temor, sino el amor: es la respuesta a Dios que nos ha 
amado primero, y nos ha mostrado su amor en la cruz de Jesús. La 
amistad de Cristo con el cristiano, que el Señor manifiesta de modo 
particular en este pasaje, le llevaba a decir a San Juan de la Cruz: 
«Llámale Amado para más moverle e inclinarle a su ruego, porque, 
cuando Dios es amado, con grande facilidad acude a las peticiones de 
su amante. (...) De donde entonces le puede el alma de verdad llamar 
Amado, cuando ella está entera con él, no teniendo su corazón asido 
a alguna cosa fuera de él; y así, de ordinario trae su pensamiento en 
él» (Cántico espiritual 1,13). 


Volver a Jn 15,9-17 


COMENTARIO 
Jn 15,18-27 


Ante el escándalo del aparente triunfo del pecado, Jesús enseña que 
entre Él y el mundo, en cuanto reino del pecado, no hay posibilidad de 
acuerdo: quien vive en pecado aborrece la luz (cfr 3,19-20). Por eso 
han perseguido a Cristo y perseguirán también a los Apóstoles. «La 
hostilidad de los perversos suena como alabanza para nuestra vida — 
dice San Gregorio Magno— porque demuestra que tenemos al menos 
algo de rectitud en cuanto que resultamos molestos a los que no aman 
a Dios: nadie puede resultar grato a Dios y a los enemigos de Dios al 
mismo tiempo. Demuestra que no es amigo de Dios quien busca 
complacer a los que se oponen a Él: y quien se somete a la verdad 
luchará contra lo que se opone a la verdad» (Homiliae in Ezechielem 
1,9,14). 

Los que niegan a Jesús no tendrían pecado si Él no se hubiera 
revelado con las obras (v. 24), si la Luz no hubiera iluminado las 
tinieblas; pero ahora ya no tienen excusa: rechazando a Cristo 
rechazan la verdad de Dios (cfr Sal 35,19). «Este pecado consiste — 
afirma San Agustín— en no creer en las palabras y las obras de 
Cristo, pues no tenían pecado antes de que les hablara e hiciera entre 
ellos milagros. Pero ahora habla de este pecado de incredulidad en 
cuanto que es también la raíz de los demás. Si creyesen en Él les 
serían perdonados también los otros pecados» (In loannis Evangelium 
91,1). 


Volver a Jn 15,18-27 


COMENTARIO 
Jn 16,115 


Jesús predice que quienes no conocen a Dios Padre ni le reconocen a 
Él perseguirán a sus discípulos como también le persiguieron a Él y le 
dieron muerte (cfr 15,18-20). Y lo harán como sirviendo a Dios (v. 2). 
El fanatismo puede arrastrar hasta hacer creer que es lícito el crimen 
para servir a la causa de la religión (cfr nota a Lc 14,1-6). 

Las persecuciones y dificultades que inevitablemente han de 
encontrar quienes siguen a Cristo no deben ser causa de escándalo ni 
de desánimo. Al contrario, los cristianos, consolados y confortados por 
la acción del Espíritu Santo, tendremos en ellas ocasión de mostrar 
nuestra fe. San Beda señala que el Señor instruye de esta forma a los 
que Él congrega «para que los males inesperados y repentinos, 
aunque transitorios, no turbaran sus ánimos ignorantes o faltos de 
preparación, sino que, conociéndolos de antemano y aceptándolos 
pacientemente, los condujeran a los bienes eternos» (In loannis 
Evangelium expositio, ad loc.). 

Jesús habla del Paráclito tres veces en el Sermón de la Cena. En 
la primera (14,15ss.), afirma que será otro Consolador enviado por el 
Padre para que esté siempre con ellos; en la segunda (14,26), dice 
que el Padre enviará en su nombre el Espíritu de la verdad que les 
enseñará todo; en esta tercera (vv. 1-15), anuncia que el fruto de su 
ascensión al Cielo será el envío del Espíritu Santo y la acción que el 
Espíritu Santo realizará ante el mundo y ante los discípulos. A los 
discípulos, el Espíritu Santo les llevará a la plena comprensión de la 
verdad revelada por Cristo. cfr nota a 14,15-31. 

En los vv. 8-11, la palabra «mundo» designa a los que no han 
creído en Cristo y le han rechazado (cfr 14,30). A éstos el Espíritu 
Santo les acusará «de pecado, de justicia y de juicio» (v. 8): «de 
pecado» por su incredulidad; «de justicia» porque mostrará que Jesús 
era el Justo que jamás cometió pecado alguno (cfr 8,46; Hb 4,15), y 
por eso es glorificado junto al Padre; «de juicio» al hacer patente que 
el demonio, príncipe de este mundo, ha sido vencido mediante la 
muerte de Cristo, por la cual el hombre es rescatado del poder del 
Maligno y capacitado, por la gracia, para vencer sus asechanzas. 
«Crean los hombres en Cristo —comenta San Beda— para que no 
sean acusados del pecado de su infidelidad, por el que se priva de 
todos los bienes. Entren en el número de los fieles para que no sean 
acusados por la justicia de éstos, al no imitar a los que han sido 
justificados. Eviten el juicio futuro para no ser juzgados con el príncipe 
del mundo al que imitan después de haber sido juzgado» (In loannis 
Evangelium expositio, ad loc.). 


Especialmente los vv. 14-15 descubren algunos aspectos del 
misterio de la Santísima Trinidad. Enseñan la igualdad de las tres 
divinas personas al decir que todo lo que tiene el Padre es del Hijo, 
que todo lo que tiene el Hijo es del Padre, y que el Espíritu Santo 
posee también aquello que es común al Padre y al Hijo, es decir, la 
esencia divina. 


Volver a Jn 16,1-15 


COMENTARIO 
Jn 16,16-33 


Los Apóstoles no podían entender lo que Jesús anunciaba, 
refiriéndose a su muerte y resurrección (v. 17). Al manifestarles que 
después de las tribulaciones tendrán un gozo cumplido, que no 
perderán jamás (cfr v. 22; 17,13), alude directamente a la alegría de la 
resurrección (cfr Lc 24,41), pero también al encuentro definitivo con Él 
en el Cielo (cfr 17,24). 

La imagen de la mujer que da a luz (v. 21), muy frecuente en el 
Antiguo Testamento para expresar el dolor intenso, suelen emplearla 
también los profetas para significar el alumbramiento del nuevo pueblo 
mesiánico (cfr ls 21,3; 26,17; Jr30,6; Os 13,13; Mi4,9-10). El 
nacimiento del nuevo Pueblo de Dios —la Iglesia de Cristo— 
comporta dolores intensos no sólo a Jesús, sino también, en su 
medida, a los Apóstoles. Pero esos dolores, como de parto, se verán 
compensados por el gozo de la consumación del Reino de Cristo (cfr 
Rm 8,18). 

Tras la resurrección el Señor hablará con claridad a los Apóstoles 
y éstos comprenderán el misterio de su pasión y la inmensidad del 
amor de Dios al enviar a su Hijo al mundo. Entretanto, la firmeza de la 
fe de los discípulos se apoya en la convicción de que el Señor conoce 
todos los corazones y todas las cosas (v. 30). Jesús había mostrado 
que mientras estaba con ellos conocía el fondo de su corazón (cfr 
2,25). El anuncio de que le abandonarían (v. 32), leído tras su 
resurrección, sirve de consuelo a los discípulos que le dejaron sólo a 
la hora de la cruz, pero se congregaron de nuevo tras su resurrección. 
Frente a las tribulaciones y a los ataques sufridos por parte de los que 
rechazan a Cristo, resuenan las palabras de Jesús: «Confiad: yo he 
vencido al mundo» (v. 33). 


Volver a Jn 16,16-33 


COMENTARIO 
Jn 17,1-26 


Jesús se dirige a su Padre en un diálogo emocionado, en el que, 
como Sacerdote, le ofrece el sacrificio inminente de su pasión y 
muerte. Es la llamada «Oración sacerdotal de Jesús». 

En la primera parte de esta oración (vv. 1-5), Jesús pide la 
glorificación de su Santísima Humanidad y la aceptación por parte del 
Padre de su sacrificio en la cruz. La palabra «gloria» (v. 5) designa 
aquí el esplendor, poder y honor propios de Dios. La glorificación de 
Cristo abarca un triple aspecto: a) sirve para revelar la gloria del 
Padre, porque Cristo, obedeciendo al designio redentor de Dios, da a 
conocer al Padre (v. 4); b) manifiesta la divinidad de Cristo a través de 
su Humanidad (vv. 2 y 5); c) nos ofrece a los hombres la posibilidad 
de alcanzar la vida eterna, lo cual redunda en glorificación del Padre y 
de Jesucristo (vv. 2-3). «El Hijo te glorifica haciendo que te conozcan 
todos aquellos que le has confiado. Es verdad que si la vida eterna es 
el conocimiento de Dios, tanto más tendemos a vivir cuanto más 
progresamos en este conocimiento (...). La alabanza de Dios no 
tendrá fin allí donde el conocimiento del mismo Dios será pleno; y 
porque en el Cielo este conocimiento será completo, también será 
completa la glorificación de Dios» (S. Agustín, In loannis Evangelium 
105,3). 

En la segunda parte de la oración (vv. 6-19), Jesús ruega por sus 
discípulos, a los que va a enviar al mundo a proclamar su obra 
redentora. Pide para ellos la unidad, la perseverancia, el gozo y la 
santidad. Al pedir que los guarde en su nombre (v. 11), está rogando 
que perseveren en la doctrina (cfr v. 6) y en la comunión con Él. 
Consecuencia de esta comunión es la unidad de los discípulos, reflejo 
de la que existe entre las tres Personas divinas. La fuente de donde 
brota la unidad de la Iglesia es, pues, la unión íntima de las tres 
Personas divinas, entre las que hay una donación y amor mutuos. «El 
Señor, cuando ruega al Padre que todos sean uno (...) como nosotros 
también somos uno, abriendo perspectivas inaccesibles a la razón 
humana, muestra cierta semejanza entre la unión de las Personas 
divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad. 
Esta semejanza manifiesta que el hombre, única criatura en la tierra a 
la que Dios ha amado por sí misma, no puede encontrar plenamente 
su identidad si no es en la entrega sincera de sí mismo» (Conc. 
Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 24). 

El Señor ruega también por los que, viviendo en medio del mundo, 
no son del mundo, para que sean santos según la verdad de Dios 
(v. 17) y lleven a cabo la misión que Él les encomienda, como Él ha 


realizado la que recibió del Padre (v. 18). El término «mundo» tiene 
varias acepciones en el Evangelio de San Juan (cfr nota a 14,15-30). 
En primer lugar, designa el conjunto de la creación, y dentro de ella la 
humanidad, los hombres a quienes Dios ama entrañablemente (1,10; 
3,16; 13,1; etc.); pero «mundo» indica también los bienes de la tierra, 
de suyo caducos y que pueden presentar oposición a los bienes del 
espíritu (7,7; 8,23; 9,39; 12,25.31; etc.). De ahí que la petición de 
Jesús al Padre (v. 15) lleva implícita una invitación a los discípulos a 
corresponder: «Sed hombres y mujeres del mundo, pero no seáis 
hombres o mujeres mundanos» (S. Josemaría Escrivá, Camino, 
n. 939). 

Jesucristo, por medio de su muerte en la cruz, se consagra a Dios 
para santificarnos (vv. 17-19): «Cuando dice santifico debe entenderse 
en el sentido de “me dedico a Dios” y “me ofrezco como hostia 
inmaculada en olor de suavidad”. Pues, según la Ley, se consagraba 
o llamaba sagrado lo que se ofrecía sobre el altar. Cristo entregó su 
cuerpo por la vida de todos, y nos devolvió la vida» (S. Cirilo de 
Alejandría, Commentarium in loannem 4,2). 

En la tercera parte de la oración sacerdotal (vv. 20-26), Cristo 
vuelve a pedir por la unidad entre todos los que han de creer en Él a lo 
largo de los siglos. Es la petición de Cristo por su Iglesia, que debe ser 
una como el Padre y el Hijo son uno. «Todos nosotros, una vez 
recibido el único y mismo Espíritu, a saber, el Espíritu Santo, nos 
fundimos entre nosotros y con Dios. Pues aunque seamos muchos por 
separado, y Cristo haga que el Espíritu del Padre y suyo habite en 
cada uno de nosotros, ese Espíritu, único e indivisible, reduce por sí 
mismo a la unidad a quienes son distintos entre sí en cuanto subsisten 
en su respectiva singularidad, y hace que todos aparezcan como una 
sola cosa en sí mismo» (ibidem 11,11). 

El primer fruto de la unidad de la Iglesia será la fe de todos los 
hombres en Cristo y en su misión divina (vw. 21.23). «Jesucristo quiere 
que (...) su pueblo crezca y lleve a la perfección su comunión en la 
unidad: en la confesión de una sola fe, en la celebración común del 
culto divino y en la concordia fraterna de la familia de Dios. (...) El 
modelo y principio supremo de este misterio [de la unidad de la 
Iglesia] es la unidad de un solo Dios, Padre e Hijo en el Espíritu Santo, 
en la Trinidad de personas» (Conc. Vaticano ll, Unitatis redintegratio, 
n. 2). Siguiendo el ejemplo de Cristo, el mismo Concilio ha 
recomendado insistentemente la oración por la unidad de los 
cristianos, definiéndola como el «alma de todo movimiento 
ecuménico» (ibidem, n. 8). 

Cristo termina esta oración pidiendo la bienaventuranza para todos 
los cristianos (vv. 24-26). El término que utiliza —«quiero» en vez de 
«ruego»— expresa que lo que está pidiendo es lo más importante y 


que coincide con la voluntad del Padre, que quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (cfr 
1 Tm 2,4). 

La revelación que Dios ha hecho de Sí mismo por Jesucristo nos 
introduce en la participación de la vida divina que culminará en el 
Cielo (v. 24): «Sólo Dios puede otorgarnos un conocimiento recto y 
pleno de Sí mismo, revelándose a Sí mismo como Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, de cuya vida eterna estamos llamados a participar por 
la gracia aquí, en la tierra, en la oscuridad de la fe, y, después de la 
muerte, en la luz sempiterna» (Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios, 
n. 9). 


Volver a yn 17,1-26 


COMENTARIO 
Jn 18,1-19,42 


El Evangelio de Juan presenta la pasión y muerte de Jesús como una 
glorificación. Con numerosos detalles destaca que en la pasión se 
realiza la suprema manifestación de Jesús como el Mesías Rey. Así, 
cuando dice «yo soy», los que van a prenderle retroceden y caen por 
tierra (18,5-8); ante Pilato se declara Rey (18,33-37; cfr 19,2-3.19-22) 
y, en todo momento, con actitud de serena majestad, manifiesta su 
pleno conocimiento y dominio de los acontecimientos (18,4; 19,28), en 
los que se cumple la voluntad del Padre (18,11; 19,30). 

La pasión es, por otra parte, la hora en que culmina el odio de sus 
adversarios y del mundo hacia Jesús: la hora del poder de las tinieblas 
que alcanza incluso a sus discípulos, pues le abandonan o le niegan 
(18,25-27). Pero al pie de la cruz se da también la suprema confesión 
de fe en Él: la fe de la Santísima Virgen, a la que el Señor entrega 
como Madre de los hombres representados en el discípulo amado 
(19,25-27). Cristo es el nuevo Cordero Pascual, que con su muerte 
redentora quita el pecado del mundo (19,31-42; cfr 1,29.36). Junto con 
la sangre, del costado del Señor brota agua, símbolo del Bautismo y 
del Espíritu Santo prometido (cfr 7,37-39), es decir, brota la Iglesia. 


Volver a Jn 18,1-19,42 


COMENTARIO 
Jn 18,1-12 


Al otro lado del torrente Cedrón (v. 1) se encuentra lo que los 
sinópticos llaman Getsemaní. Es el primero de los cinco escenarios en 
los que acontecen los padecimientos de Jesús. Juan no recoge la 
oración del Señor en el huerto de los olivos, pero sí es el único que 
recuerda que los que van a prender a Jesús retroceden y caen en 
tierra ante sus palabras (vv. 4-6). El texto evoca el Salmo 56,10: 
«Retrocederán mis enemigos, el día en que yo invoque», y hace 
resplandecer la majestad de Cristo que se entrega voluntaria y 
libremente. «Si Él no lo hubiera permitido, nunca hubieran realizado su 
intento de apresarle, pero tampoco Él hubiera cumplido su misión. 
Ellos buscaban con odio al que querían matar; Jesús, en cambio, nos 
buscaba con amor queriendo morir» (S. Agustín, In  loannis 
Evangelium 112,3). 

Emociona contemplar a Jesús pendiente de la suerte de sus 
discípulos, cuando era Él quien corría peligro (v. 8). Había prometido 
que ninguno de los suyos se perdería, excepto Judas Iscariote (cfr 
6,39; 17,12): aunque aquella promesa se refería más bien a 
preservarlos de la condenación eterna, el Señor se preocupa aquí 
también de la suerte inmediata de sus discípulos, que todavía no 
estaban preparados para afrontar el martirio. 

Una vez más se manifiesta el temperamento impetuoso y la lealtad 
de Pedro que, con riesgo de su vida, defiende al Maestro (vv. 10-11). 
Pedro, sin embargo, no había entendido aún los planes salvíficos de 
Dios; sigue resistiéndose a la idea del sacrificio de Cristo, como ya lo 
había hecho en el momento del primer anuncio de la pasión (cfr 
Mt 16,21-22). Cristo no aceptó aquella defensa violenta (v. 11). Sus 
palabras aluden a la oración en el huerto (cfr Mt 26,39), en la que 
había aceptado libremente la voluntad del Padre, entregándose sin 
resistencia a llevar a cabo la Redención por la cruz. El pasaje nos 
enseña que hemos de acatar la voluntad de Dios con la docilidad y 
prontitud con que Jesús afronta la pasión. 


Volver a Jn 18,1-12 


COMENTARIO 
Jn 18,13-27 


El segundo escenario de la pasión es la casa de Anás. Jesús, que 
había «desatado» a Lázaro (11,44), es llevado atado. También Isaac 
fue «atado» antes de ser ofrecido en sacrificio (cfr Gn 22,9); y se dejó 
«atar» voluntariamente, prefigurando así la voluntariedad de Jesús 
para su sacrificio. En el interrogatorio (wv. 19-24), Jesús insiste en el 
carácter público y notorio de su predicación y de su conducta. Todo el 
pueblo ha podido escuchar sus palabras y contemplar sus milagros, 
de ahí que le hayan aclamado como Mesías. Los mismos pontífices 
habían vigilado su actividad en el Templo y en las sinagogas, pero, 
como no quieren ver, ni creer, atribuyen algo oculto y siniestro a los 
planes de Jesús. 

Las negaciones de Pedro se narran con más brevedad que en los 
otros evangelios. No se habla aquí del arrepentimiento de Pedro, 
aunque se da por supuesto al mencionar el canto del gallo (v. 27): de 
la misma brevedad del relato se deduce que el suceso era muy 
conocido por los primeros cristianos. Después de la resurrección 
quedará patente el alcance del perdón de Jesús, que confirma a 
Pedro en su misión de guiar a toda la Iglesia (cfr 21,15-17). 
Aprendamos la lección: «En este torneo de amor no deben 
entristecernos las caídas, ni aun las caídas graves, si acudimos a Dios 
con dolor y buen propósito en el sacramento de la Penitencia. El 
cristiano no es un maníaco coleccionista de una hoja de servicios 
inmaculada. Jesucristo Nuestro Señor se conmueve tanto con la 
inocencia y la fidelidad de Juan y, después de la caída de Pedro, se 
enternece con su arrepentimiento. Comprende Jesús nuestra 
debilidad y nos atrae hacia sí, como a través de un plano inclinado, 
deseando que sepamos insistir en el esfuerzo de subir un poco, día a 
día» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 75). 


Volver a Jn 18,13-27 


COMENTARIO 
Jn 18,28-19,16 


El proceso ante Pilato tiene aquí mayor relieve y amplitud que en los 
sinópticos. Es el tercer escenario y como el centro de los cinco en los 
que se divide el relato de la pasión. El detalle con que se narra lo 
ocurrido en el pretorio destaca la majestad de Jesucristo como Rey 
mesiánico. Contrasta, a la vez, con el rechazo de los judíos. 

El proceso se desarrolla en siete momentos, marcados por las 
salidas y entradas de Pilato en el pretorio. Primero (18,29-32), los 
judíos plantean de modo genérico la acusación: es un malhechor. 
Sigue en segundo lugar el diálogo de Pilato con Jesús (18,33-37), que 
culmina con la afirmación de Cristo: «Yo soy Rey». A continuación, 
tercer momento, Pilato intenta salvar al Señor (18,38-40), preguntando 
si quieren que suelte al «Rey de los judíos». El momento central, el 
cuarto, es la coronación de espinas, en la que los soldados saludan a 
Cristo en tono de burla como «Rey de los judíos» (19,1-3). Sigue 
como quinto momento la presentación del Señor como Ecce homo, 
coronado de espinas y con el manto de púrpura, y la acusación de los 
judíos de que Jesús se ha hecho Hijo de Dios (19,4-7). En sexto lugar, 
de nuevo Pilato, dentro del pretorio, dialoga con Jesús (19,8-12) e 
intenta averiguar algo más sobre su origen misterioso: ahora los judíos 
concentran su odio en una acusación directamente política: «El que se 
hace rey va contra el César» (19,12). Por último (19,13-16), Pilato 
señala a Jesús y dice: «Aquí está vuestro Rey» (19,14). La 
solemnidad del momento viene destacada por la indicación del lugar 
—el Litóstrotos—, del día —la Parasceve— y de la hora —hacia las 
doce del mediodía—. Los representantes de los judíos rechazan 
abiertamente a quien es el verdadero Rey anunciado por los profetas. 

«Pretorio» (18,28.33; 19,9). Aquí debe entenderse como la 
residencia oficial del procurador o prefecto en Jerusalén. La residencia 
habitual de Pilato estaba en Cesarea Marítima, pero en las grandes 
solemnidades solía trasladarse a Jerusalén con un fuerte contingente 
de tropas para poder intervenir con eficacia si se producía algún 
motín. En Jerusalén, en los años de Cristo y siguientes, el procurador 
se alojaba en el Palacio de Herodes (en la parte occidental de la 
ciudad alta). Sin embargo, no se sabe con certeza si el «pretorio» que 
menciona San Juan hay que identificarlo con este palacio o con otro 
lugar de la ciudad. 


Volver a yn 18,28-19,16 


COMENTARIO 
Jn 18,28-40 


Ante el sumo pontífice la acusación era religiosa (ser Hijo de Dios, cfr 
Mt 26,57-68). Ahora ante Pilato es de carácter político. Con ella 
quieren comprometer la autoridad del Imperio romano: Jesús, al 
declararse Mesías y Rey de los judíos, aparecía como un 
revolucionario que conspiraba contra el César. A Pilato no le incumbe 
intervenir en cuestiones religiosas, pero, como la acusación que le 
presentan contra Jesús afecta al orden público y político, su 
interrogatorio comienza obviamente con la averiguación de la 
denuncia fundamental: «¿Eres tú el Rey de los judíos?» (v. 33). 

Jesús, al contestar con una nueva pregunta, no rehúye la 
respuesta, sino que quiere, como siempre, dejar en claro el carácter 
espiritual de su misión. Realmente la respuesta no era fácil. Desde la 
perspectiva de un gentil, un rey de los judíos era sencillamente un 
conspirador contra el Imperio; y, desde la perspectiva de los judíos 
nacionalistas, el Rey Mesías era el libertador político—religioso que les 
conseguiría la independencia. La verdad del mesianismo de Cristo 
transciende por completo ambas concepciones, y es lo que Jesús 
explica al procurador (v. 36), aun sabiendo la enorme dificultad que 
entraña entender la verdadera naturaleza del Reino de Cristo. 
«Verdad y justicia; paz y gozo en el Espíritu Santo. Ese es el reino de 
Cristo: la acción divina que salva a los hombres y que culminará 
cuando la historia acabe, y el Señor, que se sienta en lo más alto del 
paraíso, venga a juzgar definitivamente a los hombres» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 180). Éste es el sentido profundo de su 
realeza: su reino es «el reino de la Verdad y la Vida, el reino de la 
Santidad y la Gracia, el reino de la Justicia, el Amor y la Paz» (Misal 
Romano, Prefacio de la Misa de Cristo Rey). Cristo reina sobre 
aquellos que aceptan y viven la Verdad por Él revelada: el amor del 
Padre (3,16; 1 Jn 4,9). 


Volver a Jn 18,28-40 


COMENTARIO 
Jn 19,1-3 


Con este episodio, situado en el centro de la narración, se pone de 
relieve la realeza de Cristo sobre la que Pilato le acaba de interrogar, 
aunque aquellos soldados le aclamen como Rey de los judíos sólo de 
modo sarcástico. En Cristo revestido con las insignias reales se 
vislumbra, bajo aquella trágica parodia, la grandeza del Rey de Reyes, 
y se resalta que su Reino no es conforme a lo que los hombres 
piensan (18,36). 

Los autores espirituales se han conmovido ante esta imagen de 
Cristo maltratado: «Mira cuál estaría aquel divino rostro: hinchado con 
los golpes, afeado con las salivas, rasguñado con las espinas, 
arroyado con la sangre, por unas partes reciente y fresca, y por otras 
fea y denegrecida. Y como el santo Cordero tenía las manos atadas, 
no podía con ellas limpiar los hilos de sangre que por los ojos corrían; 
y así estaban aquellas dos lumbreras del Cielo eclipsadas y casi 
ciegas y hechas un pedazo de carne. Finalmente, tal estaba su figura, 
que ya no parecía quien era, y aun apenas parecía hombre, sino un 
retablo de dolores pintado por mano de aquellos crueles pintores y de 
aquel mal presidente» (Fray Luis de Granada, Vida de Jesucristo 24). 
La razón de tanto sufrimiento era la redención de nuestros pecados: 
«Los pecados, así los tuyos como los míos, como los de todo el 
mundo, fueron los verdugos que le ataron, y le azotaron, y le 
coronaron de espinas, y le pusieron en la Cruz. Por donde verás 
cuánta razón tienes aquí para sentir la grandeza y malicia de tus 
pecados» (ibidem 15). 


Volver a Jn 19,1-3 


COMENTARIO 
Jn 19,4-16 


Pilato reconoce la inocencia de Jesús. Éste no era un revolucionario 
político, como querían presentarle sus acusadores. Ya que el 
procurador no quería juzgar sobre asuntos religiosos (vv. 6-7; 18,31), 
las autoridades judías insisten en llevar la acusación al terreno 
político, aunque para ello deban traicionar su conciencia reconociendo 
al César como su verdadero rey (v. 15). Al oír Pilato que los judíos 
acusan a Jesús de haberse proclamado Hijo de Dios, aumenta su 
temor (v. 8). Las palabras de Pilato: «¿De dónde eres tú?» (v. 9), 
significan propiamente: «¿Quién eres tú?», de forma que pregunta a 
Jesús por el misterio de su Persona. Pero Jesús no le dio respuesta: 
«Aunque otras muchas veces Jesús respondió a quienes le 
interrogaban, las veces que, como en este caso, no quiso responder 
fue a causa de aquella semejanza con el cordero —como cordero ante 
sus trasquiladores... no abrió boca (Is 53,7)—, de tal forma que en su 
silencio no se tuviera como reo, sino como inocente» (S. Beda, /n 
loannis Evangelium expositio, ad loc.). 

La majestad de Cristo queda de nuevo subrayada por la respuesta 
de Jesús a Pilato sobre el origen divino de la autoridad (vv. 8-11). La 
enseñanza de Jesús lleva consigo que, consideradas las cosas en su 
verdad profunda, cuando en el lenguaje corriente (jurídico, político o 
social) se habla de la soberanía del rey o del pueblo, estos poderes no 
se pueden tomar como términos absolutos, sino relativos, 
subordinados a la soberanía absoluta de Dios: de ahí que ninguna ley 
humana pueda ser justa, y por tanto obligar en conciencia, si no está 
de acuerdo con la ley divina. 

A pesar de que Pilato quiere liberar a Jesús (v. 12), el chantaje que 
urden las autoridades judías puede más que los sentimientos del 
procurador y éste transige con la condena. Es una tremenda llamada 
a no ceder en lo que no se puede ceder por el deseo de evitarse 
posibles dificultades. 

«Litóstrotos»  (v. 13). Literalmente significa «empedrado», 
«enlosado»; debía de ser, pues, una plaza o patio pavimentado con 
losas. El vocablo hebreo Gabbatá no es el equivalente exacto del 
griego Lithóstrotos, sino que significa «sitio elevado». Pero en la 
práctica designaba el mismo lugar. La localización de este 
«Litóstrotos» es incierta, por la duda, ya apuntada, acerca de dónde 
estaba el pretorio: (cfr nota a 18,28-19,26). Se llamaba «Parasceve» 
(v. 14) al día anterior al sábado y también al de la preparación de la 
Pascua. La hora sexta comienza al mediodía. Hacia esa hora se 
retiraba de las casas todo pan fermentado, se sustituía por el pan 


ácimo que se empleaba ya en la cena pascual (cfr Ex 12,15ss.) y se 
sacrificaba oficialmente en el Templo el cordero. San Juan hace notar 
que a esa hora condenaron a Jesús, y subraya así la coincidencia de 
la condena a muerte del Señor con el momento en que se inmolaba el 
cordero pascual (cfr 1,29) Esto hace suponer que Jesús y sus 
discípulos, siguiendo quizá un calendario que compartían algunos 
judíos, habían celebrado la cena de la Pascua, y por tanto la fiesta, un 
día antes de lo establecido por las autoridades judías de su tiempo. 
Los sinópticos, en cambio, pasan por alto ese detalle. 


Volver a Jn 19,4-16 


COMENTARIO 
Jn 19,17-30 


El nombre de Calvario o Calavera (v. 17) parece aludir a la forma de 
cráneo que tiene el lugar, una antigua cantera a las afueras de 
Jerusalén. Es el cuarto escenario del drama de la pasión. San Juan es 
el único de los evangelistas que dice claramente que Jesús llevó la 
cruz a cuestas. Los otros tres mencionan la ayuda de Simón de Cirene 
(Mt 27,32; Mc 15,21; Lc 23,26). Jesús camino del Calvario provoca a 
todo hombre a decidirse a favor o en contra de Él y de su cruz: 
«Marchaba, pues, Jesús hacia el lugar donde había de ser crucificado, 
llevando su cruz. Extraordinario espectáculo: (...) a los ojos de la 
impiedad, la burla de un rey que lleva por cetro el madero de su 
suplicio; a los ojos de la piedad, un rey que lleva la cruz para ser en 
ella clavado, cruz que había de brillar en la frente de los reyes; en ella 
había de ser despreciado a los ojos de los impíos, y en ella habían de 
gloriarse los corazones de los santos» (S. Agustín, In loannis 
Evangelium 117,3). 

La escena de la crucifixión es como una recapitulación 
condensada de la vida y doctrina de Jesús. La túnica que los soldados 
no rasgan (v. 24) simboliza la unidad de la Iglesia, aquella unidad que 
Jesús había pedido al Padre en su oración sacerdotal (cfr 17,20-26). 
La presencia de la Santísima Virgen y del discípulo amado (vv. 25-27), 
junto con la sangre y el agua que brotan del costado de Cristo (v. 34), 
recuerdan las bodas de Caná (2,1-12), a la vez que simbolizan a la 
Iglesia y a los creyentes que se incorporan a ella por el Bautismo y la 
Eucaristía. La sed de Jesús (v. 28) trae a la memoria la escena del 
encuentro con la samaritana (cfr 4,7) y las palabras que había 
pronunciado durante la fiesta de los Tabernáculos (7,37), y muestra su 
deseo de salvar a todas las almas. Las palabras con las que entrega 
su espíritu (v. 30) manifiestan que Él muere realmente e insinúan 
también que entrega el Espíritu Santo, prometido en tantos momentos 
de su vida pública (cfr 14,26; 15,26; 16,7-14). Además, entrega 
también a su Madre como Madre de los discípulos, representados en 
el discípulo amado (vv. 25-27). 

El «título» (v. 19) era el nombre técnico que en el derecho romano 
expresaba la causa de la condena. Solía inscribirse en una tablilla 
para conocimiento público y era resumen del acta oficial que se 
remitía a los archivos del tribunal del César. Por eso, cuando los 
pontífices judíos piden a Pilato que cambie las palabras de la 
inscripción (v. 21), el procurador se niega aduciendo que la sentencia 
ha sido ya dictada y ejecutada y, por tanto, no puede modificarse: ése 
es el sentido de las palabras: «Lo que he escrito, escrito está» (v. 22). 


Los cuatro evangelistas dan fe de este título, si bien sólo es Juan 
quien precisa que estaba escrito en varios idiomas. Proclama de esta 
manera la realeza universal de Cristo, ya que lo podían leer todos los 
que desde diversos países habían venido a celebrar la Pascua; así se 
confirman las palabras del Señor: «Yo soy Rey. Para esto he nacido y 
para esto he venido al mundo» (18,37). 

Las palabras de Jesús a su Madre y al discípulo (vv. 25-27) 
revelan el amor filial de Jesús a la Santísima Virgen. Al declarar a 
María como Madre del discípulo amado, la introduce de un modo 
nuevo en la obra salvífica, que, en ese momento, queda culminada. 
Jesús establece así la maternidad espiritual de María. «La Santísima 
Virgen avanzó también en la peregrinación de la fe, y mantuvo 
fielmente su unión con el Hijo hasta la Cruz, junto a la cual, no sin 
designio divino, se mantuvo erguida (Jn 19,25), sufriendo 
profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas de 
madre a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmolación de 
la Víctima que Ella misma había engendrado; y, finalmente, fue dada 
por el mismo Cristo Jesús, agonizante en la Cruz, como madre al 
discípulo» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 58). 

Todos los cristianos, representados en el discípulo amado, somos 
hijos de María. «Entregándonos filialmente a María, el cristiano, como 
el Apóstol Juan, “acoge entre sus cosas propias” a la Madre de Cristo 
y la introduce en todo el espacio de su vida interior, es decir, en su 
“yo” humano y cristiano» (S. Juan Pablo Il, Redemptoris Mater, n. 45). 
«Juan, el discípulo amado de Jesús, recibe a María, la introduce en su 
casa, en su vida. Los autores espirituales han visto en esas palabras, 
que relata el Santo Evangelio, una invitación dirigida a todos los 
cristianos para que pongamos también a María en nuestras vidas. En 
cierto sentido, resulta casi superflua esa aclaración. María quiere 
ciertamente que la invoquemos, que nos acerquemos a Ella con 
confianza, que apelemos a su maternidad, pidiéndole que se 
manifieste como nuestra Madre» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 140). 

También el detalle de darle a beber vinagre (vv. 28-29) estaba 
predicho en el Antiguo Testamento: «Me daban hiel por comida, 
cuando tenía sed me escanciaban vinagre» (Sal 69,22). Esto no 
quiere decir que a Jesús le dieron vinagre para aumentar los 
tormentos; era costumbre ofrecer agua mezclada con vinagre a los 
crucificados para mitigar la sed. Además de la natural deshidratación 
que producía el suplicio de la cruz, se puede ver también en la sed de 
Jesús una manifestación de su deseo ardiente por cumplir la voluntad 
del Padre y salvar a todas las almas. 


Volver a Jn 19,17-30 


COMENTARIO 
Jn 19,31-37 


En la víspera de la Pascua se inmolaban oficialmente en el Templo los 
corderos pascuales a los que, según la Ley, no se podía romper 
ningún hueso (cfr Ex 12,46). La referencia a la Parasceve y el hecho 
de que no le quebraran las piernas (v. 33) subraya que Cristo es el 
verdadero Cordero Pascual que quita el pecado del mundo. 

La sangre y el agua que brotaron del costado traspasado de Jesús 
son figuras del Bautismo y de la Eucaristía, de todos los sacramentos, 
y de la misma Iglesia. «Allí se abría la puerta de la vida, de donde 
manaron los sacramentos de la Iglesia, sin los cuales no se entra en la 
vida que es verdadera vida (...). Este segundo Adán se durmió en la 
cruz para que de allí le fuese formada una esposa que salió del 
costado del que dormía. ¡Oh muerte que da vida a los muertos! ¿Qué 
cosa más pura que esta sangre? ¿Qué herida más saludable que 
ésta?» (S. Agustín, In loannis Evangelium 120,2). Con otras palabras 
lo enseña el Concilio Vaticano Il: «Su comienzo [de la Iglesia] y 
crecimiento están simbolizados en la sangre y en el agua que 
manaron del costado abierto de Cristo crucificado» (Lumen gentium, 
n. 3). 

Termina el relato de la pasión (v. 37) con la cita de Za 12,10. Juan 
evoca con este texto profético la salvación realizada por Jesucristo 
que, clavado en la cruz, ha cumplido la promesa divina de redención. 


Volver a Jn 19,31-37 


COMENTARIO 
Jn 19,38-42 


El quinto escenario de la pasión es el sepulcro sin estrenar. El 
sacrificio del Señor comienza a producir sus frutos. Así, los que antes 
tuvieron miedo ahora se confiesan valientemente discípulos de Jesús, 
y cuidan de su Cuerpo muerto con extremada delicadeza y 
generosidad. Los Santos Padres han comentado con frecuencia el 
detalle del huerto en sentido místico. Suelen enseñar que Cristo, 
apresado en un huerto —el de los Olivos— y sepultado en un huerto 
—el del sepulcro—, nos ha redimido sobreabundantemente de aquel 
primer pecado cometido también en un huerto —el paraíso—. Del 
sepulcro nuevo comentan que, siendo el cuerpo de Jesús el único que 
fue depositado allí, no habría duda de que era Él quien había 
resucitado y no otro. Observa también San Agustín: «Así como en el 
seno de María Virgen ninguno fue concebido antes ni después de Él, 
así en este sepulcro nadie fue sepultado ni antes ni después de Él» (In 
loannis Evangelium 120,5). 


Volver a Jn 19,38-42 


COMENTARIO 
Jn 20,1-21,25 


La última sección del evangelio completa la manifestación gloriosa de 
Jesús como Mesías e Hijo de Dios, que Juan ha narrado para 
fortalecer la fe de los creyentes. Incluye las apariciones del Señor 
resucitado a los Apóstoles haciéndoles comprender el sentido de las 
Escrituras a la luz de sus palabras y de sus obras (20,8-9), y 
otorgándoles el Espíritu Santo con el poder de perdonar los pecados 
(20,22-23). El relato de la pesca milagrosa en el lago de Tiberiades 
(21,1-14) prefigura ya la multitud de pueblos que el apostolado de la 
Iglesia ganará para Cristo. En esta dimensión eclesiológica se inserta 
el resto del cap. 21, que narra la entrega del primado de la Iglesia a 
San Pedro (21,15-19). El evangelio concluye ratificando la veracidad 
del testimonio del evangelista que ha visto y oído las cosas narradas 
(21,24-25). 


Volver a Jn 20,1-21,25 


COMENTARIO 
Jn 20,1-10 


Los cuatro evangelios relatan los testimonios de las santas mujeres y 
de los discípulos acerca de la resurrección gloriosa de Cristo. Tales 
testimonios se refieren a dos realidades: el sepulcro vacío y las 
apariciones de Jesús resucitado. San Juan destaca que, aunque fue 
María Magdalena la primera en ir al sepulcro, son los Apóstoles los 
primeros en entrar y percibir los detalles externos que mostraban que 
Cristo había resucitado (el sepulcro vacío, los lienzos caídos, el 
sudario aparte...). El discípulo amado comprueba la ausencia del 
cuerpo de Jesús: el estado del sepulcro, especialmente de los lienzos 
«plegados» (literalmente, «yacentes», «aplanados», «caídos»), 
revelaba que lo sucedido no había podido ser obra humana, y que 
Jesús no había vuelto a una vida terrena como Lázaro. Por eso anota 
que «vio» y «creyó» (v. 8). 

El sepulcro vacío y los demás detalles que vieron Pedro y Juan 
son señales perceptibles por los sentidos; la resurrección, en cambio, 
aunque pueda tener efectos comprobables por la experiencia, requiere 
la fe para ser aceptada. Puede decirse con Santo Tomás de Aquino 
que «cada uno de los argumentos de por sí no bastaría para 
demostrar la resurrección, pero, tomados en conjunto, la manifiestan 
suficientemente; sobre todo por el testimonio de la Sagrada Escritura 
(cfr especialmente Lc 24,25-27), el anuncio de los ángeles (cfr 
Lc 24,4-7) y la palabra de Cristo confirmada con milagros» (Summa 
theologiae 3,55,6 ad 1). 


Volver a Jn 20,1-10 


COMENTARIO 
Jn 20,11-18 


El evangelio enseña que Jesús se manifiesta a quienes le buscan de 
verdad. María Magdalena es modelo de los que buscan a Jesús. «Lo 
que hay que considerar en estos hechos es la intensidad del amor que 
ardía en el corazón de aquella mujer, que no se apartaba del sepulcro, 
aunque los discípulos se habían marchado de allí. Buscaba al que no 
había hallado, lo buscaba llorando y, encendida en el fuego de su 
amor, ardía en deseos de aquel a quien pensaba que se lo habían 
llevado. Por esto, ella fue la única en verlo entonces, porque se había 
quedado buscándolo, pues lo que da fuerza a las buenas obras es la 
perseverancia en ellas» (S. Gregorio Magno, Homiliae in Evangelia 
25,1-2.4-5). En esta escena Jesús aparece como el Buen Pastor que 
«llama a sus propias ovejas por su nombre» (10,3): «¡María!», y ellas 
«Conocen su voz» (10,4): «¡Rabbuni!». María, a su vez, debe dar 
testimonio de la resurrección y transmitir a los demás que ha visto al 
Señor. Por eso, en la tradición oriental, fue llamada ¡sapóstolos, «igual 
a los apóstoles», y en la latina, apostola apostolorum, «apóstol de 
apóstoles». Jesucristo, cuyo cuerpo humano glorioso transciende la 
materialidad de este mundo, debe volver al Padre. Por otra parte, los 
Apóstoles ya no son «siervos», ni incluso «amigos» (15,15), sino 
«hermanos» (v. 17): se muestra así que, tras la muerte y resurrección 
gloriosa de Jesús, los que creemos en Él recibimos el don de la 
filiación divina (cfr 1,12) por el que somos constituidos en hijos de Dios 
y hermanos de Cristo. 

«Suéltame» (v. 17). El verbo, en el texto original, está construido 
en imperativo presente, que implica continuidad de la acción que se 
realiza. La frase negativa del texto griego, reflejada en la Neovulgata 
(noli me tenere), indica que el Señor manda a la Magdalena que deje 
de reternerle, que le suelte, pues todavía tendrá ocasión de verle 
antes de la ascensión a los cielos. 


Volver a yn 20,11-18 


COMENTARIO 
Jn 20,19-23 


La aparición de Jesús glorioso a los discípulos y la efusión del Espíritu 
Santo sobre ellos viene a equivaler, en el Evangelio de Juan, a la 
Pentecostés en el libro de los Hechos, de San Lucas. «Ya se había 
llevado a cabo el plan salvífico de Dios en la tierra; pero convenía que 
nosotros llegáramos a ser partícipes de la naturaleza divina del Verbo, 
esto es, que abandonásemos nuestra vida anterior para transformarla 
y conformarla a un nuevo estilo de vida y de santidad. Esto sólo podía 
llevarse a efecto con la comunicación del Espíritu Santo» (S. Cirilo de 
Alejandría, Commentarium in loannem 10). 

La misión que el Señor da a los Apóstoles (vv. 22-23), similar a la 
del final del Evangelio de Mateo (Mt 28,18ss.), manifiesta el origen 
divino de la misión de la Iglesia y su poder para perdonar los pecados. 
«El Señor, principalmente entonces, instituyó el sacramento de la 
Penitencia, cuando, resucitado de entre los muertos, sopló sobre sus 
discípulos diciendo: Recibid el Espíritu Santo... Por este hecho tan 
insigne y por tan claras palabras, el común sentir de todos los Padres 
entendió siempre que fue comunicada a los Apóstoles y a sus 
legítimos sucesores la potestad de perdonar y retener los pecados 
para reconciliar a los fieles caídos en pecado después del Bautismo» 
(Conc. de Trento, De Paenitentia, cap. 1). 


Volver a Jn 20,19-23 


COMENTARIO 
Jn 20,24-29 


En la nueva aparición, ocho días más tarde, destaca la figura de 
Tomás. Así como María Magdalena era modelo de los que buscan a 
Jesús (20,1-11), Tomás llega a ser la figura de los que dudan de Él, 
tanto de su divinidad como de su Humanidad, pero que luego se 
convierten sin reservas. El Resucitado es el mismo que el crucificado. 
El Señor manifiesta nuevamente que la fe en Él ha de apoyarse en el 
testimonio de quienes le han visto. «¿Es que pensáis —comenta San 
Gregorio Magno— que aconteció por pura casualidad que estuviera 
ausente entonces aquel discípulo elegido, que al volver oyese relatar 
la aparición, y que al oír dudase, dudando palpase y palpando 
creyese? No fue por casualidad, sino por disposición de Dios. La 
divina clemencia actuó de modo admirable para que tocando el 
discípulo dubitativo las heridas de la carne en su Maestro, sanara en 
nosotros las heridas de la incredulidad (...). Así el discípulo, dudando 
y palpando, se convirtió en testigo de la verdadera resurrección» 
(Homiliae in Evangelia 26,7). 

Los vv. 30-31 constituyen el primer epílogo o conclusión del 
evangelio. Exponen la finalidad que perseguía Juan al escribir su obra: 
que los hombres creamos que Jesús es el Mesías, el Cristo anunciado 
en el Antiguo Testamento por los profetas, y el Hijo de Dios, y que esa 
fe nos lleve a participar ya aquí de la vida eterna. 


Volver a Jn 20,24-29 


COMENTARIO 
Ji 21,125 


Este capítulo es una adición al evangelio, realizada bien por el mismo 
evangelista o por alguno de sus discípulos (cfr v. 24). En él predomina 
el tema de la Iglesia. Destaca la comunión que existe entre el 
discípulo amado y Pedro. Al narrar la misión que Pedro recibe del 
Señor para guiar a la Iglesia (vv. 15-23), el discípulo amado reconoce 
la autoridad de Pedro, y hace que todo su testimonio, oral y escrito, 
esté como refrendado por aquella autoridad. 


Volver a Jn 21,1-25 


COMENTARIO 
Jn 21,1-14 


Este pasaje evoca aquel de la primera pesca milagrosa, cuando el 
Señor prometió a Pedro hacerle pescador de hombres (cfr Lc 5,1-11). 
Ahora le va a confirmar en su misión de cabeza visible de la Iglesia. 

El relato subraya el amor del discípulo amado que reconoce a 
Jesús (v. 7): «Dios se deja contemplar por los que tienen el corazón 
puro» (S. Gregorio de Nisa, De beatitudinibus 6). También refleja la fe 
de Pedro, que precede a los discípulos en llegar a Jesús, y la 
insistencia en que el Resucitado no es un espíritu, sino el mismo que 
ha comido antes con ellos y con los que vuelve a comer ahora 
(vv. 10-13). «Pasa al lado de sus Apóstoles, junto a esas almas que 
se han entregado a Él: y ellos no se dan cuenta. ¡Cuántas veces está 
Cristo, no cerca de nosotros, sino en nosotros; y vivimos una vida tan 
humana! (...). Entonces, el discípulo aquel que Jesús amaba se dirige 
a Pedro: es el Señor. El amor, el amor lo ve de lejos. El amor es el 
primero que capta esas delicadezas. Aquel Apóstol adolescente, con 
el firme cariño que siente hacia Jesús, porque quería a Cristo con toda 
la pureza y toda la ternura de un corazón que no ha estado 
corrompido nunca, exclamó: ¡es el Señor! Simón Pedro apenas oyó es 
el Señor, vistióse la túnica y se echó al mar. Pedro es la fe. Y se lanza 
al mar, lleno de una audacia de maravilla. Con el amor de Juan y la fe 
de Pedro, ¿hasta dónde llegaremos nosotros?» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, nn. 265-266). 

Los Santos Padres y Doctores de la Iglesia han comentado con 
frecuencia este episodio en sentido místico: la barca es la Iglesia, 
cuya unidad está simbolizada por la red que no se rompe; el mar es el 
mundo; Pedro en la barca simboliza la suprema autoridad en la 
Iglesia; el número de peces significa el número de los elegidos. 


Volver a Jn 21,1-14 


COMENTARIO 
Jn 21,15-23 


En contraste con las negaciones de Pedro durante la pasión, Jesús, 
como el Buen Pastor que cura la oveja herida (10,11; cfr Ez 34,16; 
Lc 15,4-7), confiere a Pedro el primado que antes le había prometido. 
«Jesús ha confiado a Pedro una autoridad específica: “A ti te daré las 
llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado 
en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los 
cielos” (Mt 16,19). El poder de las llaves designa la autoridad para 
gobernar la casa de Dios, que es la Iglesia. Jesús, “el Buen Pastor” 
(Jn 10,11), confirmó este encargo después de su resurrección: 
“Apacienta mis ovejas” (Jn 21,15-17). El poder de “atar y desatar” 
significa la autoridad para absolver los pecados, pronunciar sentencias 
doctrinales y tomar decisiones disciplinares en la Iglesia. Jesús confió 
esta autoridad a la Iglesia por el ministerio de los Apóstoles y 
particularmente por el de Pedro, el único a quien Él confió 
explícitamente las llaves del Reino» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 553). 

Junto a la autoridad de Pedro se reconoce también el papel de San 
Juan, del que habla el v. 23 para deshacer la opinión de que el 
discípulo amado no moriría. Según San lreneo (Adversus haereses 
2,22,5; 3,3,4), San Juan vivió más tiempo que los demás Apóstoles, 
alcanzando hasta los tiempos de Trajano (años 98-117). 


Volver a Jn 21,15-23 


COMENTARIO 
Jn 21,24-25 


Se apela al testimonio del discípulo al «que Jesús amaba» (21,20) 
como garantía de la veracidad de cuanto se ha escrito desde el 
comienzo del libro (v. 24). Lo que San Juan nos ha narrado bajo la 
inspiración del Espíritu Santo tiene una finalidad: fortalecer nuestra fe 
en Jesucristo mediante la consideración de lo que Él hizo y enseñó. 
Nunca agotaremos el rico e insondable contenido de la figura de 
Nuestro Señor, como tampoco lo agota el cuarto evangelio. «Cuando 
comienza uno a interesarse por Jesucristo ya no le puede dejar. 
Siempre queda algo que saber, algo que decir; queda lo más 
importante. San Juan Evangelista termina su Evangelio precisamente 
así (Jn 21,25). Es tan grande la riqueza de las cosas que se refieren a 
Cristo, tanta la profundidad que hemos de explorar y tratar de 
comprender (...), tanta la luz, la fuerza, la alegría, el anhelo que de Él 
brotan, tan reales son la experiencia y la vida que de Él nos viene, que 
parece inconveniente, anticientífico, irreverente, dar por terminada la 
reflexión que su venida al mundo, su presencia en la historia, en la 
cultura, y en la hipótesis, por no decir la realidad de su relación vital 
con nuestra propia conciencia, exigen honestamente de nosotros» 
(Pablo VI, Audiencia general, 20-11-1974). 


Volver a Jn 21,24-25 


COMENTARIOS: 
HECHOS DE LOS APOSTOLES 


COMENTARIO 
Hch 1,1-5 


Como en el evangelio (cfr Lc 1,1-4), San Lucas inicia su narración con 
un prólogo semejante al que empleaban los historiadores profanos. En 
este segundo volumen de su obra enlaza con los acontecimientos 
narrados al final del evangelio y comienza a relatar los orígenes y la 
primera expansión del cristianismo, efectuados con la fuerza del 
Espíritu Santo, protagonista central de todo el escrito. La dimensión 
espiritual del libro de los Hechos, que forma una estrecha unidad con 
el tercer evangelio, encendió el alma de las primeras generaciones 
cristianas, que vieron en sus páginas la historia fiel y el amoroso 
actuar divino con el nuevo Israel que es la Iglesia. Así, la forma de 
narrar de Lucas es la de los historiadores, pero la significación del 
relato es más profunda: «Los Hechos de los Apóstoles parecen sonar 
puramente a desnuda historia, y que se limitan a tejer la niñez de la 
naciente Iglesia; pero, si caemos en la cuenta de que su autor es 
Lucas, el médico, cuya alabanza se encuentra en el Evangelio (cfr 
Col 4,14), advertiremos igualmente que todas sus palabras son 
medicamentos para el alma enferma» (S. Jerónimo, Epistulae 53,9). 

«Teófilo» (v. 1), a quien va dedicado el libro, pudo ser un cristiano 
culto y de posición acomodada. También puede ser una figura 
literaria, pues el nombre significa «amigo de Dios». 

El tercer evangelio narra las apariciones de Jesús resucitado a los 
discípulos de Emaús y a los Apóstoles, refiriéndolas al mismo día (cfr 
Lc 24,13.36). Aquí, San Lucas dice que se les apareció «durante 
cuarenta días» (v. 3). La cifra no es solamente un dato cronológico. El 
número admite un sentido literal y uno más profundo. Los períodos de 
cuarenta días o años tienen en la Sagrada Escritura un claro 
significado salvífico. Son tiempos en los que Dios prepara o lleva a 
cabo aspectos importantes de su actividad salvadora. El diluvio inundó 
la tierra durante cuarenta días (Gn 7,17); los israelitas caminaron 
cuarenta años por el desierto hacia la tierra prometida (Sal 95,10); 
Moisés permaneció cuarenta días en el monte Sinaí para recibir la 
revelación de Dios que contenía la Alianza (Ex 24,18); Elías anduvo 
cuarenta días y cuarenta noches con la fuerza del pan enviado por 
Dios, hasta llegar a su destino (1 R 19,8); y Nuestro Señor ayunó en el 
desierto durante cuarenta días como preparación a su vida pública 
(Mt 4,2). 


Volver a Hch 1,1-5 


COMENTARIO 
Hch 1,6-11 


La pregunta de los Apóstoles (v. 6) indica que todavía piensan en la 
restauración temporal de la dinastía de David: la esperanza en el 
Reino parece reducirse para ellos —como para muchos judíos de su 
tiempo— a la expectación de un dominio nacional judío, bajo el 
impulso divino, tan amplio y universal como la diáspora. Con su 
respuesta, el Señor les enseña que tal esperanza es una quimera: los 
planes de Dios están muy por encima de sus pensamientos; no se 
trata de una realización política sino de una realidad transformadora 
del hombre, obra del Espíritu Santo: «Pienso que no comprendían 
claramente en qué consistía el Reino, pues no habían sido instruidos 
aún por el Espíritu Santo» (S. Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 
2). 

Cuando el Señor corrige a sus discípulos, sí les especifica 
claramente cuál debe ser su misión: ser testigos suyos hasta los 
confines de la tierra (v. 8): «El celo por las almas es un mandato 
amoroso del Señor, que, al subir a su gloria, nos envía como testigos 
suyos por el orbe entero. Grande es nuestra responsabilidad: porque 
ser testigo de Cristo supone, antes que nada, procurar comportarnos 
según su doctrina, luchar para que nuestra conducta recuerde a 
Jesús, evoque su figura amabilísima» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo 
que pasa, n. 122). 

Después (vv. 9-11), el Señor asciende a los cielos. Así se explica 
la situación actual del cuerpo resucitado de Jesús: «La Ascensión de 
Cristo al Cielo significa su participación, en su Humanidad, en el poder 
y en la autoridad de Dios mismo. Jesucristo es Señor: posee todo 
poder en los cielos y en la tierra. (...) Como Señor, Cristo es también 
la cabeza de la Iglesia que es su Cuerpo. Elevado al Cielo y 
glorificado, habiendo cumplido así su misión, permanece en la tierra 
en su Iglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 668-669). 


Volver a Hch 1,6-11 


COMENTARIO 
Hch 1,12-7,60 


Los siete primeros capítulos de los Hechos narran la vida de la Iglesia 
naciente en Jerusalén. Una vez elegido Matías para completar el 
grupo de los Doce (1,15-26), se relata la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés (2,1-13) y la primera predicación apostólica acerca de 
Jesucristo (2,14-41). 

Después se nos cuenta el crecimiento y la agrupación de la 
comunidad en torno a Pedro y a los demás Apóstoles. Milagros y 
hechos extraordinarios (3,1-10; 5,1-16) acompañan la predicación de 
los Doce. Con unos sumarios intercalados a lo largo del texto (1,14; 
2,42-47; 4,32-37; 5,12-16), Lucas describe la vitalidad espiritual de la 
primitiva Iglesia. El aumento progresivo de los fieles (2,41.47; 4,4; 
5,14; 6,1) impone la elección de los Siete (6,1-7). La persecución que 
se desata contra la Iglesia y el martirio de Esteban (6,8-7,60) cierran 
esta parte del libro, y desplazan la acción a las regiones limítrofes con 
Judea (8,1ss.). 


Volver a Hch 1,12-7,60 


COMENTARIO 
Hen 1,1226 


Lucas presenta ahora al grupo de los discípulos, núcleo de la naciente 
Iglesia, antes de la venida del Espíritu Santo. Nombra de manera 
explícita al Colegio Apostólico (1,13) —que será completado con 
Matías (1,26)— y a María, la Madre del Señor (1,14). De manera 
semejante a como el Espíritu Santo descendió sobre María, la llena de 
gracia (cfr Lc 1,28), ahora descenderá sobre aquel grupo que tiene 
como estandarte la oración (1,14.24). 


Volver a Hch 1,12-26 


COMENTARIO 
Hch 1,12-14 


En la breve descripción del grupo de discípulos anterior a la venida del 
Espíritu Santo hay varios aspectos significativos. 

En primer lugar, el evangelista señala tres grupos de personas: los 
Once, testigos de la vida pública de Jesús y de su resurrección; las 
mujeres, testigos de su muerte, sepultura y resurrección; y María, la 
Madre del Señor, testigo privilegiado de la infancia y la vida oculta de 
Cristo. La primera comunidad es testimonio autorizado de la vida de 
Jesús. 

El texto informa también de un rasgo peculiar de los primeros 
tiempos de la Iglesia: «Es una anotación insistente en el relato de la 
vida de los primeros seguidores de Cristo: todos, animados de un 
mismo espíritu, perseveraban juntos en la oración (Hch 1,14) (...). La 
oración era entonces, como hoy, la única arma, el medio más 
poderoso para vencer en las batallas de la lucha interior» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 242). 

El escritor sagrado destaca la presencia de María entre los 
Apóstoles. La Tradición, al contemplar y meditar este cuadro, ha 
concluido que en él aparece la maternidad que la Virgen ejerce sobre 
toda la Iglesia, tanto en su origen como en su desarrollo: «En la 
economía de la gracia, actuada bajo la acción del Espíritu Santo, se 
da una particular correspondencia entre el momento de la encarnación 
del Verbo y el del nacimiento de la Iglesia. La persona que une estos 
dos momentos es María: María de Nazaret y María en el cenáculo de 
Jerusalén. En ambos casos su presencia discreta, pero esencial, 
indica el camino del “nacimiento del Espíritu”. Así la que está presente 
en el misterio de Cristo como Madre, se hace —por voluntad del Hijo y 
por obra del Espíritu Santo— presente en el misterio de la Iglesia. 
También en la Iglesia sigue siendo una presencia materna» (S. Juan 
Pablo Il, Redemptoris Mater, n. 24). 

El texto habla de los «hermanos» de Jesús (v. 14), expresión que 
aparece también en los evangelios, y que tiene el significado amplio 
de parientes, sin especificar el grado. La Iglesia, iluminada por el 
Espíritu, ha confesado siempre que la Virgen no tuvo más hijos que 
Jesús: cfr notas a Mit 1,18-25; 12,46-50; Mc 3,31-35; Lc 8,19-21. 


Volver a Hch 1,12-14 


COMENTARIO 
Hen 1,1526 


El episodio de la elección de San Matías revela varias notas 
importantes en la constitución de la Iglesia, como son el número de los 
Doce y el lugar que ocupa Pedro en la comunidad. 

Pedro, a quien Jesús le encomendó confirmar en la fe a sus 
hermanos (Lc 22,32), es quien tiene la iniciativa. Recuerda primero la 
muerte violenta de Judas (vv. 18-19; cfr Mt27,3-10) y propone la 
elección de un Apóstol que ocupe el lugar del traidor. Más tarde, 
cuando muere Santiago el Mayor (12,2), ya no se menciona este 
procedimiento. Por tanto, el gesto de Pedro parece indicar que la 
constitución de los Doce era necesaria antes de la venida del Espíritu 
Santo cuando la Iglesia se manifestó públicamente. 

La comunidad cristiana acude a las suertes —medio usado en el 
Antiguo Testamento, cfr p. ej. 1 S 14,41— porque piensa que Dios ha 
hecho ya su elección y consiguientemente la manifestará: «Todos 
rezan, diciendo: Tú, Señor, que conoces el corazón de todos, 
muéstranos. “Tú, no nosotros”. Llaman con razón al que penetra todos 
los corazones, pues Él solo era quien había de hacer la elección. Le 
exponen su petición con toda confianza, dada la necesidad de la 
elección. No dicen: “Elige”, sino: Muéstranos a cuál has elegido, pues 
saben que todo ha sido prefijado por Dios. Echaron suertes. No se 
creían dignos de hacer por sí mismos la elección, y por eso prefieren 
atenerse a una señal» (S. Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 3,3). 

Lucas suele reservar el término «Apóstoles» para designar a los 
Doce (cfr p. ej. 6,6), o a los Once junto a Pedro, que aparece como 
cabeza del Colegio Apostólico (cfr 2,14). Las funciones principales de 
los Apóstoles a lo largo del libro de los Hechos son: ser testigos de la 
resurrección de Jesús (1,22) y llevar a cabo este testimonio mediante 
el ministerio de la palabra (6,4), acompañado de signos y prodigios 
que hacen visible la salvación que anuncian (2,14-21.43; 3,1-11.16; 
etc.). Los Doce llevan asimismo la dirección de la Iglesia: recogiendo 
los bienes para los hermanos necesitados (4,35), eligiendo a algunos 
hermanos para el ministerio (6,2-3), interviniendo como garantes de la 
unidad (11,1-18; 15,2), etc. 

Lucas concentra su interés en la figura de Pedro, al que nombra en 
su libro 56 veces. Pedro es siempre el centro de las escenas y 
episodios en los que aparece con otros Apóstoles o discípulos. En los 
acontecimientos relativos a la comunidad de Jerusalén, Pedro actúa 
como portavoz de los Doce (2,14.37; 5,29) y desempeña un papel 
decisivo en la apertura del Evangelio a los paganos. 

El Colegio de los Doce Apóstoles, cuya cabeza es Pedro, pervive 


en el Episcopado de la Iglesia, cuya cabeza es el Romano Pontífice, 
sucesor de Pedro y vicario de Jesucristo: «Así como, por disposición 
del Señor, San Pedro y los demás Apóstoles forman un único Colegio 
apostólico, por análogas razones están unidos entre sí el Romano 
Pontífice, sucesor de Pedro, y los obispos, sucesores de los 
Apóstoles» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 22). 


Volver a Hch 1,15-26 


COMENTARIO 
Hch 2,1-47 


Pentecostés significa, en el libro de los Hechos, el comienzo de la 
andadura de la Iglesia: animada por el Espíritu Santo, constituye el 
nuevo Pueblo de Dios que comienza a proclamar el Evangelio a todas 
las naciones y a convocar a todos los llamados por Dios. La efusión 
del Espíritu Santo tiene también para los Apóstoles un valor revelador; 
más tarde, San Pedro verá en el descenso del Espíritu Santo sobre 
Cornelio y su familia (10,44-48; 11,15-17) una señal clara de la 
llamada a los gentiles sin pasar por la circuncisión. 


Volver a Hch 2,1-47 


COMENTARIO 
Hch 2,1-13 


El relato de la venida del Espíritu Santo está lleno de simbolismos. 
Pentecostés era una de las tres grandes fiestas judías: se celebraba 
cincuenta días después de la Pascua y muchos israelitas 
peregrinaban ese día a la Ciudad Santa. Su origen era festejar el final 
de la cosecha de cereales y dar gracias a Dios por ella, junto con el 
ofrecimiento de las primicias. Después se añadió el motivo de 
conmemorar la promulgación de la Ley dada por Dios a Moisés en el 
Sinaí. El ruido, como de viento, y el fuego (vv. 2-3) evocan 
precisamente la manifestación de Dios en el monte Sinaí (cfr 
Ex 19,16.18; Sal 29) cuando Dios, al darles la Ley, constituyó a Israel 
como pueblo suyo. Ahora, con los mismos rasgos se manifiesta a su 
nuevo pueblo, la Iglesia: el viento significa la novedad trascendente de 
su acción en la historia de los hombres (cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 691); el «fuego simboliza la energía transformadora de los 
actos del Espíritu Santo» (íbidem, n. 696). 

La enumeración de la procedencia de los que escuchaban a los 
discípulos (vv. 5.9-11), y que todos entiendan la lengua hablada por 
los Apóstoles (vv. 4.6.8.11), evocan, por contraste, la confusión de 
lenguas en Babel (cfr Gn 11,1-9): «Sin duda, el Espíritu Santo actuaba 
ya en el mundo antes de que Cristo fuera glorificado. Sin embargo, el 
día de Pentecostés vino sobre los discípulos para permanecer con 
ellos para siempre; la Iglesia se manifestó públicamente ante la 
multitud; se inició la difusión del Evangelio entre los pueblos mediante 
la predicación; fue, por fin, prefigurada la unión de los pueblos en la 
catolicidad de la fe, por la Iglesia de la Nueva Alianza que habla en 
todas las lenguas, comprende y abraza en el amor a todas las 
lenguas, superando así la dispersión de Babel» (Conc. Vaticano ll, Ad 
gentes, n. 4). Más allá del significado que tuvo en su día, el don del 
Espíritu Santo nos interpela también porque, en cada momento y en 
cada lugar, tenemos que saber dar testimonio de Cristo: «Cada 
generación de cristianos (...) necesita comprender y compartir las 
ansias de los otros hombres, sus iguales, a fin de darles a conocer, 
con don de lenguas, cómo deben corresponder a la acción del Espíritu 
Santo, a la efusión permanente de las riquezas del Corazón divino. A 
nosotros, los cristianos, nos corresponde anunciar en estos días, a 
ese mundo del que somos y en el que vivimos, el mensaje antiguo y 
nuevo del Evangelio» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
n. 132). 


Volver a Hch 2,1-13 


COMENTARIO 
Hch 2,14-36 


Pedro toma la palabra en nombre de los Doce como hará otras 
muchas veces. Su discurso esta plagado de citas del Antiguo 
Testamento con las que explica el sentido de lo que acaba de 
acontecer: «Los textos proféticos que se refieren directamente al 
envío del Espíritu Santo son oráculos en los que Dios habla al corazón 
de su Pueblo en el lenguaje de la Promesa, con los acentos del “amor 
y de la fidelidad” (...). Según estas promesas, en los “últimos tiempos”, 
el Espíritu del Señor renovará el corazón de los hombres grabando en 
ellos una Ley nueva; reunirá y reconciliará a los pueblos dispersos y 
divididos; transformará la primera creación y Dios habitará en ella con 
los hombres en la paz» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 715). 

En el discurso de Pedro se esboza el contenido del anuncio 
apostólico —kérygma—, objeto de la predicación y de la fe. Este 
anuncio expresa el testimonio sobre la muerte y resurrección de Cristo 
y su posterior exaltación; recuerda los puntos principales de la misión 
de Jesús, anunciada por Juan Bautista, confirmada con milagros y 
concluida con las apariciones del Señor resucitado y la efusión del 
Espíritu Santo; señala la llegada del tiempo mesiánico vaticinado por 
los profetas y hace un llamamiento universal a la conversión, para 
preparar así la parusía o segunda venida de Cristo glorioso. Son los 
mismos contenidos esenciales que nos han transmitido los evangelios 
escritos, especialmente los sinópticos. 

San Juan Crisóstomo, al comentar el pasaje, resalta el cambio 
obrado en Pedro por la acción del Espíritu Santo, y la audacia del 
Apóstol: «¡Oíd predicar y discutir con valentía, entre la masa de 
enemigos, a aquel que poco antes temblaba ante la palabra de una 
simple sirvienta! Esta osadía es una prueba significativa de la 
resurrección de su Maestro, pues Pedro predica entre hombres que se 
burlan y se ríen de su entusiasmo (...). La calumnia no turba el 
espíritu de los Apóstoles; los sarcasmos no disminuyen su coraje, 
pues la llegada del Espíritu Santo ha hecho de ellos hombres nuevos 
y superiores a todas las pruebas humanas. Cuando el Espíritu Santo 
penetra en las almas es para elevar sus afectos y para hacer, de 
almas terrestres y de barro, unas almas escogidas y de un coraje 
intrépido (...). ¡Admirad la armonía que reina entre los Apóstoles! 
¡Cómo ceden a Pedro la carga de tomar la palabra en nombre de 
todos! Pedro eleva la voz y habla a la muchedumbre con intrépida 
confianza. Tal es el coraje del hombre instrumento del Espíritu Santo 
(...). Igual que un carbón encendido, lejos de perder su ardor al caer 
sobre un montón de paja, encuentra allí la ocasión de sacar su calor, 


así Pedro, en contacto con el Espíritu Santo que le anima, extiende a 
su alrededor el fuego que le devora» (In Acta Apostolorum 4). 


Volver a Hch 2,14-36 


COMENTARIO 
Hch 2,37-41 


El Bautismo que prescribe el Apóstol no es como el del Bautista, sino 
que incluye el don del Espíritu Santo (v. 38; cfr 1,5; Lc 3,3.16). 
«Bautizarse en el nombre de Jesucristo» no denota literalmente una 
forma litúrgica empleada por los Apóstoles, en lugar de la fórmula 
trinitaria que aparece en Mt 28,19. En un documento de comienzos del 
siglo ll, la Didaché, o Doctrina de los Doce Apóstoles, se indica que se 
debe bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
sin que ello sea obstáculo para que en otros pasajes se hable de «los 
bautizados en el nombre del Señor» (cfr Didaché 7,1; 9,5). La 
expresión bautizarse en el nombre de Cristo significa por tanto el 
sacramento instituido por Jesucristo, mediante el cual se adquiere la 
condición de cristiano. 


Volver a Hch 2,37-41 


COMENTARIO 
Hch 2,42-47 


Éste es el primero de los tres sumarios que se recogen en los 
capítulos iniciales del libro (cfr 4,32-37 y 5,12-16). Al comienzo (v. 42), 
describe en términos sencillos lo más esencial de la vida ascética y 
litúrgico-sacramental de los primeros cristianos: «Esta secuencia de 
actos es típica de la oración de la Iglesia; fundada sobre la fe 
apostólica y autentificada por la caridad, se alimenta con la 
Eucaristía» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2624). 

La «doctrina de los Apóstoles» es la instrucción habitual impartida 
a los nuevos convertidos. No es el anuncio del Evangelio a los no 
cristianos, sino una catequesis cada vez más ordenada y sistemática 
en la que se explican a los discípulos las verdades fundamentales de 
la Fe —lo que poco después se recitará en la Iglesia como Profesión 
de fe, Símbolo o Credo—, que debían ser creídas y practicadas para 
la salvación. La catequesis, que es una constante predicación y 
explicación del Evangelio «hacia adentro», aparece en el mismo 
comienzo de la Iglesia. «Evangelizadora, la Iglesia empieza por 
evangelizarse a sí misma. Comunidad de creyentes, comunidad de 
esperanza vivida y trasmitida, comunidad de amor fraterno, tiene 
necesidad de escuchar sin cesar lo que debe creer, las razones para 
esperar, el mandamiento nuevo del amor» (Pablo VI, Evangelii 
nuntiandi, n. 15). 

La «comunión» se refiere a la unión de corazones operada por el 
Espíritu Santo. Tal unidad se consolida en los discípulos al vivir y 
sentir su fe como un bien común, concedido, en Jesucristo, por Dios 
Padre (cfr Ga2,9). En esta comunidad de afectos radican las 
disposiciones de desprendimiento que llevan en su momento a la 
renuncia generosa de los propios bienes en beneficio de los 
necesitados (vv. 45-46): «Esta pobreza y este desprendimiento 
voluntarios cortaban de raíz el principio egoísta de muchos males, y 
los nuevos discípulos demostraban haber entendido la doctrina 
evangélica» (S. Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 7). 

La «fracción del pan» (v. 42) es uno de los nombres de la Sagrada 
Eucaristía. Se le denomina así, «porque este rito, propio del banquete 
judío, fue utilizado por Jesús cuando bendecía y distribuía el pan 
como cabeza de familia (cfr Mt 14,19; 15,36; Mc 8,6.19), sobre todo en 
la última Cena (cfr Mt 26,26; 1 Co 11,24). En este gesto los discípulos 
lo reconocerán después de su resurrección (Lc 24,13-35), y con esta 
expresión los primeros cristianos designaron sus asambleas 
eucarísticas (cfr Hch 2,42.46; 20,7.11). Con él se quiere significar que 
todos los que comen de este único pan, partido, que es Cristo, entran 


en comunión con Él y forman un solo cuerpo en Él (cfr 
1 Co 10,16-17)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1329). Convive 
con otros nombres, como «Eucaristía», que subraya la idea de acción 
de gracias (cfr Didaché 9,1). La Santa Misa y la comunión eucarística 
constituyen desde Pentecostés el centro del culto cristiano. 

Las «oraciones» son probablemente los salmos y los himnos con 
que se acompañaba la celebración de la Eucaristía. La consignación 
del artículo y el plural connotan que se trataba de oraciones 
determinadas. Los cristianos acuden al Templo de Jerusalén, porque 
es inicialmente uno de los centros de su vida litúrgica y de oración 
(v. 46). El Templo era para ellos la casa de Dios; sin embargo, no era 
el único lugar donde se reunían para la oración y el culto. Cuando el 
texto afirma que «partían el pan en las casas» (v. 46), se refiere 
probablemente a la fracción del pan apuntada antes (v. 42): la 
comunidad cristiana de Jerusalén —igual que las comunidades 
fundadas después por San Pablo— no posee todavía un edificio 
específico para las reuniones litúrgicas; lo hace en casas privadas, en 
lugares dignos. La construcción de edificios solamente para el culto no 
comenzará hasta el siglo !!!. 


Volver a Hch 2,42-47 


COMENTARIO 
Hch 3,1-5,42 


Con la fuerza del Espíritu Santo recibida en Pentecostés, los 
Apóstoles siguen proclamando el Evangelio y confirmando con obras 
la verdad que predican. Pronto, sin embargo, surge la oposición de 
dirigentes judíos (4,1-2; 5,17-18) y aparecen las faltas de algunos 
miembros de la Iglesia (5,1-11). En este marco, el texto refleja el 
optimismo de aquellos fieles guiados por el Espíritu Santo: el pueblo 
les apreciaba (5,15-16), hombres importantes y justos como Gamaliel 
les comprendían (5,34-39), el Espíritu les asistía (4,31) y, en definitiva, 
Dios les confortaba con el aumento de los fieles y la fecundidad de 
virtud de aquella primera comunidad (4,4.32-37), porque «la 
contemplación de tantos hechos bien puede llevar razonablemente a 
la persuasión y a la fe a los que aman la verdad, no siguen las 
opiniones, ni se dejan dominar por las malas pasiones» (S. Justino, 
Apología 1,53). 


Volver a Hch 3,1-5,42 


COMENTARIO 
Hch 3,1-10 


Éste es un ejemplo de lo apuntado en el sumario anterior (2,42-47): 
muestra la doctrina de los Apóstoles, su oración, sus prodigios, y la 
alabanza del pueblo. Pedro y Juan van al Templo a la hora del 
sacrificio vespertino que comenzaba hacia las tres y duraba casi hasta 
la puesta del sol. A él asistía un gran número de judíos piadosos. Por 
la mañana se celebraba otro análogo, que se iniciaba con la aurora y 
duraba hasta la hora de tercia, las nueve de la mañana. La curación 
del tullido es el primer milagro obrado por medio de los Apóstoles, que 
consideran que ha llegado el momento de que actúe a través de ellos 
el poder de Dios. Así se cumple la promesa del Señor de obrar 
milagros, signos visibles de la llegada del Reino de Dios (cfr 
Mc 16,17-20). Lo que hacía el Señor (Lc 5,23; 7,22) lo hacen ahora 
sus Apóstoles en su nombre: «Al que su madre dio a luz deforme, la 
palabra de Pedro lo hace sano; y el que no pudo dar la imagen del 
César grabada en una moneda a aquel hombre que le pedía limosna, 
le dio, en cambio, la imagen de Cristo al devolverle la salud. Y este 
tesoro enriqueció no sólo al que recobró la facultad de andar, sino 
también a aquellos cinco mil hombres que, ante esta curación 
milagrosa, creyeron en la predicación de Pedro» (S. León Magno, 
Sermones 95,3). 

Los milagros del Nuevo Testamento indican una situación 
especialmente intensa de gracia divina. Pero no son un caso único en 
la economía cristiana de salvación. Se repiten, según las 
circunstancias y de modos diversos, atraídos por las disposiciones 
interiores de hombres y mujeres de fe: «También a nosotros, si 
luchamos diariamente por alcanzar la santidad cada uno en su propio 
estado dentro del mundo y en el ejercicio de su propia profesión, en 
nuestra vida ordinaria, me atrevo a asegurar que el Señor nos hará 
instrumentos capaces de obrar milagros y, si fuera preciso, de los más 
extraordinarios» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 262). 


Volver a Hch 3,1-10 


COMENTARIO 
Hch 3,11-26 


Tras la curación del cojo se narra este segundo discurso de San 
Pedro. Tiene dos partes: en la primera (vv. 12-16), el Apóstol explica 
que el milagro se ha realizado en el nombre de Jesús y por la fe en su 
nombre; en la segunda (vv. 17-26), subraya que en Jesús se cumplen 
las profecías del Antiguo Testamento y mueve a penitencia a la 
multitud reunida, responsable también de alguna manera de la muerte 
de Cristo. Al final (vv. 25-26), Pedro anota un motivo común en la 
predicación apostólica (cfr 2,39): la salvación se dirige en primer lugar 
al pueblo elegido, pero está abierta a todos. 

El discurso se refiere a Jesús con términos fáciles de entender por 
judíos en sentido mesiánico. Se le llama Hijo (v. 13), Cristo (vv. 18.20), 
y también «profeta» (v. 22). Las expresiones «el Santo» y «el Justo» 
(v. 14), novedosas aquí, se emplean ya como predicado o título 
mesiánico de Jesús en otros lugares (7,52; Mc 1,24; Lc 4,34). «Santo» 
y «Justo» son palabras equivalentes, como lo son también santidad y 
justicia. 

San Pedro (v. 17), como después San Pablo (13,27), habla de la 
ignorancia de las gentes y de los jefes en la condena a Jesús. Con 
ello, no hacen sino repetir las palabras de Jesús en la cruz (Lc 23,34). 
De la misma manera, el gesto del pueblo que se convierte (4,4) evoca 
el momento en que las gentes se golpeaban el pecho tras la muerte 
del Señor (Lc 23,48). Es claro que, como dice el Apóstol al final de su 
discurso (vv. 25-26), no hay ruptura, sino continuidad, entre Israel y la 
Iglesia (cfr nota a Rm 11,1-12). Del pueblo judío es Jesucristo, así 
como su Madre, la Virgen María, los Apóstoles, fundamento y 
columnas de la Iglesia, y los primeros discípulos que anunciaron al 
mundo el Evangelio de Cristo. Por eso la Iglesia, movida por la 
caridad, ruega al Señor por el pueblo hebreo: «Cristo, Dios y hombre, 
que eres Señor de David y de sus hijos, te suplicamos que en 
cumplimiento de las profecías y de las promesas, Israel te reconozca 
como Mesías» (Liturgia de las Horas, Preces de Laudes del 31 
diciembre). 


Volver a Hch 3,11-26 


COMENTARIO 
Hch 4,1-22 


Primer conflicto de los Apóstoles con las autoridades de Jerusalén. 
Estamos ante otro episodio paradigmático del poder de Dios 
manifestado en los comienzos de la Iglesia. Se repite, como en vida 
de Cristo, la cerrazón de dirigentes espirituales del pueblo ante los 
milagros, ahora de los Apóstoles. A pesar del accidentado final del 
discurso de Pedro, sus palabras son instrumento de la gracia, que 
hace brotar la fe en muchos oyentes. 

Empieza a cumplirse a la letra lo que Jesús había anunciado a sus 
discípulos (cfr Lc 21,12-15): ante las persecuciones el Señor da a 
éstos una sabiduría que los grandes de este mundo no pueden 
resistir. Sin duda, en el centro del pasaje está la frase final de los 
Apóstoles (vv. 19-20). Tal valentía no se exige sólo a los que ocupan 
un lugar destacado; se nos pide a todos: «Los cristianos, 
comportándose sabiamente con aquellos que están fuera, deben 
esforzarse por difundir, “en el Espíritu Santo, en caridad no fingida, en 
palabras de verdad” (2 Co 6,6-7), la luz de la vida con toda confianza y 
fortaleza apostólica hasta el derramamiento de sangre. Porque el 
discípulo tiene la obligación grave, con Cristo Maestro, de conocer 
cada vez mejor la verdad recibida de Él, de anunciarla fielmente y de 
defenderla denodadamente» (Conc. Vaticano ll, Dignitatis humanae, 
n. 14). 

Las palabras del v. 12 son de una fuerza impresionante: no nos ha 
dado Dios a la humanidad otro Salvador que Jesús de Nazaret. Así de 
escueto y así de claro. Dios nos salva en su Hijo, Jesucristo, con 
arreglo a un arcano designio que preparó durante siglos y realizó en la 
«plenitud de los tiempos» (cfr Ef 1,7-10): «El redentor del hombre, 
Jesucristo, es el centro del cosmos y de la historia. (...) Dios ha 
entrado en la historia de la humanidad y, en cuanto hombre, se ha 
convertido en sujeto suyo, uno de los millones y millones, y al mismo 
tiempo Único. A través de la encarnación, Dios ha dado a la vida 
humana la dimensión que quería dar al hombre desde sus comienzos 
y la ha dado de manera definitiva —de modo peculiar a Él solo, según 
su eterno amor y su misericordia, con toda la libertad divina— y, a la 
vez, con una magnificencia que, frente al pecado original y a toda la 
historia de los pecados de la humanidad, frente a los errores del 
entendimiento, de la voluntad y del corazón humano, nos permite 
repetir con estupor las palabras de la sagrada liturgia: ¡Feliz la culpa 
que mereció tal Redentor!» (S. Juan Pablo ll, Redemptor hominis, 
n. 1). 


Volver a Hch 4,1-22 


COMENTARIO 
Hch 4,23-31 


A la liberación de los Apóstoles, no le sigue una celebración, sino una 
oración. Esta plegaria es para los cristianos de todos los tiempos un 
modelo de oración y de confianza en los medios sobrenaturales. Piden 
a Dios la fuerza necesaria para seguir anunciando con valentía la 
Palabra, sin dejarse amedrentar por las persecuciones, e imploran 
también la capacidad de obrar prodigios que acrediten su predicación. 
En los sucesos que han ocurrido en vida de Jesús y en los días que 
han seguido, ven el cumplimiento del Sal 2, que el texto de Hechos 
cita en parte (vv. 25-28). En las palabras del evangelista se menciona 
dos veces al Espíritu Santo, ya que «el Espíritu, que enseña a la 
Iglesia y le recuerda todo lo que Jesús dijo, será también quien la 
instruya en la vida de oración» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2623). Para su plegaria, aquellos primeros cristianos acudían a la 
Sagrada Escritura: «Como los autores inspirados del Nuevo 
Testamento, las primeras comunidades cristianas releen el libro de los 
Salmos cantando en él el Misterio de Cristo. En la novedad del 
Espíritu, componen también himnos y cánticos a partir del 
acontecimiento inaudito que Dios ha realizado en su Hijo: su 
encarnación, su muerte vencedora de la muerte, su resurrección y su 
ascensión a su derecha. De esta “maravilla” de toda la Economía de la 
salvación brota la doxología, la alabanza a Dios» (ibidem, n. 2641). 


Volver a Hch 4,23-31 


COMENTARIO 
Hch 4,32-37 


En el primer sumario (cfr 2,42-47 y nota), Lucas recordaba 
principalmente la oración de la primera iglesia; ahora, con otro 
sumario (vv. 32-35), insiste en la comunión de bienes; después (cfr 
5,12-16), lo hará en los prodigios de los Apóstoles. El autor es 
consciente de la importancia que tiene el efectivo desprendimiento de 
los bienes y por eso presenta un ejemplo notable, Bernabé 
(vv. 36-37), al que sigue un contraejemplo, Ananías y Safira (5,1-11): 
«No puede dudarse de que los pobres consiguen con más facilidad 
que los ricos el don de la humildad, ya que los pobres, en su 
indigencia, se familiarizan fácilmente con la mansedumbre y, en 
cambio, los ricos se habitúan fácilmente a la soberbia. Sin embargo, 
no faltan tampoco ricos adornados de esta humildad y que de tal 
modo usan de sus riquezas que no se ensoberbecen con ellas, sino 
que se sirven más bien de ellas para obras de caridad. (...) El don de 
esta pobreza se da, pues, en toda clase de hombres y en todas las 
condiciones en las que el hombre puede vivir. (...) Después del Señor, 
los Apóstoles fueron los primeros que nos dieron ejemplo de esta 
magnánima pobreza. (...) Muchos de los primeros hijos de la Iglesia, 
al convertirse a la fe, no teniendo más que un solo corazón y una sola 
alma, dejaron sus bienes y posesiones y, abrazando la pobreza, se 
enriquecieron con bienes eternos y encontraban su alegría en seguir 
las enseñanzas de los Apóstoles, no poseyendo nada en este mundo 
y teniéndolo todo en Cristo» (S. León Magno, Sermones 95,2). 

La generosidad de Bernabé se refrenda a lo largo del Nuevo 
Testamento por su papel destacado en la difusión del Evangelio. 
Bernabé será quien presente a Saulo, recién convertido, a los 
Apóstoles (9,27). Más tarde será enviado por éstos a Antioquía a raíz 
de la primera predicación del Evangelio a los gentiles (11,22). Será el 
compañero de Pablo en el primer viaje (13,2), y subirá también con él 
a Jerusalén para tratar sobre la circuncisión de los gentiles 
convertidos (15,2). San Pablo alabará el celo y desinterés de Bernabé 
en la causa del Evangelio (cfr 1 Co 9,6). 


Volver a Hch 4,32-37 


COMENTARIO 
Hch 5,1-11 


El libro de los Hechos recoge diversas maneras de vivir la pobreza y la 
caridad con los demás en la primera Iglesia. En el episodio anterior, se 
ha señalado una cierta comunidad de bienes en la iglesia de 
Jerusalén (4,32), la preocupación por los necesitados (4,34-35) y la 
generosidad de Bernabé (4,36-37). Más tarde, el relato recogerá 
también el interés de aquellos cristianos por atender a las viudas 
(6,1-6), el elogio de personas que hacían limosnas —como Tabita 
(9,36) o Cornelio (10,2) —, la colecta de los cristianos de Antioquía en 
favor de los hermanos de Judea (11,29), etc. En este clima de 
generosidad, el presente episodio nos informa de la libertad de la que 
gozaban los cristianos para hacer donación de sus bienes (v. 4). Por 
eso, en el centro de la falta que aquí se condena no está sólo la 
avaricia, sino, sobre todo, el intento de engañar a Dios, que actúa en 
la Iglesia (cfr vv. 3.9). El castigo de Dios contra Ananías y Safira se 
produjo —dice San Efrén— «no sólo porque hicieron un robo y lo 
escondieron, sino porque no temieron, y quisieron engañar a aquellos 
en quienes moraba el Espíritu Santo que todo lo conoce» 
(Commentarii in Acta, ad loc.). La pena refleja una comprensible 
severidad en un momento fundacional lleno de auxilio divino y de 
especial responsabilidad. 

El episodio es una prueba más de cómo detesta Dios la hipocresía. 
Ante ella se aprecia por contraste el valor de la virtud de la veracidad, 
que tiende a la fiel manifestación de la verdad, para que ésta reine 
siempre y en todas partes, y se eviten la falsedad y la mentira. La 
veracidad inclina a las criaturas humanas a que sus palabras y toda su 
actuación estén en armonía con sus conocimientos y convicciones, y a 
que sus acciones respondan fielmente a sus palabras. Tiene una 
estrecha relación con la virtud de la fidelidad, que inclina al 
cumplimiento de la promesa dada (cfr Sto. Tomás de Aquino, Summa 
theologiae 2-2,80,1). Sólo el hombre y la mujer veraces y fieles 
pueden cumplir el precepto del Señor: «Que vuestro modo de hablar 
sea: “Sí, sí”; “no, no”» (Mt 5,37). 


Volver a Hch 5,1-11 


COMENTARIO 
Heh.5,12-16 


Lucas subraya en este tercer sumario (cfr 2,42-47; 4,32-37) el poder 
milagroso de los Apóstoles. Como Cristo (cfr 2,22; Mc 6,56; 
Lc 7,18-23), los milagros que obran confirman ante el pueblo que ha 
llegado en verdad el Reino de Dios: «Sin obrar milagros y prodigios, 
los discípulos de Jesús no habrían movido a sus oyentes a 
abandonar, por nuevas doctrinas y verdades, su religión tradicional y a 
abrazar con peligro de la vida las enseñanzas que les anunciaban» 
(Orígenes, Contra Celsum 1,46). 

Los milagros van unidos a la Revelación de Dios a los hombres y 
forman, de alguna manera, parte de ella. Acompañan a la gracia y son 
su consecuencia: «La gracia es primera y principalmente el don del 
Espíritu que nos justifica y nos santifica. Pero la gracia comprende 
también los dones que el Espíritu Santo nos concede para asociarnos 
a su obra, para hacernos capaces de colaborar a la salvación de los 
otros y al crecimiento del Cuerpo de Cristo, la Iglesia. Estas son las 
gracias sacramentales, dones propios de los distintos sacramentos. 
Son además las gracias especiales, llamadas también “carismas”, 
según el término griego empleado por S. Pablo, y que significa favor, 
don gratuito, beneficio. Cualquiera que sea su carácter, a veces 
extraordinario, como el don de milagros o de lenguas, los carismas 
están ordenados a la gracia santificante y tienen por fin el bien común 
de la Iglesia. Están al servicio de la caridad, que edifica la Iglesia» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2003). 


Volver a Hch 5,12-16 


COMENTARIO 
Hch 5,17-33 


El relato presenta un cuadro de contrastes marcado por dos mandatos 
contrarios que se dan a los Apóstoles: el del ángel (v. 20) y el del 
Sanedrín (v. 28). La respuesta de los Apóstoles es muy significativa: 
hay que obedecer a Dios antes que a los hombres (v. 29). 

Al comienzo (vv. 17-25) presenta el encarcelamiento de los 
Apóstoles y su liberación por medio de un ángel. Los ángeles 
aparecen en la Sagrada Escritura como mensajeros de Dios y 
mediadores, custodios, protectores y ministros de la justicia divina. 
Abrahán envía a su siervo a la tierra de Jarán y le dice: «[Dios] enviará 
a su ángel delante de ti (...), que dará éxito a tu viaje» (Gn 24,7.40). 
Tobías, Lot y su familia, Daniel y sus compañeros, Judit, etc., 
experimentan la protección angélica. Los Salmos proclaman la 
confianza en los ángeles (cfr Sal 34,8; 91,11-12), así como la 
permanente ayuda que dispensan a los hombres por mandato de 
Dios. Deben ocupar, pues, un lugar en nuestra piedad personal de 
cristianos. «Pido al Señor que, durante nuestra permanencia en este 
suelo de aquí, no nos apartemos nunca del caminante divino. Para 
esto, aumentemos también nuestra amistad con los Santos Angeles 
Custodios. Todos necesitamos mucha compañía: compañía del Cielo 
y de la tierra. ¡Sed devotos de los Santos Angeles!» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 315). 

A continuación (vv. 26-33), presenta a los Apóstoles proclamando 
el núcleo de la doctrina cristiana incluso a los miembros del Sanedrín 
(cfr vv. 30-32). Piensan más en la salud espiritual de sus jueces que 
en sí mismos: «Dios ha permitido —comenta San Juan Crisóstomo— 
que los Apóstoles fueran llevados a juicio para que sus perseguidores 
fueran instruidos, si lo deseaban. (...) Los Apóstoles no se irritan ante 
los jueces sino que les ruegan compasivamente, vierten lágrimas, y 
sólo buscan el modo de librarles del error y de la cólera divina» (/n 
Acta Apostolorum 13). La intervención de Gamaliel poco después 
(5,34-39) muestra que su actitud era la correcta. 


Volver a Hch 5,17-33 


COMENTARIO 
Hch 5,34-42 


Gamaliel inaugura una serie de testimonios en el libro de los Hechos, 
que muestran que, incluso a ojos de los no creyentes, el cristianismo 
es una religión que ofrece fundados motivos de credibilidad (cfr 
10,1ss; 13,7; 18,12; 22,25ss.; 24,1ss.). Gamaliel fue maestro de San 
Pablo (cfr 22,3) y representaba una tendencia moderada dentro del 
grupo de los fariseos. Era prudente, capaz de imparcialidad y dotado 
de reconocido sentido religioso. Los Padres de la Iglesia le suelen 
proponer como ejemplo de hombre recto que espera el Reino de Dios 
y se atreve a defender a los Apóstoles. Las insurrecciones de Teudas 
y Judas a las que alude en su discurso son recogidas por Flavio 
Josefo (cfr Antiquitatae ludaicae 18,4-10; 20,169-172), aunque parece 
que deben situarse en el tiempo del nacimiento de Jesús. Ambos, 
Teudas y Judas, reunieron gran número de adeptos que lucharon para 
que el pueblo judío, elegido por Dios, no tuviera que estar sometido y 
pagar tributo a gentes extranjeras, como Herodes o el Imperio 
romano. 

Ante la argumentación de Gamaliel, deberían juzgar que la obra de 
los Apóstoles es de Dios. Pero los miembros del Sanedrín no obraron 
así y, al castigar a los discípulos de Jesús, no hicieron sino dar 
cumplimiento a las palabras que el Señor les había dirigido: sufrir por 
Él sería para ellos motivo de alegría (cfr Mt5,11-12; Mc 10,30; 
Lc 6,22-23). Al final, Lucas nos recuerda la firmeza evangelizadora de 
los Apóstoles: «Como antes, en los milagros, también aquí los 
Apóstoles manifestaron el poder de Dios. No se dice que no sufrieron, 
sino que el sufrimiento les causó alegría» (S. Juan Crisóstomo, In Acta 
Apostolorum 14). 

El castigo de los azotes (v. 40) en el ámbito judío era mucho 
menos cruel que entre los romanos. El flagelo no iba armado con 
hierros o huesos, y el número de azotes máximo era de 39, para no 
sobrepasar en ningún caso los cuarenta que había establecido 
Dt 25,3. También San Pablo recibió cinco veces los azotes judíos 
(2 Co 11,24). 

No podemos dejar de evocar la diferencia entre el Pedro que ha 
negado a Jesús (Lc 22,54-62), y éste, que ha sido cribado como el 
trigo (Lc 22,31), pero se ha mantenido firme, porque la oración de 
Jesús ha sido eficaz (Lc 22,32): «No es difícil percibir cómo transforma 
el Espíritu la imagen de aquéllos en los que habita: del amor a las 
cosas terrenas, el Espíritu nos conduce a la esperanza de las cosas 
del cielo; y de la cobardía y la timidez, a la valentía y generosa 
intrepidez de espíritu» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarium in 


loannem 10). 


Volver a Hch 5,34-42 


COMENTARIO 
Hch 6,1-7,60 


Ahora se detiene San Lucas, a propósito de los helenistas, con 
argumentos semejantes a los de la anterior sección (cfr nota a 
3,1-5,42). Los cristianos procedentes del helenismo tienen dificultades 
internas, porque sus viudas son desatendidas (6,1), y externas, por la 
persecución de algunos judíos (6,9). Lucas se complace en señalar 
detrás de todos estos acontecimientos la providencia de Dios. Del 
mismo modo que las dificultades de los cristianos helenistas se 
solucionan con el nombramiento de «diáconos» y acaban en un 
aumento de fieles y de sacerdotes conversos a la fe (6,7), la 
persecución por parte de algunos judíos acaba en el martirio de 
Esteban, semilla de la vocación de Saulo: «Si Esteban no hubiera 
orado a Dios la Iglesia no tendría a Pablo» (cfr S. Agustín, Sermones 
315,7). 


Volver a Hch 6,1-7,60 


COMENTARIO 
Hch 6,1-7 


En el comienzo de la sección se presentan dos grupos de discípulos, 
distinguidos según el estrato del que procedían antes de su 
conversión: helenistas y hebreos. Los «helenistas» eran judíos que 
habían nacido y vivido un tiempo fuera de Palestina. Hablaban griego 
y utilizaban sinagogas propias en las que se leían versiones griegas 
de la Sagrada Escritura. Poseían cierta cultura griega, a la que los 
hebreos no eran del todo ajenos. Los «hebreos» eran judíos nacidos 
en Palestina, que hablaban arameo y usaban la Biblia hebrea en el 
culto sinagogal. Esta distinción de grupos según su procedencia 
pervivió lógicamente durante un tiempo en la comunidad cristiana. 
Pero no debe hablarse de división, y menos aún de oposición entre 
dos facciones del cristianismo primitivo. 

El capítulo narra la institución por los Apóstoles de «los Siete», que 
es el segundo grupo definido de discípulos —el primero está formado 
por «los Doce»—, al que se encomienda un ministerio en la Iglesia. 
Lucas emplea la palabra diakonía (asistencia, servicio, ministerio; 
vv. 1.2.4), aunque no llama «diáconos» a los siete discípulos elegidos 
para «servir las mesas» (v. 2). No sabemos con seguridad si el 
ministerio diaconal, tal como lo conocemos, deriva directamente de 
«los Siete», pero no debe descartarse la posibilidad de que el 
ministerio aquí descrito haya contribuido a la institución posterior del 
diaconado propiamente dicho. Los documentos cristianos de los 
primeros siglos recuerdan a muchos diáconos que fueron mártires del 
Señor, que servían en el culto y en las casas, y que, con su servicio, 
eran, sobre todo, instrumentos de unidad: «Os exhorto a que pongáis 
empeño por hacerlo todo en la concordia de Dios, bajo la presidencia 
del obispo, que ocupa el lugar de Dios; y de los presbíteros, que 
representan al colegio de los Apóstoles; desempeñando los diáconos, 
para mí muy queridos, el ejercicio que les ha sido confiado del 
ministerio de Jesucristo, el cual estaba junto al Padre antes de los 
siglos y se manifestó en estos últimos tiempos. Así pues, todos, 
conformándoos al proceder de Dios, respetaos mutuamente, y nadie 
mire a su prójimo desde un punto de vista meramente humano, sino 
amaos unos a otros en Jesucristo en todo momento. Que nada haya 
en vosotros que pueda dividiros, antes bien, formad un solo cuerpo 
con vuestro obispo y con los que os presiden, para que seáis modelo 
y ejemplo de inmortalidad» (S. Ignacio de Antioquía, Ad Magnesios 6). 

San Lucas señala de nuevo en un sumario (v. 7), como en 
capítulos anteriores, el crecimiento de la Iglesia. Se refiere ahora a la 
conversión de multitud de sacerdotes. Se ha pensado que tal vez 


estos sacerdotes pertenecían a la clase modesta, como Zacarías (cfr 
Lc 1,5), y no a las grandes familias sacerdotales, que eran del partido 
de los saduceos, enemigos de la naciente Iglesia (cfr 4,1; 5,17). 


Volver a Hch 6,1-7 


COMENTARIO 
Hch 6,8-15 


San Esteban es el primer mártir cristiano. De aquí que Lucas le dé 
tanto relieve: de hecho narra su muerte (cfr 7,54-60) fijándose 
especialmente en el modo con que siguió a su Maestro, en las 
palabras y en las obras. Esteban tiene la sabiduría irresistible (v. 10) 
que Jesús había prometido a sus discípulos (cfr Lc 21,15). También, 
como Jesús (cfr Mt 26,57-68 y par.), es acusado de blasfemia —la 
acusación más grave que podía hacerse contra un judívo— por medio 
de un falso testimonio (wv. 11-14). Más tarde, antes de su muerte, 
Esteban (7,55-56) contempla la visión del Hijo del Hombre triunfante; 
la misma que había profetizado Jesús (cfr Mt26,64 y par.). 
Finalmente, lo mismo que Cristo (cfr Lc 23,34), perdona a quienes le 
dan muerte y se abandona al designio de Dios (7,59-60): «Así 
convenía que fuese el primer mártir de Cristo, para que por ser, con su 
gloriosa muerte, modelo de los mártires venideros, no sólo hiciese de 
pregonero de la pasión del Señor, sino que le imitase también en 
mansedumbre e inmensa paciencia» (S. Cipriano, De bono patientiae 
16). Pero la imitación de Cristo y el testimonio sobre Él puede seguir 
muchos caminos: «Lo han imitado los santos mártires hasta el 
derramamiento de su sangre, hasta la semejanza con su pasión; lo 
han imitado los mártires, pero no sólo ellos. El puente no se ha 
derrumbado después de haber pasado ellos; la fuente no se ha 
secado después de haber bebido ellos. Tenedlo presente, hermanos: 
en el huerto del Señor no sólo hay las rosas de los mártires, sino 
también los lirios de las vírgenes y las yedras de los casados, así 
como las violetas de las viudas. Ningún hombre, cualquiera que sea 
su género de vida, ha de desesperar de su vocación: Cristo ha sufrido 
por todos» (S. Agustín, Sermones 304,2-3). 

Con la expresión «sinagoga llamada de los libertos» (v. 9) parece 
que Lucas designa a aquellos judíos que procedían de regiones 
helenistas de la diáspora. Estos judíos son probablemente los mismos 
que poco después discutirán con Pablo y querrán matarle (9,29). Del 
mismo modo que ahora no pueden resistir la sabiduría de Esteban 
(v. 10), tampoco después podrán resistir la pujanza de la nueva fe. 


Volver a Hch 6,8-15 


COMENTARIO 
Hen 7,1-53 


El discurso de Esteban es el más largo que transmite el libro de los 
Hechos. Presenta un resumen de la historia de Israel, dividida en tres 
épocas: la patriarcal (vv. 1-16), la mosaica (vv. 17-43) y el período de 
la edificación del Templo (vv. 44-50). Termina con una breve sección 
argumentativa (vv. 51-53). 

Esteban no se defiende directamente. Contesta a sus acusadores 
mediante una visión cristiana de la historia de la salvación, según la 
cual el Templo y la Ley han cumplido ya su misión. Viene a decirles 
que él no ha dejado de respetar la Ley mosaica y el Templo, pero que 
posee, como cristiano, una noción más universal y profunda de la ley 
divina y una idea más espiritual del Templo, puesto que en cualquier 
lugar del orbe puede adorarse a Dios. Este planteamiento, que 
respeta y perfecciona los bienes religiosos del judaísmo, porque 
manifiesta su verdadero sentido y les da pleno cumplimiento, se 
refuerza con el modo de tratar la figura de Moisés. Éste es presentado 
en el discurso de Esteban como tipo, figura, de Cristo. Cristo es por 
tanto el nuevo Moisés. Pequeñas explicaciones del texto griego del 
Antiguo Testamento sirven eficazmente a este fin. Expresiones como 
«rechazaron» o el término «libertador» (v. 35) no se aplican a Moisés 
en los libros de la Antigua Ley, pero sí en el judaísmo de la época, y 
se usan en el presente discurso para sugerir la figura de Cristo. La 
conducta agresiva y rebelde de los israelitas con respecto a Moisés, 
que había recibido una misión divina, se repite de nuevo con mayor 
gravedad y trascendencia en su actitud de repulsa de Jesucristo. 


Volver a Hch 7,1-53 


COMENTARIO 
Hch 7,54-60 


El relato de Lucas, con el paralelismo entre la muerte de Jesús y la de 
Esteban (cfr nota a 6,8-15), señala una novedad: mientras que Jesús 
se dirige a Dios Padre (Lc 23,46), Esteban eleva las mismas plegarias 
al Señor Jesús (v. 59), confesando de esa manera lo que ve (cfr 
vv. 55-56): la divinidad de Cristo. «Los que sufren por Cristo gozan de 
la gloria de toda la Trinidad. Esteban vio al Padre y a Jesús situado a 
su derecha, porque Jesús se aparece sólo a los suyos, como a los 
Apóstoles después de la Resurrección. Mientras el campeón de la fe 
permanecía sin ayuda en medio de los furiosos asesinos del Señor, 
llegado el momento de coronar al primer mártir, vio al Señor, que 
sostenía una corona en la mano derecha, como si le animara a vencer 
la muerte y para indicarle que Él asiste interiormente a los que van a 
morir por su causa. Revela por lo tanto lo que ve, es decir, los Cielos 
abiertos, cerrados a Adán y vueltos a abrir solamente a Cristo en el 
Jordán, pero abiertos también después de la Cruz a todos los que 
conllevan el dolor de Cristo, y en primer lugar a este hombre. 
Observad que Esteban revela el motivo de la iluminación de su rostro, 
pues estaba a punto de contemplar esta visión maravillosa. Por eso se 
mudó en la apariencia de un ángel, a fin de que su testimonio fuera 
más fidedigno» (S. Efrén, Catena armenia super Acta, ad loc.). 

Al final (v. 58), San Lucas introduce al joven Saulo, quizás para 
sugerir que la caridad de Esteban, manifestada en el perdón que 
solicita para sus perseguidores, se hizo pronto eficaz. Así lo apunta 
más de un predicador cristiano: «Esteban, para merecer la corona que 
significa su nombre, tenía la caridad como arma, y por ella triunfaba 
en todas partes. Por la caridad de Dios, no cedió ante los judíos que lo 
atacaban; por la caridad hacia el prójimo, rogaba por los que lo 
lapidaban. Por la caridad, argúía contra los que estaban equivocados, 
para que se corrigieran; por la caridad, oraba por los que lo lapidaban, 
para que no fueran castigados. Confiado en la fuerza de la caridad, 
venció la acerba crueldad de Saulo, y mereció tener en el cielo como 
compañero a quien conoció en la tierra como perseguidor. La santa e 
inquebrantable caridad de Esteban deseaba conquistar orando a 
aquellos que no pudo convertir amonestando. Y ahora Pablo se alegra 
con Esteban, y con Esteban goza de la caridad de Cristo, triunfa con 
Esteban, reina con Esteban; pues allí donde precedió Esteban, 
martirizado por las piedras de Pablo, lo ha seguido éste, ayudado por 
las oraciones de Esteban. (...) La caridad es la fuente y el origen de 
todos los bienes, egregia protección, camino que conduce al cielo» (S. 
Fulgencio de Ruspe, Sermones 3,5-6). 


Volver a Hch 7,54-60 


COMENTARIO 
Htn 8,1-12,25 


En esta parte se narra la dispersión de los cristianos que se habían 
diseminado a causa de la persecución y predicaban el Evangelio por 
Judea, Samaría y Siria. Jerusalén ha quedado estrecha y la Iglesia 
comienza a abrir sus puertas a los gentiles. Se nos habla de la 
conversión del etíope (8,26-39) y de la recepción del Bautismo por 
parte de numerosos samaritanos (8,14-17). Se narran con bastante 
detalle la vocación de Pablo, llamado a ser Apóstol de las gentes 
(9,15), y la conversión del centurión Cornelio (caps. 10-11), de 
extraordinario significado para la superación evangélica de las 
barreras étnicas. Termina con la muerte de Santiago, hermano de 
Juan, y la detención y liberación milagrosa de San Pedro. 


Volver a Hch 8,1-12,25 


COMENTARIO 
Hch 8,1-40 


La expansión de la Iglesia por Samaría es el primer paso del 
cumplimiento de las palabras del Señor en la Ascensión (1,8). Los 
inicios de la propagación de la fe se asocian a la labor de Felipe, uno 
de los Siete (8,5-8), pero en el libro de los Hechos la plenitud en la 
recepción del Espíritu Santo se vincula siempre a los Apóstoles y a la 
unión con la iglesia madre de Jerusalén (8,14-17). 


Volver a Hch 8,1-40 


COMENTARIO 
Hch 8,1-4 


La muerte de Esteban desata una persecución en Jerusalén. Ya que 
los Apóstoles, y una numerosa comunidad de creyentes, se quedan 
en la Ciudad Santa, muchos estudiosos piensan que la persecución se 
dirigía más bien a los cristianos «helenistas» (cfr 6,1-7 y nota). San 
Lucas no lo especifica; sabedor del puesto que desempeñará Pablo 
en la primitiva Iglesia, prefiere señalar, dos veces (vv. 1.3), el lugar 
que ocupa ahora en la persecución: «El Cristianismo ha estado 
demasiadas veces en lo que parecía un fatal peligro, como para que 
ahora nos vaya a atemorizar una nueva prueba (...). Son imprevisibles 
las vías por las que la Providencia rescata y salva a sus elegidos. A 
veces, nuestro enemigo se convierte en amigo; a veces se ve 
despojado de la capacidad de mal que le hacía temible; a veces se 
destruye a sí mismo; o, sin desearlo, produce efectos beneficiosos, 
para desaparecer a continuación sin dejar rastro. Generalmente la 
Iglesia no hace otra cosa que perseverar, con paz y confianza, en el 
cumplimiento de sus tareas, permanecer serena, y esperar de Dios la 
salvación» (John H. Newman, Biglietto Speech). 


Volver a Hch 8,1-4 


COMENTARIO 
Hch 8,5-8 


Este Felipe no es el Apóstol (1,13) sino uno de los Siete, elegidos para 
la atención de los necesitados (6,5). El Evangelio rebasa las fronteras 
de Judea porque «en medio del infortunio, los cristianos continúan la 
predicación, en vez de descuidarla» (S. Juan Crisóstomo, In Acta 
Apostolorum 18). El éxito de la predicación en Samaría es la primera 
consecuencia de la persecución: «La religión fundada por el misterio 
de la Cruz de Cristo no puede ser destruida por ningún género de 
crueldad. No se disminuye la Iglesia por las persecuciones, antes al 
contrario, se aumenta. El campo del Señor se viste entonces con una 
cosecha más rica. Cuando los granos que caen mueren, nacen 
multiplicados» (S. León Magno, /n natali Apostolorum Petri et Pauli 6). 


Volver a Hch 8,5-8 


COMENTARIO 
Hch 8,9-13 


Lucas aprovecha el episodio de Simón para mostrar la diferencia entre 
los genuinos milagros obrados por los discípulos en nombre y con el 
poder de Jesucristo, y los prodigios reales o fingidos de un impostor. 
«Igual que en los tiempos de Moisés, se marca también ahora la 
distinción entre unos prodigios y otros. La magia era practicada, pero 
resultaba fácil distinguir los verdaderos milagros (...). Los espíritus 
inmundos salían de gran número de posesos, con grandes voces. 
Éste era el signo de su expulsión. Los que practicaban magia hacían 
justamente lo contrario: reforzar las ataduras de los hombres 
posesos» (S. Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 18,3). 

La magia, intento de dominar fuerzas ocultas, y la superstición, que 
busca efectos sobrenaturales con medios inadecuados, son 
manifestaciones de una religión desfigurada o corrupta. La religión 
natural es en sí misma una búsqueda legítima y necesaria de Dios, 
con el deseo de adorarle. Es purificada y completada por la revelación 
sobrenatural, que sale al encuentro de la inquietud religiosa de la 
criatura humana para elevarla y conducirla a buen término. De otro 
modo la religión, dejada a sí misma, puede caer en desviaciones 
estériles y perjudiciales. Esto es lo que parece sugerir el 
comportamiento de Simón a lo largo de estos episodios: cree, es 
bautizado y sigue a Felipe (v. 13), pero no entiende bien las 
dimensiones de la religión verdadera (8,18-19). Sin embargo, hay un 
resto de piedad en sus acciones, porque pide a los Apóstoles que 
rueguen al Señor por él (8,24). Sin la revelación, los hombres vamos 
«a tientas» (17,27). Esta dificultad por llegar a la plena verdad por 
parte de los paganos, fue notada por los primeros apologistas 
cristianos, ya fuera referida a la religión o al pensamiento: «Nuestra 
doctrina sobrepasa toda doctrina humana porque nosotros tenemos la 
totalidad del Verbo en Cristo que se nos manifestó, cuerpo, verbo y 
alma. Todos los principios justos que los filósofos y los legisladores 
descubrieron y expresaron los deben a lo que del Verbo hallaron y 
contemplaron parcialmente. Precisamente por no haber conocido al 
Verbo, que es Cristo, entraron muchas veces en contradicción consigo 
mismos» (S. Justino, Apologia 2,7,3). 

«La Potencia de Dios, llamada la Grande» (v. 10) es una expresión 
de origen incierto. La credulidad ingenua de las buenas gentes 
samaritanas participaba de concepciones del tiempo, en que los 
dioses se mezclaban en las vicisitudes de los humanos. En cualquier 
caso, atribuían a Simón Mago esa potencia divina. 


Volver a Hch 8,9-13 


COMENTARIO 
Hch 8,14-25 


Los Apóstoles guían también la primera expansión de la Iglesia fuera 
de Jerusalén (v. 14). La Tradición ha visto en los wv. 15-17 una 
primera manifestación del sacramento de la Confirmación: «Los 
Apóstoles, en cumplimiento de la voluntad de Cristo, comunicaban a 
los neófitos, mediante la imposición de las manos, el don del Espíritu 
Santo, destinado a completar la gracia del Bautismo (cfr Hch 8,15-17; 
19,5-6). Esto explica por qué en la Carta a los Hebreos se recuerda, 
entre los primeros elementos de la formación cristiana, la doctrina del 
Bautismo y de la imposición de las manos (cfr Hb 6,2). Es esta 
imposición de las manos la que ha sido con toda razón considerada 
por la Tradición católica como el primitivo origen del sacramento de la 
Confirmación, el cual perpetúa, en cierto modo, en la Iglesia, la gracia 
de Pentecostés» (Pablo VI, Divinae consortium naturae). 

Pedro y Juan no actúan en virtud de una fuerza independiente que 
posean o controlen, sino en dependencia del poder divino (vv. 15.17). 
Los cristianos alcanzan los milagros mediante la súplica a Dios y 
nunca por gestos o fórmulas mágicas. San Lucas señalará de nuevo 
las diferencias entre el milagro cristiano y la magia al narrar los 
episodios del mago Elimas (13,6ss.), la adivina de Filipos (16,16ss.) y 
los hijos del sacerdote Esceva (19,13ss.). 

La propuesta de Simón, que ofrece dinero a cambio de la 
capacidad para transmitir el Espíritu (vv. 18-19), ha originado el 
término simonía para designar el comercio con las cosas santas: «La 
simonía (cfr Hch 8,9-24) se define como la compra o venta de las 
realidades espirituales. A Simón el mago, que quiso comprar el poder 
espiritual del que vio dotados a los apóstoles, Pedro le responde: 
“Vaya tu dinero a la perdición y tú con él, pues has pensado que el 
don de Dios se compra con dinero” (Hch 8,20). Así se ajustaba a las 
palabras de Jesús: “Gratis lo recibisteis, dadlo gratis” (Mt 10,8; cfr 
Is 55,1). Es imposible apropiarse de los bienes espirituales y de 
comportarse respecto a ellos como un posesor o un dueño, pues 
tienen su fuente en Dios. Sólo es posible recibirlos gratuitamente de 
Él» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2121). No es simonía, sin 
embargo, que los ministros del culto acepten una razonable limosna 
para su propio sostenimiento o el del culto, pues no se trata de un 
precio del fruto espiritual, sino de una lógica ayuda. Jesucristo enseña 
que el apóstol necesita de un salario (cfr Lc 10,7), y lo mismo escribe 
San Pablo (cfr 1 Co 9,14). cfr Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2122. 


Volver a Hch 8,14-25 


COMENTARIO 
Hch 8,26-40 


El bautismo del funcionario etíope es un jalón relevante en la historia 
de la expansión del cristianismo. En el episodio se condensan los 
pasos de la actividad apostólica: el discípulo de Cristo, movido por el 
Espíritu (cfr vv. 29.39), obedece con prontitud a su mandato, predica 
con la Sagrada Escritura —como hizo Jesús con los discípulos de 
Emaús (Lc 24,27) y administra el Bautismo. 

Tras el mandato del ángel a Felipe, viene la presentación del 
funcionario. Etiopía indica el reino de Nubia, que se extendía al sur de 
Egipto, más allá de Asuán, la primera catarata del Nilo. Actualmente 
comprende parte de Sudán y Etiopía. Candace no era el nombre 
personal, sino el dinástico de las reinas de aquel país, que en ese 
tiempo era gobernado por mujeres (cfr Eusebio, Historia ecclesiastica 
2,1,13). El término «eunuco», como su equivalente en hebreo, se 
utilizaba a menudo independientemente de su significado corporal, y 
podía ser aplicado a cualquier funcionario de la corte (cfr p. ej. Gn 
39,1; 2 R 25,19). En este caso, el interlocutor de Felipe era un alto 
cargo, equivalente a ministro de finanzas. No sabemos si era judío de 
raza O prosélito —judío no de raza sino de religión—, o un «temeroso 
de Dios», pagano simpatizante de la religión judía. El libro del 
Deuteronomio (Dt 23,2) prescribía que ningún eunuco podía 
pertenecer a la asamblea del pueblo de Israel; en cambio, el libro de 
Isaías (ls 56,1-8) anunciaba que, en la salvación definitiva, Dios 
convocaría también a eunucos y extranjeros para su asamblea. 
Quizás esté aquí el sentido del pasaje: la salvación definitiva llega a 
los confines de la tierra (cfr 1,8), también a los que antes estaban 
excluidos de la asamblea del Señor. 

Con el diálogo entre Felipe y el eunuco (vv. 30-35) se pone de 
manifiesto la importancia de la Sagrada Escritura para la 
evangelización. También señala la necesidad de una guía para su 
interpretación: «El mismo Nuevo Testamento se declara conforme al 
Antiguo Testamento, y proclama que en el misterio de la vida, muerte 
y resurrección de Cristo las Sagradas Escrituras del pueblo judío han 
encontrado su perfecto cumplimiento. Por otra parte, es necesario 
observar que el concepto de cumplimiento de las Escrituras es 
complejo, porque comporta una triple dimensión: un aspecto 
fundamental de continuidad con la revelación del Antiguo Testamento, 
un aspecto de ruptura y otro de cumplimiento y superación. (...) El 
misterio pascual de Cristo es plenamente conforme —de un modo que 
no era previsible— con las profecías y el carácter prefigurativo de las 
Escrituras; no obstante, presenta evidentes aspectos de 


discontinuidad respecto a las instituciones del Antiguo Testamento. 
Estas consideraciones muestran así la importancia insustituible del 
Antiguo Testamento para los cristianos y, al mismo tiempo, destacan 
la originalidad de la lectura cristológica. Desde los tiempos apostólicos 
y, después, en la Tradición viva, la Iglesia ha mostrado la unidad del 
plan divino en los dos Testamentos gracias a la tipología, que no tiene 
un carácter arbitrario sino que pertenece intrínsecamente a los 
acontecimientos narrados por el texto sagrado y por tanto afecta a 
toda la Escritura» (Benedicto XVI, Verbum Domini, nn. 40-41). 

El v. 37, presente en la Vulgata, falta en algunos códices griegos y 
en las mejores versiones. Tal vez estuviera inspirado en una profesión 
de fe bautismal. Dice así: «Dijo Felipe: Si crees de todo corazón, es 
posible. Respondió él: Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios». 


Volver a Hch 8,26-40 


COMENTARIO 
Hch 9,1-31 


Éste es el primero de los tres relatos que incluye el libro de los Hechos 
de la vocación de Saulo (cfr 22,5-16; 26,10-18), sucedida 
probablemente entre los años 34 y 36. Cuando se trata de sucesos 
trascendentales no le importa a Lucas repetirlos. En este primer relato 
se describen los acontecimientos desde dos perspectivas distintas: la 
de Pablo (vv. 1-9) y la de Ananías (vv. 10-19). Después (vv. 19-30), se 
describe el vigor de la predicación del Apóstol. 


Volver a Hch 9,1-31 


COMENTARIO 
Hen 9,1-19 


Las autoridades romanas reconocían la autoridad moral del Sanedrín 
e incluso le permitían alguna jurisdicción sobre los miembros de las 
comunidades judías fuera de las fronteras de Palestina, como es el 
caso de Damasco, una ciudad situada a unos 250 km de Jerusalén. 
Su potestad alcanzaba incluso el derecho de extradición (cfr 
1 M 15,21). Ése es el fundamento de la misión de Pablo (wv. 1-3). 

Camino de Damasco, tiene lugar la visión, inicio de su vocación. 
Desde el mismo momento de su llamada, en la primera aparición a 
Saulo, Cristo le hizo patente la identificación entre Él y los cristianos. 
Es una realidad que quedará grabada en el Apóstol y que formulará 
más tarde, al hablar en sus epístolas del Cuerpo Místico de Cristo (cfr 
Col 1,18; Ef 1,22s.). Ésta es la idea que resaltan algunos Padres en 
sus comentarios: «[Jesús] no dice: “¿Por qué persigues a mis 
miembros?”, sino ¿Por qué me persigues?, porque Él mismo todavía 
padece afrentas en su Cuerpo, que es la Iglesia» (S. Beda, Expositio 
Actuum Apostolorum, ad loc.). 

Pero el Señor no le comunica a Pablo su misión. La vocación de 
Pablo como Apóstol de las gentes se la muestra Jesucristo a Ananías 
(v. 15) y éste a Pablo (cfr 22,14-15). A pesar del inicio extraordinario 
de la vocación de San Pablo, Dios quiso formarle y transmitirle su 
voluntad a través de otras personas de la comunidad cristiana. Tal vez 
por eso, la tradición ascética que se remonta a los primeros siglos de 
la Iglesia, ha acudido a este pasaje para aconsejar la dirección 
espiritual, pues hay un principio de gobierno humano según el cual 
«nadie es buen juez en causa propia, porque cada cual juzga según 
las propias inclinaciones» (Juan Casiano, Collationes 16,11). «Nuestro 
Señor Jesucristo, sin el cual nada podemos, no dará su gracia a aquel 
que, pudiendo acudir a un director experto, rechazare este precioso 
medio de santificación, pensando bastarse a sí mismo en todo lo que 
atañe a su salvación. El que tiene un director, a quien obedece en 
todo, llegará al fin más fácil y prontamente que si se guiara a sí 
mismo, aun poseyendo una aguda inteligencia e inmejorables libros 
de espiritualidad» (S. Vicente Ferrer, Tratado de la vida espiritual 2,1). 

Ananías llama «santos» (v. 13) a los seguidores de Cristo. Ésta era 
una denominación ordinaria entre los primeros cristianos (9,32.41; 
26,10; Rm 8,27; 1 Co 1,2; etc.). Dios es el «Santo por excelencia» (cfr 
Is 6,3) y de esa santidad participan los que se acercan a Él y cumplen 
sus mandatos: «Habló el Señor a Moisés y dijo: “Habla a toda la 
comunidad de los hijos de Israel y diles: Sed santos, porque Yo, el 
Señor vuestro Dios, soy santo”» (Lv 19,1-2). «¿Verdad que es 


conmovedor ese apelativo —¡santos!— que empleaban los primeros 
fieles cristianos para denominarse entre sí? —Aprende a tratar a tus 
hermanos» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 469). 


Volver a Hch 9,1-19 


COMENTARIO 
Hch 9,19-31 


Lucas hace notar el vigor de la predicación de Saulo: el ardor que 
mostraba antes en la persecución de los cristianos (9,1-2), lo renueva 
ahora en sus controversias con judíos, ya sean de origen palestino 
(v. 22), o de origen griego (v. 29). Pero del mismo modo se destaca el 
poder del Señor: el perseguidor (v. 21), el temido por todos (v. 26), ha 
sido fácilmente convertido por Dios. 

San Pablo narra en Ga 1,16-18 que, tras su conversión, se retiró a 
Arabia; después, volvió a Damasco. Entre las dos estancias pasaron 
casi tres años, y debió de ser en este segundo período cuando Saulo 
predica la divinidad de Jesús, con toda su fogosidad y ciencia, puestas 
ahora al servicio de Cristo (vv. 20-22). Esto admiró y confundió a los 
judíos, quienes enseguida tomaron medidas contra él. La fuga que se 
narra después (vv. 23-26) la cuenta San Pablo en 2 Co 11,32-33. El 
que pretendía capturarle era el gobernador del rey nabateo Aretas, 
instigado por los judíos de la ciudad. 

A continuación (vv. 26-28), se resume la primera vez que Pablo, 
después de su conversión, se presenta en Jerusalén. Visitó a Pedro, 
con quien pasó quince días (cfr Ga 1,18), para contrastar su 
predicación con la de los Apóstoles. Bernabé (cfr nota a 4,32-37) 
disipó el primer y lógico recelo de la primitiva comunidad ante su 
antiguo perseguidor. 

Por segunda vez San Pablo tiene que huir para evitar su muerte 
(vv. 29-30). San Juan Crisóstomo explica, con ocasión de este 
suceso, que en la actividad apostólica hay que poner, además de la 
gracia, los medios humanos pertinentes: «Los discípulos temían que 
los judíos hicieran de Saulo un mártir, como habían hecho con San 
Esteban. A pesar de ese temor le envían a predicar el Evangelio a su 
propia patria, donde estará más seguro. Veis en esta conducta de los 
Apóstoles que Dios no lo hace todo inmediatamente con su gracia y 
que con frecuencia deja actuar a sus discípulos siguiendo la regla de 
la prudencia» (In Acta Apostolorum 21). 


Volver a Hch 9,19-31 


COMENTARIO 
Hch 9,31 


Tras esta primera actividad de Pablo, Lucas detiene su relato para 
hacer una consideración de carácter general sobre el progreso 
ininterrumpido de la Iglesia en su conjunto y de las diversas 
comunidades que han surgido con motivo de la dispersión (cfr 2,41.47; 
4,4; 5,14; 6,1.7; 11,21.24; 16,5). Aunque menciona la expansión por 
Galilea y Judea, de Galilea no ha narrado ningún episodio, y la 
expansión por Judea comenzará a mostrarla ahora. En su resumen, 
destaca sobre todo la paz y consolación operadas por el Espíritu 
Santo. Es una nota de justificado optimismo y confianza en la 
asistencia divina. 


Volver a Hch 9,31 


COMENTARIO 
Heh 9,32-12,25 


Lucas sigue su narración con la actividad de San Pedro fuera de 
Jerusalén. La descripción del relato sugiere que ya había bastantes 
cristianos en Lida (9,32) y en Jope (9,36-38). Pero el acontecimiento 
más importante de este viaje de Pedro es la conversión del centurión 
Cornelio en Cesarea la Marítima (10,1-11,18), porque representa la 
admisión a la nueva fe de personas que no han pasado por la 
circuncisión. A lo largo del relato, Lucas —y el mismo San Pedro en su 
discurso en Jerusalén (11,4-17)— subrayará que la iniciativa fue 
siempre del Espíritu Santo. La importancia del acontecimiento se 
mostrará después en otros momentos de la vida de la primitiva Iglesia 
(cfr 15,3-11). 


Volver a Hch 9,32-12,25 


COMENTARIO 
Hch 9,32-35 


Jesús curó a un paralítico (Mt 9,1-8 y par.) mandándole que se 
levantara y tomara el lecho. Cristo lo hacía en nombre propio y 
perdonando los pecados como Dios. San Pedro, en cambio, lo hace 
en nombre de Jesús: «Es preciso predicar este nombre para que 
resplandezca y no quede oculto. Pero no debe ser predicado con el 
corazón impuro o la boca manchada, sino que hay que guardarlo y 
exponerlo en un vaso elegido» (S. Bernardino de Siena, Sermones 
49,2). 


Volver a Hch 9,32-35 


COMENTARIO 
Hch 9,36-43 


Jope (v. 36) es la actual Jaffa o Yaffo, pueblo con un pequeño puerto 
pesquero. Hoy ha sido englobada en el ensanche del casco urbano de 
Tel-Aviv. Cesarea la Marítima —distinta de Cesarea de Filipo 
(Mt 16,13 y par.) — estaba en la costa del Mediterráneo, al norte de 
Jope, y era la ciudad residencial del Prefecto romano de Judea. El 
oficio de curtidor (v. 43) era considerado por los judíos observantes 
una actividad impura, por el contacto que exigía con cuerpos muertos 
(cfr Lv 11,39). 

El milagro (vv. 36-41) es un signo visible para despertar la fe en 
quienes lo presencian con buena disposición y deseo de creer (v. 42), 
pero, en este caso, no deja de ser un bello ejemplo de la recompensa 
que se obtiene por las obras de piedad: «En los Hechos de los 
Apóstoles —escribe San Cipriano— está claro que las limosnas no 
sólo nos libran de la muerte espiritual, sino de la temporal. Habiendo 
enfermado y muerto Tabita, que hacía muchísimas buenas obras y 
limosnas, fue llamado Pedro. Y apenas se presentó, con toda la 
diligencia de su caridad apostólica, le rodearon las viudas con 
lágrimas y súplicas (...), rogando por la difunta más con sus gestos 
que con sus palabras. Creyó Pedro que podía lograrse lo que pedían 
de manera tan insistente y que no faltaría el auxilio de Cristo a las 
súplicas de los pobres (...). No dejó, en efecto, de prestar su auxilio a 
Pedro, al que le había dicho en el Evangelio que se concedería todo lo 
que se pidiera en su nombre. Por tal causa se interrumpe la muerte y 
la mujer vuelve a la vida, y con admiración de todos se reanima, 
retornando a la luz del mundo el cuerpo resucitado. Tanto pudieron las 
obras de misericordia, tanto poder ejercieron las obras buenas» (De 
opere et eleemosynis 6). 


Volver a Hch 9,36-43 


COMENTARIO 
Hch 10, 1-48 


La conversión del pagano Cornelio al cristianismo es uno de los 
puntos culminantes del libro de los Hechos. Manifiesta la dimensión 
universal del Evangelio y hace ver que la fuerza del Espíritu Santo no 
conoce límites ni barreras. Por ello, como en otras ocasiones, Lucas lo 
narra dos veces: en este capítulo, según el orden de los 
acontecimientos y con muchos detalles que subrayan y ayudan a 
entender los puntos fundamentales, y en el siguiente (11,1-18), según 
la justificación de Pedro ante los hermanos de Jerusalén. 

Al comienzo se presenta a Cornelio como hombre piadoso y 
«temeroso de Dios» (vv. 2.4). Esta expresión posee un valor preciso y 
se usaba para designar a las personas que adoraban al Dios de la 
Biblia, participaban en las plegarias de la sinagoga (cfr 13,16), y 
practicaban los principales mandamientos de la Ley judía, aun sin 
convertirse formalmente al judaísmo mediante la circuncisión. Aunque 
los dones de Dios son inmerecidos, el ángel indica al centurión que, 
por sus obras, ha merecido el favor de Dios (cfr v. 4): «¿Veis cómo 
comienza la obra del Evangelio entre los gentiles? Por un hombre 
piadoso cuyas obras le han hecho digno de tal favor» (S. Juan 
Crisóstomo, In Acta Apostolorum 22,2). 

Después la atención se desplaza hacia Pedro, quien recibe dos 
mandatos del Espíritu Santo: comer de los animales que se le 
presentan en la visión (cfr vv. 13-15) y acompañar a los que han 
venido a buscarle (cfr v. 20). De los dos mandatos, contrarios a la 
práctica judía habitual de Pedro, él sólo opone resistencia al primero. 
La reacción del Apóstol (v. 14) ante la orden del Señor es la de un 
buen judío que ama y observa la ley divina aprendida desde joven. Ha 
practicado siempre los preceptos relativos a los alimentos y respetado 
la diferencia mosaica entre lo puro y lo impuro (cfr Lv 11,1ss.). Sin 
embargo, Pedro es dócil a las indicaciones del Espíritu: por eso, 
aunque la visión le tiene perplejo (vv. 17.19), no opone resistencia a la 
orden de ir con los que le buscan: «La tradición cristiana ha resumido 
la actitud que debemos adoptar ante el Espíritu Santo en un solo 
concepto: docilidad. Ser sensibles a lo que el Espíritu divino promueve 
a nuestro alrededor y en nosotros mismos: a los carismas que 
distribuye, a los movimientos e instituciones que suscita, a los afectos 
y decisiones que hace nacer en nuestro corazón. El Espíritu Santo 
realiza en el mundo las obras de Dios: es —como dice el himno 
litúrgico— dador de las gracias, luz de los corazones, huésped del 
alma, descanso en el trabajo, consuelo en el llanto. Sin su ayuda nada 
hay en el hombre que sea inocente y valioso, pues es Él quien lava lo 


manchado, quien cura lo enfermo, quien enciende lo que está frío, 
quien endereza lo extraviado, quien conduce a los hombres hacia el 
puerto de la salvación y del gozo eterno» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 130). 

En casa de Cornelio, Pedro comprende con profundidad que ha 
sido Dios quien ha guiado todos sus pasos (vv. 28-29). Cuando oye la 
explicación del centurión (vv. 30-33) entiende (v.34) el pleno 
significado de lo que había oído en la enseñanza de Jesús y se da 
cuenta de que, en los planes salvadores de Dios, judíos y paganos 
son iguales. Este descubrimiento sencillo y capital ha requerido una 
especial intervención divina. 

Sin embargo, la acción del Espíritu Santo va más lejos que la de 
los hombres. A Cornelio el ángel sólo le había dicho que mandara 
venir a Pedro y escuchara sus palabras (vv. 5.22.33) y por eso Pedro, 
en un apretado discurso, síntesis de todo el Evangelio (vv. 37-43; cfr 
nota a Mc 1,14-8,30), predica la verdad de Cristo Jesús. En el 
discurso de Pentecostés, Pedro había presentado a Jesús ante un 
auditorio judío, como «Señor y Cristo» (2,36); ahora lo hace como 
«Juez de vivos y muertos» (v. 42), prerrogativa que en el Antiguo 
Testamento era exclusiva de Dios. En el ámbito humano, que podían 
entender fácilmente Cornelio y su casa, funcionarios del Imperio 
romano, la suprema potestad de juzgar la tenía el César. Los 
Apóstoles enseñan que el juicio último del hombre no pertenece a 
ninguna autoridad humana. 

Tras la predicación la iniciativa es, de nuevo, del Espíritu Santo 
quien, con manifestaciones semejantes a las de Pentecostés (v. 46), 
se adelanta a la acción del Apóstol (vv. 47-48). En vista de esto, Pedro 
manda bautizar a los primeros gentiles sin exigirles la circuncisión. 
Ésa es la obra del Espíritu Santo, enviado por Cristo, «para defender y 
santificar a la Iglesia, como guía de almas y timonel de la humanidad 
en tempestad, luz que guía a los errantes, árbitro que preside las 
luchas y coronación de los vencedores» (S. Cirilo de Jerusalén, 
Catecheses 17,3). 


Volver a Hch 10,1-48 


COMENTARIO 
Hch 11,1-18 


La actitud de Pedro ha despertado recelos en la comunidad de los 
circuncisos. Al Apóstol se le reprocha sentarse a la mesa con 
incircuncisos y predicarles la palabra de Dios (vv. 1.3). Para entender 
la actitud de los cristianos de Jerusalén, instruidos desde niños en un 
judaísmo estricto, es imprescindible tener en cuenta que el 
cristianismo nace en el seno del judaísmo y no se presenta como una 
nueva religión, sino como cumplimiento de las promesas y profecías 
del Antiguo Testamento. Desde la vuelta del exilio de Babilonia, los 
israelitas cifraban la salvación en la fidelidad minuciosa, escrupulosa, 
a la observancia de la Ley. De este modo, en la época de Cristo se 
había llegado a tal acumulación de casuística adicional, que su 
cumplimiento había llegado a ser sofocante y hacía perder de vista la 
finalidad esencial de la Ley: el amor a Dios y al prójimo. No obstante, 
resultaba difícil entender cómo podía predicarse la nueva Ley 
saltándose la antigua. 

San Pedro, en un largo discurso, explica que no ha actuado por 
cuenta propia, sino que en todo momento no ha hecho sino obedecer 
al Espíritu Santo. La novedad más grande sobre lo narrado en el 
capítulo anterior son los vv. 15-17 en los que Pedro establece una 
correlación entre lo ocurrido con la venida del Espíritu Santo en 
Pentecostés (2,1ss.) y la venida sobre los gentiles convertidos 
(10,44-46) en Cesarea. De esta manera, quedaba claro a todos (cfr 
v. 18) que para incorporarse a la Iglesia no era necesario ser 
agregado antes al pueblo judío mediante la circuncisión: «Hombres, 
mujeres, muchachos, profundamente divididos en cuanto raza, nación, 
lengua, clase social, ciencia, dignidad, bienes, (...) a todos éstos los 
recrea la Iglesia en el Espíritu. Ella imprime en todos una misma forma 
divina. Todos reciben una naturaleza imposible de romper. (...) De 
aquí deriva que todos estemos unidos de una manera 
verdaderamente católica. En la Iglesia, ninguno está separado de la 
comunidad, todos se afianzan unos a otros por la fuerza indivisible de 
la fe. Cristo está así, todo en todos; Él que asume todo en Él, según 
su fuerza infinita, y que a todos comunica su bondad. (...) Sucede así 
que las criaturas del único Dios no son ya extrañas y enemigas unas 
de otras» (S. Máximo el Confesor, Mistagogia 1). 


Volver a Hch 11,1-18 


COMENTARIO 
Hch 11,19-26 


Este relato enlaza con la dispersión de los cristianos originada tras el 
martirio de Esteban (8,1-4). Ahora se narra la difusión del Evangelio, 
que llega a Antioquía del Orontes, capital de la provincia romana de 
Siria. Antioquía es la primera gran urbe del mundo antiguo en la que 
se predica a Jesucristo. Era, junto con Éfeso, la ciudad más 
importante del Imperio romano después de Roma y Alejandría. Tenía 
alrededor de 150.000 habitantes y una numerosa colonia judía. 
Constituía un centro de gran relevancia cultural, económica y religiosa. 
El anuncio del Evangelio en Antioquía no se limita ya a judíos y 
prosélitos; se dirige a todos y forma parte de la actividad cotidiana, 
normal y espontánea, de los cristianos helenistas llegados desde 
Jerusalén después del martirio de Esteban. La misión de Antioquía 
encierra un gran significado en la expansión del cristianismo, pues el 
centro de gravedad de la Iglesia cristiana comienza a desplazarse 
desde Jerusalén a esta ciudad, que será el punto de partida para la 
evangelización del mundo pagano. Por eso, San Lucas subraya la 
comunión entre ambas iglesias: es la iglesia de Jerusalén (v. 22) la 
que se siente responsable y solícita de toda la misión cristiana, y por 
ello envía a Bernabé, hombre de confianza de los Apóstoles. Al ver el 
inmenso panorama de actividad apostólica, Bernabé va a Tarso en 
busca de Pablo para que se incorpore a la labor. A su vez, es la 
iglesia de Antioquía la primera en mostrarse atenta (11,29-30) ante las 
necesidades de la iglesia madre. 

Lucas recuerda también (v.26) el origen del nombre de 
«Cristianos» que tan adecuadamente señala la identidad de los fieles: 
«Aunque los Santos Apóstoles han sido nuestros maestros y nos han 
entregado el Evangelio del Salvador, sin embargo no hemos recibido 
de ellos nuestro nombre, sino que somos cristianos por Cristo y por Él 
se nos llama de ese modo» (S. Atanasio, Contra Arianos 1,2). 


Volver a Hch 11,19-26 


COMENTARIO 
Hch 11,27-30 


El libro de los Hechos menciona a profetas en diversas ocasiones. 
Además de Ágabo (vv. 27-28), se nombran como profetas a Judas y 
Silas (15,32), a las hijas del diácono Felipe (21,9) y a otros varios 
(13,1). En la naciente Iglesia, el oficio profético se subordina al 
ministerio apostólico y se ejerce bajo su dirección, para el servicio y la 
edificación de la comunidad cristiana (1 Co 12,10-11.28-29; 13,2; 
14,1-3.29-40). El carisma de profecía, tal como aparece en los 
primeros años de la Iglesia, no lo encontramos en tiempos posteriores. 
Pero los carismas del Espíritu Santo, lejos de extinguirse, están 
presentes en todos los miembros del Cuerpo Místico de Cristo según 
la tarea o función eclesial que le corresponde desempeñar a cada 
uno: «Extraordinarios o sencillos y humildes, los carismas son gracias 
del Espíritu Santo, que tienen directa o indirectamente, una utilidad 
eclesial; los carismas están ordenados a la edificación de la Iglesia, al 
bien de los hombres y a las necesidades del mundo» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 799). 

En el mandato de Claudio (años 41-54) el Imperio padeció una 
crisis de alimentos (años 47-49) que afectó, entre otras regiones, a 
Roma, Grecia, Siria y Palestina: a ella se refiere probablemente la 
profecía de Ágabo (vv. 28-29). La próspera comunidad de Antioquía 
decide enviar ayuda a los cristianos de la iglesia madre de Jerusalén. 
Los discípulos antioquenos manifiestan, como hicieron los cristianos 
de la primera hora (cfr 4,34), su caridad y solicitud hacia los hermanos 
necesitados y demuestran de este modo el genuino carácter de su 
cristianismo. Su ejemplo ha quedado plasmado de muchas maneras 
en la doctrina de la Iglesia: «Las naciones más fuertes y más dotadas 
deben sentirse moralmente responsables de las otras, con el fin de 
instaurar un verdadero sistema internacional que se base en la 
igualdad de todos los pueblos y en el debido respeto de sus legítimas 
diferencias. Los países económicamente más débiles, o que están en 
el límite de la supervivencia, asisitidos por los demás pueblos o por la 
comunidad internacional, deben ser capaces de aportar a su vez al 
bien común los tesoros de humanidad y de cultura, que de otro modo 
se perderían para siempre» (S. Juan Pablo Il, Sollicitudo rei socialis, 
n. 39). 


Volver a Hch 11,27-30 


COMENTARIO 
Hen 12,1-19 


El Herodes que aquí se menciona (v. 1) es el tercer monarca que 
aparece con este nombre en el Nuevo Testamento. Era nieto de 
Herodes el Grande, que edificó el nuevo Templo de Jerusalén y 
ordenó la matanza de los inocentes (cfr Mt2,16), y sobrino de 
Herodes Antipas, tetrarca de Galilea en el tiempo de la muerte del 
Señor. Se le conoce por el nombre de Herodes Agripa |. Había sido 
muy favorecido por el emperador Calígula, que le amplió 
gradualmente los territorios bajo su dominio y le permitió usar el título 
de rey. Era hombre refinado y diplomático, dedicado tan intensamente 
a consolidar su poder, que se había convertido en maestro de la 
intriga y del oportunismo. El martirio de Santiago el Mayor (v. 2) debió 
de ocurrir hacia los años 42 ó 43. Es el primer mártir entre los Doce 
Apóstoles y el único cuya muerte se menciona en el Nuevo 
Testamento. 

Si la descripción de Herodes (vv. 1-4) es precisa, no lo es menos la 
reseña de la actitud de la Iglesia ante la persecución y 
encarcelamiento de Pedro (v. 5): «Observad los sentimientos de los 
fieles hacia sus pastores. No recurren a disturbios ni a rebeldía, sino a 
la oración, que es el remedio invencible. No dicen: “Hombres 
insignificantes como somos, es inútil que oremos por él”. Rezaban por 
amor y no pensaban nada semejante. ¿Veis lo que hacían los 
perseguidores sin pretenderlo? Hacían a unos más firmes en las 
pruebas y a otros más celosos y amantes» (S. Juan Crisóstomo, /n 
Acta Apostolorum 26,2). 

La descripción de la milagrosa liberación de Pedro por medio de un 
ángel pone de manifiesto la providencia de Dios con sus fieles (v. 11). 
También en una detención anterior, Pedro había sido liberado por un 
ángel (5,19ss.). Tal protección es una muestra de la doctrina de la 
Iglesia acerca de la misión de estos seres espirituales: «Desde la 
infancia a la muerte, la vida humana está rodeada de su custodia y de 
su intercesión. “Cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y 
pastor para conducirlo a la vida” (S. Basilio, Eun. 3,1)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 336). Pero el relato no sólo enseña esta 
protección, sino también la persuasión de los primeros cristianos de su 
actividad (cfr v. 15): «Bebe en la fuente clara de los Hechos de los 
Apóstoles: En el capítulo XII, Pedro, por ministerio de Ángeles libre de 
la cárcel, se encamina a casa de la madre de Marcos. —No quieren 
creer a la criadita, que afirma que está Pedro a la puerta. Angelus elus 
est! —¡será su Ángel!, decían. —Mira con qué confianza trataban a 
sus Custodios los primeros cristianos. —¿Y tú?» (S. Josemaría 


Escrivá, Camino, n. 570). 


Volver a Hch 12,1-19 


COMENTARIO 
Hch 12,20-23 


La muerte de Herodes Agripa | debió de ocurrir en Cesarea, el año 44, 
durante los juegos en honor de Claudio. La breve descripción de San 
Lucas coincide con la de Flavio Josefo, que ofrece más detalles: 
«Cuando el rey, al amanecer del segundo día, se dirigió al teatro — 
escribe el historiador judío—, y los rayos del sol dieron en su vestido 
de plata e hicieron brillar su figura con espléndido fulgor, los 
aduladores le aclamaron, le llamaron dios y dijeron: “Sénos propicio. 
Aunque hasta ahora te hemos considerado como hombre, en adelante 
queremos venerar en ti algo superior a una naturaleza mortal”. El rey 
aceptó en silencio esta adulación blasfema. Pero acto seguido sus 
entrañas fueron despedazadas por terribles dolores y murió al cabo de 
cinco días» (Antiquitates ¡udaicae 19,344-345). El doloroso e 
inesperado final del rey perseguidor de la Iglesia recuerda la muerte 
de Antíoco IV Epífanes, otro enemigo declarado de los elegidos de 
Dios y de la Ley divina a quien «el Señor que lo ve todo, el Dios de 
Israel, le golpeó con una herida incurable» (2 M 9,5). 


Volver a Hch 12,20-23 


COMENTARIO 
Hch 12,24-25 


Juan Marcos (v. 25) era primo de Bernabé (Col 4,10). Poco antes 
(12,12) se nos ha dicho que en casa de su madre se reunía la iglesia 
para la oración. Diversas tradiciones eclesiásticas dicen que es la 
misma casa del Cenáculo. Marcos será compañero de Bernabé y 
Pablo en el primer viaje apostólico (cfr 13,5) hasta el momento de 
pasar a la región de Asia (cfr 13,13). A pesar de que Pablo no quiso 
llevarle en el segundo viaje (15,37-39), aparece más tarde entre los 
colaboradores del Apóstol (cfr Col4,10; 2Tm4,11). Le vemos 
asimismo como discípulo y ayudante de San Pedro (1 P 5,13). La 
Tradición de la Iglesia le atribuye la composición del segundo 
evangelio. 


Volver a Hch 12,24-25 


COMENTARIO 
Hch 13,1-20,38 


En la perspectiva del libro de los Hechos entra el narrar cómo la 
salvación se extiende desde Jerusalén hasta los confines de la tierra. 
Pablo es el principal instrumento elegido por Dios para ello (9,15). En 
esta tercera parte se relatan sus viajes apostólicos extendiendo la 
predicación del Evangelio y fundando nuevas comunidades. Es de 
notar que, desde este momento, cobra una singular importancia la 
labor misionera de la iglesia de Antioquía (cfr 13,1; 14,26; 15,35; 
18,22). Sin embargo, el libro no deja de señalar que cada nuevo 
impulso evangelizador pasa también por Jerusalén (9,26; 12,25; 15,2; 
18,22; 19,21; 20,16; 21,15; 25,1). 


Volver a Hch 13,1-20,38 


COMENTARIO 
Hch 13,1-14,28 


Después de una breve descripción de la comunidad de Antioquía 
(vv. 1-3), el relato se detiene en el primer viaje apostólico de San 
Pablo y San Bernabé por tierras de Asia Menor. Salieron de Antioquía 
probablemente en la primavera del año 45 y volvieron a esta ciudad 
unos cuatro años más tarde. En su ministerio, recorren Chipre y gran 
parte de las regiones de Cilicia, Panfilia, Licaonia y Pisidia (todas en la 
zona sur de la actual Turquía), se dirigen a judíos y gentiles y fundan 
comunidades en los lugares por donde pasan. Más tarde, vuelven a 
los mismos sitios para confirmarles en la fe que habían recibido. 


Volver a Hch 13,1-14,28 


COMENTARIO 
Hch 13,1-3 


El relato se centra ahora en la iglesia de Antioquía y en la penetración 
del mensaje apostólico en el mundo pagano. La iglesia antioquena era 
una comunidad floreciente, cuya organización presenta rasgos 
análogos a los de la iglesia de Jerusalén, con algunos aspectos 
diferenciales. Hay en ella unos ministros ordenados que la gobiernan y 
atienden con la predicación y los sacramentos (cfr v. 2). Junto a ellos 
se encuentran profetas y maestros como miembros cualificados de la 
comunidad (cfr 1 Co 12,28). Los «maestros» eran, en las primitivas 
iglesias cristianas, aquellos discípulos versados en la Sagrada 
Escritura que habían recibido un encargo de catequesis. Un 
documento del siglo Il enuncia así el ideal de todo maestro cristiano: 
«No hablo de cosas peregrinas ni voy a la búsqueda de lo novedoso, 
sino, como discípulo que he sido de los Apóstoles, me puedo convertir 
en maestro de pueblos. Yo no hago otra cosa que transmitir lo que me 
ha sido entregado a quienes se han hecho discípulos dignos de la 
verdad» (Epistula ad Diognetum 11,1). Sobre los profetas, cfr nota a 
11,27-30. 

Realizado bajo la moción del Espíritu Santo, el envío de Pablo y 
Bernabé (vv. 2-3) es al mismo tiempo un acto eclesial, un encargo de 
la Iglesia, que concreta los designios de Dios y actualiza la vocación 
personal de los dos enviados. Ayuno y oración constituyen la 
preparación más adecuada para la empresa espiritual que Pablo y 
Bernabé se disponen a iniciar. «Primero, oración; después, expiación; 
en tercer lugar, muy en “tercer lugar”, acción» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n.82). Saben bien que no van a realizar una tarea 
meramente humana y que todo el fruto debe venir de Dios. La oración 
y la penitencia que acompañan al apostolado no buscan solamente 
mover al Señor para conseguir sus dones. Quieren sobre todo que la 
gracia esté presente en sus corazones limpios y en sus labios 
purificados, de modo que el Señor les acompañe y no deje «caer en 
vacío ninguna de sus palabras» (cfr 1 S 3,19). 


Volver a Hch 13,1-3 


COMENTARIO 
Hch 13,4-12 


Se nos dice incidentalmente que Saulo ahora también se llama Pablo 
(v. 9). Éste será el nombre con el que se le designará a partir de ahora 
en el Nuevo Testamento. El episodio anterior, por dos veces (13,1.2), 
enumeraba a Saulo en último lugar. Desde ahora, cuando aparezcan 
nombres de varios misioneros, Pablo será nombrado el primero. Es 
señal de la importancia que tendrá en la misión apostólica de la 
Iglesia: «No sólo debemos considerar en el Apóstol la magnitud y 
excelencia de sus virtudes y su pronta y robusta disposición de ánimo, 
por las que mereció llegar a un premio tan grande, sino que hemos de 
pensar también que su naturaleza era en todo igual a la nuestra; de 
este modo, las cosas más arduas nos parecerán fáciles y llevaderas y, 
esforzándonos en este breve tiempo de nuestra vida, alcanzaremos 
aquella corona incorruptible e inmortal, por la gracia y la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo» (S. Juan Crisóstomo, De laudibus sancti 
Pauli apostoli 2). 

Será costumbre de Pablo comenzar la predicación del Evangelio 
en la sinagoga, si la hay, de cada ciudad visitada (v. 5). No lo hace por 
táctica, sino por coherencia con el designio salvador de Dios que le ha 
sido dado conocer. Como Jesús, se siente obligado a anunciar 
primeramente el Reino a los israelitas, a quienes «pertenece la 
adopción de hijos y la gloria y la alianza y la legislación y el culto y las 
promesas, de ellos son los patriarcas y de ellos según la carne 
desciende Cristo» (Rm 9,4-5). Los judíos serán los primeros a los que 
se les anuncie el Evangelio, puesto que fueron también los primeros 
en recibir las promesas divinas (cfr 13,46). 

La acción de Pablo sobre Barjesús-Elimas es uno de los pocos 
milagros punitivos del Nuevo Testamento. Los comentaristas hacen 
notar el carácter medicinal y pasajero de este castigo (cfr v. 11): 
«Pablo desea convertirle con un milagro análogo al que sirvió para 
convertirle a él. La frase hasta el tiempo señalado no es la palabra de 
uno que castiga sino de quien convierte» (S. Juan Crisóstomo, /n Acta 
Apostolorum 28,1). El castigo de Elimas influye en la conversión de 
Sergio Pablo pero no representa el papel decisivo. El texto señala 
explícitamente que el procónsul es atraído a la fe (v. 12) por la 
coherencia y grandeza de la doctrina cristiana. 


Volver a Hch 13,4-12 


COMENTARIO 
Hch 13,13-43 


El culto sinagogal durante el sábado (vv. 14-15) era en el siglo primero 
una institución sólidamente establecida. Consistía en la lectura de la 
Sagrada Escritura, la predicación y las oraciones públicas. No había 
nadie especialmente nombrado para dirigirlo, de modo que las 
funciones eran realizadas por los miembros de la comunidad a 
instancias y preparación del presidente o jefe de la sinagoga. 

El discurso de Pablo en la sinagoga de Antioquía de Pisidia nos 
informa admirablemente sobre su manera de presentar el Evangelio a 
una congregación de judíos y prosélitos. Describe un cuadro general 
de la historia de la salvación, donde finalmente sitúa a Jesús como el 
Mesías esperado, en el que convergen los caminos de esta historia y 
las promesas de Dios. Las diversas etapas que conducen a 
Jesucristo, incluida la del Bautista, adquieren en la exposición un 
carácter transitorio. Lo antiguo y provisional debe hacerse a un lado 
para dejar paso en Cristo a lo nuevo y definitivo: «Cristo es el fin de la 
Ley: Él nos hace pasar de la esclavitud de esta Ley a la libertad del 
espíritu. La Ley tendía hacia Él como a su complemento; y Él, como 
supremo legislador, da cumplimiento a su misión, transformando en 
espíritu la letra de la Ley. (...) La sombra se retira ante la llegada de la 
luz, y la gracia sustituye a la letra de la Ley por la libertad del Espíritu» 
(S. Andrés de Creta, Sermones 1). 

El discurso recoge los temas principales de la predicación 
apostólica: iniciativa divina salvadora en la historia de Israel 
(vv. 17-22), referencia al Precursor (vv. 24-25), anuncio del Evangelio 
o kérygma propiamente dicho (vv. 26b-31a), mención de Jerusalén 
(v. 31b), argumentos de Sagrada Escritura (vv. 33-37), complemento 
de doctrina y tradición apostólica (vv. 38-39) y exhortación final de 
carácter escatológico —anuncio del futuro— (vv. 40-41). El texto 
presenta abundantes semejanzas con los discursos de San Pedro (cfr 
2,14ss.; 3,12ss.; 4,8ss.; 10,34ss.), especialmente en la proclamación 
de Jesús como Mesías y en las numerosas citas de la Sagrada 
Escritura, que se aducen para interpretar el hecho decisivo de la 
resurrección como garantía de la divinidad de Cristo. 

En el discurso se dan dos estilos bastante diferentes: la primera 
parte (vv. 17-31) tiene un carácter narrativo; es una historia de la 
salvación que culmina en Jesús. En cambio, la segunda parte 
(vv. 32-41) aborda la resurrección del Señor y tiene un tono más 
argumentativo. La resurrección se presenta como el cumplimiento por 
parte de Dios de la promesa expuesta en los textos sagrados (Sal 2,7; 
Is 55,3; Sal 16,10). De esta manera, el discurso se dirige hacia la 


conclusión expuesta en los vv. 38-39: no somos justificados por la Ley 
de Moisés, sino por la fe en Cristo resucitado. La doctrina cristiana 
enseña que «la justificación es la obra más excelente del amor de 
Dios, manifestado en Cristo Jesús y concedido por el Espíritu Santo. 
San Agustín afirma que “la justificación del impío es una obra más 
grande que la creación del cielo y de la tierra”, porque “el cielo y la 
tierra pasarán, mientras la salvación y la justificación de los elegidos 
permanecerán” (In loannis Evangelium 72,3)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1994). 


Volver a Hch 13,13-43 


COMENTARIO 
Hch 13,44-52 


Pablo esperaba quizá que el cristianismo arraigara entre los judíos, de 
modo que la sinagoga entera desembocara pacífica y religiosamente 
en el Evangelio, que era su natural culminación según los planes 
divinos. La experiencia le dio a conocer una realidad muy distinta, y le 
enfrentó con el desconcertante misterio de la infidelidad de gran parte 
del pueblo elegido, que era su propio pueblo (cfr Rm 9,1-11,36). Sin 
embargo, la evangelización del mundo pagano no es una 
consecuencia del endurecimiento judío. Deriva, por el contrario, del 
carácter universal del cristianismo, que ofrece a todos los hombres la 
única gracia que puede salvar, perfecciona la Ley mosaica y supera 
los límites étnicos y geográficos del judaísmo. 

Pablo y Bernabé apoyados en los textos sagrados afirman que 
desde ahora se dirigirán en su misión a los gentiles (vv. 46-47). Lo 
mismo dirán después (18,6; 28,28). Sin embargo, el libro de los 
Hechos muestra que se siguieron dirigiendo en primer lugar a los 
judíos. De esta manera, como el mismo Apóstol explica en la Carta a 
los Romanos, no hace sino seguir las huellas de Cristo: «Por esto, con 
verdad afirma Pablo que Cristo consagró su ministerio al servicio de 
los judíos, para dar cumplimiento a las promesas hechas a los padres 
y para que los paganos alcanzasen misericordia, y así ellos también le 
diesen gloria como a creador y hacedor, salvador y redentor de todos. 
De este modo alcanzó a todos la misericordia divina, sin excluir a los 
paganos, de manera que el designio de la sabiduría de Dios en Cristo 
obtuvo su finalidad; por la misericordia de Dios, en efecto, fue salvado 
todo el mundo» (S. Cirilo de Alejandría, Commentarium in Romanos 
15,7). 


Volver a Hch 13,44-52 


COMENTARIO 
Hch 14,1-7 


Lucas denomina aquí «apóstoles» a Pablo y Bernabé (v. 4). Aunque 
Pablo no pertenece al grupo de los Doce, para quienes Lucas suele 
reservar el nombre de «apóstoles», es considerado y se consideraba 
a sí mismo «apóstol» por razón de su singular vocación (cfr 1 Co 15,9; 
2 Co 11,5) y su incansable predicación entre los gentiles. Cuando en 
los escritos de los Padres se menciona al Apóstol, y no se concreta 
más, el término se refiere a San Pablo, pues es el más citado y 
comentado, debido a sus numerosas cartas. 

En este apretado resumen de la actividad en lconio se muestra 
cómo en el desarrollo de la misión apostólica se cumple a la letra 
cuanto se había anunciado en el Evangelio: los signos que 
acompañan a la predicación (v. 3; cfr Mc 16,15-18), Jesús como signo 
de contradicción (v. 4; cfr Lc 2,34), etc. 


Volver a Hch 14,1-7 


COMENTARIO 
Hch 14,8-18 


El relato de la actividad de Pablo en Listra guarda ciertas semejanzas 
con la actividad de Pedro. También Pedro curó a un cojo (3,1-10) y 
también Pedro (10,26), como ahora Pablo (v. 15), tuvo que aclararle a 
Cornelio que era un simple hombre. Los Santos Padres no dejaron de 
señalar el significado de este paralelismo: «Así como el hombre cojo 
curado por Pedro y Juan en la puerta del Templo prefigura la 
salvación de los judíos, también este tullido licaonio representa a los 
pueblos gentiles alejados de la religión de la Ley y del Templo, pero 
recogidos ahora por la predicación del apóstol Pablo» (S. Beda, 
Expositio Actuum Apostolorum, ad loc.). 

Por lo demás, el relato muestra muy certeramente la dimensión 
natural de la religión, que está a la espera de ser completada con la 
revelación: «Ya desde la antigúedad y hasta nuestros días se 
encuentra en los diversos pueblos una cierta percepción de aquella 
fuerza misteriosa que se halla presente en la marcha de las cosas y 
en los acontecimientos de la vida humana y a veces también el 
reconocimiento de la Suma Divinidad e incluso del Padre. Esta 
percepción y conocimiento penetra toda su vida con íntimo sentido 
religioso» (Conc. Vaticano ll, Nostra aetate, n. 2). El pasaje muestra 
también la dificultad (cfr v. 18) que tuvieron que vencer los primeros 
cristianos para preservar la pureza de la fe frente a la idolatría: «Los 
mismos santos y los hombres se niegan a apropiarse estos honores 
exclusivos de Dios. Así hicieron Pablo y Bernabé, cuando los 
habitantes de Licaonia, después de haber visto los milagros que 
hicieron, quisieron ofrecerles sacrificios como a dioses; pero ellos, 
rasgando sus vestiduras, proclamaron y les persuadieron que no eran 
dioses, y, de esta forma, impidieron que les fueran ofrecidos 
sacrificios. Pero una cosa es lo que enseñamos, y otra lo que 
soportamos; una cosa es lo que mandamos hacer, y otra lo que 
queremos corregir, y así, mientras vamos buscando la corrección más 
adecuada, tenemos que tolerar muchas cosas» (S. Agustín, Contra 
Faustum 20,21). 


Volver a Hch 14,8-18 


COMENTARIO 
Hch 14,19-28 


Lucas, siguiendo la enseñanza paulina (cfr v. 22), señala en estos 
versículos el progreso y la victoria de la Palabra de Dios, al tiempo 
que no deja de apuntar que el camino de los predicadores es un 
camino de cruz: «Cruz, trabajos, tribulaciones: los tendrás mientras 
vivas. —Por ese camino fue Cristo, y no es el discípulo más que el 
Maestro» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 699). Pablo alude a esta 
lapidación (v. 19) en 2 Co 11,25. 

El texto dice que Pablo y Bernabé designaron u ordenaron — 
literalmente el verbo griego significa «extender las manos para 
comunicar una misión»— «presbíteros en cada iglesia» (v. 23). Estos 
presbíteros reciben el orden sacerdotal aunque no son llamados 
«sacerdotes» porque este término, en los comienzos de la expansión 
cristiana, evocaba al ministro de las religiones paganas (hieréus) entre 
los griegos, o bien al sacerdote levítico (kóhen) entre los hebreos. En 
el ambiente judío, los ancianos, los presby teroi, eran los que 
presidían las comunidades. Al servirse de ese nombre para designar a 
los ministros de las iglesias se solucionaba el posible equívoco: en la 
lengua griega su significado podía aplicarse al ministro sin referencia a 
una religión específica. 

Al final, Pablo y Bernabé vuelven a Antioquía de Siria recorriendo 
de nuevo, en orden inverso, las ciudades visitadas durante el viaje 
(vv, 24-26). En el puerto de Atalía embarcan para Siria y llegan poco 
después a Antioquía. El viaje, comenzado posiblemente hacia el 45, 
ha durado unos cuatro años. A pesar de la animosidad y persecución 
sufridas en esas ciudades, los dos misioneros no vacilan en visitarlas 
otra vez. Desean completar la organización de las nuevas iglesias y 
consolidar la fe de los discípulos. No les asustan los posibles peligros 
ni les preocupa que puedan repetirse los incidentes que amenazaron 
su vida. 


Volver a Hch 14,19-28 


COMENTARIO 
Hen 15, 1-35 


Se podría decir que estos versículos son el centro del libro de los 
Hechos, no sólo por el lugar que ocupan sino porque narran el 
episodio más decisivo para la extensión universal del Evangelio y su 
difusión entre los gentiles. Están relacionados directamente con la 
conversión del pagano Cornelio, hecho del que ahora se extraen, con 
la ayuda del Espíritu Santo, las consecuencias: el bautismo de 
Cornelio no es una excepción en la Iglesia, sino que señala un 
designio de Dios. Lucas, con el orden que le caracteriza, refiere el 
origen del conflicto (vv. 1-5), el desarrollo de la reunión en Jerusalén 
(vv. 6-29) y las consecuencias para la Iglesia (vv. 30-35). 


Volver a Hch 15,1-35 


COMENTARIO 
Hch 15,1-5 


Algunos cristianos de procedencia farisea —«algunos de los que 
estaban con Santiago» (Ga 2,12)— llegados a Antioquía afirman 
categóricamente que no es posible la salvación a quien no se 
circuncide y practique la Ley de Moisés. Han aceptado (cfr 11,18) que 
los gentiles convertidos puedan bautizarse y formar parte de la Iglesia. 
Pero no han entendido bien la nueva disposición evangélica, y 
piensan aún que es necesario abrazar primero el judaísmo, 
cumpliendo todos los preceptos y ritos mosaicos. Las graves 
afirmaciones de estos discípulos no sólo turban el ánimo de los 
cristianos antioquenos, sino que comprometen la propagación de la 
Iglesia misma. Se plantea por lo tanto la necesidad de una apelación a 
los Apóstoles y presbíteros, que se encuentran en Jerusalén y llevan 
el gobierno de la Iglesia. 

«Secta» (v. 5). Tanto el texto griego como la Neovulgata dicen 
literalmente herejía. En este pasaje no tiene sentido peyorativo: es un 
término correcto por razón del exclusivismo y separación religiosos 
ejercidos por los fariseos. San Pablo dice en otro lugar que perteneció 
a los fariseos, la «secta más estricta de la religión judía» (26,5) y en 
otro pasaje se habla de la «secta de los saduceos» (5,17). Entre los 
judíos se llamaba «secta» al cristianismo (24,5.14; 28,22). 


Volver a Hch 15,1-5 


COMENTARIO 
Hch 15,6-11 


Lucas conserva tres acontecimientos importantes relacionados con el 
tema planteado: el discurso de Pedro (vv. 7-11), el de Santiago 
(15,13-21) y el decreto que se envía a las iglesias (15,23-29). El 
discurso de Pedro, aunque breve, es determinante. Fundado en lo que 
Dios le ha hecho comprender con motivo del bautismo de Cornelio (cfr 
10,1ss.), Pedro resume las discusiones de la larga deliberación (v. 7) y 
presenta una tesis que coincide con la de Pablo y Bernabé: no salva la 
Ley sino la gracia, y por lo tanto la circuncisión y la Ley misma han 
quedado superadas por la fe en Jesucristo (v. 11): «Nadie puede 
santificarse después del pecado —dice Santo Tomás de Aquino— si 
no es por Cristo (...). Como los antiguos padres se salvaron por la fe 
de Cristo que había de venir, así nosotros nos salvamos por la fe de 
Cristo que nació y padeció» (Summa theologíae 3,61,3 y 4). 

Una vez más, Pedro es factor decisivo en la unidad de la Iglesia. 
No sólo actúa como unificador de las diversas posturas que buscan la 
verdad, sino que señala también con su palabra el lugar donde la 
verdad se encuentra. Se considera que esta reunión —probablemente 
celebrada el año 49 ó 50— es el primer concilio general de la Iglesia, 
como el prototipo de la serie a la que se han sumado los demás 
concilios ecuménicos: «¿Quién ignora que las llaves del reino de los 
cielos fueron entregadas a Pedro? ¿Acaso no se edifica toda la Iglesia 
sobre la fe y la doctrina de Pedro, hasta que lleguemos todos al 
hombre perfecto en la unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de 
Dios? Es necesario, sin duda, que sean muchos los que planten, 
muchos los que rieguen, pues lo exige el avance de la predicación y el 
crecimiento de los pueblos. (...) Sea quien fuere el que planta y el que 
riega, Dios no da crecimiento sino a aquel que planta y riega sobre la 
fe de Pedro y sigue su doctrina» (Sto. Tomás Becket, Epistulae 74). 


Volver a Hch 15,6-11 


COMENTARIO 
Heh 15,12-21 


Santiago reafirma, con pruebas de la Escritura, los contenidos del 
discurso de Pedro: Dios ha querido hacerse su nuevo pueblo de entre 
todas las naciones. Las tres abstenciones que recomienda estaban 
establecidas en el Levítico. Eran: a) No consumir carne que había sido 
ofrecida a los ídolos, porque suponía para los judíos participar de 
alguna manera en cultos sacrílegos (Lv 17,7-9). b) Uniones irregulares 
(Lv 18,6ss.) —y otros atentados contra la moral sexual—, algunas de 
las cuales serían más tarde recibidas como impedimentos en la 
legislación matrimonial de la Iglesia. c) Abstinencia de la sangre y de 
la carne de animales sin desangrar (Lv 17,10ss.); se fundaba en la 
concepción de que la sangre es la expresión de la vida y como tal sólo 
pertenece a Dios; por ello, los judíos experimentaban hacia la 
consumición de sangre una repugnancia religiosa y cultural 
prácticamente insuperable. Estas prescripciones que debían cumplir 
los israelitas y los extranjeros que vivían en Israel (Lv 17,8.10.13.15), 
en la tradición judía, formaban parte de lo que se llamaban 
«mandamientos noáquicos», es decir, los mandamientos que Dios dio 
a Noé y a sus hijos (Gn 9,4-5) y que se consideraban la Ley para los 
gentiles. Sin embargo, Santiago afirma también que ésta es una 
decisión prudencial —de carácter temporal y mudable— para evitar el 
escándalo entre los que siguen la Ley de Moisés en toda la diáspora 
(v. 21). San Pablo actuará de la misma manera en el caso de las 
carnes sacrificadas a los ídolos (1 Co 8,1-13), y en el caso del 
incestuoso de Corinto (1 Co 5,1-13), que probablemente incumplía 
una de las normas de impureza aquí aludidas (Lv 18,6ss.). 


Volver a Hch 15,12-21 


COMENTARIO 
Hch 15,22-29 


El decreto apostólico resume en breves trazos todo el asunto: el 
origen del problema y la solución. Es de notar que la decisión de los 
Apóstoles se presenta también como obra del Espíritu Santo (v. 28): 
«Pienso que no pueden explicarse las riquezas de estos inmensos 
acontecimientos —escribe Orígenes— si no es con ayuda del mismo 
Espíritu que fue autor de ellos» (Homiliae in Exodum 4,5). Así lo 
comenta un teólogo español del siglo XVI: «Nosotros debemos entrar 
por el mismo camino que el apóstol Pablo estimó como el más 
adecuado para resolver toda cuestión sobre la doctrina de la fe (...). 
Podrían los gentiles pedir satisfacción al concilio de Jerusalén porque 
parecía privarles de la libertad concedida por Jesucristo, y porque 
imponía sobre los discípulos determinadas ceremonias como 
necesarias, cuando en realidad no lo eran, ya que la fe era el 
elemento apto para la salvación. Tampoco los judíos objetaron, siendo 
así que contra la resolución del concilio podrían haber invocado la 
Escritura santa, que parece afirmar la necesidad de la circuncisión 
para salvarse. Así pues, concediendo tanto honor al concilio nos 
dieron a todos la norma que debía observarse en todos los tiempos 
posteriores; es decir, depositar nuestra fe indeclinable en la autoridad 
de los sínodos confirmados por Pedro y sus legítimos sucesores. Así 
nos ha parecido, dicen, al Espíritu Santo y a nosotros. Luego la 
sentencia del concilio es la mismísima del Espíritu Santo» (Melchor 
Cano, De locis theologicis 5,4). 


Volver a Hch 15,22-29 


COMENTARIO 
Hch 15,30-35 


Pablo y Bernabé, acompañados por Judas y Silas (15,22.27.32), 
vuelven a Antioquía para confortar a la comunidad y transmitirles el 
decreto apostólico. Silas es un cristiano de Jerusalén y ciudadano 
romano, que, como Pablo, tenía dos nombres: Silas y Silvano (cfr 
2 Co 1,19; 1 Ts 1,1;2Ts 1,1; 1 P 5,12). Inmediatamente partirán hacia 
los lugares evangelizados en el primer viaje misional (15,39-41) para 
transmitirles aquellas decisiones (16,4). 

Algunos manuscritos añaden (v.34): «Pero Silas decidió 
permanecer allí, de modo que sólo Judas volvió a Jerusalén». 


Volver a Hch 15,30-35 


COMENTARIO 
Hch 15,36-18,22 


Comienza ahora el segundo viaje de San Pablo. Como en el anterior, 
parte de Antioquía y regresa otra vez a esa ciudad unos tres años más 
tarde: tal vez hacia la primavera del año 53. El motivo inicial de este 
segundo viaje es visitar a los hermanos de las ciudades evangelizadas 
en el primero y confirmarles en la fe. Ocupa casi tres capítulos; 
cuando acaba, comienza, sin solución de continuidad, el tercer viaje 
apostólico (18,23). 

Pablo y Silas van por Siria y Cilicia —la patria de Pablo— hacia 
Derbe y Listra (16,1), donde se les une Timoteo. Atraviesan el gran 
territorio de Asia Menor (16,6) y llegan a Tróade (16,8) donde 
embarcan hacia Macedonia (16,10). Tras navegar los 250 km que 
separan Tróade de Neápolis, se dirigen enseguida a Filipos (16,12), 
colonia romana en la que se desarrollan los episodios que se relatan 
en el cap. 16. Desde allí se dirigen a Tesalónica (17,1), sede del 
gobernador de la provincia romana de Macedonia. Un alboroto hace 
que tengan que marchar hacia Berea (17,10), y nuevas insidias de los 
judíos de Tesalónica obligan a Pablo a partir precipitadamente por mar 
hacia Atenas (17,14). De Atenas, el libro de los Hechos recoge el 
famoso discurso del Areópago. Pablo va enseguida a Corinto (18,1) 
donde desarrolla un intenso apostolado durante bastante tiempo, 
quizás año y medio (18,18). Allí embarca hacia Antioquía, aunque 
haciendo breve escala en Éfeso (18,19) y en Cesarea (18,22). 


Volver a Hch 15,36-18,22 


COMENTARIO 
Hch 15,36-41 


Comienza el viaje, aunque esta vez Pablo y Bernabé no lo harán 
juntos. Se separan con motivo de sus diferencias sobre Marcos. Pero, 
en los designios de Dios, todo es para bien: «Los dones de los 
hombres son diferentes, y es evidente que esta diferencia es ella 
misma un don (...). Notad que no hay mal alguno en que se separen si 
de este modo podían evangelizar a todos los gentiles. Era en realidad 
un gran bien. Si toman caminos diferentes con el fin de enseñar y 
convertir, no existe en ello ningún mal. No hay que resaltar lo que les 
diferencia sino lo que les une (...). Ojalá todas nuestras separaciones 
tuvieran como causa el celo por la predicación» (S. Juan Crisóstomo, 
In Acta Apostolorum 34,1-2). Este desacuerdo no significó 
distanciamiento. Pablo alabó siempre a Bernabé por su celo (cfr 
1 Co 9,6; Ga 2,9), y admitió de buen grado a Marcos más tarde como 
compañero de misión (cfr Col 4,10). 


Volver a Hch 15,36-41 


COMENTARIO 
Hch 16,1-3 


San Pablo toma ahora a Timoteo, que tanto le ayudó después en su 
apostolado (cfr 17,14ss.; 18,5; 19,22; 20,4; etc.) y al que dirigió las dos 
cartas pastorales que formarían parte del canon de la Escritura del 
Nuevo Testamento. La madre de Timoteo, Eunice, y su abuela Loide 
(cfr 2 Tm 1,5) eran cristianas y de ellas había recibido la fe. Como 
explica San Lucas (v. 3), Pablo lo hizo circuncidar por un motivo de 
prudencia pastoral: «Tomó a Timoteo y lo circuncidó. No sin 
deliberación lo hizo Pablo, que todo lo tuvo en cuenta para actuar 
prudentemente; pero dado que Timoteo se disponía a predicar el 
Evangelio por todas partes a judíos, y para evitar que a causa de su 
no circuncisión despreciaran su palabra, se decidió a circuncidarlo. No 
actuó así para confirmar la circuncisión —precisamente él, que la 
había eliminado—, sino para no perjudicar su Evangelio» (S. Efrén, 
Commentarii in Acta, ad loc.). 


Volver a Hch 16,1-3 


COMENTARIO 
Hch 16,4-10 


El primer sumario (vv. 4-5) permite suponer que las decisiones de la 
asamblea de Jerusalén fueron recibidas por los cristianos con espíritu 
de obediencia y alegría. Venían de la iglesia madre, de los Apóstoles, 
y expresaban la respuesta eficaz a una cuestión delicada. 

Nada más comenzar esta evangelización, es de nuevo el Espíritu 
Santo, llamado aquí Espíritu de Jesús (v. 7), quien la dirige: «Apenas 
hay una página de los Hechos de los Apóstoles en la que no se nos 
hable de Él y de la acción por la que guía, dirige y anima la vida y las 
obras de la primitiva comunidad cristiana: Él es quien inspira la 
predicación de San Pedro (cfr 4,8), quien confirma en su fe a los 
discípulos (cfr 4,31), quien sella con su presencia la llamada dirigida a 
los gentiles (cfr 10,44-47), quien envía a Saulo y a Bernabé hacia 
tierras lejanas para abrir nuevos caminos a la enseñanza de Jesús (cfr 
13,2-4). En una palabra, su presencia y su actuación lo dominan todo» 
(S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 127). 

«Asia» (v. 6) era el nombre de la provincia romana cuya capital era 
Éfeso. «Macedonia» (v. 9) se considera la puerta de Europa. Por eso, 
los sucesos narrados aquí muestran la providencia extraordinaria de 
Dios para que el Evangelio se propagara por este continente: «No 
cabe duda de que, en la compleja historia de Europa, el cristianismo 
representa un elemento central y determinante. (...) La fe cristiana ha 
plasmado la cultura del continente y se ha entrelazado 
indisolublemente con su historia. (...) El camino hacia el futuro no 
puede relegar este dato, y los cristianos están llamados a tomar una 
renovada conciencia de todo ello para mostrar sus capacidades 
permanentes. Tienen el deber de dar una contribución específica a la 
construcción de Europa, que será tanto más válida y eficaz cuanto 
más capaces sean de renovarse a la luz del Evangelio. De este modo 
se harán continuadores de esa larga historia de santidad que ha 
impregnado las diversas regiones de Europa en el curso de estos dos 
milenios» (S. Juan Pablo Il, Carta para la proclamación de Santa 
Brígida de Suecia, Santa Catalina de Siena y Santa Teresa Benedicta 
de la Cruz copatronas de Europa). 

En el v. 10 ha comenzado Lucas a escribir en primera persona del 
plural, dando a entender que él era compañero de Pablo en aquel 
viaje (cfr 16,10-17; 20,5-25; 21,1-18; 27,1-28,16). Lucas debió de 
sumarse a los misioneros en Tróade y quedarse luego en Filipos. 


Volver a Hch 16,4-10 


COMENTARIO 
Hch 16,11-15 


Filipos era una próspera ciudad, fundada por Filipo, padre de 
Alejandro Magno (siglo IV a.C.). Augusto la elevó al rango de colonia y 
le concedió privilegios. Tenía una población judía muy reducida. Lo 
muestra la inexistencia de sinagoga, cuyo establecimiento exigía que 
al menos diez varones hebreos vivieran en el lugar. Se nos informa 
sólo de un grupo de mujeres que se reúnen a orar junto al río, 
probablemente a causa de las purificaciones rituales. 

En el entrañable relato de Lucas se dan cita el don divino de la 
vocación y el agradecimiento humano. Es, en efecto, Dios quien abre 
el corazón (v. 14), pues «nadie puede prestar su asentimiento a la 
predicación evangélica de un modo verdaderamente salvífico, a no ser 
por la luz y la inspiración del Espíritu Santo, que da a todos la 
suavidad necesaria para afirmar y creer la verdad» (Conc. Vaticano |, 
Dei Filius, cap.3). Pero, después (v. 15), Lidia muestra su 
agradecimiento con obras: «¡Qué sabiduría la de Lidia! ¡Con qué 
humildad y dulzura habla a los Apóstoles!: Sí juzgáis que soy fiel al 
Señor. (...) Ved cómo en ella la fe produce sus frutos y cómo su 
vocación le parece un bien inapreciable» (S. Juan Crisóstomo, /n Acta 
Apostolorum 35,1). El primer fruto del cristianismo en Europa es la 
correspondencia a la vocación de una mujer: «Aquellas mujeres, y 
después otras, tuvieron una parte activa e importante en la vida de la 
Iglesia primitiva, en la edificación de la primera comunidad desde los 
cimientos —así como de las comunidades sucesivas— mediante los 
propios carismas y con su servicio multiforme. Los escritos apostólicos 
anotan sus nombres. (...) Lo mismo se repite en el curso de los siglos, 
generación tras generación, como lo demuestra la historia de la 
Iglesia. En efecto, la Iglesia, defendiendo la dignidad de la mujer y su 
vocación, ha mostrado honor y gratitud para aquellas que —fieles al 
Evangelio— han participado en todo tiempo en la misión apostólica del 
Pueblo de Dios. Se trata de santas mártires, de vírgenes, de madres 
de familia, que valientemente han dado testimonio de su fe, y que, 
educando a los propios hijos en el espíritu del Evangelio, han 
transmitido la fe y la tradición de la Iglesia. También en nuestros días 
la Iglesia no cesa de enriquecerse con el testimonio de tantas mujeres 
que realizan su vocación a la santidad. Las mujeres santas son una 
encarnación del ideal femenino, pero son también un modelo para 
todos los cristianos, un modelo de la sequela Christi —seguimiento de 
Cristo—, un ejemplo de cómo la Esposa ha de responder con amor al 
amor del Esposo» (S. Juan Pablo Il, Mulieris dignitatem, n. 27). 


Volver a Hch 16,11-15 


COMENTARIO 
Hch 16,16-24 


En la mitología griega Pitón era una serpiente que pronunciaba los 
oráculos en Delfos. De ahí el nombre de «espíritu pitónico» (v. 16) que 
se le atribuye a la joven esclava. San Pablo juzga que es el demonio 
quien actúa en ella y por eso lo expulsa: «No fue bien recibido por los 
Apóstoles ser honrados y alabados por el espíritu maligno, igual que 
no fue aceptado por el Señor el demonio que le proclamó entre los 
judíos» (S. Efrén, Commentarii in Acta, ad loc.). 

Con la expulsión del espíritu pitónico se produce el primer conflicto 
entre Pablo y los no judíos. No toma la forma de una revuelta, como 
en las ciudades de Asia Menor (13,50; 14,5.19), sino de denuncia 
legal ante los magistrados locales. La reacción de las autoridades 
(vv. 22-24) parece desproporcionada y contra derecho. Tal vez por 
eso San Pablo exige más tarde una reparación (cfr 16,35-40). 


Volver a Hch 16,16-24 


COMENTARIO 
Hch 16,25-34 


Pablo y Silas rezan por la noche (v. 25). San Juan Crisóstomo toma 
pie de este pasaje para exhortar a los cristianos a que santifiquen el 
tiempo de descanso nocturno: «Mostrad con vuestro ejemplo que la 
noche no es sólo para reparar las fuerzas del cuerpo, sino que sirve 
para santificar el alma (...). No hace falta que sean oraciones 
prolongadas; una sola, hecha con atención, será suficiente (...). 
Haced a Dios este sacrificio de un momento de oración y Él os 
recompensará» (In Acta Apostolorum 36). En cambio, San Beda se fija 
en el ejemplo de los Apóstoles para los que sufren tribulaciones: «La 
devoción y fuerza que inflamaba los corazones de los Apóstoles se 
expresa en la oración, y llegan a cantar himnos hasta en la misma 
cárcel. Su alabanza conmueve la tierra, hace temblar los fundamentos 
de la prisión, abre las puertas y, para terminar, libra a los presos de 
sus cadenas. Igualmente aquel fiel que goza de toda alegría, cuando 
encuentre tentaciones, alégrese entonces con gusto en sus 
debilidades, para que habite en él la fuerza de Cristo. Y una vez 
cumplido esto, alabe al Señor con himnos, junto con Pablo y Silas en 
las tinieblas de la cárcel, y cante con el salmista: Tú eres mi refugio y 
mi alegría ante la adversidad que me rodea (Sal 32,7)» (Expositio 
Actuum Apostolorum, ad loc.). 

Como en otros lugares del Nuevo Testamento (16,15; 18,8; 
1 Co 1,16), se alude aquí (v. 33) al bautismo de toda la casa. A esa 
acción apostólica se remite la práctica pastoral de la Iglesia cuando 
recomienda el bautismo de los niños: «La práctica de bautizar a los 
niños pequeños es una tradición inmemorial de la Iglesia. Está 
atestiguada explícitamente desde el siglo !l. Sin embargo, es muy 
posible que, desde el comienzo de la predicación apostólica, cuando 
“casas” enteras recibieron el Bautismo, se haya bautizado también a 
los niños» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1252). Tal práctica no 
es una mera tradición, tiene además un fundamento doctrinal: «La 
pura gratuidad de la gracia de la salvación se manifiesta 
particularmente en el Bautismo de niños. Por tanto, la Iglesia y los 
padres privarían al niño de la gracia inestimable de ser hijo de Dios si 
no le administraran el Bautismo poco después de su nacimiento» 
(ibidem, n. 1250). 


Volver a Hch 16,25-34 


COMENTARIO 
Hch 16,35-40 


La acción de Pablo al invocar su condición de ciudadano romano y 
ejercer su derecho, pone de manifiesto también que los cristianos, por 
ser tales, no renuncian a su condición ciudadana. La pena de azotes, 
prohibida para ciudadanos romanos en el derecho antiguo, se les 
podía aplicar, sin embargo, a comienzos del Imperio; pero hacía falta 
en cualquier caso un juicio previo condenatorio. Los «pretores» eran 
magistrados del Imperio que ejercían jurisdicción en Roma o en las 
provincias. Los «lictores» eran oficiales de justicia que precedían, 
portando las insignias imperiales, a altos magistrados. La admiración 
temerosa de los pretores refleja la situación jurídica de esa época. La 
condición de ciudadano romano era un privilegio reservado a pocos, y 
el trato a romanos era estrictamente vigilado por las autoridades 
provinciales. 


Volver a Hch 16,35-40 


COMENTARIO 
Hch 17,1-9 


Tesalónica era la sede del gobernador romano de la provincia de 
Macedonia. Distaba de Filipos unos 150 km. Fundada en el siglo IV 
a.C. y declarada ciudad libre por Augusto en el año 42 a.C., poseía 
una colonia judía, como muestra la existencia de una sinagoga. La 
estancia de Pablo en Tesalónica debió de durar bastantes semanas. 
En este tiempo recibió algunos donativos de los cristianos de Filipos 
(cfr Flp 4,16) y hubo de trabajar para ganarse el sustento (cfr 
1 Ts 2,9). Fue un período de dificultades (cfr vv. 5-8) y alegrías (cfr 
v.4), que Pablo recordará más tarde en sus cartas a los 
tesalonicences (cfr 1 Ts 2,1-12; 2 Ts 3,7-8). 

San Lucas denomina politarcas a los magistrados de Tesalónica 
(v. 6). La exactitud de este nombre ha sido confirmada por 
inscripciones descubiertas recientemente. Tesalónica tenía, como 
«ciudad libre», una asamblea popular ante la que debían presentarse 
las denuncias. Los judíos dirigen contra Pablo una acusación 
revestida de doble delito: alboroto público y propugnar «otro rey»; se 
trataba, por tanto, de alta traición. Son precisamente los mismos 
delitos imputados al Señor (cfr Lc 23,2; Jn 19,12). Es evidente que los 
acusadores han deformado la enseñanza de Pablo, que hablaría sin 
duda de Jesús como Señor, y han tergiversado la predicación sobre el 
Reino mesiánico como si fuera la venida e instauración de un rey 
temporal: «Dios abre los labios de quienes pronuncian palabras 
divinas —escribe Orígenes—, y me temo que es el diablo el que abre 
la boca de otros» (Homiliae in Exodum 3,2). 

Los magistrados reciben la acusación, pero aceptan las garantías 
(fianza) de Jasón en favor de Pablo y la denuncia fracasa. El episodio 
constituye una muestra de la defensa de Pablo y los primeros 
discípulos: sin violencia, acudiendo al derecho. 


Volver a Hch 17,1-9 


COMENTARIO 
Hen 17,10-15 


En Berea los judíos reciben con espíritu más abierto a Pablo y eso les 
lleva a creer en el Señor. Lucas anota explícitamente la nobleza, 
interés y diligencia (cfr v. 11) de aquellas gentes: «Es un hecho que la 
enseñanza de la verdad es diferentemente recibida según las 
disposiciones de los oyentes. El Verbo presenta igualmente a todos el 
bien y el mal; de modo que uno, bien dispuesto hacia lo que se le 
anuncia, tiene su alma en la luz, y el otro, dispuesto en sentido 
contrario y no decidido a fijar la mirada del alma en la luz de la verdad, 
permanece en las tinieblas de la ignorancia» (S. Gregorio de Nisa, De 
vita Moysis 2,65). 


Volver a Hch 17,10-15 


COMENTARIO 
Hch 17,16-21 


El relato sobre la estancia de Pablo en Atenas es de una riqueza de 
matices admirable. Nos presenta el encuentro del Evangelio con el 
paganismo helenista, popular y culto, de su tiempo. Es un momento 
de singular importancia porque la predicación evangélica va a mostrar, 
a través del Apóstol, su capacidad de expresarse en diferentes 
mentalidades y situaciones culturales, permaneciendo en todo fiel a sí 
misma. En la Tradición de la Iglesia, y muy particularmente en los 
inicios, se ha tenido presente que también los pueblos paganos han 
recibido una cierta manifestación de la Verdad que les prepara para 
aceptar a Cristo, única Verdad: «Yo confieso que mis oraciones y mis 
esfuerzos tienen como fin mostrarme cristiano, no porque las doctrinas 
de Platón sean del todo ajenas a Cristo, sino porque no son del todo 
semejantes, como tampoco las de los otros filósofos, estoicos, por 
ejemplo, poetas e historiadores. Porque cada uno habló bien, con 
base en la porción del Verbo seminal divino que le correspondió. Pero 
es evidente que quienes en puntos muy principales se contradicen 
unos a otros, no alcanzaron una ciencia segura ni una sabiduría 
irrefutable. Todo lo verdadero y bueno dicho por ellos nos pertenece a 
nosotros los cristianos (...). Los escritores profanos sólo oscuramente 
pudieron ver la realidad, gracias a la semilla del Verbo presente en 
ellos» (S. Justino, Apología 2,13,2-5). 

Lucas apunta en el inicio el celo del Apóstol (v. 16) y su 
manifestación en obras de evangelización con judíos y paganos. 
Según su proceder habitual, Pablo predica en la sinagoga, pero habla 
también en el «ágora» (v. 17), la plaza principal de Atenas donde se 
tenían las asambleas del pueblo: allí se trataban los asuntos políticos 
importantes, aunque también allí comentaban de manera informal los 
asuntos y noticias corrientes, pues era donde se instalaba el mercado. 
El «Areópago» (v. 19) designaba antiguamente una colina al noroeste 
de la Acrópolis de Atenas; más tarde indicó el tribunal que tenía allí las 
audiencias. En época de Pablo, se llamaba indiferentemente 
Areópago a la colina y al tribunal, que, desde hacía tiempo, se había 
trasladado al Pórtico Real, en el ágora. 

El evangelista presenta a Pablo en diálogo con epicúreos y 
estoicos (v. 18). Los primeros, discípulos de Epicuro (341-270 a.C.), 
mostraban un cierto aire materialista; no creían en la existencia de 
dioses, o los consideraban como ajenos e indiferentes al mundo de los 
hombres; su ética acentuaba la importancia del placer y la 
tranquilidad. Los estoicos, fundados por Zenón de Citium (340-265 
a.C.), veían en el «logos» la causa que configura, ordena y dirige el 


universo y la vida de los seres; esta razón de todo lo existente era 
para ellos un principio último, inmanente en las cosas y suponía una 
concepción panteísta de la realidad; su ética insistía en la suficiencia y 
responsabilidad del hombre, y hablaba un lenguaje de libertad, 
aunque concebía al ser humano movido por la fuerza irresistible y 
necesaria del destino. 


Volver a Hch 17,16-21 


COMENTARIO 
Hch 17,22-34 


Este discurso, el más extenso de San Pablo predicado a los paganos 
(cfr 14,15ss.), constituye probablemente el primer modelo conocido de 
apologética cristiana: tiende a mostrar la naturaleza razonable del 
cristianismo y lo mucho que puede decir al pensamiento humano sin 
prejuicios. Hace ver al mismo autor de los tres primeros capítulos de la 
Carta a los Romanos: alguien que lleva tiempo ocupado en predicar el 
Evangelio a paganos, según un esquema que habla primero del único 
Dios vivo y verdadero y anuncia a continuación a Jesucristo, Salvador 
divino de todos los hombres (cfr 2 Tm 1,9-10). El motivo central del 
discurso está en que el hombre tiene su origen en Dios y, por eso, 
conserva una nostalgia de Él que le impulsa a buscarle. Los Padres 
de la Iglesia desarrollaron con gusto esta imagen: «Si alguien levanta 
su atención un poco sobre lo corporal y, liberado de la servidumbre y 
sinrazón de las pasiones, examina su propia alma con pensamiento 
honesto y sincero, verá claramente en su naturaleza el amor de Dios 
hacia nosotros y el designio del Creador. Observando de esta forma, 
descubrirá que es esencial y natural al hombre el deseo hacia lo 
hermoso y óptimo; descubrirá también, sembrado en su naturaleza, el 
amor impasible y feliz hacia aquella Imagen inteligible y 
bienaventurada de la que el hombre es copia» (S. Gregorio de Nisa, 
De instituto christiano). 

Después de una introducción destinada a atraer la atención de los 
oyentes y anunciar el tema principal (vv. 22-23), el discurso se divide 
en tres partes: 1) Dios es el Señor del mundo y no necesita habitar en 
templos fabricados por hombres (vv. 24-25); 2) el hombre es criatura 
de Dios y depende en todo de Él (vv. 26-27); 3) existe una relación 
entre Dios y el hombre, de modo que la idolatría es un error 
(vv. 28-29). Sigue una conclusión en la que exhorta a los oyentes a 
abandonar sus errores acerca de Dios y decidirse al arrepentimiento, 
teniendo en cuenta el Juicio Final que realizará Jesucristo resucitado 
(vv. 30-31). 

La cita invocada por San Pablo en su discurso (v. 28), en singular, 
es del poeta estoico Arato (siglo II! a.C.). La forma plural, utilizada por 
el Apóstol, parece aludir a un verso análogo del himno a Zeus escrito 
por Cleantes (también del siglo Ill a.C.). Más allá de la intención de 
captar la benevolencia de los oyentes para su mensaje, en esta 
invocación se descubre el respeto de Pablo y de los cristianos por lo 
que de hay de verdadero en las manifestaciones de la cultura 
humana: «Hay en la cultura profana —escribe San Gregorio de Nisa— 
aspectos que no debemos rechazar a la hora de crecer en la virtud. La 


filosofía moral y natural puede ser, en efecto, compañera de quien 
desea llevar una vida elevada (...), a condición de que su fruto no 
conserve ninguna contaminación extraña» (De vita Moysis 2,37). 

Pero el discurso tiene otra cara. Al hablar de la resurrección de los 
muertos las respuestas se dividen (v. 32): «Se acepta muy 
comúnmente que, después de la muerte, la vida de la persona 
humana continúa de una forma espiritual. Pero ¿cómo creer que este 
cuerpo tan manifiestamente mortal pueda resucitar a la vida eterna?» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 996). Para ello es necesaria la fe, 
que Dios da a los que le buscan con sincero corazón (v. 34): 
«Nosotros creemos firmemente que la naturaleza humana no es 
capaz de buscar a Dios y de descubrirlo con pureza si no es ayudada 
por Aquel que ella busca. Y Él es descubierto por aquellos que, 
después de haber hecho lo que podían, reconocen tener necesidad de 
Él» (Orígenes, Contra Celsum 7,42). 


Volver a Hch 17,22-34 


COMENTARIO 
Hch 18,1-11 


Pablo debió de llegar algo abatido a Corinto tras su predicación en 
Atenas, y con gran estrechez económica. Tiempo después escribiría: 
«Me he presentado ante vosotros débil, y con temor y mucho temblor, 
y mi mensaje y mi predicación no se han basado en palabras 
persuasivas de sabiduría, sino en la manifestación del Espíritu y del 
poder» (1 Co 2,3-4). Corinto era una ciudad eminentemente comercial 
y cosmopolita. Ocupaba el istmo entre dos golfos —hoy unidos por un 
canal—, y a ella arribaban naves de todas partes. El ambiente moral 
no era favorable para la difusión del Evangelio, como se puede ver por 
ejemplo en la descripción que Pablo hace del mundo pagano en 
Rm 1,18-32, y que fue escrita precisamente aquí, en Corinto. Las 
costumbres relajadas, el exclusivo afán por ganar dinero y el culto 
lujurioso a la diosa Afrodita podían hacer suponer que no era lugar 
adecuado para sembrar la Palabra de Dios; pero el Señor puede más 
y su mensaje de salvación es capaz de convertir los corazones. 

En su labor en Corinto, Pablo cuenta con la ayuda eficaz de Aquila 
y Priscila (vv. 2-4). Ambos cónyuges, que se trasladaron a Éfeso con 
Pablo (cfr 18,18), volvieron a Roma más tarde (cfr Rm 16,3). La 
presencia de este matrimonio cristiano en la misión apostólica de los 
orígenes de la evangelización ha quedado como ejemplo de lo que la 
Iglesia espera de sus fieles: «También la fe y la misión evangelizadora 
de la familia cristiana posee esta dimensión misionera católica. El 
sacramento del Matrimonio, que plantea con nueva fuerza el deber 
arraigado en el Bautismo y en la Confirmación de defender y difundir 
la fe, constituye a los cónyuges y padres cristianos en testigos de 
Cristo hasta los últimos confines de la tierra (Hch 1,8) (...). Así como 
ya al principio del cristianismo Aquila y Priscila se presentaban como 
una pareja misionera, así también la Iglesia testimonia hoy su 
incesante novedad y vigor con la presencia de cónyuges y familias 
cristianas que (...) van a tierras de misión a anunciar el Evangelio 
sirviendo al hombre por amor de Jesucristo» (S. Juan Pablo ll, 
Familiaris consortio, n. 54). 

Claudio fue emperador los años 41-54. Su edicto que expulsaba de 
Roma a los judíos (v. 2), mencionado también por Suetonio, es 
anterior al año 50. San Pablo vive de su trabajo y lo hace compatible 
con su intensa predicación del Evangelio (vv. 3-4). «La enseñanza de 
Cristo acerca del trabajo —escribe san Juan Pablo ll—, basada en el 
ejemplo de su propia vida durante los años de Nazaret, encuentra un 
eco particularmente vivo en las enseñanzas del apóstol Pablo. Éste se 
gloriaba de trabajar en su oficio (probablemente fabricaba tiendas, cfr 


Hch 18,3) y gracias a esto podía también, como apóstol, ganarse por 
sí mismo el pan» (Laborem exercens, n. 26). Durante la estancia de 
año y medio en Corinto, Pablo escribe a los tesalonicenses unas 
cartas exigentes en las que les exhorta a que trabajen (2 Ts 3,10.12). 
San Juan Crisóstomo, comentando este pasaje de Hechos, afirma: «El 
trabajo es el estado natural del hombre. Para él, la ociosidad no es 
natural. Dios ha puesto al hombre en este mundo para trabajar, y por 
naturaleza el alma está hecha para el movimiento y no para el 
reposo» (In Acta Apostolorum 35). 

La obcecación de los judíos de Corinto (vv. 5-6) hace percibir 
dolorosamente de nuevo a Pablo el misterio de la resistencia a creer 
de gran parte del pueblo elegido. Con un gesto similar al de Antioquía 
de Pisidia (cfr 13,51), el Apóstol sacude el polvo de sus ropas. La 
frase «desde ahora me dirigiré a los gentiles» (v. 6) se refiere a su 
predicación en Corinto, pues seguirá evangelizando a judíos y a 
gentiles allí donde desempeñe su trabajo apostólico (cfr 18,19; 28,17). 
«Sucedió que los judíos —escribe San Justino—, que estaban en 
posesión de las profecías y esperaban continuamente a Cristo, 
cuando vino, no le reconocieron; y no sólo eso, sino que le 
maltrataron. En cambio los gentiles, que jamás habían oído hablar de 
Él hasta que los Apóstoles salidos de Jerusalén les narraron su vida y 
les entregaron las profecías, llenos de alegría y de fe renunciaron a 
los ídolos y se consagraron por medio de Cristo al Dios ingénito» 
(Apología 1,49,5). 

De todos modos, la predicación de Pablo en Corinto comenzó a 
dar sus frutos (vv. 7-8) entre algunos judíos, como Crispo y su familia, 
y muchos gentiles. Los dones extraordinarios que Pablo recibe, como 
la visión y palabras de Jesús (vv. 9-10), indican el grado de heroísmo 
y entrega que Dios le pide. Los consuelos de la contemplación no se 
conceden, en efecto, para evitar los trabajos de seguir a Cristo, sino 
más bien para que el cristiano pueda aumentarlos y llevar más peso 
con la ayuda del Señor: «Sé claro que son intolerables los trabajos 
que Dios da a los contemplativos, y son de tal suerte, que si no les 
diese aquel manjar de gustos no se podrían sufrir. Y está claro que 
(...) a los que Dios mucho quiere lleva por camino de trabajos, y 
mientras más los ama, mayores» (Sta. Teresa de Jesús, Camino de 
perfección 18,1). 


Volver a Hch 18,1-11 


COMENTARIO 
Hen 18,12-17 


El procónsul Galión era hermano del filósofo estoico Séneca, nacido 
en Córdoba. Por una inscripción encontrada en Delfos a comienzo del 
siglo pasado, sabemos que Galión comenzó a desempeñar el 
gobierno de Acaya, cuya capital era Corinto, en julio del año 51. La 
comparecencia de Pablo ante el procónsul debió de ocurrir hacia 
finales de ese año. Éste es uno de los puntos mejor establecidos en la 
cronología del Apóstol. 

Sóstenes (v. 17) debía de ser, al menos, simpatizante de los 
cristianos y sufrió las consecuencias de la persecución. Algunos 
comentaristas se plantean si es este mismo Sóstenes el que aparece 
como amanuense de la posterior carta de San Pablo a los corintios 
(1 Co 1,1). 


Volver a Hch 18,12-17 


COMENTARIO 
Hch 18,18-22 


El Apóstol llega por primera vez a Éfeso, capital del Asia proconsular. 
Tenía cerca de 200.000 habitantes y era una de las ciudades más 
florecientes del Imperio. Entre sus monumentos destacaba el 
Artemision o templo de Artemisa (Diana), una de las maravillas del 
mundo antiguo. El teatro que dominaba la ciudad tenía capacidad 
para 23.000 espectadores. En este viaje, Pablo permanece en esa 
capital poco tiempo. En el viaje siguiente Éfeso será, sin embargo, el 
centro de su misión. 

El voto mencionado en el v. 18 puede referirse al de «nazir», el 
«Consagrado» a Dios. Se describe en el libro de los Números (6,1ss.) 
y comprendía entre otras cosas: no cortarse el cabello, que significaba 
dejar obrar a Dios, y no tomar bebidas fermentadas, que indicaba el 
propósito de una vida exigente. En el texto griego no queda claro si el 
voto lo ha hecho Pablo o Aquila; los comentaristas se inclinan a 
pensar que es Pablo. 


Volver a Hch 18,18-22 


COMENTARIO 
Hch 18,23-20,38 


El tercer viaje apostólico de Pablo comienza, como los anteriores, en 
Antioquía y acaba en Mileto con la partida del Apóstol hacia Jerusalén. 
El viaje fue largo. Lucas se centra sobre todo en la actividad 
desarrollada en Éfeso. 

Pablo recorre, para empezar, las ciudades ya evangelizadas en las 
regiones de Galacia y Frigia, lo que le llevaría posiblemente los meses 
finales del año 53 y primeros del 54. Marcha luego a Éfeso, donde 
permanece casi tres años y sufre toda clase de tribulaciones (cfr 
2 Co 1,8), de forma que cuando escribe desde allí a los corintios, en la 
primavera del 57, puede decir: «Hasta el momento presente pasamos 
hambre, sed, desnudez, somos abofeteados, andamos errantes (...). 
Hemos venido a ser hasta ahora como la basura del mundo, el 
desecho de todos» (1 Co 4,11.13). Aun en esas condiciones, o quizá 
por ellas, su apostolado fue fecundísimo y el mensaje cristiano llegó a 
toda el Asia proconsular (Turquía occidental de la actualidad): a 
ciudades importantes como Colosas, Laodicea, Hierápolis, etc.; por lo 
que San Pablo afirmaba: «Se me ha abierto una puerta amplia y 
prometedora» (1 Co 16,9). 

El Apóstol abandona la ciudad como consecuencia del motín de 
los plateros, y marcha hacia Macedonia y Acaya para visitar las 
iglesias fundadas en el segundo viaje: Filipos, Tesalónica, Corinto. 
Aquí permaneció tres meses, el invierno del 57 al 58. La vuelta a 
Jerusalén, adonde iba a llevar las colectas recibidas, se realiza por 
Macedonia, para esquivar una conjura de los judíos. Embarcó en 
Neápolis —el puerto cercano a Filipos— y, tras algunas escalas, llegó 
a Mileto. Allí se reunió con los presbíteros que hizo venir desde Éfeso. 
Desde Mileto partió hacia Cesarea, para poder estar en Jerusalén la 
fiesta de Pentecostés. 


Volver a Hch 18,23-20,38 


COMENTARIO 
Hch 18,24-28 


El episodio es un excelente ejemplo del afán apostólico de Aquila y 
Priscila. El motivo se repite, de una u otra manera, en los primeros 
escritos cristianos: «Por mi parte a ellos [judíos y herejes] como a 
vosotros, pongo todo mi empeño en sacarlos del error, sabiendo que 
todo el que pudiendo decir la verdad no la dice, será juzgado por 
Dios» (S. Justino, Dialogus cum Tryphone 82,3). 

Las consecuencias que se derivan de ese celo apostólico no son 
menos significativas, ya que Apolo resulta ser un vibrante predicador 
(vv. 27-28): «En la mente de ese hombre ya se había insinuado la luz 
de Cristo: había oído hablar de Él, y lo anuncia a los otros. Pero aún le 
quedaba un poco de camino, para informarse más, alcanzar del todo 
la fe, y amar de veras al Señor. Escucha su conversación un 
matrimonio, Aquila y Priscila, los dos cristianos, y no permanecen 
inactivos e indiferentes. No se les ocurre pensar: éste ya sabe 
bastante, nadie nos llama a darle lecciones. Como eran almas con 
auténtica preocupación apostólica, se acercaron a Apolo, se lo 
llevaron consigo y le instruyeron más a fondo en la doctrina del 
Señor» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 270). 


Volver a Hch 18,24-28 


COMENTARIO 
Hch 19,1-7 


La existencia en Éfeso de un grupo de discípulos que sólo habían 
recibido el bautismo de Juan presenta algunas dificultades de 
interpretación. Puede pensarse que estaban relacionados con las 
enseñanzas del Bautista —habían recibido su bautismo—, y Pablo 
debió de considerarlos cristianos en un primer momento. Pero en el 
Nuevo Testamento la condición de cristiano va unida siempre a la 
recepción del Bautismo de Jesucristo y a la posesión del Espíritu 
Santo (cfr 11,16; Jn 3,5; Rm 8,9; 1 Co 12,3; Ga 3,2; etc.), y éstos son 
los pasos que aquellos hombres dan a continuación (vv. 5-6). «El 
bautismo de Juan —explica Santo Tomás de Aquino— no concedía la 
gracia, sino que se limitaba a preparar para recibirla. Lo hacía de tres 
maneras: por la doctrina de Juan que movía a la fe en Jesús; 
exhortando al rito del Bautismo de Cristo; y preparando a los hombres, 
mediante la penitencia, a obtener todos los efectos de este Bautismo» 
(Summa theologiae 3,38,3). 

En todo caso, en esta escena, el texto señala (v. 6), como otras 
veces en el libro de los Hechos (cfr 3,1-10 y 14,8-18; 
12,1-12 y 16,25-34; etc.), el paralelismo entre la labor de Pablo y la de 
Pedro (cfr 8,14-17). La unión de los dos Apóstoles en la misión de la 
Iglesia se prolongó después en muchas manifestaciones: «En un solo 
día celebramos el martirio de los dos Apóstoles. Es que ambos eran 
en realidad una sola cosa, aunque fueran martirizados en días 
diversos. Primero lo fue Pedro, luego Pablo. Celebramos la fiesta del 
día de hoy, sagrado para nosotros por la sangre de los Apóstoles. 
Procuremos imitar su fe, su vida, sus trabajos, sus sufrimientos, su 
testimonio y su doctrina» (S. Agustín, Sermones 295,8). 


Volver a Hch 19,1-7 


COMENTARIO 
Hch 19,8-20 


En el mundo helenístico de la época había magos, adivinos y 
exorcistas dispuestos a invocar el nombre de cualquier divinidad. 
Conocemos, por ejemplo, un papiro mágico que recogía una fórmula 
semejante a la que emplean aquí estos exorcistas (v. 13): «Te conjuro 
por Jesús, Dios de los hebreos». Pero el testimonio cristiano exige 
mucho más que la repetición de unas fórmulas: «Para que la doctrina 
pegue su fuerza —escribe San Juan de la Cruz—, dos disposiciones 
ha de haber: una del que predica y otra del que oye. Porque 
ordinariamente es el provecho como hay la disposición de parte del 
que enseña. Que por eso se dice que, cual es el maestro, tal suele ser 
el discípulo. Porque cuando en los Actos de los Apóstoles aquellos 
siete hijos de aquel príncipe de los sacerdotes de los judíos 
acostumbraban a conjurar los demonios con la misma forma que San 
Pablo, se embraveció el demonio contra ellos (...) y embistiendo en 
ellos, los desnudó y llagó. Lo cual no fue sino porque ellos no tenían la 
disposición que convenía» (Subida al Monte Carmelo 3,45). 

Por lo demás, las curaciones de Pablo recuerdan a las de Pedro: 
de la misma manera que las gentes llevaban a los enfermos para que 
la sombra de Pedro les curase (5,15), ahora rodean a Pablo para ser 
sanados (vv. 11-12). Pero, sobre todo, la actividad de Pablo en Éfeso 
parece un eco de la de Jesús en Galilea cuando las gentes se 
agolpaban junto al Señor para tocar su manto y ser curadas (cfr 
Mc 6,56). También en cuanto a la forma, con milagros que confirman 
las palabras, la acción de Pablo imita el proceder de Jesús: 
«¿Aprendieron los discípulos de Jesús a hacer milagros como su 
maestro y convencían así a sus oyentes, o no hicieron ellos tampoco 
milagros? Decir que no hicieron milagros de ninguna clase, y que, 
creyendo a ciegas (...), se entregaron a enseñar por todas partes una 
doctrina nueva, es cosa de todo punto absurda; porque ¿qué les daba 
ánimo para enseñar una doctrina que era una completa novedad? Y si 
también ellos hicieron milagros, ¿en qué cabeza cabe que unos 
magos se lanzaran a tantos peligros para implantar precisamente una 
doctrina que prohíbe la magia?» (Orígenes, Contra Celsum 1,38). 

El santo temor de ofender a Dios llevó a los de Éfeso a apartar 
todo lo que les separaba de Él, empezando por las artes mágicas y los 
libros que trataban de ellas. 


Volver a Hch 19,8-20 


COMENTARIO 
Hch 19,21-40 


Artemisa (v. 24) es el nombre griego de la diosa llamada Diana por los 
latinos, y se identificaba por sincretismo con una divinidad asiática a 
quien se atribuía la fertilidad. Su imagen recibía culto en el Artemision. 
Los festivales de Artemisa se celebraban con orgías y eran 
frecuentados por gran número de personas de las regiones vecinas. El 
negocio de Demetrio y sus colegas consistía en vender imágenes de 
la diosa, que muchos visitantes se llevarían como recuerdo. 

El éxito del apostolado de Pablo en Éfeso se muestra no sólo 
porque provoca la preocupación en los plateros, que veían así 
disminuir sus ganancias, sino también por su relación cordial con los 
magistrados de la ciudad: los asiarcas (v. 31). El texto pone en 
contraste la actitud interesada de Demetrio y los plateros con la actitud 
ponderada del magistrado (vv. 35-40). En las palabras de éste se 
puede percibir que la bondad del mensaje cristiano es capaz de 
impresionar favorablemente a quienes lo examinan con buen sentido. 
Contrastes semejantes se reflejan en una antigua apología cristiana. 
Los cristianos, dice, «obedecen las leyes establecidas, y con su modo 
de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos los persiguen. Se 
los condena sin conocerlos. Se les da muerte, y con ello reciben la 
vida. Son pobres, y enriquecen a muchos; carecen de todo, y abundan 
en todo. Sufren la deshonra, y ello les sirve de gloria; sufren 
detrimento en su fama, y ello atestigua su justicia. Son maldecidos, y 
bendicen; son tratados con ignominia, y ellos, a cambio, devuelven 
honor. Hacen el bien, y son castigados como malhechores; y, al ser 
castigados a muerte, se alegran como si se les diera la vida. Los 
judíos los combaten como a extraños, y los gentiles los persiguen, y, 
sin embargo, los mismos que los aborrecen no saben explicar el 
motivo de su enemistad. Para decirlo en pocas palabras: los cristianos 
son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo» (Epistula ad 
Diognetum 5). 

Lucas menciona el término «camino» (v. 23) para referirse al 
cristianismo y a la Iglesia (cfr 9,2; 19,9; 22,4; 24,14.22). 
Probablemente era un término bastante usado por muchos cristianos 
de la época. La palabra «camino» tenía raigambre bíblica (cfr 
Dt 30,15-20), con el significado de conducta moral y religiosa e, 
incluso, de norma de conducta: «Se llama con razón camino a la 
predicación del Evangelio, pues es la ruta que conduce 
verdaderamente al Reino de los Cielos» (S. Juan Crisóstomo, /n Acta 
Apostolorum 41,1). 


Volver a Hch 19,21-40 


COMENTARIO 
Hch 20,1-6 


El autor sagrado retoma ahora el hilo del viaje que había abandonado 
en 19,22. Desde el v.5 el relato cambia de nuevo a la primera 
persona del plural: el narrador posiblemente se ha unido a Pablo en 
Filipos y seguirá con él. Este viaje hacia Macedonia es probablemente 
el mismo que se menciona en2Co 2,12-13: «Cuando llegué a 
Tróade, para anunciar el Evangelio de Cristo, aunque se me había 
abierto una puerta en el Señor, no hallé sosiego para mi espíritu por 
no encontrar a mi hermano Tito; así que me despedí de ellos y salí 
para Macedonia». 


Volver a Hch 20,1-6 


COMENTARIO 
Hch 20,7-12 


En el v. 7 se encuentra la primera mención explícita en el libro de los 
Hechos de la costumbre cristiana de reunirse en el primer día de la 
semana para celebrar la Sagrada Eucaristía (cfr 2,42; 1 Co 10,16). 
Después la mención aparece en muchos documentos cristianos: «El 
día llamado del sol se reúnen todos en un lugar, lo mismo los que 
habitan en la ciudad que los que viven en el campo, y, según 
conviene, se leen los tratados de los apóstoles o los escritos de los 
profetas, según el tiempo lo permita. Luego, cuando el lector termina, 
el que preside se encarga de amonestar, con palabras de exhortación, 
a la imitación de cosas tan admirables. Después nos levantamos 
todos a la vez y recitamos preces; y a continuación, como ya dijimos, 
una vez que concluyen las plegarias, se trae pan, vino y agua: y el que 
preside pronuncia fervorosamente preces y acciones de gracias, y el 
pueblo responde “Amén”; tras de lo cual se distribuyen los dones 
sobre los que se ha pronunciado la acción de gracias, comulgan 
todos, y los diáconos se encargan de llevárselo a los ausentes. (...) Y 
nos reunimos todos el día del sol, primero porque este día es el 
primero de la creación, cuando Dios empezó a obrar sobre las 
tinieblas y la materia; y también porque es el día en que Jesucristo, 
nuestro Salvador, resucitó de entre los muertos» (S. Justino, Apología 
1,67). 

San Pablo, como antes San Pedro (9,36-41), resucita a un muerto. 
San Beda ve en las circunstancias del milagro un simbolismo 
espiritual: «La restauración del joven se produce entre las palabras de 
la predicación, de modo que el anuncio de Pablo se confirme 
mediante la suavidad del prodigio y de la doctrina, se consolide el 
esfuerzo de la vigilia y se asocie más estrechamente en el ánimo de 
todos los asistentes el recuerdo del Maestro desaparecido» (Expositio 
Actuum Apostolorum, ad loc.). 


Volver a Hch 20,7-12 


COMENTARIO 
Hch 20,13-38 


La exhortación a los presbíteros de Éfeso es el tercer gran discurso 
del Apóstol recogido en en el libro. Forma un tríptico con el que dirige 
a los judíos en Antioquía de Pisidia (13,16ss.) y el que pronuncia ante 
los paganos en Atenas (17,22ss.). Constituye una despedida 
emocionada de Pablo a las iglesias que ha fundado. El discurso evoca 
el de la Última Cena de Jesús (Lc 22,21-38), con advertencias acerca 
del porvenir de la Iglesia, el papel del ministerio y la exigencia de los 
pastores. Subraya, sobre todo, la abnegación del Apóstol que, por 
eso, puede servir de modelo a los presbíteros que le escuchan. Ésa 
es la primera enseñanza, la del ejemplo: «Es necesario que quienes 
gobiernan la comunidad ejerciten dignamente las actividades de 
dirección (...). Existe el peligro de que algunos que se ocupan de otros 
y les dirigen hacia la vida eterna puedan destruirse a sí mismos sin 
notarlo. Es necesario que quienes supervisan trabajen más que el 
resto, sean más humildes que quienes están bajo ellos, les ofrezcan 
su propia vida como un ejemplo de servicio, y consideren a los 
súbditos como un depósito que Dios les ha confiado» (S. Gregorio de 
Nisa, De instituto christiano). 

El discurso se divide en dos partes. La primera (vv. 18-27) contiene 
un breve resumen de la abnegada vida de Pablo en Éfeso al frente de 
la iglesia que había establecido, así como los difíciles acontecimientos 
que barrunta para el tiempo inmediato. Dos secciones paralelas 
(vv. 18-21 y 26-27) encuadran un pasaje central (vv. 22-25). En la raíz 
de su enseñanza está la certeza por parte del Apóstol de que Dios 
dirige sus pasos y vela paternalmente por él; pero tal convencimiento 
va unido a la incertidumbre, propia de la condición humana, sobre su 
futuro: «La gracia no operaba sola. Respetaba a los hombres en su 
propia acción, les movía, despertaba y no hacía desaparecer del todo 
sus inquietudes» (S. Juan Crisóstomo, /n Acta Apostolorum 37). Pablo 
ha logrado amar a Jesucristo hasta el desprecio de sí mismo, de modo 
que el curso de su vida significa únicamente para él la posibilidad de 
cumplir la tarea que Dios le ha encomendado (cfr 2 Co 4,7; 
Flp 1,19-26; Col 1,24). El Apóstol concibe la santidad como una 
carrera ininterrumpida, llena de amor y de obras, hacia el encuentro 
con el Señor (v. 24). Éste es el ideal de perfección cristiana que han 
enseñado, según la pauta marcada por San Pablo, los Padres de la 
Iglesia: «Si se trata de la virtud —escribe, por ejemplo, San Gregorio 
de Nisa—, hemos aprendido del Apóstol mismo que la perfección de 
aquélla sólo tiene el límite de no tener ninguno. Este gran hombre de 
elevado espíritu, este divino apóstol, no deja jamás, al correr en la vía 


de la virtud, de tender hacia lo que está delante (Flp 3,13). Detenerse 
le parece peligroso. ¿Por qué? Porque todo bien, por su propia 
naturaleza, carece de límite y sólo está limitado por el encuentro en su 
contrario: así la vida por la muerte, la luz por la oscuridad, y en 
general cualquier bien por su opuesto. Igual que el fin de la vida es el 
comienzo de la muerte, así también dejar de correr en el camino de la 
virtud es comenzar a hacerlo en el camino del vicio» (De vita Moysis 
13h 

En la segunda parte del discurso (vv. 28-35), el Apóstol habla 
encendidamente sobre la misión y tarea de los presbíteros. Dos series 
de recomendaciones (vv. 28-31 y 33-35) se agrupan también en torno 
a un versículo eje (v. 32): «No es conveniente que los hombres 
cristianos, atentos al esfuerzo humano, consideren que la entera 
corona depende de sus peleas, sino que es necesario que refieran a 
la voluntad de Dios sus esperanzas en el premio» (S. Gregorio de 
Nisa, De instituto christiano). 


Volver a Hch 20,13-38 


COMENTARIO 
Hch 21,1-28,31 


Con la llegada a Jerusalén comienza la última parte del libro en la que 
se describe la cautividad del Apóstol. Éste, según el anuncio del Señor 
(23,11), será, desde ahora, prisionero y testigo de Cristo y del 
Evangelio. Se narra con detalle su viaje, como prisionero, hasta 
Roma. Desde la Urbe queda abierto el camino del Evangelio a todo el 
mundo. 


Volver a Hch 21,1-28,31 


COMENTARIO 
Hen 21,1-23,21 


De esta última estancia de Pablo en Jerusalén, Lucas recuerda la 
acogida alegre por parte de los cristianos (21,17), pero también el 
encono con que le perseguían algunos judíos (21,27-28). Las 
circunstancias adversas le sirven a Pablo para hacer una apología de 
su actuación, que lo es también del Evangelio (22,1-21). La cerrazón 
de los acusadores parece que le puede llevar a la muerte, pero todo 
es providencia del Señor, que le tiene destinado para llevar el 
Evangelio a los gentiles y a Roma (22,21; 23,11). 


Volver a Hch 21,1-23,21 


COMENTARIO 
Hch 21,1-14 


San Pablo, como hizo Jesús en su vida terrena, marcha con 
determinación hacia Jerusalén sabedor de lo que allí iba a acontecer. 
Las palabras y avisos del Espíritu Santo (vv. 4.11; cfr 20,23) refuerzan 
en Pablo la prontitud para aceptar la voluntad divina y soportar las 
dificultades que se le anuncian (v. 13; cfr 20,23-24). La serenidad del 
Apóstol contrasta con la turbación, explicable por el afecto, de quienes 
le rodean. Una larga vida de entrega y olvido de sí mismo ha hecho 
posible la calma sobrenatural en los momentos decisivos. «La 
aceptación rendida de la Voluntad de Dios trae necesariamente el 
gozo y la paz: la felicidad en la Cruz. —Entonces se ve que el yugo de 
Cristo es suave y que su carga no es pesada» (S. Josemaría Escrivá, 
Camino, n. 758). 

El ejemplo de Pablo logra impresionar a los discípulos y les mueve 
a aceptar lo que Dios haya dispuesto, con una expresión que recuerda 
las palabras de Jesús en Getsemaní (v. 14; cfr Lc 22,42): «Está el 
todo o gran parte —escribe Santa Teresa de Jesús— en perder 
cuidado de nosotros mismos y de nuestro regalo, que quien de verdad 
comienza a servir al Señor lo menos que le puede ofrecer es la vida; 
pues le ha dado su voluntad, ¿qué teme?» (Camino de perfección 
12,1). 


Volver a Hch 21,1-14 


COMENTARIO 
Heh 21,15-26 


Pablo y “sus acompañantes son recibidos por Santiago — 
probablemente, el pariente del Señor—, cabeza de la iglesia de 
Jerusalén por aquellos años (cfr 12,17; 15,13; 1 Co 15,7; Ga 1,19), y 
por los presbíteros que le asisten en el gobierno y atención espiritual 
de la comunidad (v. 18). Como Lucas suele distinguir entre presbíteros 
y apóstoles, se puede pensar que los demás Apóstoles, incluido 
Pedro, habían abandonado la Ciudad Santa. Quienes estaban al 
frente de la Iglesia en Jerusalén se alegran del éxito del apostolado de 
Pablo (v. 20), pero también son conscientes de los rumores que 
corren en torno a su labor (v. 21). Éstos tienen una base real, porque 
el Apóstol considera secundaria la Ley mosaica en orden a conseguir 
la salvación y no concede a la circuncisión carácter necesario (cfr 
Rm 2,25-29; Ga 4,9; 5,11). Pero la acusación que contienen es 
injusta. Pablo nunca exhortó a los cristianos de origen judío a omitir la 
circuncisión de sus hijos, y él mismo se ocupó de que Timoteo fuera 
circuncidado (cfr 16,3). En Corinto se había mostrado defensor de que 
las mujeres, según la costumbre judía, usaran velo en las funciones 
de culto (cfr 1 Co 11,2-16); etc. «Calumniaban a Pablo no los que 
entendían el espíritu con el que debían conservarse estas costumbres 
por los fieles judíos, es decir, como un homenaje a la autoridad divina 
y a la santidad profética de esos signos y no para lograr la salvación, 
que había sido revelada con Cristo y administrada mediante el 
sacramento del Bautismo. Los que le calumniaban eran aquellos que 
querían observar tales prácticas como si no hubiera sin ellas salvación 
para los creyentes en el Evangelio» (S. Beda, Expositio Actuum 
Apostolorum, ad loc.). 

Sin embargo, como medida de prudencia (vv. 23-24), los cristianos 
de Jerusalén aconsejan a Pablo que haga una muestra pública de 
pleitesía a la Ley y tradiciones venerables, consistente en unirse y 
sufragar ciertos gastos del voto de cuatro hombres. No se dice qué 
clase de voto es; puede estar relacionado con el de nazareato (cfr 
18,18; Nm 6,1-21). El v. 25 es algo desconcertante porque se ha dicho 
antes que fueron precisamente Pablo y Bernabé quienes llevaron esta 
carta a las iglesias (cfr 16,4): tal vez Santiago se refiere a los gentiles 
no evangelizados por Pablo. 

En el v. 18 acaba el uso de la primera persona del plural, que no 
se reanuda hasta el relato del viaje a Roma (27,1). 


Volver a Hch 21,15-26 


COMENTARIO 
Hch 21,27-40 


Unos judíos venidos de la provincia romana de Asia (v. 27), 
probablemente de Éfeso (cfr v. 29), para la fiesta de Pentecostés (cfr 
20,16) soliviantan a la multitud contra Pablo. Le acusan, falsamente, 
de profanar el Templo por haber introducido en él a unos paganos. La 
ley judía castigaba con pena de muerte a cualquier gentil que 
traspasara el pequeño muro que separaba el atrio de los gentiles de 
los atrios interiores, pero como dice el texto (v. 29), Pablo no había 
introducido a Trófimo en el Templo. En el tono general, las 
acusaciones que vierten contra el Apóstol (v. 28) son muy semejantes 
a las lanzadas en su día contra el Señor (cfr Mt 26,61; 27,40) y contra 
Esteban (cfr 6,11-14). 

La intervención de los soldados romanos libra a Pablo de una 
muerte cierta (vv. 31-36). El cabecilla egipcio (v. 38) es mencionado 
también por el historiador judío Flavio Josefo (De bello ¡udaico 
2,261-263). Los «sicarios» eran llamados así por llevar un puñal (sica 
en latín); junto con los zelotas serían, años después, los más violentos 
en la guerra contra Roma. El Apóstol confía una vez más en la palabra 
llena de la fuerza de Dios, y no se conforma con reproches ni silencios 
(vv. 39-40), porque sabe que «la verdad no se predica con espadas y 
lanzas, ni por medio de soldados, sino con la persuasión y el consejo» 
(S. Atanasio, Historia Arianorum 33). 

Con el episodio del arresto de Pablo se inicia un nuevo argumento 
que Lucas describirá con detalle: la prisión del Apóstol (21,33-22,29), 
su procesamiento en Jerusalén y Cesarea (caps. 23-26), y el viaje a 
Roma (27,1-28,16) para comparecer ante el tribunal imperial. A partir 
de este momento Pablo no será tanto el misionero y fundador 
infatigable de iglesias como el testigo encadenado del Evangelio. Pero 
también en las nuevas circunstancias continúa su tarea de anunciar a 
Cristo. 


Volver a Hch 21,27-40 


COMENTARIO 
Hch 22,1-21 


Lucas refiere el discurso de Pablo a los judíos de Jerusalén: es la 
primera de las tres defensas personales (cfr 24,10-21; 26,1-23) en las 
que el Apóstol procura mostrar que el cristianismo no merece la 
hostilidad judía ni el recelo romano. Se presenta a sus oyentes como 
lo que es: un judío lleno de respeto hacia su pueblo y sus tradiciones 
sagradas. Desea vivamente que sus hermanos de raza comprendan 
que si ahora sigue a Jesús hay motivos decisivos e irresistibles que le 
han movido a ello: «Muchos —dice Orígenes— han venido al 
cristianismo como si fuera contra su voluntad, pues cierto espíritu, 
apareciéndoseles en sueños o despiertos, mudó súbitamente su 
mente y, de odiar al Verbo, pasaron a morir por Él» (Contra Celsum 
1,46). 

El discurso no es, sin embargo, una apología propiamente dicha. 
Su intención principal no es responder a las acusaciones de sacrilegio, 
sino aprovechar la ocasión para dar testimonio de Jesucristo, cuyos 
mandatos legitiman su propia conducta. Las palabras de Pablo son en 
realidad un llamamiento a los oyentes para que escuchen y 
obedezcan la voz del Señor. 

En el relato de su vocación camino de Damasco, hay algunas 
peculiaridades respecto de los otros dos (9,3-19; 26,9-18). Así, por 
ejemplo, Pablo especifica que la visión sucedió al mediodía, y que 
Jesús se llama a sí mismo «Nazareno». De todas formas, lo más 
significativo es que el Apóstol recuerda ahora su regreso a Jerusalén 
—a los tres años de su conversión (cfr Ga 1,18) — y menciona 
deliberadamente su costumbre de orar en el Templo. Habla de un 
éxtasis y de una visión de Jesús (vv. 17-21) en la que le encomienda 
la misión a los gentiles. Es significativo que la visión del Señor no 
tenga por fin consolar, sino encargar una empresa: «Siempre hemos 
visto que los que más cercanos anduvieron a Cristo nuestro Señor 
fueron los de mayores trabajos: miremos los que pasó su gloriosa 
Madre y los gloriosos apóstoles. ¿Cómo pensáis que pudiera sufrir 
San Pablo tan grandísimos trabajos? Por él podemos ver qué efectos 
hacen las verdaderas visiones y contemplación, cuando es de nuestro 
Señor y no imaginación o engaño del demonio. ¿Por ventura 
escondióse con ellas para gozar de aquellos regalos y no entender en 
otra cosa? Ya lo veis, que no tuvo día de descanso, a lo que podemos 
entender, y tampoco le debía tener de noche, pues en ella ganaba lo 
que había de comer» (Sta. Teresa de Jesús, Moradas 7,4,5). 


Volver a Hch 22,1-21 


COMENTARIO 
Hch 22,22-29 


La práctica judicial romana preveía la aplicación de azotes como 
medio para conseguir la confesión de sospechosos y esclavos. Al 
hacer valer Pablo su condición de ciudadano romano —como en 
Filipos (cfr 16,37), aunque ahora se anticipa a las intenciones de sus 
captores y evita la flagelación—, es posible que el tribuno convoque al 
Sanedrín (22,30) simplemente para informarse de los motivos de 
acusación contra el Apóstol. 


Volver a Hch 22,22-29 


COMENTARIO 
Hch 22,30-23,11 


En varias ocasiones en el libro de los Hechos, Lucas se complace en 
relatar cómo la actuación de Pablo y lo que le sucede tiene, de algún 
modo, un paralelismo con lo que le ocurrió a Jesús. A propósito de 
esta acusación ante el Sanedrín recuerda que Pablo, lo mismo que 
Jesús (Jn 18,22), recibió una bofetada por orden del sumo sacerdote 
por decir la verdad (v. 2). Este sumo sacerdote, Ananías, no debe 
confundirse con Anás (4,6). Ananías fue nombrado sumo sacerdote el 
año 47, destituido hacia el 58 y asesinado el 66 por judíos contrarios a 
Roma. Flavio Josefo dice que tenía un temperamento colérico e 
insolente (Antiquitates ¡udaicae 20,199). 

Sin embargo, el proceso cobra desde ese momento un talante 
distinto en los dos casos: Jesús no contestó a las acusaciones que 
sobre Él se hicieron; Pablo, en cambio, introduce un tema polémico 
(v. 6) entre los miembros del tribunal que le permite salir indemne, 
porque Dios le tiene reservada otra misión: dar testimonio del 
Evangelio en Roma (v. 11). 


Volver a Hch 22,30-23,11 


COMENTARIO 
Hch 23,12-21 


Ciegos en su fanatismo, algunos judíos se juramentan para eliminar a 
Pablo, «pero no hay sabiduría, prudencia ni consejo contra Dios (...). 
Y aunque éstos tramen planes, se juramenten y tramen insidias, el 
Apóstol será protegido para que, tal como se le ha dicho, rinda 
testimonio de Cristo en Roma» (S. Beda, Expositio Actuum 
Apostolorum, ad loc.). En otras ocasiones, los Apóstoles son liberados 
de la prisión de forma extraordinaria. Ahora Dios se sirve de medios 
humanos, como las relaciones familiares, para hacer que Pablo 
cumpla el proyecto para el que ha sido destinado. Ambos 
procedimientos son providencia divina. 

No tenemos más datos sobre la hermana y el sobrino de Pablo. En 
la Carta a los Romanos (16,7.11) el Apóstol menciona a otros 
parientes. 


Volver a Hch 23,12-21 


COMENTARIO 
Hch 23,22-28,31 


Es la última sección del libro. Lucas describe con minuciosidad tanto 
el proceso de Pablo como su viaje hasta Roma. A lo largo de las 
páginas, el lector va comprobando que todos los personajes que oyen 
o juzgan a San Pablo afirman su inocencia de las acusaciones que se 
le imputan: el cristianismo es una religión que no va contra los 
principios constitucionales del Imperio romano. 


Volver a Hch 23,22-28,31 


COMENTARIO 
Hch 23,22-35 


Lucas narra escuetamente de qué manera Pablo pasa a ser juzgado 
según el derecho romano. Las noticias que recoge tanto del proceso 
judicial como de los personajes que intervienen en él —Félix, Festo, 
etc.— se corresponden con lo que sabemos de la época a través de 
los documentos profanos. 

Félix era procurador o prefecto de Judea desde el año 52. Era un 
liberto, que había llegado excepcionalmente a un alto cargo, pero que, 
en frase de Tácito, «ejercía poder de un rey con mente de esclavo» 
(Historiae 5,9). Deshizo varias revueltas, pero su dureza excesiva en 
la represión provocó su relevo en el 60 (cfr 24,27). La carta del tribuno 
Claudio Lisias (vv. 25-30) es el único documento epistolar profano del 
Nuevo Testamento. Antípatris estaba a medio camino entre Jerusalén 
y Cesarea. Félix actúa según el derecho romano. Podía haber remitido 
el caso al legado de la provincia de Siria, a la que entonces pertenecía 
la región de Cilicia, patria de Pablo, pero prefirió retenerlo. 

El «pretorio de Herodes» (v. 35) era un palacio construido por 
Herodes el Grande en Cesarea la Marítima, utilizado más tarde como 
residencia del prefecto romano de Judea. 


Volver a Hch 23,22-35 


COMENTARIO 
Hch 24,1-27 


Enviado a Cesarea por el tribuno Lisias, Pablo se somete a la 
jurisdicción romana. Los judíos no conseguirán que sea juzgado por el 
Sanedrín. La causa del Apóstol se va a desarrollar conforme al 
procedimiento romano denominado «cognición extraordinaria», que se 
extendió también al ámbito penal, y que acabó por suplantar 
definitivamente el procedimiento ante los «tribunales permanentes» 
(quaestiones perpetuae) en el siglo Il d.C. La principal característica 
que diferenciaba esta cognición extraordinaria del procedimiento 
anterior de los tribunales permanentes era que la actividad de 
cognición la realizaba el emperador o, en su nombre, un magistrado 
encargado o funcionario imperial asistido por un consejo. Otra 
diferencia consistía en que este nuevo procedimiento se basaba en el 
principio inquisitivo, no en el acusatorio propio del anterior, lo que 
permitía al magistrado gozar de amplias facultades para encauzar y 
enjuiciar la causa; incluso podía modificar la pena en razón de la 
mayor o menor gravedad del caso. 

El libro de los Hechos de los Apóstoles, en sus caps. 24 y 25, es 
precisamente una fuente importante para el conocimiento de la 
cognición extraordinaria en causas criminales, cuyas diversas 
actuaciones procesales recoge con gran precisión. Nos informa, en 
efecto, sobre la denuncia de los judíos contra Pablo (cfr 23,35; 24,1); 
emplea el vocabulario técnico correcto para referirse a la audiencia del 
caso realizada por el juez en el tribunal (cfr 25,6.17); menciona el 
consejo que asiste al magistrado (cfr 25,12); describe con cierto 
detalle las alegaciones, y deja ver la discrecionalidad de que gozaban 
los magistrados Félix y Festo en la dirección de la causa y 
enjuiciamiento de los hechos. 

En su discurso de defensa (vv. 10-21), San Pablo pone de 
manifiesto (vv. 14-16) que no puede entenderse el cristianismo como 
una simple secta del judaísmo. Además, proclama la legitimidad de 
todas sus obras, que de ninguna manera atentan contra la autoridad 
civil sobre sus ciudadanos: «Los cristianos —escribirá Tertuliano— no 
son enemigos de nadie y mucho menos del emperador. Saben en 
efecto que el mismo Dios le ha constituido en su cargo, y por eso 
necesariamente le aman, respetan, honran y desean verlo salvo junto 
con todo el Imperio hasta el fin de los tiempos» (Liber ad Scapulum 2). 

Después (vv. 24-27), se narra la comparecencia de Pablo ante 
Félix y Drusila (v. 24). Ésta era hija de Herodes Agripa 1 (cfr 12,1s.). 
Había abandonado a su marido legítimo para unirse con el procurador 
romano. Es admirable la valentía de Pablo, hablando de justicia, 


castidad y juicio futuro (v. 25) ante aquel matrimonio de concubinarios: 
«Observad que, admitido a coloquio con el gobernador, Pablo no le 
dice nada de lo que hacía falta decir para influirle y ablandarle, sino 
que le dirige palabras que le asustan y turban sus pensamientos» (S. 
Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 51). Félix (v. 26) esperaba 
quizá beneficiarse del dinero de la colecta traído por Pablo a 
Jerusalén y mencionado por éste en su discurso de defensa (v. 17). 

Algunos manuscritos antiguos añaden (v. 7): «Nosotros queríamos 
juzgarlo según nuestra ley, pero se presentó el tribuno Lisias con 
muchas fuerzas, y lo arrebató de nuestras manos, mandando a los 
acusadores venir ante ti». 


Volver a Hch 24,1-27 


COMENTARIO 
HEN 25,1-12 


La venalidad de Félix ha quedado manifiesta poco antes (cfr 
24,26-27); ahora el proceso sigue con su sucesor Porcio Festo. Las 
fuentes profanas nos indican que Festo fue un buen gobernante en los 
dos o tres años en los que estuvo de gobernador de Judea, hasta su 
muerte en el 62. En el texto queda sugerida esta actitud imparcial de 
Festo. El gobernador no piensa ceder al tribunal judío la jurisdicción 
sobre el reo. Pero su prudencia política le mueve a tener en cuenta 
parcialmente las peticiones de los acusadores y conceder al Sanedrín 
una voz en el proceso. Por lo demás, Festo podía designar al 
Sanedrín como consilium. Éste es el sentido de su invitación a Pablo 
para que acceda a ser juzgado en Jerusalén (v. 9). 

En realidad, la pregunta del gobernador es retórica, pues con ella 
se limita a informar al acusado de lo que ya ha decidido. Pablo 
advierte las intenciones de Festo y apela al César para evitar un juicio 
en condiciones desfavorables. El derecho de apelar (provocare) a 
quien tiene la majestad, cuando un ciudadano romano consideraba 
que un magistrado había utilizado abusivamente o con arbitrariedad 
su potestad coercitiva, se encuentra en la entraña misma de la 
mentalidad romana y se consideraba una garantía y manifestación de 
su libertad política. No debe confundirse esta apelación con la 
impugnación de sentencias, llamada técnicamente apellatio, pues 
Pablo todavía no había sido condenado. 

Las incidencias legales, previstas por la providencia, cooperan a 
que Pablo cumpla la tarea que Dios le ha reservado y que el Señor le 
había predicho (cfr 23,11): «Apela al César y corre hacia Roma para 
insistir por más tiempo aún en la predicación, de modo que pueda ir a 
Cristo coronado con los muchos que van a creer ahora y con todos los 
demás» (S. Beda, Expositio Actuum Apostolorum, ad loc.). 


Volver a Hch 25,1-12 


COMENTARIO 
Hch 25,13-27 


Herodes Agripa ll era hijo de Herodes Agripa | (cfr nota a 12,1-19), 
biznieto, por tanto de Herodes el Grande. Nació el año 27. Como su 
padre, había conseguido el favor de Roma y recibido varios territorios 
al norte de Palestina, que se le permitían gobernar con el título de rey. 
Berenice era su hermana. 

Las palabras de Festo, en las dos ocasiones en las que se dirige al 
rey (vv. 14-21; 24-27), muestran que ninguna de las acusaciones que 
se hacen contra Pablo tiene fundamento alguno. La contestación de 
Agripa (v. 22) recuerda de alguna manera una escena semejante: el 
deseo que había tenido el hermanastro de su abuelo, Herodes 
Antipas, de ver a Jesús (cfr Lc 9,9; 23,8). Los comentadores no han 
dejado de notar la acción de la providencia en todo este proceso: «La 
conversación con el gobernador hace nacer en el corazón de Agripa 
un vivo deseo de oír a Pablo, y Festo le concede esta satisfacción 
(...). Tal es el efecto de todas las maquinaciones urdidas contra él. Sin 
ellas ningún juez se habría dignado escuchar semejantes cosas y 
nadie le habría atendido con esta gran calma y este profundo silencio» 
(S. Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 51,4). 


Volver a Hch 25,13-27 


COMENTARIO 
Hch 26,1-23 


En el discurso ante Agripa, Pablo narra de nuevo las circunstancias de 
su vocación. La llamada y misión del Apóstol (vv. 16-18) se describen 
de modo semejante a la vocación de los profetas de Israel (cfr Ez 2,1; 
Is 42,6s.). Dios da a conocer con majestad su designio, en forma de 
un incomparable requerimiento que modifica radicalmente la 
existencia del elegido. Sin embargo, esta descripción tiene un matiz 
propio, ya que San Pablo es «testigo» (v. 16) como lo eran los Once 
Apóstoles (cfr 1,8.22; 3,15; etc.). 

En la segunda parte del discurso (vv. 19-23), Pablo expone los 
motivos de su conducta. Afirma ante los oyentes que no ha abrazado 
el cristianismo ciegamente, sino fundado en una profunda y razonable 
convicción. Explica su cambio interior como docilidad y obediencia a la 
voz divina que le ha hablado (v. 19). Lo ocurrido a Pablo se repite de 
modos diferentes —generalmente menos intensos y dramáticos— en 
la vida de cada hombre. El Señor nos llama y nos invita en 
determinados momentos a una nueva conversión que nos arranque 
del pecado o de la tibieza. Es necesario entonces saber oír la llamada 
y obedecerla. «Conviene que dejemos que el Señor se meta en 
nuestras vidas, y que entre confiadamente, sin encontrar obstáculos ni 
recovecos. Los hombres tendemos a defendernos, a apegarnos a 
nuestro egoísmo. Siempre intentamos ser reyes, aunque sea del reino 
de nuestra miseria. Entended, con esta consideración, por qué 
tenemos necesidad de acudir a Jesús: para que Él nos haga 
verdaderamente libres y de esa forma podamos servir a Dios y a todos 
los hombres» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 17). 

Del relato emerge también la diligencia con que Pablo ha 
procurado corresponder a la gracia que se le otorgó (cfr v. 22). La 
conducta del Apóstol queda así como ejemplo para todo cristiano: «La 
gracia del Espíritu Santo —escribe San Gregorio de Nisa— se 
concede a cada hombre con la idea de que debe aumentar e 
incrementar lo que recibe» (De instituto christiano). Es semejante al 
pensamiento expresado por Santa Teresa de Jesús cuando escribe 
que «es menester sacar fuerzas de nuevo para servir, y procurar no 
ser ingratos, porque con esa condición las da el Señor; que si no 
usamos bien del tesoro y del gran estado en que nos pone, nos lo 
tornará a tomar y quedarnos hemos muy más pobres, y dará Su 
Majestad las joyas a quien luzca y aproveche con ellas a sí y a los 
otros» (Vida 10,6). 


Volver a Hch 26,1-23 


COMENTARIO 
Hch 26,24-32 


Festo, perplejo, juzga desvaríos las palabras de Pablo. Parece 
albergar cierta simpatía hacia el Apóstol pero no le comprende. Es la 
sabiduría divina que tantas veces parece locura a los ojos humanos 
(cfr 1 Co 2,6-16). «Consideraba locura que un hombre encadenado no 
hablara de las calumnias que le hostigan desde fuera sino de las 
convicciones que le iluminan por dentro» (S. Beda, Expositio Actuum 
Apostolorum, ad loc.). 

El afán apostólico de Pablo que se trasluce en este episodio no ha 
dejado de encender el celo de quienes lo leen: «Admirad (...) el 
comportamiento de San Pablo. Prisionero por divulgar el 
enseñamiento de Cristo, no desaprovecha ninguna ocasión para 
difundir el Evangelio (...). El Apóstol no calla, no oculta su fe, ni su 
propaganda apostólica que había motivado el odio de sus 
perseguidores: sigue anunciando la salvación a todas las gentes. (...) 
¿De dónde sacaba San Pablo esta fuerza? Omnia possum in eo qui 
me confortat! (Flp 4,13), todo lo puedo, porque sólo Dios me da esta 
fe, esta esperanza, esta caridad» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, nn. 270-271.). 

Al final (vv. 30-32), se declara de nuevo la inocencia de Pablo por 
jueces imparciales. Sin embargo, declararlo inocente y liberarlo a 
pesar de haber apelado al César hubiera resultado ofensivo tanto a 
los judíos como al emperador. 


Volver a Hch 26,24-32 


COMENTARIO 
Hch 27,1-44 


El relato del viaje marítimo de San Pablo (27,1-28,16) ha sido juzgado, 
por la precisión de su lenguaje, como un documento de primer orden 
para conocer la náutica antigua. Es exacto y detallado en sus 
pormenores. Los trazos, muy expresivos, y en primera persona del 
plural hasta el final del libro, recogen los recuerdos, y quizás las 
anotaciones, de un testigo presencial que acompañó al Apóstol en la 
singladura. La nave alejandrina en la que embarcaron (v. 6) debía de 
ser de las que transportaban trigo de Egipto a Roma. Eran anchas y 
pesadas, con mástiles y puente sobre la cubierta y escotillas de 
descenso a la bodega, donde también se refugiaban los pasajeros 
cuando hacía mal tiempo. En aquella época la navegación por alta 
mar se consideraba insegura a partir de mediados de septiembre, y 
quedaba suspendida desde primeros de noviembre hasta marzo. El 
«Ayuno», (v. 9) corresponde al gran día de la Expiación (cfr 
Lv 16,29-31) que, en el año 60, se debió de dar a finales de octubre. 
Pablo había sufrido ya entonces tres naufragios (cfr 2 Co 11,25); 
tenía, pues, experiencia sobre lo arriesgado del viaje, pero la mayoría 
(v. 12) puso esperanza en alcanzar un puerto más adecuado para 
invernar. 

El relato resalta la especial providencia de Dios con Pablo 
(vv. 24.44) y la solícita preocupación del Apóstol por sus compañeros 
de viaje (vv. 34-36), no siempre correspondida por ellos (v. 42). Estas 
circunstancias han sido interpretadas en la Tradición de la Iglesia 
espiritualmente con una aplicación a la vida de los fieles: «¿Por qué 
Dios no salvó el navío del naufragio? Para que los ocupantes 
entendieran mejor la gravedad del peligro y que su salvación no era 
consecuencia de un auxilio humano sino del brazo de Dios, que les 
conservaba la vida después del hundimiento del barco. Así, los justos 
se encuentran bien en las tormentas y tempestades, en alta mar o en 
un golfo revuelto, porque están al abrigo de todo, y son incluso los 
salvadores de los demás. Sobre un navío en peligro de ser engullido 
por las aguas, los prisioneros encadenados y toda la tripulación deben 
su salvación a la presencia de Pablo. Aprende la ventaja de vivir en 
compañía de una persona piadosa y santa. Tempestades interiores 
más frecuentes y funestas nos baten en la brecha. Dios nos puede 
librar si somos tan inteligentes como los marineros y hacemos caso 
del consejo de los santos (...). Aunque estemos en medio de 
tempestades seremos librados de los peligros; aunque hubiéramos 
permanecido catorce días ayunos, permaneceremos con vida; aunque 
caigamos en tinieblas y oscuridad, si creemos en Él seremos 


liberados» (S. Juan Crisóstomo, In Acta Apostolorum 53,4-5). 


Volver a Hch 27,1-44 


COMENTARIO 
Hch 28,1-10 


El episodio pone en contraste el talante humanitario de los nativos, 
literalmente «bárbaros» (cfr vv. 2.10), con la superstición que guía sus 
reacciones (vv. 4.6). Con todo, lo que se relata de San Pablo es el 
mejor cumplimiento de las promesas del Señor: «A los que crean 
acompañarán estos milagros: en mi nombre expulsarán demonios, 
hablarán lenguas nuevas, agarrarán serpientes con las manos y, si 
bebieran algún veneno, no les dañará; impondrán las manos sobre los 
enfermos y quedarán curados» (Mc 16,17-18). 


Volver a Hch 28,1-10 


COMENTARIO 
Hch 28,11-16 


Siracusa (v. 12) era la principal ciudad de Sicilia. Desde allí bordearon 
la costa oriental de la isla y atravesaron el estrecho de Mesina para 
llegar a Regio, donde hicieron escala de un día. Por fin, 
desembarcaron en Putéoli, que era el principal puerto del golfo de 
Nápoles (v. 13). Foro Apio y Tres Tabernas (v. 15) distaban de 
Roma 69 y 53 km respectivamente. Estaban en la Via Apia, que 
comunicaba la Urbe con el sur. No tenemos información sobre la 
comunidad cristiana de Roma en este tiempo, ni conocemos las 
circunstancias de su fundación. La tradición afirma que fue fundada 
por San Pedro, lo cual no obsta para que hubiera en Roma antes de 
su llegada otros cristianos (cfr 18,2), quizás algunos de los «forasteros 
romanos» (2,10) que estaban en Jerusalén el día de Pentecostés, 
cuando el Espíritu Santo descendió sobre la comunidad apostólica. 

El texto (cfr vv. 14-16) nos habla del ambiente de fraternidad 
humana y sobrenatural que reinaba entre los cristianos. El afecto 
sincero de sus hermanos en Jesucristo hubo de alegrar 
inmensamente el corazón de Pablo y contribuir a un descanso que le 
había sido negado en los últimos meses. «El principal apostolado que 
los cristianos hemos de realizar en el mundo, el mejor testimonio de 
fe, es contribuir a que dentro de la Iglesia se respire el clima de la 
auténtica caridad. Cuando no nos amamos de verdad, cuando hay 
ataques, calumnias y rencillas, ¿quién se sentirá atraído por los que 
sostienen que predican la Buena Nueva del Evangelio?» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, nn. 225-226.). 


Volver a Hch 28,11-16 


COMENTARIO 
Hch 28,17-28 


Pablo debió de llegar a Roma hacia el año 61. Se le permitió ocupar 
un alojamiento propio. Disfrutó por tanto de la llamada custodia 
militaris —como detención preventiva antes del juicio—, que le exigía 
solamente mantenerse bajo la continua vigilancia de un soldado. Fiel a 
su costumbre misionera, Pablo se dirige inmediatamente a los judíos 
de Roma. El resultado de su predicación es el mismo que en otras 
ocasiones (v. 24; cfr 13,46; 18,6). Por eso, ante la repulsa por parte de 
muchos judíos, Pablo se proclama libre de la obligación que se 
impuso de anunciar primero el Evangelio a los hebreos (v. 28). Sus 
palabras sugieren que los cristianos han comprendido el sentido de 
las promesas hechas por Dios al pueblo elegido, y que ellos son 
realmente el verdadero Israel. Los discípulos de Cristo no han 
abandonado la Ley; son más bien los judíos quienes no han 
reconocido el camino por el que son nación elegida. «Nosotros somos 
el pueblo de Israel verdadero y espiritual —escribe San Justino—, la 
raza de Judá, y de Jacob, y de Isaac y de Abrahán, el que fue por 
Dios atestiguado viviendo aún incircunciso, el que fue bendecido y 
llamado padre de muchas naciones» (Dialogus cum Tryphone 11,5). 

Algunos manuscritos añaden (v. 29): «Una vez dicho esto, los 
judíos se marcharon, discutiendo vivamente entre sí». 


Volver a Hch 28,17-28 


COMENTARIO 
Hch 28,30-31 


El final aparentemente abrupto del libro señala en realidad que ya se 
ha cumplido la promesa del Señor a sus Apóstoles de ser sus testigos 
hasta los confines de la tierra (1,8). Para expresar la actitud de San 
Pablo en su labor evangelizadora, Lucas (v. 31) usa una «bella 
palabra, típicamente cristiana: “parrhesia”, simplicidad sin desviación, 
conciencia filial, seguridad alegre, audacia humilde, certeza de ser 
amado» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2778). 

«Permaneció dos años completos» (v. 30), literalmente «un bienio 
completo». No es claro si se refiere, como en 24,27, al plazo máximo 
previsto por el derecho romano para la espera del juicio. No sabemos 
exactamente lo que ocurrió al final de los dos años. En cualquier caso, 
Pablo fue puesto en libertad; pero San Lucas considera que aquí 
concluye la tarea que Dios le inspiró al emprender la redacción de su 
libro. «Si se me pregunta —observa San Juan Crisóstomo— por qué 
San Lucas, que ha permanecido con el Apóstol hasta su martirio, no 
ha prolongado su relato hasta ese momento, responderé que el libro 
de los Hechos, tal como lo poseemos, cumple perfectamente el 
propósito del escritor. Pues los evangelistas sólo se propusieron 
escribir lo más esencial» (In Acta Apostolorum 1). 


Volver a Hch 28,30-31 


COMENTARIOS: 
ROMANOS 


COMENTARIO 
Rm 1,1-17 


La carta comienza con un largo y denso saludo a los destinatarios 
(vv. 1-7), una acción de gracias, a modo de exordio (vv. 8-15), y el 
enunciado del tema que desarrollará a lo largo del escrito (vv. 16-17). 


Volver a Rm 1,1-17 


COMENTARIO 
Rm 1,1-7 


Tres estimaciones aparecen en la presentación que el Apóstol hace 
de sí mismo (v. 1): Pablo se considera: a) «siervo de Jesucristo» — 
como Moisés y los antiguos profetas lo eran de Dios—; b) «apóstol por 
vocación» divina —que le sitúa al nivel de los Doce—; c) «designado 
(elegido) para el Evangelio de Dios». De este modo justifica su carta 
ante los fieles de Roma donde aún no había estado. Recuerda 
además el designio redentor de Dios Padre, realizado en Cristo, 
mediante el Espíritu Santo, llamado aquí «Espíritu de santificación» 
(vv. 2-5) —expresión no repetida en el Nuevo Testamento—, y se 
dirige a sus destinatarios llamándolos «amados de Dios» y «santos» 
(vv. 6-7). Estas palabras no son sólo un modo de hablar, sino que 
expresan una realidad profunda: los cristianos han sido elegidos por 
Dios y «llamados», de igual manera que lo fueron repetidamente los 
israelitas por medio de Moisés (Nm 10,1-4). En el caso de los 
cristianos ésta es una llamada a formar el nuevo pueblo de Dios, que 
tiene como nota distintiva la santidad (cfr notas a 15,22-33; Hch 9,1-19 
y 1 Co 6,1-11). 

La palabra «Evangelio», que San Pablo utiliza con frecuencia, 
designa la buena nueva de la salvación obrada por Cristo. Los 
Apóstoles recibieron el mandato de Jesús de predicar el Evangelio a 
toda criatura (Mc 16,15; Mt 28,19). Pablo ha sido elegido también 
como ellos, con especial encargo de proclamarlo a los gentiles (v. 5), 
entre los que se cuentan los romanos. Para él, el Evangelio incluye 
necesariamente la fe en Jesucristo como el Hijo de Dios, según 
testimonia su resurrección de entre los muertos (v. 4). De ahí que el 
Evangelio sea a la vez el poder salvador de la gracia conquistada por 
Jesucristo, las verdades reveladas por Él, y la actividad misma de la 
Iglesia para extender la salvación divina a la humanidad. En los 
escritos paulinos se encuentran las dos expresiones: «Evangelio de 
Dios» y «Evangelio de Jesucristo», que vienen a ser equivalentes (cfr 
nota a Mc 1,1-3). 

«Obediencia de la fe» (v. 5) es la aceptación del Evangelio, acto 
que pertenece a la inteligencia y voluntad humanas, pero que las 
supera: sólo puede realizarse a partir de la fe. 


Volver a Rm 1,1-7 


COMENTARIO 
Am 1,8-15 


Junto a la acción de gracias a Dios, Pablo expone su propósito de 
visitar a los fieles de Roma para comunicarles el Evangelio (v. 15) y 
consolarse y fortalecerse mutuamente en la fe que les es común. San 
Pablo se siente «deudor» (v. 14), porque «griegos y bárbaros», es 
decir, todos los gentiles, también los de Roma, tienen derecho a oír su 
predicación, pues para esa misión ha sido elegido por Dios (cfr 
15,15-19; Ga 2,7; Hch 9,15). 


Volver a Rm 1,8-15 


COMENTARIO 
Rm 1,16-17 


El Apóstol enuncia aquí lo que va a tratar en la carta: la justificación 
que viene de la fe. 

La expresión «justicia de Dios» es una de las más importantes 
empleadas por San Pablo. Tiene gran riqueza de significados. Se 
refiere no sólo al atributo divino de retribuir según justicia, sino 
también a la fidelidad de Dios en cumplir sus promesas y a la 
misericordia que ejerce con el hombre pecador perdonándole y 
haciéndole justo. Aquí San Pablo recoge este último sentido (cfr nota 
a 3,21-31). «De la fe hacia la fe» muestra que la justicia divina en el 
hombre comienza y se perfecciona por la fe. 

La frase «el justo vivirá de la fe» (o «por la fe») es cita de Ha 2,4. 
El profeta se refería a la situación histórica de alguna invasión: 
quienes confiasen en las promesas divinas no perecerían. El Apóstol 
aplica el texto a los cristianos, para acentuar que la fe es el principio 
de la salvación, pues mediante la fe el hombre queda justificado 
delante de Dios. El tema será explicado desde varios aspectos a lo 
largo de la carta. 


Volver a Rm 1,16-17 


COMENTARIO 
Rm 1,18-11,36 


Estos capítulos forman la llamada «parte doctrinal» de la carta, y se 
centran en la naturaleza y consecuencias de la justificación que Cristo 
nos ha ganado. Tras afirmar que sólo por medio de Cristo y por la fe 
en Él el hombre puede llegar a ser justo ante Dios (1,18-4,25), San 
Pablo explica cómo, mediante el Bautismo, entramos a participar en la 
reconciliación con Dios obtenida por el sacrificio de Cristo, y señala 
cuáles son las consecuencias que ésta conlleva: libertad, vida en el 
Espíritu, filiación divina (5,1-8,39). Al final, muestra cuál es el papel de 
Israel en la manifestación definitiva de la acción justificadora de Dios 
(9,1-11,36). 


Volver a Rm 1,18-11,36 


COMENTARIO 
Rm 1,18-4,25 


La tesis de fondo de esta sección es que la justificación por la fe es el 
único camino de salvación para todos los hombres, pues todos son 
pecadores: los paganos por su idolatría y sus perversiones (1,18-32), 
los judíos por sus pecados y transgresiones de la Ley (2,17-24). Por 
tanto, ya que todos, los judíos —a pesar de la circuncisión y de las 
promesas (2,1-16.25-3,8)]— y los gentiles, son pecadores delante de 
Dios (3,9-20), todos necesitan ser justificados por su gracia que 
concede a quienes creen en Cristo (3,21-31). Así lo prueba la 
Escritura: Dios concedió las promesas a Abrahán, no por las obras, 
sino por la fe (4,1-25). 


Volver a Rm 1,18-4,25 


COMENTARIO 
Rm 1,18-32 


El Apóstol, inspirándose tal vez en el texto de Sb 13,1-9 y la situación 
que ha percibido en las ciudades helenísticas (quizá de manera 
especial en la misma ciudad de Corinto desde donde escribe la carta), 
expone la situación de los gentiles en dos etapas: en la primera 
(vv. 18-23) hace ver la idolatría culpable en la que se encuentran; en 
la segunda (vv. 24-32) habla de las consecuencias que se derivan de 
ella. 

Pablo enseña que Dios es cognoscible a partir de las obras de la 
creación, pero el hombre, cayendo en la idolatría, se ha convertido en 
un necio (v. 22) y le ha rechazado. Como consecuencia, incurre en la 
«ira de Dios» (v. 18). Esa «ira» no ha de entenderse como venganza, 
sino como una manera de expresar que quienes se apartan de Dios 
son castigados por Él. Como dice Santo Tomás de Aquino, «se 
atribuye a Dios la ira y otras pasiones, por analogía con los efectos de 
sus acciones; y, así, puesto que lo propio del airado es castigar, al 
castigo de Dios se le llama metafóricamente ira» (Summa theologiae 
1,3,2 ad 2). De todas formas, conviene recordar que cuando se dice 
que Dios castiga ha de entenderse que lo hace como un padre que 
corrige a sus hijos. Por eso, así como «justicia de Dios» significa la 
acción divina por la que salva al hombre pecador, infundiéndole su 
gracia, la «ira» manifiesta de alguna manera la actitud paternal de 
Dios ante quien se obstina en el pecado. La «injusticia» (v. 18) de la 
que aquí se habla se refiere al rechazo de la verdad sobre Dios, ya 
que todos los hombres pueden conocer su existencia de manera 
natural. Cómo se compaginan en Dios su designio de salvación de los 
pecadores (la «justicia» como deseo de salvación) con el castigo de 
los pecados (la «ira de Dios») es un misterio en el que se conjugan la 
perfecta justicia de Dios, su más grande misericordia y la libertad del 
hombre. 

Este pasaje no afirma que todos los gentiles son corruptos. Emite 
un juicio global a partir de la experiencia y del legado sapiencial del 
Antiguo Testamento y, sobre todo, de la revelación de Jesucristo. 

Apoyada en los wv. 19-20 y otros pasajes bíblicos (Sb 13,1-9; 
Hch 14,15-17; 17,24-29), la Iglesia enseña la posibilidad del 
conocimiento natural de Dios a partir de la creación material: «Dios, 
principio y fin de todas las cosas, puede ser conocido con certeza por 
la luz natural de la razón humana partiendo de las cosas creadas» 
(Conc. Vaticano |, Dei Filius, cap. 2). «El mundo y el hombre 
atestiguan que no tienen en ellos mismos ni su primer principio ni su 
fin último, sino que participan de Aquel que es el Ser en sí, sin origen 


y sin fin. Así, por estas diversas “vías”, el hombre puede acceder al 
conocimiento de la existencia de una realidad que es la causa primera 
y el fin último de todo, “y que todos llaman Dios” (Sto. Tomás de 
Aquino, S. th. 1,2,3)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 34). cfr nota 
a Sb 13,1-9. 

Los vv. 24-27 ponen de manifiesto la relación que existe entre el 
rechazo de Dios y la inmoralidad, y en especial la homosexualidad. 
«Este juicio de la Escritura no permite concluir que todos los que 
padecen de esta anomalía son del todo responsables, personalmente, 
de sus manifestaciones; pero atestigua que los actos homosexuales 
son intrínsecamente desordenados y que no pueden recibir 
aprobación en ningún caso» (Congr. Doctrina de la Fe, Persona 
humana, n. 8). cfr Jds 7. 


Volver a Rm 1,18-32 


COMENTARIO 
Rm 2,1-24 


Según el modo de la diatriba o disputa de los filósofos estoicos, San 
Pablo se dirige a un imaginario interlocutor judío (cfr v. 17), haciéndole 
ver que nadie puede considerarse justo: todos los hombres, gentiles y 
judíos, son pecadores delante de Dios. El Apóstol enseña que la mera 
posesión de la Ley no es suficiente para salvarse. Dios, que es 
imparcial, juzgará a cada hombre y le otorgará la vida eterna o el 
castigo según su conducta, conforme a cómo ha cumplido la Ley 
(v. 13): primero juzgará a los judíos, de acuerdo con la Ley de Moisés; 
después a los gentiles, con arreglo a la ley de la naturaleza inscrita en 
su corazón, puesto que esa ley les permitía cumplir los preceptos 
morales que el Decálogo de Moisés determinaba más detalladamente 
(v. 14). 

Estos versículos enseñan que Dios es remunerador justo, que 
retribuye a cada uno, con premio eterno o castigo, según su conducta; 
que es Juez imparcial ante el que no cuenta ser judío o gentil, sino el 
bien obrar de cada uno y su aceptación o su rechazo de la gracia; y 
que habrá un tiempo en que el Señor hará el juicio. A tenor de este y 
otros textos de la Escritura, la Iglesia enseña que dos son los 
momentos en los que a todos es preciso presentarse delante del 
Señor. El primero es al salir de esta vida y es llamado juicio particular. 
Y el otro es «cuando en un solo día y en un solo lugar comparecerán 
al mismo tiempo todos los hombres ante el tribunal del Juez supremo, 
para que, viéndolo y oyéndolo todos los hombres de todos los siglos, 
sepa cada uno lo que acerca de cada hombre se ha decretado y 
juzgado» (Catechismus Romanus 18,3). 

La doctrina contenida en los wv. 14-15 tiene una importancia 
trascendental. Enseña que existe una ley que «está escrita y grabada 
en la mente de cada uno de los hombres, por ser la misma razón 
humana, mandando obrar bien y prohibiendo pecar» (León XIII, 
Libertas praestantissimum, n. 8), y que la conciencia y la ley son 
elementos complementarios: la conciencia aplica a cada caso la ley. 
Por eso, la conciencia ha sido llamada «la voz de Dios», que 
«resuena, cuando es necesario, en los oídos del corazón [del 
hombre], llamándolo siempre a amar y a hacer el bien y a evitar el 
mal. (...) La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del 
hombre, en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena 
en el recinto más íntimo de aquélla» (Conc. Vaticano Il, Gaudium et 
spes, n. 16). Pero la conciencia encuentra serias dificultades para 
conocer con claridad los contenidos de la ley, debido al 
oscurecimiento de la inteligencia y la debilitación de la voluntad a 


causa del desorden de los sentidos o imaginación y las malas 
concupiscencias; y por esto sucede que los hombres fácilmente se 
persuaden de que es falso o dudoso lo que no quieren que sea 
verdadero. Precisamente para superar estas dificultades Dios quiso 
revelar de modo sobrenatural la ley natural dejando, además, en su 
Iglesia la función magisterial de enseñar e interpretar sin error esas 
verdades de un modo concreto. 

La diatriba con el imaginario interlocutor judío enfatiza en los 
vv. 17-24 la incoherencia del que posee en la Ley el modelo de la 
ciencia y de la verdad y no la aprende ni practica, llegando a ser 
escándalo para los gentiles. Con ella San Pablo muestra que los 
judíos no han sabido vivir conforme a lo que requería la Ley. Para el 
lector este pasaje constituye una llamada a comportarse 
coherentemente con la fe que profesa: «El buen ejemplo no sólo actúa 
fuera, sino que va a lo hondo y construye en el otro el bien más 
precioso y efectivo, que es el de la coherencia con la propia vocación 
cristiana» (S. Juan Pablo Il, Alocución 20-11-1980). 


Volver a Rm 2,1-24 


COMENTARIO 
Rm 2,25-3,8 


El argumento sobre la necesidad que tienen los judíos de ser 
justificados por la gracia se centra ahora en la circuncisión (2,25-29) y 
en las promesas que ellos recibieron (3,1-8). 

Por medio de la circuncisión el hombre participaba en la Alianza de 
Dios con Abrahán (Gn 17,10-11) y era heredero de las promesas. En 
virtud de aquella Alianza, el hebreo, circuncidado, quedaba obligado a 
cumplir toda la Ley de Moisés, lo cual era imposible por las solas 
fuerzas humanas. En cambio, los gentiles sin estar circuncidados 
podían cumplir algunos mandamientos de la Ley incluso mejor que los 
judíos. De ello se deduce que lo decisivo ante Dios no es la 
circuncisión en la carne sino la voluntad del hombre de cumplir los 
mandatos de Dios. Por eso Pablo afirma que la verdadera circuncisión 
no es la de la carne, sino «la del corazón» (2,29), es decir, el 
cumplimiento obediente de la ley de Dios. Dios, que ve el interior de 
todos, retribuirá a cada uno, por encima de apariencias externas. 

Ante este argumento, un imaginario interlocutor judío podría 
plantear esta objeción: entonces, «¿en qué es superior el judío? ¿O 
cuál es la ventaja de la circuncisión?» (3,1). La respuesta que da San 
Pablo es que Dios confió al pueblo judío su Palabra, es decir, las 
promesas y la Ley. A pesar de tener estas promesas y la Ley, algunos 
judíos rechazaron a Cristo y lo crucificaron. Pero precisamente así se 
cumplieron las promesas de redención. De ese modo la incredulidad 
de aquéllos no frustró los designios de Dios (3,3). 

Continuando el diálogo imaginario podría plantearse todavía otra 
cuestión: si el pecado de aquellos judíos no había menoscabado la 
fidelidad de Dios sino que redundó en su gloria (3,7), entonces Dios es 
injusto al rechazar a los judíos que no creyeron en Cristo (3,5.7). 
Pablo responde en 3,6 con una pregunta que reduce al absurdo el 
problema planteado: si Dios es injusto ¿cómo puede juzgar el mundo? 
Para un judío este argumento era eficaz y convincente (cfr Jl 4,12). 
Además añade otra razón (3,8) que lleva al límite el falso 
razonamiento de su interlocutor: según su línea argumental habría que 
hacer el mal para obtener el bien. Por eso concluye que los que 
afirman esto son condenados justamente (3,8b). La doctrina de Pablo 
es clara: Dios es fiel y nuestra propia infidelidad hace que brillen más 
sus planes de salvación. 


Volver a Rm 2,25-3,8 


COMENTARIO 
Rm 3,9-20 


Con un entramado de citas del Antiguo Testamento, según el uso de 
los rabinos, Pablo vuelve a mostrar la culpabilidad de todos los 
hombres, judíos incluidos. Tras una introducción (v. 9), describe la 
apostasía universal de la que ya habló el salmista (vv. 10-12) y detalla 
los pecados, de palabra (vv. 13-14) y de obra (v. 15), que los profetas 
habían fustigado (cfr Is 5,8-25; 59,2-8; Jr 8,8; Am 5,21; MI 2,8; etc.). 
Añade que quienes pecan se encuentran sumidos en calamidad y 
miseria, faltos de paz y de temor de Dios (vv. 17-18), y que la Ley no 
tiene fuerza para hacer al hombre justo (vv. 19-20). La conclusión 
implícita es que, si, como dice la Escritura, todos han pecado, todos 
necesitan la justificación que viene de Dios, no la que procede de las 
obras de la Ley. Es la doctrina sobre la universalidad del pecado, que 
supone, a su vez, la universalidad de la redención (cfr 3,21-31): «Lo 
que la revelación divina nos enseña coincide con la misma 
experiencia. Pues el hombre, al examinar su corazón, se descubre 
también inclinado al mal e inmerso en muchos males que no pueden 
proceder de su Creador, que es bueno. Negándose con frecuencia a 
reconocer a Dios como su principio, rompió además el orden debido 
con respecto a su fin último y, al mismo tiempo, toda su ordenación en 
relación consigo mismo, con todos los otros hombres y con todas las 
cosas creadas» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 13). 
Lógicamente, el triste panorama con que Pablo describe la humanidad 
no implica que no existieran hombres justos y piadosos (tanto en 
Israel como en otros lugares del mundo), que recibieron la gracia 
divina y obraron el bien en virtud de los méritos futuros de Cristo. 


Volver a Rm 3,9-20 


COMENTARIO 
Rm 3,21-4,25 


De 1,18 a3,20, el Apóstol ha conducido su discurso hasta concluir 
que judíos y gentiles se encuentran en similar situación frente al 
pecado y la retribución que merecen. Ahora argumenta que, si todos, 
gentiles y judíos, han pecado, todos necesitan igualmente de la 
justificación, que se ha realizado por la redención obrada por 
Jesucristo. Todos han de adherirse a Él mediante la fe. La 
argumentación es aquí semejante a la de la sección anterior: primero, 
una «proposición» de la doctrina (3,21-22), completada con algunas 
«precisiones» (3,22b-26), y «preguntas y respuestas» (3,27-31), para 
llegar después a una extensa «conclusión» con apoyatura en textos 
de la Escritura (4,1-25). 


Volver a Rm 3,21-4,25 


COMENTARIO 
Rm 3,21-31 


Estos versículos son de especial importancia en la doctrina de la 
carta. Primero (vv. 21-26), el Apóstol nos revela fundamentalmente 
cómo se realiza la justificación del hombre: la justicia de Dios que 
hace justo al hombre y que estaba anunciada en los libros del Antiguo 
Testamento (cfr Sal 103,6; Is 46,13; Jr 9,24) se ha revelado ahora en 
Cristo y en el Evangelio. Dios Padre, fuente de todo bien, con su 
decreto redentor nos ha entregado a su Hijo para salvarnos; en 
Jesucristo, que derrama su sangre en la cruz, somos hechos justos; la 
fe es el don divino mediante el cual Dios dispone y capacita al hombre 
para que acoja el don de su redención en Cristo. 

San Pablo enseña que la justicia de Dios está en conexión con la 
misericordia: todos los hombres son justificados por una acción 
gratuita de Dios (v. 24). Tan importante es la afirmación de que la 
gracia es un don que Dios concede sin mérito nuestro, que el Concilio 
de Trento, al utilizar este texto de San Pablo, quiso definir su sentido, 
explicando que nada de aquello que precede y dispone al hombre 
para la justificación, sea la fe, sean las obras, merece la gracia por la 
que el hombre es justificado (cfr 11,16; De ¡ustificatione, cap. 8). 

Añade el Apóstol que la justificación por la gracia se alcanza 
«mediante la redención que está en Cristo Jesús» (v. 24). Es decir, en 
la justificación del pecador se da «el paso del estado en que el 
hombre nace hijo del primer Adán, al estado de gracia y de adopción 
de hijos de Dios por el segundo Adán, Jesucristo, Salvador nuestro» 
(Conc. de Trento, De Justificatione, cap. 4). Esto ha sido posible 
gracias a que Nuestro Señor nos salvó dándose a Sí mismo como 
precio por nuestro rescate. La palabra griega que corresponde a 
«redención» indica precisamente un rescate que se paga para liberar 
a alguien de la esclavitud. Cristo nos ha liberado de la esclavitud del 
pecado, pagando, por así decir, ese precio de nuestra libertad (cfr 
6,23), entendiendo bien que ese precio no es tanto su sufrimiento sino 
el amor al Padre que lo impregna. San Pablo afirma que Dios ha 
hecho a Jesús el verdadero propiciatorio (v. 25). El «propiciatorio» era 
la cubierta o tapa del Arca de la Alianza, con figuras de dos 
querubines. Estaba considerado como el trono de Dios en la tierra (cfr 
Sal 80,2; 99,1), desde donde hablaba a Moisés (cfr Ex 37,6; Nm 7,89), 
y como el lugar donde implorar a Dios el perdón de los pecados 
mediante el rito del sacrificio expiatorio que se celebraba el «Día de la 
Expiación», Yóm Kippúr (cfr Lv 16,1-34; 23,26-32; Nm 29,7-11); en 
ese día, el sumo sacerdote rociaba el propiciatorio con la sangre de 
los animales sacrificados como víctimas para el perdón de los 


pecados del sacerdote y del pueblo. Al decir que Jesús es el 
propiciatorio Pablo enseña que Jesús es el único que puede obtener 
la remisión de los pecados con su sangre. 

El Catecismo de la Iglesia Católica, sintetizando esta doctrina, 
enseña: «La justificación es al mismo tiempo la acogida de la justicia 
de Dios por la fe en Jesucristo. La justicia designa aquí la rectitud del 
amor divino. Con la justificación son difundidas en nuestros corazones 
la fe, la esperanza y la caridad, y nos es concedida la obediencia a la 
voluntad divina. La justificación nos fue merecida por la pasión de 
Cristo, que se ofreció en la cruz como hostia viva, santa y agradable a 
Dios y cuya sangre vino a ser instrumento de propiciación por los 
pecados de todos los hombres. La justificación es concedida por el 
bautismo, sacramento de la fe. Nos conforma a la justicia de Dios que 
nos hace interiormente justos por el poder de su misericordia. Tiene 
por fin la gloria de Dios y de Cristo, y el don de la vida eterna (cfr 
Conc. de Trento: DS 1529)» (nn. 1991 y 1992). 

Los vv. 27-31 muestran cómo, en consecuencia, nadie puede 
considerarse superior; ni siquiera los judíos, aun cuando Dios hubiera 
manifestado especial predilección por ellos. Solemnemente San Pablo 
declara: ningún hombre puede gloriarse ante Dios, como si fuera justo 
o santo, por cumplir los mandatos de la Ley (v. 28); es Dios quien 
hace justo al hombre por pura gracia, y el hombre llega a ser justo 
aceptando, mediante la fe, la gracia que Dios le ofrece a través de 
Jesucristo. Tanta es la insistencia del Apóstol, que la afirmación de 
que el hombre es justificado por la fe, no por las obras de la Ley, viene 
a ser como un estribillo de la carta (vv. 22.26.28.30; 4,5; 11,6; cfr 
Ga 2,16; 3,11). 

Hoy día, los exegetas cristianos, católicos y no católicos, tienen por 
indiscutible esta enseñanza fundamental de San Pablo: la salvación 
ha sido ofrecida en Jesucristo y Dios justifica al hombre por la fe en 
Cristo. Es, pues, la fe la que justifica. Pero no la fe «sola» (como se 
podía malinterpretar a partir de la traducción de Lutero), sino la fe que 
obra por medio de la caridad (cfr Ga 5,6). Será, por tanto, «en virtud 
de la fe», y no por la circuncisión, como los judíos serán justificados, y 
«por medio de la fe» como los incircuncisos conseguirán también la 
salvación. ¿Ha quedado anulada la Ley por la fe? No, sino que la fe 
confirma la Ley, dándole su verdadero sentido y llevándola a la 
perfección. 


Volver a Rm 3,21-31 


COMENTARIO 
Rm 4,1-25 


Concluye aquí el Apóstol la exposición que había sólo enunciado 
en 1,16-17, a saber, que la justicia de Dios hace justo al hombre a 
través de la fe, es decir, no a través de la naturaleza ni de la Ley. 

Primero, acude a la autoridad de las Escrituras para confirmar su 
enseñanza sobre la justificación: Abrahán no fue justificado por las 
obras de la Ley sino por la fe (vv. 1-8), como dice Gn 15,6 y lo ratifica 
David con los salmos (vv. 6-8). Al decir «se le contó» (v. 3), Dios es 
comparado a un Señor que anota los créditos y deudas de sus 
siervos. En el caso de Abrahán, Dios anotó en la columna del haber 
no sus obras sino su fe, y por eso se dice que la fe le fue contada 
como justicia (santidad), como sueldo merecido. Se resalta así el 
carácter gratuito de la justificación. De aquí se desprende que el acto 
de fe es el primer paso para alcanzarla. No son, por tanto, las obras 
buenas las que producen la justificación, sino que es la justificación la 
que hace que las obras sean buenas y meritorias para la vida eterna: 
«El comienzo de la justificación por parte de Dios es la fe, que cree en 
el que justifica. Y esta fe, cuando se encuentra justificada, es como 
una raíz que recibe la lluvia en la tierra del alma, de manera que 
cuando comienza a cultivarse por medio de la ley de Dios, surgen de 
ella ramas que llevan los frutos de las obras. La raíz de la justicia no 
deriva de las obras, sino que de la raíz de la justicia crece el fruto de 
las obras» (Orígenes, Commentarii in Romanos 4,1). 

Resalta el Apóstol (vv. 9-12) que la justicia que recibió Abrahán no 
fue efecto de la circuncisión, ya que recibió esa justicia (Gn 15,6) 
cuando aún no se había circuncidado (Gn 17,1ss.). Señala además 
(vv. 13-17a) que el objeto de la fe de Abrahán fue la promesa divina 
de ser padre de muchas gentes y de que en su descendencia serían 
bendecidas todas las naciones de la tierra (Gn 12,1-3; 15,5-6). Por 
eso, la promesa era independiente de la Ley, porque le fue hecha 
antes de que le fuera dada la Ley a Moisés, y porque se dirigía a 
todos los descendientes de Abrahán, que son los que tienen su misma 
fe, no sólo los judíos. 

Explica también que la fe de Abrahán en una promesa que 
humanamente parecía imposible es modelo de la fe cristiana 
(vv. 18-25; cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 144). Lo que a él se 
le prometió se ha cumplido en nosotros al creer en Cristo, que murió y 
resucitó por todos los hombres (vv. 23-25): en esto también 
concuerdan nuestra fe cristiana y la del patriarca. 

El v. 25, sobre el sentido de la muerte y la resurrección de Jesús, 
es oportuno para enseñarnos cómo la fe en Cristo es plenamente 


suficiente para alcanzar la justificación. Jesucristo nos ha obtenido 
todo por medio de su muerte y su resurrección: por su muerte ha 
expiado nuestros pecados; su resurrección es la prueba de que Dios 
ha aceptado su expiación y, en consecuencia, restablecido el orden 
destruido por el pecado. 


Volver a Rm 4,1-25 


COMENTARIO 
Rm 5,1-8,39 


La argumentación de los caps. 1 a 4 ha subrayado la fe como el medio 
de alcanzar la justificación. Ahora, explicando los efectos de la 
justificación, Pablo expone los fundamentos y elementos integrantes 
de la esperanza de quienes creen. Cristo nos reconcilia con el Padre 
por medio del sacrificio de su sangre, mientras su resurrección es 
fundamento de nuestra esperanza (5,1-11); nos libera del pecado y de 
la muerte, devolviéndonos la vida de la gracia y la vida eterna que el 
pecado del primer hombre nos había arrebatado (5,12-21); nos 
comunica esa vida a través del Bautismo (6,1-11). Cristo nos da 
también la posibilidad de liberarmos de los pecados personales 
(6,12-23) y de la esclavitud de la Ley, otorgándonos la libertad según 
un espíritu nuevo y no según la antigua letra (7,1-6) y frente a la 
concupiscencia (7,7-13). Pero aun así puede quedar en el fondo del 
corazón de quienes han abrazado la fe un resquicio de temor por el 
porvenir. Por eso, el cristiano debe seguir luchando contra la ley de la 
carne en la que anida la concupiscencia (7,14-25). Con todo, lo más 
importante de la justificación es la vida nueva que el Espíritu concede 
(8,1-13). Por la acción del Espíritu, los cristianos somos 
verdaderamente hijos de Dios (8,14-30) y estamos llenos de confianza 
y esperanza, aun en medio de las contradicciones (8,31-39). 


Volver a Rm 5,1-8,39 


COMENTARIO 
Am5,1-11 


La nueva vida que resulta de la justificación se realiza en la fe y en la 
esperanza (vv. 1-2), que tienen la garantía del amor de Dios (v. 5). Así 
pues, fe, esperanza y caridad, «las tres virtudes teologales, que 
componen el armazón sobre el que se teje la auténtica existencia del 
hombre cristiano, de la mujer cristiana» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 205), se suceden actuando en nosotros, contribuyendo al 
crecimiento de la vida de la gracia. El fruto de este crecimiento es la 
paz (v. 1), que se hace, de algún modo, casi inalterable, como 
anticipo, aunque imperfecto, de la vida eterna. Una paz, que no 
consiste en la apatía de quien no quiere tener problemas, sino en la 
firmeza, llena de esperanza («la virtud probada», v.4), para 
sobreponerse a las contradicciones y mantenerse fiel. «Quien espera 
algo con gran fuerza está dispuesto a sufrir todas las dificultades y 
amarguras para conseguirlo. Así, un enfermo, si desea ardientemente 
la salud, toma de buena gana la medicina amarga que le sanará» 
(Sto. Tomás de Aquino, Super Romanos, ad loc.). 

El amor del que se habla en el v. 5 es, a la vez, el amor con que 
Dios nos ama —que se manifiesta en el envío del Espíritu Santo—, y 
el amor que Dios pone en nuestras almas para que le podamos amar. 
El Concilio ll de Orange, citando a San Agustín, se expresa así: 
«Amar a Dios es exclusivamente un don de Dios. El mismo que, sin 
ser amado, ama, nos concedió que le amásemos. Fuimos amados 
cuando todavía le éramos desagradables, para que se nos concediera 
algo con que agradarle. En efecto, el Espíritu del Padre y del Hijo, a 
quien amamos con el Padre y el Hijo, derrama la caridad en nuestros 
corazones» (De gratía, can.25; cfr San Agustín, In  loannis 
Evangelium 102,5). 

Los vv. 6-11 enseñan que la medida del amor que Dios nos tiene 
se demuestra en la «reconciliación» que se operó mediante el 
sacrificio de la cruz, cuando Cristo, dando muerte en sí mismo a la 
enemistad, estableció la paz y nos reconcilió con Dios (cfr Ef 2,15-16). 
Si, cuando éramos pecadores, nos manifestó ese amor, cuánto más 
ahora, una vez reconciliados, podemos confiar en que nos salvará. La 
reconciliación en Cristo aparece, pues, con perfiles muy nítidos: no es 
que Dios estuviera enemistado con los hombres; éramos nosotros 
quienes estábamos enemistados con Dios por nuestros pecados; no 
era Dios el que debía cambiar de actitud, sino el hombre; sin embargo, 
ha sido Dios quien ha tomado la iniciativa por medio de la muerte de 
Cristo para que el hombre vuelva a la amistad con Él. 


Volver a Rm 5,1-11 


COMENTARIO 
Rm 5,12-21 


El Apóstol enseña lo que ha sido cumplido por medio de Cristo con los 
descendientes de Adán. Gracia y vida se contrastan con pecado y 
muerte. A diferencia de la transgresión de Adán, que llevó a todos a la 
condenación, la obediencia y justicia de Cristo conduce a todos a la 
justificación y a la vida. 

Cuatro enseñanzas sobresalen en el pasaje: |) el pecado de Adán 
y sus consecuencias, entre ellas, la muerte, que afecta a todos los 
hombres (vv. 12-14); 2) el contraste entre los efectos del pecado 
original y los frutos de la Redención de Cristo (vv. 15-19); 3) la 
consideración del papel de la Ley de Moisés en relación con el pecado 
(cfr vv. 13.20), adelantando lo que se describirá ampliamente en el 
cap. 7; 4) la victoria final del reino de la gracia (vv. 20-21): ésta, 
personificada como lo fue el pecado, es una fuerza divina que 
encamina a los hombres a la salvación. 

Este pasaje es básico para la teología cristiana del pecado original. 
San Pablo nos revela que, a la luz de la muerte y resurrección de 
Cristo, podemos conocer que todos estamos implicados en el pecado 
de Adán, «que se trasmite, juntamente con la naturaleza humana, por 
propagación, no por imitación y que se halla como propio en cada 
uno» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 419). Así como el pecado 
entró en el mundo por obra de quien representaba a toda la 
humanidad, así también la justicia nos llega a todos por un solo 
hombre, por el «nuevo Adán», Jesucristo, «el primogénito de toda 
criatura», «cabeza del cuerpo, que es la Iglesia» (Col 1,15.18). Cristo, 
por su obediencia a la voluntad del Padre, se contrapone a la 
desobediencia de Adán, devolviéndonos con creces la felicidad y la 
vida eterna que habíamos perdido. Porque donde abundó el pecado, 
sobreabundó la gracia (v. 20). 

La existencia del pecado original es verdad de fe. El Papa Pablo VI 
lo volvió a proclamar: «Creemos que todos pecaron en Adán; lo que 
significa que la culpa original cometida por él hizo que la naturaleza, 
común a todos los hombres, cayera en un estado tal en el que 
padeciese las consecuencias de aquella culpa (...). Así pues, esta 
naturaleza humana, caída de esta manera, destituida del don de 
gracia del que antes estaba adornada, herida en sus mismas fuerzas 
naturales y sometida al imperio de la muerte, es dada a todos los 
hombres; por tanto, en este sentido, todo hombre nace en pecado» 
(Credo del Pueblo de Dios, n. 16). 


Volver a Rm 5,12-21 


COMENTARIO 
Rm 6,1-11 


Por el Bautismo la gracia de Cristo llega a cada uno y nos libra del 
dominio del pecado. En nosotros se reproduce entonces no sólo la 
pasión, muerte y sepultura de Cristo, representadas por la inmersión 
en el agua (vv. 3-4.6), sino también la nueva vida, la vida de la gracia, 
que se infunde en el alma como participación de la resurrección de 
Cristo (vv. 4-5). 

A partir de esta enseñanza paulina, los Padres desarrollaron la 
significación del sacramento del Bautismo cristiano y los efectos 
espirituales que produce. «El Señor —recuerda San Ambrosio a los 
recién bautizados—, que quiere que sus beneficios permanezcan, que 
los planes insidiosos de la serpiente sean disueltos y que sea 
eliminado al mismo tiempo aquello que resultó dañado, dictó una 
sentencia contra los hombres: Tierra eres y a la tierra has de volver 
(Gn 3,19), e hizo al hombre sujeto de la muerte (...). Pero le fue dado 
el remedio: el hombre moriría y resucitaría (...). ¿Me preguntas cómo? 
(...). Fue instituido un rito por el que el hombre muriera estando vivo y 
resucitara también estando vivo» (De Sacramentis 2,6). Y San Juan 
Crisóstomo explica: «El Bautismo es para nosotros lo que la cruz y la 
sepultura fueron para Cristo; pero hay una diferencia: el Salvador 
murió en su carne, fue sepultado en su carne, mientras que nosotros 
debemos morir espiritualmente. Por eso el Apóstol no dice que 
nosotros somos “injertados en él con su muerte”; sino con la 
semejanza de su muerte» (In Romanos 10). Además, así como el 
injerto y la planta forman una unidad de vida, los cristianos, injertados, 
incorporados a Cristo por el Bautismo, formamos una unidad con Él y 
participamos ya ahora de su vida divina. 

Por su parte, el Catecismo de la Iglesia Católica, al exponer la 
doctrina sobre el Bautismo, enseña: «Este sacramento recibe el 
nombre de Bautismo en razón del carácter del rito central mediante el 
que se celebra: bautizar (baptizein en griego) significa “sumergir”, 
“introducir dentro del agua”; la “inmersión” en el agua simboliza el acto 
de sepultar al catecúmeno en la muerte de Cristo, de donde sale por 
la resurrección con Él (cfr Rm 6,3-4; Col 2,12) como “nueva criatura” 
(2 Co 5,17; Ga 6,15)» (n. 1214). 

El modo ordinario actual de este sacramento, derramando agua 
sobre la cabeza (bautismo por infusión), se usaba ya en los tiempos 
apostólicos y se generalizó frente al bautismo por inmersión por 
obvias razones prácticas. 

En los vv. 9-10, acentúa San Pablo su enseñanza: con la muerte 
de Cristo en la cruz y con su resurrección quedó roto el lazo de la 


muerte, tanto para Cristo como para todos los suyos. Resucitado y 
glorioso, ha alcanzado el triunfo: ha ganado para su Humanidad y 
para nosotros una nueva vida. En los que hemos sido bautizados se 
reproducen de alguna manera esos mismos acontecimientos de la 
vida de Cristo. 


Volver a Rm 6,1-11 


COMENTARIO 
Rm 6,12-23 


La fuerza del pecado permanece incluso tras el don de la gracia 
ganada por Cristo. Por eso, Pablo exhorta, mediante la imagen de la 
esclavitud y de la libertad, a vivir conforme a la nueva condición de 
bautizados, y a no caer de nuevo bajo el pecado. Es posible que 
algunos pensaran que Pablo, con su predicación al margen del 
cumplimiento de las obras de la Ley, pudiera fomentar una conducta 
moral licenciosa. Tal vez para proteger su enseñanza de esa falsa 
interpretación, el Apóstol se extiende en estos versículos con 
advertencias contra las asechanzas de la concupiscencia. Los 
cristianos hemos de ser consecuentes con la situación de 
«justificados» (v. 22) y corresponder a esa gracia. «Nuestros antiguos 
pecados han sido eliminados por obra de la gracia. Ahora, para 
permanecer muertos al pecado después del Bautismo, se precisa el 
esfuerzo personal aunque la gracia de Dios continúe ayudándonos 
poderosamente» (S. Juan Crisóstomo, In Romanos 11,1). 

El discurso dialéctico de los vv. 15-23 —esclavos del pecado, 
liberados de él, esclavos de la justicia— tiene un tono pedagógico: si 
un tiempo soportaron ser esclavos del pecado para la muerte, más 
vale ahora aceptar ser esclavos de la justicia para la vida eterna. 
«Todos fuimos esclavos del pecado, pero cuando se nos transmitió la 
forma de la doctrina y decidimos obedecerla no sólo de palabra, sino 
de corazón y completa decisión, nos liberamos de la servidumbre del 
pecado y nos hicimos siervos de la justicia» (Orígenes, Commentarii in 
Romanos 6,3). 


Volver a Rm 6,12-23 


COMENTARIO 
Rm 7,1-6 


Vuelve al tema de la Ley mosaica. Aunque ésta no puede ser 
equiparada al pecado, no obstante podía «despertar» las bajas 
pasiones (ver nota a 7,7-13). El Apóstol enseña que por el Bautismo, 
el cristiano, que ha participado de la muerte de Cristo, está «muerto» 
para la Ley (representada en los vv. 2-3 como el marido), se 
encuentra libre de ella. Libre, sin embargo, para el bien, para «dar 
fruto para Dios», frutos de vida santa, en virtud de la unión con Cristo 
(v. 4). 

La gracia de la cruz nos libera de la tiranía del pecado para que 
podamos aspirar a servir a Dios voluntariamente, no por miedo al 
castigo sino por amor filial. Ésta es la libertad de espíritu que hemos 
de vivir los cristianos: hacemos lo que Dios quiere, porque nosotros 
también lo queremos. «Pensad que el Todopoderoso, el que con su 
Providencia gobierna el Universo, no desea siervos forzados, prefiere 
hijos libres. Ha metido en el alma de cada uno de nosotros —aunque 
nacemos proni ad peccatum, inclinados al pecado, por la caída de la 
primera pareja— una chispa de su inteligencia infinita, la atracción por 
lo bueno, un ansia de paz perdurable. Y nos lleva a comprender que la 
verdad, la felicidad y la libertad se consiguen cuando procuramos que 
germine en nosotros esa semilla de vida eterna» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 33). 

«Carne» (v.5) indica tanto la debilidad humana y, por 
consiguiente, la sede de la concupiscencia, que incita al pecado, como 
la condición del hombre después del pecado original. 


Volver a Rm 7,1-6 


COMENTARIO 
Am 7,7-13 


El Apóstol expone las relaciones entre la Ley, el pecado y el hombre, 
mostrando la naturaleza de cada una de esas realidades: la «Ley», de 
modo directo la Ley de Moisés, indica también los preceptos de la ley 
natural. Los preceptos legales hacen al hombre consciente del 
pecado, y el pecado —representado como un poder personal— se 
sirve de los preceptos para provocar la tentación. 

Sin embargo, Pablo aclara que la Ley, aunque de ella se sirva el 
pecado para amenazar al hombre, no es mala, sino santa, justa y 
buena: «La Ley es profecía y pedagogía de las realidades venideras» 
(S. lreneo, Adversus haereses 4,15,1; cfr Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1964). La bondad de la Ley consiste en ser un don de 
Dios, manifiesta el orden establecido por la Sabiduría divina, prohíbe 
los males, ayuda a conocer los deberes y prepara la venida del 
Redentor (cfr 3,19s.; 5,20; Ga 3,19.24). Pero es insuficiente, porque 
no proporciona los medios para vencer al pecado. 

El «yo» monológico, que aparece varias veces en 7,7-25, puede 
entenderse como referente al mismo Pablo (¿antes de su 
conversión?), o a los judíos sometidos a la Ley o, quizá lo más 
probable, a la humanidad en general. En cualquier caso, ese «yo» 
expresa uno de los pasajes retóricos más dramáticos de la carta. 


Volver a Rm 7,7-13 


COMENTARIO 
Rm 7,14-25 


San Pablo apela a la experiencia universal de otra «ley» distinta de la 
de Moisés, una inclinación que se opone a la ley del Espíritu, al bien 
que Dios nos hace desear con su gracia. 

La expresión «ley del pecado que está en mis miembros» (v. 23) 
subraya la fuerza con que los malos deseos se oponen a los 
preceptos del espíritu. La «ley del pecado» desordena las facultades 
y, sin ser pecado en sí, nos inclina a cometerlo. «La vida nueva 
recibida en la iniciación cristiana no suprimió la fragilidad y la debilidad 
de la naturaleza humana, ni la inclinación al pecado que la tradición 
llama concupiscencia, y que permanece en los bautizados a fin de que 
sirva de prueba en ellos en el combate de la vida cristiana ayudados 
por la gracia de Dios (cfr DS 1515). Esta lucha es la de la conversión 
con miras a la santidad y la vida eterna a la que el Señor no cesa de 
llamarnos» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1426). 

Algunos entendieron que estos versículos aludían a la experiencia 
de los combates precristianos de Pablo por observar la Ley mosaica. 
Esta explicación es la que recoge Martín Lutero. Para él, el pecado 
original corrompió totalmente la naturaleza humana de modo que el 
hombre perdió la libertad y la fuerza para hacer lo moralmente bueno. 
El hombre, según Lutero, es siempre pecador, el pecado sigue 
viviendo en él. Pero, gracias a la justificación, sus pecados no le 
vienen imputados —aunque permanecen en el pecador— y es 
considerado justo no en virtud de sus propias obras, sino por la gracia 
de Jesucristo. Éste es el sentido de su famosa aserción: «Al mismo 
tiempo justo y pecador», que está en relación con 7,15-20. La doctrina 
católica en este punto fue expuesta en el Decreto Sobre la justificación 
del Concilio de Trento (cfr también Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 1987-1992). Según ella, la gracia santificante que confieren los 
sacramentos nos hace intrínsecamente justos y agradables a Dios, 
porque la gracia recibida ha borrado el pecado y nos ha hecho hijos 
de Dios. Renueva el ser del hombre. Es verdad que, por nuestra 
naturaleza herida, seguimos inclinados al pecado, pero no ha quedado 
destruida nuestra libertad y en nuestras manos está corresponder a la 
gracia. 


Volver a Rm 7,14-25 


COMENTARIO 
Rm 8,1-13 


Ha quedado dicho que Jesucristo nos libera de la muerte y del pecado 
y nos trae la vida, pero ¿cómo he de vivir esta vida, si soy todavía 
carnal y la carne no se somete a la Ley de Dios? El Apóstol responde 
que hemos de vivir no con arreglo a la carne, sino de acuerdo con el 
Espíritu de Dios que resucitó a Cristo. 

Primero señala que la criatura humana no podía librarse del 
pecado por sí misma, ni siquiera con la ayuda de la Ley antigua 
(vv. 1-4). Pero —añade— lo imposible a los hombres no lo es para 
Dios que, de hecho, nos liberó del pecado enviando a su propio Hijo 
para que venciera con su muerte al pecado. Nosotros, por los méritos 
de Cristo y la participación en su Resurrección, podemos también 
vencer el pecado. 

Jesucristo, al asumir la naturaleza humana, quiso tomar una carne 
semejante a la del pecado, aunque no el pecado mismo, sujetándose 
a las penalidades de esta vida. Estas penalidades —el hambre, el 
cansancio, el sufrimiento y sobre todo la muerte— constituyen la 
«Carne pecadora»  (v.3). Al asumirlas, Cristo las  redimió 
convirtiéndolas en camino de santidad, de modo que a través de ellas 
nosotros podemos identificarnos con Él. 

San Pablo especifica dos maneras en las que se puede vivir en 
este mundo (vv. 5-8). La primera es la vida según el Espíritu, con 
arreglo a la cual se busca a Dios por encima de todas las cosas y se 
lucha, con su gracia, contra las inclinaciones de la concupiscencia. La 
segunda es la vida según la carne, por la que el hombre se deja 
vencer por las pasiones. La vida según el Espíritu, que tiene su raíz en 
la gracia, no se reduce al mero estar pasivo y a unas cuantas 
prácticas piadosas. La vida según el Espíritu es un vivir según Dios 
que informa la conducta del cristiano: pensamientos, anhelos, deseos 
y obras se ajustan a lo que el Señor pide en cada instante y se 
realizan al impulso de las mociones del Espíritu Santo. «Es necesario 
someterse al Espíritu —comenta San Juan Crisóstomo—, entregarnos 
de corazón y esforzarnos por mantener la carne en el puesto que le 
corresponde. De esta forma nuestra carne se volverá espiritual. Por el 
contrario, si cedemos a la vida cómoda, ésta haría descender nuestra 
alma al nivel de la carne y la volvería carnal (...). Con el Espíritu se 
pertenece a Cristo, se le posee (...). Con el Espíritu se crucifica la 
carne, se gusta el encanto de una vida inmortal» (In Romanos 13). 

En el que vive según el Espíritu, vive Cristo mismo (v. 10; cfr 
Ga 2,20; 1 Co 15,20-23) y, por eso, puede esperar con certeza su 
futura resurrección (wv. 9-13). De ahí que Orígenes comente: 


«También cada uno debe probar si tiene en sí el Espíritu de Cristo. 
(...) Quien posee [la sabiduría, la justicia, la paz, la caridad, la 
santificación] está seguro de tener en sí el Espíritu de Cristo y puede 
esperar que su cuerpo mortal sea vivificado por la inhabitación en él 
del Espíritu de Cristo» (Commentarii in Romanos 6,13). 

«El cuerpo está muerto a causa del pecado» (v. 10) significa que el 
cuerpo humano está destinado a la muerte por el pecado, como si ya 
estuviera muerto. 


Volver a Rm 8,1-13 


COMENTARIO 
Rm 8,14-30 


El pueblo de Israel había entendido que era el primogénito de Dios, y 
sus hijos, hijos de Dios en cuanto miembros del pueblo (cfr 
Ex 4,22-23; ls 1,2); sin embargo, San Pablo explica ahora que la 
relación del hombre con Dios ha sido restablecida de modo nuevo e 
insospechado merced al Espíritu de Jesucristo, el único y verdadero 
Hijo de Dios. Gracias al Espíritu, el cristiano puede participar en la 
vida de Cristo, Hijo de Dios por naturaleza. Esta participación viene a 
ser entonces una «adopción filial» (v. 15) y por eso puede llamar 
individualmente a Dios: «¡Abbá, Padre!», como lo hacía Jesús. Al ser, 
por adopción, verdaderamente hijo de Dios, el cristiano tiene —por 
decirlo así— un derecho a participar también en su herencia: la vida 
gloriosa en el Cielo (vv. 14-18). 

En continuidad con la enseñanza de los profetas que anunciaban 
unos «nuevos cielos y una tierra nueva» (ls 65,17; 66,22), Pablo 
amplía la liberación obrada por Cristo a la creación material 
(vv. 19-22). Ésta se encontraba «sujeta a la vanidad» (v. 20), es decir, 
estaba corrompida a causa del pecado de Adán (Gn 3,17-19; 5,29). 
Pues bien, como un desarrollo del contraste entre Cristo y Adán (cfr 
5,12-21), Pablo entiende que la liberación del cosmos es 
consecuencia de la liberación del hombre. Aunque todavía no vemos 
sus efectos con claridad, aguardamos a que se cumplan, asistidos por 
el Espíritu que acude en ayuda de nuestra flaqueza (vv. 23-27). 
Mientras, seguimos en tensión entre lo que ya poseemos y somos, y 
lo que anhelamos. Pero nada del porvenir es dejado por Dios al acaso 
(vv. 28-30). Elección, predestinación, llamamiento, justificación y 
glorificación forman parte de su designio salvador: «Todas las cosas 
cooperan para el bien de los que aman a Dios» (v. 28). El sentido de 
la filiación divina nos hace descubrir que los acontecimientos de 
nuestra vida están dirigidos por la amable Voluntad de Dios y nos 
llena de esperanza y paz. 

Las palabras inspiradas del Apóstol son punto de apoyo del 
sentido de filiación divina en la vida y en la catequesis de San 
Josemaría Escrivá, quien enseñó a vivirlo a millares de personas: «Es 
preciso convencerse de que Dios esta junto a nosotros de continuo. — 
Vivimos como si el Señor estuviera allá lejos, donde brillan las 
estrellas, y no consideramos que también esta siempre a nuestro lado. 
—Y está como un Padre amoroso —a cada uno de nosotros nos 
quiere más que todas las madres del mundo pueden querer a sus 
hijos—, ayudándonos, inspirándonos, bendiciendo... y perdonando. 
(...) Preciso es que nos empapemos, que nos saturemos de que 


Padre y muy Padre nuestro es el Señor que esta junto a nosotros y en 
los cielos» (Camino, n. 267). «La filiación divina llena toda nuestra 
vida espiritual, porque nos enseña a tratar, a conocer, a amar a 
nuestro Padre del Cielo, y así colma de esperanza nuestra lucha 
interior, y nos da la sencillez confiada de los hijos pequeños. Más aún: 
precisamente porque somos hijos de Dios, esa realidad nos lleva 
también a contemplar con amor y con admiración todas las cosas que 
han salido de las manos de Dios Padre Creador. Y de este modo 
somos contemplativos en medio del mundo, amando al mundo» (Es 
Cristo que pasa, n. 65). «Parece que el mundo se te viene encima. A 
tu alrededor no se vislumbra una salida. Imposible, esta vez, superar 
las dificultades. —Pero, ¿me has vuelto a olvidar que Dios es tu 
Padre?: omnipotente, infinitamente sabio, misericordioso (...). Eso que 
te preocupa, te conviene, aunque los ojos tuyos de carne estén ahora 
ciegos. —Omnia in bonum!» (Via Crucis 9,4). 


Volver a Rm 8,14-30 


COMENTARIO 
Rm 8,31-39 


Estos versículos son como una recapitulación de lo expuesto. 
Expresan una de las declaraciones más elocuentes de Pablo: la 
fuerza omnipotente de Aquel que ama a la criatura humana, hasta el 
punto de entregar a la muerte a su propio Hijo Unigénito, hará que 
salgamos victoriosos de los ataques y padecimientos. Los cristianos, 
con tal de que queramos acoger los beneficios divinos, podemos tener 
la certeza de alcanzar la salvación, porque Dios no dejará de darnos 
las gracias necesarias. Nada de lo que nos pueda ocurrir podrá 
apartarnos del Señor: ni temor de la muerte, ni amor de la vida, ni 
príncipes de los demonios, ni potestades del mundo, ni tormentos que 
nos hacen sufrir... 

Con la enumeración de fuerzas superiores al hombre (vv. 38-39), 
San Pablo quiere expresar que nada ni nadie es más fuerte que el 
amor irrevocable que se nos ha dado en Cristo Jesús: «El hombre es 
redimido por el amor. Eso es válido incluso en el ámbito puramente 
inttamundano. Cuando uno experimenta un gran amor en su vida, se 
trata de un momento de “redención” que da un nuevo sentido a su 
existencia. Pero muy pronto se da cuenta también de que el amor que 
se le ha dado, por sí solo, no soluciona el problema de su vida. Es un 
amor frágil. Puede ser destruido por la muerte. El ser humano necesita 
un amor incondicionado. (...) Si existe este amor absoluto con su 
certeza absoluta, entonces -sólo entonces- el hombre es “redimido”, 
suceda lo que suceda en su caso particular. Esto es lo que se ha de 
entender cuando decimos que Jesucristo nos ha « redimido ». Por 
medio de Él estamos seguros de Dios» (Benedicto XVI, Spes salvi, n. 
26). 


Volver a Rm 8,31-39 


COMENTARIO 
Am 9,1-11,36 


Última sección de la parte doctrinal de la carta. Puede decirse que 
Pablo responde a una pregunta implícita: la justificación por la fe en 
Cristo ¿cómo es coherente con las promesas de Dios a Israel? Si 
desde el principio había un designio de Dios que debía conducir hasta 
el Mesías, ¿cómo es que los judíos, que habían recibido las promesas 
de los patriarcas, la Ley y los Profetas, han rechazado a Cristo? 

Retomando lo dicho ya en 3,1-2, el Apóstol trata del privilegio del 
pueblo hebreo como destinatario primero de la revelación divina 
(9,1-5). Declara que, si bien los gentiles han acogido la llamada de 
Dios, a pesar del rechazo de Cristo por parte de sus hermanos judíos, 
las promesas divinas a Israel no han caducado. El Antiguo 
Testamento enseña cómo Dios elige a quien quiere (9,6-13), 
revelando así el misterio de la predestinación divina (9,14-33). Por otra 
parte, aunque el antiguo pueblo elegido no ha sido fiel a su vocación, 
hasta su infidelidad ha sido eficaz, pues de esa manera la misericordia 
divina se ha dirigido a los gentiles (10,1-21). Además, la reprobación 
de Israel no ha sido total ya que un resto ha creído a la predicación 
evangélica (11,1-12). Por todo ello, los gentiles deben ser conscientes 
del don que han recibido (11,13-24), y deben saber también que, para 
los tiempos finales, la Sabiduría divina ha dispuesto la conversión de 
Israel y la unión de todos los fieles (11,25-36). 


Volver a Rm 9,1-11,36 


COMENTARIO 
Rm 9,1-13 


El ser descendientes de Jacob (Israel) era el fundamento de los 
privilegios divinos concedidos a los israelitas a lo largo de la historia. 
Sin embargo, San Pablo, mostrando un gran amor hacia los de su 
raza, enseña que la gran dignidad del pueblo elegido se pone de 
manifiesto más bien en que Dios quiso asumir una naturaleza humana 
de la raza hebrea (vv. 1-5). Jesucristo desciende de los israelitas 
«según la carne», y es a la vez verdadero Dios, porque es «sobre 
todas las cosas Dios bendito por los siglos» (v. 5). Esta afirmación, a 
manera de doxología o glorificación de Dios, era un modo de ensalzar 
al Señor en el Antiguo Testamento (cfr Sal 41,14; 72,19; 106,48; 
Ne 9,5; Dn 2,20 etc.). Aplicada a Jesucristo constituye una de las 
fórmulas más expresivas de afirmar su divinidad. En otros textos 
paulinos se encuentran formulaciones parecidas, relativas al núcleo 
del misterio de la Encarnación: cfr 1,3-4; Flp 2,6-7; Col 2,9; Tt 2,13-14. 

El hecho de que Dios escogiera a Isaac como hijo de la promesa, y 
a Jacob por encima del que tenía los derechos de primogenitura 
(Esaú), le sirve a Pablo para explicar que la llamada a los gentiles no 
es sorprendente, pues Dios elige conforme a la promesa y no según la 
carne (vv. 6-13). El verdadero Israel no es, por tanto, el que desciende 
de Abrahán «según la carne», sino el constituido por los lazos del 
Espíritu. 

Ahondando en esta idea, Santo Tomás señala la diferencia entre 
nuestro modo de amar y el de Dios: «La voluntad del hombre se 
mueve al amor atraída por el bien que encuentra en la cosa amada y 
por eso la elige con preferencia a otra (...). La voluntad de Dios, en 
cambio, es la causa de cualquier bien que se encuentra en una 
criatura (...). De ahí que Dios no ame a un hombre por encontrar en él 
algo bueno que le mueva a escogerle, sino que más bien le antepone 
a los demás y lo escoge, porque lo ama» (Super Romanos, ad loc.). El 
ejemplo de Jacob, la vocación de los Apóstoles, la elección de San 
Pablo y de tantos otros en el transcurso de la historia muestran que 
Dios se complace en elegir precisamente a aquellos que a los ojos de 
los hombres pueden parecer menos aptos. «Te reconoces miserable. 
Y lo eres. —A pesar de todo —más aún: por eso— te buscó Dios. — 
Siempre emplea instrumentos desproporcionados: para que se vea 
que la “obra” es suya. —A ti sólo te pide docilidad» (S. Josemaría 
Escrivá, Camino, n. 475). 

La expresión «odié a Esaú» (v. 13) ha de entenderse según el 
modo de decir de la cultura semita que se encuentra en la Sagrada 
Escritura: Dios ama también a Esaú, pero comparado este amor con 


el de predilección por Jacob parece «odio». Se trata de un lenguaje de 
exageración para resaltar una enseñanza. También el Señor habla en 
el Evangelio a veces de modo parecido, como cuando compara el 
amor que se le debe a Él con el amor hacia los padres (cfr Mt 10,37 y 
nota a Lc 14,25-35). Dios ama a todas sus criaturas y no odia a nadie 
ni nada de lo que ha creado (cfr Sb 11,24). 


Volver a Rm 9,1-13 


COMENTARIO 
Rm 9,14-33 


San Pablo confirma con citas de la Escritura lo dicho hasta ahora. A 
partir de la vocación de Israel, explica la existencia de un misterio 
profundo: la predestinación. La elección del pueblo hebreo entre todos 
los pueblos (v. 15), el endurecimiento del Faraón (vv. 16-18), la 
salvación o reprobación individual representadas en la alegoría de la 
vasija de barro (vv. 20-26), son ejemplos que expresan el misterio. 
Dios, todopoderoso y omnisciente, no sólo conoce los acontecimientos 
futuros, sino que los dispone para la consecución del fin establecido: 
la Sabiduría divina, dice la Escritura, «alcanza con vigor de un confín a 
otro confín y gobierna todo con benignidad» (Sb 8,1). A la mente 
humana se le escapa cómo compaginar la infalibilidad del designio 
divino y la libertad humana. En esto consiste precisamente el misterio. 
En él se incluyen tres verdades: a) la absoluta libertad y generosidad 
de Dios al concedernos su gracia; b) la voluntad salvífica universal de 
Dios por la muerte de Cristo en la cruz; c) la libre correspondencia del 
hombre, con la que cuenta Dios y mueve y previene con su gracia. 
«Para Dios todos los momentos del tiempo están presentes en su 
actualidad. Por tanto establece su designio eterno de “predestinación” 
incluyendo en él la respuesta libre de cada hombre a su gracia» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 600). Con San Agustín se puede 
decir que cuando los hombres siguen libremente el querer de Dios, 
aun cuando lo que hacen lo hagan voluntariamente, su voluntad, sin 
embargo, es de Aquel que dispone y manda lo que quieren (cfr /n 
loannis Evangelium 19,19). 

Pablo enseña que Dios no es injusto al distribuir su gracia de modo 
desigual entre los hombres (vv. 14-18). Tiene misericordia con quien 
quiere sin por eso dejar de ser justo. Con todo, si el hombre rechaza 
los dones en uso de su libertad, Dios respeta la decisión humana. Por 
eso, la expresión «endurece a quien quiere» (v. 18) hay que 
entenderla como una manera de hablar típicamente bíblica según la 
cual se atribuye a Dios lo que Él permite. Propiamente la 
responsabilidad del endurecimiento es exclusiva del pecador. Santo 
Tomás lo explica con una comparación: «El sol, aunque sea capaz de 
iluminar todos los objetos, si encuentra un obstáculo en algún cuerpo 
lo deja en tinieblas, como, cuando una casa tiene las ventanas 
cerradas. El sol no es causa de la oscuridad, porque no es por 
voluntad suya por lo que no entra la luz en el interior; la oscuridad se 
debe sólo al que cierra la ventana. Así, Dios, en su juicio, no infunde la 
luz de la gracia a los que interponen obstáculos» (Summa theologiae 
1-2,79,3). De todos modos, Dios siempre ofrece oportunidades de 


conversión. Por eso, el salmista nos invita a no cerrar nuestro corazón 
a las invitaciones divinas: «¡Ojalá escuchéis hoy su voz! No 
endurezcáis vuestro corazón» (Sal 95,7-8). 

La imagen del alfarero que modela el barro para hacer vasijas de 
variado uso (vv. 20-23) aparece en los Libros Sagrados con distintos 
simbolismos. En los profetas indica el poder divino sobre la historia: el 
alfarero es Dios y la vasija el pueblo elegido (cfr ls 29,16; 45,9; 
Jr 18,1ss.). En los libros sapienciales la idea se aplica a cada fiel, que 
está sometido a Dios como el barro en manos del alfarero, porque a 
todos los hombres los hizo del polvo de la tierra (cfr Si 33,10-13; 
Sb 15,7). Con esta imagen Pablo enseña que no se puede pedir 
cuentas a Dios por su actuación (vv. 19-26); la Voluntad divina está 
muy por encima de lo que el hombre puede comprender; pero 
contamos con la seguridad de que Dios quiere siempre nuestro bien. 
Con todo, no quedan mermadas nuestra libertad y responsabilidad 
personales. 

Finalmente, el Apóstol muestra cómo el verdadero Israel no es el 
que desciende de Abrahán «según la carne» (cfr 9,7) y que buscaba 
justificarse por sus obras y no por la fe; el verdadero Israel es el 
«resto» del que habían hablado los profetas (vv. 27-28; cfr 11,4): 
como Abrahán, el resto vivía de la fe, lo mismo que los gentiles que 
habían aceptado el Evangelio. Así, la Iglesia, formada por una porción 
de Israel y otra de los gentiles, es el verdadero Israel, que se 
constituye a partir de la roca anunciada en la Escritura (v. 33), Cristo, 
no por lazos de la sangre sino del Espíritu (vv. 30-33). 


Volver a Rm 9,14-33 


COMENTARIO 
Rm 10,1-21 


Parece que la intención de Pablo es mostrar cómo la omnipotencia de 
Dios es capaz de sacar de los grandes males —la infidelidad de Israel 
— mayores bienes —la llamada de los gentiles—. El Apóstol señala 
que los israelitas —al buscar la justificación por el cumplimiento de las 
obras de la Ley— no han sabido reconocer que Dios justifica al que 
cree en Cristo, cuando precisamente la Ley había sido dada para 
aceptar a Cristo (vv. 1-4). Muestra además que los judíos no tienen 
excusa para no invocar a Cristo como Señor, ya que si no creen en Él 
no es porque la predicación evangélica no les haya llegado, sino por 
su falta de comprensión y de correspondencia a la llamada de Dios. 
Pablo refuerza sus afirmaciones con textos del Antiguo Testamento, 
aducidos como prueba según el uso rabínico de su tiempo. 

En los wv. 5-8, el Apóstol enseña que, si la Ley dada a Moisés 
manifestaba la voluntad divina y hacía más accesible su cumplimiento, 
la fe en Cristo ha abierto un camino más fácil para llegar a Dios. 
Jesucristo, al descender del cielo en la Encarnación y al resucitar de 
entre los muertos y subir al Cielo, ha cumplido la profecía de Moisés 
que anunciaba la cercanía de la palabra de Dios (cfr Dt 30,12-14): tras 
llevar a cabo su obra redentora, Cristo se encuentra cerca de los que 
creen en Él. 

Los vv. 9-10 muestran que es necesario aceptar internamente la 
divinidad de Jesucristo, y profesarla verbalmente. Se señala así la 
necesidad de la confesión o «profesión de la fe», como es práctica 
general de la Iglesia desde los comienzos hasta hoy. El título de 
«Señor» (hebreo Adonah), nombre con que los judíos, a partir del s. 111 
a.C., suelen sustituir el de Yhwh (que no se pronunciaba por respeto), 
se aplica aquí a Jesucristo, expresando así su divinidad. El sujeto del 
verbo «confesar» en segunda persona, en el v. 9, no hace distinción 
entre judío o griego (cfr v. 12). Se cumple así lo profetizado por Joel 
(v. 13). 

Siguiendo con su razonamiento, en los vv. 14-21, San Pablo deja 
poco espacio de excusa a los judíos que no creen en Cristo: el 
Evangelio («Buena Nueva») fue proclamado antiguamente por los 
profetas (v. 15: cfr ls 52,7) y se ha difundido por todas partes (v. 18: 
cfr Sal 19,5), pero los judíos no lo han creído (wv. 16.21: cfr Is 53,1; 
65,2). Ni siquiera hicieron caso a las advertencias de Moisés (v. 19: cfr 
Dt 32,21). En cambio, Dios fue encontrado por los que no le buscaban 
(v. 20: cfr Is 65,1-2). 

Las palabras de los vv. 14-15 constituyen un precioso estímulo a 
extender la palabra de Dios, continuando la tarea que el Señor dio a 


sus Apóstoles (cfr Mc 16,15-16). «Hablando de los pies, se refiere a la 
venida de los Apóstoles, recorriendo el mundo, predicando la llegada 
del Reino de Dios. Pues su venida iluminaba a la humanidad, 
enseñándoles el camino de la paz hacia Dios» (Ambrosiaster, Ad 
Romanos, ad loc.). Como los Apóstoles, los discípulos de Cristo 
debemos seguir evangelizando mediante el testimonio y la palabra. 
Pablo VI, comentando el v. 14, decía: «Esta ley enunciada un día por 
San Pablo conserva hoy todo su vigor. Sí, es siempre indispensable la 
predicación, la proclamación verbal de un mensaje» (Pablo VI, 
Evangelii nuntiandi, n. 42). Pero el anuncio de la palabra no basta: 
«Para la Iglesia el primer medio de evangelización consiste en un 
testimonio de vida auténticamente cristiana, entregada a Dios en una 
comunión que nada debe interrumpir y a la vez consagrada 
igualmente al prójimo con un celo sin límites. “El hombre 
contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a 
los que enseñan —decíamos recientemente a un grupo de seglares—, 
o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio” (...). Será 
sobre todo mediante su conducta, mediante su vida, como la Iglesia 
evangelizará al mundo, es decir, mediante un testimonio vivido de 
fidelidad a Jesucristo, de pobreza y desapego de los bienes 
materiales, de libertad frente a los poderes del mundo, en una palabra 
de santidad» (ibidem, n. 41). 


Volver a Rm 10,1-21 


COMENTARIO 
Rm 11,1-12 


El Apóstol, sintiéndose auténtico israelita, descendiente de Abrahán, 
de la tribu de Benjamín, afirma contundentemente que, a pesar de 
todo lo dicho, Dios no ha rechazado a Israel (v. 1). Citando las quejas 
a Dios del profeta Elías por la infidelidad de la mayoría del pueblo 
(v. 3) y la respuesta divina (v. 4), evoca el tema bíblico del «resto de 
Israel» (cfr 9,27-28). La expresión, frecuente en los profetas (cfr 
Is 4,2-3; Jr 3,14; Ez 9,8; Am 3,12; Mi 4,7; So 2,7.9), designaba al 
grupo de israelitas que se mantenían fieles a Dios en momentos de 
infidelidad generalizada. Pablo acude a esta imagen para explicar por 
qué sólo un reducido grupo de judíos ha creído a la predicación 
evangélica: son el «resto» al que Dios ha elegido para que en ellos se 
cumplan las promesas; el propio Pablo constituye un ejemplo y una 
prenda del retorno de Israel a su Dios. 

Al leer estos versículos, los cristianos nos damos cuenta de que, 
análogamente a lo que le sucedió a Israel, en la historia de la Iglesia 
no han faltado ni faltan ocasiones en que muchos se alejan de la fe. 
En esos momentos de crisis, confiando en las promesas de Dios, 
hemos de considerar que el Señor quiere servirse de un «resto» fiel, 
para dar remedio a la situación. «Un secreto. —Un secreto, a voces: 
estas crisis mundiales son crisis de santos. —Dios quiere un puñado 
de hombres “suyos” en cada actividad humana. —Después... pax 
Christi in regno Christi —la paz de Cristo en el reino de Cristo» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 301). 

Por otra parte, las palabras del v. 1 deben servir de estímulo para 
amar al pueblo judío. El Concilio Vaticano ll enseña: «La Iglesia de 
Cristo reconoce que los comienzos de su fe y de su elección se 
encuentran ya en los Patriarcas, en Moisés y los Profetas, conforme al 
misterio salvífico de Dios. Reconoce que todos los cristianos, hijos de 
Abrahán según la fe (cfr Ga 3,7), están incluidos en la vocación del 
mismo Patriarca, y que la salvación de la Iglesia está místicamente 
prefigurada en la salida del pueblo elegido de la tierra de esclavitud. 
Por lo cual, la Iglesia no puede olvidar que ha recibido la Revelación 
del Antiguo Testamento por medio de aquel pueblo, con quien Dios, 
por su inefable misericordia, se dignó establecer la Antigua Alianza, ni 
puede olvidar que se nutre de la raíz del buen olivo en que se han 
injertado las ramas del olivo silvestre que son los gentiles (cfr 
Rm 11,17-24). Cree, pues, la Iglesia que Cristo, nuestra paz, 
reconcilió por la cruz a judíos y gentiles y que de ambos hizo una sola 
cosa en Sí mismo (cfr Ef 2,14-16). La Iglesia tiene siempre ante sus 
ojos las palabras del Apóstol Pablo sobre sus hermanos de sangre, “a 


quienes pertenecen la adopción y la gloria, la Alianza, la Ley, el culto y 
las promesas; y también los Patriarcas, y de quienes procede Cristo 
según la carne” (Rm 9,4-5), hijo de la Virgen María. Recuerda también 
que los Apóstoles, fundamentos y columnas de la Iglesia, nacieron del 
pueblo judío, así como muchísimos de aquellos primeros discípulos 
que anunciaron al mundo el Evangelio de Cristo» (Nostra aetate, n. 4). 
San Juan Pablo ll se expresa en la misma línea. Refiriéndose a la 
existencia del pueblo de Israel, señala que ésta «no es un mero hecho 
de naturaleza ni de cultura, en el sentido en que por la cultura el 
hombre despliega los recursos de su propia naturaleza. Es un hecho 
sobrenatural. Este pueblo persevera a pesar de todo porque es el 
pueblo de la Alianza y porque, pese a las infidelidades de los 
hombres, el Señor es fiel a su Alianza. Ignorar este dato primordial es 
seguir la trayectoria de un marcionismo contra el cual la Iglesia bien 
pronto reaccionó con energía, consciente como era de su vínculo vital 
con el Antiguo Testamento, sin el cual el mismo Nuevo Testamento 
queda falto de significado. Las Escrituras son inseparables del pueblo 
y de su historia, que conduce al Cristo Mesías prometido y esperado 
(...). Por ello, quienes consideran meros hechos culturales 
contingentes que Jesús fuera judío y que su ambiente fuera el mundo 
judío (...), no sólo desconocen el significado de la historia de la 
salvación, sino que, más radicalmente, atacan a la verdad misma de la 
Encarnación» (Discurso en el Simposio «Las raíces del antijudaísmo 
en los ambientes cristianos», 31-X-1997). 


Volver a Rm 11,1-12 


COMENTARIO 
Rm 11,13-24 


La conversión de los gentiles debe ser ocasión de celo para que los 
judíos también se conviertan. El buen olivo representa la comunidad 
de los fieles del Antiguo Testamento y, a la vez, el Israel de Dios que 
es la Iglesia. Las ramas naturales que han quedado son los judíos que 
han abrazado la fe en Cristo; las ramas desgajadas, los judíos 
incrédulos; las ramas del olivo silvestre, injertadas en el buen olivo, 
son los gentiles que, habiendo salido de una raíz no cultivada, han 
pasado a ocupar el lugar de los judíos infieles, para ser unidos en la 
misma fe con los patriarcas y con los profetas, y tener parte en las 
bendiciones prometidas. 

La comparación del Apóstol persigue un doble fin: de un lado, 
busca corregir la jactancia de los cristianos de la gentilidad, pues si las 
ramas naturales han sido arrancadas, más fácilmente lo podrán ser 
las que originariamente son extrañas; de otro, quiere fomentar la 
esperanza de los cristianos provenientes del judaísmo, ya que, si en 
ellos han sido injertados los gentiles, ramas de olivo silvestre, con más 
facilidad podrán ser de nuevo unidos los que son ramas naturales. 


Volver a Rm 11,13-24 


COMENTARIO 
Rm 11,25-36 


San Pablo anuncia que, según el designio de Dios, al final todos los 
pueblos se convertirán. «Juntamente con los Profetas y el mismo 
Apóstol, la Iglesia espera el día, conocido sólo por Dios, en que todos 
los pueblos con una sola voz invocarán al Señor y “le servirán bajo un 
mismo yugo” (So 3,9)» (Conc. Vaticano ll, Nostra aetate, n. 4). Sin 
embargo, Pablo no especifica más. El reconocimiento de Jesucristo 
como Mesías por parte de los judíos es un «misterio» (v. 25) del 
porvenir, que ocurrirá cuando Dios lo decida. Lo cierto es que Dios es 
siempre fiel a sus promesas y no se vuelve atrás. Por eso, la vocación 
del pueblo judío como pueblo elegido es irrevocable (v. 29). A pesar 
de su desobediencia, Dios lo amará por siempre, según las promesas 
hechas a los patriarcas y los méritos que lograron con su 
correspondencia fiel (cfr 9,4-5). Precisamente por ese amor inalterable 
de Dios es posible que «todo Israel» se salve. De ahí que Pablo 
entienda la conversión de los gentiles como una etapa en la misión del 
pueblo de Israel, pues estaba escrito que la promesa de Dios a 
Abrahán era para siempre: «Bendeciré a quienes te bendigan, y 
maldeciré a quienes te maldigan; en ti serán bendecidos todos los 
pueblos de la tierra» (Gn 12,3). 

De las palabras citadas en los vv.26-27 no se sigue 
necesariamente que la conversión del pueblo hebreo sea un presagio 
del fin del mundo. Enseñan en todo caso que la historia del pueblo 
judío forma una parte especial dentro de la historia de la salvación y 
que la redención —en la medida en que las criaturas correspondan— 
tendrá alcance universal, afectando a toda la humanidad, a judíos y 
gentiles. Por eso, la Iglesia pide al Señor que escuche sus oraciones 
«para que el pueblo de la primera alianza llegue a conseguir en 
plenitud la redención» (Misal Romano, Liturgia del Viernes Santo, 
Oración de los fieles). 

La bondad de Dios, que ha permitido la desobediencia de judíos y 
gentiles, pero se ha apiadado de sus miserias (v. 32), arranca en el 
Apóstol encendidas exclamaciones de alabanza al misterioso designio 
de Dios (vv. 33-35), que termina con una doxología: «A Él la gloria por 
los siglos. Amén» (v. 36). Y comenta Orígenes: «Añade el “Amén” 
para que entendamos que a esa felicidad se llega a través de Él, de 
quien está escrito también en el Apocalipsis: Esto dice el Amén 
(Ap 3,14)» (Commentarii in Romanos 8,13). 


Volver a Rm 11,25-36 


COMENTARIO 
Am 12,1-16,27 


La revelación de la unidad de todos en Cristo inicia la parte moral de 
la carta, en la que el tema central es la vida según la caridad 
(12,1-13,14). Ésta conlleva exigencias concretas, que se manifiestan 
según el ejemplo de Cristo (14,1-15,13). A ese espíritu responde la 
actuación del Apóstol (15,14-16,27). 


Volver a Rm 12,1-16,27 


COMENTARIO 
Rm 12,1-13,14 


Dirigiéndose a los cristianos de Roma, pero con proyección universal 
en el tiempo y el espacio, San Pablo enuncia el principio general que 
debe regir la vida cristiana: la caridad es el vínculo de unión de los 
miembros del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Todos somos en 
Cristo un solo cuerpo y miembros unos de otros (12,1-8); de aquí 
brota la exigencia de la caridad fraterna (12,9-21). En este contexto, la 
obediencia a la autoridad, que viene de Dios y está al servicio de Dios 
(13,1-7), también debe estar impregnada del amor de Dios. Por todo 
ello, la caridad es la plenitud de la Ley (13,8-14). 


Volver a Rm 12,1-13,14 


COMENTARIO 
Am 12,1-8 


Con apoyo en la gracia que le ha sido concedida (v. 3), Pablo escribe 
ahora señalando la conducta que se ha de observar para llevar una 
vida conforme a la voluntad de Dios y la dignidad cristiana. La idea 
que quiere transmitir puede resumirse en las palabras del v. 2: «No os 
amoldéis a este mundo». 

Primero, establece el fundamento de su exhortación. El que ha 
sido justificado en Cristo debe ofrecerse completamente y sin reservas 
a Dios, como en un acto de culto (vv. 1-2). «Por la predicación 
apostólica del Evangelio se convoca y congrega el Pueblo de Dios, de 
suerte que todos los que a este pueblo pertenecen, por estar 
santificados por el Espíritu Santo, se ofrezcan a sí mismos como 
“hostia viva, santa, agradable a Dios” (Rm 12,1)» (Conc. Vaticano ll, 
Presbyterorum ordinis, n. 2). Se trata, pues, de dar a Dios un culto que 
—como enseñó Jesucristo a la samaritana— no es puramente 
material, exterior y formal, sino interior y espiritual (cfr Jn 4,23-24). Así, 
toda la vida del cristiano queda empapada de sentido sacerdotal: «Si 
yo —escribía Orígenes— renuncio a todo lo que poseo, si llevo la cruz 
y sigo a Cristo, he ofrecido un holocausto en el altar de Dios (...). Si 
mortifico mi cuerpo y me abstengo de toda concupiscencia, si el 
mundo está crucificado para mí y yo para el mundo, entonces he 
ofrecido un holocausto en el altar de Dios y me hago sacerdote de mi 
propio sacrificio» (In Leviticum homilia 9,9). O como enseñaba San 
Josemaría Escrivá: «Todos, por el Bautismo, hemos sido constituidos 
sacerdotes de nuestra propia existencia, para ofrecer víctimas 
espirituales, que sean agradables a Dios por Jesucristo (1 P 2,5), para 
realizar cada una de nuestras propias acciones en espíritu de 
obediencia a la voluntad de Dios, perpetuando así la misión del Dios- 
Hombre» (Es Cristo que pasa, n. 96). cfr también nota a 1 P 2,4-10. 

En los vv. 3-8, Pablo se hace eco de ideas que había expresado 
en la Primera Carta a los Corintios (cfr 1 Co 12,8-10.28). Explica de 
nuevo los diversos carismas de la Iglesia con la imagen del cuerpo 
para resaltar su variedad en la unidad: cada uno cumple un papel 
definido y coopera al bien de todos, a la vez que busca su propio bien 
espiritual (cfr 1 Co 12,12-31). Los carismas designan gracias divinas 
especiales y transitorias, concedidas no tanto para el bien personal de 
quien las recibe, como para el bien general de la Iglesia. Puede 
decirse que fue San Pablo el que introdujo en la Iglesia la palabra 
«Carisma». 


Volver a Rm 12,1-8 


COMENTARIO 
Rm 12,9-21 


«Después de haber hablado el Apóstol de aquellos dones que no son 
comunes a todos, aquí enseña que la caridad es el don común a 
todos» (Sto. Tomás de Aquino, Super Romanos, ad loc.). La caridad 
se manifiesta de muy diversas formas, según las necesidades y las 
posibilidades de cada uno. Pero siempre se ha de distinguir por 
buscar el bien y huir del mal (vv. 9.15-16), y se ha de ejercitar con los 
cristianos (vv. 10-13) y con los que aún no lo son (wv. 14.17-21); 
precisamente, el ejercicio de la caridad con estos últimos facilitará su 
acercamiento a la fe. «Hemos de comprender a todos, hemos de 
convivir con todos, hemos de disculpar a todos, hemos de perdonar a 
todos. No diremos que lo injusto es justo, que la ofensa a Dios no es 
ofensa a Dios, que lo malo es bueno. Pero, ante el mal, no 
contestaremos con otro mal, sino con la doctrina clara y con la acción 
buena: ahogando el mal en abundancia de bien. Así Cristo reinará en 
nuestra alma, y en las almas de los que nos rodean» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 182). 


Volver a Rm 12,9-21 


COMENTARIO 
Am 13,1-7 


San Pablo proyecta los efectos de la caridad a los deberes con el 
Estado. Siendo Dios el autor del orden social, creó al hombre como un 
ser que necesita vivir y desarrollarse en comunidad, en la cual 
conseguir su fin último. La autoridad (se sobreentiende la que es 
legítima y respeta la dignidad de la persona) forma parte de ese plan 
divino (cfr Jn 19,11; Pr 8,15-16; Sb 6,3). De este respeto del orden 
social dieron testimonio los primeros cristianos a pesar de las 
persecuciones. «Los cristianos habitan sus propias patrias, pero como 
forasteros; toman parte en todo como ciudadanos y todo lo soportan 
(...). Obedecen a las leyes establecidas; pero con su vida sobrepasan 
las leyes. A todos aman y de todos son perseguidos. Se los 
desconoce y se los condena (...). Son deshonrados y en las mismas 
deshonras son glorificados» (Epistula ad Diognetum 5,5-14). 

«Es evidente —recuerda el Concilio Vaticano ll— que la 
comunidad política y la autoridad pública tienen su fundamento en la 
naturaleza humana, y que, por ello, pertenecen al orden 
preestablecido por Dios, aun cuando la determinación del régimen 
político y la designación de los gobernantes queden a la libre decisión 
de los ciudadanos» (Gaudium et spes, n. 74). Por su origen divino, a 
la autoridad civil se le debe obedecer cuando se ejerce dentro de los 
limites del orden moral y busca el bien común. Otra cosa es cuando 
abusa del poder para imponer leyes injustas y humillantes de la 
dignidad y libertad humanas (cfr Ap 13,1-10). Entonces es un deber de 
conciencia defender los derechos humanos con razones políticas y 
medios legales posibles. Por tanto, los consejos del Apóstol con el fin 
de hacer de los cristianos unos ciudadanos ejemplares no pueden 
absolutizarse para aplicarlos sin discernimiento en cualquier caso. 

En continuidad con esta doctrina la Iglesia también enseña que «la 
sumisión a la autoridad y la corresponsabilidad en el bien común 
exigen moralmente el pago de los impuestos, el ejercicio del derecho 
al voto, la defensa del país» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2240). 


Volver a Rm 13,1-7 


COMENTARIO 
Rm 13,8-14 


Los vv. 8-10 vuelven a la enseñanza de Jesús (cfr Mt 22,36-40): el 
amor es la plenitud de la Ley. Esto no significa que cualquier otra 
norma moral quede anulada. «Los fieles están obligados a reconocer 
y respetar los preceptos morales específicos, declarados y enseñados 
por la Iglesia en el nombre de Dios, Creador y Señor. Cuando el 
apóstol Pablo recapitula el cumplimiento de la Ley en el precepto de 
amar al prójimo como a sí mismo, no atenúa los mandamientos, sino 
que, sobre todo, los confirma, desde el momento en que revela sus 
exigencias y gravedad. El amor a Dios y el amor al prójimo son 
inseparables de la observancia de los mandamientos de la Alianza, 
renovada en la sangre de Jesucristo y en el don del Espíritu Santo» 
(S. Juan Pablo Il, Veritatis splendor, n. 77). 

Como exhortación final (vv. 11-14), Pablo invita a mantenerse 
vigilantes, siendo «conscientes del momento presente» (v. 11), es 
decir, sabedores de que Cristo ya ha obrado la salvación y que vendrá 
al final de los tiempos para llevar todo a plenitud. Jesucristo, que vino 
al mundo por la Encarnación, viene también a cada hombre por la 
gracia y vendrá al final de los tiempos como Juez. Alzándose como el 
sol, ahuyentó las tinieblas del error, y va disipando los restos de 
oscuridad que quedan en las almas a medida que impregna más los 
corazones. Por eso, comenta Teodoreto de Ciro, «se llama “noche” a 
la época de la ignorancia y “día” al tiempo después de la llegada del 
Señor» (Interpretatio in Romanos, ad loc.). La Iglesia utiliza este texto 
paulino en la liturgia de Adviento para prepararnos a la venida 
definitiva de Cristo, al tiempo que cada año celebra su Nacimiento. 


Volver a Rm 13,8-14 


COMENTARIO 
Rm 14,1-15,13 


Las comidas fraternales fueron frecuentes en las primitivas 
comunidades y estaban en relación con la celebración de la Eucaristía 
(cfr 1 Co 11,17-22 y nota); de ahí la relevancia que podía tener, en la 
práctica, la cuestión de alimentos lícitos o no. Es probable que entre 
los primeros evangelizadores de Roma se encontraran algunos de 
Jerusalén que seguían las prescripciones mosaicas y tradiciones 
judías —sobre el régimen alimentario, la observancia del calendario 
judaico, de los sábados y otras fiestas—, y que pudieron influir en 
quienes se convertían al cristianismo. En cambio, otros cristianos que 
venían del paganismo no se consideraban obligados a ellas, pues 
sabían que Jesucristo les había liberado de las observancias de la 
Ley. Los «fuertes» parecen designar a cristianos persuadidos de 
poder tomar cualquier alimento ordinario en su medio social. Los 
«débiles» eran aquellos que —cualquiera que fuese su origen, judaico 
o gentil— mantenían reparos a tomar alimentos considerados 
impuros. En cualquier caso, no se trataba de grupos o facciones 
dentro de la comunidad de Roma al modo de los que se produjeron en 
Corinto (cfr 1 Co 1,10-17). 

Pablo enseña que el criterio que debe presidir es el amor y respeto 
mutuo: hay que ponerse en las circunstancias del prójimo (14,1-12), 
evitar siempre el escándalo (14,13-23) y seguir en todo el ejemplo de 
Cristo (15,1-13), acogiéndose con comprensión unos a otros (cfr 15,7). 
Es en definitiva una catequesis que «nos enseña también a tratar los 
casos de conciencia a la luz de nuestra relación con Cristo y con la 
Iglesia» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1971). 


Volver a Rm 14,1-15,13 


COMENTARIO 
Rm 14,1-12 


Al parecer, los «fuertes» menospreciaban a los «débiles», y éstos se 
escandalizaban de la libertad de espíritu de los otros y los juzgaban 
mal. El Apóstol se dirige paternalmente a todos, exhortando a los 
débiles a no juzgar temerariamente a los fuertes, y apelando a los 
fuertes para que no despreciaran a los débiles. Unos y otros faltaban a 
la caridad. Todos debían respetar la libertad de los demás. 

El Apóstol da razones teológicas para el ejercicio de la caridad y 
libertad fraternas (wv. 7-9): ningún cristiano vive o muere para sí 
mismo, sino que vive y muere también para Dios, al que dará cuenta 
(vv. 10-12). En este sentido comenta San Juan Crisóstomo: 
«Tenemos un Dios que quiere que vivamos y que no desea que 
muramos, y ambas cosas le interesan más a Él que a nosotros» (S. 
Juan Crisóstomo, In Romanos 25,3). Y San Gregorio Magno, por su 
parte, señala: «Los santos, pues, no viven ni mueren para sí. No viven 
para sí porque en todo lo que hacen buscan ganancias espirituales, 
pues orando, predicando y perseverando en las buenas obras, desean 
aumentar los ciudadanos de la patria celestial. Ni mueren para sí, 
porque, ante los hombres, glorifican con su muerte a Dios, al cual se 
apresuran a llegar muriendo» (Homiliae in Ezechielem 2,9,16). 


Volver a Rm 14,1-12 


COMENTARIO 
Rm 14,13-23 


Estos versículos son una llamada a la ayuda fraterna para la 
«edificación mutua» y «la paz» (v. 19), y evitar el escándalo, no sólo 
con acciones malas, sino con actos de suyo indiferentes pero que 
pueden confundir a otros. Evitar lo que pueda servir de escándalo no 
quiere decir que debamos obrar en contra de nuestra conciencia. 
Jesucristo mismo hubo de enfrentarse con el escándalo de los 
fariseos (cfr Mt15,14): era un falso escándalo, que buscaba 
contradicciones para no aceptar la verdad. 

Jesús, al declarar puros todos los alimentos, señaló que «las cosas 
que salen del hombre, ésas son las que hacen impuro al hombre» 
(Mc 7,15; cfr Mt 15,16-20). El Apóstol aplica la enseñanza de Cristo 
(vv. 22-23) y afirma que «nada hay impuro en sí mismo» (vv. 14 y 20). 
Por tanto, la conducta de los «fuertes» es lícita; sin embargo, se 
volvería mala si produce escándalo a los hermanos (cfr vv. 20-21; 
1 Co 8,9-13). Y añade: «Todo lo que no es conforme a la fe es 
pecado» (v. 23). «Fe» designa aquí el juicio de la conciencia, que es 
la norma inmediata de actuación; pero su dominio no es absoluto: 
alguien puede obrar el mal con la conciencia de estar haciendo el 
bien: es la conciencia «cierta», pero «errónea». Por eso, debemos 
esforzarnos por formar la conciencia recta, para buscar y seguir la 
voluntad divina expresada en la revelación; y si nos apercibimos de 
error, rectificar cuanto antes. 


Volver a Rm 14,13-23 


COMENTARIO 
Am 15,1-13 


La razón por la que los fuertes deben ayudar a los débiles, sin 
complacerse en sí mismos (v. 1), se fundamenta en el ejemplo de 
Cristo, que «no buscó su complacencia» (v. 3), sino que llevó nuestros 
pecados en su cuerpo y nos curó en sus heridas (cfr 1P 2,24; 
Is 53,5-6). Jesucristo murió para que todos «con un mismo sentir» 
(v. 5) diésemos gloria a Dios. Y aunque Cristo se dirigió primero a los 
judíos, acogió también a los gentiles. Con su vida da cumplimiento a 
las promesas hechas a los hebreos de que también los gentiles 
glorificarían a Dios. Manifiesta así la fidelidad de Dios a sus promesas 
(v. 8) y su misericordia con todos: sus bendiciones llegan también a 
quienes no pertenecen a Israel según la carne. Aquí Pablo aporta 
testimonios de los Profetas, la Ley y los Escritos, las tres 
agrupaciones judías de la Sagrada Escritura (vv. 9-12). 

La enseñanza es clara: se trata de vivir la caridad con los mismos 
sentimientos de Cristo Jesús (cfr Flp 2,5-8), hasta amar a los demás 
como los ama Él (cfr Jn 13,34-35; 15,12-13; 1 Jn 3,15; 4,11; Ef 5,1-2), 
sin excluir a nadie: «Mirad constantemente a Jesús que, sin dejar de 
ser Dios, se humilló tomando forma de siervo para poder servirnos, 
porque sólo en esa misma dirección se abren los afanes que merecen 
la pena. El amor busca la unión, identificarse con la persona amada: y, 
al unirnos a Cristo, nos atraerá el ansia de secundar su vida de 
entrega, de amor inmensurable, de sacrificio hasta la muerte. Cristo 
nos sitúa ante el dilema definitivo: o consumir la propia existencia de 
una forma egoísta y solitaria, o dedicarse con todas las fuerzas a una 
tarea de servicio» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 236). 


Volver a Rm 15,1-13 


COMENTARIO 
Rm 15,14-16,27 


Como epílogo explica San Pablo por qué ha escrito a los fieles de 
Roma (15,14-21), expone sus planes futuros (15,22-33) y termina con 
una larga y afectuosa lista de recomendaciones y saludos (16,1-24). 
Las últimas palabras son una alabanza a Dios, por Jesucristo 
(16,25-27). Concluye así su carta como la había empezado: en el 
nombre de Dios y de Jesucristo. 


Volver a Rm 15,14-16,27 


COMENTARIO 
Rm 15,14-21 


La parte moral se había iniciado con la exhortación a los destinatarios 
para que se ofrecieran como sacrificio agradable a Dios (12,1). Ahora 
Pablo termina explicando que la carta responde al ministerio que 
Cristo le ha encomendado: anunciar el Evangelio a los gentiles (cfr 
1,5) para transformarlos en ofrenda grata a Dios. Si anteriormente sólo 
el pueblo judío podía ser considerado un pueblo sacerdotal (cfr 
Ex 19,5-6), después de Cristo también los gentiles son ofrenda «grata, 
santificada en el Espíritu Santo» (v. 16). Ésa es la misión que ha 
recibido el Apóstol, eso es lo que él ha hecho desde Jerusalén hasta 
las regiones de lliria (ribera oriental del Adriático) (v. 19) y ésa es la 
razón por la que escribe a los de Roma (vv. 14-17) y se propone viajar 
a Hispania (15,24.28-29). 


Volver a Rm 15,14-21 


COMENTARIO 
Am 15,22-33 


Pablo considera que su actividad en Oriente ha logrado ya frutos 
estables. Ahora prepara su viaje a Occidente, a Hispania, a las 
regiones donde aún no ha sido anunciado el Evangelio (cfr 15,20). 
Para ello cuenta con la ayuda de los fieles de Roma (v. 24), adonde 
piensa ir después de llevar a Jerusalén la colecta realizada en 
Macedonia y Acaya (vv. 25-27; cfr 2C08,1-9,15). Ruega a los 
romanos que le ayuden con sus oraciones para realizar el plan 
(vv. 30-33), «porque muchos pequeños —señala el autor de una obra 
durante siglos atribuida a San Ambrosio—, cuando se juntan 
unánimes para rezar, son muy grandes: y es imposible que no sean 
escuchadas las oraciones de muchos» (Ambrosiaster, Ad Romanos, 
ad loc.). 

Los primeros cristianos se consideraban unidos por el vínculo de la 
caridad y de la común llamada a la santidad: por esto no dudaban en 
llamarse «santos» (v. 25; cfr 1,7; Hch 9,13; 1 Co 1,2; Hb 3,1; 13,24; 
Jds 3; etc.). 


Volver a Rm 15,22-33 


COMENTARIO 
Am 16,1-23 


La larga lista de afectuosos saludos pone de manifiesto que los 
primeros cristianos constituían una gran familia y que realmente se 
consideraban y se trataban como «hermanos». Eran personas de 
todas las clases sociales, unidas por la misma fe y el vínculo de la 
caridad: «Familias que vivieron de Cristo y que dieron a conocer a 
Cristo. Pequeñas comunidades cristianas, que fueron como centros de 
irradiación del mensaje evangélico. Hogares iguales a los otros 
hogares de aquellos tiempos, pero animados de un espíritu nuevo, 
que contagiaba a quienes los conocían y los trataban. Eso fueron los 
primeros cristianos, y eso hemos de ser los cristianos de hoy: 
sembradores de paz y de alegría, de la paz y de la alegría que Jesús 
nos ha traído» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 30). 

Por los nombres que se mencionan se deduce que había entre 
ellos gentes de diversas regiones y culturas y de diversa condición 
social. No son difíciles de reconocer nombres griegos, latinos y 
hebreos. Los saludos mencionan hasta veintisiete personas: algunas 
aparecen en otros escritos del Nuevo Testamento, la mayoría sólo 
aquí. Recomendación detenida hace de Febe (vv. 1-2), portadora de 
la carta, que estaba al servicio de la comunidad de Céncreas, puerto 
oriental de Corinto. De aquí se deduce que fue en esta ciudad donde 
Pablo escribió la carta. 

La advertencia de los vv. 17-18 se refiere probablemente a 
judaizantes, que hacían alarde de religiosidad y predicaban un estilo 
de vida que presentaban más perfecto. 

Algunos manuscritos añaden el v. 24: «Que la gracia de nuestro 
Señor Jesucristo esté con todos vosotros. Amén». 


Volver a Rm 16,1-23 


COMENTARIO 
Rm 16,25-27 


A diferencia de otras cartas, San Pablo termina ésta con una 
doxología a Dios omnipotente y sabio por medio de Jesucristo. Un 
papiro muy antiguo la coloca en 15,33; otros manuscritos la ubican al 
final del cap. 14, repitiéndola también como conclusión de la epístola. 
Estos cambios se debieron a la lectura litúrgica de la carta que 
prescindía a veces de los caps. 15 y 16, por ser de un carácter más 
personal. 


Volver a Rm 16,25-27 


COMENTARIOS: 
1 CORINTIOS 


COMENTARIO 
1606 1,13 


San Pablo comienza la carta con el saludo habitual de presentación 
(vv. 1-3) y unas palabras de acción de gracias, en las que recuerda las 
cualidades y dones más sobresalientes de los cristianos a quienes 
dirige la epístola (vv. 4-9). 


Volver a 1 Co 1,1-9 


COMENTARIO 
1 Co 1,1-3 


La presentación que el Apóstol hace de sí mismo (vv. 1-2) contiene su 
nombre y tres rasgos que muestran su dignidad: la llamada divina, el 
oficio de apóstol de Jesucristo y el querer de Dios, como fundamento 
de su misión. San Pablo es «llamado», porque es consciente de que 
Cristo cambió su vida desde que se encontró con Él en el camino a 
Damasco (cfr Hch 9,1-9; Rm 1,1). Con el título «apóstol de Cristo 
Jesús» expresa su misión y prueba la autoridad con que Pablo alaba, 
enseña, amonesta o corrige de palabra o por escrito. El nombre de 
Cristo Jesús se repite hasta nueve veces en los primeros nueve 
versículos, indicando que Él es el centro de la vida cristiana y de la de 
los corintios. «Por voluntad de Dios» confirma la autoridad de su 
ministerio. 

«Sóstenes». Por la forma de mencionarlo parece que debía de ser 
alguien bien conocido de los corintios, quizá porque acompañase 
frecuentemente a San Pablo. Pudo haber sido quien escribió 
materialmente la carta (cfr 16,21). No hay pruebas suficientes para 
indentificarlo con el jefe de la sinagoga de Corinto (cfr Hch 18,17). 

«La Iglesia de Dios que está en Corinto» es la destinataria 
inmediata de la carta. La misma construcción gramatical pone de 
manifiesto que la Iglesia universal no es el conjunto o suma de las 
comunidades locales, sino que cada comunidad local, aquí la de 
Corinto, representa a toda la Iglesia, una e indivisible: «La llama el 
Apóstol Iglesia de Dios para designar que la unidad es el carácter 
esencial y necesario. La Iglesia de Dios es una en los miembros y no 
forma más que una sola Iglesia con todas las comunidades extendidas 
en el universo, porque la palabra Iglesia no es la designación del 
cisma, sino de la unidad, de la armonía, de la concordia» (S. Juan 
Crisóstomo, In 1 Corinthios, 1, ad loc.). 

«Los santificados en Cristo Jesús» (v. 2). La fórmula «en Cristo 
Jesús», repetida hasta 65 veces en el epistolario paulino, significa 
aquí que es en Cristo en quien los bautizados están enraizados como 
los sarmientos en la vid (cfr Jn 15,1ss.); este vínculo nos hace santos, 
es decir, partícipes de la santidad divina y llamados a un 
comportamiento moral perfecto: «Llámanse santos los fieles que se 
han constituido en pueblo de Dios, o que se han consagrado a Cristo 
al recibir la fe y el bautismo; a pesar de ofenderle en muchas cosas y 
de no cumplir lo que prometieron; a la manera que también los que 
profesan un arte, aunque no guarden sus reglas, conservan, sin 
embargo, el nombre de artistas. En virtud de esto, llama San Pablo 
santificados y santos a los de Corinto, entre los cuales es evidente 


que hubo algunos a quienes reprende duramente por deshonestos, y 
con epítetos aún más graves» (Catechismus Romanus 1,10,15). 

El Apóstol modifica la fórmula epistolar de saludo habitual en el 
mundo grecorromano (chairein, «saludos») por una más personal y de 
más fuerza cristiana: «Gracia y paz» (v. 3). «No hay verdadera paz, 
como no hay verdadera gracia, sino las que vienen de Dios —enseña 
San Juan Crisóstomo—. Poseed esta paz divina y no tendréis nada 
que temer, aunque fuerais amenazados por los mayores peligros, ya 
sea por los hombres, ya sea incluso por los mismos demonios. Al 
contrario, para el hombre que está en guerra con Dios por el pecado, 
mirad cómo todo le da miedo» (In 1 Corinthios 1, ad loc.). 


Volver a 1 Co 1,1-3 


COMENTARIO 
1 Co 1,4-9 


La acción de gracias, frecuente en las cartas paulinas, es en este caso 
de gran densidad doctrinal: recuerda a los corintios que Dios es el 
origen de su situación privilegiada (v. 4), que gozan de los dones de 
palabra y ciencia (vv. 5-6), y viven a la espera de la venida gloriosa de 
Cristo (vv. 7-9). 

Los dones y carismas serán tratados con amplitud en otros lugares 
de la carta (12,1ss.). Aquí se subraya un enriquecimiento «en palabra 
y en ciencia» (v. 5), es decir, en conocimiento de la doctrina cristiana y 
capacidad para expresarla con claridad: «Hay quienes poseen el don 
de ciencia, pero no el de la palabra; y hay quienes poseen una y otra. 
Los simples fieles, las inteligencias sencillas conocen nuestras 
verdades, pero no pueden expresarlas con la claridad con que están 
en su espíritu. Vosotros, en cambio, dice San Pablo, no sois así: 
vosotros conocéis esas verdades y podéis hablar de ellas, sois ricos 
en el don de la palabra y en el de la ciencia» (S. Juan Crisóstomo, 
In 1 Corinthios 2, ad loc.). 

«Os confirmará hasta el final» (v. 8). El horizonte escatológico — 
los acontecimientos que tendrán lugar al final de la vida de cada 
persona y de la historia— es clave. Puesto que algunos creían que ya 
habían alcanzado la plenitud de la perfección, Pablo recuerda que 
todavía vivimos en lucha y esperanza hasta que llegue «el día del 
Señor», es decir, del juicio, día en que Jesucristo, como Juez, se 
manifestará en la plenitud de gloria (cfr 2Co 1,14; 1 Ts 5,2). La 
esperanza en el día final será considerada más adelante (cfr 
15,50-58). 


Volver a 1 Co 1,4-9 


COMENTARIO 
1 Co 1,10-6,20 


La primera parte de la carta sale al paso de diversos abusos que se 
daban en la comunidad cristiana de Corinto. En primer lugar, se 
enfrenta con las divisiones entre los cristianos, que han olvidado el 
Evangelio de la cruz que se les ha predicado (1,10-4,21). Después, a 
la luz de ese mismo Evangelio, enjuicia el comportamiento de la 
comunidad en tres casos delicados: en el del incestuoso (5,1-13); en 
la forma de solucionar los pleitos que surgen entre ellos (6,1-11); y en 
la doctrina sobre el uso del cuerpo y la sexualidad (6,12-20). 


Volver a 1 Co 1,10-6,20 


COMENTARIO 
1 Co 1,10-4,21 


El primer problema que aborda es la falta de unidad. Tras denunciar 
las divisiones entre los cristianos de Corinto (1,10-17), el Apóstol trata 
de las causas que las han originado: no haber descubierto la auténtica 
sabiduría (1,18-3,3), ni la verdadera misión de los ministros (3,4-4,13). 
Termina con algunas amonestaciones (4,14-21). 


Volver a 1 Co 1,10-4,21 


COMENTARIO 
1Co1,10-17 


Con severidad recrimina San Pablo las divisiones surgidas entre los 
corintios, más que por motivos doctrinales, por razones partidistas. La 
amonestación es grave: «Por el nombre de nuestro Señor Jesucristo» 
(v. 10), y la exhortación clara: «Tener un mismo lenguaje (...) un 
mismo pensar (...) un mismo sentir». Punto básico de la unidad de la 
Iglesia es la unidad de la fe formulada en la Tradición: «Hay que 
mantener perpetuamente aquel sentido de los sagrados dogmas que 
una vez declaró la santa madre Iglesia y jamás hay que apartarse de 
ese sentido bajo pretexto y nombre de una más alta inteligencia. 
“Crezca, pues, y progrese amplia y dilatadamente la inteligencia, 
ciencia y sabiduría de todos y de cada uno, tanto de un solo hombre 
como de la Iglesia entera en el decurso de las épocas y de los siglos, 
pero permaneciendo siempre en su género, es decir, en el mismo 
dogma, en el mismo sentido y en la misma significación (eodem sensu 
eademque sententia)” (S. Vicente de Lerins, Commonitorium 28)» 
(Conc. Vaticano l, Del Filius, cap. 4). 

San Pablo se refiere a las divisiones (v. 10) que le han explicado 
«los de Cloe». Se supone que ésta era una mujer conocida en 
Corinto, y «los de Cloe» podían ser personas de su familia, o de su 
iglesia doméstica, que habrían visitado al Apóstol en Éfeso. 

De la sucinta explicación de San Pablo, puede deducirse que entre 
los corintios se habían formado algunos grupos, congregados 
alrededor de personajes importantes. El grupo de «los de Apolo» 
(v. 12) se habría formado en torno a la figura de este judío convertido 
de Alejandría (Egipto), de gran elocuencia y buen conocedor de las 
Escrituras, que predicó en Corinto (cfr Hch 18,24-19,1). El que 
algunos se dijeran «de Pedro» podía deberse a que el propio San 
Pedro pasó alguna vez por Corinto, aunque no hay datos que lo 
confirmen, o también a que algunos discípulos de Pedro o convertidos 
por él hubieran llegado allí. El grupo denominado «de Cristo» es más 
difícil de determinar: podría referirse a algunos reunidos en torno a los 
predicadores venidos de Jerusalén de tendencias judaizantes, o a 
algunos cristianos disgustados por las rencillas entre los otros grupos 
y que, con razón, manifestarían su pertenencia exclusiva a Jesucristo; 
pero podría también tratarse de una expresión irónica de San Pablo, 
para manifestar rotundamente la falta de sentido de esos grupos. Es 
como si dijera: «Vosotros decís que sois de Pablo, de Apolo o de 
Pedro... Pues yo soy de Cristo». 

De los bautizados por Pablo (vv. 13-14) conocemos más datos: 
Crispo era, o había sido, el jefe de la sinagoga de Corinto, convertido 


por la predicación de San Pablo (cfr Hch 18,8). En la casa de Gayo, 
también convertido por él, se había hospedado el Apóstol durante su 
estancia en Corinto (cfr Rm 16,23). La familia de Estéfanas era la 
primera familia convertida de la provincia de Acaya (cfr 16,15-17). 
«Cristo no me envió a bautizar sino a evangelizar» (v. 17). Con 
estas palabras el Apóstol refuerza su imparcialidad ante los corintios y 
desecha toda posibilidad de que alguien pudiera instrumentalizarlo. 
Pero de ninguna manera contrapone la tarea de evangelización a la 
de administrar los sacramentos. Pablo VI salió al paso de esta 
confusión que ha llegado hasta nuestros días: «En un cierto sentido es 
un equívoco oponer, como se hace a veces, la evangelización a la 
sacramentalización. Porque es seguro que si los sacramentos se 
administraran sin darles un sólido apoyo de catequesis sacramental y 
de catequesis global, se acabaría por quitarles gran parte de su 
eficacia. La finalidad de la evangelización es precisamente la de 
educar en la fe, de tal manera, que conduzca a cada cristiano a vivir 
—y no a recibir de modo pasivo o apático— los sacramentos como 
verdaderos sacramentos de la fe» (Evangelii nuntiandi, n. 47). 


Volver a 1 Co 1,10-17 


COMENTARIO 
1001,1819 


Los corintios no han descubierto la verdadera sabiduría, que es la que 
se ha manifestado en la cruz. La cruz de Cristo es cátedra de 
sabiduría y de juicio, piedra de toque ante la cual los hombres toman 
postura: unos consideran que el mensaje de la cruz (literalmente «la 
palabra de la cruz») es una necedad: son los que se pierden (según la 
expresión original, «los que van camino de perderse»). Otros, en 
cambio, los que van camino de salvarse, descubren que la cruz es 
«fuerza de Dios», porque en ella el demonio y el pecado han sido 
vencidos. Por eso la Iglesia exhorta: «Mirad el árbol de la Cruz donde 
estuvo clavada la salvación del mundo» (Misal Romano, Celebración 
de la Pasión del Señor), y por eso también los santos han cantado las 
excelencias de la cruz: «¡Oh don preciosísimo de la cruz! ¡Qué 
aspecto tiene más esplendoroso! (...). Es un árbol que engendra la 
vida, sin ocasionar la muerte; que ilumina sin producir sombras; que 
introduce en el paraíso, sin expulsar a nadie de él; es un madero al 
que Cristo subió, como rey que monta en su cuadriga, para derrotar al 
diablo que detentaba el poder de la muerte, y librar al género humano 
de la esclavitud a que la tenía sometido el diablo. Este madero, en el 
que el Señor, cual valiente luchador en el combate, fue herido en sus 
divinas manos, pies y costados, curó las huellas de pecado y las 
heridas que el pernicioso dragón había infligido a nuestra naturaleza 
(...). Aquella suprema sabiduría, que, por así decir, floreció en la cruz, 
puso de manifiesto la jactancia y la arrogante estupidez de la 
sabiduría mundana» (S. Teodoro Estudita, Oratio in adorationem 
crucis). 

En la cruz se cumplen las palabras de Isaías (Is 29,14) que 
anuncian la incapacidad de los sabios y prudentes del mundo para 
penetrar la sabiduría divina de la cruz: «La predicación de la cruz de 
Cristo —señala Santo Tomás— contiene algo que según la sabiduría 
humana parece imposible, como que Dios muera, o que el 
omnipotente se someta a las manos de los violentos. También 
contiene cosas que parecen contrarias a la prudencia de este mundo, 
como que uno, pudiendo, no huya de las  contrariedades» 
(Super 1 Corinthios, ad loc.). 


Volver a 1 Co 1,18-19 


COMENTARIO 
1 Co 1,20-25 


La sabiduría del mundo es la que se desvía de su recto fin y, en 
consecuencia, no alcanza a conocer a Dios (cfr Rm 1,19-25), bien 
porque sólo busca señales externas y sensibles, bien porque 
únicamente acepta argumentos racionales. 

Los judíos buscan exclusivamente signos e intentan basar su fe en 
lo que perciben por los sentidos. Para ellos la cruz de Cristo es 
escándalo, es decir, obstáculo que imposibilita su acceso a las cosas 
divinas. Los griegos —se refiere San Pablo a los racionalistas de su 
época— se consideraban árbitros de la verdad y veían como necedad 
lo que no se basa en demostración irrefutable: «Para el mundo, es 
decir, para los prudentes del mundo, su sabiduría se hizo ceguera; no 
pudieron por ella conocer a Dios (...). Por tanto, como el mundo se 
ensoberbecía en la vanidad de sus dogmas, el Señor estableció la fe 
de los que habían de salvarse precisamente en lo que aparece indigno 
y necio, para que, fallando todas las presunciones humanas, sólo la 
gracia de Dios revelara lo que la inteligencia humana no puede 
comprehender» (S. León Magno, Sermo 5 De Nativitate). 


Volver a 1 Co 1,20-25 


COMENTARIO 
1 Co 1,26-31 


Como en el caso de los Apóstoles —«No me habéis elegido vosotros 
a mí, sino que yo os he elegido a vosotros» (Jn 15,16) — también es el 
Señor quien elige, quien da la vocación a cada cristiano (vv. 26-29). 
Dios es quien ha escogido a esos fieles de Corinto sin fijarse en 
criterios de sabiduría humana, de poder, o de nobleza: «Dios no hace 
acepción de personas, como nos repite insistentemente la Escritura. 
No se fija, para invitar a un alma a una vida de plena coherencia con 
la fe, en méritos de fortuna, en nobleza de familia, en altos grados de 
ciencia. La vocación precede a todos los méritos (...). La vocación es 
lo primero, Dios nos ama antes de que sepamos dirigirnos a Él, y pone 
en nosotros el amor con el que podemos corresponderle» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 33). 

De los vv. 27-28 no hay que suponer, sin embargo, que no había 
entre los primeros cristianos personas cultas, sabias, poderosas, 
importantes humanamente hablando. Los Hechos de los Apóstoles 
nos hablan, por ejemplo, de un ministro etíope, del centurión Cornelio, 
de Apolo, de Dionisio Areopagita, etc. «Parecería que no es de Dios la 
excelencia mundana —comenta Santo Tomas—, si Dios no la utilizara 
para su honor. Y por eso, aunque al principio fuesen ciertamente 
pocos, después Dios escogió a muchos humanamente destacados 
para el ministerio de la predicación. De ahí que en la Glosa se diga “si 
no hubiera precedido fielmente el pescador, no hubiera seguido 
humildemente el orador”. También pertenece a la gloria de Dios el que 
por medio de gente despreciable haya atraído a Sí a los sublimes del 
mundo» (Super 1 Corinthios, ad loc.). 

Cristo es la «sabiduría» de Dios (v. 30) y su conocimiento es la 
verdadera y más importante ciencia. Es para nosotros «justicia», 
porque con los méritos obtenidos por su encarnación, muerte y 
resurrección, nos ha hecho verdaderamente justos a los ojos de Dios. 
Es también «santificación», la fuente de toda santidad, que consiste 
precisamente en la identificación con Él. Por Cristo, hecho para 
nosotros «redención», hemos sido redimidos de la esclavitud del 
pecado. «¡Qué bonito es el orden que el Apóstol pone en su lenguaje! 
Dios nos ha hecho sabios sacándonos del error; después, justos y 
santos comunicándonos su espíritu» (S. Juan Crisóstomo, 
In 1 Corinthios, 5, ad loc.). 

Cada cristiano, por su parte, debe intentar que quienes le rodean 
«deseen de verdad conocer a Jesucristo, y éste crucificado (cfr 
1 Co 2,2); y que se persuadan ciertamente, y crean con afecto íntimo 
de corazón y piadosamente, que no se ha dado a los hombres otro 


nombre debajo del Cielo por el cual debamos salvarnos (cfr Hch 4,12), 
puesto que El mismo es la víctima de propiciación por nuestros 
pecados (cfr 1 Jn 2,2)» (Catechismus Romanus, Intr. 10). 


Volver a 1 Co 1,26-31 


COMENTARIO 
1 Co 2,1-5 


El centro de la predicación paulina es Cristo y Cristo en la cruz, puesto 
que la fe, más que basarse en la sabiduría humana, tiene en la cruz y 
en la potencia divina su solidez inalterable. El mensaje cristiano, en 
consecuencia, «no admite indiferencia, ni sincretismo, ni acomodos. 
Representa la belleza de la Revelación. Lleva consigo una sabiduría 
que no es de este mundo. Es capaz de suscitar por sí mismo la fe, 
una fe que tiene su fundamento en la potencia de Dios (cfr 1 Co 2,5). 
Es la verdad. Merece que el apóstol le dedique todo su tiempo, todas 
sus energías y que, si es necesario, le consagre su propia vida» 
(Pablo VI, Evangelii nuntiandl, n. 5). 


Volver a 1 Co 2,1-5 


COMENTARIO 
1 Co 2,6-16 


La sabiduría divina, de la que los hombres estamos llamados a 
participar, coincide con el designio divino de salvación revelado por el 
mismo Dios, transmitido por el Espíritu Santo. La sabiduría que Pablo 
proclama no es contraria a la razón humana, pero la supera. Es 
«misteriosa, escondida» (v. 7), por cuanto el hombre no puede 
abarcarla exhaustivamente como no puede abarcar a Dios; pero 
puede llegar a conocerla por la revelación (cfr Lc 8,10; Col 1,26), si 
bien su plenitud se alcanza en el cielo. Hay, por tanto, una triple 
perspectiva de esta sabiduría—misterio-salvación: está en los planes 
de Dios desde la eternidad; se manifiesta en la revelación y 
especialmente en Jesucristo, muerto y resucitado; por la fe se alcanza 
parcialmente en esta vida y en plenitud en el Cielo: «¡Qué dichosos y 
admirables son los dones de Dios! Vida inmortal, esplendor de la 
justicia, verdad en la libertad, fe confiada, templanza con santidad; y 
todas estas cosas podemos conocerlas. ¿Qué más tendrá Dios 
preparado para los que esperan en Él? Unicamente el Artífice 
supremo y el Padre de los siglos lo conoce. Nosotros esforcémonos 
intensamente en ser contados entre los que esperan para poder 
participar de los dones prometidos» (S. Clemente Romano, Ad 
Corinthios 30). Las palabras de ls 64,2-3 (v. 9) resumen el contenido 
de la sabiduría divina: el conjunto de dones que sobrepasan toda 
capacidad humana (cfr Ef 3,19) y que Dios ha preparado desde la 
eternidad para los que le aman. Estos dones no son sino el amor que 
Dios tiene a los hombres. La tradición cristiana, basándose en que 
tales dádivas se alcanzan plenamente en la otra vida, ha considerado 
estas palabras como descripción del Cielo. 

«Espíritu del mundo» (v. 12) equivale a lo más negativo de la 
sociedad humana, que inevitablemente influye en los cristianos. El 
«espíritu del hombre» (v. 11) indica el elemento más íntimo de cada 
uno, que representa a la persona entera. El «Espíritu de Dios», que ha 
de entenderse como lo más íntimo de Dios y Dios mismo, es el 
Espíritu Santo: «No se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su 
Espíritu. Es el Espíritu Santo quien revela a los hombres quién es 
Jesús. (...) Nadie conoce lo íntimo de Dios sino el Espíritu de Dios. 
Sólo Dios conoce a Dios enteramente. Nosotros creemos en el 
Espíritu Santo, porque es Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 152). 

«El hombre no espiritual» (v. 14). El texto original dice «el hombre 
psíquico», en oposición a «hombre espiritual», (v. 15); la Vulgata 
latina, seguida por la Neovulgata, traduce «hombre animal», en cuanto 


que actúa únicamente según sus facultades humanas, y es incapaz de 
ver más allá de las cosas de la tierra. El hombre espiritual, en cambio, 
es el cristiano regenerado por la gracia de Dios; sus facultades son 
elevadas de tal forma que puede realizar acciones de valor 
sobrenatural: actos de fe, de esperanza, de caridad: «No existe otra 
alternativa. Sólo son posibles dos modos de vivir en la tierra: o se vive 
vida sobrenatural, o vida animal. Y tú y yo no podemos vivir más que 
la vida de Dios, la vida sobrenatural» (S. Josemaría Escrivá, Amigos 
de Dios, n. 200). Cuando se vive la vida del Espíritu se adquiere 
criterio para valorar lo que ayuda o perjudica a las almas: «El que está 
despierto juzga rectamente tanto de que él está despierto como de 
que otro duerme; pero el dormido no tiene un juicio recto ni de sí 
mismo ni del que está despierto (...). Y según esto dice el Apóstol que 
el hombre espiritual juzga de todo: porque el hombre que tiene el 
entendimiento iluminado y el afecto ordenado por el Espíritu Santo, 
juzga rectamente de las cosas particulares que tienen relación con la 
salvación. El que no es espiritual tiene el entendimiento oscurecido y 
el afecto desordenado para los bienes espirituales, y por tanto el 
hombre espiritual no puede ser juzgado por el no espiritual, como 
tampoco el despierto por el dormido» (Sto. Tomás de Aquino, 
Super 1 Corinthios, ad loc.). 


Volver a 1 Co 2,6-16 


COMENTARIO 
1 Co 3,1-3 


Los corintios todavía no han alcanzado la verdadera sabiduría y 
permanecen carnales (v. 3). Son responsables de las divisiones, por 
haber confundido el Evangelio con la sabiduría personal de los 
predicadores. La contraposición carnales—espirituales no quiere decir, 
obviamente, que haya dos clases de personas en la Iglesia; es más 
bien un reproche paternal del Apóstol: por el Bautismo están llamados 
a alcanzar el pleno conocimiento, intelectual y práctico, de las 
verdades espirituales; pero por dejarse llevar de principios humanos 
permanecen todavía en la fase inicial de embotamiento. La razón, 
como comenta San Juan Crisóstomo, es que «el mal comportamiento 
es un obstáculo para conocer la verdad. Lo mismo que un hombre 
obcecado en el error no puede perseverar largo tiempo en el camino 
recto, también es muy difícil que quien vive mal acepte el yugo de 
nuestros sublimes misterios. Para abrazar la verdad hay que estar 
desprendido de todas las pasiones (...). Esta libertad de alma ha de 
ser completa para alcanzar la verdad» (In 1 Corinthios 8, ad loc.). 

«Como a niños en Cristo» (v. 1). Como en otros lugares, el Apóstol 
acude a la imagen del niño y el adulto para exhortar a vivir una fe 
firme y segura (13,11; Ga 4,1.3; Ef 4,14). No se refiere a la infancia 
espiritual enseñada por Jesús (cfr Mt18,1-6; 1P 2,2). El Apóstol 
utiliza esta comparación para enseñar que es necesario progresar en 
la vida cristiana, que el cristiano tiene obligación de desarrollar las 
virtudes infusas que recibió en el Bautismo. Concretando todavía más, 
el Apóstol menciona las «envidias y discordias» (v. 3) como dos 
grandes pecados que paralizan la vitalidad de los corintios, y de todo 
cristiano, les mantienen en su lamentable estado de «carnales» y les 
impiden alcanzar las cosas espirituales, a las que estaban llamados 
(cfr Hb 5,12-14). 


Volver a 1 Co 3,1-3 


COMENTARIO 
1 Co 3,4-23 


Manifestación de la visión humana de los corintios (v. 4) es que no 
han comprendido que los ministros no trabajan para el propio 
provecho, sino para la edificación de toda la Iglesia; cada uno y la 
Iglesia entera pertenecen sólo a Dios y a Cristo. La raíz de toda labor 
apostólica es Dios «que da el crecimiento» (v. 7). El hombre es 
instrumento de Dios —ministro (v. 5), colaborador (v. 9) — en esa 
tarea, que sólo puede realizarse poniendo a Jesucristo como 
fundamento (v. 11). Pablo desarrolla estas ideas sirviéndose de dos 
sugestivas imágenes: el campo de Dios (vv. 6-9) y la edificación de 
Dios (vv. 10-17). 


Volver a 1 Co 3,4-23 


COMENTARIO 
1 Co 3,6-9 


La comparación con las tareas del campo ilustra cómo Dios quiere 
servirse de nosotros los hombres para sacar frutos sobrenaturales 
totalmente desproporcionados: «Hemos de recordar siempre que 
somos sólo instrumentos: ¿qué es Apolo?, ¿qué es Pablo? Unos 
ministros de aquel en quien habéis creído, y eso según el don que a 
cada uno ha concedido el Señor. Yo planté, regó Apolo, pero Dios es 
quien ha dado el crecer (1 Co 3,4-6). La doctrina, el mensaje que 
hemos de propagar, tiene una fecundidad propia e infinita, que no es 
nuestra, sino de Cristo. Es Dios mismo quien está empeñado en 
realizar la obra salvadora, en redimir el mundo» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 159). 

«Campo de Dios, edificación de Dios» (v. 9). El Concilio Vaticano !l 
acude a estas imágenes paulinas para exponer la naturaleza de la 
Iglesia: «La Iglesia es la labranza o campo de Dios (cfr 1 Co 3,9). En 
ese campo crece el olivo antiguo, cuya santa raíz fueron los 
Patriarcas, en donde se realizó y se realizará la reconciliación de 
judíos y gentiles (cfr Rm 11,13-26). Fue plantada como viña selecta 
por el Agricultor celestial (cfr Mt 21,33-43 par.; cfr ls 5,1ss.). Cristo es 
la verdadera Vid, que da vida y fecundidad a los sarmientos, que 
somos nosotros: permanecemos en Él a través de la Iglesia y sin Él no 
podemos hacer nada (cfr Jn 15,1-5). Con frecuencia se llama también 
a la Iglesia la edificación de Dios (cfr 1 Co 3,9). El Señor mismo se 
comparó con la piedra que habían rechazado los constructores, pero 
que fue puesta como piedra angular (Mt21,42 par.; cfr Hch 4,11; 
1 P 2,7; Sal 118,22). Sobre este fundamento, la Iglesia es construida 
por los Apóstoles (cfr 1 Co 3,11), y de ese fundamento recibe firmeza 
y cohesión. Esta construcción es designada con diversos nombres: 
casa de Dios (1 Tm 3,15), en donde habita su familia; morada de Dios 
en el Espíritu (Ef 2,19-22), tabernáculo de Dios entre los hombres 
(Ap 21,3) y, sobre todo, templo santo, que, representado por 
santuarios de piedra, es objeto de la alabanza de los Santos Padres, y 
en la Liturgia, con justo título, se le compara con la Ciudad Santa, la 
Jerusalén nueva. En efecto, estamos en ella aquí en la tierra como 
piedras vivas que forman parte del edificio (1 P 2,5). Juan contempla 
esta ciudad santa que baja desde el cielo, de junto a Dios, en el 
momento en que se renovará el mundo, ataviada como una novia que 
se adorna para su esposo (Ap 21,1s.)» (Lumen gentium, n. 6). 


Volver a 1 Co 3,6-9 


COMENTARIO 
1 Co 3,10-17 


Cristo es el único cimiento (v. 11) y, por tanto, los cristianos debemos 
estar «no sólo unidos a Jesucristo, sino adheridos, como pegados a 
Él. (...) Él es el fundamento y nosotros el edificio; Él es el tallo de la 
viña y nosotros las ramas; Él es el esposo y nosotros la esposa; Él es 
el pastor y nosotros el rebaño» (S. Juan Crisóstomo, In 1 Corinthios 
8,4). Desarrollando la metáfora de la edificación, Pablo apela a la 
responsabilidad de los ministros y enseña la existencia del Juicio 
divino, el «Día» del Señor (vv. 10-17). 

La imagen del templo de Dios (vv. 16-17), utilizada con frecuencia 
por San Pablo (cfr 6,19-20; 2 Co 6,16), manifiesta la inhabitación de la 
Santísima Trinidad en el alma en gracia. En efecto, «por medio de la 
gracia de Dios inhabita en el alma justa como en un templo, de un 
modo íntimo y singular» (León XIII, Divinum ¡llud munus, n. 10). Es 
consolador y estimulante saber que «las Personas divinas inhabitan 
en cuanto que, estando presentes de una manera inescrutable en las 
almas creadas dotadas de entendimiento, entran en relación con ellas 
por el conocimiento y el amor (cfr Summa theologiae 1,43,3), aunque 
de un modo completamente íntimo y singular, absolutamente 
sobrenatural» (Pío XIl, Mystici Corporis). 

La presencia de la Trinidad en el alma en gracia invita a procurar 
un trato más personal y directo con Dios, al que en todo momento 
podemos buscar en el fondo de nuestras almas: «Frecuenta el trato 
del Espíritu Santo —el Gran Desconocido— que es quien te ha de 
santificar. No olvides que eres templo de Dios. —El Paráclito está en 
el centro de tu alma: óyele y atiende dócilmente sus inspiraciones» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 57). 


Volver a 1 Co 3,10-17 


COMENTARIO 
1 Co 3,18-23 


Con dos citas bíblicas (Jb 5,13; Sal 94,11) queda rubricada la verdad 
de que los planteamientos exclusivamente humanos desembocan en 
el fracaso más rotundo. El cristiano, en cambio, que sólo pertenece a 
Cristo (v. 23), es dueño de todo: «Míos son los cielos y mía es la 
tierra. Mías son las gentes, los justos son míos y míos los pecadores. 
Los ángeles son míos, y la Madre de Dios, y todas las cosas son 
mías. Y el mismo Dios es mío y para mí, porque Cristo es mío y todo 
para mí. ¿Pues qué pides y buscas, alma mía? Tuyo es todo esto, y 
todo es para ti. No te pongas en menos ni repares en migajas que se 
caen de la mesa de tu Padre» (S. Juan de la Cruz, Oración del alma 
enamorada). 


Volver a 1 Co 3,18-23 


COMENTARIO 
1 Co 4,1-7 


Las características de todo apóstol —«ministros de Cristo», 
«administradores de los misterios de Dios» (v. 1) — hacen que ese 
ministerio quede al margen y por encima de rencillas y discusiones 
banales. 

La Iglesia ha aplicado con frecuencia las palabras del v.1 al 
sacerdocio cristiano: «El sacerdote es ministro de Cristo: es, pues, el 
instrumento del que se sirve el Divino Redentor para continuar su obra 
redentora en toda su mundial universalidad y divina eficacia, para 
construir aquella obra admirable que transformó el mundo. Más aún: el 
sacerdote, como justamente suele decirse, es alter Christus, otro 
Cristo, puesto que lo representa en persona (...). El sacerdote ha sido 
constituido dispensador de los misterios de Dios (cfr 1 Co 4,1), en 
favor de estos miembros del Cuerpo místico de Jesucristo, al ser 
ministro ordinario de casi todos los sacramentos, que son como 
canales a través de los cuales fluye la gracia del Redentor en 
beneficio de todos los hombres» (Pío Xl, Ad catholici sacerdotii, n. 17). 

La frase «no ir más allá de lo escrito» (v. 6) se presta a diversas 
interpretaciones: podría tratarse de un proverbio, familiar entre los 
corintios, para indicar la necesidad de no ir mas allá de lo seguro, que 
en este caso sería lo que estrictamente corresponde al ministerio 
apostólico. «Lo escrito» también podría referirse a toda la Sagrada 
Escritura, o a las citas que de ella ha hecho anteriormente (cfr 1,19.31; 
3,19). En cualquier caso San Pablo viene a decir a los corintios de una 
forma delicada que son ellos los únicos responsables —por su 
inmadurez y su soberbia— de los conflictos surgidos, al exaltar a un 
predicador y menospreciar al otro. Pablo y Apolo se han comportado 
como debían y no han dado ocasión a divisiones. 


Volver a 1 Co 4,1-7 


COMENTARIO 
1 Co 4,8-13 


Con ironía el Apóstol denuncia el engreimiento de los cristianos de 
Corinto y con vehemencia describe las penalidades que soportan los 
que siguen a Cristo: como los condenados a muerte en la arena de los 
anfiteatros, sirven de espectáculo a todos y, como los proscritos de las 
ciudades griegas, han llegado a ser «la basura del mundo, el desecho 
de todos» (v. 13). Estas expresiones pueden estar en relación con una 
costumbre inhumana que existió en algunas ciudades griegas: ante 
una calamidad publica, un ciudadano se prestaba, a cambio de ser 
tratado espléndidamente durante un tiempo, a ser sacrificado a los 
dioses como víctima de expiación; el día de su sacrificio el pueblo 
tenía derecho a proferir sobre él toda clase de insultos y de 
inmundicia; era «el desecho de todos». Tras su sacrificio, pensaban 
que la ciudad quedaba libre de los conjuros maléficos. Si las palabras 
aluden a este rito, el sentido es más profundo: el apóstol ha de 
soportar cualquier desprecio por amor a Cristo y a los hombres: «Yo te 
voy a decir cuáles son los tesoros del hombre en la tierra para que no 
los desperdicies: hambre, sed, calor, frío, dolor, deshonra, pobreza, 
soledad, traición, calumnia, cárcel...» (S. Josemaría Escrivá, Camino, 
n. 194). 


Volver a 1 Co 4,8-13 


COMENTARIO 
1 Co 4,14-21 


San Pablo ostenta la paternidad espiritual de los corintios, porque los 
ha engendrado a la fe. Desde esta perspectiva sus reprensiones 
adquieren mayor peso y sentido: no tienen como objeto provocar una 
vergúenza estéril, sino ser aliento para la adquisición de las virtudes 
necesarias y el crecimiento de la Iglesia. Ésa ha sido también la 
conducta de los santos: «Debemos considerar como hijos a aquellos 
sobre los que ejercemos nuestra autoridad. Pongámonos a su servicio 
como Jesús» (S. Juan Bosco, Epistula, en Liturgia de las Horas, Oficio 
de lecturas del 31-). 


Volver a 1 Co 4,14-21 


COMENTARIO 
1 Co 4,18-21 


El Apóstol se sabe pastor de esta comunidad de Corinto. Su deseo 
sería actuar siempre con «espíritu de mansedumbre» (v. 21), sin 
enfrentarse ni contristar a nadie. Pero no vacilará en violentarse y 
actuar «con la vara», es decir, con fortaleza, cuando así lo exija el 
bien de los fieles: amonestando vigorosamente, o incluso apartando 
de la comunión eclesial, a quienes representan un daño para los 
demás cristianos. 


Volver a 1 Co 4,18-21 


COMENTARIO 
1 Co 5,1-13 


El segundo problema grave de la comunidad era el de un cristiano que 
vivía maritalmente con su madrastra. Después de resolver el caso 
concreto (vv. 1-8), el Apóstol advierte cómo deben comportarse con 


los obstinados en su pecado (vv. 9-13). 


Volver a 1 Co 5,1-13 


COMENTARIO 
1 Co 5,1-8 


El incesto, que «corrompe las relaciones familiares y representa una 
regresión a la animalidad» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2388), 
era ya considerado como un grave delito. Frente a la pasividad de los 
corintios, el Apóstol se apresura a poner remedio, decretando 
solemnemente la excomunión del pecador (vv. 4-5), para evitar así un 
daño mayor a la comunidad. Tomando la imagen de la masa sin 
levadura con la que se prepara el pan ácimo de la Pascua, explica 
que, de modo parecido, los cristianos deben desechar cualquier 
costumbre pecaminosa grave: «Cuando en nuestra vida personal o en 
la de los otros advirtamos algo que no va, algo que necesita del auxilio 
espiritual y humano que podemos y debemos prestar los hijos de Dios, 
una manifestación clara de prudencia consistirá en poner el remedio 
oportuno, a fondo, con caridad y con fortaleza, con sinceridad. No 
caben las inhibiciones. Es equivocado pensar que con omisiones o 
con retrasos se resuelven los problemas» (S. Josemaría Escrivá, 
Amigos de Dios, n. 157). 


Volver a 1 Co 5,1-8 


COMENTARIO 
1605,9-13 


Amonesta a los corintios para que no se mezclen con los que, 
teniendo el nombre de cristianos, viven sin arrepentirse de los 
pecados que enumera. El cristiano debe procurar que todos se salven: 
sólo cuando alguien resulte un peligro para la propia alma, debe 
rechazarle y apartarse de él. 

Por dos veces (wv.9 y 11) hace mención de un escrito hoy 
desaparecido que muchos comentaristas denominan «carta 
precanónica». 

La relación de pecados del v. 11 es muy similar a la que aparece 
en el capitulo siguiente (6,9-10) y difiere poco de los catálogos de 
pecados graves, hasta trece, que pueden encontrarse en el corpus 
paulino. Era frecuente en los ambientes piadosos y cultos de la época 
que circularan listas de pecados, diferentes entre los griegos y entre 
los judíos. San Pablo no pretende hacer una enumeración exhaustiva, 
sino recordar aquellos pecados que tienen más peligro de cometer los 
destinatarios concretos de sus cartas. 


Volver a 1 Co 5,9-13 


COMENTARIO 
1 Co 6,1-11 


El tercer hecho lamentable era que los pleitos entre cristianos eran 
llevados fuera, ante tribunales paganos, en vez de solucionarlos 
dentro del ámbito de la comunidad. 

El consejo que da el Apóstol corresponde, por una parte, a la 
costumbre de los judíos de juzgar las causas propias en sus tribunales 
especiales. Por otra, a la exigencia de vivir la fraternidad y dar buen 
ejemplo: se pueden arreglar los litigios sin acudir a los tribunales 
paganos. De lo contrario podrían infligir un grave daño a la expansión 
del Evangelio: ¿cómo iba a resultar atrayente una comunidad cuyos 
miembros andaban pleiteando como los demás? San Juan Crisóstomo 
enumera así las transgresiones que cometían los corintios: «Una, no 
poder soportar pacientemente una injuria; otra, ser autor de una 
ofensa; después, buscar árbitros para este altercado; por último, usar 
tales procedimientos con un cristiano, su hermano en la fe» 
(In 1 Corinthios, ad loc.). 

El recuerdo de la dignidad de cristianos (v. 11) pone fin a las 
amonestaciones: Pablo trae a la memoria el hecho del Bautismo, sus 
efectos y la necesidad de volver a la santidad inicial. «Los seguidores 
de Cristo han sido llamados por Dios y justificados en el Señor Jesús, 
no por sus propios méritos, sino por su designio de gracia. El 
Bautismo y la fe los ha hecho verdaderamente hijos de Dios, 
participan de la naturaleza divina y son, por tanto, realmente santos. 
Por eso deben, con la gracia de Dios, conservar y llevar a plenitud en 
su vida la santidad que recibieron» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, 
n. 40). 


Volver a 1 Co 6,1-11 


COMENTARIO 
1 Co 6,12-20 


El Apóstol trata ahora de la gravedad de los pecados contra la 
castidad, mostrando cómo afectan profundamente a la persona, y 
cómo son incompatibles con la vocación del cristiano. 


Volver a 1 Co 6,12-20 


COMENTARIO 
1 Co 6,12-14 


Una falsa interpretación de la libertad corría, al parecer, entre los 
corintios cuando entendían que el cristiano, liberado de la Ley, podía 
vivir al margen de los mandamientos de Dios: «Todo me es lícito» 
(v. 12). El Apóstol precisa que hay acciones y actitudes, como la 
impureza, que no convienen, porque vuelven a esclavizar al hombre. 

Otro equívoco grave era considerar en el mismo plano la 
necesidad de alimentarse y el uso de la sexualidad. En este punto la 
enseñanza del Apóstol es clara y rotunda: lo relativo al alimento 
desaparece después de la muerte, es irrelevante; el cuerpo, en 
cambio, como integrante de la persona, participa de la unión con 
Cristo, está destinado a la resurrección y, en consecuencia, tiene una 
dignidad que hay que preservar. 


Volver a 1 Co 6,12-14 


COMENTARIO 
1 Co 6,15-20 


El cristiano, cuerpo y alma, es miembro de Cristo (v. 15). Esta 
afirmación impresionante y novedosa es clave en la enseñanza 
paulina y en la doctrina cristiana: el cristiano ha sido incorporado a 
Cristo por el Bautismo y está destinado a permanecer estrechamente 
unido a Él, a vivir su misma vida (cfr Gal 2,20), a ser «un solo espíritu 
con él» (v. 17). Ha sido hecho, en definitiva, miembro de su Cuerpo 
(cfr 12,27; Rm 12,5). El que peca contra la castidad profana su 
cuerpo, templo del Espíritu Santo. El consejo de Pablo es claro: hay 
que huir de la fornicación (v. 18), porque «no se vence resistiendo, 
porque cuanto más lo piensa uno, más se enciende; se vence 
huyendo, es decir, evitando totalmente los pensamientos inmundos, y 
todas las ocasiones» (Sto. Tomás de Aquino, Super 1 Corinthios, ad 
loc.). En esta lucha por vivir la castidad el cristiano cuenta con medios 
abundantes: «El primero es ejercer una gran vigilancia sobre nuestros 
ojos, nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestros actos; el 
segundo, recurrir a la oración; el tercero, frecuentar dignamente los 
sacramentos; el cuarto, huir de todo cuanto pueda inducirnos al mal; el 
quinto, ser muy devotos de la Santísima Virgen. Observando todo 
esto, a pesar de los esfuerzos de nuestros enemigos, a pesar de la 
fragilidad de esa virtud, tendremos la seguridad de conservarla» (S. 
Juan B. María Vianney, Sermón en el decimoseptimo domingo 
después de Pentecostés). 

San Pablo termina (v. 20) resaltando la importancia de la nueva 
condición del bautizado: «Reconoce, cristiano, tu dignidad, y puesto 
que has sido hecho participe de la naturaleza divina, no pienses en 
volver con un comportamiento indigno a las antiguas vilezas. (S. León 
Magno, Sermo 1 de Nativitate). En esta dignidad se fundamenta la 
grandeza de la castidad, tanto en las legítimas relaciones conyugales 
como en la virginidad. 


Volver a 1 Co 6,15-20 


COMENTARIO 
10 F,1-15,58 


En la segunda parte de la carta, el Apóstol responde a las consultas 
planteadas por los fieles de Corinto. Son cuestiones que afectaban a 
la vida cotidiana: comportamiento de los esposos entre sí y opción o 
no por el matrimonio (7,1-40), adquisición en los mercados públicos de 
alimentos ofrecidos a los dioses (8,1-10,33), celebración de la 
Eucaristía (11,1-34), manifestaciones carismáticas (12,1-14,40) y, 
finalmente, la esperanza en la resurrección de los muertos (15,1-58). 
En la orientación de esas cuestiones, el primer criterio es el amor 
mutuo, la caridad (13,1-13) y, en consecuencia, evitar cualquier actitud 
o comportamiento que pudiera producir escándalo o aparecer como 
menosprecio de otros. Las dudas de algunos sobre la resurrección 
futura llevan a San Pablo a recordar que la resurrección de Jesús 
forma parte del contenido del Evangelio que se predicaba desde el 
comienzo, y es el fundamento de la fe cristiana (15,1-4). 


Volver a 1 Co 7,1-15,58 


COMENTARIO 
1 Co 7,1-40 


La primera consulta sobre matrimonio y el celibato parece haber sido 
propuesta (v. 1) por algunos que consideraban las relaciones 
conyugales como algo malo y, consecuentemente, pensaban que el 
celibato y la virginidad eran obligatorios para el cristiano. Pablo tratará 
estas cuestiones incluyendo también la situación de las viudas. 


Volver a 1 Co 7,1-40 


COMENTARIO 
166713 


El Apóstol expone brevemente la legitimidad del matrimonio. La 
virginidad, en términos absolutos, es superior al matrimonio (cfr 
7,25-35), pero éste es bueno y santo para los que son llamados a él. 
«Quien condena el matrimonio, priva también a la virginidad de su 
gloria; en cambio, quien lo alaba, hace la virginidad más admirable y 
luminosa. Lo que aparece como bien solamente en comparación con 
un mal, no es un gran bien; pero lo que es mejor aun que bienes 
considerados por todos como tales, es ciertamente un bien en grado 
superlativo» (S. Juan Crisóstomo, De virginitate 10). 

Para vivir la virginidad y el celibato se necesita una gracia especial 
de Dios. Quienes no tienen ese don, es mejor que vivan en el 
matrimonio, que también es un don de Dios (v. 7). «El matrimonio es 
un camino divino en la tierra. (...) Quien es llamado al estado 
matrimonial, encuentra en ese estado —con la gracia de Dios— todo 
lo necesario para ser santo, para identificarse cada día más con 
Jesucristo, y para llevar hacia el Señor a las personas con las que 
convive» (S. Josemaría Escrivá, Conversaciones, n. 91). 

A la vez, el Apóstol da una preciosa enseñanza sobre los deberes 
conyugales (vv. 2-5), insistiendo hasta tres veces en la reciprocidad 
completa de los cónyuges, frente a las costumbres griegas y judías de 
la época que sólo reconocían los derechos del varón. El marido y la 
mujer ya no son cada uno dueño exclusivo de su cuerpo, sino que, 
perteneciendo el uno al otro, sus obligaciones conyugales son de 
estricta justicia. 

«Permanecer como yo» (v. 8). De estas palabras únicamente se 
deduce que San Pablo vivía solo, sin mujer, fuera soltero o viudo, pero 
el v. 7 avala la opinión generalizada de que nunca se casó. 


Volver a 1 Co 7,1-9 


COMENTARIO 
1 Co 7,10-11 


Sobre la indisolubilidad del matrimonio, el Apóstol deja bien claro que 
tiene un precepto firme, no suyo, sino del Señor. «Es deber 
fundamental de la Iglesia reafirmar con fuerza la doctrina de la 
indisolubilidad del matrimonio. (...) Él [Dios] quiere y da la 
indisolubilidad del matrimonio como fruto, signo y exigencia del amor 
absolutamente fiel que Dios tiene al hombre y que el Señor Jesús vive 
hacia su lglesia. (...) Dar testimonio del inestimable valor de la 
indisolubilidad y fidelidad matrimonial es uno de los deberes más 
preciosos y urgentes de las parejas cristianas de nuestro tiempo» (S. 
Juan Pablo Il, Familiaris consortio, n. 20). 


Volver a 1 Co 7,10-11 


COMENTARIO 
1007,12:16 


La disciplina de la Iglesia ha seguido la solución prevista por San 
Pablo: cuando se convierte uno de los cónyuges, no se le exige que 
rompa su antiguo matrimonio; pero si la parte pagana hace imposible 
la convivencia matrimonial o no deja vivir al bautizado conforme a la 
fe, la parte bautizada queda libre para separarse y casarse de nuevo 
(cfr Codex luris Canonici, can. 1143-1147). 


Volver a 1 Co 7,12-16 


COMENTARIO 
1 Co 7,17-24 


Quizá algunos, aplicando mal las consecuencias del nuevo nacimiento 
que supone el Bautismo, pretendían un cambio total, no sólo interior, 
sino también en las condiciones sociales de su vida. El Apóstol 
explica, mediante el ejemplo de la circuncisión y de la esclavitud, que 
las circunstancias externas no entorpecen la vida cristiana, sino que 
son el medio querido por Dios para desarrollarla. La vocación cristiana 
no saca a nadie de su sitio, ni tiene por qué cambiar las circunstancias 
exteriores. «La vocación enciende una luz que nos hace reconocer el 
sentido de nuestra existencia. Es convencerse, con el resplandor de la 
fe, del porqué de nuestra realidad terrena. Nuestra vida, la presente, la 
pasada y la que vendrá, cobra un relieve nuevo, una profundidad que 
antes no sospechábamos. Todos los sucesos y acontecimientos 
ocupan ahora su verdadero sitio: entendemos adónde quiere 
conducirnos el Señor» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
n. 45). 


Volver a 1 Co 7,17-24 


COMENTARIO 
1 Co 7,25-38 


La excelencia de la virginidad —tanto de mujeres como de hombres— 
se fundamenta en el amor de Dios, al cual puede dedicarse el célibe 
con una exclusividad que no se da en la persona casada. «La 
respuesta a la vocación divina es una respuesta de amor al amor que 
Cristo nos ha demostrado de manera sublime (Jn 15,13; 3,16) (...). La 
gracia multiplica con fuerza divina las exigencias del amor, que, 
cuando es auténtico, es total, exclusivo, estable y perenne, estímulo 
irresistible para todos los heroísmos. Por eso la elección del sagrado 
celibato ha sido considerada siempre en la Iglesia “como señal y 
estímulo de la caridad” (Lumen gentium, n. 42); señal de un amor sin 
reservas, estímulo de una caridad abierta a todos» (Pablo VI, 
Sacerdotalis caelibatus, n. 24). 

Los vv. 36-38 son de difícil interpretación. Pueden reflejar un 
contexto social en el que los padres decidían el matrimonio de los 
hijos: en este caso «virgen» (v. 36) equivaldría a hija. Otros entienden 
que «virgen» se refiere a la prometida formalmente (quizá tras los 
desposorios). En este caso, el futuro esposo podía plantearse que su 
decisión de vivir el celibato sería perjudicial para su prometida. Pablo 
exhorta a obrar con libertad, subrayando la excelencia de la virginidad. 


Volver a 1 Co 7,25-38 


COMENTARIO 
1 Co 7,39-40 


La Iglesia ha enseñado, a tenor de estas palabras, que el vínculo 
matrimonial queda disuelto con la muerte de uno de los cónyuges, de 
manera que el otro queda libre para contraer nuevas nupcias. No está 
del todo claro el significado de las palabras «pero sólo en el Señor» 
(v. 39). Lo más probable es que el Apóstol recomienda a las viudas 
casarse con un cristiano, para prevenir el peligro de apostasía. En 
cualquier caso, al igual que a las personas solteras, aconseja como 
camino más perfecto, permanecer sin casarse, consagradas al 
servicio de Dios. 

En la carta a Timoteo se recogen varias instrucciones concretas 
sobre las viudas: unas deben ser socorridas por sus familias, otras 
deben dedicarse al servicio de la Iglesia de modo permanente, y todas 
deben comportarse con la dignidad propia de su estado (cfr 
1 Tm 5,9-16). 


Volver a 1 Co 7,39-40 


COMENTARIO 
1 Co 8,1-10,33 


En los ritos paganos, una parte de las carnes sacrificadas a los 
dioses, llamadas idolotitos, podía ser vendida en el mercado y 
comerse en las casas particulares. Algunos cristianos, temerosos de 
hacerse partícipes de los cultos idolátricos (cfr Hch 15,23-29), se 
planteaban diversas cuestiones de orden práctico. El Apóstol explica 
primero los principios generales: pueden comerse esas carnes, ya que 
los ídolos no son nada (8,1-6), pero la caridad exigirá a veces 
abstenerse de ellas (8,7-13). Después ilustra esos principios con su 
ejemplo (9,1-27) y con las lecciones que da la historia de Israel 
(10,1-13). Finalmente, resuelve algunos casos concretos sobre los 
idolotitos (10,14-33). 


Volver a 1 Co 8,1-10,33 


COMENTARIO 
1 Co 8,1-6 


Algunos corintios se jactaban frente a otros de saber que los ídolos no 
eran nada y que las carnes sacrificadas a los ídolos podían comerse 
sin escrúpulos (cfr 10,25-27). Pablo les recuerda la insuficiencia de 
ese conocimiento, si no va acompañado de la caridad: «El saber 
hincha, pero la caridad edifica» (v. 1). «La fuente de todos los males 
de los corintios no estaba en la falta de ciencia, sino en la falta de 
caridad y de preocupación por el prójimo. Ésta era la fuente de los 
cismas que dividían esta iglesia, de la vanidad que los obcecaba y de 
todos los desórdenes que el Apóstol ha censurado precedentemente y 
censurara todavía. (...). Tened caridad, así vuestra ciencia no tendrá 
riesgos. Quiero que vuestra ciencia sobrepase la de vuestros 
hermanos. Si los amáis, lejos de elevaros por encima de ellos y de 
despreciarlos, trabajaréis por hacerles participar de vuestras luces» 
(S. Juan Crisóstomo, In 1 Corinthios, 20, ad loc.). 


Volver a 1 Co 8,1-6 


COMENTARIO 
1 Co 8,7-13 


La caridad exige abstenerse de los idolotitos, cuando su comida 
pueda ser motivo de escándalo para otros más débiles. En este caso 
la caridad prevalece sobre la libertad, pues el escándalo puede llevar 
a que se pierda alguno, por el que también Cristo ha muerto. «El 
escándalo es grave cuando es causado por quienes, por naturaleza o 
por función, están obligados a enseñar y educar a los otros» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2285). 


Volver a 1 Co 8,7-13 


COMENTARIO 
1 Co 9,1-14 


San Pablo ilustra con el ejemplo de su vida cómo la caridad está por 
encima de los derechos propios. En primer lugar (vv. 1-4) certifica su 
carácter de Apóstol basándose en que ha visto a Jesucristo (cfr 
Hch 9,1-19; 1 Co 15,8) y en que ha fundado la iglesia en Corinto (cfr 
Hch 18,1-18). A continuación señala dos derechos, de los que ha 
prescindido: ser acompañado de alguna mujer para atenderle (vv. 5-6) 
y ser sustentado por los fieles (vv. 7-14), derecho que ilustra con el 
ejemplo del soldado, del viñador y del pastor: «Los presbíteros, 
consagrados al servicio divino en el cumplimiento del cargo que se les 
ha encomendado, merecen recibir una justa remuneración, pues el 
que trabaja es merecedor de su salario (Lc 10,7), y ha ordenado el 
Señor a los que anuncian el Evangelio, que vivan del Evangelio 
(1 Co 9,14). Por ello, en la medida en que no se hubiera provisto por 
otra parte a la justa retribución de los presbíteros, los fieles mismos, 
como quiera que los presbíteros trabajan por su bien, tienen 
verdadera obligación de procurar que se les proporcione los medios 
necesarios para llevar una vida honesta y digna» (Conc. Vaticano ll, 
Presbyterorum ordinis, n. 20). 


Volver a 1 Co 9,1-14 


COMENTARIO 
1 Co 9,15-23 


Anunciar a Jesucristo es una exigencia ineludible de todo cristiano 
(v. 18): «El verdadero apóstol busca ocasiones de anunciar a Cristo 
con la palabra: a los no creyentes para llevarlos a la fe; a los fieles, 
para instruirlos, confirmarlos y estimularlos a una vida más fervorosa: 
Porque la caridad de Cristo nos urge (2 Co 5,14), y en el corazón de 
todos deben resonar las palabras del Apóstol: ¡Ay de mí sí no 
evangelizara!» (Conc. Vaticano ll, Apostolicam actuositatem, n. 6). 

«Me he hecho todo para todos» (v. 22). San Pablo nunca excluyó a 
nadie de su labor apostólica: «El cristiano ha de mostrarse siempre 
dispuesto a convivir con todos, a dar a todos —con su trato— la 
posibilidad de acercarse a Cristo Jesús. Ha de sacrificarse 
gustosamente por todos, sin distinciones, sin dividir las almas en 
departamentos estancos, sin ponerles etiquetas como si fueran 
mercancías o insectos disecados. No puede el cristiano separarse de 
los demás, porque su vida sería miserable y egoísta: debe hacerse 
todo para todos, para salvarlos a todos» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 124). 


Volver a 1 Co 9,15-23 


COMENTARIO 
1 Co 9,24-27 


Cada dos años se celebraban en aquella ciudad los juegos atléticos 
del istmo de Corinto. Quizá, por eso, San Pablo utiliza imágenes 
deportivas para ilustrar la lucha ascética. En la vida del cristiano, como 
en el deporte, las limitaciones y las tentaciones son siempre un 
estímulo para seguir adelante: «Pues nuestra vida en medio de esta 
peregrinación no puede estar sin tentaciones, ya que nuestro progreso 
se realiza precisamente a través de la tentación, y nadie se conoce a 
sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, ni 
vencer si no ha combatido, ni combatir si carece de enemigo y de 
tentaciones» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 60,3). 


Volver a 1 Co 9,24-27 


COMENTARIO 
10010,1-13 


El éxodo de los israelitas desde Egipto a la tierra prometida es 
fundamental en la historia de la salvación, y punto de referencia de la 
predilección divina. A pesar de los prodigios realizados por Dios con 
su pueblo durante ese tiempo, la mayoría de los israelitas murieron 
durante el trayecto por sus numerosas infidelidades. San Pablo 
enseña con ello una lección: hay que desconfiar de las propias 
fuerzas, porque se puede ser infiel a Dios y recibir su reprobación: 
«Los beneficios de Dios a este pueblo [el hebreo] eran figura de los 
beneficios que debía concedernos un día por el Bautismo y la 
Eucaristía. Y los castigos son figura de los castigos reservados para 
nuestra ingratitud. El Apóstol nos lo recuerda con el deseo de que 
estemos más vigilantes» (S. Juan Crisóstomo, In 1 Corinthios 23, ad 
loc.). 


Volver a 1 Co 10,1-13 


COMENTARIO 
1 Co 10,14-22 


Reaparece el tema de los idolotitos que había iniciado esta sección 
(8,1-6). Aunque los ídolos no son nada, la participación en los 
sacrificios sería idolatría (v. 20). San Pablo ratifica su enseñanza 
comparándola con el sacrificio eucarístico. La palabra clave es 
«comunión» (vv. 16.18,20), que significa intimidad, unión. Su efecto 
principal es la unión íntima con Jesucristo, como han subrayado los 
Santos Padres: «¿Qué es en realidad el pan? El Cuerpo de Cristo. 
¿Que se hacen los que comulgan? Cuerpo de Cristo» (S. Juan 
Crisóstomo, In 1 Corinthios 24, ad loc.). Por eso, la participación en 
los banquetes idolátricos es incompatible con la comunión eucarística, 
pues rompe la unión con Cristo y con los demás cristianos. Las 
palabras de Pablo enseñan dos verdades fundamentales sobre la 
Eucaristía: su carácter sacrificial, al ponerla en relación con los 
sacrificios paganos (v. 21), y la presencia real de Jesucristo, al afirmar 
que es la comunión del Cuerpo y la Sangre de Cristo (v. 16): «En este 
divino sacrificio, que en la Misa se realiza, se contiene e 
incruentamente se inmola aquel mismo Cristo que una sola vez se 
ofreció Él mismo cruentamente en el altar de la Cruz (cfr Hb 9,27) (...). 
Una sola y la misma es, en efecto, la víctima, y el que ahora se ofrece 
por el ministerio de los sacerdotes, es el mismo que entonces se 
ofreció a sí mismo en la cruz, siendo sólo distinta la manera de 
ofrecerse» (Conc. de Trento, De SS. Missae sacrificio, cap. 2). 


Volver a 1 Co 10,14-22 


COMENTARIO 
1 Co 10,23-33 


Pablo resuelve algunos casos concretos, y ratifica el criterio dado: 
evitar el escándalo, y actuar en todo para la gloria de Dios (v. 31): 
«Cuando te sientes a la mesa, ora. Cuando comas pan, hazlo dando 
gracias al que es generoso (...). Del mismo modo, cuando sale el sol y 
cuando se pone, mientras duermas y estés despierto, da gracias a 
Dios, que creó y ordenó todas estas cosas para provecho tuyo, para 


que conozcas, ames y alabes al Creador» (S. Basilio, Homilia in 
martyrem Julittam). 


Volver a 1 Co 10,23-33 


COMENTARIO 
1 Co 11,1-34 


En esta sección San Pablo resuelve algunos problemas relacionados 
con las reuniones cultuales: actitud de la mujer en la asamblea 
litúrgica (vv. 1-16), respeto, orden y pureza en las celebraciones 
eucarísticas (vv. 17-34). Continuará en la siguiente sección con la 
doctrina sobre los carismas y su ejercicio dentro de la liturgia 
(12,1-14,40). 


Volver a 1 Co 11,1-34 


COMENTARIO 
1 Co 11,1-16 


San Pablo trata ahora del uso del velo por parte de la mujer en las 
reuniones litúrgicas. Era un problema poco relevante, pero objeto de 
discusión entre los corintios (v. 16). El Apóstol contesta según las 
costumbres judías de su tiempo, conforme a las «tradiciones» (v. 2) 
que les había transmitido. Es posible que vislumbrara bajo el problema 
del velo cuestiones más profundas que el simple atuendo y, por eso, 
subraya que varón y mujer, gozando de idéntica dignidad (v. 11; cfr 
Ga 3,28) tienen funciones y responsabilidades diferentes. En cualquier 
caso, el porte externo ha de ser manifestación de las disposiciones 
interiores. 


Volver a 1 Co 11,1-16 


COMENTARIO 
160 11,17-22 


San Pablo sale al paso de un abuso mayor. Inicialmente se celebraba 
la Eucaristía junto con una comida en común, que era una 
manifestación de caridad y unidad —de ahí el nombre de ágape con 
que se designaba—, en la que se ayudaba también a los más pobres 
y necesitados. Sin embargo, se habían introducido excesos y aquellos 
banquetes contrastaban fuertemente con la Eucaristía, fuente de amor 
y unión. Muy pronto, ya en la primitiva cristiandad, se producirá la 
separación entre la Eucaristía y el ágape, que pasaron a celebrarse en 
lugares y momentos diferentes. 


Volver a 1 Co 11,17-22 


COMENTARIO 
1 Co 11,23-34 


En la doctrina sobre la Eucaristía que aquí transmite San Pablo 
emerge la importancia de la Tradición apostólica (v. 23). Junto con los 
textos de Mt, Mc y Lc, los vv. 23-25 constituyen el cuarto relato de la 
institución de la Eucaristía que conserva el Nuevo Testamento. El 
texto contiene los puntos fundamentales de la fe cristiana sobre el 
misterio eucarístico: institución de este sacramento por Jesucristo, 
presencia real del Señor, institución del sacerdocio cristiano, y 
carácter sacrificial de la Eucaristía. 

«Haced esto en conmemoración mía». Este mandato indica que la 
Eucaristía es recuerdo, renovación y actualización del sacrificio 
pascual del Calvario. La Iglesia ha visto en estas palabras la 
institución del sacerdocio cristiano: El Señor en la Última Cena 
«ofreció a Dios Padre su cuerpo y su sangre bajo las especies de pan 
y de vino, y bajo los símbolos de esas mismas cosas los entregó, para 
que los tomaran, a sus Apóstoles, a quienes entonces constituía 
sacerdotes del Nuevo Testamento, y a ellos y a sus sucesores en el 
sacerdocio les mandó —con las palabras: Haced esto en 
conmemoración mía— que los ofrecieran. Así lo entendió y enseñó 
siempre la Iglesia» (Conc. de Trento, De SS. Missae sacrificio, cap. 1; 
cfr can. 2). 

La aplicación de esta doctrina a las circunstancias de los corintios 
(vv. 27-32) supone una inequívoca afirmación de la presencia real de 
Jesucristo en las especies eucarísticas. Ésta es la razón de las 
disposiciones de alma y cuerpo, necesarias para acercarse a la 
Eucaristía, y de las graves consecuencias que tiene recibirla 
indignamente (vv. 27-29). Las divisiones y desavenencias son 
incompatibles con la recepción del Cuerpo de Cristo, pero también 
cualquier otro pecado grave: «Quien tiene conciencia de estar en 
pecado grave debe recibir el sacramento de la Reconciliación antes de 
acercarse a comulgar» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1385; cfr 
Codex luris Canonici, can. 919,1). 

A propósito de las palabras del v. 28, San Juan Pablo ll enseña: 
«Esta invitación del Apóstol indica, al menos indirectamente, la 
estrecha unión entre la Eucaristía y la Penitencia. En efecto, si la 
primera palabra de la enseñanza de Cristo, la primera frase del 
Evangelio-Buena Nueva, era “arrepentiíos y creed en el Evangelio” 
(metanoeíte) (Mc 1,15), el Sacramento de la Pasión, de la Cruz y 
Resurrección parece reforzar y consolidar de manera especial esta 
invitación en nuestras almas. La Eucaristía y la Penitencia toman así, 
en cierto modo, una dimensión doble, y al mismo tiempo íntimamente 


relacionada, de la auténtica vida según el espíritu del Evangelio, vida 
verdaderamente cristiana. Cristo, que invita al banquete eucarístico, 
es siempre el mismo Cristo que exhorta a la penitencia, que repite el 
“arrepentios”» (Redemptor hominis, n. 20). 


Volver a 1 Co 11,23-34 


COMENTARIO 
1 Co 12,1-14,40 


San Pablo inicia el tema de los dones espirituales o carismas, cuyo 
ejercicio incorrecto estaba causando también desórdenes en las 
celebraciones litúrgicas. Aprovechará para resaltar que el don más 
importante es la caridad (13,1-13). 


Volver a 1 Co 12,1-14,40 


COMENTARIO 
100 12,111 


Parece que entre los corintios paganos se daban fenómenos de 
exaltación religiosa, como entrar en trance, acompañados, a veces, de 
la pronunciación de palabras o frases extrañas. Eran casos parecidos 
a lo que sucedía en el templo de la diosa Pitón, en Delfos, cerca de 
Corinto. San Pablo establece un criterio para distinguir aquellos 
fenómenos de los dones auténticos del Espíritu Santo, con los que se 
reconociese a Jesús y se expresara su alabanza (v. 3). 

El Apóstol enumera y valora los carismas y ministerios que, por la 
acción del Espíritu, contribuyen a edificar la Iglesia (vv. 7-10): «El 
mismo Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al Pueblo de Dios 
por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, 
sino que “distribuye sus dones a cada uno según quiere” (1 Co 12,11), 
reparte entre los fieles de cualquier condición incluso gracias 
especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de 
obras y de oficios provechosos para la renovación y para una más 
amplia edificación de la Iglesia según aquellas palabras: “A cada uno 
se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad” 
(1 Co 12,7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más 
sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles 
a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento 
y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que  pedirlos 
temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos 
de los trabajos apostólicos» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 12). 


Volver a 1 Co 12,1-11 


COMENTARIO 
1 Co 12,12-31 


De la comparación de la Iglesia con un cuerpo deduce San Pablo dos 
características importantes: la identificación de la Iglesia con Cristo 
(v. 12) y el reconocimiento del Espíritu Santo como principio vital 
(v. 13). La identificación de la Iglesia con Cristo transciende el ámbito 
de la metáfora: «Cristo entero está formado por la cabeza y el cuerpo, 
verdad que no dudo que conocéis bien. La cabeza es nuestro mismo 
Salvador, que padeció bajo Poncio Pilato y ahora, después que 
resucitó de entre los muertos, está sentado a la diestra del Padre. Y 
su cuerpo es la Iglesia. No esta o aquella iglesia, sino la que se halla 
extendida por todo el mundo. Ni es tampoco solamente la que existe 
entre los hombres actuales, ya que también pertenecen a ella los que 
vivieron antes de nosotros y los que han de existir después, hasta el 
fin del mundo. Pues toda la Iglesia, formada por la reunión de los 
fieles —porque todos los fieles son miembros de Cristo—, posee a 
Cristo por Cabeza, que gobierna su cuerpo desde el Cielo. Y, aunque 
esta Cabeza se halle fuera de la vista del cuerpo, sin embargo, está 
unida por el amor» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 56,1). 

El principio de la unidad orgánica de la Iglesia es el Espíritu Santo, 
que congrega a los fieles en una sociedad y, además, penetra y 
vivifica a los miembros, ejerciendo el mismo cometido que el alma en 
el cuerpo físico: «Y para que nos renováramos incesantemente en Él 
(cfr Ef 4,23) nos concedió participar de su Espíritu, quien, siendo uno 
solo en la Cabeza y en los miembros, de tal modo vivifica todo el 
cuerpo, lo une y lo mueve, que su oficio puede ser comparado por los 
Santos Padres con la función que ejerce el principio de vida o alma en 
el cuerpo humano» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 7). 

La unión vital y la mutua acción de unos miembros en otros (v. 26) 
ha sido enseñada desde el principio por la Iglesia y confesada en el 
Credo con la fórmula Comunión de los Santos. «Esta expresión 
designa primeramente las “cosas santas” [sancta], y ante todo la 
Eucaristía, “que significa y al mismo tiempo realiza la unidad de los 
creyentes, que forman un solo cuerpo en Cristo” (Lumen gentium, 
n. 3). Este término designa también la comunión entre las “personas 
santas” [sancti] en Cristo que ha “muerto por todos”, de modo que lo 
que cada uno hace o sufre en y por Cristo da fruto para todos» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 960 y 961). 

«Aspirad a los carismas mejores» (v. 31). Según algunos 
manuscritos griegos se puede traducir: «Aspirad a carismas 
mayores». San Pablo alienta a sus cristianos a que, dentro de los 
múltiples dones del Espíritu Santo, valoren aquellos que son más 


importantes para el bien de la Iglesia: «El primero y más 
imprescindible don es la caridad con la que amamos a Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo por Él (...). Pues la caridad, como vínculo 
de perfección y plenitud de la ley (cfr Col 3,14; Rm 13,10), rige todos 
los medios de santificación, los informa y los conduce a su fin. De ahí 
que la caridad para con Dios y para con el prójimo sea el signo 
distintivo del verdadero discípulo de Cristo» (Conc. Vaticano ll, Lumen 
gentium, n. 42). 


Volver a 1 Co 12,12-31 


COMENTARIO 
100 13,1-13 


El himno a la caridad es una de las más bellas páginas de San Pablo; 
todo él va encaminado a cantar la excelencia del amor, y lo hace 
desde tres aspectos: superioridad y necesidad absoluta de este don 
(vv. 1-3); características y manifestaciones concretas (vv. 4-7); 
permanencia eterna de la caridad (vv. 8-13). 

La caridad es un don tan excelente, que sin ella los demás pierden 
su razón de ser (vv. 1-3). Para mayor claridad San Pablo menciona los 
que parecen más extraordinarios: el don de lenguas, la ciencia, los 
actos heroicos; sin embargo, por encima de estos dones está el amor 
efectivo y eficaz: «Nuestro amor no se confunde con una postura 
sentimental, tampoco con la simple camaradería, ni con el poco claro 
afán de ayudar a los otros para demostrarnos a nosotros mismos que 
somos superiores. Es convivir con el prójimo, venerar —insisto— la 
imagen de Dios que hay en cada hombre, procurando que también él 
la contemple, para que sepa dirigirse a Cristo» (S. Josemaría Escrivá, 
Amigos de Dios, n. 230). 

En la enumeración de las cualidades de la caridad (vv. 4-7), las 
más importantes son la paciencia y la benignidad, que en la Biblia se 
atribuyen a Dios (cfr Sal 145,8): «El amor es paciente, porque lleva 
con ecuanimidad los males que le infligen. Es benigno porque 
devuelve bienes por males. No es envidioso porque como no apetece 
nada en este mundo, no sabe lo que es envidiar las prosperidades 
terrenas. No obra con soberbia, porque anhela con ansiedad el premio 
de la retribución interior y no se exalta por los bienes exteriores. No se 
jacta, porque sólo se dilata por el amor de Dios y del prójimo e ignora 
cuanto se aparta de la rectitud. No es ambicioso, porque, mientras con 
todo ardor anda solícito de sus propios asuntos internos, no sale fuera 
de sí para desear los bienes ajenos. No busca lo suyo, porque 
desprecia, como ajenas, cuantas cosas posee transitoriamente aquí 
abajo, ya que no reconoce como propio más que lo permanente. No 
se irrita, y, aunque las injurias vengan a provocarle, no se deja 
conmover por la venganza, ya que por pesados que sean los trabajos 
de aquí espera, para después, premios mayores. No toma en cuenta 
el mal, porque ha afincado su pensamiento en el amor de la pureza, y 
mientras que ha arrancado de raíz todo odio, es incapaz de alimentar 
en su corazón ninguna aversión. No se alegra por la injusticia, ya que 
no alimenta hacia todos sino afecto y no disfruta con la ruina de sus 
adversarios. Se complace con la verdad, porque amando a los demás 
como a sí mismo, cuanto encuentra de bueno en ellos le agrada como 
si se tratara de un aumento de su propio provecho» (S. Gregorio 


Magno, Moralia 10,7-8.10). 

La caridad es mayor que todos los demás dones de Dios (v. 13), 
pues cada uno de ellos nos es concedido para que alcancemos la 
perfección y la bienaventuranza definitiva; la caridad, en cambio, es la 
misma bienaventuranza. 


Volver a 1 Co 13,1-13 


COMENTARIO 
1 Co 14,1-25 


San Pablo se extiende en la caridad, y señala la importancia de la 
profecía. El don de profecía hace referencia en este caso a la facultad 
de hablar por impulso y en nombre de Dios para consuelo y 
edificación de los oyentes, sin incluir necesariamente el anuncio de 
cosas futuras u ocultas. El don de lenguas o glosolalia era 
considerado como la facultad sobrenatural de orar o de cantar las 
alabanzas de Dios con entusiasmo, mediante palabras desconocidas 
que con frecuencia requerían la intervención de un intérprete. La 
glosolalia suscita admiración, incluso a los no creyentes (v. 22), pero 
apenas favorece la enseñanza. La profecía, en cambio, contribuye a 
transmitir la verdad (v. 24). 

«Para que la iglesia reciba instrucción» (v. 5). Según este criterio 
de discernimiento de dones, el de profecía ha de ser preferido a los 
demás: «Tal es la regla seguida constantemente por San Pablo: dar 
preferencia a los dones orientados al crecimiento de la Iglesia. Alguno 
dirá: “¿Se puede hablar muchas lenguas sin hablar en favor de sus 
hermanos?” Escuchad: estos fieles hablan, pero sus palabras sirven 
menos a la edificación, exhortación y consolación de las almas que el 
don de profecía. Los unos y los otros tienen de común el ser órganos 
del Espíritu Santo que los mueve y los inspira; pero el lenguaje de 
quien profetiza es útil a los fieles que escuchan, mientras que por el 
don de lenguas no se hacen entender si los oyentes no han recibido el 
mismo don sobrenatural» (S. Juan Crisóstomo, In 1 Corinthios 35, ad 
loc.). 


Volver a 1 Co 14,1-25 


COMENTARIO 
1 Co 14,26-40 


Parece que, en sus celebraciones, los corintios, llevados de su 
entusiasmo e influidos quizá por un ambiente de manifestaciones 
religiosas exaltadas, corrían el riesgo de caer en confusión y 
desorden. Por eso el Apóstol vuelve a dar normas prácticas sobre el 
comportamiento en las reuniones litúrgicas. Se dirige a los que hablan 
en lenguas (vv. 27-28), a los que profetizan (vv. 29-33) y a las mujeres 
(vv. 34-35). Finalmente, recapitula las ¡ideas que ha venido 
desarrollando (vv. 36-40). 

En lo que se refiere a las mujeres (v. 34), San Pablo no se opone a 
que profeticen (cfr 11,5), sino que se expresa así considerando las 
circunstancias que concurrían en las asambleas de los corintios. «La 
prohibición se refiere únicamente a la función oficial de enseñar en la 
asamblea. (...) No hay que olvidar, por lo demás, que debemos a San 
Pablo uno de los textos más vigorosos del Nuevo Testamento acerca 
de la igualdad fundamental entre el hombre y la mujer como hijos de 
Dios en Cristo» (Cong. Doc. Fe, Inter insigniores 4,20). A la igualdad 
esencial que existe entre el hombre y la mujer, no se opone la 
diversidad de funciones en el seno de la Iglesia, de manera que el 
sacerdocio ministerial quede reservado a los varones. Al mismo 
tiempo conviene recordar que «los más grandes en el reino de los 
cielos no son los ministros, sino los santos» (íbid. 6,39). En este 
sentido San Juan Pablo Il enseña: «Como en los orígenes, así 
también en su desarrollo sucesivo la Iglesia siempre ha conocido —si 
bien en modos diversos y con distintos acentos— mujeres que han 
desempeñado un papel quizá decisivo y que han ejercido funciones de 
considerable valor para la misma Iglesia. Es una historia de inmensa 
laboriosidad, humilde y escondida la mayor parte de las veces, pero 
no por eso menos decisiva para el crecimiento y para la santidad de la 
Iglesia. Es necesario que esta historia se continúe» (Christifideles laici, 
n. 49). 


Volver a 1 Co 14,26-40 


COMENTARIO 
16015,1-58 


Algunos fieles de Corinto se resistían a aceptar la resurrección de los 
muertos, porque entre los griegos nunca había existido esa creencia, 
ni siquiera entre los que afirmaban la inmortalidad del alma. Dada la 
transcendencia del tema, San Pablo les responde extensamente, 
mostrando en primer lugar el hecho histórico de la resurrección de 
Jesucristo (vv. 1-11) y sus relaciones con la resurrección de los 
muertos (vv. 12-34). Finalmente, el Apóstol se plantea de qué modo 
resucitarán los muertos (vv. 35-58). 


Volver a 1 Co 15,1-58 


COMENTARIO 
1 Co 15,1-11 


Pablo recuerda el Evangelio predicado desde el primer momento por 
los Apóstoles, en el que se confiesa que Jesús murió, fue sepultado y 
resucitó al tercer día (vv. 1-4). Las apariciones (vv. 5-8) son la prueba 
más contundente de la realidad de la resurrección y, a la vez, 
constituyen la legitimación de los Apóstoles, también de Pablo, puesto 
que todos ellos son «testigos de la resurrección de Jesús» (cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 659). Este texto de la carta tiene 
especial relieve por tratarse del relato escrito más antiguo —anterior a 
la redacción de los evangelios— de la resurrección del Señor, cuando 
han transcurrido poco más de veinte años desde que ocurrió el 
acontecimiento: «El apóstol habla aquí de la tradición viva de la 
resurrección que recibió después de su conversión a las puertas de 
Damasco» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 639). La garantía de 
que Cristo ha resucitado la tiene el cristiano en el testimonio de las 
Sagradas Escrituras y de los Apóstoles a los que se apareció vivo y 
glorioso. 


Volver a 1 Co 15,1-11 


COMENTARIO 
1CGo15,12-19 


Con su resurrección Cristo completa la obra de la Redención. Si 
muriendo en la cruz había vencido al pecado, era necesario que 
resucitase, venciendo así a la muerte, consecuencia del pecado (cfr 
Rm 5,12). «La Resurrección constituye ante todo la confirmación de 
todo lo que Cristo hizo y enseñó. Todas las verdades, incluso las más 
inaccesibles al espíritu humano, encuentran su justificación si Cristo, 
al resucitar, ha dado la prueba definitiva de su autoridad divina según 
lo había prometido» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 651). 

Hay en estos versículos argumentos indirectos de la resurrección 
del Señor, señalando la situación absurda en que se encontrarían los 
cristianos si Jesucristo no hubiera resucitado: serían vanas la fe 
(vv. 14.17.18) y la esperanza (v. 19), los Apóstoles serían falsos 
testigos e inútil su predicación (vv. 14-15), todavía faltaría la redención 
de los pecados (v. 17). En resumen, los cristianos serían «los más 
miserables de todos los hombres» (v. 19). 


Volver a 1 Co 15,12-19 


COMENTARIO 
1 Co 15,20-34 


La unión de los cristianos con Cristo es tan profunda que la 
resurrección de Jesucristo es principio y causa de nuestra 
resurrección. Como la desobediencia de Adán trajo la muerte de 
todos, Jesucristo —nuevo Adán— ha merecido la resurrección de 
todos (vv. 21-23). La salvación del cristiano culminará tras la muerte 
con la resurrección del cuerpo, al final de los tiempos (vv. 24-25). 
«Creer en la resurrección de los muertos ha sido desde sus 
comienzos un elemento esencial de la fe cristiana. “La resurrección de 
los muertos es esperanza de los cristianos; somos cristianos por creer 
en ella” (Tertuliano, De resurrectione mortuorum, 1,1)» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 991). 

San Pablo expone toda la obra mesiánica y redentora de Cristo 
(vv. 25-28): según el designio del Padre, Cristo ha sido constituido 
soberano del universo, dando cumplimiento a las Escrituras 
(Sal 110,1 y 8,7). La soberanía de Cristo sobre toda la creación (v. 28) 
se realiza ya en el tiempo, pero alcanzará su plenitud definitiva al final 
de la historia cuando Dios sea todo en todos. La Iglesia celebra cada 
año, en el último domingo del tiempo ordinario, la festividad de 
Jesucristo, Rey del Universo, para recordar su dominio supremo y 
absoluto sobre todas las cosas. 

El v. 29 no tiene una interpretación segura. Puede referirse a una 
costumbre, pronto desaparecida, de asociar intencionalmente al 
propio Bautismo a los amigos y familiares queridos ya difuntos. Sería 
un rito con sólo el valor de oración por los difuntos. 


Volver a 1 Co 15,20-34 


COMENTARIO 
1 Co 15,35-58 


Para exponer cómo tendrá lugar la resurrección de los muertos, el 
Apóstol utiliza comparaciones tomadas del reino vegetal, animal y 
mineral, para que pueda entenderse mejor (vv. 36-41). «Este “cómo 
ocurrirá la resurrección” sobrepasa nuestra imaginación y nuestro 
entendimiento; no es accesible más que en la fe. Pero nuestra 
participación en la Eucaristía nos da ya un anticipo de la 
transfiguración de nuestro cuerpo por Cristo: “Así como el pan que 
viene de la tierra, después de haber recibido la invocación de Dios, ya 
no es pan ordinario, sino Eucaristía, constituida por dos cosas una 
terrena y otra celestial, así nuestros cuerpos que participan en la 
Eucaristía ya no son corruptibles, ya que tienen la esperanza de la 
resurrección” (S. lreneo, Adver. haer. 4,18)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 1000). 

Sobre las cualidades del cuerpo ya resucitado (vv. 44-50) habla el 
Apóstol con imágenes vivas en las que se vislumbra el esplendor del 
«Cuerpo glorioso» (Flp 3,21): «Los cuerpos resucitarán, puesto que 
resucitó Cristo; pero carecerán de necesidades, dado que también 
Cristo, ya resucitado, si comió fue porque quiso, no porque lo 
necesitara. Allí no habrá hambre (...), no desearemos la lluvia 
pensando en el pan, ni nos asustaremos ante la sequía. Tampoco 
habrá temor, ni fatiga, ni dolor, ni corrupción, ni carestía, ni debilidad, 
ni cansancio, ni pereza. Ninguna de estas cosas existirá, pero sí el 
cuerpo» (S. Agustín, Sermones 242A,3). San Pablo lo llama cuerpo 
espiritual (v. 44) «no porque se convierta en espíritu, sino porque está 
sujeto de tal manera al espíritu, que para que convenga a la 
habitación celestial, toda fragilidad e imperfección terrena es 
cambiada y convertida en estabilidad celeste» (Id., De fide et symbolo 
6). 

«No todos moriremos, pero todos seremos transformados» (v. 51). 
Con lenguaje apocalíptico (sonido de la trompeta, uso de la primera 
persona del plural) transmite el Apóstol «un misterio» que a primera 
vista puede resultar difícil de compaginar con la universalidad de la 
muerte. Pero aquí no trata de la muerte ni del momento concreto de la 
Parusía, sino de la resurrección. Afirma que todos —vivos y difuntos, 
dice hiperbólicamente— experimentarán la transfiguración de su 
cuerpo mortal en un cuerpo glorioso (cfr 1 Ts 4,13-18). La imagen de 
la nueva vestidura (vv. 53-54) indica gráficamente el triunfo definitivo 
de la vida sobre la muerte. 


Volver a 1 Co 15,35-58 


COMENTARIO 
1 Co 15,57-58 


La acción de gracias a Dios está basada en la esperanza de que todo 
lo bueno que hemos gustado en la tierra lo encontraremos con creces 
en la victoria definitiva: «No lo olvidéis nunca: después de la muerte, 
os recibirá el Amor. Y en el amor de Dios encontraréis, además, todos 
los amores limpios que habéis tenido en la tierra» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 221). 


Volver a 1 Co 15,57-58 


COMENTARIO 
1 Co 16,1-24 


El capítulo final recoge a modo de epílogo recomendaciones y 
saludos: la obligación de la colecta para los fieles de Jerusalén 
(vv. 1-4), los proyectos inmediatos del Apóstol (vv. 5-12) y unas 
advertencias cordiales (vv. 13-20). 


Volver a 1 Co 16,1-24 


COMENTARIO 
1 Co 16,1-4 


Pablo cumple la recomendación que le habían hecho los Apóstoles 
(cfr Ga 2,10) de socorrer a los cristianos de Jerusalén. Es una muestra 
viva de la enseñanza evangélica de ayudar a los más necesitados: 
«Dondequiera que haya hombres carentes de alimento, vestido, 
vivienda, medicinas, trabajo, instrucción, medios necesarios para 
llevar una vida verdaderamente humana, o afligidos por la desgracia o 
por la falta de salud, o sufriendo el destierro o la cárcel, allí debe 
buscarlos y encontrarlos la caridad cristiana, consolarlos con diligente 
cuidado y ayudarles con la prestación de auxilios. Esta obligación se 
impone ante todo a los hombres y a los pueblos que viven en la 
prosperidad» (Conc. Vaticano ll, Apostolicam actuositatem, n. 8). Se 
trata de un deber que nos ha de resultar muy grato, pues «el Señor, al 
amar a los pobres, ama lógicamente a los que les aman. (...) Por lo 
que también nosotros esperamos que, en atención a haber amado a 
los pobres, llegaremos a ser amados por Dios» (S. Vicente Paul, 
Carta, en Liturgia de las Horas, Oficio de lecturas del 27-1X). 

«El día primero de la semana» (v. 2), es decir, el domingo: «Desde 
los tiempos apostólicos, la reunión dominical fue para los cristianos un 
momento para compartir fraternalmente con los más pobres: Cada 
primer día... (1 Co 16,2). Aquí se trata de la colecta organizada por 
Pablo en favor de las Iglesias pobres de Judea. En la Eucaristía 
dominical el corazón creyente se abre a toda la Iglesia. Pero es 
preciso entender con profundidad la invitación del Apóstol, que lejos 
de promover una mentalidad reductiva sobre el “óbolo”, hace más bien 
una llamada a una exigente cultura del compartir, llevada a cabo tanto 
entre los miembros mismos de la comunidad como en toda la 
sociedad» (S. Juan Pablo Il, Dies Domini, n. 70). 


Volver a 1 Co 16,1-4 


COMENTARIO 
10016512 


La información de los proyectos de viaje y su intención de permanecer 
largo tiempo en Corinto muestran el aprecio del Apóstol por aquella 
comunidad que él mismo había fundado. 

Timoteo era todavía muy joven (cfr 1 Tm 4,12; 5,1; 2 Tm 1,6-8) y 
Apolo era muy conocido por los cristianos de Corinto, puesto que 
había pasado largas temporadas con ellos (cfr Hch 19,1; 
1 Co 1,11-12). 


Volver a 1 Co 16,5-12 


COMENTARIO 
1 Co 16,13-24 


Resumen esquemático de las recomendaciones principales: recuerda 
que la vida cristiana es una lucha contra las pasiones y tentaciones 
del diablo, y que toda la conducta del cristiano debe estar inspirada 
por la caridad. 

«Sea anatema» (v. 22). Es una fórmula de castigo y de maldición 
(cfr 12,3; Ga 1,8); parece que llevaba consigo la exclusión pública de 
la Iglesia. Se comprende mejor a la luz de 12,3: «Nadie que hable en 
el Espíritu de Dios dice: “¡Anatema Jesús». 

«¡Marana tha!». Es una expresión aramea que significa: «¡Ven, 
Señor nuestro!». Según la Didaché (10,6), esta invocación se usaba 
en la primitiva cristiandad después de la Plegaria eucarística. Aparece 
también en Ap 22,20 traducida al griego. 

El saludo final de San Pablo, recogido por la Liturgia en los ritos 
iniciales de la Santa Misa, es una fórmula de bendición que lleva 
consigo la confesión de fe en la presencia del Señor entre los 
cristianos; y la petición de que tal presencia sea fecunda y eficaz. De 
ahí que San Juan Crisóstomo comente a propósito de estas palabras: 
«Todo buen pastor y todo doctor tiene el deber de ayudar a sus 
hermanos con consejos; pero, sobre todo, con oraciones y plegarias» 
(S. Juan Crisóstomo, In 1 Corinthios 44, ad loc.). 


Volver a 1 Co 16,13-24 


COMENTARIOS: 
2 CORINTIOS 


COMENTARIO 
200 1,111 


Comienza con el modo habitual en otras cartas paulinas: un saludo en 
el que se presenta el Apóstol (vv. 1-2) y una emocionada acción de 
gracias a Dios (vv. 3-11). 


Volver a 2 Co 1,1-11 


COMENTARIO 
26061,1-2 


La presentación que hace de sí mismo, «apóstol de Cristo Jesús por 
voluntad de Dios», resulta significativa ya que buena parte de la carta 
la dedicará a la defensa de su vocación de apóstol contra quienes, al 
parecer, pretendían negarle esa condición (cfr caps. 10-13). 

«La gracia y la paz» (v. 2). Saludo piadoso, asumido en la liturgia 
eucarística: «El primer bien es la gracia, que es el principio de todos 
los bienes (...). El último de todos los bienes es la paz, porque es el fin 
general de la mente. Porque de cualquier manera que se emplee esta 
palabra, paz, tiene razón de fin; en la gloria eterna, en el gobierno y en 
el modo de vida, el fin es la paz» (Sto. Tomás de Aquino, 
Super 2 Corinthios, ad loc.). 


Volver a2 Co 1,1-2 


COMENTARIO 
2 Co 1,3-11 


La acción de gracias tiene en este caso un carácter peculiar. De 
ordinario el Apóstol agradece a Dios los favores obrados en los 
cristianos a quienes escribe y que de este modo se sienten animados 
en su vocación. Aquí, en cambio, manifiesta su agradecimiento a Dios 
por el consuelo que él mismo está recibiendo en medio de sus 
tribulaciones, aunque no se olvida del beneficio de los destinatarios. 
En su lenguaje se pone de manifiesto la profunda unión de los 
miembros del Cuerpo místico de Cristo, entre sí y con su Cabeza. Por 
esta íntima comunión e intercomunicación el Apóstol puede decir que 
sus sufrimientos son «de Cristo», y hablar de la estrecha relación 
entre sus dolores y consuelos y los de los fieles de Corinto. 

«Padre de las misericordias» (v. 3). Es un hebraismo que equivale 
a Padre misericordioso. Mediante la misericordia divina el Apóstol es 
consolado en sus sufrimientos, de manera que puede a su vez 
consolar a los demás. Este Dios misericordioso es el que nos ha sido 
revelado por Jesucristo: «Revelada en Cristo, la verdad acerca de 
Dios como “Padre de las misericordias” (2 Co 1,3), nos permite “verlo” 
especialmente cercano al hombre, sobre todo cuando sufre, cuando 
está amenazado en el núcleo mismo de su existencia y dignidad» (S. 
Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 2). 

«Ya no esperábamos salir con vida» (vv. 8-9). No se sabe 
exactamente a qué tribulación se refiere Pablo. Podría tratarse del 
motín provocado por el platero Demetrio en Éfeso, que le obligó a salir 
de aquella ciudad (cfr Hch 19,23-41). En todo caso, le sirve para 
insistir en la confianza en Dios, el único que puede librarnos de todos 
los peligros. 


Volver a 2 Co 1,3-11 


COMENTARIO 
200 1,12-7,16 


En esta primera parte, San Pablo explica a los corintios su modo de 
comportarse y sale al paso de las críticas que algunos han levantado 
contra él: aclara que el retraso de su visita a Corinto y los cambios de 
planes se deben a su entrega total al ministerio (1,12-2,17); hace una 
apasionada defensa de su apostolado (3,1-6,10); y declara que su 
mayor gozo es recuperar la confianza y aprecio de los fieles de 
Corinto (6,11-7,16). 


Volver a 2 Co 1,12-7,16 


COMENTARIO 
¿001,12-217 


La primera acusación que le hacían algunos era su debilidad: el hecho 
de no acercarse a Corinto, a pesar de haberlo prometido, era 
interpretado como señal de flaqueza. Pablo justifica su actitud con 
razones cargadas de doctrina. 


Volver a 2 Co 1,12-2,17 


COMENTARIO 
2 Co 1,12-14 


El Apóstol desea recuperar el afecto y la confianza de los corintios, 
que podían estar siendo minados por la labor constante de 
difamaciones y calumnias que algunos propagaban contra él. Frente a 
tales acusaciones apela a su propia conciencia, que le confirma en la 
sinceridad de su conducta. 

«Somos vuestra gloria» (v. 14). El Apóstol no duda del aprecio de 
los corintios, a pesar de las afrentas y mentiras de los oponentes. Sólo 
él ha fundado y ha dado consistencia a esa Iglesia. 


Volver a2 Co 1,12-14 


COMENTARIO 
2 Co 1,15-2,4 


El plan de viaje que se había propuesto era ir a Corinto, Macedonia, 
Corinto y Judea. Sin embargo, la visita a Corinto se retrasó por alguna 
razón que se desconoce, quizás por algún incidente desagradable 
ocurrido en una visita anterior (cfr 2,5-11). San Pablo justifica su 
cambio de programa con tres razones adecuadas: la fidelidad a Dios y 
a Cristo que es el sí del Padre (v. 19), la obediencia a Dios a quien 
prestamos asentimiento y sumisión, cuando decimos el Amén (v. 20), 
y el deseo de no entristecer a los corintios (v. 23). 

«Nos marcó con su sello» (v. 22). El sello es un símbolo cercano al 
de la unción, uno de los más significativos del Espíritu Santo: «Como 
la imagen del sello [sphragis] indica el carácter indeleble de la Unción 
del Espíritu Santo en los sacramentos del Bautismo, de la 
Confirmación y del Orden, esta imagen se ha utilizado en ciertas 
tradiciones teológicas para expresar el “carácter” imborrable impreso 
por estos tres sacramentos, los cuales no pueden ser reiterados» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 698). Como en otros lugares de la 
carta (cfr 3,3; 13,13) se mencionan aquí las tres personas de la 
Santísima Trinidad: Dios (Padre) que nos ha ungido (v. 21), el Hijo, 
Cristo, que nos sostiene y el Espíritu Santo que se nos da como 
primicia o arras. 

«Os escribí con muchas lágrimas» (2,4). Esta carta de las lágrimas 
(cfr Introducción) es fruto del dolor de Pablo, causado seguramente 
por los desprecios recibidos en su visita antes aludida, pero, sobre 
todo, es reflejo del entrañable afecto por sus fieles. 


Volver a 2 Co 1,15-2,4 


COMENTARIO 
2 002,511 


Con frecuencia se han aplicado estas palabras al incestuoso que el 
Apóstol había condenado en 1 Co 5,1-5. Pero quizá se refieran al que 
ofendió grave y personalmente a San Pablo o a alguno de sus 
colaboradores en su visita a Corinto. El ofensor pudo haber sido un 
judaizante, con el apoyo de una minoría de los fieles. El causante de 
los hechos parece que se arrepintió después de ser reprendido y 
castigado por la comunidad, y San Pablo implora clemencia para él. El 
perdón, tema central de esta sección, es muestra clara de justicia; y la 
justicia produce la paz, esencial entre los cristianos. 


Volver a 2 Co 2,5-11 


COMENTARIO 
20021217 


San Pablo se preocupa por sus fieles y se desvive por sus 
colaboradores: se entristece por la suerte de Tito, enviado a Corinto, y 
se alegra cuando lo reencuentra en Macedonia. 

«Somos el buen olor de Cristo» (v. 15). «El Evangelio expande por 
todas partes un perfume agradable y precioso, aunque haya quienes 
perecen a su lado, como consecuencia de su incredulidad. No es por 
tanto al Evangelio a quien debe culparse de la ruina de algunos, sino a 
su propia corrupción» (S. Juan Crisóstomo, In 2 Corinthios 5). En 
consecuencia, todo cristiano debe mostrar a Cristo con su conducta: 
«Debe obrar de tal manera que quienes le traten perciban el bonus 
odor Christi, el buen olor de Cristo; debe actuar de modo que, a través 
de las acciones del discípulo, pueda descubrirse el rostro del 
Maestro» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 105). 

La segunda parte del v. 16 y el v. 17 le sirven al Apóstol como 
introducción a la defensa que hace de su ministerio en los caps. 
siguientes (3,1-6,10). Contrapone aquí la sinceridad de su predicación 
a la deformación —adulteración— con que otros, los falsos apóstoles 
que le persiguen e intentan desprestigiarle, presentan la palabra de 
Dios, más atentos a su gloria personal que a la de Cristo. «Adulterar la 
palabra de Dios —explica San Gregorio Magno— es o sentir en ella 
algo distinto de lo que en realidad es, o buscar por ella no los frutos 
espirituales, sino los fetos adulterinos de la alabanza humana. 
Predicar con sinceridad es (...) buscar la gloria del autor y creador» 
(Moralia 22,12). 


Volver a2 Co 2,12-17 


COMENTARIO 
2 Co 3,1-6,10 


Otra acusación que se hacía a Pablo era su arrogancia y orgullo en la 
presentación de su ministerio. Él, al tiempo que se defiende, muestra 
la naturaleza y finalidad de su misión. Explica que su oficio es superior 
al de la Antigua Alianza (3,4-18), que lo realiza con sinceridad (4,1-6), 
que soporta con paciencia las pruebas que lleva consigo (4,7-5,10), y 
que lo presenta como ministerio de reconciliación (5,11-6,10). 


Volver a 2 Co 3,1-6,10 


COMENTARIO 
2 Co 3,1-3 


El envío de cartas de recomendación era una práctica frecuente (cfr p. 
ej. Hch 9,2; 15,22-30), como lo atestiguan muchos documentos de la 
época. Y es de suponer que los enemigos de Pablo se habían 
presentado en Corinto con alguna de esas cartas. Él, en cambio, 
garantizado sólo por el Señor (10,18), se siente avalado por la mejor 
recomendación, sus fieles de Corinto, convertidos por su predicación: 
«Porque eran suficiente carta que declaraba quién era San Pablo y 
cuán provechosa su presencia. Y dice que esta carta la saben y leen 
todos, porque cualquier gente, por bárbara que sea, aunque no 
entienda el lenguaje de la palabra, entiende el lenguaje del buen 
ejemplo y virtud, que ve puesto por obra, y de allí vienen a estimar en 
mucho al que tales discípulos tiene» (S. Juan de Ávila, Audi, filia 34). 


Volver a 2 Co 3,1-3 


COMENTARIO 
2 Co 3,4-18 


No faltaban en Corinto quienes, siguiendo a los judaizantes, pensaban 
que la doctrina de Pablo era invención suya y efecto de su arrogancia. 
Por eso el Apóstol apela a Dios y, mostrando la superioridad de la 
Nueva Alianza sobre la Antigua, aduce tres razones importantes para 
avalar la dignidad de su ministerio apostólico: pertenece a la Nueva 
Alianza que supera a la antigua (vv. 4-6); tiene mayor esplendor y 
gloria que el de Moisés (vv. 7-11); se basa en el Espíritu de la verdad 
y la libertad, y no en el texto escrito que necesita ser desvelado 
(vv. 12-18). 

«La letra mata, pero el Espíritu da vida» (v. 6; cfr Rm 2,29; 7,6). La 
novedad de la Alianza estaba prometida en los profetas que 
anunciaron que Dios escribiría su ley en los corazones y les daría un 
espíritu nuevo (cfr Jr 31,31). La Nueva Ley es «Espíritu», porque es el 
mismo Espíritu Santo quien difunde mediante la gracia la caridad en 
los corazones de los fieles, y la caridad es la plenitud de la Ley: «Lo 
más importante en la Ley del Nuevo Testamento y en lo que consiste 
todo su poder, es la gracia del Espíritu Santo, que se da por la fe de 
Cristo» (Sto. Tomás de Aquino, Summa theologiae 1-2,106,1). 

Pablo, siguiendo las técnicas de exégesis rabínica, acude a la 
imagen del velo que se ponía Moisés sobre el rostro tras sus 
encuentros con Dios (vv. 13-18; cfr Ex 34,29-35). La gloria del Señor 
le iluminaba de tal manera, que los israelitas no podían resistir mirarle 
a la cara. El Apóstol muestra cómo el velo no sólo permitía a Moisés 
acercarse a los israelitas cuando tenía el rostro radiante, sino ocultar 
también que esa irradiación era transitoria. Utiliza así la imagen del 
velo como símbolo del carácter nebuloso y provisional del Antiguo 
Testamento, como manifestación de la imposibilidad de comunicarse 
directamente con Dios por medio de Moisés y de la Ley. Cristo, señala 
Pablo, es quien hace caer el velo. Sólo con la luz que trae Jesucristo, 
plenitud de la revelación, puede entenderse el significado verdadero 
de los libros sagrados. «Dios, autor que inspira los libros de ambos 
Testamentos, dispuso las cosas tan sabiamente que el Nuevo 
Testamento está latente en el Antiguo, y el Antiguo está patente en el 
Nuevo (...). Y los libros del Antiguo Testamento, incorporados a la 
predicación evangélica, alcanzan y muestran su plenitud de sentido en 
el Nuevo Testamento y a su vez lo iluminan y explican» (Conc. 
Vaticano Il, Dei Verbum, n. 16). La enseñanza final es clara: en Cristo, 
por el Espíritu Santo, podemos participar de la vida divina. Así como 
Moisés reflejaba en su rostro la gloria de Dios, tras estar con Él en el 
Sinaí, los cristianos reflejan en su vida la gloria de Cristo, al que 


contemplan mediante la fe: «El cristiano purificado por el Espíritu 
Santo en el sacramento de la regeneración —comenta San Juan 
Crisóstomo— es transformado según la expresión del Apóstol en la 
imagen del mismo Jesucristo. No solamente contempla la gloria del 
Señor, sino que toma para sí mismo algunos rasgos de esta gloria 
divina (...). El alma regenerada por el Espíritu Santo recibe y difunde a 
su alrededor el resplandor de la gloria celeste que le ha sido 
comunicado» (In 2 Corinthios 7). 


Volver a 2 Co 3,4-18 


COMENTARIO 
2 Co 4,1-6 


La sinceridad y autenticidad del ministerio es tema recurrente en esta 
primera parte de la epístola. En contraste con los falsos apóstoles, el 
único objeto de la predicación de Pablo es la verdad de Jesucristo, sin 
componendas ni concesiones. Si hay todavía quien no percibe la 
verdad del Evangelio es por sus malas disposiciones, porque cede a 
las insidias del demonio, «el dios de este mundo» (v. 3). 

«Jesucristo, como Señor» (v. 5). Es una afirmación velada de la 
divinidad de Jesucristo, ya que «Señor» es el término que en la 
versión griega del Antiguo Testamento sustituye el nombre propio de 
Dios, Yhwh. 


Volver a 2 Co 4,1-6 


COMENTARIO 
2 Co 4,7-12 


En los sufrimientos del Apóstol se reproducen los de la pasión y 
muerte de Jesucristo, para que también resplandezca la vida que 
Jesús adquirió en su resurrección. De ahí que el pasaje nos recuerde 
que el dolor y la contrariedad estarán presentes en los seguidores de 
Cristo: «Si ambicionas la estima de los hombres, y ansías ser 
considerado o apreciado, y no buscas más que una vida placentera, te 
has desviado del camino. (...) En la ciudad de los santos, solo se 
permite la entrada y descansar y reinar con el Rey por los siglos 
eternos a los que pasan por la vía áspera, angosta y estrecha de las 
tribulaciones» (Pseudo Macario, Homiliae 12,5). 

El ministro es débil, pero nunca desfallece. La imagen del barro del 
alfarero (v. 7; cfr Jr 18,6) refleja la fragilidad del apóstol y la riqueza de 
su mensaje: «Dios ha confiado sus dones a la frágil y débil libertad 
humana y, aunque la fuerza del Señor ciertamente nos asiste, nuestra 
concupiscencia, nuestra comodidad y nuestro orgullo la rechazan a 
veces y nos llevan a caer en pecado (...). Pero lo más importante en 
la Iglesia no es ver cómo respondemos los hombres, sino ver lo que 
hace Dios. La Iglesia es eso: Cristo presente entre nosotros» (S. 
Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 131). 


Volver a 2 Co 4,7-12 


COMENTARIO 
2 Co 4,13-5,10 


La esperanza de la resurrección y del Cielo (4,14) es estímulo para la 
fortaleza del Apóstol. Mientras el hombre exterior —el cuerpo 
corruptible— va consumiéndose por las tribulaciones y sufrimientos, el 
hombre interior —la vida del alma— crece y se renueva de día en día 
hasta alcanzar su plenitud en el Cielo. Es algo que se observa de 
manera evidente en la biografía de los santos: en medio de 
sufrimientos y enfermedades, y a la vez que su vida en la tierra se va 
consumiendo, la juventud de su alma y la alegría aumentan. «¿Y de 
que manera? Por la fe, por la esperanza, por la caridad ardiente. Por 
tanto hemos de ver los peligros con mirada intrépida. Cuanto mayores 
sean los males que consuman nuestro cuerpo, más lisonjeras 
esperanzas deberá concebir nuestra alma, más esplendor y brillo 
sacará de allí, como el oro toma un brillo más deslumbrante cuando 
está en el crisol encendido» (S. Juan Crisóstomo, In 2 Corinthios 9). 

La mención de la tienda del desierto (5,1) resalta la caducidad de 
nuestro cuerpo frente a «las arras del Espíritu» (5,5) que garantizan y 
anticipan la vida definitiva, como la de Cristo resucitado: «Esta tierra 
no es nuestra patria; estamos en ella como de paso, cual peregrinos. 
(...) Nuestra patria es el Cielo, que hay que merecer con la gracia de 
Dios y nuestras buenas acciones. Nuestra casa no es la que 
habitamos al presente, que nos sirve tan sólo de morada pasajera; 
nuestra casa es la eternidad» (S. Alfonso M*? de Ligorio, Sermones 
abreviados 16,1,2). 

A la vez que la esperanza de bienes tan grandes hace a San Pablo 
desear con ansia vivir junto al Señor (5,8), no pierde de vista que 
ahora ha de esforzarse por agradar a Dios, pensando en su encuentro 
con Cristo (5,9-10). El pasaje nos habla de la existencia del juicio 
particular: «Cada hombre, después de morir, recibe en su alma 
inmortal su retribución eterna en un juicio particular que refiere su vida 
a Cristo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1022). La sentencia de 
premio o castigo depende de los merecimientos del alma durante su 
vida en la tierra, ya que con la muerte termina el tiempo y la 
posibilidad de merecer. Las palabras de San Pablo nos exhortan a 
esforzarnos en esta vida por ser gratos al Señor: «¿No brilla en tu 
alma el deseo de que tu Padre-Dios se ponga contento cuando te 
tenga que juzgar?» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 746). 


Volver a 2 Co 4,13-5,10 


COMENTARIO 
2 005,11-21 


El Apóstol vuelve a dar razón de su comportamiento, insistiendo en 
que es honesto y claro (vv. 11-13). El motor de su modo de actuar es 
«el amor de Cristo» (v. 14), que en este contexto puede entenderse 
tanto del amor de Cristo a los hombres como de éstos a Cristo. Al 
exponer este amor, hace un apretado resumen del contenido de la 
Redención (vv. 15-17): Dios ha reconciliado a los hombres con Él por 
medio de Jesucristo, que cargó sobre sí nuestros pecados y murió por 
todos los hombres. «Todo lo que el Hijo de Dios obró y enseñó para la 
reconciliación del mundo, no lo conocemos solamente por la historia 
de sus acciones pasadas, sino que lo sentimos también por la eficacia 
de lo que él realiza en el presente» (S. León Magno, Tractatus 63; cfr 
De passione Domini 12,6). Además, Dios ha constituido a los 
Apóstoles embajadores de Cristo para llevar a los hombres la palabra 
de la reconciliación (v. 19): «La Iglesia erraría en un aspecto esencial 
de su ser y faltaría a una función suya indispensable, si no 
pronunciara con claridad y firmeza, a tiempo y a destiempo, la 
“palabra de reconciliación” y no ofreciera al mundo el don de la 
reconciliación. Conviene repetir aquí que la importancia del servicio 
eclesial de reconciliación se extiende, más allá de los confines de la 
Iglesia, a todo el mundo» (S. Juan Pablo ll, Reconciliatio et 
paenitentia, n. 23). Éste es el conocimiento que Pablo posee de 
Jesucristo, frente al que poseía antes de convertirse, cuando sólo veía 
a Cristo «según la carne» (v. 16). 

«La caridad de Cristo nos urge» (v. 14). También para todos los 
cristianos el amor de Cristo debe ser un poderoso estímulo para llevar 
a todas las almas la salvación ganada por Jesucristo. «Nos urge la 
caridad de Cristo (cfr 2 Co 5,14) para tomar sobre nuestros hombros 
una parte de esa tarea divina de rescatar las almas (...). De ahí el 
deseo vehemente de considerarnos corredentores con Cristo, de 
salvar con Él a todas las almas» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, nn. 120s.). 

«Lo hizo pecado» (v. 21). La palabra pecado en el ritual de los 
sacrificios expiatorios del Antiguo Testamento (cfr Lv4,24; 5,9) 
significa no tanto el acto pecaminoso, cuanto el sacrificio mismo y la 
víctima ofrecida. Por tanto, el sentido de la frase es que Dios «lo hizo 
víctima por el pecado» o «sacrificio por el pecado», puesto que Cristo 
no podía ser culpable de pecado. «Cristo no tuvo pecado alguno; 
cargó con el pecado, pero no lo cometió» (S. Agustín, Enarrationes in 
Psalmos 68,1,10). Jesucristo, cargando con nuestros pecados y 
ofreciéndose en la cruz como víctima por ellos, lleva a cabo la 


Redención: «En la pasión y muerte de Cristo —en el hecho de que el 
Padre no perdonó la vida a su Hijo, sino que “lo hizo pecado por 
nosotros”— se expresa la justicia absoluta, porque Cristo sufre la 
pasión y la cruz a causa de los pecados de la humanidad. (...) La 
dimensión divina de la redención no se actúa solamente haciendo 
justicia del pecado, sino restituyendo al amor su fuerza creadora en el 
interior del hombre, gracias a la cual él tiene acceso de nuevo a la 
plenitud de vida y de santidad, que viene de Dios. De este modo, la 
redención comporta la revelación de la misericordia en su plenitud» 
(S. Juan Pablo ll, Redemptor hominis, n. 7). 


Volver a 2 Co 5,11-21 


COMENTARIO 
2 Co 6,1-10 


Pablo concluye la larga defensa de su ministerio apostólico apelando, 
como ministro de Dios, al sentido de responsabilidad de los corintios 
con una cita de ls 49,8. A continuación enumera brevemente las 
múltiples tribulaciones que ha tenido que sufrir por llevar a cabo su 
ministerio. 

El «tiempo favorable» (v. 2) durará hasta la venida gloriosa de 
Cristo al final de los tiempos —y en la vida personal de cada uno, 
hasta el momento de la muerte—. Mientras tanto, cada día es día de 
salvación: «Ecce nunc dies salutis, aquí está frente a nosotros, este 
día de salvación. La llamada del buen Pastor llega hasta nosotros: ego 
vocavi te nomine tuo (Is 43,1), te he llamado a ti, por tu nombre. Hay 
que contestar —amor con amor se paga— diciendo: ecce ego quía 
vocasti me (1 R 3,5), me has llamado y aquí estoy (...). Me convertiré, 
me dirigiré de nuevo al Señor, queriéndole como Él desea ser 
querido» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 59). 

La relación de las tribulaciones (v. 5) recuerda la importancia de 
que soportemos con firmeza y reciedumbre las contrariedades de esta 
vida: «Nada te turbe, / nada te espante, / todo se pasa, / Dios no se 
muda. / La paciencia / todo lo alcanza; / quien a Dios tiene / nada le 
falta: / Sólo Dios basta» (Sta. Teresa de Jesús, Poesías 30). 


Volver a 2 Co 6,1-10 


COMENTARIO 
2 Co 6,11-7,16 


Esta sección que culmina la primera parte de la epístola (cfr nota a 
1,12-7,16), constituye una vibrante llamada de San Pablo a los 
corintios para recuperar su confianza y afecto. En ella se pone de 
manifiesto la personalidad del Apóstol, su gran corazón y su desvelo 
por sus fieles. Con palabras llenas de ternura pide correspondencia a 
su celo incesante por ellos (6,11-13), da luego consejos sobre la 
relación con los infieles (6,14-7,1) y termina mostrando su alegría por 
la fidelidad de sus queridos corintios. 


Volver a 2 Co 6,11-7,16 


COMENTARIO 
2006,11-13 


Con paternal afecto solicita abiertamente que valoren y respondan a 
su amor pastoral. «¡Qué grande, qué inmenso este corazón de Pablo! 
Abraza a todos los fieles con un amor más ardiente que el que 
experimentaría el corazón más apasionado, pero abraza con un amor 
que no se contraría, no se debilita al extenderse a tantos sujetos, sino 
que permanece el mismo y con igual intensidad hacia cada uno» (S. 
Juan Crisóstomo, /n 2 Corinthios 13,1). 


Volver a 2 Co 6,11-13 


COMENTARIO 
2 Co 6,14-7,1 


Pablo no pretende que los cristianos eviten todo contacto con los 
paganos, pues eso sería tanto como privarles a éstos de la posibilidad 
de convertirse, pero sí las relaciones que pongan en peligro la fe. La 
imagen de los dos animales de distinta especie uncidos al mismo yugo 
(6,14; cfr Dt 22,10; Lv 19,19) expresa el alcance de esta prohibición. 
«Belial» (v. 15) es de etimología dudosa; quizá signifique «inútil», 
«perverso» o «sin—ley» (cfr Dt 13,14). De ahí que se aplique con 
frecuencia al demonio. 

«Vosotros sois el templo de Dios» (v. 16). Esta imagen repetida en 
otra cartas (cfr 1Co3,16s; 6,19s; etc.) pone de manifiesto la 
inhabitación de Dios, Uno y Trino, en el alma en gracia: «¿Qué más 
quieres, ¡oh alma! —dice San Juan de la Cruz citando este versículo 
—, y qué más buscas fuera de ti, pues dentro de ti tienes tus riquezas, 
tus deleites, tu satisfacción, tu hartura y tu reino, que es tu Amado, a 
quien desea y busca tu alma? Gózate y alégrate en tu interior 
recogimiento con él, pues le tienes tan cerca. Ahí le desea, ahí le 
adora, y no le vayas a buscar fuera de ti, porque te distraerás y 
cansaras, y no le hallarás y gozarás más cierto ni más presto, ni más 
cerca que dentro de ti» (Cántico espiritual 1,8). 


Volver a 2 Co 6,14-7,1 


COMENTARIO 
2 00 7,2-16 


Pablo quiere recuperar plenamente la confianza y el cariño de los 
corintios. Enlaza con lo que había comenzado a decirles en el cap. 2 y 
que había interumpido por su larga defensa ante algunas 
acusaciones vertidas sobre él. Aclara el fin que había pretendido con 
su carta: moverles al arrepentimiento, que quedaría patente ante Dios, 
al manifestar su cariño hacia él. Es un ejemplo de cómo buscar 
siempre, cuando se corrige, el bien de la persona corregida. 
«Debemos corregir por amor; no con deseo de hacer daño, sino con la 
cariñosa intención de lograr su enmienda. Si así lo hacemos, 
cumpliremos muy bien el precepto: sí tu hermano peca contra ti, ve y 
corrígele a solas tú con él (Mt 18,15)» (S. Agustín, Sermones 82,4). 

En confidencia sincera, San Pablo manifiesta su alegría por las 
buenas noticias traídas por Tito (v. 6; cfr nota a 2,12s.). En efecto, los 
fieles de Corinto habían acogido con respeto a este colaborador 
(v. 15), y habían reaccionado muy positivamente (vv. 7.9.11) a la carta 
anterior, «la carta de las lágrimas» (cfr 2,3s.). 

«Tristeza según Dios» (v. 10). Es el dolor del alma que llora el 
pecado con la esperanza del perdón: «La tristeza que causa un 
arrepentimiento saludable es propia del hombre obediente, afable, 
humilde, dulce, suave y paciente, en cuanto que deriva del amor de 
Dios (...). La tristeza diabólica es diametralmente opuesta. Es áspera, 
impaciente, dura, llena de amargor y disgusto, y le caracteriza también 
una especie de penosa desesperación» (Juan Casiano, De institutis 
coenobiorum 9,11). 


Volver a 2 Co 7,2-16 


COMENTARIO 
2008,1-9,15 


Constituye la segunda parte de la carta. El Apóstol dedica su atención 
a la colecta en favor de los fieles de Jerusalén, promovida también en 
otras iglesias por él fundadas (cfr Rm 15,26; 1 Co 16,1). Explica con 
tono vibrante las razones teológicas de la solidaridad y de la 
comunicación cristiana de bienes. Alaba la generosidad de los 
macedonios, como estímulo para los corintios (8,1-15), hace luego 
unas recomendaciones prácticas a Tito y a los encargados de la 
colecta (8,16-24-9,1-5), y expone finalmente los frutos de la limosna 
generosa (9,6-15). 


Volver a 2 Co 8,1-9,15 


COMENTARIO 
2 Co 8,1-6 


Los cristianos de Macedonia resultaron un ejemplo admirable de 
magnanimidad: podían haberse sentido disculpados de ayudar a sus 
hermanos, pensando en su propia pobreza; sin embargo, fueron 
espléndidos en la limosna. En el pasaje destaca el lenguaje delicado 
que utiliza San Pablo, donde en lugar de emplear palabras como 
«dinero», «limosna» o «colecta», recurre a términos más espirituales 
como «gracia» (vv. 4.6; 8,7; etc.) o «servicio en favor de los santos» 
(v. 4). 


Volver a 2 Co 8,1-6 


COMENTARIO 
2.008,f-15 


Jesucristo es el ejemplo cumplido de desprendimiento y de 
generosidad (v. 9). «Si no podéis entender que la pobreza enriquece, 
representaos a Jesucristo. (...) Si Jesucristo no se hubiera hecho 
pobre, los hombres no hubieran podido ser enriquecidos. Todo esto ha 
venido a nosotros por el canal de la pobreza, es decir, porque 
Jesucristo se ha revestido de nuestra carne, se ha hecho hombre, ha 
sufrido todo lo que sabemos, aunque Él no fuera, como lo somos 
nosotros, deudor de la pena y de los sufrimientos» (S. Juan 
Crisóstomo, In 2 Corinthios 17). La donación de Jesucristo es punto 
de referencia en los donativos que hacen los fieles: «Desde el 
principio, junto con el pan y el vino para la Eucaristía, los cristianos 
presentan también sus dones para compartirlos con los que tienen 
necesidad. Esta costumbre de la colecta, siempre actual, se inspira en 
el ejemplo de Cristo que se hizo pobre para enriquecernos» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1351). 

En la limosna cuenta más la disposición interior que la cantidad 
(v. 12): «Si extiendes la mano para dar, pero no tienes misericordia en 
el corazón, no has hecho nada; en cambio, si tienes misericordia en el 
corazón, aun cuando no tuvieses nada que dar con tu mano, Dios 
acepta tu limosna» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 125,5). 


Volver a 2 Co 8,7-15 


COMENTARIO 
2 Co 8,16-24 


San Pablo, al referirse a los encargados de administrar la colecta, da 
ejemplo de prudencia, previniendo cualquier sospecha contra la 
integridad de su conducta (v. 20). Además de Tito, que con mucha 
probabilidad fue también el portador de esta carta, se habla de otros 
dos hermanos sin mencionar los nombres. Su identificación resulta 
difícil. Se ha pensado que el primero sería San Lucas, que quizá 
estuviera con San Pablo entonces y que luego le acompañaría a 
Jerusalén (cfr Hch 20,5ss.). Algunos, a partir de 1 Co16,12, 
conjeturan que el tercer enviado podría ser Apolo, bien conocido de 
los corintios (cfr 1 Co 1,12). 

«Gloria de Cristo» (v. 23). Este honorífico título merecieron Tito y 
los otros colaboradores del Apóstol. Pablo VI lo aplicó a los 
sacerdotes: «Así, en nuestro mundo, que tiene necesidad de la gloria 
de Dios (cfr Rm 3,23), los sacerdotes, configurados cada vez más 
perfectamente con el Sacerdote único y sumo, sean gloria refulgente 
de Cristo (2 Co 8,23) y por su medio sea magnificada la “gloria de la 
gracia” de Dios en el mundo de hoy (Ef 1,6)» (Sacerdotalis caelibatus, 
n. 45). 


Volver a 2 Co 8,16-24 


COMENTARIO 
2009,1-5 


En el contexto de las recomendaciones (cfr 8,1-5) Pablo apela a la 
emulación entre las dos comunidades cristianas para alentar su 
generosidad. Ante los macedonios se ha gloriado del celo y de la 
prontitud de los fieles de Corinto, por haber sido los primeros en 
organizar esta colecta. Ahora pide que no tenga que avergonzarse 
porque los hechos no correspondan a estos elogios. 


Volver a2 Co 9,1-5 


COMENTARIO 
250 9,6-15 


El último motivo para estimular la generosidad es la recompensa del 
Señor. Las cosechas del campo son una prueba de la liberalidad 
divina: «Si Dios colma de bendiciones temporales a quienes cultivan la 
tierra y se ocupan de las necesidades de sus cuerpos, con más razón 
bendecirá a quienes cultivan el Cielo y se aplican a la salvación de sus 
almas (...). Por tanto, quiere no solamente que demos limosna, sino 
que la demos con generosidad. Por eso llama “semilla” a la limosna. 
El grano echado en tierra produce espigas; así la limosna producirá 
frutos de justicia y una cosecha abundante» (S. Juan Crisóstomo, 
In 2 Corinthios 20). 

«Dios ama al que da con alegría» (v. 7). El Apóstol traduce 
libremente el texto griego de Pr 22,8 («Dios alaba al hombre alegre y 
dadivoso»), haciendo hincapié en el gozo de la limosna: «Si das el 
pan entristeciéndote pierdes el pan y la recompensa» (S. Agustín, 
Enarrationes in Psalmos 42,8). 


Volver a 2 Co 9,6-15 


COMENTARIO 
2 Co 10,1-13,10 


San Pablo hace la apología de su persona en polémica con sus 
adversarios en Corinto. En contraste con el tono de afecto de las 
secciones anteriores, aquí emplea un estilo enérgico ante el peligro 
que para aquella joven comunidad cristiana supondría romper con su 
fundador y Apóstol. En primer lugar expone la defensa ante las 
acusaciones de debilidad en el ejercicio de su misión, y de vanagloria 
por su trabajo en Corinto (10,11-18). Luego compara sus títulos de 
honor con los de sus adversarios (11,1-12,18). Finalmente, indica que 
esta apología va orientada a la enmienda de los corintios antes de su 
próxima visita (12,19-13,10). 


Volver a 2 Co 10,1-13,10 


COMENTARIO 
20010,1-18 


El Apóstol sale al paso de las acusaciones de quienes pretendían 
desacreditarle. Al parecer sus detractores presumían de proceder del 
judaísmo y tener una ciencia sobre Dios superior a la del Apóstol. 


Volver a 2 Co 10,1-18 


COMENTARIO 
2 Co 10,1-11 


Pablo defiende su autoridad apostólica frente a quienes confundían su 
benignidad y mansedumbre con el apocamiento. Consciente de la 
autoridad apostólica que había recibido de Cristo prefería utilizarla, 
mientras fuera posible, sólo para edificar, no para destruir (v. 11). 

«Vivimos en la carne» (v. 3) tiene sentido positivo; se refiere a la 
vida del cuerpo común a todos los hombres. En cambio, proceder o 
militar «según la carne» (vv. 2.3) tiene significado peyorativo, 
equivalente a obrar según pensamientos y motivos meramente 
humanos. «Proceder según la carne se dice de quienes ponen su fin 
en bienes materiales y orientan sus obras para conseguir lo que es de 
la carne. Y como esto se lo pueden arrebatar, se comportan con 
blandura y sumisión con los demás» (Sto. Tomás de Aquino, 
Super 2 Corinthios, ad loc.). 


Volver a 2 Co 10,1-11 


COMENTARIO 
2 Co 10,12-18 


Responde ahora a la acusación de jactarse de su trabajo apostólico 
en Corinto. El Apóstol está satisfecho del fruto de su ministerio, pero 
en ningún momento se atribuye lo que otros hayan podido conseguir. 
Sólo se apoya en Dios, a tenor de las palabras de Jr 9,22 (v. 17). 
Enseña así el valor relativo de los juicios humanos: «Hermanos míos, 
si yo tuviere que presentarme ante vuestro tribunal, con razón me 
gloriaría de vuestras alabanzas. Y si tuviese que ser juzgado por mi 
misma conciencia, satisfecho de mi propio testimonio, me deleitaría en 
mis alabanzas. Mas, puesto que he de presentarme no ante vuestro 
juicio ni ante el mío, sino ante el de Dios, ¿qué gran insensatez, más 
aún, qué gran locura será gloriarme de vuestro testimonio o del mío, 
principalmente siendo Él tal, que todas las cosas están desnudas y 
abiertas a sus ojos, y no tiene necesidad de que alguno le dé 
testimonio humano?» (S. Bernardo, Sermones de diversis 7,2). 


Volver a 2 Co 10,12-18 


COMENTARIO 
2 C011,1-12,18 


Para contrarrestar la labor de sus enemigos, Pablo se ve obligado a 
hacer su propia apología, explicando la rectitud de su ministerio 
(11,7-15), los sufrimientos en su labor evangelizadora (11,21-33) y las 
visiones recibidas (12,1-10). Tener que comparar sus títulos con los 
de sus adversarios le repugna y por eso pide disculpas (11,1-6; 16-21; 
12,11-18). 


Volver a 2 Co 11,1-12,18 


COMENTARIO 
2 Co 11,1-6 


Las disculpas del v.1, repetidas hasta ocho veces (cfr 
11,1.16.18.21.23; 12,1.6.11), indican el tono desgarrado de este 
pasaje, que algunos comentaristas denominan «el discurso del necio» 
o del insensato, puesto que el Apóstol se presenta como tal. Bajo este 
ropaje literario hace afirmaciones audaces, llenas de celo por las 
almas. San Pablo asume el papel del «amigo del esposo» (cfr 
Jn 3,29), que debe vigilar por la virginidad de la esposa, y ve el peligro 
a que la someten las asechanzas de sus enemigos. «El Apóstol — 
comenta Santo Tomás de Aquino— dice que la Iglesia es como Eva, a 
la que el diablo a veces persigue abiertamente por medio de tiranos y 
poderes, y entonces es como león rugiente que anda rondando y 
busca a quién devorar (1 P 5,8). Otras veces molesta a la Iglesia a 
escondidas por medio de los herejes que prometen la verdad y 
simulan ser buenos, y entonces es como la serpiente que seduce con 
su astucia, prometiendo cosas falsas» (Super 2 Corinthios, ad loc.). 

El título irónico de «superapóstoles» es aplicado a los falsos 
maestros (cfr 11,13) que quizá pretendían presentarse con autoridad 
apostólica. 


Volver a 2 Co 11,1-6 


COMENTARIO 
200 11,715 


Apela San Pablo a su desprendimiento (cfr 1 Co 9,4-14) como 
testimonio de autenticidad de su ministerio. No faltarán quienes 
interpreten este desinterés económico como desinterés afectivo, pero 
Pablo sólo piensa en agradar a Dios (v. 11): «¿Qué nos enseñaron o 
qué nos enseñan los apóstoles santos? No el arte de pescar, no el 
hacer tiendas u otro semejante a éstos (...). Nos enseñaron a vivir con 
rectitud (...). La vida recta juzgo yo que consiste en padecer males, 
hacer bienes y perseverar así hasta la muerte» (S. Bernardo, In festo 
SS. Petri et Pauli 3). 


Volver a 2 Co 11,7-15 


COMENTARIO 
2 Co 11,16-21 


Con ironía, el Apóstol caricaturiza el proceder de los corintios, que se 
creían tan sensatos (cfr 1 Co 1,18-20) y se han dejado engañar, 
incluso en sus bienes materiales, por los intrusos y falsos maestros, 
llegados a la comunidad. 


Volver a 2 Co 11,16-21 


COMENTARIO 
2 0 11,21-33 


Comienza la apología propiamente dicha, señalando su condición 
social y sus méritos, en contraste con los de sus adversarios. En 
cuanto judío es igual que ellos (v. 22), y en cuanto ministro de Cristo 
les supera claramente: lo prueban los padecimientos físicos y morales 
soportados en el desempeño de su ministerio. No puede leerse sin 
emoción el impresionante elenco de sufrimientos que, por otra parte, 
suministra preciosos datos autobiográficos que no figuran en los 
Hechos de los Apóstoles. Es significativo que presente precisamente 
sus sufrimientos como muestra de su superioridad en el ministerio de 
Cristo. El dolor, la cruz, son compañeros inseparables de la vida 
cristiana: «Cuando emprendemos el camino real de seguir a Cristo, de 
portarnos como hijos de Dios, no se nos oculta lo que nos aguarda: la 
Santa Cruz, que hemos de contemplar como el punto central donde se 
apoya nuestra esperanza de unirnos al Señor. Te anticipo que este 
programa no resulta una empresa cómoda; que vivir a la manera que 
señala el Señor supone esfuerzo. Os leo la enumeración del Apóstol, 
cuando refiere sus peripecias y sus sufrimientos por cumplir la 
voluntad de Jesús: cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes 
menos uno... (2 Co 9,24-28)» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, 
n. 212). 


Volver a 2 Co 11,21-33 


COMENTARIO 
2 0012,1=-10 


Pablo tuvo abundantes visiones y revelaciones durante su vida (cfr 
Hch 9,1-8; 22,17-21; 1 Co 15,8; Ga 1,12), hasta el punto de ser 
transportado al tercer cielo, es decir a la morada misma de Dios (v. 2). 
También en esto era superior a sus adversarios tan aficionados a los 
fenómenos extraordinarios. 

«Me fue clavado un aguijón en la carne» (v. 7). San Juan 
Crisóstomo ve en esta expresión las tribulaciones y continuas 
persecuciones antes mencionadas. San Agustín, por su parte, piensa 
que se trata de una enfermedad física, crónica y molesta. Sólo a partir 
de San Gregorio Magno comenzó a hablarse de tentaciones de 
concupiscencia. En todo caso, este gesto de sencillez por parte del 
Apóstol y la consiguiente respuesta divina «te basta mi gracia» (v. 10) 
son fuente de innumerables enseñanzas para la lucha ascética, pues 
enseñan que la actitud cristiana ante la propia debilidad es confiar en 
la ayuda divina. «Porque Dios libra de las tribulaciones no cuando las 
hace desaparecer (...), sino cuando con la ayuda de Dios no nos 
abatimos al sufrir tribulación» (Orígenes, De oratione 30,1). 


Volver a 2 Co 12,1-10 


COMENTARIO 
2 Go 12,11-18 


En este epílogo del «discurso del necio» repite el elemento más visible 
que avala su legitimidad apostólica, el desinterés económico, pues 
Pablo sólo buscó el bien de los corintios, no sus bienes (v. 14). 
Tampoco sus colaboradores vivieron a costa de sus fieles (vv. 16-18). 
Son así ejemplo para los ministros de la Iglesia, que no deben 
anteponer su propio beneficio al bien de las almas: «lluminad las 
mentes, dirigid las conciencias, confortad y sostened a las almas que 
se debaten en la duda y gimen en el dolor. A estas principales obras 
de apostolado, unid todas aquellas que las necesidades de los 
tiempos exigen; pero que a todos les quede bien claro que el 
sacerdote, en todas sus actividades, no busca ninguna otra cosa 
aparte del bien de las almas; que no mira más que a Cristo, al que 
consagra sus fuerzas y todo su ser» (Pío XIl, Menti nostrae). 


Volver a 2 Co 12,11-18 


COMENTARIO 
2 o 12,19-13,10 


La carta termina explicando que el Apóstol hace su propia apología 
para bien de los corintios (12-19-21) y recoge varias recomendaciones 
que preparan su próxima visita a Corinto (13,1-10). 


Volver a 2 Co 12,19-13,10 


COMENTARIO 
2 Go 12,19.-21 


El objetivo de la apología que ha venido haciendo no es justificar su 
legitimidad apostólica entre los corintios, como un acusado ante sus 
jueces. Pablo habla en presencia de Dios, que es quien juzga, y 
declara que sólo pretende el bien de las almas, su «edificación» 
(v. 19). Al final de la carta se vislumbran las dificultades e 
incomprensiones en su apostolado. Pablo presiente que su actitud no 
será bien entendida, y teme encontrar a sus fieles queridos inmersos 
en los pecados sobre los que les había advertido en su carta anterior, 
la soberbia, causa de división y desórdenes (cfr 1 Co 1,18-4,21), y la 
lujuria, que impide avanzar en el camino hacia Dios (cfr 1 Co 6,12ss.). 


Volver a 2 Co 12,19-21 


COMENTARIO 
2 Co 13,1-10 


Tres recomendaciones da el Apóstol a los corintios: que no interpreten 
su actitud como debilidad, sino como reflejo de la conducta de 
Jesucristo (vv. 1-4), que examinen a fondo su fe (v.5) y que se 
ejerciten en el bien (vv. 6-10). La unión de suavidad y firmeza en el 
ejercicio de la autoridad es señal de prudencia en la toma de 
decisiones, a tenor del consejo de Dt 19,15 (v. 1), y también imitación 
de Cristo, débil en su vida terrena, fuerte en su vida de Resucitado. 

«Rogamos que no hagáis ningún mal» (v. 7): «Para evitar los 
pecados son necesarias dos cosas: el libre albedrío y la gracia de 
Dios (...). Por eso, mostrando que ambas cosas son necesarias, el 
Apóstol ruega a Dios para conseguir la gracia, y amonesta que 
mediante el libre albedrío se alejen del mal y hagan el bien» (Sto. 
Tomás de Aquino, Super 2 Corinthios, ad loc.). 


Volver a 2 Co 13,1-10 


COMENTARIO 
20 13,11-13 


Las exhortaciones finales están cargadas de afecto y desvelo por sus 
fieles: «Vivid en la unión y la paz, y Dios estará con vosotros, pues 
Dios es un Dios de amor y de paz. Su amor producirá vuestra paz y 
todos los males serán desterrados de vuestra Iglesia» (S. Juan 
Crisóstomo, In 2 Corinthios 30). 

La fórmula final (v. 13), recogida en la liturgia como uno de los 
saludos iniciales de la Santa Misa, expresa la fe en la Santísima 
Trinidad y la petición de todos los bienes sobrenaturales: «La gracia 
de Cristo, por la que somos justificados y salvados; el amor de Dios 
Padre, por el que somos unidos a Él; y la comunión del Espíritu Santo, 
que nos distribuye los dones divinos» (Sto. Tomás de Aquino, 
Super 2 Corinthios, ad loc.). 


Volver a 2 Co 13,11-13 


COMENTARIOS: 
GALATAS 


COMENTARIO 
Ga 1,1-10 


La breve introducción comprende el saludo epistolar (vv. 1-5) y el 
motivo de la carta: prevenir a los destinatarios del peligro de 
deformación del Evangelio a que están expuestos (vv. 6-10). 


Volver a Ga 1,1-10 


COMENTARIO 
Ga 1,1-5 


Pablo recuerda con brío su autoridad apostólica, recibida directamente 
de Jesucristo, lo mismo que los otros Apóstoles (v. 1), y condensa el 
mensaje teológico de su escrito: la eficacia universal de la redención 
realizada por Jesucristo mediante su entrega por nosotros (v. 4). La 
argumentación de su autoridad por elección divina ocupa los caps. 
1 y 2; la doctrina de la redención realizada por Cristo, el resto de la 
carta. De esta forma, ya desde el principio, sale al paso de los errores 
difundidos por algunos cristianos procedentes del judaísmo, que 
negaban su autoridad y creían necesario mantener la circuncisión y 
demás observancias de la Ley mosaica. 


Volver a Ga 1,1-5 


COMENTARIO 
Ga 1,6-10 


El «Evangelio de Cristo» (v. 7) que Pablo había predicado a los 
gálatas, como se deduce de éste y otros pasajes de su epistolario, es 
el cumplimiento de la promesa anunciada por los profetas del Antiguo 
Testamento. Consiste en la buena nueva de que «al llegar la plenitud 
de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer» (4,4), 
Jesucristo, único Salvador de la humanidad. Éste es el núcleo del 
Evangelio que no se puede alterar. Aunque todavía no explica el 
Apóstol en qué reside la deformación del Evangelio que pretenden 
algunos, lanza por dos veces un «anatema» o maldición (vv. 8-9), 
para quienes osaran alterarlo. Tales palabras anticipan que se trata de 
un asunto muy grave. Nos recuerdan al mismo tiempo que no cabe un 
«nuevo cristianismo» que haya de ser descubierto: Cristo es el culmen 
y la plenitud de la Revelación: «La economía cristiana como alianza 
nueva y definitiva, nunca cesará, y no hay que esperar ya ninguna 
revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo» (Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 4). 

Las palabras del v. 10 responderían a una acusación que al 
parecer dirigían contra Pablo de que, para facilitar la conversión al 
cristianismo, no exigía la circuncisión, queriendo así agradar a los 
hombres. La defensa que el Apóstol hace de sí mismo constituye 
también una llamada a vencer los respetos humanos: «El predicador 
del Evangelio será aquel que, aun a costa de renuncias y sacrificios, 
busca siempre la verdad que debe transmitir a los demás. No vende ni 
disimula jamás la verdad por el deseo de agradar a los hombres, de 
causar asombro, ni por originalidad o deseo de aparentar. No rechaza 
nunca la verdad» (Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 78). 


Volver a Ga 1,6-10 


COMENTARIO 
Ga 1,11-4,31 


El Evangelio que Pablo predicaba no les exigía a los gentiles hacerse 
primero judíos (mediante la circuncisión y el sometimiento a las 
prescripciones de la Ley) para aceptar la llamada cristiana. Esto 
levantó la oposición de algunos, incapaces de reconocer la novedad 
de la salvación en Cristo. Frente a ellos, Pablo, de una parte, apela a 
su condición de Apóstol y a su comunión con los demás Apóstoles 
(1,11-2,21), y, de otra, muestra, apoyándose en la Escritura, que sólo 
Cristo, y no la Ley de Moisés, puede hacer justo al hombre (3,1-4,31). 


Volver a Ga 1,11-4,31 


COMENTARIO 
Ga1,11-2,21 


Como argumento del carácter sobrenatural de su misión y de la 
verdad de su Evangelio, el Apóstol recuerda las etapas principales de 
su vida: vocación (1,11-24), viaje a Jerusalén con Bernabé y Tito, 
probablemente con ocasión de la asamblea de los Apóstoles (2,1-10), 
y el episodio de Antioquía en el que reprochó a San Pedro una actitud 
que, por ambigua, podía ser malinterpretada (2,11-21). 


Volver a Ga 1,11-2,21 


COMENTARIO 
Ga 1,11-24 


La vocación de Pablo confirma la autenticidad de lo que enseña. Su 
Evangelio —que no se aparta del que proclaman los demás Apóstoles 
(cfr 2,2; 1 Co 15,3) — no viene de un hombre, sino de la revelación de 
Jesucristo (v. 12). Su vocación, como la de otros enviados por Dios 
(cfr Jr 1,5; ls 49,1-5; Lc 1,14), manifiesta la iniciativa divina y la 
ausencia de méritos personales. Cuando la voluntad de Dios se le 
manifestó a Pablo en el camino de Damasco (cfr Hch 9,3-6), su vida 
cambió radicalmente (vv. 13-17): de no producirse ese cambio —que 
había llenado de gozo a las comunidades cristianas de Judea 
(vv. 22-24) y del que eran testigos los gálatas—, de nada servirían las 
declaraciones sobre su vocación y misión. 

Pablo nos informa que tras un tiempo de retiro en Arabia 
(probablemente en el reino de los nabateos, al sur de Damasco), 
volvió a la capital de Siria (v. 17), y que después marchó a Jerusalén 
(vv. 18-20; cfr Hch 9,26-30; 22,18) para ver a Cefas. Su estancia junto 
a Pedro muestra el reconocimiento por parte de Pablo de la misión 
preeminente de Simón Pedro: «Se dirige a él como a persona excelsa 
e importante. Y no dijo: “Mirar a Pedro”, sino “Visitar a Pedro”, como 
afirman los que exploran grandes y espléndidas ciudades» (S. Juan 
Crisóstomo, In Galatas 1,1,18). Con este espíritu, a lo largo de los 
siglos, también los cristianos han manifestado su amor a Pedro y a 
sus sucesores, acudiendo en peregrinación a Roma «para ver a 
Pedro» (v. 18). 

Tras su breve estancia en Jerusalén, Pablo recuerda que estuvo 
en Siria y Cilicia (v. 21), aunque no sabemos por cuánto tiempo. 

Probablemente «Santiago, el hermano del Señor» (v. 19) es quien 
dirigió algún tiempo la comunidad cristiana de Jerusalén y a quien se 
le atribuye la carta que lleva su nombre (cfr St 1,1). Sobre la expresión 
«hermano del Señor», ver nota a Mt 12,46-50. 


Volver a Ga 1,11-24 


COMENTARIO 
Ga 2,1-10 


Algunos cristianos procedentes del judaísmo pensaban que los 
paganos convertidos al cristianismo tenían que someterse a las 
prescripciones de la Ley mosaica, y exigían que se circuncidaran 
como todos los judíos. En Jerusalén se originó una fuerte polémica al 
respecto. Pablo, movido por una revelación divina, parte de Antioquía 
junto con Bernabé y Tito, e interviene para afirmar de modo 
inequívoco la fuerza salvadora de la redención de Cristo: aceptar la 
postura de tales judaizantes era vaciar el valor redentor de la vida, 
muerte y resurrección de Jesús. Los que hacían cabeza, las 
«columnas» de la Iglesia, reconocieron la rectitud de la predicación de 
Pablo y vieron en la misión recibida por él de dedicarse a anunciar el 
Evangelio a los gentiles una nueva manifestación de la misericordia 
divina. 

Así como Pedro había sido elegido para predicar preferentemente 
a los judíos, Pablo lo había sido para evangelizar a los gentiles. Tal 
distinción no implicaba que Pedro o Pablo tuvieran un ámbito 
restringido: a los judíos, el primero; a los paganos, el segundo 
(vv. 7-9). Lo que se determinó en Jerusalén fue la tarea concreta a 
que cada uno se debía dedicar inmediatamente. Por lo demás, San 
Pablo cumplió el encargo de los Apóstoles de promover colectas en 
favor de los pobres de Jerusalén (v. 10; cfr 1 Co 16,1-3; 2 Co 8,1-15; 
9,15). Era un signo de comunión con la iglesia primogénita. 


Volver a Ga 2,1-10 


COMENTARIO 
Ga 2,11-21 


El Apóstol, que cuando era necesario cedía en cuestiones accesorias 
(cfr Hch 16,3; 21,22-26; Rm 14,1-12; 1 Co 10,23-30), se manifestó 
siempre firme a la hora de defender la libertad de los cristianos 
respecto a la observancia de las prescripciones de la Ley mosaica. Así 
ocurrió en Antioquía, donde la comunidad cristiana estaba formada 
por fieles convertidos del judaísmo y del paganismo. San Pedro, al 
dejar de participar en las comidas con los cristianos provenientes de la 
gentilidad, tal como lo establecían las tradiciones judías, aparentaba 
sentirse obligado a cumplir las prescripciones de la Ley. Pablo 
interviene con fuerza, pues la actitud de Pedro —dejar de comer con 
los gentiles por miedo a los que venían de Jerusalén—, en cuanto 
cabeza visible de la Iglesia, podía tener graves consecuencias. Hay 
que tener en cuenta que posiblemente había una estrecha relación 
entre la Eucaristía y esas comidas (cfr 1 Co 11,17-34). El peligro de 
una comunidad dividida era por tanto real. 

«Los que estaban con Santiago» (v. 12) designa a los judíos 
cristianos procedentes de Jerusalén, donde Santiago había quedado 
al frente de aquella iglesia, cuando Pedro tuvo que huir (cfr 
Hch 12,17). Es comprensible que los fieles de Jerusalén, crecidos en 
la religión israelita, siguieran las costumbres judías, pero San Pablo se 
da cuenta del peligro de fondo que entrañaba aferrarse a esas 
prácticas, y por eso proclama la novedad de la fe cristiana: sólo la 
adhesión a Cristo nos justifica ante Dios. Volver a la necesidad de 
cumplir las prescripciones rituales y disciplinarias que se encuentran 
en la Ley mosaica significaría, por una parte, atribuir valor salvífico a 
esas acciones externas; y por otra, como consecuencia de lo anterior, 
implicaría que el haberlas abandonado por creer en Cristo nos habría 
hecho pecadores (v. 18) y Cristo, ministro o causante del pecado 
(v. 17), cosa completamente absurda. Frente a tales errores, el 
Apóstol resalta las consecuencias de la justificación: al adherirnos a 
Cristo por la fe, Él vive en nosotros, y así, con Él y como Él, vivimos 
para Dios (vv. 19-20). Como comenta San Agustín, «Cristo en el 
creyente se va formando por la fe en lo profundo de su ser, llamado a 
la libertad de la gracia, manso y humilde de corazón, que no se jacta 
del mérito de sus obras, porque de suyo no tienen valor (...). Y Cristo 
se forma en el que asimila la forma de Cristo, y asimila la forma de 
Cristo el que se une a Él con amor espiritual» (Expositio in Galatas 
38). Como consecuencia, el cristiano «debe vivir según la vida de 
Cristo, haciendo suyos los sentimientos de Cristo, de manera que 
pueda exclamar con San Pablo, non vivo ego, vivit vero in me 


Christus, no soy yo el que vive, sino que Cristo vive en mi (...). Que 
pueda decirse que cada cristiano es no ya alter Christus, sino ¡pse 
Christus, ¡el mismo Cristo!» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, nn. 103 y 104). 

Tan grande realidad es consecuencia del amor de Cristo que se 
entregó voluntariamente a la muerte por cada uno de nosotros (v. 20). 
Pensar en este amor servirá de estímulo y consuelo: «Sólo de Él, 
cada uno de nosotros puede decir con plena verdad, junto con San 
Pablo: Me amó y se entregó por mí (Ga 2,20). De ahí debe partir 
vuestra alegría más profunda, de ahí ha de venir también vuestra 
fuerza y vuestro sostén. Si vosotros, por desgracia, debéis encontrar 
amarguras, padecer sufrimientos, experimentar incomprensiones y 
hasta caer en pecado, que rápidamente vuestro pensamiento se dirija 
hacia Aquel que os ama siempre y que con su amor ilimitado, como de 
Dios, hace superar toda prueba, llena todos nuestros vacíos, perdona 
todos nuestros pecados y empuja con entusiasmo hacia un camino 
nuevamente seguro y alegre» (S. Juan Pablo ll, Alocución 1-11!-1980). 


Volver a Ga 2,11-21 


COMENTARIO 
Ga 3,1-4,31 


La parte doctrinal de la carta aborda el tema de la justificación por la fe 
en Jesucristo y no por las obras de la Ley mosaica, que fue dada para 
preparar la ley de Cristo. Esta verdad es núcleo esencial de la obra 
redentora de Jesucristo (3,1-14). En Él se cumplen las promesas 
divinas a Abrahán (3,15-29). En consecuencia, el cristiano, hijo de 
Dios, libre y no esclavo, recibe la herencia de su Padre Dios (4,1-31). 


Volver a Ga 3,1-4,31 


COMENTARIO 
Ga 3,1-14 


Movido por el amor a los gálatas, Pablo sufre porque se han olvidado 
de que la salvación viene sólo de Jesucristo y no de la Ley. Ellos son 
testigos de que han recibido la justificación sin oír hablar siquiera de la 
Ley, puesto que han recibido el Espíritu Santo antes de la llegada de 
los judaizantes. Les bastaría con recordar los carismas que se han 
manifestado entre ellos por la fe en Cristo (vv. 1-5). Además, que la 
justificación se logra por la fe lo prueba la Sagrada Escritura con la 
figura de Abrahán (vv. 6-9). Dios le prometió la bendición para su 
descendencia, estableció con él una Alianza y lo justificó no por las 
obras de la Ley, que no había sido aún promulgada, sino por su fe (cfr 
Rm 4,1ss.). De la misma forma, todos los que creen en Dios, como 
Abrahán, son verdaderos descendientes suyos y recibirán la bendición 
divina. 

Pero hay algo más que deben tener en cuenta. La Ley, lejos de 
traer la salvación, es, en cierto modo, causa de muerte espiritual 
(«maldición»), en cuanto que todo precepto lleva consigo la pena por 
su infracción (vv. 10-14; cfr Rm 7,7-12). Por eso, el Señor nos libró de 
la maldición de la Ley al cargar voluntariamente con el castigo que 
merecían nuestros pecados (v. 13; cfr ls 53,4; Mt 8,17; Rm 3,21-26; 
5,6-10). En conclusión, someterse de nuevo a la Ley equivaldría a 
considerar superfluo el sacrificio de nuestro Redentor. 


Volver a Ga 3,1-14 


COMENTARIO 
Ga 3,15-29 


Vuelve a la promesa divina a Abrahán y a su descendencia como 
argumento en pro de la justificación por la fe: la promesa se refería a 
Cristo (vv. 15-16), y la promesa es como un testamento, que es 
inalterable (vv. 17-18). Como Dios es fiel a sus promesas (cfr Ex 34,6) 
y lo que promete lo cumple, lo que Dios prometió a Abrahán no podía 
quedar anulado por la Ley de Moisés, promulgada mucho tiempo 
después (cfr Rm 4,13-17). En efecto, el papel de la Ley era mostrar y 
castigar las transgresiones antes de la llegada de Cristo (vv. 19-22), 
pero no se oponía a la promesa hecha a Abrahán: al contrario, la Ley 
indicaba lo que era pecado y que éste habría de ser redimido. Por 
eso, la Ley fue dada por Dios como «pedagogo» —el criado que en 
tiempos de Pablo estaba para cuidar de los niños y llevarlos a la 
escuela— para guiar a los hombres a Cristo (vv. 23-25). Con la 
redención de Jesucristo (v. 26), el hombre alcanza su mayoría de 
edad y con ella se ve libre del pedagogo. Por la fe en Cristo y 
mediante el Bautismo se hace hijo de Dios y se reviste de Cristo 
(v. 27), «no de cualquier hermosura o de cualquier valor —glosa San 
Juan de Ávila—, sino del mismo Jesucristo, que es la suma de toda 
hermosura, de todo el valor y de toda la riqueza» (Lecciones sobre 
Gálatas, ad loc.). Desde ese momento desaparece toda diferencia 
entre los creyentes (v. 28), todos pasamos a ser descendencia de 
Abrahán y partícipes de las promesas divinas (v. 29): «No hay, pues, 
más que una raza: la raza de los hijos de Dios. No hay más que un 
color: el color de los hijos de Dios. Y no hay más que una lengua: ésa 
que habla al corazón y a la cabeza, sin ruido de palabras, pero 
dándonos a conocer a Dios y haciendo que nos amemos los unos a 
los otros» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 106). 


Volver a Ga 3,15-29 


COMENTARIO 
Ga 4,1-11 


En continuidad con la idea de la Ley como pedagogo y de los sujetos 
a la Ley como menores (cfr 3,24-25), San Pablo se detiene a explicar 
que con la venida de Cristo se nos ha concedido la mayoría de edad. 
En Cristo, Dios ofrece a todos los hombres la posibilidad de llegar a 
ser hijos suyos, y a todos envía el Espíritu de su Hijo. «Cualquier 
hombre que cree (...) ya no pertenece a la ascendencia de su padre 
carnal, sino a la simiente del Salvador, que se hizo precisamente Hijo 
del hombre, para que nosotros pudiésemos llegar a ser hijos de Dios» 
(S. León Magno, Sermo 6 in Nativitate 2). 

Con la Encarnación en «la plenitud de los tiempos» (v. 4), la 
historia ha llegado a su momento culminante, ha quedado 
definitivamente orientada hacia Dios: «Cuando San Pablo habla del 
nacimiento del Hijo de Dios lo sitúa en “la plenitud de los tiempos”. En 
realidad el tiempo se ha cumplido por el hecho mismo de que Dios, 
con la Encarnación, se ha introducido en la historia del hombre. La 
eternidad ha entrado en el tiempo: ¿qué “cumplimiento” es mayor que 
este? ¿qué otro “cumplimiento” sería posible?» (S. Juan Pablo ll, 
Tertio millennio adveniente, n. 9). 

Las palabras «nacido de mujer» (v. 4) subrayan la verdadera 
Humanidad de Jesús y enseñan el papel de la Virgen María, la Nueva 
Eva, en la obra de la redención: «”Dios envió a su Hijo” (Ga 4,4), pero 
para “formarle un cuerpo” (cfr Hb 10,5) quiso la libre cooperación de 
una criatura. Para eso desde toda la eternidad, Dios escogió para ser 
la Madre de su Hijo, a una hija de Israel, una joven judía de Nazaret 
en Galilea, a “una virgen desposada con un hombre llamado José, de 
la casa de David; el nombre de la virgen era María” (Lc 1,26-27)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 488). 

Los judíos no utilizaron el vocablo arameo «Abbá» (v. 6) —nombre 
familiar con que los niños pequeños se dirigían a sus padres— para 
dirigirse a Dios, tal vez por respeto a la Majestad divina. Jesucristo, de 
una manera novedosa, lo usó para dirigirse a Dios Padre, mostrando 
así su especial relación de Hijo y su confianza y entrega a la voluntad 
de su Padre (cfr Mc 14,36). San Pablo se hace eco de la tradición y 
enseña que es el Espíritu de Jesús, el Espíritu Santo, quien permite 
reconocernos hijos de Dios (cfr Rm 8,16-17): el cristiano es así hijo en 
el Hijo por el Espíritu Santo. «Si tenemos relación asidua con el 
Espíritu Santo, nos haremos también nosotros espirituales, nos 
sentiremos hermanos de Cristo e hijos de Dios, a quien no dudaremos 
en invocar como a Padre que es nuestro» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 136). 


No está claro qué se ha de entender por «los elementos del 
mundo» (wv.3.9). Con ello Pablo quizá se esté refiriendo 
peyorativamente a las prácticas de la Ley judía (cfr vv. 9b-10). En 
cualquier caso le sirve para hacer ver a los gálatas lo triste que sería 
que, después de convertirse a la fe, se sometieran a esas 
observancias pasajeras. En la práctica sería como volver a la 
gentilidad. 


Volver a Ga 4,1-11 


COMENTARIO 
Ga 4,12-20 


El Apóstol cambia el tono del discurso. Lo vuelve entrañable con el 
recuerdo de los momentos en que los gálatas se convirtieron a Cristo, 
cuando recibieron a Pablo con franca alegría la primera vez que 
estuvo con ellos (probablemente en el viaje que se narra en Hch 16,6). 
Aunque enfermo —no sabemos con qué enfermedad—, lo acogieron 
«como a un ángel de Dios, como al mismo Cristo Jesús» (v. 14). Lo 
único que quiere es atraerlos de nuevo al Evangelio y a Cristo. «Quien 
en otro pasaje había dicho como un padre (cfr 1 Co 4,18)..., ya no 
habla como un padre, sino como una madre en Cristo, para que 
reconozcan la angustia de uno y otro y la ternura del padre hacia 
ellos» (S. Jerónimo, Commentarii in Galatas 2,4,19). Y San Juan 
Crisóstomo comenta: «Se parece a una madre que tiembla por sus 
hijos. Hasta que Cristo esté formado en vosotros. Date cuenta de su 
ternura paternal. Date cuenta de su tristeza digna de un Apóstol. 
Observa qué lamento prorrumpe, mucho más hiriente que el de una 
mujer dando a luz» (In Galatas, 4,3,4). 


Volver a Ga 4,12-20 


COMENTARIO 
Ga 4,21-31 


De nuevo la figura de Abrahán explica la libertad ganada por Cristo. 
Sara, la esposa de Abrahán, era estéril, por lo que el patriarca, 
siguiendo las costumbres de su época, tuvo un hijo de su esclava 
Agar: Ismael (cfr Gn 16; 17 y 21). Sin embargo, Dios le prometió a 
Abrahán un hijo de Sara y cumplió su promesa. Siendo ambos 
ancianos, Sara dio a luz a Isaac (Gn 15,4; 17,19). San Pablo ve un 
sentido alegórico en las dos esposas: la esclava representa al pueblo 
judío, sometido a la Ley; la esposa libre prefigura a la Iglesia (cfr 
Ap 21,2.10), fruto de la promesa divina. Los cristianos se parecen a 
Isaac porque existen en virtud de la promesa, no por la Ley. 

Como la Jerusalén actual está en un monte, el monte Sión, Pablo 
ve simbólicamente un paralelismo entre éste y el monte Sinaí, donde 
se ratifició la Antigua Alianza (vv. 24-25), pues el Sinaí estaba en la 
región de Arabia, habitada por los descendientes de Ismael, el hijo de 
Abrahán y Agar. 

El v. 29 glosa la escena de Gn 21,9, siguiendo una tradición 
rabínica (cfr Talmua, trat. Sota 6,6), según la cual Ismael maltrataba 
en los juegos a Isaac. Ahora, de modo semejante, los nacidos según 
la carne (judíos) maltratan a los nacidos según el espíritu (creyentes). 
También en esa persecución ve Pablo una señal de cumplimiento de 
las antiguas promesas. 


Volver a Ga 4,21-31 


COMENTARIO 
Ga 5,1-6,18 


San Pablo muestra las consecuencias existenciales de la salvación 
realizada por Cristo en el cristiano. Sólo desde la libertad podemos 
actuar en caridad, y la caridad, a su vez, orienta y desarrolla 
auténticamente la libertad (5,1-6,10). Concluye la carta dejando un 
testimonio de cómo vive él esa libertad (6,1 1-18). 


Volver a Ga 5,1-6,18 


COMENTARIO 
Ga 5,1-6,10 


La ley de Cristo es ley de libertad, en contraste con la ley de la 
circuncisión (5,1-12). Las obras de la Nueva Ley, obras del Espíritu, se 
oponen a las obras que produce la carne y el pecado (5,13-26). El 
precepto fundamental de la ley de Cristo es la caridad (6,1-10). 


Volver a Ga 5,1-6,10 


COMENTARIO 
Gas5,1-12 


La libertad del cristiano es fruto de la obra redentora de Cristo. A partir 
de ella, el creyente anhela la justicia —la santidad— movido por el 
Espíritu de Jesucristo. Nada importa ya su procedencia, judaísmo o 
gentilidad, circuncisión o incircuncisión. Lo que cuenta es la fe que 
obra por la caridad (v. 6), una fe que mueve a amar a Cristo y, con ese 
amor, a todos los hombres. 

La fe de la que aquí habla Pablo es la virtud sobrenatural de la fe. 
Es la que puede llamarse «fe viva», es decir, la fe que se traduce en 
honda convicción que mueve la voluntad al amor. En la tradición 
cristiana se llama «fe muerta» a la caricatura de la fe, es decir, a la fe 
que es incapaz de traducirse en obras; pues «la fe, si no se le añade 
la esperanza y la caridad, ni nos une perfectamente con Cristo, ni nos 
hace miembros vivos de su Cuerpo. Por esta razón se dice con toda 
verdad que “la fe sin las obras está muerta” (St 2,17ss.) y ociosa y que 
“en Cristo Jesús no tienen valor ni la circuncisión ni la incircuncisión, 
sino la fe que actúa por la caridad” (Ga 5,6; 6,15)» (Conc. de Trento, 
De ¡ustificatione, cap. 7). 

La caridad, a su vez, refleja la fe (cfr Jn 13,35). «Cuando se 
pregunta si algún hombre es bueno —dice San Agustín—, no se 
averigua qué cree o espera, sino qué es lo que ama. Porque quien 
ama rectamente sin duda alguna también cree y espera rectamente; 
pero el que no ama, en vano cree, aunque sea verdad lo que cree 
(...). Por tanto, ésta es la fe de Cristo, que encarece el Apóstol, la que 
“actúa por la caridad”» (Enchiridium 117). 

En los vv. 7-12 Pablo se refiere otra vez al periodo de la 
conversión de los gálatas, poniéndoles de nuevo en guardia contra los 
que les agitaban. A pesar de todo tiene esperanza de que los 
cristianos de Galacia volverán a la verdad que él les predicó (v. 10). 
Del v. 11 parece deducirse que algunos oponentes a Pablo le habían 
acusado de seguir predicando la circuncisión. Es posible que se 
apoyaran en el caso de Timoteo, al que Pablo circuncidó como 
medida prudencial (cfr Hch 16,1-3). Pero Pablo niega que predicase la 
necesidad de la circuncisión: si eso fuera verdad, no le seguirían 
persiguiendo, ni la cruz continuaría siendo un escándalo. El v. 12 tal 
vez sea una alusión irónica: si tan partidarios son de la circuncisión, 
que no sólo se circunciden, sino que, como intepreta Santo Tomás de 
Aquino, si quieren, que se castren (cfr Super Galatas, ad loc.). Se 
podría estar refiriendo así a la castración ritual del culto de Artemisa 
(Cibeles), divinidad muy popular de Asia Menor (cfr Hch 19,23-38). 
Esa acción implicaba también la exclusión de la comunidad (cfr 


Dt 23,2). 


Volver a Ga 5,1-12 


COMENTARIO 
Ga 5,13-26 


Para Pablo la libertad cristiana no significa libertinaje: la ley de Cristo 
confirma y profundiza el Decálogo (vv. 13-15). Cristo dio a los diez 
mandamientos nuevo vigor y mostró que la clave y resumen de todos 
ellos es el Amor: un amor a Dios, que lleva consigo necesariamente el 
amor al prójimo. «Puede también preguntarse —comenta San Agustín 
— por qué el Apóstol habla aquí sólo del amor al prójimo, con el cual 
dijo que se cumple la Ley (...), cuando en realidad la caridad sólo es 
perfecta si se viven los dos preceptos del amor a Dios y al prójimo 
(...). Pero ¿quien puede amar al prójimo, es decir, a todo hombre, 
como a sí mismo, si no ama a Dios, ya que sólo con su precepto y su 
don puede cumplir el amor al prójimo? De ahí que, como ambos 
preceptos no se pueden guardar uno sin otro, basta nombrar uno de 
ellos» (Expositio in Galatas 45). cfr también nota a Rm 13,8-10. 

La libertad quiere decir que el hombre es capaz de caminar hacia 
Dios, su verdadero y último fin (vv. 16-26). Se es libre cuando se es 
conducido por el Espíritu de Dios. Éste da fuerza al espíritu humano 
para superar las inclinaciones de la carne, denunciadas por la Ley 
(vv. 19-21), y para producir los frutos que están por encima de ella 
(vv. 22-23). De ahí que, cuando no se vive conforme al Espíritu, la 
persona se deja llevar por las apetencias de la carne. «Se dice que 
alguien vive según la carne cuando vive para sí mismo. En este caso, 
por “carne” se entiende todo el hombre. Ya que todo lo que proviene 
del desordenado amor a uno mismo se llama obra de la carne» (S. 
Agustín, De civitate Dei 14,2). Por eso, se incluyen entre las obras de 
la carne no sólo los pecados de impureza (v. 19) y las faltas de 
templanza (v. 21), sino también los pecados que van contra la religión 
y la caridad (v. 20). En cambio, cuando una persona deja actuar al 
Espíritu Santo su vida se transforma en una vida «según el Espíritu» 
(v. 25), en una vida sobrenatural que ya no es simplemente humana, 
sino divina. El alma se convierte entonces en un árbol bueno que se 
da a conocer por sus frutos. En la tradición cristiana, estas acciones 
que revelan la presencia del Paráclito y causan en el hombre un 
deleite espiritual, como primicias de la vida eterna, son llamadas frutos 
del Espíritu Santo (cfr Summa theologiae 1-2,70,1). «Los frutos 
enumerados por el Apóstol son aquellos que el Espíritu Santo causa y 
comunica a los hombres justos, aun durante esta vida, y están llenos 
de toda dulzura y gozo, pues son propios del Espíritu Santo, que “en 
la Trinidad es el amor del Padre y del Hijo y que llena de infinita 
dulzura a todas las criaturas” (S. Agustín, De Trinitate 5,9)» (León XIII, 
Divinum illud munus, n. 12). Tradicionalmente, la catequesis cristiana, 


al hilo de los vv. 22 y 23 según la Vulgata (que añade la paciencia, la 
fidelidad y la modestia), habla de doce frutos. 


Volver a Ga 5,13-26 


COMENTARIO 
Ga 6,1-10 


En continuidad con lo dicho en 5,14, el Apóstol vuelve a insistir en que 
la ley de Cristo es el amor. Ésa es la doctrina de Jesús. «Jesús hace 
de la caridad el mandamiento nuevo (cfr Jn 13,34). Amando a los 
suyos “hasta el fin” (Jn 13,1), manifiesta el amor del Padre que ha 
recibido. Amándose unos a otros, los discípulos imitan el amor de 
Jesús que reciben también en ellos» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1823). 

San Pablo enseña que la corrección fraterna es una manifestación 
del amor entre hermanos (v. 1), que se debe hacer con mansedumbre 
y humildad, buscando solamente el bien del otro, y conscientes de la 
propia debilidad. «Nunca ha de tomarse el cuidado de reprender el 
pecado ajeno —dice San Agustín—, sino cuando, después de 
examinar nuestra conciencia con preguntas internas, nos 
respondemos delante de Dios, sin titubeos, que lo hacemos por amor» 
(Expositio in Galatas 57). También exhorta, como manifestación de 
caridad, a llevar las cargas de los demás, sin descuidar las propias 
(v. 2): «La caridad, que es como un generoso desorbitarse de la 
justicia, exige primero el cumplimiento del deber: se empieza por lo 
justo; se continúa por lo más equitativo...; pero para amar se requiere 
mucha finura, mucha delicadeza, mucho respeto, mucha afabilidad: en 
una palabra, seguir aquel consejo del Apóstol: llevad los unos las 
cargas de los otros, y así cumpliréis la ley de Cristo (Ga 6,2). 
Entonces sí: ya vivimos plenamente la caridad, ya realizamos el 
mandato de Jesús» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 173). 

La observancia de las prescripciones legales llevaba a algunos 
judíos a creerse mejores que los demás (vv. 3-5; cfr Lc 18,9-14). Este 
orgullo procede del desconocimiento de uno mismo. El Apóstol 
exhorta a que cada uno se examine con sinceridad, de cara a Dios, 
que todo lo ve. 

Los vv. 7-10 implican la verdad de que el tiempo de merecer 
termina con la muerte. Por eso, el Apóstol insiste en la necesidad de 
esforzarse por llevar una conducta justa, «porque lo que uno siembre, 
eso recogerá» (v. 8). La imagen de la siembra aplicada a la vida 
espiritual es frecuente en la Biblia y rica de contenido (cfr Sal 107,37; 
Pr 6,19; Mt13,1ss.; Jn 4,37; 1C09,11; etc.). San Juan de Ávila 
comenta de este pasaje: «Había dicho que hacer bien era sembrar; y 
en el sembrar, de presente no hay sino pérdida: deshacerse el hombre 
de la hacienda que posee por la que espera. Alude a la misma 
metáfora, y dice que no desfallezcamos, que no desmayemos 
haciendo bien, que esperemos en Dios» (Lecciones sobre Gálatas, ad 


loc.). 


Volver a Ga 6,1-10 


COMENTARIO 
Ga6,11-18 


La carta termina con unas palabras de puño y letra de San Pablo, 
añadidas, como en otras ocasiones, a las del secretario al que había 
dictado (cfr 1 Co 16,21; Col 4,18; 2Ts3,17; Flm19). Antes de 
despedirse, el Apóstol recapitula brevemente la doctrina expuesta, 
desenmascarando las intenciones de los que perturbaban a los 
gálatas. 

San Pablo era consciente de que la predicación de Cristo 
crucificado constituía escándalo para los judíos y locura para los 
paganos (cfr 1 Co 1,23). Sin embargo, el misterio de la cruz era la 
esencia de la predicación apostólica (cfr Hch 2,22-24; 3,13-15; etc.), 
ya que en él está toda posibilidad de vida y salvación eterna. Los 
judaizantes se jactaban de llevar en su carne la circuncisión, señal de 
la Antigua Alianza. Pablo, en cambio, muestra que sólo hay una señal 
que sea motivo de gloria: la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, con la 
que selló la Nueva Alianza y cumplió la Redención. Ésa es la señal del 
cristiano. La cruz de Cristo, lejos de ser una locura, es la fuerza y la 
sabiduría de Dios. 

En continuidad con las palabras de San Pablo, la tradición cristiana 
ha dejado escritas en honor a la cruz páginas de gran piedad. Así, por 
ejemplo, en una homilía pascual del siglo Il, de autor desconocido, se 
dice: «Cuando me sobrecoge el temor de Dios, la Cruz es mi 
protección; cuando tropiezo, mi auxilio y mi apoyo; cuando combato, el 
premio; y cuando venzo, la corona. La Cruz es para mí una senda 
estrecha, un camino angosto: la escala de Jacob, por donde suben y 
bajan los ángeles, y en cuya cima se encuentra el Señor». San 
Anselmo, por su parte, comenta: «¡Oh Cruz, que has sido escogida y 
preparada para bienes tan inefables!, eres alabada y ensalzada no 
tanto por la inteligencia y la lengua de los hombres, ni aun de los 
ángeles, como por las obras que gracias a ti se realizaron. ¡Oh Cruz, 
en quien y por quien me han venido la salvación y la vida, en quien y 
por quien me llega todo bien!, Dios no quiera que yo me gloríe si no es 
en ti» (Meditationes et orationes 4). Y Santa Edith Stein escribe: «El 
alma fue creada para la unión con Dios mediante la Cruz, redimida en 
la Cruz, consumada y santificada en la Cruz, para quedar marcada 
con el sello de la Cruz por toda la eternidad» (Ciencia de la Cruz 337). 

La expresión «nueva criatura» (v. 15) señala la transcendencia de 
la gracia divina sobre toda acción humana: si las cosas existen porque 
han sido creadas, el hombre vive en el orden sobrenatural porque ha 
sido «creado de nuevo»: «Hemos sido creados —comenta Santo 
Tomas de Aquino— y hemos recibido el ser natural por medio de 


Adán; pero aquella criatura ya había envejecido, se había corrompido, 
y por esto el Señor, al hacernos y al constituirnmos en el estado de 
gracia, obró una especie de criatura nueva. (...). Así pues, por medio 
de la nueva criatura, es decir, por la fe en Cristo y por el amor de Dios, 
que ha sido derramado en nuestros corazones, somos renovados y 
nos unimos a Cristo» (Super Galatas, ad loc.). 

Las «señales» del v. 17 evocan las marcas que en la antigúedad 
se hacían a los esclavos para señalar a qué familia pertenecían. San 
Pablo podría aludir a esa costumbre para declararse siervo del Señor, 
signado por las cicatrices y los sufrimientos de la proclamación del 
Evangelio, que en cualquier caso son más gloriosas que las de la 
circuncisión. 


Volver a Ga 6,11-18 


COMENTARIOS: 
EFESIOS 


COMENTARIO 
Ef 1,1-23 


La Iglesia, cuya Cabeza es Cristo, constituye el tema central del 
escrito. En esta primera sección se expone el plan divino de salvación, 
contemplándolo en el misterio de la eternidad de Dios y en su 
manifestación histórica a través de Cristo y de la Iglesia. 


Volver a Ef 1,1-23 


COMENTARIO 
Ef 1,1-2 


El comienzo de esta carta es muy similar al de las anteriores: un 
saludo, seguido por un himno de acción de gracias (1,3-14; cfr 
Rm 1,1ss.; 1 Co 1,1ss.). Puesto que las palabras «en Éfeso» faltan en 
muchos manuscritos antiguos, es posible que ésta fuera una carta 
circular a las iglesias de la zona de Éfeso. En el texto no hay alusiones 
a circunstancias concretas de una particular comunidad cristiana. 


Volver a Ef 1,1-2 


COMENTARIO 
Ef 1,3-14 


Primero se entona un himno de alabanza (vv. 3-10) donde se 
enumeran los beneficios, o bendiciones, que contiene el designio 
salvífico de Dios, llamado «el misterio» en esta y otras cartas del 
corpus paulinum. Abarca desde la elección eterna de cada criatura 
humana por parte de Dios hasta la recapitulación de todas las cosas 
en Jesucristo, pasando por la obra de la Redención. A continuación se 
expone cómo ese plan divino de salvación se ha realizado sobre los 
judíos (vv. 11-12) y sobre los gentiles (vv. 13-14). 


Volver a Ef 1,3-14 


COMENTARIO 
Ef 1,4 


«Nos eligió». El término griego es el mismo que aparece en la versión 
de los Setenta para designar la elección de Israel. «En él», en Cristo, 
la elección para formar parte del pueblo de Dios se hace universal: 
todos somos llamados a la santidad (cfr notas a Mt5,17-48 y 
Lc 12,22-34). Y del mismo modo que en el Antiguo Testamento la 
víctima que se ofrecía a Dios debía ser perfecta, sin tara alguna (cfr 
Ex 12,5; Lv 9,3), la santidad a la que Dios nos ha destinado, ha de ser 
inmaculada, plena. San Jerónimo, distinguiendo entre «santos» y «sin 
mancha», comenta: «No siempre “santo” equivale a “inmaculado”. Los 
párvulos, por ejemplo, son inmaculados porque no hicieron pecado 
alguno con ninguna parte de su cuerpo, y sin embargo, no son santos, 
porque la santidad se adquiere con la voluntad y el esfuerzo. Y 
también puede decirse “inmaculado” el que no cometió pecado; 
“santo”, en cambio, es el que está lleno de virtudes» (Commentarii in 
Ephesios 1,1,4). 

«Por el amor» se refiere al amor de Dios por nosotros, pero 
también a nuestro amor por Él, razón última de nuestro esfuerzo por 
llevar una vida sin mancha, porque «la virtud no hubiera salvado a 
ninguno, si no hay amor» (S. Juan Crisóstomo, In Ephesios 1,1,5,14). 

La santidad para la que hemos sido elegidos se hace posible a 
través de Cristo (cfr 1,5): «Piensa en lo que dice el Espíritu Santo, y 
llénate de pasmo y de agradecimiento: elegít nos ante mundi 
constitutionem —nos ha elegido, antes de crear el mundo, ut essemus 
sancti in conspectu ejus! —para que seamos santos en su presencia. 
—Ser santo no es fácil, pero tampoco es difícil. Ser santo es ser buen 
cristiano: parecerse a Cristo. —El que más se parece a Cristo, ése es 
más cristiano, más de Cristo, más santo» (S. Josemaría Escrivá, 
Forja, n. 10). 


Volver a Ef 1,4 


COMENTARIO 
Ef 1,5-6 


El pueblo de Israel es tratado por Dios con afecto paterno, como un 
hijo: «Cuando Israel era niño, Yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo» 
(Os 11,1). En Jesucristo, todos los hombres han sido elegidos para 
incorporarse al Pueblo de Dios y «ser sus hijos adoptivos», ya no en 
sentido metafórico sino real: el Hijo único consustancial del Padre, ha 
asumido la naturaleza humana para hacer a los hombres hijos de Dios 
por adopción (cfr Rm 8,15.29; 9,4; Ga 4,5). La gloria de Dios se ha 
manifestado a través de su amor misericordioso, por el que nos ha 
hecho sus hijos, según el proyecto eterno de su voluntad. Tal proyecto 
«dimana del “amor fontal” o caridad de Dios Padre (...), que 
creándonos libremente por un acto de su abundante y misericordiosa 
benignidad, y llamándonos, gratuitamente, a participar con Él en la 
vida y en la gloria, difundió con liberalidad, y no cesa de difundir, la 
bondad divina, de suerte que el que es Creador de todas las cosas, ha 
venido a hacerse todo en todas las cosas (1 Co 15,28), procurando a 
su vez su gloria y nuestra felicidad» (Conc. Vaticano ll, Ad gentes, 
n. 2). 


Volver a Ef 1,5-6 


COMENTARIO 
Ef 1,7-8 


Jesucristo, el «Amado» del Padre (1,6), llevó a cabo la Redención. 
Redimir significa liberar. Dios redimió al pueblo de Israel de la 
esclavitud de Egipto. Mediante la sangre del cordero rociada sobre los 
dinteles de las casas de los hebreos, sus primogénitos fueron 
liberados de la muerte (cfr Ex 12,21-28). La redención de la esclavitud 
en Egipto, sin embargo, era figura de la Redención realizada por 
Cristo: «Esta obra de la redención humana y de la perfecta 
glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios obró en el 
pueblo de la Antigua Alianza, Cristo el Señor la realizó principalmente 
por el misterio pascual de su bienaventurada pasión, resurrección de 
entre los muertos y gloriosa ascensión» (Conc. Vaticano ll, 
Sacrosanctum Concilium, n. 5). Jesucristo, mediante su sangre 
derramada en la cruz, nos ha rescatado de la servidumbre del pecado: 
«Cuando reflexionamos que hemos sido redimidos, no con cosas 
perecederas, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de 
Cristo (cfr 1P1,18s.), como cordero inocentísimo y purísimo, 
fácilmente ¡juzgaremos que no pudo sobrevenirnmos cosa más 
beneficiosa que esta potestad —recibida por la Iglesia— de perdonar 
los pecados, la cual pone de manifiesto la inexplicable providencia y la 
suma caridad de Dios con nosotros» (Catechismus Romanus 1,11,10). 


Volver a Ef 1,7-8 


COMENTARIO 
Ef 1,9-14 


El «misterio» (v. 9) es el designio o plan divino de salvar en Cristo a 
todos los hombres, que, oculto al principio en la voluntad de Dios, ha 
sido realizado y revelado de forma armónica, siguiendo diversas 
etapas o tiempos (kairoí) a lo largo de la historia. Ha comenzado por la 
«elección» (1,4), continúa con la llamada a ser «hijos adoptivos» 
(1,5-6), conduce a la «redención» (1,7-8) y alcanza su plenitud en la 
recapitulación de todas las cosas en Cristo (v. 10), que reúne en torno 
a sí un pueblo en el que, junto a Israel (vv. 11-12), son acogidos todos 
los hombres y mujeres de cualquier raza y nación que han creído en el 
Evangelio y han sido sellados por el Espíritu Santo para compartir la 
herencia de los hijos (vv. 13-14). 

«¿Qué es “recapitular”? —se pregunta San Juan Crisóstomo— Es 
unir una cosa a otra. Pero afanémonos en llegar incluso más cerca de 
la verdad misma. Entre nosotros, y de acuerdo con la costumbre, se 
dice que una recapitulación es concentrar en breve lo que se ha dicho 
por extenso y decir concisamente lo que se ha dicho con muchas 
palabras. Pues aquí sucede también lo mismo: lo dispuesto a lo largo 
de mucho tiempo fue recapitulado en Cristo mismo (...). Además, otra 
cosa es revelada. ¿Cuál es? [Dios] dispuso una sola cabeza para 
todos, tanto ángeles como hombres» (/n Ephesios 1,1,10,19). 


Volver a Ef 1,9-14 


COMENTARIO 
Ef 1,15-23 


Los fieles a los que dirige la carta, en su mayor parte procedentes de 
la gentilidad, están particularmente interesados por el «conocimiento» 
de los misterios divinos (véase Introducción a Efesios, $ 3). Ese afán, 
aunque podía estar influido por corrientes doctrinales y culturales del 
momento, era bueno de suyo. Por eso, se pide a Dios el Espíritu de 
sabiduría y revelación, para conocer lo verdaderamente importante, 
Jesucristo, en quien reside toda plenitud. Además, el conocimiento del 
misterio de Cristo constituye un sólido fundamento para la esperanza 
(v. 18): «La palabra del Apóstol habla de las cosas futuras como ya 
hechas, como corresponde a la potencia de Dios, pues lo que se ha 
de llevar a cabo en la plenitud de los tiempos ya tiene consistencia en 
Cristo, en el que está toda la plenitud; y todo lo que ha de suceder es, 
más que una novedad, el desarrollo del plan de salvación» (S. Hilario 
de Poitiers, De Trinitate 11,31). 


Volver a Ef 1,15-23 


COMENTARIO 
Ef 2,1-10 


El cuerpo central de la carta se articula en cinco secciones que siguen 
una estructura concéntrica, en torno a una cuestión decisiva: la misión 
de San Pablo. El Apóstol ha sido llamado a la predicación del misterio 
salvífico de Dios para unir en un solo pueblo a todos los hombres, 
tanto procedentes del judaísmo como de la gentilidad. Ese pueblo 
forma un Cuerpo cuya Cabeza es Cristo. A eso se dedica la sección 
central (3,1-21) y en torno a ella se exponen las cuestiones relativas a 
la unidad de la Iglesia (2,11-22 y 4,1-16). Al principio y al final, la 
mirada se pone en los gentiles incorporados a Cristo, para que valoren 
el don gratuito que han recibido (vv. 1-10), y sepan sacar 
consecuencias prácticas para vivir conforme a las exigencias de su 
incorporación a Cristo y a la Iglesia (4,17-6,20). 


Volver a Ef 2,1-10 


COMENTARIO 
Ef 2,1-7 


Según algunas concepciones extendidas entre aquellos fieles a 
quienes se dirige la carta, el «conocimiento» tan buscado de los 
misterios divinos sería de suyo capaz de salvar por sí mismo a quien 
lo poseyera. Ahora se explica que la iniciación cristiana, con el 
consiguiente cambio de vida, no es un mero proceso humano para 
conseguir la salvación con las propias fuerzas, sino una respuesta al 
amor de Dios que nos ha dado gratuitamente esa vida nueva. A pesar 
de la situación de pecado en que se encontraban tanto gentiles como 
judíos (vv. 1-3), el poder misericordioso de Dios ha actuado en ambos 
(vv. 4-5), dándonos vida en Cristo (vv. 6-7). La iniciativa ha procedido 
de Dios, que es «rico en misericordia» (v. 4): «En esto consiste la 
riqueza de misericordia, en darla a los que no la piden. Y tal es el 
amor de Dios para con nosotros que, puesto que nos hizo, no quiere 
que perezcamos, pues ama su obra» (Ambrosiaster, Ad Ephesios, ad 
loc.). 

El «príncipe del poder del aire» (v. 2; cfr 6,12) sería uno de esos 
seres que de manera génerica son denominados en otros lugares 
«principados y potestades» (ctr 3,10; Col 1,16; 2,15; 1 P 3,22). Éstos 
eran poderes sobrehumanos que, según la mentalidad de la época, 
habitaban en las regiones intermedias entre el cielo y la tierra y 
ejercían a menudo una acción maléfica sobre el mundo. Cristo los ha 
vencido y nos ha liberado de ellos por su cruz (cfr Col 1,20; 2,14s.). 


Volver a Ef 2,1-7 


COMENTARIO 
Ef 2,8-10 


En la Carta a los Romanos, San Pablo había enseñado, frente a los 
judíos que buscaban la salvación en las obras prescritas por la Ley de 
Moisés, que la justificación es un don gratuito de Dios (véanse notas 
desde Rm 2,18 hasta Rm 4,25; especialmente Rm 3,21-31). Ahora, en 
un contexto distinto, ante cristianos procedentes de un mundo 
helénico, donde se extendían grupos que buscaban la salvación 
mediante una iniciación al conocimiento de los misterios, la Carta a los 
Efesios proclama de nuevo que la salvación no procede del hombre, 
sino que es un don que Dios otorga gratuitamente mediante la fe en 
Jesucristo. Se afirma con fuerza la gratuidad de la salvación «para 
evitar que a escondidas se cuele este pensamiento —dice San 
Jerónimo—: “Si no nos salvan nuestras propias obras, lo cierto es que 
al menos nuestra fe nos salva, por lo que también nos salva un medio 
nuestro”. Por eso añadió y dijo que tampoco la fe proviene de nuestra 
voluntad, sino que es un don de Dios; no porque se le quite al hombre 
el libre albedrío (...), sino porque indudablemente el mismo libre 
albedrío tiene a Dios por autor, y todo debe atribuirse a un favor suyo, 
incluso cuando Él mismo nos permite querer el bien» (Commentarii in 
Ephesios 1,2,8-9). 


Volver a Ef 2,8-10 


COMENTARIO 
Ef 2,11-22 


El mensaje del Apóstol sigue dirigiéndose a los cristianos procedentes 
de la gentilidad para que, al contemplar el misterio de Cristo, no se 
jacten de autosuficiencia. La obra redentora de Cristo en la cruz ha 
producido el acercamiento y la paz entre judíos y gentiles (vv. 13-15), 
y también la reconciliación de ambos con Dios (vv. 16-18). Deben ser 
conscientes de que, por Jesucristo, han sido integrados en un solo 
pueblo junto con los judíos, y por tanto hechos partícipes de la 
herencia prometida por Dios al pueblo de Israel. Han sido llamados, 
con ellos, a formar parte de la familia de Dios, la Iglesia, edificada 
sobre los Apóstoles y los Profetas, con la solidez que le proporciona 
Cristo Jesús (vv. 19-22). 

«La mirada fija en el misterio del Gólgota debe hacernos recordar 
siempre —dice San Juan Pablo ll— aquella dimensión “vertical” de la 
división y de la reconciliación en lo que respecta a la relación hombre- 
Dios, que para la mirada de la fe prevalece siempre sobre la 
dimensión “horizontal”, esto es, sobre la realidad de la división y sobre 
la necesidad de la reconciliación entre los hombres. Nosotros 
sabemos, en efecto, que tal reconciliación entre ellos no es y no 
puede ser sino el fruto del acto redentor de Cristo, muerto y resucitado 
para derrotar el reino del pecado, restablecer la alianza con Dios y de 
este modo derribar el muro de separación que el pecado había 
levantado entre los hombres» (Reconciliatio et paenitentia, n. 7). 

La realidad nueva que surge de la redención es la Iglesia, que se 
presenta con la imagen de un templo santo, edificado sobre el 
cimiento de los Apóstoles y Profetas, apoyado en Cristo (vv. 19-22). 
«La Iglesia vacilará si su fundamento vacila, pero ¿podrá vacilar 
Cristo? —se pregunta San Agustín—. Mientras Cristo no vacile, la 
Iglesia no flaqueará jamás hasta el fin de los tiempos» (Enarrationes in 
Psalmos 103). 


Volver a Ef 2,11-22 


COMENTARIO 
Ef 3,1-21 


La proclamación del misterio de Cristo, Cabeza de la Iglesia, no es 
una cuestión teológica más entre los contenidos de la predicación de 
San Pablo. Se insiste en que constituye el núcleo esencial de su 
misión (wv. 1-13), y por eso el Apóstol reza con singular intensidad 
para que esto se entienda (vv. 14-21). 


Volver a Ef 3,1-21 


COMENTARIO 
Ef 3,1-13 


La misión de San Pablo fue anunciar a los gentiles la revelación del 
«misterio» (v. 3). El Apóstol, al predicar, actúa como «servidor» (v. 7) 
del Evangelio de Jesucristo. Como glosa Santo Tomás en su 
comentario: «No estoy llevando a cabo esta tarea como si se tratara 
de un asunto mío, sino como un servicio que es de Dios» (Super 
Ephesios, ad loc.). 


Volver a Ef 3,1-13 


COMENTARIO 
Ef 3,14-21 


Se pide a Dios que fortalezca a los cristianos, que Cristo habite por la 
fe en sus corazones y que puedan comprender la dimensión del amor 
de Cristo, predicado por San Pablo, de forma que crezcan hasta la 
plenitud de Dios. La inmensa grandeza del misterio de Cristo se 
expresa con un esquema bien gráfico: una cruz, cuyos brazos se 
extienden en las cuatro direcciones buscando abrazar al entero 
universo. «Por el Verbo de Dios, todo está bajo la influencia de la obra 
redentora, y el Hijo de Dios ha sido crucificado por todos, y ha trazado 
el signo de la cruz sobre todas las cosas» (S. lreneo, Demonstratio 
praedicationis apostolicae 34). En definitiva, conocer la historia de la 
salvación y el «misterio» de Cristo es darse cuenta de la magnitud del 
amor de Dios. Ahí está el fundamento de la vida cristiana. «Oh Jesús, 
suma benignidad, / admirable alegría del corazón, / bondad 
inabarcable, / tu amor nos abraza» (Liturgia de las Horas, Solemnidad 
del Sagrado Corazón de Jesús, Himno de laudes). 


Volver a Ef 3,14-21 


COMENTARIO 
Ef 3,14 


«Me pongo de rodillas». Los judíos oraban por lo general de pie. Sólo 
en momentos de excepcional solemnidad hincaban las rodillas o se 
postraban en señal de adoración. El Apóstol, con este giro de 
solemnidad casi litúrgica, expresa la intensidad de su oración y la 
humildad con que la realiza. Constituye también una enseñanza de 
cómo los gestos corporales —genuflexiones, inclinaciones de cabeza, 
golpes de pecho, etc.— que acompañan a la oración deben ser 
manifestaciones sinceras de piedad. Hacen que el hombre entero, 
cuerpo y alma, muestre con sus palabras y gestos el amor filial que 
tiene a Dios. 


Volver a Ef 3,14 


COMENTARIO 
Ef3,15 


«Tomar nombre» significa proceder, tener el origen del ser o existir; y 
el término que traducimos por «familia» (en griego patría) indica un 
grupo o conjunto de individuos que descienden de un mismo padre; 
también podría traducirse por «paternidad», como hace la Neovulgata. 
El Apóstol enseña que toda agrupación que pueda considerarse como 
una familia, ya en la tierra —como la Iglesia, la institución familiar, etc. 
—, ya en el cielo —como la Iglesia triunfante— tiene su nombre y su 
origen derivado de Dios, el único que puede considerarse Padre en 
toda su plenitud. Por eso, la palabra «Padre» puede emplearse en un 
sentido real no sólo para designar la paternidad física, sino también la 
espiritual. La paternidad de los esposos, a su vez, refleja de modo 
eminente el amor de Dios Creador. Son cooperadores de ese amor, y 
como sus intérpretes (cfr Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 50). 
De ahí que «al hacerse padres, los esposos reciben de Dios el don de 
una nueva responsabilidad. Su amor paterno está llamado a ser para 
los hijos el signo visible del mismo amor de Dios, del que proviene 
toda paternidad en el cielo y en la tierra» (S. Juan Pablo Il, Familiaris 
consortio, n. 14). 


Volver a Ef 3,15 


COMENTARIO 
Ef 4,1-16 


Cristo ha unido a los hombres, judíos y gentiles, en un solo pueblo. 
Por eso, los cristianos han de poner empeño en mantener la unidad 
del Cuerpo de Cristo (vv. 1-10). Esa unidad es compatible con la 
variedad de dones y tareas que Cristo ha otorgado a cada uno, para 
que, desde su lugar en la Iglesia y en el mundo, colabore en el 
desarrollo de todo el Cuerpo (vv. 11-16). 


Volver a Ef 4,1-16 


COMENTARIO 
Ef 4,1-10 


La unidad del Cuerpo de Cristo aparece como la exigencia primordial 
de cuanto se ha expuesto en la primera parte de la carta, y requiere 
humildad y tesón por parte de los cristianos. La unidad de la Iglesia — 
un solo Cuerpo y un solo Espíritu (v. 4)— se fundamenta en que hay 
un solo Dios, un solo Señor, una sola fe, un solo Bautismo (vv. 5-6). 
«El Espíritu Santo, que habita en los creyentes y llena y gobierna a 
toda la Iglesia, realiza esa admirable reunión de los fieles, y tan 
estrechamente une a todos en Cristo, que es el Principio de la unidad 
de la Iglesia» (Conc. Vaticano ll, Unitatis redintegratio, n. 2). 

La cita del v. 8 corresponde al Sal 68,19. En él aparece Dios 
entrando triunfante en Sión, donde es recibido por su pueblo que le 
rinde homenaje y le hace entrega de sus ofrendas. La tradición judía 
había aplicado esta frase del salmo a Moisés, modificando su sentido: 
Moisés subió a lo alto, es decir, al Sinaí, y trajo dones a los hombres, 
concretamente la Ley de Dios. Aquí se enseña cómo este salmo se 
cumple en Jesucristo: por Él, por su vida terrena y por su muerte, por 
su humillación y exaltación, nos han llegado las gracias divinas. Jesús, 
desde la gloria del Cielo, en la que ya ha entrado, otorga a todos los 
dones que ha ganado con su Redención. 


Volver a Ef 4,1-10 


COMENTARIO 
Ef 4,11-16 


La unidad de la Iglesia se mantiene por la acción de Cristo, que es su 
Cabeza, y suscita los ministerios para que todos puedan llegar a la 
madurez constituyendo, cada uno en su lugar y con sus tareas 
específicas, un único cuerpo, a cuyo crecimiento contribuyen todos. 
«Así como en el conjunto de un cuerpo vivo no hay miembros que se 
comporten de forma meramente pasiva, porque todos participan en la 
actividad vital del cuerpo, de igual manera en el Cuerpo místico de 
Cristo, que es la Iglesia, todo el cuerpo crece según la operación 
propia de cada uno de sus miembros (cfr Ef 4,16)» (Conc. Vaticano ll, 
Apostolicam actuositatem, n. 2). 


Volver a Ef 4,11-16 


COMENTARIO 
Ef 4,17-6,24 


En esta última y más extensa sección se exponen las exigencias 
morales del cristiano como miembro de la Iglesia. Para seguir el 
razonamiento de esta sección conviene tener presente que quienes 
buscaban el «conocimiento» de los misterios divinos en aquel 
contexto cultural contemplaban el mundo como una realidad dividida: 
de una parte los infiernos, las tinieblas, que habían invadido el mundo 
y lo dominaban; de otra, los iniciados, que renegaban de ese mundo, 
pues consideraban que su verdadera patria se encontraba en la 
«plenitud» divina. Ese modo de interpretar la realidad, que tiempo 
después sería asumido y desarrollado por el gnosticismo, proporciona 
ocasionalmente un marco propicio para la exposición moral de la 
carta, haciendo todas las correcciones y precisiones oportunas desde 
la perspectiva de la fe cristiana. 

Según esta comprensión se mira al cristiano. Ya no es «hombre 
viejo», que vive en la oscuridad del mal (4,17-32), sino «hombre 
nuevo», que ha de reflejar a Dios en su comportamiento (5,1-7): vive 
en la luz del Señor, como sabio, lleno del Espíritu, en medio del 
mundo (5,8-20). Por eso, la propia vida familiar y social debe ser 
reflejo de las realidades divinas (5,21-6,9). Y para no sucumbir al 
poder del mal presente en el mundo, necesita una constante vigilancia 
y una lucha sin desfallecimientos con las armas del Espíritu (6,10-20). 


Volver a Ef 4,17-6,24 


COMENTARIO 
Ef 4,17-32 


La vida nueva en Cristo es la condición que se exige a cada cristiano 
para contribuir al crecimiento del Cuerpo de Cristo. Esta vida nueva 
requiere despojarse de la vanidad y pecado anteriores a la conversión 
y revestirse de Cristo, el hombre nuevo, siendo fiel a Él en todo 
instante. «Si, pues, no hay más que un vestido salvador, esto es, 
Cristo, nadie llamará hombre nuevo, el que ha sido creado según 
Dios, a ninguno fuera de Cristo. Es, pues, evidente, que quien se ha 
revestido de Cristo se ha revestido del hombre nuevo, de ese hombre 
nuevo que ha sido creado según Dios» (S. Gregorio de Nisa, Contra 
Eunomium 3,1,52). 

La primera consecuencia de la vida nueva es la práctica de las 
virtudes, que hacen posible y grata la convivencia entre los cristianos 
como miembros del mismo Cuerpo de Cristo (vv. 25-32). 

Los cristianos no tenemos que huir del mundo para vivir conforme 
al Evangelio. Debemos, pues, esforzarnos por encontrar a Dios en la 
vida ordinaria, en el lugar donde se desarrolla el trabajo (v. 28), y 
transformar el mundo mediante el ejercicio de las virtudes cristianas, 
encarnando en nuestra vida la vida de Cristo, que se manifiesta 
especialmente en el perdón mutuo. 


Volver a Ef 4,17-32 


COMENTARIO 
Ef 4,30 


Cuando Israel fue redimido de la esclavitud egipcia, la sangre del 
cordero pascual con la que habían sido rociadas las puertas de las 
casas israelitas fue la señal distintiva de quienes debían salvarse. De 
modo análogo, el sello del Espíritu Santo, recibido en los sacramentos 
del Bautismo y de la Confirmación, es la señal imborrable grabada en 
el alma de quienes son llamados a la salvación en virtud de la 
Redención realizada por Cristo. Mediante ese sello «el cristiano 
participa del sacerdocio de Cristo y forma parte de la Iglesia según 
estados y funciones diversos. Esta configuración con Cristo y con la 
Iglesia, realizada por el Espíritu, es indeleble (Cc. de Trento: 
DS 1609); permanece para siempre en el cristiano como disposición 
positiva para la gracia, como promesa y garantía de la protección 
divina y como vocación al culto divino y al servicio de la Iglesia. Por 
tanto, estos sacramentos no pueden ser reiterados» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, n. 1121). cfr también nota a 2 Co 1,15-2,4. 


Volver a Ef 4,30 


COMENTARIO 
EF5,1-7 


Santificarse es entrar en el ámbito de Dios, que es el Único Santo. El 
camino para lograrlo es imitar el amor y la entrega de Jesucristo 
(vv. 1-2). Por eso, como en otras ocasiones (cfr Rm 1,18-32; 
Ga 5,19-21; 1 Co 6,9-10), se advierte con seriedad que quienes lleven 
una vida desordenada, ajena a Cristo, no participarán del Reino de 
Dios. 


Volver a Ef 5,1-7 


COMENTARIO 
EF 5, 1-2 


Cristo se entregó voluntariamente a la muerte, llevado de su amor 
hacia todos los hombres. Las palabras «oblación y ofrenda de suave 
olor» (v. 2) evocan el recuerdo de los sacrificios de la antigua Ley; con 
ellas se realza el carácter sacrificial de la muerte de Cristo, 
subrayando que su obediencia ha sido grata a Dios Padre. El cristiano 
está llamado a imitar esa entrega: «Quien lucha contra el pecado 
hasta derramar la sangre por la salvación de otros, hasta el punto de 
entregar por ellos su vida, ése camina en el amor e imita a Cristo, que 
nos amó tanto que soportó la Cruz por la salvación de todos» (S. 
Jerónimo, Commentarii in Ephesios 3,5,2). 


Volver a Ef 5,1-2 


COMENTARIO 
Ef 5,3-5 


La corrupción de costumbres, por muy extendida que esté en el 
ambiente, debe ser combatida con toda energía, sobre todo con el 
ejemplo de la vida limpia, propia de quienes aspiran a la santidad, por 
ser templos del Espíritu Santo (cfr 1 Co 6,19) y miembros de Cristo (cfr 
1 Co 6,15). 

La advertencia del v. 3 también se podría traducir: «Ni se diga 
respecto de vosotros»; es decir, los cristianos han de vivir con tal 
esmero la castidad y las virtudes con ella relacionadas, que ni siquiera 
deben dar la más mínima ocasión a los extraños para acusarles de 
impuros. 

Hemos de luchar, además, contra la avaricia, vicio por el que uno 
se hace esclavo del poder y del dinero, convirtiéndolos en su propio 
ídolo (cfr Mt 6,24). No debemos quedar atados en el uso de los bienes 
de este mundo: «El Señor no manda que tiremos nuestra hacienda y 
nos apartemos del dinero. Lo que Él quiere es que apartemos de 
nuestra alma la primacía de las riquezas, la desenfrenada codicia y 
fiebre de ellas, las solicitudes, las espinas de la vida, que ahogan la 
semilla de la verdadera vida» (Clemente de Alejandría, Quis dives 
salvetur 11). 


Volver a Ef 5,3-5 


COMENTARIO 
Ef 5,8-20 


Otra consecuencia práctica: llevar una conducta limpia en la que se 
reflejen las obras de la luz, tal como conviene a quienes han recibido 
la luz de Cristo en el Bautismo y han sido llenos del Espíritu Santo. 
Por eso, el sacramento del Bautismo recibe también el nombre de 
«iluminación» porque, con él, es iluminado el espíritu de los que 
reciben la predicación evangélica y se incorporan a Cristo (cfr S. 
Justino, Apología 1,61,12). El texto citado en el v. 14 probablemente 
está tomado de la liturgia bautismal. 

La vida nueva recibida en el Bautismo se caracteriza por la 
sensatez, frente a la necedad de quienes se empeñan en vivir de 
espaldas a Dios (cfr 1 Co 1,18). La consecuencia inmediata es hacer 
buen uso del tiempo que Dios nos da para santificarnos (v. 16) y vivir 
templadamente (v. 18), en alabanza a Dios (v. 19): «¡Qué cosa más 
estupenda que imitar en la tierra el coro de los ángeles! —exclama 
San Basilio—. Disponerse para la oración en las primeras horas del 
día, y glorificar al Creador con himnos y alabanzas. Más tarde, cuando 
el sol luce en lo alto, lleno de esplendor y de luz, acudir al trabajo 
mientras la oración nos acompaña a todas partes, condimentando las 
obras —por decirlo de algún modo— con la sal de las jaculatorias» 
(Epistula 2,3). 

El v. 20 es semejante en su contenido a Rm 8,28. San Jerónimo lo 
comenta así: «En cuanto a lo que dice: dando gracias siempre por 
todas las cosas, debemos examinarlo de dos maneras: en sentido de 
dar gracias a Dios en todo tiempo, y por todo lo que nos sucede, de 
modo que no sólo ante lo que consideramos bueno, sino también ante 
lo que nos oprime y viene contra nuestra voluntad, prorrumpa nuestra 
mente en gozosa alabanza a Dios» (S. Jerónimo, Commentarii in 
Ephesios 3,5,20). 


Volver a Ef 5,8-20 


COMENTARIO 
Ef 5,21-33 


El fundamento en el que se asientan la grandeza y dignidad 
sobrenaturales del matrimonio cristiano es que éste refleja la unión de 
Cristo con la Iglesia. Al exhortar a los esposos cristianos a vivir de 
acuerdo con su condición de miembros de la Iglesia, el Apóstol 
establece una analogía, por la cual el marido representa a Jesucristo y 
la esposa a la Iglesia. «Cristo nuestro Señor bendijo abundantemente 
este amor multiforme, nacido de la fuente divina de la caridad y que 
está formado a semejanza de su unión con la Iglesia. Porque, así 
como Dios antiguamente se adelantó a unirse a su pueblo por una 
alianza de amor y de fidelidad, así el Salvador de los hombres y 
Esposo de la Iglesia sale al encuentro de los esposos cristianos por 
medio del sacramento del matrimonio. Además, permanece con ellos, 
para que los esposos, con su mutua entrega se amen con perpetua 
fidelidad, como Él mismo ha amado a la Iglesia y se entregó por ella. 
El amor conyugal auténtico es asumido por el amor divino y se rige y 
enriquece por la virtud redentora de Cristo y la acción salvífica de la 
Iglesia, para conducir eficazmente a los cónyuges a Dios y ayudarlos y 
fortalecerlos en la sublime misión de la paternidad y la maternidad» 
(Conc. Vaticano Il, Gaudium et spes, n. 48). El matrimonio es, pues, 
camino de santidad: «El matrimonio no es, para un cristiano, una 
simple institución social, ni mucho menos un remedio para las 
debilidades humanas: es una auténtica vocación sobrenatural. 
Sacramento grande en Cristo y en la Iglesia, dice San Pablo, (...) 
signo sagrado que santifica, acción de Jesús, que invade el alma de 
los que se casan y les invita a seguirle, transformando toda la vida 
matrimonial en un andar divino en la tierra» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 23). 

Cuando según las costumbres de la época se exhorta a las 
mujeres a estar sujetas a sus maridos (v. 22), se hace una invitación a 
cada esposa cristiana a que refleje en su conducta hacia el marido a 
la misma Iglesia, que actúa inseparablemente unida a Cristo. Al 
marido, por su parte, se le exige un sometimiento similar hacia la 
esposa, ya que él refleja a Jesucristo que se entrega hasta la muerte 
por amor a la Iglesia. «En virtud de la sacramentalidad de su 
matrimonio, los esposos quedan vinculados uno a otro de la manera 
más profundamente indisoluble. Su recíproca pertenencia es 
representación real, mediante el signo sacramental, de la misma 
relación de Cristo con la Iglesia. Los esposos son por tanto el 
recuerdo permanente, para la Iglesia, de lo que acaeció en la cruz; 
son el uno para el otro y para los hijos, testigos de la salvación, de la 


que el sacramento les hace partícipes» (S. Juan Pablo Il, Familiaris 
consortio, n. 13). 


Volver a Ef 5,21-33 


COMENTARIO 
Ef 6,1-4 


El Apóstol recuerda el cuarto precepto del Decálogo (cfr Ex 20,12; 
Dt 5,16). El cumplimiento de este mandato proporciona, con los frutos 
espirituales, frutos temporales de paz y de prosperidad (cfr Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 2200). Después (v. 4), se refiere a las 
obligaciones de los padres. «Los padres deben mirar a sus hijos como 
a hijos de Dios y respetarlos como a personas humanas. Han de 
educar a sus hijos en el cumplimiento de la ley de Dios, mostrándose 
ellos mismos obedientes a la voluntad del Padre de los cielos» (ibid. 
2222). «Es, pues, deber de los padres —enseña el Concilio Vaticano |! 
— crear un ambiente de familia animado por el amor, por la piedad 
hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra, 
personal y social de los hijos (...). En la familia cristiana, enriquecida 
con la gracia y los deberes del sacramento del matrimonio, importa 
que los hijos aprendan desde los primeros años a conocer y adorar a 
Dios y a amar al prójimo según la fe recibida en el bautismo (...). Por 
medio de la familia, en fin, se introducen [los hijos] en la sociedad civil 
y en el Pueblo de Dios. Consideren, pues, los padres la importancia 
que tiene la familia verdaderamente cristiana para la vida y el progreso 
del mismo Pueblo de Dios» (Gravissimum educationis, n. 3). 


Volver a Ef 6,1-4 


COMENTARIO 
Ef 6,5-9 


Las relaciones laborales en esa época estaban basadas, en gran 
parte, en la esclavitud. El Apóstol replantea el fundamento de las 
relaciones entre amos y siervos. Al poner de relieve la dignidad de la 
persona humana, enseña claramente que las relaciones humanas han 
de ser sobrenaturalizadas, contempladas a la luz de Cristo, y 
realizadas en consecuencia. Se establecen así los valores que siglos 
después llevarían a luchar por abolir la esclavitud. 


Volver a Ef 6,5-9 


COMENTARIO 
Ef 6,10-20 


Termina la carta animando vivamente a los fieles en su lucha contra el 
mal y haciéndoles conscientes de que disponen de las armas para 
triunfar. Empleando la imagen de la armadura militar, el Apóstol invita 
a todos a revestirse de la protección divina, para poder vencer los 
ataques del mal; y exhorta a la perseverancia en la oración, que 
solicita también por él y por su ministerio. Es una llamada a buscar la 
fortaleza en Dios: «Ser fuerte en el Señor es ser fuerte en la palabra, 
en la sabiduría, en la contemplación de la verdad y en todas las 
sentencias de Cristo» (Orígenes, Fragmenta in Ephesios 32). Por eso, 
entre los diversos medios sobrenaturales para luchar contra las 
asechanzas del enemigo se destaca la oración (v. 18): «“No nos ha 
sido prescrito trabajar, vigilar y ayunar constantemente; pero sí 
tenemos una ley que nos manda orar sin cesar” (Evagrio, Cap. pract. 
49). Este ardor incansable no puede venir más que del amor. Contra 
nuestra inercia y nuestra pereza, el combate de la oración es el del 
amor humilde, confiado y perseverante» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2742). 

El v. 12 habla de «principados», «potestades», «dominaciones de 
este mundo». Estos nombres están tomados de la literatura judaica de 
la época y designan aquí las fuerzas tenebrosas que se esfuerzan por 
mantener a la humanidad alejada de Cristo y asedian a los hombres 
por todas partes (cfr 1 P 5,8). 


Volver a Ef 6,10-20 


COMENTARIO 
Ef 6,21-24 


La misión de Tíquico es, casi literalmente, la misma que en Col 4,7-8. 
Tíquico acompañó a San Pablo a Jerusalén en el tercer viaje y sería 
enviado en misión a Creta y a Efeso (cfr Hch 20,4; 2 Tm 4,12; Tt 3,12). 


Volver a Ef 6,21-24 


COMENTARIOS: 
FILIPENSES 


COMENTARIO 
Flp 1,1-26 


En esta carta, San Pablo va a abrir su corazón de Apóstol a los fieles 
de Filipos. Comienza por expresar la alegría que siente —no obstante 
estar entre cadenas (1,1-26)— al pensar en ellos y en el Evangelio. 
Les pide que, aun estando él ausente, colmen su alegría viviendo la 
unidad en la humildad. En el abajamiento de Cristo tienen el ejemplo 
(1,27-2,18). Pablo compensa su ausencia de Filipos con el envío de 
unos hermanos (2,19-30) y con la carta, con la que, para fortalecer su 
vida cristiana, les previene frente a algunos intrusos, aviva su 
esperanza en el Cielo y les agradece la ayuda que le prestan 
(3,1-4,23). 

Este escrito se caracteriza por reflejar con más fuerza que ningún 
otro los sentimientos de afecto y aprecio de San Pablo a los cristianos 
de las comunidades que había fundado. Además del saludo (vv. 1-2) y 
la acción de gracias por la fidelidad de los destinatarios (vv. 3-11), 
puntos que son habituales en su epistolario, aquí encontramos 
reflexiones del Apóstol sobre su situación personal (vv. 12-26). 


Volver a Flp 1,1-26 


COMENTARIO 
Flp 1,1-2 


La palabra griega epískopos significa «vigilante, guardián, 
moderador», y diákonos «servidor, ayudante». Aunque en aquella 
época los nombres de «obispos y diáconos» no se utilizaban con el 
sentido preciso que tienen actualmente, su mención da a entender 
que ya entonces las iglesias locales tenían una organización 
jerárquica. 


Volver a Flp 1,1-2 


COMENTARIO 
Flp 1,3-11 


La alegría es una de las notas sobresalientes de este escrito (cfr 3,1; 
4,4), causada de modo especial por el buen espíritu y comportamiento 
de los filipenses. A ella se refiere Pablo como uno de los frutos del 
Espíritu Santo (cfr Ga 5,22). Proviene de la unión con Dios y del 
descubrimiento de la amorosa providencia con la que Dios vela por 
sus criaturas y, de modo particular, por sus hijos. La alegría da 
serenidad, paz y objetividad al cristiano en todas las acciones de su 
vida. La identificación de San Pablo con Jesucristo es tan grande que 
puede decir que han pasado a su corazón los mismos afectos del 
corazón de Cristo (v. 8). 

El Magisterio de la Iglesia, a partir de las palabras del v. 6, ha 
enseñado, frente a la herejía pelagiana, que tanto el inicio de la fe, 
como su aumento, y el acto de fe por el que creemos, son fruto del 
don de la gracia y de la libre correspondencia humana (cfr Conc. ll de 
Orange, can. 5). Siglos más tarde, el Concilio de Trento reiteró esta 
enseñanza: así como Dios ha empezado la obra buena, la acabará, si 
los hombres cooperamos con su gracia (cfr De ¡ustificatione, cap. 13). 
Junto a esa confianza en el auxilio divino es necesario el esfuerzo 
personal por corresponder a la gracia, pues, en palabras de San 
Agustín, «Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti» (Sermones 
169,13). 


Volver a Flp 1,3-11 


COMENTARIO 
Flp 1,9 


El crecimiento en la caridad estimula el empeño por alcanzar un 
mayor «conocimiento» de Dios. «El que ama —dice Santo Tomás— 
no se contenta con un conocimiento superficial del amado, sino que se 
esfuerza por conocer cada una de las cosas que le pertenecen, y así 
penetra hasta su interior» (Summa theologiae 1-2,28,20). 


Volver a Flp 1,9 


COMENTARIO 
Flp 1,12-20 


Pablo contempla agradecido su situación en prisión, pues le ofrece la 
oportunidad de prestar un testimonio que está resultando favorable 
para la difusión del Evangelio. Como él, también hoy los discípulos de 
Cristo «plantean a quienes contemplan su vida, interrogantes 
irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué 
es o quién es el que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues 
bien, ese testimonio constituye ya de por sí una buena proclamación 
silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva (...). 
Sin embargo, esto es insuficiente, pues el más hermoso testimonio se 
revelará a la larga impotente si no es (...) explicitado por un anuncio 
claro e inequívoco del Señor Jesús» (Pablo VI, Evangelii nuntiandl, 
nn. 21-22). 

No sabemos a quién se refiere cuando menciona a los que 
predican a Cristo «por envidia y rivalidad» (v. 15). Pero, en cualquier 
caso, se alegra de que sea predicado el Evangelio (cfr Mc 9,38-40). 


Volver a Flp 1,12-20 


COMENTARIO 
Flp 1,21-26 


Traducimos por «morir» (v. 23) un verbo griego que se solía utilizar 
para designar la acción de soltar las amarras de una nave antes de 
salir del puerto, o de levantar los campamentos para trasladar el 
ejército a otro lugar. El Apóstol entiende, pues, la muerte como una 
liberación de las ataduras terrenas, para ir enseguida a «estar con 
Cristo». Gracias a Cristo, la muerte tiene un sentido. Así se 
comprende que la muerte sea una «ganancia» (v. 21), pues supone 
poder ver a Dios definitivamente cara a cara (cfr 1 Co 13,12) y llegar a 
la unión perenne con Cristo. «Vivir en el cielo es “estar con Cristo” (cfr 
Jn 14,3; Flp 1,23; 1 Ts 4,17). Los elegidos viven “en Él”, aún más, 
tienen allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, su propio 
nombre (cfr Ap 2,17): “Pues la vida es estar con Cristo; donde está 
Cristo, allí está la vida, allí está el reino” (S. Ambrosio, Luc. 10,121)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1025). Este deseo de ver y gozar 
de Dios en el Cielo hacía cantar a Santa Teresa de Jesús: «Vivo sin 
vivir en mí / y tan alta vida espero / que muero porque no muero» 
(Poesías 2). No obstante, San Pablo abraza la vida terrena 
convencido de que tiene mucha tarea por hacer (vv. 25-26): «Cuán 
grande amor tuvo a los creyentes lo demuestra el hecho de no elegir 
lo que está diciendo que es mejor para él. Pero querría que 
aprovechase a muchos, seguro de que también agrada al Señor lo 
que aprovecha a la salvación de muchos» (Ambrosiaster, Ad 
Philippenses). 


Volver a Flp 1,21-26 


COMENTARIO 
Fip1,27-2,18 


Algunas dificultades marcaban la vida de los cristianos de Filipos: 
quizá cierta persecución y, por otra parte, la existencia de rivalidades 
suscitadas, al parecer, por algunos predicadores. San Pablo les 
exhorta a la fortaleza (1,27-30) y a la unidad basada en la humildad, 
como Cristo (2,1-18). 


Volver a Flp 1,27-2,18 


COMENTARIO 
Flp 1,27-30 


La expresión griega traducida por «llevar una vida digna» (v. 27) tiene 
un significado más preciso: «vivir como dignos ciudadanos». 
Aludiendo quizá al derecho de ciudadanía romana que tenían los 
habitantes de Filipos, y del que estaban muy orgullosos, Pablo enseña 
que los cristianos, junto con la posición que ocupan en la sociedad, 
tienen una ciudadanía en los cielos (cfr 3,20). Se trata, en definitiva, 
de vivir aquí en la tierra como ciudadanos del Reino de Dios, sabiendo 
que «la esperanza escatológica no merma la importancia de las tareas 
temporales, sino que más bien proporciona nuevos motivos de apoyo 
para su ejercicio» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 21). 

El dolor y las dificultades son ocasiones providenciales que 
permiten al cristiano identificarse más plenamente con Cristo, 
abrazándose sin temor a su cruz (v. 29). «¿Qué importa padecer, si se 
padece por consolar, por dar gusto a Dios nuestro Señor, con espíritu 
de reparación, unido a Él en su Cruz, en una palabra: si se padece por 
Amor?...» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 182). 


Volver a Flp 1,27-30 


COMENTARIO 
Flp 2,1-4 


El mayor gozo del Apóstol es la unidad de los cristianos, basada en la 
caridad y en el ejemplo de Cristo. Él es quien nos ha dado el más 
grande ejemplo de humildad, como queda patente en los versículos 
siguientes. 


Volver a Flp 2,1-4 


COMENTARIO 
Flp 2,5-11 


Éste es uno de los textos más antiguos del Nuevo Testamento sobre 
la divinidad de Jesucristo. Quizá es un himno utilizado por los 
primeros cristianos que San Pablo retoma. En él se canta la 
humillación y la exaltación de Cristo. El Apóstol, teniendo presente la 
divinidad de Cristo, centra su atención en la muerte de cruz como 
ejemplo supremo de humildad y obediencia. «¿Qué hay de más 
humilde —se pregunta San Gregorio de Nisa— en el Rey de los seres 
que el entrar en comunión con nuestra pobre naturaleza? El Rey de 
Reyes y Señor de Señores se reviste de la forma de nuestra 
esclavitud; el Juez del universo se hace tributario de príncipes 
terrenos; el Señor de la creación nace en una cueva; quien abarca el 
mundo entero no encuentra lugar en la posada (...); el puro e 
incorrupto se reviste de la suciedad de la naturaleza humana, y 
pasando a través de todas nuestras necesidades, llega hasta la 
experiencia de la muerte» (De beatitudinibus 1). 


Volver a Flp 2,5-11 


COMENTARIO 
Flp 2,6-8 


Se evoca el contraste entre Jesucristo y Adán, que siendo hombre 
ambicionó ser como Dios (cfr Gn 3,5). Por el contrario, Jesucristo, 
siendo Dios, «se anonadó a sí mismo» (v. 7). «Al afirmar que se 
anonadó no indicamos otra cosa sino que tomó la condición de siervo, 
no que perdiera la divina. Permaneció inmutable la naturaleza en la 
que, existiendo en condición divina, es igual al Padre, y asumió la 
nuestra mudable, en la cual nació de la Virgen» (S. Agustín, Contra 
Faustum 3,6). 

La obediencia de Cristo hasta la cruz (v.8) repara la 
desobediencia del primer hombre. «El Hijo unigénito de Dios, Palabra 
y Sabiduría del Padre, que estaba junto a Dios en la gloria que había 
antes de la existencia del mundo, se humilló y, tomando la forma de 
esclavo, se hizo obediente hasta la muerte, con el fin de enseñar la 
obediencia a quienes sólo con ella podían alcanzar la salvación» 
(Orígenes, De principiis 3,5,6). 


Volver a Flp 2,6-8 


COMENTARIO 
Flp 2,9-11 


Dios Padre, al resucitar a Jesús y sentarlo a su derecha, concedió a 
su Humanidad el poder manifestar la gloria de la divinidad que le 
corresponde —«el nombre que está sobre todo nombre», es decir, el 
nombre de Dios—. Sin embargo, «esta expresión “le exaltó” no 
pretende significar que haya sido exaltada la naturaleza del Verbo 
(...). Términos como “humillado” y “exaltado” se refieren únicamente a 
la dimensión humana. Efectivamente, sólo lo que es humilde es 
susceptible de ser ensalzado» (S. Atanasio, Contra Arianos 1,41). 
Todas las criaturas quedaron sometidas a su poder, y los hombres 
deberán confesar la verdad fundamental de la doctrina cristiana: 
«Jesucristo es el Señor». La palabra griega Kyrios empleada por San 
Pablo en esta fórmula es utilizada por la antigua versión griega 
llamada de los Setenta para traducir del hebreo el nombre de Dios. De 
ahí que esa fórmula sea una proclamación de que Jesucristo es Dios. 


Volver a Flp 2,9-11 


COMENTARIO 
Flp 2,12-18 


La meditación del ejemplo de Cristo debe incrementar la lucha 
perseverante y generosa del discípulo. Los cristianos debemos 
iluminar con nuestra vida sencilla y recta el mundo en que vivimos. El 
v. 13 muestra cómo para ello contamos con la ayuda de la gracia de 
Dios, «pues cuando nosotros queramos, seguidamente Él aumentará 
nuestro querer» (S. Juan Crisóstomo, /n Philippenses 8,2,12-13). «Es 
una verdad inseparable de la fe en Dios Creador: Dios actúa en las 
obras de sus criaturas. Es la causa primera que opera en y por las 
causas segundas (...). Esta verdad, lejos de disminuir la dignidad de 
la criatura, la realza. Sacada de la nada por el poder, la sabiduría y la 
bondad de Dios, no puede nada si está separada de su origen, porque 
“sin el Creador la criatura se diluye” (Gaud. et sp. 36,3); menos aún 
puede ella alcanzar su fin último sin la ayuda de la gracia» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 308). El hombre, por tanto, no puede hacer 
cosa alguna que conduzca a la vida eterna si no es movido por Dios. 
Sin embargo la gracia no suprime la libertad, pues somos nosotros 
quienes queremos y actuamos. Por eso, no ha de ser motivo de 
desánimo la incapacidad humana para realizar obras meritorias sólo 
con las fuerzas naturales. Al contrario, constituye una razón más de 
agradecimiento a Dios, pues Él siempre está pendiente de enviarnos 
el auxilio de su gracia; así podremos obrar el bien y hacer que esas 
buenas acciones nos sirvan para merecer el Cielo. San Francisco de 
Sales ilustra esta maravilla del amor de Dios con un ejemplo: «Cuando 
la tierna madre enseña a andar a su hijito, le ayuda y sostiene cuanto 
es necesario, dejándole dar algunos pasos por los sitios menos 
peligrosos y más llanos, asiéndole de la mano y sujetándole, o 
tomándole en sus brazos y llevándole en ellos. De la misma manera 
Nuestro Señor tiene cuidado continuo de los pasos de sus hijos» 
(Tratado del amor de Dios 3,4). 


Volver a Flp 2,12-18 


COMENTARIO 
Flp 2,19-30 


Hay ahora un cambio de tema un tanto brusco para dar paso a 
diversas noticias que el Apóstol quiere comunicar a los filipenses. 


Volver a Flp 2,19-30 


COMENTARIO 
Flp 2,19-24 


Timoteo había colaborado con San Pablo en la predicación y 
conversión de los filipenses, acompañándole en alguno de sus viajes 
apostólicos (cfr Hch 16,1.3.10ss.; 20,4) o siendo enviado por él (cfr 
Hch 19,22). Entre todas las cualidades que San Pablo alaba de 
Timoteo, cabe destacar la identificación de sentimientos y de afanes 
con el Apóstol, modelo de comunión con los pastores legítimos de la 
Iglesia. 


Volver a Flp 2,19-24 


COMENTARIO 
Flp 2,25-30 


La situación de Pablo en prisión no escapaba a los planes de Dios. 
Encendió el amor y la generosidad de los filipenses, que enviaron a 
Epafrodito para que atendiera al Apóstol en cuanto necesitara. «El 
sufrimiento está presente en el mundo para provocar amor, para hacer 
nacer obras de amor al prójimo, para transformar toda la civilización 
humana en la “civilización del amor”» (S. Juan Pablo !l, Salvifici 
doloris, n. 30). Es también conmovedor leer ahora los modos 
delicados con que vivían los primeros cristianos la fraternidad entre sí 
y el afecto respetuoso y práctico hacia sus pastores. 


Volver a Flp 2,25-30 


COMENTARIO 
Flp 3,1-4,23 


Tras dar noticias sobre él y sus colaboradores, San Pablo anima a los 
filipenses a la fidelidad y al progreso en la vida cristiana. Para ello se 
propone él mismo como ejemplo: primero, frente a los judaizantes, 
expone el cambio que él ha experimentado al hacerse cristiano 
(3,1-16); después, les habla de la meta que él se esfuerza en 
conseguir, el Cielo (3,17-21); finalmente, les comenta la alegría y 
gratitud que siente al pensar en ellos (4,1-20). 


Volver a Flp 3,1-4,23 


COMENTARIO 
Flp 3,1-6 


A la entrada de algunas casas romanas era frecuente encontrar un 
cartel que advertía: Cave canem («Cuidado con el perro»). San Pablo 
utiliza esas palabras para señalar, con una frase expresiva, la 
atención que debían poner los filipenses para no dejarse engañar por 
los «malos obreros», que, en vez de ayudar a la construcción de la 
obra de Cristo, la entorpecían. En el Antiguo Testamento la 
circuncisión constituía la señal de pertenencia al pueblo de Israel, 
garantía de las promesas salvíficas que Dios había hecho en el Sinaí. 
Pero algunos predicadores cristianos de tendencia judaizante 
defendían que la circuncisión también era necesaria para todos los 
que habían abrazado la fe procedentes del mundo gentil. El Apóstol 
designa a éstos peyorativamente como «los de la mutilación» (v. 2), 
pues sólo atendían a la circuncisión meramente externa o carnal. Sin 
embargo, para un cristiano el verdadero motivo de gloria es su 
configuración con Cristo, que comienza en el Bautismo. El Apóstol 
manifiesta su condición de judío, de la que se siente orgulloso, para 
mostrar a los filipenses su autoridad moral frente a esos predicadores. 


Volver a Flp 3,1-6 


COMENTARIO 
Flp 3,7-11 


Todo lo que antes de su conversión constituía para él timbre de gloria, 
ahora carece de valor comparado con el sublime conocimiento de 
Cristo. Es éste el que hace justo al hombre, no la Ley de Moisés (cfr 
Rm 3,21). Por eso, es necesario dejar todo por Cristo y esforzarse por 
ir configurándose con Él hasta alcanzar la gloria de la resurrección. En 
esta tarea vale la pena poner todo el empeño posible. Como dice 
Santa Teresa de Jesús, «importa mucho, y el todo, (...) una grande y 
muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella, venga 
lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabaje lo que trabajare, 
murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, siquiera me muera en 
el camino o no tenga corazón para los trabajos que hay en él, siquiera 
se hunda el mundo» (Camino de perfección 35,2). 


Volver a Flp 3,7-11 


COMENTARIO 
Flp 3,12-16 


Siempre es necesario esforzarse por crecer en santidad. Sirviéndose 
de una comparación muy expresiva, tomada de las carreras en el 
estadio, San Pablo habla de la lucha ascética como de algo positivo, 
de un verdadero deporte sobrenatural con auténtico afán de progreso 
interior. «Que siempre te desagrade lo que eres, si quieres llegar a lo 
que todavía no eres. Pues cuando te agradaste a ti mismo, ahí te 
quedaste. Pues si dijeras “basta”, en ese momento has perecido. 
Crece siempre, camina siempre, avanza siempre, no te quedes en el 
camino, no vuelvas atrás, no te desvíes. Se queda quien no avanza: 
retrocede quien se vuelve a las cosas que ya había dejado; se desvía 
quien apostata. Es mejor andar cojo por el camino que correr fuera del 
camino» (S. Agustín, Sermones 169,18). 


Volver a Flp 3,12-16 


COMENTARIO 
Flp 3,17-21 


La imitación de los santos —y no la de los enemigos de la cruz del 
Señor— es camino seguro para ser eficaces en el servicio a Dios y a 
los demás. Como ciudadanos del Cielo los cristianos debemos vivir 
una vida alegre y confiada, propia de hijos de Dios, que se funda en la 
esperanza de la venida del Señor y de la resurrección. 

Además, conviene observar la actitud pastoral de San Pablo. Él 
mismo da ejemplo con su vida de todo lo que predica. «¡No hay mejor 
enseñanza que el ejemplo del maestro! —exclama San Juan 
Crisóstomo, comentando este pasaje—. Por este camino el maestro 
está seguro de lograr que el discípulo se decida a seguirlo. Hablad 
con sabiduría, instruid con toda la elocuencia posible (...), pero 
vuestro ejemplo causará una impresión más fuerte y más decisiva 
(...). Cuando vuestras obras sean consecuentes con vuestras 
palabras, no habrá nada que se os pueda objetar» (In Philippenses, 
ad loc.). La exhortación del v. 17 no debe interpretarse como una falta 
de humildad. En otras cartas también San Pablo anima a los cristianos 
a que le imiten. Pero en 1 Co 11,1 precisa que deben i¡mitarle en 
cuanto que él es imitador de Cristo. La verdadera humildad no está 
reñida con un reconocimiento de las propias virtudes, mientras no se 
pierda de vista que todo lo bueno que uno tiene es recibido de Dios. 


Volver a Flp 3,17-21 


COMENTARIO 
Flp 4,1-3 


San Pablo emplea expresiones entrañables y tiernas (v. 1), y ruega 
encarecidamente que dos mujeres fieles se entiendan bien entre sí, 
como corresponde a una comunidad cristiana ferviente (v. 2). «Fiel 
compañero» (v. 3). Literalmente, «compañero de yugo». Parece ser 
que la misma palabra griega era utilizada como nombre propio de 
persona: Sícigo. Es posible que San Pablo se dirija a un colaborador 
suyo llamado Sícigo, del que no tenemos otras noticias, para que 
ayude a Evodia y Síntique, a la vez que hace un juego de palabras 
para recordarle con afecto que haga honor a su nombre: compañero 
de «yugo» o de fatigas por el Evangelio. 


Volver a Flp 4,1-3 


COMENTARIO 
Flp 4,4 


Son admirables estas palabras de San Pablo, si se tiene en cuenta 
que cuando escribe la epístola está encadenado y en la cárcel. Para la 
verdadera alegría no es obstáculo que las circunstancias en que se 
desarrolla la existencia de una persona sean difíciles o dolorosas. 
«Ésta es la diferencia entre nosotros y los que no conocen a Dios — 
dice San Cipriano—: ellos en la adversidad se quejan y murmuran; a 
nosotros las cosas adversas no nos apartan de la virtud ni de la 
verdadera fe. Por el contrario, éstas se afianzan en el dolor» (De 
mortalitate 13). 


Volver a Flp 4,4 


COMENTARIO 
Flp 4,5-7 


«El Señor está cerca» (v. 5). El Apóstol recuerda la proximidad del 
Señor para fomentar la alegría y animar a la mutua comprensión. 
Estas palabras les traerían sin duda el recuerdo de la exclamación 
Marana tha («Señor, ven») que repetían con frecuencia en las 
celebraciones litúrgicas (cfr 1 Co 16,21-24). Frente al ambiente 
adverso que pudieran encontrar, los primeros cristianos ponían su 
esperanza en la venida del Salvador, Jesucristo. Nosotros, como ellos, 
tenemos la certeza de que, mientras aguardamos su venida gloriosa, 
el Señor también está siempre cerca con su providencia. No hay, por 
tanto, motivos de inquietud. Sólo espera que le hablemos de nuestra 
situación con confianza, en oración, con la sencillez de un hijo. La 
oración se convierte así en un medio eficaz para no perder la paz, 
pues, como enseña San Bernardo, «regula los afectos, dirige los 
actos, corrige las faltas, compone las costumbres, hermosea y ordena 
la vida; confiere, en fin, tanto la ciencia de las cosas divinas como de 
las humanas (...). Ella ordena lo que debe hacerse y reflexiona sobre 
lo hecho, de suerte que nada se encuentre en el corazón desarreglado 
O falto de corrección» (De consideratione 1,7). 


Volver a Flp 4,5-7 


COMENTARIO 
Flp 4,8-9 


Todas las realidades terrenas y las cosas nobles de este mundo 
tienen un valor divino, son buenas, y le sirven al cristiano para 
acercarse a Dios (v. 8). «Allí donde están vuestros hermanos los 
hombres, allí donde están vuestras aspiraciones, vuestro trabajo, 
vuestros amores, allí está el sitio de vuestro encuentro cotidiano con 
Cristo» (S. Josemaría Escrivá, Conversaciones, n. 113). 


Volver a Flp 4,8-9 


COMENTARIO 
Flp 4,10-20 


Las posibles dificultades que puedan presentarse en la vida no 
constituyen un obstáculo insalvable ni pueden ser ocasión de perder la 
paz. El cristiano cuenta con la fortaleza que Dios proporciona. 

La generosidad de los filipenses emociona a San Pablo 
(vv. 14-20). No busca dádivas de los de Filipos, sino el fruto que a 
ellos mismos les reportarán sus limosnas: «No necesito, dice, ni busco 
nada necesario, sino que debéis usar únicamente de benevolencia, 
para que podáis recibir el fruto de vuestra benevolencia» (Mario 
Victorino, In epistolam Pauli ad Philippenses 4,17). 

Como Dios es remunerador, resulta mucho más beneficiado quien 
da limosna que quien la recibe. Quien da recibirá la gloria eterna 
ganada por Cristo Jesús: «Que quien distribuye limosnas lo haga con 
despreocupación y alegría, ya que, cuanto menos se reserve para sí, 
mayor será la ganancia que obtendrá» (S. León Magno, Sermo 10 de 
Quadragesima 5). 


Volver a Flp 4,10-20 


COMENTARIO 
Flp 4,21-23 


«Los de la casa del César» (v. 22). Serían los funcionarios, empleados 
de la administración imperial, convertidos al cristianismo. La expresión 
puede aplicarse tanto a los que estaban en Roma como a los que 
vivían en alguna ciudad importante del Imperio. 


Volver a Flp 4,21-23 


COMENTARIOS: 
COLOSENSES 


COMENTARIO 
Col 1,1-23 


Después del saludo epistolar (vv. 1-2) la carta comienza por una 
acción de gracias a Dios por la delicada correspondencia de aquellos 
fieles a los dones divinos (vv. 3-8). Sigue una oración intensa para que 
progresen en santidad (vv. 9-11), y una exhortación a ser agradecidos 
por las maravillas que Dios ha obrado en ellos (vv. 9-14). Todo ello 
conduce a la proclamación, en un hermoso canto, de la primacía de 
Cristo sobre todas las cosas creadas y sobre la Iglesia; nada hay que 
no reciba el influjo redentor de la sangre derramada en la cruz 
(vv. 15-20). 


Volver a Col 1,1-23 


COMENTARIO 
Col 1,3-14 


Colosas no había sido evangelizada por Pablo, sino por Epafras. 
Desde el principio se ratifica la predicación y la labor realizada por 
este discípulo y se manifiesta alegría por la fe de los colosenses. 

Las doctrinas de tendencia sincretista que se estaban difundiendo 
por las iglesias de Frigia provocaban un especial interés por el 
«Conocimiento» de los misterios divinos. La intensa plegaria llama la 
atención sobre la necesidad de discernir el recto conocimiento de Dios 
(v. 9) a través del Evangelio recibido, frente a enseñanzas erróneas 
que ofrecían la salvación a los iniciados en la gnosís (conocimiento) 
(véase Introducción a Colosenses, 82). Esas especulaciones 
contemplaban el cosmos como una realidad dividida entre las tinieblas 
que dominaban la tierra y la «plenitud» divina, donde los iniciados que 
habían renegado de este mundo gozaban de la salvación. Aludiendo a 
ese lenguaje, pero cambiando en parte su significado, se habla ahora 
del «poder de las tinieblas» (v. 13), para designar la situación de 
esclavitud en la que se encuentra el hombre que está en pecado, y de 
«la luz» (v. 12), que es el ámbito de claridad en que se mueve quien 
vive cara a Dios. 

Por este motivo, el Apóstol reza sin cesar para que crezcan en el 
verdadero conocimiento de Dios (vv. 9-10) y les exhorta al 
agradecimiento, manifestado en obras (v. 10), por los dones de Dios 
recibidos por medio de Cristo. «Aquí habla de la vida y de las obras, y 
es que también lo hace en todas partes: siempre junta la fe a la 
conducta (...). Efectivamente, quien conoce a Dios y es considerado 
digno de ser siervo de Dios, más aún, incluso hijo, mira tú cuánta 
virtud no necesitará» (S. Juan Crisóstomo, /n Colossenses 2). 


Volver a Col 1,3-14 


COMENTARIO 
Col 1,15-20 


Frente a las propuestas equivocadas de salvación que ofrecían 
algunas doctrinas se exalta el misterio de Cristo y su misión redentora. 
Estos versículos constituyen un bellísimo himno al señorío de 
Jesucristo sobre toda la creación. En la primera estrofa (vv. 15-17) se 
afirma que el dominio de Cristo abarca al cosmos en todo su conjunto, 
como consecuencia de su acción creadora. El texto evoca el prólogo 
de Jn y el comienzo del Gn. En la segunda estrofa (vv. 18-20) se 
presenta la nueva creación mediante la gracia, obtenida por Cristo con 
su muerte en la cruz. Él es Mediador y Cabeza de la Iglesia. Cristo ha 
restablecido la paz y ha reconciliado todas las cosas con Dios. 

Al decir que el Hijo es «imagen del Dios invisible» (v. 15) se 
expresa la misma noción que la doctrina cristiana posterior explicará 
como identidad de naturaleza divina entre el Padre y el Hijo, y se 
alude también a que el Hijo procede del Padre. En efecto, solamente 
la segunda persona de la Santísima Trinidad, el Hijo, es imagen 
perfectísima del Padre. «Se le llama “¡magen” porque es consustancial 
y porque, en cuanto tal, procede del Padre, sin que el Padre proceda 
de Él» (S. Gregorio Nacianceno, De theologia 30,20). Y Santo Tomás 
explica: «La imagen de un ser puede hallarse en otro de dos maneras: 
de una parte, cuando se halla en un ser de la misma naturaleza 
específica, y así es como se halla la imagen de un rey en su hijo; y de 
otra, en un ser de naturaleza distinta, como la imagen del rey en una 
moneda. Pues bien, según el primer modo, el Hijo es imagen del 
Padre, mientras que el hombre se llama imagen de Dios conforme al 
segundo. De aquí que, para expresar la imperfección de la imagen en 
el hombre, no se dice que es imagen, sino que es a imagen, para 
designar un cierto movimiento que tiende a la perfección. En cambio, 
del Hijo no puede decirse que sea a imagen, porque es imagen 
perfecta del Padre» (Summa theologiae 1,35,2 ad 3). 

Al llamarle «primogénito» (v. 15) muestra que tiene la supremacía 
y la capitalidad sobre todos los seres creados. «Fue llamado 
“primogénito” no por su proveniencia del Padre, sino porque en Él fue 
hecha la creación... Si el Verbo fuera una de las criaturas, habría 
dicho la Escritura que Él es primogénito de todas las criaturas. Ahora 
bien, diciendo los santos que Él es “primogénito de toda creación” 
directamente se muestra que es otro distinto a toda la creación y que 
el Hijo de Dios no es una criatura» (S. Atanasio, Contra Arianos 2,63). 
Es primogénito, porque no sólo es anterior a todas las criaturas, sino 
que todas fueron creadas «en él», «por él» y «para él»: «en él», en 
Cristo, como en su principio y su centro, como su modelo o causa 


ejemplar; «por él», porque Dios Padre, por medio de Dios Hijo, crea 
todos los seres (cfr Jn 1,3); y «para él», porque Cristo es el fin último 
de todo (cfr Ef 1,10). Además, se añade que «todas subsisten en él», 
esto es, porque Cristo las conserva en el ser. 

El v. 18 emplea la imagen de Cristo, cabeza, y la Iglesia, cuerpo, 
de la que se habla en2,19 y Ef 1,23 y 4,15). «Ya sabemos los 
cristianos que se llevó a cabo la resurrección en nuestra Cabeza y que 
se llevará en los miembros. La cabeza de la Iglesia es Cristo, y los 
miembros de Cristo, la Iglesia. Lo que aconteció en la cabeza se 
cumplirá más tarde en el cuerpo. Ésta es nuestra esperanza» (S. 
Agustín, Enarrationes in Psalmos 65,1). 

Como Cristo tiene la primacía sobre todas las realidades creadas, 
el Padre quiso, por medio de Él, reconciliarlas todas consigo (v. 20). El 
pecado había separado a los hombres de Dios, y esto trajo como 
consecuencia la ruptura del orden perfecto que había entre las 
criaturas desde el comienzo. Derramando su sangre en la cruz, Cristo 
restauró la paz. Nada en el universo queda excluido de este influjo 
pacificador. «La historia de la salvación —tanto la de la humanidad 
entera como la de cada hombre de cualquier época— es la historia 
admirable de la reconciliación: aquélla por la que Dios, que es Padre, 
reconcilia al mundo consigo en la Sangre y en la Cruz de su Hijo 
hecho hombre, engendrando de este modo una nueva familia de 
reconciliados. La reconciliación se hace necesaria porque ha habido 
una ruptura —la del pecado— de la cual se han derivado todas las 
otras formas de rupturas en lo más íntimo del hombre y en su entorno. 
Por tanto la reconciliación, para que sea plena, exige necesariamente 
la liberación del pecado, que ha de ser rechazado en sus raíces más 
profundas. Por lo cual una estrecha conexión interna viene a unir 
conversión y reconciliación; es imposible disociar las dos realidades o 
hablar de una silenciando la otra» (S. Juan Pablo Il, Reconciliatio et 
paenitentia, n. 13). 


Volver a Col 1,15-20 


COMENTARIO 
Col 1,21-23 


A la luz de la acción salvadora de Cristo, se enuncian ahora los tres 
temas que, en orden inverso al aquí expuesto, se van a ir 
desarrollando en las restantes secciones de la carta: primero la 
responsabilidad de llevar una vida nueva, coherente con la nueva 
situación de quienes han sido incorporados a Cristo (vv. 21-22); 
después se llama la atención sobre la firmeza en la fe y la fidelidad al 
Evangelio que les fue predicado, y por último se invoca la autoridad de 
San Pablo sobre esas amonestaciones, que está al servicio del 
Evangelio (v. 23). 

La Santísima Humanidad de Cristo es instrumento salvador: 
mediante la pasión y muerte «sufrida en su cuerpo de carne» (v. 22), 
nuestro Señor venció al pecado y obtuvo las gracias necesarias para 
limpiar al hombre de sus culpas y para que pudiera presentarse ante 
Dios. La fe cristiana, por la Encarnación del Verbo, aparece como una 
doctrina diametralmente opuesta a un dualismo como el que se estaba 
difundiendo entre aquellos cristianos, que contemplaba materia y 
espíritu como realidades antagónicas. El cuerpo y las realidades 
puramente materiales no son obstáculo para la santificación. «Hay 
una única vida, hecha de carne y espíritu, y ésa es la que tiene que 
ser —en el alma y en el cuerpo— santa y llena de Dios: a ese Dios 
invisible, lo encontramos en las cosas más visibles y materiales» (S. 
Josemaría Escrivá, Conversaciones, n. 114). 


Volver a Col 1,21-23 


COMENTARIO 
Col 1,24-2,5 


En esta sección se deja constancia de que San Pablo no ha hecho 
otra cosa que cumplir la misión, recibida de Dios, de manifestar a los 
gentiles el misterio divino, el designio eterno de salvación de todos los 
hombres, sin miedo a afrontar los padecimientos que conlleva realizar 
esa tarea (1,24-29). El Apóstol siempre tuvo gran solicitud porque los 
fieles perseverasen en la verdad recibida, sin dejarse engañar por la 
seducción de las doctrinas engañosas que se estaban difundiendo por 
aquellas regiones (2,1 -5). 


Volver a Col 1,24-2,5 


COMENTARIO 
Col 1,24-29 


¿Qué entiende San Pablo por «lo que falta a los sufrimientos de 
Cristo» (v. 24)? De modo muy sencillo, resume San Alfonso M*? de 
Ligorio la respuesta más común: «¿Es que la Pasión de Cristo no fue 
suficiente por sí sola para salvarnos? Nada faltó, sin duda, de su valor 
intrínseco y fue plenamente suficiente para salvar a todos los 
hombres. Con todo, para que los méritos de la pasión se nos apliquen, 
debemos, según Santo Tomás (Summa theologiae 3,493 ad2 y 
ad 3), cooperar por nuestra parte —redención subjetiva—, soportando 
con paciencia los trabajos que Dios nos mande, para asemejarnos a 
nuestra cabeza que es Cristo» (Reflexiones sobre la Pasión 10). Es 
decir, los hombres podemos cooperar con los planes de Dios no sólo 
por nuestras acciones y oraciones, sino también por nuestros 
sufrimientos, participando en los sufrimientos de Cristo. «El hombre 
que sufre (...) en la dimensión espiritual de la obra de la redención 
sirve, como Cristo, para la salvación de sus hermanos y hermanas» 
(S. Juan Pablo ll, Salvifici doloris, n. 27). 

Se llama «misterio» (v. 26) «al anuncio de la economía de la 
Redención, ya que era desconocida para todos antiguamente y 
conocida sólo por Dios» (Teodoreto de Ciro, Interpretation 
Colossenses, ad loc.). Sobre el «misterio», veánse también notas a 
Ef 1,3-14). 


Volver a Col 1,24-29 


COMENTARIO 
Gol 2,15 


Cristo es la manifestación plena del «misterio» o plan divino que tiene 
por fin la salvación de los hombres. Frente a aquellas «novedades» 
seductoras, San Pablo exhortaba a profundizar en el Evangelio 
recibido. La infinita riqueza de sabiduría y ciencia que se esconde en 
Cristo (v. 3) hace que la meditación de su vida, de sus hechos y 
enseñanzas, sea fuente inagotable de alimento para la vida interior. 
«Hay mucho que ahondar en Cristo, porque es como una abundante 
mina con muchas vetas de tesoros, que, por más que ahonden, nunca 
les hallan fin ni término, antes van en cada veta hallando nuevas 
venas de riquezas acá y allá» (S. Juan de la Cruz, Cántico espiritual 
37,3). 


Volver a Col 2,1-5 


COMENTARIO 
Col 2,6-23 


Quienes han acogido a Cristo, y han sido resucitados con Él en el 
Bautismo, han de permanecer firmes en la fe recibida, sin dejarse 
engañar por vanas creencias (vv. 6-15), ni inquietarse si no se ajustan 
a unas prácticas religiosas que no aportan nada, sino que, con la 
exageración con que algunos exigían su cumplimiento, son más bien 
un estorbo para la verdadera piedad cristiana (vv. 16-23). 


Volver a Col 2,6-23 


COMENTARIO 
Col 2,6-15 


Se llama la atención sobre la coherencia que reclama la fe recibida en 
el misterio de la Encarnación, del que deriva la capitalidad de Cristo 
sobre el cosmos. Frente a los que mediante unos complejos ritos de 
iniciación buscaban entrar mediante la gnosís en el ámbito de la 
«plenitud» (pléroma) divina, el texto sagrado afirma que en Cristo 
«habita toda la plenitud (pléroma) de la divinidad corporalmente» 
(v. 9). Esta fórmula no es sólo una afirmación polémica, sino que tiene 
un profundo contenido teológico: «Quiere decir —explica San Juan de 
Ávila— que [la divinidad] no mora solamente en Él por vía de gracia, 
como en los santos —hombres y ángeles—, mas por otra manera de 
mayor tomo y valor, que es por vía de la unión personal» (Audi, filia 
84). La doctrina cristiana explicará con claridad que en Jesucristo hay 
dos naturalezas, la divina y la humana, unidas en una sola persona 
que es divina. Esta unión en la persona (unión hipostática) no impide 
que cada naturaleza siga manteniendo sus características propias en 
plenitud, pues como definió San León Magno «ni el Verbo ha sido 
cambiado en carne, ni la carne en Verbo, sino que uno y otros 
permanecen en una unidad» (Licet per nostros 2). 

Así como el israelita entraba a formar parte del pueblo por la 
circuncisión, el cristiano entra a formar parte de la Iglesia por el 
Bautismo (vv. 11-12). Con una imagen análoga a la de Rm 6,4, al 
evocar el rito de inmersión en el agua, se habla del Bautismo como de 
una sepultura —señal cierta de haber muerto al pecado—, y de la 
resurrección a una vida nueva: la vida de la gracia. Mediante este 
sacramento somos asociados a la muerte y sepultura de Cristo para 
que también podamos resucitar con Él. Cristo «significó con su 
resurrección nuestra nueva vida, que renacía de la antigua muerte, 
por la cual estábamos sumergidos en el pecado. Esto es lo que realiza 
en nosotros el gran sacramento del bautismo: que todos los que 
reciben esta gracia mueran al pecado (...) y que renazcan a la nueva 
vida» (S. Agustín, Enchiridium 41-42). 

Cristo es el único mediador por ser Dios y Hombre. El objetivo 
fundamental de su acción mediadora es reconciliar a los hombres con 
Dios, por el perdón de sus pecados y la donación de la vida de la 
gracia, que es una participación en la vida divina. En el v. 14 se indica 
el modo por el que Cristo ha logrado su fin: la muerte en la cruz. 
Todos los que estaban sometidos a la esclavitud del pecado y de la 
Ley, han sido liberados por su muerte. La Ley mosaica, a la que los 
escribas y fariseos se habían encargado de añadir tal número de 
preceptos que la hacían insoportable, venia a ser como un pliego de 


cargos (quirógrafo) contra los hombres, pues imponía pesadas cargas 
y no daba la gracia para sobrellevarlas. Con frase muy gráfica se 
afirma que este documento fue quitado de en medio y clavado en la 
cruz. «Vino a nosotros el Rey para cancelar nuestras facturas y 
escribió en su nombre otra factura para hacerse nuestro deudor» (S. 
Efrén, Hymnus de Nativitate 4,12). 

Sobre los «principados y potestades», ver nota a Ef 6,10-20. 


Volver a Col 2,6-15 


COMENTARIO 
Col 2,16-23 


Los «novilunios», o días de luna nueva (cfr Lv 23,24), eran días 
festivos que los judíos celebraban desde antiguo. El «sábado», que es 
la fiesta semanal de los hebreos, era el día reservado al Señor, pues 
Él mismo lo ha santificado (Ex 20,11) y dedicado al descanso. La 
abstinencia de algunas bebidas y alimentos estaba cuidadosamente 
reglamentada en el Antiguo Testamento (cfr Lv 10,9; 11,1-47; Nm 6,3), 
así como las fiestas que debían celebrarse en honor del Señor (cfr 
Nm 28,1-26). Esos preceptos tenían pleno sentido como orientación 
para introducir a los hombres en el ámbito de las cosas divinas, pero 
ante la plenitud de la Revelación alcanzada en Jesucristo no se 
pueden absolutizar, como tal vez hacían los predicadores que llevaron 
el desconcierto a aquella comunidad cristiana. Al recibir el Bautismo, 
cada fiel muere con Cristo a los elementos del mundo y es librado de 
la servidumbre de la Ley y del pecado, para nacer a una vida nueva 
de la que se va a tratar en los capítulos siguientes. 


Volver a Col 2,16-23 


COMENTARIO 
Col 3,1-4,18 


El principio que fundamenta la conducta moral del cristiano es su 
unión con Cristo, que comienza con el Bautismo —Vverdadera 
resurrección espiritual— y se perfecciona con los demás sacramentos 
y con la vida de oración. De ahí la búsqueda incesante de «las cosas 
de arriba» donde está Cristo (3,1-4). Para eso, la trayectoria moral del 
cristiano comienza por apartarse de los vicios del «hombre viejo» y 
revestirse del «hombre nuevo» (3,5-11), ejercitándose en las virtudes 
(3,12-17). Todo eso ha de manifestarse en la vida doméstica 
(3,18-4,1), y en el comportamiento social: el cristiano, apoyado en la 
oración, es invitado a procurar, mediante un comportamiento noble, 
que todos se acerquen a la fe (4,2-6). 


Volver a Col 3,1-4,18 


COMENTARIO 
Col 3,1-4 


Por el Bautismo el cristiano participa de la vida gloriosa de Jesucristo 
resucitado. Por eso, Cristo debe llenar todos los horizontes de su vida. 
«Mi amor está crucificado (...). No me satisfacen los alimentos 
corruptibles y los placeres de este mundo. Lo que yo quiero es el pan 
de Dios, que es la carne de Cristo, nacido de la descendencia de 
David, y no deseo otra bebida que su sangre, que es la caridad 
incorruptible» (S. Ignacio de Antioquía, Ad Romanos 6,1-9,3). El 
deseo de vivir con Cristo proporciona una nueva perspectiva a la 
existencia en este mundo: «Los cristianos, peregrinando hacia la 
ciudad celeste, deben buscar y gustar las cosas de arriba (cfr vv. 1-2), 
lo cual en nada disminuye la importancia de la obligación que les 
incumbe de trabajar con todos los hombres en la construcción de un 
mundo más humano» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 57). 


Volver a Col 3,1-4 


COMENTARIO 
Col 3,5-11 


El «hombre viejo» (v.9) es el que se deja dominar por las 
inclinaciones de la concupiscencia desordenada. El discípulo de 
Cristo, que ha sido renovado y vive para el Señor, posee un nuevo y 
más perfecto conocimiento de Dios y del mundo, ve las cosas con una 
perspectiva más alta, con visión sobrenatural, que no es sino «dejarse 
mover y poseer por la poderosa mano del autor de todo bien» (S. 
Ignacio de Loyola, Epístolas 4,561-562). 


Volver a Col 3,5-11 


COMENTARIO 
Col 3,12-17 


Las virtudes que enumera el Apóstol como características del hombre 
nuevo son diversas manifestaciones de la caridad, que es el «vínculo 
de la perfección» (v. 14). «Si el amor no va por delante, no se cumplirá 
ninguno de los preceptos. Pues sólo dejamos de hacer el mal a los 
demás y nos preocupamos de hacer el bien, cuando amamos a los 
demás» (Severiano de Gábala, Fragmenta in Colossenses). 

Haciendo las cosas bien, por amor, todas las realidades 
auténticamente humanas son santificables y deben ser santificadas 
(v. 17). «Os aseguro (...) que cuando un cristiano desempeña con 
amor lo más intranscendente de las acciones diarias, aquello rebosa 
de la trascendencia de Dios. Por eso os he repetido, con un repetido 
martilleo, que la vocación cristiana consiste en hacer endecasílabos 
de la prosa de cada día. En la línea del horizonte (...) parecen unirse 
el cielo y la tierra. Pero no, donde de verdad se juntan es en vuestros 
corazones, cuando vivís santamente la vida ordinaria» (S. Josemaría 
Escrivá, Conversaciones, n. 116). 


Volver a Col 3,12-17 


COMENTARIO 
Col 3,18-21 


La aplicación de la doctrina precedente a la vida familiar tiene su 
fundamento en la caridad y en la necesidad de comportarse cara a 
Dios. Las funciones del padre, la madre y los hijos adquieren también 
así un sentido nuevo. En toda familia debe haber un «intercambio 
educativo entre padres e hijos (cfr Ef 6,1-4; Col 3,20 s.), en que cada 
uno da y recibe. Mediante el amor, el respeto y la obediencia a los 
padres, los hijos aportan su específica e insustituible contribución a la 
edificación de una familia auténticamente humana y cristiana (cfr 
Gaudium et spes, n. 48). Cumplirán más fácilmente esta función si los 
padres ejercen su autoridad irrenunciable como un verdadero y propio 
“ministerio”, esto es, como un servicio ordenado al bien humano y 
cristiano de los hijos, y ordenado en particular a hacerles adquirir una 
libertad verdaderamente responsable» (S. Juan Pablo ll, Familiaris 
consortio, n. 21). 


Volver a Col 3,18-21 


COMENTARIO 
Col 3,22-4,1 


Para Dios no hay diferencia entre siervo y libre (cfr 3,11), pues «en 
Dios no hay acepción de personas» (v. 25). Desde esa perspectiva de 
la igualdad radical, el cristiano está llamado en cada momento a 
reflexionar sobre las relaciones laborales en su época, ya que «no hay 
duda de que el trabajo humano tiene un valor ético, el cual está 
vinculado completa y directamente al hecho de que quien lo lleva a 
cabo es una persona, un sujeto consciente y libre (...). En esta 
concepción desaparece casi el fundamento mismo de la antigua 
división de los hombres en clases sociales, según el tipo de trabajo 
que realizasen» (S. Juan Pablo Il, Laborem exercens, n. 6). A pesar 
de los lentos progresos que se han dado a lo largo de la historia en 
ese ámbito, es mucho lo que todavía queda por hacer: «Hace falta el 
esfuerzo interior del espíritu humano, guiado por la fe, la esperanza y 
la caridad, con el fin de dar al trabajo del hombre concreto, con la 
ayuda de estos contenidos, aquel significado que el trabajo tiene ante 
los ojos de Dios, y mediante el cual entra en la obra de la salvación al 
igual que sus tramas y componentes ordinarios, que son al mismo 
tiempo particularmente importantes» (Ibidem, n. 24). 


Volver a Col 3,22-4,1 


COMENTARIO 
Col 4,2-6 


La perseverancia en la oración es un tema ampliamente subrayado en 
el Nuevo Testamento, como característico de los primeros cristianos 
(cfr Lc 18,1; Rm 12,12; 1 Ts 5,17, etc.). La oración les dio la fuerza 
para extender con su ejemplo y su palabra el mensaje de Cristo por 
muchas naciones. 

El esfuerzo cotidiano por orientar hacia Dios todas las tareas de la 
vida ordinaria es un poderoso incentivo para la oración personal. 
«¡Cuántas ocasiones se presentan durante el día para elevarse hacia 
Dios a un alma poseída por el deseo de la propia santificación y de la 
salvación de otras almas! Angustias íntimas, fuerza y pertinacia de las 
tentaciones, falta de virtudes, desaliento y esterilidad en los trabajos, 
innumerables ofensas o negligencias y, finalmente, el temor a los 
juicios divinos» (S. Pío X, Haerent animo, n. 10). Todas estas 
necesidades proporcionan estímulos abundantes para una oración 
confiada, humilde y perseverante, que enriquece en méritos ante el 
Señor y nos hace confiar en su gracia. Pero no sólo hemos de orar en 
las tribulaciones. También las alegrías y los afanes nobles del corazón 
han de ser temas de conversación frecuente con Dios, motivos de 
agradecimiento por los beneficios recibidos. «Éste es vuestro deber — 
advierte San Juan Crisóstomo—: dar gracias a Dios en vuestras 
oraciones tanto por los beneficios que sois conscientes de haber 
recibido, como por los que habéis recibido de Dios sin saberlo. Dadle 
gracias tanto por los favores que le habéis pedido, como por los que 
os ha hecho a pesar de vosotros mismos. Dadle gracias tanto por el 
cielo en el que os promete la felicidad, como por el infierno del que os 
liora. En una palabra, dadle gracias por todo, aflicciones y alegrías, 
calamidades y felicidad» (In Colossenses, ad loc.). 


Volver a Col 4,2-6 


COMENTARIO 
Col 4,7-18 


Esta carta, como la escrita a los efesios, la lleva Tíquico. Con él va 
Onésimo, el esclavo fugitivo, convertido después a la fe y que San 
Pablo envió a su amo Filemón (cfr Flm 10). 

De los nombres que se señalan, algunos son bien conocidos, 
como Marcos, Bernabé y Lucas. Demas le abandonará más tarde 
«por amor de este mundo» (2 Tm 4,10). Arquipo quizá sea hijo de 
Filemón (cfr Flm 2). 

Sobre el saludo «de mi mano» (v. 18), ver nota a 2 Ts 3,17-18. 


Volver a Col 4,7-18 


COMENTARIOS: 
1 TESALONICENSES 


COMENTARIO 
1191, 


Ésta es la carta más antigua (año 51-52) que se conserva de San 
Pablo. Tras saludar a la comunidad que él mismo había fundado, 
agradece a Dios el fruto de la evangelización y la fidelidad de aquellos 
cristianos (1,2-3,13). Más adelante, movido, al parecer, por el dolor de 
los fieles de Tesalónica ante la muerte de seres queridos, les exhorta 
a llevar una vida santa en la esperanza de la segunda venida de 
Cristo (4,1-5,24). 

El encabezamiento se ajusta al modelo habitual de la época: 
consignación del autor, mención de los destinatarios, y palabras de 
saludo. El tono es entrañable, pero no es el de una simple carta de 
familia, sino el de un escrito autorizado en el que, según las normas 
legales (cfr Dt 17,6), dos testigos avalan su contenido. La palabra 
griega ekklesía significa «asamblea, reunión del pueblo», y fue 
empleada desde la época apostólica para designar a la Iglesia, el 
nuevo pueblo de Dios. De este versículo parte Santo Tomás para 
definir la Iglesia como «la congregación de los fieles realizada en Dios 
Padre y en el Señor Jesucristo, por la fe en la Trinidad y en la 
divinidad y humanidad de Cristo» (Super 1 Thessalonicenses, ad loc.). 


Volver a 1 Ts 1,1 


COMENTARIO 
1T31,2-3,13 


La acción de gracias del Apóstol incluye el recuerdo de la 
evangelización de Tesalónica (1,2-2,16), y las noticias que le llegan de 
la perseverancia en la fe de aquellos cristianos (2,17-3,10). La sección 
termina con una oración por dicha iglesia (3,11-13). 


Volver a 1 Ts 1,2-3,13 


COMENTARIO 
1 Ts 1,2-10 


San Pablo reconoce con alegría la eficacia de la gracia divina en los 
tesalonicenses. Las virtudes teologales (v. 3) no han arraigado en 
ellos por sus méritos personales, sino porque han sido «amados» y 
«elegidos» de Dios (v. 4). Además, el Espíritu Santo es el agente 
principal de la evangelización (v. 5), ya que transforma interiormente a 
quienes acogen con sencillez la palabra de Dios: «La fuerza del 
espíritu purifica a quienes se unen al Espíritu con pensamiento 
sincero, y tienen una fe en toda plenitud, sin mancha alguna en la 
conciencia» (S. Gregorio de Nisa, De instituto christiano). 

La evangelización realizada por San Pablo constituye un modelo 
de proclamación del mensaje cristiano en todo tiempo y lugar. Como 
el Apóstol reproducía en su vida la vida de Cristo (1 Co 11,1) para 
conducir a otros a la fe (v. 6), el cristiano debe comportarse de tal 
manera, que los demás vean en él a Cristo «como en un espejo: Si el 
espejo es como debe ser, recogerá el semblante amabilísimo de 
nuestro Salvador sin desfigurarlo, sin caricaturas: y los demás tendrán 
la posibilidad de admirarlo, de seguirlo» (S. Josemaría Escrivá, 
Amigos de Dios, n. 299). 


Volver a 1 Ts 1,2-10 


COMENTARIO 
1152, 1-12 


San Pablo y sus acompañantes llegaron a Tesalónica procedentes de 
Filipos, donde se había desatado una persecución. Al poco tiempo los 
judíos de esta ciudad promovieron alborotos hasta expulsarlos de allí 
(cfr Hch 16,19-17,8). El Apóstol recuerda las dificultades que atravesó 
y manifiesta la rectitud de su comportamiento, saliendo al paso quizá 
de acusaciones por parte de judíos o de paganos. 

San Pablo califica de «impureza» (v. 3) la alteración de la doctrina 
de Cristo. La predicación no procede de la «impureza» en el sentido 
de que no violenta ni altera el contenido del mensaje cristiano, sino 
que busca siempre la verdad: «El predicador del Evangelio será aquel 
que, aun a costa de renuncias y sacrificios, busca siempre la verdad 
que debe transmitir a los demás. No vende ni disimula jamás la verdad 
por el deseo de agradar a los hombres, ni de causar asombro, ni por 
originalidad o deseo de aparentar. No rechaza nunca la verdad. No 
oscurece la verdad revelada por pereza de buscarla, por comodidad, 
por miedo. No deja de estudiarla. La sirve generosamente sin 
avasallarla» (Pablo VI, Evangelii nuntiandi, n. 78). 

La obra de la evangelización requiere amar a aquellos a quienes 
se dirige, pero no sólo con el afecto de un pedagogo, sino con el amor 
de un padre; o mejor aún, como el de una madre (vv. 7-12) que 
atiende todas las necesidades de su hijo, pero mira más allá del 
momento presente. Así el Apóstol cuida de los fieles que acaban de 
nacer a la fe «como la madre que gusta de nutrir a su pequeño pero 
no desea que permanezca pequeño. Lo lleva en su seno, lo atiende 
con sus manos, lo consuela con sus caricias, lo alimenta con su leche. 
Todo esto hace al pequeño, pero desea que crezca para no tener que 
hacer siempre tales cosas» (S. Agustín, Sermones 23,3). De modo 
análogo, la predicación del Evangelio requiere toda clase de 
atenciones, pero ha de ofrecer certezas sólidas basadas en la palabra 
de Dios que permitan el arraigo, desarrollo y madurez en la fe de 
quienes la han recibido. 

Además, San Pablo no se limitó a predicar en la sinagoga o en 
otros lugares públicos, o en las reuniones litúrgicas cristianas. Se 
ocupó de las personas en particular (v. 11); con el calor de una 
confidencia amistosa daba a cada uno aliento y consuelo, y les 
enseñaba cómo debían comportarse en su vida de modo coherente 
con la fe. Esta tarea apostólica, como lo muestra la vida de los 
primeros cristianos, no es competencia exclusiva de los pastores de 
almas, sino que corresponde a todos los fieles. El Concilio Vaticano !l 
ha enseñado que una forma peculiar de apostolado individual «es el 


testimonio que pueden ofrecer los laicos de toda una vida que surge 
de la fe, de la esperanza y de la caridad. Con el apostolado de la 
palabra, absolutamente necesario en determinadas circunstancias, los 
laicos anuncian a Cristo, explican su doctrina, la difunden cada uno 
según su condición y capacidad, y la profesan con fidelidad» 
(Apostolicam actuositatem, n. 16). Se trata, en definitiva, de hacer que 
las personas que nos rodean se encuentren con Dios. «Cuando 
descubrís algo de provecho, procuráis atraer a los demás —comenta 
San Gregorio Magno—. Tenéis, pues, que desear que otros os 
acompañen por los caminos del Señor. Si vais al foro o a los baños y 
topáis con alguno que se encuentra desocupado, le invitáis a que os 
acompañe. Aplicad a lo espiritual esta costumbre terrena, y cuando 
vayáis a Dios no lo hagáis solos» (Homiliae in Evangelia 6,6). 


Volver a 1 Ts 2,1-12 


COMENTARIO 
1Ts2,13-16 


La predicación es en verdad palabra de Dios (cfr v. 13), no sólo 
porque en ella se transmite fielmente la divina revelación, sino también 
porque el mismo Dios habla por medio de los que la anuncian (cfr 
2 Co 5,20). Por eso, «la palabra de Dios es viva y eficaz» (Hb 4,12). 
«La fe se suscita en el corazón de los no creyentes y se alimenta en el 
corazón de los creyentes con la palabra de salvación. Con la fe 
empieza y se desarrolla la comunidad de los creyentes» (Conc. 
Vaticano ll, Presbyterorum ordinis, n. 4). 

La acogida de la predicación trajo consigo sufrimientos (v. 14). Sin 
embargo, desde los primeros tiempos de la Iglesia, las dificultades no 
eran consideradas un impedimento, sino un estímulo para difundir el 
Evangelio: «Felicitaos a vosotros mismos; es más, pensad que habéis 
realizado una obra grande, cuando alguno de vosotros padezca por 
Dios» (Pastor de Hermas 9,28,6). 

Las palabras de los vv. 14-16 manifiestan una reacción viva del 
Apóstol ante los obstáculos puestos por algunos judíos a su 
apostolado entre los gentiles, pero en modo alguno suponen una 
condena del pueblo judío, al que él mismo pertenecía. Son palabras 
duras dirigidas exclusivamente a aquellos que dificultaban la 
predicación del Evangelio a otros hombres. Pero incluso a ellos deja 
abierto una puerta a la esperanza. La dura frase final tiene 
resonancias de 2 Cro 36,16: «Ellos hicieron burla de sus mensajeros, 
despreciaron sus palabras y se mofaron de sus profetas, hasta que la 
ira del Señor contra su pueblo alcanzó un punto tal, que ya no hubo 
remedio». Estas palabras anunciaban el asedio y conquista de 
Jerusalén, incendio del Templo y deportación a Babilonia acaecidos 
en el año 587 a.C. Parece como si San Pablo previera una catástrofe 
análoga (que realmente sucedió en el año 70 d.C. con la destrucción 
de Jerusalén por los romanos). Sin embargo, el Apóstol era 
consciente de que los acontecimientos del 587 a.C. no habían sido un 
punto final, pues a continuación el Señor había tenido misericordia de 
su pueblo. De ahí que las palabras de San Pablo no excluyan una 
reconciliación posterior (cfr Rm 11,25-36). 

Sobre la ira de Dios (v. 16), ver también Rm 1,18. 


Volver a 1 Ts 2,13-16 


COMENTARIO 
1 Ts 2,17-3,10 


El gozo de Pablo es la fidelidad de aquellos a quienes escribe. 
«Gracias al maestro, el discípulo es obediente, de modo que su buen 
comportamiento aprovecha al maestro; el fruto pone de manifiesto su 
trabajo. Por tanto, el esfuerzo del discípulo en hacer obras buenas 
proporciona una corona a su maestro en el juicio de Cristo» (Sto. 
Tomás de Aquino, Super 1 Thessalonicenses, ad loc.). 

Se alude por vez primera a la «venida» de Cristo con la palabra 
griega parousía (2,19). La parousía, en el uso profano de la época 
helenística, era la llegada solemne de un soberano a una ciudad, 
acompañado de un suntuoso cortejo. En el Nuevo Testamento este 
término suele designar la venida de Cristo glorioso, con su poder y 
majestad, para juzgar a los hombres. En la carta se refiere a esa 
venida definitiva y solemne, al fin de los tiempos. 

El discípulo no es más que su Señor (cfr Mt 10,24). San Lucas 
refiere que San Pablo enseñó desde sus primeros viajes misionales 
que es preciso «que entremos en el Reino de Dios a través de 
muchas tribulaciones» (Hch 14,22) y la misma idea se recoge en su 
última carta: «Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo 
Jesús serán perseguidos» (2 Tm3,12). «Por eso, no debéis 
inquietaros, dice Pablo, pues no está sucediendo nada extraño, nada 
contrario a lo esperado. Estas palabras eran suficientes para 
animarlos. Cristo habló a sus discípulos del mismo modo y por la 
misma razón para que oyeran que dijo: “Os lo he dicho ahora antes de 
que suceda, para que cuando ocurra creáis” (Jn 14,29)» (S. Juan 
Crisóstomo, In 1 Thessalonicenses, ad loc.). 

El «tentador» (3,5) es el diablo (cfr Mt 4,3), que tienta a los 
hombres, no para probar su virtud y conocer su fidelidad, sino para 
separarlos del camino de la fe. «En sus tentaciones —explica Santo 
Tomás de Aquino— procede con extraordinaria astucia. Como general 
competente que asedia una fortaleza, estudia el demonio los puntos 
flacos del hombre a quien intenta derrotar, y lo tienta por el flanco más 
débil. Así pues, una vez dominada la carne, tienta en aquellos vicios 
que más fácilmente seducen al hombre, como la ira, la soberbia, y los 
otros pecados del espíritu» (Exposición de la oración dominical, 
petición 6). El cristiano debe, por tanto, mantenerse vigilante —«velad 
y orad para no caer en tentación» (Mt 26,41)— y pedir humildemente 
ayuda a Dios: «No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal» 
(Mt 6,13). 


Volver a 1 Ts 2,17-3,10 


COMENTARIO 
1 Ts 3,6-10 


La fuerza para perseverar firmes en la fe, a pesar de las 
persecuciones, no se debe sólo a los méritos de los tesalonicenses, 
sino, sobre todo, a la gracia de Dios. Por eso, Pablo agradece al 
Señor la ayuda que les ha prestado. 


Volver a 1 Ts 3,6-10 


COMENTARIO 
1 Ts 3,11-13 


Como no se sabe cuándo sucederá la Parusía (cfr 5,2), la actitud del 
cristiano debe ser la de llevar una vida digna de Cristo, en la que por 
encima de todo prevalezca la caridad. El amor sobrenatural o caridad 
es universal, alcanza a todos sin excepción. «Amar a una persona y 
mostrar indiferencia a otras, observa San Juan Crisóstomo, es 
característico del afecto puramente humano; pero San Pablo nos dice 
que nuestro amor no debe tener ninguna restricción» 
(In 1 Thessalonicenses, ad loc.). El ejercicio pleno de esta virtud 
consolida la santidad, pues hace al hombre irreprochable «ante Dios, 
nuestro Padre» (v. 13). 


Volver a 1 Ts 3,11-13 


COMENTARIO 
1 Ts 4,1-5,28 


El pensamiento acerca de la segunda venida del Señor parece sugerir 
al Apóstol unas exhortaciones. Están orientadas a animar a los 
tesalonicenses a progresar más y más en la santidad (4,1-8), en la 
caridad (4,9-12), y a avivar en ellos la esperanza en la resurrección 
futura (4,13-5,11). Concluirá con la recomendación de vivir en paz, 
alegres y en oración constante (5,12-22). 


Volver a 1 Ts 4,1-5,28 


COMENTARIO 
1 Ts 4,1-8 


Las exhortaciones que ahora comienzan se fundan en la llamada 
divina a la santidad, que no se dirige a unos pocos, sino a todos los 
hombres: «Todos en la Iglesia, ya pertenezcan a la jerarquía, ya 
pertenezcan a la grey, son llamados a la santidad» (Conc. Vaticano ll, 
Lumen gentium, n. 39). Esta llamada es consecuencia de la elección 
que hemos recibido del Señor: «No lo olvidemos, por tanto: estamos 
en el redil del Maestro, para conquistar esa cima. (...) Grabemos a 
fuego en el alma la certeza de que la invitación a la santidad, dirigida 
por Jesucristo a todos los hombres sin excepción, requiere de cada 
uno que cultive la vida interior, que se ejercite diariamente en las 
virtudes cristianas; y no de cualquier manera, ni por encima de lo 
común, ni siquiera de un modo excelente: hemos de esforzarnos hasta 
el heroísmo, en el sentido más fuerte y tajante de la expresión» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, nn. 2 y 3). 

La santidad requiere pureza. Por eso, la castidad cristiana no es 
sólo una consecuencia de la dignidad de la persona, creada a imagen 
de Dios, sino también exigencia de la nueva dignidad del bautizado, 
cuyo cuerpo es templo del Espíritu Santo (cfr 1 Co 6,19-20). 

La palabra traducida por «cuerpo» (v. 4) significa literalmente 
«vaso», y en los escritos judíos de la época se utilizaba para designar 
tanto al propio cuerpo como a la propia mujer. Si se entiende como 
«mujer», habría que interpretar este pasaje como una exhortación a la 
fidelidad conyugal y a la rectitud en las relaciones matrimoniales. Así 
lo hace, por ejemplo, San Agustín: «El esposo cristiano no sólo no 
debe usar el vaso ajeno, que es lo que hacen aquellos que desean la 
mujer del prójimo, sino que sabe que incluso su propio vaso no es 
para poseerlo en la maldad de la concupiscencia carnal. Pero esto no 
ha de entenderse como si el Apóstol condenase la unión conyugal, es 
decir, la unión carnal lícita y buena» (De nuptiis et concupiscentia 
1,8,9). 

En cualquier caso, el texto sagrado enseña que la santidad a la 
que Dios nos llama exige mantener el dominio del propio cuerpo en 
santidad y honor, lo cual supone una recta ordenación del cuerpo y de 
todas sus funciones según lo establecido por Dios. El Señor de la vida 
ha confiado a los hombres la misión de conservar y transmitir la vida 
de modo digno del hombre. «La índole sexual del hombre y la facultad 
generativa superan admirablemente lo que de esto existe en los 
grados inferiores de vida; por tanto, los mismos actos propios de la 
vida conyugal, ordenados según la genuina dignidad humana, deben 
ser respetados con gran reverencia» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et 


spes, n. 51). 


Volver a 1 Ts 4,1-8 


COMENTARIO 
1 Ts 4,9-12 


Entre los puntos fundamentales de la vida cristiana Pablo subraya, 
junto con la caridad y como consecuencia de ésta, la necesidad de 
trabajar dignamente. Consejos semejantes se encuentran con 
frecuencia en los documentos cristianos más antiguos: «Si alguno 
quiere establecerse entre vosotros, que tenga un oficio, que trabaje y 
así se alimente. Y si no tiene oficio, proveed conforme a vuestra 
prudencia, de modo que no haya entre nosotros ningún cristiano 
ocioso» (Didaché 12,3-5). El amor a Dios permite dar al trabajo un 
sentido. «Hace falta el esfuerzo interior del espíritu humano, guiado 
por la fe, la esperanza y la caridad, con el fin de dar al trabajo del 
hombre concreto, con la ayuda de estos contenidos, aquel significado 
que el trabajo tiene ante los ojos de Dios» (S. Juan Pablo Il, Laborem 
exercens, n. 24). 


Volver a 1 Ts 4,9-12 


COMENTARIO 
1 Ts 4,13-5,11 


La precipitada marcha del Apóstol había dejado incompleta la 
instrucción cristiana. Una de las dudas que les quedaban podía 
formularse así: «Cuando llegue el Señor, ¿tendrán los difuntos alguna 
desventaja frente a los que estemos vivos?». San Pablo responde con 
dos enseñanzas: primero afirma que el mero hecho de estar vivo en 
ese momento no supondrá ventaja alguna (cfr 4,15-18); después 
aclara que no sabemos cuándo ocurrirá ese acontecimiento (cfr 5,1-2). 


Volver a 1 Ts 4,13-5,11 


COMENTARIO 
1 Ts 4,13-14 


«Los que han muerto» (v. 13). Literalmente, «los que duermen». Esta 
expresión, que ya utilizaban algunas veces los escritores paganos, fue 
muy empleada por los primeros cristianos para referirse a los que 
murieron en la fe de Cristo. 

En los escritos cristianos ese modo de expresarse adquiere todo 
su sentido a causa de la fe en la Resurrección de Jesús, y la certeza 
de que todos resucitaremos. No es un mero eufemismo, sino un modo 
de dejar claro que la muerte no es el fin. «¿Por qué se dice que 
duermen sino porque en su día serán resucitados?» (S. Agustín, 
Sermones 93,6). La certeza de la resurrección es una de las verdades 
fundamentales de nuestra fe, recogida tanto en el Símbolo de los 
Apóstoles como en el Credo de Nicea-Constantinopla (cfr notas a 
1 Co 15). 


Volver a 1 Ts 4,13-14 


COMENTARIO 
1 Ts 4,15-18 


San Pablo da razones para la esperanza ante la Parusía. Habla del 
encuentro con el Señor en su segunda venida, pero no pretende ahora 
precisar en qué momento tendrá lugar. Poco después aclara que lo 
único cierto es que eso sucederá de modo inesperado (cfr 5,1-2). En 
cualquier caso, el tiempo no es relevante para lo fundamental, que es 
estar siempre con Cristo. Cuando llegue no tendrá ventaja el que esté 
vivo sobre los que ya habían muerto, sino los que han llegado al final 
de su curso terreno «en Cristo» (v. 16). 

San Ambrosio explica el pasaje poniéndolo en relación con otros 
textos del Apóstol: «Todos resucitan, pero nadie pierda la esperanza 
ni se duela el justo de que todos participen de la resurrección, al 
esperar una peculiar recompensa por su virtud. Todos, ciertamente, 
resucitan, pero “cada uno —como dice el Apóstol— en su propio 
orden” (1 Co 15,23). La recompensa de la misericordia divina es 
común, pero distinto el orden de los méritos. El día resplandece para 
todos, el sol calienta para todos, la lluvia fecunda con abundantes 
aguaceros las tierras de todos. Todos nacemos, todos resucitamos, 
pero entre ambas circunstancias el don del vivir y del resucitar es 
diferente, es diversa la condición... Se nos exhorta a vivir y a ser 
como Pablo, para poder decir: Porque los que vivimos no tendremos 
ventaja alguna sobre los que estén dormidos. En efecto, no habla de 
la manera común de vida y de la acción de respirar, sino del mérito en 
la resurrección» (De excessu fratris sui Satyri 2,92-93). 


Volver a 1 Ts 4,15-18 


COMENTARIO 
1Ts5,2 


«El día del Señor» es una fórmula que aparece varias veces en la 
Sagrada Escritura referida a ese momento en el que Dios intervendrá 
de modo decisivo e inapelable. Según San Pablo y otros escritos del 
Nuevo Testamento es el día del Juicio Universal, cuando Cristo 
aparecerá en plenitud de gloria como Juez (cfr 1 Co 1,8; 2 Co 1,14). 
Pero el encuentro cara a cara con el Señor se produce ya tras la 
muerte (cfr 2Co 5,6; Flp 1,23). El cristiano, por tanto, debe vivir 
siempre vigilante, pues no sabe con certeza cuál será el último día de 
su vida. 


Volver a 1 Ts 5,2 


COMENTARIO 
1195,12-22 


Estas recomendaciones inciden, primero, en el respeto y veneración 
por quienes constituyen la jerarquía de la Iglesia. «Los que mandan 
sirven a aquellos a quienes parecen mandar. La razón es que no 
mandan por afán de poder, sino porque tienen el ministerio de cuidar 
de los demás; no son los primeros por soberbia, sino por amor, para 
atenderles» (S. Agustín, De civitate Dei 19,14). 

San Pablo, a continuación, exhorta a todos los cristianos a 
manifestar con obras la caridad fraterna (wv. 14-15): «El mismo 
Apóstol predica esto no solamente a los clérigos, sino también a los 
laicos y a las mujeres, cuando dice: Corregid a los inquietos, consolad 
a los débiles, levantad a los enfermos. En efecto, si queréis, en 
cualquier clase de pecado corregíos unos a otros con caridad, y el 
enemigo no podrá fácilmente sorprenderos jamás; por el contrario, si 
os sorprende, el mal que pretenda haceros, será fácilmente 
enmendado y corregido; por lo tanto, se cumple en vosotros lo que 
está escrito: El hermano que ayuda al hermano se salvará (Pr 18,19); 
y también: Quien corrige a un pecador de su desvío, salva su alma de 
la muerte y se le perdonan una multitud de pecados (St 5,20)» (S. 
Cesáreo de Arles, Sermones 74,4). 

Como consecuencia, la paz con Dios y con los demás llena al 
hombre de gozo y serenidad (v. 16). Entonces, incluso las mayores 
penas y dolores llevados con visión de fe no quitan la alegría: «Si nos 
sentimos hijos predilectos de nuestro Padre de los Cielos, ¡que eso 
somos!, ¿cómo no vamos a estar alegres siempre? —Piénsalo» (S. 
Josemaría Escrivá, Forja, n. 266). 

Además, la perseverancia en la oración (v. 17) mantendrá 
despierta la lucha por vivir las indicaciones de San Pablo. «El Apóstol 
nos manda orar siempre. Para los santos el mismo sueño es oración. 
Sin embargo, debemos tener unas horas de oración bien repartidas de 
modo que, si estamos absorbidos por algún trabajo, el mismo horario 
nos amoneste a cumplir nuestro deber» (S. Jerónimo, Epistulae 
22,37). 

Para ello, es imprescindible también contar con la acción callada y 
eficaz del Espíritu Santo (vv. 19-21). «El Bienaventurado Pablo, no 
queriendo que se enfriara la gracia del Espíritu que se nos ha dado, 
[nos] exhorta escribiendo: No apaguéis el Espíritu. Pues de este modo 
continuamos siendo partícipes de Cristo: si nos adherimos hasta el 
final al Espíritu que se nos dio al principio. Dijo: No apaguéis, no 
porque el Espíritu esté a merced del poder de los hombres, sino 
porque los malvados y los ingratos demuestran querer apagarlo. Ellos, 


a imagen de los que han envejecido, con sus impías acciones, hacen 
huir al Espíritu» (S. Atanasio, Epistulae festales 3,4). 


Volver a 1 Ts 5,12-22 


COMENTARIO 
115 5,23-28 


La santificación que Dios realiza en el hombre alcanza la totalidad de 
su ser. La santidad cristiana es la plenitud del orden establecido por 
Dios en la creación, y restablecido después del pecado. Por esto el 
Apóstol invoca a Dios como «Dios de la paz» (v. 23), es decir, de la 
tranquilidad en el orden. La santidad lleva a su perfección e integridad 
todas las facultades humanas, tanto corporales como espirituales; de 
modo que completa y perfecciona, sin alterarlo, el orden natural. 

«El que os llama» (v. 24). El texto griego utiliza el participio de 
presente, que expresa una acción continua. La vocación divina no es 
un hecho aislado ocurrido en algún momento de la vida, sino una 
actitud permanente de Dios, que continuamente llama a los fieles a 
que sean santos. La fidelidad es algo propio de Dios, que cumple 
siempre sus promesas y no se retracta de su voluntad salvífica: 
«Quien comenzó en vosotros la obra buena la llevará a cabo» 
(Flp 1,6). Por eso, la santidad depende de la gracia divina, que nunca 
falta, y de la correspondencia por parte del hombre. La perseverancia 
final es una gracia, pero Dios no la niega a quien se esfuerza por 
obrar el bien. «Así pues, apoyados en esta esperanza, Úúnanse 
nuestras almas a Aquel que es fiel en sus promesas y justo en sus 
juicios. El que nos mandó no mentir, mucho menos mentirá Él mismo» 
(S. Clemente Romano, Ad Corinthios 1,27). 

Otras tres veces se menciona en las cartas de San Pablo el gesto 
del «beso» (Rm 16,16; 1 Co 16,20; 2Co 13,12;) y siempre con el 
adjetivo santo (v. 26). Si el beso era la forma habitual de saludo y 
despedida entre los orientales (cfr Ex 4,27; 1S20,41; 25 19,40; 
Lc 7,45), San Pablo le añade un significado religioso, como señal de la 
caridad sobrenatural (cfr 1 P 5,14) y de la unión en la misma fe. En 
este sentido pasó a la liturgia eucarística más antigua: «El ósculo de la 
paz —decía Tertuliano— es el sello de la oración» (De oratione 14). El 
Misal Romano prevé, cuando las condiciones pastorales así lo 
aconsejan, darse mutuamente la paz antes de la Comunión con un 
gesto apropiado. 


Volver a 1 Ts 5,23-28 


COMENTARIOS: 
2 TESALONICENSES 


COMENTARIO 
2.181,12 


Esta segunda carta a los fieles de Tesalónica se asemeja en muchos 
puntos a la anterior. Parece que algunos cristianos de aquella ciudad 
no habían comprendido bien determinados temas de la predicación 
del Apóstol, y se desvanecía su fe a causa de las persecuciones que 
sufrían. Aquí se les instruye sobre la retribución que Dios dará al final 
a cada hombre (1,3-12) y sobre el momento de la venida del Señor 
(2,1-17); después se les exhorta a mantener la tradición paulina sobre 
la oración y el trabajo (3,1-16). 


Volver a 2 Ts 1,1-2 


COMENTARIO 
2 18 1,9-12 


Tras saludar a la comunidad, anima a los tesalonicenses contrastando 
el valor de su fe y el premio que tendrá su perseverancia (1,5.7.10) 
con el castigo que en su momento recibirán los perseguidores (1,6.9). 


Volver a 2 Ts 1,3-12 


COMENTARIO 
2 Ts 1,3-4 


El motivo de la acción de gracias es la fidelidad de los tesalonicenses 
en medio de las dificultades y su paciencia al soportar las 
persecuciones. San Juan Pablo ll, comentando este pasaje, escribe: 
«La participación en los sufrimientos de Cristo es, al mismo tiempo, 
sufrimiento por el reino de Dios. (...) Cristo nos ha introducido en este 
reino mediante su sufrimiento. Y también mediante el sufrimiento 
maduran para el mismo reino los hombres, envueltos en el misterio de 
la redención de Cristo» (Salvifici doloris, n. 21). 

«Vuestra fe crece» (v. 3). La fe ha de aumentar, ha de ser viva. La 
fe crece cuando va unida a la caridad. El Apóstol se alegra por lo que 
ve entre los cristianos de Tesalónica, donde el ejercicio de la fe y la 
caridad mutua mantuvieron la entereza de ánimo y la alegría, aun en 
medio de las persecuciones y tribulaciones. «Ved que la caridad y 
unión recíproca de los fieles entre sí es un gran socorro para resistir 
los males y soportar con entereza las aflicciones —indica San Juan 
Crisóstomo—. En esa honda fraternidad se encuentra el más grande 
consuelo. Las aflicciones sólo hacen tambalearse a una fe débil y a 
una caridad imperfecta; pero una fe sólida y robusta encuentra en 
ellas la ocasión de afianzarse. Mientras que un alma débil y lánguida 
no encuentra en el dolor ningún elemento de fuerza, el alma generosa 
apoya sobre él un nuevo impulso de energía» (In 2 Thessalonicenses, 
ad loc.). 


Volver a 2 Ts 1,3-4 


COMENTARIO 
2 1s 1,510 


El Señor es justo y retribuirá a cada uno según justicia. La realidad del 
castigo no ha de ser el primer motivo que induzca a ser fieles a Dios 
—«debe serlo el amor—, pero tampoco debe olvidarse el riesgo de 
permanecer eternamente separado del Señor. Incurre en él quien se 
aparta voluntariamente de Dios mediante el pecado y persiste en ese 
apartamiento hasta el final de su vida. Por eso, la Iglesia, al presentar 
los dones en la Eucaristía, pide confiadamente: «Acepta, Señor, en tu 
bondad, esta ofrenda de tus siervos y de toda tu familia santa, ordena 
en tu paz nuestros días, líbranos de la condenación eterna y 
cuéntanos entre tus elegidos» (Misal Romano, Canon Romano 88). 


Volver a 2 Ts 1,5-10 


COMENTARIO 
278 1,11-12 


La frase «según la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo» 
(v. 12) admite otra posible traducción del griego: «Según la gracia de 
nuestro Dios y Señor Jesucristo». En este segundo caso estaríamos 
ante una confesión de fe en la divinidad de Jesucristo: Cristo, Dios y 
Señor. Esta expresión, que se hizo muy común con posterioridad, 
tiene aquí un gran valor por su antigúedad. 


Volver a 2 Ts 1,11-12 


COMENTARIO 
2.152, 1417 


Aquí se encuentra el tema central de la carta: el momento de la 
segunda venida del Señor (Parusía), que algunos consideraban 
inminente. A pesar de los esfuerzos de los intérpretes, el pasaje está 
lleno de oscuridades y ha provocado las más variadas opiniones entre 
los comentaristas antiguos y modernos. Parece claro el sentido global: 
se trata de una exhortación a que los tesalonicenses se mantengan 
serenos porque todavía no se han dado los signos que precederán a 
la Parusía. 


Volver a 2 Ts 2,1-17 


COMENTARIO 
2.182,12 


Frente a los que habían sembrado la agitación entre los fieles 
afirmando que la Parusía era inminente, se dice, con un lenguaje de 
imágenes y símbolos tomado del Antiguo Testamento, que antes 
deben producirse dos hechos: la «apostasía» y la manifestación del 
«hombre de la iniquidad» (v. 3). La apostasía había sido ya anunciada 
por nuestro Señor (cfr Mc 13,22). Cuando se haya colmado la medida 
de los pecados de los hombres, entonces vendrá el fin y se celebrará 
el Juicio Universal. No sabemos a qué se refiere la expresión «hombre 
de la iniquidad». Quizá sea el conjunto de fuerzas del mal que 
constituyen un instrumento al servicio de Satanás, aunque la 
descripción que se hace de este adversario de Dios es muy similar a 
la del «Anticristo» del que habla San Juan (cfr 1 Jn 2,18-22). La 
expresión que hemos traducido «por revelaciones» (v.2) dice 
literalmente «por espíritu». El autor sagrado podría estar aludiendo a 
quienes arrogándose la posesión de un carisma profético, 
supuestamente recibido del Espíritu Santo, se dedicaban a divulgar 
sus ideas personales como si vinieran de Dios. Otros, en cambio, 
preferían atribuirlas a palabras o escritos de San Pablo. 

Es difícil concretar en qué consiste el «misterio de la iniquidad» y 
quién o qué es lo que impide su dominio (vv. 6-7). Algunos consideran 
que ese misterio es la actuación del «hombre de la iniquidad» 
(vv. 2-3). En relación al obstáculo que lo frena, hay quienes lo 
identifican con las leyes del Imperio romano, como instrumento en las 
manos de Dios. Otros piensan que se refiere a la proclamación del 
Evangelio y a su acción en la vida de los creyentes. Éstos, con su vida 
y su actividad apostólica, hacen llegar la doctrina y la gracia de Cristo 
a muchos hombres. Como consecuencia, si los cristianos dejaran 
enfriar su celo apostólico, cesaría el impedimento que frena la acción 
del mal, permitiendo que se manifiestara la apostasía. Otros lo refieren 
a Dios, que según el pensamiento judío había atado a los ángeles 
malos hasta el día del juicio. Muchas otras explicaciones se han 
propuesto pero ninguna de ellas es satisfactoria. El Catecismo de la 
Iglesia Católica enseña: «Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia 
deberá pasar por una prueba final que sacudirá la fe de numerosos 
creyentes (cfr Lc 18,8; Mt 24,12). La persecución que acompaña a su 
peregrinación sobre la tierra (cfr Lc 21,12; Jn 15,19-20) desvelará el 
“Misterio de iniquidad” bajo la forma de una impostura religiosa que 
proporcionará a los hombres una solución aparente a sus problemas 
mediante el precio de la apostasía de la verdad. La impostura religiosa 
suprema es la del Anticristo, es decir, la de un seudo—mesianismo en 


que el hombre se glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios 
y de su Mesías venido en la carne (cfr 2 Ts 2,4-12; 1 Ts 5,2-3; 2 Jn 7; 
1 Jn 2,18.22). Esta impostura del Anticristo aparece esbozada ya en el 
mundo cada vez que se pretende llevar a cabo la esperanza 
mesiánica en la historia, lo cual no puede alcanzarse sino más allá del 
tiempo histórico a través del juicio escatológico: incluso en su forma 
mitigada, la Iglesia ha rechazado esta falsificación del Reino futuro 
con el nombre de milenarismo (cfr DS 3839), sobre todo bajo la forma 
política de un mesianismo secularizado, “intrínsecamente perverso” 
(cfr Pío XI, “Divini Redemptoris” que condena el “falso misticismo” de 
esta “falsificación de la redención de los humildes”; GS 20-21)» 
(nn. 675-676). Ver también notas a 1 Jn 2,18-29 y Ap 20,1-6. 

«Dios les envía un poder seductor» (v. 11). Es un modo de hablar, 
frecuente en la Biblia, por el cual se atribuye a Dios lo que Él 
simplemente permite. Dios quiere que todos los hombres se salven y 
nunca incita al mal, pero permite, por respeto a la libertad del hombre, 
que se condenen quienes se obstinan en la malicia. 

La incertidumbre acerca del momento en que acontecerá la 
Parusía no es obstáculo para una vida cristiana auténtica, ni fuente de 
desasosiego, sino que —como lo hace notar San Atanasio— resulta 
beneficiosa: «No conocer cuándo será el fin ni cuándo será el día del 
fin es útil a los hombres. Si lo conocieran, despreciarían el tiempo 
intermedio, aguardando los días próximos a la consumación. En 
efecto, sólo entonces alegarían motivos para pensar en ellos mismos. 
Por esto guardó silencio sobre la consumación de la muerte de cada 
uno para que los hombres no se enorgullecieran con tal conocimiento 
y no comenzaran a pasar la mayor parte del tiempo irreflexivamente. 
Ambas cosas, la consumación de todo y el final de cada uno, nos lo 
ocultó el Verbo (pues en la consumación de todo se halla la 
consumación de cada uno y en la de cada uno se contiene la del todo) 
para que siendo incierto y siempre esperado, cada día avancemos 
como llamados, tendiendo hacia lo que está delante de nosotros y 
olvidando lo que está detrás (Flp 3,13)» (S. Atanasio Contra Arianos 
3,49). 

En cualquier caso, y dado que el sentido de este pasaje 
permanece oscuro, cada persona ha de elegir, mientras tanto, entre el 
«amor de la verdad» (v. 10), ofrecido por Cristo, y las señales y 
discursos del Maligno. «Todos los hombres están obligados a buscar 
la verdad, sobre todo en lo que se refiere a Dios y a su Iglesia, y, una 
vez conocida, a abrazarla y practicarla» (Conc. Vaticano ll, Dignitatis 
humanae, n. 1). 


Volver a 2 Ts 2,1-12 


COMENTARIO 
2 152,13-17 


Aunque haya algunos que no acogen la verdad, el Apóstol se siente 
movido a dar gracias a Dios por los frutos de su acción santificadora. 
La mención de las tres Personas divinas pone de relieve que la 
Salvación es una obra común de la Trinidad: «Dios» Padre elige, para 
alcanzar la gloria de «nuestro Señor Jesucristo», por la acción del 
«Espíritu Santo» (vv. 13-14). 

El modo de no ser engañados por doctrinas erróneas consiste en 
mantenerse firmes en la fe recibida y guardar las tradiciones 
apostólicas. El término «tradiciones» (v. 15) parece referirse a la 
doctrina cristiana que San Pablo había recibido y predicaba. Pero 
también equivale al «depósito» de la fe: «La Iglesia con su enseñanza, 
su vida, su culto, conserva y transmite a todas las edades lo que es y 
lo que cree» (Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 8). 


Volver a 2 Ts 2,13-17 


COMENTARIO 
2 Ts 3,1-18 


Desde este momento hasta el final la carta se centra en algunas 
cuestiones sobre el comportamiento que deben seguir los 
tesalonicenses y, en especial, sobre el trabajo. 


Volver a 2 Ts 3,1-18 


COMENTARIO 
2 183,15 


«El Apóstol (...) —comenta San Juan Crisóstomo— los anima ahora a 
ofrecer oraciones a Dios por él, pero no para que Dios lo exima de los 
peligros que debe afrontar —pues éstos son consecuencia inevitable 
del ministerio que desempeña—, sino para que la palabra del Señor 
avance con rapidez y alcance la gloria» (In 2 Thessalonicenses, ad 
loc.). 

La expresión «avance con rapidez y alcance la gloria» (v. 1), es 
una imagen tomada de los juegos del estadio, con gran raigambre en 
toda Grecia: el vencedor en la carrera recibía la gloria del premio. La 
victoria y el premio de la palabra de Dios es que sea proclamada y 
aceptada por todo el mundo. 

En contraste con la infidelidad de algunos se hace una llamada a 
confiar en Dios (v. 3), que siempre es fiel. Pero exige nuestra 
correspondencia: Dios nos ha creado sin nosotros, pero no ha querido 
salvarnos sin nosotros (cfr S. Agustín, Sermones 169,13). 


Volver a 2 Ts 3,1-5 


COMENTARIO 
2 153,515 


Pensando equivocadamente en la inminencia de la Parusía, había en 
Tesalónica algunos que no trabajaban. Por eso, el recuerdo del 
trabajo abnegado de San Pablo, para ganarse allí el sustento y no 
resultar gravoso a nadie, debía ser estímulo para los tesalonicenses. 
Los cristianos tienen que cumplir con fidelidad sus tareas temporales, 
guiados siempre por el espíritu evangélico. «La propia fe es un motivo 
que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas según la 
vocación personal de cada uno» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, 
n. 43). Ésta debe ser la actuación de cualquier cristiano responsable: 
trabajar con seriedad para dar gloria a Dios, atender las necesidades 
de la propia familia y servir también a los demás hombres. «Cada uno 
en su tarea, en el lugar que ocupa en la sociedad ha de sentir la 
obligación de hacer un trabajo de Dios, que siembre en todas partes la 
paz y la alegría del Señor» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, 
n. 70). 


Volver a 2 Ts 3,6-15 


COMENTARIO 
2 Ts 3,13 


En los evangelios se afirma que «quien persevere hasta el fin, ése se 
salvará» (Mt 10,22), y también que «nadie que pone su mano en el 
arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios» (Lc 9,62). Son 
enseñanzas que, ante la condición voluble e inconstante del hombre, 
invitan a luchar con empeño para no decaer en el esfuerzo por hacer 
las cosas bien, siendo constantes hasta el final, pues sólo el que es 
fiel hasta la muerte recibirá la corona de la vida (cfr Ap 2,10). 


Volver a 2 Ts 3,13 


COMENTARIO 
2 183,17-18 


En la antigúedad las cartas solían dictarse a un amanuense oO 
secretario. San Pablo siguió esa costumbre (cfr Rm 16,22). Con 
frecuencia el remitente añadía, al final, unas letras de su propia mano, 
que daban una nota de cortesía y evidenciaban la autenticidad del 
escrito: así sucede algunas veces en el corpus paulino (cfr 1 Co 16,21; 
Ga 6,11; Col 4,18). En este caso, las palabras finales, han pasado a 
ser saludo litúrgico en la Iglesia. 


Volver a 2 Ts 3,17-18 


COMENTARIOS: 
1 TIMOTEO 


COMENTARIO 
1Tm1,1-2 


La carta instruye a Timoteo, discípulo de San Pablo, en su ministerio 
al frente de la iglesia de Éfeso. Se le urge a la defensa de la recta 
doctrina (1,3-20) y se le instruye sobre la oración de la comunidad 
(2,1-15), las cualidades de los ministros en la Iglesia (3,1-16), el modo 
de enseñar y comportarse, y sobre la conducta de algunos cristianos 
en particular (4,1-6,19). 

«Dios, nuestro salvador» (v. 1). El título de «salvador» era aplicado 
en el mundo grecorromano a los emperadores y dioses paganos. En 
las Cartas Pastorales, en continuidad con el Antiguo Testamento, se 
aplica a Dios (2,3; 4,10; Tt 1,3; 2,10; 3,4), quien lleva a cabo su misión 
salvadora por medio de Jesucristo. San Juan Crisóstomo comenta: 
«Sufrimos muchos males, pero tenemos grandes esperanzas; 
estamos expuestos a peligros y asechanzas, pero tenemos un 
Salvador, que no es un hombre, sino Dios. A nuestro Salvador no le 
pueden faltar las fuerzas, puesto que es Dios, y por grandes que sean 
los peligros, los superaremos» (In 1 Timotheum, ad loc.). 

«Gracia, misericordia y paz» (v. 2). Se añaden los deseos de 
«misericordia» a los ya tradicionales de «gracia y paz» (cfr Rm 1,7; 
1 Co 1,3; 2 Co 1,2; etc.). Esta peculiaridad posiblemente tiene como 
fin subrayar la salvación obrada por Cristo, pues en el lenguaje bíblico 
pedir misericordia es pedir salvación. 


Volver a 1 Tm 1,1-2 


COMENTARIO 
1 Tm 1,3-20 


La exhortación a Timoteo se centra en el deber de preservar la recta 
doctrina (vv. 3-7), frente a las falsas interpretaciones (vv. 8-11), tal 
como hizo San Pablo (vv. 9-20). 


Volver a 1 Tm 1,3-20 


COMENTARIO 
1 Tm 1,3-7 


Una de las cuestiones más importantes que debieron afrontar las 
primeras comunidades cristianas, entre ellas la de Éfeso, en los años 
que siguieron a sus comienzos fue el discernimiento y mantenimiento 
de la fe genuina, ya que se daban interpretaciones particulares, 
algunas muy pegadas a las tradiciones judías y otras impregnadas de 
elementos de religiosidad helenística extraños al mensaje cristiano. 
Por eso, la primera responsabilidad de quien presidía la comunidad 
consistía en vigilar por la recta doctrina, no por afán de imponer los 
propios criterios, sino para suscitar una caridad bien fundada. «La fe 
enseña la verdad, y una fe pura hace nacer la caridad» (S. Juan 
Crisóstomo, In 1 Timotheum 2,1). Y Santo Tomás explica que esto es 
así porque «quienes no tienen la fe verdadera no pueden amar a Dios, 
pues quien cree cosas falsas acerca de Dios ya no ama a Dios» 
(Super 1 Timotheum, ad loc.); a lo sumo amará esa falsa caricatura de 
Dios en la que cree. 

En continuidad con esa enseñanza apostólica, la práctica pastoral 
de la Iglesia procura que la formación religiosa vaya sencilla y 
directamente a los contenidos fundamentales, expuestos con claridad, 
y evitando pérdidas de tiempo y posibles confusiones que podrían 
seguirse de propalar hipótesis poco probadas o teorías marginales a 
la fe. En esa línea, San Juan Pablo ll aduce este texto de San Pablo 
para indicar que los catequistas «se abstendrán de turbar el espíritu 
de los niños y de los jóvenes en esta etapa de su catequesis, con 
teorías extrañas, problemas inútiles o discusiones estériles, muchas 
veces fustigadas por San Pablo en sus cartas pastorales» (Catechesi 
tradendae, n. 61). 


Volver a 1 Tm 1,3-7 


COMENTARIO 
1 Tm 1,8-11 


La anterior exhortación a cuidar de la recta doctrina, frente a las 
creencias desviadas que se propagaban entre aquellos primeros 
cristianos, no implica un rechazo a la enseñanza contenida en la Ley 
de Moisés, que sigue manteniendo su sentido también entre los 
cristianos, aunque desde una nueva perspectiva. San Pablo había 
enseñado que los cristianos ya no viven bajo el régimen de la Ley, 
sino bajo el de la fe en Cristo (Ga 3,24-26; 4,3-7), que es el régimen 
de la gracia (Rm 6,14-15). Los creyentes evitan todo lo que la Ley 
prohíbe y cumplen todo lo que la Ley exige, e incluso más. La Ley 
mosaica es buena, pero insuficiente, porque da a conocer el pecado, 
pero no proporciona los medios para vencerlo. En cambio, «la ley del 
Espíritu de la vida que está en Cristo Jesús» (Rm 8,2) ha hecho 
posible adquirir lo que la Ley sola no podía conseguir: la justificación 
(cfr Rm 8,1-4). Por eso se dice que «la Ley no se ha dado para el 
justo» (v. 9), es decir, para el justificado por Cristo, porque el justo 
actúa no por las prescripciones de la Ley mosaica, que no tienen vigor 
para él, sino movido por la fe en Dios y el amor hacia Él. Los falsos 
doctores parecen no haber entendido la justificación realizada por 
Cristo, ya que siguen discutiendo sobre minucias en la interpretación 
del Antiguo Testamento, poniendo la salvación en su observancia. 

La expresión «sana doctrina» (v. 10) es característica del lenguaje 
de las Cartas Pastorales. En el griego culto de la época, «sano» viene 
a significar lo mismo que «razonable»; con ello se da a entender que 
la doctrina de la fe y de la moral no contradice a la recta razón 
humana, sino que la ayuda y eleva por encima de sus posibilidades 
naturales. «El hombre puede reconocer el bien y el mal gracias a 
aquel discernimiento del bien y del mal que él mismo realiza mediante 
su razón iluminada por la Revelación divina y por la fe, en virtud de la 
ley que Dios ha dado al pueblo elegido, empezando por los 
mandamientos del Sinaí. Israel fue llamado a recibir y vivir la ley de 
Dios como don particular y signo de la elección y de la Alianza divina, 
y a la vez como garantía de la bendición de Dios» (S. Juan Pablo ll, 
Veritatis splendor, n. 44). 


Volver a 1 Tm 1,8-11 


COMENTARIO 
1 Tm 1,12-17 


El reconocimiento de las limitaciones personales o de la propia 
indignidad, no es obstáculo para que los pastores de la Iglesia 
asuman la responsabilidad que les incumbe de predicar y defender la 
recta doctrina. El ejemplo de vida debe servir para disipar posibles 
recelos, pues Pablo, por encima de todo, puede reconocer la 
gratuidad de su llamada al ministerio de la fe y la caridad. 

El v. 15 resume en pocas palabras la obra redentora de Cristo. Se 
inicia con una fórmula solemne que centra la atención en algo 
importante. «Ningún otro fue el motivo de la venida de Cristo el Señor 
sino la salvación de los pecadores —comenta San Agustín—. Si 
eliminas las enfermedades, las heridas, ya no tiene razón de ser la 
medicina. Si vino del cielo el gran médico es que un gran enfermo 
yacía en todo el orbe de la tierra. Ese enfermo es el género humano» 
(S. Agustín, Sermones 175,1). Esta verdad es una de las 
fundamentales de nuestra fe, recogida en el Credo: «Que por nosotros 
los hombres y por nuestra salvación, bajó del cielo». 

Se cierra el pasaje con una doxología solemne  (v. 17), 
exclamación de alabanza a Dios. En contraste con los intentos de 
divinización del emperador, muy intensos entonces por parte de la 
autoridad pública en el ambiente helenístico, los cristianos proclaman 
la realeza eterna y universal de Dios. 


Volver a 1 Tm 1,12-17 


COMENTARIO 
1 Tm 1,18-20 


Así como San Pablo no se retrajo de salvaguardar la recta doctrina, 
tampoco debe hacerlo Timoteo, que también asumió esa 
responsabilidad. «Profecías» (v. 18) en el Nuevo Testamento no 
designa habitualmente el anuncio de un acontecimiento futuro. En 
este texto parece que se refiere a la misión encomendada en el 
momento de la imposición de las manos (cfr 4,14; 2 Tm 1,6) y a las 
palabras de exhortación con las que el Apóstol lo instruyó. 

La fe es un don gratuito de Dios al hombre, que se puede perder. 
Hace falta luchar por conservarla, y para eso se requiere una «buena 
conciencia» (v. 19), rectamente formada, pues cuando la conciencia 
se corrompe busca justificar las propias acciones morales 
desviándose de la fe. Lo advertía San Juan Crisóstomo: «Porque el 
que dice adiós a la vida cristiana se forma una creencia semejante a 
sus costumbres» (In 1 Timotheum, ad loc.). 

Entregar a Satanás (v. 20) significa apartarlos de la comunión 
eclesial. El fin de esta excomunión es pastoral y medicinal: el bien de 
los fieles y la enmienda de los mismos herejes. No tenemos apenas 
datos sobre los dos personajes citados aquí. Himeneo puede que sea 
el mismo del que se dice en2Tm2,17 que afirmaba que la 
resurrección se había efectuado ya. Alejandro es un nombre muy 
común, difícil de identificar: quizá sea el herrero del que se habla 
en 2 Tm 4,14-15. También el libro de los Hechos menciona a un 
Alejandro en Éfeso (cfr Hch 19,33-34). 


Volver a 1 Tm 1,18-20 


COMENTARIO 
1Tm2,1-15 


Una vez asentadas las bases de lo más importante, salvaguardar la 
doctrina de la fe (1,3-20), el Apóstol instruye a su discípulo acerca del 
modo de dirigir rectamente el culto, especialmente la oración y la 
participación en las asambleas litúrgicas. 


Volver a 1 Tm 2,1-15 


COMENTARIO 
i1T1m2,1-7 


Se ha de rezar por todos los hombres, no sólo por los amigos o 
bienhechores, ni sólo por los cristianos. La Iglesia facilita a todos los 
fieles el cumplimiento de este consejo con la «oración universal» o 
«de los fieles» de la Santa Misa, donde «el pueblo, ejercitando su 
oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres» (Misal Romano, 
Ordenación General, n. 45). 

La voluntad salvífica universal de Dios está estrechamente 
conectada con la única mediación de Cristo, nuestro Salvador. Esto 
contrasta con la concepción pagana de entonces, que aspiraba a la 
salvación a través de una pluralidad de dioses salvadores. San 
Agustín afirma que fuera de Cristo, «camino universal de salvación 
que nunca ha faltado al género humano, nadie ha sido liberado, nadie 
es liberado, nadie será liberado» (De civitate Dei 10,32,2). Y el 
Concilio Vaticano ll propone así lo que es patrimonio de la fe cristiana: 
«Cree la Iglesia que (...) no ha sido dado bajo el cielo a la humanidad 
otro nombre en el que sea posible salvarse» (Gaudium et spes, n. 10). 
A la vez, conviene tener presente que la acción salvífica de Jesucristo, 
con y por medio de su Espíritu, se extiende más allá de los confines 
visibles de la Iglesia y alcanza a toda la humanidad. En efecto, el 
Concilio Vaticano Il también afirmó que «la única mediación del 
Redentor no excluye, sino suscita en sus criaturas una múltiple 
cooperación que participa de la fuente única» (Lumen gentium, n. 62). 
San Juan Pablo Il invita a profundizar el contenido de esta mediación 
participada, siempre bajo la norma del principio de la única mediación 
de Cristo: «Aun cuando no se excluyan mediaciones parciales, de 
cualquier tipo y orden, éstas sin embargo cobran significado y valor 
únicamente por la mediación de Cristo y no pueden ser entendidas 
como paralelas y complementarias» (Redemptoris missio, n. 5). Por 
eso la Congregación para la Doctrina de la Fe recuerda que «debe 
ser, por lo tanto, firmemente creída como verdad de fe católica, que la 
voluntad salvífica universal de Dios Uno y Trino es ofrecida y cumplida 
una vez para siempre en el misterio de la encarnación, muerte y 
resurrección del Hijo de Dios» (Dominus lesus, n. 14). 


Volver a 1 Tm 2,1-7 


COMENTARIO 
1 Tm 2,8-15 


Si inmediatamente antes se invitaba a rezar por todos los hombres, 
también por los gentiles, pues Dios quiere que todos se salven, ahora 
se hace notar que esa oración debe ser discreta: sin llamar la atención 
por el modo externo de realizarla y con una actitud interna de 
humildad y limpieza de corazón. Esa discreción se concreta, para los 
hombres, en orar alzando las manos (actitud que en el mundo 
helenístico manifestaba que se pedía ayuda a la divinidad) y, en las 
mujeres, en ir vestidas sobriamente y ser discretas en el hablar, como 
era la costumbre. Lo importante es que los hombres acudan a rezar 
sin que su conciencia tenga nada que reprocharles, «sin ira ni 
disensiones» (v. 8), y las mujeres manifestando «la piedad por medio 
de las buenas obras» (v. 10). Los abusos deben ser corregidos: ni los 
hombres han de buscar manifestar su poder o condición social, ni las 
mujeres llamar la atención por el modo de arreglarse o con 
intervenciones que resultarían extrañas. En este sentido, el núcleo de 
esas orientaciones sobre el modo de rezar y vestir es siempre válido y 
actual. «En nuestra misma oración —comenta San Ambrosio— la 
modestia resulta muy agradable y obtiene un gran favor delante de 
nuestro Dios... Así pues, gran cosa es la modestia, que mientras está 
dispuesta a ceder su propio derecho, nada pretende para sí, nada 
reivindica, y en cierto modo estando por debajo de sus propias 
fuerzas, es rica delante de Dios, delante del cual nadie es rico. La 
modestia es rica, porque es herencia de Dios. Pablo también manda 
elevar la oración con modestia y sobriedad. Quiere que ésta sea la 
que preceda y casi muestre el camino a la oración que se hará 
después» (S. Ambrosio, De mysteriis 1,18,70). 

De un pasaje como éste, en que se invita a la piedad, no se puede 
sacar de modo precipitado una normativa permanente sobre la 
participación de los hombres y de las mujeres en la liturgia. Se habla 
desde las costumbres de la época y con los argumentos ordinarios de 
entonces. De ahí que no permitir que la mujer enseñe (v. 12) no sea 
una prohibición absoluta sino referida en aquel contexto concreto a los 
actos de culto público. Algunos comentaristas piensan que estas 
indicaciones iban dirigidas a mujeres ricas a quienes los falsos 
doctores estaban engañando, haciéndolas portavoces de sus 
doctrinas. Entre los errores que propagaban estaría el considerar el 
matrimonio pecaminoso (cfr 4,3). De ahí la referencia a la maternidad 
(v. 15). En cualquier caso, la enseñanza sigue siendo actual, 
especialmente cuando en algunos ambientes se minusvalora el papel 
de la mujer como madre. Por ello San Juan Pablo ll enseña que la 


verdadera promoción de la mujer «exige que sea claramente 
reconocido el valor de su función materna y familiar respecto a las 
demás funciones públicas y a las otras profesiones (...). Si bien se 
debe reconocer también a las mujeres, como a los hombres, el 
derecho de acceder a las diversas funciones públicas, la sociedad 
debe sin embargo estructurarse de manera tal que las esposas y 
madres no sean de hecho obligadas a trabajar fuera de casa y que 
sus familias puedan vivir y prosperar dignamente, aunque ellas se 
dediquen totalmente a la propia familia» (Familiaris consortio, n. 23). 


Volver a 1 Tm 2,8-15 


COMENTARIO 
1Tm3,1-16 


Las instrucciones se centran ahora en las cualidades que deben reunir 
los que ejercen un ministerio en la Iglesia. De ello depende no sólo el 
bien de los fieles, sino la imagen que la misma Iglesia ofrece hacia 


afuera. 


Volver a 1 Tm 3,1-16 


COMENTARIO 
1 Tm3,1-7 


Cuando se escribieron las Cartas Pastorales aún no se habían fijado 
definitivamente los nombres y los cometidos de los diversos órdenes 
sagrados en la jerarquía de la Iglesia; aparecen con claridad en los 
escritos de San Ignacio de Antioquía (comienzos del siglo Il). Estos 
«Obispos» (epískopoh eran aquellas personas que estaban al frente 
de alguna comunidad particular. Como ministros de la Iglesia tenían la 
misión de enseñar, presidir y dar ejemplo de vida cristiana. 

«Casado una sola vez» (v. 2). Literalmente, «hombre de una sola 
mujer». Esta condición, que se pide también a los «diáconos» (3,12), 
no se refiere, obviamente, a la prohibición de la poligamia, que 
afectaba a todos y no sólo a los ministros sagrados, sino a la 
exigencia de no estar casado en segundas nupcias. En la época 
apostólica no se exigía el celibato a quienes estaban al frente de las 
comunidades cristianas, entre otras razones porque muchos 
abrazaban la fe en edad adulta, estando ya casados. No obstante, 
muy pronto fue imponiéndose entre los ministros sagrados la 
costumbre de no casarse. «En la antigúedad cristiana, los Padres y 
los escritores eclesiásticos dan testimonio de la difusión, tanto en 
Oriente como en Occidente, de la práctica libre del celibato en los 
ministros sagrados, por su gran conveniencia con su total dedicación 
al servicio de Dios y de su Iglesia. La Iglesia de Occidente, desde los 
principios del siglo IV, mediante la intervención de varios concilios 
provinciales y de los Sumos Pontífices, corroboró, extendió y sancionó 
esta práctica» (Pablo VI, Sacerdotalis caelibatus, nn. 35-36). 


Volver a 1 Tm 3,1-7 


COMENTARIO 
1 Tm 3,8-13 


Los «diáconos» son ministros que desempeñan sus funciones en 
dependencia de los que presiden. Probablemente su origen se 
remonta a los siete varones de buena fama que fueron elegidos para 
ayudar a los Apóstoles (cfr Hch 6,1-6). El término diákonos tenía en 
griego la significación general de «servidor», «ayudante». En el 
lenguaje cristiano se aplicó al oficio de auxiliar de los obispos y 
presbíteros, hasta adquirir más tarde su actual significado específico. 

No es fácil, por los escasos datos que se conservan, conocer cuál 
era la condición de las «mujeres» (v. 11) que ejercían algún servicio 
en la comunidad. En Rm 16,1 se designa como «diaconisa» a Febe, 
una mujer, aunque ahí con el término «diaconisa» no se indicaba un 
ministerio sagrado. Según un documento del siglo IV parece que 
algunas mujeres ayudaban en la instrucción de las catecúmenas para 
su bautismo, asistían a los enfermos y desempeñaban otras tareas de 
servicio (cfr Constitutiones Apostolicae 2,26; 3,15). 


Volver a 1 Tm 3,8-13 


COMENTARIO 
1 Tm 3,14-15 


Dios actúa en la Iglesia y a través de ella como un padre en su familia. 
La Iglesia no es una sociedad meramente humana, donde los 
ministros pueden ejercer su función con criterios personales, ya que 
pertenece a Dios. 

La expresión «casa de Dios» evoca, junto al carácter familiar, la 
necesaria cohesión de los cristianos como elementos de un edificio 
sagrado: los hijos de Dios, congregados por voluntad divina, forman la 
Iglesia, casa y Templo, donde Dios habita de un modo más pleno que 
en el antiguo Templo de Jerusalén (cfr 1R 8,12-64). «Columna y 
fundamento de la verdad»: Estos elementos, que completan la imagen 
de la edificación, son un modo gráfico de expresar la firmeza y 
perennidad de la Iglesia en su deber de conservar y transmitir la 
verdad, que «se extiende a todo cuanto abarca el depósito de la 
Revelación, que debe ser custodiado santamente y expresado con 
fidelidad» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 25). 


Volver a 1 Tm 3,14-15 


COMENTARIO 
1 Tm3,16 


El «misterio de la piedad» viene expresado en forma de himno, como 
un cántico en honor de Cristo, que se opone al «misterio de la 
iniquidad» (2 Ts 2,7). Parece como si frente a los habitantes de Éfeso 
que gritaban: «¡Grande es la Artemisa de los efesios!» (Hch 19,28), 
los cristianos de esa ciudad fuesen invitados a clamar: «¡Grande es el 
misterio de la piedad!». Este misterio lleva consigo la reconciliación y 
unión de los hombres con Dios, realizada en Cristo: Él toma nuestra 
carne sin dejar de ser Dios; las naciones de la tierra le reconocerán lo 
mismo que los ángeles en el Cielo; vive y habita en el corazón de los 
hombres por la fe, pero su morada está en la Gloria junto al Padre. 


Volver a 1 Tm 3,16 


COMENTARIO 
1 Tm 4,1-6,21 


La carta adquiere a partir de ahora un tono todavía más familiar, en el 
que es difícil establecer un esquema rígido de ideas, pues se ocupa 
de situaciones concretas (falsos maestros, ancianos, viudas, 
presbíteros, esclavos, gente pudiente...). Hay, sin embargo, algunas 
cuestiones en torno a las cuales se centran las exhortaciones y 
consejos: en el cap. 4, sobre el comportamiento de Timoteo; en el 
cap. 5, sobre sus relaciones con los fieles; en el cap. 6, sobre el trato 
con los falsos maestros. Todo ello enseña que el cuidado pastoral no 
puede pasar nada por alto. 


Volver a 1 Tm 4,1-6,21 


COMENTARIO 
1Tm4,1-11 


En el cap. 1 se exhortaba a Timoteo a asumir su responsabilidad en el 
mantenimiento de la buena doctrina de la fe. Ahora, se atajan algunos 
errores prácticos, consecuencia de desviaciones doctrinales, que ¡ban 
llegando a aquella comunidad: en concreto, la prohibición del 
matrimonio y de algunos alimentos considerados impuros. Ambas 
discriminaciones continuaron entre los gnósticos del siglo Il, para los 
cuales la materia era mala y sólo lo espiritual era bueno. La doctrina 
cristiana, en cambio, fundada en la enseñanza del Señor y en la 
predicación de los Apóstoles, defiende la dignidad de matrimonio y 
enseña la licitud de todos los alimentos sanos. 

Frente a esas prácticas descaminadas, y manteniéndose firme en 
la doctrina del Evangelio, se le aconseja a Timoteo ejercitarse en la 
piedad genuina. «La piedad, es decir, el verdadero servicio al Dios 
verdadero —dice San Agustínk—, para todo aprovecha. Porque evita o 
mitiga las molestias de esta vida o conduce a aquella vida o salud, en 
que ya no padeceremos mal alguno y gozaremos del sumo y 
sempiterno bien. Te exhorto, tanto como me exhorto a mí mismo, a 
conseguirla más perfectamente y a retenerla con perseverancia» (S. 
Agustín, Epistolae 155,4,17). Para alcanzarla es necesario poner los 
medios: «La vida interior se robustece por la lucha en las prácticas 
diarias de piedad, que has de cumplir —más: ¡que has de vivirl— 
amorosamente, porque nuestro camino de hijos de Dios es de Amor» 
(S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 83). 


Volver a 1 Tm 4,1-11 


COMENTARIO 
1 Tm 4,12-16 


«La lectura, la exhortación y la enseñanza» (v. 13) se llevaban a cabo 
en las reuniones litúrgicas de los primeros cristianos. La ordenación 
sacerdotal se confería mediante la oración litúrgica («profecía») y la 
imposición de las manos. Los consejos del Apóstol enseñan la 
importancia de predicar también con el ejemplo de las obras: 
«Hablemos a través de ellas, al mostrarlas a los demás en nuestra 
vida. Es vivo el lenguaje, cuando son las obras las que hablan» (S. 
Antonio de Padua, Sermón, en Liturgia de las Horas, Oficio de lectura 
del 13-V). 


Volver a 1 Tm 4,12-16 


COMENTARIO 
1 Tm 5,1-2 


El Apóstol comienza a enumerarle a Timoteo un conjunto de reglas 
prácticas para el gobierno de la comunidad cristiana. De entrada, 
establece un principio general de comportamiento con todos: ha de 
considerarlos como miembros de su propia familia, también cuando es 
necesario corregir. «Porque también existen hermanos negligentes y 
abandonados, conviene curarlos con mayor autoridad, y aplicar de tal 
manera la corrección, que quede a salvo el amor» (S. León Magno, 
Epistulae 14,1). 


Volver a 1 Tm 5,1-2 


COMENTARIO 
1 Tm 5,3-16 


Se especifican algunas normas para las viudas. En las primitivas 
comunidades cristianas éstas constituían un grupo que estaba de 
alguna forma institucionalizado. Desempeñaban actividades de 
servicio y caridad con los más necesitados (cfr Hch 9,36-39). Parece 
que eran mujeres sin recursos (vv. 5 y 16), de cuyo mantenimiento se 
ocupaba la Iglesia (cfr Hch 6,1). Las viudas que no debían ser 
elegidas para este grupo de «realmente» viudas eran aquellas más 
jóvenes que corrían el riesgo de dejarse llevar por la frivolidad. Las 
«pasiones» aludidas en el v.11 podrían hacer referencia a las 
pasiones carnales, pero también a los entusiasmos fugaces de 
juventud. Quizá así se quería evitar que estas viudas se pusieran en 
peligro de romper mediante un nuevo matrimonio un compromiso de 
dedicarse por entero al servicio de la Iglesia. Pero es también posible 
que fueran algunas tristes experiencias (cfr v. 15) las que le llevaron al 
Apóstol a orientar a esas viudas jóvenes y sin especiales obligaciones 
domésticas hacia un nuevo matrimonio, apartándolas así de los 
peligros que suele llevar consigo la ociosidad. 


Volver a 1 Tm 5,3-16 


COMENTARIO 
1Tm5,17-25 


Estas palabras ponen de relieve la gravedad que implicaría imponer 
las manos precipitadamente. Por eso, la Iglesia recibe en los 
ministerios sagrados sólo a los que sean considerados dignos y estén 
bien preparados, y reclama de los candidatos al presbiterado una 
decidida disposición personal por afanarse «en la palabra y en la 
enseñanza (cfr 1 Tm 5,17), creyendo en aquello que leen cuando 
meditan en la ley del Señor, enseñando aquello en que creen, 
imitando aquello que enseñan» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, 
n. 28). La fuerte exigencia del compromiso por asumir una vida santa 
nunca será un obstáculo para que surjan las vocaciones sacerdotales 
necesarias, pues desde una perspectiva de fe es claro que «Dios 
nunca abandona de tal manera a su Iglesia que no se hallen ministros 
idóneos en número suficiente para las necesidades de los fieles, si se 
promueve a los que son dignos y se rechaza a los indignos» (Sto. 
Tomás de Aquino, Summa theologíae, supp. 36,4,1). 

En el v. 18 se cita primero un texto de Dt25,4 y luego unas 
palabras del Señor transmitidas en Lc 10,7. Es posible que aquí ya se 
esté considerando «Escritura» al Evangelio de San Lucas. Aunque la 
frase también podría provenir de algún otro texto anterior al evangelio 
actual. 


Volver a 1 Tm 5,17-25 


COMENTARIO 
1 Tm6,1-2 


El Apóstol no aborda directamente el problema de la esclavitud (cfr 
Col 3,22-4,1), lo que no significa que esté de acuerdo con esa práctica 
(cfr notas a Flm 21 y Ef 6,5-9). Se calcula que en aquel tiempo la 
mitad de la población de Éfeso serían esclavos. Es de suponer que 
entre los cristianos de la ciudad habría un buen número de ellos. Para 
muchos paganos el testimonio de sus esclavos era el modo directo de 
conocer el cristianismo: por eso, su conducta debía reflejar la fe y la 
doctrina que habían recibido (v. 1). Si los amos eran cristianos, el trato 
fraterno hacia los esclavos podía proporcionar un nuevo sentido a su 
trabajo (v. 2). 

En el decurso de la historia, el espíritu cristiano ha reclamado y 
reclama la abolición de cualquier forma de esclavitud porque «el 
fermento del Evangelio ha suscitado y suscita en el corazón del 
hombre una irrefrenable exigencia de dignidad» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et spes, n. 26). 


Volver a 1 Tm 6,1-2 


COMENTARIO 
1 Tm 6,3-10 


Las amonestaciones del Apóstol reflejan la pena que le produce el 
daño causado por los falsos maestros. Frente a su avaricia (v. 10), los 
buenos maestros viven contentos aunque sólo tengan alimento y algo 
con que cubrirse. El desprendimiento proporciona libertad, «y es que 
sólo es libre el que vive para Cristo —afirma San Juan Crisóstomo—. 
Ése está por encima de todos los males, y si no quiere hacerse él 
daño a sí mismo, nadie se lo puede hacer jamás. Al servidor de Cristo 
no se lo puede atacar. No le afecta la pérdida del dinero, porque sabe 
que nada trajimos a este mundo y nada podremos llevarnos. No le 
domina la ambición, ni el amor de la gloria, pues sabe que nuestra 
ciudadanía está en el cielo. Ni le apenan las injurias ni le irritan los 
golpes. Para el cristiano sólo hay una desgracia: ofender a Dios. Todo 
lo malo: pérdida de bienes, destierro de la patria, peligro de la vida, no 
lo tiene ni siquiera por mal. Y aquello de lo que todos tiemblan, el salir 
de este mundo, es para él más dulce que la misma vida» (Ad 
Theodorum lapsum 2,5). 


Volver a 1 Tm 6,3-10 


COMENTARIO 
1 Tm 6,11-16 


La obligación de ser leales y atenerse a lo mandado, dando testimonio 
ante todos de la fe que se profesa, se urge en la presencia de Dios 
Padre y de Jesucristo, que firmemente confesó su realeza ante Poncio 
Pilato. 

Este bello himno a la realeza de Cristo (vv. 15-16) es posible que 
fuera tomado de la liturgia. Como los demás himnos que aparecen en 
la carta (1,17 y 3,16) refleja la conciencia de los primeros cristianos de 
que el fin de la vida del hombre es dar gloria a Dios. «No vivimos para 
la tierra, ni para nuestra honra, sino para la honra de Dios, para la 
gloria de Dios, para el servicio de Dios: ¡esto es lo que nos ha de 
mover!» (S. Josemaría Escrivá, Forja, n. 851). 


Volver a 1 Tm 6,11-16 


COMENTARIO 
1 Tm 6,17-19 


Es preciso utilizar los bienes materiales con sentido social, con 
desprendimiento, porque el verdadero tesoro es el que no perece 
jamás (cfr Lc 12,33). «Es necesario recordar una vez más aquel 
principio peculiar de la doctrina cristiana: los bienes de este mundo 
están originariamente destinados a todos. El derecho a la propiedad 
privada es válido y necesario, pero no anula el valor de tal principio» 
(S. Juan Pablo Il, Sollicitudo rei socialis, n. 42). 


Volver a 1 Tm 6,17-19 


COMENTARIO 
1 Tm 6,20-21 


De forma concisa se resume el contenido de la epístola. «El depósito» 
(v. 20) era aquello —normalmente bienes económicos— que se 
entregaba a una persona con la obligación de custodiarlo para 
restituirlo íntegro cuando el depositante lo requiriera. Aquí se aplica a 
la Revelación y a la fe, y así ha pasado a la tradición teológica. «¿Qué 
es el “depósito”? Es aquello que se te ha confiado, no lo que tú has 
descubierto; lo que recibiste, no lo que tú pensaste; lo que es propio 
de la doctrina, no del ingenio; lo que procede de la tradición pública, 
no de la rapiña privada. Algo que ha llegado hasta ti, pero que tu no 
has producido; algo de lo que no eras autor, sino custodio; no 
fundador, sino seguidor; no conductor, sino conducido (...). Conserva 
inviolado y sin mancha el talento de la fe católica. Lo que has creído, 
en tu poder permanezca y por ti sea entregado a otro» (S. Vicente de 
Lerins, Commonitorium 22,4). 


Volver a 1 Tm 6,20-21 


COMENTARIOS: 
2 TIMOTEO 


COMENTARIO 
2 1m1,15 


La atención de esta carta se centra en el Evangelio, considerado 
como motivo por el que vale la pena sufrir cualquier penalidad 
(1,6-2,13), y como doctrina saludable, que se ha de conservar, 
defender y propagar (2,14-4,8). A lo largo de la carta abundan las 
noticias personales del Apóstol, que culminan en las recomendaciones 
finales a Timoteo (4,9-22). 

Estas primeras líneas (vv. 1-5) denotan un entrañable afecto por el 
discípulo. En cierto sentido evocan la despedida en Mileto de los 
presbíteros de Éfeso (cfr Hch 20,37). La mención de la abuela y de la 
madre de Timoteo refleja también el tono íntimo de la carta y muestra 
el agradecimiento que se debe hacia quienes nos han transmitido la 
fe. «Los cristianos están obligados a una especial gratitud para con 
aquellos de quienes recibieron el don de la fe, la gracia del Bautismo y 
la vida en la Iglesia. Puede tratarse de los padres, de otros miembros 
de la familia, de los abuelos, de los pastores, de los catequistas, de 
otros maestros o amigos» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2220). 


Volver a 2 Tm 1,1-5 


COMENTARIO 
2 1m1,6-2,13 


Las penalidades sufridas por San Pablo ocupan la primera sección de 
la carta. Pero son contempladas desde la perspectiva de Jesucristo y 
como estímulo para Timoteo. 


Volver a 2 Tm 1,6-2,13 


COMENTARIO 
21M 1,6-7 


El rito de la imposición de las manos, mencionado también 
en 1 Tm 4,14, comunicaba el don del ministerio apostólico. La Iglesia 
ha conservado intactos estos elementos esenciales del sacramento 
del Orden: la imposición de las manos y las palabras consecratorias 
del Obispo (cfr Pablo VI, Pontificalis Romani recognitio). El «don de 
Dios» (v. 6) alude al «carácter» sacerdotal. Los dones que Dios 
confiere al sacerdote «no son en él transitorios y pasajeros, sino 
estables y perpetuos, unidos como están a un carácter indeleble, 
impreso en su alma, por el cual ha sido constituido sacerdote para 
siempre (cfr Sal 110,4), a semejanza de Aquel de cuyo sacerdocio 
queda hecho partícipe» (Pío Xl, Ad catholici sacerdotii, n. 22). El 
lenguaje que emplea San Pablo es bien gráfico: por el sacramento del 
Orden se confiere un don divino que permanece para siempre en el 
sacerdote como un rescoldo, que conviene atizar de vez en cuando 
para que produzca toda la luz y el calor que potencialmente encierra. 
Santo Tomás comenta que «la gracia de Dios es como un fuego, que 
no luce cuando lo cubre la ceniza; pues así ocurre cuando la gracia 
está cubierta en el hombre por la torpeza o el temor humano» 
(Super 2 Timotheum, ad loc.). El Concilio de Trento se apoya en estos 
dos versículos para definir solemnemente que el orden sacerdotal es 
un sacramento instituido por Jesucristo (cfr De sacramento Ordinis, 
cap. 7). 


Volver a 2 Tm 1,6-7 


COMENTARIO 
2 Tm 1,8-14 


El Espíritu Santo se manifestó y derramó sobre la Iglesia el día de 
Pentecostés y actúa continuamente en ella para santificar a todos los 
fieles y para que los pastores —y en especial los sucesores de Pedro 
— «santamente custodiaran y fielmente expusieran la revelación 
transmitida por los Apóstoles, es decir, el depósito de la fe» (Conc. 
Vaticano l, Pastor Aeternus, n. 4). 

«Sé en quién he creído» (v. 12). «Por la fe el hombre se entrega 
entera y libremente a Dios, le ofrece el homenaje total de su 
entendimiento y voluntad, asintiendo libremente a lo que Él revela. 
Para dar esta respuesta de fe es necesaria la gracia de Dios, que 
previene y nos ayuda, junto con el auxilio del Espíritu Santo, que 
mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos del espíritu y concede 
a todos gusto en aceptar y creer la verdad» (Conc. Vaticano ll, Dei 
Verbum, n. 5). 

«Mi depósito» (v. 12). véase nota a 1 Tm6,20-21. San Juan 
Crisóstomo lo interpreta así: «¿Qué se entiende por depósito? La fe, 
la predicación. El mismo que me ha confiado el depósito sabrá 
guardarlo intacto. Yo sufro todo para que este tesoro no sea 
arrebatado. Yo no me retraigo por los males que haya de sufrir, me 
basta que este depósito se conserve puro» (In 2 Timotheum, ad loc.). 


Volver a 2 Tm 1,8-14 


COMENTARIO 
2 Tm 1,15-18 


No sabemos nada de estos discípulos que abandonaron a San Pablo, 
pero probablemente eran personas conocidas en Éfeso. En contraste 
con ellos, el ejemplo de Onesíforo es un estímulo para la ayuda 
fraterna: «Así han de ser los fieles —hace notar San Juan Crisóstomo 
—-: que no los detenga el miedo, la venganza o la verguenza, sino que 
colaboren unos con otros, que se apoyen y se ayuden» 
(In 2 Timotheum, ad loc.). El Apóstol pide por él y por su casa, 
haciendo un juego de palabras: así como Onesíforo se esforzó por 
«encontrar» a San Pablo, Dios le concederá «encontrar» misericordia 
en el día del juicio, gracias a su buena acción. 


Volver a 2 Tm 1,15-18 


COMENTARIO 
2 1m2,1-f 


La fidelidad siempre ha sido considerada una virtud imprescindible 
para quienes reciben la misión de vigilar. Por eso resulta 
especialmente necesaria para los obispos (epískopos, en griego, 
significa «vigilante»). Los «hombres fieles» a los que confiar lo 
recibido han de ser además «capaces de enseñar» (v. 2): «¿De qué 
serviría al obispo ser fiel —se pregunta San Juan Crisóstomo— si no 
fuera capaz de trasmitir la fe a otros, o si, conformándose con no 
traicionar la fe, no supiera suscitarla en otros fieles? Son, pues, 
necesarias dos condiciones para formar a un doctor: que sea fiel y 
capaz de enseñar» (In 2 Timotheum, ad loc.). Recogiendo esta 
doctrina, el Concilio Vaticano Il enseña: «El Pastor y Obispo de 
nuestras almas constituyó su Iglesia de forma que el Pueblo que eligió 
y adquirió con su sangre debía tener sus sacerdotes siempre, y hasta 
el fin del mundo, para que los cristianos no estuvieran nunca como 
ovejas sin pastor. Conociendo los Apóstoles este deseo de Cristo, por 
inspiración del Espíritu Santo, pensaron que era obligación suya elegir 
ministros “capaces de enseñar a otros” (2 Tm 2,2). Oficio que 
ciertamente pertenece a la misión sacerdotal misma, por lo que el 
presbítero participa en verdad de la solicitud de toda la Iglesia para 
que no falten nunca operarios al Pueblo de Dios aquí en la tierra. Pero 
ya que hay una causa común entre el piloto de la nave y el navío..., 
enséñese a todo el pueblo cristiano que tiene obligación de cooperar 
de diversas maneras, por la oración perseverante y por otros medios 
que estén a su alcance, para que la Iglesia tenga siempre los 
sacerdotes necesarios en el cumplimiento de su misión divina» 
(Presbyterorum ordinis, n. 11). 

El soldado, el atleta y el agricultor (vv. 3-7) son tres ejemplos de 
profesiones que exigen realizar a conciencia el trabajo, con disciplina, 
dedicación y esfuerzo, cualidades que se requieren también para 
llevar a cabo una verdadera tarea apostólica, en comunión con los 
pastores de la Iglesia. «Prestad atención al obispo para que Dios os la 
preste a vosotros —aconseja San Ignacio de Antioquía—. Yo doy la 
vida por los que se someten al obispo, a los presbíteros y a los 
diáconos: ¡ojalá pudiese tener parte con ellos en Dios! Siempre 
unidos, trabajad, luchad, corred, sufrid, dormid, despertad, como 
administradores, asistentes y servidores de Dios. Agradad a Aquel por 
el que militáis, del cual, además, recibís la paga. Que no encuentre 
entre vosotros ningún desertor. Vuestro bautismo permanezca como 
escudo, la fe como yelmo, el amor como lanza, la paciencia como 
armadura» (Ad Polycarpum 6,1-2). 


Volver a 2 Tm 2,1-7 


COMENTARIO 
2 Tm 2,8-13 


Los padecimientos de Pablo, encarcelado por predicar el Evangelio, 
son un título de gloria, pues en el martirio el discípulo se asemeja al 
Maestro. Por los méritos de Cristo se alcanza la salvación. Además, 
ninguna dificultad externa es obstáculo infranqueable para la difusión 
del Evangelio: «¡La palabra de Dios no está encadenadal!» (v. 9). «Así 
como no es posible atar un rayo de luz ni encerrarlo en el hogar, del 
mismo modo tampoco se puede hacer eso con la predicación de la 
palabra del Evangelio. Y lo que es mucho más: el maestro estaba en 
cadenas y la palabra andaba volando libre; aquél habitaba en la cárcel 
mientras que su doctrina, como con alas, discurría por todas las partes 
del orbe de la tierra» (S. Juan Crisóstomo, Ad populum Antiochenum 
16,12). 

El himno de los vv. 11-13 constituye un acicate para mantenerse 
fieles en circunstancias adversas, que pueden culminar en el martirio. 
Refleja la íntima unión del bautizado con Cristo muerto y resucitado, y 
es un canto a la perseverancia cristiana fundamentada en la fidelidad 
eterna del Señor, que siempre es fiel «pues no puede negarse a sí 
mismo» (v. 13). San Agustín explica que esa imposibilidad no es una 
limitación a la omnipotencia divina: «Lo único que no puede el 
omnipotente es lo que no quiere. (...) Es imposible que la justicia 
quiera hacer lo que es injusto, o que la sabiduría quiera lo que es 
necio, o la verdad lo que es falso» (Sermones 214,4). 


Volver a 2 Tm 2,8-13 


COMENTARIO 
2 Tm 2,14-4,8 


Frente a la sana doctrina, están las discusiones vanas y las conductas 
desordenadas. De ellas previene esta segunda sección de la carta. 


Volver a 2 Tm 2,14-4,8 


COMENTARIO 
2 Tm 2,14-21 


Ante los errores o malentendidos se subraya la firmeza de la Iglesia, 
utilizando la imagen de la edificación (v. 19). Era costumbre unir a la 
primera piedra un «documento fundacional»; si se trataba de un 
templo o una edificación religiosa, ese documento solía contener unas 
frases que indicaban el origen y la finalidad del edificio. Siguiendo este 
símil, el Apóstol imagina dos inscripciones básicas: la primera, tomada 
de Nm 16,5, recuerda la elección que Dios hace y el cuidado que tiene 
de los suyos; la segunda, tomada de ls 26,13, afirma la necesidad de 
la santidad. Es ésta una de las notas esenciales de la Iglesia: «Tú 
eres Santa, Iglesia, Madre mía, porque te fundó el Hijo de Dios, Santo: 
eres Santa, porque así lo dispuso el Padre, fuente de toda santidad; 
eres Santa, porque te asiste el Espíritu Santo, que mora en el alma de 
los fieles» (S. Josemaría Escrivá, Lealtad a la Iglesia). 

Por otra parte, lo mismo que en cualquier casa hay vasijas de todo 
tipo (vv. 20-21), no hay que escandalizarse de que en la Iglesia haya 
pecadores o quienes en algún momento tengan una conducta menos 
noble; más bien se ha de orar por su conversión, pues todos están 
llamados a ser santos, dispuestos a realizar toda clase de obras 
buenas, cada uno en su lugar: «Cada uno de nosotros, los que 
estamos instruidos en la Palabra, somos servidores de cada una de 
las actividades que nos han sido prescritas según el Evangelio. En 
efecto, en la gran casa que es la Iglesia no sólo hay toda clase de 
vasos de oro y de plata, de madera y de barro, sino también toda 
clase de profesiones. La casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, 
tiene cazadores, viajeros, arquitectos, constructores, agricultores, 
pastores, atletas, soldados» (S. Basilio de Cesarea, Homilia in i¡llud: 
Attende tibi ¡psi 4). 


Volver a 2 Tm 2,14-21 


COMENTARIO 
2 Tm 2,22-26 


Es ésta una llamada a la paciencia y serenidad frente al error, para 
buscar el arrepentimiento y la rectificación. «Que el superior no haga 
las reprensiones a los que han faltado cuando está emocionalmente 
alterado —aconseja San Basilio—. En efecto, censurar al hermano 
con indignación e ira no es liberarlo del pecado, sino echarle más 
faltas encima. Por eso dice la Escritura: que corrija con mansedumbre 
a los que disienten. Y ni aunque alguno lo desprecie deberá ponerse 
violento, mas cuando vea que el otro es el despreciado, mostrará la 
mansedumbre con el pecador, pero se indignará entonces con el mal 
cometido» (Regulae morales 50). 

Hay que evitar la ruptura, que conlleva el riesgo de la pérdida 
definitiva de algunos miembros de la Iglesia. «Si un hombre se 
extravía de la correcta fe, ¡cuánta diligencia, cuánta perseverancia y 
paciencia no necesita el pastor de las almas! Porque no se trata aquí 
de arrastrar por la fuerza ni de obligarle por el temor, sino de atraerle 
por la persuasión nuevamente a la verdad, de la que en hora mala se 
apartara. Alma ciertamente generosa se requiere para no 
desalentarse, para no desesperar de la salvación de los extraviados, 
para tener siempre delante y repetirse aquello del Apóstol: por sí Dios 
les da un arrepentimiento que les lleve a reconocer la verdad y 
escapen de los lazos del diablo» (S. Juan Crisóstomo, De sacerdotio 
2,4). 


Volver a 2 Tm 2,22-26 


COMENTARIO 
2 Tm3,1-13 


Los «últimos días» (v. 1) se refieren al tiempo que abarca el periodo 
entre la Encarnación de Cristo y su retorno glorioso. Entre los 
hombres perversos (vv. 2-5), son más nocivos los que siembran 
doctrinas contrarias a la fe y a la moral. Yannes y Yambrés (v. 8) eran, 
según tradiciones judías, los nombres de los magos egipcios que 
fueron llamados por el Faraón para que imitaran con sus artes 
mágicas los prodigios que Moisés y Aarón realizaban en su presencia 
(cfr Ex7,11). Llegaron a ser referentes literarios de hombres 
maléficos. 

Los retazos autobiográficos de Pablo (vv. 10-13), bien conocidos 
de Timoteo, que era natural de Listra (v. 11), sirven para animarle: «A 
un gran atleta corresponde vencer a pesar de los golpes. Sopórtalo 
todo por Dios, para que también Él nos soporte» (S. Ignacio de 
Antioquía, Ad Polycarpum 3,1). 


Volver a 2 Tm 3,1-13 


COMENTARIO 
2 Tm 3,14-17 


Se exhorta a Timoteo a leer la Sagrada Escritura (el Antiguo 
Testamento) que su madre y su abuela le enseñaron a estimar desde 
niño, pues los libros de la Escritura Santa están inspirados por Dios. 
Por esa razón gozan de una peculiar autoridad en la Iglesia, porque la 
«revelación que la Sagrada Escritura contiene y ofrece ha sido puesta 
por escrito bajo la inspiración del Espíritu Santo. (...) Como todo lo 
que afirman los hagiógrafos, o autores inspirados, lo afirma el Espíritu 
Santo, se sigue que los libros sagrados enseñan sólidamente, 
fielmente y sin error la verdad que Dios hizo consignar en dichos libros 
para salvación nuestra» (Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 11). Por 
eso la Iglesia y los santos han recomendado siempre su lectura: «Lee 
muy a menudo las divinas Escrituras, o, por decir mejor, que nunca la 
lectura sagrada se te caiga de las manos» (S. Jerónimo, Epistulae 
527) 

«Hombre de Dios» (v. 17). Con esta expresión se designaba en el 
Antiguo Testamento a personas que cumplieron alguna misión 
especial de parte de Dios, como Moisés (Dt 33,1; Sal 40,1), Samuel 
(1 S 9,6-7), Elías y Eliseo (1 R 17,18; 2 R 4,7.27.42). Aquí se aplica a 
Timoteo, en cuanto que, por la consagración, ha recibido de Dios un 
ministerio en la Iglesia. Por la ordenación «el sacerdote es 
fundamentalmente un hombre consagrado, un hombre de Dios 
(1 Tm 6,11). (...) El sacerdocio ministerial en el Pueblo de Dios es 
algo más que un oficio público y sacro ejercido en servicio de la 
comunidad de los fieles: es, fundamentalmente y antes que cualquier 
otra cosa, una configuración, una transformación sacramental y 
misteriosa de la persona del hombre-sacerdote en la persona del 
mismo Cristo, único mediador (cfr 1 Tm 2,55)» (Álvaro del Portillo, 
Escritos sobre el Sacerdocio 83-84). 


Volver a 2 Tm 3,14-17 


COMENTARIO 
2 Tm 4,1-5 


El tono solemne de la exhortación viene marcado por una fórmula 
severa, inspirada en los protocolos grecorromanos de sucesión, que 
obligaba a los herederos a cumplir la voluntad del testador: «Te 
advierto seriamente», o «te conjuro». Y es que la predicación del 
Evangelio (v. 2) es una grave responsabilidad de quien preside una 
comunidad cristiana. Así lo hace notar el Concilio Vaticano Il: «Entre 
los oficios principales de los Obispos se destaca la predicación del 
Evangelio. Porque los Obispos son los pregoneros de la fe que ganan 
nuevos discípulos para Cristo y son los maestros auténticos, es decir, 
herederos de la autoridad de Cristo, que predican al pueblo que les ha 
sido encomendado la fe que ha de creerse y ha de aplicarse a la vida, 
la ilustran con la luz del Espíritu Santo, extrayendo del tesoro de la 
Revelación las cosas nuevas y las cosas viejas (cfr Mt 13,52), la 
hacen fructificar y con vigilancia apartan de la grey los errores que la 
amenazan (cfr 2 Tm 4,1-4)» (Lumen gentium, n. 25). 

Las palabras del Apóstol están llenas de prudencia y sabiduría, de 
ahí que en la tradición cristiana se hayan tomado como una referencia 
segura en la tarea de orientar a los demás. Así, por ejemplo, escribe 
San Benito: «En su gobierno debe el abad observar siempre aquella 
norma del Apóstol que dice: reprende, reprocha, exhorta; es decir, que 
combinando tiempos y circunstancias, y el rigor con la dulzura, 
muestre la severidad del maestro y el piadoso afecto del padre» 
(Regula 2,23-25). 


Volver a 2 Tm 4,1-5 


COMENTARIO 
2 Tm 4,6-8 


Al considerar la proximidad del final de su vida, Pablo manifiesta que 
la muerte es una ofrenda a Dios, semejante a las libaciones que se 
hacían sobre los sacrificios. Presenta la existencia cristiana como un 
deporte sobrenatural, como una competición contemplada y juzgada 
por Dios mismo. La visión esperanzada de la vida eterna no está 
reservada al Apóstol, sino que se extiende a todos los fieles cristianos: 
«Nosotros que conocemos los gozos eternos de la patria celestial, 
debemos darnos prisa para acercarnos a ella» (S. Gregorio Magno, 
Homiliae in Evangelia 1,3). 


Volver a 2 Tm 4,6-8 


COMENTARIO 
2 Tm 4,9-22 


La sección final recoge de modo entrañable diversas noticias y 
peticiones. Deja traslucir el estado de ánimo de San Pablo a las 
puertas del martirio. La alusión nominal de tantos discípulos pone de 
manifiesto la grandeza de alma del Apóstol: con todos puso su 
empeño; unos fallaron, la mayoría permanecieron fieles; de algunos 
han conservado noticias los Hechos de los Apóstoles o las cartas, de 
otros sólo conocemos lo que aquí se dice. En cualquier caso, debían 
de estar muy presentes en su corazón, que se hizo «todo para todos, 
para salvar de cualquier manera a algunos» (1 Co 9,22). 

«El Señor esté con tu espíritu» (v. 22). Con esta primitiva fórmula 
de salutación se pide la protección, el socorro, la bendición y la 
eficacia divina. Aunque la fórmula puede ser un semitismo que 
equivale a «El Señor esté contigo», algunos Santos Padres 
interpretaron que, en este contexto, podría aludir a la gracia recibida 
en el sacramento del Orden. Según esto, el Apóstol invoca el auxilio 
divino para que asista a Timoteo en su labor ministerial. 


Volver a 2 Tm 4,9-22 


COMENTARIOS: 
TITO 


COMENTARIO 
Tt1,1-4 


El motivo y los contenidos de este escrito son parecidos a los de las 
cartas a Timoteo. El Apóstol quiere ayudar a sus colaboradores en la 
tarea de gobernar las iglesias. También ahora instruye sobre la 
organización de la comunidad (1,5-16) y el buen comportamiento que 
corresponde a cada uno (2,1-3,11). 

El saludo es especialmente largo y solemne si se compara con el 
de las otras Cartas Pastorales. Se destaca el título de Apóstol y la 
importancia de la predicación. 


Volver a Tt 1,1-4 


COMENTARIO 
111,5-16 


Recomienda a Tito la tarea de organizar jerárquicamente la 
comunidad cristiana de Creta y de defenderla de los errores que se 
comenzaban a difundir. 


Volver a Tt 1,5-16 


COMENTARIO 
t1,53 


Como en 1 Tm 3,2-7, se exhorta a que los ministros sean modelo de 
santidad para sus fieles. Cuando se escribieron las Cartas Pastorales 
aún no se habían fijado definitivamente los nombres y los cometidos 
de los diversos órdenes sagrados en la jerarquía de la Iglesia (cfr nota 
a 1Tm3,1-7). Aquí parece que se designa como «presbíteros» 
(presby tero) (v.5) y «obispos» (epískopol (v.7) a las mismas 
personas. En el primer caso se subraya más la experiencia venerable 
que han de tener (presby teros significa «anciano») y en el otro la 
función de supervisión (epískopos significa «vigilante») que les 
corresponde desempeñar al cuidado de los fieles. Se trata en 
cualquier caso de los que presiden cada comunidad cristiana. 

No se pretende hacer una enumeración exhaustiva de virtudes que 
deben tener. Con todo hay un cierto énfasis en cuatro aspectos: 
conducta irreprensible (vv. 6-7), familia fiel y ejemplar (v. 6), carácter 
recto y acogedor (wv. 7-8), y sólida formación doctrinal (v. 9). Son 
cualidades por las que la Iglesia vela. Los pastores deben «estar 
llenos de toda clase de bienes espirituales y dar a todos un testimonio 
vivo de Dios» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 41). 


Volver a Tt 1,5-9 


COMENTARIO 
Tt 1,10-16 


Como en Éfeso (cfr 1 Tm 1,6), también en Creta tenían éxito ciertos 
filósofos —algunos provenientes del judaísmo— que hacían un arte de 
sus falacias y sofismas. Aquí el Apóstol recurre a la ironía, citando un 
verso de algún poeta antiguo (quizá Epiménides, siglo VI a.C.), sobre 
la reputación mentirosa de los cretenses. 

«Todo es limpio para los limpios» (v. 15). «Dios hizo puras todas 
las cosas. Si existen cosas impuras, se trata de una cualidad que 
proviene del que las ha manipulado» (Severiano de Gábala, 
Fragmenta in Titum). La pureza interior (cfr Mt 23,25-26) es el principio 
de la libertad cristiana, frente a quienes pretenden compaginar la fe 
con una conducta corrompida. 


Volver a Tt 1,10-16 


COMENTARIO 
12,1-39,11 


A cada miembro de la comunidad se le presentan unas exigencias 
peculiares según sus condiciones; pero todos están llamados a la 
piedad y a la colaboración social. 


Volver a Tt 2,1-3,11 


COMENTARIO 
142,410 


Las recomendaciones son análogas a las de otros pasajes paulinos 
(cfr Ef 5,21-6,9; Col 3,18-4,6) en los que subyace una concepción de 
la Iglesia como familia de Dios, compuesta de diversos miembros. 
Frente a las falacias de quienes con su conducta depravada niegan lo 
que dicen creer, Tito es urgido a enseñar un comportamiento sincero 
conforme con la fe. En efecto, característica importante de la conducta 
moral cristiana es la de no reducirse a un código ético abstracto, sin 
fundamento teológico, sino ser la consecuencia lógica de la «sana 
doctrina» (v. 1), esto es, de la verdad de fe que se confiesa. «Existe 
un vínculo entre la pureza del corazón, la del cuerpo y la de la fe: Los 
fieles deben creer los artículos del Símbolo “para que, creyendo, 
obedezcan a Dios; obedeciéndole, vivan bien; viviendo bien, 
purifiquen su corazón; y purificando su corazón, comprendan lo que 
creen” (S. Agustín, De fid. et symb. 10,25)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 2518). 

La fe cristiana reclama un esfuerzo perseverante por mantener una 
conducta intachable, no sólo por coherencia con lo que se cree, sino 
también para ofrecer a todos el testimonio atractivo y creíble de una 
vida limpia. «Así, viviendo cristianamente entre nuestros iguales, de 
una manera ordinaria pero coherente con nuestra fe, seremos Cristo 
presente entre los hombres» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 112). 


Volver a Tt 2,1-10 


COMENTARIO 
T2 1145 


Las obligaciones descritas manifiestan un estilo de vida cristiana 
(v. 12) fundado en la esperanza (v. 13). Es Cristo quien con su obra 
redentora ha logrado que podamos tener tal vida y esperanza. En la 
Eucaristía, alimento del alma, recibimos la gracia para vivir así y la 
celebramos «expectantes beatam spem et adventum Salvatoris nostri 
Jesu Christi (mientras esperamos la gloriosa venida de Nuestro 
Salvador Jesucristo”: MR, Embolismo después del Padre Nuestro; cfr 
112,13), pidiendo entrar “en tu reino, donde esperamos gozar todos 
juntos de la plenitud eterna de tu gloria; allí enjugarás las lágrimas de 
nuestros ojos, porque, al contemplarte como tú eres, Dios nuestro, 
seremos para siempre semejantes a ti y cantaremos eternamente tus 
alabanzas, por Cristo, Señor Nuestro” (MR, Plegaria Eucarística 
3,128: oración por los difuntos)» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1404). 

El v. 14 es bello resumen de la doctrina de la Redención. Se 
señalan cuatro elementos esenciales: donación que Cristo hizo de Sí 
mismo; redención de toda iniquidad; purificación; y apropiación del 
pueblo. La entrega de Cristo es una alusión al sacrificio voluntario de 
la cruz (cfr Ga 1,9; 2,20; Ef 5,2; 1 Tm 2,6), mediante el cual nos ha 
librado de la esclavitud del pecado; el sacrificio de Cristo es la causa 
de la libertad de los hijos de Dios, de modo análogo a como la acción 
de Dios operó la liberación del pueblo de Israel en el éxodo, 
constituyéndolo en pueblo de su propiedad (cfr Ex 19,4-6). Con la 
nueva Alianza de su sangre, Jesucristo hace de la Iglesia su pueblo 
elegido, llamado a incorporar a todas las naciones: «Así como al 
pueblo de Israel, según la carne, peregrinando por el desierto, se le 
designa ya como Iglesia, así el nuevo Israel, que caminando en el 
tiempo presente busca la ciudad futura y perenne, también es 
designado como Iglesia de Cristo, porque fue Él quien la adquirió con 
su sangre, la llenó de su Espíritu y la dotó de los medios apropiados 
de unión visible y social» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 9). 


Volver a T1t2,11-15 


COMENTARIO 
13,12 


La libertad de los hijos de Dios ganada por Cristo no lleva consigo un 
antagonismo hacia las autoridades civiles legítimas ni una oposición 
por principio a las estructuras existentes, sino el anhelo de promover 
los cambios oportunos sobre la base de un deseo de mejora personal: 
«Solamente recurriendo a las capacidades éticas de la persona y a la 
perpetua necesidad de conversión interior se obtendrán los cambios 
sociales que estarán verdaderamente al servicio del hombre» (Congr. 
Doctrina de la Fe, Libertatis nuntius, n. 9,8). Por lo demás, el cristiano 
debe acatar la autoridad legítima (cfr Rm 13,1-7; 1Tm2,2; 
1 P2,13-14). 


Volver a Tt 3,1-2 


COMENTARIO 
Tt 3,3-8 


El fundamento teológico de las obligaciones sociales antes 
mencionadas es el punto culminante del capítulo. Se condensa en un 
bello canto a Jesucristo (vv. 4-7) en el que se resume la Encarnación, 
la Redención y la aplicación de la salvación a cada cristiano. Cada 
bautizado es testigo de la historia de la salvación, del paso del pecado 
a la gracia, de una etapa de esclavitud y error a la era de la libertad y 
regeneración inaugurada por Cristo. Experimentar el perdón llena de 
alegría y mueve al agradecimiento. «Si no existiese en la Iglesia el 
perdón de los pecados, ninguna esperanza habría de vida y liberación 
eterna. Damos gracias a Dios porque concedió este don a su Iglesia» 
(S. Agustín, Sermones 213,9). 


Volver a Tt 3,3-8 


COMENTARIO 
113,941 


La Iglesia no es lugar de discusiones. «Hereje» (v. 10) hace referencia 
aquí a la condición de aquellos falsos maestros que rechazaban la 
enseñanza y crean divisiones. Con el tiempo se precisaron más los 
términos: «Se llama herejía la negación pertinaz después de recibido 
el bautismo, de una verdad que ha de creerse con fe divina y católica, 
o la duda pertinaz sobre la misma; apostasía es el rechazo total de la 
fe cristiana; cisma, el rechazo de la sujeción al Sumo Pontífice o de la 
comunión con los miembros de la Iglesia a él sometidos» (Codex luris 
Canonici, can. 751). 


Volver a Tt 3,9-11 


COMENTARIO 
TA 125 


Las instrucciones finales de la epístola muestran la importancia de la 
hospitalidad entre los primeros cristianos. 

Tíquico fue compañero de San Pablo en su tercer viaje (cfr 
Hch 20,4) y portador de las cartas a los Efesios y a los Colosenses. 
Apolo aparece también mencionado en los Hechos de los Apóstoles 
como persona muy versada en las Escrituras y buen orador 
(Hch 18,24-26); además de su actividad apostólica en Éfeso, colaboró 
intensamente en Corinto (cfr 1 Co 1,12; 3,4-6.22; 4,6; 16,12). 

«Nuestros amigos en la fe» (v. 15), o más literalmente: «Los que 
nos aman en la fe». Esta expresión designa a los cristianos, cuyo 
amor mutuo tiene origen sobrenatural. San Jerónimo comenta: «Si 
todo el que ama, amara en la fe, no habría añadido San Pablo la fe al 
amor; las madres aman a sus hijos y están dispuestas a dar la vida 
por ellos, pero ese amor no es necesariamente en la fe; también las 
esposas aman a sus maridos y con frecuencia llegan a morir con ellos, 
pero tampoco es amor de fe. Sólo los santos aman en la fe, pues su 
amor abarca también a los incrédulos; más aún, aman incluso a sus 
enemigos. Este es el amor en la fe, porque se basa en Aquel que ha 
prometido el premio a quienes cumplen el mandamiento nuevo» 
(Commentarii in Titum, ad loc.). 


Volver a T113,12-15 


COMENTARIOS: 
FILEMON 


COMENTARIO 
Flm 1-3 


La brevedad de esta carta ayuda a percibir mejor el esquema que 
seguía San Pablo en su correspondencia: saludos; acción de gracias 
a Dios u oración; contenido que quiere transmitir; y despedida final. 
Además, esta carta es de gran interés para valorar y orientar 
cristianamente las condiciones sociales en que viven los cristianos. 

Es posible que Apfia y Arquipo sean miembros de la familia de 
Filemón, quizá su esposa e hijo. Arquipo tenía un puesto importante 
en la iglesia de Colosas (cfr Col 4,17). 

San Jerónimo hace notar que «Pablo no usa la expresión 
“prisionero de Cristo Jesús” en ninguna otra carta, aunque esté claro 
que se encuentra en la cárcel por su fe, según el contenido de las 
cartas a los efesios, filipenses y colosenses. Me parece —añade— 
que es un mayor orgullo el que diga que está prisionero por Cristo, 
que el ser apóstol. Ellos salían gozosos de la presencia del Sanearín, 
porque habían sido dignos de ser ultrajados a causa del Nombre 
(Hch 5,41). La autoridad de su encarcelamiento hace que, al 
interceder por Onésimo, sea tal la fuerza de su ruego que consiga lo 
que pide» (S. Jerónimo, Commentarii in Philemonem, ad loc.). 


Volver a Flm 1-3 


COMENTARIO 
Flm 4-7 


El v. 5 sintetiza una enseñanza de gran importancia teológica. Pablo 
enseña que un cristiano no sólo ha de amar y tener fe en Cristo, sino 
por Él y en Él, amar y tener fe en los demás cristianos. Filemón y 
Onésimo deben fiarse uno del otro porque ambos son hermanos en 
Cristo. Esta misma argumentación vuelve a aparecer en el v. 16, y 
está también presente en wv. 17-21. 

El v. 6 tiene una redacción oscura. Quiere decir que al participar de 
la misma fe, los cristianos alcanzan la comunión con Cristo y con los 
demás creyentes. Además, Pablo confía en que la fe de Filemón 
llegue a ser una fe práctica, operativa, con la profunda comprensión 
de que todos los bienes que hemos alcanzado los cristianos tienen 
una estrecha relación con Cristo. Gramaticalmente esa relación con 
Cristo está expresada de manera tan concisa, «para Cristo», que 
puede entenderse como «para gloria de Cristo» o «por medio de 
Cristo». «Era razonable que el maestro mandase al discípulo usando 
de su autoridad apostólica. Pero como Filemón era un buen cristiano, 
[el Apóstol], como anciano y como prisionero por Cristo, apela al amor 
para provocar la obediencia» (Ambrosiaster, Ad Philemonem). 


Volver a Flm 4-7 


COMENTARIO 
Film 8-21 


San Pablo ha engendrado a la fe a Onésimo, esclavo fugitivo de 
Filemón. El Apóstol juega con el significado de la palabra Onésimo (= 
útil), para interceder por él ante su antiguo amo y pedirle a Filemón 
que lo reciba de nuevo. 

Conviene reparar en el hecho de que el Apóstol llevó el mensaje 
del Evangelio a todos, sin distinción de clases ni condiciones sociales, 
es más, manifestando especial afecto a los más desfavorecidos, a los 
que no contempla —según era frecuente en la época— como 
inferiores, sino como hermanos muy amados. «Ved a Pablo 
escribiendo a favor de Onésimo, un esclavo fugitivo —comenta San 
Juan Crisóstomo—; no se avergúenza de llamarlo hijo suyo, sus 
propias entrañas, su hermano, su bienamado» (In Philemonem 2, ad 
loc.). 

Y es que un cristiano está llamado a estimar a todos los hombres 
como hermanos, valorando la dignidad de la persona humana, y 
consiguientemente sus derechos. Nadie puede sentirse ajeno a esa 
actitud ni dejar de asumir los propios deberes, con una inhibición que 
constituiría un pecado social, que ofende a Dios y a la sociedad de los 
hombres. Así lo expresa con claridad San Juan Pablo Il: «Es social 
todo pecado cometido contra la justicia en las relaciones tanto 
interpersonales como en las de la persona con la sociedad, y aun de 
la comunidad con la persona. Es social todo pecado cometido contra 
los derechos de la persona humana, comenzando por el derecho a la 
vida, sin excluir la del que está por nacer, o contra la integridad física 
de alguno; todo pecado contra la libertad ajena, especialmente contra 
la suprema libertad de creer en Dios y de adorarlo; todo pecado contra 
la dignidad y el honor del prójimo. Es social todo pecado contra el bien 
común y sus exigencias, dentro del amplio panorama de los derechos 
y deberes de los ciudadanos. Puede ser social el pecado de obra u 
omisión por parte de dirigentes políticos, económicos y sindicales, que 
aun pudiéndolo, no se empeñan con sabiduría en el mejoramiento o 
en la transformación de la sociedad según las exigencias y las 
posibilidades del momento histórico; así como por parte de 
trabajadores que no cumplen con sus deberes de presencia y 
colaboración, para que las fábricas puedan seguir dando bienestar a 
ellos mismos, a sus familias y a toda la sociedad» (Reconciliatio et 
paenitentia, n. 16). 


Volver a Flm 8-21 


COMENTARIO 
Flm 21 


San Pablo no afronta directamente el tema de la esclavitud, que 
pertenecía a la estructura social de la época, pero aporta los principios 
cristianos que son el germen de la abolición de la esclavitud en los 
lugares donde el espíritu cristiano ha impregnado las conciencias de 
los ciudadanos y las leyes de los pueblos. Sin embargo, el Apóstol 
reclama delicadamente una conducta coherente con la doctrina del 
Evangelio. Éste es el contenido de ese «más» que Pablo esperaba de 
Filemón: debía tratar a Onésimo como verdadero hermano en la fe, en 
plano de igualdad, sin acepción alguna por motivo de clase oO 
condición. «Convenceos de que únicamente con la justicia no 
resolveréis nunca los grandes problemas de la humanidad. Cuando se 
hace justicia a secas, no os extrañéis si la gente se queda herida: pide 
mucho más la dignidad del hombre, que es hijo de Dios. La caridad ha 
de ir dentro y al lado, porque lo dulcifica todo, lo deifica: “Dios es 
amor” (1 Jn 4,16). Hemos de movernos siempre por Amor de Dios, 
que torna más fácil querer al prójimo, y purifica y eleva los amores 
terrenos» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 172). 


Volver a Flm 21 


COMENTARIO 
Film 22-25 


Junto con los saludos de quienes acompañan en ese momento a San 
Pablo, mencionados en Col4,10-14, aparece la bendición final 
acostumbrada. Se aprecia la importancia que debía tener para aquella 
naciente cristiandad de Colosas la familia y la casa de Filemón. Es un 
ejemplo más del papel que jugaron las familias cristianas en la 
difusión del Evangelio (cfr nota a Rm 16,1-23). 


Volver a Flm 22-25 


COMENTARIOS: 
HEBREOS 


COMENTARIO 
Hb 1,1-4 


Como el comienzo del Evangelio de San Juan, los cuatro primeros 
versículos forman una especie de prólogo de la carta, que desarrollará 
desde diferentes aspectos el tema en él enunciado: la excelsa 
condición de Cristo, Hijo natural y eterno de Dios, Mediador universal, 
Sacerdote eterno, que por su sacrificio fue glorificado hasta sentarse a 
la diestra del Padre y «recibir el nombre que está sobre todo nombre» 
(cfr Flp 2,6-11; Jn 1,3.14). El nombre que ha heredado (v. 4) es, pues, 
el de «Hijo», superior a los ángeles. La epístola es una exhortación a 
que el cristiano fundamente toda su vida en esta fe en Cristo, el Hijo 
de Dios. 

Dios se ha comunicado con los hombres ya no por profetas sino 
por medio de su Hijo (v. 2). Se habla de Cristo con palabras que 
recuerdan textos veterotestamentarios sobre la Sabiduría divina (v. 3; 
cfr Sb 7,25-27). Lo que en el Antiguo Testamento era descrito como 
un atributo de Dios, se revela ahora como una Persona divina, el 
Verbo Encarnado. Jesucristo es presentado como la plenitud de la 
revelación salvífica. Al ser la Palabra única, perfecta e insuperable del 
Padre ya no cabe otra revelación (cfr Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 65). San Juan de la Cruz comenta estos versículos con gran 
belleza: «Es como si dijera: Lo que antiguamente habló Dios en los 
profetas a nuestros padres de muchos modos y de muchas maneras, 
ahora a la postre, en estos días nos lo ha hablado en el Hijo todo de 
una vez. En lo cual da a entender el Apóstol que Dios ha quedado 
como mudo y no tiene más que hablar, porque lo que hablaba antes 
en partes a los profetas ya lo ha hablado en él todo» (Subida al Monte 
Carmelo 2,22,4). 

La liturgia de la Iglesia emplea este texto en la tercera misa del día 
de Navidad, junto con ls 52,7-10 —el anuncio del mensajero de la paz 
— y el prólogo del cuarto Evangelio (Jn 1,1-18). 


Volver a Hb 1,1-4 


COMENTARIO 
Hb 1,5-10,18 


Aunque la enseñanza doctrinal y moral se entremezcla a lo largo del 
escrito, los primeros diez capítulos tienen sobre todo carácter 
doctrinal: el autor sagrado trata de la superioridad de Cristo, por ser 
Hijo de Dios, sobre los ángeles (1,5-2,18) y Moisés (3,1-4,13), y de la 
superioridad de su sacerdocio sobre el de la Antigua Ley desde el 
punto de vista del sacerdocio mismo (4,14-7,28) y del sacrificio 
(8,1-10,18). 


Volver a Hb 1,5-10,18 


COMENTARIO 
Hb 1,5-2,18 


La superioridad de Cristo, el Hijo de Dios, sobre los ángeles inicia el 
argumento (1,5-14). Teniendo en cuenta que la veneración a los 
ángeles estaba muy extendida en el mundo judío —se les consideraba 
«hijos de Dios» y mediadores de la Ley—, existía el peligro de 
considerar a Cristo, por su naturaleza humana, inferior a estas 
criaturas. A Él se le debe obedecer más que a los ángeles (2,1-4). 
Además, el Hijo, por ser hombre, es «nuestro hermano» y puede ser 
nuestro mediador (2,5-18). 


Volver a Hb 1,5-2,18 


COMENTARIO 
Hb 1,5-14 


La riqueza cristológica de esos versículos es muy grande. 
Combinando citas del Antiguo Testamento, la carta enseña que 
Jesucristo es el Mesías Rey y el Hijo de Dios por naturaleza, no por 
adopción (v. 5); a Él los ángeles le deben adorar, por ser éstos de 
naturaleza inferior (vv. 6-7), ya que a Él le corresponden las 
prerrogativas del Rey Mesías, el Ungido (vv. 8-9), y ya que por Él fue 
creado el mundo (vv. 10-12). Los ángeles, en cambio, tienen la 
función de servir y adorar a Dios (vv. 7-8.14). Por eso Santo Tomás, 
comentando el v. 7 dice: «Son llama de fuego en cuanto son ministros 
porque el fuego entre todos los elementos es el más activo y el más 
eficaz» (Super Hebraeos, ad loc.). Y Orígenes, por su parte, escribe: 
«Decimos que [los ángeles] suben para llevar las oraciones de los 
hombres a los lugares más puros del mundo, que son los celestes. 
(...) Y de allí bajan, a su vez, para traer a cada uno, según lo que 
merece, alguno de los beneficios que Dios les manda llevar. (...) A 
estos, pues, según su oficio, hemos aprendido a llamarlos ángeles o 
mensajeros» (Contra Celsum 5,4). 

Los vv. 8-12 constituyen uno de los textos importantes del Nuevo 
Testamento sobre la divinidad de Jesucristo (cfr también Jn 1,1; 20,28; 
Rm 9,5; Tt2,13; 2P 1,1). Se consideran las palabras de Sal 45,7-8 
como palabras de Dios Padre dirigidas al Hijo. De esta forma se le 
está llamando expresamente a Jesucristo «Dios», nombre que en el 
Nuevo Testamento normalmente se reserva para la Persona del 
Padre. Asimismo, en los vv. 10-12 se le aplican a Cristo las palabras 
de Sal 102,26-28 que originalmente estaban dirigidas a Dios creador. 
Algo análogo sucede en el v. 6 en relación al texto griego de Dt 32,43. 

La infinita superioridad de Cristo sobre los ángeles se funda en el 
misterio de su ser Dios y hombre. Los ángeles son seres espirituales 
creados, con una misión subordinada en el plan de salvación. En 
cambio, «Cristo es el centro del mundo de los ángeles. Los ángeles le 
pertenecen (...) porque fueron creados por y para Él (cfr Col 1,16). Le 
pertenecen más aún porque los ha hecho mensajeros de su designio 
de salvación (cfr Hb 1,14)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 331; 
cfr notas a Mc 1,13 y Hch 5,17-33). 


Volver a Hb 1,5-14 


COMENTARIO 
Hb 2,1-4 


Se intercala una exhortación fundada en la doctrina expuesta. Si 
Jesucristo es superior a los ángeles se debe mayor obediencia a su 
doctrina que a la «palabra anunciada por medio de ángeles» (v. 2), es 
decir, la Ley que Dios entregó a Moisés en el Sinaí, y que, según una 
tradición judía, fue dada por mediación de los ángeles (cfr Ga 3,19). 
En la Antigua Alianza Dios dio solidez a su palabra estableciendo 
justos castigos contra toda infidelidad y desobediencia (cfr Nm 12,1-9; 
16,1-35; 1 S 15,9-23; etc.). Por eso se exhorta a estar prevenidos ante 
la infidelidad a la Nueva Alianza establecida en Jesucristo: porque la 
palabra divina de salvación, promulgada por Él, reviste un valor 
incomparable. Es el mayor bien que el hombre puede recibir, porque 
con ella se hace capaz de conocer y glorificar a Dios y de conseguir al 
mismo tiempo su propia felicidad temporal y eterna. 

«Nos fue confirmada por quienes la habían oído» (v. 3). Estas 
palabras son una alusión explícita a la predicación de los Apóstoles, 
que es la que confirma y transmite el anuncio de salvación iniciado por 
la predicación de Cristo (cfr 1 Co 11,23; 15,3). 

Sobre la naturaleza espiritual y creada de los ángeles y su misión 
subordinada en el plan de salvación cfr notas a Gn 18,1-15 y 32,2-3. 


Volver a Hb 2,1-4 


COMENTARIO 
Hb 2,5-18 


Si antes (1,5-14) se ha hablado de la gloria y divinidad de Jesucristo, 
ahora se habla de su Humanidad y de su anonadamiento. 

Los cristianos deben ser fieles a Cristo, porque Él, además de ser 
la causa y el comienzo de la salvación, ha sido constituido Señor del 
Universo. A Él todo le ha sido sometido en cuanto hombre, también el 
«mundo futuro» (v. 5) —expresión corriente entre los judíos para 
designar la época inmediatamente posterior a la venida del Mesías—, 
que, si bien ha comenzado ya con la resurrección y glorificación de 
Jesús, no alcanzará su plenitud hasta su segunda venida (v. 8). 

Se aplican a Cristo las palabras del Sal 8, que canta la grandeza 
de Dios y la dignidad del hombre, ya que Cristo es la perfección de la 
humanidad, el hombre perfecto, que con su obediencia y humildad, su 
pasión y muerte fue hecho inferior a los ángeles, pero mereció por ello 
ser coronado de gloria y honor (cfr Flp 2,6-11; 1 P 2,21-25). Así, por 
sus padecimientos (v. 9), Cristo es el Señor, y todo, hasta la misma 
muerte (cfr 1 Co 15,22-28), le ha sido sometido. 

El pasaje es uno de los más bellos textos sobre la Encarnación. 
Para llevar a cabo la salvación de los hombres, Jesucristo debía 
poseer, como ellos, una naturaleza humana. Dios Padre «ha 
perfeccionado» (cfr v. 10) a su Hijo en cuanto que al hacerse hombre 
y, por tanto, poder sufrir y morir, posee la capacidad absoluta para ser 
el representante de sus «hermanos» los hombres (vv. 11-16). 
«Participó del alimento como nosotros —escribe Teodoreto de Ciro—, 
y soportó el trabajo; conoció la tristeza en su alma y lloró, y padeció la 
muerte» (Interpretatio ad Hebraeos, ad loc.). 

Por ser Dios y Hombre Jesucristo es mediador único entre Dios y 
los hombres; ejerce esa mediación como Sumo Sacerdote (v. 17), y 
salva, por amor, el abismo infranqueable entre la estirpe pecadora de 
Adán y Dios. El sacerdocio de Cristo consiste en ofrecer una 
expiación, un sacrificio de reparación y de pacificación por los 
pecados de los hombres. De este modo satisface al Padre en lugar 
nuestro. Al mismo tiempo, su sufrimiento nos sirve de fuerza y ejemplo 
ante el dolor (v. 18): «Jesucristo, al tomar sobre Sí nuestras flaquezas 
nos ha alcanzado una fortaleza que vence nuestra debilidad natural. 
Sometiéndose, en la noche anterior a la Pasión, a padecer en el 
huerto de Getsemaní aquellos temores, angustias y tristezas, nos 
mereció el valor de resistir las amenazas de los que quieren nuestra 
perversión; nos alcanzó el valor de vencer el tedio que 
experimentamos en la oración, en la mortificación y en otros ejercicios 
de piedad; y, finalmente, la fortaleza para sufrir con paz y alegría las 


adversidades» (S. Alfonso M? de Ligorio, Reflexiones sobre la Pasión 
9,1). 


Volver a Hb 2,5-18 


COMENTARIO 
Hb 3,1-4,13 


Los judíos consideraban a Moisés el verdadero fundador, libertador y 
legislador del pueblo elegido. En estos dos capítulos se enseña la 
excelencia incomparable sobre él de Jesucristo, el «nuevo Moisés» 
(cfr notas a Mi 2,13-18; 4,1-11; 5,17-48; etc.), pues Cristo es el Hijo y 
Moisés el siervo. 


Volver a Hb 3,1-4,13 


COMENTARIO 
Hb 3,1-6 


Partiendo de la fidelidad a su misión que demostraron Moisés y, de 
modo eminente, Jesucristo, el autor sagrado fundamenta la 
superioridad de Cristo mediante la imagen de la casa, considerada 
unas veces como edificio, otras como familia: el arquitecto es superior 
al edificio y el hijo al administrador. Sobre Él se apoya nuestra 
esperanza (v. 6). 

Los títulos de «Apóstol» y «Sumo Sacerdote» (v. 1) explican la 
misión del Hijo en el mundo: Jesús es el mensajero o enviado de Dios 
a los hombres y representante de los hombres ante Dios (cfr MI 2,7). A 
Cristo, escribe San Justino, «se le llama mensajero y Apóstol porque 
Él anuncia lo que hay que conocer y es enviado para manifestarnos 
cuanto el Padre nos comunica. El mismo Señor así lo dio a entender 
cuando dijo: “el que me oye, oye a Aquél que me ha enviado”» 
(Apologia 1,63,5). La vocación cristiana, que aquí es llamada 
«vocación celestial» (v. 1) porque viene del Cielo y tiende al Cielo, es 
una llamada personal de Dios al seguimiento de Jesús en la Iglesia. 


Volver a Hb 3,1-6 


COMENTARIO 
Hb 3,7-19 


Ante el peligro de desánimo que acechaba a los destinatarios de la 
carta, el autor sagrado les exhorta a la fidelidad a Cristo con 
argumentos de la Escritura vinculados a la vida de Moisés. Porque 
Dios descansó al final de la creación (cfr Gn 2,2), el descanso fue 
establecido en el Antiguo Testamento como una imitación del actuar 
divino (cfr Ex 20,10-11). Asimismo, el éxodo era considerado como 
una nueva creación, al final del cual hubo también un descanso, es 
decir, la entrada en la tierra prometida. El autor de la carta da una 
orientación cristiana a este episodio: el éxodo es la redención obrada 
por Cristo que como nuevo Moisés nos introduce en el descanso 
eterno. De ahí la necesidad de ser fieles. Por eso, se toma pie del 
Salmo 95 —donde se hace alusión a una rebeldía de los israelitas en 
el desierto, cuando se quejaron ante Dios por la falta de agua (cfr 
Ex 17,1-7)— y se exhorta a imitar a los que entonces fueron fieles y 
creyeron en la promesa de entrar en el «descanso» de Dios. Se 
enseña así que la palabra del Espíritu Santo es permanente, sigue 
viva «hoy» (v. 13). Por eso, el castigo del Señor por las faltas de fe en 
Él y en Moisés, por las murmuraciones y desobediencias del pueblo 
escogido, se convierte en un estímulo vivo y actual no sólo para la 
perseverancia de los lectores de la carta, sino también para los de 
todos los tiempos, pues también el cristiano por infidelidad podría 
fracasar en el logro de la vida eterna. Si las llamadas de Dios son 
desoídas habitualmente, se puede crear una situación espiritual de 
resistencia a la gracia cada vez más grave y terminar en la pérdida de 
la fe. La incredulidad no suele ser algo repentino, sino que corona un 
proceso de desobediencia interior. De ahí la necesidad de una 
continua correspondencia a la gracia. Ésa fue la actitud de los 
primeros cristianos: prefirieron morir antes que «apostatar del Dios 
vivo» (v. 12). Con un orgullo santo escribía uno de aquellos mártires: 
«Se nos decapita, se nos clava en cruces, se nos arroja a las fieras, a 
la cárcel, al fuego, y se nos somete a toda clase de tormentos; pero a 
la vista de todos está que no apostatamos de nuestra fe. Antes bien, 
cuanto mayores son nuestros sufrimientos, tanto más se multiplican 
los que abrazan la fe y la piedad por el nombre de Jesús» (S. Justino, 
Dialogus cum Tryphone 110,4). 


Volver a Hb 3,7-19 


COMENTARIO 
Hb 4,1-11 


Desarrollando lo dicho en 3,18-19, se reitera la exhortación a la 
fidelidad. Ahora la comparación entre Moisés y Jesús se extiende a 
israelitas y cristianos. Moisés se había dirigido al pueblo elegido para 
que fuera fiel y alcanzara así el lugar de descanso (cfr Dt 12,9-10). 
Estableció el precepto del descanso sabático (cfr Dt5,12-15; 
Ex 20,8-11; 35,1-3; Nm 15,32-36) como recuerdo del descanso de 
Dios en la creación, como señal de la Alianza y figura del descanso 
eterno (v. 4). Sin embargo, el pueblo de Israel no había podido 
conseguir ese descanso ni siquiera al entrar bajo la guía de Josué en 
la tierra prometida (v. 8). Les faltó fe (v. 2) y obediencia (v. 6). Por eso 
sigue abierta la promesa tal como canta el Salmo 95, que había sido 
escrito después de entrar en la tierra, sigue abierto el «hoy». Y como 
Cristo prometió un descanso nuevo y definitivo —la vida en la casa del 
Padre (cfr Jn 14,1-3)— los cristianos han recibido una nueva invitación 
de parte de Dios para entrar en el descanso divino (v. 2). Comienza 
así otro «hoy», otro momento en el cual se puede ganar la verdadera 
Tierra Prometida, como premio a la fe: «Éste será realmente el gran 
sábado que no tendrá tarde, ese sábado encarecido por el Señor en 
las primeras obras de su creación (...). Allí, en quietud, veremos que 
Él es Dios, reparados por Él y consumados por una gracia más 
abundante, descansaremos eternamente viendo que Él es Dios y 
seremos llenos de Él cuando Él será todo en todas las cosas» (S. 
Agustín, De civitate Dei 22,30). La pérdida de ese «descanso» es lo 
único que realmente debe temer el hombre. 


Volver a Hb 4,1-11 


COMENTARIO 
Hb 4,12-13 


Entrar en el descanso exige aceptar la Palabra de Dios. En estos 
versículos la «Palabra» se refiere posiblemente a la totalidad de la 
revelación, que se manifiesta de modo pleno y perfecto en Jesucristo, 
fundamento de la vida de la Iglesia: «Es tan grande el poder y la 
fuerza de la palabra de Dios, que constituye sustento y vigor de la 
Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida 
y perenne de vida espiritual» (Conc. Vaticano Il, Deí Verbum, n. 21). 

De la Palabra se dice que es eficaz y engendra vida; también hay 
en ella algo que inspira temor y reverencia al hombre para no 
comportarse ante ella con ligereza. La intimidad más honda de la 
persona, sus pensamientos, disposiciones e intenciones últimas, 
quedarán desnudos ante los ojos escrutadores de Dios. Comentando 
este pasaje, Balduino de Canterbury señala: «Es eficaz y más tajante 
que espada de doble filo para quienes creen en ella y la aman. ¿Qué 
hay, en efecto, imposible para el que cree o difícil para el que ama? 
Cuando esta palabra resuena, penetra en el corazón del creyente 
como si se tratara de flechas de arquero afiladas; y lo penetra tan 
profundamente que atraviesa hasta lo más recóndito del espíritu; por 
ello se dice que es más tajante que una espada de doble filo, más 
incisiva que todo poder o fuerza, más sutil que toda agudeza humana, 
más penetrante que toda la sabiduría y todas las palabras de los 
doctos» (Tractatus 6). 


Volver a Hb 4,12-13 


COMENTARIO 
Hb 4,14-7,28 


Se inicia propiamente el tema central de la carta, el sacerdocio de 
Cristo, y se enseña su superioridad sobre el sacerdocio levítico. 


Volver a Hb 4,14-7,28 


COMENTARIO 
Hb 4,14-16 


El cristiano debe poner su confianza en el nuevo Sumo Sacerdote, 
Cristo, que penetró en los cielos, y en su misericordia, porque se 
compadece de nuestras debilidades: «Los que habían creído sufrían 
por aquel entonces una gran tempestad de tentaciones; por eso el 
Apóstol los consuela, enseñando que nuestro Sumo Pontífice no sólo 
conoce en cuanto Dios la debilidad de nuestra naturaleza, sino que 
también en cuanto hombre experimentó nuestros sufrimientos, aunque 
estaba exento de pecado. Por conocer bien nuestra debilidad, puede 
concedernos la ayuda que necesitamos, y al juzgarnos dictará su 
sentencia teniendo en cuenta esa debilidad» (Teodoreto de Ciro, 
Interpretatio ad Hebraeos, ad loc.). La respuesta frente a la bondad 
del Señor debe ser la de mantener nuestra profesión de fe. 

La impecabilidad de Cristo, afirmada en la Sagrada Escritura (cfr 
Jn 8,46; Rm 8,3; 2 Co 5,21; 1 P 1,19; 2,21-24), es lógica consecuencia 
de su condición divina y de su integridad y santidad humana. Al mismo 
tiempo la debilidad de Cristo, «probado en todo» (v. 15), 
voluntariamente asumida por amor a los hombres, fundamenta 
nuestra confianza de que obtendremos de Él fuerza para resistir al 
pecado. «¡Qué seguridad debe producirnmos la conmiseración del 
Señor! Clamará a mí y yo le oiré, porque soy misericordioso 
(Ex 22,27). Es una invitación, una promesa que no dejará de cumplir. 
Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para que 
alcancemos la misericordia... (Hb 4,16). Los enemigos de nuestra 
santificación nada podrán, porque esa misericordia de Dios nos 
previene; y si —por nuestra culpa y nuestra debilidad— caemos, el 
Señor nos socorre y nos levanta» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo 
que pasa, n. 7). 


Volver a Hb 4,14-16 


COMENTARIO 
Hb 5,1-10 


Cristo es Sumo Sacerdote, el Sumo Sacerdote que puede realmente 
liberarnos del pecado. Más aún, Cristo es el único Sacerdote perfecto, 
siendo los demás sacerdotes —los de las religiones naturales, los de 
la religión hebraica— tan sólo prefiguraciones de Cristo. Jesucristo es 
verdadero sacerdote, porque fue escogido por Dios (vv. 5-6; cfr 
Ex 6,20; 7,1-2; 28,1-5; etc.), como lo fue Aarón, pero no según el 
«orden» del sacerdocio levítico, al que perteneció Aarón, sino según 
un orden superior a éste, el orden de Melquisedec (cfr 5,11-14; 
7,1-28). «Orden» se entiende aquí en el sentido que entre los 
romanos se daba a un determinado rango en el ejército o a las 
corporaciones o cuerpos constituidos civilmente. Esta palabra se 
empleaba sobre todo para referirse al cuerpo de los que gobernaban. 
Este uso ha pasado a la Iglesia, en la expresión «Sacramento del 
Orden». 

Las palabras del v. 1 constituyen una definición, breve y exacta, de 
lo que es todo sacerdote. «El oficio propio del sacerdote es el de ser 
mediador entre Dios y el pueblo, en cuanto que, por un lado, entrega 
al pueblo las cosas divinas, de donde le viene el nombre de 
“sacerdote”, esto es, “el que da las cosas sagradas”; (...) y, por otro, 
ofrece a Dios las oraciones del pueblo, e igualmente satisface a Dios 
por los pecados de ese mismo pueblo» (Sto. Tomás de Aquino, 
Summa theologiae 3,22,1). 

Se enseña que Cristo ejerció su sacerdocio especialmente en la 
Pasión (vv. 7-10). Como Sumo Sacerdote, intercedió por los hombres 
con su oración —se utilizan expresiones que recuerdan la agonía del 
Señor en Getsemaní (cfr Mt 26,39 y par.) — y se ofreció a Sí mismo en 
sacrificio redentor al morir en la cruz en perfecta obediencia a la 
voluntad del Padre. Por eso no hay contradicción entre el haber sido 
escuchado (v. 7) y haber sufrido (v. 8), porque Jesús no pidió a Dios 
Padre que le librara de la muerte sino que se hiciera su voluntad (cfr 
Mc 14,36). Esa obediencia fue tan grata al Padre que Jesús con su 
muerte hizo que fuera vencida la muerte, ha «llegado a la perfección», 
y es fuente de salvación eterna (v. 9). El Catecismo de la Iglesia 
Católica, comentando la séptima petición del Padrenuestro, cita el v. 8 
y añade: «¡Con cuánta más razón la deberemos experimentar 
nosotros [la obediencia], criaturas y pecadores, que hemos llegado a 
ser hijos de adopción en él! Pedimos a nuestro Padre que una nuestra 
voluntad a la de su Hijo para cumplir su voluntad, su designio de 
salvación para la vida del mundo. Nosotros somos radicalmente 
impotentes para ello, pero unidos a Jesús y con el poder de su 


Espíritu Santo, podemos poner en sus manos nuestra voluntad y 
decidir escoger lo que su Hijo siempre ha escogido: hacer lo que 
agrada al Padre (cfr Jn 8,29)» (n. 2825). 

La Iglesia lee los vwv. 5.7-9 —con 4,15-16— en la liturgia del 
Viernes Santo antes de la lectura de la Pasión. 


Volver a Hb 5,1-10 


COMENTARIO 
Hb 5,11-6,3 


Para preparar el desarrollo de la doctrina enunciada (cfr 5,1-10) se 
presenta una nueva exhortación. El autor de la carta se considera el 
maestro y el padre espiritual de sus lectores. Ellos deben volver a 
estudiar, como los pequeños, los primeros elementos de la fe, pues 
todavía no pueden adentrarse en la «doctrina de la justicia», es decir 
en el misterio de la justificación (cfr Rm 6,16; 9,30). Se trata de una 
invitación a ser espiritualmente adulto, ya que el cristiano debe 
alcanzar la sabiduría y la madurez del varón perfecto, según la edad 
de la perfección de Cristo (cfr Ef 4,10; 1 Co 14,20; Col 1,28). 

En 6,1-3 se ofrece un sumario de verdades que debían ser 
explicadas y aceptadas antes del Bautismo. Se trata de verdades 
elementales, a partir de las cuales debe ir prosperando el 
conocimiento de Jesucristo. «La imposición de las manos» se refiere a 
la efusión del Espíritu Santo, que se da especialmente en los diversos 
sacramentos (cfr Hch 8,17; 19,6; 1 Tm 4,14; 5,22; 2 Tm 1,6; St 5,14; 
etc.). Para el cristiano el pasaje es un estímulo permanente a conocer 
y estudiar la doctrina que enseña la Iglesia en su catequesis. 


Volver a Hb 5,11-6,3 


COMENTARIO 
Hb 6,4-12 


La madurez cristiana (cfr 6,1) exige responsabilidad. Los cristianos 
han sido «iluminados», es decir, han recibido el Bautismo, «que es el 
principio de la regeneración espiritual, en la cual el entendimiento es 
iluminado por la fe» (Sto. Tomás de Aquino, Super Hebraeos, ad loc.). 
Los cristianos, pues, hemos sido colmados con el «don celestial», es 
decir, el mismo Espíritu Santo que llena de dulzura (cfr 1 P 2,3), y 
hemos experimentado la suavidad de la Buena Nueva y la fuerza que 
tiene el Reino de Dios que culminará con la segunda venida de Cristo. 
De ahí que, si rechazamos voluntaria y obstinadamente al Hijo de 
Dios, no podremos convertirnos (vv. 4-6). No es que no exista el 
perdón para estos apóstatas, sino que sus disposiciones son tales, 
que rechazan la misericordia de Dios. Es una enseñanza que 
recuerda la del Señor sobre el pecado contra el Espíritu Santo (ver 
nota a Mt 12,22-37) y lo que afirma la segunda carta de Pedro sobre la 
apostasía (cfr 2P 2,20-22). La parábola de la tierra buena y de la 
tierra estéril refuerza la exhortación (vv. 7-8). No obstante, en medio 
de esta dramática advertencia, resplandece la invitación a confiar en 
Dios (vv. 9-12). Dios no es injusto, no se olvida de los suyos y, si 
perseveran, les dará el premio: «Por esto a los que obran bien “hasta 
el fin” (Mt 10,22) y esperan en Dios se les debe poner ante los ojos la 
vida eterna, que es a la vez una gracia prometida misericordiosamente 
a los hijos de Dios por medio de Jesucristo y también “una especie de 
recompensa” que se les debe justamente otorgar, según la promesa 
del mismo Dios, gracias a sus buenas obras y sus méritos (cfr San 
Agustín, De gratia et libero arbitrio, V!Il, 20)» (Conc. de Trento, De 
¡ustificatione, cap. 16). 


Volver a Hb 6,4-12 


COMENTARIO 
Hb 6,6 


Estas palabras son una impresionante llamada de atención a 
considerar que no sólo los apóstatas, sino todo pecador, son la causa 
de la pasión y muerte de Cristo; mientras permanecen obstinados, 
vuelven a crucificarlo y a escarnecerlo porque desprecian los frutos de 
la pasión del Señor. «La Iglesia, en el magisterio de su fe y en el 
testimonio de sus santos no ha olvidado jamás que “los pecadores 
mismos fueron los autores y como los instrumentos de todas las 
penas que soportó el divino Redentor” (Catech. Rom. 1,5,11). “Y los 
demonios no son los que le han crucificado; eres tú quien con ellos lo 
has crucificado y lo sigues crucificando todavía, deleitándote en los 
vicios y en los pecados” (S. Francisco de Asís, Admon. 5,3)» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 598). 


Volver a Hb 6,6 


COMENTARIO 
Hb 6,13-20 


Se puede confiar en Dios (cfr 6,9-12) porque Él es fiel a sus 
promesas. Lo demuestra la historia de Abrahán, con quien el Señor 
hizo un juramento. El juramento, que es señal de validez y estabilidad, 
fue el fundamento de la esperanza israelita (vv. 13-18). «Gracias a 
dos cosas inmutables» (v. 18) se refiere a la veracidad de Dios como 
autor del juramento y como fiador de él. Por eso, la promesa y el 
juramento divino son como un ancla (v. 19): dan seguridad en 
cualquier circunstancia. El cristiano, que es el verdadero descendiente 
de Abrahán por la fe (cfr Rm 4,12) y el destinatario de la promesa (cfr 
Ga 3,14.16.29), está, por lo tanto, seguro de que Dios cumplirá lo que 
ha prometido. Su esperanza no puede fallar, porque se apoya en la 
perennidad del sacrificio y del sacerdocio de Cristo: si en el Antiguo 
Testamento, el sumo sacerdote traspasaba el velo del Templo para 
entrar una vez al año —el Día de la Expiación— en el «Santo de los 
Santos» (cfr v. 19), Cristo, con el sacrificio de la cruz, penetró en el 
Santuario verdadero del Cielo y abrió su acceso a todos. El texto dice 
que el cristiano se refugia «en la posesión de la esperanza» que le ha 
sido ofrecida. La esperanza es, de alguna forma, la posesión de lo 
prometido: es como un «áncora segura y firme», «porque así como el 
áncora echada del barco no permite que éste vaya a la deriva, aunque 
sea sacudido por innumerables vientos, sino que lo vuelve estable, lo 
mismo hace la esperanza» (S. Juan Crisóstomo, In Hebraeos 11). El 
áncora, frecuentemente dibujada y pintada en el arte cristiano desde 
los primeros siglos, representa mucho más que una seguridad 
humana: expresa la fe del cristiano, su certeza en la Resurrección del 
Señor y en la suya propia y, por tanto, la confianza que nace de la 
unión íntima con Cristo. 


Volver a Hb 6,13-20 


COMENTARIO 
Hb 7,1-3 


Enlazando con 6,20 donde se menciona a Melquisedec, se retoma, 
tras la exhortación, el tema principal (cfr 5,1-10): la superioridad del 
sacerdocio de Cristo sobre el sacerdocio levítico. Ahora se demuestra 
argumentando desde la superioridad del sacerdocio de Melquisedec. 
El autor recurre a dos pasajes del Antiguo Testamento (Gn 14,17-20 y 
Sal 110) que presentan a ese rey misterioso sin genealogía ni límites 
temporales. En Sal 110 se dice de David que posee un sacerdocio 
eterno (v. 3). Es un sacerdocio eterno en cuanto que Dios, que es fiel 
a sus promesas, había prometido a David un trono firme para siempre 
(cfr 257,16), el de Jerusalén. A ese trono iba unida la dignidad 
sacerdotal pero según la dignidad —el orden— de Melquisedec, 
sacerdote no levítico —sin genealogía— que había bendecido al 
padre del pueblo, Abrahán (Gn 14,17-20). Así David recibe el 
sacerdocio no por la vía de la descendencia familiar, como los hijos de 
Aarón y de Leví, sino directamente de Dios. De esta manera 
Melquisedec se convierte en figura de Cristo en cuanto rey mesiánico 
e Hijo de Dios, revestido de un sacerdocio superior al levítico. 


Volver a Hb 7,1-3 


COMENTARIO 
Hb 7,4-19 


El autor ratifica la supremacía de Melquisedec sobre Abrahán según la 
ley del diezmo y la bendición. Melquisedec, «aquél que no pertenecía 
a la genealogía» de Abrahán (cfr v. 6), recibió los diezmos de éste 
(v. 9), y Abrahán fue bendecido por Melquisedec por ser «inferior» a él 
(v. 7). La conclusión es clara: como Melquisedec era superior a 
Abrahán —y, por tanto, a los levitas, sus descendientes— y el 
sacerdocio de Cristo pertenece al orden de Melquisedec (cfr 5,10), el 
sacerdocio de Cristo es superior al levítico. 

A continuación (vv. 11-19) se insiste en que la superioridad del 
sacerdocio de Cristo es manifiesta en cuanto a la «perfección», es 
decir, a su eficacia (en el Antiguo Testamento la palabra griega 
empleada para designar la consagración sacerdotal era «hacer 
perfecto»: Ex 29,22; Lv 8,22; etc.). Como el sacerdocio según el orden 
de Leví no podía conseguir que la Ley mosaica, a la que servía, 
lograra el acceso de los hombres a Dios —la justificación—, fue 
necesario instituir un nuevo sacerdocio que no fuera según el orden 
de Aarón, es decir, que no fuera según la «ley carnal» —vinculado a la 
tribu de Leví— (vv. 12-16), sino «según la fuerza de una vida 
indestructible» (v. 16), es decir, por la gracia de la resurrección. La 
Ley tuvo como tarea la de anunciar una ley mejor —la de Cristo—, 
llena de esperanza, que abre las puertas a la vida eterna (v. 19). 


Volver a Hb 7,4-19 


COMENTARIO 
Hb 7,20-28 


Por último, se demuestra la superioridad del sacerdocio de Cristo en 
cuanto a su eternidad y unidad. Como Cristo tiene el sacerdocio de 
Melquisedec conforme al juramento de Sal 110,4, su sacerdocio es 
eterno y, por tanto, perpetuo y único. Cristo es el único verdadero y 
Sumo Sacerdote: mientras que antes hubo muchos sumos sacerdotes 
levíticos a los que «la muerte les impedía permanecer» (v. 23), 
Jesucristo continúa intercediendo por nosotros para siempre (v. 25), lo 
que le hace superior a todo sacerdocio. 

Al final se resume y completa lo dicho. La santidad de Cristo y el 
ofrecimiento de Sí mismo hicieron eficaz su sacrificio de una vez por 
todas (vv. 26-27). El juramento —la nueva y definitiva Palabra de Dios 
que ha sustituido a la antigua Ley— ha constituido Sumo Sacerdote al 
Hijo, que es «perfecto para siempre» (v. 28). Cristo, por decirlo de 
algún modo, sigue ofreciendo al Padre el sacrificio de su paciencia, de 
su humildad, de su obediencia y de su amor. Por esto siempre 
podemos acercarnos a Él para encontrar salvación: «Por Cristo y en el 
Espíritu Santo, el cristiano tiene acceso a la intimidad de Dios Padre, y 
recorre su camino buscando ese reino, que no es de este mundo, pero 
que en este mundo se incoa y prepara» (S. Josemaría Escrivá, Es 
Cristo que pasa, n. 116). 

El sacerdocio único de Cristo se prolonga en el sacerdocio 
ministerial cristiano. «El sacrificio redentor de Cristo es único, 
realizado una vez por todas. Y por esto se hace presente en el 
sacrificio eucarístico de la Iglesia. Lo mismo acontece con el único 
sacerdocio de Cristo: se hace presente por el sacerdocio ministerial 
sin que con ello se quebrante la unicidad del sacerdocio de Cristo» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1545). 


Volver a Hb 7,20-28 


COMENTARIO 
Hb 8,1-10,18 


Se prueba ahora la superioridad del sacerdocio de Cristo desde el 
punto de vista del sacrificio, que es la función esencial y específica del 
sacerdote. En Cristo encuentra su perfección y su acabamiento toda la 
Antigua Alianza, que rendía culto a Dios por medio de sacrificios y 
ofrendas; a partir de Cristo empieza la Nueva Alianza, que tiene un 
nuevo Sacrificio y un nuevo Templo. 


Volver a Hb 8,1-10,18 


COMENTARIO 
Hb 8,1-13 


A partir de la idea de que Jesús es Sumo Sacerdote (v. 1; cfr 7,1-28) 
se anuncia con solemnidad «lo más importante» o capital de la 
epístola: la superioridad del sacerdocio de Cristo. Cristo desarrolla su 
ministerio en el Cielo —a la diestra de la Majestad (cfr 1,3)—, en un 
nuevo Santuario y en un nuevo Tabernáculo, que son «verdaderos» 
(vv. 2-4), en oposición al Santuario y al Tabernáculo de Moisés (cfr 
Ex 25,40), que no eran más que una imagen. Por eso también los 
sacerdotes levíticos, que sirven en el Tabernáculo de «sombra» (v. 5), 
tienen un ministerio inferior al de Cristo. En cambio, este Sumo 
Sacerdote, que no es nombrado explícitamente hasta 9,11, ejerce una 
mediación superior (v. 6), porque ofreció en la cruz el sacrificio que 
selló una Nueva Alianza. Cristo, en el Cielo, presenta continuamente 
al Padre los frutos de su sacrificio en la cruz. Esa acción litúrgica 
celeste se hace también presente en la liturgia terrena, especialmente 
en el Sacrificio de la Misa. En él Jesucristo —único Sacerdote de la 
Nueva Ley— de modo incruento sacrifica y ofrece por medio de los 
sacerdotes ministros suyos la misma víctima, su cuerpo y su sangre, 
inmolada cruentamente, de una vez para siempre, en la cruz. «En la 
liturgia terrena pregustamos y participamos en la liturgia celeste que 
se celebra en la santa ciudad, Jerusalén, hacia la que nos dirigimos 
como peregrinos, donde Cristo está sentado a la derecha del Padre, 
como ministro del santuario y del tabernáculo verdadero» (Conc. 
Vaticano Il, Sacrosanctum Concilium, n. 8). 

Las palabras de Jr 31,31-34, que anunciaban una Nueva Alianza 
entre Dios y su pueblo, por las continuas infidelidades de éste a la 
Alianza del Sinaí, se han cumplido con la Alianza establecida por 
Jesús: es en esta Nueva Alianza donde Dios perdona de verdad las 
culpas y ya no se acuerda de los pecados. La antigua no era «sin 
tacha», es decir, era imperfecta (v. 7). No podía lograr la verdadera 
intimidad con Dios (v. 10). 


Volver a Hb 8,1-13 


COMENTARIO 
Hb: 91-10 


Para hablar de la excelencia del sacrificio de la Nueva Alianza, a la 
que se acaba de referir (cfr 8,13), se describe el santuario de la 
Antigua: el Tabernáculo, la tienda donde habitaba el Señor, mientras 
el pueblo de Israel peregrinaba por el desierto tras la salida de Egipto 
y en los primeros tiempos de estancia en la tierra prometida (cfr 
Ex 25,1-26,36). Y se alude también (v. 7) al culto que se desarrollaba 
en él para expiar los pecados: el sacrificio del gran Día de la Expiación 
o Yom kippur (cfr Lv 16,1-34; 23,26-32; Nm 29,7-11). En este día — 
que se celebraba el 10/11 del mes de Tisrí (septiembre—octubre) y que 
en la actualidad es, junto con la Pascua, Pentecostés, Tabernáculos y 
la solemnidad del Año Nuevo, una de las grandes fiestas del judaísmo 
—, todo Israel se reconciliaba con su Dios mediante la purificación y el 
perdón de los pecados cometidos durante el año y que no habían sido 
expiados. 

Se enseña así que el culto de la Antigua Ley era ineficaz, figura de 
un nuevo culto, cuyo centro es el sacrificio expiatorio de Cristo, el 
único que puede santificar al hombre —abrir el «camino hacia el 
Santuario», es decir, a Dios—, el único que puede «perfeccionar al 
oferente en su conciencia» (v. 9). Símbolo de la ineficacia para 
alcanzar la justificación del antiguo culto era la existencia de una 
primera tienda que impedía el acceso a la segunda. Una vez que no 
existe el velo que impide su paso, el hombre puede lograr la unión con 
Dios, la santidad, que se simboliza por la entrada en el «Santo de los 
Santos». Cristo con su muerte rasgó el velo (cfr Mt 27,51). Él es el 
Camino (cfr Jn 14,6), la Puerta (cfr Jn 10,7) que permite la entrada en 
el Santuario Celestial. 


Volver a Hb 9,1-10 


COMENTARIO 
Hb 9,11-28 


En la Antigua Ley tanto el sacrificio expiatorio como el ritual de una 
alianza exigían el derramamiento de sangre. El autor sagrado 
manifiesta que la mediación sacerdotal de Cristo es la única que 
puede lograr el perdón de los pecados y el acceso de los hombres a 
Dios, porque derramó su propia sangre para ratificar la Nueva Alianza 
(vv. 11-14), y así nos abrió con su cuerpo resucitado —Eel 
«Tabernáculo» (v. 11; cfr Jn 2,19-22)— las puertas del cielo. «Espíritu 
eterno» (v. 14) puede referirse a la divinidad presente en Cristo o al 
Espíritu Santo, que «actuó de manera especial en esta autodonación 
absoluta del Hijo del hombre para transformar el sufrimiento en amor 
redentor» (S. Juan Pablo Il, Dominum et Vivificantem, n. 40). El 
cristiano puede hacer también de su vida un sacrificio para Dios, 
uniéndose al sacrificio de Cristo: «Por Él, que se dignó hacerse 
sacrificio por nosotros, puede nuestro sacrificio ser agradable en la 
presencia de Dios» (S. Fulgencio de Ruspe, Epistulae 14,36). 

Los términos «alianza» y «testamento» de los vv. 15-17 traducen 
la misma palabra griega diatheke. Esta palabra, que literalmente 
significa «disposición», era la que utilizaron las traducciones al griego 
del Antiguo Testamento para designar la Alianza en el Sinaí. El autor 
de la carta utiliza estos dos sentidos —pacto y disposición final 
(testamento)— para enseñar que la muerte de Cristo en la cruz era un 
verdadero sacrificio de Alianza, como lo fue el del Sinaí (vv. 18-22; cfr 
Ex 24,3-8). Enseña también que la muerte de Cristo es la última 
disposición de Dios: otorgar a los hombres la herencia del cielo 
(vv. 23-28). 

En todo el pasaje se revela el poder redentor de la sangre de 
Cristo, ante la que nos debemos conmover, como se conmovieron los 
santos: «Tengamos los ojos fijos en la sangre de Cristo y 
comprendamos cuán preciosa es a su Padre, porque, habiendo sido 
derramada para nuestra salvación, ha conseguido para el mundo 
entero la gracia del arrepentimiento» (S. Clemente Romano, Ad 
Corinthios 7,4). «¿Deseas descubrir aún por otro medio el valor de 
esta sangre? Mira de dónde brotó y cuál sea su fuente. Empezó a 
brotar de la misma cruz y su fuente fue el costado del Señor. (...) El 
soldado le traspasó el costado, abrió una brecha en el muro del 
templo santo, y yo encuentro el tesoro escondido y me alegro con la 
riqueza hallada» (S. Juan Crisóstomo, Catecheses ad illuminandos 
3,16). Y Santa Catalina de Siena escribe: «Anégate en la sangre de 
Cristo crucificado; báñate en su sangre; sáciate con su sangre; 
embriágate con su sangre; vístete de su sangre; duélete de ti mismo 


en su sangre; alégrate en su sangre; crece y fortifícate en su sangre; 
pierde la debilidad y la ceguera en la sangre del Cordero inmaculado; 
y con su luz, corre como caballero viril, a buscar el honor de Dios, el 
bien de su santa Iglesia y la salud de las almas, en su sangre» (Cartas 
333). 

En el v. 24 se vuelve a insistir (cfr 7,25) cómo Cristo ejerce su 
sacerdocio desde el cielo «en favor nuestro»: «Jesucristo, habiendo 
entrado una vez por todas en el santuario del cielo, intercede sin cesar 
por nosotros como el mediador que nos asegura permanentemente la 
efusión del Espíritu Santo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 667). 

Los vw. 27-28 contemplan también tres verdades fundamentales de 
la fe cristiana acerca de los novísimos: 1) el decreto inmutable de la 
muerte, «una sola vez» (no hay reencarnación); 2) la existencia de un 
juicio que sigue inmediatamente a ella; 3) la segunda y gloriosa venida 
de Cristo. «La muerte es el fin de la peregrinación terrena del hombre, 
del tiempo de gracia y de misericordia, que Dios le ofrece para realizar 
su vida terrena según el designio divino y para decidir su último 
destino» (ibidem, n. 1013). 

La expresión «sin relación ya con el pecado» (v. 28) quiere decir 
que en su segunda venida ya no tendrá que reparar el pecado ni sufrir 
por él como víctima. 


Volver a Hb 9,11-28 


COMENTARIO 
Hb 10,1-18 


Concluye la comparación entre los sacrificios del Antiguo Testamento 
con el sacrificio de Cristo bajo el aspecto de su eficacia (cfr 7,27; 
9,9-10.12-14). Con unos textos del Antiguo Testamento se muestra 
cómo el sacrificio de Jesucristo es superior a los sacrificios de la 
Antigua Ley. Éstos tenían que reiterarse (cfr vv. 1-4) y no podían 
borrar los pecados (v. 11). En cambio, el sacrificio de Cristo en la cruz 
es único y perfecto «para siempre» (vv. 12-14). Los que participan de 
él alcanzan la perfección, es decir, el perdón de los pecados, la 
pureza de conciencia y el acceso y la unión con Dios. En otras 
palabras, la santidad deriva del sacrificio del Calvario. 

La eficacia del sacrificio de Cristo radica en la obediencia perfecta 
a la voluntad del Padre (cfr 5,9). Ésta es la razón de la Encarnación, a 
la que se alude en los vv. 5-7 con una cita del Sal 40 según la versión 
griega. Por eso, la liturgia de la Iglesia recuerda este texto (vv. 4-10) 
en varios momentos, especialmente en la solemnidad de la 
Anunciación del Señor. «[Las palabras del salmo] nos hacen como 
penetrar en los abismos insondables de este abajamiento del Verbo, 
de este humillarse por amor de los hombres hasta la muerte de Cruz 
(...) ¿Por qué esta obediencia, por qué este abajamiento, por qué este 
sufrimiento? Nos responde el Credo: “Propter nos homines et propter 
nostram salutem: por nosotros los hombres y por nuestra salvación” 
Jesús bajó del cielo para hacer subir allá arriba con pleno derecho al 
hombre, y, haciéndolo hijo en el Hijo, para restituirlo a la dignidad 
perdida con el pecado (...). Acojámosle. Digámosle también nosotros: 
Aquí estoy, vengo a hacer tu voluntad» (S. Juan Pablo ll, Audiencia 
general, 25-111-1981). 

Conviene recordar que la Santa Misa es la renovación de este 
único sacrificio de Cristo, pero no reiteración al modo de los antiguos 
sacrificios: «El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son, 
pues, un único sacrificio: “Es una y la misma víctima, que se ofrece 
ahora por el ministerio de los sacerdotes, que se ofreció a sí misma 
entonces sobre la cruz; sólo difiere la manera de ofrecer” (Cc. de 
Trento: DS 1743)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1367). 


Volver a Hb 10,1-18 


COMENTARIO 
Hb 10,19-13,25 


Desde aquí hasta la conclusión la carta tiene un carácter más moral; 
predomina la exhortación a una fe viva y perseverante (10,19-11,40), 
que permite acercarse a Cristo tanto en las pruebas y tribulaciones 
como en la conducta presidida por la caridad (12,1-13,19). Es una 
llamada a corresponder, a dejar que actúe en el alma la redención 
obrada por Cristo en la cruz, de la que se ha hablado en los capítulos 
precedentes. 


Volver a Hb 10,19-13,25 


COMENTARIO 
Hb 10,19-11,40 


En primer lugar se exhorta a beneficiarse del sacrificio de Cristo y se 
reúnen motivos y ejemplos incomparables que deben animar al 
creyente a perseverar en su fe a pesar de las dificultades. 


Volver a Hb 10,19-11,40 


COMENTARIO 
Hb 10,19-39 


Los cristianos debemos confiar en la eficacia del sacrificio de Cristo 
(vv. 19-21). Al decir que la carne de Cristo es «velo» (v. 20) no sólo se 
recuerda el velo del Templo que separaba el «Santo de los Santos» 
del resto del Santuario, sino que se afirma que la Humanidad de Cristo 
es al mismo tiempo «camino» porque revela su divinidad, y es «velo» 
porque la oculta. La unión con el sacerdocio de Cristo se realiza por la 
fe, la esperanza y la caridad (vv. 19-24), manifestada externamente 
con el buen ejemplo y el culto público (v. 25). Por eso debemos 
mantener la fe que hemos recibido y profesado en el Bautismo y la 
pureza que en él se nos ha dado (vv. 26-31). La carta advierte sobre 
el peligro y gravedad de la apostasía, que equivale a un ultraje hecho 
contra el Espíritu Santo (cfr nota a 6,4-12 y Mit 12,22-37). De ahí que, 
con el v. 31 se concluye todo un pasaje que quiere inspirar horror al 
pecado grave deliberado y exhortar al santo temor de Dios: «“Timor 
Domini sanctus”. —Santo es el temor de Dios. —Temor que es 
veneración del hijo para su Padre, nunca temor servil, porque tu 
Padre-Dios no es un tirano» (S. Josemaría Escrivá, Camino, n. 435). 
Frente a las persecuciones (vv. 32-34) el autor sagrado renueva su 
exhortación a la perseverancia (vv. 35-39). Insta a los destinatarios a 
que vuelvan con el pensamiento y la meditación a los comienzos de 
su vocación cristiana, cuando fueron «iluminados» (v. 32), es decir, 
cuando recibieron el Bautismo. Deben actuar como los que compiten y 
luchan en público sin temor a ser motivo de espectáculo (cfr 1 Co 4,9), 
sin perder la «confianza» (v. 35; cfr 3,6; 4,16; 10,19). Esta palabra 
corresponde a un vocablo griego (parrhesía) que indica la libertad y 
franqueza confiada con que una persona habla con un buen amigo y 
con Dios. La exhortación a perseverar se apoya en dos citas de la 
Sagrada Escritura. La primera, según el texto griego de ls 26,20, 
recuerda que Dios juzgará a los impíos dentro de poco tiempo. La 
segunda, de Ha 2,4, citada también en otras cartas paulinas (cfr 
Rm 1,17; Ga 3,11), anuncia la llegada de la liberación del pueblo de 
Israel. El antiguo vaticinio se ha cumplido en Cristo, que es «el que va 
a venir» (v. 37), es decir, el que ha de venir por segunda vez. Así 
pues, el cristiano debe perseverar con entereza en esta espera 
gozosa con «paciencia» (v. 36; cfr 12,1-13) y «fe» (v. 39; cfr 11,1-40). 


Volver a Hb 10,19-39 


COMENTARIO 
Hb 11,1-22 


La exhortación a la fe mencionada en 10,39 da paso a un encendido 
elogio de la fe de los antepasados, por la que recibieron un 
«testimonio» (v. 2), es decir, reconocimiento divino. En primer lugar 
(v. 1) define la esencia de esta virtud: por medio de la fe el creyente 
adquiere una certeza firme respecto a las promesas divinas y una 
posesión anticipada de los bienes celestiales. Esta fe, necesaria para 
la salvación, incluye en primer lugar la confesión de la existencia de 
Dios y la creación a partir de la nada (v. 3). 

«Por la fe, aun después de muerto, todavía habla» (v. 4). Con 
estas palabras se evoca el pasaje del Génesis en el cual Dios declara 
a Caín que «la voz de la sangre de tu hermano clama hacia mí desde 
la tierra» (Gn 4,10). Abel es testigo, «mártir», de Dios, porque confiesa 
con su fe, su sacrificio y su generosidad, las grandezas divinas. 

A partir de Gn 5,21-24, en la tradición judía se pensaba que Henoc 
(v. 5) no había muerto, y que, como Elías, estaba en presencia de 
Dios preparando la venida del Mesías. Su ejemplo da ocasión al autor 
sagrado de afirmar la absoluta necesidad de la fe para salvarse (v. 6). 
La fe es el «comienzo de la salvación del hombre» (S. Fulgencio de 
Ruspe, De fide ad Petrum 1), que se traduce en fe en Cristo: «Creer 
en Cristo Jesús y en aquél que lo envió para salvarnos es necesario 
para obtener esa salvación (cfr Mc 16,16; Jn 3,36; 6,40 e.a.). “Puesto 
que “sin la fe... es imposible agradar a Dios” (Hb 11,6) y llegar a 
participar en la condición de sus hijos, nadie es justificado sin ella y 
nadie, a no ser que 'haya perseverado en ella hasta el fin” (Mt 10,22; 
24,13), obtendrá la vida eterna” (Cc. Vaticano l: DS 3012; cfr Cc. de 
Trento: DS 1532)» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 161). Por eso, 
«aunque Dios, por caminos conocidos sólo por Él, puede llevar a la fe 
(...) a los hombres que ignoran el Evangelio sin culpa propia, 
corresponde, sin embargo, a la Iglesia la necesidad y, al mismo 
tiempo, el derecho sagrado de evangelizar» (Conc. Vaticano ll, Ad 
gentes, n. 7). 

Noé «condenó al mundo» (v. 7), pues con su conducta coherente 
condenó la incredulidad de sus contemporáneos: «Presentó al mundo 
como merecedor de castigo, porque el hecho de presenciar esta 
construcción no llevó a los hombres a enmendarse ni a arrepentirse» 
(S. Juan Crisóstomo, In Hebraeos 23,1). 

Entre todos los ejemplos de fe destaca el de Abrahán (vv. 8-19), el 
modelo por antonomasia, en el Antiguo Testamento, de fe en Dios (cfr 
6,13ss.; Gn 12,1-4; Rm 4,1ss.; Ga 3,6-9). «Obedecer (“ob—audire”) en 
la fe, es someterse libremente a la palabra escuchada, porque su 


verdad está garantizada por Dios, la Verdad misma. De esta 
obediencia, Abrahán es el modelo que nos propone la Sagrada 
Escritura. La Virgen María es la realización más perfecta de la misma» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 144). 


Volver a Hb 11,1-22 


COMENTARIO 
Hb 11,23-40 


Después de los patriarcas, Moisés era la figura más venerada por el 
pueblo hebreo, que veía en él a su fundador y a su legislador (cfr 
3,1-5). El punto central de la enseñanza de este pasaje (vv. 23-29) es 
la doble elección a la que obliga la fe: por una parte, a abandonar el 
goce del pecado y abrazar el sufrimiento del pueblo de Dios 
(vv. 24-25); por otra, a despreciar los «tesoros de Egipto» y optar por 
el «oprobio de Cristo» (v. 26). Esta última expresión indica que los 
sufrimientos pasados en Egipto por el pueblo elegido prefiguran los 
dolores del Mesías. Ante esta realidad el cristiano debe aprender que 
ningún bien humano es comparable con la posesión del Señor 
mediante la gracia. Ningún sufrimiento representa demasiado con tal 
de seguir al Maestro y asemejarse a Él. 

A continuación (vv. 30-40), evocando proezas y sufrimientos de los 
que salieron victoriosos gracias a su fe, el autor sagrado menciona los 
testimonios de fe dados por los héroes, jueces, reyes, profetas y 
mártires desde el tiempo de la conquista de la tierra prometida hasta 
la época macabea (para los pasajes concretos ver las referencias 
bíblicas al margen del texto). Tan sólo cita, sin seguir un estricto orden 
cronológico, a los jueces más importantes (Gedeón, Barac, Sansón y 
Jefté), al más glorioso de los reyes (David) y al más célebre de los 
profetas antiguos (Samuel). Finalmente recuerda, sin referir nombres, 
hechos relevantes de fe y fidelidad. 

El pasaje concluye con la afirmación de que los justos del Antiguo 
Testamento no alcanzaron las promesas porque «Dios había previsto 
algo mejor» (v. 40). Tuvieron que esperar la gracia que brotaría del 
sacrificio de Cristo. Dios es como un buen padre, comenta San Juan 
Crisóstomo, que dice a sus hijos queridos, después de que han 
terminado su trabajo, que no les dará de comer si no llegan también 
sus hermanos. «Pues si todos somos un solo cuerpo, este cuerpo 
recibe un gozo mayor si todos son coronados a la vez y no sólo una 
parte» (In Hebraeos 28). 


Volver a Hb 11,23-40 


COMENTARIO 
Hb 12,1-13,25 


Recordados los ejemplos de fe y fidelidad de los justos del Antiguo 
Testamento, se extrae ahora la consecuencia moral: los cristianos no 
pueden ser inferiores a ellos. 


Volver a Hb 12,1-13,25 


COMENTARIO 
Hb 12,1-3 


La «nube de testigos» (v. 1) y la referencia a Cristo como «iniciador y 
consumador» (literalmente, «perfeccionador») enlaza con el pasaje 
anterior (cfr 11,4-38.40). El modelo y el fundamento de la 
perseverancia, a la que se aludía en 10,36, es Cristo. Él es ejemplo 
perfecto de obediencia, de fidelidad a su misión, de unión con el 
Padre, de paciencia en el sufrimiento. Cristo es presentado como un 
atleta fuerte y generoso que corre su carrera (cfr 1 Co 9,24; Flp 2,16; 
1 Tm 6,12; 2 Tm 2,5), que sabe iniciar y sabe terminar su esfuerzo, 
que no desfallece y consigue el triunfo. Los cristianos debemos vivir 
de la misma manera. Es como oír de nuevo las palabras de Flp 2,5-9: 
«Tened entre vosotros los mismos sentimientos que tuvo Cristo 
Jesús...». Su ejemplo alienta a superar el desprecio y recuerda que el 
cristiano no se puede extrañar si, en lugar del triunfo y del gozo, 
encuentra humillaciones y hostilidad (cfr Mt10,24-25; Jn 15,20). 
«¿Qué te enseña Cristo desde lo alto de la Cruz, de la que no quiso 
bajar, sino que te armes de valor ante los que te insultan y seas fuerte 
con la fuerza de Dios?» (S. Agustín, Enarrationes in Psalmos 70,1). 


Volver a Hb 12,1-3 


COMENTARIO 
Hb 12,4-13 


Siguiendo el ejemplo de Jesús —que dio su vida por nuestros 
pecados, entregándola hasta la muerte—, los cristianos debemos 
luchar contra el pecado y ser perseverantes en las tribulaciones y 
persecuciones, porque si vienen es señal de que el Señor las permite 
para nuestro bien. Dios es un padre bueno, que educa tierna y 
firmemente a sus hijos. Nos corrige, mediante la contradicción, para 
hacernos santos (v. 10). De este modo, una enfermedad, o cualquier 
otra desgracia a los ojos de los hombres, puede ser el medio previsto 
por Dios para expiar por los pecados o para configurarse más con 
Cristo. Los sufrimientos son, pues, manifestación de ese amor 
paternal de Dios y al mismo tiempo prueba de nuestra condición de 
hijos suyos (v. 8). Conviene aceptarlos, porque son lo mejor para 
nosotros: «Dios es mi Padre, aunque me envíe sufrimiento. Me ama 
con ternura, aun hiriéndome. (...) Y yo, que quiero también cumplir la 
Santísima Voluntad de Dios, siguiendo los pasos del Maestro, ¿podré 
quejarme, si encuentro por compañero de camino al sufrimiento? 
Constituirá una señal cierta de mi filiación, porque me trata como a su 
Divino Hijo» (S. Josemaría Escrivá, Via Crucis 1,1). 


Volver a Hb 12,4-13 


COMENTARIO 
Hb 12,14-29 


Se exhorta a llevar una vida ejemplar y fiel digna de ser ella misma 
culto a Dios (cfr v. 28). Para ello, acude por contraste al ejemplo de 
Esaú (vv. 14-17) y presenta una comparación entre dos escenas 
(vv. 18-24): una es la estampa sobrecogedora del establecimiento de 
la Alianza en el Sinaí (cfr Ex 19,12-16; 20,18); la otra es la visión 
maravillosa de la Ciudad celestial en el monte Sión, morada de los 
ángeles y bienaventurados. 

El punto central de su argumento se basa en el momento más 
significativo del nuevo pacto (v. 24): el derramamiento de la sangre del 
Señor, que sella la Alianza y realiza la purificación universal (cfr 
Ex 24,8; Hb 9,12-14.20; 1 P 1,2). Esta sangre «habla mejor que la de 
Abel» (v. 24; cfr 11,4), porque «éste exigía venganza mientras que la 
sangre de Cristo exige el perdón» (Sto. Tomás de Aquino, Super 
Hebraeos, ad loc.). «Pecadores, dice esta Epístola, ¡felices de 
vosotros, que después de pecar acudís a Jesús crucificado, que 
derramó toda su sangre para ponerse como mediador de paz entre 
Dios y los que pecan, y recabar de Él vuestro perdón! Si contra 
vosotros claman vuestras iniquidades, a favor vuestro clama la sangre 
del Redentor, y la divina justicia no puede menos de aplacarse a la 
voz de esta sangre» (S. Alfonso Mf? de Ligorio, Práctica del Amor a 
Jesucristo 3). 

La responsabilidad de los creyentes es grande. Con unas palabras 
del profeta Ageo (v. 26), el autor manifiesta que así como la tierra 
tembló en el Sinaí cuando Dios selló la Alianza con Moisés, así 
también con la Nueva Alianza han temblado la tierra y el cielo (cfr 
Mt 27,51-52). Si la Antigua Alianza exigía obediencia y temor 
(vv. 20-21), la grandeza de la Nueva exige además una mayor unión 
con el Señor (v. 25) y una vida en la gracia que sea verdadero culto a 
Dios (v. 28). 


Volver a Hb 12,14-29 


COMENTARIO 
Hb 13,1-6 


El pasaje recoge un conjunto de enseñanzas morales, consecuencia 
lógica de lo anterior (cfr 12,28). El culto auténtico no se puede separar 
de la buena conducta (cfr 13,15-16). Permanecer fiel a Cristo significa 
ser fiel a su Persona y a su doctrina, a lo que Cristo enseñó. 

El v. 2 alude a episodios de la vida de Abrahán y Sara (cfr Gn 17), 
Lot (cfr Gn 19), Manóaj (cfr Jc 13,3-22) o Tobías (cfr Tb 12,1-20), que 
pensando que acogían a simples viajeros hospedaron a ángeles. 

Los vv. 3-4 son una exhortación a vivir la caridad y la castidad. El 
texto exhorta con firmeza a valorar y honrar el matrimonio. «Cuando la 
castidad conyugal está presente en el amor, la vida matrimonial es 
expresión de una conducta auténtica, marido y mujer se comprenden 
y se sienten unidos; cuando el bien divino de la sexualidad se 
pervierte, la intimidad se destroza, y el marido y la mujer no pueden ya 
mirarse noblemente a la cara» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que 
pasa, n. 25). 

Los vv. 5-6 enseñan a no poner el corazón en las riquezas ni a 
preocuparse desordenadamente de los bienes materiales. El autor 
sagrado recurre a unas palabras de Moisés (cfr Dt 31,6), ratificadas 
por el Sal 118,6, para recordar que es Dios mismo quien ha dicho al 
hombre que no le dejará ni le abandonará. «Si posees a Cristo serás 
rico y con El te bastará. El será tu proveedor y fiel procurador en todo, 
de manera que no tendrás necesidad de esperar en los hombres. Pon 
en Dios tu confianza y sea Él el objeto de tu veneración y de tu amor. 
Él responderá por ti y todo lo hará bien, como mejor convenga» 
(Tomás de Kempis, De ¡mitatione Christi 2,1,2-3). 


Volver a Hb 13,1-6 


COMENTARIO 
Hb 13,7-19 


Estos versículos son una exhortación a los destinatarios para que 
perseveren en la doctrina inmutable que han recibido (vv. 7-9.17). La 
eficacia de su vida depende del «altar» de la cruz, es decir, del 
sacrificio de Cristo que se renueva en la Eucaristía (v. 10). Los 
vv. 11-13 se entienden en el contexto del ceremonial judío del gran 
Día de la Expiación (cfr 9,1-10 y nota). Jesucristo, crucificado fuera de 
los muros de Jerusalén —lo que también significa abandonar y 
declarar superado el culto judaico—, ha cumplido en Sí mismo la 
prefiguración de las víctimas sacrificadas, que eran quemadas fuera 
del campamento. Como el sacrificio del novillo y del macho cabrío, 
inmolados por los pecados del pueblo, permitía al sumo sacerdote 
entrar en el Santuario, así la sangre de Cristo nos ha abierto el camino 
hacia el Santuario del Cielo. Al participar de su sacrificio, los cristianos 
tienen la posibilidad de dar sentido sobrenatural a su vida (v. 14), 
ejerciendo un sacerdocio espiritual mediante el sacrificio de la oración 
y las buenas obras (vv. 15-16). Finalmente, el autor pide obediencia a 
los pastores y oraciones por sí mismo (vv. 18-19). 

Si la carta estuviera dirigida a la iglesia de Roma, como algunos 
piensan, el v. 7 podría hacer alusión a Pedro y Pablo. 

El v. 8 es una profunda profesión de fe que expresa el fundamento 
de toda vida cristiana. La doctrina de Cristo es inmutable como Él y 
terminará por transformar el mundo. Las circunstancias de la vida 
humana, el trabajo, la vida familiar y social, los afectos, los dolores, 
todo adquiere en Cristo un nuevo y definitivo sentido. «La Iglesia cree 
que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hombre luz y fuerzas, 
por su Espíritu, para que pueda responder a su máxima vocación; y 
que no ha sido dado a los hombres bajo el cielo ningún otro nombre 
en el que haya que salvarse. Igualmente, cree que la clave, el centro y 
el fin de toda la historia humana se encuentra en su Señor y Maestro. 
Afirma además la Iglesia que, en todos los cambios, subsisten muchas 
cosas que no cambian y que tienen su fundamento último en Cristo, 
que es El mismo ayer, hoy y por los siglos» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et spes, n. 10). De aquí la seguridad y la firmeza de cada 
cristiano. «Jesús es el camino. El ha dejado sobre este mundo las 
huellas limpias de sus pasos, señales indelebles que ni el desgaste de 
los años ni la perfidia del enemigo han logrado borrar. lesus Christus 
heri, et hodie; ipse et in saecula. ¡Cuánto me gusta recordarlo!: 
Jesucristo, el mismo que fue ayer para los Apóstoles y las gentes que 
le buscaban, vive hoy para nosotros, y vivirá por los siglos» (S. 
Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 127). 


Volver a Hb 13,7-19 


COMENTARIO 
Hb 13,20-25 


La carta termina de modo semejante a las cartas paulinas: una 
doxología y las palabras de despedida. Podrían haber sido añadidas a 
la «palabra de exhortación» (v. 22), el cuerpo del escrito, que expresa 
la idea de discurso o tratado destinado a dar consuelo y ánimo. 
Incluso puede ser una alusión al tipo de discursos que se 
pronunciaban en la sinagoga (cfr Hch 13,15). 

Jesucristo es denominado el «gran Pastor» (v. 20; cfr 1 P 2,25), 
superior, por tanto, a Moisés, a quien también se le conocía como 
pastor de las ovejas (cfr ls 63,11). Vuelve así a insinuarse el 
paralelismo entre el éxodo y la Antigua Alianza con la entrada en el 
Cielo. 

El v. 21 hace referencia a la doctrina sobre la necesidad y eficacia 
de la gracia de Dios, y a la correspondencia del hombre a esa gracia. 

«Los de Italia» (v. 24). Muchos Padres y antiguos comentaristas, a 
raíz de estas palabras, pensaron que la carta fue escrita en Roma, 
pero la expresión también puede referirse a un grupo de cristianos 
originarios de Italia que residen en algún otro lugar. 

Sobre los «santos» (cfr 3,1), ver nota a Rm 15,22-33. 


Volver a Hb 13,20-25 


COMENTARIOS: 
SANTIAGO 


COMENTARIO 
St 1,1 


Más que una carta dirigida a destinatarios conocidos, este escrito 
sagrado parece un tratado u homilía de carácter sapiencial. Las 
recomendaciones se suceden sin seguir un orden. Comienza con 
instrucciones sobre la paciencia en las pruebas y el respeto a la 
dignidad de los pobres (1,2-2,13). Después muestra la necesidad de 
las obras que han de acompañar a la fe (2,14-26); y pasa de nuevo a 
dar recomendaciones concretas (3,1-5,20), entre las que sobresalen 
las amonestaciones a los ricos (5,1-6) y el valor de la oración y unción 
sobre los enfermos (5,13-18). 

El título de «siervo de Dios» (v. 1) se daba en el Antiguo 
Testamento a quienes destacaban por su fidelidad al Señor, como 
Moisés, David, o los profetas. En el Nuevo se aplica a todos los 
cristianos, y de un modo particular a los Apóstoles (cfr Hch 4,29; 
16,17; Ap 1,1) para subrayar su carácter de humildes mensajeros de 
la verdad divina. 

«De la diáspora». Originalmente indica a los judíos residentes 
fuera de Palestina. Su uso neotestamentario se explica porque los 
cristianos se consideraban a sí mismos el nuevo Israel. Muy 
probablemente, aquí se refiere a judíos convertidos al cristianismo. 


Volver a St 1,1 


COMENTARIO 
st 1,2-2,13 


Se reúnen instrucciones relacionadas entre sí, en las que se exhorta a 
los destinatarios a ser fuertes para que no haya rupturas entre la fe y 
la conducta: enseña el valor del sufrimiento (1,2-12); subraya que de 
Dios únicamente puede provenir el bien (1,13-18); aceptar lo que 
proviene de Dios implica poner por obra la palabra oída (1,19-27) y 
evitar la acepción de personas (2,1-13). 


Volver a St 1,2-2,13 


COMENTARIO 
st 1,212 


Santiago señala cuál debe ser el comportamiento del cristiano ante las 
pruebas y sufrimientos: han de recibirse con alegría (vv. 2-4) y cuando 
cuesta entender su sentido, hay que pedir a Dios la sabiduría 
necesaria (vv. 5-8). Entre las pruebas se encuentran la pobreza y la 
riqueza (vv. 9-11; cfr 5,1-6; Lc 6,20.24). Por último recuerda que el 
premio prometido por Dios hace bienaventurados a quienes vencen 
las adversidades (v. 12). En todo el pasaje se trasluce la doctrina del 
Sermón de la Montaña (cfr Mt 5,1-7,27). 

El problema del sufrimiento de los justos y —como contraste— la 
prosperidad de los impíos en esta vida es un tema tratado en el 
Antiguo Testamento, especialmente en los Salmos y en Job. Pero su 
iluminación plena y definitiva llega con Jesucristo. La «sabiduría» de la 
que habla Santiago (v.5) es, pues, la sabiduría de la cruz (cfr 
1 Co 1,18ss.). 

Hay que pedir con fe (v. 6): «Si uno tiene fe, que pida; pero si 
duda, que no pida. Pues al no creer no recibirá lo que habría de pedir» 
(Ecumenio, Commentarium in lacobum, ad loc.). El «hombre 
vacilante» (v. 8), literalmente «de ánimo doble», es el que se mueve 
entre la confianza y la desconfianza. San Beda comenta: «Es un 
hombre de ánimo doble el que se arrodilla para pedir a Dios, y 
pronuncia palabras de súplica, y, sin embargo, sintiéndose acusado 
en su interior por su conciencia, desconfía (...). El que aquí quiere 
regocijarse con el mundo, y allí reinar con Dios» (In Epistolam lacobi, 
ad loc.). Y en el mismo sentido San Josemaría Escrivá exhorta: «No 
es lícito vivir manteniendo encendidas esas dos velas que, según el 
dicho popular, todo hombre se procura: una a San Miguel y otra al 
diablo. Hay que apagar la vela del diablo. Hemos de consumir nuestra 
vida haciendo que arda toda entera al servicio del Señor» (Es Cristo 
que pasa, n. 59). 


Volver a St 1,2-12 


COMENTARIO 
St 1,13-18 


Ante las pruebas a las que se ven sometidos los destinatarios, 
Santiago es claro: de Dios únicamente puede provenir el bien. Nunca 
se puede atribuir a Dios la inclinación al pecado (cfr Si 15,11-13). 
Tampoco podría decirse que, al dar la libertad, Dios es causa del 
pecado. Éste surge cuando se cede a la seducción de la 
concupiscencia. Somos responsables de nuestros actos, aunque 
seamos tentados. Por eso, con la petición del Padrenuestro «no nos 
dejes caer en la tentación» le pedimos a Dios que «no nos deje tomar 
el camino que conduce al pecado» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2846). 

«Padre de las luces» (v. 17). Designa a Dios como creador de los 
astros (cfr Gn 1,14ss.; Sal 136,7-9) y —teniendo en cuenta el habitual 
simbolismo de la luz— como fuente de todos los bienes. Los 
cristianos, engendrados de nuevo por Dios mediante «la palabra de la 
verdad» —el Evangelio—, pertenecen a Dios por ser sus «primicias» 
(v. 18; cfr Dt 26,1-11). 


Volver a St 1,13-18 


COMENTARIO 
st1,19-27 


En 1,18, el autor sagrado se ha referido a la «palabra de la verdad» y 
a su eficacia sobrenatural. Ahora, mediante imágenes expresivas, 
especifica que, aunque tenga ese poder, no basta con oírla: es 
necesario escucharla con docilidad —«el que habló, en muchas 
ocasiones se arrepintió; el que guardó silencio, nunca» (Ecumenio, 
Commentarium in lacobum, ad loc.)— (vv. 19-21) y que tenga 
consecuencias prácticas en la conducta (vv. 22-27; cfr Mt 7,24; 
Lc 11,28). Más adelante volverá a insistir en ello (cfr 2,14-26). 

«La ley perfecta de la libertad» (v. 25) es la buena nueva traída por 
Jesucristo, que con su doctrina y su vida ha constituido a los hombres 
en hijos de Dios y los ha liberado de la servidumbre de la Antigua Ley 
y de la esclavitud del demonio, del pecado y de la muerte. 


Volver a St 1,19-27 


COMENTARIO 
$t2,1-13 


Entre los cristianos a quienes se dirige la carta parecía darse un 
abuso: la acepción o discriminación de personas por razón de su nivel 
social (vv. 1-4). Se trataba de una manifiesta incongruencia entre la fe 
y la conducta. La Ley de Moisés (Dt 1,17; Lv 19,15; Is 5,23; etc.) 
condenaba la discriminación de personas (vv. 8-11), opuesta también 
al Evangelio (vv. 5-7), ya que Jesucristo corrigió las interpretaciones 
restringidas de esa Ley. Se señala que ese modo de comportarse será 
severamente castigado por Dios en el juicio (vv. 12-13). 

La carta recuerda la predilección de la Iglesia por los pobres (v. 5; 
cfr Mt 5,3; Lc 6,20) e invita a luchar decididamente por la justicia: «Las 
desigualdades inicuas y las opresiones de todo tipo que afectan hoy a 
millones de hombres y mujeres están en abierta contradicción con el 
Evangelio de Cristo y no pueden dejar tranquila la conciencia de 
ningún cristiano» (Cong. Doctrina de la Fe, Libertatis conscientia, 
n. 57). El fundamento se encuentra en la Sagrada Escritura: el amor al 
prójimo resume la Ley y los mandamientos. Jesucristo llevó este 
precepto a la plenitud (cfr Mt 22,39-40) y formuló el «mandamiento 
nuevo» (cfr Jn 13,34). Además, tanto en la Antigua Ley (vv. 10-11) 
como en la Nueva, «transgredir un mandamiento es quebrantar todos 
los otros. No se puede honrar a otro sin bendecir a Dios su Creador. 
No se podría adorar a Dios sin amar a todos los hombres, que son sus 
creaturas» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2069). Y, como 
comenta San Agustín, «quien guardare toda la ley, si peca contra un 
mandamiento, se hace reo de todos, ya que obra contra la caridad, de 
la que pende la ley entera. Se hace, pues, reo de todos los preceptos 
cuando peca contra aquella de la que derivan todos» (Epistolae 
167,5,16). 


Volver a St 2,1-13 


COMENTARIO 
E 


El «hermoso nombre» podría referirse tanto al de «Jesús» —invocado 
sobre ellos en el Bautismo— como al de «cristianos», con el que ya 
serían designados aquellos primeros seguidores del Maestro (cfr 
Hch 11,26). 


Volver a St 2,7 


COMENTARIO 
St 2,14-26 


Se condensa aquí la idea central: la fe que no se traduce en obras 
está muerta (vv. 14-19) y se aduce el ejemplo de personajes bíblicos 
(vv. 20-26). Cuando Santiago habla de «obras» es claro que no se 
refiere a las obras de la Ley de Moisés (véase Introducción, pp. 
1388-9). 

Con una argumentación cíclica y reiterativa, se afirma que una fe 
sin obras no puede salvar (vv. 14.17.18.20.26). Esta enseñanza se 
encuentra en perfecta continuidad con la del Maestro: «No todo el que 
me dice: Señor, Señor, entrará en el Reino de los Cielos; sino el que 
hace la voluntad de mi Padre que está en los Cielos» (Mt 7,21). La 
pregunta retórica inicial (v. 14) y el ejemplo sencillo y vivo (vv. 15-16), 
atraen la atención y predisponen a aceptar la enseñanza básica 
(v. 17). Manteniendo el tono de diálogo al estilo de la diatriba 
grecorromana se aducen tres ejemplos de fe: en primer lugar —un 
ejemplo negativo—, la fe de los demonios, que es estéril (vv. 18-19); 
en contraste, la de Abrahán, modelo y padre de los creyentes 
(vv. 20-23); y, finalmente, la fe de una pecadora que se salvó por sus 
obras, Rahab la meretriz (vv. 24-25). La última frase vuelve a repetir la 
idea esencial (v. 26). 


Volver a St 2,14-26 


COMENTARIO 
St 2,14-19 


El ejemplo de los vv. 15-16 es similar al de 1 Jn: «Si alguno posee 
bienes de este mundo y, viendo que su hermano padece necesidad, le 
cierra su corazón, ¿cómo puede permanecer en él el amor a Dios?» 
(3,17). La conclusión es semejante: «Hijos míos, no amemos de 
palabra ni con la boca, sino con obras y de verdad» (3,18). San Pablo, 
por su parte, subraya: «No consiste el Reino de Dios en hablar sino en 
hacer» (1 Co 4,20). Las obras dan la medida de la autenticidad de la 
vida del cristiano, poniendo en evidencia si su fe y su caridad son 
verdaderas: «Así como del movimiento del cuerpo conocemos su vida, 
así también conocemos la vida de la fe por las buenas obras. Porque 
la vida del cuerpo es el alma, por la cual se mueve y siente, y la vida 
de la fe, la caridad (...). Por lo que, resfriándose la caridad, muere la 
fe, así como muere el cuerpo apartándose de él el alma» (S. 
Bernardo, In Octava Paschae, Sermo 2,1). 

La doctrina cristiana llama también «fe muerta» (cfr v. 17) a la de 
quien está en pecado mortal. «El don de la fe permanece en el que no 
ha pecado contra ella (...). Privada de la esperanza y de la caridad, la 
fe no une plenamente el fiel a Cristo ni hace de él un miembro vivo de 
su Cuerpo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1815). 


Volver a St 2,14-19 


COMENTARIO 
St 2,20-26 


Santiago recurre a Gn 15,6, pasaje también utilizado por Pablo para 
mostrar la fe de Abrahán, y al episodio de Rahab (Jos 2,1-21; 
6,17-25). La justificación de la que aquí habla Santiago se refiere a la 
perfección moral que supone la fe y que se alcanza, una vez conferida 
la gracia, con el ejercicio de las virtudes. En Pablo (Rm 4,1-25; 
Ga 3,6-9) indica la unión con Dios mediante la gracia, pero que 
también actúa por la caridad (cfr Ga 5,6). Con el ejemplo de estos 
personajes bíblicos, queda claro que Dios llama a la fe a todos los 
hombres, y que todos pueden y deben ponerla de manifiesto con un 
comportamiento ejemplar. 

El Magisterio de la Iglesia remite a los vv. 22-24, cuando enseña 
que la justificación recibida gratuitamente en el Sacramento del 
Bautismo, va cobrando aún más fuerza mediante la correspondencia 
del cristiano a la gracia, que se manifiesta en la observancia de los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia. Así, los justificados «crecen en 
la misma justicia, recibida por la gracia de Cristo, “cooperando la fe, 
con las buenas obras” (St 2,22), y se justifican más, conforme esta 
escrito: “El que es justo, justifíquese más” (Ap 22,11)» (Conc. de 
Trento, De ¡ustificatione, cap. 10). 


Volver a St 2,20-26 


COMENTARIO 
St 3,1-5,6 


Este conjunto es un entremezclado de aplicaciones específicas que 
lleva consigo el comportamiento coherente con la fe. Se exhorta a 
dominar la lengua (3,1-12); a buscar la verdadera sabiduría y rechazar 
la falsa (3,1 3-18); a detectar el origen de las discordias (4,1-12); y a 
confiar plenamente en la providencia divina, sin encerrarse en los 
propios negocios (4,13-17) ni en las riquezas, pues esto da origen a 
injusticias flagrantes (5,1-6). 


Volver a St 3,1-5,6 


COMENTARIO 
$1 3,1-12 


Los pecados de la lengua son fáciles de cometer, pero pueden causar 
un tremendo daño (vv. 3-12). Mediante ejemplos, la carta, con un 
estilo semejante al de los libros sapienciales del Antiguo Testamento 
(cfr Pr10,11-21; Si5,9-15; 28,13-26), muestra cómo una causa 
pequeña es capaz de producir resultados desproporcionadamente 
grandes (vv. 3-12), especialmente en los que están constituidos en 
autoridad (vv. 1-2). El hilo del discurso abarca tres puntos: en sentido 
positivo, a modo de resumen de todo lo que sigue, afirma: «Si alguno 
no peca de palabra, ése es un hombre perfecto» (v. 2). En segundo 
lugar, explica la virulencia de la lengua, con tres comparaciones 
gráficas, como es usual en esta carta (vv. 3-6); finalmente, 
recomienda dominar la lengua, pues, de lo contrario, acarreará daños 
irreparables (vv. 7-12). La enseñanza es clara: hay que hablar siempre 
en presencia de Dios buscando el bien del prójimo: «Todo buen 
cristiano ha de ser más pronto a salvar la proposición del prójimo, que 
a condenarla; y si no la puede salvar, inquirirá cómo la entiende, y si 
mal la entiende, corríjale con amor; y si no basta, busque todos los 
medios convenientes para que, bien entendiéndola, se salve» (S. 
Ignacio de Loyola, Ejercicios espirituales 22). 

«Hombre perfecto» (v. 2). No significa que no pueda cometer otros 
pecados; indica que sujetar la lengua lleva consigo el dominio de sí 
mismo, y es un síntoma claro de resistencia frente a las demás 
tentaciones. La Iglesia, a partir de este versículo, enseña que el 
hombre no puede en su vida entera evitar todos los pecados veniales, 
«si no es por privilegio especial de Dios, como de la bienaventurada 
Virgen lo enseña la Iglesia» (Conc. de Trento, De /lustificatione, 
can. 23; cfr cap. 16). 


Volver a St 3,1-12 


COMENTARIO 
St 3,13-18 
Estos versículos exponen las cualidades de la sabiduría cristiana (cfr 
1,5). Frente a la falsa sabiduría del mundo, la verdadera sabiduría (cfr 
1 Co 1,18-3,3) produce frutos de mansedumbre, misericordia y paz 
(cfr Mt 5,5.7.9; Ga 5,22). 


Volver a St 3,13-18 


COMENTARIO 
St 4,1-12 


En contraste con lo que acaba de exponer (cfr 3,17-18), Santiago se 
refiere a las discordias y altercados entre cristianos que dificultan y 
perturban la convivencia. Enumera las causas principales: codicia y 
envidia (vv. 1-3); amor desordenado a las cosas del mundo, orgullo y 
soberbia (vv. 4-10); y, como resultado, la murmuración y la 
maledicencia (vv. 11-12). 

La cita del v. 5 no aparece literalmente en la Biblia. Es posible que 
Santiago no se refiera a un pasaje concreto sino a la idea de Dios 
como amante celoso, repetida con frecuencia (p. ej. Ex 20,5; 34,14; 
Za 1,14; 8,2, etc.). La del v. 6 corresponde a Pr 3,34 (según la versión 
griega de los Setenta, también citada en 1 P 5,5) y viene a ser como 
un resumen de todo el pasaje. San Agustín comenta que «casi no hay 
página alguna en los libros sagrados en la cual no resuene que Dios 
resiste a los soberbios y a los humildes da la gracia» (De doctrina 
christiana 3,23,33). La idea de fondo es que para volver a Dios es 
absolutamente necesario reconocer el propio pecado y reconocerse 
pecador (cfr nota a Ap 2,1-7). 


Volver a St 4,1-12 


COMENTARIO 
St 4,4 


«¡Adúlteros!». El texto griego dice sencillamente «adúlteras», en 
femenino plural, y la Neovulgata «adúlteros». No parece que se refiera 
al pecado de adulterio, sino que estaría increpando a quienes por el 
amor desordenado de los bienes de esta tierra son infieles a Dios, 
conforme a la tradición bíblica de los esponsales entre Dios y su 
pueblo (cfr Os 1,2ss.; Jr 3,7-10; etc.). Algunos lo interpretan como si 
dijera «almas adúlteras». 


Volver a St 4,4 


COMENTARIO 
St 4,13-17 


La presuntuosa confianza en la propia capacidad es una forma de 
soberbia, al olvidar que es Dios quien —con su providencia— rige la 
existencia de los hombres (cfr Pr 27,1). La expresión del v. 15: «Si el 
Señor quiere», utilizada también por San Pablo (cfr 1 Co 4,19), ha 
pasado al lenguaje popular cristiano. Es muestra de abandono y 
confianza en Dios, y de sometimiento a la providencia divina. Como en 
otros lugares de la carta (cfr 1,12; 2,13; 3,18), se termina el pasaje con 
un aforismo general (v. 17). En este caso, con una advertencia sobre 
los pecados de omisión (cfr Lc 12,47). 


Volver a St 4,13-17 


COMENTARIO 
St 5,1-6 


Santiago, con un tono que recuerda a los profetas (cfr p. ej. Is 3,13-26; 
Am 6,1 ss.; Mi 2,1 ss.), reprueba a los ricos su soberbia, vanidad y 
avaricia, su entrega a los placeres, al tiempo que les advierte la 
proximidad del Juicio de Dios. La descripción de la vida de esos ricos 
trae a la memoria la parábola del rico Epulón (cfr Lc 16,19ss.). Ha sido 
una constante doctrina de la Iglesia el deber de eliminar las injustas 
desigualdades entre los hombres, recriminadas con frecuencia en la 
Sagrada Escritura. Quienes poseen bienes materiales en abundancia 
han de utilizarlos en servicio de los demás hombres. A este respecto, 
la Iglesia enseña que «tienen la obligación moral de no mantener 
capitales improductivos y, en las inversiones, mirar ante todo el bien 
común (...). El derecho a la propiedad privada no es concebible sin 
unos deberes con miras al bien común. Está subordinado al principio 
superior del destino universal de los bienes» (Cong. Doctrina de la Fe, 
Libertatis conscientia, n. 87). 

«Habéis atesorado para los últimos días» (v. 3). Se refiere al día 
del juicio, lo mismo que «el día de la matanza» del v. 5 (cfr p. ej. 
Is 34,6; Jr 12,3; 25,34). 

El fraude del salario (v. 4) estaba ya condenado en el Antiguo 
Testamento (cfr p. ej. Lv 19,13; Dt 24,14-15; MI 3,5). Es uno de los 
pecados que «claman al cielo», porque están como exigiendo con 
urgencia un castigo ejemplar; lo mismo afirma la Escritura del 
homicidio (cfr Gn 4,10), la sodomía (Gn 18,20-21) y la opresión de las 
viudas y huérfanos (Ex 22,21-23). 

San Beda entiende que «el justo» (v. 6) es Jesús (cfr In Epistolam 
lacobi, ad loc.), que es el justo por excelencia (cfr p. ej. Hch 3,14; 
7,52). Se enseña así que en los más necesitados ha de verse al 
propio Jesucristo (cfr Mt 25,31-45). 


Volver a St 5,1-6 


COMENTARIO 
St5,7-20 


En esta sección final insiste en mantenerse fieles con paciencia y 
constancia (5,7-11); enseña el valor de la oración (5,13-18) y, por 
último, recomienda la solicitud que los cristianos hemos de tener unos 
por otros (5,19-20). 


Volver a St 5,7-20 


COMENTARIO 
St5,7-11 


Santiago renueva la exhortación a la paciencia con la que había 
comenzado la carta (cfr 1,2-4.12). Constituye una llamada a la 
serenidad en la esperanza hasta la venida del Señor: «Decimos que el 
hombre posee su alma mediante la paciencia (cfr Lc 21,29), en cuanto 
que arranca de raíz la turbación causada por las adversidades que 
quitan el sosiego del alma» (Sto. Tomás de Aquino, Summa 
theologiae 2-2,136,2 ad 2). 

«Habéis visto el desenlace que el Señor le dio» (v. 11). Según esta 
traducción, se refiere a que Job, superadas con paciencia las pruebas 
que el Señor permitió, recibió de Dios duplicados los bienes que había 
perdido (cfr Jb 42,10ss.). Otra posible traducción de la frase, aunque 
menos probable, sería: «Habéis visto el desenlace (o el fin) del 
Señor», refiriéndolo al ejemplo de paciencia que ofrece Jesucristo con 
su Pasión y su muerte de Cruz. Así lo interpretan, por ejemplo, San 
Beda y San Agustín. 


Volver a St 5,7-11 


COMENTARIO 
St 5,12 


Esta exhortación, en un tiempo en que fácilmente se abusaba del 
juramento, es un eco casi literal de las palabras del Señor: «Que 
vuestro modo de hablar sea: “Sí, sí”; “no, no”. Lo que exceda de esto, 
viene del Maligno» (Mt 5,37). «La discreción del recurso a Dios al 
hablar va unida a la atención respetuosa a su presencia, reconocida o 
menospreciada en cada una de nuestras afirmaciones» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, n. 2153). 


Volver a St 5,12 


COMENTARIO 
St 5,13-18 


La oración es necesaria y eficaz contra la tristeza (v. 13); la oración de 
los presbíteros junto con la aplicación del óleo a los enfermos cura el 
pecado y la enfermedad (vv. 14-15); la oración de unos por otros 
contribuye al reconocimiento («confesaos») y al perdón de los 
pecados (v. 16). El ejemplo de la poderosa oración de Elías lo 
confirma (vv. 17-18). 

El verbo griego que suele traducirse por «está triste alguno» (v. 13) 
incluye la idea de sufrir algún mal; de ahí que en la tradición espiritual 
se haya considerado la tristeza como una cierta enfermedad del alma. 
«La tristeza es la escoria del egoísmo; si queremos vivir para el Señor, 
no nos faltará la alegría, aunque descubramos nuestros errores y 
nuestras miserias. La alegría se mete en la vida de oración, hasta que 
no nos queda más remedio que romper a cantar: porque amamos, y 
cantar es cosa de enamorados» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de 
Dios, n. 92). 

El Magisterio de la Iglesia señala que en este texto (vv. 14-15) es 
promulgado el sacramento de la Unción de los enfermos (cfr nota a 
Mc 6,6-13). «El sacramento de la Unción de los enfermos tiene por fin 
conferir una gracia especial al cristiano que experimenta las 
dificultades inherentes al estado de enfermedad grave o de vejez» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1527). Con esta unción y oración 
de los presbíteros, señala el Concilio Vaticano !l, «toda la Iglesia 
encomienda a los enfermos al Señor sufriente y glorificado para que 
los alivie y los salve. Incluso los anima a unirse libremente a la pasión 
y muerte de Cristo y a contribuir, así, al bien del pueblo de Dios» 
(Lumen gentium, n. 11). La gracia especial de este sacramento tiene 
como efectos: «La unión del enfermo a la Pasión de Cristo, para su 
bien y el de toda la Iglesia; el consuelo, la paz y el ánimo para 
soportar cristianamente los sufrimientos de la enfermedad o de la 
vejez; el perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo 
por el sacramento de la penitencia; el restablecimiento de la salud 
corporal, si conviene a la salud espiritual; la preparación para el paso 
a la vida eterna» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1532). 

La oración de intercesión del profeta Elías (vv. 17-18; cfr 
1R 17-18; Si 48,3) enseña el inmenso poder de la oración, eficaz 
también para conseguir la ayuda de Dios en las necesidades 
materiales. 


Volver a St 5,13-18 


COMENTARIO 
St5,19-20 


Termina con una alentadora llamada al celo apostólico, como 
manifestación de la verdadera caridad (cfr 1 P 4,8). «Precia (Dios) 
más un alma que por nuestra industria y oración le ganásemos 
mediante su misericordia, que todos los servicios que le podemos 
hacer» (Sta. Teresa de Jesús, Fundaciones 1,7). 


Volver a St 5,19-20 


COMENTARIOS: 
1 PEDRO 


COMENTARIO 
1P1,1-2 


El autor dirige esta carta preferentemente a cristianos convertidos del 
paganismo. En ella, tras dar gracias a Dios por habernos salvado 
mediante Jesucristo (1,3-12), va desarrollando algunos aspectos de la 
vida cristiana derivada del Bautismo: la llamada a la santidad 
(1,13-2,10), la conducta ejemplar del cristiano en medio del mundo 
(2,11-3,12), la paciencia en las tribulaciones, grandes o pequeñas 
(3,13-4,19) y, finalmente, el buen comportamiento de los presbíteros 
hacia los fieles y viceversa (5,1-11). Concluye detallando algunas de 
las circunstancias en que se escribe la carta (5,12-14). 

El autor sagrado utiliza en su saludo el nombre que Jesús le había 
impuesto: Pedro (v. 1) es la traducción griega de la palabra aramea 
«Kefa», que significa piedra (cfr Jn 1,42 y nota correspondiente). Se 
presenta como «apóstol de Jesucristo», es decir, como testigo 
cualificado de la vida y obras del Señor (cfr Ga 2,9). La «diáspora» o 
«dispersión» designaba originariamente a los judíos residentes fuera 
de Palestina. Pero aquí el sentido es más profundo: San Pedro se 
dirige a los elegidos «que peregrinan en la diáspora», es decir, a los 
cristianos, que forman ahora el nuevo pueblo de Dios y que viven en 
esta tierra como caminantes hacia su patria definitiva, que es el Cielo 
(cfr 1,17; 2,11 y p. ej. Gn 47,9; todo el libro del Exodo; Sal 39,13; 
119,19; Hb 11,13). Las regiones mencionadas en el v.1 se 
encontraban en Asia Menor, la actual Turquía. Posiblemente el primer 
anuncio del cristianismo fue llevado allí por algunos judíos 
procedentes de esos lugares, convertidos en Jerusalén el día de 
Pentecostés (cfr Hch 2,9) o en otras ocasiones. 

El v. 2 viene a ser una profesión de fe en la Santísima Trinidad: al 
Padre se le atribuye la elección desde toda la eternidad; al Hijo, la 
redención; al Espíritu Santo, la santificación. 


Volver a 1 P 1,1-2 


COMENTARIO 
1P1,3-12 


Los destinatarios de la carta se hallaban en un mundo hostil sufriendo 
por su condición de cristianos. San Pedro desarrolla lo enunciado en 
el v. 2 señalando los motivos que tienen para consolarse y perseverar 
en la fe: han sido salvados por Dios en Cristo. El cristiano ha nacido 
de nuevo (cfr Jn 3,3-8; Ga 6,15; etc.) y es revestido de una gran 
dignidad. Dios Padre, con su elección, ha destinado a los bautizados a 
una herencia maravillosa en el Cielo (vv. 3-5); para conseguirla son 
necesarios el amor y la fe en Cristo a pesar de las tribulaciones 
(vv. 6-9); el Espíritu Santo, que había anunciado en el Antiguo 
Testamento la salvación como fruto de los padecimientos de Cristo, 
proclama ahora su cumplimiento a través de quienes predican el 
Evangelio (vv. 10-12). En estos versículos aparece la función del 
Espíritu Santo como causa y guía de la actividad evangelizadora de la 
Iglesia. 

La esperanza de la salvación obrada por Cristo otorga al cristiano 
la alegría en medio de las dificultades. Las penas de la vida terrena 
prueban la calidad de su fe: «Dice San Pedro que conviene ser 
afligidos porque no se puede llegar a los gozos eternos sino a través 
de las aflicciones y la tristeza de este mundo que pasa. Durante algún 
tiempo, dice sin embargo, porque cuando se retribuye con un premio 
eterno, lo que en las tribulaciones de este mundo parecía pesado y 
amargo, parece que es muy breve y leve» (S. Beda, /n 1 Epistolam 
Sancti Petri, ad loc.). Como dice San Agustín: «Se presenta el dolor, 
vendrá mi descanso. Se ofrece la tribulación, llegará mi purificación. 
¿Acaso brilla el oro en el horno del platero? Brillará en el collar, brillará 
en el adorno. Sin embargo, ahora soporta el fuego para que, 
purificado de las impurezas, adquiera el brillo» (Enarrationes in 
Psalmos 61,11). 


Volver a 1 P 1,3-12 


COMENTARIO 
1P1,13-2,10 


Se inicia propiamente el cuerpo de la carta. Como consecuencia de la 
nueva vida conferida por el Bautismo los cristianos están llamados a 
buscar la santidad. Se apoya en dos argumentos: la santidad de Dios 
que los llamó (1,13-16) y la Sangre de Cristo que los rescató del 
pecado (1,17-21). La santidad ha de manifestarse en la caridad 
(1,22-25) y en el empeño por crecer en la vida cristiana (2,1-3), 
conscientes de que, como piedras vivas, constituyen el edificio de la 
Iglesia (2,4-10). La sección tiene muchos elementos propios de una 
catequesis bautismal. 


Volver a 1 P 1,13-2,10 


COMENTARIO 
1P1,13-16 


Con el éxodo de Egipto y la Alianza del Sinaí como temas de fondo, 
recuerda que los cristianos somos el nuevo pueblo elegido, liberados 
de la esclavitud del pecado y llamados a vivir la santidad en plenitud, 
teniendo como modelo al mismo Dios. 

«Tened dispuesto el ánimo» (v. 13) —literalmente, «ceñíos los 
lomos de vuestra mente»— y la vueltla a las «antiguas 
concupiscencias» (v. 14) aluden al relato del éxodo. En Ex 12,11 se 
narra la prescripción de Dios a los israelitas de celebrar el sacrificio de 
la Pascua con la ropa ceñida, las sandalias calzadas y bastón en 
mano; y en Nm 11,5 se refieren las añoranzas de la comida de Egipto 
por parte de los israelitas. 

Sobre la llamada universal a la santidad cfr notas a Mt 5,17-48 y 
Lc 12,22-34. 


Volver a 1 P 1,13-16 


COMENTARIO 
1P1,17-21 


El fundamento de la liberación del pecado y de la santidad es el 
sacrificio de Cristo. San Pedro acude a la imagen y al vocabulario de 
la redención de un esclavo que pasa a ser hombre libre. Es también 
una alusión al éxodo: tras la inmolación del cordero pascual, Israel fue 
liberado por Dios de la esclavitud de Egipto (cfr Ex 12,5); pero el 
precio de este rescate «no se ha calculado en dinero, sino en sangre, 
pues Cristo murió por nosotros; Él nos ha liberado con su sangre 
preciosa (...); preciosa porque es la sangre de un cordero inmaculado, 
porque es la sangre del Hijo de Dios, que nos ha rescatado no sólo de 
la maldición de la Ley, sino también de la muerte perpetua que implica 
la impiedad» (S. Ambrosio, Expositio Evangelii secundum Lucam, 
in 12,6-7). La figura del Cordero aplicada a Jesucristo es un modo 
expresivo de referirse al sacrificio expiatorio de la cruz y, a la vez, a la 
inocencia inmaculada del Redentor (cfr Jn 1,29). 


Volver a 1 P 1,17-21 


COMENTARIO 
1P1,2225 


La caridad fraterna es una de las manifestaciones fundamentales de la 
santidad. La Palabra de Dios es cimiento y garantía de la nueva vida 
conferida por el Bautismo (v. 23). Queda confirmada con la imagen de 
la flor del heno, tomada de Is 40,6-8 (cfr St 1,10), que subraya el 
contraste entre la fugacidad de lo terreno y la perenne validez de la 
palabra de Dios. 


Volver a 1 P 1,22-25 


COMENTARIO 
1P2,1=3 


La liturgia aplica este texto a los recién bautizados, que son como 
niños recién nacidos a la vida de la gracia, pidiéndole a Dios: 
«Acrecienta en nosotros los dones de tu gracia para que 
comprendamos mejor que el Bautismo nos ha purificado, que el 
Espíritu nos ha hecho renacer y que la sangre nos ha redimido» (Misal 
Romano, 2* Domingo de Pascua, Oración colecta). 

Es posible que la «leche espiritual» (v. 2) haga referencia a las 
promesas hechas por Dios de entregar al pueblo elegido una tierra 
«que mana leche y miel» (Ex 3,8). La expresión indica el conjunto de 
gracias que el Señor concede en el Bautismo para alcanzar la 
salvación. 


Volver a 1 P 2,1-3 


COMENTARIO 
1P2,4-10 


Todo el pasaje —compuesto por un entramado de citas del Antiguo 
Testamento, tal vez empleadas en la primitiva catequesis apostólica— 
gira en torno a la imagen de la edificación. El Bautismo hace al 
cristiano miembro del edificio espiritual de la Iglesia, cuya piedra clave 
es Jesucristo (vv. 4-8). Los cristianos, piedras vivas, han de estar 
unidos a Él por la fe y por la gracia, para construir sólidamente el 
templo donde se ofrezcan «sacrificios espirituales, agradables a Dios» 
(v. 5). Cuanto más íntima sea la unión con Jesucristo, más sólida 
resultará la edificación: «Todos los que creemos en Cristo Jesús 
somos llamados piedras vivas (...). Para que te prepares con mayor 
interés, tú que me escuchas, a la construcción de este edificio, para 
que seas una de las piedras próximas a los cimientos, debes saber 
que es Cristo mismo el cimiento de este edificio que estamos 
describiendo» (Orígenes, In lesu Nave 9,1). 

«Para esto habían sido destinados» (v. 8). No hay hombres que 
estén condenados de antemano. Se trata de una manera bíblica de 
expresar la acción libre de los hombres, como algo previsto en los 
planes de Dios. 

Frente a los incrédulos, los creyentes son el verdadero y nuevo 
Pueblo de Dios (vv. 9-10). Los privilegios de Israel son ahora de los 
cristianos. Los vaticinios del Antiguo Testamento se han cumplido en 
la Iglesia. 

En este pueblo santo hay un único sacerdote, Jesucristo, y un 
único sacrificio, el que ofreció en la cruz y se renueva en la Santa 
Misa. Pero todos los cristianos, mediante los sacramentos del 
Bautismo y de la Confirmación, participamos del sacerdocio de 
Jesucristo, y quedamos capacitados para llevar a cabo una mediación 
sacerdotal entre Dios y los demás hombres, y para participar 
activamente en el culto divino. Es el llamado sacerdocio común de los 
fieles. «Todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, la vida 
conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y corporal, 
si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida, si se 
llevan con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales 
agradables a Dios por Jesucristo, que ellos ofrecen con toda piedad a 
Dios Padre en la celebración de la Eucaristía uniéndolos a la ofrenda 
del cuerpo del Señor. De esta manera, también los laicos, como 
adoradores que en todas partes llevan una conducta santa, consagran 
el mundo mismo a Dios» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 34). 


Volver a 1 P 2,4-10 


COMENTARIO 
1P211-3,12 


Se reúnen ahora algunas indicaciones sobre la ejemplaridad que debe 
tener la actuación de los fieles en medio de un mundo hostil. Señala 
las diversas obligaciones del cristiano en la sociedad: ante el mundo y 
la autoridad (2,11-17), y en la vida familiar (2,18-3,12). Deben vivir 
siempre con esmero la fraternidad (3,8-12). El fundamento es el 
ejemplo de Cristo (2,21-25). 


Volver a 1 P 2,11-3,12 


COMENTARIO 
1P21112 


El cristiano, por el Bautismo, tiene una dignidad que es incompatible 
con una vida mundana. Como consecuencia, es inevitable que los 
mundanos le calumnien por mostrarse como distinto de ellos. Sin 
embargo, su vida ejemplar hará que incluso éstos adoren a Dios: 
«Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre, que está en los Cielos» 
(Mt 5,16). Y como exhortaba San Juan Crisóstomo: «No habría 
necesidad de predicar si nuestra vida estuviera resplandeciente de 
virtudes. No serían necesarias las palabras si mostráramos las obras. 
No habría paganos si nosotros fuéramos verdaderamente cristianos» 
(In 1 Timotheum 10). 


Volver a 1 P2,11-12 


COMENTARIO 
1P2,13-17 


El temor filial al Señor es el fundamento del respeto a la autoridad. 
Jesús había enseñado el deber de cumplir con fidelidad las 
obligaciones propias de ciudadanos (cfr Mt 22,21-22; 17,24-27) y San 
Pablo, haciéndose eco de las enseñanzas del Maestro, recuerda que 
toda autoridad viene de Dios (cfr Rm 13,1-7 y nota; Jn 19,11). «El 
deber de obediencia impone a todos la obligación de dar a la 
autoridad los honores que le son debidos, y de rodear de respeto y, 
según su mérito, de gratitud y de benevolencia a las personas que la 
ejercen» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1900). 


Volver a 1 P 2,13-17 


COMENTARIO 
1P2,18-25 


La buena conducta implica respetar también la armonía doméstica. En 
el caso de los criados incluye soportar con paciencia penas injustas, 
mirándonos en el ejemplo de Jesús. Los vv. 21-25 forman un bellísimo 
himno a Cristo en la cruz, en quien se han cumplido las profecías del 
Siervo doliente contenidas en el libro de Isaías (52,13-53,12). Por 
grandes que sean los sufrimientos que los cristianos padezcamos, 
nunca serán tantos ni tan injustos como los del Señor. San Bernardo, 
tras repasar esos padecimientos, comenta: «He creído que la 
verdadera sabiduría consistía en meditar estas cosas (...). Ellas me 
han servido algunas veces de bebida saludable, aunque amarga, y 
otras las he empleado como unción de alegría suave y agradable. 
Esto me sostiene en la adversidad, me conserva humilde en la 
prosperidad y me hace andar con paso firme y seguro por el camino 
real de la salvación, a través de los bienes y males de la presente 
vida, liborándome de los peligros que me amenazan a diestra y a 
siniestra» (In Cantica Canticorum 43,4). 

«Pastor y Guardián de vuestras almas» (v. 25). Las profecías 
mesiánicas sobre el Siervo doliente contienen la imagen del rebaño 
descarriado y disperso (cfr ls 53,6), al que alude Jesucristo al 
desarrollar la alegoría del Buen Pastor (Jn 10,11-16). Parece como si 
San Pedro, que había recibido el encargo de apacentar la grey del 
Señor (cfr Jn 21,15-19), tuviera especial afecto a estas imágenes. 


Volver a 1 P 2,18-25 


COMENTARIO 
1P31=7 


Las advertencias y consejos del Apóstol pretenden orientar el amor 
entre los esposos a la búsqueda del mayor bien para el otro cónyuge: 
la conversión. Ante las costumbres de la época, exhorta a los esposos 
a comportarse cristianamente, dando algunos consejos prácticos, 
fundados en su igual dignidad (v. 7). La esencial igualdad entre 
hombre y mujer no está reñida con la diversidad de funciones que 
competen a cada uno en el matrimonio, derivadas de la vocación a la 
paternidad y a la maternidad. 


Volver a 1 P 3,1-7 


COMENTARIO 
1P38-12 


Las manifestaciones específicas de la virtud de la caridad deben 
presidir la vida cristiana de cada día, pues la caridad informa las 
virtudes morales. La promesa de la bendición del Señor se proclama 
con el texto del Salmo 34,13-17, de donde ya había tomado unas 
palabras (cfr 2,3 y Sal 34,9). «Pedro ya no dirige su exhortación al 
marido y a la esposa, sino que establece una ley de amor común a 
todos, de la cual nace toda virtud, la compasión, la misericordia, la 
humildad y las demás virtudes que mostró a continuación» (S. Andrés 
de Creta, Catena, ad loc.). 


Volver a 1 P 3,8-12 


COMENTARIO 
1P3,13-4,19 


Esta sección de la carta trata de cómo el cristiano, mediante sus 
padecimientos, participa del misterio redentor de Cristo: cuando sufre 
injustamente puede sentirse bienaventurado (3,13-17), ya que Cristo 
padeció hasta la muerte antes de ser glorificado (3,18-22). El cristiano, 
incorporado a Jesucristo, ha roto con el pecado (4,1-6) y ha de vivir la 
caridad (4,7-11). Termina volviendo a tratar del valor espiritual del 
sufrimiento en las persecuciones injustas (4,12-19). 


Volver a 1 P 3,13-4,19 


COMENTARIO 
1P313-17 


Los presentes versículos sirven de introducción al tema que se va a 
desarrollar a partir de ahora, y parecen salir al paso de los que 
pudieran sorprenderse por sufrir persecuciones, a pesar de hacer el 
bien (v. 13). La coherencia de vida será ocasión de que quienes 
calumnian puedan rectificar (v. 16). 

Con palabras de Isaías referidas a Dios, se manda glorificar — 
literalmente, «santificar»— a Cristo Señor (v. 15), es decir, tributarle el 
culto sólo debido a Dios, aun en medio de las contrariedades: «¿Qué 
cosa es glorificar a Cristo en nuestros corazones sino sentir, por muy 
incomprensible que sea la gloria, su santidad en lo íntimo del 
corazón? ¡Qué gran fortaleza para vencer dan a los que tienen 
esperanza los fulgores inestimables de la santidad» (S. Beda, 
In 1 Epistolam Sancti Petri, ad loc.). 


Volver a 1 P 3,13-17 


COMENTARIO 
1 P3,18-22 


En el pasaje es posible que se encuentren elementos de un Credo de 
la primitiva catequesis cristiana del Bautismo. Se expresa con claridad 
el núcleo de la fe en Jesucristo, tal como desde el principio la 
predicaron los Apóstoles y pasó al Símbolo Apostólico: murió, 
descendió a los infiernos, resucitó y ascendió a los cielos. 

El v. 19 recoge la fe de la Iglesia en el descenso de Cristo a los 
infiernos, manifestación de la universalidad de la salvación: «Cristo 
muerto, en su alma unida a su persona divina, descendió a la morada 
de los muertos. Abrió las puertas del cielo a los justos que le habían 
precedido» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 637). La expresión 
«espíritus cautivos» ha sido interpretada de diversos modos: estos 
espíritus pueden simbolizar a las almas de los justos del Antiguo 
Testamento, retenidos en el seno de Abrahán. Así lo interpretan 
algunos Padres de la Iglesia. Pero también pueden ser los ángeles 
caídos que habían sido retenidos en las profundidades tenebrosas. De 
esta manera se subrayaría la victoria de Cristo sobre el demonio. Las 
aguas del diluvio son figura de las del Bautismo: como Noé y su 
familia se salvaron en el Arca a través de las aguas, ahora los 
hombres se salvan a través del Bautismo, por el que son incorporados 
a la Iglesia de Cristo (vv. 20-22). 


Volver a 1 P 3,18-22 


COMENTARIO 
1P4,1-6 


El comportamiento del cristiano no puede ser como el de antes del 
Bautismo, o como el de quien no está bautizado, aunque ello pueda 
acarrearle incomprensiones y calumnias. El cristiano, al morir 
místicamente con Cristo en el Bautismo (v. 1), ha quedado absuelto 
de sus pecados, y no tiene sentido vivir todavía en ellos (cfr 
Rm 6,1ss.; 1Jn3,9; 5,18). Hay que tener presente que todos 
compareceremos ante el Juez de vivos y muertos, Jesucristo (vv. 5-6). 

El v. 6 es de difícil interpretación. Puede aludir al descenso del 
Señor al seno de Abrahán o a los cristianos que han muerto sin ver el 
triunfo final de Cristo. En cualquier caso se estaría hablando de los 
que han permanecido fieles a Dios, cuyo paso por esta tierra parece 
un desatino para quienes carecen de visión sobrenatural. El texto 
evoca Sb 3,1-4. 


Volver a 1 P 4,1-6 


COMENTARIO 
1P4,7-11 


Con la Encarnación de Jesucristo han comenzado los últimos tiempos, 
que se extienden hasta el fin del mundo y el Juicio Final. Por esta 
razón, la ultima etapa de este mundo «está cerca» (v. 7). En esta 
situación, el autor sagrado urge a la práctica de la oración, de la 
caridad y de la hospitalidad. 

«La caridad cubre la multitud de los pecados» (v. 8). Es una 
alusión a Pr 10,12 (cfr St 5,20), que puede entenderse tanto referida a 
los pecados ajenos —que la caridad comprende, perdona y disculpa— 
como a los propios. «El amor nos une a Dios; el amor cubre la 
muchedumbre de pecados; el amor todo lo soporta; tiene paciencia 
con todo. En el amor nada es vulgar, nada soberbio. El amor no 
ocasiona cisma, el amor no se subleva, el amor todo lo hace en 
armonía. En el amor alcanzaron la perfección todos los elegidos de 
Dios; sin amor nada es agradable a Dios» (S. Clemente Romano, Ad 
Corinthios 49,5). 


Volver a 1 P 4,7-11 


COMENTARIO 
1P4,12-19 


Se vuelve al tema central de esta sección. Los que participan de los 
sufrimientos de Cristo (cfr 1,6-7; 2,18-25; 3,13-17) también 
participarán de su gloria. «Dios quiere abrir vuestros ojos para 
considerar cuántas mercedes nos hace en lo que el mundo piensa que 
son desfavores, y cuán honrados somos en ser deshonrados por 
buscar la honra de Dios» (S. Juan de Ávila, Epístola 58). Ante el 
inminente juicio divino —otro de los temas frecuentes en la carta— 
nadie puede presentarse seguro (vv. 17-18). Las duras advertencias 
del Apóstol recuerdan las de Jesús, camino del Calvario, a las mujeres 
de Jerusalén: «Si en el leño verde hacen esto, ¿qué se hará en el 
seco?» (Lc 23,31). En suma, es indudable que haber padecido por 
Cristo en esta vida ayuda a afrontar el juicio con mayor confianza (cfr 
Mt 5,11-12; 10,32). 


Volver a 1 P 4,12-19 


COMENTARIO 
1P5,1-14 


La parte final de la carta comprende exhortaciones varias dirigidas a 
los presbíteros (5,1-4) y a los fieles (5,5-11), en las que sigue presente 
el tema de los padecimientos de Cristo. El epílogo (5,12-14), como en 
otras cartas del Nuevo Testamento, envía los saludos de la Iglesia 
remitente y termina con unas palabras de bendición. 


Volver a 1 P 5,1-14 


COMENTARIO 
1P5,1-4 


Estas exhortaciones recuerdan las del Señor hablando del Buen 
Pastor (Jn 10,11) y las que le dirigió a Pedro tras su resurrección: 
«Apacienta mis corderos... Pastorea mis ovejas» (Jn 21,15-17). Los 
pastores deben predicar con el ejemplo (cfr v.3). «Más 
agradablemente penetra en los corazones de los oyentes la palabra 
que lleva el aval de la vida de quien, al mandar, ayuda con su ejemplo 
a que se cumpla el mandato» (S. Gregorio Magno, Regula pastoralis 
2,3). 

«Presbíteros» (v. 1). En muchos escritos del Nuevo Testamento 
los términos griegos presby teros y epískopos parecen equivalentes, 
utilizándose indistintamente para designar a los pastores de las 
comunidades locales (cfr p. ej. Hch 11,30; 20,28). Desde el siglo Il la 
terminología queda fijada: los epískopoi (obispos) poseen la plenitud 
del sacramento del orden y gobiernan las iglesias locales; los 
presbyteroi (presbíteros) desempeñan el ministerio sacerdotal como 
colaboradores de sus obispos. 


Volver a 1 P 5,1-4 


COMENTARIO 
1P5,5-11 


Ante las tribulaciones que Dios permite, el Apóstol exhorta a la unidad 
de los fieles fundada en la humildad y en la docilidad (vv. 5-6). La 
lucha ascética para resistir las tentaciones tiene su apoyo en la 
confianza en Él (wv. 7-11). La humildad «es la fuente y el fundamento 
de toda clase de virtudes, es la puerta por la cual pasan las gracias 
que Dios nos otorga; ella es la que sazona todos nuestros actos, 
comunicándoles tanto valor, y haciendo que resulten tan agradables a 
Dios. Finalmente, ella nos constituye dueños del corazón de Dios, 
hasta hacer de Él, por decirlo así, nuestro servidor; pues nunca ha 
podido Dios resistir a un corazón humilde» (S. Juan B. María Vianney, 
Sermón en el décimo domingo después de Pentecostés). 

Los cristianos, «firmes en la fe» (v. 9), resistirán los ataques del 
enemigo. Las tribulaciones que hemos de padecer suponen un medio 
necesario de purificación y una garantía de la gloria que Dios nos 
dará: «Porque la leve tribulación de un instante se convierte para 
nosotros, incomparablemente, en una gloria eterna y consistente» 
(2 Co 4,17). «Es tanto el bien que espero, que toda pena es para mí 
un placer» (S. Francisco de Asís, Consideraciones sobre las llagas, 
cons. 1). 


Volver a 1 P 5,5-11 


COMENTARIO 
1P5,12-14 


En la despedida, como en otras cartas del Nuevo Testamento, San 
Pedro dirige los saludos de la Iglesia remitente y termina con unas 
palabras de bendición. 

Silvano, llamado Silas en Hch 15,22, había acompañado a San 
Pablo en su segundo viaje apostólico por Asia Menor y Grecia 
(Hch 15,36-18,22). Pudo ser el portador de la carta, o bien el 
secretario que la puso por escrito al dictado, o incluso el redactor de 
las ideas de San Pedro. 

«Babilonia» (v. 13), paradigma desde los profetas de ciudad 
idólatra y mundana, es una manera figurada de designar a Roma (cfr 
también Ap 16,19; 17,5; etc.). 

Marcos es el autor del segundo evangelio, a quien la tradición le 
atribuye el oficio de intérprete de San Pedro en Roma. El Apóstol le da 
el título de hijo en sentido espiritual. 


Volver a 1 P 5,12-14 


COMENTARIOS: 
2 PEDRO 


COMENTARIO 
2P1,12 


Esta carta, que tiene parecidos con la de San Judas, va encaminada a 
reafirmar la esperanza en la segunda venida del Señor. El cristiano 
debe desarrollar la fe que ha recibido y confiar en la enseñanza 
apostólica (1,3-21), guardándose de falsos maestros que, como no 
esperan esa segunda venida, se dan, e incitan a los demás, a una 
vida licenciosa que les acarreará el castigo divino (2,1-22). Por el 
contrario, la segunda venida del Señor, aunque parezca retrasarse, es 
algo seguro (3,1-16), que exige vigilancia (3,17-18). 

El «conocimiento» de Dios y de Jesucristo (v. 2) se obtiene 
mediante la recta fe e implica un comportamiento coherente con ella 
(cfr 1,5-11). Se hace hincapié desde el principio en este punto porque 
el autor quiere hacer frente a enseñanzas falsas que enturbian la 
rectitud de la fe. 

Éste es uno de los textos más explícitos del Nuevo Testamento 
sobre la divinidad de Jesucristo, a quien se le denomina «nuestro Dios 
y Salvador» (v. 1; cfr 1,11; 2,20; 3,2.18). 

El saludo contiene los dos términos habituales «gracia y paz» (cfr 
1 P 1,2) que resumen los bienes del cristiano. 


Volver a2P 1,1-2 


COMENTARIO 
2 P 1,321 


Frente a los que negaban la última venida del Señor, el autor sagrado 
exhorta a ser fieles a la doctrina recibida de los Apóstoles. En primer 
lugar, se anima al empeño en la virtud con una argumentación sencilla 
y profunda a la vez (vv. 3-11). A continuación (vv. 12-21) se recuerda 
que la esperanza en la Parusía —la venida gloriosa de Jesucristo— 
está garantizada y pertenece al depósito de la fe. 


Volver a 2 P 1,3-21 


COMENTARIO 
2P1,3-4 


Dios, con su poder, ha elegido a los Apóstoles y les ha concedido 
gracias admirables para que todos los hombres lleguen a ser 
«partícipes de la naturaleza divina» (v. 4). En esta breve fórmula, que 
ha tenido un papel muy importante en la reflexión teológica y en 
especial sobre la doctrina de la gracia, se resumen los frutos que esos 
preciosos bienes producen en los cristianos. Como consecuencia de 
la unión de la naturaleza humana y la naturaleza divina en la Persona 
del Verbo el hombre es divinizado: «El Hijo de Dios se hizo hombre 
para hacernos Dios» (S. Atanasio, De Incarnatione 54,3; cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 460). Esa «divinización» es, al 
mismo tiempo, el inicio y la meta definitiva de la vida cristiana. Inicio, 
en cuanto que es incorporación a Cristo mediante el Bautismo, y lleva 
consigo —a través de la gracia y la filiación divina adoptiva— el 
participar de la misma vida de Dios. Meta definitiva, en cuanto que esa 
participación llegará a su plenitud y se perfeccionará definitivamente 
en el Cielo, al contemplar a Dios «tal cual es» (1 Jn 3,2). De todos 
modos, la Santísima Trinidad inhabita —ya en esta vida— en el alma 
en gracia (cfr p. ej. Jn 14,17-23; 1 Co 3,16; 6,19). «La fe nos dice que 
el hombre, en estado de gracia, está endiosado» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 103). 


Volver a 2 P 1,3-4 


COMENTARIO 
2P 15-11 


A la iniciativa divina se ha de responder con la fe y la práctica de las 
virtudes, y alcanzar así la meta y la plenitud a la que Dios llama. Para 
el cristiano, las virtudes no son un fin en sí mismas, sino medio 
necesario para alcanzar el conocimiento de Cristo (v. 8); quien no se 
ejercitase en las virtudes se incapacitaría para verle (v. 9). «Por medio 
de estas virtudes, si las ponemos en práctica, Dios se nos deja ver; 
pero si no las practicamos, no podemos ver a Dios» (Ps.-Hilario de 
Arlés, In 2 Petrum, ad loc.). Por eso, Santa Teresa de Jesús insistía 
en la necesidad de no separar contemplación y esfuerzo por crecer en 
la virtud: «Torno a decir que es menester no poner vuestro 
fundamento sólo en rezar y contemplar; porque si no procuráis 
virtudes y hay ejercicio de ellas, siempre os quedaréis enanas, y aun 
plega a Dios que sea sólo no crecer, porque ya sabéis que quien no 
crece, descrece» (Moradas 7,4,9). Entre las virtudes, la fe (v. 5) y la 
caridad (v. 7) que se mencionan son «principio y término de la vida. El 
principio es la fe; el término, la caridad. Las dos, trabadas en unidad, 
conducen a Dios, y todo lo demás que atañe a la perfección y santidad 
se sigue de ellas» (S. Ignacio de Antioquía, Ad Ephesios 14,1-2). 


Volver a 2P 1,5-11 


COMENTARIO 
2PLi2isS 


En este pasaje queda reflejada la finalidad de la carta, que tiene 
carácter de testamento espiritual: traer a la memoria las verdades 
cristianas y estimular a los fieles en la práctica de las virtudes. La 
imagen de la tienda de los nómadas (v. 13, cfr ls 38,12; 2 Co 5,1) es 
muy expresiva de lo efímero de la vida del hombre sobre la tierra. «Es 
semejante a como los peregrinos, dejando las tiendas, vuelven a su 
casa después de terminar la peregrinación. O como vuelven a la patria 
los que habían salido en campaña, después de hacer huir o vencer al 
enemigo. Porque saben que sólo en el cielo está su propia casa, su 
ciudad y su patria» (S. Beda, In 2 Epistolam Sancti Petri, ad loc.). 


Volvera2P 1,12-15 


COMENTARIO 
2P1,16-19 


La autoridad apostólica sobre la condición divina de Jesús no se basa 
en «fábulas ingeniosas» (v. 16), sino en los testigos oculares de la 
revelación de Dios en el Tabor. La Transfiguración de Jesucristo es 
garantía de la verdad de la Parusía o segunda venida de Cristo, que 
algunos negaban. Si entonces el Señor dejó entrever su divinidad 
momentáneamente, al final de los tiempos se manifestará en plenitud 
y para siempre. 


Volver a 2 P 1,16-18 


COMENTARIO 
2P11921 


El testimonio de los profetas es también garantía de la verdad de la 
Parusía, porque es Palabra de Dios. De ahí que la palabra de los 
profetas (las Escrituras) no tolere una interpretación «privada», 
arbitraria. No se puede dejar al sentimiento personal, a 
especulaciones míticas (cfr 1,16). 

El v.21 pone de manifiesto el hecho y la naturaleza de la 
inspiración bíblica. La Sagrada Escritura ha sido redactada bajo la 
inspiración del Espíritu Santo. En la composición de los libros 
sagrados intervienen Dios y el autor humano de tal manera que el 
escrito resultante es —a la vez— todo de Dios y todo del hombre. Por 
eso, como señala el escritor sagrado, la interpretación de la Sagrada 
Escritura no puede ser arbitraria (v. 20). Ha sido la Iglesia quien ha 
recibido el mandato y el servicio de conservar e interpretar la Palabra 
de Dios: «El oficio de interpretar auténticamente la palabra de Dios 
escrita o transmitida ha sido confiado únicamente al Magisterio vivo de 
la Iglesia, cuya autoridad se ejerce en el nombre de Jesucristo. Este 
Magisterio, evidentemente, no está sobre la palabra de Dios, sino que 
la sirve, enseñando solamente lo que le ha sido confiado, por mandato 
divino y con la asistencia del Espíritu Santo la oye con piedad, la 
guarda con exactitud y la expone con fidelidad, y de este único 
depósito de la fe saca todo lo que propone como verdad revelada por 
Dios que se ha de creer» (Conc. Vaticano ll, Dei Verbum, n. 10). 


Volver a 2 P 1,19-21 


COMENTARIO 
2 P 21-22 


El autor sagrado, antes de rebatir el error fundamental de los falsos 
maestros —negar la Parusía—, denuncia sus desviaciones morales: 
codicia e impureza. El pasaje correspondiente de la Carta de San 
Judas (vv. 4-16), en el cual parece haberse inspirado el autor 
de 2 Pedro (cfr Introducción, $ 2), completa e ilustra las enseñanzas 
del capítulo. 


Volver a 2P 2,1-22 


COMENTARIO 
2P.2,1-3 


Los falsos maestros que pretenden embaucar al pueblo ya estaban 
anunciados en la Sagrada Escritura. Los cristianos, por tanto, no 
deben sorprenderse, aunque el autor lamenta el daño que causan. Por 
el tono de estos versículos parece que esos cristianos pervertidos 
todavía formaban parte de las comunidades de fieles. 


Volver a 2 P 2,1-3 


COMENTARIO 
2 P 2,4-10 


Se ilustra el castigo eterno que espera a los falsos maestros, con tres 
ejemplos bíblicos bien conocidos: los ángeles rebeldes, el diluvio y la 
destrucción de Sodoma y Gomorra. En el pasaje paralelo de Jds 5-10, 
en lugar del diluvio se habla del castigo de los israelitas rebeldes 
durante el éxodo. En contraste con la condenación que espera a los 
impíos, Dios otorga la salvación a los que permanecen fieles, como 
salvó a Noé y Lot. Es éste un estímulo para perseverar en el bien, 
aunque el ambiente sea contrario. 

El v. 4 habla del pecado de los ángeles. «El diablo y los otros 
demonios fueron creados por Dios con una naturaleza buena, pero 
ellos se hicieron a sí mismos malos» (Conc. de Letrán IV, De fide 
catholica). «Esta “caída” consiste en la elección libre de estos espíritus 
creados que rechazaron radical e irrevocablemente a Dios y su 
Reino» (Catecismo de la Iglesia Católica, n.392). La Sagrada 
Escritura no explica en qué consistió su pecado. Muchos Santos — 
San Agustín, Santo Tomás de Aquino, p. ej.— piensan que tuvo que 
ser un pecado de soberbia. La condena de los ángeles ha de servir de 
escarmiento: aun siendo criaturas privilegiadas, sufrieron una severa 
pena. Tal castigo ayuda a entender la maldad del pecado. 

Parece ser que el pecado más difundido entre los falsos maestros, 
y que más pervertía a los fieles, era el de lujuria (v. 10), como sucedía 
en Sodoma y Gomorra (cfr nota a Jds 5-7). Ese vicio ofusca de tal 
manera la mente que quien está inmerso en él llega a menospreciar 
«la autoridad del Señor» (cfr Jds 8-10). En cambio, la castidad «es 
una virtud que hace honor al ser humano y que le capacita para un 
amor verdadero, desinteresado, generoso y respetuoso con los 
demás» (Cong. Doctrina de la Fe, Persona humana, n. 12). 


Volver a 2 P 2,4-10 


COMENTARIO 
2P21019 


El texto paralelo de la carta de San Judas (vv. 8-16) ayuda a entender 
mejor algunas expresiones de este pasaje, en el que se describe la 
conducta pervertida de los falsarios. 

«Los seres gloriosos» (v. 10) serían los ángeles en su conjunto o 
los ángeles caídos que rigen el mundo, cuya dignidad es considerada 
menor que la de los ángeles que sirven en presencia del Señor (cfr 
Jds 8-10). El pasaje puede entenderse como que los impíos, cegados 
por su soberbia, osan blasfemar de unos seres que son superiores a 
ellos: osadía tanto mayor, cuando ni los propios ángeles se atreven a 
emitir un juicio injurioso contra los demonios. Quizá despreciaban el 
poder de los demonios, pensando que no podían hacerles ningún mal, 
y justificaban así su vida depravada. También podría entenderse que 
invocaban a los ángeles como patronos de sus vicios. 

Balaán (v. 15) había quedado como ejemplo de hombre perverso y 
codicioso por inducir a los israelitas a la idolatría y a la fornicación (cfr 
Nm 31,16; Ap 2,14), cuando antes había bendecido al pueblo de Israel 
(Nm 22,1-24,25). 

El triste resultado de la actividad de los falsarios es la seducción de 
algunos recién convertidos: poco antes se habían apartado de los 
vicios; pero ahora son de nuevo arrastrados a ellos, bajo promesas de 
libertad, como si ésta consistiera en seguir los instintos y las pasiones 
desordenadas (vv. 18-19). «Cristo, nuestro Liberador, nos ha librado 
del pecado, y de la esclavitud de la ley y de la carne, que es la señal 
de la condición del hombre pecador. Es pues la vida nueva de gracia, 
fruto de la justificación, la que nos hace libres. Esto significa que la 
esclavitud más radical es la esclavitud del pecado. Por ello, las otras 
formas de esclavitud encuentran en la esclavitud del pecado su última 
raíz. Consecuentemente, la libertad en su pleno sentido cristiano, 
caracterizada por la vida en el Espíritu, no puede ser confundida con 
la licencia de ceder a los deseos de la carne. Ella es vida nueva en la 
caridad» (Congr. Doctrina de la Fe, Libertatis nuntius, n. 4,2). 


Volver a 2 P 2,10-19 


COMENTARIO 
2 P2 20-22 


Con dos proverbios populares (v. 22) —el primero, tomado de 
Pr 26,11; el otro, conocido en la tradición semítica y en la griega—, el 
autor sagrado ilustra la gravedad de la situación en que se encuentran 
quienes, después de haber conocido la doctrina salvífica de 
Jesucristo, vuelven a sus antiguos pecados. A los impíos, y a los 
seducidos por ellos, se aplica lo que había dicho el Señor de quien, 
tras librarse del demonio, vuelve a caer en su poder: «La situación 
final de aquel hombre resulta peor que la primera» (Mt 12,45). San 
Gregorio Magno comenta: «Quien llora el pecado cometido pero, no 
obstante, no lo deja, se hace reo de mayor culpa; porque menosprecia 
el perdón que llorando pudo impetrar, y se revuelca como en agua 
cenagosa, porque cuando, a pesar de sus lágrimas, impide la limpieza 
de su vida, ante los ojos de Dios hace que se manchen las mismas 
lágrimas» (Regula pastoralis 3,30). 


Volver a 2 P 2,20-22 


COMENTARIO 
2 P3,1-18 


La verdad más directamente negada por los falsos maestros era la 
segunda venida del Señor; al rechazarla quitaban valor a las 
exigencias morales del cristianismo. Ante esa situación, la carta se 
ocupa ahora en rebatir sus argumentos y proponer la doctrina sobre la 
escatología. La dificultad para comprender algunas expresiones de la 
carta se debe, en parte, a que no han llegado hasta nosotros los 
razonamientos de los herejes que aquí se combaten. Ver también 
Jds 16-17. 


Volver a 2 P 3,1-18 


COMENTARIO 
2P3,1:2 


El autor exhorta a la vida cristiana fundada en el recto criterio (v. 1), 
que tiene su origen en las palabras del Señor transmitidas por los 
Apóstoles (v. 2). Su mención junto a los profetas indica que, desde el 
principio, tienen una función semejante a los profetas del Antiguo 
Testamento, en cuanto transmisores autorizados de la Revelación: 
«Lo que los Apóstoles transmitieron comprende todo lo necesario para 
una vida santa y para una fe creciente del Pueblo de Dios» (Conc. 
Vaticano ll, Dei Verbum, n. 8). 


Volver a 2P 3,1-2 


COMENTARIO 
2 P 3,3-4 


Los falsos profetas negaban la Parusía, basándose en que nada había 
cambiado, ni había ocurrido ninguna de las catástrofes que ellos 
consideraban inminentes. 

«Padres» (v. 4) puede referirse a la primera generación de 
cristianos o también a los antepasados del Antiguo Testamento. 
Según los falsarios, si desde entonces hasta ahora no había sucedido 
ningún cambio, tampoco iba a suceder en el futuro. 


Volver a 2 P 3,3-4 


COMENTARIO 
2 P3,5-10 


El autor sagrado reprocha a los falsos maestros su falta de fe y 
enseña que las cosas no son iguales desde el comienzo: Dios llevó a 
cabo la creación con su Palabra y por ella envió el castigo del diluvio, 
provocando una profunda transformación en el universo (vv. 5-6). Por 
tanto, hay que creer que también por su Palabra la creación entera 
sufrirá el cambio profundo que dé origen a «unos cielos nuevos y una 
tierra nueva» (cfr vv. 7.10; 3,12-13). Además, el tiempo es muy 
relativo frente a la eternidad de Dios (v. 8), y si Dios retrasa el 
momento final es por su misericordia, porque quiere que todos los 
hombres se salven (v. 9; cfr 1 Tm 2,4; Rm 11,22). Una cosa es cierta: 
hay que mantenerse vigilantes, porque el día del Señor vendrá sin 
previo aviso (v. 10; cfr Mc 13,32-36). «Como no sabemos el día ni la 
hora, es necesario, según la amonestación del Señor, que velemos 
constantemente para que, terminado el único plazo de nuestra vida 
terrena (cfr Hb 9,27), merezcamos entrar con Él a las bodas y ser 
contados entre los elegidos (cfr Mt 25,31-46), y no se nos mande, 
como a siervos malos y perezosos (cfr Mt 25,26), ir al fuego eterno (cfr 
Mt 25,41)» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 48). 


Volver a 2P 3,5-10 


COMENTARIO 
2P3,11-16 


La consideración del fin del mundo y de la Parusía del Señor 
fundamenta la exhortación moral. «Al fin de los tiempos el Reino de 
Dios llegará a su plenitud. Después del Juicio Final, los justos reinarán 
para siempre con Cristo, glorificados en cuerpo y alma, y el mismo 
universo será renovado. (...) La Sagrada Escritura llama “cielos 
nuevos y tierra nueva” a esta renovación misteriosa que trasformará la 
humanidad y el mundo» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
nn. 1042-1043). El cristiano ha de aguardar esos hechos no con 
miedo, sino con esperanza (vv. 12-14). Al mismo tiempo esta espera 
no puede inducirle a desentenderse de las realidades humanas: «La 
espera de una tierra nueva no debe debilitar, sino más bien avivar la 
preocupación de cultivar esta tierra, donde crece aquel cuerpo de la 
nueva familia humana, que puede ofrecer ya un cierto esbozo del siglo 
nuevo» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, n. 39). 

La referencia a los escritos de San Pablo (vv. 15-16) es un 
testimonio evidente de cómo, desde los mismos inicios del 
cristianismo, se considera fundamental la unidad en la fe. 


Volver a2P 3,11-16 


COMENTARIO 
2 P3,1/-18 


La conclusión es una síntesis apretada de algunos puntos 
fundamentales de la carta: solicitud pastoral, medios para defenderse 
de los falsos maestros y fe en la divinidad de Jesucristo. 

Normalmente las doxologías que aparecen en el Nuevo 
Testamento son en alabanza de Dios Padre (cfr Jds 25; Rm 16,27); 
ésta va dirigida a Cristo, cuya divinidad, como en otros pasajes de la 
epístola, es abiertamente confesada. 


Volver a 2 P 3,17-18 


COMENTARIOS: 
1 JUAN 


COMENTARIO 
1 Jn 1,1-4 


Aunque no tiene saludo ni despedida, esta carta refleja la intimidad 
entre el autor y los destinatarios. El tema central es la comunión con 
Dios, con Cristo y con los hermanos. Para avivar esa comunión, San 
Juan va reflexionando sobre algunos temas que aparecen 
entrelazados y se contemplan como en círculos concéntricos cada vez 
con más profundidad. Son como los puntos esenciales de una 
catequesis bautismal por los que el cristiano puede discernir cuál es la 
comunión auténtica y cuál no lo es. La comunión con Dios se alcanza 
caminando en la luz, en la sinceridad, guardando los mandamientos y 
permaneciendo en la verdad de Cristo y sobre Cristo (1,5-2,29). Una 
comunión con Dios que es filiación y que exige romper con el pecado 
y vivir con obras el mandamiento del amor fraterno (3,1-24). Una 
comunión que conlleva la confesión de la verdad sobre Cristo, amar 
como Dios ama, y creer en la acción de Dios que nos ha dado a su 
Hijo (4,1-5,12). La carta concluye reafirmando el poder de la oración y 
la seguridad que da la fe (5,14-21). 

El prólogo (vv. 1-4), que enuncia la idea fundamental del escrito, 
tiene fuertes parecidos con el del cuarto evangelio (Jn 1,1-18): Jesús 
es el Verbo (la Palabra) de vida manifestado a los hombres. 
Comentando este pasaje el Catecismo de la Iglesia Católica señala: 
«La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesucristo 
para llevar a la fe en Él. Desde el principio, los primeros discípulos 
ardieron en deseos de anunciar a Cristo: “No podemos nosotros dejar 
de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hch 4,20). Y ellos mismos 
invitan a los hombres de todos los tiempos a entrar en la alegría de su 
comunión con Cristo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 425). 

La finalidad del testimonio del autor sagrado acerca de Cristo 
(vv. 3-4) es doble: la comunión y el gozo completo. La comunión con 
los Apóstoles, expresada con el término técnico koinonía, implica, en 
primer lugar, tener la misma fe de quienes convivieron con Jesucristo: 
«Ellos vieron presente al Señor corporalmente —recuerda San 
Agustín— y oyeron las palabras de su boca y nos las anunciaron; 
nosotros también las oímos, pero no le hemos visto (...). Ellos le 
vieron, nosotros no le vimos y, sin embargo, estamos unidos a ellos, 
porque tenemos la misma fe» (/n Epistolam loannis ad Parthos 1,3). 

El gozo completo es fruto de la unión con Dios (v. 4). La mayoría 
de los manuscritos dicen «nuestra alegría»: otros, entre ellos la 
Vulgata, aducen «vuestra». La variante no tiene importancia, porque el 
pronombre «nuestro» incluye a los Apóstoles y a los fieles, sobre todo 
teniendo en cuenta la «comunión» mutua antes mencionada (cfr 


Jn 15,11; 17,13). 


Volver a 1 Jn 1,1-4 


COMENTARIO 
1 Jn 1,5-2,29 


En esta sección se expone la naturaleza de la unión con Dios y las 
exigencias que conlleva. 


Volver a 1 Jn 1,5-2,29 


COMENTARIO 
1Jn1,5 


Con la imagen de la luz, se vislumbra lo que significa la revelación: 
Dios es la luz, Jesucristo nos la ha dado a conocer, y la revelación 
cristiana es el resplandor de esa luz. La afirmación «Dios es luz» va a 
servir a San Juan para encarecer a los cristianos un comportamiento 
recto. Así hace también San Agustín, cuando comenta que «deben ser 
arrojadas de nosotros las tinieblas para que entre la luz, porque las 
tinieblas no se compaginan con la luz» (In Epistolam loannis ad 
Parthos 1,5). 


Volver a 1 Jn 1,5 


COMENTARIO 
1Jn1,6-2.2 


La fórmula «si decimos...» introduce tres supuestos verosímiles y que, 
de hecho, debían de darse entre algunos herejes de los primeros 
tiempos, especialmente los gnósticos, que —jactándose de haber 
conseguido la sabiduría plena— se consideraban impecables. 

Para llevar una vida de unión con Dios, el cristiano debe 
reconocerse pecador y luchar contra el pecado. Así, Cristo, que es el 
abogado ante el Padre (2,1), le purifica de todo pecado con su sangre 
(v. 7). La acogida de la misericordia divina exige de cada uno de 
nosotros la confesión de sus faltas. La penitencia impuesta en el 
sacramento de la Reconciliación nos ayuda a configurarnos con Cristo 
que es el Único que expió nuestros pecados de una vez por todas (cfr 
Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1460). 

Caminar en las tinieblas-caminar en la luz: expresa gráficamente 
la conducta pecaminosa y la conducta recta. San Juan insiste en que 
no se puede justificar una vida de pecado invocando una presunta 
comunión con Dios: «De ninguna manera basta la mera confesión de 
la fe, aclara San Beda, si falta la confirmación con las buenas obras» 
(In 1 Epistolam Sancti loannis, ad loc.). 

San Juan Pablo Il señala la actualidad del v. 8: «Engañados por la 
perdida del sentido del pecado, a veces tentados por alguna ilusión 
poco cristiana de impecabilidad, los hombres de hoy tienen necesidad 
de volver a escuchar, como dirigida personalmente a cada uno, la 
advertencia de San Juan: “Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros”, más 
aún, “el mundo entero yace en poder del Maligno” (1 Jn 5,19). Cada 
uno, por lo tanto, está invitado por la voz de la Verdad divina a leer 
con realismo en el interior de su conciencia y a confesar que ha sido 
engendrado en la iniquidad, como decimos en el Salmo Miserere (cfr 
Sal 51,7)» (Reconciliatio et paenitentia, n. 22). 

San Agustín explica así el v. 9: «Si te confiesas pecador, en ti está 
la verdad: la verdad es luz. Aún tu vida no brilla en todo su fulgor, 
porque hay en ti pecados; pero ya comienzas a ser iluminado, puesto 
que confiesas tus iniquidades» (In Epistolam loannis ad Parthos 1,6). 

«El apóstol San Juan —comenta San Alfonso M? de Ligorio— nos 
exhorta a evitar el pecado; pero, temiendo que decaigamos de ánimo, 
al recordar nuestras pasadas culpas, nos alienta a esperar el perdón, 
con tal que tengamos la firme resolución de no caer, diciéndonos que 
tenemos que habérnoslas con Cristo, que no murió sólo para 
perdonarnos, sino que además, después de muerto, se ha constituido 
abogado nuestro ante el Padre celestial» (Reflexiones sobre la Pasión 


9,2). 


Volver a 1 Jn 1,6-2,2 


COMENTARIO 
112,311 


A lo largo de la carta, «conocer a Dios» no significa un saber teórico 
sino estar unidos a Él por la fe y por el amor, viviendo la vida de la 
gracia. 

La novedad del mandamiento no está en el precepto —ya se 
encuentra en el Antiguo Testamento (cfr Lv19,18)—, sino en la 
medida que exige Jesús —«como yo os he amado» (Jn 13,34)— y en 
su universalidad: el amor a todos los hombres, amigos y enemigos, sin 
distinción de raza, ni de ideología, ni de posición social. «¿Cuál es la 
perfección del amor? Amar a los enemigos y amarlos para que se 
conviertan en hermanos» (S. Agustín, In Epistolam loannis ad Parthos 
1,9). «El principal apostolado que los cristianos hemos de realizar en 
el mundo, el mejor testimonio de fe, es contribuir a que dentro de la 
Iglesia se respire el clima de la auténtica caridad» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 226). 


Volver a 1 Jn 2,3-11 


COMENTARIO 
1 Jn 2,12-14 


Estos versículos pueden entenderse como una exhortación dirigida a 
todos los cristianos, a cada uno según su situación. «Hijos» y «niños» 
podría referirse a los recién bautizados, mientras que «padres» y 
«jóvenes» haría referencia a quienes ya han recorrido diversas etapas 
en su fe; bien porque son capaces de engendrar a otros en esa misma 
fe, bien porque luchan y, con la gracia, vencen las tentaciones del 
mundo: «Acordaos de que sois padres; si os olvidáis de Aquel que es 
desde el principio, habéis perdido la paternidad. También considerad 
una y otra vez que sois jóvenes: luchad por vencer; venced para ser 
coronados; sed humildes para no sucumbir en la lucha» (S. Agustín, /n 
Epistolam loannis ad Parthos 2,7). 

Comentando la frase: «¡Habéis vencido al Maligno!» (v. 13), San 
Juan Pablo Il enseña: «Conviene remontarse constantemente a las 
raíces del mal y del pecado en la historia de la humanidad y del 
universo, como Cristo se remontó a estas mismas raíces en su 
misterio pascual de la Cruz y de la Resurrección. No hay que tener 
miedo de llamar por su nombre al primer artífice del mal: al Maligno» 
(Carta a los jóvenes, n. 15). 


Volver a 1 Jn 2,12-14 


COMENTARIO 
1Jn 2,1517 


«Mundo» tiene aquí el sentido peyorativo de enemigo de Dios y del 
hombre, abarcando todo lo que se opone a Dios: el reino del pecado. 
«Arrogancia de los bienes terrenos» (v. 16) se ha venido traduciendo 
habitualmente como «soberbia de la vida». «San Juan distingue tres 
especies de codicia o concupiscencia (...). Siguiendo la tradición 
catequética católica, el noveno mandamiento proscribe la 
concupiscencia de la carne; el décimo prohíbe la codicia del bien 
ajeno» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2514). 

La enumeración que hace San Juan de las manifestaciones de una 
vida mundana (v. 16) es un compendio de lo que se opone a la 
fidelidad al amor de Dios. «La concupiscencia de la carne no se 
reduce exclusivamente al desorden de la sensualidad, sino también a 
la comodidad, a la falta de vibración, que empuja a buscar lo más fácil, 
lo más placentero, el camino en apariencia más corto, aun a costa de 
ceder en la fidelidad a Dios (...). El otro enemigo, es la concupiscencia 
de los ojos, una avaricia de fondo, que lleva a no valorar sino lo que 
se puede tocar. Los ojos que se quedan como pegados a las cosas 
terrenas, pero también los ojos que, por eso mismo, no saben 
descubrir las realidades sobrenaturales. Por tanto, podemos utilizar la 
expresión de la Sagrada Escritura, para referirnos a la avaricia de los 
bienes materiales, y además a esa deformación que lleva a observar 
lo que nos rodea —los demás, las circunstancias de nuestra vida y de 
nuestro tiempo— sólo con visión humana. 

»Los ojos del alma se embotan; la razón se cree autosuficiente 
para entender todo, prescindiendo de Dios. Es una tentación sutil, que 
se ampara en la dignidad de la inteligencia, que Nuestro Padre Dios 
ha dado al hombre para que lo conozca y lo ame libremente. 
Arrastrada por esa tentación, la inteligencia humana se considera el 
centro del universo, se entusiasma de nuevo con el seréis como 
dioses (Gn 3,5) y, al llenarse de amor por sí misma, vuelve la espalda 
al amor de Dios. La existencia nuestra puede, de este modo, 
entregarse sin condiciones en manos del tercer enemigo, de la 
superbia vitae. No se trata sólo de pensamientos efímeros de vanidad 
o de amor propio: es un engreimiento general. No nos engañemos, 
porque éste es el peor de los males, la raíz de todos los descaminos. 
La lucha contra la soberbia ha de ser constante, que no en vano se ha 
dicho gráficamente que esa pasión muere un día después de que 
cada persona muera. Es la altivez del fariseo, a quien Dios se resiste 
a justificar, porque encuentra en él una barrera de autosuficiencia. Es 
la arrogancia, que conduce a despreciar a los demás hombres, a 


dominarlos, a maltratarlos: porque donde hay soberbia allí hay ofensa 
y deshonra (Pr 11,2)» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 
nn. 5-6). 


Volver a 1 Jn 2,15-17 


COMENTARIO 
1 Jn 2,18-29 


La existencia de herejes lleva a pensar que se ha cumplido la 
predicción del Señor sobre la llegada del Anticristo (cfr Mt 24,15-28 y 
par.), y ha comenzado «la última hora» (v. 18). Ésta refleja el anhelo 
de los primeros cristianos por la segunda venida de Cristo o Parusía, y 
quiere decir que todo lo que sucede está preparando esa venida. 

La expresión «Anticristo» aparece sólo en las cartas de San Juan 
(2,18.22; 4,3; 2 Jn 7), si bien sus características son similares a las del 
«hombre impío», «el adversario», de que habla San Pablo (cfr 
2 Ts 2,1-12), y a las «Bestias» del Apocalipsis (cfr p. ej. Ap 11,7; 
13,1ss.): su cualidad común y distintiva es la brutal oposición a Cristo, 
a su doctrina y a sus seguidores. No resulta fácil interpretar con 
seguridad si el Anticristo tiene sentido individual o colectivo. De las 
cartas de San Juan puede deducirse más bien lo segundo: designaría 
al conjunto de los que se oponen a Jesucristo —los «muchos 
anticristos»—, que han actuado desde los orígenes del cristianismo, y 
continuarán luchando contra el Señor hasta el fin de los tiempos. cfr 
nota a 2 Ts 2,1-12 y Ap 20,1-6. 

«La unción del Santo» (vv. 20 y 27) se refiere a la acción del Padre 
y del Hijo por el Espíritu Santo que se despliega en el cristiano 
mediante el Bautismo. Los cristianos no necesitan oír enseñanzas 
ajenas a las de la Iglesia, sino que, guiados por el Espíritu Santo, 
poseen la certeza de la fe «cuando “desde los obispos hasta el último 
de los laicos cristianos” (S. Agustín, De praed. sanct. 14,27) muestran 
estar totalmente de acuerdo en cuestiones de fe y de moral» (Conc. 
Vaticano Il, Lumen gentium, n. 12). Éste es el denominado sentido 
sobrenatural de la fe de los fieles (sensus fidelium). 

El v. 22 contiene una verdad fundamental de la fe: para ser 
cristiano es necesario creer que Jesús, el que vivió entre nosotros, es 
el Mesías, el Hijo de Dios: «Son claramente opuestas a esta fe las 
opiniones según las cuales no sería revelado y conocido que el Hijo 
de Dios subsiste desde la Eternidad en el misterio de Dios, distinto del 
Padre y del Espíritu Santo; e igualmente, las opiniones según las 
cuales debería abandonarse la noción de la única persona de 
Jesucristo, nacida del Padre antes de todos los siglos según la 
naturaleza divina, y en el tiempo de María Virgen según la naturaleza 
humana; y, finalmente, la afirmación según la cual la Humanidad de 
Jesucristo existiría, no como asumida en la persona eterna del Hijo de 
Dios, sino, más bien, en sí misma como persona humana y, en 
consecuencia, el misterio de Jesucristo consistiría en el hecho de que 
Dios, al revelarse, estaría de un modo sumo presente en la persona 


humana de Jesús» (Cong. Doctrina de la Fe, Mysterium Filii Del, n. 3). 
La unción (v. 27) hace referencia al Espíritu Santo, que actúa en 
los fieles instruyéndolos «acerca de todas las cosas». 


Volver a 1 Jn 2,18-29 


COMENTARIO 
1 Jn 3,1-24 


En esta segunda sección San Juan fundamenta sus exhortaciones en 
la condición del cristiano de ser hijo de Dios. 


Volver a 1 Jn 3,1-24 


COMENTARIO 
1Jn3,1-2 


La filiación divina es una realidad espléndida por la que Dios da 
gratuitamente a los bautizados una dignidad estrictamente 
sobrenatural, que nos introduce en la intimidad divina y nos hace 
domestici Dei, familiares de Dios (cfr Ef 2,19). «Ésa es la gran osadía 
de la fe cristiana: proclamar el valor y la dignidad de la humana 
naturaleza, y afirmar que, mediante la gracia que nos eleva al orden 
sobrenatural, hemos sido creados para alcanzar la dignidad de hijos 
de Dios» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 133). 


Volver a 1 Jn 3,1-2 


COMENTARIO 
1 Jn 3,3-10 


Llegar a ver a Dios (cfr 3,2) es la esperanza que sostiene y anima al 
cristiano en el camino hacia la santidad, y que le lleva a luchar contra 
el pecado. «El pecado es iniquidad» (v. 4). «Esta expresión —explica 
San Juan Pablo ll—, en la que resuena el eco de lo que escribe San 
Pablo sobre el misterio de la iniquidad (cfr 2 Ts 2,7), se orienta a 
hacernos percibir lo que de oscuro e inaprensible se oculta en el 
pecado. Éste es, sin duda, obra de la libertad del hombre; mas dentro 
de su mismo peso humano obran factores por razón de los cuales el 
pecado se sitúa más allá de lo humano, en aquella zona límite donde 
la conciencia, la voluntad y la sensibilidad del hombre están en 
contacto con las oscuras fuerzas que, según San Pablo, obran en el 
mundo hasta enseñorearse de él (cfr Rm7,7-25; Ef 2,2; 6,12)» 
(Reconciliatio et paenitentia, n. 14). 

Frente a los herejes que aducían un conocimiento especial de Dios 
(gnosis), que les situaba por encima del bien y del mal, de manera que 
el pecado les resultaba indiferente, San Juan se hace eco de las 
palabras del Señor: «Por el fruto se conoce el árbol» (Mt 12,33). Los 
criterios de discernimiento son: la práctica de la justicia, esto es, la 
lucha por la santidad y contra el pecado, y la práctica del amor 
fraterno (v. 10). La expresión «hijos del diablo» no está utilizada en 
sentido estricto, sino según un modo de hablar semita muy frecuente, 
por el que significa «partidarios del diablo». 


Volver a 1 Jn 3,3-10 


COMENTARIO 
1 Jn 3,11-24 


Los que no viven el amor fraterno son tan homicidas como Caín 
(v. 12). Por contraste, el modelo es Cristo, que dio su vida por 
nosotros (vv. 13-16). El amor fraterno se debe manifestar, por tanto, 
con obras y de verdad (vv. 17-18) y tiene como consecuencia la 
confianza plena en Dios, que conoce todo (vv. 19-22). «Creo que ésta 
es la perla que buscaba el comerciante descrito en el Evangelio, que, 
al encontrarla, vendió todo lo que tenía y la compró (cfr Mt 13,46). 
Ésta es la perla preciosa: la caridad. Sin ella de nada te sirve todo lo 
que tengas; si sólo posees ésta, te basta. (...) Puedes decirme: “no he 
visto a Dios”; pero ¿puedes decirme: “no he visto al hombre”? Ama a 
tu hermano. Si amas a tu hermano que ves, también verás a Dios, 
porque verás la caridad y dentro de ella habita Dios» (S. Agustín, /n 
Epistolam loannis ad Parthos 5,7). 

Con un ejemplo muy similar al de St 2,15-16, San Juan indica en 
los vv. 17-18 que el amor verdadero se manifiesta en obras concretas. 
«Obras quiere el Señor —decía Santa Teresa—, y que, si ves una 
enferma a quien puedes dar algún alivio, no se te dé nada de perder 
devoción y te compadezcas de ella; y si tiene algún dolor, te duela a ti; 
y si fuese menester, lo ayunes porque ella lo coma, no tanto por ella 
como porque sabes que tu Señor quiere aquello; ésta es la verdadera 
unión con su voluntad, y que si vieras loar mucho a una persona, te 
alegres más mucho que si te loasen a ti» (Moradas 5,3,11). 

Los mandamientos divinos se resumen en un doble aspecto 
(vv. 22-24): la fe en Jesucristo y el amor a los hermanos. «Ni podemos 
amarnos unos a otros con rectitud sin la fe en Cristo; ni podemos creer 
de verdad en el nombre de Jesucristo sin amor fraterno» (S. Beda, 
In 1 Epistolam Sancti loannis, ad loc.). 


Volver a 1 Jn 3,11-24 


COMENTARIO 
1Jn4,1-5,12 


En esta sección se desarrollan, con nueva amplitud y profundidad, los 
temas centrales de la carta como en un tríptico en el que la fe en 
Jesucristo (4,1-6; 5,1-12) enmarca el mandamiento del amor (4,7-21). 


Volver a 1 Jn 4,1-5,12 


COMENTARIO 
1 Jn 4,1-6 


Creer en la verdadera encarnación del Hijo de Dios es el signo 
distintivo de la fe cristiana. «Las primeras herejías negaron menos la 
divinidad de Jesucristo que su humanidad verdadera (docetismo 
gnóstico). Desde la época apostólica la fe cristiana insistió en la 
verdadera encarnación del Hijo de Dios, “venido en la carne”» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 465). 

La victoria sobre el pecado lleva a la humildad: «No te 
ensoberbezcas, mira quién ha vencido en ti. ¿Por qué venciste”? 
Porque más poderoso es el que está en vosotros que el que está en el 
mundo. Sé humilde; lleva a tu Señor; sé un borriquillo de tu jinete. Te 
conviene que Él te guíe, que Él te conduzca; porque si no lo tienes a 
Él por jinete, te dará por alzar la cabeza, por lanzar coces: ¡pero ay de 
ti sin guía! Esa libertad te llevaría a ser pasto de las fieras» (S. 
Agustín, In Epistolam loannis ad Parthos 7,2). 


Volver a 1 Jn 4,1-6 


COMENTARIO 
1 Jn 4,7-21 


El hilo de la argumentación es el siguiente: Dios es amor y es quien 
primero nos ha amado (vv. 7-10); el amor fraterno es la respuesta 
obligada al amor de Dios (vv. 11-16); cuando hay amor perfecto no 
hay temor (vv. 17-18); el amor fraterno es manifestación del amor de 
Dios (vv. 19-21). 

El tema central de la carta se resume en la expresión «Dios es 
amor» (vv. 8.16). Estas palabras «expresan con claridad meridiana el 
corazón de la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios y también la 
consiguiente imagen del hombre y de su camino. (...) “Hemos creído 
en el amor de Dios”: así puede expresar el cristiano la opción 
fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida 
y, con ello, una orientación decisiva» (Benedicto XVI, Deus Caritas 
est, n. 1). 

«Precisamente porque existe el pecado en el mundo, al que “tanto 
amó Dios (...) que le entregó a su Hijo Unigénito” (Jn 3,16), Dios que 
es amor no puede revelarse de otro modo si no es como misericordia. 
Ésta corresponde no sólo a la verdad más profunda de ese amor que 
es Dios, sino también a la verdad interior del hombre y del mundo que 
es su patria temporal» (S. Juan Pablo ll, Dives in misericordia, n. 13). 

La Encarnación y la muerte redentora de Cristo son la 
manifestación suprema de ese amor. Apoyado en ese amor el 
cristiano puede superar todo temor (v. 18). «La solución —dice San 
Josemaría Escrivá— es amar. San Juan Apóstol escribe unas 
palabras que a mí me hieren mucho: quí autem timet, non est 
perfectus in caritate. Yo lo traduzco así, casi al pie de la letra: el que 
tiene miedo, no sabe querer. —Luego tú, que tienes amor y sabes 
querer, ¡no puedes tener miedo a nada! —¡Adelante!» (Forja, n. 260). 

Es imposible amar a Dios sin amar al prójimo. Clemente de 
Alejandría recoge de la tradición cristiana una hermosa sentencia: 
«Ver a tu hermano es ver a Dios» (Stromata 1,19; 2,15). Y San Juan 
Clímaco escribe: «No se entiende el amor a Dios si no lleva consigo el 
amor al prójimo. Es como si yo soñase que estaba caminando. Sería 
sólo un sueño: no caminaría. Quien no ama al prójimo no ama a Dios» 
(Scala paradisi 33). 


Volver a 1 Jn 4,7-21 


COMENTARIO 
134n 5,15 


El bautizado, por la fe en Jesucristo, es hecho hijo de Dios. Como 
consecuencia, ama a sus hermanos los hombres —no se concibe el 
amor al padre sin amar a los hermanos—, cumple los mandamientos y 
participa de la victoria de Cristo sobre el mundo. Es tan importante la 
fe en Jesucristo, que todo bautizado participa por ella en el triunfo del 
Señor. Jesús ha vencido al mundo (cfr Jn 16,33) con su muerte y su 
resurrección, y el cristiano —incorporado a Él por la fe— tiene a su 
alcance las gracias necesarias para vencer las tentaciones y participar 
de la misma gloria. En este texto el término «mundo» tiene un sentido 
peyorativo: significa todo aquello que se opone a la obra redentora de 
Cristo y a la consiguiente salvación de los hombres. 


Volver a 1 Jn 5,1-5 


COMENTARIO 
1 JA 56-12 


Parece que algunos gnósticos afirmaban que Jesús de Nazaret se 
había convertido en Hijo de Dios por el Bautismo y había dejado de 
serlo antes de la pasión. San Juan sale al paso de estos errores y con 
la alusión —con los términos agua y sangre— al Bautismo y a la 
muerte de Jesucristo en la cruz afirma que tales hechos son 
inseparables del testimonio del Espíritu, y negarlos sería hacer 
mentiroso a Dios (cfr v. 10). 

Los Santos Padres, que han entendido las palabras del v. 8 como 
referidas a los sacramentos, suelen comentar cómo en ellos se hace 
presente internamente, y se manifiesta externamente, la gracia de 
Dios. En esa línea escribe San Beda: «El Espíritu Santo nos hace 
hijos adoptivos de Dios; el agua de la sagrada fuente nos lava; la 
sangre del Señor nos redime: el sacramento espiritual nos da doble 
testimonio, uno visible, otro invisible» (In 1 Epistolam Sancti loannis, 
ad loc.). 


Volver a 1 Jn 5,6-12 


COMENTARIO 
1 Jn 5,13-21 


Después de una breve conclusión (v. 13) que resume el tema central 
de la epístola, San Juan añade, a modo de apéndice, unas 
recomendaciones finales. 


Volver a 1 Jn 5,13-21 


COMENTARIO 
1 Jn 5,14-17 


El autor sagrado refuerza la confianza en la oración y urge a la 
necesidad de orar por los pecadores. «Pecado que lleva a la muerte» 
(v. 16), recuerda el pecado contra el Espíritu Santo (cfr Mt 12,31-32) y 
el de apostasía (cfr Hb 6,4-8). «Juan parece querer acentuar la 
incalculable gravedad de lo que es la esencia del pecado, el rechazo 
de Dios, que se realiza sobre todo en la apostasía y en la idolatría, o 
sea, en repudiar la fe en la verdad revelada y en equiparar con Dios 
ciertas realidades creadas, elevándolas al nivel de ídolos o falsos 
dioses» (S. Juan Pablo ll, Reconciliatio et paenitentia, n. 17). 

Si San Juan no manda expresamente orar por esos pecadores, no 
quiere decir que sean irrecuperables, consideradas la omnipotencia y 
la misericordia de Dios. El Papa San Gelasio | enseña: «Hay pecado 
de muerte para los que permanecen en el mismo pecado; hay pecado 
no de muerte para quienes se apartan del mismo pecado. Ningún 
pecado hay, ciertamente, por cuyo perdón no ore la Iglesia, o del que, 
por la potestad que le fue divinamente concedida, no pueda absolver a 
quienes se apartan de él» (Ne forte). 


Volver a 1 Jn 5,14-17 


COMENTARIO 
1 Jn 5,18-21 


Jesucristo, Dios y hombre verdadero, es también la vida eterna, 
porque sólo en Él podemos alcanzarla. En la afirmación de San Juan 
de que «el que ha nacido de Dios no peca» (v. 18) —enseña San 
Juan Pablo ll— «hay una indicación de esperanza, basada en las 
promesas divinas: el cristiano ha recibido la garantía y las fuerzas 
necesarias para no pecar» (Reconciliatio et paenitentia, n. 20). 

En las palabras finales, San Juan exhorta a considerar la grandeza 
de la filiación divina: «Reconoce, cristiano, tu dignidad, y puesto que 
has sido hecho partícipe de la naturaleza divina, no pienses volver con 
un comportamiento indigno a las antiguas vilezas. Piensa de qué 
cabeza y de qué cuerpo eres miembro. No olvides que fuiste liberado 
del poder de las tinieblas y trasladado a la luz y al Reino de Dios» (S. 
León Magno, Sermo 1 in Nativitate 3). 


Volver a 1 Jn 5,18-21 


COMENTARIOS: 
2 JUAN 


COMENTARIO 
2 Jn 1-3 


Siguiendo el modelo epistolar de su tiempo (saludo, cuerpo central y 
despedida), la carta incluye recomendaciones a una comunidad 
cristiana, que coinciden con los temas tratados más ampliamente en la 
primera carta de Juan: amor fraterno, observancia de los 
mandamientos (vv. 4-6) y cuidado frente a los seductores (vv. 7-11). 

«El Presbítero» (v. 1). Literalmente, el Anciano. En el Nuevo 
Testamento y en la primera época del cristianismo se empleaban 
indistintamente los títulos de «presbítero» y de «epíscopo», para 
designar a los pastores de las comunidades locales, instituidos por los 
Apóstoles (cfr Hch 20,28; nota a Tt1,5-9). Aquí, el artículo —el 
Presbítero— indica que se trata de una persona bien conocida por los 
destinatarios de la carta y que tiene autoridad sobre ellos. Ese 
Presbítero por excelencia no es otro que el propio San Juan. La 
«Señora Elegida» o Electa es probablemente una metáfora para 
referirse a una iglesia particular de Asia Menor. 

El término «verdad» aparece cuatro veces. Significa la revelación 
de Dios que culmina en Jesucristo y que abarca el conjunto de 
verdades que hemos de creer. Pero es también, y ante todo, un 
principio interior de vida y de actividad sobrenatural: «amar en 
verdad» es «amar en Cristo». 

En el v. 5 San Juan atestigua, según San Beda, «que la gracia, la 
misericordia y la paz que se dan a los fieles, también provienen de 
Cristo, como de Dios Padre; y para demostrar que es igual y coeterno 
al Padre dice que los dones del Hijo son los mismos que los del 
Padre» (In 2 Epistolam Sancti loannis, ad loc.). 


Volver a 2 Jn 1-3 


COMENTARIO 
2 Jn 4-6 


Los mandamientos se resumen en el amor a Dios y al prójimo. «Oye 
de una vez un breve precepto: ama y haz lo que quieras. Si callas, 
calla por amor; si clamas, clama por amor; si corriges, corrige por 
amor; si perdonas, perdona por amor» (S. Agustín, In Epistolam 
loannis ad Parthos 7,8). La tradición es tan firme en este punto que 
quien enseñe doctrinas diversas es falsario y seductor. Los falsos 
maestros causan un doble perjuicio: además de corromper la fe, 
destrozan la unidad y el amor mutuo. 


Volver a 2 Jn 4-6 


COMENTARIO 
2 Jn 7-11 


Estos versículos constituyen un resumen de lo que se expone en 1 Jn. 
Señala el autor sagrado el criterio para distinguir a aquellos herejes: 
no confiesan la divinidad de Jesucristo encarnado. Indica que quien se 
aparta de la buena doctrina se aleja del Padre y del Hijo. 

Entre los orientales la hospitalidad y el saludo no eran simples 
muestras de buena educación o de cortesía: llevaban consigo una 
mayor solidaridad y afinidad. Por eso se advierte que dar la 
hospitalidad o el saludo a esas personas (vv. 10-11) supondría una 
complicidad en sus malas obras, con el consiguiente peligro de 
escándalo para otros fieles. 

El deber de salvaguardar la fe —buscando a la vez el bien y el 
arrepentimiento del culpable— son la causa de que la Iglesia, en 
casos de excepción, recurra a medidas disciplinares, cuando ha 
comprobado «que la corrección fraterna, la reprensión u otros medios 
de la solicitud pastoral no bastan para reparar el escándalo, 
restablecer la justicia y conseguir la enmienda del reo» (Codex luris 
Canonici, can. 1.341). 

Sobre el «Anticristo» (v. 7), ver 1 Jn 2,18-29. 


Volver a 2 Jn 7-11 


COMENTARIO 
2 Jn 12-13 


El saludo del v. 13 hace referencia a los fieles de la iglesia desde 
donde escribe, probablemente la de Efeso. 


Volver a 2 Jn 12-13 


COMENTARIOS: 
3 JUAN 


COMENTARIO 
3Jn 1-2 


Esta carta es muy similar en su forma a la anterior. Fue escrita con 
motivo de algunos conflictos surgidos en una comunidad cristiana. 
San Juan elogia a Gayo, el destinatario de la carta, por practicar la 
hospitalidad con los enviados por el Apóstol (vv. 3-8) y condena la 
conducta de Diotrefes (vv. 9-10), a la vez que recomienda a un cierto 
Demetrio (vv. 11-12). 

Un antiguo escrito cristiano (Constitutiones Apostolicae 7,46) 
menciona a Gayo como obispo de Pérgamo, y a Demetrio (v. 12), 
como obispo de Filadelfia; pero se trata de datos poco seguros. Por 
las indicaciones de la carta no parece que Gayo tuviera, al menos 
todavía, ningún cargo jerárquico; sería más bien un cristiano ¡lustre 
que vivía con fidelidad su misión en la Iglesia. 

Hasta cuatro veces aplica el autor el apelativo de «querido» a 
Gayo (vv. 1.2. 5.11). Es, obviamente, signo de especial cariño, un 
gozoso testimonio de la honda fraternidad de los primeros cristianos, 
bien ajena a fríos formulismos. Lo mismo cabe decir de la 
preocupación por su salud física, ya que la del alma era excelente. 
«Qué bien pusieron en práctica los primeros cristianos esta caridad 
ardiente, que sobresalía con exceso más allá de las cimas de la 
simple solidaridad humana o de la benignidad de carácter. Se amaban 
entre sí, dulce y fuertemente, desde el Corazón de Cristo. Un escritor 
del siglo ll, Tertuliano [Apologeticum 39], nos ha transmitido el 
comentario de los paganos, conmovidos al contemplar el porte de los 
fieles de entonces, tan lleno de atractivo sobrenatural y humano: mirad 
cómo se aman, repetían» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, 
n. 225). 


Volver a 3 yn 1-2 


COMENTARIO 
3 Jn 3-8 


San Juan expresa con sencillez el motivo que alegra su corazón de 
padre: el buen comportamiento de Gayo (vv. 3-4), que se manifiesta 
en su caridad (vv. 5-8). La rectitud en la conducta de Gayo queda 
expresada con un giro semita significativo: «Caminas en la verdad». 
«Caminar en Cristo» (Col 2,6), «en la luz» (1 Jn 1,7), «en la verdad» 
(2 Jn 4), son expresiones equivalentes, y significan vivir en unión vital 
con Cristo, comportándose como cristiano auténtico en el pensar y en 
el obrar. «Por el Nombre» (v. 7) significa «por Cristo» (cfr Hch 5,41; 
Flp 2,9-10; St 2,7). 

«Cooperadores de la verdad» (v. 8). El Concilio Vaticano ll aplica a 
los laicos estas palabras para explicar cómo se complementan 
mutuamente su apostolado y el ministerio propio de los pastores: «El 
apostolado de la Iglesia y de todos sus miembros se ordena, sobre 
todo, a manifestar al mundo el mensaje de Cristo mediante palabras y 
obras, y a comunicar su gracia. Esto se realiza principalmente 
mediante el ministerio de la palabra y los sacramentos, encomendado 
de modo especial al clero, pero en el que los laicos tienen también 
que cumplir un papel de gran importancia, siendo “cooperadores de la 
verdad”» (Conc. Vaticano ll, Apostolicam actuositatem, n. 6). 


Volver a 3 Jn 3-8 


COMENTARIO 
3 Jn 9-12 


En estos versículos se pone en contraste la conducta de Diotrefes con 
la de Demetrio. Sobre Diotrefes no se conocen más datos que los 
aportados por estos versículos. Según todos los indicios ejercía un 
poder, al parecer análogo al de obispo. Su ambición le lleva a cometer 
varios abusos: no reconoce la autoridad de San Juan; propala 
diversas calumnias sobre él; rehúsa acoger a los hermanos enviados 
por el Apóstol —los misioneros itinerantes—, e incluso impide que los 
demás lo hagan. Tampoco de Demetrio tenemos más datos que los 
de este pasaje. Es posible que fuera uno de los misioneros enviados 
por San Juan, y quizá el portador de esta carta. El pasaje es un 
ejemplo más de cómo la Iglesia se muestra atenta a la conducta de 
sus pastores: «En el ejercicio de su función de padre y pastor, los 
obispos han de ser servidores en medio de los suyos: buenos 
pastores, que conocen a sus ovejas y a quienes éstas los conocen 
también; verdaderos padres, que se distinguen por el espíritu de amor 
y de solicitud por todos» (Conc. Vaticano Il, Christus Dominus, n. 16). 

En el v. 11, el Apóstol hace un resumen de la doctrina que se 
expone con amplitud en diversos pasajes de su primera carta (cfr p. ej. 
1 Jn 2,18-29; 3,3-10; 5,18-20): el que obra el bien pone de manifiesto 
con su conducta que es de Dios —hijo de Dios—, que está unido a 
Jesucristo y permanece en Él. En cambio, el que peca rompe su unión 
con Dios, y se pasa al bando del diablo. 


Volver a 3 Jn 9-12 


COMENTARIO 
3 Jn 13-15 


«La paz esté contigo». Es el saludo habitual en hebreo, que los 
Apóstoles continúan utilizando en sus cartas, dándole un sentido 
cristiano. 


Volver a 3 yn 13-15 


COMENTARIOS: 
JUDAS 


COMENTARIO 
Jds 1-2 


En esta carta encontramos, en forma más breve, temas similares a los 
de la Segunda Carta de San Pedro. El autor, tras exponer el motivo 
por el que se ve obligado a escribir (vv. 3-4), recuerda cómo Dios 
castigó a aquellos hombres cuya conducta blasfema y licenciosa están 
imitando ahora algunos (vv. 5-16). En contraposición, anima a los 
fieles a mantenerse firmes en la fe y en la caridad (vv. 17-23). 
Concluye con una solemne alabanza a Dios por Cristo (vv. 24-25). 

Con las expresiones con que designa a sus destinatarios (v. 1), el 
autor describe lo que es un cristiano: su vida se inicia con la llamada 
divina, progresa gracias al amor de Dios y culmina en Jesucristo. 

«Los que han recibido la llamada divina» (v. 1). Literalmente, «los 
llamados» (cfr Rm 1,6; 1 Co 1,24). A la misma raíz griega pertenece 
también la palabra «Iglesia», que es la comunidad de aquellos que 
Dios «llamó de las tinieblas a su admirable luz» (1 P 2,9), el nuevo 
pueblo de Dios, elegido por Él libre y gratuitamente. 


Volver a Jds 1-2 


COMENTARIO 
Jds 3-4 


Estos versículos manifiestan el motivo de la carta y el propósito de su 
autor. La fe «entregada a los santos» supone un depósito de verdades 
ya formado, que el autor sagrado quiere defender (cfr p. ej. Ga 1,6-9; 
1 Co 11,23ss.; 15,1ss.). Ahora es la Iglesia quien continúa la tarea: 
«Ella es la que guarda la memoria de las Palabras de Cristo, la que 
transmite de generación en generación la confesión de fe de los 
Apóstoles. Como una madre que enseña a sus hijos a hablar y con 
ello a comprender y a comunicar, la Iglesia, nuestra Madre, nos 
enseña el lenguaje de la fe para introducirnos en la inteligencia y la 
vida de la fe» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 171). 

«Se han infiltrado» (v. 4). El término griego, que significa «entrar 
desde fuera», expresa bien el proceder de los falsos maestros; 
probablemente eran predicadores itinerantes, que iban de una 
comunidad a otra. Se señala un doble error: uno de orden práctico y 
moral, pues convierten la gracia en libertinaje; y otro de orden 
doctrinal, porque niegan a Jesucristo. Con el pretexto de la libertad 
ganada por Cristo, rebajaban las exigencias de la lucha contra el 
pecado. Por el contrario, la realidad es que, para profundizar en el 
verdadero alcance de la libertad, hay que mirar a Jesucristo. «La 
libertad adquiere su auténtico sentido cuando se ejercita en servicio 
de la verdad que rescata, cuando se gasta en buscar el Amor infinito 
de Dios, que nos desata de todas las servidumbres» (S. Josemaría 
Escrivá, Amigos de Dios, n. 27). 


Volver a Jds 3-4 


COMENTARIO 
Jds 5-16 


Esta sección de la carta desenmascara a los «impíos» anunciando el 
fin que les espera. 


Volver a Jds 5-16 


COMENTARIO 
Jds 5-7 


Los tres ejemplos bíblicos parecen señalar tres vicios fundamentales 
(cfr v. 8): los israelitas incrédulos y murmuradores que perecieron en 
el desierto (Nm 14) son paradigma de incredulidad; los ángeles que, 
rebelándose contra Dios, pecaron con mujeres, para ser, según la 
tradición judía, aherrojados en el infierno por Dios (Gn 6,1-2; Libro de 
Henoc 10,4-6; caps. 12 y 13), son manifestación de desobediencia y 
soberbia; las perversiones de Sodoma y Gomorra (Gn 18,16ss.) son 
prototipo de impureza. Ver también 2 P 2,4-10. 

El v.7 es una condena explícita de la homosexualidad (cfr 
Rm 1,24-27; 1 Co 6,9; 1 Tm 1,10). Apoyándose en estos y otros textos 
de la Escritura, «la Tradición ha declarado siempre que “los actos 
homosexuales son intrínsecamente desordenados” (Cong. Doctrina de 
la Fe, Persona humana, n. 8). Son contrarios a la ley natural. Cierran 
el acto sexual al don de la vida. No proceden de una 
complementariedad afectiva y sexual verdadera. No pueden recibir 
aprobación en ningún caso» (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2357). cfr nota a Rm 1,18-32. 

«El Señor» (v. 5). En otros manuscritos griegos se lee «Jesús», 
atribuyendo así más expresamente la liberación del pueblo de Israel 
de la tierra de Egipto a Cristo, e interpretando así el Antiguo 
Testamento a la luz del Nuevo, que es su plenitud. 

«El castigo de un fuego eterno» (v. 7) manifiesta el carácter 
irrevocable del juicio divino. La fe de la Iglesia se ha hecho eco de 
esta expresión al ilustrar las penas que los condenados sufren en el 
infierno (cfr nota a Ap 20,7-10). Sin embargo, la existencia del infierno, 
y de los otros «novísimos», es doctrina cristiana, revelada no para 
provocar terror, sino para estimular a la conversión y a la 
perseverancia en el bien: «Solamente en esa visión escatológica se 
puede tener la medida exacta del pecado y sentirse impulsados 
decididamente a la penitencia y a la reconciliación» (S. Juan Pablo ll, 
Reconciliatio et paenitentia, n. 26). 


Volver a Jds 5-7 


COMENTARIO 
Jds 8-13 


Para ilustrar mejor la maldad del comportamiento de los «intrusos» (cfr 
v. 4), el autor sagrado acude (vv. 9-10) a la leyenda popular recogida 
en el apócrifo La Asunción de Moisés, según la cual, cuando San 
Miguel iba a enterrar el cuerpo de Moisés, el diablo intentó 
arrebatárselo. San Miguel se lo impidió pero no injurió al diablo, sólo 
apeló al juicio de Dios. Ver también nota a 2 P 2,10-19. 

Con otros tres ejemplos bíblicos (vv. 11-13) destaca la conducta 
perversa de los falsarios: Caín (Gn 4,3; cfr 1Jn3,12), Balaán 
(Nm 31,16; Ap 2,14; cfr 2P 2,15), Coré y sus seguidores que se 
rebelaron contra Moisés (Nm 16). 

Los falsos maestros no tienen inconveniente en asistir a 
celebraciones de los cristianos, pero llevan una vida amoral. 
Participan en las comidas fraternas —ágapes— de los cristianos (cfr 
nota a 1 Co 11,17-22), donde dan rienda suelta a su gula y propagan 
sus errores. Son así una «mancha» (v. 12). El término griego 
traducido de esta manera equivale a escándalo. Originariamente 
significa «escollo», es decir, una roca que está a flor de agua y es por 
tanto peligrosa para la navegación, pero también puede traducirse por 
«mancha», en sentido propio o moral, como hace la Neovulgata. 
Comenta San Beda: «Manchado está el que peca. El pecado mismo 
es una mancha que contamina a quien peca» (In Epistolam ludae, ad 
loc.). Son «nubes sin agua», porque «no tienen en sí la fecundidad de 
la palabra divina» (Clemente de Alejandría, Exegesis in ludam, ad 
loc.). 

«Dos veces muertos» (v. 12). Quizá se refiere a que su 
apartamiento de la fe es peor que el estado anterior al Bautismo (cfr 
2 P 2,20-22). 


Volver a Jds 8-13 


COMENTARIO 
Jds 14-16 


Se cita ahora expresamente el Libro de Henoc, apócrifo escrito años 
antes de Jesucristo, que recoge muchos relatos legendarios sobre 
textos oscuros del Antiguo Testamento. Henoc era una figura 
misteriosa de gran prestigio en la tradición judía. Caminó en la 
presencia de Dios y fue llevado al cielo antes de morir. Fue alabado 
por su bondad (cfr Gn 5,6.22-24; cfr Si 44,16; 49,14; Hb 11,5). Hay 
otras alusiones al Libro de Henoc a lo largo de la carta (vv. 6-7). En el 
lenguaje apocalíptico de esta clase de literatura se habla de 
acontecimientos futuros como si ya hubiesen sucedido. San Judas se 
sirve de él para ilustrar la doctrina sobre el castigo de los «impíos». 


Volver a Jds 14-16 


COMENTARIO 
Jds 17-25 


Ante los errores de los falsos maestros, esta sección de la carta 
exhorta a custodiar la fe, a la práctica de las virtudes y al buen 
ejemplo. 


Volver a Jds 17-25 


COMENTARIO 
Jds 17-19 


Estos avisos se remontan en última instancia a lo que Cristo había 
predicho: «Surgirán falsos mesías y falsos profetas, y se presentarán 
con grandes señales y prodigios para engañar, si fuera posible, 
incluso a los elegidos» (Mt 24,24). 

Los «últimos tiempos» (v. 18) es una expresión que hace 
referencia a la era mesiánica, que ha comenzado con la venida de 
Cristo (cfr Ga 4,4). 

«Hombres meramente naturales» (v. 19). Literalmente sería 
«hombres psíquicos». Como en algunos textos de San Pablo (cfr 
1 Co 2,14; 15,44-46), éstos se oponen a los hombres «espirituales», 
es decir, a los cristianos que poseen el Espíritu Santo, y le son dóciles 
(cfr Rm 5,5; 8,14). En cambio, quienes «no tienen el Espíritu», que es 
el principio de la vida sobrenatural, juzgan y viven guiados únicamente 
por la naturaleza humana herida por el pecado original. Su sabiduría 
es meramente terrena (cfr St 3,15), carnal (cfr 1 Co 3,3). Son los que 
crean divisiones entre los creyentes: «No será partícipe de la divina 
caridad quien es enemigo de la unidad. Y así no tienen el Espíritu 
Santo los que están fuera de la Iglesia» (S. Agustín, Epistolae 
185,11,50). 


Volver a Jds 17-19 


COMENTARIO 
Jds 20-21 


Como en otros lugares del Nuevo Testamento, la invocación a las tres 
Personas divinas viene acompañada de una exhortación a las tres 
virtudes teologales: «Las virtudes teologales se refieren directamente 
a Dios. Disponen a los cristianos a vivir en relación con la Santísima 
Trinidad. Tienen como origen, motivo y objeto a Dios Uno y Trino» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1812). 


Volver a Jds 20-21 


COMENTARIO 
Jds 22-23 


Los cristianos han de tratar siempre con misericordia a los que se 
apartan de la buena doctrina, a la vez que evitan el peligro para sus 
almas. «Es propio de los perfectos que en los pecadores no odien 
más que los pecados; y que amen a esos mismos hombres» (S. 
Agustín, Contra Adimantum 17,5). 


Volver a Jds 22-23 


COMENTARIO 
Jds 24-25 


La doxología o alabanza a Dios Padre por medio de Jesucristo enseña 
que Jesús es el Mediador tanto de nuestra salvación como de nuestra 
alabanza al Padre. Desde sus inicios, la Iglesia tiene la costumbre de 
dirigir la oración litúrgica al Padre por medio de Jesucristo. San Beda, 
comentando el v. 25, escribe: «Este versículo asigna al Padre y al Hijo 
igual y coeterna gloria y poder por los siglos de los siglos. Y acusa de 
estar en el error a quienes creen que el Hijo es inferior y posterior que 
el Padre, pues dice que la gloria, la majestad, el imperio y la potestad 
son para el Padre por medio de Jesucristo, nuestro Señor. Y esto no 
empezó en algún momento, sino desde antes de los siglos, y ahora, 
por todos los siglos. Amén» (In Epistolam ludae, ad loc.). 


Volver a Jds 24-25 


COMENTARIOS: 
APOCALIPSIS 


COMENTARIO 
Ap 1,1-3 


El libro contiene la revelación que Jesucristo resucitado y glorioso 
hace a su Iglesia a través del apóstol San Juan. Tras una introducción 
con el título de la obra, destinatarios e indicación del origen divino de 
su contenido (1,1-20), vienen las cartas a las siete iglesias (2,1-3,22) y 
la exposición de los designios divinos relativos al futuro del mundo y 
de la Iglesia (4,1-22,21). 

Revelación en griego se dice apocalipsis, y de ahí que a este libro 
de la Sagrada Escritura se le designe con tal nombre. La revelación 
implica siempre desvelar algo que antes estaba oculto; en este caso, 
lo que va a suceder en el futuro. Esto lo conocen Dios Padre (el texto 
griego emplea aquí el artículo determinado delante de «Dios», forma 
con la que el Nuevo Testamento suele referirse a Dios Padre) y 
Jesucristo, que, como Hijo, participa de ese conocimiento y lo 
transmite al autor del libro. Se dice «revelación de Jesucristo» no sólo 
porque Juan la recibe por medio de Jesucristo, sino también porque 
nuestro Señor es el objeto principal, el principio y el fin de esta 
revelación. Él es, en efecto, el que ocupa el centro de esas visiones 
grandiosas, en las que se rompen los velos que ocultan el más allá y 
se disipan las sombras para dar paso a la Luz, que es el mismo 
Jesucristo (cfr 21,23; 22,5). 

Jesucristo sigue hablando a su Iglesia mediante los Apóstoles, 
ahora por medio de San Juan (vv. 1-2). Al decir «pronto», el autor no 
quiere precisar una fecha inmediata, sino fortalecer la esperanza y 
transmitir la certeza de que Cristo va a vencer el mal definitivamente, 
porque su victoria ya ha comenzado a realizarse. Feliz quien así lo 
crea y permanezca fiel. Las circunstancias del momento reclamaban 
las exhortaciones y avisos de este escrito. Son palabras que exigen 
una respuesta decidida y pronta que apague dudas y titubeos. Por 
otra parte, constituyen una seria amenaza para cuantos obstaculizan 
el Reino de Dios que ha de venir, y que en cierto modo ha llegado ya. 


Volver a Ap 1,1-3 


COMENTARIO 
Ap 1,4-3,22 


El libro va dirigido a la totalidad de la Iglesia, representada en las siete 
iglesias del Asia Menor. El autor sagrado expone primero cómo recibe 
él la revelación divina y el mandato de comunicarla (1,4-20), y 
después lo que el Señor dice a cada iglesia en su situación específica: 
lo que corrige y lo que promete a los que venzan el mal. 


Volver a Ap 1,4-3,22 


COMENTARIO 
Ap 1,4-8 


La revelación viene de Dios todopoderoso y omnisciente —así lo 
indica el nombre divino (el «que es, que era y que va a venir») y los 
espíritus que le sirven (v. 4)—, y de Jesucristo muerto y resucitado, 
Dueño de la historia, Redentor del hombre y Señor de su Iglesia. 

En el v. 5 se aplican a Jesucristo tres títulos mesiánicos tomados 
del Sal 89,28-38, pero con un sentido nuevo a la luz de la fe cristiana: 
1% Jesucristo «es el testigo fiel» porque Dios ha cumplido las 
promesas hechas en el Antiguo Testamento de un Salvador, hijo de 
David (cfr 25 7,12-14; Ap 5,5), ya que, efectivamente, con Cristo ha 
llegado la salvación. Por eso, más adelante San Juan llamará a 
Jesucristo el «Amén» (3,14), que es como decir que con la obra de 
Cristo Dios ha ratificado y cumplido su Palabra; y le llamará también el 
«Fiel y Veraz» (19,11), porque en Jesucristo se hace patente la 
fidelidad de Dios y la verdad de sus promesas. 2%) A Jesús se le 
proclama después el «primogénito de los muertos», en cuanto que su 
Resurrección ha sido la victoria de la que participarán cuantos estén 
unidos a Él (cfr Col 1,18); 32) Y es «príncipe de los reyes de la tierra», 
pues a Él pertenece el dominio universal, que se manifestará 
plenamente en su segunda venida, pero que ya ha comenzado a 
actuar venciendo el poder del pecado y de la muerte. 

El Señor no se contentó con librarnos de nuestros pecados, sino 
que nos hizo participar de su dignidad real y sacerdotal. Por eso 
merece la alabanza por los siglos. «Los bautizados, en efecto, por el 
nuevo nacimiento y por la unción del Espíritu Santo, quedan 
consagrados como casa espiritual y sacerdocio santo, para que 
ofrezcan, a través de las obras propias del cristiano, sacrificios 
espirituales y anuncien las maravillas del que los llamó de las tinieblas 
a su luz admirable» (Conc. Vaticano ll, Lumen gentium, n. 10). 

Aunque el texto dice, en presente, «viene rodeado de nubes» 
(v. 7), se ha de entender en futuro: el profeta contempló las cosas 
venideras como si ya estuvieran presentes (cfr Dn 7,13). Será el día 
del triunfo definitivo de Cristo, cuando aquellos que le crucificaron, 
«los que le traspasaron» (Za 12,10; cfr Jn 19,37), y los que le hayan 
rechazado a lo largo de la historia, verán atónitos la grandeza y la 
gloria del Crucificado. 

Al comentar este pasaje del Apocalipsis dice S. Beda: «El que vino 
oculto y para ser juzgado en su primera venida, vendrá entonces de 
manera manifiesta. Por eso [Juan] trae a la memoria estas verdades, 
a fin de que lleve bien estos padecimientos aquella Iglesia que ahora 
es perseguida por sus enemigos y que entonces reinará con Cristo» 


(Explanatio Apocalypsis 1,1). 


Volver a Ap 1,4-8 


COMENTARIO 
Ap 1,9-20 


La isla de Patmos era un lugar de prisión. El domingo (v. 10) es el día 
establecido por la Iglesia como sagrado desde la época apostólica — 
en lugar del sábado de la Ley Mosaica—, por ser el día en que 
resucitó Jesucristo. La escena de la visión tiene un colorido litúrgico, 
dejando entender que el autor recibe la visión durante la celebración 
de una liturgia dominical, y mostrando así que la liturgia de la tierra 
está unida a la del Cielo. 

Se enumeran aquí las siete iglesias, que simbolizan a la Iglesia 
universal, y por eso las palabras que contienen las siete cartas están 
dirigidas a todos los cristianos que, de una forma u otra, se 
encuentren en situaciones similares a las de aquellas iglesias del Asia 
proconsular. 

En la visión, los candelabros (v. 12) representan a las iglesias en 
oración, recordando el candelabro de los siete brazos —la menoráh—, 
que lucía en el Templo de Jerusalén. Jesucristo, como Hijo del 
Hombre (cfr Dn 7,13), es el Juez escatológico, y los rasgos de su 
figura simbolizan su sacerdocio («la túnica hasta los pies»: cfr Ex 28,4; 
Za 3,4); su realeza («una banda de oro»: cfr 1 M 10,89); su eternidad 
(«los cabellos blancos»: cfr Dn 7,9); su ciencia divina («ojos como una 
llama de fuego»: cfr 2,18); y su poder («pies semejantes al metal»: cfr 
Dn 10,6; «un estruendo de muchas aguas»: cfr Ez 43,2). El Señor 
tiene en su mano las iglesias como signo de su protección sobre ellas. 

Cristo resucitado se presenta como el que da seguridad al cristiano 
(vv. 17-18), no sólo porque Él tiene dominio absoluto sobre todo —es 
el primero y el último— sino también porque Él ha participado de la 
condición mortal del hombre. Por su Muerte y Resurrección ha 
vencido a la muerte y tiene poder sobre ella y sobre el misterioso 
mundo del más allá, el Hades, o lugar de los muertos (cfr Nm 16,33). 
«Cristo vive. Esta es la gran verdad que llena de contenido nuestra fe. 
Jesús, que murió en la cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, 
del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia» (S. Josemaría 
Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 102). 


Volver a Ap 1,9-20 


COMENTARIO 
Ap 2,1-7 


Las siete estrellas en la mano derecha del Señor significan su dominio 
sobre toda la Iglesia, ya que Él es quien puede dar órdenes a los 
ángeles que rigen el destino de cada una de ellas. Cristo caminando 
en medio de los candelabros manifiesta su vigilancia y cuidado 
amoroso sobre las iglesias, simbolizadas en el candelabro por su 
oración y vida litúrgica. Puesto que la iglesia de Éfeso era la principal 
de las siete, Cristo se presenta a esta iglesia como el Señor de todas 
ellas. Éfeso, en efecto, era la mayor metrópoli del Asia Menor y tenía 
la preeminencia entre las iglesias de la región. Cristo alaba su 
paciencia y fortaleza en mantener la fe verdadera, y le corrige su 
pérdida de fervor para que no pierda esa preeminencia. «No le acusó 
de falta de caridad —comenta San Francisco de Sales—, sino de que 
no era como al principio, tan fervoroso, tan dispuesto, tan fecundo, así 
como solemos declarar de un hombre que de valiente, jovial y gallardo 
se ha trocado en abatido, triste y decaído» (Tratado del amor de Dios 
4,22). 

En el v. 5 se le exhorta a la conversión, a un cambio de actitud que 
comporta tres momentos. Primero es preciso el reconocimiento de la 
propia culpa, la humildad de saberse un pobre pecador: «Reconocer 
el propio pecado, es más —yendo al fondo de la consideración de la 
propia personalidad—, reconocerse pecador, capaz de pecado e 
inclinado al pecado, es el principio indispensable para volver a Dios» 
(S. Juan Pablo Il, Reconciliatio et paenitentia, n. 13). Luego viene el 
«dolor de amor» o contrición, que nos mueve a cambiar de conducta. 
Y por último están las obras de penitencia, que nos llevan a una nueva 
vida más cerca de Dios, en intimidad entrañable con nuestro Señor. 

Los nicolaítas (v. 6), al parecer, mantenían la posibilidad de hacer 
compatible la vida cristiana con el culto a los ídolos. 

La imagen del árbol de la vida (v. 7; cfr también 22,2) alude a 
Gn 2,9; 3,22, donde aparece aquel árbol en medio del Paraíso, fuera 
del alcance del hombre, como símbolo de la inmortalidad. Ahora es 
Cristo quien dispone del fruto de aquel árbol y lo promete a quien 
consiga la victoria: «No podemos detenernos. El Señor nos pide un 
batallar cada vez más rápido, cada vez más profundo, cada vez más 
amplio. Estamos obligados a superarnos, porque en esta competición 
la única meta es la llegada a la gloria del cielo. Y si no llegásemos al 
cielo, nada habría valido la pena» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo 
que pasa, n. 77). 


Volver a Ap 2,1-7 


COMENTARIO 
Ap 2,8-11 


Ante esta iglesia, implantada en una ciudad que se distinguía por el 
culto que allí se daba al emperador, Cristo se presenta como 
verdadero Dios, «el Primero y el Último» (v. 8; cfr 1,8). Anima a los 
cristianos a mantenerse firmes en medio de la persecución levantada 
contra ellos por algunos judíos. 

La dura acusación del v. 9 se refiere a aquellos judíos que en tal 
circunstancia concreta denunciaban con calumnias a los cristianos, y 
colaboraban de esa forma con la idolatría, en lugar de defender a los 
adoradores del verdadero Dios; por eso no merecían el título 
honorífico de «judíos», sino más bien el de servidores de Satanás, el 
adversario de Dios. 

Para salvarse es necesaria la perseverancia hasta el final (v. 10), 
vivir —en palabras de Santa Teresa de Jesús— «con una grande y 
muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella [la vida 
eterna], venga lo que viniere, suceda lo que sucediere, trabajase lo 
que se trabajase, murmure quien murmurare, siquiera llegue allá, 
siquiera se muera en el camino, siquiera no tenga devoción para los 
trabajos que hay en él, siquiera se hunda el mundo» (Camino de 
perfección 21,2). 

«Muerte segunda» (v. 11). Hace referencia a la condenación 
definitiva. Más adelante se explica en qué consiste y quiénes la 
padecerán (cfr 20,6.14; 21,8). 


Volver a Ap 2,8-11 


COMENTARIO 
Ap 2,12-17 


En Pérgamo había, entre otros muchos templos paganos, un altar 
monumental dedicado a Zeus. Los cristianos eran tentados a 
participar en los cultos idólatras. Algunos de ellos incluso lo 
recomendaban, como hiciera antiguamente Balaán, que aconsejaba a 
las mujeres moabitas que se casaran con los israelitas y les atrajesen 
al culto de Beelfegor, dios de Moab (cfr Nm 31,16). Respecto a los 
nicolaítas algunos autores antiguos opinan que fue una herejía 
suscitada por Nicolás, uno de los primeros siete diáconos (cfr 
Hch 6,5); sin embargo, esta opinión no parece tener fundamento serio. 

Se les recuerda que Cristo es el juez que tiene la espada. En la 
promesa del maná escondido que recibirán los vencedores, se puede 
ver la contraposición al pecado de participar en los banquetes 
idólatras. La «piedrecita blanca» hace referencia a la costumbre de 
mostrar una piedra, sellada de forma adecuada, como contraseña o 
billete de entrada para poder participar en una fiesta o banquete. El 
nombre esculpido indica en nuestro caso la participación del cristiano 
en los bienes que el Señor concede sólo a los vencedores. 


Volver a Ap 2,12-17 


COMENTARIO 
Ap 2,18-29 


Tiatira era una pequeña ciudad con industrias de fundición, tejidos y 
tintorería. De ella procedía Lidia (cfr Hch 16,13-15). Cristo es 
presentado a esta iglesia como el Hijo de Dios con poder y se la 
exhorta a rechazar las conductas idolátricas. 

De nuevo recrimina el Señor la tolerancia de aquellos cristianos 
frente a la participación de algunos creyentes en los cultos paganos, 
por lo que implicaba de idolatría y perversión moral. Con la figura de 
Jezabel, la esposa del rey Ajab, que indujo a gran parte del pueblo al 
pecado de idolatría (cfr 1 R 16,31; 2 R 9,22), se pone de relieve la 
perversión de aquellas conductas. Pudiera ser que se tratara de una 
mujer real —designada simbólicamente con ese nombre bíblico— que 
se hacía pasar por profetisa y engañaba a muchos, atrayéndolos a la 
participación en los ritos y banquetes idólatras. Ante tal situación no 
era admisible el silencio, pues, cuando debiéndose señalar el error no 
se hace, se cae en cierta complicidad con él. 

En la carta se pone de manifiesto la paciencia de Dios, que ha 
esperado que se enmendara, y por fin tiene que condenar la 
obstinación en su pecado (v. 21). Es una condena que han de tener 
en cuenta quienes se aferran al pecado, pues «cuanto más 
retrasamos salir del pecado y volver a Dios —amonestaba el Santo 
Cura de Ars—, mayor es el peligro en que nos ponemos de perecer en 
la culpa, por la sencilla razón de que son más difíciles de vencer las 
malas costumbres adquiridas. Cada vez que despreciamos una 
gracia, el Señor se va apartando de nosotros, quedamos más débiles, 
y el demonio toma mayor ascendiente sobre nuestra persona. De aquí 
concluyo que, cuanto más tiempo permanecemos en pecado, en 
mayor peligro nos ponemos de no convertirnos nunca» (Sermón en el 
cuarto domingo de Cuaresma). 


Volver a Ap 2,18-29 


COMENTARIO 
Ap 3,1-6 


Sardes era un importante nudo de comunicaciones y tenía un 
ambiente moral relajado. A la iglesia de esta ciudad le es presentado 
Cristo como aquel que envía el Espíritu capaz de transformar 
interiormente. Se acusa a Sardes de aparecer como una comunidad 
cristiana, cuando muchos de sus miembros continúan en pecado y sin 
vida interior. 

Ya nuestro Señor había descrito la situación del hijo pródigo como 
una muerte: «Este hijo mío —exclama el padre de la parábola— 
estaba muerto y ha vuelto a la vida» (Lc 15,24); y lo mismo San Pablo 
invita a los cristianos a ofrecerse a Dios «como quienes, muertos, han 
vuelto a la vida» (Rm 6,13). Ahora, en este pasaje del Apocalipsis se 
nos dice que esta situación de muerte, espiritual pero real, se debe a 
que las obras de aquella iglesia no eran buenas ante Dios (v. 2); eran 
obras que producían la muerte interior, lo que llamamos pecado 
mortal. «Siguiendo la tradición de la Iglesia —declara San Juan Pablo 
ll—, llamamos pecado mortal al acto, mediante el cual un hombre, con 
libertad y conocimiento, rechaza a Dios, su ley, la alianza de amor que 
Dios le propone, prefiriendo volverse a sí mismo, a alguna realidad 
creada y finita, a algo contrario a la voluntad divina (conversio ad 
creaturam) (...). El hombre siente que esta desobediencia a Dios 
rompe la unión con su principio vital: es un pecado mortal, o sea un 
acto que ofende gravemente a Dios y termina por volverse contra el 
mismo hombre con una oscura y poderosa fuerza de destrucción» 
(Reconciliatio et paenitentia, n. 17). 

La expresión «vendré como un ladrón« (v. 3) se halla también en 
otros escritos del Nuevo Testamento (cfr Mt24,42-51; Mc 13,36; 
Lc 12,39ss.; 1 Ts 5,2; 1 P 3,10). No se quiere decir que el Señor esté 
al acecho para sorprender desprevenido al hombre, como un cazador 
que trata de abatir su presa. Se trata sencillamente de una 
advertencia para que vivamos en gracia de Dios, preparados para 
rendir cuentas al Señor: «Llegará aquel día, que será el último y que 
no nos causa miedo: confiando firmemente en la gracia de Dios, 
estamos dispuestos desde este momento, con generosidad, con 
reciedumbre, con amor en los detalles, a acudir a esa cita con el 
Señor llevando las lámparas encendidas. Porque nos espera la gran 
fiesta del Cielo» (S. Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, n. 40). 


Volver a Ap 3,1-6 


COMENTARIO 
Ap 3,7-13 


Filadelfia era la puerta de acceso a la región de Frigia. Había sufrido 
un terremoto el año 17 a.C. y al ser reconstruida se le cambió el 
nombre a Neocesarea, que pronto cayó en desuso. En este contexto, 
el nombre que aquí se promete (cfr v. 12) permanecerá para siempre. 
Con la metáfora de la puerta abierta (v. 8) se les asegura el éxito 
apostólico, por encima de las dificultades que los enemigos suscitarán 
(cfr 1Co 16,9; 2C0 2,12; Col 4,3). También se pueden interpretar 
esas palabras como una promesa de tener libre la entrada en el 
Reino. 

Sobre la «sinagoga de Satanás», cfr 2,9. La promesa de que los 
enemigos reconocerán su derrota y acatarán al vencedor recuerda a 
Is 49,23 y 60,14, donde se predice el homenaje y acatamiento que las 
naciones profesarán al Pueblo elegido. Antes, sin embargo, 
sobrevendrá una tribulación de alcance universal, tal como se 
describe más adelante (cfr caps. 8-9 y 16). Entonces serán protegidos 
los que permanecieron fieles. En cuanto a la llegada inminente que se 
anuncia, recordemos lo dicho en 1,1 respecto a la amplitud con que 
debemos considerar el valor temporal de estas frases (cfr 
también 22,12.20). Al final, después de la lucha y de la victoria, la 
iglesia de Filadelfia será columna del templo, es decir, ocupará un 
lugar preeminente (cfr Ga 2,9). A los fieles de aquella ciudad se les 
recuerda que Cristo tiene las llaves del Reino de Dios, y se les 
asegura la conversión de muchos judíos. 


Volver a Ap 3,7-13 


COMENTARIO 
Ap 3,14-22 


Laodicea era una ciudad próspera. Esta prosperidad pudo contribuir a 
la situación de laxitud y de tibieza de algunos cristianos. Cristo es 
presentado como eterno junto a Dios y fiel a sus promesas, que exige 
un amor encendido. La existencia de aguas termales, próximas a la 
ciudad, da pie a esa comparación tan expresiva (vv. 15-16), que 
manifiesta la repugnancia divina ante la mediocridad y el 
aburguesamiento. 

La imagen de Cristo llamando a la puerta es de las más bellas y 
enternecedoras de la Biblia. Recuerda al Cantar de los Cantares, en 
donde el esposo exclama: «¡Ábreme, hermana mía, amada mía, mi 
paloma, mi inmaculada! Que mi cabeza está cubierta de rocío y mis 
cabellos de escarcha de la noche» (Ct 5,2). Es un modo de expresar 
el afán divino que nos llama a una intimidad mayor, y lo hace de mil 
formas a lo largo de nuestra vida. «Poco a poco el amor de Dios se 
palpa —aunque no es cosa de sentimientos—, como un zarpazo en el 
alma. Es Cristo, que nos persigue amorosamente: he aquí que estoy a 
tu puerta y llamo» (S. Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 8). 

Jesucristo afirma que los que venzan se sentarán con Él en su 
trono. Una respuesta parecida había dado a San Pedro cuando 
prometió a los Apóstoles que se sentarían en doce tronos para juzgar 
a las doce tribus de Israel (cfr Mt 19,28; 20,20ss.). Por «trono» se 
entiende la potestad soberana que Cristo ha recibido del Padre. Por 
tanto, la promesa de sentarse en él es un modo de expresar la 
participación en el triunfo y realeza de Cristo por parte de quienes le 
son fieles (cfr 1 Co 6,2-3). 


Volver a Ap 3,14-22 


COMENTARIO 
Ap 4,1-22,21 


Tras el mensaje de Cristo a cada una de las iglesias, viene expuesto 
el proyecto de Dios sobre la humanidad y sobre la Iglesia, tal como se 
le ha manifestado al autor del libro en forma de visiones. Comienza 
con una grandiosa visión celeste que sirve de introducción a las 
demás (4,1-5,14). Siguen otras en las que se contemplan los 
acontecimientos de la historia previos al combate final (6,1-11,14). Por 
último están las visiones de ese combate en el que el mal es 
definitivamente vencido, y el Reino de Dios y la Jerusalén celeste se 
manifiestan en todo su esplendor (11,15-22,15). Concluye con un 
epílogo en el que se ratifica el contenido del libro (22,16-21). 


Volver a Ap 4,1-22,21 


COMENTARIO 
Ap 4,1-5,14 
Esta gran visión del Cielo incluye a Dios en su gloria (4,1-11) y a 
Cristo resucitado, que revela al hombre los misteriosos designios 
divinos (5,1-14). 


Volver a Ap 4,1-5,14 


COMENTARIO 
Ap 4,1-8 


«Tener una visión», «ser elevado al cielo» o «caer en éxtasis» son 
tres formas diversas de expresar una misma realidad: que Dios revela 
algo al autor del libro. Aparecen imágenes tomadas del Antiguo 
Testamento: el trono recuerda las visiones de ls 6,1 y Ez 1,26-28; el 
arco iris como señal de Alianza de Dios se encuentra en Gn 9,7-17; 
los relámpagos aparecen en la teofanía del Sinaí (Ex 19,16); el mar de 
cristal y los cuatro seres forman parte de la descripción del templo de 
Jerusalén en 1 R 7,23-26 y Ez 10,14. El aspecto de esos seres es el 
que ya contemplaba el profeta Ezequiel en su visión del «carro del 
Señor» transportado por cuatro seres celestes, ángeles, que 
representan la inteligencia, la nobleza, la fuerza y la agilidad (cfr 
Ez 1,10; 10,12; Is 6,2). La tradición cristiana, ya desde San Ireneo, ha 
considerado a los cuatro seres como representación de los cuatro 
evangelistas, ya que ellos son los portadores de la figura de 
Jesucristo: el hombre simboliza a San Mateo, cuyo evangelio 
comienza con la genealogía humana de Cristo; el león a San Marcos, 
que inicia su obra hablando de la voz que clama en el desierto, donde 
se oye el rugido del león; el toro hace referencia a los sacrificios del 
Templo, lugar donde sitúa San Lucas el principio de su relato; el águila 
representa a San Juan, que se remonta hasta lo más alto para 
contemplar la divinidad del Verbo. 

Con las imágenes empleadas, y otros simbolismos como el de los 
colores, se describe la majestad de Dios y la alabanza que recibe en 
el Cielo. Los veinticuatro ancianos (v. 4) podrían representar a la 
Iglesia celeste, que incluye el antiguo y nuevo Israel (doce tribus + 
doce Apóstoles), y que en el Cielo tributa a Dios la alabanza perfecta 
e intercede por la Iglesia en la tierra. A veces, la significación de los 
elementos simbólicos no es fácil de determinar. Así ocurre con la 
imagen del mar transparente como el cristal, y con los cuatro seres 
vivos en medio y alrededor del trono. Podemos pensar que ese cuadro 
viene a ser como una réplica celeste de la disposición del templo 
construido por Salomón, en el que ante el sancta sanctorum, lugar de 
la presencia de Dios, había una gran pila de agua para las 
purificaciones, llamada mar de bronce, con figuras de animales, doce 
toros (cfr 1 R 7,23-26; 2 Cro 4,2-5). Esta semejanza entre el Cielo y el 
Templo sería expresión de la relación entre la liturgia terrena y la 
celestial. 


Volver a Ap 4,1-8 


COMENTARIO 
Ap 4,9-11 


A la voz de los cuatro seres se une todo el pueblo de Dios 
representado en los veinticuatro ancianos, es decir, la Iglesia 
triunfante en el Cielo. Arrojar las coronas significa reconocer que su 
triunfo se debe a Dios, y a Él solo pertenece el poder. El motivo 
fundamental de la alabanza es aquí la obra creadora de Dios. Al 
narrar esta visión, el autor del Apocalipsis está invitando a la Iglesia 
peregrina aún en la tierra a unirse a la adoración y a la alabanza que 
en el Cielo se tributa a Dios creador. La Iglesia hace suya esta 
alabanza en la liturgia eucarística cuando, al final del Prefacio, se 
repite el canto angélico del Sanctus como preparación inmediata a la 
recitación del Canon. Pero toda la liturgia de la Iglesia tiende a unirse 
a esa alabanza en el cielo: «Nuestra unión con la Iglesia del cielo se 
realiza de la manera más noble cuando celebramos las alabanzas de 
la grandeza de Dios con alegría compartida, sobre todo en la sagrada 
liturgia, en la que la fuerza del Espíritu Santo actúa en nosotros por 
medio de los sacramentos. En ella todos los redimidos por la sangre 
de Cristo de todo linaje, lengua, pueblo y nación, reunidos en una 
única Iglesia, proclamamos la grandeza de Dios, uno y trino, con el 
mismo cántico de alabanza» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, 
n. 50). 


Volver a Ap 4,9-11 


COMENTARIO 
Ap 5,1-5 


El libro sellado simboliza el designio divino sobre cada hombre y sobre 
la historia. Quien no lo conoce está sumido en la oscuridad y en la 
angustia. Pero Cristo, por su condición divina, su obra redentora en la 
cruz y su victoria sobre la muerte, ha desvelado al hombre esos 
designios. «Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio 
del Padre y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio 
hombre y le descubre la grandeza de su vocación» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et spes, n. 22). 


Volver a Ap 5,1-5 


COMENTARIO 
Ap 5,6-14 


Cristo glorioso merece la misma adoración que el Padre. La grandeza 
de Cristo-Cordero viene reconocida y proclamada por el culto que 
recibe, en primer lugar, de los cuatro vivientes y de los veinticuatro 
ancianos, luego de todos los ángeles y, por fin, de la creación entera 
(vv. 11-13). Son tres momentos que San Juan señala para destacar la 
alabanza de la Iglesia celestial, a la que se une la Iglesia peregrina en 
la tierra, mediante la oración simbolizada en la imagen de las copas 
de oro (v. 8). 

La gran muchedumbre de ángeles rodeando el trono como guardia 
de honor (v. 11), proclama la plenitud de la perfección divina de Cristo, 
el Cordero. En efecto, se enumeran siete atributos que reflejan la 
plena posesión de la gloria divina por parte del Cordero (v. 12). 

Después del canto de las criaturas espirituales e invisibles, 
resuena el himno de los seres materiales y visibles. Este cántico 
(vv. 13-14) difiere del anterior porque se dirige además al que está 
sentado en el trono. Así se pone a un mismo nivel a Dios y al Cordero, 
cuya divinidad se proclama. De esta forma culmina la alabanza 
universal, cósmica, en honor del Cordero. El Amén rotundo de los 
cuatro vivientes, junto con la adoración de los veinticuatro ancianos, 
cierra esta visión preparatoria. 

Como en otros pasajes del Apocalipsis, se habla del oficio de los 
ángeles en el Cielo (v. 11), poniendo de relieve su adoración y 
alabanza ante el trono de Dios (cfr 7,11), su misión como ejecutores 
de los designios divinos (cfr 11,15; 16,17; 22,6; etc.) y su intercesión 
ante el Señor en favor de los hombres (cfr 8,4). «Ten confianza con tu 
Angel Custodio. Trátalo como un entrañable amigo —lo es— y él 
sabrá hacerte mil servicios en los asuntos ordinarios de cada día» (S. 
Josemaría Escrivá, Camino, n. 562). 


Volver a Ap 5,6-14 


COMENTARIO 
Ap 6,1-11,14 


Con la imagen del Cordero que va abriendo sucesivamente los siete 
sellos (6,1-7,17), el autor del Apocalipsis va mostrando el sentido 
profundo de la historia bajo el señorío de Cristo y el significado de las 
desgracias que afligen a la humanidad. La expectación va en aumento 
a medida que se acerca la apertura del séptimo sello (cfr 8,1). Cuando 
llega, comienzan a sonar, también sucesivamente, siete trompetas, 
símbolo de la voz divina (8,2-11,14). Sólo cuando suene la última 
trompeta se revelará el misterio del final (cfr 10,7; 11,15); entretanto, 
se mantiene la expectación. Así, el lector va percibiendo 
progresivamente la mano y el poder de Dios a lo largo de la historia. 


Volver a Ap 6,1-11,14 


COMENTARIO 
Ap 6,1-17 


Al abrirse los cuatro primeros sellos (vv. 1-8) aparecen cuatro jinetes. 
El primero simboliza a Jesucristo y los otros tres la guerra, el hambre y 
la peste. Al abrirse el quinto sello (v. 9) se desvela la gloria de los 
mártires, y al abrirse el sexto (v. 12), las tribulaciones anunciadas por 
Jesús para el fin del mundo. «El inspirado evangelista no sólo vio las 
ruinas ocasionadas por el pecado, la guerra, el hambre y la muerte; 
vio también, en primer lugar, la victoria de Cristo. No cabe la menor 
duda de que la marcha de la Iglesia a través de los siglos es un via 
crucis, pero también ha sido siempre una marcha triunfal. La Iglesia de 
Cristo, los hombres de la fe y del amor cristianos, son siempre los que 
llevan la luz, la redención y la paz a la humanidad sin esperanza. 
Jesucristo ayer y hoy y el mismo por los siglos» (Pío XII, Alocución 15- 
XI-1946). 

En el v. 15 se nombran siete grupos sociales que abarcan todo el 
género humano, desde los más poderosos hasta los más débiles. 
Nadie escapará al inapelable juicio de Dios. Es el dies ¡rae (v. 17), el 
día de la cólera del Cordero. 


Volver a Ap 6,1-17 


COMENTARIO 
Ap 7,1-17 


La expectación aumenta mediante la inserción de dos visiones antes 
de abrirse el séptimo sello. La primera visión (vv. 1-8) muestra la 
protección divina sobre los cristianos: son una gran multitud —ciento 
cuarenta y cuatro mil— que forma el nuevo Pueblo de Dios. La 
segunda visión (vv. 9-17) muestra la situación gloriosa de la que 
gozan los redimidos por Cristo tras la muerte. «La sangre del Cordero 
que se ha inmolado por todos ha ejercitado en cada ángulo de la tierra 
su universal y eficacísima virtud redentora, aportando gracia y 
salvación a esa “muchedumbre inmensa”. Después de haber pasado 
por las pruebas y de ser purificados en la sangre de Cristo, ellos —los 
redimidos— están a salvo en el Reino de Dios y lo alaban y bendicen 
por los siglos» (S. Juan Pablo Il, Homilía 1-X1-1981). 

La finalidad de la revelación de esas escenas consoladoras es 
fomentar el afán de imitar a estos cristianos, que fueron como 
nosotros y que ahora se encuentran ya victoriosos en el Cielo. Para 
lograrlo la Iglesia nos invita a pedir: «Señor, Dios nuestro, que 
santificaste los comienzos de la Iglesia romana con la sangre 
abundante de los mártires; concédenos que su valentía en el combate 
nos infunda el espíritu de fortaleza y la santa alegría de la victoria» 
(Misal Romano, Santos Protomártires de la Santa Iglesia Romana, 
Oración colecta). 


Volver a Ap 7,1-17 


COMENTARIO 
Ap 8,1-6 


El silencio que se produce tras abrirse el séptimo sello es signo de la 
expectación ansiosa ante lo que va a desvelarse. Es un silencio que 
da cabida a la oración de los santos simbolizada en los perfumes: «La 
oración contemplativa es silencio, este “símbolo del mundo venidero” 
(S. Isaac de Nínive, Tract. myst. 66) o “amor silencioso” (S. Juan de la 
Cruz, Carta 6). Las palabras en la oración contemplativa no son 
discursos, sino ramillas que alimentan el fuego del amor. En este 
silencio, insoportable para el hombre “exterior”, el Padre nos da a 
conocer a su Verbo encarnado, sufriente, muerto y resucitado, y el 
Espíritu filial nos hace partícipes de la oración de Jesús» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 2717). 

Con el séptimo sello se inicia un nuevo septenario, el de las siete 
trompetas. La séptima, a su vez, dará paso a las siete copas (cfr 
11,15). Pero antes, se va a narrar (caps. 8-9) cuanto acontece al 
sonar las seis primeras trompetas, que vienen a ser la ejecución de 
los juicios de Dios sobre el mundo. Se da un cierto paralelismo con las 
plagas de Egipto (cfr Ex 7,14-12,34). Antes del toque de la séptima 
trompeta el autor presenta una especie de intervalo (cfr 10,1-11,14). 


Volver a Ap 8,1-6 


COMENTARIO 
Ap 8,7-13 


El sonar de las trompetas significa la voz de Dios que anuncia y 
realiza el castigo por los pecados de la humanidad. Las cuatro 
primeras trompetas (8,7-12) avisan de calamidades similares a las 
causadas por las plagas en Egipto, aunque mucho mayores. Ahora las 
desgracias vendrán sobre los elementos creados por Dios: la tierra, el 
mar, las aguas de la tierra y los espacios siderales. 

El motivo del águila (v. 13), símbolo quizá de un ángel, crea un 
ambiente de expectación y ansiedad ante lo que traerá el sonar de las 
tres trompetas restantes. Es un breve tránsito a las tres últimas 
trompetas. Son tres gritos de pesar, tres ayes de horror y de 
compasión ante los acontecimientos que ocurrirán al sonar las últimas 
trompetas. Con los «habitantes de la tierra» se refiere a los hombres 
idólatras (cfr 3,10), que persiguen a los creyentes. No se encuentran, 
por tanto, incluidos los fieles, sino sólo los que se dejaron seducir por 
los enemigos de Cristo (cfr 6,10; 11,10; 13,8.12.14; 17,2-8). 


Volver a Ap 8,7-13 


COMENTARIO 
Ap 9,1-12 


El toque de la quinta y sexta trompetas afecta directamente a los 
hombres; sus efectos son más horrorosos que los anteriores (9,1-21). 
La estrella caída simboliza a Satanás (cfr Lc 10,18), al que Dios 
permite liberar por un tiempo a los demonios que, según el pensar de 
la época, habitan en los abismos, para que hagan daño con tormentos 
y enfermedades a los hombres que no reconocen a Dios. 

Para describir a los demonios y el daño que van a causar, el autor 
recuerda lo que fue la octava plaga en Egipto, la de las langostas (cfr 
Ex 10,14ss.), pero dejando claro que ahora se trata de otra realidad 
mucho más terrible y de otro orden. Es tal el daño que causan al 
hombre, que éste deseará morir, pero habrá de soportar el mal 
durante un tiempo determinado. Los «cinco meses» (v. 5), tiempo de 
vida de las langostas, expresan la limitación temporal de esos 
sufrimientos. Las coronas de oro (v. 7) son características de los 
vencedores; el rostro humano, de seres inteligentes; la forma del 
cabello y los dientes simbolizan la ferocidad; la coraza de hierro indica 
la condición de guerreros fuertemente armados; y, finalmente, el ruido 
que producen y las colas de escorpión expresan la extremada 
crueldad. Obedecen a un jefe que es Satanás cuyo nombre 
(«Apolíon», v. 11) significa destrucción y exterminio. Contrasta con el 
nombre de Jesús, que significa « Yhwh salva». Al final del Apocalipsis, 
el autor contempla que, tras la victoria de Cristo, Satanás y sus 
secuaces serán de nuevo encerrados en el pozo del abismo (cfr 
20,1-3). 


Volver a Ap 9,1-12 


COMENTARIO 
Ap 9,13-21 


Los ángeles atados junto al río Éufrates son los ángeles terribles de la 
muerte (9,15). A éstos sólo puede mandarlos Dios. La razón última de 
los castigos descritos —como en el caso de las llamadas a penitencia 
dirigidas a las iglesias del Asia Menor (cfr 2,5.16.21; 3,3; etc.)— es 
mover a los hombres a conversión. Pero éstos siguen siendo 
pertinaces: se apartan de Dios y se entregan a los ídolos, auténticos 
espantajos frente a la grandeza infinita del Dios vivo (cfr p. ej. Sal 115; 
Jr 10,3-5). 

La idolatría es, en definitiva, la raíz de los demás pecados (v. 20), 
pues, al apartarse de Dios, el hombre queda sometido a las fuerzas 
del mal, que no sólo desde fuera, sino también desde dentro del 
hombre, lo empujan a toda clase de pecados y perversiones. Es la 
misma idea que expone San Pablo en la Carta a los Romanos, 
cuando se refiere a quienes, al apartarse de Dios, fueron 
abandonados a sus propias pasiones y cayeron en las acciones más 
abominables (cfr Rm 1,18-32). El resultado del castigo es, a veces, un 
mayor endurecimiento de los corazones, como le sucedió al faraón 
cuando no dejó salir a los israelitas de Egipto. 


Volver a Ap 9,13-21 


COMENTARIO 
Ap 10,1-11 


Antes de describir el toque de la séptima trompeta el autor sagrado 
intercala una visión tenida en la tierra. De esta forma aumenta la 
tensión y prepara al lector para enfrentarse a lo que sucederá cuando 
llegue el tercer «¡Ay!» y suene la séptima trompeta que anuncia los 
acontecimientos finales (cfr 11,14-15). 

Aunque no se dice el nombre del ángel (v. 1), puede pensarse en 
Gabriel porque se llama «poderoso», en hebreo geber, y Gabriel, en 
hebreo gabriel, significa «fuerza de Dios», o «varón de Dios» (cfr 
Dn 8,15), o «Dios se manifiesta fuerte». En cualquier caso, Gabriel es 
el nombre que se da al ángel encargado de explicar las profecías 
mesiánicas a Daniel, y de comunicar las noticias de parte de Dios a 
Zacarías (cfr Lc 1,19) y a la Santísima Virgen (cfr Lc 1,26). Realizó 
una función paralela al ángel que aparece en 8,3-5, que suele 
identificarse como San Miguel. Los rasgos impresionantes con que se 
le describe acentúan su naturaleza celestial y su poder. 

El hombre no puede conocer la totalidad de los planes de Dios, 
proclamada en los siete truenos (v. 4), pero sí lo que Dios revela a 
Juan el vidente. El pequeño libro abierto que lleva el ángel es distinto 
del libro cerrado y con siete sellos de la visión de 5,2. Ahora es 
símbolo de la revelación divina a los profetas. Está abierto, lo que 
quiere decir que puede conocerse su contenido. Pero no se nos dice 
cuál es, señal de que lo que intenta el autor con esa imagen es 
resaltar su condición de profeta. En cambio sí se quiere señalar que 
sus profecías afectan a toda la creación: a la tierra y al mar (cfr v. 6). 
Es un libro semejante al rollo de la visión descrita por el profeta 
Ezequiel (cfr Ez 2,9-3,1), destinado a ser comido por el vidente 
(vv. 9-10). Significa que Dios habla mediante la Sagrada Escritura 
prometiendo bendición y castigo. El lector ha de tener por verdadero lo 
que lee en el libro. 

Con un gesto y una fórmula solemne de juramento el ángel 
asegura que va a llegar el establecimiento definitivo del Reino de Dios, 
cuando ya no habrá más tiempo para este mundo de ahora (vv. 6-7). 
Pero no se indica ninguna fecha del momento en que sucederá: sólo 
se dice que será cuando el Misterio de Dios, su designio de salvación, 
llegue a su plenitud; cuando sea el tiempo de la siega (cfr 
Mt 13,24-30), porque tanto el bien como el mal —el trigo y la cizaña— 
se habrán manifestado plenamente (cfr 2 Ts 2,6ss.). 


Volver a Ap 10,1-11 


COMENTARIO 
Ap 11,1-14 


Estos versículos contienen la profecía del vidente que ha comido el 
pequeño libro. Se refieren a la tribulación de la Iglesia, como 
preámbulo de los acontecimientos finales, los que seguirán a la 
séptima y última trompeta (11,15ss.). La Iglesia está simbolizada en el 
Santuario y en el altar de Jerusalén, a los que Dios protege. El resto 
de la ciudad es la humanidad que no pertenece a la Iglesia y ante la 
que ésta da testimonio hasta sufrir martirio. 

Jerusalén fue hollada por los gentiles, en tiempos de Antíoco 
Epífanes, que profanó el Templo e introdujo en él la estatua de Zeus 
Olímpico (cfr 1M1,54); y, sobre todo, por los romanos, que 
destruyeron el Templo y la ciudad, sin dejar piedra sobre piedra (cfr 
Mt 24,21; Mc 13,14-23; Lc 21,20-24). Tomando pie de estos 
acontecimientos, San Juan profetiza que nunca ocurrirá lo mismo con 
la Iglesia, pues ésta ha sido preservada por Dios del poder de sus 
enemigos (cfr Mt 16,16-18). Los cristianos podrán sufrir persecuciones 
de un tipo o de otro, con violencia física o moral, pero la Iglesia no 
podrá ser vencida porque Dios la preserva: «La Iglesia “va 
peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de 
Dios” (S. Agustín, De civitate Dei 18,51,2) anunciando la Cruz del 
Señor hasta que venga (cfr 1 Co 11,26). Está fortalecida, con la virtud 
del Señor resucitado, para triunfar con paciencia y caridad de sus 
aflicciones y dificultades, tanto internas como externas, y revelar al 
mundo fielmente su misterio, aunque sea entre penumbras, hasta que 
se manifieste en todo su esplendor al final de los tiempos» (Conc. 
Vaticano ll, Lumen gentium, n. 8). 

Los dos testigos (v. 3) simbolizan el testimonio de la Iglesia. No se 
determina la identidad de esos dos testigos. Se les llama «olivos», 
como a Zorobabel, príncipe del linaje de David, y a Josué, sumo 
sacerdote (cfr Za 3,3-14). Pero se les asignan los rasgos de Elías, que 
«Cerró» los cielos para que no lloviese (cfr 1 R 17,1-3; 18,1), y de 
Moisés, que transformó las aguas en sangre (cfr Ex 7,14-16). También 
los enemigos de Elías y de Moisés habían sido devorados por el fuego 
que bajó del cielo (cfr 2 R 1,10; Nm 16,35). Pero, puesto que los dos 
testigos dan testimonio de Jesucristo y mueren mártires, la tradición 
los ha identificado con San Pedro y San Pablo, martirizados en Roma, 
que sería la ciudad a la que aquí aludiría, en forma simbólica, el 
Apocalipsis. Algunos comentaristas en la antigúedad (p. ej. Ticonio y 
San Beda) identificaron a los dos testigos con el Antiguo y el Nuevo 
Testamento; pero esta interpretación no tuvo gran eco. San Jerónimo 
(Epistulae 59) dice que los testigos son Elías y Henoc, y siguen esta 


interpretación San Agustín (De civitate Dei 39) y San Gregorio Magno 
(Moralia 9,4). 

La tribulación la causan en último término las fuerzas del mal, es 
decir, la bestia, figura del Anticristo, que hace su aparición en la 
Ciudad Santa (v. 7). Durante un tiempo determinado —el tiempo de la 
historia simbolizado por los cuarenta y dos meses, los mil doscientos 
sesenta días o los tres días y medio— hay momentos en los que 
prevalecen las fuerzas adversas que llevan a muchos a la 
prevaricación. Simultáneamente, aparecen los testigos del verdadero 
Dios, que predican penitencia (vv. 3-6), y por eso son martirizados con 
gran regocijo de sus adversarios (vv. 7-10). Pero Dios interviene en 
favor de esos mártires, subiéndolos al Cielo y diezmando de muerte a 
sus enemigos; por temor, los supervivientes reconocen a Dios 
(vv. 11-13). «Algunos cristianos, ya desde los primeros tiempos, 
fueron llamados, y seguirán siéndolo siempre, a dar este supremo 
testimonio de amor ante todos, especialmente ante los perseguidores. 
Por tanto, el martirio, en el que el discípulo se asemeja al Maestro que 
aceptó libremente la muerte por la salvación del mundo, y se conforma 
a Él en la efusión de su sangre, es estimado por la Iglesia como un 
don eximio y la suprema prueba de amor. Y si es don concedido a 
pocos, sin embargo, todos deben estar prestos a confesar a Cristo 
delante de los hombres, y a seguirle, por el camino de la cruz, en 
medio de las persecuciones que nunca faltan a la Iglesia» (Conc. 
Vaticano Il, Lumen gentium, n. 42). 

Las tribulaciones correspondientes a las tres últimas trompetas 
quedan especialmente resaltadas al hacerlas coincidir con los tres 
ayes anunciados desde el Cielo (cfr 8,13) que, como grito de 
lamentación, acentúan su carácter terrible. Ahora se acaba de 
describir el segundo Ay, como algo ya sucedido, y se anuncia el 
tercero. De este modo se vuelve a tomar, tras el paréntesis 
de 10,1-11,13, el hilo de la narración en torno al sonido de las 
trompetas y se advierte acerca de la importancia de lo que viene a 
continuación. 


Volver a Ap 11,1-14 


COMENTARIO 
Ap 11,15-22,15 


El sonar de la última trompeta abre esta nueva sección en la que se 
va a describir el triunfo de Cristo, que ya es proclamado desde el 
comienzo (11,15-19). Primero son presentados los contendientes: 
Cristo y los suyos de un lado, la serpiente y la bestia de otro 
(12,1-14,5). Después se anuncian el juicio (14,6-20) y las tribulaciones 
de los últimos tiempos, significadas en el derramarse las siete copas 
(15,1-16,21). A continuación se describe a la bestia y se anuncia su 
caída tras la victoria del Cordero (17,1-19,10), y se relatan los 
combates escatológicos hasta la derrota total de Satanás 
(19,11-20,10) y la realización del juicio (20,11-15). Sigue la visión del 
mundo nuevo con la Jerusalén bajada del cielo (21,1-22,5) y, 
finalmente, el encargo dado al vidente de dar a conocer todo eso 
(22,6-15). 


Volver a Ap 11,15-22,15 


COMENTARIO 
Ap 11,15-19 


Estos versículos, que proclaman la llegada definitiva del reinado de 
Cristo, son como una introducción a toda la sección. Las voces 
celestes, expresión de la revelación divina, anuncian que se ha 
consumado el designio de Dios de que Cristo reine eternamente sobre 
todo el universo. Se cumplen así las palabras del Salmo 2. En efecto, 
la Iglesia «constituye el germen y el comienzo de este Reino en la 
tierra. Mientras va creciendo poco a poco, anhela la plena realización 
del Reino y espera y desea con todas sus fuerzas reunirse con su Rey 
en la gloria» (Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 5). El triunfo final 
de Cristo se ve ya presente, y ante esa revelación brotan la adoración 
y la acción de gracias del entero Pueblo de Dios, representado por los 
veinticuatro ancianos (cfr 4,4). La visión ahora contempla la morada 
de Dios y descubre que Dios mantiene su Alianza. 

La promesa del v. 18, «que supera todas las posibilidades 
humanas, afecta directamente a nuestra vida en el mundo, porque una 
verdadera justicia debe alcanzar a todos y debe dar respuesta a los 
muchos sufrimientos padecidos por todas las generaciones. En 
realidad, sin la resurrección de los muertos y el juicio del Señor, no 
hay justicia en el sentido pleno de la palabra. La promesa de la 
resurrección satisface gratuitamente el afán de justicia verdadera que 
está en el corazón humano» (Cong. Doctrina de la Fe, Libertatis 
conscientia, n. 60). 

Los fenómenos atmosféricos que acompañan la aparición del arca 
(v. 19) recuerdan los de la teofanía del Sinaí, y expresan la 
intervención efectiva de Dios (cfr 4,5; 8,5) que, ahora, va a ir 
acompañada también del castigo de los malvados, tal como indica la 
alusión al terremoto y a la fuerte granizada (cfr Ex 9,13-35). Con 
frecuencia, los autores antiguos entendieron que el arca era la 
Santísima Humanidad de Cristo, y San Beda explica que así como el 
maná se guardaba en el arca antigua, así la divinidad de Cristo está 
oculta en su Cuerpo santo (cfr Explanatio Apocalypsis 11,19). 


Volver a Ap 11,15-19 


COMENTARIO 
Ap 12,1-14,5 


La fidelidad de Dios a su Alianza, simbolizada en la aparición del arca 
(11,19), se va a manifestar en la victoria de Cristo y de la Iglesia sobre 
las fuerzas del mal. El enfrentamiento se produce a nivel celeste con 
el ataque del dragón o diablo contra la Mujer y su Hijo, el Mesías, y 
con la lucha entre Miguel y el diablo (12,1-12). Después continúa a 
nivel terrestre o histórico con el ataque de la bestia y el falso profeta 
contra los hijos de la Mujer (12,13-13,18); pero aparecerá Cristo, a 
quien pertenece la victoria, junto con los suyos (14,1-5). 


Volver a Ap 12,1-14,5 


COMENTARIO 
Ap 12,1-6 


Que este ataque del dragón se dé en el cielo significa que el 
nacimiento de Cristo y la impotencia del diablo frente a Él era algo 
predeterminado por Dios desde la eternidad. 

La figura de la Mujer es caracterizada con rasgos que son 
aplicables a Israel, a la Santísima Virgen y a la Iglesia. El pasaje se 
ilumina y enriquece a la luz del conjunto de la Revelación. En efecto, 
San Lucas, al narrar la Anunciación, ve a María como la 
representación del resto fiel de Israel: a Ella le dirige el ángel el saludo 
dado en So 3,15 a la hija de Sión (cfr notas a Lc 1,26-38). Pero el 
texto sagrado del Apocalipsis deja abierto el camino para ver en la 
mujer directamente a la Santísima Virgen, cuya maternidad conllevaría 
el dolor del Calvario (cfr Lc 2,35) y había sido profetizada como una 
«señal» en ls 7,14 (cfr Mt 1,22-23). Por otra parte, ya San Pablo en 
Ga 4,26 ve en una mujer, Sara, la alegoría de la Iglesia que es nuestra 
madre, y no es infrecuente en la literatura judía no canónica 
contemporánea del Apocalipsis, personificar a la comunidad en la 
figura de una mujer. De ahí que sea coherente ver al pueblo de Dios, 
a la Iglesia, como representado en la figura de María. Aplicando la 
figura de la mujer a la Iglesia escribía San Gregorio Magno: «El sol 
representa la luz de la verdad, y la luna la mutabilidad de lo temporal; 
la Iglesia santa está como revestida de sol porque es protegida por el 
esplendor de la verdad sobrenatural, y tiene la luna bajo sus pies, 
porque está por encima de los bienes temporales» (Moralia 34,12). 
Aplicándola a la Virgen decía San Bernardo: «En el sol hay color y 
esplendor estables; en la luna sólo resplandor completamente incierto 
y mutable, pues nunca permanece en el mismo estado. Con razón, 
pues, María se presenta vestida de sol, ya que ella penetró el 
profundo abismo de la sabiduría divina más allá de cuanto pudiera 
creerse» (Dominica infra octavam Assumptionis 3). 

Mientras la Iglesia peregrine en la tierra «la Madre de Jesús, 
glorificada ya en los cielos en cuerpo y alma, es la imagen y comienzo 
de la Iglesia que llegará a su plenitud en el siglo futuro. También en 
este mundo, hasta que llegue el día del Señor, brilla ante el Pueblo de 
Dios en marcha, como señal de esperanza cierta y de consuelo» 
(Conc. Vaticano Il, Lumen gentium, n. 68). 


Volver a Ap 12,1-6 


COMENTARIO 
Ap. 12,712 


La lucha entre la serpiente y sus ángeles contra Miguel y los suyos, y 
la derrota de aquélla, aparecen íntimamente relacionadas con la 
muerte y glorificación de Cristo (cfr v. 11; 12,5). Al mismo tiempo, la 
mención de Miguel y de la serpiente «antigua», así como los efectos 
de la lucha —el ser arrojados del cielo— hacen pensar en el origen del 
demonio. Éste, que era una criatura angélica muy excelsa, según 
algunas tradiciones judías (cfr Vida latina de Adán y Eva, 12-16) se 
convirtió en diablo cuando Dios creó al hombre a su imagen y 
semejanza (cfr Gn 1,26; 2,7). El demonio no aceptó inclinarse ante el 
hombre por ser éste imagen de Dios. Miguel, en cambio, obedeció. 
Entonces el diablo y otros ángeles, al considerar al hombre inferior a 
ellos, se rebelaron contra Dios. Por eso el diablo y sus seguidores 
angélicos fueron arrojados al infierno y a la tierra, y no cesan de tentar 
al hombre para que, pecando, se vea también privado de la gloria que 
se le otorgó por ser imagen de Dios. 

En Dn 10,13 y 12,1 se dice que el arcángel San Miguel es el que 
defiende, de parte de Dios, al pueblo elegido. Su nombre significa: 
«¿Quién como Dios?», y su función es velar por los derechos divinos 
frente a quienes quieren usurparlos, como los príncipes de los 
pueblos, o el mismo Satán al intentar hacerse con el cuerpo de Moisés 
según la Carta de San Judas (v. 9). De ahí que también en el 
Apocalipsis aparezca San Miguel como el que se enfrenta con 
Satanás, la serpiente antigua, aunque la victoria y el correspondiente 
castigo los decide Dios o Cristo. La Iglesia, por ello, invoca a San 
Miguel como su guardián en las adversidades y contra las asechanzas 
del demonio (cfr Liturgia de las Horas, Himno del Oficio de Lecturas 
del 29-1X). 

Los Santos Padres interpretan estos versículos del Apocalipsis 
como testimonio de la lucha entre Miguel y el diablo al principio de la 
historia, que fue consecuencia de la prueba que hubieron de pasar los 
espíritus angélicos. Y, a la luz del Apocalipsis, entendieron, como 
referidas a aquel momento primordial, las palabras que el profeta 
Isaías pronunciara contra el rey de Babilonia: «¡Cómo has caído del 
cielo, Lucero [o Lucifer], hijo de la aurora! ¡Has sido abatido a tierra, tú 
que postrabas a naciones!» (Is 14,12). También vieron en este pasaje 
del Apocalipsis la lucha que Satanás sostiene contra la Iglesia a lo 
largo de la historia y que se radicalizará al final de los tiempos: «El 
cielo es la Iglesia —escribe San Gregorio Magno— que en la noche 
de la vida presente, mientras posee en sí misma las innumerables 
virtudes de los santos, brilla como las radiantes estrellas celestes; 


pero la cola del dragón arroja las estrellas a la tierra (...). Las estrellas 
que caen del cielo a la tierra son aquellas que habiendo perdido la 
esperanza de las cosas celestiales, codician bajo la guía del diablo el 
ámbito de la gloria terrena» (Moralia 32,12). 


Volver a Ap 12,7-12 


COMENTARIO 
Ap 12,13-18 


El ataque de la serpiente se contempla ahora desde la situación de la 
Iglesia que sufre. La mujer que da a luz un Hijo varón es imagen de la 
Madre del Mesías, la Virgen María, y de la Iglesia que, «cumpliendo 
fielmente la voluntad del Padre, también ella es constituida Madre por 
la palabra de Dios fielmente recibida» (Conc. Vaticano !l, Lumen 
gentium, n. 64). Mediante la Iglesia los cristianos se incorporan a 
Cristo, contribuyendo al crecimiento de su Cuerpo (cfr nota a Ef 4,13). 
En este sentido puede decirse que la Iglesia es la Mujer que engendra 
a Cristo. 

La lucha que soporta la Iglesia contra los poderes del mal viene 
aquí descrita con representaciones del éxodo, ya que también aquél 
fue el momento de máximo peligro para el pueblo de Israel. Dios lo 
llevó entonces por el desierto «en alas de águila» (Ex 19,4), es decir, 
de forma extraordinaria, superior a las posibilidades humanas. Cuando 
el profeta Isaías anuncia la liberación del cautiverio en Babilonia, 
también dice que subirán con alas de águila (cfr Is 40,31). La Iglesia, a 
lo largo de la historia, goza de esa misma protección divina para vivir 
la unión con su Señor representada por el desierto. El período de «un 
tiempo, dos tiempos y medio tiempo» (v. 14), que es lo mismo que tres 
años y medio, es considerado —por lo menos a partir de Dn 7,25— 
como el tiempo convencional de cualquier persecución. 

El río de agua (v. 15) simboliza las fuerzas destructivas del mal, 
que proceden del demonio. De igual modo que en el desierto del Sinaí 
la tierra se tragó a los que se rebelaban contra Dios (cfr Dt 16,30-34), 
así serán anuladas esas fuerzas en su ataque contra la Iglesia, pues, 
como prometió el Señor, «las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella» (Mt 16,18). No debe extrañarnos, por tanto, que la Iglesia 
sufra persecuciones: «No es algo nuevo. Desde que Jesucristo 
nuestro Señor fundó la Santa Iglesia, esta madre nuestra ha sufrido 
una persecución constante. Quizá en otras épocas las agresiones se 
organizaban abiertamente; ahora, en muchos casos, se trata de una 
persecución solapada» (S. Josemaría Escrivá, El fin sobrenatural de la 
Iglesia). 


Volver a Ap 12,13-18 


COMENTARIO 
Ap 13,1-10 


Satanás, la serpiente antigua, lanza su ataque por medio de las 
bestias a las que comunica su poder (cfr v. 1; 13,11). La mayoría de 
los Santos Padres vieron en la bestia del v. 1 al Anticristo, y así 
escribe San Ireneo: «En la bestia que surge está compendiada toda 
maldad y toda mentira, de modo que concentrada y cumplida en ella 
toda la fuerza de la apostasía, sea arrojada al horno del fuego» 
(Adversus haereses 5,29). Las bestias representan en general los 
poderes históricos en los que de una u otra forma se encarnan las 
fuerzas del mal. 

La primera bestia (vv. 1-10) simboliza el poder político exacerbado 
hasta suplantar a Dios; la segunda (cfr 13,11-12), aquellas fuerzas del 
mal que defienden, justifican y propagan una deificación del poder, 
mostrándolo como bueno. 

Las bestias, presentadas con rasgos tomados de las descripciones 
que los profetas hacían de los enemigos de Israel, aluden de forma 
inmediata al Imperio romano; pero éste es considerado a la vez, en 
algunos aspectos, como instrumento de una potencia diabólica que, 
traspasando aquel tiempo concreto, se cierne constantemente sobre 
el hombre y se manifiesta con más fuerza a medida que se avecina el 
final de la historia. «La idolatría es una forma extrema del desorden 
introducido por el pecado. Al sustituir la adoración del Dios vivo por el 
culto de la creatura, falsea las relaciones entre los hombres y conlleva 
diversas formas de opresión» (Cong. Doctrina de la Fe, Libertatis 
conscientia, n. 39). 


Volver a Ap 13,1-10 


COMENTARIO 
Ap 13,11-18 


Más adelante (cfr 16,13; 19,20) esta segunda bestia será identificada 
con el falso profeta, ya que, en efecto, su papel es seducir a los 
hombres para que adoren a la primera bestia. Realiza, con el poder 
del mal, prodigios semejantes a los de los profetas —como Elías, que 
hizo bajar fuego del cielo (cfr 1 R 18,38)—, e incluso parece imitar la 
fuerza del Espíritu que da vida, animando las imágenes de la bestia. 
Ésta es símbolo de los regímenes e ideologías que rechazan a Dios y 
exaltan falsamente al hombre. Es el materialismo engañoso que «si a 
veces habla también del “espíritu” y de las “cuestiones del espíritu”, 
por ejemplo en el campo de la cultura o de la moral, lo hace solamente 
porque considera algunos hechos como derivados (epifenómenos) de 
la materia (...). Según esta interpretación, la religión puede ser 
entendida solamente como una especie de “ilusión idealista”, que ha 
de ser combatida con los modos y métodos oportunos, según los 
lugares y circunstancias históricas, para eliminarla de la sociedad y del 
corazón mismo del hombre» (S. Juan Pablo ll, Dominum et 
Vivificantem, n. 56). 


Volver a Ap 13,11-18 


COMENTARIO 
Ap 14,1-5 


Frente a los poderes del mundo que se oponen a Dios y a la Iglesia, 
inducidos por Satanás, está el Cordero, Cristo resucitado, con los 
suyos, que cantan su gloria y su triunfo. El monte Sión representa a la 
Iglesia protegida por Cristo y congregada en torno a Él. Allí están los 
que pertenecen a Cristo y al Padre, y llevan por tanto su marca: hijos 
de Dios. Son un número incalculable, pero completo en sí mismo y 
establecido en la mente de Dios: el Pueblo de Dios representado en 
una cifra que es el resultado de multiplicar 12 (las tribus) por 12 (los 
Apóstoles) por 1.000 (número desorbitado) (cfr 7,3-8). No están 
todavía en el cielo, sino en la tierra, desde donde alaban a Dios 
uniéndose a la liturgia celeste. 

El autor del Apocalipsis se refiere a todos los miembros de la 
Iglesia en cuanto que son santos, llamados a la santidad; pero el 
simbolismo que emplea conlleva una realidad profunda: que la 
virginidad y celibato por el Reino de los Cielos es una realización 
singular y un signo evidente de esa dimensión esponsalicia de la 
Iglesia. «De este modo la continencia “por el reino de los cielos”, la 
opción de la virginidad o del celibato para toda la vida, ha venido a ser 
en la experiencia de los discípulos y de los seguidores de Cristo el 
acto de una respuesta particular del amor del Esposo Divino, y, por 
esto, ha adquirido el significado de un acto de amor esponsalicio: esto 
es, de una donación esponsalicia de sí, para corresponder de modo 
especial al amor esponsalicio del Redentor; una donación de sí 
entendida como renuncia, pero hecha, sobre todo, por amor» (S. Juan 
Pablo Il, Audiencia general, 25-1V-82). 


Volver a Ap 14,1-5 


COMENTARIO 
Ap 14,6-20 


La aparición del Cordero (14,1-5) es como su victoria anticipada; de 
ahí que puedan anunciarse ya la derrota de la bestia (14,6-13), y el 
juicio que se avecina (14,14-20). 


Volver a Ap 14,6-20 


COMENTARIO 
Ap 14,6-13 


Tres ángeles anuncian el Juicio (vv. 6.8.9); Cristo, el Hijo del hombre, 
lo pronunciará (14,14); y otros tres ángeles lo ejecutarán (14,15-20). 
Todos los hombres son capaces de reconocer y amar a su Creador: 
quienes así lo hagan serán premiados el día del Juicio. Éste es el 
«evangelio eterno» (v. 6). 

La bienaventuranza divina (v. 13) anuncia el gozo de los que 
terminan su vida siendo fieles a Cristo. Los maestros judíos 
enseñaban que «cuando un hombre muere no lo acompañan la plata 
ni el oro, las piedras preciosas ni las perlas, sino la ley y las buenas 
obras» (Pirqué Abot 6,9). No se trata solamente de que los justos 
sean premiados por sus obras, sino de que éstas —de algún modo— 
permanecen con ellos; como enseña la Iglesia, «los bienes de la 
dignidad humana, la unión fraterna y la libertad, en una palabra, los 
frutos excelentes de la naturaleza y de nuestro esfuerzo, después de 
haberlos propagado por la tierra en el Espíritu del Señor y de acuerdo 
con su mandato, volveremos a encontrarlos limpios de toda mancha, 
iluminados y transfigurados, cuando Cristo entregue al Padre “el reino 
eterno y universal; reino de verdad y de vida; reino de santidad y de 
gracia; reino de justicia, de amor y de paz”» (Conc. Vaticano ll, 
Gaudium et spes, n. 39). 


Volver a Ap 14,6-13 


COMENTARIO 
Ap 14,14-20 


La descripción anticipada del Juicio Final se presenta en dos escenas: 
la siega (cfr vv. 14-16) y la vendimia (cfr vv. 17-20), siguiendo la 
profecía de Joel acerca del juicio de Dios sobre los pueblos enemigos 
de Israel: «Que se levanten y suban las naciones al valle de Josafat, 
que allí me sentaré para juzgar a todas las naciones de alrededor. 
Meted la hoz, que la mies ya está madura. Venid, pisad, que está lleno 
el lagar, rebosan las cavas, pues abundó su maldad» (Jl 4,12-13). 

En ambas escenas se resalta la presencia de un ángel que da la 
orden (cfr vv. 15.18). El hecho de que este ángel salga del Santuario y 
del altar significa que ese final está relacionado con las oraciones de 
los santos y de los mártires, que mueven a Cristo a actuar (cfr 8,3-4). 
Por eso la Iglesia, inmediatamente después de que se ha hecho 
presente Cristo en el altar por la Consagración de las especies 
eucarísticas, clama por su segunda venida —la Parusía—, que será 
su triunfo definitivo: «Anunciamos tu muerte, proclamamos tu 
resurrección. ¡Ven, Señor Jesús!» (Misal Romano, Aclamación 
Eucarística después de la Consagración). 


Volver a Ap 14,14-20 


COMENTARIO 
Ap 15,1-16,21 


Con la aparición del Cordero (14,1-5) se avecina el final y eso produce 
ya en el cielo un canto de alabanza (15,1-4), y, en la tierra, el 
advenimiento de las tribulaciones del fin simbolizadas en el 
derramarse las siete copas (15,5-16,21). 


Volver a Ap 15,1-16,21 


COMENTARIO 
Ap 15,1-4 


La tercera señal (cfr las otras dos en 12,1.3) anuncia la llegada del 
desenlace final de la tensión existente entre los poderes del mal y la 
Iglesia de Jesucristo. El desenlace se presenta con el simbolismo del 
número siete repetido por tercera vez, tras los siete sellos (cfr 5,1) y 
las siete trompetas (cfr 8,2). El mar de cristal puede recordar la 
salvación del éxodo (cfr Sb 19,6-7), o el mar de bronce para las 
purificaciones del Templo de Jerusalén (cfr 4,6-7). En cualquier caso, 
una vez más la oración de alabanza de la Iglesia precede a la 
intervención de Dios. «La alabanza es la forma de orar que reconoce 
de la manera más directa que Dios es Dios. Le canta por Él mismo, le 
da gloria no por lo que hace, sino por lo que Él es. Participa en la 
bienaventuranza de los corazones puros que le aman en la fe antes 
de verle en la Gloria» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2639). 


Volver a Ap 15,1-4 


COMENTARIO 
Ap 15,5-16,21 


La tienda (15,5), como el arca en 11,19, simboliza la presencia de 
Dios, que actúa definitivamente mediante sus ángeles. Las siete 
copas de oro son el instrumento para arrojar las plagas sobre el 
mundo; por eso se dice que están llenas del furor de Dios, esto es, 
colmadas de la justicia divina que se va a manifestar plenamente. De 
ahí que las copas de oro sean a la vez símbolo de las oraciones de los 
santos —que motivan la intervención divina (cfr 5,8)— y de sus 
consecuencias: victoria del bien y castigo de los poderes del mal. Su 
contenido no se identifica propiamente con las plagas, sino con los 
efectos de la oración: la actuación de Dios que lleva consigo el 
consuelo —como un perfume— para los justos, y el castigo —el furor 
de Dios—, para los que siguen a la bestia, los que obran la iniquidad. 

Las imágenes para expresar los castigos (16,1-16) se inspiran en 
las plagas de Egipto. Las cuatro primeras intervenciones se relacionan 
con elementos de la naturaleza (cfr 16,2-9 y 8,7-13), la quinta y la 
sexta con fuerzas o poderes que actúan en la historia (cfr 16,10-16 
y 9,1-21). El nombre de Harmagedón significa en hebreo «la montaña 
de Meguiddo», lugar en que fue derrotado el rey Josías (cfr 
2 R 23,29-30), y que se había convertido en símbolo de derrota para 
los ejércitos reunidos (cfr 12,11). 

En medio de la profecía, el autor del Apocalipsis introduce una 
exhortación a la vigilancia y la fidelidad (16,15), semejante a la que dio 
en 3,1-3.18, ya que Dios, que puede vencer siempre, prefiere 
convencer, como se percibe en el mismo Salmo 2: «Ahora, reyes, 
entendedlo bien; dejaos instruir, los que juzgáis en la tierra...» 
(Sal 2,10). 

El mal va en aumento. Los males son fruto del pecado, y la ira de 
Dios se manifiesta entregando a los hombres a las apetencias de sus 
corazones idólatras (cfr Rm 1,18-32). A medida que avanza la historia 
de la humanidad parece que va creciendo también la manifestación 
del pecado, cuyos efectos son las nuevas plagas que se ciernen sobre 
el mundo. «Es necesario añadir que en el horizonte de la civilización 
contemporánea —especialmente la más avanzada en sentido técnico— 
científico— los signos y señales de muerte han llegado a ser 
particularmente presentes y frecuentes. Baste pensar en la carrera 
armamentista y en el peligro, que la misma conlleva, de una 
autodestrucción nuclear. Por otra parte, se hace cada vez más patente 
a todos la grave situación de extensas regiones del planeta marcadas 
por la indigencia y el hambre que llevan a la muerte. Se trata de 
problemas que no son sólo económicos, sino también y ante todo 


éticos. Pero en el horizonte de nuestra época se vislumbran “signos 
de muerte” aún más sombríos; se ha difundido el uso —que en 
algunos lugares corre el riesgo de convertirse en institución— de 
quitar la vida a los seres humanos aun antes de su nacimiento, o 
también antes de que lleguen a la meta natural de la muerte» (S. Juan 
Pablo Il, Dominum et Vivificantem, n. 57). 

La acción simbólica de derramar la séptima y última copa en el aire 
(16,17-21) significa la universalidad de sus efectos, que alcanzan a 
toda la tierra. El carácter definitivo e irreversible queda proclamado por 
la voz celeste. El que esta voz salga del templo y del trono, expresa 
que Dios actúa movido por las oraciones de los santos. 

Con la secuencia de la séptima copa se introduce la última escena 
del libro, en la que se describen los combates finales, la victoria de 
Cristo y la instauración completa de su reinado. Se presenta en tres 
cuadros: Primero la ramera (porné), o Babilonia (cfr 16,19; 17,5; 
18,8.10.25), ya mencionada antes (cfr 14,8), y su juicio, condenación y 
destrucción por el fuego (cfr caps. 17-18). En el centro, la victoria de 
Cristo, el Cordero, «Señor de señores y rey de reyes» (17,14), con las 
alabanzas y descripción de sus combates (cfr caps. 19-20). 
Finalmente, el triunfo de la novia (nymphé) y esposa del Cordero (cfr 
19,7), la Iglesia o Jerusalén celestial (cfr caps. 21-22). 

La intervención de Dios se expresa mediante los fenómenos de la 
tormenta, como en la teofanía del Sinaí (cfr Ex 19,16) y en pasajes 
anteriores del Apocalipsis (cfr 4,5; 8,5; 11,9). Ahora estos fenómenos 
aparecen agudizados por un terremoto, acentuándose su novedad con 
las palabras del profeta Daniel: nunca los hubo en tan gran medida 
(cfr Dn 12,1). Se quiere significar así que la intervención de Dios llega 
a su punto culminante, conmoviéndose ante ella la tierra y el mar. Los 
enormes granizos —un talento equivalía a cuarenta kilogramos— 
recuerdan la séptima plaga de Egipto (cfr Ex 9,24) y representan el 
carácter del castigo. Sobre todo, se conmueve la gran ciudad, Roma, 
cuya sentencia de ruina ya está decretada (16,19). 

Estos acontecimientos son la última llamada a la conversión; 
llamada inútil, pues los hombres, ante esos horrores, en vez de 
convertirse y volverse a Dios, blasfeman su nombre, enfurecidos ante 
tales desgracias (16,21). 


Volver a Ap 15,5-16,21 


COMENTARIO 

Ap 17,1-19-10 
Antes de pasar a narrar la derrota de la bestia, ésta es descrita con 
más detalle (17,1-18), así como los lamentos que habrá en la tierra 
por su caída (18,1-24) y los cantos de alegría que habrá en el cielo 
(19,1-10). 


Volver a Ap 17,1-19-10 


COMENTARIO 
Ap 17,1-18 


La gran ramera es la ciudad de Roma, descrita como en enigma (v. 9) 
con imágenes que en el libro de Isaías se aplicaban a Tiro y Nínive 
(cfr ls 23,16-17; Na 3,4). Las muchas aguas, como se explica en v. 15, 
representan los pueblos sobre los que domina la gran ramera. Se le 
llama también Babilonia, por ser esta urbe el símbolo de las ciudades 
enemigas de Dios (v. 5; cfr Is 21,9; Jr 51,1-19), y prototipo de lujuria. 
La bestia, con sus cabezas y cuernos (v. 7), designa al Anticristo 
como encarnado en los emperadores que persiguen a la Iglesia. De 
ellos, el sexto (v. 10), el que vive cuando escribe San Juan, sería 
Domiciano (años 81-96), y los cinco primeros: Calígula (37-41), 
Claudio (41-54), Nerón (54-68), Vespasiano (69-79) y Tito (79-81); el 
séptimo sería Nerva (96-98). La bestia hace el número ocho, aunque 
el autor la identifica con uno de los siete (v. 11): probablemente con 
Nerón, que según una leyenda del tiempo ¡ba a reaparecer. Los diez 
reyes (v. 12) simbolizan a los que Roma constituía reyes en las 
naciones conquistadas, quedando bajo el poder y el control del 
emperador. 

En la imagen de la gran ramera (v. 1), y el poderoso influjo que 
ejerce, se ha visto también significada la lujuria. Así explica el pasaje, 
por ejemplo, San Juan de la Cruz: «Es de notar que dice se 
embriagaron. Porque por poco que se beba del vino de ese gozo, 
luego al punto se ase el corazón y embelesa y hace el daño de 
oscurecer la razón como a los ávidos de vino. Y es de manera que, si 
luego no se toma alguna triaca contra este veneno con que se eche 
fuera presto, peligro corre la vida del alma» (Subida al Monte Carmelo 
3,22). 


Volver a Ap 17,1-18 


COMENTARIO 
Ap 18,1-24 


Se contempla la caída y ruina de Roma, según el uso profético de 
vaticinar un acontecimiento futuro como si ya hubiera ocurrido: se 
anuncia su caída (vv. 1-3), se exhorta al Pueblo de Dios a alejarse de 
ella y de sus depravaciones, causa de los castigos (vv. 4-8), y se 
describen los lamentos de los que colaboran con ella (vv. 9-17). Por 
último se manifiesta el gozo de cuantos sufrieron bajo su yugo y ahora 
contemplan la justicia de Dios (v. 20). Entre los pecados que se 
achacan a la gran ciudad y que han causado su ruina, figura el lujo 
desenfrenado (cfr vv. 7.12-14). Situaciones de esta clase conducen a 
la degradación y autodestrucción de una sociedad, como puede 
observarse en la historia de las civilizaciones y en nuestros días. El 
afán de consumismo y de poseer es, sin duda, una de las lacras de 
nuestra época. Ya lo denunciaba Pío XI al decir que «la gran 
enfermedad de la Edad Moderna, fuente principal de los males que 
todos deploramos, es la falta de reflexión, aquella efusión continua y 
verdaderamente febril hacia las cosas externas, esa inmoderada ansia 
de riquezas y placeres, que poco a poco debilita en los ánimos los 
más nobles ideales y los sumerge en las cosas terrenas y transitorias 
y no les permite levantarse a las consideraciones de las cosas 
eternas» (Mens nostra, n. 5). 

En contraste con los lamentos anteriores (vv. 10.16.19) resalta en 
el v. 20 una invitación a la alegría y al gozo, cuya respuesta tenemos 
en 19,1-8, donde se narra cómo los elegidos entonan dichosos los 
cantos de alabanza al Señor Todopoderoso. El gesto de arrojar la 
gran piedra al mar (v. 21) tiene el carácter de acción profética, y 
procede de Jr 51,60-64, que vaticina de ese modo el hundimiento total 
de Babilonia. Como signo de gran desgracia lo encontramos también 
en Lc 17,2 y par. 


Volver a Ap 18,1-24 


COMENTARIO 
Ap 19,1-10 


La alegría de los justos al ser abatido el poder que los perseguía, se 
manifiesta en alabanzas que culminan en el grito de «¡Aleluya!» 
(alabad al Señor), y que cantan, unidos a la Iglesia celeste, no sólo la 
destrucción y superación del mal, sino la plena instauración del Reino 
de Dios, que es amor y se manifiesta en un banquete de bodas, en las 
nupcias ya inminentes del Cordero. Con esas nupcias, contempladas 
desde la perspectiva del final de la historia, se está mostrando a la 
Iglesia de todos los tiempos, y el objetivo y la tarea cotidiana de los 
cristianos: preparar su vestido nupcial —mediante las buenas obras, la 
alabanza y la vida santa— para entrar en el banquete de bodas. 


Volver a Ap 19,1-10 


COMENTARIO 
Ap 19,11-20,15 


A la narración profética, en forma de anuncio, de la caída de Roma, 
sigue la descripción de Cristo, que se muestra con poder y vence en 
dos combates: en el primero, sobre las bestias y los poderes terrenos 
que las secundan (19,11-21), disminuyendo el poder del diablo 
(20,1-6); en el segundo, encerrando definitivamente al diablo en el 
infierno (20,7-10). Después de esto llegará el juicio universal 
(20,11-15). 


Volver a Ap 19,11-20,15 


COMENTARIO 
Ap 19,11-21 


La derrota de las fuerzas históricas del mal es presentada en orden 
inverso al de su aparición a lo largo del libro: en una primera fase son 
vencidos los reyes de la tierra (vv. 17-18), luego lo serán la bestia y el 
falso profeta (vv. 20-21; cfr 17,16-17). 

La visión de Cristo glorioso y vencedor (vv. 11-16) es parecida a la 
que hay al comienzo del libro: fijándose en las diversas partes del 
cuerpo, aunque sin seguir un esquema rígido (cfr 1,5.12-16), lo 
identifica con el jinete que monta un caballo blanco, mencionado 
justamente al abrirse el primero de los siete sellos (cfr 6,2). «A través 
de toda la historia humana se extiende una dura batalla contra los 
poderes de las tinieblas que, iniciada ya desde el origen del mundo, 
durará hasta el último día según dice el Señor. Inserto en esta lucha, 
el hombre debe combatir continuamente para adherirse al bien, y no 
sin grandes trabajos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz de 
lograr la unidad en sí mismo» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, 
1.02). 

La circunstancia de ser arrojados vivos al fuego (v. 20) evoca una 
de las experiencias humanas más dolorosas e indica lo terrible de la 
situación final de los impíos. La eterna frustración y vaciedad 
acompañan su alejamiento de Dios. El tormento de los sentidos es 
terrible, pero mucho peor es perder a Dios. Por eso afirma San Juan 
Crisóstomo: «La pena del infierno es en verdad insufrible. Pero si 
alguno fuera capaz de imaginar diez mil infiernos, nada sería ese 
sufrimiento en comparación de la pena que produce haber perdido el 
cielo y ser rechazado por Cristo» (In Matthaeum 28). 


Volver a Ap 19,11-21 


COMENTARIO 
Ap 20,1-6 


Han sucumbido la ramera —Roma— (18,1-24) y la bestia con su falso 
profeta —los poderes perseguidores— (19,1-21); pero queda aún el 
dragón —Satanás— del que se habló en el cap. 12, y cuya derrota 
comporta el desenlace final del combate allí iniciado. La batalla entre 
Satanás y Dios viene presentada en dos momentos: en el primero, el 
Diablo es dominado y privado temporalmente de su poder (vv. 1-3); en 
el segundo, se narra su último ataque contra la Iglesia, y su destino 
final (20,7-10). Entre esos dos momentos se sitúa el reinado de Cristo 
y de los suyos durante mil años (vv. 4-6). En la antigúedad, algunos 
autores cristianos interpretaron al pie de la letra el pasaje y 
entendieron que ese reinado de Cristo se establecería en la historia 
antes de la llegada del fin del mundo. Otros, entre los que destaca 
San Agustín, comprendieron el sentido del texto en el sentido de que 
el reinado de mil años se refiere al tiempo que transcurre desde la 
Encarnación del Hijo de Dios hasta su venida al fin de los siglos, 
tiempo en el que la actividad del demonio está recortada y en cierto 
modo encadenada; aunque «quiere hacer daño, no puede porque este 
poder está bajo otro poder (...) ya que Quien da facultad al tentador, 
da también su misericordia al que es tentado. Ha limitado al diablo los 
permisos de tentar» (S. Agustín, De Sermone Domini in monte 2,9,34). 
«El Reino no se realizará, por tanto, mediante un triunfo histórico de la 
Iglesia (cfr Ap 13,8) en forma de un proceso creciente, sino por una 
victoria de Dios sobre el último desencadenamiento del mal (cfr 
Ap 20,7-10) que hará descender desde el Cielo a su Esposa (cfr 
Ap 21,2-4). El triunfo de Dios sobre la rebelión del mal tomará la forma 
de Juicio final (cfr Ap 20,12) después de la última sacudida cósmica 
de este mundo que pasa (cfr 2 P 3,12-13)» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, n. 677). 

La resurrección primera (v.6) ha de entenderse de forma 
espiritual, aplicándola al Bautismo, que regenera al hombre y le da 
nueva vida, librándole del pecado y haciéndole hijo de Dios. La 
segunda resurrección es la que tendrá lugar al final de los tiempos, 
cuando el cuerpo recobre la vida, y el ser humano goce para siempre, 
en alma y cuerpo, de la dicha eterna. Los demás muertos de que se 
habla aquí son aquellos que no recibieron el Bautismo. También éstos 
resucitarán el último día para ser juzgados según sus obras. 


Volver a Ap 20,1-6 


COMENTARIO 
Ap 20,7-10 


Dios permitirá que la acción diabólica sea especialmente intensa en 
los últimos días, «cumplidos los mil años» (v. 7). Así lo enseñó 
también el Señor, cuando predijo para ese tiempo una tribulación 
como no la hubo nunca (cfr Mt 24,21-22); San Pablo, por su parte, 
menciona al hombre inicuo que llegará a sentarse en el Templo y a 
proclamarse Dios (cfr 2 Ts 2,3-8). Gog y Magog simbolizan terribles 
poderes devastadores (cfr Ez 38-39). El lanzamiento del diablo al 
estanque de fuego y azufre significa su derrota; con ella se termina la 
acción del mal sobre la tierra. Allí, junto con la bestia y el falso profeta, 
los impíos serán atormentados eternamente. Una vez más las 
Sagradas Escrituras enseñan la duración eterna del castigo (cfr p. ej. 
Mt 18,8; 25,41.46; Mc 9,43.48). «La enseñanza de la Iglesia afirma la 
existencia del infierno y su eternidad. Las almas de los que mueren en 
estado de pecado mortal descienden a los infiernos inmediatamente 
después de la muerte y allí sufren las penas del infierno, “el fuego 
eterno”. La pena principal del infierno consiste en la separación eterna 
de Dios en quien únicamente puede tener el hombre la vida y la 
felicidad para las que ha sido creado y a las que aspira» (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1035). 


Volver a Ap 20,7-10 


COMENTARIO 
Ap 20,11-15 


Derrotado el mal y quitada de en medio su raíz, el demonio, 
sucederán la resurrección y el Juicio Universal. El Juicio viene descrito 
con la imagen de los libros: en unos están consignadas las acciones 
de los hombres (cfr Dn 7,10); en otro especial, los nombres de los 
predestinados a la vida eterna (cfr Dn 12,1). Con el símbolo de los 
libros, el Apocalipsis nos enseña dos verdades cuya relación siempre 
queda en el ámbito del misterio: la gracia de la predestinación y la 
libertad. La «muerte segunda» (v. 14) es la condenación eterna. 

Sobre la verdad del Juicio Final, enseña Pablo VI: «Subió [Cristo] 
al Cielo y vendrá de nuevo, esta vez con gloria, para juzgar a vivos y 
muertos, a cada uno según sus méritos: quienes hayan correspondido 
al Amor y a la Piedad de Dios irán a la vida eterna; quienes le hayan 
rechazado hasta el fin, al fuego inextinguible (...). Creemos en la vida 
eterna. Creemos que las almas de cuantos mueren en la gracia de 
Cristo, tanto los que todavía deben ser justificados en el Purgatorio, 
como las que desde el instante en que dejan los cuerpos son llevadas 
por Jesús al Paraíso como hizo con el Buen Ladrón, constituyen el 
Pueblo de Dios más allá de la muerte, la cual será definitivamente 
vencida en el día de la Resurrección, cuando esas almas se unirán de 
nuevo a sus cuerpos» (Credo del Pueblo de Dios, nn. 12 y 28). 


Volver a Ap 20,11-15 


COMENTARIO 
Ap 21,1-22,5 


Eliminadas todas las fuerzas del mal, incluso la muerte, el autor 
contempla ahora, como momento culminante del libro, la instauración 
plena del Reino de Dios: un mundo nuevo sobre el que habitará la 
humanidad renovada —la nueva Jerusalén (21,1-4; cfr ls 65,12-25)—, 
y cuya llegada está garantizada por la Palabra del Dios eterno y 
todopoderoso (21,5-8). Esa humanidad —el Pueblo de Dios— es 
presentada como la Esposa del Cordero, y descrita detalladamente 
como una ciudad maravillosa en la que reinan Dios Padre y Cristo 
(21,9-22,5). La visión se asemeja a la del profeta Ezequiel cuando 
contemplaba la nueva Jerusalén y el futuro Templo (cfr 
Ez 40,1-42,20). Pero aquí se destaca que la ciudad baja del cielo, 
expresando así que la instauración plena, y tan anhelada, del reino 
mesiánico se va a realizar por el poder de Dios y conforme a su 
voluntad. 

En 21,5-8 habla por primera y única vez en todo el Apocalipsis el 
mismo Dios, desde su señorío absoluto, para ratificar lo que se acaba 
de exponer. Afirma que está haciendo (en presente) el mundo nuevo. 
En efecto, aunque ese mundo nuevo llegará a su plenitud en el último 
día, ya ahora, desde que Jesucristo murió y resucitó, se ha iniciado la 
renovación final. «Ha comenzado el reino de la vida —enseña San 
Gregorio de Nisa— y se ha disuelto el imperio de la muerte. Han 
aparecido otra generación, otra vida, otro modo de vivir, la 
transformación de nuestra misma naturaleza. ¿De qué generación 
habla? De la que no procede de la sangre, ni del amor carnal, ni del 
amor humano, sino de Dios. ¿Preguntas que cómo es esto posible”? 
Lo explicaré en pocas palabras. Este ser lo engendra la fe; la 
regeneración del Bautismo lo da a luz; la Iglesia, cual nodriza, lo 
amamanta con su doctrina e instituciones y con su pan celestial lo 
alimenta; llega a la edad madura con la santidad de vida; su 
matrimonio es la unión con la Sabiduría; sus hijos, la esperanza; su 
casa, el Reino; su herencia y sus riquezas, las delicias del paraíso; su 
desenlace no es la muerte, sino la vida eterna y feliz en la mansión de 
los santos» (Oratio 1 in Christi resurrectionem). Como enseña el 
Concilio Vaticano ll, «el reino está ya misteriosamente presente en 
nuestra tierra; cuando venga el Señor, se consumará su perfección» 
(Gaudium et spes, n. 39). 

Los nombres de las tribus de Israel y de los Doce Apóstoles 
(21,12-14) expresan la continuidad entre el antiguo Pueblo elegido y la 
Iglesia de Cristo, y al mismo tiempo indican la novedad de la Iglesia, 
que se asienta sobre los Doce Apóstoles del Señor (cfr Ef 2,20). La 


disposición de las puertas (21,21) simboliza la universalidad de la 
Iglesia, a la que han de concurrir todas las gentes para alcanzar la 
salvación. En este sentido enseña San Agustín que «fuera de la 
Iglesia Católica se puede encontrar todo menos la salvación» (Sermo 
ad Caesariensis ecclesiae plebem 6). Sorprendentemente en ella no 
hay Templo (21,22), en contraste con la visión de Ezequiel, pues no 
habrá necesidad de un signo de la morada divina, ya que los 
bienaventurados verán a Dios y al Cordero cara a cara. Si el agua de 
la vida es símbolo del Espíritu Santo (cfr 21,6), con razón algunos 
Padres de la Iglesia y autores modernos ven en este pasaje una 
significación trinitaria: el Espíritu Santo, que procede del Padre y del 
Hijo, representado por el río que surge del trono de Dios y del 
Cordero. 

Este pasaje del Apocalipsis alimenta la fe y la esperanza de la 
Iglesia —no sólo en la generación contemporánea de Juan, sino a lo 
largo de toda la historia— mientras camina aún por este mundo. Así lo 
proclama el Concilio Vaticano Il: «Ignoramos el momento de la 
consumación de la tierra y de la humanidad, y no sabemos cómo se 
transformará el universo. Ciertamente, la figura de este mundo, 
deformada por el pecado, pasa, pero se nos enseña que Dios ha 
preparado una nueva morada y una nueva tierra en la que habita la 
justicia y cuya bienaventuranza llenará y superará todos los deseos de 
paz que se levantan en los corazones de los hombres. Entonces, 
vencida la muerte, los hijos de Dios serán resucitados en Cristo, y lo 
que fue sembrado en debilidad y en corrupción, se vestirá de 
incorruptibilidad; y, permaneciendo la caridad y sus obras, toda 
aquella creación que Dios hizo a causa del hombre será liberada de la 
servidumbre de la vanidad» (Conc. Vaticano ll, Gaudium et spes, 
n. 39). 


Volver a Ap 21,1-22,5 


COMENTARIO 
Ap 22,6-15 


La maravillosa realidad descrita contrasta de tal modo con la situación 
presente de la Iglesia peregrinante, que sólo es posible vislumbrarla 
por la fe en las palabras de quienes hablan de parte de Dios (vv. 6-9). 
El autor sagrado tiene conciencia de haber escrito del mismo modo 
que hablaban los profetas, inspirados por el «Dios de los espíritus de 
los profetas» (v.6). De ahí que su escrito se presente como 
«profecía». Una profecía pronunciada no como un secreto esotérico, 
sino para que todos la conozcan —el libro debe quedar abierto— y les 
ayude a convertirse, porque con la redención de Cristo ha comenzado 
la etapa final. Éste es el sentido del «van a suceder pronto» (v. 6). El 
pasaje es por ello una exhortación al continuo progreso en santidad 
(cfr v. 11). «No merece el nombre de bueno quien no aspira a ser 
mejor; y cuando empiezas a no querer ser mejor, entonces dejas de 
ser bueno» (S. Bernardo, Epistolae 91). 


Volver a Ap 22,6-15 


COMENTARIO 
Ap 22,16-21 


Jesucristo ratifica de modo solemne la autenticidad del contenido 
profético del libro. Después es ratificado por la Iglesia orante (v. 17), 
por el autor del escrito (vv. 18-19), y, de nuevo, antes del saludo 
epistolar, es confirmado por Cristo (v. 20). 


Volver a Ap 22,16-21 


COMENTARIO 
Ap 22,17-21 


La Esposa es la Iglesia que, en respuesta a la promesa de Cristo (cfr 
22,12), ansía ardientemente y suplica la venida del Señor. La Iglesia 
ora movida por el Espíritu Santo, de tal forma que las voces de ambos 
se funden en una misma llamada. Se invita a cada cristiano a unirse a 
esa misma oración, y a encontrar en la Iglesia el don del Espíritu, 
simbolizado en el agua de la Vida (cfr 21,6), que hace gustar 
anticipadamente los bienes del Reino. 

Cristo mismo responde a la súplica de la Iglesia y del Espíritu: «Sí, 
voy enseguida» (v. 20). La idea se repite siete veces a lo largo del 
libro (cfr 2,16; 3,11; 16,15; 22,7.12.17 y 20), indicando así la firmeza y 
seguridad de esa promesa. «Sostenidos por esta certeza, 
reanudamos la marcha por los caminos del mundo, sintiéndonos más 
unidos y solidarios entre nosotros y, al mismo tiempo, llevando en el 
corazón el deseo que se ha hecho más ardiente de comunicar a los 
hermanos, envueltos todavía en las sombras de la duda y del 
desconsuelo, el “gozoso anuncio” de que en el horizonte de su 
existencia ha surgido “la estrella radiante de la mañana” (Ap 22,16): el 
Redentor del hombre, Cristo Señor» (S. Juan Pablo ll, Homilía 18- 
V-1980). 

La esperanza cristiana no es vana, pues está fundada en la victoria 
de Cristo y prefigurada en la de la Mujer: «La victoria sobre el 
“príncipe de este mundo” (Jn 14,30) se adquirió de una vez por todas 
en la Hora en que Jesús se entregó libremente a la muerte para 
darnos su Vida. Es el juicio de este mundo, y el príncipe de este 
mundo ha sido “echado abajo” (Jn 12,31; Ap 12,11). “Él se lanza en 
persecución de la Mujer” (cfr Ap 12,13-16), pero no consigue 
alcanzarla: la nueva Eva, “llena de gracia” del Espíritu Santo es 
preservada del pecado y de la corrupción de la muerte (Concepción 
inmaculada y Asunción de la santísima Madre de Dios, María, siempre 
virgen). “Entonces, despechado contra la Mujer, se fue a hacer la 
guerra al resto de sus hijos” (Ap 12,17). Por eso, el Espíritu y la Iglesia 
oran: “Ven, Señor Jesús” (Ap 22,17.20), ya que su Venida nos librará 
del Maligno» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2853). 


Volver a Ap 22,17-21 


APÉNDICES 


ÍNDICE DE MATERIAS 


ABCDEFGHIJLMNOPQRSTUVYZ 


Se recogen sustancialmente los contenidos que se señalan en los 
títulos de los diversos pasajes y en las notas al texto bíblico. Las 
referencias a las notas se indican en cursiva. 


Aarón Abandono Abdón Abel Abiam [Abías] Abiatar Abigaíl 

Abimélec [rey de Guerar] Abimélec [hijo de Gedeón-Yerubaal] Abiram 
Abner Abrahán Absalón Abstinencia Acán Acción de gracias Aceite 
Ácimos Actitud Adán Adivinación Adonías Adoración Adulterio 
Adversidades Advertencias Aflicción Ágape Agar Agradecimiento 
Agua Agua lustral Agua viva Agur Ajab Ajaz Ajior Ajitófel Alabanza 
Alegoría Alegría Alejandro Magno Alianza Alimento sagrado Aljibe 
Alma Altar Altar de los sacrificios Amalec Amán Amasá Amasías 
Amistad Amnón Amón [amonitas] Amón [rey] Amor Amor de Dios 
Amós Ana Ananías Anatema Ancianos de Israel Andrés, San 
Ángel[es] Anhelo Animal Anticristo Antiguo Testamento 

Antíoco Epífanes Antioquía [iglesia de] Anuncio Año jubilar Año nuevo 
Año sabático Apariciones [de Jesús] Apocalipsis Apologética Apología 
Aportación religiosa Apostasía Apostolado Apóstoles Aquila y Priscila 
Arabia Arad Arca de la Alianza Arca de Noé Arco iris Arrepentimiento 
Arrogancia Artajerjes Asá Asamblea Ascensión Aser Asiria Astucia 
Atalía Atrio Audacia Autoridad Autoridades Autoridad civil 

Auxilio divino Avaricia Ay Ayuno Azarías [Uzías] Azazel 


Baal Baal Zebub Baal-Peor Babel Babilonia Balaam Balac Baltasar 
Banquete Barca Barro Bartolomé, San Baruc Barzilay Basá Bautismo 
Becerro de oro Behemot Bel Belén Bendición Ben-Hinnón Benjamín 
Bernabé, San Bestia Betania Betel Betsabé Betulia Bien 
Bienaventuranzas Bienes materiales Bienestar Bildad Blasftemia 
Bondad Booz Buen Pastor 


Cadáver Cadés Caifás Caín Caleb Cam Camino Campamento Caná 


Canaán [cananeos] Candelabro Cántico Cantores Caridad Carismas 
Carmelo Carne Carnero Castidad Castigo Cautividad Cedro Ceguera 
Celibato Celo Celo apostólico Celos Cena [Última] Censo César Cielo 
Ciencia Circuncisión Ciro Ciudadanía Código Codornices Cólera 
Comida Comprensión Comunión Comunión de los santos Conciencia 
Concilio Concupiscencia Condenación eterna 

Condescendencia [de Dios] Conducta Confesión Confianza 
Confianza filial Confirmación Conocimiento [de Dios] Consagración 
Consejo Consolación Constancia Contemplación Continencia 
Contradicciones Contrición Contumacia Conversión Corazón Cordero 
Cordero Pascual Coré Corintios Cornelio [centurión] Corrección 
Corrección fraterna Correspondencia Corrupción Creación Cristiano 
Cristianos [primeros] Criticar Cruz Cuerpo Culto Cultura 

Cusán Risataim 


Dalila Damasco Dan Daniel Daños Darío Datán David Débora 
Decálogo Dedicación Delito Derechos Desagravio Descanso 

Deseo de Dios Desgracia Desierto Desobediencia Desposorios 
Desprendimiento Destierro Destino Día de la Expiación Día del Clamor 
Día del Señor Diablo Diáconos Diezmo Dificultades Difuntos Dignidad 
Diligencia Diluvio Dina Dios Dirección espiritual Discernimiento 
Discipulado Discípulos Discordias Discreción Discursos Disposiciones 
División Divorcio Docilidad Doctrina Dolor Domingo Dones Doxologías 
Dragón Duda Duelo Duelos Dumá 


Edom Educación Efod Efraím Egipto Eglón Ehud Ejemplo Elá Elam 
Eleazar [hijo de Aarón] Eleazar [Avarán] Eleazar [escriba] 

Elección de Dios Elí Elías Elifaz Elihú Elimélec Eliseo Elón 
Encarnación Enfermedad Engaño Enmanuel Enseñanza 
Entendimiento Entrega Epicúreos Esaú Escándalo Escatología 
Esclavitud Esclavo Escribas Escritura Sagrada Esdras Espectáculo 
Esperanza Espíritu Espíritu Santo Espiritual Esteban, San Ester 
Estoicos Estrella Etiopía Eucaristía Eva Evangelio Evangelistas 
Evangelización Examen Examen de conciencia Excomunión 
Exhortación Exilio Éxodo Expiación Explotación Ezequías Ezequiel 


Familia Faraón Fariseos Fe Felicidad Felipe [«diácono»] Felipe, San 
Félix Fenicia Fidelidad Fiesta Fiestas y celebraciones judías Filacterias 
Filiación divina Filisteos Fin del mundo Flecos Fortaleza Fraternidad 


Fraude Fuego Funerario 


Gabaón Gabriel, San Gad Gamaliel Gedeón-Yerubaal Gehenna 
Genealogías Generosidad Gentiles Gloria Gobierno Godolías Goel 
Gog Goliat Gomorra Gozo Gracia Grandeza Guerra Guersón Guibeá 
Guilgal 


Habacuc Hades Hambre Hebreo Hebrón Helenistas Henoc Heredad 
Herejía Herencia Hermano Herodes Higuera estéril Hija de Sión Hijos 
Himno Hipocresía Historia Holocausto Holofernes Hombre Homicidio 
Homosexualidad Honestidad Honores Honradez Horeb Hosanna 
Humanidad Humildad Humillación 


Idolatría Ídolo de los celos Iglesia Igualdad Imágenes 

Imitación de Cristo Impaciencia Impedimentos Impiedad [impíos] 
Imposición de las manos Imprecaciones Impureza Incesto Incienso 
Incomprensión Incredulidad Infancia [vida de] Infidelidad Infierno[s] 
Injusticia Inocencia Insolencia Inspiración Integridad Intercesión 
Invasión Invocación Isaac Isacar Isaías Isbaal Ismael Israel 


Jacob Jactancia Jafet Jasor Jazael Jefté Jehú Jerarquía Jeremías 
Jericó Jeroboam Jeroboam ll Jerusalén Jesucristo Jetró Jezabel Jiram 
Joab Joacaz [rey de Israel] Joacaz [rey de Judá] Joás [rey de Israel] 
Joás [rey de Judá] Job Jobab Jonás 

Jonatán [hermano de Judas Macabeo] Jonatán [hijo de Saúl] 

Joram [rey de Israel] Joram [rey de Judá] Jordán Josafat 

José [hijo de Jacob] José, San José de Arimatea Josías Josué 
Josué [sumo sacerdote] Jotam Juan Bautista, San 

Juan Evangelista, San Juan Hircano Judá Judas Macabeo 

Judas Apóstol, San Judas Iscariote Judíos Judit Jueces [de Israel] 
Juicio Juicios Juldá Juramentos Jusay Justicia Justificación Justo 
Juventud Juzgar 


Labán Laicos Lamentación Langosta Lavabo Lázaro Lealtad Lemuel 
Lengua Leño León Leopardo Lepra Levadura Levi Leviatán Levirato 
Ley Ley del levirato Ley de pureza ritual Ley de santidad Ley del talión 
Lía Libelo de repudio Liberación Libertad Libertador Libro 

Libros sagrados Lidia Limosna Liturgia Llamada Llaves Lot Lucas, San 
Lucha ascética Lujuria Luz 


Macpelá Madián Maestro Madre Maestros Maestro de la Ley 
Magia y hechicería Magnanimidad Majestad Mal Maldad Maldición 
Maledicencia Malicia Mambré Maná Manasés [hijo de José] 
Manasés [rey de Judá] Mandamientos Manifestación Manos 
Manto del efod Mar Mar Rojo Mará Marcos, San Mardoqueo 
María [hermana de Aarón] María Magdalena María Santísima Marta 
Martirio Matatías Mateo, San Materialismo Matías, San Matrimonio 
Medicina Medidas Melquisedec Menajem Menorah Mentira Merarí 
Meribaal Mesa Mesías Mezuzah Micá Mical Miguel, San Milagro 
Ministro Miqueas [hijo de Yimlá] Misa [Santa] Misericordia Misión 
Misión apostólica Moab [moabitas] Moisés Monarquía Monoteísmo 
Monte de los olivos Moral Muerte Muerte [de Jesús] Mujer 
Multiplicación Mundo Murmuración Música Naamán 


Nabot Nabucodonosor Naciones Nadab Najor [hermano de Abrahán] 
Natán Naturaleza Nazareo Necedad [necios] Neftalí Nehemías 
Nicodemo Nigromancia Nínive Niños Noé Nombre Nombre del Señor 
Novilunio Nube Números 


Obediencia Obispos Oblación Obras Obstinación 

Ocozías [rey de Israel] Ocozías [rey de Judá] Odiar Ofrenda Og Óleo 
Olivo Omnipotencia Omrí Onán Onías Ill Oposición a Dios Opresión 
Optimismo Oración Orden Orden sacramental Orgullo Ornamentos 
Oseas [profeta] Oseas [rey de Israel] Oso Otniel 


Pablo, San Paciencia Padre Padrenuestro Padres Paganos Palabra 
Palabra de Dios Palestina Pan Panes de la Proposición Parábolas 
Paraíso Parasceve Parentesco Parto Parusía Pascua 

Pasión de Jesucristo Pastor Paz Pecado Pecaj Pecajías Pedagogía 
Pedro, San Peligro Penitencia Pentecostés Perdón Peres Pereza 
Persecución Perseverancia Peste Petición Piedad Piedrecita blanca 
Pila Pilato Pinjás [Finés] Plagas [de Egipto] Pobreza [pobre] Poder[es] 
Poncio Pilato Predestinación Predicación Premio Presbíteros 
Presencia de Dios Préstamo Presunción Primado Primicias 
Primogénito Príncipe Prodigios Profesión de fe Profeta[s] Prójimo 
Promesa Promesas Propiciatorio Propiedad Prosperidad Prostitución 
Protección Protoevangelio Providencia de Dios Prudencia 

Pueblo elegido Pueblos de la tierra Pureza Pureza ritual Purgatorio 


Purificación Purim 
Quedar Quehat Quinto evangelio Quirino 


Rabá Racimo de uva Rafael Raquel Rebeca Rebeldía Recabitas 
Reciedumbre Reconciliación Reconocimiento Rectitud 

Rectitud de intención Recuerdo Redención Reencarnación Refugio 
Reino de Dios Reino de Israel Religión Religiosidad Remisión Rencor 
Renovación Renuncia cristiana Repudio Rescate Responsabilidad 
Restauración Restitución Resto Resurrección Retribución Reunión 
Revelación Reverencia Rey Reyes Riquezas Rito Rivalidad Robo 
Roboam Roca Romano Pontífice Rostro Rubén Ruido Rut 


Sabá Sábado Sabiduría Sabio[s] Sacerdocio Sacerdote Sacrificio[s] 
Saduceos Sagrada Escritura Sal Salomón Salud Salum Salvación 
Salvador Samaría Samaritanos Samgar Samuel Sanedrín Sangre 
Sansón Santiago [el mayor] Santiago [el menor] Santidad Santo 

Santo de los santos Santuario Sara [esposa de Abrahán] 

Sara [hija de Ragúel] Satanás Saúl Seba Sebná Secta Sedecías 
Seguimiento Seír Sem Semanas Semeí Senaquerib Sencillez Señores 
Sepultura Serenidad Servicio Set Sexualidad Shemá Sheol [hades] 
Sibá Sicarios Sidón Siervos Siervo del Señor Signo Signos mesiánicos 
Sijón Silencio Siló Silvano Símbolos y figuras Simeón 

Simón [asmoneo] Simón !! [sumo sacerdote] Simón Pedro 

Simón Apóstol, San Simonía Sinaí Sinceridad Sincretismo Sión 
Siquem Siria Soberanía Soberbia Sociedad Sodoma Sofar Soledad 
Sufrimiento Sumo sacerdote Supersticiones Súplica Susana 


Taberá Tabernáculo Tabernáculos Tablas Talión 

Tamar [nuera de Judá] Tamar [hija de David] Temor de Dios 
Temeroso de Dios Templanza Templo Tentación Tentaciones 
Teofanía Terafim Ternura Tesoro Testigo Testimonio Tiberio César 
Tibieza Tiempo Tienda Tierra Tierra prometida Timoteo Tinieblas Tiro 
Título Tobías Tobit Tófet Tolá Tolerancia Tomás Apóstol, Santo 
Trabajo Tradición[es] Traición Transfiguración Transigencia 
Transjordania Tribulaciones Tribus Tributo Trinidad Santísima Trinidad 
Tristeza Trompeta Túnica 


Unción Unción de enfermos Ungido Unidad Unificación Universalidad 


Ur Uzías 


Vaca Valentía Valle de la Visión Vanidad Vara Vejez Velo 

Venida de Cristo Veracidad Verdad Vergúenza Vestiduras Viaje 
Víctima Victoria Vida Vida cotidiana Vida cristiana Vida eterna 
Vida humana Vida sobrenatural Vidente Vigilancia Viña Violación 
Virgen María Virginidad Virtud Visan Visión Visión de Dios Viudas 
Vocación Voluntad de Dios Voto 


Yabín Yaír Yoyaquim Yoyaquín 


Zabulón Zacarías Zarza Zimrí Zorobabel 


Aarón 
portavoz de Moisés: Ex 4,10-17; encuentro con Moisés: Ex 4,27-31; 
la vara de A.: Nm 17,16-28; murmuración de María y A. contra 
Moisés: Nm 12,1-12; intercesión de Moisés por María y A.: 
Nm 12,13-16; intercesión de Moisés y de A.: Sb 18,20-25; muerte: 
Nm 20,22-29; genealogía: Ex 6,14-27; elogio de A.: Si 45,7-27. 


Abandono 
de los discípulos: Mt 26,30-35 Mc 14,26-31 Lc 22,31 -34 
Jn 13,36-38; en la providencia: Lc 12,22-34. 


Abdón 
juez de Israel: Jc 12,13-15. 


Abel 
historia de Caín y A.: Gn 4,3-16. 


Abiam [Abías] 
reinado de A. en Judá (911-908): 1 R 15,1-8 2 Cro 13,1-23. 


Abiatar 
destierro: 1 R 2,26-27. 


Abigaíl 
y David: 1 S 25,1-44. 


Abimélec [rey de Guerar] 
encuentro con Abrahán y Sara en Guerar: Gn 20,1-18; alianza con 
Abrahán: Gn 21,22-34; encuentro con Isaac: Gn 26,1-14a. 


Abimélec [hijo de Gedeón-Yerubaal] 
Jc 9,1-57; Siquem se rebela contra A.: Jc 9,22-45. 


Abiram 
motín y castigo de Coré, Datán y A.: Nm 16,1-35. 


Abner 
frente a Joab: 2 S 2,12-3,1; muerte de A.: 2 S 3,6-39. 


Abrahán 
AT familia e historia: Gn 11,27-25,11; a) Abrán: vocación y promesa 
divina: Gn 12,1-9; en Egipto: Gn 12,10-20; en Betel: Gn 13,1-7; 
separación de Lot: Gn 13,8-13; nueva promesa de Dios: 
Gn 13,14-18; alianza de Dios con A.: Gn 15,1-21; cambio de 
nombre a Abrahán: Gn 17,1-8; b) Abrahán: promesa de un hijo: 


Gn 17,15-22; manifestación de Dios en Mambré: Gn 18,1-8; 
promesa del nacimiento de Isaac: Gn 18,9-15; renovación de la 
promesa: Gn 22,1-19; intercesión por Sodoma: Gn 18,16-33; 
encuentro con Abimélec en Guerar: Gn 20,1-18; expulsión de Agar 
e Ismael: Gn 21,8-21; alianza con Abimélec: Gn 21,22-34; compra 
de la cueva de Macpelá: Gn 23,1-20; muerte y sepultura: 

Gn 25,7-11; otros descendientes de A.: Gn 25, 1-6; elogio de A.: 

Si 44,20-26; significado del nombre, padre de un pueblo numeroso: 
Gn 17,5; fidelidad y obediencia: Gn 22, 1; llamada y fe: Gn 12,1; 
NT justificado por la fe: Rm 4,1-25 Ga 3,6-9; las promesas que 
recibió son inmutables: Hb 6,13-20 11,8-19. 


Absalón 
historia de A.: 2 S 13,1-20,26; muerte de Amnón y huida de A.: 
2 S 13,23-39; regreso y rebelión de A.: 2S 14,1-15,12; A. en 
Jerusalén: 2 S 16,15-19; David y A. al otro lado del Jordán: 
2 S 17,24-29; derrota y muerte: 2 S 18,1-18. 


Abstinencia 
significado: Mt 9,15 Lc 5,34. 


Acán 
prevaricación de A.: Jos 7,1-26. 


Acción de gracias 
AT porque el Señor es quien juzga: Sal 75; el justo da gracias a 
Dios con alegría poniendo en Él su confianza: Sal 92; a Dios que 
tuvo misericordia de su pueblo pecador: Sal 106; invitación a dar 
gracias a Dios que puede cambiar la situación del pueblo: Sal 107; 
solemne a. de q. al Señor de quien ha vencido a sus enemigos: 
Sal 118; al Señor que está de nuestra parte y nos salva: Sal 124; 
himno de a. de g.: Is 25,1-5 Si 51,1-17; salmo de a. de g. de Jonás 
desde el vientre del pez: Jon 2,3b-11; sacrificio de a. de g.: Lv 1,2; 
NT de Jesús al Padre: Mt 11,25-30 Lc 10,21-24; de un samaritano a 
Jesús: Lc 17,11-19; a Dios por su obra: 1 P 1,3-12; de San Pablo: 
1 Co 1,4-9 2 Co 1,3-11 Ef 1,15-23 Flp 1,3-11 4,10-20 Col 1,3-8 
1 Ts 1,2-10 2 Ts 1,3-5. 


Aceite 
de las lámparas del Santuario: Ex 27,20-20; multiplicación de la 
harina y el a. por Elías: 1 R 17,8-16; multiplicación del a. por Eliseo: 
2R 4,1-7. 


Ácimos . 
instrucciones: Ex 13,3-10; la fiesta de los A.: Ex 12,15-20 Lv 23,5-8 


Nm 28,16-25. 


Actitud 
ante Dios: Pr 3,34. 


Adán 
historia: Gn 2,4b-4,2; creación: Gn 2,4b-7; tentación y primer 
pecado: Gn 3,1-20; expulsión del paraíso: Gn 3,21-24; primera 
descendencia: Gn 4,1-2; genealogía de A. a Noé: 1 Cro 1,1-4; 
acción de la sabiduría desde A. a Noé: Sb 10,1-4. 


Adivinación 
prohibición de la nigromancia y a.: 1 S 28,8. 


Adonías 
Natán apoya a Salomón frente a A.: 1 R 1,1-53; pretensión de A. al 
trono: 1 R 1,5-10; huida: 1 R 1,41-50; ejecución: 1 R 2,13-25. 


Adoración 
de los Magos: Mt 2,3-11; de los pastores: Lc 2,8-20; a Dios: 
Jn 4,1-45. 


Adulterio 
AT atención a la seducción de la adúltera: Pr 7,1-27; Dt 5,18; 
NT Mt 5,27-30; la mujer adúltera: Jn 8,1-11. 


Adversidades 
Flp 4,4. 


Advertencias 
a Israel: Ex 23,20-33. 


Aflicción 
LPR 


Ágape 
y Eucaristía: 1 Co 11,17. 


Agar 
expulsada por Abrahán: Gn 21,8-21. 


Agradecimiento 
AT de Esdras a Dios por la misión recibida: Esd 7,27-28; súplica y 
a. de un hombre abandonado de todos y auxiliado por Dios: Sal 31; 
a Dios: Sb 19,22 Mi 7,18; NT a Dios: Lc 17,12 Ef 5,20 Col 4,2; y 
cuarto mandamiento: 2 Tm 1,1. 


Agua 
Moisés hace brotar a. de la roca: Nm 20,1-13; las a. del Jordán se 
detienen y pasa el pueblo: Jos 3,9-17; Eliseo recupera un hacha 
caída al a.: 2 R 6,1-7; el pan y el a. limitados en Jerusalén: 
Ez 12,17-20; símbolo de la vida: Lv 14,6. 


Agua lustral 
purificación con a. l.: Nm 19,11-22. 


Agua viva 
simboliza la gracia: Jn 4,14. 


Agur 
dichos de A.: Pr 30,1-14. 


Ajab 
reinado de A. en Israel (873-852): 1 R 16,29-34; encuentro de Elías 
y A.: 1 R 18,1-19; la viña de Nabot: 1 R 21,1-28; guerras entre A. y 
Ben-Hadad: 1 R 20,1-43; alianza de A. con Josafat, rey de Judá, y 
sucesión de A.: 1 R 22,1-54 2 Cro 18,1-27; muerte de A.: 
1 R 22,29-40 2 Cro 18,28-34; eliminación de la familia de A.: 
2R10,1-11. 


Ajaz 
reinado de A. en Judá (743-727): 2 R 16,1-20 2 Cro 28,1-4; asalto 
del rey de Asiria en tiempos de A.: 2 Cro 28,16-27. 


Ajior 
proclama la grandeza del Dios de Israel: Jdt 5,1-6,21; la conversión 
de A.: Jat 14,1-10. 


Ajitófel 
Jusay contra los planes de A.: 2S 17,1-16. 


Alabanza 
AT a) ADios: a Dios que juzga y castiga a los impíos: Sal 9; a Dios 
que manifiesta su gloria en los cielos y en la tierra: Sal 19; a Dios 
que deja oír su voz: Sal 29; al Señor que rescata de la muerte: 
Sal 30; a Dios creador y providente: Sal 33; al Señor porque Él es 
bueno y salva, y es de sabios refugiarse en Él: Sal 34; al Señor por 
la belleza de Jerusalén y por la seguridad que ofrece en ella: Sal 48; 
a Dios que perdona, salva a su pueblo y hace fértil la tierra: Sal 65; 
a Dios por haber salvado al pueblo y al salmista: Sal 66; a Dios por 
establecer el orden de la creación y la fecundidad de la tierra: 
Sal 104; a Dios por su misericordia que hará triunfar a su pueblo: 
Sal 108; al Señor que se abaja desde el cielo para exaltar al 
desvalido: Sal 113; al Señor por su grandeza, por su misericordia y 
por su reinado providente y justo: Sal 145; al Señor y exhortación a 
confiar en Él y no en el hombre, porque sólo Él reina eternamente: 
Sal 146; al Dios Creador que da la paz y la Ley a Israel: Sal 147; al 
Señor por haber exaltado a su pueblo: Sal 149; de un sabio al Señor 
por sus obras en favor del pueblo: Sal 111; Dios, a quien el pueblo 
alaba, invita a escucharle y a obedecer su Ley: Sal 81; exhortación 
a alabar al Señor por su alianza con Abrahán, cumplida al sacar al 
pueblo de Egipto y darle la tierra: Sal 105; himno conclusivo de a. al 
Señor: Sal 150; invitación a alabar al Señor en los cielos y en la 
tierra: Sal 148; invitación a alabar al Señor y a escuchar hoy su voz: 
Sal 95; invitación a alabar al Señor y motivos para hacerlo: Sal 117; 
invitación a ensalzar al Señor, Rey en Sión, porque Él es santo: 
Sal 99; invitación a la alabanza del Dios vivo, Señor de la naturaleza 
y Redentor de su pueblo: Sal 135; invitación a todas las naciones a 
alabar al Señor con un cántico nuevo: Sal 96; Israel, las naciones y 
la naturaleza son invitados a cantar al Señor: Sal 98; letanía de 
alabanza al Señor, Creador del mundo y Redentor de Israel, porque 
es eterna su misericordia: Sal 136; liturgia de alabanza al Señor, el 
único Dios verdadero, que bendice a su pueblo: Sal 115; personal al 
Señor e invitación universal a alabarle: Sal 138; sinceridad de la a. 
de Job a Dios: Jb 26,1-27,23; solemne invitación a alabar al Señor 
con alegría: Sal 100; a Dios: Sal 66 Sal 67 Sal 103 Sal 106; de la 
creación: Sal 148; b) Al Ungido: alabanzas al u. y a su esposa el día 
de sus nupcias: Sal 45.; NT a Dios: Ef 3,20-21 1 P 1,3-12; en la 


liturgia: Ap 4,1-11; en la oración: Ap 15,1-4. Ver Acción de gracias. 


Alegoría 
de las dos águilas: Ez 17,1-21; de la olla puesta al fuego: 
Ez 24,1-14; de las dos hermanas: Ez 23,1-35; del gran cedro: 
Ez 31,1-18; de los dos pastores: Za 11,4-17. 


Alegría 
AT destino trágico del impío y a. eterna del justo: Sal 52; el justo da 
gracias a Dios con a. poniendo en Él su confianza: Sal 92; invitación 
a la a. porque el Señor reina y se manifiesta como Rey: Sal 97; 
solemne invitación a alabar al Señor con a.: Sal 100; de llegar a 
Jerusalén, la ciudad santa, a la que se desea la paz: Sal 122; salud 
y a.: Si 30,14-27; canto de a.: Ba 4,30-37; conversión y gozo de 
Jerusalén: Ba 4,5-5,9; salmo de gozo en Sión: So 3,14-18a.; NT de 
María: Lc 1,46-56; de Zacarías: Lc 1,67-80; de los pastores: 
Lc 2,8-20; por la venida de Jesús: Mc 2,18-22; la plenitud de la 
alegría: Jn 16,1-31; permanecer alegres: Flp 4,1-9; Lc 10,20 Flp 1,5; 
a. y sufrimiento: Hch 5,40. 


Alejandro Magno 
y sus sucesores: 1 M 1,1-10. 


Alianza 
AT a) De Dios con su pueblo: de Dios con Noé: Gn 9,1-17; de Dios 
con Abrán: Gn 15,1-21; renovación de la A. con Abrán: Gn 17,1-8; 
del Sinaí: Ex 19,1-20,21; ratificación de la a. del Sinaí: Ex 24,1-18; 
renovación de la A.: Ex 34,1-35; perennidad de la A.: Di 29,9-20; 
Código de la A.: Ex 20,22-23,33; confirmación de la A.: Jos 8,30-35; 
renovada por Josué: Jos 24,1-28; posesión de la tierra de Canaán y 
fidelidad a la A.: Jc 2,1-3,6; renovación de la A. y eliminación del 
baalismo: 2 R 11,17-18; el libro de la A.: 2 R 22,1-23,3; lectura 
solemne del libro de la A.: 2 R 23,1-3; renovación de la A. con 
Josías: 2 Cro 34,29-33; el Dios de la A. pide a su pueblo sacrificios 
sinceros y una conducta según sus preceptos: Sal 50; petición de 
ayuda para ser fiel al Señor, Dios de la A.: Sal 86; exhortación a 
alabar al Señor por su a. con Abrahán, cumplida al sacar al pueblo 
de Egipto y darle la tierra: Sal 105; invitación al banquete de la A. 
del Señor: ls 55,1-13; el perdón y la A.: Ez 16,59-63; nuevo pastor, 
Nueva A.: Ez 34,23-31; ruptura de la A.: Jr 11,1-17; la Nueva A..: 
Jr 31,31-34; promesa de la vuelta y A. eterna: Ba 2,27-35; 
restauración y Nueva A.: Os 2,16-25; sabiduría y fidelidad a la A.: 
Si 24,1-47; simbolizada en el arco iris: Gn 9, 13; sellada con 
banquete: Ex 24,5; sellada con la sangre: Ex 24,8 Di 26,16; 
consecuencias de su ruptura: ls 24, 1; nueva y eterna: ls 55,3; nueva 


alianza: Jr 31,31; esponsal: Ez 6,9 16, 1; lb) Entre hombres: de 
Abrahán con Abimélec: Gn 21,22-34; de Salomón con el rey de Tiro: 
1 R 5,15-26; de Israel con los gabaonitas: Jos 9,3-27; de Josafat 
con Ajab: 2 Cro 18,1-27.; NT sellada con la sangre de Cristo: 

Mt 26,26-29 Mc 14,22-25 Lc 22,14-20; Antigua y Nueva: 

Ga 4,21-31; la Nueva Alianza: Hb 8,1-13 9,11-28; nueva alianza: 

Jn 6,45. 


Alimento sagrado 
participación de los sacerdotes en los a. s.: Lv 22,1-9; de otras 
personas en los a. s.: Lv 22,10-16. 


Aljibe 
imagen del hombre: Jr 2,13. 


Alma 
AT continencia de a.: Si 18,30-19,3.; NT supervivencia tras la 
muerte: Lc 16,31. 


Altar 
consagración: Ex 29,35-37; del incienso: Ex 30,1-10 37,25-29; 
revestimiento del a.: Nm 17,1-5; «testigo» de que el Señor es Dios 
de todas las tribus: Jos 22,9-34; de David: 2 S 24,18-25; el a. nuevo: 
Ez 43,13-27. 


Altar de los sacrificios 
Ex 27,1-8 38,1-8; características y significado: Ex 27, 1. 


Amalec 
victoria de Israel sobre A.: Ex 17,8-15; los amalecitas: Dt 25,17-19; 
oprime a Israel: Jc 6,1-10; vencido por Gedeón: Jc 6,33-8,28; David 
contra los amalecitas: 1 S 30,1-31. 


Amán 
y Mardoqueo se enfrentan: Est 2,19-3,6; A. cae en desgracia: 
Est 7,1-10. 


Amasá 
muerte: 2 S 20,4-13. 


Amasías 
reinado de A. en Judá (796-769): 2 R 14,1-22 2 Cro 25,1-13; 
infidelidad y castigo de A.: 2 Cro 25,14-16; vencido por el rey de 
Israel: 2 Cro 25,17-24; final del reinado de A.: 2 Cro 25,25-28. 


Amistad 


AT Si 22,24-32; de David con Jonatán: 1 S 20,1-21,1; amigos y 
enemigos: Si 6,1-17; amigos y consejeros: Si 37,1-19; entre Dios y 
el hombre: Gn 2,8-15; cualidades: Si 6,1; NT a. de Jesucristo: 

Jn 12,1; con Dios: Ap 3,20. 


Amnón 
A. y Tamar: 2 S 13,1-22; muerte de A.: 2 S 13,23-39. 


Amón [amonitas] 
origen: Gn 19,30-38; oprime a Israel: Jc 10,6-16; vencido por Jefté: 
Jc 11,32-33; victoria de Saúl sobre los a.: 1 S 11,1-15; victoria de 
David sobre los a.: 2 S 10,1-19 1 Cro 19,1-19; victoria de Josafat 
sobre a. y moabitas: 2 Cro 20,1-30; asalto a A.: Ez 21,33-37; 
oráculos contra A.: Jr 49,1-6 Ez 25,1-7 Am 1,13-15. 


Amón [rey] 
reinado de A. en Judá (641-640): 2 R 21,19-26 2 Cro 33,21-25. 


Amor 
AT al Señor y promesa de cumplirle los votos, porque Él ha salvado 
al fiel de la muerte: Sal 116; encuentro y promesas: Ct 1,5-2,7; 
celebración del a.: Ct 2,8-3,5; día de bodas: Ct 3,6-5,1; bodas: 
Ct 3,6-11; belleza de la amada y unión esponsal: Ct 4,1-5,1; 
excelencias del amado y posesión mutua: Ct 5,9-6,3; celebración 
del amado: Ct 5,2-6,3; celebración de la amada: Ct 6,4-8,4; elogio 
de la amada: Ct 6,4-10; retrato poético de la amada: Ct 6,11-7,11; 
tierno e incontenible: Ct 7,12-8,4; ternura del Señor por los suyos: 
Is 43,1-13; a. y no sacrificios: Os 6,1-7; a. del Señor por Israel: 
MI 1,2-5; a Dios: Di 6,5; doble precepto del amor: Sal 15; amor y 
perdón: Sal 109; exige prontitud y obras: Ct 5,2-8; amor y fortaleza: 
Ct 8,6; NT Dios es Amor: 1 Jn 4,7-21; el doble mandamiento del 
amor: Mt 22,34-40 Mc 12,28-34 Lc 10,25-37; el mandamiento 
nuevo: Jn 13,33-38 15,9-17 2 Jn 2-6; al prójimo: Mt 5,17-43 
Mt 25,31-46; fraterno: 1 P 3,8-12; a los enemigos: Lc 6,27-38; la 
regla de oro: Mt 7,12; a Dios: Mt 22,40 Lc 7,48; de Dios: Mc 12,34; 
al prójimo: Lc 10,37; de Dios a los hombres: Rm 5,5 1 Jn 4,8; de 
Jesús por sus discípulos: Jn 13,1; se traduce en obras: 1 Jn 3,18; 
doble mandamiento del a.: 1 Jn 3,17 4,12 2 Jn 6; mandamiento 
nuevo: 1 Jn 2,7; valor: 1 P 4,8 Ver Caridad. 


Amor de Dios 
expresado con la imagen de la madre: Is 49,15; amor de Dios y 
redención: Is 43,1. 


Amós 


disputa con Amasías: Am 7,10-17. 


Ana 
cántico de A., madre de Samuel: 1 S 2,1-11; prototipo de mujer 
piadosa: 1 S 1,10. 


Ananías 
cristiano que bautiza a Saulo: Hch 9,10-19; sumo sacerdote que 
golpea a Pablo: Hch 23,1-11; A. y Safira: Hch 5,1-11. 


Anatema 
para los cananeos: Di 7,1-6; ley del a. para la conquista de Canaán: 
Nm 33,50-56; significado y características: Lv 27,28. 


Ancianos de Israel 
institución de los setenta a.: Nm 11,24-30. 


Andrés, San 
vocación: Mt 4,18-25 Mc 1,16-20 Lc 5,1-11 Jn 1,35-51; uno de los 
doce: Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Hch 1,12-14; junto a Jesús: 
JN 63 12,22. 


Ángell[es] 
AT el a. acompañará al pueblo de Israel: Ex 33,1-6; saludo del a.: 
Dn 10,10-11,1; Gn 32,2-3; significando a Dios mismo: Gn 16,7; con 
ellos interviene Dios: 1 Cro 21,16; a. y providencia de Dios: Tb 5,4; 
NT servidores de Cristo: Mt 4,1-11 Mc 1,12-13 Lc 4,1-13 22,39-46; 
inferiores a Cristo: Hb 1,5-14 2,5-18; acción con los hombres: 
Mt 18,10 Hch 12,1-19; Hch 5,19 12,15; misión: Mc 1,13; oficio: 
Ap 5,11; a. y Jesucristo: Hb 1,14 Ver Gabriel, San, Miguel, San. 


Anhelo ] 
de Dios y esperanza en El desde la turbación interior: Sal 42. 


Animal 
a. puros e impuros: Lv 11,1-47 Dt 14,3-21. 


Anticristo 
significado: 1 Jn 2,18. 


Antiguo Testamento 
valor: Jn 5,39. 


Antíoco Epífanes 
saqueo de Jerusalén: 1 M 1,16-40; prohibición real de cumplir la ley 
judía: 1 M 1,41-53; muerte: 1 M 6,1-17 2 M 9,1-29; revelación de 


Daniel: Dn 11,21-39; 1 M 1,7. 


Antioquía [iglesia de] 
comienzos: Hch 11,19-26; ayuda a la iglesia de Jerusalén: 
Hch 11,27-30; conflictos con los judaizantes: Hch 15,1-2 
Ga 1,11-21; ciudad de Siria: Hch 11,19. 


Anuncio 
a José: Mt 1,18-25; a Zacarías: Lc 1,5-25; a María: Lc 1,26-38; 
Jesús anuncia: su pasión y resurrección: Mi 16,21-28 17,22-27 
20,17-19 26,1-5 Mc 8,31-9,1 8,30-32 10,32-34 Lc 9,22-27 9,43-45 
18,31-34 Jn 12,20-36; la traición de Judas: Lc 22,21-23 Jn 13,21-32; 
las negaciones de S. Pedro: Lc 22,31-34 Jn 13,33-38; la destrucción 
del Templo: Mt 24,1-2 Mc 13,1-2 Lc 21,5-6; su segunda venida: 
Mt 24,29-31 Mc 13,24-27 Lc 21,25-28. 


Año jubilar 
normas: Lv 25,8-22. 


Año nuevo 
celebración: Lv 23,23-25. 


Año sabático 
normas: Ex 23,10-13 Lv 25,1-7; Dt 15,1. 


Apariciones [de Jesús] 
a las mujeres: Mi 28,1-10; a María Magdalena: Mc 16,9-11 
Jn 20,11-18; en Galilea: Mt 28,16-20 Mc 16,14-18; a los de Emaús: 
Lc 24,13-35; en el Cenáculo: Lc 24,36-49 Jn 20,19-31; en 
Tiberíades: Jn 21,1-14; a muchos: 1 Co 15,1-11. 


Apocalipsis 
de Isaías: ls 24,1-27,13. 


Apologética 
Hch 17,22. 


Apología 
de San Pablo: 2 Co 11,1. 


Aportación religiosa 
Ex 30,11-16. 


Apostasía 
AT del pueblo de Israel: Ex 32,1-33,23; anuncio de la a. de Israel: 
Dt 31,14-18; castigo para los que incitan a la a.: Dt 13,1-19.; 


NT gravedad: 2 P 2,20-22; peligro: Hb 6,4-12. 


Apostolado 
AT necesidad: Is 52,7; NT St 5,19-20 3 Jn 3-8; Jn 1,45 4,29; libertad 
y caridad: Lc 14,23 Ver Apóstoles, Evangelización. 


Apóstoles 
elección y características: Mt 10,1-4 Lc 6,12-16 Mc 3,13-19; misión 
y predicación: Mt 10,5-15 Mc 6,6-13 Lc 9,1-6; envío universal: 
Mt 28,16-20 Mc 16,14-18 16,20; colegio apostólico: Hch 1,12-26; 
abnegación: 1 Co 4,8-13; mantenimiento: 1 Co 9,1-14; elección y 
características: Mc 3,15; imitan a Jesús: Mi 10,1; son instrumentos: 
La ETE 


Aquila y Priscila 
Hch 18,1-4. 


Arabia 
oráculo sobre A.: ls 21,13-17. 


Arad 
exterminio de los habitantes de A.: Nm 21,1-3. 


Arca de la Alianza 
Ex 25,10-22 37,1-9 Dt 10,1-11; la Ley junto al A.: Dt 31,24-30; 
capturada por los filisteos: 1 S 4,2-22 5,1-12; Israel recupera el A..: 
1 S 6,1-7,1; traslado Jerusalén: 2 S 6,1-23 1 Cro 13,1-14; 
entronización del A. en Jerusalén: 1 Cro 15,1-29; el A. dentro de la 
Tienda: 1 Cro 16,1-43; permanece en Jerusalén: 2 S 15,24-29; 
traslado del A. al Templo: 1 R 8,1-13 2 Cro 5,1-14; características y 
significado: Ex 25, 10; imagen del pueblo elegido: Ex 2,3. 


Arca de Noé 
entrada en el a.: Gn 7,5-10; salida del a.: Gn 8,15-8,22; figura de la 
Iglesia: Gn 7,7. 


Arco iris 
Gn 9,12-17 Si 43,12-13; símbolo de la alianza: Gn 9,13. 


Arrepentimiento 
AT y perdón: Jr 31,18-22; anunciado el a. de los hombres: Za 12,10; 
NT Mi 26,69 Jn 18,27; sinceridad necesaria: 2 P 2,22. 


Arrogancia 
grito angustioso al Señor ante la a. de los impíos: Sal 10. 


Artajerjes 
carta del prefecto informando a A. de las obras emprendidas: 
Esd 4,8-16; ordena detener las obras: Esd 4,17-24; poderes 
entregados por A. a Esdras para su misión: Esd 7,11-26. 


Asá 
reinado de A. en Judá (908-867): 1 R 15,9-24 2 Cro 14,1-14; 
normas de A. contra la idolatría: 2 Cro 15,1-19; batalla de A. contra 
Israel: 2 Cro 16,1-14. 


Asamblea 
e Iglesia: Di 9,10. 


Ascensión 
Mc 16,19 Lc 24,50-53 Hch 1,6-11; significado: Mc 16,19 Lc 24,52. 


Aser 
la heredad de A.: Jos 19,24-31; descendientes de A.: 1 Cro 7,30-40. 


Asiria 
liberación de A.: Mi 5,4-5; invasión asiria de Judea y amenaza sobre 
Jerusalén: 2 R 19,13-27; retirada y muerte del rey asirio: 2 R 19,8-9 
19,35-37; asalto del rey de A. en tiempos de Ajaz: 2 Cro 28,16-27; 
conspiración de A. sobre Israel y Judá: Is 8,1-22; condena de A.: 
Is 10,5-19; oráculo contra A.: Is 14,24-27; Ezequías ante la 
amenaza a.: Is 36,1-39,8; debilidad de A.: Na 3,12-17. 


Astucia 
mejor sabiduría que a.: Si 19,18-28. 


Atalía 
reinado de A. en Judá (842-836): 2 R 11,1-3 2 Cro 22,10-12; muerte 
de A.:2R 11,13-16 2 Cro 23,1-21. 


Atrio 
del Santuario: Ex 38,9-20; del Tabernáculo: Ex 27,9-19. 


Audacia 
de José de Arimatea: Mc 15,42. 


Autoridad 
de la enseñanza de Jesús: Mt 7,28-29; ejercicio: 2 Co 13,1. 


Autoridades 
obediencia y respeto: Mc 12,13-17 Rm 13,1-7 1 P 2,13-17 Tt 3,1-2; 
Mc 12,17. 


Autoridad civil 
potestad: Mi 22,17. 


Auxilio divino 
se implora en el peligro: Si 48,19. 


Avaricia 
Ha 2,5-6a. 


Ay 
toma de A.: Jos 7,1-8,29. 


Ayuno 
AT Za 7,1-14; y confesión de los pecados: Ne 9,1-37; denuncia del 
falso ayuno: ls 58,1-14; implora la misericordia de Dios: Jdt 4, 9; 
NT de Jesús: Mt 4,1-11 Mc 1,14-15 Lc 4,1-13; de los discípulos: 
Mt 9,14-17 Mc 2,18-21 Lc 5,33-39; con rectitud de intención: 
Mt 6,16-18; significado: Mt 9,15 Lc 5,34. 


Azarías [Uzías] 
reinado de A. en Judá (785-733): 2 R 15,1-7 2 Cro 26,1-15; 
infidelidad y castigo de U.: 2 Cro 26,16-23. 


Azazel 
dificultad en su identificación: Lv 16,10. 


Baal 
lucha de Jehú contra el culto a B.: 2 R 9,1-10,36; aniquilación de los 
servidores de B.: 2 R 10,18-27; renovación de la Alianza y 
eliminación del baalismo: 2 R 11,17-18. 


Baal Zebub 
castigo de Ocozías por consultar a B. Z.: 2 R 1,15-18. 


Baal-Peor 


el crimen de B.-P.: Os 9,10-14. 


Babel 
la confusión de lenguas: Gn 11,1-9. 


Babilonia 
antecedentes de la deportación a B.: Is 39,1-8; oráculo contra B.: 
Is 13,1-14,23 Jr 50,1-51,58; oráculo sobre la caída de B.: Is 21,1-10; 
oráculo sobre la humillación de B.: Is 47,1-15; proclamación del 
oráculo de J. en B.: Jr 51,59-64; situación de los deportados en B.: 
Ba 1,1-9; carta de los deportados en B.: Ba 1,10-14; los desterrados 
regresan de B.: Esd 1,1-11. 


Balaam 
Nm 22,1-25,18. 


Balac 
manda llamar a Balaam: Nm 22,1-21. 


Baltasar 
la visión del rey B.: Dn 5,1-30. 


Banquete 
sacrificial: Ex 29,31-34; invitación de la Sabiduría a su b.: Pr 9,1-6; 
el b. del Señor: ls 25,6-8; invitación al b. de la Alianza del Señor: 
Is 55,1-13; significado: ls 25,6; figura de la victoria de Dios: 
Ez 39,17. 


Barca 
símbolo de la Iglesia: Mt 8,23 Lc 8,25 Jn 6,20. 


Barro 
imagen del hombre ante Dios: Is 29, 16. 


Bartolomé, San 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Jn 1,35-51 21,2 Hch 1,12-14. 


Baruc 
oráculo de consuelo de Jeremías para B.: Jr 45,1-5. 


Barzilay 
acogido por David: 2 S 19,32-40. 


Basá 
reinado de B. en Israel (906-883): 1 R 15,33-16,7. 


Bautismo 
AT figurado en el paso del mar Rojo: Ex 14,22; figurado en la 
purificación: Ez 36,25; prefigurado en el Jordán: Jos 3,9; prefigurado 
en la curación de Naamán: 2 R 5, 14; figurado en las aguas del 
Templo: Ez 47, 1; simbolizado en las aguas vivas: Za 14,8; b. y 
alegría: Sal 16; NT de Jesús: Mt 3,13-17 Mc 1,9-11 Lc 3,21-22; de 
muchos en Pentecostés: Hch 2,37-41; del eunuco etíope: 
Hch 8,26-40; de Pablo: Hch 9,10-18; de Cornelio y su familia: 
Hch 10,44-48; del carcelero de Pablo, de los niños: Hch 16,25-34; 
nuevo nacimiento: Jn 3,1-21 1 P 2,1-10; une a la muerte y 
resurrección de Cristo: Rm 6,1-11; Rm 6,1; es como un nuevo 
nacimiento: Jn 3,3; b. de los niños: Hch 16,33; b. de Juan Bautista y 
b. cristiano: Mi 3,13; «bautizarse en el nombre de Jesucristo»: 
Hch 2,38; no exige la circuncisión: Hch 10,34. 


Becerro de oro 
Ex 32,1-6; destrucción: Ex 32,15-24; símbolo de la divinidad: 
EX 32% 


Behemot 
la fuerza de Behemot: Jb 40,15-24. 


Bel 
el ídolo B.: Dn 14,1-22. 


Belén 
AT el Mesías salvador nacido en B.: Mi 5,1-3.; NT Mt 2,1-18 
Lc 2,1-20 Jn 7,42. 


Bendición 
por la observancia de la Ley: Lv 26,1-13; la b. sacerdotal: 
Nm 6,23-27; rito de b. y maldición: Di 11,26-32; b. por la fidelidad: 
Dt 28,1-14; b. de Moisés: Dt 33,1-29; de Salomón sobre el pueblo: 
1 R 8,54-61 2 Cro 6,1-11; de Tobit a Sara: Tb 11,15-18; Dios 
bendice a Job: Jb 42,10-17; petición de bendiciones divinas para 
que todas las naciones alaben a Dios: Sal 67; para que Dios 
castigue a los acusadores injustos y bendiga al salmista: Sal 109; 
liturgia de alabanza al Señor, el único Dios verdadero, que bendice 
a su pueblo: Sal 115; bendecid al Señor, y que Él os bendiga: 
Sal 134; exhortación a bendecir al Señor: Si 50,24-26; Gn 27,29; de 
Melquisedec: Gn 14,18; fórmula de bendición: Nm 6,23; de Balaam: 
Nm 23,8. 


Ben-Hinnón 
lugar de sacrificios idolátricos: Lv 18,21. 


Benjamín 
nacimiento: Gn 35,16-20; llevado por sus hermanos a Egipto: 
Gn 43,1-34; lucha por dominar su territorio: Jc 1,21; la heredad de 
B.: Jos 18,11-28; las tribus luchan contra B.: Jc 20,18-25; 
descendientes de B.: 1 Cro 7,6-12 8,1-32. 


Bernabé, San 
Hch 4,32-37 9,26-30 11,19-30 12,24-25 13,1-15,41; generosidad: 
Hch 4,37. 


Bestia 
símbolo del imperio de Alejandro Magno y sus sucesores: Dn 7,3. 


Betania 
Mt 26,6-13 Mc 14,3-11 Jn 11,1-44. 


Betel 
Abrán en B.: Gn 13,1-7; vuelta de Jacob: Gn 35,1-15; el hombre de 
Dios y el profeta de B.: 1 R 13,11-32; oráculo contra el santuario de 
B. y el lujo: Am 3,13-15. 


Betsabé 
interviene ante David: 1 R 1,11-31. 


Betulia 
los israelitas asediados en B.: Jat 7,1-32. 


Bien 
mejor poco y bueno: Si 15,22-16,6; discernimiento de lo bueno y lo 
malo: Si 33,7-15; los verdaderos b.: Si 11,11-30. 


Bienaventuranzas 
Mt 5,1-12 Lc 6,20-26. 


Bienes materiales 
AT peligros: Dt 31,20 Os 10,1 Si 31,1; NT destino: 1 Tm 6,19; 
propiedad privada: St 5,5. 


Bienestar 
el aparente b. de los impíos: Jb 21,1-34; la sabiduría no está en el 
b.: Qo 7,1-8; vanidad de la riqueza y el b.: Qo 2,1-11. 


Bildad 
primer discurso: Jb 8,1-22; segundo discurso: Jb 18,1-21; tercer 
discurso: Jb 25,1-6. 


Blasfemia 
castigo del blasfemo: Lv 24,10-16; castigada con la muerte: 
Lv 24,10. 


Bondad 
de la creación: Gn 1,3. 


Booz 
acoge a Rut y se casa con ella: Rt 2,1-4,17. 


Buen Pastor 
AT Ez 34,1.; NT es Jesucristo: Jn 10,5 Ver Pastor. 


Cadáver 
del ajusticiado: Dt 21,22-23. 


Cadés 
Israel en C.: Nm 10,11-20,21; diversos sucesos en C.: Nm 20,1-21; 
Israel en el camino entre C. y Moab: Nm 20,22-21,35; marcha de 
Israel desde C. a Transjordania: Dt 2,1-23. 


Caitás 
Mt 26,3.57-68 Lc 3,2 Jn 11,45-57 18,13-27 Hch 4,6; Lc 3,1. 


Caín 
historia de C. y Abel: Gn 4,3-16; descendencia: Gn 4,17-24 10,6-20. 


Caleb 
recibe la heredad de Hebrón: Jos 14,6-15; la heredad de C.: 
Jc 1,20; elogio de C.: Si 46,9-12. 


Cam 
descendientes de C.: 1 Cro 1,8-16. 


Camino 
Jesús es el C.: Jn 14,1-14; la Iglesia naciente es llamada C.: 
Hch 9,2; 19,23; 22,4 24,14.22. 


Campamento 
disposición del c. de Israel: Nm 2,1-34; pureza del c.: Dt 23,10-15. 


Caná 
Jn 2,1-12 4,46-54. 


Canaán [cananeos] 
maldición de C.: Gn 9,18-29; anatema para los c.: Dt 7,1-6; 


prevención contra los c.: Dt 12,29-31; Judá y Simeón comienzan la 
lucha contra los c.: Jc 1,1-3; posesión de la tierra de C. y fidelidad a 
la Alianza: Jc 2,1-3,6. 


Candelabro 
de oro del Santuario: Ex 25,31-40 37,17-24 Nm 8,1-4; el candelabro 
y los dos olivos: Za 4,1-14; características y significado: Ex 25,31. 


Cántico 
del Testimonio: Di 31,19-23; de Moisés: Dt 32,1-44; de Ana: 
1 S 2,1-11; de Tobit: Tb 13,1-18; invitación a todas las naciones a 
alabar al Señor con un c. nuevo: Sal 96; c. de salvación: 
Is 25,9-26,6; el c. nuevo: Is 42,10-30. 


Cantores 
c. y sus familias: 1 Cro 6,16-38; organización de los C.: 
1 Cro 25,1-31. 


Caridad 
AT y lucha: Ne 4, 1; NT su excelencia: 1 Co 13,1-13; plenitud de la 
Ley: Rm 13,8-14; fraterna: Ga 6,1-10 1 Ts 4,9-12 1 P 1,22-25 4,7-11 
1 Jn 3,11-24 1 Jn 4,7-21; con el prójimo: Rm 12,9-21; no hacer 
acepción de personas: St 2,1-13; las pasiones, origen de las 
discordias: St 4,1-12; Jn 13,34 Rm 12,9 1 Co 13,1 Hb 10,19 St 2,5; 
necesaria para salvarse: Mi 22, 13; amor fraterno: Jn 15,12; c. de los 
cristianos: Hch 28, 15; efectos: Rm 13,1; universal: Rm 15,7; C. y 
fortaleza: 1 Co 4,21; c. y justicia: Flm 21 Ver Amor. 


Carismas 
Rm 12,1-8 1 Co 12,1-31 14,1-40; Rm 12,8 Hch 11,27. 


Carmelo 
Elías en el C. y en el Horeb: 1 R 17,1-19,21; significado: 1 R 18,19. 


Carne 
sus obras: Rm 7,14-24 8,1-13 Ga 5,13-26; vida de la c.: 2 Co 10,2. 


Carnero 
símbolo de Jesucristo: Gn 22, 13. 


Castidad 
AT disposiciones sobre el matrimonio y la c.: Lv 18,1-30; cuidado 
con la mujer ajena: Pr 5,1-23; cuidado con la mala mujer: 
Pr 6,20-35; atención a la seducción de la adúltera: Pr 7,1-27; 
consecuencias de la lujuria: Si 23,21-38; c. y vida familiar: Si 9,1-13; 
de José: Gn 39,8; en el matrimonio: Ct 4, 16-5, 1; evitar las ocasiones 


de pecado: Jb 31,1; NT Ef 5,5 1 Ts 4,5 Ver Pureza. 


Castigo 
AT por infracciones rituales: Lv 10,1-3; contra las faltas religiosas: 
Lv 20,1-8; contra las faltas morales: Lv 20,9-21; anuncio del c. 
divino: 1 R 13,1-10; c. particulares: Nm 9,6-14; el c. de Dios a los 
malvados: Jb 23,1-24,25; c. y purificación: Is 1,24-31; c. cósmico: 
Is 24,1-23; c. de los malvados: ls 66,15-17; el c. a la rebeldía de 
Judá: Jr 5,1-31; merecido por los israelitas: Ez 9,1-11; anuncio de 
c.: Os 13,4-8; c. divino: Am 6,8-14; final del c.: Jl 2,18-20.; 
NT 27s 1,10. 


Cautividad 
normativa sobre cautivos de guerra: Dt 21,10-14. 


Cedro 
símbolo de la eternidad: Lv 14,6. 


Ceguera 
y conocimiento de Dios: Mc 8,25. 


Celibato 
ver Virginidad. 


Celo 
de Pinjas: Nm 25,6-18; excesivo: 2 R 10,18. 


Celo apostólico 
St 5,20; c. de Aquila y Priscila: Hch 18,2.26. 


Celos 
juicio en caso de c.: Nm 5,11-31. 


Cena [Última] 
Mt 26,17-25 Mc 14,12-21 Lc 22,7-20. 


Censo 
de las tribus de Israel: Nm 1,1-46; de los levitas: Nm 3,14-39 
4,34-49; de Israel en las estepas de Moab: Nm 26,1-65; de David: 
25 24,1-10 1 Cro 21,1-30; de los que regresaron del destierro: 
Ne 7,1-72; significado: Nm 1,2; delito de David: 2 S 24,1. 


César 
tributo: Mt 22,15-22 Mc 12,13-17 Lc 20,20-26; Augusto: Lc 2, 1; Ver 
Autoridades. 


Cielo 
AT Elías arrebatado al c.: 2 R 2,1-12; los c. nuevos y la tierra nueva: 
Is 65,17-25; destino del cristiano: Sal 137; NT morada de Dios: 
Mt 6,9-13; destino del hombre: Mt 7,21-23 Lc 13,25-30 Jn 14,1-14; 
donde está Cristo: Mc 16,19 Lc 24,50-53 Hch 1,6-11 1 Ts 1,6-10; e 
infierno: Mit 25,46. 


Ciencia 
vanidad de la sabiduría y de la c.: Qo 1,16-18. 


Circuncisión 
AT mandato a Abrahán: Gn 17,9-14; ejecución: Gn 17,23-27; de 
Isaac: Gn 21,1-7; del hijo de Moisés: Ex 4,24-26; en Guilgal: 
Jos 5,1-9; signo distintivo de la pertenencia al pueblo de Dios: 
Gn 17,10; NT del corazón: Rm 2,25-3,8; significado: Lc 2,21. 


Ciro 
elección de C.: Is 44,24-28; misión de C.: Is 45,1-13; edicto de C.: 
2 Cro 36,22-23; rey de Persia, instrumento de Dios: Esd 1, 1-4. 


Ciudadanía 
deberes: 1P 2,17. 


Código 
de la Alianza: Ex 20,22-23,33; ritual: Ex 34,14-28; Deuteronómico: 
Dt12,1-26,15. 


Codornices . 
durante el Exodo: Ex 16,1-36 Nm 11,31-35. 


Cólera 
del Señor por la apostasía de Israel: Ex 32,7-10. 


Comida 
cultual: Ex 24,1-11. 


Comprensión 
ponerse en las circunstancias del prójimo: Rm 14,1-12; el ejemplo 
de Cristo: Rm 15,1-13. 


Comunión 
el sacrificio de c.: Lv 3,1-17; Lv 3,1. 


Comunión de los santos 
AT 2M 15,16; NT 1 Co 12,12-31. 


Conciencia 
AT Si 13,31-14,2; juicio para obrar: Si 14,2; NT es un juicio: 
Rm 2,15 14,23; debe formarse: 1 Tm 1,19. 


Concilio 
de Jerusalén: Hch 15,1-35; Hch 15,4; c. y Espíritu Santo: Hch 15,28. 


Concupiscencia 
y la Ley: Rm 7,7-13. 


Condenación eterna 
Ap 20,14. 


Condescendencia [de Dios] 
alabanza al Señor que se abaja desde el cielo para exaltar al 
desvalido: Sal 113; Ez 20,26 Qo 9. 


Conducta 
el comportamiento de los sabios: Pr 3,21-35; imagen de los dos 
caminos: Pr 4,10. 


Confesión 
AT el Señor perdona a quien le confiesa su pecado: Sal 32.; NT de 
los pecados: 1 Jn 1,10. 


Confianza 
AT en Dios: Dt 7,17-26; invitación a confiar en Dios: Jb 4,1-5,27; c. 
en Dios por encima de todo: Jb 19,1-29; invocación confiada al 
Señor que protege durante la noche desde el Templo: Sal 3; 
petición de ayuda porque se confía en Dios: Sal 7; lo mejor siempre 
es permanecer junto al Señor: Sal 11; c. en el Señor de quien 
dedica a Él su vida: Sal 16; gozosa c. en Dios, pastor solícito: 
Sal 23; c. en el Señor que perdona, instruye y guía al hombre: 
Sal 25; súplica y agradecimiento de un hombre abandonado de 
todos y auxiliado por Dios: Sal 31; del justo en el Señor ante el 
aparente éxito de los sin Dios: Sal 37; ante la brevedad y los 
sufrimientos de la vida sólo cabe confiar en Dios: Sal 39; nuestra 
seguridad ante cualquier peligro está en el Señor que mora en Sión: 
Sal 46; súplica confiada en medio de la tribulación causada por 
enemigos y amigos: Sal 55; oración confiada pidiendo a Dios 
socorro en la vejez: Sal 71; en Dios que es más fuerte que los 
hombres: Sal 56; un refugio seguro sólo se encuentra en Dios: 
Sal 62; la historia del pueblo reafirma la c. en Dios y en la 
monarquía davídica: Sal 78; el justo da gracias a Dios con alegría 
poniendo en Él su c.: Sal 92; en que el Señor te guarda en tu 


camino: Sal 121; quien confía en el Señor es firme como Sión: 

Sal 125; grito de c. en el Señor que perdona las culpas: Sal 130; 
alabanza al Señor y exhortación a confiar en Él y no en el hombre, 
porque sólo Él reina eternamente: Sal 146; Nm 11,1 1S 13,13 14,19 
15,28 Mi 7,7; y lucha espiritual: 1 S 17,40; de Nehemías: Ne 2, 1; de 
Ester: Est 4,8; NT en la Providencia: Mt 6,19-33 Rm 8,31-39 

St 4,13-17; en el sacerdocio de Cristo: Hb 4,14-16. 


Confianza filial 
quitado todo orgullo, queda la filial confianza en el Señor: Sal 131. 


Confirmación 
sacramento: Hch 8,14-25; Hch 8,15. 


Conocimiento [de Dios] 
se debe conocer a Dios a partir de la creación: Sb 13,1-9; Jb 26, 14 
So 13,1. 


Consagración 
de los sacerdotes de Israel: Ex 29,1-9; del altar: Ex 29,35-37; del 
Santuario: Ex 40,1-15; ofrendas en la c. del Santuario: Nm 7,1-8,26; 
Israel, el pueblo consagrado al Señor: Dt 7,1-26; sacrificios de c.: 
Ex 29,10-30; c. de Samuel: 1 S 1,21-28; del altar nuevo: 
Ez 43,18-27. 


Consejo 
amigos y consejeros: Si 37,1-19; gobernantes que no admiten c.: 
Qo 4,13-16; abusos y falsos c.: Mi 2,6-11; c. varios: Si 40,18-32. 


Consolación 
Libro de la Consolación: Is 40,1-48,22; canto de exhortación y c. por 
la deportación: Ba 4,5-8. 


Constancia 
St 5,7-11; en la fe: 2 Ts 2,13-17; en el trabajo y en el bien: 
2 Ts 3,6-15. 


Contemplación 
Lc 10,38. 


Continencia 
de alma: Si 18,30-19,3. 


Contradicciones 
y expansión de la Palabra de Dios: Hch 8,1. 


Contrición 
AT súplica de purificación del pecado y de renovación del corazón: 
Sal 51.; NT Lc 23,43; valor: Mc 14,72. 


Contumacia 
de Israel y Judá: Os 12,1-3. 


Conversión 
AT del pueblo y perdón de Dios: Di 30,1-10; llamada a la c.: 
Si 17,16-32 Is 1,16-17 Jr 2,1-4,4 3,12-18 3,19-4,4 Os 14,2-9 
Jl 1,13-20 Am 5,14-15 So 2,1-3 Za 1,1-6; súplica de purificación del 
pecado y de renovación del corazón: Sal 51; el pueblo cae en la 
cuenta de su pecado y se compromete a arreglar su situación: 
Esd 10,1-17; Dios llama a la c., pero el pueblo no cambia: 
Jr 13,15-27; llamada de Jerusalén a sus hijos a la c. y esperanza: 
Ba 4,17-29; valor de la c.: Ez 18,21-19,9; y gozo de Jerusalén: 
Ba 4,5-5,9; falsa y verdadera c. de Israel: Os 6,1-7; ahora es el 
tiempo de c.: Jl 2,12-16; al Señor: Am 5,4-7; falta de c.: Am 4,6-12; 
c. de las naciones: So 3,9-10; So 1,2; objetivo de Dios: 2 R 25,30; 
asegura el perdón: JJ! 2,12; búsqueda de perdón: Is 55, 7; 
NT Lc 13,1-5 15,11-32 19,1-10 Ef 4,17-24; Lc 13,1; necesidad: 
Mt 11,21. 


Corazón 
AT limpieza para ver a Dios: Sal 11,7; NT de Jesús: Mt 9,35-38; 
rectitud de corazón: Lc 6,39-49; circuncisión del corazón: 
Rm 2,25-3,8. 


Cordero 
simboliza a Cristo: Jn 1,29 19,33. 


Cordero Pascual 
significa a Cristo: Lv 23,5. 


Coré 
motín y castigo de C., Datán y Abiram: Nm 16,1-35. 


Corintios 
carta de las lágrimas: 2 Co 2,4 10,1. 


Cornelio [centurión] 
Hch 10,1-11,18. 


Corrección 
de San Pablo a los corintios: 1 Co 4,14-21 2 Co 7,2-16; a los 
gálatas: Ga 4,12-20; 2 Co 7, 10. 


Corrección fraterna 
Mt 18,15-17; Mt 18,17 Ga 6, 1. 


Correspondencia 
pleito por la falta de c.: Is 5,1-6,13. 


Corrupción 
y fraude: Qo 3,16-17; lamento por la c. generalizada: Mi 7,1-6; 
reproches por la corrupción generalizada: Os 4,1-3; fruto de la 
infidelidad: Jc 19, 1. 


Creación 
AT orígenes del cielo y de la tierra: Gn 1,1-4,26; primer relato: 
Gn 1,1-2,4a; segundo relato: 2,4b-4,26; las maravillas de la c.: 
Jb 38,4-39,30; alabanza a Dios que manifiesta su gloria en los 
cielos y en la tierra: Sal 19; alabanza a Dios creador y providente: 
Sal 33; alabanza a Dios por establecer el orden de la c. y la 
fecundidad de la tierra: Sal 104; oración pidiendo auxilio al Dios de 
cielos y tierra: Sal 57; el reinado eterno de Dios se refleja en la c. y 
en la Ley: Sal 93; el Señor infundió la sabiduría en sus obras: 
Si 1,9-10; grandeza de Dios Creador: Si 39,16-41; Israel, las 
naciones y la naturaleza son invitados a cantar al Señor: Sal 98; se 
debe conocer a Dios a partir de la c.: Sb 13,1-9; la sabiduría en la 
c.: Si 16,24-18,14; Dios infundió la sabiduría en sus obras: 
Si 16,24-23,38; Dios puso orden al crear: Si 16,24-31; las obras de 
la c.: Si 42,15-43,11; castigo cósmico: Is 24,1-23; Dios creador y 
soberano: Is 40,12-31; los cielos nuevos y la tierra nueva: 
Is 65,17-25; el poder del Dios creador: Jr 10,12-16; propiedad 
exclusiva de Dios: Gn 1,1; presencia del Espíritu Santo en la c.: 
Gn 1,2; bondad de la c.: Gn 1,3; orden de la c.: Gn 1,7; su centro es 
el hombre: Gn 2,5-6; NT primacía de Cristo: Col 1,15-20; nueva 
creación: 2 P 3,11-13 Ap 21,1-27. 


Cristiano 
AT unido a Jesucristo: Sal 5; NT libre de la Ley: Rm 7,1-6; hijo de 
Dios: Rm 8,14-30; llamado a ser santo: 1 P 1,13-16; rescatado por 
la sangre de Cristo: 1 P 1,17-21; luz del mundo: Flp 2,12-18; 
deberes según su condición: Tt 2,1-10; dignidad: 1 Co 6,15; hijos de 
María: Jn 19,27; identificación con Cristo: Hch 9,4; llamados santos: 
Hch 9,13; significado del nombre: Hch 10,26; reflejan la gloria de 
Cristo: 2 Co 3,6. 


Cristianos [primeros] 
vida cotidiana: Hch 2,42-47 Hch 4,32-37 Rm 16,1-24; oración: 
Hch 4,23-31; ambiente de fraternidad: Hch 28,11-16. 


Comportamiento: con los pecadores: 1 Co 5,9-13; con los hermanos 
en los procesos: 1 Co 6,1-11; con los que vacilan: Jds 22-23. 


Criticar 
debe evitarse: Si 28,30. 


Cruz 
AT simbolizada en la escala de Jacob: Gn 28, 12; NT tomar la c.: 
Mt 16,21-28 Mc 8,31-9,1 Lc 9,22-27 2 Co 11,21-33 Flp 1,27-30; la c. 
de Cristo, salvación y sabiduría: Jn 12,20-36 1 Co 1,18-31 
Ga 6,11-18; Ga 6, 14; significado: Jn 19,17; c. y vida cristiana: 
Mit 16,23; c. y vida cotidiana: Lc 9,24; verdad paradójica: 1 Co 1,18. 


Cuerpo 
dignidad: 1 Co 6,12-20. Ver Pureza. 


Culto 
AT leyes sobre el c. de Israel: Ex 20,22-26; leyes cultuales: 
Ex 23,14-19; código ritual: Ex 34,14-28; impedimentos para el c.: 
Dt 23,2-9; instrucciones sobre la ley y el c.: Dt 27,1-13; cantores y 
sus familias: 1 Cro 6,16-38; organización de los levitas: 
1 Cro 23,1-32 24,20-31; organización de los sacerdotes: 
1 Cro 24,1-19; organización de los cantores: 1 Cro 25,1-31; 
organización de los porteros: 1 Cro 26,1-19; otras funciones de los 
levitas: 1 Cro 26,20-32; instrucciones para la edificación del Templo: 
1 Cro 28,1-21; donativos para la edificación del Templo: 
1 Cro 29,1-9; organización del servicio en el Templo: 2 Cro 31,1-21; 
el c. que agrada a Dios: Si 34,22-35,26; el formalismo del c.: 
Is 1,10-15; apertura universal del c.: Is 56,1-8; denuncia del c. 
idolátrico: ls 57,1-13; el nuevo Templo y el nuevo c.: ls 66,1-6 
Ez 40,1-43,12 44,1-48,35; exclusión de los profanos: Ez 44,4-9; 
otras disposiciones: Ez 46,16-24; corrupción en el c.: Jr 7,1-20; 
insuficiencia del culto externo: Mi 6,6-8; reproches al culto 
meramente externo: Am 5,21-25; dignidad: Ex 25,2 Nm 4, 1; unidad 
de c.: Jos 22,12; c. y música: 1 Cro 25, 1; sentido: Jr 7,11; 
NT decoro: Mi 26, 13; en la sinagoga: Lc 4,16. 


Cultura 
y evangelio: Hch 17,28. 


Cusán Risataim 
oprime a Israel: Jc 3,7-11. 


Dalila 
seduce a Sansón: Jc 16,4-22. 


Damasco 
oráculo contra D.: Jr 49,23-27 Am 1,3-5; oráculo contra D. y Efraím: 
Is 17,1-14. 


Dan 
la heredad de D.: Jos 19,40-48; lucha por dominar su territorio: 
Jc 1,30-36; los danitas contratan al levita de Micá para su santuario: 
Je 1811-31. 


Daniel 
D. y sus compañeros al servicio de Nabucodonosor: Dn 1,1-21; 
interpreta el sueño de la estatua: Dn 2,1-49; los tres jóvenes judíos 
arrojados al horno: Dn 3,1-100; interpreta el sueño del árbol 
derribado a tierra: Dn 4,1-34; la visión del rey Baltasar: Dn 5,1-30; 


en el foso de los leones: Dn 6,1-29; sueños y visiones: 

Dn 7,1-12,13; la historia de Susana: Dn 13,1-64; dos historias sobre 
los ídolos: Dn 14,1-42; salvación de D.: Dn 14,28-42; conducta 
ejemplar para el cristiano: Dn 6, 1. 


Daños 
leyes sobre d. a personas: Ex 21,18-32; leyes sobre d. a 
posesiones: Ex 21,33-22,14. 


Darío 
carta del gobernador informando a D. de la reanudación de las 
obras: Esd 5,6-17; D. permite continuar las obras: Esd 6,1-12; 
reconocimiento de Dios: Dn 6,26-29. 


Datán 
motín y castigo de Coré, D. y Abiram: Nm 16,1-35. 


David 
a) Historia: unción: 1 S 16,1-13; al servicio de Saúl: 1 S 16,14-23; y 
Goliat: 1 S 17,1-18,5; yerno de Saúl: 1 S 18,17-30; y Jonatán: 
1S20,1-21,1; fuga de D.: 1 S 19,1-10; ayudado por Mical: 
1S 19,11-17; protegido por el Señor: 1 S 19,18-24; en Nob y Gat: 
1 S 21,2-16; perseguido por Saúl: 1 S 23,1-14 23,19-28; y Saúl en la 
cueva: 1 S 24,1-23; y Abigaíl: 1 S 25,1-44; último encuentro con 
Saúl: 1 S 26,1-25; entre los filisteos: 1 S 27,1-12 29,1-11; contra los 
amalecitas: 1 S 30,1-31; conquista Jerusalén: 1 Cro 11,10-47; 
noticia de la muerte de Saúl: 2 S 1,1-16; unción en Hebrón como rey 
de Judá: 2 S 2,1-7; unción en Hebrón como rey de Israel: 2 S 5,1-5; 
consolidación de D. como rey: 2 S 5,6-8,18; victorias de D. sobre los 
filisteos: 2 S 5,17-25 8,1-14 2 S 21,15-22 1 Cro 18,1-20,8; victoria 
sobre los amonitas: 2 S 10,1-19; preparativos para edificar el 
Templo: 1 Cro 22,1-19; dinástica de Natán: 2 S 7,1-15; Meribaal, 
hijo de Jonatán, en la corte de D.: 2 S 9,1-13; pecado y penitencia 
de D.: 25 11,1-12,19; conquista Rabá: 2 S 12,26-31; huye de 
Absalón: 2 S 15,13-23; y Sibá: 2 S 16,1-4; maldecido por Semeí: 
2 S 16,5-14; decisiones de Ajitófel contra D.: 2 S 16,20-23; atraviesa 
el Jordán: 2 S 17,17-23; D. y Absalón al otro lado del Jordán: 
2 5S 17,24-29; recibe la noticia de la muerte de Absalón: 
2 S 18,19-32; duelo de D. por Absalón: 2 S 19,1-9; regreso de D. a 
Jerusalén: 2 S 19,9-15; perdona a Semeí: 2 S 19,16-24; disculpa a 
Meribaal: 2 S 19,25-31; acoge a Barzilay: 2 S 19,32-40; rey de Judá 
y de Israel: 2 S 19,41-44; rebelión de Seba contra D.: 2 S 20,1-3; el 
altar de D.: 2 S 24,18-25; proclamación de D. como rey: 
1 Cro 11,1-3; primeros partidarios de D.: 1 Cro 12,1-23; el ejército 
de D. que lo proclamó rey: 1 Cro 12,24-41; traslado del Arca: 


1 Cro 13,1-14; en Jerusalén: 1 Cro 14,1-17; asedio y conquista de 
Rabá: 1 Cro 20,1-3; el censo de Israel: 1 Cro 21,1-30; elogio de D.: 
Si 47,1-13; funcionarios de D.: 2 S 8,15-18 20,23-26; nombres de 
los héroes de D.: 2 S 23,8-39; vejez: 1 R 1,1-4; intervención de 
Natán y Betsabé ante D.: 1 R 1,11-31; instrucciones de D. antes de 
morir: 1 R 2,1-9; últimas palabras de D.: 2 S 23,1-7; muerte: 
1R2,10-12 1 Cro 29,26-30; b) Familia de David: nacimiento de 
Peres, antepasado de D.: Gn 38,27-30; genealogía de D.: 

Rt 4,18-22; hijos de D. en Hebrón: 2 S 3,2-5; hijos de D. en 
Jerusalén: 2 S 5,13-16 1 Cro 3,1-9; familia de D.: 2 S 9,1-12,31; el 
nuevo descendiente de D.: Is 11,1-9; c) David y la oración: oración 
de D.: 25 7,18-29 1 Cro 17,16-27 29,10-22; salmo de D.: 

2 S 22,1-51; oración por el rey D. recordando las promesas del 
Señor: Sal 132; petición del rey al Señor que salvó a D., para que le 
proteja a él y dé prosperidad al pueblo: Sal 144; historia de su 
reinado: 1 Cro 11,1; pecados: 2 S 11,1 2 S 24,1; modelo de 
penitencia: 2 S 12,1. 


Débora 


juez de la tribu de Efraím: Jc 4,1-5,32. 


Decálogo 
Ex 20,1-21 Dt 5,1-32; significado: Ex 20, 1; d. y ley moral: Dt 5, 6. 


Dedicación 


del Templo de Jerusalén: 1 R 8,14-66; del Segundo Templo: 

Esd 6,16-18; purificación del Templo e institución de la fiesta de la 
D.: 2 M 10,1-8; de la muralla de Jerusalén: Ne 12,27-43; Hanukkah: 
1M 4,36. 


Delito 


sacrificio por el d.: Lv 5,14-26; el sacerdote y el sacrificio por el d.: 
Lv 7,1-10; castigo por los d.: Os 6,8-11; juicio divino y condena de 
los delitos: Mi 1,2-3,12; Lv 5,714; NT su expulsión, señal del Reino de 
Dios: Lc 10,14-26; padre de la mentira: Jn 8,21-59; lucha contra la 
Iglesia: Ap 12,1-18; Mc 5,7 Mc 5,13 Ef 2,2; su pecado: 2 P 2,4 

Ap 12,7; enemigo de la verdad: Lc 4,34 Ver Diablo, Satanás. 


Derechos 


AT sociales de Israel: Dt 19,1-21.; NT deben ejercitarse: Hch 16,37. 


Desagravio 
Mt 5,4. 


Descanso 


AT del sábado: Ex 31,12-17 Ex 35,1-3.; NT en sábado: Mi 12,2. 


Deseo de Dios 
Sal 42. 


Desgracia 
dramática apelación al Señor en la d.: Sal 13; la d. que viene del 
norte: Jr 4,5-10,25; experiencia de la propia d.: Jb 6,1-7,21; reflexión 
teológica ante las d.: 2 M 6,12-17. 


Desierto 
travesía de Israel durante el Éxodo: Ex 15,22-18,27; orden de 
marcha de Israel en el d.: Nm 10,13-28; rebeldías en el d.: 
Nm 11,1-14,45; etapas de la peregrinación de Israel en el d.: 
Nm 33,1-49; visita a David en el d. de Zif: 1 S 23,15-18. 


Desobediencia 
y engaño: Jr 8,4-9,15; Gn 3,6; es alejamiento de Dios: Jon 1,3. 


Desposorios 
de María con José: Mi 1,18. 


Desprendimiento 
Mt 5,3 Mc 6,9 Hch 4,32 Hb 13,6. Ver Pobreza. 


Destierro 
amenazas de d.: Dt 29,21-28 Os 9,1-6; anuncio del d.: Jr 10,17-25; 
deportación y destrucción de Jerusalén: 2 Cro 36,17-21; Israel está 
en el d. por abandonar la sabiduría: Ba 3,9-14; el recuerdo de la 
vuelta del d. se convierte en oración: Sal 126; el recuerdo del d. 
aviva el amor a Jerusalén: Sal 137; los desterrados regresan de 
Babilonia: Esd 1,1-11; relación de los que regresaron: Esd 2,1-67; la 
salida del desterrado: Ez 12,1-16; retorno de los deportados: 
So 3,18b-20. 


Destino 
de los impíos: Sb 3,10-19; de los malvados: Jb 20,1-29; la sabiduría 
y el d. del hombre: Sb 1,1-6,21. 


Día de la Expiación 
AT Lv 16,1-34 Nm 29,7-11; celebración: Lv 23,26-32.; NT Hb 9,7. 


Día del Clamor 
Nm 29,1-6. 


Día del Señor 


AT ls 2,6-22 Ez 7,1-27 Jl 4,14-17 Am 5,18-20 Ab 1,15-21 

MI 2,17-3,5 So 1,7-13; «Dies ¡rae»: So 1,14-18; se acerca el d. del 
S.: Jl 2,1-2a; la efusión del Espíritu y el d. del S.: Jl 2,18-4,21; los 
justos y el d. del S.: MI 3,13-21; sobre Egipto: Ez 30,1-26; /s 2,11 
Jl 2,1; NT 7 Ts 5,2 Ver Domingo. 


Diablo 
carácter personal: 1 Cro 21,1. 


Diáconos 
los siete: Hch 6,1-7; cualidades: 1 Tm 3,8-13; 7 Tm3,8 3,11. 


Diezmo 
normas sobre los d.: Lv 27,30-34 Dt 14,22-29; d. y tributos de Israel: 
Nm 18,8-32; el d. trienal: Dt 26,12-15; del Templo: MI 3,6-12. 


Dificultades 
Lc 21,19 Hb 3,12; del cristiano: Mc 13,9; valor: 1 Ts 2,14. 


Difuntos 
sacrificio por los d.: 2 M 12,38-46. 


Dignidad 
AT del hombre: Gn 1,26 Gn 2,7; NT del cristiano: 1 Co 6,15. 


Diligencia 
y rectitud: Pr 6,1-19. 


Diluvio 
anuncio: Gn 6,13-7,4; diluvio: Gn 7,11-24; retirada de las aguas: 
Gn 8,1-14; símbolo del Bautismo: Gn 7,24. 


Dina 
deshonrada por Siquem: Gn 34,1-12. 


Dios 
AT Bendito: Sal 103; Bueno: Sal 36; Clemente: Sb 15,1-6; Creador: 
Sal 33 Si 39,16-41 Is 40,12-31 Jr 10,12-16 Sal 136 Sal 147; Eterno: 
Sal 90; Grande: Jb 25,1-6; Juez: Sal 35 Sal 75 Sal 76 Sal 94 Sal 82 
Si 17,16-32 Na 1,2-8; Misericordioso y fiel a sus promesas: Sal 89 
Sal 145; Padre: Si 22,33-23,6; Pastor de Israel: Sal 23 Sal 80 
Ez 34,11-22; Poderoso guerrero: Ha 3,7-15; Providente: Sal 33 
Sal 103; Redentor de su pueblo: Sal 135 Sal 136; Refugio seguro: 
Sal 27 Sal 62; Rey: Sal 24 Sal 47 Sal 97 Sal 99; Salvador: Sal 34 
Sal 35; Sabio: Si 1,1-16,23; Santo: Sal 90 Sal 99; Señor de cielos y 
tierra: Sal 57; de Israel, rey de todas las naciones: Sal 47; de la 


Alianza: Sal 50 Sal 86; del mundo y de la historia: Sal 135 

Si 42,15-43,37; Único: Dt 6,1-3 Is 44,6-23; Verdadero: Sal 115; Vivo: 
Sal 135; sus decisiones son incomprensibles: Jb 36,1-37,24; a quien 
no se puede replicar: Jb 40,1-2; acompañará al pueblo de Israel: 

Ex 33,12-17; bendice a Job: Jb 42,10-17; es cercano a su pueblo: 
Dt 4,1-8; cumple todas sus promesas: Jos 21,43-45; cumple sus 
designios estableciendo a su Ungido: Sal 2; deja oír su voz: Sal 29; 
escucha la súplica de quien le reconoce: Sal 28; insiste en salvar a 
su pueblo: Jc 2,11-23; guerreará contra los malvados: Sb 5,17-23; 
da la paz y la Ley a Israel: Sal 147; triunfa frente a los dioses: 

Is 46,1-13; exhortación a escuchar al Señor: ls 48,1-16; deberes con 
D.: Dt 12,1-16,17; oración a D. Padre: Si 22,33-23,6; y el hombre: 

Si 17,1-15; reconocimiento definitivo de D.: Ez 39,17-29; 
antropomorfismos: Ex 6,6 14,17; atributos: Ex 15,1 Sal 139; bondad: 
Ex 25,30; causa primera de las acciones y las cosas: Ex 4,21; 
celoso: Za 1,14; centro de todas las cosas: ls 59, 1; cercanía y 
vinculación con el pueblo de Israel: Gn 26,24; cognoscible por 
analogía: Sb 13,1; conoce el secreto del corazón: Dn 13,1; creador 
de todas las cosas: Gn 1,1; creador del hombre: Gn 1, 1; cumple las 
promesas: Gn 23,11 Gn 25,21; dominador: Jr 27,22; dominio de lo 
creado: Jr 10,12; es el amado: Ci 1; es padre: Si 23,4; está siempre 
dispuesto a perdonar: Za 1,3; eternidad: Sal 90; eternidad: 

Sb 12,10; fidelidad: 2 R 18,1 22,12 Jos 21,43; gobierno del mundo: 
Si 42,15; justo: Jb 9,22; justo, no justiciero: Jb 4,18; libertad: 

1 R 17,9; luz: Sal 27; magnanimidad: Nm 11,23; manifestaciones: 
Dt 34,10; misericordioso: Gn 16,7; de Dios: Gn 17,1; objeto de 
amor: Di 6,5; paciencia: 2 R 14,27; Padre de Israel: Os 11,1; pastor: 
Gn 48, 15; paternidad: Di 32,6; presencia en el pueblo: Ex 40,34; 
presencia en el pueblo: Ez 43,1; presencia en la naturaleza, en la 
brisa: 1 R 19,12; prohibición de representaciones: Di 4, 15; 
protección a los elegidos: Gn 12,11; providencia: 1 S 25,29; 
reconocimiento: Qo 7; relación personal con el pueblo: Di 1,6; 
remunerador: Di 7,10; remunerador: Jr 51,56; salvador: Ez 38,2; 
santo: Is 6,1; se revela como un Dios personal: Gn 26,24; 
significado de sus nombres: Ex 3,12; soberano de todos los 
pueblos: Ez 25, 1; unicidad: Di 4,35; NT objeto de amor: Mi 22,40; se 
puede conocer por analogía: Rm 1,20. 


Dirección espiritual 
AcH39,15: 


Discernimiento 
de lo bueno y lo malo: Si 33,7-15 Si 36,20-28. 


Discipulado 


supone sufrimiento: Mi 5,10; d. y servicio: Mt 23,10. 


Discípulos 
vocación de los primeros: Mt 4,18-25 Mc 1,16-20 Lc 5,1-11 
Jn 1,35-51; sal de la tierra y luz del mundo: Mit 5,13-16; serán 
odiados por el mundo: Jn 15,18-26.: Lc 23,53 Ver Apóstoles, 
Seguimiento. 


Discordias 
origen en las pasiones: St 4,1-12. 


Discreción 
en el hablar: Si 27,12-33. 


Discursos 
de Jesús: de la montaña: Mit 5,1-7,29; del llano: Lc 6,17-49; de la 
misión: Mt 10,1-42; de las parábolas: Mt 13,1-52; de la Iglesia: 
Mt 18,1-35; escatológico: Mt 24,1-25,46; el Pan de Vida: Jn 6,26-59; 
la Luz del mundo: Jn 8,12-20; la Resurrección y la Vida: Jn 11,1-44; 
de la Última Cena: Jn 14,1-16,31; de Pedro: Hch 2,14-36 3,11-26 
4,5-22 10,34-43 11,4-17 15,7-11; de Pablo: Hch 13,16-41 17,22-31 
20,17-35 22,1-21 24,10-21 26,2-23. 


Disposiciones 
las d. necesarias para recibir al Señor: Hch 17, 12. 


División 
anuncio de la d. del reino: 1 R 11,11-13; d. del reino de Israel: 
1R 12,1-14,31; origen en el pecado: Gn 11,4. 


Divorcio 
AT los matrimonios mixtos y los d.: MI 2,10-16.; NT Mt 5,31-32 
19,1-12. Ver Matrimonio. 


Docilidad 
AT invitación a alabar al Señor y a escuchar hoy su voz: Sal 95.; 
NT Ach 10,20. 


Doctrina 
de Jesús, plenitud de la Ley: Mit 5,17-48; de la tradición: 2 P 3,1-2; 
necesidad de recibir instrucción: Hb 5,11-6,3; doctrinas vanas y 
discusiones inútiles: Col 2,9-15 2 Tm 2,14-21; es luz: Mc 4,22; sana 
ati ST IMEI 


Dolor 
AT apelación de Job a Dios en medio del d.: Jb 12,1-14,22; d. 


personal por la ruina de Jerusalén: Lm 3,1-66.; NT y plan de Dios: 
Lc 2,34; d. de María Virgen: Lc 2,35. 


Domingo 
observancia: Mc 2,28 Hch 20, 7; significado: Mc 16,9. 


Dones 
de Dios: 2 P 1,3-4; 1 Co 14,1; d. y amor de Dios: Hch 18,9 Ver 
Carismas. 


Doxologías 
Am 4,13 5,8-9 9,5-6; alabanzas a Dios: Am 4,13. 


Dragón 
el d. tenido por Dios vivo: Dn 14,23-27. 


Duda 
del Apóstol Tomás: Jn 20,28. 


Duelo 
de David por Absalón: 2 S 19,1-9. 


Duelos 
Si 38,16-24. 


Dumá 
oráculo sobre D.: ls 21,11-12. 


Edom 
impide el paso a Israel: Nm 20,14-21; reyes de E.: 1 Cro 1,43-54; 
rebelión de los edomitas contra Judá: 2 Cro 21,8-10; oráculos contra 
los edomitas: Is 34,1-17 Jr 49,7-22 Ez 25,12-14 Ab 1,1b-7 
Am 1,11-12; condena de los montes de E.: Ez 35,1-15; pliego de 
cargos contra E.: Ab 1,8-14, 


Educación 
de los hijos: Si 30,1-13; e. y templanza: Si 31,12-32,17. 


Efod 
Ex 28,6-14 39,2-7; características y significado: Ex 28,4. 


Efraím 
adoptado y bendecido por Jacob: Gn 48,1-22; la heredad de E.: 
Jos 16,5-10; descendientes de E.: 1 Cro 7,20-29; guerra sirio- 
Efraímita: 2 Cro 28,5-15; el orgullo de E.: Is 9,7-10,4; oráculo contra 
Damasco y E.: Is 17,1-14; ruina de E.: Os 13,12-14,1. 


Egipto 
salida de Israel de E.: Ex 1,1-18,27; añoranza del alimento de E. por 
parte de Israel: Nm 11,4-9; cartas de los judíos de Jerusalén a los 
de E.: 2 M 1,1-2,18; castigo de los opresores del pueblo: 
Sb 16,1-18,4 19,13-21; Isaías, señal contra E. y Etiopía: Is 20,1-16; 
lamentación por los que confían en E.: Is 31,1-32,20; oráculos 
contra E.: Is 19,1-25 Jr 46,2-28 Ez 29,1-16; oráculos pronunciados 
por Jeremías en E.: Jr 43,8-44,30; E. entregado a Nabucodonosor: 
Ez 29,17-21; el día del Señor sobre E.: Ez 30,1-26. 


Eglón 
oprime a Israel: Jc 3,12-14. 


Ehud 
juez de la tribu de Benjamín: Jc 3,12-31. 


Ejemplo 
de Jesús: Jn 13,1-20; buen ejemplo: 2 Co 3,1-3 1 P 2,11-12; 
eficacia: 1 P 2,12. 


Elá 
reinado de E. en Israel (883-882): 1 R 16,8-14. 


Elam 
oráculo contra E.: Jr 49,34-39. 


Eleazar [hijo de Aarón] 
muerte y sepultura: Jos 24,33. 


Eleazar [Avarán] 
heroísmo en Bet-Zacaría: 1 M 6,43-46. 


Eleazar [escriba] 
martirio y ejemplo: 2 M 6,18-31. 


Elección de Dios 
AT a Israel: Dt 7,7-16; predilección de Dios por su pueblo: 
Is 41,8-20; e. y castigo de Israel: Am 3,1-2; invitación a elegir al 
Señor: Is 1,18-20; significado: Di 7,6; gratuita: Jc 11,1; precede a los 
méritos de los hombres: MI 1,2; NT Ef 1,4. 


Elí 
los hijos de E. y su castigo: 1 S 2,12-36; muerte de E. y sus hijos: 
15S4,2-22. 


Elías 
anuncio de la sequía: 1 R 17,1-4; alimentado por los cuervos: 
1 R 17,5-7; multiplicación de la harina y el aceite: 1 R 17,8-16; 
resurrección del hijo de la viuda: 1 R 17,17-24; encuentro de E. y 
Ajab: 1 R 18,1-19; el sacrificio en el Monte Carmelo: 1 R 18,20-40; 
fin de la sequía: 1 R 18,41-46; huida al Horeb: 1 R 19,1-8; encuentro 
con el Señor: 1 R 19,9-18; la viña de Nabot: 1 R 21,1-28; E. y el rey 
Ocozías: 2 R 1,1-18; arrebatado al cielo: 2 R 2,1-12; sucedido por 
Eliseo: 2 R 2,13-18; elogio de E.: Si 48,1-12; el nombre significa «mi 
Dios es el Señor»; defensor de los derechos de Dios: 1 R 16,29; y 
Jesucristo: 1 R 18,42. 


Elifaz 
primer discurso: Jb 4,1-5,27; segundo discurso: Jb 15,1-35; tercer 
discurso: Jb 22,1-30. 


Elihú 
intervención ante Job: Jb 32,1-37,24. 


Elimélec 
la familia de E. abandona su tierra: Rt 1,1-5. 


Eliseo 
vocación: 1 R 19,19-21; heredero del espíritu de Elías: 2 R 2,1-25; y 
su sucesor: 2 R 2,13-18; milagros: 2 R 2,19-25; E. ante Joram, rey 
de Israel, y Josafat, rey de Judá: 2 R 3,1-27; profecía de E.: 
2 R 3,13-19; multiplicación del aceite: 2 R 4,1-7; y el hijo de la mujer 
sunamita: 2 R 4,8-37; la multiplicación de los panes: 2 R 4,42-44; el 
veneno en la olla: 2 R 4,38-41; cura de la lepra a Naamán: 
2 R 5,1-27; recuperación de un hacha caída al agua: 2 R 6,1-7; 
confusión del ejército sirio por obra de E.: 2 R 6,8-23; nueva ayuda 
a la mujer sunamita: 2 R 8,1-6; predicción del reinado de Jazael en 
Damasco: 2 R 8,7-15; última profecía y muerte de Eliseo: 
2 R 13,14-21; elogio de E.: Si 48,13-18; significado del nombre: «mi 
Dios salva»; respuesta ejemplar a la llamada del profeta: 1 R 19,19; 
milagros de E. y Jesucristo: 2 R 4,1 4,42 5, 14. 


Elón 
juez de Israel: Jc 12,11-12. 


Encarnación 
AT prefigurada en el Antiguo Testamento: Ba 3,38; NT Lc 1,26-38; 
fundamento de la piedad y la conducta: Tt 2,11-15; significado: 
Lc 1,27 1,35; sobreabundancia del don de Dios: Jn 1,16. 


Enfermedad 
invocación al Señor de un hombre enfermo y perseguido, 
consciente de su pecado: Sal 38; oración confiada de un justo, 
enfermo y acosado por sus enemigos, que espera y proclama la 
salvación de Dios: Sal 22; súplica de un enfermo a punto de morir 
que contempla la eternidad de Dios y se preocupa por la suerte del 
pueblo: Sal 102. 


Engaño 
AT y desobediencia: Jr 8,4-9,15; gravedad del e. a Dios: Jos 7,26; 
no se alaba: Jdt 13,16; NT de Ananías y Safira: Hch 5,1-11. 


Enmanuel 
libro del E.: Is 7,1-12,6; significado: Is 7, 1. 


Enseñanza 
AT perseverancia en la instrucción: Pr 3,1-12.; NT autoridad de 
Jesús: Mt 7,28-29; kérigma primitivo: Hch 2,14-41 13,15-43. Ver 
Discursos, Predicación. 


Entendimiento 
el hombre no puede comprender: Qo 3,10-15. 


Entrega 
AT confianza en el Señor de quien dedica a Él su vida: Sal 16.; 
NT de Jesús al Padre: Mt 26,36-46 Mc 14,32-42 Lc 22,39-46; en el 
seguimiento a Jesús: Lc 14,25-35; su recompensa: Mt 13,44-46 
19,16-30 Mc 10,17-31 Lc 18,18-30. 


Epicúreos 
y estoicos: Hch 17, 18. 


Esaú 
nacimiento: Gn 25,19-26; venta de los derechos de primogénito: 
Gn 25,27-34; reacción por la pérdida de la bendición: Gn 27,34-45; 
Jacob se prepara para su encuentro: Gn 32,4-21; encuentro con 
Jacob: Gn 33,1-15; descendencia: Gn 36,1-37,1. 


Escándalo 
Mt 18,1-18 Mc 8,33-50 Lc 17,1-10 Rm 14,13-23 1 Co 8,7-13; 
definición: Mit 18,6; malicia: Mc 9,42. 


Escatología 
victoria escatológica: ls 63,1-64,11; realidades últimas: 
Is 65,1-66,24; batalla escatológica contra Gog: Ez 38,1-23; el tiempo 
del fin: Dn 12,5-13; restauración del Israel escatológico: Jl 4,18-21; 


amenaza apocalíptica universal: So 1,2-3; restauración escatológica 
del reino de Dios: Ab 1,19-21; guerra escatológica: Za 14,1-21. 


Esclavitud 
Ef 6,9 1 Tm 6,1. 


Esclavo 
leyes sobre los e. en Israel: Ex 21,1-11 Lv 25,39-55 Dt 15,12-18; 
manumisión de esclavos: Jr 34,8-22. 


Escribas 
AT excelencia del oficio de e.: Si 38,25-39,15.; NT calumnian a 
Jesús: Mc 3,22-30; buscan cómo apresarle: Mc 14,1-2; censuras de 
Jesús: Mc 12,38-40 Lc 11,37-54 20,45-47. 


Escritura Sagrada 
ver Sagrada Escritura. 


Esdras 
sube de Babilonia a Jerusalén: Esd 7,1-10; poderes entregados por 
Artajerjes a E. para su misión: Esd 7,11-26; agradecimiento de E. a 
Dios por la misión recibida: Esd 7,27-28; componentes de la 
comitiva de E.: Esd 8,1-14; la comitiva de E. prepara su marcha 
junto al río Ahavá: Esd 8,15-30; llegada de la comitiva de E. a 
Jerusalén: Esd 8,31-35; presenta sus credenciales a las autoridades 
imperiales: Esd 8,36; se duele ante Dios por los matrimonios con 
extranjeros: Esd 9,1-15; el pueblo cae en la cuenta de su pecado y 
se compromete a arreglar su situación: Esd 10,1-4; convoca al 
pueblo en Jerusalén: Esd 10,5-9. 


Espectáculo 
no es un signo de Jesucristo: Mc 8, 12. 


Esperanza 
AT anhelo de Dios y e. en Él desde la turbación interior: Sal 42; 
condenas y e. de salvación: Is 34,1-35,10; sueños y e.: Si 34,1-8; 
sufrimientos y e.: Jr 30,1-24; razones para la e.: Jr 33,1-26; e. 
engañosas: Ez 12,21-28; llamada de Jerusalén a sus hijos a la 
conversión y e.: Ba 4,17-29; e. y renovación de Israel: 
Ez 33,1-48,35; e. y restauración de Sión: Mi 4,1-5,14; e. del profeta: 
Mi 7,7; e. de Sión y plegaria por Jerusalén: Mi 7,8-20; 1 M 12,41 
Jr 33,1 Mi 4,1; en Dios: Jb 13,15; es el mensaje del libro de Judit: 
Jdt 1,1; NT Lc 21,25-28 Hb 6,13-20 2 P 3,11-16; fundada en Cristo: 
Rm 5,1-11; y en las promesas divinas: Hb 6,13-20; sostiene en las 
dificultades: 2 Co 4,13-5,10; desesperación de Judas: Mt 27,3-10; 


Mt 27,5 Flp 4,5 Hb 6,20 Ap 22,20; e. y paciencia: Mt 13,25 Mt 13,33. 


Espíritu 
sabiduría, E. y palabra: Sb 1,6-11; significado: Ez 2,2. 


Espíritu Santo 
AT la efusión del E.: Jl 3,1-5; simbolizado en la paloma: Gn 8,11; 
don de Dios: Nm 11,25; efusión el día del Señor: Jl 3,1; y la 
sabiduría: Sb 7,22; NT en la concepción de Jesús: Mt 1,18-25 
Lc 1,26-38; en su vida y misión: Mt 4,1 Mc 1,12 Lc 4,1.13-40; es 
prometido por Jesús: Lc 11,5-13 Jn 14,15-31. Su acción: Jn 16,1-15; 
en Pentecostés: Hch 2,1-13; en la llamada a los gentiles: 
Hch 10,1-48; en la asistencia a los apóstoles: Hch 15,22-29; en la 
primera Iglesia: Hch 16,1-10. Vida en el Espíritu: Rm 8,1-12; frutos: 
Ga 5,13-26; presencia en la Iglesia: 2 Tm 1,8-14; pecado contra el 
Espíritu Santo: Mt 12,22-37 Mc 3,22-30 Hb 6,4-12; Jn 7,39; es 
abogado: Jn 14, 16; sugiere y hace recordar: Jn 14,26; da fuerza: 
Hch 2,14; necesidad para entender: Lc 9,45 Hch 1,6; E. $. en la 
obra evangelizadora: Hch 13,2; pecado contra Él: Mt 12,31; E. S. y 
sacramentos: Ef 4,30. 


Espiritual 
opuesto a carnal: 1 Co 2,10.14 3,3. 


Esteban, San 
Hch 6,8-7,60. 


Ester 
convertida en reina: Est 1,1-2,18; Mardoqueo le pide a E. que 
interceda por su pueblo: Est 4,1-17; oración de E.: Est 4,17n-17kk; 
se presenta ante el rey: Est 5,1-14; significado de su nombre: 
ESLET. 


Estoicos 
y epicúreos: Hch 17, 18. 


Estrella 
anunciada por Balaam: Nm 24,17. 


Etiopía 
oráculo contra E.: Is 18,1-7; Isaías, señal contra Egipto y E.: 
Is 20,1-16. 


Eucaristía 
AT anunciada en el Antiguo Testamento: MI 1,11 Sb 16,20; 
señalada en los salmos: Sal 78,25 Sal 84; simbolizada en el 


alimento del ángel a Elías: 1 R 19,1-8; NT institución: Mt 26,26-29 
Mc 14,22-25 Lc 22,14-20 1 Co 11,23-34; incompatibilidad con la 
idolatría: 1 Co 10,14-22; abusos en la celebración: 1 Co 11,17-22; 
recibirla dignamente: 1 Co 11,23-34; efectos: Lc 9,10-17; Jesús, 
Pan de Vida: Jn 6,1-15.26-59; Mi 7,6 26,26 Mc 14,22; celebración 
dominical: Hch 20,7; comunión sacramental: 1 Co 11,29; es 
memorial: Lc 22,19; es sacrificio: 1 Co 10,21 11,23 Hb 9,24; 
simbolizada en la multiplicación de los panes: Mi 14,21 Mc 6,44 
Lc 9,17 Jn 6,13; E. y transubstanciación: Jn 6,48; es objeto de fe: 
Jn 6,60; E. y palabra de Dios: Lc 24, 13. 


Eva 
creación: Gn 2,18-25; tentación y pecado: Gn 3,1-20; expulsión del 
paraíso: Gn 3,21-24. 


Evangelio 
AT el heraldo de la buena nueva: ls 61,1-11; universalidad: Sal 117, 
NT predicado por Jesús: Mc 1,14-15; será causa de persecución: 
Mt 24,1-13; proclamado en la Iglesia: 1 Co 15,1-11; significado: 
Mc 1,14. 


Evangelistas 
AT símbolos: Ez 1,4; NT significado de la expresión: Hch 8,5; 
símbolos de los e.: Ap 4,7. 


Evangelización 
Rm 10,1-21 Col 4,2-6 1 Ts 1,2-10. 


Examen 
ver Vigilancia. 


Examen de conciencia 
01 


Excomunión 
1 Tm 1,20. 


Exhortación 
a escuchar al Señor: Is 48,1-16; profética: ls 50,10-11; del Siervo: 
Is 51,1-8. 


Exilio 
reinado de Yoyaquín y primera deportación (año 597): 2 R 24,9-17; 
retorno de los deportados: Is 11,10-12,6 Jr 31,23-30; antecedentes 
de la deportación a Babilonia: Is 39,1-8; apoyo del Señor a los 
repatriados: Is 49,7-13; el e., castigo del Señor: Jr 25,1-14; situación 


de los deportados en Babilonia: Ba 1,1-9; carta de los deportados 
en Babilonia: Ba 1,10-14; canto de exhortación y consuelo por la 
deportación: Ba 4,5-8. 


Éxodo 
salida de Egipto: Ex 13,17-15,21; las aguas amargas en Mará: 
Ex 15,22-27; el maná y las codornices: Ex 16,1-36; el agua que 
mana de la roca: Ex 17,1-7; victoria de Israel sobre Amalec: 
Ex 17,8-15; institución de los jueces: Ex 18,13-27; el becerro de oro: 
Ex 32,1-6; resumen histórico: Dt 1,6-3,29; evocación del É.: 
Dt 11,1-7; recuerdo del É. en Moab: Dt 29,1-8; manifestación del 
poder divino en los prodigios del É.: Sal 114; exhortación a alabar al 
Señor por su a. con Abrahán, cumplida al sacar al pueblo de Egipto 
y Jarle la tierra: Sal 105; anuncio del nuevo é.: Is 43,14-28; orden de 
salida en el nuevo é.: ls 48,20-22. 


Expiación 
AT de los pecados de inadvertencia: Nm 15,22-31; por homicidio de 
autor desconocido: Dt 21,1-9.; NT Rm 3,24; e. y Jesucristo: 
Hb 13,11 Ver Día de la Expiación. 


Explotación 
Qo 4,1-3; denuncia de los explotadores: Am 8,4-8. 


Ezequías 
reinado en Judá (727-698): 2 R 18,1-8 2 Cro 29,1-2; y el profeta 
Isaías: 2 R 18,1-20,21; purificación del Templo: 2 Cro 29,3-19; 
restablecimiento del culto: 2 Cro 29,20-36; celebración de la 
Pascua: 2 Cro 30,1-27; organización del servicio en el Templo: 
2 Cro 31,1-21; invasión de Senaquerib: 2 Cro 32,1-23; ante la 
amenaza asiria: ls 36,1-39,8; enfermedad y curación milagrosa: 
2 R20,1-11 2 Cro 32,24-26 Is 38,1-22; prosperidad de E.: 
2 Cro 32,27-32; final del reinado: 2 R 20,20-21; elogio de E.: 
Si 48,19-24. 


Ezequiel 
vocación del profeta: Ez 1,4-3,27; juicio y condena de Israel: 
Ez 1,1-24,27; juicio y condena de las naciones: Ez 25,1-32,32; 
función del profeta: Ez 2,1-3,15; centinela de Israel: Ez 3,16-21; se 
queda sin voz: Ez 3,22-27; anuncio del asedio: Ez 4,1-8; la espada 
simbólica: Ez 5,1-4; contra la rebelión de la ciudad: Ez 5,5-17; 
contra los montes de Israel: Ez 6,1-14; visión de los pecados de 
Israel: Ez 8,1-11,25; condena de los dirigentes del pueblo: 
Ez 11,1-13; oráculos ante la inminente invasión: Ez 12,1-24,27; 
muerte de la esposa de E.: Ez 24,15-27; alegoría del gran cedro: 


Ez 31,1-18; novedad del mensaje de E.: Ez 33,21-33; los huesos 
secos: Ez 37,1-14; elogio de E.: Si 49,10-11. 


Familia 
AT vida doméstica: Si 7,20-30; castidad y vida familiar: Si 9,1-13; 
los hijos malcriados: Si 22,3-6; educación de los hijos: Si 30,1-13; el 
gobierno de la casa: Si 33,19-33; cuidados con las hijas y las 
mujeres: Si 42,9-14; alabanza: Pr 17,6; NT virtudes: Col 3,18; f. y 
educación de los hijos: Ef 6,4 Ver Matrimonio. 


Faraón 
elegía por la caída del f.: Ez 32,1-16; lamentación por la muerte del 
Ez 32, 17-32. 


Fariseos 
calumnian a Jesús: Mt 12,22-37; le tientan: Mt 16,1-12 Mc 8,11-21; 
censuras de Jesús: Mit 23,1-36 Lc 11,37-54. 


Fe 
AT temblor del profeta y fe en Dios: Ha 3,16-19; de Noé: Gn 7,5; de 
Abrahán: Gn 12,1 15,4; de Job: Jb 12,13; vence las dificultades: 
Jos 6,20; perseverancia: Ha 2,4; y optimismo: Ha 3,19; NT de María 
santísima: Lc 1,26-38.39-56. Ejemplos de fe: los patriarcas: 
Hb 11,1-22; Moisés, los jueces y los profetas: Hb 11,23-40; Abrahán 
y Rahab: St 2,20-24. Fe en Jesucristo: vence al mundo: 1 Jn 4,1-6 
1 Jn 5,1-5; lleva a la justificación: Rm 3,21-31 Ga 3,1-14; de un 
centurión: Mt 8,5-13 Lc 7,1-10; de los que acompañan a un 
paralítico: Mt 9,1-7 9,18-26.37-34; de Pedro: Mt 14,22-33; de la 
cananea: Mt 15,21-28 Mc 7,24-30; de un leproso: Mc 1,40-45; de 
Jairo y la hemorroísa: Mc 5,21-43 Lc 8,40-56; de Bartimeo: 
Mc 10,46-52. Características: es luz para ver: Jn 10,22-30; su 
fuerza: Lc 17,5-6 Mt 17,14-20; su crecimiento: Mc 8,27-30 9,14-29; 
necesidad de la fe: Hb 3,7-4,11; constancia y defensa de la fe: 
Hb 2,1-4 2 Ts 2,13-17 1 Tm 1,18-20 6,11-16; fe con obras: 
St 2,14-19 Mt 25,1-13. Depósito de la fe: 1 Tm 6,20-21; f. del 
centurión: Mi 8,9; f. y milagros: Mi 9,18 2 Tm 1,12; f. en la oración: 
Mt 17,20 Mc 7,27; f. y omnipotencia: Mi 21,19; f. de Bartimeo: 
Mc 10,50; f. de Santa María: Lc 1,38; facilita el obrar: Lc 1,64; 
necesaria para el trato con Dios: Lc 7,10; f. de Jairo y la hemorroisa: 
Lc 8,48; necesidad: Jn 12,4 Hb 11,6; valor: Hch 27,44; principio de 
salvación: Rm 1,17; f. y caridad: Rm 3,31; debe salvaguardarse: 
2 Jn 11; depósito de la f.: 1 Tm 6,20; ejemplos: Hb 12,3; f. y pecado: 
St 2,17; f. y amor: 1 Jn 3,23 Ver Incredulidad. 


Felicidad 


AT del hombre de conducta recta y generosa: Sal 112; del hombre 
que teme al Señor: Sal 128; la mayor f.: Si 25,1-16; felicidad del 
pueblo: Ne 12,44-47; don de Dios: Gn 21,1; NT y Bienaventuranzas: 
Mt 5,2. 


Felipe [«diácono»] 
Hch 6,5 8,5-8.26-40. 


Felipe, San 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Jn 1,35-51 6,5-7 12,21-22 14,8-9 
Hch 1,12-14. 


Félix 
procurador romano: Hch 23,26. 


Fenicia 
oráculo contra F.: Am 1,9-10. 


Fidelidad 
AT a la Ley: Dt 4,1-8; exhortación a la f.: Dt 6,10-25 10,12-22 
11,18-25; bendiciones por la f.: Di 28,1-14; posesión de la tierra de 
Canaán y f. a la Alianza: Jc 2,1-3,6; petición de ayuda para ser fiel 
al Señor, Dios de la Alianza: Sal 86; súplica al Señor confiando en 
su palabra porque en ella se unen la misericordia y la fidelidad: 
Sal 85; amor al Señor y promesa de cumplirle los votos, porque Él 
ha salvado al fiel de la muerte súplica al Señor misericordioso y fiel 
a sus promesas que ha abandonado a su Ungido: Sal 89 Sal 116; el 
Señor concede la sabiduría a quien guarda los mandamientos: 
Si 1,11-33; Dios concede la sabiduría a quien guarda los 
mandamientos: Si 24,1-32,17; temor del Señor y f. a la Ley: 
Si 32,18-29; sabiduría y f. a la alianza: Si 24,1-47; la f. de Dios, más 
fuerte que el pecado: |s 44,1-5; cuando Israel era fiel, nada tenía 
que temer: Jr 2,1-3; comportamiento del esposo con la esposa infiel: 
Os 2,4-15; al Señor y restauración de Israel: Za 10,1-12; de Dios: 
Gn 22,12; de Abrahán: Gn 22, 1; de Josué: Jos 24,29; de 
Mardoqueo: Est 3,2; a Dios y a sus leyes: 1 M 1,13; de corazón: 
Jr 4,4; a Dios: Dn 3, 16; matrimonial: Ct 6, 1-3; impetuosa: Si 46, 11; 
NT de Dios: Rm 9,1-13 11,25-36; al ministerio: 2 Tm 2,1-7; el 
premio: 2 Tm 4,6-8; motivos para mantenerla: Hb 10,19-39. 


Fiesta 
fiestas y sacrificios: Ez 45,18-25; Ex 23, 14 Ver Sábado, Pascua, 
Acimos, Primicias, Semanas, Año Nuevo, Día de la Expiación, 
Tabernáculos. 


Fiestas y celebraciones judías 
Col 2,16. 


Filacterias 
Dt 6,8. 
Filiación divina 
AT sugerida en el AT: Dt 1,31; NT Rm 8,14-30 Ga 4,1-11 1 Jn 3,1-2 


3,3-10 5,18-21; 1 Jn 3,2 Rm 8,14 Ga 4,6 Ef 1,5 Ef 3,153 Jn 11; 
consecuencias: Rm 8,31; f. d. y corrección: Hb 12,8. 


Filisteos 
oprimen a Israel: Jc 13,1; sublevación de Saúl contra los f.: 
1 S 13,1-6; victorias de David sobre los f.: 2 S 5,17-25 8,1-14 
25S21,15-22 1 Cro 20,4-8; David entre los f.: 1 S 27,1-12; oráculos 
contra los f.: Is 14,28-32 Ez 25,15-17 Jr 47,1-7 Am 1,6-8; 
recriminación: Si 50,27-28. 


Fin del mundo 
Certeza de su llegada: Mt 24,32-35 Mc 13,28-31 Lc 21,29-33; el 
momento: Mt 24,36-41 Mc 13,32-37 Lc 17,22-37. 


Flecos 
del vestido: Nm 15,37-41. 


Fortaleza 
Mt11,12. 


Fraternidad 
AT efectos saludables de la unión fraterna: Sal 133.; NT cristiana: 
Flm 5 16 21; de los cristianos: Rm 16,1 3 Jn 1 Ver Amor, Caridad. 


Fraude 
y corrupción: Qo 3,16-17. 


Fuego 
AT símbolo de la espiritualidad y trascendencia divina: Ex 3,2; señal 
de la presencia de Dios: Ex 13,21; NT símbolo del amor de Dios por 
los hombres: Lc 12,49; significado del f. y del ruido: Hch 2,4. 


Funerario 
prohibición de algunos ritos fúnebres: Dit 14,1-2. 


Gabaón 
alianza de Israel con los gabaonitas: Jos 9,3-27; atacado por los 
reyes del centro y del sur de Canaán: Jos 10, 1-8; batalla de G.: 
2521231. 


Gabriel, San 
AT revelación por medio de G.: Dn 9,20-27.; NT Lc 1,5-38. 


Gad 
la heredad de G.: Jos 13,24-28; descendientes de G.: 
1 Cro 5,11-22. 


Gamaliel 
Hch 5,34-42 22,3; figura histórica: Hch 5,34. 


Gedeón-Yerubaal 
juez de la tribu de Manasés: Jc 6,1-10,5; vence a Madián y Amalec: 
Jc 6,33-8,28; ancianidad y muerte de G.: Jc 8,29-35. 


Gehenna 
símbolo del fuego eterno: Lv 18,21. 


Genealogías 
significado: Lc 3,38. 


Generosidad 
AT en las ofrendas: Ex 35,4-29; felicidad del hombre de conducta 
recta y generosa: Sal 112; q. y sinceridad: Si 4,30-36; tacañería y 9.: 
Si 14,3-21; Dios la retribuye: Rt 2,1-17, NT Mc 12,41-44 14,1-11 
Lc 21,1-4 Jn 12,1-11 2 Co 8,7-17 9,6-15 Flp 4,10-20; con Dios: 
Mc 14,3; g. de la viuda: Mc 12,44; g. y perdón: Mt 18,28; para 
encontrar a Jesús: Mt 8,28 Ver Entrega. 


Gentiles 
AT prefigurados en Edom: Ab 17, NT culpables de pecado como los 
judíos: Rm 1,18-32 3,9-20; nuevo Pueblo de Dios: Rm 11,13-24; 
reconciliados en Cristo: Ef 2,11-22; simbolizados en el cojo de 
Licaonia: Hch 14,10. 


Gloria 
visión de la g. de Dios: Ex 33,18-23; alabanza a Dios que manifiesta 
su gloria en los cielos y en la tierra: Sal 19; encuentro en el Templo 
con el Señor, que se hace presente como Rey de la g.: Sal 24; g. de 
Sión y paz universal: ls 2,1-5; restauración y g. de Sión: 
Is 49,1-55,13; g. de la nueva Jerusalén: Is 54,1-17 60,1-22; g. de 
Jerusalén y salvación para las naciones: ls 60,1-64,11; la visión de 
la g. del Señor: Ez 1,4-28; abandono de la g. de Dios: Ez 10,1-22; la 
g. de Dios en el Templo: Ez 43,1-12; el Templo y su q. futura: 
Ag 2,1-9. 


Gobierno 
gobernantes que no admiten consejos: Qo 4,13-16; exhortación a 
los que gobiernan: Sb 6,1-11; el buen g.: Si 9,24-10,5; el g. de la 
casa: Si 33,19-33. 


Godolías 
gobierno y muerte de G.: Jr 40,7-41,18. 


Goel 
Booz, g. de Rut: Rt 2,18-4,12. 


Gog 
batalla escatológica contra G.: Ez 38,1-23; triunfo de Dios sobre G.: 
Ez 39,1-16; significadoEz 38,2; NT Simbolismo: Ap 20,8. 


Goliat 
y David: 1 S 17,1-18,5. 


Gomorra 
destrucción: Gn 19,23-29. 


Gozo 
ver Alegría. 


Gracia 
AT necesaria para la conversión: Lm 5, 1; NT Rm 7,23; frutos: 
2 P 1,4; importancia: Flp 2,13. 


Grandeza 
de Dios en la dignidad del hombre: Sal 8. 


Guerra 
leyes de q. de Israel: Di 20,1-20; normativa sobre cautivos de q.: 
Dt 21,10-14; g. escatológica: Za 14,1-21; santa: Nm 31,1; justa: 
1 M 2,28. 


Guersón 
linaje: Nm 4,21-28. 


Guibeá 
el crimen de G. y su castigo: Jc 19,1-20,17. 


Guilgal 
el monumento de G.: Jos 4,1-24; circuncisión en G.: Jos 5,1-9; 
celebración de la Pascua en G.: Jos 5,10-12; el culto en G.: 
Os 9,15-17. 


Habacuc 
diálogo entre H. y Dios: Ha 1,1-2,4; salmo de H.: Ha 3,1-19. 


Hades 
ver Sheol. 


Hambre 


en Israel: 2S 21,1-14. 


Hebreo 
significa «el del otro lado»: Gn 14,13. 


Hebrón 
llegada de Jacob: Gn 35,22b-29; hijos de David en H.: 2 S 3,2-5. 


Helenistas 
significado de la expresión: Hch 6, 1. 


Henoc 
elogio de H.: Si 44,16-19. 


Heredad 
la h. del Señor desolada: Jr 12,7-17. 


Herejía 
M3 TO. 


Herencia 
de las mujeres sin hermanos: Nm 27,1-11; leyes sobre las h. de las 
mujeres de Israel: Nm 36,1-13. 


Hermano 
AT significa a menudo pariente: Gn 29, 12; NT con el significado de 
parientes: Mt 12,46 Mc 3,31 Hch 1,14. 


Herodes 
Herodes el Grande: persigue a Jesús y mata a los inocentes: 
Mt 2,1-18. Herodes Antipas: no sabe quién es Jesús: Mt 14,1-2 
Mc 6,14-16 Lc 9,7-9; mata a Juan Bautista: Mt 14,1-12 Mc 6,17-29; 
recibe la reprensión de Jesús: Lc 13,31-33; se burla de Jesús: 
Lc 23,6-12. Herodes Agripa |: mata a Santiago y encarcela a Pedro: 
Hch 12,1-23. Herodes Agripa Il: oye a Pablo: Hch 25,13-27; Mt 2, 1 
Lc 3,1 Mt 14,1 Hch 12,1 Hch 12,23 Hch 25, 13. 


Higuera estéril 
simboliza el culto externo: Mc 11,21; símbolo de Israel: Lc 13,9. 


Hija de Sión 
prefigura a Santa María: Za 2,14. 

Hijos 
AT normativa sobre el h. rebelde: Dt 21,18-21; los hijos malcriados: 
Si 22,3-6; don de Dios: Ex 13,2; NT deberes: Ef 6,1-4. 


Himno 
de los israelitas después de pasar el Mar Rojo: Ex 15,1-21; a Dios: 
Da 3.51. 


Hipocresía 
Lc 11,37-54. 


Historia 
Dios, Señor del mundo y de la h.: Si 42,15-43,37; evocación de la h. 
bíblica: Os 12,4-15; instrucción sobre la h.: ls 48,17-19; dirigida por 
Dios: Ba 4,5. 


Holocausto 
AT el sacrificio del h.: Lv 1,1-17; el h. y el sacerdote: Lv 6,1-6; 
Lv 1,2; NT muerte de Cristo como h.: Mi 27,46. 


Holofernes 
la campaña de H.: Jdt 2,1-4,15. 


Hombre 
AT puesto por Dios en el paraíso: Gn 2,8-17; reconocimiento de la 
grandeza de Dios en la dignidad del hombre: Sal 8; el h. ante Dios: 
Pr 16,1-22,16; el h. en el mundo: Pr 25,1-27,27; el h. y la Ley: 
Pr 28,1-29,27; el h. no puede comprender: Qo 3,10-15; la sabiduría 
y el destino del hombre: Sb 1,1-6,21; Dios y el h.: Si 17,1-15; 
majestad de Dios y pequeñez del h.: Si 18,1-14; mísera condición 
humana: Si 40,1-11; imagen de Dios: Gn 1,1 1,26; dominador de la 
creación: Gn 1,1; dignidad: Gn 1,26 2,7; relación personal con Dios: 
Gn 1,26 1,28; Igualdad entre hombre y mujer: Gn 1,27 2,21-22; 
relación con el mundo: Gn 2, 1-3; centro de la creación: Gn 2,5-6; 
amistado con Dios: Gn 2,8, libertad: Gn 2,16; inclinado al mal: 
Gn 9,21; unidad del género humano: Gn 10, 1; vida como lucha: 
Jb 7,1; representante de la creación: Sal 150,6; busca la verdad: 
Pr 25,2; es caduco: Sal 90; es capaz de descubrir lo bueno y lo 
malo: Pr 16,21; pequeñez: Jr 18,6; NT necesita de Dios: Lc 4,42. 


Homicidio 
leyes sobre el h. en Israel: Ex 21,12-17; expiación por h. de autor 
desconocido: Dt 21,1-9; Gn 4,9 Jb 12,10; prohibición: Gn 9,1; 
maldad: Di 5,17. 


Homosexualidad 
Rm 1,31 Jas 7. 


Honestidad 
honradez: Dit 25,11-16. 


Honores 
no deben buscarse: Mc 12,39. 


Honradez 
honra y deshonra: Si 10,23-11,6. 


Horeb 
partida de Israel del H.-Sinaí: Di 1,6-8; revelación en el H.: 
Dt 4,9-14; Elías en el Carmelo y en el H.: 1 R 17,1-19,21; llamado 
también Sinaí, monte de Dios por antonomasia: Ex 3, 1. 


Hosanna 
significado: Mi 21,9. 


Humanidad 
multiplicación de la h.: Gn 5,1-32. 


Humildad 
AT Si 3,19-32; el hombre nada puede ante Dios: Jb 9,1-10,22; 
grandeza de Dios, pequeñez de la criatura: Jb 25,1-6; quitado todo 
orgullo, queda la filial confianza en el Señor: Sal 131; Pr 25,6; de 
Salomón: 1 R 3,10; de Cristo: Is 53,1; NT enseñada por Jesús: 
Mt 18,1-14 Mc 9,33-50 Lc 9,46-50 14,7-11; del Bautista: Lc 3,1-20; 
himno a la humillación de Cristo: Flp 2,5-11; Lc 9,48 Hch 4,13 St 4,6 
1 P 5,5; h. de Jesucristo: Flp 2,7 2,9; valor: Mt 18,4; necesaria para 
acercarse a la palabra de Dios: Mc 12,27; necesaria para el trato 
con Dios: Lc 7,10; es andar en verdad: Lc 14,11; h. y servicio: 
Jn 13,5. 


Humillación 
de los poderosos: Za 11,1-3. 


Idolatría 
AT castigo de la ¡. de Israel en Moab: Nm 25,1-5; condena y castigo 
de la ¡.: Dt 4,15-31; desaparición de los cultos idolátricos durante el 
reinado de Josías: 2 R 23,4-20; normas de Asá contra la ¡.: 
2 Cro 15,1-19; crítica de la ¡.: Sb 13,10-15,19; pleito por la i.: 
Is 2,1-4,6; el poder del Señor frente a los ídolos: ls 41,21-29; 
rechazo de los ídolos: Is 44,6-23; vanidad de los ídolos: Jr 10,1-11 
Ba 6,7-14; peligro de la ¡.: Ba 6,1-6; los ídolos, objetos inútiles 
fabricados por artífices: Ba 6,15-28; impotencia de los ídolos: 
Ba 6,29-68; denuncia de la ¡.: Ez 14,1-11; denuncia de la ¡. de los 
príncipes: Os 5,1-7; i. de Israel: Os 10,1-10; reproches por la ¡.: 
Os 13,1-3; la i. de Judá: So 1,4-6; Gn 28,4 31,19; es un sinsentido: 
Gn 1,14 Sb 13,10; significada en las imágenes: Ex 20,4; asimilada a 
prostitución: Lv 20,6; debe evitarse: Lv 22,28; asociada al adulterio: 
Dt 5,9; i. de Israel: Jc 8,27; irracionalidad de la ¡.: Dn 14,28; 


NT 1 Co 8,1-6 Ap 2,1-7.12-29. 


ídolo de los celos 
estatua idolátrica: Ez 8,5. 


Iglesia 
AT el Arca de la Alianza figura de la 1.: Gn 7,7; lugar de alabanza al 
Señor: Sal 67; pueblo de Dios: Nm 1,2; y asamblea del Antiguo 
Testamento: Di 9,10; señalada en los salmos: Sal 93,5; simbolizada 
en la amada del Cantar: Ct 4; NT de Jesús: Mt 16,13-20; nuevo 
Pueblo de Dios: Mt 2,13-18 Mt 21,28-46 Ap 7,1-17; Casa de Dios: 
1 Tm 3,14-15 2 Tm 2,14-21; Cuerpo de Cristo: Ef 1,15-23 4,1-16. 
Unidad: de un cuerpo: 1 Co 12,12-31; como la vid y los sarmientos: 
Jn 15,1-8. Su lucha y su triunfo: Ap 12,1-18 22,17-21; protección de 
Jesús: Mt 8,23-27 Mc 4,35-41 Mc 6,45-52 Jn 6,16-21; 1 Ts 1,1; 
simbolizada en la barca: Mi 8,23 Lc 8,25; pueblo de Dios: Mi 21,33; 
combatida en la historia: Mi 14,24; l. y salvación: Mc 16, 16; 
salvación universal en la |.: Lc 14,21; unidad: Jn 15,1 1 Co 1,2 
1 Co 1,10 Ef 4,4 Ef 4,16; 1. y Cristo: 1 Co 12,27; estabilidad: Ef 2,21; 
casa de Dios: 1 Tm 3,15; diversidad en la l.: 2 Tm 2,21; esposa de 
Cristo: Ap 21,1; santidad: Ap 21,10. 


Igualdad 
entre los hombres: Col 3,22. 


Imágenes 
valor y sentido: Ex 20,4; prohibición: Di 4,15. 


Imitación de Cristo 
por parte de San Esteban: Hch 7,59. 


impaciencia 
Gn 16,2. 


impedimentos 
para el culto: Dt 23,2-9. 


Impiedad [impíos] 
acusación de abusos sociales y de ¡i.: Jb 22,1-30; condición de la 
vida de los ¡.: Sb 1,16-2,24; i. es causa de su muerte: Sb 1,16-2,9; 
insidias de los ¡. contra el justo: Sb 2,10-20; la suerte de los justos y 
de los ¡.: Sb 3,1-4,20; destino de los ¡.: Sb 3,10-19; vanidad de la 
vida del ¡.: Sb 5,9-14; juicio de los ¡.: Si 16,7-23; trato con los i.: 
Si 41,8-16; i. de los dirigentes: Is 56,9-12; retribución de justos e ¡.: 
Is 65,1-7; maldad: Sb 2,12. 


Imposición de las manos 
significado: Nm 27, 16. 


Imprecaciones 
contra el opresor: Ha 2,5-20. 


impureza 
¡. ritual del varón: Lv 15,1-18; i. ritual de la mujer: Lv 15,19-33; 
expulsión de los impuros: Nm 5,1-4; significado: Lv 15,2; algunas 
impurezas: Nm 5, 1. 


Incesto 
1Cob,1. 


Incienso 
Ex 30,34-38; altar del ¡.: Ex 30,1-10 Ex 37,25-29. 


Incomprensión 
de los designios de Dios: Jr 20, 7. 


Incredulidad 
Mt 11,16-19 11,20-24 Lc 7,31-35 10,13-16 Jn 8,21-59 12,37-50. 


Infancia [vida de] 
Mt 18,1-14 19,13-15 Mc 10,13-16 Lc 9,46-50 10,21-24 18,15-17. 


Infidelidad 


maldiciones por la ¡.: Dt 27,14-26; i. e injusticia: Is 1,21-23; pleito por 


el abandono del Señor: ls 1,2-31; i. de Israel: Dt 9,7-29 Jr 2,4-37 


Os 12,1-14,10; ¡ de muchos judíos a la Alianza: 1 M 1,11-15; historia 


de Israel infiel: Ez 20,1-32; señalada como fornicación: Sb 14,12; 
causas: Si 47, 14. 


Infierno[s] 
descenso de Cristo a los ¡.: 1 P 3,19; eternidad del ¡.: Ap 20,11. 


Injusticia 
restitución de apropiaciones injustas: Nm 5,5-10; infidelidad e ¡.: 
Is 1,21-23; denuncia profética de las ¡. sociales: Mi 2,1-5. 


Inocencia 
confiada al Señor presentándole la propia ¡.: Sal 17; súplica de 
quien se sabe inocente ante el Señor: Sal 26. 


Insolencia 
ventaja de la sabiduría sobre la ¡.: Pr 9,7-12. 


Inspiración 
AT de la Sagrada escritura: 2 M 2,28; NT del hagiógrafo: 2 P 1,21. 


Integridad 
alabada: Ez 11,19. 


Intercesión 
AT de Abrahán por Sodoma: Gn 18,16-33; de Moisés por el pueblo: 
Ex 5,19-6,1 32,11-14 32,30-35 Nm 14,10-25; de Moisés por María y 
Aarón: Nm 12,13-16; intercesión de Moisés y de A.: Sb 18,20-25.; 
NT de Jesucristo: Jn 14,14. 


Invasión 
amenazas de ¡.: ls 7,18-25 Jr 4,5-31; la i. inminente: Jr 6,1-30; el 
«pueblo» invasor: Jl 2b-11. 


Invocación 
al Señor de un hombre enfermo y perseguido, consciente de su 
pecado: Sal 38; la salvación llega cuando se invoca al Señor: 
Sal 18. 


Isaac 
promesa a Abrahán del nacimiento del nacimiento de l.: Gn 18,9-15; 
nacimiento y circuncisión: Gn 21,1-7; el sacrificio de l.: Gn 22,1-19; 
casamiento con Rebeca: Gn 24,1-67; se instala en Guerar: 
Gn 26,1-14a; encuentro con Abimélec: Gn 26,1-14a; conflictos por 
los pozos de agua: Gn 26,14b-22; pacto con los habitantes de 
Canaán: Gn 26,26-35; manifestación de Dios: Gn 26,23-25; muerte: 
Gn 35,22b-29; /. y Rebeca, símbolos del amor conyugal: Gn 24,67, 
NT figura de Jesucristo: Jn 18,13. 


Isacar 
la heredad de l.: Jos 19,17-23; descendientes de l.: 1 Cro 7,1-5. 


Isaías 
vocación: Is 6,1-13; y Ezequías: 2 R 18,1-20,21; elogio de l.: 
Si 48,25-28. 


Isbaal 
nombrado rey de Israel: 2 S 2,8-11; muerte: 2 S 4,1-12. 


Ismael 
nacimiento: Gn 16,1-16; expulsión por parte de Abrahán: 
Gn 21,8-21; descendientes: Gn 25,12-18 1 Cro 1,28-37. 


Israel 
AT a) En la historia: se asienta en la región de Gosén: Gn 47,1-12; 
progreso y opresión en Egipto: Ex 1,1-22; recrudecimiento del 
trabajo en Egipto: Ex 5,6-18; provisiones y preparativos para la 
salida de Egipto: Ex 12,33-42; en el Sinaí: Ex 19,1-40,38; apostasía 
del pueblo de !|.: Ex 32,1-33,23; descripción de la comunidad de |.: 
Nm 1,1-4,49; preparativos para la partida del Sinaí: Nm 9,1-10,10; 
en Cadés: Nm 10,11-20,21; rebeldías en el desierto: Nm 11,1-14,45; 
en el camino entre Cadés y Moab: Nm 20,22-21,35; pueblo 
consagrado al Señor: Di 7,1-26; elegido por Dios: Dt 7,7-16; 
instituciones de !.: Dt 16,18-19,21; derechos sociales de |l.: 
Dt 19,1-21; normativa jurídica y moral de |.: Dt 20,1-26,19; pueblo 
del Señor: Dt 26,16-19; en la tierra de Canaán: Jc 1,1-36; posesión 
de la tierra de Canaán y fidelidad a la Alianza: Jc 2,1-3,6; oprimido 
por Cusán Risataim: Jc 3,7-11; oprimido por Eglón: Jc 3,12-50; 


oprimido por Yabín: Jc 4,1-24; oprimido por Amalec: Jc 6,1-10; 
oprimido por Madián: Jc 6,1-10; oprimido por Amón: Jc 10,6-16; 
oprimido por los filisteos: Jc 13,1; institución de la monarquía: 

1 S 8,1-12,25; tiempos de hambre: 2 S 21,1-14; censo del pueblo: 

2 S 24,1-10; peste en |. y el perdón del Señor: 2 S 24,11-17; división 
del reino: 1 R 12,1-14,31; reyes de |. y de Judá: 1 R 12,1-2R 17,41; 
victorias sobre los sirios: 2 R 13,22-25; comienzo de la dinastía de 
Omrí en |.: 1 R 16,23-34; reyes en los días de Elías: 

1R 17,1-2 R 1,18; reino de |., guerras entre Ajab y Ben-Hadad: 

1 R 20,1-43; reyes en los días de Eliseo: 2 R 2,1-13,25; reyes de l. y 
de Judá hasta la caída de Samaría: 2 R 14,1-17,41; reyes de Judá 
hasta el destierro de Babilonia: 2 R 18,1-25,30; primer intento de 
reforma religiosa: 2 R 18,1-21,26; la reforma religiosa de Josías: 

2 R 22,1-23,30; los reyes de Judá: 2 Cro 10,1-28,27; historia de las 
grandes reformas: 2 Cro 29,1-35,27; decreto de exterminio de los 
judíos: Est 3,7-15a; Dios salva a su pueblo del exterminio: 

Est 7,1-10,3a; Se autoriza a los judíos a defenderse: Est 8,9-17; b) 
En la predicación profética: amenazas de invasión: Is 7,18-25; 
conspiración de Asiria sobre |. y Judá: |s 8,1-22; el resto de |.: 

Is 10,20-34; endurecimiento de |. y Judá: Is 28,1-33,24; cuando |. 
era fiel, nada tenía que temer: Jr 2,1-3; infidelidad de 1l.: Jr 2,4-37; 
repudiado: Jr 3,1-5; y Judá, dos hermanas infieles: Jr 3,6-11; se 
olvidó del Señor y quedó desolado: Jr 18,13-17; juicio y condena de 
l.: Ez 1,1-24,27; historia de 1. infiel: Ez 20,1-32; bendición de los 
montes de l.: Ez 36,1-15; distribución del territorio de l.: Ez 45,1-8; 
las fronteras del Nuevo l.: Ez 47,13-23; distribución de la tierra: 

Ez 48,1-29; los pecados de l|.: Os 4,1-11,11; busca la ayuda 
extranjera: Os 7,8-12; ruina de |. por pactar con extranjeros: 

Os 8,8-14; cuando |. era niño: Os 11,1-11; la infidelidad de |.: 

Os 12,1-14,10; anuncio del final de la dinastía de |.: Os 13,9-11; 
elegía por l.: Am 5,1-3; juicio de las naciones vecinas, de Judá y de 
|.: Am 1,3-2,16; oráculo contra !.: Am 2,6-16; reproches y amenazas 
a l.: Am 3,1-6,14; teofanía y acusación contra |. y Judá: Mi 1,2-5; 
lamentación por las ciudades de |. y Judá: Mi 1,8-16; amor del 
Señor por |.: MI 1,2-5; oráculos dirigidos a |. y Judá: ls 1,2-12,6 

Jr 2,1-25,38; restauración de l.: Ez 36,16-39,29 Jl 4,18-21 

Za 9,11-17 10,1-12; vaticinios sobre Jerusalén, Judá e l.: 

Za 12,1-14; c) |. y la sabiduría: la sabiduría tiene su morada en |.: 

Si 24,1-31; está en el destierro por abandonar la sabiduría: 

Ba 3,9-14; depositario de la sabiduría: Ba 3,37-4,4; plegaria por l.: 
Si 36,1-19; esposa de Dios: Ez 6,9 16, 1; origen de las doce tribus: 
Gn 29,15-30 48,5; significado de su nombre: Gn 32,25; pueblo 
elegido de Dios: Ex 1,9; viña del Señor: Is 5, 1; NT privilegios y 
vocación: Rm 9,1-33; infidelidad y salvación: Rm 10,1-11,12; su 


conversión: Rm 11,25-36; rechazo a Jesús: Mt 27,11-26 
Mc 12,1-12; rechazo del don de Dios: Mi 22, 10. 


Jacob 
nacimiento: Gn 25,19-26; se hace con la bendición de Isaac: 
Gn 27,1-33; marcha a la región de sus antepasados: Gn 27,46-28,9; 
sueño: Gn 28,10-22; encuentro con Labán: Gn 29,1-14; matrimonio 
con Lía y Raquel: Gn 29,15-30; hijos en Padán-Aram: 
Gn 29,31-30,24; relaciones con Labán: Gn 30,25-32,3; preparación 
del encuentro con Esaú: Gn 32,4-21; lucha con el ángel del Señor: 
Gn 32,22-32; encuentro con Esaú: Gn 33,1-15; venganza de sus 
hijos por la deshonra de Siquem: Gn 34,13-31; vuelta a Betel: 
Gn 35,1-15; llega a Hebrón: Gn 35,22b-29; sus hijos acuden a 
Egipto: Gn 42,1-7; baja a Egipto: Gn 46, 1-34; bendice a los hijos de 
José: Gn 47,27-31; adopta y bendice a Manasés y Efraím, hijos de 
José: Gn 48,1-22; bendiciones a sus doce hijos: Gn 49,1-28; 
muerte: Gn 49,29-33; sepultura: Gn 50,1-14; descendencia: 
Gn 37,2-50,26; el resto de J.: Mi 5,6-8; elogio de J.: Si 44,20-26. 


Jactancia 
condenada: ls 47, 1. 


Jafet 
descendientes: Gn 10,2-5 1 Cro 1,5-7. 


Jasor 
oráculo contra Quedar y los reinos de J.: Jr 49,28-33. 


Jazael 
Eliseo predice el reinado de J. en Damasco: 2 R 8,7-15. 


Jefté 
elección: Jc 10,17-11,11; envía mensajeros a los amonitas: 
Jc 11,12-28; voto temerario: Jc 11,29-31; vence a los amonitas: 
Jc 11,32-33; sacrifica a su hija en cumplimiento del voto: 
Jc 11,34-40; se enfrenta a la tribu de Efraím: Jc 12,1-7. 


Jehú 
unción: 2 R 9,1-10; reconocido rey: 2 R 9,11-13; levantamiento de J. 
y asesinato de Joram: 2 R 9,14-26; pacto con Yehonadab: 
2 R 10,15-17; resumen del reinado (842-814): 2 R 10,28-36. 


Jerarquía 
merece respeto: 1 Ts 5,12. 


Jeremías 


vocación y misión de J.: Jr 1,1-19; confesiones de y.: Jr 11,18-12,6 
15,10-21 17,14-18 18,18-23 20,7-18; el cántaro de la ira de Dios: 

Jr 13,12-14; acciones simbólicas sobre la inminencia del castigo: 

Jr 16,1-21; en casa del alfarero: Jr 18,1-12; la rotura del cántaro y 
castigo a J.: Jr 19,1-20,6; respuesta a Sedecías: Jr 21,1-10; visión 
de los cestos de higos: Jr 24,1-10; ante el tribunal: Jr 26,1-24; las 
coyundas y el yugo: Jr 27,1-22; discusión con Ananías: Jr 28,1-17; 
carta a los exiliados: Jr 29,1-32; conflictos con los reyes de Judá: 

Jr 34,1-36,22; anuncio a Sedecías: Jr 34,1-7; visita a los recabitas: 
Jr 35,1-19; el ceñidor de lino que se pudre: Jr 13,1-11; el libro de la 
Consolación: Jr 30,1-33,26; el llanto de Raquel: Jr 31,15-17; la 
compra de un campo: Jr 32,1-44; el rollo escrito por J. y quemado 
por orden del rey: Jr 36,1-32; prisión de y.: Jr 37,1-21; en el aljibe de 
Malquías: Jr 38,1-28; liberado tras la caída de Jerusalén: 

Jr 39,1-40,6; oráculo de consuelo para Baruc: Jr 45,1-5; carta de J.: 
Ba 6,1-72; Daniel interpreta la profecía de J.: Dn 9,1-3; pasión y 
muerte: Jr 26, 1. 


Jericó 
conquista de J.: Jos 5,13-6,27. 


Jeroboam 
elección de J. como rey de Israel: 1 R 11,26-40; rey de Israel: 
1 R 12,20-24; pecado de Jeroboam: 1 R 12,25-33; muerte del hijo 
de J.: 1 R 14,1-18; muerte de J.: 1 R 14,19-20; elogio de J.: 
Si 47,29-31; prototipo de rey impío: 1 R 12,1. 


Jeroboam ll 
reinado de J. ll en Israel (788-747): 2 R 14,23-29. 


Jerusalén 
AT a) En la historia: conquista de J. por David: 2 S 5,6-12 
1 Cro 11,4-9; el Arca de la Alianza en J.: 2 S 6,1-23; regreso de 
David a J.: 2 S 19,9-15; David en J.: 1 Cro 14,1-17; dedicación del 
Templo de J.: 1 R 8,62-66; organización militar: 1 Cro 27,1-15; 
organización civil: 1 Cro 27,16-24; organización administrativa: 
1 Cro 27,25-34; nuevas amenazas sobre J.: 2 R 19,9-13; invasión 
asiria de Judea y amenaza sobre J.: 2 R 19,13-27; sitio de J. y 
apresamiento y muerte de Sedecías: 2 R 25,1-7; devastada por 
Babilonia y segunda deportación: 2 R 25,8-21; deportación y 
destrucción de J.: 2 Cro 36,17-21; después del destierro: 
1 Cro 9,1-34; reconstrucción de la ciudad por Nehemías: 
Ne 1,1-13,31; repoblación de J. y de Judea: Ne 11,1-36; dedicación 
de la muralla de J.: Ne 12,27-43; llegada a J. de los desterrados: 
Esd 2,68-3,6; llegada de la comitiva de Esdras a J.: Esd 8,31-35; 


cartas de los judíos de J. a los de Egipto: 2 M 1,1-2,18; usurpación 
del sacerdocio por Jasón y helenización de J.: 2 M 4,1-22; repliegue 
de Judas y asedio de J.: 1 M 6,47-63; reconstrucción de J. con 
Jonatán: 1 M 12,24-38; b) En los Salmos: alabanza al Señor por la 
belleza de J. y por la seguridad que ofrece en ella: Sal 48; 
reconocimiento de Dios que salva a y. y juzga a todos los pueblos: 
Sal 76; manifestación al Señor del ardiente deseo de morar en su 
Templo y peregrinar a J.: Sal 84; canto a J. ciudad de Dios y madre: 
Sal 87; alegría de llegar a J., la ciudad santa, a la que se desea la 
paz: Sal 122; el recuerdo del destierro aviva el amor a J.: Sal 137; c) 
en la predicación de los profetas: derrumbamiento de Judá y J.: 

Is 3,1-15; contra las mujeres de J.: Is 3,16-4,1; un resto santo en J.: 
Is 4,2-6; invitación apremiante a J.: ls 51,17-23; gloria de la nueva 
J.: ls 54,1-17; gloria de J. y salvación para las naciones: 

Is 60,1-64,11; gloria de la nueva J.: Is 60,1-22; el heraldo de la 
buena nueva: ls 61,1-11; los nombres de la nueva J.: ls 62,1-12; 
peregrinación de los pueblos a y.: ls 66,18-24; reconstrucción de J.: 
Jr 31,38-40; la caída de J.: Jr 52,1-30; J. desolada: Lm 1,1-22; dolor 
personal por la ruina de J.: Lm 3,1-66; conversión y gozo de J.: 

Ba 4,5-5,9; lamentación de J. a las ciudades: Ba 4,9-16; llamada de 
J. a sus hijos a la conversión y esperanza: Ba 4,17-29; anuncio del 
asedio: Ez 4,1-8; escasez extrema en la ciudad: Ez 4,9-16; contra la 
rebelión de la ciudad: Ez 5,5-17; la esposa infiel: Ez 16,1-43; y sus 
hermanas Samaría y Sodoma: Ez 16,44-58; asalto a J.: 

Ez 21,23-32; los pecados de J.: Ez 22,1-31; la nueva J.: 

Ez 48,30-35; juicio divino y castigo de J.: Mi 6,1-7,7; J. es castigada 
por sus pecados: Mi 6,9-16; esperanza de Sión y plegaria por J.: 

Mi 7,8-20; vaticinios sobre J., Judá e Israel: Za 12,1-14;2S 5,6 

258 6,16; canto a J.: Is 60,1; es «la ciudad santa»: Ne 11,1; 

NT quejas y llanto de Jesús: Mt 23,37-39 Lc 19,41-44; su 
tribulación: Lc 21,20-24; Concilio: Hch 15,3-35. 


Jesucristo 
AT significado en el cordero pascual: Lv 23,5; Hijo de Dios: sal 2; 
entrada en Jerusalén, cumplimiento de los salmos: Sal 8; vencedor 
del pecado y la muerte: Sal 20,7; pasión anunciada en los salmos: 
Sal 22; Buen Pastor: Sal 23; entrada en Jerusalén anunciada en los 
salmos: Sal 24; objeto de los salmos: Sal 45; sacerdocio eterno: 
Sal 110,4; sufrimientos: Sal 69; vínculo de Dios con los hombres: 
Sal 80; acciones profetizadas en los salmos: Sal 118 Sal 124; siervo 
del Señor: Is 49, 1; sufrimientos anunciados: Lm 1,1; NT genealogía: 
Mt 1,1-17 Lc 3,23-38; concepción virginal: Mt 1,1-17 1,18-25 
Lc 1,26-38; nacimiento en Belén: Lc 2,1-7; adorado por los Magos: 
Mt 2,1-12; y por los pastores: Lc 2,8-20; circuncidado al octavo día: 


Lc 2,21; presentado en el Templo: Lc 2,22-24; huye a Egipto: 

Mt 2,13-18; sus padres le encuentran en el Templo: Lc 2,41-50. 
Vida oculta en Nazaret: Mt 2,19-23 13,53-58 Mc 6,1-6 Lc 2,39-40 
2,51-52. Vida pública: ver Ayuno, Bautismo, Discursos, Milagro, 
Parábolas, Predicación, Reino de Dios, etc. Pasión salvadora: 
anuncio de su pasión y su gloria: Mt 16,21-28 17,22-27 20,17-19 
26,1-5 Mc 8,31-9,1 8,30-32 10,32-34 Lc 9,22-27 9,43-45 18,31-34 
yn 12,20-36; entrada en Jerusalén: Mt 21,1-11 Mc 11,1-11 

Lc 19,28-40 Jn 12,12-19; purificación del Templo: Mt 21,12-17 

Mc 11,12-25 Lc 19,45-48; unción en Betania: Mt 26,6-16 Mc 14,3-11 
Jn 12,1-11; lava los pies a sus discípulos: Jn 13,1-20; institución de 
la Eucaristía: Mt 26,26-29 Mc 14,22-25 Lc 22,14-20; oración y 
agonía en el huerto: Mt 26,36-46 Mc 14,32-42 Lc 22,39-46; 
prendimiento: Mt 26,47-56 Mc 14,43-52 Lc 22,47-53 Jn 18,1-12; 
interrogatorio por los príncipes de los sacerdotes: Mt 26,57-68 

Mc 14,53-65 Lc 22,66-71 Jn 12,13-27; juzgado por Pilato: 

Mt 27,11-26 Mc 15,1-15 Lc 23,1-5.13-25 yn 18,28-19,16; ultrajes: 
Mt 27,27-31 Mc 15,16-20 Lc 22,63-65 Jn 19,1-3. Muerte y 
resurrección: crucificado y muerto en la cruz: Mt 27,32-55 

Mc 15,21-40 Lc 23,26-49 Jn 19,17-30; sepultado: Mt 27,57-66 

Mc 15,42-47 Lc 23,50-56; lanzada y sepultura: Jn 19,31-42; 
resurrección: Mt 28,1-10 Mc 16,1-8 Lc 24,1-12 Jn 20,1-10. Ver 
Apariciones. Títulos: Siervo de Dios: Mt 12,15-21; Mesías, Rey, Hijo 
de David: Mt 21,1-11 Mc 11,1-11 Lc 19,28-40 Jn 12,12-19; Señor: 
Mt 22,41-46 Mc 12,35-37 Lc 20,41-44; Hijo del Hombre glorioso: 

Mt 24,29-31 Mc 13,24-27 Lc 21,25-28; Verbo: Jn 1,1-18; Cordero de 
Dios, Maestro, Hijo de Dios, Rey de Israel, Cristo, Hijo del Hombre: 
Jn 1,35-51; Hijo de Dios: Rm 1,1-15; Primogénito de la creación: 
Col 1,15-20; Sumo y eterno sacerdote, Mediador: Hb 9,11-28; 
anunciado en las Escrituras: Mi 17,8; autoridad: Mc 1,22; poder: 
Mc 1,31; cualidades: Ap 1,5 Ap 1,16; descenso a los infiernos: 

1 P 3,19; divinidad: Mi 11,27 Jn 10,30.33; divinidad y humanidad, 
doble naturaleza: 1 Jn 4,3 1 Jn 5,6 Col 2,9 Hb 2,10 Jn 3,36 Jn 5,19; 
dominio sobre la naturaleza: Jn 6,20; ejemplo de virtudes para el 
cristiano: Mt 26,2; Emmanuel: Mt 1,23; es Buen pastor: Jn 10,5; es 
Luz: Jn 8, 12; es puerta de la salvación: Jn 10,7; excelencia: Hb 3, 1; 
filiación divina: Mi 11,26 Lc 2,49; fuente de agua viva: Jn 4,14; 
fuente de riquezas espirituales: Col 2,3; hijo de Dios: Mc 9,7; hijo del 
hombre: Mi 8,20; humanidad santísima: Lc 2,40; humillación y 
exaltación: Flp 2,7.9.11; igualdad con el Padre: Jn 14,28; intensidad 
de su ministerio: Mc 6,31; intercesor nuestro: Jn 14,14; J. y el 
Templo: Mc 14,58; J. y la historia de la salvación: Mc 12,12; J. y la 
Ley de Israel: Mt 5, 17; juez y mediador: Jn 5,22 Jn 5,27; justicia y 
santidad: Mi 1,19; libertad: Lc 13,33; mesías, descendiente de 


David: Mit 1,1 Jn 7,27; mesías, rey de Israel: Jn 12,12 Jn 12,15; rey 
mesías: Jn 18,1 Mit 21,5 1 Co 15,28; mirada: Mc 3,5; misión 
universal: Mc 5,20; sin pecado: Hb 4,15; oración: Jn 8,1; origen 
eterno: Jn 8,58; potestad sobre el sábado: Mi 12, 10; profeta 
anunciado: Jn 7,40; sabiduría de Dios: Jn 1,1; salvación de los 
hombres: 1 Tm 1,15; sentido de su sufrimiento: Jn 19,1; Señorío: 
Col 1,15; significado de sus milagros: Mi 8,1 Mt 8,17; significado del 
nombre: Mi 1,21; signo de contradicción: Jn 9,35; títulos diversos: 
Jn 1,35; nuevo Templo: Jn 2,21 Jn 4,21; una persona y dos 
naturalezas; vencedor de las tentaciones: Mi 4, 1; vencedor del 
pecado: Jn 9,3; verdadera humanidad: Jn 4,6 Rm 8,3; vida de 
trabajo: Mc 6,3; centro de la historia de la revelación: Hch 7, 1 Ver 
Revelación, Salvación, etc. 


Jetró 
encuentro con Moisés: Ex 18,1-12. 


Jezabel 
muerte: 2 R 9,30-37. 


Jiram 
pago de Salomón a J.: 1 R 9,10-14. 


Joab 
ejecución: 1 R 2,28-35. 


Joacaz [rey de Israel] 
reinado de J. en Samaría (817-800): 2 R 13,1-9. 


Joacaz [rey de Judá] 
reinado de J. en Judá (609): 2 R 23,31-35 2 Cro 36,1-4; oráculos 
contra J.: Jr 22,10-12. 


Joás [rey de Israel] 
reinado de J. en Samaría (800-784): 2 R 13,10-13. 


Joás [rey de Judá] 
unción como rey de Judá: 2 R 11,4-12; entronización de J.: 
2 R 11,19-20; reinado de J. en Judá (836-798): 2 R 12,1-17 
2 Cro 24,1-16; reveses y final trágico de J.: 2 R 12,18-22; 
proclamación de Joás y muerte de Atalía: 2 Cro 23,1-21; infidelidad 
de J.: 2 Cro 24,17-27. 


Job 
prosperidad: Jb 1,1-5; destrucción de los bienes de J.: Jb 1,13-22; 
las úlceras de J.: Jb 2,1-10; la visita de los amigos de J.: Jb 2,11-13; 


lamentación: Jb 3,1-26; diálogo de J. con sus amigos: Jb 4,1-27,23; 
respuesta a Elifaz: Jb 6,1-7,21 16,1-17,16; respuesta a Bildad: 

Jb 9,1-10,22 26,1-27,23; respuesta a Sofar: Jb 12,1-14,22 21,1-34; 
respuesta de J.: Jb 23,1-24,25; sinceridad de su alabanza a Dios: 
Jb 26,1-27,23; lamentación de J.: Jb 29,1-31,40; bendecido por 
Dios: Jb 42,10-17; ejemplo de hombre justo: Jb 1,1. 


Jobab 
propuesta de Moisés a J.: Nm 10,29-36. 


Jonás 
misión de Dios a J.: Jon 1,1-2,11; en el vientre de la ballena: 
Jon 2,1-3a; salmo de acción de gracias de J. desde el vientre del 
pez: Jon 2,3b-11; en Nínive: Jon 3,1-4,11; despecho de J.: 
Jon 4,1-8; reprensión divina y razón de la misericordia de Dios: 
Jon 4,9-11. 


Jonatán [hermano de Judas Macabeo] 
1 M 9,23-12,53; nombrado sumo sacerdote: 1 M 10,1-47; nombrado 
estratega y gobernador: 1 M 10,48-66; alianzas con Roma y 
Esparta: 1 M 12,1-23; J. y Simón como estrategas: 1 M 12,24-38; 
muerte de J.: 1 M 13,12-30. 


Jonatán [hijo de Saúl] 
actuación de J. contra los filisteos: 1 S 14,1-14; viola una orden de 
Saúl: 1 S 14,24-52; J. y David: 1 S 20,1-21,1; J. visita a David en el 
desierto de Zif: 1 S 23,15-18; elegía sobre Saúl y J.: 2 S 1,17-27. 


Joram [rey de Israel] 
reinado de J. en Israel (851-842) y guerra contra Moab: 2 R 3,1-12. 


Joram [rey de Judá] 
reinado de J. en Judá (851-843): 2 R 8,16-24 2 Cro 21,1-7; 
levantamiento de Jehú y asesinato de J.: 2 R 9,14-26 
2 Cro 21,11-20. 


Jordán 
paso del J.: Jos 3,1-17; las doce piedras del J.: Jos 4,1-24; David 
atraviesa el J.: 2 S 17,17-23; David y Absalón al otro lado del J.: 
25 17,24-29; paso del Jordán, símbolo del Bautismo: Jos 3,9. 


Josafat 
reinado de J. en Judá (870-846): 1 R 22,41-51 2 Cro 17,1-19; 
alianza de J. con Ajab: 2 Cro 18,1-27; organización judicial de J.: 
2 Cro 19,1-11; victoria de J. sobre amonitas y moabitas: 
2 Cro 20,1-30; final del reinado de J.: 2 Cro 20,31-37; significa el 
Señor juzga: Jl 4,2. 


José [hijo de Jacob] 
a) Historia: Gn 37,2-50,26; J. y sus hermanos: Gn 37,2-4; sueños: 
Gn 37,5-11; vendido como esclavo a los egipcios: Gn 37,12-36; en 
Egipto, en casa de Putifar: Gn 39,1-20; en la cárcel: Gn 39,21-23; 
intérprete de sueños: Gn 40,1-41,36; visir del faraón y administrador 
de los bienes de Egipto: Gn 41,37-57; J. y sus hermanos en Egipto: 
Gn 42,8-45,28; administra Egipto en favor del faraón: Gn 47,13-26; 


los hijos de J. bendecidos por Jacob: Gn 47,27-31; y sus hermanos 
tras la muerte de Jacob: Gn 50,15-23; muerte: Gn 50,24-26; 
sepultura de los huesos de y.: Jos 24,32; b) Descendencia de J.: 
reparto de la heredad de los hijos de J.: Jos 16,1-4; la casa de J. 
lucha por dominar su territorio: Jc 1,22-29. 


José, San 
Mt 1,1-2,23 13,55 Mc 6,3 Lc 1,27 2,4.16 3,23 4,22 Jn 1,45 6,42; hizo 
e padre de Jesús: Jn 6,42; misión y desposorios con María: Mi 1,18; 
responsabilidad: Mi 2, 19. 


José de Arimatea 
Mt 27,57-66 Mc 15,42-47 Lc 23,50-56 Jn 19,31-42. 


Josías 
reinado de J. en Judá (639-609): 2 R 22,1-2 2 Cro 34,1-2; comienzo 
de las reformas religiosas: 2 Cro 34,3-7; descubrimiento del libro de 
la Ley: 2 R 22,3-10 2 Cro 34,8-18; renovación de la Alianza: 
2 R 23,1-3 2 Cro 34,29-33; desaparición de los cultos idolátricos: 
2 R 23,4-20; celebración de la Pascua: 2 Cro 35,1-19; resumen del 
reinado y muerte: 2 R 23,24-30 2 Cro 35,20-27; elogio de J.: 
Si 49,1-14; reforma: 2R 22,11. 


Josué 
exhortación de Moisés a J.: Dt 3,21-22; misión: Dt 31,1-8; sucesor 
de Moisés: Jos 1,1-10; el sol se detiene en Gabaón: Jos 10,9-15; las 
tribus entregan una heredad a J.: Jos 19,49-51; exhortación a las 
tribus: Jos 23,1-16; renueva la Alianza: Jos 24,1-28; muerte y 
sepultura: Jos 24,29-31; elogio de J.: Si 46,1-9; significa Dios salva: 
Nm 13,16 Jos 1,1. 


Josué [sumo sacerdote] 
la corona para J.: Za 6,9-15; elogio de J.: Si 49,13-14. 


Jotam 
reinado de J. en Judá (759-743): 2 R 15,32-38 2 Cro 27,1-9. 


Juan Bautista, San 
anunciación: Lc 1,5-25; nacimiento y circuncisión: Lc 1,57-66; 
misión y predicación: Mt 3,1-12 Mc 1,1-8 Lc 3,1-20; testimonio sobre 
Jesús: Jn 1,19-34; discípulos: Hch 19,1-7; su grandeza: Mt 11,1-15 
Lc 7,18-30; prisión y muerte: Mt 14,1-12 Mc 6,17-29 Lc 3,19-20; 
nexo entre los dos testamentos: Mc 1,3; humildad: Mc 1,7; es el 
precursor: Mc 6,28; su nombre significa Dios es misericordioso: 
Lc 1,13; alegría en su misión de precursor: Jn 3,30. 


Juan Evangelista, San 
vocación: Mit 4,18-25 Mc 1,16-20 Lc 5,1-11; uno de los doce: 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Hch 1,12-14; en la Transfiguración: 
Mt 17,1-13 Mc 9,2-13 Lc 9,28-36; petición a Jesús: Mt 20,20-28 
Mc 10,35-45; en la oración del huerto: Mt 26,36-46 Mc 14,32-42 
Lc 22,39-46; el discípulo amado: Jn 13,23 19,17-30 20,1-9 21,1-25; 
en la Iglesia primitiva: Hch 3,1-4,22; muerte: Mit 20,23. 


Juan Hircano 
victoria de y. H., hijo de Simón: 1 M 16,1-10; comienzo del reinado: 
1M16,18-24. 


Judá 
a) Historia: historia de J. y Tamar: Gn 38,1-26; ante José: 
Gn 44,18-34; la heredad de J.: Jos 15,1-63; J. y Simeón comienzan 
la lucha contra los cananeos: Jc 1,1-3; J. lucha por dominar su 
territorio: Jc 1,4-19; reyes de Israel y de J.: 1 R 12,1-2R 17,41; 
reyes de Israel y de y. hasta la caída de Samaría: 2 R 14,1-17,41; 
invasión asiria de J. y amenaza sobre Jerusalén: 2 R 19,13-27; 
sucesores de Josías y destierro en Babilonia: 2 R 23,31-25,30; 
Godolías gobernador de J.: 2 R 25,22-26; descendientes de J.: 
1 Cro 2,1-55 4,1-23; los reyes de J.: 2 Cro 10,1-28,27; J. invadida 
por los egipcios: 2 Cro 12,1-16; final del Reino de J.: 2 Cro 36,1-23; 
seguridad y paz para los judíos: 2 M 10,9-15,39; b) En la 
predicación profética: derrumbamiento de J. y Jerusalén: ls 3,1-15; 
amenazas de invasión: ls 7,18-25; conspiración de Asiria sobre 
Israel y J.: Is 8,1-22; endurecimiento de Israel y J.: Is 28,1-33,24; 
oráculos sobre Israel y J.: Jr 2,1-25,38; J. e Israel dos hermanas 
infieles: Jr 3,6-11; el castigo a la rebeldía de J.: Jr 5,1-31; conflictos 
de Jeremías con los reyes de J.: Jr 34,1-36,22; huida a Egipto: 
Jr 42,1-43,7; juicio de las naciones vecinas, de y. y de Israel: 
Am 1,3-2,16; oráculo contra J.: Am 2,4-5; lamentación por las 
ciudades de Israel y J.: Mi 1,8-16; teofanía y acusación contra Israel 
y y.: Mi 1,2-5; juicio contra J. y contra toda la tierra: So 1,2-2,3; 
oráculos contra las naciones y contra J.: So 2,4-3,8; contra los 
dirigentes de J.: So 3,1-5; la idolatría de J.: So 1,4-6; vaticinios 
sobre Jerusalén, J. e Israel: Za 12,1-14; Judá: origen del Mesías: 
Gn 49,8-12. 


Judas Macabeo 
historia: 1 M 3,1-9,22; elogio de J.: 1 M 3,1-9; victorias de J.: 
1 M 3,10-4,35; purificación y dedicación del Templo: 1 M 4,36-61; 
pacto de J. con los romanos: 1 M 8,1-32; carta enviada por Judas 
Macabeo: 2 M 1,10-2,18; reacción militar de J. y primeras victorias: 
2 M 8,1-36; seguridad y paz para los judíos: 2 M 10,9-15,39; muerte: 


1M9,1-22. 


Judas Apóstol, San 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Jn 14,22 Hch 1,12-14 Jds 1. 


Judas Iscariote 
Jesús anuncia su traición: Lc 22,21-23 Jn 13,21-32; traiciona a 
Jesús: Mt 26,6-16 Mc 14,3-11 Lc 21,1-6; desesperación y muerte: 
Mt 27,3-10. 


Judíos 
pueblo elegido: Jn 4,1-43; opuestos a Jesús: Jn 9,1-40; culpables 
de pecado como los gentiles: Rm 2,1-24 3,9-20. Ver Israel. 


Judit 
Dios confunde a sus enemigos por medio de J.: Jdt 8,1-16,25; 
invoca la protección divina: Jdt 8,1-9,14; vence a Holofernes: 
Jat 10,1-13,20; exaltación de J.: Jdt 15,8-16,17. 


Jueces [de Israel] 
instituidos por Moisés: Ex 18,13-27 Dt 1,9-18 16,18-17,13; los J. de 
Israel: Jc 3,7-16,31; elogio de los J.: Si 46,13-15. 


Juicio 
AT a) De Dios: Sb 5,1-6,21 Is 26,20-27,13 Ab 1,15-16 Mi 6,1-5; 
alabanza a Dios que juzga y castiga a los impíos: Sal 9; acción de 
gracias porque el Señor es quien juzga: Sal 75; reconocimiento de 
Dios que salva a Jerusalén y juzga a todos los pueblos: Sal 76; el 
pueblo suplica el perdón divino y el j. de las naciones que han 
destruido el Templo y sembrado la muerte: Sal 79; Dios desde el 
cielo juzga a los jueces injustos de la tierra: Sal 82; b) De las 
naciones: Jl 4,1-8; de las naciones vecinas, de Judá y de Israel: 
Am 1,3-2,16; contra Judá y contra toda la tierra: So 1,2-2,3; de los 
impíos: Si 16,7-23; de Salomón: 1 R 3,16-28; día del j.: Am 8,9-14; 
el j. final: Sb 5,1-8; j. divino y condena de los delitos: Mi 1,2-3,12; 
nuevo j. divino y castigo de Jerusalén: Mi 6,1-7,7; Sal 58; Sal 94 
Jb 9,22; y castigos: Ez 7,2; j. anunciado: So 1,15; j. tras la muerte: 
Pr 24, 12; c) Juicio final: Dn 7,9 Jl 4,2; imprevisible: Gn 19,26; y 
segunda venida de Cristo: Is 34,4; d) Juicio particular: Sb 5,5; NT j. 
final: Mt 7,21-23 13,24-52 25,31-46 Ap 14,14-20 20,11-15; y 
retribución: 2 Ts 1,6-10; j. particular y j. final: Hb 9,11-28; Mt 12,32 
Mt 13,48 Mt 13,25 Ap 6,8 Ap 20, 12; j. final: y j. particular: Mt 25,32; j. 
particular: 2 Co 5,10 Hb 9,27; j. y día del Señor: 1 Ts 5,2; j. y 
perdón: Mi 7,2. 


Juicios 
en la práctica romana: Hch 22,25 Hch 24,10 Hch 25,11. 


Juldá 
oráculo de la profetisa Juldá: 2 R 22,11-20 2 Cro 34,19-28. 


Juramentos 
AT 15 20,12; NT Mi 14,9. 


Jusay 
complicidad de J.: 2 S 15,30-37; contra los planes de Ajitófel: 
25S17,1-16. 


Justicia 
deberes de ¡.: Ex 23,1-9; súplica a Dios, juez justo, ante la injusticia 
de los jueces de la tierra: Sal 58; el rey promete obrar rectamente 
rechazando a los malvados y acogiendo a los justos: Sal 101; 
petición para que Dios castigue a los acusadores injustos y bendiga 
al salmista: Sal 109; y ofrendas del príncipe: Ez 45,9-17; 
exhortación a buscar la justicia: Sb 1,1-15; y misericordia de Dios: 
Sb 12,12-27; significado: Sb 1, 1-5; de Dios: Jb 21,7; e integridad: 
2 Cro 19,6. 


Justificación 
gratuita por la fe en Cristo: Rm 3,21-31 Ga 3,1-14 Flp 3,7-11; 
St 2,24; por Jesucristo y no por la Ley: Flp 3,7. 


Justo 
drama interior y decisión final por Dios de un justo tentado por el 
éxito de los impíos: Sal 73; el j. da gracias a Dios con alegría 
poniendo en Él su confianza: Sal 92; la vida del j.: Pr 10,1-15,33; 
insidias contra el j.: Sb 2,10-20; la suerte de los j. y de los impíos: 
Sb 3,1-4,20; la muerte de los j.: Sb 3,1-9; la muerte prematura, 
premio para los justos: Sb 4,7-16; premio de los j.: Sb 5,15-16; 
invocaciones del justo: ls 26,7-19; retribución de justos e impíos: 
Is 65,1-7; los justos se salvarán: Ez 14,12-23; los justos y el día del 
Señor: MI 3,13-21. 


Juventud 
no siempre serás joven: Qo 12,1-7. 


Juzgar 
pertenece a Dios: Jn 5,19-46; no juzgar al prójimo: Mt 7,1-5. Ver 
Juicio. 


Labán 


encuentro con Jacob: Gn 29,1-14. 


Laicos 
AT significado: 2 Cro 23,13; NT 3 Un 8. 


Lamentación 
y súplica ante Dios tras la destrucción del Templo: Sal 74; por los 
guías del pueblo: Is 28,1-29; por Ariel: Is 29,1-14; por quienes se 
esconden del Señor: Is 29,15-24; por los hijos rebeldes: Is 30,1-33; 
por los que confían en Egipto: Is 31,1-32,20; por el que devasta y 
traiciona: ls 33,1-24; por Israel: Am 5,1-3 5,16-17; por las ciudades 
de Israel y Judá: Mi 1,8-16; por la corrupción generalizada: Mi 7,1-6; 
por Jerusalén: Ba 2,6-26. 


Langosta 
devastación del país por la plaga de langostas: Jl 1,2-12. 


Lavabo 
de bronce: 1 R 7,27-39. 


Lázaro 
Jn 11,1-44 12,1-11. 


Lealtad 
y sinceridad: Si 5,8-17. 


Lemuel 
dichos de Lemuel: Pr 31,1-9. 


Lengua 
discreción en el hablar: Si 27,12-33; peligros de la mala |.: 
Si 28,14-30. 


Leño 
figura de la cruz: Ex 15,25. 


León 
símbolo de Nabucodonosor: Dn 7,3. 


Leopardo 
símbolo de los persas: Dn 7,3. 


Lepra 
AT diversas manifestaciones: Lv 13,1-46; en los vestidos: 
Lv 13,47-59; en las casas: Lv 14,33-57; purificación del leproso: 
Lv 14,1-32; Eliseo cura de la |. a Naamán: 2 R 5,1-27; sitio de 


Samaría por el rey de Siria y liberación milagrosa descubierta por 
unos leprosos: 2 R 6,24-7,20.; NT Mi 8,2 Mc 1,41; símbolo del 
pecado: Lc 5,14. 


Levadura 
AT significado: Lv 2,4; NT significando las malas disposiciones: 
Mc 8,15. 


Levi 
la tribu de L.: Nm 3,1; peculiaridad de la tribu de L.: Nm 1,47-54; 
elección de L.: Dt 10,1-11; descendientes de L.: 1 Cro 5,27-41 
6,1-15; Los levitas: los |.: Nm 3,5-13 Ez 44,10-14; intervención de 
los |.: Ex 32,25-29; censo: Nm 3,14-39; purificación y ofrenda de los 
|.: Nm 8,5-26; ciudades de los l.: Nm 35,1-8 Jos 21,1-42 
1 Cro 6,39-66; organización de los levitas: 1 Cro 23,1-32; otras 
funciones de los levitas: 1 Cro 26,20-32; sacerdotes y |. repatriados 
con Zorobabel y Josué: Ne 12,1-26; un l. acogido por Micá, de la 
tribu de Efraím: Jc 17,1-31; un |. maltratado en Guibeá: 
Jc 19,1-20,25. 


Leviatán 
ferocidad de Leviatán: Jb 40,25-41,26. 


Levirato 
ley del |.: Dt 25,5-10; Di 25, 5. 


Ley 
AT tablas de la L.: Ex 31,18; bendiciones por la observancia de la 
L.: Lv 26,1-13; exhortación a la observancia de la L.: Dt 4,1-43; 
fidelidad a la L.: Dt 4,1-8; medidas humanitarias: Dt 24,5-25,4; 
instrucciones sobre la |. y el culto: Dt 27,1-13; la L. de Dios 
asequible a todos: Di 30,11-14; lectura periódica de la L.: 
Dt 31,9-13; la L. junto al Arca: Dt 31,24-30; la L. es la vida: 
Dt 32,45-47; hallazgo del libro de la L. durante el reinado de Josías: 
2 R22,3-10 2 Cro 34,8-18; proclamación de la L. por Nehemías: 
Ne 8,1-18; compromiso de cumplir la L.: Ne 10,1-40; implantación 
de la L. de Moisés por Nehemías: Ne 13,1-31; instauración de la L. 
con Esdras: Esd 7,1-10,44; prohibición de Antíoco de cumplir la l. 
judía: 1 M 1,41-53; quema de los libros de la L. y persecución 
religiosa: 1 M 1,54-64; invitación a vivir según la L. divina: Sal 1; 
alabanza al Dios Creador que da la paz y la L. a Israel: Sal 147; 
Dios, a quien el pueblo alaba, invita a escucharle y a obedecer su 
Ley: Sal 81; el reinado eterno de Dios se refleja en la creación y en 
la Ley: Sal 93; el hombre y la L.: Pr 28,1-29,27; la sabiduría y la L.: 
Si 24,32-39; la tarea del maestro de la L.: Si 24,40-47; temor del 


Señor y fidelidad a la L.: Si 32,18-29; la tarea del maestro de la L.: 
Si 24,40-47; la L. de Dios y su cumplimiento: Jr 43,2; leyes sociales: 
Dt 19,1; leyes por motivos también humanitarios: Di 22,1; NT Jesús 
y su doctrina son su plenitud: Mt 5,17-48; Jesús da la interpretación: 
Mt 12,1-14; la L. y el Evangelio: Lc 16,16-18; la caridad, plenitud de 
la L.: Rm 13,8-14; el cristiano, libre de la L.: Rm 7,1-6; la L. y la 
concupiscencia: Rm 7,7-13; la L. y la promesa: Ga 3,15-29; función 
de la L.: Hch 7,1-53 1 Tm 1,8-11; L. y Jesús: Mt 5,17; debe 
cumplirse interiormente: Mi 23, 13; relación entre la l. humana y 
divina: Jn 19,11; L. de Israel y leyes humanas: Hch 11,18 Col 2,14; 
es don de Dios pero es insuficiente: Rm 7, 12; valor en el 
Cristianismo: Ga 2, 1; pedagogía hasta Cristo: Ga 3,25; l. y ley 
natural: Rm 2,15; 1. y promesa: Ga 4,22. 


Ley del levirato 
ver Levirato. 


Ley de pureza ritual 
ver Pureza ritual. 


Ley de santidad 
ver Santidad. 


Ley del talión 
ver Talión. 


Lía 
matrimonio con Jacob: Gn 29,15-30. 


Libelo de repudio 
ver Repudio. 


Liberación 
anuncio de l.: ls 40,1-11. 


Libertad 
AT el libre albedrío: Si 15,11-21; de Dios: 1 R 17,9; NT cristiana: 
Ga 5,1-14; falsa: 1 Co 6,12-14; libertad y verdad: Jn 8,21-59 
Jds 3-4; liberación del pecado: Rm 6,12-23; Ga 5,14 2 Ts 2,11; 1. del 
cristiano: Jn 8,36. 


Libertador 
el Señor suscita un |.: ls 41,1-7. 


Libro 
lectura solemne del l. de la Alianza: 2 R 23,1-3. 


Libros sagrados 
función: Si Prólogo. 
Lidia 
Hch 16, 14. 


Limosna 
AT 7b 4,3; NT con rectitud de intención: Mt 6,2-4; generosa: 
2 Co 9,6-15; alegre: Flp 4,10-20; de la viuda en el Templo: 
Mc 12,41-44 Lc 21,1-3; Lc 21,4 2 Co 8,12; alegre: 2 Co 9,7. 


Liturgia 
de alabanza al Señor, el único Dios verdadero, que bendice a su 
pueblo: Sal 115. 


Lot 
separación de Abrán: Gn 13,8-13; apresamiento y liberación: 
Gn 14,1-16; huida de L. y su familia de Sodoma: Gn 19,15-22; hijos 
de L.: origen de los moabitas y amonitas: Gn 19,30-38. 


Lucas, San 
Col 4,14 2 Tm 4,11 Flm 24. 


Lucha ascética 
AT en las tentaciones: Gn 39, 12; en la vida del hombre: Jb 7,1; es 
como una armadura: [s 59,1; NT Rm 7,14-24 1 Co 9,24-27 Ef 5,8-20 
6,10-20 Flp 1,27-30 3,12-16 1 P 5,5-11 Ap 19,11-21; Mt 5,28; 
imagen deportiva: 1 Co 9,24 Flp 3,14. 


Lujuria 
AT Si 23,21-38.; NT pecado: 2 P 2,10 Ver Castidad, Pureza. 


Luz 
AT es Dios: Sal 27; NT Dios es luz: 1 Jn 1,5; Jesús, luz del mundo: 
Jn 8,12-20; cristianos, luz del mundo: Mt 5,14-16 Flp 2,12-18; 
caminar en la luz: Ef 5,8-20 1 Jn 1,6-2,2; propia de Dios, de su 
palabra y del cristiano: Mi 5, 16. 


Llamada 
respuesta de Eliseo: 1 R 19,19. 


Llaves 
significado: ls 22,22. 


Macpelá 
compra por parte de Abrahán: Gn 23,1-20. 


Madián 
venganza de Israel contra M.: Nm 31,1-54; oprime a Israel: 
Jc 6,1-10; vencido por Gedeón: Jc 6,33-8,28. 


Maestro 
la labor del m.: Si 33,16-18. 


Madre 
papel de la m.: Gn 21,10; purificación tras el parto: Lv 12,5. 


Maestros 
Hch 13,1. 


Maestro de la Ley 
la tarea del m. de la L.: Si 24,40-47, 


Magia y hechicería 
prohibidas: Ex 23,19. 


Magnanimidad 
AT de Dios: Nm 11,23; NT 2C08,17. 


Majestad 
de Dios y pequeñez del hombre: Si 18,1-14. 


Mal 
propagación sobre la tierra: Gn 6,1-8; quien está con el Señor no 
tiene por qué temer ningún m.: Sal 91; súplica al Señor para no caer 
en el mal ni en manos de los malvados: Sal 141; he visto m. 
crónicos: Qo 5,12-6,7; origen del m. y de la muerte: Sb 2,21-24; 
Dios guerreará contra los m.: Sb 5,17-23; discernimiento de lo 
bueno y lo malo: Si 33,7-15; caducidad del m.: Si 40,12-17; 
purificación y destrucción de las causas del m.: Mi 5,9-14; origen en 
el pecado: Si 40, 1. 


Maldad 
denuncia de la m. del pueblo y de sus jefes: Os 7,1-7. 
Maldición 
Dt 28,15-68; por la rebeldía: Lv 26,14-46; rito de bendición y m.: 
Dt 11,26-32; m. por la infidelidad: Dt 27,14-26. 


Maledicencia 
Si 23,7-20. 


Malicia 
Mt 12,10. 


Mambré 
manifestación de Dios a Abrahán: Gn 18,1-8. 


Maná 
AT el don del m.: Ex 16,1-36; significado: Ex 16,15; NT símbolo de 
la Eucaristía: Jn 6,30. 


Manasés [hijo de José] 
adoptado y bendecido por Jacob: Gn 48,1-22; la heredad de M. en 
Transjordania: Jos 13,29-33; la heredad de M.: Jos 17,1-18; 
descendientes de la media tribu de M.: 1 Cro 5,23-26 7,14-19. 


Manasés [rey de Judá] 
reinado de M. en Judá (698-642): 2 R 21,1-18 2 Cro 33,1-20. 


Mandamientos 
AT el Decálogo: Ex 20,1-21 Dt 5,1-32; Dios concede la sabiduría a 
quien guarda los m.: Si 24,1-32,17; Decálogo: Ex 20, 1; doble 
mandamiento del amor: Lv 19,2; son don de Dios: Si 15,15; 
aplicaciones prácticas: Mi 2,1; NT de amor a Dios y al prójimo: 
Mt 22,34-40 Mc 12,28-34 Lc 10,25-37; guardar los mandamientos: 
1 Jn 2,3-11. Ver Amor. 


Manifestación 
de Dios a Abrahán en Mambré: Gn 18,1-8; de Dios a Isaac: 
Gn 26,23-25; de Dios a Moisés en la zarza ardiendo: Ex 3,1-10; 
automanifestación del arcángel San Rafael: Tb 12,1-21; m. al Señor 
del ardiente deseo de morar en su Templo y peregrinar a Jerusalén: 
Sal 84; del poder divino en los prodigios del Éxodo: Sal 114. 


Manos 
sentido de la imposición de las manos: Lv 1,4. 


Manto del efod 
características y significado: Ex 28,31. 


Mar 
AT símbolo del sheol: Jon 2,1; NT símbolo de las fuerzas del mal: 
Mc 4,41. 


Mar Rojo 
paso de Israel: Ex 14,15-31 Sb 19,1-9; figura del Bautismo cristiano: 
Ex 14,22. 


Mará 
las aguas amargas: Ex 15,22-27. 


Marcos, San 
Hch 12,12.25 13,4-14 15,36-41 Col 4,10 2 Tm 4,11 Flm 24 1 P 5,13; 


Hch 12,25. 


Mardoqueo 
el sueño de M.: Est 1,1a-1k; M. y Amán se enfrentan: Est 2,19-3,6; 
M. pide a Ester que interceda por su pueblo: Est 4,1-17; oración de 
M.: Est 4,17b-17m; se impone sobre Amán: Est 5,1-6,14; el rey se 
acuerda de M.: Est 6,1-14; ocupa el puesto de Amán: Est 8, 1-8; 
interpretación del sueño de M.: Est 10,3b-31. 


María [hermana de Aarón] 
murmuración de M. y Aarón contra Moisés: Nm 12,1-12. 


María Magdalena 
Mc 16,9-11 Jn 20,11-18; hermana de Marta: acoge a Jesús: 
Lc 10,38-42; le busca en la resurrección de Lázaro: Jn 11,1-44; 
unge a Jesús: Jn 12,1-11; llamada «igual a los apóstoles»: Jn 20, 17. 


María Santísima 
AT nueva Eva: Gn 3, 14; prefigurada en el AT: Jc 4,4 11,39 So 3,14; 
prefigurada en Judit: Jai 13,18; concepción virginal figurada en el 
AT: Jc 6,37; prefigurada en la Hija de Sión: Za 2,14; NT en la 
concepción e infancia de Jesús: Lc 1,26-56 2,1-52; en la vida 
pública de Jesús: Mt 12,46-50 Mc 3,31-35 Lc 8,19-21 11,27-28 
Jn 2,1-12 19,16-30; en la primitiva Iglesia: Hch 1,12-14. Virtudes: 
cumplimiento de la voluntad de Dios: Mc 3,31-35; virginidad: 
Mt 12,46-50 Lc 1,26-38; fe y obediencia: Lc 1,26-38.39-56 8,19-21; 
fidelidad: Lc 11,27-28; solicitud hacia los hombres: Jn 2,1-12 
19,16-30; maternidad sobre la Iglesia: Hch 1,12-14; la mujer del 
Apocalipsis: Ap 12,1-18; virginidad: Mit 1,23.25 Lc 2,7; dichosa por la 
fidelidad: Mit 12,50; correspondencia a Dios: Mc 3,35; instrumento 
de Dios: Lc 1,26; cualidades: Lc 1,28; feLc 1,38; oración: Lc 1,46; 
dolor: Lc 2,35; modelo de acoger la palabra de Dios: Lc 8,21; 
fidelidad: Lc 11,28; lugar en la vida de Jesús: Jn 2,2; omnipotencia 
suplicante: Jn 2,4; Madre de los cristianos: Jn 19,27; fidelidad hasta 
la cruz: Jn 19,25; nueva Eva: Ga 4,4; representada en la mujer del 
Apocalipsis: Ap 12,1 12,13. 


Marta 
hermana de María, acoge a Jesús: Lc 10,38-42; le busca en la 
resurrección de Lázaro: Jn 11,1-44. 


Martirio 
AT m. y ejemplo de Eleazar: 2 M 6,18-31; de siete hermanos con su 
madre: 2 M 7,1-42.; NT de los inocentes: Mit 2,13-18; de Juan 
Bautista: Mit 14,1-12 Mc 6,17-29; de San Esteban: Hch 7,54-60; de 


los inocentes: Mi 2,18; de Santiago Apóstol: Hch 12,2. 


Matatías 
rebelión armada de M.: 1 M 2,1-70. 


Mateo, San 
vocación: Mt 9,1-13 Mc 2,13-17 Lc 5,27-32; uno de los doce: 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Hch 1,12-14. 


Materialismo 
Ap 13,18. 


Matías, San 
Hch 1,15-26. 


Matrimonio 
AT disposiciones sobre el m. y la castidad: Lv 18,1-30; leyes sobre 
el matrimonio en Israel: Di 22,13-23,1; se duele ante Dios por los 
matrimonios con extranjeros: Esd 9,1-15; los que se habían casado 
con mujeres extranjeras despiden a sus esposas: Esd 10,18-44; 
bodas: Ct 3,6-11; día de bodas: Ct 3,6-5,1; belleza de la amada y 
unión esponsal: Ct 4,1-5,1; el m. de Oseas: Os 1,2-3,5; los m. 
mixtos y los divorcios: MI 2,10-16; origen: Gn 2,23; indisolubilidad: 
Gn 2,24 MI 2,16 Gn 4,1; amor conyugal simbolizado en Isaac y 
Rebeca: Gn 24,67; libelo de repudio: Di 24,1; aspectos humanos y 
divinos: Tb 8,1; ketubá, contrato matrimonial: Tb 7,13; supone 
fidelidad: Ct 6, 1-3; NT Mt 19,1-12; indisolubilidad: Mc 10,1-12 
1 Co 1,10-11; bendecido por Jesús en Caná: Jn 12,1-12; privilegio 
paulino: 1 Co 1,12-16; relaciones entre los esposos: 1 Co 7,1-9 
Ef 5,21-33; vida familiar: Col 3,18-4,1 1 P 3,1-7; celo evangelizador 
de los matrimonios cristianos: Hch 18,24-28; indisolubilidad: Mit 19,9 
1 Co 7,10; m. y divorcio: Mi 5,32; bendecido por Jesús: Jn 2,1; 
dignidad y grandeza: Ef 5,24; m. y virginidad: 1 Co 7,1; fidelidad 
conyugal: 1 Ts 4,4. 


Medicina 
los médicos: Si 38,1-15. 


Medidas 
15 25,18 Ex 16,32 Lv 14,10 Lv 27,16 Nm 15,1. 


Melquisedec 
encuentro con Abrán: Gn 14,17-24. 


Menajem 
reinado de M. en Israel (747-737): 2 R 15,17-22. 


Menorah 
características y significado: Ex 25,31. 


Mentira 
Si 20,26-28; debilita la confianza: Sal 12,2. 


Merarí 
linaje: Nm 4,29-33. 


Meribaal 
hijo de Jonatán, en la corte de David: 2 S 9,1-13; disculpado por 
David: 2 S 19,25-31. 


Mesa 
de los panes de la Proposición: Ex 25,23-30 37,10-16. 


Mesías 
AT profecía dinástica a David: 2 S 7,1-15 1 Cro 17,1-15; divinidad: 
Sal 110; el rey que vendrá: Jr 23,1-8; promesas mesiánicas de 
salvación: Os 2,1-3; restauración mesiánica: Am 9,11-15; el M. 
salvador nacido en Belén: Mi 5,1-3; oráculo mesiánico para 
Zorobabel: Ag 2,20-23; diez promesas de salvación mesiánica: 
Za 8,1-23; oráculos mesiánicos: Za 9,1-14,21; oráculo del rey 
mesías, pastor bueno: Za 9,1-11,17; llegada del Mesías: Za 9,9-10; 
anunciado: Mi 5,1; Brote del Señor: Is 4,2; como Dios: Sal 110; 
cualidades: Is 9,5 Is 11,1; descendiente de David: 2 S 7,12; 
descendiente de Judá: Gn 49,8-12; deseado de todas las gentes: 
Ag 2,7; humilde: Za 9,9; nacerá en Belén: Mi 5,4; nombres y 
cualidades: ls 45,8; origen y significado: 1 S 10,1; profeta: Dt 18,15; 
rey: ls 9,6; rey pastor: Ez 34,23; salvador: Is 61,1; será la paz: 
Mi 5,4; siervo del Señor: Is 42,1 Is 52,13; NT mesianismo de 
Jesucristo: Jn 6,15; no humano: Lc 20,25; rey: Jn 18,1. 


Mezuzah 
Dt 6,8. 


Micá 
efraímita, acoge a un levita en su casa: Jc 17,1-13. 


Mical 
ayuda a David: 1 S 19,11-17. 


Miguel, San 
AT ángel protector: Dn 12,1; NT Jds 9; Ap 12,7; Jds 9. 


Milagro 


AT el sol se detiene en Gabaón: Jos 10,9-15; Elías multiplica la 
harina y el aceite: 1 R 17,8-16; Elías resucita al hijo de la viuda: 
1R 17,17-24; de Eliseo: 2 R 2,19-25 4,1-8,15; Eliseo multiplica el 
aceite: 2 R 4,1-7; el hijo de la mujer sunamita: 2 R 4,8-37; Eliseo y el 
veneno en la olla: 2 R 4,38-41; Eliseo multiplica los panes: 

2 R 4,42-44; Naamán curado de la lepra por Eliseo: 2 R 5,1-27; 
Eliseo recupera un hacha caída al agua: 2 R 6,1-7; confusión del 
ejército sirio por obra de Eliseo: 2 R 6,8-23; manifestación del poder 
divino en los prodigios del Éxodo: Sal 114; Sb 19,18; ante los 
egipcios: Ex 4,9 7,10; NT a) de Jesús: Resurrecciones: Lázaro: 

Jn 11,1-44; la hija de Jairo: Mt 9,18-24 Mc 5,21-42 Lc 8,40-55; el 
hijo de la viuda de Naín: Lc 7,11-17. Curaciones: dos ciegos: 

Mt 9,27-31; el ciego de Betsaida: Mc 8,22-26; el ciego de 
nacimiento: Jn 9,1-23; el ciego: Bartimeo; de Jericó: Mc 10,46-52 
Lc 18,35-43; el endemoniado[s]; de Gadara: Gerasa; Mi 8,28-34 
Mc 5,1-20 Lc 8,26-39; un endemoniado mudo: Mt 9,32-34; la 
hemorroísa: Mt 9,18-24 Mc 5,21-42 Lc 8,40-55; un hidrópico: 

Lc 14,1-6; la hija de la mujer cananea: sirofenicia; Mt 15,21-28 

Mc 7,24-30; el hijo del funcionario real: Jn 4,46-54; el hombre de la 
mano seca: Mt 12,9-14 Mc 3,1-6 Lc 6,6-11; los diez leprosos: 

Lc 17,11-19; un leproso: Mt 8,1-4 Mc 1,40-45 Lc 5,12-16; el 
muchacho lunático: Mt 17,14-20 Mc 9,14-29 Lc 9,37-43; una mujer 
en sábado: Lc 13,10-17; un paralíticoMt 9,1-7 Mc 2,1-12 Lc 5,17-26; 
el paralítico de la piscina: Jn 5,1-18; el siervo de un centurión: 

Mt 8,5-13 Lc 7,1-10; la suegra de Pedro: Mt 8,14-15 Mc 1,29-31 

Lc 4,38-39; un sordomudo: Mc 7,31-36; muchos junto al mar de 
Galilea: Mc 3,7-12; muchos endemoniados y enfermos: Mit 8,16-17 
Mc 1,32-34 Lc 4,40-41; muchos en Genesaret: Mt 14,34-36 

Mc 6,53-56; muchos enfermos: Mt 15,29-31. Sobre la naturaleza: 
camina sobre las aguas: Mt 14,22-32 Mc 6,45-52 Jn 6,16-21; la 
multiplicación de los panes: Mt 14,13-21 15,32-39 Mc 6,30-44 
8,1-10 Lc 9,10-17 Jn 6,1-15; la pescals]; milagrosa[s]; Lc 5,1-11 

Jn 21,1-14; la tempestad calmada: Mt 8,23-27 Mc 4,35-41 

Lc 8,22-25. Su sentido: signos de otras realidades: Mt 8,14-17 

Mt 15,29-16,12 Mc 2,1-12 yn 2,1-12 11,1-44 Hch 5,12-16; b) de los 
apóstoles: Pedro y Juan curan a un cojo de nacimiento: Hch 3,1-11; 
Pedro cura a un cojo en Lida: Hch 9,32-35; Pedro resucita a Tabita 
en Jope: Hch 9,36-43; Pablo cura a un cojo en Listra: Hch 14,8-18; 
Pablo resucita a Eutico en Tróade: Hch 20,7-11; significado: 

Mt 15,31 Mc 2,11 Jn 6,2 Hch 5,12; m. y fe: Mt 9,18. 


Ministro 
ministros de Dios: 2 Co 11,1-6; comportamiento: 1 Tm 4,12-5,2; 
modelo de santidad: Tt 1,5-9. Ministerio apostólico: naturaleza: 


1 Co 3,4-23 1 Co 4,1-7 2 Co 5,11-21; superior al de la Antigua 
Alianza: 2 Co 3,4-18. 


Miqueas [hijo de Yimlá] 
el profeta M. y el rey de Israel: 1 R 22,13-28. 


Misa [Santa] 
Hb 10,1-18. Ver Eucaristía. 


Misericordia 
AT Tobit, modelo de piedad y de m.: Tb 1,3-22; súplica al Señor 
confiando en su palabra porque en ella se unen la m. y la fidelidad: 
Sal 85; súplica al Señor misericordioso y fiel a sus promesas que ha 
abandonado a su Ungido: Sal 89; acción de gracias a Dios que tuvo 
m. de su pueblo pecador: Sal 106; alabanza a Dios por su m. que 
hará triunfar a su pueblo: Sal 108; petición de m. al Señor y de 
ayuda para cumplir su voluntad: Sal 143; alabanza al Señor por su 
grandeza, por su m. y por su reinado providente y justo: Sal 145; 
letanía de alabanza al Señor, Creador del mundo y Redentor de 
Israel, porque es eterna su m.: Sal 136; razón de la m. de Dios: 
Jon 4,9-11; justicia y m. de Dios: Sb 12,12-27; de Dios: Gn 16,7 
Sal 106; se implora con el ayuno: Jdt 4,9; obras de m.: Is 58,7, 
NT Mt 20,1-16 Lc 15,1-32 Jn 8,1-11; de Jesús: Mt 20,29-34 
Lc 7,11-17; de Dios: Mt 20, 16; de Jesucristo: Mt 9,36 Lc 7, 13. 


Misión 
de Moisés: Ex 3,16-22. 


Misión apostólica 
instrucciones a los Doce: Mit 10,16-42 Mc 6,6-13 Lc 9,1-6; a los 
setenta y dos: Lc 10,1-12; de San Pablo: Ef 3,1-13. 


Moab [moabitas] 
origen: Gn 19,30-38; Israel en el camino entre Cadés y M.: 
Nm 20,22-21,35; desplazamientos de Israel por M.: Nm 21,10-20; 
Israel en las llanuras de M.: Nm 22,1-36,13; censo de Israel en las 
estepas de M.: Nm 26,1-65; la alianza de M.: Dt 28,69-30,20; 
victoria de Israel sobre M.: 2 R 3,20-27; victoria de Josafat sobre 
amonitas y m.: 2 Cro 20,1-30; oráculo contra M.: Is 15,1-16,14 
Jr 48,1-47 Ez 25,8-11 Am 2,1-3; origen: Dt 2,9. 


Moisés 
AT nacimiento y primeros años: Ex 2,1-10; vocación: Ex 2,1-7,7; en 
Madián: Ex 2,11-25; manifestación de Dios en la zarza ardiendo: 
Ex 3,1-10; revelación del nombre del Señor: Ex 3,11-15; misión: 
Ex 3,16-22; poder para hacer prodigios: Ex 4,1-9; encuentro con 
Aarón: Ex 4,27-31; regreso a Egipto: Ex 4,18-23; circuncisión de su 
hijo: Ex 4,24-26; ante el faraón: Ex 5,1-5; intercesión ante Dios por 
el pueblo: Ex 5,19-6,1; nueva llamada de Dios: Ex 6,2-13; 
genealogía: Ex 6,14-27; y las plagas de Egipto: Ex 7,8-13; 
encuentro con Jetró: Ex 18,1-12; segunda subida al monte Sinaí: 
Ex 24,12-18; intercesión por el pueblo: Ex 32,11-14 32,30-35; el 
resplandor de M.: Ex 34,29-35; obediencia de M.: Ex 40,16-33; 


diálogos con el Señor: Nm 7,89; propuesta de M. a Jobab: 

Nm 10,29-36; diálogo con el Señor: Nm 11,10-23; murmuración de 
María y Aarón contra M.: Nm 12,1-12; intercesión por María y 
Aarón: Nm 12,13-16; intercesión por el pueblo: Nm 14,10-25; hace 
brotar agua de la roca: Nm 20,1-13; sucesión: Nm 27,12-23; 
exhortación de M. a Josué: Di 3,21-22; súplica de M.: Dt 3,23-29; 
discursos de M. en Moab: Dt 4,1-30,20; oración de M.: Dt 9,7-29; 
cántico de M.: Dt 32,1-44; anuncio de la muerte de M.: Dt 32,48-52; 
bendición de M.: Dt 33,1-29; intercesión de M. y de Aarón: 

Sb 18,20-25; elogio de M.: Dt 34,10-12 Si 44,27-45,6; muerte de M.: 
Dt 34,1-9; grandeza: Nm 12,1; mediador: Dt 28,69; intercesión: 

Ex 17,8; pecado: Ex 17,7 Nm 20, 12; muerte y vista de la tierra 
prometida: Nm 27, 12 Dt 34, 1; NT su ministerio y el de Cristo: 

Hb 3,1-6; el yugo de la Ley de Moisés y el de Jesús: Mt 11,25-30; 
Jesús, nuevo Moisés: Mt 2,13-18 4,1-11 5,17-48. 


Monarquía 

institución de la m.: 1 S 8,1-12,25; la historia del pueblo reafirma la 
confianza en Dios y en la m. davídica: Sal 78; oráculos sobre la 
realeza: Jr 21,11-22,9; anuncio del final de la dinastía de Israel: 
Os 13,9-11; origen en Israel: 1 S 8,5; hereditaria: 1 R 1,13. 


Monoteísmo 


de Israel: Di 4,35. 


Monte de los olivos 


lugar de oración: Jn 8,1. 


Moral 


deberes morales y religiosos: Lv 19,1-37; castigo contra las faltas 
morales: Lv 20,9-21; imperfecta: Gn 16,2; preceptos negativos: 
Si 7,1. 


Muerte 


AT Qo 3,18-22 Si 41,1-7; la vida y la m., los dos caminos: 

Dt 30,15-20; alabanza al Señor que rescata de la muerte: Sal 30; la 
muerte alcanza a todos, pero Dios cuida de la vida del sabio: Sal 49; 
petición de auxilio a Dios cuando pone al hombre ante la muerte: 
Sal 88; amor al Señor y promesa de cumplirle los votos, porque Él 
ha salvado al fiel de la muerte: Sal 116; la vida y la m.: Sb 1,12-15; 
origen del mal y de la muerte: Sb 2,21-24; la m. de los justo: 

Sb 3,1-9; la m. prematura, premio para los justos: Sb 4,7-16; de los 
primogénitos egipcios: Sb 18,10-19; llantos de muerte: Jr 9,16-24; 
Gn 49,33; parte de la vida humana: Oo 12; m. y retribución: Sb 5, 5; 
NT de Jesús en la Cruz: Mt 27,32-56 Mc 15,21-41 Lc 23,26-49 


Jn 19,17-30; la resurrección de los muertos: Mit 22,23-33 
Mc 12,18-27 Lc 20,27-40; Lc 12,21 Flp 1,23; significado: 1 Ts 4,13 
Ver Resurrección. 


Muerte [de Jesús] 
AT anunciada: Za 12,10; NT señal de su triunfo: Jn 13,32. 


Mujer 
AT leyes sobre las herencias de las m. de Israel: Nm 36,1-13; 
cuidado con la m. ajena: Pr 5,1-23; cuidado con la mala m.: 
Pr 6,20-35; invitación de la m. necia a su banquete: Pr 9,13-18; la 
m. fuerte: Pr 31,10-31; la m. malvada: Si 25,17-35; la m. virtuosa: 
Si 26,1-4; clases de m.: Si 26,5-27; cuidados con las hijas y las m.: 
Si 42,9-14; contra las m. de Jerusalén: Is 3,16-4,1; oráculo contra 
las m. de Samaría: Am 4,1-3; dignidad igual con el hombre: 
Gn 2,21-22 Dt 5, 18; papel y cualidades: Gn 21,10 Pr 31,10; m. y 
Templo de Israel: Ex 38,8; NT pecadora perdonada por Jesús: 
Lc 7,36-50 Jn 8,1-11; mujeres que siguen a Jesús: Lc 8, 1-3; 
aparición de Jesús resucitado a las mujeres: Mt 28,1-10; la mujer en 
la iglesia: 1 Co 11,1-16; su oración: 2 Tm 2,11-14; la mujer del 
Apocalipsis: Ap 12,1-18; Lc 23,27; junto a la cruz: Mt 27,55; en la 
resurrección: Mi 28,9; lugar en la Iglesia y en la sociedad: Lc 8,3 
1060 11,161 IM 23. 


Multiplicación 
de la harina y el aceite por Elías: 1 R 17,8-16; del aceite por Eliseo: 
2 R 4,1-7; de los panes por Eliseo: 2 R 4,42-44. 


Mundo 
AT Dios, Señor del m. y de la historia: Si 42,15-43,37; lugar de 
desarrollo del hombre: Gn 2, 1-3; gobernado por Dios: Si 42, 15; 
NT amor de Dios al mundo: Jn 3,1-21; guardarse del mundo: 
Jn 15,18-27 2 P 2,15-17 1 Jn 2,15-17; sentidos de la palabra: 
AE 


Murmuración 
de María y Aarón contra Moisés: Nm 12,1-12; de Israel y castigo: 
Nm 17,6-15; desechar la m.: Si 19,4-18; Nm 12, 1. 

Música 
y culto: 1 Cro 25,1. 


Naamán 
curado de la lepra por Eliseo: 2 R 5,1-27. 


Nabot 


la viña de N.: 1 R 21,1-28. 


Nabucodonosor 
Daniel y sus compañeros al servicio de N.: Dn 1,1-21; reconoce al 
Dios de los judíos: Dn 3,91-100; exaltación de N.: Jdt 1,1-16. 


Naciones 
la vana sabiduría de las n.: Ba 3,22-28; oráculos dirigidos a las n.: 
Is 13,1-23,18 Jr 46,1-51,64; juicio y condena de las n.: 
Ez 25,1-32,32; juicio de las n.: Jl 4,1-8; de las n. vecinas, de Judá y 
de Israel: Am 1,3-2,16; las n. vendrán al monte del Templo del 
Señor: Mi 4,1-5; oráculos contra las n. y contra Judá: So 2,4-3,8; 
escarmiento de las n.: So 3,6-8; conversión de las n.: So 3,9-10; 
castigo de las n.: Za 9,1-8. 


Nadab 
reinado de N. en Israel (907-906): 1 R 15,25-32. 


Najor [hermano de Abrahán] 
descendencia: Gn 22,20-24. 


Natán 
profecía dinástica a David: 2 S 7,1-15 1 Cro 17,1-15; apoya a 
Salomón frente a Adonías: 1 R 1,1-53; interviene ante D.: 
1R 1,11-31; elogio de N.: Si 47,1-13. 


Naturaleza 
poder de Dios sobre la n.: Si 43,14-37. 


Nazareo 
ley del n.: Nm 6,1-22; Sansón, n. de Dios: Jc 13,2-25; significado del 
voto: Nm 6,1. 


Necedad [necios] 
reflexión ante la n. de quienes niegan a Dios: Sal 14 Sal 53; 
elección entre sabiduría y n.: Pr 1,1-9,18; invitación de la mujer n. a 
su banquete: Pr 9,13-18; hay que contar con la n.: Qo 9,18-10,20; 
triste fin de los n.: Sb 4,17-20; n. de los idólatras: Sb 15,7-19; 
palabras del sabio y del n.: Si 20,9-25; Sal 14; n. y mentira: Si 20, 9. 


Neftalí 
la heredad de N.: Jos 19,32-39; descendientes de N.: 1 Cro 7,13. 


Nehemías 
misión de N.: Ne 1,1-13,31; oración de N. por la reunificación de 
Israel: Ne 1,1-11; autorización a N. para reconstruir la muralla de 


Jerusalén: Ne 2,1-20; el gobierno de N.: Ne 5,1-19; censo de los 
que regresaron: Ne 7,1-72; proclamación de la Ley y fiesta de los 
Tabernáculos: Ne 8,1-18; ayuno y confesión de los pecados: 

Ne 9,1-37; segunda misión de N.: Ne 13,1-31; elogio de N.: 

Si 49,15. 


Nicodemo 
Jn 3,1-36 7,50 19,31-42. 


Nigromancia 
prohibición de la n. y adivinación: 1 S 28,8. 


Nínive 
Jonás en N.: Jon 3,1-4,11; anuncio de la caída de N.: Na 1,9-2,1; 
asalto y destrucción de N.: Na 2,2-3,19. 


Niños 
Mt 19,183. 


Noé 
historia y descendencia: Gn 6,9-9,29; alianza de Dios con N.: 
Gn 9,1-17; genealogía de Adán a N.: 1 Cro 1,1-4; elogio de N.: 
Si 44,16-19. 


Nombre 
significado: Gn 17,5; significado del n. de de Abrahán: Gn 17,5; de 
los n. de los Macabeos: 1 M 2,5. 


Nombre del Señor 
revelación a Moisés: Ex 3,11-15; significado: Gn 17,1 Ex 3,14; roca: 
Dt 32,4. 


Novilunio 
Nm 28,11-15; sacrificios del sábado y del n.: Ez 46,1-15. 


Nube 
la n. cubre el Santuario: Nm 9,15-23; figura de Cristo: Ex 40,34; 
figura de la Virgen María: 1 R 18,44; señal de la presencia de Dios: 
Ex 13,21 Nm 9,15. 


Números 
AT significado: 2 S 5,4 Ex 12,37.40 Ba 6,2; NT significado: Ap 14,5; 
significado del n. cuarenta: Hch 1,3; treinta años, significado: 
Lc 3,23. 


Obediencia 


AT de Moisés: Ex 40,16-33; exhortación a la o.: Lv 22,31-33; Dios, a 
quien el pueblo alaba, invita a escucharle y a obedecer su Ley: 

Sal 81; engaño y desobediencia: Jr 8,4-9,15; Gn 18,23; significado: 
15 15,22; 0. a Dios: 2 Cro 15,2; o. de Abrahán: Gn 22,1; o. de 
Samuel: 1 S 3,1; NT ejemplo de Cristo: Flp 2,5-11; a las 
autoridades: Rm 13,1-7 1 P 2,13-17; a los pastores: Hb 13,7-19; de 
Jesucristo: Hb 10,10; de la Virgen: Hb 11,8. 


Obispos 
cualidades: 1 Tm 3,1-7; 1 Tm 3,2 Tt 1,5; necesita fortaleza: 
2 Tm 2,1; deber de la predicación: Mt 10,23; o. y diáconos: Flp 1,1. 


Oblación 
el sacrificio de la o.: Lv 2,1-16; la o. y el sacerdote: Lv 6,7-16; 
presentación de las o.: Nm 7,1-9; prescripciones acerca de las o.: 
Nm 15,1-21; significado y características: Lv 2, 1. 


Obras 
AT deben acompañar al culto: Am 5,21; NT Mi 7,15; necesarias: 
Mt 21,28 Lc 6,49; manifiestan la fe: St 2,14 St 2,15. 


Obstinación 
del pueblo: Jr 7,21-8,3. 


Ocozías [rey de Israel] 
reinado de O. en Israel (852-851): 1 R 22,52-54; Elías y el rey O.: 
2 R 1,1-18; castigo de O. por consultar a Baal Zebub: 2 R 1,15-18. 


Ocozías [rey de Judá] 
reinado de O. en Judá (843-842): 2 R 8,25-29 2 Cro 22, 1-9; 
asesinato de O.: 2 R 9,27-29; eliminación de la familia de O.: 
2R 10,12-14. 


Odiar 
significado en la Biblia: Lc 14,26. 


Ofrenda 
para el Santuario: Ex 25,1-9; generosidad en las o.: Ex 35,4-29; O. 
de los príncipes: Nm 7,10-88; en la consagración del Santuario: 
Nm 7,1-8,26; prescripciones sobre sacrificios y o.: Nm 28,1-2; 
justicia y o. del príncipe: Ez 45,9-17; la o. digna, garantía de 
prosperidad: Ag 2,10-19; Di 12,11; o. sin defecto: Lv 1,3. 


Oy 
victorias de Israel sobre Sijón y O.: Nm 21,21-35; victoria de Israel 
sobre O.: Dt 3,1-11. 


Óleo 
de la unción: Ex 30,22-33. 


Olivo 
AT el candelabro y los dos olivos: Za 4,1-14.; NT símbolo del pueblo 
de Dios: Rm 11,17. 


Omnipotencia 
de Dios: Is 59,1. 


Omrí 
reinado de O. en Israel (882-871): 1 R 16,23-28. 


Onán 
conducta reprobable: Gn 38,9-11. 


Onías Ill 
muerte: 2 M 4,30-38. 


Oposición a Dios 
sinsentido: Nm 22,283. 


Opresión 
los jefes oprimen al pueblo: Mi 3,1-4; imprecaciones contra el 
opresor: Ha 2,5-20. 


Optimismo 
Pr18,21. 


Oración 
AT de Moisés: Ex 33,12-17 Dt 9,7-29; de David: 2 S 7,18-29 
1 Cro 17,16-27 29,10-22; de Salomón para alcanzar la sabiduría: 
Sb 9,1-18; de Salomón en la dedicación del Templo: 1 R 8,14-53 
2 Cro 6,12-42; de Nehemías por la reunificación de Israel: 
Ne 1,1-11; de Tobit en Nínive: Tb 3,1-6; de Sara en Media: 
Tb 3,11-15; de los judíos: Est 3,15b-15i; de Ester: Est 4,17n-17kk; 
de Mardoqueo: Est 4,17b-17m; condiciones de la o.: Jb 35,1-16; 
invocación confiada al Señor que protege durante la noche desde el 
Templo: Sal 3; grito angustioso al Señor ante la arrogancia de los 
impíos: Sal 10; la salvación llega cuando se invoca al Señor: Sal 18; 
petición por el rey: Sal 20; o. confiada de un justo, enfermo y 
acosado por sus enemigos, que espera y proclama la salvación de 
Dios: Sal 22; el Señor escucha la súplica de quien le reconoce: 
Sal 28; petición pidiendo auxilio al Dios de cielos y tierra: Sal 57; o. 
confiada pidiendo a Dios socorro en la vejez: Sal 71; por el rey y su 
reinado para que con ellos lleguen todos los bienes: Sal 72; 


meditación sobre la Palabra de Dios y o. para conocerla y poder 
cumplirla: Sal 119; el recuerdo de la vuelta del destierro se convierte 
en 0.: Sal 126; petición por el rey —David— recordando las 
promesas del Señor: Sal 132; de un hombre solo y perseguido: 

Sal 142; al Dios vivo y clemente: Sb 15,1-6; a Dios Padre: 

Si 22,33-23,6; plegaria sacerdotal de perdón: Jl 2,17; esperanza de 
Sión y plegaria por Jerusalén: Mi 7,8-20; o. por Israel: Si 36,1-19; O. 
de los tres jóvenes en el horno: Dn 3,24-90; o. penitencial de Daniel: 
Dn 9,4-19; Sal 42,9 46; alabanza: Sal 66; alcanza más que la 
inteligencia humana: Dn 2,18; características: 1 R 8,54; diálogo de 
amistad y filiación con Dios: Gn 15,2; o. de conversión: Sal 6; o. de 
Jeremías: Jr 11,18 15,10; 0. de Manasés: 2 Cro 33,12; o. de 
Moisés: Ex 3,12; perseverancia: Gn 25,24 1 S 1,10; por las almas 
del purgatorio: 2 M 12,46 15,16; Shemá, o. de Israel: Di 6,4; NT de 
Jesús: en el Huerto: Mt 26,36-46 Mc 12,32-42 Lc 22,39-46; 
temprano en un lugar solitario: Mc 1,35-39; ante los acontecimientos 
importantes: Lc 6,12-16; oración sacerdotal: Jn 17,1-26; de San 
Pablo: por los efesios: Ef 3,14-19; por los colosenses: Col 1,9-14; 
por los tesalonicences: 2 Ts 1,11-12; de los primeros cristianos: 

Hch 4,23-31. Cualidades: con rectitud de intención: Mt 6,5-14; 
perseverante, con fe: Mt 15,21-28 Lc 18,1-8; humilde: Lc 18,9-14; 
continua: 1 Ts 5,12-22; eficaz: Mt 7,7-11 Lc 10,5-13 St 5,13-18; en 
comunión: Mt 18,19-20; de alabanza: Ap 15,1-4; Lc 11,4 Lc 18,1 

Lc 22,39 Hch 4,31 Hch 16,25 Ef 6,10; continua: 1 Ts 5,17; cotidiana: 
Lc 21,37; cualidades: Mi 26,39; gestos corporales: Ef 3, 14; humilde: 
Lc 18,14; necesidad de la fe: Mi 17,20; o. y fe: Mc 7,27; o. de 
Jesucristo: Mc 1,35 Mc 14,36 Lc 23,46 Jn 8,1 Jn 12,27; o de 
Jesucristo en los momentos más importantes del ministerio: Lc 9,20; 
o. de los primeros cristianos: Hch 1,14; o. de petición: Lc 18,43; o. 
de Santa María: Lc 1,46; o. y amor: Mi 7,11; 0. por todos: 1 Tm 2,1; 
padrenuestro: Mi 6,13; perseverante: Lc 18,8; personal: Lc 5, 16; 
valor: Mc 9,29 Ver Alabanza, Súplica. 


Orden 


Dios puso o. al crear: Si 16,24-31; o. de lo creado: Gn 1,7. 


Orden sacramental 


2 Tim 1,6. 


Orgullo 
el o. de Efraím: Is 9,7-10,4; reproche del o. de Israel: Os 10,11-15. 


Ornamentos 


sacerdotales: Ex 28,1-43 39,1-32. 


Oseas [profeta] 
el matrimonio de O.: Os 1,2-3,5; misión del profeta y matrimonio: 
Os 1,2-9; comportamiento del esposo con la esposa infiel: 
Os 2,4-15; reconciliación con la esposa infiel: Os 3,1-15. 


Oseas [rey de Israel] 
reinado de O. en Samaría (732-724): 2 R 17,1-4. 


Oso 
símbolo del imperio medo: Dn 7,3. 


Otniel 
juez de la familia de Caleb: Jc 3,7-11. 


Pablo, San 
vida: vocación: Hch 9,1-9 22,1-21 26,9-18 Ga 1,11-12 1 Tm 1,12-13; 
bautismo y comienzo de su actividad evangelizadora: Hch 9,10-30; 
viajes apostólicos: Hch 13,1-14,28 15,35-18,22 18,23-21,16 
27,1-28,16; discursos: Hch 13,16-41 17,22-31 20,17-35 22,1-21 
24,10-21 26,2-23. Ministerio apostólico: se gloría en Cristo: 
Rm 15,22-33 1 Co 2,1-5; motivos de gloria: 2 Co 11,16-12,18; 
visiones y revelaciones: 2 Co 12,1-10; dureza de su vida de Apóstol: 
1 Co 4,8-13; renuncia a todo en bien del apostolado: 1 Co 9,15-23; 
tribulaciones: 2 Co 4,7-12 2 Co 11,21-33; correspondencia a la 
vocación: Col 1,24-29; sinceridad con la que actúa: 2 Co 4,1-6; 
solicitud por todos: Col 2,1-3 1 Ts 2,17-20; afán apostólico: 
Hch 26,24-32; apología: 2 Co 11,1; autoridad: Ga 1,1; cambio de 
nombre: Hch 13,9; conflicto con unos gentiles: Hch 16, 16; etapas 
importantes de su vida: Ga 1,11; identidad: 1 Co 1,1; revelaciones: 
2 Co 12,2; serenidad: Hch 21,13; tribulaciones: 2 Co 12,7; valentía: 
Hch 24,24. 


Paciencia 
AT Sal 13; NT de Dios: Mt 18,21-35 Lc 13,6-9; del cristiano: 
Lc 21,7-19; con los que yerran: 2 Tm 2,22-26. 


Padre 
oración a Dios P.: Si 22,33-23,6; paternidad de Dios: Di 32,6; Dios, 
P. de Israel: Os 11,1. 


Padrenuestro 
Mt6,5-15 Lc 11,1-4. 


Padres 
AT deberes con los padres: Si 3,1-18; objeto del cuarto 
mandamiento: Tb 10,13; NT deberes: Ef 6,1-4; cuarto mandamiento: 
Mt 10,35. 


Paganos 
y mensaje cristiano: Hch 17,16. 


Palabra 
sabiduría, espíritu y p.: Sb 1,6-11. 


Palabra de Dios 
AT meditación sobre la Palabra de Dios y oración para conocerla y 
poder cumplirla: Sal 119; y creación: Sb 9,1; NT su poder: 
Hb 4,12-13; guardarla es signo de bienaventuranza y de parentesco 
con Jesús: Lc 8,19-21 10,38-42 11,27-28; ponerla por obra: 
St 1,19-27. 


Palestina 
origen del nombre: 1 S 4,1. 


Pan 
el p. y el agua limitados en Jerusalén: Ez 12,17-20. 


Panes de la Proposición 
Ex 25,23-30 37,10-16; normas sobre los P. de la P.: Lv 24,5-9; 
significado: Ex 25,30. 


Parábolas 
AT descripción: Ez 17,2 Ver Alegoría.; NT el administrador fiel y 
prudente: Lc 12,35-48; el administrador infiel: Lc 16,1-15; el amigo 
inoportuno: Lc 10,5-13; el buen samaritano: Lc 10,25-37; el fariseo y 
el publicano: Lc 18,9-14; el grano de mostaza: Mt 13,31-32 
Lc 13,18-19 Mc 4,30-32; el hijo pródigo: Lc 15,11 -32; el juez injusto: 
Lc 18,1-8; el rico Epulón y el pobre Lázaro: Lc 16,19-31; el rico 
insensato: Lc 12,13-21; el sembrador: Mt 13,1-23 Mc 4,1-20 
Lc 8,1-15; el siervo despiadado: Mt 18,21-35; el siervo fiel: 
Mt 24,45-51; el tesoro escondido: Mt 13,44; la cizaña: 
Mt 13,24-30.36-43; la dracma perdida: Lc 15,8-10; la higuera estéril: 
Lc 13,6-9; la lámpara: Mc 4,21-23 Lc 8,16-18; la levadura: Mt 13,33 
Lc 13,20-21; la medida: Mc 4,24-25; la oveja perdida: Mt 18,12-14 
Lc 15,1-7; la perla: Mt 13,45; la red barredera: Mt 13,44-50; la 
semilla: Mc 4,26-29; las ovejas y los cabritos: Mt 25,31-46; las 
vírgenes necias y las prudentes: Mt 25,1-13; los dos hijos: 
Mt 21,28-32; los invitados a las bodas: Mt 22,1-14 Lc 14,15-24; los 
invitados que eligen el primer puesto: Lc 14,7-11; los obreros de la 
viña: Mit 20,1-16; los talentos: minas; Mt 25,14-30 Lc 19,11-27; los 
viñadores homicidas: Mt 21,33-46 Mc 12,1-12 Lc 20,9-19. Sentido 
de las parábolas: Mt 13,1-23 Mc 4,1-20 Lc 8,1-15; p. y palabra de 
Dios: Mt 13,3; y evangelio de San Lucas: Lc 8,4. 


Paraíso 
el hombre en el p.: Gn 2,8-17; expulsión de Adán y Eva: Gn 3,21-24, 


Parasceve 
significado: Mi 27,62. 


Parentesco 
verdadero parentesco con Jesús: Mt 12,46-50 Mc 3,31-35 
Lc 8,19-21; inquietud de los parientes de Jesús: Mc 3,20-21. 


Parto 
purificación de la mujer tras el p.: Lv 12,1-8; purificación: Lv 12,5. 


Parusía 
1Ts2,192 Ts 2,1 2,3 2,10; indeterminada en el tiempo: 1 Ts 3,13 
4,17. 


Pascua 
AT institución: Ex 12,1-14; segunda celebración de la P.: Nm 9,1-5; 
fiesta de la P.: Dt 16,1-8; celebración de la P. y los Ácimos: 
Lv 23,5-8; celebración de la P. en Guilgal: Jos 5,10-12; celebración 
de la P. en tiempos de Ezequías: 2 Cro 30,1-27; celebración de la P. 
en tiempos de Josías: 2 R 23,21-23 2 Cro 35,1-19; celebración de la 
P. a la vuelta del destierro: Esd 6,19-22; la noche Pascual: 
Sb 18,5-9; origen y significado: Ex 12,2.11; y eucaristía: Nm 9,2; 
NT Mi 26, 17; fecha de peregrinación a Jerusalén: Lc 2,45; cena 
pascual: Lc 22, 13. 


Pasión de Jesucristo 
AT figurada en la de Jeremías: Jr 37,1; anunciada en los salmos: 
Sal 22; NT valor: Col 1,22; objeto de imitación: Mc 14,17; p. y 
glorificación: Mc 9,2. 


Pastor 
AT gozosa confianza en Dios, p. solícito: Sal 23; Dios, p. de Israel: 
Sal 80; oráculo contra los malos p.: Ez 34,1-11; el Señor, p. de 
Israel: Ez 34,11-22; nuevo p., nueva Alianza: Ez 34,23-31; oráculo 
del rey mesías, p. bueno: Za 9,1-11,17; alegoría de los dos p.: 
Za 11,4-17; el p. herido y el nuevo pueblo: Za 13,7-9; imagen de 
Dios: Gn 48, 15; NT Jesús, Buen Pastor: Lc 15,1-10 Jn 10,1-21; 
necesidad de pedir buenos pastores: Mit 9,35-38; virtudes de los p.: 
Flp 2,19. 


Paz 
AT p. y prosperidad del reino de Salomón: 1 R 5,1-8; alegría de 
llegar a Jerusalén, la ciudad santa, a la que se desea la p.: Sal 122; 
alabanza al Dios Creador que da la p. y la Ley a Israel: Sal 147; 
gloria de Sión y p. universal: Is 2,1-5; el príncipe de la p.: 
Is 8,23-9,6; el mensajero de la p.: ls 52,7-12; llamada a la guerra 
santa de p.: Jl 4,9-13; simbolizada en la paloma y en la rama de 
olivo: Gn 8,11; NT don de Jesús: Lc 24,36 Jn 14,27 20,19-31; 


buscarla: Hb 12,14-29; no perderla en las dificultades: Flp 4,10-20; 
Mit 5,9; es un bien: 2 Co 1,2; es el saludo cristiano: 3 Jn 15. 


Pecado 
AT Si 21,1-11; primer pecado: Gn 3,1-20; de los habitantes de 
Sodoma: Gn 19,1-14; de Rubén: Gn 35,21-22a; el sacrificio por el 
p.: Lv 4,1-2; el sacrificio por el p. del sacerdote: Lv 4,3-12; el 
sacrificio por el p. del pueblo: Lv 4,13-21; el sacrificio por el p. del 
príncipe: Lv 4,22-26; sacrificio por el p. de un particular: Lv 4,27-35; 
sacrificio por el p. de un pobre: Lv 5,7-13; expiación de los p. de 
inadvertencia: Nm 15,22-31; p. y penitencia de David: 
2 5S 11,1-12,19; confesión de los pecados: Ne 9,1-37; el pueblo cae 
en la cuenta de su p. y se compromete a arreglar su situación: 
Esd 10,1-4; invocación al Señor de un hombre enfermo y 
perseguido, consciente de su pecado: Sal 38; súplica de purificación 
del pecado y de renovación del corazón: Sal 51; cuidado con los 
pecadores: Pr 1,8-19; para ser sabio hay que evitar el p.: Sb 1,1-5; 
evitar el p.: Si 7,1-19; lamentaciones por los pecadores: |s 5,8-30; 
salvación para los que reconocen su pecado: Is 59,1-21; confesión 
de los p. y petición de perdón: Ba 1,15-3,8; reconocimiento de los 
p.: Ba 1,15-2,5; p. cometidos en el Templo: Ez 8,4-17; los p. de 
Jerusalén: Ez 22,1-31; p. del pueblo: Os 4,9-19; duro reproche de 
los p.: Os 7,13-16; castigo de los israelitas pecadores: Am 9,7-10; 
Jerusalén es castigada por sus p.: Mi 6,9-16; Gn 3,6 Qo 10; 
consecuencias del p.: Gn 3,7 Gn 3,16 Ex 32,19; dolor necesario de 
los pecados: 1 R 13,34; es ingratitud: Mi 6,3; evitar las ocasiones: 
2 S 11,1; mortal y venial: Nm 15,22; ofensa a Dios: Lm 2,1; origen 
de la división: Gn 11,4; origen del dolor y la injusticia: Gn 3,16; 
origen del mal: Si 40,1; p. de blasfemia: Lv 24,10-16; p. de Moisés: 
Nm 20, 12; p. de onanismo: Gn 38,9; p. de Salomón: 1 R 11,3; p. de 
sodomía: Gn 19,4; p. y salvación: Gn 6, 17; reconocimiento de la 
condición de pecador: Sal 143; tipos de pecado: Jb 31,5; NT no 
podía ser borrado por los sacrificios de la Antigua Alianza: 
Hb 10,1-4; liberación por la gracia: Rm 6,12-23; Pecado original: 
Rm 5,12-21; contra el Espíritu Santo: Mt 12,22-37 Mc 3,22-30 
Hb 6,4-12; de simonía: Hch 8,18-25. El cristiano ha roto con el 
pecado: 1 P 4,1-6; debe apartarse del pecado: Col 3,5-11; y 
rechazarlo: 1 Jn 1,6-2,2; debe pedir por los pecadores: 1 Jn 5,4-17; 
sin mezclarse con ellos: 1 Co 5,9-13; Jds 7; consecuencias: Jds 12; 
maldad y frecuencia: 1 Co 5,11.12; p. contra el Espíritu Santo: 
Mt 12,31 1 Jn 5,16 Hb 6,6; p. que claman al cielo: St 5,4; p. y 
libertad: St 1,13; p. y ocasión de pecado: Mc 9,43; p. y perdón: 
Mt 9,6; p. y perdón de Dios: Lc 11,13; vencido por Jesús: Jn 9,3; p. 
original: Rm 5,12; pp. original y salvación: Rm 6, 1. 


Pecaj 
reinado de P. en Israel (735-732): 2 R 15,27-31. 


Pecajías 
reinado de P. en Israel (737-735): 2 R 15,23-26. 


Pedagogía 
de Dios: Gn 30,3. 


Pedro, San 
vida junto a Jesucristo: vocación: Mt 4,18-25 Mc 1,16-20 Lc 5,1-11 
Jn 1,35-51; se hunde en el mar por su falta de fe: Mi 14,22-32; 
confiesa a Jesús como Mesías: Mt 16,13-20 Mc 8,27-30 Lc 9,18-21; 
recibe el Primado: Mt 16,13-20 Jn 21,15-23; Jesús lo asocia en el 
pago del tributo al Templo: Mit 17,22-27; niega a Jesús: Mt 26,69-75 
Mc 14,66-72 Jn 18,13-27 Lc 22,54-61; Jesús predice sus 
negaciones y le encomienda la fortaleza de sus hermanos: 
Lc 22,31-34, Actividad apostólica en la primitiva Iglesia: Hch 1-6 
8,1-25 9,32-12,19 15,1-35. Discursos: Hch 2,14-36 3,11-26 4,5-22 
10,34-43 11,4-17 15,7-11; Lc 22,32; asociado a JesúsMi 17,27; 
confesión: Jn 21,24; primado y potestad: Mi 16,13; profesión de fe: 
Mc 8,29; significado del nombre: Jn 1,42; unión con P.: Ga 1,18; 
vínculo de unidad en la Iglesia: Hch 15, 7. 


Peligro 
nuestra seguridad ante cualquier peligro está en el Señor que mora 
en Sión: Sal 46. 


Penitencia 
AT pecado y p. de D.: 2 S 11,1-12,19; exhortación a la conversión y 
a la p.: Jl 1,13-20; de los ninivitas: Jon 3,5-10; Sal 51; actitudes de 
p.: Ba 1,5; fuente de paz: Sal 32; p. de David: 2 S 12, 1; sacramento 
que da paz: Pr 28,13; significada en los sacrificios: Lv 5, 5; 
NT sacramento: Jn 20,19-31; prácticas penitenciales: Mc 2,18; 
sacramento instituido por Jesucristo: Jn 20,23 Ver Ayuno, 
Conversión, Poder de atar y desatar. 


Pentecostés 
significado de la fiesta: Hch 2, 1. 


Perdón 
AT conversión del pueblo y p. de Dios: Dt 30,1-10; peste en Israel y 
el p. del Señor: 2 S 24,11-17; petición de p. desde la enfermedad: 
Sal 6; confianza en el Señor que perdona, instruye y guía al 
hombre: Sal 25; el Señor perdona a quien le confiesa su pecado: 


Sal 32; alabanza a Dios que perdona, salva a su pueblo y hace fértil 
la tierra: Sal 65; el pueblo suplica el p. divino y el juicio de las 
naciones que han destruido el Templo y sembrado la muerte: 

Sal 79; bendito el Señor que perdona a su pueblo y protege a sus 
fieles desde el cielo: Sal 103; de las ofensas: Si 28,1-13; 
arrepentimiento y p.: Jr 31,18-22; confesión de los pecados y 
petición de p.: Ba 1,15-3,8; súplica de p.: Ba 3,1-8; el p. y la Alianza: 
Ez 16,59-63; plegaria sacerdotal de p.: Jl 2,17; perdón de Dios: 

Jc 16,28, necesario para la oración: Si 28,2; NT de Dios al hombre: 
Mt 6,9-15; p. de las ofensas: Mt 18,21-35 Lc 17,1-10; Jesús es 
modelo de perdón: Lc 23,26-49; a la mujer pecadora: Lc 7,36-50; a 
la mujer adúltera: Jn 8,1-11; p. de San Pablo a los que le ofenden: 
2 Co 2,5-11; Mt 5,7 18,28; perdón de los p.: Mi 9,6; potestad de 
Jesús de perdonar p.: Jn 5, 14; sin medida: Mi 18,22; p. y juicio: 

Mt 7,2; implorado: 2 Co 2,5. 


Peres 
nacimiento de P., antepasado de David: Gn 38,27-30. 


Pereza 
el perezoso: Si 22,1-2. 


Persecución 
AT súplica al Señor, salvador y juez, de un hombre que buscaba la 
paz y encontró persecución: Sal 35; invocación al Señor de un 
hombre enfermo y perseguido, consciente de su pecado: Sal 38; de 
auxilio cuando los enemigos atacan como perros: Sal 59; urgente 
petición de auxilio divino frente a los enemigos: Sal 70; oración de 
un hombre solo y perseguido: Sal 142.; NT por causa del Evangelio: 
Mt 24,3-13; afrontar las p. con valentía: Lc 12,1-12; sabiduría que da 
el Señor: Hch 4,1-22; efectos beneficiosos: Hch 8,1-8 14,19-28; 
de 16,22 TIME TT: 


Perseverancia 
AT en la instrucción: Pr 3,1-12.; NT en la vida cristiana: Lc 8,15 
21,7-19; en la oración: Lc 18,1-7; en la fe: Hb 6,4-12 10,19-39 
1 Jn 2,18-29; fijando los ojos en Cristo: Hb 12,1-3; ante las 
tribulaciones: Hb 12,4-13; motivos para ello: 1 P 1,3-12; en la 
predicación: 2 Tm 4,1-5. Ver Constancia. 


Peste 
en Israel y el perdón del Señor: 2 S 24,11-17. 
Petición 
de ayuda al Señor a lo largo del día: Sal 5; de perdón desde la 


enfermedad: Sal 6; de ayuda porque se confía en Dios: Sal 7; 
proclamar lo que ha hecho el Señor lleva a nueva p. de auxilio: 

Sal 40; de auxilio cuando los enemigos atacan como perros: Sal 59; 
del pueblo a Dios después de sufrir una gran derrota: Sal 60; de 
bendiciones divinas para que todas las naciones alaben a Dios: 

Sal 67; urgente p. de auxilio divino frente a los enemigos: Sal 70; a 
Dios para que desbarate a los pueblos que traman contra Israel: 
Sal 83; de ayuda para ser fiel al Señor, Dios de la Alianza: Sal 86; 
de auxilio a Dios cuando pone al hombre ante la muerte: Sal 88; 
para que Dios castigue a los acusadores injustos y bendiga al 
salmista: Sal 109; de ayuda al Señor poniendo los ojos en Él: 

Sal 123; de salvación al Señor que penetra lo más íntimo del 
hombre y cuya acción alcanza todo lugar y tiempo: Sal 139; de 
misericordia al Señor y de ayuda para cumplir su voluntad: Sal 143; 
del rey al Señor que salvó a David, para que le proteja a él y dé 
prosperidad al pueblo: Sal 144. 


Piedad 
AT Tobit, modelo de p. y de misericordia: Tb 1,3-22; súplica al Dios 
salvador de un hombre en desgracia, piadoso y afrentado por todos: 
Sal 69; salvación para los piadosos: ls 57,14-21; y temor de Dios: 
Dt 6,13; NT 1 Tm 4,1-11; el misterio de la piedad: 1 Tm 3,16; 
recompensa por las obras piadosas: Hch 9,36-43; 1 Tm 4,7. 


Piedrecita blanca 
significado: Ap 2,17. 


Pila 
de bronce del Santuario: Ex 30,17-21 1 R 7,23-26. 


Pilato 
Mt 27,11-26 Mc 15,1-15 Lc 23,1-5.13-25 Jn 18,28-19,16. 


Pinjás [Finés] 
el celo de P.: Nm 25,6-18; elogio de P.: Si 45,28-32. 


Plagas [de Egipto] 
anuncio: Ex 6,28-7,7; ejecución: Ex 7,8-11,10. 


Pobreza [pobre] 
AT sacrificio por el pecado de un p.: Lv 5,7-13; a quien se apiada 
del p., Dios le escucha en su desgracia: Sal 41; solicitud por los 
necesitados: Si 3,33-4,11; trato con ricos y p.: Si 13,1-30.; NT de 
Jesús: Lc 2,1-21; desprendimiento para seguir a Jesús: Mt 19,16-30 
Mc 10,17-31 Lc 18,18-30 Hch 4,32-37 1 Tm 6,3-10; actitud ante los 


p.: Lc 14,12-14; 2 Co 8,9; p. de Jesús: Lc 2,7; p. y generosidad: 
Lc 12,34 Ver Desprendimiento, Riquezas. 


Poder[es] 
AT manifestación del poder divino en los prodigios del Éxodo: 
Sal 114.; NT potestad de Jesús: Mt 8,28-34 9,1-8 Mt 21,23-27 
Mc 11,27-33 Lc 20,1-8 Jn 5,19-47; de su palabra: Mc 1,21-28 
Lc 4,31-37; poder de atar y desatar: Mt 16,13-20 18,15-20; del 
mensaje cristiano: Hch 18, 1. 


Poncio Pilato 
Lc.3,1. 


Predestinación 
es un misterio: Rm 9, 19. 


Predicación 
inaugural de Jesús en Galilea: Mc 1,14-15; en Nazaret: Lc 4,16-30; 
perseverancia en la predicación: 2 Tm 4,1-5; 1 Ts 2,13; urgencia: 
Mt 10,23; deber de los obispos: Mit 10,23 Ver Discursos, 
Enseñanza, Misión Apostólica, etc. 


Premio 
recompensa de los elegidos: ls 65,8-16. 


Presbíteros 
selección y cualidades: 1 Tm 5,17-25 Tt 1,5-9; obligaciones: 
1 P 5,1-4; Tt 1,5; significado: Hch 14,23; su tarea en la Iglesia: 
Hch 20, 18. 


Presencia de Dios 
AT en el Tabernáculo: Ex 40,34-38; condiciones para permanecer 
en la p. del Señor: Sal 15; para llegar a la p. del Señor: Sal 43; 
anhelo de encuentro con Dios que manifiesta su poder y su bondad 
en el Templo: Sal 63; canto para celebrar la p. de Dios en el Templo 
y su protección a Israel: Sal 68; simbolizada en la nube: Nm 9,15; 
NT al hablar: St 3,12. 


Préstamo 
Si 29,1-35; normas: Lv 25,35-38. 


Presunción 
evitar la p.: Si 5,1-7. 


Primado 
de Pedro: Mt 16,13-20 Lc 22,31-34 Jn 21,15-23. 


Primicias 
celebración de las P.: Lv 23,9-14; normativa sobre las p.: 
Dt 26,1-11. 


Primogénito 
muerte de los p. en Egipto: Ex 12,29-32 Sb 18,10-19; ley de los p. 
de Israel: Ex 13,1-2; instrucciones: Ex 13,11-16; rescate de los p. de 
Israel: Nm 3,40-51; p. de los ganados: Di 15,19-23; derechos del p.: 
Dt 21,15-17. 


Príncipe 
el sacrificio por el pecado del p.: Lv 4,22-26; ofrendas de los p..: 
Nm 7,10-88; justicia y ofrendas del p.: Ez 45,9-17; denuncia de la 
idolatría de los p.: Os 5,1-7. 


Prodigios 
poder de Moisés: Ex 4,1-9. 


Profesión de fe 
Mc 8,29. 


Profeta[s] 
AT a) En Israel: la institución de los p. de Israel: Dt 18,9-22; Saúl 
entre los p.: 1 S 10,10-16; el hombre de Dios y el p. de Betel: 
1 R 13,11-32; exhortación profética: Is 50,10-11; función del p.: 
Ez 2,1-3,15; el p., centinela de Israel: Ez 3,16-21; centinela del 
pueblo: Ez 33,1-9; reproches a los sacerdotes y p.: Os 4,4-8; el p. 
perseguido: Os 9,7-9; la mediación profética: Am 3,3-8; denuncia 
profética: Am 5,10-13; amenaza profética: Am 5,26-27; elogio de los 
doce p.: Si 49,12; p. y mesías: Di 18,15; misión y responsabilidad: 
Ez 3,17; b) Falsos profetas: oráculos sobre los falsos p.: Jr 23,9-40; 
los falsos p.: Ez 13,1-16 Mi 3,5-7; denuncia de los falsos profetas: 
Ez 13,1; NT Simeón y Ana: Lc 2,25-38; el Bautista, profeta de 
Jesús: Mt 3,1-17 Mc 1,1-11 Lc 3,1-18 Jn 1,19-34; falsos profetas: 
descripción: 1 Tm 6,3-10; conducta: 2 P 2,10-19 Jds 8-13; daños 
que causan: 2 P 2,1-3; castigo que les espera: 2 P 2,4-10 Jds 5-7; 
guardarse de ellos: Mt 7,15-20 1 Tm 1,3-7 1 Tm 4,1-10 Tt 1,10-16 
2 Jn 7-11 2 Tm 3,1-10; la fe en Jesucristo los vence: 1 Jn 4,1-11; en 
el Nuevo Testamento: Hch 11,27 1 Tm 1,18. 


Prójimo 
amor al p.: Mt 5,17-43 22,34-40 25,31-46 Mc 12,28-34 Lc 10,25-37 
Rm 12,9-21; no juzgarlo: Mt 7,1-5; comprenderlo: Rm 14,1-12. 


Promesa 


AT de Dios a Abrán: Gn 12,1-9; nueva p. de Dios a Abrán: 

Gn 13,14-18; renovación de la p. a Abrahán: Gn 22,1-19; de Dios a 
Israel en el Sinaí: Ex 19,3-9 Ex 23,20-33; el Señor cumple todas sus 
p.: Jos 21,43-45; p. de Dios a Salomón: 1 R 9,1-9; p. de 
restauración: Jr 31,1-14 Ez 11,14-25 Mi 2,12-13; p. de salvación: 

So 3,9-20; diez p. de salvación mesiánica: Za 8,1-23.; 

NT relacionada con la fe: Rm 4,10. 


Promesas 
no deben cumplirse si son inmorales: Jc 11,39. 


Propiciatorio 
significado: Rm 3,25. 


Propiedad 
límites de las p.: Dt 19,14. 


Prosperidad 
no olvidar a Dios en la p. de la tierra prometida: Di 8,7-20. 


Prostitución 
inmoralidad: Gn 38, 14; asimilada a idolatría: Lv 20,6. 


Protección 
al Señor reconociendo su p.: Sal 4; de Dios: Nim 22,5; a sus 
elegidos: Gn 12,11. 


Protoevangelio 
Gn 3,14. 


Providencia de Dios 
AT con su pueblo: Dt 4,32-40; alabanza a Dios creador y 
providente: Sal 33; el éxito de las obras humanas depende del favor 
del Señor: Sal 127; todo sucede cuando está determinado: 
Qo 3,1-15; protección permanente del Señor: Jr 31,35-37; Gn 37,5 
38,6 Ex 2,25 1R 17,5-7 2 Cro 17,3 Jb 38,1; p. en Rut y Noemí: 
Rt 2,1-17, NT Mt 6,19-33; con sus apóstoles: Mt 10,16-42; confianza 
en la providencia: St 4,13-17; Mt 6,34 17,27. 


Prudencia 
AT con las compañías: Si 9,14-23; cautelas: Si 11,7-10; con los 
favores: Si 11,31-12,19; antes de hablar y actuar: Si 18,15-29; 
descripción: Pr 10; al hablar: Si 16,24; NT vírgenes prudentes: 
Mt 25,1-13; en las decisiones de los apóstoles: Hch 15,20. 


Pueblo elegido 
origen y formación: Gn 11,27-50,26; el sacrificio por el pecado del 
p.: Lv 4,13-21; el nuevo pueblo: Is 66, 7-14; el pastor herido y el 
nuevo p.: Za 13,7-9; pertenencia a Dios: Nm 1,2; pertenencia por la 
circuncisión: Gn 17,10. 


Pueblos de la tierra 
origen: Gn 10,1-11,9. 


Pureza 
la verdadera p.: Mt 15,1-20 Mc 7,1-23; gravedad de la fornicación y 
dignidad del cuerpo: 1 Co 6,12-20 2 P 2,4-10; vida limpia del 
cristiano: Ef 5,1-7 1 Ts 4,1-8 Hb 12,14-29; Mt 5,8 Tt 1,15; enseñada 
por Jesucristo: Mc 7,19 Ver Castidad. 


Pureza ritual 
ley de la p. r.: Lv 11,1-16,34; normas de p. r.: Nm 5,1-6,27; animales 
puros e impuros: Lv 11,1-47 Dt 14,3-21; purificación de la mujer tras 
el parto: Lv 12,1-8; impurezas del varón: Lv 15,1-18; impurezas de 
la mujer: Lv 15,19-33; p. del campamento: Di 23,10-15; 
disposiciones: Nm 5, 1; criterios: Di 14,7. 


Purgatorio 
oraciones por las almas del purgatorio: 2 M 12,46. 


Purificación 
AT de la mujer tras el parto: Lv 12,1-8; del leproso: Lv 14,1-32; 
impurezas purificadas con agua lustral: Nm 19,11-22; castigo y p.: 
Is 1,24-31; p. y destrucción de las causas del mal: Mi 5,9-14; p. del 
país: Za 13,1-6; de la madre tras el parto: Lv 12,5; NT de Santa 
María: Lc 2,24. 


Purim 
institución de la fiesta: Est 9,20-10,3a. 


Quedar 
oráculo contra Q. y los reinos de Jasor: Jr 49,28-33. 


Quehat 
linaje: Nm 4,1-20. 


Quinto evangelio 
Is 52,14. 


Quirino 
Lo2d. 


Rabá 
conquistada por David: 2 S 12,26-31. 


Racimo de uva 
símbolo de Jesucristo: Nim 13,24. 


Rafael 
acompaña a Tobías en el viaje a Media: Tb 4,1-10,14; servicios del 


arcángel R.: Tb 9,1-7; automanifestación del arcángel R.: 
Tb 12,1-21; significa «Dios ha curado» o «medicina de Dios»: 
103.17. 


Raquel 
matrimonio con Jacob: Gn 29,15-30; muerte: Gn 35,16-20; el llanto 
de R.: Jr 31,15-17. 


Rebeca 
casamiento con Isaac: Gn 24,1-67. 


Rebeldía 
maldición por la r.: Lv 26,14-46; r. de la comunidad: Nm 14,1-9; r. de 
Israel y castigo: Dt 1,19-46; lamentación por los hijos rebeldes: 
Is 30,1-33; el castigo a la r. de Judá: Jr 5,1-31. 


Recabitas 
Jeremías visita a los r.: Jr 35,1-19. 


Reciedumbre 
2 Tm 2,1-7. 


Reconciliación 
AT con la esposa infiel: Os 3,1-15.; NT por medio de Cristo: 
2 Co 5,11-2 Col 2,9-15; de los gentiles: Ef 2,11-22; Lc 15,30; con 
Dios a través de la Iglesia: Mi 18,18. 


Reconocimiento 
proclamar lo que ha hecho el Señor lleva a nueva petición de 
auxilio: Sal 40; de Dios que salva a Jerusalén y juzga a todos los 
pueblos: Sal 76. 


Rectitud 
Si 26,28-27,11; y diligencia: Pr 6,1-19. 


Rectitud de intención 
Mt 6,1-34 Lc 6,39-49 11,33-36; necesaria para reconocer a Jesús: 
Jn 7,1-30; Mt 6,22 1 Ts 2,5. 


Recuerdo 
actualización: Nm 9,2. 


Redención 
AT primer anuncio: Gn 3,14; significado: Ex 6,6 Di 9,26; fruto del 
amor de Dios: Is 43,1; NT significado: Rm 3,24. 


Reencarnación 
Hb 9,27. 


Refugio 
ciudades de r.: Dt 4,41-43 19,1-13 Jos 20,1-9 Nm 35,9-34. 


Reino de Dios 
AT el reinado eterno de Dios se refleja en la creación y en la Ley: 
Sal 93; invitación a la alegría porque el Señor reina y se manifiesta 
como Rey: Sal 97; alabanza al Señor por su grandeza, por su 
misericordia y por su reinado providente y justo: Sal 145; alabanza 
al Señor y exhortación a confiar en Él y no en el hombre, porque 
sólo Él reina eternamente: Sal 146; restauración escatológica del r. 
de D.: Ab 1,19-21; anunciado en imágenes: Ez 17,23; NT predicado 
por Jesús: Mt 4,12-25; enseñado en parábolas y explicado a sus 
discípulos: Mc 4,1-34; la acción y los milagros de Jesús, signos de 
su llegada: Mt 8,14-17 Lc 10,14-26; su venida: Lc 17,20-37; su 
instauración: Ap 21,1-22,5; y tesoro: Mit 13,44. 


Reino de Israel 
anuncio de la división del r.: 1 R 11,11-13; división: 1 R 12,1-14,31 
2 Cro 10,1-19; unificación de los reinos: Ez 37,15-28. 


Religión 
deberes morales y r.: Lv 19,1-37; castigo contra las faltas r.: 
Lv 20,1-8. 


Religiosidad 
Si 7,31-40. 


Remisión 
año de la remisión: Dt 15,1-11. 


Rencor 
resistirlo: Lc 17,4. 


Renovación 
interior: Ez 36,25-38; necesaria para la relación con Dios: Ez 40, 1. 


Renuncia cristiana 
Mt 16,21-28 Mc 8,31-9,1 Lc 9,22-27. 


Repudio 
libelo de repudio: Dt 24,1-4. 


Rescate 


normas sobre el r. de la tierra: Lv 25,23-34; tasación por el r. de un 
animal: Lv 27,9-13; compensación por el r. de casas y campos: 

Lv 27,14-25; compensación por el r. de personas: Lv 27,26-29; de 
los primogénitos de Israel: Nm 3,40-51. 


Responsabilidad 
AT personal: Ez 14,12-23 18,1-20 33,10-20; Jr 31,29 Ez 14,14 
18,20 Gn 18,23; NT 2 Tm 4,1; r. en la fe: Hb 5, 14. 


Restauración 
de Israel: Ez 36,16-39,29 Jl 4,18-21 Za 9,11-17; promesa de r.: 
Jr 31,1-14 Mi 2,12-13; la r. definitiva: Ez 20,33-44; y retorno: 
Ez 36,16-24; r. y Nueva Alianza: Os 2,16-25; mesiánica: 
Am 9,11-15; esperanza y r. de Sión: Mi 4,1-5,14; escatológica del 
reino de Dios: Ab 1,19-21; oráculos de r.: Za 12,1-14,21. 


Restitución 
de apropiaciones injustas: Nm 5,5-10. 


Resto 
un r. santo en Jerusalén: Is 4,2-6; el r. de Israel: Is 10,20-34; el r. de 
Jacob: Mi 5,6-8; el r. de los salvados: Ab 1,17-18; salvación del r. de 
Israel: So 3,11-13; So 3,12. 


Resurrección 
AT del hijo de la viuda por Elías: 1 R 17,17-24; Gn 49,33 2 M 7,1 
Jb 19,25 Sal 16,10 Dn 12,1; figurada en los huesos secos: Ez 37, 1; 
NT de Jesús: Mt 28,1-10 Mc 16,1-8 Lc 24,1-12 Jn 20,1-10 
1 Co 15,1-11; fundamento de nuestra fe: 1 Co 15,12-19; causa de 
nuestra resurrección: 1 Co 15,20-34; de los muertos: Mt 22,23-33 
Mc 12,18-27 Lc 20,27-40; modo de la resurrección: 1 Co 15,35-58; 
Jesús es la Resurrección y la Vida: Jn 11,1-44; Lc 24,39 Hch 17,32 
Ap 20,6 Ap 1,18; acontecimiento histórico: Mi 28,6; anunciada: 
Mi 24,34; características: 1 Co 15,35; centro de la fe: Mc 16,6; 
dificultades para creer: Mi 28,17; r. de los muertos: 1 Co 15,12; r. de 
Jesucristo: 1 Co 15,4; se funda en la de Jesucristo: Jn 11,26 
Resurrecciones: ver Milagro. 


Retribución 
Dios retribuye según las obras: Jr 17,1-13; 2 Cro 17,3 Tb 2,1. 


Reunión 
Tienda de la R.: Ex 33,7-11. 


Revelación 
AT del nombre del Señor: Ex 3,11-15; de Dios a Moisés: Ex 34,6-9; 


la r. divina es progresiva: Jc 2,3; NT Jesús es r. del Padre: 

Mt 17,1-13 Jn 14,1-14 Hb 1,1-4 Ap 5,1-14; a San Pablo de su 
ministerio: Ef 3,1-13; a los Magos: Mt 2,6.11; progresiva: Mc 12,37; 
en la vida de Cristo: Jn 14,9. 


Reverencia 
a Dios: Ex 1,17. 


Rey 
la institución de los r. de Israel: Dt 17,14-20; Israel pide un r.: 
1 S 8,1-23; oración por el r.: Sal 20; la victoria del r. se debe al 
Señor: Sal 21; oración por el r. y su reinado para que con ellos 
lleguen todos los bienes: Sal 72; el r. promete obrar rectamente 
rechazando a los malvados y acogiendo a los justos: Sal 101; el 
Señor otorga al r. dignidad divina y sacerdotal: Sal 110; oración por 
el r. —David— recordando las promesas del Señor: Sal 132; 
petición del r. al Señor que salvó a David, para que le proteja a él y 
dé prosperidad al pueblo: Sal 144. 


Reyes 
r. de Israel y de Judá: 1 R 12,1- 2 R 17,41; r. de Israel y de Judá 
hasta la caída de Samaría: 2 R 14,1-17,41; r. de Judá hasta el 
destierro de Babilonia: 2 R 18,1-25,30; r. de Edom: 1 Cro 1,43-54; 
los r. de Judá: 2 Cro 10,1-28,27; conflictos de Jeremías con los r. de 
Judá: Jr 34,1-36,22; denuncia de la conducta de reyes y magnates: 
Os 8,1-7; juicio general de los reyes: Si 49,5-9. 


Riquezas 
AT vanidad de la r. y el bienestar: Qo 2,1-11; no disfrutar de las r. 
por perderlas: Qo 5,12-16; disfrutar de la r. es un don de Dios: 
Qo 5,17-19; no disfrutar de las r. porque un forastero las devora: 
Qo 6,1-7; la sabiduría aventaja a la r.: Qo 7,9-14; seducciones de 
las r.: Si 31,1-11; oráculo contra el santuario de Betel y el lujo: 
Am 3,13-15; falsa seguridad de las r.: Am 6,1-7.; NT Mt 19,16-30 
Mc 10,23-31 Lc 12,13-21.22-34 16,1-15.19-31 18,18-30 St 5,1-6 
1 Tm 6,17-19 Ap 18,1-24; Lc 18,30; r. y seguimiento de Cristo: 
Mc 10,17 Ver Desprendimiento, Pobreza. 


Rito 
infracciones rituales y su castigo: Lv 10,1-3. 


Rivalidad 
Qo 4,4-6. 


Robo 


restitución: Lv 5,23. 


Roboam 
intransigencia de Roboam: 1 R 12,1-15; reinado de R. en Judá 
(931-911): 1 R 14,21-31 2 Cro 11,1-12; seguidores de R.: 
2 Cro 11,13-17; familia de R.: 2 Cro 11,18-23; elogio de R.: 
Si 47,26-28. 


Roca 
Moisés hace brotar agua de la r.: Nm 20,1-13; nombre del Señor y 
de Cristo: Dt 32,4. 


Romano Pontífice 
Lc 22,32; potestad: Mt 16, 13. 


Rostro 
de Dios entrevisto por Moisés: Ex 33,23; resplandeciente de Moisés: 
Ex 34,29. 


Rubén 
pecado: Gn 35,21-22a; la heredad de R.: Jos 13,15-23; 
descendientes de R.: 1 Cro 5,1-10. 


Ruido 
significado del r. y el fuego: Hch 2,4. 


Rut 
historia de R.: Rt 1,1-4,22; símbolo de los gentiles: Ri 1,2. 


Sabá 
visita a Salomón de la reina de $.: 1 R 10,1-13 2 Cro 9,1-12. 


Sábado 
AT normativa sobre el s.: Ex 23,10-13; descanso del s.: Ex 31,12-17 
35,1-3; celebración: Lv 23,1-4; castigo por la violación del s.: 
Nm 15,32-36; observancia del sábado: Jr 17,19-27; sacrificios del s. 
y del novilunio: Ez 46,1-15.; NT Jesús, señor del sábado: Mit 12,1-8 
Mc 2,23-28 Lc 6,1-5; Jesús cura en sábado: Mt 12,9-14 Mc 3,1-6 
Lc 6,6-11 13,10-17 14,1-6 Jn 5,1-18; Mt 12,2; camino permitido en 
s.: Hch 1,12 Ver Año sabático. 


Sabiduría 
AT a) La Sabiduría: Pr 8,1-36; elogio sobre la s.: Jb 28,1-28; 
elección entre s. y necedad: Pr 1,1-9,18; llamada de la s.: 
Pr 1,20,23; ventajas de adquirir s.: Pr 2,1-22; elogio de la s.: 
Pr 3,13-20; invitación a adquirir s.: Pr 4,1-9; el camino de la s. y el 
camino de los malvados: Pr 4,10-27; invitación de la s. a su 
banquete: Pr 9,1-6; ventaja de la s. sobre la insolencia: Pr 9,7-12; 
reside en el temor de Dios: Qo 7,1-12,14; búsqueda de la s.: 
Qo 7,1-9,1; no está en el bienestar: Qo 7,1-8; aventaja a la riqueza: 
Qo 7,9-14; está en Dios: Qo 8,9-9,1; la verdadera s.: Qo 9,2-12,7; 
aprovecha el momento para disfrutar: Qo 9,2-10; la verdadera s. 
consiste en aprovechar el momento: Qo 11,8-10; y el destino del 
hombre: Sb 1,1-6,21; s., espíritu y palabra: Sb 1,6-11; conduce al 
reino: Sb 6,12-21; naturaleza y función de la s.: Sb 6,22-9,18; 
elección de la s.: Sb 7,7-21; reflejo de la luz eterna: Sb 7,22-8,1; 
frutos de la s.: Sb 8,10-16; el deseo de la s.: Sb 8,17-21; necesaria 
para conocer los designios divinos: Sb 9,13-18; origen divino de la 
s.: Si 1,1-2,23; toda s. procede del Señor: Si 1,1-8; Dios tiene la 


plenitud de la s.: Si 1,1-16,23; el Señor infundió la s. en sus obras: 
Si 1,9-10; el Señor concede la s. a quien guarda los mandamientos: 
Si 1,11-33; el ejemplo de las generaciones pasadas: Si 2,1-23; amor 
de la s.: Si 4,12-22; consejos para alcanzar la s.: Si 6,18-37; 
beneficios de la s.: Si 14,22-15,10; la s. en la creación: 

Si 16,24-18,14; Dios infundió la s. en sus obras: Si 16,24-23,38; 
mejor s. que astucia: Si 19,18-28; Dios concede la s. a quien guarda 
los mandamientos: Si 24,1-32,17; y fidelidad a la Alianza: 

Si 24,1-47; tiene su morada en Israel: Si 24,1-31; y la Ley: 

Si 24,32-39; la plenitud de la s. es temer al señor: Si 32,18-42,14; 
verdadera y falsa s.: Si 37,20-34; poema sobre la búsqueda de la s.: 
Si 51,18-38; Israel y la s.: Ba 3,9-4,4; Israel está en el destierro por 
abandonar la s.: Ba 3,9-14; la vana s. de las naciones: Ba 3,22-28; 
la s. sólo puede venir de Dios: Ba 3,29-31; la verdadera s. se refleja 
en la creación: Ba 3,32-36; Israel, depositario de la s.: Ba 3,37-4,4; 
la s. de los jóvenes judíos: Dn 1,17-21; b) Sabiduría de Salomón: la 
s. de Salomón, don de Dios: 1 R 3,1-5,14; la s. de Salomón: 

1 R 5,9-14 2 Cro 1,1-13; Salomón, doctor en s.: Sb 6,22-8,21; 
Salomón quiso como esposa a la s.: Sb 8,2-9; oración de Salomón 
para alcanzar la s.: Sb 9,1-18; c) Acción de la s. en la historia: 

Sb 10,1-19,22; desde Adán al Éxodo: Sb 10,1-21; de Adán a Noé: 
Sb 10,1-4; Abrahán y Lot: Sb 10,5-9; Jacob y José: Sb 10,10-14; en 
el Éxodo: Sb 10,15-12,27; crítica de los filósofos: Sb 13,1-9; la 
acción maravillosa de la s., la noche pascual y los prodigios del 
Éxodo: Sb 18,15-19,21; d) Vana sabiduría: la s. es vanidad: 

Qo 1,3-6,12; he experimentado que buscar la s. es vano: 

Qo 1,12-2,26; vanidad de la s. y de la ciencia: Qo 1,16-18; ¿qué 
ventaja proporciona la s.?: Qo 6,8-12; Sb 1,6; amor a la verdad: 

Si 15, 1; atributo divino: Ba 3,32; digna de alabanza: Pr 8; es como 
un banquete: Pr 9, 1; inicio: Sal 112,1; revelada a Israel: Sb 6,22; s. 
y búsqueda de Dios: Si 4,15; s. y Espíritu Santo: Sb 7,22; se 
alcanza cumpliendo la Ley: Si 24, 1; se logra también con la piedad: 
Jb 28,18; NT Jesús, sabiduría de Dios: Mt 11,16-19 12,38-42 

Lc 7,31-35 11,29-32; de la Cruz: 1 Co 1,18-31 2,1-5; escondida en 
Cristo: Col 2,1-8; revelada por Dios: 1 Co 2,6-16; verdadera y falsa 
sabiduría: St 3,13-18; insuficiencia, si no va acompañada de la 
caridad: 1 Co 8,1-6; es Jesucristo: Jn 1,1 1 Co 2,1; s humana y 
divina: Hch 26,24; la da Dios: Hch 4,8 Ver Sabio. 


Sabio[s] 


Dios es bueno y salva, y es de s. refugiarse en Él: Sal 34; la muerte 
alcanza a todos, pero Dios cuida de la vida del s.: Sal 49; alabanza 
de un s. al Señor por sus obras en favor del pueblo: Sal 111; el 

comportamiento de los s.: Pr 3,21-35; colección de máximas de los 


s.: Pr 22,17-24,34; ¿vale la pena ser s.?: Qo 7,15-19; dificultades 
del s.: Qo 7,20-29; elogio del s.: Qo 8,1-8; para ser s. hay que evitar 
el pecado: Sb 1,1-5; exhortación a escuchar a los s.: Sb 6,22-25; 
palabras del sabio y del necio: Si 20,9-25; s. y necios: Si 21,12-31; 
el hombre s.: Si 33,1-6; sabios y necios: Si 21,12-31; el necio: 

Si 22,7-22. Ver Sabiduría. 


Sacerdocio 
AT eterno: Sal 110,4; NT de Cristo y s. cristiano: Hb 4,14-16; 
constituido por Dios: Hb 5,1-10; según el orden de Melquisedec: 
Hb 7,1-3; superior al de los descendientes de Abrahán: Hb 7,4-19; 
perfecto: Hb 7,20-28 Hb 8,1-13; s. común de los fieles: 1 P 2,4-10; 
oración sacerdotal de Jesús: Jn 17,1-26; Hb 5,1 5,5; s. de 
Jesucristo: Hb 5,7 7,3 7,10 7,11 8,1; s. cristiano: 1 Co 4,1; s. común: 
1P23 


Sacerdote 
ornamentos de los s.: Ex 28,1-43 39,1-32; consagración de los s. de 
Israel: Ex 29,1-9; el sacrificio por el pecado del s.: Lv 4,3-12; el s. y 
el holocausto: Lv 6,1-6; el s. y la oblación: Lv 6,7-16; el s. y el 
sacrificio por el pecado: Lv 6,17-22; el s. y el sacrificio por el delito: 
Lv 7,1-10; el s. y el sacrificio de comunión: Lv 7,11-18; derechos de 
los s. sobre las víctimas: Lv 7,28-35; institución de los s..: 
Lv 8,1-10,20 Dt 18,1-8; unción sacerdotal: Lv 8,1-36; sacrificios de 
los nuevos s.: Lv 9,1-24; normas para los s. que ofician: Lv 10,4-20; 
santidad de los s.: Lv 21,1-9; integridad física de los s.: Lv 21,16-24; 
participación de los s. en los alimentos sagrados: Lv 22,1-9; los s.: 
Nm 3,2-4; los s. y levitas: ordenanzas: Nm 15,1-19,22; sacerdotes 
ilegítimos: 1 R 13,33-34; organización de los sacerdotes: 
1 Cro 24,1-19; s. y levitas repatriados con Zorobabel y Josué: 
Ne 12,1-26; usurpación del sacerdocio por Jasón y helenización de 
Jerusalén: 2 M 4,1-22; el s. en manos de Menelao: 2 M 4,23-29; el 
Señor otorga al rey dignidad divina y sacerdotal: Sal 110; los 
sacerdotes: Ez 44,15-31; reproches a los s. y profetas: Os 4,4-8; los 
sacrificios mezquinos y otras faltas de los s.: MI 1,6-2,9; faltas de los 
sacerdotes: MI 2,1-9; unción: Lv 8,12; sacrificios que ofrecen: 
Lv 9,2; santidad: Za 3,2 Ver Sumo sacerdote. 


Sacrificio[s] 
AT de consagración: Ex 29,10-30; banquete sacrificial: Ex 29,31-34; 
s. cotidianos: Ex 29,38-46; altar de los s.: Ex 38,1-8; prescripciones 
sobre los s.: Lv 1,1-7,38; el holocausto: Lv 1,1-17; la oblación: 
Lv 2,1-16; el s. de comunión: Lv 3,1-17; s. por el pecado: Lv 4,1-2 
5,1-6; por el pecado del sacerdote: Lv 4,3-12; por el pecado del 
pueblo: Lv 4,13-21; por el pecado de un príncipe: Lv 4,22-26; por el 


pecado de un particular: Lv 4,27-35; por el pecado de un pobre: 

Lv 5,7-13; el s. por el delito: Lv 5,14-26; s. por el pecado y el 
sacerdote: Lv 6,17-22; s. por el delito y el sacerdote: Lv 7,1-10; el s. 
de comunión y el sacerdote: Lv 7,11-18; s. de los nuevos 
sacerdotes: Lv 9,1-24; lugar de los s. y uso de la sangre: Lv 17,1-16; 
prescripciones sobre s. y ofrendas: Nm 28,1-2; diario: Nm 28,3-8; 
del sábado: Nm 28,9-10; normas: Dt 12,13-28; el s. de Elías en el 
Monte Carmelo: 1 R 18,20-40; por los difuntos: 2 M 12,38-46; el 
Dios de la A. pide a su pueblo s. sinceros y una conducta según sus 
preceptos: Sal 50; fiestas y s.: Ez 45,18-25; del sábado y del 
novilunio: Ez 46,1-15; amor y no s.: Os 6,1-7; los s. mezquinos y 
otras faltas de los sacerdotes: MI! 1,6-2,9; universalidad del s. al 
Señor: MI 1,11-14; Sal 40,7; agradables a Dios: Gn 8,20; s. de 
Melquisedec: Gn 14,18; s. de la pascua: Ex 12,2; tipos diversos: 

Lv 1,1; s. de holocausto: Lv 1,2; s. de acción de gracias: Lv 1,2; s. 
de oblación: Lv 2,1; s. de comunión o pacíficos: Lv 3,1; s. por el 
delito: Lv 5, 14; NT el s. de Cristo y su valor: Rm 5,1-11 Hb 10,5-18; 
frente a los s. antiguos: Hb 10,1-4: s. de Jesucristo: Hb 7,23 

Hb 10, 18; camino para unirse a Cristo: 2 Co 4,11. 


Saduceos 


tientan a Jesús: Mt 16,1-12 22,23-33 Lc 20,27-40. 


Sagrada Escritura 

AT veracidad: Jos 10,13; necesita ayuda para su comprensión 
profunda: Dn 9,22; NT da testimonio de Cristo: Jn 5,19-47 10,31-42 
1 Co 15,1-11; naturaleza y eficacia: 2 Tm 3,14-17 2P 1,19-21; 
importancia en la evangelización: Hch 8,26-40; cumplida en Jesús: 
Introducción al Evangelio de San Mateo; cfr también: 

Mt 26,1-16.47-56 27,3-10; Dios habla con ella: Ap 10, 1; inspiración 
e interpretación: 2 P 1,21. 


Sal 


AT significado y símbolo: Lv 2,13; símbolo de la alianza: Nm 18, 19; 
NT los discípulos, sal de la tierra: Mt 5,13; símbolo de pureza: 
Mt 5,13. 


Salomón 


a) Historia: nacimiento: 2 S 12,20-25; sucesor de David: 

1 R 1,1-11,43; unción: 1 R 1,32-40; reinado de S.: 1 R 3,1-11,43 

2 Cro 1,1-9,31; muerte de David y subida de $. al trono: 

1R 1,1-2,46; apoyado por Natán frente a Adonías: 1 R 1,1-53; 
generosidad: 1 R 1,51-53; consolidación en el trono: 1 R 2,1-46; 
matrimonio con la hija del faraón: 1 R 3,1; juicio de S.: 1 R 3,16-28; 
la corte y administración de S.: 1 R 4,1-20; paz y prosperidad del 


reino de S.: 1 R 5,1-8; alianza de $. con el rey de Tiro: 1 R 5,15-26 
2 Cro 2,1-17; construcción del Templo: 1 R 5,27-7,51 2 Cro 3,1-17; 
bendición de S. sobre el pueblo: 1 R 8,54-61 2 Cro 6,1-11; nueva 
promesa de Dios aS.: 1 R 9,1-9; pago de $. a Jiram: 1 R 9,10-14; 
riqueza y esplendor de S.: 1 R 10,14-29; fama internacional y 
actividad comercial: 1 R 9,10-10,29; constructor y comerciante: 

1 R 9,15-28; visita de la reina de Sabá: 1 R 10,1-13 2 Cro 9,1-12; 
pecados del rey: 1 R 11,1-10; enemigos exteriores: 1 R 11,14-25; 
oración de S.: 2 Cro 6,12-42; edificación de ciudades: 2 Cro 8,1-6; 
administración y gobierno de S.: 2 Cro 8,7-18; debilidad del reinado 
de S.: 1 R 11,1-43; fin del reinado de $.: 1 R 11,41-43; 
descendientes de S.: 1 Cro 3,10-24; proclamación de S.: 

1 Cro 29,23-25; riqueza de S.: 2 Cro 1,14-18 9,13-28; respuesta de 
Dios a S.: 2 Cro 7,11-22; muerte: 2 Cro 9,29-31; elogio de $S.: 

Si 47,14-25; b) Sabiduría de S.: don de Dios: 1 R 3,1-5,14; petición 
de sabiduría a Dios: 1 R 3,2-15; sabiduría de S.: 1 R 5,9-14 

2 Cro 1,1-13; S. es como los demás hombres: Sb 7,1-6; oración de 
S. para alcanzar la sabiduría: Sb 9,1-18; doctor en sabiduría: 

Sb 6,22-8,21; quiso como esposa a la sabiduría: Sb 8,2-9; primera 
colección de Proverbios de S.: Pr 10,1-22,16; segunda colección de 
Proverbios de S.: Pr 25,1-29,27; rey idealizado: 1 R 1,39; símbolo 
de Cristo: 1 R 10,18; pecado: 1R 11,3. 


Salud 
y alegría: Si 30,14-27. 


Salum 
reinado de S. en Israel (747): 2 R 15,13-16. 


Salvación 
AT insistencia de Dios en salvar a su pueblo: Jc 2,11-23; la s. llega 
cuando se invoca al Señor: Sal 18; confiada de un justo, enfermo y 
acosado por sus enemigos, que espera y proclama la s. de Dios: 
Sal 22; Dios es bueno y salva, y es de sabios refugiarse en Él: 
Sal 34; súplica de s. frente al enemigo que persigue a muerte: 
Sal 54; a Dios que perdona, salva a su pueblo y hace fértil la tierra: 
Sal 65; alabanza a Dios por haber salvado al pueblo y al salmista: 
Sal 66; al Señor que está de nuestra parte y nos salva: Sal 124; un 
hombre salvado por Dios impreca a sus enemigos: Sal 129; petición 
de s. al Señor que penetra lo más íntimo del hombre y cuya acción 
alcanza todo lugar y tiempo: Sal 139; cánticos de s.: ls 25,9-26,6; 
condenas y esperanzas de s.: Is 34,1-35,10; promesa de s.: 
Is 35,1-10 Os 2,1-3 So 3,9-20; nueva acción salvadora: ls 42,14-25; 
perspectivas de s. universal: ls 56,1-59,21; para los piadosos: 
Is 57,14-21; para los que reconocen su pecado: Is 59,1-21; gloria de 


Jerusalén y s. para las naciones: ls 60,1-64,11; de Daniel: 

Dn 14,28-42; prueba y s.: Mi 4,9-14; del resto de Israel: So 3,11-13; 
diez promesas de s. mesiánica: Za 8,1-23; alcanza a todos los 
hombres nobles: Jon 1,6; anunciada en los oráculos de Balaam: 
Nm 24,17; proyecto de Dios: Gn 11,27; s. del hombre: Gn 6,5; Ss. y 
pecado: Gn 6,17; universal: Am 9,7 Sal 96 Is 56, 1; NT plan de 
salvación: Ef 1,3-14; don gratuito de Dios: Ef 2,1-10; universalidad: 
Mt 2,1-12 Mc 2,13-17 7,24-30 8,1-10 Lc 13,22-30; a través de la 
cruz: 12,32; exige conversión: Mit 3,3; no depende de las obras de la 
Ley: Hch 15,1. 


Salvador 
significado de la palabra: 1 Tm 1,1. 


Samaría 
caída de S.: 2 R 17,5-41; ataque contra S.: 1 R 20,1-14; sitio de 
Samaría por el rey de $. y liberación milagrosa descubierta por unos 
leprosos: 2 R 6,24-7,20; caída de $. y cautividad de Israel: 
2 R 18,9-12; tensiones de los judíos con la gente del país por la 
construcción del Templo: Esd 4,1-7; Jerusalén y sus hermanas S. y 
Sodoma: Ez 16,44-58; oráculo contra S.: Am 3,9-12; oráculo contra 
las mujeres de S.: Am 4,1-3; oráculo sobre la destrucción de S.: 
Mi 1,6-7. 


Samaritanos 
no reciben a Jesús: Lc 9,51-56; parábola del buen samaritano: 
Lc 10,25-37; agradecimiento de un samaritano: Lc 17,11-19; Jesús 
y la samaritana: Jn 4,1-45; son evangelizados por Felipe: Hch 8,5-8; 
Jn 4,3. 


Samgar 
juez de Israel: Jc 3,31. 


Samuel 
nacimiento: 1 S 1,1-20; consagración: 1 S 1,21-28; vocación: 
1 S 3,1-4,1; constituido juez: 1 S 7,2-17; S. y Saúl: 1 S 8,1-15,35; 
encuentro de Saúl con S.: 1 S 9,1-27; discurso de $S.: 1 S 12,1-25; 
Saúl y el espectro de S.: 1 S 28,1-25; elogio de S.: Si 46,16-22. 


Sanedrín 
decreta la muerte de Jesús: Jn 11,45-57; interroga a Pedro y a 
Juan: Hch 4,5-22; a los apóstoles: Hch 5,26-33; potestad: Hch 9,2. 


Sangre 
AT aspersión sobre el pueblo de Israel en el Sinaí: Ex 24,1-11; lugar 


de los sacrificios y uso de la s.: Lv 17,1-16; símbolo de la vida: 
Gn 9, 1; sella la alianza: Ex 24,8, NT y agua símbolos del Bautismo y 
de la Eucaristía: Jn 19,34, 


Sansón 
juez de la tribu de Dan: Jc 13,1-16,31; nazareo de Dios desde el 
vientre materno: Jc 13,2-25; seducido por Dalila: Jc 16,4-22; muerte 
de S. y matanza de filisteos: Jc 16,23-31; juez de Israel: Jc 14, 1. 


Santiago [el mayor] 
vocación: Mit 4,18-25 Mc 1,16-20 Lc 5,1-11; uno de los doce: 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Hch 1,12-14; en la Transfiguración: 
Mt 17,1-13 Mc 9,2-13 Lc 9,28-36; petición a Jesús: Mt 20,20-28 
Mc 10,35-45; oración en el huerto: Mt 26,36-46 Mc 14,32-42 
Lc 22,39-46; con Jesús resucitado: Jn 21,2-14; martirio: Hch 12,2. 


Santiago [el menor] 
uno de los doce: Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Hch 1,12-14; 
pariente del Señor y obispo de Jerusalén: Mit 13,55 Mc 6,3 
Hch 12,17 15,12-21 21,18 1 Co 15,7 Ga 1,19 2,9-12 Jas 1. 


Santidad 
AT la ley de s.: Lv 17,1-26,46; exhortación a la s.: Lv 20,22-27; de 
los sacerdotes: Lv 21,1-9; del sumo sacerdote: Lv 21,10-15; petición 
a Dios: Lv 20,26; s. y defectos: Pr 24, 16; encomiada: Za 3,2; 
NT Mit 5,48 Rm 6,12-23 1 Ts 4,1-8 1 P 1,13-16; 1 Ts 4,1; fin del 
cristiano: 1 P 1,13; llamada universal: Mi 5,48. 


Santo 
significado: Is 6,1. 


Santo de los santos 
características y significado: Ex 26,31. 


Santuario 
normas sobre el S.: Ex 25,1-31,18; artesanos del S.: Ex 31,1-11; 
construcción: Ex 35,1-40,38; elección de los artesanos: 
Ex 35,30-36,7; atrio: Ex 38,9-20; material empleado: Ex 38,21-31; 
entrega de las obras a Moisés: Ex 39,33-43; consagración: 
Ex 40,1-15; normas sobre la iluminación del S.: Lv 24,1-4; ofrendas 
en la consagración del S.: Nm 7,1-8,26; la nube cubre el S.: 
Nm 9,15-23; ley del S. único: Dt 12,1-12; descripción del $.: 
Ez 40,48-41,26; ruina del S.: Am 9,1-4; s. de Dan: Jc 18,1-31; 
dignidad: Ex 26,1; s. y Arca: Ex 25,2. 


Sara [esposa de Abrahán] 


cambio de nombre de S. a Saray: Gn 17,15-22; encuentro con 
Abimélec en Guerar: Gn 20,1-18. 


Sara [hija de Ragúel] 
desgracia y oración de Tobit en Nínive, y de S. en Media: 
Tb 1,1-3,17; matrimonio con Tobías: Tb 7,1-8,21. 


Satanás 
AT exigencias de S. a Dios: Jb 1,6-12; Za 3,2; carácter personal del 
diablo: 1 Cro 21,1; NT simbolizado en una estrella caída: Ap 9,1 Ver 
Diablo. 


Saúl 
Samuel y S.: 1 S 8,1-15,35; encuentro de S. con Samuel: 
1 S 9,1-27; unción: 1 S 10,1-9; entre los profetas: 1 S 10,10-16; 
elegido rey: 1 S 10,17-27; victoria sobre los amonitas: 1 S 11,1-15; 
reinado: 1 S 13,1-15,35; condena de $S.: 1 S 13,7-15 15,1-35; guerra 
contra los filisteos: 1 S 13,16-23 14,15-23; y David: 1 S 16,1-31,13; 
David al servicio de $S.: 1 S 16,14-23; envidia a David: 1 S 18,6-16; 
suegro de David: 1 S 18,17-30; y los sacerdotes de Nob: 
1 S 22,1-23; persigue a David: 1 S 23,1-14 23,19-28; y David en la 
cueva: 1 S 24,1-23; último encuentro con David: 1 S 26,1-25; y el 
espectro de Samuel: 1 S 28,1-25; muerte de S.: 1 S 31,1-13 
1 Cro 10,1-14; noticia de la muerte de S.: 2 S 1,1-16; elegía sobre 
S. y Jonatán: 2 S 1,17-27; muerte de la familia de S.: 2 S 21,1-14; 
descendientes de S.: 1 Cro 8,33-40; la familia de S.: 1 Cro 9,35-44; 
primer rey de Israel: 1 S 9,2. 


Seba 
rebelión de $. contra David: 2 S 20,1-3; muerte: 2 S 20,14-22. 


Sebná 
oráculo sobre $.: ls 22,15-25. 


Secta 
significado en el Nuevo Testamento: Hch 15,5. 


Sedecías 
reinado de S. (596-587): 2 R 24,18-20 2 Cro 36,11-16; respuesta de 
Jeremías a $.: Jr 21,1-10; anuncio de Jeremías a $S.: Jr 34,1-7. 


Seguimiento 
Mt 13,53-16,20; exigencias: Mt 8,18-22 Lc 9,57-62 14,25-35. Ver 
Vocación. 


Seír 


descendientes de S.: 1 Cro 1,38-42; recriminación: Si 50,27-28. 


Sem 
bendición de $.: Gn 9,18-29; descendientes: Gn 10,21-32 
1 Cro 1,17-27; los semitas: Gn 11,10-26. 


Semanas 
la fiesta de las $S.: Lv 23,15-22 Nm 28,26-31 Dt 16,9-12. 


Semeí 
maldice a David: 2 S 16,5-14; perdonado por David: 2 S 19,16-24; 
ejecución: 1 R 2,36-46. 


Senaquerib 
invasión de S.: 2 Cro 32,1-23; contra Judá: Is 36,1-37,38; muerte de 
Senaquerib: ls 37,36-38. 


Sencillez 
Lc 18, 14. 


Señores 
deberes: Ef 6,5-9. 


Sepultura 
AT valor: 1 R 14,11; NT de Jesús: Mt 27,57-66 Mc 15,42-47 
Lc 23,50-56. 


Serenidad 
AT al corregir: Si 20,1-8.; NT Mi 5,5; de San Pablo: Hch 21,13; 
NT simboliza a Jesús: Jn 3,15. 


Servicio 
AT a Dios: Gn 19,26; NT característica de Jesús y de los que le 
siguen: Mt 20,20-28 24,1-51 1 Mc 9,33-50 10,32-45 Jn 13,1-20; 
servicio en el ministerio: 1 Co 9,15-23; y discipulado: Mi 23, 10. 


Set 
nacimiento: Gn 4,25-26; descendencia desde $. a Noé: Gn 5,1-6,8. 


Sexualidad 
Gn 4,1; valor: Gn 1,28; s. y sodomía: Gn 19,4. 


Shemá 
Dt 6,4-9. 


Sheol [hades] 


morada de los muertos: 1 R 2,6. 


Sibá 
y David: 2 S 16,1-4. 


Sicarios 
Hch 21,38. 


Sidón 
oráculo contra S.: Ez 28,20-26. 


Siervos 
Ef 6,5-9 1 Tm 6,1-2 Flm 1-21 1 P 2,18-25. 


Siervo del Señor 
exhortación del S. del S.: Is 51,1-8; primer canto del S.: Is 42,1-9; 
segundo canto: Is 49,1-6; tercer canto: ls 50,4-9; cuarto canto: 
Is 52,13-53,12; 42, 1. 


Signo 
la señal del Enmanuel: Is 7,1-17; Isaías, señal contra Egipto y 
Etiopía: Is 20,1-16. 


Signos mesiánicos 
ls 35,5. 
Sijón 
victorias de Israel sobre S. y Og: Nm 21,21-35 Dt 2,24-37. 


Silencio 
AT para adorar: Za 2,17; NT valor: Lc 23,9. 


Siló 
reparto del territorio en S.: Jos 18,1-10. 


Silvano 
Fea 15.392.1 P.5 Le: 


Símbolos y figuras 
AT alimento del ángel a Elías s. de la Eucaristía: 1 R 19,5; aljibes, 
imagen de los hombres: Jr 2, 13; arco iris s. de la alianza: Gn 9,13; 
banquete significa los dones divinos y la Eucaristía: ls 25,6; bastón 
de Moisés, s. de Cristo en la Cruz: Ex 17,8; becerro simboliza la 
divinidad: Ex 32,4; bestia es s. del imperio de Alejandro Magno y 
sus sucesores: Dn 7,3; carnero simboliza a Jesucristo: Gn 22, 13; 
cedro, s. de la eternidad: Lv 14,6; cordero pascual figura de Cristo: 
Ex 12,46; diluvio, s. del bautismo: Gn 7,24; escala de Jacob 
simboliza la cruz: Gn 28, 12; fuego, s. de la trascendencia divina: 
Ex 3,2; hilo color escarlata, s. de la sangre y de la vida: Lv 14,6; 
hisopo es planta purificadora: Lv 14,6; huesos secos figura de la 
resurrección: Ez 37, 1; Iglesia simbolizada en el Arca de la alianza: 
Gn 7,7; leño que arrojó Moisés para sanar las aguas, figura de la 
cruz: Ex 15,25; león simboliza a Nabucodonosor: Dn 7,3; leopardo 
es s. de los persas: Dn 7,3; maná, figura de la Eucaristía: Ex 16,15; 
matrimonio de Oseas, s. amor de Dios por Israel: Os 1,1; nube es 
figura de la Virgen María: 1 R 18,44; nube y el fuego son señal de la 
presencia de Dios: Ex 13,21; nube, figura de Cristo: Ex 40,34; oso 
simboliza al imperio medo: Dn 7,3; paloma, s. de la paz y del 
Espíritu Santo: Gn 8,11; paso del Jordán s. del bautismo: Jos 3,9; 
presencia de Dios simbolizada en la nube: Nm 9, 15; racimo de uva 
simboliza a Jesucristo: Nm 13,24; rama de olivo, s. de la paz: 
Gn 8,11; sal s. de la permanencia y de la sabiduría: Lv 2,13; sangre, 
s. de la vida: Gn 9, 1; tinieblas, s. del abandono de Dios: Ex 10,21; 
zarza ardiendo, s. de la Iglesia: Ex 3,2; NT el agua viva simboliza la 
gracia: Jn 4,14; la barca simboliza a la Iglesia: Mi 8,23; el cordero 
simboliza a JesúsJn 1,29; estrella caída simboliza a Satanás: 
Ap 9,1; el fuego simboliza del amor de Dios por los hombres: 
Lc 12,49; la higuera estéril simboliza el culto externo: Mc 11,21; la 
higuera simboliza a Israel: Lc 13,9; la ruptura del velo del Templo 
simboliza la desaparición de las barreras entre el pueblo de Dios y 
los gentiles: Mc 15,39; la lepra simboliza al pecado: Lc 5, 14; la 
levadura significa las malas disposiciones: Mc 8, 15; el mar simboliza 
las fuerzas del mal: Mc 4,41; los s. de los evangelistas: Ap 4,7, la 
serpiente de bronce simboliza a Jesús: Jn 3,15; la túnica de Cristo 
s. de la Iglesia: Jn 19,24; la viña simboliza a Israel: Lc 13,9. 


Simeón 
la heredad de S.: Jos 19,1-9; Judá y S. comienzan la lucha contra 
los cananeos: Jc 1,1-3; descendientes de S.: 1 Cro 4,24-43. 


Simón [asmoneo] 
1 M 13,1-16,24; renovación de los tratados con Roma y Esparta: 
1 M 14,16-24; muerte: 1 M 16,11-17. 


Simón Il [sumo sacerdote] 
elogio: Si 50,1-23. 


Simón Pedro 
ver Pedro, San. 


Simón Apóstol, San 
Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 Lc 6,12-16 Hch 1,12-14. 


Simonía 
Hch 8,18. 


Sinaí 
Israel en el S.: Ex 19,1-40,38 Nm 1,1-10,10; orden de partida: 
Ex 33,1-6; partida de Israel del Horeb-S.: Dt 1,6-8. 


Sinceridad 
el Dios de la Alianza pide a su pueblo sacrificios sinceros y una 
conducta según sus preceptos: Sal 50; y generosidad: Si 4,30-36; y 
lealtad: Si 5,8-17. 


Sincretismo 
denuncia del s.: Os 5,8-15. 


Sión 
nuestra seguridad ante cualquier peligro está en el Señor que mora 
en S.: Sal 46; invitación a ensalzar al Señor, Rey en S., porque Él 
es santo: Sal 99; quien confía en el Señor es firme como S.: 
Sal 125; gloria de $. y paz universal: Is 2,1-5; restauración de S.: 
Is 49,14-50,3; invitación apremiante a S.: ls 52,1-6; la desgracia de 
S. y sus causas: Lm 2,1-22; la desgracia de S. y sus responsables: 
Lm 4,1-22; anuncio de la ruina de S.: Mi 3,8-12; esperanza y 
restauración de S.: Mi 4,1-5,14; reunión en S. del rebaño disperso: 
Mi 4,6-8; esperanza de S. y plegaria por Jerusalén: Mi 7,8-20; salmo 
de gozo en S.: So 3,14-18a. 


Siquem 
Jacob se asienta en $S.: Gn 33,16-20; S. deshonra a Dina: 


Gn 34,1-12; venganza de los hijos de Jacob por la deshonra de S.: 
Gn 34,13-31; Abimélec intenta ser rey de S.: Jc 9,1-21; 
recriminación de $.: Si 50,27-28. 


Siria 
Israel y Judá contra S.: 1 R 22,1-12; victorias de Israel sobre los 
sirios: 2 R 13,22-25; guerra sirio-Efraímita: 2 Cro 28,5-15. 


Soberanía 
s. universal del Señor: ls 45,14-25; de Dios: Nm 15,17. 


Soberbia 
Si 10,6-22; y humildad: Si 10, 7. 


Sociedad 
leyes sociales en Israel: Ex 22,17-30; vida social: Si 8,1-22. 


Sodoma 
pecado de sus habitantes: Gn 19,1-14; destrucción: Gn 19,23-29; 
Jerusalén y sus hermanas Samaría y S.: Ez 16,44-58. 


Sofar 
primer discurso: Jb 11,1-20; segundo discurso: Jb 20,1-29. 


Soledad 
Qo 4,7-12. 


Sufrimiento 
AT ante la brevedad y los s. de la vida sólo cabe confiar en Dios: 
Sal 39; s. y esperanzas: Jr 30,1-24; del hombre: Jb 3,26; significado: 
Jb 10,22 38, 1; forma parte del plan divino: Jb 40,1; es un misterio: 
21R 23,29, s. vicarios: ls 53,4; NT valor del s. de Jesús: Mi 27,27-31; 
valor del s.: Flp 2,25-30 Col 1,24-29 2 Ts 1,3-5 St 1,2-13 
1 P 3,13-17; Mt 5,10; sentido: Hch 14,19 Flp 2,25; valor: Col 1,24 
2 Ts 1,4; s. y alegría: Hch 5,40; s. de Jesucristo: Mc 15, 15.20 
Jn 19,1 Ver Cruz, Dolor, Tribulaciones. 


Sumo sacerdote 
santidad del s. s.: Lv 21,10-15; Jonatán nombrado s. s.: 
1 M 10,1-47; el s. s. y el «Brote»: Za 3,1-10. Ver Sacerdote. 


Supersticiones 

referentes a animales: Lv 19,19; asimiladas a prostitución: Lv 20,6. 
Súplica 

de Moisés: Dt 3,23-29; de Job a Dios ante el consuelo ficticio de los 


amigos: Jb 16,1-17,16; al Señor reconociendo su protección: Sal 4; 
apoyada en la palabra de Dios: Sal 12; confiada al Señor 
presentándole la propia inocencia: Sal 17; de quien se sabe 
inocente ante el Señor: Sal 26; al Señor, salvador y juez, de un 
hombre que buscaba la paz y encontró persecución: Sal 35; a Dios, 
juez justo, ante la injusticia de los jueces de la tierra: Sal 58; al 
Señor cuya bondad supera la malicia humana: Sal 36; para llegar a 
la presencia del Señor: Sal 43; el pueblo derrotado recuerda 
anteriores victorias, y suplica audazmente a su Dios: Sal 44; de 
purificación del pecado y de renovación del corazón: Sal 51; de 
salvación frente al enemigo que persigue a muerte: Sal 54; confiada 
en medio de la tribulación causada por enemigos y amigos: Sal 55; 
confiada en medio de la tribulación causada por enemigos y amigos: 
Sal 55; anhelante s. de poder acceder al Templo: Sal 61; ante la 
conspiración de los malvados: Sal 64; al Dios salvador de un 
hombre en desgracia, piadoso y afrentado por todos: Sal 69; y 
lamentación ante Dios tras la destrucción del Templo: Sal 74; del 
pueblo devastado a Dios Pastor de Israel: Sal 80; al Señor 
confiando en su palabra porque en ella se unen la misericordia y la 
fidelidad: Sal 85; al Señor misericordioso y fiel a sus promesas que 
ha abandonado a su Ungido: Sal 89; al Señor, santo y eterno, ante 
la brevedad de la vida y sus penalidades: Sal 90; de un desterrado 
frente a sus enemigos: Sal 120; confiada al Señor pidiéndole 
protección frente a la violencia de los enemigos: Sal 140; al Señor 
para no caer en el mal ni en manos de los malvados: Sal 141; al 
Señor: Is 51,9-16; desde la desolación: Lm 5,1-22; a Dios: Lm 5,1. 


Susana 
la historia de S.: Dn 13,1-64. 


Taberá 
el fuego de T.: Nm 11,1-3. 


Tabernáculo 
del Santuario: Ex 26,1-37; construcción: Ex 36,8-34; presencia del 
Señor en el T.: Ex 40,34-38. 


Tabernáculos 
AT la fiesta de los T.: Lv 23,33-44 Nm 29,12-39 Dt 16,13-17; 
celebración en tiempos de Nehemías: Ne 8,1-18.; NT ritos de la 
fiesta: Jn 7,38 8,12. 


Tablas 
de la Ley: Ex 31,18. 


Talión 
la ley del t.: Lv 24,17-23 Dt 19,21; 1 M 2,68; sentido: Ex 21,24. 


Tamar [nuera de Judá] 
historia de Judá y T.: Gn 38,1-26. 


Tamar [hija de David] 
Amnón y T.: 25 13,1-22. 


Temor de Dios 
Qo 4,17-5,11 Si 32,18-33,18; felicidad del hombre que teme al 
Señor: Sal 128; la sabiduría reside en el t. de D.: Qo 7,1-12,14; la 
plenitud de la sabiduría es temer al Señor: Si 32,18-42,14; el t. de D. 
es Sabiduría: Si 1,34-40; t. de D. y fidelidad a la Ley: Si 32,18-29; 
Sal 128; significado del t.: Pr 1,7; significa piedad: Di 6,13. 


Temeroso de Dios 
significado de la expresión: Hch 10,1. 


Templanza 
y educación: Si 31,12-32,17. 


Templo 
AT construcción del T. de Salomón: 1 R 5,15-7,51; riqueza y 
esplendor del T. de Salomón: 1 R 7,40-51; traslado del Arca y 
dedicación del T.: 1 R 8,1-9,9; dedicación del T. de Jerusalén: 
1 R 8,62-66 2 Cro 7,1-10; reparación del T. en tiempos de Joás: 
2 R 12,1-17; preparativos para edificar el T.: 1 Cro 22,1-19; 
mobiliario y objetos del T.: 2 Cro 4,1-22; purificación del T. por 
Ezequías: 2 Cro 29,3-19; reconstrucción del T. después del exilio: 
Esd 1,1-6,22; comienzan las obras del Segundo T.: Esd 3,7-13; 
dedicación del Segundo T.: Esd 6,16-18; profanación del T. por 
Antíoco: 1 M 1,54-64; purificación y dedicación del T. por Judas 
Macabeo: 1 M 4,36-61; profanación y purificación del T.: 
2 M 3,1-10,8; intento frustrado de Heliodoro de profanar el T.: 
2 M 3,1-40; brutal intervención de Antíoco Epífanes y saqueo del T.: 
2 M 5,1-27; colocación de la estatua de Zeus en el T. y prohibición 
del judaísmo: 2 M 6,1-11; purificación del T. e institución de la fiesta 
de la Dedicación: 2 M 10,1-8; invocación confiada al Señor que 
protege durante la noche desde el T.: Sal 3; encuentro en el T. con 
el Señor, que se hace presente como Rey de la gloria: Sal 24; 
anhelante súplica de poder acceder al T.: Sal 61; anhelo de 
encuentro con Dios que manifiesta su poder y su bondad en el T.: 
Sal 63; canto para celebrar la presencia de Dios en el T. y su 
protección a Israel: Sal 68; lamentación y súplica ante Dios tras la 


destrucción del T.: Sal 74; el pueblo suplica el perdón divino y el 
juicio de las naciones que han destruido el T. y sembrado la muerte: 
Sal 79; manifestación al Señor del ardiente deseo de morar en su T. 


y peregrinar a Jerusalén: Sal 84; el nuevo T. y el nuevo culto: 

Is 66,1-6; discurso del T.: Jr 7,1-20; pecados cometidos en el T.: 

Ez 8,4-17; el T. nuevo y el culto nuevo: Ez 40,1-43,12; descripción 
del nuevo T.: Ez 40,1-47; dependencias anejas destinadas a los 
sacerdotes: Ez 42,1-20; la gloria de Dios en el T.: Ez 43,1-12; el 
torrente del T.: Ez 47,1-12; las naciones vendrán al monte del T. del 
Señor: Mi 4,1-5; reconstrucción del T.: Ag 1,1-15; el T. y su gloria 
futura: Ag 2,1-9; los diezmos del T.: MI 3,6-12; de Salomón, 
características: 1 R 6,1 6,30; lugar de oración: 1 R 8,29; lugar de los 
sacrificios: 1 R 8,63; destrucción, signo de su carácter transitorio: 
2 R 25,8; reconstrucción y dedicación: Esd 3,7-6,18 6,16-18; 

NT Jesús paga el tributo: Mt 17,22-27; purificación por Jesús: 

Mt 21,12-17 Mc 11,12-25 Lc 19,45-48 Jn 2,13-25; anuncio de su 
destrucción: Mt 24,1-2 Mc 13,1-2 Lc 21,5-6; la viuda da su ofrenda: 
Mc 12,41-44 Lc 21,1-4; función transitoria: Hch 7,1-53. 


Tentación 
AT de los primeros padres: Gn 3,1-20; drama interior y decisión final 
por Dios de un justo tentado por el éxito de los impíos: Sal 73; 
Gn 3,1; t. y lucha: Gn 39,12; NT origen y significado: Lc 4,2. 


Tentaciones 
de Jesús: Mt 4,1-11 Mc 1,12-13 Lc 4,1-13; enseñanzas de la historia 
para vencerlas: 1 Co 10,1-13; origen: St 1,13-18. 


Teofanía 
Ez 8,1-3; del Sinaí: Ex 19,10-25; y acusación contra Israel y Judá: 
Mi 1,2-5; /s 6,1. 


Terafim 
ídolos: Jc 17,5. 


Ternura 
del Señor por los suyos: Is 43,1-13. 


Tesoro 
y reino de Dios: Mi 13,44. 


Testigo 
Dt 19,15-29. 


Testimonio 
AT cántico del T.: Dt 31,19-23; el altar «testigo» de que el Señor es 


Dios de todas las tribus: Jos 22,9-34.; NT de Dios sobre el Hijo: 
1 Jn 5,6-12; del Bautista sobre Jesús: Jn 1,19-34 3,22-36. 


Tiberio César 
Lo 31. 


Tibieza 
Ap 3,14-22. 


Tiempo 
AT hay un t. para cada cosa: Qo 3,1-9.; NT y eternidad: 2 P 3,10. 


Tienda 
de la Reunión: Ex 33,7-11. 


Tierra 
normas sobre el rescate de la t.: Lv 25,23-34. 


Tierra prometida 
la t. p.: Dt 11,8-17; don de Dios: Dt 8,1-11,32; exploración de la t. p.: 
Nm 13,1-33; intento frustrado de entrar en la t. p.: Nm 14,39-45; 
preparación para la entrada en la t. p.: Nm 31,1-36,13; fronteras y 
encargados de repartir la t. p.: Nm 34,1-29; las tribus de 
Transjordania ayudan a tomar posesión de la t. p.: Jos 1,11-18; 
posesión de la t. p.: Jos 2,1-12,24; envío de los exploradores: 
Jos 2,1-24; conquista de los reinos central y meridional: 
Jos 9,1-10,43; conquista de la región septentrional: Jos 11,1-15; 
relación de territorios conquistados: Jos 11,16-23; relación de 
monarcas vencidos: Jos 12,1-24; distribución de la t. p.: 
Jos 13,1-21,45; instrucciones para el reparto: Jos 13,1-7; reparto de 
Transjordania: Jos 13,8-14; reparto de las nuevas tierras: 
Jos 14,1-5; objeto de la "promesa de Dios: Gn 23,11; los cielos 
nuevos y la tierra nueva: |s 65,17-25. 


Timoteo 
Hch 16, 1. 


Tinieblas 
símbolo del abandono por parte de Dios: Ex 10,21. 


Tiro 
oráculo sobre T.: Is 23,1-18; lamentación sobre el rey de T.: 
Ez 27,1-36 28,11-19; oráculo contra T.: Ez 26,1-21; oráculo contra 
el rey de T.: Ez 28,1-10. 


Título 


de la cruz: Jn 19,19. 


Tobías 
viaje a Media acompañado del arcángel Rafael: Tb 4,1-10,14; 
matrimonio con Sara: Tb 7,1-8,21; llegada a Nínive y curación de 
Tobit: Tb 11,1-14; el nombre de T. significa «mi bien es el Señor»: 
Tb 1,1; misericordia: Tb 1,16. 


Tobit 
desgracia y oración de T. en Nínive, y de Sara en Media: 
Tb 1,1-3,17; modelo de piedad y de misericordia: Tb 1,3-22; llegada 
a Nínive de Tobías y curación de Tobit: Tb 11,1-14; bendición de T. 
a Sara: Tb 11,15-18; testamento y muerte de Tobit: Tb 14,1-11. 


Tófet 
en hebreo, «crematorio», lugar dedicado al culto idolátrico: Jr 7,31 
Ver Gehenmna. 


Tolá 
juez de Israel: Jc 10,1-2. 


Tolerancia 
Mc 9,33-50 Lc 9,46-50. 


Tomás Apóstol, Santo 
Jn 11,16 14,5 20,24-29; uno de los doce: Mt 10,1-4 Mc 3,13-19 
Lc 6,12-16 Hch 1,12-14. 


Trabajo 
AT vanidad de trabajar para la posteridad: Qo 2,12-23; merece ser 
recompensado justamente: Lv 19,13; ofrenda a Dios: Lv 22,28; 
NT 1 Ts 4,9-122 Ts 3,6-15; 1 Ts 4,11 2 Ts 3,12; valor y significado: 
Mt 13,55 Mc 6,3 Hch 18,3. 


Tradición[es] 
AT Dt 6,20; NT las t. de los antiguos: Mt 15,1-20 Mc 7,1-23; la 
doctrina de la T.: 2 P 3,1-2; 2 Ts 2,15. 


Traición 
AT lamentación por el que devasta y traiciona: ls 33,1-24.; NT de 
Jesús anunciada: Za 11,12. 


Transfiguración 
Mt 17,1-13 Mc 9,2-13 Lc 9,28-36 2 P 1,16-18. 


Transigencia 
Le 23,25. 


Transjordania 
las tribus de Israel en la T.: Nm 32,1-42; marcha de Israel desde 
Cadés a T.: Dt 2,1-23; las tribus de T. ayudan a tomar posesión de 
la tierra prometida: Jos 1,11-18; distribución de la T.: Dt 3,12-20; 
reparto de T.: Jos 13,8-14; la heredad de Manasés en T.: 
Jos 13,29-33; regreso de las tribus de T.: Jos 22,1-8. 


Tribulaciones 
AT búsqueda de Dios en la tribulación recordándole sus antiguos 
portentos: Sal 77.; NT Mt 24,3-28 Mc 13,3-23 Lc 21,7-19 Ap 6,1-17 
11,1-14; perseverar cuando vengan: Hb 12,4-13; sentido cristiano: 
1 P 4,12-19; de San Pablo: 2 Co 12,21-33 1 Ts 3,1-5; 2 Co 6,5 Ver 
Persecución. 


Tribus 
censo de las t. de Israel: Nm 1,1-46; las t. de Israel en la 
Transjordania: Nm 32,1-42; las t. de Transjordania ayudan a tomar 
posesión de la tierra: Jos 1,11-18; las t. de Israel luchan por dominar 
su territorio: Jc 1,30-36; escisión de las diez t.: 1 R 12,16-19. 


Tributo 
AT diezmos y t. de Israel: Nm 18,8-32; significado: Nm 15,17, 
NT Jesús paga el t. al Templo: Mit 17,22-27; el t. al César: 
Mt 22,15-22 Mc 12,13-17 Lc 20,20-26. 


Trinidad Santísima 
Jn 16,1-15 Ef 2,11-22 2 Co 1,15-2,4; Jn 16,13; en el bautismo de 
Jesús: Mc 1,11; en la transfiguración: Lc 9,29; inhabitación en el 
alma: 1 Co3,172Co 6,16. 


Trinidad 
presente en la creación: Gn 1,26; revelada veladamente: Is 48,16. 


Tristeza 
AT por abandonar la amistad de Dios: Di 28,47; NT se combate con 
la oración: St 5,13-18. 


Trompeta 
de plata: Nm 10,1-10. 


Túnica 
símbolo de la Iglesia: Jn 19,24. 


Unción 
de los sacerdotes: Lv 8,1-36; de Saúl: 1 S 10,1-9; de David: 
1 S 16,1-13; de David en Hebrón como rey de Judá: 2 S 2,1-7; de 
David en Hebrón como rey de Israel: 2 S 5,1-5; de Salomón: 
1 R 1,32-40; de Jehú: 2 R 9,1-10; de Joás como rey de Judá: 
2 R 11,4-12; de profetas y reyes: 1 R 19,15; del sacerdote: Lv 8,12; 
u. y elección de Dios: 1 S 10,1. 


Unción de enfermos 
Mc 6,6-13 St 5,13-18; Mc 6,12 St 5,14. 


Ungido 
cumple sus designios estableciendo a su u.: Sal 2; alabanzas al u. y 
a su esposa el día de sus nupcias: Sal 45; súplica al Señor 
misericordioso y fiel a sus promesas que ha abandonado a su u.: 
Sal 89. 


Unidad 
AT encomiada: Ez 11,19; NT como la vid y los sarmientos: 
Jn 15,1-8; como un cuerpo: Rm 12,1-8 1 Co 12,12-31 Ef 4,1-16; 
recomendada: 1 Co 1,10-17 Flp 2,1-4; Jn 17,6; u. de la Iglesia: 
Jn 15, 1-8 Ef 4,4 4,16; u. de la Iglesia en torno a Pedro: Hch 15,7. 


Unificación 
de los reinos: Ez 37,15-28. 


Universalidad 
AT el Dios de Israel, rey de todas las naciones: Sal 47; petición de 
bendiciones divinas para que todas las naciones alaben a Dios: 
Sal 67.; NT destino universal del evangelio: Mt 8,5-13 Mc 5,1-20 
Lc 6,17-19 10,1-12; universalidad de la salvación: Mc 2,13-17 
7,24-30 8,1-10 Lc 13,22-30; u. de la misión de Jesús: Mc 2,15 5,20 
Lc 10,1; u. de la misión apostólica: Mi 28,19; u. de la misión 
cristiana: Hch 2,5.11; u. de la salvación: Lc 3,6 Hch 8,27. 


Ur 
ciudad de Mesopotamia: Gn 11,31. 


Uzías 
ver Azarías. 


Vaca 
ceremonial de la v. roja: Nm 19,1-10. 


Valentía 
de Pablo: Hch 24,24. 


Valle de la Visión 
oráculo sobre el v. de la V.: ls 22,1-14. 


Vanidad 
todo es v.: Qo 1,2 12,8; la sabiduría es v.: Qo 1,3-6,12; he 


experimentado que buscar la sabiduría es vano: Qo 1,12-2,26; v. de 
la sabiduría y de la ciencia: Qo 1,16-18; de la riqueza y el bienestar: 


Qo 2,1-11; de trabajar para la posteridad: Qo 2,12-23; he visto que 
todo es vano: Qo 3,16-4,16; de la vida del impío: Sb 5,9-14; de los 
ídolos: Jr 10,1-11 Ba 6,7-14; Oo 1. 


Vara 
de Aarón: Nm 17,16-28. 


Vejez 
oración confiada pidiendo a Dios socorro en la vejez: Sal 71. 


Velo 
del Tabernáculo: Ex 36,35-38. 


Venida de Cristo 
1 Ts 4,113 5,11 2Ts2,1-122P 1,19-21; errores: 2 P 3,5-10. Ver 
Juicio final, Fin del mundo. 


Veracidad 
Pr 19,9; de la Escritura: Jos 10,13. 


Verdad 
conocerla siendo discípulos de Jesús: Jn 8,21-59; Jesús es la V.: 
Jn 14,1-14; permanecer en ella: 1 Jn 2,18-29; significado: 2 Jn 3. 


Vergúenza 
Si 41,17-42,8; buena y mala: Si 4,23-29. 


Vestiduras 
Nm 15,38. 


Viaje 
los viajes: Si 34,9-21. 


Víctima 


normas rituales sobre las v.: Lv 7,19-27; derechos de los sacerdotes 


sobre las v.: Lv 7,28-35; integridad de las v.: Lv 22,17-30. 


Victoria 
don del Señor: Dt 9,1-6; escatológica: ls 63,1-64,11. 


Vida 
la v. y la muerte, los dos caminos: Dt 30,15-20; la Ley es la v.: 
Dt 32,45-47; ante la brevedad y los sufrimientos de la vida sólo cabe 
confiar en Dios: Sal 39; súplica al Señor, santo y eterno, ante la 
brevedad de la v. y sus penalidades: Sal 90; la v. del justo: 
Pr 10,1-15,33; caducidad de la v.: Ba 3,15-21; la v. arrancada y 
trasplantada: Ez 19,10-14; la v. y la muerte: Sb 1,12-15; fuente en 
Dios: Gn 5,4 Gn 6, 1; simbolizada en la sangre: Gn 9, 1. 


Vida cotidiana 
significado: Lc 2,52; lugar de santificación: Flp 4,8. 


Vida cristiana 
vida ordinaria: Mc 6,1-6 Lc 2,51-52 1 Ts 4,12-22 Hb 13,1-6 
1 P 5,5-11 2P 3,11-16; renovada en el Espíritu: Rm 8,1-13 Tt 3,3-8; 
sobrenatural: Col 3,1-4; su progreso: Col 3,12-17; Ef 4,20 4,28 5,20 
Fo 1,27. 


Vida eterna 
AT prometida por Jesucristo: Sal 37, NT la puerta es angosta y el 
camino estrecho: Mt 7,13-14 Lc 13,22-30. 


Vida humana 
valor: Gn 4,9. 


Vida sobrenatural 
Col 3,9 Ga 5,22; v. según el Espíritu: Rm 8,5. 


Vidente 
las falsas videntes: Ez 13,17-23. 


Vigilancia 
AT ser centinela: Ez 33,1; NT Mt 22,1-14 24,42-51 Lc 12,35-48 
21,5-36 2 P 3,5-10; M1.25,1 Mc 13,5 13,32 13,37 Lc 12,35 Ap 3,1. 
Viña 
canción de la v.: ls 5,1-7; símbolo de Israel: Lc 13,9. 
Violación 
Ex 22,15-16. 


Virgen María 
Ver María Santísima. 


Virginidad 
Mt 19,1-12; excelencia: 1 Co 7,25-38; celibato: Mt 19,12 1 Co 7,1 
7,25. 


Virtud 
AT la v. y la descendencia: Sb 4,1-6; la mujer virtuosa: Si 26,1-4; 
excelencias: Sb 4,1; v. cardinales: Sb 8,7, NT Co! 3,172 P 1,14; v. 
teologales: 1 Ts 1,3. 


Visan 
juez de Israel: Jc 12,8-10. 


Visión 
de los cestos de higos: Jr 24,1-10; de los pecados de Israel: 
Ez 8,1-11,25; del rey Baltasar: Dn 5,1-30; de las cuatro bestias y del 
Hijo del hombre: Dn 7,1-28; del carnero y del macho cabrío: 
Dn 8,1-27; del hombre vestido de lino: Dn 10,1-9; de la gloria del 
Señor: Ez 1,4-28; de los huesos secos: Ez 37,1-14; de las 
langostas: Am 7,1-3; del fuego: Am 7,4-6; de la plomada: Am 7,7-9; 
de la canasta de frutas: Am 8,1-3; de la ruina del santuario: 
Am 9,1-4; de los jinetes: Za 1,7-17; de los cuernos y los artesanos: 
Za 2,1-4; de la cuerda de medir: Za 2,5-17; del sumo sacerdote y el 
«Brote»: Za 3,1-10; del candelabro y los dos olivos: Za 4,1-14; del 
libro volador: Za 5,1-4; de la medida y la mujer: Za 5,5-11; de los 
cuatro carros: Za 6,1-8. 


Visión de Dios 
petición de Moisés: Ex 33,23. 


Viudas 
grupo cristiano: 1 Tm 5,3. 


Vocación 
AT de Abrán: Gn 12,1-9; de Moisés: Ex 2,1-7,7; nueva llamada de 
Dios a Moisés: Ex 6,2-13; de Gedeón: Jc 6,11-32; de Eliseo: 
1 R 19,19-21; de Isaías: ls 6,1-13; Nm 17,20; v. de Abrahán: 
Gn 12,1; v. de Jeremías: Jr 1,5; v. de Moisés: Ex 3,10; v. de 
Samuel: 1 S 3,1; NT de los primeros discípulos: Mt 4,18-25 
Mc 1,16-20 Lc 5,1-11 Jn 1,35-51; de Mateo: Mt 9,9-13 Mc 2,13-17 
Lc 5,27-32; frustrada del joven rico: Mt 19,16-30 Mc 10,17-29 
Lc 18,18-30; de San Pablo: Hch 9,1-19 22,1-21 26,9-18 Ga 1,11-12 
1 Tm 1,12-13; permanencia en la propia vocación: 1 Co 7,17-24; 
correspondencia: Col 1,24-29; 1 Ts 5,24; v. y correspondencia: 
Mc 1,20; v. y vida cotidiana: Mt 9,9 Ver Seguimiento. 


Voluntad de Dios 
AT petición de misericordia al Señor y de ayuda para cumplir su 
voluntad: Sal 143; incomprensión: Jr 20,7, NT la cumplen Juan 
Bautista y Jesús: Mt 3,13-17; cumplirla con obras: Mt 7,21-13; 
cumplirla es tener parentesco con Jesús: Mt 12,46-50 Mc 3,31-35; 
conocerla en la oración: Mit 26,36-46; aceptarla trae paz: 
Hch 21,1-14; voluntad salvífica universal de Dios: 1 Tm 2,1-7; 
Mt 5,6. 


Voto 
conmutación de v.: Lv 27,1-8; normas sobre los v.: Nm 30,1-17; v. 
temerario de Jefté: Jc 11,29-31; cumplimiento del v. por parte de 
Jefté: Jc 11,34-40; amor al Señor y promesa de cumplirle los votos, 
porque Él ha salvado al fiel de la muerte: Sal 116; del nazareato: 
Nm 6,1. 


Yabín 
oprime a Israel: Jc 4,1-24. 


Vaír 
juez de Israel: Jc 10,3-5. 


Yoyaquim 
reinado de Y. en Judá (608-598): 2 R 23,36-24,8 2 Cro 36,5-8; 
oráculos contra Y.: Jr 22,13-19. 


Yoyaquín 
reinado de Y. y primera deportación (597): 2 R 24,9-17 
2 Cro 36,9-10; indulto del rey Yoyaquín en Babilonia: 2 R 25,27-30; 
oráculos contra Y.: Jr 22,20-30. 


Zabulón 
la heredad de Z.: Jos 19,10-16. 


Zacarías 
reinado de Z. en Israel (747): 2 R 15,8-12. 


Zarza 
manifestación de Dios a Moisés en la z. ardiente: Ex 3,1-10; imagen 
de la Iglesia: Ex 3,2. 


Zimrí 
reinado de Z. en Israel (882): 1 R 16,15-22. 


Zorobabel 
oráculo mesiánico para Z.: Ag 2,20-23; elogio de Z.: Si 49,13-14. 
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PL 43, 707-752. 


De civitate Dei = De civitate Dei libri XX1!, PL 41, 13-804. 


De consensu Evangelistarum = De consensu Evangelistarum libri quatuor, 
PL 34, 1041-1230. 


De doctrina christiana = De doctrina christiana libri IV, PL 34, 16-122. 
De fide et symbolo = De fide et symbolo liber !, PL 40, 181-196. 


De moribus Ecclessiae = De moribus Ecclesiae Catholicae et de moribus 
Manichaeorum, PL 32, 1309-1378. 


De nuptiis et concupiscentia = De nuptiis et concupiscentia, CSEL 42, 
Viena, 1902. 


De sancta virginitate = De sancta virginitate, CSEL 60, Viena, 1913. 


De Sermone Domini in monte = De Sermone Domini in monte libri II, PL 34, 
1229-1308. 


De spiritu et littera = De spiritu et littera ad Marcellinum liber l, PL 44, 
201-246. 


De Trinitate = De Trinitate, CCL 50-50/A. Turnhout, 1968. 

Enarrationes in Psalmos = Enarrationes in Psalmos, PL 36-37. 
Enchiridion ad Laurentium = Enchiridion ad Laurentium, PL 40, 231-290. 
Epistolae = Epistolae, PL 33. 


Expositio epistolae ad Galatas = Expositio epistolae ad Galatas, PL 35, 
2105-2148. 


In epistolam loannis = In epistolam loannis ad Parthos tractatus X, PL 35, 
1977-2062. 


In loannis Evangelium = In loannis Evangelium tractatus, PL 35, 1379-1970. 


Quaestiones in Heptateuchum = Quaestiones in Heptateuchum, PL 34, 
547-824, 


Sermo ad Caesariensis ecclesiae plebem = Sermo ad Caesariensis 
ecclesiae plebem, PL 43, 689-698. 


Sermones = Sermones, PL 38-39. 


Solutiones diversarum quaestionum = Solutiones diversarum quaestionum 
ab haereticis obiectarum, CCL 90 (1961) 135-223. 


Alcuino de York 


Interrogationes in Genesim = Interrogationes et responsiones in Genesim, 
PL 100, 515-566. 


Alfonso María de Ligorio, San 


Meditaciones para el Adviento = A. Goy (ed.), Obras Ascéticas de San 
Alfonso María de Ligorio, Vol. |, Madrid: Ed. Católica, 1952. 


Práctica del Amor a Jesucristo = A. Goy (ed.), Obras Ascéticas de San 
Alfonso María de Ligorio, Vol. |, Madrid: Ed. Católica, 1952. 


Reflexiones sobre la Pasión = A. Goy (ed.), Obras Ascéticas de San Alfonso 
María de Ligorio, Vol. |, Madrid: Ed. Católica, 1952. 


Selva de materias predicables = Selva de materias predicables e 
instructivas para predicar ejercicios a los sacerdotes y también para lectura 
privada y particular aprovechamiento, A. Goy (ed.), Obras ascéticas de S. 
Alfonso María de Ligorio, Vol. Il, Madrid: Ed. Católica, 1952. 


Sermones = A. Goy (ed.), Obras ascéticas de San Alfonso María de Ligorio, 
Vol. Il, Madrid: Ed. Católica, 1952. 


Álvaro del Portillo, Beato 


Escritos sobre el sacerdocio = Escritos sobre el sacerdocio, Madrid: 
Palabra, 1990. 


Amadeo de Lausana, San 


Homiliae de Maria = Homiliae octo de Maria Virginea Matre, PL 188, 
1303-1346. 


Ambrosiaster 


Ad Corinthios = H. Vogels (ed.), Ambrosiastri qui dicitur Commentarius in 
Epistulas Paulinas, CSEL 81/3, Viena, 1969. 


Ad Ephesios = H. Vogels (ed.), Ambrosiastri qui dicitur Commentarius in 
Epistulas Paulinas, CSEL 81/3, Viena, 1969. 


Ad Philemonem = H. Vogels (ed.), Ambrosiastri qui dicitur Commentarius in 
Epistulas Paulinas, CSEL 81/3, Viena, 1969. 


Ad Philippenses = H. Vogels (ed.), Ambrosiastri qui dicitur Commentarius in 
Epistulas Paulinas, CSEL 81/3, Viena, 1969. 


Ad Romanos = H. Vogels (ed.), Ambrosiastri qui dicitur Commentarius in 
Epistulas Paulinas, CSEL 81/3, Viena, 1969. 


Ambrosio, San 
Adversus Eunomium = Adversus Eunomium, PG 29, 497-774. 


Apología David = Apología prophetae David ad Theodosium Augustum, PL 
14, 889-928.930-960. 


Commentaria in Pentateuchum = Commentaria in Pentateuchum, PL 91, 
189-394. 


Commentarius in Philippenses = Commentarius in XIl epistolas Beati Pauli, 
PL 17, 47-536. 


De Abraham = De Abraham libri II, PL 14, 441-524. 


De benedictionibus patriarcharum = Debenedictionibuspatriarcharum, PL 14, 
707-728. 


De Cain et Abel = De Cain et Abel libri 1!, PL 14, 315-360. 


De excessu fratris sui Satyri= De excessu fratris Satyri, CSEL 73, Viena, 
1955. 


De fuga mundi = De fuga saeculi, CSEL 32/2, Viena, 1897. 
De lacob et vita beata = De lacob et vita beata, PL 14, 627-670. 


De interpellatione lob = De interpellatione lob et David libri quatuor, PL 14, 
831-890. 


De loseph = De loseph patriarcha, PL 14, 673-704. 

De mysteriis = De mysteriis liber unus, PL 16, 405-426. 

De Nabuthae historia = De Nabuthae historia, PL 14, 765-792. 
De Noe = De Noe et arca, PL 14, 381-438. 

De officiis = De officiis ministrorum libri II, PL 16, 23-184. 

De poenitentia = De poenitentia libri II, PL 16, 465-524. 

De Sacramentis = De Sacramentis libri IV, PL 16, 435-482. 
De Tobía = De Tobia liber unus, PL 14, 759-794. 

De viduis = De viduis liber unus, PL 16, 233-262. 

De virginitate = De virginitate liber unus, PL 16, 279-316. 


Enarrationes in XI! Psalmos = Enarrationes in XI! psalmos davidicos, PL 14, 
963-1238. 


Epistulae = Epistulae, CSEL 82/1-3, Viena, 1968-1990. 


Expositio Evangelii secundum Lucam = Expositio Evangeli¡ secundum 
Lucam libris X comprehensa, CCL 14, Turnhout, 1957. 


Expositio psalmi CXVIII = In Psalmi CXVIIl expositionem, CSEL 62, Viena, 
1913. 


Anselmo, San 


De processione Spiritus Sancti = De processione Spiritus Sancti contra 
Graecos, PL 158, 285-326. 


Proslogion = Proslogion seu Alloquium de Dei existentia, PL 158, 223-241. 
Antonio María Claret, San 


El egoísmo vencido = J. Bermejo (ed.), San Antonio María Claret. Escritos 
espirituales, Madrid: Ed. Católica, 1985. 


Antonio de Padua, San 


Sermones = V. Terradillos (ed.), San Antonio de Padua. Sermones 
dominicales y festivos, Murcia: Publicaciones del Instituto Teológico 
Franciscano, Ed. Espigas, 1995. 


Asterio de Amasea, San 
Homiliae = Homiliae, PG 40, 355-362. 

Atanasio, San 
Contra arianos = Orationes adversus Arianos, PG 26, 12-524. 
De Incarnatione = Oratio de Incarnatione Verbi, PG 25, 95-198. 


De Incarnatione contra Apollinarium = De Incarnatione Domini Nostri Jesu 
Christi, contra Apollinarium, PG 26, 1093-1166. 


Discursos contra los arrianos = Orationes adversus Arianos, PG 26, 12-524. 


Epistula ad episcopos Aegypti et Libyae = Epistola encyclica ad episcopos 
Aegypti et Libyae, PG 25, 535-594. 


Epistulae ad Serapionem = Epistulae quattuor ad Serapionem, PG 26, 
529-648. 


Epistulae festales = Epistolae heortasicae, PG 26, 1339-1450. 

Expositiones in Psalmos = Expositiones in Psalmos, PG 27, 59-589. 

Historia Arianorum = Historia Arianorum ad monachos, PG 25, 695-796. 

Homilía de semente = Homilía de semente, PG 28, 143-168. 

Sermones = Fragmenta et sermones, PG 26, 1293-1326; PG 28. 

Vita Antonii= Vita et conversatio S.P.N. Antonii, PG 26, 835-978. 
Autor incierto 

In psalmum XLl ad neophytos = In psalmum XLl ad neophytos, PL 40, 


1203-1206. 


Balduino de Cantorbery 

Tractatus = Tractatus diversi, PL 204, 403-572. 

De salutatione angelica = De salutatione angelica, PL 204, 467-478. 
Basilio, San 

De humilitate = Homilia de humilitate, PG 31, 525-540. 

De jejunio = De jejunio homilía Il, PG 31, 164-197. 

De Spiritu Sancto = De Spiritu Sancto, CSEL 79, Viena, 1955. 

Enarratio in Isalam = Enarratio in Isalam, PG 30, 117-668. 


Epistulae = Y. Courtonne (ed.), SaintBasil. Lettres, Paris: Les belles lettres, 
1957, 1961, 1966. 


Homilía in ¡llud: Attende tibi ¡psi = Homilia in illud: Attende tibi ¡psi, PG 31, 
197-218. 


Homilía in martyrem Julittiam = Homilia in martyrem Julittiam, PG 31, 
237-261. 


In principium Proverbiorum = Homiliae et sermones, PG 31, 163-618. 
Moralia = Regulae morales, PG 31, 699-870. 
Regulaemorales = Regulae morales, PG 31, 699-870. 


Beda, San 


De Tabernaculo et vasis eius, ac vestibus sacerdotum = DeTabernaculo et 
vasis elus, ac vestibus sacerdotum libri 111, PL 91, 393-498. 


Explanatio Apocalypsis = Explanatio Apocalypsis, PL 93, 129-206. 


Expositio Actuum Apostolorum = Super Acta Apostolorum expositio, PL 92, 
937-996. 


Expositio in canticum Abacuc prophetae = Super canticum Abacuc 
prophetae allegoricae expositio, PL 91, 1235-1254. 


Expositio super Epistulas Petri = Expositio super Epistolas catholicas, PL 
93, 9-128. 


Hexaemeron = Hexaemeron sive libri quatuor in principium Genesis, PL 91, 
9-190. 


Homiliae = Homiliae, PL 94, 9-516. 


In 1 Epistolam Sancti loannis = Expositio super Epistolas catholicas, PL 93, 
9-128. 


In 1 Epistolam Sancti Petri = Expositio super Epistolas catholicas, PL 93, 
9-128. 


In 2 Epistolam Sancti loannis = Expositio super Epistolas catholicas, PL 93, 
9-128. 


In 2 Epistolam Sancti Petri = Expositio super Epistolas catholicas, PL 93, 
9-128. 


In Epistolam lacobi = Expositio super Epistolas catholicas, PL 93, 9-128. 
In Epistolam ludae = Expositio super Epistolas catholicas, PL 93, 9-128. 


In Esdram et Nehemiam = In Esdram et Nehemiam prophetas allegorica 
expositio, PL 91, 807-924. 


In loannis Evangelium expositio = In loannis Evangelium expositio, PL 92, 
633-938. 


In Lucae Evangelium = In Lucae Evangelium expositio, PL 92, 301-634. 
In Marci Evangelium = In Marci Evangelium expositio, PL 92, 131-302. 


In proverbia Salomonis = In proverbia Salomonis allegoricae interpretationis 
fragmenta libri 111, PL 91, 1051-1066. 


Benito, San 
Regula = Regula S. Benedicti commentata, PL 66, 215-932. 
Bernardino de Siena, San 


Sermones = Bernardini Senensis Ordinis Fratrum Minorum Opera, 
Floréncia: Ad Claras Aquas, 1965. 


Bernardo de Claraval, San 


De adventu Domini = De adventu Domini sermones, PL 183, 35-36. 


De consideratione = DeconsiderationelibriquinqgueadEugenium tertium, PL 
182, 727-808. 


De diligendo Deo = Liber de diligendo Deo, PL 182, 973-1000. 


Dominica infra octavam Assumptionis = Dominica infra octavam 
Assumptionis B. V. Mariae, PL 183, 429-438. 


Epistolae = Epistolae, PL 182, 67-716. 
Homiliae super Missus est = Homiliae super Missus est, PL 183, 55-88. 


In Cantica Canticorum = Sermones in Cantica Canticorum, PL 183, 
785-1198. 


In festo SS. Petri et Pauli = In festo SS. Petri et Pauli Apostolorum, PL 
183,412-416. 


Sermo 1 in Epiphania Domini = Sermo 1 in Epiphania Domini, PL 183, 
141-147. 


Sermo 2 Laudes Mariae = Homilia 2 De laudibus Virginis Mariae, PL 183, 
61-71. 


Sermo 2 Paschae = Sermo 2 Paschae, PL 183, 283-288. 


Sermo 4 Laudes Mariae = Homilia 4 De laudibus Virginis Mariae, PL 183, 
78-88. 


Sermo 6 in vigilia Nativitatis Domini = Sermo 6 in vigilia Nativitatis Domini, 
PL 183, 109-116. 


Sermo ad Beatam Virginem = Sermo ad Beatam Virginem Deijparam, PL 
184, 1009-1022. 


Sermo in Nativitate B. Virginis Mariae = Sermo in Nativitate B. Virginis 
Mariae, PL 183, 437-448. 


Sermones de diversis = Sermones de diversis, PL 183, 537-743. 

Sermones de tempore = Sermones de tempore, PL 183, 35-358. 
Bonifacio, San 

Epistolae = Epistolae, PL 89, 687-804. 
Bruno, San 

Expositio in Psalmos = Expositio in psalmos, PL 164, 695-1228. 
Buenaventura, San 


De septem donis Spiritus Sancti =|L. Amoros - B. Aperribay - M. Oromi 
(eds.), Obras de San Buenaventura, Madrid: Ed. Católica, 1968. 


Itinerarium mentis in Deum= L. Amorós - B. Aperribay - M. Oromi (eds.), 
Obras de San Buenaventura, Madrid: Ed. Católica, 1968. 


Sententiae = Commentaria in quatuor libros sententiarum Magistri Petri 
Lombardi, Florencia: Quaracchi, 1934-1949. 


Sermones dominicales = L. Amoros - B. Aperribay - M. Oromi (eds.), Obras 
de San Buenaventura, Madrid: Ed. Católica, 1968. 


Carlos Borromeo, San 


Cartas pastorales = Cartas pastorales, Acta Ecclesiae Mediolanensis, 2, 
916-917, Lyon, 1683. 


Casiodoro 
Expositio psalmorum = Expositio in Psalterium, PL 70, 9-1056. 
Catalina de Siena, Santa 


Diálogo de la Divina Providencia = J. Salvador y Conde (ed.), Obras de 
Santa Catalina de Siena, Madrid: Ed. Católica, 1980. 


Epistolae = J. Salvador y Conde (ed.), Epistolario de Santa Catalina de 
Siena: espíritu y doctrina, Salamanca: San Esteban, 1982. 


Celestino |, San 


Cuperemus quidem = Epistola Cuperemus quidem ad episcopos 
provinciarum Viennensis et Narbonensis, PL 50, 429-436. 


Cesáreo de Arlés, San 
Sermones = Sermones, CCL 103-104 (1953). 
Cipriano de Cartago, San 


Ad Fortunatum = Epistola ad Fortunatum de exhortatione martyrii, PL 4, 
651-676. 


Ad Quirinum = Ad Quirinum: Testimoniorum adversus ludaeos libri 111, PL 4, 
703-810. 


De bono patientiae = De bono patientiae, PL 4, 621-637. 
De dominica oratione = De dominica oratione, PL 4, 535-562. 
De lapsis = Liber de lapsis, PL 4, 451-478. 
De mortalitate = De mortalitate, PL 4, 603-624. 
De opere et eleemosynis = De opere et eleemosynis, PL 4, 625-646. 
De unitate Ecclesiae = De unitate Ecclesiae, PL 4, 493-520. 
Epistolae = Epistolae, PL 4, 193-452. 
Cirilo de Alejandría, San 


Commentarium in loannem = Commentarium in Evangelium loannis, PG 
73-74, 9-956. 


Commentarium in Romanos = Explanatio in epistolam ad Romanos, PG 74, 
773-856. 


Commentarius in Aggaeum = In Aggaeum prophetam commentarius, PG 71, 
1021-1062. 


Commentarius in Isaiam = Commentarius in Isaiam prophetam, PG 70, 
9-1449. 


Commentarius in Malacchiam = In Malachiam prophetam commentarius, PG 
72, 276-364. 


Commentarius in Zacchariam = In Zacchariam prophetam commentarius, 
PG 72, 10-276. 


Contra lulianum = Adversus libros athei luliani, PG 76, 509-1058. 


De adoratione = De adoratione et cultu in spiritu et veritate, PG 68, 
133-1126. 


Glaphyra in Deuteronomium = Glaphyrorum in Deuteronomium liber |, PG 
69, 643-678. 


Glaphyra in Exodum = Glaphyrorum in Exodum libri 11!, PG 69, 386-538. 

Glaphyra in Genesim = Glaphyrorum in Genesim libri VII, PG 69, 13-385. 
Cirilo de Jerusalén, San 

Catecheses = Catecheses ad illuminandos, PG 33, 331-1180. 


Homilía in paralyticum = Homilia in paralyticum piscinam iacentem, PG 33, 
1131-1154. 


Clara de Asís, Santa 


Carta a Inés de Praga = Ignacio Omaechevarria (ed.), Escritos de Santa 
Clara y documentos contemporáneos, Madrid: Ed. Católica, 1970. 


Clemente de Alejandría 
Paedagogus = Paedagogus, PG 8, 247-684. 
Stromata = Stromata, PG 8, 602, 685-689. 
Clemente Romano, San 


Ad Corinthios = F.X. Funk (ed.), Patres Apostolici, Vol. 1, Túbingen: Laupp, 
21901. 


Colombano, San 
Instructiones = Instructiones variae, PL 80, 229-260. 
Dídimo el Ciego 


Commentarii in Zacchariam = L. Doutreleau (ed.), Didyme l'Aveugle sur 
Zacharie (SC 83-85), Paris: Cerf, 1962. 


In lob = Commentarii in lob, PG 39, 1119-1153. 
Discurso a Diogneto 


Epistula ad Diognetum = F.X. Funk (ed.), Patres Apostolici, Vol. 1, 
Túbingen: Laupp, 21901. 


Doctrina de los Doce Apóstoles 
Didaché = F.X. Funk (ed.), Patres Apostolici, Vol. 1, Laupp, Laupp, 21901. 
Efrén de Nisibi, San 


Catena armenia super Act= F.C. Conybeare, The Commentary of Ephrem 
on Acts, en F.J. Foakes Jackson — K. Lake, The Beginnings of Christianity |, 
3: The Acts of the Apostles. The text of Acts, London: Macmillan, 1926, 
373-453. 


Commentarii in Acta = F.C. Conybeare, The Commentary of Ephrem on 
Acts, en FJ. Foakes Jackson — K. Lake, The Beginnings of Christianity |, 3: 
The Acts of the Apostles. The text of Acts, London: Macmillan, 1926, 
373-453. 


Commentarii in Diatessaron = L. Leloir (ed.), Commentaire de 'Évangile 
concordant: version arménienne, CSCO Scriptores armeniaci 137 y 145, 
Louvain: Durbecg, 1953-4. 


Hymnus de Nativitate = Sermo de Nativitate, en Des Heiligen Ephraem des 
Syres Hymnen de Nativitate (Epiphania), CSCO 186, Louvain, 1959. 


Elredo, Beato 
De spirituale amicitia = De spirituale amicitia, PL 195, 659-702. 
Epístola de Bernabé 


Epistula Barnabae = F.X. Funk (ed.), Patres Apostolici, Vol. 1, Túbingen: 
Laupp, 21901. 


Eulogio de Córdoba, San 

Documentum martyrii= Documentum martyriale, PL 15, 819-834. 
Eusebio de Cesarea 

Commentaria in Isaiam = Commentaria in Isaiam, PG 24, 77-526. 


Commentaria in Psalmos = Commentaria in Psalmos, PG 23, 66-1369; 24, 
9-76. 


Faustino Luciferiano 

De Trinitate = Liber de Trinitate, PL 13, 34-80. 
Fausto de Riez 

Sermo 5 in Epiphania = Sermo 5 in Epiphania, PLS 3, 560-562. 
Filón de Alejandría 


De vita Mosis = L. Cohn (ed.), Philonis Alexandrini opera quae supersunt, 
Vol. 4, Berlin: Reimer, 1896 (repr. De Gruyter 1962), 119-268. 


Flavio Josefo 


Antiquitates ludaicae = B. Niese (ed.) Flavii losephi opera, Vols. 1-4, Berlin: 
Weidmann, 1887-1890 (repr. 1955). 


De bello ludaico = B. Niese (ed.), Flavii losephi opera, Vol. 6, Berlin: 
Weidmann, 1895 (repr. 1955). 


Francisco de Asís, San 


Admonitiones = J.A. Guerra (ed.), San Francisco de Asís. Escritos. 
Biografías. Documentos de la época, Madrid: Ed. Católica, 31985. 


Carta a todos los fieles = J.A. Guerra (ed.), San Francisco de Asís. Escritos. 
Biografías. Documentos de la época, Madrid: Ed. Católica, 31985. 


Consideraciones sobre las llagas = J.A. Guerra (ed.), San Francisco de 
Asís. Escritos. Biografías. Documentos de la época, Madrid: Ed. Católica, 
31985. 


Florecillas = J.A. Guerra (ed.), San Francisco de Asís. Escritos. Biografías. 
Documentos de la época, Madrid: Ed. Católica, 31985. 


Francisco de Sales, San 


Introducción a la vida devota = L. Echeverría (ed.), San Francisco de Sales. 
Introducción a la vida devota, Madrid: Ed. Católica, 1982. 


Tratado del amor de Dios = A. Ravier y F. de la Hoz (eds.), San Francisco 
de Sales. Tratado del amor de Dios, Madrid: Ed. Católica, 1995. 


Fulgencio de Ruspe, San 
De fide ad Petrum = De fide ad Petrum, CCL 91, Turnhout, 1968. 


De remissione peccatorum = De remissione peccatorum ad Euthymium libri 
11, PL 65, 527-574. 


Epistulae = Epistulae, CCL 91, Turnhout, 1968. 

Sermones = Sermo 3, PL 65, 729-732. 
Gelasio |, San 

Ne forte = Tomus de anathematis vinculo, PL 59, 102-110. 
Glossa ordinaria 


Glossa in Exodum = Glossa ordinaria in Exodum, PL 113, 183-296. 


Gregorio de Agrigento, San 


Explanationes in Ecclesiasten = Explanationis in Ecclesiasten libri X, PG 98, 
549-716. 


Gregorio Nacianceno, San 
Apologetica = Apologetica (Oratio 2), PG 35, 408-513. 
De pauperum amore = De pauperum amore (Oratio 14), PG 35, 857-909. 
De theologia = Oratio XXX theologica IV, PG 36, 104-133. 
De theologia = De theologia (Oratio 28), PG 36, 25-72. 
In laudem Basilii = In laudem Basilii, PG 36, 514-523. 
Orationes = Orationes 15, In Machabeorum laudem, PG 35, 395-36, 664. 
In Sanctum Pascha = In Sanctum Pascha, PG 36, 624-664. 
Gregorio de Nisa, San 


Ad Harmonium = De professione Christiana ad Harmonium, PG 46, 
237-249. 


Contra Eunomium = Contra Eunomium libri duodecim, PG 45, 243-1122. 
De beatitudinibus = De beatitudinibus, PG 44, 1193-1302. 

De hominis opificio = De hominis opificio, PG 44, 258-256. 

De instituto christiano = De instituto christiano, PG 46, 287-306. 

De vita Mosis = De vita Mosis, PG 44, 297-430. 


De beneficentia = De beneficentia (De Pauperibus amandis), PG 46, 
453-489. 


In Canticum Canticorum = Commentarius In Cantica Canticorum 
commentarius, PG 44, 755-1120. 


In diem natalem Christi = Oratio in diem natalem Christi, PG 46, 1128-1149. 
In Ecclesiasten homiliae = In Ecclesiasten salomonis, PG 44, 616-754. 

In inscriptiones Psalmorum = In Psalmos, PG 44, 431-698. 

Oratio 1 de beatitudinibus = De beatitudinibus oratio l, PG 44, 1193-1208. 


Oratio 1 in Christi resurrectionem = In Christi resurrectionem oratio I, PG 46, 
599-628. 


Oratio catechetica = Oratio catechetica magna, PG 45, 9-106. 
Gregorio Magno, San 


Homiliae in Evangelia = XL homiliarum in Evangelia libri II, PL 76, 
1075-1312. 


Homiliae in Ezechielem = Homiliarum in Ezechielem prophetam libri 11, PL 
76, 785-1072. 


In librum primum Regum = In librum primum Regum viarum expositionum 
libri VI, PL 79, 17-468. 


Moralia in lob = Moralium libri sive expositio in librum Beati lob, PL 75, 


509-576, 782. 
Regula pastoralis = Liber regulae pastoralis, PL 77, 9-149. 


Super Cantica Canticorum = Expositio super Cantica Canticorum, PL 79, 
471-548. 


Guillermo Abad, San 

Speculum fidei = Speculum fidei, PL 180, 365-398. 
Hesiquio, San 

De Sancta Maria Delpara = Sermones, PG 93, 1453-1468. 
Hilario de Poitiers, San 


Tractatus super Psalmos = Sancti Hilarii tractatus super Psalmos, PL 9, 
231-908. 


Commentarius in Mattheum = In Evangelium Matthaei commentarius, PL 9, 
917-1078. 


De Trinitate = De Trinitate, CCL 62/A, Turnhout, 1979. 
Hipólito, San 
Contra haeresin Noeti = ContrahaeresinNoeticuiusdam, PG 10, 803-830. 
De teophania = Sermo in sancta theophania, PG 10, 851-862. 
In Danielem = Commentarium in Danielem, PG 10, 637-700. 
Homilia paschale 
Sermo in Pascha, PG 59, 723-726. 
Ignacio de Antioquía, San 


Ad Ephesios = J.J. Ayán (ed.), Ignacio de Antioquía: Cartas (Fuentes 
Patrísticas 1), Madrid: Ciudad Nueva, 21999. 


Ad Magnesios = J.J. Ayán (ed.), Ignacio de Antioquía: Cartas, (Fuentes 
Patrísticas 1), Madrid: Ciudad Nueva, 21999. 


Ad Polycarpum = J.J. Ayán (ed.), Ignacio de Antioquía: Cartas, (Fuentes 
Patrísticas 1), Madrid: Ciudad Nueva, 21999. 


Ad Romanos = J.J. Ayán (ed.), Ignacio de Antioquía: Cartas, (Fuentes 
Patrísticas 1), Madrid: Ciudad Nueva, 21999. 


Ad Smyrnaeos = J.J. Ayán (ed.), Ignacio de Antioquía: Cartas, (Fuentes 
Patrísticas 1), Madrid: Ciudad Nueva, 21999. 


Ad Traianos = J.J. Ayán (ed.), Ignacio de Antioquía: Cartas, (Fuentes 
Patrísticas 1), Madrid: Ciudad Nueva, 21999. 


Ignacio de Loyola, San 


Ejercicios espirituales = |. Iparraguirre - C. de Dalmases (eds.), San Ignacio 
de Loyola. Obras, Madrid: Ed. Católica, 1991. 


Epístolas = |. Iparraguirre - C. de Dalmases (eds.), San Ignacio de Loyola. 
Obras, Madrid: Ed. Católica, 1991. 


Ireneo de Lyon, San 


Adversus haereses = A. Rousseau - L. Doutreleau - B. Hemmerdinger - C. 
Mercier (eds.), lrénée de Lyon. Contre les hérésies (SC 264, 294, 211, 100, 
153), Paris: Cerf, 1965-1974. 


Demonstratio praedicationis apostolicae = E. Romero Pose (ed.), lreneo de 
Lión. Demostración de la predicación apostólica, Madrid: Ciudad Nueva, 
1992. 


Isidoro de Sevilla, San 


Allegoriae quaedam = Allegoriae quaedam de Sacrae Scripturae, PL 83, 
99-130. 


Quaestiones in Exodum = Quaestiones in Vetus Testamentum. In Exodum, 
PL 83, 287-322. 


Quaestiones in Deuteronomium = Quaestiones in Vetus Testamentum. In 
Deuteronomium, PL 83, 359-370. 


Jerónimo, San 


Adversus Helvidium = De perpetua virginitate B. Mariae adversus Helvidium, 
PL 23, 193-216. 


Breviarium in Psalmos = Breviarium in Psalmos, PL 26, 849-1382. 


Commentaria in Danielem = Commentaria in Danielem prophetam, PL 25, 
491-584. 


Commentaria in loelem = Commentaria in loelem, PL 25, 947-988. 
Commentarii in Abacuc = Commentarii in Abacuc, PL 25, 1273-1338. 
Commentarii in Abdiam = Commentarii in Abdiam, PL 25, 1097-1118. 
Commentarii in Aggaeum = Commentarii in Aggaeum, PL 25, 1387-1416. 
Commentarii in Amos = Commentarii in Amos, PL 25, 989-1096. 
Commentarii in Danielem = Commentarii in Danielem, PL 25, 491-584. 


Commentarii in Ephesios = Commentariorum in epistolam ad Ephesios libri 
tres, PL 26, 467-590. 


Commentarii in Ezechielem = Commentarii in Ezechielem, PL 25, 15-490. 


Commentarii in Galatas = Commentariorum in epistolam ad Galatas libri 
tres, PL 26, 331-468. 


Commentarii in leremiam = Commentarii in leremiam, PL 24, 679-900. 
Commentarii in loelem = Commentarii in loelem, PL 25, 947-988. 
Commentarii in lonam = Commentarii in lonam, PL 25, 1117-1152. 
Commentarii in Isalam = Commentarii in Isaiam, PL 24, 9-678. 
Commentarii in Malachiam = Commentarii in Malachiam, PL 25, 1541-1578. 


Commentarii in Matthaeum = Commentariorum in Evangelium S. Matihaei 
libri quatuor, PL 26, 15-218. 


Commentarii in Michaeam = Commentarii in Michaeam, PL 25, 1151-1230. 


Commentarii in Naum = Commentarii in Naum, PL 25, 1231-1272. 
Commentarii in Osee = Commentarii in Osee, PL 25, 815-946. 


Commentarii in Philemonem = Commentariorum in epistolam ad 
Philemonem liber unus, PL 26, 635-656. 


Commentarii in Sophoniam = Commentarii in Sophoniam, PL 25, 
1337-1388. 


Commentarii in Titum = Commentariorum in epistolam ad Titum liber unus, 
PL 26, 589-636. 


Commentarii in Zachariam = Commentarii in Zachariam, PL 25, 1415-1542. 


Commentarium in Marcum = Tractatus in Marci Evangelium, CCL 78, 
Turnhout, 1958. 


Commentarius in Ecclesiasten = Commentarius in Ecclesiasten, PL 23, 
1063-1174. 


Contra luciferianos = Dialogus contra luciferianos, PL 23, 163-192. 
Ad Nepotianum = Epistulae 52, Ad Nepotianum, PL 22, 325-1224. 
Epistulae = Epistulae, CSEL 54-56 y 88, Viena, 1910-1918 y 1981. 


Expositio in Lucam = Expositio quatuor evangeliorum: In evangelium 
secundum Lucam, PL 30, 567-577. 


Josemaría Escrivá, San 


Amigos de Dios = Josemaría Escrivá de Balaguer, Amigos de Dios, Madrid: 
Rialp, 241998. 


Apuntes = S. Bernal, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer. Apuntes sobre 
la vida del Fundador del Opus Dei, Madrid: Rialp, 61980. 


Camino = Josemaría Escrivá de Balaguer, Camino, Madrid: Rialp, 881998. 


Conversaciones = Conversaciones con Mons. Josemaría Escrivá de 
Balaguer, Madrid: Rialp, 171989. 


El fin sobrenatural de la Iglesia = Josemaría Escrivá de Balaguer, Homilía 
28.V.1972, en Amar a la Iglesia, Madrid: Palabra, 1986. 


Es Cristo que pasa = Josemaría Escrivá de Balaguer, Es Cristo que pasa, 
Madrid: Rialp, 941997. 


Forja = Josemaría Escrivá de Balaguer, Forja, Madrid: Rialp, 1988. 


Las riquezas de la fe = Josemaría Escrivá de Balaguer, Las riquezas de la 
fe, en ABC, Madrid 2.X1.1969. 


Lealtad a la Iglesia = Josemaría Escrivá de Balaguer, Homilía 4.V1.1972, en 
Amar a la Iglesia, Madrid: Palabra, 1986. 


Santo Rosario = Josemaría Escrivá de Balaguer, Santo Rosario, Madrid: 
Rialp, 411997. 


Via Crucis = Josemaría Escrivá de Balaguer, Via Crucis, Madrid: Rialp, 
261998. 


Juan Bautista María Vianney, San 


Sermones = Sermones de San Juan Bautista María Vianney, Cura de Ars, 
Barcelona: Ed. Subirana, 1927. 


Juan de Ávila, San 


Audi, filia = L. Sala Balust — F. Martín Hernández (eds.), Obras completas 
del Santo Maestro Juan de Avila, Vol. 1, Madrid: Ed. Católica, 1970. 


Epístolas = L. Sala Balust — F. Martín Hernández (eds.), Obras completas 
del Santo Maestro Juan de Avila, Vol. 5, Madrid: Ed. Católica, 1970. 


Lecciones sobre Gálatas = L. Sala Balust — F. Martín Hernández (eds.), 
Obras completas del Santo Maestro Juan de Avila, Vol. 4, Madrid: Ed. 
Católica, 1970. 


Sermones, Ciclo temporal = F. Martín Hernández (ed.), Obras completas del 
Santo Maestro Juan de Avila, Vol. 1, Madrid: Ed. Católica, 1970. 


Juan Casiano 

Collationes = Vigintiquatuor collationes, PL 49, 477-1328. 
Juan Clímaco, San 

Scala paradisi = Scala paradisi, PG 88, 631-1164. 
Juan Crisóstomo, San 


Ad populum Antiochenum = Homiliae XXI de statuis ad populum 
Antiochenum habitae, PG 49, 15-222. 


Ad Theodorum lapsum = Paraenesis sive adhortatio ad Theodorum lapsum, 
PG 47, 277-316. 


Adversus ludaeos = Adversus ludaeos orationes, PG 48, 843-942. 


Catecheses ad illuminandos = A. Wenger (ed.), Huit catécheses 
bautismales (SC 50), Paris: Cerf, 21970. 


De Anna = De Anna, PG 54, 631-676. 


De Christi precibus = De Christi precibus contra Anomoeos, PG 48, 
783-796. 


De compunctione = De compunctione libri II, PG 47, 393-422. 
De Cruce et latrone = Homilia in crucem et in latronem, PG 49, 399-418. 
De diabolo tentatore = Homiliae II! de imbecillitate diaboli, PG 49, 243-276. 


De incomprehensibile Dei natura = De incomprehensibili Dei natura, PG 
48,701-748. 


De laudibus Sancti Pauli Apostoli= De laudibus Sancti Pauli Apostoli, PG 
50, 473-514. 


De proditione ludae = De proditione ludae, PG 49, 373-392. 

De Providentia = De fato et providentia orationes sex, PG 50, 749-774. 
De sacerdotio = De sacerdotio libri sex, PG 48, 623-692. 

De Susanna = De Susanna sermo, PG 56, 586-594. 

De virginitate = De virginitate, PG 64, 37-44. 


Expositio in Psalmos = Expositio in Psalmos, PG 55, 35-526. 
Fragmenta in leremiam = Homilía inlocum illumJeremiae, PG 56, 153-162. 


Homiliae de Davide et Saule = Homiliae II! de Davide et Saule, PG 54, 
675-708. 


In 1 Corinthios = Homiliae in Epistulam primam ad Corinthios, PG 61, 9-381. 


In 1 Thessalonicenses = Homiliae in Epistulam primam ad 
Thessalonicenses, PG 62, 391-468. 


In 1 Timotheum = Homiliae in Epistulam primam ad Timotheum, PG 62, 
501-600. 


In 2 Corinthios = Homiliae in Epistulam secundam ad Corinthios, PG 61, 
382-610. 


In 2 Thessalonicenses = Homiliae in Epistulam secundam ad 
Thessalonicenses, PG 62, 467-500. 


In 2 Timotheum = Homiliae in Epistulam secundam ad Timotheum, PG 62, 
599-662. 


In Acta Apostolorum = Homiliae in Acta Apostolorum, PG 60, 13-384. 

In Colossenses = Homiliae in Epistulam ad Colossenses, PG 62, 299-392. 
In Danielem = Interpretatio in Danielem prophetam, PG 56, 193-246. 

In Ephesios = Homiliae in Epistulam ad Ephesios, PG 62, 9-176. 

In Galatas = Commentarius in Epistulam ad Galatas, PG 61, 611-682. 

In Genesim = Homiliae in Genesim, PG 53, 21-386. 

In Hebraeos = Homiliae in Epistulam ad Hebraeos, PG 63, 9-236. 

In loannem = Homiliae in loannem, PG 59, 23-482. 

In Isaiam = Interpretatio in Isaiam prophetam, PG 56, 11-94. 


In Maccabaeos = Homiliae II! in Sanctos Maccabaeos et in matrem eorum, 
PG 50, 617-628. 


In Matthaeum = Homiliae in Matthaeum, PG 57, 13-472. 

In Philemonem = Homiliae in Epistulam ad Philemonem, PG 62, 701-720. 
In Philippenses = Homiliae in Epistulam ad Philippenses, PG 62, 177-298. 
In Romanos = Homiliae in Epistulam ad Romanos, PG 60, 391-682. 


Sermo antequam iret in exilium = Sermo antequam iret in exilium, PG 42, 
427-432. 


Juan de la Cruz, San 


Cántico espiritual = L. Ruano de la Iglesia (ed.), San Juan de la Cruz. Obras 
completas, Madrid: Ed. Católica, 111982. 


Llama de amor viva = L. Ruano de la Iglesia (ed.), San Juan de Cruz. Obras 
completas, Madrid: Ed. Católica, 111982. 


Noche oscura del alma = L. Ruano de la Iglesia (ed.), San Juan de la Cruz. 
Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 111982. 


Oración del alma enamorada = L. Ruano de la Iglesia (ed.), San Juan de la 
Cruz. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 111982. 


Subida al monte Carmelo = L. Ruano de la Iglesia (ed.), San Juan de la 
Cruz. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 111982. 


Juan Damasceno, San 
De fide orthodoxa = Expositio accurata fidei orthodoxae, PG 94, 789-1228. 
Expositio fidei orthodoxae = Expositio fidei orthodoxae, PG 94, 789-1228. 


Homilia in Transfigurationem Domini = Homilia in Transfigurationem Domini, 
PG 96, 545-576. 


In Assumptionem = In Assumptionem Domini Nostri lesu Christi, PG 96, 
817-856. 


In Dormitionem = Homiliae in Dormitionem B.V. Mariae, PG 96,545-814. 


Sermo 6 in Nativitatem Virginis Mariae = Sermo 6 in Nativitatem Virginis 
Mariae, PG 96, 661-680. 


Juan Fisher, San 


Commentarii super Psalmos = R. D. D. J. Fischerii opera, quae hactenus 
inveniri potuerunt omnia partim jam primum in lucem edita, Wirceburgi, 
1597. 


Juan Mediocre de Nápoles, San 
Sermones = Sermones, PLS 4, 785-786. 
Justino, San 


Apología = E.J. Goodspeed (ed.), Die áltesten Apologeten, Góttingen: 
Vandenhoeck - Ruprecht, 1915 (repr. New York, 1950). 


Dialogus cum Tryphone ludaeo = E.J. Goodspeed (ed.), Die áltesten 
Apologeten, Góttingen: Vandenhoeck - Ruprecht, 1915 (repr. New York, 
1950). 


Lathcen 


Ecloga de Moralibus = lob Ecloga de Moralibus lob quae Gregorius fecit, 
CCL 145 (1969). 


Leandro, San 
Homilia in laudem Ecclesiae = Homilia in laudem Ecclesiae, PL 72, 894-898. 
León Magno, San 
De beatitudinibus = Sermones 95. De octo beatitudinibus, PL 54, 117-468. 
Epistulae = Epistulae, PL 54, 582-1218. 


In natali Apostolorum Petri et Pauli = Sermo LXXXI! in natali Apostolorum 
Petri et Pauli, PL 54, 422-428. 


In Nativitate Domini = Sermones 95. In Nativitate Domini VII, PL 54, 
117-468. 


Licet per nostros = Epistolae ad lulanium episcopum Coensem, PL 130, 
773-776. 


Sermones = Sermones, PL 54, 141-468. 


Tractatus = Sermo XCV!I sive tractatus contra haeresin Eutychis, PL 54, 
466-468. 


Lorenzo Justiniani, San 


De disciplina et perfecta monastica = G. Gracco (ed.), S. Laurentii Justiniani 
Opera omnia, Venecia, 1751 (repr. Florencia, 1982). 


Sermo 10 in festivitate Purificationis = G.Gracco (ed.), S. Laurentii Justiniani 
Opera omnia, Venecia, 1751 (repr. Florencia, 1982). 


Luis de León, Fray 


Expositio libri lob = J. San José Lera (ed.), Luis de León. Exposición del 
Libro de Job, Ediciones Universidad de Salamanca: Salamanca, 1992. 


In Canticum Canticorum triplex explanatio = J.M. Becerra Hiraldo (ed.), Fray 
Luis de León. Cantar de los Cantares, Ed. Escurialenses: El Escorial, 1992. 


Macario, San 

Homiliae spirituales = Homiliae spirituales, PG 34, 449-822. 
Máximo Confesor, San 

Epistolae = Epistolae, PG 91, 363-650. 


Centuría = Capita de charitate centuria: de charitate centena prima capita, 
PG 90, 961-984. 


Liber asceticus = Liber asceticus, PG 90, 911-958. 
Mistagogía = Mistagogia, PG 91, 657-718. 
Máximo de Turín, San 


Collectio sermonum = Sermones CXV!I in tres classes distributi, PL 57, 
529-764. 


Sermones = Collectio sermonum antiqua, CCL 23. 
Melitón de Sardes 


De Pascha = J. Ibáñez - F. Mendoza (eds.), Melitón de Sardes. Homilía 
sobre la pascua, Pamplona: Eunsa, 1975. 


Metodio de Olimpo, San 
Symposium = Convivium decem virginum, PG 18, 27-228. 

Minucio Félix 
Octavio = V. Sanz (ed.), Minucio Félix. Octavio, Madrid: Ciudad Nueva, 
2000. 

Newman, John H. 


Sermones = R. Porras García — C. González de la Riva (trads.), John Henry 


Cardenal Newman. Sermones Católicos, Madrid: Rialp, 1959. 
Nicetas de Remesina, San 


De vigiliis servorum Dei = Opusculum de vigiliis servorum Dei, PL 68, 
365-370. 


Novaciano 
De cibis ¡udaicis = De cibis ¡udaicis, PL 3, 981-992. 
De Trinitate = De Trinitate liber, PL 3, 885-952. 
Olimpiodoro 
Fragmenta in Baruch = Fragmenta in Baruch, PG 93, 762-773. 


Fragmenta in epistulam Jeremiae = Fragmenta in epistulam Jeremiae, PG 
93, 773-780. 


Fragmenta in Jeremiam = Fragmenta in Jeremiam, PG 93, 628-725. 


Fragmenta in Lamentationes = Fragmenta in Lamentationes, PG 93, 
725-761. 


Orígenes 
Ad Gregorium = Epistola ad Gregorium, PG 11, 87-92. 


Commentarii in Epistulam ad Romanos = Commentarii in Epistulam ad 
Romanos, PG 14, 837-1292. 


Contra Celsum = Contra Celsum libri octo, PG 11, 637-1632. 
De oratione = Libellus de oratione, PG 11, 415-562. 


De principiis = H. Crouzel - M. Simonetti (eds.), Origéne. Traité des 
Principes (SC 252, 253, 268, 269, 312), Paris: Cerf, 1978-1984. 


Homiliae in Exodum = P. Fortier - H. de Lubac (eds.), Origéne. Homélies sur 
l'Exode (SC 16), Paris: Cerf, 1947. 


Homiliae in Ezechielem = Homiliae in Ezechielem, PG 13, 665-763. 


Homiliae in Genesim = H. de Lubac - L. Doutreleau (eds.), Origéne. 
Homélies sur la Genese (SC 7bis), Paris: Cerf, 21976. 


Homiliae in Isaiam = Homiliae in visiones Isaiae, PG 13, 217-252. 


Homiliae in Jeremiam = P. Nautin (ed.), Origéne. Homélies sur Jérémie, Vol. 
1 (SC 232), Paris: Cerf, 1976. 


Homiliae in librum lesu Nave = Homiliae in librum lesu Nave, PG 12, 
825-948. 


In Canticum Canticorum = In Canticum Canticorum, PG 13, 253-288. 
In Evangelium loannis = Comentaria in Evangelium loannis, PG 14, 21-830. 
Selecta in Ezechielem = Selecta in Ezechielem, PG 13, 763-825. 


Selecta in Psalmos = Selecta in Psalmos, PG12, 1053-1320, 1368-1369, 
1388-1389, 1409-1685. 


Selecta in Threnos = Selecta in Threnos, PG 12, 605-661. 


Patricio, San 

Confessio = Confessio in epistola ad Hibernos explicata, PL 53, 801-814. 
Pedro Crisólogo, San 

Sermones = Sermones, PL 52, 183-680. 
Pedro Damiano, San 


De XLII Hebraeorum mansionibus = De Quadragesima et de 
quadragintaduabus Hebraeorum mansionibus (Ad Hildebrandum, Epistula 
11,7), PL 145, 543-560. 


Sermones = Sermones 44, In Nativitate Beatissimae Virginis Mariae, PL 
144, 505-924. 


Policarpo, San 
Ad Philippenses = Epistola ad Philippenses, PG 5, 1005-1024. 
Protoevangelio de Santiago 


Protoevangelio de Santiago = A. de Santos Otero, Los Evangelios 
Apócritos, Madrid: Ed. Católica, 31975. 


Proclo de Constantinopla, San 
De Nativitate Domini = Sermo de Nativitate Domini, PG 65, 843-846. 
Procopio de Gaza 


In librum Proverbiorum = Commentarius in Proverbia Salomonis, PG 87, 
1221-1544. 


Próspero de Aquitania, San 
Expositio Psalmorum = Expositio Psalmorum a C ad CL, PL 51, 277-426. 
Pseudo-Clemente 


Epistula Il ad Corinthios = F.X. Funk (ed.), Patres Apostolici, Vol. 1, Laupp, 
21901. 


Pseudo-Macario 
Homiliae spirituales = Homiliae spirituales, PG 34, 449-822. 
Quodvultdeus, San 


De promissionibus = De promissionibus et praedictionibus Del, PL 51, 
733-858. 


Sermo 2 de Symbolo = R. Braun (ed.), Opera Quodvultdeo Carthaginiensi 
episcopo, CCL 60, Turnhout, 1976. 


Rábano Mauro 


Enarrationes in Numeros = Enarrationes in Numeros libri quatuor, PL 108, 
587-838. 


Roberto Belarmino, San 


De ascensione mentis in Deum = Pasquale Giustiniani - Gustavo Galeota 
(eds.), Roberto Bellarmino. Scritti spirituali: (1615-1620), Brescia: 
Morcelliana, 1997. 


Ruperto de Deutz 
Commentarium in Genesim = Commentarium in Genesim, PL 167, 199-566. 
Commentarium in Numeros = Commentarium in Numeros, PL 167, 837-918. 


De Sancta Trinitate et operibus eius = Commentariorum de operibus S. 
Trinitatis libri XLI!, PL 167, 199-326. 


Severiano de Gábala 


Fragmenta in Colossenses = K. Staab (ed.), Pauluskommentare aus der 
Griechischen Kirche aus Katenenhandschriften gesammelt und 
herausgegeben, Múnster: Aschendorffschen, 1933. 


Fragmenta in Titum = K. Staab (ed.), Pauluskommentare aus der 
Griechischen Kirche aus Katenenhandschriften gesammelt und 
herausgegeben, Múnster: Aschendorffschen, 1933. 


Símbolo Atanasiano 


Símbolo Atanasiano = Symbolum S. Athanasii de fide catholica, PG 28, 
1581-1584. 


Teodoreto de Ciro 


Commentaria in Isaiam = J.N. Guinot (ed.), Théodoret de Cyr. Commentaire 
sur Isaie (SC 276, 295, 315), Paris: Cerf, 1980-1984. 


De incarnatione Domini = De incarnatione Domini, PG 75, 1419-1478. 


Interpretatio ad Hebraeos = Interpretatio epistolae ad Hebraeos, PG 82, 
673-786. 


Interpretatio in Baruch = Interpretatio in Baruch, PG 81, 760-780. 


Interpretatio in Colossenses = Interpretatio epistolae ad Colossensess, PG 
82, 591-628. 


Interpretatio in Danielem = Interpretatio in Danielem, PL 81, 1256-1546. 
Interpretatio in Jeremiam = Interpretatio in Jeremiam, PG 81, 215-760. 
Interpretatio in Psalmos = Interpretatio in Psalmos, PG 80, 857-1998. 


Interpretatio in Romanos = Interpretatio epistolae ad Romanos, PG 82, 
43-226. 


Interpretatio in Thremos Jeremiae = Interpretatio in Thremos Jeremiae, PG 
81, 780-805. 


Interpretatio in xii prophetas minores = Interpretatio in xii prophetas minores, 
PL 81, 1256-1546. 


Quaestiones in Octateuchum = Quaestiones in Octateuchum, PG 80, 
75-528. 


Teodoro Estudita, San 


Oratio in adoratione crucis = Orationes, PG 99, 691-699. 
Teofilacto de Bulgaria 


Enarratio in Evangelium Marci = Enarratio in Evangelium Marci, PG 123, 
487-682. 


Enarratio in Evangelium loannis = Enarratio in Evangelium loannis, PG 123, 
1133-1348. 


Teófilo de Antioquía, San 
Ad Autolycum = Libri tres ad Autolycum, PG 6, 1023-1168. 
Teresa Benedicta de la Cruz, Santa 


Ciencia de la Cruz = Edith Stein, La ciencia de la Cruz, en Obras 
Completas, San Sebastián: Dinor, 1959. 


Teresa de Jesús, Santa 


Camino de perfección = E. de la Madre de Dios, O. Steggink (eds.), Santa 
Teresa de Jesús. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 71982. 


Exclamaciones = E. de la Madre de Dios, O. Steggink (eds.), Santa Teresa 
de Jesús. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 71982. 


Fundaciones = E. de la Madre de Dios, O. Steggink (eds.), Santa Teresa de 
Jesús. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 71982. 


Moradas = E. de la Madre de Dios, O. Steggink (eds.), Santa Teresa de 
Jesús. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 71982. 


Poesías = E. de la Madre de Dios, O. Steggink (eds.), Santa Teresa de 
Jesús. Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 71982. 


Vida = E. de la Madre de Dios, O. Steggink (eds.), Santa Teresa de Jesús. 
Obras completas, Madrid: Ed. Católica, 71982. 


Teresa de Lisieux, Santa 


Historia de un alma = M. Ordóñez Villarroel (trad.), Teresa de Lisieux. Obras 
completas, Burgos: Monte Carmelo, 1996. 


Manuscritos autobiográficos = M. Ordóñez Villarroel (trad.), Teresa de 
Lisieux. Obras completas, Burgos: Monte Carmelo, 1996. 


Novissima verba = M. Ordóñez Villarroel (trad.), Teresa de Lisieux. Obras 
completas, Burgos: Monte Carmelo, 1996. 


Tertuliano 
Ad uxorem = Ad uxorem libri 11, PL 1, 1385-1418. 
Adversus ludaeos = Adversus ludaeos, PL 2, 595-642. 
Adversus Marcionem = Adversus Marcionem libri V, PL 2, 239-524. 


Apologeticum = Apologeticus adversus gentes pro christianis, PL 1, 
305-604. 


De oratione = De oratione, CSEL 20 (1890) 180-200. 
De poenitentia = De poenitentia, PL 1, 1335-1360. 


De praescriptione haereticorum = De praescriptionibus adversus haereticus, 
PL 2, 12-74, 


De resurrectione mortuorum = De resurrectione carnis, PL 2, 791-886. 
De virginibus velandis = De virginibus velandis, PL 2, 887-914. 
Liber ad Scapulam = Liber ad Scapulam, CSEL 76 (1957). 


Tomás de Aquino, Santo 


Catena aurea = A. Guarienti (ed.), S. Thomae Aquinatis Catena Aurea in 
Quatuor Evangelia, Torino: Marietti, 1953. 
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No olvidar a Dios en la prosperidad de la tierra prometida. 
La victoria, don del Señor. 

Infidelidades de Israel. Oración de Moisés. 

Inciso histórico: Arca de la Alianza y elección de Leví. 
Nueva exhortación a la fidelidad. 

Nueva evocación del Éxodo. 

La tierra prometida. 

Nueva exhortación. 

Rito de bendición y maldición. 

VI. CÓDIGO DEUTERONÓMICO 

1. DEBERES CON DIOS 
Ley del Santuario único. 

Normas para los sacrificios. 
Prevención contra los cananeos. 
Castigo para los que incitan a la apostasía. 
Prohibición de algunos ritos fúnebres. 
Animales puros e impuros. 

Los diezmos. 

El año de la remisión. 

Los esclavos. 

Los primogénitos de los ganados. 
Las tres grandes fiestas. 

1. La Pascua. 

2. Fiesta de las Semanas. 

3. Fiesta de los Tabernáculos. 

2. INSTITUCIONES DE ISRAEL 
Los Jueces. 

Los Reyes. 
Los Sacerdotes. 
Los Profetas. 

3. DERECHOS SOCIALES 
Ciudades de refugio. 

Límites de las propiedades. 
Los testigos. 


Ley del talión. 

4. NORMATIVA JURÍDICA Y MORAL 
Leyes de guerra. 

Expiación por homicidio de autor desconocido. 
Cautivos de guerra. 
Derechos del primogénito. 
El hijo rebelde. 

Cadáver del ajusticiado. 
Ordenanzas varias. 

Leyes sobre el matrimonio. 
Impedimentos para el culto. 
Pureza del campamento. 
Otras prescripciones. 

El libelo de repudio. 
Medidas humanitarias. 

Ley del levirato. 
Honestidad y honradez. 
Los amalecitas. 

Las primicias. 

El diezmo trienal. 

Israel, el pueblo del Señor. 

VII. DISCURSOS CONCLUSIVOS. ISRAEL, PUEBLO DE DIOS 
Instrucciones sobre la ley y el culto. 
Maldiciones por la infidelidad. 
Bendiciones por la fidelidad. 

Otras maldiciones. 


TERCERA PARTE: 
TERCER DISCURSO DE MOISES: LA ALIANZA DE MOAB 
Nuevo recuerdo del Éxodo. 
Perennidad de la Alianza. 
Amenazas de destierro. 
Conversión del pueblo y perdón de Dios. 
La Ley de Dios asequible a todos. 
Israel ante la vida y la muerte: los dos caminos. 
CONCLUSIÓN HISTÓRICA 


Misión de Josué. 

Lectura periódica de la Ley. 
Futura apostasía de Israel. 
Cántico del Testimonio. 

La Ley junto al Arca. 
Cántico de Moisés. 

La Ley es la vida. 

Anuncio de la muerte de Moisés. 
Bendición de Moisés. 
Muerte de Moisés. 

Elogio de Moisés. 
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JOSUÉ 


PRÓLOGO 
Josué, sucesor de Moisés. 
La tribus de Transjordania ayudan a tomar posesión de la tierra. 
|. TOMA DE POSESIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA 
Envío de los exploradores. 
Preparativos para el paso del Jordán. 
Las aguas del Jordán se detienen y pasa el pueblo. 
Las doce piedras del Jordán: el monumento de Guilgal. 
Circuncisión en Guilgal. 
Celebración de la Pascua en Guilgal. 
Aparición frente a Jericó. 
Instrucciones para la toma de Jericó. 
Toma de Jericó. 
Intento fallido de tomar Ay por la prevaricación de Acán. 
Instrucciones para la toma de Ay. 
Toma de Ay. 
Confirmación de la Alianza. 
Los reyes del centro y del sur se unen contra Israel. 
Alianza de Israel con los gabaonitas. 
Los reyes del centro y del sur atacan a los gabaonitas. 
El sol se detiene. 
Persecución y exterminio de los reyes del centro y del sur. 
Conquista de los reinos central y meridional. 
Los reyes del norte se unen contra Israel. 
Conquista de la región septentrional. 
Relación de territorios conquistados. 
Relación de monarcas vencidos. 
II. DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA PROMETIDA 
Instrucciones para el reparto. 
Reparto de Transjordania. 
La heredad de Rubén. 


La heredad de Gad. 

La heredad de Manasés en Transjordania. 

Reparto de las nuevas tierras. 

Caleb recibe la heredad de Hebrón. 

La heredad de Judá. 

Reparto de la heredad de los hijos de José. 

La heredad de Efraím. 

La heredad de Manasés. 

Reparto en Siló del resto del territorio. 

La heredad de Benjamín. 

La heredad de Simeón. 

La heredad de Zabulón. 

La heredad de Isacar. 

La heredad de Aser. 

La heredad de Neftalí. 

La heredad de Dan. 

Las tribus entregan una heredad a Josué. 

Ciudades de refugio. 

Ciudades de los levitas. 

El Señor ha cumplido todas sus promesas. 
EPÍLOGO 

Regreso de las tribus de Transjordania. 

El altar «testigo». 

Exhortación de Josué. 

Josué y la renovación de la Alianza. 

Muerte y sepultura de Josué. 

Sepultura de los huesos de José. 

Muerte y sepultura de Eleazar. 
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PRÓLOGO 
ISRAEL EN LA TIERRA DE CANAÁN 
¿Quién será el primero en subir a luchar contra los cananeos?. 
Judá lucha por dominar su territorio. 
La heredad de Caleb. 
Benjamín lucha por dominar su territorio. 
La casa de José lucha por dominar su territorio. 
Las demás tribus luchan por dominar su territorio. 
POSESIÓN DE LA TIERRA DE CANAÁN Y FIDELIDAD A LA ALIANZA 


Los habitantes de Canaán permanecen allí porque el pueblo fue infiel 
a la Alianza. 


La generación de Josué fue fiel, pero la nueva generación no conoció 
al Señor. 


Reincidencia de Israel en la infidelidad e insistencia de Dios en salvar 
a su pueblo. 


Las gentes cananeas que permanecieron en su tierra. 
|. OTNIEL, DE LA FAMILIA DE CALEB 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Cusán Risataim. 
Otniel vence a Cusán Risataim. 
II. EHUD, DE LA TRIBU DE BENJAMÍN 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Eglón. 
Ehud vence a Eglón. 
Samgar. 
II. DÉBORA, DE LA TRIBU DE EFRAÍM 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Yabín. 
Débora vence a Yabín. 
ANEXO: CANTO DE DÉBORA 
IV. GEDEÓN-YERUBAAL, DE LA TRIBU DE MANASÉS 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por Madián y Amalec. 
Vocación de Gedeón. 
Gedeón convoca a las tribus para combatir a Madián y Amalec. 
Gedeón selecciona a los que lucharán contra Madián y Amalec. 


Gedeón vence a Madián y Amalec. 
Gedeón combate a los fugitivos de Madián y Amalec. 
Ancianidad y muerte de Gedeón. 
ANEXO: ABIMÉLEC, HIJO DE YERUBAAL 
Abimélec intenta ser rey de Siquem. 
Rebelión de Siquem contra Abimélec. 
Venganza de Abimélec. 
Muerte de Abimélec. 
Tolá. 
Yaír. 
V. JEFTÉ, DE GALAAD 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por los amonitas. 
Elección de Jefté. 
Jefté envía mensajeros a los amonitas. 
Voto temerario de Jefté. 
Jefté vence a los amonitas. 
Jefté sacrifica a su hija en cumplimiento del voto. 
Jefté se enfrenta a la tribu de Efraím. 
lobsán. 
Elón. 
Abdón. 
. SANSÓN, DE LA TRIBU DE DAN 
Los israelitas hicieron el mal y fueron oprimidos por los filisteos. 


V 


Sansón, nazareo de Dios desde el vientre materno. 
Sansón se casa con una mujer filistea. 
Sansón se enfrenta con los filisteos. 
Sansón arranca las puertas de Gaza. 
Dalila seduce a Sansón. 
Muerte de Sansón y matanza de filisteos. 
ANEXO I: UN LEVITA ES BIEN ACOGIDO 
Micá, un efraimita, acoge a un levita en su casa. 
Los danitas contratan al levita de Micá para su santuario. 
ANEXO II: UN LEVITA ES MALTRATADO 
El crimen de Guibeéá. 
Las tribus deciden castigar a los culpables. 


¿Quién será el primero en subir a luchar contra Benjamín?. 
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RUT 


I. RUT SE ACOGE A LA PROTECCIÓN DEL SEÑOR 
La familia de Elimélec abandona su tierra. 
Rut, la moabita, deja su tierra y se marcha a Judá. 
Rut es bien acogida por Booz. 
II. RUT SE INCORPORA A LA CASA DE ISRAEL 
Booz, posible «goel» de Rut. 
Booz se dispone a asumir su responsabilidad de «goel». 
Booz asume públicamente su responsabilidad de «goel». 
Matrimonio de Booz y Rut. 
Genealogía de David. 
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|. HISTORIA DE SAMUEL. EL ARCA 


Nacimiento de Samuel. 

Consagración de Samuel. 

Cántico de Ana. 

Los hijos de Elí. 

Castigo de los hijos de Elí. 

Vocación de Samuel. 

El Arca capturada. Muerte de Elí y sus hijos. 
El Arca en poder de los filisteos. 

Regreso del Arca. 

Samuel, juez. 


II. SAMUEL Y SAÚL 


El pueblo pide un rey. 

Encuentro de Saúl con Samuel. 
Unción de Saúl. 

Saúl entre los profetas. 

Elección de Saúl como rey. 
Victoria de Saúl sobre los amonitas. 
Discurso de Samuel. 
Sublevación contra los filisteos. 
Condena solemne de Saúl. 
Preparativos para la batalla. 
Actuación de Jonatán. 

Batalla contra los filisteos. 
Jonatán viola una orden de Saúl. 
Nueva condena de Saúl. 

SAÚL Y DAVID 

Unción de David. 

David al servicio de Saúl. 

David y Goliat. 

Envidia de Saúl. 


David, yerno de Saúl. 

Fuga de David. 

Mical ayuda a David. 

David es protegido por el Señor. 
David y Jonatán. 

David en Nob y Gat. 

Saúl y los sacerdotes de Nob. 
Persecución de Saúl a David. 

Visita de Jonatán en el desierto de Zif. 
Nueva persecución. 

Saúl y David en la cueva. 

David y Abigalíl. 

Último encuentro entre Saúl y David. 
David entre los filisteos. 

Saúl y el espectro de Samuel. 
David, rechazado por los filisteos. 
David contra los amalecitas. 

Muerte de Saúl. 
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Noticia de la muerte de Saúl. 
Elegía sobre Saúl y Jonatán. 
IV. DAVID, REY 
Unción de David en Hebrón como rey de Judá. 
Isbaal nombrado rey de Israel. 
Abner frente a Joab. Batalla de Gabaón. 
Hijos de David en Hebrón. 
Muerte de Abner. 
Muerte de Isbaal. 
Unción de David en Hebrón como rey de Israel. 
Conquista de Jerusalén. 
Hijos de David en Jerusalén. 
Victorias sobre los filisteos. 
El Arca en Jerusalén. 
Profecía dinástica de Natán. 
Oración de David. 
Otras victorias sobre los filisteos. 
Funcionarios de David. 
V. SUCESIÓN DE DAVID 
Meribaal, hijo de Jonatán, en la corte de David. 
Victoria sobre los amonitas. 
El pecado de David. 
Penitencia de David. 
Nacimiento de Salomón. 
Conquista de Rabá. 
Amnón y Tamar. 
Muerte de Amnón. Huida de Absalón. 
Regreso de Absalón. 
Rebelión de Absalón. 
Huida de David. 


El Arca permanece en Jerusalén. 


Complicidad de Jusay. 
Sibá y David. 
Semeí maldice a David. 
Absalón en Jerusalén. 
Decisiones contra David. 
Jusay contra los planes de Ajitófel. 
David atraviesa el Jordán. 
David y Absalón al otro lado del Jordán. 
Derrota de Absalón. 
Muerte de Absalón. 
David recibe la noticia. 
Duelo de David por Absalón. 
Regreso de David a Jerusalén. 
David perdona a Semefí. 
David disculpa a Meribaal. 
David acoge a Barzilay. 
David, rey de Judá y de Israel. 
Rebelión de Seba. 
Muerte de Amasá. 
Muerte de Seba. 
Funcionarios de David. 
EPÍLOGO 
Tiempo de hambre. Muerte de la familia de Saúl. 
Victoria sobre los filisteos. 
Salmo de David. 
Últimas palabras de David. 
Nombres de los héroes de David. 
Censo del pueblo. 
La peste y el perdón del Señor. 
El altar de David. 
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PRIMERA PARTE: 
EL REY SALOMON SUCESOR DE DAVID 
I. MUERTE DE DAVID Y SUBIDA DE SALOMÓN AL TRONO 
A. SALOMÓN APOYADO POR NATÁN FRENTE A ADONÍAS 
Vejez de David. 
Pretensión de Adonías al trono. 
Intervención de Natán y Betsabé ante David. 
Unción de Salomón. 
Huida de Adonías. 
Generosidad de Salomón. 
B. CONSOLIDACIÓN DE SALOMÓN EN EL TRONO 
Instrucciones de David antes de morir. 
Muerte de David. 
Ejecución de Adonías. 
Destierro de Abiatar. 
Ejecución de Joab. 
Ejecución de Semelí. 
Il. REINADO DE SALOMÓN 
A. LA SABIDURÍA DE SALOMÓN, DON DE DIOS 
Matrimonio con la hija del faraón. 
Petición de Salomón a Dios. 
Juicio de Salomón. 
La corte y administración de Salomón. 
Paz y prosperidad del reino. 
Sabiduría de Salomón. 
B. CONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO Y DEL PALACIO 
Alianza con el rey de Tiro. 
Preparativos para la construcción del Templo. 
Inicio y descripción de la construcción. 
Promesa del Señor a Salomón. 
El interior del Templo. 


Fecha de terminación del Templo. 
Construcción del palacio real. 
Las columnas del Templo. 
La gran pila de bronce. 
Los diez lavabos de bronce. 
Riqueza y esplendor del Templo. 
C. TRASLADO DEL ARCA Y DEDICACIÓN DEL TEMPLO 
Traslado del Arca de la Alianza. 
Oración en la Dedicación del Templo. 
Bendición sobre el pueblo. 
Dedicación del Templo. 
Nueva promesa de Dios a Salomón. 
D. FAMA INTERNACIONAL Y ACTIVIDAD COMERCIAL DE SALOMÓN 
Pago de Salomón a Jiram. 
Salomón constructor y comerciante. 
Visita de la reina de Sabá. 
Riqueza y esplendor de Salomón. 
E. DEBILIDAD DEL REINADO DE SALOMÓN 
Pecados del rey. 
Anuncio de la división del reino. 
Enemigos exteriores. 
Elección de Jeroboam como rey de Israel. 
Fin del reinado de Salomón. 


SEGUNDA PARTE: — 
REYES DE ISRAEL Y DE JUDA 
III. REYES HASTA EL TIEMPO DEL PROFETA ELÍAS 


A. LA DIVISIÓN DEL REINO: ROBOAM EN JUDÁ Y JEROBOAM 
EN ISRAEL 


Intransigencia de Roboam. 

Escisión de las diez tribus. 

Jeroboam, rey de Israel (928-907). 
Pecado de Jeroboam. 

Anuncio del castigo divino. 

El hombre de Dios y el profeta de Betel. 
Sacerdotes ilegítimos. 


Muerte del hijo de Jeroboam. 
Muerte de Jeroboam. 
Reinado de Roboam en Judá (928-911). 


B. ABIAM Y ASÁ, REYES DE JUDÁ. NADAB, ELÁ, ZIMRÍ, REYES 
DE ISRAEL 


Reinado de Abiam en Judá (911-908). 
Reinado de Asá en Judá (908-867). 
Reinado de Nadab en Israel (907—906). 
Reinado de Basá en Israel (906-883). 
Reinado de Elá en Israel (883-882). 
Reinado de Zimrí en Israel (882). 
C. COMIENZO DE LA DINASTÍA DE OMRÍ EN ISRAEL 
Reinado de Omrí en Israel (882-871). 
Reinado de Ajab en Israel (873-852). 
IV. REYES EN LOS DÍAS DE ELÍAS 


A. PROTECCIÓN DE DIOS SOBRE ELÍAS FRENTE A AJAB Y JEZABEL. 
ELÍAS EN EL CARMELO Y EN EL HOREB 


Anuncio de la sequía. 

Elías alimentado por los cuervos. 

Multiplicación de la harina y el aceite. 

Resurrección del hijo de la viuda. 

Encuentro de Elías y Ajab. 

El sacrificio en el Monte Carmelo. 

Fin de la sequía. 

Huida de Elías al Horeb. 

Encuentro con el Señor. 

Vocación de Eliseo. 
B. GUERRAS ENTRE AJAB Y BEN-HADAD 

Ataque contra Samaría. 

Victoria de Israel. 

Preparativos para un nuevo ataque. 

Victoria de Israel en Afec y tratado con Ben—Hadad. 
C. LA VIÑA DE NABOT. NUEVA INTERVENCIÓN DE ELÍAS 


D. ALIANZA DE AJAB CON JOSAFAT, REY DE JUDÁ, Y SUCESIÓN 
DE AJAB 


Israel y Judá contra Siria. 
El profeta Miqueas. 


Muerte de Ajab. 
Reinado de Josafat en Judá (870-846). 
Reinado de Ocozías en Israel (852-851). 
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E. ELÍAS Y EL REY OCOZÍAS 

Envío de Elías por parte de Dios. 
Intento inútil del rey de apresar a Elías. 
Castigo de Ocozías por consultar a Baal Zebub. 

V. REYES EN LOS DIAS DE ELISEO 

A. ELISEO, HEREDERO DEL ESPÍRITU DE ELÍAS 
Elías arrebatado al cielo. 

Eliseo sucesor de Elías. 
Primeros milagros de Eliseo. 

B. ELISEO ANTE JORAM, REY DE ISRAEL, Y JOSAFAT, REY DE JUDÁ 
Reinado de Joram en Israel y guerra contra Moab. 
Profecía de Eliseo. 

Cumplimiento de la profecía: victoria sobre Moab. 

C. MILAGROS DE ELISEO 
Multiplicación del aceite. 

El hijo de la mujer sunamita. 

El veneno en la olla. 

La multiplicación de los panes. 

Naamán curado de la lepra. 

Recuperación de un hacha caída al agua. 
Confusión del ejército sirio por obra de Eliseo. 


Sitio de Samaría por el rey de Siria y liberación milagrosa descubierta 
por unos leprosos. 


Nueva ayuda de Eliseo a la mujer sunamita. 
Predicción del reinado de Jazael en Damasco. 
D. JORAM Y OCOZÍAS, REYES DE JUDÁ 
Reinado de Joram en Judá (851-843). 
Reinado de Ocozías en Judá (843-842). 


E. COMIENZO DE LA DINASTÍA DE JEHÚ EN ISRAEL. LUCHA CONTRA 
EL CULTO A BAAL 


Unción de Jehú. 
Jehú reconocido rey. 


Levantamiento de Jehú y asesinato de Joram. 
Asesinato de Ocozías. 
Muerte de Jezabel. 
Eliminación de la familia de Ajab. 
Eliminación de la familia de Ocozías. 
Pacto de Jehú y Yehonadab. 
Aniquilación de los servidores de Baal. 
Resumen del reinado de Jehú (841-813). 
F. ATALÍA Y JOÁS EN EL TRONO DE JUDÁ 
Reinado de Atalía en Judá (842-836). 
Unción de Joás como rey de Judá. 
Muerte de Atalía. 
Renovación de la Alianza y eliminación del baalismo. 
Entronización de Joás. 
Reinado de Joás en Judá. Reparación del Templo (836-798). 
Reveses y final trágico de Joás. 
G. JOACAZ Y JOÁS REYES DE SAMARÍA. MUERTE DE ELISEO 
Reinado de Joacaz en Samaría (817-800). 
Reinado de Joás en Samaría (800-784). 
Última profecía y muerte de Eliseo. 
Victorias sobre los sirios. 
VI. REYES DE ISRAEL Y DE JUDÁ HASTA LA CAÍDA DE SAMARÍA 


A. AMASÍAS Y AZARÍAS EN JUDÁ. FIN DE LA DINASTÍA DE JEHÚ: 
JEROBOAM ll Y ZACARÍAS 


Reinado de Amasías en Judá (798-769). 
Final del reinado de Amasías. 

Reinado de Jeroboam |! en Israel (788-747). 
Reinado de Azarías en Judá (785—733). 
Reinado de Zacarías en Israel (747). 


B. SALUM, MENAJEM, PECAJÍAS, PECAJ Y OSEAS, ÚLTIMOS REYES 
DE ISRAEL. JOTAM Y AJAZ, REYES DE JUDA 


Reinado de Salum en Israel (747). 
Reinado de Menajem en Israel (747-737). 
Reinado de Pecajías en Israel (737—735). 
Reinado de Pecaj en Israel (735-732). 
Reinado de Jotam en Judá (759-743). 


Reinado de Ajaz en Judá (743-727). 
Reinado de Oseas en Samaría (732-724). 
C. CAÍDA DE SAMARÍA 
Invasión del territorio de Israel y toma de Samaría. 
Reflexión sobre la caída de Samaría. 
Sincretismo religioso en Samaría. 


TERCERA PARTE: 
REYES DE JUDÁ HASTA EL DESTIERRO DE BABILONIA 
VII. PRIMER INTENTO DE REFORMA 
A. EZEQUÍAS Y EL PROFETA ISAÍAS 
Reinado de Ezequías en Judá (727-698). 
Caída de Samaría y cautividad de Israel. 
Invasión de Judea y amenaza sobre Jerusalén. 
Oráculo de Isaías. 
Retirada del rey asirio. 
Nuevas amenazas sobre Jerusalén. 
Nuevo oráculo de Isaías. 
Muerte del rey asirio. 
Curación milagrosa de Ezequías. 
Embajada del rey de Babilonia y oráculo de Isaías. 
Final del reinado de Ezequías. 
B. VUELTA DE MANASÉS Y AMÓN A LA IDOLATRÍA 
Reinado de Manasés en Judá (698-642). 
Reinado de Amón en Judá (641-640). 
VIII. LA REFORMA RELIGIOSA DE JOSÍAS 
A. EL LIBRO DE LA ALIANZA 
Comienzo del reinado de Josías en Judá (639-609). 
Hallazgo del libro de la Ley. 
Oráculo de la profetisa Juldá. 
Lectura solemne del libro de la Alianza. 
B. APLICACIÓN DE LA LEY DE LA ALIANZA Y MUERTE DE JOSÍAS 
Desaparición de los cultos idolátricos. 
Celebración de la Pascua. 
Resumen del reinado de Josías. 
Muerte de Josías. 


IX. SUCESORES DE JOSÍAS Y DESTIERRO EN BABILONIA 


A. JOACAZ, YOYAQUIM, YOYAQUÍN Y SEDECÍAS, ÚLTIMOS REYES 
EN JERUSALÉN 


Reinado de Joacaz en Judá (609). 

Reinado de Yoyaquim en Judá (608-598). 
Reinado de Yoyaquín y primera deportación (597). 
Reinado de Sedecías (597-587). 


B. MUERTE DE SEDECÍAS Y SAQUEO DE JERUSALÉN. DEPORTACIÓN 
MASIVA 


Sitio de Jerusalén y apresamiento de Sedecías. 
Jerusalén devastada y segunda deportación. 
C. DESPUÉS DE LA DEPORTACIÓN 
Godolías gobernador de Judá. 
Asesinato de Godolías. 
Indulto del rey Yoyaquín en Babilonia. 
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l. GENEALOGÍAS ANTERIORES A LA MONARQUÍA 
De Adán a Noé. 
Descendientes de Jafet. 
Descendientes de Cam. 
Descendientes de Sem. 
Descendientes de Ismael. 
Descendientes de Seír. 
Reyes de Edom. 
Descendientes de Judá. 
Hijos de David. 
Descendientes de Salomón. 
Descendientes de Judá. 
Descendientes de Simeón. 
Descendientes de Rubén. 
Descendientes de Gad. 
Descendientes de la media tribu de Manasés. 
Descendientes de Leví. 
Otros descendientes de Leví. 
Los cantores y sus familias. 
Ciudades levíticas. 
Descendientes de Isacar. 
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SALMO 89 Súplica al Señor misericordioso y fiel a sus promesas 
que ha abandonado a su Ungido. 


SALMO 90 Súplica al Señor, santo y eterno, ante la brevedad de la vida 
y sus penalidades. 


SALMO 91 Quien está con el Señor no tiene por qué temer ningún mal. 


SALMO 92 El justo da gracias a Dios con alegría poniendo 
en El su confianza. 


SALMO 93 El reinado eterno de Dios se refleja en la creación y en la Ley. 


SALMO 94 Apelación al Señor, juez de toda la tierra, ante la opresión 
que sufre su pueblo. 


SALMO 95 Invitación a alabar al Señor y a escuchar hoy su voz. 


SALMO 96 Invitación a todas las naciones a alabar al Señor con un cántico 
nuevo. 


SALMO 97 Invitación a la alegría porque el Señor reina y se manifiesta como 
Rey. 


SALMO 98 Israel, las naciones y la naturaleza son invitados a cantar 
al Señor. 


SALMO 99 Invitación a ensalzar al Señor, Rey en Sión, porque Él es santo. 
SALMO 100 Solemne invitación a alabar al Señor con alegría. 


SALMO 101 El rey promete obrar rectamente rechazando a los malvados 
y acogiendo a los justos. 


SALMO 102 Súplica de un enfermo a punto de morir que contempla 
la eternidad de Dios y se preocupa por la suerte del pueblo. 


SALMO 103 Bendito el Señor que perdona a su pueblo y protege a sus fieles 
desde el cielo. 


SALMO 104 Alabanza a Dios por establecer el orden de la creación 
y la fecundidad de la tierra. 


SALMO 105 Exhortación a alabar al Señor por su Alianza con Abrahán, 
cumplida al sacar al pueblo de Egipto y darle la tierra. 


SALMO 106 Acción de gracias a Dios, que tuvo misericordia de su pueblo 
pecador. 


SALMO 107 Invitación a dar gracias a Dios, que puede cambiar la situación 
del pueblo. 


SALMO 108 Alabanza a Dios por su misericordia que hará triunfar 
a su pueblo. 


SALMO 109 Petición para que Dios castigue a los acusadores injustos 
y bendiga al salmista. 


SALMO 110 El Señor otorga al rey dignidad divina y sacerdotal. 


SALMO 111 Alabanza de un sabio al Señor por sus obras en favor 
del pueblo. 


SALMO 112 Felicidad del hombre de conducta recta y generosa. 


SALMO 113 Alabanza al Señor, que se abaja desde el cielo para exaltar 
al desvalido. 


SALMO 114 Manifestación del poder divino en los prodigios del Éxodo. 


SALMO 115 Liturgia de alabanza al Señor, el único Dios verdadero, 
que bendice a su pueblo. 


_. SALMO 116 Amor al Señor y promesa de cumplirle los votos, porque 
El ha salvado al fiel de la muerte. 


SALMO 117 Invitación a alabar al Señor y motivos para hacerlo. 


SALMO 118 Solemne acción de gracias al Señor de quien ha vencido 
a sus enemigos. 


SALMO 119 Meditación sobre la Palabra de Dios y oración para conocerla 
y poder cumplirla. 


SALMO 120 Súplica de un desterrado frente a sus enemigos. 
SALMO 121 Confianza en que el Señor te guarda en tu camino. 


SALMO 122 Alegría de llegar a Jerusalén, la ciudad santa, a la que se desea 
la paz. 


SALMO 123 Petición de ayuda al Señor poniendo los ojos en Él. 


SALMO 124 Acción de gracias al Señor que está de nuestra parte 
y nos salva. 


SALMO 125 Quien confía en el Señor es firme como Sión. 

SALMO 126 El recuerdo de la vuelta del destierro se convierte en oración. 
SALMO 127 El éxito de las obras humanas depende del favor del Señor. 
SALMO 128 Felicidad del hombre que teme al Señor. 

SALMO 129 Un hombre salvado por Dios impreca a sus enemigos. 
SALMO 130 Grito de confianza en el Señor que perdona las culpas. 
SALMO 131 Quitado todo orgullo, queda la filial confianza en el Señor. 
SALMO 132 Oración por el rey recordando las promesas del Señor. 
SALMO 133 Efectos saludables de la unión fraterna. 

SALMO 134 Bendecid al Señor, y que Él os bendiga. 


SALMO 135 Invitación a la alabanza del Dios vivo, Señor de la naturaleza 
y Redentor de su pueblo. 


SALMO 136 Letanía de alabanza al Señor, Creador del mundo y Redentor 
de Israel, porque es eterna su misericordia. 


SALMO 137 El recuerdo del destierro aviva el amor a Jerusalén. 
SALMO 138 Alabanza personal al Señor e invitación universal a alabarle. 


SALMO 139 Petición de salvación al Señor, que penetra lo más íntimo 
del hombre y cuya acción alcanza todo lugar y tiempo. 


SALMO 140 Súplica confiada al Señor pidiéndole protección frente 
a la violencia de los enemigos. 


SALMO 141 Súplica al Señor para no caer en el mal ni en manos 
de los malvados. 


SALMO 142 Oración de un hombre solo y perseguido. 


SALMO 143 Petición de misericordia al Señor y de ayuda para cumplir 
su voluntad. 


SALMO 144 Petición del rey al Señor que salvó a David, para que le proteja 
a él y dé prosperidad al pueblo. 


SALMO 145 Alabanza al Señor por su grandeza, por su misericordia 
y por su reinado providente y justo. 


SALMO 146 Alabanza al Señor y exhortación a confiar en Él y no 
en el hombre, porque sólo El reina eternamente. 


SALMO 147 Alabanza al Dios Creador, que da la paz y la Ley a Israel. 
SALMO 148 Invitación a alabar al Señor en los cielos y en la tierra. 
SALMO 149 Alabanza al Señor por haber exaltado a su pueblo. 
SALMO 150 Himno conclusivo de alabanza al Señor. 


ÍNDICE GENERAL 


PROVERBIOS 


l. PRÓLOGO: ELECCIÓN ENTRE SABIDURÍA Y NECEDAD 
Primera lección del maestro: cuidado con los pecadores. 
Primer discurso: llamada de la sabiduría. 

Segunda lección del maestro: ventajas de adquirir sabiduría. 
Tercera lección del maestro: perseverancia en la instrucción. 
Segundo discurso: elogio de la sabiduría. 

Cuarta lección del maestro: el comportamiento de los sabios. 
Quinta lección del maestro: invitación a adquirir sabiduría. 


Sexta lección del maestro: el camino de la sabiduría y el camino 
de los malvados. 


Séptima lección del maestro: cuidado con la mujer ajena. 
Octava lección del maestro: rectitud y diligencia. 
Novena lección del maestro: cuidado con la mala mujer. 
Décima lección del maestro: atención a la seducción de la adúltera. 
Tercer discurso: la Sabiduría. 
Invitación de la Sabiduría a su banquete. 
Ventaja de la sabiduría sobre la insolencia. 
Invitación de la mujer necia a su banquete. 

Il. PRIMERA COLECCIÓN DE PROVERBIOS DE SALOMÓN 
La vida del justo. 
El hombre ante Dios. 

III. COLECCIÓN DE MÁXIMAS DE LOS SABIOS 


12 máxima 22 máxima 3? máxima 42 máxima 52? máxima 6? máxima 
72 máxima 82 máxima 92 máxima 102 máxima 11% máxima 122 máxima 
132 máxima 149 máxima 15% máxima 16* máxima 17? máxima 182 máxima 
192 máxima 202 máxima 21? máxima 22% máxima 232 máxima 242 máxima 
252 máxima 262 máxima 272 máxima 28* máxima 29? máxima 302 máxima. 


IV. APÉNDICE A LAS MÁXIMAS DE LOS SABIOS 

V. SEGUNDA COLECCIÓN DE PROVERBIOS DE SALOMÓN 
El hombre en el mundo. 
El hombre y la Ley. 

VI. DICHOS DE AGUR 

VII. PROVERBIOS NUMÉRICOS 


VIII. DICHOS DE LEMUEL 
IX. LA MUJER PERFECTA 


ÍNDICE GENERAL 


ECLESIASTÉS (QOHÉLET) 


ENCABEZAMIENTO 
TODO ES VANIDAD 


PRIMERA PARTE: 
LA SABIDURIA ES VANIDAD 


|. NADA MODIFICA EL RUMBO DE LAS COSAS 
II. VANIDAD DE LA BÚSQUEDA DE LA SABIDURÍA 


Vanidad de la sabiduría y de la ciencia. 
Vanidad de la riqueza y el bienestar. 
Vanidad de trabajar para la posteridad. 
Conclusión. 
. TODO SUCEDE CUANDO ESTÁ DETERMINADO 
Hay un tiempo para cada cosa. 
El hombre no puede comprender. 
. VANIDAD DE LA ACTIVIDAD DEL HOMBRE 
Fraude y corrupción. 
Muerte. 
Explotación. 
Rivalidad. 
Soledad. 
Gobernantes que no admiten consejos. 
. EL TEMOR DE DIOS 
. VANIDAD DE LAS RIQUEZAS 
No disfrutar de las riquezas por perderlas. 
Disfrutar de las riquezas es un don de Dios. 
No disfrutar de las riquezas porque un forastero las devora. 


VII. VENTAJAS DE LA SABIDURÍA 


_. SEGUNDA PARTE: 
LA SABIDURÍA RESIDE EN EL TEMOR DE DIOS 


VIII. BÚSQUEDA DE LA SABIDURÍA 


La sabiduría no está en el bienestar. 


La sabiduría aventaja a la riqueza. 
Fortaleza del sabio. 
Dificultades. 
Elogio del sabio. 
La sabiduría está en Dios. 
IX. LA VERDADERA SABIDURÍA 
Disfrute del momento presente. 
La fuerza de la sabiduría. 
El sabio ante la necedad. 
La audacia del sabio. 
Sabiduría y juventud. 
El pensamiento de la muerte. 
TODO ES VANIDAD 
EPÍLOGO 


ÍNDICE GENERAL 


CANTAR DE LOS CANTARES 


TÍTULO Y PRÓLOGO 
PRIMER POEMA: ENCUENTRO 
Canto primero: promesas. 
SEGUNDO POEMA: CELEBRACIÓN DEL AMOR 
Canto segundo: la primavera. 
Canto tercero: nocturno. 
TERCER POEMA: DÍA DE BODAS 
Canto cuarto: bodas. 
Canto quinto: belleza de la amada y unión esponsal. 
CUARTO POEMA: CELEBRACIÓN DEL AMADO 
Canto sexto: nocturno. 
Canto séptimo: excelencias del amado y posesión mutua. 
QUINTO POEMA: CELEBRACIÓN DE LA AMADA 
Canto octavo: elogio de la amada. 
Canto noveno: retrato poético de la amada. 
Canto décimo: amor tierno e incontenible. 
EPÍLOGO 
APÉNDICES 


ÍNDICE GENERAL 
SABIDURÍA 


PRIMERA PARTE: 
LA SABIDURÍA Y EL DESTINO DEL HOMBRE 
I. EXHORTACIÓN A BUSCAR LA JUSTICIA 
Para ser sabio hay que evitar el pecado. 
Sabiduría, espíritu y palabra. 
La vida y la muerte. 
Il. CONDICIÓN DE LA VIDA DE LOS IMPÍOS 
El impío es causa de su muerte. 
Insidias contra el justo. 
Origen del mal y de la muerte. 
III. LA SUERTE DE LOS JUSTOS Y DE LOS IMPÍOS 
La muerte de los justos. 
Destino de los impíos. 
La virtud y la descendencia. 
La muerte prematura, premio para los justos. 
Triste fin de los necios. 
IV. JUICIO DE DIOS 
El juicio final. Vanidad de la vida del impío. 
El premio de los justos. 
Dios guerreará contra los malvados. 
Exhortación a los que gobiernan. 
La sabiduría conduce al reino. 


SEGUNDA PARTE: . 
NATURALEZA Y FUNCION DE LA SABIDURÍA 
|. «SALOMÓN», DOCTOR EN SABIDURÍA 
Exhortación a escuchar a los sabios. 
Salomón es como los demás hombres. 
Elección de la sabiduría. 
La sabiduría, reflejo de la luz eterna. 
Salomón quiso como esposa a la sabiduría. 
Frutos de la sabiduría. 


El deseo de la sabiduría. 
II. ORACIÓN DE SALOMÓN PARA ALCANZAR LA SABIDURÍA 
La sabiduría, necesaria para conocer los designios divinos. 


] TERCERA PARTE: 
ACCIÓN DE LA SABIDURÍA EN LA HISTORIA 
l. COMETIDO DE LA SABIDURÍA DESDE ADÁN AL ÉXODO 
De Adán a Noé. 
Abrahán y Lot. 
Jacob y José. 
La Sabiduría en el éxodo del pueblo elegido. 
II. ACCIÓN DE LA SABIDURÍA EN EL ÉXODO 
Los castigos de los egipcios: las plagas. 
Omnipotencia y misericordia de Dios. 
Castigo de los pueblos cananeos. 
Justicia y misericordia de Dios. 
II. CRÍTICA DE LOS FILÓSOFOS 
Se debe conocer a Dios a partir de la creación. 
IV. CRÍTICA DE LA IDOLATRÍA 
El culto a los ídolos. 
Consecuencias de la idolatría. 
Oración al Dios vivo y clemente. 
Necedad de los idólatras. 
V. CASTIGO DE LOS OPRESORES DEL PUEBLO 
La plaga de las ranas. 
La plaga de las langostas y la serpiente de bronce. 
La plaga del granizo y el don del maná. 
Tinieblas para los egipcios, luz para los israelitas. 


VI. LA ACCIÓN MARAVILLOSA DE LA SABIDURÍA. LA NOCHE PASCUAL 
Y LOS PRODIGIOS DEL EXODO 


La noche pascual. 

Muerte de los primogénitos egipcios. 
Intercesión de Moisés y de Aarón. 

El paso del Mar Rojo. 

Evocaciones y consideraciones conclusivas. 


Nueva evocación de las plagas. 


CONCLUSIÓN 


ÍNDICE GENERAL 
ECLESIÁSTICO (SIRÁCIDA) 


PRÓLOGO 
I. DIOS TIENE LA PLENITUD DE LA SABIDURÍA 
INTRODUCCIÓN: ORIGEN DIVINO DE LA SABIDURÍA 

Toda sabiduría procede del Señor. 

El Señor infundió la sabiduría en sus obras. 

El Señor concede la sabiduría a quien le honra y le teme. 

El temor del Señor es sabiduría. 

El ejemplo de las generaciones pasadas. 
ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 

Deberes con los padres. 

Humildad. 

Solicitud por los necesitados. 

Amor de la sabiduría. 

Vergúenza buena y mala. 

Sinceridad y generosidad. 

Evitar la presunción. 

Lealtad y sinceridad. 

Amigos y enemigos. 

Consejos para alcanzar la sabiduría. 

Evitar el pecado. 

Vida doméstica. 

Religiosidad. 

Vida social. 

Castidad y vida familiar. 

Prudencia con las compañías. 

El buen gobierno. 

La soberbia. 

Honra y deshonra. 

Cautelas. 

Los verdaderos bienes. 


Prudencia con los favores. 


Trato con ricos y pobres. 

La conciencia. 

Tacañería y generosidad. 

Beneficios de la sabiduría. 

El libre albedrío. 

Mejor poco y bueno. 

Juicio de los impíos. 
II. DIOS INFUNDIÓ LA SABIDURÍA EN SUS OBRAS 
INTRODUCCIÓN: LA SABIDURÍA EN LA CREACIÓN 

Dios puso orden al crear. 

Dios y el hombre. 

Dios, juez. Llamada a la conversión. 

Majestad de Dios y pequeñez del hombre. 
ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 

Prudencia antes de hablar y actuar. 

Continencia de alma. 

Desechar la murmuración. 

Mejor sabiduría que astucia. 

Serenidad al corregir. 

Las palabras del sabio y del necio. 

La mentira. 

Sentencias. 

El pecado. 

Sabios y necios. 

El perezoso. 

Los hijos malcriados. 

El necio. 

La amistad. 

Oración a Dios Padre. 

Maledicencia. 

Lujuria. 


111. DIOS CONCEDE LA SABIDURÍA A QUIEN GUARDA 
LOS MANDAMIENTOS 


INTRODUCCIÓN: SABIDURÍA Y FIDELIDAD A LA ALIANZA 
La sabiduría tiene su morada en Israel. 
La sabiduría y la Ley. 


La tarea del maestro de la Ley. 
ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 

La mayor felicidad. 

La mujer malvada. 

La mujer virtuosa. 

Clases de mujeres. 

Rectitud. 

Discreción en el hablar. 

Perdón de las ofensas. 

Peligros de la mala lengua. 

Los préstamos. 

Educación de los hijos. 

Salud y alegría. 

Seducciones de las riquezas. 

Templanza y educación. 
IV. LA PLENITUD DE LA SABIDURÍA ES TEMER AL SEÑOR 
INTRODUCCIÓN: EL TEMOR DEL SEÑOR 

Temor del Señor y fidelidad a la Ley. 

El hombre sabio. 

Discernimiento de lo bueno y lo malo. 

La labor del maestro. 
ENSEÑANZAS PRÁCTICAS 

El gobierno de la casa. 

Sueños y esperanzas. 

Los viajes. 

El culto que agrada a Dios. 

Plegaria por Israel. 

Discernimiento. 

Amigos y consejeros. 

Verdadera y falsa sabiduría. 

Los médicos. 

Los duelos. 

Excelencia del oficio de escriba. 

Grandeza de Dios Creador. 

Mísera condición humana. 


Caducidad del mal. 


Las cosas más valiosas. 

La muerte. 

Trato con los impíos. 

La vergúenza. 

Cuidados con las hijas y las mujeres. 
V. LA LECCIÓN DE LAS GENERACIONES PASADAS 
INTRODUCCIÓN: DIOS, SEÑOR DEL MUNDO Y DE LA HISTORIA 

Las obras de la creación. 

El sol. 

La luna. 

Las estrellas. 

El arco iris. 

Poder de Dios sobre la naturaleza. 
ENSEÑANZAS PRÁCTICAS: ELOGIO DE LOS ANTEPASADOS 

Prólogo. 

Henoc y Noé. 

Abrahán, Isaac y Jacob. 

Moisés. 

Aarón. 

Finés (Pinjás). 

Josué. 

Caleb. 

Los Jueces. 

Samuel. 

Natán y David. 

Salomón. 

Roboam. 

Jeroboam. 

Elías. 

Eliseo. 

Ezequías. 

Isaías. 

Josías. 

Juicio general de los reyes. 

Ezequiel. 

Los doce profetas. 


Zorobabel y Josué. 
Nehemías. 
Recapitulación. 
Simón, el sumo sacerdote. 
Admonición. 
Recriminación a los pueblos vecinos. 
Conclusión del libro. 
EPÍLOGO 
Himno de acción de gracias. 
Poema sobre la búsqueda de la sabiduría. 


ÍNDICE GENERAL 


ISAÍAS 


PRIMERA PARTE 


I. ORÁCULOS DIRIGIDOS A ISRAEL Y JUDÁ 
A. PLEITO POR EL ABANDONO DEL SEÑOR 
Acusación general. 
Persistencia en el abandono. 
El formalismo del culto. 
Invitación a la conversión. 
Invitación a elegir. 
Infidelidad e injusticia. 
Castigo y purificación. 
B. PLEITO POR LA IDOLATRÍA 
Gloria de Sión y paz universal. 
El día del Señor. 
Derrumbamiento de Judá y Jerusalén. 
Contra las mujeres de Jerusalén. 
Un resto santo en Jerusalén. 
C. PLEITO POR LA FALTA DE CORRESPONDENCIA 
Canción de la viña. 
Lamentaciones por los pecadores. 
Vocación de Isaías. 
D. LIBRO DEL ENMANUEL 
La señal del Enmanuel. 
Amenazas de invasión. 
Conspiración de Asiria sobre Israel y Judá. 
Angustia tras las primeras derrotas. 
El príncipe de la paz. 
El orgullo de Efraím. 
Condena de Asiria. 
El resto de Israel. 
El nuevo descendiente de David. 
Retorno de los deportados. 


II. ORÁCULOS DIRIGIDOS A LAS NACIONES 


Oráculo contra Babilonia. 

Oráculo contra Asiria. 

Oráculo contra Filistea. 

Oráculo contra Moab. 

Oráculo contra Damasco y Efraím. 
Oráculo contra Etiopía. 

Oráculo contra Egipto. 

Isaías, señal contra Egipto y Etiopía. 
Oráculo sobre la caída de Babilonia. 
Oráculo sobre Dumá. 

Oráculo sobre Arabia. 

Oráculo sobre el valle de la Visión. 
Oráculo sobre Sebná. 

Oráculo sobre Tiro. 
APOCALIPSIS DE ISAÍAS 
Castigo cósmico. 

Himno de acción de gracias. 

El banquete del Señor. 

Cánticos de salvación. 
Invocaciones del justo. 

El juicio del Señor. 


. ENDURECIMIENTO DE ISRAEL Y JUDÁ 


Lamentación por los guías del pueblo. 
Lamentación por Ariel. 

Lamentación por quienes se esconden del Señor. 
Lamentación por los hijos rebeldes. 

Lamentación por los que confían en Egipto. 
Lamentación por el que devasta y traiciona. 


V. CONDENAS Y ESPERANZAS DE SALVACIÓN 


vi. 


Oráculo contra Edom. 

Promesa de salvación. 

EZEQUÍAS ANTE LA AMENAZA ASIRIA 
Primera embajada de Senaquerib. 
Consulta a Isaías. 

Segunda embajada de Senaquerib. 


Oráculo de Isaías sobre Senaquerib. 

Muerte de Senaquerib. 

Enfermedad y curación de Ezequías. 

Embajada del rey de Babilonia y oráculo del profeta. 


SEGUNDA PARTE 


I. LIBRO DE LA CONSOLACIÓN 

Prólogo: anuncio de liberación. 

Dios, creador y soberano. 

El Señor suscita un libertador. 
Predilección de Dios por su pueblo. 

El poder del Señor frente a los ídolos. 
Primer canto del Siervo del Señor. 

El cántico nuevo. 

Nueva acción salvadora. 

Ternura del Señor por los suyos. 

Anuncio del nuevo éxodo. 

La fidelidad de Dios, más fuerte que el pecado. 
El Dios único. Rechazo de los ídolos. 
Elección de Ciro. 

Misión de Ciro. 

Soberanía universal del Señor. 

Triunfo del Señor frente a los dioses. 
Oráculo sobre la humillación de Babilonia. 
Exhortación a escuchar al Señor. 
Instrucción sobre la historia. 

Nuevo éxodo: orden de salida. 

Il. RESTAURACIÓN Y GLORIA DE SIÓN 
Segundo canto del Siervo del Señor. 
Apoyo del Señor a los repatriados. 
Restauración de Sión. 

Tercer canto del Siervo del Señor. 
Exhortación profética. 
Exhortación del Siervo. 

Súplica al Señor. 


Invitación apremiante a Jerusalén. 


Invitación apremiante a Sión. 

El mensajero de la paz. 

Cuarto canto del Siervo del Señor. 

Gloria de la nueva Jerusalén. 

Epílogo: invitación al banquete de la Alianza del Señor. 


TERCERA PARTE 


l. PERSPECTIVAS DE SALVACIÓN UNIVERSAL 
Apertura universal del culto. 
Impiedad de los dirigentes. 
Denuncia del culto idolátrico. 
Salvación para los piadosos. 
Denuncia del falso ayuno. 
Salvación para los que reconocen su pecado. 
Il. GLORIA DE JERUSALÉN Y SALVACIÓN PARA LAS NACIONES 
La gloria de la nueva Jerusalén. 
El heraldo de la buena nueva. 
Los nombres de la nueva Jerusalén. 
Victoria escatológica. 
. REALIDADES ÚLTIMAS 
Retribución de justos e impíos. 


Recompensa de los elegidos. 

Los cielos nuevos y la tierra nueva. 

El nuevo Templo y el nuevo culto. 

El nuevo pueblo. 

El castigo de los malvados. 

Peregrinación de los pueblos a Jerusalén. 
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JEREMÍAS 


PRÓLOGO: VOCACIÓN Y MISIÓN DE JEREMÍAS 


Vocación. 
Visión de la vara de almendro. 
Visión de la olla hirviendo. 


PRIMERA PARTE: ) 
ORÁCULOS SOBRE ISRAEL Y JUDÁ 


l. LLAMADA A LA CONVERSIÓN 


Cuando Israel era fiel, nada tenía que temer. 
Infidelidad de Israel. 

Israel, repudiada. 

Israel y Judá, dos hermanas infieles. 
Llamada a la conversión. 

La conversión definitiva. 


II. LA DESGRACIA QUE VIENE DEL NORTE 


Amenazas de invasión. 

El castigo a la rebeldía de Judá. 

La invasión inminente. 

Corrupción en el culto. Discurso del Templo. 
Obstinación del pueblo. 

Engaño y desobediencia. 

Llantos de muerte. 

Vanidad de los ídolos. 

El poder del Dios creador. 

Dispersión inminente. 

ACTIVIDAD PROFÉTICA DE JEREMÍAS 
La Alianza se ha roto. 

Primera «confesión» de Jeremías. 

La heredad del Señor desolada. 

El ceñidor de lino que se pudre. 

El cántaro de la ira de Dios. 


Dios llama a la conversión, pero el pueblo no cambia. 


Oráculos con ocasión de la sequía. 
Segunda «confesión» de Jeremías. 
Acciones simbólicas sobre la inminencia del castigo. 
Dios retribuye según las obras. 

Tercera «confesión» de Jeremías. 
Observancia del sábado. 

Jeremías en casa del alfarero. 

Israel se olvidó del Señor y quedó desolado. 
Cuarta «confesión» de Jeremías. 

La rotura del cántaro y castigo a Jeremías. 
Quinta «confesión» de Jeremías. 


. JUICIOS SOBRE REYES Y PROFETAS 


Respuesta a Sedecías. 

Oráculos sobre la realeza. 

Oráculos contra Joacaz. 

Oráculos contra Yoyaquim. 
Oráculos contra Yoyaquín. 

El rey que vendrá. 

Oráculos sobre los falsos profetas. 
Visión de los cestos de higos. 

El exilio, castigo del Señor. 

La copa de la ira sobre las naciones. 


SEGUNDA PARTE: j 
RELATOS BIOGRÁFICOS SOBRE JEREMÍAS 


|. CONFLICTOS CON EL PUEBLO, SACERDOTES Y PROFETAS 


Jeremías ante el tribunal. 
Las coyundas y el yugo. 
Discusión con Ananías. 


Carta a los exiliados. 


II. LIBRO DE LA CONSOLACIÓN 


Sufrimientos y esperanzas. 
Promesas de restauración. 
El llanto de Raquel. 
Arrepentimiento y perdón. 
Regreso de los deportados. 


La nueva Alianza. 

Protección permanente del Señor. 
Reconstrucción de Jerusalén. 

La compra de un campo. 

Razones para la esperanza. 

CONFLICTOS CON LOS REYES DE JUDÁ 
Anuncio a Sedecías. 


Manumisión de esclavos. 

Visita a los recabitas. 

El rollo escrito por Jeremías y quemado por orden del rey. 
IV. PASIÓN DE JEREMÍAS 

Prisión de Jeremías. 

Jeremías en el aljibe de Malquías. 

Jeremías liberado tras la caída de Jerusalén. 

Gobierno y muerte de Godolías. 

Huida a Egipto. 

Oráculos pronunciados en Egipto. 

Oráculo de consuelo para Baruc. 


; TERCERA PARTE: 
ORACULOS SOBRE LAS NACIONES 
Egipto. 
Filistea. 
Moab. 
Amón. 
Edom. 
Damasco. 
Quedar y los reinos de Jasor. 
Elam. 
Babilonia. 
Proclamación del oráculo en Babilonia. 
EPÍLOGO: LA CAÍDA DE JERUSALÉN 


ÍNDICE GENERAL 
LAMENTACIONES 


Primer canto: Jerusalén desolada. 

Segundo canto: la desgracia de Sión y sus causas. 
Tercer canto: dolor personal por tanta ruina. 

Cuarto canto: la desgracia de Sión y sus responsables. 
Quinto canto: súplica desde la desolación. 


ÍNDICE GENERAL 


BARUC 


Il. INTRODUCCIÓN 
Situación de los deportados en Babilonia. 
Carta de los deportados en Babilonia. 
Il. CONFESIÓN DE LOS PECADOS Y PETICIÓN DE PERDÓN 
Reconocimiento de los pecados. 
Lamentación. 
Promesa de la vuelta y Alianza eterna. 
Súplica de perdón. 
ISRAEL Y LA SABIDURÍA 
Israel está en el destierro por abandonar la Sabiduría. 
Caducidad de la vida. 
La vana sabiduría de las naciones. 


La Sabiduría sólo puede venir de Dios. 
La verdadera Sabiduría se refleja en la creación. 
Israel, depositario de la Sabiduría. 

IV. CONVERSIÓN Y GOZO DE JERUSALÉN 
Canto de exhortación y consuelo por la deportación. 
Lamentación de Jerusalén a las ciudades. 
Llamada de Jerusalén a sus hijos a la conversión y esperanza. 
Canto de alegría. 
Recapitulación conclusiva del libro. 

V. CARTA DE JEREMÍAS 
Peligro de la idolatría. 
Vanidad de los ídolos. 
Los ídolos, objetos inútiles fabricados por artífices. 
Impotencia de los ídolos. 
Recapitulación. 


ÍNDICE GENERAL 


EZEQUIEL 


PRIMERA PARTE: 
JUICIO Y CONDENA DE ISRAEL 


Introducción. 


I. VOCACIÓN DEL PROFETA 


La visión de la gloria del Señor. 
Función del profeta. 

El profeta, centinela de Israel. 
El profeta se queda sin voz. 


II. ACCIONES SIMBÓLICAS Y ORÁCULOS 


Anuncio del asedio. 

Escasez extrema en la ciudad. 
La espada simbólica. 

Contra la rebelión de la ciudad. 
Contra los montes de Israel. 

El día del Señor. 


. VISIÓN DE LOS PECADOS DE ISRAEL 


Teofanía. 

Pecados cometidos en el Templo. 
Castigo merecido por los israelitas. 
Abandono de la gloria de Dios. 
Condena de los dirigentes del pueblo. 
Promesa de restauración. 


IV. ORÁCULOS ANTE LA INMINENTE INVASIÓN 


La salida del desterrado. 

El pan y el agua limitados. 

Esperanzas engañosas. 

Los falsos profetas. 

Las falsas videntes. 

Denuncia de la idolatría. 

Responsabilidad personal. Los justos se salvarán. 
La cepa inútil. 


Jerusalén, la esposa infiel. 
Jerusalén y sus hermanas Samaría y Sodoma. 
El perdón y la Alianza. 

Alegoría de las dos águilas. 
Cumplimiento de la alegoría. 

El cedro escatológico. 

La responsabilidad personal. 
Valor de la conversión. 

Alegoría de la leona. 

La vid arrancada y trasplantada. 
Historia de Israel infiel. 

La restauración definitiva. 

El fuego y la espada. 

Himno a la espada. 

Asalto a Jerusalén. 

Asalto a Amón. 

Los pecados de Jerusalén. 
Alegoría de las dos hermanas. 
Sentencia contra las dos hermanas. 
Alegoría de la olla puesta al fuego. 
Muerte de la esposa de Ezequiel. 


SEGUNDA PARTE: 
JUICIO Y CONDENA DE LAS NACIONES 
Contra los amonitas. 
Contra los moabitas. 
Contra los edomitas. 
Contra los filisteos. 
Oráculo contra Tiro. 
Lamentación sobre Tiro. 
Oráculo contra el rey de Tiro. 
Lamentación sobre el rey de Tiro. 
Oráculo contra Sidón. 
Oráculos contra Egipto. 
Egipto entregado a Nabucodonosor. 
El día del Señor sobre Egipto. 


Las fuerzas desgastadas del faraón. 
Alegoría del gran cedro. 

Elegía por la caída del faraón. 
Lamentación por la muerte del faraón. 


TERCERA PARTE: 
ESPERANZA Y RENOVACIÓN DE ISRAEL 
El profeta, centinela del pueblo. 
La responsabilidad personal. 
Ezequiel recupera la palabra. 
Oráculo contra los malos pastores. 
El Señor, pastor de Israel. 
Nuevo pastor, nueva Alianza. 
Condena de los montes de Edom. 
Bendición de los montes de Israel. 


I. RESTAURACIÓN DE ISRAEL 


Restauración y retorno. 
Renovación interior. 

Los huesos secos. 

Unificación de los reinos. 

Batalla escatológica contra Gog. 
Triunfo de Dios sobre Gog. 
Reconocimiento definitivo de Dios. 


II. EL TEMPLO NUEVO Y EL CULTO NUEVO 


Descripción del nuevo Templo. 

Descripción del Santuario. 

Dependencias anejas destinadas a los sacerdotes. 
La gloria de Dios en el Templo. 

EL ALTAR NUEVO 

Consagración del altar nuevo. 


. EL NUEVO CULTO 


Exclusión de los profanos. 

Los levitas. 

Los sacerdotes. 

Distribución del territorio de Israel. 
Justicia y ofrendas del príncipe. 


Fiestas y sacrificios. 

Sacrificios del sábado y del novilunio. 
Otras disposiciones. 

El torrente del Templo. 

Las fronteras del Nuevo Israel. 
Distribución de la tierra. 

La nueva Jerusalén. 


ÍNDICE GENERAL 


DANIEL 


PRIMERA PARTE: 
HISTORIAS DE DANIEL Y SUS COMPAÑEROS EN LA CORTE DE BABILONIA 
|. DANIEL Y SUS COMPAÑEROS AL SERVICIO DE NABUCODONOSOR 
Llegada a la corte. 
La prueba de la comida real. 
La sabiduría de los jóvenes judíos. 
Il. DANIEL INTERPRETA EL SUEÑO DE LA ESTATUA 
Petición imposible del rey. 
Dios revela a Daniel el sueño del rey. 
Daniel expone el sueño al rey. 
Daniel interpreta el sueño. 
El rey reconoce al verdadero Dios. 
LOS TRES JÓVENES JUDÍOS ARROJADOS AL HORNO 
Condena por no adorar la estatua de oro. 


Oraciones de los tres jóvenes en el horno. 
Nabucodonosor reconoce al Dios de los judíos. 
IV. DANIEL INTERPRETA EL SUEÑO DEL ÁRBOL DERRIBADO A TIERRA 
El sueño del rey. 
Interpretación del sueño. 
El sueño y la interpretación se cumplen. 
V. LA VISIÓN DEL REY BALTASAR 
La mano que escribe en la pared. 
Daniel lee e interpreta el escrito. 
Cumplimiento de la interpretación. 
DANIEL EN EL FOSO DE LOS LEONES 
Daniel condenado a ser arrojado al foso. 


vi. 


Liberación milagrosa de Daniel. 
Reconocimiento de Dios por parte del rey. 


SEGUNDA PARTE: 
SUENOS Y VISIONES DE DANIEL 


I. VISIÓN DE LAS CUATRO BESTIAS Y DEL HIJO DEL HOMBRE 


Visión de Daniel. 
Significado de la visión. 
Silencio de Daniel. 
II. VISIÓN DEL CARNERO Y DEL MACHO CABRÍO 
Visión de Daniel. 
Interpretación de la visión. 
Reacción de Daniel. 
III. INTERPRETACIÓN DE LAS SETENTA SEMANAS 
La profecía de Jeremías. 
Oración penitencial de Daniel. 
Revelación por medio de Gabriel. 
IV. ÚLTIMA VISIÓN 
Visión del hombre vestido de lino. 
Saludo del ángel. 
V. REVELACIÓN DE GUERRAS Y DEL FIN 
Guerras entre persas y griegos, lágidas y seléucidas. 
Antíoco IV Epífanes. 
Desenlace final y definitivo. 
El tiempo del fin. 


TERCERA PARTE: 
OTRAS HISTORIAS DE DANIEL 

|. HISTORIA DE SUSANA 

Perversión de los dos ancianos. 

Condena de Susana. 

Intervención de Daniel. 
II. DOS HISTORIAS SOBRE LOS ÍDOLOS 

El ídolo Bel. 

El dragón tenido por Dios vivo. 

Salvación de Daniel. 


ÍNDICE GENERAL 


OSEAS 


Título. 


|. MATRIMONIO DE OSEAS 


Misión del profeta y matrimonio. 

Promesas mesiánicas de salvación. 
Comportamiento del esposo con la esposa infiel. 
Restauración y Nueva Alianza. 

Reconciliación con la esposa infiel. 


II. LOS PECADOS DE ISRAEL 


Reproches por la corrupción generalizada. 
Reproches a los sacerdotes y profetas. 
Descarrío del pueblo. 

Denuncia de la idolatría de los príncipes. 
Denuncia del sincretismo. 

Falsa y verdadera conversión de Israel: amor y no sacrificios. 
Castigo por los delitos. 

Denuncia de la maldad del pueblo y de sus jefes. 
Israel busca la ayuda extranjera. 

Duro reproche de los pecados. 

Denuncia de la conducta de reyes y magnates. 
Ruina de Israel por pactar con extranjeros. 
Amenaza de destierro. 

El profeta perseguido. 

El crimen de Baal-—Peor. 

El culto en Guilgal. 

Idolatría de Israel. 

Reproche del orgullo de Israel. 

Cuando Israel era niño. 

LA INFIDELIDAD DE ISRAEL 

Contumacia de Israel y Judá. 

Evocación de la historia bíblica. 

Reproches por la idolatría. 


Anuncio de castigos. 

Anuncio del final de la dinastía de Israel. 
Ruina de Efraím. 

Llamada a la conversión. 

Conclusión sapiencial. 


ÍNDICE GENERAL 


JOEL 


Título. 

|, TEMPO DE DESGRACIAS 
Devastación del país por la plaga de langostas. 
Exhortación a la conversión y a la penitencia. 
Se acerca el día del Señor. 

El «pueblo» invasor. 
Ahora es el tiempo de conversión. 
Plegaria sacerdotal de perdón. 

II. LA EFUSIÓN DEL ESPÍRITU Y EL DÍA DEL SEÑOR 
Respuesta del Señor. Final del castigo. 
Anuncio de prosperidad. 

La efusión del Espíritu. 

Juicio de las naciones. 

Llamada a la guerra del Señor. 

El día del Señor. 

Restauración del Israel escatológico. 


ÍNDICE GENERAL 
AMÓS 


Título y exordio. 
I. JUICIO DE LAS NACIONES VECINAS, DE JUDÁ Y DE ISRAEL 
Contra Damasco. 
Contra Filistea. 
Contra Fenicia. 
Contra Edom. 
Contra Amón. 
Contra Moab. 
Contra Judá. 
Contra Israel. 
Il. REPROCHES Y AMENAZAS A ISRAEL 
Elección y castigo de Israel. 
La mediación profética. 
Oráculo contra Samaría. 
Oráculo contra el santuario de Betel y el lujo. 
Contra las mujeres de Samaría. 
Reproches a Israel. 
Correcciones divinas desatendidas. 
Doxología sapiencial. 
Elegía por Israel. 
Conversión al Señor. 
Doxología. 
Denuncia profética. 
Exhortación a convertirse. 
Lamentos. 
El día del Señor. 
Reproches al culto meramente externo. 
Amenaza profética. 
Falsa seguridad de las riquezas. 
Castigo divino. 
III. CICLO DE LAS VISIONES PROFÉTICAS 


Primera visión: las langostas. 

Segunda visión: el fuego. 

Tercera visión: la plomada. 

Disputa con Amasías. 

Cuarta visión: la canasta de frutas. 

Denuncia de los explotadores. 

Día del juicio. 

Quinta visión: ruina del santuario. 

Doxología. 

Castigo de los israelitas pecadores. 
IV. CONCLUSIÓN: RESTAURACIÓN MESIÁNICA 


ÍNDICE GENERAL 


ABDÍAS 


Título. 

I. ORÁCULO CONTRA EDOM 
Juicio divino contra Edom. 
Anuncio de la ruina de Edom. 


Il. PLIEGO DE CARGOS CONTRA EDOM 
II. EL DÍA DEL SEÑOR 
Juicio de Dios. 


El resto de los salvados. 


Restauración escatológica del reino de Dios. 


ÍNDICE GENERAL 


JONÁS 


I. MISIÓN DE DIOS A JONÁS 

Misión profética y huida de Jonás. 

La tormenta. 

Jonás en el vientre de la ballena. 

Salmo de acción de gracias de Jonás desde el vientre del pez. 
II. JONÁS EN NÍNIVE 

Predicación de Jonás en Nínive. 

Penitencia de los ninivitas. 

Despecho de Jonás. 

Reprensión divina y razón de la misericordia de Dios. 


ÍNDICE GENERAL 


MIQUEAS 


Título. 


|. JUICIO DIVINO Y CONDENA DE LOS DELITOS 


Teofanía y acusación contra Israel y Judá. 
Oráculo sobre la destrucción de Samaría. 
Lamentación por las ciudades de Israel y Judá. 
Denuncia profética de las injusticias sociales. 
Abusos y falsos consejos. 

Promesa de restauración. 

Los jefes oprimen al pueblo. 

Los falsos profetas. 

Anuncio de la ruina de Sión. 


Il. ESPERANZA Y RESTAURACIÓN DE SIÓN 


Las naciones vendrán al monte del Templo del Señor. 
Reunión en Sión del rebaño disperso. 

Prueba y salvación. 

El Mesías salvador nacido en Belén. 

Liberación de Asiria. 

El «resto» de Jacob. 

Purificación y destrucción de las causas del mal. 


. NUEVO JUICIO DIVINO Y CASTIGO DE JERUSALÉN 


El juicio del Señor. 

Insuficiencia del culto externo. 

Jerusalén es castigada por sus pecados. 
Lamento por la corrupción generalizada. 
Actitud del profeta. 


. ESPERANZA DE SIÓN Y PLEGARIA POR JERUSALÉN 


Esperanza de Sión. 
Advertencia a las naciones. 
Plegaria a Dios por Jerusalén. 
Himno al Señor. 


ÍNDICE GENERAL 


NAHUM 


Título. 
I. HIMNO A DIOS, JUEZ PODEROSO 
Il. ANUNCIO DE LA CAÍDA DE NÍNIVE 
III. ASALTO Y DESTRUCCIÓN DE NÍNIVE 
Interpretación de la caída de Nínive. 
Crímenes y juicio de Nínive. 


Destrucción de Tebas, como escarmiento. 
Debilidad de Asiria. 


Muerte del rey de Asiria. 


ÍNDICE GENERAL 
HABACUC 


Título. 

l. DIÁLOGO ENTRE HABACUC Y DIOS 
Primera lamentación del profeta a Dios. 
Respuesta de Dios: los caldeos, azote divino. 
Segunda lamentación del profeta a Dios. 
Respuesta de Dios. 

II. MPRECACIONES CONTRA EL OPRESOR 

La avaricia. 

Primera imprecación. 

Segunda imprecación. 

Tercera imprecación. 

Cuarta imprecación. 

Quinta imprecación. 

SALMO DE HABACUC 

Plegaria. 


Salmo épico: Teofanía. 
El Señor, poderoso guerrero. 
Temblor del profeta y fe en Dios. 


ÍNDICE GENERAL 


SOFONÍAS 


Título. 
I. JUICIO CONTRA JUDÁ Y CONTRA TODA LA TIERRA 
Amenaza apocalíptica universal. 
La idolatría de Judá. 
Anuncio del día del Señor. 
El «Dies irae». 
Llamada a la conversión. 
II. ORÁCULOS CONTRA LAS NACIONES Y CONTRA JUDÁ 
Contra los pueblos a occidente. 
Contra los pueblos a oriente. 
Contra los pueblos al sur y al norte. 
Contra los dirigentes de Judá. 
Escarmiento de las naciones. 
. PROMESAS DE SALVACIÓN 


Conversión de las naciones. 


Salvación del resto de Israel. 
Salmo de gozo en Sión. 
Retorno de los deportados. 


ÍNDICE GENERAL 


AGEO 


I. RECONSTRUCCIÓN DEL TEMPLO 

II. EL TEMPLO Y SU GLORIA FUTURA 

III. LA OFRENDA DIGNA 

IV. ORÁCULO MESIÁNICO PARA ZOROBABEL 


ÍNDICE GENERAL 
ZACARÍAS 


PRIMERA PARTE: 
ACTIVIDAD DEL PROFETA 
INTRODUCCIÓN 
Llamada a la conversión. 
|. EL LIBRO DE LAS VISIONES 
Primera visión: los jinetes. 
Segunda visión: los cuernos y los artesanos. 
Tercera visión: la cuerda de medir. 
Cuarta visión: el sumo sacerdote y el «Brote». 
Quinta visión: el candelabro y los dos olivos. 
Sexta visión: el libro volador. 
Séptima visión: la medida y la mujer. 
Octava visión: los cuatro carros. 
La corona para Josué. 
II. EL LIBRO DE LOS DISCURSOS 
El ayuno. 
Diez promesas de salvación mesiánica. 


_ SEGUNDA PARTE: 
ORACULOS MESIÁNICOS 
I. ORÁCULO DEL REY MESÍAS, PASTOR BUENO 
Castigo de las naciones. 
Llegada del Mesías. 
Restauración de Israel. 
Fidelidad al Señor y restauración de Israel. 
Humillación de los poderosos. 
Alegoría de los dos pastores. 
Il. ORÁCULOS DE RESTAURACIÓN 
Vaticinios sobre Jerusalén, Judá e Israel. 
Purificación del país. 
El pastor herido y el nuevo pueblo. 
Guerra escatológica. 


ÍNDICE GENERAL 
MALAQUÍAS 


Título. 
|. PRIMERA DISPUTA: AMOR DEL SEÑOR POR ISRAEL 


II. SEGUNDA DISPUTA: LOS SACRIFICIOS MEZQUINOS Y OTRAS 
FALTAS DE LOS SACERDOTES 


Universalidad del sacrificio al Señor. 
Faltas de los sacerdotes. 
11. TERCERA DISPUTA: LOS MATRIMONIOS MIXTOS Y LOS DIVORCIOS 
IV. CUARTA DISPUTA: EL DÍA DEL SEÑOR 
V. QUINTA DISPUTA: LOS DIEZMOS DEL TEMPLO 
VI. SEXTA DISPUTA: LOS JUSTOS Y EL DÍA DEL SEÑOR 
EPÍLOGO 


ÍNDICE GENERAL 


EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 


I. NACIMIENTO E INFANCIA DE JESÚS 
Genealogía de Jesucristo. 
Concepción virginal y nacimiento de Jesús. 
Adoración de los Magos. 
Huida a Egipto. Muerte de los Inocentes. 
Retorno a Nazaret. 

Il. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS 
Predicación de San Juan Bautista. 
Bautismo de Jesús. 
Ayuno y tentaciones de Jesús. 


PRIMERA PARTE: 
MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 
Predicación de Jesús. 
Vocación de los primeros discípulos. 
III. EL DISCURSO DE LA MONTAÑA 
Las Bienaventuranzas. 
Sal de la tierra. Luz del mundo. 
Jesús y su doctrina, plenitud de la Ley. 
Rectitud de intención: limosna, oración y ayuno. 
Confianza en la Providencia paternal de Dios. 
Preceptos diversos: no juzgar al prójimo. 
Respeto de las cosas santas. 
Eficacia de la oración. 
La «regla de oro». 
La puerta angosta. 
Los falsos profetas. 
Cumplir la voluntad de Dios. 
Edificar sobre roca. 
Autoridad de la enseñanza de Jesús. 
IV. LOS MILAGROS DEL MESÍAS 


Curación de un leproso. 


La fe del centurión. 
Curación de la suegra de Pedro. 
Otras curaciones. 
Exigencias para el que sigue a Jesús. 
La tempestad calmada. 
Los endemoniados de Gadara. 
Curación de un paralítico. 
Vocación de Mateo. 
Cuestión sobre el ayuno. 
Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa. 
Curación de dos ciegos. El demonio mudo. 
Necesidad de buenos pastores. 
V. DEL ANTIGUO AL NUEVO PUEBLO DE DIOS 
Elección de los Doce Apóstoles. 
Primera misión de los Apóstoles. 
Instrucciones de Jesús para la misión apostólica. 
Embajada de San Juan Bautista. 
Reproches contra la incredulidad. 
Jesús increpa a las ciudades incrédulas. 
Acción de gracias de Jesús. 
Cuestión sobre el sábado. 
Curación del hombre de la mano seca. 
Jesús, Siervo de Dios. 
Calumnia de los fariseos. Pecado contra el Espíritu Santo. 
La señal de Jonás. 
El verdadero parentesco con Jesús. 
VI. LAS PARÁBOLAS DEL REINO 
Parábola del sembrador. Sentido de las parábolas. 
Parábola de la cizaña. 
Parábolas del grano de mostaza y de la levadura. 
Explicación de la parábola de la cizaña. 
Parábolas del tesoro escondido, de la perla y de la red. 
VII. JESÚS SE RETIRA A LAS REGIONES CERCANAS 
Nadie es profeta en su tierra. 
Martirio de San Juan Bautista. 


Primera multiplicación de los panes. 


Jesús camina sobre las aguas. 

Curaciones en Genesaret. 

Las tradiciones de los antiguos La verdadera pureza. 
La mujer cananea. 

Curación de muchos enfermos. 

Segunda multiplicación de los panes. 

Insidias de fariseos y saduceos. 

Confesión y primado de San Pedro. 


SEGUNDA PARTE: . 
MINISTERIO CAMINO DE JERUSALEN 
VIII. HACIA JUDEA Y JERUSALÉN 
Jesús predice su Pasión y su Gloria. La ley de la renuncia cristiana. 
La Transfiguración. 
Curación del muchacho lunático. 
Segundo anuncio de la Pasión. Tributo al Templo. 
IX. DISCURSO SOBRE LA VIDA EN LA IGLESIA 
Los «pequeños» y el Reino. El escándalo. La oveja perdida. 
Corrección fraterna. Poderes de los Apóstoles. 
Perdón de las ofensas. Parábola del siervo despiadado. 
Matrimonio y virginidad. 
Jesús bendice a los niños. 
El joven rico. Pobreza y entrega cristianas. 
Parábola de los obreros de la viña. 
Tercer anuncio de la Pasión. 
Petición de la madre de los hijos de Zebedeo. 
Curación de los ciegos de Jericó. 


TERCERA PARTE: . 
MINISTERIO DE JESUS EN JERUSALEN 

X. PURIFICACIÓN DEL TEMPLO Y CONTROVERSIAS 

Entrada del Mesías en la Ciudad Santa. 

Jesús en el Templo. 

Maldición de la higuera. 

Potestad de Jesús. 

Parábola de los dos hijos. 


Xi. 


Parábola de los viñadores homicidas. 
Parábola de los invitados a las bodas. 

El tributo al César. 

La resurrección de los muertos. 

El primer mandamiento. 

Divinidad del Mesías. 

Censuras a escribas y fariseos. 

Queja contra Jerusalén. 

DISCURSO ESCATOLÓGICO Y PARÁBOLAS 
Anuncio de la destrucción del Templo. 
Comienzo de las tribulaciones. Persecuciones por causa del Evangelio. 
La gran tribulación. 

La venida del Hijo del Hombre. 

Certeza del fin: la lección de la higuera. 
Tiempos de la segunda venida de Cristo. 
Parábola del siervo fiel. 

Parábola de las vírgenes necias y prudentes. 
Parábola de los talentos. 

El Juicio Final. 


XII. PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 


Último anuncio de la Pasión y conspiración contra Jesús. 
Unción en Betania y traición de Judas Iscariote. 
Preparación de la Última Cena y anuncio de la traición de Judas. 
Institución de la Sagrada Eucaristía. 

Predicción del abandono de sus discípulos. 

Oración y agonía de Jesús en el huerto. 

Prendimiento de Jesús. 

Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes. 

Las negaciones de San Pedro. 

Conducen a Jesús ante Pilato. 

Desesperación y muerte de Judas. 

Juicio de Jesús ante Pilato. 

Coronación de espinas. 

Crucifixión y muerte de Jesús. 

Jesús es sepultado. 

El Señor resucita y se aparece a las mujeres. 


Soborno a los soldados. 
Aparición en Galilea y mandato apostólico universal. 


ÍNDICE GENERAL 


EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 


I. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS 


Ministerio de San Juan Bautista. 
Bautismo de Jesús. 
Tentaciones de Jesús. 


PRIMERA PARTE: 
MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 


Il. COMIENZOS DEL MINISTERIO DE JESÚS 


Predicación de Jesús. 

Vocación de los primeros discípulos. 
Jesús en la sinagoga de Cafarnaún. 
Curación de la suegra de San Pedro. 
Otras curaciones. 

Sale a un lugar solitario para orar. 
Curación de un leproso. 

Curación de un paralítico. 

Vocación de Mateo. 

Cuestión sobre el ayuno. 

Cuestión sobre el sábado. 

Curación del hombre de la mano seca. 
Sana a muchos junto al mar de Galilea. 
Elección de los Doce Apóstoles. 
Inquietud de los parientes de Jesús. 


Calumnia de los escribas. Pecado contra el Espíritu Santo. 


El verdadero parentesco con Jesús. 

PARÁBOLAS DEL REINO DE DIOS 

Parábola del sembrador. Sentido de las parábolas. 
Parábolas de la lámpara y de la medida. 
Parábolas de la semilla y del grano de mostaza. 
Conclusión del discurso de las parábolas. 


. MILAGROS Y ACTIVIDAD DE JESÚS EN GALILEA 


La tempestad calmada. 


Curación del endemoniado de Gerasa. 
Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa. 
Nadie es profeta en su tierra. 


V. VIAJE DE JESÚS CON SUS APÓSTOLES 


V 


Misión de los Apóstoles. 

Opiniones sobre Jesús. 

Martirio de San Juan Bautista. 

Regreso de los Apóstoles. Primera multiplicación de los panes. 
Jesús camina sobre las aguas. 

Curaciones en Genesaret. 

Las tradiciones de los antiguos. La verdadera pureza. 
La mujer sirofenicia. 

Curación de un sordomudo. 

Segunda multiplicación de los panes. 

La levadura de los fariseos y de Herodes. 

Curación del ciego de Betsaida. 

Confesión de San Pedro. 


SEGUNDA PARTE: . 
MINISTERIO CAMINO DE JERUSALEN 


. ENSEÑANZAS SOBRE LA VIDA CRISTIANA 


Jesús predice su Pasión y su Gloria. La ley de la renuncia cristiana. 
La Transfiguración. 

Curación del muchacho lunático. 

Segundo anuncio de la Pasión. 

Humildad y caridad de los discípulos. El escándalo. 


VII. HACIA JUDEA Y JERUSALÉN 


Indisolubilidad del matrimonio. 

Jesús bendice a los niños. 

El joven rico. Pobreza y entrega cristianas. 
Tercer anuncio de la Pasión. 

Petición de los hijos de Zebedeo. 
Curación del ciego Bartimeo. 


TERCERA PARTE: 
MINISTERIO EN JERUSALEN 


VIII. PURIFICACIÓN DEL TEMPLO Y CONTROVERSIAS 
Entrada del Mesías en la Ciudad Santa. 
Maldición de la higuera y expulsión de los mercaderes del Templo. 
Potestad de Jesús. 
Parábola de los viñadores homicidas. 
El tributo al César. 
La resurrección de los muertos. 
El primer mandamiento. 
Divinidad del Mesías. 
Censuras a los escribas. 
La ofrenda de la viuda. 
IX. DISCURSO ESCATOLÓGICO 
Anuncio de la destrucción del Templo. 
Comienzo de las tribulaciones. Persecuciones por causa del Evangelio. 
La gran tribulación. 
La venida del Hijo del Hombre. 
Certeza del fin: la lección de la higuera. 
Tiempo de la segunda venida de Cristo. 
X. PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 
Conspiración de los sacerdotes y escribas. 
Unción en Betania y traición de Judas. 
Preparación de la Última Cena y anuncio de la traición de Judas. 
Institución de la Sagrada Eucaristía. 
Predicción del abandono de sus discípulos. 
Oración y agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní. 
Prendimiento de Jesús. 
Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes. 
Las negaciones de San Pedro. 
Jesús ante Pilato. 
Coronación de espinas. 
Crucifixión y muerte de Jesús. 
Jesús es sepultado. 
Resurrección de Jesús. El sepulcro vacío. 
Aparición a María Magdalena. 
Aparición a dos discípulos. 
Aparición a los Once. Misión de los Apóstoles. 


Ascensión del Señor. 
Predicación de los Apóstoles. 


ÍNDICE GENERAL 


EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 


Prólogo. 

I. NACIMIENTO E INFANCIA DE JUAN BAUTISTA Y DE JESÚS 
Anunciación de San Juan Bautista. 
Anunciación y Encarnación del Hijo de Dios. 
Visitación de María a Isabel. 

El Cántico de María: Magniíficat. 

Nacimiento y circuncisión de San Juan Bautista. 
El Cántico de Zacarías: Benedictus. 
Nacimiento de Jesús. 

Adoración de los pastores. 

Circuncisión de Jesús. 

Purificación de María y Presentación del Niño. 
Profecía del anciano Simeón. 

La profetisa Ana. 

Infancia de Jesús. 

El Niño en el Templo. 

Vida oculta de Jesús en Nazaret. 

Il. PREPARACIÓN DEL MINISTERIO DE JESÚS 

Predicación de San Juan Bautista. 
Prisión de San Juan Bautista. 
Bautismo de Jesús. 

Genealogía de Jesús. 
Ayuno y tentaciones de Jesús. 


PRIMERA PARTE: 
MINISTERIO DE JESUS EN GALILEA 


COMIENZOS DEL MINISTERIO DE JESÚS 
Predicación en Nazaret. 

Jesús en la sinagoga de Cafarnaún. 
Curación de la suegra de San Pedro. 

Otras curaciones. 


Predicación en otras ciudades de Judea. 


Pesca milagrosa y vocación de los primeros discípulos. 

Curación de un leproso. 

Curación de un paralítico. 

La vocación de Mateo. 

Cuestión sobre el ayuno. 

Cuestión sobre el sábado. 

Curación del hombre de la mano seca. 
IV. MILAGROS Y ACTIVIDAD DE JESÚS EN GALILEA 

Elección de los Doce Apóstoles. 

El Discurso en el llano. 

Las Bienaventuranzas e imprecaciones. 

Amor a los enemigos. 

Rectitud de corazón. 

La fe del centurión. 

Resurrección del hijo de la viuda de Naín. 

Embajada de San Juan Bautista. 

Reproches contra la incredulidad. 

El perdón de la mujer pecadora. 

Las santas mujeres. 

Parábola del sembrador. Sentido de las parábolas. 

Parábola de la lámpara. 

El verdadero parentesco con Jesús. 

La tempestad calmada. 

El endemoniado de Gerasa. 

Resurrección de la hija de Jairo y curación de la hemorroísa. 
V. VIAJE DE JESÚS CON SUS APÓSTOLES 

Misión de los Apóstoles. 

Opinión de Herodes sobre Jesús. 

Regreso de los Apóstoles. Multiplicación de los panes. 

Confesión de San Pedro. 


Jesús predice su Pasión y su Gloria. Necesidad de la abnegación para 
seguir a Jesús. 


La Transfiguración. 

Curación del muchacho lunático. 
Segundo anuncio de la Pasión. 
Humildad y tolerancia. 


SEGUNDA PARTE: : 
MINISTERIO EN LA SUBIDA A JERUSALEN 


VI. INICIO DEL VIAJE 


V 


Los samaritanos no reciben a Jesús. 
Exigencias para el que sigue a Jesús. 
Misión de los setenta y dos discípulos. 
Jesús increpa a las ciudades incrédulas. 
Regreso de la misión. 

Acción de gracias de Jesús. 


. AMPLIACIÓN DE LAS ENSEÑANZAS 


Parábola del buen samaritano. 

Marta y María acogen a Jesús. 

El Padrenuestro. 

Eficacia de la oración. 

Expulsión de los demonios y Reino de Dios. 
Exigencia de la palabra de Dios. 

La señal de Jonás. 

Luz del cuerpo, luz del alma. 


Reproches a escribas y fariseos. 


VIII. ANUNCIO ESCATOLÓGICO 


Varias enseñanzas de Jesús. 

La parábola del rico insensato. 

Abandono en la Providencia de Dios. 

Exhortación a la vigilancia y parábola del administrador. 
Jesús como signo de contradicción. 

Saber discernir. 

Necesidad de la conversión. 

Parábola de la higuera estéril. 

Jesús cura a una mujer en sábado. 

Parábolas del grano de mostaza y de la levadura. 
La puerta angosta. 

Respuesta de Jesús a Herodes. 

Queja contra Jerusalén. 

Jesús cura a un hidrópico en sábado. 

Lección sobre la humildad. 

Actitud ante los pobres. 


Parábola de los invitados a las bodas. 
Condiciones para seguir a Jesús. 


. PARÁBOLAS DE LA MISERICORDIA 


La oveja perdida. 
La dracma perdida. 
El hijo pródigo. 


X. ENSEÑANZAS DIVERSAS 


Xi. 


El administrador infiel. 

La Ley y el Evangelio. 

El rico Epulón y el pobre Lázaro. 

El escándalo. 

Perdón de las ofensas. 

Fuerza de la fe. 

Humildad en el servicio. 

Los diez leprosos. 

La venida del Reino de Dios. 

El día de la venida de Cristo. 
Perseverancia en la oración. Parábola del juez injusto. 
Parábola del fariseo y el publicano. 

Jesús bendice a los niños. 

El joven rico. Pobreza y entrega cristianas. 
Tercer anuncio de la Pasión. 

Curación del ciego de Jericó. 

Conversión de Zaqueo. 

Parábola de las minas. 


TERCERA PARTE: 
MINISTERIO EN JERUSALEN 
PURIFICACIÓN DEL TEMPLO Y CONTROVERSIAS 
Entrada del Mesías en la Ciudad Santa. 
Llanto de Jesús sobre Jerusalén. 
Jesús en el Templo. 
Potestad de Jesús. 
Parábola de los viñadores homicidas. 
El tributo al César. 


La resurrección de los muertos. 


Divinidad del Mesías. 
Censuras a los escribas. 
La ofrenda de la viuda. 

XII. DISCURSO ESCATOLÓGICO 
Anuncio de la destrucción del Templo. 
Comienzo de las tribulaciones. Persecuciones por causa del Evangelio. 
La gran tribulación en Jerusalén. 
La venida del Hijo del Hombre. 
Certeza del fin: la lección de la higuera. 
Necesidad de la vigilancia. 
Jesús enseña en el Templo. 

XIII. PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN DE JESÚS 
Traición de Judas. 
Preparación de la Última Cena. 
Institución de la Sagrada Eucaristía. 
Anuncio de la traición de Judas. 
Discusión entre los Apóstoles. 
Jesús predice las negaciones de San Pedro. 
Exhortación a los Apóstoles. 
Oración y agonía de Jesús en el huerto. 
Prendimiento de Jesús. 
Las negaciones de San Pedro. 
Ultrajes a Jesús. 
Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes. 
Jesús ante Pilato. 
Jesús ante Herodes. 
Jesús condenado a muerte. 
Crucifixión y muerte de Jesús. 
Jesús es sepultado. 
Resurrección de Jesús. El sepulcro vacío. 
Aparición a los discípulos de Emaús. 
Aparición a los discípulos en el Cenáculo. 
La Ascensión del Señor. 


ÍNDICE GENERAL 


EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 


PRÓLOGO 


PRIMERA PARTE: ) 
LA MANIFESTACIÓN DE JESÚS COMO EL MESÍAS, MEDIANTE 
SUS SIGNOS Y PALABRAS 


|. INTRODUCCIÓN 


Testimonio del Bautista. 
Vocación de los primeros discípulos. 


II. JESÚS, PORTADOR DE LA SALVACIÓN: PRIMERAS 
MANIFESTACIONES DE FE 


Bodas de Caná: primer signo realizado por Jesús. 
Purificación del Templo: Cristo, nuevo Templo de Dios. 
Revelación a Nicodemo. 

Nuevo testimonio del Bautista. 

Revelación a la samaritana. 

Curación del hijo de un funcionario: segundo signo de Jesús. 
JESÚS MANIFIESTA SU DIVINIDAD 

Curación en sábado de un paralítico. 

Jesús actúa con el poder de Dios. 


. JESÚS ES EL PAN DE VIDA 


El signo de la multiplicación de los panes. 

El milagro de caminar sobre las aguas. 

Las multitudes buscan a Jesús. 

Discurso del Pan de Vida. 

Jesús es el Pan de Vida porque revela al Padre. 
Jesús es el Pan de Vida en la Eucaristía. 
Reacción de los discípulos. 


V. JESÚS, ENVIADO DEL PADRE, LUZ DEL MUNDO Y BUEN PASTOR 


Jesús en Jerusalén durante la fiesta de los Tabernáculos. 
Origen divino de la doctrina de Jesús. 

Origen divino de Jesús. 

Jesús debe volver al Padre. 


Vil: 


Diversos pareceres sobre Jesús. 

La mujer adúltera: Jesús Juez. 
Jesús, Luz del mundo. 

Jesús se declara Enviado del Padre. 
La libertad de quien crea en Jesús. 
El verdadero linaje de Abrahán. 
Jesús se declara anterior a Abrahán. 
Curación del ciego de nacimiento. 
Ceguera de los judíos incrédulos. 
Jesús, el Buen Pastor. 

JESÚS Y EL PADRE 

Jesús declara su unidad con el Padre. 
Reacciones entre los judíos. 


VII. JESÚS ES LA RESURRECCIÓN Y LA VIDA 


Reacción de Jesús ante la muerte de Lázaro. 
Jesús resucita a Lázaro. 
El Sanedrín decreta la muerte de Jesús. 


VIII. JESÚS, ACLAMADO REY MESIÁNICO 


Jesús es ungido por María. 

Entrada triunfal en Jerusalén. 

Jesús anuncia su glorificación mediante su muerte. 
Jesús invita de nuevo a creer en Él. 


SEGUNDA PARTE: 
MANIFESTACIÓN DE JESÚS COMO EL MESÍAS, HIJO DE DIOS, 
EN SU PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN 


. LA ÚLTIMA CENA 


Jesús lava los pies a sus discípulos. 

Anuncio de la traición de Judas. 

El mandamiento nuevo. Predicción del abandono de sus discípulos. 
Jesús revela al Padre. 

Promesa del Espíritu Santo. 

La vid y los sarmientos. 

La ley del amor. 

El odio del mundo a los discípulos. 

La acción del Espíritu Santo. 


La plenitud de gozo. 

Oración sacerdotal de Jesús. 
X. PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS 

Prendimiento de Jesús. 


Interrogatorio ante los príncipes de los sacerdotes. Negaciones 
de San Pedro. 


Juicio ante Pilato: Jesús Rey. 
Flagelación y coronación de espinas. 
Pilato entrega a Jesús. 
Crucifixión y muerte de Jesús. 
La lanzada. 
Sepultura de Jesús. 
XI. APARICIONES DE JESÚS RESUCITADO 
El sepulcro vacío. 
Aparición a María Magdalena. 
Primera aparición a sus discípulos. 
Nueva aparición a los discípulos estando Tomás. 
La pesca milagrosa. 
El Primado de San Pedro. 
Conclusión. 


ÍNDICE GENERAL 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES 


Prólogo. 
La Ascensión. 


PRIMERA PARTE: 
LA IGLESIA EN JERUSALEN 
l. EL GRUPO DE LOS DISCÍPULOS EN JERUSALÉN 
El Colegio Apostólico. 
Elección de San Matías. 
II. PENTECOSTÉS 
La venida del Espíritu Santo. 
Discurso de San Pedro. 
Bautismo de los oyentes. 
Los primeros cristianos. 
ACTIVIDAD APOSTÓLICA EN JERUSALÉN 


Curación del cojo de nacimiento. 


Discurso de San Pedro en el Templo. 
Prisión de San Pedro y de San Juan. 
Declaración ante el Sanedrín. 
Acción de gracias y oración de la Iglesia. 
Vida de los primeros cristianos. 
El engaño de Ananías y Safira. 
Crecimiento de la Iglesia. 
Nuevo encarcelamiento de los Apóstoles y milagrosa liberación. 
Los Apóstoles ante el Sanedrín. 
Intervención de Gamaliel. 
Flagelación de los Apóstoles. 

IV. LOS «DIÁCONOS» Y SAN ESTEBAN 
Elección de los Siete. 
Prisión de San Esteban. 
Discurso de San Esteban ante el Sanedrín. 
Martirio de San Esteban. 


Ñ SEGUNDA PARTE: . 
EXPANSION DE LA IGLESIA FUERA DE JERUSALEN 
V. LA IGLESIA EN SAMARÍA 
Persecución contra la Iglesia. 
Predicación de Felipe en Samaría. 
Simón el mago. 
San Pedro y San Juan en Samaría. 
El pecado de simonía. 
Bautismo del eunuco etíope. 
VOCACIÓN DE SAN PABLO 
Saulo, camino de Damasco. 


vi. 


Ananías bautiza a Saulo. 
Inicio de la actividad apostólica de San Pablo. 
Huida de San Pablo. 
San Bernabé y San Pablo, en Jerusalén con los Apóstoles. 
Crecimiento de la Iglesia. 

VII. ACTIVIDAD DE SAN PEDRO 
San Pedro cura en Lida a un paralítico. 
San Pedro resucita en Jope a Tabita. 
Visión del centurión Cornelio. 
Éxtasis de San Pedro. 
San Pedro, en casa del centurión. 
Predicación de San Pedro a Cornelio. 
Bautismo de Cornelio y su familia. 
San Pedro explica en Jerusalén su actuación. 
Comienzos de la Iglesia en Antioquía. 
Ayuda de Antioquía a la Iglesia en Judea. 


Persecución de Herodes Agripa. Prisión y milagrosa liberación 
de San Pedro. 


Muerte de Herodes. 
San Bernabé y San Pablo vuelven a Jerusalén. 


TERCERA PARTE: 
DIFUSIÓN DE LA IGLESIA ENTRE LOS GENTILES. VIAJES MISIONEROS 
DE SAN PABLO 


VIII. PRIMER VIAJE APOSTÓLICO DE SAN PABLO 
Designación de San Pablo y de San Bernabé. 


En Chipre. 

Paso al Asia Menor. 

Predicación en la sinagoga de Antioquía de Pisidia. 
San Pablo y San Bernabé se dirigen a los gentiles. 
Evangelización en Iconio y posterior persecución. 
Curación de un cojo en Listra. 

Lapidación de San Pablo. 

Regreso hacia Antioquía. 


. CONCILIO DE JERUSALÉN 


Conflicto con los judaizantes en Antioquía. 
San Pablo y San Bernabé van a Jerusalén. 
Discurso de San Pedro al Concilio. 
Intervención de Santiago. 

Resolución del Concilio. 

Efectos del decreto. 


X. SEGUNDO VIAJE APOSTÓLICO DE SAN PABLO 


Xi. 


Silas, compañero de San Pablo. 

Timoteo acompaña a San Pablo. 

Visita a las iglesias de Asia. 

Paso a Macedonia. 

Conversión de Lidia. 

Curación de una endemoniada y encarcelamiento de San Pablo. 
Bautismo del carcelero. 

Liberación y salida de Filipos. 

En Tesalónica, dificultades con los judíos. 
Acogida en Berea. 

San Pablo en Atenas. 

Discurso en el Areópago. 

San Pablo en Corinto, con Aquila y Priscila. 
Predicación a judíos y gentiles. 

San Pablo ante Galión. 

Regreso a Antioquía pasando por Éfeso. 
TERCER VIAJE APOSTÓLICO DE SAN PABLO 
Comienzo por Galacia y Frigia. 

Apolo en Éfeso y Corinto. 

Discípulos de San Juan Bautista en Éfeso. 


Predicación y milagros de San Pablo en Éfeso. 
Quema de libros mágicos. 

Proyectos de viaje de San Pablo. 

Motín de los plateros de Éfeso. 

Paso a Macedonia. Comienza el regreso. 
Celebración de la Eucaristía y resurrección de Eutico. 
De Tróade a Mileto. 

Discurso de despedida a los presbíteros de Éfeso. 


CUARTA PARTE: 
SAN PABLO, PRISIONERO Y TESTIGO DE CRISTO 
XII. SAN PABLO EN JERUSALÉN 
De Mileto a Cesarea. 
El profeta Ágabo. 
Llegada a Jerusalén y encuentro con los cristianos. 
San Pablo, apresado en el Templo de Jerusalén. 
Discurso de defensa ante el pueblo. 
San Pablo, ciudadano romano. 
Discurso ante el Sanedrín. 
Conjuración de los judíos contra San Pablo. 
XIII. DE JERUSALÉN A ROMA 
Traslado a Cesarea. 
Proceso ante el Procurador romano Félix. 
Nueva comparecencia ante Félix. 
Festo reanuda el proceso. San Pablo apela al César. 
Festo informa a Agripa. 
San Pablo ante el rey Agripa. 
Discurso de San Pablo. 
Efecto en los oyentes. 
Camino de Roma. Navegación hasta Creta. 
Reanudación del viaje contra el parecer de San Pablo. 
Tempestad. 
Visión de San Pablo y exhortación a los viajeros. 
Naufragio y rescate. 
Estancia en Malta. 
Llegada a Roma. 


San Pablo y los judíos de Roma. 
Actividad apostólica de San Pablo en Roma. 
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CARTA A LOS ROMANOS 


PRESENTACIÓN 


Saludo. 
Acción de gracias. 
Tema de la carta. 


PRIMERA PARTE: 
JUSTIFICACIÓN POR MEDIO DE JESUCRISTO 


|. LA JUSTICIA POR LA FE 


Culpa y castigo de los gentiles. 

Los judíos también son culpables. 

La circuncisión del corazón. 

Judíos y gentiles son pecadores delante de Dios. 
Justificación gratuita por medio de la fe en Cristo. 
El ejemplo de Abrahán. 


II. LA SALVACIÓN Y LA VIDA CRISTIANA 


La reconciliación por el Sacrificio de Cristo, fundamento 


de nuestra esperanza. 


El pecado original. 

El Bautismo. 

La liberación del pecado. 

Los cristianos, libres de la Ley. 

La Ley y la concupiscencia. 

La lucha interior. 

La vida en el Espíritu. 

La filiación divina del cristiano. 

La confianza en Dios. 

EL PLAN DE DIOS SOBRE EL PUEBLO ELEGIDO 
Privilegios de Israel y fidelidad de Dios. 
La vocación de Israel. 

La infidelidad de Israel. 

Salvación de una parte de Israel. 

El nuevo pueblo elegido. 


La conversión de Israel. 


SEGUNDA PARTE: 
VIVIR SEGÚN LA CARIDAD 
IV. LA CONDUCTA DEL CRISTIANO 
La unidad del Cuerpo Místico. 
La caridad con el prójimo. 
Obediencia a la autoridad. 
La caridad, plenitud de la Ley. 


V. LA COMPRENSIÓN CON LOS DEMÁS A LA HORA DE EMITIR 
UN JUICIO MORAL 


Ponerse en las circunstancias del prójimo. 
Evitar el escándalo. 
El ejemplo de Cristo. 
VI. CONCLUSIÓN Y DESPEDIDA 
Actuación de San Pablo. 
Planes de viaje. 
Recomendaciones y saludos. 
Doxología. 


ÍNDICE GENERAL 


PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS 


PRESENTACIÓN 
Saludo. 
Acción de gracias. 


PRIMERA PARTE: 
CORRECCION DE ALGUNAS DESVIACIONES 
|. DIVISIONES ENTRE LOS CORINTIOS 
Exhortación a la unidad. 
La sabiduría de la cruz. 
Predicación de San Pablo en Corinto. 
La sabiduría divina. 
Los corintios son todavía carnales. 
Naturaleza del ministerio apostólico. 
Ministros de Cristo. 
Dureza de la vida de los apóstoles. 
Amonestaciones. 
II. EL INCESTUOSO 
Castigo del pecador. 
Comportamiento con pecadores obstinados. 
11. PROCESOS ANTE JUECES PAGANOS 
IV. GRAVEDAD DE LA FORNICACIÓN 
Dignidad del cuerpo. 
Ofensa a Jesucristo y al Espíritu Santo. 


SEGUNDA PARTE: 
RESPUESTAS A ALGUNAS CONSULTAS 

V. MATRIMONIO Y VIRGINIDAD 

Relaciones entre los esposos. 

Indisolubilidad del matrimonio. 

El privilegio paulino. 

Permanencia en la propia vocación. 

Excelencia de la virginidad. 


Consejo a las viudas. 
. LAS CARNES SACRIFICADAS A LOS ÍDOLOS 
Los ídolos no son nada. 


V 


Evitar el escándalo de los débiles. 
Derecho de los Apóstoles a ser sostenidos por los fieles. 
Renuncia de San Pablo a este derecho. 
Necesidad de la lucha ascética. 
Enseñanzas de la historia de Israel. 
La idolatría y la Eucaristía. 
Solución de algunos casos concretos. 
VII. EL MODO DE CELEBRAR LA EUCARISTÍA 
La mujer en las reuniones litúrgicas. 
Abusos en la celebración de la Eucaristía. 
Institución de la Eucaristía. Recibirla dignamente. 
VIII. LOS DISTINTOS CARISMAS 
Diversidad de los dones espirituales. 
Variedad en la unidad del Cuerpo místico de Cristo. 
Himno a la caridad. 
Profecía, don de lenguas e interpretación. 
Normas prácticas para las reuniones litúrgicas. 
IX. LA RESURRECCIÓN DE LOS MUERTOS 
Resurrección y apariciones de Cristo. 
Fundamento de nuestra fe. 
Causa de nuestra resurrección. 
Modo de la resurrección. 
X. ANUNCIOS Y DESPEDIDA 
La colecta para los cristianos de Jerusalén. 
Proyectos de viaje. 
Exhortaciones y saludos. 


ÍNDICE GENERAL 


SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 


PRESENTACIÓN 
Saludo. 
Acción de gracias. 


PRIMERA PARTE: 
DEFENSA DE SAN PABLO ANTE LAS ACUSACIONES DE SUS ENEMIGOS 
|. NO ES VOLUBLE EN SUS DECISIONES 
Sinceridad de su conducta y de sus cartas. 
Explicación del cambio de planes. 
Perdón al causante de la ofensa. 
Su inquietud por no tener noticias de Corinto. 


Il. NO ES ORGULLO MOSTRAR LA GRANDEZA DE SU MINISTERIO 
APOSTOLICO 


Su carta de recomendación. 

Esplendor del ministerio apostólico. 

Sinceridad de su conducta. 

Tribulaciones del Apóstol. 

Sostenido por la esperanza del Cielo. 

El ministerio de la reconciliación. 

El Apóstol, digno ministro de Dios. 

LLAMADA DE SAN PABLO AL CORAZÓN DE LOS CORINTIOS 
Amor del Apóstol a los corintios. 


Relaciones con los paganos. 
Alegría por las noticias traídas por Tito. 


SEGUNDA PARTE: ] 
LA COLECTA EN FAVOR DE LOS FIELES DE JERUSALEN 
Ejemplo de los macedonios. 
Llamada a la generosidad de los corintios. 
San Pablo elogia a los encargados de la colecta. 
Exhortación a la rapidez. 


Frutos de la limosna generosa. 


TERCERA PARTE: 
APOLOGÍA DE SAN PABLO 

IV. RESPUESTA A ALGUNAS ACUSACIONES 

Decidido a usar su autoridad apostólica. 

Su campo de trabajo incluye Corinto. 
V. MOTIVOS DE GLORIA DEL APÓSTOL 

Celo de San Pablo por los corintios. 

Rectitud con que predica el Evangelio. 

Se excusa por gloriarse. 

Padecimientos por Cristo. 

Visiones y revelaciones. 

Se excusa de nuevo por haberse gloriado. 
VI. LA PRÓXIMA VISITA DEL APÓSTOL 

La razón de su apología. 

Recomendaciones para su próxima visita. 
VII. DESPEDIDA 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA A LOS GÁLATAS 


PRESENTACIÓN 
Saludo. 
Amonestaciones a los gálatas. 


PRIMERA PARTE: 
EL EVANGELIO PREDICADO POR SAN PABLO 

I. APOLOGÍA DE SU APOSTOLADO 

La vocación de San Pablo. 

Viaje a Jerusalén. 

El incidente de Antioquía. 
Il. EXPOSICIÓN DOCTRINAL 

La justificación por la fe. 

La Ley y la promesa. 

La filiación divina. 

Advertencias paternales de San Pablo. 

Alegoría de los dos Testamentos: Agar y Sara. 


SEGUNDA PARTE: 
LIBERTAD Y CARIDAD CRISTIANAS 


EXHORTACIONES MORALES 

La libertad cristiana. 

Los frutos del Espíritu y las obras de la carne. 
Caridad fraterna. 

IV. CONCLUSIÓN 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA A LOS EFESIOS 


l. PRESENTACIÓN 
Saludo. 

Cristo, Cabeza y factor de unidad. 
Acción de gracias y oración. 

II. LA INCORPORACIÓN A CRISTO 

III. LA INCORPORACIÓN A LA IGLESIA 

IV. MISIÓN DE SAN PABLO 
Manifestación del «misterio». 
Oración por los fieles. 

V. LA UNIDAD EN LA IGLESIA 
Fundamentos de la unidad. 
Construcción de la unidad. 

VI. LA VIDA NUEVA EN CRISTO Y EN LA IGLESIA 
Apartados de las tinieblas. 
Imitadores de Dios. 

Caminar en la luz. 

El matrimonio, sacramento de la unión entre Cristo y la Iglesia. 
Los hijos y los padres. 

Los siervos y los amos. 

Las armas para la lucha ascética. 

Conclusión. 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA A LOS FILIPENSES 


l. PRESENTACIÓN 
Saludo. 
Acción de gracias y desvelo por los creyentes. 
Situación de San Pablo. 
Il. ENSEÑANZAS DEL APÓSTOL 
Exhortación a la lucha por la fe. 
Unidad y humildad. 
Himno a la humillación y exaltación de Cristo. 
Los hijos de Dios, luz del mundo. 
PROYECTOS Y NOTICIAS 
Envío de Timoteo. 


Envío de Epafrodito. 

IV. LA VIDA CRISTIANA 
Cuidado con los judaizantes. 
La justicia de Dios, superior a la justicia de la Ley. 
La lucha ascética, deporte sobrenatural. 
Ciudadanos del Cielo. 
Exhortación a la perseverancia y la alegría. 
Gratitud del Apóstol. 
Despedida. 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA A LOS COLOSENSES 


l. PRESENTACIÓN 
Saludo. 

Acción de gracias y oración. 
La primacía de Cristo. 
La acción salvadora de Cristo. 

II. MISIÓN DE SAN PABLO 
Proclamación del «misterio». 
Solicitud por los fieles. 

III. FIRMEZA EN LA FE RECIBIDA 
Vigilancia ante las herejías. 
Reprensión del falso ascetismo. 

IV. LA VIDA NUEVA EN CRISTO 
Buscad las cosas de arriba. 

El apartamiento del pecado. 

El progreso de la vida interior. 
Comportamiento en la vida familiar. 
Oración y noble conducta. 
Conclusión. 


ÍNDICE GENERAL 


PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES 


Saludo. 

I. RECUERDO DE LA PREDICACIÓN Y ACOGIDA DEL EVANGELIO 
La evangelización de Tesalónica. 
Recuerdos de la evangelización. 
Perseverancia de los tesalonicenses. 
Motivo de la carta. 

Oración. 

II. PROGRESO EN LA VIDA CRISTIANA 
Santidad y pureza. 

Amor fraterno y laboriosidad. 
Esperanza. 
Recomendaciones diversas. 
Oración y saludos. 


ÍNDICE GENERAL 


SEGUNDA CARTA A LOS TESALONICENSES 


Saludo. 
|. EL JUICIO DE DIOS 

Acción de gracias. 

Retribución divina. 

Oración por la perseverancia. 
Il. LA VENIDA DEL SEÑOR JESUCRISTO 
El día del Señor no es inminente. 
La fe en la verdad. 
Oración pidiendo consuelo y firmeza. 
PERSEVERANCIA EN EL CAMINO EMPRENDIDO 
El progreso de la Palabra de Dios. 


Trabajar con constancia. 
Conclusión y saludos. 


ÍNDICE GENERAL 


PRIMERA CARTA A TIMOTEO 


Saludo. 

|. LA VERDADERA DOCTRINA 
Amonestar a los falsos doctores. 
Función de la Ley. 

La conversión del Apóstol. 
Recomendaciones a Timoteo. 

Il. NORMAS SOBRE LA ORACIÓN 
La voluntad salvífica universal de Dios. 
Modo de orar de los hombres y de las mujeres. 

III. LOS MINISTROS EN LA IGLESIA 
Cualidades de los obispos. 
Cualidades de los diáconos. 

La Iglesia, casa de Dios. 
El misterio de la piedad. 

IV. INSTRUCCIONES PASTORALES 
Actitud ante los falsos maestros. 
Consejos a Timoteo. 
Comportamiento con los fieles. 
Funciones y conducta de las viudas. 
Selección de los presbíteros. 

Los esclavos. Exigencias morales. 
Descripción de los falsos maestros. 
Exhortación a la defensa de la fe. 
El recto uso de las riquezas. 
Despedida. 


ÍNDICE GENERAL 


SEGUNDA CARTA A TIMOTEO 


Saludo. 

l. LA PREDICACIÓN DEL MENSAJE EVANGÉLICO 
Correspondencia a la gracia recibida. 
San Pablo, heraldo del Evangelio. 
Comportamiento de algunos discípulos. 
Fidelidad y reciedumbre del apóstol. 
Jesucristo, modelo del apóstol. 

II. LA DEFENSA DE LA RECTA DOCTRINA 

Evitar errores y discusiones inútiles. 

Paciencia con los que yerran. 

Prevenir los peligros del error. 

Fidelidad a la Sagrada Escritura. 

Perseverancia en la predicación. 

El galardón de la fidelidad. 

RECOMENDACIONES FINALES 

Noticias y encargos. 


Saludos y despedida. 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA A TITO 


Saludo. 
I. MISIÓN DE TITO EN CRETA 

Selección y cualidades de los presbíteros. 

Actitud ante los falsos maestros. 
II. EXIGENCIAS MORALES DE LA FE CRISTIANA 
Deberes de los cristianos según su condición. 
La Encarnación, fundamento de la ética y piedad cristianas. 
Respeto a la autoridad legítima. 
Renovación de la vida cristiana por el Espíritu Santo. 
Otros consejos. 
CONCLUSIÓN 
Recomendaciones finales. 


Despedida. 


ÍNDICE GENERAL 
CARTA A FILEMÓN 


Saludo. 
Acción de gracias. 
Intercesión en favor de Onésimo. 


Últimas recomendaciones y saludos. 


ÍNDICE GENERAL 
CARTA A LOS HEBREOS 
La grandeza del Hijo de Dios Encarnado. 


PRIMERA PARTE: 
LA EXCELENCIA DE LA RELIGION REVELADA POR CRISTO 
|. SUPERIORIDAD DE CRISTO SOBRE LOS ÁNGELES 
Afirmaciones de la Sagrada Escritura. 
Necesidad de mantener la fe. 


Jesús, hermano de los hombres, fue coronado de gloria y honor 
por encima de los Angeles. 


Il. SUPERIORIDAD DE CRISTO SOBRE MOISÉS 
Comparación entre el ministerio de Moisés y el de Cristo. 
Necesidad de la fe: el mal ejemplo de la rebeldía del pueblo elegido. 
Por medio de la fe podemos alcanzar el descanso prometido por Dios. 
El poder de la palabra divina. 


III. CRISTO, SUMO SACERDOTE, ES SUPERIOR A LOS SACERDOTES 
DE LA LEY MOSAICA 


Nuestra confianza se apoya en el sacerdocio de Cristo. 
Cristo ha sido constituido Sumo Sacerdote por Dios Padre. 
Necesidad de recibir instrucción. 

El peligro de la apostasía y la necesidad de perseverar. 


Las promesas hechas a Abrahán fueron confirmadas con un juramento 
y son inmutables. 


Jesucristo es sacerdote según el orden de Melquisedec. 


El sacerdocio de Melquisedec es superior al de los descendientes 
de Abrahán. 


Cristo es Sumo y Perfecto Sacerdote y su sacerdocio es eterno. 


IV. EL SACRIFICIO DE CRISTO ES SUPERIOR A TODOS 
LOS SACRIFICIOS DE LA ANTIGUA LEY 


Cristo es Sumo Sacerdote de una Nueva Alianza que sustituye 
a la Antigua. 


Descripción de los antiguos ritos, figura de los nuevos. 
Cristo selló con su sangre para siempre la Nueva Alianza. 


Los sacrificios antiguos no podían borrar el pecado. 


El sacrificio de Cristo, que se ofreció a Sí mismo, posee un valor infinito. 


SEGUNDA PARTE: 
LA FE Y LA PERSEVERANCIA EN LA FE 


V. EXHORTACIÓN A PERSEVERAR EN LA FE 
Motivos para mantener la fidelidad a Cristo. 
El ejemplo de los Patriarcas. 
La fe de Moisés, de los Jueces y de los Profetas. 


VI. EL EJEMPLO DE CRISTO Y LAS OBLIGACIONES 
DE LOS CRISTIANOS 


El ejemplo de Cristo. 

Perseverancia en las tribulaciones. 

Búsqueda de la paz, la pureza y la piedad en el culto. 

Deberes sociales: la caridad, la hospitalidad y la virtud en el matrimonio. 


Deberes religiosos: la obediencia a los pastores legítimos y la celebración 
del culto. 


Despedida. 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA DE SANTIAGO 


|. INSTRUCCIONES PREVIAS 


Valor del sufrimiento. 

Origen de las tentaciones. 

La palabra oída debe reflejarse en el comportamiento. 
Incoherencia de la acepción de personas. 


II. LAFE Y LAS OBRAS 


IV. 


La fe sin obras está muerta. 
Testimonio de personajes bíblicos. 
APLICACIONES CONCRETAS 
Dominio de la lengua. 

La verdadera sabiduría y la falsa. 
Origen de las discordias. 

La confianza en la Providencia divina. 
Amonestación a los ricos. 
RECOMENDACIONES FINALES 
Exhortación a la constancia. 

Doctrina sobre el juramento. 

Valor de la oración. Sacramento de la Unción de enfermos. 
Preocupación por los pecadores. 


ÍNDICE GENERAL 


PRIMERA CARTA DE SAN PEDRO 


Saludo. 
Alabanza y acción de gracias a Dios. 
I. EXHORTACIÓN A LA SANTIDAD 
Los cristianos, llamados a ser santos. 
Rescatados por la sangre de Cristo. 
Vivir la caridad fraterna. 
Como niños recién nacidos. 
Sacerdocio común de los fieles. 
Il. CONDUCTA DE LOS CRISTIANOS ANTE EL MUNDO 
Ejemplares entre los gentiles. 
Obedientes a la autoridad legítima. 
Obligaciones de los criados. Ejemplo de Cristo. 
Ejemplares en la vida familiar. 
Amarse como hermanos. 
. ACTITUD DEL CRISTIANO ANTE LOS PADECIMIENTOS 
Bienaventurado el que sufre injustamente. 


Padecimientos y glorificación de Cristo. 

El cristiano ha roto con el pecado. 

Exhortación a la caridad. 

Sentido cristiano de las contradicciones. 
IV. EXHORTACIONES FINALES 

A los presbíteros. 

A todos los fieles. 

Despedida. 


ÍNDICE GENERAL 


SEGUNDA CARTA DE SAN PEDRO 


Saludo. 
|. FIDELIDAD A LA DOCTRINA RECIBIDA 
Los bienes concedidos por Dios. 
Las virtudes cristianas. 
Testamento espiritual. 
La Transfiguración garantiza la Parusía. 
Las Profecías y la Parusía. 
Il. DENUNCIA DE LOS FALSOS MAESTROS 
Los daños que causan. 
El castigo que les espera. 
Su conducta arrogante y licenciosa. 
Gravedad de la apostasía. 
LA PARUSÍA DEL SEÑOR 
Doctrina de la Tradición. 


Errores sobre la Parusía. 
Doctrina escatológica. 
Consecuencias morales. 
Exhortación final y doxología. 


ÍNDICE GENERAL 


PRIMERA CARTA DE SAN JUAN 


Prólogo. 
I. LA UNIÓN CON DIOS 
Dios es luz. 
Caminar en la luz y rechazar el pecado. 
Cumplir los Mandamientos. 
Confianza en los fieles. 
Guardarse del mundo. 
Permanecer en la verdad, frente a los herejes. 
II. LA FILIACIÓN DIVINA 
Somos hijos de Dios. 
El que ha nacido de Dios no peca. 
Práctica de la caridad fraterna. 
LA FE EN JESUCRISTO Y EL AMOR FRATERNO 
Fe en Jesucristo, frente a los falsos profetas. 


Dios es Amor. La caridad fraterna, señal de los cristianos. 
El que cree en Jesús vence al mundo. 
El testimonio sobre el Hijo. 
IV. CONCLUSIÓN 
Pedir por los pecadores. 
La seguridad del cristiano, hijo de Dios. 


ÍNDICE GENERAL 


SEGUNDA CARTA DE SAN JUAN 


Saludo. 

El mandamiento de la caridad. 
Cautelas con los herejes. 
Conclusión y saludos. 


ÍNDICE GENERAL 


TERCERA CARTA DE SAN JUAN 


Saludo. 

Elogio a Gayo. 

Abusos de Diotrefes. 
Recomendación de Demetrio. 
Conclusión y saludos. 


ÍNDICE GENERAL 


CARTA DE SAN JUDAS 


Saludo y bendición. 
Motivo de la carta. 

|. DENUNCIA DE LOS FALSOS MAESTROS 
El castigo que espera a esos impíos. 
Su conducta inmoral y escandalosa. 
El juicio de Dios. 

II. EXHORTACIONES A LOS FIELES 
Estaba predicha la aparición de los impíos. 
La virtudes teologales. 
Comportamiento con los que vacilan. 
Doxología final. 


ÍNDICE GENERAL 
APOCALIPSIS 
Prólogo. 


PRIMERA PARTE: 
CARTAS A LAS SIETE IGLESIAS 
Saludo y destinatarios. 
Motivo del escrito. 
Carta a la iglesia de Éfeso. 
Carta a la iglesia de Esmirna. 
Carta a la iglesia de Pérgamo. 
Carta a la iglesia de Tiatira. 
Carta a la iglesia de Sardes. 
Carta a la iglesia de Filadelfia. 
Carta a la iglesia de Laodicea. 


SEGUNDA PARTE: 
VISIONES ESCATOLÓGICAS 
I. VISIÓN INTRODUCTORIA 
Dios en el trono de su gloria. 
El libro sellado y el Cordero. 
II. ACONTECIMIENTOS PREVIOS AL DESENLACE FINAL 
Cristo abre los seis primeros sellos. Visión de los cuatro jinetes. 
La gran multitud de los salvados. 
Apertura del séptimo sello. 
El toque de las seis primeras trompetas. Los tres lamentos. 
El pequeño libro dado a comer al vidente. 
Muerte y exaltación de los dos testigos. 


II. VICTORIA DE CRISTO SOBRE LOS PODERES DEL MAL 
Y GLORIFICACION DE LA IGLESIA 


El toque de la séptima trompeta. 

La mujer perseguida por la serpiente. 

Las bestias que reciben poder de la serpiente. 
La bestia de la tierra. 


El Cordero y su séquito. 

Anuncio e imágenes del Juicio. 

La siega y la vendimia. 

El cántico de los salvados. 

Las siete copas con las siete plagas. 

La gran ramera y la bestia. 

Anuncio de la caída de Babilonia. 

Cantos de triunto de los salvados. 

Primer combate: es derrotada la bestia. 
Mil años de reinado de Cristo y los suyos. 
Segundo combate: es derrotado Satanás. 
Juicio final sobre vivos y muertos. 


Instauración de un mundo nuevo: la nueva creación. 
La Jerusalén mesiánica. 


Conclusión de las visiones. 
IV. EPÍLOGO 
Oración del Espíritu y la esposa. Advertencias y despedida. 


Ab 
Ag 
Am 
Ap 
Ba 

1 Co 
2 Co 
Col 

1 Cro 
2 Cro 
Ct 
Dn 
Dt 

Ef 
Esd 
Est 


Ex 


TABLA DE ABREVIATURAS 


Libros de la Sagrada Escritura 


Abdías 

Ageo 

Amós 

Apocalipsis 

Baruc 

Primera Carta a los Corintios 

Segunda Carta a los Corintios 

Carta a los Colosenses 

Libro | de las Crónicas o Paralipómenos 
Libro ll de las Crónicas o Paralipómenos 
Cantar de los Cantares 

Daniel 

Deuteronomio 

Carta a los Efesios 

Esdras 


Ester 


Éxodo 


Ez 
Ezequiel 
Flm 
Carta a Filemón 
Flp 
Carta a los Filipenses 
Ga 
Carta a los Gálatas 
Gn 
Génesis 
Ha 
Habacuc 
Hb 
Carta a los Hebreos 
Hch 
Hechos de los Apóstoles 
Is 
Isaías 
Jb 
Job 
JC 
Jueces 
Jat 
Judit 
Jds 
Carta de San Judas 
Jl 
Joel 
Jn 
Evangelio según San Juan 
1 Jn 
Primera Carta de San Juan 
2 Jn 
Segunda Carta de San Juan 
3 Jn 
Tercera Carta de San Juan 
Jon 


Jonás 


JOS 


Josué 
Jr 

Jeremías 
Lc 

Evangelio según San Lucas 
Lm 

Libro de las Lamentaciones 
Lv 

Levítico 
1M 

Libro | de los Macabeos 
2M 

Libro Il de los Macabeos 
Mc 

Evangelio según San Marcos 
Mi 

Miqueas 
MI 

Malaquías 
Mt 

Evangelio según San Mateo 
Na 

Nahum 
Ne 

Nehemías 
Nm 

Números 
Os 

Oseas 
1P 

Primera Carta de San Pedro 
2P 

Segunda Carta de San Pedro 
Pr 

Proverbios 
Qo 


Libro de Qohélet (= Eclesiastés) 


Libro | de los Reyes 


2R 
Libro Il de los Reyes 
Rm 
Carta a los Romanos 
Rt 
Rut 
1S 
Libro | de Samuel 
2S 
Libro ll de Samuel 
Sal 
Salmos 
Sb 
Sabiduría 
Si 
Libro de Ben Sirac (= Eclesiástico) 
So 
Sofonías 
St 
Carta de Santiago 
Tb 
Tobías 
1 Tm 
Primera Carta a Timoteo 
2 Tm 
Segunda Carta a Timoteo 
1 Ts 
Primera Carta a los Tesalonicenses 
2 Ts 
Segunda Carta a los Tesalonicenses 
Tt 
Tito 
Za 
Zacarías 
Otras abreviaturas 
a.C. 


antes de Cristo 


vv. 


confróntese 

capítulo 

capítulos 

después de Cristo 

¡Ibidem (en el mismo lugar o pasaje) 
Septuaginta o Setenta, traducción del AT al griego 
por ejemplo 

pasajes paralelos 

siguiente 

siguientes 

versículo 


versículos 


MEDIDAS, PESOS Y MONEDAS 


Las cifras que se dan en sistema decimal son meramente 
orientativas, ya que en la antigúedad nunca hubo un sistema de 
exactitud equiparable al actual (c. = circa, aproximadamente). 


1. Medidas 
a) De longitud 


- Codo Distancia desde la punta del codo hasta el extremo del 
dedo medio. 

— Palmo Distancia desde el extremo del dedo pulgar hasta el del 
dedo meñique de una mano extendida. 

— Palmo menor Ancho de la mano donde arrancan los dedos. 

— Dedo (Pulgada) Ancho del dedo pulgar. 

— Caña Seis codos. 


Sistema de cálculo (léase 1 caña = 6 codos, etc.): 


OL 
woIal 
1-3 
WeCUL O II 
AE in 
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b) De distancia 


— Milla Denominación romana: 1000 pasos dobles, c. 8 estadios, c. 
1,5 km. 

— Estadio Denominación griega: c. 185-200 m. 

— Braza Longitud entre los extremos de los dos brazos extendidos 
(4 codos o 6 pies): 1/100 estadio, c. 1,85 m. 

— Pie 1/600 Estadio, c. 30,8 cm. 

— Camino de un sábado Distancia que un judío podía caminar sin 
traspasar la Ley. No le estaba permitido más de 2000 codos (entre 1 
y 1,2 km). La prescripción se entendía de diferentes formas. 

— Una jornada de camino Distancia recorrida durante un día 
caminando. Se calcula que serían entre 25 y 30 km. 


c) De capacidad 


Las medidas de capacidad servían a la vez para líquidos y para 
áridos, aunque algunas se reservaban exclusivamente para una u 


otra de estas categorías. Los nombres procedían de los recipientes 
que se utilizaban para medir. Se indica debajo de las medidas la 
palabra empleada en español para traducir el término original 
hebreo o griego. 
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2. Pesos y monedas 


En el antiguo Oriente y en Palestina, habitualmente sólo se pesaban 
los materiales más preciosos: el oro, la plata, los perfumes, las 
especias. Las medidas de peso servían para evaluar los precios de 
los productos de consumo corriente antes de la invención y uso de 
la moneda. En el pueblo de Israel, el siclo fue la unidad monetaria 
base. En el Nuevo Testamento se entremezclan los pesos y 
monedas según los usos hebreos, griegos y romanos. 


a) Pesos 


— Talento Equivalente a un valor de 6000 dracmas: c. 34 kg de 
plata. 

— Mina Unidad de peso cuyo valor era de 100 dracmas: 570 gr. 

— Siclo Unidad de peso básico: se puede dividir en un tercio, mitad 
y cuarto de siclo: 11,4 gr. 

- Beca Medio siclo: 5,7 gr. 

— Guerah Unidad mínima de peso; literalmente “grano”: 0,475 gr. 
— Libra Unidad de peso básica entre los romanos: c. 320 gr. 


Sistema de cálculo, según la estimación de la mina común en 50 
siclos: 
(Léase 1 talento = 60 minas, etc.) 
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b) Monedas 


a) Valores griegos 

— Estáter Equiparada al tetradracma = 1 siclo. 

— Tetradracma Moneda de plata de c. 14 gr = 4 dracmas; asimilada 
al estáter. 

— Didracma Moneda de plata de c. 7 gr = 2 dracmas; medio siclo. 

— Dracma Moneda de plata de c. 3,50 gr = c. 1 denario de plata. 

— Khalko Moneda de bronce o cobre de c. 8,60 gr. 

— Leptón Moneda pequeña de bronce o cobre de c. 1,20 gr = 1/7 
khalko. 

— Óbolo. Moneda de plata de c. 0,72 gr. 


b) Valores romanos 

— Denario de oro Moneda de oro de c. 7,80 gr = 25 denarios de 
plata. 

— Denario Moneda de plata de c. 3,85 gr = 1/4 siclo. En tiempos de 
Nerón era equiparado al dracma. Jornal de un obrero agrario. 
Moneda habitual para precio de mercancías. 

— As Moneda de bronce de c. 10,80 gr = 1/16 denario. 

— Cuadrante Moneda de bronce de c. 3,10 gr = 1/4 as. 

- Sextercio Moneda de latón de c. 25,40 gr. 


FIESTAS DEL CALENDARIO JUDÍO 


Calendario judío 


El mes hebreo era lunar, de 29 ó 30 días. El inicio del mes era la 
luna nueva. El año religioso constaba de 12 meses lunares y 
comprendía entre 353-355 días: para aproximarse al año solar, se 
añadía un segundo “mes de Adar” (siete veces en 19 años a 
intervalos regulares). En tiempos de Jesús se usaba la 
denominación de los babilonios, aunque también se utilizaban los 
nombres macedonios y romanos (de los que derivan los nombres 
actuales en castellano). 

Como la luna empieza a ser visible por la tarde, el día hebreo se 
inicia con lo que para nosotros es la víspera y dura hasta la 
siguiente puesta de sol. El día, desde el amanecer hasta el ocaso, 
se dividía en 12 horas, y la noche, en tres vigilias. Más tarde por 
influjo romano la noche se dividió en cuatro vigilias de tres horas. 
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KelarérósMarzo 
Fiestas bíblicas y su tiempo 


- Sábado. Último día de cada semana. 

— Neomeniía. Luna nueva (novilunio). Primer día de cada mes. 

— Año Nuevo. Primer día de cada año. Antes del destierro de 
Babilonia el año civil y religioso comenzaba en el mes de Nisán, y el 
año económico en el mes de Tisrí. Después del destierro el año civil 
se igualó al económico. 

— Pascua. 14/15 Nisán, luna llena de primavera. 

— Fiesta de los Ácimos. Obligación de comer pan no fermentado 
durante siete días, empezando con la Pascua. El día después del 


sábado se hacía la ofrenda de las primicias de la cosecha. 

— Fiesta de las Semanas (Pentecostés). 6/7 de Siván, cincuenta 
días después de la Fiesta de los Ácimos: final de la cosecha. 

— Día de la Expiación (Yom hakkippurim o Yom kippur). 10/11 de 
Tisrí, cinco días antes de la Fiesta de los Tabernáculos. 

— Fiesta de los Tabernáculos (Sukkot). 15-22 de Tisrí: final de la 
recolección del olivo y de la uva. 

— Fiesta de la Hanuká (Encenia o Dedicación). Semana del 25 de 
Kisleu: recuerdo de la purificación del Templo por Judas Macabeo el 
164 a.C. 

— Fiesta de los Purim (Día de Mardoqueo). 14/15 Adar. 

— Año sabático. Cada siete años. 

— Año jubilar. Cada 49 años. 


MAPAS 


(Amplíe los mapas del modo habitual en su dispositivo) 
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Nuevo Testamento 
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Cómpralo y empieza a leer 


En una primera acepción, "Nuevo Testamento" indica la nueva y 
definitiva Alianza establecida por Dios con los hombres mediante 
Jesucristo, en quien culmina la Alianza ofrecida a Israel, la cual pasa a 
ser, de esta forma, el "Antiguo Testamento". Desde el siglo | los 
escritos cristianos utilizaron con este sentido las expresiones Antiguo 
y Nuevo Testamento, esto es, Antigua y Nueva Alianza. Según una 
segunda acepción, con "Nuevo Testamento" se indica la colección de 
libros inspirados por el Espíritu Santo que dan testimonio divino y 
perenne de la venida de Cristo y de su obra de salvación. Este uso es 
habitual desde el siglo Il. El canon del Nuevo Testamento se compone 
de 27 libros, escritos aproximadamente en la segunda mitad del siglo 
|. Pueden clasificarse de la siguiente forma: libros históricos o 
narrativos (los cuatro Evangelios y los Hechos de los Apóstoles), 
didácticos o epistolares (las trece cartas de San Pablo, la Carta a los 
Hebreos y las siete cartas católicas), y proféticos o de consolación (el 
Apocalipsis). Todo el Nuevo Testamento nos habla de Jesucristo 
mostrándolo como "el Hijo de Dios hecho hombre, palabra única, 
perfecta e insuperable del Padre" (CCE 65). De ahí que la lectura del 
Nuevo Testamento sea un modo excelente de conocer a Jesucristo. 
Los evangelios narran "lo que Jesús, el Hijo de Dios, viviendo entre los 
hombres, hizo y enseñó" (C. Vat. II, Dei Verb. 19). El resto de los 
libros "según el sabio plan de Dios, confirman la realidad de Cristo, 
van explicando su doctrina auténtica, proclaman la fuerza salvadora 
de la obra divina de Cristo, cuentan los comienzos y difusión 
maravillosa de la Iglesia, predicen su consumación gloriosa" (ibid. 20). 


Cómpralo y empieza a leer 
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Reúne en un sólo libro digital la edición en cinco volúmenes del 
Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento: más de 6.000 páginas 
impresas. Edición latinoamericana. Edición digital de la Sagrada Biblia 
de la Universidad de Navarra. — Introducción a cada libro de la Biblia. 
— Comentarios a todos los pasajes. — Índice de materias con más de 
mil voces ordenadas alfabéticamente. — Apéndice con las referencias 
del antiguo Testamento en el Nuevo, glosario de medidas, pesos y 
monedas, las fiestas del calendario judío, etc. — Anexo con la relación 
de autores, documentos y obras citadas en los comentarios. — Para 
encontrar rápidamente cualquier pasaje dispone de un Índice Rápido, 
un Índice General y enlaces a los capítulos de cada libro. — Cuatro 
mapas a todo color. — Este ebook contiene más de 38.000 enlaces 
internos para facilitar la navegación. — Disponible en dos versiones: 
española y latinoamericana. Por favor, busque y descargue la que sea 
de su interés. 
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Edición digital de la Santos Evangelios a cargo de la Universidad de 
Navarra. — Introducción a cada Evangelio. —- Comentarios a todos los 
pasajes. — Apéndice con las referencias del antiguo Testamento en el 
Nuevo, glosario de medidas, pesos y monedas, las fiestas del 
calendario judío, etc. — Anexo con la relación de autores, documentos 
y obras citadas en los comentarios. — Para encontrar rápidamente 
cualquier pasaje dispone de un Índice Rápido, un Índice General y 
enlaces a los capítulos de cada libro. — Mapas a todo color. — Este 
ebook contiene más de 2.000 enlaces internos para facilitar la 
navegación. 


Cómpralo y empieza a leer 
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EDICIÓN LATINOAMERICANA Edición digital de la 
Santos Evangelios a cargo de la Universidad de Navarra. — 
Introducción a cada Evangelio. —- Comentarios a todos los pasajes. — 
Apéndice con las referencias del antiguo Testamento en el Nuevo, 
glosario de medidas, pesos y monedas, las fiestas del calendario 
judío, etc. — Anexo con la relación de autores, documentos y obras 
citadas en los comentarios. — Para encontrar rápidamente cualquier 
pasaje dispone de un Índice Rápido, un Índice General y enlaces a los 
capítulos de cada libro. — Mapas a todo color. — Este ebook contiene 
más de 2.000 enlaces internos para facilitar la navegación. 
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Aprendiendo a vivir: el descanso 
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¿Qué manifestaciones afectivas acompañan al cansancio? ¿Cuáles 
son las características del cansancio psíquico? ¿Qué actividades nos 
ayudan a descansar? ¿Cómo mejorar la calidad del sueño? ¿Por qué 
descansan la risa y el buen humor? ¿Cómo lograr un equilibrio 
psicológico que prevenga el agotamiento? ¿Qué relación tiene el 
descanso con la felicidad? ¿Cómo evitar las preocupaciones? 
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